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Colaboradores 


Traducción de los textos originales dirigida por 
Luis Alonso Schoókel, 
Profesor del Instituto Bíblico de Roma 


Alberto Benito 
(Ex, Lv y Nm) 
José Luis Blanco Vega 
(Textos poéticos) 
Ángel Gil Modrego 
(Ex, Lv y Nm) 
Manuel Iglesias 
(Gn, Jos, Jue, Sm, Re, Rut, 
Tob, Jdt, Est, Mac, Dn) 
Juan Mateos 
(Gn, ¡s, Jr, Dn, Sal, Eclo) 
(t) José Mendoza 
(Job, Cant) 
José Antonio Múgica 
(Ex, Lv, Nm) 
(t) José Luz Ojeda 
(Job, Cant) 
Joaquín Sanmartín 
(Dt) 
José Luis Sicre 
(Cr, Esd, Neh) 
(t) José María Valverde 
(X!¡ Prof, Sal, Prov) 
(t) Juan Villescas 
(Eclo) 
Eduardo Zurro 
(Ez, Os, Sab) 


Ha habido una dirección única para mantener y aplicar criterios homogéneos y asegu- 
-r en todo la calidad literaria. El director ha participado en todos los libros en diverso grado. 
Preparando en equipo, a modo de seminario, los textos legales de Éxodo, Levítico y 

"e ,=;-os. con Benito, Gil Modrego y Múgica; el Deuteronomio con Sanmartín. 
En estrecha colaboración con el poeta Ojeda y con la colaboración de Mendoza, en Job, 
==-:IT de los Cantares. Con el poeta Valverde para Doce Profetas Menores, Salmos y 
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Proverbios; revisó también textos destinados a la liturgia. J. Villescas revisó todo el 
Eclesiástico y aportó muchas enmiendas. Blanco Vega colaboró esporádicamente en textos 
poéticos destinados a la liturgia. 

Otros prepararon el texto de base, casi definitivo, revisado conjuntamente con el direc- 
tor. En la parte narrativa Iglesias, responsable de una aportación extraordinaria en cantidad y 
calidad. Otro tanto hay que decir, en cuanto a calidad, de la aportación de Zurro a textos poé- 
ticos. A Sicre le tocó traducir unos originales hebreos menos atractivos (cuerpo Cronístico). 

Mateos colaboró en muchos libros y en muchas fases del proyecto. Hay que destacar su 
colaboración en Salmos y Eclesiástico, en Génesis, Isaías, Jeremías y Daniel, y en general en 
textos destinados a la liturgia. 


Observaciones 


Notas 


Las notas a pie de página están escritas con una doble intención: exegética y teológico- 
pastoral. Así pues, partiendo de la comprensión exegética, que aclara la comprensión del texto, 
se abren a la interpretación teológico-pastoral en la que no falta el eco del Antiguo Testamento, 
unas veces para ilustrar el tema y otras para contrastarlo. 


Las alternativas de traducción son recogidas en las mismas notas. 
Paralelos 


Hay lugares paralelos de perícopa (en paréntesis después de cada título o sección del 
texto) o de versículo (incluidos dentro de las notas a pie de página). 


Numeración 


La numeración de las páginas del volumen va en la cabecera del libro, en su parte inte- 
rior (al lomo). 


La numeración del texto bíblico está colocada en las dos partes externas de la cabecera 
(a la salida): a la izquierda -página par-, primer capítulo y versículo de dicha página; a la dere- 
cha -página impar-, el último capítulo y versículo de dicha página. Por ejemplo: 


4.8 GÉNESIS 76 77 GÉNESIS 6.2 


Prólogo 


Me alegra confesar que este comentario no viene a llenar un vacío. 
Gracias a los trabajos originales y a traducciones, el lector español dis- 
pone de comentarios bíblicos variados y competentes. Ciñéndonos a 
comentarios de conjunto, a toda la Biblia, habría que citar de la BAC el 
comentario de profesores de Salamanca y el de profesores de la 
Compañía de Jesús. Ambos, amplios, bien informados, juiciosos, con las 
ventajas e inconvenientes de obras en colaboración. Se publican en la 
década de los años sesenta. En bastantes libros bíblicos han quedado 
algo anticuados. La mayoría de los lectores preferirán la serie reciente, 
publicada por La Casa de la Biblia, titulada el Mensaje delA Ty el Mensaje 
del NT (Estella 1989). Es obra de muchos colaboradores, competente y 
actual. Su nivel es de alta divulgación con aportaciones o formulaciones 
originales. Están publicados los nueve volúmenes del NT y más de la 
mitad de los veintiuno que forman el AT. La editorial Verbo Divino publica 
una serie muy útil, traducida del francés, Cuadernos Bíblicos. Más que 
exégesis detallada del texto, ofrecen muy buenas introducciones, esque- 
mas, material de trabajo. Siguen teniendo gran difusión. 


Entre los comentarios que abarcan sólo una parte, para el AT se 
puede citar la serie Los Libros Sagrados, que publicó Ediciones Cris- 
tiandad. Eran 18 tomitos con un total de unas cinco mil páginas. De 
autor único, daban preferencia a la forma literaria y al mensaje teológi- 
co de los textos; por lo cual no han quedado anticuados. La mayoría de 
los volúmenes están agotados; una parte de sus notas han pasado a la 
presente edición. Para el NT preparó Juan Mateos un comentario breve 
y completo en el que despliega, entre otras cosas, su dominio de la len- 
gua griega y su maestría en el análisis formal. Obra homogénea, como 
de autor único. Lo publicó Ediciones Cristiandad en 1987. La editorial 
Herder publicó una traducción del alemán de comentarios al NT, titula- 
da El NT y su mensaje (años setenta y ochenta): sin ser técnicos en la 
presentación, son científicos en la información, con acento personal y 
en lenguaje asequible. Muchos de los volúmenes mantienen su vigen- 
cia por la precisión exegética y la riqueza teológica y espiritual. 


Creo que éstas son las series más apreciables y conocidas. Me 
bastan para probar que mi comentario no aspira a llenar un vacío. Me 
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subo al tren e inquiero cortésmente: ¿queda un puesto libre? -No fal- 
taba más; junto al pasillo y en dirección de la marcha. -Gracias. 


Mi comentario viene sencillamente a ocupar un puesto en un tren 
hace tiempo en marcha. No es muy voluminoso, porque no desarrolla 
las explicaciones y está redactado en estilo conciso. Ex-plicar equiva- 
le a des-plegar: una sábana desplegada ocupa más centímetros cua- 
drados que una plegada. Y yo le dejo al lector el trabajo de desplegar. 
Otros comentaristas disponen de más espacio y pueden discutir opi- 
niones y aclarar sin prisas. A mí me han asignado pocas páginas: 
tengo que ofrecer material abundante sin desarrollarlo, enunciar bas- 
tantes opiniones sin discutirlas. Lo mismo digo del estilo. En nuestros 
días la gente del Primer Mundo se somete a curas o dietas para adel- 
gazar, casi obsesivamente. Yo he controlado a mi criatura y la he 
sometido a una dieta rigurosa de palabras. De este modo el comenta- 
rio resulta como un disquete de alta densidad, como un disco com- 
pacto en el que caben varias sinfonías de Bruckner. 


Desde luego que eso dificulta la tarea del lector; pero es que el 
libro no es para un lector, sino para un estudiante o estudioso. El títu- 
lo lo dice: Edición de estudio. No es libro de lectura; ofrece material 
abundante a quien quiera trabajar. También es libro de consulta, al 
menos de primera consulta. Presenta el texto bíblico con el comenta- 
rio de modo que avancen por raíles paralelos: desde la Genealogía de 
Jesucristo hasta el Ven, Señor Jesús del Apocalipsis. También es libro 
de meditación: al usuario devoto le ofrece su resonancia personal, 
amplifica sus sugerencias, compone variaciones sobre sus temas. 


Digamos algo del contenido. Una gran cantidad de datos de este 
comentario, la mayoría, son compartidos. Los exegetas de profesión 
habitan un territorio nacional por el que discurren sin acotar propieda- 
des privadas. Podrá variar la selección de datos, el énfasis o acento, 
la formulación. Sin ponerse de acuerdo muchos comentarios coinci- 
den, porque los autores estaban de acuerdo, antes de escribir. Mi 
comentario avanza con la corriente general, en el cauce ya trazado por 
muchos. Concretamente, por una zona media o moderada. Mi mentor, 
colocándose en el lugar de un lector medio, me ha recomendado evi- 
tar hipótesis más audaces o chocantes. Lo confieso para tranquilidad 
de muchos lectores, pero más aún para no desautorizar a otros 
comentaristas que aceptan el riesgo de las hipótesis por el deseo de 
avanzar en la comprensión. 


Los tres volúmenes de comentarios son obra de un mismo autor. 
¿Es una audacia peligrosa? ¿Compensan el riesgo algunas ventajas”? 


En el estado actual de la ciencia bíblica, vivimos inundados de 
publicaciones: nos llegan al cuello, no hacemos pie. Así que cada uno 
escoge una zona limitada que pueda dominar. Existe el especialista en 
Amos, en Rut, en Ezequiel. Se siente satisfecho quien logra dominar 
los salmos. Algunos profesores se procuran un conocimiento básico 
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de un cuerpo -Pentateuco, profético, sapiencial- y dentro de él trazan 
los linderos de su especialidad, se publica tanto hoy, se dice, que sólo 
así podemos trabajar informados. Es decir, no hay tiempo para estu- 
diar la Biblia porque hay que leer a los biblistas. Con dicha mentalidad, 
el especialista sigue aumentando el número de escritos sobre su par- 
cela escogida. 


Es verdad, sólo leer la lista de publicaciones sobre la Biblia nos 
llevaría la mitad de nuestro tiempo. 


Parala confección de la presente obra, he adoptado la táctica 
opuesta: conocimiento y familiaridad con la Biblia entera. -Pero, ¿es 
esto posible? Quizá contando con cuarenta años de dedicación sea 
posible. Alguna ventaja tiene la táctica: la principal, que permite rela- 
cionar textos materialmente distantes, espiritualmente afines. De las 
relaciones brotan inesperadas iluminaciones recíprocas. Claro está 
que el arte de relacionar lo practica también el especialista; sólo que 
dispone de un material más reducido. 


A lo largo de los siglos, la Biblia es una unidad cultural; para el 
creyente es una unidad de proyecto divino, las dos unidades son con- 
vergentes, casi se funden. Es placer y enriquecimiento para el que 
estudia descubrir la gran unidad. 


Las introducciones a cada obra son relativamente amplias: sirven 
para colocar aproximadamente cada obra en su contexto histórico; o 
para recoger sobre ello algunas hipótesis pertinentes. He conservado 
en esta edición las Notas temáticas o Vocabulario teológico, como ins- 
trumento para ir conociendo la mentalidad y el lenguaje de los autores 
bíblicos. 


En cuanto al modo más frecuente de exposición, adelanto una 
visión global de la perícopa o sección, en la cual doy la orientación 
sustancial. Dentro de esa unidad menor me detengo cuando algún 
verso reclama una aclaración particular o cuando nos ofrece algo sus- 
tancioso en que detenernos. Cuando el lector desliza su mirada por la 
página, esas líneas escuetas le dan un tironcito de la manga: "fíjese 
usted en lo que dice este verso", y a lo mejor el lector da las gracias 
porque le ayudaron a detenerse. Y lo que importa no es la línea del 
comentario, sino la frase bíblica que la nota señala con el dedo. 


El momento mejor del comentario es cuando el lector lo deja en 
el piso inferior de la página para entenderse a solas con el texto. Es la 
hora de la verdad y de la vida. 


Luis Alonso Schokel 


Instrucciones para el uso 


Esta es una Biblia de estudio. 


Ha precedido una etapa de escuchar en la liturgia y leer en priva- 
do la Biblia. Para ello ofrecíamos la edición manual con breves notas. 


Ha llegado la etapa de estudiar la Biblia, para ahondar en su sen- 
tido y extraer riquezas crecientes. Para ello publicamos esta edición de 
estudio. 


Ahora bien, el estudio toca a los estudiantes, como la explicación 
toca el profesor. El estudiante puede trabajar a solas, acompañado o 
dirigido. En ningún caso puede saltarse el trabajo personal: para ello le 
propongo un modo ideal de uso. 


a) Leer entera y seguida la perícopa en cuestión. Perícopa es una 
unidad completa y menor de sentido, dentro de un escrito. Perícopa es 
palabra griega que significa "cortada alrededor". Puede ser una parábo- 
la con su explicación, un oráculo profético, una instrucción sapiencial, un 
salmo, etc. Lo primero es leer con calma el texto de la perícopa, cuyos 
límites están suficientemente señalados; hace falta leer fijándose en el 
asunto y el lenguaje. 


b) Leer y estudiar en la columna inferior la explicación global de la 
perícopa. Es una explicación que indica las claves de composición y de 
inteligencia, que muestra la organización interna y señala los polos de 
interés. Constituye la aportación más original del presente comentario. Su 
estudio es el trabajo más importante: no hay que cejar hasta dominarlo. 


Cc) Releer la perícopa a la luz de la explicación global y procurar 
captarla como unidad de sentido. 


d) Leer en la columna inferior las notas referidas a versos indivi- 
duales. Esas notas enriquecen la comprensión de detalles. Algunas 
resultarán particularmente aprovechables. 


d) Leer de nuevo, despacio, la perícopa íntegra. En este momento 
tiene que resultarle nueva al lector: más luminosa y más rica, o más intri- 
gante y digna de meditarse. 
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Al estudiar las columnas inferiores observará gran cantidad de 
referencias cruzadas a otros textos bíblicos. Son significativas, no orna- 
mentales. Arrojan luz, establecen relaciones, colaboran a ir creando un 
contexto amplio. Si en la primera ronda no ha podido trabajar dichas 
referencias, conviene que lo haga en otras rondas de estudio. 


He preferido un estilo conciso, a veces aforístico, contando con el 
estudio del lector. El comentario no está pensado ni escrito para una lec- 
tura cursiva. Lo que yo ahorro en espacio (y precio) el lector tendrá que 
resarcirlo en tiempo. 


Para la meditación creo que lo más provechoso es la explicación 
global; lo cual no quita que algunos se sientan más movidos por deter- 
minados versos. 


Para la homilía recomiendo concentrarse en la explicación global. 
De ella o del texto procure sacar un par de palabras, una frase breve, 
que repetirá con énfasis en la homilía, para que los oyentes la retengan. 


Entre los años 1966 y 1976 publiqué un comentario completo a 
todo el Antiguo Testamento: la serie titulada Los Libros Sagrados y 
constaba de 18 volúmenes, unas cinco mil páginas. Después sucedie- 
ron comentarios mayores a Profetas | y ll, Job, Proverbios, parte de 
Génesis y Salmos | y Il. El presente comentario recoge y sintetiza mate- 
riales de aquellos comentarios, añade material nuevo y mantiene una 
redacción concisa. Además ha podido contar con la ayuda del Dic- 
cionario Bíblico Hebreo Español (1994). 


Nuestra intención, al publicar esta Biblia de Estudio, es ofrecer en 
tres volúmenes manejables un comentario completo y homogéneo a 
toda la Biblia. Una obra de uso múltiple: texto para clases de exégesis, 
manual de estudio privado, guía para la meditación y la predicación. 


Luis Alonso Schokel 


Cronología histórica 


En la cronología histórica que presentamos, la primera parte hasta la monarquía es 
conjetural. Es mucho lo que ignoramos de la época patriarcal, del asentamiento de Israel 
en Palestina y de la época de los Jueces. La cronología es un intento ideal de cómo 
correspondería el relato bíblico a la historia profana de la época. A partir de David, la cro- 
nología se afirma con probabilidad creciente. 





Egipto-Palestina en la época del Bronce Antiguo 
Los cananeos 


Antiguo 
(Hacia 3000) (2600-2500) 


Imperio 





Época del Bronce Medio 
Llegada de Abrahán a Canaán 
(Hacia 1850) 


Imperio 
Medio 
(2100-1730) 








Mesopotamia 
3" dinastía 
deUr 
La familia de Jacob se instala en Egipto (2100-2000) 
| (Hacia 1700) 
Opresión de los israelitas en Egipto Código de 
Hammurab1, 
rey de 
| Babilonia 
(1800) | 
Batalla en Cades del Orantes 
(1286) Egipto 
Ramsés II 


Salida de los israelitas de Egipto 
(Hacia 1250) 
Moisés y Josué 


(1304-1238) 
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Estela de 1229 
Entrada en Palestina con Josué 


Caída de Jericó 
(Hacia 1200) 





Lucha contra los "Pueblos del mar'" 
(1175) 
Tiempo de los Jueces 


Victoria de Baraca 
(Hacia 1125) 
Migración de los danitas 





Victoria filistea en Afee. Muerte de Eli 
(Hacia 1050) 


Samuel, profeta 
(Hacia 1040) 








Saúl 
(1030-1010) 
David 
(1010-971) 


Salomón 
(971-931) 
Construcción del Templo de Jerusalén 
(970) 








División del Reino 


(931) 








Mernepta 
(1238-1209) 


Ramsés 
(1194-1163) 


Astría 
Tiglat Piléser 1 
(1115-1077) 


Egipto 
Siamón 


(975-955) 


Psusennes Il 
(955-950) 


Sesong l 
(945-925) 
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1."-Roboán 
(931-910) 


Invasión de Judá 
por Sesac, rey de 
Egipto 


2.” Abías 
(914-911) 
Guerra contra 
Jeroboán(914) 


3.2 Asá 
(911-870) 


Período de paz 
(892) 


Invasión de Zara, 
el etíope (903) 


Guerra contra Basa 
(887) 


2 


e 





1. Jeroboán 
(931-914) 


Guerra contra Abías 
(914) 


2- Nadab 
(910-909) 
Astría 
3- Basa : 
Asurnasirpal 
(909-885) (883-859) 


Período de paz 
(892) 


Guerra contra Asá 
(887) 


47 Elá 
(885-884) 


5. Zimrí 
(7 días) 


Elias, profeta 
(Hacia 870) 


Elevado en el 
carro de fuego 
(Hacia 850) 
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Muerte de Asa 
(870) 


4.” Josafat 
(870-848) 


Suprime los cultos 
idolátricos 


Alianza con Ajab, 
rey de Israel 
(853) 


Alianza con Ocozías 
(853) 


5.-Jorán 
(848-841) 


6.” Ocozías 
(841) 


7.2 Atalía 
(841-835) 





(884-874) 
Funda Samaría 


77 Ajab 
(874-853) 


Luchas contra 
Siria (869) 


Victoria sobre 
Ben-Hadad, rey de 


Astría 
Damasco (859) Salmanasar 
Alianza con edil 


Josafat, rey de 
Judá. Muere 
Ajab (853) 


8. Ocozías 
(853-852) 


Eliseo, profeta 
(850) 


92 Jorán 
(852-841) 


10 Jehú 
(841-813) 
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(835-796) 


Invasión del rey 
de Siria 


Nueva invasión 


siria (797) 


92 Amasias 
(796-767) 


Muere Amasias 
(781) 


10. Azarías (= Ozías) 
(781-739) 


Vocación de Isaías - 
(740) 


11. Yotán 
(739-734) 


12.Ajaz 
(734-727) 





11.2 Joacaz MN 
(813-797) Adad-Nirari 1 

12.2 Joás SAUrESS) 
(797-782) 


Muerte de Elíseo 
(796) 


Victoria sobre 
Judá 


-13."JeroboánII 
(782-753) 
Amos profeta 


Oseas profeta 


14. Zacarías 
(6 meses) 


15Sellum 
(1 mes) 


16*Menajén 
(752-741) Astría 
Tiglat Piléser II 


17.Pecajías | (145-727) 
(741-740) 


18.? Pécaj 
(740-731) 
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Invasión siria Invaden Judá 
e Israelita 
19 Oseas 
(731-722) 
Ultimo rey de 


Israel 


Invasión de Israel 
(722) 
Cae Samaría 
Israelitas deportados 
a Nínive (720) 


13.“Ezequías 
(727-692) 


Invasión de Senaquerib 


Muerte de Ezequías 
(692) 


14” Manases 
(692-638) 


15. Anión 
(638-637) 


16.* Josías 
(640-609) 


Profeta Sofonías 
(Hacia el 630) 


Vocación de Jeremías 
(Hacia el 627) 


Redacción de los libros de 
Josué, Jueces, Samuel, Reyes 
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Asiría 
Salmanasar V 
(726-722) 
Sargón 
(721-705) 


Egipto 
Sabaka 
(710-696) 


Astría 
Senaquerib 
(704-681) 


Asurbanipal 
(668-621) 


Egipto 
Psammético I 
(663-609) 


Asitría 
Nabopolasar 
(625-605) 
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Hallazgo del Libro de la Ley 


(622) 


Profeta Nahún 
(Hacia 612) 


17. Joacaz 
(609) | 













Babilonia 
Nabucodonosor 
18.” Joyaquim (604-562) 
(609-598) 
19. Joaquín 
(598) 
Asedio de Jerusalén 
20.” Sederías Egipto 
(598-587) Psammético Il 
Vocación del profeta Ezequiel (593-588) 
(593) 
Cautividad de Babilonia 
después del saqueo de Jerusalén 
(587) 
Baruc profetiza tiempos mejores 
(583) 
Ezequiel describe el nuevo Templo 
(573) 
Daniel en el foso de los leones Persia 
(538) | Ciro 
Edicto de Ciro. Primera caravana (551-529) 
de judíos a Jerusalén Cambises 
(538) (530-522) 
Primera piedra del segundo Templo DON 
(522-486) 


(537) 
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Oráculos de Ageo y de Zacarías 
(520) 








Segunda caravana. Esdras vuelve a Jerusalén Persia 
(479) Jerjes I 
(486-464) 
Los judíos de Susa son salvados Artajerjes 
por Ester y Mardoqueo (464-424) 
(474-473) 
Tercera caravana. Nehemías vuelve a Jerusalén 
(445) 
Judea forma un estado teocrático 
(350) 
Se concluyen los libros: 
Malaquías, Job, Joel, Salmos, Jonás, 
Esdras, Nehemías, Tobías 
Palestina, conquistada por los ejércitos Grecia 
de Alejandro Magno Alejandro Magno 
(332) (336-323) 
Muerte de 
Alejandro: 
Palestina, sometida a los Lágidas Dinastía Lágida 
(300-200) en Egipto 
Traducción de la Biblia al griego ale 
por los Setenta aa 
0 eds Seléucida 
Se escribe: Eclesiastés, Ester Sita 


y Babilonia 


Palestina, sometida a los Seléucidas 


Egipto 
COTA) Ptolomeo VI 
Filopator 
Antíoco IV dedica el templo a Zeus (180-163) 
Antíoco IV 
(167) h 
Epífanes 


Ben Sirá escribe el Eclesiástico (175-163) 
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Egipto 
Judas Macabeo Matioco Y 
(166-160) Eupator 
(163-162) 
Libro de Daniel 
Se recupera el Templo y es purificado 
(164) Destrucción 
de Cartago 
| Jonatán | (146) 
(160-143) 
Simón 
(143-134) 
Independencia de los judíos 
Dinastía de los Hasmoneos 
(142-63) 
Juan Hircano 
(134-104) 
Libros 1 y II de los Macabeos 
Aristóbulo I 
(104-103) 
Alejandro Janeo 
(103-76) 
Roma 
Alejandra, esposa de Alejandro Pompeyo en 
(76-67) Oriente 
Libro de Judit Siria, E 
provincia 
romana 


Toma de Jerusalén por el general romano Pompeyo 


(63) 
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Libro de la Sabiduría Egipto 
(Hacia $50) Cleopatra 














(51-30) 
César nombra etnarca a Hircano Roma 
(47-41) César 
derrota a 
Herodes y Fasael, tetrarcas rOIMpeyo 
(41) | (48) 
Asesinato 
de César 
Antígono, rey y Sumo Sacerdote (44) 
(40-37) 
Sosio y Herodes toman Jerusalén R 
(37) oma 
Batalla de 
Actium 
Herodes, rey (31) 
(37-4 a.C.) Octavio 
Augusto, 
Reconstrucción del Templo emperador 
(20) (29) 
Nacimiento de Jesús 
(Hacia el año 7) 
Muerte de Herodes 
(Hacia el año 4) 
Anas, Sumo Sacerdote 
(6d.C.-15d.C.) 
Nacimiento de Pablo de Tarso 
| (Entre el 5 y el 10) 
: Roma 
Caifas, Sumo Sacerdote Tiberio 
(18-36) (14-37) 


Poncio Pilato, Procurador romano 
(26-36) 





Predicación de Juan Bautista 


y comienzo del ministerio de Jesús 
(27) 





27 CRONOLOGIA HISTÓRICA 





ISI ORRER ARA R ROO 


Jesús en Jerusalén 
(28) 


Juan Bautista es decapitado 
(29) 


El 14 de Nisán, viernes, muere Jesús 
(30) 
Pentecostés, la primera Comunidad 


Martirio de Esteban Roma 
Conversión de Pablo Calígula 


(37) (37-41) 





Pablo huye de Damasco 
(39) 


Pablo y Bernabé en Antioquía Claudio 
(43) (41-54) 


Decapitación de Santiago, hermano de Juan 
(44) 


Ananías, Sumo Sacerdote 
(47-59) 


Primera misión de Pablo: 
Chipre, Antioquía de Pisidia, Listra... 
(Entre 45 y 49) 


Concilio de Jerusalén 
(48-49) 


Segunda misión de Pablo: Ned 
Listra, Frigia, Galacia, Filipos, Tesalónica... ema 
(50-52) (54-68) 





Tercera misión de Pablo: Efeso, Corinto... 
(56-57) 


Segunda Carta de Pablo a los Corintios 
(57) 
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Pablo preso en Cesárea 
(58-60) 





Pablo preso en Roma Incendio de 
(61-63) Roma. Los 
cristianos 
1d 
Evangelio de Marcos TN OS 
(64) 





Martirio de Pedro en Roma 
(64) 


Pablo en Efeso, Creta, Macedonia 
(65) 


Pablo, preso en Roma y decapitado 
(67) 


Evangelio de Lucas 
Hechos de los Apóstoles Vespasiano 


(Después del 70) (69-79) 
Caída de Jerusalén Tito 
Los romanos destruyen el Templo (79-81) 
(70) Domiciano 
Evangelio de Mateo (81-96) 
(Entre 80 y 90) 
Evangelio de Juan 
(Entre 90 y 100) 
Sínodo de Yamnia (o Yabné) 
(Hacia 85-90) 
Los cristianos son excluidos 
formalmente de las Sinagogas 
Juan desterrado a Patmos Traj 
A liosi rajano 
pocalipsis (96-98) 
(95) 
Trajano 
Muerte de Juan en Efeso (98-117) 





(100) 


Vocabulario de Notas temáticas 
del Antiguo Testamento 


Este vocabulario no es una concordancia: cita pasos selectos y signi- 
ficativos; tampoco es un diccionario completo de teología del AT. Está pen- 
sado para acompañar la lectura del texto con una primera orientación suma- 
ria y para recordar pasajes importantes sobre unos cuantos temas selectos. 
El estilo es escueto, casi telegramático. Para mayor información hay que 
acudir a los tratados o a los diccionarios amplios de Teología Bíblica: Léon- 
Dufour, Juan Bautista Bauer, o bien otras enciclopedias bíblicas como Ga- 
rriga, Interpreters, Erdmans, J. L. McKenzie, J. D. Douglas, etc. 


(El signo O remite a la palabra que le acompaña). 


A 


Aarón. OSacerdocio. 

Abandonar. El pueblo abandona al Señor, de 
ordinario venerando otros dioses (Jr 1,16); 
quebrantando la alianza (1 Re 19,10), los 
mandamientos (2 Re 17,16). Dios castiga 
abandonando, retirando su presencia o pro- 
tección (ls 54,7), abandona su templo (Jr 
17,7), su tierra (Ez 8,12). El orante pide a 
Dios no ser abandonado (Sal 27,9; 71,9). El 
hombre se abandona confiado en manos de 
Dios (Sal 31,6.16). OConfianza. 

Abismo. Olnfierno. 

Abrahán. OPatriarcas. 

Acción de gracias. OOración. 

Acción simbólica. OProfetismo. 

Adán. Nombre común que significa hombre, y 
nombre propio del primer hombre, según Gn 
2-3. "Hijos de Adán" es designación colectiva 
y genérica de los humanos. "Hijo de Adán" 
puede significar un ser humano, dado que el 
apellido se expresa comúnmente con la 
forma "hijo de N"; llamar a un hombre "Hijo de 
Adán" suena a evitar el apellido y devolverlo 
a su radical condición humana; tal puede ser 
el caso de Ezequiel. En la literatura apocalíp- 


tica aparece un "hijo de hombre", es decir, un 
ser humano, distinto de las restantes figuras 
alegóricas (o emblemáticas), que recibe del 
Altísimo título y poderes reales al final de la 
historia (Dn 7). 


Adivinación. OMagia. 
Adulterio. OMatrimonio. 
Afectos y Pasiones. Los hebreos no han desa- 


rrollado una teoría consistente sobre afectos 
y pasiones: su naturaleza, manifestaciones 
buenas y malas, organización en sistema. 
Presentan al hombre en acción en múltiples 
situaciones y así van mostrando un mundo 
afectivo O pasional. El vocabulario de este 
campo es rico, pero no está diferenciado con 
precisión; la retórica y el uso del paralelismo 
en poesía no ayudan a precisar. Los salmos 
son fuente rica de información por lo que tie- 
nen de expresión verbal. La sede de afectos 
y pasiones puede ser el corazón o los ríño- 
nes. Aquí daré una enumeración selecta y 
trataré aparte algunos más importantes. 
Amor y odio: incluyen lealtad y devoción, en- 
trega, intimidad, venganza, enemistad, rivali- 
dad, desprecio, desinterés. Bondad y cruel- 
dad; alegría y tristeza: gozo, júbilo, alborozo. 
fiesta, celebración, felicitación; pena, angus- 
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tia, consternación, abatimiento. Valor y cobar- 
día: fortaleza, aguante, temeridad; desánimo, 
abatimiento. Se pueden reunir provisoriamen- 
te: la codicia como deseo de poseer bienes, 
la ambición como deseo de poder, la vanidad 
como deseo de aparecer o figurar, la soberbia 
como deseo de ser superior, la sensualidad o 
voluptuosidad como deseo de placer. Temor 
y confianza: cautela, serenidad, ánimo. 

Agua. Aun sin profesar la teoría de los cuatro 
elementos, los hebreos ven el agua como al- 
go fundamental, objeto de experiencias va- 
rias y generador de diversos símbolos. En pri- 
mer lugar, está el agua cósmica, que conci- 
ben repartida en dos zonas, por encima y por 
debajo del firmamento (Gn 1); en la tierra el 
agua se congrega en los mares (Gn 1) y sub- 
siste debajo de la tierra (Sal 136). Hay como 
dos océanos primordiales capaces de desa- 
tarse (Gn 6). Esa agua cósmica muestra ya 
su polaridad de elemento que engendra vida 
(Gn 1) y elemento de desorden, caótico. Des- 
pués se distingue entre el agua recogida en 
estanques o albercas y el "agua viva" de ma- 
nantiales. Se distinguen los ríos de corriente 
perenne y los arroyos intermitentes, imprevi- 
sibles. También el agua de ríos, canales y 
pozos, que el hombre explota, y el agua de 
lluvia, que Dios envía (Dt 11,10-12); con la 
lluvia van el rocío, de condición benéfica, y el 
granizo destructor. Donde no hay agua no 
hay vida: por eso el desierto es la región inha- 
bitable, y la sequía es uno de los grandes 
castigos (Elias, en 1 Re 17; Jr 14). Por su plu- 
ralidad de funciones y su valor polar, el agua 
adquiere sentido simbólico en la literatura y 
en el ritual. Agua de purificación: ritual (Le- 
vítico) y poético (Ez 36; Sal 51), agua de 
ordalías. Agua como peligro y amenaza (ls 8 
y 43). La sabiduría es como agua (Prov 16, 
22). Dios mismo está representado como 
agua, en su variedad y polaridad (Sal 42-43; 
Jr2,13; 17,13; 15,18). En imágenes poéticas 
se presenta la lucha de Dios con el océano pri- 
mordial hostil, sobre todo referida a hechos 
históricos (Sal 136; ls 51,9-10). Además, Dios 
es capaz de transformar la distinción original 
de agua y tierra (Sal 107,33-35), y así anuncia 
la transformación escatológica (Is 35; Sab 19). 


Alabanza. Expresión de estima por un valor, a) En- 
tre hombres, por diversas cualidades como 
belleza (Cant; 2 Sm 14,25; Sal 45), habilidad 
(Prov 31,28), ciudades, b) Alabanza propia es 
Ovanidad, reprobada en Prov 20,14; 27,1s. 
C) Alabar a Dios es deber del hombre y prác- 
tica frecuente del israelita, en privado o en 
comunidad. Da origen a un género de Osal- 


mos llamados himnos, loas o encomios. Uno 
invita a otros, a sí mismo, a las creaturas, a 
alabar a Dios, por sus obras en la creación o 
la historia. Ejemplos típicos: Sal 19; 33; 65; 
104; 148; Eclo 42-43. Da origen a la fórmula 
hallelu-ya (= alabad al Señor). Si el hombre 
"se gloría" de Dios o sus dones, implícita- 
mente lo alaba: Sal 34,3; 105,3; oposición 
clásica Jr 9,22s y Sal 49,7. OOración. 


Alegría. Como experiencia humana elemental 


y plural aparece en muchos pasajes del AT y 
genera un vocabulario rico. En particular, au- 
tores sapienciales pueden verla como nacida 
del interior, como salud interior (Eclo 13, 25- 
14,2; 30,21-25), como uno de los bienes 
máximos (Eclo 1, 11-13); Jeremías se aparta 
de gozos humanos (Jr 16); Jerusalén es go- 
zo superior de los desterrados (Sal 137). 
Acompaña y testimonia la experiencia cons- 
ciente de la salvación e informa la expresión 
de esa conciencia; de ahí el carácter alegre, 
festivo del culto (Dt 12; 16), tanto que la mis- 
ma palabra hebrea puede significar alegría y 
fiesta. La expresión puede acompañarse de 
música y danzas (Ex 15). La alegría humana 
se extiende a la naturaleza en una especie 
de contagio cósmico (Sal 65; 98). La alegría 
es bien mesiánico por excelencia (ls 35, him- 
no a la alegría; 60; 65,18). La alegría huma- 
na es limitada (Prov 14,13) y ambigua (Ecl 
7,2-4). 


Alianza. La misma palabra hebrea berit puede 


significar un contrato (Gn 31, 44ss), un con- 
venio o acuerdo entre amigos (1 Sm 18,3; 23, 
18), un pacto de los subditos con su rey (2 Sm 
5,3), una alianza entre dos reyes o naciones 
(1 Re 5,2ss). Entre reyes se da el pacto entre 
iguales o entre soberano y vasallo (Ez 17, 
14ss). El texto de la alianza podía tener una 
introducción o prólogo histórico, el acuerdo 
de base, sus cláusulas, una serie de sancio- 
nes. El juramento por los dioses de ambas 
partes y también un sacrificio sancionaban el 
tratado, y su texto se conservaba en los archi- 
vos. Los profetas previenen a Israel contra el 
peligro de las alianzas humanas (ls 28-29). 
Esta institución humana, con sus elementos 
literarios, la utilizan varios autores bíblicos 
para simbolizar cultural y ritualmente la unión 
del pueblo con su Dios. Aparte referencias 
sueltas o elementos de alianza dispersos, el 
AT nos ofrece dos tipos fundamentales de 
alianza. Una, representada por la escuela 
sacerdotal, es de signo unilateral, y se redu- 
ce prácticamente a una promesa solemne de 
Dios. Tres pactos jalonan esta historia: la 
alianza con Noé, de alcance universal, cuyo 
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signo es cósmico: el arco iris (Gn 9,1-17); la 
segunda, con Abrahán, limitada por la elec- 
ción, cuyo signo se refiere a la fecundidad: la 
circuncisión (Gn 17); la tercera es con Moisés 
y el pueblo, con valor institucional, y su signo 
es el sábado. En estos casos, el hombre 
acepta la alianza (= promesa de Dios) con un 
acto de fe y confianza; se fía de Dios de modo 
que tal actitud orienta su vida. El segundo 
tipo, representado por la escuela deuterono- 
mista, concibe la alianza en forma de pacto 
entre soberano y vasallo, con su rica articula- 
ción literaria, subrayando a la vez la iniciativa 
libre y generosa del Señor, y el libre compro- 
miso humano. Dios coloca al pueblo en situa- 
ción de compromiso bilateral, que se conden- 
sa en la fórmula "vosotros sois mi pueblo, yo 
soy vuestro Dios". La alianza se sella en el 
Sinaí (Ex 19 y 24), se renueva en Moab (Dt 
29-30) y en Siquén (Jn 24). Véanse dichos 
textos con la introducción a Ex 19 y a Dt. En 
este segundo esquema las cláusulas son: pri- 
mero las "diez palabras" o decálogo, al que 
se añade el llamado Código de la Alianza 
(véase Ley); las bendiciones y maldiciones 
sancionan, como premio y castigo, el cumpli- 
miento. La actitud fundamental del pueblo se 
puede llamar fidelidad, o amor, o temor, o 
bien pegarse al Señor, seguirlo, etc., etc.; se 
va realizando en actos de obediencia o cum- 
plimiento. Es exclusiva, no admite otros dio- 
ses. Á las anteriores se añade la alianza con 
David, que es más bien una promesa a la 
dinastía (2 Sm 7; Sal 89). La alianza sinaítica 
fracasa, porque el pueblo la quebranta, y la 
alianza davídica evoluciona por el dinamismo 
de la promesa. Así se abre paso la idea de la 
futura nueva alianza, escatológica, mesiánica 
(Jr 31,31-34; 33,14-22; Ez 36,22-32). Ben 
Sirá describe la creación de Adán en términos 
de alianza, según el modelo sinaítico (Eclo 
17,11-14). La alianza es uno de los grandes 
símbolos o patrones del AT, que sirve para 
interpretar las relaciones de los hombres con 
Dios. Es una de las categorías centrales. 


de su suicidio (1 Re 16,21s); un profeta san- 
ciona la rebelión de Jehú (2 Re 9); Atalía ase- 
sina a la familia real para asegurarse el 
mando (2 Re 11). También sucede en reinos 
extranjeros (2 Re 8,15). Oseas denuncia las 
conjuras de palacio (Os 6,3-7). Moisés tiene 
que enfrentarse con casos de ambición: su 
hermana Miriam (Nm 12), Córaj ambiciona el 
sacerdocio, Datan y Abirán el mando (Nm 16). 
Is 14 describe a un monarca que ambiciona 
honores divinos. En el ejercicio del poder po- 
demos considerar como forma de ambición el 
gobierno despótico, por asegurar o aumentar 
el poder: es el caso de Roboén (1 Re 12) y de 
monarcas extranjeros. ORey. 


Amor. Entre hombres. El tema del amor huma- 


no, en sus diversas realizaciones, es frecuen- 
te en el AT. Al amor sexual se dedica uno de 
sus libros más bellos, el Cantar de los Can- 
tares (= El mejor cantar); es institución origi- 
nal de Dios (Gn 2,23-24), es tema de las his- 
torias patriarcales (Gn 24: el amor sigue al 
matrimonio; Gn 29: el amor precede). Véanse 
las introducciones a Cant y a Rut. El amor de 
amistad se describe en la historia de David y 
Jonatán (1 Sm 18ss; 2 Sm 1,19-27). De amor 
paterno es buen ejemplo David (2 Sm 1,15- 
23: el hijo de Betsabé; 18,33: muerte de Ab- 
salón). De amor maternal, la figura trágica de 
Rispa (2 Sm 21,9-10). Al amor familiar en sus 
diversos aspectos está dedicado el libro de 
Tobías (véase la introducción). Ensanchando 
el campo, se encuentra el esclavo que se 
encariña con el amo (Dt, 15). Y sobre todo, el 
precepto de amar al prójimo como a uno 
mismo (Lv 19,18); ese amor se dirige sobre 
todo a los necesitados; por ejemplo, al emi- 
grante (Lv 19,34). El amor en sus diversos 
aspectos se emplea como expresión simbóli- 
ca de las relaciones entre Dios y los hombres. 
Aunque son correlativas, podemos distinguir 
para aclarar: a) El hombre debe amar a Dios. 
El precepto clásico de Dt 6 expresa la totali- 
dad, intensidad y exclusividad de la actitud 
humana, que después se manifestará en el 
cumplimiento de los mandatos (Dt 5,10). La 


Alma. OHombre. 
Altar. OCulto. 
Ambición. Parece ser que la ordenación social 


intimidad personal se expresa en textos como 
Sab 6,19; 7,14; 8,3. Este amor puede repre- 
sentarse, sobre todo como lealtad del vasallo 


y política no dejaba mucho campo al afán de 
ocupar puestos de mando. Casi todos los 
casos de ambición relatados se refieren a los 
cargos supremos de la monarquía. Absalón 
se rebela contra su padre (2 Sm 13,18), des- 
pués se subleva Sibá (2 Sm 20); en el reino 
septentrional se repiten las usurpaciones, con 
cambio de rey o de dinastía, p. ej. Zimrí (1 Re 
16,8-19), y la lucha por la sucesión después 


en la teología del Deuteronomio o bien como 
símbolo conyugal (Os 2). b) El amor de Dios 
al hombre puede usar el símbolo Omaternal 
(Is 49,14-15), Opaternal (Os 11); más frecuente 
y desarrollado es el símbolo conyugal (ls 1, 
21-23; 49,14-26; 54; 62; Jr2; Ez 16). El amor 
es fundamento de la Oelección y de la Oalian- 
za y exige correspondencia (Dt 4,37; 7,8.13: 
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10,15). c) Emparentadas con el amor o fun- 
dadas en él están la gracia, compasión, cle- 
mencia, bondad, misericordia, etc. 

Anciano. En el sustantivo hebreo zgn concu- 
rren el aspecto de edad y de función, de ordi- 
nario unidos, a) Edad: son depositarios de 
una Otradición y estimados por experiencia y 
sensatez (Job 12,20; 32,4; Eclo 25,3-6; Ecl 
4,13). b) Oficio: concejales en los municipios, 
senadores en la capital, ejercen un gobierno 
colegial administrativo y judicial (Rut 4; Dt 
19,12; Jue 11,5); el muchacho Daniel es de- 
clarado anciano / juez en Dn 13,50. c) Ancia- 
nidad o longevidad es don especial de Dios a 
los patriarcas, Moisés, Job, etc. Gn 4 recoge 
la leyenda de una longevidad fantástica antes 
del diluvio. 


Ángel. El término hebreo (y su traducción grie- 
ga) significan mensajero; Dios puede tomar 
como mensajeros los vientos (Sal 104,4), el 
rey puede aparecer como mensajero de Dios 
(2 Sm 14,17); puede confundirse con un pro- 
feta (Jue 13,6). En sentido técnico, "el ángel 
del Señor" aparece unas veces simplemente 
como la manifestación del Señor, otras como 
ser intermedio. En un contexto se puede decir 
que el Señor habla y que su ángel se apare- 
ce; así se evita decir que Dios mismo se apa- 
rece (cfr. Jue 6,12ss). Domina la función de 
mensajero, pero también puede ejecutar 
órdenes (por ejemplo, 2 Re 19,35); es protec- 
tor (Sal 91) o vengador (2 Sm 24). El AT ha- 
bla, además, de una categoría de seres so- 
brehumanos, de algún modo pertenecientes 
a la esfera divina, que nosotros llamaríamos 
ángeles. Se llaman "hijos de Dios" (= seres 
divinos) o "santos de Dios"; forman su corte 
(2 Re 22; Job 1) y su ejército (Jos 5,14) o su 
campamento (Gn 32,1-2); también desempe- 
ñan funciones litúrgicas, sea mediando (Gn 
28), sea invitados a la alabanza (Sal 103,20; 
148,2). Querubines y serafines son seres so- 
brehumanos, en figura de animales polimor- 
fos, al servicio de Dios en su morada, sea el 
paraíso (Gn 3,24), sea el cielo (Sal 18,11), 
sea el templo (2 Re 6), sea sustentando su 
trono (Sal 99,1); véanse también Ez 1 y 10 e 
Is 6. El AT nunca llama ángeles a estos se- 
res. Textos posteriores introducen ángeles 
con nombre personal: Gabriel (Dn 8-9), Ra- 
fael (Tob), Miguel (Dn 10). 


Animal. Los animales son criaturas de Dios que 
comparten con el hombre la bendición de la 
fecundidad (Gn 1), el aliento de vida (Sal 
104), cierta sabiduría (Eclo 1), diversas cuali- 
dades; pero están sometidos al hombre (Gn 
1; Sal 8). Los animales se dividen por espe- 


cies (Gn 1), por su habitación en cielo, tierra 
y mar; se dividen en domésticos y fieras, en 
Opuros e impuros (Lv 11). Se utilizan como 
nombres propios o emblemas designando 
personas o cargos: por ejemplo, Lobo, Ser- 
piente, Asno, Cuervo, los Carneros, los Toros 
(todos, nombres de príncipes o jefes); como 
emblemas en las bendiciones de Gn 49, Dt 
33. Los escritos apocalípticos desarrollan 
este uso introduciendo animales fantásticos 
que personifican soberanos o poderes (por 
ejemplo, Dn 7-8). Por su participación en la 
sabiduría, algunos animales pueden enseñar 
al hombre en la literatura sapiencial o pueden 
desafiar con sus enigmas la inquisición del 
hombre (Prov 3; Job 39-41). Animales sobre- 
humanos y polimorfos son los querubines y 
serafines; mitológicos son Rahab, Leviatán, 
Tanín. La invasión de las fieras señala la 
ruina de la cultura urbana (ls 34). En el futuro 
reino escatológico, la paz universal pacificará 
al hombre con las fieras, incluso con el ene- 
migo primordial que es la serpiente (Is 11). El 
zoomorfismo o presentación de Dios con ca- 
racteres de animal es poco frecuente (véase 
Oseas). El libro de la Sabiduría condena 
como suprema depravación la zoolatría de 
los egipcios. 


Aparición. OReveiacion. 

Aplacar. OReconciliación. Olra. 

Apocalíptica. Olntroducción a Daniel. 

Arbol. Además del sentido normal, el AT distin- 
gue algunos árboles especiales. Abundancia 
de árboles de sombra o aromáticos o frutales 
distinguen el paraíso o parque, el lugar encan- 
tado de los amantes en el Cantar de los Can- 
tares, el camino y el término de la restauración 
de ls 35; 41,19; regados por el agua del ma- 
nantial del templo, los árboles dan fruto cada 
mes y hojas medicinales (Ez 47). En el paraí- 
so están el árbol del saber y el de la vida (Gn 
2,9; 3,22); un "árbol de vida" (sin artículo) apa- 
rece en Prov 3,18; 11,30; 13,12; 15,4, cuya tra- 
ducción es dudosa: vivaz, perenne (no cadu- 
co), ¿que da o renueva vida? Hay árboles 
plantados por Dios (Sal 104,16) y hay planta- 
ciones dedicadas al Señor (ls 61,3). En oposi- 
ción, los jardines idolátricos (ls 17,1 Os ¿dedi- 
cados a Tamuz?); es frecuente la presencia de 
un árbol en los cultos idolátricos o prohibidos 
(Dt 12,2; Jr 3,6). El árbol es también símbolo 
de vitalidad humana (Sal 1,3; 92,4; 144,12). En 
Dn 4 aparece el árbol cósmico. 


Arca. OCulto. 

Armas. OGuerra. 
Arrepentimiento. OConversión. 
Asamblea. OPueblo. 
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Asilo. Tienen derecho de asilo algunas ciuda- 
des, especialmente designadas (Dt 19; Nm 
35) y de modo especial el templo (1 Re 1,50; 
2,28; Sal 11). La función del templo se perso- 
naliza en la piedad, de modo que Dios mismo 
es el asilo y refugio del hombre (Sal 7,2; 
31,2.20, etc.); en tales casos, la imagen del 
refugio puede tomar aspecto militar de ba- 
luarte, fortaleza (Sal 18). 

Asiría. Olntroducción a Re y Nah. 

Astros. La astronomía de los hebreos era em- 
pírica y primitiva. Distinguían las estrellas del 
sol y la luna. Admiraban su belleza (Sal 8) y 
su multitud, que se usaba como término en- 
fático de comparación (Gn 15,5); observaban 
su altura celeste (Abd 1,4). Pero rechazaban 
el culto astral de otros pueblos (Dt 4,19; Am 
5,26) y también la astrología (ls 47,13). Las 
estrellas son creaturas de Dios, que las pue- 
de contar (Sal 47,4) y les impone leyes (Jr 
31, 15). En su conjunto forman "los ejércitos" 
o huestes del Señor Sebaot. Jue 5,20 las 
imagina luchando a favor de los israelitas; 
Eclo 43,10 las imagina "haciendo la guardia". 
Las estrellas, además, han de alabar a Dios 
(Sal 148,3). Del solse admira la luz y el calor 
(Sal 19,5s; Eclo 43,2-4), su puntualidad y 
camino gigantesco (Sal 19); son temibles y 
ominosos sus eclipses (Is 13,10; Am 8,9; Jl 
3,4). Pero es creatura de Dios (Gn 1; Eclo 
43,5), que no se debe adorar (Dt 4, 41), co- 
mo hacen otros pueblos (Dt 17,3), y algunos 
israelitas (Jr 8,2). En una cita de canción de 
gesta (Jos 10,12s) Josué increpa al sol para 
que se detenga; ls 38 habla de una sombra 
solar que vuelve atrás como signo y garantía. 
En el juicio escatológico se "avergonzará / 
oscurecerá" el sol (Jl 3,4; ls 24,23). En la 
nueva era la luz del sol será siete veces más 
intensa (ls 30,26); o no hará falta el sol (Is 
60,19). De la luna se dice otro tanto. Detalles 
particulares: su maleficio (Sal 121,6), su fas- 
cinación (Job 31,26). 


Autoridades. Encontramos en Dt 17-18 un en- 
sayo de ordenar las diversas autoridades o 
poderes, jueces, sacerdotes, reyes, profetas. 
La teología de la autoridad, como misión reci- 
bida de Dios y responsable ante él, se desa- 
rrolla en Sab 1 y 6. Ecl 5,8-9 parece referirse 
a la pirámide burocrática. No es posible siste- 
matizar los títulos y cargos que encontramos 
en los diversos libros. En lo militar se aprecia 
la jerarquía, según el tamaño de la unidad 
que uno manda; hay expresiones que corres- 
ponden a nuestros "mandos, oficiales", a ca- 
pitán, comandante, general. En la magistratu- 
ra está el concejo local de ancianos, el juez, 


el arbitro y tribunales de apelación en el tem- 
plo y en palacio. En lo político, después de los 
jeques (los patriarcas, Job), la monarquía trae 
una cierta jerarquía de rey, ministros, gober- 
nadores, con funciones especializadas relati- 
vamente. En lo religioso también hay una je- 
rarquía de sacerdotes, levitas y empleados. 
El profeta entra en escena con verdadera au- 
toridad, incluso sobre reyes: Elias y Elíseo, 
Jeremías, etc. Las autoridades fuera de Israel 
toman a veces nombres emblemáticos de 
animales. 


Ayuno, mortificación. El ayuno expresa y co- 


rrobora el pesar y dolor; por la culpa, por una 
desgracia. Es parte del luto o duelo, puede 
acompañar la penitencia o subrayar la súplica 
a Dios. Puede ser individual o colectivo; en el 
segundo caso puede tener carácter litúrgico. 
El único ayuno prescrito es el del día de la 
expiación (Lv 16). El hombre "se aflige" exci- 
tando la compasión de Dios. 


B 


Baal. ODioses falsos. 
Babilonia. Olntroducción a Reyes y Jeremías. 
Bendición. Cuando el hombre bendice a Dios 


(salmos), alaba sus obras o agradece sus 
beneficios. Cuando Dios bendice al hombre, 
le concede toda clase de bienes. Primero, la 
fecundidad, compartida con los animales; 
después, la paz, el bienestar, etc. El salmo 
134 expresa el movimiento de la bendición, 
del hombre a Dios y de Dios al hombre. El 
hombre puede pronunciar la bendición: es 
función sacerdotal (Nm 6) o real (1 Re 8); 
también del padre o patriarca, especialmente 
antes de morir (Gn 9,26-27; Dt 33). El hombre 
puede ser canal o mediador de bendición (Gn 
12; 30,27; 39,5). La Oalianza incluye listas de 
bendiciones y Omaldiciones, como sanción de 
la observancia (Dt 27-28; Lv 26). 


Bien y mal. Como experiencia humana radical, 


física y ética, la bina atraviesa todo el AT. En 
sentido polar, indica la comprensión, el cono- 
cimiento total (Gn 3). Como distinción o dis- 
cernimiento se sitúa en los sentidos, espe- 
cialmente en el gusto (2 Sm 19,35); también 
en el juicio intelectual y moral (tema frecuen- 
te de los sapienciales), cuya sede metafórica 
son los ojos ("bueno / malo a los ojos de N”). 
Se opone al recto discernimiento la confusión 
e inversión de valores (ls 5,20). Al juicio sigue 
la elección de la Olibertad entre el bien y et 
mal (ls 5,20; Is 7,16; Dt 30,1.15-16); y a la 
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elección pueden seguir las consecuencias de 
bien o mal, premio o castigo, bendición o mal- 
dición, sea en una especie de dialéctica in- 
manente, sea por disposición de Dios. ORe- 
tribución. Bien y mal caen bajo el dominio de 
Dios, no hay dos principios creadores opues- 
tos (Is 45,7); Dios puede sacar bien del mal y 
hacer que el bien triunfe (Gn 50,20; Intro- 
ducción a Gn). 


Blasfemia. Consiste en un acto de desprecio o 
injuria de Dios, su nombre, su fama, sus cua- 
lidades o propiedades; de ordinario es oral, 
por extensión o implícitamente también en 
acción (Job 1,11); negando su atención o ac- 
ción en asuntos humanos (Sal 10,11; 94,7); 
amenazando (Is 10,10s); quebrantando la alian- 
za (Dt 31,20); desprestigiando su fama (1 Sm 
3,13). La blasfemia tiene pena de muerte (Lv 
24,10-16). ONombre. 


experiencia histórica y colectiva del desierto, 
como historia vivida concretamente en forma 
de camino. También Dios tiene sus caminos, 
que son: su modo de obrar, su estilo (Is 55), 
sus mandatos genéricos o específicos, que 
guían al hombre (Dt 5,23; Sab 5,6); gracias a 
ello, el hombre puede caminar por los cami- 
nos de Dios (ls 2,2-5). 


Carne. Como componente del hombre es corre- 


lativo de alma o espíritu o aliento. Representa 
lo débil y caduco del hombre (Gn 6,3; Sal 
78,39), es como hierba (Is 40,6), no ofrece 
garantía (Jr 17,5). En cuanto cuerpo, lleva la 
vida en la sangre (Dt 12,23). Es marca de 
parentesco (cfr. "hermano, primo carnal"): 
hombre y mujer (Gn 2,23), parientes (Gn 
29,14), paisanos (2 Sm 5,1), el necesitado (ls 
58,7). "Toda carne" es todo hombre (Sal 65), 
incluyendo animales (Gn 7,21). A pesar de 


las imágenes antropomórficas, nunca se dice 
de Dios que tenga carne. OHombre. 


Castigo. Es la Oretribución de la culpa. Con fre- 


Boca. OCuerpo. 
Bondad. Dios es bueno (Sal 25,8); hace las 
cosas buenas (Gn 1), reparte bienes (Sal 


104,28), trata bien (Sal 119,65), es el bien del 
hombre (Sal 16,2), ordena todo, incluso el 
mal al bien (Gn 50,20). El hombre bueno es 
una categoría de Proverbios 12,2; 13,22; ha- 
cer el bien es la mitad de la ética (Sal 34,15; 
Dt 30,15); el hombre no debe devolver mal 
por bien (Prov 17,13; Sal 109,5). Se alaba el 
hombre generoso (Sal 37,21.26; 112,5), será 
próspero (Prov 11,25); Dios premia la benefi- 
cencia (Is 58,10-12). El hombre no debe ser 
mezquino ni tacaño (Dt 15,1-11; Eclo 3,1-19); 
Nehemías apela a su ejemplo de generosidad 
(Neh 5,14-19). Es bondad disimular una ofen- 
sa recibida (Prov 10,12; 17,9). Opuesta a la 
bondad es la crueldad (el AT no suele regis- 
trar la indiferencia), que se describe en ac- 
ción: el enemigo militar despiadado (ls 13,16. 
18; Lam); los enemigos en muchos salmos; la 
violencia en acción (Sal 55). Ezequiel llama a 
Jerusalén "Ciudad Sanguinaria" (Ez 22,2). 


Brazo. OCuerpo. 


C 


Cabeza. OCuerpo. | 

Camino. De la experiencia común y elemental 
del hombre se forma una matriz simbólica 
para expresar una empresa concreta, la con- 
ducta, el curso de la existencia o de una 
etapa, la norma que regula la conducta. Por 
la elección hay dos caminos (Sal 1), caminos 
que parecen buenos y acaban mal (Prov 
14,12). Seguir la buena vía, des-viarse, extra- 
viarse, perderse, etc. A esto añade Israel la 


cuencia tiene aspecto judicial, de sentencia 
ejecutada. Unas veces, la ley, en su enuncia- 
do, lleva aneja la pena (Ex 20); otras veces, 
el oráculo profético conmina la pena. Muchas 
veces, toma la forma de la ley del talión, en 
cuanto la pena se sitúa en el mismo plano 
que la culpa (por ejemplo, Is 5; Sal 53,7; 81). 
Función del castigo. Hay un castigo orientado 
a la conversión: hace recapacitar, reconocer, 
Oarrepentirse (Jue 2; Sal 106); en general, 
pertenecen a este tipo los castigos que Dios 
inflige a su pueblo; sirven para el escarmien- 
to propio y ajeno. Si no se acepta, puede dar 
paso a la serie, hasta el efecto saludable (Am 
4; Lv 26) o hasta el castigo final. Este definiti- 
vo castigo puede venir al final de la serie o en 
otro momento, puede servir de escarmiento 
sólo a otros. Ejemplo clásico de castigo salu- 
dable es el destierro (Is 26 y 40); de castigo 
definitivo, la destrucción de Sodoma (Gn 19 y 
frecuentes alusiones). El castigo revela la jus- 
ticia o santidad de Dios (Ezequiel, pássim): el 
hombre, por las buenas o por las malas, reco- 
noce a Dios (Sal 64). Instrumentos del casti- 
go divino pueden ser los meteoros (Eclo 39); 
desgracias biológicas, como enfermedad y 
muerte prematura o violenta; desgracias his- 
tóricas, como guerras; la vara es instrumento 
del castigo medido (ls 10); el Ofuego, instru- 
mento de castigo final (Ex 32); también el 
hombre puede ser ejecutor del castigo. El 
castigo ligado a la Oalianza toma la forma de 
Omaldiciones. Como parte de la educación, 
se recomienda en la literatura sapiencial 
(Prov 13,24; 23,13). 
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Celo. Predicado de Dios es el amor apasiona- 
do, exigente, exclusivista de Dios. El Señor 
es un Dios celoso porque no puede admitir 
otros frente o al lado de él (Ex 20: primer 
mandamiento); ofrece su alianza y, en térmi- 
nos conyugales, exige fidelidad exclusiva (Ex 

34,12-16). Dios sale por el honor de su nom- 

bre, de su casa (Ez 36). También tiene celos 

por su pueblo, lo protege y defiende, lo salva 

(Is 9,6). El hombre puede sentir celo por Dios 

y salir en su defensa (Nm 25; Sal 69,10). Los 
celos conyugales (Prov 27,4) pueden llevar a 
un proceso de ordalía (Nm 5,11-31). En otro 
campo equivale a envidia, rivalidad (Nm 11, 
26-29; Sal 37,1). 

Cielo. En la expresión "cielo y tierra" es un com- 
ponente para designar la creación entera. Por 
eso la visión escatológica habla de la crea- 
ción de un nuevo cielo y una nueva tierra (ls 
65,17; 66,22). Cielo y tierra son además los 
dos testigos de Dios en su juicio (Is 1; Sal 50). 
Los autores del AT se representan el cielo de 
modo ingenuo, no crítico, traduciendo a ras- 
gos de la experiencia terrestre lo que descu- 
bren arriba. De acuerdo con otras religiones, 
ven en el cielo una revelación de Dios (Sal 8; 
19) y lo invitan a su alabanza (Sal 148). Ade- 
más, el cielo cosmológico les sirve para apli- 
car a Dios el simbolismo de la morada en pro- 
porciones inmensas e inalcanzables. Esta 
visión espacial, que sitúa a Dios, no está cri- 
ticada (excepto 1 Re 8), y sirve para generar 
una serie de imágenes: la corte, el trono, la 
morada, mira desde arriba, baja, escucha, 
observa, se pasea, etc. El hombre no puede 
subir al cielo (Dt 4), intentarlo es la suprema 
soberbia (ls 14), pero puede ser arrebatado 
por Dios (2 Re 2). OTierra. 


Circuncisión. Practicada en otros pueblos co- 
mo rito de iniciación, en Israel rebaja su refe- 
rencia sexual y subraya el sentido religioso. 
Es el signo de la Oalianza (Gn 17), signo de 
pertenencia al pueblo de Dios, condición para 
comer la Pascua (Ex 12); los paganos son 
incircuncisos, dicho de ordinario en tono des- 
pectivo (1 Sm 17; Ez 32), pero pueden incor- 
porarse a Israel aceptando la circuncisión (Gn 
34). Metafóricamente se dice que el árbol 
queda "incircunciso" hasta que su fruto es 
comido (Lv 19,23). Y para subrayar la exigen- 
cia moral y religiosa del rito se habla de cora- 
zón, oídos circuncidados (Jr 9,25; 6,10). 


Ciudad. Israel pasa muy pronto de la vida se- 
minómada a la cultura urbana, con todas las 
consecuencias de unificación civil, diferencia- 
ción de oficios, facilidades comerciales, ven- 
tajas defensivas de tal cultura. Particular im- 


portancia adquieren las ciudades que cuen- 
tan con algún santuario famoso (Gabaón, 
Silo), o son residencia de algún personaje im- 
portante (Rama, de Samuel), o son escenario 
de fiestas con sus romerías (Siquén). Entre 
todas las ciudades descuella, naturalmente, 
la capital a partir de la monarquía. La capital 
desarrolla un simbolismo de representación 
de todo el pueblo con caracteres femeninos. 
La ciudad es la doncella o muchacha, alaba- 
da por su hermosura (diversas ciudades lle- 
van nombre de belleza, como Naín, dJafa, 
Tirsá); como tal es la "hija del pueblo". En 
segundo lugar, la ciudad es matrona, fecunda 
y acogedora. El reino del Norte cambia de 
capitales (no tantas como dinastías) hasta 
fijarse en Samaría. El reino del Sur adquiere 
bajo David una capital de duradero prestigio 
político y religioso. Es la elegida o preferida 
de Dios (1 Re 11,13; Jr 3,16), dentro de la jus- 
ticia (Sal 122) y del culto, sobre todo a partir 
de Josías. Su prestigio histórico se multiplica 
en la transformación escatológica cuando 
será esposa del Señor (Is 62), madre de múl- 
tiples pueblos (Sal 87), atracción de todos 
(Zac 14,16-19) por su irradiación (ls 2 y 60), 
morada perpetua del Señor (Jl 4,20). Isasías 
40-66 y Ezequiel son los grandes cantores de 
la futura Jerusalén. En las ciudades tenían 
particular importancia la muralla, que reúne y 
defiende, y la puerta, que era centro de la 
vida pública ciudadana, comercio y justicia. 


Cobardía. OValor. 
Codicia. Es el afán de poseer, pasión interior 


prohibida en el decálogo (Ex 20,17), descrita 
en Jos 7,21. Lleva a la confianza en lo po- 
seído, muchas veces condenada como rival 
de la confianza en Dios. Impulsa a adquirir y 
conservar con cualquier medio: acumulando 
bienes inmuebles (ls 5,8), robando (Dt 5,19; 
Mig 2,1s), explotando a los débiles (Ex 22, 
21), a los obreros (Jr 22,13), prestando con 
usura (Ex 22,24), aceptando o exigiendo so- 
borno (Is 1,23), no devolviendo lo prestado 
(Sal 37,21), acaparando en tiempo de necesi- 
dad (Prov 11,26), "aumentando el precio y 
encogiendo la medida" (Am 8,5). También a 
escala internacional, cambiando fronteras y 
saqueando, como el rey de Asur (ls 10,138). 
ORiqueza. 


Comparación. Como recurso literario es fre- 


cuente, sobre todo en proverbios y refranes. 
Puede dilatarse narrativamente para formar 
la parábola, o por correspondencia articulada 
miembro a miembro para formar la alegoría. 
Su nombre, genérico y poco preciso, es ¡na- 
sal. La comparación, para evaluar por con- 
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traste, es frecuente en Proverbios con la fór- 
mula "mejor que" = "más vale". El herrero 
puede expresar la superioridad o preferencia 
afirmando de uno y negando del otro, p. e)j., 
"se fijaba / no se fijaba" = se fijaba más (Gn 
4,5); o predicando dos opuestos "amada/abo- 
rrecida'? preferida (Dt 21,15). Dioses incom- 
parable (ls 40,25; Jr 10,16; Sal 83,2; 113,5); 
sin embargo, el hombre emplea múltiples 
comparaciones para hablar de Dios. 


Compasión. OMisericordia. 

Conciencia. De ordinario, los hebreos se refie- 
ren a la conciencia con el término "corazón"; a 
veces, con la palabra "espíritu"; señalan la 
interioridad, lo oculto (Prov 15,11; Eclo 15,18- 
19), la luz (Prov 20,27). A la conciencia afloran 
los pensamientos o recuerdos "subiendo al 
corazón". La conciencia psicológica actúa so- 
bre todo en lo ético. A desarrollar la conciencia 
ayuda la Ley y un tipo de sacrificios por "inad- 
vertencia" (Lv 5), también la denuncia profética 
(1 Sm 12). Ser un inconsciente, no caer en la 
cuenta, es un rasgo de temperamento que 
fácilmente resulta culpable (Sal 49). También 
la oración, especialmente de súplica y peniten- 
cia, aclara la conciencia del hombre. 


to del que uno se ha alejado. En el acto reli- 
gioso domina el término personal. La conver- 
sión puede presentarse como un hecho único - 
y puede desdoblarse en varios actos de un 
proceso. La liturgia penitencial da expresión 
separada a esos momentos y ayuda a com- 
prender y distinguir su sentido, a) Acusación. 
El hombre cae en la cuenta de su culpa por 
algo que lo acusa. Muchas veces es una pa- 


labra de Dios, bien el mandato recordado, 


bien un oráculo profético específico, indivi- 
dual o colectivo. Un castigo saludable cumple 
la misma función. En ocasiones, la conciencia 
entrenada reacciona (2 Sm 24,10). b) Con- 
fesión. El hombre conoce y reconoce, interna 
y externamente, su pecado y culpa (salmos 
penitenciales). Lo cual incluye el arrepenti- 
miento. Á veces el hombre resiste, y Dios 
tiene que argumentar y acosar al hombre (Jr 
2-3). Con el arrepentimiento puede venir la 
aceptación del castigo merecido, c) Conver- 
sión como vuelta a Dios y cambio de vida (Dt 
30,2). Con el perdón de Dios se consuma la 
reconciliación. Ejemplos clásicos y bien desa- 
rrollados de conversión: David (2 Sm 12), el 
pueblo (Jue 10); de conversión imperfecta: el 
Faraón (Ex 9), Saúl (1 Sm 15). Liturgias peni- 


Condenación. OCastigo. 

Confianza. OEsperanza. 

Conocer. Tiene en el AT un sentido más inclu- 
sivo y menos diferenciado que nuestros tér- 
minos intelectuales. Conocer incluye con fre- 
cuencia la experiencia (ls 53,3) y la destreza 
artesana (Gn 25,27), y con el mismo verbo se 
designa la posesión sexual. Conocer puede 
incluir el trato, la ocupación y aun preocupa- 
ción, la preferencia. Dios conoce al hombre, 
incluso su interior (Eclo 16-17), conoce el 


tenciales (Sab 50-51; Neh 9; Dn 9). También 
Dios se ha de volver al pueblo (Sal 90). De 
Dios se dice que se arrepiente cuando, por la 
conversión del hombre, no cumple su amena- 
za, y que no se arrepiente cuando decide 
mantener su promesa o amenaza (sí: Gn 6,6; 
1 Sm 15,11; no: Nm 23,19; Os 13,14). 


Copa. Olra. 
Corazón. OCuerpo. 
Creación. Los autores hebreos tardan en desa- 


pasado y el futuro (ls 40-55), posee la destre- 
za artesana y nadie le enseña (ls 40; Job 
38ss). Conoce y se ocupa de su pueblo, 
sobre todo en la desgracia (Ex 2 y 6). El hom- 
bre puede y debe conocer que el Señor es 
Dios (Dt 4,39), que es él quien actúa (Os 
11,4; Mig 6,5). Tal reconocimiento equivale a 
la fe y es respuesta a la revelación de Dios en 
acción: los ojos ven la historia, la fe reconoce 
al protagonista (Is 19,21; 41,20). También el 
castigo lleva al reconocimiento (Ezequiel). En 
la era mesiánica habrá un conocimiento pleno 
de Dios (Is 11,9). 


Conversión. Porque el hombre y el pueblo pe- 
can, tiene que haber conversión. El hombre 
puede arrepentirse, Dios hace posible la con- 
versión y la sella con su perdón. La palabra 
conversión, también en hebreo, viene de la 
metáfora volverse: volver a dar la cara cuan- 
do uno ha vuelto la espalda, volver a un pues- 


rrollar un concepto metafísico de creación de 
la nada, pero reconocen que el Señor, su 
Dios, es el creador del universo. El concepto 
primero se refiere a la naturaleza: Gn 1; Sal 
33; 136; alcanza su formulación más filosófi- 
ca en 2 Mac 7,28. La creación es acto de la 
voluntad de Dios (Sal 33), y se realiza por la 
Opalabra, por la ¿sabiduría, por el Oespíritu 
(Gn 1; Prov 8, Eclo 1). La creación de nuevos 
seres vivos continúa (Sal 104,30). Después 
se refiere a la historia, en cuanto que nuevos 
seres y sucesos comienzan a existir (ls 45,8; 
Jr 31,22). Al final habrá una nueva creación 
(Is 65,17). También se habla de creación en 
la conversión total del hombre con el perdón 
y el cambio interno (Sal 51). Por eso, las cria- 
turas son reveladoras de Dios y de su Ogloria 
(Sal 8; ls 6) y son invitadas a la alabanza (Sal 
148; Dn 3). 


Crueldad. OBondad. 


3/ 


Cuerpo. Algunos miembros y órganos del cuer- 
po pueden considerarse como sede de fun- 
ciones particulares; pero no es fácil distinguir 
si se usan como síntoma que delata o gesto 
que expresa o verdadera sede de la función. 
La cabeza distingue al individuo (censo), alza- 
.da es signo de dignidad personal (Sal 3,4; 
83,3); es sede de la responsabilidad: un delito 
"recae sobre la cabeza" (Jue 9,57); se sacude 
la cabeza en gesto de estupor o burla (Lam 
2,10.15); "las manos a la cabeza", gesto de 
consternación de Tamar (2 Sm 13,19). La 
cabeza es metáfora de lo primero o principal. 
El rostro comunica la presencia y sirve para el 
reconocimiento. Un rostro "luminoso" expresa 
benevolencia (Sal 67,2); "apartar el rostro" es 
desatender, descuidar (Sal 13,2); "acariciar el 
rostro" es lisonjear, buscar el favor (Sal 45, 
13). El rostro expresa la vergúenza (Sal 69,8). 
Es metáfora (lexicalizada) de lo que va delan- 
te en el espacio o el tiempo. La frente puede 
expresar obstinación (ls 48,4), descaro (Jr 
3,3); es metáfora de lo delantero (Jos 8,10). 
Los ojos, además de expresar la pena con el 
llanto, son sede de la estimativa: "bueno a los 
ojos de N" = agradable a N, aprobado, esti- 
mado. De esa función procede el modismo 
"ojo bueno" = generoso, "ojo malo" = tacaño, 
envidioso (Prov 22,9; 23,6), avaro (Prov 
28,22). La nariz o narices es sede de la cóle- 
ra, cuyo síntoma es un calor o ardor especial. 
Nariz se convierte en sinónimo o metáfora 
lexicalizada de ira, y surge el modismo "ardor 
de nariz" (harón áp) = ira encendida, cólera 
ardiente; y la bina de opuestos "largo de nari- 
ces" = paciente, "corto de narices" = colérico, 
"alargar la nariz" = dar largas a la cólera (Is 
48,9; Ex 34,6; Prov 14,17). Labios, lengua y 
boca pertenecen obviamente al mundo del 
lenguaje, con todas sus consecuencias: "lo 
que sale de la boca" es la palabra, paralelo del 
aliento (Sal 33,6); "abrir los labios" es prome- 
ter (Sal 66,14); cohibir los labios es discreción 
(Prov 10,19). "Boca de Dios" es el profeta o el 
oráculo (Is 30,2); "ensanchar la boca" es bur- 
larse (ls 57,4; Sal 35,21). Las orejas (el 
hebreo no distingue oreja y oído) como órga- 
no del oír pueden ser sede de la atención, 
inclinar, tender las orejas" (Jr 7,24); de la 
docilidad (Prov 25,12). El brazo es sede del 
poder y también metáfora (Jr 17,5); "romper el 
/tos brazos" es neutralizar, destruir el poder 
(Ez 30,21 s); un brazo extendido es un poder 
de acción (Dt 11,2). La mano obviamente es 
órgano de la acción, de donde el modismo 
frecuente "obra de manos de". Sirve para ges- 
tos de comunicación personal: "tomar de la 
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mano" = ayudar, proteger, "dar la mano" = 
gesto de contrato, acuerdo, "alzar la mano" = 
jurar; golpear las manos = aplaudir. Imponer 
las manos es signo o acto de comunicar po- 
der, autoridad, bendición (Gn 48,9; Nm 27,18- 
23); significa y realiza el traspaso del pecado 
o de la propia entrega a la víctima que se 
sacrifica (Lv 1; 4; 16). Abrir / cerrar la mano 
significa generosidad/mezquindad (Dt 15,7- 
11); "aflojarse las manos" expresa cobardía o 
desánimo (Jr 6,24; 7,17). Los pies, como 
órgano del caminar, entran en las frecuentes 
expresiones de la conducta como camino. 
Caer bajo los pies = derrotado (Sal 18,39); 
poner bajo los pies es someter (1 Re 5,17). El 
corazón es sede de la vida consciente: pen- 
samientos, recuerdos, deseos, imaginacio- 
nes, deseos. Datos depositados en el vientre 
"suben al corazón" = se hacen conscientes en 
el recuerdo, el pensamiento, el deseo. Los 
ríñones son sede de pasiones ocultas (de vida 
subconsciente, diríamos hoy). Dios sondea 
corazón y ríñones (Jr 11,20; Sal 7,10). El dedo 
de Dios es un signo divino (Ex 8,15); Dios 
escribe con su dedo (Ex 31,18; Dt 9,10). La 
rodilla: curvarla o doblarla es gesto de sumi- 
sión, vasallaje (ls 45,23). Además, el cuerpo 
entero, como unidad, adopta diversas posicio- 
nes, ejecuta determinados movimientos que 
pueden adquirir valor de gesto: de pie en un 
proceso, sentado en un trono, de bruces rin- 
diendo homenaje. OHombre. 


Culto. El culto, como expresión formalizada del 


sentido religioso, atraviesa todo el AT. Los 
patriarcas ocupan cúlticamente lugares de 
culto paganos; en el éxodo Dios pide al Fa- 
raón que deje libre al pueblo "para que me 
den culto"; pero el decálogo no contiene nin- 
guna prescripción cúltica (Jr 7,22; Is 43,23). 
El culto se practica en algunos lugares privi- 
legiados y en santuarios locales hasta la gran 
centralización de Josías (2 Re 23). En el des- 
tierro el culto del templo es imposible, pero es 
casi lo primero que se renueva a la vuelta. Su 
importancia no decae en la época de los 
Macabeos. a) Lugares. La pascua se celebra 
en familia, en las casas. Para muchos ritos se 
prefieren las colinas próximas, con ermitas o 
sin ellas. Salomón construye en Jerusalén un 
templo, que es central y en cierto modo di- 
nástico; el cisma se afianza con la construc- 
ción de templos en Betel y Dan. Josías impo- 
ne la centralización, que se mantiene des- 
pués del exilio, frente a los intentos de los 
samaritanos. Los judíos de la diáspora tenían 
centros de enseñanza de la Ley y de rezo, 
pero los de Elefantina construyeron su tem- 
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pío. El templo, como morada de Dios y lugar 
de culto, ofrece sitios de reunión para el pue- 
blo y zonas de creciente santidad para las 
diversas ceremonias; véase la descripción en 
1 Re 6s y Ez 40ss. El recinto incluía los patios 
y un edificio, con un atrio, una nave (santo) y 
un camarín (santísimo), b) Los tiempos cúlti- 
cos están regulados por el calendario: hay 
Ofiestas anuales, mensuales y semanales, y 
tiempos especiales cada día (Lv 23; Dt 16). 
c) Entre los innumerables objetos del culto, el 
más importante es el altar, lugar donde se 
ofrecen los sacrificios. En sus esquinas, cua- 
tro salientes verticales indican la sacralidad. 
Ex 25-31 y 35-40 describen con detalle el 
ajuar del templo. El culto se desarrolla combi- 
nando palabras (Ooración) con gestos o ritos. 
La acción cúltica más importante es el sacrifi- 
cio; se añaden las libaciones, las posturas y 
gestos, la procesión, la danza. Sobre el sen- 
tido del culto, véase la introducción al Le- 
vítico. Sobre los actores, véase Sacerdotes. 
El culto pierde su sentido y se deprava cuan- 
do se disocia de la justicia entre los hombres; 
de aquí las violentas polémicas de Profetas 
(Is 1; 58; Os 6; Am 5), Salmos (Sal 50) y 
Sapienciales (Eclo 34-35). 


Cultura. El hebreo no tiene una palabra corres- 
pondiente ni una idea clara de la evolución de 
las culturas. Pero deja constancia de repetidas 
tensiones. Gn 4 introduce en la segunda gene- 
ración humana la diferenciación entre cultura 
pastoril y agrícola, y continúa introduciendo la 
cultura urbana, el uso del metal, las armas y 
los instrumentos musicales (es decir, mezcla el 
neolítico con el hierro). Del choque con la cul- 
tura cananea quedan huellas en los libros más 
antiguos, y se advierten los influjos literarios en 
la poesía de profetas y salmistas. El reino de 
Salomón trae un gran progreso cultural, con 
sus inconvenientes. De nuevo, las culturas asi- 
ría, babilonia y persa influyen y amenazan a 
Israel. El momento más crítico de su historia 
sucede en la confrontación con la cultura hele- 
nística, que pareció amenazar la existencia del 
pueblo como entidad política y religiosa autó- 
noma. La mayor contribución de la cultura he- 
brea es, sin duda, su literatura. 


Cumplimiento de un mandato es la ejecución 
de una predicción, el suceso de una Oprome- 
sa, la realización o la entrega, de un tiempo o 
plazo de llegada, a) El hombre cumple = llena 
la medida de sus años (2 Sm 7,12), se cum- 
ple un plazo (1 Sm 18,26; Jr 29,10). b) El 
hombre cumple la palabra/mandato de Dios 
poniéndolo por obra (cumplir = observar, guar- 
dar), frecuente en Deuteronomio y textos em- 


parentados y en Proverbios, c) El plan y deci- 
sión de Dios se cumplen, aun a pesar de la 
resistencia humana (ls 14,24-27; Sal 33,1 Os); 
su predicción o promesa se cumple (Is 40..8); 
se cumple una profecía (1 Re 2,27); ninguna 
promesa deja de cumplirse (Jos 23,14). OPro- 
feta. OPromesa. OMandato. 


D 


Dar. Dios se presenta en el AT como el grande 


y generoso dador: no sólo de bienes ya reali- 
zados, sino también de la capacidad de pro- 
ducirlos (Dt 8). El don por excelencia es la tie- 
rra; después da la lluvia para que la tierra pro- 
duzca sus frutos; y así pone en movimiento 
un proceso de dones. Y quiere que el hombre 
entre en el proceso generosamente (Dt 15), 
dando a los que necesitan. También otorga o 
concede la petición, y el hombre se hace 
consciente de que lo recibe de Dios. En pago, 
el hombre puede dar su reconocimiento, ex- 
presado en la alabanza, la acción de gracias 
y las ofrendas rituales. OPerdón. 


David. Una de las figuras centrales de la histo- 


ria, la leyenda y la teología del AT. Véase la 
introducción correspondiente en el libro de 
Samuel. Es modelo de Oelección divina (Sal 
89), portador de la gran promesa dinástica; su 
figura polariza la esperanza mesiánica. En las 
Crónicas (véase introducción) es, además, el 
patrono del culto y de los cantores. El ciclo de 
David es una de las obras maestras de la 
narrativa hebrea. 


Decálogo. OVéase introducción a Ex 19. OLey. 
Demonio. El AT no ofrece ideas claras y siste- 


matizadas sobre espíritus nocivos, tentado- 
res, hostiles al plan de Dios. El Satán del libro 
de Job tiene acceso a la corte celeste; lo 
mismo, el espíritu engañoso de 1 Re 22,21. 
Más clara, la función tentadora y hostil de la 
serpiente del paraíso, de la que prescinde 
Ben Sirá (Eclo 15 y 17); Sal 36 personifica el 
pecado en lo interior del hombre. A veces, los 
falsos dioses reciben el nombre de demonios 
(sedim: Dt 32,17; Sal 106,37); el desierto es 
refugio de una especie de sátiros (Lv 17,7), y 
hay una especie de demonio nocturno (lilit: |s 
34,14). El enigmático Azazel (Lv 16) de la 
expiación parece una figura demoníaca; 
quizá lo sea el cortejo maligno de Sal 91,5-6. 
Asmodeo es el demonio del libro de Tobías. 
OAngel. 


Descanso. Está relacionado con el trabajo: el 


obrero suspira por el descanso y lo disfruta 
(Job 7,2; Ecl 5,11), el esclavo trabaja sin des- 
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canso (Lam 5,5). Para el pueblo en el desier- 
to el descanso será la vida en la tierra prome- 
tida (Dt 3,20); para el que guerrea es la paz 
(Dt 12,10); para la mujeres el hogar (Rut 1,9; 
3,1). También Dios tendrá su descanso: des- 
pués de crear (Gn 1), cuando se instale en el 
templo (2 Cr6,41; Sal 132). El descanso de la 
muerte, de la tumba es simple ausencia de 
fatiga (Job 3,17s; Eclo 30,17). OSábado. 


Desierto.. En la primera salvación o éxodo 
(véase introducción a Ex y Nm), el desierto es 
el espacio y el tiempo intermedio entre la 
esclavitud de Egipto y la libertad de Palestina. 
Espacio vacío, sin cultura ni caminos, donde 
el pueblo aprende a depender de Dios en el 
hambre, la sed y los peligros. Tiempo de dila- 
ción, de espera y esperanza. Dios pone a 
prueba al pueblo, en una especie de novicia- 
do, y el pueblo quiere poner a prueba, tentar 
a Dios. El pueblo liberado se tiene que liberar 
a sí mismo para entregarse a Dios en la alian- 
za. En el segundo éxodo, de Babilonia (véase 
introducción a ls 40-55), el desierto toma 
cualidades de la tierra prometida y del paraí- 
so. El desierto ocupa dos polos: de recuerdo 
actualizado, que enseña y amonesta (Dt 8), y 
de esperanza escatológica. Siendo amorfa, 
sin cultura humana, es habitación de fieras y 
demonios; por eso puede ser símbolo del 
castigo escatológico (ls 34). 


Destierro. Suceso importante y paradójico de 
la historia del pueblo: a primera vista, rotura, 
final, antisalvación; en realidad, tiempo de 
salvación a oscuras. Políticamente, el destie- 
rro se hace inevitable cuando Israel se enre- 
da en el juego de las alianzas y rebeliones, 
provocando cada vez más al gran poder de 
turno, Babilonia. Religiosamente, el destierro 
se hace necesario por la idolatría del pueblo 
y por su práctica idolátrica del yahvismo; es 
decir, por la confianza mecánica en las insti- 
tuciones al margen de sus exigencias. El des- 
tierro priva al pueblo de la tierra, del rey y del 
templo, lo fuerza a un nuevo encuentro con 
Dios más allá de esas instituciones. El destie- 
rro es purificación y expiación. Por ser tem- 
poral, se convierte en escuela de esperanza 
(Is 40-55), y la vuelta geográfica se vuelve 
símbolo de la vuelta-conversión a Dios. 


Día. Día y noche son como el pulso de la vida 
(Sal 104), ritmo del culto (Sal 42; 30), ambos 
tienen su mensaje de alabanza (Sal 19). Gn 1 
proyecta el ritmo a la creación del mundo. 
Aunque los días son astronómicamente igua- 
les, Dios distingue algunos días (Eclo 33,7-9), 
consagrándolos. Aparte de estos días perió- 
dicos hay otros días históricos en que Dios 
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actúa de modo especial: son cada uno un 
"día del Señor" (Am 5,18-20; 8,9; Sof 1,7). 
Entre ellos destaca "el día del Señor" como 
un día decisivo y final: el libro de Joel combi- 
na ambos en sus dos secciones (cfr. Intro- 
ducción). 


Dimensiones. El hebreo distingue en el espacio 


cuatro dimensiones: altura, profundidad, an- 
chura, longitud. Aparte su sentido propio, les 
puede asignar valor simbólico. Lo alto coinci- 
de prácticamente con nuestra visión: es el 
mundo divino, celeste, superior; lo que vale 
más y triunfa; es también la soberbia y altivez. 
Lo profundo es de ordinario negativo, lo ocul- 
to o incomprensible: una lengua "profunda" es 
una lengua que no se entiende (ls 33,19; Ez 
3,5s); es la maldad que el hombre intenta 
esconder (ls 31,6; Os 9,9); son sus pensa- 
mientos ocultos (Prov 20,5); es lo insondable 
de la tierra (Prov 25,3), del hombre (Sal 64,7) 
y también de Dios (Sal 92,6); es finalmente el 
mundo infernal (Prov 9,18). Lo ancho es lo 
espacioso de un territorio (Jue 18,10), del mar 
(Sal 104,25), de una ciudad (Zac 2,6). Apli- 
cado al corazón puede significar anchura de 
miras (1 Re 5,9) o codicia y ambición (Prov 
21,4; 28,25). Dios libera ensanchando, dando 
espacio (Sal 4,2; 18,37). Lo largo se aplica de 
ordinario a la duración, es frecuente hablar de 
"largos años". 


Dios. El plural hebreo Elohim no tenía el sentido 


filosófico nuestro; podía aplicarse a seres so- 
brehumanos y servir como adjetivo superlati- 
vo. Los hebreos pasan de una especie de 
henoteísmo al verdadero monoteísmo. El he- 
noteísmo no niega la existencia de otros dio- 
ses, pero los excluye para Israel (Dt 32,8; 
4,19; Jue 11,24). ls 40-55 desarrolla con in- 
sistencia y riqueza de aspectos el monoteís- 
mo. Dios es nombre común, el nombre propio 
del Dios de Israel es YHWH (hoy día se cree 
que la pronunciación era Yahvé; hemos tradu- 
cido Señor). Yahvé asume otros nombres o 
títulos, como Sadday (Ex 6,3, traducido conje- 
tural y tradicionalmente por Todopoderoso), 
Elion (= Altísimo). A lo largo de la historia y en 
el culto recibe una serie de títulos o predica- 
dos: creador o hacedor; salvador, redentor, 
que sacó, que da; vivo, santo, justo, eterno; 
vengador. Dios pronuncia sus títulos en Ex 
34,6: "Señor, Dios clemente y compasivo, mi- 
sericordioso, paciente y leal". Porque es úni- 
co, es exclusivo y celoso y es también univer- 
sal. El AT subraya siempre el carácter perso- 
nal y activo de Dios. Tiene un nombre propio, 
personal, que comunica para la invocación y 
el trato. Es señor y protagonista de la historia. 
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que conoce y predice, planea y realiza; no se 
desentiende y no es neutral, atiende de modo 
especial al débil, desvalido, oprimido. Tras- 
ciende los tiempos y espacios y la fantasía e 
inteligencia humanas (Sal 139). Represen- 
tación de Dios. Dios revela su Onombre previ- 
niendo contra los abusos, hace oír su voz y su 
palabra, pero no se muestra en imagen y pro- 
hibe ser representado. En compensación, el 
AT desarrolla un riquísimo repertorio de repre- 
sentaciones literarias de Dios, todas más o 
menos a Oimagen del hombre; la justificación 
la da Gn 1 diciendo que el hombre es imagen 
y semejanza de Dios, dando la clave de lectu- 
ra de todo el AT: es padre, pastor, defensor, 
se despierta, acude, baja, se sienta; tiene ros- 
tro, ojos, oídos, boca, manos; siente amor, 
indignación, celo, ira... Este lenguaje, necesa- 
rio y precario, queda corregido por la negación 
de límites de espacio y poder y saber, y por la 
afirmación de la santidad. 


Dioses falsos. La idolatría, en cuanto culto a 
dioses falsos, es uno de los peligros y peca- 
dos más graves del pueblo del AT. En lo teo- 
lógico niega la unicidad o superioridad del 
Señor Dios de Israel; en lo humano rebaja al 
hombre por debajo de la obra de sus manos. 
Si en un tiempo se prohibe la idolatría porque 
esos dioses no son de Israel, más tarde se 
prohibe porque son dioses falsos, vanidad, 
nulidad. La polémica contra las imágenes ido- 
látricas cobra cuerpo en Is 40,18-29; 44,9-20, 
se hace burlesca en las adiciones griegas a 
Daniel y en la carta de Jeremías, alcanza su 
formulación más elaborada en la Sabiduría. 
Entre los dioses falsos citados en el AT, el 
más frecuente es Baal, sin distinguir bien su 
unidad o multiplicidad: Baal Fegor, Baal Zebul 
(burlescamente, Zebub = mosca); Moloc, dios 
amonita ligado a los sacrificios humanos (Le 
20,2-5); Asera, que es una diosa y un mayo 
ritual (Jue 6,25; 1 Re 18,19); Astarté (1 Re 
11,5). Véase también ls 10. 


Direcciones. Como distinguen cuatro dimen- 
siones, así también cuatro direcciones: delan- 
te, detrás, derecha, izquierda. Pueden usarse 
metafóricamente o calificadas, a) Aplicadas al 
tiempo: delante es el pasado (que conoce- 
mos), detrás es el futuro (que desconoce- 
mos), b) En la geografía: delante es el orien- 
te y sirve para orientarse en consecuencia. Al 
norte parece hallarse la montaña de los dio- 
ses (Is 14,13). c) La derecha o diestra es la 
dirección y el puesto privilegiados: la reina 
madre se sienta a la diestra del rey (1 Re 
2,19), el Mesías a la diestra de Dios (Sal 
110,1); el sensato se dirige a la derecha, el 


necio a la izquierda (Ecl 10,2); por la diestra 
se Ojura (ls 62,8). 


Divorcio. OMatrimonio. 


E 


Egipto. Desempeña un papel fundamental en 


la historia sagrada y puede tomarse como 
modelo de imperio pagano. Benéfico, es el 
granero de la zona (Gn 12, 42ss). Poderoso, 
explota y oprime (Ex 1-11); pero se distinguen 
el Faraón, los magos, los ministros, el pueblo. 
De Egipto arranca la liberación: de la esclavi- 
tud y del trabajo forzado. Por su abundancia 
el Egipto lejano se convierte en tentación (Nm 
13), también por su poder político y militar (Is 
30,1-5; Jr 2,18). Volver a Egipto no es salva- 
ción (Dt 28,68), sino castigo (Os 9,3.6), con- 
sumado en la ida forzada de Jeremías (Jr 4-2); 
allí dejan los judíos de invocar el nombre de 
Señor (Jr 44,26). Pero un día Egipto se con- 
vertirá y será "mi pueblo" (ls 19,16-25); naci- 
do en Jerusalén (Sal 87). OSalvación. Olntro- 
ducción a Ex y Jue. 


Ejército. OGuerra. 
Elección. Es la concreción del obrar de Dios en 


la historia humana por medio de hombres. 
Como tal, es iniciativa indiscutible de Dios 
(Eclo 33,7-15; Ex 33,19) y no se basa en méri- 
tos humanos (Dt 7 y 9), sino que crea el valor 
(Is 43,3-4). Dios elige un pueblo, para que viva 
en la historia la experiencia de Dios y la mues- 
tre en vivo a otros y la formule para los futuros; 
dentro del pueblo escoge jefes, reyes, profe- 
tas, sacerdotes; también elige "un siervo" fuera 
del pueblo. Los elige para funciones o misio- 
nes específicas en la historia. El elegido puede 
y debe aceptar la elección, puede hacerse 
indigno de ella y ser rechazado por Dios (Saúl, 
Eli). Porque la elección es para una misión, 
muchas veces difícil (Jr, Ez), crea mayores exi- 
gencias (Am 3,2); no es para el privilegio, aun- 
que pueda traer consigo bendiciones y protec- 
ción. Es una deformación interpretar la elec- 
ción en términos exclusivistas, que combaten 
Jonás y las profecías escatológicas con la idea 
de la llamada universal. 


Enemigo. La historia de salvación es dramática 


porque está llena o envuelta en antagonis- 
mos y hostilidades. La hostilidad radical 
arranca del paraíso (Gn 3,15). El pueblo de 
Israel se siente expuesto a la hostilidad de los 
pueblos vecinos y de los imperios que se tur- 
nan; también siente la hostilidad dentro, entre 
las tribus (Jue 20), entre los dos reinos (Re), 
entre diversos grupos (Mac). El individuo se 
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siente muchas veces amenazado y destroza- 
do por enemigos internos. Es un tema fre- 
cuente de los salmos. El enemigo se describe 
con imágenes cósmicas (ls 8; Sal 124,4-5) y 
sobre todo, de fieras (Sal 22,13ss). 


Enfermedad. Es un hecho ineludible, tanto más 


temible para el israelita, cuanto que descono- 
ce sus causas físicas, procede a tientas en el 
diagnóstico y sólo conoce remedios empíri- 
cos para algunas dolencias. Lv 13 ofrece un 
cuadro de síntomas para diagnosticar enfer- 
medades de la piel en su relación con el culto 
y la vida social (quizá se consideraban más 
contagiosas). Especialmente en casos de epi- 
demia podían imaginar la acción de espíritus 
malignos (Sal 91,6), la acción de un Satán en 
la ficción de Job. Es frecuente atribuirla direc- 
tamente a Dios como castigo o prueba: Dios 
"hiere / golpea" (Gn 12,7; 1 Sm 5,6-12; 2 Re 
15,5). Hay un conjunto de salmos de enfer- 
mos: el israelita ora, confiesa sus pecados, 
acepta la dolencia como castigo, pide la cura- 
ción (Sal 6; 31; 32; 38; 41). A la enfermedad 
se suma con frecuencia el factor social: des- 
vío de los allegados, hostilidad de los rivales. 
Isaías cura con un remedio empírico (ls 39, 
21). Eclesiástico da consejos también sobre 
el médico (Eclo 38, 1-15). Dios cura incluso 
de enfermedades mortales (Sal 30,3s; 103,3; 
107,17-20); en la era definitiva curará de 
mutilaciones (Is 35). 


Enseñanza. No hay pruebas de que en lsrael 


estuviera organizada, aunque tenía que exis- 
tir el aprendizaje artesano en todas sus ra- 
mas. En buena parte parece estar ligada a los 
"sabios". Ex 12,26-27 podría aludir a una ca- 
tequesis elemental, en familia; de hecho, los 
padres son los primeros instructores, y el 
sabio se dirige a sus discípulos con el título 
"hijo mío". Dios educa a Israel como un padre 
asu hijo (Dt 8,5). A los sacerdotes compete la 
enseñanza o instrucción (= tórá) en materias 
cúlticas. La parénesis del Deuteronomio tiene 
valor de enseñanza religiosa. También los 
profetas tenían discípulos (Elíseo; ls 8). La 
enseñanza puede ser simple aprendizaje de 
textos (Dt 31,19-20), puede incluir el aspecto 
de experiencia y entrenamiento (Sal 144,1; Is 
24). Los temas de la enseñanza suelen ser 
de la vida práctica; no sabemos si las diserta- 
ciones botánicas de Salomón (1 Re 4,31 ss) 
estaban destinadas a la enseñanza. 


Enterrar. OMuerte. 
Escatología. El adjetivo "escatológico" indica lo 


jitimo y definitivo. Lo último puede ser relati- 
vo a una era o etapa, y muchas veces los que 
escribieron la determinación correspondiente 


en el AT se referían a una etapa. Pero inclu- 
so estos textos, en la lectura posterior, se 
proyectaron a la etapa de restauración defini- 
tiva (Is 2; Miq 4). La era escatológica, del 
reino definitivo de Dios, puede concebirse 
con un Omesías mediador o sin él. La expec- 
tación escatológica y mesiánica favoreció y 
hasta impuso la lectura escatológica de pasa- 
jes originalmente ambiguos o abiertos. Tam- 
bién puede darse una lectura no escatológi- 
ca, que considera realizada la expectación en 
el presente (1 Mac). Hay promesas escatoló- 
gicas, Oalianza, Obendiciones, oráculos. Ade- 
más, esta orientación engendra formas litera- 
rias propias, que podemos llamar "escatolo- 
gías": véase la introducción a ls 24-27 y Ez 
38-48. No se ha de confundir la escatología 
con la apocalíptica. OJuicio. ORey. 


Escribir. ¿Libro. 
Esperanza. Es la respuesta del hombre a la 


promesa divina por cumplir, que enlaza así el 
pasado con el futuro. Es como la fe multipli- 
cada por el tiempo: no simple continuidad o 
constancia, sino apertura a lo nuevo. Si el 
cumplimiento es próximo o inminente, la es- 
peranza se hace expectación. El gran teólogo 
de la esperanza en el AT es Isaías 40-55. La 
esperanza del pueblo es ilimitada, la del indi- 
viduo tropieza en el AT con el límite de la 
muerte: Ecl 9,4; Job 6,11. Por la esperanza, 
el hombre colabora activamente, esperanza- 
do, mientras que la desesperación o su va- 
riante, la resignación, puede paralizar. La es- 
catología expresa y cultiva la esperanza de 
Israel en los últimos siglos. La confianza se 
puede distinguir cuando se centra en el pre- 
sente; de lo contrario, se confunde con la es- 
peranza. Los profetas denuncian la falsa con- 
fianza en las alianzas, los jefes (Is 31,1; Sal 
146,3), los bienes (Sal 62). La confianza en 
Dios es auténtica e invencible y es tema de 
muchos salmos. OOración. 


Espíritu. La misma palabra hebrea significa el 


viento, el aliento animal, la conciencia. A 
veces significa lo inerte, insustancial (Job 7,7; 
16,3). De ordinario, expresa el dinamismo 
más que la inmaterialidad, y puede ser cós- 
mico o humano o divino. El viento cósmico, 
aparte su carácter de meteoro, puede asumir 
un sentido casi mitológico (Ex 15; Ez 37); es- 
tá al servicio de Dios como otros meteoros. 
En el hombre es el aliento vital (Gn 6,17), que 
Dios retira y renueva (Sal 104,30); son las 
dotes, el carácter, la conciencia (Gn 26,35; Ez 
11,5); en particular, es la valentía (Jos 5,1) y 
la acción decidida (Ag 1,14). El espíritu de 
Dios en general representa su dinamismo y 
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acción eficaz: acción Ocreadora (Gn 1; Sal 33, 
6), en estrecha relación con el mandato efi- 
caz; en particular, creador de vida (Sal 104, 
30); acción Osalvadora que excita y dirige a 
personas elegidas (Jueces); inspiración de 
los profetas (Nm 11,17ss; Ez 2,2; 3,12). En la 
era escatológica el Mesías tendrá una pleni- 
tud de espíritu (Is 11,2; 61,1) y habrá una efu- 
sión universal de espíritu (Jl 3,1-2). Es raro 
que se llame santo (Sal 51,9; Is 63,10). En 
Sab 1 casi se confunde con la Sabiduría tras- 
cendente. OPalabra. 


Éxodo. Olntroducción a Éxodo. OSalvación. 
Expiación. OReconciliación. 
Exterminio. OGuerra. 


F 


Familia. Es núcleo de vida civil y religiosa. En 
tiempos patriarcales, la familia abarca varias 
generaciones, ramas colaterales, empleados. 
La legislación (por ejemplo, Lv 18) tiene pre- 
sente esa "gran familia". Es tema que domina 
en las narraciones patriarcales de Génesis. 
Como unidad social, cuenta en el censo y 
puede ser responsable en bloque (Nm 16; 
Jos 7), práctica que corrigen leyes posterio- 
res (Dt 24,16). En la familia se transmite el 
lote de propiedad o heredad (véase Tierra), 
se transmite el nombre y, a veces, el oficio. 
Las diversas relaciones familiares son tema 
frecuente de la literatura sapiencial: especial- 
mente se habla de la educación de los hijos, 
de los deberes para con los padres, de la 
esposa, de la convivencia. Estos temas pa- 
san también a la plegaria (Sal 127; 128; 133; 
144,12) y son fuente de imágenes teológicas. 
La familia es la unidad cúltica de la fiesta de 
Pascua. 


Fe. Actitud fundamental del hombre respecto a 
Dios. Es actitud inclusiva: por parte de Dios, 
implica su fidelidad o lealtad; por parte del 
hombre, exige entrega confiada. Se basa en 
una palabra de Dios que anuncia y promete; 
esta palabra puede estar garantizada por 
algún signo o por acciones previas de Dios; 
por eso la memoria y la alabanza robustecen 
la fe. (Véanse Ex 14,31; 19,9; Dt 1,32). 

Fecundidad. OBendición. 

Felicidad. Lo que más se acerca en el AT a 
nuestro concepto global de felicidad es salom 
= paz, prosperidad, bienestar. Pero hay una 
raíz que se especifica como felicidad: el sus- 
tantivo srsignifica feliz (nombre propio Félix), 
el verbo es felicitar (Gn 30,13), la fórmula sré 
N es felicitación, en griego makarios, en latín 


beatus, de donde nuestra bienaventuranza: 
"dichoso, feliz, bienaventurado el que...” Esto 
supuesto, se podría compilar una lista, no sis- 
temática, de "bienaventuranzas" del AT. Doy 
algunos ejemplos de salmos, que es donde 
más abundan: Dichoso el hombre que se ata- 
rea con la ley del Señor, porque será como un 
árbol plantado junto a la corriente (Sal 1); 
dichoso el que está absuelto de su culpa, por- 
que el Señor lo protegerá (Sal 32); dichoso el 
que cuida del desvalido, porque el Señor lo 
conservará en vida (Sal 41); dichoso el que tú 
eliges y acercas, porque se saciará de los 
bienes de tu casa (Sal 65); dichosos los que 
habitan en tu casa, porque verán a Dios (Sal 
85); dichoso el que tú educas, porque le 
darás descanso tras los años duros (Sal 94); 
dichoso quien respeta al Señor, porque su 
descendencia será bendita (Sal 112). Así se 
podría seguir por Dt 33,29; ls 56,2; Sal 34,9; 
144,15; Prov3,13; 8,32.34; 14,21; 16,20 y la 
decena de Eclo 25,7-11. 


Fidelidad. En las relaciones con Dios, pertenece 


a la esfera de la fe. En las relaciones humanas 
es cualidad fundamental, especialmente reco- 
mendada en la literatura sapiencial. Si es en 
las palabras, pertenece a la Overdad y sinceri- 
dad. También se ejercita en las obras y es, 
sustentándolo todo, una actitud de relación 
interpersonal: uno se fía y es de fiar (Prov 3,3; 
25,13; 27,6; Ex 18,21). OMatrimonio. 


Fiestas. Véanse los calendarios de Ex 23,14- 


19; Lv 23; Dt 16. La fiesta de las primicias en 
Dt 26. Más tarde se introduce la fiesta de 
Purim (Ester) y de la nueva dedicación del 
templo o Hanukka (2 Mac 2). Además de es- 
tas fiestas institucionales se celebran otras 
ocasionales que no pasan al calendario. Las 
fiestas suelen incluir una parte litúrgica: 
"asamblea sacra". Excepto la fiesta de la ex- 
piación, tienen un carácter alegre, festivo. 
Aunque en su origen fueran pastoriles (pas- 
cua) o agrícolas (pentecostés, primicias), se 
convierten en conmemoración histórica. El Dt 
insiste en el valor social de estas fiestas, de 
las que han de disfrutar todos por igual. 


Fuego. En su relación con el hombre manifies- 


ta su carácter polar: calienta la casa, prepara 
los alimentos, sirve al trabajo; es incendio, 
sequía, insolación; el fuego del cielo es el 
rayo (Eclo 39,26ss). Se emplea en el culto le- 
gítimo (Le) y en el prohibido (Jr 32,35). Por su 
riqueza de funciones, el fuego suministra 
varios símbolos religiosos. Puede ser parte 
de la teofanía (Sinaí; Sal 50,3; 97,3); simboli- 
za una de las amenazas fundamentales a la 
vida (ls 43,2); la ira de Dios; y también la eje- 
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cución del castigo definitivo, sea de Sodoma 
(Gn 19; Dt 29,22-23; Sab 10,6) o de Jeru- 
salén (Ez 10). Por la acción de Dios, el fuego 
puede trasmutar sus funciones: Sab 16,15- 
29; 19,20-21). OAgua. 

Futuro. OTiempo. OEsperanza. 


G : 


Gehenna. Olnfiemo. 

Gloria. En el ámbito humano, la palabra hebrea 
que significa gloria significa también Oriqueza 
(Gn 31,1), honor y dignidad (Gn 45,3; Job 19, 
9). Aplicada a Dios, es su manifestación con 
majestad o poder. Es una especie de presen- 
cia invisible (Ex 33,18.22) o visible en símbo- 
los o en acción. Es decir, suele tener carácter 
teofánico (Ex 16,7-10). Es presencia numino- 
sa, que puede envolverse en oscuridad (Dt 
5,21), puede apreciarse en el terremoto y en 
el orden, en la tempestad y la calma (Sal 29). 
También puede ser litúrgica: como presencia 
constante (Ex 40,34; 1 Re 8,11; Sal 63,3) o 
como manifestación concreta (Sal 50). Llena 
la tierra (Is 6,3) y está sobre el cielo (Sal 
113,4), y también en el templo. Su carácter 
luminoso resalta en ls 24,23 y 60,1 ss. Dios no 
cede su gloria a nadie (ls 48,11), pero da de 
su gloria al hombre (Sal 8). El hombre tiene 
que dar gloria = glorificar o reconocer la glo- 
ria de Dios (Sal 96,7), y no a los ídolos o a 
una imagen (Sal 106,20). Si no reconoce esa 
gloria con gozo y buena voluntad, habrá de 
reconocerla a su pesar. 


Gobierno. OAutoridades. 

Gracia. En el plano humano, la palabra hebrea 
coincide bastante con la castellana: es lo que 
atrae el favor, gracia en el rostro, en el hablar 
(Prov 31,30) y es el favor otorgado y la actitud 
favorable, es conceder (Prov 14,31) y Operdo- 
nar (Sal 37,21.26). También el hebreo pide 
"por favor" y pide "gratis" (Gn 29,15). Dios con- 
cede su gracia o favor; es una de sus actitudes 
básicas con el hombre (Ex 34,6); actúa sobre 
todo perdonando y liberando. Sin mérito huma- 
no (Dt 9). El hombre implora gracia, es decir, 
perdón o favores (Sal 51,3; 119,29); y da gra- 
cias por el favor recibido. Dios paga el agrade- 
cimiento con nuevos favores (Sal 138). 


Guerra. Experiencia frecuente de Israel y 
hecho común, tanto que un autor dice: "En la 
época en que los reyes van a la guerra" (2 Sm 
11,1). Josué presenta a Israel en guerra de 
conquista, atacando. Después la mayoría de 
las guerras de Israel son defensivas o conse- 
cuencia de una política de alianzas. De unos 


batallones de voluntarios (Jue 5) se pasa con 
Salomón a un ejército regular, armado al esti- 
lo de la época. Israel puede vencer a reyes 
vecinos, pero no puede enfrentarse con las 
grandes potencias: Asiria y Babilonia. Armas 
defensivas son escudo, coraza y yelmo; ofen- 
sivas son la espada, lanza, jabalina, honda. 
En Israel se encuentra una vieja institución y 
una ideología de la "guerra santa". Es del 
Señor (Ex 17,16; Nm 21,24), porque el Señor 
lucha por Israel, no al revés; es santa por su 
dedicación, su nombre y sus ritos (Jl 4,9; Jr 
6,4). Recogiendo datos sueltos se puede re- 
construir este proceso: convocación o leva (ls 
13,3), consagración o purificación cúltica; un 
oráculo anuncia la victoria (Jos 2,24). Dios 
acude a la batalla: en el arca que es su pala- 
dión (Nm 10,35-36), o se presenta en una 
teofanía de tormenta (Jue 5; Jos 10) para lu- 
char por Israel (Ex 15,3; Jos 23,10); envía su 
pánico, que desbarata al enemigo (Ex 23,27); 
tiene sus escuadrones, que son los israelitas 
en tierra (Ex 7,4), astros y meteoros en la 
altura (Jue 5,20; Sal 18); y tiene sus armas. Al 
ejército de Israel unas veces le toca mirar 
inmóvil (Ex 14; 2 Cr 20), otras tiene que lu- 
char; ésta es una de las principales tareas del 
rey (Sal 45,20-21). Derrotado el enemigo, el 
pueblo consagra al Señor todo o parte del 
botín, algunos o todos los enemigos: es el 
herem o exterminio sacro (Nm 21,1-3; Dt 20). 
La guerra, en concreto la guerra santa, en- 
gendra una serie de imágenes militares apli- 
cadas al Señor: ejemplo de síntesis son Hab 
3 y Sab 5,17-23. Pero la guerra no es un bien, 
sino una desgracia, un castigo (Dt 12,10), y a 
veces la guerra santa se vuelve contra Israel 
pecador. Así, la ideología de la guerra se va 
superando con la idea de la Opaz; la panoplia 
del Señor se vuelve metafórica (ls 62), su 
espada es escatológica y sirve para la ejecu- 
ción de los rebeldes; el Señor vence a la gue- 
rra con la paz (ls 2,2-5; Sal 76,4). 


H 


Hablar. Lógicamente el hablar es la sustancia 


del AT. Sólo podemos hacer algunas indica- 
ciones al propósito, a) En sentido propio y 
neutral podemos distinguir la capacidad y el 
ejercicio, opuestas a la mudez y el silencio. 
Mudos son los ídolos (Sal 135,16; los anima- 
les: Sal 49,13.21, dudoso), en silencio están 
los muertos (Sal 31,18); son excepción los 
animales que hablan: la serpiente (Gn 3), la 
burra de Balaán (Nm 22); se llaman "perros 
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mudos" los guardianes que no actúan (ls 
56,10); silencio y tinieblas marcan la ruina de 
Babilonia (ls 47,5). En la era escatológica 
hablarán los mudos (Is 35,6). b) El hablar 
entra de lleno en la esfera ética: mentira, 
calumnia, palabras corrosivas (Sal 52,6), 
juramento, descubrir secretos. Los sapiencia- 
les dedican mucha atención a la ética del 
hablar (Eclo 5,9-15; 19,4-17; 23,7-15; 27,16- 
21; 28,13-23); recomienda la prudencia (Prov 
11,12), duda entre hablar y callar (Sal 39); 
abusos del lenguaje (Sal 12). c) Esfera reli- 
giosa. Al profeta se le prohibe hablar (Am 7), 
se le destruyen las palabras (Jr 36). La mu- 
dez de Ezequiel (Ez 4,11) revela el silencio 
de Dios. Dios habla y no calla (Sal 50,21), da 
sus palabras al profeta, que se queja de no 
saber hablar (Ex 4,10-17; Jr 1,6-10). 


Heredad, herencia. Es una institución jurídica 
que mantiene y prolonga la propiedad en el 
seno de la familia. El responsable de la fami- 
lia debe salvaguardarla (1 Re 21,3s). Sobre la 
herencia de las mujeres (Nm 27,1-11 y 36). 
Puede crear problemas (Rut 4,6). La tierra 
entera prometida es heredad del pueblo ente- 
ro de Israel por don de Dios, y Josué la repar- 
te a suertes entre clanes y familias (Jos 13- 
20); en el reparto no les toca parte a los 
sacerdotes (Nm 19,20-24; Dt 18,1s). Si la 
herencia se enajena, debe tornar al propieta- 
rio en el jubileo (Lv 25,8-34). Se dice que la 
tierra de Israel es "herencia del Señor" (Jr 
2,7); también el pueblo o las tribus (Is 63,17). 
Por su parte, el Señor es herencia de los 
sacerdotes (Dt 18,2). OTlerra. 


Hermano, a) En sentido estricto, el Génesis es el 
gran libro de la hermandad: rencor y homicidio, 
derechos del primogénito, tensiones y reconci- 
liación, deberes con la hermana (Gn 34), con 
el hermano muerto (Gn 38). b) Sentido lato 
familiar: Abrahán y Lot (Gn 13), Jacob y Labán 
(Gn 29). c) Sentido político: cualquier israelita 
según el Deuteronomio, un rey aliado (1 Re 
20,328). d) "Hermana" es título de la novia en 
Cantar de los Cantares. OAmor. 


Hijo. El hijo varón continúa el apellido y, en cier- 
to modo, la imagen paterna (Gn 5,3). El nom- 
bre se extiende a descendientes remotos. 
Metafóricamente designa al discípulo (Prov y 
Eclo). El pueblo de Israel es hijo de Dios (Ex 
4,22; Dt 14,1; Os 11,1); y el rey se considera 
adoptado por el Señor (Sal 2,7; 89,28). 
También el justo, como individuo típico (Sab 
2,13; 5,5). OFamilia. 


pulsado por la experiencia religiosa, ilumina- 
do por sus portavoces, jefes y profetas. La 
historia es espacio y medio de revelación de 
Dios, es historia de salvación. En la capta- 
ción, el pueblo puede empezar, por experien- 
clas sueltas, que después se agrupan y lle- 
gan a un reposo, dibujando una figura signifi- 
cativa; para percibir la historia como acción 
de Dios hace falta su iluminación, que mu- 
chas veces se da por un intérprete (Dt 29,3). 
La historia es en rigor lineal; pero el historia- 
dor sagrado quiere obtener algunas síntesis. 
Tales son los credos, cuyo contenido es his- 
tórico, los himnos (Sal 136); después vienen 
los ciclos y los grandes cuerpos (deuterono- 
mista, cronista: véase introducción). Dentro de 
una etapa se descubren esquemas de recu- 
rrencia repetida, casi cíclica (Jue), y la apoca- 
líptica posterior opera con períodos. Israel 
canta y cuenta su historia, la medita y la vuel- 
ve a contar libremente, comentándola con re- 
cursos narrativos (= midrás; Sab 11-19). Ade- 
más historifica las Ofiestas agrícolas y muchos 
símbolos míticos. Su historiografía incluye la 
leyenda de familia o personaje, el canto heroi- 
co (a modo de romances), la épica, la crónica 
y también la ficción (Tob, Jud, Est). 


Hombre. El hombre ante Dios es el gran tema 


de la Biblia; y como el hombre es imagen de 
Dios (Gn 1), tambjén Dios es representado en 
imágenes humanas. Las principales dimen- 
siones del hombre juegan en esta historia, 
pero no llegan a cuajar en una antropología 
sistemática. El hombre tiene una carne, que 
indica lo débil y caduco, y un aliento o vida o 
espíritu, que representa lo dinámico. Lógi- 
camente, los diversos miembros son fuente 
de imágenes y metáforas; algunos se consi- 
deran sede de diversas funciones: el corazón 
es sede del pensamiento; los riñones, de los 
sentimientos; las entrañas y el seno materno, 
de algunos afectos; los ojos, de la estimación. 
El hombre es personal, inteligente y libre 
(Eclo 17), capaz de todo e insaciable (Ecl 1), 
capaz de relaciones con Dios. El hombre se 
desarrolla socialmente en la familia, el clan, el 
pueblo, las naciones. Todos los hombres com- 
parten la misma condición; aunque Israel sea 
elegido, todos tienen las mismas aspiracio- 
nes y el mismo destino. Los autores israelitas 
se atreven a hacer afirmaciones generales y 
universales sobre el hombre, en la literatura 
sapiencial y en la reflexión histórica. El hom- 
bre ocupa el puesto supremo en la creación 
(Gn 1; Sal 8), a la que está ligado en el cono- 


cimiento, la contemplación, el trabajo; pero 
esa creación lo desborda (Job 38ss) hacién- 


Himno. OOración. 
Historia. Más que otros pueblos antiguos, ls- 
rael desarrolla una conciencia histórica, im- 
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dolé conocer sus límites. Estos son múltiples, 
pero el definitivo es la muerte en un aspecto, 
el pecado en otro, ambos ligados. El hombre 
bíblico actúa con profundidad y simplicidad 
de afectos y pasiones, que expresa, sobre 
todo, en la historia y en el culto; los salmos 
son un repertorio amplio de expresión huma- 
na, rica y auténtica. En las páginas narrativas 
aparecen muchas figuras, algunas de gran 
intensidad. Ya en Gn 4 nos presenta al homo 
faber, homo ludens, homo politicus; pero en 
el AT descuella el homo loquens, ser dotado 
de lenguaje. OCuerpo. 


Humildad. La humildad del hombre como acti- 


tud surge de la convicción que Dios atiende y 
exalta a los humildes; pero no en movimiento 
interesado, que haría de la humildad farsa. 
Se afianza con la percepción de que el hom- 
bre frente a Dios no puede gloriarse. Hu- 
millándose por el pecado (1 Re 21,27-29) o 
humillado en la adversidad (Sal 106,42), el 
hombre se abre a la misericordia de Dios. 
QPobreza. OSoberbia. 


I 


Idolatría. ODioses falsos. 


Imagen. El decálogo prohibe la representación 
de Dios en imágenes (Ex 20,4-6; Dt 5,8-10; 
motivación histórica en Dt 4,15-23). En rigor, 
la imagen puede ser pura representación o 
lugar de la presencia (como los querubines 
sobre el arca), no se identifica con el dios. 
Pero esa representación puede confundir al 
pueblo, puede introducir un Dios manipulable. 
Más tarde, en la escuela del Deuteronomio, 
se considera que cualquier intento de repre- 
sentar a Yahvé produce un ídolo. En la polé- 
mica contra la idolatría, fuera y dentro de 
Israel, se simplifica el sentido y se considera 
que "la piedra y el leño" reciben adoración. 
Véanse Ex 32; 1 Re 12,25ss. Pero si las imá- 
genes plásticas de Dios están prohibidas, 
abundan las imágenes poéticas de la divini- 
dad, especialmente en formas y aspectos hu- 
manos, sin excluir otras. El israelita habla de 
Dios raras veces en conceptos metafísicos, 
de ordinario en símbolos poéticos; que no 
deben ser eliminados ni neutralizados, sino 
captados y asimilados. 


Infierno. Los hebreos no tienen nuestro con- 


cepto de infierno como lugar de castigo des- 
pués de la muerte. Se imaginan una morada 
subterránea común de los muertos, a la que 
llaman seól, hondura de la tierra, pozo, fosa 
(tahtiyyot eres, bór, sahat, ábaddon). A ella 
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se baja en la muerte (Nm 16,30); en ella se 
dan cita todos los vivientes (Job 30,23); allí 
hay descanso y "se confunden pequeños y 
grandes" (Job 3,17-19); allí yacen inertes 
imperios y reinos (Ez 32,21-32); allí no se 
alaba a Dios (Sal 30,10); de allí no se retorna 
(Job 7,9; 10,21). Se imagina con puertas (Is 
38,10), quizá con un canal de frontera (Job 
33,18; 36,12). Personificado, abre las fauces 
(Is 5,14), es insaciable (Prov 27,20). Dios lo 
ve (Prov 15,11; 26,6); lo alcanza (Sal 139,8), 
libra de su poder (Sal 49,16), hace subir 
(1 Sm 2,6). 


Intercesión. Es rogar a Dios a favor de otra 


persona; es acto de solidaridad con el prójimo 
y de confianza en Dios. Aunque lo puede ha- 
cer cualquiera, hay personas o cargos espe- 
cialmente capacitados o llamados a interce- 
der: el marido por la mujer (Gn 25,21), Moisés 
por el pueblo rebelde (Ex 32; Nm 14), el rey 
(1 Re 8), el sacerdote en el culto institucional; 
de modo especial, el profeta (Jr 14,7.19-22; 
Ez 13,55; 2 Mac 15,12-16). Muchos salmos 
son súplicas de intercesión. La idea de un in- 
tercesor celeste apunta en Job 5,1; 33,23s. 
OMediación. 


Ira. La ira puede presentarse como simple senti- 


miento de enfado no agresivo (2 Re 5,12), 
puede inducir a la venganza (Gn 27). Pro- 
verbios menciona la ira del marido celoso 
(Prov 6,34), del rey "heraldo de muerte" (Prov 
16,14), menciona al "hombre colérico" de tem- 
peramento (Prov 15,18); aconsejan evitarla 
(Prov 24,25; 30,32; Sal 37,8). A ejemplo de la 
ira humana se representa la ira divina. Es su 
reacción personal y apasionada contra el pe- 
cado, su incompatibilidad con él, sea pecado 
contra Dios o contra el hombre. La ira de Dios 
toma a veces aspecto de sentencia judicial y 
de ejecución (Ez 38,18-23). Puede dirigirse 
contra los enemigos y también contra el pue- 
blo, por su infidelidad (ls 9; Sal 70). Instru- 
mentos de la ira son la vara, que dice castigo 
limitado (Is 10,5), y el fuego, que denota el cas- 
tigo definitivo (Ez 22,17); además se habla de 
la mano (Is 5,24), la espada y otras armas cós- 
micas de la teofanía. La ira alcanza a perso- 
nas, pueblos e incluso al cosmos (Dt 32,22). A 
veces parece que la ira de Dios es injustificada 
(Ex 4,24; Nm 22,22, en la presente redacción). 
En realidad, es magnánimo, paciente (Sal 
86,15; 103,8; 145,8). La ira se acumula hasta 
que llega al colmo y sucede un "día de ira" (Sof 
3,15). La copa de la ira es un castigo que Dios 
por sí o por otros suministra: perturba antes de 
la ejecución o es su instrumento (ls 51.17.22: 
Sal 75; Jr 25; Ez 23,33). 
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Jerusalén. La antigua Urusalimu, la ciudad ca- 
nanea de Melquisedec y Adonisec, fue audaz- 
mente conquistada por David, quien la convir- 
tió en capital del reino unido. Esta Oelección 
queda ratificada por Dios, y Jerusalén se con- 
vierte en la ciudad elegida (2 Sm 5). En lo civil, 
es la capital, el centro del gobierno y la justicia 
(Sal 122), centro de unificación (que dura po- 
co). En lo religioso, es la ciudad del Otemplo, 
donde el Señor está presente en medio de su 
pueblo, lo bendice y protege. La dimensión ci- 
vil y religiosa se conjugan haciendo -según 
uso antiguo- de la capital el símbolo o encar- 
nación del pueblo, en la doble imagen femeni- 
na de joven hermosa y madre fecunda y aco- 
gedora. Este simbolismo es ampliamente ex- 
plotado en profecías escatológicas (especial- 
mente ls 49; 52; 54; 60; 62; 66). En el reino 
escatológico, Dios reinará en Sión (ls 25; Zac 
9,9), y todas las naciones acudirán a ella (Zac 
9,14), incluso será la cuna de pueblos extran- 
jeros (Sal 87). OCiudad. 


Jubileo. Véase Lv 25,8-17.29-31. Esta ley tar- 
día, real o irreal, expresa la convicción de que 
el Señor es dueño de la tierra, la reparte entre 
todo el pueblo y no quiere la acumulación de 
tierras en manos de pocos (Is 5,8-10). Em- 
parentada con ésta existe la ley de remisión 
de esclavos (Dt 15). 

Juicio. La sociedad israelítica conoce el juicio 
bilateral, en que dos discuten su causa en 
presencia de los ancianos (testigos notaria- 
les), y el juicio trilateral en que dos llevan su 
pleito a un juez (Dt 1,16-17); es posible la 
apelación a un tribunal civil superior, al tribu- 
nal del templo (Dt 17,8-13) y al juicio de Dios 
en forma de ordalía (Nm 5,11). El rey puede 
ser parte de un juicio bilateral (1 Sm 24 y 26: 
David con Saúl), y tiene como función espe- 
cífica juzgar como juez (1 Re 3: juicio salo- 
mónico). Una legislación, más repetida y mo- 
tivada que diferenciada, quiere proteger la 
Ojusticia de los tribunales contra partidismos y 
soborno, falsos Otestimonios y precipitación 
(Ex 23,1-9; Dt 16,18-19). Y hay salmos apa- 
sionados que gritan contra la injusticia de los 
tribunales (Sal 58; Sal 94). El juicio es uno de 
los símbolos o esquemas más frecuentes y 
más desarrollados para explicar la acción de 
Dios en la historia: Dios entra en juicio bilate- 
ral: contra el Faraón (Ex 9,27) y contra su 
pueblo, incluso en forma litúrgica (Sal 50-51; 
81); esto constituye una de las formas de la 
denuncia profética. También actúa como juez 
en el pleito o lesión de la justicia entre hom- 


bres (Gn 30,42ss): sea que el hombre apele a 
Dios o que el responsable se desentienda. 
Dios dirige la historia interviniendo con "jui- 
cios" o sentencias ejecutadas, y el acto final, 
antes de la instauración de la teocracia esca- 
tológica, tendrá la forma de juicio (véase in- 
troducción a Is 24-27). Son días del Señor y 
el día del Señor. Las piezas del proceso apa- 
recen libremente: Dios denuncia, juzga, sen- 
tencia y ejecuta la sentencia, o se la enco- 
mienda a otro. De este modo "hace justicia" 
defendiendo el derecho del oprimido, manli- 
fiesta su justicia imparcial, pero no neutral, 
restablece la justicia en la sociedad humana. 
La justicia vindicativa de Dios se llama a 
veces venganza (Sal 94). Sobre la justicia re- 
tributiva: ORetñbución. A veces el hombre 
quiere enjuiciar a Dios o vérselas con él en un 
juicio bilateral (véase introducción a Job). 


Juramento. Se jura por el propio o los propios 


dioses, por eso el juramento implica una profe- 
sión de fe. El israelita sólo puede jurar por el 
Señor (Dt 6,13; Jr 12,16); pero no puede invo- 
car el nombre del Señor para apoyar un testi- 
monio falso (Decálogo). También se jura por la 
vida del otro (2 Sm 15,21). El juramento se usa 
en contratos y pactos (Gn 21,22; Ez 17,13-21), 
deposición o acto judicial (Dt 21,1-9). El perju- 
rio está condenado (Lv 19,12). También Dios 
jura: por sí mismo, por su vida, por su santidad 
(Ex 32,13; Am 6,8; Sal 89,36). 


Justicia. Es una de las ideas centrales del AT: 


tema de la Ley y de la súplica, de la esperan- 
za y del ideal. Por eso aparece en todos los 
cuerpos del AT, con gran abundancia de pa- 
ralelos, especificaciones, contextos; pero no 
se traduce en una exposición conceptual sis- 
temática. Incluye lo que nosotros llamamos 
justicia distributiva, retributiva, vindicativa y, 
también, la justicia social y los derechos del 
hombre. Tanto que muchas veces no se dis- 
tingue de la misericordia y el amor. Es el res- 
peto concreto y eficaz de los derechos de 
todos, en particular de los débiles, y se funda 
en la hermandad de los hombres (con fre- 
cuencia, restringida a Israel). La justicia tam- 
bién tiene en cuenta el "derecho de gentes" 
(Am1). Es tarea de todos y brota de la con- 
ciencia: es corriente llamar "justo" al hombre 
honrado; al justo se opone el injusto (en tér- 
minos forenses, inocente y culpable), y en 
Proverbios, la oposición se relaciona íntima- 
mente con la oposición sensatez-necedad. 
Es tarea específica de los jueces (OJuicio), de 
los gobernantes (Sab 1,1 ss; 6,1-10), del rey 
(Sal 44; 72); la justicia es el programa político 
de Absalón (2 Sm 15,1 -6). Hacer justicia equi- 
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vale a defender los derechos, en el tribunal o 
fuera. Dios establece la justicia en Israel res- 
paldando una legislación que pretende orde- 
nar las relaciones de los ciudadanos como 
parte de la alianza. A los profetas toca denun- 
ciar las injusticias que cometen los israelitas, 
especialmente los poderosos (Amos y lili- 
queas), incluso el rey (2 Sm 12). Justicia y 
cuito. Cuando falta la justicia, el culto queda 
vacío, deformado, se vuelve execrable y cri- 
minal (Sal 50; ls 1,10-20; Eclo 34-35), Prac- 
ticar la justicia está íntimamente ligado con 
conocer al Señor, al verdadero Dios, que ama 
la justicia (Jr 22,16; ls 45,21-24); mientras 
que los falsos dioses no defienden la justicia 
y son destronados (Sal 82); viceversa, el falso 
concepto de Dios trae la injusticia (Sab 1,1; 
14,22-31). Dios hace justicia al débil y al opri- 
mido, y así quiere ser reconocido. Dios resta- 
blece la justicia en sus juicios históricos. En la 
era final o mesiánica implantará un reino de 
justicia en la tierra (Is 11,3-5; 32,1-3.15-18). 


L 
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y actos: recordarla (Dt 6), meditarla (Sal 1,2), 
inculcarla con sus motivos (Dt 15). Y amarla, 
según Sal 119, que amplifica sin cansarse el 
tema. En la Nueva Alianza grabará interna- 
mente su Ley (Jr 31,33). Imágenes comunes 
de la Ley, en Camino y Luz. 


Libertad, liberación. La libertad psicológica de 


elección está claramente afirmada y constan- 
temente supuesta en la responsabilidad del 
individuo y de la comunidad ante Dios (Eclo 
15,14-17; Dt30,15.19). El pueblo ha de acep- 
tar libremente la alianza (Ex 19; Jos 24), y 
Dios pone a prueba al pueblo para que deci- 
da y se manifieste (Dt 8). En sentido social, 
libertad es la condición opuesta a la esclavi- 
tud. La legislación del AT admite la esclavitud 
y la regula con leyes humanitarias (sobre todo 
en el Di). Se distingue el esclavo comprado, 
vendido para pagar una deuda, y el nacido en 
casa; para los primeros está la ley de remi- 
sión (Dt 15); entre los segundos encontramos 
algunos con funciones importantes en la casa 
(Gn 24). En sentido político, la libertad equi- 
vale a la independencia: se opone a vivir en 
un territorio como vasallo, con cierta autono- 
mía, y vivir sin territorio ni derechos en medio 


de un pueblo opresor. Esta es la situación de 
los israelitas en Egipto (Ex 1 y 5), y de ella 
arranca la gran historia de la liberación, sal- 
vación. El vasallaje fue condición frecuente 


Lengua. OCuerpo. 
Levita. OSacerdote. 
Ley. Como colectivo y genérico incluye decre- 


tos, preceptos, mandatos, órdenes, estatutos, 
etc. El AT considera la Ley como institución 
divina, aunque de hecho sus códigos recogen 
mucho de la legislación de otros pueblos y de 
los consejos sapienciales. En el orden cósmi- 
co Dios da sus leyes o sus órdenes específi- 
cas a las criaturas, cielo (Sal 148,6), mar 
(Prov 8,29), meteoros (Job 28,26), astros (Jr 
31,35), universo (Jr 33,25). Se supone que 
otros pueblos están sometidos a la ley de 
Dios; el AT no se refiere a ella, sino a la Ley 
positiva que ha recibido del Señor y que con- 
sidera ligada a la alianza. A esa Ley funda- 
mental se añaden las órdenes específicas 
comunicadas por sacerdotes y profetas. El 
Pentateuco contiene tres códigos legales: el 
Código de la Alianza (Ex 20,22-23.33), el 
deuteronómico (Dt 12-26) y el de Santidad 
(Lv 17-26). Por el estilo se distinguen las le- 
yes apodícticas: breves, categóricas, sin ma- 
tices, y las casuísticas, que presentan y cua- 
lifican el caso; también hay que distinguir las 
que se redactan con sanción o sin ella. Tam- 
bién hay algo que se puede llamar Ley con- 
suetudinaria, y se expresa: "Eso no se hace 
en Israel" (2 Sm 13,12). La respuesta funda- 
mental a la Ley es el cumplimiento, la obser- 
vancia. A lo cual conducen algunas actitudes 


de los israelitas en Palestina respecto a los 
grandes imperios. 


Libro. Antiguamente escribían en tablillas de 


barro y en losas (decálogo), más tarde, em- 
plearon el pergamino y después, el papiro. 
Libro equivale muchas veces a escrito, docu- 
mento, protocolo. Se escriben algunos con- 
tratos (Jr 32), el protocolo de la Oalianza (Dt 
24,1), oráculos sueltos o reunidos (ls 8,16; Jr 
36), narraciones épicas o religiosas (Jos 10, 
13), anales y crónicas reales (Re), cartas (1 
Re 21,8). Después del destierro se comienza 
la compilación de los escritos sagrados, que 
empiezan a ser Escritura canónica con auto- 
ridad. A ello se refiere (1 Mac 12,9). Se habla 
del libro del destino (Sal 139,16); del registro 
(Jr 22,30; Sal 87); del libro de las obras que 
sirve para juzgar (Dn 7,10), del libro de los 
vivos (Ex 32,32). 


Limosna. Se recomienda alguna vez en libros 


antiguos (Prov 3,27s; 22,29; 28,27); se con- 
vierte en práctica importante en tiempos pos- 
teriores (Tob 4,6-11). ODar. 


Luz. Luz y oscuridad fundamentalmente se ofre- 


cen a la experiencia en el ritmo de día y noche 
(Gn 1), aunque también la luna y las estrellas 
tienen su luz. Luz y oscuridad son, sobre todo. 
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símbolos profundos y ricos: la cárcel equivale 
a la oscuridad, incluso físicamente; el mundo 
de los muertos es la región de la oscuridad 
(Job 10), y ver la luz equivale a vivir (Job 33, 
30); luz es la prosperidad (Job 22,28). Dios es 
luz y fuente de luz, su Ogloria es luminosa; ¡lu- 
mina su rostro mostrando benevolencia (Nm 
6,25; Sal 31,17); ofrece la luz de su OLey (ls 
2,2-5; Sab 18,4). Castiga con la oscuridad 
(Am 8,9; Sab 17). En el tiempo escatológico 
habrá un crecimiento de luz (ls 30,26), una 
aurora sin término (ls 60; Zac 14,7). 


M 


Madre. La maternidad es un bien ansiado (Gn 
30), que produce gozo y estupor (Gn 4,1); se 
llora su frustración prematura (Jue 11,378), 
es gran desgracia la pérdida de los hijos (Gn 
27,45; ls 47,75; 2 Sm 14; Jr 31,15). La esteri- 
lidad curada es doble don de Dios: Sara, Re- 
beca, Raquel, Ana. Puede ser difícil (Gn 25, 
22) y aun mortal (Gn 35,175). La madre com- 
parte derechos y responsabilidades con el 
Opadre. La madre del rey o del heredero lleva 
el título de Reina / Señora (Sal 45,10; 1 Re 
15,13; Jr 13,18). Una ciudad puede figurar co- 
mo madre (metro-poli) (2 Sm 20,19; Os 2,4; 
Jr 50,12). Raquel y Lía como matriarcas (Rut 
4,11). Dios como madre: por implicación (Nm 
11); comparación (ls 49,15); parto (ls 42,14). 


Magia. Con actividades emparentadas, según 
Dt 18. La magia de los otros pueblos fracasa 
frente a Dios: los magos de Egipto (Ex 6,8), el 
adivino Balaán (Nm 22-24); también fracasa 
en Babilonia (Is 47,12). A los israelitas se les 
prohiben todas esas prácticas (Ex 22,17, he- 
chicera; Lv 19,31; Dt 18,10-11). Pero la prác- 
tica persistió a pesar de prohibiciones (1 Sm 
28; Ez 13; ls 8). OProfeta. 

Maldición, a) Incorporada a la Oalianza como 
cláusula penal contra los transgresores de 
algún precepto; se puede pronunciar ritual- 
mente (Dt 27-28; Lv 26). Pronunciada en un 
rito de ordalía (Nm 5,18-27). b) Como ame- 
naza para inducir al arrepentimiento, para 
que alguien devuelva el dinero (Jue 17,2) o 
denuncie al culpable (Prov 29,24). Para refor- 
zar el juramento a modo de imprecación: "que 
me suceda tal si..." (1 Sm 14,24; Job 31). c) 
Se supone que produce eficazmente su efec- 
to (Zac 5,1-4); la puede pronunciar el padre 
(Gn 9,25). OAlianza. OBendición. 


partita. El hombre domina el mar en la nave- 
gación (Sal 107,23-32; Jonás), especialmen- 
te con fines comerciales (prototipo, Tiro: ls 
23; Ez 26-27). En el mar siente el hombre su 
vida amenazada, y así se convierte en reali- 
dad y símbolo de poder hostil (Ex 15,8; Sal 
69,3.16); también hostil a Dios (Sal 93). El 
mar es también símbolo de plenitud (Is 11,9), 
que el hombre contempla admirado (Sal 
104,25; Eclo 43,23-36). OAgua. 


Matrimonio. Se considera institución de Dios 


en Gn 1 y 2. Legislación: se admite la poliga- 
mia y el tener concubinas, también el divorcio 
está admitido y regulado (Dt 22,13-19,28-29; 
24,1-4). La ley del levirato (Dt 25,5-10) inten- 
ta asegurar descendencia legal a uno que 
muere sin tener hijos. En tiempos antiguos se 
permitían los matrimonios mixtos, con extran- 
jeras; Dt 7,3 los prohibe, y esta ley se aplica 
rigurosamente por Esdras y Nehemías. El in- 
cesto está prohibido en una serie de grados 
(Lv 18,6-18). El adulterio incluye siempre una 
mujer casada, y es delito gravísimo de injus- 
ticia. La ceremonia de la boda no era religio- 
sa, sino familiar (Tob 7,13-14). Los libros 
sapienciales abundan en reflexiones sobre el 
matrimonio: Prov 5,15-19; 31; Eclo 26,1-4.13- 
21. OAmor. 


Mediación. Dado que Dios actúa de ordinario 


en los hombres por medio de hombres, el ofi- 
cio de mediador aparece con frecuencia en el 
AT. El mediador tiene una función descen- 
dente y otra ascendente. De parte de Dios 
trae a los hombres su ley, su palabra, su 
mensaje, su bendición, su signo o milagro, su 
Oalianza; de parte de los hombres levanta a 
Dios la Ointercesión, el sacrificio, la acción de 
gracias. Varios oficios incluyen una función 
mediadora: el sacerdote, el rey, el profeta, el 
juez, otros jefes; el pueblo de Israel es un me- 
diador entre Dios y las otras naciones, como 
espacio de revelación y atracción. De una 
manera especial será mediador el OSiervo del 
Señor. Entre los mediadores más ilustres 
aparecen Abrahán (Gn 18) y OMoisés (Ex 32; 
Nm 14). Más tarde se personifican la Opala- 
bra, el Oespíritu, la sabiduría, como mediado- 
res de Dios para los hombres. 


Meditación. Puede tener una forma verbal o 


exteriorizada, "musitar, susurrar" (Sal 1,2), 
con la lengua (Sal 35,28), con la boca (Sal 
37,30). Puede ser interior "en el corazón" (ls 
33,18). Es actividad típicamente sapiencial 
(Job, Eclesiastés), o forma de oración (Sal 
4,5; 77). 


Maná. ODesierto. Y el midrás de Sab 16,20-29. 
Mano. OCuerpo. 
Mar. Componente del universo en la división tri- 


Memoria. Dada la importancia de la historia, la 
memoria se convierte en facultad teológica. 
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Recordar las acciones de Dios es un deber 
de gratitud y una obligación; el olvido es cul- 
pable y peligroso (Sal 78). La memoria se 
convierte en dinamismo, que influye en la 
acción presente y sustenta la esperanza. En 
cambio, se rechaza la memoria como nostal- 
gia paralizante (ls 43,18-19); y también la 
simple repetición rutinaria (ls 29,13). 
Mentira. OVerdad. 

Mérito. OGracia. 

Mesías. La palabra hebrea significa ungido: se 
aplica al sumo sacerdote, al rey, a los patriar- 
cas con su familia (Sal 105,15), a Ciro. En 
sentido técnico, designa a un futuro persona- 
je, salvador de la era venidera o definitiva. 
Ese personaje, de ordinario, no se llama me- 
sías en el AT; es una convención de la lectu- 
ra posterior de la Biblia, en clave de expecta- 
ción antes de Cristo y con la perspectiva del 
cumplimiento después. En sentido amplio, se 
pueden considerar como profecías mesiáni- 
cas: Gn 3,14; 9,24; 12,1; 49,8-12; Nm 24,15- 
19; 2 Sm 7,13-16; Sal 2,7; 16,10; 110,4.6; Am 
9,11-15; ls 7,14-15; 9,1-6; 11,1-9; 2,2-5; 53; 
Jr 23,45; 31,21; Ez 17; 21,30-32; 34,23; 37, 
22-25; Zac 3,8; 6,11-13; 9,9-10; Mal 3,1; Dn 
7,13. Cuando el tiempo escatológico tiene un 
mesías se puede hablar de mesianismo es- 
tricto; hay veces en que no se menciona el 
mesías en tal contexto, y entonces tenemos 
una escatología sin mesías (algunos dicen 
mesianismo sin mesías). Sus caracteres dis- 
persos son: rey de la dinastía davídica, sacer- 
dote, siervo paciente, hombre celeste. Ven- 
drá en el tiempo último y definitivo para ins- 
taurar el reino de Dios. OEscatología. 


Milagro. OSigno. 

Misericordia. La misericordia de Dios es casi la 
cualidad dominante de Dios respecto al hom- 
bre; incluye los aspectos de compasión, ter- 
nura, clemencia, piedad, paciencia, toleran- 
cia. En rigor, todo beneficio de Dios al hom- 
bre tiene carácter de misericordia, pues no se 
basa en derechos o méritos humanos. Entra 
en la definición de Dios (Ex 34,6; Sal 86,15; 
103,8). Su extensión es universal (Jonás); su 
duración, eterna (Sal 136, con el estribillo co- 
mún en la liturgia). Motiva la plegaria y funda 
la confianza. Difiere el castigo, lo mitiga y aun 
lo suspende, y triunfa liberando al necesitado. 
La misericordia es el arco postrero que abar- 
ca todas las etapas históricas y establece la 
última: porque la misericordia de Dios hace 
posible la conversión y real la transformación 
del hombre. El hombre debe ser misericordio- 
so con su prójimo (Prov 3,27; 20,28; Eclo 
40,17; Sab 12,19). 
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Misterio. Sin dar una definición filosófica, el is- 


raelita reconoce en relación con la divinidad 
realidades que no comprende ni puede alcan- 
zar; si se refieren a la naturaleza, es en cuan- 
to creación de Dios. Ejemplos: el conocimien- 
to que Dios tiene del hombre (Sal 139,6); el 
mundo natural que Dios muestra a Job (Job 
38-39); su santidad (Prov 30,3); la sabiduría 
que gobierna el universo (Job 2,23-27); tam- 
bién el designio histórico de Dios es misterio 
si él no lo revela (Dt 29,28). Dios es un dios 
escondido (ls 45,15), habita en la tiniebla (1 
Re 8,12), la nube delata una presencia encu- 
briendo la figura. La naturaleza misteriosa de 
Dios se sugiere en símbolos: la espalda que 
se aleja (Ex 34), la ausencia hecha sentir (1 
Re 19), el nombre negado (Gn 32). 


Moisés. Antes de la vocación y misión ensaya 


y realiza por adelantado un éxodo; recibe la 
revelación de Dios, la llamada y la misión. 
Esta comienza en Egipto, se desenvuelve en 
el desierto, se quiebra al llegar a la tierra (cfr. 
introducción al Deuteronomio). Tiene que li- 
berar y guiar, es Omediador de la Oalianza y la 
OLey, tiene palabra profética, intercede por el 
pueblo, es confidente de Dios. La tradición ¡s- 
raelítica lo ha visto como caudillo, profeta (Dt 
18) e incluso sacerdote (Sal 99,6). Lo ha con- 
siderado autor literario que narra, legisla, 
anuncia y predica. 


Montaña. En oposición a Egipto y Babilonia, 


Palestina es región de montañas. La monta- 
ña es símbolo frecuente del espacio divino: 
monte Safón, Olimpo; por eso coloca Ez 28 el 
paraíso en una montaña divina. La montaña 
es el lugar privilegiado de la manifestación 
divina: Sinaí (pero Ezequiel la recibe en un 
valle). De modo especial, el monte Sión es 
escogido como residencia del Señor: por lo 
cual lo envidian las otras montañas (Sal 
68,16-17). Y el reino escatológico se implan- 
tará en una montaña (Is 2,2-5; 11,9). 


Mortificación. Es un sufrimiento que el hombre 


se impone voluntariamente. Su forma más fre- 
cuente es el ayuno, al cual se puede sumar el 
vestido burdo "sayal", dormir en el suelo, no 
asearse, echarse ceniza (Job 2,12). Su senti- 
do es expresar con el sufrimiento físico la 
pena interior y también mover a Dios a com- 
pasión (2 Sm 12,165). Su motivo puede ser: 
penitencia por el pecado (1 Re 21,27), com- 
pasión y petición (Sal 35,13); por una desgra- 
cia (Jue 20,26). Hay ayunos rituales (Jr 36,6; 
Zac 8,19; Jl 1,14) que pueden caer en ritualis- 
mo si persiste la injusticia (ls 58,3-6). 


Muerte. La realidad biológica se hace más trá- 


gica cuando es violenta o prematura. La 
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muerte puede ser castigo: pena capital de 
varios códigos (Lv 20; Nm 35), pena infligida 
o conminada por Dios (Gn 18). Gn 2,17 habla 
de una prohibición con pena capital, es decir, 
de muerte violenta y prematura (nada dice de 
una inmortalidad previa); y Eclo 17,1-2 consi- 
dera que el hombre fue creado mortal. En 
cambio, Sab 1,13-16; 2,23-24 afirma que la 
muerte no es originaria, sino consecuencia de 
la "envidia del diablo" y del pecado. En todo 
caso, el hombre reconoce y lamenta su con- 
dición mortal (Job 14; Eclo 41,1-3; Sal 90); la 
muerte lo relativiza todo según el Eclesiastés. 
Dios puede curar al enfermo y diferir la muer- 
te (salmos). Cuando el hombre muere, baja al 
reino de la muerte, infierno, abismo o seol. Es 
reino de oscuridad, subterráneo, donde el 
hombre continúa una existencia que no es 
vida, está lejano de Dios y no lo alaba (Sal 88; 
Is 38,11.18). A veces la muerte está mítica- 
mente personificada (Is 28,15). El hombre 
debe ser enterrado; quedar sin sepultura es 
gran deshonra (2 Sm 21,2; 1 Re 14,11). Otras 
descripciones poéticas en Is 14 y Ez 32,17- 
32. La muerte puede ser superada por el 
poder de Dios: la esperanza está entrevista 
en Sal 49; 73; ls 25,8; 26,19; 53; 1 Sm 2,6; 
está afirmada en Dn 12,2; 2 Mac 7; el libro de 
la Sabiduría la defiende como pieza central 
de su doctrina sobre la justicia. 


Mujer. Desempeña un papel importante en el 
AT. Ante todo, pertenece a la creación inicial 
de Dios; el hombre es bisexual originariamen- 
te. Para bien y para mal, está presente en la 
historia: Eva en el paraíso; Sara y Agar, Re- 
beca, Raquel y Lía en las historias patriarca- 
les; Sófora, mujer de Moisés; en la época de 
los jueces, Débora y Jael, Dalila; en tiempo de 
la monarquía, Betsabé, Tamar, Abigail y Micol, 
la mujer sabia de Tecua, la intrépida Rispa 
(2 Sm 21); Jezabel y Atalía; en la ficción, Rut, 
Sara, Judit, Ester. La maternidad es su aspec- 
to dominante, aunque también se resalta la 
belleza de la novia, la seducción de la prostitu- 
ta. Los diversos aspectos se prestan a usos 
simbólicos: la novia y la matrona representan a 
la capital y al pueblo; la prostituta, a la nación 
infiel (Is 1,21); la viuda, como clase social des- 
valida, puede representar al pueblo en su des- 
gracia. Nunca en Israel se admite una diosa 
consorte de Yahvé, sino que se atribuyen a 
Dios aspectos maternales (Sal 131; Is 45,10; 
49,15). OMatrimonio. OAmor. 


Mundo. El hebreo designa el universo con la 
bina cielo y tierra, a la cual añade a veces el 
mar o las aguas. Su visión física del universo 
es muy elemental; se puede apreciar en Gn 1 


y Job 26; 38. Es una visión horizontal en nive- 
les (Sal 148): en el Ocielo (reino de Dios, Sal 
135) están los astros como criaturas anima- 
das; más abajo están los meteoros, y en la 
capa inferior vuelan las aves; la tierra se llena 
de plantas (que nunca se llaman vivas) y de 
Oanimales, y es el reino del hombre; el Omar 
está alrededor o al lado, y está poblado de 
peces; hay un océano subterráneo que aflora 
en fuentes y corrientes; una capa subterránea 
es el reino de los Omuertos. Es un mundo di- 
námico: creado al principio por Dios (OCrea- 
ción), sometido a leyes que obedece, diferen- 
ciado en oposiciones y especies; resultado de 
una sabiduría artesana que actúa y se revela 
en él. Está ofrecido al hombre para el domi- 
nio, pero el hombre se siente desbordado por 
su inmensidad. El hombre se abre a su con- 
templación y estudio (Sal 104; Prov 8; Eclo 1; 
42-43; Job 38-41). Los libros de la Sabiduría 
y de los Macabeos introducen el concepto 
griego de kosmos. 


Música. Gn 4 coloca en la época primitiva la 


invención de los instrumentos musicales. 
Canto e instrumentos aparecen sobre todo 
asociados al culto de Israel, en Salmos y en 
las Crónicas (cfr. introducción). También está 
presente en los banquetes (Eclo 32). Tiene 
valor terapéutico (1 Sm 16,23); pone en tran- 
ce al profeta (2 Re 3,15). Es posible que algu- 
nos oráculos proféticos fueran cantados (ls 5; 
Ez 33,33); al menos en sus letras imitan for- 
mas populares (Is 23; 27). Sab 19,18 usa una 
sugestiva imagen musical. 


N 


Niño. En la familia forman categoría aparte. Es 


crueldad máxima en la guerra estrellar a los 
niños (Os 14,1; Nah 3,10). El motivo popular 
de los cuentos, el pequeño o el menor o el 
niño que triunfa, se encuentra en Saúl, David 
y Samuel. En las relaciones con Dios: Dios 
muestra su ternura paternal (Os 11; Dt 8), el 
hombre responde con confianza infantil (Sal 
131). Es notable el protagonismo del niño en 
oráculos mesiánicos: Is 7,14ss; 9 y 11. OhHijo. 


Nombre. Como entre nosotros, el nombre sirve 


para la identificación: de una especie (nom- 
bre común, Gn 2), de una colectividad (pue- 
blos), de un individuo (nombre propio), de una 
persona. La persona da o pone su nombre a 
un objeto como signo de pertenencia (marca, 
propiedad). El nombre sirve para el conoci- 
miento y reconocimiento, para la llamada que 
establece contacto. También hay nombres de 
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oficios o dignidades que llamamos títulos (Is 
9,3); y el "nombramiento" para un nuevo 
cargo puede incluir un cambio de nombre. El 
nombre sirve para la leva y el registro "nomi- 
nal". El nombre es también el "renombre" o la 
fama, que se dilata y sobrevive (Gn 6,4; 
11,4), mientras que el nombre se prolonga en 
los hijos convirtiéndose en apellido. Uno 
puede actuar en nombre propio y en nombre 
ajeno; en nombre propio equivale a personal- 
mente. Todos estos usos se aplican al nom- 
bre personal de Dios, que es Yhwh (común- 
mente pronunciado Yahvé), mientras que 
elohim es nombre común de la divinidad. 
Yhwh revela su nombre para la identificación, 
para la invocación, para el juramento, para la 
bendición; el hombre tiene que reconocer por 
el nombre a la persona, su identidad; tiene 
que respetar ese nombre atribuyendo por él a 
la persona la gloria y la santidad; no puede 
invocar ese nombre para un juramento falso. 
Dios da su nombre, es señal de posesión, a 
un altar, un templo, un pueblo; el hombre 
graba ese nombre. En nombre del Señor ha- 
bla un profeta (Ex 5,23; Jr 26,20) y lucha el 
soldado (1 Sm 17,45). En algunos textos el 
nombre se usa como realidad mediadora de 
la presencia de Dios (Dt 12,11; 14,23). Mu- 
chos hombres llevan nombres teofóricos. El 
nomen ornen es un motivo literario muy fre- 
cuente: en textos de anunciación o nacimien- 
to (Is 7,14; 9,15) y en muchos comentarios 
sobre el destino de personas o ciudades 
(Babel, Gn 11; la serie de Isl 10,28-34). 


Novedad. Dios es capaz no sólo de renovar lo 
antiguo, que es como rehacer lo pasado, sino 
de hacer / Ocrear cosas nuevas o de hacer 
nuevas las cosas; el hombre debe estar 
abierto para reconocerlo y aceptarlo. Renue- 
va el pasado (ls 1,21-26; Lam 5,21); creará 
un universo nuevo, cielo y tierra (ls 65,17; 
66,22); crea sucesos nuevos en la historia (ls 
43,19), una nueva pareja (Jr 31,22), una 
nueva alianza (Jr 31,31); dentro del hombre 
un corazón nuevo (Sal 51,12). Eclesiastés se 
muestra escéptico y niega la novedad (Ecl 
1,9-11). 

Nube. Es uno de los signos teofánicos, que 
muestra y encubre la presencia de Dios: Ex 
13,21; Jue5,4; se ve en el Sinaí (Ex 19,16ss) 
y en el templo (1 Re 8,10), donde la recrea el 
incienso (Lv 16,13). Poéticamente, es la ca- 
rroza O la tienda del Señor (Sal 18,10.12). 


Números. Varios números tienen valores cualita- 


tivos además de cuantitativos: el dos, de la divi- 
sión; el tres, de lo divino; el cuatro, de la totali- 
dad creada; el siete y ocho, de perfección o 
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totalidad; el diez, lo mismo; el doce, de las tri- 
bus; el cuarenta, de una generación o etapa. 
Poetas y narradores emplean con frecuencia 
números implícitos como patrones de construc- 
ción, con valor estático o dinámico, o también 
señalando una palabra o motivo dominante. Lo 
innumerable desborda al hombre y puede ser 
signo de lo divino (Sal 139,17-18). 


O 


Obediencia. En sentido estricto es cumplir la 


voluntad de una autoridad, ejecutar un man- 
dato ocasional o promulgado como ley. En un 
grado inferior es hacer caso, seguir un con- 
sejo: frecuente en Proverbios, a los padres o 
al maestro (Prov 5,13). 1 Sm 14 relata un ca- 
so de motín de la tropa contra una decisión 
del jefe. Sobre todo se debe a Dios, a su vo- 
luntad codificada en la Oley o actual en la 
palabra Oprofética (Sal 119). Vale más que 
los Osacrificios (1 Sm 15), el pueblo no debe 
resistirse (Sal 95,7-11). En la nueva alianza la 
obediencia brotará de dentro, del Ocorazón 
(Jr 31,31-34; Ez 36,25-28). OLey. 


Oblación. OCulto. 
Obstinación. Es la actitud consolidada, "endu- 


recida", que rechaza la palabra de Dios; como 
actitud, es resultado de un proceso dialéctico, 
que aumenta la gravedad y la dureza; puede 
ser individual y colectiva (Jr 9,13; 13,17; Dt 
29,18). En un sentido es causante el hombre, 
por su reacción repetida; en otro es causante 
Dios, que vuelve a enviar su palabra; las dos 
versiones están registradas en el AT. 


Odio. El hebreo no suele pensar en términos de 


neutralidad, como actitud intermedia; por lo 
cual designa el no amor con el mismo térmi- 
no que el odio, acto positivo de la voluntad. 
Tampoco hace la distinción entre "pecado y 
pecador" para justificar el odio y salvar el 
amor. Pero sí distingue entre odio perverso y 
legítimo, a) Es perverso el odio sin razón del 
enemigo (Sal 69,5), de los malvados contra el 
justo (Sal 25,19; Sab 2), el pagar amor con 
odio (Sal 109,5); se prohibe el odio del "her- 
mano" (israelita) aunque sea enemigo (Lv 
19,17). b) Odiar es ser y sentirse inconciliable 
con algo o alguien. Dios odia, aborrece, de- 
testa: las prácticas idolátricas (Dt 12,31), el 
robo (ls 61,8), las fiestas profanadas (Am 
5,21), seis cosas (Prov 6,16); emparentada 
con el odio está la abominación, predicado 
frecuente de diversos tipos de delitos. Tam- 
bién se dice que Dios odia a personas, signi- 
ficando el rechazo por la culpa (Jr 12.8: Os 
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9,15). También el hombre odia justamente Pp 
cosas, acciones, a personas: al hermano vio- 
lador (2 Sm 13,22), el mal (Am 5,15), a los 
malvados (Sal 26,5; 139,21 s). 

Ofrenda. OCulto. 

Ojos. OCuerpo. 

Oración. Es actividad central del hombre en el 


Padre, a) En sentido estricto, por generación 
biológica (Sal 127; 144,12). Es el jefe de la 
familia, responsable de la educación de los 
hijos (Eclo 30,1-13), frecuente en Proverbios. 
Es corresponsable con la madre (Dt 21,18- 


AT; por eso abarca las más variadas situacio- 
nes, expresa múltiples afectos, trata de múlti- 
ples temas (cfr. Introducción a Salmos). 
Predomina la oración como parte del culto o 
liturgia, y, por tanto, la oración colectiva; pero 
también el individuo reza en el Otemplo, en 
casa, en diversas ocasiones de la vida. 
También son múltiples las formas: desde la 
simple invocación y grito hasta la elaborada 
reflexión. El hombre adora con sumisión, 
alaba con gozo, pide con confianza, se desa- 
hoga con sinceridad y hasta reclama a Dios 
con audacia. Acompañan a la oración algu- 
nos gestos: extender o levantar las manos, 
postrarse, la procesión y la danza. Las ora- 
ciones que conservamos son por lo general 
obras poéticas, algunas destinadas al canto. 
La oración se dirige exclusivamente al Señor. 
El hombre pide por sí o por otros (interce- 
sión). OMúsica. 


Oráculo. OProfeta. 
Orden. Dios determina el orden de la creación 


por actos de separación que distinguen seres 
y asignan puestos y funciones y hasta espe- 
cies (Gn 1); las oposiciones realzan la armo- 
nía (Eclo 33,7-15); las diversas funciones 
(Eclo 39,20-35). Se puede considerar acción 
del espíritu o de la palabra; Eclo 1 y Sab 8 lo 
consideran acción de la Sabiduría o Des- 
treza. Los nombres fijan y revelan el orden. El 
final del libro de la Sabiduría habla de un 
cambio de funciones de los elementos que no 
turba el orden, sino que somete a una finali- 
dad salvífica (Sab 19,18-22). Sal 104 con- 
templa una armonía de tiempos y espacios. 
Sal 148 subordina el orden a la alabanza de 
Dios. El hombre se ordena en la sociedad por 
las instituciones y leyes que proceden de 
Dios. El orden social busca armonía y estabi- 
lidad; los cambios pueden ser desgraciados 
(Prov 20,22s; Ecl 10,6s). Turban el orden 
catástrofes naturales como el diluvio y tam- 
bién el pecado del hombre: la tierra da cardos 
(Gn 3,18), niega su fecundidad (Gn 4,12); 
hasta el mundo celeste se perturba en un jui- 
cio escatológico (ls 34,4). Sal 104,35 pide la 
remoción definitiva del desorden del pecado. 
OCreación. 


20). Al padre o a la madre toca casar a los 
hijos (Gn 34; Dt 7,3; Eclo 42,9-14). El padre 
lega el nombre/apellido, bendice antes de 
morir (Gn 27; 48), lega la herencia (Prov 
19,14). b) Sentido ampliado. Por descenden- 
cia en otros grados, equivale a patriarca o 
antepasado, fórmula frecuente: "nuestros 
padres". Saúl como suegro y soberano (1 Sm 
24). Título del capellán (Jue 17,10), del maes- 
tro (Prov), de un ministro (Is 9,5; 22,21), de un 
profeta (2 Re 6,21). c) Dios, padre del pueblo 
(Ex 4,23; Os 11; Is 1,2; Jr 31,9); como educa- 
dor (Dt 8), por la compasión (Sal 103,13). 
Dios, padre del rey (Sal 2; 110). De un indivi- 
duo (tardío) (Eclo 23,1.4; 51,10; Sab 2,13.16). 
OHijo. OFamilia. 


Paganos. Son las otras naciones en cuanto 


opuestas al pueblo elegido. La actitud de Is- 
rael frente a ellas es más bien negativa, con 
variaciones históricas. Israel se siente oprimi- 
do por Egipto y Babilonia, amenazado por 
Asiría y otros pueblos; está igualmente ame- 
nazado por la infiltración cananea, pueblo 
idólatra y de perversas costumbres (Lv 18, 
24.28; 20,23). La actitud de Israel es de sepa- 
ración (Nm 23,9), que puede llegar al aisla- 
miento de Esdras-Nehemías; de recelo y con- 
dena, que se expresa en los oráculos proféti- 
cos contra las naciones. En contraste apare- 
cen las abundantes relaciones promovidas, 
sobre todo, por Salomón: comerciales, artísti- 
cas, literarias. La cultura circundante influyó 
profundamente en Israel, lo cual fue una ben- 
dición mezclada de maldición; con la cultura 
penetra el sincretismo religioso y la nación se 
enreda en las alianzas políticas. Algunos i¡s- 
raelitas ocupan puestos importantes en cor- 
tes extranjeras: José, en Egipto; Nehemías, 
en Persia; la ficción recoge el tema: Tobías, 
Mardoqueo, Daniel. En la era escatológica 
una escuela predice la sumisión de todas las 
naciones al Señor y su ley (ls 66,18-20); acu- 
dirán al templo (ls 2,2-5; Zac 14,16s; Sal 
102,23). Otra escuela más audaz anuncia 
una incorporación plena (Is 19,16-25; Sal 87). 


Palabra. Sobre el lenguaje humano no hay mu- 


cha reflexión explícita. Gn 2 presenta el pri- 
mer nombrar de Adán, Gn 11 explica la diver- 
sidad de las lenguas. Se reconoce la impor- 
tancia suma del lenguaje; por eso sapiencia- 
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les y códigos legales insisten en la veracidad 
y previenen contra pecados de maledicencia. 
La palabra de Dios llena el AT, y en la refle- 
xión posterior todo él es palabra de Dios. 
Siguiendo el esquema de Oalianza podemos 
distinguir: una palabra que narra, otra que 
manda, otra que sanciona conminando y pro- 
metiendo. Los Oprofetas actualizan la primera 
interpretando la historia; la segunda, comuni- 
cando órdenes concretas; la tercera, con sus 
oráculos de condena y sus promesas, hasta 
la promesa escatológica. La palabra es activa 
y eficaz en la historia: llega, se cumple; a tra- 
vés del hombre o a pesar de él. Registrada 
por escrito puede alcanzar futuras generacio- 
nes. Algunos autores (sobre todo de la es- 
cuela sacerdotal) introducen a Dios hablando 
en sus narraciones para representar su inter- 
vención en la historia. OHablar. 


Paraíso. Gn 2-3 habla de un parque de recreo 
más que de un jardín; Ez 28,12-19 lo coloca 
en la montaña sagrada de los dioses. Al- 
gunos textos de restauración o escatológicos 
aluden a un nuevo paraíso en el desierto (ls 
41,19) o en el monte del Señor (ls 11,6-9). 
. Pecado. 

Pastor. En Israel, la cultura pastoril coexiste con 
la agrícola muchos siglos; Gn 4 proyecta esa 
coexistencia y contraste a Caín y Abel. Los 
recabitas excluyen la agricultura (Jr 35). Es 
corriente considerar al rey como pastor del 
pueblo, especialmente David (1 Sm 17; Sal 78, 
71.72); en general, los que gobiernan al pueblo 
(Ez 34). Dios recibe el título de pastor de su 
pueblo (Os 4,16; Is 40,11; Sal 23). También el 
Mesías tendrá el título de pastor (Jr 23,1-8; Mig 
5.3). Sal 49,15 presenta a la Muerte como pas- 
tor del rebaño de los muertos. 


Patriarca. Olntroducción a Gn 12. 

Paz. Es un concepto que pertenece al orden 
familiar, social, político y religioso. No sólo 
dice ausencia de guerra, sino que incluye de 
aigún modo la prosperidad, plenitud, bendi- 
ción de Dios. Hay una paz cósmica (Os 2,20, 
is 11) y una paz histórica (Lv 26,6); el reino 
mesiánico será reino de paz (Is 9,5), sin gue- 
rras (ls 2,2-4), por acción del Mesías (Mig 5, 
1-3). Hay una paz falsa, que es la injusticia 
establecida (Jr 6,14; Ez 13,10-12); porque la 
.erdadera paz está ligada a la justicia (Sal 
35.11; 72,3; Is 60,17). 

Pecado. Numerosos términos emparentados 
quieren describir esa realidad que separa al 
hombre de Dios (ls 59,2): pecado, delito, cul- 
pa, rebelión, transgresión, abominación; tres 
metáforas significativas son: la mancha (más 
bien de orden cúltico), el fallar o marrar, y la 
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transgresión que supone una orden o alianza. 
En su aspecto psicológico, el pecado es res- 
ponsable porque es acto libre; a veces se da 
el pecado por inadvertencia, que la ley cúltica 
quiere hacer consciente. El proceso completo 
del pecado incluye una Otentación externa o 
interna, un consentimiento, una ejecución, de 
donde puede arrancar la conversión o el 
endurecimiento. La literatura profética ofrece 
abundantes ejemplos de ello. Hay pecados 
individuales y los hay colectivos. Como en el 
bien, también en el mal hay una solidaridad 
del grupo o de la cadena histórica (Sal 106,6); 
por eso hay confesiones de pecados históri- 
cos (Dn 9). También a esta responsabilidad 
colectiva apelan los profetas. Se dice que el 
hombre peca contra Dios en cuanto que es 
infiel a la Oalianza (Os 8,1), o bien porque Dios 
se siente ofendido cuando se ofende al hom- 
bre (2 Sm 12); aunque el hombre no hace 
daño positivo a Dios (Jr 7,18ss; Job 35,6), con 
todo, Dios no es neutral, se irrita, se encoleri- 
za. El pecado puede acarrear una desgracia, 
en una especie de dialéctica inmanente a los 
sucesos (Jue 9); se opone a la vida, que quita 
o disminuye (Jr 17,11; Ez 24, 6); y también 
afecta a la tierra (ls 24,20). El pecado tiene su 
origen en una desobediencia de los primeros 


- hombres, crece poderosamente hasta la elec- 


ción de Abrahán. La monarquía del norte nace 
tarada con el pecado de Jeroboán; en la 
monarquía del sur rebrota el pecado ancestral 
(Ez 16); también los cananeos llevan una mal- 
dición original (Sab 12,11). 


Penitencia. OConversión. 
Perdón. El Señor es el Dios del perdón (Ex 


34,7; Sal 99,8; 103,3), que perdona los Ope- 
cados por su nombre y fama, por su bondad 
y misericordia, por algún antepasado ilustre 
(Abrahán, David), por un grupo de justos en 
una colectividad (Gn 18; Jr 51). De ordinario 
el hombre pide perdón reconociendo su 
culpa, apelando a la misericordia de Dios, 
proponiendo la enmienda (Sal 50-51); sin 
esas condiciones Dios no perdona (Jr 5,7.9. 
29); hay ocasiones en que Dios ya no perdo- 
na (1 Sm 15; Ex 32; Nm 16). El perdón se 
expresa con términos propios (ns, sih) y con 
diversas metáforas: borrar como una cuenta 
(Is 43,25), disipar como niebla (ls 44,22), 
arrojar al fondo del mar (Mig 7,19), cubrir o 
sepultar (Sal 32,1; 85,3), olvidar (Is 64,8; Ez 
18,22). El perdón será uno de los dones 
escatológicos (Jr 31,34). 


Pereza. A los sapienciales les preocupa ese 


vicio. Describen aguda e irónicamente su 
conducta (Prov 26,14s), sus pretextos ¡Prov 
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22,13), sus deseos estériles (Prov 13,4; 21, 
25), su imprevisión (Prov 20,4), sus conse- 
cuencias en sus campos (Prov 24,30-34), en 
su promesa (Prov 19,15; 12,24) y en los 
encargos (Prov 10,26). OTrabajo. 

Pie. OCuerpo. 

Pobreza. Como hecho está descrita en Job 24,2- 
12: es un mal y una desgracia, no un valor. 
Causas: puede ser la pereza o despilfarro cul- 
pables (Sal 6,10-11; 23,21); muchas veces la 
causa es la codicia ajena, la opresión y explo- 
tación, contra la cual hablan duramente los 
profetas, especialmente Amos, Miqueas, 
Isaías. En la ordenación social se consideran 
pertenecientes a la clase de los necesitados 
de modo especial los huérfanos, las viudas y 
los emigrantes. Para remediar la pobreza hay 
una legislación que exige o inculca el cuidado 
de los pobres, la defensa de sus derechos 
(OJusticia), la limosna y la compasión (Ex 
22,21-14; 23,6; Dt 15,7-11); a ello se añaden 
las recomendaciones de los sabios. Dios 
mismo respalda esa legislación y sale por los 
derechos de los pobres (tema frecuente en los 
salmos). Sof 3,12 identifica el resto salvado 
con los pobres, y Sal 37,11 pronuncia una bie- 
naventuranza para ellos. Parece basarse en la 
experiencia del pueblo oprimido y liberado por 
Dios; es decir, su dicha es que Dios mismo se 
ocupará de ellos. ORiqueza. 


Presencia. Dios se presenta, está presente, 
hace sentir su presencia, a) Se presenta indi- 
cando así la trascendencia: acude a la tienda 
del encuentro (Ex 33), y la nube testimonia 
que el Señor está presente; sale al encuentro 
(Am 4,12; Sal 35,3). b) Está presente en 
medio de su pueblo (Dt 7,21; Jr 14,9; Jl 2,27; 
en el templo 1 Re 8. c) Hace sentir su pre- 
sencia por medio de mediadores: ángel, nom- 
bre, teofanía, palabra. Fórmula sustancial de 
su presencia es "Yo estoy contigo", que es 
enunciado categórico, promesa garantizada, 
comunicación de confianza. Lo contrario es 
su ausencia, que se hace sentir: no acompa- 
ñando (Ex 33,3), alejándose del templo y de 
Judá (Ez 10), escondiendo su rostro; en 
forma de lejanía (Sal 22). Paradójicamente, la 
ausencia de Dios sentida resulta una forma 
de presencia espiritual (Sal 42-43). 


Primicias, primogénito. En los seres fecundos 
lo primero es lo mejor; la fecundidad es ben- 
dición de Dios, y el don se reconoce ofrecien- 
do a Dios las primicias. Hay una fiesta de 
ofrenda de primicias (Dt 26). Entre animales, 
el primer parto pertenece a Dios, y en algu- 
nos casos puede ser redimido (Ex 22,29). 
También pertenecen a Dios los primogénitos 


humanos: pero no han de ser sacrificados, 
sino ofrecidos (1 Sm 1,24) o redimidos (Ex 
34,19-20); la tribu de Leví es el rescate de los 
demás primogénitos (Nm 3,40-51). En senti- 
do metafórico, Israel es el pueblo primogénito 
de Dios (Ex 4,22). 


Profeta. El profeta es un hombre de Dios, un 


hombre del Oespíhtu, un hombre de la Opala- 
bra. Confidente y mensajero de Dios, capaci- 
tado e inspirado por el espíritu para su misión 
de proclamar la palabra de Dios. Escogido, 
nombrado y enviado por Dios, ha de transmi- 
tir sólo el mensaje de Dios, dándole su forma 
y estilo propios. Es, además, Ointercesor a 
favor del pueblo; centinela que da la voz de 
alarma, fiscal que denuncia, defensor de ino- 
centes. Por poseer ese nombre, está fuera de 
la pura institución, se enfrenta con sacerdotes 
y reyes, es testimonio y agente de la sobera- 
nía de Dios por encima de las instituciones 
que Dios mismo ha creado o consagrado. En 
Israel existían también los gremios proféticos 
-especie de derviches-, que vivían en comu- 
nidades y que con sus gestos colectivos ates- 
tiguaban la presencia del espíritu en Israel. El 
profeta individual puede tener un discípulo 
(Elíseo, de Elias), un secretario (Baruc, de Je- 
remías); puede formar un grupo de discípulos 
que aprenden y divulgan los oráculos del 
maestro, los escriben, adaptan y editan. Los 
falsos profetas falsifican la palabra de Dios y 
seducen al pueblo, intentando neutralizar a 
los auténticos. Para distinguirlos hay que mi- 
rar si se ajustan a la tradición yahvista, si son 
interesados, si anuncian paz sin conversión, 
si sus predicciones se cumplen. Sus temas 
son la historia, sobre todo el presente; la Ley, 
con sus promesas y amenazas. Entre sus for- 
mas dominan la sentencia judicial -denuncia 
del delito y conminación de la pena-, el orá- 
culo de salvación, los ayes, la liturgia, la vi- 
sión interpretada, la acción simbólica (espe- 
cie de pantomima) interpretada. 


Promesa. Con juramento o sin él, Dios prome- 


te al hombre empeñando su palabra, se cum- 
ple (Is 40,8), es eficaz (ls 55,9-11). La pro- 
mesa es en sí incondicional; Dios añade a 
veces condiciones y hasta concreta la prome- 
sa con una alianza (Sal 105,9-10). Destacan 
las promesas a Abrahán, a saber: descen- 
dencia numerosa, posesión de la tierra, ben- 
dición (Gn 15); esta promesa continúa en los 
patriarcas y en el pueblo de Israel, actuali- 
zándose en momentos críticos. La promesa 
davídica (1 Re 2,4; 6,12-13; 8,20) dirige la 
historia de la monarquía meridional. Sobre- 
salen las promesas mesiánicas o escatológi- 
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cas, que resumen dones del paraíso, bendi- 
ciones de la alianza y los más profundos 
deseos del hombre (OEscatología). Dios pro- 
mete por benevolencia o misericordia y cum- 
ple por fidelidad; el hombre debe fiarse de 
Dios, esperar el cumplimiento; también puede 
apelar a la promesa divina. OEsperanza. 


Prostitución. Como hecho profano está atesti- 
guado por la historia de Tamar (Gn 38), y los 
sapienciales previenen contra sus peligros 
(Prov 5; 7). La prostitución sagrada, ejercita- 
da en otros pueblos (Nm 25), está prohibida 
en Israel (Dt 23,18). Es imagen frecuente de 
la infidelidad de Israel a Dios, especialmente 
en Ezequiel. OMatrimonio. 


Pueblo. En medio de las naciones paganas vive 
Israel como pueblo de Dios. La Oelección y 
pertenencia a Dios son el último fundamento 
de su ser como pueblo. Al principio son una 
pluralidad de familias y clanes y de tribus; la 
representación oficial subraya los elementos 
de unidad. Por la genealogía, descendientes 
de Abrahán y de Jacob = Israel; por la lengua 
(véase Neh 13,23-24), la cultura, las institucio- 
nes. El hecho religioso se ratifica en la alianza 
y tiene como signo la circuncisión. Es un pue- 
blo santo (Ex 19,6), con una misión específica 
y universal. Israel vive la tensión entre la elec- 
ción exclusiva y el destino universal, entre la 
fuerza que lo cierra y la fuerza que lo abre; el 
mesianismo impone el triunfo de lo universal 
en sus diversos aspectos. Aunque la unidad 
política se rompe a la muerte de Salomón, per- 
manece la conciencia de unidad, y Jerusalén 
sigue atrayendo; en la restauración se recom- 
pone la unidad rota (Ez 37,15-28). La unidad 
crea un sentido de fraternidad (frecuente en 
Dt) y solidaridad. Se expresa en las asambleas 
generales o parciales: la asamblea sacra con- 
grega al pueblo en las Ofiestas de peregrina- 
ción y en la Oguerra santa; también en la elec- 
ción o nombramiento de rey (2 Sm 5; 1 Re 
12,1), en la renovación de la alianza (Jos 24), 
en ciertos casos, naciones (Jue 20). Los escri- 
tos de la escuela sacerdotal (P) consideran al 
pueblo como asamblea sagrada. El pueblo tie- 
ne sus instituciones y Oautoridades; aunque la 
monarquía es absoluta, no se pierde del todo 
cierto sentido democrático, atestiguado sobre 
todo en Deuteronomio y en la primera motiva- 
ción del cisma. En la concepción teológica, el 
pueblo es el dato primario, del que son funcio- 
nes los diversos oficios. 


Puerta. OCiudad. 


Pureza-impureza. Olntroducción al Levítico. 
Metáfora de Opecado en Ezequiel. 
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Reconciliación. Es el proceso o el acto por el 


cual se restablecen las relaciones de amistad 
entre el hombre o el pueblo y Dios. Natural- 
mente, la iniciativa es de Dios, que desea la 
vida y ofrece el perdón; el hombre responde 
pidiendo perdón, aplacando, expiando. Dios 
da en el culto una expresión objetiva y pública 
de la reconciliación, individual y colectiva: es 
especialmente la expiación (Lv 16); se expía 
por el hombre o por el pecado (Lv 4,20.31); el 
Siervo que sufre y muere expía por la multitud 
(Is 53). La reconciliación con Dios es un hecho 
interpersonal que a veces incluye un castigo 
limitado como reparación (Ex 32). Mal 3,24 
habla de una mesiánica reconciliación de ¡os 
padres con los hijos. Los hombres se han de 
reconciliar entre sí para restaurar la herman- 
dad: Jacob y Esaú (Gn 32), José y sus herma- 
nos (Gn 50), Moisés y María (Nm 12). 


Redención. Es un acto de solidaridad basado 


en relaciones de familia o clan, regulada 
según el grado de parentesco; su objeto pue- 
den ser propiedades, que han de volver a la 
familia (Le 25), esclavos que han de recobrar 
la libertad de la propia familia (Lv 25), la vida 
de un hombre asesinado que se ha de vengar 
con la muerte del asesino (Nm 35,14ss) o 
bien la mujer viuda (Rut). El esquema se apli- 
ca a Dios, que se hace solidario de su pueblo, 
lo redime de la esclavitud (Ex 6,6), lo libra de 
la cautividad (ls 2), incluso de la muerte (Os 
13,14). Aunque a veces se dice que Dios 
compra, en rigor redime sin pagar precio, y en 
última instancia venga la muerte sin causar 


otra muerte. Job apela al vengador de su 


muerte y espera ser vengado (Job 16,18ss; 
19,23-27). 


Refugio. OAsilo. 
Resto. El pueblo escogido es portador y revela- 


dor de salvación en la historia, tiene una Opro- 
mesa de continuidad que no fallará, y posee 
a la vez una exigencia de fidelidad. Los dos 
elementos originan el concepto del resto: 
Dios castiga la infidelidad del pueblo dejando 
sólo un resto, pero dejando un resto. Ese res- 
to es la continuidad de historia, de salvación 
y de esperanza. La idea está presente en tex- 
tos como Nm 14, incluso en la historia de 
Noé, a escala universal. El término es fre- 
cuente en Isaías (ls 1,9; 4,3; 6,13; 7,3). Du- 
rante el destierro se plantea el problema de la 
identificación: según Jeremías y Ezequiel. el 
resto son los desterrados de Babilonia (Jr 24: 
Ez 48). El resto de Israel recibirá las prome- 
sas mesiánicas (Zac8,11ss; Jr23.3: Miq 5.6 
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Resurrección. Entendida como simple reanima- 
ción, se encuentra en la hagiografía de Elias y 
Eliseo (1 Re 17; 2 Re 4). Entendida como vida 
que misteriosamente continúa, se dice de He- 
noc y Elias (Gn 5,24; 2 Re 2). Entendida como 
vida renovada después de la muerte, se pre- 
para con el símbolo de los huesos (Ez 37), se 
afirma con el símbolo del rocío celeste que 
fecunda la tierra de las sombras (ls 26,14-19) 
y en la historia del siervo (Is 53). Con toda cla- 
ridad, la afirman Dn 12,2, distinguiendo bue- 
nos y malos, y 2 Mac 7,9; 11,23; 14,46. Es 
doctrina implícita en el libro de la Sabiduría. Se 
basa en el poder de Dios sobre vivos y muer- 


tos, en que Dios quiere la vida y no la muerte, 


en que es un Dios de vivos. 


Retribución. Se basa en la ¡dea de que Dios 
juzga para premiar y castigar las acciones 
libres del hombre. Siendo Dios juez universal, 
la retribución se extiende a todos los pueblos: 
lo prueban los oráculos contra las naciones y 
textos como Ex 1,20. Dentro de la Oalianza, la 
retribución toma la forma de Obendiciones y 
maldiciones (Lv 26; Dt 28). La retribución 
exige proporción entre el acto y la sanción: 
esto se expresa en fórmulas proféticas que 
imitan la ley del talión. Pero por encima de 
esa proporción está la soberanía de Dios, 
que puede diferir el Ocastigo (Am 7,1-3), limi- 
tarlo e incluso suprimirlo. La retribución pue- 
de ser colectiva (2 Re 17; Jr 20,6) o individual 
(Ez 18; 33,10-20; Eclo 16,11-23); la segunda 
significa un progreso en la reflexión teológica; 
consolida la responsabilidad personal y abre 
a la esperanza. Á veces se subraya el aspec- 
to personal del Dios airado que castiga; a 
veces destaca el aspecto inmanente, el cul- 
pable se acarrea el castigo. La retribución se 
convierte en principio teológico narrativo en el 
cuerpo deuteronomístico (Jos, Jue, Sm, Re), 
que se exacerba en la obra del Cronista. Pero 
como la retribución tiene como horizonte esta 
vida, el principio entra en crisis en los libros 
del Eclesiastés y Job y en algunos salmos 
(Sal 49,73). Sólo ensanchando el horizonte a 
otra vida se resuelve el problema, sobre todo 
en Sabiduría. 


Revelación. El sujeto es Dios, que manifiesta 
algo de sí mismo, del hombre, de la historia. 
Dios revela su nombre (Ex 3), sus cualidades, 
especialmente la santidad, pero no figura al- 
guna (Dt 4), revela su plan y su estilo o modo 
de obrar. También revela al hombre en su 
actitud frente a Dios, desenmascarando e ilu- 
minando el interior; de ese modo desarrolla la 
Oconciencia del hombre bíblico. Revela el 
sentido de la Ohistoria, descubriendo su di- 


mensión sobrehumana de salvación; lo cual 
incluye la explicación del pasado, el anuncio 
e interpretación del futuro (Is 40-55). Medios 
típicos de revelación son la gloria en la teofa- 
nía, la acción o brazo y sobre todo la palabra; 
acción y Opalabra se sintetizan en solidez y 
claridad: ni meras palabras ni hechos ambi- 
guos. Formas menores de revelación son los 
sueños, las suertes, la visión, algún mensaje- 
ro o ángel. A la revelación responde el hom- 
bre conociendo y reconociendo, en un acto 
libre y responsable. OrFe. 


Rey. La monarquía es una experiencia histórica 


de Israel cargada desde el principio de polari- 
dad y tensiones. Por el ejemplo de los vecinos 
y por las necesidades internas, el pueblo pide 
cambio de régimen: Samuel responde apelan- 
do a que el Señor es rey y a los peligros de 
una monarquía autocrática (1 Sm 8,7; 12,12). 
La experiencia de Saúl (como antes la de 
Abimelec, Jue 9) resulta negativa. Con David 
llega un rey elegido por Dios, que triunfa, reci- 
be una promesa y polariza las esperanzas del 
pueblo (Sal 89; 132). Experiencia negativa es 
el cisma y muchos de los reyes, con pocas 
excepciones, como Ezequías, Josafat y Jo- 
sías. Actividad del rey es defender al pueblo 
en la Oguerra, administrar justicia en la paz, 
proteger y aun ejercer en el Oculto. El rey ideal 
se retrata en Sal 45 y 72. 


Riñones. OCuerpo. 
Riqueza. La riqueza es un bien que Dios con- 


cede a los patriarcas o al pueblo en las ben- 
diciones de la alianza. Pero no son bien sin 
más: hay otros bienes superiores, sobre todo 
la amistad de Dios (Sal 4; 73). La riqueza 
puede inducir al hombre a la falsa confianza 
(Sal 62), incluso a una concepción inmanente 
del ciclo de producción y consumo (Dt 8). 
Especialmente se condena la acumulación de 
bienes que entraña el despojo de otros (Am, 
Mig); incluso la acumulación por parte del rey 
escucha las condenas proféticas (ls 3), aun- 
que suscitase la admiración de algún historia- 
dor de corte (1 Re 5). El Eclesiastés hace la 
crítica sistemática del afán de riquezas, y 
Prov 30,7-9 pone el ideal en el medio entre 
riqueza y Opobreza. 


Rostro. OCuerpo. 


S 


Sábado. Al parecer, Israel recoge de otros pue- 


blos la institución del sábado. Es un precepto 
del decálogo fuertemente inculcado. Ex 20 
ofrece una motivación teológica, el hombre 
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participa en el descanso de Dios creador; 
Deuteronomio da una motivación social, des- 
canso de todos sin diferencias de clases. 
Después de haber proyectado la práctica de 
la semana con su descanso como esquema 
de la creación (Gn 1), este texto retorna para 
justificar la institución humana. El sábado es 
signo de la alianza (Ex 31,12-17); andando el 
tiempo, constituye uno de los preceptos capi- 
tales, clave de identificación del pueblo (Neh 
13), y hasta lleva a una crisis grave en la gue- 
rra (1 Mac 2,32-38). El sábado no se celebra 
cúlticamente; su santificación consiste en no 
trabajar; la-transgresión tiene pena de muerte 
<Nm15,32-36) o de excomunión (Ez 20,13). 
¿Descanso. 


Sabiduría. Olntroducción a libros sapienciales. 
Sacerdote. El oficio sacerdotal no es un mono- 
polio: al principio oficia el patriarca, el padre 
de familia (Jue 17), más tarde, el rey. Ya en 
tiempos antiguos parece que miembros de la 
triou de Leví se especializan en las funciones 
cútticas (Jue 17-18) de un proceso creciente 
de exclusivismo. Cuando su poder está esta- 
blecido y es grande, parece que proyectan 
hacia atrás, a la historia remota, su papel en 
la vida del pueblo: en la tribu de Leví sobre- 
salía Aarón como cabeza de dinastía; Sa- 
Somón elimina la rama de Abiatar y establece 
la de Sadoc, que domina hasta el siglo Il a.C. 
Con la reforma de Josías, los simples levitas 
ocupan un puesto secundario respecto a los 
aaronitas, aunque Crónicas se esfuerza en 
exaltar el papel de los levitas. Después del 
destierro, el sumo sacerdote asume funcio- 
nes de gobierno, hasta que se invierten los 
factores y los reyes asmoneos ejercen fun- 
ciones de sumos sacerdotes. Nm 16 informa 
sobre problemas de competencia y autoridad. 
Condiciones para el sacerdocio en Lv 21. 
Funciones: Obendecir (Nm 6), ofrecer Osacrifi- 
cios (Lv 1 -7) y ofrendas (Dt 26), instruir(Lv 13; 
Mal 2,6-8), Ojuzgar (Dt 17,8). Los profetas de- 
nuncian abusos cometidos por sacerdotes: Jr 
2326; Ez 8; Am 7,10-17; Os 4,4-6. El OMesías 
será sacerdote, según Sal 110,4, aunque no 
de línea levítica, mientras que Zac 3-4 habla 
de dos personajes, sumo sacerdote y mesías. 
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hombres: personajes carismáticos (Jueces), 
el rey (1Sm9,16; 11,3). El salvador definitivo 
será el OMesías (Is 19,20; Jr 23), con una sal- 
vación perpetua y ofrecida a todos. El Exodo 
(Ex, Nm y Jos) ofrece el esquema narrativo 
fundamental para entender la salvación como 
obra histórica: se salva de algo, de la esclavi- 
tud y el trabajo forzado, sacando de Egipto; 
se salva para algo, para dar en posesión una 
Otierra, Palestina. Este esquema bimembre 
se alarga con una pieza intermedia, el cami- 
no por el Odesierto, en la que el pueblo tiene 
que aceptar y realizar la salvación. Las tres 
etapas son dramáticas, porque los hombres 
se oponen a la obra de Dios: se opone el 
Faraón, y es derrotado en un juicio y una 
batalla; se oponen los mismos israelitas, que 
son salvados, y el Señor los educa y pone a 
prueba y selecciona; se oponen los habitan- 
tes de la tierra, y los israelitas tienen que 
ganarse la promesa. La tierra es final de la 
esclavitud y de la peregrinación: por eso es 
libertad y reposo. Pero la tierra es tarea del 
pueblo y es don para todos; en ella se puede 
repetir el drama de la salvación. El segundo 
éxodo repite el esquema básico, cambiando y 
enriqueciendo sus piezas y proyectándolo ha- 
cia un futuro escatológico (cfr. Introducción a 
Is 40-55). El esquema se aplica a otras si- 
tuaciones del pueblo y del individuo, por eso 
se encuentra en muchos salmos de súplica y 
acción de gracias. Es fundamental en todo el 
proceso descrito la personalización: Dios 
atrae hacia sí (Ex 19,4); libertad es servir- 
le a él; para volver a la tierra hay que volver 
(= convertirse) a él. La salvación hay que 
aceptarla reconociendo a su autor y colabo- 
rando en la empresa. 


Sangre. La sangre, como el aliento, es sede de 


la vida humana (Dt 12,23); Dios se la reserva 
y declara sagrada y prohibe comerla a los ¡s- 
raelitas (Dt 12,16.23; 1 Sm 14). Derramar san- 
gre es, en sentido estricto, homicidio: el homi- 
cida es responsable, "la sangre recae sobre 
su cabeza" (2 Sm 1,16), mancha las manos 
(Ez 23,37.45); Dios pide cuentas de ella (Gn 
42,22); la sangre "clama al cielo" (Gn 4,10; 
Job 19,25). Hay hombres sanguinarios (2 Sm 


16,7) y una ciudad sanguinaria (Ez 22,2). Dios 
concede al hombre la sangre de animales 
para que la ofrezca y derrame en el sacrificio 
(Lv 17); salpica el altar y rocía al pueblo se- 
llando su alianza (Ex 24,5-8), expía y purifica 
(Dt 21,8); es señal expiatoria que protege a 
los israelitas en Egipto (Ex 12). Será signo 
terrible la luna ensangrentada (Jl 3,3). 


Santidad. Olntroducción a Lv 17-26. 


Sacro y profano. Olntroducciones al Levítico. 

Sacrificio. Olntroducción a Lv 1-7. 

Salvación. Es un concepto inclusivo, imposible 
de definir, y es casi la sustancia del AT. La 
salvación es obra de Dios (Sal 91; Os 13,4), 
de modo que salvador es uno de sus títulos 
mayores; no salvan los ídolos (Is 45,20; 46,7), 
que por eso no son dioses; no salva el hom- 
úre (ls 26,18). Pero Dios salva por medio de 
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Satán. ODemonio. 
Sensatez. Concepto fundamental del mundo y 


pio. El pueblo teme escuchar directamente a 
Dios (Ex 19,195). En el trueno se oye la voz 


de la literatura sapienciales, con su opuesto 
la necedad (hokma /kesilut). La sensatez es 
como artesanía del espíritu, que da sentido y 
acierto a la vida humana. Es universal por los 
campos que abarca, es internacional porque 
trasciende las naciones, trasciende las gene- 
raciones, se transmite por Otradición. Es fruto 
de capacidad natural, después de aprendiza- 
je, experiencia y reflexión. Puede ser carisma 
o don especial de Dios (1 Re 3; 5; 10); para el 
Mesías (Is 11). La sensatez-sabiduría queda 
impresa en la Ocreación y la mantiene en or- 
den; de ella participan también los animales 
(Job 39; 12,7). Aparece personificada en su 
tarea creadora (Prov 8; Eclo 24), y educativa 
(Prov9; Eclo 16; 51). 


Sensualidad. Se manifiesta en el comer y be- 
ber, las comodidades, la lujuria. Dt 21,18-21 
presenta el caso de un hijo rebelde "comilón 
y borracho". Si Prov 23,29-35 da una descrip- 
ción irónica y condescendiente del borracho, 
los profetas son más enérgicos en sus de- 
nuncias (ls 5,11.12.22). Am 6,4-6 expone el 
refinamiento de los banquetes, Is 28,7s da un 
apunte de orgía. Ben Sirá recomienda la mo- 


inarticulada de Dios (Sal 29). Oler. Aparte el 
placer o el disgusto, el olfato puede tener 
fuerza especial de sugestión: en la esfera del 
amor sensual (Cant), y fraternal (Sal 133). Se 
supone que el aroma de los sacrificios aplaca 
a la divinidad. Gustar. El gusto material es 
metáfora de discernimiento (Job 12,11; Eclo 
36,24). El orante es invitado a saborear a 
Dios (Sal 34,9). Su ley y su palabra son dul- 
ces y sabrosos (Sal 19,11; Ez 3,3). Tocar. El 
pueblo debe "pegarse, adherirse" a Dios 
(dbq): la metáfora es tan frecuente que pare- 
ce lexicalizada (como nuestra "adhesión"); en 
Jer 13 cobra fuerza plástica, es expresiva en 
Sal 63,9. También es frecuente la imagen de 
la mano de Dios apoyada o arrebatando al 
profeta (Ez 1,3; 3,14) o tomando al hombre 
de la mano (Is 41,13; Sal 73,23). También 
parece lexicalizada la expresión "acariciar el 
rostro" con el significado de aplacar (Ex 32, 
11; 1 Sm 13,12; Jr 26,19). Dios "ha cargado" 
con el pueblo desde el nacimiento (Is 46,35), 
lo ha llevado" en alas de águila" (Ex 19,4); el 
orante al nacer pasa a las manos de Dios (Sal 
22,10s;71,6). 


Sentimiento. OAfectos. 
Seol. Olnfierno. 
Serpiente. En el paraíso personifica el poder 


deración en los banquetes (Eclo 31,12- 
32,13), también Prov 23,1-3. Sobre la lujuria 
ofrece una introducción Eclo 23,16-27. Ecle- 


siastés hace un balance negativo sobre el 
valor de todos los placeres acumulados por 
su ficticio Salomón (Ecl 2,1-11). Dominio pro- 
pio (Eclo 18,30-19,3). 


Sentidos. Por antropomorfismo se atribuyen a 
Dios sentidos: ve lo patente y lo escondido, 
oye las oraciones y cuanto se dice, huele el 
aroma de los sacrificios y el incienso, toca 
con la mano. Los sentidos del hombre se 
usan como símbolo de experiencias superio- 
res. Ver. En Ex 33,20 se afirma categórica- 
mente que "el hombre no puede ver a Dios y 
quedar con vida", la misma idea está implíci- 
ta en Jue 13,22. En cambio otros textos 
hablan de ver a Dios cara a cara (Gn 32,31; 
Dt 34,10), o simplemente "ver a Dios" (Ex 24, 
10s; Job 42,5). "Ver el rostro de Dios" puede 
significar sencillamente visitarlo en el templo, 
presentarse ante su presencia invisible (Ex 
34,24; Is 1,12). En la espiritualidad de los sal- 
mos se expresa el deseo o la esperanza de 
vera Dios (Sal 11,7; 17,15; 34,6; 42,3; 63,3). 
La vista puede adivinar la presencia de Dios 
en la teofanía o en la nube. Oír. Es obvio, por- 
que la comunicación con Dios es ante todo 
verbal. Como se hace por un mediador, legis- 
lador o profeta, el oír se dice en sentido pro- 


adverso a Dios que tienta al hombre con as- 
tucia y engaño (Gn 3): la imagen parece 
tomada de representaciones mitológicas de 
la serpiente como poder cósmico rebelde; de 
ello quedan huellas en el AT: Is 51,9; Sal 136, 
13. Baja al fondo del mar (Am 9,3) y hiere en 
el desierto (Dt 8,15). El Señor la hiere y des- 
troza (Job 26,13). En la era escatológica será 
aniquilada (ls 27,1) o se hará mansa y jugará 
con el niño (Is 11,8). Los malvados participan 
de su naturaleza: el imperio agresor (ls 14, 
29), los jefes depravados (Sal 58, 5s; 140,4). 
La serpiente de bronce era signo salvador, 
por la vista (Nm 21) o por la fe (Sab 16,5-7); 
pero no debía ser venerada (2 Re 18,4). 


Siervo. Aunque la legislación distingue entre 


esclavo, empleado y asalariado, el término 
hebreo "siervo" tiene múltiples usos. Es el es- 
clavo en una economía rural, es el ministro del 
rey, un rey vasallo de su soberano. Siervos del 
Señor son: en lo cúltico, todo el pueblo (culto = 
servicio) y, de modo específico, los sacerdotes; 
en lo político, el pueblo es vasallo de Dios : 
(OAlianza), el rey terreno es como virrey de 
Dios (Sab 6), el profeta es siervo en su función 
de mensajero o embajador de Dios. Siervos 
son algunos personajes famosos: Abrahán, 
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Moisés, Josué, David y Job. De modo especial 
hablan de un siervo del Señor los cuatro cantos 
de ls Il (cfr. Introducción), que de algún modo 
apuntan al OMesías. 

Signo. Se usa para reconocer, como el bande- 
rín de las tribus (Nm 2), la cuerda en la ven- 
tana (Jos 2,12); o bien para recordar (Jos 4,6; 
Nm 17,3.25); sirve para manifestar y declarar 
(Is 19,20; 66,10). Es garantía que Dios da o 
exige: ei arco iris (Gn 9,12), la circuncisión 
(Gn 17,11), el sábado (Ex 31,13). Es también 
garantía de un oráculo (Jue 6,17; ls 7,11), de 
una misión (Ex 3,12). A veces esos signos 
tienen carácter milagroso, es decir, superan 
la posibilidad de comprensión o dominio de 
los que reciben (Dt 4,34; 7,19), y por eso 
apuntan hacia Dios. Las acciones simbólicas 
de los profetas son como pantomimas, orácu- 
los en acción (ls 20). 


Silencio. OHablar. 


Soberbia. El deseo de ser o aparecer superior 
a otros es considerado en el AT como vicio 
capital, condenado por doctores y profetas; 
su opuesto es la humildad. El vocabulario de 
la soberbia usa dos raíces principales: gáh 
con su derivados y rwm en composición. La 
soberbia provoca, como castigo inmanente, 
la humillación, la humildad trae gloria; la for- 
mula en paralelismo antitético (Prov 29,13). 
La oposición se extrema cuando entra en 
escena Dios: Is 2,9-18 describe la humillación 
de toda la soberbia humana y la exaltación 
única de Dios. Ben Sirá propone una instruc- 
ción sobre la soberbia (Eclo 10,7-17) y otra 
sobre la humildad (Eclo 4,17-24). En alegoría 
de árbol y como figura ejemplar (Ez 31) des- 
cribe el engreimiento de Egipto y su caída 
fatal hasta el Abismo; con otra imagen (ls 14). 
También es proverbial la soberbia de Moab 
(Jr 48). Raíz y alimento de la soberbia puede 
ser la prosperidad (Sal 73,6; Ez 16,49), la 
abundancia (Dt 8,11-17). La Sabiduría detes- 
ta el orgullo (Prov 8,13), Dios lo aborrece y 
castiga (Prov 15,25; 16,5). El hombre debe 
contentarse y no aspirar a lo que sobrepasa 
su alcance (Sal 133); Dios favorece a los 
humildes (Prov 3,34). 


Sueño. Tiene valor ambiguo, de engaño o de 
Orevelación (Eclo 34,1-8). a) Expresión de un 
deseo que no se cumple (ls 29,75); son enga- 
ño (Dt 13,2; Jr 23,25-28; Zac 10,2). b) Puede 
ser medio de revelación como predicción o 
explicación: José sueña e interpreta sueños 
(Gn 37 y 40; Jue 7,13). En la apocalíptica re- 
curre el procedimiento literario de sueño y ex- 
plicación: Olntroducción a Daniel. 
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Temor de Dios. En su sentido originario es un 


componente de lo numinoso, es el sobrecogdi- 
miento de la criatura en presencia de Dios; se 
redobla por la conciencia de pecado que 
dicha presencia descubre. Ese carácter tiene 
en textos primitivos (como Gn 28) y lo con- 
serva en las feofanías de castigo (Sal 14; 48; 
68,36; 76); pero en ésas también el justo o 
inocente se siente sobrecogido (Sal 64). 
Incluso perdonando, Dios infunde respeto 
(Sal 130). Con el tiempo, el concepto temor 
pasa a designar el sentido religioso del hom- 
bre, y dentro de la alianza, la fidelidad: así en 
Deuteronomio y en muchos salmos, en los 
que la palabra hebrea, que etimológicamente 
significa temeroso, significa de hecho "fieles a 
Dios". Hay textos en que el temor es paralelo 
del amor, del pegarse o seguir a Dios. Esa 
fidelidad incluye sobre todo el cumplimiento 
de la Oley de Dios, y más tarde ese elemento 
se destaca hasta coincidir prácticamente con 
el temor de Dios: es el caso de textos sapien- 
ciales. En textos sapienciales, el "principio de 
la sabiduría es el temor de Dios", es decir, el 
sentido religioso (Prov 1,7; Eclo 1,13-16). 


Templo. Es el sitio separado para el Oculto, es- 


pecialmente relacionado con la divinidad: en 
principio puede ser un lugar abierto (altoza- 
nos), puede ser una tienda de campaña o 
pabellón, puede ser un recinto con edificios. 
Santuarios antiguos hubo en Siquén, Betel, 
Gabaón, Silo. Entre David y Salomón se con- 
suma la construcción de un templo central 
para el pueblo. La descripción se encuentra en 
1 Re 6-7 y Ez 40ss. El sentido teológico se for- 
mula sobre todo en la oración de Salomón (1 
Sm 8). Es lugar del sacrificio, el oráculo y la 
Ooración. El templo tiene una dimensión positi- 
va: es lugar de la Opresencia de Dios, que reci- 
be y da audiencia, en él está la Ogloria del 
Señor; es garantía de protección. Pero el tem- 
plo puede desviar: sugiriendo un Dios inmóvil, 
creando una falsa seguridad (Jr 7). La cosa es 
tan grave, que el templo es destruido y la 
Gloria emigra (Ez 1-10). Habrá un templo 
mesiánico (Is 2,2-5; 56,7; 60; Ez 40-48), lugar 
de oración para todos los pueblos. 


Tentación. Dios tienta al hombre poniéndolo a 


prueba, para que el hombre se realice: el ser 
llore del hombre crece (Gn 22), la actitud se 
hace acto y se afianza (Dt 8), el justo se acri- 
sola (Sab 3,1-9). Algunos textos presentar 
dramáticamente un tentador: extemo al hom- 
bre, como la serpiente (Gn 3) o Satán (Job): o 
inferno, como eí oráculo del Pecado (Sai 361. 
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Teofanía. ORevelación. OGloria. 
Testigo. En sentido corriente es el que presen- 


patriarcas para dársela a sus descendientes; 
pues aunque la tierra entera es de Dios, lo es 


cla un hecho, escucha personalmente un 
dicho. En sentido jurídico, los testigos actúan 
notarialmente en una boda (Rut), en una 
compra (Jr 32). En sentido forense, los testi- 
gos aducen pruebas de cargo o descargo. La 
legislación se fija sobre todo en el último as- 
pecto, para asegurar la Ojusticia de los tribu- 
nales (Ex 20,16; Dt 5,17; 19,18), también los 
sapienciales previenen contra el testigo falso 
(Prov 6,19; 25,18). Dios es invocado como 
testigo en un pacto (Gn 31; 1 Sm 20,23). 
Cuando Dios pleitea con su pueblo, llama por 
testigos (notariales) al cielo y la tierra, y actúa 
a la vez como testigo de cargo (ls 1,2; Sal 
50). Israel ha de ser testigo de Dios, dando 
testimonio de él ante los paganos (ls 43,8-13) 
y contra los falsos dioses. Moisés lega su 
canto como testimonio perpetuo contra la infi- 
delidad de Israel (Dt 31,19). 


Tiempo. La experiencia de Israel es semejante 
a la nuestra en su nivel ordinario; quizá sub- 
raye más algunos aspectos cualitativos. La 
misma división de pasado, presente y futuro: 
el pasado vuelve en la memoria y actúa con 
fuerza modelando al pueblo; el presente es 
muchas veces el punto de cita del recuerdo 
("como sucede hoy”) y puede ser el tiempo de 
la decisión ("si escucháis hoy su voz”); el futu- 
ro es el tiempo de la esperanza, que induce a 
la acción. Hay un tiempo inicial de cada cosa, 
que tiene especial valor; también hay un tiem- 
po final; y desbordando ambos está Dios (ls 
I). Hay un tiempo intermedio de dilación 
(¿Desierto) y un tiempo inminente de cumpli- 
miento. Se distinguen los ritmos básicos del 
día y la noche, de tres estaciones, de meses 
y años. Además, el ritmo histórico de las 
generaciones. Y secciones misteriosas que 
desbordan esos ritmos y resultan inabarca- 
bles e incomprensibles. El tiempo circular rige 
las celebraciones litúrgicas (ls29,1), que repi- 
ten "el mismísimo día" (Ex 12; Lv 23). En cier- 
to modo rigen los esquemas narrativos (Jue 
2). Qohélet defiende un tiempo circular (Ecl 
1,1-11) y un tiempo de alternancias (Ecl 3,1- 
8). La apocalíptica periodiza la historia. 


Tierra. Con el cielo compone el universo; es la 
morada del hombre (Sal 115,16), aunque 
sigue siendo propiedad de Dios (Sal 24,1). En 
esta tierra se distingue la superficie, tierra de 
los vivos (Sal 116,9), y la zona subterránea de 
los muertos (ls 26,19). También se distingue 
la tierra universal, el orbe y los territorios, 

especialmente la tierra prometida. Se llama 
prometida porque Dios se la promete a los 


de modo especial la que llamamos Palestina. 
Es posesión sagrada, reservada para el pue- 
blo de Dios. Un tiempo la habitaban los cana- 
neos, que la han contaminado con sus abomi- 
naciones (Lv 18,24-28) y por eso son despo- 
seídos (Sab 12). Al dar la tierra, Dios se reve- 
la dador y fiel a la promesa. Ese don inicial, 
que ha de ser recordado, se actualiza con el 
don anual de la lluvia y se materializa en el 
don de las cosechas. Respecto a la tierra de 
Egipto, la nueva es posesión: en ella los isra- 
elitas ya no son emigrantes; respecto al 
Odesierto, es cultivo y Odescanso; frente a una 
visión mítica o no problemática, la tierra es 
tarea en otro plano (no sólo de cultivo), tiene 
que ser conservada con la fidelidad del pueblo 
asu Dios. La tierra prometida entera es don al 
pueblo entero pero ese don se realiza por 
medio de un reparto de lotes, realizado a suer- 
tes; el lote debe quedar en la familia, dándole 
arraigo y constituyendo la Oheredad. Varias 
leyes quieren garantizar ese reparto contra la 
expropiación global de esa tierra, el que no 
tiene un lote en propiedad tiene derecho al 
sustento que da esa tierra (Jos; Dt 26). 


Trabajo. Aparece en su aspecto positivo y ne- 


gativo. Es positivo como tarea del hombre 
sobre la Ocreación que debe someter; incluso 
el paraíso tenía que cultivarlo (Gn 2,15). Dios 
quiere un hombre activo. Es negativo el es- 
fuerzo que supone, el sudor de la frente (Gn 
3) y también la explotación del hombre en tra- 
bajos forzados, como hacía el Faraón en 
Egipto (Ex 1; 5) o Salomón en Israel (1 Re 
12). Positivo es el trabajo cuando produce fru- 
tos que el trabajador disfruta (bendiciones); 
negativo, cuando no produce frutos o cuando 
otro disfruta de ellos (maldiciones). La esca- 
tología dice que se acabará esa maldición (ls 
62,8-9). Porque es valor positivo, los sapien- 
ciales lo recomiendan contra la pereza (Prov 
26,13-16; 24,30-34); pero otro sapiencial, 
Eclesiastés, se rebela contra el trabajo exce- 
sivo que impide disfrutar de la vida. El decá- 
logo sintetiza trabajo y descanso en el ciclo 
semanal. La fiesta de las primicias (Dt 26) 
conmemora el fruto del don de Dios y del tra- 
bajo del hombre. También Dios trabaja: en la 
creación (Gn 1) y en su acción constante; no 
se cansa y da fuerzas al cansado (Is 40,27- 
31). En otras religiones, el hombre trabaja 
para que los dioses descansen; en Israel, 
Dios trabaja incluso cuando el hombre des- 
cansa (Sal 127), y hace partícipe de su des- 
canso (Ex 20,11; Sal 94). 
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Tradición. OMemoria. 
Tristeza. Tiene un vocabulario abundante; se 


Venganza. Para entender correctamente el len- 
guaje de la venganza, hay que tener en cuen- 


representa como congoja, angustia, conster- 
nación, abatimiento, pesar, amargura. Su 
manifestación externa y social es el luto y el 
duelo. Sus causas son varias: personales 
(Prov 14,10), familiares (Sal 35,14), por los 
hijos, Jacob por José (Gn 37,34s), David por 
Absalón (2 Sm 19,1-5), por la necedad de un 
hijo (Prov 10,1); por Jerusalén (Sal 102,15 y 
Lam), por la esclavitud (Ex 1,14). Algunos 
efectos (Sal 31,10). Amargura: Rut 1,13, de la 
muerte (1 Sm 15,32). Tristeza por un pecado 
cometido es arrepentimiento: David (2 Sm 
12); Ajaz (1 Re 21); en actos o plegarias peni- 
tenciales (Neh 9); ha de ser interior (Sal 51). 
Una variante es el remordimiento (25m 24, 
10). Contraria al arrepentimiento es la obsti- 
nación o contumacia, que se llama "cerviz 
dura" (Jr 7,26), "corazón de piedra" (Ez 
36,26), "de frente fuerte y corazón duro" (Ez 
3,7); ejemplo típico es el Faraón. OAlegría. 


u 


Unción. OMesías. 


Universalismo. OElección. 


V 


Valor. (Nosotros colocamos el valor en el ca- 
pítulo de la fortaleza como virtud cardinal). 
a) Valor militar es propio del rey y del prínci- 
pe (2 Sm 1,21-23; Sal 45,45), también del sol- 
dado (Am 2,14), del Mesías (ls 11,2); no es 
cuestión de palabras (ls 36,5); pero no hay 
que alardear (Jr 9,22); Dios da valor a David 
(Sal 18,40). b) Valentía del profeta (Mig 3,8). 
Cc) Se atribuye a Dios en su título guerrero. La 
cobardía se llama a la letra "manos débiles, 
flojas": por la noticia de un asesinato (2 Sm 
4,1), en la guerra (Jr 6,24; Ez 7,17); también 
se dice desánimo (Jue 8,3) "derretirse el cora- 
zón" (Jos 2,11). Una forma especial es el 
pánico (1 Sm 14,15), que provoca la huida y 
desbandada. 


Vanidad. Se manifiesta en la Oalabanza propia, 
el gloriarse y alardear. Un rey alardea de edi- 
ficios fastuosos (Jr22,15), Senaquerib, desús 
conquistas (Is 10,8-15), Tiro personificada se 
envanece de su belleza y poder económico 
(Ez 27,28), llega a creerse un dios (Ez 28,2- 
10); Babilonia personificada dice "Yo y nadie 
más" (Is 47,8). Isaías se burla de la vanidad 
de las mujeres de Jerusalén (Is 3,16-24). 


ta dos cosas: a) muchas veces, más que ven- 
ganza, habría que llamarlo "justicia vindicati- 
va", la cual, antes de hacerse institucional y 
formalizada la magistratura, se practicaba a 
nivel de clan, familia o personal; así el "ven- 
gador de la sangre" ejecuta un acto de justi- 
cia legalmente determinado Nm 35,9-34; el 
"Dios de las venganzas" es el Dios justiciero 
(Sal 94,1), ejerce la justicia vindicativa casti- 
gando y rei-vindicando. b) El orante no se 
toma la venganza por su mano, no se hace 
justicia, sino que pide justicia a Dios juez, 
según la ley o la costumbre; p. ej. según la ley 
del talión. Por lo demás, se expresan con fre- 
cuencia sentimientos de venganza con vio- 
lencia, p. ej. Simeón y Leví en Siqguén Gn 34 
(maldecida en Gn 49,5-7, aprobada en Jat 
9,2-4). Se menciona el gozo de la venganza 
Sal 58,11. David moribundo encarga a Salo- 
món que lo vengue 1 Re 2,2-9. 1 Mac 9,37-42 
narra una venganza brutal. 


Verdad. Aunque la terminología no esté tan cla- 


ramente diferenciada como en nuestras len- 
guas, los hebreos tienen claro el concepto de 
la verdad en sus dos aspectos: el objetivo de 
relación de enunciado con la realidad, y el 
subjetivo de relación del enunciado con el pen- 
samiento: verdad y sinceridad. Sus opuestos 
son falsedad y mentira, a) Orden objetivo. 
Adán pone los nombres exactos (Gn 2,195) 
(anteriores a todo enunciado); los sapiencia- 
les valoran el saber o conocimiento: de la 
naturaleza (1 Re 5,13), de los hombres (Prov 
20,5). Instrucción y aprendizaje implican ver- 
dad. Dios conoce la realidad y también el 
hombre, a su medida. En el campo judicial es 
fundamental la verdad: los jueces deben apu- 
rar exactamente los hechos (Dt 13,4; 1 Re 
3,16-28). El testigo ha de juntar verdad con 
sinceridad (Prov 14,25). Fórmula descriptiva: 
tus palabras no se han apartado a derecha ni 
a izquierda (2 Sm 14,9), dice la mujer tecuita 
a David. A este orden pertenecen enunciados 
sobre la autenticidad y realidad del Señor 
frente a la "nulidad" de otros dioses, según el 
Segundo Isaías, b) En el orden subjetivo: es 
frecuente la condenación de la mentira y el 
fraude y el engaño. Son fuerza corrosiva de la 
sociedad, c) Una categoría emparentada es 
la verdad de la predicción o promesa que se 
cumple (Jos 23,14; ls 40,8); el cumplimiento 
acredita al profeta (Jr 28,9; Eclo 36,205), el 
no cumplimiento lo desacredita (Jon). d) Hay 
formas literarias, enigma y parábola, cuya 
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verdad se esconde y hay que adivinarla: 
acertijos de Sansón, parábola de Natán (2 
Sm 12; 1 Re 10,1). De modo semejante, ac- 
ciones simbólicas que hay que explicar: 
Jeremías y Ezequiel. Visiones o sueños de la 
apocalíptica propuestos en clave (Dan). 
Verguenza, a) El hebreo siente la vergúenza de 
la desnudez como afrenta: los embajadores 
de David (2 Sm 10,4; Is 20) en una acción 
simbólica, la adúltera (Ez 16,39), la mujer 
expuesta a la vergúenza pública (ls 47,28), 
Jerusalén personificada como matrona (Lam 
1,8). En el paraíso los esposos desnudos no 
sentían vergúenza (Gn 2,25). b) Otra ver- 
guenza es afín a la timidez y los respetos 
humanos: sobre la acertada y la equivocada 
ofrece una instrucción (Eclo 41,14-42,8). Otra 
es la infamia que acarrea una conducta a sí y 
a otros: el ladrón sorprendido (Jr 2,26), el hijo 
a sus padres (Prov 29,15; 1 Sm 20,30), la 
mujer malfamada (Prov 12,4). 

Vestido. Según Gn 3, aparece después del pe- 
cado por motivos de pudor; la desnudez en 
Israel era vergonzosa. El vestido distingue los 
sexos (Dt 22,5), puede ser insignia de autori- 
dades y ornamento sagrado de sacerdotes 
(Ex 29,8; 39); poner la insignia puede equiva- 
ler al nombramiento o es parte de él. También 
sirve para expresar el gozo festivo o el duelo. 
Vida. El hombre comparte la vida de los anima- 
les (no con las plantas); sede de la vida es la 
sangre y el respiro. Es el don supremo y base 
de todos (Job 2,4; Eclo 9,4), una vida larga es 
una de las bendiciones básicas. Se relaciona 
con la luz, que el hombre ve en esta vida, en 
la tierra de los vivos (Job 33,30). Dios da la 
vida, la conserva, la aumenta. Porque es Dios 
vivo y de vivos (Jos 3,10; Dt 32,40), es fuen- 
te de vida (Sal 36,10), es señor de la vida 
(Nm 27,16) y quiere la vida del hombre, inclu- 
so del pecador (Ez18,23.32); tanto que él es 


la vida del pueblo. Pero liga la vida a la 
observancia de los mandamientos (Dt 30,15- 
20). La vida disminuye en la enfermedad y 
termina en la muerte. Ahora bien, si la vida es 
el don supremo, en la era futura tiene que 
triunfar sobre la muerte; si Dios es señor de la 
vida, puede conservarla o restablecerla. En 
las escatologías se promete vida larga (ls 
65,20) y también la victoria sobre la muerte 
(Is 25,8). OResurrección. 


Viento, a) Simple meteoro percibido como di- 


namismo suave o violento (Is 7,2; Ez 5,2; Sal 
35,5), en particular, el solano, cálido y ener- 
vante (Jr 18,17; Ez 17,10). b) El viento/aire de 
la respiración, dinamismo vital, muy claro en 
Ez 37, que une lo cósmico con lo humano, c) 
El viento revelando la presencia de Dios, teo- 
fanía (Ez 1), o asu ausencia (Elias, 1 Re 19). 
Viento al servicio de Dios (Sal 104,3s; Eclo 
43,17.20). d) Viento divino, dinamismo crea- 
dor y ordenador (Gn 1); antropomorfismo, su 
respiración o resoplido (Sal 18,16; Ex 15,8). 
e) Viento / dinamismo que Dios comunica al 
hombre para una misión (= carisma) (Nm 11; 
Dt 34,9; ls 11; Miq 3,8). f Por su levedad, 
metáfora de nulidad (Jr 13,24); juega con el 
doble sentido de nulidad y aliento vital (Job 
7,7). 


Vocación. Suele ser parte de la elección y 


misión. Dios llama a algunos hombres para 
una misión determinada y los capacita para 
cumplirla. La vocación o llamada de Dios se 
narra en formas literarias bastante estables o 
en breves referencias. Entre las vocaciones 
destacan: Abrahán (Gn 12), Moisés (Ex 3), 
Gedeón (Jue 6), Isaías, Jeremías, Ezequiel, 
Amos (Am 7,15), Isaías |l (Is 40), David (Sal 
78,70-72), Ciro (ls 45,4), el siervo (ls 42,1.6; 
49,1). Puede preceder al nacimiento y con- 
cepción (Jr 1), suceder en el templo (ls 6), en 
pleno trabajo (Am 7; 1 Re 19: Eliseo). 


Pentateuco 


Pentateuco 


INTRODUCCIÓN 


Una tradición milenaria y la práctica de libreros y exegetas nos tie- 
nen acostumbrados a esta designación. Tranquilamente, consideramos 
el Pentateuco como un libro, sin advertir que el mismo nombre habla de 
cinco rollos o estuches donde guardarlos. 


Pasa como con la Biblia, que, siendo un plural, la tomamos como 
un singular. Cinco libros forman el Pentateuco: en nuestra terminología, 
basada en los nombres griegos, los llamamos: Génesis, Éxodo, 
Levítico, Números, Deuteronomio. ¿Queda resuelta la cuestión”? 


Al contrario, surgen nuevas preguntas. La designación es antigua, 
es canónica, es decir, autoritativa, es tradicional, es práctica. Pero no 
vale absolutizarla. Para evitarlo la colocamos entre dos alternativas: 
Exateuco y Tetrateuco. 


Si nos concentramos en el tema, en el gran arco de promesa y 
cumplimiento, el relato que comienza con Abrán -tras la breve prehis- 
toria- no concluye hasta que Josué no ha repartido la tierra prometida 
a las doce tribus de Israel. Por el tema, hay que contar con seis libros, 
añadiendo Josué a los cinco anteriores: ése sería el Exateuco. 


Pero un análisis de temas y formas descubre que el Deuteronomio 
perteneció en rigor, como gran obertura, al cuerpo narrativo que va 
desde la entrada en la tierra (Moisés-Josué) hasta la salida al destierro; 
o sea Josué, Jueces, Samuel y Reyes. Al restituir su puesto original al 
Deuteronomio, el Pentateuco se reduce a Tetrateuco. 


¿Con qué nos quedamos? Con una sana flexibilidad mental y una 
distinción de etapas. En una época tardía, imposible de precisar, 
alguien con autoridad separó el Deuteronomio de su puesto original y lo 
unió a los libros precedentes. Es la versión canónica, que termina con 
la muerte de Moisés. 


Cuando nosotros adoptamos este punto de lectura, contemplamos 
una historia truncada en su último capítulo: el cumplimiento de la anti- 
gua promesa queda en suspenso, de nuevo colgado de la palabra que 
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prometió. Al mismo tiempo contemplamos a Moisés separado, exalta- 
do sobre la montaña, señalando desde su puesto único a los suceso- 
res el camino de la Tórá. 

Y cuando nos aprestamos a leer el cuerpo narrativo de Josué a 
Reyes, damos un paso atrás para tomar carrera leyendo el 
Deuteronomio, que nos suministra las claves principales para seguir 
leyendo. 


Contenido 


Así pues, abordamos la lectura canónica del Pentateuco. ¿Qué 
encontramos? Una obra fascinadora, amena, entretenida, reiterativa, 
aburrida, pesada... Un inmenso paisaje con cumbres narrativas y 
barrancos polvorientos, con sendas llanas y veredas escabrosas. Más 
que una obra, el Pentateuco parece una colección de piezas hetero- 
géneas: registros de archivo, códigos legales, o litúrgicos, documentos 
jurídicos, poemas, relatos. Con todo, la narración es el elemento 
importante: desde la vocación de Abrahán hasta la muerte de Moisés 
fluye un relato serpenteante, accidentado y bien orientado. Toca al lec- 
tor ajustar cada vez su enfoque para comprender y gustar cada sec- 
ción sin perder la orientación general. 


Basta leer con atención crítica para tropezar con cosas extrañas. 
Si de la lectura pasamos al estudio, las dificultades se multiplican. Una 
manera de salvar los obstáculos es subiendo a su origen. ¿Quién com- 
puso esa obra? ¿Con qué materiales? ¿Con qué criterios? ¿Qué valor 
histórico tiene? ¿Qué valor literario? Con esas preguntas y otras se- 
mejantes entramos en la historia de la investigación sobre el Pen- 
tateuco. Tema muy importante, pero secundario por ahora para noso- 
tros. Por eso me conformaré con breves indicaciones que se pueden 
ampliar en obras específicas llamadas de introducción especial. 


Teoría documentaría 


Desde fines del siglo XIX se impuso la explicación sistemática de 
Wellhausen. Basándose en indicios convergentes: variedad de nom- 
bres divinos, duplicados, incoherencias, detalles formales, tendencias, 
logró separar y repartir el Pentateuco en cuatro fuentes o documentos 
que llamó Yavista (J), Elohísta (E), Deuteronomio (D), Sacerdotal (P); 
las siglas provienen de los nombres alemanes. Un redactor o varios 
sucesivos trenzaron los hilos y combinaron bloques para formar el 
Pentateuco actual. | 


El análisis de Wellhausen demostró su acierto a lo largo del tiem- 
po; su hipótesis conserva validez, con notables correcciones y com- 
plementos. Correcciones: a) se niega la existencia de (E) como docu- 
mento autónomo y se atribuyen sus supuestos materiales a adiciones 
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o suplementos, b) Por subdivisión en documentos menores, con otros 
nombres o siglas: p. ej. el P de base, el J1 y J2, el Laical (L), o 
Nomádico (N). Estos han tenido menos fortuna, c) Remontándose en 
el tempo: más que documentos, los cuatro propuestos son elabora- 
ción de tradiciones plurales más antiguas, d) Dando un paso más se 
aislan bloques temáticos y se estudia su transmisión oral, hasta casi 
perder de vista los supuestos documentos, e) O bien, supuesto un 
texto original, se rastrea el proceso de su adaptación y transformación 
hasta la forma última; se identifican los responsables de cada etapa 
de acuerdo con sus criterios. Así llega un momento en que el Yavista, 
para algunos investigadores, deja de existir, mientras que otros redu- 
cen seriamente su aportación. 


En línea paralela trabajan los que estudian los componentes del 
Pentateuco como textos literarios. Aquí cabe distinguir: a) la actividad 
de clasificar por tipos, propia de la escuela de Gunkel; b) el estudio del 
arte narrativo, en procedimientos recurrentes y en rasgos individuales; 
tendencia reciente en el campo bíblico. De la clasificación por tipos y 
subtipos se deducen consecuencias para la interpretación. 


Valor histórico 


Ante todo, los textos reflejan la mentalidad de la época en que 
fueron escritos: p. ej. durante la reforma de Josías, en el destierro o a 
la vuelta, a finales del siglo V. Lo malo es que la datación es con fre- 
cuencia muy dudosa y discutida, y depende no pocas veces de una 
comprensión determinada del texto. En cuanto a los hechos narrados, 
al faltarnos testimonios externos, es muy difícil juzgar por el mero 
texto. Es aventurado afirmar o negar la historicidad de un hecho deter- 
minado. Con los datos de la Biblia no podemos reconstruir con rigor lo 
que sucedió. 


Valor literario 


A lo largo del Pentateuco iremos encontrando obras maestras de 
la narrativa universal: serenos o dramáticos o patéticos relatos patriar- 
cales, épica estilizada de la liberación, cuentos fantásticos; y entreve- 
rados, unos cuantos poemas. No debe engañarnos su aparente sen- 
cillez, tras la cual se ocultan muchas veces refinados recursos de esti- 
lo y siempre el sentido de la trascendencia vivida. 


Génesis 


INTRODUCCIÓN 


Para los judíos beresit(= al principio), para los griegos y para noso- 
tros Génesis o primer libro de Moisés: es el libro de los orígenes. Origen 
del mundo, por creación; origen del mal, por el pecado; orígenes de la 
cultura, de la dispersión de los pueblos, de la pluralidad de lenguas. En 
una segunda etapa origen de la salvación por la elección de un hombre, 
que será padre de un pueblo; después la era patriarcal, como prehisto- 
ria del pueblo elegido, Abrahán, Isaac, Jacob, y también José. 


Al empezar con la creación del mundo, el autor responsable de la 
composición final (autoritativa para nosotros) hace subir audazmente 
la historia de salvación hasta el momento primordial, "el principio" de 
todo. 


El libro intenta dar respuesta a grandes enigmas del hombre: el 
cosmos, la vida y la muerte, el bien y el mal, el individuo y la sociedad, 
la cultura y la religión... Tales problemas reciben una respuesta no teó- 
rica o doctrinal, sino histórica, de acontecimientos. De la humanidad no 
decide una teoría, sino una historia, y de esa historia es responsable 
la humanidad. Pero esa historia está soberanamente dirigida por Dios, 
para salvación de toda la humanidad. 


El Génesis no es mito, aunque utilice expresiones y referencias 
míticas, desmitificándolas. 


En la atención del autor la historia se va estrechando. Pueblos 
enteros, que el autor conoce y menciona, van cayendo afuera, a la 
tiniebla exterior de una historia sin historiografía. 


En cambio, las personas acogidas viven en el Génesis con una 
intensidad humana sorprendente, lograda por eliminación de datos 
secundarios o por el hallazgo certero de lo esencial. Sea escasez de 
medios narrativos o economía en su uso, el resultado es de esenciali- 
dad en los momentos culminantes, de concentración en los demás. 


Dios interviene en esta historia profundamente humana come 
verdadero protagonista: en muchos rasgos actúa a imagen del hom- 
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bre, pero su soberanía aparece sobre todo porque su medio ordinario 
de acción es la palabra. La misma palabra que dirige la vida de los 
patriarcas, crea el universo con su poder. 


La aparición de Dios es misteriosa e imprevisible: es la palabra 
de Dios la que establece el contacto decisivo entre el hombre y su 
Dios. Como la palabra de Dios llama e interpela al hombre libre, éste 
queda engranado como verdadero autor en Ja historia de salvación. 


La palabra de Dios es mandato, anuncio, promesa. El hombre 
debe obedecer, creer, esperar: esta triple respuesta es el dinamismo 
de esta historia, tensa hacia el futuro, comprometida con la tierra y 
pendiente de Dios, intensamente humana y soberanamente divina. 
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La Creación 
(Sal 104;Ec1043; 
Prov 8,22-30) 


1 'Al principio creó Dios el cie- 
lo y la tierra. 

“La tierra era un caos informe; 
sobre la faz del abismo, la tinie- 
bla. Y el aliento de Dios se cer- 
nía sobre la faz de las aguas. 

“Dijo Dios: 

-Que exista la luz. 

Y la luz existió. 

*Vio Dios que la luz era bue- 
na; y separó Dios la luz de la 
tiniebla: llamó Dios a la luz 
«día», y a la tiniebla «noche». 

Pasó una tarde, pasó una ma- 
ñana: el día primero. 


GÉNESIS 


“Y dijo Dios: 

-Que exista una bóveda entre 
las aguas, que separe aguas de 
aguas. 

“E hizo Dios la bóveda para 
separar las aguas de debajo de la 
bóveda, de las aguas de encima 
de la bóveda. Y así fue. 

SY llamó Dios a la bóveda 
«cielo». 

Pasó una tarde, pasó una ma- 
ñana: el día segundo. 

?Y dijo Dios: 

-Que se junten las aguas de 
debajo del cielo en un solo sitio, 
y que aparezcan los continentes. 

Y así fue. 

y llamó Dios a los continen- 
tes «tierra», y a la masa de las 
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aguas la llamó «mar». 

Y vio Dios que era bueno. 

"Y dijo Dios: 

-Verdee la tierra hierba verde 
que engendre semilla y árboles 
frutales que den fruto según su 
especie y que lleven semilla 
sobre la tierra. 

Y así fue. 

La tierra brotó hierba verde 
que engendraba semilla según su 
especie, y árboles que daban 
fruto y llevaban semilla según su 
especie. 

Y vio Dios que era bueno. 

BPasó una tarde, pasó una 
mañana: el día tercero. 

Y dijo Dios: 

-Que existan lumbreras en la 





1,11-2, 4a El autor toma la imagen del 
mundo tal como la veía la ciencia de enton- 
ces. La simplifica y estiliza en seres y grupos 
elementales. División y oposición son princi- 
pio de orden y armonía (Eclo 33,7-15), clasi- 
ficación y nomenclatura son principios de 
conocimiento organizado. Esa visión empíri- 
ca es proyectada globalmente al momento 
del primer existir, y allí aparecen en acción 
dos principios dinámicos: el aliento de Dios, 
que incuba y transforma el caos en cosmos, 
y la palabra soberana de Dios, que da orden 
de existir, asigna puesto y nombre, bendice. 

Para la realización literaria el autor opera 
con breves fórmulas, que repite con calcula- 
da diversidad. La composición está regida 
por dos principios numéricos: el diez del decir 
de Dios y el siete de los días; entre éstos 
ocupan puesto clave el primero, el cuarto y el 
séptimo: luz, astros, descanso. La semana 
de seis días laborables y uno de descanso 
(división del mes lunar) se proyecta al tiempo 
primordial, presentando la acción de Dios a 
imagen del hombre (Ex 20,11). La analogía 
hace resaltar la diferencia: la acción de Dios 
es soberana y eficaz, las obras son el univer- 
so, la tarea es perfecta. 

Dios es el soberano que da órdenes y se 
cumplen, es el artesano que ejecuta y con- 
templa complacido la obra bien hecha, es el 
poeta que pronuncia los nombres primige- 
nios. Por la acción de Dios y su aprobación 
auténtica, toda la creación y sus partes es 


buena y bella, armoniosa y no confusa. Dios 
crea algunos seres individuales y únicos, 
otros según su especie, de modo que se pro- 
longue y crezca por la fecundidad, en una 
forma de creatividad delegada. 

La corona de todos es el hombre, imagen 
de Dios por señorío recibido (Sal 8), quizá 
como interlocutor en la tierra de Dios; varón y 
hembra como sede de fecundidad compartida 
y como primera célula social. Puede compa- 
rarse este poema hierático con otros de tema 
semejante: Sal 104 y 148; Eclo 43; y numero- 
sas referencias al Dios Creador: por la palabra 
y el aliento Sal 33; Jn 1, con la colaboración de 
la Sabiduría trascendente Prov 8. 

1.1 "Cielo y tierra" componen la totalidad, 
equivalen a universo (cfr. Sal 115,16). 

1.2 Caos y tiniebla representan imaginati- 
vamente el no ser. En vez de "aliento de Dios" 
otros traducen como superlativo "un viento im- 
petuoso": más probable la primera, según Sal 
33 y Eclo 24,3. 2 Cor 4,6: es una luz que tras- 
ciende las lumbreras del cuarto día. 

1,4 Is 45,7. 

1,6 Sal 19,2. 

1,9 Sal 24,2; 33,7. 

1,111 Hierba y árboles abarcan el mundo 
vegetal entero. Sal 65,10-14. 

1114 Hay una distinción implícita, entre 
un tiempo de una semana trascendente, y el 
tiempo que inauguran y articulan cíclicamen- 
te el sol y la luna. "Lumbreras": no luz ni divi- 
nidades (cfr. Dt 4,19; Job 31,26). 


1,15 


bóveda del cielo para separar el 
día de la noche, para señalar las 
fiestas, los días y los años; di y Sir- 
van de lumbreras en la bóveda del 
cielo para alumbrar a la tierra. 

Y así fue. 

'E, hizo Dios las dos lumbre- 
ras grandes: la lumbrera mayor 
para regrr el día, la lumbrera me- 
nor para regir la noche, y las es- 
trellas. "Y las puso Dios en la 
bóveda del cielo para dar luz so- 
bre la tierra; para regir el día y 
la noche, para separar la luz de la 
tiniebla. 


Y vio Dios que era bueno. 
Pasó una tarde, pasó una ma- 
ñana: el día cuarto. 

2Y dijo Dios: 

-Bullan las aguas con un bullir 
de vivientes, y vuelen pájaros 
sobre la tierra frente a la bóveda 
del cielo. 

“IY creó Dios los cetáceos y 
los vivientes que se deslizan y 
que el agua hizo bullir según sus 
especies, y las aves aladas según 
sus especies. 

2Y vio Dios que era bueno. Y 
Dios los bendijo, diciendo: 

-Creced, multiplicaos, llenad 
las aguas del mar; que las aves se 
multipliquen en la tierra. 
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Pasó una tarde, pasó una ma- 
ñana: el día quinto. 

2Y dijo Dios: 

-Produzca la tierra vivientes 
según sus especies: animales do- 
mésticos, reptiles y fieras según 
sus especies. 

Y así fue. 

3E hizo Dios las fieras de la 
tierra según sus especies, los ani- 
males domésticos según sus es- 
pecies y los reptiles del suelo se- 


- gún sus especies. 


Y vio Dios que era bueno. 

AY dijo Dios: 

-Hagamos al hombre a nuestra 
imagen y semejanza; que ellos 
dominen los peces del mar, las 
aves del cielo, los animales do- 
mésticos y todos los reptiles. 

TY creó Dios al hombre a su 
imagen; a imagen de Dios lo 
creó; varón y hembra los creó. 

Y los bendijo Dios y les dijo 
Dios: 

-Creced, multiplicaos, llenad 
la tierra y sometedla; dominad 
los peces del mar, las aves del 
cielo y todos los animales que se 
mueven sobre la tierra. 

» Y dijo Dios: 

-Mirad, os entrego todas las 
hierbas que engendran semilla 
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sobre la faz de la tierra; y todos 
los árboles frutales que engendran 
semilla os servirán de alimento; 
% a todos los animales de la tie- 
rra, a todas las aves del cielo, a 
todos los reptiles de la tierra -a 
todo ser que respira-, la hierba 
verde les servirá de alimento. 

Y así fue. 

Y vio Dios todo lo que había 
hecho: y era muy bueno. 

Pasó una tarde, pasó una ma- 
ñana: el día sexto. 


2 "Y quedaron concluidos el cie- 
lo, la tierra y sus muchedumbres. 

“Para el día séptimo había con- 
cluido Dios toda su tarea; y des- 
cansó el día séptimo de toda su 
tarea. 

Y bendijo Dios el día séptimo 
y lo consagró, porque ese día 
descansó Dios de toda su tarea 
de crear. 

“Esta es la historia de la crea- 
ción del cielo y de la tierra. 


Paraíso y pecado 
(Ez 28,12-19; Dt 28,635) 


“Cuando el Señor Dios hizo 
tierra y cielo, “no había aún ma- 


1,20 Sal 8,9. 

1,24 Job 39. 

1,26-27 Declaración programática. En 
todo lo que sigue se hablará de Dios en ana- 
logías humanas: forma legítima, única posi- 
ble, porque sólo el hombre es imagen de 
Dios. Eclo 17,1-4; Sal 8,7-9. 

1.27 1 Cor 11,7. 

1.28 Dominio: Sal 8; Jr 27,6. 

1,29-30 Es un régimen vegetariano. 

1,31 Eclo 33,16-25.32-35. 


2,1 Ex 20,11; Jn 5,17. 

2,3 Eclo 33,7-9. 

2,4b-3,24 Si todo es bueno desde y por 
su origen, si el hombre es la corona de un 
universo excelente, ¿cómo se explica la pre- 
sencia del mal?¿No son bien y mal la división 
más radical que el hombre experimenta? La 


muerte es el mal definitivo y el dolor es su 
anticipo; la tierra, hecha para dar frutos, da 
espinos; el trabajo es fatigoso y poco produc- 
tivo, la fecundidad es dolorosa. ¿Por qué? Y 
la experiencia es universal. Quien así pre- 
gunta posee una formación y mentalidad "sa- 
piencial" madura: se pregunta por el sentido 
de la vida, del bien y del mal. 

Para responder, se remonta, al estilo 
hebreo, al origen de la humanidad entera. 
Entre la bondad inicial y la situación actual ha 
sucedido una quiebra que se llama desobe- 
diencia a un precepto positivo de Dios. Esa 
quiebra es un hecho que funda y provoca la : 
condición de todos los descendientes: es un 
pecado "de origen". Lo que depende de ese 
hecho entra en su estela maldita. 

Fue un acto responsable, del que el hom- 
bre ha de responder ante Dios. Una visión 
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tórrales en la tierra, ni brotaba 
hierba en el campo, porque el Se- 
ñor Dios no había enviado lluvia a 
la tierra, ni había hombre que cul- 
tivase el campo %y sacase un ma- 
nantial de la tierra para regar la 
superficie del campo. 

“Entonces el Señor Dios mo- 
deló al hombre de arcilla del 
suelo, sopló en su nariz aliento 
de vida, y el hombre se convirtió 
en ser vivo. 

SEI Señor Dios plantó un par- 
que en Edén, hacia Oriente, y 
colocó en él al hombre que había 
modelado. 

“El Señor Dios hizo brotar del 
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suelo toda clase de árboles hermo- 
sos de ver y buenos de comer; 
además, el árbol de la vida en mi- 
tad del parque y el árbol de cono- 
cer el bien y el mal. 

'En Edén nacía un río que re- 
gaba el parque y después se divi- 
día en cuatro brazos: "el prime- 
ro se llama Pisón y rodea todo el 
territorio de Javilá, donde se da 
el oro; “el oro del país es de cali- 
dad, y también se dan allí ámbar 
y Ónice. "El segundo río se lla- 
ma Guijón, y rodea toda la Nu- 
bia. “El tercero se llama Tigris, 
y corre al este de Asiría. El cuar- 
to es el Eufrates. 
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5E1 Señor Dios tomó al hom- 
bre y lo colocó en el parque de 
Edén, para que lo guardara y lo 
cultivara. "El Señor Dios mandó 
al hombre: 

Puedes comer de todos los 
árboles del jardín; pero del árbol 
de conocer el bien y el mal no 
comas; porque el día en que co- 
mas de él, tendrás que morir. 

'SE1 Señor Dios se dijo: 

«No está bien que el hombre 
esté solo; voy a hacerle el auxi- 
liar que le corresponde». 

PEntonces el Señor Dios mo- 
deló de arcilla todas las fieras sal- 
vajes y todos los pájaros del cielo, 


menos pesimista se expresa en Sal 104 y 
Eclo 17. 

¿Cómo fue concretamente esa rebelión?, 
¿cuál era la situación precedente? El autor no 
conoce los particulares del hecho y ha de ela- 
borarlos en forma inteligible para sus lectores y 
con calidad simbólica expansiva. La forma 
ordinaria de desarrollar un hecho es la narra- 
ción. Para componerla, el autor echa mano sin 
reparo a dos grupos de datos: unos de oríge- 
nes, de ascendencia mítica: un paraíso o par- 
que encantado, con agua abundante y árboles 
prodigiosos, la divinidad que allí se pasea, una 
serpiente o dragón nefasto; estos datos entran 
en una constelación nueva a la que se subor- 
dinan. El segundo grupo de datos está tomado 
de la experiencia histórica del autor y de su 
pueblo: qué es el pecado, cómo se desenvuel- 
ve, qué consecuencias acarrea. Esto suminis- 
tra la estructura narrativa, que se articula en 
varios actos: a) Iniciativa divina, beneficio, don 
2,4b-15.18-25; b) Exigencia divina ligada al 
don 2,16s; c) rebeldía humana quebrantando 
el mandato 3,1-7; d) Interrogatorio, sentencia y 
castigo limitado 3,8-24. 

El estilo difiere totalmente del precedente. 
El autor logra sintetizar la impresión de un 
mundo fantástico, primigenio, con una notable 
finura psicológica. Es obra literaria madura, 
probablemente tardía (antes se solía atribuir al 
Yavista y fechar el siglo X). Véanse algunos 
de los motivos mitológicos en Ez 28,1-19. 

2,5-6 Lluvia O pozos: véase Dt 11,10-12. 

2,7-15 Comienza con el movimiento clá- 
sico de liberación, 'sacar de... introducir en..." 


El primer hombre es sacado de la tierra y lle- 
vado, introducido, en el parque expresamen- 
te plantado para él. 

2.7 Dios trabaja a manera de alfarero, no 
con la mera palabra: ls 29,16; Sal 33,15; 
94,9; Tob 8,6. Su aliento es principio de vida: 
Job 10,8-11; Sab 15,7-11 (cfr. Zac 12,1); 
transforma la estatua de arcilla en ser vivo. 

2.8 Edén significa delicia: es un parque 
de recreo. "Arbol de la vida": Prov 3,18; 11, 
30; 13,12; 15,4. "Bien y mal": totalidad en la 
esfera de los valores. 

2.9 Prov 3,18. 

2.10 Eclo 24,24-27. 

2,10-14 Reúne los ríos más ilustres y 
caudalosos y les asigna un manantial único. 
Eclo 24,24-27 añade Nilo y Jordán. 

2,15 Síntesis antes de introducir el tema 
del mandato. Dos verbos resumen el don: 
tomar y colocar; otros dos resumen la tarea: 
guardar y cultivar. Los primeros se usan en 
contextos de restauración: del destierro o la 
diáspora a la tierra prometida, p. ej. Ez 36,24; 
37,21; los otros dos son típicos de la exhorta- 
ción sobre la ley, con el significado de "cumplir 
y servir". 

2,16-17 La fórmula del mandato "pue- 
des.., no puedes..." y la ley con cláusula 
penal "eres reo de muerte" proceden de los 
códigos israelitas, p. ej. Ex 20,9s; 21,12-17. 

2.17 Dt 30,15. 

2.18 Eclo 25,1-4.13-18. 

2,19-20. Dios cede al hombre la tarea de 
seguir nombrando. Y él, poniendo nombres, 
distingue, identifica, organiza: actividad hás+- 


2,20 


y se los presentó al hombre, para 
ver qué nombre les ponía. Y cada 
ser vivo llevaría el nombre que el 
hombre le pusiera. “Así, el hom- 
bre puso nombre a todos los ani- 
males domésticos, a los pájaros 
del cielo y a las fieras salvajes. 
Pero no se encontró el auxiliar 
que le correspondía. 

“Entonces el señor Dios echó 
sobre el hombre un letargo, y el 
hombre se durmió. Le sacó una cos- 
tilla y creció carne desde dentro. 

De la costilla que le había sa- 
cado al hombre, el Señor Dios 
formó una mujer y se la presentó 
al hombre. 

E1 hombre exclamó: 

-¡Esta sí que es hueso de mis 
huesos y carne de mi carne! Su 
nombre será Hembra, porque la 
han sacado del Hombre. “Por eso 
un hombre abandona padre y 
madre, se junta a su mujer y se ha- 
cen una sola carne. 

Los dos estaban desnudos, el 
hombre y su mujer, pero no sen- 
tían verguenza. 
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3 'La serpiente era el animal 
más astuto de cuantos el Señor 
Dios había creado; y entabló 
conversación con la mujer: 

-¿Conque Dios os ha dicho 
que no comáis de ningún árbol 
del parque? 

La mujer contestó a la ser- 
piente: 

"_¿No! Podemos comer de to- 
dos los árboles del jardín; sola- 
mente del árbol que está en me- 
dio del jardín nos ha prohibido 
Dios comer o tocarlo, bajo pena 
de muerte. 

La serpiente replicó: 

"¡Nada de pena de muerte! Lo 
que pasa es que sabe Dios que, en 
cuanto comáis de él, se os abrirán 
los ojos y seréis como Dios, ver- 
sados en el bien y el mal. 

SEntonces la mujer cayó en la 
cuenta de que el árbol tentaba el 
apetito, era una delicia de ver y de- 
seable para tener acierto. Tomó fru- 
ta del árbol, comió y se la alargó a 
su Marido, que comió con ella. 

/Se les abrieron los ojos a los 
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dos, y descubrieron que estaban 
desnudos; entrelazaron hojas de 
higuera y se las ciñieron. “Oyeron 
al Señor Dios, que se paseaba por 
el jardín tomando el fresco. El 
hombre y su mujer se escondieron 
entre los árboles del jardín, para 
que el Señor Dios no los viera. 

“Pero el Señor Dios llamó al 
hombre: 

-¿Dónde estás? 

l contestó: 

-Te oí en el jardín, me entró 
miedo porque estaba desnudo, y 
me escondí. 

"El Señor Dios le replicó: 

- Y ¿quién te ha dicho que es- 
tabas desnudo? ¿A que has co- 
mido del árbol prohibido? 

2E1 hombre respondió: 

-La mujer que me diste por 
compañera me alargó el fruto y 
comí. 

EL Señor Dios dijo a la mujer: 

-¿Qué has hecho? 

Ella respondió: 

La serpiente me engañó y comí. 

*E1 Señor Dios dijo a la ser- 


ca del lenguaje. Primer acto de señorío del 
hombre sobre el reino animal. En el mismo 
acto el hombre descubre su soledad. 

2,21 Job 4,13. 

2,21-22 Se repite el esquema "tomar - 
llevar": Dios mismo hace de mediador, que 
presenta la esposa al esposo (nymphagogos 
dicen los Padres griegos). 

2,23 Como el hombre procede de la tierra, 
adam de adama, así la mujer-Hembra proce- 
de del Hombre, ¡ssa de ¡s. Son las primeras pa- 
labras del hombre citadas en el libro: al descu- 
brimiento e imposición del nombre se añade la 
expresión primordial del gozo; otra función del 
lenguaje. Prov 5,15-19. 


3,1 La serpiente representa en las cultu- 
ras circundantes la fuerza hostil a Dios y a su 
plan. Personificación del mal activo, seductor 
o agresor. Ben Sira no la menciona (Eclo 15, 
11-20: origen del pecado); Sab 2,24 habla de 
la "envidia del diablo"; Ap 12,8-9 acumula 
nombres, identificando e interpretando: "dra- 


gón, serpiente primordial, satán, diablo, acu- 
sador" ("acusador" traduce el griego diabo- 
los, el cual traduce el hebreo satán). 

Además el nombre hebreo de serpiente 
coincide con el de "vaticinio". El falso oráculo 
es arma de la serpiente contra Eva: quita la 
base a la prohibición de Dios, le atribuye 
aviesas intenciones, promete como bien lo 
que es mal; pues conocer el mal por expe- 
riencia es un mal. Sobre semejante oráculo: 
Sal 14; Hab 2,18 "maestro de mentiras". 

3.5 Véase Ez 28,2. 

3.6 Aludido por Pablo en 2 Cor 11,3 

3,7-10 La relación mutua se turba con la 
verguenza y surge el encubrimiento. La rela- 
ción con Dios se turba con la cautela y el 
miedo, y sucede otro encubrimiento; Ap 3,18; 
Eclo 23,18-19. 

3.7 Gn 20,22s. 

3.8 Eclo 24,18. 

3,12 1 Tim2,14. 

3,14-19 La sentencia recoge en orden 
inverso el interrogatorio; contiene elementos 
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piente: 
-Por haber hecho eso, 
maldita tú 
entre todos los animales 
domésticos y salvajes; 
te arrastrarás sobre el vientre 
y comerás polvo 
toda tu vida; 
Ppongo hostilidad entre ti 
y la mujer*, 
entre tu linaje y el suyo: 
él herirá tu cabeza 
cuando tú hieras su talón. 
A la mujer le dijo: 
-Mucho te haré sufrir 
en tu preñez, 
parirás hijos con dolor, 
tendrás ansia de tu marido, 
y él te dominará. 
“A1 hombre le dijo: 
-Porque le hiciste caso 
a tu mujer 


y comiste del árbol prohibido, 


maldito el suelo por tu culpa: 
comerás de él con fatiga 
mientras vivas; 


GÉNESIS 


*brotará para ti cardos 

y espinas, 

y comerás hierba del campo. 
2Con sudor de tu frente 

comerás el pan, 

hasta que vuelvas a la tierra, 

porque de ella te sacaron; 
pues eres polvo 

al polvo volverás. 

ME hombre llamó a su mujer 
Eva*, por ser la madre de todos 
los que viven. 

“El señor Dios hizo pellizas 
para el hombre y su mujer y se 
las vistió. 

2Y el Señor Dios dijo: 

-S1 el hombre es ya como uno 
de nosotros, versado en el bien y 
el mal, ahora sólo le falta echar 
mano al árbol de la vida, tomar, 
comer y vivir para siempre. 

3Y el Señor Dios lo expulsó 
del paraíso, para que labrase la 
tierra de donde lo había sacado. 
4Echó al hombre, y a oriente del 
parque de Edén colocó a los que- 


4,7 


rubines y la espada llameante 
que oscilaba para cerrar el cami- 
no del árbol de la vida. 


Caín y Abel 


4 'Adán se unió a Eva, su mujer; 
ella concibió, dio a luz a Caín y 
dijo: 

-He procreado un hombre con 
el Señor. 

“De nuevo dio a luz a su her- 
mano, a Abel*. Abel era pastor 
de ovejas, Caín era labrador. 
Pasado un tiempo, Caín presen- 
tó de los frutos del campo una 
ofrenda al Señor. “También Abel 
presentó ofrendas de los primo- 
génitos del rebaño y de la grasa. 
El Señor se fijó en Abel y en su 
ofrenda “y se fijó menos en Caín 
y su ofrenda*. Caín se 1rritó so- 
bremanera y andaba cabizbajo. 
El Señor dijo a Caín: 

-¿Por qué te irritas, por qué 
andas cabizbajo? “Si procedes 


etiológicos o de explicación por las causas de 
la condición actual del hombre, de la mujer, 
de la serpiente. Imperará la tensión: en la 
mujer entre ansia y sumisión, en el hombre 
entre alimento y sudor. Ha vencido la ser- 
piente porque ha introducido el mal: victoria 
limitada, porque el bien vencerá; toda la his- 
toria quedará bajo el signo de dicha hostili- 
dad. En hebreo el sujeto de "herirá" es el lina- 
je, en latín es la mujer (ipsa ). Mig 7,17. 

3.15 Is 11,8. * La Vulgata lee "ella". 

3.16 Gn 25,22; 35,17s. 

3.18 1s27,4. 

3.19 Lo que es condición del hombre 
(Eclo 17,1) se convierta en condena por su 
pecado. 

3.20 *Un juego de palabras liga el nom- 
bre de Eva a la raíz de vivir hwh (= vitalidad). 

3.22 Ap 22,2. 

3.23 La sentencia de muerte es conmu- 
tada en destierro perpetuo del paraíso. Como 
reminiscencia mítica véase Ez 28,12-19; po- 
dría haber una proyección de la experiencia 
del destierro. En el trabajo arduo el hombre 
comienza a volver a su lugar de origen, y no 
como simple dominador. 


4,1-16 Después del pecado "original" de 
Adán y Eva, rebelión contra el mandato divi- 
no, sigue el pecado "original" de Caín, de 
lesa hermandad, de célula social. El relato 
repite siete veces la palabra "hermano", en el 
centro cuando pregunta Dios. 

4,1-5 Si dos se convertían en uno por el 
amor conyugal, la fecundidad multiplica y con 
la hermandad introduce la diferenciación. Di- 
ferencia de cultura: labrador y pastor; diferen- 
cia consecuente de culto, según las ofrendas; 
diferencia en la preferencia divina. El hebreo 
emplea el modismo sí / no para indicar com- 
paración, preferencia (cfr. Dt 21,15; Le 14,26). 

4,2 * = Hebel = Soplo. Gn 2,15; 3,17. 

4,5 * Semitismo: afirmación + negación = 
comparación «más que». 

4,6-7 Interviene Dios haciéndole com- 
prender al inexperto Caín lo que le sucede y 
amenaza: el rencor es como animal agaza- 
pado, junto a la puerta de entrada y salida, 
que intenta apoderarse del hombre; el hom- 
bre puede y debe someterlo. Si Dios ofrece 
su palabra a Caín, es que no lo ha rechaza- 
do, es que desea salvar la fraternidad. 

4,7 Gn 3,16; Eclo 27,10; Rom 6,12.14. 
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bien, ¿no levantarías la cabeza? 
Pero si no procedes bien, a la 
puerta acecha el pecado. Y aun- 
que tiene ansia de t1, tú puedes 
dominarlo. 

“Caín dijo a su hermano Abel: 

-Vamos al campo. 

Y cuando estaban en el cam- 
po, se echó Caín sobre su her- 
mano Abel y lo mató. 

El Señor dijo a Caín: 

-¿Dónde está Abel, tu herma- 
no? 

Contestó: 

-No sé, ¿soy yo el guardián de 
mi hermano? 

"Replicó: 

-¿Qué has hecho? La voz de la 


sangre de tu hermano clama a mí 


desde la tierra.' *Por eso te maldi- 
ce esa tierra que ha abierto las 
fauces para recibir de tu Mano la 
sangre de tu hermano. “Cuando 
cultives el campo, no te entregará 
su fertilidad. Andarás errante y 
vagando por el mundo. 
Caín respondió al Señor: 

-Mi culpa es demasiado grave 
para soportarla. “Si hoy me ex- 
pulsas de la superficie de la tie- 
rra y tengo que ocultarme de tu 
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presencia, andaré errante y va- 
gando por el mundo; y cualquie- 
ra que me encuentre, me matará. 
Le respondió el Señor: 

-No es así. El que mate a Caín 
lo pagará multiplicado por siete. 

Y el Señor marcó a Caín, para 
que no Jo matara quien lo encon- 
trara. “Caín se alejó de la pre- 
sencia del Señor y habitó en Eres 
Nód*, al este de Edén. 


Cainitas: 
origen de la cultura 
(1Crl,2-4;Ec1044,16;49,16) 


"Caín se unió a su mujer, que 
concibió y dio a luz a Henoc. 
Caín edificó una ciudad y le puso 
el nombre de su hijo, Henoc. 

BHenoc engendró a Irad, Irad 
a Mejuyael, éste a Metusael y 
éste a Lamec. 

"Lamec tomó dos mujeres: 
una llamada Ada y otra llamada 
Sila; %Ada dio a luz a Yabal, el 
antepasado de los pastores nóma- 
das; “su hermano se llamaba 
Yubal, el antepasado de los que 
tocan la cítara y la flauta. 

2Sila, a su vez, dio a luz a Tu- 


+ 
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balcaín, forjador de herramientas 
de bronce y hierro; tuvo una her- 
mana que se llamaba Naamá*. 

Lamec dijo a Ada y Sila, sus 
mujeres: 
-Escuchadme, 

mujeres de Lamec, 

prestad oído a mis palabras: 
Por un cardenal mataré 

a un hombre, 

a un joven por una cicatriz. 

Si la venganza de Caín 

valía por siete, 

la de Lamec valdrá 

por setenta y siete. 


Setitas 


Adán se unió otra vez a su 
mujer, que concibió, dio a luz un 
hijo y lo llamó Set, pues dijo: 

-Dios me ha dado otro descen- 
diente a cambio de Abel, asesi- 
nado por Caín. 

“También Set tuvo un hijo, 
que se llamó Enós, el primero 
que invocó el nombre del Señor. 


5 'Lista de los descendientes de 
Adán. Cuando el Señor creó al 


4,8 Caín no escucha, la muerte entra en la 
humanidad por la puerta del odio: Sab 2,24. 

4,9-12 Interrogatorio y sentencia. Del ca- 
pítulo 3 se repiten las preguntas "dónde estás, 
qué has hecho" y la sentencia que conmuta la 
pena de muerte en destierro perpetuo. Cuan- 
do se comete un crimen, la víctima o su defen- 
sor claman pidiendo justicia; muerta la víctima 
y a falta de defensor humano, la sangre derra- 
mada "clama al cielo" pidiendo justicia (Job 
16,18; Heb 12,24). 

Caín reniega de su oficio fundamental: 
como hermano y por ser mayor, tenía que res- 
petar y guardar la vida de su hermano. El 
suelo, abrevado con sangre de fratricidio, lo 
maldice, lo expulsa, le niega su fertilidad, y el 
mundo se convierte en el espacio de su eter- 
no vagar. 

4,13-15 Abrumado por el delito, rechaza- 
do por Dios, alejado de la tierra fértil, amena- 
zado de muerte. El ha iniciado la violencia, 


¿quién podrá detenerla? -Dios, que no quie- 
re la muerte (cfr. 2 Sm 14). 

4.15 Marca de pertenencia, de protec- 
ción. Sal 79,10-12. 

4.16 * = Vagatierra. 

4,17-24. Otra tradición presenta a Caín co- 
mo padre de la cultura: del herrero, homo 
faber, del músico, homo ludens, de la ciudad, 
homo politicus. La cultura es ambigua: fabrica 
herramientas útiles y armas mortíferas, inventa 
la música con que se canta la venganza. 

4,22 * = Preciosa. Eclo 38,28. 

4,23-24 Lamec introduce la poligamia, 
proclama la ley de la venganza, inaugura la 
espiral de la violencia; corregida en Mt 18,22. 

4,25-26 Surge otra rama, el homo religio- 
sus, que invoca a Yhwh Señor. Otro herma- 
no ocupa el puesto de Abel. 


5,1-3 La dignidad de ser imagen viviente 
de Dios la comparten por igual Adán y Eva, 
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hombre, lo hizo a su propia ima- 
gen, “varón y hembra los creó, 
los bendijo y los llamó Adán* al 
crearlos. 

"Cuando Adán cumplió ciento 
treinta años, engendró a su ima- 
gen y semejanza y llamó a su hi- 
jo Set; “después vivió ochocien- 
tos años, engendró hijos e hijas, 

"y a la edad de novecientos trein- 
ta años murió. 


6 / . . pS 
Set tenía ciento cinco años 
, q 
cuando engendró a Enós, 'des- 
pués vivió ochocientos siete años, 
engendró hijos e hijas, “y a la edad 
de novecientos doce años murió. 
0 Y y od 
Enós tenía noventa años cuan- 
! Los. lo ! 
do engendró a Quenán; “después 
vivió ochocientos quince años, 
engendró hijos e hijas, "y a la 
edad de novecientos cinco años 
murió. 
12 ] , E 
Quenán tenía setenta años 
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jas, “y a la edad de novecientos 
diez años murió. 

BMahlalel tenía sesenta y 
Cinco años cuando engendró a 
Yéred; “después vivió ochocien- 
tos treinta años, engendró hijos e 
hijas, “y a la edad de ochocien- 
tos noventa y cinco años murió. 

Y éred tenía ciento sesenta y 
io años cuando engendró a He- 

: P después vivió ochocientos 
pa engendró hijos e hijas, %y a 
la edad de novecientos sesenta y 
dos años munó. 

Henoc tenía sesenta y Cinco 
años cuando engendró a Matu- 
salén; “Henoc trataba con Dios. 
Después de nacer Matusalén, vi- 
vió trescientos años, engendró 
hijos e hijas; Wvivió un total de 
trescientos sesenta y cinco años. 

“Henoc trató con Dios y des- 
pués desapareció, porque Dios 
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Lamec; “después vivió setecien- 
tos ochenta ¿e dos años, engendró 
hijos e hijas, “y a la edad de no- 
vecientos sesenta y nueve años 
murió. 

“Lamec tenía ciento ochenta 
y dos años cuando engendró a un 
hijo, y lo llamó Noé, pues dijo: 

-Alivió nuestras tareas y tra- 
bajos en la tierra que el Señor ha 
maldito. 

“Después vivió quinientos no- 
venta y cinco años, engendró hi- 
jos e hijas, y a la edad de sete- 
cientos setenta y siete años murió. 

“Noé tenía quinientos años 
cuando engendró a Sem, Cam y 
Jafet. 


Pecado: diluvio 
(Eclo44,17s) 


cuando engendró a Mahlalel; | se lo llevó. 
Sdespués vivió ochocientos cua- 


renta años, engendró hijos e hi- 


quienes reciben de Dios el nombre común 
"Adán". Adán trasmite por generación su se- 
mejanza divina y sucede a Dios en el oficio 
de imponer nombre. 

5,1-32 Empalma con 2,4a: aludiendo al 
episodio de Caín y callando su descenden- 
cia, apoya la tercera generación en Set. Con 
diez nombres, de diez generaciones, se mide 
la historia desde el comienzo de la humani- 
dad hasta el diluvio. Las edades legendarias 
no llegan ni de lejos a los veintiocho mil años 
de algunos reyes de la leyenda acádica; aun- 
que superan cuanto dicen la experiencia y la 
paleontología. 


Los números sirven para esquematizar ¡ 
un proceso: antes del diluvio los hombres | 
eran longevos; después, por el pecado, la/ 


bendición divina se debilita. 

5,1 1 Cr 1,1-4. 

5,2* = Hombre. Gn 1,25. 

5,6 También Enós significa hombre. 

5,22-24 Henoc ocupa puesto aparte: vive 
en años lo que el año tiene de días. Su vida 
transcurre llena de la amistad con Dios; al 
final Dios mismo se lo lleva. Esta noticia bíbli- 


25 , 2 al 
Matusalén tenía ciento ochen- 
ta y siete años cuando engendró a 


6 'Cuando los hombres se fue- 
ron multiplicando sobre la tierra 
y engendraron hijas, “los hijos de 


ca encendió la fantasía de autores tardíos, 
que convirtieron a Henoc en depositario de 
saberes arcanos. 

Véase Eclo 44,16 y 49,14. 

5,24 2 Re 2,1-24. 

5,28 Gn 3,17-19. 


6,1 Sal 29,1; Job 1.6. 

6-9 El diluvio. Imaginemos que uno toma 
dos cuerdas de dos colores y las trenza irregu- 
larmente: el color de cada una irá asomando y 
retirándose. Algo así el autor final de este rela- 
to: ha manejado dos tradiciones paralelas, 
uniéndolas en relato continuado, sin uniformar- 
las. La comparación es sólo aproximada, por- 
que el autor ha cortado segmentos de una o de 
otra, ha recogido o añadido glosas que expli- 
can o amplifican. El autor adapta a su visión 
relatos de diluvio de otras culturas: Guilgamés, 
Ziusudra. En la traducción seguimos la forma 
actual del texto bíblico. Si el lector quiere segur 
por separado los dos relatos, aquí va una * * 
sión probable, admitida por muchos. En ¡a teo- 
ría de las fuentes las versiones pertenecen al 
Yavista (J) y al Sacerdotal (P): 


6,3 


Dios vieron que las hijas del 
hombre eran bellas, escogieron 
algunas como esposas y se las 
llevaron. “Pero el Señor se dijo: 

-Mi aliento no durará por 
siempre en el hombre; puesto 
que es de carne, no vivirá más 
que ciento veinte años. 

“En aquel tiempo -es decir, 
cuando los hijos de Dios se unie- 
ron a las hijas del hombre y 
engendraron hijos- habitaban la 
tierra los gigantes (se trata de los 
famosos héroes de antaño). 

> Al ver el Señor que en la tie- 
rra crecía la maldad del hombre 
y que toda su actitud era siempre 
perversa, “se arrepintió de haber 
creado al hombre en la tierra, y 
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le pesó de corazón. “Y dijo: 

-Borraré de la superficie de la 
tierra al hombre que he creado; 
al hombre con los cuadrúpedos, 
reptiles y aves, pues me arre- 
piento de haberlos hecho. 

“Pero Noé alcanzó el favor del 
Señor. 





Noé y el arca 





"Descendientes de Noé: Noé 
fue en su época un hombre recto 
y honrado, y trataba con Dios, 
y engendró tres hijos: Sem, 
Cam y Jafet. 

"La tierra estaba corrompida 
ante Dios y llena de crímenes. 
Dios vio la tierra corrompida, 
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porque todos los vivientes de la 
tierra se habían corrompido en 
su proceder. 

BE1 Señor dijo a Noé: 

-Veo que todo lo que vive 
tiene que terminar, pues por su 
culpa la tierra está llena de crí- 
menes; los voy a exterminar con 
la tierra. “Tú fabrícate un arca de 
madera resinosa con comparti- 
mientos, y calafatéala por dentro 
y por fuera. "Sus dimensiones 
serán: ciento cincuenta metros de 
largo, veinticinco de ancho y 
quince de alto. '“Haz un tragaluz 
a medio metro del remate; una 
puerta al costado y tres cubiertas 
superpuestas. '"Voy a enviar el 





J6,5-8/7,1-5/7 (8-9) 10/12 /16b/ 17b/ 


22-23. 
P6,9-22/7,66/11 /13-16a/17a/18-21 /24. 
J 8,2b-3a / 6 (7) 8-12 / 13b / 20-22 / 9,18-27. 
P8,1-2a/3b-5/13a/14-19/9,1-17/28-29. 
El llamado Yavista escribe un verdadero 
relato, con un protagonista humano y un dios 
antropomórfico. Discurre con sencillez lineal: 
prólogo celeste, ira de Dios, mandato de entrar 
en el arca y ejecución, diluvio, exploración de 
la paloma, sacrificio y reconciliación. El llama- 
do sacerdotal estiliza la narración, usa clasifi- 
caciones y números, mezcla el esquematismo 
con el afán por el detalle técnico; sólo al des- 
cribir el diluvio logra cierta plasticidad. 


6,1-4 Estos versos siguen siendo un 
enigma. "Hijos de Dios" son las divinidades 
subordinadas, seres divinos, ángeles, seres 
sobrehumanos (Sal 29; Job 1,6); se contra- 
ponen a las muchachas simplemente huma- 
nas. Por lo que conocemos de otras culturas, 
semejante cruce sería el origen de los semi- 
dioses o héroes de antaño (cfr. Ez 32,27). En 
un contexto de mitología griega, pongamos 
por caso, la noticia no nos extrañaría; pero 
aquí... ¿De dónde procede esta tradición?, 
¿por qué la ha recogido el autor?, ¿qué pre- 
tende decir con ella? El enigma ha suscitado 
interpretaciones variadas, deseosas de ha- 
cer aceptable la noticia: nobles con plebeyas, 
hijos de Set con hijas de Caín... Por ahora 
mejor es confesar nuestra ignorancia. 


6.3 Sal 104,29. 

6.4 Bar 3,26s. 

6.5 Sal 14,2s. 

6,5-8. Lo que Dios ve y siente y dice es la 
clave teológica de todo el relato: una visión 
pesimista de toda la humanidad, una crisis fa- 
tal que hay que superar con una intervención 
extraordinaria. Dios penetra el corazón del 
hombre (Prov 15,11) y descubre allí la raíz 
viciada de pecados que se multiplican: "toda, 
siempre". Como si descubriera un defecto de 
fabricación, de "modelado" (etimología de la 
palabra hebrea para actitud, mentalidad). 

Con el antropomorfismo el autor nos pre- 
senta un Dios que no es indiferente ni neu- 
tral, que siente y participa como persona, que 
sufre contemplando su creación buena per- 
turbada por el hombre malo. "Borrar" es lo 
contrario de crear: sin hombres, ¿el mundo 
volverá a ser bueno? (Sal 104,35). 

6.6 1 Sm 15,35. 

6.7 Sof 1,2s. 

6.8 El monosílabo hebreo para "favor", 
inversión fonética de las consonantes de 
"Noé", encierra toda la salvación, y la concen- 
tra por ahora en un hombre con su familia, 
porque Noé preserva toda la honradez (7,1). 

6,11-13 Corrupción y castigo -el mismo 
verbo en hebreo- se extienden a los anima- 
les y a la tierra (cfr. Sof 1,2-3). 

6,17 Según Gn 1, distinción y separación 
son principio de orden: aguas superiores e 
inferiores, mares y continentes, vida por espe- 
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diluvio a la tierra, para que exter- 
mine a todo viviente que respira 
bajo el cielo; todo Jo que hay en 
la tierra perecerá. "Pero hago un 
pacto contigo: Entra en el arca 
con tu mujer, tus hijos y sus mu- 
jeres. “Toma una pareja de cada 
viviente, es decir, macho y hem- 
bra, y métela en el arca, para que 
conserve la vida contigo: “pája- 
ros por especies, cuadrúpedos por 
especies, reptiles por especies; de 
cada una entrará una pareja con- 
tigo para conservar la vida. 
"Reúne toda clase de alimentos y 
almacénalos para ti y para ellos. 

2No€ hizo todo lo que le man- 
dó Dios. 


Noé entra en el arca 


7 "El Señor dijo a Noé: 

-Entra en el arca con toda tu 
familia, pues tú eres el único 
hombre honrado que he encon- 
trado en tu generación. “De cada 
animal puro toma siete parejas, 
macho y hembra; de los no 
puros, una pareja, macho y hem- 
bra; y lo mismo de los pájaros, 
siete parejas, macho y hembra, 
para que conserven la especie en 
la tierra. “Dentro de siete días 
haré llover sobre la tierra cuaren- 
ta días con sus noches, y borraré 
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de la faz de la tierra a todos los 
seres que he creado. 

Noé hizo todo lo que le man- 
dó el Señor. “Tenía Noé seis- 
cientos años cuando vino el dilu- 
vio a la tierra. 

/Noé entró en el arca con sus 
hijos, mujer y nueras, refugiándo- 
se del diluvio. “De los animales 
puros e impuros, de las aves y 
reptiles, “entraron parejas en el 
arca detrás de Noé, como Dios se 
lo había mandado. 

"Pasados siete días vino el di- 
luvio a la tierra. "Tenía Noé 
seiscientos años cuando reventa- 
ron las fuentes del océano y se 
abrieron las compuertas del 
cielo. Era exactamente el dieci- 
siete del mes segundo. 

“Estuvo lloviendo sobre la tie- 
rra cuarenta días con sus noches. 
Aquel mismo día entró Noé en 
el arca con sus hijos, Sem, Cam y 
Ji afet, su mujer, sus tres nueras, 

By también animales de todas 
clases: cuadrúpedos por especies, 
reptiles por especies y aves por 
especies (pájaros de todo pluma- 
Je); "entraron con Noé en el arca 
parejas de todos los vivientes que 
respiran, “entraron macho y 
hembra de cada especie, como lo 
había mandado Dios. Y el Señor 
cerró el arca por fuera. 


8, 1 


"El diluvio cayó durante cua- 
renta días sobre la tierra. El agua, 
al crecer, levantó el arca, de modo 
que iba más alta que el suelo. 


Diluvio 


'El agua se hinchaba y crecía 
sin medida sobre la tierra, Y el ar- 
ca flotaba sobre el agua, "el agua 
crecía más y más sobre la tierra, 
hasta cubrir las montañas más 
altas bajo el cielo; %el agua alcan- 
zÓ una altura de siete metros y me- 
dio por encima de las montañas. 


“LY perecieron todos los seres 
vivientes que se mueven en la tie- 
rra: aves, ganado y fieras y todo 
lo que bulle en la tierra; y todos 
los hombres. “Todo lo que respi- 
ra por la nariz con aliento de vida, 
todo lo que había en la tierra 
firme, murió. “Quedó borrado 
todo lo que se yergue sobre el 
suelo; hombres, ganado, reptiles 
y aves del cielo fueron borrados 
de la tierra; sólo quedó Noé y los 
que estaban con él en el arca. 


24 Ea : 
El agua dominó sobre la tie- 
rra ciento cincuenta días. 


Fin del diluvio 


S 'Entonces Dios se acordó de 
Noé y de todas las fieras y gana- 


cies. El orden se va a romper: las aguas de arri- 
ba caen y se confunden con las de abajo, su 
masa cubre los continentes, perece toda vida. 
Vuelve el caos primordial. Sal 29,10. 

6,18 "Pacto" en sentido restringido de 
promesa o compromiso unilateral. ls 54,9. 

6,19-20 Noé es el centro de la salvación. 
Especies diferenciadas, parejas fecundas, 
bajo la soberanía del hombre, van a alojarse 
en el microcosmos de la salvación, que cons- 
ta de tres pisos, como el universo. 


A E 

7,2-3 Los animales puros servirán para 
sacrificios. Toda la alimentación se supone 
vegetariana. 


7.10 |s 24,18. 

7.11 Desde encima del firmamento (1,65) 
las aguas superiores, desde abajo el océano 
hostil y levantisco. 

7.16 1s26,20s. 

7.17 Sab 10,4. 

7,18-20 Desaparece bajo las aguas la 
tierra firme y sólo emerge el arca portadora 
de salvación (Sab 14,6). 

7,19 Sal 104,6. 

7,21-23 Los seres vivientes son la "pleni- 
tud", lo que llena la tierra (Sal 98,7; Is 45,18). 


8,1 Ez 14,14. 
8,1-12 Comienza a invertirse el proceso 
hacia una re-creación del orden. Sopla el 


8,2 


do que estaban con él en el arca; 
hizo soplar el viento sobre la t1e- 
rra, y el agua comenzó a bajar; 

se cerraron las fuentes del océa- 
no y las compuertas del cielo, y 
cesó la lluvia del cielo. “El agua 
se fue retirando de la tierra y dis- 
minuyó, de modo que a los cien- 
to cincuenta días, “el día dieci- 
siete del mes séptimo, el arca 
encalló en los montes de Ararat. 


El agua fue disminuyendo 
hasta el mes décimo, y el día pr1- 
mero de ese mes asomaron los 
picos de las montañas. “Pasados 
cuarenta días, Noé abrió el traga- 
luz que había hecho en el arca 'y 
soltó el cuervo, que voló de un 
lado para otro, hasta que se secó 
el agua en la tierra. “Después 
soltó la paloma, para ver si el 
agua sobre Ja superficie estaba 
ya somera. “La paloma, no en- 
contrando dónde posarse, volvió 
al arca con Noé, porque todavía 
había agua sobre la superficie. 
Noé alargó el brazo, la agarró y 
la metió consigo en el arca. 


UEsperó otros siete días y de 
nuevo soltó la paloma desde el 
arca;''ella volvió al atardecer con 
una hoja de olivo arrancada en el 
pico. Noé comprendió que el agua 
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sobre la tierra estaba somera; “*es- 
peró otros siete días, y soltó la 
paloma, que ya no volvió. 

l año seiscientos uno, el día 
primero del primer mes se secó 
el agua en la tierra. Noé abrió el 
tragaluz del arca, miró y vio que 
la superficie estaba seca; “el día 
diecisiete del mes segundo la tie- 
rra estaba seca. 


Noé sale del arca 


BEntonces dijo Dios a Noé: 
'5_Sal del arca con tus hijos, tu 
mujer y tus nueras; “todos los 
seres vivientes que estaban con- 
tigo, todos los animales, aves, 
cuadrúpedos o reptiles, hazlos 
salir contigo, para que bullan por 
la tierra y crezcan y se multipli- 

quen en la tierra. 


Salió, pues, Noé con sus hi- 
jos, su mujer y sus nueras; "y to- 
dos los animales, cuadrúpedos, 
aves y reptiles salieron por gru- 
pos del arca. 

Noé construyó un altar al Se- 
ñor, tomó animales y aves de toda 
especie pura y los ofreció en ho- 
locausto sobre el altar. 

>El Señor olió el aroma que 
aplaca y se dijo: 
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-No volveré a maldecir la tie- 
rra a causa del hombre. Sí, el co- 
razón del hombre se pervierte 
desde la juventud; pero no vol- 
veré a matar a los vivientes co- 
mo acabo de hacerlo. 

“Mientras dure la tierra 

no han de faltar 

siembra y cosecha, 

frío y calor, 

verano e invierno, día y noche. 


Alianza de Dios con Noé 


9 "Dios bendijo a Noé y a sus hi- 
jos diciéndoles: 
-Creced, multiplicaos 
y llenad la tierra. 
“Todos los animales de la tierra 
os temerán y respetarán: 
aves del cielo, 
reptiles del suelo, 
peces del mar, 
están en vuestro poder. 
Todo lo que vive y se mueve 
os servirá de alimento: 
os lo entrego lo mismo 
que los vegetales. 
Pero no comáis carne 
con sangre, que es su vida. 
Pediré cuentas 
de vuestra sangre y vida, 
se las pediré 


viento (1,2), se separan las aguas inferiores y 
superiores (1,7), aparece la tierra firme (1,9) 
y las plantas (1,11); las aves vuelven a su 
elemento (1,20), y el hombre sale a repoblar 
la tierra (1,28). 

8,8-12 La paloma con hojas de olivo ha 
ascendido a símbolo universal. 

8,14 Es la fecha del comienzo de una 
nueva era, definida por Noé: comienza el si- 
glo séptimo de su vida. 

8,15-17 Como en un éxodo anticipado, 
Noé tiene que salir y sacar, contando con la 
bendición fecundadora de Dios. 

8,20-22 La nueva era se inaugura con un 
copioso sacrificio ofrecido al Señor; el cual 
responde con una promesa. El ritmo de las 
estaciones, de día y noche será signo de 
orden y estabilidad (1,14-18). 


8,22 Jr31,35s. 


9.1 Dios renueva la bendición de fecun- 
didad (Gn 1,28) y el señorío del hombre (Gn 
1,29-30). 

9,2-9 En la segunda era cambian algu- 
nas condiciones de vida. El dominio del hom- 
bre sobre los animales se basará en el temor, 
porque el hombre comenzará a alimentarse 
de animales (contra 1,29). Dios se reserva la 
soberanía sobre la vida y, en prueba de ello, 
se reserva la sangre, que es sede de la vida 
(Lv 17,10-12). 

9.2 Sal 8,7-9. 

9.3 Hch 10,11-16. 

9.4 Lv17,11-14. 

9.5 Gn 4,10. 

9.6 Ex 21,23-25, 
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a cualquier animal; 

y al hombre le pediré cuentas 
de la vida de su hermano. 
"Si uno derrama la sangre 

de un hombre, 

otro hombre su sangre 

derramará; 

porque Dios hizo al hombre 

a su imagen. 

"Vosotros creced 
y multiplicaos, 
rebullid por la tierra 
dominadla. 
¿Dios dijo a Noé y a sus hijos: 
”- Yo hago un pacto con voso- 
tros y con vuestros descendien- 
tes, "con todos los animales que 
os acompañaron: aves, ganado y 
fieras; con todos los que salieron 
del arca y ahora viven en la tie- 
rra. "Hago un pacto con voso- 
tros: El diluvio no volverá a des- 
truir la vida ni habrá otro diluvio 
que, devaste la tierra. 
Y Dios añadió: 

-Esta es la señal del pacto que 
hago con vosotros y con todo lo 
que vive con NOOO para to- 
das las edades: "Pondré mi arco 
en el cielo, como señal de mi 


9,10-17 Según la teoría de las fuentes, el 


GÉNESIS 


pacto con la tierra. “Cuando yo 
envíe nubes sobre la tierra, apa- 
recerá en las nubes el arco, ” y 
recordaré mi pacto con vosotros 
y con todos los animales, y el 
diluvio no volverá a destruir los 
vivientes. “Saldrá el arco en las 
nubes, y al verlo recordaré mi 
pacto perpetuo: Pacto de Dios 
con todos los seres vivos, con to- 
do lo que vive en la tierra. 

"Dios dijo a Noé: 

-Esta es la señal del pacto que 
hago con todo lo que vive en la 
tierra. 


Los hijos de Noé 


Los hijos de Noé que salie- 
ron del arca eran Sem, Cam y 
Jafet (Cam es antepasado de Ca- 
naán). “Estos son los tres hijos 
de Noé que se propagaron por 
toda la tierra. “Noé, que era la- 
brador, fue el primero que plantó 
una viña. “Bebió el vino, se em- 
borrachó y se desnudó en medio 
de su tienda. “Cam (antecesor 
de Canaán) vio la desnudez de su 
padre y salió a contárselo a sus 


40,20), 
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hermanos. Sem y Jafet toma- 
ron una capa, se la echaron sobre 
los hombros de ambos y cami- 
nando de espaldas cubrieron la 
desnudez de su padre. Vueltos - 
de espaldas, no Vieron la desnu- 
dez de su padre. “Cuando se le 
pasó la borrachera a Noé y se 
enteró de lo que le había hecho 
su hijo menor, “dijo: 


-¡Maldito Canaán! Sea siervo 
de los siervos de sus hermanos. 

Y añadió: 

2: Benditas del Señor las tien- 
das de Sem! Canaán será su sier- 
vo*. 

“Dilate Dios a Jafet, habite en 
las tiendas de Sem. Canaán será 
Su SIervo. 

¿Noé vivió después del dilu- 
vio trescientos cincuenta años, 
y a la edad de novecientos cin- 
cuenta murió. 


Noequitas: 
tabla de los pueblos 
(1 Cr 1,5-23) 


10 'Descendientes de los tres 
hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet, 


pero descubre y expone a la ver- 


autor Sacerdotal (P) jalona su historia con tres 
grandes pactos o compromisos de Dios, cada 
uno con su signo. El primero es con Noé y su 
signo es cósmico, el arco iris (Is 54,9); el se- 
gundo con Abrahán, su signo la circuncisión; 
el tercero con Moisés, su signo el sábado. 

Dios tiene sus armas, que son los meteo- 
ros (Eclo 39,28-30), empuña su arco (Hab 3, 
9), dispara sus flechas (Sal 18,15). Terminada 
su acción punitiva, suelta el arco y lo coloca en 
lugar bien visible, para demostrar sus intencio- 
nes pacíficas. Así comienza la nueva era: lo 
cósmico, arco iris; lo biológico, fecundidad; lo 
histórico, alianza; lo cúltico, sangre, se funden 
en una dimensión universal. 

9,12 Eclo 43,11s. 

9,16 1s24,5. 

9,18-29 El relato combina dos temas. 
Uno es la invención del vino, cuyo Uso, como 
el de la carne, comienza después del diluvio. 
El vino es ambiguo: alegra (Prov 31,6s: Eclo 


gúenza (Eclo 31,25-31). Otro tema es la ben- 
dición y maldición de pueblos diversos. Co- 
mo el original hablaba lógicamente de Cam, 
un autor ha metido artificialmente a Canaán, 
el pueblo que será desalojado por los israeli- 
tas: esta "antigua" maldición justifica la ex- 
propiación y expulsión. En la desverguenza 
de Cam proyecta el narrador la licencia 
sexual de los cananeos (Lv 18,24-30). 

9,20 Is 65,21. 

9.22 Ex 20,26. 

9.23 Eclo 3,102. 

9.25 Dt 30,15. 

9.26 * Texto hebreo corregido. 


10,1-32 El capítulo combina dos listas de 
pueblos: una esquemática y regular, otra irre- 
gular, con nombres y noticias. Al unirlas, el 
autor ha procurado mantener la división tri- 
partita, pero ha desvirtuado el esquema. Ja- 
fet responde aproximadamente a pueblos 


10,2 


nacidos después del diluvio: 

descendientes de Jafet: Gó- 
mer, Magog, Maday, Yaván, Tu- 
bal, Mésec y Tiras. “Descen- 
dientes de Gómer: ; Asquenaz, Ri- 
fat y Togarma. “Descendientes 
de Yaván: alasios, Tarsis, que- 
teos, rodenses. 

Hasta aquí los descendientes 
de Jafet; de ellos se separaron los 
pueblos marítimos, cada uno con 
tierra y lenguas propias, por fami- 
lias y pueblos. 

descendientes de Cam: Cus, 
Egipto, Put y Canaán. descen- 
dientes de Cus: Sebá, Javila, Sab- 
tá, Rama y Sabtecá. Descendientes 
de Rama: Sebá y Dedán. *Cus 
engendró a Nemrod, el primer sol- 
dado del mundo; “fue, según el Se- 
ñor, un intrépido cazador, de don- 
de el dicho: «intrépido cazador, se- 
gún el Señor, como Nemrod». 

“Las capitales de su reino fue- 
ron Babel, Erec, Acad y Calno 


en territorio de Senaar. ''De allí 


procede Asur, que construyó Ní- 
nive, Rejobot-Ir, Calaj %y Resen 
entre Nínive y Calaj; ésta última 
es la mayor. 

BEgipto engendró a los lidios, 
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anamitas y lehabitas, naftujitas, 

Mnatrositas, caslujitas y creten- 
ses, de los que proceden los filis- 
teos. 

Canaán engendró a Sidón, su 
primogénito, ya Het! Sy también 
a “los jebuseos, amorreos, guir- 

aseos, heveos, arquitas, sinitas, 

arvadeos, semareos y jáma- 
teos. “Después se dividieron las 
familias de Canaán; el territorio 
cananeo se extendía desde Sidón 
hasta Guerar y Gaza; siguiendo 
después por Sodoma, Gomorra, 
Adama y Seboín, junto a Lasa. 

Hasta aquí los hijos de Cam, 
por familias y lenguas, territo- 
rios y naciones. 

“También engendró — hijos 
Sem, hermano mayor de Jafet y 
padre de los hebreos. “Descen- 
dientes de Sem: Elam, Asur, Ar- 
faxad, Lud y Aram. 

Descendientes de Aram: Us, 
J ul, Guéter y Mésec. 

“Arfaxad engendró a Sélaj y 
éste a Héber. 

Héber engendró dos hijos: 
uno se llamó Péleg*, porque en 
su tiempo se dividió la tierra; su 
hermano se llamó Yoctán. 
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“Voctán engendró a Almo- 
dad, sélel, Jasarmaut, Yéraj, “Ha- 
dorán, * “Uzal, Diclá, Ebel, Abi- 
mael, Sebá, ? Ofir, Javila y Yo- 
bab: todos descendientes de Yoc- 
tán. Su territorio se extendía 
desde Mesa hasta Sefar, la mon- 
taña oriental. 

Hasta aquí los descendientes 
de Sem, por familias, lenguas, 
territorios y naciones. “Hasta 
aquí las familias descendientes 
de Noé, por naciones; de ellas se 
ramificaron las naciones del 
mundo después del diluvio. 


La torre de Babel 
(Hch 2,1-11) 


11 'El mundo entero hablaba la 
misma lengua con las mismas 
palabras. 7A1 emigrar de oriente, 
encontraron una llanura en el país 
de Senaar, y se establecieron allí. 
Y se dijeron unos a otros: 

-Vamos a preparar ladrillos y 
a cocerlos (empleando ladrillos 
en vez de piedras y alquitrán en 
vez de cemento). 

*Y dijeron: 

-Vamos a construir una ciu- 


europeos; Cam agrupa a pueblos de África, 
especialmente Egipto (incluye forzadamente 
a Canaán); Sem reúne a los semitas. La lista 
contiene muchos datos correctos y una agru- 
pación simplificada; transforma artificialmen- 
te la etnografía en genealogía, según el mo- 
do de pensar hebreo. 

La lista responde aproximadamente a la 
visión bíblica de la llegada de los israelitas: un 
imperio egipcio con subditos y aliados, olas de 
pueblos del mar procedentes de Europa, olas 
de árameos del desierto. Pero desborda el 
triángulo. El autor condensa en una página el 
maravilloso crecer de la familia de Noé, hasta 
"llenar la tierra" con su variedad. Algunas iden- 
tificaciones probables. Gomer: kimerios o cime- 
rios. Maday: medos. Yavan: Jonios o griegos. 
Masek: mosjos. Alasios: chipriotas. Tarsis: Tar- 
tesos. Kus: nubios. Het: héteos o hititas. 

10,25* = División. 


10,32 Noé como patriarca universal. 


11,1-9 Varios temas se mezclan en este 
breve y famoso relato. Un eco de la rebelión 
de los titanes que intentaron escalar el cielo; 
una etiología sobre la multiplicidad actual de 
lenguas; una crítica política. Las lenguas se 
multiplican como castigo de Dios, para que 
los hombres no se entiendan en sus planes 
soberbios -paronomasia popular con el nom- 
bre de Babel-. La cultura urbana, que podría 
ser centro de convivencia pacífica, despierta 
el deseo de dominio imperialista -crítica de 
Babilonia-. La pirámide sacra o ziggurat, vis- 
ta como la torre del asalto humano al cielo; 
pero que no llega, de modo que Dios ha de 
bajar para verla. La subida acaba en caída, la 
concentración en dispersión, el nombre fa- 
moso en nombre infamante. La maldición se- 
rá anulada el día de Pentecostés (Hch 2). 
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11,5 


dad y una torre que alcance al 
cielo, para hacernos famosos y 
para no dispersarnos por la su- 
perficie de la tierra. 

El Señor bajó a ver la ciudad 
y la torre que estaban constru- 
yendo los hombres; y se dijo: 

-Son un solo pueblo con una 
sola lengua. S1 esto no es más 
que el comienzo de su actividad, 
nada de lo que decidan hacer les 
resultará imposible. “Vamos a 
bajar y a confundir su lengua, de 
modo que uno no entienda la 
lengua del prójimo. 

“El Señor los dispersó por la 
superficie de la tierra y, dejaron 
de construir la ciudad. "Por eso 
se llama Babel, porque allí con- 
fundió el Señor la lengua de toda 
la tierra, y desde allí los dispersó 
por la superficie de la tierra. 


Semitas 
(1 Cro 1,24-27) 


"Descendientes de Sem: 

Tenía Sem cien años cuando 
engendró a Arfaxad, dos años 
después del diluvio; "después 
vivió quinientos años, y engen- 
dró hijos e hijas. 
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“Tenía Arfaxad treinta y cinco 
años cuando engendró a Sélaj; 
P después vivió cuatrocientos tres 
años, y engendró hijos e hijas. 
enía Sélaj tremta años cuan- 
do engendró a Héber; "después 
VIVIÓ cuatrocientos tres años, y en- 
gendró hijos e hijas. 

"Tenía Héber treinta y cuatro 
años cuando engendró a Péleg; 
"después vivió cuatrocientos 
treinta años, y engendró hijos e 
hijas. 

Tenía Péleg treinta años 
cuando engendró a Reú; “des- 
pués vivió doscientos nueve 
años, y engendró hijos e hijas. 

“Tenía Reú treinta y dos años 
cuando engendró a Sarug;” des- 
pués vivió doscientos siete años, 
y engendró hijos e hijas. 

Tenía Sarug treinta, años 
cuando engendró a Najor; “des- 
pués vivió doscientos años, y en- 
gendró hijos e hijas. 

“Tenía Najor veintinueve 
años cuando engendró a Téraj; 

después vivió ciento diecinue- 
ve, años, y engendró hijos e hijas. 

“Tenía Téraj setenta años 
cuando engendró a Abrán, Najor 
y Harán. 
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“Descendientes de Téraj: Té- 
raj engendró a Abrán, Najor y 
Harán; Harán engendró a Lot. 

Harán murió viviendo aún su 
padre, Téraj, en su tierra natal, 
en Ur de los Caldeos. 

2Abrán y Najor se casaron: la 
mujer de Abrán se llamaba Saray; 
la de Najor era Milcá, hija de 
Harán, padre de Milcá y Yiscá. 

Saray era estéril y no tenía 
hijos. 

Téraj tomó a Abrán, su hijo; 
a Lot, su nieto, hijo de Harán; a 
Saray, su nuera, mujer de su hijo 
Abrán, y con ellos salió de Ur de 
los Caldeos en dirección a Ca- 
naán; llegado a Jarán, se estable- 
ció allí. 

Téraj vivió doscientos cinco 
años y murió en Jarán. 


CICLO PATRIARCAL: 
ABRAHÁN 


Vocación de Abrán 
(Eclo44,19-21;Hebll,8-10) 


12 'El Señor dijo a Abrán: 
-Sal de tu tierra nativa 
y de la casa de tu padre, 
a la tierra que te mostraré. 


11,7 Is 33,19. 

11,9 Sal 12,4s. 

11,6 Suena en contrapunto un sueño que 
un día podría ser esperanza: un pueblo, una 
lengua, una empresa, y el poder humano cre- 
ce maravillosamente. Pero no cuando lo co- 
rrompe la soberbia. 

11.9 Para los babilonios Bab-flanu es 
Puerta de los dioses; el autor le da una inter- 
pretación maliciosa. 

11.10 Arfaxad: nombre recogido en la fic- 
ción de Judit. 

11,10-28 El relato abandona la humani- 
dad dispersa, plural, para seguir el proceso de 
una línea genealógica. Empalma por tema con 
Gn 5,32, pero usando otro formulario. Algunos 
nombres responden a topónimos. 

En diez generaciones se baja desde Sem 
hasta Abrahán, sin ramificaciones. La suma 


de años da 292, lo cual hace a Sem y a Noé 
contemporáneos ancianos de un Abrahán 
joven. 

11,16 Héber, antepasado de los hebreos. 

11,29-30 Todo el impulso de las genera- 
ciones parece quebrarse al llegar a Abrahán. 
Su hermano muere dejando un hijo. De las 
mujeres sólo Saray es estéril: la primera mu- 
jer estéril desde el comienzo. ¿Se va a in- 
terrumpir el libro de las "generaciones"? 


Ciclo patriarcal 


Tres nombres componen el arco que con- 
duce hasta la ramificación de los doce her- 
manos, eponimos de tribus. Abrahán y Jacob 
con mucha sustancia narrativa, Isaac con un 
enlace leve. La teoría documental o de fuen- 
tes reparte el material entre Yavista (J), Elo- 
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“Haré de ti un gran pueblo, 
te bendeciré, haré famoso 
tu nombre, 

y servirá de bendición. 
Bendeciré 

a los que te bendigan, 

maldeciré 


hísta (E) y Sacerdotal (P); reparto que hoy no 
convence como explicación global, pero apli- 
cable en algunos casos. Seguimos el texto 
actual del Génesis, sin desconectar la aten- 
ción de anomalías significativas. En la cons- 
trucción general descubrimos algunos princi- 
pios de unidad: paralelismo de episodios, leit- 
motiv de las bendiciones o promesas. 


Los episodios en la línea de J: 

Esterilidad: Sara 11,30; Rebeca 25,21; 
Raquel (29,31). 

La matriarca en peligro: Sara 12,9-13,1; 
Rebeca 26,1-17. 

Riñas de pastores: de Abrahán y Lot 13; 
Isaac y Abimelec 26,20-22; Jacob y Labán 
29; 31,365. 

Alianza: Yhwh con Abrahán 15; Abimelec 
con Isaac; Jacob con Labán 31,44. 

Rivalidades fraternas: Sara y Agar 16; 
Jacob y Esaú 27. 

Aparición de Yhwh: en Mambré 18; en 
Betel 28; en Penuel 32. 

Matriarcas: Rebeca 24; Lía y Raquel 29. 
A éstos se añaden episodios análogos en las 
otras líneas narrativas. 

Las bendiciones o promesas (según J) 
son: descendencia numerosa, don de la tie- 
rra, canal de bendiciones. Para Abrahán: 12, 
1-7; 13,15s; 15,7.18; 18,18; 24,7; 26,3.12s. 
Para Jacob: 28,13-15; 20,27.30; 32,13.30. 
Se añaden las de Ey P. 


Abrahán 


El patriarca es presentado como un semi- 
nómada que recorre en sus "andanzas" diver- 
sos territorios, que serán de sus descendien- 
tes, y entra en contacto con extranjeros. Se 
vuestra en la dimensión doméstica, con los 
problemas de mujeres, hijos y parientes 
-Sara y Agar, lsmael e Isaac, Lot-; y en la 
dimensión externa, en relación con reyes y 
orincipes: Egipto, Guerar, Melquisedec, la 
coalición. En todo está dirigido inmediata- 
mente por Dios, que se aparece, dirige su 


a los que te maldigan. 

Con tu nombre se bendecirán 
todas las familias del mundo. 
*Abrán marchó, como le había 

dicho el Señor, y con él marchó 

Lot. Abrán tenía setenta y cinco 

años cuando salió de Jarán. 


Abrán llevó consigo a Saray, 
su mujer; a Lot, su sobrino; todo 
lo que había adquirido y todos 
los esclavos que había ganado en 
Jarán. Salieron en dirección de 
Canaán y llegaron a la tierra de 
Canaán. 


palabra, actúa. Momentos culminantes son: 
alianzas, intercesión, sacrificio de Isaac. Se 
puede encontrar una aproximada disposición 
concéntrica en este ciclo: A llamada y prome- 
sa de bendición 12; B bajada a Egipto; la 
matriarca amenazada 12; C Lot baja a So- 
doma y es liberado 13s; D Alianza con Dios 
15; E Agar e Isamel 16; D Alianza con Dios 
17; C Sodoma, Lot liberado 18s; B en Guerar, 
la matriarca amenazada 20 (E Agar e Ismael 
21); Llamada y confirmación de la bendición 
22. Quedan algunas irregularidades y el epi- 
sodio de la compra del sepulcro cap 23. 


12,1-9 En vez de interrumpirse la línea 
de las generaciones, comienza algo nuevo. 
En el vacío de la esterilidad de Sara resuena 
la palabra del Señor: al principio creadora del 
universo, ahora creadora de historia. Sin 
introducción, sin precisar la escena o el mo- 
mento, la palabra baja y hace un corte en la 
historia de la humanidad. Véase el comenta- 
rio de Pablo en Rom 4. 


Es un mandato categórico, sin explicacio- 
nes. Abrán tiene que cortar todas las ligaduras, 
cada vez más particulares, que lo atan. Y ha de 
comenzar bajo el signo de la salida -hacia el 
gran éxodo futuro de sus descendientes- y con 
la esperanza del descubrimiento: a cambio de 
la tierra que deja, el Señor le mostrará otra. 
Véase el comentario de Heb 1. 

12.2 A cambio de la familia que deja le 
dará como familia un pueblo. Y un nombre 
que será sinónimo de bendición. Cfr. Is 51, 
1s; Gal 3,8. 

12.3 Dios estará de parte de él y lo hará 
punto de referencia, arista de decisión. Será 
para otros desafío y también canal de bendi- 
ción. Los hombres, al bendecir a Abrán, reco- 
nociéndolo bendito de Dios, se harán acree- 
dores a la bendición divina: ls 19,24s; Jr 4,2; 
Sal 72,17. 

12.4 La respuesta de Abrán es obedien- 
cia sencilla. Comienza la gran aventura de la 
fe (Heb 11,8). 
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SAbrán atravesó el país hasta 
la región de Siquén y llegó a la 
encina de Moré (en aquel tiempo 
habitaban allí los cananeos). 

"El Señor se apareció a Abrán 
y le dijo: 

-A tu descendencia le daré 
esta tierra. 

El construyó allí un altar en 
honor del Señor, que se le había 
aparecido. 

“Desde allí continuó hacia las 
montañas al este de Betel, y 
plantó allí su tienda, con Betel a 
poniente y Ay a levante; constru- 
yó allí un altar al Señor e invocó 
el nombre del Señor. 

” Abrán se trasladó por etapas 
al Negueb. 


Abrán en Egipto 
(Gn 20; 26,1-11) 


l : Z 
“Per o sobrevino una carestía 
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en el país y, como el hambre 
apretaba, Abrán bajó a Egipto 
para residir allí. 

"Cuando estaba llegando a 
Egipto, dijo a Saray, su mujer: 

Mira, eres una mujer muy 
hermosa; cuando te vean los 
egipcios, dirán: «es su mujer». 
Me matarán a mí y a t1 te dejarán 
viva. "Por favor, di que eres mi 
hermana, para que me traten bien 
en atención a ti, y así, gracias a 
t1, salvaré la vida. 

“Cuando Abrán llegó a Egip- 
to, los egipcios vieron que su 
mujer era muy hermosa, Pla vie- 
ron también los ministros del 
Faraón, y se la ponderaron al 
Faraón, tanto que la mujer fue 
llevada al palacio del Faraón. 
ICA Abrán le trataron bien, en 
atención a ella, y adquirió ove- 
jas, vacas, asnos, esclavos y es- 
clavas, borricas y camellos. 
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"Pero el Señor afligió al Fa- 
raón y a su corte con graves do- 
lencias a causa de Saray, mujer 
de Abrán. | 

BEntonces el Faraón llamó a 
Abrán y le dijo: 

-¿Qué me has hecho? ¿Pot 
qué no me confesaste que es tu 
mujer? ¿Por qué me dijiste que 
era tu hermana? Ya la he tomado 
por esposa. Pues mira, si es tu 
mujer, tómala y vete de aquí. 

E1 Faraón dio una escolta a 
Abrán y lo despidió con su mujer 
y Sus posesiones. 


Abrán y Lot 


13 'Abrán con su mujer y lorio 
lo suyo subió al Negueb; y Lot 
con él. 

“Abrán poseía muchos rebaños 
y plata y oro.?Se trasladó por eta- 
pas del Negueb a Betel, el lugar 


12,6-9 En tres etapas se estiliza el reco- 
rrido de la tierra: Siquén, vieja ciudad central, 
Betel, viejo lugar de culto, el Negueb, desier- 
to meridional. En el corazón de tierra extran- 
jera el Señor tiene un adorador y varios alta- 
res. Por la fe de Abrán el nombre del Señor 
comienza a ser invocado en la tierra prometi- 
da (cfr. 4,26). 

12,10-20 El relato de la mujer-hermana, 
de la matriarca salvada del peligro, es argu- 
mento literario de éxito. Recurre en otras dos 
variantes con cambio de personajes (cap. 20 
y 26). Pero el relato ocupa aquí un puesto 
significativo, pretendido por el autor. 

La tierra de Canaán, que el Señor acaba 
de prometer, es una tierra hostil, que mata de 
hambre o expulsa a sus habitantes. Mientras 
que Egipto es rica y acogedora: ¿terminará 
en Egipto la peregrinación de Abrán? Pues 
bien, Egipto es mayor amenaza contra la pro- 
mesa de Dios, ya que pone una alternativa 
grave: o la muerte del protagonista o la sepa- 
ración de la esposa. ¿Terminará en Abrán la 
línea genealógica? Hambre, peligro de muer- 
te, y pérdida de la mujer se conjuran contra el 
plan de Dios apenas comenzada la peregri- 
nación de Abrán. Y no es la acción humana 


-con toda su lógica, su astucia, su buen 
acuerdo- la que solucionará el problema, 
sino Dios mismo quien hará continuar la his- 
toria, incluso enriqueciendo a Abrán por me- 
dio de la prueba. La bajada de Abrán a Egip- 
to prefigura de algún modo la futura de Israel, 
en la construcción narrativa final. 

12,10 Como en 43,1; 47,4. Sal 105,13. 

12,13 Según 20,12, Saray es medio her- 
mana de Abrán. Los criterios de mentira y fide- 
lidad no parecen preocupar al narrador. Quizá 
queden huellas de una legislación matrimonial 
antigua. Abrán pide un sacrificio a su mujer, 
con el cual salvará la vida al patriarca. 

12,17 Aunque no ha habido culpa formal, 
la situación es injusta. El escarmiento sirve 
para abrir los ojos al Faraón, que ya la había 
incorporado a su harén. 

12,20 El verbo "despedir" será un verbo 
dominante en el relato del Éxodo. También el 
tema de las riquezas retornará en el Exodo. 


13,1-6 La riqueza amenaza romper las 
buenas relaciones de un parentesco que el 
autor designa con el término genérico de fra- 
ternidad. Las riquezas generan tensiones y 
riñas porque necesitan amplio espacio vital: 
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donde había fijado al principio su 
tienda, entre Betel y Ay.*A1 lugar 
donde había erigido al comienzo 
un altar donde había invocado 
Abrán el nombre del Señor. 
-También Lot, que acompañaba a 
Abrán, tenía ovejas y vacas y 
tiendas. “El país no les permitía 
VIVIL Juntos porque sus posesio- 
nes eran inmensas, de modo que 
no podían vivir juntos. “Por ello 
surgieron disputas entre los pasto- 
res de Abrán y los pastores de 
Lot. (En aquel tiempo Cananeos y 
Fereceos habitaban en el país). 
“Abrán dijo a Lot: 

-No haya pleitos entre noso- 
tros ni entre nuestros pastores, 
que somos hermanos. Tienes 
delante todo el país: si vas a la 
izquierda, yo 1ré a la derecha; si 
vas a la derecha, yo 1ré a la 1z- 
quierda. 
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“Lot echó una mirada y vio 
que toda la vega del Jordán has- 
ta la entrada de Zoar era de rega- 
dío, como un paraíso, como 
Egipto. (Eso era antes de que el 
Señor destruyera a Sodoma y 
Gomorra). "Lot se escogió la 
vega del Jordán y marchó hacia 
Levante. Así se separaron los 
dos hermanos. “Abrán habitó en 
Canaán y Lot habitó en las ciu- 
dades de la vega, acampando 
junto a Sodoma. “(Los vecinos 
de Sodoma eran perversos y 
pecaban gravemente contra el 
Señor). 


“Cuando Lot se hubo separa- 
do de él, el Señor dijo a Abrán: 

-Desde el lugar donde te en- 
cuentras echa una mirada y con- 
templa el norte, el mediodía, el 
levante y el poniente. "Todo el 
país que contemplas te lo daré a 
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ti y a tu descendencia para siem- 
pre. Haré a tu descendencia co- 
mo el polvo de la tierra: si se 
puede contar el polvo de la tie- 
rra, se contará tu descendencia. 
'Anda, recorre el país a lo largo 
y a lo ancho, que a t1 te lo daré. 

SAbrán alzó la tienda y fue a 
establecerse al encinar de Mam- 
bré en Hebrón. Allí erigió un 
altar al señor. 


El rescate de Lot 


14 'Siendo Amrafel rey de Se- 
naar, Arioc, rey de Elasar, Co- 
dorlahomer, rey de Elam, Tideal, 
rey de Pueblos, “declararon la 
guerra a Bera, rey de Sodoma, a 
Birsa, rey de Gomorra, a Sinab, 
rey de Admá, a Semabar, rey de 
Seboín y al rey de Bela (o Soar). 
Todos ellos se reunieron en 


la tierra no basta para dos hombres ricos 
(compárese con Is 5,8). Abrán se ha ocupa- 
do del sobrino huérfano como de un herma- 
no menor, y ambos se han enriquecido, con 
una diferencia notable a favor de Abrán. La 
geografía concentra el interés del autor, con 
topónimos precisos. Los personajes están lo- 
calizados, avecindados. 

13,7 Sucede que los nómadas trashu- 
mantes se mueven dentro de una zona defi- 
nida por pastos y fuentes: la capacidad de 
población animal y humana de cada distrito 
es limitada. Cada grupo defiende sus pastos 
y fuentes, que suelen ser ocasión de dispu- 
tas (21,25; 26,20). 

13,8-9 Abrán es magnánimo: por salvar 
la hermandad decide la separación y sacrifi- 
ca sus derechos (compárese con el ideal del 
Sal 133). El mayor divide y el menor elige, 
dice la norma tradicional: firmior dividat, ¡infir- 
mior eligat. 

13,10 Dt 10,10-12; Nm 24,6. 

13,10-13 Lot mira y elige, dejándose lle- 
var por la primera Impresión. Le parece un 
"paraíso" o "jardín de Yhwh”, o como Egipto, 
regado por el Nilo. El narrador, irónicamente, 
mira más lejos y contempla la región conde- 
nada por sus culpas. La elección produce un 
hecho decisivo. 


13,14 Dt 10,10-12; Nm 24,6. 

13,14-17 También Abrán mira, invitado e 
iluminado por el Señor. Contempla un territo- 
rio presente y una tierra futura. Toma pose- 
sión primero con la mirada, después reco- 
rriendo el país. Lot contempla una zona, 
Abrán mira a la redonda; Lot escoge, Abrán 
recibe lo que Dios le asigna; con su renuncia 
se abre al don de Dios. Anticipa la mirada de 
Moisés antes de morir (Nm 27,12s; Dt 34,2- 
4), prefigura la de Jesús (Mt 4,8s; Le 4,58). 
Véase al final de la Biblia la mirada final del 
vidente (Ap 21,10). La elección aquí narrada, 
como sancionada por el Señor, ha tenido 
consecuencias históricas hasta el presente. 

13.17 Recorriendo la tierra va tomando 
posesión de ella; sus "andanzas" irán cum- 
pliendo la presente orden de Dios. 

13.18 Es el tercer altar, en un lugar de 
gran importancia histórica: para patriarcas y 
David (2 Sm 1). Erigiendo un altar, Abrán res- 
ponde al Señor: es El quien toma posesión 
sagrada de la tierra. 


14,1-17 Batalla de reyes. Por datos infor- 
mativos y por estilo este capítulo es único en ef 
ciclo de Abrán y en el Génesis. Se compone de 
dos episodios artificialmente ligados. B bedu- 
no confinado en sus andanzas es ahora in 
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Valsidín (o Mar de la Sal). *Do- 
ce años habían sido vasallos de 
Codorlahomer, el decimotercero 
se rebelaron. El decimocuarto 
llegó Codorlahomer con los re- 
yes aliados y derrotó a los refal- 
tas en Astarot Carnain, a los zu- 
zeos en Ham, a los emeos en 
Savé de Quiriatain *y a los hurri- 
tas en la montaña de Seír hasta el 
Paran junto al desierto. “Se vol- 
vieron, llegaron a En Mispat* (o 
Cades) y derrotaron a los jefes 
amalecitas y a los amorreos que 
habitaban en Hasason Tamar*. 
Entonces hicieron una salida 
el rey de Sodoma, el rey de Go- 
morra, el rey de Admá, el rey de 
Seboín y el rey de Bela (o Soar), 
presentaron batalla en Valsidín 
a Codorlahomer, rey de Elam, 
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Tideal, rey de Pueblos, Amrafel, 
rey de Senaar y Arioc, rey de 
Elasar: cinco reyes contra cuatro. 
"Valsidín está lleno de pozos de 
asfalto: los reyes de Sodoma y 
Gomorra, al huir, cayeron en 
ellos; los demás huyeron al 
monte.''Los vencedores tomaron 
las posesiones de Sodoma y Go- 
morra con todas las provisiones y 
se marcharon. “También se lle- 
varon a Lot, sobrino de Abrán, 
con sus posesiones, pues habitaba 
en Sodoma. 

5Un fugitivo fue y se lo contó 
a Abrán el Hebreo, que habitaba 
en el Encinar de Mambré el 
Amorreo, hermano de Escol y 
Aner, aliados de Abrán. "Cuan- 
do oyó Abrán que su hermano 
había caído prisionero, reunió a 
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los esclavos nacidos en su casa. 
trescientos dieciocho, y salió en 
su persecución hasta Dan; *cayó 
sobre ellos con sus criados de 
noche, él con su tropa se desple- 
gó contra ellos, y los persiguió 
hasta Joba, al norte de Damasco. 
'Recuperó todas las posesiones, 
también recuperó a Lot su her- 
mano con sus posesiones, las 
mujeres y su gente. "Cuando 
Abrán volvía vencedor de Co- 
dorlahomer y sus reyes aliados, 
el rey de Sodoma salió a su en- 
cuentro en Valsavé (o Emec 
Hammelek*). 


Abrán y Melquisedec 


BMelquisedec, rey de Salen, 
sacerdote de Dios Altísimo, le 


jeque poderoso, pieza de relaciones interna- 
cionales y agasajado en el corazón de Ca- 
naán. El guía a la victoria una pequeña coali- 
ción contra una confederación internacional. 
Los nombres extranjeros son correctos, y 


un escritor israelita no pudo inventarlos. Am- 


rafel es buen nombre acádico y Senaar es 
Babilonia (11,2); Kudur Lagamar es buen 
nombre elamita; Arioc coincide con Arriwuk, 
vasallo de Zimrilim y su nombre parece hurri- 
ta; Tideal corresponde al rey heteo Tuthaliya. 
Precisamente la exactitud de los nombres y 
la grandeza de los dominios hacen sospe- 
choso el relato y no menos la presencia de 
Abrán en él. Tomando informaciones anti- 
guas, el autor ha compuesto para su héroe 
una corona gloriosa, que le viene demasiado 
ancha. Los nombres de la Pentápolis no 
suponen problema, aunque dos de sus reyes 
lleven nombres maliciosos. 

El carácter militar de la empresa es cohe- 
rente. Abrán dispone de una conspicua mili- 
cia de 318 hombres, interviene en la batalla, 
tiene voz en el reparto del botín. La ley anti- 
gua de la guerra reconocía al vencedor el 
derecho al botín. Abrán interviene por moti- 
vos familiares: no se desentiende del sobrino 
después de la separación. 

14,7 * = Fuenteljuicio; 
Palma. 


* 


= Pedregal de 


14,110 La noticia sobre pozos de asfalto 
se puede relacionar con el incendio destruc- 
tor de la Pentápolis. 

14,12 Lot goza y sufre las consecuencias 
de su inserción en la cultura urbana, no regi- 
da exclusivamente por leyes de parentesco. 

14,13-14 Abrán atiende al parentesco, no 
se desentiende apelando a la elección del 
sobrino. "El hermano nace para el peligro". 

14,14 Prov 17,17. 

14,16 Según la ley antigua de la guerra, 
el botín pertenece al vencedor; en él se inclu- 
yen hombres y mujeres como esclavos. Dt 
20,14. 

14,17* = Valderrey. 

14,18-24 El segundo episodio es más 
solemne. Del misterio surge ese rey sacerdo- 
te, de nombre cananeo, que venera al Dios 
supremo y tiene su sede en Salem, la vieja 
Urusalimu. Surge para recibir tributo de 
Abrán y pronunciar sobre él la bendición. Un 
día los israelitas habrán asimilado grupos 
cananeos, conquistarán Jebús = Jerusalén, 
vivirán bajo una monarquía entronizada en 
dicha capital; allí venerarán al Señor. 

Esa novedad en la historia de la salvación 
queda, por medio del presente relato, literaria- 
mente anclada en la historia patriarcal. 
Jerusalén y templo, rey y sacerdote tienen 
remotas y nobles raíces -nos dice el autor. 
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sacó "pan y vino, y le bendijo 
diciendo: Bendito sea Abrán por 
el Dios Altísimo, creador de 
cielo-y tierra; bendito sea el 
Dios Altísimo, que te ha entrega- 
do tus enemigos. Y Abrán le dio 
el diezmo de todo. 

“El rey de Sodoma dijo a 
Abrán: 

-Dame la gente, quédate con 
las posesiones. 

2Abrán replicó al rey de So- 
doma: 

-Juro por el Señor Dios Al- 
tísimo, creador de cielo y tierra, 
que no aceptaré ni una hebra ni 
una correa de sandalia ni nada de 
lo que te pertenezca; no vayas a 
decir luego que has enriquecido 
a Abrán. “Sólo acepto lo que 
han comido mis mozos y la parte 
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de los que me acompañaron. 
Que Aner, Escol y Mambré se 
lleven su parte. 


Alianza de Abrán 
con el Señor 





15 'Después de estos sucesos, 
Abrán recibió en una visión la 
palabra del Señor: 

-No temas, Abrán; yo soy tu 
escudo y tu paga será abundante. 

“Abrán contestó: 

-Señor, ¿de qué me sirven tus 
dones si soy estéril y Eliezer de 
Damasco será el amo de mi 
casa? 

“Y añadió: 

-No me has dado hijos, y un 
criado de casa me heredará. 

“Pero el Señor le dijo lo si- 
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guiente: 

-No te heredará ése; uno sali- 
do de tus entrañas te heredará. 

"Y el Señor lo sacó afuera y le 
dijo: 

-Mira al cielo; cuenta las es- 
trellas si puedes. 

Y añadió: 

-A sí será tu descendencia. 

“Abrán creyó al Señor y se le 
apuntó en su haber. 

“El Señor le dijo: 

- Y o soy el Señor que te saqué 
de Ur de los Caldeos para darte 
en posesión esta tierra. 

El replicó: 

-Señor, ¿cómo sabré que voy 
a poseerla” 

“Respondió el Señor: 

-Tráeme una novilla de tres 
años, una cabra de tres años, un 


Melquisedec desaparece de la historia como 
apareció. Su recuerdo pervive en la oración y 
la reflexión teológica: Sal 110; Heb 7,1-17. 

14,19-20 Invoca para Abrán la bendición 
de su Dios, supremo, creador, universal. Y 
bendice a Dios dándole gracias por la victoria. 

14,23 Del Faraón había aceptado Abrán 
dones abundantes. Del rey de Salem acepta 
sólo la bendición. 


15,1-19 Alianza de Dios con Abrán. El 
relato funde dos temas fundamentales: la 
descendencia patriarcal y la posesión de la 
tierra. Lo primero condiciona lo segundo, 
pues hace falta un pueblo para poblar un 
país. Al primero corresponden los términos 
"salir, linaje"; al segundo "dar, poseer". Hay 
dos visiones nocturnas: una serena y otra 
dramática. La teoría documental repartió el 
texto en dos hilos: Yavista 1b.2.7-12.17-21; 
Elohísta 1a.3-6.13-16. 

Son también fundamentales los verbos 
Dolares salir (nacer) - entrar (ponerse el sol, 
morir). Salir es un movimiento de lo cerrado a 
Oo abierto. Abrán hubo de salir de la cultura 
cerrada al espacio abierto del encuentro con 
Dios, la aventura, la esperanza. Se fía de la 
promesa de Dios y ése es su mérito (justicia). 
Ahora está metido en su tienda, en los pro- 
lernas domésticos de la herencia; ha de salir 
a'jera, a mirar la gran tienda celeste y en ella 


los innumerables ejércitos del Señor; de los 
cálculos menudos a lo incalculable que Dios 
ha hecho y controla. También en sus entra- 
ñas hay algo encerrado, la descendencia que 
ha de salir afuera para multiplicarse. Tam- 
bién ellos un día habrán de repetir el movi- 
miento de salida, de la esclavitud a la pose- 
sión de la tierra. Así heredará Abrán: entran- 
do él en la muerte -como entra, se pone el 
sol-, los que de él salen heredarán. 

15.1 La introducción es de estilo proféti- 
co y engloba todo el capítulo. Escudo: Sal 
3,4; 18,3.31; 28,7; 33,20. La paga o salario 
presupone un servicio prestado: es decir, 
Yhwh ha tomado al patriarca a su servicio. 

15,2-3 Dado que no cuenta con otra vida, 
morir sin descendencia es una tragedia irre- 
parable: muere el hombre y el nombre. El 
criado no puede dar cumplimiento a la pro- 
mesa divina. 

15.2 Eclo30,4. 

15.3 Sal 49,11. 

15.5 Las estrellas como ejemplo de mul- 
titud: Gn 26,4; Dt 1,10; Sal 147,4 

15.6 Texto citado en el NT: Rom 4, 3. 9. 
22; Gal 3,16; Sant 2,23. 

15.7 Yhwhse identifica con el nombre y con 
su intervención decisiva en la vida de Abrán. 

15,9 Jr 34,18. 

15,9-11 Sobre el rito puede verse Jr 34,18. 
Quien pasa entre los animales descuartizados 
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carnero de tres años, una tórtola 
y un pichón. 

“Abrán los trajo y los partió 
por en medio colocando una 
mitad frente a otra, pero no des- 
cuartizó las aves. "Los buitres 
bajaban a los cadáveres y Abrán 
los espantaba. 

Cuando iba a ponerse el sol, 
un sueño profundo invadió a 
Abrán y un terror intenso y oscu- 
ro cayó sobre él. 

BE1 Señor dijo a Abrán: 

-Has de saber que tu descen- 
dencia vivirá como forastera en 
tierra ajena, tendrá que servir y 
sufrir opresión durante cuatro- 
cientos años; pero “yo juzgaré 
al pueblo a quien han de servir, y 
al final saldrán cargados de ri- 
quezas. "Tú te reunirás en paz 
con tus abuelos y te enterrarán 
ya muy viejo. “A la cuarta gene- 
ración volverán, pues hasta en- 
tonces no se colmará la culpa de 
los amorreos. 


“El sol se puso y vino la oscu- 
ridad; una humareda de horno y 
una antorcha ardiendo pasaban 
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entre los miembros descuartiza- 
dos. 

'SAquel día el Señor hizo 
alianza con Abrán en estos tér- 
minos: 

-A tus descendientes les daré 
esta tierra, desde el río de Egipto 
al Gran Río (Eufrates): "la tierra 
de los quenitas, quenizitas, cad- 


monitas, hititas, fereceos, re- 
faftas,”” amorreos, cananeos, guir- 
gaseos y jebuseos. 


Ismael 
(1 Sm 1; Gal 4,21-31) 


16 'Saray, la mujer de Abrán, 
no le daba hijos; pero tenía una 
sierva egipcia llamada Hagar. 

“Y Saray dijo a Abrán: 

-El Señor no me deja tener hi- 
jos; llégate a mi sierva a ver sl 
ella me da hijos. 

Abrán aceptó la propuesta. 

“A los diez años de habitar 
Abrán en Canaán, Saray, la mu- 
jer de Abrán, tomó a Hagar, la 
esclava egipcia, y se la dio a 
Abrán, su marido, como esposa. 
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“El se llegó a Hagar y ella conci- 
bió. Y al verse encinta le perdió 
el respeto a su señora. 

Entonces Saray dijo a Abrán: 

-Tú eres responsable de esta 
injusticia; yo he puesto en tus 
brazos a mi esclava, y ella, al 
verse encinta, me pierde el res- 
peto. Sea el Señor nuestro juez. 

SAbrán dijo a Saray: 

-De tu esclava dispones tú; 
trátala como te parezca. 

Saray la maltrató y ella se es- 


capó. 


El ángel del Señor la encon- 
tró junto a la fuente del desierto, 
la fuente del camino de Sur, *y le 
dijo: 

-Hagar, esclava de Saray, ¿de 
dónde vienes y adonde vas? 

Ella respondió: 

-Vengo huyendo de mi se- 
ñora. 

"El ángel del Señor le dijo: 

-Vuelve a tu señora y sométe- 
te a ella. 

'9Y el ángel del Señor añadió: 

-Haré tan numerosa tu descen- 
dencia, que no se podrá contar. 


y quebranta la alianza, sufrirá la suerte de los 
animales. Las aves de rapiña descienden so- 
bre los animales pacíficos como amenaza del 
rito trascendental. En el fuego de la antorcha, 
en su elemento, atraviesa la divinidad. 

15,12 Job 4,12s. 

15,13-16 En forma de profecía se intro- 
duce un esquema de historia de salvación. 
Dios difiere el castigo hasta que se cumpla la 
medida del pecado y precipite sus conse- 
cuencias. Léase el comentario de Sab 12 y la 
referencia de 1 Tes 2,16. 

15,17 Teofanía misteriosa: Dios pasa sin 
imagen, a la vez fulgor y oscuridad. 

15,19-20 Cuenta el número de diez pue- 
blos, no la coherencia de la enumeración. 


16,1-3 Retorna la vida familiar, regida por 
las leyes matrimoniales de la época. Si la 
mujer legítima es estéril, ha de proveer una 
concubina al marido, aunque sin perder su 
rango y derechos. La ley excita los sentimien- 
tos de los tres personajes, bien descritos con 


breves rasgos. Pero ley y sentimientos se ins- 
criben en un contexto más amplio: el plan de 
Dios sobre Abrán. 

No será la ley la que, con su ficción jurídi- 
ca, asegure una descendencia al anciano, 
sino la palabra de Dios, que se cumple contra 
las previsiones humanas. 

16.4 Véanse Prov 30,21-23; Eclo 25,4 
"Ninguna pelea como la de las rivales, ningu- 
na venganza como la de las émulas". 

16.5 Reclamación legal, con amenaza de 
apelar al juicio de Dios: el pleito se plantea 
entre Abrán con Saray, no con Hagar. Parece 
insinuar que, al sentirse padre, Abrán trata 
con privilegio a la esclava. Eclo 25,14. 

16,7 Un mensajero celeste o una apari- 
ción de Dios. 

16,8-10 La relación jurídica de ama y es- 
clava persiste. Ahora bien, por su relación 
con Abrán, Hagar participa de la bendición 
patriarcal de fecundidad. (Una tradición la 
hace matriarca de los Agarenos). 
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"Y el ángel del Señor con- 
cluyó: 

-Mira, estás encinta y darás a 
luz un hijo y lo llamarás Ismael, 
porque el Señor te ha escuchado 
en la aflicción. “Será un potro 
salvaje: él contra todos y todos 
contra él; vivirá separado de sus 
hermanos. 

BHagar invocó el nombre del 
Señor, que le había hablado: 

- Tú eres Dios, que me ve (di- 
ciéndose): ¡He visto al que me ve! 

Por eso se llama aquel pozo 
«Pozo del que vive y me ve», y 
está entre Cades y Bared. 

B5Hagar dio un hijo a Abrán, y 
Abrán llamó Ismael al hijo que 
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le había dado Hagar. Abrán te- 
nía ochenta y seis años cuando 
Hagar dio a luz a Ismael. 


Alianza del Señor con Abrán 
(Gn 12; 15) 


17 'Cuando Abrán tenía noven- 
ta y nueve años, se le apareció el 
Señor y le dijo: 

- Yo soy Dios Todopoderoso. 
Procede de acuerdo conmigo y 
sé honrado, “y haré una alianza 
contigo: haré que te multipliques 
sin medida. 

“Abrán cayó rostro en tierra y 


'- Dios le habló así: 


A RMira 4 : : 
-Mira, éste es mi pacto conti- 


17 


go: serás padre de una multitud 
de pueblos. "Ya no te llamarás 
Abrán, sino Abrahán, porque te 
hago padre de una multitud* de 
pueblos. “Te haré fecundo sin 
medida, sacando pueblos de ti, y 
reyes nacerán de ti. “Mantendré 
mi pacto contigo y con tu des- 
cendencia en futuras generacio- 
nes, como pacto perpetuo. Seré 
tu Dios y el de tus descendientes 
futuros. “Os daré a ti y a tu des- 
cendencia futura la tierra de tus 
andanzas -la tierra de Canaán- 
como posesión perpetua. Y seré 
su Dios. 

“Dios añadió a Abrahán. 

- Tú guarda el pacto que hago 





16,11-12 Esquema clásico de anuncia- 
ción (Jue 13; Le 1,28-33): concepción, naci- 
miento, nombre explicado, futuro del niño. El 
nombre significa Dios-escucha/e. Figura co- 
mo antepasado de los ismaelitas. 

16.11 Is 7,14-16. 

16.12 Job 39,5-8. 

16,13-14 El texto es dudoso. Otra alter- 
nativa: el Dios visible (manifiesto); ¿no he 
visto por detrás al que me mira? El nombre 
del pozo añade "vivo". La mirada de Dios es 
interés y protección, la de Hagar es descubri- 
miento: dos miradas se encuentran junto a un 
pozo que guarda el recuerdo. 


17,1-27 Alianza de Dios con Abrahán. 
Según la teoría documental, ésta es la ver- 
sión Sacerdotal (P), y con ella comienza la 
tercera era de la historia (después de la crea- 
ción y el diluvio). El estilo es minucioso, pero 
no descriptivo: nos ofrece detalles intelectua- 
es en forma extrínseca de narración. Hay 
una inserción sobre Saray y el hijo futuro. 

La alianza es más bien promesa o com- 
Dfomiso unilateral de Dios; aunque impone 
jna conducta especial y el signo de la cir- 
ciffictsión. 

El texto ofrece dos fórmulas (a la letra): 
a) daré mi alianza entre ti y mí; b) ésta es mi 
alanza contigo; c) establezco / mantendré mi 
pacto entre ti y mí. Los verbos acentúan la 
náativa pura del Señor; el sintagma circuns- 
tancial enuncia la relación mutua. En la con- 
cepción del Sacerdotal esta alianza no es 


idéntica a la del Sinaí, que acentúa la sime- 
tría bilateral. 

17,1 Todopoderoso: traducción tradicio- 
nal de Sadday, cuyo significado no se ha 
aclarado todavía (véase Ex 6,3). La exigen- 
cia inicial se podría traducir o parafrasear así: 
procede honradamente / sinceramente con- 
migo, tenme presente en tu proceder íntegro. 

17,2.4 El contenido primero de la alianza 
es una promesa de fecundidad: el mismo de 
las bendiciones, como actualización indivi- 
dual de la bendición genesíaca. El padre de 
un pueblo es un patriarca. 

17.4 Rom 4,17. 

17.5 El cambio de nombre indica la nue- 
va situación y, como impuesto por Dios, es 
prenda del futuro. *Padre de pueblos: ab 
hamon. 

17,7-8 En esta repetición complementa- 
ria se alarga el pacto a la descendencia. Por 
ahora sin estrecharla a un pueblo explícita- 
mente, pero sí en la mente del autor. Lo su- 
gilera la promesa: Seré tu Dios: (falta la otra 
mitad "serán mi pueblo", oficial desde la 
alianza sinaítica). 

17,8 Con la prolongación a los descen- 
dientes viene otro contenido de la promesa: la 
tierra. Distingue las "andanzas" de Abrahán de 
la "posesión" de sus descendientes. 

17,9-10 Al patriarca y sus descendientes 
toca "guardar" el pacto ya otorgado por Dios. 
El modo de "guardarlo" consiste en llevar 
cada uno en su carne la marca de la perte- 
nencia a su Dios. 


17,10 


contigo y tus descendientes futu- 
ros. Este es el pacto, que hago 
con vosotros y con tus descen- 
dientes futuros y que habéis de 
guardar: circuncidad a todos 
vuestros varones; "circuncidaréis 
el prepucio, y será una señal de 
mi pacto con vosotros. “A los 
ocho días de nacer, todos vues- 
tros varones de cada generación 
serán circuncidados; también los 
esclavos nacidos en casa o com- 
prados a extranjeros que no sean 
de vuestra raza. *Circuncidad a 
los esclavos nacidos en casa O 
comprados. Así llevaréis en la 
carne mi pacto como pacto perpe- 
tuo. “Todo varón INCITCUNCISO, 
que no ha circuncidado su pre- 
pucio, será apartado de su pueblo 
por haber quebrado mi pacto. 


Sara 


BDios dijo a Abrahán: 
'' Saray, tu mujer, ya no se 
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llamará Saray, sino Sara*. La 
bendeciré y te dará un hijo y lo 
bendeciré; de ella nacerán pue- 
blos y reyes de naciones. 

Abrahán cayó rostro en tie- 
rra y se dijo sonriendo: 

-¿Un centenario va a tener un 
hijo, y Sara va a dar a luz a los 
noventa? 

'SY Abrahán dijo a Dios: 

-Me contento con que te guar- 
des vivo a Ismael. 

Dios replicó: 

-No; es Sara quien te va a dar 
un hijo, a quien llamarás Isaac; 
con él estableceré mi pacto y con 
sus descendientes, un pacto per- 
petuo. En cuanto a Ismael, es- 
cucho tu petición: lo bendeciré, 
lo haré fecundo, lo haré multipli- 
carse sin medida, engendrará 
doce príncipes y haré de él un 
pueblo numeroso. “Pero mi pac- 
to lo establezco con Isaac, el hijo 
que te dará Sara el año que viene 
por estas fechas. 
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Cuando Dios terminó de ha- 
blar con Abrahán se retiró. 


Circuncisión 


“¿Entonces Abrahán tomó a su 
hijo Ismael, a los esclavos naci- 
dos en casa o comprados, a todos 
los varones de la casa de Abra- 
hán, y los circuncidó aquel mis- 
mo día, como se lo había manda- 
do Dios. 

“Abrahán tenía noventa y 
nueve años cuando se circunci- 
dó; Ismael tenía trece cuando 
se circuncidó. “Aquel mismo 
día se circuncidaron Abrahán y 
su hijo Ismael. “Y todos los va- 
rones de casa, nacidos en casa O 
comprados a extranjeros, se cir- 
cuncidaron con él. 


Aparición y promesa 


18 'El Señor se apareció a 
Abrahán junto al encinar de 


17,9-14.23-27 La circuncisión es más 
antigua que Israel (cfr. Jr 9,25). En su origen, 
y actualmente en algunas culturas, es rito de 
iniciación al llegar la pubertad. En Israel de- 
saparece ese aspecto, al adelantarse al octa- 
vo día. Conserva su carácter de rito físico con 
el que se expresa la pertenencia a un pueblo, 
a una religión, y Abrahán expresa la acepta- 
ción. La promesa es de fecundidad, la cual 
garantiza la continuidad; su marca se lleva en 
el órgano de la fecundidad. Puede interpretar- 
se en clave espiritual: Jr 4,4; 9,25; Rom 2,29; 
Flp 3,3. Para el rito véase Jos 5,2-8. 


17,11 Ex 12,48. 

17.13 Sal 105,8-10. 

17.14 Véase el ardid referido en 1 Mac 
1,15. 

17.16 Otro cambio de nombre: Sara = 
Princesa. 

17.17 Sonriendo: no atreviéndose a 
creerlo, de puro gozo. Empieza el juego con 
el nombre de Isaac, cuya raíz escuchan los 
hebreos con el significado de reír, gozar, 
danzar, festejar: 18,12-15; 21,9; 26,8. 

17.18 Lo que propone Abrahán es dema- 
siado razonable y mezquino. El poder de 


Dios quiere revelarse en la impotencia hu- 
mana. 

17,20 Ismael gozará de una especie de 
patriarcado paralelo. 


18,1 El primer verso es introducción a 
manera de título. 

18,1-15 Dioses que circulan por el 
mundo en figura humana, para poner a prue- 
ba la hospitalidad de los mortales y así pre- 
miarlos o castigarlos, son tema literario apre- 
ciado y repetido en la antigúedad (léase el 
episodio de Pablo y Bernabé en Listra, Hch 
14). El autor aplica el tema a Abrahán con 
maestría, pero intenta algo más que entrete- 
ner o edificar. Para que la prueba funcione es 
indispensable la ignorancia del protagonista. 
Abrahán se encuentra primero con tres cami- 
nantes que pasan por allí mientras el calor 
aprieta. Saluda con respeto al que parece ser 
el jefe y humildemente les ofrece hospitali- 
dad. Cuando ellos hablan, empieza a desco- 
rrerse el velo: como premio traen una prome- 
sa precisa que corrobora otras anteriores 
(cosa que no entiende Sara). Después 
Abrahán se queda a solas con el Señor. 


93 


Mambré, mientras él estaba sen- 
tado a la puerta de la tienda, por- 
que apretaba el calor. ?Alzó la 
vista y vio a tres hombres de pie 
frente a él. Al verlos, corrió a su 
encuentro desde la puerta de la 
tienda y prosternándose en tie- 
rra dijo: 

-Señor, si he alcanzado tu fa- 
vor, no pases de largo junto a tu 
siervo. Haré que tralgan agua 
para que os lavéis los pies y des- 
canséis bajo el árbol. “Mientras, 
ya que pasáis junto a vuestro 
siervo, traeré un pedazo de pan 
para que cobréis fuerzas antes 
de seguir. 

Contestaron: 

Bien, haz lo que dices. 

SAbrahán entró corriendo en la 
tienda donde estaba Sara y le 
dijo: 

-Aprisa, veitiún litros de flor 
de harina, amásalos y haz una 
hogaza. 

El corrió a la vacada, escogió 
un ternero hermoso y se lo dio a 
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un criado para que lo guisase en- 
seguida. “Tomó requesón, leche, 
el ternero guisado y se lo sirvió. 
El les atendía bajo el árbol mien- 
tras ellos comían. 

"Después le dijeron: 

-¿Dónde está Sara, tu mujer? 

Contestó: 

-Ahí, en la tienda. 

Y añadió uno: 

-Para cuando yo vuelva a ver- 
te, en el plazo normal, Sara ha- 
brá tenido un hijo. 

"Sara lo oyó, detrás de la 
puerta de la tienda. (Abrahán y 
Sara eran ancianos, de edad muy 
avanzada, y Sara ya no tenía sus 
períodos). “Sara se rió por lo ba- 
jo, pensando: 

-«Cuando ya estoy seca, ¿¿VOy 
a tener placer, con un marido tan 
viejo?» 

Pero el Señor dijo a Abrahán: 

-¿Por qué se ha reído Sara, 
diciendo: «Cómo que voy a tener 
un hijo, a mis años»? “¿Hay 
algo difícil para Dios? Cuando 


18,19 


vuelva a visitarte por esta época, 
dentro del tiempo de costumbre, 
Sara habrá tenido un hijo. 

dl Pero Sara, que estaba asusta- 
da, lo negó: 

-No me he reído. 

El replicó: 

-No lo niegues, te has reído. 


Intercesión de Abrahán 


''Los hombres se levantaron y 
dirigieron la mirada a Sodoma; 
Abrahán los fue a acompañar pa- 
ra despedirlos. El Señor se dijo: 

-¿Puedo ocultarle a. Abrahán 
lo que voy a hacer? "Abrahán 
llegará a ser un pueblo grande y 
numeroso; por él serán benditos 
todos los pueblos de la tierra. 

Lo he escogido para que ins- 
truya a sus hijos, a su casa y su- 
cesores, a mantenerse en el ca- 
mino del Señor, practicando la 
justicia y el derecho. Así cumpli- 
rá el Señor a Abrahán cuanto le 
ha prometido. 


Para el lector no es necesaria la ignoran- 
cia. El narrador comienza con "se apareció el 
Señor", en v. 13 lo identifica como Yhwh. Es el 
personaje principal, los otros dos son escolta 
angélica. La parte narrativa oscila libremente 
entre el singular y el plural. En la antigúedad 
cristiana se especuló con esa terna, hasta ima- 
ginarla como aparición de la Trinidad. 

18.2 Heb 13,2. 

18.3 El texto original decía probablemen- 
te "señores míos"; el texto actual vocaliza 
como si se tratara del Señor. 

18,6-8 No es un humilde "pedazo de 
pan", sino un gran banquete. Según costum- 
bre oriental, el que invita sirve y no come (cfr. 
el banquete de Mt 22,11 par Le 12,37). 

18,10 Rom 9,9. 

18,12 La risa de Sara es de incredulidad. 
El autor sigue jugando con la raíz "reír" del 
nombre de Isaac. Al narrador le sirve para 
subrayar la esterilidad de los cónyuges y la 
fecundidad milagrosa. 

18,14 Jr 32,17. 

18,16-22 Versos de enlace, no muy co- 
herentes. Podemos imaginar un montaje de 


cine: Abrahán caminando con los dos perso- 
najes de la escolta para despedirlos (16); 
mientras el Señor ha quedado solo y piensa 


en voz alta. El monólogo da tiempo a Abra- 


hán para volver: llega al sitio donde había 
quedado el huésped, y éste se dirige al anfi- 
trión. Antes de que éste responda y como 
dándole tiempo para pensar, nos muestra el 
narrador a los mensajeros camino de Sodo- 
ma. Entonces Abrahán se acerca para dialo- 
gar con su ¡lustre huésped. 

Lo que sigue hasta entrado el capítulo 
siguiente adopta un esquema judicial, que 
explica algunas incoherencias. Al juez ha lle- 
gado una denuncia (20); despacha funciona- 
rios a comprobar si es cierta (21.22); sin inte- 
rrogatorio, el juez va a proceder a la senten- 
cia; pero antes concede la palabra a un 
defensor (17.23). Al no bastar la defensa, se 
pasa a la ejecución o condena (cap. 19). 

18.17 Compárese con Am 3,4-8. 

18.18 Gn 12,2. 

18.19 El patriarca como padre de la justi- 
cia y el derecho, es figura complementaria 
del "padre por la fe", según Gn 15 y Rom 4. 


18,20 


“Después dijo el Señor: 

-La denuncia contra Sodoma 
y Gomorra es seria y su pecado 
es gravísimo. A Voy a bajar para 
averiguar si sus acciones respon- 
den realmente a la denuncia. 
Los hombres se volvieron y se 
dirigieron a Sodoma, mientras el 
Señor seguía en compañía de 
Abrahán. 

Entonces Abrahán se acercó 
y dijo: 

-¿De modo que vas a destruir 
al inocente con el culpable? Su- 
pongamos que hay en la ciudad 
cincuenta inocentes, ¿los des- 
truirías en vez de perdonar al 
lugar en atención a los cincuenta 
inocentes que hay en €1?P¡Lejos 
de ti hacer tal cosa! Matar al ino- 
cente con el culpable, confun- 
diendo al inocente con el culpa- 
ble. ¡Lejos de t1! El juez de todo 
el mundo ¿no hará justicia? 

“E1 Señor respondió: 
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-S1 encuentro en la ciudad de 
Sodoma cincuenta inocentes, 
perdonaré a toda la ciudad en 
atención a ellos. 

7 Abrahán repuso: 

-Me he atrevido a hablar a mi 
señor, yo que soy polvo y ceniza. 

“Supongamos que faltan cinco 
inocentes para los cincuenta, 
¿destruirás por cinco toda la ciu- 
dad? 

Contestó: 

-No la destruiré si encuentro 
allí, los cuarenta y cinco. 

2 Abrahán insistió: 

-Supongamos que se encuen- 
tran cuarenta. 

Respondió: 

-No lo haré en atención a los 
cuarenta. 

“Abrahán siguió: 

-Que no se enfade mi señor si 
Insisto. Supongamos que se en- 
cuentran treinta. 

Respondió: 
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-No lo haré si encuentro allí 
treinta. 

Insistió: 

-Me he atrevido a hablar a mi 
señor. Supongamos que se en- 
cuentran veinte. 

Respondió: 

-No la destruiré, en atención a 
los veinte. 

2Abrahán siguió: 

-Que no se enfade mi señor sl 
hablo una vez más. Supongamos 
que se encuentran allí diez. 

Respondió: 

-En atención a los diez no la 
destruiré. 

“Cuando terminó de hablar 
con Abrahán, el Señor se marchó 
y Abrahán volvió a su lugar. 


Sodoma. Pecado 
(Jue 19,20-25: Sab 19,13-17) 


19 'Los dos ángeles llegaron a 
Sodoma por la tarde. Lot, que 


18,20-21 Aplica el esquema forense del 
juez que investiga: véase Dt 17,4-5. En otros 
textos se dice que Dios lo ve todo y no nece- 
sita averiguar: Sal 11,4-5; Job 34,24; Prov 
15,3; Eclo 16,17-23. 

18,23-33 Después del monólogo dramá- 
tico en voz alta sigue un diálogo en doce 
movimientos. Caso extraordinario en el estilo 
bíblico. El diálogo devora la acción. Y el diá- 
logo no empuja la acción, pues al final no 
sucede nada. Abrahán exagera el respeto 
para disimular la audacia; pero su audacia 
supone un alto grado de confianza previa- 
mente adquirida. 

El diálogo discute un problema ético y teo- 
lógico: la suerte de los individuos en la comu- 
nidad y de la comunidad en relación con los 
individuos. Suponiendo que Dios rige la histo- 
ria, ¿cuál es su responsabilidad en casos de 
conflicto? ¿Han de ser castigados justos con 
pecadores? (cfr. Ez 21-8-9). -No es castigo; O 
es castigo para unos, desgracia para los ino- 
centes. -Pero sin complicidad en la culpa 
¿han de compartir los inocentes la pena? (Ez 
21,8s). Para salvar a los inocentes ¿no será 
justo dejar de castigar a los culpables? 


Compárese con las afirmaciones de Ex 
34-7 corregida por Dt 7,9s; 24,16. También los 
textos proféticos de Jr 18,7-10 y Ez 14,12-20. 

En el último supuesto, el defensor va ba- 
jando el número y se detiene al llegar a diez. 
¿Por qué no sigue? Jeremías rebaja hasta 
uno: 5,1; también Ez 22,30. Lo sumo será 
que uno pague por todos: ls 53; 1 Pe 2,22- 
29; 3,18. 

18,25 He aquí la gran cuestión de la teodi- 
cea. Véase Sab 12,12-18. Que Dios es justo, 
también como juez, lo afirman muchos textos: 
Sal 33,5; 99,4; Job 34,10-13; etc. Hay que no- 
tar el tono apasionado de la pregunta: Abrahán 
rompe a hablar en una explosión de indigna- 
ción ante la posible y colosal injusticia. 

En forma de alegato de un defensor en 
un proceso, Abrahán intercede por su sobri- 
no y, a través de él, por los vecinos de So- 
doma. 

18,33 Al final no se salva toda la ciudad, 
pero se salva la familia de Lot. La solución de 
Dios es distinguir entre justos y pecadores. 


19,1 "Angeles" o mensajeros que van a 
investigar en el puesto. 
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estaba sentado a la puerta de la 
ciudad, al verlos, se levantó a 
recibirlos ,Y Se prosternó rostro 
en tierra. "Y dijo: 

-Señores míos, pasad a hospe- 
daros a casa de vuestro siervo. 
Lavaos los pies y por la mañana 
segulréis vuestro camino. 

Contestaron: 

-No; pasaremos la noche en la 
plaza. 

"Pero él insistió tanto, que pa- 
saron y entraron en su casa. Les 
preparó comida, coció panes y 
ellos comieron. “Aún no se ha- 
bían acostado, cuando los hom- 
bres de la ciudad rodearon la ca- 
sa: Jóvenes y viejos, toda la po- 
blación hasta el último. "Y le gri- 
taban a Lot: 

-¿Dónde están los hombres 
que han entrado en tu casa esta 
noche? Sácalos para que nos 
acostemos con ellos. 

“Lot se asomó a la entrada, ce- 
rrando la puerta al salir, 'y les dijo: 

Hermanos míos, no seáis 
malvados. Mirad, tengo dos hijas 
que no han tenido que ver con 
hombres; os las sacaré para que 


19,1-29 Sodoma ha dado nombre a un 
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las tratéis como queráis, pero no 

hagáis nada a estos hombres que 

se han cobijado bajo mi techo. 
"Contestaron: 

-Quítate de ahí; este individuo 
ha venido como inmigrante y 
ahora se mete a juez. Pues ahora 
te trataremos a ti peor que a ellos. 

SY empujaban a Lot intentan- 
do forzar la puerta. Pero los vis1- 
tantes alargaron el brazo, metie- 
ron a Lot en casa y cerraron la 
puerta. ''Y a los que estaban a la 
puerta, pequeños y grandes, los 
cegaron, de modo que no daban 
con la puerta. 


Liberación de Lot 


Los visitantes dijeron a Lot: 

-S1 hay alguien más de los 
tuyos, yernos, hijos, hijas, a to- 
dos los tuyos de la ciudad sáca- 
los de este lugar. "Pues vamos a 
destruir este lugar, porque la 
acusación presentada al Señor 
contra él es muy seria, y el Señor 
nos ha enviado para destruirlo. 


14 » N 
Lot salió a decirles a sus yer- 
nos -prometidos de sus hijas-: 
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-Vamos, salid de este lugar, que 
el Señor va a destruir la ciudad. 

BPero ellos lo tomaron a bro- 
ma. Al amanecer, los ángeles ur- 
gleron a Lot: 

-Anda, toma a tu mujer y a 
esas dos hijas tuyas, para que no 
perezcan por culpa de la ciudad. 

Y como no se decidía, los 
agarraron de la mano, a él, a su 
mujer y a las dos hijas, a quienes 
el Señor perdonaba; los sacaron 
ye los guiaron fuera de la ciudad. 

"Una vez fuera, le dijeron: 

-Ponte a salvo; no mires atrás. 
No te detengas en la vega; ponte 
a salvo en los montes para no 
perecer. 

¿Lot les respondió: 

”-No. Vuestro siervo goza de 
vuestro favor, pues me habéis 
salvado la vida tratándome con 
gran misericordia; yo no puedo 
ponerme a salvo en los montes, 
el desastre me alcanzará y mori- 
ré. “Mira, ahí cerca hay una ciu- 
dad pequeña donde puedo refu- 
glarme y escapar del peligro. 
Como la ciudad es pequeña, sal- 
varé allí la vida. 


19,8 La fórmula conciliatoria "hermanos 


pecado y el fuego destructor se ha convertido 
en emblema y equivalente de castigo definitivo. 
Por eso se cita repetidas veces en la Biblia. 

Este relato presenta como pecado la per- 
versión sexual y el delito de lesa hospitalidad. 
Otros textos hablan de falsedad, injusticia, 
soberbia (Is1,9-10; Jr 23,14; Ez 16,495). La 
depravación sexual es delito cananeo (Lv 
18,27; 20,23). 

El delito contra la hospitalidad está 
subrayado por el contraste con la conducta 
de Abrahán (18,38) y Lot. Como paralelo 
complementario véase Jue 19 y la referencia 
en Sab 19. 

19.2 El mismo gesto de hospitalidad de 
Abrahán. 

19.3 La negativa quiere poner a prueba 
la sinceridad del ofrecimiento. La hospitali- 
dad de Lot sirve de fondo de contraste. 

19,5 Lv 20,13. 


míos" apela a derechos sociales que ampa- 
ran también a los emigrantes. El autor no 
condena la propuesta de Lot. 

19,10-11 Los mensajeros han visto la de- 
pravación de la ciudad. Inútil salvarlos, en 
atención a Lot, cuando están dispuestos a 
cualquier violencia; perdonarlos y dejar a Lot 
entre ellos sería condenar al inocente sin con- 
vertir a los culpables. Ha llegado el momento 
de separar a inocentes de culpables. 

19.13 Ez 16,49. 

19.14 Los yernos están desposados, 
pero todavía no casados; las mujeres viven 
todavía en la casa paterna. La risa burlona 
de los jóvenes es su condenación, y no darán 
hijos a la línea de Lot. Jr 50,8; 51,6. 

19.16 Cada ángel toma a dos de la mano 
y se forma una pequeña caravana de seis 
personas. 

19,17 Sal 11,1. 


19,21 


“Le contestó: 

2_Accedo a lo que pides: no 
arrasaré esa ciudad que dices. 
Aprisa, ponte a salvo allí, pues 
no puedo hacer nada hasta que 
llegues. 

Por eso la ciudad se llama 
Zoar*. 

Cuando Lot llegó a Zoar, sa- 
lía el sol. 


Castigo de Sodoma 
(Dt 29,23; Is 1,9; Jr 49,18) 





El Señor desde el cielo hizo 
llover azufre y fuego sobre So- 
doma y Gomorra.” Arrasó aque- 
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llas ciudades y toda la vega con 
los habitantes de las ciudades y 
la hierba del campo. 

“La mujer de Lot miró atrás y 
se convirtió en estatua de sal. 

Abrahán madrugó y se diri- 
gló al sitio donde había estado 
con el Señor. “Miró en dirección 
de Sodoma y Gomorra, toda la 
extensión de la vega, y vio una 
humareda que subía del suelo, 
como el humo de un horno. 

2Así, cuando Dios destruyó 
las ciudades de la vega, arrasan- 
do las ciudades donde había vi- 
vido Lot, se acordó de Abrahán 
y libró a Lot de la catástrofe. 
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Las hijas de Lot 
(Lv 18) 


% ot subió de Zoar y se insta- 
ló en el monte con sus dos hijas, 
pues temía habitar en Zoar; así 
pues se instaló en una cueva con 
sus dos hijas. La mayor dijo a 
la menor: 

-Nuestro padre ya es viejo y 
en la tierra ya no hay un hombre 
que se acueste con nosotras co- 
mo se hace en todas partes. ““Va- 
mos a emborrachar a nuestro pa- 
dre y nos acostamos con él: así 
daremos vida a un descendiente 
de nuestro padre. 





19,22 Por llamarse y ser Pequeña, esta 
quinta ciudad se salva (cfr. Am 7,1-7). 

* = La Pequeña. 

19,24-25 Los que encuentran en el relato 
alguna base histórica localizan las ciudades 
en el extremo meridional del Mar Muerto; 
toman la palabra hebrea "volcar" como indi- 
cio de terremoto y asignan al fuego origen 
petrolífero. Como relato literario se graba en 
la memoria de autores posteriores y emerge 
periódicamente: Dt 29,23; Is 1,9; 13,19; 34, 
9s; Jr 49,18; 50,40; Os 1l,8s; Am 4,11; Sof 2, 
9; Lam 4,6. 

19.26 Saga etiológica: había en la región 
una formación salina que, mirada desde cier- 
to punto, se asemejaba a una mujer. El pue- 
blo la llamaba "la mujer de Lot" y contaba su 
historia temerosa. (Compárese con La Mujer 
Muerta en el Guadarrama). Mira atrás con 
añoranza o curiosidad: su figura petrificada 
ha pasado a nuestra cultura como símbolo de 
nostalgia cobarde del pasado, una nostalgia 
que paraliza. Sab 10,7. 

19.27 Gn 13,10. 

19.28 Hay que contrastar esta mirada 
trágica con la mirada ilusionada de Lot en el 
cap. 13. 

19.29 Esta es la respuesta, positiva y 
limitada, a la petición de Abrahán. 

19,30-38 El episodio quiere dar razón del 
origen de dos pueblos emparentados y veci- 
nos de Israel. Para Moabitas y Amonitas las 
dos madres, con su decisión y astucia, han 
dado origen a dos pueblos hermanos sin 


mezcla de sangre extraña. Para Israel los 
vecinos son producto de dos incestos, de los 
que Lot no es culpable. 

El tema del incesto ha fascinado a poe- 
tas y narradores, ha despertado la curiosidad 
de los etnólogos. Israel aborrece el incesto 
en algunos grados. A las hijas no les basta 
sobrevivir, no se contentan con una vida 
mutilada, suya y de su padre. La apetencia 
sexual (31) y mucho más el instinto de mater- 
nidad, las empuja a excogitar un remedio a 
su soledad, y a sobreponerse al horror, ins- 
tintivo o cultural, al incesto. Comenta Oríge- 
nes: "Las hijas piensan que han quedado 
vivas ellas solas con el padre. Por eso arden 
en deseos de restaurar la raza humana y se 
consideran llamadas a recomenzar la histo- 
ria. Aunque les parecía grave hurtar el abra- 
zo a su padre, más grave les parecía la ¡im- 
piedad de permitir que se extinguiera la espe- 
ranza de posteridad a costa de salvar la vir- 
ginidad"”. 

El grito de la sangre, el ansia de una vida 
que debe continuar hermana a las futuras 
matriarcas de dos pueblos. Suministrando la 
droga del vino, engañando, violentando de 
algún modo al padre, estas dos mujeres os- 
tentan una grandeza ambivalente, sombría y 
luminosa. Por ellas ha triunfado la vida. La 
gente de Sodoma no busca la vida, sino con- 
sumir la vida en el placer; ellas atienden al 
grito de la vida. 

19.31 ls 3,25*1,1. 

19.32 Hab 2,15. 
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Aquella noche embriagaron 
a su padre y la mayor se acostó 
con él, sin que él se diese cuenta 
cuando ella se acostó y se levan- 

Al día siguiente la mayor 
dijo a la menor: 

-Anoche me acosté yo con mi 
padre. Vamos a embriagarlo tam- 
bién esta noche y tú te acuestas 
con él: así daremos vida a un 
descendiente de nuestro padre. 

Embriagaron también aque- 
lla noche a su padre, y la menor 
fue y se acostó con él, sin que él 
se diese cuenta cuando ella se 
acostó y se levantó. “Quedaron 
encinta las dos hijas de Lot, de 
su padre. * La mayor dio a luz un 
hijo y lo llamó Moab*, diciendo: 
De mi padre (es el antecesor del 
Moab actual). “También la me- 
nor dio a luz un hijo y lo llamó 
Amón* diciendo: Hijo de mi 
pueblo (es el antecesor de los 
amonitas actuales). 


Abrahán en Guerar 
(Gn 12,10-20; 26,1-11) 


20 'Abrahán levantó las tiendas 


19,37 Dt 23,41. * = 
19,38* = Poblano. 


Paterno. 
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y se dirigió al Negueb, estable- 
ciéndose entre Cades y Sur. 
Mientras residía en Guerar, “de- 
cía que Sara era hermana suya. 
Abimelec, rey de Guerar, mandó 
que le trajeran a Sara. “Dios se 
apareció de noche, en sueños, a 
Abimelec y le dijo: 

-Vas a morir por haber toma- 
do, esa mujer, que es casada. 

*Abimelec, que no se había 
acercado a ella, respondió: 

_Pero, Señor, ¿vas a matar a 
un inocente? Si él me dijo que 
era su hermana, y ella que era su 
hermano. Lo he hecho de buena 
fe y con las manos limpias. 

“Dios le replicó en sueños: 

- Y a sé yo que lo has hecho de 
buena fe y con manos limpias; 
por eso no te dejé pecar contra 
mí ni te dejé tocarla. “Pero ahora 
devuelve esa mujer casada a su 
marido; él es profeta y rezará por 
ti para que conserves la vida; 
pero si no se la devuelves, sabe 
que morirás tú con todos los 
tuyos. 


SAbimelec madrugó, llamó a 
sus ministros y les contó todo el 


20,15 


asunto. Los hombres se asusta- 
ron mucho. "Después Abimelec 
llamó a Abrahán y le dijo: 

-¿Qué has hecho con noso- 
tros? ¿Qué mal te he hecho, para 
que nos expusieras a mí y a mi 
reino a cometer un pecado tan 
grave? Te has portado conmigo 
como no se debe. 

Y añadió: 

-¿Temías algo para obrar de 
este modo? 

'"Abrahán le contestó: 

-Pensé que en este país no res- 
petan a Dios y que me matarían 
por causa de mi mujer. *Ade- 
más, es realmente hermana mía; 
de padre, aunque no de madre, y 
la tomé por mujer. “Cuando 
Dios me hizo vagar lejos de mi 
casa paterna, le dije: «Hazme 
este favor: en todos los sitios a 
donde lleguemos, di que soy tu 
hermano». 


“Entonces Abimelec tomó 
OVejas, Vacas, SIervos y slervas y 
se los dio a Abrahán, devolvién- 
dole además a Sara, su mujer. 
Y le dijo: 

-Ahí tienes mi tierra, vive 


20,3-7 Dios mismo se querella con el rey 
cananeo y éste replica alegando inocencia. 


20,1-18 Clara variante de 12,10-20 (atri- 
buida a E en la teoría documental). En su 
posición actual, en el curso de la narración, 
interrumpe la historia del nacimiento de Isaac 
y olvida que Sara tiene noventa años y está 
encinta. El interrogatorio confiere a la pieza 
un tono judicial o jurídico: el delito es adulte- 
rio; el acusado alega ignorancia y no haber 
consumado el delito, reconociendo por lo 
demás la razón de la amenaza. 

También Abimelec apela a la justicia del 
Señor. El autor se esfuerza por suprimir o 
corregir cuanto pueda dejar en mal lugar a la 
pareja patriarcal: ella no ha sido violada, el 
patriarca es profeta e intercesor. Al entrar 
como residente en un país, atrae la interven- 
ción de su Dios; al quedarse, es canal de 
bendiciones. 


Si la buena fe disculpa, y todavía no se ha 
consumado el delito, la situación se ha de 
enmendar inmediatamente. Una relación 
sexual con la mujer casada sería "pecado 
contra Dios" (cfr. Sal 51,6). La amenaza se 
vuelve advertencia. 

20,3 Sal 105,13-15. 

20.6 Sal 26,6. 

20.7 Prov 6,29. 

20,8-16 Ahora Abimelec se querella con 
Abrahán: ha puesto en peligro al rey y a su 
reino. El patriarca no puede alegar ignoran- 
cia; pero se escapa con casuística sutil. La 
falta de sentido religioso, "respetar a Dios" 
genera injusticia e inmoralidad. El rey da 
dones en reparación y para congraciarse con 
el "profeta". 

20,11 Prov 16,6. 


20,16 


donde te parezca. 

l6Y a Sara le dijo: 

-He dado a tu hermano mil 
pesos de plata; así podrás mirar a 
la cara a todos los tuyos. 

Abrahán rezó a Dios y Dios 
curó a Abimelec, a su mujer y a 
sus concubinas, y dieron a luz. 
Pues el señor había cerrado el 
vientre a todas en casa de Abi- 
melec por causa de Sara, mujer 
de Abrahán. 


Nacimiento de Isaac 


21 'Como lo había prometido, 
el Señor se ocupó de Sara, el 
Señor realizó con Sara lo que 
había anunciado. “Sara concibió 
y dio un hijo al viejo Abrahán en 
la fecha que le había anunciado 
Dios. “A1 hijo que le había naci- 
do, que había dado a luz Sara, 
Abrahán lo llamó Isaac. "Abra- 
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hán circuncidó a su hijo Isaac el 

octavo día, como le había man- 

dado Dios. "Cien años tenía 

Abrahán cuando le nació su hijo 

Isaac. “Sara comentó: 

-El Señor me ha hecho bailar*: 
los que se enteren 

bailarán conmigo. 

Y añadió: 
-¿Quién le habría dicho 

a Abrahán 

que Sara iba a criar hijos? 

¡Pues le he dado un hijo 

en su vejez! 

“El niño creció y lo destetaron. 
Abrahán ofreció un gran banque- 
te el día que destetaron a Isaac. 

Pero Sara vio que el hijo que 
Abrahán había tenido de Hagar 
la egipcia jugaba con Isaac, y 
dijo a Abrahán: 

''Expulsa a esa sierva 
y a su hijo, 
pues no heredará 


98 


el hijo de esa sierva 

con mi hijo, con Isaac. 

"Abrahán se llevó un gran 
disgusto a causa de su hijo. *Pe- 
ro Dios dijo a Abrahán: 

15 No te aflijas por el mucha- 
cho y por la sierva. En todo lo 
que te dice hazle caso a Sara. 
Pues es Isaac quien prolongará 
tu descendencia. Aunque tam- 
bién del hijo de la sierva sacaré 
un gran pueblo, pues es descen- 
diente tuyo. 

“Abrahán madrugó, tomó pan 
y un odre de agua, se lo cargó a 
hombros a Hagar y la despidió 
con el niño. Ella se marchó y fue 
vagando por el desierto de Ber- 
seba. “Cuando se le acabó el 
agua del odre, colocó al niño de- 
bajo de unas mantas; “se apartó 
y se sentó a solas a la distancia 
de un tiro de arco, diciéndose: 
«No puedo ver morir a mi hijo». 


20,16 Mirar a la cara: traducción conjetu- 
ral de un gesto social desconocido; a la letra 
"cubrir los ojos”. No queda infamada de 
haber estado en el harén real. 


21,1-8 Por fin llega el acontecimiento 
esperado, el nacimiento del heredero, y el 
autor lo registra con sobriedad. Lo pone bajo 
el signo del cumplimiento: Dios cumple lo 
prometido, Abrahán cumple lo mandado. 

21,1 Heb 11,11. 

21,6 Bailar: lo mismo que reír, de la raíz 
del nombre de Isaac (como le suena al pue- 
blo); la que se "reía" por incredulidad ahora 
"baila" de gozo. Los demás deben compartir- 
lo: (cfr. ls 66,10). Las paronomasias que ex- 
plotan el nombre de lsaac se encuentran en 
17,17; 18,12.13, aquí y en 26,8; en clave trá- 
gica en 27,34; la de Ismael se lee en 21,17. 

* = sehoq. 

21,8 Suele ser durante el tercer año (cfr. 
2 Mac 7,27). Se hace fiesta porque el niño ha 
superado los peligros de la infancia. Acom- 
paña su hermano Ismael. Al padre le agrada 
el juego. La madrastra teme que el hijo de la 
esclava ascienda al rango de heredero a la 
par de su hijo. Sara descubre la trascenden- 
cia de un juego no interesado; no sabe entrar 


en la fraternidad espontánea, anterior a toda 
ley, de los dos niños. 

Abrahán, que es padre de ambos, que 
incluso reconoce en Ismael la primicia de su 
virilidad, sufre un grave disgusto: no hay que 
turbar los juegos infantiles con cálculos de 
intereses. Lo extraño es que Dios se ponga 
de parte de Sara: los celos de la madre con- 
vergen con el proyecto de Dios. 

Autores antiguos, y algunos modernos, 
han atribuido a Ismael en el juego una inten- 
ción perversa, que no está en el texto ni en el 
contexto. Si Ismael fuera un niño precozmen- 
te pervertido, Abrahán no habría llevado tan 
a mal la petición de Sara. Gal 4,29s sigue 
una tradición rabínica. 


21,9 Gal 4,22-31. 

21,13 Gn 19,21. 

21,14-21 Es una variante del cap. 16. 
Ismael significa Dios escucha/e: la alusión 
está indicada, pero no explotada. El niño, 
como hijo de Abrahá, goza del favor y pro- 
tección de Dios. Los ismaelitas no desempe- 
ñan un papel importante en la historia bíblica. 

21,15-18 La escena es de un patetismo 
sobrio e impresionante. Con tres personajes 
se plantea y resuelve un drama que se preci- 
pita a la tragedia. El personaje Dios no es un 
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Y se sentó a distancia. El niño 
rompió a llorar. "Dios oyó la 
voz del niño, y el ángel de Dios 
llamó a Hagar desde el cielo, 
preguntándole: 

-¿Qué te pasa, Hagar? No te- 
mas, que Dios ha oído la voz del 
niño que está ahí. "Levántate, 
toma al niño, estáte tranquila por 
él, porque sacaré de él un gran 
pueblo. 

2Dios le abrió los ojos y divi- 
só un pozo de agua; fue allá, lle- 
nó el odre y dio de beber al 
muchacho. Dios estaba con el 
muchacho, que creció, habitó en 
el desierto y se hizo un experto 
arquero; “vivió en el desierto de 
Farán, y su madre le buscó una 
mujer egipcia. 


Abrahán y Abimelec 
(Gn 26,15-25) 


Por aquel tiempo, Abimelec, 
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con Ficol, su capitán, dijo a 
Abrahán: 

_Dios está contigo en todo lo 
que haces. Por tanto, júrame por 
Dios, aquí mismo, que no me 
engañarás ni a mí ni a mi estirpe 
ni a mi linaje, y que me tratarás a 
mí y a esta tierra mía donde resl- 
des con la misma lealtad con que 
yo te he tratado. 

2Abrahán respondió: 

-Lo juro. 

Pero Abrahán reclamó a 
Abimelec por el asunto del pozo 
del que se habían apoderado sus 
criados. 

%Abimelec dijo: 

-No sé quién lo habrá hecho; 
tú no me lo habías dicho y hasta 
hoy no me había enterado. 

"Entonces Abrahán tomó ove- 
jas y vacas, se las dio a Abimelec 
Y, los dos hicieron un pacto. 

Pero Abrahán apartó siete ove- 
jas del rebaño. 


22,1 


2 Abimelec preguntó a Abra- 
hán: 

-¿Qué significan esas siete 
ovejas que has apartado? 

Respondió: 

-Estas siete ovejas que recibes 
de mi mano son la prueba de que 
yo cavé este pozo. 

“Por eso el lugar se llama Ber- 
seba*, porque allí juraron los dos. 

“Concluido el pacto en Berse- 
ba, Abimelec, con Ficol, su capi- 
tán, se volvieron al país filisteo. 
“Abrahán plantó un tamarisco 
en Berseba e invocó el nombre 
del Señor Dios eterno. 

“Apbrahán residió en país filis- 
teo muchos años. 


Sacrificio de Isaac 
(Heb 11,17-19) 


22 Después de estos sucesos, 
Dios puso a prueba a Abrahán, 
dicióndole: 


deus ex machina, sino un ser compasivo y 
consolador. El llanto infantil contrasta con el 
juego de antes y llega al cielo. 

21,22-34 Este episodio empalma con el 
cap. 20, en el que Abimelec ofrecía al patriar- 
ca un territorio donde establecerse. Para un 
beduino que posee ganado numeroso un 
pozo de agua es vital. La narración mezcla la 
alianza propuesta y aceptada con un litigio 
sobre derechos de pozos, que concluye con 
un acuerdo pacífico. 

21.31 * = El nombre del lugar se puede leer 
como Pozo del Juramento o Pozo de Siete. 

21.32 En términos históricos, durante la 
época patriarcal los filisteos todavía no se 
habían asentado en territorio palestino. 

21.33 Como árbol sagrado, supliendo o 
acompañando a un altar; sería el cuarto, des- 
pués de Siquén, Betel y Hebrón, y se en- 
cuentra en el límite meridional habitado. 


22,1 La intervención de Dios, al principio 
y al final, es el marco que abarca e ilumina el 
desarrollo. La ignorancia del protagonista es 
parte de la prueba; la no ignorancia del lector 
respecto a Abrahán o de éste respecto al hijo 


es fuente de ironía dramática: el diálogo se 
carga de doble sentido. Dt 13,3. 


22,1-19 Leído a la luz de la historia de las 
religiones, este capítulo registraría el descu- 
brimiento de que Dios ya no quiere sacrificios 
humanos. El tema está bien presente en el 
AT: Lv 18,21; Dt 12,31; 2 Re 3,27; 16,3; 
17,31; 21,6; Jr7,31; 32,35; Ez 16,20; 20,25; 
Sal 107,38; Sab 14,23. 

El autor define el relato "una prueba": el 
hombre se enfrenta con una situación que lo 
obliga a reaccionar libremente. No muestra lo 
que ya es, sino que se hace y al hacerse se 
muestra (Dt 8,3-6). Al superar la prueba, es 
otro. Por la prueba se comprueba. La prueba 
de Abrahán no es simplemente el sacrificio 
de un hijo, sino de tal hijo. Isaac es don par- 
ticular de Dios, prueba de su amor omnipo- 
tente; es la promesa cumplida, o palabra he- 
cha carne y hueso. El viejo patriarca tiene 
que sacrificar un hijo que ama y una prome- 
sa cumplida que reconoce; y tiene que sec-.- 
creyendo y esperando. Tiene que sacr'czr 
una experiencia e idea adquirida de Des 
para abrirse a otra nueva a través ae — == 


21,2 


-¡Abrahán! 

Respondió: 

- Aquí me tienes. 

“Dios le dijo: 

-Toma a tu hijo único, a tu 
querido Isaac, vete al país de 
Moría y ofrécemelo allí en sacri- 
ficio en uno de los montes que 
yo te indicaré. 

> Abrahán madrugó, aparejó el 
asno y se llevó a dos criados y a 
su hijo Isaac; cortó leña para el 
sacrificio y se encaminó al lugar 
que le había indicado Dios. “Al 
tercer día, levantó Abrahán los 
ojos y divisó el sitio a lo lejos. 
> Abrahán dijo a sus criados: 

-Quedaos aquí con el asno; yo 
y el muchacho iremos hasta allá 
para adorar a Dios, y después 
volveremos con vosotros. 

SAbrahán tomó la leña para el 
holocausto, se la cargó a su hijo 
Isaac y él llevaba el fuego y el 
cuchillo. Los 
juntos. 

Isaac dijo a Abrahán, su padre: 

-Padre. 

El respondió: 


dos caminaban 
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-Aquí estoy, hijo mío. 

El muchacho dijo: 

-Tenemos fuego y leña, pero 
¿dónde está el cordero para el 
holocausto? 

“Abrahán le contestó: 

-Dios proveerá el cordero pa- 
ra el holocausto, hijo mío. 

Y siguieron caminando juntos. 

“Cuando llegaron al sitio que 
le había dicho Dios, Abrahán 
levantó allí un altar y apiló la 
leña, luego ató a su hijo Isaac y 
lo puso sobre el altar, encima de 
la leña. "Entonces Abrahán to- 
mó el cuchillo para degollar a su 
hijo; "pero el ángel del Señor le 
gritó desde el cielo: 

-¡Abrahán, Abrahán! 

El contestó: 

-A quí estoy. 

2Dios le ordenó: 

-No alargues la mano contra 
tu hijo ni le hagas nada. Ya he 
comprobado que respetas a Dios, 
porque no me has negado a tu 
hijo, tu único hijo. 

BAbrahán levantó los ojos y 
vio un carnero enredado por los 
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cuernos en los matorrales. Abra- 
hán se acercó, tomó el carnero y 
lo ofreció en sacrificio en lugar 
de su hijo. “Abrahán llamó a 
aquel sitio «El Señor provee»; 
por eso se dice aún hoy «el 
monte donde el Señor provee». 


SDesde el cielo, el ángel del 
Señor volvió a gritar a Abrahán: 

' Juro por mí mismo -orácu- 
lo del Señor-: Por haber obrado 
así, por no haberte reservado tu 
hijo, tu hijo único, te bendeci- 
ré, multiplicaré a tus descendien- 
tes como las estrellas del cielo y 
como la arena de la playa. Tus 
descendientes conquistarán las 
ciudades de sus enemigos. “To- 
dos los pueblos del mundo se 
bendecirán nombrando a tu des- 
cendencia, porque me has obe- 
decido. 


PAbrahán volvió a sus cria- 
dos, y juntos se pusieron en ca- 
mino hacia Berseba. Abrahán se 
quedó a vivir en Berseba. 

“Algún tiempo más tarde le 
comunicaron a Abrahán: 

-También Milcá ha dado hijos 


rio. Levantando el cuchillo sobre su hijo, el 
que había cortado con el pasado saliendo de 
su patria, va a cortar el futuro que se contie- 
ne en Isaac. 

El relato es modelo de contención y eco- 
nomía, sugiere más que dice; el ritmo se retar- 
da o acelera eficazmente; los silencios de los 
personajes pesan más que las palabras. 

Llegará un día en que Dios aceptará el 
sacrificio humano, como expresión de su 
amor al hombre y para salvarlo. En prenda 
de amor, el Padre no se reserva a su Hijo 
único, sino que lo entrega para la salvación 
del mundo (Jn 3,16; Rom 8,32). La tradición 
unánime de la Iglesia ha visto en Isaac un 
tipo de Cristo. 

22,2 Son enfáticas las palabras de Dios. 
Moria: lugar desconocido que 2 Cr 3,1 identi- 
fica con Jerusalen. Una tradición posterior lo 
identifica con el calvario. El sacrificio será al 
estilo del holocausto: se mata la víctima y se 
la deja consumir en el fuego. Lv 18,21. 


22,5 Abrahán dice "volveremos" para no 
despertar sospechas. 

22,6-8 Leña, carga del hijo, terrible para el 
padre consciente; fuego y cuchillo, carga del 
padre, junto al hijo inconsciente. Como Cristo, 
cargado a sabiendas con su cruz. El diálogo 
es escueto, y en la brevedad lleva la fuerza. 
De nuevo Abrahán predice sin saberlo; el lec- 
tor sabe que "Dios proveerá". 

22,9 Por este verbo "atar" llaman los judíos 
al episodio la 'ageda o atadura. El narrador 
implica que el muchacho no opone resistencia. 

22.13 "En lugar del hijo": como en el res- 
cate de primogénitos (Ex 12,13-15).. 

22.14 Corregido. El texto masorético 
juega con dos formas del mismo verbo: "Yhwh 
provee... monte del Señor se muestra". 

22,15-18 Renovación de las promesas di- 
vinas del cap 12 y 15, con una adición de tono 
militar en el v. 17; posible alusión a la ocupa- 
ción de Palestina o a la conquista de Jeru- 
salen por David. 
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a Najor, tu pariente: Us el pri- 
mogénito, Bus su hermano y Ca- 
muel, padre de Aram. “Quésed, 
Ji azó, Fildás, Yidlaf y Betuel. 

Betuel fue padre de Rebeca. 
Milcá dio estos ocho hijos a Na- 
jor, hermano de Abrahán. “Y 
una concubina, llamada Rauma, 
también le dio hijos: Tébaj, Ga- 
jan, Tajas y Maacá. 


Abrahán compra un sepulcro 


23-' Sara vivió ciento veintisiete 
años; “y murió en Quiriat* Arbá 
(hoy Hebrón), en país cananeo. 
Abrahán fue a hacer duelo y a llo- 
rar a su mujer. "Después dejó a su 
difunta y habló a los hititas: 

“Yo soy un forastero residente 
entre vosotros. Dadme un sepul- 
cro en propiedad, en terreno vues- 
tro, para enterrar a mi difunta. 

Los hititas respondieron a 
Abrahán: 

Escúchanos, señor: tú eres 
un jeque insigne entre nosotros; 
entierra a tu difunta en el mejor 
de nuestros sepulcros; nadie de 
nosotros te negará una sepultura 
para tu difunta. 


GÉNESIS 


Abrahán se levantó, hizo una 
inclinación a los propietarios 
hititas y les habló así: 

-S1 realmente tenéis voluntad 
de que entierre a mi difunta, es- 
cuchadme: suplicad en mi nom- 
bre a Efrón, hijo de Sójar, “que 
me ceda la cueva de Macpela, 
que se encuentra en el extremo 
de su campo. Que me la ceda por 
su precio, en vuestra presencia, 
como sepulcro en propiedad. 


DEfrón estaba sentado entre 
los hititas; Efrón, el hitita, res- 
pondió a Abrahán, en presencia 
de los hititas y de los que asistían 
al concejo: 

1'_No, señor mío; escucha: el 
campo te lo regalo, y la cueva 
que hay en él te la regalo; te la 
regalo en presencia de mis paisa- 
nos; entierra a tu difunta. 


2 > e 
Abrahán hizo una inclina- . 


ción a los propietarios, y oyén- 
dolo ellos se dirigió a Efrón: 

-S1 te parece, escúchame tú: 
yo te pago el precio del campo; 
acéptalo y enterraré allí a mi 
difunta. 

“Efrón contestó a Abrahán: 

IS Señor mío, escucha: el te- 
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rreno vale cuatro kilos de plata; 
entre nosotros dos, ¿qué signifi- 
ca eso? Entierra a tu difunta 
cuando quieras. 

'Abrahán aceptó y pagó a 
Efrón, en presencia de los hititas, 
el precio establecido: cuatro ki- 
los de plata, pesos comerciales. 

YY así el campo de Efrón en 
Macpela, frente a Mambré, el 
campo con la cueva y con todos 
los árboles dentro de sus linde- 
ros, pasó a ser propiedad de 
Abrahán, "siendo testigos los 
hititas que asistían al concejo. 


"Después Abrahán enterró a 
Sara, su mujer, en la cueva del 
campo de Macpela, frente a 
Mambré (hoy Hebrón), en país 
cananeo. 

2] campo con la cueva pasó 


de los hititas a Abrahán como - 


sepulcro en propiedad. 


CICLO PATRIARCAL: 
ISAAC 


Boda de Isaac 


24 'Abrahán era viejo, de edad 
avanzada, y el Señor lo había 


22,16 Heb6,13. 

22,20-24 Linaje de Najor, hermano de 
Abrahán. Por Rebeca, sirve de preparación 
para el cap 24 y siguientes. El número doce 
parece referirse a clanes: como las tribus de 
Israel, las de Ismael en Gn 25 y las de Esaú 
en Gn 36; consta de dos grupos desiguales, 
de ocho y cuatro. 


23,1-20 La compra del sepulcro corres- 
ponde a prácticas legales antiguas. Quien 
- posee un sepulcro en propiedad, posee un te- 
rreno y es habitante del país; el mero residen- 
te y el forastero no pueden poseer terrenos. 
Abrahán y los concejales lo saben. La enaje- 
nación de un terreno concierne atoda la comu- 
nidad y ha de ser aprobada en concejo. El rela- 
to describe la cortesía aparatosa, las segundas 
intenciones, los rodeos de una importante tran- 
sacción comercial. En la cueva se enterrarán 
también Abrahán, Isaac y Jacob, Rebeca y Lia 


(25,9; 35,29; 49,31; 50,13), y su presencia allí 
será un reclamo para los israelitas. Después el 
sepulcro se convertirá en lugar de veneración 
hasta nuestros días. 

23, 2 * = Villa. 

23,7-11 Ni prestado ni cedido; sólo la 
propiedad exclusiva y legítima satisface a 
Abrahán. Por eso, aunque el precio sea 
exorbitante, lo acepta enseguida. 

23,13 2 Sm 24,24. 

23,17-18 Así los patriarcas salidos de Ur 
y de Jarran empiezan a ocupar la tierra pro- 
metida, aunque sea un campo minúsculo 
mediando su muerte. Véase el uso de "pro- 
piedad" referido aquí al terreno, y a todo el 
territorio en 17,8; 48,4. 


Ciclo de Isaac 


La figura del segundo patriarca está me- 
nos definida en el libro. Si extendemos s- 


24,2 


bendecido en todo. “Abrahán di- 
jo al criado más viejo de su casa, 
que administraba todas las pose- 
siones: 

Pon tu mano bajo mi muslo, 
y júrame por el Señor Dios del 
cielo y Dios de la tierra que cuan- 
do le busques mujer a mi hijo no 
la escogerás entre los cananeos, 
en cuya tierra habito, “sino que 
irás a mi tierra nativa y allí busca- 
rás mujer a mi hijo Isaac. 

El criado contestó: 

- Y sí la mujer no quiere venir 
conmigo a esta tierra, ¿tengo que 
llevar a tu hijo a la tierra de 
donde saliste? 

“Abrahán le replicó: 


GÉNESIS 


“_En ningún caso lleves a mi 
hijo allá. El Señor Dios del cielo, 
que me sacó de la casa paterna y 
del país nativo y que juró dar 
esta tierra a mi descendencia, 
enviará su ángel delante de ti y 
podrás traer mujer para mi hijo. 
“En caso de que la mujer no 
quiera venir contigo, quedas li- 
bre del juramento. Sólo que a mi 
hijo no lo lleves allá. 





El criado puso su mano bajo 
el muslo de Abrahán, su amo, y 
le juró hacerlo así. 

"Entonces el criado agarró 
diez camellos de su amo, y lle- 
vando toda clase de regalos de su 
amo, se encaminó a Aram Naha- 
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ralm, ciudad de Najor. "Hizo 
arrodillarse a los camellos fuera 
de la ciudad, junto a un pozo, al 
atardecer, cuando suelen salir las 
aguadoras. “Y dijo: 

-Señor Dios de mi amo Abra- 
hán, dame hoy una señal propicia 
y trata con bondad a mi amo 
Abrahán. "Yo estaré junto a la 
fuente cuando las muchachas de 
la ciudad salgan a por agua. “Di- 
ré a una de las muchachas: Por 
favor, inclina tu cántaro para que 
beba. La que me diga: Bebe tú, 
que voy a abrevar tus camellos, 
ésa es la que has destinado para tu 
siervo Isaac. Así sabré que tratas 
con bondad a mi amo. 


ciclo hasta incluir el cap. 27, los episodios 
son: boda con Rebeca, muerte del padre y 
nacimiento de los gemelos, la matriarca ame- 
nazada y riñas por pozos, bendición testa- 
mentaria de los hijos. Hay que notar que 
Jacob y Esaú roban buena parte del espacio 
narrativo; además los episodios de la matriar- 
ca amenazada y las riñas por pozos son 
variantes de relatos precedentes. Una tradi- 
ción patrística prefiere a Isaac como tipo de 
Cristo por ser monógamo. 


24 En compensación, el narrador ha to- 
mado con calma y gusto el relato de la boda. 
Una serie de indicios hacen pensar que es un 
texto tardío: la preocupación por el matrimo- 
nio entre israelitas, la poca intervención 
directa de Dios, el ritmo narrativo. Si esto es 
cierto, el narrador ha querido dar un color 
arcaico, ingenuo a su pieza. 

Es un tema dramático que se resuelve en 
forma idílica. Abrahán próximo a morir-justo 
es deducirlo, acaba de preceder la muerte de 
Sara- atiende a la sucesión del hijo, pues al 
padre toca adquirirle mujer. Dos lealtades 
tensan la elección. Por una parte ha de ser 
leal a la sangre, que no se debe contaminar 
con peligrosas mujeres cananeas (compáre- 
se con 26,34; 27,46 y Dt 7,3s). Por otra parte 
ha de ser fiel a la nueva tierra de adopción. 
Además, el patriarca no puede arreglar el 
asunto personalmente, tiene que encomen- 
dárselo a un criado. Esos factores tensan 


ligeramente el relato, pero el desarrollo es 
apacible; todo se resuelve providencialmen- 
te. Dios actúa discretamente y el signo que 
concede no es espectacular. Quizá el lector 
moderno encuentre un encanto adicional en 
los toques, para él exóticos, casi primitivos, 
en las coincidencias ingenuas. El relato fluye 
razonablemente, aunque desearíamos que 
los regalos (v. 22) vinieran después de la 
identificación (v. 24), y la aceptación de la 
muchacha encajaría mejor detrás del v. 51. 

24,1-8 Primera escena: Abrahán y el 
criado. 

24,1-2 "Bendecido" con larga vida, des- 
cendencia y riquezas. "Muslo" parece ser 
eufemismo, como en 47,29: hace el juramen- 
to según costumbre antigua. 

24.3 El título de Yhwh es Dios del univer- 
so, cielo y tierra. En ella se inscriben la tierra 
de Jarán y la de Canaán. Gn 28,2. 

24.4 Tob 3,17. 

24,5-8 En un orden de preferencias, con- 
sidera esencial la aceptación libre de la mujer 
elegida. 

24,7 Tob 5. 

24,10-27 Segunda escena: el criado con 
Rebeca. 

24.10 * = Entrerríos. 

24.11 Ex 2,16. 

24,14 La muchacha ha de ser servicial y 
práctica. Esa será la señal de Dios. Es un moti- 
vo reiterado el colocar estas escenas de tema 
matrimonial junto a pozos de agua: Rebeca, 
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BNo había acabado de hablar, 
cuando salía Rebeca -hija de Ba- 
tuel, el hijo de Milcá, la mujer de 
Najor, el hermano de Abrahán- 
con el cántaro al hombro. La 
muchacha era muy hermosa y 
doncella; no había tenido que ver 
con ningún hombre. Bajó a la 
fuente, llenó el cántaro y subió. 

“El criado corrió a su encuen- 
tro y le dijo: 

-Déjame beber un poco de 
agua de tu cántaro. 

Ella contestó: 

-Bebe, señor mío. | 

Y enseguida bajó el cántaro 
al brazo y le dio de beber. Cuan- 
do terminó, le dijo: 

-Voy a sacar también para tus 
camellos, para que beban todo lo 
que quieran. 

2Y enseguida vació el cántaro 
en el abrevadero, corrió al pozo a 
sacar más y sacó para todos los 
camellos. 7E1 hombre la estaba 
mirando, en silencio, esperando, 
a ver si el Señor daba éxito a su 
viaje O no. 

“Cuando los camellos termi- 
naron de beber, el hombre tomó 
un anillo de oro de cinco gramos 
de peso, y se lo puso en la nariz, 
y dos pulseras de oro de diez 
gramos, y se las puso en las 
muñecas. “Y le preguntó: 

-Dime de quién eres hija y si 
en casa de tu padre encontrare- 
mos sitio para pasar la noche. 

“EUa contestó: 

-Soy hija de Betuel, el hijo de 
Milcá y de Najor. 

3Y añadió: 


Raquel, Séfora; pozo y agua funcionan como 
símbolos matrimoniales (Prov 5; Jn 4). 


24,17 Jn 4,7. 


24,22 El obsequio es desproporcionado 
al favor de darle agua; por eso su intención 


apunta más lejos. 


24,27 Bendecir a Dios es darle gracias 
por el éxito del viaje, por haberlo guiado. 
24,28-53 Tercera escena: en casa de Labán. 


GÉNESIS 


-Tenemos abundancia de paja 
y forraje y sitio para pasar la 
noche. 

E1 hombre se inclinó, ado- 
rando al Señor, “y dijo: 

-Bendito sea el Señor Dios de 
mi amo Abrahán, que no ha olvi- 
dado su bondad y lealtad con su 
siervo. El Señor me ha guiado a 
la casa del hermano de mi amo. 

La muchacha fue corriendo a 
casa a contárselo todo a su madre. 

Rebeca tenía un hermano 
llamado Labán. Cuando vio el 
anillo y las pulseras de su her- 
mana y oyó lo que le contaba su 
hermana Rebeca de lo que había 
dicho el hombre, salió corrien- 
do hacia la fuente en busca del 
hombre, y lo encontró esperando 
con los camellos, junto a la fuen- 
te. "Y le dijo: 

-Ven, el Señor te bendiga, 
¿qué esperas aquí fuera? Yo te 
he preparado alojamiento y sitio 
para los camellos. 

“El hombre entró en la casa, 
desaparejó los camellos, les dio 
paja y forraje, y trajo agua para 
que se lavasen los pies el criado 
y sus acompañantes. “Cuando le 
ofrecieron de comer, él rehusó: 

-No comeré hasta explicar mi 
asunto. 

Y le dijeron: 

-Habla. 

“Entonces él comenzó. 

_Soy criado de Abrahán. El 
Señor ha bendecido inmensa- 
mente a mi amo y le ha hecho ri- 
co; le ha dado ovejas y vacas, 
oro y plata, siervos y slervas, ca- 
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mellos y asnos. ¿ Sara, la mujer 
de mi amo, ya vieja, le ha dado 
un hijo, que lo hereda todo. Mi 
amo me tomó juramento: Cuan- 
do le busques mujer a mi hijo, no 
la escogerás de los cananeos, en 
cuya tierra habito, *sino que irás 
a casa de mi padre y mis parien- 
tes y allí le buscarás mujer a mi 
hijo. “Yo le contesté: «¿Y si la 
mujer no quiere venir conmi- 
go? “El replicó: «El Señor, a 
quien agrada mi proceder, en- 
viará su ángel contigo, dará éxito 
a tu viaje y encontrarás mujer 
para mi hijo en casa de mi padre 
y mis parientes; * pero no incu- 
rrirás en mi maldición si, llegado 
a casa de mis parientes, no te la 
quieren dar: entonces quedarás 
libre del juramento». Al llegar 
hoy a la ciudad dije: Señor, Dios 
de mi amo Abrahán, si quieres 
dar éxito al viaje que he empren- 
dido, *yo me pondré junto a la 
fuente, y diré a la muchacha que 
salga a sacar agua: «Dame de be- 
ber un poco de agua de tu cánta- 
ro». “Si me dice: «Bebe tú, que 
voy a sacar para los camellos», 
ella es la que destina el Señor pa- 
ra el hijo de mi amo. PNo había 
acabado de decirme esto, cuando 
salía Rebeca con el cántaro al 
hombro; bajó a la fuente, sacó 
agua, y yo le pedí: Dame de be- 
ber. “Ella enseguida bajó el cán- 
taro y me dijo: «Bebe tú, que voy 
a abrevar tus camellos»; bebí yo 
y ella abrevó los camellos. 4*En- 
tonces le pregunté: «¿De quién 
eres hija?» Me dijo: «De Betuel, 


24,29 Según la legislación antigua, toca- 
ba al hermano la responsabilidad de la her- 


mana doncella después de muerto el padre 


(cfr. Cant 8,8s). La presencia de Betuel en el 
v. 50 es dudosa. 


24,33 Tob 7,12. 


24,35 Considera la riqueza del patriarca 
signo de bendición divina. 
24,44 Tob 6,13. 
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hijo de Najor y Milcá». Entonces 
le puse un anillo en la nariz y 
pulseras en las muñecas, “y me 
incliné adorando al Señor, bendi- 
ciendo al Señor, Dios de mi amo 
Abrahán, que me ha guiado por 
el camino justo para llevar al hijo 
de mi amo la hija de su hermano. 
“Por tanto, decidme si queréis o 
no queréis portaros con bondad y 
lealtad con mi amo para actuar en 
consecuencia. 


TL abán y Betuel le contesta- 
ron: 

-Es cosa del Señor, nosotros no 
podemos responderte ni sí ni no. 

'Ahí tienes a Rebeca, tómala y 
vete, y sea la mujer del hijo de tu 
amo, como el Señor ha dicho. 

Cuando el criado de Abrahán 
oyó esto, ES postró en tierra ante 
el Señor. "Después sacó ajuar de 
plata y oro y vestidos, y se los 
ofreció a Rebeca, y ofreció rega- 
los al hermano y a la madre. 

“Comieron y bebieron él y sus 
compañeros, pasaron la noche, y 
a la mañana siguiente se levanta- 
ron y dijeron: 

-Permitidme que vuelva a mi 
amo. 

E1 hermano y la madre repli- 
caron: 

-Deja que la chica se quede 


GÉNESIS 


con nosotros unos diez días, des- 
pués se marchará. 
Pero él replicó: 

-No me detengáis, después 
que el Señor ha dado éxito a mi 
viaje; ¿Permitidme volver a mi 
amo.” “Vamos a llamar a la chica 
y a preguntarle su opinión. 

Llamaron a Rebeca y le pre- 
guntaron: 

-¿Quieres 1r con este hombre? 

Ella respondió: 

-SÍ. 

“Entonces despidieron a Re- 
beca y a su nodriza, al criado de 
Abrahán y a sus compañeros. 

AY bendijeron a Rebeca: 

-Tú eres nuestra hermana, 

sé madre de miles y miles; 

que tu descendencia conquiste 

las ciudades enemigas. 
Rebeca y sus compañeras se 
levantaron, montaron en los ca- 
mellos y siguieron al hombre; y 
así se llevó a Rebeca el criado de 
Abrahán. 

%saac se había trasladado del 
«Pozo del que vive INS al terri- 
torio del Negueb. “Una tarde 
salió a pasear por el campo, y 
alzando la vista vio acercarse 
unos camellos. “También alzó 
la vista y. al ver a Isaac, bajó del 
camello, “y dijo al criado: 
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-¿Quién es aquel hombre que 
viene en dirección nuestra por el 
campo? 

Respondió el criado: 

-Es mi amo. 

Ella tomó el velo y se cubrió. 

%E1 criado le contó a Isaac to- 
do lo que había hecho. “Isaac la 
metió en la tienda de Sara, su 
madre, la tomó por esposa y con 
su amor se consoló de la muerte 
de su madre. 


Muerte de Abrahán 
(1 Cr 1,29-32) 


25 'Abrahán tomó otra mujer, 
llamada Quetura, “la cual le dio 
hijos: Zimrán, Yoxán, Medán, 
Madián, Yisbac y Suj. “Yoxán 
engendró a Sebá y Dedán; los 
hijos de Dedán fueron los asi- 
rios, latusios y lemios.*Los hijos 
de Madián fueron Efá, Efer, He- 
noc, Abidá y Eldaá. Todos des- 
cendientes de Quetura. 

Abrahán hizo a Isaac herede- 
ro universal, “mientras que a los 
hijos de las concubinas les dio 
legados, y todavía en vida los 
despachó hacia el país de Le- 
vante, lejos de su hijo. 

7 Abrahán vivió ciento setenta 
y cinco años. “Abrahán expiró y 


24,49 Entregar la hija al hermano para 
esposa del sobrino se considera un acto de 
lealtad familiar, un acuerdo que compromete. 
"Obrar en consecuencia": a la letra, dirigirme 
a derecha o a izquierda. 

24,51-54 La fórmula de entrega, el ban- 
quete y los regalos formalizan el contrato. 
Falta la aceptación de la muchacha. 

24,51 Tob 7. 

24,54-66 Cuarta escena: partida y en- 
cuentro. 

24,60 La bendición mira a un futuro leja- 
no, incluyendo la fecundidad prodigiosa y la 
ocupación de la tierra aun contra la resisten- 
cia enemiga. 

24,67 En la misma tienda de Sara, casa 
. móvil de los beduinos, se encuentra el nuevo 


matrimonio: segunda generación patriarcal. 

25,1-18 Una genealogía de Abrahán inte- 
rumpe el relato, que continuará con la des- 
cendencia de Isaac. Primero los descendien- 
tes de la nueva esposa, Quetura, hasta la 
cuarta generación (bisnietos) de una rama. 
Después los doce hijos de Ismael, todos jefes 
de tribu. El nombre de la mujer suena a "in 
cienso”. Los nombres de los hijos son poco 
conocidos, excepto Madián, que juega un pa- 
pel importante hasta la época de los Jueces. 
Suj es la patria de Bildad, amigo de Job. Los 
Dedanitas aparecen en ls 21,13. Una Efá figu- 
raen 1 Cr 2,46 y un Efer en 1 Cr 5,24. 

25,5 Gn 21,10. 

25,7-10 En medio la muerte y entierro de 
Abrahán. 
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murió en buena vejez, colmado 
de años, y se reunió con los su- 
yos. “Isaac e Ismael, sus hijos, lo 
enterraron en la cueva de Mac- 
pela, en el campo de Efrón, hijo 
de Sojar, el hitita, frente a Mam- 
bré. "En el campo que compró 
Abrahán a los hititas fueron en- 
terrados Abrahán y Sara, su 
mujer. 


"Muerto Abrahán, Dios ben- 
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egipcia. “Nombre de los hijos 
de Ismael por orden de naci- 
miento: Nebayot el primogénito, 
Quedar, Abdeel, Mibsán, *Mis- 
má, Dumá, Masa. 2) adad, Te- 
ma, Yetur, Natis y Quedma. 
'SEstos son los hijos de Ismael y 
sus nombres por cercados y cam- 
pamentos: doce jefes de tribu. 


17 o : 
Ismael vivió ciento treinta y 
siete años. Expiró, murió y se 





dijo a su hijo Isaac, y éste se 


reunió con los suyos. Ellos se 
extendieron desde Javila hasta 





estableció en «Pozo del que vive 
y ve». 

' descendientes de Ismael, hi- 
jo de Abrahán y Hagar, su criada 





Sur, junto a Egipto, según se lle- 
ga a Asur, unos contra otros. 
' descendientes de Isaac, hijo 





USAS, 


de Abrahán. Abrahán engendró a 
Isaac. 

Cuando Isaac tenía cuarenta 
años, tomó por esposa a Rebeca, 
hija de Betuel, arameo de Padán 
Aram, y hermana de Labán, ara- 
meo. “Isaac rezó a Dios por su 
mujer, que era estéril. El Señor le 
escuchó y Rebeca, su mujer, con- 
cibió. “Pero las criaturas se mal- 
trataban en su vientre y ella dijo: 

-En estas condiciones, ¿vale 
la pena vivir? 

Y fue a consultar al Señor. 

3E1 Señor le respondió: 

-Dos naciones hay en tu vientre 


25,10 Gn 23. 

25,13-16. Nebayot: Is 60,7. Quedar/Qa- 
dar: ls 42,11; Sal 120,5; Cant 1,5. Masa: Prov 
30,1. Tema: ls 21,14; Job 6,19. 

25,19-36.43 Ciclo de Jacob amplio. Otros 
extienden el ciclo de Isaac hasta el final del 
cap 27, ya que en el cap 26 actúa él y en el 
cap 27 le corresponde a él dar la bendición 
testamentaria a sus hijos. 

El ciclo de Jacob es rico de episodios 
dramáticos, de visiones o audiciones celes- 
tes. Sobresalen sus relaciones con el herma- 
no gemelo Esaú, con el tío Labán, con las 
dos esposas Lía y Raquel. Y desde luego, 
con su Dios. Incorporando el cap 36, con un 
pequeño esfuerzo, podemos reducir el mate- 
rial a disposición concéntrica: 

25 Genealogía de Ismael. 
Nacimiento y adolescencia de Jacob y Esaú 

26 Isaac con los nativos del país 

27 Jacob y Esaú: ruptura 
28 Huida: aparición en Betel 
29 Labán acoge a Jacob 
30 Lía y Raquel 
31 Jacob y Labán: huida y pleito 
32 Huida: aparición nocturna 
33 Jacob y Esaú: reconciliación 
34 Dina y los nativos del país 
35 Mueren Débora y Raquel. Aparición en 

Betel 
36 Genealogía de Esaú. 

Como siempre, esta distribución supone 
dar preferencia a determinados motivos lite- 
rarios. Destacan: en el centro las dos muje- 
res que fundan la familia patriarcal (cfr. Rut 
4,11), la ruptura y reconciliación de Jacob 


con Esaú, la doble huida con la doble apari- 
ción. Los materiales, por género literario, 
estilo, tema y concepción, son heterogéneos; 
un autor final responsable los habría organi- 
zado y en parte redactado. La teoría docu- 
mentaría reparte el material entre el Yavista, 
el Elohísta y el Sacerdotal. Los estudios re- 
cientes prefieren analizar episodios o blo- 
ques. Nosotros seguiremos el texto actual de 
la Biblia Hebrea. 

Otros textos sobre la figura de Jacob: Os 
12,1-13; quizá Os 6,7-10; Jr9,1-8; Is 40,4 
dudoso; 49,1-5 probable; Eclo 44,23; Sab 
10,10-12. 

25,19-26 En este nacimiento destacan 
tres cosas: la esterilidad de la mujer, curada 
por intercesión del marido (con un verbo 
único en Gn, reiterado en Ex 8-10); el orácu- 
lo divino fijando los destinos; el nacimiento de 
los gemelos. 19 Empieza en estilo de registro 
civil. 20 La esterilidad sirve para exaltar la 
acción de Dios: autor de la fecundidad ordi- 
naria por la bendición fundacional y de fecun- 
didades extraordinarias por intervención 
expresa. Casos: Sara, Rebeca, Raquel, las 
madres de Sansón y de Samuel. 

25.21 Gn 11,30: Sm 1. 

25.22 El oráculo proyecta al estadio 
embrional una situación histórica: son ya dos 
pueblos, separados, rivales, uno sometido al 
otro. Parecen repetir la relación de Abrán y 
Lot (Gn13; cfr. Prov 18,24). Es demasiado 
para una madre en su primer embarazo: en 
tales condiciones ¿vale la pena ser madre”? 

25.23 La dos criaturas son ya dos pue- 
blos "en embrión", sus cuerpecitos encierran 


29,24 


dos pueblos se separan 

en tus entrañas: 

un pueblo vencerá al otro 

yA el mayor servirá al menor. 

“Cuando llegó el parto, resultó 
que tenía gemelos en el vientre. 
2Salió primero uno, todo par- 
do y peludo como un manto, y lo 
llamaron Esaú. “Detrás salió su 
hermano, agarrando con la mano 
del talón* de Esaú, y lo llamaron 
Jacob. Tenía Isaac sesenta años 
cuando nacieron. 

Crecieron los chicos. Esaú se 
hizo un experto cazador, hombre 
agreste, mientras que J acob se 
hizo honrado beduino. “Isaac 
prefería a Esaú porque le gusta- 
ban los platos de caza, Rebeca 
prefería a Jacob. 

2Un día que Jacob estaba gui- 
sando un potaje, volvía Esaú 
agotado del campo. 

“Esaú dijo a Jacob: 

-Déjame tragar de eso pardo, 
que estoy agotado. (Por eso le 
llaman Edom*). 

*"Respondió Jacob: ' 
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-S1 me vendes ahora mismo 

tus derechos de primogenitura. 
“Esaú replicó: 

-Yo estoy que me muero: 
¿qué me importan los derechos 
de mo genios 

Djjo Jacob: 

-Júramelo ahora mismo. 

Se lo juró y vendió a J acob, sus 
derechos de primogénito. “Ja- 
cob dio a Esaú pan con potaje de 
lentejas. El comió, bebió, se al- 
zÓ, se fue y así malvendió Esaú 
sus derechos primogénito. 


Isaac en Guerar 
(Gn 12,10-20; 20) 


26 'Sobrevino una carestía en 
el país (distinta de la que hubo 
en tiempos de Abrahán), e Isaac 
se dirigió a Guerrar, donde Abi- 
melec era rey de los filisteos. 

“El Señor se le apareció y le 
dijo: 

-No bajes a Egipto, quédate 
en el país que te indicaré. “Re- 
side en este país: estaré contigo y 
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te bendeciré, porque a ti y a tus 
descendientes he de dar todas 
estas tierras. Así cumpliré la pro- 
mesa que, le hice a tu padre 
Abrahán. “Multiplicaré tu des- 
cendencia como las estrellas del 
cielo, daré a tu descendencia 
todas estas tierras, y todos los 
pueblos de la tierra desearán las 
bendiciones de tu descendencia. 

"Porque Abrahán me obedeció 
y guardó mis preceptos, manda- 
tos, normas y leyes. 

“Isaac se quedó a vivir en Gue- 
rar. "La gente del lugar le pre- 
guntó quién era la mujer y él dijo 
que era su hermana; pues temía 
que la gente del lugar lo matase 
por la belleza de Rebeca. 

“Pasado bastante tiempo, Abi- 
melec, rey de los filisteos, mira- 
ba un día por la ventana y vio 
que Isaac acariciaba a Rebeca, 
su Mujer. 

”Abimelec llamó a Isaac y le 
dijo: 

-S1 es tu mujer, ¿por qué dijis- 
te que es tu hermana? 


multitudes en potencia. Ya "se separan" y ya 
se establece la jerarquía. Es decir, la historia 
futura está prefigurada en la etapa embrional. 
Los hermanos, los pueblos, son rivales de 
nacimiento y de antes. 

25,25-26 El nacimiento es tan portentoso 
como lo que precede. La figura del primero y 
el gesto del segundo prefiguran el porvenir. 
El primero es pardo o terroso (Edom), peludo 
o hirsuto (Seír). El segundo nace echando 
una zancadilla, intentando suplantar (Jacob). 
Los nombres con sus paronomasias regirán 
los relatos que siguen. La raíz 'gocomo nom- 
bre significa talón, como verbo, suplantar; 
imitando la paronomasia original, en castella- 
no lo llamaríamos Tramposo, Artero, Fullero. 

25,26 * = 'egeb. 

25,27-34 Breve anécdota que se ha 
hecho proverbial -"por un plato de lentejas"- 
y que es semilla de otro episodio (cap. 27). 
Los gemelos, ya crecidos, diferencian su ac- 
tividad (como Caín y Abel), cazador y pastor; 
surgen las preferencias de padre y madre por 
razones bien poco espirituales: para los 


hebreos el "gusto" era órgano o sede de dis- 
cernimiento (Eclo 36,23-24). 

El hermano doméstico, que debería dar 
de comer al hambriento y agasajar al herma- 
no fatigado, hace cálculos y le coloca una 
trampa. Y para que el hermano no se vuelva 
atrás, saciada el hambre, le exige un juramen- 
to. El verbo "tragar" es raro y expresivo de la 
avidez, lo mismo que señalar el guiso por su 
color y no por su nombre. El verso final expre- 
sa la rapidez conclusiva con su cascada de 
cinco verbos. Cita el episodio Heb 11,15-16. 

Los dos fragmentos (20-34) se pueden 
leer: en clave familiar, como hermanos ge- 
melos; en clave cultural, como modelo de 
cazadores y pastores (Gn 4,7 y 10,9), en cla- 
ve política, como dos naciones o pueblos 
(Jos 24,4; 1 Sm 8,13-14). 

25,30 * = Pardo. 


26,1-6 Las promesas hechas a Abrahán 
(cap. 12 y 15) se repiten con algunos carac- 
teres nuevos. Hay que notar el argumento e 
la obediencia de Abrahán (no sólo fe). 
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Le contestó Isaac: 

-Porque temí que me matasen 
por causa de ella. 

MAbimelec le dijo: 

-¿Qué es lo que nos has he- 
cho? Si uno de los nuestros llega 
a acostarse con tu mujer, incurri- 
mos todos en culpa. 

' Abimelec dio un decreto pa- 
ra toda la población: 

-El que toque a este hombre o 
a su mujer es reo de muerte. 


Pozos 
(Gn 21,22-34) 


Isaac sembró en aquella tie- 
rra y aquel año cosechó el céntu- 
lo, porque el Señor le bendijo. 
1 hombre prosperaba y pros- 
peraba hasta el colmo de la pros- 
peridad. “Tenía rebaños de ove- 
jas y vacas, "gran servidumbre, 
tanto que le envidiaban los filis- 
teos. Abimelec dijo a Isaac: 

-Apártate de nosotros, porque 
eres mucho más poderoso que 
nosotros. 

Isaac se apartó de allí, acam- 
pó junto al torrente de Guerar y 
allí se estableció. "Todos los po- 
zos que habían cavado los sier- 
vos de su padre, los cegaron con 
tierra los filisteos. Isaac volvió a 
cavar los pozos cavados en vida 
de su padre Abrahán, que los 
filisteos habían cegado después 
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de morir Abrahán. Y los llamó 
con los mismos nombres que les 
había puesto su padre. 

Los criados de Isaac cavaron 
junto al torrente y dieron con un 
manantial. 

Los pastores de Guerar riñe- 
ron con los pastores de Isaac, re- 
clamando la propiedad del agua. 
Y llamó al pozo Esec* porque lo 
habían desafiado. “Cavaron otro 
pozo y también riñeron por él, y 
lo llamó Sitna*. 2Se apartó de 
allí y cavó otro pozo, y por éste 
no riñeron. Y lo llamó Rehóbot* 
diciendo: 

-El Señor nos ha dado su es- 
pacio para crecer en el país. 

Desde allí subió a Berseba. 
%E1 Señor se le apareció aquella 
noche y le dijo: 

-Yo soy el Dios 

de tu padre Abrahán, 

- no temas, que estoy contigo. 
Te bendeciré y multiplicaré 

tu descendencia 

en atención a Abrahán 

mi siervo. 

L evantó allí un altar, invocó 
el nombre del Señor y plantó allí 
su tienda. Los siervos de Isaac 
abrieron allí un pozo. 

“Desde Guerar fue a visitarlo 
Abimelec con Ajuzá, su conseje- 
ro y Ficol, su capitán. “Isaac les 
dijo: 

-¿Por qué venís a visitarme, 
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vosotros que me habéis sido hos- 
tiles y me habéis expulsado de 
vuestro territorio? 

Le contestaron: 

-Hemos comprobado que el 
Señor está contigo y pensamos 
cambiarnos juramentos haciendo 
un pacto contigo. 2Que no nos 
harás mal alguno, pues nosotros 
no te hemos lesionado, te hemos 
tratado siempre bien y te hemos 
despedido en paz. Ahora que el 
Señor te bendiga. 

El les ofreció un banquete: 
comieron y bebieron. *Por la 
mañana se alzaron y pronuncia- 
ron los juramentos mutuos. Isaac 
los despidió y ellos marcharon 
en paz. Aquel día vinieron los 
siervos de Isaac trayéndole noti- 
cias del pozo que habían cavado: 

-Hemos encontrado agua. 

Y llamaron al pozo Siba*. 
Por eso todavía hoy se llama la 
ciudad Berseba. 

“Cuando Emaús cumplió cua- 
renta años, tomó otras mujeres: 
Judit, hija de Beer, el hitita, y 
Basmat, hija de Elón, el hitita. 
Trajeron muchos disgustos a 
Isaac y Rebeca. 


Isaac bendice a Jacob 
27 'Cuando Isaac se hizo viejo 


y perdió la vista, llamó a Esaú, 
su hijo mayor, y le dijo: 


26.20 * = Desafío. 

26.21 * = Rivalidad. 

26.22 * = Espacioso. 

26.23 Gn 12,1-3. 

26,26 Gn 21,22-23. 

26,33 Con este capítulo (de imitaciones y 
repeticiones) pasa en paradigma la vida de 
Isaac. En adelante lo veremos como anciano 
inválido y engañado, y nos informarán de su 
muerte (35,27-29). * = Juramento. 


27,1 Otros casos de ceguera: Jacob (Gn 
48.10), Eli (1 Sm 3,12, Ajías (1 Re 14,4; lo 
contrario se dice de Moisés: Dt 34,7). 

27,1-17 Isaac mantiene la iniciativa, 
Esaú le obedece sin chistar. Rebeca se rebe- 


la contra una ley, para imponer su preferen- 
cia; acepta la responsabilidad y el riesgo, o 
está segura del éxito; pero no apela al orácu- 
lo de anunciación. Jacob interpone una grave 
objeción, no contra el plan, sino contra sus 
peligros; como si no le importara el fraude; 
tampoco él apela a la compra de los dere- 
chos. El traje, guardado en el arcón con plan- 
tas aromáticas, es traje festivo, sirve ahora 
para suplantar la personalidad. 


27,1-45 El jeque vencedor de peligros, 
respetado por otros jefes locales, rico y pode- 
roso en la frontera de Canaán, es ahora un 
anciano ciego, frágil, sin fuerzas para mante- 
ner las riendas de la vida doméstica, asalta- 
do por el pensamiento de la muerte. Con- 
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-¡Hijo mío! 

Le contestó: 

- Aquí estoy. 

“Le dijo: 

-Mira, ya estoy viejo y no sé 
cuándo voy a morir. ?Así que to- 
ma tus aparejos, arco y aljaba, y 
sal a descampado a cazarme al- 
guna pieza. “Después me la gui- 
sas como a mí me gusta y me la 
traes para que la coma. Pues 
quiero darte mi bendición antes 
de morir. 





GÉNESIS 


"Rebeca escuchaba lo que 
Isaac decía a su hijo Esaú. Esaú 
salió a descampado para cazar y 
traer alguna pieza. “Rebeca dijo 
a su hijo Jacob: 

-He oído a tu padre que decía a 
Esaú tu hermano: '«Tráeme una 
pieza y guísamela, que la coma; 
pues quiero bendecirte en presen- 
cia del Señor antes de morir». 
Ahora, hijo mío, obedece mis 
instrucciones: “Vete al rebaño, 
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selecciona dos cabritos hermosos 
y yo se los guisaré a tu padre 
como a él le gusta. "Tú se lo lle- 
varás a tu padre para que coma; y 
así te bendecirá antes de morir. 

"Replicó Jacob a Rebeca su 
madre: 

-Sabes que Esaú mi hermano 
es peludo y yo soy lampiño. “Si 
mi padre me palpa y quedo ante 
él como embustero, me acarrearé 
maldición en vez de bendición. 

Su madre le dijo: 





finado en su tienda, se vuelve hacia el futuro 
para asegurar la sucesión. 

El desarrollo del relato es lineal y claro. 
En 1-17 se plantea el enredo y se fragua el 
fraude, combinando un saber con una igno- 
rancia; en 15 toma la iniciativa Isaac hablan- 
do a su hijo Esaú; en 6-17 le arrebata la ini- 
ciativa Rebeca, tratando con su favorito, Ja- 
cob. Siguen dos escenas paralelas en con- 
traste. La primera, 18-29, es lenta, bien arti- 
culada, dominada por la burla: actúan Isaac y 
Jacob. La segunda, 31-40 (30 es transición) 
conduce enseguida a la explosión trágica, re- 
mediada a medias. El epílogo, 41 -45 dice las 
consecuencias inmediatas del fraude. 

El tema es familiar. Un cuadrilátero ele- 
mental, de padre, madre y dos hermanos, 
no es un cuadrado perfecto, porque está 
sometido a fuerzas desiguales: a saber, a 
una ley consuetudinaria de precedencia y a 
preferencias afectivas encontradas. El tér- 
mino "hijo" con diversos posesivos se repite 
24 veces; otras tantas el término "padre", y 
otras doce el término "hermano". Una buena 
declamación sabrá acentuar las diferencias 
de matiz. 


El tema de la bendición es medular. La 
bendición es aquí acto testamentario, decisivo, 
irrevocable. Es el bien tranquilamente espera- 
do por Esaú, astutamente codiciado por Jacob. 
Plantea la comedia, tensa el drama, hace esta- 
llar la tragedia: todo en tres páginas. Bendecir 
y bendición -barek, beraka- suenan 16 veces; 
consuenan con primogenitura -bekora- y con 
el nombre de Rebeca. La bendición marca el 
futuro, pero se consigue con fraude, que tam- 
bién marca el futuro. 

El fraude es constitutivo del relato. Desde 
el punto de vista literario es propio del folclo- 
re: el héroe es más débil, pero más listo y 


triunfa de la fuerza con la astucia. El engaño 
es como una estratagema bélica sin declara- 
ción de guerra. El antagonista vencido o bur- 
lado nos regocija. Pero el fraude no se justifi- 
ca en el texto, pues ni Rebeca ni Jacob ape- 
lan al oráculo prenatal ni a la compra de los 
derechos; mientras que Esaú declara esa 
compra fraudulenta. 

Comedia y tragedia. Para oyentes israe- 
litas el relato está lleno de detalles cómicos o 
burlescos: Esaú es al tacto un cabrito, el 
cambiazo en el guiso, el engaño del anciano 
goloso, la madre escuchando a escondidas. 
Además, para los israelitas Esaú representa 
a Edom. Pero la burla se encarniza, taja y 
desgarra tejidos vitales. El grito de Esaú ane- 
ga la sonrisa y traga en su vórtice la burla. Ya 
no suspendemos el juicio ético, porque el 
dolor, al superar cierto límite, es irremedia- 
blemente serio. 


El dominio de los sentidos confiere al re- 
lato una corporeidad robusta, un realismo vi- 
goroso, de trazos simplificados. Entran en 
acción y mueven el proceso la vista negada 
en conflicto con el oído que discierne, el oído 
certero en contraste con el gusto falaz, el 
olfato del que brota la bendición y el tacto co- 
mo remedio insuficiente. 

27,2 El recuerdo de la muerte se cierne 
sobre el relato (2.4.7.10.41) y confiere a la 
bendición valor testamentario. 

27,3-4 Léase Prov 29,17. 

27,5 Como Sara (18,11). 

27,7 La bendición tendrá carácter ritual, 
ratificada por el Señor. 

27.11 Los dos adjetivos poseen valencia 
metafórica: hirsuto, áspero, arrebatado; liso, 
halagador, engañoso. 

27.12 La maldición no es menos eficaz 
que la bendición, como dice Eclo 3,9. 
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- Y o cargo con la maldición, hijo 
mío. Tú obedece, ve tóemelos. 

“E1 fue, los escogió y se los 
trajo a su madre; y su madre los 
guisó, como le gustaba a su pa- 
dre. "Rebeca tomó el traje de su 
hijo mayor Esaú, el traje de fies- 
ta que guardaba en el arcón, y se 
lo vistió a Jacob, su hijo menor. 
Con la piel de los cabritos le 
cubrió las manos y la parte lisa 
del cuello. "Después puso en 
manos de su hijo Jacob el guiso 
que había preparado con el pan. 


"EI entró adonde estaba su 
padre y le dijo: 

-Padre mío. 

Le contestó. 

-Aquí estoy. ¿Quién eres tú, 
Hijo mío? 

PSacob respondió a su padre: 

-Y o soy Esaú, tu primogénito. 
He hecho lo que me mandaste. 
Incorpórate, siéntate y come de la 
caza; y después me bendecirás. 

saac dijo a su hijo: 

-¡Qué prisa te has dado para 
encontrarla, hijo mío! 

Le contestó: 

-Es que el Señor tu Dios me la 
puso al alcance. 

Isaac dijo a Jacob: 
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-Acércate que te palpe, hijo mío, 


a ver si eres tú mi hijo Esaú o no. 

2Se acercó Jacob a Isaac, su 
padre, el cual palpándolo dijo: 

-La voz es la voz de Jacob, las 
manos son las manos de Esaú. 

2No le reconoció porque sus 
manos eran peludas como las de 
su hermano Esaú. Y se dispuso a 
bendecirlo. “Preguntó: 

-¿Eres tú mi hijo Esaú? 

Contestó: -Lo soy. 

3Le dijo: 

-Hijo mío, acércame la caza, 
que coma; y después te bendeciré. 

Se la acercó y comió, luego le 
sirvió vino, y bebió. 

Isaac, su padre, le dijo: 

¿Acércate y bésame, hijo mío. 

Se acercó y lo besó. Y al oler 

el aroma del traje, lo bendijo di- 
ciendo: 
-Mira, el aroma de mi hijo 

como aroma de un campo 

que ha bendecido el Señor. 
Que Dios te conceda 

rocío del cielo 

feracidad de la tierra, 

abundancia de grano y mosto. 

Que te sirvan pueblos 

y te rindan vasallaje naciones. 
Sé señor de tus hermanos, 


27,36 


que te rindan vasallaje 

los hijos de tu madre. 
¡Maldito quien te maldiga, 

bendito quien te bendiga! 

“Apenas terminó Isaac de 
bendecir a Jacob, mientras salía 
Jacob de donde estaba su padre, 
Esaú volvía de cazar. "También 
él hizo un guiso, se lo llevó a su 
padre y dijo a su padre: 

-Incorpórese, padre, y coma 
de la caza de su hijo; y así me 
bendecirá. 

Su padre Isaac le preguntó: 

-¿Quién eres? 

Contestó: 

-Soy tu primogénito, Esaú. 

Isaac fue presa de un terror 
espantoso y dijo: 

-Entonces ¿quién es el que fue 
a cazar y me lo trajo y comí de 
todo antes de que tú llegaras? Lo 
he bendecido y será bendecido. 

“A1 oír Esaú las palabras de 
su padre, dio un grito atroz, lleno 
de amargura y pidió a su padre: 

-Bendíceme a mí también, pa- 
dre mío. 

Le contestó: -Ha venido tu 
hermano con trampas y se ha lle- 
vado tu bendición. 

“Comentó Esaú: 


27,18-29 Jacob e Isaac. Se articula en cin- 
co fases: petición (18s); identificación (24); comi- 
da (25); beso (26); fórmula de bendición (27-29). 

27,27-29 La bendición presenta un texto 
compuesto. La primera parte es de y para la- 
bradores: grano y mosto. La segunda es políti- 
ca: soberano y vasallo. La tercera es de ámbi- 
to familiar. La cuarta hace al heredero cauce 
de bendición. Es curioso que no haya nada pa- 
ra el pastor y el cazador. La combinación de la 
prosperidad agrícola y el dominio político tam- 
bién se encuentra en otras bendiciones, como 
las de Judá y José en Gn 49,8-11.22-24; la de 
José en Dt33, 12-17. 

27,27 Se acerca Jacob difundiendo con 
el traje fraterno efluvios aromáticos que en- 
vuelven al anciano. Isaac no ve, huele e ima- 
gina la fragancia de un campo bendecido por 
Dios; y le brota la bendición. 


27.28 "Rocío" que el hombre no despren- 
de ni encauza, don puro del cielo. Job 29,19. 

27.29 Sal 4,8; Gn 49,8-10. 

27.30 Es importante la simultaneidad que 
incluye un toque irónico. 

27,31-38 El comienzo es repetición con 
variantes de 18-19a. Isaac no se retracta: ha 
bendecido "en presencia del Señor" (7); invo- 
cando al Señor (275); repitiendo palabras del 
Señor a Abrahán (29s). Supone que Dios ha 
ratificado la bendición. La insistencia de Esaú 
es lógica: si en términos de predominio hay 
sitio para uno solo, en términos de prosperi- 
dad no hay monopolio. Además el padre ha 
de bendecir a cada hijo, como harán Jacob y 
Moisés (Gn 49 y Dt 33). 

27,36 El destino que estaba inscrito en el 
nombre de Jacob se cumple por segunda vez 
(Jr 9,3). 


21,37 


-Como se llama Jacob, ya me 
ha hecho trampa dos veces; se 
llevó mis derechos de primogé- 
nito y ahora se ha llevado mi 
bendición. 

Y añadió: 

-¿No te queda otra bendición 
para mí? 

*"Respondió Isaac a Esaú: 

-Mira, lo he nombrado señor 
tuyo, he declarado siervos suyos 
a sus hermanos, le he asegurado 
el grano y el mosto; ¿qué puedo 
hacer ya por t1, hijo mío? 

Esaú dijo a su padre: 

-¿Es que sólo tienes una ben- 
dición, padre mío? Bendíceme 
también a mí, padre mío. 

Y Esaú se echó a llorar ruido- 
samente. Entonces su padre 
Isaac le dijo: 
Sin feracidad de la tierra, 

sin rocío del cielo 

será tu morada. 
“WVivirás de la espada, 
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sometido a tu hermano. 
Pero cuando te rebeles, 
sacudirás el yugo del cuello. 
“Esaú guardaba rencor a Ja- 
cob por la bendición con que lo 
había bendecido su padre. Esaú 
se decía: 
-Cuando llegue el luto por mi 


padre, mataré a Jacob mi hermano. 


Le contaron a Rebeca lo que 
decía su hijo mayor Esaú, man- 
dó llamar a Jacob, el hijo menor 
y le dijo: 

-Mira, Esaú tu hermano piensa 
vengarse matándote. “Por tanto, 
hijo mío, anda, huye a Jarán, a 
casa de mi hermano Labán. 

Quédate con él una tempora- 
da, hasta que se le pase la cólera 
a tu hermano, “hasta que se le 
pase la ira a tu hermano y se ol- 
vide de lo que has hecho; en- 
tonces te mandaré llamar. Que 
no quiero perder a mis dos hijos 
el mismo día. 
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“Rebeca dijo a Isaac: 

-Estas mujeres hititas me ha- 
cen la vida imposible. Si tam- 
bién Jacob toma mujeres hititas 
del país, como éstas, ¿de qué me 
sirve vivir? 


CICLO PATRIARCAL: 
JACOB 


Jacob peregrino 


20 Isaac llamó a Jacob, lo ben- 
dijo y le dio instrucciones: 

-No te cases con una mujer ca- 
nanea. “Vete a Padán Aram, a 
casa de Betuel, tu abuelo mater- 
no, y cásate con una de las hijas 
de Labán, tu tío materno.*El Dios 
Todopoderoso te bendiga, te haga 
crecer y multiplicarte hasta ser un 
erupo de tribus. “El te conceda la 
bendición de Abrahán, a ti y a tu 
descendencia, para que poseas la 
tierra de tus andanzas, que Dios 


27,39-40 El primer verso de esta bendi- 
ción suena en hebreo igual que la de Jacob, 
pero asignando valor opuesto a la partícula 
-min puede ser partitivo y privativo, "de / 
sin"-. Es lógico que un cazador no necesite 
inmediatamente esos dones agrarios. 

La mención de la espada es ominosa: no 
es aparejo de cazador (cfr. v. 3), sino instru- 
mento de ejecución, emblema de guerra (Sal 
45,4). 

El anciano patriarca introduce la violen- 
cia O la contempla en el futuro del hijo. Vivir 
de la espada es matar para vivir o sobrevivir. 

27.40 Ex 5,21; 2 Re 8,205. 

27.41 Brota espontáneo el pensamiento 
de la venganza. Aguardar para matar hasta 
la muerte del padre, que no se prevé lejana, 
es idea macabra. Al mismo tiempo traiciona 
un respeto profundo: la presencia del padre 
anciano basta para detener el homicidio: la 
paternidad ampara la fraternidad. 

27,42-45 Rebeca descubre horrorizada 
las consecuencias de su acción: si Esaú 
mata a Jacob, será reo de homicidio y con- 
denado a muerte. ¿Qué ha conseguido para 
su hijo favorito? El tiempo curará los senti- 


mientos, pero ella tendrá que sacrificar la 
presencia de Jacob. Y así se pone en mar- 
cha el gran arco o círculo de la huida y la 
vuelta. Empieza, en lectura estricta, el ciclo 
de Jacob. j 


28,1-9 Esta breve noticia, de otro autor, 
parece que intenta corregir el relato prece- 
dente, ya que no sirve para completarlo. 
Rebeca está de acuerdo con el marido. Isaac 
sabe que la bendición le corresponde a Ja- 
cob. Lo llama y lo bendice sin problemas; Ja- 
cob acepta dócilmente. La primogenitura no 
se menciona. Para Esaú no hay bendición ni 
él la busca. No hay rencores fraternos y, en 
vez de huida, hay una marcha tranquila de 
Jacob. Han desaparecido el drama, la ten- 
sión, la intriga, el engaño. Queda un informe 
descolorido, cuyo problema capital es el 
matrimonio dentro de la familia, para conser- 
var la pureza de sangre de la familia patriar- 
cal. Qué lejano del anterior el estilo de este 
informe burocrático. La teoría documentaría 
asigna ese informe al autor sacerdotal (P). 


28.2 Gn 24. 
28.3 Gn 12,2; 17,6. 
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entregó a Abrahán. 

Isaac, pues, despidió a Jacob, 
el cual se dirigió a Padán Aram, 
a casa de Labán, hijo de Betuel 
arameo, hermano de Rebeca, la 
madre de Jacob y Esaú. 

"Se enteró Esaú de que Isaac 
había bendecido a Jacob y lo ha- 
bía enviado a Padán Aram para 
que se buscase allí una mujer, y 
que, al bendecirlo, le había en- 
cargado que no se casase con 
una mujer cananea; y que Ja- 
cob, obedeciendo a su padre y su 
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madre, se había dirigido a Padán 
Aram. “Esaú comprendió que las 
cananeas no agradaban a su pa- 
dre Isaac. "Entonces Esaú se di- 
rigió a Ismael y, además de las 
que tenía, tomó por mujer a 
Majlá, hija de Ismael, hijo de 
Abrahán, y hermana de Nebayot. 


Jacob en Betel 
(Os 12,5; Sab 10,10) 


"Jacob salió de Berseba y se 
dirigió a Jarán. "Acertó a llegar 


28,1? 


a un lugar; y como se había 
puesto el sol, se quedó allí a pa- 
sar la noche. Tomó una piedra 
del lugar, se la puso como almo- 
hada y se acostó en aquel lugar. 

“Tuvo un sueño: una rampa, 
plantada en tierra, tocaba con el 
extremo el cielo. Mensajeros de 
Dios subían y bajaban por ella. 
El Señor estaba en pie sobre 
ella y dijo: 

-Yo soy el Señor, Dios de 
Abrahán tu padre y Dios de 
Isaac. La tierra en que yaces te la 


28,10-22 El nuevo episodio sorprende a 
Jacob en su viaje de Berseba a Jarán y se 
detiene en una noche histórica. Un alto y un 
salto en el camino. El que vivía tranquilo en 
tiendas junto a sus padres (25,27), anda 
ahora a campo traviesa: no tiene parientes 
que lo acojan ni extranjeros que le ofrezcan 
hospitalidad. El rico de bendiciones celestes, 
marcha con un bastón en la mano (32,11) y 
pedirá a Dios solamente pan y vestido (v. 
20). El futuro señor de pueblos marcha fugiti- 
vo. Duerme donde le alcanza la puesta del 
sol y por cabecera tiene una piedra. 


El camino es como una línea en un 
plano horizontal. El sueño y la aparición son 
un desgarrón hacia arriba: lo vertical en un 
punto del camino. El sueño es el reino de 
los símbolos. De Jacob no nos consta su 
preocupación religiosa: una vez ha mencio- 
nado al Señor y ha sido usando su nombre 
en vano (27,20). En la huida, en la aflicción 
se le abre de repente un mundo superior; 
alcanza una experiencia nueva del Señor, 
que no conocía. Como si en casa y con el 
rebaño estuviera confinado, en camino se le 
abrieran horizontes. Su viaje resulta ser de 
iniciación. 

El lugar parece solitario, pero está bien 
poblado de mensajeros celestes. Despierto 
Jacob no lo ve (16). Cuando el sueño le cie- 
rre los ojos, se le abrirán los de la fantasía, 
no para inventar ficciones, sino para descu- 
brir la realidad. Lo que ve es un espacio 
dominado por una rampa gigantesca, más 
que cualquier montaña, más que la proyecta- 
da torre de Babel. Une la tierra con el cielo, 
transitable para los mensajeros celestes. El 
Señor está en pie "sobre él / ella". El hebreo 


es ambiguo: sobre él, protegiéndolo de cerca 
(cfr. Sal 63,8-9; 139,10); sobre ella, en el vér- 
tice de la rampa. A ella se refiere la declara- 
ción de Jesús en Jn 1,51. 

En Jacob se cumple un doble movimien- 
to: hacia fuera, saliendo del espacio domésti- 
co; hacia dentro, penetrando en el espacio 
interior de los sueños. De pie fija los ojos en 
el suelo; acostado a ras de tierra descubre la 
altura celeste. 

El lugar se revela como "Casa de Dios": 
no recinto cerrado, que acoge y contiene, 
sino "puerta del cielo", apertura a espacios 
trascendentes. A Jacob se le ha abierto la 
última puerta y queda sobrecogido. 

El oráculo renueva la promesa de tierra y 
descendencia. Betel es un centro. Une con el 
cielo, como el "ombligo del mundo" de otras 
culturas. Betel es lo contrario de Babel (que 
significa "Puerta de los dioses"). Es centro de 
expansión hacia los cuatro puntos cardina- 
les: como la mirada de Abrán (13,14). Los 
descendientes se extenderán concéntrica- 
mente, sin perder el centro de unidad, ase- 
gurado por el vínculo con Dios. 


El Señor añade una promesa particular 
para la coyuntura presente: lo acompañará 
en el viaje, y lo hará volver. Jacob queda 
emplazado; la cita futura con el Señor en 
Betel tirará de él como fuerza centrípeta. Ja- 
cob responde consagrando con la unción la 
estela y pronunciando un voto que incluye la 
vuelta. 


¿Huía Jacob de su hermano?, ¿o marcha- 
ba atraído sin saberlo por Dios? El encuentro 
con Dios marca al hombre. Al ponerse de 
nuevo en camino parece sentirse ligero: "alzó 
los pies" -expresión única en la Biblia. 


28,14 


daré a ti y a tu descendencia. 
“Tu descendencia será como el 
polvo de la tierra; te extenderás a 
occidente y oriente, al norte y al 
sur. Por ti y por tu descendencia 
todos los pueblos del mundo 
serán benditos. "Yo estoy conti- 
go, te acompañaré adonde vayas, 
te haré volver a este país y no te 
abandonaré hasta cumplirte cuan- 
to le he prometido. 

'*Despertó Jacob del sueño y 
dijo: 

-Realmente está el Señor en 
este lugar y yo no lo sabía. 

“Y añadió aterrorizado: 

-¡ Qué terrible es este lugar! Es 
nada menos que casa de Dios y 
Puerta del Cielo. 

Tacob se levantó de mañana, 
tomó la piedra que le había ser- 
vido de almohada, la colocó a 
modo de estela y derramó aceite 
en la punta. PY llamó al lugar 
Casa de Dios (la ciudad se lla- 
maba antes Luz*). “Jacob pro- 
nunció un voto: 


28,14 Gn 15,55. 
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-S1 Dios está conmigo y me 
guarda en el viaje que estoy ha- 
ciendo y me da pan para comer y 
vestido con que cubrirme, y si 
vuelvo sano y salvo a casa de mi 
padre, entonces el Señor será mi 
Dios, “y esta piedra que he colo- 
cado como estela será una casa de 
Dios y te daré un diezmo de todo 
lo que me des. 


Jacob y Raquel 
(Gn 24; Ex 2,15) 


29 "Jacob alzó los pies y se diri- 
gló al país de los orientales. 
“Cuando he aquí que en cam- 
po abierto vio un pozo y tres re- 
baños de ovejas tumbadas junto 
a él, pues del pozo solían abrevar 
a los rebaños. La piedra que ta- 
paba el pozo era enorme, “tanto 
que se reunían allí todos los pas- 
tores, corrían la piedra de la boca 
del pozo y abrevaban las ovejas; 
después colocaban de nuevo la 
piedra en su sitio en la boca del 


112 


pozo. “Jacob les dijo: | 

-Hermanos, ¿de dónde sois? 

Contestaron: 

SOMOS de Jarán. 

"Les preguntó: 

-¿Conocéis a Labán, hijo de 
Najor? 

Contestaron: 

-Lo conocemos. 

Les dijo: 

-¿Qué tal está? 

Contestaron: 

-Está bien. Justamente Ral 
su hija está llegando con las ove- 
jas. 

7El dijo: 

-Todavía es pleno día, no es 
hora de recoger el ganado. Abre- 
vad las ovejas y dejadlas pastar. 

“Replicaron: 

-No podemos hasta que se 
reúnan todos los rebaños. Enton- 
ces corremos la piedra de la 
boca del pozo y abrevamos las 
ovejas. 

"Todavía estaba hablando con 
ellos, cuando llegó Raquel con 


28,18-19 La piedra alargada, antes 
caída, se coloca vertical, plantada en tierra y 
apuntando al cielo; la dura almohada del 
sueño se convierte en imagen del vínculo 
misterioso entre tierra y cielo. Es recordatorio 
y más que eso: está invadida de la presencia 
de Dios. La unción es acto de consagración 
(cfr. Ex 30,26-29). 

28,18 Ex 30,26-29. 

28,19* = Almendral. 

28,22 Am 4,4. 


29,1-30 En Jarán están las raíces y fami- 
lia de Abrahán. Pero ahora representa el pa- 
sado, y Jacob no puede retroceder. Su es- 
tancia ha de ser provisoria. 

29,1-8 El pozo y la piedra. Un pozo cen- 
tral, ovejas y pastores: paisaje familiar para 
Jacob pastor. También para el lector que ha- 
ya ido leyendo la historia patriarcal (14,10; 
16,14; 21,19.25.30; 24,11.20. (La palabra 
"pozo" se repite siete veces; "piedra" cinco). 
La fuente es bien comunal, el agua se repar- 
te equitativamente, la piedra enorme es signo 


e instrumento de esa solidaridad. La piedra 
salvaguarda derechos, mantiene la concordia, 
impone la colaboración. Jacob comienza dan- 
do consejos no pedidos, se arroga la iniciativa 
de actuar por su cuenta contra las costumbres 
del lugar, y se adelanta a hacer solo lo que 
hacen los otros juntos, exhibiendo su fuerza 
descomunal (Prov 20,29). Este extranjero 
camina demasiado aprisa. 

29.7 Gn 25,27. 

29.8 Cant 4,12. 

29,9-12 La otra fuente. En tres casos bíbli- 
cos empieza junto a un pozo una historia de 
amor: Rebeca, Raquel, Sófora. Además pozo o 
fuente simbolizan a la mujer: Prov 5,15-19; 
Cant 4,12.15 (cfr. la "fuente de la sangre" en Lv 
12,7; 18,20). 

Jacob ha abierto por su cuenta el pozo ce- 
rrado: ¿hará lo mismo con el otro pozo? Como 
primo de Raquel, puede besarla en público; 
pero después de identificarse (cfr. Cant 8,1). 
Jacob tiene prisa, agarra por el talón para ade- 
lantarse. Jacob le planta un beso por sorpresa, 
llorando emocionado. ¿Simple beso de her- 
mandad? En los cantos de amor, a la novia se 


113 


las ovejas de su padre; pues era 
pastora. '"Cuando Jacob vio a 
Raquel, hija de Labán, su tío ma- 
terno, y las ovejas de Labán, su 
tío materno, corrió la piedra de 
la boca del pozo y abrevó las 
ovejas de Labán, su tío materno. 
' "Después Jacob besó a Raquel y 
rompió aa llorar ruidosamente. 
“Jacob explicó a Raquel que era 
hermano de su padre, hijo de 
Rebeca. Ella corrió a contárselo 
a su padre. "Cuando Labán oyó 
la noticia sobre Jacob, hijo de su 
hermana, corrió a su encuentro, 
lo abrazó, le besó y lo llevó a su 
casa. Jacob contó a Labán todo 
lo sucedido. 

“TL abán le dijo: 

-¡Eres de mi carne y sangre! 

Y se quedó con él un mes. 
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Boda de Jacob 


BLabán dijo a Jacob: 

-El que seas mi hermano no es 
razón para que me sirvas de 
balde; dime qué salario quieres. 

'Labán tenía dos hijas: la 
mayor se llamaba Lía, la menor 
se llamaba Raquel. "Lía tenía 
ojos apagados, Raquel era guapa 
y de buen tipo. “Jacob estaba 
enamorado de Raquel, y le dijo: 

-Te serviré siete años por Ra- 
quel, tu hija menor. 

PContestó Labán: 

-Más vale dártela a t1 que dár- 
sela a un extraño. Quédate con- 
migo. 

Jacob sirvió por Raquel siete 
años y estaba tan enamorado, 
que le parecieron unos días. “Ja- 








29,27 


cob dijo a Labán: 

-Se ha cumplido el tiempo, 
dame a mi mujer, que me acues- 
te con ella. 

“A abán reunió a todos los 
hombres del lugar y les ofreció 
un banquete. 

2 Anochecido, tomó a su hija 
Lía, se la llevó a él y él se acos- 
tó con ella. “(Labán entregó su 
criada Zilpa a su hija Lía como 
criada). ZA1 amanecer descubrió 
que era Lía, y protestó a Labán: 

-¿Qué me has hecho” ¿No te 
he servido por Raquel? ¿Por qué 
me has engañado? 

“Contestó Labán: 

-No es costumbre en nuestro 
lugar dar la pequeña antes de la 
mayor. “Termina esta semana y 
te daré también la otra en pago de 


la llama cariñosamente "hermana" (Cant 
4,9.10.12; 5,1.2). Abrevar y besar están en 
hebreo aliterados. 

29.10 Prov 20,29. 

29.11 Cant8,1. 

29,15-20 El "hermano" Labán: la palabra 
"hermano" se repite siete veces entre 4 y 15. 
Al cabo de un mes de hospitalidad, Labán 
hace sus cálculos: hacer trabajar a Jacob a 
sueldo es más rentable y seguro. Probable- 
mente ha apreciado en un mes las cualidades 
de su sobrino como pastor y hace una pro- 
puesta astuta, que suena a generosidad. Gra- 
tis sirve el esclavo, pagados sirven el em- 
pleado y el jornalero. Siendo hermano, no ha 
de ser esclavo; ¿debe servir? Los versos 15- 
30 repiten siete veces el verbo "servir". Sir- 
viendo a su "hermano" parece contravenir a la 
bendición paterna (27,29). 


En el mes de estancia y convivencia con la 
nueva familia, Jacob se ha enamorado de 
Raquel (Cant 4,9). Así, cuando Labán le dice 
que proponga un precio a sus servicios, res- 
ponde con el desatino del amor. Oseas lo juz- 
gará indigno (Os 12,13). Jacob es preciso en 
los términos del contrato, Labán responde indi- 
rectamente: mejor un conocido que un extraño. 

Casar a la hija es competencia de los 
padres y no siempre es cosa fácil (Eclo 49,95). 

29.18 Os 12,13. 

29.19 Ex 2,16. 


29,21-30 El burlador burlado. La novia 
cambiada es tema conocido en el folclore. La 
boda se celebra en ambiente familiar, invi- 
tando a los vecinos. El novio, turbio de vino, 
tenso de impaciencia, se retira a la alcoba 
adonde le llevarán a la novia. De golpe Jacob 
ha pagado su culpa: fraude por fraude. Po- 
demos desmenuzarlo en correspondencias 
parciales. El padre en tinieblas por la cegue- 
ra; el hijo en la oscuridad nocturna. El padre 
sobornado por el gusto de la caza fingida; el 
hijo por la belleza y el deseo. El padre no ve, 
reconoce al tacto; el hijo no reconoce antes 
de ver. La risa vulgar o maliciosa de los oyen- 
tes es componente del relato. 


Cuando Jacob hace una reclamación le- 
gal, le responden socarronamente remachan- 
do la burla: "no es costumbre dar la menor 
antes de la primogénita". O sea bekira que 
consuena con la bekora del capítulo preceden- 
te. Jacob debe someterse a los usos del lugar 
y no adelantarse sin más. La burla no termina 
en tragedia, porque Labán saca una propues- 
ta aceptable y le anticipa el gozo de una 
segunda "semana de miel", sin que tenga que 
esperar otros siete años. Y así ha colocado a 
las dos hijas. Y así Jacob se encuentra legíti- 
mamente casado con dos hermanas: Lía y 
Raquel, las matriarcas de Israel (Rut 4,11). 


29,22 Jue 14,10. 
29,27 Lv 18,18. 


29,28 


que me sirvas otros siete años. 

Jacob aceptó, terminó aque- 
lla semana y él le dio por mujer 
a su hija Raquel. “(Labán entre- 
gó a su hija Raquel su criada Bu- 
ha como criada). Se acostó 
también con Raquel y quiso a 
Raquel más que a Lía; y se que- 
dó a servir otros siete años. 


Hijos de Jacob 
(Sal 127,3; 128,3; Eclo 25,14) 


3; e , 
"Viendo el Señor que Lía no 
era correspondida, la hizo fecun- 
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-Ha oído el Señor que no era 
correspondida y me ha dado este 
otro. 

Y lo llamó Simeón*. *Volvió 
a concebir, dio a luz un hijo y 
comentó: 

-Esta vez mi marido se sentirá 
ligado a mí, pues le he dado tres 
hijos. 

Por eso lo llamó Leví*. “Wol- 
vió a concebir, dio a luz un hijo 
y comentó: 

-Esta vez doy gracias al Se- 
ñor. 

Por eso lo llamó Judá*. Y dejó 
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le dijo: 

-¿Hago yo las veces de Dios 
para negarte el fruto del vientre? 

Ella replicó: 

-Ahí tienes a mi sierva Bilha. 
Acuéstate con ella para que dé a 
luz en mis rodillas. Así, por ella, 
yo también seré edificada. 

*Y le entregó a su sierva Bilha 
como esposa. Jacob se acostó con 
ella; Sella concibió, dio a luz un 
hijo para Jacob. “Raquel comentó: 

-Dios me ha hecho justicia y 
me ha escuchado y me ha dado 
un hijo. 


da; mientras Raquel seguía esté- | de dar a luz. 
ril. “Lía concibió, dio a luz a un 
hijo y lo llamó Rubén* diciendo: 

-Ha visto el Señor mi aflic- 
ción y ahora me querrá mi ma- 
rido. 

Volvió a concebir, dio a luz 
un hijo y comentó: 


29,28 Rut 4,11. 

29,30-31 Leyendo juntos estos dos ver- 
sos (que la teoría documental atribuye a dos 
fuentes diversas), apreciamos un importante 
uso semántico: dos opuestos que equivalen 
a comparación: "amó más a R que a L = 
amada / odiada" (cfr. Dt 21,15). Jacob repar- 
te su amor sin faltar a sus deberes, sin renun- 
ciar a la preferencia. 

29,31-30,24 Inscrito en el relato de dos 
hermanos se encuentra este informe, que no 
relato, sobre dos hermanas. Es una serie de 
once partos y once paronomasias, ameniza- 
da con dos anécdotas. El contexto sostiene 
la lista. Jacob es ahora un marido "al servi- 
cio" de dos mujeres con sus criadas: le toca 
cumplir puntual y alternativamente sus debe- 
res conyugales. Productor de hijos a diestra y 
siniestra; pero no impone él los nombres. 
Una de las hermanas hablará de "competi- 
ción" en la carrera de fecundidad. 


Reproducir fonéticamente las paronoma- 
sias es muy difícil y más saborearlas, como ha- 
cían los hebreos, para quienes el nombre sig- 
nificaba el destino. A nosotros nos suenan a 
juego ingenioso e ingenuo. Como si dijéramos: 
Esta vez daré gracias a Dios; y lo llamó Gra- 
dan; ahora me felicitarán, y lo llamó Félix... 


30 'Vio Raquel que no daba 

hijos a Jacob, y envidiosa de su 

hermana, Raquel dijo a Jacob: 
-¡Dame hijos o me muero! 
“Se enfadó Jacob con Raquel y 


Por eso lo llamó Dan*. “Volvió 
a concebir Bilha, criada de Ra- 
quel, y dio a luz un segundo hijo 
para Jacob. “Raquel comentó: 

-Una competición divina: he 
competido con mi hermana y la 
he podido. 

Y lo llamó Neftalí”. 


29,31-35 Los nombres suenan a "ver, oír, 
ligar", y el cuarto desemboca en "dar gracias" 
a Dios. 

29,32 *= raa = ver. 

29,33* = sm'=0Ír. 

29.34 * = lwh = ligar. 

29.35 * = hwdh = dar gracias. 


30,1-6 La rivalidad no era rara en el régi- 
men de poligamia. La legislación se ocupa del 
asunto: Dt 21,15; Lv 18,18 prohibe la boda 
con dos hermanas. También se lee en los 
sapienciales: Eclo 25,14; 26,6; 37,11. En tex- 
tos narrativos tropezamos con el caso de Ana 
y Fenina (1 Sm 1,55) Raquel asiste al naci- 
miento de cuatro hijos de su hermana. La 
fecunda procura ganarse con los hijos el amor, 
a la preferida el amor del marido ya no le 
basta. Ser estéril era una afrenta para una 
mujer (23). Si no puede ser madre, su vida no 
tiene sentido (compárese con Rebeca 25,22). 
El lector que conoce la historia de Raquel 
hasta el final se estremece al oír aquí su grito: 
la mujer morirá al dar a luz al segundo hijo. 

30,3 Gn 16,12; Rut 4,16. 

30,6 * = dyn = juzgar. 

30,8 * = nptl= competir. 
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"Viendo Lía que había cesado 
de dar a luz, tomó a su criada Z1l- 
pa y se la dio a Jacob como mu- 
jer. "Zilpa, criada de Lía, dio a 
luz un hijo para Jacob. "Lía co- 
mentó: | 

-¡Qué suerte! 

Y lo llamó Gad*. “Zilpa, cria- 
da de Lía, dio a luz un segundo 
hijo para Jacob. "Y Lía comentó: 

-¡Qué felicidad! Las mujeres 
me felicitarán. 

Y lo llamó Aser*. 

Durante la cosecha del trigo 
fue Rubén al campo y encontró 
unas mandragoras; y se las llevó a 
su madre Lía. Raquel dijo a Lía: 

-Dame algunas mandragoras 
de tu hijo. 

BY le contestó: 

-¿Te parece poco quitarme a mi 
marido, que me quieres quitar tam- 
bién las mandragoras de mi hijo? 





GÉNESIS 


Replicó Raquel: 

-Bueno, que duerma contigo 
esta noche a cambio de las man- 
dragoras de tu hijo. 

'SCuando Jacob volvía del 
campo al atardecer, Lía le salió 
al encuentro y le dijo: 

-Acuéstate conmigo, que he 
pagado por ti con las mandrago- 
ras de mi hijo. 

Aquella noche la pasó con 
ella. "Dios escuchó a Lía, que 
concibió y dio a luz el quinto 
hijo para Jacob. "Lía comentó: 

-Dios me ha pagado el haberle 
yo dado mi criada a mi marido. 

Y lo llamó Isacar*. P Volvió a 
concebir Lía y dio a luz para Ja- 
cob el sexto hijo. “Lía comentó: 

-Dios me ha hecho un buen 
regalo. Ahora me honrará mi ma- 
rido, pues le he dado seis hijos. 

Y lo llamó Zabulón*. 


30,27 


“Después dio a luz una hija y 
la llamó Dina. 

“Dios se acordó de Raquel, 
Dios la escuchó y la hizo fe- 
cunda. 

Ella concibió, dio a luz y co- 
mentó: 

-Dios ha retirado* mi afrenta. 

24 lo llamó J osé*, diciendo: 

-El Señor me dé otro hijo. 


Jacob y Labán 
(Sab 10,11) 


Cuando Raquel dio a luz a 
José, Jacob dijo a Labán: 
“Déjame volver a mi lugar y 
a mi tierra. Dame las mujeres 
por las que te he servido (y los 
hijos) y me marcharé; tú sabes lo 
mucho que te he servido. 
“Labán le respondió: 





30,11 * = gd= suerte. 

30,13 * 'sr= felicidad. Le 1,48. 

30,15 Cant 8,7. 

30,14-18 Se atribuían a las mandragoras 
virtudes afrodisíacas o estimulantes de la 
fecundidad. Las usaba la maga Circe en sus 
filtros. Raquel se ve obligada a suplicar, refi- 
riéndose a "tu hijo". Lía responde con dureza 
-como un día Jacob a su hermano ham- 
briento-, e incluye las mandragoras en un 
trato más modesto: una noche de amor con 
el marido, una noche sustraída a la esposa 
favorita. En el trato femenino se pone en 
venta algo del marido: "dormirás conmigo, 
pues he pagado por ti". Que la mujer pague 
por la prestación del marido es la última hu- 
millación de Jacob. 

30,18 * = skr= paga. 

30,20 * = zbl= regalar. 

30.23 * = 'sp= retirar. 

30.24 * = ysp = añadir. 

30,25-43 Esta vez la burla se vuelve con- 
tra Labán. Jacob, engañado en el asunto de 
las mujeres, hace al tío víctima de su codicia. 
Todo sucede en un contexto de pastores, en el 
que la fecundidad del ganado es fuente de 
T-aueza, y el color y aspecto de los animales se 
Dbserva con atención. Muchos detalles del re- 
ato son muy difíciles de comprender: no cono- 


-¡Por favor! He sabido por un 


cemos el significado de varios términos ni las 
creencias populares presupuestas. Parecen 
pensar que lo que miran los machos cuando 
cubren influye en el color de las crías. También 
resulta difícil concordar las fechas indicadas: si 
calculamos a hijo por año -podrían ser más- y 
lo añadimos a los siete años de servicio, nos 
salen diez y nueve: tiempo de marcharse para 
Jacob. Labán propone una ampliación del con- 
trato con nueva paga. 

Otra vez están los dos hermanos, tío y 
sobrino, frente a frente. Jacob recibió una pri- 
mera lección cuando le dieron a Lía en vez de 
Raquel; se ha desquitado con el orgullo de su 
hermosa familia. Labán juega en terreno pro- 
pio, pero Jacob no es menos pastor que él. 
Labán cede al yerno la primera elección, pro- 
bablemente por cálculo; Jacob no quiere un 
pago inmediato, sino participación en los be- 
neficios. La suerte decidirá lo que le ha de 
tocar, pero Jacob sabe cómo encauzar la 
suerte a su favor. Labán cree jugar con venta- 
ja: es amo de los rebaños, vive en su país y lo 
respalda su gente: pero Jacob le gana en 
astucia y en destreza pastoril. Pueden leerse 
algunos proverbios que encomian la astucia O 
sagacidad: Prov 12,23; 13,16; 14,8.15. 

30,27-30 Lo mismo que el patriarca 
Abrahán, Jacob ha sido cauce de bendición. 


30,29 


oráculo que el Señor me ha ben- 
decido por tu causa. “Señala tu 
salario y te lo pagaré. 

Le replicó: 

-Tú sabes cómo te he servido 
y cómo le ha ido al rebaño que 
me has confiado. “Lo poco que 
antes tenías ha crecido inmensa- 
mente porque el Señor te ha ben- 
decido por mi causa. Es hora de 
que haga algo también por mi 
familia. 

“Le preguntó: 

-¿Qué quieres que te dé? 

Contestó Jacob: 

-No me des nada. Sólo haz lo 
que te digo, que yo volveré a 
pastorear y guardar tu rebaño. 

(Jacob le dijo): 

-Pasa hoy por todo el rebaño y 
aparta todas las ovejas oscuras y 
todos los cabritos manchados; 
ése será mi salario. “Así maña- 
na, cuando llegue el momento de 
pagarme, mi honradez responde- 


GÉNESIS 


chado y toda cordera oscura en 
mi poder serán robados. 
Respondió Labán: 

-Está bien, sea lo que tú dices. 

El mismo día apartó todos 
los cabritos rayados o mancha- 
dos y todas las cabras mancha- 
das o con manchas blancas y to- 
das las corderas oscuras, y se las 
confió a sus hijos. 

“Labán se alejó unas tres jor- 
nadas de camino mientras Jacob 
pastoreaba el resto del rebaño de 
Labán. 

"Jacob tomó varas frescas de 
chopo, almendro y plátano, peló 
en ellas tiras blancas descubrien- 
do lo blanco de las varas, ? y Cco- 
locó las varas peladas en los abre- 
vaderos frente al ganado, donde 
las ovejas solían beber agua, para 
que los machos las cubriesen 
cuando venían a beber. PEn efec- 
to, las cubrían frente a las varas y 
las cabras parían crías rayadas O 
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ovejas y las apareó con machos 
oscuros o rayados y mantuvo se- 
parado su rebaño sin mezclarlo 
con el de Labán. 

“Cuando los animales más ro- 
bustos cubrían, colocaba las va- 
ras frente al ganado en el abreva- 
dero, para que cubrieran frente a 
las varas. “Cuando los animales 
eran flojos, no lo hacía. “De este 
modo se enriqueció muchísimo: 
tenía muchos rebaños, siervos y 
siervas, camellos y asnos. 


Huida de Jacob 


31 'Jacob oyó decir a los hijos 
de Labán: 

-Se ha llevado Jacob todas las 
propiedades de nuestro padre y 
se ha enriquecido a costa de 
nuestro padre. 

“Observó Jacob el ademán de 
Labán y ya no era el de antes. 
El Señor dijo a Jacob: 


rá por mí: todo cabrito no man- | manchadas. 


Las dos partes lo reconocen. Como Jacob ha 
pagado con sus catorce años de trabajo, son 
suyas las mujeres y los hijos. Lo que gane en 
adelante es todo para él. 27 Gn 39,3. 

30,31 Prov 14,8. 

30,35 Labán encomienda a sus hijos el 
ganado cedido a Jacob y encomienda a Ja- 
cob el suyo para que lo pastoree. Aleja am- 
bos rebaños para evitar cruces. "Blanco" se 
dice laban, chopo se dice libne: jugando con 
el nombre del amo; hsp hlbn (37) significa 
pelar lo blanco y se puede entender como 
despojar a Labán. 


31 Narra la huida de Jacob. Su riqueza pro- 
voca la envidia de los primos y a la vez provo- 
ca la huida o el retorno. Un planteamiento jurí- 
dico, sobrepuesto a las relaciones familiares, se 
resuelve en proceso y concluye en pacto. 

El carácter familiar es patente y se mani- 
fiesta en repetidas expresiones. El doble ma- 
trimonio ha estrechado las relaciones familia- 
res; se repiten densamente los términos 
"padre, hijos, hijas", pero falta "hermano". Si 
Jacob es "hueso y carne" de Labán (29,14), 
más lo es de las hijas, como enseña Gn 2,23. 


“Jacob apartó las 


-Vuelve a la tierra de tus pa- 


Por ellas, por partida doble, es miembro de la 
familia. 

La relación jurídica no es menos impor- 
tante. La planteó Labán: "por ser mi herma- 
no, no me servirás de balde" (29,15): ¿ge- 
nerosidad en "no de balde"?, ¿dominio en 
"me servirás?" Jacob aceptó el planteamien- 
to aportando su trabajo. En la relación ju- 
rídica se inserta un factor imprevisto y no 
cuantificable: la bendición divina atraída por 
el empleado (30,27; cfr. Dt 15,14; Prov 10, 
22). 

31,1-3 Tensiones. La tensión jurídica se 
establece entre el trabajo leal y generoso de 
Jacob y las trampas y deslealtad de Labán. Se 
hace insostenible cuando se contagia de ten- 
sión el factor humano: los primos murmuran y 
protestan, el tío cambia de actitud y lo mues- 
tra. El comentario de los primos equivale a 
decir que se consideran despojados por Jacob 
de la herencia paterna, ya que "lo de nuestro 
padre" sería un día suyo. Jacob teme porque 
Labán es más fuerte y alberga hostilidad. 
Decide emplear el recurso del débil: huir; pues 
el intento de marcharse por las buenas no ha 
resultado (30,27). Con un oráculo, Dios cam- 
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dres, tu tierra nativa, y estaré 
contigo. 

“Entonces Jacob mandó llamar 
a Raquel y Lía al campo de sus 
ovejas. Y les dijo: 

-He observado el ademán de 


vuestro padre, y ya no es para mí 


como antes. Pero el Dios de mi 
padre ha estado conmigo, no- 
sotras sabéis que he servido a 
vuestro Padre con todas mis 
fuerzas; “pero vuestro padre me 
ha defraudado cambiándome el 
salario diez veces, aunque Dios 
no le ha permitido perjudicarme. 
“Pues cuando decía que mi sala- 
rio serían los animales mancha- 
dos, todas las ovejas los parían 
manchados; y cuando decía que 
mi salario serían los animales 
rayados, todas las ovejas los 
parían rayados. Dios le ha qui- 
tado el ganado a vuestro padre y 
me lo ha dado a mí. Una vez 
durante el celo, mirando en un 
sueño vi que todos los machos 
que cubrían a las ovejas eran ra- 
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de Dios me dijo en el sueño: 

-Jacob. 

AQUÍ estoy -le contesté. 

2Me dijo: 

-Echa una mirada y verás que 
todos los machos que cubren a 
las ovejas son rayados o man- 
chados. He visto cómo te trata 
Labán. "Yo soy el Dios de Be- 
tel, donde ungiste una estela y 
me hiciste un voto. Ahora leván- 
tate, sal de esta tierra y vuelve a 
tu tierra nativa. 

“Raquel y Lía le contestaron: 

-¿Nos queda parte o herencia 
en nuestra casa paterna? ' ¿No 
nos considera extrañas? Nos ha 
vendido y se ha comido nuestro 
precio. “Toda la riqueza que 
Dios le ha quitado a nuestro pa- 
dre, nuestra era y de nuestros 
hijos. Por tanto, haz todo lo que 
Dios te ha dicho. 

“Jacob se levantó, puso a los 
hijos y las mujeres en camellos 

y guiando todo el ganado y 
todas las posesiones que había 


31,26 


caminó a casa de su padre Isaac, 
en tierra cananea. 


Persecución y encuentro 


"Labán se marchó a esquilar 
las ovejas y Raquel robó los 
amuletos de su padre. “Jacob 
había disimulado con Labán el 
arameo, sin darle a entender que 
se escapaba. “Así se escapó con 
todo lo suyo, cruzó el río y se di- 
rigió a los montes de Galaad. 

2A1 tercer día informaron a La- 
bán de que Jacob se había esca- 
pado. “Reunió a su gente y salió 
en su persecución. A los siete : 
días de marcha le dio alcance en 
los montes de Galaad. 

% Aquella noche se le apareció 
Dios en sueños a Labán el ara- 
meo y le dijo: 

-¡Cuidado con meterte con Ja- 
cob para bien o para mal! 

“Labán se acercó a Jacob. Es- 
te había plantado la tienda en 
una altura y Labán plantó la suya 


yados o manchados. "El ángel 


bia el sentido de la huida en retorno. Pero Ja- 
cob necesita la anuencia de las mujeres. 

31,4-16 Consejo de familia: sirve para 
debatir la situación jurídica, incluyendo el 
designio de Dios, y para tomar decisiones. . 
Jacob expone sus razones en términos bila- 
terales: ha "servido" sometido al arbitrio de 
Labán, ha trabajado sin ahorrar sus fuerzas. 
El, que es libre de nacimiento, heredero de 
un padre ilustre. A cambio, Labán lo ha 
explotado sin escrúpulos. 

Raquel y Lía añaden sus quejas a las del 
marido. Se sienten excluidas de la economía 
familiar: no les queda "parte ni herencia" (cfr. 
Prov 17,2). Más grave: el padre ha vendido a 
las hijas como si fueran "extrañas" (cfr. Ex 
21,7; Jl 4,3) y se ha comido el producto de la 
venta. Dios añade su veredicto recordando la 
cita en Betel (13); su mandato suena como el 
dirigido a Abrahán: "sal de esta tierra". El 
resultado es que Jacob está libre y las muje- 
res están dispuestas a "abandonar la casa 
paterna" para seguir al marido. 

31,13 Gn 28,15. 


adquirido en Padán Aram, se en- 


en la montaña de Galaad. “La- 


31.15 Nm 36; Jl 4,3. 

31.16 Gn 24,58. 

31,17-25 La ejecución está contada con 
sentido dramático y con maestría en la pre- 
sentación de la simultaneidad. Se puede es- 
quematizar así: 

31,17s Jacob se pone en camino hacia el 

país cananeo. 

31,19 mientras Labán está de esquileo, 


Raquel roba los amuletos. 1 Sm 25; 
Jue 17,5. 

31,208 Jacob huye hasta la sierra de 
Galaad. 


31,22s y Labán lo persigue hasta la sie- 
rra de Galaad. 


31.24 Pausa nocturna: Dios amonesta a 
Labán. 

31.25 Las tiendas de los contendientes 

cercanas y separadas. 

31.26 Comienza el proceso. Los dos hur- 
tos. El verbo, gnb, hurtar suena ocho veces 
en el capítulo. Jacob huye "furtivamente", 
hurtando la notificación al suegro, privándolo 


31,27 


bán dijo a Jacob: 

-¿Qué has hecho? ¿Por qué 
has disimulado conmigo y te has 
llevado a mis hijas como cauti- 
vas de guerra? "¿Por qué has 
huido a escondidas, furtivamen- 
te, sin decirme nada? Yo te ha- 
bría despedido con festejos, con 
cantos y cítaras y panderos. “Ni 
siquiera me dejaste besar a mis 
hijas y a mis nietos. ¡Qué impru- 
dente has sido! “Podría haceros 
daño, pero el Dios de tu padre 
me dijo anoche: «¡Cuidado con 
meterte con Jacob para bien o 
para mal!» “Pero si te has mar- 
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chado por nostalgia de la casa 
paterna, ¿por qué me has robado 
mis dioses? 

“Jacob contestó a Labán: 

- Tenía miedo pensando que me 
ibas a arrebatar a tus hijas. “Pero 
aquel a quien le encuentres tus 
dioses no quedará con vida. En 
presencia de tu gente, si reconoces 
que tengo algo tuyo, tómalo. 

(No sabía Jacob que Raquel 
los había robado). 

“Entró Labán en la tienda de 
Jacob y en la tienda de Lía y en la 
tienda de las dos criadas y no 
encontró nada. Salió de la tienda 
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de Lía y entró en la tienda de 
Raquel. “Raquel había recogido 
los amuletos, los había escondido 
en una montura de camello y es- 
taba sentada encima. Labán regis- 
tró toda la tienda y no encontró 
nada. “Ella dijo a su padre: 


-No te enfades, señor, si no 
puedo levantarme delante de ti; 
es que me ha venido la cosa de 
las mujeres. 

Y él, por más que buscó, no 
encontró los amuletos. 

SEntonces Jacob, irritado, se 
querelló con Labán y le dijo: 





de las despedidas familiares; como si echara 
una zancadilla por omisión. Raquel hurta 
unos amuletos, quizá dioses penates o lares. 
¿Como compensación?, ¿para asegurarse 
su protección? El esquileo era una ocasión 
de trabajo intensivo y fiesta común para los 
pastores (1 Sm 25; 2 Sm 13), como la cose- 
cha para los labradores. Ocasiona la ausen- 
cia del amo. 

La huida. La marcha de Jacob se llama 
cuatro veces "huida", el mismo verbo usado 
para la huida ante las amenazas de Esaú 
(27,43). Se empieza a cerrar un arco narrati- 
vo. Gon tres días de retraso, lo que tarda la 
noticia en llegar, se pone en marcha Labán. 
En siete días le da alcance, ya que marcha 
sin impedimenta. Cuando los dos están a la 
vista, el autor interpone una pausa nocturna 
que frena el relato. Dios comunica al perse- 
guidor una orden perentoria, que lo intimida, 
aunque no sea obedecida a la letra. 

31,26-44 Juicio contradictorio. El plan- 
teamiento de un juicio contradictorio es en re- 
sumen el siguiente. Supone una relación jurí- 
dica previa entre dos personas o grupos. Se 
hace sin recurrir a un tercero con autoridad 
para dirimir o sentenciar. La parte que se 
considera ofendida por incumplimiento del 
convenio convoca al supuesto ofensor y se 
querella con él, para que confiese, repare y 
haga posible el restablecimiento de la justi- 
cia. Puede haber testigos notariales que asis- 
ten y garantizan el juego limpio, pueden rea- 
lizar un registro, dar un parecer, ayudar en la 
resolución final. El proceso presente se arti- 
cula así: 


-¿Cuál es mi crimen, cuál mi 


31,26-30 Requisitoria de Labán: doble 
pleito 

31,31-32 Respuesta de Jacob disculpán- 
dose. 


31,33-35 Registro de las tiendas. 
31,36-42 Requisitoria de Jacob con doble 
acusación. 

31,26-30 La requisitoria se articula con 
tres fórmulas judiciales clásicas: a) ¿Qué has 
hecho? Engañarme a mí y tratar a las hijas 
como a cautivas de guerra (cfr. Nm 31,9.18; 
Dt 21,10-13; Jue 21,22) "Has hecho una locu- 
ra", b) ¿Por qué no me has permitido despe- 
dirme por las buenas? c) ¿Por qué has roba- 
do mis dioses? 

31,31-32 Responde al primer ¿por qué? 
concediendo y disculpándose con el temor de 
que le arrebatase las esposas; el mismo La- 
bán ha aludido a su posible reacción violenta. 

31,33-35 Responde al segundo ¿por 
qué?, la acusación de sacrilegio, que induce 
pena capital. Es un momento de ironía dra- 
mática por la ignorancia y el desafío temera- 
rio de Jacob. Narrador y público, junto con 
Raquel, son cómplices de un saber oculto a 
Jacob. Con sus palabras, el marido pone en 
grave peligro a la esposa preferida, a una 
matriarca de Israel. 

Raquel, como contagiada por la astucia 
del marido, excogita un ardid para engañar a 
su padre. Ella o el narrador añaden la burla a 
los dioses, cubiertos por una mujer en estado 
de impureza (Lv 15,20-23). ¡Valientes penates! 

31,36-42 Jacob se siente más seguro y 
contraataca, también en términos judiciales. 
El ha cumplido con creces (Ex 22,9-12). Pro- 
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pecado, para que me acoses? 
“Después de revolver todo mi 
ajuar, ¿qué has encontrado del 
ajuar de tu casa? Ponió aquí de- 
lante de mis parientes y los tuyos, 
Y, ellos arbitrarán nuestro pleito. 

Veinte años he pasado contigo. 
Tus ovejas y cabras no han abor- 
tado, no he comido los carneros 
de tu rebaño. “Lo que las fieras 
despedazaban no te lo presentaba, 
sino que lo reponía con lo mío; 
me exigías cuentas de lo robado 
de día y de noche. “De día me 
consumía el calor, de noche el 
frío, y no conciliaba el sueño. 
“De estos veinte años que he 
pasado en tu casa, catorce te he 
servido por tus dos hijas, seis por 
las ovejas, y tú me has cambiado 
el salario diez veces. “Si el Dios 
de mi padre, el Dios de Abrahán, 
y el Terrible de Isaac no hubiera 
estado conmigo, me habrías des- 
pedido con las manos vacías. Pe- 
ro Dios se fijó en mi aflicción y 
en la fatiga de mis manos y me ha 
defendido anoche. 


GÉNESIS 


*Labán replicó a Jacob: 

-Mías son las hijas, míos son 
los nietos, mío es el rebaño, 
cuanto ves es mío. ¿Qué puedo 
hacer hoy por estas hijas mías y 
por los hijos que han dado a luz? 

APues bien, hagamos un pacto 
los dos, que sirva de garantía a 
los dos. 


Alianza de Labán 
y Jacob 
(Gn 26,28-33) 


BJacob tomó una piedra, la 
erigió a modo de estela *y dijo a 
su gente: 

-Recoged piedras. 

Reunieron piedras e hicieron 
un majano; y comieron allí junto 
al majano. “Labán lo llamó 
Yegar Sahduta, Jacob lo llamó 
Gal'ed. 

“Dijo Labán: 

-Este majano es hoy testigo de 
los dos (por eso se llama Gal'ed). 
“Lo llamó Mispá* diciendo: 

-Vigile el Señor a los dos 


32,1 


cuando no nos podamos ver. “Si 
maltratas a mis hijas o tomas 
además de ellas otras mujeres, 
aunque nadie lo vea, Dios lo ve- 
rá y nos será testigo. 
'Labán dijo a Jacob: 

-Mira el majano y la estela 

ue he erigido entre los dos. 

Este majano y esta estela son 
testigos de que ni yo traspasaré 
el majano para entrar por las 
malas en tu territorio ni tú tras- 
pasarás el majano o la estela para 
entrar por las malas en mi terrl- 
torio. “El Dios de Abrahán y el 
Dios de Najor serán nuestros 
jueces (los dioses de ambos). 

Jacob juró por el Terrible de 
Isaac, su padre. Tacob ofreció 
un sacrificio en el monte e invitó 
a comer a su gente. Comieron y 
pasaron la noche en el monte. 


Jacob 
vuelve a Palestina 


32 'Labán se levantó temprano, 
besó a sus hijos e hijas, los ben- 


pone una especie de arbitraje ante un jurado 
mixto: "tu gente y la mía". Dios se ha decla- 
rado abiertamente a su favor. 

31,39 Ex 22,9-12. 

31,43-44 La respuesta de Labán no es la 
confesión simple que se esperaba (cfr. Gn 
38,26; 1 Sm 24,18). Busca una solución inter- 
media: no confiesa su culpa, pero tampoco 
exige reparación, sino que propone un pacto. 
Como él ha iniciado la causa, su propuesta 
es prácticamente una derrota o confesión 
implícita. Reafirmando sus derechos presun- 
tos, da color de generosidad a una retirada 
honrosa. 

31, 45-54 El texto está recargado y no es 
reductible a un desarrollo lineal. Podemos ex- 
traer un resultado global: la estela (45.51 s), el 
majano (46.51 s), la atalaya (49), Yhwh (49s), 
Dios (53) actuarán de testigos, garantes y 
arbitros entre los dos. Solamente el majano da 
nombre al lugar. Señala un lindero que ningu- 
na de las partes osará trasponer con mala 
intención. El texto tiene resonancia internacio- 


nal, ya que Jacob personifica al pueblo de 
Israel y Labán al pueblo arameo. 
31,49* = Atalaya. 


32 Camino de vuelta. Jacob tiene que 
proseguir su marcha porque lo reclama el 
Dios de Betel. Pero el camino de la cita pasa 
por territorio controlado por Esaú, zona peli- 
grosa. Seguir es exponerse a un peligro mor- 
tal; no seguir es faltar a la cita con Dios, 
(recordada en 31,3.11.13.16). 

Jacob tiene que exorcizar su pasado: el 
próximo y el remoto. Sus trampas y fraudes 
al hermano y al padre, con la complicidad de 
la madre. También su petulancia y artimañas 
en casa del tío. El camino hacia la cita pasa 
por la reconciliación con su hermano. El len- 
guaje está muy cuidado en la elección y re- 
petición de palabras conductoras: "hermano, 
bendición, servir, postrarse". A la reconcilia- 
ción, hacia la cual gravitan estos capítulos, 
colaboran la ayuda de Dios desde arriba y la 
prudencia calculadora del hombre. 


32,2 


dijo y se volvió a su lugar. Ja- 
cob seguía su camino cuando se 
tropezó con unos mensajeros de 
Dios.?Al verlos comentó: 

-Es un campamento de Dios. 

Y llamó a aquel lugar Maja- 
nain*. 

“Jacob despachó por delante 
mensajeros a Esaú, su hermano, 
al país , de Seír, a la campiña de 
Edom. "Y les encargó: 

-Esto diréis a mi señor Esaú: 
«Esto dice tu siervo Jacob: He 
prolongado hasta ahora mi estan- 
cia con Labán. Tengo vacas, 
asnos, Ovejas, siervos y Siervas; 
envío este mensaje a mi señor 
para congraciarme con él». 

“Los mensajeros volvieron a 
Jacob con la noticia: 

-Nos acercamos a tu hermano 
Esaú: Viene a tu encuentro con 
cuatrocientos hombres. 

$3 acob, lleno de miedo y an- 
gustia, dividió en dos caravanas 


GÉNESIS 


su gente, sus ovejas, vacas y 
camellos, Calculando: si Esaú 
ataca una caravana y la destroza, 
se salvará la otra. "Jacob oró: 
-¡Dios de mi padre Abrahán, 
Dios de mi padre Isaac! Señor 
que me has mandado volver a mi 
tierra nativa para colmarme de 
beneficios. "No soy digno de los 
favores y la lealtad con que has 
tratado a tu siervo; pues con un 
bastón atravesé este Jordán y 
ahora llevo dos caravanas. “Lí- 
brame del poder de mi hermano, 
del poder de Esaú, pues tengo 
miedo que venga y mate a las ma- 
dres con los hijos. “Tú me has 
prometido colmarme de bene- 
ficios y hacer mi descendencia 
como la arena incontable del mar. 
“Pasó allí la noche. Después, 
de lo que tenía a mano escogió 
presentes para su hermano Esaú: 
"doscientas cabras y veinte ma- 
chos, doscientas corderas y vein- 
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te carneros, treinta camellas de 
leche con sus crías, cuarenta 
vacas y diez novillos, veinte 
borricas y diez asnos. “Los divi- 
dió en rebaños que confió a sus 
criados encargándoles: 

-Id por delante, dejando un 
trecho entre cada dos rebaños. 

Dio instrucciones al pri- 
mero: 

-Cuando te alcance mi herma- 
no Esaú y te pregunte de quién 
eres, a dónde vas, para quién es 
eso que conduces, “le responde- 
rás: «De parte de tu siervo Jacob, 
un presente que envía a su señor 
Esaú. El viene detrás». 

as mismas instrucciones dio 
al segundo y al tercero y a todos 
los que guiaban los rebaños: 

-Esto diréis a Esaú cuando lo 
encontréis.” Y añadiréis: «Mira, 
tu siervo Jacob viene detrás». 

Pues se decía: lo aplacaré con 
los presentes que van por delan- 


El itinerario de Jacob es semejante al del 
Exodo: salida cargado de riquezas, persecu- 
ción, paso de un río, aparición divina, victoria 
sobre los enemigos, llegada a la tierra. El 
proceso narrativo es lineal, con una interrup- 
ción importante. 


El esquema es el siguiente: 

32,7-3 Mensajeros de Dios: campamentos. 

32,4-7 Mensajeros a Esaú. 

32,8-13 Dvisión de la caravana, oración. 

32,14-24 Regalos para Esaú. 

32,25-33 Pelea nocturna. 

33,1-17 Encuentro y reconciliación. 

32,2-3 Caminando en dirección levante a 
poniente y norte a sur, Jacob ha llegado a 
Galaad, delimitada al sur por el torrente Ya- 
boc. El episodio es explicación etiológica de 
un topónimo. El sentido no es claro: esos 
mensajeros son quizá funcionarios de un 
santuario local dentro de un campamento 
(compárese con la descripción del Exodo). 

32,3 * = Los Castros. 

32,4-23 El plan de Jacob incluye varias 
medidas tácticas: a) actitud humilde: se lla- 
ma siervo, lo llama señor, se postra ante él 
(invirtiendo oráculo y bendición: "servir y 
postrarse" 25,23; 27,29); b) regalos genero- 


sos, para que Esaú participe de su prospe- 
ridad; c) reconocimiento mutuo de la rique- 
za y dignidad; d) por si acaso, Jacob va es- 
calonando los presentes, para ir ablandando 
al hermano, y reparte su gente en dos gru- 
pos. El término "hermano" suena siete ve- 
ces en esta escena. 


Ejecución del plan. Primero un mensaje 
de tanteo (4-7): menciona sus riqueza y de- 
clara su intención pacífica. El informe de los 
mensajeros es alarmante: cuatrocientos 
hombres es una fuerza temible (cfr. los tres- 
cientos diez y ocho de Gn 14,14). El resulta- 
do es el pánico, que Jacob supera con la ora- 
ción, atrevida y confiada (8-9.10-13): Es Dios 
quien se ha comprometido con promesas y 
beneficios precedentes, y ahora no puede 
desentenderse (cfr. Sal 138,8). 


32,12 Os 10,14. 

32,21-22 Oímos a Jacob pensando en 
voz alta. Destaca este verso por la repetición 
quíntuple en hebreo del término panim. Una 
traducción literal sonaría así: "aplacaré su 
rostro con los dones que van ante mi rostro, 
después veré su rostro; quizá me alce el ros- 
tro. Y envió los dones ante su rostro". El soni- 
do provocará resonancias. 
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te. Después me presentaré a él: 
quizá me reciba bien. 

Los regalos pasaron delante; 
él se quedó aquella noche en el 
campamento. “Todavía de no- 
che se levantó, tomó a las dos 
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vidad del muslo; y se le quedó 
tiesa a Jacob la cavidad del mus- 
lo mientras peleaba con él. 
Dijo: 
-Suéltame, que despunta la 
aurora. 


IA A 


Israel, pues has luchado con dio- 
ses y hombres y has podido. 
Jacob a su vez le preguntó: 
-Dime tu nombre. 
Contestó: 
-¿Por qué preguntas por mi 


mujeres, las dos criadas y los on- Respondió: nombre? 
ce hijos y cruzó el vado del Ya- -No te suelto si no me bendices. Y lo bendijo allí. 
boc. %A ellos y a cuanto tenía BLe dijo: Jacob llamó al lugar Pe- 


: 2 25 
los hizo pasar el río. “Y se que- 


dó Jacob solo. Contestó: 
“Un hombre peleó con él has- -Jacob. 
ta despuntar la aurora. Viendo Repuso: 


que no le podía, le golpeó la ca- 


32,23-24 Aprovecha la noche para hacer 
pasar el vado a sus numerosos rebaños; él 
dirige la operación. Cuando termina la opera- 
ción y podría tumbarse a descansar lo poco 
que queda de la noche, sobreviene un inci- 
dente imprevisto, el asalto de un desconoci- 
do valiéndose de la última oscuridad. 

32,23-25 El paso del torrente es el paso 
decisivo: Jacob se adentra, se arriesga en te- 
rritorio controlado por su hermano. Es un ac- 
to valeroso, de confianza en el Dios de Betel. 

32,25-33 Es un relato capital y difícil. En la 
primera lectura hay que dejarse impresionar 
por el tono misterioso, el enunciado escueto, 
las correspondencias, los silencios. Pelean los 
dos: uno vence, pero sale marcado (motivo de 
folclore). Se preguntan mutuamente los nom- 
bres: uno lo dice y se lo cambian, el otro se lo 
calla, pero bendice. Varios nombres se van 
explicando: el lugar Yaboqg consuena con Ja- 
cob y con ye'abeg = pelear; Israel significa lu- 
char con Dios, Penuel es rostro de Dios. Em- 
pieza en la oscuridad, avanza la aurora, al final 
es de día. Creo que el autor ha despojado su 
relato porque no buscaba la claridad plena 
para un encuentro misterioso (como los de 
Moisés y Elias, Ex 33-34 y 1 Re 19). El autor 
quiere esbozar el encuentro de su personaje 
con Dios. Quiere decir sin propasarse, quiere 
revelar velando. Le da la forma de una pelea 
cuerpo a cuerpo y un diálogo entrecortado. 


En tiempos y culturas antiguas la pelea 
puede tomar formas míticas o legendarias: el 
dios tiene figura humana, el héroe tiene pro- 
porciones y fuerzas gigantescas; el dios está 
limitado al tiempo de las tinieblas; el hombre 
lo vence con una artimaña y le arranca una 
concesión. En una religión más exigente es 


-¿Cómo te llamas? 


- Ya no te llamarás Jacob, sino 


nuel*, diciendo: 

-He visto a Dios cara a cara, y 
he salido vivo. 

2Salía el sol cuando atravesa- 
ba Penuel; y marchaba cojeando 


quizá Dios quien doblega al hombre, aunque 
se deja retener por él; Dios mismo provoca al 
hombre a la pelea, a la búsqueda insatistfe- 
cha, al esfuerzo tenaz, para bendecirlo al fi- 
nal. En una religiosidad más depurada la pe- 
lea es por el nombre: el auténtico y limpio, no 
el gastado y vaciado por el uso y el abuso 
humanos. Y hay que quedarse a solas y pe- 
lear de nuevo con el ser misterioso, para es- 
cuchar su nombre, fresco, recién pronuncia- 
do, por él mismo. Esta vez Dios bendice y 
calla su nombre. Pero haber oído su palabra, 
haber sentido su contacto es ya descubri- 
miento de su presencia. De la lucha sale el 
hombre cojeando, el pobre peregrino hacia la 
tierra prometida. 


32.26 El personaje se llama 's = hombre, 
individuo. Tiene forma humana, apreciable al 
duro tacto en la oscuridad, tiene voz humana. 
No se identifica. Es llamativa la ausencia de 
sujetos identificados en el diálogo, contra la 
costumbre hebrea. Al final Jacob identifica al 
personaje ya desaparecido: era Dios. Ex 33, 
18-23 + 34,6-8; 1 Re 19,11-13; Job 42,5. 

32.27 Es frecuente en el folclore que el 
rayar del alba rompa el encanto o deje impo- 
tente al personaje sobrehumano. 

32.29 El cambio de nombre se basa en 
una etimología popular. Será destino de ls- 
rael en la historia -de todo hombre- luchar 
con Dios. A ello alude el "israelita sin dolo" de 
Jn 1,43-45. 

Hay que escuchar la resonancia de "ros- 
tro" o cara en el final. Puede compararse este 
relato con Jue 13,16-18. A esta escena pare- 
ce aludir Heb 5,7 a través de Os 12,5. 

32.30 Jue 13,16-18. 

32.31 * = Rostro de Dios. Dt 34,10. 


32,33 


(por eso los israelitas no co- 
men el tendón del músculo de la 
cavidad del muslo, hasta hoy; 
porque Jacob fue herido en la 
cavidad del muslo, en el tendón 
del músculo). 


Encuentro de Jacob 
con Esaú 


33 'Alzó Jacob la vista y, vien- 
do que se acercaba Esaú con sus 
cuatrocientos hombres, repartió 
sus hijos entre Lía, Raquel y las 
dos criadas. “Puso delante a las 
criadas con sus hijos, detrás a 
Lía con los suyos, la última Ra- 
quel con José. “El se adelantó y 
se fue postrando en tierra siete 
veces hasta alcanzar a su herma- 
no. "Esaú corrió a recibirlo, lo 
abrazó, se le echó al cuello y lo 
besó llorando. 


y Después, echando una mira- 
da, vio a las mujeres con los 
hijos y preguntó: 

-¿Qué relación contigo tienen 
éstos? 

Respondió: 

-Son los hijos con que Dios ha 
favorecido a tu siervo. 


GÉNESIS 


“Se le acercaron las criadas 
con sus hijos y se postraron; 
"después se acercó Lía con sus 
hijos y se postraron; finalmente 
se acercó José con Raquel y se 
postraron. 

“Le preguntó: 

-¿Qué significa toda esta cara- 
vana que he ido encontrando? 

Contestó: 

-Es para congraciarme con mi 
señor. 

"Replicó Esaú: 

-Yo tengo bastante, hermano 
mío; quédate con lo tuyo. 

"Jacob insistió: 

-De ninguna manera. Hazme 
el favor de aceptarme estos pre- 
sentes. Pues he visto tu rostro 
benévolo y era como ver el ros- 
tro de Dios. "Acepta este obse- 
quio que te he traído: me lo ha 
regalado Dios y es todo mío. 

Y, como insistía, lo aceptó. 

“Después propuso: 

-¡En marcha! Yo iré a tu lado. 

BLe replicó: 

-M1 señor sabe que los niños 
son débiles, que las ovejas y va- 
cas están criando: si los hago 
caminar una jornada, se me mo- 
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rirá todo el rebaño. “Pase mi 
señor delante de su siervo; yo 
procederé despacio al paso de la 
comitiva que va delante y al paso 
de los niños, hasta alcanzar a mi 
señor en Seír. 
BEsaú dijo: 
-Te daré alguno de mis hom- 
bres como escolta. 
Replicó: 
¿Por favor, no te molestes! 
Aquel día Esaú prosiguió 
camino de Seír "y Jacob se tras- 
ladó a Sucot*, donde se constru- 
yó una casa e hizo establos para 
el ganado. Por eso se llama el 
lugar Sucot. 


Llegada 
a Canaán 


"Jacob llegó sano y salvo a 
Siquén, en tierra de Canaán, pro- 
veniente de Padán Aram, y 
acampó fuera, frente a la ciudad. 

PY el terreno donde plantó las 
tiendas se lo compró a los hijos 
de Jamor, antepasado de Siquén, 
por cien monedas. “Allí levantó 
un altar y lo dedicó al Dios de 
Israel. 


33,1-4 Un hábil montaje nos da el rápido 
movimiento de ambos personajes. Esaú se 
acerca con su banda -lo ve venir Jacob-, 
Jacob se acerca con su caravana, Jacob 
avanza en siete postraciones -el homenaje 
de un vasallo a un jeque o señor-, Esaú 
corre a recibirlo. El abrazo emocionado de 
los enemigos sella la reconciliación. Y aquí 
pudo terminar el relato. 

33,3 Gn 27,29. 

33,5-11 Pero queda algo importante por 
decir. Sigue el homenaje sucesivo de cada 
mujer con sus hijos. El gesto humilde doblega 
el rencor de Esaú. Después los regalos, que 
define como beraka: es decir, el término de la 
bendición robada (cap. 27). Jacob ofrece, 
Esaú rehusa, Jacob insiste. Aceptarlos es 
prueba de reconciliación. Y el cambio en el 
personaje Esaú, indicado con los términos 
"favor, aceptación" y con una declaración ex- 


traordinaria. Dejemos que resuene el "rostro" 
de 32,21 y el "rostro de Dios" de 32,31: ver el 
rostro benévolo de su hermano es como ver el 
rostro de Dios. El rostro de un hermano ofen- 
dido que perdona refleja el rostro de Dios. 

33,8 Gn 27,37. 

33,10 Gn 32,31. 

33,12-17 Con todo, los hermanos se se- 
paran. Jacob no acepta ni la compañía del 
hermano ni la escolta. 

33,17 * = Cabanas. 

33,18-20 Ya está en el corazón de Ca- 
naán, futuro centro de vida israelítica donde 
repite dos acciones de su abuelo: comprar un 
terreno en posesión para habitar y erigir un 
altar a su Dios: gesto sacro de toma de pose- 
sión. Antes de la cita en Betel, se interpone 
un episodio autónomo. 

33.19 Gn 23. 

33.20 Gn 12,8; 26,25. 
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Dina en Siquén 
(Ex22,155;Dt22,28s; 
25m 13; Jud 9,2-4) 


34 'Un día salió Dina, la hija 
que Lía dio a Jacob, a ver las 
mujeres del país. “La vio Siquén, 
hijo de Jamor heveo, príncipe 
del país, la agarró, se acostó con 
ella y la violó. “Cautivado por 
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ella y enamorado de ella, cortejó 
a la muchacha. 

*Siquén habló a su padre Ja- 
mor: 

-Consigúeme esa chica como 
mujer. 

Jacob oyó que su hija Dina 
había sido infamada; pero, como 
sus hijos estaban en el campo 
con el ganado, esperó en silencio 


34,8 


a que volvieran. “Jamor, padre 
de Siquén, salió a visitar a Jacob 
para hablar con él. “Los hijos de 
Jacob volvían del campo; cuan- 
do aquellos hombres oyeron la 
noticia se enfurecieron, pues era 
una ofensa a Israel haberse acos- 
tado con la hija de Jacob; una 
cosa que no se hace. *Jamor ha- 
bló con ellos: 


34 Dos motivos se combinan en este 
relato: el problema de una muchacha de la 
familia patriarcal y las relaciones del patriar- 
ca con la población nativa. El protagonismo 
pasa de padres a hijos. El relato tiene una 
serie de incoherencias que los comentaristas 
han intentado explicar con alguna operación 
crítica. La teoría documentaria, separando 
dos hilos narrativos: 


J 1-3.5.7.118.14.19.25a.26 29b-31, 

E 4.6.8-10.13.15-18.20-24.25b.27-29a. 

Hoy se prefiere el modelo de la sedimen- 
tación sucesiva: a un relato patriarcal de fa- 
milia (A) se añade un informe sobre ocupa- 
ción pacífica de la tierra (B), el autor final lo 
unifica y transforma en choque violento, de 
acuerdo con la legislación posterior (C). 

(A) El relato patriarcal está concebido en 
términos puramente familiares. Un príncipe 
local se enamora de una hija de Jacob, la 
pretende y pide en matrimonio. Le exigen 
como condición que se circuncide. Lo hace y, 
cuando está convaleciente, los hermanos de 
la muchacha matan al violador para vengar a 
la hermana: 1-3.5-7.11.14.19.25-26. 


(B) El informe habla del establecimiento de 
relaciones pacíficas entre israelitas advenedi- 
zos y habitantes del país, con vínculos matri- 
moniales y comerciales. 9.10.15-16. 18. 21-24. 

(C) El autor último, escritor consciente y 
responsable, utiliza el relato antiguo como 
cauce narrativo, inserta el informe que trans- 
forma el asunto familiar en nacional y le impo- 
ne el carácter violento, presente en el relato 
primitivo y contrario al informe intermedio. 

Por su parte, el análisis literario explica 
unitariamente el relato, apartando como adi- 
ciones 13b, 17b, una ditografía al final de 24 
y una frase en 25. Varias expresiones son 
propias de códigos legales. 

La escena es una ciudad, quizá fortifica- 
da, y su territorio circundante, de siembra y 


pastos. En una zona marginal se ha instala- 
do un clan de pastores seminómadas y na- 
cen relaciones pacíficas. El rey o jefe de la 
ciudad lleva nombre o título de animal, como 
era frecuente entonces. 

34.1 La acción arranca de la curiosidad 
inconsciente de la hija de Jacob, la única 
mencionada (cfr. Eclo 42,115). 

34.2 Un joven noble la viola. Es una ac- 
ción fulminante, caprichosa, violenta. ¿Al es- 
tilo cananeo? (15,16; Lv 18,18). 

34.3 El deseo satisfecho enciende un 
amor apasionado, decidido. El lenguaje amo- 
roso se adensa en el relato. El culpable pien- 
sa que el amor redime la ofensa y que la bo- 
da borra la infamia. Jacob en un primer mo- 
mento se inhibe. Os 2,16. 

34.4 Toca al padre pedir la mano, si está 
presente. Con esta intervención el asunto 
pasa de los hijos a los padres (cfr. Eclo 7,25). 

34.5 El relato avanza en montaje parale- 
lo, indicando la simultaneidad. El verbo "infa- 
mar" es propio de la ley del culto: Lv, Nm, Ez, 
Dt 24,4. 

34,7 No piensan así los hermanos, antes 
lo declaran una "infamia". La expresión supo- 
ne la existencia de Israel como pueblo con- 
trapuesto a otros; no responde a la situación 
patriarcal. (Dt 22,21; Jos 7,15; Jue 20,6). 

34,8-10 Comienzan las negociaciones: 
hay que tener presente la legislación judía, 
especialmente Dt 7,3.6. El jefe de la ciudad 
toma el incidente personal de su hijo como 
ocasión para una propuesta política: engloba 
el caso individual en un proyecto ancho: rela- 
ciones matrimoniales y comerciales amplias 
y permanentes. Una política de exogamia ha- 
rá crecer robusta la población, una economía 
complementaria favorecerá a todos. El ena- 
moramiento del hijo es mero trampolín. Se 
extiende un silencio piadoso y calculado so- 
bre lo que todos saben. Para los hermanes 
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-M1 hijo Siquén se ha encariña- 
do con vuestra joven, dádsela en 
matrimonio. Así emparentare- 
mos: nos daréis vuestras hijas, to- 
maréis nuestras hijas "y viviréis 
con nosotros. La tierra está a vues- 
tra disposición: habitad en ella, co- 
merciad y adquirid propiedades. 

"Siquén dijo al padre y a los 
hermanos: 

-Hacedme este favor, que Os 
daré lo que pidáis. “Señalad una 
dote alta y regalos valiosos por la 
muchacha y os daré lo que pi- 
dáis, con tal de que me la deis en 
matrimonio. 

"Los hijos de Jacob respon- 
dieron a Siquén y a su padre Ja- 
mor con falsía, porque su herma- 
na Dina había sido infamada. 

Les dijeron: 

-No podemos hacer lo que pe- 
dís, entregar nuestra hermana a 
un hombre no circuncidado, pues 
E una afrenta para nosotros. 

BAccedemos con esta condi- 
ción: que seáis como nosotros, 
circuncidando a todos los varo- 

Entonces os daremos nues- 


eso equivale a "ser un solo pueblo" 
¿Es deseable la fusión? No para un israelita 
o un judío posterior (Dt 7,3.6). 


34,10 Jos 22,9.19. 
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tras hijas y tomaremos las vues- 
tras, habitaremos con vosotros y 
seremos un solo pueblo. 

"Pero si no aceptáis circunci- 
daros, nos llevaremos a nuestra 
chica. 

"Pareció bien la propuesta a 
Jamor y a su hijo Siquén. “Y no 
tardó el muchacho en ejecutarlo, 
porque quería a la hija de Jacob y 
era la persona más importante en 
casa de su padre. “Fue pues Ja- 
mor con su hijo Siquén a la plaza 
y dirigió la palabra a los hombres 
de la ciudad: 


“Estos hombres son gente 
pacífica. Que habiten con noso- 
tros en el país, comerciando, 
pues la tierra a su disposición es 
espaciosa; tomaremos sus hijas 
por esposas y les daremos las 
nuestras. “Sólo que acceden a 
vivir entre nosotros y a ser un 
solo pueblo con esta condición: 
que circuncidemos a todos los 
varones como hacen ellos. 


23 . 
Sus ganados, sus posesiones, 

sus bestias serán nuestras. Acce- 

damos y habitarán entre nosotros. 


(16.22). 
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Todos los asistentes acepta- 
ron la propuesta de Jamor y de 
su hijo Siquén y circuncidaron a 
todos los varones (a los que asis- 
tían a la reunión). 

A] tercer día, cuando conva- 
lecían, los dos hijos de Jacob y 
hermanos de Dina, Simeón y Le- 
ví, empuñaron la espada, entra- 
ron en la ciudad confiada, mata- 
ron a todos los varones, “ejecu- 
taron a espada a Jamor y a su 
hijo Siquén y sacaron a Dina de 
casa de Siquén. 


Los (otros) hijos de Jacob 
penetraron entre los muertos y 
saquearon la ciudad que había 
infamado a su hermana: “ove- 
Jas, vacas y asnos, cuanto había 
en la ciudad y en el campo se lo 
llevaron; todas las riquezas, los 
niños y las mujeres como cauti- 
vos y cuanto había en las casas*, 

Jacob dijo a Simeón y Leví: 

-Me habéis arruinado, hacién- 
dome odioso a la gente del país 
(cananeos y fereceos). S1 se jun- 
tan contra nosotros y nos matan, 
pereceré yo con mi familia. 


no sospecha engaño, presenta los aspectos 
favorables de su proyecto para hacer acepta- 


ble la condición. 
34,25-26 Desenlace. Del caso individual 


34,11-12 Siquén atiende al asunto perso- 
nal, que desea resolver generosamente (cfr. 
Ex 22,15s; Dt 22,2). El joven ofrece mucho 
más de cincuenta sidos de plata; pero ¿se 
puede comprar el amor? (Cant 8,7). 

34.12 Eclo 7,25. 

34.13 Los hermanos califican la acción 
de Siguén como "profanación", y responden 
a la afrenta con el fraude. Cant 8,8. 

34,14-17 Se habla de la circuncisión co- 
mo uso diferencial y característico de un 
grupo social. Es llamativo que a Dina no se-la 
consulte. La exigencia se bifurca en el caso 
individual del pretendiente y el colectivo de 
los varones de la ciudad; de acuerdo con el 
doble planteamiento, del joven y desu padre. 

34,15 Jos 5,9; Ex 12,48. 

34,21 -23 Muestra condensada de alocu- 
ción retórica, de oratoria política. Jamor, que 


hacen los dos hermanos maternos de la mu- 
chacha un casus belli. Y recurren a una es- 
tratagema que compense su debilidad. Un 
rito medianamente sangriento de iniciación 
se convierte en señal y anticipo de muerte. 
Circuncidados, quedan consagrados a la 
muerte; un poco de sangre preludia la matan- 
za (cfr. Dt 20,13s). La guerra se articula en 
tres momentos: asatto o invasión, matanza, 
saqueo (Dt 20,13-14). Algunos autores pro- 
ponen leer detrás del v. 29 el v. 35,5. 


34,25 Jos 5,8; Dt 20,13s; Jue 18,27. 

34,29 * Puede seguir en Gn 35,5. 

34,30-31 Dos versos macizos enfrentan . 
dos valoraciones de lo sucedido. El padre va- 
lora el hecho por sus consecuencias: la ven- 
ganza desencadena represalias, ellos son. 
pocos. Simeón y Leví, so pretexto de defen- 
der el honor de la familia, ponen en grave 
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“Le contestaron: | 
-¿Y a nuestra hermana la iban 
a tratar como a una prostituta? 


Jacob vuelve a Betel 
(Gn 28) 


35 "Dios dijo a Jacob: 

-Anda, sube a Betel, detente 
allí y haz allí un altar al Dios que 
se te apareció cuando huías de tu 
hermano Esaú. 

“Jacob ordenó a su familia y a 
toda su gente: 

-Retirad los dioses extranjeros 
que tengáis, purifícaos y cambiad 
de ropa. “Vamos a subir a Betel, 
donde haré un altar al Dios que 
me escuchó en el peligro y me 
acompañó en mi viaje. 

“Ellos entregaron a Jacob los 
dioses extranjeros que conserva- 
ban y los pendientes que lleva- 
ban. Jacob los enterró bajo la en- 
cina que hay junto a Siquén. 
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"Durante su marcha un pánico 
sagrado se apoderaba de las po- 
blaciones de la comarca, y no 
persiguieron a los hijos de Jacob. 

Llegó Jacob a Luz de Canaán 
(hoy Betel), él con toda su gente. 
"Construyó allí un altar y llamó 
al lugar Betel, porque allí le ha- 
bía revelado Dios cuando huía 
de su hermano. 

“Débora, nodriza de Rebeca, 
murió y la enterraron al pie de 
Betel, junto a la encina, que lla- 
maron Encina del Llanto. 

"Al volver Jacob de Padán 
Aram, Dios se le apareció de nue- 
vo y lo bendijo “y le dijo: 

-Tu nombre es Jacob: 

tu nombre ya no será Jacob, 

tu nombre será Israel. 

(Le impuso el nombre de Israel) 

"y le dijo Dios: 

-Yo soy el Dios Todopoderoso: 
crece y multiplícate. 
Un pueblo, un grupo de pueblos 
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nacerá de t1; 
reyes saldrán de tus entrañas. 
“La tierra que di a Abrahán 
elsaac 
a t1 te la doy; 
y a la descendencia 
que te suceda 
le daré la tierra. 

Dios se marchó del lugar 
donde había hablado con él. "Ja- 
cob erigió una estela en el lugar 
donde había hablado con él, una 
estela de piedra. Derramó sobre 
ella una libación, derramó sobre 
ella aceite. 

BY, al lugar donde había ha- 
blado Dios con él, lo llamó Ja- 
cob, Betel. 


Muere Raquel 
(1 Sm 4,19-22) 


Después se marchó de Betel; 
y cuando faltaba un buen trecho 
para llegar a Efrata, le llegó a 


peligro la existencia de la familia. Nunca hizo 
Jacob "trampas" para matar. Los hermanos 
son intransigentes, no admiten la reparación 
pacífica y honorífica. Si hacía falta sangre, 
¿no bastaba matar al culpable? Actitud beli- 
gerante frente a la patriarcal conciliadora. 
¿Qué dice, qué diría Dina? Supongamos que 
se ha enamorado, que está dispuesta a 
abandonar la casa paterna... 

Otras valoraciones del hecho: negativa 
en boca de un hombre Gn 49,5-7, positiva en 
boca de una mujer Jud 9,2-4. 


35 En vez de ofrecernos una escena so- 
lemne, del esperado y diferido encuentro con 
Dios en Betel, el presente capítulo se dedica 
a recoger noticias dispersas y atar cabos. Los 
materiales se pueden distribuir y organizar 
así: a) Una serie de andanzas: hacia Betel 
(1); en camino (5s); en Betel (7-15); hacia 
Belén (16-20); hacia Migdal (21-22); hacia 
Mambré (27). b) Tema de las promesas: des- 
cendencia, genealogía y tierra: 11s.175.22- 
26. Cc) Ritos: 2-4.7.14s. d) Mueren: Débora 
(8); Raquel (19s) Isaac 28s. 


35,1-4 La peregrinación a Betel impone 
una purificación previa, de ídolos y ropa. En 


Betel había pronunciado Jacob un voto: 
Yhwh será mi Dios (28,20). Ese Dios es 
incompatible con otros dioses; por eso hay 
que extirpar toda presencia o rastro de ellos 
(cfr. Jos 24,23). 

35.4 Gn 18,33. 

35.5 Pánico o terror sacro que inmoviliza a 
los guerreros: Jos 10,10; Jue 4,15; 1 Sm 14,15. 

35,9-13 Eco de las promesas hechas a 
Abrahán en los cap. 12 y 17. Repite el cam- 
bio de nombre, como un nombramiento (cfr. 
32,29). 

35,10 Gn 32,29. 

35,14 Derramar una libación sobre la es- 
tela es caso único en el Génesis. 

35,16 Citado por Jr 31,15. 

35,16-20 En la escena y en el nombre 
ambiguo se revela el eterno y dramático con- 
traste de vida y muerte: una vida que cuesta 
otra vida, un sacrificio fecundo, el relevo radi- 
cal de las generaciones, el gozo y la pena 
que quieren apoderarse simultáneamente ae 
hombre. "O me das hijos o me muero" 10 * 
las dos cosas el mismo día, cuando ya -C 
quería morir. 

Benjamín completa el número ae JOCB E 
nombre significa propiamente Ime*dona' zxs- 


35,17 


Raquel el trance de parir y el 
parto venía difícil. "Como sen- 
tía la dificultad del parto, le dijo 
la comadrona: 

-No te asustes, que tienes un 
niño. 

Estando a la muerte, para ex- 
pirar, lo llamó Hijo Siniestro*; 
su adre lo llamó Hijo Diestro*. 

Murió Raquel y la enterraron 
en el amino de Efrata (hoy Be- 
lén). “Jacob erigió una estela so- 
bre su sepulcro. Es la estela del 
sepulcro de Raquel, que dura 
hasta hoy. 

“Israel se marchó de allí y 
acampó pasado Migdal Eder*. 


Muerte de Isaac 


Mientras habitaba Israel en 
aquella tierra, Rubén fue y se 
acostó con Bilha, concubina de 
su padre. Israel se enteró. 

Los hijos de Jacob fueron do- 

e: “Hijos de Lía: Rubén, pri- 
mogénito de Jacob, Simeón, Le- 
ví, Judá, Isacar y Zabulón. WHi- 
jos de Raquel: José y Benjamín. 
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Hijos de Bilha, criada de Ra- 
quel: Dan y Neftalí. “Hijos de 
Zilpa, criada de Lía: Gad y Aser. 
Estos son los hijos de Jacob na- 
cidos en Padán Aram. 

Jacob volvió a casa de su pa- 
dre, a Mambré en Qiryat Arba 
(hoy Hebrón), donde habían re- 
sidido Abrahán e Isaac. Isaac 
vivió ciento ochenta años. “Isaac 
expiró; murió y se reunió con los 
suyos, anciano y colmado de 
años. Y lo enterraron Jacob y 
Esaú, sus hijos. 


36 'Descendientes de Esaú, es 
decir, Edom: 

“Esaú tomó mujeres cananeas: 
Ada, hija de Elón, el hitita; Oh- 
libamá, hija de Aná, hijo de Si- 
beón, el heveo, “y Basemat, hija 
de Ismael y hermana de Ne- 
bayot. *Adá dio a Esaú Elifaz; 
Basemat a Regiiel, "y Ohlibamá 
a Yeús, Yalán y Córaj. Hasta 
aquí los hijos de Esaú nacidos en 
el país de Canaán. 

saú tomó sus mujeres, hijos 
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e hijas, sus criados, su ganado, 
animales y cuanto había adquiri- 
do en el país de Canaán y se dirl- 
gló a Seír, lejos de su hermano 
Jacob, “pues tenían demasiadas 
posesiones para vivir juntos y la 
tierra donde residían no podía 
mantenerlos a ellos con sus ga- 
nados. "Esaú habitó en la mon- 
taña de Seír. (Esaú equivale a 
Edom). 

descendientes de Esaú, padre 
de los edomitas, en la montaña 
de Seír. "Lista de los hijos de 
Esaú: Elifaz, hijo de Ada, mujer 
de Esaú; Regiel, hijo de Ba- 
semat, mujer de Esaú. ''Hijos de 
Elifaz: Teman, Ornar, Sefó, Ga- 
tán y Quenaz. “Elifaz, hijo de 
Esaú, tenía una concubina llama- 
da Timná, que le dio a Amalee. 
Estos últimos son los descen- 
dientes de Ada, mujer de Esaú. 

BHijos de Regiiel: Nájat, Zéraj, 
Sama y Miza. Estos son los hijos 
de Basemat, mujer de Esaú. 
“Hijos de Ohlibamá, hija de 
Ana, hijo de Sibeón, mujer de 
Esaú: Yeús, Yalán y Córaj. 


que la "diestra" [yamin, Yemen, Teman) es el 
sur. El narrador juega con otras etimologías. 
*Ben onies bivalente: hijo de mi potencia o hijo 
de mi desgracia, infausto. *Ben yamin se puede 
interpretar como hijo de la diestra, fausto. 

35.21 * = Torre del Rebaño. 

35.22 Véanse 49,4; y la legislación de Lv 
20,11. 

35,28-29 Para apreciar esta noticia hay 
que recordar la amenaza vengativa de Esaú: 
"Cuando termine el luto por mi padre, mataré 
a mi hermano Jacob" (27,41). Ahora se en- 
cuentran los dos hermanos reconciliados, 
reunidos al morir su padre; como Ismael e 
Isaac al morir Abrahán (25,9). La hermandad, 
tutelada por el padre, ha madurado con los 
años y las experiencias de los hijos. 


* Puede seguir en 35,5. 


36 Este capítulo está enteramente dedi- 
cado a Esaú, como hijo de Isaac y hermano 
de Jacob-Israel (Dt 23,8). Edom está identifi- 
cado con Esaú o figura como hijo de Esaú. 


Edom es tribu que limita al sur con Israel, 
concretamente con la tribu de Judá. Las rela- 
cioes históricas son frecuentes y no siempre 
pacíficas; algunos clanes o familias de Edom 
se incorporan a Israel (Quenaz, Otniel, 
Caleb, Qoraj). 

36,1-8 Lo primero son sus matrimonios, 
hijos y asentamiento en nuevo territorio (Dt 
2,4-5). Las mujeres son cananeas en sentido 
lato, de residencia; pues una es hitita, otra 
hevea (¿o hurrita?), la tercera de la línea de 
Hagar. La separación de los hermanos es 
aquí réplica de la de Lot y Abrán (12). 

Seír es la zona montañosa que se en- 
cuentra al suroeste del Mar Muerto. Tanto 
Edom como Seír aparecen con frecuencia en 
la historia bíblica. 

36,1 1 Cr 1,35-54. 

36,6 Jos 24,4. 

36,9-19 Sigue una genealogía del linaje 
de Esaú y una lista de jefes o príncipes. En 
ésta los nombres de las localidades coinci- 
den con nombres de descendientes. 
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"Jefes de los hijos de Esaú: 
Hijos de Elifaz, primogénito de 
Esaú: los jefes de Teman, Ornar, 
Sefó, Quenaz, "Córaj, Gatán y 
Amalee. Estos son los jefes de 
Elifaz, en tierra de Edom, des- 
cendientes de Ada. "Los si- 
guientes son los hijos de Regilel, 
hijo de Esaú: jefes de Nájat, 
Zéraj, Sama y Miza. Estos son 
los jefes de Regilel en el país de 
Edom: descendientes de Base- 
mat, mujer de Esaú. "Los si- 
guientes son los hijos de Ohli- 
bamá, mujer de Esaú: jefes de 
Yeús, Yalán y Córaj. “Estos son 
los jefes de Ohlibamá, hija de 
Ana, mujer de Esaú. “Hasta 
aquí los hijos y los jefes de Esaú, 
es decir, de Edom. Hijos de Seír, 
el hurrita, habitantes del país: 
Lotán, Sobal, Sibeón, Ana, Di- 
són, Eser y Di san. * Estos son 
los jefes hurritas de los hijos de 
Seír en tierra de Edom. “Hijos 
de Lotán: Horí y Hernán; herma- 
na de Lotán: Timná. “Hijos de 
Sobal: Albán, Manájat, Ebal, Se- 
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fí y Onán. “Hijos de Sibeón: 
Aya y Ana. Este Ana es el que 
encontró agua en el desierto 
cuando pastoreaba los asnos de 
su padre Sibeón. “Hijos de Ana: 
Disón y Ohlibamá, hija de Ana. 
“Hijos de Disón: Jamrán, Es- 
bán, Yitrán y Querán. “Hijos de 
Eser: Bilhán, Zaván y Acán. 
“Hijos de Disán: Us y Aran. 
Jefes de Horí: jefes de Lotán, 
Sobal, Sibeón, Ana, *Disón, 
Eser y Disán. Hasta aquí los je- 
fes de Horí en tierra de Seír. 
*"Reyes que reinaron en tierra 
de Edom antes que los israelitas 
tuvieran rey. “En Edom fue rey 
Bela, hijo de Beor; su ciudad se 
llamaba Dinhaba. *Murió Bela 
y le sucedió en el trono Yobab, 
hijo de Zéraj, natural de Bosra. 
“Murió Yobab y le sucedió en el 
trono Jusán, natural de Teman. 
Murió Jusán y le sucedió en el 
trono Hadad, hijo de Badad, el 
que derrotó a Madián en el 
campo de Moab; su ciudad se 
llamaba Avit. “Murió Hadad y 
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le sucedió en el trono Samlá, na- 
tural de Masreca. “Murió Samlá 
y le sucedió en el trono Saúl, 
natural de Merjobot Hannahar*. 
Murió Saúl y le sucedió en el 
trono Baal Janán, hijo de Acbor. 
Murió Baal Janán, hijo de Ac- 
bor, y le sucedió en el trono 
Hadar; su ciudad se llamaba Pau 
y su mujer Mehetabel, hija de 
Matred, hijo de Mezahab. 

5 eques de Esaú por grupos, 
localidades y nombres: Timná, 
Alvá, Yátet,” Ohlibamá, Elá, Fi- 
nón, Quenazí, Teman, Mibsar, 
BMagdiel e Irán. Hasta aquí los 
jeques de Edón, según los países 
propios en que habitan. (Esaú es 
el padre de los edomitas). 


CICLO PATRIARCAL: 
JOSÉ 


Sueños de José 
(Eclo 34,1-8) 


37 "Jacob se estableció en el 
país cananeo, la tierra donde ha- 
bía residido su padre. 


36,20-39 En disposición paralela, sigue 
una genealogía del linaje de Seír: topónimo 
recurrente, presentado aquí como antepasa- 
do de una población hurrita. Y una lista de 
sus reyes. Quizá piense el autor que ésta es 
la población originaria de Seír, antes del 
asentamiento de Esaú. 


36,31 1 Cr 1,43-50. 

36,37 * = Plaza del Río. 

36,40-43 Es una lista añadida para com- 
pletar o corregir datos. Varios nombres de las 
listas aparecen en otros textos bíblicos; unos 
pocos nombres son teofóricos. No podemos 
controlar si las listas son fabricación artificial 
o si responden a informes de archivos reales. 
Sí sabemos que en la antigúedad se presta- 
ba mucha atención a estas cuestiones de 
linajes y genealogías. 


Ciclo de José 


Con la palabra "historia" nos referimos al 
relato, no afirmamos su historicidad. Es un 


texto que ha impresionado, probablemente por 
la relativa sencillez narrativa, que no excluye 
cierto enredo de la trama y una emotividad que 
ondula de lo patético a lo tierno. Nuevas lectu- 
ras y análisis descubren en el texto una gran 
riqueza de valores humanos permanentes. 


Comparado con otros relatos del Géne- 
sis, el último es largo y complejo; comparado 
con obras posteriores de nuestra literatura 
occidental, es simple ingenuo. Ahora bien, un 
relato sencillo y bien llevado puede atraer a 
espíritus sencillos por sintonía, pero también 
atrae a espíritus refinados, que sienten revi- 
vir provisoriamente su niñez soterrada. 

La historia de José es un argumento que 
se desenvuelve por su lógica interior, no por 
ensamblaje de episodios como la de Jacob. El 
protagonista tiene algo de figura ideal, ejem- 
plar, en la prueba y la exaltación. El escenario 
tiene un razonable color local, que puede ser 
de segunda mano. Muchos de los motivos lite- 
rarios entretejidos son comunes a otras cu'tu- 
ras: la seductora despreciada que se verga el 
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“Esta es la historia de Jacob. 
José tenía diecisiete años y pas- 
toreaba el rebaño con sus herma- 
nos. Ayudaba a los hijos de Bu- 
ha y Zilpa, mujeres de su padre, 
y trajo malos informes de sus 
hermanos a su padre. “Israel pre- 
fería a José entre sus hijos, por- 
que le había nacido en edad 
avanzada, y le hizo una túnica 
con mangas. “Sus hermanos, al 
ver que su padre lo prefería entre 
los hermanos, le tomaron rencor 
y hasta le negaban el saludo. 
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cual a ellos les aumentó el ren- 
cor. “Les dijo: 

-Escuchad lo que he soñado. 
“Estábamos atando gavillas en el 
campo, cuando mi gavilla se al- 
z7Ó y se tenía en pie mientras 
vuestras gavillas, en torno, se 
postraban ante mi gavilla. 

“Le contestaron sus hermanos: 

-¿Vas a ser tú nuestro rey? 
¿Vas a ser tú nuestro señor? 

Y les crecía el rencor por los 
sueños que les contaba. "José tu- 
vo otro sueño y se lo contó a sus 





128 


la luna y once estrellas se postra- 
ban ante mí. 

Cuando se lo contó a su 
padre y a sus hermanos, su padre 
le reprendió: 

! "¿Qué es eso que has soña- 
do? ¿Es que yo y tu madre y tus 
hermanos vamos a postrarnos 
por tierra ante t1? 

Sus hermanos le tenían envi- 
dia, pero su padre se guardó el 
asunto. 

l3Sus hermanos se trasladaron 
a Siquén a apacentar el rebaño 


José tuvo un sueño y se lo | hermanos: 


contó a sus hermanos, con lo 


hermano menor que se impone, el sueño que 
se cumple de modo inesperado, el inocente 
encarcelado reivindicado y triunfante. La inter- 
vención de Dios es discreta y eficaz. 

Algunas técnicas narrativas sobresalien- 
tes: la duplicación de escenas y situaciones, 
la presencia de motivos conductores -el pa- 
dre, el pecado recordado, los sueños-; el 
ocultamiento y reconocimiento (anagnorisis); 
la ironía dramática obtenida por la ignorancia 
de algún personaje y el saber compartido de 
narrador o personaje y lector. 


37,1-2 Dice que "es la historia de Jacob", 
e inmediatamente comienza a hablar de José. 
Es verdad que Jacob sigue vivo y actuando 
casi hasta el final del libro; pero el protagonis- 
ta indiscutido es ya el hijo. Es una especie de 
recadero de los hermanos, que continúan 
corporativamente el oficio paterno. Es ade- 
más un informador, un espía molesto. "Malos 
informes": en otros casos la palabra significa 
rumor o difamación (Prov 10,18; 25,10). 


37.3 La preferencia paterna, quizá por ser 
hijo de Raquel, se manifiesta ostentosamen- 
te, en un vestido diverso y principesco (2 Sm 
13,185). Pero la razón que aduce el narrador 
valdría más para Benjamín. Compárese con 
la preferencia de Dios por Abel, las preferen- 
cias repartidas por Esaú y Jacob. 

37.4 A la larga, la preferencia se vuelve 
irritante, odiosa. La palabra "hermano" se re- 
pite veintiuna (3 x 7) veces en el capítulo. 

-37,5-7 Los sueños contados no son 
juego infantil. En aquella cultura podían ser 
oraculares; nosotros sabemos que pueden 


- He tenido otro sueño: El sol y 


de su padre. 
Israel dijo a José: 


expresar oblicuamente deseos ocultos (cfr. 
Eclo 34,1-8 sobre la ambigúedad de los sue- 
ños). El narrador no dice que provengan de 
Dios. El primer sueño, de ambiente agrícola, 
anula la igualdad de los hermanos: ¿es pre- 
sagio o presunción? Las gavillas se colocan 
en pie, apoyadas mutuamente, formando una 
pirámide efímera. Lo que sueña José tiene 
algo de cromlech vegetal, con once gavillas 
"postradas" (no caídas). 

37.7 Gn 27,29. 

37.8 Un rey no es propio de la cultura 
pastoril de seminómadas, refleja intereses o 
preocupaciones posteriores; es propio de 
Edom-Seír (36,31). Véase el episodio de Abi- 
mélec en Jue 9. 

37.9 El segundo sueño salta del mundo 
agrícola a la esfera estelar: algo de astrología 
destilada en un sueño. La creencia de que 
pueblos y jefes tengan en el cielo una cons- 
telación que marca su destino parece impli- 
cada en los oráculos de Balaán (Nm 24,17 
corrigiendo la vocalización). Recuérdese la 
señal celeste de Ap 12. 

37,10-12 El padre comprende el sentido 
y reprende al hijo: ¿por haberlo soñado o por 
haberlo contado? La pregunta admite el tono 
que pide respuesta negativa y el tono dubita- 
tivo de "quién sabe". No es justo que el padre 
se someta al hijo (cfr. Eclo 33,20-24; Mt 22, 
41-45 par). En cuanto a "tu madre", ¿no ha- 
bía muerto ya? Con todo, Jacob no se cierra, 
sigue ponderando el asunto. 

37,13-17 Intermedio narrativo, que retra- 
sa y aporta nueva información. José atravie- 
sa gran parte del territorio de Israel. 
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-Tus hermanos se encuentran 
pastoreando en Siquén. Quiero 
enviarte allá. 

Contestó él: 

- Aquí me tienes. 

“Le dijo: 

-Vete a ver qué tal están tus 
hermanos y qué tal el rebaño y 
tráeme noticias. 

BAsí lo envió desde el valle 
de Hebrón y él se dirigió a Si- 
quén. 

''Un hombre lo encontró per- 
dido por el campo y le preguntó 
qué buscaba; él dijo: 

-Busco a mis hermanos; te 
ruego que me digas dónde pasto- 
rean. 

“El hombre le contestó: 

-Se han marchado de aquí; les 
oí decir que iban hacia Dotan. 

José fue tras sus hermanos y 
los encontró en Dotan. "Cuando 
ellos lo vieron venir a lo lejos, 
antes de que se acercara trama- 
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-¡ Ahí viene ese soñador! %Va- 
mos a matarlo y echarlo en un 
aljibe; después diremos que lo ha 
devorado una fiera, y veremos 
en qué paran sus sueños. 

Cuando lo oyó Rubén, inten- 
tando librarlo de sus manos, les 
dijo: 

-No cometamos un homicidio. 

2Y añadió Rubén: 

-No derraméis sangre; echadlo 
en este aljibe, aquí en la estepa y 
no pongáis las manos sobre él. 

Era para librarlo de sus manos 
y devolverlo a su padre. 


José vendido 


Cuando llegó José a donde 
estaban sus hermanos, ellos le 
quitaron la túnica con mangas 
que llevaba, “lo agarraron y 
echaron en un aljibe; era un alji- 
be vacío, sin agua. “Después se 
sentaron a comer. Levantando la 
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maelitas que transportaban en 
camellos goma de tragacanto, 
bálsamo y resina de Galaad a 
Egipto. “Judá propuso a sus her- 
manos: 

-¿Qué ganarnos con matar a 
nuestro hermano, Y echar tierra 
sobre su sangre? Vamos a ven- 
derlo a los 1ismaelitas y no pon- 
gamos las manos en él; que al fin 
es hermano nuestro, de nuestra 
carne y sangre. 

Los hermanos aceptaron. 2A1 
pasar unos mercaderes madiani- 
tas, tiraron de su hermano, lo sa- 
caron del aljibe y vendieron a 
José a los ismaelitas por veinte 
pesos de plata. Estos se llevaron 
a José a Egipto. * “Entretanto Ru- 
bén volvió al aljibe, y al ver que 
José no estaba en el aljibe, se 
rasgó las vestiduras, “volvió a 
sus hermanos y les dijo: 


-El muchacho no está; y yo ¿a 
dónde voy yo ahora? 


ron su muerte. By comentaban: 


37,13 cfr. 1 Sm 17,17-19. 

37,18-20 Los hermanos mezclan el des- 
precio al miedo, o disimulan con la burla el 
temor. Condecoran a José con un mote: el 
soñador, "don Sueños". El mundo enigmático 
de los sueños, las evoluciones de los astros, 
las leyes del destino, ¿quién puede com- 
prenderlos y controlarlos? Eliminado el suje- 
to, dejará de cumplirse el sueño, y ellos no 
serán vasallos o siervos. La frase final "vere- 
mos en qué paran sus sueños" se carga de 
ironía dramática: en un tono lo pronuncian los 
hermanos, en otro lo medita el padre, con 
otra curiosidad lo escucha el lector. 

37,18 Jr 11,21. 

37,21-22 Emparejados a los versos 26-27 
parecen duplicado, con cambio de sujeto o cir- 
cunstancia: Rubén / Judá; caravana ismaelita 
/ mercaderes madianitas; no derraméis sangre 
/ ¿qué sacamos con matarlo? El narrador tren- 
za dos hilos en un montaje de sucesión. Pero 
también puede deberse a la técnica de dupli- 
car escenas haciendo avanzar el relato. Ru- 
bén, como primogénito, es responsable ante 
el padre (es guardián de su hermano): logra 


vista vieron una caravana de 1s- 


%'Ellos tomaron la túnica de 


evitar de momento el fratricidio. Es enfática la 
acumulación de sinónimos de matar. 

37,22 Jr 38,6. 

37,23-25 Suenan varios motivos conduc- 
tores: la túnica de José, el pan de la comida, 
quizá el aljibe como calabozo. Un día les fal- 
tará pan y tendrán que bajar a comprarlo en 
Egipto; ahora falta en la comida José, un día 
serán ellos comensales ignorantes de José. 

37,28 Vendido como esclavo el que so- 
ñaba en ser rey: ¿qué mejor venganza? Y 
con las manos limpias de sangre. Se acaba- 
ron los sueños y la pesadilla. 

37,29-30 Rubén se ha disociado del deli- 
to, pero sigue siendo responsable ante el pa- 
dre. Judá lo ha salvado de la muerte por 
medio de la esclavitud: queda obligado a res- 
catarlo (cap. 45). 

37,31-32 Se repite el esquema del cap. 
27: el hijo engaña al padre anciano emplean- 
do un vestido. Suenan en hebreo las pala- 
bras seir = cabrito y dam = sangre, que re- 
cuerdan a Seír y Edom. El cabrito ha sustitui- 
do con su sangre la de José. El engaño es 
como una venganza por la preferencia. 


37,32 


José, degollaron un cabrito, em- 
paparon en sangre la túnica y 
enviaron la túnica con man- 
chas a su padre con este recado: 

-Esto hemos encontrado; mira 
a ver si es la túnica de tu hijo o no. 

33E 1, al reconocerla dijo: 

-¡Es la túnica de mi hijo! Una 
fiera lo ha devorado, ha descuar- 
tizado a José. 

“Jacob se rasgó las vestidu- 
ras, se ciñó sayal e hizo luto por 
su hijo muchos días. Vinieron 
todos sus hijos e hijas para con- 
solarlo. Pero él rehusó el consue- 
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lo diciendo: 

-Bajaré a la tumba haciendo 
duelo por mi hijo. 

Su padre lo lloró. “*Y los ma- 
dianitas lo vendieron en Egipto a 
Putifar, ministro y jefe de la 
guardia del Faraón. 





Judá y Tamar 
(Dt 25,5-10; Mt 22,24; Rut) 


38 'Por aquel tiempo Judá se 
apartó de sus hermanos y se fue 
a vivir con un tal Jira, adulamita. 
“Judá vio allí una mujer cananea, 
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llamada Sua. La tomó por espo- 
sa y tuvo relaciones con ella. 
Ella concibió y dio a luz un hijo 
y lo llamó Er; “volvió a concebir 
y dio a luz un hijo y lo llamó 
Onán; "de nuevo dio a luz un 
hijo y lo llamó Sela, estaba en 
Cazib cuando dio a luz. 

Tudá le procuró una mujer lla- 
mada "Tamar a su primogénito Er. 

“Pero Er, el primogénito de Ju- 
dá, desagradaba al Señor y el Se- 
ñor lo hizo morir. “Judá dijo a 
Onán: 

- Toma la mujer de tu herma- 


37,34-36 Que los hijos intenten conso- 
larlo suena a burla cruel. Sobre el duelo 


aconseja Eclo 38,16-23: Jacob excede la. 


medida. 

Termina el capítulo con un balance trági- 
co. Un padre engañado por una mentira creí- 
da que lo consume, sin más perspectiva que 
la muerte. Un grupo de hermanos con la con- 
ciencia de la traición y el engaño. No pueden 
dar esperanzas al padre porque ellos esperan 
lo contrario. Unidos por un secreto que los 
separa del padre: la confianza no puede ser 
plena. Tampoco entre ellos están perfecta- 
mente unidos, pues Rubén y Judá se han 
disociado. ¿Se puede decir que existe todavía 
una familia patriarcal? ¿Podrá volver a existir? 


38 Apenas comenzado el ciclo narrativo 
de José, se interrumpe con este relato sobre 
la descendencia de Judá. ¿Por qué este tex- 
to aquí? Atendiendo al tamaño, se diría que 
José es el sucesor de Jacob en la línea pa- 
triarcal, y 1 Cr5,1-2 parece corroborarlo. Pe- 
ro Judá es el antepasado de David, y éso 
debe constar: con esa interrupción; y con el 
libro de Rut detrás de Jueces. 


Así piensa una tradición rabínica: "Antes 
de la esclavitud (Egipto) nace el redentor". Se 
puede aducir otra razón más pedestre: un rela- 
to se retrasa y el correlativo se adelanta para 
un efecto de enganche o engranaje narrativo. 
Por lo demás, las bendiciones del cap 49 con- 
ceden máximo espacio a Judá y a José. 

El episodio de Tamar es una historia bien 
contada. Un planteamiento preciso expone 
los datos de la situación jurídica: derechos 
negados, deberes quebrantados. De donde 


surge el engaño urdido con éxito por Tamar, 
en el cual queda comprometido Judá. Tamar 
aparece como culpable; pero un nuevo ardid 
traslada la culpa a Judá y ella se salva. Es 
feliz la fusión del sentido burlesco con el dra- 
matismo. Porque el relato discurre en el filo 
de la vida y la muerte: dos hermanos muer- 
tos y en peligro el tercero; la mujer portadora 
de vida condenada a muerte. Y la burla resol- 
viendo la situación para que el drama no 
acabe en tragedia. La vida triunfa en los dos 
mellizos. 

38,1 -11 Es un caso de la ley llamada del 
levirato (levir=cuñado): está formulada en Dt 
25,5-6 y se aplica en la historia de Rut; alu- 
den a ella los saduceos según Mt 22,23-33. 
Es una ley humanitaria a favor del difunto, 
para que su nombre no se extinga, y de la 
viuda, para que no quede sin hogar. La mujer 
de Judá es cananea, pero por el matrimonio 
se incorpora al clan israelita (cfr. Ez 16,3); 
probablemente también la nuera es cananea. 

El narrador no especifica el delito del 
mayor. El pecado del segundo, Onán -aunque 
haya dado nombre a un vicio- es en rigor un 
pecado de injusticia contra la viuda, de falta de 
solidaridad con el hermano difunto. Se niega a 
la vida, rehusa la existencia a un ser que está 
esperando, es decir, que es esperado y podría 
vivir. Muerto el segundo, le toca al tercero: 
apenas un muchacho, todavía promesa. Pero 
el padre ve cernerse sobre él un peligro de 
muerte: ¿deberá exponerlo para prolongar el 
apellido del mayor? ¿O deberá reservarlo para 
prolongar su estirpe? 

Y Tamar ¿no cuenta? Muerto el segundo 
y al no recibir el tercero, podría retornar a su 
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no, según tu obligación de cuña- 
do, y procúrale descendencia a 
tu hermano. 

“Pero Onán, sabiendo que la 
descendencia no iba a ser suya, 
cuando se acostaba con la mujer 
de su hermano, derramaba por 
tierra para no procurarle descen- 
dencia a su hermano. “El Señor 
reprobó lo que hacía y también a 
él lo hizo morir.' 'Judá dijo a Ta- 
mar, su nuera: 


-Vive como viuda en casa de 
tu padre hasta que crezca mi hijo 
Sela. 

Pues temía que muriera tam- 
bién él como sus hermanos. Ta- 
mar se fue y habitó en casa de su 
padre. 

"Pasado bastante tiempo, mu- 
rió la mujer de Judá, Sua. Ter- 
minado el luto, Judá subió, con 
su socio adulamita, a Timná, 
donde estaban los esquiladores. 

¡BAvisaron a Tamar: 

-Tu suegro está subiendo a 
Timná a esquilar. 


pueblo y casarse allí. 


Decide quedarse en el 
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“Ella se quitó el traje de viu- 
da, se cubrió con un velo disfra- 
zándose y se sentó junto a 
Enaim*, en el camino de Timná; 
pues veía que Sela había crecido 
y no la tomaba por esposa. Al 
verla Judá creyó que era una 
prostituta, 1 pues se cubría la cara. 

Se acercó a ella por el camino 
y le propuso: 

-Venga, que me acuesto con- 
tigo. 

Pues no sabía que era su nue- 
ra. Respondió ella: 

-¿Qué me das por acostarte 
conmigo? 

"Contestó: 

-Yo te enviaré un cabrito del 
rebaño. 

Replicó ella: 

-S1 me dejas una prenda hasta 
enviármelo. 

Le preguntó: 

-¿Qué prenda quieres que te 
deje? 

Contestó: 

-El anillo del sello con la cinta 


38,24 


y el bastón que llevas. 

Se los dio, se acostó con ella y 
ella quedó embarazada. "Se le- 
vantó, se fue, se quitó el velo y 
se NIStIÓ el traje de viuda. 

Judá le envió el cabrito por 
medio de su socio adulamita pa- 
ra retirar la prenda a la mujer, 
pero éste no la encontró. 2 Pre- 
guntó a unos hombres del lugar: 

-¿Dónde está la ramera, la que 
se ponía en Enaim junto al cami- 
no? 

Le contestaron: 

-Aquí no había ninguna ra- 
mera. 

2Se volvió a Judá y le informó: 

-No la he encontrado, y unos 
hombres del lugar me han dicho 
que allí no había ninguna ramera. 

Judá replicó: 

-Que se quede con ello, no se 
vayan a burlar de nosotros. Yo le 
he enviado el cabrito y tú no la 
has encontrado. 

“Pasados tres meses le infor- 
maron a Judá: 


sonal más que en un hijo? Con qué inocencia 


clan hebreo y reclamar allí su derecho. La 
despide Judá de modo cruel: por una parte la 
retiene, por otra parte no la mantiene; la 
entretiene con una promesa que no piensa 
cumplir. Pero Tamar no se deja consumir en 
la amargura (cfr. 30,1; 2 Sm 14,7). 

38,9 2 Sm 14,7. 

38.11 Rut 1,11-13; Tob 3,7. 

38.12 1 Sm 25,2-8. 

38,12-23 Decide, pues, actuar: para rel- 
vindicar su derecho y atendiendo al clamor de 
la vida. Como si en su vientre sintiera el mol- 
de vacío que no se llenó de una vida nueva. 
No puede por la fuerza, sí por la astucia. Judá 
entre tanto ha quedado viudo y ella lo enre- 
dará con el engaño y la clandestinidad; con 
un placer o desahogo efímero trabará firme- 
mente al culpable, burlará al suegro. 

Aquí la ironía de la situación. Judá cree 
pagar un servicio profesional, cuando real- 
mente está pagando una deuda capital. Cree 
dejar unas prendas personales recuperables, 
cuando está dejando una prenda mucho más 
personal. Pues ¿dónde se graba el sello per- 


ignorante solicita sus servicios. Con qué tran- 
quilidad deja en prensa su bastón y su anillo 
de sellar. 

El narrador quiere que todo salga bien a 
la primera. Y ya está palpitando una criatura, 
¿una? de la estirpe de Judá. Porque el padre 
ha prestado sin saberlo los servicios del ter- 
cer hijo. Para ella esperar ahora es distinto, 
porque es crecer por dentro y desde dentro. 
Tamar puede envanecerse de su astucia, re- 
gocijarse por el desquite; y saborear el gusto 
de la maternidad. La burla se prolonga hasta 
que la maternidad se hace patente. 

38,14 * = Dosfuentes. Os 4,13; Prov 7,10. 

38,16 Gn 34,31. 

38,18 Jr 22,24. 

38,24-26 Legalmente Tamar está despo- 
sada con Sela, a quien debe fidelidad. Se ha 
prostituido, ha cometido adulterio, el hijo que 
lleva es ilegítimo. Tiene pena de muerte y toca 
al padre de familia sentenciar y ordenar la eje- 
cución. El narrador se concede el place' oe 
retrasar el desenlace hasta el último mome”:: 
cuando es conducida al suplicio. E—-r,3sS 


38,20 


-Tu nuera Tamar se ha prosti- 
tuido y ha quedado embarazada. 

Ordenó Judá: 

¿Que la saquen y la quemen. 

Mientras la conducían, envió 
un recado a su suegro: 

-El dueño de estos objetos me 
ha dejado embarazada. A ver sl 
reconoces de quién son el anillo 
del Sello con la cinta y el bastón. 

Los reconoció Judá y dijo: 

-Ella es inocente y no yo, por- 
que no le he dado a mi hijo Sela. 

Y no volvió a tener relaciones 
con ella. 

“Cuando llegó el parto, tenía 
mellizos. %A1 dar a luz, uno sacó 
una mano, la comadrona se la 
agarró y le ató a la muñeca una 
cinta roja, diciendo: 

¿Este salió el primero. 

“Pero él retiró la mano y salió 
su hermano. Ella comentó: 

-¡Buena brecha te has abierto! 

Y lo llamó Fares. “Después 
salió su hermano, el de la cinta 
roja a la muñeca, y ella lo llamó 
Zéra). 
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José, mayordomo 
de Putifar 


39 'Cuando llevaron a José a 
Egipto, Putifar, un egipcio mi- 
nistro y mayordomo del Faraón, 
se lo compró a los ismaelitas que 
lo habían traído. 

“El Señor estaba con José y le 
dio suerte, de modo que lo deja- 
ron en Casa de su amo egipcio. 

“Su amo, viendo que el Señor 
estaba con él y que hacía prospe- 
rar todo lo que él emprendía, “le 
tomó afecto y lo puso a su servi- 
cio personal, poniéndolo al fren- 
te de su casa y encomendándole 
todas sus cosas. "Desde que lo 
puso al frente de la casa y de 
todo lo suyo, el Señor bendijo la 
casa del egipcio en atención a 
José, y vino la bendición del 
Señor sobre todo lo que poseía, 
en casa y en el campo. “Putifar lo 
puso todo en manos de José, sin 
preocuparse de otra cosa que del 
pan que comía. José era guapo y 
de buen tipo. 
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Tentación, calumnia y cárcel 
(Prov 7; Dn 13) 


“Pasado cierto tiempo, la mu- 
jer del amo puso los ojos en José 
y le propuso: 

¿Acuéstate conmigo. 

“El rehusó, diciendo a la mujer 
del amo: 

-Mira, mi amo no se ocupa de 
nada de casa, todo lo suyo lo ha 
puesto en mis manos; no ejerce 
en casa más autoridad que yo, y 
no se ha reservado nada sino a ti, 
que eres su mujer. ¿Cómo voy a 
cometer yo semejante crimen 
pecando contra Dios? 

'Ella insistía un día y otro 
para que se acostase con ella o 
estuviese con ella, pero él no le 
hacía caso. "Un día de tantos, 
entró él en casa a despachar sus 
asuntos, y no estaba en casa nin- 
guno de los empleados, “ella lo 
agarró por el traje y le dijo: 

¿Acuéstate conmigo. 

SPero él soltó el traje en sus 
manos y salió fuera corriendo. 


apela al juez: que reconozca esas prendas y 
por ellas la paternidad. Al reconocer las pren- 
das, Judá anula la sentencia. El es el culpable. 
Su delito ha sido cohibir la vida, como si tuvie- 
ra autoridad para darla o negarla (cfr. Gn 30,2). 

Judá se había encerrado en su afán de 
seguridad, cuando la vida continúa en el ries- 
go. Se ha empeñado en conservar la vida 
guardándola, cuando la vida se salva dándo- 
se, comunicándose. Paradójicamente, la 
nuera lo ha salvado y le dará descendencia 
duplicada. Rut 4,12 menciona con loa a 
Tamar; figura también en la genealogía del 
Mesías, Mt 1,3. 

38,26 1 Sm 24,18. 

39-41 Son decisivos en la carrera de 
José y ponen las bases para el futuro 
encuentro con los hermanos. En varios epi- 
sodios encadenados se va desarrollando la 
personalidad del protagonista: su integridad, 
perspicacia y prudencia. 


39,1-6 José se convierte en cauce de 
bendición para el amo egipcio, actualizando 


así la promesa hecha a Abrán (cap. 12), co- 
mo lo había hecho Jacob para Labán. El v. 5 
usa el término beraka. No se dice que el amo 
lo reconozca. "El Señor estaba con José" (2. 
21.23) es la clave de cuanto sigue, paradóji- 
camente, también de sus aflicciones. 

Así empieza su ascenso por peldaños: se 
hace el amo de la economía doméstica de Pu- 
tifar, se hace jefe en la cárcel entre los presos. 
El último peldaño lo propiciarán los sueños. 

39,2 1 Sm 18,14. 

39.5 Gn 30,27. 

39.6 1 Sm 16,12. 

39.7 Eclo 26,22. 

39,7-18 El motivo literario, en su plantea- 
miento y desarrollo es común a otras literatu- 
ras. El autor puede haberse inspirado en 
narraciones extranjeras (Véase el relato de 
Belerofonte en la Miada Vl,155-197). La belle- 
za de José parece heredada de Raquel: se 
invierten los papeles de Jacob con Raquel, 
de Siquén con Dina. Retorna el motivo con- 
ductor del vestido: prueba en manos de la 
mujer despechada. A José le cambiarán el 
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Ella, al ver que le había dejado el 
traje en la mano y había corrido 
afuera, llamó a los criados y les 
dijo: 

“Mirad, nos han traído un 
hebreo para que se aproveche de 
nosotros; ha entrado en mi habi- 
tación para acostarse conmigo, 
pero yo he gritado fuerte; al oír 
que yo levantaba la voz y grita- 
ba, soltó el traje junto a mí y sa- 
lió afuera corriendo. 

'6Y retuvo consigo el manto 
hasta que volviese a casa su marl- 
do, "y le contó la misma historia: 

-El esclavo hebreo que trajiste 
ha entrado en mi habitación para 
aprovecharse de mí, “yo alcé la 
voz y grité y él dejó el traje junto 
a mí y salió corriendo. 

“Cuando el marido oyó la his- 
toria que le contaba su mujer, 
«tu esclavo me ha hecho esto», 
montó en cólera, “tomó a José y 
lo metió en la cárcel, donde esta- 
ban los presos del rey; así fue a 


GÉNESIS 


“Pero el Señor estaba con José, 
le concedió favores e hizo que 
cayese en gracia al jefe de la cár- 
cel. “Este encomendó a José to- 
dos los presos de la cárcel, de 
modo que todo se hacía allí según 
su deseo. “El jefe de la cárcel no 
vigilaba nada de lo que estaba a su 
cargo, pues el Señor estaba con 
José, y cuanto éste emprendía, el 
Señor lo hacía prosperar. 


Sueños del copero 
y del panadero reales 


(Dn 2; 4) 


40 'Pasado cierto tiempo, el 
copero y el panadero del rey, de 
Egipto ofendieron a su amo. “El 
Faraón, encolerizado contra sus 
dos ministros, el Copero Mayor 
y el Panadero Mayor, “los hizo 
custodiar en casa del mayordo- 
mo, en la cárcel donde José esta- 
ba preso. “El mayordomo se los 
encomendó a José para que les 


40,11 


"Pasaron varios días en la cár- 
cel, y tuvieron los dos un sueño 
y la misma noche, cada sueño 
con su propio sentido, el copero 
y el panadero del rey de Egipto, 
que estaban presos en la cárcel. 

“Por la mañana entró José 
donde ellos estaban y los encontró 
deprimidos, “y preguntó a los 
ministros del Faraón que estaban 
presos con él, en casa de su señor: 

-¿Por qué tenéis hoy ese as- 
pecto? 

"Contestaron: 

-Hemos soñado un sueño y no 
hay quien lo interprete. 

Replicó José: 

-Dios interpreta los sueños; 
contádmelos. 

"El copero contó su sueño a 
José: 

' Soñé que tenía una vid de- 
lante; la vid tenía tres ramas, 
echó brotes y flores y maduraron 
las uvas en racimos. "Yo tenía 
en una mano la copa del Faraón. 


parar a la cárcel. sirviera. 


traje para presentarlo al Faraón (41,44), y 
vestirá de lino cuando lo nombren visir (41, 
42). Sobre la seducción de la mujer: Prov 5 y 
7. José responde con un breve sermón re- 
chazando el delito contra el marido y contra 
Dios. 


39.20 El castigo del esclavo es modera- 
do: en vez de la muerte o los trabajos forza- 
dos, la cárcel. El desarrollo ulterior del relato 
así lo exige. Sal 105,18. 


39.21 Sab 10,13s. 


40 Los sueños. Si el primer éxito de José 
en Egipto fue resultado de su habilidad en la 
administración doméstica, los siguientes es- 
tán montados sobre sueños. Es decir, sobre 
un saber sobrehumano para leer con preci- 
sión el futuro en las imágenes ambiguas de 
los sueños. La fantasía que produce o pro- 
yecta esas imágenes asiste a ellas sin enten- 
derlas. 

El intelecto ensaya diversas traducciones 
comprensibles. Solamente una luz superior 
suministra la clave y hace trasparentes las 


Estrujé los racimos, los aplasté 


imágenes. Sobre el valor de los sueños diser- 
ta Eclo 34,1-8. 

Los sueños vienen en parejas, lo cual no 
simplifica necesariamente su interpretación. 
Si los dos primeros, en la casa paterna, eran 
obvios, los siguientes, en la cárcel egipcia, 
son ¡guales en el factor número, complemen- 
tarios en la imagen de comer y beber, con- 
trarios en su sentido de favor y desgracia. No 
es patente que pájaros picoteando la cesta 
de pasteles sean de mal agúero; José los ve 
transformarse en aves necrófagas que pico- 
tean la carroña de un ajusticiado. 

40,1-2 Son cargos importantes, de con- 
fianza (cfr. 2 Re 18,17; Neh 2,11). 

40,5 El narrador adelanta la información 
de que los sueños tenían cada cual su senti- 
do. También es significativa la coincidencia 
en la misma noche. Eclo 34,5. 

40,8 También ellos creen que los sueños 
tienen un sentido, para ellos recóndito. En 
Egipto hay especialistas en interpretar sueños. 
pero en la cárcel no son accesibles. Si los sue- 
ños anuncian un peligro, los funcionarlos re 
podrán precaverse de él, por eso los suenos 


40,12 


en la copa y puse la copa en la 
mano del Faraón. 

El osé le dijo: 

5 Esta es la interpretación: 
las tres ramas son tres días. 
Dentro de tres días se acordará 
de ti, te restablecerá en tu cargo 
y pondrás la copa en la mano del 
Faraón como antes, cuando eras 
su copero. “Pero acuérdate de 
mí cuando te vaya bien y hazme 
este favor: menciónale mi nom- 
bre al Faraón para que me saque 
de esta prisión, "pues me traje- 
ron secuestrado del país de lo 
hebreos, y aquí no he cometido 
nada malo para que me echasen 
al calabozo. 


'"Viendo el panadero que ha- 
bía interpretado bien, le contó a 
José: 

-Pues yo soñé que llevaba tres 
cestos de mimbre en la cabeza; 
“en el cesto superior había toda 
clase de repostería para el Fa- 
raón, pero los pájaros lo picotea- 
ban en la cesta que yo llevaba en 
la cabeza: 

e osé respondió: 
P Esta es la interpretación: 
las tres cestas son tres días. 
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Dentro de tres días el Faraón se 
fijará en ti y te colgará de un 
palo y las aves picotearán la 
carne de tu cuerpo. 

2A 1 tercer día, el Faraón cele- 
braba su cumpleaños y dio un 
banquete a todos sus ministros, y 
entre todos se fijó en el Copero 
Mayor y el Panadero Mayor: "al 
Copero Mayor lo restableció en 
su Cargo de copero, para que 
pusiera la copa en la mano del 
Faraón; “al Panadero Mayor lo 
colgó, ¿Como José había interpre- 
tado. “Pero el Copero Mayor no 
se acordó de José, sino que se 
olvidó de él. 


Sueño del Faraón 


(Dn 2; 4) 


41 "Pasaron dos años y el Faraón 
tuvo un sueño: “Estaba en ple jun- 
to al Nilo cuando vio salir del 
Nilo siete vacas hermosas y bien 
cebadas que se pusieron a pastar 
en el carrizal. “Detrás de ellas 
salieron del Nilo otras siete vacas 
flacas y mal alimentadas, y se 
pusieron, Junto, a las otras, a la 
orilla del Nilo, %y las vacas flacas 
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y mal alimentadas se comieron 
las siete vacas hermosas y bien 
cebadas. El Faraón despertó. 

"Tuvo un segundo sueño: Sie- 
te espigas brotaban de un tallo, 
hermosas y granadas, “y siete 
espigas secas y con tizón brota- 
ban detrás de ellas. “Las siete 
espigas secas devoraban a las 
siete espigas granadas y llenas. 
El Faraón despertó; había sido 
un sueño. 

“A la mañana siguiente, agita- 
do, mandó llamar a todos los 
magos de Egipto y a sus sabios, 
y les contó el sueño, pero ningu- 
no sabía interpretárselo al Fa- 
raón. "Entonces el Copero Ma- 
yor dijo al Faraón: 


' "Tengo que confesar hoy mi 
pecado. Cuando el Faraón se 1rr1- 
tó contra sus siervos y nos metió 
en la cárcel en casa del mayordo- 
mo, a mí y al Panadero Mayor, 
"él y yo tuvimos un sueño la 
misma noche; cada sueño con su 
propio sentido. “Había allí con 
nosotros un joven hebreo, siervo 
del mayordomo; le contamos el 
sueño y él lo interpretó, a cada 
uno su interpretación. BY tal co- 


los deprimen. La respuesta de José resuena 
solemne en la cárcel: el extranjero, esclavo de 
presos, puede poseer ese don de Dios. 

40.19 En hebreo es de doble sentido la 
expresión "levantar la cabeza": para restable- 
cerlo, para colgarlo. 

40.20 Me 6,21. 

40.22 Ecl9,15. 

40.23 El olvido del Copero sirve para di- 
ferir el desenlace y para introducir otra tanda 
de sueños. 


41,1 Est 11,2-12. 

41,1-36 Los sueños del Faraón son dos y 
mellizos. Los números de objetos, que en los 
sueños de los funcionarios significaban días, 
en los del Faraón significan años: José atina 
con el ritmo y tiempo exactos de esa partitura 
cifrada. El mundo imaginativo de los seis sue- 
ños es curiosamente heterogéneo, con par- 


celas agrícola, gastronómica y pecuaria. Los 
funcionarios encerrados en un mundo de ex- 
quisiteces de la mesa real; el Faraón en un 
mundo agropecuario, y sólo José libre para 
saltar a las estrellas. Los sueños sirven ade- 
más para que José se destaque de los sabios 
egipcios. El solo demuestra ser "sabio y pru- 
dente", porque está dotado de "un espíritu so- 
brehumano". No se contenta con explicar los 
sueños, sino que se adelanta a dar consejos, 
apoyando de paso y con disimulo su causa. El 
esquema se repetirá en la historia de Daniel y 
sus compañeros en la corte babilonia. 

41,2-7 Incluso en sueños es portentoso 
que una vaca se coma entera a otra, y de 
mayor volumen. No menos portentosas son 
espigas que comen espigas. Realmente 
quien sueña es el narrador. Pero la expresión 
"vacas flacas" se ha vuelto proverbial. 

41,6 1 Re 3,15. 
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mo él lo interpretó así sucedió: a 
mí me restablecieron en mi cargo, 
a él lo colgaron. 


José interpreta los sueños 


“EI Faraón mandó llamar a 
José. Lo sacaron aprisa del cala- 
bozo; se afeitó, se cambió el 
traje y se presentó al Faraón. "El 
Faraón dijo a José: 

-He soñado un sueño y nadie 
sabe interpretarlo. He oído decir 
de ti que oyes un sueño y lo 
interpretas. 

"Respondió José al Faraón: 

-Sin mérito mío, Dios dará al 
Faraón respuesta propicia. 

El Faraón dijo a José: 

' Soñaba que estaba de pie 
junto al Nilo, cuando vi salir del 
Nilo siete vacas hermosas y bien 
cebadas, y se pusieron a pastar en 
el carrizal; Pdetrás de ellas salie- 
ron otras siete vacas flacas y mal 
alimentadas, en los huesos; no 
las he visto peores en todo el país 
de Egipto. “Las vacas flacas y 
mal alimentadas se comieron las 
siete vacas anteriores, las ceba- 
das. “Y cuando entraron dentro 
de ellas, no se notaba que habían 
entrado, pues su aspecto seguía 


41,16 José corrige al Faraón con modes- 
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tan malo Como al principio. Y me 
desperté. * “Tuve otro sueño: Si- 
este espigas brotaban de un tallo, 
hermosas y granadas, “y siete 
espigas crecían detrás de ellas, 
mezquinas, secas y con tizón; 

las siete espigas secas devora- 
ban a las siete espigas hermosas. 
Se lo conté a mis magos y ningu- 
no pudo interpretármelo. 

José dijo al Faraón: 

-Se trata de un único sueño: 
Dios anuncia al Faraón lo que va 
a hacer. “Las siete vacas gordas 
son siete años de abundancia y 
las siete espigas hermosas son 
siete años: es el mismo sueño. 
“Las siete vacas flacas y desnu- 
tridas, que salían detrás de las 
primeras, son siete años y las 
siete espigas vacías y o tizón 
son siete años de hambre. WEs lo 
que he dicho al Faraón: Dios ha 
mostrado al Faraón lo que va a 
hacer. “Van a venir siete años 
de gran abundancia en todo el 
país de Egipto; “detrás vendrán 
siete años de hambre que harán 
olvidar la abundancia en Egipto, 
pues el hambre acabará con el 
país. “No habrá rastro de abun- 
dancia en el país a causa del 
hambre que seguirá, pues será 
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terrible. %E1 haber soñado el Fa- 
raón dos veces indica que Dios 
confirma su palabra y que se 
apresura a cumplirla. “Por tanto, 
que el Faraón busque un hombre 
sabio y prudente y lo ponga al 
frente de Egipto; “establezca 
inspectores que dividan el país 
en regiones y administren duran- 
te los siete años de abundancia. 
Que reúnan toda clase de ali- 
mentos durante los siete años 
buenos que van a venir, metan 
grano en los graneros por orden 
del Faraón y los guarden en las 
ciudades. ““Los alimentos se de- 
positarán para los siete años de 
hambre que vendrán después en 
Egipto, y así no perecerá de 
hambre el país. 


José es nombrado virrey 


El Faraón y Sus ministros 
aprobaron la propuesta, *y el 
Faraón dijo a sus ministros: 

-¿Podemos encontrar un hom- 
bre como éste, dotado de un 
espíritu sobrehumano? 

PY el Faraón dijo a José: 

-Ya que Dios te ha enseñado 
todo eso, nadie será tan sabio y 
prudente como tú. “Ti estarás al 


41,28 Am 3,7. 


tia y audacia, apelando a un Dios que está 
por encima del rey y controla los aconteci- 
mientos. Insiste en ellos en los versos 25.28. 
31 y el Faraón lo reconoce en 38.39. 
41,18-21 Es recurso narrativo que el Fa- 
raón añade detalles al contar el sueño. 
41,25-36 José divide la respuesta en in- 
terpretación y consejos. Mientras la primera 
parte es un futuro incondicionado, la segunda 
exige la colaboración humana. Pero el conse- 
jo de José exige fe en la interpretación y una 
política de largo alcance. El extranjero ha 
hablado más que el soberano y ha respondido 
más de lo que le preguntaban. El modo de 
hablar con autoridad sobrehumana, el acierto 
en la interpretación de los sueños , la sensa- 
tez de la propuesta convencen. El Faraón y su 
corte aceptan la interpretación sin discutirla. 


41,33 Dt 1,13. 

41,37-45 El resultado del proceso es que 
José se ha incorporado a la vida y cultura 
egipcia: por el matrimonio, el nombre o título 
nuevo, la función. Cuando el Faraón se confía 
a él, lo hace a largo plazo: siete años han de 
pasar antes de que se compruebe la segunda 
parte del presagio y otros siete para sacarle 
las consecuencias. Y le da una esposa por 
adelantado: estos datos, del doble septenio y 
de la esposa adelantada remiten por semejan- 
za a la historia de Jacob en casa de Labán. 


41.38 "Espíritu" o dotes, "sobrehumano" 
o divino. 

41.39 Sal 105,20-22. 

41,40-41 El poder es amplísimo: se ex- 
tiende a la corte, "mi casa" y al país. La 
excepción es clara: el trono significa la digni- 


41,4] 


frente de mi casa y todo el pue- 
blo obedecerá tus órdenes; sólo 
en, el trono te precederé. 

“Y añadió: 

-Mira, te pongo al frente de 

todo el país. 

2Y el Faraón se quitó el anillo 
de sello de la mano y se lo puso 
a José; le vistió traje de lino y le 
puso un collar de oro al cuello. 

“Lo hizo sentarse en la carroza 
de su lugarteniente y la gente 
gritaba ante él: ¡Gran Visir! Y 
así lo puso al. frente de Egipto. 

%E1 Faraón dijo a José: 

-Y o soy el Faraón; sin contar 
contigo nadie moverá mano o 
pie en todo Egipto. 

PY llamó a José Zafnat-Panej, 
y le dio por mujer a Asenat, hija 
de Potifera, sacerdote de On. Jo- 
sé salió a recorrer Egipto. 

“Treinta años tenía cuando se 
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to; saliendo de su presencia, 
viajó por todo Egipto. “La tierra 


produjo generosamente, los siete 
años de abundancia; “durante 
ellos acumuló alimentos en las 
ciudades: en cada una metió las 
cosechas de los campos de la 
comarca. “Reunió grano en can- 
tidad como arena de la playa, 
hasta que dejó de medirlo porque 
no alcanzaba a hacerlo. 

“Antes del primer año de 
hambre le nacieron a José dos 
hijos de Asenat, hija de Potifera, 
sacerdote de On. “Al primogé- 
nito lo llamó Manases, diciendo: 
«Dios me ha hecho olvidar mis 
trabajos y la casa paterna». “Al 
segundo lo llamó Efraín, dicien- 
do: «Dios me ha hecho crecer en 
la tierra de mi aflicción». 

Se acabaron los siete años de 
abundancia en Egipto “y co- 
menzaron los siete años de ham- 
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bre, como había anunciado José. 
Hubo hambre en todas las regio- 
nes, y sólo en Egipto había pan. 
Llegó el hambre a todo Egipto, 
y el pueblo reclamaba pan al 
Faraón; el Faraón decía a los 
egipcios: 

-Dirigios a José y haced lo 
que él os diga. 

La carestía cubrió todo el 
país. José abrió los graneros y 
vendió grano a los egipcios, 
mientras el hambre arreciaba en 
Egrpto. 

Todo el mundo venía a Egip- 
to, a comprar grano a José, pues el 
hambre arreciaba en todas partes. 


Los hermanos de José: 
primer encuentro 


42 'Al enterarse Jacob de que 
había grano en Egipto, “dijo a 


presentó al Faraón, rey de Egip- 


dad y autoridad suprema e implica la suce- 
sión dinástica. Véase Sal 105,20-22. 

41.42 Est 3,10; 8,2. 

41.43 La traducción "Gran Visir" es con- 
jetural. 

41,50-52 Los nombres de los hijos son 
hebreos, no egipcios; con ello muestra Jacob 
que la bendición de la fecundidad lo liga a la 
tierra de los patriarcas. Los nombres se expli- 
can por como suenan, al estilo hebreo. "Ol- 
vidar" es paradójico, pues en el acto de pro- 
nunciarlo se está acordando. En realidad son 
los nombres de dos tribus que integran la 
gran tribu o "Casa de José" (Dt 33,13.17). 
Grupo preponderante en el reino septentrio- 
nal (cfr. Jos 17,17; 18,5; 2 Sm 19,21). Llega 
a representar y significar el reino septentrio- 
nal (Ez 37,16.19; Am 5,6.15; 6,6); aún equi- 
vale a Israel (Sal 80,2). 


41,53-57 Hasta aquí se ha ¡do desarro- 
llando la reivindicación y ascenso de José; en 
adelante se pondrá al servicio de una misión 
más ancha. Muy pronto comienza a ser una 
figura internacional. 


42 La acción se pone en marcha con la 
afluencia y confluencia de gente hacia Egip- 
to. Primero egipcios de todas las zonas del 


sus hijos: 


país, después gente de todas partes; entre 
ellos los hijos de Jacob, que pasan desaper- 
cibidos entre la masa de viajeros. La acción 
exige que se dirijan personalmente al visir, 
sin intermediarios. 

No para sí mismo, sino para otros ha reci- 
bido José poder: para beneficio de Egipto, de 
otros pueblos, y para continuar la historia que 
Dios comenzó con Abrahán. Mientras la sal- 
vación de Egipto se concreta en el alimento, la 
de sus hermanos exige un camino de purifica- 
ción y conversión. José se convierte, no sólo 
en el señor ante quien se postran, sino en el 
juez que los escarmienta para que reconoz- 
can su culpa y puedan recomponer la her- 
mandad desgarrada. El amor de José tiene 
que diferir la solución. Se disfraza de dureza, 
se muestra en signos ambiguos, hace madu- 
rar la actitud del grupo, hasta que el amor 
resulta incontenible y se declara. Los herma- 
nos recorren un camino oscuro, y ésa es su 
prueba; sobre él van cayendo rayos de luz. El 
lector sabe más que ellos, aunque menos que 
José: así se mantiene el interés y aflora la ¡ro- 
nía. En este juego de ocultamiento hay al-, 
guien que entrelaza y guía los hilos, descu- 
briendo poco a poco su designio, con inmensa 
discreción. Dios es el protagonista oculto. . 
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-¿Qué hacéis pasmados? He 
oído que hay grano en Egipto: 
bajad allá y compradnos grano. 
Así viviremos y no moriremos. 

*Bajaron, pues, diez hermanos 


de, José a comprar grano en Egipto. 


“Jacob no envió con sus herma- 
nos a Benjamín, hermano de Jo- 
sé, no le fuera a suceder alguna 
desgracia. Los hijos de Israel lle- 
garon en medio de otros viajeros 
a comprar grano, porque se pasa- 
ba Hambre en el país cananeo. 

En el país mandaba José, él 
vendía el grano a todo el mundo; 
así que los hermanos de José lle- 
garon y se posaron ante él ros- 
tro en tierra. “Al ver a sus her- 
manos, José los reconoció, pero 
disimuló y les habló con dureza: 

-¿De dónde venís? 

Contestaron: 

-De Canaán, a comprar ali- 
mentos. 

“José reconoció a sus herma- 
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nos, pero ellos no lo reconocie- 
ron. “Se acordó José de los sue- 
ños que había soñado sobre ellos 
y les dijo: 

-¡Soi1s espías! Habéis venido a 
inspeccionar las zonas desguar- 
necidas del país. 

“Le contestaron: 

-¡De ningún modo, señor! Tus 
servidores han venido a comprar 
alimentos. "Somos todos hijos 
de un mismo padre, gente honra- 
da; Aus servidores no son espías. 

“Replicó: 

-¿Cómo que no? Habéis veni- 
do a inspeccionar las zonas des- 
guarnecidas del país. 

SLé dijeron: 

-Eramos doce hermanos tus 
servidores, hijos del mismo pa- 
dre, de Canaán. El menor se ha 
quedado con su padre, otro ha 
desaparecido. 

“Respondió José: 
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espías. “Os pondré a prueba: no 
saldréis de aquí, ¡por vida del Fa- 
raón!, si no viene acá vuestro her- 
mano menor. “Despachad a uno 
de vosotros por vuestro hermano, 
mientras vosotros quedáis presos. 
Así probaréis que habéis dicho la 
verdad; de lo contrario, ¡por vida 
del Faraón!, sois espías. 

"Y los hizo encarcelar por 
tres días. "A1 tercer día les dijo 
José: 

-Haced lo siguiente y queda- 
réls con vida; que yo respeto a 
Dios. "Si sois gente honrada, uno 
de los hermanos quedará aquí 
encarcelado y los demás iréis a 
llevar grano a vuestras familias 
hambrientas. 

“Pero me traeréis a vuestro 
hermano menor. Así probaréis 
que habéis dicho la verdad y no 
moriréis. 

Ellos accedieron. 
cían: 


Y Se de- 


42,3 El grupo recibe tres denominacio- 
nes: hermanos de José indica el papel en la 
trama, hijos de Jacob indica la familia patriar- 
cal, hijos de Israel tiene valor político. Sin 
saberlo, Jacob encamina a sus hijos hacia el 
hermano desaparecido; y lo hace para con- 
servar la vida. El verbo "vivir" recurre en 42, 
18; 43,8; 45,7.27; 47,19.25.28; 50,20.22. 


42,6 Comienzan a cumplirse los sueños: 
los hermanos "se postran" como "siervos" 
(37,98). 

42,7-8 Empieza el juego de ignorancia y 
reconocimiento. José cuenta con ellos; ellos 
no cuentan con José, tienen bloqueado el me- 
canismo del reconocimiento. José actúa como 
guiado por un designio que se irá ejecutando 
en pasos calculados. Su factor principal es so- 
meter a los hermanos a la prueba, hasta que 
demuestren que son realmente hermanos. 


42,9 Los planos familiar y político se em- 
piezan a superponer y a cruzarse, generando 
una arista de ambigúedad sugestiva. La acu- 
sación es grave: espionaje político y militar 
(cfr. Nm 13; Jos 2). Aunque la acusación sea 
falsa, pronunciada por el visir es aterradora. 

42,10-11 Ellos se refugian en el ámbito 
familiar: acuden a Egipto como a bienhechor, 


-Lo que yo os decía, que sois 


no como a objetivo militar. La referencia fami- 
liar "hijos de un mismo padre" da pie a José 
para apurar el efecto inmediato y para conti- 
nuar su designio. 

42,12-14 La referencia a los dos herma- 
nos que faltan adensa la ironía de la situa- 
ción. La expresión "ha desaparecido" es en 
hebreo ambigua: no está, / no existe. Para 
ellos uno de los hermanos "no existe"; pero 
existe y está presente. 

42,15-16 La palabra "verdad" funciona en 
dos planos: es verdad lo que habéis dicho 
para disculparos; es verdad que os sentís y 
actuáis como hermanos. El arresto comparti- 
do de los nueve, sin saber cuánto durará, los 
intimida y hace reflexionar en grupo. 

42,18-20 Cambio de táctica. El visir adu- 
ce su sentido religioso, "respeto a Dios": de 
ahí la decisión ética de no condenar a todos 
sin pruebas. Pero la cuestión sigue siendo de 
vida o muerte: vivir no es de momento cues- 
tión de alimentos, sino de probar la verdac DS 
cuanto han dicho. 

42,18 Ex 2,17. 

42,21-22 Las palabras de José ham suda 
una llamada tácita a la hermandad. Hia umadio 
como catalizador a Benjamín sin promnciar 


42,22 


-Estamos pagando el delito 
contra nuestro hermano: cuando 
lo veíamos suplicarnos angustia- 
do y no le hicimos caso. Ahora 
nos toca a nosotros estar angus- 
tiados. 

Les respondió Rubén: 

-¿No os decía yo que no peca- 
seis contra vuestro hermano? 
Pero no me hicisteis caso. Ahora 
nos piden cuentas de su sangre. 

2No sabían que José los en- 
tendía, porque había usado intér- 
prete. 

%El se retiró y lloró; después 
volvió para hablarles. Escogió a 
Simeón y lo hizo encadenar en 
su presencia. 


Vuelta a Canaán 
José mandó que les llenaran 


los sacos de grano, que metieran 
el dinero pagado en cada saco y 
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que les dieran provisiones para 
el viaje. Así se hizo. “Ellos car- 
garon el grano en los asnos y se 
marcharon. 

En la posada uno de ellos 
abrió el saco para echar pienso al 
asno y descubrió el dinero en la 
boca del costal. 

Y dijo a sus hermanos: 

-¡Me han devuelto el dinero! 

Se les encogió el corazón del 
susto y se dijeron: 

-¿Qué es lo que nos ha hecho 
Dios? 

Llegados a casa de su padre 
Jacob, en Canaán, le contaron 
todo lo sucedido. 

El señor del país nos habló 
con dureza declarándonos espías 
de su tierra. 

“Le contestamos que somos 
gente honrada, que no somos es- 


pías. 


32 z 
Que éramos doce hermanos, 


138 


hijos de un padre; que uno había. 
desaparecido y el menor se había 
quedado con su padre en Canaán. 

*E1 señor del país nos contes- 
tó: Así sabré que sois gente hon- 
rada: dejaréis conmigo a uno de 
los hermanos, llevaréis provisio- 
nes a vuestras familias ham- 
brientas “y me traeréis a vuestro 
hermano menor. Así sabré que 
no sois espías, sino gente honra- 
da; entonces os devolveré a 
vuestro hermano y podréis co- 
merciar en mi país. 


Cuando vaciaron los Sacos, 
encontró cada uno una bolsa de 
dinero en su saco. Viendo las 
bolsas del dinero, ellos y su pa- 
dre se asustaron. +] acob, su pa- 
dre, les dijo: 

-¡Me dejáis solo! ¡José ha de- 
saparecido, Simeón ha desapare- 
cido y os queréis llevar a Ben- 
jamín. Todo se vuelve contra mí! 

"Rubén contestó a su padre: 


su nombre. Empiezan ellos a recapacitar y 
descubren que actúa una especie de ley del 
talión: por la "angustia" de José desoída, nos 
sucede esta "angustia" concreta, en la esfera 
de la hermandad. Ahora han enfilado el cami- 
no de la conversión, conduciendo la tribula- 
ción presente a su verdadera causa pretérita. 
Rubén se disocia de la culpa, no de la pena. 
Es Dios quien "pide cuentas" de la sangre, de 
un delito viejo y olvidado. 


42,23-24 La referencia al intérprete es un 
refinamiento narrativo (que no existe en los 
relatos de Abrahán). El llanto privado de José 
sirve para explicitar el factor emotivo y para 
desdoblar al personaje en lo que finge y lo 
que siente, y el dolor de representar un papel 
ficticio e ingrato. Encadenar a Simón en pre- 
sencia de todos es calculadamente cruel (se 
esperaría que le tocase a Rubén). Ellos son 
testigos impotentes, no insensibles. 


42,23 2 Re 18,26. 

42,25-28 El truco del dinero en los sacos 
cumple dos funciones. Primera, es devolver 
bien por mal; el que fue vendido por veinte 
monedas, devuelve ahora el dinero de una 
compra. No se enriquecerá a costa de su 
hambre. Segunda, desconcierta a los herma- 


nos y los hace reflexionar y elevarse a un 
plano teológico, la intervención de Dios. 

42,29-34 El informe al padre retorna de 
lo político a lo familiar. Pero, al retornar sobre 
el tema de la hermandad, muestran que lo 
llevan dentro, como enfermedad no curada. 
"Doce hermanos, hijos de un padre": ¿prue- 
ba la inocencia, la honradez?, ¿o más bien lo 
contrario? que han malvendido a un hermano 
y maltratado al padre. 


42.35 El temor ante hechos no explica- 
bles puede ser más fuerte: no se teme lo 
malo, sino lo peor. 

42.36 Como si la hermandad rota abriera 
una espiral de desgracias. El dolor del padre 
es factor activo, determinante, en el relato. 
¿No es paradoja cruel que los hijos dejen al 
padre sin hijos? 

42.37 Rubén hace una oferta heroica: hi- 
jos por hijo. Ofrece su amor y su apellido. 
Pero es una oferta descabellada: matar a dos 
nietos para resarcirse de un hijo. Á no ser 
que escuchemos en esas palabras una segu- 
ridad expresada en términos hiperbólicos 
Como si dijera: tan cierto como quiero a mis 
hijos, por la vida de ellos, te aseguro que 
traeré vivo y sano a Benjamín. 
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-Da muerte a mis dos hijos si 
no te lo traigo. Ponió en mis 
manos y te lo devolveré. 

*Contestó: 

-¡No bajará mi hijo con voso- 
tros! Su hermano ha muerto y 
sólo me queda él. Si le sucede 
una desgracia en el viaje que em- 
prendéis, de la pena daréis con 
mis canas en la tumba. 


Segundo encuentro 


43 El hambre apretaba en el 
país. “Cuando se terminaron los 
víveres que habían traído de 
Egipto, su padre les dijo: 

-Volved a comprarnos provi- 
siOnes. 

“Le contestó Judá: 

-Aquel hombre nos aseguró: 
«NO OS presentéis a mí sin vues- 
tro hermano». “Si permites a 
nuestro hermano venir con noso- 
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tros, bajaremos a comprarte pro- 
visiones. "Si no lo permites, no 
bajaremos. Pues aquel hombre 
nos dijo: «No os presentéis a mí 
sin vuestro hermano». 

Ssrael les dijo: 

-¿Por qué me habéis hecho 
daño diciendo a ese hombre que 
OS quedaba otro hermano? 

“Replicaron: 

-Aquel hombre nos preguntaba 
por nosotros y por nuestra familia: 
sI vivía nuestro padre, sl teníamos 
otro hermano. Y nosotros respon- 
dimos a sus preguntas. ¿Cómo 
íbamos a saber que nos mandaría 
llevar a nuestro hermano? 

“Judá dijo a Israel, su padre: 

-Deja que el muchacho venga 
conmigo. Así iremos y salvare- 
mos la vida y no moriremos nOSso- 
tros, tú y los niños. Yo salgo fia- 


dor por él, a mí me pedirás cuen- 


tas de él. Si no te lo traigo y no te 


43,15 


lo pongo delante, rompes conmi- 
go para siempre. "Si no hubiéra- 
mos dado largas, ya estaríamos 
de vuelta la segunda vez. 
"Respondió su padre Israel: 
-S1 no queda más remedio, ha- 
cedlo. Tomad productos del país 
en vuestras alforjas y llevádselos 
como regalo a aquel señor: un 
poco de bálsamo, algo de miel, 
goma, ¿Mirra pistacho y almen- 
dras. “Y tomad doble cantidad 
de dinero, para devolver el dinero 
que Os pusieron en la boca de los 
costales, quizá por descuido. 
STomad a vuestro hermano y 
volved adonde aquel Señor. “El 
Dios Todopoderoso lo haga com- 
padecerse de vosotros para que os 
deje libres a vuestro hermano y a 
Benjamín. Si tengo que quedar- 
me privado de hijos, me quedaré. 
BEllos tomaron consigo los 
regalos, doble cantidad de dinero 


42,38 La negativa del padre es categóri- 
ca. Y así sucede una pausa en el relato: 
mientras se alimentan de la libertad de Si- 
meón. La primera expedición ha planteado 
más problemas de los que ha resuelto. 


43,1-5 Jacob es el principal obstáculo pa- 
ra que la historia continúe. Parece inconscien- 
te, embotado por el cultivo morboso de su pe- 
na. Da largas para no tomar la decisión opor- 
tuna; y cuando la toma, no quiere aceptar la 
condición indispensable. Toma la iniciativa Ju- 
dá, martilleando la palabra "hermano"; y en- 
frenta a su padre con una alternativa radical. 

43,6-7 Este busca una escapatoria infan- 
til: no sabe afrontar el futuro urgente. ¿Qué 
saca con recriminar la supuesta imprudencia 
de los hijos? Ellos se disculpan indignados: 
¿qué importa ahora que el visir tenga la culpa 
de todo si es él quien tiene el poder? 

43,8-10 Judá conduce el asunto a sus 
términos urgentes. No propone represalias 
sangrientas, poco eficaces por exageradas 
(42,37); propone una especie de excomunión 
perpetua de la familia patriarcal. Imaginemos 
cómo suenan estas palabras para unos 
oyentes que conocen la dinastía davídica de 


la tribu de Judá y para otros que esperan su 
restauración. Judá pone en peligro una rama 
del árbol patriarcal, quizá la más importante. 
Después baja a la conclusión práctica, por- 
que es el padre quien amenaza la vida de 
todos, con su tenaz y despiadada posesión 
de Benjamín. 

43,11-14 Cuando Jacob finalmente cede, 
recobra la iniciativa y la agilidad para pensar 
y dar órdenes. Acumula los imperativos y con- 
cluye con una breve oración. En ella una cláu- 
sula suena con doble sentido: pide la "com- 
pasión de aquel hombre", del que lloró antes 
de encadenar a Simeón. El padre acepta el 
sacrificio por la supervivencia de todos. 


43,14 1 Re 8,50. 

43,15-34 El segundo encuentro de los 
hermanos con José culmina en un banquete 
en el que el grupo de los doce hermanos está 
materialmente recompuesto. Tanto que el lec- 
tor puede esperar la reconciliación formal en 
los brindis. El banquete no es necesario en 
términos comerciales. Pero la esperanza del 
lector queda frustrada por la astucia del narra- 
dor, que se reserva otro episodio. 


43,15-16 El detalle saliente es que José 
ve a su hermano Benjamín. 


43,16 


y a Benjamín. 

Partieron, bajaron a Egipto y 
se presentaron a José. “Cuando 
José vio con ellos a Benjamín, 
dijo a su mayordomo: 

-Hazlos entrar en casa. Que 
maten y guisen, pues al medio- 
día esos hombres comerán con- 
migo. 

El hombre cumplió las órde- 
nes de José y los condujo a casa 
de José. "Ellos se asustaron por- 
que los llevaban a casa de José y 
se decían: 

-Lo hacen a causa del dinero 
que metieron entonces en los 
costales; es un pretexto para acu- 
sarnos, condenarnos, retenernos 
como esclavos y quedarse con 
los asnos. 

PAcercándose al mayordomo 
de José, le hablaron a la puerta 
de la casa. 

% Mira, señor: nosotros baja- 
mos en otra ocasión a comprar 
víveres. ” Cuando llegamos a la 
posada y abrimos los sacos, en- 


43,18 El clima de 


ignorancia ansiosa 
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contró cada uno en la boca del 
saco el dinero, al peso cabal. 
Aquí lo traemos de vuelta, “y 
otro tanto para comprar provisio- 
nes. No sabemos quién lo metió 
en los sacos. 

Respondió: 

-Tranquilos, no temáis: vues- 
tro Dios, el Dios de vuestro pa- 
dre, os lo escondió en los sacos. 
Vuestro pago lo recibí yo. 

Y les sacó a Simeón. “Así 
pues, el hombre los hizo entrar 
en casa de José, les sacó agua 
para lavarse los pies y echó pien- 
so a los burros. “Ellos fueron 
colocando los regalos, esperando 
a que llegase José al mediodía; 
pues habían oído decir que co- 
merían allí. 


Cuando llegó José a casa, le 
presentaron los regalos que ha- 
bían traído y se postraron en tie- 
rra ante él. “El les preguntó: 

-¿Qué tal estáis? ¿Qué tal está 
vuestro anciano padre, del que 
me hablasteis?, ¿vive todavía? 
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Le contestaron: 

-Estamos bien tus siervos y 
nuestro padre; todavía vive. 

X se postraron. 

Echando una mirada vio Jo- 
sé a Benjamín, su hermano ma- 
terno, y preguntó: 

-¿Es ése vuestro hermano me- 
nor, del que me hablasteis? 

Y añadió: 

-Dios te favorezca, hijo mío. 

% A José se le conmovieron las 
entrañas, por su hermano, y le 
vinieron ganas de llorar, y en- 
trando aprisa en la alcoba, lloró 
allí. “Después se lavó la cara y 
salió, y dominándose mandó: 

-Servid la comida. 

Le sirvieron a él por un lado, 
a ellos por otro y a los comensa- 
les egipcios por otro. Pues los 
egipcios no pueden comer con 
los hebreos: sería abominable 
para los egipcios. Se sentaron 
frente a él, empezando por el 
mayor y terminando por el me- 
nor. Ellos se miraban asombra- 


43,25 Los regalos son el don del padre al 


continúa y crece, alimentado por la conducta 
desconcertante del visir. La ansiedad e incer- 
tidumbre los hace temer lo peor: astutas 
maquinaciones de aquel hombre para rete- 
nerlos como esclavos. 

43,23 El mayordomo responde en el tono 
de un profeta o sacerdote capacitado para 
pronunciar un oráculo de salvación: "no te- 
máis" es fórmula técnica. Además muestra 
estar iniciado en las acciones secretas de un 
dios ajeno, "el Dios de vuestro padre". Ese 
Dios puede hacer cualquier cosa "a escondi- 
das" y hacérselo saber a sus mensajeros, 
incluso extranjeros. En sentido obvio es falso 
que Dios lo haya hecho, en sentido profundo 
es verdad. El autor utiliza el personaje 
mayordomo para que ejecute las órdenes del 
visir y también las del narrador: para que 
adelante una clave teológica. En términos 
narrativos, el autor se ha propasado. 

"Les sacó a Simeón": así, escuetamente. 
Es extraño que el narrador no haya explota- 
do un momento tan dramático. 


hijo perdido y no reconocido. Otro rasgo de 
ironía de situación; otro acto de preferencia, 
esta vez involuntaria. 

43,26-31 En este segundo encuentro su- 
ceden dos nuevas postraciones. Se desarrolla 
en el plano familiar, sin“referencias políticas. 
Suenan tres términos importantes: "paz" o bie- 
nestar, "favor" de Dios (cfr. 42,21) y "conmo- 
ción" (cfr. 42,14). José se conmueve, se retira, 
llora, se contiene. El narrador nos hace contar 
ya con el desenlace... y lo difiere. 

43,32-34 El banquete se celebra según 
el protocolo: solemne, en silencio, hecho de 
gestos. El signo de unión subraya la separa- 
ción, de dos culturas y posiciones sociales. El 
banquete adquiere un sentido suplementario 
en el contexto narrativo. Hambre y comida re- 
presentan la muerte y la vida. En Egipto hay 
comida gracias a José, dispensador de vida. 
Sentados a la mesa y recibiendo porciones a 
discreción de José, los hermanos le están 
sometidos no menos que cuando se postra- 
ban ante él. El visir es un hombre enigmático 
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dos. “José les hacía pasar por- 
ciones de su mesa, y la porción 
para Benjamín era cinco veces 
mayor. Bebieron hasta embria- 
garse con él. 


Benjamín, culpable 


44 'Después encargó al mayor- 
domo: 
-Llénales los sacos de víveres 
a esos hombres, todo lo que que- 
pa, y pon el dinero en la boca de 
cada saco, “y mi copa de plata la 
pones en la boca del saco del me- 
nor con el dinero de la compra. 
El cumplió el encargo de José. 
“Al amanecer dejaron partir a 
los hombres con sus asnos. "Ape- 
nas salidos, no se habían alejado de 
la ciudad, José dijo al mayordomo: 
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-Sal en persecución de esos 
hombres y, cuando los alcances, 
les dices: «¿Por qué habéis paga- 
do mal por bien? (¿Por qué ha- 
béis robado la copa de oro?). Es 
la que usa mi señor para beber y 
para adivinar. Está muy mal lo 
que habéis hecho». 

“Cuando les dio alcance, les 
repitió estas palabras. “Ellos res- 
pondieron: 

-¿Por qué dice eso nuestro 
señor? ¡Lejos de tus servidores 
obrar de tal manera! 

$Si el dinero que encontramos 
en la boca de los sacos te lo 
hemos traído desde Canaán, ¿por 
qué íbamos a robar en casa de tu 
amo oro o plata? ?Si se la en- 
cuentras a uno de tus servidores, 
que muera; y nosotros seremos 


44,15 


esclavos de nuestro señor. 

"Respondió él: 

-Sea lo que habéis dicho: a 
quien se la encuentre, será mi es- 
clavo; los demás quedaréis libres. 

"'Bajó cada uno aprisa su saco 
al suelo y cada uno abrió su saco. 

2E1 los fue registrando empe- 
zando por el del mayor y termi- 
nando por el del menor: la copa 
fue hallada en el saco de Ben- 
jamín. "Se rasgaron las vestidu- 
ras, cargó cada uno su asno y 
volvieron a la ciudad. 





Tercer encuentro 


“Judá y sus hermanos entra- 
ron en casa de José -él estaba 
todavía allí- y se echaron de bru- 
ces. "José les dijo: 


(Prov 20,5). El banquete es don y sumisión 
correlativos. La diferencia arbitraria y osten- 
tosa de trato a favor del menor es otro gesto 
de autoridad soberana, contra el que no vale 
rebelarse. El último es el primero; pero la 
prueba final será más grave. La atención de 
todos ha de concentrarse en él, nuevo prota- 
gonista del próximo episodio. 


44,1-13 José planta un cuerpo del delito, 
una prueba falsa, para provocar un pleito. 
Conviene recordar en este punto el hurto de 
Raquel y la querella de Labán (cap. 31). El plei- 
to supone una relación comercial y extraco- 
mercial: se configura como robo con agravan- 
tes. El pleito emplea el estilo propio del géne- 
ro, con la variante de dos instancias judiciales. 
El pleito dará lugar a equívocos significativos. 

44,3-13 En la primera sesión acusa el 
mayordomo: el que los había tranquilizado 
antes con tanta seguridad (43,23). Acusación 
genérica, "devolver mal por bien" (Sal 38,21), 
y específica, controlable. En hebreo falta la 
frase puesta en paréntesis, (tomada del grie- 
go): un relativo sin antecedente, como dándo- 
lo por demasiado conocido. A quién se le ocu- 
rre robar un objeto tan personal e inconfundi- 
ble, que el amo echa enseguida de menos. 

Ellos rechazan indignados la acusación, 
aduciendo argumentos judiciales, especial- 
mente la prueba de la analogía en el caso del 


dinero escondido en los sacos. Su seguridad 
es tan grande, tan compartida, que lanzan un 
desafío -como Jacob en el caso de Raquel 
(cap. 31)-. Con su ignorancia, también com- 
partida, pronuncian sentencia de muerte con- 
tra Benjamín. 

44 10-12 El mayordomo comienza estre- 
chando la pena al culpable solo. Los herma- 
nos habían hecho un acto de solidaridad, si 
no hasta la muerte, reservada al culpable, sí 
hasta la esclavitud perpetua. El mayordomo 
rompe la solidaridad en nombre de la justicia. 
Pero el paso espiritual de los hermanos está 
dado, y el proceso seguirá. 

44,13 Rasgarse los vestidos era el gesto 
de Rubén y de Jacob (37,29.34): se repite sin 
palabras. Volver a la ciudad es tácitamente 
apelar al tribunal superior. Y es acto de soli- 
daridad, porque no se forman dos grupos 
divergentes. Aunque jurídicamente los diez 
son ¡nocentes, no abandonan a Benjamín a 
su suerte. Gn 37,29.34. 

44,14-17 El juicio én segunda instancia. 
José multiplica la confusión y el desconcierto. 
Un juez tiene que informarse y averigua (Prov 
25,2). Pues bien, José posee don de adivinar, 
ya comprobado; y no lo ha perdido porque le 
hayan sustraído la copa mántica. Pero me- 
tiendo misterio donde no lo hay y exigiendo 
ser creído con una prueba falsa, multiplica la 
confusión y el desconcierto acumulados. 


44,16 


-¿Qué es lo que habéis hecho? 
¿No sabéis que uno como yo es 
capaz de adivinar? 

'Contestó Judá: 

-¿Qué podemos responder a 
nuestro señor? ¿Qué diremos pa- 
ra probar nuestra inocencia? 
Dios ha descubierto la culpa de 
tus servidores. Somos esclavos 
de nuestro señor, tanto nosotros 
como aquel a quien se le encon- 
tró la copa. 

"Respondió José: 

-¡Lejos de mí hacer tal cosa! 
Al que se le encontró la copa 
será mi esclavo; vosotros subid 
en paz a casa de vuestro padre. 


Defensa de Judá 


ISEntonces Judá se acercó a él 
y le dijo: 

-Permite, señor, a tu servidor 
dirigir unas palabras a su señor; 
no te enfades con tu servidor. 
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señor preguntó a sus servidores sl 
teníamos padre o algún hermano. 
Nosotros respondimos a mi 
señor: «Tenemos un padre ancia- 
no con un chico pequeño nacido 
en su vejez. Un hermano suyo 
murió y sólo le queda éste de 
aquella mujer. Su padre lo ado- 
ra». “Tú dijiste a tus servidores 
que te lo trajéramos para conocer- 
lo personalmente. “Respondi- 
mos a mi señor: «El muchacho no 
puede dejar a su padre; s1 lo deja, 
su padre morirá». “Tú dijiste a 
tus servidores: «Si no baja vues- 
tro hermano menor con vosotros, 
no volveréis a verme». “Cuando 
volvimos a casa de tu servidor, 
nuestro padre, y le comunicamos 
lo que decía mi señor, “nuestro 
padre respondió: «Volved a com- 
prarnos víveres». “Le dijimos: 
«No podemos bajar si no viene 
con nosotros nuestro hermano 
menor; pues no podemos ver a 
aquel hombre si no nos acompaña 
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nuestro hermano menon>. Nos 
respondió tu servidor, nuestro pa- 
dre: «Sabéis que mi mujer me dio 
dos hijos: “uno se alejó de mí y 
pienso que lo descuartizó una 
fiera, pues no he vuelto 1 verlo. 
"Si arrancáis también a éste de 
mi lado y le sucede una desgra- 
cia, daréis con mis canas, de 
pena, en la tumba». Ahora bien, 
s1 vuelvo a tu servidor, mi padre, 
sin llevar conmigo al muchacho, 
a quien quiere con toda su alma, 
cuando vea que falta el mucha- 
cho, morirá; y tu servidor habrá 
dado con las canas de tu servidor, 
mi padre, de pena, en la tumba. 

Además tu servidor ha salido 
fiador por el muchacho, ante mi 
padre, asegurando: «Si no te lo 
traigo, mi padre rompe conmigo 
para siempre». “En conclusión: 
deja que tu servidor se quede 
como esclavo de mi señor en lu- 
gar del muchacho y que el mu- 
chacho vuelva con sus hermanos. 


sy id 
Pues tú eres como el Faraón. 


Por vía judicial los hermanos nada pue- 
den aducir en su descargo. Aunque se saben 
¡nocentes, el visir tiene el saber y el poder y 
el derecho aparente. Judá pronuncia una 
confesión y se somete a una pena colectiva: 
esclavitud para todos. Nuevo acto de solida- 
ridad en la pena sin que haya precedido com- 
plicidad en la culpa reciente. Todos por Ben- 
jamín y con Benjamín. 

En la confesión se adensa la ironía dramá- 
tica en dos planos. Judá confiesa la culpa: no 
la culpa de que son acusados, sino otra culpa 
que Dios ha perseguido y descubierto. Lo dice 
pensando que el visir no entiende el doble sen- 
tido. José lo entiende y lo toma como señal po- 
sitiva de conversión. La última frase de José es 
el colmo: como si pudieran ir en paz dejando a 
Benjamín como esclavo vitalicio. 

44,15 Prov25,2. 

44, 18-34 Se adelanta Judá y, en nombre 
de todos y suyo, pronuncia un gran discurso. 
Elimina de él toda referencia política para 
concentrarse en la esfera familiar. Elimina lo 
que podría sonar como insinuación contra el 
visir, para acumular lo que lo puede conmo- 
ver como hombre; y deja el aspecto jurídico 


para el final. Selecciona como personajes 
centrales a Benjamín y a su padre: ¿es justa 
la crueldad contra un padre anciano por de- 
fender un derecho personal lesionado? 

José escucha en silencio. Su misión no 
es simplemente repartir grano y dispensar 
compasión, sino recomponer una hermandad 
quebrada. El final victorioso de la prueba 
llega cuando Judá pasa de la evocación 
emotiva al planteamiento jurídico. Está en 
juego una garantía formal, que el visir ha de 
respetar en justicia. De acuerdo con la garan- 
tía dada (43,9), Judá toma sobre sí la res- 
ponsabilidad plena y pide pagar en lugar de 
su hermano. O sea, esclavitud perpetua, ex- 
trañamiento definitivo de la casa paterna, 
pérdida de derechos en la descendencia pa- 
triarcal. Con tal de tener a Benjamín, el padre 
se resignará a perder a Judá. 

El amor filial gravita sobre el amor frater- 
nal y lo refuerza. Las palabras, el recuerdo, el 
nombre invocado del padre actúan y colabo- 
ran en la transformación espiritual. Al aceptar 
la esclavitud en lugar de Benjamín, Judá es 
realmente hermano. La hermandad ha sido 
recompuesta y es posible el reconocimiento. 
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“Pues ¿cómo puedo volver a mi 
padre sin llevar al muchacho con- 
migo, para ver la desgracia que se 
abatirá sobre mi padre? 


Reconocimiento 
(Sal 133) 


45 'José no pudo contenerse en 
presencia de su corte y ordenó: 

-Salid todos de mi presencia. 

Y no quedó nadie con él cuan- 
do José se dio a conocer a sus her- 
manos. “Rompió a llorar tan fuer- 
te, que los egipcios lo oyeron y la 
noticia llegó a casa del Faraón. 
"José dijo a sus hermanos: 

-Yo soy José. ¿Vive todavía 
mi padre? 

Sus hermanos, por la turba- 
ción, no supieron qué responder. 
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-Acercaos. 

Se acercaron, y les dijo: 

-Yo soy José, vuestro herma- 
no, el que vendisteis a los egip- 
cios. "Pero ahora no os aflijáis ni 
os pese haberme vendido aquí; 
porque para salvar vidas me en- 
vió Dios por delante. Llevamos 
dos años de hambre en el país y 
nos quedan cinco sin siembra ni 
siega. “Dios me envió por delan- 
te para que podáis sobrevivir en 
este país, para conservar la vida 
a muchos supervivientes. “Pues 
bien, no fuistes vosotros quie- 
nes me enviasteis acá, sino 
Dios; me hizo ministro del Fa- 
raón, señor de toda su Corte y 
gobernador de Egipto. ”Aprisa, 
subid a casa de mi padre y decir- 
le: «Esto dice tu hijo José: Dios 
me ha hecho señor de todo 


45,15 


Egipto; baja acá conmigo sin 
tardar. '"Habitarás en la región 
de Gosén y estarás cerca de mí: 
tú y tus hijos y tus nietos, tus 
ovejas y vacas y todas tus pose- 
siones. "Quedan cinco años de 
hambre: yo te mantendré allí, 
para que no os falte nada a ti ni 
a tu familia ni a tus posesiones». 

2Con vuestros OJOS estáis vien- 
do, Bi también mi hermano Ben- 
jamín lo ve, que os hablo en per- 
sona. "Contadle a mi padre mi 
prestigio en Egipto y todo lo que 
habéis visto y traed acá a mi pa- 
dre cuanto antes. 


MY echándose al cuello de 
Benjamín, su hermano, rompió a 
llorar y lo mismo hizo Benjamín. 

BDespués besó llorando a to- 
dos los hermanos. Sólo entonces 
le hablaron sus hermanos. 


“José dijo a sus hermanos: 


45,1-2 José despeja la sala de toda pre- 
sencia política, que estorba. El asunto es fa- 
miliar, y hay que crearle un espacio acotado. 
Por tercera vez José llora (42,24; 43,30). Si- 
guiendo el módulo narrativo de la duplicación, 
la identificación se da en dos tiempos: "yo soy 
José" y "yo soy José vuestro hermano". Este 
término se pronuncia doce veces en el capítu- 
lo. Al identificarse evoca en la sala la presen- 
cia espiritual deJacob, como sombra protecto- 
ra, como polo y fuerza de unificación. 


45,3-4 Se explica el desconcierto: están 
ante la víctima de sus envidias y traición. Pe- 
ro se tienen que acercar al lejano, al distan- 
te; el acercamiento material expresa el espi- 
ritual. Esta vez no hay postraciones. 

45,5-8 José interpreta la historia en clave 
teológica. Es un texto formalmente muy ela- 
borado, con repeticiones y rimas. "Me ven- 
disteis" es el hecho empírico; "Dios me envío" 
es la acción de Dios, la "misión"; "por delan- 
te" según designio previsto; "para que podáis 
sobrevivir" es la finalidad de Dios, "salvar 
vidas". Aquí suena la teología del "resto", por 
el cual continúa la salvación histórica. 


José había soñado la historia por adelan- 
tado y la había predicho interpretando sueños 
ajenos. Ahora interpreta el pasado: el punto de 
llegada define el movimiento: ese punto es la 


vida. Además el camino, ya rematado en su 
término, permite descubrir su arranque, por 
encima de la mirada empírica. 

José tiene que exorcizar la culpa y el 
sentido de culpabilidad de los hermanos. La 
culpa quedó primero sumergida por acción 
del tiempo, y José la hizo aflorar a la con- 
ciencia. Una vez presente allí, había provo- 
cado turbación, miedo, sospecha. El modo 
de exorcizarla es: por un lado, contar con el 
arrepentimiento que la ha borrado y la tribu- 
lación que la ha expiado; por otro lado, mos- 
trar que aun la culpa queda sujeta por las 
riendas que Dios controla. Al referirse al Dios 
común y al padre común realizan una con- 
vergencia que los une. 


45,8 Gn 50,20s; Prov 16,9. 

45,12-13 Son como una peroración. Lo 
que han visto y oído lo han de contar; y lo más 
importante es haber visto y oído a José en 
persona. Si están reunidos los doce herma- 
nos, falta el padre, debe venir cuanto antes. 

45,14-15 Recuerda el abrazo de Esaú y 
Jacob (33,4). Se reanuda el diálogo auténti- 
co, a sabiendas y en paz. Sólo ahora pueden 
hablar en la nueva situación, a conciencia; 
vencida la ignorancia que alzaba una barrera 
en el diálogo, pues mientras José hablaba a 
los hermanos, ellos hablaban al visir. 


45,16 


''Cuando llegó al palacio del 
Faraón la noticia de que habían 
venido los hermanos de José, el 
Faraón y su corte se alegraron. 
"El Faraón dijo a José: 

-Da las siguientes instruccio- 
nes a tus hermanos: cargad las 
acémilas y volved a Canaán, “to- 
mad a vuestro padre y a su fami- 
lia y volved acá; yo os daré lo 
mejor de Egipto y comeréls lo 
más sustancioso del país. "Mán- 
dales también: Tomad carros de 
Egipto para transportar en ellos a 
niños y mujeres y a vuestro pa- 
dre, y volved. “No Os preocu- 
péis por vuestro ajuar, porque lo 
mejor de Egipto será vuestro. 


2 Así lo hicieron los hijos de Is- 
rael. José les dio carros, según las 
Órdenes del Faraón, y provisiones 
para el viaje. Además dio a cada 
uno una muda de ropa y a Ben- 
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jamín trescientos pesos de plata y 
cinco mudas de ropa. “A su padre 
le envió diez asnos cargados de 
productos de Egipto, diez borricas 
cargadas de grano y vituallas para 
el viaje de su padre. “Despidió a 
sus hermanos y, cuando se iban, 
les dijo: 

NO riñáis por el camino. 

2Subieron de Egipto, llegaron a 
Canaán, a casa de su padre Jacob, 
y le comunicaron la noticia: 

-José está vivo y es goberna- 
dor de Egipto. 

Se le encogió el corazón sin 
poder creerlo. “Ellos le repitle- 
ron cuanto les había dicho José. 
Cuando vio los carros que José 
había enviado para transportarlo, 
De a Jacob recobró el alien- 

SY dijo Israel: 

a Está vivo mi hijo Jo- 

sé; lo veré antes de morir. 
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Jacob va a Egipto 
(Gn 28) 


46 'Israel se puso en camino 
con todo lo suyo; llegó a Berseba 
y allí ofreció sacrificios al Dios 
de su padre Isaac. “De noche, en 
una visión, Dios dijo a Israel: 

-¡Sacob, Jacob! 

Respondió: 

AQUÍ estoy. 

“Le dijo: 

-Yo soy Dios, el Dios de tu 
padre. No temas bajar a Egipto, 
porque allí te convertiré en un 
pueblo numeroso. *Yo bajaré 
contigo a Egipto y yo te haré su- 
bir. José te cerrará los ojos. 

Jacob partió de Berseba. Los 
hijos de Israel montaron a su pa- 
dre Jacob, a los niños y las muje- 
res en los carros que el Faraón 
había enviado para su transporte. 


45,16-20 El círculo familiar se abre de 
nuevo al círculo político. La oferta del Faraón 
puede encerrar agradecimiento e interés pro- 
pio: para no perder a su eficiente visir. En 
perspectiva posterior, esta bajada de la familia 
patriarcal a Egipto supera el viaje provisorio de 
Abrán, y la estancia de Jacob en Jarán. La 
estancia en Egipto será una etapa histórica de 
los "hijos de Israel-Jacob". 

45,21 -24 Retoma el motivo del vestido. Y 
el consejo final: que no sea efímera la her- 
mandad recobrada, que las ventajas de Ben- 
jamín no susciten envidias, que Rubén y Ju- 
dá no recriminen. El autor lo condensa en 
una frase escueta. 

45,25-28 Jacob recibe la noticia en dos 
tiempos. A lo largo de los años Jacob había 
aprendido a convivir con su pena, a alimen- 
tarse y consumirse de recuerdos. De repen- 
te, con una frase, le anulan un largo período 
y le juntan violentamente el presente con un 
pasado perdido. Y las dos imágenes no en- 
cajan: el adolescente malogrado y el adulto 
encumbrado. Como si José hubiera saltado 
de la adolescencia ingenua y soñadora a una 
madurez cargada de responsabilidades, sin 
haber pasado por el tiempo intermedio. Es 
demasiado: su corazón no puede con tanto y 


desfallece. El gozo presente será el último 
compás o el último movimiento de su vida. Es 
como si una posibilidad, ya que no una espe- 
ranza, hubiera prolongado sus años. El vacío 
ahondado de muchos años se llenará en un 
momento de ver al hijo. Si fuera sólo la des- 
cendencia y el apellido, le quedan once hijos. 
Si fuera sólo el recuerdo de Raquel, le queda 
Benjamín. Tampoco es la gloria del hijo, or- 
gullo legítimo de un padre. Es escuetamente 
su hijo, vivo. Eso es todo. 


46,1-7 Antes de abandonar el territorio de 
Cana, Jacob tiene una visón. Es manifiesta la 
intención del autor de seguir jalonando el iti- 
nerario del patriarca con manifestaciones y 
comunicaciones divinas (28; 31,3.11-13; 32, 
26-33; 35,9-15). La bajada a Egipto es una 
nueva y decisiva peregrinación. Abandonar el 
país de Cana sólo se puede hacer con anuen- 
cia de Dios. La promesa de crecer hasta con- 
vertirse en pueblo numeroso se cumplirá en 
Egipto. En estos versos se mezclan y funden 
los dos nombres Jacob e Israel. 

46,8-27 Es una lista oficial, que encon- 
tramos integrada en el primer libro de las 
Crónicas. 

46,8 Sal 105,23. 
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“Tomaron el ganado y las po- 
sesiones adquiridas en Canaán y 
se dirigieron a Egipto, Jacob con 
toda su descendencia. “A sus hi- 
jos y nietos, a sus hijas y nietas, 
a todos los descendientes los lle- 
vó consigo a Egipto. 

“Nombres de los hijos de Israel 
que emigraron a Egipto: Rubén, 
primogénito de Jacob; “hijos de 
Rubén: Henoc, Falú, Jesrón y 
Carmí; "hijos de Simeón: Ye- 
muel, Yamín, Ohad, Yaquín, 
Sójar y Saúl, hijo de la cananea; 
"hijos de Leví: Guersón, Quehat 
y Merarí; hijos de Judá: Er, 
Onán, Selá, Fares y Zéraj; Er y 
Onán habían muerto en Canaán; 
hijos de Fares: Jesrón y Jamul; 
Bhijos de Isacar: Tola, Puvá, 
Yasub y Simrón; “hijos de Za- 
bulón: Séred, Elón y Yajleel. 
BHasta aquí los descendientes de 
Lía y Jacob en Padán Aram, ade- 
más la hija Dina; total entre hom- 
bres y mujeres, treimta y tres. 

Hijos de Gad: Sifión, Jaguí, 
Suní, Esbón, Erí, Arodí y Arelí; 
"hijos de Aser: Yimná, Yisvá, 
Yisví, Beriá y su hermana Seraj; 


46.27 Dt 10,22. 
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hijos de Beriá: Héber y Mal- 
quiel. "Hasta aquí los hijos de 
Jacob y Zilpa, la criada que La- 
bán dio a su hija Lía; total, dieci- 
séls personas. 

Hijos de Raquel, la mujer de 
Jacob: José y Benjamín. “Ase- 
nat, hija de Potifera, sacerdote de 
On, dio a José dos hijos en Egip- 
to: Manases y Efraín. “Hijos de 
Benjamín: Bela, Béquer y Asbel; 
hijos de Bela: Guerá, Naamán, 
EJ. Ros, Mupín, Jupín y Ared. 
“Hasta aquí los descendientes 
de Raquel y Jacob; total, catorce 
personas. 

Hijos de Dan: Jusín; “hijos 
de Neftalí: Yajseel, Guní, Yéser 
y Silén. “Hasta aquí los hijos de 
Jacob y Bilha, la criada que La- 
bán dio a su hija Raquel; total, 
siete personas. 

Todas las personas que emi- 
graron con Jacob a Egipto, naci- 
dos de él, sin contar las nueras, 
eran en total sesenta y seis. 
Añadiendo los dos hijos naci- 
dos a José en Egipto, la familia 
de Jacob que emigró a Egipto 
hace un total de setenta. 


46,34 


Encuentro de Jacob 
y José 


Despachó por delante a Judá 
a casa de José, para que prepara- 
ra el camino de Gosén. Cuando 
se dirigían a Gosén, José man- 
dó enganchar la carroza y subió 
hacia Gosén a recibir a su padre 
Israel. Al llegar a su presencia, 
se le echó al cuello y lloró abra- 
zado a él. “Israel dijo a José: 

-Ahora puedo morir, después 
de haberte visto en persona y vivo. 

"José dijo a sus hermanos y a 
la familia de su padre: 

-Voy a subir a informar al Fa- 
raón: mis hermanos y la familia 
de mi padre, que vivían en Ca- 
naán, han venido a verme. Son 
pastores de ovejas, que cuidan 
del ganado; se han traído las 
ovejas y las vacas y todas sus 
posesiones. “Cuando el Faraón 
os llame para informarse de 
vuestra ocupación “le diréis: 
«Tus siervos son pastores desde 
la juventud hasta hoy, lo mismo 
nosotros que nuestros padres». Y 
os dejará habitar en Gosén (pues 


"Ver el rostro": el rostro identifica la perso- 


46.28 Gosén es la tierra septentrional, 
próxima a la frontera, lo cual facilitará la sali- 
da de los israelitas en el momento oportuno. 

46,28-30 El encuentro de padre e hijo, 
después de cuanto precede, era para el na- 
rrador una escena difícil de realizar. 
encuentra sin remedio en la ladera anticlimá- 
tica del relato. La solución que adopta es la 
economía: un movimiento, un gesto, una fra- 
se. José sale al encuentro de su padre cor- 
tésmente, filialmente; la carroza le sirve para 
ganar tiempo y mostrar su categoría política. 
El gesto, un abrazo con lágrimas, anula un 
ounto de los sueños, ya que el padre no se 
postra ante él. La frase junta los extremos 
muerte y vida, como relevo de generaciones. 
La muerte del padre da paso al protagonismo 
«íeno del hijo, la vida del hijo da serenidad a 
La retirada del padre (cfr. Ecl 1,4). Pero no 
morirá enseguida, porque le queda todavía la 
tareal de bendecir. 


Se' 


na, el ver instaura la certeza. Tus hermanos 
me han hablado de ti, ahora te han visto mis 
ojos. La visión confirma y corrige la imagen de 
la fantasía. En la imaginación del padre ha 
persistido la imagen de un José adolescente. 
La vista personal compara la imagen preser- 
vada con la presencia actual: es el mismo esta 
nueva imagen, de un José adulto, noble, se- 
ñor de un reino, hijo cariñoso, es la última que 
quiere conservar el padre. 


46,31-34 Para pastores trashumantes el 
traslado a Egipto es una transmigración. El 
pastoreo supone menor arraigo en la tierra: 
es la tradición patriarcal de "andanzas". Esa 
actividad es tabú para los egipcios. Sobre 
relaciones de pastores y labradores hay que 
recordar desde Gn 4 hasta Jr 35. 

46,34 No está claro quién pronuncia la 
última frase, si José mismo o el narrador en 
un aparte. 

"Impuro" en sentido sacro. 


47,1 


los egipcios consideran impuros 
a los pastores). 


Jacob en Egipto 


47 'José fue a informar al Fa- 
raón: 

-Mi padre y mis hermanos, con 
sus Ovejas y vacas y todas sus po- 
sesiones, han venido de Canaán y 
se encuentran en Gosén. 

“Entre sus hermanos, escogió 
cinco, y se los presentó al Fa- 
raón. 

“El Faraón les preguntó: 

-¿Cuál es vuestra ocupación? 

Respondieron: 

-Tus siervos son pastores de 
ovejas, lo mismo nosotros que 
nuestros padres. 

*Y añadieron: 

-Hemos venido a residir en es- 
ta tierra, porque en Canaán aprie- 
ta el hambre y no hay pastos para 
los rebaños de tus siervos; per- 
mite a tus siervos establecerse en 
Gosén. 

El Faraón dijo a José: 

”-Que se establezcan en Go- 
sén, y si conoces entre ellos al- 
gunos con experiencia, ponlos a 
cargo de mi ganado. 


47,7-10 


Imaginemos y ponderemos el 
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Cuando Jacob y sus hijos lle- 
garon a Egipto, se enteró el Fa- 
raón, rey de Egipto, y dijo a 
José: 

-Tu padre y tus hermanos han 
llegado a verte; % la tierra de 
Egipto está a tu disposición, 1ns- 
tala a tu padre y a tus hermanos 
en, lo mejor de la tierra. 

“José hizo venir a su padre Ja- 
cob y se lo presentó al Faraón. 
Jacob bendijo al Faraón. “El 
Faraón preguntó a Jacob: 

¿Cuántos años tienes? 

"Jacob contestó al Faraón: 

-Ciento treinta han sido los 
años de mis andanzas, pocos y 
malos han sido los años de mi 
vida, y no llegan a los años de 
mis padres, ni al tiempo de sus 
andanzas. 

"Jacob bendijo al Faraón y 
salió de su presencia. 

"José instaló a su padre y a 
sus hermanos y les dio propieda- 
des en Egipto, en lo mejor del 
país, en la región de Ramsés, 
como había mandado el Faraón. 
Y dio pan a su padre, a sus her- 
manos y a toda la familia de su 
padre, incluidos los niños. 


146 
Política de José 


BEn todo el país faltaba el 
pan, porque el hambre apretaba 
y agotaba la tierra de Egipto y la 
de Canaán. “José acumuló todo 
el dinero que había en Egipto y 
en Canaán a cambio de los víve- 
res que ellos compraban, y reu- 
nió todo el dinero en casa de! 
Faraón. 

BEn Egipto y en Canaán se 
acabó el dinero, de modo que 
acudían a José, diciendo: 

-Danos pan o moriremos aquí 
mismo, porque se nos ha acaba- 
do el dinero. 

Tosé contestó: 

-Traedme vuestro ganado y OS 
daré pan a cambio de él si se os 
ha acabado el dinero. 

"Ellos traían el ganado a José, 
y éste les daba pan a cambio de 
caballos, de ovejas, de vacas, de 
asnos; durante un año los estuvo 
alimentando a cambio de todo su 
ganado. 

Pasado aquel año, volvieron 
a él al año siguiente, diciendo: 

-No podemos negar a nuestro 
señor que, terminado el dinero y 
el ganado y los animales cobrados 


algo que recibir de un jeque extranjero. El 


aparato de la visita, que el autor nos ahorra. El 
Faraón es considerado uno de los grandes 
soberanos del momento; su país está desem- 
peñando el oficio de alimentar a toda clase de 
poblaciones hambrientas. Egipto es potencia 
benéfica, garantía de supervivencia. El Faraón 
concede audiencia a un jeque extranjero por- 
que es el padre de su favorito. En el esplendor 
complicado de la corte recibe al beduino emi- 
grante. La escena tiene algo de cuento. Jacob 
no se postra rindiendo homenaje; su hijo lo 
coloca "de pie" ante el Faraón (que natural- 
mente está sentado). Jacob no solicita benefi- 
cios del monarca, lo bendice (al revés que 
Melquisedec a Abrán; cfr. Heb 7,7). 

Jacob, que recibió las bendiciones pater- 
na y patriarcal de Isaac, es ahora portador de 
bendición. El soberano de un mundo tiene 


diálogo que sigue expresa quizá el estupor 
del monarca. La respuesta es cortés, con un 
toque de humor. Su vida y la de los antepa- 
sados ha consistido en andar errante y pere- 
grino, trashumando, como residentes provi- 
sorios en tierra no poseída. No se registra la 
respuesta del Faraón. 

47,11 La noticia sobre la propiedad de 
terrenos sirve de contraste a lo que sigue en 
el texto actual. 

47,13-26 En efecto, mientras los herma- 
nos de José se establecen y adquieren pro- 
piedades, los subditos egipcios las van per- 
diendo todas. Mientras ellos conducen una 
vida libre de pastores, con el alimento asegu- 
rado, los otros se van convirtiendo en escla- 
vos de la corona. José muestra su habilidad 
en un proceso económico de amplitud nació- 
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por nuestro señor, sólo nos queda 
que ofrecer a nuestro señor nues- 
tras personas y nuestros campos. 

¿Por qué perecer en tu presen- 
cia nosotros y nuestros campos? 
Tómanos a nosotros y a nuestros 
campos a cambio de pan, y noso- 
tros, con nuestros campos, sere- 
mos siervos del Faraón; danos 
semilla para que vivamos y no 
muramos, y nuestros campos no 
queden desolados. 


José compró para el Faraón 
toda la tierra de Egipto, pues 
todos los egipcios vendían sus 
campos, porque arreciaba el 
hambre; así, la tierra vino a ser 
propiedad del Faraón, Py a todo 
el pueblo lo hizo siervo, de un 
extremo a otro del país. “Sólo 
dejó de comprar las tierras de los 
sacerdotes, porque el Faraón les 
pasaba una porción y vivían de 
la porción que les daba el Fa- 
raón; por eso no tuvieron que 
vender sus campos. 


José dijo al pueblo: 

-Hoy os he comprado a voso- 
tros, con vuestras tierras, para el 
Faraón. Aquí tenéis simiente pa- 
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ra sembrar los campos. “Cuando 
llegue la cosecha, daréis la quin- 
ta parte al Faraón, las otras cua- 
tro partes Os servirán para sem- 
brar y como alimento para voso- 
tros, vuestras familias y niños. 

Ellos respondieron: 

-Nos has salvado la vida, he- 
mos alcanzado el favor de nues- 
tro señor; seremos siervos del 
Faraón. 

Y José estableció una ley en 
Egipto, hoy todavía en vigor: 
que una quinta parte es para el 
Faraón. Solamente las tierras de 
los sacerdotes no pasaron a ser 
propiedad del Faraón. 

“Israel se estableció en Egip- 
to, en el territorio de Gosén; ad- 
quirió propiedades allí y creció y 
se multiplicó en gran manera. 
“Jacob vivió en Egipto diecisie- 
te años, y toda su vida fueron 
ciento cuarenta y siete años. 


Muerte de Jacob: 
Efraín y Manasés 


2 
“Cuando se acercaba para Is- 
rael la hora de mortr, llamó a su 


48,4 


hijo José y le dijo: 

-S1 he alcanzado tu favor, colo- 
ca tu mano bajo mi muslo y pro- 
mete tratarme con amor ye lealtad; 
no me entierres en Egipto. “Cuan- 
do me duerma con mis padres, 
sácame de Egipto y entiérrame en 
la sepultura con ellos. 

Contestó José: 

¿Haré lo que pides. 

Insistió él: 

-Júramelo. 

Y se lo juró. 

Entonces Israel hizo una inclina- 
ción hacia la cabecera de la cama. 


Efraín y Manases 
(Gn 27) 


48 'Después de estos sucesos le 
avisaron a José que su padre esta- 
ba grave. El tomó consigo a Sus 
dos hijos, Manases y Efraín. “Le 
comunicaron a Jacob que estaba 
llegando su hijo José. Israel, ha- 
ciendo un esfuerzo, se incorporó 
en la cama. “Jacob dijo a José: 
-Dios Todopoderoso se me 
apareció en Luz de Canaán y me 
bendijo, “diciéndome: «Yo te 


nal, a favor del monarca, a expensas del pue- 
blo. El narrador parece aprobarlo. Se trata de 
una acumulación de propiedad y poder en 
manos del soberano, hasta el monopolio es- 
tatal; y avanza en tres etapas: pago en dine- 
ro, pago en ganado, pago en libertad. 

Jurídicamente todo el pueblo se convierte 
en siervos de la gleba del Faraón. El tema de 
la esclavitud, que inició la historia de José, 
alcanza aquí una cumbre sombría. Los herma- 
nos se habían ofrecido como esclavos al visir, 
y éste no lo aceptó; ahora proclama esa situa- 
ción para todo el pueblo. La respuesta popular 
ratifica la transacción en una frase terrible: es- 
lavos, pero vivos; vivos, pero esclavos. La 
tensión de ambos valores retornará con fuerza 
en los relatos de la salida de Egipto. 

47,19 Neh 5,3. 

47,24 Is 55,10. 

47,26 Noticia etiológica, o de causas, que 
atnbuye a José el origen de una ley. Véase el 
estatuto del rey, de tono polémico, en 1 Sm 8. 


47,27 Sal 105,24. 

47,29-31 La muerte de Jacob cierra el ci- 
clo patriarcal propiamente dicho. Véase 23, 
19-2): Jacob tiene que retornar, aunque sea 
muerto, al país de Canaán. 

47,31 Quizá en gesto de adoración y reve- 
rencia a Dios. Heb 11,21 da otra versión: "se 
postró apoyándose en el puño de su bastón". 


48,1-20 Tema unitario son los dos hijos 
de José, Manases y Efraín, (Jos 17,17; 18,52 
Sm 19,21) o sea Olvido y Aumento (40,505). 
El abuelo Jacob, antes de morir los adopta 
legalmente como hijos y los bendice dando 
preferencia al menor. Las dos acciones están 
verbalmente ligadas por las palabras birkaym 
= rodillas y barek = bendecir; se añaden las 
aliteraciones de bekor = primogénito y ma- 
preka = te haré crecer. Las dificultades del 
texto provienen de superponer a la figura de 
los dos hermanos los trazos de las dos tribus, 
que es la preocupación del autor. En la esce- 


48,5 


haré crecer y multiplicarte hasta 
ser un grupo de tribus; a tus des- 
cendientes entregaré esta tierra 
en posesión perpetua». “Pues 
bien, los dos hijos que te nacie- 
ron en Egipto antes de venir yo a 
vivir contigo, serán míos: Efraín 
y Manases serán para mí como 
Rubén y Simeón. En cambio los 
que te nazcan después serán 
tuyos y en nombre de sus herma- 
nos recibirán su herencia. 








7 > y 

Cuando volvía de Padán, se 
me murió Raquel, en Canaán, en 
el camino, un buen trecho antes 
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de llegar a Efrata, y en el camino 
de Efrata (hoy Belén) la enterré. 

“Viendo Israel a los hijos de 
José, preguntó: 

-¿Quiénes son? 

“Contestó José a su padre: 

-Son mis hijos, que Dios me 
dio aquí. 

Ee dijo: 

-Acércamelos que los bendiga. 

"Israel había perdido vista con 
la vejez y casi no veía. Cuando se 
los acercaron, los besó y abrazó. 
"Israel dijo a José: 

-No contaba con verte; ahora 
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resulta que Dios me ha dejado 
verte a ti y a tus descendientes. 
José se los retiró de las rodi- 
llas y se postró rostro en tierra. 
BDespués tomó José a los dos: a 
Efraín con la derecha lo puso a la 
izquierda de Israel, a Manases 
con la izquierda lo puso a la dere- 
cha de Israel; y se los acercó. 
“Israel extendió la derecha y la 
colocó sobre la cabeza de Efraín, 
el menor, y la izquierda sobre la 
cabeza de Manases; cruzando los 
brazos, pues Manases era el pri- 
mogénito. PY los bendijo: 





na familiar de un abuelo con su hijo y sus nie- 
tos irrumpe sin tacto la consideración política 
de las tribus de Israel. Porque el relato es 
proyección etiológica de una situación poste- 
rior: se han disuelto como tribus Simeón y 
Rubén, José no cuenta como tribu autónoma, 
en el centro del territorio palestino dominan 
dos grandes tribus: Efraín y Manases. Con la 
adopción de los nietos -ascenso de las tri- 
bus- se completa lo que Raquel, por su 
muerte prematura, no pudo terminar. El he- 
cho de que la madre sea una egipcia no turba 
al narrador ni a sus personajes. 


48,1-7 El capítulo comienza con una intro- 
ducción narrativa (1-2) y otra teológica (3-8). 
Lo lógico es que en la enfermedad mortal acu- 
dieran todos los hijos, cosa que se deja para el 
capítulo siguiente. La visita aparte de José lo 
coloca en posición privilegiada: casi como si 
fuera el heredero. El patriarca pronuncia una 
introducción teológica con la que justifica las 
decisiones tomadas y los actos que se dispone 
a realizar. Es notable que apele inmediata- 
mente a las promesas del Dios de Betel sin 
mencionar a la bendición recibida de su padre 
Isaac. La escena puede recordar vagamente a 


la del cap. 27. El ha recibido de Dios la bendi-. 


ción, la promesa de la tierra, la posesión para 
sus descendientes. Posee, por tanto, el caudal 
que usa a transmitir: bendición de fecundidad 
en la tierra poseída. 


48,7 Gn 35,16-20. 

48,8-12 Adopción. Al tomar como hijos a 
los hijos de la egipcia, Jacob los incorpora ple- 
namente a la familia patriarcal; en segundo 
lugar, privilegia a José reservándole dos par- 
tes de la herencia; en tercer lugar, levanta a 


los nietos al rango de la generación preceden- 
te; en cuarto lugar, compensa la desgracia de 
Raquel, que le había dado sólo dos hijos. 
Ahora los hijos de la preferida son cuatro. 

Sobre el rito de adopción, "en las rodi- 
llas", véanse 30,3; 50,23; Job 3,12; Rut 4,16. 

48,8.13-14. La escena recuerda inevita- 
blemente la del cap. 27: bendición antes de 
morir, dos hermanos, un padre ciego, una 
preferencia, intento de enmendarla, dos ben- 
diciones. El rito de bendición incluye varios 
momentos: comparecencia (1.8.9) identifica- 
ción, imposición de manos y fórmula. La ben- 
dición será única y simultánea y compartida: 
la mano derecha o izquierda son la única e 
importante distinción. Jacob invierte el orden 
esperado y preparado por su hijo; también él 
se adelantó al mayor, Esaú. 


Con el gesto de cruzar los brazos expresa 
Jacob su autoridad y autonomía, y repite en 
sus nietos su experiencia personal. También él 
se llevó el primer puesto. En la preferencia de 
Efraín se proyecta la situación de las tribus 
centrales. Efraín llegó a designar el reino del 
norte (Os 9,11.16; 10,6.11; Jr 31,18; etc.) 

48,10 Gn 27,1. 

- 48,12 Gn 30,3; Rut 4,16. 

48,15-16 El texo hebreo de la fórmula 
con su mezcla de singular y plural crea difi- 
cultades, que las versiones procuran resol- 
ver. "Caminaban" es imagen sintética del pro- 
ceso y azares de la vida. "Delante de Dios", 
es decir, de acuerdo, según el designio (17,1; 
24,40): la referencia a Dios define el itinera- 
rio. "Pastor" tiene por objeto primario el pue- 
blo, después también el individuo: el título 
suena bien en los labios de un experto pas- 
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-El Dios ante el cual camina- 
ban mis padres, Abrahán e Isaac. 

El Dios que me apacienta des- 
de antiguo hasta hoy. 

'SE1 Ángel que me redime de 
todo mal bendiga a estos mucha- 
chos. 

Que ellos lleven mi nombre y 
el de mis padres, Abrahán e 
Isaac, que se multipliquen en 
medio de la tierra. 

"Wiendo José que su padre 
había colocado la derecha sobre 
la cabeza de Efraín, lo tomó a 
mal; agarró la mano de su padre 
y la pasó de la cabeza de Efraín 
a la de Manases, mientras de- 
cía a su padre: 

-No es así, padre, éste es el 
primogénito, pon la mano sobre 
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BE1 padre rehusó diciendo: 

-Lo sé, hijo mío, lo sé. Tam- 
bién llegará a ser una tribu y cre- 
cerá. Pero su hermano menor se- 
rá más grande que él y su des- 
cendencia será toda una nación. 
“Entonces los bendijo: 

-Con vuestro nombre se ben- 
decirá Israel diciendo: «¡Dios os 
haga como a Efraín y a Mana- 
ses!» 

Así colocó a Efraín delante de 
Manases. 

“Israel dijo a José: 

- Y o estoy para morir; Dios es- 
tará con vosotros y os llevará 
otra vez a la tierra de vuestros 
padres. “Yo te entrego Siquén, 
con preferencia a tus hermanos, 
la que conquisté a los amorreos 


49,4 


Testamento profético de Jacob 
(Dt 33) 


49 «Jacob llamó a sus hijos y les 
dijo: 

-Reunios, que os voy a contar 
lo que os va a suceder en el futu- 
ro. "Agrupaos y escuchadme, hi- 
jos de Jacob, oíd a vuestro padre 
Israel: 

"Tú, Rubén, mi primogénito, 

mi fuerza y primicia 

de mi virilidad, 

primero en rango, 

primero en poder; 
*precipitado como agua, 

no serás de provecho, 

porque subiste a la cama 

de tu padre 

profanando mi lecho 


su cabeza. 


tor. "Ángel" es sustituto de la presencia de 
Dios (28,11; 31,11). "Redentor" o rescatador: 
de un pueblo esclavo y también de indivi- 
duos. "Multiplicarse" quizá de la raíz dg = 
pez. La "tierra" puede ser la prometida. Los 
nietos quedan incorporados a la estirpe pa- 
triarcal que se remonta a Abrahán. 

48,16 Jr 31,7Ss. 

48.19 A ésta preferencia parece aludir Jr 
31,7.8.20 cuando lo llama "el primero de los 
pueblos, el resto de Israel, mi.primogénito, mi 
hijo querido, mi encanto". $ 

48.20 Se aplica a los nietos el gran prin- 
cipio de 12,3; 18,18; 22,18; 26,4 y 28,14. 

48,22 Está fuera de contexto y es difícil 
de explicar. Supone una conquista militar de 
Siquén y un reparto-de la tierra entre los doce 
hermanos. La profecía juega con el significa- 
do del topónimo shekem = hombro. Como si 
dijera: te doy un hombro por encima de, bien 
aludiendo a la mayor altura de José (cfr. 1 
Sm 10,23), o a una porción especial en el 
banquete (cfr. 1 Sm 1,45). La narración de la 
muerte continúa en 49,33-50,1. 


49 Las han llamado bendiciones, por ana- 
logía con otras precedentes (27 y 48). La intro- 
ducción define mejor el carácter de estos orá- 
culos, como predicción e historia con algo de 
juicio y deseo. No conocemos la prehistoria de 


con mi espada y mi arco. 


con tu acción. 


cada oráculo ni cómo se trasmitieron. El len- 
guaje imaginativo, emblemático y alusivo, 
engendra dificultades insuperables de inter- 
pretación. De aquí el número y variedad de 
explicaciones, que no pasan de aproximadas. 
Una variante, al parecer, más elaborada de 
este texto se lee en Dt 33. Los recursos de 
estilo dominantes son las paronomasias de 
nombres propios y los emblemas. "Emblema": 
"figura, generalmente con una leyenda alusiva 
a su significado, que un caballero, una ciudad, 
etc. adopta como distintivo suyo". 

49,1-2 El paralelismo identifica a Jacob 
con Israel. 

49,3-4 El oráculo dirigido al primogénito 
mezcla predicción con maldición (cfr. la maldi- 
ción de Cam: Gn 9,25) El primogénito, con- 
centración de la fuerza viril del padre, por un 
delito de incesto pierde su potencia y se dilu- 
ye. La tribu de Rubén se dispersa, sin territo- 
rio propio. El oráculo no tiene en cuenta la di- 
sociación de Rubén en 37,26-29 y 42,22.37. 
El estilo es de alocución en segunda persona, 
y se articula en denuncia de un delito y anun- 
cio de un castigo. El incesto es como profana- 
ción, el lecho paterno es sacro (Lv 19,29). 

"De provecho": juego de palabras en he- 
breo con "primero". "Precipitado": o turbado, 
insolente; sentido dudoso (cfr. ls 57,20). 

49,4 Gn 35,22. 


49,5 


Simeón y Leví, hermanos, 
mercaderes en armas 
criminales. 

“No quiero asistir a sus consejos, 
no he de participar 
en su asamblea, 

pues mataron hombres 
ferozmente 
y a capricho 
destrozaron bueyes. 

“Maldita su furia, tan cruel, 
y su cólera inexorable. 

Los repartiré entre Jacob 
y los dispersaré por Israel. 

“A ti, Judá, 
te alabarán tus hermanos, 
pondrás la mano sobre 
la cerviz de tus enemigos, 
se postrarán ante ti 
los hijos de tu madre. 


GÉNESIS 


"Judá es un león agazapado: 
has vuelto de hacer presa, 
hijo mío; 

se agacha y se tumba 
como león 
o como leona, 

¿Quién se atreve a desafiarlo? 

No se apartará de Judá el cetro 
ni el bastón de mando 
de entre sus rodillas, 

hasta que le traigan tributo 
y le rindan homenaje 
los pueblos. 

"Ata su burro a una viña, 
las crías a un majuelo; 

lava su ropa en vino 
y su túnica en sangre de uvas. 

Sus ojos son más oscuros 
que vino 
y sus dientes más blancos 
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que leche. 
“Zabulón habitará 
junto a la costa, 
será un puerto para los barcos, 
su frontera llegará 
hasta Sidón. 
sacar es un asno robusto 
que se tumba entre las alforjas; 
viendo que es bueno el establo 
y que es hermosa la tierra, 
inclina el lomo a la carga 
y acepta trabajos de esclavo. 
'SDan gobernará a sus paisanos 
como uno 
a las tribus de Israel. 
Dan es culebra 
junto al camino, 
áspid junto a la senda: 
muerde al caballo en la pezuña, 
y el jinete es despedido 


15 





49,5-7 Alude al episodio del cap. 34 con 
otro punto de vista. El espíritu vengativo y la 
crueldad hacen de estos hermanos un peligro 
para las relaciones pacíficas hacia fuera. 
Dispersadas, las tribus no serán peligrosas. No 
tiene en cuenta la función dominante de los 
levitas; compárese con la versión de Dt 33,8- 
11. El que habla se distancia de sus planes y 
proyectos, como en Sal 1,1. Para la referencia 
a los animales véanse Jos 11,6.9; 2 Sm 8,4. 


"Mercaderes" derivándolo de la raíz mkr. 
"Destrozaron": o desjarretaron (Jos 11,6.9; 2 
Sm 8,4); en el saqueo de Siquén. 

49,8-12 "Te alabarán" interpreta el nom- 
bre Yehuda; resuena en el siguiente "tu 
mano" yadeka. Tres valores realzan su figu- 
ra: el poder dominador del león, la riqueza 
agraria de viñedos, la belleza corporal, "ojos 
dientes". Se pueden escuchar además alu- 
siones veladas a episodios precedentes: el 
león a 37,33, el bastón (cetro) a 38,18.25, el 
"asno" consuena con el nombre del primogé- 
nito muerto según 38,6-7, la ropa empapada 
en sangre (de uva) a 37,31. Ez 19 refiriéndo- 
se al rey de Judá, une las imágenes del león 
y de la viña. 


Judá es el antecesor de la dinastía da- 
vídica. David unifica todas las tribus bajo su 
mando y extiende su dominio a vasallos ex- 
tranjeros. El león es su animal emblemático 
(Nm 24.9; Ap 5,5). En el v. 10 traducimos 
"rodillas" (pies) en sentido físico; otros lo to- 


man como eufemismo de sus partes pu- 
dendas, significando que el cetro se transmi- 
tirá en la dinastía. En la segunda parte lee- 
mos yuba'say ló = le sea traído tributo (cfr. Is 
18,7; Sal 68,30; 76,12). Ez 21,32 tiene un 
texto parecido muy dudoso. Sobre el "tributo" 
véanse Sal 68,30; 76,12; Is 18,7. La Vulgata 
ha leído "doñee veniat qui mittendus est" con 
resonancia mesiánica; otras lecturas O co- 
rrecciones: el deseado, el dominador, la tran- 
quilidad, que le corresponde. Vino abundan- 
te es señal de prosperidad y causa de gozo; 
para la imagen del asno y las uvas véanse 
Zac9,9e ls 63,1-3. 


49,13 Zabulón parece estar visto como 
pueblo pescador y marinero; a no ser que lo 
dejen en fronterizo, sin participar; pero la 
analogía de los otros favorece la interpreta- 
ción de una actividad. La localización no 
coincide con la señalada en Jos 19,10-16. 
Sidón era uno de los tradicionales puertos 
pesqueros (véase Jue 5,17). 


49,14-15 skrsignifica estar a sueldo (cfr. 
30,18). Acepta la condición por sus ventajas 
materiales. "Alforjas” o bien apriscos (Jue 
5,16). El término "cargas" se aplica a la es- 
clavitud de Egipto (Ex 1,11; 2,11); de "traba- 
jos forzados" habla 1 Re 9,21. 

49,16-17 Dyn significa juzgar, gobernar 
(30,6; cfr. Medina). La caballería es arma ex- 
tranjera (Sal 20,8). Dan, que se encuentra en 
la frontera septentrional, deja entrar al inva- 
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hacia atrás. 

“Espero tu salvación, Señor. 
Gad: le atacarán los bandidos 
y él los atacará por la espalda. 

“El grano de Aser 
es sustancioso, 
ofrece manjar de reyes*. 

Neftalí es cierva suelta 
que tiene crías hermosas. 

José es un potro salvaje, 

un potro junto a la fuente, 

asnos salvajes junto al muro. 

Los arqueros los irritan, 

los desafían y los atacan. 

Pero el arco se les queda rígido 

y les tiemblan manos y brazos 
ante el Campeón de Jacob, 

el Pastor y Piedra de Israel. 

1 Dios de tu padre te auxilia, 
el Todopoderoso te bendice: 
bendiciones que bajan del cielo, 

bendiciones del océano, acos- 
tado en lo hondo, 

bendiciones de vientres 

y ubres, 
bendiciones de espigas” 


sor y lo ataca por detrás y por debajo, como 
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abundantes, 

bendiciones 

de collados antiguos, 

ambición 

de colinas perdurables, 
bajen sobre la cabeza de José, 

coronen al elegido 

entre sus hermanos. 

Benjamín es un lobo rapaz: 

por la mañana devora la presa, 
por la tarde reparte despojos. 

Estas son las doce tribus de 
Israel, y esto es lo que su padre 
les dijo al bendecirlos, dando una 
bendición especial a cada uno. 


Muerte y 
sepultura de Jacob 


2Y les dio las siguientes ins- 
trucciones: 

-Cuando me reúna con los 
míos, enterradme con mis padres 
en la cueva del campo de Efrón, 
el hitita, “la cueva del campo de 
Macpela, frente a Mambré, en 


recibe bendiciones pastoriles, 


90,4 


Canaán, la que compró Abrahán 
a Efrón, el hitita, como sepulcro 
en propiedad. "Allí enterraron a 
Abrahán y Sara, su mujer; allí 
enterraron a Isaac y a Rebeca, su 
mujer; allí enterré yo a Lía. 21 
campo y la cueva fueron com- 
prados a los hititas. 

“Cuando Jacob terminó de 
dar instrucciones a sus hijos, re- 
cogió los pies en la cama, expiró 
y se reunió con los suyos. 


50 "José se echó sobre él lloran- 
do y besándole. “Después ordenó 
a los médicos de su servicio que 
embalsamaran a su padre, y los 
médicos embalsamaron a Israel. 
Les llevó cuarenta días, que es 
lo que suele llevar el embalsa- 
mar, y los egipcios le guardaron 
luto setenta días. *Pasados los 
días del duelo, dijo José a los 
cortesanos del Faraón: 

-S1 he alcanzado vuestro fa- 


agrícolas y 


una culebra a un caballo. 

49.18 Esta jaculatoria, con la única men- 
ción de Yhwh, interrumpe la serie; se sospe- 
cha que sea glosa. Véanse ls 26,8; 59,11. 

49.19 Se puede imitar el juego original, 
montado sobre la raíz gwd/gdd : "te saltea- 
rán salteadores y tú los saltearás por detrás". 
Allende el Jordán, Gad estaba más expuesta 
al pillaje, pero sabía defenderse y contraata- 
car. Véanse 1 Cr 5,18; 12,8. 

49.20 * O: suministra manjares a reyes. 

49.21 Para la comparación: 2 Sm 2,18; 
Sal 18,34. 

49,22-26 Tomando porat como animal 
emblemático, el sentido resulta más coheren- 
te y casa mejor con los anteriores (cfr. Os 
10,11). Otros prefieren una interpretación en 
clave vegetal (cfr. ls 17,6; Sal 92,13-15). La 
Casa de José parece haber desempeñado 
un papel importante en la primera época del 
asentamiento. Las agresiones fracasan fren- 
te a su poderío y la protección de su Dios 
guerrero (1 Sm 2,4; Ez 39,3). Otros piensan 
que la primera parte del oráculo se refiere a 
la vida de José contada en Gn 37-48. José 


cósmicas: agua de lluvia, que baja de la zona 
superior, y agua del océano subterráneo de 
agua dulce, que aflora en los manantiales 
(cfr. Dt 8,7; 11,10). Y lo que producen los 
montes no cultivados por el hombre. "Ele- 
gido": o príncipe (Dt 33,16; Lam 4,7). 

49.26 * O: de tu padre. 

49.27 Se destaca por la concisión: tres 
verbos y una jornada de actividad. No está 
claro si es loa o crítica; pues el lobo suele 
considerarse animal nocivo (Jr 5,6; Ez 22,27; 
Hab 1,8). Podría aludir a los hechos relata- 
dos en Jue 3 y 20-21. 

49.28 Del ámbito familiar de los hijos 
salta al político de las tribus. 

49.29 Se refiere al cap. 22. 

49,31 Gn 23. 


50,1-14 El autor ha querido entonar un 
homenaje fúnebre al tercer patriarca, el que 
da nombre al pueblo de Israel. Lo embalsa- 
man al estilo egipcio, le hacen duelo dos días 
menos que al Faraón, una comitiva inmensa 
lo transporta, el duelo se despide con siete 
días de funerales, y los hijos lo enterran ¡am 


50,5 


vor, decidle personalmente al 
Faraón (de mi parte): "«Mi padre 
me hizo jurar: cuando muera, me 
enterrarás en el sepulcro que me 
hice en Canaán. Ahora, pues, 
déjame subir a enterrar a mi pa- 
dre, y después volveré». 

Contestó el Faraón: 

-Sube y entierra a tu padre, 
como lo has jurado. 

Cuando José subió a enterrar a 
su padre, lo acompañaron los 
ministros del Faraón, los ancianos 
de la corte y los concejales de los 
pueblos, *y toda su familia, sus 
hermanos, la familia de su padre; 
sólo quedaron en Gosén, los niños, 
las ovejas y las vacas. “Subieron 
también carros y jinetes, y la cara- 
vana era inmensa. 

"Llegados a Goren Ha-atad*, 
al otro lado del Jordán, hicieron 
un funeral solemne y magnífico, 
y le hicieron duelo siete días. 
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"Viendo los cananeos que habi- 
taban el país el funeral de Goren 
Ha-atad comentaron: 

-El funeral de los egipcios es 
solemne. 

Por eso llamaron el lugar 
«Duelo de Egipcios» (está al otro 
lado del Jordán). 

2Sus hijos cumplieron lo que 
les había mandado: Plo llevaron 
a Canaán, lo enterraron en la cue- 
va del campo de Macpela, frente 
a Mambré, el campo que Abrahán 
había comprado a Etfrón, el hitita, 
como sepulcro en propiedad. 

“Volvieron a Egipto José con 
sus hermanos y con los que lo 
habían acompañado a enterrar a 
su padre una vez que lo hubieron 
enterrado. 

BA1 ver los hermanos de José 
que su padre había muerto, se 
dijeron: 

-A ver si José nos guarda ren- 
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cor y quiere pagarnos el mal que 
le hicimos. 

'Y enviaron un mensaje a 
José: 

Antes de morir, tu padre nos 
mandó 'que te dijéramos: «Per- 
dona a tus hermanos su crimen y 
su pecado y el mal que te hicie- 
ron». Por tanto, perdona el crimen 
de los siervos del Dios de tu padre. 

José, al oírlo, se echó a llorar. 
BEntonces vinieron sus herma- 
nos, se echaron al suelo ante él y 
le dijeron: 

-Aquí nos tienes, somos tus 
siervos. 

José les respondió: 

-No temáis. ¿Ocupo yo el 
puesto de Dios? “Vosotros in- 
tentasteis hacerme mal, Dios in- 
tentaba convertirlo en bien, con- 
servando así la vida a una multi- 
tud, como somos hoy. “Por tan- 
to, no temáis. Yo os mantendré a 


el sepulcro patriarcal, primera propiedad en 
la tierra prometida. 

50,5 Gn 47,30s. 

50,10-11 Juego de palabras: 'ebel= due- 
lo, 'abel = campo. 

50,10* = Era del Cardo. 

50,12 Gn 23. 

50,15-21 Después de la muerte de Ja- 
cob, esta escena suena como epílogo añadi- 
do. Retorna el tema de la hermandad, pero el 
autor del libro parece contemplar un horizon- 
te más ancho. Más que la historia de unos 
hermanos, más que el itinerario de un patriar- 
ca, se dilata el arco que va del primer capítu- 
lo al último del Génesis. 


El padre aglutinaba a los hermanos y los 
mantenía unidos. Por respeto a su persona 
unas cosas se hicieron y otras se evitaron. 
Ahora que falta él, ¿rebrotarán los recuerdos 
amargos, se avivará un rencor recubierto y no 
apagado? Aunque hubo reconciliación, los 
culpables no han superado del todo su senti- 
do de culpabilidad. Una memoria arrinconada 
se alza como fantasma a favor de la oscuri- 
dad para pasearse y atemorizar las concien- 
cias. Porque, cuando la culpa es colectiva, 
cuando la complicidad ha ligado a varios en 
su maldición, el recuerdo puede brotar en 


cualquier punto del círculo y propagarse sin 
lagunas. Deshacer lo hecho es imposible, ex- 
cusarse de ello no se justifica. Como de- 
penden de José para la residencia y alimento, 
así dependen de su perdón para la tranquili- 
dad del espíritu. El perdón no formulado, sim- 
plemente transmitido en un beso, fue sincero: 
¿fue también definitivo? La incertidumbre de- 
sazona a veces más que la certeza. 


Cuando la situación de incertidumbre se 
hace insostenible y antes de que sea dema- 
siado tarde, los hermanos envían un mensa- 
je a José y después se presentan a él. Se 
aduce un nuevo dato: el padre, antes de 
morir, había recomendado a todos la unión, a 
José el perdón. 

50,15 Gn 27,41; 1 Sm 24,18. 

50.17 Es la quinta vez que llora. Llora por 
la preocupación y el miedo de los hermanos, 
llora viendo que lo consideran capaz de guar- 
dar rencor, por el recuerdo de su padre. 

50.18 Gn 37,7.9. 

50,19-21 José responde con la fórmula 
clásica "no temáis". Añade que no usurpa el 
puesto a Dios. No soy Dios, para recibir 
vuestro homenaje, para reservarme la ven- 
ganza, para disponer de la vida y la muerte, 
para dirigir el curso de los acontecimientos, 
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vosotros y a vuestros niños. 
Y los consoló llegándoles al 
corazón. 


Muerte de José 


e O : 

José vivió en Egipto con la 
familia de su padre y cumplió 
ciento diez años; “llegó a conocer 
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a los hijos de Efraín hasta la terce- 
ra generación, y también a los 
hijos de Maquir, hijo de Manases, 
y se los puso en el regazo. 
A As E 
José dijo a sus hermanos: 
-Yo voy a morir. Dios se ocu- 
pará de vosotros y os llevará de 


esta tierra a la tierra que prome- 


t1ó a Abrahán, Isaac y Jacob. 


- 50,26 


3Y los hizo jurar: 

-Cuando Dios se ocupe de 
vosotros, os llevaréis mis huesos 
de aquí. 

“José murió a los ciento diez 
años de edad. Lo embalsamaron 
y lo metieron en un sarcófago en 
Egipto. 


para anular la reconciliación. Soy hombre 
como vosotros ante Dios. Es él quien contro- 
ló desde el comienzo el curso de la historia. 
Incluso la traición fraterna quedó engranada 
en el proceso empujándolo hacia el desenla- 
ce. El designio de Dios es la vida, y nosotros 
somos el testimonio vivo. Después del llanto 
y por él, es capaz de consolar a sus herma- 
nos (cfr. 2 Cor 1,4). 

Conclusión. Podemos ahora mirar hacia 
atrás y abarcar un ancho arco narrativo. Al 
principio de la creación vio Dios "que todo era 
muy bueno. Penetró el mal, por el mal la 
muerte, el fratricidio. Interviene Dios, evita el 
mal extremo, hace que se vaya imponiendo 


el bien. A partir de Abrán, aunque continúa la 
hostilidad y rivalidad, va triunfando trabajosa- 
mente el bien. La tensión entre Abrán y Lot 
se compone pacíficamente, la ruptura de Ja- 
cob y Esaú se sana, José abraza a sus her- 
manos. Al final, incluso el mal se pone al ser- 
vicio del bien. Tal es el designio y el poder de 
Dios. .Palabra de consuelo dirigida al corazón 
de todos los lectores. 

50.23 Gn 30,3. | 

50.24 Las últimas palabras de José son 
una profecía del éxodo, ligándolo a la historia 
patriarcal. 

50.25 El cumplimiento se lee en Ex 13,19 
y Jos 24,32. 


Éxodo 


INTRODUCCIÓN 


El Éxodo, segundo libro del Pentateuco, es el libro de la liberación 
y de la alianza con su código, de los primeros pasos por el desierto y 
de la fabricación del instrumental cúltico. Libro heterogéneo por tema 
y origen: la división temática se da por bloques bastante direferencia- 
dos, la división por origen puede obligar a destrenzar lo trenzado, a 
despegar lo unido. 


La realidad literaria 


a) Si miramos el libro desde lejos, desde una altura, contempla- 
mos un comienzo menudo en un panorama amplio, una colosal con- 
frontación, como drama estilizado cuyo desenlace es la salida de los 
esclavos. Vemos después a esa masa afrontar en el desierto tres ene- 
migos elementales: hambre, sed, ataque armado. Y de repente suce- 
de un encuentro trascendente y todo se detiene: del cielo baja Dios 
para firmar alianza con un pueblo: le da leyes para ordenar su vida civil 
y normas para organizar el culto; sucede una interrupción inesperada, 
y se reanuda la acción. Terminada la ejecución, el Dios celeste se tras- 
lada (su Gloria) de la montaña a la tienda. La marcha puede continuar 
(continuará en Nm 10,11). b) Si nos acercamos a mirar, descubrimos 
gran variedad de formas literarias. Los textos narrativos son básicos: 
suministran el bastidor donde el resto encaja. Son variados: comienza 
con sabor de cuento, algunos de cuyos elementos se proyectan a es- 
cala mayor en un relato épico; arrastra muchos momentos dramáticos; 
acoge noticias biográficas, episodios y anécdotas diversas. Textos ju- 
rídicos: la alianza con sus estipulaciones y un código legal. Textos des- 
criptivos de los materiales culticos. Poesía: un gran canto de victoria y 
múltiples detalles poéticos dispersos. Esto significa que el lector tiene 
que ir ajustando su atención y enfoque a formas diversas. 


Origen 


Entonces ¿cuál es el origen de tan enigmático libro? Si se puede 
llamar libro. La génesis de este texto, arranque y etapas de elabora- 
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ción, ha preocupado mucho, quizá demasiado a los investigadores, 
que esperaban dar con la clave de explicación. Ante todo hay que 
recordar que el sentido de un texto no se identifica con su génesis, ni 
siquiera se explica adecuadamente con ella. Pues bien, la teoría docu- 
mentaría identifica y desenreda en el Ex, con relativa concordia, las 
fuentes clásicas: Yavista (J), Elohísta (E) y Sacerdotal (P); quizá con 
huellas de un (pre-)Deuteronomio. En varias ocasiones señalaremos 
dicha separación de fuentes o documentos. 


Otros autores prefieren trabajar por bloques o tradiciones autó- 
nomas, remontándose a la etapa de trasmisión oral. No ha faltado un 
autor que considera el libro pura ficción de un escritor del siglo VI, que 
logró convencer a sus paisanos para que adoptaran su libro como 
base de su fe y su vida. 


Historicidad 


Relacionada con las cuestiones precedentes, carácter narrativo 
y génesis del texto, nos sale al encuentro la gran cuestión de la his- 
toricidad. 


a) ¿Quiso el autor escribir historia, o sea, relatar hechos sucedi- 
dos? En caso afirmativo, ¿qué criterios y técnicas empleó? Las pre- 
guntas correlativas son: partiendo del texto, ¿podemos reconstruir un 
proceso histórico? Si esto no es posible, ¿podemos rastrear huellas de 
sucesos históricos? 

El libro no nos ayuda mucho, por sus formas poco históricas, por 
su vaguedad en los detalles significativos, por sus silencios y lagunas. 
¿Cómo se llamaba el Faraón? Otros libros suministran nombres, p. ej. 
Sesong, Necao, Nabucodonosor, Ciro. No se aducen fechas. Casi 
todo es anónimo e indiferenciado. 

Fuera del libro, no encontramos en la literatura circundante refe- 
rencias precisas a los hechos narrados. La arqueología de Palestina 
ofrece un testimonio ambiguo. Evidencia movimientos de población y 
cambios culturales hacia el 1200, al pasar de la edad del bronce a la 
del hierro; pero en muchos detalles no concuerda con el relato bíblico. 


b) A favor de una historicidad básica, de la mera sustancia, se 
aduce la exactitud del color egipcio y de muchos detalles: nombres, 
prácticas, fenómenos. Y queda el argumento de coherencia: sin una 
experiencia egipcia y una salida con un guía, es muy difícil explicar la 
historia sucesiva y los textos bíblicos. Entre las hipótesis explicativas, 
(descontando el escepticismo metódico del no sabemos nada), la pura 
ficción o una base histórica, la segunda es más satisfactoria. 


c) Esto supuesto, se señala como fecha más probable para los 
acontecimientos el reinado en Egipto de Ramsés ll, nieto de Ram- 
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sés l, el soldado fundador de la dinastía XVIII, e hijo de Seti l, quien 
restableció el dominio egipcio sobre Palestina y Fenicia. Firmado el 
tratado de paz con el monarca hitita Hatusilis 1Il, el faraón sucumbió a 
una fiebre constructora: ciudades, monumentos, estatuas. 


Salida de Egipto 


Este es el gran libro épico de la liberación, que remata en un 
canto heroico. El Señor penetra en la historia poniéndose al lado de 
un pueblo de esclavos, oprimidos por una de las potencias de la 
época. Como rescatador de esclavos, como defensor del derecho de 
los sin derecho, como salvador justiciero se presenta en la historia el 
Señor de la historia. 


El Faraón resiste por razón de Estado: razón política, porque la 
minoría extranjera se está haciendo mayoría; razón militar, porque 
podrían convertirse en quinta columna del enemigo; razón económica, 
porque suministra trabajo de balde. 


Es inevitable el choque de fuerzas. En diez rondas o turnos el 
Señor descarga sus golpes. Los dos primeros turnos quedan indeci- 
sos; al tercero, el Señor se impone; al séptimo, el Faraón reconoce su 
culpa; al décimo, los israelitas son empujados a salir. El autor último, 
utilizando textos diversos, compone un cuadro estilizado y grandioso, 
puntuado por diversas repeticiones, desarrollado con dinamismo con- 
tenido. | 


El Señor actúa, en parte, por medio de Moisés, el gran liberador 
humano, que repite por adelantado la experiencia del pueblo, se soli- 
dariza con él, lo moviliza. Se enfrenta tenazmente con el Faraón y va 
creciendo en estatura hasta hacerse figura legendaria. 


El último acto se desenvuelve en un escenario cósmico: un de- 
sierto hostil que se dilata a la espalda, una agua amenazadora que 
cierra el paso al frente, un viento aliado que cumple las órdenes de 
Dios. En la batalla cósmica se consuma la derrota de un ejército pre- 
potente y la salvación de un pueblo inerme. 


Estos capítulos se clavan en la memoria del pueblo, convirtiéndo- 
se en modelo o patrón de sucesivas liberaciones: con la misma función 
penetran en el Nuevo Testamento y extienden su influjo e inspiración 
incluso a gente que no cree en ese Dios liberador. El Señor será ya 
siempre para Israel "el que nos sacó de Egipto, de la esclavitud". 
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Esclavitud y genocidio 


1 "Lista de los israelitas que fue- 
ron a Egipto con Jacob, cada uno 
con su familia: “Rubén, Simeón, 
Leví, Judá, > Isacar, Zabulón, 
Benjamín, “Dan, Neftalí, Gad, 
Aser. descendientes directos de 
Jacob, setenta personas; José ya 
estaba en Egipto. 





“Muerto José y sus hermanos 
y toda aquella generación, “los 
israelitas crecían y se propaga- 
ban, se multiplicaban y se hacían 
fuertes en extremo e iban llenan- 





ÉXODO 


“Subió al trono en Egipto un 
Faraón nuevo que no había co- 
nocido a José, y dijo a su pueblo: 

-Mirad, los israelitas se están 
volviendo más numerosos y 
fuertes que nosotros; vamos a 
vencerlos con astucia, pues si no 
crecerán; y si se declara la gue- 
rra, se aliarán con el enemigo, 
nos atacarán y después se mar- 
charán de nuestra tierra. 


11 Así pues, nombraron capata- 
ces que los explotaran como car- 
gadores en la construcción de 
las ciudades granero Pitón y 
Ramsés. “Pero cuanto más los 


1,1-67 


oprimían, ellos crecían y se pro- 
pagaban más. Hartos de los is- 
raelitas, los egipcios les impu- 
sieron trabajos penosos, “y les 
amargaron la vida con dura es- 
clavitud, imponiéndoles los du- 
ros trabajos del barro, de los la- 
drillos y toda clase de trabajos 
del campo. 


5E1 rey de Egipto ordenó a las 
comadronas hebreas (una se lla- 
maba Séfora y otra Fuá): 

Cuando asistáis a las he- 
breas y les llegue el momento, si 
es niño lo matáis, si es niña la 





do todo el país. 


1,1-7 Estos versos sirven a) para empal- 
mar este libro con el precedente: recogen de 
modo simplificado los datos de Gn 46. Con 
ello b) se afirma la continuidad patriarcal, ya 
que es el tercer patriarca, Jacob, quien guía 
la caravana; es inevitable el recuerdo de una 
caravana semejante en Gn 31, sólo que ca- 
mino de Canaán; c) continuar significa seguir 
adelante, y esto se va a realizar en silencio y 
sin acontecimientos históricos. Egipto se 
convierte en una especie de matriz acogedo- 
ra, donde se va realizando la bendición gene- 
síaca y patriarcal de la fecundidad. El narra- 
dor lo subraya acumulando verbos. Pero "lle- 
nar la tierra" es exageración teológica, pues- 
to que los hebreos habitaban como grupo 
compacto al norte de Egipto. Con el último 
dato y como consecuencia lógica empalma la 
historia que se dispone a narrar. 


1.1 Gn 46,8-27. 

1.2 Dt 10,22. 

1,6 Sal 105,24. 

1,8-2,15 Lo que va a contar tiene sabor 
de cuento y sirve de introducción a un relato 
épico. A cuento suena la infancia del libera- 
dor, relato épico es la liberación. Como cuen- 
to, se permite detalles incoherentes o invero- 
símiles. El tema es conocido en el folclore: un 
niño perseguido, amenazado de muerte, se 
salva de modo prodigioso y alcanza una po- 
sición privilegiada; también la literatura acá- 
dica conoce el motivo literario. 

Pero el caso presente destaca su indivi- 
dualidad: a) por los detalles locales, el río, la 
cesta, la princesa...; b) porque el niño está pre- 
figurando la futura liberación: peligro, paso por 


dejáis con vida. 


el agua, salida de Egipto; c) entre los aspectos 
individuales se cuenta el carácter "sapiencial" 
(como si el autor perteneciera al gremio de los 
"doctores" hakamim): la "astucia" del rey frus- 
trada por la astucia de las comadronas, la edu- 
cación cortesana del héroe. 

1,8-14 Estalla la persecución, que avan- 
zará en tres ondas. La mueve la razón de 
Estado. Razón política: la minoría va a con- 
vertirse en mayoría; razón militar: los adve- 
nedizos pueden convertirse en quinta colum- 
na, aliada de un invasor extranjero; razón 
económica: se nos acaba la mano de obra 
barata. La lógica de razones y medidas falla: 
si reducen el número, reducen la mano de 
obra; mucho más si eliminan a los varones y 
se llevan a las mujeres a casas egipcias. O al 
narrador no le importa esa incoherencia, 
atento a describir un proceso apasionado, O 
quiere burlarse de la lógica estúpida del 
Faraón. 


1,13-14 Describe la opresión acumulan- 
do términos de esclavitud = trabajo: 'bel y re- 
pitiendo "crueldad". La misma raíz hebrea 
significa el trabajo sin calificación, el servicio, 
la servidumbre, la esclavitud. El contexto y 
los sujetos de quien se dice especifican el 
significado. 

1,15-22 Con este episodio casi burlesco 
entran en escena, dominadoras, las mujeres. 
En efecto, la infancia de Moisés está marcada 
por la persecución despiadada de los varones 
y la piedad salvadora de las mujeres: las 
comadronas, la hermana, la madre, la prince- 
sa. Dos cosas mueven a las comadronas a 
arrostrar el peligro, aun mortal: su presencia 


LR 


"Pero las comadronas respe- 
taban a Dios, y en vez de hacer 
lo que les mandaba el rey de 
Egipto dejaban con vida a los re- 
cién nacidos. 

'E1 rey de Egipto llamó a las 
comadronas y las interrogó: 

-¿Por qué obráis así y dejáis 
con vida a las criaturas? 

PContestaron al Faraón: 

-Es que las mujeres hebreas 
no son como las egipcias: son ro- 
bustas y dan a luz antes de que 
lleguen las comadronas. 

Dios premió a las comadro- 
nas: el pueblo crecía y se hacía 
muy fuerte, “y a ellas, como res- 
petaban a Dios, también les dio 
familia. 

“Entonces, el Faraón ordenó a 
todos sus hombres: 

-Cuando les nazca un niño, 
echadlo al Nilo; si es niña, de- 


¿zralx? 


Infancia de Moisés 


2 'Un hombre de la tribu de Leví 


se casó con, una mujer de la 
misma tribu; “ella concibió y dio 
a luz un niño. Viendo lo hermoso 
que era, ¿JO tuvo escondido tres 
meses. "No pudiendo tenerlo 
escondido por más tiempo, tomó 
una cesta de mimbre, la embadur- 
nó de barro y pez, colocó en ella 
a la criatura y la depositó entre los 
juncos, a la orilla del Nilo. 


“Una hermana del niño obser- 
vaba a distancia Para ver en qué 
paraba aquello. “La hija del Fa- 
raón bajó a bañarse en el Nilo, 
mientras sus criadas la seguían 
por la orilla. Al descubrir la ces- 
ta entre los j Juncos, mandó a la 
criada a recogerla. “La abrió, mi- 
ró dentro y encontró un niño llo- 
rando. Conmovida, comentó: 


-Es un niño de los hebreos. 


/á: 


"Entonces, la hermana del niño 
dijo a la hija del Faraón: 

-¿Quieres que vaya a buscar 
una nodriza hebrea que te críe el 
niño? 

“Respondió la hija del Faraón: 

-Anda. 

La muchacha fue y llamó a la 
madre del niño. 

"La hija del Faraón le dijo: 

-Llévate este niño y críamelo, 
y yo te pagaré. 

La mujer tomó al niño y lo crió. 

"Cuando creció el muchacho, 
se lo llevó a la hija del Faraón, 
que lo adoptó como hijo y lo 
llamó Moisés*, diciendo: «Lo he 
sacado del agua». 


Juventud de Moisés 


"Pasaron los años, Moisés 
creció, salió adonde estaban sus 


jadla con vida. 


casi materna en las fuentes de la vida, su reli- 
giosidad o "respeto del Señor". Para ellas res- 
petar a Dios (no dice Yhwh) es respetar la vi- 
da, aun con peligro de muerte. La palabra "co- 
madrona" se pronuncia siete veces. 

Que fueran "hebreas" es poco lógico; pa- 
rece adición. El Faraón y su policía quedan 
burlados, pues no entienden de esos delica- 
dos menesteres y se tragan la respuesta de 
las mujeres; y a ellas las premia Dios con 
nuevas vidas, con la maternidad. Queda des- 
crito el contexto narrativo en el que nace el 
héroe. 

1,22 Sab 11,7. 


2,1-4 Nace el liberador: ¿demasiado tar- 
de? Cuando ya está en curso la opresión; 
¿cuánto tiempo hay que esperar todavía a que 
crezca y madure?. Queda adscrito a la tribu de 
Leví, quizá porque así lo exige su hermano 
Aarón. La madre confía en el Nilo más que en 
los hombres, y el río tutelar de los egipcios se 
hace cómplice suyo para salvar al niño, con- 
duciéndolo hasta el remanso justo del encuen- 
tro. La hermana cumple una función narrativa: 
vigila, sirve de enlace. El autor no parece pen- 
sar en la María de relatos posteriores. La ees- 
tilla calafateada es como un arca que navega 


hermanos y los encontró trans- 


con carga leve, pero cargada de futuro. La 
palabra "niño" se repite siete veces. 

2,5-9 La princesa se conmueve: no en- 
tiende de la razón de Estado que invocan los 
hombres, no se pliega a la política despiada- 
da de su padre, no desprecia a la raza extra- 
ña, está por la vida. La madre hace de nodri- 
za de su hijo y lo cría para la princesa. 

2,10 Etimología popular. El nombre de 
Moisés puede relacionarse con nombres egip- 
cios como Tut-moses, Ra-meses. 

= Mose = sacado. 

2,11-15 La primera actuación de Moisés 
se podría definir como el fracaso de la violen- 
cia, y podemos seguirla en tres rápidas esce- 
nas, a) La primera es un corte radical: Moisés 
sale. Su primera salida, su éxodo prefigurado. 
Abandonando privilegios de corte, pero equi- 
pado con la cultura y relaciones allí adquiri- 
das. Sale en acto de solidaridad con sus "her- 
manos" (la adopción de la princesa .no ha 
anulado ni sustituido definitivamente sus la- 
zos de sangre). La opresión redobla la con- 
ciencia de hermandad, b) Arrebatado de 
indignación ante la injusticia, reacciona con la 
violencia: ¿qué consigue con ese acto singu- 
lar? No promueve la liberación de los suyos, 
c) Más aún, su violencia lo desacredita ante 
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portando cargas. Y vio cómo un 
egipcio maltrataba a un hebreo, 
uno de sus hermanos. '“Miró a 
un lado y a otro, y viendo que no 
había nadie, mató al egipcio y lo 
enterró en la arena. 

BA1 día siguiente, salió y en- 
contró a dos hebreos riñendo, y 
dijo al culpable: 

-¿Por qué maltratas a tu com- 
pañero? 

“EL le contestó: 

-¿Quién te ha nombrado jefe y 
juez nuestro? ¿Es que pretendes 
matarme como mataste al egip- 
cio? 

Moisés se asustó pensando 
que la cosa se había sabido. 

BCuando el Faraón se enteró 
del hecho, buscó a Moisés para 
darle muerte; pero Moisés huyó 
del Faraón y se refugió en el país 
de Madián. Allí se sentó junto a 
un pozo. 


ÉXODO 


'SE1 sacerdote de Madián tenía 
siete hijas, que solían salir a sacar 
agua y a llenar los abrevaderos 
para abrevar el rebaño de su 
padre. Llegaron unos pastores e 
intentaron echarlas. Entonces 
Moisés se levantó, defendió a las 
muchachas y abrevó su rebaño. 

'Ellas volvieron a casa de Ra- 
guel, su padre, y él les preguntó: 


-¿Cómo hoy tan pronto de 
vuelta? 

PContestaron: 

-Un egipcio nos ha librado de 
los pastores, nos ha sacado agua 
y ha abrevado el rebaño. 

“Replicó el padre: 

-¿Dónde está? ¿Cómo lo ha- 
béis dejado marchar? Llamadlo 
que venga a comer. 

Moisés accedió a vivir con 
él, y éste le dio a su hija Séfora 
por esposa. “Ella dio a luz un 
niño y Moisés lo llamó Gersón, 


3,2 


diciendo: «Soy forastero* en tie- 
rra, extran era». 

Pasaron muchos años, murió 
el rey de Egipto, y los israelitas 
se quejaban de la esclavitud y 
clamaron. Los gritos de auxilio 
de los esclavos llegaron a Dios. 

“Dios escuchó sus quejas y se 
acordó del pacto hecho con 
Abrahán, Isaac y Jacob; Py vien- 
do a los israelitas, Dios se intere- 
só por ellos. 


Vocación 
de Moisés 
(Jue 6,11-16) 


3 'Moisés pastoreaba el rebaño 
de su suegro Jetró, sacerdote de 
Madián; llevó el rebaño trashu- 
mando por el desierto hasta lle- 
gar a Horeb, el monte de Dios. 
El ángel del Señor se le apareció 
en una llamarada entre las zar- 


sus paisanos, entre los cuales también ani- 
dan injusticia y opresión; inútil su intento de 
usar la persuasión y apelar a la razón. Moisés 
se ha lanzado a actuar sin encargo divino: por 
su violencia es rechazado por los hermanos y 
puede temer a la policía egipcia. Tiene que 
escapar, y es su segunda salida o éxodo. 

2,15 Gn 24,11; 29,1-3. 

2,16-22 La actuación de Moisés junto al 
pozo no es un gesto romántico ni una histo- 
ria de amor. Simplemente, por sentido de jus- 
ticia, Moisés se pone de parte del débil; aun- 
que las muchachas no pertenezcan al pueblo 
de sus hermanos. 

El suegro de Moisés se llama Raguel en 
unos relatos y Jetró en otros. Moisés entra a 
su servicio como pastor, no como sacerdote. 
Con el trabajo y el matrimonio parece incor- 
porarse al pueblo que lo acoge: se ha esta- 
blecido humanamente. Pero el nombre del 
hijo, interpretado por Moisés, es una nueva 
afirmación de que pertenece al pueblo he- 
breo. Ni Egipto ni Madián son la tierra pro- 
metida a los patriarcas. 


2,22 * = Ger = Forastero. 

2,23-25 La vida familiar y pacífica de 
Moisés va a ser interrumpida y cambiada de 
dirección al intervenir Dios. Cuando Moisés 


tomó la iniciativa, a pesar de sus nobles sen- 
timientos, fracasó. Ahora toma Dios la inicia- 
tiva, movido por la reclamación legal de unos 
esclavos oprimidos. 


3,1-4,17 Vamos a considerar este texto 
como una gran unidad que llamamos provi- 
soriamente vocación y misión de Moisés. Tal 
como se presenta ahora el texto, podemos 
dividirlo en secciones o en componentes se- 
gún el siguiente esquema: aparición e identi- 
ficación de Dios, proyecto de liberación, mi- 
sión de Moisés, diálogo de Moisés con Dios. 
A la misión acompaña una señal; el diálogo 
consiste en una serie de objeciones que opo- 
ne Moisés resistiéndose a la misión y a las 
respuestas de Dios. 


Aunque la construcción actual del relato 
es coherente, no faltan detalles que se pue- 
den tomar como indicios de una elaboración 
secundaria. Los partidarios de la teoría docu- 
mentaría reparten el texto en los dos hilos del 
Yavista y el Elohísta con alguna adición del 
Sacerdotal; de su análisis sacan una conclu- 
sión importante para definir el perfil del Elo- 
hísta. Otros autores prefieren recurrir a tradi- 
ciones orales que se fusionan y a un proceso 
de elaboración por escrito. Sin negar esa pki- 


3,9 


zas. Moisés se fijó: la zarza ardía 
sin consumirse. 

“Moisés dijo: 

-Voy a acercarme a mirar este 
espectáculo tan admirable: cómo 
es que no se quema la zarza. 

“Viendo el Señor que Moisés 
se acercaba a mirar, lo llamó 
desde la zarza: 

-Moisés, Moisés. 

Respondió él: 

- Aquí estoy. 

"Dijo Dios: 

-No te acerques. Quítate las 





ÉXODO 


sandalias de los pies, pues el 
sitio que pisas es terreno sagra- 
do. 

“Y añadió: 

- Y o soy el Dios de tu padre, el 
Dios de Abrahán, el Dios de 
Isaac, el Dios de Jacob. 

Moisés se tapó la cara temero- 
so de mirar a Dios. 

“El Señor le dijo: 

-He visto la opresión de mi 
pueblo en Egipto, he oído sus 
quejas contra los opresores, me 
he fijado en sus sufrimientos. "Y 
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he bajado a librarlos de los egip- 
cios, a sacarlos de esta tierra pa- 
ra llevarlos a una tierra fértil y 
espaciosa, tierra que mana leche 
y miel, el país de los cananeos, 
hititas, amorreos, fereceos, ne- 
veos y jebuseos. La queja de los 
israelitas ha llegado a mí, y he 
visto cómo los tiranizan los 
egipcios. Y ahora, anda, que te 
envío al Faraón para que saques 
de Egipto a mi pueblo, a los is- 
raelitas. 
"Moisés replicó a Dios: 


ralidad de ingredientes, es importante apre- 
ciar el desarrollo unitario y lógico del relato 
canónico; observando p. ej. que la expli- 
cación del nombre y el nombramiento de Aa- 
rón figuran como respuestas a objeciones de 
Moisés. 

3,1-6 Aparición e identificación. Domina 
el verbo ver. El lugar se llama "monte de 
Dios" o por la próxima aparición o porque ya 
antes era lugar de culto de los habitantes. La 
tradición identifica el Horeb con el Sinaí. 

"El Ángel del Señor" es con frecuencia 
una manifestación visual de Dios, mientras 
que la locución se atribuye directamente a 
Dios o al Señor. El fuego es el elemento de la 
divinidad (Gn 15,17; Sal 50,3; 97,3). Símbolo 
de la presencia inaccesible y generadora de 
vida y acción; símbolo también de ira y pena 
de aniquilación. La "zarza", árbol silvestre y 
humilde, inútil y aun despreciado, es portador 
de la presencia divina en su elemento, el 
fuego. No se consume, porque ese fuego no 
necesita combustible; no se consume porque 
no tiene culpa que expiar. Como altar natural 
se ofrece, descubriendo a la vez el carácter 
trascendente de ese fuego. Cuando venga 
para la alianza, el Señor se manifestará tam- 
bién con fuego: Moisés está prefigurando la 
futura experiencia del pueblo. 


Es tomado por sorpresa ante el fenóme- 
no extraño. La sorpresa provoca la curiosi- 
dad, la indagación temeraria -no la reveren- 
cia numinosa que se esperaba-. El Señor lo 
detiene. Por la presencia de Dios, el lugar 
está consagrado: el hombre no puede hollar- 
lo con artificios que encubren y protegen. La 
piel desnuda ha de sentir el contacto de la 
tierra consagrada (cfr. Jos 5,15). 


La aparición se identifica, todavía sin 
pronunciar su nombre, como el Dios de los 
patriarcas; con lo cual la etapa histórica que 
comienza queda abarcada en el arco gigan- 
tesco del proyecto histórico del Señor. 

3,2 Jue 13,20; ls 29,6. 

3,6 Ex 33,20. 

3,7-8 El designio presente es la libera- 
ción del pueblo oprimido. La iniciativa es de 
Dios, pero supone una situación precedente, 
pues llama a los hebreos "mi pueblo". La 
secuencia de verbos es significativa: he visto, 
he oído, me he fijado, he bajado. La salva- 
ción se formula en dos tiempos: liberación de 
la esclavitud y conducción al país prometido 
a los patriarcas. En lenguaje de ascendencia 
mítica, es un país paradisíaco, "que mana 
leche y miel"; en lenguaje histórico, está ocu- 
pado por otros pueblos (en la lista falta uno 
respecto a Dt 7,1; Jos 3,10). 


3,9-10 Ahora la iniciativa la toma el pue- 
blo, con una reclamación judicial, y Dios des- 
pacha a Moisés para que realice la empresa. 
Algunos comentaristas han descubierto aquí 
un duplicado y han asignado los versos al 
Elohísta. En la lógica del relato presente, es- 
tos versos precisan: lo que Dios escuchaba 
era una reclamación legal, su "bajada" con- 
siste en el envío de un mediador humano; 
dicho de otro modo, la misión de Moisés es la 
bajada de Dios (para otras bajadas, véanse 
Gn 11,5.7y 18,21). 

3,11-12 Comienza el diálogo: primera ob- 
jeción de Moisés. Por su oficio actual de pas- 
tor, y por la experiencia próxima, se siente 
incapaz de realizar el encargo. La respuesta 
de Dios es categórica y simple, corriente en 
vocaciones: Gedeón en Jue 6,12; Jr 1,9.1. 
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-¿Quién soy yo para acudir al 
Faraón o para sacar a los israeli- 
tas de Egipto? 

"Respondió Dios: 

- Y o estoy contigo, y ésta es la 
señal de que yo te envío: que 
cuando saques al pueblo de Egip- 
to, daréis culto a Dios en esta 
montaña. 

Moisés replicó a Dios: 

-Mira, yo 1ré a los israelitas y 
les diré: el Dios de vuestros pa- 
dres me ha enviado a vosotros. 


ÉXODO 


Si ellos me preguntan cómo se 
llama, ¿qué les respondo? 

“Dios dijo a Moisés: 

-«Soy el que soy». Esto dirás 
a los israelitas: «Yo soy» me 
envía a vosotros. 

BDios añadió: 

-Esto dirás a los israelitas: El 
Señor Dios de vuestros padres, 
Dios de Abrahán, Dios de Isaac, 
Dios de Jacob, me envía a voso- 
tros. Este es mi nombre para 
siempre: así me llamaréis de ge- 


3,18 


neración en generación. “Vete, 
reúne a las autoridades de Israel 
y diles: El Señor Dios de vues- 
tros padres, de Abrahán, de Isaac 
y de Jacob, se me ha aparecido y 
me ha dicho: Os tengo presentes 
y veo cómo os tratan los egip- 
cios. "He decidido sacaros de la 
opresión egipcia y haceros subir 
al país de los cananeos, hititas, 
amorreos, fereceos, heveos y je- 
buseos, a una tierra que mana le- 
che y miel. "Ellos te harán caso, 


La señal ofrecida por Dios es extraña 


porque se refiere a la conclusión de la em- 
presa. Normalmente una señal se da en el 
acto de la misión o a continuación, pero 
siempre precede. Por eso algunos comenta- 
ristas piensan que falta algo; otros invierten 
el orden y suponen que la señal era el fuego 
en la zarza (compárese con Jue 6,17-21.36- 
40). En el relato actual la señal vale precisa- 
mente como paradoja. Exige por adelantado 
la fe y obediencia de Moisés. Cuando haya 
cumplido su misión y en un acto litúrgico, los 
israelitas con Moisés serán conscientes de la 
libertad conseguida, y Moisés reconocerá la 
validez de su misión. 

3,13-15 Segunda objeción. El se fía de 
Dios, ¿se fiará de él el pueblo? Querrán sa- 
ber qué Dios lo envía -dato decisivo en la 
misión profética, p. ej. Dt 13; Jr 23,13-, pre- 
guntarán por el nombre de la divinidad. La 
respuesta es a la vez positiva y ambigua; va- 
le para Moisés y para el pueblo. 

Estos tres versos cuentan entre los más 
analizados y discutidos de todo el AT. ¿Cuál es 
el origen del nombre Yhwh? ¿Existía fuera y 
antes de Israel? ¿Qué significa en sí? ¿Qué 
función tiene en el relato? Sobre las dos pri- 
meras preguntas se han multiplicado las con- 
jeturas sin ofrecer una respuesta plausible. So- 
bre lo segundo: empezamos confesando que 
nuestra vocalización es dudosa, pues en com- 
posición encontramos las formas Yah, Yo, 
Yeho. La corriente, Yahwe, es una forma facti- 
tiva del verbo hyh - ser, existir, el que da ser, 
hace existir. Así podía sonar a oídos hebreos. 

En el texto Dios cambia el verbo en pri- 
mera persona y forma una frase al parecer 
tautológica. Si lo traducimos en indefinido, "el 
que sea", la respuesta es evasiva (como en 


Gn 32): el nombre no importa, soy el Dios de 
los patriarcas y estoy contigo. Si lo traduci- 
mos como enunciado, "soy el que soy”, se 
presta a la reflexión. Primero, se encuentra 
en la esfera del ser o existir (cfr. Sab 13,1; Jn 
8,58; Ap 1,4); segundo, no se define por pre- 
dicados externos, sino por sí mismo; en 
nuestra terminología refinada, diríamos "un 
ser absoluto". Ahora bien, para los israelitas 
vale el sentido enunciativo, "Yo soy", que se 
ofrece como explicación de un nombre ya 
conocido y se identifica con el Dios de los 
patriarcas. Y añade una orden perpetua: en 
adelante Dios será invocado con el nombre 
de Yhwh. Y así fue (ls 42,8; 26,8) hasta que 
en tiempos posteriores se evitó dicho nombre 
y se sustituyó por Adonay. 

En la teoría documentaría: el Elohísta 
considera que en este punto se revela el 
nombre de Yhwh; hasta el presente él ha 
usado sólo el nombre elohim o un sustituto. 

3,16-22 Sigue de nuevo el envío y una 
predicción articulada de los sucesos futuros 
hasta la salida o éxodo. La profecía estiliza- 
da ha de servir para tranquilizar y animar a 
Moisés. Después deberá compartirla con las 
autoridades, para presentarse corporativa- 
mente al Faraón. En un primer momento este 
informe no está destinado al pueblo. 

Las etapas están estilizadas y conden- 
san el relato detallado de los capítulos 
siguientes: petición o intimación, resistencia 
del Faraón, castigo de Dios, salida del pueblo 
enriquecido. El verbo usado para "sacar" es 
aquí "hacer subir", o sea, del territorio bajo de 
Egipto al montañoso de Canaán. 

3,18 La primera petición - ¿táctica?- es un 
permiso de tres días para una peregrinación ají- 
tica por el desierto. Se usa el nombre de V7MA. 


3,19 


y tú, con las autoridades de Is- 
rael, te presentarás al rey de 
Egipto y le diréis: El Señor Dios 
de los hebreos nos ha encontra- 
do, y nosotros tenemos que ha- 
cer un viaje de tres jornadas por 
el desierto para ofrecer sacrifi- 
cios al Señor nuestro Dios. "Yo 
sé que el rey de Egipto no os 
dejará marchar si no es a la fuer- 
za; “pero yo extenderé la mano, 
heriré a Egipto con prodigios 
que haré en el país, y entonces 
os dejará marchar. *Y haré que 
este pueblo se gane el favor de 
los egipcios, de modo que al sa- 
lir no se marchen con las manos 
vacías. “Las mujeres pedirán a 
sus vecinas, o a las dueñas de las 
casas donde se alojen, objetos de 
plata y oro y ropa para vestir a 
sus hijos e hijas. Así os llevaréis 
botín de Egipto. 


4 'Moisés replicó: 
-¿Y si no me creen ni me ha- 


ÉXODO 


cen caso, y dicen que no se me 
ha aparecido el Señor? 

“El Señor le preguntó: 

-¿Qué tienes en la mano? 

Contestó: 

-Un bastón. 

“Dios le dijo: 

-Tíralo al suelo. 

El lo tiró al suelo y se convir- 
tió en serpiente, y Moisés echó a 
correr asustado. 

“El Señor dijo a Moisés: 

-Echale mano y agárrala por 
la cola. 

Moisés le echó mano, y al aga- 
rrarla en el puño se convirtió en 
un bastón. 

"Para que crean que se te ha 
aparecido el Señor, Dios de sus 
padres, Dios de Abrahán, Dios 
de Isaac, Dios de Jacob. 

“El Señor siguió diciéndole: 

-Mete la mano en el seno. 

El la metió, y al sacarla tenía la 
piel descolorida como la nieve. 

“Le dijo: 

-Métela otra vez en el seno. 
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La metió, y al sacarla estaba 
normal, como de carne. 

“_Si no te creen ni te hacen ca- 
so al primer signo, te creerán al 
segundo. ”Y si no te creen ni ha- 
cen caso a ninguno de los dos, 
toma agua del Nilo, derrámala en 
tierra, y el agua que hayas sacado 
del Nilo se convertirá en sangre. 

“Pero Moisés insistió al Se- 
ñor: 

-Yo no tengo facilidad de pa- 
labra, ni antes ni ahora que has 
hablado a tu siervo; soy torpe de 
boca y de lengua. 

"El Señor replicó: 

-¿Quién da la boca al hombre? 
¿Quién lo hace mudo o sordo o 
perspicaz o ciego? ¿No soy yo, 
el Señor? “Por tanto, ve; yo es- 
taré en tu boca y te enseñaré lo 
que tienes que decir. 

Insistió: 

-No, Señor; envía el que ten- 
gas que enviar. 

*E1 Señor se irritó con Moisés 
y le dijo: 


3.20 El castigo de Dios será herida y pro- 
digio. 

3.21 -22 Los regalos que se llevan tienen 
el carácter de compensación por los servicios 
prestados durante la esclavitud (cfr. Dt 15,13- 
15); pueden significar también el botín de la 
victoria, que Dios reparte entre sus tropas. El 
"despojo de los egipcios" será un tema explo- 
tado por los Santos Padres y aplicado a otras 
culturas. 

3.22 Sal 105,37. 


4,1-9 La tercera objeción tiene su lógica: 
la palabra de Moisés no bastará para con- 
vencer al pueblo. Y así sirve para presentar a 
Moisés como taumaturgo. Los prodigios con- 
sisten en trasmutaciones y están adelantan- 
do los que realizará ante el Faraón. El bastón 
o cayado, instrumento favorito del pastor, se 
convierte en vara mágica, que será instru- 
mento de varios prodigios; la mano, órgano 
de la acción, queda descolorida, como sin 
sangre, sin vida: sufre una especie de leuco- 
dermia o vitíligo (cfr. Nm 12,10); el agua con- 


vertida en sangre será la primera plaga. Es 
decir, si bien los prodigios se dan para con- 
vencer al pueblo, en el relato ulterior se em- 
plean para persuadir al Faraón. 

4,6 Nm 12,10. 

4,8 ls 15,9. 

4.10 Jr 1,6-10. 

4.11 Eclo 17,6. 

4,12-17 La cuarta objeción es un último 
recurso de Moisés para escurrir el bulto, y 
sirve para introducir al personaje Aarón como 
colaborador de Moisés. La objeción sobre el 
lenguaje pertenece a la tradición profetica, 
como muestra Jr 1,6. Dios, que ha dado al 
hombre la palabra, le da también su palabra, 
y así se encarna en palabra humana. Para la 
primera respuesta de Dios véase Sal 94,9s; 
Prov 20,12. 

Aarón es en la tradición de Israel el primer 
sumo sacerdote, padre de la línea pontifical. 
Aquí entra con función profetica, como boca 
de Moisés, que ocupa así el puesto de Dios en 
la transmisión del mensaje. El autor, quizá 
perteneciente a la clase sacerdotal, ha queri- 
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-Aarón, tu hermano, el levita, 
sé que habla bien. El viene ya a 
tu encuentro y se alegrará al ver- 
te. PHáblale y ponle mis pala- 
bras en la boca. Yo estaré en tu 
boca y en la suya, y os enseñaré 
lo que tenéis que hacer. "El ha- 
blará al pueblo en tu nombre, él 
será tu boca, tú serás su dios. 
"Tú toma el bastón con el que 
realizarás los signos. 


Moisés vuelve a Egipto 


Moisés volvió a casa de Je- 
tró, su suegro, y le dijo: 

-Voy a volver a Egipto a ver sl 
mis hermanos viven todavía. 

Jetró le contestó: 


ÉXODO 


-Vete en paz. 

El Señor dijo a Moisés en 
Madián: 

-Anda, vuelve a Egipto, que 
han muerto los que intentaban 
matarte. 

Moisés tomó a su mujer y a 
sus hijos, los montó en asnos y se 
encaminó a Egipto. En la mano 
llevaba el bastón maravilloso. 

“El Señor dijo a Moisés: 

-Mientras vuelves a Egipto, 
fíjate en los prodigios que he 
puesto a tu disposición, pues los 
tienes que hacer delante del Fa- 
raón. “Yo lo pondré terco y no 
dejará salir al pueblo. Tú le dirás: 
Así dice el Señor: Israel es mi hijo 
primogénito, Py yo te ordeno que 





4,27 


dejes salir a mi hijo para que me 
sirva; si te niegas a soltarlo, yo 
daré muerte a tu hijo primogénito. 

En un albergue del camino, 
el Señor le salió al paso para dar- 
le muerte. “Séfora entonces to- 
mó un pedernal, le cortó el pre- 
pucio a su hijo, lo aplicó a las 
partes de Moisés y dijo: 

-Eres para mí un marido de 
sangre. 

“Y el Señor lo dejó cuando 
ella dijo «marido de sangre» (por 
la circuncisión). 

El Señor dijo a Aarón: 

-Sal al desierto a recibir a 
Moisés. 

El fue, lo alcanzó en el monte 
de Dios y lo besó. 


do asociar como hermano, en el comienzo de 
la liberación, al caudillo civil y al sumo sacer- 
dote. (Como en la visión de Zac 4). 

4,15 2 Sm 14,3. 

4,18-31 Convencido finalmente por Dios, 
Moisés emprende el retorno hacia Egipto por 
etapas. Las piezas reunidas son heterogé- 
neas, una es indescifrable, y el orden no es el 
que esperamos de un buen narrador. Más 
bien da la impresión el autor de luchar para 
que no se le escapen materiales. Para dar con 
cierto orden, tomamos los movimientos como 
jalones: a casa del suegro (18); hacia Egipto 
(20); al encuentro con Aarón (27); a Egipto, 
ante las autoridades y ante el pueblo (29); el 
próximo movimiento será hacia el Faraón. 


En ese movimiento se insertan instruc- 
ciones de Dios 19.21-23.27, y una interven- 
ción dramática 24-26. 

4,18-19 De nuevo, la atracción de "los 
hermanos", sus paisanos, lo obligan a rom- 
per con la situación pacífica adquirida. Pero 
el retorno es diverso, porque Moisés marcha 
ahora investido de una gran misión -que no 
explica al suegro-. Dios ratifica la decisión, 
urge la ejecución y añade una información 
importante: la muerte del perseguidor ha 
creado una situación nueva para Moisés, no 
para el pueblo. 

4,20 El bastón maravilloso manifiesta el 
cambio de oficio: de pastor a taumaturgo. 
Dios controla ese bastón que empuña Moi- 
sés y le asigna una función nueva. 


4,21-23 Son una clave teológica de lo que 
se avecina. El Señor ha adoptado al pueblo 
como hijo; primogénito, por la posición históri- 
ca que ocupa (cfr.-Os 11,1; Jr 31,9). Por la 
relación jurídica establecida unilateralmente 
por el Señor, lo toma bajo su responsabilidad. 
Siendo hijo suyo, es libre con todos los dere- 
chos. Someterlo a esclavitud es injusticia gra- 
ve que el padre adoptivo toma como ofensa 
suya. Si el Faraón persiste en la injusticia, el 
Señor aplicará una forma de ley del talión: hijo 
por hijo. Por ahora se habla en singular: del 
heredero legítimo del Faraón. 


4,24-26 He aquí tres versos que se resis- 
ten a cualquier explicación. El lector y el es- 
pecialista pueden jugar a hacer preguntas sin 
respuesta. Algunos comentaristas juegan a 
la conjetura persiguiendo vagas huellas. Las 
alusiones son enigmáticas, faltan anteceden- 
tes y hasta el hebreo usa ambiguamente los 
pronombres. Parece como si en el exiguo te- 
rreno del texto hubieran quedado incrustados 
un par de fósiles desafiando a la reconstruc- 
ción de la especie. 


Algo sacamos en limpio: la importancia 
de la circuncisión. El hijo incircunciso pone 
en grave peligro la vida del padre, el rito de la 
circuncisión lo salva, la sangre que embadur- 
na es la prueba (¿fue un tiempo sacrificio?; 
¿era gesto apotropaico?); la circuncisión se 
relaciona con el matrimonio. 

4,27 La entrada de Aarón es artificial, for- 
zada con poco acierto. El autor no puede ocul- 


4,28 


Moisés contó a Aarón todas 
las cosas que el Señor le había 
encomendado y los signos que le 
había mandado hacer. “Moisés 
y Aarón fueron y reunieron a las 
autoridades de Israel. “Aarón 
repitió todo lo que el Señor había 
dicho a Moisés, y éste realizó los 
signos ante el pueblo. *El pue- 
blo creyó, y al oír que el Señor se 


ÉXODO 


ocupaba de los israelitas y se fi- 
jaba en su opresión, se inclina- 
ron y se postraron. 


Moisés y Aarón 
ante el Faraón 
(1 Re 12) 


5 "Después Moisés y Aarón se 
presentaron al Faraón, y le dijeron: 
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-Así dice el Señor Dios de Is- 
rael: Deja salir a mi pueblo, para 
que celebre mi fiesta en el desierto. 

“Respondió el Faraón: 

-¿Quién es el Señor para que 
tenga que obedecerle dejando 
marchar a los israelitas? Ni reco- 
nozco al Señor ni dejaré marchar 
a los israelitas. 

Replicaron ellos: 











tar su afán por asignarle un papel importante en 
la empresa. El sacerdote conduce al jefe civil, 
transmite el informe y realiza los prodigios. 


5,1-2 Vamos a tomarnos tiempo porque 
aquí comienza la gran confrontación, que con- 
viene abarcar en su composición épica gran- 
diosa. El canto heroico del capítulo 15 es su 
conclusión. Confrontación entre el Señor 
(Yhwh) y el Faraón. Quiere decir que el Señor 
no desempeña la función de un juez neutral 
que dirime una causa entre el Faraón y los 
israelitas. El Señor viene como parte ofendida 
a querellarse con el Faraón; porque la explo- 
tación de su hijo adoptivo la toma como ofen- 
sa personal. No que busque en primer término 
la venganza, el castigo del culpable. Lo que 
busca es, como un derecho, la libertad del 
pueblo esclavo: por ella está dispuesto a en- 
frentarse y a eliminar cualquier obstáculo. 


O sea que los contendientes son el Fa- 
raón y el Señor. El primero no reconoce la 
autoridad del segundo. En el plano religioso 
es lógico: Yhwh no forma parte del panteón 
egipcio, es divinidad extranjera, no se le re- 
conoce autoridad en los asuntos de Egipto y 
de la corona. En el plano político el Faraón 
reafirma su actitud: no está dispuesto a libe- 
rar a sus esclavos. Son dos cosas que hay 
que comprender en su mutua implicación: 
porque no reconoce a Yhwh, no libera a su 
pueblo; porque no quiere liberar a los escla- 
vos, no reconoce al Dios que se lo exige. Un 
Dios liberador de esclavos no tiene sitio en la 
religiosidad del Faraón. 


El Señor se ha presentado exigiendo, 
dando órdenes, "deja salir". Reconoce a los 
esclavos como "mi pueblo". La primera peti- 
ción parece limitada a una peregrinación y 
pocos días festivos, interrumpiendo el traba- 
jo. Es que la fiesta será celebración de liber- 
tad, experiencia del auxilio del Señor. 


Pues bien, el Señor demostrará que tiene 
poder sobre Egipto descargando golpes en 
serie: propios del lugar o traídos de fuera. Pero 
avisa antes, invita a escarmentar, distingue. 

El Faraón irá cediendo terreno hasta la 
retirada final. Por medio de Moisés suplicará 
a ese Dios que no reconocía, después reco- 
nocerá su culpa, al fin cumplirá lo exigido y 
no podrá invalidar la ejecución. En esa con- 
frontación Moisés y Aarón son delegados de 
Dios, mediadores hacia abajo y hacia arriba. 

Estilo. Leído lo que sigue como novela o 
cuento, puede resultar monótono por la seme- 
janza de sus episodios. En clave épica, la re- 
petición con sus curvas y pausas, es convin- 
cente. Entre sus procedimientos destaco: las 
palabras y sintagmas conductores, los motivos 
reiterados, el esquema numérico (éste lo ex- 
pondré al comenzar las plagas, 8,14). Las 
palabras reiteradas más importantes son los 
verbos "salir" y "soltar", "herir o golpear" en for- 
mas y construcciones diversas. Su significado 
se especifica por el contexto con connotación 
de emancipación, manumisión. Entre los sin- 
tagmas se destaca "poner-se terco". 


5,3 Amenaza indirecta: el Faraón se ex- 
pone a perder su mano de obra. Aunque no 
reconozca la autoridad de ese Dios en asun- 
tos egipcios, no puede negarla en asuntos 
hebreos. 

5,3-23 Este capítulo es una descripción 
magistral y concisa de una política tiránica en 
sus diversas actitudes y recursos. La finali- 
dad política y económica es disponer de ma- 
no de obra de balde y mantener sometidos a 
los extranjeros. Un recurso es nombrar cua- 
dros o capataces hebreos: de ese modo los 
obreros descargan su rencor sobre sus pal- 
sanos inmediatamente superiores, y éstos, 
por miedo a los superiores egipcios, ejercen 
una supervisión inexorable. Cuando los obre- 
ros directa o indirectamente protestan, se re- 
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-El Dios de los hebreos nos ha 
salido al encuentro: tenemos que 
hacer un viaje de tres jornadas 
por el desierto para ofrecer sacri- 
ficios al Señor, nuestro Dios; de 
lo contrario, nos herirá con peste 
o espada. 

“El rey de Egipto les dijo: 

-¿Por qué, Moisés y Aarón, 
soliviantáis al pueblo en su tra- 
bajo? Volveos a transportar vues- 
tras cargas. “Ya son más nume- 
rosos que los naturales del país, 
y vosotros queréis que dejen de 
transportar cargas. 


“El mismo día, el Faraón dio 
Órdenes a los capataces y a los 
inspectores: 

/_No volváis a proveerlos de pa- 
ja para fabricar adobes, como ha- 
cíals antes; o vayan ellos a bus- 
carse la paja. “Pero el cupo de ado- 
bes que hacían antes se lo exigiréis 
sin disminuir nada. Son unos hol- 
gazanes, y por eso andan gritando: 
Vamos a ofrecer sacrificios a 
nuestro Dios. "Imponedles un tra- 
bajo pesado y que lo cumplan, y 
no hagáis caso de sus cuentos. 


“Los capataces y los inspecto- 
res salieron, y dijeron al pueblo: 
"-Esto dice el Faraón: No os 


ÉXODO 


proveeré de paja; id vosotros a 
buscarla donde la encontréis, y no 
disminuirá en nada vuestra tarea. 

“El pueblo se dispersó por todo 
el territorio egipcio buscando paja. 

BLos capataces les apremia- 
ban: 

-Completad vuestro trabajo, la 
tarea de cada día, como cuando 
se OS daba paja. 

Los capataces golpeaban a 
los inspectores israelitas que ha- 
bían nombrado, diciéndoles: 

-¿Por qué no completáis hoy 
vuestro cupo de adobes como 
antes? 

BEntonces, los Inspectores 1s- 
raelitas fueron a reclamar al Fa- 
raón: 

' ¿Por qué tratas así a tus 
siervos? Nos exigen que haga- 
mos adobes sin darnos paja; tus 
siervos se llevan los golpes, pero 
el culpable es tu pueblo. 

"Contestó el Faraón: 

-Holgazanes, eso es lo que 
sols, unos holgazanes; por eso 
andáis diciendo: Vamos a ofre- 
cer sacrificios al Señor. "Y aho- 
ra a trabajar; paja no se os dará, 
pero vosotros produciréis vues- 
tro cupo de adobes. 


6,2 


Los inspectores israelitas se 
vieron en un aprieto cuando les 
dijeron que no disminurría el 
cupo diario de adobes, Wy en- 
contrando a Moisés y a Aarón, 
que los esperaban a, la salida del 
palacio del Faraón, “les dijeron: 

-El Señor os examine y OS JUz- 
gue. Nos habéis hecho odiosos al 
Faraón y a su corte, le habéis 
puesto en la mano una espada 
para que nos mate. 

Moisés volvió al Señor, y le 
dijo: 

-Señor, ¿por qué maltratas a 
este pueblo” ¿Para qué me has 
enviado? “Desde que me pre- 
senté al Faraón para hablar en tu 
nombre, el pueblo es maltratado 
y tú no has librado a tu pueblo. 


6 'El Señor respondió a Moisés: 

-Pronto verás lo que voy a 
hacer al Faraón: a la fuerza los 
dejará marchar y aun los echará 
de su territorio. 


Misión de Moisés (1) 
(Ex 3,7-10) 


Ma do aa 
Dios dijo a Moisés: 


prime el descontento endureciendo las condi- 
ciones de trabajo (compárese con la ocasión 
del cisma en 1 Re 12). La raíz hebrea de "la- 
drillo" se repite siete veces. Las fiestas reli- 
giosas que apartan del trabajo se declaran 
veleidades de la holgazanería; es claro que 
no son productivas; aparte de que esas fies- 
tas pueden reforzar vínculos de solidaridad, 
conciencia de ser explotados: "soliviantan al 
pueblo". Consecuencias de esa política son: 
dividir y enemistar a la población hebrea, de- 
sacreditar a sus jefes, que han empeorado la 
situación, considerar deseable la situación 
anterior, comparada con la presente. 


5,4-5 El mismo argumento que en 1,9: el 
crecimiento demográfico. 

5,15-16 Aunque sea en defensa propia, 
éste es un acto valiente. Especialmente por- 
que echa la culpa al pueblo egipcio o al Fa- 
raón, según otra lectura del texto hebreo. 


5,20-23 Al fallar la negociación con el so- 
berano, los capataces echan la culpa a Moi- 
sés y éste se la echa a Dios. Según ellos 
Moisés ha dado al Faraón una justificación o 
un pretexto para dictar sentencias de muerte 
contra los hebreos. 

La queja de Moisés (cfr. Nm 11,11) es 
que él ha cumplido todas las instrucciones 
recibidas mientras que el Señor no ha cum- 
plido las promesas dadas. El ha hablado "en 
nombre del Señor", éste no ha liberado al 
pueblo. La queja sirve como conclusión del 
capítulo y a la vez para introducir la nueva 
intervención divina. 


6,1 La respuesta se vuelve toda al futuro 
próximo. Moisés será testigo presencial. 

6,2-7,7 Lo suelen llamar la segunda voca- 
ción de Moisés y lo atribuyen al autor o escue- 
la Sacerdotal. Narrativamente es un duplicado 


6,3 


Yo soy el Señor. Yo me apa- 
recí a Abrahán, Isaac y Jacob 
como «Dios Todopoderoso», 
pero no les di a conocer mi nom- 
bre: «Yahwé». *Yo hice alianza 
con ellos prometiéndoles la tie- 
rra de Canaán, tierra donde ha- 
bían residido como emigrantes. 
Yo también, al escuchar las 
quejas de los israelitas esclaviza- 
dos por los egipcios, me acordé 
de la alianza; por tanto, diles a 
los israelitas: Yo soy el Señor, os 
quitaré de encima las cargas de 
los egipcios, os libraré de vues- 
tra esclavitud, os rescataré con 
brazo extendido y haciendo jus- 
ticia solemne. Os adoptaré co- 
mo pueblo mío y seré vuestro 
Dios; para que sepáis que soy el 
Señor, vuestro Dios, el que os 
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quita de encima las cargas de los 
egipcios, “os llevaré a la tierra 
que prometí con juramento a 
Abrahán, Isaac y Jacob, y os la 
daré en posesión. Yo, el Señor. 

“Moisés comunicó esto a los 
israelitas, pero no le hicieron ca- 
so, porque estaban agobiados 
por el durísimo trabajo. 

El Señor dijo a Moisés: 

-"Ve al Faraón, rey de Egip- 
to, y dile que deje salir de su te- 
rritorio a los israelitas. 

2Moisés se dirigió al Señor en 
estos términos: 

-S1 los israelitas no me escu- 
chan, ¿cómo me escuchará el 
Faraón a mí, que soy tan torpe de 
palabra? 

5E1 Señor habló a Moisés y a 
Aarón, les dio órdenes para el 
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Faraón, rey de Egipto, y para los 
israelitas, y les mandó sacar de 
Egipto a los israelitas. 


Lista de los cabezas de familia 
(Gn 46,8-11) 


“Hijos de Rubén, primogénito 
de Jacob: Henoc, Falú, Jesrón y 
Carmí; son los clanes de Rubén. 

BHijos de Simeón: Yemuel, Ya- 
mín, Ohad, Yaquín, Sójar y Saúl, 
hijo de la cananea; son los cla- 
nes de Simeón. 

'T ista de los hijos de Leví por 
generaciones: Guersón, Quehat 
y Merarí (Leví vivió ciento trein- 
ta y siete años). "Hijos de Guer- 
són: Libní, Semeí y sus clanes. 
"Hijos de Quehat: Amrán, Yis- 
har, Hebrón y Uziel (Quehat vi- 


que no hace avanzar la acción y que es más 
pobre. Efectivamente, se repiten varios ele- 
mentos típicos de vocación y misión: Dios se 
presenta con su nombre, comunica su proyec- 
to liberador, confiere la misión, Moisés objeta, 
el Señor responde reafirmando la misión y 
describiendo el futuro. 


Si bien la objeción se parece a la última 
del cap 4, el resto es muy diverso. Ha perdi- 
do su carácter dramático y se ha cargado de 
interpretaciones teológicas. Es decir, a la na- 
rración poco añade, incluso resta; a la inter- 
pretación ofrece su labor de reflexión madu- 
ra. Se discute si el autor de esta sección 
depende de la precedente o sigue una tradi- 
ción oral propia. 

6,2-4 La ¡dea es original y no concuerda 
con lo que va de Gn y Ex. El autor supone, y 
nos lo afirma, que la misma divinidad se ha 
manifestado con diversos nombres; el nom- 
bre nuevo y definitivo es Yhwh. A los patriar- 
cas se dio a conocer como El (Dios supremo) 
Sadday (significado desconocido). Compáre- 
se p. ej. con Gn 4,26; 12,8; 13,4; 26,25. Algu- 
nos comentaristas opinan que no se trata 
simplemente del nombre, sino de su sentido 
concreto: "no les hice comprender". 


6,5-8 El proyecto de liberación es denso 
de conceptos y, con lo anterior, está construi- 
do según el esquema concéntrico, ABCDE N 
EDCBA. Lo mostraré gráficamente: 


2 Yo soy Yhwh 
3 Abrahán, Isaac, Jacob 
4 hice alianza prometiéndoles la tierra 
6 Yo soy Yhwh, os quitaré de encima 
las cargas 
os liberaré de vuestra esclavitud 
os redimiré haciendo justicia solemne 
7 Os adoptaré como pueblo mío 
Yo soy Yhwh, os quitaré de encima las 
cargas 
8 os llevaré a la tierra que prometí 
con juramento 
a Abrahán, Isaac y Jacob 
Yo Yhwh. 


De parte de Dios ha precedido la alianza, 
como compromiso unilateral con los patriar- 
cas, uno de cuyos contenidos es la tierra pro- 
metida; esa alianza equivale a promesa y 
juramento. La acción de Dios tiene un ele- 
mento negativo: quitar las cargas, que signi- 
fican el trabajo forzado; por eso es "libera- 
ción". Es "rescate" porque devuelve la liber- 
tad a los esclavos, lo cual será un restablecer 
la justicia. Es finalmente la adopción del pue- 
blo. El nombre de Yhwh suena como enca- 
bezamiento y firma, abarcándolo todo. 


6,9-12 El orden narrativo es lógico: pri- 
mero al pueblo, después al Faraón; también 
es lógico el encadenamiento: la resistencia 
del pueblo justifica la objeción de Moisés. 

6,14-27 Para nosotros no es lógica esta 
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vió ciento treinta y tres años). 

"Hijos de Merarí: Majli y Musí. 
Hasta aquí los clanes de Leví, 
por generaciones. 

“Amrán se casó con Yoqué- 
bed, pariente suya, y ella le dio a 
Aarón y a Moisés (Amrán vivió 
ciento treimta y siete años). 4“ H1- 
JOS de Yishar: Córaj, Néfeg y Z1- 
crí. “Hijos de Uziel: Misael, El- 
safán y Sitrí.“ Aarón se casó con 
Isabel, hija de Aminadab y her- 
mana de Najsón; ella dio a luz a 
Nadab, Abihú, Eleazar e Itamar. 

“Hijos de Córaj: Asir, Elcaná 
y Abiasaf; son los clanes cora- 
jitas. 

Eleazar, hijo de Aarón, se ca- 
só con una hija de Futiel, y ella dio 
a luz a Fineés. Hasta aquí los cabe- 
zas de familia levitas por clanes. 

Y éstos son Aarón y Moisés, 
a quienes el Señor dijo: «Sacad a 
los israelitas de Egipto por es- 
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cuadrones», “y los que dijeron 
al Faraón, rey de Egipto, que de- 
jara salir a los israelitas de Egip- 
to: Moisés y Aarón. 


Misión de Moisés (1) 
Cuando el Señor habló a 


Moisés en Egipto, "le dijo: 
-Y o soy el Señor. Repite al Fa- 


raón de Egipto todo lo que te digo. 


Moisés le respondió al 
Señor: 
-Soy torpe de palabra, ¿cómo 
me va a hacer caso el Faraón? 


7 "El Señor dijo a Moisés: 
-Mira, te hago un dios para el 
Faraón, y Aarón, tu hermano, se- 
rá tu profeta. 2Tá dirás todo lo 
que yo te mande, y Aarón le dirá 
al Faraón que deje salir a los 1s- 
raelitas de su territorio. Yo pon- 
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dré terco al Faraón y haré mu- 
chos sIgnos y prodigios contra 
Egipto. “El Faraón no os escu- 
chará, pero yo extenderé mi ma- 
no contra Egipto y sacaré de 
Egipto a mis escuadrones, mi 
pueblo, los israelitas, haciendo 
solemne justicia. “Para que los 
egipcios sepan que yo soy el Se- 
ñor cuando extienda mi mano 
contra Egipto y saque a los is- 
raelitas de en medio de ellos. 

Moisés y Aarón hicieron pun- 
tualmente lo que el Señor les 
mandaba. 

“Cuando hablaron al Faraón, 
Moisés tenía ochenta años, y 
Aarón ochenta y tres. 


El bastón maravilloso 
(Sal 78) 


“El Señor dijo a Moisés y a 
Aarón: 


interrupción; por lo visto lo era para el autor. 
Llega el momento en que los dos hermanos 
se van a presentar y enfrentar con el Faraón: 
¿quiénes son? Por su genealogía los cono- 
ceréis. Se remontan por línea directa a Leví, 
el tercer hijo de Jacob (se copian datos del 
primero y del segundo, Rubén y Simeón). 
Las cuatro generaciones no concuerdan con 
la tradición de los cuatrocientos treinta años 
en Egipto (12,40). 

6,28-30 La interrupción obliga a repetir 
dos piezas para enlazar: la orden de hablar al 
Faraón y la objeción sobre su incapacidad 
oratoria. 


7,1-7 Responde a la objeción como en 
4,15s, con un cambio significativo: Moisés 
aparecerá al Faraón (no para Aarón) como 
una divinidad que asiste y habla por medio 
de su portavoz o profeta. El efecto lo produ- 
cirán los prodigios sobrehumanos. A lo largo 
del desarrollo suele ser Moisés quien habla. 

7,3 "Pondré terco" o endureceré el cora- 
zón. Con este verbo gsh y con otros dos se 
repite la idea: con kbd una vez en forma in- 
transitiva 9,7, cuatro en forma transitiva, con 
Dios como sujeto 10,1, con el Faraón como 
sujeto (equivale a reflexivo) 8,11.28; 9,34; 


con el verbo hzq: sujeto el corazón del 
Faraón 7,13.22; 8,15.9,35; sujeto el Señor 
10,20.27; 11,10; 14,4.8.17. Dada la actitud y 
los hábitos del Faraón, la acción punitiva del 
Señor lo crispan, lo empujan a reforzar su 
resistencia. Dios engrana esa reacción en el 
proceso total, y en ese sentido, la provoca. 
La resistencia del Faraón hace la liberación 
dramática, es ocasión para prodigios o sig- 
nos, conducirá finalmente a un reconocimien- 
to no querido. 


7.4 "Escuadrones": como en 6,26; 12, 41. 
51. Las legiones de Dios (sebaot) son los as- 
tros del cielo y son los israelitas en la tierra. 
La salida tendrá algo de desfile o avance mili- 
tar, sin que haya lucha violenta. 

7.5 Hay un reconocimiento gozoso y otro 
doloroso, el de la derrota, y toca al hombre 
elegir uno de los dos. Al Faraón se le ofrece 
el papel de liberador en la historia de salva- 
ción, y lo rehusa; pero no puede escaparse 
de la historia, y tiene que aceptar el papel de 
antagonista hasta la derrota final. Ez 32,15. 

7.6 Se anticipa a manera de título ge- 
neral. 

7,8 Aquí comienza la serie de las plagas, 
que conviene leer como unidad, aunque re- 
coja y elabore materiales de tradiciones (f- 
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”_Cuando os diga el Faraón 
que hagáis algún prodigio, le 
dirás a Aarón que agarre su bas- 
tón y lo tire delante del Faraón, y 
se convertirá en una culebra. 

"Moisés y Aarón se presenta- 
ron al Faraón e hicieron lo que el 
Señor les había mandado. Aarón 
tiró el bastón delante del Faraón 
y de sus ministros, y se convirtió 
en una culebra. "El Faraón lla- 
mó a sus sabios y a sus hechice- 
ros, y los magos de Egipto hicie- 
ron lo mismo con sus encan- 
tamientos: 'cada uno tiró su 
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bastón, y se convirtieron en cule- 
bras, pero el bastón de Aarón se 
tragó los otros bastones. “Y el 
Faraón se puso terco y no les 
hizo caso, como había anunciado 
el Señor. 


Primera plaga: 
el agua del Nilo 
(Sab 11,6; Ap8,8s; 16,3-7) 


“El Señor dijo a Moisés: 

-El Faraón se ha puesto terco y 
se niega a dejar marchar al pue- 
blo. "Acude mañana al Faraón, 
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cuando salga al río, y espéralo a 
la orilla del Nilo, llevando conti- 
go el bastón que se convirtió en 
serpiente. "Y dile: El Señor, 
Dios de los hebreos, me ha envia- 
do a ti con este encargo: deja salir 
a mi pueblo para que me rinda 
culto en el desierto; hasta ahora 
no me has hecho caso. "Ahora 
dice el Señor: Con esto sabrás 
que yo soy el Señor: con el bastón 
que llevo en la mano golpearé el 
agua del Nilo, y se convertirá en 
sangre; "los peces del Nilo mori- 
rán, el río apestará y los egipcios 





versas. La técnica del montaje ha dejado in- 
coherencias menores, y el género épico no 
queda perturbado. Según la teoría documen- 
taría cada uno de los dos documentos está 
representado con cinco plagas. Los salmos 
78 y 105 parecen recoger siete. El autor del 
texto actual ha escogido el número de diez, 
como expresión de pluralidad y totalidad. Y lo 
ha empleado como esquema de composición 
dinámica, con puntos culminantes en la ter- 
cera, la séptima y la décima. 


Primera terna: dos veces repiten los ma- 
gos el prodigio con sus hechicerías, invali- 
dando el valor de la prueba; a la tercera son 
incapaces, y el prodigio de Moisés resulta re- 
velador. Cuaterna: los magos asisten sin ac- 
tuar; pero a la sexta les alcanza el castigo y 
han de retirarse; quedan solos Moisés, Aarón 
y el Faraón, y viene la séptima: la más larga, 
mejor descrita, inusitada en Egipto, con ca- 
rácter patente de teofanía (el Faraón confie- 
sa la culpa, pero no suelta a los esclavos). 
Comienza la terna final: el Faraón va cedien- 
do hasta la décima y definitiva. Este artificio 
configura el proceso narrativo. 


La unidad se manifiesta por un esquema 
básico, repetido con variaciones en las diez 
plagas: encargo, petición con amenaza, eje- 
cución, final. El narrador baraja otros moti- 
vos, como la distinción de grupos, la interce- 
sión, la intervención de magos y cortesanos, 
la concesión. Varias fórmulas funcionan co- 
mo estribillos para articular o concluir: "se 
puso terco, di a Aarón, para que sepas, como 
lo había dicho el Señor". Podemos imaginar 
que la recitación de profesionales sacaba 
partido de tales recursos. 


Elementos propios de la actividad profé- 
tica -profeta frente a rey- de la reflexión sa- 
piencial, del lenguaje legal y judicial funcio- 
nan sin violencia en el relato. 

Esta sección del relato contrasta por un 
lado con la violencia apresurada y estéril de 
Moisés antes de su misión y por otro lado con 
la opresión recrudecida al primer intento de 
diálogo. Por algo anunciaba el narrador: 
"pronto verás lo que voy a hacer" (6,1). Aquí 
el diálogo ocupa el puesto principal y sirve 
para manifestar el carácter y reacciones de 
los dos personajes: Moisés y el Faraón no se 
reducen a tipos esquemáticos. 


7,8-13 (Asignado a la fuente P). Los ma- 
gos eran empleados estables en la corte 
egipcia, con función religiosa y política; nos 
han legado abundantes textos de encanta- 
mientos. Lo extraño del texto es que Dios en- 
cargue a Moisés como prueba de autoridad 
una señal ambigua, al alcance de los magos. 
La resistencia del Faraón hará ambiguas 
otras pruebas más contundentes. El preludio 
termina con doble estribillo: terquedad, cum- 
plimiento de lo anunciado. 


7,14-24 (Reparto en fuentes: y 14.15a. 
16.17a0M8.21a.24; E 15b.17b*.20b.23; P 
19.20a.21b-22). La combinación de docu- 
mentos explica repeticiones e incoherencias: 
en un caso se trata del Nilo, en otro de toda 
el agua del país; el bastón actúa en manos 
de Aarón o de Moisés. No se entiende cómo 
los magos hacen lo mismo si toda el agua ya 
se ha convertido en sangre. 

El Nilo es la vida de Egipto: sirve para 
beber y regar y es cauce de comunicación y 
hasta lugar de celebraciones cúlticas. La pri- 
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no dei beber agua del Nilo. 
1 Señor dijo a Moisés: 

-Dile a Aarón: Agarra tu bas- 
tón, extiende la mano sobre las 
aguas de Egipto: ríos, canales, 
estanques y aljibes, y el agua se 
convertirá en sangre. Y habrá san- 
ere por todo Egipto: en las vas1- 
jas de madera y en las de piedra. 

olsés y Aarón hicieron lo 
que el Señor les mandaba. Le- 
vantó el bastón y golpeó el agua 
del Nilo a la vista del Faraón y 
de su corte. Toda el agua del Ni- 
lo se convirtió en sangre. “Los 
peces del Nilo murieron, el Nilo 
apestaba y los egipcios no po- 
dían beber agua, y hubo sangre 
por todo el país de Egipto. 

ALos magos de Egipto hicieron 
lo mismo con sus encantamientos, 
de modo que el Faraón se empeñó 
en no hacer caso, como lo había 
anunciado el Señor. 

El Faraón se volvió a pala- 
cio, pero no aprendió la lección. 

Los egipcios cavaban a los la- 
dos del Nilo buscando agua de 
beber, pues no podían beber el 
agua del Nilo. 


Segunda plaga: ranas 
(Sab 11,16; 16,3; 19,10) 


2 A los siete días de haber gol- 
peado el Nilo, “el Señor dijo a 
Moisés: 


ÉXODO 


-Preséntate al Faraón, y dile: 
Así dice el Señor: deja marchar a 
mi pueblo para que me rinda cul- 

S1 tú te niegas a dejarlo mar- 
a yO infestaré todo tu territo- 
rio de ranas; “bullirá el Nilo de 
ranas que subirán, se meterán en 
tu palacio, por habitaciones y 
alcobas y hasta tu cama; lo mis- 
mo pasará en casa de tus minis- 
tros y de tu pueblo, en hornos y 
artesas. “Las ranas os acosarán a 
t1, a tu corte, a tu pueblo. 


8 'El Señor dijo a Moisés: 

-Dile a Aarón: Extiende la ma- 
no con el bastón sobre ríos, cana- 
les y estanques, y haz salir ranas 
por todo el territorio egipcio. 

“Aarón extendió la mano sobre 
las aguas de Egipto e hizo salir 
ranas que infestaron todo el terri- 
torio egipcio. “Pero lo mismo hi- 
cieron los magos con sus encanta- 
mientos: hicieron salir ranas por 
todo el territorio egipcio. 

“El Faraón llamó a Moisés y a 
Aarón, y les pidió: 

-Rezad al Señor para que aleje 
las ranas de mí y de mi pueblo, y 
dejaré marchar al pueblo para 
que ofrezca sacrificios al Señor. 

Moisés respondió al Faraón: 

-Dígnate indicarme cuándo he 
de rezar por ti, por tu corte y por 
tu pueblo, para que se acaben las 
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ranas en tu palacio y queden sólo 
en el Nilo. 

Respondió: 

-Mañana. 

Dijo Moisés: 

-Así se hará, para que sepas 
que no hay otro como el Señor, 
nuestro Dios. “Las ranas se aleja- 
rán de ti, de tu palacio, de tu cor- 
te y de tu pueblo, y quedarán 
sólo en el Nilo. 

“Moisés y Aarón salieron del 
palacio del Faraón. Moisés su- 
plicó al Señor por lo de las ranas, 
como había convenido con el 
Faraón. “El Señor cumplió lo 
que pedía Moisés: las ranas fue- 
ron muriendo en casas, patios, 
campos, “y las reunían en mon- 
tones, de modo que todo el país 
apestaba.' "Viendo el Faraón que 
le daban respiro, se puso terco y 
no les hizo caso, como lo había 
anunciado el Señor. 


Tercera plaga: mosquitos 
(Sab 19,10) 


2Dijo el Señor a Moisés: 

-Dile a Aarón: Extiende tu 
bastón y golpea el polvo del sue- 
lo, y se convertirá en mosquitos 
por todo el territorio egipcio. 

BAsí lo hicieron. Aarón ex- 
tendió la mano y con el bastón 
golpeó el polvo del suelo, que se 
convirtió en mosquitos que ata- 


mera plaga acierta en la arteria vital; véase el 
desarrollo de ls 19,5-10. El nombre del Nilo 
se repite catorce veces. 

La sangre, sede de la vida, se vuelve cau- 
sa de muerte. La plaga es subversiva. Ade- 
más la sangre, como muerte, puede intimar el 
último golpe mortal (en nuevas lecturas). 

7,25-8,11 La segunda plaga también se 
relaciona con el Nilo y pasa al reino animal. 
(Reparto en fuentes: J 25-29. 8,4-11a; P8,1- 
3.11b). La invasión incontenible de menudos 
batracios está descrita con viveza: el narra- 
dor parece seguirlas en sus movimientos 
Irrespetuosos. 


8,4 El Faraón parece ceder a la petición, 
pero al no especificar las circunstancias con- 
cretas del permiso, la concesión queda am- 
bigua. 

8,6 La intercesión prueba la autoridad de 
Moisés; el fin de la plaga y el plazo fijado por 
el soberano prueban que el Señor controla los 
sucesos. No tiene igual: ls 46,9; Sal 86,10. 

8,12-15 (Asignada a P) Aunque breve y 
despojada de varias fórmulas, es importante 
porque rompe la ambigúuedad. Los mismos ma- 
gos se ven forzados a reconocer una inter- 
vención divina que la magia no puede controlar. 
En adelante asistirán como comparsa muda 
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caban a hombres y animales. To- 
do el polvo del suelo se convirtió 
en mosquitos por todo el territo- 
rio egipcio. 

Intentaron los magos hacer 
lo mismo sacando mosquitos con 
sus encantamientos, y no pudie- 
ron. Los mosquitos atacaban a 
hombres y animales. 

BEntonces los magos dijeron 
al Faraón: 

-Es el dedo de Dios. 

Pero el Faraón se empeñó en 
no hacerles caso, como lo había 
anunciado el Señor. 


Cuarta plaga: moscas 


'Dijo el Señor a Moisés: 

-Madruga mañana, preséntate 
al Faraón cuando sale hacia el 
río y di le: Así dice el Señor: deja 
marchar a mi pueblo para que 
me rinda culto; “si tú no sueltas 
a mi pueblo, yo soltaré moscas 
contra t1, contra tu corte, tu pue- 
blo y tu familia, se llenarán de 
moscas las casas de los egipcios 
y también los terrenos donde 
viven. "Ese día daré trato diver- 
so al territorio de Gosén, donde 
reside mi pueblo, de modo que 
allí no habrá moscas; para que 
sepas que yO, el Señor, estoy en 
el país. PHaré distinción entre 


8,16-28 (Asignada a J) 


Empieza una 
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mi pueblo y A tuyo. Mañana su- 
cederá este signo. 

2E1 Señor lo cumplió: nubes de 
moscas invadieron el palacio del 
Faraón y de su corte y todo el terri- 
torio egipcio, de modo que toda la 
tierra estaba infestada de moscas. 

2E1 Faraón llamó a Moisés y a 
Aarón, y les dijo: 

-Id a ofrecer sacrificios a vues- 
tro Dios en mi territorio. 

“Respondió Moisés: 

-No nos es lícito hacerlo, por- 
que habríamos de ofrecer en sa- 
crificio al Señor, nuestro Dios, lo 
que abominan los egipcios; si 
inmolamos a su vista lo que ellos 
abominan, nos apedrearán; te 
nemos que hacer un viaje de tres 
jornadas por el desierto para ofre- 
cer sacrificios al Señor, nuestro 
Dios, como nos ha mandado. 

“Replicó el Faraón: 

-Yo os dejaré marchar al de- 
sierto con vuestras víctimas para 
el Señor, vuestro Dios, a condi- 
ción de que no os alejéis. Rezad 
por mí. 

Dijo Moisés: 

-Cuando salga de tu presencia 
rezaré al Señor para que aleje las 
moscas de ti, de tu corte y de tu 
pueblo mañana mismo. Pero que 
el Faraón no vuelva a usar frau- 
des para no dejar salir al pueblo 
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a ofrecer sacrificios al Señor. 

Moisés salió de la presencia 
del Faraón, y rezó al Señor. E] 
Señor hizo lo que Moisés pedía: 
alejó las moscas del Faraón, de 
su corte y de su pueblo, hasta no 
quedar ni una. “Pero el Faraón 
se puso terco también esta vez y 
no dejó salir al pueblo. 


Quinta plaga: peste 


9 "El Señor dijo a Moisés: 

-Preséntate al Faraón y había- 
le: Así dice el señor, Dios de los 
hebreos: deja salir a mi pueblo 
para que me rinda culto. “Si te 
niegas a dejarlos salir y sigues 
reteniéndolos a la fuerza, % ma- 
no del Señor se hará sentir en el 
ganado del campo, caballos, as- 
nos, camellos, vacas y ovejas con 
una peste maligna. “Pero el Señor 
hará distinción entre el ganado de 
Israel y el egipcio, de modo que 
no muera ni una res de los israeli- 
tas. El Señor ha establecido un 
plazo: mañana cumplirá el Señor 
su palabra contra el país. 

El Señor cumplió su palabra 
al día siguiente: murió todo el 
ganado de los egipcios, y del ga- 
nado de los israelitas no murió ni 
Una res. 

"El Faraón mandó averiguar, y 


perto. El narrador no precisa en qué consis- 


nueva onda, de cuatro plagas, marcada por el 
nuevo verbo "madrugar" (retornará en 9,13). 
Repite datos de la primera y añade dos datos 
nuevos al proceso. El primero es la distinción 
de trato entre hebreos y egipcios: un hecho 
que el Faraón podrá comprobar y que contfir- 
mará la identidad del Dios de los hebreos y de 
su poder en el territorio egipcio. 

El segundo es el proceso de las nego- 
ciaciones: el Faraón repite el permiso con- 
cedido ya en términos vagos y lo limita "en 
mi territorio", excluyendo la peregrinación 
por el desierto. Moisés no acepta esa cláu- 
sula y busca una escapatoria de signo cúlti- 
co; algo en que el Faraón no puede ser ex- 


te la abominación. El Faraón cede un poco, 
en términos vagos, con tal de asegurarse la 
intercesión de Moisés y verse libre de mos- 
cas. Moisés accede, pero añade una adver- 
tencia. 

No sabemos si el término hebreo desig- 
na "moscas" en general o una especie, como 
tábanos, cínifes, etc. El término se repite 
siete veces. 


9,1-7 (Asignado a J) La quinta plaga se 
ensaña con el ganado doméstico de Egipto. 
El narrador repite el tema de la distinción en- 
tre hebreos y egipcios, cosa que el Faraón 
comprueba. La presentación es esquemática. 
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del ganado de los israelitas no 
había muerto ni una res. Pero el 
Faraón se puso terco y no dejó 
salir al pueblo. 


Sexta plaga: úlceras 
(Ap 16,2.11) 


“El Señor dijo a Moisés y a 
Aarón: 

-Tomad un puñado de hollín 
del horno y que Moisés lo aven- 
te hacia el cielo a la vista del 
Faraón; ?se convertirá por todo 
el territorio egipcio en polvo que 
caerá sobre hombres y animales 
produciendo úlceras y llagas en 
todo el territorio egipcio. 

omaron hollín del horno, y 
a la vista del Faraón, Moisés lo 
aventó hacia el cielo, y hombres 
y animales se cubrieron de úlce- 
ras y llagas. 

"Los magos no pudieron re- 
sistir delante de Moisés, a causa 
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de las úlceras, que les habían 
salido como a todos los demás 
egipcios. 

“Pero el Señor hizo que el 
Faraón se empeñase en no hacer- 
les caso, como lo había anuncia- 
do el Señor. 


Séptima plaga: tormenta 
(Ap 11,19; 16,17s; 
Sal 18;Sab 16,22) 


5E1 Señor dijo a Moisés: 

-Madruga mañana, preséntate 
al Faraón y dile: Esto dice el 
Señor, Dios de los hebreos: deja 
salir a mi pueblo para que me 
rinda culto. “Pues esta vez voy a 
soltar todas mis plagas contra ti 
mismo, tu corte y tu pueblo, para 
que sepas que no hay nadie co- 
mo yo en toda la tierra. "Podía 
haber soltado ya mi mano para 
heriros hasta que desaparecie- 
rais. “Pero con este fin te he 
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mantenido en tu puesto, para 
mostrarte mi fuerza y para que se 
difunda mi fama en toda la tie- 
rra. "Todavía alzas tu barrera 
frente a mi pueblo para no dejar- 
lo marchar. “Pues mira, mañana 
a estas horas haré caer un terrible 
pedrisco como no lo ha habido 
en Egipto desde su fundación 
hasta hoy. “Ahora, pues, manda 
poner en seguro tu ganado y lo 
que tienes en el campo. A los 
hombres y a los animales que se 
encuentren en el campo y no se 
refugien en los establos, les 
caerá encima un granizo que los 
matará. 

Los ministros del Faraón que 
respetaron la palabra del Señor 
hicieron refugiarse a sus escla- 
vos y metieron corriendo el ga- 
nado en los establos; “los que 
no atendieron a la palabra del 
Señor, dejaron a sus esclavos y 
ganado en el campo. 


9,8-12 (Asignado a P). Hay cierto parale- 
lismo entre la peste del ganado y las úlceras 
de los hombres: son epidemias generales. La 
diferencia fundamental es que el ganado 
muere y los hombres experimentan en el do- 
lor de sus cuerpos el castigo de Dios. Un 
dato nuevo e importante es que los magos, 
afligidos por el castigo común, tienen que 
retirarse y dejar el terreno de la contienda. 

9,13-35 Séptima plaga (Repartida así: J 
13,17-18,23b.24a*.24b.25b.26-30.33-34; E 
22-23a.24a*.25a.35a; P 35b; adición 14-16. 
19-21.31-32). Por la dimensión, por ser la 
séptima y por su carácter, es claro que el na- 
rrador atribuye una importancia especial a 
esta plaga, en la que la palabra clave "grani- 
zo" se repite catorce veces. Una tormenta de 
lluvia y granizo, con rayos y truenos, no es 
fenómeno metereológico normal en Egipto. 
En la concepción del narrador, compartida 
con otras culturas, la tormenta es teofanía: lo 
que otros pueblos atribuyen a un Dios parti- 
cular, los hebreos se lo atribuyen a Yhwh. La 
tormenta dice sin ambigúedad que Yhwh do- 
mina en el territorio egipcio; es como una sín- 
tesis "todas mis plagas". 


El narrador no explota ni menciona el 
estupor o espanto de los egipcios ante el inu- 
sitado fenómeno; pero añade una serie de 
detalles muy importantes. 

9,15-16 Con otros autores, leemos unidos 
estos dos versos, como adversativos, expli- 
cando la sucesión de las plagas: "Podía haber 
soltado ya mi mano para heriros de peste a ti y 
atu pueblo hasta que desaparecierais de la tie- 
rra. Pero te he mantenido en tu puesto con 
este fin...” (citado en Rom 9,17). Como si el lec- 
tor, llegado al anuncio de la séptima, se pre- 
guntara: ¿no podía el Señor haber resuelto el 
pleito a la segunda o a la tercera?; y el narra- 
dor respondiera: si podía, pero. Y en la res- 
puesta ofrece su interpretación teológica con- 
densada. Dios es el soberano que nombra re- 
yes y los "mantiene" en sus puestos (Eclo 
10,4s) para sus designios: el Faraón ha de 
experimentar el poder controlado de Dios y por 
su experiencia pública, se difundirá universal- 
mente la fama de Dios (Sal 98,3). 

9,18 La expresión es hiperbólica. 

9,19-21 Otro elemento nuevo es condi- 
cionar los efectos del castigo a la actuación 
libre (compárese con la función del profeta en 
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281 Señor dijo a Moisés: 

-Extiende tu mano hacia el cie- 
lo y caerá granizo en todo el terri- 
torio egipcio: sobre hombres y ani- 
males y sobre la hierba del campo. 

Moisés extendió su bastón 
hacia el cielo, y el Señor lanzó 
truenos, granizo y rayos Zigza- 
gueando hacia la tierra; el Señor 
hizo granizar en el territorio egip- 
cio. “Vino el granizo, con rayos 
que se formaban entre el granizo, 
un pedrisco grueso como no se 
había visto en Egipto desde que 
comenzó a ser nación. “El grani- 
zo hizo destrozos en todo el terr1- 
torio egipcio: hirió a todo lo que 
se encontraba en el campo, hom- 
bres y animales, destrozó la hier- 
ba del campo y tronchó los árbo- 
les silvestres. “Pero en territorio 
de Gosén, donde vivían los israe- 
litas, no cayó granizo. 


“Entonces el Faraón mandó 
llamar a Moisés y a Aarón, y les 
dijo: 
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-Esta vez he obrado mal. El 
Señor tiene razón, y yo ol mi pue- 
blo somos culpables. WRezad al 
Señor, que ya basta de truenos y 
granizo, y os dejaré marchar sin 
reteneros más. 

Moisés le contestó: 

-Cuando salga de la ciudad ex- 
tenderé las manos hacia el Señor, 
y cesarán completamente truenos 
y granizo, para que sepas que to- 
da la tierra es del Señor. “Aun- 
que tú y tu corte ya sé que todavía 
no respetáis al Señor Dios. 

*YEL lino y la cebada se per- 
dieron, pues la cebada estaba en 
espiga y el lino estaba florecien- 
do, “el trigo y el mijo no se per- 
dieron, porque son tardíos). 

Moisés salió del palacio y de 
la ciudad, y extendió las manos al 
Señor: cesaron truenos y granizo 
Y, la lluvia no azotó la tierra. 

Viendo el Faraón que habían 
cesado la lluvia, el granizo y los 
truenos, volvió a pecar y se puso 
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terco, él con su corte, By se em- 
peñó en no dejar salir a los israe- 
litas, como lo había anunciado el 
Señor por medio de Moisés. 


Octava plaga: langosta 
(J1 1,2-12; Ap 9,1-11) 


10 "El Señor dijo a Moisés: 

-Preséntate al Faraón, porque 
yo lo he puesto terco a él y a su 
corte, para realizar en medio de 
ellos mis signos; “para que pue- 
das contar a tus hijos y nietos 
cómo traté a los egipcios, y los 
signos que ejecuté en medio de 
ellos; así sabréis que yo soy el 
Señor. 

Moisés y Aarón se presenta- 
ron al Faraón y le dijeron: 

-Esto dice el Señor, Dios de los 
hebreos: ¿Hasta cuándo té nega- 
rás a humillarte ante mí y a dejar 
marchar a mi pueblo para que 
me rinda culto? “Si te niegas a 


Ez 33,2-9). O sea que los mismos egipcios 
serán artífices de su destino próximo: el jue- 
go es limpio, están avisados. 

9,23 ls 30,30. . 

9,23-24 Descripción teofánica en Sal 18. 

9.26 Esta distinción comenzó en la cuar- 
ta plaga. 

9.27 Ez5,16. 

9,27-28 Confesión del culpable en juicio 
contradictorio. El hebreo lo subraya enfática- 
mente poniendo artículos: el inocente / los cul- 
pables. El faraón se declara dispuesto a soltar 
al pueblo, en cuanto cese la tormenta. Pudo 
ser el desenlace positivo; pero tanto la condi- 
ción como la actuación posterior revelan que 
no ha habido conversión auténtica. Que la pro- 
mesa brota del Faraón estrujado por el miedo, 
que pasado el susto, retirará la concesión. 

9,29 "La tierra" podría ser el territorio 
egipcio, con énfasis particular: aquí manda 
Yhwh. Si es la . arra entera, se rebaja el énfa- 
sis, pero Egipto queda incluido. 

9,31-32 Nota erudita, inserta quizá para 
justificar la próxima plaga de langosta. 

9,34-35 También el final es tortísimo al 
acumular (¿por combinación de documen- 


dejar marchar a mi pueblo, ma- 


tos?) las expresiones de pecado, terquedad y 
contumacia. Aquí corresponde una pausa 
narrativa. 


10,1-20 Con la octava plaga comienza la 
terna final (Repartida así: J 1a.3-11.13b. 14b. 
¡15a*.15b-19; E 12-13a.15a*.20; adición 1b- 
2) Trae elementos nuevos, especialmente la 
introducción y la negociación ampliada en 
etapas. Repite siete veces la palabra "lan- 
gosta”. 

10,1-2 Lo nuevo es la finalidad de las pla- 
gas para el pueblo hebreo: se han de trans- 
mitir en la tradición sucesiva, y por ellas rela- 
tadas el pueblo ha de "reconocer" al Señor. 
Así entran en la catequesis. La noticia puede 
reflejar una práctica: hemos visto que dos 
salmos las recogen (78 y 105) y Sabiduría las 
amplifica y comenta. 

10,3 Las negociaciones se desenvuelven 
en tres tiempos: anuncio (4-6); intervención de 
los ministros y nuevo diálogo (7-11); nuevo en- 
cuentro (16-17). El Faraón se debe "humillar" 
reconociendo la soberanía de Dios, la justicia 
de su causa, y renunciando a sus ventajas 
económicas. La langosta es plaga común. 
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ñaña enviaré la langosta a tu te- 
rritorio: "cubrirá la superficie de 
la tierra, de modo que no se vea 
el suelo; se comerá todo el resto 
y residuo que se haya salvado 
del granizo, se comerá todas las 
plantas que brotan en vuestros 
campos; “llenarán tu casa, las 
casas de tus ministros y de todos 
los egipcios; algo que no vieron 
tus padres ni tus abuelos desde 
que poblaron la tierra hasta hoy. 


Moisés dio media vuelta y 
salió de la presencia del Faraón. 

“Los ministros del Faraón di- 
jeron: 

-¿Hasta cuándo nos estará lle- 
vando ése a la ruina? Deja mar- 
char a esa gente para que rinda 
culto al Señor, su Dios. ¿No aca- 
bas de comprender que Egipto se 
está arruinando? 

“Hicieron volver a Moisés y a 
Aarón a presencia del Faraón, y 
éste les dijo: 

-Andad a rendir culto al Se- 
ñor, vuestro Dios, indicando 
quiénes tienen que ir. 

Moisés respondió: 

-Tenemos que ir con chicos y 
ancianos, con hijos e hijas, con 
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ovejas y vacas, para celebrar la 
fiesta del Señor. 

"E replicó: 

-El Señor os acompañe, si yo 
os dejo marchar con vuestros ni- 
ños. Malas intenciones tenéis. 
"No; que vayan los varones a 
ofrecer culto al Señor; es lo que 
habéis pedido. 

Y el Faraón los despachó. 

2E1 Señor dijo a Moisés: 

-Extiende tu mano sobre Egip- 
to, haz que la langosta invada el 
país y se coma la hierba y cuan- 
to se ha salvado del granizo. 

BMoisés extendió la vara so- 
bre Egipto. El Señor hizo soplar 
sobre el país un viento de levan- 
te todo el día y toda la noche; a 
la mañana siguiente, “el viento 
trajo la langosta, que invadió 
todo Egipto, y se posó por todo 
el territorio; langosta tan nume- 
rosa como no la hubo antes ni la 
habrá después. "Cubrió la su- 
perficie, destrozó las tierras, de- 
voró la hierba y todos los frutos, 
cuanto se había salvado del gra- 
nIizo, y no quedó cosa verde, ni 
árboles ni hierba, en todo el te- 
rritori0 egipcio. 
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''E1 Faraón llamó a toda prisa 
a Moisés y a Aarón, y les dijo: 
-He pecado contra el Señor, 
Neo Dios, y contra vosotros. 
"Perdonad mi pecado esta vez. 
rezad al Señor, vuestro Dios, 
para que aleje de mí este castigo 
O 
BMoisés salió de su presencia, 
y rezó al Señor. PE1 Señor cam- 
bió la dirección del viento, que 
empezó a soplar con toda fuerza 
del poniente, y se llevó la lan- 
gosta, empujándola hacia el Mar 
Rojo: no quedó un solo animal 
en todo el territorio. 
Pero el Señor hizo que el Fa- 
raón se empeñase en no dejar 
marchar a los israelitas. 


Novena plaga: tinieblas 
(Sab 17; Ap 16,10) 


21 Señor dijo a Moisés: 

-Extiende tu mano hacia el 
cielo, y se extenderá sobre el te- 
rritorio egipcio una oscuridad 
palpable. 

“Moisés extendió la mano 
hacia el cielo, y una densa oscu- 
ridad cubrió el territorio egipcio 


10,7 Se acentúa la distinción dentro de 
los egipcios: los cortesanos disienten del so- 
berano. El narrador juega con el verbo que 
significa reconocer (al Señor) y aquí equivale 
a "comprender" la situación. Los ministros 
apelan a la responsabilidad política y econó- 
mica del soberano: más pierde Egipto con 
esta serie de catástrofes que soltando la ma- 
no de obra que son los esclavos. 


10,8-11 Esta ronda es más calculada. El 
Faraón cede una baza con cautela, pidiendo a 
Moisés que descubra sus cartas, "quiénes han 
de ir". Moisés se siente fuerte: todos, sin dis- 
tinción de edad, de sexo, de ganado mayor O 
menor. El Faraón se burla, considera que Moi- 
sés ha descubierto demasiado su juego. Para 
una peregrinación con sacrificios bastan los 
varones adultos y unas cuantas reses. 


10,12-15 Las negociaciones han diferido 
la ejecución de la amenaza, que llega a con- 


tinuación, según el esquema repetido. Para 
la descripción de la plaga véase Jl 1-2. 

10,16-17 La fórmula es nueva porque 
une al Señor y a sus representantes (el verbo 
"pecar" ha salido en 9,27.34). 

10,21-29 (Se reparte así: J 24-26.28-29; 
E 21-23.27) Es una plaga de tipo cósmico, 
como la séptima. El tema de una oscuridad 
prodigiosa y prolongada se prestaba a la des- 
cripción psicológica y a la explotación simbó- 
lica: lo ha hecho el autor del libro de la Sa- 
biduría (cap. 17) en una de sus mejores pádi- 
nas. El narrador presente se limita al hecho, 
y a esa calificación feliz: palpable, se podía 
tocar. 

El Faraón cede otro poco, extiende el 
permiso a los niños. Pero quiere retener -co- 
mo rehenes- el ganado. La respuesta de 
Moisés no es convincente en términos objeti- 
vos; a través de su debilidad deja entrever la 
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durante tres días. “No se veían 
unos a otros ni se movieron de su 
sitio durante tres días, mientras 
que todos los israelitas tenían luz 
en sus poblados. 

E] Faraón llamó a Moisés y a 
Aarón, y les dijo: 

-Id a ofrecer culto al Señor; 
también los niños pueden 1r con 
vosotros, pero dejad las ovejas y 
las vacas. 

Respondió Moisés: 

-Tienes que dejarnos llevar 
víctimas para los sacrificios que 
hemos de ofrecer al Señor nues- 
tro. “También el ganado tiene 
que venir con nosotros, sin que- 
dar ni una res, pues de ello tene- 
mos que ofrecer al Señor, nues- 
tro Dios, y no sabemos qué he- 
mos de ofrecer al Señor hasta 
que lleguemos allá. 


Pero el Señor hizo que el Fa- 
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raón se empeñara en no dejarlos 
marchar. 

2p1 Faraón, pues, le dijo: 

-Sal de mi presencia, y cuida- 
do con volver a presentarte; sl te 
vuelvo a ver, morirás inmediata- 
mente. 

Respondió Moisés: 

-Lo que tú dices: no volveré a 
presentarme. 


Décima plaga: muerte 
de los primogénitos 


11 'El Señor dijo a Moisés: 
-Todavía tengo que enviar 
una plaga al Faraón y a su país. 
Después os dejará marchar de 
aquí, es decir, os echará a todos 
de aquí. “Habla a todo el pueblo: 
que cada hombre pida a su veci- 
no y cada mujer a su vecina 
utensilios de plata y oro. 
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“El Señor hizo que el pueblo se 
ganase el favor de los egipcios, y 
también Moisés era muy estima- 
do en Egipto por los ministros del 
Faraón y por el pueblo. 

“Dijo Moisés: 

-Así dice el Señor: A mediano- 
che yo haré una salida entre los 
egipcios; "morirán todos los pri- 
mogénitos de Egipto, desde el pri- 
mogénito del Faraón que se sienta 
en el trono hasta el primogénito 
de la sierva que atiende al molino, 
y todos los primogénitos del gana- . 
do. “Y se oirá un inmenso clamor 
por todo Egipto como nunca lo ha 
habido ni lo habrá. “Mientras que 
a los israelitas ni un perro les la- 
drará, m a los hombres ni a las 
bestias; para que sepáis que el 
Señor distingue entre egipcios e 
israelitas. “Entonces todos estos 
ministros tuyos acudirán a mí, y 


verdadera intención de Moisés. El autor lo 
deja a la interpretación del lector. 

10,28-29 El final es decisivo: se han roto 
definitivamente las negociaciones. Pero no 
cuadra con la plaga siguiente. De alguna 
manera, la plaga décima queda así aislada, a 
pesar de los otros factores de enlace. 


11,1 -10 (Se reparte así: J 4-8; E 1-3;P 9- 
10). Llega por fin la última plaga, la decisiva; 
pero aquí sucede una sacudida violenta en la 
curva del relato. Es que la muerte de los pri- 
mogénitos pertenece a dos o tres constela- 
ciones temáticas. Pertenece lógica y estilísti- 
camente a la serie de las plagas: lo demues- 
tra con la posición y los elementos comunes. 
Pertenece al mundo litúrgico de la celebra- 
ción de la Pascua; lo cual ocasiona una inte- 
rrupción larga entre anuncio del castigo y eje- 
cución. Pertenece también a la ley de los pri- 
mogénitos, a la cual se dedica una sección 
particular. 


La imbricación de estos campos de 
atracción pudo tener valor teológico y emoti- 
vo para los israelitas. El curso narrativo sufre 
con esta afluencia de aguas ajenas, con 
estos remansos que detienen y distraen. No 
queda más remedio que irlos tomando como 
llegan en el texto actual. 


11,1 Anuncio formal del Señor, que con- 
trola los sucesos y comunica su certeza. 

11,2-3 Gloria para Moisés y riqueza para 
los hebreos. Lo primero cuadra a medias con 
los datos precedentes y siguientes; lo segun- 
do pertenece al tema del "despojo de los 
egipcios” (12,36). 

11.4 ¿A quién se dirige Moisés? Si de- 
pende del v. 2, se dirige todavía al pueblo. 
Pero el v. 8, supone enfáticamente que habla 
al Faraón en su presencia (contra lo dicho en 
10,29); el uso de las personas en los versos 
7-8 lo confirma: "israelitas" en tercera perso- 
na, "tus ministros" en segunda. Esta "salida" 
del Señor es como una salida militar y prelu- 
dia la gran salida de los israelitas. Ex 12,12. 

11.5 Recordemos que en 4,23 se mencio- 
naba sólo el primogénito del soberano. ¿Por 
qué se amplia el castigo? ¿Responde todavía 
a la ley del talión? Podemos razonar que el 
"primogénito" de Yhwh es una colectividad, 
por lo cual el castigo debe ser colectivo. 

11,6-7 Parece que el narrador opone al 
gran clamor de queja de los egipcios el silen- 
cio de ¡os perros que no se atreven a ladrar 
hostilmente a los israelitas. El perro era ani- 
mal despreciable, muchas veces semiferoz. 

11,8 La eficacia de este verso la aprecia- 
remos imaginando plásticamente la escena, 
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postrados ante mí me pedirán: 
«Sal con el pueblo que te sigue». 
Entonces saldré. 

Y salió airado de la presencia 
del Faraón. 

? Así pues, el Señor dijo a 
Moisés: 

-El Faraón no os hará caso, y 


escuchando la triplicación del verbo "salir 
hasta el portazo final. Salida del Señor, de 
Moisés, del pueblo. 

| 11,9-10 Recogen en inclusión el comien- 
zo del cap. 7, como clasurando el ciclo de las 
plagas; pero queda pendiente la ejecución. 
Puede leerse Sab 11-12 y 16-19 como co- 
mentario midrásico de las plagas. En Ap 16 
resuenan temas de las plagas. 


12,1-13,16 Este texto es muy difícil a 
una primera lectura, porque está compuesto 
de materiales heterogéneos no bien integra- 
dos: piezas narrativas, prescripciones litúrgi- 
cas, frases de catequesis. 

Lo que complica más la lectura es la su- 
perposición de perspectivas. Supongamos dos 
elementos originarios independientes: unos 
hechos históricos, unas prácticas litúrgicas. En 
un momento dado los dos elementos se fun- 
den: la historia justifica y explica el rito, la litur- 
gia conmemora y actualiza dramáticamente los 
hechos pasados. El autor superpone ambos 
elementos con perspectiva cambiante. 

Podemos imaginar una acción litúrgica 
en primer plano, dentro de la cual se recuer- 
da y se representa su supuesto origen histó- 
rico. Podemos pensar en la narración históri- 
ca, sobre la cual se va proyectando su ver- 
sión litúrgica posterior. En la narración y el 
cine de nuestros días procedimientos seme- 
jantes no son raros, y nos ayudan a asomar- 
nos al texto bíblico. 


La parte narrativa incluye: la muerte de los 
primogénitos, la comida ritual del cordero y el 
rito de untar de sangre las jambas, la comida 
apresurada del pan sin fermentar, la huida 
precipitada con los regalos o préstamos de los 
egipcios. 

La parte litúrgica incluye: el rito de la pas- 
cua con sus rúbricas y ceremonias, los panes 
ázimos, la consagración de los primogénitos. 
Con dos adiciones de carácter catequético, 
para instrucción de los niños. 


así se multiplicarán mis prodi- 
glos en Egipto. 

%Y Moisés y Aarón hicieron 
todos estos prodigios en presen- 
cia del Faraón; pero el Señor 
hizo que el Faraón se empeñara 
en no dejar marchar a los israeli- 
tas de su territorio. 


Pascua 
(Lv 23,5-8; Nm 9,1-14; 
Dt 16,1-8; Jos 5,10) 


12 'En aquellos días, el Señor 
dijo a Moisés y a Aarón en 
Egipto: 

-Este mes será para vosotros 


La comida ritual de un cordero es prácti- 
ca de pastores, la de los panes ázimos supo- 
ne un pueblo agricultor; la consagración de 
primogénitos no tiene fronteras culturales. La 
comida del cordero se liga al recuerdo de la 
protección de los israelitas durante la noche 
trágica; la comida de los ázimos se liga al 
recuerdo de la salida apresurada; la consa- 
gración de los primogénitos se liga a la ma- 
tanza de primogénitos de Egipto. Así quedan 
historificadas y reunidas esas tres prácticas, 
así se asegura el recuerdo perpetuo de tradi- 
ciones históricas. 


Es como si leyéramos un misal o libro 
litúrgico seguido, pasando de un texto narra- 
tivo a una rúbrica en letra roja, a una ley, a 
una explicación. La unión del hecho con su 
recuerdo litúrgico es experiencia vivida por el 
autor, y nos sirve a nosotros para entender y 
celebrar nuestra Pascua. 

Podemos articular el texto así: instruccio- 
nes de Dios: pascua y ázimos (12,1-20); ins- 
trucciones de Moisés (21-27a); cumplimiento 
(27b-28); relato (29-39); sumario (40-42); ins- 
trucciones úe Yhwh (43-49); cumplimiento (50); 
sumario (51); instrucciones de Yhwh (13,1-2); 
instrucciones de Moisés (3-16). Se ha pro- 
puesto el siguiente reparto de fuentes: (P) 12, 
1-20.28.40-51 ;13,1 -2. (E) 12,35-36. (J) 12,12- 
23.27b. 29-34.37-39. (D) 12,24-27a; 13,3-16) 

12,1-14 Primera parte de las instruccio- 
nes del Señor. Hasta el v. 11 se lee como ri- 
tual de ceremonias que se han de observar al 
celebrar la pascua: calidad del animal, los 
que lo han de comer, cómo adobarlo y co- 
merlo, fecha exacta y tiempo del día. Los ver- 
sos 12-13 funcionan como explicación histó- 
rica del rito; en el relato funcionan como 
anuncio del hecho inminente. El v. 14 sancio- 
na lo anterior como ley del Señor. Sobre e* 
origen de esta fiesta, comida ritual de un cor- 
dero, sólo tenemos conjeturas. 


12,2 El dato supone un calendano esa- 
blecido, con un año que comienza ert orrssa- 


12,3 


el principal, será para vosotros el 
primer mes del año. “Decid a 
toda la asamblea de Israel: El 
diez de este mes cada uno procu- 
rará una res para su familia, una 
por casa. “Si la familia es dema- 
siado pequeña para terminarla, 
que se junte con el vecino de 
casa; según el número de comen- 
sales y lo que coma cada uno, se 
repartirá la res. "Será un animal 
sin defecto, macho, añal, cordero 
o cabrito. “Lo guardaréis hasta el 
día catorce del mes, y entonces 
toda la asamblea de Israel lo 
matará al atardecer. Con algo de 
la sangre rociaréis las dos jam- 
bas y el dintel de la casa donde 
lo hayáis comido. “Esa noche 
comeréis la carne, asada a fuego, 
acompañada de pan sin fermen- 
tar y verduras amargas. “No co- 
meré1s de ella nada crudo ni co- 
cido en agua, sino asado a fuego: 
con cabeza, patas y entrañas. 

o dejaréis restos para la ma- 
ñana siguiente, y si sobra algo, lo 
quemaréis. "Y lo comeréis así: 
la cintura ceñida, las sandalias 
en los pies, un bastón en la ma- 
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no; y os lo comeréis a toda prisa, 
porque es la Pascua del Señor. 

“Esa noche atravesaré todo el 
territorio egipcio dando muerte a 
todos sus primogénitos, de hom- 
bres y de animales; y haré just1- 
cia de todos los dioses de Egipto. 
Yo soy el Señor. “La sangre se- 
rá vuestra contraseña en las ca- 
sas donde estéis: cuando vea la 
sangre, pasaré de largo; no os to- 
cará la plaga exterminadora cuan- 
do yo pase hiriendo a Egipto. 

Este día será para vosotros me- 
morable, en él celebraréis fiesta al 
Señor. Ley perpetua para todas las 
generaciones. 


Los ázimos 
(Nm09,11l; 1 Cor5.7s) 


P_Durante siete días comeréis 
panes ázimos; el día primero 
haréis desaparecer de vuestras 
casas toda levadura, pues el que 
coma algo fermentado será ex- 
cluido de Israel. ¿Así del primero 
al séptimo día. "El día primero 
hay asamblea litúrgica y lo mis- 
mo el día séptimo: no trabajaréis 
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en ellos; solamente prepararéis 
lo que haga falta a cada uno para 
comer. “Observaréis la ley de 
los ázimos, porque en tal día sa- 
có el Señor a sus escuadrones de 
Egipto. Haréis fiesta ese día: es 
ley perpetua para todas vuestras 
generaciones. “Desde el día ca- 
torce por la tarde al día veintiuno 
por la tarde comeréis panes ázi- 
mos; durante siete días no 
habrá levadura en vuestras casas, 
pues quien coma algo fermenta- 
do será excluido de la asamblea 
a Israel, sea forastero o indíge- 

“2No comáis nada fermenta- 
E sino comed panes ázimos en 
todos vuestros poblados. 


Ordenes de Moisés 


Moisés llamó a todas las au- 
toridades de Israel y les dijo: 

-Escogeos una res por familia 
Y degollad la víctima de Pascua. 

“Tomad un manojo de hisopo, 
mojadlo en la sangre del plato y 
untad de sangre el dintel y las dos 
jambas, y ninguno de vosotros 
salga por la puerta de casa hasta 


vera (Nisán); diverso del que hace comenzar 
el año en otoño. 

12,3-4 Tiene que haber un número míni- 
mo, de modo que todos participen de un solo 
animal; y la fiesta ha de tener carácter familiar. 

12.6 No sabemos la razón de los cuatro 
días: ¿para dedicarle cuidados especiales? 
El atardecer, antes de que comience a la 
caída del sol el día 15. 

12.7 El origen del rito puede ser apotro- 
paico, para alejar influjos nefastos. El v. 13 lo 
historifica. Según 11,7, el Señor se encarga 
de distinguir entre egipcios y hebreos, sin 
recurso a la señal de la sangre. 

12,12 "Atravesar" o pasar: con el verbo 
psh, de la misma o de homófona raíz que 
"pascua". La Vulgata traducía: "id est transi- 
tes Domini”. Supone que los hebreos habitan 
mezclados con la población, no aparte en la 
región de Gosén. 

La confrontación con el rey se levanta al 
plano de las divinidades: Yhwh juzga y con- 


dena a los dioses de Egipto, demostrando 
que "no hay como él". Sal 82. 

12.13 "Exterminadora": de esta expre- 
sión y del v. 23 ha salido la fórmula del "ángel 
exterminador". 

12.14 El día-sin antecedente inmediato- 
sería el 15, que comienza la tarde preceden- 
te. El autor atribuye al Señor la institución de 
la fiesta, la funda en un hecho del pasado, le 
asegura validez perpetua. 

12,15-20 Sigue la instrucción del Señor, 
sobre la semana de ázimos. La explicación 
histórica es forzada. El carácter litúrgico do- 
mina. La prescripción se sigue practicando 
hoy rigurosamente. Pablo le da una interpre- 
tación espiritual: 1 Cor 5,7-8. 

12,21-27a Moisés transmite al pueblo las 
órdenes del Señor. Como de costumbre, no 
es pura repetición. Según esta versión (J), no 
han de salir de casa hasta la mañana: toda la 
noche dura el peligro del "exterminador" y el 
"paso" del Señor. 
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la mañana siguiente. El Señor 
va a pasar hiriendo a Egipto, y 
cuando vea la sangre en el dintel 
y las jambas, el Señor pasará de 
largo y no permitirá al extermina- 
dor entrar en vuestras casas para 
herir. Cumplid este mandato del 
Señor: es ley perpetua ara VOSO- 
tros y vuestros hijos. “Y cuando 
entréis en la tierra que el Señor os 
va a dar, según lo prometido, ob- 
servaréis este rito. “Y cuando os 
pregunten vuestros hijos qué sig- 
nifica este rito, “les responderéis: 

es el sacrificio de la Pascua del 
Señor. El pasó en Egipto, junto a 
las casas de los israelitas, hirien- 
do a los egipcios y protegiendo 
nuestras casas. 


2E] pueblo se inclinó y se pros- 
ternó. Y los israelitas fueron y pu- 
sieron por obra lo que el Señor ha- 
bía mandado a Moisés y a Aarón. 


Salida de Israel 
(Sab 18,5-19; Sal 105,36-38) 


AN medianoche, el Señor hi- 
rió de muerte a todos los primo- 
génitos de Egipto: desde el pri- 


ÉXODO 


mogénito del Faraón que se sien- 
ta en el trono hasta el primogéni- 
to del preso encerrado en el cala- 
bozo, y los primogénitos de los 
animales. “Aún de noche, se le- 
vantó el Faraón y su corte y to- 
dos los egipcios, y se oyó un cla- 
mor inmenso en todo Egipto, 
pues no había casa en que no hu- 
biera un muerto. 


El Faraón llamó a Moisés y a 
Aarón de noche, y les dijo: 

-Levantaos, salid de en medio 
de mi pueblo, vosotros con todos 
los israelitas, 1d a ofrecer culto al 
Señor como habéis pedido; -Mle- 
vaos también las ovejas y las 
vacas, como decíais; despedios 
de mí y salid. 

Los egipcios urgían al pue- 
blo para que saliese cuanto antes 
del aís, pues temían morir to- 
dos. “El pueblo sacó de las arte- 
sas la masa sin fermentar, la en- 
volvió en Mantas y se la cargó al 
hombro. Además, los israelitas 
hicieron lo que Moisés les había 
mandado: pidieron a los egipcios 
utensilios de plata y oro y ropa; 
e] Señor hizo que se ganaran el 
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favor de los egipcios, que les die- 
ron lo que pedían. Así despoja- 
ron a Egipto. 

Los israelitas marcharon de 
Ramsés hacia Sucot: eran seis- 
cientos mil hombres de a pie, sin 
contar los niños; *y les seguía una 
turba inmensa, con ovejas y vacas 
y, enorme cantidad de ganado. 

"Cocieron la masa que habían 
sacado de Egipto haciendo hoga- 
zas de pan ázimo, pues no había 
fermentado, porque los egipcios 
los echaban y no podían detenerse, 
y tampoco se llevaron provisiones. 


“La estancia de los israelitas 
en Egipto duró cuatrocientos 
treinta años. “Cumplidos los 
cuatrocientos treinta años, el 
mismo día, salieron de Egipto 
los escuadrones del Señor. “No- 
che en que veló el Señor para 
sacarlos de Egipto: noche de ve- 
la para los israelitas por todas las 
generaciones. 


Rito de la Pascua 


E1 Señor dijo a Moisés y a 
Aarón: 


12.22 Heb9,19. 

12.23 Is 26,20. 

12,24-27a El modo de inculcar el manda- 
to, la referencia a la tierra y a la catequesis 
infantil recuerdan el lenguaje del Deutero- 
nomio. Se explica el rito de pascua con una 
paronomasia del término pesah. 

12,270 Se supone que en acto de home- 
naje al Señor, acatando sus órdenes. 

12,29-42 Cumplido el rito, el ritmo narra- 
tivo se apresura sin lograr una composición 
clara; el autor quiere reunir todos los datos, y 
al final añade un sumario erudito. 

El tema de la noche abre y cierra (29- 
30.42) con fuerza sugestiva: noche de muer- 
te, espantada por un clamor inmenso, noche 
de urgencia, noche de vela. No concuerda 
con la orden precedente de esperar hasta la 
mañana. Véase el dramático desarrollo de 
Sab 18,5-19. En medio se desarrolla veloz- 
mente la salida: el Faraón ahora invita O 
manda salir, los egipcios apremian a los i¡s- 


raelitas y les dan dones, éstos se ponen en 
marcha. Dos veces (34 y 39) los panes sin 
fermentar son señal de una prisa que con- 
trasta con los minuciosos preparativos de la 
cena pascual. 

El resto son informaciones tan puntuales 
como dudosas sobre el número de los que 
salieron (exageración fantástica), la dirección 
de la marcha (13,20), la duración de la estan- 
cla (cuatro generaciones según 6,14-27). 

12,35 Ex 3,22. 

12,37 Nm 33,1-5. 

12.39 Dt 16,3. 

12.40 Gn 15,13. 

12.41 Ex 12,17. 

12,43-51 Nuevo discurso del Señor a 
Moisés con normas para la celebración de la 
pascua (el título Rito de la Pascua es parte 
del texto bíblico y viene al final del v. 43). B 
modo de hablar del emigrante delata ima 
situación en la tierra de Canaán; criados y 
jornaleros se supone que no son israeilas. 


12,44 


A-Este es el rito de la Pascua. 
Ningún extranjero la comerá. Los 
esclavos que te hayas comprado, 
circuncídalos Y sólo entonces 
podrán comerla. PNi el criado ni 
el jornalero la comerán. “Cada 
cordero se ha de comer dentro de 
una casa sin sacar afuera nada de 
la carne, y no le romperéis ningún 
hueso. “La comunidad entera de 
Israel la celebrará. PY si el emi- 
grante que vive contigo quiere 
celebrar la Pascua del Señor, hará 
circuncidar a todos los varones, y 
sólo entonces podrá tomar parte 
en ella: será como un indígena. 
Pero ningún Incircunciso la co- 
merá. “La misma ley vale para el 
indígena y para el emigrante que 
vive con vosotros. 


Así lo hicieron los israelitas: 
todo lo que el Señor había orde- 
nado a Moisés y a Aarón lo cum- 
plieron. Y aquel mismo día el 
Señor sacó de Egipto a los israe- 
litas, por escuadrones. 


ÉXODO 


13 'El Señor dijo a Moisés: 

” Conságrame todos los pri- 
mogénitos israelitas; el primer 
parto, lo mismo de hombres que 
de, animales, me pertenece. 

“Y Moisés dijo al pueblo: 

-Acuérdate siempre de este día, 
en que habéis salido de Egipto, de 
la esclavitud, cuando con mano 
fuerte os sacó de allí el Señor. *No 
se comerá nada fermentado en 
este día. Salís hoy, mes de abril. 


Los panes ázimos 


_Cuando el Señor te haya in- 
troducido en la tierra de los ca- 
naneos, los amorreos, los heveos y 
los jebuseos, que juró a tus padres 
darte, tierra que mana leche y 
miel, entonces en este mes cele- 
brarás el siguiente rito: “Durante 
siete días comerás panes ázimos y 
el día séptimo se hará fiesta en 
honor del Señor. “Durante esos 
siete días se comerá pan ázimo y 
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no ha de aparecer en todo tu terrl- 
torio levadura ni nada fermenta- 
do. “Y ese día le explicarás a tu 
hijo: «Esto es por lo que el Señor 
hizo en mi favor cuando salí de 
Egipto», 9Te servirá como señal 
en el brazo y recordatorio en la 
frente, para que tengas en los 
labios la Ley del Señor, que con 
mano fuerte te sacó de Egipto. 
'"Guardarás este mandato todos 
los años, en su fecha. 


Los primogénitos 
(Dt 15,19-23; Nm 3,11- 13) 


"-Cuando el Señor te intro- 
duzca en la tierra de los cananeos, 
como juró a ti y a tus padres, y te 
la entregue, “dedicarás al Señor 
todos los primogénitos: el primer 
parto de tus animales, si es ma- 
cho, pertenece al Señor. "La pri- 
mera cría de asno la rescatarás 
con un cordero; sí no la rescatas, 
la desnucarás. Pero los primogé- 


La Pascua será una fiesta de israelitas, que 
los une y distingue, y tendrá carácter familiar. 
La disposición se llama "rito" y "ley", con lo 
cual queda incluida en la legislación (Ex, Nm, 
Lv) y atribuida a Dios como autor. La exigen- 
cia de la circuncisión inspira el cap 5 de Jo- 
sué. Juan 19,36 recoge y aplica a Jesús, 
Cordero inmolado, la prescripción sobre no 
quebrarle ningún hueso. 

12,44 Jos 5,2-9. 

12,46 Jn 19,36. 


13,1-16 En su tenor y en su puesto esta 
sección resulta difícil. Pero es posible anali- 
zarla y justificar el trabajo del autor final. Ante 
todo, se repite el esquema: Dios habla a 
Moisés (1-2); Moisés habla al pueblo (3-16). 
Sólo que Dios enuncia un solo tema, nuevo, 
los primogénitos, mientras que Moisés trata 
dos: los ázimos (3-10); los primogénitos (11- 
16). Estos dos se desarrollan en términos pa- 
ralelos: entrada en la tierra (5 y 11); cateque- 
sis (8 y 14); función como señal (9 y 16); fór- 
mula del éxodo (9-16). 


El discurso de Moisés es mandato, ex- 
hortación y motivación (se parece al estilo del 


Deuteronomio). No se han de contentar con 
ejecutar un rito sin más, sino que han de 
comprender su sentido de modo que actúe 
en la vida: será recuerdo vivo y tendrá un 
carácter corpóreo: en frente, mano y labios. 
La mano lo ejecuta, los labios lo pronuncian, 
la frente lo declara. 

13,2.11-16 La ofrenda o consagración de 
primogénitos se relaciona estrechamente 
con la ofrenda de primicias; es probable que 
los israelitas la hayan tomado de otros pue- 
blos. Algunos comentaristas piensan incluso 
que, en su origen, se trataba del sacrificio del 
primogénito, y aducen el caso de Abrahán 
(Gn 22). Sobre esta consagración legislan 
otros cuerpos: Ex22,29s; 34,19; Dt 13,14-16; 
15,19-23. Contra el sacrificio de niños hay 
muchas referencias en el AT: se considera 
práctica abominable. El texto presente sirve 
para vincular el rito al acontecimiento del 
éxodo: el Señor protegió del "exterminio" a 
los primogénitos israelitas, ahora los reclama 
para sí; y permite rescatarlos. 


13,2 Nm 18,15-18. 


13.8 Dt 6,20. 
13.9 Dt 6,8; 11,18. 
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nitos humanos los rescatarás 
siempre. Y cuando mañana tu 
hijo te pregunte: «¿Qué significa 
esto?», le responderás: «Con 
mano fuerte nos sacó el Señor de 
Egipto, de la esclavitud. PE1 Fa- 
raón se había obstinado en no 
dejarnos salir, entonces el Señor 
dio muerte a todos los primogéni- 
tos de Egipto, lo mismo de hom- 
bres que de animales. Por eso yo 
sacrifico al Señor todo primogé- 
nito macho de los animales. Pero 
los primogénitos de mis hijos los 
rescato». Te servirá como señal 
en el brazo y signo en la frente de 
que con mano fuerte te sacó el 
Señor de Egipto. 


ÉXODO 


Hacia 
el Mar Rojo 


Cuando el Faraón dejó mar- 
char al pueblo, Dios no los guió 
por el camino de Palestina, que es 
el más corto, pensando que si se 
veían atacados, se arrepentirían y 
volverían a Egipto, “por eso 
Dios hizo que el pueblo diese un 
rodeo por el desierto hacia el Mar 
Rojo. Los israelitas habían salido 
de Egipto pertrechados. “Moisés 
tomó consigo los huesos de José, 
como se lo había hecho jurar a los 
israelitas: «Cuando Dios se ocupe 
de vosotros, os llevaréis mis hue- 
sos de aquí». 


14,2 


Partieron de Sucot y acam- 
paron en Etán, al borde del de- 
sierto. El Señor caminaba de- 
lante de ellos, de día en una co- 
lumna de nubes para guiarlos; de 
noche, en una columna de fuego, 
para alumbrarles; así podían ca- 
minar día y noche. %No se apar- 
taba delante de ellos ni la colum- 
na de nubes de día ni la columna 
de fuego de noche. 





Paso 
del Mar Rojo 
(Sab 19,1-9; Sal 136,13- 15) 


14 'El Señor dijo a Moisés: 


13,17-22 Después de la amplia interrup- 
ción legal, continúa la narración. Estos ver- 
sos nos ofrecen un esquema genérico del 
camino por el desierto, señalan la segunda 
etapa y buscan una razón teológica para la 
dilación que significó el viaje por el desierto. 

13,17-18 Teóricamente, a la salida de 
Egipto debía corresponder rápidamente y por 
el camino más corto la entrada en Palestina: 
ese camino era la costa. Los hechos de la 
tradición contradicen la teoría, y hay que bus- 
car una o varias explicaciones. Nada más 
salir, tropezamos con la primera: el rodeo 
asegura la perseverancia de los israelitas. 

Pertrechados: o bien "en grupos de cin- 
cuenta"; quizá en armonía con la salida "por 
escuadrones" (12,41.51). 

13,19 Así cumplen el juramento hecho a 
José (Gn 50,25). Los huesos de José tienen 
que reunirse con los de sus padres; la línea 
patriarcal tiene que volver a la tierra prometi- 
da, para tomar posesión de ella en muerte, 
ya que no en vida. Canaán y no Egipto es la 
tierra del descanso. 

13,21-22 No sabemos cómo lo imagina- 
ba el narrador: quizá como humareda artifi- 
cial y como antorcha u hoguera transporta- 
ble, que sirven de señal para una multitud por 
un desierto sin caminos. Lo que está claro es 
la función de esos elementos: significan la 
presencia constante del Señor y su guía con- 
creta en cada caso. 

13.21 Is 4,4-6. 

13.22 Sal 105,309. 


2 mm; ; A 
-Di a los israelitas que se 


14 El paso del Mar Rojo (en hebreo, del 
Cañaveral) rubrica topográficamente la sali- 
da del pueblo: es la última batalla, no com- 
batida, la última frontera. Concentra todas las 
tensiones precedentes en una jornada defini- 
tiva y por eso su recuerdo es cifra abreviada. 
El Mar Rojo divide la geografía, divide la his- 
toria y se convierte en línea divisoria de la 
existencia. Para los israelitas y, como para- 
digma, para nosotros: pasar es salvarse. 

El recuerdo de este paso asoma muchas 
veces en el AT. Tenemos en este libro una 
versión poética, el canto heroico del cap. 15; 
tenemos una versión más realista y psicoló- 
gica, atribuida al Yavista, y otra más doctrinal 
y abstracta, atribuida al autor Sacerdotal. 
Con estas dos y un toque del Elohísta -dice 
la teoría documentaría- el narrador último ha 
compuesto el presente capítulo. Ello explica 
repeticiones temáticas y cambios de tonali- 
dad. El reparto comúnmente aceptado es así, 
con algunas dudas: 

J 5b.6.9aa.10ba.11 -14.19b.21 ab.24.25b. 
27abb. 30-31 

E5a.7.19a.25a 

P 1 -4.8.9abb.15-18.21 aab.22-23.26.27a. 
28-29. 

Según el Yavista, el Faraón toma la inicia- 
tiva, el pueblo discute con Moisés, entran en 
juego los elementos, la derrota egipcia es sal- 
vación de los israelitas. Según el Sacerdotal, 
Dios tiene la iniciativa, y la narración se trans- 
forma en tres mandatos y anuncios, con la con- 
siguiente ejecución y cumplimiento. A pesar de 


14,3 


vuelvan y acampen en Fejirot, 
entre Migdal y el mar, frente a 
Baal Safón; poned los campa- 
mentos mirando al mar. “El Fa- 
raón pensará que los israelitas 
están copados en el país y que el 
desierto les cierra el paso. “Haré 
que el Faraón se empeñe en per- 
seguiros, y me cubriré de gloria 
derrotando al Faraón y a su ejér- 
cito, y sabrán los egipcios que 
soy el Señor. 

Así lo hicieron los israelitas. 

"Cuando comunicaron al rey 
de Egipto que el pueblo había es- 
capado, el Faraón y su corte cam- 
biaron de parecer sobre el pue- 
blo, y se dijeron: «¿Qué hemos 
hecho? Hemos dejado marchar a 
nuestros esclavos israelitas». 
Hizo enganchar un carro y tomó 
consigo sus tropas: Selscientos 
carros escogidos y los demás ca- 
rros de Egipto con sus correspon- 


ÉXODO 


dientes oficiales. 

“El Señor hizo que el Faraón 
se empeñase en perseguir a los 
israelitas, mientras éstos salían 
ostentosamente. 

“Los egipcios los persiguieron 
con caballos, carros y jinetes, y 
les dieron alcance mientras acam- 
paban en Fejirot, frente a Baal 
Safón. 

DEl Faraón se acercaba, los 
israelitas alzaron la vista y vie- 
ron a los egipcios que avanzaban 
detrás de ellos, y muertos de 
miedo gritaron al Señor. "Y di- 
jeron a Moisés: 

-¿No había sepulcros en Egip- 
to? Nos ha traído al desierto a 
morir. ¿Qué nos has, hecho sa- 
cándonos de Egipto? “¿No te de- 
cíamos ya en Egipto: «Déjanos en 
paz, y serviremos a los egipcios; 
más nos vale servir a los egipcios 
que morir en el desierto»? 
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BMoisés respondió al pueblo: 

-No tengáis miedo; estad fir- 
mes y veréis la victoria que el 
Señor os va a conceder hoy;esos 
egipcios que estáis viendo hoy, 
no los volveréis a ver jamás. “El 
Señor peleará por vosotros; vo- 
sotros esperad en silencio. 

BE1 Señor dijo a Moisés: 

'*_¿Por qué me gritas? Di a 
los israelitas que avancen. Tú al- 
za el bastón y extiende la mano 
sobre el mar, y se abrirá en dos, 
de modo que los israelitas pue- 
dan atravesarlo a pie enjuto. 

Yo haré que el Faraón se em- 
peñe en entrar detrás de vosotros 
y mostraré mi gloria derrotando 
al Faraón con su ejército, sus 
carros y jinetes; para que sepa 
Egipto que yo soy el Señor, 
cuando muestre mi gloria derro- 
tando al Faraón con sus carros y 
Jinetes. 


estas divergencias, el texto actual tiene la sufi- 
ciente coherencia para permitir una lectura 
seguida y unitaria, como la quiso el narrador. 
Guiados por introducciones y conclusio- 
nes, dividimos el relato en tres escenas que 
iremos comentando: ante el mar domina la 
persecución (1-14); entrada en el mar (5-25); 
muerte en el mar y salida salvadora (26-31). 


14,1-14 Al lenguaje bélico se sobrepone 
la visión de un gran juicio histórico, de casti- 
go y liberación, en el que Dios juzga como 
soberano. De hecho no se combate, el pue- 
blo asiste. 

14,1-4 El relato comienza con un discur- 
so del Señor, que contiene un mandato con- 
creto y un anuncio narrativo. El procedimien- 
to proyecta los sucesos a su lugar de arran- 
que, Dios, transtormándolos en palabra cier- 
ta y eficaz. En la derrota próxima, el Señor 
revelará su gloria y lo reconocerán, a pesar 
suyo, los derrotados. 


14,5-9 El cumplimiento del anuncio viene 
en dos versiones ensambladas. En la primera 
(5-7) es una reflexión humana del Faraón sobre 
la imprudencia cometida. La segunda (8-9) to- 
ma la perspectiva teológica y, empalmando con 
2, coloca a los enemigos en posición cercana. 


14,5 Jr 34,11. 

14,10-14 La vista inesperada del perse- 
guidor introduce la primera crisis grave des- 
pués de la huida, preludio de otras semejan- 
tes que se sucederán. El grito de auxilio al 
Señor es todavía oración, eco de los gritos 
de auxilio en Egipto. Enseguida el miedo pro- 
voca la protesta contra Moisés. La libertad es 
riesgo, se gana y se defiende entre peligros; 
los israelitas se sienten divididos entre el 
ansia de libertad y el deseo de seguridad: en 
medio del riesgo añoran la seguridad de la 
esclavitud. La queja es amarga y niega el 
sentido de la liberación: "salir para morir". 


Moisés responde con la fórmula clásica 
de un oráculo de salvación. Según un esque- 
ma clásico, el pueblo debe mantener la 
calma y esperar en silencio la intervención de 
Dios (ls 30,15; Lam 3,26). 

14.11 Nm 11,4-6. 

14.12 Nm 14,1-4. 

14,15-18 La pregunta de Dios supone 
una pieza que falta: una oración de Moisés 
como en 5,22-23. Se repite el esquema de 
mandato y anuncio. La acción avanzará para 
afrontar el límite extremo del peligro. Allí se 
mostrará la gloria del Señor. 

14,16 Sal 106,9; ls11,15s. 


.83 


El ángel de Dios, que cami- 
naba delante del campamento 1s- 
raelita, se levantó y pasó a su re- 
taguardia; la columna de nubes 
que estaba delante de ellos se 
puso detrás de ellos, “metiéndo- 
-e entre el campamento egipcio 


- el campamento israelita; la nu- 
e se oscureció y la noche quedó 
"scura, de modo que no pudie- 
-on acercarse unos a otros en 
«Oda la noche. 


“Moisés extendió la mano so- 
bre el mar, el Señor hizo retirar- 
se al mar con un fuerte viento de 
levante que sopló toda la noche; 
el mar quedó seco e las aguas se 
dividieron en dos. “Los israeli- 
tas entraron por el mar a pie 
enjuto, y las aguas les hacían de 
muralla a derecha e izquierda. 
-Los egipcios, persiguiéndolos, 
entraron detrás de ellos por el 
mar, con los caballos del Faraón, 


ÉXODO 


Sus Carros y sus Jinetes. 

De madrugada, miró el Se- 
ñor desde la columna de fuego y 
de nubes 20) desbarató al ejército 
egipcio. “Trabó las ruedas de los 
carros, haciéndolos avanzar pe- 
sadamente. Los egipcios dijeron: 

-Huyamos de los israelitas, 
porque el Señor combate por 
ellos. 

Pero Dios dijo a Moisés: 

-Tiende tu mano sobre el mar, 
y las aguas se volverán contra 
los egipcios, sus carros y sus 
Jinetes. 

“Moisés tendió su mano so- 
bre el mar: al despuntar el día el 
mar recobró su estado ordinario, 
los egipcios en fuga dieron en él, 
y el Señor arrojó a los egipcios 
en medio del mar. WLas aguas, 
al reunirse, cubrieron carros, 
jinetes y todo el ejército del Fa- 
raón que habían entrado en el 


15,1 


mar en seguimiento de, Israel, y 
no escapó uno solo. “Pero los 
israelitas pasaron a pie enjuto 
por el mar, mientras las aguas les 
hacían de muralla a derecha e 
izquierda. 

Aquel día libró el Señor a los 
israelitas de los egipcios, y los 
israelitas vieron los cadáveres de 
los egipcios a la orilla del mar. 

“Los israelitas vieron la mano 
de Dios magnífica y lo que hizo 
a los egipcios, temieron al Señor 
y se fiaron del Señor y de Moi- 
Ssés, SU SIervo. 


15 "Entonces Moisés y los is- 
raelitas cantaron este canto al 
Señor: 
«Cantaré al Señor, 
sublime es su victoria, 
caballos y jinetes 
ha arrojado en el mar. 


14,19-20 Estos dos versos interrumpen 
el curso narrativo normal, que sería ejecución 
del mandato y cumplimiento del anuncio. La 
función narrativa es diferir la solución y hacer 
sitio para una descripción de gran densidad 
simbólica. La nube conductora desempeña 
una función nueva: adensar la oscuridad e 
inmovilizar a los actores hasta el momento 
oportuno. 


14,20 Sal 34,8. 

14,21-22 En la oscuridad y silencio de la 
noche pelean dos elementos cósmicos: el 
mar hostil, devorador y el viento al servicio de 
Dios (Sal 104,4). Como en un nuevo Géne- 
sis, como al final del diluvio, el agua se retira 
y la tierra aparece en medio de ella. El agua 
hostil se transforma en muralla protectora, en 
pasillo seguro hacia la luz de la mañana. De- 
recha e izquierda significan también sur y 
norte, y se prestan a una reflexión simbólica. 


14.23 Sab 10,18s. 

14.24 Se menciona un elemento que fal- 
taba, el fuego. El momento es la tercera vela 
en que se divide de ordinario la noche. La sal- 
vación llega por la mañana (Sal 17,15; 57). 

14,26 Nuevo mandato, sin anuncio, y eje- 
cución inmediata. Como las aguas, el desen- 
lace se precipita. 


14,30-31 Muerte y vida con libertad es el 
final del juicio de separación. Los israelitas 
son testigos y por ello cambian de actitud 
interna. El miedo de antes se transforma en 
"respeto" reverencial (la misma palabra he- 
brea) y la desconfianza se cambia en fe. Es 
casi un nacimiento del pueblo. 

14,30 Is 37,36. 


15,1-2 "Jinetes" o aurigas. Los antiguos 
egipcios usaban carros ligeros, no cabalga- 
ban; pero el autor del poema quizá no cono- 
ciera este dato. "Poder": por coherencia de 
una probable hendíadis, o música. El Señor: 
en la forma apocopada Yah. "Mi padre": sería 
Jacob, padre de las tribus. 

15,1-21 Enmarcado por una introducción 
breve y una conclusión amplia, suena aquí 
este canto heroico o epinicio o himno triunfal. 
Pieza antológica de la poesía hebrea. Los 
autores han discutido su origen y su fecha, 
algunos han intentado reconstruir su proceso 
genético. El poema se ha resistido, evidente 
en su belleza lírica. 


La introducción dice que los ejecutores 
fueron Moisés y los israelitas. De aquí la de- 
signación frecuente como "cántico de Moisés" 
(que también se aplica a Dt 32 y resuena en 
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“Mi fuerza y mi poder 

es el Señor, 

él fue mi salvación. 
El es mi Dios: yo lo alabaré; 

el Dios de mi padre: 

yo lo ensalzaré. 
El Señor es un guerrero, 

su nombre es el Señor. 
*Los carros y la tropa del Faraón 

los lanzó al mar, 

ahogó en el Mar Rojo 

a la flor de los capitanes. 
"Las olas los cubrieron, 
bajaron hasta el fondo 
como piedras. 





Ap 15,3). El empalme con el relato preceden- 
te es explícito: "entonces". El autor quiere que 
lo escuchemos como respuesta jubilosa del 
pueblo a la intervención triunfal y liberadora 
de su Dios. (Así lo ejecutamos en la liturgia 
pascual del sábado santo). La conclusión pre- 
senta primero una nota en prosa, 19, de em- 
palme narrativo con el cap. 14. Después, 20, 
atribuye la ejecución a María guiando un coro 
de danzantes. La nota no contradice a la in- 
troducción; la completa llamando la atención 
sobre el papel femenino en la celebración; lo 
cual armoniza con el papel preponderante de 
las mujeres en el comienzo del libro. El v. 21 
parece definir el primer verso como estribillo, 
si no es un incipit. 

El canto consta de dos partes: la escena 
junto al mar y el camino hasta entrar en la tie- 
rra. Es decir, históricamente no encaja en es- 
te lugar. Su función es diversa: para una co- 
munidad que sabe de memoria y tiene asimi- 
lada su tradición el canto es como un obelis- 
co plantado aquí y en este momento, sinteti- 
zando la entera epopeya de la liberación. No 
perdamos de vista a los lectores, pues tam- 
bién nosotros lo somos. 

El desarrollo de las dos partes nos brinda 
un refinamiento de composición. La primera 
parte se concentra en los egipcios, persegui- 
dores y ahogados en el mar. No se menciona 
el paso de los israelitas, aunque se sugiere en 
el dique milagroso de las aguas. El paso de 
los israelitas sucede en la segunda parte, a 
través de pueblos "petrificados" (5 y 16). El pa- 
ralelismo se ensancha: como las aguas se 
cuajan, se yerguen y se derrumban, así los 
pueblos flaquean y tiemblan y se petrifican. El 


“Tu diestra, Señor, es fuerte 
y magnífica; 
tu diestra, Señor, 
tritura al enemigo; 
“tu gran victoria 
destruye al adversario, 
lanzas tu incendio 
y los devora como paja. 
SA1 soplo de tu nariz 
se amontonaron las aguas, 
las corrientes se alzaron 
como un dique, 
las olas se cuajaron en el mar. 
“Decía el enemigo: 
"Los perseguiré y alcanzaré, 


repartiré el botín, 

se saciará mi codicia, 

desenvainaré la espada, 

los agarrará mi mano”. 
“Pero sopló tu aliento 

y los cubrió el mar, 

se hundieron como plomo 

en las aguas formidables. 
"¿Quién hay como tú 

entre los dioses, Señor, 

magnífico en tu santidad, 

temible por tus proezas, 

autor de prodigios?” 
'“Extendiste tu diestra: 

se los tragó la tierra; 


enemigo cósmico se pone al servicio del 
Señor, el enemigo humano se rinde al pueblo. 

En cuanto a temas teológicos, el canto es 
rico y da la impresión de madurez histórica. 
Como recursos de estilo están: la riqueza de 
vocabulario y las repeticiones próximas; el cam- 
bio de personas: Yhwh en tercera, apostrofes 
en segunda, el enemigo hablando en primera; 
la combinación de paralelismos simétricos con 
acumulaciones de verbos; las imágenes efica- 
ces con sugerencias simbólicas. El himno coin- 
cide en varios puntos con salmos, pero es obra 
original de un buen poeta. La segunda parte del 
salmo 77 ofrece una versión poética. 

15.3 Al principio del canto Yhwh lleva un 
título militar; al final lleva el título de Rey: (Sal 
24,8; 96,1; 99,1; etc.) 

15.4 El canto menciona mar, aguas, olas 
o corrientes, profundidades: un mar que en el 
poema tiene algo de oceánico. El Señor lo 
controla: ls 51,15; Jr31,35 

15.7 Poéticamente no estorba el incendio 
devorador en medio de las aguas: véase Sal 
18. El incendio es además la ira del Señor. 

15.8 "En el mar": o en alta mar, según la 
expresión hebrea (Ez 27). 

15.9 Seis verbos de acción en tres he- 
mistiquios expresan la decisión y confianza de 
los egipcios. A la derrota sigue normalmente 
el saqueo del vencido. La espada mata, la 
mano agarra prisioneros como esclavos. 

15.10 El aliento de Dios sopla en forma 
de viento (14,21); compárese con el final del 
diluvio (Gn 8,1). 

15.11 El Dios incomparable es cantado 
con variedad de fórmulas: Sal 77,14; aquí no 
denuncia la nulidad de los demás dioses. 
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Bouiaste con tu lealtad al pueblo 
que habías rescatado, 
los llevaste con tu poder 
hasta tu santa morada. 
Lo oyeron los pueblos 
y temblaron, 
espasmos agarraron 
a los jefes filisteos, 
se espantaron 
los Toros de Edom, 
fueron presa de temblor 
los Carneros de Moab, 
flaquearon 
todos los jefes cananeos; 
llos asaltaron tu espanto 
y tu pavor, 
los dejó petrificados 


15 
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mientras pasaba tu pueblo, 

Señor, 

mientras pasaba el pueblo 

que te habías comprado. 
Lo introduces y lo plantas 

en el monte de tu heredad, 

lugar del que hiciste 

tu trono, Señor; 

santuario, Señor, 

que fundaron tus manos. 

E 1 Señor reina 

por siempre jamás». 

Cuando el caballo del Fa- 
raón y su carro y sus jinetes en- 
traron por el mar, el Señor volcó 
sobre ellos las aguas del mar; en 
cambio, los israelitas atravesa- 
ron el mar a pie enjuto. 


15,22 


María, la profetisa, hermana 
de Aarón, tomó su pandero en la 
mano, y todas las mujeres salie- 
ron detrás de ellas con panderos 
a danzar. “María entonaba: 

«Cantad al Señor, 

sublime es su victoria; 

caballos y carros 

ha arrojado en el mar». 


PRIMERA ETAPA 
EN EL DESIERTO 


Agua salobre 
“Moisés hizo partir a los is- 


raelitas del Mar Rojo y los llevó 
hacia el desierto del Sur; cami- 


la grandeza de tu brazo, 


15,12 |s43,16s. 

15,13-17 El comienzo muestra al Señor 
guiando a su pueblo, el final los coloca en el 
término de la marcha. En el centro, la serie 
de pueblos, como en dos filas paralelas, tem- 
blando de miedo (Jos 2,9); representados por 
sus jefes (Toros y Carneros son títulos hono- 
ríficos). En medio desfila el pueblo, tranquilo 
entre el espanto de los enemigos (Is 43,16- 
17; 63,12-14). El pueblo ha sido "rescatado y 
comprado" como un esclavo para recobrar la 
libertad (Sal 74,2). El monte parece ser el 
territorio cananeo visto en su configuración 
montañosa y en su dedicación al Señor (cfr. 
la profanación de Sal 106,38); otros piensan 
que alude ya a Sión, monte del templo. La 
tierra es heredad, trono (Jr 17,12; Ez 43,7), 
santuario. 


15,20 Varias profetisas figuran en el texto 
del AT, Débora, Julda (Jue 5; 1 Re 22). 


PRIMERA ETAPA: EN EL DESIERTO 
Introducción 


Ya está el pueblo fuera de Egipto y toda- 
vía no ha llegado a la tierra prometida. Entre 
las dos fronteras, entre los dos momentos de- 
cisivos, se alarga una especie de noviciado en 
el desierto. 

Lugar desamparado, que reduce al pue- 
blo a las necesidades elementales de la sub- 
sistencia y lo pone a prueba, para que con- 
quiste desde dentro la libertad que le han 
regalado. Tiempo intermedio de dilación, pa- 


ra templar el aguante y cultivar la esperanza, 
para vivir de la promesa después de haber 
experimentado el primer favor. 

Nace así un forcejeo entre el pueblo y su 
Liberador, a través del mediador Moisés, rico 
en experiencias aleccionadoras para los pro- 
tagonistas y sus descendientes. También esta 
etapa se convierte en patrón de futuras pere- 
grinaciones por otros desiertos, a la conquista 
de la libertad y la esperanza. Por su carácter 
elemental, los sucesos despliegan un valor 
simbólico de futuras experiencias religiosas (el 
agua, el maná), que culminarán en la teología 
simbólica de Juan. Os 2,16 y Jr 2,2 dan un jui- 
cio positivo del pueblo en esta etapa. 


Los episodios que comienzan aquí con- 
tinúan en el libro de los Números, especial- 
mente en Nm 11-16 y 20. 


15,22-27 El breve fragmento es resultado 
de montaje o expansión, y hay que buscar su 
sentido en la relación actual de piezas hetero- 
géneas. Se puede aislar un esquema narrativo 
aceptable: falta el agua y, cuando aparece, es 
salobre: primera prueba de Dios; el pueblo 
murmura, Moisés intercede, el Señor facilita el 
remedio. Un nombre y un título fijan el suceso: 
al principio el nombre Mará, al final el título divi- 
no "médico". Véase la cita en Eclo 38,5. 


Con cierta violencia sintáctica se inserta 
el tema de los mandatos (tres sinónimos) en 
un lenguaje que recuerda la predicación del 
Deuteronomio. Dios ha dado, y seguirá dan- 


15,23 


nando tres días por el desierto 
sin encontrar agua, e llegaron 
por fin a Mará*, pero no pudie- 
ron beber el agua porque era 
amarga (por eso se llama Mará). 

El pueblo protestó contra 
Moisés, diciendo: 

-¿Qué bebemos? 

2E1 clamó al Señor, y el Señor 
le indicó una planta; Moisés la 
echó en el agua, que se convirtió 
en agua dulce. Allí les dio leyes 
y mandatos y los puso a prueba, 
“diciéndoles: 

-S1 Oobedecéis al Señor, vues- 
tro Dios, haciendo lo que él 
aprueba, escuchando sus manda- 
tos y cumpliendo sus leyes, no 
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os enviaré las enfermedades que 
he enviado a los egipcios, por- 
que yo soy el Señor, que te cura. 

Llegaron a Elim, donde ha- 
bía doce manantiales y setenta 
palmeras, y acamparon allí a la 
orilla del mar. 


Maná 
y codornices 
(Nm 11; Sal 78,13s; 
106,13-15; Sab 16,20-29) 


16 "Toda la comunidad de Is- 
rael partió de Elim y llegó al 
desierto de Sin*, entre Elim y 
Sinaí, el día quince del segundo 
mes después de salir de Egipto. 
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“La comunidad de los israelitas 
protestó contra Moisés y Aarón 
en el desierto, diciendo: 

-¡Ojalá hubiéramos muerto a 
manos del Señor en Egipto, 
cuando nos sentábamos junto a 
la olla de carne y comíamos pan 
hasta hartarnos! Nos habéis sa- 
cado a este desierto para matar 
de hambre a toda esta comu- 
nidad. 

“El Señor dijo a Moisés: 

-Yo os haré llover pan del 
cielo: que el pueblo salga a reco- 
ger la ración de cada día; lo pon- 
dré a prueba, a ver si guarda mi 
ley o no.”El día sexto prepararán 
lo que hayan recogido, y será el 





do, mandatos; Dios pone a prueba al pueblo, 
y lo seguirá haciendo. Así resulta este frag- 
mento una especie de overtura con temas 
importantes de cuanto sigue. 

La visión de Elim, con su abundancia 
maravillosa de agua y árboles (¿frutales?) 
prueba la fidelidad de Dios. 

15,23* = La Amarga. 

15.24 Nm 20,2. 

15.25 2 Re 2, 19-22. 

15.26 Is57,18s. 


16 El relato del maná aparece en un 
estado irremediable. Narrativamente no fun- 
ciona, sobre todo, hasta el v. 12. Se ha inten- 
tado explicarlo dividiendo fuentes (P y J): sin 
resultado. Se ha alterado el orden de los ver- 
sos, sin base documental y con resultado 
insatisfactorio. Se ha reducido a un esquema 
recurrente, en Nm 11 y 16: se revelaban va- 
rios versos. 


Por ahora vamos a imaginar que a una O 
dos tradiciones se han ido adhiriendo moti- 
vos colaterales, de suerte que el autor no ha 
logrado integrarlos armoniosamente. En re- 
sumen, es un relato no logrado. En vez de 
saborearlo como tal, habrá que fijarse en sus 
elementos. 

Hemos dicho una o dos tradiciones, por- 
que aquí se funden maná y codornices, que 
en Nm 11 están unidas por oposición. En Ex 
16 las codornices son intrusas. El maná está 
descrito empíricamente: aspecto, color, sa- 
bor, propiedades; y coincide notablemente 


con el fenómeno conocido del árbol tamarix 
mannifera bajo la acción de insectos. Pero 
tiene propiedades maravillosas: baja del cielo 
como lluvia o rocío que se posa y cubre el 
suelo, se funde al calor del sol, le salen gusa- 
nos de noche excepto la noche del viernes, 
siempre se recoge la misma cantidad por 
persona, el viernes cae y se recoge doble 
cantidad, porque el sábado no cae; acompa- 
ña al pueblo por todo el desierto cuarenta 
años. De tan prodigioso alimento se guarda 
una muestra en una jarra. 


Se añade la etimología popular del ma- 
ná. Se resuelve el problema que induce el 
descanso sabático. Como ocasión, se intro- 
duce una murmuración del pueblo con sus 
consecuencias acostumbradas. Hay oráculos 
y mandatos y prueba y manifestación de la 
gloria y reconocimiento. 

16,1 Se atribuye al autor Sacerdotal la 
preocupación por la topografía y cronología. 

* = El Espino. 

16,2-3 La protesta pertenece a un esque- 
ma que se repetirá con variaciones. El primer 
elemento es un juicio comparativo: era mejor 
la esclavitud en Egipto, incluso con muerte 
repentina. El segundo elemento es una acu- 
sación que deforma, invierte el sentido de la 
salida, afirma que es para morir. 

16,4-5 Se supone una súplica precedente 
de Moisés a la que responde el oráculo del 
Señor. El oráculo tiene algo de resumen pro- 
gramático: el hecho en su aspecto trascen- 
dente "llueve del cielo", su función como "prue- 


187 


doble de lo que recogen a diario. 
“Moisés y Aarón dijeron a los 
israelitas: 

-Esta tarde sabréis que es el 
Señor quien os ha sacado de 
Egipto, y mañana veréis la gloria 
del Señor. “Ha oído vuestras pro- 
testas contra el Señor; pues ¿qué 
somos nosotros para ale protes- 
téis contra nosotros? “Esta tarde 
os dará de comer carne y maña- 
na os saciará de pan; el Señor os 
ha oído protestar contra él; ¿no- 
sotros qué somos? No habéis 
protestado contra nosotros, sino 
contra el Señor. 

“Moisés dijo a Aarón: 

-Di a la asamblea de los israe- 
litas: Acercaos al Señor, que ha 
escuchado vuestras protestas. 

Mientras Aarón hablaba a la 
asamblea, ellos se volvieron ha- 
cia el desierto y vieron la gloria 
del Señor, que aparecía en una 
nube. 

pel Señor dijo a Moisés: 

“He oído las protestas de los 
israelitas. Diles: Hacia el crepús- 
culo comeréis carne, por la ma- 
ñana Os saciaréis de pan, para 
que sepáis que yo soy el Señor, 
vuestro Dios. 


ba del pueblo", 


la modalidad relacionada con 
el sábado. No menciona las codornices. 
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BPor la tarde, una bandada de 
codornices cubrió todo el cam- 
pamento; por la mañana había 
una capa de rocío alrededor del 
campamento. “Cuando se eva- 
poró la capa de rocío, apareció 
en la superficie del desierto un 
polvo fino parecido a la escar- 
cha. PA1 verlo, los israelitas pre- 
guntaron: 


-¿Qué es esto**? 
Pues no sabían lo que era. 
¡Moisés les dijo: 

-Es el pan que el Señor os da 
para comer. Estas son las órdenes 
del Señor: que cada uno recoja lo 
que pueda comer, dos litros por 
cabeza para todas las personas 
que vivan en cada tienda. 


Así lo hicieron los israelitas: 
unos recogieron más, otros me- 
nos. *Y al medirlo en el cele- 
pe no sobraba al que había re- 
cogido más, ni faltaba al que 
había recogido menos: había 
recogido cada uno lo que podía 
comer. 

PMoisés les dijo: 

-Que nadie guarde para ma- 
ñana. 

Pero no le hicieron caso, si- 

: 
no que algunos guardaron para 


después. 


16,28 


el día siguiente, y salieron gusa- 
nos que lo pudrieron. Y Moisés 
se enfadó con ellos. 

“Lo recogían cada mañana, 
cada uno lo que iba a comer, por- 
que el calor del sol lo derretía. 

El día sexto recogían el doble, 
cuatro litros cada uno. Los jefes 
de la comunidad informaron a 
Moisés “y él les contestó: 


-Es lo que había dicho el Se- 
ñor: mañana es sábado, descanso 
dedicado al Señor; coced lo que 
tengáis que cocer y guisad lo que 
tengáis que guisar, y lo que so- 
bre, apartadlo y guardadlo para 
mañana. 

Ellos lo apartaron para el día 
siguiente, como había mandado 
Moisés, y no le salieron gusanos 

ni se pudrió. 

Moisés les dijo: 

-Comedio hoy, porque hoy es 
descanso dedicado al Señor, y no 
lo encontraréis en el campo; 
“recogedlo los seis días, pues el 
séptimo es descanso y no lo 
habrá. 

E1 día séptimo salieron algu- 
nos a recoger y no encontraron. 

E1 Señor dijo a Moisés: 

-¿Hasta cuándo os negaréils a 


puesta que resuena en la Biblia, hasta el NT y 


16,6-8 En términos narrativos ésta es la 
respuesta de Moisés a la protesta del pueblo 
(2-3). En el puesto actual funciona como 
transmisión del oráculo divino; pero añade 
datos que anticipan el oráculo siguiente. El 
hecho se articulará en dos piezas: tarde y 
mañana, carne y pan; la función será demos- 
trar la validez de la salida como acción del 
Señor y manifestación de su gloria. 


16,9-12 Aquí se aprecia más el desorden 
del relato. Los versos 9-10 son litúrgicos: acer- 
carse al Señor, cómo entrar por el templo y 
acercarse al santuario, aparición de la gloria co- 
mo momento culminante, la nube de incienso. 

16,13-14 Cumplimiento del anuncio del v. 8. 

16.15 * = man hú. 

16.16 La pregunta prepara la etimología 
popular del v. 31. Pero Moisés da una res- 


16,16 Jn 6,32. 

16,16-20 El mandato se refiere primero a 
la ración cotidiana: recogiendo el pan de cada 
día, el hombre expresa la confianza en que 
Dios le dará el pan de mañana. Y los que no 
confían reciben una lección. Dios aparece 
como el buen mayordomo que da a cada uno 
la ración necesaria (Sal 136,25; cfr. Mt 24,45 
y Prov 31,15). 


16,18 2 Cor 8,15. 

16,22-30 El mandato se extiende a la ob- 
servancia del sábado, que adquiere el valor 
del mañana privilegiado. Como da el pan, 
Dios da el descanso semanal y el pan antici- 
pado para ese día ("el pan del mañana" es 
una traducción probable de la petición del 
padrenuestro: mañana escatológico). 

16,26 Ex 20,9. 


16,29 


cumplir mis mandatos y precep- 
tos? 2E1 Señor es quien os da el 
descanso; por eso el día sexto os 
da el pan de dos días. Que cada 
uno se quede en su puesto sin sa- 
lir de su tienda el día séptimo. 

El pueblo descansó el día 
séptimo. 

'Los israelitas llamaron a 
aquella sustancia «maná»: era 
blanca, como semillas de corian- 
dro y sabía a galletas de miel. 

“Dijo Moisés: 

-Estas son las órdenes del Se- 
ñor: Conserva dos litros de ello 
para que las generaciones futuras 
puedan ver el pan que os di a 
comer en el desierto cuando os 
saqué de Egipto. 

Moisés ordenó a Aarón: 

-Toma una jarra, mete en ella 
dos litros de maná y colócalo 
ante el Señor; que se conserve 
para las generaciones futuras. 

Aarón, según el mandato del 
Señor a Moisés, lo colocó ante el 
documento de la alianza, para 
que se conservase. 

Los israelitas comieron ma- 
ná durante cuarenta años, hasta 
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que llegaron a tierra habitada. 
Comieron maná hasta atravesar 
la frontera de Canaán. 


Agua de la roca 
(Nim 20,1-13; Sab 11,4.7) 


17 'La comunidad israelita se 
alejó del desierto de Sin por eta- 
pas, según las órdenes del Señor, 
y acamparon en Rafidín, donde 
el pueblo no encontró agua de 
beber. “El pueblo se encaró con 
Moisés, diciendo: 

-Danos agua de beber. 

El les respondió: 

-¿Por qué os encaráis conmi- 
go y tentáls al Señor? 

“Pero el pueblo, sediento, pro- 
testó contra Moisés: 

-¿Por qué nos has sacado de 
Egipto, para matarnos de sed a 
nosotros, a nuestros hijos y al 
ganado? 

“Moisés clamó al Señor: 

-¿Qué hago con este pueblo? 
Por poco me apedrean. 

El Señor respondió a Moisés: 

-Pasa delante del pueblo, acom- 
pañado de las autoridades de Is- 


($8 


rael, empuña el bastón con el que 
golpeaste el Nilo y camina; yo te 
espero allí, junto a la roca de 
Horeb. Golpea la roca y saldrá 
agua para que beba el pueblo. 

Moisés lo hizo ante las auto- 
ridades israelitas y llamó al lugar 
Masa y Meribá*, porque los is- 
raelitas se habían careado y ha- 
bían tentado al Señor, pregun- 
tando: «¿Está o no está con 
nosotros el Señor?». 


Victoria sobre Amalee 
(Nm 24,20; Sal 83,8) 


“Los amalecitas fueron y ata- 
caron a los israelitas en Rafidín. 

“Moisés dijo a Josué: 

-Escoge unos cuantos hom- 
bres, haz una salida y ataca a 
Amalee. Mañana yo estaré de 
pie en la cima del monte con el 
bastón maravilloso en la mano. 

“Hizo Josué lo que le decía 
Moisés y atacó a los amalecitas; 
entretanto, Moisés, Aarón y Jur 
subían a la cima del monte. 

"Mientras Moisés tenía en 
alto la mano vencía Israel, mien- 


16,31 Nm 11,7. 

16,35 Así se convierte el maná en el pan 
o alimento típico del desierto. Con esta noti- 
cia empalma Jos 5,10-12. 


17,1-7 El episodio de la sed y el agua 
mantiene la estructura sencilla que ya cono- 
cemos: una situación crítica, protesta del pue- 
blo, súplica de Moisés, oráculo divino, ejecu- 
ción y cumplimiento. Véase el paralelo de Nm 
20,2-13. Introduce dos etimologías de topóni- 
mos: el pueblo se ha querellado con Moisés, 
Meribá (de la raíz ryb), el pueblo ha tentado al 
Señor, Masa (de la raíz nsh). Solos o combi- 
nados, estos dos nombres aparecen con fre- 
cuencia como ejemplos en el AT. 

17.2 Dt 6,16. 

17.3 Como en 16,3, en la protesta popu- 
lar el sujeto de sacar es el hombre. 

17.4 Nm 14,10. 

17.5 Lo decisivo es la presencia del Se- 
ñor dando eficacia a la acción de Moisés. El 


tema de la roca y el agua recurre en la tradi- 
ción. Una leyenda judía cuenta que la roca 
fue siguiendo a los israelitas en todo el viaje; 
San Pablo alude a ella en 1 Cor 10,15. 

17,7 * = Tentación y Careo. 

17,8-16 Este episodio o anécdota ilustra 
otro tipo de peligro en la marcha por el de- 
sierto: la hostilidad de tribus de beduinos. 
Según Gn 36,15s, los amalecitas eran des- 
cendientes de Esaú; según Jue 6,1-6 y 1 Sm 
30 practicaban incursiones predatorias. La 
acción de Moisés es otro efecto del bastón 
maravilloso: véase en Sal 65,8 el paralelismo 
entre "el estruendo del mar" y "el tumulto de 
los pueblos". Para unificar los datos, hemos 
de imaginarnos un alternar la mano que em- 
puña y mantiene en alto el bastón; no se 
habla de oración. 


17,9 Por primera vez entra en escena 
Josué, sin ser presentado, como si fuera 
conocido. 

17,11 Sal 44,5-8. 
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tras la tenía bajada vencía Ama- 
lee. PY como le pesaban las ma- 
nos, ellos cogieron una piedra y 
se la pusieron debajo para que se 
sentase; mientras, Aarón y Jur le 
sostenían los brazos, uno a cada 
lado. Así sostuvo los brazos has- 
ta la puesta del sol. 

STosué derrotó a Amalee y a 
su tropa a filo de espada. 

*E1 Señor dijo a Moisés: 

-Escríbelo en un libro de me- 
morias y léeselo a Josué: «Bo- 
rraré la memoria de Amalee bajo 
el cielo». 

BMoisés levantó un altar y lo 
llamó «Señor, mi estandarte», 

diciendo: 

-Monumento al trono del Se- 
ñor; el Señor está en guerra con 
Amalee de generación en gene- 
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Visita a Jetró 


18 'Jetró, sacerdote de Madián, 
suegro de Moisés, se enteró de 
todo lo que había hecho Dios 
con Moisés y con Israel, su pue- 
blo; cómo el Señor había sacado 
a Israel de Egipto. “Jetró, suegro 
de Moisés, había recogido a 
Séfora, mujer de Moisés, y a sus 
dos hijos, cuando Moisés la des- 
pidió. “Uno se llamaba Guersón 
(por aquello de que «he sido fo- 
rastero en tierra extranjera») * y 
el otro Eleazar (por aquello de 
que «el Dios de mi padre me 
auxilia* y me libró de la espada 
del Faraón»). "Jetró fue a ver a 
Moisés, con la mujer y los hijos 
de éste, al desierto donde acam- 
paban, junto al monte de Dios. 
“Cuando le informaron a Moi- 
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sés: «Está ahí tu suegro Jetró, 
que ha venido a verte, con tu mu- 
jer y tus hijos», “salió él a reci- 
birlo, se postró, lo besó y se salu- 
daron los dos; después entraron 
en la tienda. “Moisés contó a su 
suegro todo lo que había hecho 
el Señor al Faraón y a los egip- 
cios a causa de los israelitas, y 
las dificultades que habían en- 
contrado por el camino y de las 
cuales los había librado el Señor. 
"Se alegró Jetró de todos los be- 
neficios que el Señor había he- 
cho a Israel, librándolo del poder 
egipcio, “y dijo: 

-Bendito el Señor, que os libró 
del poder de los egipcios y del 
Faraón; "ahora sé que el Señor 
es el más grande de todos los dio- 
ses, pues cuando os trataban con 


ración. 


17,14 Por primera vez leemos en el 
Pentateuco un encargo de escribir un suce- 
so. Este germen finge a Moisés autor del 
Pentateuco, por mandato de Dios. Josué ha 
de escucharlo y quizá aprenderlo de memo- 
ria. Del libro de memorias se cita una sola 
frase que, según 1 Cr 4,41-43, se cumple en 
tiempo de Ezequías. 

17,15-16 Hemos respetado el texto he- 
breo, interpretando yad como monumento 
¡1 Sm 15,12; 2 Sm 18,18). Unos toman la 
expresión como fórmula de juramento; otros 
corrigen y traducen "una mano en el estan- 
darte". 


18 Este es un capítulo de pausa y enla- 
ce. En su primera parte nos muestra a un 
Moisés narrador, contando los sucesos de la 
salida y la marcha, resumiendo implícitamen- 
te los capítulos precedentes; puede compa- 
-arse con la ficción de Dt 1-3. La segunda 
Darte nos muestra a Moisés en su actividad 
de juzgar y gobernar, tema que mira a los 
capítulos siguientes. 

La figura de Jetró representa la presencia 
cie un pueblo diverso, aunque emparentado, 
cue ofrece a Moisés y a Israel sus costumbres 
« experiencias. Provoca la despedida cordial, 
"amiliar, de una etapa de la vida que va a ser 
superada pronto de modo extraordinario. En 


arrogancia, el Señor libró al pue- 


pura lógica narrativa, este episodio debería 
venir después de los acontecimientos del 
Sinaí: así lo han sentido autores antiguos y 
modernos. (A la figura de Jetró se agarró la 
teoría, hoy superada, que hacía a los quenitas 
los instructores de Israel en el yavismo). 

18,1-12 Lo que pudo quedar en un relato 
de viajero, como tantos otros en la literatura 
universal, en manos del narrador y por com- 
binación orgánica de datos, toma la figura de 
acto litúrgico: casi como una protoeucaristía. 
Lugar, "el monte de Dios" (5); oficiante, Jetró; 
recuento de hechos (anamnesis) como ac- 
ciones divinas, "todo cuanto hizo Dios / el 
Señor" (1.8.9); gozo y bendición = acción de 
gracias (eucaristía), "todos los beneficios..." 
Bendito Yhwh (9-10); sacrificio y banquete 
sacro (comunión), "en presencia de Dios" 
(12). El hecho celebrado se llama "sacar" y 
"liberar". 


18,2-3 Los nombres resumen los hechos 
como memoria viva: un hijo recuerda la vida 
en Egipto como emigrante, el otro recuerda el 
auxilio liberador. 

18,4* = cazar. 

18,6 Es curioso que no diga nada del 
encuentro de Moisés con su familia, después 
de todo lo pasado. 

18.10 Gn 14,109. 

185.11 Sal 89,7. 


18,12 


blo, del dominio egipcio. 

“Después Jetró, suegro de 
Moisés, tomó un holocausto y 
víctimas para Dios; Aarón, con 
todas las autoridades israelitas, 
entró en la tienda y comieron 
con el suegro de Moisés, en pre- 
sencia de Dios. 


Gobierno colegial 
(Dt 1,9-18; Nim 11) 


BAI día siguiente, Moisés se 
sentó a resolver los asuntos del 
pueblo, y todo el pueblo acudía a 
él de la mañana a la noche. 
“Viendo el suegro de Moisés 
todo lo que hacía éste por el pue- 
blo, le dijo: 

-¿Qué es lo que haces con el 
pueblo? ¿Por qué estás sentado tú 
sólo mientras todo el pueblo acude 
a t1 de la mañana a la noche? 

BMoisés respondió a su sue- 
gro: 
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que consulte a Dios; cuando tie- 
nen pleito vienen a mí a que se lo 
resuelva y a que les explique las 
leyes y mandatos de Dios. 

“El suegro de Moisés le re- 
plicó: 

No está bien lo que haces; 
os estáis matando, tú y el pueblo 
que te acompaña; la tarea es de- 
masiado gravosa y no puedes 
despacharla tú solo. PAcepta mi 
consejo y que Dios esté contigo: 
tú representas al pueblo ante 
Dios, y le presentas sus asuntos; 
“inculcas al pueblo los mandatos 
y preceptos, le enseñas el camino 
que debe seguir e ¡las acciones 
que debe realizar. “Busca entre 
todo el pueblo algunos hombres 
hábiles, que respeten a Dios, sin- 
ceros, enemigos del soborno, y 
nombra entre ellos jefes de mil, 
de cien, de cincuenta y de veinte; 

“ellos administrarán justicia al 
pueblo regularmente: los asuntos 
graves que te los pasen a t1, los 


190 


asuntos sencillos que los resuel- 
van ellos; así os repartiréis, la 
carga y tú podrás con la tuya. 9Si 
haces lo que te digo y Dios te da 
instrucciones, podrás resistir, y el 
pueblo se volverá a casa en paz. 
Moisés aceptó el consejo de 
su suegro e hizo lo que le decía. 
Escogió entre todos los israeli- 
tas gente hábil y los puso al fren- 
te del pueblo, como jefes de mil, 
de cien, de cincuenta y de veinte. 
“Ellos administraban justicia al 
pueblo regularmente: los asuntos 
complicados se los pasaban a Mo1- 
sés, los sencillos los resolvían 
ellos. “Moisés despidió a su sue- 
gro y éste se volvió a su tierra. 


ALIANZA 


Oferta de alianza 
(Ex 24; Dt 29; Jos 24) 


19 'Aquel día, al cumplir tres 


'S.E1 pueblo acude a mí para 


18,12 Lv3. 

18,13-26 Moisés acumula varias tareas: 
ministro, sacerdotal o profético, del oráculo 
que responde a "consultas" (cfr. p. ej. Gn 25, 
22-23; 1 Sm 9,9; cfr. Ex 33,7); letrado que ex- 
plica con autoridad la legislación sacra y la 
aplica a cada caso, formando por acumulación 
una ley consuetudinaria; juez-gobernante en 
causas civiles. Jetró lo interpreta a su manera: 
Moisés es mediador entre Dios y el pueblo. De 
parte de Dios, comunica y explica los manda- 
tos al pueblo; de parte del pueblo presenta sus 
asuntos a Dios. ¿Y la resolución de causas 
civiles? Quizá las considere sometidas a un 
tribunal sacro. El episodio proyecta en el éxo- 
do y hace remontarse a Moisés una organiza- 
ción descentralizada o colegial; véanse Dt 17, 
8-13; 19,17-18; y la reforma que 2 Cr 19 atri- 
buye a Josafat (en virtud de su nombre). Nm 
11 da otra versión sugestiva del hecho. Lo 
peculiar del capítulo presente es la iniciativa 
familiar de un extranjero. 

18,21 Las cualidades exigidas para el 
mando son prudencia natural, sinceridad en 
las relaciones con otros, desinterés económi- 
co, sentido religioso o respeto de Dios. La 


meses de salir de Egipto, los 1s- 


organización supone una artificiosa jerarquía 
piramidal con Moisés como tribunal supremo. 
18,26 Asuntos complicados o nuevos, sin 
precedente, o que requieren un oráculo de 
Dios. Véase la descripción de Dt 1,9-18. 


Alianza 
Introducción 


Después de unos cuantos incidentes típi- 
cos del viaje por el desierto, hambre y sed, 
hostilidad externa y organización interna, el 
pueblo llega al acontecimiento central de su 
peregrinación: el encuentro con el Señor en 
el Sinaí, su constitución como pueblo de Dios 
por la alianza. Así quiere que lo contemple- 
mos el relato actual del Exodo. Una tradición 
antigua ha fijado o elegido el lugar: el circo 
que se abre a los pies del Safsafá y del 
Monte de Moisés. 

a) Alianza es una institución jurídica hu- 
mana: es una forma particular de contrato 
entre dos partes libres y responsables. La 
Biblia toma dicha institución como símbolo 
para expresar el misterio de las relaciones de 
Dios con un pueblo. 
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raelitas llegaron al desierto de 
Sinaí; saliendo de Rafídín llega- 


En el AT encontramos alianzas simple- 
mente humanas. Entre dos jefes parientes, 
Labán y Jacob (Gn 31,44-49), entre dos ami- 
gos, David y Jonatán (1 Sm 18,1-4), entre 
dos reyes, Salomón y dJirán de Tiro (1 Re 
5,15-32). También entre superior e inferior, 
David y Abner (2 Sm 3,12), David con las tri- 
bus septentrionales (2 Sm 5,1-3), etc. Entre 
todas la más pertinente es la que establece 
un soberano con un vasallo, Nabucodonosor 
de Babilonia y Sedéelas de Judá (Ez 17,13). 
En unos casos el soberano impone el pacto 
con sus cláusulas al subdito, en otros caso lo 
ofrece indicando sus condiciones. Esta se- 
gunda forma elige el narrador bíblico. De 
ambos se conservan ejemplos entre reinos 
del próximo Oriente antiguo. 


b) Con los patriarcas había hecho Dios 
una alianza, heqim berit, que era en realidad 
un compromiso unilateral de Dios con algunas 
exigencias añadidas. En el Sinaí se estipula 
una alianza, karat berit, que, siendo iniciativa 
de Dios, tiene carácter bilateral; el pueblo ha 
de aceptarla libremente. La relación de Dios 
con los israelitas, que es misterio, se ha expre- 
sado ya en varias fórmulas o símbolos: elec- 
ción, implícita en la expresión "mi pueblo", 
adopción, implícita en "mi primogénito", "res- 
cate y compra" del esclavo. Ahora se propone 
un símbolo jurídico más articulado, que por 
ello permite una comprensión más precisa y 
se presta a consecuencias más diversificadas. 


Sin afirmar que la forma bíblica depende 
directamente de los tratados internacionales 
del Oriente antiguo, se pueden señalar varias 
analogías estructurales, que se resumen así: 
las dos partes son un soberano y un vasallo 
que se vinculan jurídicamente. En el texto o 
instrumento jurídico (cap. 19-20), el soberano 
enumera beneficios precedentes otorgados a 
la parte inferior -prólogo histórico-. De lo 
cual arranca la oferta de una relación jurídica 
estable -declaración  fundamental-. Siguen 
las condiciones o estipulaciones particulares 
(cap. 20) y una serie de premios o penas por 
el cumplimiento o incumplimiento de los com- 
promisos. En el texto bíblico la penúltima es 
el decálogo, la última son las bendiciones y 
maldiciones, que figuran en otros contextos. 
El acto se sella con un sacrificio (cap. 24), y 


ron al desierto de Sinaí y acam- 
paron allí, frente al monte. Moi- 


sés subió hacia el monte de Dios 
y el Señor lo llamó desde el 


el protocolo se registra por escrito -las losas 
de piedra- quizá por duplicado, y se conser- 
va en lugar sagrado. Al leer y estudiar textos 
bíblicos sobre la alianza, nunca hay que olvi- 
dar que se trata de un símbolo humano em- 
pleado para expresar una realidad trascen- 
dente. Uno de los símbolos centrales. 

c) Constitución, en su doble significado, 
como acto que constituye, que da ser a la 
comunidad como pueblo del Señor; como 
texto que rige su destino. En el segundo sen- 
tido, la constitución se abre para acoger otras 
leyes o un código íntegro (cap. 21-23). Sien- 
do sagrada, podemos decir que la alianza es 
el sacramento fundacional del pueblo escogi- 
do. Así lo concibe el texto; pero la descrip- 
ción puede responder a una renovación cúlti- 
ca de la alianza. Son especialmente signifi- 
cativas las renovaciones de la alianza en 
Moab (Dt 29-31) y en Siquén (Jos 24). 


d) Composición. El relato de un hecho o 
celebración tan importante no ha cuajado en 
una forma narrativa fluida y coherente. Quizá 
el autor ha querido fundir tradiciones o con- 
cepciones diversas; probablemente ha queri- 
do encerrar mucho material en este lugar. El 
hecho es que el relato se resiente y no es 
fácil de captar. He aquí algunas tensiones: 
Dios habla directamente al pueblo o por me- 
dio de Moisés, correlativamente cuál es el 
papel de Moisés; cuáles son sus movimien- 
tos de subida y bajada y cuáles los del pue- 
blo, distanciado o acercándose. Dios habita 
en la montaña o baja a ella cada vez. Se ma- 
nifiesta en el volcán o en la tormenta. Para 
una visión de conjunto conviene observar: la 
teofanía, que comienza en 19,10, se remata 
en 20,18-20 y enmarca el decálogo 20, 1-17. 
La ceremonia, que se prepara en 19,1-9, se 
ejecuta en el cap 24 y engloba el llamado 
código de la alianza 21-23. 


19,1-2 De nuevo tropezamos con la preo- 
cupación topográfica y cronológica del autor 
sacerdotal. En los supuestos tres meses han 
cabido los episodios o experiencias de la co- 
mida y bebida milagrosas, una victoria y un 
acto de organización interna. 

19,3 Dice "el monte de Dios" dándolo por 
conocido. El genitivo indica que es lugar 


19,4 


monte, y le dijo: 
- “Habla así a la casa de J acob, 
diles a los hijos de Israel: 
Vosotros habéis visto 
lo que hice a los egipcios, 

os llevé en alas de águila 

y Os traje a mí; 

"por tanto, si queréis obedecerme 

y guardar mi alianza, 

entre todos los pueblos 

seréis mi propiedad, 

porque es mía toda la tierra. 
“Seréis un pueblo sagrado, 

un reino sacerdotal. 

Esto es lo que has de decir a 
los israelitas. 

Moisés volvió, convocó a las 
autoridades del pueblo y les ex- 
puso todo lo que le había manda- 
do el Señor. 
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STodo el pueblo a una respon- 
dió: 

-Haremos cuanto dice el Señor. 

"Moisés comunicó al Señor la 
respuesta, y el Señor le dijo: 

-Voy a acercarme a ti en una 
nube espesa, para que el pueblo 
pueda escuchar lo que hablo 
contigo y te crea en adelante. 

Moisés comunicó al Señor lo 
que el pueblo había dicho. 


Teofanía 
(Dt4,11s;¡Miq 14; Sal 50,1 -3) 


">Y el Señor le dijo: 

-Vuelve a tu pueblo, purifíca- 
los hoy y mañana, que se laven la 
ropa, "y estén preparados para 
pasado mañana, pues pasado ma- 
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ñana bajará el Señor al monte Si- 
naí, a la vista del pueblo. “Traza 
un límite alrededor y avisa al 
pueblo que se guarde de subir al 
monte O acercarse a la falda; el 
que se acerque al monte es reo de 
muerte. "Lo ejecutaréis, sin to- 
carlo, a pedradas o con flechas, 
sea hombre o animal; no quedará 
con vida. Sólo cuando suene el 
cuerno podrán subir al monte. 








“Moisés bajó del monte adon- 
de estaba el pueblo, lo purificó y 
le hizo lavarse la ropa. “Des- 
pués les dijo: 

-Estad preparados para pasa- 
do mañana, y no toquéis a vues- 
tras mujeres. 

'SA1 tercer día por la mañana 
hubo truenos y relámpagos y una 


sagrado, dedicado a la divinidad. Quien ha- 
bla es Yhwh. 

19,4-9 Oferta inicial del Señor y primera 
aceptación, global, del pueblo (seguirán otras 
dos); Moisés como mediador. El discurso de 
Dios adopta un lenguaje poético, rítmico. 

19.4 La fórmula "llevar / traer a la tierra" 
es fija y conocida. Al sustituir el término "tie- 
rra" por "hacia mí", el autor expresa certera- 
mente el sentido personal de la alianza, el 
verdadero término de la gran peregrinación 
israelítica (y de toda peregrinación humana). 
Algo equivalente sucederá cuando se trate 
de volver del destierro: para volver a la patria 
hay que volver = convertirse al Señor. Dit 
32,11 amplifica la imagen del águila con sus 
polluelos. 


19.5 "Propiedad" es término económico 
aplicable a objetos y a esclavos; implica aquí la 
elección, la pertenencia especial que se desta- 
ca de la pertenencia universal. La imagen 
recurre en el cuerpo deuteronomístico (Dt). 

19.6 La pertenencia a Dios lo traslada a 
la esfera sagrada (Jr 2,3): el pueblo entero 
queda consagrado y se acerca sacerdotal- 
mente; véase Is 61,6. Pedro lo aplica a la 
Iglesia (1 Pe 2,5.9). Otros han traducido 
"regido por sacerdotes”. 

19.7 Los ancianos o senadores hacen 
llegar el mensaje a todos los grupos. 

19.8 El pueblo responde aceptando por 
primera vez. 


19,9 El trato de Moisés es privilegiado. El 
Señor se le acerca, velado en la nube, y le 
confiere autoridad permanente ante el pue- 
blo. "Creer": como en 14,31. Se aprecia la 
función mediadora de Moisés: comunica al 
pueblo la propuesta de Dios, comunica a 
Dios la respuesta del pueblo. 

19,10-11 Purificaciones rituales que pre- 
paran para la celebración litúrgica (cfr. Lv 11 
y 14-1; se refiere a este pasaje por contrapo- 
sición Heb 12,20). El Señor "baja" desde el 
cielo a la montaña, no habita en ella. 

19,12-13 La presencia del Señor irradia 
un espacio sagrado, acotado, vedado a los 
profanos bajo pena de muerte (Véase la le- 
gislación sobre el "intruso" en Nm 1,51; 3, 
10.38; 17,28; 18,7). No se puede tocar al cul- 
pable, porque su estado contagia; por eso lo 
apedrean a distancia. La lapidación era una 
de las formas legales de ejecutar la pena de 
muerte (Lv 20,27; Nm 15,35; Dt 21,21 etc); 
no consta en otros lugares de ejecución capi- 
tal asaeteando. 


19,15 Para conservar la pureza cúltica 
(cfr. 1 Sm 21,4). Este es uno de los casos de 
tensión entre sexo y sacralidad, restringida a 
momentos definidos. 

19,16-19 La teofanía combina fenómenos 
cósmicos con acciones litúrgicas. El narrador 
quiere describir aquí una escena impresionan- 
te. El soberano baja desde su reino celeste, 
acompañado de un espectacular y terrible agi- 
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nube espesa en el monte, mien- 
tras el toque de la trompeta crecía 
en intensidad, y el pueblo se echó 
a temblar en el campamento. 
"Moisés sacó al pueblo del cam- 
pamento a recibir a Dios, y se 
quedaron firmes al pie de la mon- 
taña. "El monte Sinaí era todo 
una humareda, porque el Señor 
bajó a él con fuego; se alzaba el 
humo como de un horno, y toda 
la montaña temblaba. PE1 toque 
de la trompeta iba creciendo en 
intensidad mientras Moisés ha- 
blaba y Dios le respondía con el 
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trueno. E1 Señor bajó a la cum- 
bre del monte Sinaí, y llamó a 
Moisés a la cumbre. Cuando éste 
subió, el Señor le dijo: 

1 Baja al pueblo y mándales 
que no traspasen los límites para 
ver al Señor, porque morirían 
muchísimos. Y a los sacerdo- 
tes que se han de acercar al Se- 
ñor purifícalos, para que el Se- 
ñor no arremeta contra ellos. 

Moisés contestó al Señor: 

-El pueblo no puede subir al 
monte Sinaí, pues tú mismo nos 
has mandado trazar un círculo 


20,1 


que marque la montaña sagrada. 

El Señor insistió: 

-Anda, baja y después sube 
con Aarón; que el pueblo y los 
sacerdotes no traspasen el límite 
para subir adonde está el Señor, 
pues él arremetería contra ellos. 

Entonces Moisés bajó al 
pueblo y se lo dijo. 





Decálogo 
(Dt 5; Ex 34; Sal 50,16-20) 


20 'Dios ha pronunciado las 
siguientes palabras: 


tación cósmica: cielo sacudido por la tormen- 
ta, tierra por el terremoto; truenos que delatan 
la cercanía, trompetas que anuncian la pre- 
sencia. El pueblo, temeroso y sobrecogido, 
que acude procesionalmente, guiado por Moi- 
sés, a recibir al soberano. 

Algunos interpretan el fuego como erup- 
ción volcánica, pero es reductible a un rayo 
que incendia el monte (cfr. Sal 104,32). Son 
litúrgicos: el doble toque de trompeta que 
anuncia la presencia de Dios (Cfr. Sal 47,6; 
Eclo 50,16), la procesión desde el campa- 
mento hasta el pie del monte, la posición de 
firmes. El trueno es la voz de Dios (texto clá- 
sico: Sal 29). La situación final es ordenada: 
el pueblo al pie de la montaña, el Señor que 
- baja y Moisés que sube. La montaña media 
entre cielo y tierra, según concepciones an- 
tiguas. 


19,20-25 La continuación natural de los 
versos precedentes se lee en 20,18-20. En 
su lugar leemos esta adición que repite datos 
ya expuestos, en inversión cronológica, intro- 
duciendo a Aarón, que ha de subir con Moi- 
sés, y a los sacerdotes, que han de esperar 
con el pueblo. Como reclamando su función 
en una acción litúrgica. No habla de lapida- 
ción, sino de muerte inmediata, en masa; 
Yhwh no tolera la cercanía de cualquier 
impureza cúltica. El "círculo" es como el muro 
que delimita el recinto de un templo; porque 
la montaña es ahora templo. 


20,1 La introducción es solemne y desu- 
sada. "Palabras": término preferido a otros 
sinónimos frecuentes, como mandatos, pre- 
ceptos, decretos, prescripciones, órdenes 


(véase como ejemplo clásico el Sal 119). 
Habla Dios y empleará la primera persona en 
los primeros preceptos. 

20,1-17 El Decálogo es pieza capital en 
el Pentateuco y en todo el AT. El término 
griego significa Diez palabras y es traducción 
del hebreo de Dt 4,13. Del Decálogo en blo- 
que hay que considerar: el texto en sí, su 
puesto actual, su puesto en la tradición. 

a) Si bien cada mandamiento tiene algún 
paralelo en el AT, incluidos textos sapiencia- 
les, y algunos tienen paralelos en otras cultu- 
ras, como bloque unitario y articulado el De- 
cálogo es único. El tono es categórico (estilo 
apodíctico), los preceptos breves y genera- 
les, repartidos en deberes respecto a Dios y 
al prójimo, en forma negativa y positiva. Aun- 
que breve y selectiva, la serie abarca un 
campo amplísimo de conducta. Algunos pre- 
ceptos están ampliados con motivación o ex- 
hortación; pero ninguno lleva cláusula penal. 
No distingue sexo, edad ni clase; no se ciñe 
a una cultura agraria sedentaria, ni se limita a 
una época histórica. Se puede considerar 
como un esfuerzo logrado de síntesis. 


En la articulación del texto hebreo, los 
preceptos relativos a Dios con cuatro: el Dios 
exclusivo, las imágenes, el nombre, el sába- 
do; seis son los restantes. Por tanto, el que 
solemos llamar "sexto mandamiento" es en 
hebreo el séptimo. Positivos de formulación 
son el cuarto y el quinto. 

b) El Decálogo, tanto aquí como en Di 5, 
está firmemente radicado en la alianza. Re- 
presenta las cláusulas impuestas por el sobe- 
rano y aceptadas por el pueblo (24,3.7). Se 
presenta como revelación, no como préstamo 


¿ae 


Yo soy el Señor, tu Dios, 
que te saqué de Egipto, de la es- 
clavitud. 

“¿No tendrás otros dioses riva- 
les míos. “No te harás una ima- 
gen, figura alguna de lo que hay 
arriba en el cielo, abajo en la tie- 
rra o en el agua bajo tierra. "No te 
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postrarás ante ellos, ni les darás 
culto; porque yo, el Señor, tu 
Dios, soy un Dios celoso: castigo 
la culpa de los padres en los hijos, 
nietos y bisnietos cuando me abo- 
recen; “pero actúo con lealtad 
por mil generaciones cuando me 
aman y guardan mis preceptos. 


¡W 


»No pronunciarás el nombre 
del Señor, tu Dios, en falso. 
Porque no dejará el Señor impu- 
ne a quien pronuncie su nombre 
en falso. 

> Fíjate en el sábado para san- 
tificarlo. "Durante seis días tra- 
baja y haz tus tareas, “pero el 


extranjero ni como expresión de una supuesta 
ley natural. La idea de revelación se expresa 
con dos fórmulas diversas: lo escribe el Señor 
sobre la piedra, lo comunica a Moisés de pala- 
bra. Siendo revelación, está respaldado por la 
autoridad de Dios, que se extiende a los dos 
bloques; en otros términos, Dios exige al hom- 
bre que respete a Dios y al hombre. Si bien fal- 
tan las cláusulas penales, los preceptos trazan 
un perímetro o frontera para vivir dentro de la 
alianza o para salir de ella por transgresión de 
cualquiera de ellos. 

c) Es opinión común que el Decálogo se 
ha formado en un proceso vital, oral o escrito, 
antes de su formulación definitiva y su incor- 
poración al contexto de la alianza y del éxodo. 
Los intentos por rehacer su prehistoria no han 
tenido éxito. El autor del texto actual o ha reco- 
gido una tradición ya practicada e indiscutida, 
o ha creado una formulación que se ha im- 
puesto sin discusión. Son algo concluyente y 
concluso, "sin añadir más" (Dt 5,22). 


Sin embargo en la trasmisión posterior, al 
texto escueto se han adherido ampliaciones 
homiléticas, que difieren en Ex y Dt. Tales 
adiciones revelan la presencia del Decálogo 
en la vida del pueblo. 

20.2 El Señor se presenta con su nom- 
bre: el mismo pronunciado en 3,15 y 6,2. La 
liberación de Egipto, beneficio radical, funda 
la exigencia divina: los mandatos arraigan en 
la historia y la historia desemboca en una 
constitución religiosa y ética. El hombre, 
emancipado y libre ha de responder libre- 
mente, responsablemente. Santiago hablará 
de "la ley del reino... la ley de los hombres 
libres" (Sant 2,8.12). 


20.3 No enuncia un monoteísmo absoluto 
(formulado por Isaías Segundo, p. ej. 45, 6.14. 
21; léase la formulación extrema de Zac 14,9) 
sino un "henoteísmo": otros pueblos tienen plu- 
ralidad de dioses; vosotros tendréis uno solo, 
Yhwh; se excluye cualquier sincretismo o com- 
promiso. Dt 6,4-5 saca una consecuencia im- 


portante de este primer mandamiento: su asi- 
milación en la existencia total. Paralelos: Ex 
22,19; 23,13; 34,14; Dt 13,1-4; Sal 81,10. 

20,4-6 El precepto escueto prohibe toda 
representación plástica de Yhwh, exige un 
culto sin imágenes, "anicónico" (véase Ex 
32). La enumeración divide el mundo en tres 
planos horizontales y se refiere a animales; 
(aunque "lo que hay arriba en el cielo" pudie- 
ra ser aplicado a los astros). Dt 4,15 da una 
motivación histórica: el Señor se reveló en 
palabra, no en imagen. La motivación del v. 5 
liga este precepto al primero: del singular 
"una imagen" pasa al plural "ellos", emplea la 
terminología típica de la idolatría "postrarse y 
dar culto", apela al carácter "celoso" de 
Yhwh, que no admite rivales (Dt 6,14s; Jos 
24,19). Los predicadores posteriores supo- 
nen imposible cualquier representación plás- 
tica de su Dios, por lo cual, toda imagen es 
automáticamente ídolo. 


La retribución divina penetra y dura tem- 
poralmente. Hijos, nietos y bisnietos sufren 
las consecuencias del pecado, o el padre en 
ellos. En cambio la bondad de Dios perdura 
en la historia hasta una lejanía inalcanzable. 
Paralelos: Ex 20,22-23; 34,17; Lv 19,4; 26,1; 
Dt 27,15. Este principio genérico y asimétrico 
de retribución no se debe confundir con una 
cláusula penal. 


20,7 "En falso" o en vano, sin razón, abu- 
sando. Dios comunica su nombre para la in- 
vocación (Ex 15,3), la bendición (Nm 6,22- 
27) para autorizar la verdad; no ha de servir 
para manipular la autoridad del Señor. Una 
forma grave es el juramento falso, que inten- 
ta dar consistencia con el nombre de Yhwh a 
lo que no la tiene, porque no es (cfr. 23,1). 
Otro abuso puede ser la blasfemia (Ez 23,9- 
12). Otras expresiones son: profanar (Lv 20, 
3; Ez 43,8), abusar (Prov 30,9); lo contrario 
de profanar es santificar (padrenuestro). 


20,8-11 Formulación positiva y motivación 
amplia. No impone prácticas cúlticas, sino 
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día séptimo es un día de descan- 
so, dedicado al Señor, tu Dios: 
no harás trabajo alguno, ni tú, ni 
tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, 
ni tu esclava, ni tu ganado, ni el 
emigrante que viva en tus ciuda- 
des. ' 'Porque en seis días hizo el 
Señor el cielo, la tierra y el mar 
y lo que hay en ellos, y el sépti- 
mo descansó; por eso bendijo el 
Señor el sábado y lo santificó. 

2 Honra a tu padre y a tu 
madre; así prolongarás tu vida en 
la tierra que el Señor, tu Dios, te 
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va a dar. 

15,NO matarás. 

No cometerás adulterio. 

15,No robarás. 

',No darás testimonio falso 
contra tu prójimo. 

NO codiciarás los bienes de 
tu prójimo; no codiciarás la 
mujer de tu prójimo, ni su escla- 
vo, m su esclava, ni su buey, ni 
su asno, ni nada que sea de él». 

Todo el pueblo percibía los 
truenos y relámpagos, el sonar 
de la trompeta y la montaña hu- 


20,21 


meante. Y el pueblo estaba ate- 
rrorizado, y se mantenía a dis- 
tancia. PY dijeron a Moisés: 
-Habíanos tú y te escuchare- 
mos; que no nos hable Dios, que 
moriremos. 
Moisés respondió al pueblo: 
-No temáis: Dios ha venido 
para probaros, para que tengáis 
presente su temor y no pequéis. 
“El pueblo se quedó a distan- 
cia y Moisés se acercó hasta la 
nube donde estaba Dios. 


descanso; pero dedicado al Señor. Como el 
templo acota un espacio, así el sábado acota 
un tiempo y lo consagra a Dios. La motivación 
es estrictamente teológica, mientras que Dt 5 
da una motivación social. La observancia de 
este precepto fue ganando importancia (ls 56, 
1-8) hasta las formas que provocaron la polé- 
mica de Jesús en el NT (significativo Jn 
5,16s). Formulación negativa: Lv 23,7; Jr 17, 
22; positiva: Ex 23,12; 31,15; 34,21; Lv 23,3. 
Se conjetura que el siete surge como división 
del mes lunar. 


20.10 Is 56,4-6; Is58,13s. 

Aquí termina la primera sección, que los 
antiguos llamaban la primera tabla. 

20.11 Gn2,2s. 

20.12 La segunda tabla empieza en for- 
mulación positiva. Honrar incluye también 
sustentar, mantener (véase la polémica de 
Me 7,11 par). Establece la familia como pri- 
mera realidad social, igualando padre y ma- 
dre; Ex 21,17 precisa y añade una cláusula 
penal. La promesa usa el lenguaje típico del 
Dt. Véase el comentario de Eclo 3,1-16; el 
tema es frecuente en la literatura sapiencial. 
Mal 1,6 aplica la relación a Dios mismo. 


20.13 A la luz de otras leyes y de la prác- 
tica constante, que admiten y prescriben la 
pena capital, habría que entender esta prohi- 
bición en sentido restrictivo: no cometerás 
asesinato, no matarás ilegalmente. Gn 9,55 
parece atribuir la competencia a Dios: "toma- 
ré cuentas". Paralelos: Ex 21,12; Dt 27,24. 

20.14 En la práctica de Israel no hay 
igualdad de sexos. La mujer casada comete 
adulterio en una relación con cualquier extra- 
ño; el hombre casado, sólo en sus relaciones 
con una casada. La legislación penal distin- 


gue entre adulterio y fornicación. El Decálogo 
se refiere al adulterio. Véase un desarrollo 
amplio del tema en Eclo 23,16-27; véase 
también Prov 6,24-35. 

20.15 Parece ser que en su alcance ori- 
ginal se refería a secuestro de persona con 
fin lucrativo: Ex 21,16; Dt 24,7. En su formu- 
lación actual, el alcance es general. En el 
código siguiente hay un capítulo dedicado a 
leyes sobre la propiedad. 

20.16 Se refiere al proceso jurídico, en el 
que los testigos juran. El tema es frecuente 
también en la literatura sapiencial: Prov 6,19; 
19,5.9; 25,18. El prójimo es un miembro de la 
comunidad. Véase el caso de Nabot (1 Re 
21-10-13). 

20.17 Codiciar como actitud interna, apa- 
sionada y activa; el autor no piensa en afec- 
tos ineficaces, en veleidades; con todo, pro- 
pone un principio de interiorización. Véase la 
maduración de este comienzo en Mt 15,19. 
El objeto son las propiedades, entre las cua- 
les y en primer lugar figura la mujer. Lo cita 
Pablo en Rom 7,7. Se concluye que el decá- 
logo, en la presente formulación, no se pue- 
de proponer sin importantes adaptaciones 
como norma de vida cristiana. 


20,18-21 Continúa la narración interrum- 
pida en 19,19. De ordinario es ver a Dios lo 
que acarrea la muerte; pero, en presencia de 
la formidable tempestad, el pueblo piensa 
que incluso oírlo será mortal; por lo cual se 
distancian y apelan a la mediación de Moisés 
(Heb 12,18-19). El pueblo no debe temer la 
tormenta, sino al Señor, que somete a la 
prueba de la obediencia y fidelidad la exis- 
tencia de Israel. 


20,19 Heb 12,18s. 


20,22 


CÓDIGO DE LA ALIANZA 
Ley sobre el altar 


21 Señor habló a Moisés: 

-D1 a los israelitas: Vosotros 
mismos habéis visto que os he 
hablado desde el cielo; Hno me 
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coloquéis a mí entre dioses de 
plata ni os fabriquéis dioses de 
oro. “Hazme un altar de tierra y 
en él ofrecerás tus holocaustos, 
tus sacrificios de comunión, tus 
ovejas y tus vacas. En los luga- 
res donde pronuncie mi nombre 
bajaré a ti y te bendeciré. “Y si 
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quieres hacerme un altar de pie- 
dras, no lo construyas con silla- 
res, porque al picar la piedra con 
el escoplo queda profanada. 
No subas a mi altar por escalo- 
nes, no sea que al subir por él se 
te vean las partes. 


20,22-23,19 Se suele llamar esta sección 
Código de la alianza. Código en el sentido am- 
plio de colección de leyes, no en el sentido ri- 
guroso de un sistema bien planeado y orgáni- 
camente desarrollado. De la alianza, porque 
actualmente está incorporado al contexto de la 
alianza del Sinaí. Así se distingue de los otros 
dos códigos del Pentateuco: el de Santidad, 
en el Levítico, y el Deuteronómico. 


Muchas de estas leyes son patrimonio 
común de la cultura legal del antiguo oriente, 
y se pueden ilustrar con paralelos de códigos 
asirios, o incluso sumerios y en particular, del 
código de Hammurabi. En su mayoría son 
leyes de una cultura agrícola y urbana; algu- 
nas parecen referirse a seminómadas por el 
contenido. No podemos trazar el cauce por el 
que llegaron a Israel ni señalar su fecha de 
adopción. Si los israelitas son deudores de la 
cultura cananea, es razonable pensar que de 
ellos tomaron la legislación y la adaptaron a 
sus usos y mentalidad. 


Se suelen distinguir dos tipos principales 
de leyes, subdivididos por las fórmulas em- 
pleadas. El primer grupo es de tipo casuísti- 
co: es decir, se plantea un caso en forma 
condicional y se prescribe la norma distin- 
guiendo variantes particulares. Surgen o cris- 
talizan en la práctica judicial, que de ordina- 
rio era civil y local, administrada en los tribu- 
nales municipales: por "ancianos" o conceja- 
les, en la "puerta" o lugar de reunión pública. 
Ocupan la primera sección, de 21,1 a 22,16, 
con una interrupción en 21,12-17. 


El segundo grupo es de tipo apodíctico. 
Son normas más escuetas, apenas diferencia- 
das, formuladas muchas veces en participio. 
Son casi exclusivas en la sección de 22,17 a 
23,19. Algunas llevan una adición parenética. 
Por tema y estilo, esta serie encaja bien en la 
alianza, e induce a sospechar que se conser- 
vaba y administraba en contexto cúltico. 

Otra distinción se basa en la presencia o 
ausencia de cláusulas penales específicas. 


Las dos partes ensambladas están ahora 
enmarcadas en dos piezas cúlticas: la ley 
sobre el altar, 20,22-26 y el calendario litúrgi- 
co, 23,14-17. Al interno del bloque podemos 
separar grupos temáticos, pero no podemos 
señalar un orden lógico. Se ha observado 
que en una serie de este tipo las inserciones 
O adiciones se suelen hacer al final de sec- 
ción, respetando o no el tema. 


El código legal en uso y evolución por 
siglos, quizá con una fase oral, es incorpora- 
do más tarde al cuerpo narrativo del Exodo, 
en la sección de la alianza. Es un acto de 
canonización, por el cual las leyes son asu- 
midas por el derecho divino y son atribuidas 
a la voluntad legisladora del Señor, a su pala- 
bra ordenadora. Al entrar a formar parte de la 
alianza, adquieren un espíritu nuevo: no sólo 
porque proceden del Señor, sino también 
porque se ligan a la historia y adquieren una 
sanción sagrada. Quebrantarlas es quebran- 
tar la alianza. 


20,22-23 Estos dos versos sirven de en- 
lace. En primer lugar firmando todo lo prece- 
dente como palabra de Dios; que habla 
"desde el cielo" -no desde la montaña-, "a 
vosotros" -no a Moisés solo-. En segundo 
lugar, recoge los mandamientos primero y 
segundo. El texto hebreo de 23 es dudoso. 

20,24-26 Ley sobre el altar. Un altar de 
tierra parece forma primitiva. Que el trabajo 
de la piedra con instrumentos la profane pa- 
rece reflejar la misma mentalidad que exige 
descalzarse en lugar sagrado. El Señor es- 
coge el lugar y hace que se pronuncie su 
nombre sobre él: toma posesión, lo consagra 
(como hace Abrán en sus andanzas: Gn 12, 
8). No un lugar único, central, sino múltiples, 
accesibles a todos los poblados. 


El sentido de la última prohibición es du- 
doso, especialmente porque la fórmula "des- 
cubrir las partes" tiene sentido sexual en 
otros contextos. Pero ese sentido no tiene 
que ver con los escalones. Esta prescripción 
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21 ' -Decretos que les promul- 
garás. 


Leyes acerca de la esclavitud 
(Lv 25,34-46; Dt 15,12-18) 


“_Cuando te compres un escla- 
vo hebreo, te servirá seis años y 
el séptimo marchará libre, sin pa- 
gar nada. 

«Si vino solo, marchará solo. 
S1 trajo mujer, marchará la mujer 
con él. 

*,Si fue su dueño quien le dio 
la mujer, de la que ha tenido hi- 
jos O hijas, entonces la mujer y 
los hijos pertenecen al dueño; el 
esclavo marchará solo. 

í»Pero si el esclavo dice: "Me 
he encariñado con mi amo, con 
mi mujer y con mis hijos: no 
quiero marchar libre"; entonces 


ÉXODO 


su dueño lo llevará delante de 
Dios, lo acercará a la puerta o a 
la jamba y con un punzón clava- 
rá la oreja del esclavo, y éste 
quedará esclavo para siempre. 

»Cuando alguien venda su 
hija como esclava, ésta no mar- 
chará libre como marchan los 
esclavos. 

Si no le gusta a su dueño -al 
que había sido destinada- dejará 
que la rescaten. No tiene dere- 
cho a venderla a extranjeros, ya 
que ha sido desleal con ella. 

>Si la ha destinado a su hijo, 
la tratará como a una hija. 

"Si toma nueva mujer, no 
privará a la primera de comida, 
ropa y derechos conyugales. "Y 
s1 no le da estas tres cosas, ella 
podrá marcharse de balde, sin 
pagar nada». 


21,18 
Legislación criminal 


El que hiera de muerte a un 
hombre, es reo de muerte. "Si 
no fue intencionado -Dios lo 
permitió-, yo te indicaré un lu- 
gar en el que podrá buscar asilo. 

Pero si alguien está reñido con 
su prójimo y lo asesina con pre- 
meditación, a ése lo arrancarás 
de mi altar y le darás muerte. 

B«El que hiere a su padre o a 
su madre, es reo de muerte. 

ISE] que secuestra a un hom- 
bre, para venderlo o para rete- 
nerlo, es reo de muerte. 

"El que maldice a su padre o 
a su madre, es reo de muerte». 


Casuística criminal 


1 , eS 
*_Cuando surja una riña entre 


y las precedentes pueden responder a una 
actitud polémica frente a cultos cananeos. 


21,1 El texto hebreo aduce el título y 
llama a las leyes siguientes mis pat im. 

21,2-11 La esclavitud era institución social 
reconocida, y las leyes tienden a defender los 
derechos de los esclavos. La emancipación el 
séptimo año es un jubileo individual. No se 
trata de esclavos de guerra, sino de los que se 
venden para pagar deudas. Se distinguen el 
caso del hombre y de la mujer, porque ésta 
ingresaba como concubina. El adjetivo "he- 
breo" pudo significar un tiempo una condición 
social; más tarde se convirtió en designación 
étnica (Dt 15,12 añade la designación "herma- 
no"). Véase el caso de manumisión en Jr 34. 


21.4 El dueño le regala como esposa 
otra esclava, nacida en casa o cautiva de 
guerra, sin exigir dote: ella y sus frutos si- 
guen siendo propiedad del amo; por eso no 
salen emancipados con el padre y marido. 
Alude por analogía a esta ley Sal 116,16, con 
desenlace opuesto. 

21.5 El rito se celebra en lugar sagrado y 
marca al sujeto como esclavo perpetuo. La 
razón de su "cariño" podría ser que le ¡ba 
bien o que no quiere separarse de su familia. 
La puerta representa la casa y la oreja pare- 
ce significar la sumisión. 


21,7 La muchacha es vendida para pagar 
una deuda o para obtener un beneficio. Se en- 
tiende que es vendida como concubina oO 
mujer, para el comprador o para su hijo. El 
rescate compete en primer lugar a los parien- 
tes de ella. Adquiere derechos de esposa y no 
puede recaer en la pura esclavitud. "Derechos 
conyugales" es la traducción comúnmente ad- 
mitida; quizá aluda a ello Ef 5,29. 


21,12-17 Breve serie de cuatro leyes de 
tipo apodíctico, con sanción o cláusula penal 
incorporada. A la primera se añaden preci- 
siones casuísticas. Sobre las ciudades de 
asilo véanse Dt 19 y Nm 35; sobre derecho 
de asilo en el templo, 1 Re 1,51, y numerosas 
alusiones en los salmos. Es importante incor- 
porar en la ley la intención del reo. 

21,12 Lv 24,17; Nm 35,11-34. 

21,14 1 Re 1,50; 2,28-34, 

21.16 "Retenerlo" como esclavo. Dt 24,7. 

21.17 "Maldecir": el verbo hebreo puede 
incluir también el abandonar en la necesidad, 
no sustentar: Prov 20,20; 30,11; cfr. Mt 15,4. 

21,18-36 Sobre lesiones corporales, de 
hombres y animales, causadas por hombres 
o animales. La primera es un ejemplo exce- 
lente de ley diferenciada por las circunstan- 
cias. No se aplica pena, sino resarcimiento 
económico. En la riña también el lesionado 
intentaba herir. 


21,19 


dos hombres y uno hiera al otro 
a puñetazos O a pedradas, sin 
causarle la muerte, pero obligán- 
dole a guardar cama, "si el heri- 
do puede levantarse y salir a la 
calle con ayuda de un bastón, en- 
tonces el que lo hirió será decla- 
rado inocente: tendrá que pagar 
únicamente los gastos de la cura 
y la convalecencia. 


“¿Cuando alguien azote a va- 
razos a su esclavo o a su esclava, 
dejándolo muerto en el instante, 
será declarado culpable; *pero 
s1 el esclavo dura con vida uno O 
más días, entonces no se conde- 
nará al dueño, porque el esclavo 
era posesión suya. 

2, Cuando en una pelea entre 
hombres alguien golpee a una 
mujer encinta, haciéndole abor- 
tar, pero sin causarle ninguna le- 
sión, se impondrá al causante la 
multa que reclame el marido de 
la Es y la pagará ante los jue- 
ces. “Pero cuando haya lesio- 
nes, las pagarás: vida por vida, 

ojo por ojo, diente por diente, 
mano por mano, ple por pie, 

quemadura por quemadura, he- 


21,20-21 Es notable la diferencia de trato 
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rida por herida, cardenal por car- 
denal. 

2%, Cuando alguien golpee a su 
esclavo o esclava en el ojo y se 
lo inutilice, dará la libertad al 
esclavo a cambio del ojo, “y si 
le rompe un diente, le dará la 
libertad a cambio del diente. 

2 Cuando un toro mate a cor- 
nadas a un hombre o a una mu- 
jer, será apedreado y su carne no 
se comerá; el dueño es inocente. 
2Si se trata de un toro que ya 
embestía antes, y su dueño, ad- 
vertido, no lo tenía encerrado, 
entonces, si el toro mata a un 
hombre o a una mujer, será ape- 
dreado, y también su dueño es 
reo de muerte. “Si le ponen un 
precio de rescate, pagará a cam- 
bio de su vida lo que le pidan. 

La misma norma se aplicará 
cuando el toro acornee a un mu- 
chacho o a una muchacha. “Pero 
s1 el toro acornea a un esclavo o 
a una esclava, el dueño del escla- 
vo cobrará trescientos gramos de 
plata y el toro será apedreado. 


33 : 
»Cuando alguien abra un po- 
zO O cave una fosa, dejándola sin 


nada, 
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cubrir al cae dentro un buey o un 
asno, “el dueño del pozo pagará: 
restituirá en dinero al dueño del 
animal y él se quedará con el 
animal muerto. 

Cuando un toro mate a cor- 
nadas a otro toro de distinto due- 
ño, venderá el toro vivo y se 
repartirán el dinero; también el 
toro muerto se lo dividirán entre 
los dos. “Pero si se sabía que el 
toro ya embestía antes y su due- 
ño no lo tenía encerrado, enton- 
ces pagará toro por toro, y él se 
quedará con el toro muerto». 


Leyes acerca 
de la propiedad 


Cuando alguien robe un toro 
o una oveja para matarlo o ven- 
derlo, restituirá cinco toros por 
toro y cuatro ovejas por oveja. 


22 > -S1 un ladrón es sorprendido 
abriendo un boquete en un muro 
y lo hieren de muerte, no hay 
homicidio; “pero si es a la luz del 
día, es un caso de homicidio: el 


la serie. Por la víctima, en línea des- 


del esclavo, y durísima la justificación "era 
posesión suya". No se precisa la sanción del 
amo que mata a palos a un esclavo o escla- 
va; si se tratara de pena capital, la ley lo diría. 

21.22 Los jueces probablemente interve- 
nían para arbitrar el resarcimiento exigido. 

21,23-25 Ley del talión. Es conocida en 
otras culturas y significa un avance en dos 
direcciones. Sirve para proteger a las clases 
inferiores de poderosos que intentaban arre- 
glar sus desmanes con una multa. Sirve tam- 
bién para poner un freno a la ley de la ven- 
ganza, formulada por Lamec (Gn 4.238). 

21.23 Lv24,19s; Dt 19,21. 

21,26-27 Esta ley significa un avance hu- 
manitario respecto a la del v. 20, porque 
frena la crueldad del amo implicando su inte- 
rés personal. Con un diente, nada más, se 
compra la libertad. 

21,28-36 El tema es conocido en otros 
países. Es interesante, aunque algo desorde- 


cendente: hombre o mujer, muchacho o mu- 
chacha, esclavo o esclava, animal. Por el 
causante: el toro, si no es responsable, al 
menos es peligroso; el dueño puede ser res- 
ponsable de grave negligencia. Por la pena: 
capital con posibilidad de rescate, multa, 
arreglo económico. 

21,37-22,14 Leyes acerca de la propie- 
dad. 

21,37 + 22,2b-3 Forman una secuencia 
clara: robo de un animal y distinción de cir- 
cunstancias y penas. 


22,1-2a En medio se ha introducido esta 
cuña que limita el derecho a la defensa e 
indirectamente protege la vida del ladrón. De 
noche la situación es diversa: por parte del 
ladrón es agravante, por parte del amo, pue- 
de temer un daño grave y en la oscuridad no 
puede calibrar su defensa. 

22,2 Jr 2,26; Job 24,14. 
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ladrón restituirá, y si no tiene con 
qué pagar, será vendido por el 
valor de lo robado. *Si el toro, el 
asno o el cordero robados se ha- 
llan aún vivos en manos del 
ladrón, éste restituirá el doble. 

“¿Cuando alguien arrase un 
campo o una viña llevando a su 
rebaño a pastar en campo ajeno, 
restituirá con lo mejor de su pro- 
plo campo o viña. 

>,Cuando se declare un incen- 
dio y se propague por los zarza- 
les y devore las mieses, las gavi- 
llas o el campo, el causante del 
incendio pagará los daños. 

"Cuando alguien confíe en 
depósito a su prójimo dinero o 
cualquier otro objeto, y el objeto 
sea robado de casa de éste, en- 
tonces, si se descubre al ladrón, 
restituirá el doble, y si no se 
descubre al ladrón, el dueño de 
la casa se presentará ante Dios y 
jurará que no ha tocado el objeto 
de su prójimo. 

S,En delitos contra la propie- 
dad, de toro, asno, oveja, capa O 
cualquier otro objeto perdido, si 
uno afirma que el objeto es suyo, 
se llevará el pleito ante Dios, y 
aquel a quien Dios declare cul- 


22,5 Jue 15,4s. 


22,6-12 Casos de depósito. Cuando el 
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pable, pagará al otro el doble. 

”,Cuando alguien confíe en 
depósito a su prójimo un asno, 
un toro, una oveja o cualquier 
otro animal y el animal muere o 
se daña o es robado sin que nadie 
lo vea, “entonces el pleito se 
decidirá jurando ante Dios que 
no ha tocado el animal de su pró- 
jimo. El dueño del animal acep- 
tará el juramento y no habrá res- 
titución; ' 'pero s1 se lo han roba- 
do viéndolo él, entonces se resti- 
tuirá al dueño. “Si lo han des- 
cuartizado, se presentará como 
prueba el animal descuartizado y 
no habrá restitución. 


3 Cuando alguien pida en 
préstamo a su prójimo un ani- 
mal, y el animal se dañe o muera 
estando ausente su dueño, debe 
restituirlo. “Si el dueño estaba 
presente, no habrá restitución. Si 
el acreedor es un jornalero, se le 
descontará de su salario. 

5,Cuando alguien seduzca a 
una muchacha soltera y se acues- 
te con ella, pagará, Ja dote y la 
tomará por mujer. “Si el padre 
de la muchacha no quiere dárse- 
la, entonces él pagará la dote que 
se da por las vírgenes». 


22,21 


Legislación 
apodíctica 


'1_No dejarás con vida a la he- 
chicera. 

El que se acueste con bes- 
tias, es reo de muerte. 

>El que ofrezca sacrificios a 
los dioses -fuera del Señor- será 
exterminado. 

2,No oprimirás ni vejarás al 
emigrante, porque emigrantes 
fuistels vosotros en Egipto. 

2,N0 e xplotarás a viudas ni a 
huérfanos, “porque si los explo- 
tas y ellos gritan a mí, yo les 
escucharé. “Se encenderá mi ira 
y Os haré morir a espada, dejan- 
do a vuestras mujeres viudas y a 
vuestros hijos huérfanos. 

%Si prestas dinero a uno de 
mi pueblo, a un pobre que habi- 
ta contigo, no serás con él un 
usurero, cargándole de intereses. 

>Si tomas en prenda la capa 
de tu prójimo, se la devolverás 
antes de ponerse el sol, “porque 
no tiene otro vestido para cubrir 
su cuerpo y para acostarse. Si 
grita a mí, yo le escucharé, por- 
que yo SOY COMPAsivo. 

2,No blasfemarás contra Dios 


22.18 Paralelos en Lv 18,23; 20,15; Dt 


2d elo 


juicio humano no basta, se acude a Dios: en 
un caso para jurar la propia inocencia, en 
otro caso para que el juicio de Dios designe 
al culpable. 

El juramento de inocencia se formula co- 
mo imprecación contra uno mismo y se con- 
sidera eficaz; véase Sal 7,3-6. 

22,12 Véase la alegación de Jacob en 
Gn 31,39. 

22,13-14 El caso de préstamo o alquiler 
es diverso. 

22,15-16 Véase el caso de Dina en Gn 34. 

22,17 Comienza una serie dominada por 
el tipo de ley apodíctica; las tres primeras con 
pena de muerte. La hechicera es mediadora 
de poderes ocultos o de dioses extraños: 
véanse 1 Sm 28 y Ez 14. 


22.19 Nm 25,1-5. 

22,20-23 Viudas, huérfanos y emigrantes 
forman con frecuencia la terna de un proleta- 
riado indefenso y explotado. Significan estatuto 
social más que situación familiar (el heredero 
no se llama huérfano). 

Dios se ofrece como protector personal de 
esos desvalidos; (Sal 68,6), atenderá a su re- 
clamación judicial y castiga con una pena como 
la del talión. 

22,21 Is 1,17.23, 

22.24 El pobre pide para subsistir, no para 
negociar. Lv 25,35-37. 

22.25 Dt 24,10-13. 

22,27 Véase Lv 24,15-16: el gobernante 
está investido de autoridad recibida de Dios. 

22,27 Hch 23,5. 


22,28 


y no maldecirás al jefe de tu 
pueblo. 

2, No retrasarás la oferta de tu 
cosecha y de tu vendimia. 

2,Me darás el primogénito de 
tus hijos; lo mismo harás con tus 
toros y ovejas: durante siete días 
quedará la cría con su madre y el 
octavo día me la entregarás. 

%,Me estaréis consagrados: 
no comáis carne de animal des- 
pedazado en el campo; echádse- 
la a los perros». 


Legislación judicial 


23 '-No harás declaraciones 
falsas: no te conchabes con el 
culpable para testimoniar en fa- 
vor de una injusticia. 

“¿No seguirás en el mal a los 
poderosos: no declararás en un 
proceso siguiendo a los podero- 
sos y violando el derecho. 

No favorecerás al poderoso* 
en su causa. 

*,Cuando encuentres extravia- 
dos el toro o el asno de tu ene- 
migo, se los llevarás a su dueño. 

>,Cuando veas al asno de tu 
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adversario caído bajo la carga, no 
pases de largo; préstale ayuda. 

»No violarás el derecho de tu 
pobre en su causa. 

?»Abstente de las causas fal- 
sas: no harás morrr al justo ni al 
inocente ni absolverás al culpa- 
ble, porque yo no absuelvo al 
culpable. 

No aceptarás soborno, por- 
que "el soborno ciega al perspicaz 
y falsea la causa del inocente". 

»No vejarás al emigrante: co- 
nocéis la suerte del emigrante, 
porque emigrantes fuisteis voso- 
tros en Egipto». 


Sábado y año sabático 


(Lv 25) 


19 Durante seis años sembra- 
rás tu tierra y recogerás la cose- 
cha, pero el séptimo año la deja- 
rás en barbecho. ''Deja que co- 
man los pobres de tu pueblo, y lo 
que sobre lo comerán las fieras 
salvajes. Lo mismo harás con tu 
viña y tu olivar. 

«Durante seis días harás tus 
faenas, pero el séptimo día des- 
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cansaras, para que reposen tu to- 
ro y tu asno y se repongan el hijo 
de tu esclava y el emigrante. 

>»+Guardad todo lo que os he 
dicho: no invocaréis el nombre 
de dioses extranjeros, ¡que no se 
olga en tus labios!». 


Prescripciones cúlticas 
(Ex 34,18-23; Dt 16,1-16; Lv 23) 


“Tres veces al año vendréis 
en romería: 

) BePor la fiesta de los Panes 
Azimos, que celebrarás así: du- 
rante siete días comerás panes 
ázimos -como os he ordenado- 
en la fecha señalada del mes de 
Abib, porque en ese mes salisteis 
de Egipto. No te presentarás a mí 
con las manos vacías. 

S Por la fiesta de la Siega, de 
las primicias de todo lo que ha- 
yas sembrado en tus tierras. 

»Por la fiesta de la Recolec- 
ción, a fin de año, cuando hayas 
terminado de recoger las cose- 
chas de tus tierras. 

Tres veces al año se presen- 
tarán todos los varones de tu 


22,28 Se refiere a las primicias. Dt 26,1. 

22,30 El animal descuartizado por una 
bestia no ha sido matado según las reglas, y 
no se puede comer: Lv 7,24; 17,15. 


23,1-9 Preceptos de derecho procesal. 
Hay varios datos dudosos. Primero: el signifi- 
cado del hebreo rabbim, que pueden ser los 
poderosos (Jr 39,3.13; Job 35,9) o la mayoría; 
va sin artículo; Eclo 7,6 habla del "noble". 
Segundo: en el v. 3 el hebreo lee dal, desvali- 
do, que muchos corrigen en gado, persona 
importante, como parece pedir el sentido. La 
lectura hebrea provee un antónimo a "podero- 
sos" y se confirma con Lv 19,15; la segunda 
lectura parece más coherente y razonable. 
Tercero: ¿interrumpen el tema los versos 4-5? 
Algunos los salvan suponiendo que el "enemi- 
go" es el rival en un pleito. Lo mismo se pre- 
gunta del v. 9: si pertenece al tema, "vejar" se 
circunscribe a causas judiciales. Es más fácil 
añadir una pieza cualquiera a una serie. Los 


versos 6-8 muestran que la preocupación prin- 
cipal en los procesos es el derecho del desva- 
lido; es notable la expresión "tu pobre". 

23.1 Dt 19,6. 

23.2 Dt 16,18-20. 

23.3 * En hebreo, dal= pobre. 

23.4 Dt 22,1-4. 

23.7 Prov 17,15. 

23.8 Dt 27,25. 

23,10-12 El año sabático de barbecho y 
el sábado de la semana están en paralelismo. 
Se aduce una motivación social y aun ecoló- 
gica. Sobre el año sabático véase Lv 25. 

23,13 Tiene carácter conclusivo, abarcan- 
do todos los preceptos precedentes. Os 2,19. 

23,14-17 Calendario típicamente agrario, 
medido por la siega de la cebada en marzo- 
abril, la del trigo en junio y la cosecha de fruta 
en setiembre; después viene el año nuevo. 
No se menciona la pascua del cordero, pero 
no falta la referencia histórica a la salida de 
Egipto. Paralelos: Lv 23 y Dt 16. 
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pueblo ante el Señor. 

'8,No acompañarás con pan 
fermentado la sangre de mis sa- 
crificios ni dejarás hasta el día 
siguiente la grasa de mi fiesta. 

” Llevarás a la casa del Se- 
ñor, tu Dios, las primicias de tus 
frutos. No cocerás el cabrito en 
la leche de su madre». 


Epílogo 


2 Voy a enviarte un ángel por 
delante para que te cuide en el 
camino y te lleve al lugar que he 
preparado. “Respétalo y obedé- 
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cele. No te rebeles, porque lleva 
mi nombre y no perdonará tus 
rebeliones. “Si le obedeces fiel- 
mente y haces lo que yo digo, 
"tus enemigos serán mis enemi- 
gos y tus adversarios serán mis 
adversarios". “Mi ángel irá por 
delante y te llevará a las tierras 
de los amorreos, héteos, fere- 
ceos, cananeos, heveos y jebuse- 
OS, y yo acabaré con ellos. 

24¿No adorarás sus dioses ni 
les servirás. Y no imitarás sus 
obras. Al contrario, destruirás y 
destrozarás sus estelas. 

2 Vosotros servid al Señor, 





23,30 


vuestro Dios, y él bendecirá tu 
pan y tu agua. Apartaré de ti las 
enfermedades. No habrá en tu 
tierra mujer estéril ni que aborte. 
Colmaré el número de tus días. 
2 Enviaré por delante mi te- 
rror y desbaratará los pueblos 
que invadas; haré que tus enemi- 
gos te den la espalda. “Enviaré 
por delante el pánico que espan- 
tará delante de ti a heveos, cana- 
neos y héteos. “Pero no los 
echaré a todos en un año, no va- 
ya a quedar desierta la tierra y se 
multipliquen las fieras. “Los iré 
echando poco a poco, hasta que 





23,18-19a Parecen adición atraída por el 
tema cúltico. 

23,19b Algunos piensan que se trataba 
de un rito mágico; otros reparten de otro 
modo los sintagmas hebreos y leen "el cabri- 
to lactante (lechal)". 

23,20-32 Sin preparación, sin enlace, 
saltamos del cuerpo legal a una mirada hacia 
el futuro, hacia una etapa posterior, interrum- 
piendo violentamente la conclusión de la ce- 
remonia. Después del Sinaí la liberación con- 
tinúa con la peregrinación por el desierto y la 
conquista paulatina de la tierra. Para las dos 
etapas el Señor anuncia su intervención y da 
normas concretas de conducta; no leyes pro- 
piamente dichas. A la observancia de estas 
normas van ligadas promesas y amenazas, 
bendiciones y maldiciones. La técnica de 
desarrollo es simple: anuncio y mandato, 
mandato positivo y negativo, explicación y 
motivación, promesa y amenaza; pero el pa- 
ralelismo no esclaviza el tema. 


23,20-26 Primer envío: el "ángel" por el 
camino y en la tierra. Un ángel es un envia- 
do, mensajero o mensaje, hombre o manifes- 
tación. En cualquier caso, es presencia sen- 
tida del Señor. Camino y tierra son términos 
fijos de la fe y la teología, lo mismo que el 
verbo llevar; pero no el verbo cuidar. Mien- 
tras Israel crecía en Egipto, Dios les ha pre- 
parado la tierra, dirigiendo la acción de la na- 
turaleza y la historia (Sal 68,11). Dt 6 y 8 
muestran cómo otros pueblos han trabajado 
para Israel. 


23,21 El ángel actúa en nombre del Se- 
ñor: de ahí la gravedad de no acatarlo. 


23.22 Promesa universal, de la que el 
hombre podría abusar; pero condicionada a 
la absoluta fidelidad y obediencia del pueblo. 

23.23 Mal 3,1. 

23,24-25 El peligro máximo de la vida en 
la tierra es el sincretismo y la idolatría con 
sus consecuencias éticas (Gn 15,16; Lv 18; 
frecuente en la predicación profetica). Véase 
el paralelo de Di 7. 

23,25-26 Bendiciones elementales de 
sustento, salud y fecundidad. Quizá sean las 
bendiciones la razón de introducir aquí la pe- 
rícopa. Miran hacia adelante en cuanto pro- 
mesa, abarcan decálogo y código reiterando 
el primer mandamiento. Si es así, tienen fun- 
ción estructural. 

23,27-28 El doble envío, del terror y el 
pánico sirven de paralelo al envío del ángel y 
se refieren a la ocupación de la tierra, habita- 
da por otros pueblos. El autor supone que el 
Señor puede disponer de la tierra y repartirla 
como le parece (19,5). 

23,29-30 La explicación es respuesta a 
un problema que se plantean algunos: ¿por 
qué no entregó Dios de golpe el territorio 
entero?, ¿por qué una conquista y ocupa- 
ción paulatina? La respuesta usa argumen- 
tos de razón: el hombre domestica y urbani- 
za la naturaleza, alejando el desierto, la 
maleza, las fieras (ls 34,10-17). Si el hombre 
falta, el vacío es ocupado de nuevo por la 
maleza, la aridez, las fieras (2 Re 17,25). 
Como en la bendición del Génesis (1,28) o la 
de Abrahán (Gn 17), el crecimiento en 
número es condición para la posesión y 
dominio de la tierra. 


23,31 


hayas crecido y puedas tomar 
posesión de la tierra. 

%)Marcaré las fronteras de tu 
país: desde el Mar Rojo hasta el 
mar de los filisteos y desde el 
desierto hasta el Río. Los habi- 
tantes de ese país los pondré en 
tus manos y tú los echarás de tu 
presencia. “No harás alianzas 
con ellos ni con sus dioses “y no 
les dejarás habitar en tu país, no 
sea que te arrastren a pecar con- 
tra mí, adorando a sus dioses, 
que serán para ti una trampa». 


Rito de la alianza 
(Ex 19; Dt 29; Jos 24) 


24 'El Señor dijo a Moisés: 
-Sube a mí con Aarón, Nadab 
y Abihú y los setenta dirigentes 
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de Israel y prosternaos a distan- 
cia. Después se acercará Moisés 
solo, no ellos, y el pueblo que no 
suba. 

“Moisés bajó y refirió al pue- 
blo todo lo que le había dicho el 
Señor, todos sus mandatos, y el 
pueblo contestó a una: 

-Haremos todo lo que dice el 
Señor. 

“Entonces Moisés puso por 
escrito todas las palabras del 
Señor; madrugó y levantó un al- 
tar a la falda del monte y doce 





202 


con la otra mitad roció el altar. 
“Tomó el documento del pacto y 
se lo leyó en voz alta al pueblo, 
el cual respondió: 

-Haremos todo lo que manda 
el Señor y obedeceremos. 

“Moisés tomó el resto de la 
sangre y roció con ella al pueblo, ' 
diciendo: 

-Esta es la sangre del pacto 
que el Señor hace con vosotros a 
tenor de estas cláusulas. 

'Subieron Moisés, Aarón, Na- 
dab, Abihú y los setenta dirigen- 





estelas por las doce tribus de 
Israel. "Mandó a algunos jóvenes 
israelitas ofrecer los holocaustos 
y ofrecer novillos como sacrifi- 
cios de comunión para el Señor. 
“Después tomó la mitad de la 
sangre y la echó en recipientes, y 





tes de Israel, y vieron al Dios 
de Israel: bajo los pies tenía una 
especie de pavimento de zafiro, 
límpido como el mismo cielo. 
' "Dios no extendió la mano con- 
tra los notables de Israel, que pu- 
dieron contemplar a Dios, y des- 





23,31-33 La ultima sección corresponde 
al final del proceso de ocupación, con las 
fronteras idealizadas del tiempo de David o 
Salomón. Se lee de nuevo en estas líneas la 
constante tentación de la cultura cananea oO 
pagana para los israelitas. La "trampa" no fue 
peligro puramente hipotético (Dt 28,64-69). 


24,1-11 Llegamos al rito que sella la 
alianza. Por encima del detallado código le- 
gal, empalmamos con las acciones del cap. 
19. El autor final emplea material diverso pa- 
ra construir una unidad nueva superior, sin 
limar del todo las asperezas del ensamblaje. 

No es raro entre escritores bíblicos tomar 
un texto narrativo, romperlo en dos piezas e 
insertar en medio otra pieza. Así se produce 
una especie de inclusión y se obtiene un pro- 
ceso narrativo menos lineal, del tipo A - M - 
B. En el caso presente resulta la siguiente 
distribución: llamada de Dios (1-2); sacrificio 
con el pueblo (3-8); subida y banquete (9-11). 
Es una solemne ceremonia litúrgica. 

24,1-2 El comienzo del hebreo es áspe- 
ro: "Y a Moisés le dijo: Sube hacia Yhwh...”; 
como si si hasta aquí alguien se hubiera diri- 
gido al pueblo. Nadab y Abihú eran hijos de 
Aarón. Los "setenta" parecen relacionados 
con los de Nm 11. Con esta llamada espe- 
cial se establece una jerarquía: el pueblo, 
los ancianos, los aaronidas, Moisés; y se 


señalan tres lugares: lejanos, cercanos, in- 
mediato. 

24,3-8 Rito central. Moisés comunica al 
pueblo "todas las palabras del Señor" 
(¿decálogo?) y los preceptos (¿código?), y el 
pueblo acepta. Después "todas las palabras" 
son escritas en el documento o protocolo de 
la alianza, que confiere validez y se conserva 
para el futuro; la lectura se retrasa. Las doce 
estelas (quizá en círculo, como un cromlech; 
compárese con Jos 4,20) representan a las 
tribus, mientras que el altar (quizá en el cen- 
tro) representa al Señor. Unos jóvenes -to- 
davía no funciona el cuerpo levítico- ofrecen 
holocaustos y sacrificios de comunión (Sal 
50,5). La víctima ofrecida se consagra; su 
sangre, que es su vida, es ahora sagrada. Al 
ser repartida entre Dios y el pueblo (cfr. Heb 
9,18-19), la sangre une en vínculo sagrado a 
las dos partes; es el signo o sacramento de 
la alianza. Antes de la aspersión del pueblo 
se procede a la lectura o proclamación del 
protocolo, y el pueblo por tercera vez acepta 
(cfr. 19,8). La nueva alianza recogerá parte 
de estos ritos y de sus términos: Mt 26,27; 
Me 14,24; Le 22,20; 1 Cor 11,23-25; cfr. Heb 
9,18-20. 

24,9-11 Unos pocos privilegiados pue- 
den "ver, contemplar" a Dios sin morir por ello 
(compárese con el episodio de Uzá con el 
arca 2 Sm 6,6-9). Aunque se mencionan "los 
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pues comieron y bebieron. 
2E1 Señor dijo a Moisés: 
-Sube hacia mí, al monte, que 
allí estaré yo para darte las losas 
de piedra con la ley y los manda- 
tos que he escrito para instruirlos. 
BSe levantó Moisés y subió 
con Josué, su ayudante, al monte 
de Dios; “a los dirigentes les dijo: 
-Quedaos aquí hasta que yo 
vuelva. Aarón y Jur están con vo- 
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sotros; el que tenga algún asunto, 
que se lo traiga a ellos. 

BCuando Moisés subió al 
monte, la nube lo cubría y la 
eloria del Señor descansaba so- 
bre el monte Sinaí, y la nube lo 
cubrió durante seis días. Al sép- 
timo día llamó a Moisés desde la 
nube. "La gloria del Señor apa- 
reció a los israelitas como fuego 
voraz sobre la cumbre del mon- 


25,1 


18 Y > 
te. “Moisés se adentró en la nu- 
be y subió al monte, y estuvo allí 
cuarenta días con sus noches. 


EL SANTUARIO 
[A] Tributos para 
la construcción del santuario 


(1 Re 7,13-51) 


25 'El Señor habló a Moisés: 


pies", lo ven sin figura definida; en la visión 
domina el esplendor celeste (compárese con 
Is 6,1 y Ez 1). El "pavimento" es como una 
réplica cercana del firmamento celeste; hace 
de escabel del trono divino. El banquete es 
ritual, participación en los sacrificios de 
comunión. 

24,12-14 Nueva subida de Moisés solo 
(Dt 9,9) que prepara el episodio del becerro 
(cap. 32). En esta versión, Dios mismo graba 
la ley, tórá, en losas de piedra, que jugarán 
un papel importante en el relato posterior, en 
la imagen de Jr 31 y en la iconografía cris- 
tiana. 

24,15b-18 Aquí comienza una nueva 
sección. En el tejido narrativo, este texto se 
relaciona con 19,1-2: al llegar los israelitas al 
Sinaí, la nube lo cubrió, en la nube se oculta- 
ba el Señor, que llamó a Moisés. En la cons- 
trucción teológica, la nueva subida se ordena 
a recibir una serie de leyes que entran tam- 
bién en la alianza, aunque ésta ya haya sido 
sellada. Son leyes cúlticas que forman dípti- 
co con el código de la alianza. 


24.17 La gloria del Señor se manifiesta a 
los israelitas como fuego temible, a Moisés 
como nube misteriosa y accesible. Los seis 
días de silencio callado son la preparación 
espiritual para el nuevo encuentro; compáre- 
se con la precipitación de Moisés cuando la 
primera aparición (Ex 3). 

24.18 Mt.4,2. 


EL SANTUARIO 
Introducción 


En los capítulos precedentes mucha re- 
flexión posterior se incorporaba a las viejas 
tradiciones narrativas. Dicho al revés, las vie- 
jas tradiciones entraban en un contexto teo- 
lógico posterior y se amoldaban mejor o peor 


a él. En los capítulos que siguen leemos una 
proyección ideal del culto ¡sraelítico a la 
época del desierto, del éxodo. 

a) No que los nómadas desconocieran el 
culto: un objeto cúltico portátil es histórica- 
mente probable, una tienda de campaña re- 
servada para ceremonias litúrgicas no es 
improbable. A cambio de ello, los capítulos 
siguientes nos ofrecen una organización cal- 
culada y prevista en detalle, una riqueza de 
materiales y una habilidad técnica que los 
nómadas no poseían, un magnífico montaje 
imposible o muy difícil de transportar por el 
desierto. No es un sueño fantástico sobre el 
futuro, sino la organización posterior transfe- 
rida al desierto, a la alianza del Sinaí, a la ins- 
titución directa de Dios. 


La comunidad judía al retorno del destie- 
rro centra su vida y su unidad en el culto de 
Jerusalén, pues ya no tiene un rey ni autono- 
mía política. Dicha mentalidad, que informa 
también la obra del Cronista, explica la ¡m- 
portancia y amplitud que conceden al tema 
quienes introdujeron estos capítulos en el 
relato fundacional del éxodo. 

El texto nos permite distinguir dos con- 
cepciones. Una forma más simple, la tienda 
del encuentro. Es decir, una tienda adonde el 
Señor da cita a Moisés: éste acude a la tien- 
da y Dios baja a ella; allí despachan asuntos 
(25,22; 29,425; 30,6,36; 34,34). Otra comple- 
ja, el santuario o tabernáculo, donde "reside" 
el Señor o su gloria (25,3; 29,45). La segun- 
da procura transformar la primera sin elimi- 
narla del todo. 


b) El culto es un modo regular y siste- 
mático de expresar y realizar la relación del 
hombre, de la comunidad con su Dios. Para 
que funcione, para que Dios lo acepte, tiene 
que ser legítimo, es decir, legalmente esta- 
blecido. El hombre no puede imponerlo, sólo 


29,2 


“-Di a los israelitas que me 
ofrezcan un tributo; vosotros les 
aceptaréis el tributo a todos los 
que generosamente me lo ofrez- 
can. 

«Tributos que podéis aceptar- 
les: oro, plata y bronce; “púrpura 
violácea, roja y escarlata; lino y 
pelo de cabra; "pieles de carnero 
curtidas; pieles de marsopa y 
maderas de acacia; “aceite para 
la lámpara y perfumes para la 
unción y el sahumerio; piedras 
de ónice y piedras de engaste pa- 
ra el efod y el pectoral. 


ÉXODO 


S> Hazme un santuario, y mo- 
raré entre ellos. En su construc- 
ción te ajustarás al modelo del 
santuario y de los utensilios que 
yo te mostré. 


[B] El arca 
(Ex 37,1-9) 


1, Harás un arca de madera de 
acacia: ciento veinticinco centí- 
metros de largo por setenta y 
cinco de ancho y setenta y cinco 
de alto. "La revestirás de oro de 
ley por dentro y por fuera, y alre- 
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dedor le aplicarás un listón de 
oro. * Tundirás oro para hacer 
cuatro anillas, que colocarás en 
los cuatro ángulos, dos a cada 
lado. PHarás también unos vara- 
les de madera de acacia y los 
revestirás de oro, y los meterás 
por las anillas laterales del arca, 
para poder transportarla. "Los 
varales permanecerán metidos 
en las anillas del arca, y no se 
sacarán. Dentro del arca guar- 
darás el documento de la alianza 
que te daré. 

7 Harás también una placa de 


Dios lo puede legitimar instituyéndolo directa- 
mente. Esto quieren decir los capítulos si- 
guientes con dos o tres fórmulas divergentes 
o complementarias. La primera, conocida en 
otras culturas, es la visión de un "modelo" ce- 
leste, que Dios muestra a su mediador (25, 
9.40; 26,8.30';27,8; Nm 8,4); la segunda es 
verbal, una serie de "instrucciones" precisas, 
que el hombre ejecuta. Y para asegurar la 
ejecución, Dios comunica a los artesanos 
una habilidad carismática (28,3; 31,3). 


c) De tienda y santuario se puede anali- 
zar la forma, la función o el simbolismo. Co- 
mentaristas pretéritos se interesaron mucho 
en reconstruir gráficamente el aspecto del 
santuario. Desde antiguo se ha interpretado 
como símbolo cósmico, representación del 
universo. O bien como símbolo del cielo, mo- 
rada o palacio de Dios. 

Para describir su función o funciones, ha- 
bría que repasar textos narrativos (p. ej. 1 Re 
8), proféticos (p. ej. Ez 40-49) y muchos sal- 
mos. El santuario es lugar de culto, presencia 
de la gloria, asilo, tribunal religioso, protec- 
ción de la ciudad, etc. 

Más fácil es concentrarse en la función 
de estos capítulos en su puesto actual. Lo 
más importante es que quedan radicados en 
la alianza, que son parte integrante de la tórá 
promulgada por Moisés, que las instalacio- 
nes y ajuar se construyen con la aportación 
voluntaria de todo el pueblo, que acompaña- 
rán al pueblo desde su constitución. Otra 
consecuencia es apoyar la centralización del 
culto al proyectarla a los orígenes; frente a 
prácticas históricas admitidas (Jue 6,18; 21, 
4; 1Sm7,16 etc). 


d) Composición. El tema está dividido ne- 
tamente en dos bloques: instrucciones (25- 
31); ejecución (35-40 ). En medio el episodio 
del becerro y varias tradiciones sobre Moisés. 
La ejecución es en gran parte repetición literal. 
Pero en el orden y en unos cuantos detalles 
importantes, se aparta del primer bloque. 

Las disposiciones se refieren especial- 
mente a la esfera material: espacios, mate- 
riales, utensilios, vestidos. Se mencionan ri- 
tos de consagración. El resto del ritual está 
recogido en LvyNm; muchos textos del culto 
se leen en el salterio. 

Todo este mundo rígido, hierático, tiene 
sentido como expresión de actitudes profun- 
das del hombre. Y con tal criterio hemos de 
orientar nuestra lectura y comprensión. Al 
mismo tiempo, el uso que hace de ello la car- 
ta a los Hebreos lo relativiza y lo aprovecha 
como iluminación del misterio de Cristo. 
(Nuestras explicaciones serán breves). 


25,1-9 Se trata de tributos voluntarios en 
los que el pueblo expresa su devoción y 
generosidad. Muchos materiales son precio- 
sos, algunos son de importación. 

25,8 1 Re 8; Nm 8,4. 

25,10-16 El arca era una caja o arcón en 
el que se podían guardar objetos valiosos del 
culto; en concreto, el protocolo de la alianza. 
El arca es un objeto transportable con vara- 
les. En tiempo de guerra sirve de paladión, 
que asegura la presencia y protección de la 
divinidad. 

25,16 Dt 10,2.5. 

25,17-22 La tapa del arca adquiere un 
sentido particular. Es como el solio de la pre- 
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oro de ley de ciento veinticinco 
centímetros de largo por setenta 
y cinco de ancho. "En sus dos 
extremos harás dos querubines 
cincelados en oro: "cada uno 
arrancará de un extremo de la 
placa, Wy la cubrirán con las alas 
extendidas hacia arriba. Estarán 
uno frente a otro, mirando al 
centro de la placa. * Cubrirás el 
arca con la placa, y dentro de ella 
guardarás el documento de la 
alianza que te daré. “Allí me 
encontraré contigo, y desde encl- 
ma de la placa, en medio de los 
querubines del arca de la alianza, 
te diré todo lo que tienes que 
mandar a los israelitas. 


[C] Mesa de los panes 
presentados 
(Ex 37,10-16) 


2, Harás una mesa de madera 
de acacia de cien centímetros de 
lareo por cincuenta de ancho y 
setenta y cinco de alto; “la re- 
vestirás de oro de ley y aplicarás 
alrededor un listón de oro. 4Pon- 
drás alrededor de ella una abraza- 
dera de un palmo, y alrededor de 


ÉXODO 


la abrazadera un listón de oro. 
“Harás cuatro anillas de oro y 
las colocarás en los ángulos de 
las cuatro patas. “Las anillas 
estarán sujetas a la abrazadera; 
por ellas se meterán los varales 
para poder transportar la mesa. 

"Harás los varales de madera de 
acacia, los revestirás de oro y con 
ellos transportarás la mesa. 


2 Harás también fuentes, ban- 
dejas, jarras y copas para, la liba- 
ción: todo de oro de ley. “Sobre 
la mesa pondrás los panes pre- 
sentados, de modo que estén 
siempre ante mí. 


[D] El candelabro 
(Ex 37,17-24) 


71. Harás un candelabro de oro 
de ley; todo cincelado: base, 
fuste, copas, cálices y corolas 
arrancarán de él. “De sus lados 
arrancarán seis brazos, tres a 
cada lado. “Cada brazo tendrá 
tres copas, como flores de al- 
mendro, con cáliz y corola; serán 
iguales los seis brazos que arran- 
can del candelabro. “El candela- 
bro tendrá cuatro copas, como 
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flores de almendro, con cáliz y 
corola. Un cáliz debajo de cada 
pareja de brazos del candelabro; 
serán iguales, los seis brazos del 
candelabro. “Cálices y fustes 
arrancarán de él, todos por igual, 
cincelados en oro puro. 

7 Harás también siete lámpa- 
ras y las pondrás sobre el cande- 
labro, de modo que iluminen la 
parte delantera. "Sus despabila- 
deras y ceniceros serán de oro de 
ley. “Emplearás treinta kilos de 
oro para hacer el candelabro y 
todos sus utensilios. “Te ajusta- 
rás al modelo que te fue mostra- 
do en la montaña». 


El santuario 
[A] Lonas 
(Ex 36,8-19) 


26 '-Harás el santuario con 
diez lonas de lino torzal, de púr- 
pura violácea, roja y escarlata, y 
cia en ellas unos querubi- 

“Cada lona medirá catorce 
A de largo por dos de an- 
cho: todas de la misma medida. 
“Empalmarás las lonas en dos 
series de a cinco cada una, ty en 


sencia invisible de Dios; lugar de donde se 
emiten oráculos; lugar donde se expían peca- 
dos con la sangre de víctimas sacrificadas. 

25,17 Rom 3,25. 

25,22 Lv 1,1. 

25,23-30 Los panes, que en otras religio- 
nes pueden ser alimento ofrecido a los dio- 
ses, en Israel son oferta simbólica: pan coti- 
diano para el Señor. 

25,30 1 Sm 21,4-7. 

25,31-39 La descripción del candelabro 
es confusa para nosotros; muchos términos 
son dudosos. El candelabro, además de i¡lu- 
minar el recinto, será interpretado como pre- 
sencia vigilante del Señor (Zac 4,10). 


26 El templo era un recinto amplio, con 
uno o varios atrios y un edificio que se llama 
el santuario. Al proyectar la ordenación de 
Jerusalén al desierto, se transforma el edifi- 


cio en tienda y todo se fabrica en materiales 
transportables: lonas, pieles, tablones. In- 
cluso el altar donde se queman los holocaus- 
tos se hace de madera y es hueco. Piezas 
menores pueden ser de oro, plata o bronce, 
en calculada gradación. 

Lo de menos son las instrucciones minu- 
ciosas, la armonía de las proporciones, la 
riqueza de los materiales. Todo se ordena a 
recibir y alojar la gloria del Señor en medio de 
su pueblo. El santuario está dividido en dos 
partes por una cortina (como el cielo por el 
firmamento). El santuario es el recinto, el 
resto es su mueblaje y ajuar (como la crea- 
ción, aire y tierra y mar, se puebla de habi- 
tantes). Dios mismo muestra la maqueta de 
la construcción. 

26,1 Los querubines eran imágenes de 
animales fantásticos, a veces polimorfos, que 
custodiaban el recinto; como en otras culturas. 


26,5 


cada uno de los bordes de las dos 
series de lonas harás unas presl- 
llas de púrpura violácea: 'cin- 
cuenta en el borde de la primera 
serie y cincuenta en el borde de 
la segunda. Las presillas se Co- 
rresponderán entre sí. “Harás 
también cincuenta corchetes de 
oro y con ellos empalmarás las 
lonas, de modo que el santuario 
forme una unidad. 


“«Tejerás también once piezas 
de pelo de cabra, que sirvan de 
tienda para el santuario. “Cada 
una medirá quince metros de 
largo por dos de ancho: las once 
de la misma medida. “Por un 
lado empalmarás cinco lonas y 
seis por el otro, y la sexta, plega- 
da, servirá de portal a la tienda. 

*"Pondrás cincuenta presillas en 
los bordes de cada serie de lonas 
empalmadas. "Harás también 
cincuenta corchetes de bronce, 
los meterás por las presillas y ce- 
rrarás la tienda de modo que 
forme una unidad. “De lo que 
queda de lona de la tienda, la 
mitad colgará en la parte poste- 
rior del santuario, “y los cin- 
cuenta centímetros que sobran a 
lo largo de los dos lados de la 
tienda colgarán sobre ambos 
lados del santuario cubriéndolo. 


, Harás también para la tien- 
da una cubierta de pieles de car- 
nero curtidas y una sobrecubier- 
ta de pieles de marsopa. 


[B] Tablones 
(Ex 36,20-34) 


> Harás unos tablones de ma- 
dera de acacia y los colocarás 
verticalmente en el santuario. 
'SCada uno medirá cinco metros 


26.33 El Santo y el Santísimo eran como 


la nave y el camarín. 
26.34 Heb 9,5. 


27,1-8 Menciona un solo altar (el otro en 
Los salientes de los ángulos, a 


el cap. 30). 


ÉXODO 


de largo por setenta Ly cinco cen- 
tímetros de ancho, "y llevará dos 
espigas para ensamblarse con los 
contiguos. Harás todos los tablo- 
nes iguales. "Los colocarás del 
modo siguiente: en la parte sur, 
veinte tablones Py debajo de 
ellos, cuarenta basas de plata, dos 
por cada tablón, para sus dos es- 
pigas. “En el segundo lado, al 
norte, otros veinte tablones “con 
sus cuarenta basas, dos por ta- 
blón. “En el lado del fondo, al 
oniente, seis tablones de frente, 
“y dos en los ángulos. “Parejos 
por abajo y perfectamente unidos 
por arriba hasta la primera anilla: 
así formarán los dos ángulos del 
santuario. “En total, ocho tablo- 
nes con dieciséis basas, dos por 
tablón. 


2, Harás también cinco trancas 
de madera de acacia para los ta- 
blones de cada lado, “y cinco 
para el lado del fondo, al ponien- 
te. YLa tranca central, a media al- 
tura de los tablones, atravesará de 
un extremo a otro. “Revestirás de 
oro los tablones y las trancas, y 
harás de oro las anillas por donde 
han de pasar las trancas. 


30 0% 

»Construirás el santuario 
ajustándote al modelo que viste 
en la montaña. 


[C] Cortina y antepuerta 
(Ex 36,35-38) 


2, Harás una cortina de púrpu- 
ra violácea, roja y escarlata y 
lino torzal, E bordarás en ella 
querubines. “Colgarás la cortina 
de cuatro columnas de madera 
de acacia revestidas de oro y 
provistas de escarplas y de cua- 
tro basas de plata. “La colgarás 
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debajo de los corchetes, y detrás 
de ella colocarás el arca de la 
alianza. La cortina separará el 
Santo del Santísimo. 

%,Colocarás la placa de la ex- 
plación sobre el arca de la alian- 
za, en el Santísimo. “Fuera de la 
cortina, al lado norte, pondrás la 
mesa, y en el lado sur, frente a la 
mesa, colocarás el candelabro. 

S Harás también una ante- 
puerta para la tienda, de púrpura 
violácea, roja y escarlata y lino 
torzal, recamada. "Y para la an- 
tepuerta harás cinco columnas de 
madera de acacia, que revestirás 
de oro lo mismo que sus escar- 
pias, y fundirás en bronce cinco 
basas para las columnas». 


[A] Altar 
de los holocaustos 
(Ex 38,1-7) 


27 '-Harás el altar de madera 
de acacia: será cuadrado y medi- 
rá dos metros y medio por lado y 
metro y medio de alto. “En las 
cuatro esquinas harás unos sa- 
lientes, que arrancarán de él, y 
los revestirás de bronce. *Harás 
para él calderos para la ceniza, 
paletas, aspersorios, trinchantes 

braseros, todos de bronce. 
Harás también un enrejado de 
bronce, y en sus cuatro ángulos 
pondrás cuatro anillas de bronce. 
Lo colocarás bajo los rebordes 
del altar, de modo que baje hasta 
media altura del altar. “Harás 
también para el altar unos vara- 
les de madera de acacia, los 
revestirás de bronce, “y los mete- 
rás por las anillas de los dos 
lados del altar para transportarlo. 

“«Harás el altar hueco, con 


manera de acroteras, concentraban la sacra- 


lidad, según la interpretación de estudiosos 
de religiones comparadas. Arrancarlos o des- 
trozarlos execraba el altar (Am 3,14). 


27,9-18 En el atrio se congrega el pue- 
blo, en el santuario entran los sacerdotes. 
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tablas, ajustándote al modelo 
que viste en la montaña. 


[B] El atrio del santuario 
(Ex 38,9-20) 


>» Harás así el atrio del santua- 
rio: En el lado sur del atrio pon- 
drás cortinones de lino torzal, en 
una longitud de cincuenta me- 
tros. "Las veinte columnas y 
basas serán de bronce, las escar- 
plas y filetes de las columnas 
serán de plata. ''Lo mismo harás 
en el lado norte: pondrás cortino- 
nes en una longitud de cincuenta 
metros, veinte columnas con sus 
basas de bronce, las escarpias y 
filetes de las columnas de plata. 
A lo ancho, en el lado de po- 
niente, colocarás cortinones en 
una longitud de veimticinco me- 
tros, con diez columnas y diez 
basas; '% anchura será de vein- 
ticinco metros. 


,A cada lado de la puerta 
pondrás cortinones en una longl- 
tud de siete metros y medio, 
Scon tres columnas y tres basas. 


ÉXODO 


'SA la entrada del atrio pondrás 
una antepuerta de diez metros, 
de púrpura violácea, roja y es- 
carlata y limo torzal, recamada; 
con cuatro columnas y cuatro 
basas. '"Todas las columnas al- 
rededor del atrio llevarán filetes 
de plata, sus escarpias serán de 
plata, sus basas de bronce. 


El atrio tendrá cincuenta 
metros de largo por veinticinco 
de ancho por dos y medio de al- 
to; todo él será de lino torzal y 
las basas de bronce. “Todos los 
utensilios del servicio del san- 
tuario y todas sus estacas, igual 
que las estacas del atrio, serán de 
bronce. 


[C] Aceite de la lámpara 
(Lv 24,2-4) 


2, Manda a los israelitas que 
te traigan aceite de oliva puro y 
refinado para alimentar contl- 
nuamente la lámpara. * Aarón y 
sus hijos la prepararán en la tien- 
da del encuentro, fuera de la cor- 
tina que tapa el documento de la 
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alianza, para que arda de la tarde 
a la mañana en presencia del 
Señor. 

»Ley perpetua para todas las 
generaciones israelitas». 


Ornamentos sacerdotales 
(Lv 8,6-9; Eclo 45,8-12) 


28 '-De entre los israelitas esco- 
ge a tu hermano Aarón y a sus hi- 
jos Nadab, Abihú, Eleazar e Ita- 
mar para que sean mis sacerdotes. 
«Harás confeccionar orna- 
mentos sagrados, ricos y fastuo- 
sos, para tu hermano Aarón. 
“Manda a todos los artesanos a 
quienes yo he dotado de habili- 
dad que confeccionen los orna- 
mentos de Aarón para consagrar- 
lo sacerdote mío. 

*Ornamentos que confeccio- 
narán: efod, pectoral, manto, 
túnica ajedrezada, turbante y 
banda. "Los ornamentos que tu 
hermano Aarón y sus hijos usa- 
rán como sacerdotes míos se 
confeccionarán en oro, púrpura 
violácea, roja y escarlata y lino. 


27,20-21 "De la tarde a la mañana" equi- 
vale a la noche; hace suponer que la función 
es iluminar, no un acto de homenaje como en 
templos católicos. 


28,2 Los ornamentos sacerdotales son 
resultado de una acumulación histórica. La 
descripción no permite formarse una imagen 
precisa, y muchos términos hacen la traduc- 
ción conjetural. Podemos, sí, hacernos una 
idea de su sentido. Tienen, ante todo, valor 
ornamental, junto con la función de definir el 
ámbito sagrado, separándolo del ámbito pro- 
fano. De ahí el cambio de vestidos para ser 
consagrados y para oficiar. 

Algunos tienen función específica: los cal- 
zones se llevan por decencia; las campanillas 
son apotropaicas, es decir, alejan peligros y 
malos espíritus; además llaman la atención 
hacia la llegada del sumo sacerdote. 

Más importantes parecen las piedras y la 
flor por su función respecto al pueblo. Dos pie- 
dras se aplican a las hombreras, como recuer- 


do de los israelitas. Las piedras del pectoral 
son todas diversas y están bellamente dis- 
puestas en cuatro filas de a tres: representan 
nominalmente a las doce tribus, diversas y her- 
manadas, refulgentes y ordenadas. Bello es- 
pectáculo que el sumo sacerdote lleva sobre el 
pecho y presenta al Señor; quizá para que se 
complazca en lo que hizo bien, en la bendición 
de fecundidad otorgada a los patriarcas; y para 
que siga ocupándose de ellas. Sobre las pie- 
dras puede fluir la unción del sumo sacerdote, 
a través de la barba (Sal 133). 

Pero el pueblo puede turbar la armonía 
con alguna transgresión cúltica. Para expiar 
por ellas y para reconciliar al pueblo, Aarón 
lleva en la frente una flor áurea. En la cabe- 
za como sede de la responsabilidad, en este 
caso colectiva y vicaria. Una flor que con su 
fulgor, y no con aroma, aplaque al Señor. 

Si algunas de estas explicaciones son 
dudosas, es cierta la función mediadora del 
sumo sacerdote. Es lo que recogerá la carta 
a los Hebreos. 


28,6 
[A] Efod 
(Ex 39,2-7) 
* Mandarás hacer artística- 


mente el efod, en oro, púrpura 
violácea, roja y escarlata y limo 
torzal; labor de artesano. "Lle- 
vará dos hombreras unidas por 
los extremos. “El cíngulo para 
sujetar el efod arrancará de él y 
será de la misma labor: de oro, 
púrpura violácea, roja y escarla- 
ta y lino torzal. 

"»Tomarás dos piedras de 
Ónice y harás grabar en ellas los 
nombres de las tribus israelitas: 

seis en cada piedra, por orden 
de nacimiento. "Grabarán los 
nombres de las tribus israelitas 
como graba el orfebre la piedra 
de un sello, y las Engastarán en 
filigrana de oro. “Aplicarás las 
dos piedras a las hombreras del 
efod: piedras recordatorio de los 
israelitas. Aarón llevará sus nom- 
bres sobre las hombreras, como 
recordatorio para el Señor. Can- 
darás hacer unas filigranas de 
oro, y dos cadenas de oro de 
ley, trenzadas como cordones, y 
las sujetarás a las filigranas. 


[B] Pectoral 
(Ex 39,8-21) 


P»Mandarás hacer artística- 
mente el pectoral de las suertes, 
de la misma labor que el efod: 
Oro, púrpura violácea roja y es- 
carlata y lino torzal. “Será doble 
y cuadrado, un palmo de largo 
por uno de ancho. "Le engas- 
tarás una guarnición de cuatro 
filas de piedras: en la primera 
fila, carnelita, topacio y azaba- 


28.30 Urim significa luces y tummim per- 
fecciones; pero su significado no se deduce 
por etimología. Algunos piensan en las letras 
primera y última del alfabeto, a/efy tau, con las 
que comienzan dichas palabras. Su función es 
decidir casos por alternativa. 1 Sm 14,41. 

28.31 -35 A manera de amplia casulla. Los 
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che; "en la segunda fila, esme- 
ralda, zafiro y diamante; “en la 
tercera fila, jacinto, ágata y ama- 
tista; “en la cuarta fila, topacio, 
Ónice y jaspe. “Las guarniciones 
de pedrería irán engastadas en 
filigrana de oro. Llevará doce 
piedras, como el número de las 
tribus israelitas. Cada piedra lle- 
vará grabada, como un sello, el 
nombre de una de las doce tri- 
bus. 


2, Harás además para el pec- 
toral cadenas de oro de ley, tren- 
zadas como cordones, “y dos 
anillas de oro que sujetarás ; a los 
dos extremos del pectoral. *Pa- 
sarás los dos cordones de oro por 
las dos anillas del pectoral, y los 
dos cabos de los cordones los 
unirás a las dos filigranas, y los 
fijarás en las hombreras del efod, 
por la parte delantera. “Harás 
otras dos anillas de oro y las 
colocarás en los dos extremos 
del pectoral, en el borde interior 
que toca el efod. “Y otras dos 
anillas de oro, que fijarás en la 
parte inferior y delantera de las 
hombreras del efod, Junto al 
empalme y más arriba del cíngu- 
lo del efod. FCon un cordón de 
púrpura violácea sujetarán las 
anillas del pectoral con las del 
efod, para que quede sobre el 
cíngulo del efod y no pueda des- 
prenderse el pectoral del efod. 


2,Cuando Aarón entre en el 
santuario, llevará sobre su cora- 
zón, en el pectoral de las suertes, 
los nombres de las tribus israeli- 
tas, como recordatorio perpetuo 
ante el Señor. “Pondrás en el 
pectoral de las suertes los urim y 
los tumim, para que estén sobre el 
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corazón de Aarón cuando entre a 
presentarse al Señor. Aarón lleva- 
rá constantemente sobre el cora- 
zón, en presencia del Señor, las 
suertes de los israelitas. 


[C] Manto 
(Ex 39,22-26) 


' ¿Mandarás hacer el manto 
del efod, todo él de púrpura vio- 
lácea. “Llevará arriba una aber- 
tura en el centro, reforzada alre- 
dedor con un dobladillo como la 
abertura de un coselete, para que 
no se rasgue. En la orla del 
manto, todo alrededor, poridrás 
granadas de púrpura violácea, 
roja y escarlata, y alternando con 
ellas, cascabeles de oro; “casca- 
bel y granada, todo alrededor. 

5 Aarón lo vestirá cuando 
oficie. Y al entrar en el santuario 
a presentarse al Señor, y al salir, 


se oirá el tintineo de los cascabe-  * 


les: así no morirá. 


[D] La flor de oro 
(Ex 39,305) 


%,Mandarás hacer una flor de 
oro de ley y grabarás en ella, 
como en un sello: "Consagrado 
al Señor". “La sujetarás al tur- 
bante, por su parte delantera, con 
un cordón de púrpura violácea. 

Se colocará sobre la frente de 
Aarón, y éste cargará con la 
culpa en que hayan incurrido los 
israelitas al hacer sus ofrendas 
sagradas. La llevará siempre so- 
bre la frente o reconciliarlos 
con el Señor. "La túnica y el tur- 
bante serán de lino, la banda 
estará recamada. 


cascabeles tienen función apotropaica. 

28,36-39 En los actos de culto el pueblo 
puede cometer pecados por inadvertencia o 
descuido o de otro modo. Estos invalidan el 
sacrificio, si no se reparan a tiempo. Para ello 
lleva el sumo sacerdote, durante sus funcio- 
nes, la flor que reconcilia. 
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[El] Otros vestidos 
(Ex 39,27-29) 


% Para los hijos de Aarón ha- 
rás confeccionar túnicas, bandas 
y birretas ricas y fastuosas. Se 
las vestirás a tu hermano Aarón 
y a sus hijos, los ungirás y los 
consagrarás sacerdotes míos. 

“Les vestirás además calzones 
de lino que les cubran sus partes, 
de la cintura a los muslos. *Aa- 
rón y sus hijos los llevarán cuan- 
do entren en la tienda del en- 
cuentro o cuando se acerquen al 
altar para oficiar: así no incurri- 
rán en culpa y no morirán. 

»Ley perpetua para Aarón y 
sus descendientes». 


29 "-Rito de consagración de 
mis sacerdotes: 

“¿Tomarás un novillo y dos 
carneros sin defecto, pan ázimo, 
roscas ázimas amasadas con 
aceite y hogazas ázimas untadas 
de aceite, todo ello preparado 
con flor de harina de trigo. “Lo 
pondrás en un cestillo y lo pre- 
sentarás junto con el novillo y 
los dos carneros. “Después man- 
darás acercarse a Aarón y a sus 
hijos a la entrada de la tienda del 
encuentro y los harás bañarse. 
-Tomarás los ornamentos y ves- 
tirás a Aarón lá túnica, el manto 
del efod, el efod y el pectoral, y 
sujetarás el efod con el cíngulo. 
“Le pondrás el turbante en la 
cabeza, y sobre él la diadema 
santa. “Luego, tomando el aceite 
de la unción, lo derramarás sobre 
su cabeza para ungirlo. “Después 
harás acercarse a sus hijos, les 
vestirás las túnicas, "les ceñirás 


29,1-35 El complejo rito incluye purifica- 
ción y expiación, unción y consagración. Véa- 
se Lv 8. El sumo sacerdocio es hereditario. 

29,10 El gesto parece significar que ac- 


túan como oferentes. 
29,14 Lv 4. 
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las bandas y les pondrás las b1- 
rretas. El sacerdocio les pertene- 
ce por derecho perpetuo. Así con- 
sa rarás a Aarón y a sus hijos. 
“«Harás traer el novillo a la 
tienda del encuentro: Aarón y 
sus hijos pondrán la mano sobre 
la cabeza de la víctima. "Des- 
pués degollarás la res en presen- 
cia del Señor, en la puerta de la 
tienda del encuentro, “y toman- 
do sangre de la res, untarás con 
el dedo los salientes del altar. 
Después derramarás la ¿Sangre al 
pie del mismo altar. "Tomarás 
la grasa que envuelve las visce- 
ras, el lóbulo del hígado, los dos 
ríñones con su grasa y lo dej arás 
quemarse sobre el altar. “La 
carne, la piel y los intestinos los 
quemarás fuera del campamen- 
to. Es un sacrificio explatorio. 


> Después tomarás uno de 
los carneros. Aarón y sus hijos 
pondrán las manos. sobre la 
cabeza de la víctima. "Lo dego- 
llarás y, tomando sangre, rocia- 
rás el altar por todos los lados. 

"Descuartizarás el carnero, la- 
varás sus visceras y patas, las 
pondrás sobre los trozos y la ca- 
beza, “y lo dejarás quemarse 
completamente sobre el altar. 


»Es holocausto para el Señor: 
oblación de aroma que aplaca al 
Señor. 

3 Después tomarás el segun- 
do carnero. Aarón y sus hijos 
pondrán las manos sobre la ca- 
beza de la víctima. “Degollarás 
el carnero y, tomando sangre, 
untarás con ella el lóbulo de la 
oreja derecha de Aarón y de sus 
hijos y los pulgares de sus 
manos y pies derechos.” Luego 
con la sangre rociarás el altar por 


lismo. 


29,28 Ly 3. 


29,18 Lvl. 

29,20 No sabemos si el lóbulo y los pul- 
gares corresponden a los salientes del altar. Al 
menos en el untar la sangre hay cierto parale- 
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todos los lados. Tomarás sangre 
del altar y aceite de la unción y 
salpicarás a Aarón y sus vesti- 
dos, a los hijos de Aarón y sus 
vestidos. Así se consagrarán 
Aarón con sus vestidos, sus hijos 
con sus vestidos. “Luego, del 
carnero de la consagración toma- 
rás la grasa, la cola, la grasa que 
envuelve las visceras, el lóbulo 
del hígado, los dos ríñones con 
su grasa y la pierna derecha; 
del cestillo de panes ázimos 
presentados al Señor tomarás un 
pan, una rosca de pan, ¿Amasada 
con aceite y una oblea. “Pondrás 
todo ello en manos de Aarón y 
de sus hijos, para que lo agiten 
ritualmente en presencia del Se- 
ñor. “Lo recibirás otra vez de 
sus manos y lo dejarás quemarse 
en el altar, sobre el holocausto, 
como aroma que aplaca al Señor. 
Es una oblación al Señor. 


2% Después tomarás el pecho 
del carnero de la consagración 
de Aarón y lo agltarás ritualmen- 
te en presencia del Señor. Es la 
ración que te pertenece. “Del 
carnero de la consagración de 
Aarón y sus hijos consagrarás el 
pecho agitado ritualmente pl la 
pierna ofrecida en tributo: les 
pertenece a Aarón y a sus hijos 
como porción perpetua de parte 
de los israelitas; porque es el tr1- 
buto, tomado de los sacrificios 
de comunión que los israelitas 
ofrecen al Señor. 


2, Los ornamentos sagrados 
de Aarón los heredarán sus hijos, 
para vestirlos durante su unción 
y consagración. “Durante siete 
días los vestirá el hijo que le su- 
ceda en el sacerdocio, cuando 
entre en la tienda del encuentro 


29,31 


para oficiar en el santuario. 

«Después tomarás el carnero 
de la consagración, ¿Socerás su 
carne en lugar santo, “y Aarón y 
sus hijos la comerán con el pan 
del cestillo, a la entrada de la 
tienda del encuentro. “Comerán 
la parte con que se hizo la expia- 
ción al ordenarlos y consagrar- 
los. Ningún extraño la puede co- 
mer, porque es porción santa. 
*Y si sobra carne y pan de la 
consagración para el día siguien- 
te, se quemará. No se comerá, 
porque es porción santa. 


3, Esto es lo que harás a Aarón 
y a sus hijos, ajusfándote a cuan- 
to te he mandado. La _Consagra- 
ción durará siete días. “Cada día 
ofrecerás un novillo expiatorio 
por el pecado. Lo ofrecerás sobre 
el altar para expiar por él, y ungl- 
rás el altar para consagrarlo. “La 
explación y consagración del 
altar durará siete días; el altar será 
sacrosanto, y el que lo toque que- 
dará santificado. 


Ofrenda permanente que 
ofrecerás sobre el altar cada día: 
dos corderos añales. "Uno por la 
mañana y otro por la tarde. “Con 
el primero harás una ofrenda de 
veintidós decilitros de flor de ha- 
rina amasada con un litro de acel- 
te refinado y una libación de un 
litro de vino. *El segundo corde- 
ro lo ofrecerás por la tarde, con 
una ofrenda y una libación como 
las de la mañana, en oblación de 
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aroma que aplaca al Señor. 
Este es el holocausto que 
ofrecerán perpetuamente vues- 
tras generaciones, en presencia 
del Señor, a la puerta de la tien- 
da del encuentro, donde me en- 
contraré, con vosotros para ha- 
blaros. “Allí me encontraré con 
los israelitas, y el lugar quedará 
consagrado con mi gloria. “Con- 
sagraré la tienda del encuentro y 
el altar, consagraré a Aarón y a 
sus hijos como sacerdotes míos. 
BHabitaré en medio, de los israe- 
litas y seré su Dios. “Ellos reco- 
nocerán que yo soy el Señor, su 
Dios, que los sacó de Egipto 
para habitar entre ellos. 


»Yo soy el Señor, su Dios». 


[A] El altar 
del incienso 
(Ex 37,25-28) 


30 '-El altar del incienso lo 
harás de madera de acacia, “de 
cincuenta centímetros de largo 
por cincuenta de ancho; será 
cuadrado y tendrá un metro de 
alto. “De él arrancarán unos sa- 
lientes. Revestirás de oro de ley 
la parte superior, todos sus lados 
y los salientes; alrededor le pon- 
drás un listón de oro. “Bajo el 
listón, en los rebordes de los dos 
lados opuestos, pondrás dos ani- 
llas de oro; por ellas se meterán 
los varales para transportar el 
altar. "Harás los varales de ma- 
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dera de acacia, revestidos de oro. 
SColocarás el altar delante de la 
cortina que tapa el arca de la 
alianza y delante de la placa que 
cubre el arca de la alianza, donde 
me encontraré contigo. 

«Aarón quemará sobre él el 
incienso del sahumerio por la 
mañana, cuando prepare las lám- 
paras, “y lo mismo al atardecer, 
cuando las encienda. Será el in- 
cienso perpetuo que ofrecen 
vuestras generaciones en presen- 
cia del Señor. “No ofreceréis so- 
bre el altar otro incienso, ni holo- 
caustos, ni ofrendas, ni derrama- 
réis sobre él libación alguna. 

Una vez al año Aarón hará 
la expiación untando con la san- 
gre de la víctima expiatoria los 
salientes del altar; una vez al año 
por todas vuestras generaciones. 

»El altar está consagrado al 
Señor». 


[B] Tributo 
por el rescate 
(Ex 38,26-28) 


"El Señor habló a Moisés: 

2 Cuando hagas el censo 
completo de los israelitas, cada 
uno, al ser registrado, dará al 
Señor un rescate por sí mismo, 
para que no les suceda ninguna 
desgracia al ser registrados. 

BCada uno dará cinco gramos de 
plata (peso del templo, que vale 
veinte óbolos): el tributo al Se- 


29,42-46 Versos particularmente impor- 


tantes. Se aprecian huellas en ellos de la 


fusión de dos concepciones: tienda de en- 
cuentro o cita, santuario de habitación per- 
manente. Todo ello ordenado a la unión del 
pueblo con Yhwh, el Dios que los sacó de 
Egipto y ha hecho alianza con ellos. 


30 Nos parece asistir a una consagración 
del universo terrestre por representación. El 
reino animal ofrece sus víctimas para el 
sacrificio y pieles protectoras. El reino vege- 
tal se adelanta con tejidos, materiales de 


construcción, aromas de unción, y con esa 
especie de holocausto vegetal que es el 
incienso, aroma que agrada a Dios. El reino 
mineral ofrece sus piedras preciosas. El pue- 
blo, porción escogida de la humanidad, reco- 
noce con el tributo su vasallaje sagrado. 
30,11-16 Los israelitas pertenecen como 
pueblo al Señor. Al hacerse un censo, parece 
como si fueran sustraídos de dicha propiedad 
(2 Sm 24); culpables o expuestos a peligros 
en la nueva situación. Pagando un tributo sim- 
bólico, reconocen su pertenencia al Señor, la 
cual se ratifica dedicando el dinero al culto. 
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ñor será cinco gramos de plata. 
14 A ] 

Cadá uno de los registrados de 
veinte años para arriba pagará el 
tributo del Señor. "Ni el rico 
pagará más de cinco gramos ni el 
pobre menos cuando den el tri- 
buto al Señor como rescate de sí 
mismos. “Recibirás el dinero del 
rescate de los israelitas y lo des- 
tinarás al servicio de la tienda del 
encuentro: será el recordatorio 
de los israelitas para el Señor, 
como rescate de sus vidas. 


[C] El barreño 
y Su peana 
(Ex 38,8) 


“El Señor habló a Moisés: 

' Harás el barreño para las 
abluciones y su peana de bronce, 
y lo colocarás entre la tienda del 
encuentro y el altar. Echarás agua 
en el barreño, “para que Aarón y 
sus hijos se laven manos y pies. 
Cuando vayan a entrar en la 
tienda del encuentro, se lavarán 
para no morir; lo mismo harán 
cuando se acerquen al altar para 
oficiar, para quemar una oblación 
al Señor. %Se lavarán los pies y 
las manos para no morir. 


«Ley perpetua para vosotros, 
para Aarón y sus descendientes, 
por vuestras generaciones». 


[D] El aceite de la unción 


281 Señor habló a Moisés: 

Toma perfumes de gran pre- 
cio: cinco kilos de mirra en 
grano, dos kilos y medio de cina- 
momo, dos kilos y medio de caña 


30,20-21 El peligro mortal indica que no 
es un acto simplemente higiénico. 


30,30 Sal 133,2. 


30,33.38 La pena es excomunión, o ex- 


clusión de la comunidad. 


31,1-11 Recordamos en el relato de la 
creación (Gn 1) el "espíritu de Dios", la pala- 
bra que llama a la existencia y nombra. 
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de olor, 4cinco kilos (pesos del 
templo) de acacia y tres litros y 
medio de aceite de oliva. *Con 
estos ingredientes harás el aceite 
de la unción santa. Harás la mez- 
cla según la receta del perfumis- 
ta, y servirá para la unción santa. 
Untarás con él la tienda del 
encuentro y el arca de la alianza, 
“a mesa y todos sus utensilios, 
el candelabro con todos sus uten- 
silios y el altar del incienso, Wel 
altar de los holocaustos con sus 
utensilios, el barreño con su pea- 
na. “Todos ellos los consagrarás 
para que sean sacrosantos. El que 
los toque quedará santificado. 

% «Ungirás también a Aarón y a 
sus hijos para consagrarlos como 
sacerdotes míos. *A los israelitas 
les dirás: Este será el aceite de mi 
unción santa en todas vuestras 
generaciones. “No se derramará 
sobre ningún otro ni coplaréis su 
receta. Es santo y como tal lo ha- 
béis de tratar. YEl que haga una 
mezcla según esta receta y la de- 
rrame sobre un laico, será exclu1- 
do de su pueblo». 


[E] Incienso 
(Ex 37,29) 


“El Señor dijo a Moisés: 

-Toma resina aromática, ám- 
bar, bálsamo e incienso depura- 
do, a partes iguales, y según la 
receta del perfumista, haz con 
todo ello un incienso, échale sal, 
y serás puro y santo. “Parte de él 
lo machacarás hasta reducirlo a 
polvo y lo pondrás delante del 
arca de la alianza, en la tienda 
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del encuentro, donde me encon- 
traré contigo. Será para vosotros 
sacrosanto. "No haréis incienso 
para uso personal según la mis- 
ma receta. Lo consideraréis con- 
sagrado al Señor. YE1 que copie 
la receta para perfumarse, será 
excluido de su pueblo. 


[A] Artesanos 
del santuario 
(Ex 35,30-35) 


31 'El Señor habló a Moisés: 

-He escogido personalmente a 
Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, 
de la tribu de Judá, y lo he col- 
mado de dotes sobrehumanas, de 
destreza, habilidad y saber en su 
oficio, *para que proyecte y labre 
oro, plata y bronce; “para que 
talle piedras y las engaste; para 
que talle madera, y para las de- 
más tareas. “Le doy como ayu- 
dante a Ohliab, hijo de Ajisamac, 
de la tribu de Dan. A todos los 
artesanos les he dado habilidad 
para que hagan todo lo que te he 
mandado, “la tienda del encuen- 
tro, el arca de la alianza, la placa 
que la tapa y todos los utensilios 
de la tienda; la mesa con sus 
utensilios, el candelabro de oro 
de ley con sus utensilios y el altar 
del incienso; “el altar de los holo- 
caustos con sus utensilios, el 
barreño con su peana; Piodos los 
ornamentos sagrados del sacer- 
dote Aarón y sus hijos para cuan- 
do oficien; "el aceite de la un- 
ción y el incienso del sahumerio 
del templo. Lo harán ajustándose 
a lo que yo he ordenado. 


En el pequeño y concentrado universo 
cúltico que aquí se crea, Dios no se contenta 


con mostrar y dar instrucciones, sino que en- 


vía un "espíritu de Dios" a los artesanos es- 


cogidos para que ejecuten eficaz y fielmente 


su designio. Serán artesanos "inspirados", de 
modo que Dios pueda ver y aprobar lo hecho 
y tomar posesión de ello. 


31,12 


[B] Descanso del sábado 
(Nm 15,32-36) 


2E1 Señor habló a Moisés: 

B_Di a los israelitas: Guarda- 
réis mis sábados, porque el sá- 
bado es la señal convenida entre 
yO y Vosotros, por todas vuestras 
generaciones, por la que cono- 
ceréis que yo soy el Señor, que 
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sábado en todas sus generacio- 
nes como alianza perpetua. "Se- 
rá la señal perpetua entre yo y 
los israelitas, porque el Señor 
hizo el cielo y la tierra en seis 
días y el séptimo descansó. 
Cuando acabó de hablar con 
Moisés en el monte Sinaí, le dio 
las losas de la alianza: losas de 
piedra escritas por el dedo del 
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en masa ante Aarón, y le dijo: 
-Anda, haznos un dios que va- 
ya delante de nosotros; pues a ese 
Moisés que nos sacó de Egipto no 
sabemos qué le ha pasado. 
“Aarón les contestó: 
-Quitadles los pendientes de 
oro a vuestras mujeres, hijos e 
hijas y traédmelos. 
“Todo el pueblo se quitó los pen- 





os santifica. '“Guardaréis el | Señor. 
sábado porque es día santo para 
vosotros; el que lo profane es 
reo de muerte; el que trabaje se- 
rá excluido de su pueblo. PSeis 
días podéis trabajar; el séptimo 
es día de descanso solemne de- 
dicado al Señor. El que trabaje 
en sábado es reo de muerte. 


'éLos israelitas guardarán el 


31,12-17 El relato citado se organizaba 
en una semana de trabajo con una jornada 
de descanso. Al sellar alianza con su pueblo, 
Dios quiere que el descanso semanal sea 
signo perpetuo de pertenencia. El autor pare- 
ce aplicar el esquema también a las tareas de 
la construcción del santuario. 

31,18 Verso de enlace, para continuar la 
narración. 


32,1-11 Para asegurar que todas las 
obras se ajustarían al modelo propuesto por 
Dios, él mismo comunica un espíritu especial 
para acertar en la tarea; es una especie de 
"inspiración" artesana. 

31,13 La observancia del sábado es se- 
ñal visible de consagración al Señor. 

31,17 El sábado llega a ser síntesis de la 
alianza, y relaciona al pueblo con Dios crea- 
dor del universo. 


32-34 Estos tres capítulos son de una 
gran densidad teológica, pero de cierta con- 
fusión narrativa. El autor final ha operado con 
materiales de diversa procedencia sin lograr 
una construcción coherente. Para facilitar la 
lectura de conjunto, podemos señalar tres 
líneas que se entrecruzan. 

a) Pecado del pueblo, que quebranta la 
alianza, castigo consiguiente, perdón y reno- 
vación de la alianza. Moisés actúa como 


MOISÉS Y EL PUEBLO 


El becerro de oro 
(1 Re 12,25-33; 
Sal 106,19-23) 


32 "Viendo el pueblo que Moisés 
tardaba en bajar del monte, acudió 


dientes de oro y se los trajo a Aa- 
rón.*El los recibió, hizo trabajar el 
oro a cincel y fabricó un novillo de 
fundición. Después les dijo: 

-Este es tu Dios, Israel, que te 
sacó de Egipto. 

"Después, con reverencia, edi- 
ficó un altar ante él y proclamó: 
-Mañana es fiesta del Señor. 

“Al día siguiente se levanta- 





intercesor, como juez que sentencia y como 
mediador de la alianza renovada: 32,1-35; 
34,1-4.10-28. 

b) Anuncio sobre el camino próximo: Dios 
se aleja y da órdenes a Moisés; el mediador 
intercede: 32,34; 33,1-6.12-17; 34,9. 

c) Relación de Moisés con Dios: tienda 
del encuentro y aparición radiante de Moi- 
sés: 33,7-11; 34,29-35. Intercesión en diálo- 
go con Dios: 32,7-14. Súplica por el pueblo: 
33,12-17 + 34,9; peticiones para sí: 33,18-23 
+ 34,6-7. 

El desarrollo más coherente es el del 
tema a). Se podría ensayar un comentario te- 
mático; pero es mejor atenerse al orden es- 
cogido por el autor final. 

32 El primer acto del pueblo, apenas 
sellada la alianza, es una rebelión grave con- 
tra dicha alianza. Apenas constituido como 
pueblo, en su mismo origen, el pueblo peca: 
es su pecado original. Es posible y muchos 
autores lo estiman probable, que el dato ori- 
ginal pertenece al cisma de Jeroboán, el cual 
instituyó un culto en Betel (y Dan) a Yhwh en 
figura de toro; imitando costumbres cana- 
neas. Es el "pecado original" del reino cismá- 
tico, al que se refiere reiteradamente el liro 
de los reyes (1 Re 22,33; 2 Re 2,3; 13,2 etc) 
Un autor tardío habría proyectado el pecado 
del cisma a los orígenes de Israel en el de- 
sierto. Por otra parte -así piensan algunos- 
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ron, ofrecieron holocaustos y 
sacrificios de comunión, el pue- 
blo se sentó a comer y beber y 
después se levantó a danzar. 

“El Señor dijo a Moisés: 

-Anda, baja del monte, que se 
ha pervertido tu pueblo, el que tú 
sacaste de Egipto. “Pronto se han 
desviado del camino que yo les 





ÉXODO 


había señalado. Se han hecho un 
novillo de metal, se postran ante 
él, le ofrecen sacrificios y pro- 
claman: «Este es tu Dios, Israel, 
el que te sacó de Egipto». 

2Y el Señor añadió a Moisés: 

Veo que este pueblo es un 
pueblo testarudo. Por eso déja- 
me: mi ira se va a encender con- 








32,12 


tra ellos hasta consumirlos. Y de 
ti sacaré un gran pueblo. 

"Entonces Moisés aplacó al 
Señor, su Dios, diciendo: 

-¿Por qué, Señor, se va a en- 
cender tu ira contra tu pueblo, que 
tú sacaste de Egipto con gran po- 
der y mano robusta? ¿Tendrán 
que decir los egipcios: «Con mala 


la narración podría conservar el recuerdo de 
un pecado capital en el desierto, aunque la 
forma actual se relacione con el pecado del 
cisma de Jeroboán, incluso con una llamativa 
repetición verbal. Dan testimonio de la tradi- 
ción Ez20y el Sal 106. 

Dios no anula definitivamente la alianza: 
dos castigos ejemplares y dos intercesiones de 
Moisés permiten que la historia continúe. Dato 
es de enorme importancia teológica, como ve- 
remos. El orden del capítulo no es cronológico: 
pecado (1-6); intercesión (7-14); castigo (15- 
29); intercesión (30-35). La segunda interce- 
sión aclara la primera y justifica el castigo. 

32,1 Se trata de la cuarentena de 24,18, 
que el autor ha rellenado con el código cúlti- 
co. La ausencia del mediador y de su palabra 
equivalen a una ausencia intolerable del Dios 
salvador, ya que Dios se ha dirigido al pueblo 
por medio de Moisés, y el pueblo no tiene 
acceso directo a su Dios. Se dirigen a Aarón, 
según el encargo de 24,14. 


La frase con que solicitan su acción con- 
tiene, en la perspectiva del narrador, una iro- 
nía amarga: es imposible "hacer" dioses, los 
dioses son "hechura " de manos humanas, y 
aunque tienen pies, no pueden andar (Sal 
115,7). El pueblo conduce a su dios y sigue 
detrás: manipula a su dios y se engaña a sí, 
pensando recibir las direcciones que él mis- 
mo proyecta en la imagen. Con sentido polé- 
mico, atribuyen la salida de Egipto a Moisés, 
no a Dios; con lo cual cortan por arriba la 
mediación e intentan sustituirla con una ope- 
ración simplemente humana. 


32,2-3 La respuesta de Aarón subraya la 
materialidad del proceso: véase el reproche 
de Os 2,10. La generosidad del pueblo está 
viciada por su destino. 

32,4 El autor no aclara si la imagen es 
toda de fundición o de madera con planchas 
de oro. Aarón proclama la historia salvadora 
ortodoxa: es Dios, su Dios, quien sacó al 


pueblo de Egipto. El pecado no es de idola- 
tría o sincretismo, sino contra el precepto de 
no representar a Yhwh en imágenes 
32.6 La fiesta incluye, al parecer, una 
danza en honor del Señor (cfr. 2 Sm 6,14). 
32.7 Con un audaz cambio de enfoque, el 
narrador nos traslada del valle a la montaña: 
del barullo de la danza a la soledad encum- 
brada de Moisés. Dios informa a Moisés de lo 
que está sucediendo allá abajo. Cambia sutil- 
mente las fórmulas: "tu pueblo... el que tú 
sacaste...", como distanciándose de la elec- 
ción y la liberación; al mismo tiempo que hace 
sentir a Moisés que es miembro de ese pue- 
blo, al que está ligado por la salida de Egipto. 
32.8 Es un agravante que hayan cometi- 
do el deito tan pronto, apenas nacido como 
pueblo de Dios. "Novillo" es quizá nombre 
despectivo aplicado al toro (cfr. Sal 106,19s). 
32,9-10 Establecida la culpa, se pronun- 
cia la sentencia: Dios propone a Moisés un 
nuevo plan para el futuro. Anulará la elección 
y aniquilará al pueblo, pues no hay esperan- 
za de conversión auténtica. La ira que arde 
es castigo definitivo, arde hasta consumir. 
Pero la historia continuará recomenzando en 
Moisés la elección de Abrahán: "de ti sacaré 
un gran pueblo" (Gn 12,2). El plan se somete 
a la aprobación de Moisés: "déjame...", lo 
cual es darle poder histórico, enfrentarlo con 
una gran decisión. Rompiendo con su pue- 
blo, Moisés será padre de un nuevo pueblo. 
Y ¿si no rompe con su pueblo?, ¿puede Dios 
aniquilar también a Moisés? Moisés com- 
prende que ese "déjame" es conferirle y reve- 
larle un poder y es pedirle que no le deje... 


32.11 Como Abrahán intercedía a favor 
de Lot, así ahora Moisés intercede a favor de 
su pueblo, y su intercesión desborda la alian- 
za. Moisés retuerce las fórmulas: "tu pue- 
blo..., el que tú sacaste..." 

32.12 El primer argumento de Moisés es 
que está empeñada la fama del Señor y su 


32,13 


intención los sacó, para hacerlos 
morir en las montañas y extermi- 
narlos de la superficie de la tie- 
rra»? Desiste del incendio de tu 
ira, arrepiéntete de la amenaza 
contra tu pueblo. Acuérdate de 
tus siervos Abrahán, Isaac e Is- 
rael, a quienes juraste por ti mis- 
mo, diciendo: «Multiplicaré vues- 
tra descendencia como las estre- 
llas del cielo, y toda esta tierra de 
que he hablado se la daré a vues- 
tra descendencia, para que la 
posea siempre». 

Y el Señor se arrepintió de la 
amenaza que había pronunciado 
contra su pueblo. 








ÉXODO 


Castigo 


BMoisés se volvió y bajó del 
monte con las dos losas de la alian- 
za en la mano. Las losas estaban 
escritas por ambos lados, por de- 
lante y por detrás; eran hechura 
de Dios y la escritura era escritura 
de Dios grabada en las losas. 

“A1 oír Josué el griterío del 
pueblo, dijo a Moisés: 

-Se oyen gritos de guerra en el 
campamento. 

Contestó él: 

-No es grito de victoria, no es 
grito de derrota, que son cantos 
lo que oigo. 
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BAl acercarse al campamento 
y ver el becerro y las danzas, 
Moisés, enfurecido, tiró las losas 
y las rompió al pie del monte. 
“Después agarró el becerro que 
habían hecho, lo quemó y lo tri- 
turó hasta hacerlo polvo, que 
echó en agua, haciéndoselo be- 
ber a los israelitas. 





“Moisés dijo a Aarón: 

-¿Que te ha hecho este pueblo 
para que le acarreases tan enor- 
me pecado? 

Contestó Aarón: 

23_No te irrites, señor. Sabes 
que este pueblo es perverso. Me 
dijeron: «Haznos un dios que va- 





compromiso con la tarea comenzada. La 
fama es el buen "nombre", que también los 
extranjeros deben respetar (santificar). Al ver 
el desenlace de la "liberación", la aniquilación 
del pueblo fugitivo, los egipcios profanarán el 
nombre del dios de los hebreos, de Yhwh. 
Véase el análisis de Ez 36,20-23. 

32.13 El segundo argumento es más 
fuerte: la liberación no ha comenzado en 
Egipto, sino con la salida de Abrahán; no se 
basa sólo en la alianza, sino en la promesa. 
Según esa promesa, Dios se ha comprometi- 
do a no romper la historia, sino a continuarla 
en la descendencia de Abrahán. Destruido el 
pueblo, queda Moisés como descendiente 
único -como un nuevo Noé-, continuador y 
nuevo comienzo. Pero si Moisés se solidari- 
za con la suerte de su pueblo y Dios lo hace 
morir, la promesa y el juramento de Dios se 
frustran; cosa imposible. Moisés se solidariza 
con su pueblo, no acepta la excepción (más 
explícito en v. 32) y así intercede eficazmen- 
te por el pueblo. 


La mención explícita de los patriarcas 
atrae su figura al presente contexto. Así apre- 
ciamos que la alianza del Sinaí no se basta. 
Siendo bilateral, al ser quebrantada por una 
de las partes, se quiebra. Necesita un punto 
de apoyo, externo y más fundamental: es la 
promesa. La docgtrina que desarrollará Pa- 
blo se encuentra aquí en germen. La prome- 
sa es unilateral y se basa en la misericordia 
generosa del Señor. 


32.14 El resultado es que Dios perdona; 
Moisés no "le ha dejado". Esto lo llama el Sal 


106,23 "plantarse en la brecha". La última 
palabra es "su pueblo". 

32,15-20 En la composición actual del 
capítulo, perdón significa que no habrá des- 
trucción total, no impunidad total. El pueblo 
necesita un grave escarmiento. El diálogo con 
Josué sucede a media altura, en un certero 
montaje narrativo: primero las voces indiferen- 
ciadas, después la bajada y la vista precisa. 

32,20 Dt9,21; Nm 5,11-31. 

32,15-16 Es enfática en este puesto la 
atribución al Señor de todo: él fabrica las 
losas, escribe en ellas, las entrega. Como si 
dijéramos en nuestra terminología: "de su 
puño y letra". Moisés baja cargado con una 
huella lapidaria del Señor. 

32,17-18 La ignorancia de Josué es re- 
curso narrativo para subrayar la información 
directa de Moisés. 

32.19 El gesto simboliza la ruptura de la 
alianza. 

32.20 El becerro muestra su impotencia 
frente a la ira de Moisés: lo que fue hecho es 
deshecho. Y se convierte en bebida de mal- 
dición, que penetra en los cuerpos de los cul- 
pables, para denunciar la culpa y castigarla 
(una analogía en Nm 5,23-28). Véase una 
versión con variantes en Dt 9,15-21. 

32,21-24 El interrogatorio de Aarón con- 
trasta con la oración precedente de Moisés. 
El sacerdote culpable se desentiende del 
pueblo "perverso", le carga toda la culpa. Y 
da una versión falsa, se diría mágica, de la 
fabricación. Quizá contengan estos versos 
una polémica contra sacerdotes aarónidas. 
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ya delante de nosotros, pues a ese 
Moisés que nos sacó de Egipto no 
sabemos qué le ha pasado». “Yo 
les dije: «Quien tenga oro que se 
desprenda de él y me lo dé». Yo lo 
eché al fuego y salió este becerro. 

Moisés, viendo que el pueblo 
estaba desmandado por culpa de 
Aarón, que lo había expuesto al 
ataque enemigo, “se plantó a la 
puerta del campamento y gritó: 

-¡A mí los del Señor! 

Y se le juntaron todos los le- 
vitas. 

E1 les dijo: 

-Esto dice el Señor de Israel: 
Ciña cada uno la espada al mus- 
lo, pasad y repasad el campa- 
mento de puerta a puerta matan- 
do, aunque sea al hermano, al 


ÉXODO 


compañero, al pariente. 

Los levitas cumplieron las 
órdenes de Moisés, y aquel día 
cayeron unos tres mil hombres 
del pueblo. 

Moisés les dijo: 

-Hoy os habéis consagrado al 
Señor, a costa del hijo o del her- 
mano, ganándoos hoy su ben- 
dición. 


Intercesión 


PA1 día siguiente Moisés dijo 
al pueblo: 

-Habéis cometido un pecado 
gravísimo; pero ahora subiré al 
Señor a ver si puedo expiar vues- 
tro pecado. 

-"WVolvió, pues, Moisés al Se- 


33,1 


ñor y le dijo: 

-Éste pueblo ha cometido un 
pecado gravísimo haciéndose dio- 
ses de oro. “Pero ahora, o perdo- 
nas su pecado o me borras de tu 
registro. 

E1 Señor respondió: 

3%_Al que haya pecado contra 
mí lo borraré del libro. Ahora ve 
y guía a tu pueblo al sitio que te 
dije: mi ángel irá delante de ti. Y 
cuando llegue el día de la cuenta, 
les pediré cuentas de su pecado. 





BY el Señor castigó al pueblo 
por venerar el becerro que había 
hecho Aarón. 





El Señor en el camino 


33 'El Señor dijo a Moisés: 


32,25-29 Moisés hace ejecutar un casti- 
go. El pueblo, al perder su auténtico apoyo 
religioso, queda expuesto al poder del ene- 
migo: ha perdido su coherencia y unidad. La 
fidelidad y la rebeldía trazan la línea diviso- 
ria, no los vínculos de familia. Los levitas se 
desligan de esos vínculos para ejecutar la 
sentencia de Dios (cfr. Ez 9,5-6; Sal 149,9 
"ejecutar la sentencia dictada es un honor 
para todos sus leales"), y así quedan consa- 
grados. 

32,27 Ez 9,58. 

32,29 Dt 33,9. 

32,30-35 La nueva intercesión se presen- 
ta como expiación. En vez de una víctima, 
Moisés ofrece su solidaridad. Al ser borrado 
del registro, es entregado a la muerte (Sal 69, 
29). Pero la responsabilidad es personal (se- 
gún la doctrina de Ez 18): el castigo queda 
diferido y pendiente. A Moisés le toca conti- 
nuar la gran marcha hacia la tierra prometida: 
cuenta con la guía del "ángel del Señor" que 
actuó en el paso del Mar Rojo (Ex 14,19). 

32,32 Rom 9,3. 

32,34 Ex 23,20. 


33-34 Bajo el título general de la presen- 
cia de Dios, estos dos capítulos recogen va- 
rias tradiciones de capital importancia, ade- 
más de concluir el tema de la alianza que- 
brantada y renovada. Presencia de Dios en 


el camino, en la nube, en la tienda, en la 
montaña. Sobre todo, presencia de Dios en 
la profunda experiencia del hombre. 

Colocados aquí, estos relatos añaden 
una dimensión de profundidad y altura a las 
fórmulas jurídicas de la alianza. Desde el 
comienzo en el desierto hay elegidos que 
alcanzan un plano superior de relación con 
Dios. Esa relación personal, que se presenta 
como privilegio, servirá de ejemplo y hasta se 
ofrecerán otros miembros del pueblo. 

Esos capítulos podrían definirse como el 
encuentro incomparable de Moisés con el 
Señor: excepcional respecto al resto del pue- 
blo. Moisés, solidarizado con su pueblo, se 
remonta ahora por encima de todos, hacia la 
cercanía divina, para volver después radian- 
te de luz divina. 

Pero el autor, preocupado por recoger 
tradiciones sobre el personaje o el viaje, no 
ha sabido organizarías con cierto orden na- 
rrativo. Si fuera un narrador moderno, po- 
dríamos decir que adopta un montaje parale- 
lo. Siendo un autor antiguo, diríamos que nos 
ofrece una antología en vez de una narra- 
ción, y que pudo dejarnos un texto menos 
escarpado. P. ej. a) 33,1-6.12-17 + 34,9; b) 
33,7-11 + 34,29-35; 33,18-23 + 34,6-8; Cc) 34, 
1 -5.9-28. Puede hacerse la prueba de copiar- 
lo y leerlo en dicha sucesión. En la explica- 
ción seguiré el orden (o desorden) del texto. 


33,2 


-Anda, marcha desde aquí con 
el pueblo que sacaste de Egipto a 
la tierra que prometí a Abrahán, 
Isaac y Jacob que se la daña a su 
descendencia. “Enviaré por de- 
lante mi ángel para que expulse a 
cananeos, amorreos, hititas, fere- 
ceos, heveos y jebuseos; 34 una 
tierra que mana leche y miel. 
Pero yo no subiré entre vosotros, 
porque sois un pueblo testarudo 
y Os aniquilaría en el camino. 


“Al oír el pueblo palabras tan 
duras, guardó luto y nadie se pu- 
SO SUS JOyas. 

El Señor había dicho a Moisés: 

-D1 a los israelitas: Sois un 
pueblo testarudo; en un momen- 
to que Os acompañara yo, os ani- 
quilaría; ahora quitaos las joyas 
que lleváis, y ya veré lo que hago 
con vosotros. 


ÉXODO 





“Los israelitas se desprendie- 
ron de sus joyas a partir del mon- 
te Horeb. 


En la tienda del encuentro 
(Ex 34,29-35) 


“Moisés levantó la tienda de 
Dios y la plantó fuera, a distan- 
cia del campamento, y la llamó 
«Tienda del encuentro». El que 
tenía que consultar al Señor, 
salía fuera del campamento y se 
dirigía a la tienda del encuentro. 
“Cuando Moisés salía en direc- 
ción a la tienda, todo el pueblo se 
levantaba y esperaba a la entrada 
de sus tiendas, siguiendo con la 
vista a Moisés hasta que entraba 
en la tienda; “en cuanto él entra- 
ba, la columna de nube bajaba y 
se quedaba a la entrada de la 
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tienda, mientras el Señor habla- 
ba con Moisés. “Cuando el pue- 
blo veía la columna de nube pa- 
rada a la puerta de la tienda, se 
levantaba y se prosternaba cada 
uno a la entrada de su tienda. 

' "El Señor hablaba con Moisés 
cara a cara, como habla un hom- 
bre con un amigo. Después él 
volvía al campamento, mientras 
que Josué, hijo de Nun, su joven 
ayudante, no se apartaba de la 
tienda. 


Moisés suplica al Señor 


Moisés dijo al Señor: 

-Mira, tú me has dicho que 
guíe a este pueblo, pero no me 
has comunicado a quién me das 
como auxiliar, y, sin embargo, 





Propongo la siguiente división: a conse- 
cuencia del pecado, Dios se aleja de los cami- 
nantes (33,1-6, sigue en 12-17); Moisés y Dios 
en la tienda del encuentro (7-11, se completa 
en 34,29-35); súplica de Moisés para que Dios 
los acompañe en el camino (12-17); Moisés 
pide ver la gloria de Dios (18-23, continúa en 
34,6-8); preparativos para renovar la alianza 


(34,1-5, sigue en 34,9); revelación de Dios a . 


Moisés (34,6-8); súplica de Moisés (34,9); res- 
puesta de Dios con mandatos para renovar la 
alianza (10-28), incluido un nuevo decálogo 
(14-26); la gloria de Moisés (29-35). 


33,1 Sinaí y la alianza han sido la gran 
pausa en el camino de la liberación. Hay que 
abandonar la montaña sagrada, desarraigar- 
se y continuar la mitad del camino que falta, 
hacia la tierra prometida. La promesa antigua 
sigue moviendo la historia hacia su cumpli- 
miento: con razón ha invocado Moisés el 
recuerdo de los patriarcas. Nm 10,13. 


33,2-6 Pero el pueblo ha pecado y no ha 
cambiado de condición; por eso el Señor se 
distancia y envía un sustituto (23,20-23): un 
ángel que manifiesta su condición polar. 
Protector (como en 23,20-23), pero testigo de 
la distancia del Señor. La cercanía del Dios 
celoso (20,5), como un fuego, podría consu- 


dices que me tratas personalmen- 


mir al pueblo rebelde (cfr. ls 33,14). El pueblo 
hace penitencia, deponiendo los vestidos y 
joyas propios de la fiesta. Por el duelo, llevan 
presente al Señor, en la conciencia culpable 
y penitente. 

33,7 Dios se distancia sin alejarse del to- 
do. Ya no va en medio, como parte del cam- 
pamento y centro de convergencia. Hay que 
salir para encontrarlo y consultarlo. 

33,8-11 Moisés tiene acceso privilegiado, 
desde el primer encuentro en la montaña 
(34,34-35); y goza de un trato "amistoso". El 
pueblo es sólo testigo de signos externos, 
por los que reconoce que el Señor no se ha 
alejado del todo, antes bien acude a una cita; 
el pueblo asiste desde lejos con reverencia 
silenciosa; superando la actitud penitencial 
de antes. Por mediación de Moisés recibe los 
encargos de Dios (y en su rostro contempla 
la irradiación de la gloria, 34,29-35). La nube 
oculta la entrada de la tienda a la vez que 
declara la presencia del Señor. Josué era el 
guardián. 

33,12-17 Moisés pide al Señor dos cosas 
para el pueblo, "tu pueblo": que le enseñe el 
camino, que los acompañe en el viaje; no hace 
referencia a la guía del ángel (2-6). Ambas son 
concedidas. El trato amistoso con el Señor se 
aprovecha a favor del pueblo. La compañía del * 
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te y que gozo de tu favor; “pues 
sI gozo de tu favor, enséñame el 
camino, y así sabré que gozo de 
tu favor; además, ten en cuenta 
que esta gente es tu pueblo. 

“Respondió el Señor: 

- Y o en persona iré caminando 
para llevarte al descanso. 

PReplicó Moisés: 

1_Si no vienes en persona, no 
nos hagas salir de aquí. Pues ¿en 
qué se conocerá que yo y mi 
pueblo gozamos de tu favor sino 
en el hecho de que vas con noso- 
tros? Esto nos distinguirá a mí y 
a mi pueblo de los demás pue- 
blos de la tierra. 

“El Señor le respondió: 

-También esa petición te la 
concedo, porque gozas de mi fa- 
vor y te trato personalmente. 


La gloria del Señor 
(1 Re 19,11-13) 


] > .4-., 
“Entonces él pidió: 
-Enséñame tu gloria. 
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PLe respondió: 

-Y o haré pasar ante ti toda mi 
riqueza y pronunciaré ante ti el 
nombre «Señor», porque yo me 
compadezco de quien quiero y 
favorezco a quien quiero; “pero 
mi rostro no lo puedes ver, por- 
que nadie puede verlo y quedar 
con vida. 

“Y añadió: 

22 Ahí, junto a la roca, tienes 
un sitio donde ponerte; cuando 
pase mi gloria te meteré en una 
hendidura de la roca y te cubriré 
con mi palma hasta que haya 
pasado, “y cuando retire la ma- 
no podrás ver mi espalda, pero 
mi rostro no lo verás. 


Nueva alianza. 
Pasa la gloria 


34 "El Señor ordenó a Moisés: 
-Lábrate dos losas de piedra 
como las primeras: yo escribiré en 
ellas los mandamientos que había 
en las primeras, las que tú rompis- 
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te. “Prepárate para mañana, sube 
al amanecer al monte Sinaí y es- 
érame allí, en la cima del monte. 
Que nadie suba contigo ni asome 
nadie en todo el monte, ni siquie- 
ra las ovejas y vacas pastarán en la 
ladera del monte. 

“Moisés labró dos losas de 
piedra como las primeras, ma- 
drugó y subió al amanecer al 
monte Sinaí, según la orden del 
Señor, llevando en la mano dos 
losas de piedra. “El Señor bajó 
en la nube y se quedó con él allí, 
y Moisés pronunció el nombre 
del Señor. 

El Señor pasó ante él procla- 
mando: el Señor, el Señor, el 
Dios compasivo y clemente, pa- 
ciente, misericordioso y fiel, 
/que conserva la misericordia 
hasta la milésima generación, 
que perdona culpas, delitos y pe- 
cados, aunque no deja impune y 
castiga la culpa de los padres en 
los hijos, nietos y bisnietos. 

"Moisés, al momento, se incli- 


Señor en la peregrinación por la historia será el 
distintivo de este pueblo (Dt 4,7). 

33,18-23 Animado por el diálogo amisto- 
so y no contento con él, Moisés se atreve a 
pedir la manifestación máxima de Dios: no 
sólo oír, sino ver; no sólo el nombre (3,14), 
sino la persona (cfr. Job 42,5). Pero el hom- 
bre no puede abarcar la manifestación de 
Dios en esta vida (Jue 6,22-23). Dios le con- 
cede algo de lo que pide: cubierto por la 
palma de Dios, sentirá su paso fugitivo, que 
no podrá detener. Será presencia sentida, 
intensa y fugaz. El texto actual juega con la 
equivalencia gloria / rostro y la oposición ros- 
tro / espalda. 

33,19 La riqueza inagotable y simple de 
Dios desfilará a beneficio de Moisés, como 
oferta de contemplación. Además el Señor 
mismo pronunciará su nombre, como en el 
primer encuentro (Ex 3); pronunciado por 
Dios, ese nombre tiene otra consistencia, 
otra fuerza reveladora. 

33,23 Es mucho que pueda mirar sin 
terror la espalda del Señor (compárese con la 
aparición terrible de ls 2,10.19). 


34,1-5a.9b-13.14-29 Empieza la renova- 
ción de la alianza quebrantada, a la que perte- 
necen (1-5a). Tres elementos sirven de enlace 
con lo anterior: la actitud del pueblo, 3 (19,12), 
la intercesión por el pecado, 9 (32,7-14), las 
losas escritas, rotas y reemplazadas, 4.28 (32, 
19). La subida y bajada de Moisés enmarcan 
toda la narración de la alianza en el Sinaí. No 
se menciona un rito; quizá se da por sabido. 

34,1-5a Los nuevos mandatos no coinci- 
den plenamente con los anteriores de 20 y 
23,14-19; los suponen. Esta vez Moisés ha 
de fabricar las losas y el Señor escribirá de 
nuevo. No acude a la tienda del encuentro, 
sino que sube de nuevo a la montaña. 

34,5b-8 Al desplazar aquí estos versos, 
se los hace desempeñar la función de teofa- 
nía introductoria de la alianza. Pero el texto 
desborda dicha función. Habla Dios mismo, 
pronunciando un texto litúrgico, síntesis de 
revelación. (Paralelos: Sal 86,15; 103, 8; 145, 
8; Ji 2,13; Jon 1,14; Neh 9,17; etc.) 

Moisés escucha la voz de Dios, que se 
presenta por su nombre y enuncia sus cuali- 
dades. Al final verá un dorso que se aleja: es 
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nó y se echó por tierra. ?Y le dijo: 

-S1 gozo de tu favor, venga mi 
Señor con nosotros, aunque sea- 
mos un pueblo testarudo; perdo- 
na nuestras culpas y pecados y 
tómanos como heredad tuya. 

' "Respondió el Señor: 

-Yo voy a hacer un pacto. En 
presencia de tu pueblo haré mara- 
villas como no se han hecho en 
ningún país ni nación; así, todo el 
pueblo que te rodea verá la obra 
Impresionante que el Señor va a 
realizar contigo. * 'Cumple lo que 
yo te mando hoy, y te quitaré de 
delante a amorreos, cananeos, 
hititas, fereceos, heveos y jebu- 
seos. No hagas alianza con los 
habitantes del país donde vas a 
os porque sería un lazo para 

SDerribarás sus altares, des- 
paa sus estelas, talarás sus 
árboles sagrados. 


Nuevo decálogo 
(Ex 20; Dt 5) 


No te postres ante dioses ex- 
traños, porque el señor se llama 
Dios celoso, y lo es. “No hagas 
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alianza con los habitantes del 
país, porque se prostituyen con 
sus dioses, y cuando les ofrezcan 
sacrificios te invitarán a comer de 
las víctimas. “Ni tomes a sus 
hijas por mujeres para tus hijos, 
pues cuando sus hijas se prostitu- 
yan con sus dioses, prostituirán a 
ts ajos con sus dioses. 


AS te hagas estatuas de dio- 
Guarda la fiesta de los ázi- 
mos: comerás ázimos durante 
siete días por la fiesta del mes de 
abril, según te mandé, porque en 
ese mes saliste de Egipto. “To- 
das las primeras crías machos de 
tu ganado me pertenecen, sean 
terneros o corderos. “La primera 
cría del borrico la rescatarás con 
un cordero, y si no la rescatas, la 
desnucarás. A tu primogénito lo 
rescatarás, y nadie se presentará 
ante mí con las manos vacías. 


2), Seis días trabajarás y al 
séptimo descansarás; durante la 
siembra y la siega descansarás. 
“Celebra la fiesta de las sema- 
nas al comenzar la siega del trigo 
y la fiesta de la cosecha al termi- 
nar el año. “Tres veces al año se 
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presentarán todos los varones al 
Señor, Dios de Israel. “Cuando 
desposea a las naciones a tu lle- 
gada y ensanche tus fronteras, sl 
subes a visitar al Señor, tu Dios, 
tres veces al año, nadie codiciará 
tu tierra. 

3,No ofrezcas nada fermenta- 
do con la sangre de mis víctimas. 
De la víctima de la Pascua no 
ea nada para el día siguien- 

Ofrece en el templo del Se- 

ñor, tu Dios, las primicias de tus 
tierras. No cocerás el cabrito en 
la leche de la madre». 

E1 Señor dijo a Moisés: 

-Escríbete estos mandatos. A 
tenor de estos mandatos hago 
alianza contigo y con Israel. 

¿Moisés pasó allí con el Se- 
ñor cuarenta días con sus cuaren- 
ta noches: no comió pan ni bebió 
agua, y escribió en las losas las 
cláusulas del pacto, los diez 
mandamientos. 


La gloria de Moisés 
(2 Cor 3-4) 


Cuando Moisés bajó del mon- 


la revelación del misterio. Forma que elude 
su rostro, cercanía ofrecida en el alejarse, 
siempre incitante e inalcanzable. "A Dios na- 
die lo ha visto nunca" (Jn 1,18). Debe com- 
pararse con la lucha de Jacob (Gn 32) y la vi- 
sión de Elias en el Horeb (1 Re 19): tres 
grandes símbolos del ansia humana por pe- 
netrar el misterio de Dios. 

El Señor describe para Moisés, para el 
hombre su modo de ser y actuar. No mencio- 
na aquí la omnipotencia ni la omnisciencia, 
tampoco la justicia. Menciona cualidades que 
engloban y superan la relación de alianza. Por 
pura misericordia accede el Señor a renovar 
una alianza quebrada por la otra parte. Los 
capítulos 19-20 necesitan estos tres versos. 

34,9 La Intercesión de Moisés sirve para 
preparar la alianza: la desea y acepta por 
adelantado, "tómanos como heredad tuya". 

34,12 Dt 7,1-6. 

34,11-13.15-16 El primer mandato englo- 
ba todos los demás; se desarrolla en forma 


parenética (cfr. Dt 7). El contexto de la entra- 
da en una tierra habitada condiciona este 
grupo de prohibiciones. La alianza religiosa 
con el Señor excluye toda alianza política o 
familiar con los habitantes de Canaán. Em- 
parentar y convivir pacíficamente con esos 
habitantes sería peligro Insuperable de que- 
brantar el primer mandamiento. Los israelitas 
caerían en la idolatría, que es una manera de 
prostitución o infidelidad al Señor. 

34,14.17-26 La cuenta de los mandamien- 
tos es dudosa. El primero y segundo (14 y 17) 
son repetición del decálogo: imponen un culto 
al Señor exclusivo y sin imágenes. Tercero y 
cuarto (18-20): ázimos y primogénitos; quinto 
(21) el sábado en una cultura agraria; sexto 
(22-24) fiestas anuales; séptimo y octavo (25): 
la pascua separada de los ázimos; nono y 
décimo (26-27) ofrendas y primicia. 

34,29-35 Moisés se ha expuesto a la lu- 
minosidad esplendente, la gloria del Señor, y 
la luz lo ha transfigurado sin que él se dé 
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te Sinaí llevaba las dos losas de la 
alianza en la mano; no sabía que 
tenía radiante la cara de haber 
hablado con el Señor. “Pero Aa- 
rón y todos los israelitas vieron a 
Moisés con la cara radiante, y no 
se atrevieron a acercarse a él. 
“Cuando Moisés los llamó, se 
acercaron Aarón y los jefes de la 
comunidad, y Moisés les habló. 
*ADespués se acercaron todos los 
israelitas, y Moisés les comunicó 
las órdenes que el Señor, le había 
dado en el monte Sinaí. *Y cuan- 
do terminó de hablar con ellos, se 
echó un velo por la cara. 
“Cuando Moisés acudía al 
Señor para hablar con él, se qui- 
taba el velo hasta la salida. 
Cuando salía, comunicaba a los 
israelitas lo que le habían man- 
dado. “Los israelitas veían la 
cara radiante, y Moisés se volvía 
a echar el velo por la cara, hasta 
que volvía a hablar con Dios. 


OBRAS DEL SANTUARIO 


[A] El sábado 
(Ex 31, 12-17) 


35 'Moisés convocó a toda la 
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asamblea de los israelitas y les 
dijo: 

“Esto es lo que el Señor os 
manda hacer: Durante seis días 
haréis vuestras tareas, pero el 
séptimo es el día de descanso so- 
lemne dedicado al Señor. El que 
trabaje en él es reo de muerte. 
“Ese día no haréis lumbre en nin- 
guno de vuestros poblados. 


[B] Colecta 
de materiales 
(Ex 25,2-7) 


“Moisés dijo a toda la asam- 
blea de los israelitas: 

"Estas son las órdenes del Se- 
ñor: de vuestros bienes ofreced 
un tributo al Señor; todo hombre 
generoso ofrecerá en tributo al 
Señor oro, plata y bronce, púr- 
pura violácea, roja y escarlata, 
lino y pelo de cabra, “pieles de 
carnero curtidas, pieles de mar- 
sopa y madera de acacia, “aceite 
para la lámpara, perfumes para 
la unción y para el sahumerio, 
"piedras de Ónice y de en aste 
para el efod y el pectoral. "Los 
artesanos, que se presenten para 
hacer lo que manda el Señor: "el 
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santuario con su tienda y cubier- 
ta, corchetes y tablones, trancas, 
columnas y basas, “el arca con 
sus varales, la Placa y la cortina 
que la tapa, "la mesa con sus 
varales y todos sus utensilios, los 
panes presentados, '“el candela- 
bro con las lámparas, on Sus 
utensilios y el aceite, Pel altar 
del incienso con sus varales, el 
aceite de la unción, el incienso 
del sahumerio y la antepuerta 
colocada a la entrada del santua- 
rio, “el altar de los holocaustos 
con su enrejado de bronce, sus 
utensilios y varales, el barreño 
con su peana, los cortinones 
del atrio con sus columnas y 
basas y la ante epuerta de la entra- 
da del atrio, "las estacas de la 
morada, las estacas del atrio con 
sus cuerdas, los ornamentos 
sagrados para las funciones del 
santuario, los ornamentos sagra- 
dos del sacerdote Aarón y los de 
sus hijos para oficiar. 
“Entonces toda la asamblea 
de los israelitas se retiró, Py to- 
dos los hombres generosos que 
se sentían animados llevaron tr1- 
butos al Señor para las obras de 
la tienda del encuentro, para su 


cuenta. Su rostro se ha vuelto luminoso, con 
luz reflejada. En esa radiación luminosa reco- 
nocen los israelitas un reflejo de la gloria del 
Señor. Todo lo que él dice es resonancia de 
Dios, del mismo modo que su luminosidad es 
reflejo de Dios. El esplendor es como un halo 
que enmarca el oráculo y al mediador. Ese 
fenómeno se repetirá, no ya en la montaña, 
sino en la tienda del encuentro. Véanse Sal 
34,6, invitación a toda la comunidad, y la apli- 
cación al apóstol de 2 Cor 3,7-18; 4,1-4. 

Esta sección clausura la última bajada 
del Sinaí y todas las otras. 


35-40 En estos capítulos se cuenta la eje- 
cución del proyecto de santuario presentado 
en 25-31. Son en gran parte una repetición 
literal, con omisiones, adiciones y cambios de 
posición. No es fácil dar razón de todos los 
cambios. Algunos son lógicos, como la colo- 


cación de los objetos en sus puestos respecti- 
vos. Las omisiones más notables son: no se 
menciona el "modelo" o maqueta mostrado a 
Moisés, sólo se insiste en las instrucciones 
verbales de Dios. Desaparece también la 
mención del "encuentro" o cita con Dios. 


35,1-3 De nuevo el tiempo sagrado apa- 
rece vinculado al espacio sagrado. Colocado 
en este puesto, el mandato mira hacia delan- 
te. Va a comenzar una etapa de gran activi- 
dad para fabricar el lugar y el ajuar del culto: 
el trabajo debe respetar el precepto del sába- 
do. Pero el texto habla además de "pobla- 
dos", saliéndose de la situación del desierto. 
El precepto sobre el fuego es nuevo y único 
en el AT: hacer lumbre no era tarea simple en 
aquellos tiempos. 


35,4-29 Con el recurso de las enumeracio- 
nes muestra el autor el sentido popular de la 


39,22 


culto y para las vestiduras sagra- 
das. “Acudieron hombres y mu- 
jeres y entregaron generosamen- 
te hebillas, pendientes, anillos, 
pulseras y toda clase de objetos 
de oro, y cada uno lo a ¡taba 
ritualmente ante el Señor. “Los 
que poseían púrpura violácea, 
roja o escarlata, lino, pelo de ca- 
bra, pieles de carnero curtidas y 
pieles de marsopa lo llevaron. 
“Los que deseaban ofrecer tri- 
buto de plata y bronce se lo lle- 
varon al Señor, y los que poseían 
maderas de acacia, las llevaban 
para los diversos usos. “Las 
mujeres hábiles en el oficio hila- 
ron y llevaron las labores en púr- 
pura violácea, roja, escarlata y 
en lino. “Todas las mujeres há- 
biles y dispuestas a ayudar tejie- 
ron el pelo de cabra. “Los jefes 
llevaron las piedras de ónice y de 
engaste para el efod y el pecto- 
ral, “los perfumes, el aceite de 
la lámpara, el aceite de la unción 
y, el incienso del sahumerio. 
“Los hombres y mujeres israeli- 
tas que se sentían con generosi- 
dad para contribuir a las diversas 
tareas que el Señor había manda- 
do hacer a Moisés llevaban su 
aportación voluntaria al Señor. 


[C] Artesanos del santuario 
(Ex 31,2-6) 


Moisés dijo a los israelitas: 

-El Señor ha escogido a Be- 
salel, hijo de Urí, hijo de Jur, de 
la tribu de Judá, -"y lo ha colma- 
do de dotes sobrehumanas, de 
sabiduría, de destreza y de habi- 


empresa y la generosidad de hombres y muje- 
res, jefes y artesanos. Se puede hablar de vo- 
luntariado. Basta leer por encima este párrafo 
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lidad para su oficio, “para que 
proyecte, y labre oro, plata y 
bronce; “para que talle piedras y 
las engaste; para que talle made- 
ra, y para las demás tareas. 
También le ha dado talento 
para enseñar a otros, lo mismo 
que a Ohliab, hijo, de Ajisamac, 
de la tribu de Dan. “Los ha dota- 
do de habilidad para realizar 
cualquier clase de labores: bor- 
dar en púrpura violácea, roja o 
escarlata y en lino; para realizar 
cualquier clase de labores y 
hacer proyectos. 


[A] Obras del santuario 


36 'Besalel, Ohliab y todos los 
artesanos a quienes el Señor 
había dotado de habilidad y des- 
treza para ejecutar los diversos 
trabajos del santuario realizaron 
lo que el Señor había ordenado. 

“Moisés convocó a Besalel, 
Ohliab y a todos los artesanos a 
quienes el Señor había dotado de 
habilidad y que estaban dispues- 
tos a colaborar en la ejecución 
del proyecto, y les entregó per- 
sonalmente todos los tributos 
aportados por los israelitas para 
ejecutar los diversos trabajos del 
santuario. Los israelitas conti- 
nuaban llevando ofrendas volun- 
tarias todas las mañanas. “Un día 
los artesanos que trabajaban en 
el santuario dejaron sus trabajos, 
y fueron a decir a Moisés: 


-El pueblo trae más de lo que 
se necesita para llevar a cabo los 
diversos trabajos que el Señor ha 
ordenado. 


para comprobar que no encaja en el desierto. 


35,30-35 En la sección sobre los artesa- 
nos añade un detalle interesante: Dios le ha 
dado talento "para enseñar" a otros el oficio, 
como si fuera fundador de un gremio. Le- 
emos una interesante presentación de la 
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*Moisés mandó echar un ban- 
do por el campamento: «Que na- 
die, ni hombre ni mujer, prepare 
y traiga más tributos al santua- 
rio». “Y el pueblo cesó de llevar- 
los. Lo aportado era más que 
suficiente para realizar las obras. 


[B] El santuario 
(Ex 26,1-14) 


Todos los artesanos que cola- 
boraban hicieron el santuario 
con diez lonas de limo torzal de 
púrpura violácea, roja y escarla- 
he el en ellas bordaron querubi- 

“Cada lona medía catorce 
EOS de largo por dos de an- 
cho: todas de la misma medida. 
"Empalmaron las lonas en dos 
series de a cinco cada una, "y en 
cada uno de los bordes de las dos 
series pusieron unas presillas de 
púrpura violácea: “cincuenta en 
el borde de la primera y otras 
cincuenta en el borde de la se- 
gunda, de ¿modo que se corres- 
pondían. "Hizo también cin- 
cuenta corchetes de oro y unió 
con ellos las lonas, de modo que 
el santuario formase una unidad. 
“Tejió también once piezas en 
pelo de cabra para que sirvieran 
de tienda al santuario. "Cada 
lona medía quince metros de 
largo por dos de ancho: las once 
de la misma medida. ' “Empalmó 
cinco lonas _por un lado y seis 
por el otro. "Puso cincuenta pre- 
sillas en los bordes de cada serie 
de lonas empalmadas. “Hizo 
también cincuenta corchetes de 
bronce para cerrar la tienda y 


hokma y sinónimos como artesanía unida a 
la funcón sapiencial de enseñar (es diversa la 
concepción de Eclo 38-39). 


36,1 -7 Es posible que el autor desee esti- 
mular a sus coetáneos con el ejemplo de los 
antepasados. Hay que contrastar estos do- 
nes generosos con 
para fabricar el becerro. 


los ofrecidos a Aarón 
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formar así una unidad. "Hizo 
además para la tienda una cu- 
bierta de pieles de carnero curti- 
das y una sobrecubierta de pieles 
de Anarsopa. 

“Hizo unos tablones de made- 
ra de acacia para el santuario y 
los colocó verticalmente. *Cada 
tablón medía cinco metros de lar- 
go por esta. cinco centíme- 
tros de ancho, “y llevaba dos es- 
pigas para ensamblarse con los 
contiguos. “Colocó así los ta- 
blones del santuario: en qa parte 
sur, veinte tablones, “y bajo 
ellos cuarenta basas de plata, Jos 
por tablón, para las espigas. “En 
el segundo lado, al norte, otros 
veinte tablones, “con sus cua- 
renta basas, dos por tablón. En 
el fondo del santuario, al onien- 
te, seis tablones de frente Sy dos 
formando los ángulos. “Parejos 
por abajo y perfectamente unidos 
por arriba hasta la primera anilla. 


Los dos tablones formaban así 


los ángulos del fondo de la mora- 
da. “En total, ocho tablones con 
dieciséis basas, dos por tablón. 
"Hizo también cinco trancas de 
madera de acacia Para los tablo- 
nes de cada lado “y cinco para el 
lado del fondo, al poniente. “La 
tranca central, a media altura de 
los tablones, atravesaba de un 
extremo a otro. “Hizo de oro las 
anillas, por donde pasaban las 
trancas, y revistió de oro los 
tablones y las trancas. 


[C] Cortina y antepuerta 
(Ex 26,31-37) 


Hizo una cortina de púrpura 
violácea, roja y escarlata y lino 
torza y bordó en ella querubi- 

“La colgó de cuatro colum- 
nas a madera de acacia, revestl- 
das de oro y provistas de escar- 
plas doradas. Y fundió cuatro 
basas de plata. 

"Hizo también una antepuerta 
para la tienda, de púrpura violá- 
cea, roja y escarlata y lino torzal, 
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recamada, , y cinco columnas 
provistas de escarpias. Revistió 
de oro sus capiteles y filetes, y 
de bronce las cinco basas. 


[A] El arca 
(Ex 25,10-20) 


37 'Besalel hizo el arca de ma- 
dera de acacia, de ciento veintl- 
cinco centímetros de largo por 
setenta y cinco de ancho y seten- 
ta y cinco de alto. “La revistió de 
oro de ley por dentro y por fuera, 
y le aplicó alrededor un listón de 
oro. Fundió oro para hacer cua- 
tro anillas, que colocó en los 
cuatro ángulos, dos a cada lado. 

*Hizo también unos varales de 
madera, de acacia y los revistió 
de oro. Metió los varales por las 
anillas laterales del arca para 
poder transportarla. 

“Hizo también una placa de 
oro de ley de ciento veinticinco 
centímetros de largo por setenta 
y cinco de ancho. “En sus dos 
extremos hizo dos querubines 
cincelados en oro: “cada uno 
arrancado de un extremo de la 
placa ?y cubriéndola con las alas 
extendidas hacia arriba. Estaban 
uno frente a otro, mirando al 
centro de la placa. 


[B] La mesa de los panes 
presentados 
(Ex 25,23-30) 


Hizo la mesa de madera de 
acacia, de un metro de largo por 
cincuenta centímetros de ancho 
y setenta y cinco de alto. ''La re- 
vistió de oro de ley y le aplicó 
alrededor un listón de oro. “Le 
puso alrededor una abrazadera 
de un palmo, y alrededor de la 
abrazadera un listón de oro. 
BEundió oro para hacer cuatro 
anillas, y las colocó en los ángu- 
los de las cuatro patas. “Sujetó 
las anillas a la abrazadera, y por 
ellas se metían los varales para 
transportar la mesa. 
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BHizo también varales de ma- 
dera de acacia y los revistió de oro: 
con ellos se transportaba la mesa. 

''Hizo también los utensilios 
de la mesa: fuentes, bandejas, ja- 
rras y copas para la libación, 
todo de oro de ley. 


[C] El candelabro 
(Ex 25,31-40) 


"Hizo el candelabro de oro de 
ley, todo cincelado; de él arran- 
caban, base, fuste, cálices y coro- 
las. "De sus lados arrancaban 
seis brazos, tres a cada lado. “Ca- 
da brazo tenía tres copas, como 
de flor de almendro, con cálices 
y corolas: eran iguales los seis 
brazos que arrancaban del can- 
delabro. “El candelabro tenía 
cuatro copas, como flores de al- 
mendro, con cálices y corolas. 

2Un cáliz debajo de cada pareja 
de brazos del candelabro: los 
seis brazos del candelabro eran 
iguales. Cálices y fustes arran- 
caban de él, todos por igual, cin- 
celados en oro de ley. “Hizo las 
siete lámparas, con sus despabi- 
laderas y ceniceros de oro de ley. 

“Empleó treinta kilos de oro pa- 
ra hacer el candelabro y sus 
utensilios. 


[D] El altar del incienso 
(Ex 30,1-10) 


Hizo el altar del incienso de 
madera de acacia. Era cuadrado, 
de cincuenta centímetros de lar- 
go por cincuenta de ancho por un 
metro de alto. De él arrancaban 
los salientes. “Revistió de oro 
de ley la parte superior, los cua- 
tro lados y los salientes. Alre- 
dedor le aplicó un listón de oro. 

“Bajo éste, en los rebordes de 
dos lados opuestos, puso dos 
anillas de oro, por las cuales se 
metían los varales para transpor- 
tar el altar. Hizo también los 
varales de madera de acacia y los 
revistió de oro. 
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Hizo también el aceite de la 
unción santa y el incienso puro 
del sahumerio, según receta de 
perfumista. 


[A] Altar de los holocaustos 
(Ex 27,1-8) 


38 'Hizo el altar de los holo- 
caustos de madera de acacia; me- 
día dos metros y medio de largo 
por dos y medio de ancho, era 
cuadrado , Y medía metro y medio 
de alto. “En las cuatro esquinas 
hizos unos salientes que arranca- 
a de él y los revistió de bron- 

"También hizo de bronce 
1003 los utensilios del altar: cal- 
deros, paletas, aspersorios, trin- 
chantes y braseros. 

*Hizo también para el altar un 
enrejado de bronce, y lo colocó 
bajo los rebordes de modo que 
bajara hasta media altura del al- 
tar. "Soldó cuatro anillas a los 
cuatro ángulos del enrejado de 
bronce para meter por ellas los 
varales. “Hizo los varales de ma- 
dera de acacia y los revistió de 
bronce. “Los metió por las ani- 
llas de los dos lados del altar 
para transportarlo. Hizo el altar 
hueco y de tablas. 

“Hizo de bronce el barreño y 
su peana con los espejos de las 
mujeres que servían a la entrada 
de la tienda del encuentro. 


[B] El atrio del santuario 
(Ex 27,9-19) 


"Así hizo el atrio: en el lado 
sur puso unos cortinones de lino 
torzal, en una longitud de cin- 
cuenta metros. Las veinte co- 
lumnas y basas eran de bronce, 
las escarpias de las columnas y 
los filetes eran de plata. "En el 
lado norte puso cortinones en 
una longitud de cincuenta me- 


38,1 Por los materiales empleados, hay 
que dar preferencia al altar del incienso. 
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tros, colgados de veinte colum- 
nas con sus basas de bronce; las 
escarpias y los filetes de las 
columnas eran de plata. “En el 
lado de poniente puso cortinones 
en una anchura de veinticinco 
metros, con diez columnas y 
diez basas; las escarpias y los 
filetes de las columnas eran de 
plata. PE1 lado de levante tenía 
una anchura de veinticinco me- 
tros, a ambos lados de la entra- 
da del atrio puso cortinones de 
siete metros y medio, con tres 
columnas y tres basas. 

'Todos los cortinones que 
rodeaban el atrio eran de lino 
torzal. "Las basas de las colum- 
nas eran de bronce; las escarpias 
y filetes, de plata. Revistió de 
plata los capiteles, y todas las 
columnas del atrio llevaba filetes 
de plata. 'La antepuerta del 
atrio era de púrpura violácea, ro- 
ja y escarlata y lino torzal, y es- 
taba recamada. Medía diez me- 
tros de largo por dos y medio de 
alto, lo mismo que los cortinones 
del atrio. "Colgaba de cuatro 
columnas, con sus basas de 
bronce; las escarpias eran de 
plata. Y revistió de plata los ca- 
piteles y los filetes. “Todas las 
estacas que rodeaban el atrio del 
santuario eran de bronce. 


[C] Gastos 


“Estos son los gastos de la 
construcción del santuario de la 
alianza, que registraron los levi- 
tas por orden de Moisés y bajo la 
dirección de Itamar, hijo del 
sacerdote Aarón. 

“Besalel, hijo de Urí, hijo de 
Jur, de la tribu de Judá, hizo todo 
lo que el Señor había ordenado a 
Moisés. “Le ayudó Ohliab, hijo 
de Ajisamac, de la tribu de Dan, 
artesano, dibujante y bordador 
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en púrpura violácea, roja y es- 
carlata, y en lino. 

%E1 total de oro empleado en 
la construcción del santuario, 
oro de la ofrenda agitada ritual- 
mente, fue de ochocientos seten- 
ta y ocho kilos (peso del tem- 
plo). “La plata de los registrados 
de la asamblea fue tres mil die- 
ciocho kilos (peso del templo). 

Cinco gramos de plata (peso 
del templo) por cada uno de los 
registrados en el censo, de vein- 
te años para arriba, o sea, sels- 
cientos tres mil quinientos cin- 
cuenta hombres. “Tres mil kilos 
de plata se emplearon en la fun- 
dición de las basas del templo y 
de la cortina, a razón de treinta 
kilos por basa. WCon los diecio- 
cho kilos restantes se hicieron 
las escarpias y los filetes de las 
columnas y, Se revistieron los 
capiteles. “El bronce de la 
ofrenda agitada ritualmente pesó 
dos mil ciento veinticuatro kilos. 
Se empleó en hacer las basas 
de la entrada de la tienda del en- 
cuentro, el altar de bronce con su 
rejilla, y todos los utensilios del 
altar, “las basas del atrio y de su 
puerta, todas las estacas del san- 
tuario y las del atrio. 


Ornamentos sagrados 
(Ex 28,1-5) 


39 'Confeccionaron los orna- 
mentos sagrados para el servicio 
del santuario en púrpura violá- 
cea, roja y escarlata, y lino tor- 
zal. Y del mismo material hicie- 
ron los ornamentos sagrados de 
Aarón, como el Señor se lo había 
ordenado a Moisés. 


[A] Efod 
(Ex 28,6-14) 


2 O > 
Hicieron el efod de oro, púr- 


38,21-31 El cómputo total de gastos es 
elemento nuevo. 
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pura violácea, roja y escarlata y 
lino torzal. 'Hicieron panes de 
oro, los cortaron en hilos y los 
bordaron en la púrpura violácea, 
roja y escarlata, y en el lino tor- 
zal. “Hicieron también dos hom- 
breras unidas por los extremos. 
El cíngulo para sujetar el efod 
arrancaba de él y era de la misma 
labor: de oro, púrpura violácea, 
roja y escarlata y lino torzal, 
como el Señor se lo había orde- 
nado a Moisés. “Engastaron las 
piedras de ónice en filigrana de 
oro y grabaron en ellas, como en 
un sello, los nombres de las tr1- 
bus israelitas. Las aplicaron a 
las hombreras del efod: piedras 
recordatorio de los israelitas, 
como el Señor se lo había orde- 
nado a Moisés. 


[B] Pectoral 
(Ex 28,15-30) 


“Hizo artísticamente el pecto- 
ral, de la misma labor que el 
efod: oro, púrpura violácea, roja 
y escarlata y lino torzal. “Era do- 
ble y cuadrado, un palmo de lar- 
go por uno de ancho. “Engas- 
taron en él cuatro filas de pie- 
dras: en la primera fila, carnelita, 
topacio y azabache; "en la se- 
gunda fila, ¡esmeralda, zafiro y 
diamante; “en la tercera fila, 
Jacinto, ágata y amatista; Bón la 
cuarta fila, topacio, Ónice y jaspe. 
Las guarniciones de pedrería 
Iban ¡Engastadas en filigrana de 
oro. “Pusieron doce piedras, co- 
mo el número de las tribus israe- 
litas. Cada piedra llevaba graba- 
do, como un sello, el nombre de 
una de las doce tribus. 


39,21 Omite la mención de los urim y 


íummim de las suertes. 


39,32-42 Se escuchan resonancias ver- 
sales y temáticas de la creación: el "terminar 
hacer todo, el "examinar" y apro- 
la bendición. Conviene sub- 
rayar las diferencias: en la creación Dios 


as tareas”, 
bar de Moisés, 
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"Hicieron además para el pec- 
toral cadenas de oro de ley, tren- 
zadas como cordones; “dos en- 
gastes de oro y dos anillas de 
oro, que sujetaron a, los dos 
extremos del pectoral. “Pasaron 
los dos cordones de oro por las 
dos anillas del pectoral "y unie- 
ron los dos cabos de los cordo- 
nes a las dos filigranas, y los fija- 
ron en las hombreras del efod 
por la parte delantera. 


AHicieron otras dos anillas de 
oro y las colocaron en los dos 
extremos.del pectoral, en el 
borde inferior que toca el efod. 

2Y otras dos anillas de oro, que 
fijaron en la parte interior y de- 
lantera de las hombreras del 
efod, junto al empalme y más 
arriba del cíngulo del efod. 
“Con un cordón de púrpura vio- 
lácea sujetaron las anillas del 
pectoral con las del efod, de 
modo que quedara sobre el cín- 
gulo del efod y no pudiera des- 
prenderse el pectoral del efod, 
como el Señor se lo había orde- 
nado a Moisés. 


[C] Manto 
(Ex 28,31-35) 


Hizo el manto del efod todo 
él de púrpura violácea. “Tenía 
arriba una abertura en el centro, 
reforzada alrededor con un do- 
bladillo, como la abertura de un 
coselete, para que no se rasgara. 

En la orla del manto, todo alre- 
dedor, pusieron granadas de púr- 
pura violácea, roja y escarlata, 

y alternando con ellas, casca- 
beles de oro: “cascabel y grana- 
da todo alrededor. Se usaba para 
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oficiar, como el Señor se lo 
había ordenado a Moisés. 


[D] Otros vestidos 
(Ex 28,40-43) 


Para Aarón y sus hijos hicie- 
ron túnicas tejidas en lino, “tur- 
bantes y birretas con adornos, y 
calzones de lino torzal. “Las 
bandas en lino torzal, púrpura 
violácea, roja y escarlata, reca- 
madas, como el Señor se lo ha- 
bía ordenado a Moisés. 


[E] La flor 
de oro 
(Ex 28,36-39) 


Hicieron de oro de ley la flor 
de la diadema santa, y grabaron 
en ella, como en un sello: «Con- 
sagrado al Señor». “La sujeta- 
ron al turbante por su parte supe- 
rior, con un cordón de púrpura 
violácea, como el Señor se lo 
había ordenado a Moisés. “Así 
terminaron los trabajos del san- 
tuario y de la tienda del en- 
cuentro. Los israelitas los hicie- 
ron ajustándose a lo que el Señor 
había ordenado a Moisés. 


[F] Presentación de la obra 
a Moisés 


Le presentaron a Moisés el 
santuario, la tienda y todos sus 
utensilios: corchetes, tablones, 
trancas, columnas y basas. “La 
cubierta de pieles de carnero cur- 
tidas, la cubierta de pieles de mar- 
sopa y la cortina de la antepuerta. 
El arca de la alianza con varales 
y placa. “La mesa con sus utensi- 


manda y hace, aquí Moisés y los artesanos 


trabajan; Dios de la nada, los artesanos de 


las ofrendas; Dios veía que era bueno, Moi- 
sés comprueba que se ajusta a las órdenes 
recibidas. Tales correspondencias sugieren 
que la fabricación del mundo cúltico ¡mita la 
creación del universo. Y el personaje central 
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lios y los panes presentados. “El 
candelabro de oro puro, con sus 
lámparas en orden, sus utensilios 
y el aceite de las lámparas. *El 
altar de oro y el aceite de la 
unción y del sahumerio y la ante- 
puerta de la tienda. El altar de 
bronce con su rejilla, varales y 
demás utensilios; el barreño con 
su peana. “Los cortinones del 
atrio con columnas y basas; la 
antepuerta de la entrada del atrio 
con cuerdas, estacas y demás 
utensilios del servicio del santua- 
rio de la tienda del encuentro. 
“Los ornamentos sagrados para 
oficiar en el santuario, los orna- 
mentos que el sacerdote Aarón y 
sus hijos usaban para oficiar. 

“Los israelitas hicieron todos 
los trabajos ajustándose a lo que 
el Señor había ordenado a Moi- 
sés. “Moisés examinó toda la 
labor, comprobó que se ajusta- 
ban a lo ordenado por el Señor, y 
les dio la bendición. 


Construcción y consagración 
del santuario 


[A] Mandato del Señor 


40 'El Señor habló a Moisés: 
“-El día uno del mes primero 
instalarás el santuario de la tien- 
da del encuentro: “pondrás en él 
el arca de la alianza y la taparás 
con la cortina; *meterás la mesa 
y colocarás en ella los panes; 
meterás el candelabro y encen- 
derás las lámparas; 'pondrás el 
altar de oro del incienso delante 
del arca de la alianza, y colgarás 
la antepuerta del santuario; Co- 
locarás el altar de los holocaus- 
tos delante de la puerta del san- 
tuario de la tienda del encuentro; 


de este universo será el sumo sacerdote. 
40,1 -33 Terminada la fabricación, llega la 

etapa final de montar las piezas y colocar 

cada objeto en su lugar. En medio, como una 


E/coao 


"pondrás el barreño entre la tien- 
da del encuentro y el altar, y le 
echarás agua; “alrededor levan- 
tarás el atrio y pondrás la ante- 
puerta de la entrada del atrio. 

"«Tomarás el aceite de la un- 
ción y ungirás el santuario y 
cuanto hay en él: lo consagrarás 
con todos sus utensilios y queda- 
rá consagrado. “Ungirás tam- 
bién el altar de los holocaustos 
con todos sus utensilios, lo con- 
sagrarás y será sacrosanto. ''Un- 
girás también el barreño con su 
peana y los consagrarás. 

2 Después mandarás acercar- 
se a Aarón y a sus hijos a la puer- 
ta de la tienda del encuentro y los 
harás bañarse. "Vestirás a Aarón 
los ornamentos sagrados, lo un- 
glrás y lo consagrarás sacerdote 
mío. “Después mandarás acer- 
carse a sus hijos, y les vestirás la 
túnica; "los ungirás como ungis- 
te a su padre, para que sean mis 
sacerdotes. La unción les confe- 
rirá el sacerdocio perpetuo en 
todas sus generaciones». 


[B] Ejecución de las órdenes 
(1 Re 7) 


''Moisés hizo todo ajustándo- 
se a lo que el Señor le había 
mandado. 

“El día uno del mes primero 
del segundo año fue instalado el 
santuario. “Moisés instaló el san- 
tuario, colocó las basas, puso los 
tablones con sus trancas y plantó 
las columnas; montó la tienda 
sobre el -santuario y puso la cu- 
bierta sobre la tienda, como el Se- 
ñor se lo había ordenado a Mol- 
sés. Colocó el documento de la 
alianza en el arca, sujetó al arca 
los varales y la cubrió con la 
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placa. “Después la metió en el 
santuario y colocó la cortina de 
modo que tapase el arca de la 
alianza, como el Señor se lo había 
ordenado a Moisés. “Colocó tam- 
bién la mesa en la tienda del en- 
cuentro, en la parte norte del San- 
tuario y fuera de la cortina. 2So- 
bre ella colocó los panes presenta- 
dos al Señor, como se lo había 
ordenado el Señor a Moisés. 
4Colocó el candelabro en la 
tienda del encuentro, en la parte 
sur del santuario, frente a la me- 
sa; “encendió las lámparas en 
presencia del Señor, como el Se- 
ñor se lo había ordenado a Mol- 
s. “Puso el altar de oro en la 
tienda del encuentro, frente a la 
cortina, "y quemó sobre él el in- 
cienso del sahumerio, como el 
Señor se. lo había ordenado a 
Moisés. “Después colocó la an- 
tepuerta del santuario. “Puso el 
altar de los holocaustos a la 
puerta del santuario de la tienda 
del encuentro, y sobre él ofreció 
el holocausto y la ofrenda, como 
el Señor se lo había ordenado a 
Moisés. “Colocó el barreño en- 
tre la tienda del encuentro y el 
altar, y echó agua para las ablu- 
ciones. “Moisés, Aarón y sus 
hijos se lavaban manos y pies 
“cuando iban a entrar en la tien- 
da del encuentro para acercarse 
al altar, como el Señor se lo ha- 
bía ordenado a Moisés. 
Alrededor del santuario y del 
altar levantó el atrio, y colocó la 
antepuerta a la entrada del mis- 
mo. Y así acabó la obra Moisés. 


[C] La gloria de Dios 
(1 Re 8,10s;Ez 43,1-5; Mal 2,7-9) 


34 es 
Entonces la nube cubrió la 


cuña, se mencionan unción y consagración. 
40,34-35 Terminado y consagrado el re- 

cinto, el Señor baja a tomar posesión de él con 

su presencia sin imagen, con su gloria. La glo- 
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tienda del encuentro, y la gloria 
del Señor llenó el santuario. 
Moisés no pudo entrar en la 
tienda del encuentro, porque la 
nube se había apostado sobre 
ella y la gloria del Señor llenaba 


sia que estaba en la montaña se traslada con 
¡a nube al santuario: se acaba la función pro- 
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el santuario. ; 
Cuando la nube se alzaba del 
santuario, los israelitas levanta- 
ban el campamento en todas las 
etapas. Pero cuando la nube no 
se alzaba, los israelitas espera- 


cerdotal. 


40,38 


ban hasta que se alzase. “De día 
la nube del Señor se posaba 
sobre el santuario, y de noche el 
fuego, en todas sus etapas, a la 
vista de toda la casa de Israel. 


fética de Moisés y empieza su nueva función- 


Levítico 


INTRODUCCIÓN 


Situación 


Lo que llamamos Levítico es un libro obtenido por un corte artificial y 
violento. Narrativamente, los israelitas llegan al Sinaí en Ex 19 y se mar- 
chan de allí en Nm 10, casi dos años más tarde, según el narrador. En 
esos meses ha metido el autor una enorme actividad legislativa. Si tomá- 
ramos esos dos límites, tendríamos un libro compuesto con cierta lógica. 


Como ya hemos visto, gran parte de los cuerpos legislativos es pos- 
terior, proyección en el desierto de preocupaciones y prácticas tardías: 
atribuyendo todo a Moisés y por él a Dios. No es que todo sea invención 
posterior: se conservan en esos cuerpos literarios normas que parecen 
antiguas, incluso primitivas. Pero hay una idea que responde a una 
situación y condiciona toda la tarea de compilar y organizar materiales. 


Es la situación de los judíos como provincia del imperio persa, pro- 
bablemente en el siglo V a. C. Los judíos no tenían independencia po- 
lítica ni soberanía nacional, dependían económicamente del gobierno 
imperial. No tenían rey y quizá tampoco profetas. Pero eran libres para 
practicar su religión, seguir su derecho tradicional y resolver sus pleitos. 
Muchos judíos vivían y crecían en la diáspora.. En esas circunstancias 
el templo y el culto de Jerusalen son la gran fuerza de cohesión, y los 
sacerdotes sus administradores. La otra fuerza es la tórá, conservada 
celosamente, interpretada y aplicada con razonable uniformidad en las 
diversas comunidades. Esa legislación regula también la vida civil. 


El Levítico, con el final del Éxodo y buena parte de Números res- 
ponden a esa situación. Con las Crónicas y algunos capítulos de 
Ezequiel, son testigos de la importancia que asumió el culto y el sacer- 
docio en la vida de los judíos después del destierro. 


El nombre Levítico es posterior y artificial, pues entiende por el 
adjetivo lo que pertenece al mundo sacerdotal o clerical, y no tiene en 
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cuenta la distinción entre sacerdotes y levitas de que hablan las 
Crónicas (1 Cr 23,28-32). Aunque pocas, el Levítico contiene también 
normas del ámbito civil o laico. 


Valoración 


De todos los libros del Antiguo Testamento, el Levítico es el más 
extraño, el más erizado e impenetrable. Tabúes alimenticios, normas 
primitivas de higiene, menudas prescripciones rituales arredran o abu- 
rren al lector de mejor voluntad. Hay cristianos que comienzan con los 
mejores deseos a leer la Biblia, y al llegar al Levítico desisten. 

Es verdad que este libro puede interesar al etnólogo, porque 
encuentra en él, cuidadosamente formulados y relativamente organi- 
zados, múltiples usos parecidos a los de otros pueblos, menos explíci- 
tos y articulados. Sólo que no buscamos satisfacer la curiosidad etno- 
lógica. Suponemos que el Levítico es un libro sagrado, recogido ente- 
ro por la Iglesia y ofrecido a los cristianos para su alimento espiritual, 
como palabra de Dios. 


El Levítico, libro cristiano, ¿no sería mejor decir que es un libro 
abolido por Cristo? Todos los sacrificios reducidos a uno, y éste reno- 
vado en la sencillez de un convite fraterno; todas las distinciones de 
animales puros e impuros arrolladas por el dinamismo de Cristo, que 
todo lo asume y santifica. Desde la plenitud y sencillez liberadora de 
Cristo, el Levítico se nos antoja como un catálogo de prescripciones 
jurídicas abolidas, como país de prisión que recordamos sin nostalgia. 
Este sentido dialéctico del libro es interesante, desde luego, y llegará 
hasta ser necesario para denunciar la presencia reptante del pasado 
entre nosotros, para curarnos de la tentación de recaída. 


Entonces, ¿aquellas leyes eran malas? ¿Cómo las atribuye la 
Escritura a Dios? Tenemos que seguir buscando un acceso vivo a 
estas páginas, y no es poco que desafíen nuestro conformismo y curio- 
sidad. El Levítico nos obliga a buscar, y esto es algo. 


Lecturas 


En primer lugar, procuremos trasladarnos a su contexto vital, no 
por curiosidad distante, sino buscando el testimonio humano. Pues 
bien, en estas páginas se expresa un sentido religioso profundo: el 
hombre se enfrenta con Dios en el filo de la vida y la muerte, en la con- 
ciencia de pecado e indignidad, en el ansia de liberación y reconcilia- 
ción; busca a Dios en el banquete compartido. El hombre se preocupa 
del prójimo tanteando diagnósticos, adivinando y previniendo conta- 
gios, ordenando las relaciones'sexuales para la defensa de la familia. 
No es fácil leer los párrafos y apartados del libro como expresión vital. 
Y es que nos falta la ejecución viva, la participación de una asamblea, 
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el ciudadano con su problema doméstico. Como es difícil leer una par- 
titura sin escucharla o leer las notaciones de un ballet sin contemplar- 
lo. El Levítico es en gran parte un libro de ceremonias, sin la interpre- 
tación viva y sin los textos recitados; se podría leer como ritual de los 
salmos, aunque no sabemos cómo combinarlos en concreto. En este 
sentido, resulta un libro de consulta más que de lectura. 


Si, superando la maraña de menudas prescripciones, llegamos a 
auscultar un latido de vida religiosa, habremos descubierto una reali- 
dad humana válida y permanente. 


En segundo lugar, traslademos el libro al contexto cristiano, y des- 
plegará su energía dialéctica. Ante todo nos hará ver cómo la compli- 
cación se resuelve en la simplicidad de Cristo. Pero al mismo tiempo 
debemos recordar que la simplicidad de Cristo es concentración, y 
que esa concentración exige un despliegue para ser comprendida en 
su pluralidad de aspectos y riqueza de contenido. Cristo concentra en 
su persona y obra lo sustancial y permanente de las viejas ceremo- 
nias; éstas, a su vez, despliegan y explicitan diversos aspectos de la 
obra de Cristo. Así lo entendió el autor de la carta a los Hebreos, sin 
perderse en demasiados particulares, pero dándonos un ejemplo de 
reflexión cristiana. 


Contemplando el Levítico como un arco entre las prácticas religio- 
sas de otros pueblos y la obra de Cristo, veremos en él la pedagogía de 
Dios. Pedagogía paterna y comprensiva y paciente: comprende lo 
bueno que hay en tantas expresiones humanas del paganismo, lo 
aprueba y lo recoge, lo traslada a nuevo contexto para depurarlo y desa- 
rrollarlo. Con esos elementos encauza la religiosidad de su pueblo, 
satisface la necesidad de expresión y práctica religiosa. Pero al mismo 
tiempo envía la palabra profética para criticar el formalismo, la rutina, el 
ritualismo, que son peligros inherentes a toda práctica religiosa. 


Recordemos que la redacción final del Levítico es posterior a la 
predicación profética, que en su forma actual no es más que una parte 
del Pentateuco, del Antiguo Testamento, de la Biblia. Tiene su puesto 
y función en el gran organismo: ni el primero ni el más importante. 


1,1 


1 'El Señor llamó a Moisés y le 
habló desde la tienda del encuen- 
tro: 

2_Di a los israelitas: Cuando 
ofrezcáis una oblación al Señor, 
vuestra oferta será de ganado 
mayor o menor. 


Holocaustos 
(Jue 6,19-21; 13,19-21; 
2Cr7,1) 


a] Si es un holocausto de 
ganado mayor, ofrecerá un ma- 
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cho sin defecto, lo llevará a la 
entrada de la tienda del encuentro 
para que lo acepte el Señor. 
“Pondrá la mano sobre la cabeza 
de la víctima, y el Señor se lo 
aceptará como expiación. "Dego- 
llará la res en presencia del Señor. 

»Los sacerdotes aaronitas ofre- 
cerán la sangre y con ella rocia- 
rán por todos los lados el altar, 
que está a la entrada de la tienda 
del encuentro. “Desollará la víc- 
tima y la descuartizará. 

Los sacerdotes aaronitas ha- 
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rán fuego sobre el altar y apilarán 
leña sobre el fuego. *Colocarán 
después cabeza, trozos y grosura 
sobre la leña, sobre el fuego, 
sobre el altar. "Lavarán visceras y 
patas. El sacerdote lo dejará que- 
marse completamente sobre el al- 
tar. Es un holocausto: oblación de 
aroma que aplaca al Señor. 

1210] Si es un holocausto de 
ganado menor, corderos o cabri- 
tos, ofrecerá un macho sin defec- 
to. ' 'Lo degollará en el lado norte 
del altar, en presencia del Señor. 


SACRIFICIOS Y SACERDOTES 
Introducción 


Los capítulos 1-7 clasifican los sacrifi- 
cios y regulan su práctica y sus ceremonias. 
Antes de recorrer la reglamentación, procure- 
mos entender su espíritu. 

Para ello podemos partir de nuestro tér- 
mino español "sacrificio". El hombre sacrifica 
algo suyo por un bien superior: sacrifica un 
órgano propio a su propia vida, parte de su 
fortuna a su salud, sacrifica algo suyo por un 
ideal, por otra persona a quien ama, con la 
que desea reconciliarse. Todo sacrificio es 
personal, porque lo sacrificado es nuestro y 
querido o apreciado. Este aspecto puede lle- 
gar a su máxima intensidad cuando uno se 
sacrifica a sí mismo: "No hay mayor amor 
que dar la vida por el amigo". 

Este uso de la palabra ha olvidado la eti- 
mología de "sacrificio", "hacer sacro". Si refe- 
rimos nuestro concepto común a nuestras 
relaciones con Dios, el sacrificio alcanza su 
sentido original y plenario. Dios persona y el 
hombre persona ante Dios. El hombre como 
criatura corpórea y mundana. El hombre se 
posee a sí mismo y posee otros bienes su- 
yos, que ama y aprecia con relación perso- 
nal; pero por encima de sí mismo y de sus 
bienes aprecia a Dios como bien supremo, 
que le dio el ser y todos los bienes, que le 
seguirá ayudando, que le puede exigir todo 
para su bien. Entonces el hombre se entrega 
a sí mismo o algo suyo: para reconocer la 
soberanía de Dios, para agradecerle sus 
beneficios, para impetrar otros nuevos, para 
expresar su arrepentimiento, para  reconci- 


liarse con él, para testimoniar su fidelidad. 
Dios acepta el don y lo consagra, sellando 
así la reconciliación del hombre, o ratificando 
y cumpliendo la finalidad específica del sacri- 
ficio; no que Dios reciba propiamente un don 
(Sal 50), sino que recibe un reconocimiento 
que es perfección del hombre. 

El sacrificio religioso auténtico es expre- 
sión de la interioridad humana, de lo contra- 
rio, es farsa. Por eso, al fondo de la regla- 
mentación que vamos a leer, hay que escu- 
char la denuncia y exigencia profética de 
autenticidad en el culto; véanse Is 1,10-20; 
Sal 50; Eclo 34-35, entre otros textos. 

El sacrificio adquiere su valor supremo 
en Cristo, que se ofrece totalmente a sí 
mismo en acto de fidelidad al Padre y de 
amor a los hombres. Porque el Plan del Pa- 
dre es precisamente que Cristo se sacrifique 
por los hombres, para unirlos con Dios. El 
sacrificio de Cristo es expresión auténtica, es 
donación total: unidos a él tienen nuestros 
sacrificios sentido y validez (cfr. Heb 13,15- 
16; Rom 12,1). 


1,1-2 Con estos versos queda engancha- 
do cuanto sigue a la legislación del Exodo 
promulgada por Moisés por encargo del Se- 
ñor. "Oblación" (qorban, de la raíz grb acer- 
car) es nombre genérico. Todos los sacri- 
ficios quedan englobados en la idea de "acer- 
car" al Señor, traer, ofrecer. De modo corre- 
lativo Dios "acerca" hacia sí a sus elegidos, 
en particular a los sacerdotes. 

1,3-17 Estos versos dedicados al holo- 
causto sintetizan varios aspectos: víctimas, 
oficiantes, rito, finalidad. Las víctimas están 
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»Los sacerdotes aaronitas ro- 
ciarán con la sangre todos los 
lados del altar. PE1 sacerdote lo 
descuartizará y colocará la cabe- 
za y la grosura sobre la leña, so- 
bre el fuego, sobre el altar. IST a- 
varán visceras y patas. El sacer- 
dote lo dejará quemarse comple- 
tamente sobre el altar. Es un 
holocausto: oblación de aroma 
que aplaca al Señor. 


Mc] Si es un holocausto de 
aves, su oferta será de tórtolas o 
pichones. 

B>»El sacerdote la llevará al 
altar y le retorcerá el cuello. La 
dejará quemarse sobre el altar, 
después de exprimir la sangre a 
un lado del mismo. Le quitará 
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buche y plumas, y los arrojará al 
este del altar, en el lugar de las 
cenizas. Le rasgará las alas sin 
arrancarlas, y el sacerdote dejará 
quemarse la víctima sobre el al- 
tar, sobre la leña, sobre el fuego. 
Es un holocausto: oblación de 
aroma que aplaca al Señor». 


Ofrendas 


[A] Ofrendas crudas 
(Nm 15,1-18) 


2 '-Cuando alguien haga una 
ofrenda al Señor, su oferta será 
de flor de harina, sobre la que se 
echará aceite y pondrá incienso. 
“La llevará a los sacerdotes aaro- 


2,0 


nitas, y uno de éstos, tomando un 
pellizco de flor de harina, con 
aceite y todo el incienso, lo deja- 
rá quemarse sobre el altar, en ob- 
sequio. Es una oblación de aro- 
ma que aplaca al Señor. 

«El resto de la ofrenda será 
para Aarón y sus descendientes. 
Es la porción sagrada de la obla- 
ción al Señor. 





[B] Ofrendas preparadas 


“Si haces una ofrenda cocida 
al horno, ésta será de roscas ázi- 
mas de flor de harina amasadas 
con aceite y de obleas ázimas un- 
tadas de aceite. 

3,Si tu ofrenda es a la sartén, 





distinguidas por el grado de valor o precio y 
consiguientemente, según la escala social de 
los oferentes. Primero toro, señal de riqueza 
o buena posición (Gn 32,6; Ex 20,17); segun- 
do, oveja o cabra, propiedad de menos aco- 
modados (2 Sm 12,1-4); tercero, paloma o 
tórtola, de gente pobre. 

Oficiantes. El papel principal lo desempe- 
ñan los sacerdotes: ofrecen la sangre, prepa- 
ran el fuego y queman la víctima. El laico 
interviene también: conduce la víctima y po- 
ne la mano sobre ella, después la deguella, 
desuella y descuartiza. Esto representa una 
situación intermedia entre la competencia 
general de los laicos (patriarcas; Gedeón, 
Jue 6,26s; Jefté, Jue 11,31.39; Manoj, Jue 13, 
16.19) y el monopolio de los sacerdotes (cfr. 2 
Cr 29,34; 35,11). 

Rito. El holocausto, como su nombre indi- 
ca, es oferta total a Dios de algo útil y valioso 
para el hombre. Es la ofrenda, el sacrificio por 
excelencia. El objeto es un animal de uso do- 
méstico, alimento o trabajo; las especies es- 
tán limitadas (no vale el asno ni menos el 
puerco, cfr. ls 66,3) y la calidad ha de ser per- 
fecta (Mal 1,8-10). La sangre es sede de la 
vida (Lv 17,10): representa vicariamente la 
vida del oferente; se derrama sobre el altar; el 
resto, salvo algunos desechos, se quema; el 
fuego purifica y transforma. Degollar y des- 
cuartizar son preparativos necesarios. La ma- 
no sobre la cabeza de la víctima: algunos lo 
interpretan como un cargarla con los pecados 


que se han de expiar; pero una víctima empe- 
catada sería abominable, no agradaría al Se- 
ñor (cfr. Lv 16); probablemente es gesto de 
oferta personal, como si el oferente la nom- 
brase su representante o sustituto. 

Finalidad, agradar al Señor de modo que 
lo acepte rsh rswn; expiar por los pecados kpr; 
aplacar con el aroma, ryh nyhwh. De parte del 
hombre y en el lenguaje aplicado a Dios, la ce- 
remonia es material, corpórea, pero cargada 
de simbolismo: carne y grasa se convierten en 
aroma insustancial que Dios acepta y aspira. 
Al autor le preocupa aquí la validez del rito 
más que la actitud interior: la validez depende 
en última instancia del "agrado" o aceptación 
de Dios; el hombre procura cumplir todas las 
condiciones. 

1,15-17 El rito es más simple. Rasgan las 
alas, conservando la integridad de la víctima, 
apuntando a su destrucción como volátil. 


2,1-3 El capítulo trata de ofrendas vege- 
tales, propias de una cultura agraria (no de 
beduinos). El término técnico es minha, que 
significa también tributo. Los primeros versos 
hablan en general: la materia es lo mejor de 
la harina de trigo; se acompaña con aceite e 
incienso. El oferente es un labrador, el sacer- 
dote interviene en el rito de quemar. Una 
parte pequeña, representativa, se quema en 
honor de Dios; el resto sirve de alimento a los 
sacerdotes. Harina y aceite son productos 
ordinarios, el incienso es precioso; es lo que 
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ésta será de flor de harina ázima 
amasada con aceite. La migarás 
y le echarás encima aceite. Es 
una ofrenda, 

>Si tu ofrenda es a la parrilla, 
ésta será de flor de harina con 
aceite. “La ofrenda así preparada 
la presentarás al Señor llevándola 
al sacerdote, quien la pondrá jun- 
to al altar. "Tomará de la ofrenda 
el obsequio y lo dejará quemarse 
sobre el altar. Es una oblación de 
aroma que aplaca al Señor. 

'E1 resto de la ofrenda será 
para Aarón y sus descendientes. 
Es la porción sagrada de la obla- 
ción al Señor. 


[C] Determinaciones 
particulares 


!»»Toda ofrenda que hagáis al 
Señor será sin fermentar, porque 
nada que contenga levadura o 
miel debe ser quemado en obla- 
ción al Señor. 

“Lo podéis ofrecer al Señor 
como primicias, pero no lo pon- 
dréis sobre el altar como aroma 
que aplaca. 
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BS Sazonaréis todas vuestras 
ofrendas. No dejéis de echar a 
vuestras ofrendas la sal de la 
alianza de tu Dios. Todas las 
ofrecerás sazonadas. 


[D] Primicias 


*,Si haces una ofrenda de pri- 
micias al Señor, ésta será de gra- 
nos de espigas, tiernas, tostados y 
machacados. "Le echarás aceite 
y le pondrás incienso. Es una 
ofrenda. 

'SEI sacerdote quemará, en 
obsequio, algo de la masa y el 
aceite con todo el incienso. Es 
una oblación al Señor». 


Sacrificios de comunión 


3 '-Cuando tu oferta sea un sa- 
crificio de comunión, 

«[A] S1 es de ganado mayor, 
ofrecerá al Señor un macho o una 
hembra sin defecto. “Pondrá la 
mano sobre la cabeza de la vícti- 
ma y la degollará a la entrada de 
la tienda del encuentro. Los sa- 
cerdotes aaronitas rociarán con 
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la sangre el altar por todos los 
lados. 

>,Del sacrificio de comunión 
ofrecerá en oblación al Señor la 
grasa que envuelve las visceras y 
su gordura, “los dos ri ñones con 
su grasa, la grasa junto a los 
lomos y el lóbulo del hígado 
junto a los ríñones: todo esto lo 
apartará. 

Los aaronitas la dejarán que- 
marse sobre el altar, sobre el ho- 
locausto, sobre la leña, sobre el 
fuego. Es una oblación de aroma 
que aplaca al Señor. 

S,[B] Si es de ganado menor, 
ofrecerá al Señor un macho o una 
hembra sin defecto. 

?»[a] Si es un cordero lo que 
ofrece, lo Jevará a la presencia 
del Señor. “Pondrá la mano sobre 
la cabeza de la víctima y lo dego- 
llará ante la tienda del encuentro. 
Los sacerdotes aaronitas rociarán 
con la sangre el altar por todos 
los lados. 

>»Del sacrificio de comunión 
ofrecerán en oblación al Señor la 
grasa, la cola entera cortada des- 
de la rabadilla, la grasa que en- 


se quema totalmente, transformado en aro- 
ma que aplaca. 

"En obsequio": como algo que se aparta 
especialmente para el huésped de honor. La 
raíz hebrea es zkr= recordar, tener presente; 
nosotros decimos "tener una atención". Pero 
no es alimento de Dios, sino ofrenda que el 
fuego consume y transforma en aroma. 

2,11-13 La fermentación destruye la rea- 
lidad original del producto; algo semejante 
parece atribuirse a la miel (o jarabe de fru- 
tas). En cambio la sal da gusto (Job 6,6), 
conserva, sanea (2 Re 2,20s) se comparte en 
la alianza (Nm 18,19). 

2,14-16 Las primicias son el primer fruto 
y el mejor, por eso se reservan para el Señor. 


3,1 Se discute sobre el significado exac- 
to del nombre. El sustantivo regente significa 
por su etimología "matar" la víctima: aspecto 


fundamental y genérico del sacrificio. El sus- 


tantivo regido, que especifica, viene de la raíz 
shm, que abarca significados como comple- 
to, sano, paz, devolver, pagar. Se pueden 
señalar tres interpretaciones: completo, con 
un rito que completa el sacrificio; de acción 
de gracias (en griego eukharístiá); de paz y 
comunión con la divinidad (cfr. Sal 41.10). 
Dios recibe su parte en la forma simbólica de 
un aroma que brota de las partes mejores de 
la víctima; la comunidad oferente o acompa- 
ñante se reparte en un banquete el resto de 
la víctima. Dios invitado invita; una ceremo- 
nia gozosa sella la reconciliación o amistad. 

Numerosos testimonios del AT y de otros 
pueblos atestiguan la costumbre del banque- 
te sacrificial: Jetró, Ex 18; Elcaná, 1 Sm 1,4; 
Samuel con Saúl y treinta invitados 1 Sm 9, 
12.22-25. Aunque el oferente y sus acompa- 
ñantes solían ser laicos, la ceremonia reque- 
tía la actuación de sacerdotes, a quienes 
también tocaba parte. Lo cual se prestaba a 
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vuelve la visceras y sus gorduras: 
los dos ríñones con su grasa, la 
grasa junto a los lomos y el lóbu- 
lo del hígado junto a los ríñones: 
todo esto lo apartará. ''El sacer- 
dote la dejará quemarse sobre el 
altar. Es comida en oblación al 
Señor. 


2,Ib] Si es un cabrito lo que 
ofrece, lo llevará a la presencia 
del Señor. *Pondrá la mano so- 
bre la cabeza de la víctima y la 
degollará ante la tienda del en- 
cuentro. Los sacerdotes aaronitas 
rociarán con la sangre el altar por 
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De él ofrecerán en oblación 
al Señor la grasa que envuelve 
las visceras y sus gorduras, "los 
dos ríñones con su grasa, la 
grasa junto a los lomos y el lóbu- 
lo del hígado junto a los ríñones: 
todo esto lo apartará. "El sacer- 
dote lo dejará quemarse sobre el 
altar. Es comida en oblación de 
aroma que aplaca al Señor. Toda 
grasa le pertenece al Señor. 








Es ley perpetua para todas 
vuestras generaciones y en todos 
vuestros poblados: no comeréis 
grasa ni sangre». 


4.4 


Sacrificios expiatorios 


4 'El Señor habló a Moisés: 

“-Di a los israelitas: cuando 
alguien, por inadvertencia, tras- 
pase alguna de las prohibiciones 
del Señor, haciendo algo prohi- 
bido, 

«[a] si es el sacerdote ungido 
el que cometió la transgresión, 
comprometiendo así al pueblo, 
ofrecerá al Señor por la transgre- 
sión cometida un novillo sin 
defecto en sacrificio expiatorio. 
“Lo llevará a la entrada de la 


todos los lados. 


abusos, como muestra 1 Sm 2,12-17. En el 
contexto del Lv se subraya la función indis- 
pensable de los sacerdotes. 

La división en tres categorías tiene en 
cuenta el número de invitados capaces de 
consumir una res de ganado mayor o menor; 
no admite pichón ni tórtola, que no dan para 
un reparto. El rito de la sangre es igual que 
en el holocausto. También el del fuego, aun- 
que limitado a una parte. Este rito no excluye 
las hembras, vacas u ovejas; pero no men- 
ciona cabras. 


Las definiciones al final de cada clase 
son diversas, no sabemos por qué. 

3,17 La provisión sobre la sangre se 
desarrolla en el capítulo 17. La prohibición de 
comer grasa, o se refiere sólo a los sacrificios 
precedentes o es adición difícil de justificar: 
suponen lo contrario Dt 32,14 y Sal 63,6. 
"Todos los poblados" podría aludir a la diás- 
pora; es fórmula que se repite. 


4,2 "Por inadvertencia": en un grado im- 
plica negligencia o desatención. La presente 
ley puede servir para educar la atención del 
pueblo a la ley divina; un modo de desarrollar 
la conciencia (con tal de no caer en escrúpu- 
lo). En otro grado la inadvertencia es plena- 
mente involuntaria. Aun así, perturba un or- 
den objetivo establecido, y la perturbación 
puede alcanzar dialécticamente al transgre- 
sor y causarle algún daño, si el orden no se 
restablece con un sacrificio. El orden pertur- 
bado consiste en la relación del hombre con 
Dios, de la comunidad con el Señor de la 
alianza. Así pues, la ley educa a respetar el 


tienda del encuentro, a la presen- 


orden objetivo, a no contentarse con buenas 
intenciones. Se trata de "prohibiciones", que 
en lenguaje moral obligan "siempre y por 
siempre"; pero no se menciona el grado obje- 
tivo de gravedad; el capítulo siguiente men- 
cionará algunos casos concretos. 

Sobre el tema puede leerse la distinción 
análoga de Nm 15,22-31 referida al homicidio 
voluntario o involuntario. Véase también la 
gradación de Sal 19,12-14. "Caer en la cuen- 
ta" es descubrir, conocer y reconocer: antes 
de conocerlo, no eran responsables, pero eran 
causa; una vez conocido, sería culpa formal 
no reconocerlo. En todo caso, el hombre reco- 
noce con estos ritos su limitación radical, su 
imperfección constitutiva respecto a Dios. Los 
ritos de la sangre y el fuego pueden expresar 
dramáticamente estos sentimientos religiosos. 
En la igualdad del acto psicológico cuenta la 
diferencia de las personas, por las conse- 
cuencias que con su transgresión pueden 
acarrear a la comunidad o al individuo. 


4,3 El sacerdote que es "ungido" es el 
sumo sacerdote, que representa cúbicamen- 
te al pueblo entero y puede acarrearle graves 
daños. "Transgresión" es en hebreo un térmi- 
no que originariamente significaba fallar el 
tiro, marrar, no dar en el blanco; la expiación 
pretende deshacer, anular el fallo (desftallar, 
en hebreo). 


4,4-12 El rito para restablecer el orden 
perturbado es minucioso y complejo. El autor 
identifica tranquilamente la "tienda del en- 
cuentro" con el santuario de los dos altares y 
la cortina. La ceremonia se hace "en presen- 
cia del Señor". Se divide en tres fases: la 
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cia del Señor. Pondrá la mano 
sobre la cabeza de la víctima y la 
degollará en presencia del Señor. 
El sacerdote ungido tomará san- 
gre del novillo y la llevará a la 
tienda del encuentro. “Mojando 
un dedo en la sangre y en pre- 
sencia del Señor, salpicará con 
ella siete veces en dirección a la 
cortina del santuario. Luego, en 
presencia del Señor, el sacerdote 
untará con la sangre los salientes 
del altar del sahumerio, situado 
en la tienda del encuentro, y de- 
rramará toda la sangre del novi- 
llo al pie del altar de los holo- 
caustos, situado a la entrada de 
la tienda del encuentro. *Quitará 
al novillo de expiación toda la 
grasa: la grasa que envuelve las 
visceras y sus gorduras: "los dos 
ríñones con sus grasas, la grasa 
junto a los lomos y el lóbulo del 
hígado junto a los riñones; "to- 

do esto lo apartará, como se hace 
con el toro del sacrificio de co- 
munión. El sacerdote la dejará 
quemarse sobre el altar de los 
holocaustos. 


«El resto del novillo, la piel, 
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la carne con cabeza Y atas, vIS- 
ceras e intestinos, Mo sacará 
fuera del campamento a un lugar 
puro, al vertedero de cenizas, y 
lo quemará sobre la leña. En el 
vertedero de cenizas debe ser 
quemado. 


3) [b] Si es toda la comunidad 
israelita la que por inadvertencia 
traspasó alguna prohibición del 
Señor, incurriendo así en reato, y 
el asunto queda oculto a la co- 
munidad, “ésta, al darse cuenta 
de la transgresión cometida, 
ofrecerá en sacrificio expiatorio 
un novillo, que llevará hasta la 
tienda del encuentro. "Las auto- 
ridades pondrán las manos sobre 
la cabeza de la víctima y la de- 
gollarán en presencia del Señor. 


'S Luego el sacerdote ungido 
llevará sangre del novillo a la 
tienda del encuentro. “Mojando 
un dedo en la sangre y en pre- 
sencia del Señor, salpicará con 
ella siete veces en dirección a la 
cortina del santuario. “Untará 
con la sangre los salientes del 
altar del sahumerio, situado ante 
el Señor en la tienda del encuen- 
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tro, y derramará toda la sangre al 
pie del altar de los holocaustos, 
situado a la entrada de la tienda 
del encuentro. "Le quitará toda 
la grasa y la dejará quemarse so- 
bre el altar. “Hará con este no- 
villo como se hace con el del sa- 
crificio expiatorio. El sacerdote 
expía así por ellos y quedan per- 
donados. 

2, Sacará el novillo fuera del 
campamento y lo quemará como 
el primero. Es el sacrificio ex- 
piatorio de la asamblea. 

25[c] Si es un jefe el que por 
inadvertencia traspasó alguna 
prohibición del Señor, su Dios, 
incurriendo así en reato, “al dar- 
se cuenta de la transgresión co- 
metida, ofrecerá en oblación un 
macho sin defecto. “Pondrá la 
mano sobre la cabeza de la víct1- 
ma, y en presencia del Señor la 
degollará en el matadero de los 
holocaustos. Es un sacrificio ex- 
platorio. 

5,E1 sacerdote, mojando un 
dedo en la sangre de la víctima, 
untará los salientes del altar de 
los holocaustos y derramará la 


sangre, la grasa y visceras selectas, el resto. 
Una parte menor de la sangre es rociada 
sobre el altar del incienso o "sahumerio", el 
resto se derrama sobre el altar de los holo- 
caustos. Una parte se quema en honor del 
Señor; no todo, no es holocausto. No hay 
banquete sacrificial, falta el elemento gozoso 
en el rito. El resto se quema en lugar puro, 
pero no sagrado: fuera del campamento; no 
es cremación sacrificial. 

4,13-14 El sujeto es ahora la comunidad 
de la alianza, como indica la terminología 
hebrea. El aspecto psicológico cede al social: 
la comunidad como tal ha cometido la trans- 
gresión que compromete a todos. No explica 
cómo caen en la cuenta más tarde de su 
transgresión; quizá porque sufren una des- 
gracia colectiva. Lo importante es que, en el 
momento en que llega el hecho a la concien- 
cia, se ha de poner en movimiento el rito de 
la expiación. Es el mismo que en el caso 
anterior; sólo que son los ancianos, repre- 


sentantes de la comunidad, quienes ponen la 
mano sobre la víctima. 

4.15 Mal 3,8. 

4.16 La ceremonia corresponde al sumo 
sacerdote; pero la víctima la han degollado 
los ancianos representantes. 

4,20 Aquí explica el efecto del rito. Expiar 
es apartar del hombre el pecado y sus con- 
secuencias; el perdón lo concede Dios (pasi- 
va teológica). 

4,22 "Jefe" con artículo determinado po- 
dría ser el rey. Sin determinación puede ser 
uno entre varios; en todo caso designa un 
cargo alto. No se dice que su acción compro- 
meta a la comunidad. 

4,25-26 El rito es más sencillo (o se sim- 
plifica la exposición), la víctima más modes- 
ta. No se mencionan la cortina ni el altar del 
incienso; ni la creación del resto. 

Es igual el reparto de funciones: el jefe 
degúella la víctima, el sacerdote ejecuta el 
todo el rito. 
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sangre al pie del mismo altar. 
Toda la grasa la dejará quemar- 
se sobre el altar como se hace con 
los sacrificios de comunión. El 
sacerdote expía así por su trans- 
gresión, y queda perdonado. 
,[d] Si es un propietario el 
que por inadvertencia traspasó 
alguna prohibición del Señor, in- 
curriendo así en reato, “al darse 
cuenta de la transgresión come- 
tida, ofrecerá una cabra sin de- 
fecto en sacrificio expiatorio. 
“Pondrá la mano sobre la cabe- 
za de la víctima y la degollará en 
el matadero de los holocaustos. 


El sacerdote, mojando un 
dedo en la sangre, untará los 
salientes del altar de los holo- 
caustos y derramará la sangre al 
pie del mismo altar. “Le quitará 
toda la grasa, como en los sacri- 
ficios de comunión, y la dejará 
quemarse sobre el altar como 
aroma que aplaca al Señor. El 
sacerdote expía así por él, y que- 
da perdonado. 
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2 Si ofrece un cordero en sa- 
crificio expiatorio, será hembra y 
sin defecto. *Pondrá la mano so- 
bre la cabeza de la víctima y la 
degollará en sacrificio expiatorio 
en el matadero de los holocaustos. 

4,El sacerdote, mojando un 
dedo en la sangre de la víctima, 
untará los salientes del altar de los 
holocaustos y derramará toda la 
sangre al pie del mismo altar. *Le 
quitará toda la grasa, como al cor- 
dero de los sacrificios de comu- 
nión, y la dejará quemarse sobre 
el altar en oblación al Señor. El 
sacerdote expía así por su trans- 
eresión, y queda perdonado». 


[A] Casos 
particulares 


5 '-S1 alguno, citado bajo pena a 
comparecer como testigo -de 
vista o de oído-, no declara, peca 
e incurre en culpa. 

Si alguno, sin darse cuenta, 
toca algo impuro, sea el cadáver 
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de una fiera impura, sea el cadá- 
ver de ganado impuro, o el de un 
animal impuro, también, cuando 
se entere, incurre en reato. 

Si alguno, sin darse cuenta, 
toca a una persona impura, man- 
chada con cualquier clase de im- 
pureza, cuando se entere, incurre 
en reato. 

Si alguno, sin darse cuenta, 
jura a la ligera, para mal o para 
bien -como hace la gente-, cuan- 
do se entere, incurre en reato. 

>El que por cualquiera de estas 
causas incurra en reato en cual- 
quier caso, confesará su transgre- 
sión. “Y por la transgresión come- 
tida, en penitencia, ofrecerá al 
Señor una hembra de ganado me- 
nor, oveja o cabra, por su transgre- 
sión. El sacerdote explará rjor su 
transgresión, y se le perdonará. 


Casos de pobres 


?»[a] Si no tiene lo suficiente 
para un cabrito, por la transgre- 


4,27 Un individuo cualquiera, sin cargo 
especial. No se dice que su transgresión 
afecte a la comunidad (compárese con Acán) 
Jos 7). La víctima baja de valor: una cabra o 
una oveja. El rito es más sencillo, como en el 
tercer caso. 

El capítulo sabe combinar el aspecto psi- 
cológico de la conciencia individual con el 
social; muestra que la comunidad como tal es 
también sujeto de reato ante el Señor. 


-5,1-4 El capítulo prolonga con rigor lo 
anterior reuniendo cuatro casos sometidos a 
la necesidad de expiar. 

5,1 El primero no parece ser un caso de 
inadvertencia, puesto que "ha oído". El caso 
corresponde a la administración judicial. Se 
citaba a comparecer a posibles testigos, des- 
conocidos, pronunciando una maldición oO 
imprecación: adonde no llegaba el brazo hu- 
mano de la justicia, alcanzaba el poder de la 
"maldición". El testigo que había oído la pro- 
clama y no comparecía cargaba con la culpa 
y sus consecuencias. 


5,2-3 Estos dos casos pertenecen a la 
legislación de los capítulos 11-15. La impure- 
za Cúltica o legal se consideraba un hecho 
objetivo, como un contagio. No dependía del 
conocimiento subjetivo: el individuo podía 
tocar sin darse cuenta o ignorar que el obje- 
to era impuro. El reato surge cuando el hom- 
bre cae en la cuenta de su estado. 

5,4 La ley pretende salvaguardar el valor 
y eficacia de los juramentos, y educar a los 
negligentes o desconsiderados. Véase Eclo 
23,9-11. 

5,5-6 En los cuatro casos.hay posibilidad 
y necesidad de expiación: el sacrificio aparta 
el estado de reato y sus consecuencias. Pero 
ha de preceder la "confesión": el término es 
técnico, clásico de liturgias penitenciales: Dn 
9,4.20; Esd 10,1; Neh 1,6; 9,2s. El rito es el 
descrito en el cuarto caso del capítulo prece- 
dente. 

5,7-13 Suponen una situación notable de 
pobreza. Sobre todo por el hecho llamativo 
de considerar "sacrificio" un rito sin víctima 
animal; es decir, los sacerdotes equiparan 
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sión cometida ofrecerá al Señor 
dos tórtolas o dos pichones: uno 
en sacrificio expiatorio y el otro 
en holocausto. 

SEL sacerdote los llevará y 
ofrecerá en primer lugar la vícti- 
ma del sacrificio expiatorio, le 
retorcerá el cuello por la cerviz, 
sin arrancarlo. “Con la sangre de 
la víctima salpicará la pared del 
altar y exprimirá el resto de la 
sangre al pie del mismo altar. Es 
un sacrificio expiatorio. 


"El segundo lo ofrecerá en 
holocausto, según el ritual. El sa- 
cerdote expiará por la transgre- 
sión cometida, y se le perdonará. 

"»[b] Y si no tiene lo sufi- 
ciente para dos tórtolas o dos pl- 
chones, por la transgresión co- 
metida hará una oferta de veintl- 
dós decilitros de flor de harina. 
No le pondrá aceite ni incienso, 
pora es un sacrificio expiato- 

“La llevará al sacerdote, y 
q tomando un pellizco en ob- 
sequio, lo dejará quemarse sobre 
el altar, en oblación al Señor. Es 
un sacrificio expiatorio. 

B>El sacerdote expiará por la 
transgresión cometida en cual- 
quiera de estos casos, y se le per- 
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donará. El resto, como las ofren- 
das de flor de harina, le corres- 
ponde al sacerdote». 


[B] Sacrificio penitencial 
(2 Re 12,17) 


¿El Señor dijo a Moisés: 

B_El que cometa un delito, 
defraudando por inadvertencia 
algo consagrado al Señor, ofre- 
cerá al Señor en penitencia un 
carnero sin defecto, tasado en 
veinte gramos de plata (pesos 
del templo). Y lo que defraudó 
lo restituirá con recargo de un 
veinte por ciento. Lo entregará al 
sacerdote, y éste explará por él, 
con el carnero del sacrificio 
penitencial, y se le perdonará. 


eSi alguno, sin darse cuenta, 
traspasa alguna prohibición del 
Señor, incurre ¿En reato y carga 
con la culpa. Llevará al sacer- 
dote un carnero sin defecto, tasa- 
do en proporción al reato. El sa- 
cerdote explará por el pecado co- 
metido por inadvertencia, y se le 
perdonará. 

B,Es un sacrificio penitencial 
por el reato en que incurrió con- 
tra al Señor». 
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Fraude 
contra el prójimo 


El Señor dijo a Moisés: 

“El que cometa un delito 
contra el Señor defraudando a su 
paisano, en concepto de depósi- 
to, “préstamo, robo, explotación 
O apropiación con perjurio de al- 
go perdido -uno de los pecados 
que suelen cometer los hom- 
bres-, “pecando e incurriendo 
en reato, deberá restituir lo roba- 
do, lo ganado con explotación, el 
depósito o lo apropiado con per- 
Jurio. 2Lo restituirá por comple- 
to con recargo de un veinte por 
ciento, y se lo devolverá al pro- 
pietario al ofrecer el sacrificio 
penitencial. 


¿Como víctima, ofrecerá al 
Señor un carnero sin defecto, 
tasado en proporción al delito. 

“L o llevará al sacerdote, y éste 
hará la expiación ante el Señor, y 
se le perdonará cualquier delito 
que haya cometido». 


Derechos y deberes 
sacerdotales 


6 'El Señor habló a Moisés: 


ofrenda a sacrificio en caso de grave necesi- 
dad. Pero ¿era tan barata la flor de harina? 

5,15-16 Esta transgresión es más grave, 
aunque sea inadvertida, porque toca lo sa- 
grado. Al caer en la cuenta, el hombre debe 
someterse a penitencia y restitución. El re- 
cargo es una especie de multa. 

5,15 Mal 3,8. 

5,17-19 Suenan como una especie de 
recapitulación, pero sin diferenciar casos ni 
víctimas. 

5,21 Antes se trataba de un delito contra 
la propiedad divina, sacra; ahora el delito va 
contra la propiedad del prójimo. Pues bien, al 
defraudar al prójimo, peca contra el Señor, 
principalmente por el perjurio en que invoca- 
ba a Dios como testigo. A Dios se ofrece el 
sacrificio de expiación, al prójimo la restitu- 
ción con recargo. De este modo, el derecho 


sacro garantiza los derechos ciudadanos. 
Eclo 35,18-20. 


5,22 Mal 3,5. 


6-7 Una organización tan minuciosa del 
culto exige un personal técnico especializa- 
do: levitas, sacerdotes, clero. ¿O más bien el 
personal técnico inventa un sistema compli- 
cado? 

Una interpretación maliciosa escoge la 
segunda propuesta, razonando que todo 
culto religioso es creación humana, que un 
sistema complejo asegura trabajo y ganancia 
a sus funcionarios. No es ésa la interpreta- 
ción del autor bíblico. Aunque parezca intere- 
sada, era aceptada por la comunidad. Pero 
es innegable la evolución del ministerio y el 
deseo del autor de reducirlo todo a Moisés y 
al Señor. 
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“-Da estas Órdenes a Aarón y 
a sus hijos: 


[A] Rito del holocausto 


«El holocausto arderá sobre el 
fuego del altar de la noche a la 
mañana, y el fuego del altar ar- 
derá sin apagarse. 

El sacerdote, vistiéndose un 
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ceniza fuera del campamento a 
un lugar puro. 

El fuego del altar ha de ar- 
der sin apagarse, el sacerdote lo 
alimentará con leña cada maña- 
na, sobre ella colocará el holo- 
causto y dejará que se queme la 
grasa de los sacrificios de comu- 
nión. “Es un fuego que ha de 
arder sobre el altar continuamen- 
te, sin apagarse. 
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del Señor. *Y tomando de la 
ofrenda un pellizco de flor de 
harina con aceite y todo el in- 
cienso, lo dejará quemarse sobre 
el altar en obsequio de aroma 
que aplaca al Señor. El resto de 
la ofrenda lo comerán Aarón y 
sus hijos. 

»Se comerá sin levadura, en 
lugar sagrado, en el atrio de la 
tienda del encuentro lo comerán. 


calzón de lino y una camisa tam- 
bién de lino, retirará del altar la 
ceniza que deja el fuego al con- 
sumir el holocausto y la dejará 
junto al altar. “Después se cam- 
biará de vestiduras para sacar la 





En el libro de los Jueces encontramos un 
hombre de la tribu de Leví que ofrece sus ser- 
vicios especializados a una familia y a una 
tribu (Jue 17-18); y un levita itinerante, quizá 
en busca de trabajo (Jue 19). En el plano 
humano se acepta que un profesional ofrezca 
sus servicios especializados y sea pagado pa- 
ra vivir de su trabajo. El caso del sacerdote es 
sólo análogo. Igual en cuanto que también él 
debe vivir de su trabajo; desigual, porque su 
ministerio lo traslada a una esfera sacra. Se- 
gún la mentalidad israelita, toca a Dios elegir y 
"acercar" a los funcionarios de su culto, y ellos 
viven una existencia aparte. Como los elige y 
nombra, el Señor, debe proveer a su sustento. 
Esto último lo subrayan llamativamente los 
capítulos presentes. Compárese con el nom- 
bramiento abusivo de sacerdotes en el reino 
septentrional, por decisión de Jeroboán (1 Re 
12,31). 


Aceptada esa explicación de base, no se 
puede negar el peligro de abuso. Lo ilustra la 
historia de los hijos de Eli (1 Sm 2) y las 
denuncias proféticas, desde Jeremías a 
Ageo y Malaquías. Supuesta la aceptación 
del hecho y el peligro de abuso, ¿cómo inter- 
pretar el capítulo presente? ¿Como un afán 
de afirmar privilegios y asegurarse ventajas 
materiales? ¿Como un sistema de aranceles 
que define públicamente y limita los exce- 
sos? La respuesta se complica porque los 
capítulos recogen materiales de épocas 
diversas. 


6,1-2a De nuevo, el punto de arranque 
es la palabra de Dios dirigida a Moisés y, por 


7[B] Rito de la ofrenda 


»Los aaronitas llevarán la 
ofrenda al altar, a la presencia 


No se cocerá fermentado, es la 
parte que les doy de mi oblación. 
Es porción sagrada, como en el 
sacrificio expiatorio y en el sa- 
crificio penitencial. 


él a los descendientes de Aarón (no a los 
israelitas); implicando que la institución no 
nace ni depende del pueblo. 

6,2b-6 Hacer fuego no era tan fácil en la 
antigúedad: hacía falta mantener algún fuego 
o rescoldo (cfr. ls 30,14). Lo mismo que en 
los hogares sucedía en el templo, donde el 
fuego era indispensable para el culto. Ahora 
bien, ese fuego podía ser mantenido por un 
individuo cualquiera. El que su cuidado esté 
encomendado en exclusiva a un sacerdote, 
muestra que no era un fuego cualquiera, sino 
"fuego sagrado". Incluso las cenizas tenían 
que ser tratadas con precauciones cúlticas. 
Nm 3,4 habla de "fuego profano". 

6.6 Ez 9. 

6.7 Desde aquí hasta 7,21 da normas 
para diversas clases de sacrificios (12-16 es 
una cuña). El holocausto ha quedado englo- 
bado en la ley sobre el fuego, por ser el sacri- 
ficio quemado por antonomasia. Siguen: la 
ofrenda vegetal, el sacrificio expiatorio, el 
penitencial, los de comunión, repartidos en 
acción de gracias, voluntarios o por voto. El 
tratamiento es desigual, según el tema. 

6,7-10 Al aceptar Dios la ofrenda, ésta 
queda consagrada, es santa. En señal de 
aceptación, Dios pide que una parte se que- 
me y ascienda como humo mezclado al aro- 
ma del incienso. Del resto dispone él, dando 
las cosas santas a los consagrados. Pero 
añade un límite a posibles abusos y un prin- 
cipio: lo santo se ha de tratar santamente. No 
todos pueden comer de ello ni los sacerdotes 
fuera del recinto del templo. Se excluyen 
mujeres y niños y no se permite llevarse na- 
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' La pueden comer todos los 
varones aaronitas: es vuestra 
porción de las oblaciones del Se- 
ñor, en las sucesivas generacio- 
nes. El que las toque queda con- 
sagrado». 

2E1 Señor dijo a Moisés: 

A- Oferta de Aarón y sus hijos 
el día de su unción: Weintidós 
decilitros de flor de harina como 
ofrenda permanente, la mitad 
por la mañana y la mitad al atar- 
decer. 

“¿La presentarás desleída en 
aceite en la sartén, y la ofrenda 
hecha migajas la ofrecerás en aro- 
ma que aplaca al Señor. 4lgual- 
mente hará el sacerdote ungido 
que le suceda. Es ley perpetua: 
toda ella se quemará en honor al 
Señor. 

Toda ofrenda sacerdotal se 
ha de quemar por completo, no 
se comerá». 

“El Señor habló a Moisés: 

'_Di a Aarón y a sus hijos: 


[C] Rito del sacrificio 
expiatorio 


«La víctima explatoria se de- 
gollará en el matadero de los ho- 
locaustos, en presencia del Se- 
ñor. Es porción sagrada. 
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>El sacerdote que la ofrece 
la comerá. Se comerá en lugar 
sagrado, en el atrio de la tienda 
del encuentro. 

2El que toque su carne que- 
da consagrado. El vestido sobre 
el que salpique sangre de asper- 
sión se lavará en lugar sagrado. 

2, La vasija en que se cueza, si 

es de loza, se romperá; si es de 
bronce, se fregará y se enjuagará. 

2, Pueden comer la carne to- 
dos los sacerdotes varones. Es 
porción sagrada. “Pero ninguna 
víctima explatoria cuya sangre 
haya de llevarse a la tienda del 
encuentro, para explar en el san- 
tuario, se comerá; debe ser que- 
mada». 


7 *[D] Rito del sacrificio 
penitencial 


AEs porción sagrada. Dego- 
llarán la víctima del sacrificio pe- 
nitencial en el matadero de los 
holocaustos. El sacerdote con la 
sangre rociará el altar por todos 
los lados. “Ofrecerá toda la grasa: 
la cola y la ¿rasa que envuelve 
las visceras, “los dos ríñones con 
su grasa, la grasa junto a los lo- 
mos y el lóbulo del hígado junto 
a los ríñones: todo esto lo aparta- 
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rá. "Lo dejará quemarse sobre el 
altar en oblación al Señor. Es un 
sacrificio penitencial. 

SLo puede comer todo sacer- 
dote varón, se comerá en lugar 
sagrado. Es porción sagrada. 

»El mismo rito vale para el 
sacrificio expiatorio y para el 
penitencial. Le pertenece al sa- 
cerdote que hace la expiación. 
“A1 sacerdote que ofrece el holo- 
causto le pertenece la piel de la 
víctima. 

? Toda ofrenda cocida al horno, 
asada a la parrilla o frita en la sar- 
tén le pertenece al sacerdote cele- 
brante. "Toda ofrenda amasada 
con aceite o seca les pertenece a 
los aaronitas, a todos por 1gual. 


'"[E] Rito de los sacrificios 
de comunión que se ofrecen 
al Señor 


25[a] Si es un sacrificio de 
acción de gracias, además de la 
víctima, se ofrecerán roscas ázi- 
mas amasadas con aceite, obleas 
ázimas untadas de aceite y flor 
de harina desleída en aceite. 
BCon la víctima del sacrificio de 
comunión, de acción de gracias, 
hará una oferta de roscas de pan 
fermentado. 


da a casa. Y la comunidad ¿no lo come? Los 
oferentes comen de lo no ofrecido, que es la 
parte sin comparación mayor. 

6,12-16 Se diría que estos versos ¡rían 
mejor en el cap. 8. Pero también se puede jus- 
tificar su puesto aquí. De las ofrendas del pue- 
blo una parte es para el Señor, el resto para 
los sacerdotes. ¿Y de las ofrendas de los 
sacerdotes? -Todo es para el Señor. "Ofrenda 
permanente": el sentido es dudoso; no parece 
que sea una ofrenda diaria, pues el epígrafe 
habla del día de la unción; indicaría más bien 
el tipo, el reparto entre mañana y tarde. 

6,17-18 Empalma después de la interrup- 
ción. 

6,19-22 Esta norma sobre sacrificio ex- 
piatorio del que se come una parte no con- 


cuerda con lo anteriormente expuesto, que 
manda quemar el resto. Véase la denuncia 
de Os 4,8. 

6,23 Parece referirse a la aspersión de la 
sangre sobre la cortina y el altar del incienso 
(4,6). 


7,8 Esta concesión es nueva: reserva al 
sacerdote una parte valiosa de la víctima del 
holocausto. Hasta ahora sólo había dicho 
que se "desollaba" la víctima y encomendaba 
dicha tarea a laicos. 

7,12 El sacrificio de acción de gracias 
entra en el género de sacrificio de comunión, 
con banquete. Su diferencia específica con- 
siste en la finalidad: dar gracias; para lo cual 
se invitaba a otros (cfr. Sal 22,27). Podemos 
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De todas estas oblaciones 
se ofrecerá una en tributo al Se- 
ñor. Ella le pertenece al sacerdo- 
te que roció con la sangre de la 
víctima. "La carne de este sa- 
crificio de acción de gracias se 
comerá el día en que se ofrece, 
sin dejar nada para el día si- 
guiente. 

Ib] Si es un sacrificio vo- 
luntario o en cumplimiento de un 
voto, se comerá la víctima el día 
en que se ofrece; el resto se co- 
merá al día siguiente. “Pero si 
sobra carne de la víctima, se que- 
mará al tercer día. 

18 

»[c] Y si alguno come carne 
de este sacrificio de comunión al 
tercer día, el sacrificio es inváli- 
do, no se le tendrá en cuenta. Lo 
que sobra se considera desecho, 
y el que lo coma cargará con la 
culpa. 

La carne que toque algo 
impuro no se puede comer. Hay 
que quemarla. Sólo el que está 
puro podrá comer la carne. “El 
que estando impuro coma de la 
carne del sacrificio de comunión 
ofrecida al Señor, será excluido 
de su pueblo. ?E1 que habiendo 
tocado algo impuro -de hombre, 
de ganado impuro o de cualquier 
bicho impuro- coma carne del 
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sacrificio de comunión ofrecido 
al Señor, será excluido de su 
pueblo». 


Prescripciones diversas 


[A] Prohibición de comer 
grasa y sangre 


281 Señor habló a Moisés: 

_Di a los israelitas: '«No co- 
merás grasa de toro, cordero ni 
cabrito. “La grasa de un animal 
muerto Oo desgarrado por una 
bestia servirá para cualquier uso, 
pero no la podéis comer. *Por- 
que todo el que coma grasa del 
ganado ofrecido en oblación al 
Señor será excluido de su pue- 
blo. No comeréis sangre ni de 
ganado ni de ave, en ninguno de 
vuestros poblados. “Todo el que 
coma sangre será excluido de su 
pueblo». 


[B] Aranceles sacerdotales 


1 Señor habló a Moisés: 

2-Di a los israelitas: «El que 
ofrezca un sacrificio de comu- 
nión al Señor, llevará de dicho 
sacrificio su oferta al Señor. YE1 
mismo llevará en oblación al 
Señor la grasa y el pecho, y lo 


1,37 


agitará ritualmente en presencia 
del Señor. 

El sacerdote dejará que- 
marse la grasa sobre el altar. El 
pecho le pertenece a Aarón y a 
sus hijos. 

2,De vuestros sacrificios de 
comunión daréis como tributo al 
sacerdote la pierna derecha. %AI 
aaronita que ofrezca la sangre y 
la grasa del sacrificio de comu- 
nión le pertenece como arancel 
la pierna derecha. “Porque el 
pecho agitado ritualmente y la 
pierna del tributo lo recibo de los 
israelitas, de sus sacrificios de 
comunión, y se lo doy a Aarón, 
sacerdote, y a sus hijos. Es por- 
ción perpetua cedida por los is- 
raelitas. 

3) Esta es la ración de Aarón 
y de sus hijos, de las oblaciones 
al Señor, desde que son promo- 
vidos al sacerdocio del Señor. 
“El Señor ha mandado a los is- 
raelitas que se lo den a los sacer- 
dotes, desde el día en que éstos 
son ungidos. Es ley perpetua 
para todas vuestras genera- 
ciones». 

"Este es el rito del holocaus- 
to, de la ofrenda, del sacrificio 
expiatorio, del penitencial, del 
sacrificio de consagración y del 


imaginar que acompañando este rito se reci- 
taba alguno de los múltiples salmos de ac- 
ción de gracias. 

7.15 Queda apuntado el tema de la 
mutua invitación: del hombre a Dios, de Dios 
al hombre. 

7.16 El sacrificio "voluntario" se ofrece 
por pura iniciativa personal; su valor como 
expresión queda patente. Sobre los votos 
pueden verse Sal 22,26; 50,14; 54,8; 61,6; 
etc. Su cumplimiento es un acto público. 

7,19-21 La carne consagrada sólo puede 
comerse en estado de pureza. "Excluir del 
pueblo": si alguna vez significó pena de 
muerte, normalmente significa excluir de la 
vida cúltica; equivale a excomunión. 

7,19 Ag 2,11-14. 


7,22-27 La prohibición de comer sangre 
es universal y clara. No así la norma sobre la 
grasa: se diría que la grasa de un animal 
doméstico, de tres especies, potencialmente 
sacrificable, pertenece en exclusiva al Señor. 
¿Pertenecen a las tres especies los animales 
destrozados por una fiera? El uso no comes- 
tible sería para engrasar. 

7.29 El pago de aranceles se hace en 
especie, de los animales sacrificados. Sobre 
aranceles, pueden consultarse Nm 18,8-19; 
Dt 18,3-5; Ez44,29s. 

7.30 La agitación ritual es un gesto que 
expresa la entrega de la ofrenda al Señor; al 
parecer, consistía en un movimiento de vai- 
vén. Aquí la realiza el oferente, otras veces la 
ejecuta el sacerdote. 
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de comunión. *El Señor se lo 
mandó a Moisés en el monte 
Sinaí, cuando mandó a los israe- 
litas en el desierto Sinaí que le 
ofrecieran oblaciones. 


Consagración de Aarón 
y sus hijos 


9 El Señor habló a Moisés: 

“Toma a Aarón y a sus hijos, 
los vestidos, el aceite de la unción, 
el novillo del sacrificio expiatorio, 
los dos Carneros y el cestillo de 
panes ázimos, “y convoca a toda 
la asamblea a la entrada de la tien- 
da del encuentro. 

“Moisés cumplió el mandato 
del Señor, y se congregó la asam- 
blea a la entrada de la tienda del 
encuentro. 

Moisés dijo a la asamblea: 

-Esto es lo que el Señor man- 
da hacer. 
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rón y a sus hijos y los hizo ba- 
ñarse. Le vistió la túnica y le ci- 
ñó la banda, le puso el manto y 
encima le colocó el efod, suje- 
tándolo con el cíngulo. “Le im- 
puso el Pectoral con los urimm y 
tumim. “Le puso un turbante en 
la cabeza, y en el lado frontal del 
mismo le impuso la flor de oro, 
la diadema santa, como el Señor 
se lo había mandado. 

"Moisés, tomando después el 
aceite de la unción, ungió la mo- 


rada y cuanto en ella había. Y los 


consagró. "Salpicó con el aceite 
siete veces sobre el altar y ungió 
el altar con todos sus utensilios, el 
barreño y Su peana, para COnsa- 
erarlos. “Luego derramó aceite 
sobre la cabeza de Aarón, y lo 
ungió para consagrarlo. "Des- 
pués Moisés hizo acercarse a los 
hijos de Aarón, les vistió la túni- 
ca, les ciñó la banda y les puso 
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el Señor se lo había ordenado. 

Hizo traer el novillo del sa- 
crificio expiatorio. Aarón y sus 
hijos pusieron sus manos sobre 
la cabeza de la víctima. "Moisés 
la degolló, y tomando sangre un- 
tó con el dedo los salientes del 
altar por todos los lados: así pu- 
rificó el altar. Derramó la sangre 
al pie del altar, y ¿ así lo consagró 
para expiar en él. "Tomó toda la 
grasa que envuelve las visceras, 
el lóbulo del hígado, los dos 
ríñones con su grasa y lo dejó 
quemarse sobre el altar. "El 
resto del novillo, la piel, carne e 
intestinos, lo quemó fuera del 
campamento, como el Señor se 
lo había ordenado. 

'Hizo traer el carnero del ho- 
locausto. Aarón y sus hijos pu- 
sieron sus manos sobre la cabeza 
de la víctima. "Moisés lo dego- 
lló y roció con la sangre el altar 


6 Eto 
Después hizo acercarse a Aa- 


7,38 Este verso cierra solemnemente la 
serie de sacrificios, haciendo remontar a 
Moisés la entera legislación. 


8,1 Hemos visto que los sacerdotes, para 
oficiar en el culto, deben pertenecer a la esfe- 
ra sagrada. ¿Quién los traslada, quién con- 
sagra al primero? Moisés, por orden de Dios; 
Dios por medio de Moisés. Queda así paten- 
te que el mediador de la alianza y la ley es la 
instancia suprema y primaria. El Cronista 
concederá semejante honor a David, 1 Cr 15. 
El paso a la esfera sacra se realiza y mani- 
fiesta en una ceremonia solemne: tema del 
presente capítulo. 


En el movimiento narrativo, aquí se cum- 
plen las órdenes de Ex 40,12-15. En la re- 
dacción, hemos de contar con un autor o 
compilador del siglo V a. C. que proyecta al 
momento fundacional prácticas de su época 
o anteriores. El rito central es la unción, los 
otros son preparación y acompañamiento. 
Pero aquí, a diferencia de Ez 40,15 y Lv 10,7, 
sólo se menciona la unción de Aarón. Dado 
que en tiempo del autor no había rey, la un- 
ción confiere al sumo sacerdote una posición 
eminente. 


sobre la cabeza las birretas, como 


por todos los lados. “Des- 


El orden de la ceremonia es claro: con- 
vocación de la asamblea, baño e investidura, 
unción, sacrificio, reparto y banquete, conclu- 
sión. 

8,3 La ceremonia interesa a la comuni- 
dad entera, porque el culto, aunque oficiado 
por un representante, es tarea comunitaria. 
Todo el pueblo es testigo de la ceremonia 
que establece y legitima. 

8.6 "Acercar" es término técnico que sig- 
nifica la elección: el acceso es, pues, litúr- 
gico. 

8.7 El verso pasa del plural al singular. 
Los ornamentos quedan descritos en Ex 39: 
aquí se abrevia, sin olvidar las piezas de las 
suertes. 

8,10-11 Inducidos por Ex 40, estos ver- 
sos interrumpen la ceremonia; según el final 
del Ex la gloria del Señor ya había tomado 
posesión del santuario. Si se quieren salvar, 
habrá que decir que el rito hace patente la 
transformación ya sucedida. 

8,12 Véase la versión poética del Sal 
183, 

8,13-21 Respecto a descripciones prece- 
dentes, hay que notar que aquí es Moisés el 
principal oficiante. 
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cuartizó el carnero y dejó que- 
marse la Sabeza, los trozos y la 
erosura. “Lavó visceras y patas 
y dejó quemarse todo el carnero 
sobre el altar, como el Señor se 
lo había ordenado. 
Fue un holocausto: oblación 
de aroma que aplaca al Señor. 
“Hizo traer el segundo carne- 
ro, el de la consagración. Aarón 
y sus hijos pusieron sus manos 
sobre la cabeza de la víctima. 
Moisés lo degolló, y tomando 
sangre, untó con ella el lóbulo de 
la oreja derecha de Aarón y los 
pulgares de su mano y pie dere- 
chos. “Hizo acercarse a los hijos 
de Aarón y untó con sangre los 
lóbulos de sus orejas derechas y 
los pulgares de sus manos y pies 
derechos, y roció con la sangre 
el altar por todos sus lados. 
Tomó la grasa y la cola, toda la 
grasa que envuelve las visceras, 
el lóbulo del hígado, los dos 
ríñones con su grasa y la pierna 
derecha. “Del cestillo de los pa- 
nes ázimos, puesto en presencia 
del Señor, tomó una rosca ázima, 
una rosca de pan amasada con 
aceite y una oblea, y las colocó 
sobre la grasa y la pierna dere- 
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cha. “Puso todo ello en manos 
de Aarón y sus hijos, y éste lo 
agitó ritualmente en presencia 
del Señor. “Luego Moisés lo 
recibió de sus manos y lo dejó 
quemarse sobre el altar del holo- 
causto. 

Fue un sacrificio de consagra- 
ción: oblación de aroma que 
aplaca al Señor. 

Después tomó el pecho y lo 
agitó ritualmente en presencia 
del Señor. Era la ración del car- 
nero de consagración que le per- 
tenecía a Moisés, como se lo 
había ordenado el Señor. “Moi- 
sés tomó el aceite de la unción y 
sangre del altar y salpicó sobre 
Aarón y sus vestidos, sobre los 
hijos de Aarón y sus vestidos, y 
así los consagró. 

Moisés dijo a Aarón y a sus 
hijos: 

-Coced la carne a la entrada 


de la tienda del encuentro y allí 


la comeréis con el pan que hay 
en el cestillo del sacrificio de 
consagración; así se me ordenó: 
«Lo comerán Aarón y sus hijos». 

“Las sobras de carne y pan las 
quemaréis. Durante siete días 
no saldréis por la puerta de la 
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tienda del encuentro, hasta que 
concluya el tiempo de vuestra 
consagración. Porque ha de du- 
rar siete días vuestra consagra- 
ción. “Lo que se ha hecho hoy 
ha mandado el Señor que se haga 
pala obtener vuestra explación. 

"Permaneceréis siete días y sie- 
te noches a la entrada de la tien- 
da del encuentro y respetaréis las 
prohibiciones del Señor. Así no 
mortréis. Así se me ha ordenado. 

Y Aarón y sus hijos cum- 
plieron todo lo que el Señor 
había mandado por medio de 
Moisés. 


Primeros sacrificios 
públicos 


9 'El día octavo Moisés llamó a 
Aarón, A Sus hijos y al senado de 
Israel. “Y dijo a Aarón: 

-Toma un novillo para el sa- 
crificio expiatorio y un carnero 
para el holocausto, ambos sin 
defecto, y ofrécelos en presencia 
del Señor. *Y di a los israelitas: 
«Tomad un macho cabrío para el 
sacrificio expiatorio, un novillo 
y un cordero añales Y sin defec- 
to, para el holocausto; “un toro y 


8.22 "Consagrar" se dice en hebreo "lle- 
nar las manos", quizá con algún instrumento 
del oficio o con algún don exclusivo. 

8.23 La derecha es el lado primario de la 
acción y de la buena suerte. Si los órganos 
tienen valor simbólico, significarían el escu- 
char, obrar y caminar; pero es muy dudoso. 

8.24 Se puede comparar con el rito de la 
alianza en Ex 24: la sangre = vida de una víc- 
tima consagrada se reparte entre los sacer- 
dotes y el Señor. Se completa con la asper- 
sión del v. 30, que tiene algo de resumen por- 
que junta aceite y sangre, abarca personas y 
vestidos. 

8,31 Es el banquete sacrificial, 
sencia del Señor. 

8,36 La conclusión subraya de nuevo la 
iniciativa del Señor y la función mediadora de 
Moisés. 


en pre- 


9 Concluido el rito de consagración y la 
semana "de retiro", Aarón comienza a oficiar 
por sí y por el pueblo. Es un momento inau- 
gural, comparable con la acción de Salomón 
en 1 Re 8. 

La ceremonia se articula en tres tiempos 
y culmina en el encuentro con el Señor, asis- 
tiendo a su manifestación. El pueblo se pre- 
para y se acerca para asistir a la ceremonia 
4-5; es bendecido (22-23); contempla la glo- 
ria del Señor (23-24). Este encuentro mudo, 
manifestación y adoración, da sentido a 
cuanto precede. Sin ello, todo quedaría en ri- 
tualismo vacío. Véase la descripción entu- 
siasta de Eclo 50,5-21. 

9,1 Los ancianos representan a la comu- 
nidad, que se acercará después. 

9,3 Aarón empieza a actuar como media- 
dor entre Moisés y el pueblo. Sin embargo, 
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un Carnero para el sacrificio de 
comunión (que sacrificaréis en 
presencia del Señor), y una 
ofrenda con aceite, porque hoy 
el Señor se os mostrará». 

Llevaron ante la tienda del 
encuentro lo que Moisés había 
mandado, y acercándose toda la 
comunidad, se colocó ante el 
Señor. 

“Moisés les dijo: 

-Cumplid cuanto el Señor ha 
ordenado, y se os mostrará su 
gloria. 

"Después dijo a Aarón: 

-Acércate al altar a ofrecer tu 
sacrificio expiatorio y tu holo- 
causto. Expía así por ti y por el 
pueblo, presenta luego la oferta 
del pueblo y expía por él, como 
el Señor ha ordenado. 

“Aarón se acercó al altar y de- 
golló el novillo de su sacrificio 
expiatorio. “Los aaronitas le 
acercaron la sangre, y él, mojan- 
do un dedo en ella, untó los sa- 
lientes del altar. Después de- 
rramó la sangre al pie del mismo 
altar. "Dejó quemarse sobre el 
altar la grasa, los ríñones y el 
lóbulo del hígado de la víctima, 
como el Señor se lo había orde- 
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nado a Moisés. "La carne y la 
piel las quemó | fuera del campa- 
mento. “Después degolló la víc- 
tima del holocausto, los aaroni- 
tas le acercaron la sangre y él 
roció el altar por todos los lados. 

BLe acercaron la víctima des- 
cuartizada y la cabeza, y Aarón 
las dejó quemarse sobre el altar. 

*Lavó visceras y patas y las de- 
JÓ quemarse sobre el holocausto, 
sobre el altar. 

BAarón tomó el macho ca- 
brío, víctima expiatoria del pue- 
blo, y lo degolló en sacrificio ex- 
platorio, igual. que el primer 
macho cabrío. ' “Ofreció, el holo- 
causto según el ritual. "Hizo la 
ofrenda. Y tomando un puñado 
de ella, lo dejó quemarse sobre 
el altar (además de la ofrenda 
que aco mpaña el holocausto 
matutino). “Degolló el toro y el 
carnero del sacrificio de comu- 
nión del pueblo, los aaronitas le 
acercaron la sangre y él roció el 
altar por todos los lados. "La 
grasa del toro y del carnero, la 
cola, la grasa que envuelve las 
visceras, los dos ríñones con su 

asa y el lóbulo del hígado, 

“los puso junto a la grasa del 
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pecho y lo dejó qiiemarse sobre 
el altar. %E1 pecho y la pierna 
derecha los agitó ritualmente en 
presencia del Señor, como Moi- 
sés lo había ordenado. 


Bendición 
(Nm 6,22-26) 


2 Aarón, alzando las manos so- 
bre el pueblo, lo bendijo, y des- 
pués de haber ofrecido el sa- 
erificio expiatorio, el holocausto 
y el sacrificio de comunión, bajó. 

Aarón y Moisés entraron en 
la tienda del encuentro. Cuando 
salieron bendijeron al pueblo. Y 
la gloria del Señor se mostró a 
todo el pueblo. “De la presencia 
del Señor salió fuego que devoró 
el holocausto y la grasa. Al ver- 
lo, el pueblo aclamó y cayó ros- 
tro a tierra. 


Muerte de Nadab 
y Abihú 


10 'Nadab y Abihú, hijos de 
Aarón, agarrando cada uno un 
incensario y poniendo en ellos 
brasas e incienso, presentaron al 
Señor un fuego profano que él 


cuando el pueblo se ha reunido y acercado, 
Moisés toma la palabra. 

9,8 Aarón ejecuta lo que hacía Moisés en 
el capítulo precedente. Tiene que expiar pri- 
mero por sí, después por el pueblo. 

9,22-23a El texto clásico de la bendición 
se lee en Nm 6,24-26; véanse también Sal 67 
y 118,26s. En 1 Re 8 es Salomón quien ben- 
dice al pueblo. 

9,23b La gloria del Señor no se describe, 
porque no tiene figura. En la mayoría de los 
textos, es como una luminosidad. 

9,24 Enviando su fuego (Sal 104,4), el 
Señor declara que ha aceptado el sacrificio: 
por eso el pueblo aclama gozoso. Véase el 
caso de Elias, 1 Re 18. 


10 Apenas terminada la solemnidad, 
sucede un episodio trágico. Se diría que el 


autor ha querido presentar un paralelo de Ex 
32 utilizando materiales que poseía. En Ex 
32 sucedía un delito contra una de las cláu- 
sulas de la alianza; aquí, contra un precepto 
cúltico, que se considera importante. Allí su- 
cedía la muerte de muchos, cortando por en 
medio de familias; aquí también la muerte 
divide una familia; allí y aquí hay un momen- 
to de tensión entre Moisés y Aarón. Pero 
aquí no hay intervención de Moisés. 


De paso, el autor inculca una enseñanza 
y explica una anomalía. La enseñanza es la 
importancia de todas las prescripciones cúlti- 
cas; incluso personalidades como los hijos 
mayores de Aarón, compañeros de Moisés 
en la visión del Señor (Ex 24), no se salvan 
del castigo. La anomalía histórica es que la 
sucesión sacerdotal se ha concentrado en el 
linaje de Eleazar, que era el tercer hijo. 
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no les había mandado. 

“De la presencia del Señor 
salió un fuego que los devoró, y 
murieron en presencia del Señor. 

“Moisés dijo a Aarón: 

-A esto se refería el Señor 
cuando dijo: «Mostraré mi santi- 
dad en mis ministros y mi gloria 
ante todo el pueblo». 

Aarón no respondió. 

“Moisés llamó después a Mi- 
sad y Elsafán, hijos de Uziel, tío 
de Aarón, y les dijo: 

-Retirad a vuestros hermanos 
de la presencia del santuario y 
sacadlos fuera del campamento. 

Se acercaron y, con sus túni- 
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mento, como Moisés había orde- 
nado. 

“Moisés dijo a Aarón y a sus 
hijos Eleazar e Itamar: 

-No os despelnéis ni os vistáis 
harapos, así no moriréis ni se 
encenderá la ira del Señor contra 
la comunidad. Vuestros herma- 
nos, los demás israelitas, se en- 
cargarán de llorar por el incendio 
que envió el Señor. “No salgáis 
por la puerta de la tienda del en- 
cuentro, no sea que muráis, por- 
que estáis ungidos con aceite del 
Señor. 

Ellos hicieron lo que Moisés 
había dicho. 


10,12 


Avisos a los sacerdotes 


El Señor dijo a Aarón: 

”-Cuando tengáis que entrar en 
la tienda del encuentro, tú o tus 
hijos, no bebáis vino ni licor, y no 
moriréis. Es ley perpetua para 
vuestras generaciones. “Separad 
lo sacro de lo profano, lo puro de 
lo impuro. ''Enseñad a los israe- 
litas todos los preceptos que os 
comunicó el Señor por medio de 
Moisés. 

“Moisés dijo a Aarón y a los 
hijos que le quedaban, Eleazar e 
Itamar: | 

-Tomad la ofrenda, lo que so- 


cas, los sacaron fuera del campa- 


Los elementos son heterogéneos. Con 
ellos el autor ha intentado componer un rela- 
to seguido o encadenado, en 1-7 y 16-20. En 
medio unas cuantas prescripciones interrum- 
pen el relato. El proceso se puede esquema- 
tizar y limar así: Nadab y Abihú cometen un 
delito cúltico, por el cual son castigados in- 
mediatamente con una especie de ley del 
talión. El padre y dos hermanos de los muer- 
tos hacen duelo, y Moisés se lo prohibe; que 
otros se encarguen del duelo. En estas cir- 
cunstancias los mismos familiares han des- 
cuidado otro precepto cúltico; Moisés se lo 
reprocha y ellos responden con una excusa 
satisfactoria. En el desarrollo del esquema 
tropezamos con incoherencias y dudas. 


10,1-3 "Fuego profano": solamente el 
fuego del santuario, mantenido en continui- 
dad, es sagrado; con él solo se puede oficiar 
(16,12). El fuego es elemento privilegiado de 
la divinidad: con él "consume" víctimas, 
ofrendas e incienso. No es lícito introducir en 
el santuario otro fuego ni oficiar con él. Los 
incensarios móviles, sustitutos o complemen- 
tos del altar del incienso, tenían forma de sar- 
tén, con un asa larga para el manejo. 


Dios castiga con su fuego. Así aparece la 
polaridad del elemento: motivo de gozo en 
9,24, causa de muerte aquí. Véase en Ez 11 
el castigo por el fuego, Sal 68,2s y otros. 
Pero también castigando revela el fuego la 
gloria y la santidad exigente de Dios. Un epi- 
sodio semejante, sin fuego, en 2 Sm 6,6-8. 

10,2 Nm 16,35. 


bra de la oferta al Señor, y co- 


10,4 El verso es enigmático: ¿los cadá- 
veres o sus cenizas?, ¿habían dejado aparte 
las túnicas al oficiar? En cualquier caso, los 
sacerdotes no deben tocar los cadáveres. 

10.6 Tampoco deben hacer duelo, aun- 
que sean parientes próximos: vale para los 
tres lo que se ordena al sumo sacerdote en 
21,10-12. 

10.7 Como en 9,33 con otra motivación. 

10.9 Quizá el peligro mortal de una in- 
fracción haya servido de enlace para introdu- 
cir aquí esta breve serie de prescripciones. 
En Israel no se tolera el vino como medio 
para inducir experiencias religiosas o esta- 
dos extáticos (paralelo en Ez 44,21); la prohi- 
bición podría tener una punta polémica. 
Llevan al extremo la prohibición los nazireos 
(Jue1l3,4). 

10.10 El enlace con el precedente se 
puede ilustrar con Is 28,7-8: el sacerdote de- 
be mantenerse sobrio para discernir. Dis- 
tinguir es ordenar: el verbo se emplea en el 
relato de la creación (Gn 1). Los sacerdotes 
son custodios del orden sacro que les han 
encomendado (p. ej. Ajimelec en Nob, 1 Sm 
21,5-7; Ez 44,23; Ag 2,11-14). 

10.11 La tarea de instruir al pueblo en la 
ley no era propia de sacerdotes (2 Cr 17,7-9). 
La disposición parece tardía; quizá responda 
a la diáspora, donde individuos de la tribu de 
Leví no tenían trabajo en el culto. 

10,12-15 Vuelven a insistir sobre los de- 
rechos de los sacerdotes como compensa- 
ción o pago por su trabajo. En la formulación 


10,13 


medio sin levadura junto al altar, 
porque es porción sagrada. "La 
comeréis en lugar sagrado: es tu 
porción y la de tus hijos de la 
oferta al Señor. Así se me ha 
ordenado. “El pecho agitado ri- 
tualmente y la pierna del tributo 
los comeréis en lugar puro tú, tus 
hijos e hijas; es tu porción y la de 
tus hijos de los sacrificios de 
comunión de los israelitas. "La 
pierna del tributo y el pecho agl- 
tado ritualmente, que se ofrecen 
con la oferta de la grasa, agitán- 
dolos ritualmente ante el Señor, 
te pertenecen a ti y a tus hijos co- 
mo porción perpetua. Así lo ha 
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ordenado el Señor. 
Caso de conciencia 


'SMoisés preguntó por el ma- 
cho cabrío del sacrificio ex- 
platorio, y ya estaba quemado. 
Se enfadó contra Eleazar e Ita- 
mar, únicos hijos vivientes de 
Aarón, y les dijo: 

1_¿Por qué no comisteis la 
víctima explatoria en lugar sagra- 
do? Es porción sagrada, y el Señor 
os la ha dado, para que carguéis 
con la culpa de la comunidad y 
expiéis así por ellos ante el Señor. 
Si no se llevó su sangre al inte- 
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rior del santuario, la debíais haber 
comido en lugar sagrado, como se 
me ha ordenado. 

"Aarón replicó a Moisés: 

-S1 el día que han ofrecido 
ante el Señor sus sacrificios ex- 
platorios y sus holocaustos me 
ha sucedido esto, ¿cómo le podía 
agradar al Señor que yo comiese 
hoy la víctima explatoria? 

“Moisés quedó satisfecho con 
la respuesta. 


PUREZA RITUAL Y EXPIACIÓN 


11 'El Señor habló a Moisés y a 
Aarón: 


es el Señor quien les paga, no directamente 
el pueblo. 

10,16-20 El relato termina con la solución 
pacífica: dialogando se ha resuelto la ten- 
sión. 


PUREZA RITUAL Y EXPIACIÓN 
Introducción 


Acabamos de leer que es oficio de los 
sacerdotes distinguir lo puro de lo impuro, lo 
santo de lo profano: con el capítulo 11 co- 
mienza esta distinción, o sea, orden que cla- 
sifica y regula. El orden tiene como punto de 
vista el culto: aptitud del individuo ¡israelita 
para participar en el culto de la comunidad; y 
a esa participación se ordena también la vida 
cotidiana, animales, casas y vestidos. 


La distinción no es formalmente higiénica 
ni ética, sino sacra. Divide el mundo del hom- 
bre en dos zonas perfectamente separadas: 
la zona sacra y la profana; la sacra se llama 
también santa. Es una institución que se 
encuentra en muchas culturas. En rigor, es 
institución humana; con todo, es frecuente 
atribuirla a una decisión de la divinidad, que 
define sus condiciones para el acceso de los 
hombres, traza la frontera de su territorio 
reservado. El es santo, y santos han de ser 
sus interlocutores. Naturalmente, en la divi- 
sión entran también factores que nosotros 
definimos como higiénicos o éticos. 


El orden es sacro, pero no estático: una 
serie de normas regulan el paso de un esta- 


do a otro, y piden la vuelta sistemática al es- 
tado de pureza. 

En teoría la institución querría abarcar 
toda la vida del hombre, en la práctica el 
Levítico nos ofrece una selección significati- 
va: alimentos y vajilla correspondiente, par- 
tos, enfermedades de la piel y contagios de 
ajuar y vivienda, vida sexual. Los cinco capí- 
tulos forman un bloque compacto, definido 
por el tema común, el punto de vista, por in- 
troducciones y conclusiones homogéneas. 
Aunque la perspectiva sea cúltica, el templo 
queda en un segundo plano distante. 


Este es el valor global del código de 
pureza; sus detalles son para nosotros en 
gran parte inaccesibles. Junto a este sistema 
de condiciones de pureza hay que leer las 
exigencias éticas de los salmos 15 y 24; Is 
33,19-16. 


11 Los animales se dividen aquí en co- 
mestibles y no comestibles: en el consumo 
se define la distinción puro / impuro, que no 
está basada en la experimentación de sus 
cualidades higiénicas, sino que se presenta 
como institución divina. Imposible determinar 
qué ancestrales tabúes, qué repugnancias 
instintivas, qué prácticas paganas confluyen 
en estas listas. Tendríamos que reunir nues- 
tras repugnancias culinarias- culturales y pro- 
yectarlas a una visión religiosa, para acercar- 
nos a este sistema de prohibiciones. 


En los capítulos 6 y 7 del segundo libro de 
los Macabeos podemos ver con qué convic- 
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2_Decid a los israelitas: 
[A] Animales comestibles 


«[a] De los animales terres- 
tres podéis comer todos los ru- 
miantes, bisulcos, de pezuña par- 
tida; se exceptúan sólo los si- 
guientes: el camello, que es ru- 
miante, pero no tiene la pezuña 
partida: tenedlo por impuro; el 
tejón, que es rumiante, pero no 
tiene la pezuña partida: “tenedlo 
por impuro; la liebre, que es ru- 
miante, pero no tiene la pezuña 
partida: tenedla por impura; “el 
puerco, que es bisulco y tiene la 
pezuña partida, pero no es ru- 
miante: tenedlo por impuro. “No 
comáis su carne ni toquéis su 
cadáver: son impuros. 


2,[b] De los animales acuáti- 
cos, de mar o de río, podéis comer 
los que tienen escamas y aletas. 
Y todo reptil o animal acuático, 
de mar o de río, que no tenga 
escamas y aletas, tenedlo por in- 
mundo. "Son inmundos: no co- 
máis su carne, y tened por in- 
mundo su cadáver. “Todo animal 
acuático que no tiene escamas y 
aletas tenedlo por inmundo. 


13 
»[c] De las aves tened por 
inmundas las siguientes (no son 


ción y heroísmo decidieron observar esas nor- 
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comestibles, pues son inmun- 
das): “el águila, el quebranta- 
huesos y el buitre negro; el mila- 
no y el buitre en todas sus varie- 
dades; Pel cuervo en todas sus 
variedades; el avestruz, el cho- 
tacabras y la gaviota; el halcón 
en todas sus variedades; "el 
búho, el mergo y el mochuelo; 

la corneja, el pelícano y el ca- 
lamón; Pla cigiieña y la garza en 
todas sus variedades; la abubilla 
y el murciélago. 


21d] Todo insecto que cami- 
ne a cuatro patas tenedlo por in- 
mundo. “De estos insectos de 
cuatro patas podéis comer única- 
mente los que tienen las patas tra- 
seras más largas que las delante- 
ras, para, saltar con ellas sobre el 
suelo. “Podéis comer los si- 
guientes: la langosta en todas sus 
variedades, el cortapicos en todas 
sus variedades, el grillo en todas 
sus variedades, el saltamontes en 
todas sus variedades. “Los de- 
más insectos de cuatro patas te- 
nedlos por inmundos. 


4[B] Animales que 
contaminan 


3,El que toque su cadáver, 
quedará impuro, y el que trans- 


movimientos bucales, 


11,33 


porte su cadáver, lavará sus ves- 
tidos y quedará impuro hasta la 
tarde. 

2%, a] Todo animal bisulco 
que no sea rumiante ni de pezu- 
ña partida tenedlo por impuro: el 
que lo toque, quedará impuro 
hasta la tarde. 

251b] De los animales cua- 
drúpedos tened por impuros los 
plantígrados; Wel que toque su 
cadáver, quedará impuro hasta la 
tarde; el que transporte su cadá- 
ver, lavará sus vestidos y queda- 
rá impuro hasta la tarde. Tened- 
los Dor IMPpuros. 

Ple] De los reptiles tened 
por impuros los siguientes: la 
comadreja, el ratón, el lagarto en 
todas sus variedades, “el geco, 
la salamandra y el camaleón. 
Estos son los reptiles que ten- 
dréis por impuros. El que los 
toque después de muertos queda- 
rá impuro hasta la tarde. 

32 Todo objeto de madera, de 
paño, de cuero o de saco -todo 
utensilio- sobre el que caiga un 
animal de éstos después de muer- 
to quedará impuro: lo meteréis en 
agua, y quedará impuro hasta la 
tarde. Después volverá a ser puro. 

Todo cacharro de loza don- 
de caiga un animal de éstos lo 


prescindiendo de la 


mas alimenticias los mártires Eleazar y los 
siete hermanos con su madre. Ellos y el perse- 
guidor hicieron de una prohibición dietética el 
signo de la fidelidad al Señor o de la apostasía. 

La enseñanza de Jesús suena así: No 
contamina al hombre lo que entra por la 
boca, sino lo que sale por la boca; eso con- 
tamina al hombre (Mt 15,11); y el paralelo 
(Me 7,19) añade: Con lo cual declaraba puros 
todos los alimentos. 

La clasificación de los animales no es un 
tratado de zoología, y la identificación de las 
especies es bastante dudosa. 

11.2 Dt 14; Mt 15,10-20. 

11.3 "Rumiante": no en sentido técnico, 
sino según la observación externa de los 


fisiología de la digestión. 

11,9-12 Es curioso que no aparezca nin- 
gún nombre de animales acuáticos. 

11,20 "Insecto" es traducción aproxima- 
da. Según Me 1,6, el Bautista se alimentaba 
de langostas o saltamontes y miel silvestre. 

11.24 Hasta aquí la contaminación suce- 
de por la comida. Una segunda parte declara 
que también pueden contaminar por contac- 
to, en grados diversos: en vida (26?), el ca- 
dáver, a través del ajuar. 

11.25 El estado de impureza en estos 
casos dura un tiempo limitado. 

11,29 "Reptiles": en el sentido genérico 
de arrastrarse o caminar pegado al suelo. No 
se mencionan ofidios. 


11,34 


romperéis. Y lo que haya dentro 
quedará impuro: “la comida 
preparada con agua -quedará 
impura y la bebida cualquiera 
que sea el tipo de recipiente- 
quedará 1 Impura. 

Todo objeto sobre el que 
caiga el cadáver de esos anima- 
les quedará impuro: el hornillo y 
el fogón serán destruidos, por- 
que quedan 1 impuros y por Impu- 
ros los tendréis. Sólo se excep- 
túan las fuentes, los pozos y las 
albercas, que siguen puras. Pero 
el que toque un cadáver de estos 
animales quedará impuro. 

Si uno de estos cadáveres 
cae sobre grano de sembrar, éste 
queda puro; “pero si el grano ha 
sido humedecido y cae sobre él 
uno de estos cadáveres, tenedlo 
por, IMpuro. 

2, Id] Cuando muere un ani- 
mal comestible, el que toque su 
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cadáver ¿quedará 1 impuro hasta la 
tarde, We] que coma su carne, 
lavará sus vestidos y quedará im- 
puro hasta la tarde; el que trans- 
porte su cadáver, lavará sus ves- 
tidos y quedará impuro hasta la 
tarde. 


*%[e] Todo reptil es inmundo 
y no se come. “Ningún reptil es 
comestible, ni los que se arras- 
tran sobre el vientre ni los que 
avanzan a cuatro patas, mM los 
ciempiés: son inmundos. “No os 
volváis inmundos también voso- 
tros con esos reptiles ni os conta- 
minéis con ellos ni os dejéis 
manchar por ellos. 

H4YO soy el Señor, vuestro 
Dios, santifícaos y sed santos, 
porque yo soy santo. No os vol- 
váis impuros con esos reptiles, 
que se arrastran por el suelo. 

Yo soy el Señor que os saqué 
de Egipto para ser vuestro Dios: 
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sed santos, porque yo soy santo. 

“Esta es la ley sobre los ani- 
males terrestres, las aves, los ani- 
males que se mueven en el agua y 
sobre todos los reptiles; “la ley 
que enseña a separar lo impuro de 
lo puro, los animales comestibles 
de los no comestibles». 


Partos 


12 "El Señor habló a Moisés: 

“-Di a los israelitas: Cuando 
una mujer conciba y dé a luz un 
hijo, quedará impura durante 
siete días, como en la impureza 
por menstruación. El octavo día 
circuncidarán al hijo, “y ella 
pasará treinta y tres días purifi- 
cando su sangre: no tocará cosa 
santa ni entrará en el templo 
hasta terminar los días de su 
purificación. 

«Si da a luz una hija, quedará 


11,34 Se entiende, con el agua conteni- 
da en dichos recipientes. El aspecto higiéni- 
co de estas prescripciones es más patente, 
aunque no sea intencional. La impureza legal 
está cerca del contagio; sólo que éste no se 
limita a cadáveres de animales impuros, co- 
mo muestran los versos 39-40. 

11,42 La división se aproxima a la nues- 
tra en ofidios, saurios y anélidos. 

11,43-45 Termina con breve parénesis 
de motivación. El primer motivo es la santi- 
dad del Señor y del pueblo como propiedad 
suya; la impureza atenta contra dicha santi- 
dad. El segundo motivo apela al hecho de la 
liberación. 


12 Dar a luz es acontecimiento capital, 
que también recibe ordenación sacra. La im- 
pureza de la madre es temporal y está referi- 
da a la participación en el culto. De nuevo 
debemos decir que el autor no intenta propo- 
ner reglas higiénicas, a favor de la mujer o a 
favor del hombre; que no pronuncia un juicio 
ético sobre la mujer que ha dado a luz. Nada 
más dice, en un tono neutral, que en tal situa- 
ción y por tanto tiempo la mujer no puede par- 
ticipar en el culto. Como se dice algo seme- 
jante del hombre (Ex 19,15; 1 Sm 21,5-6). 


Con todo, este capítulo, junto con la sec- 
ción femenina del cap. 15 provoca en noso- 
tros estupor y preguntas (y más aún entre 
feministas). Si el Señor es el Dios de la vida, 
¿por qué no considerar sacro ese momento 
de exaltación de la vida? Y si la cautela, a 
favor de ella o de él, recomienda un compás 
de espera, ¿por qué hay que "expiar"?, ¿por 
qué la diferencia entre niño y niña? 

Como el autor no razona el precepto, los 
comentaristas buscan por su cuenta. Aducen 
usos semejantes en otras culturas. Aprecian 
una defensa de la mujer frente a la pasión del 
marido. O descubren el pavor del hombre 
frente al mundo ignoto de la fecundidad (cfr. 
el nombre Eva según Gn 3,20). La sangre 
entraña algo de magnífico y terrible. El hecho 
es que las dos normas combinadas alejan del 
culto a la mujer buena parte del año. 

Cuando se menciona la maternidad en 
relatos bíblicos, no aparece en vigor esta ley. 
P. ej. Ana, madre de Samuel; en clave poéti- 
ca, véanse los festejos de ls 66,10. 

12.2 Le 2,21 s. 

12.3 La circuncisión, originariamente rito 
de pubertad o prematrimonial, se transforma 
entre los hebreos en rito de pertenencia al 
Señor y a su pueblo. 


247 


impura durante dos semanas, 
como en la menstruación, y pa- 
sará sesenta y seis días purifican- 
do su sangre. “Al terminar los 
días de su purificación -por hijo 
o por hija-, llevará al sacerdote, 
a la entrada de la tienda del 
encuentro, un cordero añal en 
holocausto y un pichón o una 
tórtola en sacrificio explatorio. 
“El sacerdote los ofrecerá al 
Señor, hará la expiación por ella 
y quedará purificada del flujo de 
su sangre. 


»Esta es la ley sobre la mujer 
que da a luz un hijo o una hija. 
Si no tiene medios para com- 
prarse un cordero, que tome dos 
tórtolas o dos pichones: uno para 
el holocausto y el otro para el 
sacrificio expiatorio. El sacerdo- 
te hará la expiación por ella, y 
quedará pura. 
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[A] Enfermedades de la piel 
(2 Re 4) 


13 "El Señor dijo a Moisés y a 
Aarón: 

“-[a] Cuando alguno tenga una 
inflamación, una erupción o una 
mancha en la piel y se le produz- 
ca una afección cutánea, será lle- 
vado ante Aarón, el sacerdote, o 
cualquiera de sus hijos sacerdo- 
tes. “El sacerdote examinará la 
parte afectada; si el pelo en ella 
se ha vuelto blanco y aparece 
hundida, es un caso de afección 
cutánea. Después de examinarlo, 
el sacerdote lo declarará impuro. 

Si se trata de una mancha 
blanquecina en la piel, pero no 
aparece hundida ni se ha vuelto 
blanco el pelo, entonces el sacer- 
dote aislará al enfermo durante 
siete días.?El séptimo día lo exa- 


13,10 


minará; si observa que el mal está 
localizado sin extenderse por la 
piel, lo volverá a aislar por otros 
siete días. “El séptimo día lo vol- 
verá a examinar; si observa que la 
mancha está pálida y que no se ha 
extendido por la piel, entonces lo 
declarará puro. Es un caso de des- 
camación. El enfermo lavará sus 
vestidos y quedará puro. 


?»Pero si después de examina- 
do por el sacerdote y declarado 
puro se extiende la descamación 
por la piel, se hará examinar de 
nuevo por el sacerdote. “El sa- 
cerdote lo examinará; si observa 
que la descamación se ha exten- 
dido por la piel, lo declarará 
impuro. Es un caso de afección 
cutánea. 


»[b] Cuando alguno tenga 
una afección cutánea será lleva- 
do al sacerdote. YE1 sacerdote lo 


12.6 Esto significa una participación acti- 
va en el culto, como oferente (no le toca al 
marido). 

12.7 En textos precedentes la expiación 
traía el perdón de Dios (cap. 4-5); aquí trae la 
purificación de un estado no culpable. En am- 
bos casos se habla de "expiación". Pero sin 
transgresión, ni siquiera por inadvertencia. 

12.8 Es la oferta de María según Le 2,24. 


13 La primera cosa para asomarse co- 
rrectamente a este capítulo es no traducir el 
término hebreo por "lepra". Los síntomas 
descritos no corresponden en manera alguna 
a lo que la medicina moderna llama lepra; la 
cual era desconocida en el oriente próximo 
antes de Alejandro. Ciertamente, todos los 
casos descritos se refieren a enfermedades 
de la piel, que de algún modo deforman la 
apariencia del hombre y no le permiten pre- 
sentarse ante Dios, y que pueden ser conta- 
giosas o repugnantes para los demás. 

Distinguirlos con precisión clínica, según 
criterios modernos, es imposible en muchos 
casos: porque los síntomas no son suficientes, 
porque sospechamos que el autor ha mezcla- 
do o confundido datos. Dos casos resultan 
suficientemente claros: calvicie o alopecia (40- 
41) y vitíligo o leucodermia (38-39). 


El capítulo se reparte en siete apartados, 
probablemente con el deseo de ser completo. 
Varios términos que el autor emplea con valor 
técnico son para nosotros dudosos. No pode- 
mos negar el carácter higiénico de muchas de 
estas prescripciones: varias afecciones descri- 
tas son contagiosas, y la asamblea cúltica po- 
día ser lugar de contagio. La legislación cúlti- 
ca favorecía la atención prestada a enfermos 
con el diagnóstico tempestivo, la segregación, 
indirectamente la cura. Pero no es ése el inte- 
rés del autor; su perspectiva es rigurosamente 
cúltica, las enfermedades de la piel producen 
un estado de impureza que, si es posible, se 
debe remover. 

13,3 La expresión "afección cutánea" es 
más fuerte en hebreo, pues en el término tra- 
ducido por "afección" suena la imagen de un 
asalto o golpe producido por una fuerza so- 
brehumana, concretamente por la cólera de 
Dios. En varios casos bíblicos esa enferme- 
dad figura como castigo divino: María (Nm 12, 
10-15); Gehazi, el criado de Eliseo (2 Re 5); el 
rey Uzías (2Cr 26,16-21); Joab (2 Sm 3,29) y 
en la lista de maldiciones (Dt 28,27.35). 

Los sacerdotes adoptan una actitud que 
diríamos clínica, aplicando su manual de sín- 
tomas al caso particular. La observación re- 
petida, periódica les permite controlar el pro- 
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examinará; si observa que tiene 
una inflamación blanquecina en 
la piel, que el pelo en esa parte se 
ha vuelto blanco y que se han 
formado llagas en la inflama- 
ción, "es un caso de afección 
crónica. El sacerdote lo declara- 
rá impuro. No lo aislará, porque 
es Impuro. 


2 Pero si la afección va ata- 
cando la piel, hasta cubrir al 
enfermo de pies a cabeza -cuan- 
to puede observar el sacerdote-, 
el sacerdote lo examinará; Psi 
observa que la afección ha 
cubierto toda su carne, declarará 
puro al enfermo. Toda su piel se 
ha vuelto blanca: es puro. “Pero 
cuando aparezcan en él nuevas 
llagas, será impuro. “El sacer- 
dote examinará las llagas, y lo 
declarará impuro, porque las lla- 
gas son impuras. Es un caso de 
afección cutánea. "Y si se cie- 
rran las llagas y se vuelven blan- 
cas, se presentará al sacerdote. 

"El sacerdote lo examinará; si 
observa que la parte afectada se 
ha vuelto blanca, declarará puro 
al enfermo: es puro. 


8,[c] Cuando uno tenga una 
úlcera ya curada Py se le pro- 
duzca sobre la úlcera una infla- 
mación blanquecina o una man- 
cha rojiza clara, se hará exami- 
nar por el sacerdote. %El sacer- 
dote lo examinará; si la mancha 
aparece hundida y el pelo se ha 
vuelto blanco, el sacerdote lo 
declarará impuro. Es un caso de 
afección producida en la úlcera. 

Pero si al examinar la mancha 
observa el sacerdote que el pelo 
no se ha vuelto blanco ni se ha 


ceso; pero no se encargan de aplicar reme- 
dios. Y el examen del enfermo es puramente 
visual, reducido a pocos indicios. Su compe- 
tencia consiste en declarar autoritativamente 
el estado de impureza o de pureza, ante todo 


en bien de la comunidad. 


13,29-30 En este caso y en el siguiente 
el autor distingue y junta hombre y mujer. La 
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hundido la piel y que la mancha 
se ha vuelto pálida, entonces el 
sacerdote aislará al enfermo 
durante siete días; 24 se extien- 
de el mal por la piel, el sacerdo- 
te lo declarará impuro. Es un 
caso de afección. “Pero si a los 
siete días la mancha sigue locali- 
zada, sin extenderse, se trata de 
la cicatriz de la úlcera. El sacer- 
dote lo declarará puro. 


%,[d] Cuando uno tenga una 
quemadura en la piel y se le pro- 
duzca sobre la parte quemada 
una mancha blanca O rojiza 
clara, Pel sacerdote lo examina- 
rá; sí observa que el pelo en la 
mancha se ha vuelto blanco y 
que ésta aparece hundida, es un 
caso de afección producida en la 
quemadura. El sacerdote lo de- 
clarará impuro: es, un caso de 
afección cutánea. “Pero si, al 
examinarlo, el sacerdote observa 
que no se ha vuelto blanco el 
pelo en la mancha ni se ha hun- 
dido la piel y que la mancha está 
pálida, entonces alslará, al enfer- 
mo durante siete días. “El sépti- 
mo día lo examinará; si se ha 
extendido el mal por la piel, el 
sacerdote lo declarará impuro: es 
un caso de afección cutánea. 
Pero si la mancha está localiza- 
da, sin extenderse por la piel, y 
se ha vuelto pálida, se trata de la 
inflamación de la quemadura. El 
sacerdote lo declarará puro, pues 
se trata de la cicatriz de la que- 
madura. 


eS [e] Cuando a un hombre o a 
una mujer se le produzca una 
afección, en la cabeza o en la 
barba, “el sacerdote examinará 
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la afección; s1 observa que está 
hundida y que el pelo se ha vuel- 
to amarillo y ralo, el sacerdote lo 
declarará impuro: es un caso de 
sarna, afección de la cabeza o la 
barba. “Pero s1, al examinar la 
sarna, el sacerdote ve que, aun- 
que la piel no aparece hundida, 
ya no le queda pelo negro, aisla- 
rá al enfermo durante siete días. 
%E1 séptimo día lo examinará; si 
observa que no se ha extendido 
la sarna, que no hay pelo amarl- 
llo ni aparece hundida, Senton- 
ces el enfermo se afeltará com- 
pletamente menos la parte sarno- 
sa, y el sacerdote lo volverá a 
aislar por otros siete días. “El 
séptimo día el sacerdote exami- 
nará la sarna; si observa que no 
se ha extendido y que la piel no 
aparece hundida, el sacerdote lo 
declarará puro. El enfermo lava- 
rá sus vestidos y quedará puro. 

Pero si, después de declarado 
puro, se extiende la sarna, el 
sacerdote lo volverá a examinar; 
si observa que la sarna se ha 
extendido, no hace falta que 
mire si el pelo se ha vuelto ama- 
rillo: es impuro. "Pero si ve que 
la sarna está localizada y le crece 
pelo negro, entonces la sarna es- 
tá curada: es puro, y el sacerdote 
lo declarará puro. 


38 ,1f] Cuando a un hombre o a 
una mujer le salgan manchas 
blancas en la piel, el sacerdote lo 
examinará; "si observa sobre la 
piel manchas blancas pálidas, es 
un caso de leucodermia formada 
en la piel: es puro. 

[2] Cuando a un hombre se 
le caiga el pelo, es un caso de 


cosa es lógica si se habla de cabellera y 
barba; pero es curioso que no valga para el 
caso de alopecia (40-44) y sí para la leuco- 
dermia. Por lo demás, aunque la casuística 
se exprese en género masculino, cabe supo- 


ner que también las mujeres estaban ex- 


puestas a las mismas enfermedades y some- 
tidas a las mismas prescripciones. 
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alopecia: es puro. *ISi se le cae 
el pelo de las sienes se le forman 
entradas: es puro. “Si en la cal- 
vicie o en las entradas se le for- 
man llagas rojizas claras, es un 
caso de afección producida en la 
calvicie o en las entradas. WEl 
sacerdote lo examinará; si obser- 
va en la calvicie o en las entradas 
una inflamación rojiza clara del 
mismo aspecto, que las afeccio- 
nes cutáneas, “Se trata de un 
hombre con afección cutánea: es 
Impuro. El sacerdote lo declarará 
impuro de afección en la cabeza. 
El que ha sido declarado 
enfermo de afección cutánea an- 
dará harapiento y despeinado, 
con la barba tapada Ye gritando: 
"¡Impuro, impuro!” “Mientras 
le dure la afección seguirá impu- 
ro. Vivirá apartado y tendrá su 
morada fuera del campamento. 


[B] Infección de ropas 


Cuando se produzca una 
infección en un vestido de lana o 
de lino, “en una trama o urdim- 
bre de lana o de lino, en un cuero 
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o en cualquier objeto de piel, Py 
aparezca en ellos una mancha 
verduzca O rojiza, es una infec- 
ción que hay que hacer examinar 
al sacerdote. “El sacerdote exa- 
minará la mancha y alslará el 
objeto durante siete días. El 
séptimo día lo examinará; si se 
ha extendido el mal por el vesti- 
do, o por la trama o urdimbre, o 
por el cuero del objeto hecho con 
piel, se trata de un, morbo COrro- 
sivo: es impuro. Quemará el 
vestido, la trama o urdimbre, de 
lana o de lino, o el objeto de piel 
en el que ha prendido el mal, 
porque se trata de un morbo 
corrosivo: lo quemará. 


Pero si al examinarlo ob- 
serva el sacerdote que no se ha 
extendido el mal por el vestido, 
trama, urdimbre o por el objeto 
de cuero, “mandará lavar la 
parte manchada y la volverá a 
alslar por otros siete días. *"*Des- 
pués de lavada, el sacerdote vol- 
verá a examinar la mancha, y si 
no ha cambiado de aspecto, aun- 
que no se haya extendido, es 
impura. El sacerdote la quemará: 
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está corroída ¿Por el derecho o 
por el revés. “Pero si después de 
lavada, al examinarla el sacerdo- 
te, observa que la mancha se ha 
vuelto pálida, entonces arrancará 
el trozo del vestido, del cuero, de 
la trama o de la urdimbre. *?Y si 
más tarde reaparece la mancha 
en el vestido, trama, urdimbre o 
en el objeto de piel, el mal sigue. 
uemaréis todo lo infectado. 
$] vestido, trama, urdimbre u 
objeto de cuero del que ha desa- 
parecido la mancha al lavarlo, lo 
volyeréis a lavar y quedará puro. 
>, Esta es la ley sobre la infec- 
ción en vestidos de lana o lino, en 
trama o urdimbre y en objetos de 
piel. Es la ley según la cual se 
declararán puros o impuros». 


14 El Señor dijo a Moisés: 
“Rito de purificación de las 
afecciones cutáneas: 

"«[a] El día en que se presente 
el enfermo al sacerdote, el sacer- 
dote saldrá fuera del campamen- 
to y comprobará que el enfermo 
se ha curado de su afección cutá- 


13,45-46 En caso extremo, de enferme- 
dad incurable, el enfermo es alejado de la co- 
munidad: para circunscribir el contagio, pen- 
samos nosotros; para que no contamine el 
culto, piensa el autor. Véase el episodio de 
2 Re 7 y el grito de Lam 4,15. De este tipo pa- 
recen ser los casos que recoge Le 17par. 

13,47 Al encontrar aquí un diagnóstico 
sacerdotal sobre ropas, nosotros pensamos 
que pueden ser trasmisoras de contagio; al 
autor le preocupa su amenaza potencial con- 
tra la pureza cúltica: de la piel pasa a la ropa, 
de la ropa a las casas. Los síntomas se pue- 
den interpretar como invasión de hongos que 
causan enmohecimiento y descomposición 
de tejidos orgánicos. Pero el autor usa la 
misma palabra de antes, "golpe, afección". 
No poseía nuestros conocimientos y atribuía 
el fenómeno a causas semejantes. Por eso 
aplica el mismo procedimiento para diagnos- 
ticar: confinar a la prenda de vestir durante 
siete días. Si el enmohecimiento es pertinaz, 


el modo de separar la prenda del uso común 
es quemarla. Nos extraña que las mujeres 
israelitas no pudieran aportar una experien- 
cia mejor en este asunto. 


14,1-32 Lo llamamos "rito de purificación" 
cuando en rigor es el rito de la declaración 
oficial de pureza. El acto es esencial para 
incorporarse a la práctica del culto público, y 
en ese sentido se puede llamar purificación; 
como la sentencia de absolución de un juez 
establece jurídicamente la inocencia del acu- 
sado, no la crea. Hemos visto que los sacer- 
dotes no son médicos, no aplican un trata- 
miento. 


El rito descrito en estas páginas es tan 
complicado como extraño. Lo leemos y pre- 
guntamos: ¿de dónde proceden y qué signifi- 
can semejantes prácticas?, ¿eran fases defi- 
nidas de un proceso o representan una acu- 
mulación artificial?, ¿se practicaba realmen- 
te, o es ficción de una escuela sacerdotal? 
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nea. Después mandará traer pa- 
ra el purificando dos aves puras, 
vivas, ramas de cedro, púrpura 
escarlata e hisopo. 

El sacerdote mandará dego- 
llar una de las aves en una vasija 
de loza sobre agua corriente, de s- 
pués tomará el ave viva, las ramas 
de cedro, la púrpura escarlata y el 
hisopo, y los mojará, también el 
ave viva, en la sangre del ave 
degollada sobre agua corriente. 
"Salpicará siete veces al que se 
está purificando de la afección, y 
lo declarará puro. El ave viva la 
soltará después en el campo. 


>El purificando lavará sus ves- 
tidos, se afeitará completamente, 
se bañará y quedará puro. Des- 
pués de esto podrá entrar en el 
campamento. Pero durante siete 
días se quedará fuera de su tienda. 
"El séptimo día se rapará la cabe- 
za, se afeltará la barba, las cejas y 
todo el pelo, lavará sus vestidos, 
se bañará y quedará puro. 
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dos corderos sin defecto, una 
cordera añal sin defecto, doce 
litros de flor de harina de ofren- 
da, amasada con aceite y un 
cuarto de litro de aceite. 

"»El sacerdote que oficie la 
purificación presentará todo esto, 
junto con el purificando, ante el 
Señor, a la entrada de la tienda 
del encuentro. “El sacerdote to- 
mará uno de los corderos y lo 
ofrecerá en sacrificio penitencial, 
junto con el cuarto de litro de 
aceite; los agitará ritualmente 
ante el Señor. “Después degolla- 
rá el cordero en el matadero de 
las víctimas expiatorias y holo- 
caustos en lugar santo, porque la 
víctima penitencial, igual que las 
víctimas explatorias, pertenece al 
sacerdote: son porción sagrada. 


El sacerdote tomará sangre 
de la víctima penitencial y unta- 
rá con ella el lóbulo de la oreja 
derecha, el pulgar de la mano 
derecha y el pulgar del pie dere- 
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echará un poco del aceite en su 
mano izquierda, “y untando en 
él el índice de su mano derecha, 
salpicará siete veces ante el 
Señor. "Con el aceite que le 
queda en la mano untará el lóbu- 
lo de la oreja derecha, el pulgar 
de la mano derecha y el pulgar 
del pie derecho del purificando, 
donde había untado la sangre de 
la víctima penitencial. "El resto 
del aceite que le queda en la 
mano lo derramará sobre la ca- 
beza del purificando, y así expla- 
rá por él ante el Señor. 


> Después el sacerdote ofre- 
cerá el sacrificio expiatorio y hará 
la expiación por el que se está 
purificando. Después degollará la 
víctima del holocausto, “y la 
ofrecerá junto con la ofrenda so- 
bre el altar. Así expía por el puri- 
ficando, y éste queda puro. 

2)[e] Si es pobre y no tiene 
recursos, tomará sólo un corde- 
ro, víctima penitencial, para la 


2,[b] El octavo día tomará 


El origen no se puede definir en concre- 
to. Pero nos consta que ritos semejantes se 
practicaban y practican en diversas culturas: 
hechicería, magia, exorcismos. Recursos del 
hombre para enfrentarse y neutralizar pode- 
res ignotos y funestos. El agua corriente lava 
y regenera, la sangre es apotropaica, protec- 
tora (Ex 12), el ave soltada y huida se lleva 
lejos las impurezas; los sacrificios expían. 

El desarrollo y varios detalles dan la im- 
presión de que el autor ha intentado reunir 
ceremonias heterogéneas sin lograr armoni- 
zarlas. Mezcla agua con sangre, sangre con 
aceite; dos veces se ha de rasurar el oferen- 
te (8 y 9); se exigen tres sacrificios: peniten- 
cial, expiatorio, holocausto. Tres veces se di- 
ce que queda puro (8.9.20). 

Empieza la ceremonia "fuera del campa- 
mento" (3); ya purificado, entra el oferente en 
el campamento (8); se dirige a la tienda del 
encuentro para los sacrificios. A lo largo del 
proceso el protagonista de la acción es el 
sacerdote. 

Todo el proceso es objetivo y en acción. 
No hay indagación de causas, arrepentimien- 


cho del purificando. 


Después | agitación ritual y para la expia- 


to de alguna culpa que haya provocado el 
castigo; no se citan textos que acompañen y 
expliquen la ceremonia. ¿Se utilizaban en 
esta ocasión salmos de enfermos? 

14,5-7 La vasija de barro podría indicar 
un uso más antiguo; quizá se rompía des- 
pués de la ceremonia. El agua corriente es 
"agua viva" con virtud superior para purificar. 
El ave es degollada para obtener sangre, no 
en sacrificio. Este rito de las dos aves re- 
cuerda el de los dos machos cabríos de la 
gran expiación (Lv 16); el ave que huye 
recuerda la visión surrealista de Zac 5,5-9. 

14,8-9 Se afeita completamente por si en 
pelo y vello han quedado impurezas. 

14,14-18 Con el rito de la sangre y el 
aceite, el que había vivido fuera de la comu- 
nidad cúltica, se incorpora plenamente a ella. 
No sabemos a qué viene esa especie de un- 
ción sobre la cabeza rasurada del oferente; 
quizá complete el rito de bañarse, como en 
otras circunstancias (2 Sm 12,20). 

14,21 Al pobre se le perdona un cordero 
de los tres prescritos; los otros dos se susti- 
tuyen con aves económicas. 
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ción, cuatro litros de flor de hari- 
na amasada con aceite para la 
ofrenda Y Un cuarto de litro de 
aceite “y dos tórtolas o dos pi- 
chones, según sus recursos, uno 
para el sacrificio expiatorio y 
otro para el holocausto. El oc- 
tavo día los presentará al sacer- 
dote, a la entrada de la tienda del 
encuentro, en presencia del Se- 
ñor, para su purificación. 

25El sacerdote tomará el cor- 
dero penitencial y el cuarto de 
litro de aceite y los agitará ritual- 
mente ante el Señor. * "Después 
degollará el cordero penitencial. 
El sacerdote tomará sangre de la 
víctima y untará con ella el lóbu- 
lo de la oreja derecha, el pulgar 
de la mano derecha y el pulgar 
del pie derecho del purificando. 

“Después echará un poco de 
aceite en su mano izquierda, “y 
con el índice de la mano derecha 
salpicará siete veces ante el Se- 
ñor con el aceite que tiene en la 
1Z vierda. 

5,Con el aceite que tiene en 
la mano, el sacerdote untará el 
lóbulo de la oreja derecha, el 
pulgar de la mano derecha y el 
pulgar del pie derecho del purifi- 
cando, donde había untado la 
sangre de la víctima. PEl resto 
del aceite que le quede en la ma- 
no lo derramará sobre la cabeza 
del purificando, para expiar por 
él ante el Señor. 

% Después ofrecerá una de 
las tórtolas o pichones, > según 
sus recursos: una en sacrificio 
expiatorio y otra en holocausto, 
junto a la ofrenda. El sacerdote 
expía así por el purificando en 


14,33-57 Normas sobre edificios. No per- 
tenecen a la vida en el desierto. La incohe- 
rencia se resuelve dando a la norma un esta- 
tuto futuro, "cuando hayáis entrado...". La ca- 
sa crea un ambiente impuro que afecta a sus 
moradores, si bien el efecto es temporal y 
desaparece rápidamente. El sacerdote trata 
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presencia del Señor. 

“Este es el rito para la purifi- 
cación del que padece de afec- 
ción cutánea y no dispone de 
medios». 


Infecciones de casas 


El Señor dijo a Moisés y a 
Aarón: 

Cuando hayáis entrado en la 
tierra de Canaán, que voy a daros 
en posesión, y yo permita que 
una casa de vuestra tierra quede 
infectada, *el dueño de la casa se 
presentará al sacerdote a infor- 
marle: "Ha aparecido una man- 
cha en mi casa". 

1 sacerdote, sin esperar 
hasta el examen de la mancha, 
mandará desalojar la casa, para 
que no se contamine lo que hay en 
ella. ? "Después el sacerdote entra- 
rá a examinar la casa. El sacerdo- 
te examinará la mancha; si obser- 
va el mal en las paredes, cavida- 
des verduzcas O rojizas un poco 
hundidas en la pared, *saldrá a la 
puerta de la casa y la mandará 
cerrar durante siete días. 

2,A1 séptimo día volverá; si la 
mancha, se ha extendido por la 
pared, “el sacerdote mandará qui- 
tar las piedras manchadas y echar- 
las a un ¿Jugar 1 impuro fuera de la 
ciudad. *Mandará raspar toda la 
casa por dentro, y el polvo que 
salga de rasparla lo echarán a un 
lugar impuro, fuera de la ciudad. 

omarán otras piedras y las pon- 
drán en el lugar de las primeras. Y 
con nueva cal revocarán la casa. 

“Si después de quitadas las 
piedras y después de haber raspa- 


14,56 


do y revocado la casa, reaparece 
la mancha, Hel sacerdote volverá 
a examinar la casa; si observa que 
se ha extendido el mal por la casa, 
se trata de un morbo corrosivo de 
la casa: es impura. “Hará derri- 
bar la casa, piedras, maderamen y 
toda la cal, y lo sacará todo a un 
lugar impuro fuera de la ciudad. 

1 que entre en la casa mientras 
está cerrada, quedará impuro 
hasta la tarde. "El que duerma en 
la casa, lavará sus vestidos. El 
que coma en la casa, lavará sus 
vestidos. 


* Pero si el sacerdote entra, y 
al examinar la casa observa que 
no se ha extendido el mal des- 
pués de haberla revocado, decla- 
rará pura la casa, porque el mal 
se ha curado. 

49 > 

»Entonces tomará dos aves, 
ramas de cedro, púrpura escarla- 
ta e hisopo para expiar por la ca- 
sa. “Degollará una de las aves 
en una vasija de loza sobre agua 
corriente. “Después tomará la 
rama de cedro, el hisopo, la púr- 
pura escarlata y el ave viva, y los 
mojará en la sangre del ave de- 
gollada sobre agua corriente, y 
salpicará la casa siete veces. 

Así expía por la casa con la 
sangre del ave, con el agua co- 
rriente, con el ave viva, con la 
rama de cedro, con el hisopo y 
con la púrpura escarlata. 


El ave viva la soltará en el 
campo, fuera de la ciudad. Así ex- 
pía por la casa, y ésta queda pura. 

Esta es la ley sobre infec- 
ciones y sarnas, Sobre manchas 
de vestidos y casas; “sobre 1n- 
flamaciones, erupciones y man- 


las casas igual que los vestidos y las perso- 
nas: examina y diagnostica, no cura. Sus 
soluciones son drásticas. No es raro en otras 
culturas la creencia en espíritus, gnomos o 
genios, duendes o trasgos, que habitan y tur- 
ban los edificios. Es curioso que el rito de 48- 
53 sirva para "expiar". 


14,57 


ad 
chas, según la cual se declaran 
los casos de pureza e impureza. 
Esta es la ley sobre infecciones». 


15 'El Señor habló a Moisés y a 
Aarón: 

“_Decid a los israelitas: 

3, [a] Cuando un hombre pa- 
dezca de gonorrea, es impuro. 
Estas son las normas de impure- 
za en caso de gonorrea, sea flui- 
da o espesa, pues ambas son im- 
puras. “La cama en que se acues- 
te el enfermo, quedará impura. 
El asiento que use, quedará im- 
puro. El que toque la cama del 
enfermo, lavará sus vestidos, se 
bañará y quedará impuro hasta la 
tarde. “El que se siente donde ha 
estado sentado el enfermo, lava- 
rá sus vestidos, se bañará y que- 
dará impuro hasta la tarde. “El 
que toque al enfermo, lavará sus 
vestidos, se bañará y quedará 
impuro hasta la tarde. “Si el en- 
fermo escupe a uno que está pu- 
ro, éste lavará sus vestidos, se 
bañará y quedará impuro hasta la 
tarde. "La albardilla sobre la que 
monte el enfermo, quedará im- 
pura. “El que toque un objeto 
sobre el que ha estado el enfer- 
mo, quedará impuro hasta la tar- 
de. Y el que lo transporte, lavará 
sus vestidos, se bañará y quedará 
impuro hasta la tarde. "Aquel a 
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quien el enfermo toque, antes de 
lavarse las manos, lavará sus 
vestidos, se bañará y quedará 
impuro hasta la tarde. “Todo ca- 
charro de loza que toque el en- 
fermo, se romperá; si es de ma- 
dera, se lavará. 

Cuando cure de la gono- 
rrea, el enfermo contará siete 
días hasta su purificación. Lava- 
rá sus vestidos, se bañará con 
agua corriente y quedará puro. 
“EL octavo día tomará dos tórto- 
las o dos pichones, se presentará 
ante el Señor, a la entrada de la 
tienda del encuentro, y los entre- 
gará al sacerdote. PEI sacerdote 
los ofrecerá uno en sacrificio ex- 
platorio y el otro en holocausto. 
Así expía por él, por su gono- 
rrea, ante el Señor. 

11b] Cuando un hombre ten- 
ga una polución, se bañará y que- 
dará impuro hasta la tarde. “Tam- 
bién la ropa o el cuero adonde 
haya caído el semen, se lavará y 
quedará impura hasta la tarde. 

Si un hombre se acuesta 
con una mujer y tiene una polu- 
ción, se bañarán los dos y queda- 
rán impuros hasta la tarde. 

B,[c] La mujer, cuando tenga 
su menstruación, quedará man- 
chada durante siete días. El que 
la toque quedará impuro hasta la 
tarde. “El sitio donde se acueste 
o donde se siente, mientras está 
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manchada, quedará impuro. 51 
que toque su casa, lavará sus 
vestiduras, se bañará y quedará 
impuro hasta la tarde. “EI que 
toque el asiento que usó, lavará 
sus vestidos, se bañará y quedará 
impuro hasta la tarde. “Si está 
ella sobre la cama o el asiento, el 
que los toque quedará impuro 
hasta la tarde. FSi un hombre se 
acuesta con ella, pasará también 
a él la mancha: quedará impuro 
durante siete días, y dejará impu- 
ra la cama en que se acueste. 

3»[d] Cuando una mujer tenga 
hemorragias frecuentes fuera O 
después de la menstruación, que- 
dará impura, como en la mens- 
truación, mientras le duren las he- 
morragias. “La cama en que se 
acueste mientras le duran las 
hemorragias, quedará impura, lo 
mismo que en la menstruación. 
E] que los toque, quedará impu- 
ro. Lavará sus vestidos, se bañará 
y quedará impuro hasta la tarde. 

28 Si cura de sus hemorragias, 
contará siete días y después que- 
dará pura. “El octavo día toma- 
rá dos tórtolas o dos pichones, 
los presentará al sacerdote, a la 
entrada de la tienda del encuen- 
tro. “El sacerdote ofrecerá uno 
en sacrificio expiatorio y otro en 
holocausto. Así expía por ella, 
por la impureza de sus hemorra- 
glas ante el Señor. 


15 Las secreciones sexuales, debidas a 
causas naturales o a enfermedad, incapaci- 
tan al hombre y a la mujer para participar en 
el culto: ¿por qué? El autor no lo dice, como 
si le preocupase solamente regular situacio- 
nes frecuentes. Su juicio es cúltico, no médi- 
co ni moral, y su intención es que se resta- 
blezca el estado de pureza; para lo cual intro- 
duce un sacrificio "expiatorio". | 

Ante el silencio bíblico, los comentaristas 
han buscado explicaciones. Una es que los 
antiguos se sentían fascinados y atemoriza- 
dos ante el poder magnífico y terrible del 
sexo: Capaz de unir y dar vida, de dividir y 


acarrear muerte. Como si en el sexo se ocul- 
tara una fuerza divina (Gn 4,1 "con Yhwh”) y 
se deslizara una fuerza demoníaca (Tob: 
Asmodeo). Otros arguyen que el Dios de 
Israel, aunque imaginado como varón, no ex- 
hibía atributos sexuales ni tenía una consor- 
te; por eso el mundo sexual debía quedar 
alejado de su culto. 

El estado de impureza se transmite por 
contacto inmediato y mediato; su duración 
varía según el grado del contacto. Incurrir en 
estado de esta impureza es normal y tiene 
remedio fácil; lo grave sería profanar a 
sabiendas el culto y la "morada" de Dios. 


2939 


 «¿Precaved a los israelitas de 
la impureza, para que no mueran 
por su impureza, por haber profa- 
nado mi morada entre vosotros. 

32 Esta es la ley sobre la go- 
norrea, las poluciones que impu- 
rifican, sobre la menstruación de 
la mujer, “las secreciones de 
hombre o de mujer y sobre el 
. hombre que se acuesta con una 
mujer en estado de impureza». 


Fiesta de la expiación 
(Lv 23,26-32; Heb 9,6-14) 


16 'El Señor habló a Moisés 
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hijos de Aarón, que murieron 
por acercarse hasta el Señor: 

“-Di a tu hermano Aarón que 
no entre en cualquier fecha en el 
santuario, de la cortina hacia 
dentro, hasta la placa que cubre 
el arca. Así no morirá. Porque 
yo me muestro en una nube so- 
bre la placa del arca. 

«Así entrará Aarón en el san- 
tuario: con un novillo para el sa- 
crificio expiatorio y un carnero 
para el holocausto. “Se vestirá la 
túnica sagrada de lino, se cubrirá 
con calzones de lino, se ceñirá 
una banda de lino y se pondrá un 
turbante de lino. Son vestiduras 
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sagradas: las vestirá después de 
haberse bañado. Además recibi- 
rá de la asamblea de los israelitas 
dos machos cabríos para el sacri- 
ficio expiatorio y un carnero para 
el holocausto. * Aarón ofrecerá su 
novillo, víctima expiatoria, y hará 
la expiación por sí mismo y por 
su familia. 

'»Después tomará los dos ma- 
chos cabríos y los presentará ante 
el Señor a la entrada de la tienda 
del encuentro. “Echará a suerte 
los dos machos cabríos: uno le 
tocará al Señor y el otro a Azazel. 
"Tomará el que haya tocado en 
suerte al Señor y lo ofrecerá en 


después de la muerte de los dos 


16 Para el autor del Levítico ésta es la gran 
fiesta de la expiación anual. La Misná le dedi- 
ca un comentario, titulado "El día", añadiendo 
particulares al rito y comentarios con anécdo- 
tas y casuística. Los judíos de nuestros días lo 
siguen celebrando como una de sus fiestas 
más solemnes, día de penitencia con oración y 
ayuno, sin ritos sacrificiales. La carta a los Ro- 
manos se refiere a ella (cap. 3) y la carta a los 
Hebreos utiliza este capítulo para explicar el 
misterio de Cristo sacerdote y víctima. 


El capítulo nos ofrece una codificación tar- 
día, que recoge y agrupa ritos diversos de 
varias épocas, alguno sin duda muy antiguo. 
La disposición es la siguiente: después de una 
descripción genérica (3-10), viene la descrip- 
ción por partes: rito de la sangre (11-19); por 
las personas (11 -15); por el santuario y el altar 
(16-19); rito del macho cabrío (20-22); com- 
plementos (23-28). La descripción está en- 
marcada en una introducción (1-2) y una con- 
clusión parenética (29-34). 

A pesar de la amplitud, quedan lagunas e 
incoherencias y faltan explicaciones sobre el 
significado de varios particulares. Todo queda 
englobado en la ¡dea de expiación. 

16,1 Lo que haya de realista en la des- 
cripción corresponde al templo de Jerusalén 
en el siglo V. El autor lo hace remontarse a su 
institución en el desierto, por orden de Dios a 
Moisés y de éste a Aarón. Razona la limitación 
del acceso al "camarín" (el Santísimo) con el 
episodio de Nadab y Abihú (cap. 10). Así 
empalma con los sucesos del Sinaí y con la 
corriente narrativa del Pentateuco. 


16,2 El santuario estaba dividido en dos 
partes: el espacio santo o nave y el santísimo 
o camarín, separados por una cortina. Al pri- 
mero accedían todos y solos los sacerdotes, 
al segundo sólo el sumo sacerdote una vez al 
año, en esta ocasión (Heb 9,7). En el espacio 
santísimo se guardaba el arca de la alianza, 
donde se conservaba el documento institucio- 
nal que constituía a Israel como pueblo del 
Señor. Sobre el arca, a manera de cubierta, 
había una placa de oro, con dos querubines. 
en los extremos (Ex 25,17-22): era el lugar de 
la presencia del Señor; allí aceptaba la expia- 
ción por el pueblo. La placa se llama en he- 
breo kapporet, de la raíz kpr= expiar, que los 
griegos tradujeron por hylasterion y los latinos 
por propitiatorium. Como la presencia o mani- 
festación de Dios podía ser mortal para el 
hombre, el incienso creaba una nube que de- 
lataba y velaba la presencia divina, según la 
reflexión teológica tardía (Nm 7,89). 


16,4 No lleva todos los ornamentos del 
oficio, sino unos especiales, más sencillos, 
para la función. 

16,6 El sumo sacerdote no está exento: 
antes de expiar por el pueblo, tiene que ex- 


-piar por sí; con un novillo, que es la víctima 


superior (1,3). 

16,8 Los dos animales eran iguales: por 
medio de la suerte decide Dios y asigna una 
función a cada uno. El misterioso Azazel, que 
aparece sólo en este capítulo de la Biblia, 
sería, según una opinión corriente, un jefe de 
demonios (sátiros) que habita en el desierto. 
Véanse Is 13,21; 34,14; Mt 12,43; Le 11,23, y 
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sacrificio expiatorio. "El que 
tocó en suerte a Azazel lo presen- 
tará vivo ante el Señor, hará la 
expiación por él y después lo 
mandará al desierto, a Azazel. 

"»Aarón ofrecerá su novillo, 
víctima expiatoria, y hará la 
expiación por sí mismo y Por su 
familia, y lo degollará. “Tomará 
del altar que está ante el Señor 
un incensario lleno de brasas y 
una ambuesta de incienso de 
sahumerio pulverizado, pasando 
con ellos dentro de la cortina. 
SPondrá incienso sobre las bra- 
sas, ante el Señor; el humo del 
incienso ocultará la placa que 
hay sobre el documento de la 
alianza, y así no morirá. 


Después tomará sangre del 
novillo y salpicará con el dedo la 
placa, hacia oriente; después, 
frente a la placa, salpicará siete 
veces la sangre con el dedo. 
BDegollará el macho cabrío, víc- 
tima expiatoria, presentado por el 
pueblo; llevará su sangre dentro 
de la cortina, y hará igual que con 
la sangre del novillo: la salpicará 
sobre la placa y delante de ella. 


1 a da 
> Así hará la expiación por el 
santuario, por todas las impure- 


LEVÍTICO 


zas y delitos de los israelitas, por 
todos sus pecados. 

»Lo mismo hará con la tienda 
del encuentro, establecida entre 
ellos, en medio de sus impure- 
zas. Mientras esté haciendo la 
explación por sí mismo, por su 
familia y por toda la asamblea 
de Israel, desde que entra hasta 
que sale, no habrá nadie en la 
tienda del encuentro. "Después 
saldrá, irá al altar, que está ante 
el Señor, y hará la expiación por 
él: tomará sangre del novillo y 
del macho cabrío, irá untando 
con ella los salientes del altar. 

Salpicará la sangre con el dedo 
siete veces sobre el altar. Así lo 
santifica y lo purifica de las 
impurezas de los israelitas. 


2, Acabada la expiación del 
santuario, de la tienda del en- 
cuentro y del altar, Aarón pre- 
sentará el macho cabrío vivo. 
2Con las dos manos puestas so- 
bre la cabeza del macho cabrío 
vivo, confesará las iniquidades y 
delitos de los israelitas, todos sus 
pecados; se los echará en la ca- 
beza al macho cabrío, y después, 
con el encargado de turno, lo 
mandará al desierto. %E1 macho 
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cabrío se lleva consigo, a región 
baldía, todas las iniquidades de 
los israelitas. El encargado lo 
soltará en el desierto. 

2 Después Aarón entrará en 
la tienda del encuentro, se quita- 
rá los vestidos de lino que se 
había puesto para entrar en el 

: doo as Y 
santuario y los dejará allí. “Se 
bañará en lugar santo y se pon- 
drá sus propios vestidos. Volve- 
rá a salir, ofrecerá su holocausto 
y el holocausto del pueblo. Ha- 
rá la expiación por sí mismo y 
por el pueblo, y dejará quemarse 
sobre el altar la grasa de la víct1- 
ma explatoria. 


El que ha llevado el macho 
cabrío a Azazel, lavará sus vesti- 
dos, se bañará y después podrá 
entrar en el campamento. Las 
víctimas explatorias, el macho 
cabrío y el carnero, cuya sangre 
se introdujo para explar en el 
santuario, se sacarán fuera del 
campamento, y se quemarán 
piel, carne e intestinos. “El en- 
cargado de quemarlos lavará sus 
vestidos, se bañará y después 
podrá entrar en el campamento. 


2,Es ley perpetua. El día diez 
del séptimo mes haréis peniten- 


la descripción fantástica de Zac 5,5-11. Pa- 
rece tratarse de una creencia antigua, toma- 
da de otra cultura y no bien integrada en la fe 
yavista. Precisamente por su extrañeza, po- 
día ser más impresionante la ceremonia. 

16,9 Expiación por el pueblo. 

16,12-13 El autor no explica cómo una 
sola persona maneja simultáneamente un 
Incensario y una ambuesta (= hueco de dos 
manos) de incienso en polvo. 

16,13 Is5,4. 

16,14-16 El rito duplicado de la sangre 
supone que también el templo está afectado 
por los pecados del pueblo y necesita ser 
expiado. Ni el lugar sagrado está exento. Pa- 
rece haber sido un rito autónomo, más propio 
de la dedicación o renovación; hay que notar 
la mención combinada de la tienda del en- 
cuentro y del santuario. Compárese con Ez 
45,18-20 (antes de la pascua). 


16,15 Rom 3,25. 

16.21 El sentido de la ceremonia está 
claro. Lo más importante es la confesión de 
los pecados, personal y colectiva, con la cual 
el individuo y la comunidad se desprende de 
ellos. El animal servirá para dar expresión 
dramática a la transformación interior. El ver- 
bo usado, hitwadde, es técnico. Imaginamos 
que en este punto se recitaba alguna fórmu- 
la penitencial: del salterio (Sal 51; 106; 130; 
etc.) o como las que se leen en Esd 9-10; 
Neh 9; Dn 3,24-45; 9; Bar 1,15-3,8. 

16.22 Según una tradición tardía el ani- 
mal era conducido por un extranjero y despe- 
ñado en un barranco. El salmo 103 da una 
versión depurada de la expiación: "como 
dista el oriente del ocaso, así aleja de noso- 
tros nuestros delitos". 

16,29 Corresponde a nuestro mes de se- 
tiembre. La penitencia consiste principalmen- 
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cia; no trabajaréis ni el indígena 
ni el emigrante que reside entre 
vosotros. Porque ese día se ha- 
ce la expiación por vosotros, pa- 
ra purificaros. Quedaréis puros 
ante el Señor de todo pecado. 

Es el sábado solemne en 
que haréis penitencia: es ley per- 
petua. 

32 Hará la expiación el sacer- 
dote ungido que ha sucedido a su 
padre en las funciones sacerdota- 
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dos de lino *y hará la expiación 
por el santuario, por la tienda del 
encuentro y por el altar. Hará la 
expiación también por los sacer- 
dotes y por toda la asamblea del 
pueblo de Israel. 

Será para vosotros ley per- 
petua. Una vez al año se hará la 
expiación por todos los pecados 
de los israelitas». 

Moisés hizo lo que le había 
mandado el Señor. 
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CÓDIGO DE LA SANTIDAD 
BENDICIONES Y MALDICIONES 


Sobre la sangre 
(Dt 12,16.23-25) 


17 «El Señor habló a Moisés: 
“-Di a Aarón, a sus hijos y a 
los israelitas: Esto es lo que 
manda el Señor: ?«cualquier is- 
raelita que en el campamento o 
fuera de él degiielle un toro, un 





les. Se pondrá los vestidos sagra- 


te en ayunar (cfr. Is 58,3.5). (La Misná prohi- 
be también bañarse, ungirse, calzarse y 
tener relaciones sexuales). 

16,30 Sal 51,3-11. 

16,32 Lo que precede está historificado 
en la persona de Aarón. Este verso estable- 
ce la continuidad por la sucesión familiar. 

16,34 La comunidad postexílica tiene así 
un remedio institucional y periódico para ex- 
pilar los pecados anuales: ¿para evitar con 
ello otra catástrofe? Sobre una expiación ne- 
gada y otras formas de expiar, véanse ls 22, 
14; 27,9; Prov 16,6. 


CÓDIGO DE LA SANTIDAD 
BENDICIONES Y MALDICIONES 


17-27 Estos capítulos forman un código 
autónomo incorporado en el Levítico. Los au- 
tores lo suelen llamar "Código de la santi- 
dad", por su tema dominante y sus fórmulas 
frecuentes de santidad. Dentro de esta visión 
general, los temas nos resultan a nosotros 
heterogéneos: sangre de animales, relacio- 
nes sexuales, relaciones humanas éticas, cul- 
tos prohibidos, personas sagradas, porcio- 
nes sagradas, tiempos sagrados, lugares sa- 
grados, el nombre sagrado, año jubilar. 

En cuanto a la forma, encontramos con 
frecuencia la justificación categórica "Yo soy 
el Señor, vuestro Dios”, "Yo soy el Señor”, 
"Yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo", "Yo 
soy el Señor, que lo santifico". Hay varias 
series legales, de miembros breves y seme- 
jantes, sin explicaciones; hay breves piezas 
pareneticas; el vocabulario tiene palabras 
características. También es de notar el pa- 
rentesco formal con Ezequiel. 


cordero o una cabra, y no los 


La santidad es atributo esencial de Dios, 
es su misma naturaleza trascendente, del 
todo diversa e inalcanzable; en términos de 
voluntad, es ética, perfecta y dinámica. Dios 
manifiesta su santidad en acción y en pre- 
sencia: la naturaleza y el hombre, descubier- 
tos por Dios, se sobrecogen. Pero el Dios 
trascendente actúa para transmitir y comuni- 
car su santidad, para arrastrar a su esfera al 
hombre, y por él a otros seres. Asume el títu- 
lo "Santo de Israel” (Isaías) y confiere el títu- 
lo "pueblo santo" (Exodo). Al sentirse arras- 
trado, el hombre descubre aún más su indig- 
nidad ontológica y ética, es decir, su finitud y 
su ser de pecado, a la vez que descubre la 
exigencia de Dios, que lo penetra en su aper- 
tura trascendente. Comienza la santificación 
o consagración: Dios acerca (hiqrib) al hom- 
bre, lo traslada a un orden objetivo superior, 
de cercanía personal exigente; la diversidad 
y exigencia se expresan en un sistema, al 
parecer arbitrario, de prescripciones, que tie- 
nen sentido sólo como símbolo de la trans- 
formación profunda, como formulación de 
exigencia. La esfera "objetiva"privilegiada de 
ese acercamiento y trato es el culto: por el 
hombre, Dios santifica objetos, tiempos, lu- 
gares, imponiendo sus exigencias significati- 
vas. Pero la transformación del hombre se ha 
de dar sobre todo en el centro de su ser, la 
libertad: la santificación tiene marcado carác- 
ter ético, y es exigencia constante y dinámi- 
ca. El proceso de santificación es dialéctico: 
exigencia previa para penetrar, nueva exi- 
gencia para progresar. Además, el hombre 
debe reconocer y proclamar conscientemen- 
te la santidad de Dios, que se le manifiesta 
como presencia y como acción transforma- 
dora: esto es "santificar el nombre de Dios". 
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lleve a la entrada de la tienda del 
encuentro, para ofrecérselos al 
Señor, ante su morada, es reo de 
sangre. Ha derramado sangre, y 
será excluido de su pueblo. 

: » Así, pues, los israelitas lleva- 
rán al sacerdote las víctimas que 
maten en el campo y las ofrecerán 
al Señor en sacrificio de comu- 
nión, a la entrada de la tienda del 
encuentro. “El sacerdote rociará 
con la sangre el altar del Señor, 
situado a la entrada de la tienda 
del encuentro, y dejará quemarse 
la grasa en aroma que aplaca al 
Señor. “En adelante no inmolarán 
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sus víctimas a los sátiros, con 
quienes se han prostituido. 

»Es ley perpetua para los is- 
raelitas en todas sus generaciones. 

S»Diles también: Cualquier is- 
raelita o emigrante residente entre 
vosotros que ofrezca un holocaus- 
to o un sacrificio, y no los lleve a 
la entrada de la tienda del encuen- 
tro, para ofrecerlos al Señor, será 
excluido de su pueblo. 

Cualquier israelita o emi- 
egrante residente entre vosotros 
que coma sangre, me enfrentaré 
con él y lo extirparé de su pue- 
blo. "Porque la vida de la carne 
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es la sangre, y yo os he dado la 
sangre para uso del altar, para 
explar por vuestras vidas. Por- 
que la sangre expía por la vida. 
“Por eso he prescrito a los israe- 
litas: ni vosotros ni el emigrante 
residente entre vosotros come- 
réls sangre. 





5,Cualquier israelita o emi- 
grante residente entre vosotros 
que cobre una pieza comestible 
de pluma o de pelo, derramará su 
sangre y la cubrirá con tierra, 
“porque la vida de la carne es su 
sangre. Por eso he prescrito a los 
Israelitas: no comeréis la sangre 





Por este aspecto central, el "Código de la 
santidad” es una de las claves del Penta- 
feuco. 

17 Hay en este capítulo cuatro textos que 
directa o indirectamente tienen que ver con el 
uso de la sangre, y un quinto caso atraído obli- 
cuamente por el tema. Esta vez el autor da nor- 
mas y añade su razón teológica. La sangre 
clama (Gn 4,10, Dt 21,7-9, Lam 4,13ss); prote- 
ge (Ex 12,7.13); expía (¿vida por vida?) 

Si se trata de las tres especies de ani- 
males sacrificables -las aves no cuentan-, 
cualquier matanza se considera sacrificio y 
se ha de ejecutar según normas correspon- 
dientes: en un lugar sagrado y entregando 
toda la sangre a Dios. En la ficción del 
Levítico ese lugar es la tienda del encuentro, 
o sea, el templo de Jerusalén. 

La carne se podía comer participando así 
en un sacrificio de comunión. La carne no era 
alimento corriente en aquella época, aunque 
lo permitió Dios después del diluvio (Gn 9,3): 
por eso participar en uno de esos sacrificios 
era ocasión festiva y apetitosa. Sólo que aquí 
se invierten las funciones: el banquete no es 
consecuencia de un sacrificio, el sacrificio ha 
sido medio para el banquete. Abrahán no pa- 
rece preocuparse de esta norma, (Gn 18); en 
cambio el asunto crea un problema en una 
campaña de Saúl (1 Sm 14,32-36). 


Ex 20,22-26 acepta la pluralidad de san- 
tuarios locales, que permite observar esta ley. 
Cuando el culto se centraliza exclusivamente 
en Jerusalén, esta prescripción resulta imposi- 
ble, y da origen al reconocimiento de una ma- 
tanza profana (permitida en Dt 12,13-16). 


17,4 Quebrantar la norma equivale a ho- 
micidio y lleva pena de excomunión. Añadi- 
mos nosotros: derramar esa sangre en un 
sacrificio es devolver una vida a Dios. 

17,7 Parece una vieja norma conservada 
en alguna tradición y recogida por el compi- 
lador. Si los animales sacrificables no se 
ofrecen al Señor, se consideran ofrecidos a 
divinidades de zonas deshabitadas. Véanse 
2 Re 23,8; ls 13,21; 34,14. 

17,10-12 Como el aliento infundido por 
Dios es vida del cuerpo, así la sangre es vida 
de la carne: derramada la sangre, la carne 
muere; derramar la sangre es dar muerte. A 
Dios pertenece todo, y de modo especial la 
vida de hombres y animales. La carne se la 
cede al hombre como alimento, la sangre, 
que es la vida, se la reserva y exige cuenta 
de ella (Gn 9,4). Solamente se la cede al 
hombre para el culto, es decir, para volverla 
a recibir en homenaje y expiación; para que 
el hombre salve su vida ofreciendo en sacri- 
ficio la del animal (Ex 12,7.13; cfr. Heb 9,22). 
El precepto recoge el respeto ancestral del 
hombre ante la sangre y le infunde un senti- 
do teológico. Como precepto, inculca que la 
vida es sagrada. Dejar morir una persona 
invocando este precepto (testigos de Jehová 
respecto a transfusiones de sangre) es per- 
vertir su sentido inicuamente. 


17,11 Heb 9,7. 

17.13 Sangre derramada en tierra clama 
al cielo pidiendo venganza, cubierta de tierra, 
deja de gritar (Gn 4,10; Dt 21,7-9; Lam 4,13; 
Job 16,18). 

17.14 Véase Hch 15,20-29. 
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de carne alguna, porque la vida 
de la carne es su sangre; quien la 
coma, será excluido. 

3Todo indígena o emigrante 
que coma carne muerta o desga- 
rrada por una bestia, lavará sus 
vestidos y se bañará y quedará 
impuro hasta la tarde; después 
quedará puro. “Si no los lava ni 
se baña, cargará con su culpa». 


Relaciones sexuales 


18 'El Señor habló a Moisés: 
2Di a los israelitas: 


[A] Parénesis introductoria 


Yo soy el Señor, vuestro 
Dios. No haréis lo que hacen los 
egipcios, con quienes habéis 
convivido, o los cananeos, a cu- 
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legislación. “Cumplid mis man- 
datos y guardad mis leyes, pro- 
cediendo según ellos. Yo soy el 
Señor, vuestro Dios. 

>»Cumplid mis leyes y mis 
mandatos, que dan vida al que 
los cumple. Yo soy el Señor. 


[B] Código legal 
(Dt 27,20-23) 


Nadie se acercará a un pa- 
riente para tener relaciones se- 
xuales con él. Yo soy el Señor. 

?»No tendrás relaciones con tu 
madre. Es de tu padre y es tu ma- 
dre; no tendrás relaciones con ella. 

No tendrás relaciones con la 
concubina de tu padre. Es carne 
de tu padre. 

”»No tendrás relaciones con tu 
hermana, por parte de padre o de 
madre, nacida en casa o fuera. 


18,17 


'2NOo tendrás relaciones con 
tus nietas. Son tu propia carne. 

"»No tendrás relaciones con 
la hija nacida a tu padre de su 
concubina. Es tu hermana. 

22NO tendrás relaciones con 
tu tía paterna. Es de la sangre de 
tu padre. 

No tendrás relaciones con 
tu tía materna. Es de la sangre de 
tu madre. 

NO ofenderás a tu tío, her- 
mano de tu padre, teniendo rela- 
ciones con su mujer. Es tu tía. 

5 No tendrás relaciones con 
tu nuera. Es mujer de tu hijo; no 
tendrás relaciones con ella. 

No tendrás relaciones con tu 
cuñada. Es carne de tu hermano. 

15NO tendrás relaciones con 
una mujer y con su hija, o con 
dos primas hermanas. Son de la 


yo país os llevo; ni seguiréis su 


17,15 No coincide con las normas de Ex 
22,30 y Dt 14,21. 


18 Entre una introducción 2-5 y una con- 
clusión parenética 24-30, el capítulo reúne en 
dos bloques leyes que regulan la vida sexual. 
Un grupo (6-18) se refiere al incesto, diferen- 
ciado según el grado de parentesco, en el 
ámbito de la gran familia patriarcal. Otro grupo 
menos compacto (19-23) trata del adulterio, 
homosexualidad, bestialidad y estado de im- 
pureza. En dos casos se habla simplemente 
de impureza, como en capítulos precedentes; 
otros casos se califican de abominación o 
depravación, es decir, un juicio grave. Puede 
compararse el capítulo con la legislación de Dt 
22,13-23 y las maldiciones de Dt 27,20-23. 

18,2-5 La parénesis, estilizada en tres 
prohibiciones y tres mandatos generales, 
subraya la superioridad de la legislación i¡s- 
raelítica en cuestiones sexuales. Si en mu- 
chos campos los israelitas habían aceptado 
la legislación cananea, común al oriente anti- 
guo, el autor piensa que en lo sexual han 
establecido normas más exigentes. Véanse 
las cláusulas penales en el cap. 20. 

18,5 La motivación es doble. Ante todo, 
el Señor, Dios de la alianza, que con su nom- 
bre y título ratifica las leyes para su pueblo. 


misma sangre; es aborrecible. 


Además esas leyes son para bien del pueblo, 
para su vida y salvación. Por eso no son 
actos de autoridad arbitraria, sino voluntad 
salvadora que apela al cumplimiento huma- 
no. Ez 20,11; Rom 10,5. 

18,6 La primera ley es genérica y com- 
prende las once restantes. El incesto está 
observado desde el punto de vista del varón. 
La regularidad formal es marcada, la motiva- 
ción escueta. En la prohibición del incesto 
vibran repugnancias ancestrales que se en- 
cuentran en culturas muy diversas: puede 
consultarse el relato de las hijas de Lot (Gn 
19). Por una parte la ley precave desórdenes 
en la vida de la gran familia; por otra parte se 
opone a una posible endogamia estrecha. 

Las expresiones hebreas no son fáciles 
de traducir. El acto sexual se dice literalmen- 
te "descubrir la vergúenza" (aquí no se trata 
únicamente de miradas). En la motivación se 
usan literalmente "es la verguenza de N" o 
"es carne de N". Se podrían traducir por "es 
deshonra de, sería deshonrar a, es consan- 
guínea de, es pariente de". 

18.9 Véase el episodio de Tamar y Am- 
nón (25m 13). 

18.10 Hija del hijo o de la hija; el hebreo 
no tiene un término común. 

18,16 Me 6,18. 


18,18 


'S5NO tomarás a la vez a una 
mujer y a su hermana, creando rl- 
validades al tener relaciones tam- 
bién con ella, mientras vive la otra. 

B,NO tendrás relaciones con 
una mujer durante su menstrua- 
ción. 

2,NO te acostarás con la mu- 
jer de uno de tu pueblo. Queda- 
rías 1¡mpuro. 

2, No sacrificarás un hijo tuyo 
a Moloc por el fuego, profanan- 
do el nombre de tu Dios. Yo soy 
el Señor. 

25No te acostarás con un 
hombre como con mujer. Es una 
abominación. 

3,No te acostarás con un ani- 
mal. Quedarías impuro. La mu- 
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jer no se ofrecerá a un animal 
para que la cubra. Es una depra- 
vación. 


[C] Parénesis final 
(Gn 15,16; Sab 12,3-7) 


45No os manchéis con nada de 
esto, porque eso es lo que hacen 
los pueblos que yo os voy a qui- 
tar de en medio de vosotros. “La 
tierra está impura: le tomaré 
cuentas, y ella vomitará a sus ha- 
bitantes. “Vosotros, en cambio, 
cumplid mis leyes y mandatos y 
no cometáls ninguna de esas abo- 
minaciones, tanto el indígena 
como el emigrante que reside en- 
tre vosotros. Porque todas esas 
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abominaciones las cometían los 
habitantes que os precedieron en 
la tierra, y la tierra quedó impura. 
3:Que no os vaya a vomitar tam- 
bién a vosotros, por haberla man- 
chado, como vomitó a los pue- 
blos que os precedieron! “Porque 
todo aquel que cometa una de 
esas abominaciones, será exclui- 
do de su pueblo. 

29, Así pues, respetad mis pro- 
hibiciones no haciendo ninguna 
de las prácticas abominables que 
se hacían antes de llegar voso- 
tros. No os manchéis con ellas. 
Yo soy el Señor, vuestro Dios». 


19 'El Señor habló a Moisés: 


18.18 Compárese con las dos mujeres de 
Jacob, las hermanas Lía y Raquel, y las rivali- 
dades que provocó la situación. Sólo que las 
rivalidades también surgen aunque las muje- 
res no sean parientes: 1 Sm 1; Eclo 25,14. 

18.19 A partir de este verso la serie, en 
cuanto a tema y forma, es menos regular. 
Según Lv 15,24 el acto provoca estado de 
impureza; en 20,18 lleva como pena la exco- 
munión. 

18.20 Sorprende esta calificación tan 
leve del adulterio, que forma parte del decá- 
logo (Ex 20,14) y lleva pena de muerte para 
ambos (Lv 20,10). 

18.21 Parece salirse de la serie. Si lo 
comparamos con textos como Dt 18,10; Jr 
7,31; Ez 20,31; 23,37, hay que pensar en 
sacrificios de recién nacidos a un dios. El rito 
se suele decir "hacer pasar por el fuego", aquí 
se usa el verbo sin el "fuego". La divinidad a 
la cual se ofrece se llama aquí Molek. las ver- 
siones griegas ponen Molokh; propiamente 
es el título de "rey" vocalizado maliciosamen- 
te; en algunos casos parece confundirse con 
el título Malkom del dios de Amón. Otros 
piensan que no designa a un dios, sino un 
rito. Tiene pena de muerte según 20,2-5. 


18.22 Gn 19,5. 

18.23 Ex 22,18. 

18,24-30 En la parénesis final, construi- 
da con una inclusión, domina el tema de la 
tierra y la pureza. (En 2 Cor 6,14-7,1 apela 
Pablo a la imagen del templo, inculcando un 


principio semejante). Hay que recordar la rela- 
ción entre la tierra fecunda y la fecundidad 
humana, común en muchas culturas. Los 
hombres creen activar la fertilidad de sus 
campos con ritos, que de hecho contaminan 
con perversiones sexuales la tierra. Entonces 
el Señor viene a la tierra, la suya, y le exige 
cuentas: la tierra reacciona vomitando, expul- 
sando a sus habitantes y queda desierta y dis- 
ponible para otros. No es pura fantasía pensar 
que desórdenes sexuales continuados pue- 
dan provocar alguna depauperación de la tie- 
rra, ni es fantasía afirmar la relación entre el 
hombre y su tierra. Aunque la forma poética, 
con sus raíces míticas, sea hoy menos acep- 
table, el sentimiento profundo apunta hacia lo 
que hoy llamamos ecología (cfr. ls 24,20). 
Sustentando y garantizando este orden está 
el Señor, dueño de su pueblo y de su tierra. 


19 En medio de un desfile de leyes, mu- 
chas de ellas rituales o tabúes, se alza este 
capítulo dedicado a deberes con el prójimo. Y 
en medio de este capítulo se levantan tres 
palabras que justifican como una cumbre y 
transforman como una levadura el resto. Por 
esas palabras se juzga lo demás. Porque han 
sido recogidas por Jesús como mitad de la ley 
(Mt 22,39par). Una mitad del v. 18 es el cen- 
tro crítico: atrae en círculo concéntrico unos 
cuantos preceptos, deja que otras demues- 
tren su caducidad y queden como fondo de 
contraste o esperando a ser transformados. 
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“-Di a toda la comunidad de 
los israelitas: 

«[a] Sed santos, porque yo, el 
Señor, vuestro Dios, soy santo. 

>>Respetad a vuestros padres 
y guardad mis sábados. Yo soy 
el Señor, vuestro Dios. 

“No acudáis a ídolos ni os 
hagáis dioses de fundición. Yo 
soy el Señor, vuestro Dios. 

Cuando ofrezcáis al Señor 
sacrificios de comunión, hacedlo 
de forma que os sean aceptados. 
“Se comerá la víctima el día 
mismo de su inmolación o al día 
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siguiente. Lo que sobre, se que- 
mará al tercer día. “Lo que se 
come el tercer día es de desecho 
e inválido. *El transgresor carga- 
rá con su culpa por haber profa- 
nado lo santo del Señor, y será 
excluido de su pueblo. 

”,Cuando seguéis la mies de 
vuestras tierras, no desorillarás 
el campo ni espigarás después de 
segar. "Tampoco harás el rebus- 
co de tu viña ni recogerás las 
uvas caídas. Se lo dejarás al po- 
bre y al emigrante. Yo soy el Se- 
ñor, vuestro Dios. 





19,15 


">No robaréis, ni defrauda- 
réis, ni engañaréis a ninguno de 
vuestro pueblo. 

25 No juraréis en falso por mi 
nombre, profanando el nombre 
de tu Dios. Yo soy el Señor. 

5,No explotarás a tu prójimo 
ni lo expropiarás. No dormirá 
contigo hasta el día siguiente el 
jornal del obrero. 

“»No maldecirás al sordo ni 
pondrás tropiezos al ciego. Res- 
peta a tu Dios. Yo soy el Señor. 

5,NO daréis sentencias injus- 
tas. No serás parcial ni por favo- 


Fundamento del orden humano es la 
santidad de Dios; lo cual dice que el hombre 
en sus relaciones con otros hombres, se abre 
a la trascendencia última de Dios, y que la 
santidad tiene una dimensión de conducta 
responsable. La fórmula reiterada "yo soy el 
Señor" subraya y hace consciente la orienta- 
ción trascendente de la conducta. En el con- 
texto judío la santidad de Dios funda y orien- 
ta, con mandatos y prohibiciones, la conduc- 
ta de una comunidad "santa" (Ex 19,5) o con- 
sagrada al Señor. Más que un código jurídi- 
co, este capítulo presenta un modelo e ¡deal 
de vida del pueblo de Dios. 


19.3 Es notable el puesto primero que 
ocupa el precepto sobre los padres, y en él el 
primer puesto de la madre. En el decálogo (Ex 
20 y Dt 5) es el primero de la "segunda tabla", 
y usa el verbo kbd, que significa honrar y sus- 
tentar; aquí va unido al precepto sobre el 
sábado, de la "primera tabla", y usa el verbo 
yr, que significa respetar y se usa para definir 
la relación básica con Dios. El lector tardío 
escucha que el respeto debido a los padres es 
semejante al debido a Dios (cfr. Eclo 3,1-16). 


El precepto del sábado está aquí sin mo- 
tivación, a no ser que el posesivo "mis" cum- 
pla dicha función. Puede compararse con Ex 
20,8-11 y Dt 5,12-15. 

19.4 Recoge preceptos del decálogo, 
pero sin referirse a una imagen de Yhwh; el 
autor funde las dos prohibiciones. "Acudir" o 
dirigirse a, para adorar para consultar su orá- 
culo: Dt 31,18.20. 

19,5-8 Como Lv 7,16-18. "Inválido" es no 
aceptado, no grato. Profanar el nombre del 
Señor es delito grave. 


19,9-10 Si en la antigúedad las orillas se 
ofrecían a la divinidad del campo, en Israel la 
práctica adquiere valor social. Es curioso que 
no mencione la aceituna. Dt 24,19-22 limita la 
extensión a lo que casualmente queda. Pue- 
de verse la historia de Rut. 

19.9 Rut 2. 

19.10 Dt 24,19-22. 

19,11-18 Forman una serie compacta de 
preceptos para con el prójimo, que se llama 
"paisano, prójimo o hermano". La disposición 
es curiosa, paralela: 11-15 contiene nueve 
prohibiciones que se cierran con un mandato 
positivo "respeta al Señor"; en medio la firma 
"Yo soy el Señor"; en 16-18 otras nueve pro- 
hibiciones que se cierran con un mandato po- 
sitivo "amar al prójimo"; en medio la misma 
firma. (En la traducción usamos no y ni). En 
detalle el desarrollo es menos regular, pues 
forma agrupaciones temáticas y añade algún 
comentario. 


19.11 El decálogo es más breve (Dt 5, 
19). Defraudar: véase 5,21. 

19.12 El falso juramento se menciona 
aquí porque de ordinario se hace en perjuicio 
del prójimo. 

19.13 Véanse Dt 24,14; Jr 22,13; Mal 
3,5. El jornal se pagaba al fin de la jornada, 
los obreros vivían al día. 

19.14 Lesiones más frecuentes entre los 
antiguos. Sería crueldad refinada. 

19.15 Es un principio para defender la 
justicia imparcial: pobre y rico representan 
una polaridad, los dos extremos. En la prác- 
tica el peligro no es idéntico en ambas direc- 
ciones. Véanse Ex 23,1-3.6-8; Dt 1,16; Sal. 
82,2; Prov 24,23. 


19,16 


recer a! pobre ni por honrar al 
rico. Juzga con justicia a tu con- 
ciudadano. 

',No andarás con cuentos de 
aquí para allá ni declararás en 
falso contra la vida de tu próji- 
mo. Yo soy el Señor. 

17,No guardarás odio a tu her- 
mano. Reprenderás abiertamente 
a tu conciudadano y no cargarás 
con pecado por su causa. 

'8,No serás vengativo ni guar- 
darás rencor a tus conciudada- 
nos. Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo. Yo soy el Señor. 

20 [b] Guardad mis leyes. 

»No emparejarás animales de 
especie diversa, ni sembrarás sl- 
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varás vestidos de paño mezclado. 
2,El que se acueste con una 
esclava prometida a otro, no res- 
catada ni manumitida, la resarci- 
rá; pero no serán reos de muerte, 
por no ser ella libre. * Ofrecerá 
al Señor a la entrada de la tienda 
del encuentro un carnero como 
víctima penitencial. %E1 sacer- 
dote, con el carnero del sacrifi- 
cio penitencial, expiará por él, 
por el pecado que cometió, en 
presencia del Señor. Y se le per- 
donará el pecado que cometió. 


Cuando entréis en la tierra y 
plantéis árboles frutales, por tres 
años os abstendréis de cortar sus 
frutos: los dejaréis incircuncisos. 
Sus frutos no se comerán. “Al 
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cuarto año se los consagraréis 
festivamente al Señor. Y'al 
quinto podréis comer de ellos; así 
incrementaréis para vuestro pro- 
vecho el rendimiento del árbol. 
Yo soy el Señor, vuestro Dios. 

%,No comeréis carne con san- 
gre. No practicaréis la adivina- . 
ción ni la magia. “No os raparéis 
en cerco la cabeza mi os recorta- 
réis la barba. “NO os haréis inci- 
siones por un difunto ni tampoco 
tatuajes. Yo soy el Señor. 

25No profanes a tu hija pros- 
tituyéndola. No se prostituya el 
país llenándose de depravación. 

2) Guardad mis sábados y res- 
petad mi santuario. Yo soy el 
Señor. 


mientes de especie diversa, ni lle- 


19.16 Un caso famoso es el de Nabot, 1 
Re 21. 

19.17 "Reprender" puede tener sentido 
forense o de buenas relaciones, como en 
Prov 27,5s; 28,23. Es dudoso el sentido de la 
última cláusula: ¿quién carga con pecado?, 
¿quien no reprende o el no reprendido? 
- Puede leerse como comentario abierto Eclo 
19,13-17. 

19.18 Sobre la venganza: Prov 20,22; 
Eclo 27,30-28,7; Mt 5,39s; Rom 12,17. "Co- 
mo a ti mismo" es una frase ancha, abierta. 
Puede significar que no se trata de puro sen- 
_timiento y menos sentimentalismo; parece 
inculcar el respeto al otro, tan persona como 
uno mismo; inculca la solidaridad radical que 
ve en el otro algo propio, como en ls 58 ,7 "no 
cerrarte a tu propia carne". 

19.18 Eclo 28,1-7; Mt 19,19; Rom 12,19. 

19.19 Comienza el segundo bloque. Se- 
gún la concepción de Gn 1, distinguir es or- 
denar: se separan luz de tinieblas, aguas de 
aguas, tierra de océano, seres según espe- 
cies. Mezclar es confundir, pervertir el orden. 
Tal es el fondo de la presente norma y de Dt 
22,9-11. 

19,20-22 El sentido de esta ley varía se- 
gún su planteamiento. ¿Prometida antes de 
caer esclava o siendo ya esclava? En ambos 
casos vale su vínculo jurídico. ¿Se trata del 
amo de la esclava o de cualquier persona? 
La esclava con mucha frecuencia se consi- 
deraba también concubina; el amo podía 


considerarse con derecho. ¿Hubo violencia o 
consentimiento? 

En el caso paralelo de Dit 22,23-27 se di- 
ce expresamente que hubo violencia, y lo 
mismo en el caso de Dina (Gn 34). Algunos 
piensan que la ley mejora la condición de la 
esclava. Pero el paralelo de Dt da otra impre- 
sión: la esclava no tiene los derechos de la 
libre; al que abusa de ella se le perdona fácil- 
mente. 

19,23-24 En su origen pudo concebirse 
como una ofrenda a la divinidad del campo. 
En el contexto presente equivale a una ofren- 
da de primicias: Ex 23,19; 34,26. 

19,26a Véase el cap. 17 en versión más 
diferenciada. 

19,26b Véase la enumeración diferencia- 
da de Dt 18,9-19, que las opone a la profecía, 
y como ilustración, la adivina de Endor (1 Sm 
28) y la copa de José (Gn 44,5). 

19,27-28 Ritos fúnebres prohibidos. 
Quizá por considerarse paganos, o relacio- 
nados con divinidades infernales en otros 
pueblos. Véanse Is 22,12 y Jr 16,6. ¿Servían 
las incisiones para alejar con el poder de la 
sangre influjos funestos de los muertos? 

19.29 Profanar es anular la santidad. De 
la mujer la profanación pasa por contagio a la 
tierra. Véase Os 4,13. Algunos sospechan la 
presencia o alusión a ritos de pubertad o de 
fertilidad, o lo relacionan con Dt 23,18. 

19.30 Concisamente emparejados el 
espacio sacro y el tiempo sacro. 
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,NO0 acudáis a nigromantes 
ni consultéis adivinos. Quedaréis 
impuros. Yo soy el Señor, vues- 
tro Dios. 

32, Alzate ante las canas y 
honra al anciano. Respeta a tu 
Dios. Yo soy el Señor. 

3, Cuando un emigrante se es- 
tablezca con vosotros en vuestro 
país, no lo oprimiréis. “Será para 
vosotros como el indígena: lo 
amarás como a ti mismo, porque 
emigrantes fuisteis en Egipto. Yo 
soy el Señor, vuestro Dios. 

3,No daréis sentencias injus- 
tas ni cometeréis injusticias en 
pesos y medidas. “Tened balan- 
za, pesas y medidas exactas. Yo 
soy el Señor, vuestro Dios, que 
os sacó de Egipto. 
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37,Cumplid todas mis leyes y 
mandatos poniéndolos por obra. 
Yo soy el Señon>. 


20 'El Señor habló a Moisés: 
2_Di a los israelitas: 


[A] Cultos prohibidos 
(Dt 12,31; 2 Re 17,17; Jr 19,5) 


«Cualquier israelita o emi- 
grante residente en Israel que 
entregue un hijo suyo a Moloc es 
reo de muerte. Los terratenientes 
lo apedrearán. “Yo mismo me 
enfrentaré con él y lo extirparé 
de su pueblo, por haber entrega- 
do un hijo suyo a Moloc, man- 
chando mi santuario y profanan- 
do mi nombre santo. “Pero si los 











20,8 





terratenientes se desentienden 
del que entrega un hijo suyo a 
Moloc y no ejecutan al culpable, 
2y0 mismo me enfrentaré con él 
y con su familia, y extirparé de 
su pueblo a él y a cuantos como 
él se prostituyen con Moloc. 

Si uno acude a nigromantes 
y adivinos para prostituirse con 
ellos, me enfrentaré con él y lo 
extirparé de su pueblo. 

7 Así, pues, santifícaos y sed 
santos, porque yo, el Señor, soy 
vuestro Dios. 








[B] Código penal 


S»Guardad mis leyes ponién- 
dolas por obra. Yo soy el Señor, 
que os santifica. 


19.31 Dt 18,11; 1 Sm 28,3; Is 8,19. 

19.32 El anciano ocupa en la comunidad 
un puesto parecido al del padre en la familia. 
Ancianidad es bendición de Dios y sabiduría 
humana Véanse Prov 16,31; 20,29; Lam 5,12 

19,33-34 Las normas precedentes pre- 
tende ordenar una comunidad "santa", con- 
sagrada al Dios Santo. ¿Pertenece a dicha 
comunidad el emigrante, avecindado entre 
los judíos, quizá no convertido al yavismo? 
Según Ex 12,48, si no está circuncidado, no 
puede participar en el culto. Pero respecto a 
otros derechos, dicen estos versos, goza de 
igualdad; que se expresa negativamente y 
positivamente. Hasta lo más radical, hasta 
entrar sin discriminación en el círculo de soli- 
daridad que se llama "amor" (v. 18). La moti- 
vación es histórica y se combina con el título 
divino de la alianza. 

19,35-36 El tema de pesas y medidas 
justas es frecuente en la literatura sapiencial 
y en la profética: p. ej. Prov 11,1; 20,10.23; 
Am 8,5; Miq 6,11. 


20 Código penal que se refiere en gran 
parte a delitos registrados en el cap. 18. Las 
penas son diversas: pena de muerte, incluso 
en la hoguera (14), excomunión o "ser ex- 
cluido de su pueblo", cargar con la culpa sin 
especificar, quedar sin descendencia. Sor- 
prende el rigor de estas penas, especial- 
mente vistas a la luz del precepto del decá- 


logo "no matarás". El autor o quienes codifi- 
caron estas normas vieron en los delitos ac- 
ciones radicalmente inconciliables con la 
santidad de Dios y de su pueblo, no sólo in- 
conciliables con el culto; por eso los culpa- 
bles tenían que ser extirpados, de la vida o 
de la comunidad. 

20,1-2 Habla Moisés directamente al 
pueblo, sin la mediación de Aarón, como en 
el cap. 18. 

20,2-5 El primero es un caso de idolatría 
que incluye sacrificios humanos. Podemos 
explicarlo de dos maneras: la idolatría con- 
duce hasta el dar muerte a un hijo (cfr. Sab 
14,23); el sacrificio de infantes se procura 
una divinidad ajena. La idolatría se llama 
"prostitución", como en Ezequiel. Toda la co- 
munidad es responsable de mantener la pu- 
reza del pueblo, por eso la pena es lapida- 
ción, en la que intervienen hombres de la 
comunidad (cfr. el caso de Acán, Jos 7,25). 
"Extirpar" equivale aquí a la ejecución capital. 

Con tono apasionado suenan las pala- 
bras del Señor, al mismo tiempo celoso de 
otros rivales y defensor de la vida inocente. 
Pero ¿es culpable la familia? Parece insi- 
nuarlo el "cuantos como él". 

20,6 La pena es excomunión; destierro 
según 1 Sm 28,9. 

20,7-8 En dos conjugaciones del verbo 
"santificar" expresa la acción correlativa del 
Señor y de los hombres. 


20,9 


>El que maldiga a su padre o 
a su madre, es reo de muerte. 
Caiga su sangre sobre él, por 
haberlos maldecido. 

si uno comete adulterio con 

la mujer de su prójimo, los dos 
adúlteros son reos de muerte. 

"»S1 Uno se acuesta con la 
concubina de su padre, ofendien- 
do a su propio padre, ambos son 
reos de muerte. Caiga su sangre 
sobre ellos. 

“>Si uno se acuesta con su 
nuera, ambos son reos de muerte. 
Han cometido una depravación. 
Caiga su sangre sobre ellos. 

” Si uno se acuesta con un 
hombre como con mujer, ambos 
cometen una abominación. Son 
reos de muerte. Caiga su sangre 
sobre ellos. 

Si uno toma a la vez a una 
hija y a la madre, es cosa aborre- 
cible. A él y a ellas los quemarán, 
para que no quede lo aborrecible 
entre vosotros. 

B,El que se acueste con un 
animal, es reo de muerte. Al ani- 
mal lo mataréis. 

* Si una mujer se ofrece a un 
animal para que la cubra, matarás 
a la mujer y al animal. Son reos 
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de muerte. Caiga su sangre sobre 
ellos. 

Si uno toma a una hermana 
por parte de padre o de madre y 
tiene relaciones, es una infamia. 
Serán públicamente excluidos de 
su pueblo. Por haber tenido rela- 
ciones con su hermana, cargará 
con su culpa. 

Si uno se acuesta con una 
mujer durante su menstruación, 
descubriendo ambos la fuente de 
la sangre, los dos serán exclui- 
dos de su pueblo. 

B,No tendrás relaciones con 
una tía materna O paterna. Por 
haber tenido relaciones con al- 
guien de su propia sangre, carga- 
rán con su culpa. 

2, Si uno se acuesta con la 
cuñada de su padre, ofende a su 
tío. Cargarán con su pecado y 
morirán sin hijos. 

2, Si uno toma a su cuñada, es 
una inmundicia. Ofende a su pro- 
pio hermano. No tendrán hijos. 


[C] Parénesis final 


2,Cumplid todas mis leyes y 
mandatos poniéndolos por obra, 
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para que no os vomite la tierra a 
la que os llevo para que habitéis 
en ella. No sigáis la legislación 
de los pueblos que voy a expulsar 
ante vosotros, porque me da asco 
su proceder. *0s he dicho: voso- 
tros poseeréis su tierra, yo os la 
voy a dar en posesión, una tierra 
que mana leche y miel. Yo soy el 
Señor, vuestro Dios, que os he 
separado de los demás pueblos. 

>» Separad también vosotros 
los animales puros de los impu- 
ros, las aves impuras de las 
puras, y no os contaminéis con 
animales, aves o reptiles que yo 
he separado como impuros. 

%,Sed para mí santos, porque 
yo, el Señor, soy santo, y os he 
separado de los demás pueblos 
para que seáis míos. 

25El hombre o mujer que 
practique la nigromancia o la 
adivinación es reo de muerte. 
Será apedreado. Caiga su sangre 
sobre él». 


[A] Santidad sacerdotal 


21 ! [a] El Señor habló a Moisés: 
2_Di a los sacerdotes aaroni- 


20.9 El primero de la serie nos sitúa en el 
ámbito de la familia. Véanse Ex 21,17 y Dit 
27,16. En cambio Prov 20,20 invoca una pe- 
na en términos metafóricos. 

20.10 Es el caso de David: 2 Sm 11. Se- 
gún Prov 6,35 cabía una compensación si la 
aceptaba el marido ofendido. 

20.11 Son los casos de Rubén Gn 49,3 y 
Absalón 2 Sm 15,21s (con fines políticos). 

20.12 Es el caso de Judáy Tamar Gn 38. 

20.13 La pena capital se ha mantenido 
en varios países y durante siglos. El AT no 
cuenta ningún caso de este delito. 

20.14 Es posible que fueran matados y 
después quemados, como en el caso de 
Acán (Jos 7,25). Véase el caso excepcional 
de Tamar (Gn 38,24). 

20,17 Es el caso de Amnón (2 Sm 13). 

20,20 Morir sin hijos se consideraba cas- 
tigo grave. El ejecutor tenía que ser Dios. 


20,22-26 El tema de la separación explica 
de algún modo el concepto de santidad. Esta 
tiene dos tiempos. Primero, separar y distin- 
guir lo sacro de lo profano; su autor es Dios, 
separar es elegir. Segundo, entrar en una si- 
tuación nueva y permanente, que se realiza y 
expresa en subsiguientes separaciones. 


21,1 Todo el pueblo es santo, y de modo 
especial lo son los sacerdotes escogidos, 
"acercados" por Dios, y de modo especialísi- 
mo el sumo sacerdote "ungido". Es una santi- 
dad referida al culto, que tiene exigencias par- 
ticulares, de conducta y de integridad corporal. 

21,2-6 El reino de la muerte no pertene- 
ce al Dios de la vida; los muertos no tienen 
acceso al culto. Son la negación de la vida, la 
corrupción; con su presencia y cercanía con- 
taminan la esfera del culto. La virtud de la 
piedad familiar impone algunas excepciones 
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tas: El sacerdote no se contami- 
nará con el cadáver de un parien- 
te, “a no ser de pariente próximo: 
madre, padre, hijo, hija, hermano 
“0 de su propia hermana soltera, 
no dada en matrimonio. No se 
incluye la pariente casada. Que- 
daría profanado. "No se raparán 
la cabeza, no se recortarán la bar- 
ba ni se harán incisiones. “Serán 
santos para su Dios y no profa- 
narán el nombre de su Dios, por- 
que son los encargados de ofre- 
cer la oblación del Señor, la co- 
mida de su Dios. Deben ser san- 

/No tomará por mujer una 
prostituta, una violada o una 
repudiada por su marido, porque 
está consagrado a su Dios. 


S«Lo considerarás santo, por- 
que es el encargado de ofrecer la 
comida de tu Dios. Será para ti 
santo, porque yo, el Señor, que 
los santifico, soy santo. 

>Si la hija de un sacerdote se 
profana prostituyéndose, profana 
a su propio padre. Debe ser que- 
mada. 

10 1b] El sumo sacerdote, es- 
cogido entre sus hermanos, sobre 
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cuya cabeza ha sido derramado el 
aceite de la unción y que ha sido 
consagrado con la investidura de 
los ornamentos, no irá despeina- 
do ni harapiento. ''No se acerca- 
rá a cadáver alguno ni se conta- 
minará con el de su padre o de su 
madre. “No saldrá del santuario 
ni profanará el santuario de su 
Dios, porque tiene la consagra- 
ción del aceite de la unción de su 
OS Yo soy el Señor. 


>T omará por mujer una vir- 
gen. “No tomará por mujer una 
viuda, repudiada, violada ni 
prostituta, sino una virgen de su 
pueblo. "No profanará a sus 
hijos entre su pueblo, porque yo 
soy el Señor, que lo santifico». 


[B] Condiciones corporales 
del sacerdote 


"EI Señor habló a Moisés: 

“-Di a Aarón: «Ninguno de 
tus futuros descendientes que 
tenga un defecto corporal podrá 
ofrecer la comida de su Dios: 
sea ciego, cojo, con O 
atrofiados o hipertrofiados, "con 
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una jerna o un brazo fractura- 
dos, “cheposo, canijo, con cata- 
matas: con sama o tina, con testí- 
culos lesionados. Nadie con algu- 
no de estos defectos puede ofre- 
cer la comida de su Dios. 
“Ninguno de los descendientes 
del sacerdote Aarón que tenga un 
defecto corporal se acercará a 
ofrecer la oblación del Señor. 
Tiene un defecto corporal: no 
puede acercarse a, ofrecer la co- 
mida de su Dios. “Podrá comer 
la comida de su Dios, de la por- 
ción sagrada como de la santa; 
de pero no puede traspasar la cort1- 
na ni acercarse al altar, porque 
tiene un defecto corporal. No pro- 
fanará mi santuario, porque yo 
soy el Señor, que los santifico». 

Moisés se lo comunicó a 
Aarón, a sus hijos y a todos los 
israelitas. 


[A] La porción 
santa 


22 "El Señor habló a Moisés: 
“-Di a Aarón y a sus hijos que 
traten con respeto la porción 


definidas. Véanse Nm 19; Ez 44,25-27. El 
caso de Jeremías (Jr 16) tiene otro significa- 
do; también es especial el caso de Ezequiel 
(Ez 24). Aunque los dos eran sacerdotes, su 
alejamiento y abstención de ritos fúnebres te- 
nía función profética. 

21,5 Parece tratarse de ritos fúnebres, 
quizá prácticas paganas. 

21.7 La esfera sexual es fuente de conta- 
minación; en el contexto masculino, sólo por 
acción de la mujer. No se menciona la viuda. 

21.8 Dios es santo, santifica al sacerdote, 
el cual es santo y debe ser respetado como 
santo. Su actividad cúltica se llama aquí "servir 
el pan/alimento a tu Dios": una formulación bien 
material, que no parece referirse exclusivamen- 
te a los "panes presentados" (Ex 35,13par). 

21,10-15 Más graves son las exigencias 
impuestas al sumo sacerdote. Respecto a los 
muertos, sólo parece exceptuarse la esposa. 
El permanecer en el recinto del templo se 
refiere probablemente al tiempo de un luto 


familiar, cuando su casa está contaminada. 
Si la obligación de residir en el templo es de 
por vida, tendría que llevar a su familia a vivir 
en el templo; lo cual parece improbable, pues 
su esposa lo contaminaría periódicamente. 

21,16-21 Se enumeran doce defectos 
corporales (el significado de algunos es du- 
doso): algunos incapacitan simplemente para 
el ejercicio de la función, otros hieren el de- 
coro exigido, uno es mengua de la virilidad, 
otros pueden ser contagiosos. 

21,22-23 Los defectos corporales no pri- 
van al sacerdote de su condición sagrada; y, 
por no poseer heredad entre los israelitas, 
conserva el derecho a la porción sacrosanta, 
concedida por Dios a sus sacerdotes. 


22,2 La porción santa es la parte de la 
víctima que, por concesión del Señor, corres- 
ponde a los oficiantes. No es una porción 
cualquiera de un banquete sacrificial, del cual 
participan los laicos. 
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santa que los israelitas me con- 
sagran y no profanen mi santo 
nombre. Yo soy el Señor. 
«Diles: Cualquiera de vuestros 
futuros descendientes que se acer- 
que en estado de impureza a la 
porción santa que los israelitas 
consagran al Señor, será excluido 
de m presencia. Yo soy el Señor. 
*,Ningún descendiente de Aa- 
rón, enfermo de la piel o de go- 
norrea, comerá de la porción 
santa hasta que no esté puro. El 
que toque un cadáver, el que 
tenga polución, "el que toque un 
animal o un hombre que puedan 
contaminarlo con cualquier clase 
de impureza, “quedará Impuro 
hasta la tarde. No comerá de la 
porción santa, sino que se baña- 
rá, “y a la puesta del sol quedará 
puro. Entonces podrá comer de 
la porción santa, que es su comi- 
da. “No comerá animal muerto o 
desgarrado por una fiera: queda- 
ría impuro. Yo soy el Señor. 
>»Respetarán mis prohibicio- 
nes para no incurrir en pecado 
que les traiga la muerte por ha- 
berse profanado. Yo soy el Se- 
ñor, que los santifica. 
"Ningún extraño comerá de 
lo santo: ni el criado del sacerdo- 
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te ni el jornalero lo comerán. 
"Pero si un sacerdote compra 
con su dinero un esclavo, éste lo 
podrá comer, lo mismo que los 
esclavos nacidos en su casa. 

2 si la hija de un sacerdote se 
casa con un extraño, no podrá co- 
mer del tributo de la porción 
santa. “Pero si enviuda o es repu- 
diada sin tener descendencia y 
vuelve a la casa paterna como en 
su juventud, podrá comer de la 
comida de su padre. Pero ningún 
extraño podrá comerla. “El que 
por inadvertencia coma de lo san- 
to, lo restituirá al sacerdote con 
recargo de un veinte por ciento. 

3, Los sacerdotes no profana- 
rán la porción santa que los isra- 
elitas tributan al Señor. “Incu- 
rrirían en grave culpa al comer 
de su porción santa. Yo soy el 
Señor, que los santifico». 


[B] Condiciones 
de las víctimas 
sacrificiales 


El Señor habló a Moisés: 
Di a Aarón, a sus hijos y a 
todos los israelitas: «Cualquier 
israelita o emigrante residente en 
Israel que ofrezca un holocausto 
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al Señor, voluntario o en cum- 
plimiento de un voto, empleará 
como víctima, para que os sea 
aceptado, un macho sin defecto, 
E En anado mayor, ovino o capri- 
“No ofreceréis reses con de- 
Edo porque no os serán acep- 
tadas. 
2,E1 que ofrezca al Señor un 
sacrificio de comunión, volunta- 
rio o en cumplimiento de un 
voto, empleará reses de ganado 
mayor o menor, sin defecto, para 
que les sea aceptado. No tendrán 
defecto alguno. “No ofreceréis 
al Señor reses ciegas, con fractu- 
ras, mutiladas, con nubes, con 
sarna o tina; ni las colocaréis so- 
bre el altar en oferta al Señor. 
23 : 
Como ofrenda voluntaria po- 
drás emplear toros u ovejas con 
miembros hipertrofiados o atro- 
fiados; pero como cumplimiento 
de un voto no te serán aceptados. 
No ofreceréis al Señor reses 
con testículos machacados, aplas- 
tados, arrancados o cortados. No 
haréis esto nunca en vuestra tie- 
a. PNi siquiera de parte de un 
extranjero ofreceréis tales reses 
como comida de vuestro Dios. 
Son deformes y defectuosas, y, 
por tanto, inválidas». 


22.3 La norma general atañe a los sacer- 
dotes y también a los laicos que ofrecen las 
víctimas. Por eso la instrucción es pública: 
los sacerdotes manejan ofrendas del pueblo. 
En un sentido, las presentes normas previe- 
nen abusos de la ciase sacerdotal. 

"Excluir de la presencia" puede significar 
anular la elección, excluir de toda función cúl- 
tica (cfr. Sal 51,13). El verbo nkrtparece indi- 
car una exclusión definitiva. 

22.4 Véanse cap. 13 y 15. 

22.5 Véase cap. 11. 

22.6 El atardecer señala el comienzo del 
nuevo día; por tanto, la impureza dura sólo y 
todo el día. 

22,8 Véase 17,15. 

22,10-11 Criado y jornalero ganan con su 
trabajo el sustento cotidiano; no así el escla- 
vo, incorporado al régimen familiar. 


22.12 La hija casada ya no pertenece a 
la familia, depende del marido para su sus- 
tento. El "extraño" es un laico; pues si se 
casa con un sacerdote, disfruta del privilegio 
del marido. 

22.13 Si enviuda con hijos, éstos la de- 
ben sustentar. Todas estas normas suponen 
que la porción sacra se la llevaban a casa los 
sacerdotes. 

22,18-25 Regula de modo particular los 
sacrificios voluntarios o por voto, hechos por 
iniciativa privada, no prescritos por ley. En los 
sacrificios oficiales se aplica a fortiori la nor- 
ma. No menciona sacrificios de aves ni ofren- 
das vegetales. La validez o no depende de la 
aceptación divina: el hombre busca criterios 
objetivos de la aceptación o el rechazo. 

22,20 Mal 1,8. 

22,25 Sal 50,12s. 
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[C] Prescripciones particulares 


E1 Señor dijo a Moisés: 

27 Cuando nazca un toro, un 
cordero o un cabrito, estarán sie- 
te días con la madre. A partir del 
octavo pueden ofrecerse válida- 
mente en oferta al Señor. WNo 
degollaréis el mismo día una va- 
ca o una oveja con su cría. 

¿Cuando ofrezcáis al Señor 
sacrificios de acción de gracias, 
hacedlo de forma que os sean 
aceptados. Se comerá la vícti- 
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niéndolos por obra. Yo soy el 
Señor. No profanaréis mi nom- 
bre santo, para que yo sea santl- 
ficado entre los israelitas. Yo 
soy el Señor, que os santifico, 
33que os sacó de Egipto para ser 
vuestro Dios. Yo soy el Señon>. 


23 'El Señor habló a Moisés: 

“-Di a los israelitas: «Festivi- 
dades del Señor en las que con- 
vocaréis asamblea litúrgica; son 
mis festividades: 
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pero el día séptimo es día de des- 
canso solemne, de asamblea litúr- 
gica. No haréis trabajo alguno. Es 
día de descanso dedicado al Se- 
ñor en todos vuestros poblados. 

“Estas son las festividades 
del Señor, las asambleas litúrgi- 
cas que convocaréis a su debido 
tiempo. 


[B] La Pascua 
(Ex 12-13) 


>»El día catorce del primer 


ma el día mismo de la inmola- 
ción, sin dejar nada para el día 
siguiente. Yo soy el Señor. 

1 «Cumplid mis preceptos, po- 


22,31-33 La parénesis final inculca la 
respuesta humana y sintetiza los motivos que 
justifican y explican las normas: motivo histó- 
rico o liberación de Egipto, título de la alianza 
"vuestro Dios", santidad activa y comunicati- 
va del Señor. 


23 Esta es la versión Sacerdotal del ca- 
lendario litúrgico, que hace compañía a tex- 
tos análogos: Ex 23,14-17; 34,18-23; Dt 16; 
Ez 45,18-25. El autor quiere fijar con preci- 
sión de mes y día el ciclo de las fiestas anua- 
les, con una visión de rigor urbano, sin des- 
mentir el fondo agrario de las fiestas. 

Porque estas fiestas religiosas son la 
sacralización de fiestas agrarias en el ciclo 
de las estaciones. No todas las fiestas se 
sacralizan: p. ej. el destetar al niño el tercer 
año (Gn 21) es simple fiesta de familia con 
invitados; lo mismo la fiesta del esquileo, que 
es una cosecha del pastor de ovejas (1 Sm 
25). Si una comunidad vive su religión, es 
obvio que consagre a la divinidad las fiestas 
de su cultura. 

La fiesta es un corte en el tiempo, la dis- 
tinción de días aparte y diversos: véase la 
reflexión de Eclo 33,7-15. Interrumpen el 
curso del trabajo y parcialmente de la pro- 
ductividad utilitaria (cfr. Ex 5,8); dedican un 
tiempo a la celebración comunitaria gozosa; 
apartan un tiempo dedicado a honrar la divi- 
nidad. En Israel y en otros pueblos se supo- 
ne que las fiestas han sido instituidas por la 
divinidad: el calendario llega a ser sagrado. 


[A] El sábado 


>>Durante seis días trabajaréis, 


mes, al atardecer, es la Pascua del 
Señor. “El día quince del mismo 
mes es la fiesta de los panes ázi- 
mos dedicada al Señor. Comeréis 


Este calendario, ¿del siglo V?, es más 
elaborado que otros precedentes. Mantiene 
las tres fiestas básicas: pascua, Pentecostés 
y chozas, y añade o incorpora otras en el 
mes séptimo (Tisrí), una sin nombre, el pri- 
mero del mes, y la fiesta de la expiación (cap. 
16). Además, atravesando esta serie (4-36) 
registra siete sábados solemnes: una espe- 
cie de supersábados (7.8.21.25.28.35. 36). 
Una semana de sábados jalonando el año a 
intervalos irregulares. 


La obligación incumbe a todo ei pueblo. 
La universalidad se expresa con la doble fór- 
mula "en vuestros poblados, para todas 
vuestras generaciones”; el autor insiste en el 
posesivo "vuestros". Como varios no hablan 
de peregrinación, podemos suponer que la 
celebración, al menos de algunas fiestas, era 
local; también para los judíos de la diáspora. 
Pero los sacrificios, según normas vigentes, 
tendrían que ofrecerse en el templo. 

23.2 Ex 23,14-19; Dt 16,1-7. 

23.3 El sábado, fundado en el número 
siete, con su ritmo impar e inmutable, tiende 
a convertirse en institución central y distintiva 
(cfr. ls 56,1-8). En él se convoca la asamblea 
santa o litúrgica: en los decálogos (Ex 20; Dt 
5) no hay referencia litúrgica. Está dedicado 
a Dios: el hombre debe respetar lo que Dios 
ha consagrado. 

23,5-8 Estas brevísimas indicaciones se 
han de completar con las descripciones de 
Ex 12 y Nm 9. El autor insiste en los ázimos, 
no menciona el cordero pascual. 


23,1 


anes ázimos durante siete días. 
El primer día os reuniréis en 
asamblea litúrgica, y no haréis tra- 
bajo ni tarea alguna. “Los siete 
días ofreceréis oblaciones al Se- 
ñor. Al séptimo os volveréis a reu- 
nir en asamblea litúrgica, y no 
haréis trabajo ni tarea alguna». 


[C] La primera gavilla 


"El Señor habló a Moisés: 

1 Di a los israelitas: «Cuando 
entréls en la tierra que yo os voy 
a dar, y seguéis la mies, la pri- 
mera gavilla se la llevaréis al sa- 
cerdote. "Este la agitará ritual- 
mente en presencia del Señor, 
para que os sea aceptada; la agl- 
tará el sacerdote el día siguiente 
al sábado. “Ese mismo día ofre- 
ceréis al Señor en holocausto un 
cordero añal sin defecto; “haréis 
también una ofrenda de ocho li- 
tros de flor de harina amasada 
con aceite -oblación de aroma 
que aplaca al Señor- y una liba- 
ción de un litro de vino. “No 
comeréis pan de granos tiernos 
tostados hasta el día en que lle- 
véis vuestra oferta a Dios. 


»Es ley perpetua para vuestras 
generaciones en todos vuestros 
poblados. 


[D] Las primicias 
(Dt 26,1-11) 


15 : 

»Pasadas siete semanas com- 
pletas, a contar desde el día sl- 
guiente al sábado -día en que lle- 
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váls la gavilla para la agitación 
ritual., hasta el día siguiente al 
séptimo sábado, es decir, a los 
cincuenta días, haréis una nueva 
ofrenda al Señor. "Desde vues- 
tros poblados traeréis pan para la 
agitación ritual: dos roscas de 
ocho litros de flor de harina, coci- 
das con levadura. Son las primi- 
cias del Señor. 


18, Además del pan, ofreceréls 
en holocausto al Señor siete cor- 
deros añales sin defecto, un novi- 
llo y dos carneros, que junto con 
la ofrenda y las libaciones es 
oblación de aroma que aplaca al 
Señor. "Ofreceréis también en sa- 
crificio expiatorio un macho ca- 
brío y dos corderos añales en 
sacrificio de comunión. “El sa- 
cerdote lo agitará ritualmente, 
junto con el pan de las primicias, 
en presencia del Señor. Es por- 
ción santa del Señor, para el 
sacerdote. ?El mismo día os reu- 
niréis en asamblea litúrgica, y no 
haré1s trabajo alguno. 


»Es ley perpetua para vuestras 
generaciones en todos vuestros 
poblados. 

2, Cuando seguéis la mies de 
vuestras tierras, no desorillarás 
tu campo ni espigarás después de 
segar; se lo dejarás al pobre y al 
emigrante. Yo soy el Señor, 
vuestro Dios». 


[E] Año nuevo 
(Nm 29,1-6) 


3E1 Señor habló a Moisés: 
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2_Di a los israelitas: «El día 
primero del séptimo mes es día 
de descanso solemne. Se anun- 
ciará con un toque. Os Ieuniréls 
en asamblea litúrgica. “No ha- 
réis trabajo alguno, y ofreceréis 
una oblación al Señor». 


[F] Día de la expiación 
(Nm 29,7-11) 


“El Señor dijo a Moisés: 

1_El día diez del séptimo mes 
es el día de la expiación. Os reu- 
niréls en asamblea litúrgica, ha- 
réls penitencia y ofreceréls una 
oblación al Señor. No haréis 
trabajo alguno, porque es día de 
expiación. Es el día en que se 
expía por vosotros en presencia 
del Señor, vuestro Dios. “Todo 
el que en ese día no haga peni- 
tencia será excluido de su pue- 
blo. A quien trabaje. lo exter- 
minaré de su pueblo. "No haréis 
trabajo alguno. Es ley perpetua 
para vuestras generaciones , en 
todos vuestros poblados. Es 
día de descanso solemne, en el 
que haréis penitencia. Desde el 
nueve por la tarde al diez por la 
tarde guardaréis descanso. 


[G] Fiesta de las chozas 
(Nm 29,12-38) 


1 Señor habló a Moisés: 

34_D¡ a los israelitas: «El día 
quince del séptimo mes comien- 
zamafiesta de las chozas, dedica- 
da al Señor, y dura siete días. 


23,9-14 En la ofrenda de las primicias 
advertimos muy bien el carácter agrario de la 
fiesta. El cordero del v. 12 no es el cordero 
pascual: es holocausto ofrecido después del 
sábado, al empezar otra semana. 

23,15-21 El autor asigna una gran densi- 
dad litúrgica a la fiesta de las semanas o Pen- 
tecostés, con abundancia de sacrificios de 
varias especies, ofrendas y libaciones. Los 
judíos han de acudir "desde sus poblados". 

23,22 Véase 19,9-10; Lv 19,9. 


23,23-25 Antiguamente comenzaba el 
año con las tareas agrícolas, en otoño. Des- 
pués trasladaron el comienzo a la primavera; 
el autor adopta esta terminología cuando 
habla del "mes séptimo". Hoy los judíos lo 
celebran de nuevo en setiembre. El texto 
menciona el toque de anuncio, pero no da 
nombre a esta fiesta. 

23,26-32 Véase cap. 16. 

23,33-36.39-43 Esta es la fiesta agraria 
más gozosa. Su historificación, como recuer- 
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“EI día primero os reuniréis en 
asamblea litúrgica. No haréis 
trabajo alguno. “Los siete días 
ofreceréis oblaciones al Señor. 
Al octavo volveréis a reuniros en 
asamblea litúrgica y a ofrecer 
una oblación al Señor. Es día de 
reunión religiosa solemne. No 
haréis trabajo alguno. 

Estas son las festividades 
del Señor en las que os reuniréis 
en asamblea litúrgica y ofrece- 
réis al Señor oblaciones, holo- 
caustos y ofrendas, sacrificios de 
comunión y libaciones, según 
corresponda a cada día. “Ade- 
más de los sábados del Señor, 
además de vuestros dones y 
cuantos sacrificios ofrezcáis al 
Señor, sea en cumplimiento de 
un voto o voluntariamente. 

Desde el día 15 del séptimo 
mes, recogida ya la cosecha, ce- 
lebraréis la fiesta del Señor du- 
rante siete días. El primero y el 
octavo son días de descanso 
solemne. El primer día corta- 
réis frutos de árboles de adorno, 
palmas, ramas de árboles fron- 
dosos y de sauces, y haréis fiesta 
siete días en presencia del Señor. 
e"Celebraréis esta fiesta dedica- 
da al Señor anualmente, por es- 
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pacio de siete días. Es ley perpe- 
tua para vuestras generaciones: 
la celebraréis el séptimo mes. 
%Habitaréis los siete días en 

chozas. Todo indígena, e Israelita 
habitará en chozas; “para que 
sepan vuestras futuras genera- 
ciones que yo hice habitar a los 
israelitas en chozas cuando los 
saqué de Egipto. Yo soy el Se- 
ñor, vuestro Dios». 

AMoisés comunicó a los israe- 
litas las festividades del Señor. 


Cuidado del templo 


24 "El Señor dijo a Moisés: 

— Manda a los israelitas que te 
traigan aceite de oliva puro y 
refinado para alimentar cada día 
la lámpara. En la tienda del en- 
cuentro, delante de la cortina de 
la alianza, Aarón preparará cada 
día la lámpara, para que arda de 
la noche a la mañana en presen- 
cia del Señor. Es ley perpetua 
para vuestras generaciones. *Co- 
locará siempre las lámparas en el 
candelabro, de oro de ley, en 
presencia del Señor. 

«Toma flor de harina y cuece 
con ella doce roscas de ocho li- 
tros cada una. “Colócalas des- 


24,14 


pués en dos montones de a seis, 
sobre la mesa pura, en presencia 
del Señor. “Echa en cada montón 
incienso puro, para que sean pan 
de obsequio, oblación al Señor. 
“Todos los sábados las prepara- 
rás en presencia del Señor. Es un 
COMPromiSO perpetuo de los i1s- 
raelitas. "Son para Aarón y sus 
hijos, que las comerán en lugar 
santo. Es la porción sagrada, 
porción perpetua para Aarón, de 
la oblación al Señor». 


Caso de blasfemia. 
Legislación criminal 


"Había entre los israelitas un 
hijo de madre israelita y padre 
egipcio. Un día riñó con un is- 
raelita en el campamento. ''Blas- 
femó y maldijo el nombre del 
Señor, por lo que lo llevaron an- 
te Moisés. (Su madre se llamaba 
Selamit, hija de Dibrí, de la tribu 
de Dan). 

Lo arrestaron hasta que deci- 
diese un oráculo del Señor. 

¿El Señor dijo a Moisés: 

“Saca al blasfemo fuera del 
campamento. Que todos los que 
le oyeron pongan las manos so- 
bre su cabeza y luego toda la 


do del camino por el desierto, es artificial, 
pues en el desierto no tendrían a su disposi- 
ción ramas de árboles abundantes para mon- 
tar sus sombrajos. 

23,37.38.44 Forman la conclusión del ca- 
lendario. 


24,2-4 Véase Ex 25,31-40; 37,17-24. El 
texto presente habla primero de una lámpara, 
luego del candelabro con lámparas. Su fun- 
ción obvia es alumbrar durante la noche; 
pero la expresión "en presencia de Yhwh" 
parece insinuar algo más, quizá una especie 
de ofrenda. Sólo para iluminar no hacía falta 
un aceite de tal calidad. 

24,5-9 Véase Ex 25,30; 37,10-16. En 
otras religiones era comida de los dioses. En 
Jerusalén es una oferta semanal que el Se- 


ñor cede después a sus sacerdotes. 

24,10-16 Saliéndose del cauce normal del 
Levítico, figura aquí este texto, que enuncia 
una norma y la justifica con una anécdota pro- 
yectada al tiempo de Moisés. Tiene el refina- 
miento de presentar un suceso nuevo, sin pre- 
cedente, que ha de resolver personalmente el 
ultrajado, el Señor. Con lo cual, la pena de 
muerte por blasfemia se remonta a Moisés y a 
Dios. Otro refinamiento de la anécdota son los 
antecedentes familiares del culpable. Cuando 
el autor los recoge con tanta precisión, es que 
intenta descargar parte de la culpa en la línea 
paterna extranjera. Emplea y reitera dos sinó- 
nimos: maldecir y blastemar. Todos los que 
le oyeron blasftemar actúan como testigos y 
ejecutores de la sentencia divina. Á este ca- 
so parece aludir Eclo 23,12. 


24,15 


asamblea lo apedreará. “Des- 
pués dirás a los israelitas: Todo 
el que maldiga a su Dios, carga- 
rá con su pecado. “El que blas- 
feme el nombre del Señor, es reo 
de muerte. Toda la asamblea lo 
apedreará. Emigrante o indígena, 
quien blasteme el nombre del 
Señor morirá. 

"¿El que mate a un hombre, 
es reo de muerte. 

El que mate un animal, 
compensará pieza por pieza. 

Al que lesione a un conciu- 

dadano, se le hará lo que él ha 
hecho: “fractura por fractura, 
ojo por ojo, diente por diente. La 
lesión que causó a otro se le cau- 
sará a él. 

25E1 que mate un animal, 
compensará una pieza con otra; 
el que mate a un hombre, morirá. 

»Aplicaréis la misma senten- 

cia al emigrante y al indígena. 
Yo soy el Señor, vuestro Dios». 
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Moisés se lo comunicó a los 
israelitas, y éstos, sacando al 
blasfemo fuera del campamento, 
lo apedrearon. Los israelitas hi- 
cieron lo que el Señor había 
mandado a Moisés. 


25 'El Señor habló a Moisés en 
el monte Sinaí: 
2Di a los israelitas: 


[A] Año sabático y jubilar 
(Lv 26,345) 


Año sabático 


«Cuando entréis en la tierra 
que yo os voy a dar, la tierra go- 
zará del descanso del Señor. 
“Durante seis años sembrarás tus 
campos y durante seis años ven- 
dimiarás tus viñedos y recogerás 
sus cosechas. “Pero el séptimo 
será año de descanso solemne 
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para la tierra: el descanso del Se- 
ñor. No sembrarás tus campos ni 
vendimiarás tus viñas. “No sega- 
rás el grano de ricio ni cortarás 
las uvas de cepas bordes. Es año 
de descanso para la tierra. “El 
descanso de la tierra Os servirá 
de alimento a ti, a tu esclavo, a tu 
esclava, a tu jornalero, a tu cria- 
do y al emigrante que vive conti- 
go. “Su entera cosecha servirá de 
pasto a tu ganado y a los anima- 
les salvajes. 


Año jubilar 
(Dt 15,1-11) 


» “Haz el cómputo de siete se- 
manas de años, siete por siete, O 
sea, cuarenta y nueve años. “A 
toque de trompeta darás un ban- 
do por todo el país, el día diez 
del séptimo mes. El día de la 
expiación haréis resonar la trom- 
peta por todo vuestro país. 


24,17-22 En curiosa disposición concéntri- 
ca con repeticiones ocupa el centro un frag- 
mento de la ley del tallón (cfr. Ex 21,25; Dt 
19,21). La disposición indica que el autor lo pre- 
senta como unidad. Con lo cual resalta la terri- 
ble asimetría: por animal muerto, animal vivo; 
por hombre muerto, homicida muerto. No valen 
lo mismo la vida del animal y la del hombre. 


25,2-7 El autor atribuye a Moisés y al Se- 
ñor la institución de un barbecho septenario. 
El barbecho es una práctica bien conocida de 
labradores que cultivan terrenos menos férti- 
les. Pero el barbecho que describe o inventa 
el Levítico es peculiar. No es alterno, sino que 
toma como base el septenio. No limita el bar- 
becho a una parte de los terrenos, sino que lo 
extiende a todo el territorio. Supone que la tie- 
rra no defraudará el alimento necesario. La 
institución no es realista, los labradores no la 
aceptarían. Da la impresión de un trabajo abs- 
tracto de despacho. 


Precisamente por eso, el texto despliega 
su sentido teológico. El barbecho está pro- 
mulgado y dedicado al Señor, el cual se en- 
cargará de alimentar a su pueblo, como hizo 
en el desierto los sábados (Ex 16). En una 


visión grandiosa y audaz, el autor unifica el 
descanso del Señor (Gn 2,2), el descanso de 
hombres y animales, el descanso de la tierra. 
En ese respeto profundo de la tierra, en sus 
derechos garantizados por Dios, suena una 
nota de signo ecológico. El pueblo de Dios 
tiene que reconocer y respetar las exigencias 
de su tierra, que es tierra de Dios. 


25,8-17 No está claro si este descanso 
es acumulativo o suple a uno de los sabáti- 
cos. Tampoco nos consta que se haya prac- 
ticado con rigor. En él confluyen el descanso 
del campo, la manumisión de esclavos, la 
condonación de deudas. La tierra de Canaán 
vuelve a la supuesta situación inicial, cuando 
Josué la repartió por suerte. Ese punto de 
referencia, vuelta cíclica a un momento ideal, 
ha de regular las operaciones comerciales 
del tiempo intermedio. Parece una medida 
teórica para evitar el acaparamiento de terre- 
nos y el excesivo enriquecimiento de algu- 
nos, que denuncian y combaten los profetas. 
Tiene doble carácter, sagrado y social. 
Véase Dt 15,1-11. 


25,9-10 La celebración es solemne. Co- 
mienza el día de la expiación, como si el per- 
dón de todos los pecados arrastrara el per- 
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«Santificaréis el año cin- 
cuenta y promulgaréis manumi- 
sión en el país para todos sus 
moradores. Celebraréis jubileo, 
cada uno recobrará su propiedad 
y retornará a su familia. 
"»El año cincuenta es para 
vosotros jubilar, no sembraréis 
ni segaréis el grano de ricio ni 
cortaréis las uvas de cepas bor- 
des. “Porque es jubileo, lo con- 
siderarás sagrado. Comeréis de 
la EnSEcna de vuestros campos. 


B,En este año Jubilar « cada uno 
recobrará su propiedad. ' “Cuando 
realicéis operaciones de compra y 
venta con alguien de vuestro pue- 
blo, no os perjudiquéis unos a 
otros. “Lo que compres a uno de 
tu pueblo se tasará según el 
número de años transcurridos 
después del Jubileo. El, a su vez, 
te lo cobrará según el número de 
cosechas anuales: cuantos más 
años falten, más alto será el pre- 
cio; cuantos menos, menor será el 
precio. Porque él te cobra según 
el número de cosechas. “Nadie 
perjudicará a uno de su pueblo. 
Respeta a tu Dios. Yo soy el Se- 
ñor, vuestro Dios. 
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Exhortación 
y promesa 
(Ex 16,228) 


' Cumplid mis leyes y guar- 
dad mis mandatos poniéndolos 
por obra y habitaréis tranquilos 
en la tierra. "La tierra dará sus 
frutos, comeréis hasta saciaros y 
habitaréls tranquilos. 

2,Si os preguntáis: "¿Qué va- 
mos a comer el año séptimo? No 
hemos sembrado ni hemos reco- 
gido cosecha". “Yo os mandaré 
mi bendición el año sexto, para 
que produzca cosecha para los 
tres años. “Sembraréis el año 
octavo y comeréis de la cosecha 
pasada. Hasta el año noveno, 
hasta la recogida de su cosecha, 
seguiréis comiendo de la pasada. 


[B] Bienes inmuebles 
(Rut 4,1-12) 


3,La tierra no se venderá sin 
derecho a retracto, porque es 
mía, y en lo, mío sois emigrantes 
y criados. “Daréis posibilidad 
de rescate a todas las tierras de 
vuestra propiedad. 
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>Si un hermano tuyo se arrui- 
na y vende parte de su propiedad 
hereditaria, a su pariente más cer- 
cano toca rescatar lo vendido por 
su hermano. “El que no tenga 
quien lo rescate, si ahorra Jo re- 
querido para el rescate, “des- 
contará los años desde su venta, y 
pagará al comprador lo que falta, 
recobrando así su propiedad. *Pe- 
ro si no ha ahorrado lo requerido 
para el rescate, lo vendido quedará 
en poder del comprador, hasta el 
año del jubileo, en que queda libre 
y vuelve a ser propiedad suya. 


2,El que venda una vivienda 
situada en una ciudad amurallada 
tiene derecho al rescate hasta 
cumplirse un año de la venta. Su 
derecho al rescate es limitado. 
Si no es rescatada en el plazo de 
un año, la casa situada en una ciu- 
dad amurallada queda en propie- 
dad del comprador y sus suceso- 
res, sin derecho a retracto. No 
queda libre el año del jubileo. 


Los poblados no amuralla- 
dos se consideran como los cam- 
pos. Sus casas tienen posibilidad 
de rescate: quedan libres el año 
del jubileo. 


don de toda deuda. Se anuncia con un toque 
especial, de un instrumento sacado de un 
cuerno de carnero, yobel, de donde procede 
nuestro término "jubileo". Leemos una fórmu- 
la sintética, programática: la propiedad ena- 
jenada retorna al propietario originario, el 
esclavo retorna libre a su familia. 

25,14-17 Estas normas son realistas. 
Más importante es el espíritu que las informa: 
no perjudicar al prójimo. 

25,18-22 La parénesis se refiere explíci- 
tamente al año sabático, pero se puede ex- 
tender al jubilar. El Señor se hace responsa- 
ble de sustentar a los suyos. Su medio es la 
bendición, que trasmite fertilidad. 

25,23-28 Dios entrega la tierra prometi- 
da, como propiedad colectiva, a todo el pue- 
blo escogido; y manda que se reparta a suer- 
te, de modo que todas las familias puedan 
vivir de ella (Jos 13-21). La propiedad familiar 
es hereditaria y no se debe enajenar. Si por 


algún accidente alguien se ve forzado a ven- 
derla, la propiedad debe volver a la familia 
propietaria. Para eso se instituye la ley del 
"rescate" (goelato). 

El rescate incumbe como derecho y 
deber, por vínculos de solidaridad, a algún 
pariente. Cuando el hombre falla, Dios inter- 
viene como "rescatador" o redentor: sin pa- 
gar, porque dispone de su propiedad. 

25,23 Como el Señor mantiene su dere- 
cho de propiedad, los habitantes son, res- 
pecto a él, emigrantes (cfr. Sal 39,13). 

25,25 El apelativo "hermano" para el 
judío es común en el Deuteronomio. 

25,29-31 La razón de la diferencia pare- 
ce ser la siguiente: en los poblados la casa 
cae dentro del terreno de la heredad, y por 
ello debe continuar en poder de la familia. En 
cambio, en las ciudades, la zona urbana 
queda separada de los campos, y las casas 
no tienen los mismos vínculos familiares. 


29,32 


2, Referente a las ciudades de 
los levitas, éstos tienen derecho 
perpetuo a rescatar las casas de 
las ciudades de su propiedad. 

Si no son rescatadas, quedan li- 
bres el año del jubileo, porque 
las casas de las ciudades de los 
levitas son pro opiedad. suya entre 
los israelitas. “Los ejidos perte- 
necientes a sus ciudades no se 
pueden vender, porque son pro- 
piedad perpetua de los levitas. 


[C] Conducta social 
(Dt 15,78) 


Si un hermano tuyo se 
arruina y no puede mantenerse, 
tú lo sustentarás para que viva 

contigo, Como el emigrante o el 
criado. “No le exijas ni intereses 
ni recargo. Respeta a tu Dios, y 
viva tu hermano contigo. "No le 
prestarás dinero a interés ni im- 
pondrás recargo a su sustento. 
3,Y0 soy el Señor, vuestro 
Dios, que os saqué de Egipto pa- 
ra daros la tierra de Canaán y ser 
vuestro Dios. 


[D] Esclavos 
(Ex 21,2-6; Dt 15,12-18) 


levíticas Nm 
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Del propio pueblo 


"Si un hermano tuyo se 
arruina y se te vende, no lo trata- 
rás Como esclavo. SINO COMO jOr- 
nalero o criado. “Trabajará con- 
tigo hasta el año del jubileo, 

*cuando él y sus hijos quedarán 
libres para retornar a su familia y 
recobrar su propiedad paterna. 

* Porque son mis siervos a 
quienes saqué de Egipto, y no 
puc ser vendidos como escla- 

No lo tratarás con dureza. 
Respén a tu Dios. 


Extranjeros 


Los esclavos y esclavas de 
vuestra propiedad los adquiriréis 
entre los pueblos circundantes. 
50 bien entre los hijos de los 
criados emigrantes que viven 
con vosotros, entre sus familias 
nacidas en vuestro territorio. 
Serán propiedad vuestra. 

,Se los dejarás en propiedad 
hereditaria a los hijos que os su- 
cedan. Os podéis servir de ellos 
siempre, pero a vuestros herma- 
nos israelitas no los trataréis con 
dureza. 
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Israelita esclavo 
de un extranjero 


*,Si un emigrante o un criado 
mejoran de posición y un herma- 
no tuyo se arruina y se vende al 
emigrante o criado o a un descen- 
diente de la familia del emigrante, 

* después de haberse, vendido tie- 
ne derecho a rescate. “Uno de sus 
hermanos lo rescatará, o un tío 
suyo O Su primo O alguien de su 
parentela, O él mismo si ahorra lo 
necesario. “Calculará con el 
comprador los años desde la ven- 
ta hasta el jubileo, y el precio co- 
rresponderá al número de años, a 
razón de jornales de jornalero. 

>Si quedan muchos años, se de- 
volverá del precio de compra, co- 
mo rescate, lo . que corresponda a 
dichos años. Si quedan pocos 
años para el jubileo, pagará el res- 
cate <alculando los años que fal- 
tan. Cada año que pase con él, 
será como un jornalero. Y no per- 
mitirás que lo traten con dureza. 

“Pero si no es rescatado de ningu- 
na de estas maneras, él y sus hijos 
quedarán libres el año jubilar. 


> Porque los israelitas me 
pertenecen como siervos: son 


25,33-34 Sobre ciudades 
35,1-8. 

25,35-38 Trata de asegurar el sustento al 
arruinado, con un préstamo, si hace falta, y a 
cambio de prestaciones de trabajo. Pero el 
israelita no debe aprovecharse de la necesi- 
dad ajena para explotar al pobre con intereses 
usurarios: véanse Ex 22,24-26; Dt 21,20s. La 
motivación es histórica: los israelitas son liber- 
tos del Señor y la tierra es puro don. 

25,39 A partir de aquí siguen disposicio- 
nes para tres casos de esclavitud: israelita 
esclavo de otro, extranjero esclavo de israe- 
lita, israelita esclavo de extranjero. Llama la 
atención la discriminación del extranjero. En 
ningún caso se habla de propiedad familiar. 

25,39-43 El primer caso está expuesto 
en esquema reducido. Pone el jubileo como 
límite (extremo), lo cual podía ser vitalicio pa- 


ra algunos. Da una razón teológica de largo 
alcance: el "siervo" o vasallo del Señor no 
puede ser tratado como esclavo. No mencio- 
na, o da por supuesta, la posibilidad de reco- 
brar la libertad ahorrando del salario obligado. 
Véanse Ex 21,11 y Dt 15,12-18. 

25,44-46 La suerte del extranjero es dura. 
Pueden ser comprados fuera o cautivos de 
guerra. No se les concede posibilidad de 
emanciparse y cuentan como posesión here- 
ditaria. No es fácil reconciliar esta norma con 
la otra humanitaria de Lv 19,33-34. 

25,47-55 En este caso el emigrante o fo- 
rastero goza de una situación económica de- 
sahogada, aunque no posea terrenos. En tal 
caso se aplica la ley del rescate, con más ra- 
zón que a las propiedades. Es responsabili- 
dad solidaria de los parientes hacerle recobrar 
la libertad. 
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siervos míos, a quienes saqué de 
Egipto. Yo soy el Señor, vuestro 
Dios». 


Bendiciones y maldiciones 
(Dt 27-28) 


26 '-No os haréis ídolos, ni erl- 
elréis estelas, ni colocaréis relie- 
ves en piedra en vuestro país 
para postraros ante ellos. Porque 
yo soy el Señor, vuestro Dios. 

“«Guardad mis sábados y res- 
petad mi santuario. Yo soy el 
Señor. 


Bendiciones 
5S¡ seguís mi legislación y 


cumplís mis preceptos ponién- 
4 A 
dolos por obra, “yo os mandaré 
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la lluvia a su tiempo: la tierra da- 
rá sus cosechas y los árboles sus 
frutos. "La trilla alcanzará a la 
vendimia y la vendimia a la se- 
mentera. 

«Comeréis hasta saciaros y 
habitaréis tranquilos en vuestra 
tierra. 

* Pondré paz en el país y dor- 
miréis sin alarmas. Descastaré 
las fieras y la espada no cruzará 
vuestro país. 

?»Perseguiréis a vuestros ene- 
migos, que caerán ante vosotros 
a filo de espada. "Cinco de voso- 
tros pondrán en fuga a cien, y 
cien de vosotros, a diez mil. 
Vuestros enemigos caerán ante 
vosotros a filo de espada. 

?2»Me volveré hacia vosotros y 
os haré crecer y multiplicaros, 


26,15 


manteniendo mi pacto con voso- 
tros. 

1, Comeréis de cosechas al- 
macenadas y sacaréis lo almace- 
nado para hacer sitio a lo nuevo. 

"»Pondré mi morada entre 
vosotros y no os detestaré. 

2,Caminaré entre vosotros y 
seré vuestro Dios y vosotros se- 
réis mi pueblo. 

53Y0 soy el Señor, vuestro 
Dios, que os saqué de Egipto, de 
la esclavitud, rompí las coyun- 
das de vuestro yugo, os hice ca- 
minar erguidos. 


MAaldiciones 





14 ; 2: 

»Pero si no me obedecéis y 

no ponéis por obra todos estos 
15: a a 

preceptos, "si rechazáis mis le- 


26 Una de las partes constitutivas de la 
alianza, y de otros pactos, suelen ser las ame- 
nazas y promesas, bendiciones y maldiciones, 
vinculadas a la transgresión o al cumplimiento 
de las estipulaciones libremente aceptadas. 
En nuestro caso las podemos llamar castigos 
y premios sancionados por Dios. No son cláu- 
sulas precisas, ligadas a preceptos individua- 
les, sino que tienen valor global. En el texto 
bíblico encontramos esta serie, que clausura 
un cuerpo, y las de Dt 27-28, que clausuran la 
nueva versión de la alianza. Un tono parenéti- 
co y elementos repartidos de exhortación 
caracterizan la serie presente. 


Esta perspectiva puede explicar los ver- 
sos 1 -2 como resumen y empalme. Un par de 
preceptos, tomados del decálogo y de Lv 
19,4.30 colocan un marco representativo a 
cuanto sigue. Está el primer mandamiento, 
concretado en imágenes de dioses falsos, se 
añaden el sábado y el templo, como preocu- 
paciones de la comunidad judía después del 
destierro: el sábado vale como distintivo (Is 
56,1-6), el templo es centro de unidad. 

26,3-13 Las bendiciones están escritas 
en prosa rítmica, con fórmulas que varían. El 
Señor se dirige en segunda persona y en plu- 
ral a la comunidad, promete intervenir e indi- 
ca las consecuencias. En cuanto al tema, 
aparecen vinculadas la bendición de fecundi- 
dad de la tierra y de los hombres, repitiendo 


en clave nueva dos promesas patriarcales. 
Se añade la paz o la victoria en caso de agre- 
sión enemiga. Corona todo la promesa máxi- 
ma: la presencia y compañía de un Dios pró- 
ximo y amigo, el Dios de la liberación y la 
alianza. Véanse Sal 144,12-15 y 147,12-20. 

26,4-5 La lluvia es bendición primaria. 
Compárese con el ciclo de Os 2,23-25 y con 
Am 9,13. Llama "tierra vuestra" a la que otras 
veces llama "mi tierra". 

26.6 Os 2,20. 

26.7 Sal 18,38-43. 

26.8 Véase Dt 32,30 y descripciones de 
victorias israelitas. 

26.9 Jr 30,19. 

26.10 Le 12,16-21. 

26,11-12 La "morada" es el templo, ima- 
ginado en condición itinerante. Sal 132,14. 

26,13 Véase Ez 34,27. 

26,14-38 Como en Dit 27-28, las maldi- 
ciones están más desarrolladas que las ben- 
diciones. Aunque coinciden algunos temas 
no hay correspondencia ni en la formulación 
ni en el orden. El principio de ordenación es 
otro: es el principio del escarmiento sucesivo, 
escalonado, que conocemos por Am 4,6-12. 
Se suceden cinco oleadas de rebelión y cas- 
tigo (14.18.21.23.27) y se reitera la expresión 
proverbial "multiplicar por siete". El total de 
rebeldías y castigos es cinco, la mitad de las 
plagas de Egipto. 


26,16 


yes y detestáis mis mandatos, no 
poniendo por obra todos mis pre- 
ceptos y rompiendo mi pacto, 

entonces yo os trataré así: des- 
pacharé contra vosotros el es- 
panto, la tisis y la fiebre, que nu- 
blan los ojos y consumen la vida; 
sembraréis en balde, pues vues- 
tros enemigos se comerán la 
cosecha; me enfrentaré con vo- 
sotros y sucumbiréis ante vues- 
tros enemigos; vuestros contra- 
rios os someterán y huiréis sin 
que nadie os persiga. 

SY si con todo no me obede- 
céis, multiplicaré por siete mis 
escarmientos, por vuestros peca- 
dos. “Quebrantaré vuestra terca 
soberbia. Convertiré vuestro cie- 
lo en hierro y en bronce vuestra 
tierra. “Se agotarán en balde 
vuestras fuerzas. Vuestros cam- 
pos no darán su cosecha ni los 
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árboles sus frutos. 

2)Y si seguís obstinados en 
proceder contra mí, negándoos a 
obedecerme, multiplicaré por sie- 
te mis golpes, por vuestros peca- 
dos. “Soltaré contra vosotros fie- 
ras “salvajes que os dejarán sin 
hijos, destrozarán vuestros gana- 
dos, os diezmarán y asolarán 
vuestros caminos. 

3, Y si aun así no escarmen- 
tá1s, sino que procedéis obstina- 
damente contra mí, “también yo 
procederé obstinadamente con- 
tra vosotros, multiplicando por 
siete mis golpes, por vuestros 
pecados. “Esgrimiré contra vo- 
sotros la espada vengadora de mi 
pacto y os refugiaréls en vuestras 
ciudades. Os mandaré entonces 
la peste, y os rendiréis a vuestros 
enemigos. “Cuando os corte el 
sustento de pan, diez mujeres co- 
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cerán vuestro pan en un horno, 
os darán el pan tasado y come- 
réls sin Saciaros. 

Y si aun así no me obede- 
céls, sino que procedéis obstina- 
damente contra mí, “también yo 
seguiré obstinado en mi ira con- 
tra vosotros, multiplicando por 
siete mis escarmientos, por vues- 
tros pecados. Os comeréis la 
carne de vuestros hijos, os come- 
réis la carne de vuestras hijas. 

“Destruiré vuestros altozanos, 
destrozaré vuestros CIpos, amon- : 
tonaré vuestros cadáveres sobre 
los de vuestros ídolos, y os de- 
testaré. *Devastaré vuestras ciu- 
dades, asolaré vuestros santua- 
rios, no me aplacarán vuestros 
aromas. Yo asolaré el país, y 
vuestros enemigos, sus ocupan- 
tes, se horrorizarán de él. **0s 
aventaré en medio de los pueblos 


Las desgracias acumuladas, con pasión, 
sin complacencia, proceden en gran parte de 
experiencias históricas del pueblo, de cual- 
quier pueblo, muchas veces anunciadas por 
los profetas. Ei destierro, como experiencia 
más cercana y más terrible, proyecta su som- 
bra sobre estas líneas. La descripción está 
animada por una fantasía trágica, el tono se 
vuelve patético 

26,14-15 La introducción condicional vale 
para todo. Reúne tres sinónimos de mandato, 
los refiere explícitamente a la alianza y los sin- 
tetiza en la relación personal "obedecerme". 

26,16-17 Primer castigo. La maldición de 
trabajar en vano, para provecho ajeno: véase 
p. ej. Jue 6; Is 1,7. 

26,18-20 Segundo castigo. Pecado de 
soberbia o presunción: compárese con ls 17; 
Jr 48. La sequía pertinaz, descrita en vigoro- 
sa metáfora, hace estéril toda la fatiga del 
hombre; Ag 1,10-11; Jr 14. 

26,21-22 Tercer castigo. El hombre deja 
de dominar a los animales, se invierte la ben- 
dición de Gn 1,28. La cultura urbana y agrí- 
cola expulsa las fieras, la destrucción les 
ofrece espacio: 2 Re 2,24; 17,25; en contex- 
to escatológico Is 13 y 34. 

26,23-26 Cuarto castigo. La espada signi- 
fica la guerra con su secuela (cfr. Ez 21). Los 


hombres se refugian en ciudades amuralladas 
(Jr4,5; Ez 33,1-6); asediados mueren de ham- 
bre (2 Re 7) y estalla una epidemia. Estas tres, 
solas o con las fieras, recurren en la profecía 
de Jr y Ez; véase también 2 Sm 24. 

26,27-38 Quinto castigo. Fortísimo y pro- 
longado. El autor recoge recuerdos de la gran 
catástrofe, destrucción de Jerusalén, matanza 
y destierro, quizá leídos en las Lamentacio- 
nes, y los coloca como amenaza de futuro en 
la época del Sinaí. Hace a Moisés su anuncia- 
dor apasionado, y su ejecutor, a un Señor de- 
sencadenado. Hay que escuchar y dejar re- 
sonar el ritmo implacable de verbos en prime- 
ra persona pronunciados por Dios; casi todos 
activos, varios de sentimiento, alguno de abs- 
tención o rechazo no menos terrible. 


26.29 Hambre enloquecedora, que anula 
sentimientos humanos radicales: 2 Re 6,29 
Lam4,10; Bar 2,3. 

26.30 Los cadáveres profanan cuanto 
tocan. Pero esos ídolos ya eran cadáveres, 
seres inertes. Lo contrario del Dios vivo que 
santifica. "Os detestaré" o sentiré asco de 
vosotros. 

26.31 A la letra, no oleré vuestro aroma 
que aplaca (expresión consabida). 

26.32 Véase Jr 18,16; 19,8. 

26.33 Véase Ez 5,2. 
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y Os perseguiré con la espada 
desenvainada. Vuestros campos 
serán desolación y vuestras ciu- 
dades ruinas. 

4 Entonces todo el tiempo que 
dure la desolación y estéis vo- 
sotros en país enemigo, la tierra 
disfrutará de sus sábados; sólo 
entonces descansará la tierra y 
disfrutará de sus sábados. “Des- 
cansará todo el tiempo que dure la 
desolación; descanso de sábado 
que vosotros no le disteis mien- 
tras la habitabais. A los que de 
vosotros sobrevivan, los haré aco- 
bardarse en país enemigo; alar- 
mados por el rumor de hojas que 
vuelan, huirán como si fuera la 
espada, y caerán sin que nadie los 
persiga. Tropezarán unos con 
otros, como si de espada se trata- 
- Ta, sin que nadie los persiga. No 
podréis oponer resistencia a vues- 
tros enemigos. *Pereceréis en 
medio de los pueblos. El país ene- 
migo os devorará. 
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Reconciliación 


%,Los que sobrevivan de vo- 
sotros, se pudrirán en país ene- 
migo por su culpa y la de sus 
padres. “Confesarán su culpa y 
la de sus padres: de haberme 
sido infieles y haber procedido 
obstinadamente contra mí, “por 
lo que también yo procedí obsti- 
nadamente contra ellos y los 
llevé a país enemigo, para ver si 
se doblegaba su corazón incir- 
cunciso y expiaban su culpa. 

* Entonces yo recordaré mi 
pacto con Jacob, mi pacto con 
Isaac, mi pacto con Abrahán: me 
acordaré de la tierra. “Pero ellos 
tendrán que abandonar la tierra, 
y así ella disfrutará de sus sába- 
dos, mientras queda desolada en 
su ausencia. Expiarán la culpa de 
haber rechazado mis mandatos y 
haber detestado mis leyes. 

4 Pero aun con todo esto, 
cuando estén en país enemigo, 


27,3 


no los rechazaré ni los detestaré 
hasta el punto de exterminarlos y 
de romper mi pacto con ellos. 
Porque yo soy el Señor, su Dios. 
BRecordaré en favor de ellos el 
pacto con los antepasadaos, a 
quienes saqué de Egipto, a la 
vista de los pueblos para ser su 
Dios. Yo soy el Señor». 

“Estos son los preceptos, 
mandatos y leyes a tenor de los 
cuales pactó el Señor por medio 
de Moisés con los israelitas en el 
monte Sinaí. 


27 'El Señor habló a Moisés: 
2_Di a los israelitas: 


Tarifas del Templo 
(Nim 18,8-19) 


«Cuando alguno haga un voto 
especial ofreciendo al Señor el 
valor de una persona, se aplica- 
rán las siguientes tarifas: “Un 


- 26,34-35 El destierro está ligado a la ley 
del año sabático y del jubilar. Según Jeremías 
el descanso dura setenta años. Es llamativa la 
sonoridad del fragmento, con aliteraciones y 
reiteración de la raíz "descansar". 

26,36-37 Interesante análisis psicológico 
del miedo; se puede comparar con Sab 17, 
1-13. 

26,39-45 El torrente anterior de desgra- 
clas desemboca inesperadamente en este 
lago de serenidad y esperanza. Se diría que 
la pasión ha crecido sin amainar para hacer 
resaltar por contraste el desenlace, el epílo- 
go. Los que escriben esta página viven en 
Jerusalen, en la patria, y conocen la historia 
del destierro. ¿Por qué sucedió aquella des- 
gracia? -Por nuestros pecados. ¿Por qué no 
fue el final, sino que vivimos y estamos ahora 
aquí? -Por la lealtad del Señor a sus com- 
promisos: a la alianza o promesa hecha a los 
patriarcas, a la alianza bilateral estipulada 
con la generación de Egipto y el desierto. 


La misericordia, el perdón de Dios está 
ligado a la conversión del hombre, a la con- 
fesión humilde (cfr. Neh 9; Bar 1,15-3,8), al 


valor "expiatorio" (de resarcir o pagar ls 40,2) 
del destierro. A pesar de la infidelidad, el Se- 
ñor sigue fiel a su alianza y a la promesa: así 
muestra que las dos son gracia, y en ese 
sentido se llaman pacto. Véase Dt 30,1-10. El 
nombre, Yhwh, y el título de la alianza "su 
Dios” rubrican el anuncio. 

26,44 Rechazo: Jr 7,29; Os 4,6; Am 5,21. 

26,46 El colofón tiene función narrativa: 
intenta englobar todas las disposiciones en la 
institución del Sinaí. 


27 Es una adición que despacha algunos 
asuntos financieros relacionados con el culto 
del templo. Presupone una economía en la 
que se usa normalmente el dinero, pesado o 
acuñado. Hasta el v. 27 regula tarifas en va- 
rios casos de votos. Como en otros casos, la 
publicación de las tarifas puede servir para 
prevenir abusos y para orientar al oferente. 

27,2-8 El primer caso lo forman personas 
ofrecidas al servicio del Señor, pero no al culto, 
que compete a levitas y sacerdotes. Puede 
recordarse el caso del niño Samuel (1 Sm 2). 
Algunos sospechan o conjeturan que en el ori- 


27,4 


varón entre los veinte y los 
sesenta años será tasado en qui- 
nientos gramos de plata (pesos 
del templo). “Si es mujer, será 
tasada en trescientos gramos. 
Un chico entre los cinco y los 
veinte años será tasado en dos- 
cientos gramos; si es chica, en 
cien gramos. “Un niño entre el 
mes y los cinco años será tasado 
en cincuenta gramos; si es niña, 
en treinta gramos. “De los sesen- 
ta años para arriba, el varón será 
tasado en ciento cincuenta gra- 
mos; la mujer, en cien gramos. 
“Si es tan pobre que no puede 
pagar la tarifa, lo presentará al 
sacerdote, y éste lo tasará según 
los recursos del que hizo el voto. 

>Si se trata de un animal apto 
para la oferta al Señor, el animal 
entero queda consagrado. "No 
se puede cambiar ni sustituir ani- 
mal bueno por malo, o viceversa. 
Y si se cambia un animal por 
otro, los dos quedan consagra- 
dos. "Si se trata de un animal 
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Señor, será presentado al sacer- 
dote, “y éste lo tasará según su 
calidad. La tasación será válida. 
BY si quiere rescatarlo, pagará 
un recargo del veinte por ciento 
sobre lo tasado. 


Cuando alguno consagre su 
casa al Señor, el sacerdote la 
tasará según su calidad. La tasa- 
ción será válida. P*Si el que la 
consagró la quiere rescatar, pa- 
gará lo tasado con un veinte por 
ciento de recargo. 


€ Si consagrara al Señor una 
parte de las tierras de su propie- 
dad hereditaria, se tasará en pro- 
porción a su siembra: quinientos 
gramos de plata por cada doscien- 
tos veinte litros de cebada. "Si 
consagra el campo durante el año 
Jubilar, la tasación será válida. 
"Pero si lo consagra después del 
jubileo, el sacerdote calculará el 
dinero que corresponde a los años 
que faltan hasta el próximo año 
jubilar, y hará, el descuento co- 
rrespondiente. ' "Si el que lo con- 
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tasa con un recargo del veinte, or 
ciento. Y el campo será suyo. “Si 
no lo rescata o lo vende a otro, 
entonces el campo ya no podrá 
ser rescatado. * Cuando quede 
libre en el año jubilar, quedará, 
como campo dedicado, consagra- 
do al Señor. Será propiedad del 
sacerdote. 

2,Si uno consagra al Señor 
un campo comprado que no per- 
tenece a su propiedad heredita- 
ria, “el sacerdote calculará el 
valor de la tasa hasta el año jubi- 
lar. El que consagró el campo 
pagará ese mismo día lo tasado, 
como cosa consagrada al Señor. 
“El año jubilar el campo volve- 
rá al vendedor a quien pertenecía 
en propiedad hereditaria. “Las 
tasaciones se harán según el peso 
del templo: diez gramos equiva- 
len a veinte óbolos. 

2, Nadie consagrará el primo- 
génito de los animales, porque le 
pertenece ya al Señor como pri- 


IMpuro, no apto para la oferta al 


gen remoto de esta oferta de personas eran 
sacrificios humanos. Ciertamente nada de eso 
queda en el texto y contexto presentes. 

El texto nos deja fisgar los criterios de 
valoración de entonces, según sexo y eda- 
des. La mujer vale para ellos la mitad o poco 
más que el hombre. Pasados los sesenta 
años, el hombre está viejo y rinde menos; 
otros textos valoran la experiencia y sensatez 
de los ancianos. Los niños menores de cinco 
años no prestan servicios y están expuestos 
a muchas enfermedades. Antes de los veinte 
años los hombres se están desarrollando y 
aprendiendo su oficio. 

Un sido era el jornal de cada día. El po- 
bre se encomienda a la prudencia y com- 
prensión del sacerdote. 

27,9-13 Los animales sacrificables ofre- 
cidos en voto quedan consagrados de tal mo- 
do que su consagración es irreversible. Ani- 
males no sacrificables (asnos, camellos, etc.) 
servían para otros menesteres productivos y 
eran rescatables. Nos habría gustado saber 


sagró lo quiere rescatar, pagará la 


micia: sea vaca, o sea oveja, perte- 
nece al Señor. "Si se trata de un 


en qué precio los tasaban los sacerdotes: 
¿más alto que el de niños y mujeres? 

27,14-15 Tiene que tratarse de fincas ur- 
banas, ya que las rústicas pertenecen a la 
heredad familiar. Notamos que no se señalan 
fechas, cosa para nosotros muy importantes. 
No es lo mismo rescatar una casa en el mo- 
mento en que debería ser entregada o pasa- 
do un año de uso. Compárese con el caso 
siguiente. 

27,16-21 Parece tratarse de alguna pro- 
piedad familiar agrandada, de la cual se 
pueda recortar un lote para el Señor. Las dis- 
posiciones son difíciles de entender: mezclan 
el año jubilar y hablan de venta a un tercero. 

27,22-25 La norma del año jubilar (25,8- 
17) se sobrepone a otras disposiciones parti- 
culares. No es probable que el sido del templo 
tuviera vigencia entre los judíos de la diáspora. 

27,26-27 Esta norma muestra que el au- 
tor quiere atar bien los cabos: no se puede 
regalar a otro lo que es suyo, no se puede 
ofrecer lo que ya pertenece al Señor. 
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animal impuro, será rescatado con 
un recargo del veinte por ciento 
sobre lo tasado. Si no lo rescata, 
se venderá al precio tasado. 

2,Lo que uno ha separado 
como cosa dedicada al Señor, 
personas, animales o campos de 
propiedad hereditaria, no podrá 
ser vendido ni rescatado. Lo 
dedicado es propiedad sagrada 
del Señor. 


27,28-29 Del terreno del voto pasamos a 
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2,Una persona dedicada al 
exterminio no puede ser rescata- 
da, ha de ser ejecutada. 

Los diezmos del campo, de 
la siembra y de los frutos pertene- 
cen al Señor y son sagrados. >Si 
alguien quiere rescatarlos, lo hará 
con un recargo del veinte por 
ciento sobre lo tasado.*Los diez- 
mos de animales de ganado 
mayor o menor, la décima parte 
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de todos los que pasen bajo el 
cayado, serán consagrados al Se- 
ñor. “No hay que averiguar si 
son buenos o malos ni se sustitul- 
rán. Si se cambia un animal por 
otro, los dos quedan consagrados, 
sin posibilidad de rescate». 
“Estos son los preceptos que 
el Señor dio a Moisés en el 


monte Sinaí para los israelitas. 


27,30-33 Los diezmos de cosechas oO 


la consagración solemne, sacrosanta llama- 
da herem. El modelo más conocido es la 
dedicación al exterminio en la guerra. 


ganado se entregaban en especie. Consti- 
tuían un tributo o impuesto anual para el 
Señor, su templo, sus sacerdotes. 


Números 


INTRODUCCIÓN 


Título 


El libro que nosotros llamamos Números, los judíos lo llaman "En 
el desierto", tomando como de costumbre para designarlo las palabras 
iniciales. Este segundo título es descriptivo, porque la narración toma 
a los israelitas en el Sinaí y los va trasladando hasta los campos de 
Moab. El traslado se reparte en tres unidades: 1,1-10,10 en el Sinaí 
preparándose para el viaje; 10,11-20,13 en torno a Cades; 20,14-36, 
13 camino hasta Moab, preparando la ocupación de la tierra. 


Materiales 


Los cuarenta años justos y los cuarenta nombres del itinerario 
(cap. 33) no disimulan la irregularidad del viaje, el carácter episódico 
de los relatos. Esto se debe a las tradiciones, históricas o legendarias, 
recogidas y organizadas en la obra. El libro es un alternarse de leyes 
o disposiciones y anécdotas o relatos, con unos cuantos poemas inter- 
calados. No siempre se descubre el criterio de tal montaje, y el lector 
moderno se siente desconcertado. El comentario tendrá que hacerse 
cargo de tales alternancias. 


Temas dominantes 


a) La tierra prometida que dinamiza y polariza el movimiento: la 
desdeñan por miedo (13-14), la empiezan a ocupar (32), la repartirán 
definiendo normas de herencia y asignando ciudades a los levitas y de 
asilo, b) Guerras externas y luchas internas: Madián, Jorma, Edom, 
Moab, Basan, el adivino. Rebeliones: del pueblo contra los jefes (1 1- 
14; 21,4-9); de levitas y jefes (16-17). c) Protagonistas: como grupo 
corporativo, los levitas dominan este libro. Por encima de todos des- 
cuella la figura heroica, creciente de Moisés. 


INTRODUCCIÓN 2/8 
Procedimientos de composición 


Cuadros paralelos o en contraste. Réplicas o imitaciones de epi- 
sodios del Éxodo: idolatría (25), maná (11), agua (20), rebeliones del 
pueblo e intercesiones (13-14). Inclusiones (27 con 36). Enumera- 
ciones regulares. Series numéricas. 


Concepción: Si bien el libro recoge relatos y leyes más antiguos, la 
opinión común es que el libro que hoy leemos se escribe en la tierra, 
después del destierro. La situación se proyecta artificiosamente y 
modela con mayor o menor energía la redacción en el desierto en tiem- 
po de Moisés. 


Si se tratara simplemente de escribir historia o historias, el autor se 
habría contentado con las tradiciones legendarias, o habría inventado 
verdaderos relatos ambientados en la época y lugar correspondientes. 
En vez de eso, coloca en el desierto una organización de Judá y 
Jerusalen, reducida a esquema riguroso. El procedimiento produce 
una especie de contagio mutuo: el desierto toma el aspecto de un 
estado centralizado, bien organizado, bajo el mando supremo de 
Moisés, pero administrado por una clase levítica y sacerdotal. Co- 
rrelativamente, la vida en la patria conserva cierta condición itinerante, 
porque el libro relativiza y condiciona la posesión (cfr. Dt 8); hace pre- 
sente la experiencia no remota del destierro, quizá piensa en la diás- 
pora, que completa el número de Israel y se halla en camino. Los judí- 
os forman una comunidad sin rey ni independencia nacional: la gobier- 
nan y administran los sacerdotes, ateniéndose a normas dictadas 
antaño por Moisés. 


Para los capítulos organizativos, se puede completar el libro con 
Ez 40-48. 
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EN EL DESIERTO DE SINAÍ 


Censo 


(Nm 26) 


1 'El día primero del segundo 
mes del segundo año de la salida 
de Egipto, en el desierto de Si- 
naí, en la tienda del encuentro, el 
Señor dijo a Moisés: 

“-Haz un censo completo de la 
comunidad israelita: todos los 
varones, uno a uno, por clanes y 
familias, registrando sus nom- 
bres. "Tú y Aarón registraréis 
por escuadrones a todos los va- 
rones mayores de veinte años ap- 
tos para la guerra. %0Os asistirá un 
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hombre por cada tribu, todos je- 
fes de familia. 

«Sus nombres son los si- 
guientes: por Rubén, Elisur, hijo 
de Sedeur; Sor Simeón, Salu- 
miel, hijo de Surisaday; “por 
Judá, Najsón, hijo de Aminadab; 
por Isacar, Natanael, hijo de 
Suar; “por Zabulón, Eliab, hijo 
de Jalón; "por los hijos de José: 
por Efraín, Elisamá, hijo de 
Amihud, y por Manases, Gama- 
liel, hijo de Fedasur; "por Ben- 
jamín, Abidán, hijo de Gedeoní; 
por Dan, Ajiezer, hijo de Ami- 
saday; "por Aser, Pagiel, hijo de 
Ocrán; Mbor Gad, Eliasaf, hijo 
de Degiiel; "por Neftalí, Ajirá 


1,20 


hijo de Enán». 

'éEstos fueron los nombrados 
por la comunidad, jefes de tribus 
y cabezas de clanes. 

"Moisés tomó a Aarón y a 
estos hombres escogidos nomi- 
nalmente, 'reunió toda la asam- 
blea el día primero del mes se- 
gundo, y todos se inscribieron, 
uno a uno, los mayores de veinte 
años, por clanes y familias, re- 
gistrando sus nombres; "como 
lo había mandado el Señor a Mo1- 
sés, así hizo el censo en el de- 
sierto de Sinaí. 

“Hijos y descendientes de Ru- 
bén, primogénito de Israel, por 
clanes y familias, registrando los 








11 Según la costumbre del narrador 
sacerdotal, todo comienza con un mandato 
del Señor. El mismo narrador ama fijar las 
coordenadas del relato. La fecha supone una 
estancia breve en el Sinaí, increíblemente 
breve para todos los trabajos descritos en Ex 
35-40. Los 19 días que siguen hasta la parti- 
da se dedican a preparativos inmediatos para 
la marcha. El contraste con la salida apresu- 
rada de Egipto es manifiesto: es que enton- 
ces eran una masa de clanes (Ex 12,38) y 
ahora son un pueblo perfectamente organi- 
zado. Moisés recibe órdenes suplementarias 
del Señor en la tienda del encuentro. De 
rebote, la casta sacerdotal afirma la centrali- 
dad y autoridad de Jerusalén y del templo 
para los asuntos de todos los judíos. Son los 
sacerdotes quienes ahora acuden al encuen- 
tro o cita con el Señor. 


1.2 Así pues, el censo no es idea ambi- 
ciosa o vanidosa de Moisés, como la censura- 
da de David (2 Sm 24). Es verdad que un 
censo es acto de dominio y posesión: si Dios 
lo ordena, es porque él es dueño y señor. Al 
autor le preocupa la unidad completa y dife- 
renciada de Israel: todas las tribus estuvieron 
en el Sinaí, todas sellaron la alianza (todas 
componen el Israel contemporáneo del autor). 

El pueblo se divide idealmente en tribus, 
las tribus en clanes, los clanes en familias o 
casas (la terminología no es rígida). El censo 
adopta un carácter militar: el Señor pasa 
revista a sus "ejércitos" o escuadrones (Ex 7, 


4; 12,41.51), como pasa revista a los Ejérci- 
tos celestes (Sal 147,4; Eclo 43,10). 

13 Bien pronto se apresura el autor a 
introducir a Aarón en puesto preferente. Para 
el censo sólo cuenta la edad militar; no se 
añaden otros criterios, como casado o solte- 
ro, enfermo, etc. 

1.4 Los colaboradores escogidos por una 
parte representan a la asamblea como unidad, 
por otra parte muestran y ratifican la pluralidad 
de dicha asamblea (cfr. 1 Cr 27,16-23). Las 
doce tribus, un tiempo organización política, 
perviven como signo de pluralidad en la uni- 
dad. Entre los nombres, varios son teofóricos, 
es decir, están compuestos de algún nombre 
o título divino: Sur = Roca, Saday (=?), El = 
Dios; ninguno se compone de Yah. Se supone 
realizada la división de José en las dos tribus 
de Efraín y Manases (cfr. Gn 48). 

1,20-46 El censo está presentado con or- 
den burocrático, repitiendo un esquema. Los 
números son fantásticos: algunas variantes 
procuran dar la impresión de realismo, dejan- 
do a Judá en primer lugar. Al número total 
habría que añadir: las mujeres de la misma 
edad, otras tantas al menos, los mayores de 
sesenta años y los menores de veinte de 
ambos sexos, la tribu de Leví. Fácilmente lle- 
garíamos a los dos millones. ¿De dónde sa- 
len las cifras? Se han conjeturado varias 
explicaciones; una de las más sencillas es la 
económica: según el tributo señalado en Ex 
30,12 y 38,26; compárese con 1 Cr 12,24-41. 
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nombres, uno a uno, de los varo- 
nes mayores de veinte años y 
aptos para la guerra; “total de la 
tribu de Rubén, cuarenta y seis 
ri quinientos. 

“Hijos y descendientes de S1- 
meón, por clanes y familias, 
registrando los nombres, uno a 
uno, de los varones mayores de 

veinte años y aptos para la guerra: 
total de la tribu de Simeón, cin- 
nena y nueve mil trescientos. 

“Hijos y descendientes de 
Gad, por clanes y familias, regis- 
trando los nombres, uno a uno, 
de los varones mayores de vein- 
E años y aptos para la guerra: 

total de la tribu de Gad, cua- 
renta y cinco mil seiscientos cin- 
cuenta. 

“Hijos y descendientes de Ju- 
dá, por clanes y familias, regis- 
trando los nombres, uno a uno, 
de los varones mayores de vein- 
e años y aptos para la guerra: 

"total de la tribu de Judá, seten- 
pl cuatro mil seiscientos. 

Hijos y descendientes de 
Isacar, por clanes y familias, re- 
gistrando los nombres, uno a 
uno, de los varones mayores de 
veni años y aptos para la gue- 

“total de la tribu de Isacar, 
ER y cuatro mil cuatro- 
cientos. 

“Hijos y descendientes de Za- 
bulón, por clanes y familias, re- 
gistrando los nombres, uno a 
uno, de los varones mayores de 
veinte años y aptos para la gue- 
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Y total de la tribu de Zabu- 
lón, cincuenta y siete mil cuatro- 
cientos. 

“Hijos y descendientes de 
Efraín, hijo de José, por clanes y 
familias, registrando los nombres, 
uno a uno, de los varones mayores 
sa nene años y aptos para la gue- 

“total de la tribu de Efraín, 
ea mil quinientos. 

“Hijos y descendientes de 
Manases, hijo de José, por clanes 
y familias, registrando los nom- 
bres, uno a uno, de los varones 
mayores de veinte años y aptos 
para la guerra: *total de la tribu 
de Manases, treimta y dos mil 
doscientos. 

Hijos y descendientes de 
Benjamín, por clanes y familias, 
registrando los nombres, uno a 
uno, de los varones mayores de 
SE años y aptos para la gue- 

total de la tribu de Ben- 
aníh treinta y cinco mil cuatro- 
cientos. 

Hijos y descendientes de 
Dan, por clanes y familias, regis- 
trando los nombres, uno a uno, 
de los varones mayores de vein- 
E años y aptos para la guerra: 

“total de la tribu de Dan, sesen- 
ta y dos mil setecientos. 

“Hijos y descendientes de 
Aser, por clanes y familias, con- 
tando los nombres, uno a uno, de 
los varones mayores de veinte 
años y aptos para la guerra: “fo- 
tal de la tribu de Aser, cuarenta y 
un mil quinientos. 
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“Hijos y descendientes de Nef- 
talí, por clanes y familias, regis- 
trando los nombres, uno a uno, de 
los varones mayores de veinte 
años y aptos para la guerra: “total 
de la tribu de Neftalí, cincuenta y 
tres mil cuatrocientos. 

“Este es el censo que hizo 
Moisés con Aarón, asistidos por 
los doce jefes israelitas, uno por 
cada tribu, todos jefes de familia. 

“El total de los israelitas, por 
familias, mayores de veinte años 
y aptos para la guerra, “fue de 
seiscientos tres mil quinientos 
cincuenta. 

“Pero los levitas no fueron re- 
gistrados con los demás, por fa- 
milias, “porque el Señor había 
dicho a Moisés: 

_No incluyas a los levitas en 
el censo y registro de los israeli- 
tas; “encárgales de la tienda de 
la alianza, de sus objetos y ense- 
res; ellos transportarán la tienda 
de la alianza con sus objetos, 
estarán a su servicio y acampa- 
rán a su alrededor."Cuando ha- 
ya que ponerse en marcha, los 
levitas desmontarán la tienda; 
cuando se haga alto, los levitas la 
montarán. Al extraño* que se 
meta, se le matará. 

«Los israelitas acamparán por 
escuadrones, cada uno en su cam- 
pamento, junto a su banderín. 

“Los levitas harán la guardia de la 
tienda de la alianza, para que no 
estalle la cólera contra la comuni- 
dad israelita. Los levitas cuidarán 


Además, el autor piensa e inculca que en el 
momento de la alianza, la promesa de fecun- 
didad patriarcal se ha cumplido maravillosa- 
mente, y ahora llega el momento de cumplir la 
otra promesa, el don de la tierra. 

1,47-51 Los levitas quedan excluidos del 
censo militar, porque su servicio tendrá por 
objeto el santuario. ¿Es una degradación? 
Así lo explica Ez 44,10-17: "se alejaron de mí 
cuando Israel se extravió, abandonándome 
para seguir a sus ídolos, pagarán su culpa..." 


El presente libro les asigna funciones subor- 
dinadas, pero no como castigo. Ellos se acer- 
can y manejan objetos que los laicos no pue- 
den tocar, bajo pena de muerte. Ellos forman 
un cordón protector en torno a la tienda: para 
que ningún intruso se atreva a penetrar, para 
que la santidad ultrajada del Señor no des- 
cargue sobre el pueblo. Algunos piensan que 
el autor los imagina armados, con orden de 
dar muerte inmediata a cualquier intruso. 
1,51 * =0: al laico. 
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de la tienda de la alianza». 

“Los israelitas hicieron todo 
lo que el Señor había mandado a 
Moisés; lo cumplieron todo. 


El campamento 


(Ez 48) 


2 'El Señor dijo a Moisés y a 
Aarón: 

“Los israelitas acamparán ca- 
da uno junto a su banderín o es- 
tandarte de familia, mirando a la 
tienda del encuentro y alrededor 
de ella. A1 este, hacia levante, 
acamparán los del banderín de 
Judá, por escuadrones; jefe de 
los hijos de Judá es Najsón, hijo 
de Aminadab; “su ejército cuen- 
ta con setenta y cuatro mil seis- 
cientos alistados. "Junto a él 
acampa la tribu de Isacar; su jefe 
es Natanael, hijo de Suar; Su 
ejército cuenta con cincuenta y 
cuatro mil cuatrocientos alista- 
dos. "Al otro lado, la tribu de 
Zabulón; su jefe es Eliab, hijo de 
Jalón; *su ejército cuenta con 
cincuenta y slete mil cuatrocien- 
tos alistados. “Los alistados en el 
campamento de Judá, por escua- 
drones, son ciento ochenta y seis 
mil cuatrocientos. Se pondrán en 
marcha los primeros. 


PLA1 sur, el banderín del cam- 
pamento de Rubén, por escuadro- 
nes; jefe de los rubenitas es Elisur, 
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hijo de Sedeur; "su ejército cuen- 
ta con cuarenta dl seis mil quinien- 
tos alistados. “Junto a él acampa 
la tribu de Simeón; su pee es 
Salumiel, hijo de Surisaday; * 
ejército cuenta con a: a 
nueve mil trescientos alistados. 
KA otro lado, la tribu de Gad; su 
jefe es Eliasaf, hijo de Degnel; 
"Su ejército cuenta con cuarenta y 
nueve mil seiscientos cincuenta. 
'Los alistados en el campamento 
de Rubén, por escuadrones, son 
ciento cincuenta y un mil cuatro- 
cientos cincuenta. Se pondrán en 
marcha los segundos. 


Después se pondrá en mar- 
cha la tienda del encuentro y el 
campamento levita, en medio de 
los demás campamentos. Se pon- 
drán en marcha según acampan, 
cada uno siguiendo su banderín. 

SAI oeste, el banderín del 
campamento de Efraín, por es- 
cuadrones; jefe de los E 
es Elisamá, hijo de Amihud: ' 
ejército cuenta con cuarenta mil 
quinientos alistados. “Junto a él, 
la tribu de Manases; su Jete, es 
Gamaliel, hijo de Fedasur; su 
ejército cuenta con treinta y: dos 
mil doscientos alistados. “Al 
otro lado, la tribu de Benjamín; 
su jefe es Abidán, hijo de Ge- 
deoní; su ejército cuenta con 
treinta y cinco mil cuatrocientos 
alistados. “Los alistados en el 
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campamento de Efraín son cien- 
to ocho mil cien. Se pondrán en 
marcha los terceros. 

ASA1 norte, el banderín del 
campamento de Dan, por escua- 
drones; jefe de los danitas_ es 
Ajiezer, hijo de Amisaday; 
ejército cuenta con ía a) de 
mil setecientos alistados. “Junto 
a él acampa la tribu de Aser; su 
jefe es Pagiel, hijo de Ocrán; 28 su 
ejército cuenta con cuarenta y un 
mil quinientos alistados. WA1 
otro lado, la tribu de Neftalí; su 
jefe es Ajirá, hijo de Enán; “su 
ejército cuenta con cincuenta y 
tres mil cuatrocientos alistados. 
"Alistados en el campamento de 
Dan, ciento cincuenta y siete mil 
seiscientos. Se pondrán en mar- 
cha los últimos, siguiendo sus 
banderines». 


“Este es el censo de los israe- 
litas por familias; los alistados en 
los campamentos por escuadro- 
nes, seiscientos tres mil quinien- 
tos cincuenta. Los levitas no se 
incluyeron en el censo de los 1s- 
raelitas, como lo había mandado 
el Señor a Moisés. 


“Los israelitas hicieron todo 
lo que el Señor mandó a Moisés; 
según acampaban por banderi- 
nes, así se ponían en marcha, por 
clanes y familias. 


2,1 El campamento adopta una disposi- 
ción geométrica: un cuadrilátero externo for- 
mado por las doce tribus en lados de a tres; 
un cuadrilátero interno formado por tres cla- 
nes de levitas y los sacerdotes; en el centro 
la ttenda del encuentro; que ya no se en- 
cuentra fuera del campamento. Un cuadrado 
bien cerrado puede tener valor militar defen- 
sivo; supone empalmes en ángulo. Aunque 
podemos imaginar una disposición en cruz 
griega, no parece responder a lo que imagina 
el autor. 

Con todo preguntamos: ¿dónde se insta- 
la todo el personal no militar, mujeres, ancia- 
nos y niños? ¿Cómo avanza en cabeza un 


bloque de 150.000 personas en edad militar”? 
La figura geométrica tiene valor ideal, militar 
o litúrgico (cfr. 10,11-28). En dimensiones li- 
mitadas puede realizarse. También Ez 48 y 
Ap 21 adoptan como ideal el esquema de 
cuadrilátero. 

2,9 Los que acampan al este ocupan el 
puesto mejor y avanzan los primeros. El 
orden resulta: oriente, sur, poniente, norte; 
aunque no se dirijan hacia oriente. 

2,17 Según Ex 33,27, la tienda del en- 
cuentro se encontraba fuera del campamen- 
to, alejada de posible contaminación. Ahora 
se establece y avanza literalmente "en me- 
dio" del pueblo. 


3,1 


Tribu de Leví 


3 'Esta es la descendencia de 
Aarón y Moisés cuando el Señor 
habló a Moisés en el monte Sinaí. 

“Nombres de los hijos de Aa- 
rón: Nadab, el primogénito, Abi- 
hú, Eleazar e Itamar. ¿Estos son 
los nombres de los aaronitas un- 
gidos como sacerdotes, a quienes 
consagró sacerdotes. “Nadab y 
Abihú murieron sin hijos, en pre- 
sencia del Señor, cuando ofre- 
cieron al Señor fuego profano en 
el desierto de Sinaí. Eleazar e 
Itamar oficiaron como sacerdotes 
en vida de su padre, Aarón. 

El Señor dijo a Moisés: 

-Haz que se acerque la tribu 
de Leví y ponía al servicio del 
sacerdote Aarón. “Harán la guar- 
dia tuya y de toda la asamblea 
delante de la tienda del encuentro 
y desempeñarán las tareas del 
santuario. “Guardarán todo el 
ajuar de la tienda del encuentro y 
harán la guardia en lugar de los 


3 Se compone de varias piezas sobre los 
aaronitas (1-4); levitas (5-10); vica- 


levitas: 
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israelitas y desempeñarán las ta- 
reas del santuario. “Aparta a los 
levitas de los demás israelitas y 
dáselos a Aarón y a sus hijos 
como donados. "Encarga a Aa- 
rón y a sus hijos que ejerzan el 
sacerdocio. Al extraño que se 
meta se le dará muerte. 

"El Señor dijo a Moisés: 

2_Y 0 he elegido a los levitas de 
entre los israelitas en sustitución 
de los primogénitos o primeros 
partos de los israelitas. "Los levi- 
tas me pertenecen, porque me per- 
tenecen los primogénitos. Cuando 
di muerte a los primogénitos en 
Egipto, me consagré todos los pri- 
mogénitos de Israel, de hombres y 
de animales. Me pertenecen. Yo 
soy el Señor. 

*E1 Señor dijo a Moisés en el 
desierto del Sinaí: 

Haz un censo de los levitas, 
por familias y clanes, de todos 
los varones mayores de un mes. 

olsés hizo el censo, según la 
orden que le había dado el Señor. 
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“Nombres de los levitas: Guer- 
són, Quehat y Merarí. 

Nombres de los guersonitas 
por clanes: Libní y Semeí, de 
los quehatitas por clanes: Am- 
rán, Yishar, Hebrón y Uziel; 
“de los meraritas por clanes: 
Majlí y Musí. Estos son los cla- 
nes levitas por familias. 

Clanes guersonitas: el clan de 
Libní y el clan de Semeí. “El 
número de los varones mayores 
de un mes fue de siete mil qui- 
nientos. “Los clanes guersonitas 
acampaban a poniente, detrás del 
santuario; Aiefe de la casa de 
Guersón era Eliasaf, hijo de Lael. 
En la tienda del encuentro los 
guersonitas se encargaban de 

uardar la tienda con su cortina, 
Sa cortina de la puerta, los cort1- 
nones del atrio, la cortina de la 
puerta del atrio que da al santua- 
rio y rodea el altar, las cuerdas y 
todo Su Servicio. 

¡Clanes quehatitas: el clan de 
Amrán, el clan de Yishar, el clan 


3.2 Véase Ex 6,23. 
3.3 En otros textos, la unción es exclusi- 


rios de los primogénitos (11-13); censo, posi- 
ción y funciones de los levitas (14-39 ); pri- 
mogénitos, censo y tributo (40-51). 

3,1 -10 El autor distingue las funciones de 
aaronitas y levitas: los primeros ejercen fun- 
ciones sacerdotales, los segundos son ayu- 
dantes. En tiempos antiguos los levitas figu- 
raban como una tribu entre las demás, sin 
funciones especiales (Gn 29,34; 34; 35,23; 
46,11; 49,5). 

Varios datos indican que antiguamente 
cualquier persona podía ejercer funciones 
sacerdotales, si bien los levitas podían consi- 
derarse especialistas (Jue 17-18). Otros tex- 
tos distinguen a los sacerdotes del resto de 
Israel, sin mencionar un grupo intermedio (Ex 
28,1; Lv 9,1-3; Sal 115; 118; 135). 

La sección final de Ez divide a los levitas 
en sadoquitas y el resto, con diversidad de 
funciones (especialmente Ez 44,6-16). La 
distinción de Números es peculiar: compáre- 
se con Dt 18,1-8. 


va del sumo sacerdote. 

3.4 Pecado y castigo se narran en Lv 
10,1-7. 

3,5-10 Los levitas están al servicio inme- 
diato de Aarón, son sus "donados"; no pue- 
den acercarse al altar para oficiar. "Acercar" 
tiene sentido fuerte, de cercanía física con- 
trolada. "Colocar en presencia" equivale a 
"poner a disposición". En vez de "funciones" 
algunos lo traducen por guardia, vigilancia 
(para cerrar el paso a intrusos). 

3,11-13 Explica históricamente la elec- 
ción de los levitas, vinculándola a la libera- 
ción de Egipto. Que sea precisamente la tribu 
de Leví la encargada de sustituir es pura 
elección de Dios; en rigor, la tribu "primogé- 
nita" era la de Rubén (Gn 29.31) Ex 32,26-28 
da otra explicación histórica. Véanse Ex 
13,14; 22,29; 34,19s. 

3,15 El censo es diverso, porque no 
atiende a la edad militar, sino al momento en 
que el niño es rescatado (Cfr. Ex 6.16-19). 
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de Hebrón y el clan de Uziel. 

Número de los varones mayo- 
res de un mes, encargados de las 
funciones del santuario, ocho 
mil seiscientos. “Los clanes 
quehatitas acampaban al sur del 
santuario; su príncipe era Eli- 
safán, hijo de Uziel; “se encar- 
gaban de guardar el arca, la me- 
sa, el candelabro, los altares, los 
instrumentos sagrados con que 
oficiaban, la cortina y de todo su 
Servicio. 

“Eleazar, hijo del sacerdote 
Aarón, era el jefe supremo de los 
levitas, prefecto de los que ejer- 
cían funciones en el santuario. 

Clanes meraritas: el clan de 
Majlí y el clan de Musí; “el 
número de varones mayores de 
un mes fue de seis mil doscien- 
tos; y jefe era Suriel, hijo de 
Abrjail; acampaban al norte del 
santuario. “Se encargaban de los 
tablones del santuario, de las 
trancas, columnas y basas, con 
todos sus accesorios, y de todo 
su servicio; de las columnas 
que rodeaban el atrio con sus ba- 
sas, estacas y cuerdas. 

Delante del santuario, a orien- 
te, delante de la tienda del encuen- 
tro, a levante, acampaban Moisés, 
Aarón y sus hijos, hacían la guar- 
dia de los objetos sagrados, la 
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guardia de los israelitas; al extra- 
ño, ue se metía, se le mataba. 
“Censo de los levitas hecho 
por Moisés y Aarón, según las 
órdenes del Señor, por clanes: 
total de varones mayores de un 
mes, veintidós mil. 
*E1 Señor dijo a Moisés: 
-Haz el censo de todos los pri- 
mogénitos 1sraelitas varones ma- 
yores de un mes, registrando sus 
nombres; * aparta para mí a los 
levitas en sustitución de los pri- 
mogénitos israelitas, y el ganado 
de los levitas en sustitución de los 
primeros partos de los rebaños de 
los israelitas. Yo soy el Señor. 
“Moisés hizo el censo de los 
primogénitos israelitas, como le 
había mandado el Señor; el 
número de los primogénitos va- 
rones mayores de un mes, con- 
tando sus nombres, fue de veinti- 
dós mil doscientos setenta y tres. 
¿El Señor dijo a Moisés: 
*_Aparta a los levitas en susti- 
tución de los primogénitos israe- 
litas y el ganado de los levitas en 
sustitución de los primeros partos 
del ganado de los israelitas, y 
serán para mí. Yo soy el Señor. 
“Para rescatar a los doscientos 
setenta y tres primogénitos ISrae- 
litas que superan el número de 
los levitas, dl recoge cincuenta 


4,6 


gramos por cabeza (pesos del 
santuario: dos óbolos por gra- 
mo), * “y entrega el dinero a Aa- 
rón y a sus hijos, como rescate de 
los que superan Su número. 

*Moisés recibió de los que 
superaban el número de levitas 
el dinero de su rescate; Joecibió 
así de los primogénitos israelitas 
trece mil seiscientos cincuenta 
eramos (pesos del santuario), ” y 
entregó el dinero del rescate a 
Aarón y a sus hijos, según las 
Órdenes que el Señor había dado 
a Moisés. 


4 'El Señor dijo a Moisés y a 
Aarón: 

“Haced un censo de los que- 
hatitas, aparte de los demás levi- 
tas, por clanes y familias; “los 
comprendidos entre los treinta y 
los cincuenta años, aptos para el 
servicio, para que hagan las ta- 
reas de la tienda del encuentro. 
“Los quehatitas atenderán a lo 
sagrado en la tienda del encuen- 
tro. Cuando se ponga en marcha 
el campamento, Aarón y sus hi- 
jos entrarán, descolgarán la cor- 
tina y taparán con ella el arca de 
la alianza, “echarán encima una 
cubierta de piel de marsopa, ex- 
tenderán sobre ella un paño todo 


3,32 El autor subraya la jerarquía de 
autoridad a favor de los hijos de Aarón. 

3,38 El puesto oriental es el principal. El 
servicio sacerdotal se ejerce en función de la 
comunidad, "por los israelitas". 

3,40-43 Sobre los primogénitos véase Ex 
12-13. El número es artificial y difícil de con- 
ciliar con las cifras del capítulo primero. 

3,47 O sea que un niño primogénito se 
valora cúlticamente en unos gramos de plata. 
El Señor se contenta con poco. 


4,3 El hebreo emplea la misma palabra 
para el "servicio" militar y para el "servicio" 
del templo (en castellano "servicio" puede ser 
estrictamente militar; en inglés "service" 


puede designar el culto). También los levitas 
pertenecen a los "escuadrones" del Señor. 
Cambia el verbo, que es "salir" para el servi- 
cio militar y "entrar" para el cúltico. La franja 
más estrecha de edad puede deberse a la 
dificultad o responsabilidad de las tareas 
asignadas. 


4.5 Ex 35,12. 

4.6 El ajuar del santuario es sacrosanto, 
por lo cual puede ser peligroso para la vida 
de los no consagrados. La santidad puede 
saltar de ellos como una descarga mortal (cf r. 
2 Sm 6,6-7). Hay que tomar precauciones en 
su manejo. Los velos sirven para evitar la 
vista (20) y el tacto inmediato (15), que pue- 
den ser mortíferos. 


5,12 


Di a los israelitas: «Cuando 
a un hombre lo engaña su mujer 
y le es infiel acostándose con 
otro hombre, o y el marido no se 
entera, y queda oculta la man- 
cha, porque no hay testigos con- 
tra ella ni ha sido sorprendida, 

s1 al marido le vienen celos de 
su mujer, sea que ella se haya 
manchado o no, Bentonces el 
marido llevará su mujer al sacer- 
dote, con una oferta de veintidós 
decilitros de harina de cebada, 
sin mezclar aceite ni incienso, 
pues es una oferta de celos para 
denunciar una culpa. 


SEI sacerdote la acercará y la 
colocará en presencia del Señor; 
tomará agua bendita en un Cca- 
charro de loza, “echará en el agua 
ceniza del suelo del santuario; 

colocará a la mujer en presencia 
del Señor, le soltará el pelo, le 
pondrá en las manos la ofrenda 
recordatorio de los celos, mientras 
el sacerdote tiene en la mano el 
agua amarga de la maldición, Py 
le tomará juramento en estos tér- 
minos: "Si no se ha acostado con- 
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tigo un extraño, si no te has man- 
chado estando bajo la potestad de 
tu marido, que esta agua amarga 
de la maldición no te haga daño. 

ero si has engañado a tu marl- 
do, estando bajo su potestad, si te 
has manchado acostándote con 
otro que no sea tu marido “(el 
sacerdote tomará juramento a la 
mujer, diciéndole:) entonces que 
el Señor te entregue a la maldi- 
ción entre los tuyos, haciendo que 
se te aflojen los muslos y se te 
hinche el vientre; “entre este agua 
de maldición en tus entrañas para 
hincharte el vientre y aflojarte los 


muslos". La mujer responderá: 
"Amén, amén”. 


3,El sacerdote escribirá esta 
maldición en un documento y lo 
lavará en el agua amarga. “Des- 
pués dará a beber a la mujer el 
agua amarga de la maldición, y 
entrará en ella el agua amarga de 
la maldición. 

3,El sacerdote recibirá de la 
mujer la ofrenda de los celos, la 
agitará ritualmente ante el Señor 
y la llevará al altar. “Tomará un 
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pellizco de la ofrenda como 
obsequio y lo quemará sobre el 
altar. ? “Después dará a beber el 
agua a la mujer. Si ésta se ha 
manchado y ha sido infiel a su 
marido, al entrar en ella el agua 
amarga de la maldición, se le 
hinchará el vientre y se le afloja 
rán los muslos, y la mujer será 
maldita entre los suyos. WSi la 
mujer no se ha manchado, sino 
que está limpia, no sufrirá daño 
y podrá concebir. 

2 Esta es la ley de los celos, 
para cuando una mujer, bajo la 
potestad del marido, lo engaña y 
se mancha, 3% cuando a un hom- 
bre le vienen celos de su mujer: 
el marido la presentará ante el 
Señor y el sacerdote cumplirá 
con ella este rito. El marido 
queda libre de culpa y la mujer 
cargará con su culpa». 


Nazireato 
(Jue 13-16) 


6 'El Señor habló a Moisés: 
2._Di a los israelitas: Cuando 


infundados: es lo que propone el v. 14. En 
vez de dejarse arrebatar por la pasión ("espí- 
ritu de celos" a la letra) o por indicios insufi- 
cientes, el hombre tiene que someterse a un 
rito en lugar sagrado, presidido por un sacer- 
dote. La práctica resulta una defensa de la 
mujer sospechada y del marido sospechoso. 

El rito, o mejor, los ritos. En ambos se 
usa agua del santuario, dotada de virtud es- 
pecial, que se ha de beber en presencia del 
sacerdote. En una versión se le mezcla polvo 
sagrado; en la otra versión se deslíe en ella 
el texto de un juramento imprecatorio. Pro- 
nunciado el juramento de inocencia por la 
mujer, el agua bebida delatará con sus efec- 
tos la culpa o la inocencia. El rito tiene algo 
de magia; pero estos juicios han sido toma- 
dos y practicados con terrible seriedad por 
muchos pueblos. El autor bíblico tiene buen 
cuidado de hacer al Señor autor de los efec- 
tos del agua (21). | 

Queda pendiente de explicación la ofren- 


da vegetal. Se llama (15) a la letra "ofrenda ' 


de celos, ofrenda recordatorio, que recuerda 
/ denuncia el pecado"; o sea, pertenece a un 
proceso judicial. A juzgar por 25-26, la ofren- 
da es para el Señor y para el sacerdote (cfr. 
Lv 2,3.9.16; sobre el incienso 2.1). Sobre el 
"soltar el pelo", véase Lv 10,6; 13,45. 

5,12-13 Si hubiera sido sorprendida o si 
hubiera dos testigos, incurriría en pena de 
muerte. El adulterio es injusticia contra el mari- 
do y contaminación de sí misma (Eclo 23,23). 

5,21 La fórmula "vientre... muslos...” se 
repite: ciertamente tiene que ver con la mater- 
nidad; el verso 28 hace pensar en esterilidad; 
pero eso sería castigo también del marido. 

5,30 El hombre no se considera culpable, 
aunque fueran infundados sus celos (cfr. 
Prov 6,34; 14,30; 27,4). Todo el juicio gira en 
torno a la responsabilidad de la mujer, usan- 
do como designación "impureza". Hay que 
extirpar aun la duda. 


6,1-21 El nazireato era una consagración 
al Señor. Como tal, trasladaba al hombre de 
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un hombre o una mujer quiera 
hacer un voto especial al Señor, 
voto de nazireato, se abstendrá 
de vino y licor, no beberá vina- 
gres de vino ni de licor, no bebe- 
rá zumo de uvas ni comerá uvas 
frescas ni pasas. “Mientras dure 
su voto, no probará ningún pro- 
ducto de la vid, ni vino, ni gra- 
nos, ni pellejos. "Mientras dure 
su voto de nazireato, la navaja 
no le tocará la cabeza; hasta que 
termine el tiempo de su dedica- 
ción al Señor, está consagrado y 
se dejará crecer el pelo. “Mien- 
tras dure el tiempo de su dedica- 
ción al Señor, no se acercará a 
ningún cadáver: “ni de su padre 
ni de su madre, ni de su hermano 
ni de su hermana; si mueren, no 
se contaminará con ellos, porque 
lleva en la cabeza la diadema de 
su Dios. “Mientras dura su nazi- 
reato está consagrado al Señor. 


«Si alguien muere de repente 
junto a él y se contamina su ca- 
beza dedicada, se afeitará la ca- 
beza el día de la purificación, es 
decir, el séptimo día. PA1 octavo 
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llevará al sacerdote, a la puerta 
de la tienda del encuentro, dos 
tórtolas o dos pichones. ''El sa- 
cerdote ofrecerá uno en expla- 
ción y otro en holocausto, y ex- 
plará por el pecado que cometió 
con el cadáver. Ese día consagra 
su cabeza y dedica al Señor el 
tiempo de su nazireato. “Ofre- 
cerá un cordero añal por su reato. 
Y el tiempo precedente no cuen- 
ta, porque había contaminado su 
nazireato. 


"»Instrucción sobre el nazi- 
reato: Cuando concluya el tiem- 
po de su nazireato, irá a la puerta 
de la tienda del encuentro, “le- 
vando como oferta al Señor un 
cordero añal sin defecto para el 
holocausto, una cordera añal sin 
defecto para la expiación y un 
camero sin defecto para el sacrift- 
cio de comunión. ' Además, una 
cesta de panes ázimos de flor de 
harina, tortas amasadas con acel- 
te, obleas ázimas untadas de acel- 
te, con sus correspondientes 
ofrendas y libaciones. 


'El sacerdote lo presentará 


6,21 


al Señor haciendo el holocausto 
y el sacrificio expiatorio. “El 
carnero se lo ofrecerá al Señor en 
sacrificio de comunión, con la 
cesta de panes ázimos; el sacer- 
dote ofrecerá también las ofren- 
das y libaciones. Entonces el 
nazireo se afeitará la cabeza a la 
puerta de la tienda del encuentro, 
tomará el pelo de su nazireato y 
lo echará en el fuego del sacrifi- 
cio de comunión. “El sacerdote 
tomará la pierna cocida del car- 
nero, una torta ázima y una oblea 
ázima de la cesta, y lo pondrá en 
manos del nazireo cuando éste se 
haya afeitado. “Después el sa- 
cerdote lo agitará ritualmente 
ante el Señor: serán porción san- 
ta del sacerdote el pecho agitado 
ritualmente y la pierna del tribu- 
to; después el nazireo podrá be- 
ber vino. 


2 Esta es la ley del nazireo, la 
oferta que promete al Señor por 
su nazireato, sin contar lo demás 
que pueda ofrecer. Lo que haya 
prometido con voto lo cumplirá, 
según la ley del nazireato». 


modo especial a la esfera sagrada, y por lo 
mismo, lo exponía más a la contaminación. El 
ejemplo clásico de nazireo es Sansón (Jue 
13). Si el texto es antiguo y representativo, la 
consagración es carismática, impuesta por 
Dios, es de por vida; probablemente se rela- 
ciona con la guerra (una posible alusión en 
Jue 5,2) como un voluntariado especial, y no 
con el culto. Sansón quebranta las tres prohi- 
biciones: bebe vino, toca un cadáver, se deja 
cortar el pelo. Véanse también Am 2,12; 1 Sm 
1.11; 1 Mac 3,49-50. 


El autor de Nm 6 interviene en el asunto: 
k> hace objeto de voto especial, accesible a 
hombres y mujeres, por tiempo limitado, bajo 
la jurisdicción sacerdotal. Gran parte del texto 
se refiere a posibles impurezas y ritos de puri- 
ficación; de donde la dependencia estrecha 
de diversas leyes del Levítico. 

6,3 Tres términos son únicos y de signifi- 
cación dudosa. Compárese con la práctica de 
los recabitas (Jr 35). Asoma una tendencia a 


apurar y extremar las prohibiciones: no sólo 
renuncian al vino, sino a cualquier producto 
que venga de la vid. 

6,7 Esa melena que crece libremente es 
señal de una dignidad que Dios le confiere: 
como una diadema natural. Cortarla aplican- 
do la navaja es algo así como tallar piedras 
para construir un altar. 

6,11 Es extraño que hable de "expiar el 
pecado" y de "reato", cuando el nazireo no ha 
cometido ninguna transgresión. La contami- 
nación es objetiva, independiente de la res- 
ponsabilidad personal. Ahora bien, si el nazi- 
reato era un voluntariado militar, el consagra- 
do se exponía en la batalla por la cercanía de 
compañeros caídos. 


6,18 Algunos opinan que es una oferta. 
Más bien habrá que pensar en la destrucción 
de algo sagrado, terminada su función. 

6,21 Estos votos resultan bastante pro- 
ductivos para el sacerdote, el cual se declara 
dispuesto a recibir algo más. 


6,22 


Bendición sacerdotal 
(Sal 67) 


21 Señor habló a Moisés: 

3_Di a Aarón y a sus hijos: 
«Así bendeciréis a los israelitas: 

"El Señor te bendiga 

y te guarde, 
el Señor te muestre 

su rostro radiante 

y tenga piedad de ti, 

el Señor te muestre e rostro 

, te conceda la paz”. 

Así invocarán mi nombre 

sobre los israelitas, y yo los ben- 
deciré». 


Consagración del santuario: 
ofertas 
(Ex 40,16-33) 


7 'Cuando Moisés terminó de 
instalar el santuario, lo ungió y 
consagró con todos sus utensilios, 
y lo mismo el altar con sus uten- 
silos: y los ungió y los consagró. 

“Los jefes israelitas, cabezas 
de familia, y jefes de las tribus, 
que habían colaborado en el cen- 
so, “se acercaron y presentaron 


NÚMEROS 


sus ofertas al Señor: seis carros 
cubiertos y doce bueyes, un ca- 
rro por cada dos jefes y un buey 
por cada uno. Los ofrecieron an- 
te el santuario. 

El Señor dijo a Moisés: 

_Recíbeselos para el servicio 
de la tienda del encuentro y en- 
trégaselos a los levitas, a cada 
uno según su tarea. 

“Moisés recibió los carros y 
los bueyes y se los entregó a los 
levitas: “dos carros y cuatro bue- 
yes a los guersonitas, para sus ta- 
reas; “cuatro carros y ocho bue- 
yes a los meraritas, para sus ta- 
reas a las órdenes de Itamar, hijo 
del sacerdote Aarón. ”A los que- 
hatitas no les dio nada, porque 
éstos tenían que llevar a hom- 
bros los objetos sagrados. 

“Además, los jefes trajeron 
ofertas por la dedicación del altar 
cuando fue ungido; los jefes pre- 
sentaron sus ofertas ante el altar. 

''El Señor dijo a Moisés: 

-Cada día traerá un jefe su 
ofrenda por la dedicación del 
altar. 

2E1 primer día trajo su oferta 
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Najsón, hijo de Aminadab, de la 
tribu de Judá: "una fuente de 
plata de mil trescientos gramos, 
un aspersorio de plata de sete- 
cientos gramos (pesos del san- 
tuar10), los dos llenos de flor de 
harina amasada con aceite para 
la ofrenda; “una bandeja de oro 
de cien gramos llena de incienso, 
Bun novillo, "un carnero y un 
cordero añal para un holocausto; 
un macho cabrío para un sacrift- 
cio de expiación; “dos vacas, 
cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos y cinco corderos añales 
para un sacrificio de comunión. 
Esta fue la oferta de Najsón, hijo 
de Aminadab. 


'E1 segundo día trajo su oferta 
Natanael, hijo de Suar, jefe de 
Isacar: Puna fuente de plata de 
mil trescientos gramos, un asper- 
sorio de plata de setecientos gra- 
mos (pesos del santuario), los dos 
llenos de flor de harina amasada 
con aceite para la ofrenda; “una 
bandeja de oro de cien gramos 
llena de incienso; %un novillo, un 
carnero y un cordero añal para un 
holocausto; “un macho cabrío 


6,22-27 Bendecir es oficio sacerdotal (Lv 
9, 23; Eclo 50,21-22), aunque también el rey 
bendecía (2 Sm 6,18), y los levitas según Dit 
10,8; 21,5. El texto de la bendición era de uso 
litúrgico y se asemeja al lenguaje de los sal- 
mos; en particular el salmo 67 parece inspirar- 
se en el presente texto. El rostro luminoso 
expresa benevolencia y favor (Prov 16,15; Job 
29,24); es frecuente en los salmos (31,17; 
44,4; 80,4.8.20; etc.) Por la triple invocación 
de Yhwh, "imponen" el nombre sobre los isra- 
elitas, como prenda eficaz de bendición. No es 
raro encontrar en algunos salmos o secciones 
de ellos la triple invocación de Yhwh. El bien 
invocado es aquí la "paz", término que puede 
incluir también la prosperidad. 


7 Parece depender de Ex 40, sobre la 
consagración del santuario, y podría trasla- 
darse a dicho lugar. En la lista de nombre y 
orden de acceso coincide con Nm 1 y 2. 

7,1 Empalma con Ex 40,17. 


7,1-11 Los carros de transporte constitu- 
yen una novedad. El arca podía ser transpor- 
tada en carro, según 2 Sm 6, o a hombros, 
según Jos 3,8. El autor piensa que los carros 
son buenos auxiliares para emprender la 
marcha, pero no nos dice de dónde los saca- 
ban en el desierto. La ficción es patente. 

7,9 Según lo prescrito en 4,1-15; si bien 
en 2 Sm 6, el arca se transporta en un carro. 

7,12 En forma narrativa se nos presenta 
un registro. Nosotros lo escribiríamos simpli- 
ficado en un cuadro: en la horizontal superior 
los dones, en la vertical izquierda los nom- 
bres y los días. El autor parece complacerse 
en la enumeración; y también en la generosi- 
dad igualitaria de los laicos, por tribus, y en la 
riqueza y esplendor del santuario. Así resulta 
este capítulo uno de los más largos de la 
Biblia. 

Calculando el sido en diez gramos, cada 
triou ofrece dos kilos de plata y trescientos 
gramos de oro, amén de veintiún cabezas de 
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Jara Un sacrificio de expiación; 

“dos vacas, cinco carneros, cinco 
machos cabríos y cinco corderos 
anales para un sacrificio de 
comunión. Esta fue la oferta de 
Natanael, hijo de Suar. 

%El tercer día trajo su oferta 
Eliab, hijo de Jalón, jefe de la 
tribu de Zabulón: “una fuente de 
plata de mil trescientos gramos, 
un aspersorio de plata de sete- 
cientos gramos (pesos del san- 
tuario), los dos llenos de flor de 
harina amasada con aceite para 
la ofrenda; “una bandeja de oro 
de cien gramos llena de incienso; 

un novillo, un carnero y un 
cordero añal para un holocausto; 
“un macho cabrío para un sacri- 
ficio de expiación; “dos vacas, 
cinco carneros, cinco machos 
cabríos y cinco corderos anales 
para un sacrificio de comunión. 
Esta fue la oferta de Eliab, hijo 
de Jalón. 


El cuarto día trajo su oferta 
Elisur, hijo de Sedeur, jefe de la 
tribu de Rubén: “una fuente de 
plata de mil trescientos gramos, 
un aspersorio de plata de sete- 
cientos gramos (pesos del san- 
tuario), los dos llenos de flor de 
harma amasada con aceite para 
la ofrenda; “una bandeja de oro 
de cien gramos llena de incienso; 
un novillo, un carnero y un 
cordero añal para un holocausto; 
“un macho cabrío para un sacrl- 
ficio de expiación; *dos vacas, 
cinco carneros, cinco machos 
cabríos y cinco corderos anales 
para un sacrificio de comunión. 
Esta fue la oferta de Elisur, hijo 
de Sedeur. 


“El quinto día trajo su oferta 
Salumiel hijo de Surisaday, jefe 
de la tribu de Simeón: “una fuen- 
te de plata de mil trescientos gra- 
mos, un aspersorio de plata de 


ganado y harina. Según ls 60; Sal 68 y otros, 
serán los extranjeros los portadores de do- 
nes. El Cronista atribuye a David el acopio de 
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setecientos gramos (pesos del 
santuario), los dos llenos de flor 
de harina amasada con aceite pa- 
ra la ofrenda; una bandeja de 
oro de cien gramos llena de in- 
cienso; “un novillo, un carnero 
y un cordero añal para un holo- 
causto; un macho cabrío para 
un sacrificio de expiación; dos 
vacas, cinco carneros, cinco ma- 
chos cabríos y cinco corderos 
añales para un sacrificio de co- 
munión. Esta fue la oferta de 
Salumiel, hijo de Surisaday. 


E1 sexto día trajo su oferta 
Eliasaf, hijo de Deguel, jefe de la 
tribu de Gad: “una fuente de 
plata de mil trescientos gramos, 
un aspersorio de plata de sete- 
cientos gramos (pesos del san- 
tuario), los dos llenos de flor de 
harma amasada con aceite para 
la ofrenda; “una bandeja de oro 
de cien gramos llena de incienso; 
Bun novillo, un carnero y un 
cordero añal para un holocausto; 

un macho cabrío para un sacri- 
ficio de expiación; “dos vacas, 
cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos y cinco corderos añales 
para un sacrificio de comunión. 
Esta fue la oferta de Eliasaf, hijo 
de Deguel. 


“El séptimo día trajo su oferta 
Elisamá, hijo de Amihud, jefe de 
la tribu de Efraín: ona fuente 
de plata de mil trescientos gra- 
mos, un aspersorio de plata de 
setecientos gramos (pesos del 
santuario), los dos llenos de flor 
de harma amasada con aceite 
para la ofrenda; “una bandeja de 
oro de cien gramos llena de 
incienso; "un novillo, un carnero 
y un cordero añal para un holo- 
causto; “un macho cabrío para 
un sacrificio de explación; dos 
vacas, cinco carneros, cinco ma- 
chos cabríos y cinco corderos 


7,67 


anales para un sacrificio de co- 
munión. Esta fue la oferta de 
Elisamá, hijo de Amihud. 

“El octavo día trajo su oferta 
Gamaliel, hijo de Fedasur, jefe 
de la tribu de Manases “una 
fuente de plata de mil trescientos 
gramos, un aspersorio de plata 
de setecientos gramos (pesos del 
santuario), los dos llenos de flor 
de harina amasada con aceite 
para la ofrenda; “una bandeja de 
oro de cien gramos llena de in- 
cienso; “un novillo, un carnero 
y un cordero añal para un holo- 
causto; “un macho cabrío para 
un sacrificio de expiación; dos 
vacas, Cinco Carneros, cinco ma- 
chos cabríos y cinco corderos 
añales para un sacrificio de 
comunión. Esta fue la oferta de 
Gamaliel, hijo de Fedasur. 


AEl noveno día trajo su oferta 
Abidán, hijo de Gedeoní, jefe de 
la tribu de Benjamín: “una fuen- 
te de plata de mil trescientos gra- 
mos un aspersorio de plata de se- 
tecientos gramos (pesos del san- 
tuario), los dos llenos de flor de 
harina amasada con aceite para 
la ofrenda; “una bandeja de oro 
de cien gramos llena de incienso; 

un novillo, un carnero y un 
cordero añal para un holocausto; 
“un macho cabrío para un sacri- 
ficio de expiación; “dos vacas, 
cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos y cinco corderos añales 
para un sacrificio de comunión. 
Esta fue la oferta de Abidán, hijo 
de Gedeoní. 


“El décimo día trajo su oferta 
Ajiezer, hijo de Amisaday, jefe 
de la tribu de Dan: “una fuente 
de plata de mil trescientos gra- 
mos, un aspersorio de plata de 
setecientos gramos (pesos del 
santuario), los dos llenos de flor 
de harina amasada con aceite pa- 


materiales preciosos, miles de toneladas de 
oro y plata, "bronce y hierro en cantidad 
incalculable" (1 Cr 22,14). 
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ra la ofrenda; una bandeja de 
oro de cien gramos llena de in- 
cienso, “un novillo, un carnero 
y un cordero añal para un holo- 
causto; "un macho cabrío para 
un sacrificio de expiación; dos 
vacas, Cinco Carneros, cinco ma- 
chos cabríos y cinco corderos 
añales para un sacrificio de co- 
munión. Esta fue la oferta de 
Ajiezer, hijo de Amisaday. 

El undécimo día trajo su 
oferta Pagiel, hijo de Ocrán, jefe 
de la tribu de Aser: “una fuente 
de plata de mil trescientos gra- 
mos, un aspersorio de plata de 
setecientos gramos (pesos del 
santuario), los dos llenos de flor 
de harina amasada con aceite pa- 
ra la ofrenda; “una bandeja de 
oro de cien gramos llena de in- 
cienso; Sun novillo, un carnero 
y un cordero añal para un holo- 
causto; "Sun macho cabrío para 
un sacrificio de expiación; dos 
vacas, Cinco cCarneros, cinco 
machos cabríos y cinco corderos 
añales para un sacrificio de co- 
munión. Esta fue la oferta de 
Pagiel, hijo de Ocrán. 

“El duodécimo día trajo su 
oferta Ajirá, hijo de Enán, jefe 
de la tribu de Neftalí: Puna fuen- 


NÚMEROS 


te de plata de mil trescientos gra- 
mos, un aspersorio de plata de 
setecientos gramos (pesos del 
santuario), los dos llenos de flor 
de harima amasada con aceite 
para la ofrenda; una bandeja de 
oro de cien gramos llena de in- 
cienso; un novillo, un carnero 
y un cordero añal para un holo- 
causto; “un macho cabrío para 
un sacrificio de expiación; dos 
Vacas, cinco Ccarneros, cinco ma- 
chos cabríos y cinco corderos 
anales para un sacrificio de co- 
munión. Esta fue la oferta de 
Ajyirá, hijo de Enán. 

“Esta fue la oferta de los jefes 
israelitas por la dedicación del 
altar cuando fue ungido: “doce 
fuentes de plata de mil trescien- 
tos gramos y doce aspersorios de 
plata de setecientos gramos, en 
total veinticuatro mil gramos de 
plata (pesos del santuario); do- 
ce bandejas de oro de cien gra- 
mos cada una (pesos del santua- 
110) llenos de incienso; en total, 
mil doscientos gramos de oro; 
doce novillos, doce carneros y 
doce corderos añales con sus co- 
rrespondientes ofrendas para ho- 
locaustos; doce machos cabríos 
para sacrificios de explación; 
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veinticuatro vacas, sesenta car- 
neros, sesenta machos cabríos y 
sesenta corderos añales para sa- 
crificios de comunión. Esta fue 
la oferta por la dedicación del al- 
tar cuando fue ungido. 

“Cuando Moisés entró en la 
tienda del encuentro para hablar 
con Dios, oyó la voz que le ha- 
blaba desde la placa que cubre el 
arca de la alianza, entre los que- 
rubines; desde allí le hablaba. 


El candelabro 
(Ex 25,31-40) 


8 El Señor habló a Moisés: 
“Di a Aarón: «Cuando en- 
ciendas las siete lámparas, hazlo 
de modo que iluminen la parte 
delantera del candelabro». 
“Aarón lo hizo así. Las lámpa- 
ras iluminaban la parte delantera 
del candelabro, como el Señor se 
lo había mandado a Moisés. *El 
candelabro era de oro cincelado 
desde el fuste hasta las flores. 
Moisés lo hizo según el modelo 
que el Señor le había mostrado. 


Consagración de los levitas 


El Señor dijo a Moisés: 


7,89 Este es un verso sorprendente, aun- 
que anunciado en Ex 25,22. Como otras ve- 
ces, vemos a Moisés dirigirse a la tienda del 
encuentro, a una cita para recibir instruccio- 
nes del Señor. Pero esta vez Moisés, sin ser 
sumo sacerdote, penetra en el Santísimo (no 
escucha tras la cortina), donde se esconde el 
arca. Sobre ella la placa de oro, que es solio 
o trono del Señor, con los querubines, que 
sustentan el trono o asisten. El Señor está 
allí, pero invisible, accesible como pura voz: 
el texto dice "la voz", con artículo y sin geniti- 
vO. ¿Quién ocupa hoy el puesto de Moisés? 
¿O ha sido único en la historia de Israel? 


¿Con qué hay que unir este verso? 
Caben varias respuestas: es conclusión del 
capítulo sellando la aceptación del Señor; 
comienza una nueva etapa de comunicación 


de Dios vinculada al templo. O bien es pieza 
de enlace. 


8,2-4 Aparte su función utilitaria de alum- 
brar, el candelabro tiene valores simbólicos. 
Su forma es un árbol estilizado, las lámparas 
son sus flores, la luz es vida. Dios mismo ha 
mostrado el modelo del candelabro. 

8,2 Eclo 26,17. 

8,5-22 La dedicación de los levitas repite 
y amplifica el material de 3,5-13. Son aparta- 
dos o escogidos de la comunidad; son purifi- 
cados, no consagrados como los sacerdotes. 
El rito incluye tres fases. La primera es lim- 
pieza: se lavan los vestidos, no se ponen 
vestidos especiales; en vez de baño, una 
aspersión, especie de ducha. La segunda 
fase es imposición de manos de la comuni- 
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Escoge entre los israelitas a 
los levitas y purifícalos con el 
siguiente rito: “Los rociarás con 
agua explatoria. Luego se pasarán 
la navaja por todo el cuerpo, se 
lavarán los vestidos y se purifica- 
rán. “Después tomarán un novillo 
con la ofrenda correspondiente de 
flor de harina amasada con aceite. 
Y tú tomarás otro novillo para el 
sacrificio expiatorio. "Harás que 
se acerquen los levitas a la tienda 
del encuentro y convocarás toda 
la asamblea de Israel. 

10 : 

«Puestos los levitas en pre- 
sencia del Señor, los demás israe- 
litas les impondrán las manos. 
' Aarón, en nombre de los israeli- 
tas, se los presentará al Señor con 
el rito de la agitación, para que 
desempeñen las tareas del Señor. 

2,Los levitas pondrán las ma- 
nos sobre la cabeza de los novi- 
llos, y tú los ofrecerás para ex- 
plar por los levitas: uno en sacri- 
ficiO expiatorio, el otro en holo- 
causto. "Colocarás a los levitas 
ante Aarón y sus hijos para que 
se los presente al señor con el 
rito de la agitación. “Así separa- 
rás a los levitas de los demás 
israelitas, y serán míos. 
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5 Acabadas las ceremonias, 
purificados y ofrecidos con el 
rito de la agitación, los levitas 
entrarán a servir en la tienda del 
encuentro. “Son donados míos, 
que me han dado los israelitas a 
cambio de sus primogénitos, y 
yo me los reservo. “Todos los 
primogénitos israelitas de hom- 
bres y animales, me pertenecen: 
me los consagré cuando di muer- 
te a los primogénitos egipcios. 

Por eso me reservo los levitas a 
cambio de los primogénitos 1s- 
raelitas, Py se los cedo a Aarón y 
a sus hijos, como donados de 
parte de los israelitas. Ellos pres- 
tarán sus servicios en lugar de 
los israelitas en la tienda del en- 
cuentro; además expiarán por los 
israelitas, para que si éstos se 
meten en la zona sagrada, no 
sufran una desgracia». 


Así lo hicieron Moisés, Aa- 
rón y toda la comunidad israeli- 
ta; todo lo que el Señor había 
mandado a Moisés acerca de los 
levitas lo cumplieron. 

“Los levitas se purificaron de 
sus pecados, lavaron sus vestidos. 
Aarón se los ofreció al Señor con 
el rito de la agitación y expió por 
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ellos para purificarlos. HAcaba- 
das las ceremonias, entraron a 
servir en la tienda del encuentro, 
en presencia de Aarón y sus hijos. 
Así se cumplió todo lo que el Se- 
ñor había mandado a Moisés 
acerca de los levitas. 
El Señor dijo a Moisés: 

2_Los levitas harán los traba- 
jos de la tienda del encuentro, de 
veinticinco años para arriba. “A 
los cincuenta años serán dados 
de baja y no servirán más. “Ayu- 
darán a sus hermanos haciendo 
guardia en la tienda del encuen- 
tro, pero no trabajarán. Así asig- 
narás el servicio de guardia a los 
levitas. 


La pascua 
(Ex 12,1-13; 2 Cr 30) 


9 'Al segundo año de salir los 
israelitas de Egipto, el mes pri- 
mero, el Señor dijo a Moisés en 
el desierto de Sinaí: 

“_Los israelitas celebrarán la 
pascua en su fecha: “el día cator- 
ce del primer mes, al atardecer, 
la celebrarán con todos sus ritos 
y ceremonias. 

“Moisés mandó a los israelitas 


dad: se puede imaginar que actúan de hecho 
algunos representantes. El rito significa una 
delegación, una entrega ritual al Señor. Es 
frecuente en hebreo la expresión "recibir de 
manos de". La tercera fase es la oferta ritual 
de los levitas al Señor, realizada por el sumo 
sacerdote con el rito clásico de la "agitación" 
-que no sabemos cómo se practicaba con 
personas-. Lo ejecuta Aarón, pero en nom- 
bre de la comunidad. Con esto se ha consu- 
mado la entrega y el Señor podrá sancionar 
"serán míos". 


8,15-19 Ahora responde el Señor: lo que 
le han dado y es suyo él lo da, lo cede a los 
sacerdotes. Los "donados" suyos se convier- 
ten en "donados" de Aarón. En rigor, los ¡s- 
raelitas han dado al Señor lo que ya era 
suyo, o sea, se lo han devuelto. 

Con este recurso, el autor consigue atar 
los cabos y definir y legitimar la situación y 


función de los levitas. En la función no se 
desligan de la comunidad: los servicios que 
prestan en la tienda del encuentro son los 
que deberían prestar los otros. Pero el lugar 
es delicado y peligroso: gente profana e inex- 
perta se expondría a consecuencias fatales. 
Los levitas, como expertos y dedicados, se 
interponen y evitan peligros a sus paisanos 
laicos. A esta protección la llama el autor, 
extrañamente, "expiar". 


8,21 Al resumir las etapas del rito, usa el 
autor una forma rara del verbo "pecar", con 
valor privativo y reflexivo; algo así como "des- 
prenderse de los pecados". Corresponde 
esto a la "aspersión" del v. 7. 

8,23 Sobre la edad, una corrección o 
aclaración: 4,3. 


9,1 La fecha no se combina bien con el 
comienzo del libro, "el segundo mes". Cro- 
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celebrar la pascua, ”y ellos la ce- 
lebraron el catorce del mes pri- 
mero, al atardecer, en el desierto 
de Sinaí. Así cumplieron lo que el 
Señor había mandado a Moisés. 

Había unos que estaban con- 
taminados por haber tocado un 
cadáver y no pudieron celebrar 
la pascua en su día. Se presenta- 
ron el mismo día a Moisés y a 
Aarón, y les dijeron: 

-Estamos contaminados por 
haber tocado un cadáver. ¿Por 
qué no nos dejas traer nuestra 
oferta al Señor el día señalado, 
con los demás israelitas? 

Respondió Moisés: 

-Esperad hasta que conozca lo 
que dispone el Señor. 

El Señor habló a Moisés: 

'_Di a los israelitas: Si uno de 
vosotros o de vuestros descen- 
dientes está contaminado por un 
cadáver o se encuentra de viaje, 

' celebrará la pascua del Señor el 
catorce del segundo. mes, al atar- 
decer. “La comerá con panes 
ázimos y hierbas amargas; no de- 
jará nada para el día siguiente ni 
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le romperá ningún hueso. La ce- 
lebrará según el ritual de la pas- 
cua. Pero el que estando puro y 
no encontrándose de viaje deje 
de celebrarla, será excluido de su 
pueblo. Cargará con la culpa de 
no haber llevado al Señor la ofren- 
da en su día. "El emigrante que 
resida entre vosotros celebrará la 
pascua del Señor siguiendo el 
ritual y ceremonial. El mismo ri- 
tual vale para el indígena y para 
el emigrante. 


La nube 
(Ex 24,15-18) 


BCuando montaban la tienda, 
la nube cubría el santuario sobre 
la tienda de la alianza, y desde el 
atardecer al amanecer se veía 
sobre el santuario una especie de 
fuego. “Así sucedía siempre: la 
nube lo cubría y de noche se veía 
una especie de fuego. "Cuando 
se levantaba la nube sobre la tien- 
da, los israelitas se ponían en 
marcha. Y donde se detenía la nu- 
be, acampaban. "A la orden del 
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Señor se ponían en marcha y a la 
orden del Señor acampaban. 
Mientras estaba la nube sobre el 
santuario, acampaban. Py si se 
quedaba muchos días sobre el 
santuario, los israelitas, respetan- 
do la prohibición del Señor, no se 
ponían en marcha. A veces la 
nube se quedaba pocos días sobre 
el santuario; entonces, a la orden 
del Señor, acampaban, y a la 
orden del Señor se ponían en 
marcha. “Otras veces se quedaba 
desde el atardecer hasta el amane- 
cer, y cuando al amanecer se le- 
vantaba, se ponían en marcha. O 
se quedaba un día y una noche, y 
cuando se levantaba, se ponían en 
marcha. %A veces se quedaba so- 
bre el santuario dos días o un mes 
o más tiempo aún; durante este 
tiempo los israelitas seguían 
acampados sin ponerse en mar- 
cha. Sólo cuando se levantaba se 
ponían en marcha. %A la orden 
del Señor acampaban y a la orden 
del Señor se ponían en marcha. 
Respetaban la orden del Señor 
comunicada por Moisés. 


nológicamente, este capítulo debería prece- 
der, pero el autor ha seguido otro criterio. 
Primero, la nueva cláusula legal añade un 
plazo de otro mes para la celebración de los 
impedidos. Segundo, el autor quiere comen- 
zar la nueva etapa como comenzó la primera 
un año antes: celebrando la pascua (Ex 12). 

9,6-14 Con la nueva cláusula se quiere 
armonizar un principio general con una ca- 
suística particular. El principio es que la pas- 
cua es celebración distintiva, de pertenencia 
a la comunidad; incluso el emigrante (circun- 
cidado) debe participar. El que sin debida 
excusa no la celebre, se ha excluido de la 
comunidad, queda excomulgado. ¿Qué ha- 
cer con los legítimamente impedidos, por im- 
pureza o por viaje? Se les permite celebrarla 
un mes exacto más tarde. Según 2 Cr 30, 
Ezequías hizo celebrar una pascua dos me- 
ses más tarde, el catorce de mayo. 


9,15-23 Van a iniciar la marcha: ¿quién 
los guiará? Por el desierto no basta la direc- 


ción genérica, hace falta la específica e indi- 
vidual. Puede guiarlos el Señor con sus orá- 
culos particulares, puede guiarlos "un ángel, 
mi ángel" (Ex 23,20; 33,2), el Señor en per- 
sona (Ex 33,14); ¿un hombre experto? (Nm 
10,29-32). El autor introduce aquí la nube. La 
que delata y vela la presencia del Señor, ser- 
virá de guía. 

El texto habla simplemente de "nube" 
que cubre el santuario, protegiendo o aislan- 
do de la presencia del Señor. Cuando se alza 
y se pone en movimiento, detrás tiene que 
seguir el santuario y todo el campamento. 
Otras tradiciones hablan de "columna de nu- 
be y columna de fuego", que se alternan día 
y noche (p. ej. Ex 13,21; Nm 14,14). El autor 
del presente capítulo (el sacerdotal, P) inten- 
ta describir las evoluciones de una nube mila- 
grosa, cercana y abarcable, que transmite 
con su figura "la orden del Señor". 


El autor escribe un texto prolijo, con el 
cual quiere traducir el carácter de esa guía. 
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Las trompetas 


10 El Señor dijo a Moisés: 
“Haz dos trompetas de plata 
labrada para convocar a la comu- 
nidad y poner en marcha el cam- 
pamento. “Al toque de las dos 
trompetas se reunirá contigo to- 
da la comunidad a la entrada de 
la tienda del encuentro. “Al to- 
que de una sola, se reunirán con- 
tigo los jefes de clanes. Al pri- 
mer toque agudo se pondrán en 
movimiento los que acampan al 
este. “Al segundo, los que acam- 
pan al sur. Se les dará un toque 
para que se pongan en marcha. 
Para convocar a la asamblea se 
dará un toque, pero no agudo. 


«Se encargarán de tocar las 
trompetas los sacerdotes aaron1- 
tas. Es ley perpetua para vuestras 
generaciones. “Cuando en vues- 
tro territorio vayáis a luchar con- 
tra el enemigo que os oprima, 
tocaréis a zafarrancho. Y el Se- 
ñor, vuestro Dios, se acordará de 
vosotros y os salvará de vuestros 
enemigos. "También los dfas de 
fiesta, festividades y principios 
de mes tocaréis las trompetas 
anunciando los holocaustos y 
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tro Dios se acordará de vosotros. 
Yo soy el Señor, vuestro Dios». 


DE SINAÍ A CADES 
Partida 


El segundo año, el veinte del 
segundo mes, se levantó la nube 
sobre el santuario de la alianza, 
25 los israelitas emprendieron la 
marcha desde el desierto de Si- 
naí. La nube se detuvo en el de- 
sierto de Farán. YA la orden del 
Señor dada por Moisés empren- 
dieron la marcha. 

*E1 primero en hacerlo fue el 
banderín de Judá, por escuadro- 
nes, a las órdenes ¡de Najsón, 
hijo de Aminadab. "Iba acom- 
pañado del escuadrón de la tribu 
de Isacar, mandado por Natanel, 
hijo de Suar, y del escuadrón 
de la Tribu de Zabulón, manda- 
do por Eliab, hijo de Jalón. 

"Desmontado el santuario, 
los guersonitas y meraritas, en- 
cargados de su transporte, se pu- 
sieron también en marcha. 

'S£A continuación lo hizo el 
banderín de Rubén, por escua- 
drones, a las órdenes de Elisur, 


10,29 


do del escuadrón de la tribu de 
Simeón, mandado por Salumiel, 
hijo de Surisaday, “y del escua- 
drón de la tribu de Gad, manda- 
do , por Eliasaf, hijo de Degiiel. 

"Seguían los quehatitas, en- 
cargados de transportar lo sagra- 
do. Y antes de que llegasen ellos, 
les montaban el santuario. 

2 continuación, el banderín 
de Efraín, por escuadrones, a las 
Órdenes de Elisamá -hijo de 
Amihud-, “acompañado del es- 
cuadrón de la tribu de Manases, 
mandado por Gamaliel, hijo de 
Fedasur, Wy del escuadrón de la 
tribu de Benjamín, mandado por 
Abidán, hijo de Gedeoní. 

Por último, y cerrando filas, 
partió el banderín de Dan, por 
escuadrones, mandado por Ajie- 
zer -hijo de Amisaday-, “acom- 
pañado del escuadrón de la tribu 
de Aser, mandado por Pagliel, 
hijo de Ocrán, “y del escuadrón 
de la tribu de Neftalí, mandado 
por Ajirá, hijo de Enán. 

Este era el orden de marcha 
por escuadrones de los israelitas 
cuando emprendieron la marcha. 

Moisés dijo a su suegro, Jo- 
bab, hijo de Regilel, el madianita: 


sacrificios de comunión. Y vues- 


No será genérica, sino individual; no se so- 
mete a las categorías temporales de noche y 
día, día o mes; sus movimientos no se pue- 
den prever ni calcular. Los peregrinos esta- 
rán pendientes de la nube, sometidos a sus 
indicaciones. La nube se alza como símbolo 
de la voluntad concreta de Dios, en la pere- 
grinación de la vida, que no se encierra en 
leyes ni se atiene a calendarios. 


10,1-10 Se habla de trompetas de metal, 
no del cuerno de carnero (Ex 19,13). Sirven 
para comunicar órdenes o anunciar sucesos, 
y las tocarán los sacerdotes. Anuncian asam- 
bleas, fiestas, marcha, batalla, al parecer, 
modulando el toque. Su clangor logra incluso 
llamar la atención de Dios (10), como si fue- 
ran rito o plegaria sin palabras. Es extraña la 
fórmula "tocar el alarido" (hemos traducido 


hijo de Sedeur. "Iba acompaña- 


-Vamos a marchar al sitio que 


alarma). Sobre su uso en el culto véanse Sal 
98,6; Esd 3,10. El Cronista habla de ciento 
veinte trompetas al unísono (2 Cr 5,12). 

10,11-13 El campamento se pone en 
marcha para la nueva etapa. El campamen- 
to, tan geométricamente montado por el 
autor, se va a agitar por dentro al tropezar 
con la realidad del camino. El desierto de 
Farán, con su oasis, según la tradición, que- 
da cerca del Sinaí. 

10,14-28 La marcha procede con orden 
más procesional que militar, aunque se lla- 
men "regimientos" o escuadrones: el autor 
mueve sus piezas con fácil seguridad, auxi- 
liado por los banderines. No sabemos si tiene 
significado especial el que vaya en cabeza la 
tribu de Judá (a la que perteneció David). 

10,29-32 Retorna el hilo narrativo, inte- 
rrumpido desde el cap. 34 del Éxodo. El sue- 


10,30 


el Señor ha prometido darnos. 
Ven con nosotros, que te tratare- 
mos bien, porque el Señor ha 
prometido bienes a Israel. 

Le contestó: 

-No voy. Prefiero volver a mi 
país natal. 

"Insistió Moisés: 

-No nos dejes, porque conoces 
este desierto y los lugares donde 
acampar. Debes ser nuestro guía. 
32Si vienes con nosotros te hare- 
mos compartir los bienes que el 
Señor nos conceda y te tratare- 
mos bien. 

Partieron del monte del Se- 
ñor y anduvieron por espacio de 
tres días. Durante todo el tiempo 
el arca de la alianza del Señor 
marchaba al frente de ellos, bus- 
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cándoles un lugar donde descan- 
sar. “Desde que se pusieron en 
marcha, la nube del Señor iba 
sobre ellos. Cuando el arca se 
ponía en marcha, Moisés decía: 

«¡Levántate, Señor! 

Que se dispersen 

tus enemigos, 

huyan de tu presencia 

los que te odian». 

Y cuando se detenía el arca, 
decía: 

«Descansa, Señor, 

entre las multitudes de Israel». 








Incendio 


11 'El pueblo se quejaba al Se- 
ñor de sus desgracias. Al oírlo él, 
se encendió su ira, estalló contra 
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ellos el fuego del Señor y empe- 
zÓ a abrasar el extremo del cam- 
pamento.”El pueblo gritó a Moi- 
sés; éste rezó al Señor por ellos, 
y el incendio se apagó. *Y llama- 
ron a aquel lugar Tabera*, por- 
que allí había estallado contra 
ellos el fuego del Señor. 





Quejas del pueblo 
y de Moisés 
(Ex 5,22s; 16) 


“La masa que iba con ellos 
estaba hambrienta, y los israeli- 
tas se pusieron a llorar con ellos, 
diciendo: 

¡Quién nos diera carne! 
Cómo nos acordamos del pesca- 
do que comíamos de balde en 


gro de Moisés se llama aquí Jobab, en vez 
de Jetró. Como si no bastaran el ángel y la 
nube, Moisés quiere contratar a su suegro 
como guía experto, con una buena remune- 
ración; pues vale la pena sumarse a un pue- 
blo privilegiado por el Señor. Se deduce que 
no lo acepta, aunque el relato se interrumpa 
bruscamente. Jobab no vuelve a figurar en la 
caravana. 


10,33-34 Es que guiar al pueblo no era 
tarea humana, sino de Dios por sus interme- 
diarios: el arca y la nube. El arca, como en 
Jos 3-4, la nube como en Nm 9. El arca 
transportada por los Levitas (Dt 31,9.25) 
hace de explorador (compárese con el bece- 
rro de Ex 32,1 "que vaya delante”). 

10,35-36 El texto de la primera invocación 
se lee al principio del Sal 68. "Levántate" es 
un grito de auxilio que se dirige al Señor como 
juez (Sal 7,7; 17,13; 82,8) o como guerrero 
(3,8; 10,12); también invitándolo a trasladarse 
a su lugar de reposo (Sal 132,8). Aquí, por la 
mención del enemigo, tiene tono militar: el 
arca marcha como paladión (1 Sm 4). 


11,1-3 Apenas comenzada la marcha, 
comienzan los problemas internos. El capítu- 
lo está localizado en dos lugares: Tabera y 
Quibrot Hattawa, tiene por tema común dos 
protestas populares y se articula en dos epi- 
sodios. 


El primero, más que un relato, es un es- 
quema: pecado del pueblo, castigo de Dios, 
intercesión de Moisés, perdón. Animan el 
esquema: el participio hitpael de las quejas, 
la visión de la ira divina como fuego corpóreo 
que devora y consume; el topónimo deducido 
del incendio. El episodio puede haber sido 
inventado para explicar un topónimo (que no 
figura en el cap. 33); podría conservar un 
vago recuerdo histórico. 


11,3* = Estallido. 

11,4-33 Dos o tres narraciones han sido 
hábilmente entretejidas en este pasaje: el 
maná, las codornices, los setenta ancianos. 
Por si fuera poco, se añade el apéndice de 
Eldad y Medad. 

El cansancio del maná, ¡plato único coti- 
diano!, provoca el deseo de carne y las con- 
siguientes quejas del pueblo; las quejas pro- 
vocan el disgusto de Moisés y su cansancio 
en el cargo, ¡estoy harto! A la queja de Moi- 
sés responde el Señor bifurcando su acción: 
para el pueblo codornices hasta hartarse, pa- 
ra Moisés colaboradores expertos. Tal es el 
movimiento narrativo. 


11,4-6 Esta "masa" aparecía ya en Ex 
12,38. La queja de los israelitas continúa la 
serie de Ex 14; 15,23-25; 17,2-7; y seguirá 
con más casos. La queja supone que no dis- 
ponen de rebaños. La dieta egipcia está 
exactamente descrita. 
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Egipto, y de los pepinos, y melo- 
nes, y puerros, y cebollas, y ajos. 
Pero ahora se nos quita el apeti- 
to de no ver más que maná. (El 
maná se parecía a semilla de 
coriandro, con color de bedelio; 
“el pueblo se dispersaba a reco- 
gerlo, lo molían en el molino o lo 
machacaban en el almirez, lo co- 
cían en la olla y hacían con ello 
hogazas que sabían a pan de 
aceite. "Por la noche caía el rocío 
en el campamento y encima de él 
el maná). 

Moisés oyó cómo el pueblo, 
familia por familia, lloraba, cada 
uno a la entrada de su tienda, 
provocando la ira del Señor, y 
disgustado ''dijo al Señor: 

-¿Por qué maltratas a tu siervo 
y no le concedes tu favor, sino 
que le haces cargar con todo este 
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pueblo? %¿He concebido yo a 
todo este pueblo o lo he dado a 
luz para que me digas: «Toma en 
brazos a este pueblo, como una 
nodriza a la criatura, y llévalo a la 
tierra que prometí a sus padres? 
5. De dónde sacaré carne para re- 
partirla a todo el pueblo? Vienen 
a mí llorando: Danos de comer 
carne. “Yo sólo no puedo cargar 
con todo este pueblo, pues supera 
mis fuerzas. Si me vas a tratar 
así, más vale que me hagas morir; 
concédeme este favor, y no ten- 
dré que pasar tales penas. 


Anuncio y cumplimiento 
(Ex 18,21-26) 


'E] Señor respondió a Moisés: 
-Tráeme setenta dirigentes que 
te conste que dirigen y gobiernan 


11,20 


al pueblo, llévalos a la tienda del 
encuentro y que esperen allí con- 
tigo. “Yo bajaré y hablaré allí 
contigo. Apartaré una parte del es- 
píritu que posees y se lo pasaré a 
ellos, para que se repartan contigo 
la carga del pueblo y no la tengas 
que llevar tú solo. 

5A1 pueblo le dirás: «Purifi- 
caos para mañana, pues comeréis 
carne. Habéis llorado pidiendo al 
Señor: "¡Quién nos diera carne! 
Nos iba mejor en Egipto”. El Se- 
ñor os dará de comer carne. “No 
un día, ni dos, ni cinco, ni diez, ni 
veinte, “sino un mes entero, has- 
ta que os produzca náusea y la 
vomitéis. Porque habéis rechaza- 
do al Señor, que va en medio de 
vosotros, y habéis llorado ante él 
diciendo: "¿Por qué salimos de 
Egipto?”». 


11,7-9 La descripción del maná no coinci- 
de con la de Ex 16,31. Según Ex 16,21, el calor 
solar lo disolvía; aquí el calor del fuego lo 
cuece. Otros textos lo llaman "grano celeste" 
(Sal 78,24) o "pan celeste" (Sal 105,4); léase el 
desarrollo de Jn 6. Quienes buscan una expli- 
cación realista del fenómenolo identifican con 
unas excrecencias veraniegas del tamarisco. 

11,11-15 La súplica de Moisés es admi- 
rable por la intimidad que delata. Es queja 
amorosa y audacia comedida. El Señor mal- 
trata a un siervo que le ha servido fielmente, 
y el amo sale perdiendo. El siervo no alcanza 
el favor esperado (Ex 33,12.13.16). El pueblo 
es una carga impuesta por Dios, no escogida 
ambiciosamente por Moisés. 

Moisés no está obligado a llevar la carga; 
no es él la madre del pueblo ni la nodriza. 
¿Quién es la madre? A ella toca alimentar al 
pueblo niño, aunque sea caprichoso; que 
muestre en ello su cariño. Sobre la imagen 
materna véanse Is 49,22s y 66,12. Aunque la 
imagen materna no se suele aplicar a Dios, él 
ha llevado al pueblo (Ex 19,4; Dt 32,11). 
Además, Moisés no puede llevarlo, porque 
no tiene fuerzas para ello: el pueblo llora, 
siempre descontento. 

Aplastado por el peso de la responsabili- 
dad, pide por favor que Dios lo haga morir 


(cfr. Elias: 1 Re 19,4; Jonás: Jon 4,3). 

11,16-17 Moisés pide la renuncia propia 
O la ayuda de Dios: ¡solo no puedo! Dios le 
responde: ¡búscate colaboradores! Los an- 
cianos colaboradores han aparecido en la 
propuesta de Jetró (Ex 18), como grupo de 
setenta en la alianza (Ex 24). 

Dios envía su espíritu a los elegidos para 
que desempeñen su función específica al 
servicio de la comunidad: profetizar, gober- 
nar, tareas del santuario... La cantidad de 
espíritu es proporcional a la responsabilidad 
del elegido. Moisés posee una plenitud que, 
al repartirse la responsabilidad del gobierno, 
tiene que repartirse entre todos. La unidad y 
participación están bien expresadas en esta 
fórmula, un poco cuántica, del espíritu. Dios 
es el dueño: lo da, lo retira, lo reparte como 
quiere. Véase la versión de Dt 1,9-18, con 
intervención del pueblo. 

11,18-20 Segundo tema. Dios accede a la 
petición del pueblo, al tiempo que denuncia el 
pecado y anuncia el castigo. El pueblo ha pe- 
cado contra el Señor renegando de la libera- 
ción de Egipto. El castigo irá incluido en el 
don: por la avidez desmedida de la gente, el 
don bueno se vuelve un mal. El pueblo se puri- 
fica o santifica para asistir a la manifestación 
divina, para recibir la carne como don de Dios. 


11,21 


“Replicó Moisés: 

-El pueblo que va conmigo 
cuenta seiscientos mil de a pie, y 
tú dices que les darás carne para 
que coman un mes entero.““Aun- 
que matemos las vacas y las ove- 
Jas, no les bastará, y aunque reu- 
niera todos los peces del mar, no 
les bastaría. 

2E1 Señor dijo a Moisés: 

-¿Tan mezquina es la mano de 
Dios? Ahora verás si se cumple 
mi palabra O nO. 

“Moisés salió y comunicó al 
pueblo las palabras del Señor. 
Después reunió a los setenta dir1- 
gentes del pueblo y los colocó 
alrededor de la tienda. 2E1 Señor 
bajó en la nube, habló con él, y 
apartando parte del espíritu que 
poseía, se lo pasó a los setenta 
dirigentes del pueblo. Al posarse 
sobre ellos el espíritu, se pusie- 
ron a profetizar, una sola vez. 


Eldad y Medad 


Habían quedado en el cam- 
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pamento dos del grupo, llamados 
Eldad y Medad. Aunque estaban 
en la lista, no habían acudido a la 
tienda. Pero el espíritu se posó 
sobre ellos, y se pusieron a pro- 
fetizar en el campamento. “Un 
muchacho corrió a contárselo a 
Moisés: 

-Eldad y Medad están profeti- 
zando en el campamento. 

“Josué, hijo de Nun, ayudante 
de Moisés desde joven, intervino: 

-Prohíbeselo tú, Moisés. 

Moisés le respondió: 

-¿Estás celoso de mí? ¡Ojalá 
todo el pueblo del Señor fuera 
profeta y recibiera el espíritu del 
Señor! 

Moisés volvió al campamen- 
to con los dirigentes israelitas. 


Tumbas de Quibrot Hatavá 


“El Señor levantó un viento 
del mar, que trajo bandadas de 
codornices y las arrojó junto al 
campamento, aleteando a un me- 
tro del suelo en un radio de una 
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jornada de camino. “El pueblo 
se pasó todo el día, la noche y el 
día siguiente recogiendo codor- 
nices, y el que menos, recogió 
diez cargas, y las tendían alrede- 
dor del campamento. 

Con la carne aún entre los 
dientes, antes que se acabase, la 
tra del Señor hirvió contra ellos 
y los hirió con una grave mor- 
tandad. “El lugar se llamó Qui- 
brot Hatavá*, porque allí ente- 
rraron a los glotones. 

Desde allí se marcharon a 
Jaserot*, donde se quedaron. 


Moisés y sus hermanos 


12 'María y Aarón hablaron 
contra Moisés a causa de la mu- 
jer cusita que había tomado por 
esposa. Dijeron: 

-¿Ha hablado el Señor sólo a 
Moisés? ¿No nos ha hablado 
también a nosotros? 

El Señor lo oyó. 

Moisés era el hombre más 
sufrido del mundo. 


11,21-23 La objeción de Moisés es de 
prudencia humana, y toca el honor de Dios; 
curiosamente, menciona rebaños de ganado 
mayor y menor. Dios responde defendiendo 
su honor, apelando a su mano generosa (ls 
50,2; 59,1), a su palabra segura (ls 55,11). 

11,24-25 El primer efecto del espíritu so- 
bre los ancianos es provocar en ellos un es- 
tado de entusiasmo o frenesí religioso, con 
manifestaciones externas que atestiguan la 
presencia activa del espíritu (cfr. 1 Sm 19,20- 
24). La manifestación es inicial y única; des- 
pués viene la tarea cotidiana de gobierno. 
Con esto termina el tema. 

11,26-30 Pero sucede un epílogo inespe- 
rado. Probablemente un relato autónomo de 
vocación, que el autor ha introducido aquí 
por el tema común. Precisamente por lo ines- 
perado, nos enseña una lección importante. 
Eldad y Medad, en la mente del autor, esta- 
rían en la lista total de ancianos hábiles, pero 
no en la lista de los setenta escogidos. El 
espíritu los invade fuera de la liturgia, fuera 


de la tienda, fuera de la forma colegial; el 
espíritu se salta las reglas prescritas. El es- 
píritu es libre, soberano; está por encima de 
Moisés y de la palabra. Josué siente celos 
por el prestigio de su maestro; piensa que 
Moisés tiene que imponer su autoridad y 
prohibir absolutamente tales manifestacio- 
nes, para que el espíritu quede circunscrito al 
grupo que el mismo Moisés ha convocado y 
consagrado. Moisés responde con talante 
magnánimo. Su petición se vuelve anuncio 
en Jl 3,1-2 y cumplimiento en Hch 2. 

11,31 El viento está al servicio de Dios 
(Sal 104,4). 

11.34 * = Tumbas de Avidez o "tumbas 
ávidas", insaciables (cfr. Prov 21,26). El autor 
traslada la avidez a los israelitas. 

11.35 * = Corrales. 


12,1 -3 Desde el comienzo se aprecia una 
incoherencia en el relato. Un verbo en singu- 
lar, "habló" y dos sujetos, María y Aarón. La 
crítica es a propósito de una mujer nubia que 
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“El Señor habló de repente a 
Moisés, Aarón y María: 

-Salid los tres hacia la tienda 
del encuentro. 

Y los tres salieron. 

El Señor bajó en la columna 
de nube y se colocó a la entrada 
de la tienda, y llamó a Aarón y 
María. Ellos se adelantaron y el 
Señor les dijo: 

-Escuchad mis palabras: Cuan- 
do hay entre vosotros un proteta 
del Señor, me doy a conocer a él 
en visión y le hablo en sueños; “no 
así a mi siervo Moisés, el más fiel 
de todos mis siervos. Al él le ha- 
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blo cara a cara; en presencia y no 
adivinando contempla la figura del 
Señor. ¿Cómo os habéis atrevido a 
hablar contra mi siervo Moisés? 

“La ira del Señor se encendió 
contra ellos, y el Señor se mar- 
chó. PA1 apartarse la nube de la 
tienda, María tenía toda la piel 
descolorida, como la nieve. Aa- 
rón se volvió y la vio con toda la 
piel descolorida. 

' Entonces Aarón dijo a Moisés: 

-Perdón; no nos exijas cuentas 
del pecado que hemos cometido 
insensatamente. “No dejes a Ma- 
ría como un aborto que sale del 


12,16 


vientre, con la mitad de la carne 
comida. 

BMoisés suplicó al Señor: 

-Por favor, cúrala. 

PE1 Señor respondió: 

-S1 su padre le hubiera escupi- 
do en la cara, habría quedado infa- 
mada siete días. Confinadla siete 
días fuera del campamento y el 
séptimo se incorporará de nuevo. 

BLa confinaron siete días fuera 
del campamento, y el pueblo no 
se puso en marcha hasta que Ma- 
ría se incorporó a ellos. “Después 
marcharon de Haserot y acampa- 
ron en el desierto de Farán. 





ha tomado Moisés, la protesta es un asunto 
de autoridad. El castigo afecta sólo a María. 
El autor ha combinado dos relatos "de fami- 
lia" unificados por el tema común de la opo- 
sición a Moisés. Si este capítulo refleja ten- 
siones de la época del autor, sería una críti- 
ca contra excesivas pretensiones de los 
sacerdotes y una defensa de la tórá, atribui- 
da a Moisés. 

El asunto de la mujer nubia no está expli- 
cado. La poligamia estaba aceptada, como 
también el matrimonio con extranjeras. ¿Son 
celos de María? A propósito, esta María no 
coincide fácilmente con la hermana mayor de 
Moisés infante (Ex 2). Con todo, es intere- 
sante apreciar el papel de una mujer en la 
acción. Tal como discurre el relato actual, lo 
de la mujer nubia es el pretexto que provoca 
la descarga de resentimientos acumulados. 

Al formular la protesta apelan a una su- 
puesta actividad profética y cuestionan la 
autoridad suprema de Moisés. La función 
profética de Aarón puede apoyarse en Ex 
4,27 y 6,4; la de María en Ex 15,20. El juicio 
sobre Moisés (3) no responde a otras actua- 
ciones que conocemos de él. En la intención 
del narrador Aarón y María podrían dar voz a 
reclamaciones de círculos proféticos contra 
la autoridad superior atribuida a Moisés. 
¿Podrá en el futuro un profeta abolir o sus- 
pender un mandato de Moisés? (cfr. Is 56). 


12,5-10 La protesta se transforma en 
pleito, el cual llega sin más, "de repente" al 
tribunal supremo. Se celebra un juicio estili- 
zado: orden de comparecer (4-5), el Juez 
acude "en la nube"; no necesita interrogar 


porque ya "oyó" (2); pasa a la requisitoria (6- 
8), la sentencia ("ira" = condena 9) y la eje- 
cución (10). 

12,6-8 La requisitoria está en verso. Es 
dudosa la traducción "en presencia"; algunos 
han vocalizado y leído "en un espejo", otros lo 
consideran afectado por la negación "no en 
visión ni en enigma" (como lo recoge Pablo en 
1 Cor 13,12). La "figura" puede equivaler al 
rostro (Sal 17,15; cfr. Ex 33,11.20). 

A pesar de las dudas, está muy clara en 
el veredicto del Señor la posición excepcional 
y única de Moisés, por encima de cualquier 
profeta. Es el administrador de plena con- 
fianza, tiene acceso al trato personal, "boca a 
boca" (expresión única); contempla y escu- 
cha sin mediadores (Dt 34,10). En conclu- 
sión, no se ha arrogado él la autoridad, no se 
ha inventado la misión. 

12,7 Heb 3,2; Ex 33,11. 

12,10 La enfermedad es una especie de 
vitíligo (Lv 13). 

12,11-12 La culpa de María está patente 
en la pena sufrida; Aarón se suma a ella en 
la confesión del pecado, pidiendo perdón a 
Moisés. No se piden milagros, sino una re- 
conciliación familiar como presupuesto para 
que Moisés interceda: él no puede curar con- 
tra la pena impuesta por el Señor, puede sólo 
interceder. 

12,14-15 La pena se reduce a una sema- 
na. Y todo el campamento espera a que 
aquella mujer se incorpore de nuevo a la 
comunidad. La crisis de autoridad se ha re- 
suelto satisfactoriamente. No por la repren- 
sión, no apelando al valor formal de la autori- 


13,1 


Los exploradores 
(Dt 1,19-40) 


13 'El Señor dijo a Moisés: 

“Envía gente a explorar el país 
de Canaán, que yo voy a entregar 
a los israelitas; envía uno de cada 
tribu, y que todos sean jefes. 

"Moisés los envió desde el de- 
sierto de Farán, según la orden 
del Señor; todos eran jefes de los 
1sraelitas. 

“Sus nombres eran los siguien- 
tes: De la tribu de Rubén, Sa- 
múa, hijo de Zacur; de la tribu 
de Simeón, Safat, hijo de Horfí; 
“de la tribu de Judá, Caleb, hijo 
de Jefoné; "de la tribu de Isacar, 
Yigal, hijo de José; “de la tribu 
de Efraín, Hosea, hijo de Nun; 
“de la tribu de Benjamín, Paltí, 
hijo de Rafú; "de la tribu de Za- 
bulón, Gadiel, hijo de Sodí; "de 
la tribu de Manases (hijo de Jo- 
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sé), Gadí, hijo de Susí; 124e la 
tribu de Dan, Amiel, hijo de Ga- 
malí: "de la tribu de Aser, Satur, 
hijo de Miguel; "de la tribu de 
Neftalí, Najbí, hijo de Vafsí; 
I54e la tribu de Gad, Guevel, hijo 
de Maquí. 

ISEstos son los nombres de los 
que envió Moisés a exlorar el 
país; a Hosea, hijo de Nun, le 
cambió el nombre en Josué*. 

“Moisés los envió a explorar 
el país de Canaán, diciéndoles: 

"_Subid por este desierto has- 
ta llegar a la montaña. Observad 
cómo es el país y sus habitantes, 
s1 son fuertes o débiles, escasos 
o numerosos; “cómo es la tierra, 
buena o mala; cómo son las ciu- 
dades que habitan, de tiendas o 
amuralladas; “cómo es la tierra, 
fértil o estéril, con vegetación o 
sin ella. Sed valientes y traednos 
frutos del país. 
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(Era la estación en que madu- 
ran las primeras uvas). 

“Subieron ellos y exploraron el 
país desde Sin* hasta Rejob*, 
junto a la Entrada de Jamat. 4Su- 
bieron por el desierto y llegaron 
hasta Hebrón, donde vivían Aji- 
mán, Sesay y Tolmay, hijos de 
Anac. Hebrón había sido fundada 
siete años antes que Soán de Egip- 
to. “Llegados a Nájal Escol* cor- 
taron un ramo con un solo racimo 
de uvas, lo colgaron en una vara y 
lo llevaron entre dos. También 
cortaron granadas e higos. 

“Ese lugar se llama Nájal Es- 
col, por el racimo que cortaron 
allí los israelitas. 


Informe 
5A1 cabo de cuarenta días vol- 


vieron de explorar el país, “y se 
presentaron a Moisés, a Aarón y 


dad, no exacerbando la polémica, sino por la 
confesión y la reconciliación. 


13-14 El episodio de los exploradores es 
decisivo en el camino hacia la tierra prometi- 
da. De Egipto al Sinaí, del Sinaí a la frontera 
sur de la tierra: ¿sólo falta entrar y ocuparla? 
Es el desenlace lógico. Pero las viejas tradi- 
ciones lo cuentan de otro modo, más compli- 
cado y dramático: el pueblo rehusa entrar y, 
en castigo, comienza un enorme y prolongado 
rodeo. La historia continúa, pero el hombre 
que se resiste a la salvación, difiere el término. 

Según la teoría documentaría el texto es 
el resultado de combinar las versiones del 
Yavista y el Elohísta -Caleb, Josué, el pue- 
blo-, con elementos del Sacerdotal -las doce 
tribus, todo el país-. (Asignan a y 13,17b. 
20.22.23b.27.28; 14,1.23.39-45; a E 13,17b. 
18-19.23a.24.26b.29-31.33; 14,1.4.14.15b; a 
P 13,1-3a(3b-16).17a.21.25.26a.32; 14,1.2 (3) 
5-7.(8-9)10.16-29.34-38). La fusión está bas- 
tante lograda. Otra versión se lee en Dt 1. 
Datos complementarios se pueden extraer 
de Jue 1,10-15 y Jos 14,6-15; 15,13-14. 

13,1 Comienza el Señor dando una or- 
den. En la versión democratizante de Dt 1 lo 
propone el pueblo. 


13,2 Explorar o espiar el territorio enemi- 
go es práctica militar antigua: Jos 6,22; 14,7; 
Jue 1,23; 18,2; cfr. Gn 42,9. 

13,3-15 Los doce exploradores represen- 
tan a todo Israel: el autor generaliza la ope- 
ración. La lista no coincide con la de 1,5-16 ni 
en el orden ni en los nombres. 

13,16 El nuevo nombre es compuesto de 
Yhwh: apunta al futuro cargo. * = Jesús. 

13,18-20 La información requerida con- 
cierne a la calidad de la tierra y también su si- 
tuación militar, defensiva y ofensiva. La fecha 
indicada corresponde a mediados de julio. 

13,21 -22 Las fronteras señaladas también 
generalizan para indicar que la entera tierra 
prometida ha sido explorada. Los datos geo- 
gráficos del v. 22 son más modestos y realis- 
tas. Hebrón queda en la ruta que sube desde 
el sur hacia Jerusalén. La nota erudita sobre 
los Anaquitas prepara la reacción posterior. 

13,21 * = El Espino. * = Plaza. 

13,23-24 Nota etiológica, inventada para 
explicar el nombre de la localidad o para ligar- 
la a la época de la conquista. El racimo gigan- 
tesco colgado de una vara y llevado entre dos 
es el emblema turístico del Israel actual. 

13,23 * = Torrente del Racimo. 

13,25 El tiempo que dura la expedición, 


299 


a toda la comunidad israelita, en 
el desierto de Farán, en Cades. 
Les presentaron el informe a 
ellos, a toda la comunidad israe- 
lita, y les enseñaron los frutos 
del país. Y les contaron: 

-Hemos entrado en el país 
adonde nos enviaste; es una tierra 
que mana leche el miel; aquí te- 
néis sus frutos. “Pero el pueblo 
que habita el país es poderoso, 
tiene grandes ciudades fortifica- 
das (hemos visto allí a los hijos 
de Anac). “En la zona del desier- 
to habitan los amalecitas; los 
héteos, jebuseos y amorreos vi- 
ven en la montaña; los cananeos, 
junto al mar y junto al Jordán. 

“Caleb hizo callar al pueblo 
ante Moisés, y dijo: 

-Tenemos que subir y apode- 
rarnos de ella, porque podremos 
con ella. 

Pero los que habían subido 
con él replicaron: 
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-No podemos atacar al pueblo, 
porque es más fuerte que noso- 
tros. 

2Y desacreditaban la tierra 
que habían explorado delante de 
los israelitas: 

-La tierra que hemos cruzado 
y explorado es una tierra que de- 
vora a sus habitantes; “el pueblo 
que hemos visto en ella es de 


gran estatura. Hemos visto allí 


nefileos*, hijos de Anac: pare- 
cíamos saltamontes a su lado, y 
así nos veían ellos. 


Motín 
(Ex 14,11-12; 16,3; 17,3; 
Nm 20,3-5) 


14 "Entonces toda la comuni- 
dad empezó a dar gritos, y el 
pueblo lloró toda la noche. “Los 
israelitas protestaban contra 
Moisés y Aarón, y toda la comu- 
nidad les decía: 


14,9 


-¡Ojalá muriéramos en Egipto 
o en este desierto, ojalá muriéra- 
mos! *¿Por qué nos ha traído el 
Señor a esta tierra, para que cal- 
gamos a espada y nuestras muje- 
res e hijos caigan cautivos? ¿No 
es Mejor volvernos a Egipto? 

*Y se decían unos a otros: 

-Nombraremos un jefe y vol- 
veremos a Egipto. 

Moisés y Aarón se echaron 
rostro en tierra ante toda la co- 
munidad israelita. (Josué, hijo de 
Nun, y Caleb, hijo de Jefoné, dos 
de los exploradores, se rasgaron 
los vestidos, “y dijeron a la co- 
munidad israelita: 

-La tierra que hemos recorrido 
en exploración es una tierra ex- 
celente. “Si el Señor nos aprecia, 
nos hará entrar en ella y nos la 
dará: es una, tierra que mana le- 
che y miel. "Pero no os rebeléis 
contra el Señor ni temáis al pue- 
blo del país, pues nos los come- 


en números redondos, también tendrá fun- 
ción narrativa. 

13,27-28 El informe responde a las ins- 
trucciones recibidas. Por ahora es neutral 
y realista: presenta las dos caras de la situa- 
ción. 

"Mana leche y miel": fórmula de ascen- 
dencia mítica que se usa en la liturgia; más 
que informe es una profesión de fe, como 
diciendo que se trata realmente de la tierra 
prometida, en contraste con el desierto. 

13,29 Otra nota erudita, no exenta de 
valor histórico. 

13,30a Este verso supone que el pueblo 
ha comenzado a protestar; quizá falte algo 
en el texto. 

13,30b-33 Se enfrentan dramáticamente 
dos actitudes. La fe, que infunde valentía y 
es comunicativa: "podemos" en plural. La 
falta de fe, que genera cobardía, "no pode- 
mos". De ahí, para justificarse, pasa a desa- 
creditar la tierra (la zorra y las uvas). Y termi- 
na en complejo de inferioridad: "parecíamos 
saltamontes". 

13,32 "La tierra devora" Lv 26,38; Ez 
36,123-15. 

13,33* O: gigantes. 


14,1-2 Como en Ex 14-17, el pueblo fla- 
quea en la fe y confianza al enfrentarse con 
el peligro próximo. El autor acumula datos: 
"gritos, llantos, murmuraciones": los explora- 
dores cobardes han contagiado al pueblo 
entero. No invocan formalmente a la muerte, 
sino que desean morir de muerte natural, en 
Egipto o en el desierto, sin arrostrar la muer- 
te violenta y prematura en la batalla. 


14,3-4 Retuercen y deforman el sentido 
de la salida de Egipto y la llegada a "esta tie- 
rra": ha sido para la muerte, no para la salva- 
ción. Atribuyen la acción al Señor y blasfe- 
man de él. Luego se proponen deshacer lo 
hecho, desandar el camino, volver a la escla- 
vitud (cfr. Jr 42). El pecado es gravísimo. 

14,5 El gesto se hace ante Dios. Hecho 
ante hombres, es un gesto de humildad, in- 
defensa, para conciliarse la benevolencia. No 
es éste el estilo corriente de Moisés. 

14,6-9 Entra en acción Josué al lado de 
Caleb. El breve discurso se enfrenta con las 
dos objeciones o temas: la tierra, los habitan- 
tes. Cuatro veces pronuncian la palabra "tie- 
rra", haciendo eco a las cuatro de 13,18-20; 
repite la fórmula de profesión de fe. En cuan- 
to a los habitantes, la fe cambia la visión: 


14,10 


remos. Su Sombra protectora se 
ha apartado de ellos, mientras 
que el Señor está con nosotros. 
¡No los temáis! 

Pero la comunidad entera 
hablaba de apedrearlos, cuando 
la gloria del Señor apareció en la 
tienda del encuentro ante todos 
los israelitas. 


Intercesión 
(Ex 32,7-14; Dt 9,25-29) 


'"El Señor dijo a Moisés: 
-¿Hasta cuándo me desprecia- 
rá este pueblo? ¿Hasta cuándo 
no me creerán con todos los sig- 
nos que he hecho entre ellos? 
“Voy a herirlo de peste y a des- 
heredarlo. De ti sacaré un pueblo 
grande, más numeroso que ellos. 

BMoisés replicó al Señor: 
-Se enterarán los egipcios, 
pues de en medio de ellos sacas- 
te tú a este pueblo con tu fuerza, 
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y se lo dirán a los habitantes de 
esta tierra. Han oído que tú, Se- 
ñor, estás en medio de este pue- 
blo; que tú, Señor, te dejas ver 
cara a cara; que tu nube está so- 
bre ellos, y tú caminas delante en 
columna de nube de día y en .so- 
lumna de fuego de noche. PSi 
ahora das muerte a este pueblo 
como a un solo hombre, oirán la 
noticia las naciones y dirán: “«El 
Señor no ha podido llevar a este 
pueblo a la tierra que les había 
prometido; por eso los ha matado 
en el desierto». "Por tanto, 
muestra tu gran, Juerza, como lo 
has prometido. “Señor, paciente 
y misericordioso, que perdonas la 
culpa y el delito, pero no dejas 
impune; que castigas la culpa de 
los padres en los hijos, nietos y 
bisnietos, “perdona la culpa de 
este pueblo por tu gran misericor- 
dia, ya que lo has traído desde 
Egipto hasta aquí. 
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Perdón y castigo 


El Señor respondió: 
 _Perdono, como me lo pides. 

Pero ¡por mi vida y por la gloria 
del Señor que llena la tierra!, 
“ninguno de los hombres que 
vieron mi gloria y los signos que 
hice en Egipto y en el desierto, y 
me han puesto a prueba, ya van 
diez veces, y no me han obedeci- 
do, “verá la tierra que prometí a 
sus padres, ninguno de los que 
me han despreciado la verá. 

“Pero a mi siervo Caleb, que 
tiene otro espíritu y me fue ente- 
ramente fiel, lo haré entrar en la 
tierra que ha visitado, y Sus des- 
cendientes la poseerán. “(Ama- 
lecitas y cananeos habitan en el 
valle). Mañana os dirigiréis al 
desierto, camino del Mar Rojo. 

“E1 Señor añadió a Moisés ya 
Aarón: 

“7 ¿Hasta cuándo seguirá esta 


"serán nuestro pan", expresión proverbial 
(Sal 14,4). Temer a ese pueblo equivale a 
rebelarse contra el Señor. La "sombra" es 
título divino (Sal 91,1; 121,5). "No temáis" es 
fórmula frecuente en oráculos de salvación y 
en contextos de guerra santa. "El Señor está 
con nosotros" puede referirse al arca que los 
acompaña como paladión (cfr. 1 Sm 4). 

14,10 Como si fueran reos de un crimen 
que afecta a todos y cuya ejecución compete 
a todos. Los salva in extremis la manifesta- 
ción de Dios (Ex 16,10). 

14,11-19 La intercesión de Moisés repite 
en espejo la de Ex 32, después del pecado 
"original" del becerro de oro. Se repiten va- 
rias expresiones y se añaden otras. 

14,11-12 Comienza el Señor remedando 
con sus preguntas las quejas del pueblo. La 
peste es una de las plagas de Egipto. "Sacar 
un gran pueblo" es hacer de Moisés un 
patriarca (Gn 12,2; 18,18). Falta un detalle 
muy importante: "déjame" dicho por Dios. 

14,13-17 El primer argumento que esgri- 
me Moisés es la fama internacional del Dios 
de Israel: si después de las proezas realiza- 
das, no lleva a término la empresa, se mos- 
trará impotente. Al entrar en la historia, Dios 


se compromete a seguir lo comenzado (cfr. 
Sal 138,8). 

14,18 Fórmula litúrgica que Ex 34,6s po- 
ne en boca del Señor. No ya la fama, cosa 
externa, sino el modo de ser de Dios. 

14,21-24 El perdón significa que no des- 
truirá totalmente al pueblo y que la historia 
continúa; el castigo se limita a una dilación 
con sus consecuencias. Diez veces puede 
ser expresión idiomática. El salmo 106 reco- 
ge siete pecados comenzando por el Mar 
Rojo. En la excepción no se menciona a Jo- 
sué junto a Caleb. 

14,23 Sal 106,24-27. 

14,25 Hay que desandar el camino y 
comenzar de nuevo, pero sin entrar en 
Egipto. Es el "mañana" de la reiterada di- 
lación. 

14,30 Sal 95,11; Heb3,18. 

14,27-38 Nueva versión del castigo. El 
tiempo del desierto, según la tradición, es de 
cuarenta años (números redondos, Am 2,9s; 
5,258). El número mide la dilación: un año 
por cada día empleado en explorar la tierra. 
El enlace es artificial, ya que el pecado no 
consistió en enviar exploradores, sino en 
rehusar la entrada. Será un tiempo de dila- 
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comunidad malvada protestando 
contra mí? He oído a los israelitas 
protestar contra mí. “Pues diles: 
¡Por mi vida!, oráculo del Señor, 
que os haré lo que me habéis di- 
cho en la cara; “en este desierto 
caerán vuestros cadáveres, y de 
todo vuestro censo, contando de 
veinte años para arriba, los que 
protestasteis contra mí, “no en- 
traréis en la tierra donde juré que 
os establecería. Sólo exceptúo a 
Josué, hijo de Nun, y a Caleb, hi- 
jo de Jefoné. 


3 A vuestros niños, de quienes 
dijisteis que caerían cautivos, los 
haré entrar para que conozcan la 
tierra que vosotros habéis despre- 
ciado. “Mientras que vuestros 
cadáveres caerán en este desierto. 
Vuestros hijos serán pastores en 
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teis la tierra, cuarenta días, carga- 
réis con vuestra culpa un año por 
cada día, cuarenta años. Para que 
sepáis lo que es desobedecerme. 

Yo, el Señor, juro que trataré así 
a esa comunidad perversa que se 
ha amotinado contra mí: en este 
desierto se consumirán y en él 
morirán». 

“En cuanto a los hombres que 
envió Moisés a explorar la tierra y 
volvieron e incitaron contra él a to- 
da la comunidad, desacreditando la 
tierra, “los hombres que desacre- 
ditaron la tierra murneron fulmi- 
nados ante el Señor. *Sólo Josué, 
hijo de Nun, y Caleb, hijo de 
Jefoné, quedaron con vida de todos 
los que habían explorado la tierra. 


“Moisés comunicó estas pala- 
bras a todos los israelitas, y el 


15,1 
vantaron y subieron a la cima del 
monte, diciendo: 

-Subiremos al sitio que el Se- 
ñor nos dijo. Hemos pecado. 

Moisés contestó: 

“¿Por qué quebrantáis el 
mandato del Señor? Fracasaréis. 
No subáis, porque el Señor no 
está con VOSOÍrOS y Os derrotará 
el enemigo. “Pues los amaleci- 
tas y los cananeos os harán fren- 
te, y caeréis a espada. Os habéis 
apartado del Señor, y por eso el 
Señor no está con vosotros. 


“Pero ellos se empeñaron en 
subir a la cima del monte, mien- 
tras el arca y Moisés no se_mo- 
vían del campamento. “Los 
amalecitas y cananeos que habi- 
taban en la montaña bajaron y 
los derrotaron y desbarataron 


el desierto durante cuarenta años | pueblo hizo gran duelo. hasta Jorma*. 
y cargarán con vuestra infideli- 
dad, hasta que se consuman vues- Derrota Ofrendas y libaciones 


tros cadáveres en el desierto. 
34 ) 
Contando los días que exploras- 


ción para "probar" y educar al pueblo en la 
paciencia y esperanza. 

Segunda medida de la dilación es el pa- 
so de las generaciones. Cada generación 
tiene una función en la historia. Se ha de con- 
sumir una generación adulta, antes de que la 
siguiente cumpla su misión de entrar: el tiem- 
po biológico se convierte en tiempo de salva- 
ción diferida. El nacimiento de hijos asegura 
biológicamente la continuidad del pueblo. El 
desierto queda así bajo el signo del pecado y 
el castigo, pero acogido a la gracia. Dios con- 
cede a los israelitas la segunda alternativa 
invocada (2). 

14,33 "Serán pastores": algunos han tra- 
ducido, con ligera variante consonantica, 
"errarán, vagarán". De hecho, la vida de pas- 
tores nómadas es una continua trashuman- 
cia. Jos 5,4-7. 

14,37 Los que comenzaron y provocaron 
la rebelión sufren inmediatamente el castigo, 
con una muerte prematura que es señal y 
confirmación de la amenaza. 

14,39 El duelo es señal de penitencia, 
que no basta sin la conversión plena y la 
enmienda. 


4 e E: 
%A la mañana siguiente se le- 


15 'El Señor habló a Moisés: 


14,40-45 Como es pecado la desconfian- 
za, así lo es la presunción. La situación ha 
cambiado, y la obediencia ahora no es ata- 
car, sino aceptar el largo camino. La valentía 
humana que no confía en el Señor está con- 
denada al fracaso. El arca no va como pala- 
dión a la batalla, y por tanto el Señor no está 
con ellos (cfr. Sal 60,12). Quizá la localidad 
de Jorma preserve el recuerdo de un intento 
fallido de penetración por el sur. 

14,45 * = Exterminio. 


15 ¿Qué función desempeña aquí este 
capítulo? ¿Por qué lo ha metido aquí el autor 
como una cuña? Podemos conjeturar razo- 
nes que nos ayuden en la lectura: a) Por el 
gusto de alternar, que preside todo el libro; 
después de unos relatos tensos, dramáticos, 
una pausa burocrática; b) Son preparativos 
para la vida en la tierra. Ocuparse de ellos 
tan minuciosamente, demuestra que se en- 
cara el futuro con esperanza. En la tierra ha- 
brá ocasión de agradecer al Señor tantos 
beneficios y perdones. El capítulo reúne unas 
cuantas disposiciones de orden cúltico y una 
ley penal con su relato de institución. 
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“-Di a los israelitas: «Cuando 
entréis en la tierra que yo os voy 
a dar para que la habitéis “y 
hagáis una oblación al Señor, de 
ganado mayor o menor -sea ho- 
locausto o sacrificio de comunión 
voluntario o en cumplimiento de 
un voto o con ocasión de una fies- 
ta, oblación de aroma que aplaca 
al Señor-; el que haga la oferta 
hará una ofrenda de veintidós de- 
cilitros de flor de harina amasada 
con un litro de aceite, y añadirá al 
holocausto o sacrificio de comu- 
nión "una libación de un litro de 
vino por cada cordero. %Si se trata 
de un carnero, añadirá una ofren- 
da de cuarenta y cuatro decilitros 
de flor de harina amasada con 
doce decilitros y medio de aceite 
Zy una libación de doce decilitros 
y medio de vino, aroma que apla- 
ca al Señor. 


Si el holocausto o sacrificio 
de comunión -en cumplimiento 
de un voto o en acción de gracias 
al Señor-”es de un novillo, aña- 
dirás una ofrenda de sesenta y 
seis decilitros de flor de harina 
amasada con dos litros de aceite, 
By una libación de dos litros de 
vino, Oblación de aroma que 
aplaca al Señor. 
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"¿Esto es lo que hay que ofre- 
cer con un toro, un carnero, una 
oveja o una cabra. “Aplicaréis 
siempre esta proporción. 

Los indígenas procederán 
así cuando ofrezcan una oblación 
de aroma que aplaca al Señor. 

“Si en el futuro un emigrante 
que viva o se encuentre entre vo- 
sotros quiere ofrecer una obla- 
ción de aroma que aplaca al Se- 
ñor, hará lo mismo que vosotros. 

BEI mismo rito observaréis vo- 
sotros y el emigrante residente 
entre vosotros. Es ley perpetua 
para todas vuestras generacio- 
nes. Ante el Señor el emigrante 
es igual que vosotros. “El mis- 
mo ritual y ceremonial observa- 
réls vosotros y el emigrante resi- 
dente entre vosotros». 


“El Señor habló a Moisés: 

'_Di a los israelitas: «Cuando 
entréls, en la tierra a la que os 
llevo Py comáis su pan, ofrece- 
réis en tributo al Señor, “de la 
primera harina, una rosca. COMO 
tributo de la era. “Por todas 
vuestras generaciones daréls al 
Señor un tributo de vuestra pri- 
mera harina. 

2,Cuando por inadvertencia 
descuidéis alguno de estos pre- 
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ceptos q el Señor ha dado a 
Moisés, “es decir, lo que el Se- 
ñor os ha dd por medio de 
Moisés, desde el día de su pro- 
mulgación y en adelante por to- 
das vuestras generaciones: “si 
es toda la comunidad la que ha 
faltado por inadvertencia, ofre- 
cerá en holocausto, aroma que 
aplaca al Señor, un novillo con 
su ofrenda y su libación según el 
ceremonial y un macho cabrío en 
sacrificio explatorio. 

>El sacerdote expiará por 
toda la comunidad israelita y 
quedará perdonada, porque se 
trataba de una inadvertencia, y 
por ella han ofrecido la oblación 
Y la víctima expliatoria al Señor. 

“Quedará perdonada toda la 
comunidad israelita y también el 
emigrante que reside entre ellos, 
porque de todo el pueblo fue la 
inadvertencia. 

Si es uno solo el que ha 
pecado por inadvertencia, ofrece- 
rá un cabrito añal en sacrificio 
expiatorio. “El sacerdote expiará 
por él en presencia del Señor, y 
quedará perdonado. “La misma 
norma vale para el indígena 1s- 
raelita y para el emigrante resl- 
dente entre ellos en casos de inad- 


15,2-16 Esta ley se añade a las del Le- 
vítico sobre sacrificios. La ofrenda de anima- 
les es más propia de pastores, la de cereales 
y vino más propia de labradores: ya desde el 
tiempo de Caín y Abel (Gn 4). La ofrenda de 
cereales puede constituir un rito autónomo. 
Aquí aparecen como complemento de sacri- 
ficios de animales. Una carga más para los 
oferentes, que el autor define como cuadro 
de tarifas. Véase Ez 46,5-14. 

La unión de los tres elementos, animales y 
harina y vino consta en textos narrativos Ana 1 
Sm 1,24; un grupo anónimo, 1 Sm 10,3; Ajaz 2 
Re 16,13. De libaciones hablan otros muchos 
textos, incluso no legales: Jl 1,9.13; ls 57,6; a 
dioses extranjeros Jr7,18; 19,13; 32.29; 44,17- 
19 Ez 20,28. Pablo usa la libación como metá- 
fora de su muerte próxima (2 Tim 4,6). 


El extranjero o emigrante se ha incorpo- 
rado a la comunidad: participa de sus dere- 
chos y deberes. 

15,17-21 Prácticamente constituye un ca- 
so especial de primicias, una especie de 
impuesto; lo mencionan Ez 44,30 y Neh 10, 
38. Lo usa como metáfora Pablo (Rom 11,16). 

15,22-31 Sobre pecados por inadverten- 
cia legisla ampliamente Lv 4-5. Quizá se re- 
fiera aquí a pecados cúlticos. 

Lo más importante del pasaje es la oposi- 
ción radical que establece el autor entre la 
inadvertencia y la transgresión "a conciencia": 
las primeras tienen remedio litúrgico, se "ex- 
pía y se perdona"; la segunda, del individuo, 
lleva pena de excomunión. Véase la distin- 
ción de Sal 19,13-14: lo llama "arrogancia, pe- 
cado grave". 
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venencia. “Pero el indígena o 
emigrante que a conciencia pro- 
voque al Señor, será excluido de 
su pueblo. **Por haber menospre- 
ciado la palabra del Señor y haber 
quebrantado sus preceptos, será 
excluido. Cargará con su culpa». 


Violación 
del sábado 


“Estando los israelitas en el 
desierto, sorprendieron a un 
hombre recogiendo leña en sába- 
do. Se lo llevaron a Moisés, a 
Aarón y a toda la comunidad. 
“Lo arrestaron mientras se deci- 
día lo que había que hacer con él. 

5E1 Señor dijo a Moisés: 
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-Ese hombre es reo de muerte. 
Que toda la comunidad lo ape- 
dree fuera del campamento. 

“La comunidad lo sacó fuera 
del campamento y lo apedrearon 
hasta matarlo, como el Señor 
había mandado a Moisés. 

El Señor habló a Moisés: 

38_Di a los israelitas: «Haceos 
borlas y cosedlas con hilo viole- 
ta a la franja de vuestros vesti- 
dos. “Cuando las veáis, OS re- 
cordarán los mandamientos del 
Señor y Os ayudarán a cumplir- 
los sin ceder a los caprichos del 
corazón y de los ojos, que os 
suelen seducir. Así recordaréis 
y cumpliréis todos mis mandatos 
y Viviréis consagrados a vuestro 





16,3 


Dios. “Yo soy el Señor, vuestro 
Dios, que os sacó de Egipto para 
ser vuestro Dios. Yo soy el Se- 
ñor, vuestro Dios». 


Motín de Córaj, 
Datan y Abirán 
(Dtl1,6;Eclo45,18s; 
Nm 26,9-11) 


16 'Córaj, hijo de Yishar, hijo 
de Quehat, levita; Datan y Abi- 
rán, hijos de Eliab, y On, hijo de 
Pélet, rubenitas, 2se rebelaron 
contra Moisés, y con ellos dos- 
cientos cincuenta hombres, jefes 
de la asamblea, escogidos para 
su cargo y de buena reputación. 
“Se amotinaron contra Moisés y 


15,32-36 Quizá lo aduzca como ejemplo 
de pecado a conciencia. Es un caso legal 
presentado en forma narrativa, como Lv 24, 
10-23. Se relata como novedad, sin prece- 
dente legal; tiene que decidir el Señor. El 
castigo, con participación de toda la asam- 
blea, tiene fuerza de escarmiento. Su grave- 
dad muestra la importancia que iba cobrando 
el sábado después del destierro. 

15,37-41 La costumbre se registra en Dt 
22,12 sin motivación. Contra el peligro de 
"inadvertencia" aquí se propone un remedio. 
Son cuatro borlas en las cuatro puntas. Su 
función no es decorativa; sirven de recorda- 
torio constante de la ley contra deseos inter- 
nos y codicia de lo que se ve, que extravían 
al hombre. La práctica externa se liga a lo 
central de la vida israelita: liberación, alianza, 
santidad. Los evangelistas mencionan la 
práctica: Mt 9,20; Me 6,56; Le 8,14. 


16 Las rebeliones contra Moisés son te- 
ma recurrente en el viaje por el desierto: el 
agua, el pan, la carne, la batalla son motivos 
de rebelión para el pueblo. Aarón y María 
representan una disputa familiar. Más grave 
puede ser la rebellón de los rubenitas Datan 
y Abirán (laicos) contra la autoridad de Moi- 
sés, y la de Córaj con sus secuaces contra 
las prerrogativas cúlticas de Aarón. 

Algunos autores distinguen tres rebelio- 
nes: 250 laicos contra la autoridad de Moisés 


y su empresa: "no subimos” (12); se los traga 
la tierra. Los rubenitas contra la mediación de 
la tribu de levitas: "todos estamos consagra- 
dos" (3). Córaj como exponente de rivalidades 
entre familias sacerdotales, entre levitas y sa- 
cerdotes. La teoría documentaria reparte el 
texto entre el Yavista y círculos sacerdotales: 

J 16,1 12-14.15 25.26 27b-34 

P 2-11 16-24 27a 35 

El autor ha entretejido las dos o tres sedi- 
ciones, creando una especie de alianza de la 
oposición, unidos en la queja y en la trágica 
derrota. Otros elementos han penetrado en el 
relato, añadiendo confusión. Con todo, la 
intención general está clara: la rebelión actúa 
en varios niveles y por diversos motivos; Dios 
mismo elige y asigna funciones; Moisés des- 
cuella en la narración. 

16,1-2 Todos los personajes, con su 
séquito, unidos en la sedición. Rubén fue un 
tiempo la primera tribu (Gn 49,3). Sobre la 
función de los levitas, compárese la postura 
benévola de Dt 18,6-8 con la hostil de 2 Re 
23,9. Los doscientos cincuenta no represen- 
tan a una tribu determinada: no siguen a 
Córaj como levita, sino como jefe de una 
causa común. 

16,3 La queja va contra privilegios cúlti- 
cos de Moisés y Aarón y su argumento es 
éste: La presencia del Señor santifica toda la 
asamblea por igual; todos son santos sin de - 
tinción, como lo ha prometido Dios (Ex 19,6). 


16,4 


Aarón, diciendo: 

-Y a está bien. Toda la comu- 
nidad es sagrada y en medio de 
ella está el Señor, ¿por qué os 
ponéis encima de la asamblea 
del Señor? 

“Moisés, al oírlo, se echó por 
tierra y dijo a Córaj y a sus se- 
cuaces: 

-Mañana hará saber el Señor 
quién le pertenece: al consagrado 
lo hará acercarse, al escogido lo 
hará acercarse. “Haced, pues, lo 
siguiente: Córaj y todos sus se- 
cuaces, tomad los incensarios, 
"poned en ellos fuego y echad in- 
cienso ante el Señor mañana. El 
hombre que el Señor escoja le está 
consagrado. Ya está bien, levitas. 

¿Moisés dijo a Córa]: 

”-Escuchadme, levitas: ¿toda- 
vía Os parece poco? El Dios de 
Israel os ha apartado de la asam- 
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blea de Israel para que estéis cer- 
ca de él, prestéis servicio en su 
templo y estéis a disposición de la 
asamblea para servirle. YA ti y a 
tus hermanos levitas os ha acerca- 
do. ¿Por qué reclamáis también el 
sacerdocio? "Tú y tus secuaces 
os habéis rebelado contra el Se- 
ñor, pues ¿quién es Aarón para 
que protestéis contra él? 

“Moisés mandó llamar a Da- 
tan y a Abirán, hijos de Eliab, los 
cuales dijeron: 

No acudimos. ¿No te basta 
con habernos sacado de una tierra 
que mana leche y miel para dar- 
nos muerte en el desierto, para 
que encima pretendas ser nuestro 
jefe? "No nos has llevado a una 
tierra que mana leche y miel, ni 
nos has dado en heredad campos, 
ni viñas, ¿y quieres sacarle los 
ojos a esta gente? No acudimos. 
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BMoisés se enfureció y dijo al 
Señor: 

-No aceptes sus ofrendas. Ni 
un asno he recibido de ellos ni he 
hecho mal a ninguno. 

"Después dijo a Córaj: 

-Mañana, tú y tus secuaces Os 
presentaréis al Señor, y también 
Aarón con ellos. '"Que cada uno 
tome su incensario, eche incien- 
so y lo ofrezca al Señor. Cada 
uno de los doscientos cincuenta 
su Incensario, y tú y Aarón el 
vuestro. 

Tomó, pues, cada uno su 1n- 
censario, puso fuego, echó in- 
cienso y se colocaron a la entrada 
de la tienda del encuentro con 
Moisés y Aarón. "También Córaj 
reunió a sus secuaces a la entrada 
de la tienda del encuentro. 

La gloria del Señor se mos- 
tró a todos los reunidos, y el Se- 


Dentro del pueblo ya no hay distinción entre 
sacro y profano, ya que todos son santos; por 
tanto, el cargo de Moisés y de Aarón es usur- 
pación. 

16,4-5 Respuesta: es Dios quien elige y 
consagra. "Acercarse" tiene el sentido técni- 
co de tener acceso para oficiar. La causa se 
somete a una ordalía o juicio de Dios (cfr. 
Elias en 1 Re 18): sólo lo que él acepta es 
válido. 

16.6 Los incensarios tenían forma de sar- 
tén: un mango largo sujetaba y sustentaba 
un recipiente metálico donde se echaban las 
brasas y el incienso. 

16.7 La frase final parece estar despla- 
zada, pues Moisés se dirige por ahora a todo 
el grupo amotinado. Como diciendo: aunque 
todos sean miembros del pueblo "santo" o 
consagrado, no de todos acepta el Señor la 
oferta del incienso. 

16,8-11 Se trata de otro problema: la que- 
ja de los levitas contra los privilegios de los 
sacerdotes aaronitas (cap. 8). Los privilegios 
de los levitas son grandes, al servicio del 
Señor y de la comunidad. Al reclamar también 
el sacerdocio se han rebelado contra el Dios 
que elige: en vez de dar gracias por el don 
recibido, protestan porque no les dan más. 
Por eso se harán indignos del don recibido. 


16,12 Ahora trata el asunto de los rube- 
nitas. Moisés convoca a los levantiscos para 
escucharlos antes de pronunciar sentencia. 
"No acudimos": a la letra "no subiremos": 
¿rehusando continuar el viaje? (14,2-4). 

16,13-14 La liberación queda perversa- 
mente deformada en su réplica: el país pro- 
metido, "que mana leche y miel" es en reali- 
dad Egipto, el desierto es lugar mortal; Moi- 
sés no es capaz de cumplir sus promesas 
(Ex 3,8 y 4,30). Ha usurpado el mando (cfr. 
Ex 2,14). "¿Quieres sacarle los ojos... ?": en 
sentido propio es la maldición de la ceguera 
(Prov 30,17); en sentido metafórico, los que- 
réis cegar para que no vean lo que está suce- 
diendo, lo que les estáis haciendo. 


16.15 Las ofrendas que cualquier israeli- 
ta puede ofrecer al Señor; sólo cuando Dios 
las acepta son válidas. Ante Dios Moisés pro- 
testa de su desinterés y su justicia (cfr. 1 Sm 
12,3-4): todo son calumnias. Continúa en el 
V. 25. 

16.16 Empalma con el v. 7. Moisés sigue 
hablando con Córaj, presente, mientras que 
Datan y Abirán se han negado a acudir (en 
nuestra interpretación). Los 250 figuran como 
"secuaces" de Córaj. El Señor se presenta 
ante todos como juez: en su gloria (14,10), 
en la nube (12,5). Pronuncia la sentencia y 


305 


ñor dijo a Moisés y a Aarón: 
2 
'-Apartaos de ese grupo, que 
los voy a consumir al instante. 


Intercesión y castigo 


2EUos cayeron rostro a tierra 
y oraron: «Dios, Dios de los 
espíritus de todos los vivientes, 
uno solo ha pecado, ¿y vas a 1rr1- 
tarte contra todos?» 

2E1 Señor respondió a Moisés: 

2.Di a la gente que se aparte 
de las tiendas de Córaj, Datan y 
Abirán. 

Moisés se levantó y se diri- 
gió a donde estaban Datan y 
Abirán, y le siguieron las autori- 
dades de Israel, Yy dijo a la 
asamblea: 

-Apartaos de las tiendas de 
estos hombres culpables y no 
toquéis nada de lo suyo para no 
comprometeros con sus pecados. 
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“Ellos se apartaron de las 
tiendas de Córaj, Datan y Abi- 
rán, mientras Datan y Abirán, 
con sus mujeres, hijos y niños, 
salieron a esperar a la entrada de 
sus tiendas. 

“Dijo entonces Moisés: 

-En esto conoceréis que es el 
Señor quien me ha enviado a ac- 
tuar así y que no obro por cuenta 
propia. “Si éstos mueren de 
muerte natural, según el destino 
de todos los hombres, es que el 
Señor no me ha enviado; “pero 
si el Señor hace un milagro, si la 
tierra se abre y se los traga con 
los suyos, y bajan vivos al abis- 
mo, entonces sabréis que estos 
hombres han despreciado al 
Señor. 


"Apenas había terminado de 
hablar, cuando el suelo se res- 
quebrajó debajo de ellos, “la tie- 
rra abrió la boca y se los tragó 
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con todas sus familias, y también 
a la gente de Córaj con sus pose- 
siones. “Ellos con todos los su- 
yos bajaron vivos al abismo; la 
tierra los cubrió y desaparecie- 
ron de la asamblea. 

HA1 ruido, todo Israel, que es- 
taba alrededor, echó a correr, 
pensando que los tragaba la tie- 
rra. “Y el Señor hizo estallar un 
fuego que consumió a los dos- 
cientos cincuenta hombres que 
habían llevado el incienso. 


Prerrogativas de los aaronitas 


17 'El Señor habló a Moisés: 
2_Di a Eleazar, hijo de Aarón, 
el sacerdote, que retire del fuego 
los incensarios y que esparza las 
brasas, pues son santas; “con los 
Incensarios de esos que murieron 
por su pecado haced chapas, que 
aplicaréis al altar, pues en ellos 


anuncia la inmediata ejecución: "consumir' 
en el fuego de su ira (Ex 32,9; 33,5), que res- 
ponde al fuego de los incensarios rechazado. 

16,22 Como en otras ocasiones, Moisés 
intercede. La súplica da a entender que teme 
la destrucción de "la entera asamblea" y que 
el culpable es el instigador. Si los 250 se con- 
sideran representación de toda la comuni- 
dad, el sentido se aclara. Job 12,10. 


16.24 El Señor responde distinguiendo y 
limitando; recuérdese el caso de Sodoma en 
Gn 19. 

16.25 Empalma con el v. 14: en vista de 
que ellos no vienen, Moisés va a buscarlos. 

16.26 El simple contacto con las pose- 
siones de los condenados puede contagiar la 
culpa o sus efectos. Moisés los declara ya 
culpables. 

16.27 Familias y posesiones, hasta los 
niños pequeños y el ganado, comparten la 
suerte de los culpables (cfr. Jos 7,24). 

16,28-31 El castigo prodigioso, la muerte 
prematura y anunciada, actuará como juicio 
de Dios confirmando la misión divina de Moi- 
sés. El hebreo lo llama una "creación", por- 
que Dios hace perder su natural consistencia 
a la tierra, que se abre y devora a los que no 


devoró el agua del Mar Rojo. La tierra perso- ' 


nificada abre la boca que es la entrada en el 
Abismo o Seol (cfr. Is 14,11; Ez 31,15-17; Sal 
55,16). 

16,32 El nombre de Córaj sobra aquí. Is 
5,14; Hab2,5. 

16,35 Concluye la historia de los incen- 
sarios, juicio de Córaj con sus secuaces. El 
fuego devora a los que ya consumía la ambi- 
ción. Eliminando a los revoltosos, Dios quie- 
re que la marcha continúe bajo la guía de su 
siervo fiel. En la autoridad de Moisés estaba 
comprometida, de hecho, la empresa. 


17,1-5 Este epílogo añadido a la historia 
de Córaj remacha el puesto privilegiado de los 
sacerdotes aaronitas, a la vez que liga la co- 
bertura de bronce del altar del incienso (Ex 
27,2) con una vieja tradición. Aunque Dios no 
ha aceptado el incienso ofrecido por los culpa- 
bles, los incensarios han quedado consagra- 
dos por el fuego celeste o por una muerte de 
expiación, o por haber servido para un juicio 
de Dios, y ya no se pueden dedicar a usos 
profanos. Pero no son ofrenda, sino recorda- 
torio: es decir, escarmiento perpetuo para 
quienes asisten al culto. El incienso sólo lo 
pueden ofrecer los que el Señor ha elegido. 


17,3 Ex 27,2. 


17,4 


ofrecieron incienso al Señor y 
quedaron así consagrados. Y se- 
rán un signo para los israelitas. 

“El sacerdote Eleazar tomó los 
incensarios de bronce que habían 
ofrecido los muertos en el in- 
cendio y los transformó en cha- 
pas, que aplicó al altar, "como 
aviso a los israelitas, para que 
nadie que no sea de la estirpe de 
Aarón se meta a ofrecer incienso 
al Señor. Para que no le suceda 
lo que a Córaj y a su banda, co- 
mo lo había anunciado el Señor 
por medio de Moisés. 

SA1 día siguiente toda la co- 
munidad israelita protestó contra 
Moisés y Aarón, diciendo: 

-Está1s matando al pueblo del 
Señor. 

“Y como se formaba un motín 
contra Moisés y Aarón, ellos se 
dirigieron a la tienda del encuen- 
tro; la nube la cubrió y apareció 
la gloria del Señor. "Moisés y 
Aarón entraron en la tienda del 
encuentro, "y el Señor les habló: 

""-Apartaos de esa comunl- 
dad, y los consumiré al instante. 


17,5 Nm 16. 
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"Pero ellos se echaron rostro 
a tierra, y Moisés dijo a Aarón: 

-Toma el incensario, pon en él 
brasas del altar, echa incienso y 
ve aprisa a la comunidad para 
expiar por ella, porque ha esta- 
llado contra ellos la cólera del 
Señor y ha comenzado a hacer 
estragos. 

2Aarón hizo lo que decía 
Moisés, corrió a la comunidad y 
encontró que el pueblo había co- 
menzado a sufrir estragos. En- 
tonces puso incienso para explar 
por ellos, Sy colocándose entre 
los muertos y los vivos, detuvo 
la mortandad. “Los muertos 
fueron catorce mil setecientos, 
sin contar los muertos en el mo- 
tín de Córaj. 

BCuando Aarón volvió a 
Moisés, a la tienda del encuen- 
tro, la mortandad había cesado. 


Prerrogativas 
de los levitas 


(Nm 16) 
1'E1 Señor habló a Moisés: 
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"Di a los israelitas que te 
traigan varas: una por cada jefe 
de familia, doce en total, y que 
cada uno escriba en ella su nom- 
bre. "En la vara de Leví irá es- 
crito el nombre de Aarón. Una 
vara por cada cabeza de tribu. 
PColocadlas en la tienda del en- 
cuentro, ante el documento de la 
alianza que he hecho con ellos. 
La vara del que yo elija, flore- 
cerá. Y así acabaré con las pro- 
testas de los israelitas contra 
vosotros. 

Moisés dijo a los israelitas 
que le trajeran doce varas, una 
por cada jefe de tribu, y entre 
ellas la vara de Aarón. “Moisés 
depositó las varas ante el Señor 
en la tienda de la alianza. %A1 
día siguiente, cuando Moisés en- 
tró en la tienda de la alianza, vio 
que había florecido la vara de 
Aarón, representante de la tribu 
de Leví: echaba brotes y flores, y 
las flores maduraban hasta ha- 
cerse almendras. 

Moisés sacó todas las varas 
de la presencia del Señor y se las 


17,10 Nm 16,26. 


17,6-15 El tema de los incensarios conti- 
núa en otro episodio que confirma la función 
privilegiada del sacerdote Aarón. El pueblo 
protesta por la muerte de sus 250 represen- 
tantes, atribuyéndosela a Moisés, que apeló 
al juicio de Dios. De nuevo se presenta el Se- 
ñor, amenazador. Para calmar la ira de Dios, 
Moisés interpone su intercesión y encarga a 
Aarón que cumpla un rito de expiación con 
incienso: así se detiene la plaga, después 
que ha muerto una multitud. Parece copiar el 
esquema de Ex 32, en el que el rito de expia- 
ción fue una matanza ejecutada por levitas. 


El incienso funciona como línea de de- 
marcación entre la muerte y la vida: el hedor 
de la corrupción se detiene ante el aroma 
sagrado, el exterminador ante el ungido; el 
sumo sacerdote interpone una barrera frente 
al avance de la muerte. Véase la descripción 
idealizada de Sab 18,20-25: representante 
de Dios, del cosmos, de los doce patriarcas. 

17,7 Nm 14,1s. 


17,12 Eclo 18,20-25. 

17,16-26 Este episodio justifica los privi- 
legios de la entera tribu de Leví, representa- 
da por Aarón. No hay separación de levitas y 
aarónidas, no hay distinciones jerárquicas 
dentro de la tribu; es una unidad compacta y 
homogénea. Es una de las doce y no cuenta 
aparte (como en 1-2). El relato responde a la 
objeción de los rubenitas (cap. 16): ¿son to- 
das las tribus igualmente sagradas? De nue- 
vo un juicio de Dios lo declara. 


La misma palabra hebrea significa tribu y 
vara (ramo de un tronco), pero el autor evita el 
juego hablando de "casas" o familias. Dar flo- 
res y fruto es símbolo obvio de vitalidad y fe- 
cundidad (ls 11,1; 6,13; Os 14,6-8). El proce- 
so biológico sucede milagrosamente en una 
noche, en presencia o por la presencia del 
protocolo de la alianza. La vara = tribu de Leví 
florece y da fruto en el templo del Señor: Sal 
92,13. ¿Por qué almendras? Quizá porque la 
raíz hebrea significa velar, vigilar (cfr. Jr 1,11). 
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llevó a los israelitas. Ellos las 
examinaron, y cada cual recogió 
la suya. 

2E1 Señor dijo a Moisés: 

-Lleva otra vez la vara de Aa- 
rón a la presencia del documento 
de la alianza, para que se conser- 
ve como signo contra los rebel- 
des. Cesen sus protestas contra 
mí, y no morirán. 

“Moisés hizo exactamente lo 
que le mandaba el Señor. 

Los israelitas dijeron a Moisés: 

Nos morimos, nos estamos 
muriendo todos. El que se acerca 
a la morada del Señor, muere. 
¿Vamos a morirnos todos? 


Aaronitas y levitas 


(Ez 44) 


18 'El Señor dijo a Aarón: 

-Tú serás responsable de los 
objetos sagrados, con tus hijos y 
familia; tú, con tus hijos, seréis 
responsables de los sacerdotes. 
“A tus hermanos de la tribu de 
Leví, la tribu de tu padre, los 
traerás contigo y se unirán a ti 
para ayudarte cuando tú y tus 
hijos estéis en la tienda de la 
alianza. “Custodiarán tu zona y 
todo el santuario, pero sin meter- 
se hasta el altar y el ajuar sagra- 
do, pues morirían ellos y tam- 
bién vosotros. “Se unirán a ti pa- 


17,28 El grito se puede escuchar como 
conclusión de todos los juicios de Dios que 
han precedido, de la manifestación de la glo- 
ria y la ira del Señor. El pueblo siente la cer- 
canía abrasadora de la santidad de Dios, 
prorrumpe en gritos de pavor y aprende a no 


acercarse sin ser llamado. 


Por encima de la elección de Moisés y 
Aarón se ha revelado la santidad de Dios. El 
verso sirve además de introducción a la sec- 


ción legal siguiente. 


18,1-7 Retornamos a la distinción entre 
sacerdotes aaronitas y levitas (1,50-53; 3,5- 
10). La novedad es que Dios habla directa- 
mente a Aarón, sin la mediación de Moisés. 
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ra custodiar la tienda del encuen- 
tro y para las tareas de la tienda, 
y ningún extraño se meterá entre 
vosotros. Custodiaréis el altar y 
los objetos sagrados, y no volve- 
rá a estallar la cólera contra los 
israelitas. “Yo mismo he escogi- 
do a los levitas, tus hermanos, 
entre los israelitas: son vuestro 
don, entregado al Señor para el 
servicio de la tienda del encuen- 
tro. “Tú con tus hijos ejerceréis 
el sacerdocio: lo que toca al altar 
y a lo que oculta el velo; desem- 
peñaréis sus tareas, pues a voso- 
tros os he dado el sacerdocio, y 
al extraño que intente meterse, 
se le matará. 


Tributos para los sacerdotes 
(Lv 7,25-36) 


“El Señor dijo a Aarón: 

- Y o te doy lo que se guarda de 
mis tributos. Lo que los israelitas 
consagran te lo doy a ti y a tus 
hijos, como privilegio de la un- 
ción. Es derecho perpetuo. 

«De lo sagrado y de las obla- 
ciones que no se queman te co- 
rresponde lo siguiente: todas las 
ofertas, las ofrendas, los sacrifi- 
cios expiatorios y los sacrificios 
penitenciales que me ofrezcan. 
Son cosa sagrada, que te corres- 
ponde a ti y a tus hijos. “"Come- 


18,18 


réls lo sagrado: todo varón lo po- 
drá comer. Tenlo por santo. 

"»Además, te corresponde lo 
siguiente: la parte reservada de los 
dones que los israelitas presentan 
para la agitación ritual. Os la doy 
a t1, a tus hijos e hijas como dere- 
cho perpetuo. Los de tu casa que 
estén puros lo podrán comer. 

2.10 mejor del aceite, del vi- 
no y del trigo, las primicias que 
se ofrecen al Señor, a ti te las 
doy. "Las primicias de sus tie- 
rras que ellos presentan al Señor, 
a ti te corresponden. Los de tu 
casa que estén puros las podrán 
comer. “Lo que Israel dedica a 
Dios, a ti te corresponde. 

5 Todo primogénito, de ani- 
mal o de hombre, que ellos ofre- 
cen al Señor, a ti te corresponde. 
Pero deja que rescaten los pri- 
mogénitos del hombre y también 
los de animales impuros. Los 
rescatarán cuando tengan un 
mes, tasándolos en cincuenta 
gramos (pesos del templo), dos 
Óbolos por gramo. 


Los primeros partos de 
vaca, oveja y cabra no se resca- 
tarán: son cosa santa. Derrama- 
rás su sangre en torno al altar, 
quemarás su grasa en oblación 
de aroma que aplaca al Señor: 
su carne te corresponde a ti, lo 
mismo que el pecho agitado ri- 


Muchas frases son repetición o variación de 
temas ya tratados. 

"Ser responsable" es a la letra en hebreo 
"cargar con el delito". Hay que notar la corre- 
lación "sacerdocio - santuario". 
paronomasia, de la raíz lwy= unirse, incorpo- 


"Se unirán": 


rarse. Son donados, al servicio de los sacer- 


dotes, para tareas subordinadas de la tienda. 
18,8 Sobre los aranceles o derechos de 
sacerdotes y levitas, véanse Lv 27; Dt 18; Ez 


44. El texto de Nm parece responder a una le- 
gislación tardía. Los derechos van aumentando 


a lo largo de la historia. El autor los hace re- 

montarse a los orígenes, y por medio de Aarón, 

al Señor, que así paga a sus servidores. 
18,9Lv7,9s. 


13,19 


tualmente y la pierna derecha. 

Todos los tributos sagrados 
de los israelitas te los doy a t1, a 
tus hijos e hijas, como derecho 
perpetuo: es una alianza perpetua, 
sellada con sal delante del Señor, 
para ti y tus descendientes». 


Diezmos para los levitas 
(Lv 27,30-33) 


2E1 Señor dijo a Aarón: 

-Tú no recibirás heredad en su 
tierra ni tendrás una parte en me- 
dio de ellos. Yo soy tu parte y tu 
heredad en medio de los ¡sraeli- 

s.* Yo doy como heredad a los 
levitas todos los diezmos en 
pago de los servicios que me 
prestan, el servicio de la tienda 
del encuentro. “Los israelitas no 
volverán a incurrir en pecado y a 
morir por meterse en la tienda 
del encuentro. “Los levitas de- 
sempeñarán las tareas de la tien- 
da del encuentro y ellos serán los 
responsables por los israelitas. 
Es ley perpetua para vuestros 
descendientes, que no recibirán 


18.19 La sal compartida en el banquete 
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heredad en medio de los israeli- 
tas. “Porque yo les doy como 
heredad a los levitas los diezmos 
que los israelitas reservan para el 
Señor. Por eso les he dicho que 
no recibirán heredad en medio 
de los israelitas. 

>El Señor habló a Moisés: 

_Di alos levitas: «Cuando re- 
cibáis de los israelitas los diezmos 
que yo os doy como heredad, 
ofreceréis en tributo al Señor la 
décima parte de los diezmos. “Se 
OS computará vuestro tributo co- 
mo si fuese del trigo de la era o 
del mosto del lagar. “De ese mo- 
do también vosotros pagaréis tri- 
buto al Señor por todos los diez- 
mos que recibís de los israelitas. 
Y esa parte que reserváis para el 
Señor se la daréis a Aarón, el 
sacerdote. “De todos los dones 
que recibáis reservaréis un tributo 
para el Señor. Tomad la parte 
consagrada de lo mejor. 

2 Diles también: Después de 
haber apartado la grasa, los diez- 
mos serán para los levitas, como 
el fruto de la era y del lagar. 


308 


"Podéis comerlos en cualquier 
lugar con vuestras familias, por- : 
que es vuestro salario por el ser- 
vicio que prestáls en la tienda del 
encuentro. “Si reserváis la gra- 
sa, no cargaréis con pecado, no 
profanaréis lo consagrado por 
los israelitas, y no moriréis». 


La vaca roja 


19 'El Señor habló a Moisés y a 
Aarón: 

Mista es la ley que ha dado el 
Señor: «Di a los israelitas que te 
traigan una vaca roja sin tara ni 
defecto y que nunca haya llevado 
el yugo, “y que se la entreguen al 
sacerdote Eleazar. El la sacará 
fuera del campamento, donde la 
degollarán en su presencia. 

»Eleazar untará un dedo en su 
sangre y salpicará siete veces 
hacia la tienda del encuentro. *Y 
mandará quemar la vaca en su 
presencia: se quemará la piel, la 
carne y la sangre con los intesti- 
nos. “Después el sacerdote toma- 
rá ramas de cedro, hisopo y púr- 


cialmente, por contacto con un cadáver. El 


sella un contrato o una alianza: 2 Cr13,5. 

18.20 La justificación de estos aranceles 
está formulada aquí en términos personalis- 
tas y espiritualizados (cfr. Sal 16,5-6). En el 
contexto antiguo el sentido o el alcance era 
bien material. Para armonizar las explicacio- 
nes, hay que considerar que, por la dedica- 
ción y servicio personal al Señor, reciben de 
él su sustento. El servicio es a la persona, la 
paga es el mantenimiento. 


18.21 Véase Neh 10,36-40. 

18.22 Los levitas, exponiéndose al peligro 
de la cercanía a lo santo, procuran seguridad 
y tranquilidad a los laicos. Pero con tal institu- 
ción, los laicos quedan distanciados, depen- 
dientes en el culto de mediaciones escalona- 
das (no así en la oración de los salmos). 

18,25-29 Los levitas no están exentos del 
pago de diezmos, y su contribución termina 
en manos de los sacerdotes. 

19 El tema unitario de esta perícopa es la 
purificación del estado de impureza, espe- 


medio ritual es la aspersión del impuro con 
un agua lustral preparada según fórmula 
compleja. En su preparación queda engloba- 
do un rito de color arcaico, mágico, de pro- 
bable origen pagano. La tarea del autor ha 
sido preservar una práctica tradicional e in- 
sertarla en su sistema de pureza e impureza, 
bajo la vigilancia y la dirección del sacerdote. 
El residuo mágico pasa a segundo plano de 
importancia; lo que hubiera de culto a los 
antepasados en el contacto con cadáveres 
queda disimulado. A primer plano pasa la 
santidad de Dios con su exigencia absoluta 
de pureza cúltica. No se promulga una con- 
dena, sino una alternativa. El impuro tiene un 
medio ritual, controlado, para purificarse; el 
que lo rehusa, queda excluido de la co- 
munidad: sería un centro de impureza y con- 
tagio que alcanza al santuario del Señor. 


El rito de la vaca roja o parda parece anti- 
guo. Su significado es inaccesible y proba- 
blemente lo era para los judíos, que no inten- 
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pura escarlata y los echará al 
fuego, donde arde la vaca. El 
sacerdote lavará sus vestidos, se 
bañará y después volverá al cam- 
pamento. “Quedará impuro hasta 
la tarde. El que la quemó, lavará 
sus vestidos, se bañará y quedará 
impuro hasta la tarde. 

»Un hombre puro se encarga- 
rá de recoger las cenizas de la 
vaca y las depositará en un lugar 
puro fuera del campamento. La 
comunidad israelita las conser- 
vará para preparar el agua lus- 
tral, de expiación. "El que reco- 
gló las cenizas de la vaca lavará 
sus vestidos y quedará impuro 
hasta la tarde. 


Leyes de pureza ritual 


»Ley perpetua para los israeli- 
tas y para los emigrantes que 
viven con ellos. "El que toque 
un muerto, un cadáver humano, 
quedará impuro por siete días. 
2Se purificará con dicha agua al 
tercero y al séptimo día, y queda- 
rá puro; si no lo hace, no quedará 
puro. “El que toque un muerto, 
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un cadáver humano, y no se puri- 
fique, contamina la morada del 
Señor y será excluido de Israel, 
porque no ha sido rociado con 
agua lustral. Sigue impuro y la 
impureza sigue en él, 

“Ley para cuando un hom- 
bre muere dentro de una tienda: 
El que entre en la tienda y todo 
lo que hay en ella quedan impu- 
ros por siete días. “Todo reci- 
piente abierto que no estaba ta- 
pado queda impuro. “El que to- 
que en el campo el cadáver de un 
hombre apuñalado o cualquier 
muerto o huesos humanos, o una 
sepultura, quedará impuro por 
siete días. 


"Para el hombre impuro to- 
marás un poco de ceniza de la 
víctima quemada y echarás agua 
corriente en un vaso sobre la 
ceniza. “Un hombre puro toma- 
rá un hisopo, lo mojará en el 
agua y rociará la tienda, los uten- 
silios, todas las personas que 
estén allí y al que haya tocado 
huesos, o un cadáver, o un muer- 
to, o una sepultura. "El hombre 
puro rociará al impuro los días 
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tercero y séptimo. El séptimo día 
quedará libre de su pecado, lava- 
rá sus vestidos, se bañará y a la 
tarde quedará puro. 

El hombre impuro que no 
se haya purificado será excluido 
de la asamblea, por haber conta- 
minado el santuario del Señor. 
No ha sido rociado con agua lus- 
tral: él sigue impuro. 

2,Es ley perpetua: El que ha 
hecho la aspersión con las aguas 
lústrales lavará sus vestidos. El 
que toque las aguas lústrales 
quedará impuro hasta la tarde. 

Todo lo que toque el impuro 
quedará impuro. La persona que 
toque al impuro quedará impuro 
hasta la tarde». 


Agua de la roca 
(Ex 17,1-7) 


20 'La comunidad entera de los 
israelitas llegó al desierto del Sin 
el mes primero, y el pueblo se 
instaló en Cades. Allí murió Ma- 
ría y allí la enterraron. “Faltó agua 
al pueblo y se amotinaron contra 
Moisés y Aarón. “El pueblo se 


taron explicarlo con alguna referencia históri- 
ca. Por el uso de la vaca se emparenta con 
Dt 21,3, por los otros ingredientes, con Lv 
14,4, por la séptuple aspersión, con Lv 4,6. 
Cedro e hisopo representan dos extremos 
del mundo vegetal (1 Re 5,13). La vaca no 
tiene relación alguna con el sacrificio; con 
todo, el autor tiene interés en someter el rito 
entero al sacerdote. Es matada fuera del 
campamento y nada se aprovecha fuera de 
sus cenizas (Heb 9,13). 

19,9 La purificación entra en el ámbito de 
la expiación. 

19,18 Véase Me 5,3. 


20,1 Se supone que han pasado los cua- 
renta años vagando por el desierto, y ahora 
comienza la marcha sistemática hacia la tierra 
prometida. Tres muertes van a jalonarla: Ma- 
ría, Aarón, Moisés. Ni la profecía ni el sacer- 
docio ni la ley entrarán, pero entrarán sus su- 
cesores. En la fecha incompleta parece que 


ha desaparecido "en el año cuarenta". La loca- 
lidad se encuentra en el extremo meridional de 
Palestina; el nombre Cades (= Santo) no es 
exclusivo de un lugar. Termina la zona desér- 
tica y comienza la zona poblada, los primeros 
encuentros con pueblos hostiles a la marcha. 

20,2-13 El episodio del agua es una répli- 
ca del narrado en Ex 17, según la técnica "de 
espejo" que hemos señalado: se leen hacia 
el principio y hacia el fin de la marcha. La re- 
petición podría deberse al deseo del autor de 
someter a las mismas pruebas a la nueva 
generación (tropezaremos con otras duplica- 
ciones). Es el mismo problema, se repiten las 
protestas, incluso a la letra, se añade la refe- 
rencia etimológica al topónimo Meribá. Hay 
un elemento nuevo y enigmático: el pecado 
de los jefes y su castigo durísimo. 

20,3-5 La protesta repite motivos ya es- 
cuchados: la reclamación "¿por qué?", la ra- 
zón pervertida de la salida "para que mura- 
mos", la invocación a la muerte "ojalá hubié- 


20,4 


encaró con Moisés, diciendo: 

-¡Ojalá hubiéramos muerto 
como nuestros hermanos, delan- 
te del Señor! *¿Por qué has traí- 
do a la comunidad del Señor a 
este desierto, para que muramos 
en él nosotros y nuestras bestias? 

> ¿Por qué nos han sacado de Egip- 
to para traernos a este sitio horri- 
ble, que no tiene grano, ni higue- 
ras, ni viñas, ni granados, ni 
agua para beber? 

"Moisés y Aarón se apartaron 
de la comunidad y se dirigieron a 
la entrada de la tienda del en- 
cuentro, y delante de ella se echa- 
ron rostro en tierra. La eloria del 
Señor se les apareció, “y el Señor 
dijo a Moisés: 

_Agarra el bastón, reúne la 
asamblea tú con tu hermano Aa- 
rón, y en presencia de ellos orde- 
nad a la roca que dé agua. Sacarás 
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beber a ellos y a sus bestias. 

“Moisés retiró la vara de la 
presencia del Señor, como se lo 
mandaba; "ayudado de Aarón, 
reunió la asamblea delante de la 
roca, y les dijo: 

-Escuchad, rebeldes: ¿Creéis 
que podemos sacaros agua de 
esta roca? 

''Moisés alzó la mano y golpeó 
la roca con el bastón dos veces, y 
brotó agua tan abundante que be- 
bió toda la gente y las bestias. 

2E1 Señor dijo a Moisés y a 
Aarón: 

-Por no haberme creído, por 
no haber reconocido mi santidad 
en presencia de los israelitas, no 
haréis entrar a esta comunidad 
en la tierra que les voy a dar. 

a (Esta es Meribá*, donde los 
israelitas se carearon con el Se- 
ñor, y él les mostró su santidad). 
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Edom niega el paso 
(Jue 11,165) 


Desde Cades Moisés despa- 
chó mensajeros al rey de Edom 
con este mensaje: «Así dice tu 
hermano Israel: Ya sabes todas 
las fatigas que hemos pasado. 

>Nuestros padres bajaron a Egip- 
to, donde vivimos muchos años; 
los egipcios nos maltrataron a no- 
sotros como a nuestros padres; 
“entonces gritamos al Señor y él 
nos escuchó y envió un ángel que 
nos sacase de Egipto. Ahora nos 
encontramos en Cades, ciudad 
que linda con tu territorio. “Déja- 
nos cruzar por tu país: no atrave- 
saremos ni campos, ni huertos, ni 
beberemos agua de los pozos; se- 
guiremos el camino real, sin des- 


agua de la roca para darles de 


ramos muerto", en alguno de los castigos 
colectivos precedentes. 

20,6 El gesto de Moisés y Aarón es de 
intercesión, sin palabras citadas. El oráculo 
divino las presupone. 

20,8 El texto distingue dos cosas: bastón 
y palabra. El bastón puede ser el de los pro- 
digios del éxodo o la vara florecida de Aarón. 
Empuñado en la mano es signo de autoridad, 
no varita mágica. Moisés debe dar una orden 
a la roca, y ésta le obedecerá. Sal 78,155; 1 
Cor 10,4. 


20.10 Las palabras de la pregunta son 
claras, es dudoso el tono: ¿es pregunta retó- 
rica que incluye respuesta afirmativa? ¿Se 
contagia de la duda Moisés? 

20.11 La ejecución no coincide con el 
mandato: Moisés no habla, golpea, y lo hace 
dos veces. Sab 11,7. 

20.12 ¿En qué consistió el pecado de 
Moisés y Aarón? ¿Qué debieron hacer y no 
hicieron para mostrar públicamente la santi- 
dad del Señor? El texto ni lo dice ni lo insi- 
núa; por eso los comentaristas se han ocu- 
pado de conjeturarlo con diversas hipótesis. 
El Sal 106,32-33 dice que "desvariaron sus 
labios", no dice en qué. Uno llega a sospe- 


viarnos a derecha ni a izquierda, 


char que la tradición ha preferido callar o 
decir lo menos posible para explicar por qué 
Moisés no pudo entrar en la tierra. 

20.12 Dt 32,52; Nm 27,14. 

20.13 Meribá y Cades aparecen unidos 
en Dt 32,51; Ez 47,19; 48,28. "Santificar" 
juega con el nombre Cades, como "disputar" 
juega con Meribá. * = Careo. 

20.14 Según la tradición, Edom era her- 
mano de Israel por ser hermanos Esaú y Ja- 
cob. Motivo suficiente para permitir un paso 
pacífico. La historia y la profecía (ls 63, 1-6; 
Ez 25,12-14; 35,1-10) presentan a Edom co- 
mo enemigo de Israel; tradición que puede 
haber influido en el presente relato. 

Como un tiempo Jacob se mostró humil- 
de y generoso para reconciliarse al hermano 
ofendido (Gn 32-33), así los israelitas se diri- 
gen con modestia y con condiciones razona- 
bles a sus parientes, ya sedentarios. El estilo 
del mensaje respeta los cánones de la épo- 
ca. Lo que piden es un paso normal de cara- 
vanas, evitando hacer daño en los cultivos y 
pagando el bien más codiciado: el agua de 
beber. 


20,15-16 Forman parte de símbolos de fe 
(cfr. Dt 26,5-10). 
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hasta que hayamos atravesado tu 
territorio». 

'E1 rey de Edom les contestó: 

-No paséis por mi país si no 
queréis que os reciba con la es- 
pada. 

' insistieron los israelitas: 

-Iremos por la calzada. Si no- 
sotros o nuestro ganado bebemos 
agua tuya, te la pagaremos sin 
discutir. Déjanos pasar a pie. 

l respondió: 

-No paséis. 

Y les salió al encuentro con 
numerosa tropa en son de guerra. 
“Y como Edom se negó a dejar 
pasar a los israelitas por su terri- 
torio, ellos dieron un rodeo. 


Muerte de Aarón 
(Dt 10,6) 


Desde Cades toda la comuni- 
dad de Israel se dirigió al Monte 


NÚMEROS 


Hor.*El1 Señor dijo a Moisés y a 
Aarón en el monte Hor, junto a 
la frontera de Edom: 

2_Aarón se va a reunir con los 
suyos, pues no ha de entrar en la 
tierra que voy a dar a los israeli- 
tas, porque os rebelasteis contra 
mi mandato en Meribá. Toma a 
Aarón y a su hijo Eleazar y sube 
con ellos al Monte Hor, “quítale 
los ornamentos a Aarón y víste- 
selos a su hijo Eleazar, pues Aa- 
rón morrrá allí. 

"Moisés cumplió lo que le 
mandaba el Señor, y subió con 
ellos al Monte Hor, a la vista de 
toda la comunidad. WLe quitó los 
ornamentos a Aarón y se los vis- 
tió a Eleazar, su hijo. Aarón murió 
allí, en la cima del monte. Moisés 
y Eleazar bajaron del monte "y 
toda la comunidad, toda la casa de 
Israel, viendo que Aarón había 
muerto, lo lloró tres días. 


21,4 
Exterminio 


21 'Cuando el rey cananeo de 
Arad, en el Negueb, se enteró de 
que los israelitas se acercaban 
por el camino de Atarín, los ata- 
có y capturó algunos prisioneros. 
“Entonces Israel hizo voto al 
Señor: 

-S1 entregas a este pueblo en 
mi poder, consagraré al extermi- 
nio sus ciudades. 

El Señor escuchó a Israel, en- 
tregó a los cananeos en su poder, 
y ellos consagraron al extermi- 
nio sus ciudades. Y el lugar se 
llamó Jormá*. 


Serpientes 
(Sab 16,5-14; 2 Re 18,4) 


“Desde Monte Hor se encami- 
naron hacia el Mar Rojo, rodean- 
do el territorio de Edom. El pue- 


20.21 El rodeo continúa en 24,4.12-13; 
pero Dt 2,2-8 da una versión pacífica del 
SsUCeso. 

20.22 Al abandonar Cades comienza otra 
gran etapa del viaje. Algunos autores prefieren 
hacer el corte al comenzar el cap. 26. 

20,24-29 En su muerte, Aarón es perso- 
naje de tragedia. Su destino se frustra, y él se 
rinde impotente. Su muerte se anuncia como 
corte violento que lo priva del final suspirado. 
La comunidad entera asiste a la partida hacia 
la cumbre de la montaña. Allí, entre tres, con 
un rito sencillo de investidura, se consuma la 
sucesión. Desaparece en lo alto uno de los 
protagonistas, se le hace duelo nacional; la 
empresa continúa. 

El autor privilegia al linaje de Eleazar, 
antepasado de Sadoc; no menciona la un- 
ción ni otros ritos sagrados. Lógicamente, el 
monte quedaba fuera del campamento. 

20,28 2 Re 2,13. 


.21 En la primera parte recoge una serie 
de anécdotas y etapas en el camino hacia 
Moab; en la segunda parte narra brevemente 
los primeros choques militares, victorias y 
ocupación de territorios. 


21,1-3 La anécdota suena como leyenda 
etiológica que explica un nombre de lugar. 
Una explicación contraria se lee al final del 
cap. 14, y otra explicación diferente en Jue 
1,17, que atribuye la conquista a la tribu de 
Simeón y menciona un cambio de nombre de 
la ciudad conquistada. El exterminio, como 
práctica de la guerra santa, incluye la des- 
trucción de todos los habitantes y la entrega 
al Señor de todas las posesiones. En otros 
términos, no permite a los ¡israelitas aprove- 
charse materialmente de la victoria: véanse 
las disposiciones de Dt 13,15-19 y los casos 
de Jos 6 y 8. 

El autor hace responsable al rey cananeo 
de la ruptura de hostilidades y hasta le con- 
cede una primera baza. Al intervenir el voto y 
la respuesta del Señor, los israelitas son más 
fuertes. Es su primera victoria desde el Sinaí. 
Si han pasado los cuarenta años, el autor 
atribuye la victoria a la nueva generación. 

21,3 * = Exterminio. 

21,4-9 La anécdota está sin determina- 
ción local; pudo ser un intento de explicar 
etiológicamente la presencia de una imagen 
de serpiente en el templo, de la que habla 
2 Re 18,4. El adjetivo "venenoso" o ardiente 


21,5 


blo estaba extenuado del cami- 
no, "y habló contra Dios y contra 
Moisés: 

-¿Por qué nos has sacado de 
Egipto, para morir en el desierto? 
No tenemos ni pan ni agua, y nos 
da náusea ese pan sin cuerpo. 

El Señor envió contra el pue- 
blo serpientes venenosas, que los 
mordían, y murieron muchos is- 
_raelitas. “Entonces el pueblo 
acudió a Moisés, diciendo: 

-Hemos pecado hablando 
contra el Señor y contra t1; reza 
al Señor para que aparte de noso- 
LOs las serpientes. 

“Moisés rezó al Señor por el 
pueblo, y el Señor le respondió: 

-Haz una serpiente venenosa y 
colócala en un estandarte: los 
mordidos de serpientes quedarán 
sanos al mirarla. 

Moisés hizo una serpiente de 
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darte. Cuando una serpiente mor- 
día a uno, él miraba a la serpien- 
te de bronce y quedaba curado. 


Etapas diversas 


“Los israelitas siguieron y 
acamparon en Obot*. 
siguieron y acamparon en Ruinas 
de Abarín, en el desierto, que se 
extiende al este de Moab. “Des- 
de allí siguieron y acamparon en 
el torrente Zared. "Desde allí si- 
guieron y acamparon al otro lado 
del Arnón, en el desierto, que sale 
del territorio de los amorreos 
(pues el Arnón es frontera entre 
Moab y los amorreos). “Así se 
dice en el libro de las batallas de 
Señor: «Waheb en Sufá y los 
afluentes del Amón, Pla ladera 
de los torrentes que se extienden 
hacia la vega de Ar y se apoyan 


"De allí 
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Desde allí se trasladaron a 
Beer, El Pozo. Este es el pozo 
donde el Señor dijo a Moisés: 
«Reúne al pueblo y les daré agua». 

"Los israelitas cantaban esta 

canción: 

«¡Brota, pozo! Cantadle. 

Pozo que cavaron príncipes, 
que abrieron jefes del pueblo, 
con sus cetros, 
con sus bastones». 

“Desde allí se trasladaron a 
Mattaná*; de, allí a Najaliel*; de 
allí a Bamot. “De allí, por el va- 
lle del campo de Moab, hacia la 
cumbre del Fasga, que mira ha- 
cia la estepa. 


Victoria sobre Sijón 
(Dt 2,24-37; Sal 136,19) 


2 : : 
Los israelitas despacharon 
mensajeros que dijeran a Sijón, 


bronce y la colocó en un estan- 


es en hebreo serapim, que en su origen pudo 
referirse a animales fantásticos, dragones de 
fuego. No sabemos cuánto hay de recuerdo 
histórico y cuánto de fantasía en el relato de 
la plaga. 

En cuanto al remedio, responde a creen- 
cias populares el representar al causante del 
daño para conjurarlo: al tenerlo en imagen, el 
hombre lo controla. En sí es una especie de 
homeopatía mágica. Pero el autor hace inter- 
venir a Moisés intercediendo y al Señor 
dando virtud al remedio y a los israelitas con- 
fesando el pecado. Sab 16,5-14 ofrece un 
comentario al episodio quitando a la imagen 
toda virtud mágica. Juan da una interpreta- 
ción cristológica describiendo a la serpiente 
en el estandarte como imagen de Jesús en la 
cruz (Jn 3,14). 


21,10 * = Las Animas. 

21,14 Este libro era quizá una colección 
de cantares de gesta de la guerra santa, de 
donde el autor habría tomado su información 
sobre fronteras. El itinerario adquiere así un 
aire arcaico, apto para marcar etapas de un 
viaje. 

21,16 Beer significa Pozo y es topónimo 
corriente, solo o en composición. 


en territorios de Moab». 


rey de los amorreos: 


21,17-18 La canción parece popular, 
compuesta y cantada con ocasión del alum- 
bramiento de un pozo cualquiera. Pozo es en 
hebreo femenino, y va ligado a la fecundidad 
materna de la tierra. La canción transforma el 
trabajo en empresa noble y principesca (cfr. 
Jn 4,12). Algunos adjudican a la canción la 
frase siguiente y traducen "don del desierto". 

21,19 * = Regalada; * = Río de Dios. 

21,21-35 Sijón, rey de Jesbón, y Og, rey 
de Basan, son dos personajes ilustres en el 
recuerdo de Israel, y suenan varias veces en 
el AT (Dt 2,24-27; Jue 11,19-22; Sal 135,11; 
136,19). Representan los poderes hostiles de 
reinos pequeños que se oponen a la entrada 
de Israel en la tierra prometida. Eco débil del 
gran Faraón, vencido con diez plagas y un 
derrumbarse de aguas. Obstáculo a la salida 
y obstáculo a la entrada, encerrando un ciclo 
de liberación (cfr. Ex 15). Además, estos dos 
reyes plantean un problema teológico sobre 
la frontera de la tierra prometida. La victoria y 
ocupación de territorios al este del Jordán 
son como las arras de la próxima victoria y 
ocupación de la tierra de Canaán. 


21,21-23 Sijón era amorreo: no era "her- 
mano" de Israel como Edom. Moisés pide sim- 
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“Déjanos atravesar por tu 
tierra. No nos desviaremos ni por 
campo, ni por huerto, ni bebere- 
mos agua de pozo. Iremos por el 
camino real hasta atravesar tu 
territorio. 

Pero Sijón no permitió a Is- 
rael atravesar su territorio, sino 
que reunió toda su tropa, salió 
contra ellos al desierto y, llegado 
a Yahaz, atacó a Israel. “Israel 
lo derrotó a filo de espada y se 
apoderó de su territorio, desde el 
Arnón al Yaboc y hasta el país de 
los amonitas (pues Yazer es la 
frontera con los amonitas). *Is- 
rael conquistó todas sus ciudades 
y se estableció en todas las ciu- 
dades amorreas, Jesbón y los 


y tus hijas 


era la capital de Sijón, rey de los 
amorreos. El había luchado con- 
tra el anterior rey de Moab y le 
había arrebatado su tierra desde 


el Yaboc al Arnón. rra amorrea. 


plemente un paso de caravanas. El rey res- 
ponde atacando: el autor lo hace responsable. 

21,24-25 Los términos universales sue- 
nan a hipérbole narrativa; también podrían 
tener intención polémica reclamando o man- 
teniendo derechos sobre territorios. El hecho 
fundamental es que unos israelitas comien- 
zan a establecerse en zonas urbanas al este 
del Jordán. 

21,26-30 "El romance" o los rapsodas. El 
texto aparece como canto de victoria de Sijón 
sobre Moab. Camós era el dios nacional de 
Moab: la canción insinúa que su dios no ha 
podido protegerlos. El último verso es ininte- 
ligible. Es imposible averiguar el origen y la 
fecha de esta canción. En el contexto pre- 
sente se puede leer como polémica contra 
pretensiones territoriales de Moab. 

21,30* Ininteligible. 

21,31-35 La victoria sobre Og, más que 
narración, es un esquema de guerra santa, 
con fórmulas convencionales: "no temas", 
entrega del territorio, exterminio, ocupación 
del territorio. Se ve que el autor del libro no 
disponía de canciones ni romances sobre 
este rey. En vez de "cerrar" el texto hebreo 
dice "señores". 


Por eso canta el romance: 
«Entrad en Jesbón. 
Que se edifique 
y se restaure 
la capital de Sijón. 
“Fuego ha salido de Jesbón, 
llamas de la Villa de Sijón: 
ha devorado a Ciudad Moab, 
se ha tragado 
los cerros del Arnón. 
2: Ay de ti, Moab! 
Estás perdido, 
pueblo de Camós. 
Tus hijos que sobreviven 


son cautivos 
del rey amorreo Sijón. 

30 : : 
Se quedan sin descendencia 
desde Jesbón a Dibón». 

2 z 
pueblos de la comarca. “Jesbón | mmm... " 


Victoria sobre Og 
(Dt 3,1-8; Sal 136,20) 


*"Israel se estableció así en tie- 


“Moisés despachó unos es- 
pías contra Yazer, que se apode- 
raron de los pueblos de la comar- 
ca, expulsando a sus habitantes 
amorreos. “Después cambiaron 
de dirección y subieron por el 
camino de Basan. Og, rey de 
Basan, les salió al paso con toda 
su tropa, y los atacó en Edrey. 


“El Señor dijo a Moisés: 

-No lo temas, pues lo entrego 
en tu poder con toda su tropa y 
su tierra. Trátalo como a Sijón, 
rey de los amorreos, que habita- 
ba en Jesbón. 

Lo derrotó a él y a toda su 
tropa, sin dejar uno con vida, y 
se apoderó de su territorio. 


Balac llama a Balaán 


22 Siguieron adelante y acam- 
paron en la estepa de Moab, al 
otro lado del Jordán, frente a Je- 
ricó. “Balac, hijo de Sipor, vio 


22-24 Actualmente forman un bloque na- 
rrativo unificado, no unitario. Se pueden con- 
siderar como una serie de oráculos provistos 
de un marco narrativo. El autor final compo- 
ne un texto con materiales más antiguos. Por 
su respeto de las tradiciones manejadas, per- 
manecen algunas incoherencias más 0 
menos llamativas, y se conserva cierto colo- 
rido viejo o arcaico. Por su voluntad de com- 
posición y sus intervenciones localizadas, el 
autor final impone un sentido coherente a 
todo el bloque. 


Es antigua o puede serlo la figura del es- 
pecialista en adivinación y conjuros. En 
Babilonia lo llamaban baru, y sus servicios 
podían ser muy estimados en la corte o por 
particulares. El texto coloca la actividad profe- 
sional de Balaán junto al Eufrates (5); pero 
otras frases y alguna versión lo colocan más 
bien en el sur (Arnón?, Madián, Amalee, Que- 
nitas). El adivino consulta signos, los interpre- 
ta y pronuncia presagios; el hechicero pronun- 
cia conjuros eficaces. De ambas actividades 
hay testimonios en las culturas antiguas, y 
Balaán desempeña ambas funciones. 


El cuento de la burra también tiene sabor 
antiguo o quizá a-temporal. No parece inven- 


22,3 


cómo había tratado Israel a los 
amorreos, a y Moab tuvo miedo de 
aquel pueblo tan numeroso; Moab 
tembló ante los israelitas. *Y dijo 
a los senadores de Madián: 
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-Ha salido de Egipto un pueblo 
que cubre la superficie de la tie- 
rra, y se ha establecido frente a 
nosotros. “Ven, por favor, a mal- 
decirme a ese pueblo, que me 








-Esa horda va a apacentarse 
en nuestra comarca como un 
buey que pace la hierba de la 
pradera. 

"Balac, hijo de Sipor, era en- 
tonces rey de Moab. Y despachó 
correos a Balaán, hijo de Beor, 
que habitaba en Petor, junto al 
Eufrates, en tierra de amonitas, 
para que lo llamaran, diciéndole: 


excede en número, a ver si logro 
derrotarlo y expulsarlo de la re- 
gión. Pues sé que el que tú bendi- 
ces queda bendecido y el que tú 
maldices queda maldecido. 





“Los senadores de Moab y de 
Madián fueron con el precio del 
conjuro a donde estaba Balaán y 
le transmitieron el mensaje de 
Balac. El les dijo: 
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-Dormid esta noche aquí y os 
comunicaré lo que el Señor me 
diga. 

Los jefes de Moab se queda- 
ron con Balaán. 


Balaán se niega a ir 


“Dios vino a ver a Balaán y le 
preguntó: 

-¿Quiénes son esos que están 
contigo? 

'Contestó Balaán: 

-Me los ha enviado Balac, hijo 
de Sipor, rey de Moab, con este 


tado ad hoc por el autor del libro, y produce 
algunas estridencias. En varios puntos del 
relato asoma la antigúedad o al menos tiem- 
pos pasados. De los oráculos hablaremos 
más abajo. 

Es indudable que el autor tenía una idea 
precisa, y ha logrado que informe el relato y 
se comunique al lector. Es su función actual 
en el libro, hacia el final del gran viaje. El 
Señor se había enfrentado victoriosamente 
con las fuerzas ocultas de los magos en 
Egipto; ahora se enfrenta con fuerzas arca- 
nas y misteriosas y se apodera de ellas. 
Fracasado el poderío humano militar, el ene- 
migo recurre a poderes sobrehumanos más 
temibles y difíciles de contrastar. Pues bien, 
el Señor triunfa de esos poderes transfor- 
mando al adivino en profeta suyo. 


Balaán pasa a ser profeta ¡lustre de las 
glorias de Israel (cfr. Dt 23,5-6; Miq 6,5). Pero 
una tradición divergente ha aislado sus 
malas artes, sus servicios vendidos al rey ex- 
tranjero, y lo ha convertido en personaje si- 
niestro, "el malo". Empieza esa interpretación 
en este libro (31,16) al denunciarlo como ins- 
tigador de las seductoras moabitas de Beel 
Fegor (cap. 25); sigue Jos 24,9-10 y resuena 
en el NT (2 Pe y Jds). 


22,1 La posición marca el final de la mar- 
cha y el comienzo de la entrada: enfrente 
queda Jericó, la puerta que habrá que forzar. 
Pero antes suceden muchas cosas en Moab. 
El autor ha querido que leyéramos el episo- 
dio de Balaán en Moab, a las puertas de 
Canán. Al final del viaje el peligro extremo. 
Pero el contexto es artificial y se advierte. 


22.2 Balac desempeña un papel impor- 
tante. Toma la iniciativa para desencadenar 
los poderes del hechicero. Del pavor militar 
pasa a la confianza irracional en su Sdivino 
importado; pasará de la desilusión a la frus- 
tración y al fracaso completo. Pequeño fara- 
ón con un mago de alquiler y sin ejército. Los 
"amorreos": Sijón y quizá Og. 

22.3 El miedo proverbial de Ex 15,14-16, 
sin referencia a Dios (cfr. Jos 5,1). 

22.4 La presencia de madianitas es ex- 
traña: ¿aliados, empleados en la corte, con- 
sejeros? (cfr. la presencia de una madianita 
en Beel Fegor, 25,6). El miedo de Moab es el 
de un pueblo agrícola. 

22.5 "Amonitas": según algunos manus- 
critos y versiones. En hebreo: "en la tierra de 
su pueblo" = su tierra, su patria. 

22.6 Para Balac la salida de los ¡israelitas 
de Egipto es una de esas migraciones de pue- 
blos conocidas en la antigúedad. Bendecir y 
maldecir es el objeto o el sentido de los conju- 
ros eficaces (compárese con la fórmula tan 
próxima como divergente de Gn 12,3). 

22.8 Era frecuente esperar la comunica- 
ción divina en sueños o en visión nocturna 
(cfr. Job 4); incluso se practicaba el rito de la 
incubación en la presencia de una divinidad. 
En la respuesta el autor final ya se ha adue- 
ñado del adivino y le hace pronunciar el nom- 
bre de Yhwh. Quizá sea adelantar demasia- 
do. El verso siguiente dice elohim. 

22.9 Como si ese Dios necesitara la in- 
formación humana; o simplemente provoca 
una toma de conciencia. "La tierra" expresión 
hiperbólica, que también podría significar el 
territorio. 
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mensaje: "«Un pueblo ha salido 
de Egipto que cubre la superficie 
de la tierra; ven pronto a malde- 
círmelos, a ver si logro pelear con 
ellos y expulsarlos». 

“Dios dijo aBalaán: 

-No irás con ellos ni maldeci- 
rás a ese pueblo, que es bendito. 

BBalaán se levantó a la maña- 
na siguiente y dijo a los minis- 
tros de Balac: 

-Volved a vuestra tierra, pues 
el Señor no me deja ir con vo- 
sotros. 

“Los jefes de Moab se levan- 
taron, y llegados a casa de Balac, 
le dijeron: 

-Balaán se ha negado a venir 
con nosotros. 

BPero Balac despachó otros 
jefes más numerosos e importan- 
tes que los anteriores, “los cua- 
les llegaron adonde estaba Ba- 
laán y le dijeron: 

17_Así dice Balac, hijo de Si- 
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pón No rehuses venir a verme, 


- pues te haré muy rico y haré todo 


lo que me digas. Ven, por favor, 
a maldecirme este pueblo. 

"Balaán respondió a los mi- 
nistros de Balac: 

-Aunque me diera su palacio 
lleno de oro y plata, yo no podría 
quebrantar el mandato del Señor, 
mi Dios, ni poco ni mucho. "Por 
tanto, quedaos aquí esta noche, 
hasta que sepa lo que me dice el 
Señor esta vez. 


La burra de Balaán 


“Dios vino de noche a donde 
estaba Balaán y le dijo: 

- Y a que esos hombres han ve- 
nido a llamarte, levántate y vete 
con ellos; pero harás lo que yo te 
diga. 

“Balaán se levantó de maña- 
na, aparejó la borrica, y se fue 
con los jefes de Moab.FA1 verlo 


22,21 


Ir, se encendió la ira de Dios, y el 
ángel del Señor se plantó en el 
camino haciéndole frente. El iba 
montado en la borrica, acompa- 
ñado de dos criados. “La borri- 
ca, al ver al ángel del Señor plan- 
tado en el camino, con la espada 
desenvainada en la mano, se des- 
vió del camino y tiró por el cam- 
po. Pero Balaán le dio de palos 
para volverla al camino. 

“El ángel del Señor se colocó 
en un paso estrecho, entre viñas, 
con dos cercas a ambos lados. 
La borrica, al ver al ángel del 
Señor, se arrmó a la cerca, pi- 
llándole la pierna a Balaán contra 
la tapia. El la volvió a golpear. 

“El ángel del Señor se adelan- 
tó y se colocó en un paso angos- 
to, que no permitía desviarse na 
derecha ni a izquierda. “Al ver 
la borrica al ángel del Señor, se 
tumbó debajo de Balaán. El, en- 
furecido, se puso a golpearla. 


22,12 La prohibición está en futuro cate- 
górico. La maldición del adivino nada podrá 
contra la bendición de Dios. Jos 24,9. 

22,15 Funciona el recurso narrativo de 
duplicar la situación (explotado en la historia 
de José). Balac interpreta la negativa como 
desacuerdo sobre precio y condiciones, y por 
eso despacha otra embajada prometiendo 
bastante más que el precio del conjuro. 

22,18 El narrador carga la mano y hace 
decir a Balaán "Yhwh mi Dios". El adivino 
actúa como hombre honesto y sincero, des- 
preciador de riquezas, al servicio incondicio- 
nal del Dios de Israel. La situación repetida 
sirve para enganchar el episodio de la burra, 
pero no logra el ensamblaje perfecto. 

22.20 Empezamos a identificar el lengua- 
je de la profecía: ir y decir, misión y palabra; 
¡a palabra implícita en el "hacer" (cfr. Jr 1). 
Pero este envío inicial dificulta la inserción 
del episodio próximo, en el que Dios se 
opone al viaje. 

22.21 Se trata de introducir en la acción 
a la borrica. El breve relato tiene encanto de 
cuento popular. Para leerlo correctamente, 
hay que observar o espiar la ironía del pasa- 


je, hecha de simetrías y oposiciones. El Se- 
ñor se irrita con el adivino, el adivino con su 
borrica; maneja el palo a falta de puñal mien- 
tras el ángel tiene desenvainada la espada; 
el hombre se deja arrebatar de la pasión, la 
borrica intenta reducirlo a la razón; el adivino 
no percibe la presencia sobrehumana, la bo- 
rrica lo ve y reconoce; el Señor abre la boca 
a la borrica y los ojos al adivino; al final, la 
humildad tranquila del animal, tratado a pa- 
los, salva la vida al amo violento. Buen papel 
representa Balaán en manos del narrador, 
que se divierte en dejarlo en ridículo e invita 
al lector a reírse de él. 1 Re 13,14. 


22.22 "Hacer frente" es en hebreo satán, 
que significa rivalidad, oposición, y también 
fiscal acusador. 

22.23 Otro animal que habla en el AT es 
la serpiente del paraíso. La autoridad "sa- 
piencial" de los animales está atestiguada en 
otros pasajes: Prov 6,6-9; 30,24-30; Job 12, 
7-9; Eclo 1,9-10. 

22,23-27 Según módulos del género, la 
acción avanza en tres etapas análogas, con 
elementos repetidos y pequeños avances en 
la reacción del animal. 


22,28 


El Señor abrió la boca a la 
borrica y está dijo a Balaán: 

-¿Qué te he hecho para que 
me apalees por tercera vez? 

Contestó Balaán: 

-Que te burlas de mí. S1 tuvie- 
ra a mano un puñal, ahora mis- 
mo te mataría. 

“Dijo la borrica: 

-¿No soy yo tu borrica, en la 
que montas desde hace tiempo? 
¿Me solía portar contigo así? 

Contestó él: 

-No. 

“Entonces el Señor abrió los 
ojos a Balaán, y éste vio al ángel 
del Señor plantado en el camino 
con la espada desenvainada en la 
mano, e inclinándose se postró 
rostro en tierra. 

El ángel del Señor le dijo: 

-¿Por qué golpeas a tu burra 
por tercera vez? Yo he salido a 
hacerte frente, porque sigues un 
mal camino. “La borrica me vio 
y se apartó de mí tres veces. S1 


NÚMEROS 


no se hubiera apartado, ya te ha- 
bría matado yo a t1, dejándola v1- 
va a ella. 

“Balaán respondió al ángel 
del Señor: 

-He pecado, porque no sabía 
que estabas en el camino, frente 
a mí. Pero ahora, si te parece mal 
mi viaje, me vuelvo a casa. 

El ángel del Señor respondió 
a Balaán: 

-Vete con esos hombres; pero 


dirás únicamente lo que yo te diga. 


Y Balaán prosiguió con los 
ministros de Balac. 


Balaán y Balac 


Cuando Balac oyó que se 
acercaba Balaán, salió a recibirlo 
a Ciudad Moab, en la frontera 
del Arnón, límite de su territorio. 
“Y le dijo: 

- Y o te mandé llamar, ¿por qué 
no querías venir? ¿No puedo yo 
hacerte rico? 
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“Respondió Balaán: 

-Acabo de llegar a tu casa; pe- 
ro ¿qué puedo yo decir? Pronun- 
ciaré sólo la palabra que el Señor 
me ponga en la boca. 

Balaán prosiguió con Balac 
hasta que llegaron a Ciudad Ju- 
sot. YAMÍ Balac hizo matar va- 
cas y ovejas, y ofreció la carne a 
Balaán y a los jefes que lo acom- 
pañaban. *'A la mañana siguien- 
te Balac tomó a Balaán y subió 
con él a Monte Baal, desde don- 
de se distinguían las posiciones 
extremas del pueblo. 


Primer oráculo 


23 'Balaán dijo a Balac: 

-Haz que me construyan aquí 
siete altares y que me preparen 
siete novillos y siete carneros. 

“Balac hizo lo que le pedía Ba- 
laán, y juntos ofrecieron una va- 
ca y un carnero en cada altar. 


22,28 La fórmula es propia de la profe- 
cía: Ez 3,27; 33,22. Dios asigna al animal 
una función profética, dirigida en primer lugar 
al adivino. Puede compararse con la lección 
vegetal dirigida al profeta en Jon 4. 

22,35 Después de la lección aprendida, el 
Señor ratifica la vocación profética: envío y pa- 
labra. Desde este momento el adivino mesopo- 
támico es un profeta del Señor Dios de Israel. 

22,38 Balaán es consciente de su nueva 
vocación, no basada en una pericia profesio- 
nal, sino en la capacidad de transmitir la pa- 
labra del Señor. Balac no se preocupa dema- 
siado por tal declaración: lo importante es 
que el famoso adivino ha llegado a Moab. El 
banquete de cortesía podía ser sacrificial. 

22,41 La primera localidad, a juzgar por el 
nombre, es un monte o collado dedicado a la 
divinidad cananea Baal. Malsonante a oídos 
judíos. ¿Se le ofrecen a él los sacrificios? Pro- 
bablemente en la convicción de Balac (v. 2), 
no así en la intención de Balaán (v. 4). 


23,1 Comienza la serie de los oráculos: 
cuatro mayores para Israel, tres menores pa- 


ra pueblos paganos. En cuanto a la forma, se 
parecen a los oráculos tribales reunidos en 
Gn 49 y Dt 32. Esos presagios utilizan imá- 
genes emblemáticas que caracterizan a un 
grupo y fijan su destino. Los emblemas son 
creación literaria, pero a veces se ofrecen 
como visión que el vidente describe e inter- 
preta. Pero no todos los emblemas son i¡nter- 
pretados: una ligera bruma los envuelve su- 
gestivamente. 

Por el contenido, son exaltación de la 
historia de Israel, con alguna referencia a la 
dinastía davídica. Por este último aspecto 
han sido leídos y usados en clave mesiánica. 
Contienen una parte en primera persona, 
autopresentación del vidente, y una segunda 
parte que es el anuncio formal. 

Los oráculos están hábilmente inserta- 
dos y graduados en piezas narrativas regula- 
res, con oportunos cambios de posición y 
escenarios contemplados desde montes co- 
mo observatorios. Los preparativos rituales 
son solemnes, y conocidos en otras culturas 
vecinas: siete altares y siete sacrificios do- 
bles para cada oráculo, salvo el último. 
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“Después Balaán dijo a Balac: 

-Quédate junto a los holocaus- 
tos mientras yo voy a ver si el 
Señor me sale al encuentro. Lo 
que él me manifieste, te lo comu- 
Nicaré. 

Y se fue a una altura pelada. 

“Cuando Dios salió al encuen- 
tro de Balaán, éste le dijo: 

-He preparado los siete altares 
y he ofrecido un novillo y un car- 
nero en cada uno. 

El Señor puso su palabra en 
boca de Balaán y le encargó: 

-Vuelve a Balac y dile esto. 

“El volvió y lo encontró de pie 
junto al holocausto, con todos los 
jefes de Moab. 

“Entonces él recitó sus versos: 
«De Siria me ha traído Balac, 

de los montes de oriente 

el rey de Moab: 
"Ven y maldíceme a Jacob, 

ven y fulmina a Israel”. 
“¿Puedo maldecir 

a quien no maldice Dios, 

puedo fulminar 

a quien no fulmina el Señor? 
“Desde la cima roqueña los veo, 
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desde la altura los contemplo: 
Es un pueblo 

que habita apartado 

y no se cuenta 

entre las naciones. 

1, Quién podrá medir 

el polvo de Jacob, 

quién podrá contar 

la arena de Israel? 

Que mi suerte sea 

la de los justos, 

que mi fin sea 

como el suyo». 

"Balac dijo a Balaán: 

-¿Qué me estás haciendo? Te 
he traído para maldecir a mi ene- 
migo, y te pones a bendecirlo. 

Respondió: 

-Y o tengo que decir lo que el 

Señor me pone en la boca. 


Segundo oráculo 


BBalac le dijo: 

-Anda, ven conmigo a otro sl- 
tio que te enseñaré, desde donde 
verás un extremo y no todo el 
pueblo. Maldícemelo desde allí. 

BY lo llevó al Campo Pelado, 


23,21 


en el Monte Fasga. El levantó 
siete altares y ofreció un novillo 
y un carnero en cada uno, Py 
dijo a Balac: 

-Quédate aquí, junto a los ho- 
locaustos, que yo tengo una cita 
allá. 

''E1 Señor salió al encuentro 
de Balaán, le puso en la boca 
unas palabras y le ordenó: 

-Vuelve a donde está Balac y 
dile esto. 

"Volvió y lo encontró de pie 
junto a los holocaustos, con los 
jefes de Moab. Balac le preguntó: 

- ¿Qué te dice el Señor? 

Sel recitó sus Versos: 
«Levántate, Balac, escúchame; 

dame oído, hijo de Sipor: 
“Dios no miente como hombre 

ni se arrepiente a lo humano. 
¿Puede decir y no hacer, 

puede prometer y no cumplir? 
He recibido una bendición 

y no puedo dejar de bendecir. 
“No descubre maldad en Jacob 

ni encuentra crimen en Israel; 
el Señor, su Dios, está con él, 

y él lo aclama como a un rey. 


23,3-6 Se repetirá el juego de cercanía y 
alejamiento. Junto a Balac, el adivino parece 
estar a su servicio; para encontrarse con el 
Señor, el profeta se aleja a solas; porque no 
dispone de poderes sobrehumanos, sino que 
ha de recibirlos del Señor. Entreoímos un 
toque de ironía en la figura del rey vigilando 
los holocaustos que de poco le van a servir. 

23,7-10 El oráculo se divide en una intro- 
ducción histórica, la visión presente, una in- 
vocación. Siria equivale a Mesopotamia. La 
visión es en primer lugar empírica: un pueblo 
apartado y numeroso. Es trascendida por la 
penetración oracular: es un pueblo escogido 
y bendecido con la fecundidad. La invocación 
expresa el deseo de compartir dicha bendi- 
ción. O sea, repite dos de las promesas he- 
chas a Abrán (Gn 12), que se han cumplido y 
se están cumpliendo en este momento; falta 
por ahora que se cumpla la promesa de la 
tierra. La comparación no recurre a las estre- 
llas (Gn 15); en la perspectiva actual, ese 
pueblo es como una polvareda. La muerte 


clausura el itinerario de la vida y marca defi- 
nitivamente su sentido: "antes de que muera, 
no declares dichoso a nadie; en el desenlace 
se conoce el hombre" (Eclol 1,28). 

23,18-24 El segundo oráculo es más explí- 
cito. Después de una introducción profética, 
recuerda la liberación del pueblo y le anuncia 
un futuro victorioso. Usa imágenes de oráculos 
tribales: el búfalo, José (Dt 33,17), el león, Ju- 
dá (Gn 49,9), la leona, Gad (Dt 33,20 ). 

23,19 Dios es fiel a sus promesas y tiene 
poder para cumplirlas. Véanse Gn 6,6-7; ls 
14,24-27; Sal 110,4. Puede leerse como con- 
firmación del oráculo precedente en el tema 
de las promesas patriarcales. 

23,21 En vez de maldad y crimen, otros 
traducen desgracia y calamidad. Dada la am- 
plitud semántica de las dos palabras hebreas, 
se podrían referir despectivamente a ídolos, 
inconciliables con el Dios de Israel. La tercera 
frase alude a la alianza. A la realeza del Señor 
se refiere también Ex 15,18; Dt 33,3-5; véase 
la confesión de Natanael (Jn 1,49). 


23,22 


Dios los sacó de Egipto 
embistiendo como un búfalo. 
No valen presagios 
contra* Jacob 
ni conjuros contra Israel; 

el tiempo dirá a Jacob 
y a Israel 
lo que ha hecho Dios. 
2E1 pueblo se alza 
como una leona, 
se yergue como un león, 

no se tumbará 
hasta devorar la presa 
y beber la sangre 
de la matanza». 

Balac dijo a Balaán: 
-S1 no lo maldices, al menos 
no, lo bendigas. 
Balaán le respondió: 
- Y a te lo dije: Haré lo que me 
diga el Señor. 


Tercer oráculo 


“Balac insistió: 

-Ven, te voy a llevar a otro si- 
tio. A ver si a Dios le parece bien 
que lo maldigas desde allí. 
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2Y lo llevó a la cumbre del 
Fegor, que mira a la estepa. 
Balaán dijo a Balac: 
-Levántame aquí siete altares 
y prepárame aquí siete novillos y 
siete Carneros. 
alac hizo lo que le pedía 
Balaán, y éste ofreció un novillo 
y un carnero en cada altar. 


24 "Viendo Balaán que el Señor 
tenía a bien bendecir a Israel, no 
anduvo como las otras veces en 
busca de presagios, sino que se 
volvió hacia el desierto, “y ten- 
diendo la vista, divisó a Israel 
acampado por tribus. El Espíritu 
de Dios vino sobre él, : y recitó 
Sus Versos: 
«Oráculo de Balaán, 

hijo de Beor; 

oráculo del hombre 

de ojos perfectos, 

“oráculo del que escucha 

palabras de Dios, 
que contempla visiones 

del Todopoderoso, 
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en éxtasis, 
con los ojos abiertos. 
>Qué bellas las tiendas de Jacob 
y las moradas de Israel! 
Como vegas dilatadas, 
como jardines junto al río, 
como áloes que plantó el Señor 
o cedros junto a la corriente; 
el agua rebosa de sus cubos 
y con el agua 
se multiplica su simiente. 
Su rey es más alto que Agag 
y su reino descuella. 
“Dios lo sacó de Egipto 
embistiendo como un búfalo. 
Devorará 
a las naciones enemigas 
y triturará sus huesos, 
las traspasará con sus flechas. 
"Se agazapa y se tumba 
como un león, 
o como una leona, 
¿quién lo desafiará? 
Bendito quien te bendiga, 
maldito quien te maldiga». 
alac entonces, irritado con- 
tra Balaán, dio una palmada y 
dijo: 


23.23 En nuestra traducción, este verso 
concuerda con el v. 20 y con todo el contex- 
to. Otros traducen "no hay hechicerías en 
Israel", aduciendo Dt 18,10-11: a la mántica 
de otros pueblos se contrapone la profecía 
en Israel. Ese pueblo tiene un gran futuro y 
sólo con el tiempo se apreciará el designio de 
Dios y su cumplimiento (cfr. Dt 29,3). 

23.24 Para la imagen final, Zac 9,15. 

23,25-26 Balac dice "le parece bien a 
Dios", Balaán "le parecía bien al Señor". 


24,1-2 Otro modo de profecía: no va en 
busca de conjuros ni recibe palabras en la 
boca; sino que mira y, al contemplar, lo inva- 
de el espíritu de Dios, que transforma la vi- 
sión en profecía. 

24,3-9 Después de la introducción, en que 
se presenta el vidente, sigue la visión trans- 
figurada, el recuerdo histórico, el futuro glorioso. 

24,3-4 Primera estrofa: hay que comple- 
tar 4a según 16a. Balaán se presenta como 
profeta extático (cfr. 1 Sm 19,20-24), que ve 
visiones y escucha mensajes divinos, y los 


pronuncia como oráculo propio: ne'um (cfr. 
2 Sm 23,1). "Ojos abiertos": con el verbo que 
significa desnudar, destapar, desvelar; como 
una mirada fija con los párpados descorridos. 

24,5-6 Segunda estrofa. Las "tiendas" en 
sentido propio designan un campamento de 
nómadas, metafóricamente también instala- 
ciones urbanas. La visión es paradisíaca (cfr. 
Gn 13,10). Las imágenes vegetales sugieren 
la vitalidad (cfr. Sal 92,13-15; ls 61,3) y aña- 
den valor simbólico a lo que sigue. 

24,7-8a Tercera estrofa. Símbolo de fe- 
cundidad humana, como indica Prov 5,15-18. 
Agag es el nombre de un rey amalecita derro- 
tado por Saúl (1 Sm 15,8); como gag significa 
terraza, el verso juega con el nombre. 

24,8b-9 Cuarta estrofa. La imagen em- 
blemática del león se aplica a Judá en Gn 
49,9 con referencia davídica. El último verso 
es una bendición que el vidente pronuncia 
para sí, retorciendo las palabras de Balac 
(22,6); véanse Gn 12,3 y 27,29. 

24,10 La triple bendición es definitiva y 
no puede ser anulada ni neutralizada; por 
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- Te he llamado para maldecir 
a mi enemigo y ya lo has bende- 
cido tres veces. "Pues ahora es- 
capa a tu patria. Te había prome- 
tido riquezas, pero el Señor te 
deja sin ellas. 

“Balaán contestó: 

Ya se lo dije yo a los co- 
rreos que enviaste: Aunque Ba- 
lac me regale su palacio lleno de 
oro y plata, no puedo quebrantar 
el mandato del Señor haciendo 
mal o bien por cuenta propia; lo 
que el Señor me diga lo diré. 





del Altísimo, 


en éxtasis, 


Avanza 
Cuarto oráculo 


Ahora me vuelvo a mi pue- 
blo, pero antes te explicaré lo 
que este pueblo hará al tuyo en el 
futuro». 
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hijo de Beor; 

oráculo del hombre 

de ojos perfectos, 
"oráculo del que escucha 

palabras de Dios 

y conoce los planes 


que contempla visiones 
del Todopoderoso, 


con los ojos abiertos. 
Lo veo, pero no es ahora; 

lo contemplo, 

pero no será pronto. |. ccccccnnononanons á 


la constelación de Jacob 

y sube el cetro de Israel. 
Triturará la frente de Moab 
y el cráneo de los hijos de Set; 
se adueñará de Edom, 
se apoderará de Seír, 





I .,- 
Y recitó sus versos: 
«Oráculo de Balaán, 


eso Balac despide al adivino alquilado, ne- 
gándole la paga prometida. Pero no se atre- 
ve a hacerle mal, temeroso de su poder. En 
este momento Balac usa el nombre de Yhwh: 
¿polemizando con el adivino? como si dijera: 
no yo, sino ese Dios que tú invocas. 

24,14 Después de la triple bendición y el 
despido, la historia podría terminar. El autor 
se las arregla para añadir un cuarto oráculo 
importante y otros tres menores. 

24,15-19 La primera estrofa es repetición. 
La segunda se orienta hacia el futuro. Cada 
pueblo tiene su estrella o constelación (vocali- 
zando como plural). Como un astrólogo, 
nuevo oficio, Balaán contempla el movimiento 
de los astros del destino: ve cómo "avanza" -o 
domina, según otra traducción posible- el as- 
tro de Jacob. El "cetro" alude a David y su di- 
nastía (Sal 45,7; compárese con Gn 49,8-12), 
y por este capítulo se leyó este texto como 
profecía mesiánica. A esta estrella alude la de 
los magos (Mt 1) y el emblema de la bandera 
del Estado moderno de Israel. Quizá haya 
ecos de este oráculo en el Sal 110. 


Las victorias sobre Moab y Edom pueden 
corresponder a las de David (2 Sm 8,2-13; 
1 Re 11,14-16). En vez de Set, proponen al- 
gunos leer Sutu, nombre de una antigua tribu 


Israel ejercerá el poder, 
Jacob dominará y acabará 


24,25 


con los que queden 

en la capital». 

“Después, viendo a Amalee, 
recitó sus versos: 
«Amalee era primicia 

de las naciones, 

al final ha de perecer». 

Viendo a los cainitas, pro- 
nunció sus versos: 
«Tu morada es duradera: 

has puesto tu nido en la peña, 
“pero tu nido 

quedará arrasado». 


Y siguió recitando: 
«Naves llegan del norte, 
4navíos del extremo del mar* 
que oprimirán a Asur y a Eber, 
pero al final perecerán». 
Después Balaán se puso en 
camino y volvió a su casa, y Ba- 
lac también emprendió su viaje. 


de la región. El texto hebreo de las últimas fra- 
ses es muy dudoso. 

24,20-24 Estos tres oráculos son como 
germen de lo que serán los oráculos proféti- 
cos contra naciones paganas. Algunos breves 
como éstos han sido acogidos en colecciones 
proféticas mayores. 

24,20 Los amalecitas ya han asomado co- 
mo enemigos de Israel (Ex 17,8-16); reapare- 
cen en el libro de los Jueces (Jue 6-7) y en 
tiempos de Saúl y David (1 Sm 15,7-9 y 27,8). 
El oráculo juega con la antítesis principio / final. 

24,21-22 Jael, la vencedora de Sisara, 
era quenita (Jue 4,17; 5,24); su familia o clan 
era aliada de Israel. Le son hostiles los ama- 
lecitas según 1 Sm 15,6. El oráculo los pre- 
senta como pueblo montañero (cfr. Abd 4; 
Hab 2,9). El verbo significa abrasar o arrasar. 
La última frase es ininteligible. 

24,22 * Ininteligible. 

24,24 Este Asur no es el imperio asirio, 
sino una tribu meridional mencionada en Gn 
25,3. Eber figura en la genealogía de Gn 10, 
21-24. Las naves que vienen de occidente 
son un hecho tan asombroso para los i¡sraeli- 
tas, que pueden interpretarse como recuerdo 
confuso de las migraciones de los "pueblos 
del mar" (entre ellos los filisteos); más tarde 


¿Ef 


Baal Fegor 
(Sal 106,28-31) 


25 'Estando Israel en Sittim*, el 
pueblo comenzó a prostituirse 
con las muchachas de Moab, “que 
los invitaban a comer de los sacri- 
ficios a sus dioses y a prosternar- 
se ante ellos. “Israel se emparejó 
con Baal Fegor, y la ira del Señor 
se encendió contra Israel. 

“El Señor dijo a Moisés: 

- Toma a los responsables del 
pueblo y cuélgalos delante del 
- Señor, a la luz del sol, y se apar- 
tará de Israel la ira del Señor. 

"Moisés dijo a los gobernado- 
res de Israel: 


AMtsfzzr 


los suyos que se hayan empare- 
jado con Baal Fegor. 

“Un israelita fue y trajo a su 
tienda a una madianita, a la vista 
de Moisés y de toda la comuni- 
dad israelita, mientras ellos llo- 
raban a la entrada de la tienda del 
encuentro. “Al verlo, el sacer- 
dote Fineés, hijo de Eleazar, hijo 
de Aarón, se levantó en medio 
de la asamblea, empuñó su lan- 
za, “y entrando detrás del is- 
raelita en la alcoba, atravesó a 
los dos, al israelita y a la mujer. 
2Y la matanza de israelitas cesó 
cuando ya habían muerto veinti- 
cuatro mil. 

E1 Señor dijo a Moisés: 

1' El sacerdote Fineés, hijo de 


Az? 


Eleazar, hijo de Aarón, celoso de 
mis derechos ante el pueblo, ha 
apartado mi cólera de los israeli- 
tas y mi celo no los ha consumi- 
do; por eso prometo: “Le ofrez- 
co una alianza de paz: Pel sacer- 
docio será para él y para sus des- 
cendientes, en pacto perpetuo, en 
pago de su celo por Dios y de 
haber expiado por los israelitas. 
El israelita muerto con la 
madianita se llamaba Zimrí, hijo 
de Salu, jefe de familia en la 
tribu de Simeón. "La madianita 
muerta se llamaba Cosbí, hija de 
Sur, jefe de familia en Madián. 
'E1 Señor dijo a Moisés: 
'/_Ataca a los madianitas y 
derrótalos, porque ellos te ata- 





-Que cada cual dé muerte a 


se pudo aplicar el oráculo a los conquistado- 
res griegos. El texto hebreo está corrompido; 
nuestra traducción es reconstrucción. 


25 El nombre del Dios y de una localidad 
es Ba'al Pe'or, o sea, nombre genérico y títu- 
lo local de la divinidad cananea. De ahí se 
deriva la forma simplificada Belfegor. 

Desde Moab, el escenario se traslada a 
Madián; detrás de los conjuros de Balaán 
viene la seducción del culto idolátrico. Los 
problemas de Canaán se están presentando 
de forma ejemplar antes de cruzar el Jordán, 
como si fueran ensayo general. El capítulo 
narra primero un hecho general: pecado y 
castigo (1-5); después se fija en un hecho 
concreto que resulta definido por el contexto 
inmediato (6-9); finalmente saca las conse- 
cuencias, para Fineés y para los madianitas. 


Prostituirse suena aquí en sentido pro- 
pio. Por todo el contexto y por algunos térmi- 
nos usados, puede referirse a la prostitución 
sagrada, practicada en diversas culturas (y 
en Israel: 1 Re 14,24; 22,47; 2 Re 23,7; Os 
4,14). El término se convierte en sinónimo de 
idolatría, en cuanto infidelidad al Señor, so- 
bre todo en Jr y Ez. Refiriéndose al hecho Os 
9,10 usa el verbo nzr= consagrarse: "se con- 
sagraron a la Ignominia y se hicieron abomi- 
nables como su Idolatrado". El Sal 106,28, 
igual que nuestro texto, usa el verbo shma, 
que significa emparejarse, ayuntarse (de yu- 
go y yunta, presente en con-yugal). 


25.1 * = Acacias. 

25.2 Dt 7,4. 

25,4-5 La pena es legal, la ejecución pú- 
blica, como escarmiento. El castigo consistía 
en empalar en una pica, documentado en 
relieves asirios. A este verbo alude probable- 
mente Heb 6,6 combinándolo con crucificar. 

25,6 El texto hebreo dice "a sus hermanos" 
(o familia), como si la hubiera tomado por es- 
posa. La corrección propuesta, a imitación de 
Gn 31,25, hace mejor sentido en el contexto. 

25,7-9 La acción de Fineés equivale a la 
de los levitas en Ex 32, aunque limitada a una 
persona. Es un acto de "celo" por el Dios celo- 
so. Tiene valor de "expiación" y detiene el cas- 
tigo. El número hiperbólico de muertos, múlti- 
plo de doce, sugiere o que la práctica se difun- 
dió rápidamente o que unos cuantos culpables 
desencadenaron una "plaga" generalizada. 

25,8 1 Mac 2,26. 

25,11-13 El premio de su acción puede 
reflejar rivalidades entre familias sacerdotales 
y el deseo de legitimar o justificar un privilegio 
haciéndolo remontarse a Moisés. Fineés figu- 
ra como antecesor de Sadoc (cfr. Ez 40,45- 
46; 44,15; 48,11; Esd 7,1-6). Ben Sira se hace 
eco de la tradición (Eclo 45,23-24). 

25,14-15 Los nombres de los culpables y 
de sus familias parecen sugerir una alianza 
de familias o clanes, más que un acto de 
prostitución sagrada. 

25,16-18 La seducción constante de na- 
ciones vecinas idólatras se consideró un peligro 
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carón con sus seducciones, con 
los ritos de Fegor y con Cosbí, la 
hija del príncipe madianita, 
muerta el día de la matanza, 
cuando lo de Fegor. 


Censo 
(Nm E Gn 46,8-25) 


26 'Después de esta matanza, el 
Señor habló a Moisés y al sacer- 
dote Eleazar, hijo de Aarón: 

AHaced el censo de la comuni- 
dad, registrando por familias a to- 
dos los israelitas mayores de vein- 
te años, aptos para el servicio. 

Moisés con el sacerdote Elea- 
zar hicieron el censo de los israe- 
litas mayores de veinte años en 
la estepa de Moab, junto al Jor- 
dán, a la altura de Jericó, “como 
lo había ordenado el Señor a 
Moisés. 

Registro de los israelitas que 
salieron de Egipto: 

"Rubén, el primogénito de 
Israel. Hijos de Rubén: Henoc y 
la familia de los henoquitas, Falú 
Y la familia de los faluitas. “Jes- 
rón y la familia de los jesronitas, 
Carmí y la familia de los carmi- 
tas. “Estas son las familias rube- 
nitas: el total de los registrados 
fue de cuarenta y tres mil se- 
tecientos treinta. “Hijo de Falú, 
Eliab. "Hijos de Eliab: Nemuel, 
Datan y Abirán. Datan y Abirán, 
miembros del Consejo, son los 
que se rebelaron contra Moisés, 
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junto con la banda de Córay, ¿que 

se rebeló contra el Señor. "La 
tierra se abrió y los tragó, junto 
con Córaj. Así murió toda la 
banda y el fuego devoró a dos- 
cientos cincuenta hombres para 
escarmiento del pueblo. "Pero 
los hijos de Córaj no murieron. 

“Hijos de Simeón por familias: 
Nemuel y la familia de los ne- 
muelitas, Yamín y la familia de 
los yaminitas, Y uín y la familia 
de los yaquinitas, "Zéraj y la fa- 
milia de los zerajitas, Saúl y la 
familia de los saulitas. “Estas son 
las familias simeonitas: veintidós 
mil trescientos registrados. 

BHijos de Gad por familias: 
Safón y la familia de los safoni- 
tas, Jaguí y la familia de los 
Jaguitas, Sui y la familia de los 
sunitas, “Ozní y la familia de los 
oznitas, Erí y la familia de los 
eritas, Arod y la familia de los 
aroditas, Arelí y la familia de los 
arelitas. Estas son las familias 
gaditas: cuarenta mil quinientos 
registrados. 

Hijos de Judá: Er y Onán, 
que murieron en Canaán. “Hijos 
de Judá por familias: Selá y la 
familia de los selaítas. “Fares y 
la familia de los faresitas, Zéraj y 
la familia de los zerajitas. Hijos 
de Fares: Jesrón y la familia de 
los jesronitas, Jamul y la familia 
de los jamulitas. “Estas son las 
familias de Judá: setenta y seis 
mil quinientos registrados. 


26,35 


Hijos de ¡sacar por familias: 
Tola y la familia de los tolaítas, 
Puvá y la familia de los puvaítas. 
“Y asub y la familia de los yasu- 
bitas, Simrón y la familia de los 
simronitas. “Estas son las fami- 
lias de Isacar: sesenta y cuatro 
mil trescientos registrados. 


“Hijos de Zabulón por fami- 
lias: Séred y la familia de los 
sereditas, Elón y la familia de los 
elonitas, Yajleel y la familia de 
los yajleelitas. Estas son las 
familias de Zabulón: sesenta mil 
quinientos registrados. 

“Hijos de José por familias: 
Manases y Efraín. 

Hijos de Manases: Maquir y 
la familia de los maquiritas. Ma- 
quir engendró a Galaad. De Ga- 
laad se formó la familia de los 
galaaditas. “Hijos de Galaad: 
Yézer y la familia de los yezer1- 
tas, J élec y la familia de los jele- 
quitas. *Asriel y la familia de 
los asrielitas, SIquén y la familia 
de los siquenitas, Semidá y la 
familia de los semiditas, Jéfer y 
la familia de los jeferitas; “Sal- 
fajad, hijo de Jéfer, no tuvo hijos 
varones, sino solamente hijas, 
que se llamaban Maylá, Noá, Jo- 
elá, Milcá y Tirsá. “Estas son 
las familias de Manases: cin- 
cuenta y dos mil seiscientos re- 
glstrados. 

Hijos de Efraín por familias: 
Sutálaj y la familia de los sutalaji- 


tan grave para la fidelidad israelita, que justifi- 
caba la lucha armada. Contra Madián: cap. 31. 


26 El autor sacerdotal introduce un se- 
gundo censo. ¿Por qué? Primero, el censo 
se hace ahora en vistas a la ocupación y 
reparto de la tierra, al final de la larga pere- 
grinación; pues el primero se había hecho 
antes de partir del Sinaí (1 y 3). Segundo, 
según lo narrado en los capítulos 13-14, toda 
la generación del censo anterior, excepto 
Caleb y Josué, había muerto en el desierto; 
había que hacer un censo de la nueva gene- 


ración, la que entrará en la tierra. El resulta- 
do numérico es casi el mismo: 1.820 laicos 
menos, 700 levitas más. La correspondencia 
artificial significa en la mente del autor que el 
Señor ha cumplido su promesa (14,31), ve- 
lando por la continuidad e integridad de su 
pueblo. El censo del Sinaí tenía carácter mili- 
tar, reiteraba la palabra "escuadrones"; el de 
Moab no tiene ese carácter. 

26,1 Muerto Aarón (20,28), su hijo Elea- 
zar se asocia a Moisés 

26,9-11 Véase cap. 16. 

26,19 Véase Gn 38. 


26,36 


tas, Béquer y la familia de los be- 
queritas, Tajan y la familia de los 
tajanitas. “Hijos de Sutálaj: Eran 
y la familia de los eranitas. “Estas 
son las familias de Efraín: treinta 
y dos mil quinientos registrados. 

Estos son los hijos de José por 
familias. 

“Hijos de Benjamín por fami- 
lias: Bela y la familia de los be- 
laítas, Asbel y la familia de los 
asbelitas, Ajirán y la familia de 
los ajiranitas, “Sufán y la familia 
de los sufanitas, Jufán y la familia 
de los jufanitas. “Hijos de Bela: 
Arad y Naamán con las familias 
de araditas y naamanitas. “Estos 
son los hijos de Benjamín por 
familias: cuarenta y cinco mil 
sesicientos registrados. 


“Hijos de Dan por familias: 
Suján, y la familia de los sujani- 
tas. “Estas son las familias de 
Dan: sesenta y cuatro mil cuatro- 
cientos registrados. 

“Hijos de Aser por familias: 
Yimná y la familia de los yim- 
naítas, Yisví y la familia de los 
yisvitas, Beriá y la familia de los 
beriaítas. "Hijos de Beriá: Héber 
y la familia de los heberitas, 
Malquiel Y, la familia de los mal- 
quielitas. “La hija de Aser se lla- 
maba Séraj. “Estas son las fami- 
lias de los hijos de Aser: cin- 
cuenta y tres mil cuatrocientos 
registrados. 

“Hijos de Neftalí por familias: 
Yajseel y la familia de los yajsee- 
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litas, Guní y la familia de los 
gunitas. Y éser y la familia de los 
yeseritas, Silén y la familia de los 
silenitas. “Estas son las familias 
de Neftalí: cuarenta y cinco mil 
cuatrocientos registrados. 

"Número total de israelitas re- 
gistrados: seiscientos un mil se- 
tecientos treinta. 

E1 Señor habló a Moisés: 

5 Entre todos éstos repartirás 
la tierra en heredad, en propor- 
ción al número de hombres. 
“Cada uno recibirá una heredad 
proporcional al número de regis- 
trados. Pero la distribución de 
las tierras se hará a suertes: se 
asignará la heredad a las diversas 
familias patriarcales, y se distri- 
buirá entre los más numerosos y 
los menos numerosos por sorteo. 

Censo de los levitas por fa- 
milias: Gersón y la familia de los 
gersonitas, Quehat y la familia 
de los quehatitas, Merarí y la fa- 
milia de los meraritas. “Estas 
son las familias de los levitas: la 
familia de los libnitas, la familia 
de los hebronitas, la familia de 
los majlitas, la familia de los 
musitas, la familia de los coraji- 
tas. Quehat engendró a Amrán, 

cuya mujer se llamaba Yo- 
québed, hija de Leví, que le na- 
ció a Leví en Egipto. Ella le dio 
a Amrán tres hijos: Aarón, Mor 
sés y María, su hermana. “De 
Aarón nacieron Nadab y Abihú, 
Eleazar e Itamar. “Nadab y Abi- 
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hú murieron mientras ofrecían al 
Señor fuego profano. 

2E1 total de los registrados fue 
de veintitrés mil varones mayo- 
res de un mes. No fueron regis- 
trados con los demás israelitas 
porque no habían de repartirse la 
heredad con ellos. 

Este es el censo de israelitas 
que hicieron Moisés y el sacerdo- 
te Eleazar en la estepa de Moab, 
junto al Jordán, a la altura de Je- 
ricó. “Entre los registrados no 
había ninguno de los registrados 
en el censo que Moisés y el sacer- 
dote Aarón habían hecho en el 
desierto de Sinaí. El Señor lo 
había dicho: «Morirán todos en el 
desierto», y no quedó ninguno 
vivo, más que Caleb, hijo de Je- 
foné, y Josué, hijo de Nun. 


Herencia de las hijas 


27 'Se acercaron las hijas de Sal- 
fajad, hijo de Jéfer, hijo de Ga- 
laad, hijo de Maquir, hijo de Ma- 
nases, del clan de Manases, hijo 
de José, que se llamaban Maylá, 
Noá, Joglá, Milcá y Tirsá, “y se 
presentaron a Moisés, a Eleazar, a 
los jefes y a la comunidad entera 
a la entrada de la tienda del en- 
cuentro, y declararon: 

_Nuestro padre ha muerto en 
el desierto. No era de la banda de 
Córaj, de los que se rebelaron 
contra el Señor, sino que él mu- 
rió por su propio pecado. Y no 


26,52-56 Lo cumplirá Josué (Jos 13-21). 
Es muy difícil repartir a suerte respetando la 
proporción al número de miembros. La suer- 
te no sabe de esas matemáticas, a no ser 
que esté guiada milagrosamente (cfr. Prov 
16,33). 

26,61 Véase Lv 10,1-2. 

26,65 Nm 14,27-38. 


27,1 -11 Hablando del reparto de tierra, el 
texto presenta un caso legal de herencia en 


forma de narración, según un esquema cono- ' 


cido (Nm 9,6-14; 15,32-36). Se presenta a la 


autoridad un caso no previsto en la ley; las 
autoridades consultan y el Señor da la res- 
puesta, que tiene fuerza legal permanente. 

La nueva ley arraiga en el principio de 
que la tierra es don del Señor a Israel y que 
los terrenos han de permanecer dentro de la 
tribu, clan y familia. El derecho y obligación 
de rescate aseguran dicha estabilidad. Se 
puede considerar paralela y complementaria 
de la ley del levirato (Dt 25,5-10). Supone 
que las hijas no heredaban terrenos. 


27,3-4 El padre ha sido culpable de algún 
pecado general, p. ej. el del cap. 13, no ha 
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ha dejado hijos. “Porque no haya 
dejado hijos no va a borrarse el 
nombre de nuestro padre dentro 
de su clan. Danos a nosotras una 
propiedad entre los hermanos de 
nuestro padre. 

"Moisés presentó la causa al 
Señor, %y el Señor dijo a Moisés: 

“Las hijas de Salfajad tienen 
razón. Dales alguna propiedad en 
heredad entre los hermanos de su 
padre; pásales a ellas la herencia 
de su padre. “Después di a los is- 
raelitas: Cuando alguien muera 
sin dejar hijos, pasaréis su heren- 
cia a su hija; si no tiene hijas, da- 
réis su herencia a sus hermanos; 
Vsi no tiene hermanos, daréis su 
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herencia a los hermanos de su 
padre; "si su padre no tiene her- 
manos, daréis su herencia al pa- 
riente más cercano entre los de su 
clan; éste recibirá la herencia. Es- 
ta es para los israelitas la norma 
justa, como el Señor se lo ordenó 
a Moisés. 


El Señor anuncia a Moisés 
su muerte 


2E1 Señor dijo a Moisés: 

-Sube al Monte Abarín y mira 
la tierra que voy a dar a los israe- 
litas. "Después de verla te reuni- 
rás también tú con los tuyos, co- 
mo ya Aarón, tu hermano, se ha 





27,18 


reunido con ellos. “Porque os re- 
belasteis en el desierto de Sin*, 
cuando la comunidad protestó, y 
no les hicisteis ver mi santidad 
junto a la fuente, Meribá, en Ca- 
des, en el desierto de Sin. 

BMoisés dijo al Señor: 

1_Que el Señor, Dios de los 
espíritus de todos los vivientes, 
nombre un jefe para la comuni- 
dad; “uno que salga y entre al 
frente de ellos, que los lleve en 
sus entradas y salidas. Que no 
quede la comunidad del Señor 
como rebaño sin pastor. 

'El Señor dijo a Moisés: 

- Toma a Josué, hijo de Nun, 
hombre de grandes cualidades, 








participado en la rebelión de Córaj. Esto hace 
deducir que en algunos delitos la herencia no 
pasaba a los sucesores. Al recibir la heren- 
cia, podrán ellas aceptar un marido que con- 
serve el apellido y la propiedad del difunto, 
dentro de la tribu. 

27,8-11 Esta es una innovación impor- 
tante en el derecho de sucesión. No sabe- 
mos de cuándo data. 

27,12-23 El relato de la muerte de Moi- 
sés y sucesión de Josué sigue la pauta de la 
muerte de Aarón (20,27-29) y repite el anun- 
cio de la muerte e investidura del sucesor en 
una montaña. Pero suceden varios cambios 
importantes. La muerte no se narra a conti- 
nuación, sino que se intercalan capítulos di- 
versos y el Deuteronomio entero; la muerte 
se narra en el último capítulo del Deutero- 
nomio. Otro dato nuevo, que se cumplirá más 
tarde, es que Moisés contemplará, antes de 
morir, la tierra prometida y a él vedada. 

27,12-14 El narrador es sobrio, en extre- 
mo sobrio, al contar este suceso increíble e 
impresionante. Por un lado se apoya en todo 
el proceso dramático precedente; por otra 
parte, no entra en la intimidad de Moisés. Le 
deja hablar, nada más: brevemente. Toca al 
comentario subrayar lo tremendo de la noticia, 
Moisés fue elegido para llevar a cabo una 
empresa que aceptó contra su voluntad. Des- 
pués se ha ido identificando con la empresa, 
ha vivido y se ha desvivido por ella. Cuando 
está tocando con las manos el final de sus 
anhelos y trabajos, le imponen el retiro de- 


finitivo. ¿No contradice Dios sus primeras pa- 
labras (Ex 3,7-10)? ¿No maltrata a su siervo 
fiel (Nm 11,11-15; 12,7)? La comunicación de 
Dios tiene un agravante: que la muerte pre- 
matura de Moisés será pena infligida como 
castigo. ¿No es demasiado cruel el castigo? 
¿No ha acumulado Moisés méritos que con- 
trarresten el peso del pecado? Estas reflexio- 
nes nos ayudan a comprender lo que significa 
para el autor la "santidad" de Dios. 

27,14 *= Espino. 

27,15-17 La respuesta de Moisés al 
anuncio es diversa en Dt 3,23-28 y en el pre- 
sente capítulo. Moisés no piensa en sí, pien- 
sa en su pueblo. Acepta el retiro, con tal de 
que siga la empresa, porque ésta es más 
importante y está por encima de sus intere- 
ses y sentimientos personales. Es una reac- 
ción magnánima, ejemplar: coherente con su 
fidelidad demostrada a Dios y con su entrega 
generosa al pueblo. 

27.16 El título divino se lee aquí y en la 
rebelión de Córaj (16,22). Espíritus en el sen- 
tido primario de vida, de hombres y animales; 
pero implicando también dones y carismas 
para los humanos (cfr. Sal 36,7-8). 

27.17 Entrar y salir sintetizan la actividad 
entera del jefe, en la guerra y en la paz. El títu- 
lo de pastor es común en la antigúedad, no só- 
lo hebrea, y alcanza su figura máxima en Da- 
vid, (Sal 78,70-72); pero el rebaño no es pro- 
piedad del jefe, es "la comunidad del Señor". 

27,18-23 Segunda parte: nombramiento 
e investidura de Josué. El narrador ha ido 


27,19 


impón la mano sobre él, 'pre- 
séntaselo a Eleazar, el sacerdote, 
y a toda la comunidad, “dale ins- 
trucciones en su presencia y de- 
légale parte de tu autoridad, para 
que la comunidad de Israel le 
obedezca. "Se presentará a Elea- 
zar, el sacerdote, que consultará 
por él al Señor por medio de las 
suertes, y conforme al oráculo, 
saldrán y entrarán él y los israe- 
litas, toda la comunidad. 


“Moisés hizo lo que el Señor 
le había mandado: tomó a Josué, 
lo colocó delante del sacerdote 
Eleazar y de toda la asamblea, 
“le impuso las manos y le dio 
las instrucciones recibidas del 
Señor. 
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28 'El Señor habló a Moisés: 

2_Ordena a los israelitas: Pre- 
sentadme a su debido tiempo mis 
ofertas, mis alimentos y las obla- 
ciones de aroma que aplaca. 
“Diles también: 


Oblaciones que ofreceréis 
al Señor 
(Lv 23; Ez 46,1-15) 


[A] «Diariamente dos corde- 
ros añales, sin defecto, como ho- 
locausto perpetuo. “Uno de los 
corderos lo ofrecerás por la ma- 
ñana y el otro al atardecer, *'jun- 
to con la ofrenda de veintidós 
decilitros de flor de harina ama- 
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sada con un litro de aceite refi- 
nado. %Es el holocausto perpetuo 
que se ofrecía en el monte Sinaí, 
como aroma que aplaca, obla- 
ción al Señor. “La libación será 
de un litro por cada cordero. La 
libación de licor se hará en el 
templo. *El segundo cordero lo 
ofrecerás al atardecer, con la 
misma ofrenda y la misma liba- 
ción de la mañana, en oblación 
de aroma que aplaca al Señor. 


?1B] »El sábado ofrecerás dos 
corderos añales, sin defecto, con 
cuarenta y cuatro decilitros de 
flor de harina amasada con acel- 
te, como ofrenda, y con su liba- 
ción. Es el holocausto del sába- 
do que se añade al holocausto 





introduciendo discretamente a Josué: en la 
batalla contra los amalecitas (Ex 17,9-13), al 
lado de Moisés cuando sube al monte (Ex 
24,13) O baja (Ex 32,17), celoso de su jefe 
(Nm 11,28), en el episodio de los explorado- 
res (Nm 14). Lo nombra el Señor. Poseía do- 
tes, o sea "espíritu" para la misión. Recibirá 
sólo una parte de la dignidad o autoridad de 
Moisés. Su autoridad estará limitada por la 
mediación sacerdotal de las suertes; porque 
no puede contar, como Moisés, con la pala- 
bra directa de Dios. Tenemos, pues, una divi- 
sión complementaria de poderes, civil y reli- 
gioso; algo semejante a lo que leemos en 
Zac 3 (según algunos, en el Sal 110). El rito 
se reduce a la imposición de las manos, y se 
seguirá practicando secularmente. 


28-29 Son una especie de calendario li- 
túrgico, como los de Lv 23; Dt 16; Ez 45,18- 
25, con la lista exacta de las ofrendas y sacri- 
ficios de cada fiesta. Además del culto diario, 
se señala la fiesta semanal del sábado, la 
mensual de la luna nueva y varias anuales: 
pascua, semanas, primero del séptimo mes, 
expiación y chozas. Los números no coinci- 
den con los señalados por Ez 45-46. El autor 
ha intentado sintetizar y codificar disposicio- 
nes y prácticas anteriores. 

Observaciones de conjunto, a) Solamen- 
te la pascua y las chozas llevan el título he- 
breo de "fiesta" que suele indicar peregrina- 
ción, b) Llama la atención la multitud de vícti- 


mas animales sacrificadas y la cantidad de 
productos vegetales ofrecidos. Hágase la 
prueba de sumar los datos, p. ej. los corres- 
pondientes al octavario de la fiesta de las 
chozas: novillos 70, carneros 15, corderos 
105, harina amasada con aceite 690 litros, un 
toro, un macho cabrío; más las oblaciones 
cotidianas cumulativas, 16 corderos y 32 li- 
tros de harina. ¿Son datos reales? En una 
comunidad sometida a fuertes tributos impe- 
riales, semejante culto resultaría oneroso. 
¿Quién sufragaba los gastos? ¿Qué parte de 
las ofrendas tocaba a los funcionarios del 
culto? Los sacrificios citados están progra- 
mados en el calendario. Hay que añadir los 
ocasionales por purificación, expiación o pe- 
nitenciales. Al autor no le basta, y añade los 
voluntarios o por voto, c) El punto de vista es 
puramente litúrgico. Falta toda referencia a 
los festejos populares de cada fiesta, a la 
participación o asistencia de laicos a dichos 
sacrificios, al rezo o canto de salmos, a cele- 
braciones en familia y piedad individual, 
d) Después de la destrucción del templo, los 
judíos se han desprendido de estas prácti- 
cas. Los cristianos han reducido todo al sacri- 
ficio único de Jesucristo. 


28,4 En el libro de Daniel se considera 
una desgracia la supresión del sacrificio coti- 
diano (Dn 8,11; 11,31; 12,11). 

28,9 Durante siglos el sábado no incluye 
una celebración litúrgica. La introducción de 
sacrificios especiales es tardía (Ez 46,4). 
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diario y a su libación. 

* [€] »El primero de mes ofre- 
ceré1s en holocausto al Señor dos 
novillos, un carnero y siete corde- 
ros añales sin defecto. “Como 
ofrenda por cada novillo, sesenta 
y seis decilitros de flor de harina 
amasada con aceite; por el carne- 
ro, una ofrenda de cuarenta y cua- 
tro decilitros de flor de harina 
amasada con aceite, “y por cada 
cordero, una ofrenda de veintidós 
decilitros de flor de harina amasa- 
da con aceite. Es un holocausto, 
oblación de aroma que aplaca al 
Señor. “La libación será de dos 
litros de vino por cada novillo, de 
doce decilitros y medio por el 
carnero y de un litro por cada cor- 
dero. Es el holocausto mensual 
para todos los meses del año. "Se 
ofrecerá también al Señor un 
macho cabrío en sacrificio expla- 
torio, además del holocausto dia- 
rio su oblación. 

1D] »El día catorce del pri- 
mer mes se celebra la Pascua 
del Señor ol el día quince es día 
de fiesta. “Durante siete días se 
comerá pan ázimo. "El primer 
día os reuniréis en asamblea li- 
túrgica y no haréis trabajo algu- 
no. “Ofreceréis en oblación, en 
holocausto al Señor, dos novi- 
llos, un carnero y siete corderos 
añales sin defecto con una ofren- 
da de flor de harina amasada con 
aceite: “sesenta y seis decilitros 
por cada novillo, cuarenta y cua- 
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tro decilitros por el carnero y 
veintidós decilitros por cada uno 
de los siete corderos. “Ofre- 
ceréls también un macho cabrío 
en sacrificio explatorio para ex- 
piar por vosotros; “además del 
holocausto de la mañana, el ho- 
locausto diario. “Lo mismo ha- 
réis cada uno de los siete días: es 
alimento, oblación de aroma que 
aplaca al Señor. Haréis eso ade- 
más del holocausto diario y su 
libación. El séptimo día ten- 
dréis asamblea litúrgica y no ha- 
réls trabajo alguno. 


1E] »El día de las primicias, 
cuando vosotros presentáis al Se- 
ñor la ofrenda nueva, en la Fiesta 
de las Semanas, tendréis asamblea 
litúrgica y no haréis trabajo algu- 
no. “Ofreceréis como holocausto 
de aroma que aplaca al Señor dos 
novillos, un carnero y siete corde- 
ros añales con una ofrenda de 
flor de harina amasada con aceite: 
sesenta y seis decilitros por cada 
novillo, cuarenta y cuatro decili- 
tros por el carnero “y veintidós 
decilitros por cada uno de los siete 
corderos. “Ofreceréis un macho 
cabrío para explar por vosotros, 

además del holocausto diario y 
de su ofrenda. (No tendrán defec- 
to y añadiréis la libación). 


29 '[F] »El primer día del sépti- 
mo mes tendréis asamblea litúrgi- 
ca y no haréis trabajo alguno. Ese 
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día será para vosotros día de acla- 
mación. “Ofreceréis en holocaus- 
to de aroma que aplaca al Señor 
un novillo, un carnero y siete cor- 
deros añales sin defecto, con una 
ofrenda de flor de harina amasada 
con aceite: sesenta y seis decili- 
tros por el novillo, cuarenta y 
cuatro decilitros por el carnero “y 
vemtidós decilitros por cada uno 
de los siete corderos. “Ofreceréis 
un macho cabrío en sacrificio ex- 
platorio para explar por vosotros, 
además del holocausto mensual 
con su ofrenda y del holocausto 
diario con su ofrenda, junto con 
sus libaciones, según lo prescrito. 
Es oblación de aroma que aplaca 
al Señor. 


11G] »El décimo día del mismo 
mes séptimo tendréis asamblea 
litúrgica y haré1s penitencia y no 
haréis trabajo alguno. *Ofreceréis 
en holocausto de aroma que 
aplaca al Señor un novillo, un 
carnero y siete corderos añales 
sin defecto: “con una ofrenda de 
flor de harina amasada con acel- 
te: sesenta y se1s decilitros por el 
novillo, cuarenta y cuatro decili- 
tros por el carnero y veintidós 
decilitrospor cada uno de los 
siete corderos. "Ofreceréis un 
macho cabrío en sacrificio ex- 
platorio, además del sacrificio 
expiatorio del día de la expiación 
del holocausto diario, con sus 
ofrendas y libaciones. 


21H] »El día quince del sépti- 


28,11 Textos más antiguos hablan de 
otras celebraciones. El primero de mes: 1 Sm 
20; Am 8,5. 

28,16 Se ha consumado la fusión de las 
dos fiestas: pascua del cordero y semana de 
ázimos. El autor se encierra en el templo y no 
habla del sacrificio de los corderos ni de la 
cena pascual en familia (Ex 12). 

28,26 Funde la fiesta de las primicias, 
que es local y obedece a las condiciones 
agrícolas variables, y la fiesta de las sema- 
nas, que se fija en el calendario y se celebra 
en Jerusalén. Lv 23,15-21; Dt 16,9-12. 


29,1 Es un primero de mes especial, por 
ser el séptimo. El autor lo llama día de la acla- 
mación. Aceptando esta interpretación, se 
conjetura que en dicha fiesta se aclamaba a 
Yhwh como rey. En textos antiguos la palabra 
hebrea designa un grito de guerra o "alarido". 

29,7 Curiosamente no menciona el rito 
del macho cabrío expiatorio (Lv 16); mencio- 
na la penitencia, no la confesión. 

29,12 Más que en otras se aprecia en ésta 
el horizonte estrecho del culto. Ni siquiera se le 
da su nombre, fiesta de las chozas, ni se sien- 
ten en segundo plano los festejos populares. 
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mo mes tendréis asamblea litúrg1- 
ca y no haréis trabajo alguno. 
Celebraréis fiesta en honor del 
Señor durante siete días. "Ofre- 
ceréis en holocausto, oblación de 
aroma que aplaca al Señor, trece 
novillos, dos carneros y catorce 
corderos añales sin defecto, “con 
una ofrenda de flor de harina 
amasada con aceite: sesenta y seis 
decilitros por cada uno de los 
trece novillos, cuarenta y cuatro 
decilitros por cada uno de los dos 
carneros Py veintidós decilitros 
por cada uno de los catorce cor- 
deros. “Ofreceréis un macho ca- 
brío en sacrificio expiatorio, ade- 
más del holocausto diario, con su 
ofrenda y su libación. 


"El segundo día ofreceréis 
doce novillos, dos carneros y ca- 
torce corderos añales sin de- 
fecto, “con las ofrendas y liba- 
ciones correspondientes al núme- 
ro ES novillos, carneros y corde- 
ros. “Ofreceréis un macho ca- 
bno en sacrificio explatorio, 
además del holocausto diario, 
con su ofrenda y sus libaciones. 


2,El tercer día ofreceréis on- 
ce novillos, dos carneros y ca- 
torce corderos añales sin defecto 
con las ofrendas y libaciones 
correspondientes al número de 
novillos, carneros y corderos. 
Ofreceréis un macho cabrío en 
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sacrificio expiatorio, además del 
holocausto diario, con su ofren- 
da y sus libaciones. 

2,El cuarto día ofreceréis 
diez novillos, dos carneros y ca- 
torce corderos añales sin defecto 
24 E 

con las ofrendas y libaciones 
correspondientes al número de 
novillos, carneros y corderos. 
SOfreceréis un macho cabrío en 
sacrificio expiatorio, además del 
holocausto diario, con su ofren- 
da y su libación. 

2,El quinto día ofreceréis nue- 
ve novillos, dos carneros y catorce 
corderos añales sin defecto “con 
las ofrendas y libaciones corres- 
pondientes al número de novillos, 
carneros y corderos. “Ofreceréis 
un macho cabrío, además del ho- 
locausto diario, con su ofrenda y 
su libación. 

2,El sexto día ofreceréis ocho 
novillos, dos carneros y catorce 
corderos añales sin defecto “con 
las ofrendas y libaciones corres- 
pondientes al número de. novi- 
llos, carneros y corderos.” Ofre- 
ceréis un macho cabrío en sacri- 
ficio expiatorio, además del ho- 
locausto diario, con su ofrenda y 
su libación. 

El séptimo día ofreceréis 
siete novillos, dos carneros y ca - 
torce corderos añales sin defecto 
con las ofrendas y libaciones 
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correspondientes al número de 
novillos, carneros y corderos. 
“Ofreceréis un macho cabrío en 
sacrificio expiatorio, además del 
holocausto diario, con su ofren- 
da y su libación. 

El octavo día tendréis reu- 
nión solemne y no haréis trabajo 
alguno. “Ofreceréis en holocaus- 
to, oblación de aroma que aplaca 
al Señor, un novillo, un carnero y 
siete corderos añales sin defecto 
con las ofrendas y libaciones co- 
rrespondientes al novillo, al car- 
nero y al número de los corderos. 

Ofreceréis un macho cabrío en 
sacrificio expiatorio, además del 
holocausto diario, con su ofrenda 
y su libación. 

2, Haréis todo esto en sus fe- 
chas, independientemente de vues- 
tros votos y sacrificios voluntarios, 
vuestros holocausto, ofrendas, li- 
baciones y sacrificios de comu- 
nión». 


30 'Moisés habló a los israelitas 
conforme el Señor le había orde- 
nado. 


Ley sobre los votos 
(Dt 23,22-24) 


“Moisés habló a los jefes de 
las tribus de Israel: 


30 Sobre votos pueden consultarse: Le 5 
y 27; Nm 6; Dt 23; Ecl 5,3-4; también los sal- 
mos mencionan los votos (22,26; 61,6; 65, 2; 
76,12). Aquí el autor trata de los votos de las 
mujeres, y sólo por contraste introduce el vo- 
to del hombre. El varón es sul juris e inde- 
pendiente; lo mismo la mujer viuda o divor- 
ciada. La soltera está bajo la patria potestad, 
la casada, bajo la autoridad del marido; el ca- 
so de una soltera adulta ni se considera. 
Ambas instancias se extienden a las relacio- 
nes religiosas de la mujer con Dios. 


Como se trata de votos de ofrecer algo, 
sacrificios u ofrendas, que tocan la propiedad 
del padre o del marido, se explican las nor- 
mas de cautela. Ni la soltera ni la casada 


poseen en propiedad. La ley tiende a defen- 
der la validez de los votos. Ha de intervenir 
un acto positivo y expreso de anulación para 
invalidar el voto. El silencio consciente se 
interpreta como aprobación: quien sabiendo 
calla, otorga. Dios ratifica la anulación y dis- 
pensa del voto 

Con sus distinciones y subdistinciones, 
este texto es un buen ejemplo de casuística 
jurídica. Las normas van dirigidas a los "jefes 
de tribus", o sea, a las autoridades laicas. La 
expresión "sale de la boca" indica que el voto 
ha sido formulado concretamente; delata la 
concepción material hebrea de la palabra, 
que sale de la boca, viaja por el aire y entra 
por el oído. 
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"Esto es lo que ordena el Se- 
ñor: Cuando un hombre haga un 
voto al Señor o se comprometa a 
algo bajo juramento, no faltará a 
su Palabra: como lo dijo lo hará. 

“¿Cuando una mujer en su 
juventud, mientras vive con su 
padre, haga un voto o adquiera 
un Compromiso, si su padre, al 
enterarse del voto o del compro- 
miso, no dice nada, entonces su 
votos son válidos y quedan en 
pie los compromisos. “Pero si su 
padre, al enterarse, lo desaprue- 
ba, entonces no quedan en pie 
sus votos ni el compromiso. El 
Señor la dispensa, porque su 
padre lo ha desaprobado. 

» Y si se casa, estando ligada 
por el voto o por el compromiso 
que salió de sus labios por irrefle- 
xión, y al enterarse el marido no 
le dice nada, entonces los votos 
son válidos y quedan en pie los 
compromisos; "pero si al enterar- 
se el marido lo desaprueba, en- 
tonces anula el voto que la ligaba 
y los compromisos salidos de sus 
labios. El Señor la dispensa. 

B,E1 voto de la viuda y de la 
repudiada y los compromisos 
que adquiere son válidos. 
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"«Cuando una mujer hace un 
voto en casa de su marido o se 
compromete a algo bajo jura- 
mento, “si su marido, al enterar- 
se, no dice nada y no lo desa- 
prueba, entonces sus votos son 
válidos y quedan e en pie los com- 
promisos; “pero si su marido, al 
enterarse, lo anula, entonces 
todo lo que salió de sus labios, 
votos y compromisos, son Invá- 
lidos. Su marido lo ha anulado y 
Dios la dispensa. 


“SEI marido puede ratificar o 
anular todo voto o Juramento de 
hacer una penitencia. "Pero si a 
los dos días el marido no le ha 
dicho nada, entonces ratifica 
todos los votos y compromisos 
que la ligan: los ratifica con el 
silencio que guardó al enterarse; 

“y s1 los anula más tarde, carga- 
rá él con la culpa de ella». 


Estas son las órdenes que dio 
el Señor a Moisés para marido y 
mujer, para padre e hija cuando 
aún joven vive con su padre. 


Guerra santa 


(Dt 20) 
31 "El Señor dijo a Moisés: 


31,11 


“Primero vengarás a los isra- 
elitas de los madianitas, después 
te reunirás con los tuyos. 

“Moisés dijo al pueblo: 

-Escoged hombres de entre 
vosotros y armadlos para la gue- 
rra; atacarán a Madián para eje- 
cutar en ellos la venganza del 
Señor. *Armad para la guerra mil 
hombres de cada tribu de Israel. 

> Así, movilizaron para la gue- 
rra doce mil hombres, mil por 
cada tribu de Israel. 

Moisés los envió a la batalla, 
mil por cada tribu, a las Órdenes 
de Fineés, hijo de Eleazar, con 
las armas sagradas y las cornetas 

ara el toque de zafarrancho. 
Presentaron batalla a Madián, 
como el Señor había mandado a 
Moisés, y mataron a todos los 
varones. “Y mataron a los reyes 
de Madián con los demás caídos: 
Eví, Requen, Zur, Jur y Reba, los 
cinco reyes de Madián. Y tam- 
bién pasaron a cuchillo a Balaán, 
hijo de Beor. "Hicieron cautivos 
a las mujeres y niños de Madián 
y saquearon sus bestias, su gana- 
do y sus riquezas. “Incendiaron 
todas las ciudades habitadas y 
los poblados, "y se llevaron to- 


31 Es una construcción con apariencia 
narrativa para ilustrar usos o teorías milita- 
res: el exterminio de la población como medi- 
da excepcional, la purificación después de la 
batalla, el reparto del botín y la contribución a 
sacerdotes y levitas. Casi todo es artificial y 
esquemático en la presentación. Los datos 
están tomados de diversos relatos, en parti- 
cular del libro de los Jueces. Isaías habló del 
"día de Madián" (Is 9,3) refiriéndose a la vic- 
toria de Gedeón (Jue 7-8); nuestro autor fa- 
brica otro día de Madián, más antiguo, ejem- 
plar y precedente de una ley. 


31,1-2 Empalman el capítulo con el epi- 
sodio de Baal Fegor (cap. 25), como muestra 
la reaparición de personajes. Ello puede ex- 
plicar que no sea Josué el general de la cam- 
paña, aunque se supone ya nombrado suce- 
sor, sino el levita que dio la primera lanzada. 
Pero mezclar a Balaán en el asunto es in- 


vención de quien redacta esta página. 

31,3-6 La razón de la guerra es "vengar 
a Yhwh de Madián". Venganza equivale a 
justicia vindicativa, a ejecución de una pena 
grave por una ofensa gravísima. El Señor fue 
ofendido, el pueblo entero fue perjudicado; 
de todas las tribus han de participar soldados 
en la empresa como milicias del Señor. Será 
una empresa sagrada: general un levita, ar- 
mas y trompetas, consagradas. 


31,7-8 No describe la batalla, solamente 
anuncia el fantástico y fulminante resultado. 
Los nombres de los reyes pueden remontar- 
se a tradición antigua, como también la orga- 
nización de una pentarquía. Aunque Balaán 
no era madianita, al autor le convenía que se 
encontrase allí. 

31,9 La palabra hebrea designa niños 
pequeños, es decir, todavía dependientes de 
las madres. 


31,12 


dos los despojos, hombres y ani- 
males. “Trajeron los prisione- 
ros, el botín y los despojos a Mol- 
sés, al sacerdote Eleazar y a toda 
la comunidad de Israel, que 
acampaba en la estepa de Moab, 
junto al Jordán, frente a Jericó. 

Moisés con el sacerdote Elea- 
zar y los jefes de la comunidad 
salieron a recibirlos fuera del 
campamento. “Moisés se encole- 
rizó con los jefes de la tropa, ge- 
nerales y ca tanes que volvían 
de da batalla, Py les dijo: 

'_¿Por qué habéis dejado con 
vida a las mujeres? Son ellas las 
que, instigadas por Balaán, hi- 
cieron a los israelitas traicionar 
al Señor por Baal Fegor, y por 
ellas hubo una mortandad en la 
comunidad del Señor. “Ahora, 
pues, dad muerte a todos los va- 
rones, incluidos los niños, y a to- 
das las mujeres que hayan tenido 
relaciones con hombres. "Las 
niñas y las jóvenes que no hayan 
tenido relaciones con hombres 
dejadlas vivas. “Vosotros acam- 
pad fuera del campamento siete 
días. Los que hayan matado a 
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alguno O hayan tocado algún 
muerto se purificarán con sus 
cautivos el día tercero y el sépti- 
mo. “Purificad también toda la 
ropa, los objetos de piel o de 
pelo de cabra y los utensilios de 
madera. 

“El sacerdote Eleazar dijo a 
los guerreros que habían vuelto 
de la batalla: 

-Estas son las prescripciones 
ue el Señor ha dado a Moisés: 
Oro, plata, bronce, hierro, esta- 

ño y plomo, “todo lo que resiste 
el fuego, lo purificaréls a fuego y 
lo lavaréis con agua lustral, y lo 
que no resiste e fuego lo lava- 
réis con agua. “Lavad los vesti- 
dos el día séptimo para que que- 
den limpios, y así entraréis en el 
campamento. 


Botín 
(1 Sm 30,21-25) 


¿El Señor dijo a Moisés: 
Haced la cuenta del botín 
capturado, de hombres y anima- 
les, tú con el sacerdote Eleazar y 
los cabezas de familia. “Dividi- 
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rás a medias el botín entre los 
soldados que fueron a la batalla 
y el resto de la comunidad. *Co- 
bra un tributo para el Señor a los 
soldados que fueron a pelear: el 
uno por quinientos, de hombres, 
vacas, asnos y ovejas, — deduci- 
do de la mitad que les toca, y en- 
trégaselo al sacerdote Eleazar 
como tributo para el Señor. “De 
la otra mitad, de la porción de los 
israelitas, cobrarás el uno por 
cincuenta, de hombres, vacas, as- 
nos, ovejas y toda clase de ani- 
males, y se lo entregarás a los le- 
vitas que atienden a las funcio- 
nes del templo del Señor. 


"Moisés y el sacerdote Elea- 
zar hicieron lo que el Señor man- 
daba a Moisés. 

Censo del botín que captura- 
ron las tropas: ovejas, seiscientas 
setenta y cinco mil; , vacas, se- 
tenta y dos mil; “asnos, sesenta 
y un mil; “mujeres que no ha- 
bían tenido que ver con hom- 
bres, treimta y dos mil. 

“Porción que tocó a los que 
habían luchado: ovejas, trescien- 
tas treinta y siete mil quinientas; 


31.12 Esto significa que el botín no es del 
soldado que lo toma, sino de la comunidad 
que lo repartirá. 

31.13 Fuera del campamento, porque se 
encuentran en estado de impureza. 

31,16 Nm 25,1-3. 

31,17-18 Los niños varones garantizan la 
continuidad del pueblo que se pretende extin- 
guir. Las jóvenes solteras y las niñas se po- 
drán incorporar por matrimonio a la comuni- 
dad judía. Las mujeres que han pertenecido 
a maridos paganos, enemigos (nosotros las 
llamaríamos viudas de guerra) no son acep- 
tables en la comunidad ni como esclavas; 
deben morir. Aunque el relato sea ficción del 
autor, es duro leer que es la venganza de 
Yhwh. El autor piensa todavía en categorías 
de culpa colectiva o de consecuencias colec- 
tivas, y siente la amenaza a la fidelidad de su 
pueblo como mal supremo que hay que evi- 
tar sin piedad. 

31,19-20 Esta purificación es una nove- 


dad. De ella deducimos que el autor piensa 
que toda guerra induce impureza, por el con- 
tacto con muertos; en otras palabras, la gue- 
rra es en cierto modo reino de la muerte. 

31,20 Nm 19,11-22. 

31,25-27 Se trata de reglamentar el re- 
parto del botín: según la norma establecida 
por David (1 Sm 30,23-25). Compárese con 
Jos 7,21 y 2 Re 7,8. El reparto es a medias 
entre los dos grupos; pero hay que notar: que 
el grupo de los combatientes es mucho me- 
nor, doce mil de seiscientos mil; que los man- 
dos del ejército reciben porciones especiales 
(cfr. Jue 8,24-25; 2 Sm 8,7-8). Por lo tanto, el 
reparto no es igualitario. 

31,28-30 Además -el autor no lo olvida-, 
del botín toca un tanto por ciento al Señor y 
otro a los levitas. Es lógico, ya que la campa- 
ña fue sagrada y la victoria fue don del 
Señor. 

31,32-47 El botín es tan fantástico como 
la victoria. 
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tributo de ovejas para el Señor, 
seiscientas setenta y cinco; va- 
cas, tremmta y seis mil; de ellas, tr1- 
buto para el Señor, setenta y dos; 

asnos, treinta mil quinientos, de 
los cuales, tributo para el Señor, 
sesenta y uno; “Seres humanos, 
dieciséis mil; de ellos, tributo pa- 
ra el Señor, treinta y dos. 

Moisés entregó el tributo del 
Señor al sacerdote Eleazar, como 
le había mandado el Señor. 

“De la otra mitad, que Moisés 
había requisado a los soldados pa- 
ra los demás israelitas, “el censo 
fue el siguiente: ovejas, trescien- 
tas treinta y siete mil quinientas; 
-Wvacas, treinta y seis mil; “asnos, 
treinta mil quinientos; seres 
humanos, dieciséis mil; “de ellos, 
Moisés tomó un tributo del dos 
por ciento, de hombres y anima- 
les, y lo entregó a los levitas que 
atienden a las funciones del tem- 
plo del Señor, como lo había man- 
dado el Señor. 
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“Los mandos de las tropas, 
generales y capitanes, se acerca- 
ron a Moisés “y le dijeron: 

-Tus siervos han hecho el cen- 
so de los soldados bajo: su man- 
do, y no falta ni uno. Por eso 
cada uno de nosotros ofrece al 
Señor, en reconocimiento por ha- 
ber salvado la vida, de lo que ha 
capturado, objetos de oro, ajor- 
cas, brazaletes, anillos, pendien- 
tes y cuentas. 

"Moisés y el sacerdote Elea- 
zar recibieron el oro que les 
ofrecían, todo ello en artículos 
de orfebrería. “El oro del tribu- 
to ofrecido al Señor pesó mil 
as setenta y cinco gra- 
mos. Los soldados lo habían 
recogido, omo botín para sí 
mismos. Moisés y el sacerdote 
Eleazar recibieron de los genera- 
les y capitanes el oro y lo llevaron 
a la tienda del encuentro, como 
recuerdo de los israelitas ante el 
Señor. 


32,/ 


Primera ocupación: 
Rubén y Gad 


32 'Los rubenitas y los gaditas 
poseían inmensos rebaños, y 
viendo que la tierra de Yazer y 
de Galaad era excelente para el 
ganado, “acudieron a Moisés, al 
sacerdote Eleazar y a los jefes de 
la comunidad para proponerles: 

_Atarot, Yazer, Dibón, Nimrá, 
Jesbón, Elalé, Sebán, Nebo y 
Beón, “el territorio de los pueblos 
que el Señor derrotó al avanzar 
los israelitas, es tierra buena para 
ganado, y tus siervos poseen re- 
baños. "Por favor, haz que entre- 
guen a tus siervos esa tierra en 
propiedad, y no pasaremos el 
Jordán. 

“Moisés respondió a los gadi- 
tas y rubenitas: 

-¿De modo que vuestros her- 
manos han de ir a la guerra, 
mientras vosotros os quedáis 


32 Según una concepción teórica, el Jor- 
dán es el límite oriental de la tierra prometida 
y las doce tribus de Israel han participado en 
la conquista. De hecho, dos tribus y media 
habitan en la región oriental del Jordán. ¿Per- 
tenecen realmente a Israel? ¿Participaron en 
la conquista? ¿Son fieles al Señor? 

El presente capítulo intenta responder a 
las dos primeras preguntas, mientras que Jos 
22 responde a la tercera. Atribuyendo a Moi- 
sés la asignación de territorios orientales, 
queda justificado el territorio israelita de 
TransJordania. La narración se ocupa de dos 
tribus: Gad y Rubén; al final, un par de adi- 
ciones introducen a media tribu de Manases 
y al clan de Maquir. Aunque Rubén figura 
como primogénito, la tribu fue decayendo en 
número e influjo (como permiten deducir Gn 
49,3 "no serás de provecho", y Dt 33,6 "no 
muera"). De Gad alaba la valentía Gn 49,19, 
y menciona su crecimiento y poder Dt 33,20- 
21. La distribución de Manases a caballo del 
Jordán, en dos mitades, está atestiguada por 
la tradición. 

La interpretación del capítulo forma parte 
del gran problema de la sedentarización: 


7 
aquí? “Vais a desmoralizar a los 


¿cómo llegaron los israelitas a ocupar Pa- 
lestina? Los datos del libro se reparten entre 
la imagen de conquista militar con ocupación 
de poblados ya existentes, y la imagen de 
penetración pacífica con fundación de pobla- 
dos en territorio despoblado. De las localida- 
des citadas tres pertenecían al reino de Sijón 
(Nm 21), otras a Moab (Is 15-16). El estilo es 
prolijo, reiterativo; como si se tratase de un 
delicado asunto jurídico que hay que sujetar 
por todo su contorno. 

32,1 La región de Galaad (al sur del 
Yaboc) era zona de pastos, dedicada preva- 
lentemente al pastoreo. 

32,3-4 Pertenecía a Israel por derecho 
de conquista, porque el Señor había derrota- 
do a sus habitantes. 

32,6-15 Moisés pronuncia un discurso de 
tono profético, recriminatorio. Negarse ahora 
a cruzar el Jordán es repetir lo que hicieron 
los de la generación precedente cuando se 
negaron a penetrar en la tierra por el sur. 
Detenerse en este momento equivale a apar- 
tarse o apostatar del Señor, con consecuen- 
cias fatales para todo el pueblo, que se sen- 
tirá desmoralizado; ¿va a estar condenada la 


32,8 


israelitas y no pasarán a la tierra 
que piensa darles el Señor. Eso 
es lo que hicieron vuestros pa- 
dres cuando los envié desde Ca- 
des Barne a reconocer el país: 
9 . 
subieron hasta Torrente de Es- 
col*, reconocieron la tierra y des- 
moralizaron a los israelitas para 
que no entraran en la tierra que 
pensaba darles el Señor. '”Aquel 
día se encendió la ira del Señor y 
juró: "«Los hombres que salie- 
ron de Egipto, de veinte años 
para arriba, no verán la tierra que 
prometí a Abrahán, Isaac y Ja- 
cob, porque no me han sido fie- 
les. “Exceptúo a Caleb, hijo de 
Jefoné, el quenizita, y a Josué, 
hijo de Nun, porque fueron fieles 
al Señor». "La ira del Señor se 
encendió contra Israel, y los za- 
randeó por el desierto cuarenta 
años, hasta que se terminó la 
generación que había hecho lo 
que el Señor reprueba. “Y ahora 
vosotros, caterva de pecadores, 
sucedéis a vuestros padres, atl- 
zando la ira ardiente del Señor. 
BPues si os apartáis de él, otra 
vez los dejará en el desierto y 
vosotros seréis los causantes de 
la destrucción de este pueblo. 
BEllos se acercaron a decirle: 
-Construiremos aquí apriscos 
para los rebaños y poblados para 
nuestros niños, y nosotros 1re- 
mos aprisa armados delante de 
los israelitas hasta dejarlos en su 
lugar; mientras, nuestros niños 
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se quedarán en las plazas fuertes, 
protegidos de los habitantes del 
país. “No volveremos a nuestras 
casas hasta que cada israelita no 
haya ocupado su heredad, Py no 
repartiremos con ellos la heredad 
al otro lado del Jordán, sino que 
nuestra heredad nos tocará a este 
lado, al este del Jordán. 


Moisés les contestó: 

1 Si os armáis para la batalla, 
como el Señor quiere*, y arma- 
dos cruzáis el Jordán, como el 
Señor quiere, hasta que él os qui- 
te de delante al enemigo, “y la 
tierra queda sometida, como 
Dios quiere, y sólo después vol- 
véis, entonces seréis inocentes 
ante el Señor y ante Israel, y esta 
tierra será vuestra propiedad por 
voluntad del Señor. “Pero si no 
obráis así, pecaréis contra el 
Señor, y sabed que vuestro peca- 
do será castigado. 4Ahora, pues, 
construid poblados para vuestros 
niños y apriscos para los rebaños, 
y haced lo que habéis prometido. 


Los gaditas y rubenitas res- 
pondieron a Moisés: 

-Tus siervos harán lo que su 
Señor les manda; nuestros niños, 
mujeres, ganados y bestias que- 
darán aquí, en los poblados de 
Galaad, ly tus siervos pasarán, 
todos armados, para luchar, como 
el Señor quiere y tú nos dices. 

¿Moisés dio instrucciones acer- 
ca de ellos al sacerdote Eleazar, a 
Josué, hijo de Nun, y a los cabezas 
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de familia en las tribus de Israel: 

2_Si los gaditas y rubenitas 
pasan con vosotros el Jordán, to- 
dos armados, para luchar, como 
el Señor quiere, y la tierra os 
queda sometida, les daréis la tie- 
rra de Galaad en propiedad. *Pe- 
ro s1 no pasan armados con voso- 
tros, recibirán su propiedad en la 
tierra de Canaán. 

“Los gaditas y rubenitas con- 
testaron: 

Haremos lo que el Señor 
manda a tus siervos. Nosotros 
pasaremos armados a la tierra de 
Canaán, como el Señor quiere, y 
nos tocará en propiedad una he- 
redad a este lado del Jordán. 

Moisés asignó a los gaditas y 
rubenitas y a la mitad de la tribu 
de Manases, hijo de José, el rei- 
no de Sijón, rey de los amorreos, 
y el remo de Og, rey de Basan, 
con todas las ciudades y pobla- 
dos del territorio. 

“Los gaditas y rubenitas re- 
construyeron Dibón, Atarot, Aro- 
er, d Sofán, Yazer, Bét Nimrá*, 
Yogbehá*, . “Bet-Harán, fortifi- 
cándolas, y apriscos para los reba- 
ños. “Los rubenitas reconstru- 
yeron Jesbón, Elalé, Quiriatain, 

Nebo, Baal Maón, Sibma, y pu- 
sieron nombres nuevos a los po- 
blados reconstruidos. “Los ma- 
quiritas, descendientes de Mana- 
ses, fueron y conquistaron Galaad 
y expulsaron a los amorreos, que 
habitaban allí. “Moisés asignó 


segunda generación a consumir sus días en 
el desierto? 

32,9 * = Racimo. Nm 13-14. 

32,16-19 La propuesta de Rubén y Gad 
resuelve el problema: asegura el alcance 
comunitario de la empresa, Incluso ellos se- 
rán la vanguardia de la penetración. "Ar- 
mados": dudoso; otras lecturas: presurosos, 
en escuadrones de cincuenta. 

32,20-23 Es llamativo el martilleo del nom- 
bre de Yhwh en esta alternativa condicionada: 
seis veces en poco espacio, de ellas cuatro en 
la fórmula lipne Yhwh, que se puede traducir 


por "delante de Yhwh'o "de acuerdo con". 

32,21 * = O: delante del Señor. 

32,30 La alternativa suena extraña, pero 
subraya la teoría. Si se han establecido al 
este del río, es porque han luchado al oeste. 

32,33 Esta adición ensancha la senten- 
cia: introduce a Manases y engloba el territo- 
rio de Basan, cuya conquista militar se atri- 
buye a dos hijos (dos clanes) de Manases. 

32,35 * = Casapantera; * = Cimera. 

32,39-42 El final del capítulo es como el 
comienzo del libro de Josué: presenta el he- 
cho como verdadera conquista militar. 
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Galaad a la tribu de Maquir, hijo 
de Manases, que se estableció allí. 
“Y aír, hijo de Manases, fue y 
conquistó sus aldeas, y las llamó 
Aldeas de Yaír. “Nóbaj fue y 
conquistó Quenat y los poblados 
de alrededor, y los llamó con su 
nombre: Nóbaj. 


33 "Etapas del viaje de los is- 
raelitas cuando salieron de Egip- 
to, por escuadrones, bajo la guía 
de Moisés y Aarón. “Moisés 
registró las etapas de la marcha, 
según la orden del Señor. 

1 día quince del primer mes, 
el día siguiente a la pascua, sa- 
lieron decididos de Rameses, a 
la vista de los egipcios. “Los 
egipcios estaban todavía ente- 
rrando los primogénitos que el 
Señor había hecho morir para 
hacer justicia de sus dioses. 

"Los israelitas salieron de Ra- 
meses y acamparon en Sucot. 
"Salieron de Sucot y acamparon 
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en Etán, al borde del desierto. 

Salieron de Etán, volvieron a 
Pi Hajirot frente a Balsafón y 
acamparon frente a Migdol. 

“Salieron de Pi Hajirot*, atra- 
vesaron el mar hacia el desierto, 
caminaron tres días por el desier- 
to de Etán y acamparon en Mará. 

"Salieron de Mará* y llegaron 
a Elín, donde había doce fuentes 
y setenta palmeras, y acamparon 
allí. 

USalieron de Elín y acampa- 
ron junto al Mar Rojo. 

"Salieron del mar Rojo y acam- 
paron en el desierto de Sin*. 

PSalieron del desierto de Sin 
y acamparon en Dofca. 

BSalieron de Dofca y acampa- 
ron en Alús. 

“Salieron de Alús y acampa- 
ron en Rafidín, donde no encon- 
traron agua para el pueblo. 

BSalieron de Rafidín y acam- 
paron en el desierto de Sinaí. 

'Salieron del desierto de Si- 


naí y acamparon en Quibrot 
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Hatavá*. 

"Salieron de Quibrot Hatavá 
y acamparon en Jaserot*. 

BSalieron de Jaserot y acam- 
paron en Ritma*. 

PSalieron de Ritma y acampa- 
ron en Rimón Pares*. 

Salieron de Rimón Pares y 
acamparon en Libná*. 

"Salieron de Libná y acampa- 
ron en Risa*. 

Salieron de Risa y acampa- 
ron en Quehelata*. 

“Salieron de Quehelata y 
acamparon en el Monte Safer. 

“Salieron de Monte Safer y 
acamparon en Jarada*. 

Salieron de Jarada y acam- 
paron en Maquelot*. 

Salieron de Maquelot y 
acamparon en Tajat*. 

Salieron de Tajat y acampa- 
ron en Taraj. 

“Salieron de Taraj y acampa- 
ron en Mitcá. 

Salieron de Mitcá* y acam- 
paron en Jasmona. 


33 La estancia de los israelitas en el de- 
sierto se imagina o se describe como un tiem- 
po de vida nomádica o seminomádica, sin iti- 
nerarios precisos. Las narraciones de Éxodo y 
Números confirman a su modo el desorden de 
la marcha. El autor sacerdotal ha transtorma- 
do esos años en una especie de ruta de cara- 
vanas, jalonada por unos cuarenta nombres y 
enmarcada en un par de fechas. 

Algunos encajan bien en zonas desérti- 
cas o esteparias: Ritma = Retamar, Sin = Es- 
pinar, Jaserot = Corrales, Sucot = Chozas; 
otros aluden a plantas: Elim = Tamariscos, 
Rimmon = Granado, Sitim = Acacias; otros a 
accidentes del terreno: Hajirot = Los Ba- 
rrancos, Tajat = Hondón, Jor Haguidgad = 
Cueva Rajada; hay una Mará = Amarga, una 
Mitcá = Dulce, una Salmoná = Umbría, pero 
la etimología puede ser deducción falaz, sim- 
ple coincidencia o semejanza fonética. 

Es posible que el autor haya utilizado una 
o varias listas de nombres, quizá de carava- 
nas; con ellas crea la ilusión de un Moisés que 
apunta solícitamente las etapas del viaje. 


33,3-4 La salida de Egipto está dicha en 
un resumen expresionista: dioses sentencia- 
dos, muchos ciudadanos enterrando a sus 
muertos, y viendo con qué seguridad se mar- 
chan los hebreos. 

33,5-8 Corresponden a un itinerario sep- 
tentrional, bordeando la costa. 

33,8-16 El itinerario tuerce hacia el sur y 
se dirige al Sinaí. Ruta tradicional de mineros 
y de caravanas. 

33.8 *= Los Barrancos. 

33.9 *= Amarga. 

33,11 * = Espino. 

33.16 * = Tumbas de Avidez. 

33.17 * = Corrales. 

33,18* = Retamar. 

33.19 * = Granada abierta. 

33.20 * = Alba. 

33.21 * = Orvallo. 

33.22 * = Concejo. 

33.24 * = Tembladar. 

33.25 * = Reunión. 

33.26 * = Hondura. 

33,29 * = La Dulce. 


33,30 


Salieron de Jasmona y acam- 
paron en Moserot*. 

Salieron de Moserot y acam- 
paron en Bene Yacan. 

“Salieron de Bene Yacan y 
acamparon en Jor Haguidgad*. 

Salieron de Jor Haguidgad y 
acamparon en Yotbata. 

“Salieron de Yotbata y acam- 
paron en Abroná. 

Salieron de Abroná y acam- 
paron en Esión Gueber*. 

Salieron de Esión Gueber y 
acamparon en el desierto de 
Sin*, en Cades. 

*"Salieron de Cades y acampa- 
ron en el Monte Hor, al extremo 
del territorio de Edom. *El 
sacerdote Aarón subió al Monte 
Hor, por mandato del Señor, y 
allí murió a los cuarenta años de 
la salida de Egipto, el día prime- 
ro del quinto mes. “Aarón murió 
en la cima de Monte Hor a la 
edad de ciento veintitrés años. 

l rey cananeo de Arad, que 
habitaba en el Negueb, en terrl- 
torio cananeo, se enteró de que 
se acercaban los israelitas. 

“Salieron de Monte Hor y 
acamparon en Salmoná*. 

“Salieron de Salmoná y acam- 
paron en Punón. 
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“Salieron de Punón y acam- 
paron en Obot*. 

“Salieron de Obot y acampa- 
ron en Ruinas de Abarín, en la 
frontera de Moab. 

BSalieron de Ruinas de Abarín 
y acamparon en Dibón Gad. 

“Salieron de Dibón Gad y 
acamparon en Almón Diblataín. 

Salieron de Almón Diblataín 
y acamparon en los montes de 
Abarín, frente a Nebo. 

“Salieron de los Montes de 
Abarín y acamparon en la estepa 
de Moab, junto al Jordán, a la 
altura de Jericó. 

En la estepa de Moab acam- 
paron a lo largo del Jordán, desde 
Bet Yesimot hasta Abel Sitín. 

En la estepa de Moab, junto 
al Jordán, a la altura de Jericó, el 
Señor habló a Moisés: 

>'-Di a los israelitas: «Cuando 
atraveséls el Jordán para entrar en 
el territorio de Canaán, -“expul- 
saréis a todos sus habitantes, des- 
truiréis sus ídolos e imágenes y 
demoleréis sus santuarios. -“Ocu- 
pad la tierra y habitadla, pues os 
la doy en posesión. “Os la repar- 
tiréis a suertes entre los clanes. 
Cada uno recibirá una heredad 
proporcional al número de regis- 
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trados. Cada tribu ocupará, la par- 
te que le toque por suerte. Si no 
expulsáis a los habitantes del 
país, entonces los que queden se- 
rán para vosotros espinas en los 
ojos y aguijones en el costado, y 
OS atacarán en la tierra que vais a 
habitar. “Y yo os trataré a voso- 
tros como había pensado tratarlos 
a ellos». 


Fronteras 
(Jos 13-19) 


34 'El Señor dijo a Moisés: 

2-Ordena a los israelitas: «Cuan- 
do entréis en Canaán, estáis en la 
tierra que os toca en heredad: 
Canaán con sus fronteras. 

>La zona del sur limitará por 
el desierto de Sin con Edom. La 
frontera del Sur arrancará del 
extremo, del Mar Muerto por 
oriente, “torcerá hacia el sur por 
Maale Acrabbim*, y pasando 
por Sin dará al sur de Cades Bar- 
ne; "seguirá por Jasar Addar* y 
pasará por Asemán; en Asemán 
torcerá hacia el torrente de 
Egipto, para terminar en el mar. 

*»La frontera del Oeste será el 
Mar Mediterráneo: es la frontera 
occidental. 


33,30 * = Coyundas. 

33,32 * = Cueva rajada. 
33.35 * = Floresta del Gallo. 
33.36 * = Espino. 


33,41 * = La Umbría. 

33,43 * = Las Animas. 

33,39 Etapa especial. Según Ex 7,7, 
Aarón era tres años mayor que Moisés; con 
el dato concuerda Dt 34, según el cual Moi- 
sés muere a la edad de 120 años. 

33.50 Terminado el itinerario, la mirada 
se vuelve enteramente a la tierra próxima en 
el espacio y el tiempo. 

33.51 Dt 7,1-6. 

33.52 Lo primero es un acto de limpieza 
general. Son las normas que leemos en el 
código de la alianza (Ex 23,31-33), la reno- 
vación de la alianza (Ex 34,11-16) y Dt 7,1-6. 
Los israelitas preservaron lugares sagrados 


dedicándolos al nuevo culto y aprovecharon 
parte del material literario cananeo o se ins- 
piraron en él. 
33.54 El reparto como en 26,52-56. 
33.55 Cláusula penal condicionada. La 
tragedia del destierro resuena en estas líneas. 


34 Compárense estas fronteras del terri- 
torio nacional con las de Jos 15,1-14 y Ez 
47,13-20. El mapa es ideal: considera el terri- 
torio en la época de máxima extensión, bajo 
David. 

34,3-5 Es frecuente mencionar Berseba 
como extremo meridional. La línea aquí tra- 
zada va muy por debajo. 

34,4 * = Cuesta de los alacranes. 

34.5 * = Aldeanoble. 

34.6 Supone dominados o desapareci- 
dos los filisteos. 
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'»La frontera del Norte la 
marcaréis arrancando del Mar 
Mediterráneo hasta el Monte 
Hor; “de allí seguiréis hasta la 
entrada de Jamat, llegando hasta 
Sedada. "Seguirá por Zeftón, pa- 
ra terminar en Jasar Enán*. Es la 
frontera septentrional. 

BLa frontera del Este la mar- 
caréis desde Jasar Enan hasta Sa- 
tán; "bajará desde allí hacia 
Rebla, al este de Enán*; seguirá 
bajando bordeando por el este el 
Lago de Genesaret; “seguirá ba- 
jando a lo largo del Jordán, para 
concluir en el Mar Muerto. 

»Esa es vuestra tierra y los 
límites que la rodean». 

Moisés ordenó a los israe- 
litas: 

-Esa es la tierra que repartiréls 
a suertes y que el Señor ha orde- 
nado dar a las nueve tribus y 
media. “Porque la tribu de Ru- 
bén por familias y la tribu de 
Gad por familias han recibido ya 
su heredad, lo mismo que media 
tribu de Manases. "Esas dos tri- 
bus y media han recibido ya su 
heredad al otro lado del Jordán, 
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frente a Jericó, al oriente. 

El Señor habló a Moisés: 

"J-Lista de personas que Os 
repartirán la tierra: el sacerdote 
Eleazar y Josué, hijo de Nun. 
Además, un jefe por cada tribu 
para repartir la tierra. “Esta es la 
lista de los jefes: por la tribu de 
Judá, Caleb, hijo de Jefoné; 
bor la tribu de Simeón, Sa- 
muel, hijo de Amihud; nor la 
tribu de Benjamín, Eliad, hijo de 
Casetón; por la tribu de Dan, el 
príncipe Boquí, hijo de Yoglí. 
“Por los hijos de José: por la 
tribu de Manases, el príncipe 
Janiel, hijo de Efod; Anor la tr1- 
bu de Efraín, el príncipe Camuel, 
hijo de Seftán; por la tribu de 
Zabulón, el príncipe Elisafán, 
hijo de Parnac; nor la tribu de 
Isacar, el príncipe Paltiel, hijo de 
Azán; “por la tribu de Aser, el 
príncipe Ajihud, hijo de Salomí; 
“por la tribu de Neftalí, el prín- 
cipe Fedael, hijo de Amihud. 

2A éstos encargó el Señor re- 
partir a los israelitas la heredad 
en la tierra de Canaán. 
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Ciudades levíticas 
(Jos21;Ez748,13s) 


35 'El Señor habló a Moisés en 
la estepa de Moab, junto al 
Jordán, a la altura de Jericó: 
“Ordena a los israelitas que 
cedan a los levitas, de su propie- 
dad hereditaria, algunos pueblos 
con sus ejidos circundantes para 
vivir; tendrán pueblos para vivir 
y ejidos para sus animales, gana- 
dos y bestias. “Los ejidos de los 
pueblos que asignéis a los levitas 
se extenderán en un radio de un 
kilómetro fuera de los muros. 
Es decir, mediréis un kilómetro 
desde el muro del pueblo a 
levante, sur, poniente y norte; el 
pueblo quedará en medio, y ésos 
serán sus ejidos. “Asignaréis a 
los levitas los seis pueblos de 
refugio que hayáis cedido para 
asilo del homicida y otros cua- 
renta y dos pueblos. “En total, 
asignaréis a los levitas cuarenta 
ocho pueblos con sus ejidos. 
Esos pueblos se tomarán de la 
heredad de los israelitas en pro- 
porción a los que tenga cada 


34,7-9 Más al norte de Beirut. Otro límite 
tradicional fue Dan, al pie del Hermón. 

34,9 * = Aldeafuente. 

34,10-12 Salvo una cuña al norte, la fron- 
tera oriental es el Jordán. Por lo que sigue, 
se entiende que es el territorio de diez tribus. 

34,11 * = Lafuente. 

34,16-28 La lista responde a la del censo 
(cap. 1), con las debidas adaptaciones: Moisés 
y Aarón son reemplazados por Josué y Elea- 
zar; los nombres son nuevos, excepto Caleb; 
se cuentan diez, excluyendo a las tribus orien- 
tales. El reparto es también tarea de toda la 
comunidad, por medio de sus representantes. 


35,1 -8 Esta teoría de las ciudades levíti- 
cas ¿es pura ficción del autor sacerdotal o 
preserva elementos reales? Desde luego es 
artificial la concepción de los egidos o pra- 
dos, en círculo (4) o en cuadro (5) en torno a 
las ciudades. ¿También es artificial el resto? 


Sobre los levitas hay testimonios diver- 
sos no concordantes. Algunos textos los pre- 
sentan como pobretones, miembros de un 
proletariado constituido por viudas, huérfa- 
nos y emigrantes (Dt 14,27; 16,11.14; 26,13). 
Otros textos suponen que viven del culto en 
cualquier ciudad (Dt 18,1-2), porque no po- 
seen terrenos (diezmos Nm 18,20-24; ofertas 
voluntarias Dt 12,12; 14,27; Jos 13,14.33). 
Otros textos suponen a los levitas concentra- 
dos en Jerusalén. 

El presente capítulo los presenta disper- 
sos por las tribus y les asigna propiedades 
rústicas; no distingue una clase sacerdotal de 
una levítica. Pero habla de "residir" y no 
llama "heredad" a los predios cedidos. Si con 
los datos divergentes se reconstruye una his- 
toria hipotética, el capítulo presente habría 
preservado algunas prácticas antiguas. Jos 
21 ofrece un mapa detallado de estas ciuda- 
des o pueblos. 
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tribu. Cada una cederá a los levi- 
tas pueblos en proporción a la 
heredad que haya recibido. 


Ciudades de asilo 
(Dt 19,1-13; Jos 20) 


El Señor habló a Moisés: 

19.Di a los israelitas: «Cuando 
atraveséis el Jordán para entrar en 
Canaán, "elegiréis varias ciuda- 
des de refugio, donde pueda bus- 
car asilo el que haya matado a 
alguien sin intención. '“0s servi- 
rán de refugio contra el vengador, 
y así el homicida no morirá antes 
de comparecer a Juicio ante la 
asamblea. "Elegiréis seis ciuda- 
des de refugio: “tres al otro lado 
del Jordán y tres en Canaán. Se- 
rán ciudades de asilo. PEsas ciu- 
dades servirán de refugio a los 
israelitas, a los emigrantes y a los 


criados que vivan con ellos. Allí 


podrá buscar asilo el que haya 
matado a alguien sin intención. 


' si lo ha herido con un objeto 
de hierro y lo ha matado, es homi- 
cida. El homicida es reo de muer- 
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"Si lo ha herido empuñando 
una piedra capaz de causar la 
muerte y lo ha matado, es homi- 
cida. El homicida es reo de muer- 
te. "Si lo ha herido manejando un 
objeto de madera capaz de causar 
la muerte y lo ha matado, es homi- 
cida. El homicida es reo de muer- 
te. “Toca al vengador de la san- 
gre matar al homicida: cuando lo 
encuentre, lo matará. 

2, Si lo ha derribado por odio 
o ha arrojado contra él algo con 
toda intención y lo ha matado, 

“9 lo ha golpeado a puñetazos 
por enemistad y lo ha matado, 
entonces el agresor es reo de 
muerte: es homicida. El venga- 
dor de la sangre matará al Mom 
cida cuando lo encuentre. WSi lo 
ha derribado casualmente, sin 
odio, o ha arrojado algo contra él 
sin intención, “o le ha dado una 
pedrada mortal sin haberlo visto, 
y lo mata, sin que le tuviera ren- 
cor ni intentase hacerle daño, 
“entonces la comunidad juzgará 
al que hirió y al vengador de la 
sangre, conforme a estas leyes, 
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3y salvará al homicida de las 
manos del vengador de la sangre. 
La comunidad le dejará volver a 
la ciudad donde se había refugia- 
do buscando asilo, y allí vivirá 
hasta que muera el sumo sacer- 
dote ungido con óleo sagrado. 

Si el homicida sale fuera de 
los límites de la ciudad donde se 
había refugiado buscando asilo, 
ly el vengador de la sangre lo 
encuentra fuera de los límites de la 
ciudad donde se había refugiado, y 
lo mata, no hay delito. WPorque el 
homicida debe vivir en la ciudad 
donde se había refugiado, hasta 
que muera el sumo sacerdote. Y 
cuando el sumo sacerdote muera, 
el homicida podrá volver a la tie- 
rra donde se encuentra su heredad. 

2, Son normas de justicia para 
vosotros, para todas vuestras ge- 
neraciones y en todos vuestros 
poblados. 

2, En casos de homicidio, se da- 
rá muerte al homicida después de 
oír a los testigos. Pero un testigo no 
basta para dictar pena de muerte. 

"No aceptaréis rescate por la vida 


35,9-24 Sobre el tema véanse Jos 20 y 
Dt 4,41-43. En la organización de tribus, cla- 
nes y familias, los parientes tienen obligacio- 
nes jurídicas respecto a los terrenos -resca- 
tarlos para que queden dentro de la familia- 
y respecto a las vidas -vengando sangre con 
sangre-. La presente ley pretende asegurar 
un juicio de culpabilidad antes de cualquier 
sentencia capital. La ley es una institución 
humanitaria. En caso de culpabilidad demos- 
trada, la ejecución legal de la sentencia toca 
al "vengador" de la familia. Por tanto, no se 
trata de "venganza" personal, al estilo de 
Lamec, sino del ejercicio de la justicia vindi- 
cativa, de la que es garante la "asamblea" 
israelita. Esta asamblea no es el concejo 
municipal, sino una instancia superior que 
habría que imaginar centralizada. 

"Sin intención" es en hebreo la misma fór- 
mula que "por inadvertencia"; la ley tiene en 
cuenta el factor psicológico de la conciencia en 
el reato (Ex 21,13-14). Además, el refugio está 
patente también para emigrantes y empleados: 


la provisión no es discriminatoria. Tradicional- 
mente el derecho de asilo ha sido competencia 
de templos y lugares sagrados; el templo de 
Jerusalén conservó dicha función. 

35,13-14 La distribución a ambos lados 
del Jordán responde a la época anterior al 
destierro. 

35,16-23 Una serie de datos o indicios 
ayudarán para determinar la culpabilidad o 
inocencia (cfr. Ex 21,12-14 y Dt 19,4-12): el 
instrumento usado, enemistad precedente, 
premeditación. 

35,19 Gn4,14s. 

35,25 La indicación del tiempo confiere 
cierto carácter de detención a la vida en la 
ciudad de asilo: el refugiado ¿llevaba consigo 
a la familia?, ¿de qué vivía? Indirectamente 
inculca el cuidado con la vida ajena. 

35,26-28 Véase un caso semejante en 1 
Re 2,36-46: el rey asigna a una casa función 
de asilo o de lugar de arresto domiciliario. 

35.30 Véase Dt 17,6. 

35.31 Véase Sal 49. 
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del homicida reo de muerte, porque 
debe morir. “Tampoco aceptaréis 
rescate del que buscó asilo en una 
ciudad de refugio, para dejarle vol- 
ver a vivir en su tierra, antes de que 
muera el sumo sacerdote. 

NO profanaréis la tierra en 
que vivís: con la sangre se profa- 
na la tierra, y por la sangre derra- 
mada en tierra no hay más expla- 
ción que, ya sangre del que la 
derramó. “No contaminéis la tie- 
rra en que vivís y en la que yo 
habito. Porque yo, el Señor, habi- 
to en medio de los israelitas». 


Herencia de las mujeres 
(Nim 27,1-11) 


36 'Los jefes de familia del clan 
de los galaaditas, descendientes 
de Maquir, hijo de Manases, uno 
de los clanes de la casa de José, 
se presentaron a Moisés, a los 
príncipes y jefes de familia is- 
raelita, y declararon: 

“-Dios ha ordenado a mi señor 


35,33-34 La razón de la ley es la santi- 
dad del Señor que habita en la tierra y quiere 


defender la vida. 


36 Esta ley completa la del cap. 27. Apli- 
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que reparta la tierra por suerte a 
los israelitas. También ha orde- 
nado a mi señor que haga pasar 
la herencia de Salfajad, nuestro 
hermano, a sus hijas. “Pero si se 
casan con uno de otra tribu 1s- 
raelita, su heredad se sustraerá 
de la heredad de nuestros padres; 
la heredad de la tribu a la que 
ellas pasen aumentará y la que 
nos tocó a nosotros disminuirá. 
*Y cuando llegue el jubileo, la 
heredad de ellas se sumará a la 
heredad de la tribu a la que ha- 
yan pasado y se sustraerá de la 
heredad de nuestros padres. 


Entonces Moisés, por manda- 
to del Señor, ordenó a los israe- 
litas: 

S_La tribu de los hijos de José 
tiene razón. El Señor ordena a 
las hijas de Salfajad: «Podrán 
casarse con quien ellas quieran, 
pero siempre dentro de algún 
clan de su tribu. 'La heredad de 
los israelitas no pasará de tribu a 
tribu, sino que todo israelita 
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queda ligado a la heredad de la 
tribu paterna. “Las hijas que 
posean alguna heredad en cual- 
quiera de las tribus israelitas, se 
casarán dentro de uno de los cla- 
nes de la tribu paterna. Así, cada 
israelita conservará la heredad 
de su padre; y no pasará una 
heredad de una tribu a otra, sino 
que cada tribu estará ligada a su 
heredad». 


“Las hijas de Salfajad hicie- 
ron lo que el Señor había orde- 
nado a Moisés, "Majlá, Tirsá, 
Joglá, Milcá y Noá, hijas de Sal- 
fajad, se casaron con primos su- 
yos. Se casaron en clanes de 
los manasitas, tribu de José, con- 
servando su heredad dentro de la 
tribu a la que pertenecía el clan 
paterno. 


BEstas son las órdenes y las 
leyes que dio el Señor por medio 
de Moisés a los israelitas en la 
estepa de Moab, junto al Jordán, 
frente a Jericó. 


cada a un caso particular, tiene fuerza de 
precedente legal. 


Está oportunamente colo- 


cada antes de la ocupación de la tierra pro- 


metida. Véase el caso del libro de Tobías. 


Deuteronomio 


INTRODUCCIÓN 


Título 


El título griego del libro significa segunda leyó copia de la ley: ley, por- 
que el libro tiene mucho de código legal; segunda, porque ha precedido 
otra. Los hebreos lo llaman debarim, o sea, palabras: porque el libro, hasta 
-el final del capítulo 33 es un largo discurso de Moisés. Un discurso en el 
cual caben muchas cosas. Si nos atenemos a indicaciones programáticas, 
señalaríamos: comienza el relato retrospectivo (1,1); comienza la legisla- 
ción (4,44 ); comienza la alianza (28,69); comienzan las bendiciones 
(33,1). (El cap. 34 es un apéndice en tercera persona). Esta primera divi- 
sión nos dice algo de los diversos materiales y nos da claves de lectura. 


Contenido 


El Deuteronomio que leemos hoy tiene algo de final de sinfonía, de 
conclusión solemne. Posee a la vez algo de roto, de violentamente inte- 
rrumpido, como si el final no supiera llegar a la cadencia tonal. Final 
para Moisés, el gigante que salió de Egipto a recorrer su carrera y la va 
a terminar en la cumbre de un monte, sin entrar (véase cap. 34). Final 
para el pueblo, porque la masa de esclavos salidos de Egipto es ya un 
pueblo libre, en alianza con su Dios, equipado de leyes e instituciones. 
Se acabó su largo peregrinar al margen de la cultura agrícola. 


En cierto sentido, el movimiento del Pentateuco se remansa y 
aquieta aquí, en la planicie de Moab: silencio contenido, para escuchar 
largos discursos de un hombre que se dispone a morir. Esto confiere 
al libro cierto tono de despedida, de testamento espiritual. Se podría 
añadir un adjetivo al título: "Ultimas palabras...” La memoria repasa los 
episodios importantes desde el Sinaí, salta a veces hasta Egipto y aun 
se remonta a los patriarcas. 


Antes de morir Moisés da comienzo al asentamiento de tribus. 
Promulga un código que prevé y resuelve las situaciones más impor- 
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tantes de la comunidad: monarquía, sacerdocio, profetismo, culto, jus- 
ticia social, guerra y paz, familia, esclavitud y sociedad, derecho civil, 
procesal y penal. Moisés lucha por "inculcar" esa ley, por meter en las 
entrañas la fidelidad exclusiva y duradera al Señor único, a sus leyes 
y mandatos; lucha contra el olvido, el cansancio, la desesperanza. 
Sintiendo que no va a lograrlo, deja un poema como testigo que lo 
sobreviva. Renueva la alianza, compila sus leyes, encara al pueblo 
con la gran decisión de su historia. 


Esto es algo del Deuteronomio que llega a nuestras manos. Y tam- 
bién nosotros tenemos que sentarnos con calma para escuchar la con- 
clusión del Pentateuco. 


Historia 


El Deuteronomio, o gran parte de él, parece que se leyó en otro 
tiempo de otro modo: no como final del Pentateuco, sino como comien- 
zo de una gran obra histórica que abarcaba el tiempo de la tierra pro- 
metida desde la entrada, cruzando el Jordán, hasta la salida, camino 
del destierro. No sólo comienzo, sino inspiración para modelar en últi- 
ma instancia el relato histórico. ¿Cuándo cambió el Deuteronomio de 
puesto? Suponen que después de la reforma de Esdras a finales del 
siglo V. 


Según esta teoría, aceptada por la mayoría de los comentaristas, 
el autor último de la compilación histórica introdujo los capítulos 1-3, 
que le permitían ofrecer un resumen histórico con nueva perspectiva, 
y añadió el paso de poderes a Josué. Esta obra se extendía hasta el 
final del segundo libro de los Reyes. 


En esa posición, el Deuteronomio era el texto de la alianza que 
organizaba la vida en la tierra, previendo y sancionando lealtad y des- 
lealtad del pueblo. Y como la historia terminaba en el destierro, el libro 
justificaba por adelantado el castigo de Dios. Moisés preveía el desen- 
lace y pronunciaba una última palabra de esperanza. Esto supone el 
destierro consumado, que se proyecta hacia el pasado como profecía. 
La alianza en Moab adquiere así importancia capital. Empalma con la 
del Sinaí, que recoge en la memoria; pero le asigna solamente el decá- 
logo (cap. 5) como ley promulgada; el resto lo escucha Moisés, lo con- 
serva y lo promulga antes de morir. 


Las instituciones, legislación y mensaje del libro acompañan al lec- 
tor desde el comienzo de la obra histórica: como lo que pudo ser y no 
fue, pero puede y debe volver a ser. Como punto de arranque que 
coloca toda la historia subsiguiente bajo el signo de la libertad respon- 
sable ante Dios. Por Dios no quedará, si el pueblo se convierte. En 
esta perspectiva, el sentido del libro cambia notablemente. 
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DEUTERONOMIO 


Una versión más breve y simple del Deuteronomio existió proba- 
blemente antes del destierro. La sustancia sería un cuerpo legal con 
comentario parenético. Este sería el libro hallado en el templo, el que 
inspiró la reforma de Josías (2 Re 22) truncada por su muerte. La acti- 
vidad de legislar y predicar probablemente continuó con intensidad 
durante el destierro, con la perspectiva de la tragedia. Josías tomó el 
libro como base para renovar la alianza. No es probable que el libro se 
fabricase para la ocasión. Era probablemente fruto de círculos refor- 
mistas que continuaban y renovaban una larga tradición. 


Autor 


No podemos hablar de autor. Los autores muestran ser teólogos, 
juristas y oradores. Conocían también el pensamiento y lenguaje sa- 
pienciales. 


Forma 


El esquema o patrón que mejor explica la casi totalidad del libro es 
la alianza, con su introducción histórica, principio fundamental, cláusulas 
diferenciadas y comentadas, sanciones positivas y negativas, ceremo- 
nias. Para crear y manifestar el orden, los autores se valen de frases y 
palabras repetidas: "mandatos y preceptos, escucha Israel", y muchos 
términos que se convierten en guías del sentido (las subrayamos en la 
traducción). El estilo es jurídico en la ley, oratorio en la exhortación 
(aparte los pocos textos poéticos, cap. 32-33): acumula sinónimos, 
añade adjetivos (raros en hebreo), construye períodos, alarga la frase 
con cláusulas predicativas de relativo. El estilo responde a la recitación 
oral: ritmo y sonoridad son factores de la comunicación total. Como retó- 
rica, los recursos están al servicio de la interpelación; como enseñanza, 
ayudan a la comprensión y la memoria de los que escuchan. 


Espíritu 


El libro es de una riqueza teológica y ética sobresaliente. Superado 
el esfuerzo de lectura, el Deuteronomio sorprende con un caudal ina- 
gotable. La forma jurídica de la alianza expresa la fidelidad exclusiva, 
total y perdurable al Señor único. La alianza se articula en una ley, 
tórá, que ordena la vida entera del individuo y la sociedad; la fidelidad 
al Señor se traduce en el cumplimiento de la tórá. La alianza se basa 
en la bondad generosa del Señor más que en prestaciones humanas: 
supera el pecado y hace posible la conversión. 

Israel es un pueblo ideal de hermanos. Las autoridades están en 
función del pueblo; de modo particular a favor de los desvalidos y mar- 
ginados. La justicia y el amor fraterno son los principios de cohesión 
de esta sociedad ideal. 

Más datos, en introducciones parciales y en el comentario. 


1,1 
INTRODUCCIÓN HISTÓRICA 


1 ' Palabras que dijo Moisés a 
todo Israel al otro lado del Jor- 
dán, es decir, en el desierto o es- 
tepa que hay frente a Espadaña, 
entre Farán a un lado y Tofel, 
Labán*, Jaserot* y Dizahab* al 
otro lado; “Son once jornadas 
desde el Horeb hasta Cades Bar- 
ne, pasando por la sierra de Seír. 
“Era el día primero del undécimo 
mes del año cuarenta cuando 
Moisés se dirigió a los israelitas 





por encargo del Señor. %0 sea, 


DEUTERONOMIO 


después de la derrota de Sijón, 
rey amorreo que residía en Jes- 
bón, y de Og, rey de Basan, que 
residía en Astarot (en Edrey). 
Allende el J ordán, en territorio 
moabita, Moisés comenzó a in- 
culcar esta ley, diciendo así: 
El Señor nuestro Dios nos dijo 
en el Horeb: «Basta ya de vivir en 
estas montañas. “Poneos en cami- 
no y dirigios a las montañas amo- 
meas y a las poblaciones vecinas de 
la estepa, la sierra, la Sefela, el Ne- 
gueb y la costa. O sea, el territorio 
cananeo, el Líbano y hasta el Río 
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Grande, el Éufrates. Mira, ahí 
delante te he puesto la tierra; entra 
a tomar posesión de la tierra que el 
Señor prometió a vuestros padres, 
Abrahán, Isaac y Jacob. 
”>»Entonces yo os dije: Yo solo 
no doy abasto con vosotros, apor- 
que el Señor, vuestro Dios, os ha 
multiplicado y hoy sois más nu- 
merosos que las estrellas del cielo. 
"Que el Señor, vuestro Dios, os 
haga crecer mil veces más, bendi- 
ciéndoos como os ha prometido; 
“nero ¿cómo voy a soportar yo 
solo vuestra carga, vuestros asun- 





1,1-5 Sirve de introducción solemne a 
todo el libro, indicando la fecha, el lugar, el 
tema, quién habla, a quién. La fecha es dos 
meses y medio antes de la pascua (Jos 5). El 
lugar es la frontera fluvial de la tierra prome- 
tida. Moab no es territorio israelítico: podría 
representar simbólicamente el destierro, 
donde los doctores elaboran la legislación 
preparando el retorno a la patria. La ocasión 
es después de las recientes victorias y ocu- 
paciones de tierras, que son comienzo y 
prenda. Habla Moisés, a quien ya han anun- 
ciado su muerte próxima. Pronuncia "pala- 
bras" que serán relato y mandato y exhorta- 
ción. Así cumple el último encargo de Dios, 
después de haber cumplido el primero, sacar 
a los israelitas de Egipto y conducirlos hasta 
allí. Su tema es la "ley" que debe "inculcar" 
(como quien cava un pozo, sugiere la etimo- 
logía). Se dirige a "todo Israel" allí presente; 
en la perspectiva del autor, también al futuro. 

1,2 * = Alba, Aldeas; Dorada. 

1,4Nm21. 

1,6-3,29 Estos capítulos forman una 
introducción histórica que el autor compone 
con materiales de otras tradiciones y pone en 
boca de Moisés. El primer tema y el último 
tratan de la autoridad: delegación a los ancia- 
nos, nombramiento del sucesor (1,9-15 y 
3,21-28). Entre ambos, una especie de dípti- 
co recoge algunos sucesos del desierto y 
varios casos de relaciones con otros pueblos. 
Del largo viaje por el desierto se recuerda la 
razón, es decir, la rebelión del pueblo rehu- 
sando entrar (1,19-46). Con otros pueblos: 
recuerda tres casos de paso pacífico, Edom, 
Moab y Amón (2,1-23) y dos de batalla (2,24- 


3,7), que dan lugar a la primera ocupación 
(3,8-20). 

La historia de las andanzas por el desier- 
to está simplificada, bajo el signo de pose- 
sión de territorios (otras incidencias irán apa- 
reciendo en capítulos sucesivos). Jalona el 
relato la fórmula "entonces / en aquella oca- 
sión" repetida diez veces. 

1,6-8 Horeb es otro nombre del Sinaí. En 
el mandato de Dios la etapa prolongada del 
desierto todavía no existe, pues del monte 
Sinaí se pasa directamente a las montañas 
de Palestina, y la conquista se anuncia como 
un simple entrar y tomar sin resistencias. La 
promesa hecha a los patriarcas está por 
cumplirse. Se entiende, con la colaboración 
del pueblo, "tomad". Si no lo hace, puede 
diferir, no anular la promesa. 

El arranque es el Sinaí, no Egipto, o sea, 
la alianza, como momento y acto de funda- 
ción. Las fronteras señaladas del territorio 
son máximas en todas las direcciones, hasta 
el Líbano y el Eufrates. Ni Josías soñó tanto 
en su política comedida de expansión. ¿Será 
un sueño de los autores postexílicos? 

1,9-18 El episodio está contado según la 
versión de Nm 11 y Ex 18 con variantes signi- 
ficativas: la más importante es la democratiza- 
ción. En vez de dirigirse a Dios en son de que- 
ja, Moisés se dirige al pueblo; éste aprueba el 
plan del jefe y recibe derecho de presentación. 
El peso del pueblo se debe al número, no al 
talante levantisco del pueblo. Es que se ha 
cumplido la bendición patriarcal de la fecundi- 
dad, premisa para ocupar la tierra. Esa bendi- 
ción se vuelve peso insostenible para Moisés. 

1,111 Nm 11. 
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tos y pleitos? "Elegid de cada tri- 
bu algunos hombres hábiles, pru- 
dentes y expertos, y yo los nom- 
braré jefes vuestros. 

Me contestasteis que os pa- 
recía bien la propuesta. “Enton- 
ces yo tomé algunos hombres 
hábiles y expertos y los nombré 
jefes vuestros: para cada tribu je- 
fes de mil, de cien, de cincuenta y 
de diez, y además alguaciles. "Y 
di a vuestros jueces las siguientes 
normas: "Escuchad y resolved 
según justicia los pleitos de vues- 
tros hermanos, entre sí o con emi- 
erantes". "No seáis parciales en 
la sentencia, oíd por igual a pe- 
queños y grandes; no os dejéis 
intimidar por nadie, que la sen- 
tencia es de Dios. Si una causa Os 
resulta demasiado ardua, ¿Pa 
sádmela y yo la resolveré". "En 
la misma ocasión os mandé todo 
lo que teníais que hacer. 
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3, Así, pues, dejamos el Ho- 
reb y nos encaminamos a las 
montañas amorreas, atravesando 
aquel inmenso y terrible desierto 
que vosotros habéis visto, y 
cumpliendo las órdenes del Se- 
ñor llegamos a Cades Barne. 

2 Entonces os dije: "Habéis 
llegado a las montañas amorreas 
que el Señor, nuestro Dios, va a 
darnos. “Mira, el Señor, tu Dios, 
te ha puesto delante esa tierra. 
Sube y toma posesión, pues te la 
ha prometido el Dios de tus pa- 
dres. No temas ni te acobardes". 

2 Pero vosotros acudisteis a 
mí en masa y me propusisteis: 
"Vamos a enviar por delante al- 
gunos que examinen la tierra y 
nos informen del camino que he- 
mos de seguir y de las ciudades 
donde hemos de entrar”. 

3, Yo aprobé la propuesta, y 
escogí entre vosotros doce hom- 


1,28 


bres, uno por tribu. “Ellos par- 
tieron, subieron a la montaña, 
llegaron a PNajal Escol* y ex- 
ploraron la zona, tomaron mues- 
tras de los frutos del país, baja- 
ron y nos informaron: "Es buena 
la tierra que el Señor, nuestro 
Dios, va a darnos”. 

2 Pero vosotros, rebelándoos 
contra la orden del Señor, vues- 
tro Dios, os negasteis a subir. 7 Y 
Os pusisteis a murmurar en vues- 
tras tiendas: "Porque nos odia 
nos ha sacado de Egipto el Se- 
ñor, para entregarnos, a los amo- 
rreos y destruirnos. %; Adonde 
vamos a subir! Nuestros herma- 
nos nos han acobardado con sus 
palabras, que la gente es más 
fuerte y corpulenta que nosotros, 
que las ciudades son enormes y 
sus fortificaciones más altas que 
el cielo, que hasta han visto ana- 
quitas allí”. 


1.13 Las cualidades que Moisés exige 
son sapienciales, no carismáticas. 

1.14 Ex 18,24-26. 

1,16-17 Las funciones de esas autorida- 
des son estrictamente judiciales, de acuerdo 
con el reparto de poderes de 17-18. Su nor- 
ma suprema es la justicia, igual para todos (y 
así ayuda a los débiles), garantizada por Dios 
(2 Cr 19,5-11). Supone la presencia de emi- 
grantes en la comunidad y prevé una instan- 
cla suprema. | 

1.18 "Todo" es en hebreo "todas las pala- 
bras". 

1.19 Los dos adjetivos condensan múlti- 
ples experiencias, en visión negativa; compá- 
rese con el cap. 8. 

1,20-40 También el episodio de los explo- 
radores y la rebelión sufre aquí cambios signi- 
ficativos. Nace del pueblo la idea de enviar por 
delante exploradores: Moisés la aprueba y 
escoge a los doce. No hay intercesión, y el 
castigo de Moisés queda vinculado a la rebe- 
lión del pueblo. La acción está dominada por 
las intervenciones habladas de los explorado- 
res, el pueblo, Moisés, el Señor. 

El autor subraya el carácter de pecado. 
La cautela es realmente miedo y falta de con- 
fianza en el Señor. El informe de los explora- 


dores es todo positivo (sin referencia a los 
gigantes y las ciudades fortificadas). A pesar 
de ello, el pueblo se niega a subir y blasfema. 
De nada vale la exhortación de Moisés. 
Cuando el Señor ha pronunciado la senten- 
cia, el pueblo la desoye y decide subir. 

1.20 Montañas amorreas es otra desig- 
nación de la tierra. Amorreo significa occi- 
dental: de hecho se trata de ramas semíticas 
establecidas en el extremo de poniente. 

1.21 'Te ha puesto delante": para que el 
pueblo decida. Ha llegado el momento espera- 
do durante siglos, y es momento de salvación, 
como indica la fórmula "no temas". Nm 13-15. 

1,23-25 El informe está simplificado. El 
factor peligro se retrasa hasta el v. 28 y lo 
pronuncia el pueblo rebelde. 

1,25 * = Torre del Racimo. 

1,27 Deformación blasftema de la salida 
de Egipto. En vez de justificar su renuncia 
culpable, agravan la culpa acusando a Dios. 
El Señor se revela a sí y su plan histórico: 
hace falta disposición obediente para enten- 
der el sentido de la historia y su revelación. 
La neutralidad es imposible: negado el senti- 
do auténtico, se inventa el contrario. El pue- 
blo reacciona como debería reaccionar el 
enemigo ante la intervención del Señor. 


1,29 


2, Yo os decía: "No os aterro- 
ricéis, no les tengáis miedo. “El 
Señor, vuestro Dios, que va de- 
lante, luchará por vosotros, co- 
mo ya lo hizo contra los egip- 
cios, ante vuestros Ojos. LY en 
el desierto ya has visto que el Se- 
ñor, tu Dios, te ha llevado como 
a un hijo por todo el camino 
hasta llegar aquí”. 


2 Pero ni por ésas creísteis al 
Señor, vuestro Dios, que había 
ido por delante buscándoos lugar 
donde acampar, “de noche os 
marcaba el camino con un fuego; 
de día, con una nube. 

El Señor, al oír lo que de- 
cíals, se 1rritó y juró: "Ni uno 
solo de estos hombres, de esta 
generación malvada, verá esa 
tierra buena que juré dar a vues- 
tros padres. Exceptúo a Caleb, 
hijo de Jefoné; él la verá, a él y a 
sus hijos le daré la tierra que 


pise, por haber seguido plena- 


mente al Señor". 
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También contra mí se irritó 
el Señor, por culpa vuestra, y me 
dijo: "Tampoco tú entrarás allí. 
Josué, hijo de Nun, que está a tu 
servicio, es quien entrará allí. 
Confírmalo, porque él ha, de re- 
partir la heredad a Israel. PVues- 
tros chiquillos, que creíais ya 
botín del enemigo; vuestros ni- 
ños, que aún no distinguen el 
bien del mal, entrarán allí, a ellos 
se la daré en posesión. “Voso- 
tros dad la vuelta, id al desierto 
en dirección al Mar Rojo". 


* «¿Entonces vosotros me con- 
testaste1s: "Hemos pecado contra 
el Señor. Vamos a subir a pelear, 
como nos había ordenado el Se- 
ñor, nuestro Dios". Y os ceñistels 
todos las armas, como si fuera 
cosa fácil subir a la montaña. 

Pero el Señor me dijo: "Di- 
les que no suban a pelear, porque 
no estoy con ellos y el enemigo 
los derrotará". %0s lo dije y no 
me hicisteis caso, os insolentas- 
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teis contra la orden del Señor y 
subisteis temerariamente a la 
montaña. “Los amorreos que ha- 
bitaban allí hicieron una salida 
contra vosotros, Os persiguieron 
como abejas y os derrotaron en 
Jormá* de Seír. “Wolvisteis llo- 
rando al Señor, pero el Señor no 
os escuchó ni os atendió. 

* Por eso os quedasteis tanto 
tiempo viviendo en Cades. 


2 ' «Después dimos la vuelta y 
fuimos al desierto en dirección al 
Mar Rojo, como me había manda- 
do el Señor, y pasamos mucho 
tiempo dando, vueltas por la se- 
rranía de Seír. “Hasta que el Señor 
me dijo: *Basta de dar vueltas 
por esta serranía, dirigios al Norte. 
Pero advierte al pueblo: Vais a 
cruzar la frontera de Seír, donde 
habitan vuestros hermanos, los 
descendientes de Esaú; aunque 
ellos os tienen miedo, mucho cui- 


1,30-33 Habla Moisés, no Caleb, ni lo 
acompaña Aarón. Como de costumbre, apela 
a la experiencia histórica reciente (cfr. Sal 
78). Guiando, Dios ha mostrado su afecto 
personal (cap 8,5): "como un águila" dice Ex 
19,4. El pueblo responde desconfiando, con 
falta de fe (cfr. Ex 14,31). 

131 Dt8,5;0s 11,1-4. 

1,33 Ex 13,21. 

1,34-40 Dios distingue las generaciones, 
castigando a los rebeldes, pero continuando 
su proyecto salvador con los hijos, de modo 
que la promesa patriarcal no falle. El relato 
sigue entresacando datos de la tradición, que 
supone conocida. Volviendo al Mar Rojo, tie- 
nen que recomenzar el camino: en un instan- 
te se han jugado la posesión y han inutiliza- 
do todo el trabajo precedente. Ahora entran 
en un tiempo de dilación. Pero la salida de 
Egipto, de la esclavitud, no es anulada. 

137 Compárese con Nm 20,12; 32,51. 
La tragedia de Moisés se asemeja a la de 
Josías (2 Re 23,25-27). 

1,39 Todavía no son responsables: ls 7,15s 

1,40-45 Con falso arrepentimiento pre- 
tenden ahora invalidar el nuevo designio de 


Dios, añadiendo el delito de presunción al 
anterior de desconfianza. Las órdenes del 
Señor son concretas y pueden cambiar por la 
incorporación de la elección humana. De 
nada vale el llanto tras la derrota. 

1,41 Nm 14,40-45. 

1,44* = Exterminio. Sal 118,12. 


2,1-3,11 Hacia el final del viaje y pasados 
los cuarenta años, Israel tiene que atravesar 
por en medio de pueblos establecidos. Son 
cinco, repartidos entre paz y hostilidad. El 
narrador los somete a un esquema simple, 
que interrumpe con informaciones eruditas 
sobre la historia primitiva de pueblos y terri- 
torios. Israel decide su suerte en la obedien- 
cia a la orden de Dios; los otros pueblos la 
deciden en su actitud respecto a Israel y al 
proyecto del Señor. Los israelitas han de pre- 
sentarse siempre en son de paz; solamente 
cuando sean agredidos, se defenderán. 


2,1 Nm 20,14-21. 

2,1-3 En la región montañosa al sur de 
Palestina habitaban los idumeos, que el Gé- 
nesis considera descendientes de Esaú, her- 
mano de Jacob; son, por tanto, un pueblo 


343 


dado con enzarzaros con ellos, 
pues no pienso daros ni un pie de 
su territorio. La sierra de Seír se la 
he entregado a Esaú. “La comida 
que comáis se la pagaréis, el | agua 
que bebáis se la compraréis. “Pues 
el Señor, tu Dios, te ha bendecido 
en todas tus empresas, os ha aten- 
dido en el viaje por ese inmenso 
desierto; durante los últimos cua- 
renta años el Señor, tu Dios, ha 
estado contigo y no te ha faltado 
nada". 

>, Así, pues, cruzamos junto a 
nuestros hermanos, los descen- 
dientes de Esaú, que habitaban en 
Seír, seguimos por el camino de la 
estepa que arranca de Eilat y 
Esion Gueber*, y torciendo cru- 
zamos hacia el desierto de Moab. 

>»El Señor me dijo: "No provo- 
ques a los moabitas ni te enzarces 
en combate con ellos; no te daré 
posesiones en su territorio, pues 
se lo di en posesión a los descen- 
dientes de Lot". "(Antiguamente 
habitaban allí los emitas, pueblo 


emparentado con lsrael, 


el texto los llama 
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grande, numeroso y corpulento, 
como los anaquitas. "Común- 
mente se los creía refaitas, como 
a los anaquitas, pero los Moabitas 
los llamaban emitas. “En Seír 
habitaban antiguamente los hurri- 
tas, pero los descendientes de 
Esaú los desalojaron y aniquila- 
ron, instalándose en su lugar, lo 
mismo que hizo Israel con el te- 
rritorio de su pr opiedad que les 
dio el Señor). "Ahora a cruzar 
el torrente Zared”. Y cruzamos el 
torrente Zared. 


Desde Cades Barne hasta 
cruzar el torrente Zared anduvi- 
mos caminando treinta años, 
hasta que desapareció del cam- 
pamento toda aquella generación 
de guerreros, como les había ju- 
rado el Señor: “La mano del Se- 
ñor pesó sobre ellos hasta que 
los hizo ¿desaparecer del campa- 
mento. “Y cuando por fin mu- 
rieron los, últimos guerreros del 
pueblo, el Señor me dijo: 

"Hoy vas a cruzar la frontera 


2,24 


de Moab por Ar. “Cuando esta- 
blezcas contacto con los amoni- 
tas, no los provoques ni te enzar- 
ces con ellos, porque no pienso 
darte posesiones en territorio 
amonita, pues se lo di en pose- 
sión a los descendientes de Lot". 
(También esta región se consi- 
deraba de refaitas, pues antigua- 
mente la habitaban refaitas, sl 
bien los amorreos los llamaban 
sansumitas. “Eran un pueblo 
grande, numeroso y corpulento, 
como los anaquitas. El Señor los 
aniquiló y los amonitas los desa- 
lojaron y se instalaron en su lu- 
gar. “Lo mismo sucedió con los 
habitantes de Seír, descendien- 
tes de Esaú; el Señor aniquiló a 
los hurritas, y ellos los desaloja- 
ron y se instalaron en su lugar, y 
allí viven hoy. “En cuanto a los 
heveos que habitaban las aldeas 
de Gaza, los aniquilaron los cre- 
tenses venidos de Creta y se Ins- 
talaron en su lugar). F"Ahora 
poneos en camino para cruzar el 


2,13-19 El presupuesto de estos episo- 


Ahermanos" (4.8). El narrador se salta las eta- 
pas entre el Mar Rojo y Seír. El "basta" del 
Señor señala final o comienzo de etapa 
(como en 1,7). 

2,5 El Señor, como soberano, reparte te- 
rritorios a los pueblos: Israel los ha de respe- 
tar (como se respetan los linderos de los 
campos. Cfr. Jos 24,4) . 

2,6-8 En la versión de Nm 20,14-21 
Edom niega el paso. Aquí se muestra pacífi- 
co. Los israelitas realizan un paso normal de 
caravanas, pagando también el agua, que es 
bien precioso en aquellas regiones. 

2.8 * = Floresta del Gallo. 

2.9 Lot era sobrino de Abrahán, y según 
Gn 19,30-38, de él descendían Moab y Amón. 

2,10-12 No tenemos hoy datos para ex- 
plicar esta glosa erudita. Emitas: Gn 14,5; ana- 
quitas: Nm 13,33; los refaitas eran un pueblo 
legendario de gigantes. Los hurritas eran un 
pueblo conocido en documentos extrabíblicos. 
Es de notar el paralelo histórico que se esta- 
blece entre Edom e Israel y el cambio de po- 
blaciones (véase la explicación de Eclo 10,8). 


dios es que toda la generación rebelde había 
muerto en el desierto, en castigo de su rebel- 
día. Ellos no podían vencer ni entrar en la tie- 
rra. Ha comenzado la nueva etapa, con nue- 
vos personajes, protegidos por el Señor. Al 
autor le gustan los episodios paralelos. En 
concreto, el paso de ríos jalona el avance: el 
paso del Zared señala la conclusión del tiem- 
po del desierto, el paso del Arnón será el 
comienzo de la ocupación de la tierra. 


2.14 Nm 14. 

2.15 "Desaparecer": el hebreo dice tras- 
tornar, desbaratar; término de la guerra santa 
aplicado a los enemigos. 

2,20-23 En la nueva glosa erudita hay dos 
cambios de población además del ya mencio- 
nado. Los amorreos penetraron desde oriente, 
los chipriotas desde el mar occidental. Pen- 
saban los antiguos que los filisteos procedían 
de Caftor, probablemente Creta. La doble pe- 
netración es un hecho histórico. 

2,24-25 Dejados a un lado idumeos, moa- 
bitas y amonitas, llega el primer encuentro 
armado con los amorreos. La orden de decía- 


2,20 


río Arnón. Te entrego a Sijón, el 
rey amorreo de Jesbón, y su terrl- 
torio. Atácale y empieza la con- 
quista. “Hoy comienzo a sem- 
brar pánico y terror por todos los 
pueblos bajo el cielo; al oír tu 
fama, temblarán y se estremece- 
rán ante t1”. 

2, Desde el desierto de levan- 
te despaché mensajeros a Sijón, 
rey de Jesbón, con propuestas de 
paz: sl "Déjame cruzar por tu te- 
rritorio. Iré camino adelante, sin 
desviarme a derecha ni a 1zquier- 
da. “Te pagaremos la comida 
que nos des y el agua que beba- 
mos; déjanos cruzar a pie, “co- 
mo han hecho los descendientes 
de Esaú, que habitan en Seír, y 
los moabitas, que habitan en Ar, 
hasta que crucemos el Jordán 
para entrar en la tierra que nos va 
a dar el Señor, nuestro Dios”. 


o»Pero Sijón, rey de Jesbón, 
no quiso dejarnos pasar; el Señor 
lo puso reacio y terco para entre- 
garlo en tu poder. Hoy es un he- 
cho. “El Señor me dijo: "Mira, 
comienzo por entregarte Sijón y 
su territorio; comienza la con- 
quista de su territorio”. 

2 Sijón nos salió al encuentro 
con todas sus tropas en Yahsá. 
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3%Y como el Señor, nuestro Dios, 
nos lo entregó, lo derrotamos a 
él, a Sus hijos y a todo el ejérci- 
to. “Entonces conquistamos sus 
ciudades y consagramos al exter- 
minio a los vecinos, con mujeres 
y niños, sin dejar a nadie con 
vida. *Sólo nos reservamos co- 
mo botín el ganado y los despo- 
JOS de las ciudades conquistadas. 

“Desde Aroer, a orillas del Ar- 
nón (la ciudad que da sobre el 
río), hasta Galaad no hubo villa 
que se nos resistiera. Todo nos lo 
fue entregando a nuestro paso el 
Señor, nuestro Dios. “Sólo evi- 
taste el territorio amonita, la cuen- 
ca del Yaboc y los pueblos de la 
montaña, como te había manda- 
do el Señor, nuestro Dios. 


3 * «Torcimos, pues, y comenza- 
mos a subir hacia Basan cuando 
en Edrey nos salió al encuentro 
Og, rey de Basan, con todo su 
ejército. “El Señor me dijo: "No 
le tengas miedo, que te lo entrego 
con todo su ejército y su territo- 
rio. Trátalo como a Sijón, el rey 
amorreo que residía en Jesbón". 

> El Señor, nuestro Dios, nos 
entregó también a Og, rey de Ba- 
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san, con todo su ejército, y los 
derrotamos sin dejar uno con vi- 
da. “Entonces conquistamos to- 
das sus ciudades sin dejar de 
arrebatarles una sola. En total, 
sesenta ciudades en la zona de 
Argob, dominios de Og de Ba- 
san; "todas ellas fortificadas con 
imponentes murallas y portones 
con trancas. Sin contar muchísi- 
mas aldeas de campesinos. *Co- 
mo habíamos hecho con Sijón, 
rey de Jesbón, consagramos al 
exterminio todos los vecinos, 
con mujeres y niños. Nos reser- 
vamos como botín el ganado y 
los despojos de las ciudades. 
“Así, conquistamos los territo- 
rios de los dos reyes amorreos al 
otro lado del Jordán: desde el río 
Arnón hasta el monte Hermón. 
(Los sidonios llaman Sirión al 
Hermón, los amorreos lo llaman 
Senir). "Todos los poblados de 
la planicie, todo Galaad y Basan, 
hasta Salea y Edrey, dominios 
del rey de Basan. "Og, rey de 
Basan, era el único supervivien- 
te de los refaítas. En la capital, 
Aman, se puede visitar su sarcó- 
fago de hierro; mide cuatro me- 
tros y medio de largo y dos me- 
tros de ancho (patrón normal). 


rar la guerra adelanta hechos y asigna la ini- 
ciativa bélica a una orden del Señor. El pánico 
sacro, infundido por Dios, es diverso del simple 
miedo de que habla el v. 4: véase Ex 15,14-16. 

2,25 Nm 21,21-30. 

2,30 Por su resistencia a las propuestas 
pacíficas, Sijón pierde la vida y su territorio. 
Ello queda incluido en el plan de Dios, de 
modo que el Jordán ya no es la frontera 
oriental. La ocupación es un hecho cuando lo 
recuerda Moisés. 

2,31-36 La narración abreviada sigue el 
esquema de la guerra santa: oráculo, entre- 
ga, victoria, exterminio. Sobre el exterminio, 
véase 20,10-18. 


3,1-10 La victoria sobre Og y la conquista 
de Basan repiten el esquema precedente. Los 
dos reyes amorreos derrotados sonaron como 


paradigma en la tradición de la conquista y 
penetraron en la lírica (Sal 135 y 136), mien- 
tras se olvidó el nombre de otros reyes cana- 
neos. Incluso Yabín, jefe de los confederados 
(Jue 4-5) se recuerda menos. 

La descripción de las ciudades amuralla- 
das es hiperbólica, sirve para encarecer la 
importancia de la conquista. Es correcta la dis- 
tinción entre grupos urbanos con recinto y po- 
blados agrícolas abiertos y dispersos. Tam- 
bién es hiperbólica la extensión hasta el 
Hermón. 

3,1 Nm 21,31-35. 

3,9.11 Glosas eruditas. Mencionan el Sa- 
rión Sal 29,6 y textos ugaríticos. El Sanir se 
cita en Cant 4,8. La supuesta "cama" era o un 
dolmen o una formación natural en versión 
popular y legendaria; el "hierro" puede aludir 
al color del basalto. 
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2 Los territorios que con- 
quistamos entonces los repartí 
así: a los rubenitas y gaditas les 
asigné la mitad de la sierra de 
Galaad con sus poblados, a par- 
tir de Aroer, junto al Arnón; Sa 
la media tribu de Manases le 
asigné el resto de Galaad y todo 
Basan, dominio de Og, la zona 
de Argob. (Basan es lo e lla- 
man tierra de refaítas). 
hijo de Manases, escogió E e 
gob, hasta la frontera de Guesur 
y Maacá, y dio a Basan su nom- 
bre, que subsiste hasta hoy: Al- 
deas de Yaír. PA Maquir le 
asigné Galaad. "A los rubenitas 
y gaditas les asigné una parte de 
Galaad: por un lado, hasta el Ar- 
nón, con frontera en medio del 
río; por otro lado, hasta el Ya- 
boc, frontera de los amonitas; 
"además, la estepa, con el Jor- 
dán de frontera, desde Genesaret 
al Mar Muerto o Mar Salado, en 
las laderas orientales del Fasga. 


8 Entonces os di estas instruc- 
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ciones: "El Señor, vuestro Dios, 
os ha dado esta tierra en propie- 
dad. Todos los militares se arma- 
rán y pasarán delante de sus her- 
manos. “En las ciudades que os 
he asignado se quedarán sólo las 
mujeres, los niños y los rebaños 
-pues sé que tenéis mucho gana- 
do-, “hasta que el Señor conceda 
a vuestros hermanos el descanso 
como a vosotros, y también ellos 
tomen posesión de la tierra que el 
Señor, vuestro Dios, va a darles al 
otro lado del Jordán. Después 
volverá cada uno a la posesión 
que os he asignado". 


2 Entonces di instrucciones a 
Josué: "Con tus ojos has visto to- 
do lo que el Señor, vuestro Dios, 
ha hecho a esos dos reyes. Lo 
mismo hará el Señor a todos los 
reinos adonde vas a entrar. “No 
los temas, que el Señor, vuestro 
Dios, lucha a favor vuestro". 

2 Entonces recé así al Señor: 
"Señor mío, tú has comenzado 
a mostrar a tu siervo tu grandeza 


4,1 


y la fuerza de tu mano. ¿Qué 
dios hay en el cielo o en la tierra 
que pueda realizar las hazañas y 
proezas que tú? “Déjame pasar 
a ver esa tierra hermosa allende 
el Jordán, esas hermosas monta- 
ñas y el Líbano". 

Pero el Señor estaba irrita- 
do conmigo por culpa vuestra y 
no accedió, sino que me dijo: 
"¡Basta! No SIgas hablando de 
ese asunto. “Sube a la cumbre 
del Fasga, pasea la vista a po- 
niente y levante, norte y sur, y 
mírala con los ojos, pues no has 
de cruzar el Jordán. WDa instruc- 
ciones a Josué, infúndele ánimo 
y valor, porque él pasará al fren- 
te de ese pueblo y él les repartirá 
la tierra que estás viendo”. 


2 Y nos quedamos en la hon- 
donada, frente a Bet Fegor. 


4 '»Ahora, Israel, escucha los 
mandatos y decretos que yo os 


3,12-17 A la conquista sigue el reparto 
de territorios, según el esquema oficial del 
lioro de Josué. Los sucesos de TransJordania 
adelantan la ocupación oficial de la tierra de 
Canaán. El reparto resulta confuso por la 
acumulación no armonizada de datos sucesi- 
vos: Rubén desapareció pronto como tribu, 
Manases quedó a caballo sobre el Jordán, 
Maquir figura como tribu independiente en 
Jue 5, mientras que otras tradiciones la con- 
sideran clan de Manases lo mismo que a 
Yaír; véase Nm 32. 

3,18-20 El asentamiento anticipado de 
unas tribus crea un problema, pues según la 
idea tradicional, todo Israel participó en la 
conquista, y el Jordán conservó el carácter 
de frontera ideal. Nm 32 narra extensamente 
estos sucesos, asignando la iniciativa a las 
tribus. Aquí da la orden Moisés. 

3,21-28 Como en Nm 27,12-23, la inti- 
mación de la muerte próxima de Moisés y el 
nombramiento del sucesor van unidos. Sólo 
que aquí la reacción de Moisés es muy diver- 
sa. Es una reacción emotiva que revela el 


dolor intenso de Moisés. Si Dios ha comen- 
zado la empresa, tiene que seguir y terminar; 
si Moisés, por encargo del Señor, ha comen- 
zado y seguido hasta aquí, ¿no podrá termi- 
nar? Confiesa la grandeza incomparable del 
Señor, suplica casi como un niño. Un día pi- 
dió la muerte (Nm 11), ahora pide vivir hasta 
el final de la tarea. Pide "pasar y ver". 

El Señor le concede ver sin pasar. "Irri- 
tado" suena en hebreo como "pasar". Cuan- 
do intercedió por otros, incluso el faraón, 
Moisés fue escuchado; cuando suplica por sí, 
no es escuchado. Dios corta el diálogo. La 
ejecución de esta orden se difiere hasta el 
final del libro; en medio queda lo que se pre- 
senta como testamento espiritual de Moisés. 

3,27 Dt 34,1. 

3,29 Para ello se establecen temporal- 
mente en el valle. 


4,1-40 Este capítulo es adición y sirve 
como gran introducción a los cap. 5-28. Se 
pueden detectar en él el esquema de código 
y el de alianza. Código: prólogo (1-8); cuerpo 


4,2 


enseño a cumplir; así viviréis y 
entraréis y tomaréis posesión de 
la tierra que el Señor, Dios de 
vuestros padres, os va a dar. 2No 
añadáis nada a lo que os mando 
ni suprimáis nada; cumplid los 
preceptos del Señor, vuestro 
Dios, que yo os mando hoy. 
Vuestros ojos han visto lo que 
el Señor hizo en Baal Fegor; el 
Señor, tu Dios, exterminó en me- 
dio de ti a todos los que se fue- 
ron con el ídolo de Fegor; “en 
cambio, vosotros, que os pegas- 
teis al Señor, seguís hoy todos 
con vida. "Mirad, yo Os enseño 
los mandatos y decretos que me 
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mandó el Señor, mi Dios, para 
que los cumpláis en la tierra 
donde vais a entrar para tomar 
posesión de ella. “Ponedlos por 
Obra, que ellos serán vuestra pru- 
dencia y sabiduría ante los de- 
más pueblos, que al oír estos 
mandatos comentarán: "¡Qué 
pueblo tan sabio y prudente es 
esa gran nación!" “Pues ¿qué na- 
ción grande tiene un dios tan cer- 
cano como está el Señor, nuestro 
Dios, cuando lo invocamos? *Y 
¿qué nación grande tiene unos 
mandatos y decretos tan justos 
como esta ley que yo os promul- 
go hoy? 
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? Pero, cuidado, guárdate muy 
bien de olvidar los sucesos que 
vieron tus ojos, que no se apar- 
ten de tu memoria mientras vi- 
vas; cuéntaselos a tus hijos y nie- 
tos. "E1 día aquel que estuviste 
ante el Señor, tu Dios, en el 
Monte Horeb, cuando me dijo el 
Señor: "Reúneme al pueblo y les 
haré oír mis palabras, para que 
aprendan a temerme mientras vi- 
van en la tierra y se las enseñen 
a sus hijos". 

“» Vosotros os acercasteis y OS 
quedasteis al pie de la montaña, 
mientras la montaña ardía con lla- 





legal (9-31); epílogo (32-40). Alianza: prólogo 
histórico (10-14); principio fundamental (15- 
19.23-24); sanciones (25-31). El tema central 
es el primer mandamiento: culto exclusivo del 
Señor y rechazo de los ídolos. El cumpli- 
miento se inculca con motivos convergentes: 
beneficios recibidos, grandeza del Señor, 
promesas y amenazas. En esto el capítulo 
encaja en el espíritu del Deuteronomio, aun- 
que el estilo muestra aspectos diferenciales. 


4,1-2 El comienzo puede leerse como 
consecuencia de la historia contada por 
Moisés, pero las fórmulas son de comienzo. 
Recurren las fórmulas "escucha" (5,1; 6,4; 
9,1), "mandatos y decretos", "ahora" (10,12). 
El título "Dios de vuestros padres" alude a la 
promesa patriarcal. La entrada en la tierra es- 
tá condicionada, como en 8,1. 


4,3-4 De la historia precedente escoge el 
escarmiento de Baal Fegor, caso típico de 
elección entre "seguir" al ídolo (con prostitu- 
ción sacra) y "pegarse" al Señor; esta fórmu- 
la expresa la adhesión, la lealtad exclusiva. 
La retribución sancionó la elección humana, 
y el recuerdo suena como aviso o escar- 
miento: es cuestión de vida o muerte. 


4,5 "Mandatos y decretos" es una de las 
binas (endíadis) que expresan la totalidad. 
Su cumplimiento se propone aquí, no como 
condición para entrar, sino como tarea en la 
tierra ya ocupada; y en su cumplimiento con- 
creto y sucesivo se realiza la lealtad radical: 
del primer mandamiento cuelgan los demás. 

4,6-7 Sabiduría o sensatez y prudencia 
son cualidades humanas, internacionales, 


mas que se alzaban hasta el cielo, 


cultivadas y estimadas por otros pueblos. l|s- 
rael posee una sensatez propia, recibida de 
Dios como orden de vida (véase la identifica- 
ción en Eclo 24,23; Bar 4,1). Una vida según 
los preceptos será testimonio ante el resto de 
las naciones; por ella Israel será reconocido 
como "gran nación" -esto se dice cuando los 
judíos forman una pequeña provincia del 
gran imperio persa-. En el cumplimiento de 
esa ley, más que en el templo, Israel tendrá 
a su Dios cercano. Lo puede invocar, pro- 
nunciando su nombre, sin necesidad de imá- 
genes, con una relación más personal y exi- 
gente. ls 55,6. 


4.8 Ni los famosos códigos de otros pue- 
blos (p. ej. el de Hammurabi) se pueden com- 
parar con el código legal de Israel, que es un 
humanismo revelado y garantizado por Dios. 

4.9 Los hechos recientes apoyan la ob- 
servancia, porque los mandatos se fundan en 
los beneficios precedentes de Dios; su cum- 
plimiento tiene algo de respuesta agradecida. 
De aquí la importancia de la memoria en la 
religiosidad de Israel (cfr. Sal 78). 

4.10 El temor es reverencia y respeto 
que se traducen en el cumplimiento. Esta- 
blece además el principio de la enseñanza 
como catequesis familiar. 

4,10-14 Empieza por la alianza y promul- 
gación de la ley, decálogo con sus circunstan- 
cias. La primera es la reunión o convocación 
(raíz qhl) del pueblo, por orden de Dios y eje- 
cución de Moisés. El pueblo "se acerca" (con- 
tra Ex 19,12) y se mantiene en pie, en actitud 
litúrgica. Dios se manifiesta en una teofanía 
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en medio de oscuros y densos 
nubarrones. “El Señor os hablaba 
desde el fuego: oíais palabras sin 
ver figura alguna, sólo se oía una 
voz. El os comunicó su alianza y 
los diez mandamientos que os 
exigía cumplir, y los grabó en dos 
losas de piedra. "A mí me mandó 
entonces que os enseñara los man- 
datos y decretos que habíais de 
cumplir en la tierra adonde vais a 
cruzar para tomar posesión de ella. 

5, ¡Mucho cuidado!, que cuan- 
do el Señor, vuestro Dios, os ha- 
bló en el Horeb, desde el fuego, 
no visteis figura alguna. No os 
pervirtáis haciéndoos ídolos o 
figuras esculpidas: imágenes de 
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varón o hembra, "imágenes de 
animales terrestres, imágenes de 
aves que vuelan por el cielo, 
"imágenes de reptiles del suelo, 
imágenes de peces del agua bajo 
la tierra. PA1 levantar los ojos al 
cielo y ver el sol, la luna y las 
estrellas, el ejército entero del 
cielo, no te dejes arrastrar a pros- 
ternarte ante ellos para darles 
culto; pues el Señor, tu Dios, se 
los ha repartido a todos los pue- 
blos bajo el cielo. “En cambio, a 
vosotros os tomó el Señor y os 
sacó del horno de hierro de 
Egipto para que fueseis el pueblo 
de su heredad, como lo eres hoy. 

“5El Señor se irritó conmigo 














4,25 


y me juró que no cruzaré el 
Jordán ni entraré en esa tierra 
buena que el Señor, tu Dios, te 
va a dar como heredad. “Sí, yO 
moriré en esta tierra, sin cruzar 
el Jordán, mientras que vosotros 
lo cruzaréis y tomaréis posesión 
de esa tierra buena. “Cuidado 
con olvidar la alianza que el Se- 
ñor, vuestro Dios, concertó con 
vosotros, haciéndoos ídolos de 
cualquier figura, cosa que te ha 
prohibido el Señor, tu Dios. 
Pues el Señor, tu Dios, es fue- 
go voraz, dios celoso. 
Cuando engendres hijos y 
nietos y Os hagáis veteranos en la 
tierra, si Os pervertís haciéndoos 


espectacular, enigmática, hecha de fuego y 
oscuridad; pero no se muestra en figura visible 
-fundamento de la prohibición de imágenes-. 
El protocolo escrito de la alianza lo constituye 
el decálogo, escrito o grabado en dos losas: 
tradicionalmente se decía y se pintaba el de- 
cálogo repartido en dos secciones, y hasta se 
distinguían los preceptos de la primera y de la 
segunda tabla. Por comparación con la prácti- 
ca antigua, piensan algunos que se trata de 
dos copias del protocolo, para los dos firman- 
tes o signatarios. 


Según la concepción del Dt, Moisés reci- 
bió en el Horeb sólo las "diez palabras" (5, 
22). Recibió además la orden genérica de dar 
más tarde a los israelitas una serie articulada 
de "mandatos y decretos”. En el desierto, los 
israelitas se atienen a los diez mandamien- 
tos; en Moab promulga Moisés nuevos de- 
cretos, que de algún modo especifican y 
comentan el decálogo (como veremos). Di- 
versa es la concepción de Ex, Lv y Nm, que 
colocan en el Sinaí la promulgación de ente- 
ros códigos legales. 


4,12 Heb 12,18s. 

4,115 El argumento contra los ídolos se 
basa en la oposición entre palabra y figura. El 
culto de Yhwh no admite representación (cul- 
to anicónico); más aún, todo intento de repre- 
sentarlo desemboca en fabricación de ídolos. 
La representación del Señor no sólo está pro- 
hibida, sino que además es imposible. 

4,16-19 Los dos rivales del culto auténti- 
co son el culto idolátrico de imágenes de 


seres vivos (incluidas figuras humanas) y el 
culto astral. En forma de lenguaje, es fre- 
cuente, es normal el "antropomorfismo" o len- 
guaje sobre Dios en términos humanos; es 
poco frecuente el zoomorfismo (p. ej. Di 
32,11; Is 31,4s; Os 13,8). Sobre el culto 
astral pueden verse Job 31,26-27; Sab 13,2; 
fue peligro especial para los deportados a 
Babilonia. 


4,19b-20 El hebreo usa un juego de pala- 
bras: hlg / Igh = repartir y escoger. Es extra- 
ño atribuir a Dios la asignación de diversas 
constelaciones o astros a diversas naciones. 
Según la mentalidad antigua, los astros eran 
animados, ejército de Dios que cumple sus 
órdenes y recibe tareas específicas, seres 
angélicos (cfr. Job 38,7); pero no son dioses 
ni divinos. Dentro de esta mentalidad habrá 
que inscribir la presente afirmación (cfr. Dt 
32,8). El v. 20 sintetiza tres elementos: elec- 
ción, liberación, propiedad. 

4,21-24 Sirven para enlazar el hecho del 
Horeb con la situación presente ante el Jordán: 
la entrada en la tierra de los cananeos redo- 
blará las tentaciones de idolatría. El pueblo es 
heredad del Señor y la "tierra buena" es here- 
dad del pueblo, lugar donde vivir la alianza. 

4,24 "Fuego" como en la teofanía del Si- 
naí, "celoso" porque exige adhesión total y 
exclusiva (Ex 20,5; 34,14). Por el celo pasa el 
amor a la ira, que es fuego y devora. 

4,25-28 Escrito con la perspectiva cerca- 
na del destierro proyectada a la previsión 
profética de Moisés. El destierro será -ha 
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ídolos de cualquier figura, ha- 
ciendo lo que el Señor, tu Dios, 
reprueba *-¡cito hoy como testi- 
gos contra vosotros al cielo y a la 
tierra!-, desapareceréis muy pron- 
to de la tierra de la que vas a to- 
mar posesión pasando el Jordán; 
no prolongaréis la vida en ella, 
sino que seréis destruidos. “El 
Señor os dispersará por las na- 
ciones, y quedaréis unos pocos 
en los pueblos adonde OS depor- 
tará el Señor. %Allí serviréis a 
dioses fabricados por hombres, 
leño y piedra, que no ven, ni 
oyen, ni comen, ni huelen. “Des- 
de allí buscarás al Señor, tu 
Dios, y lo encontrarás si lo bus- 
cas de todo corazón y con toda el 
alma. “Cuando al cabo de los 
años te alcancen y te estrechen 
todas estas maldiciones, volve- 
rás al Señor, tu Dios, y le obede- 
cerás. Y Porque el Señor, tu Dios, 
es un Dios compasivo: no te de- 
jará, ni te destruirá, ni olvidará el 
pacto que juró a vuestros padres. 
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2,Sí, pregunta a la antigie- 
dad, a los tiempos pasados, re- 
montándote al día en que Dios 
creó al hombre sobre la tierra y 
abarcando el cielo de extremo a 
extremo, si ha sucedido algo tan 
grande, o se ha oído algo seme- 
jante. ¿Ha oído algún pueblo a 
Dios hablando desde el fuego, 
como ú lo has oído, y quedó 
vivo? %¿Intentó algún dios acu- 
dir a sacarse un pueblo de en me- 
dio de otro con pruebas, signos y 
prodigios, en son de guerra, con 
mano fuerte y brazo extendido, 
con terribles portentos, como hi- 
zo el Señor, vuestro Dios, con 
vosotros contra los egipcios, 
ante vuestros ojos? 


3) Pues a ti te lo mostraron, 
para que sepas que el Señor es 
Dios y no hay otro fuera de él. 

“Desde el cielo te hizo oír su 
VOZ para instruirte, en la tierra te 
hizo ver su fuego terrible y escu- 
chaste sus palabras entre el fue- 
go. Porque quiso a vuestros pa- 
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dres y escogió a sus descendien- 
tes, él en persona te sacó de 
Egipto con su gran poder, “para 
desposeer a pueblos más grandes 
y poderosos que tú, para llevarte 
a su tierra y dártela en heredad, 
cosa que hoy es un hecho. Pues 
reconoce hoy, y métetelo dentro, 
que el Señor es Dios arriba en el 
cielo y abajo en la tierra, y no 
hay otro. “Guarda los mandatos 
y preceptos que te daré hoy; así 
os irá bien a ti y a los hijos que te 
sucedan y prolongarás la vida en 
la tierra que el Señor, tu Dios, te 
va a dar para siempre». 


“Entonces Moisés separó tres 
ciudades al este del Jordán “pa- 
ra que buscase asilo en ellas el 
que sin intención hubiera matado 
a otro sin que lo odiase antes: 
refugiándose en una de ellas, sal- 
varía la vida. “Para los rubeni- 
tas, Beser, en el desierto, en la 
planicie; para los gaditas, Ramot 
de Galaad; para los manasitas, 
Golán de Basan. 


sido- castigo de la idolatría (predicación de Jr 
y Ez). La posesión de la tierra como heredad 
es condicionada: se puede perder, y su pér- 
dida implica también la disminución de la po- 
blación; es decir, quedan anuladas dos pro- 
mesas patriarcales. En el destierro se cumple 
la dialéctica del pecado: por haber servido, 
dado culto, a los dioses falsos de Canaán, 
tendrán que servir, como esclavos, a los dio- 
ses de pueblos extranjeros. 
4,26 Dt 32,1. 


4.28 Sal 115,4-8. 

4,29-31 Pero el destierro no será -no ha 
sido- lo último, porque la compasión de Dios 
es el arco supremo que lo abarca todo, incor- 
porando como segmentos históricos el casti- 
go saludable, el arrepentimiento y el perdón. 
La compasión de Dios transforma el castigo 
aceptado en salvación, porque su alianza- 
promesa con los patriarcas sigue vigente. 

4.29 Véase ls 55,6; Jr 29,13. 

4.30 La "conversión" predicada retirada- 
mente por Jeremías. 1 Re 8,47. 

4.31 Ex 34,6. 

4,32-40 Después de la exposición negati- 


va sobre los ídolos, con sus amenazas, pasa 
el predicador a inculcar la doctrina positiva 
sobre Yhwh: un monoteísmo formal y explíci- 
to, en la línea de Isaías Segundo (ls 45, 5. 
18.22; etc). La profesión de fe "reconocer" se 
repite a manera de estribillo (35 y 39). 

Aunque breve, el epílogo es una pieza 
oratoria que despliega sus mejores recursos: 
enumera (siete miembros en v. 34), interroga, 
interpela, solicita la colaboración de los oyen- 
tes, "pregunta" (cfr. Job 8,8). Quiere abarcar el 
espacio celeste de extremo a extremo y re- 
montarse en la historia hasta la creación de 
Adán: colocado en esas coordenadas de es- 
pacio y tiempo, el hecho de Israel es máximo 
y único, como es único su Dios, el Señor. 

Entre los hechos recientes, destaca el 
orador la salida de Egipto y la revelación ver- 
bal del Sinaí. Sólo que esa alianza es conse- 
cuencia de la promesa hecha a los patriar- 
cas. Todo ha de desembocar, por parte del 
pueblo, en el cumplimiento de la ley, fuente 
de bendiciones. 

4,41-43 Empalman con 3,28. Véanse Nm 
35,9-15 y Dt 19,1-10. 
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LEY 
1. DECÁLOGO Y PARÉNESIS 
(Ex 20) 


“Ley que promulgó Moisés a 
los israelitas. P“Normas, manda- 
tos y decretos que propuso Mol- 
sés a los israelitas al salir de 
Egipto. PA1 otro lado del Jor- 
dán, en la hondonada frente a 
Bet Fegor, en territorio de Sijón, 
rey amorreo que residía en Jes- 
bón. Al salir de Egipto lo derro- 
tó Moisés con los israelitas, Py 
conquistaron su territorio, lo 
mismo que el de Og, rey de Ba- 
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san. Dos reyes amorreos “del 
lado oriental del Jordán. “Toda 
la estepa a oriente del Jordán, 
desde Aroer, a orillas del Arnón, 
hasta el monte Sirión (o Her- 
món) y hasta el Mar Muerto, en 
las laderas del Fasga. 


5 ¡Moisés convocó a los israeli- 
tas y les dijo: 

-Escucha, Israel, los manda- 
tos y decretos que hoy os predi- 
co, para que los aprendáis, los 
guardéis y los pongáis por obra. 

«El Señor, nuestro Dios, hizo 


7 


alianza con nosotros en el Horeb. 
¿No hizo esa alianza con nuestros 
padres, sino con nosotros, con los 
que estamos vivos hoy, aquí. “Ca- 
ra a cara habló el Señor con voso- 
tros en la montaña, desde el fue- 
go. “Yo mediaba entonces entre 
el Señor y vosotros, anunciándo- 
os la palabra del Señor, porque os 
daba miedo aquel fuego y no 
subisteis a la montaña. 





El Señor dijo: "Yo soy el 
Señor, tu Dios. Yo te saqué de 
Egipto, de la esclavitud. 

"No tendrás otros dioses fren- 
te a mí. 


LEY 
1. DECÁLOGO Y PARÉNESIS 


4,44-48 Aparte la referencia local y tempo- 
ral, estos versos pertenecen a un cuidadoso 
sistema de títulos y subtítulos. 

4,46La localidad es la ya conocida de Bet 
Fegor; el tiempo genérico es cuando la salida 
de Egipto, en particular, después de la victoria 
sobre los dos reyes. 


Un primer título abarca la ley entera con 
sus sanciones, o sea, hasta el cap. 28 inclui- 
do: se llama la Ley o tóorá. El segundo título 
abarca el código legal, 5,1-26,16. Se llama 
mandatos y decretos. 

El código comprende: un amplio prólogo 
(5,11); el cuerpo de leyes y comentarios (12- 
26); el epílogo (27-28); La bina "mandatos y 
decretos” encuadra por inclusión el prólogo y 
el cuerpo: 5,1 con 11,32; 12,1 con 26,16. Por 
el tema, propone el decálogo al empezar el 
prólogo, y lo amplía y desarrolla libremente en 
el cuerpo. El prólogo del código se articula en 
dos piezas paralelas (5-8 y 9-11) que 
comienzan las dos con "escucha, Israel”. Am- 
bas secciones contienen elementos históricos, 
parénesis y sanciones. Esos detalles acumu- 
lados muestran la conciencia y diligencia con 
que han compuesto el libro los doctores. 


5 Moisés vuelve a pronunciar el decálogo 
(6-22), trayendo a la memoria las circunstan- 
cias de su primera promulgación (1 -5 y 23-33). 

5,1-5 Esta, en rigor, se hizo a la genera- 
ción salida de Egipto, ya desaparecida en el 
desierto. Moisés la actualiza, en lenguaje ju- 


rídico, para la segunda generación, la que vi- 
ve y está presente en Moab. La alianza se 
hizo con Israel: Israel es el pueblo allí pre- 
sente. Los mandatos se han de aprender de 
memoria; el modo de "guardarlos" es "ejecu- 
tándolos". Heb 8,6. 

5,6-22 En lo formal distinguimos: la auto- 
presentación con nombre y títulos, la serie de 
mandatos y prohibiciones con comentarios, 
la nota sobre promulgación oral y registro es- 
crito. Ocupa un puesto central el precepto del 
sábado, unido al comienzo por la referencia a 
la esclavitud de Egipto y al último precepto 
por la repetición de "esclavo y esclava, buey 
y asno". Se combinan la forma escueta y el 
enunciado con comentario; el grupo final (17- 
21) va unido por copulativa. 

En el contenido: son una síntesis abrevia- 
da que abarca lo sustancial de la vida de aquel 
pueblo. Se presentan como palabra de Dios, 
como revelación concreta. No como resultado 
de entresacar elementos de códigos extranje- 
ros, ni como fruto de reflexión sapiencial pura- 
mente humana. No pretenden regir la vida éti- 
ca de todos los pueblos. Respecto al decálo- 
go de Ex 20, varía un poco la organización y 
algo más la motivación. Para el detalle, véase 
el comentario correspondiente. 

5.6 El soberano que otorga la alianza se 
lama Yhwh, lleva un título de referencia "tu 
Dios" y otro histórico "te saqué..." La otra 
parte de la alianza es un tú, un grupo de es- 
clavos sin derechos que ahora son un pueblo 
libre capaz de recibir su constitución. 

5.7 "Frente a mí": haciendo competencia, 
en un panteón de iguales o escalonados. No 
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"No te harás ídolos: figura 
alguna de lo que hay arriba en el 
cielo, abajo en la tierra o en el 
agua debajo de la tierra. "No te 
postrarás ante ellos ni les darás 
culto, porque yo, el Señor, tu 
Dios, soy un Dios celoso: casti- 
go el pecado de los padres en los 
hijos, nietos y bisnietos cuando 
me aborrecen. “Pero actúo con 
lealtad por mil generaciones 
cuando me aman y guardan mis 
preceptos. 


""No pronunciarás el nombre 
del Señor, tu Dios, en falso, por- 
que no dejará el Señor impune a 
quien pronuncie su nombre en 
falso. 

"Guarda el día del sábado, 
santificándolo, como el Señor, tu 
Dios, te ha mandado. "Durante 
sels días trabaja y haz tus tareas; 

“pero el día séptimo es día de 
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descanso dedicado al Señor, tu 
Dios. No harás trabajo alguno, ni 
tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu 
esclavo, ni tu esclava, ni tu buey, 
ni tu asno, ni tu ganado, ni el 
emigrante que viva en tus ciuda- 
des, para que descansen Como tú, 
el esclavo y la esclava. "Recuer- 
da que fuiste esclavo en Egipto y 
que te sacó de allí el Señor, tu 
Dios, con mano fuerte y con bra- 
zo extendido. Por eso te manda 


el Señor, tu Dios, guardar el día 


del sábado. 


'"Honra a tu padre y a tu 
madre, como te mandó el Señor; 
así prolongarás la vida y te 1rá 
bien en la tierra que el Señor, tu 
Dios, te va a dar. 

"No matarás. 

"Ni cometerás adulterio. 

2"Ni robarás. 

29'Ni darás testimonio falso 


A¿w 


contra tu prójimo. 

“I"Ni pretenderás la mujer de 
tu prójimo. Ni codiciarás su ca- 
sa, ni sus tierras, ni su esclavo, ni 
su esclava, ni su buey, ni su as- 
no, Mi nada que sea de él". 

2 Estos son los mandamien- 
tos que el Señor pronunció con 
voz potente ante toda vuestra 
asamblea, en la montaña, desde 
el fuego y los nubarrones. Y, sin 
añadir más, los grabó en dos lo- 
sas de piedra y me las entregó. 


2A1 escuchar la voz que salía 
de la tiniebla, mientras el monte 
ardía, se acercaron a mí vuestros 
jefes de tribu y autoridades, Wy 
me dijeron: "El Señor, nuestro 
Dios, nos ha mostrado su gloria 
y su grandeza, hemos oído su 
voz que salía del fuego. Hoy 
vemos que puede Dios hablar a 
un hombre y seguir éste con vi- 


es enunciado doctrinal, "no hay" (como en 
4,35.39), sino mandato de exclusividad "no 
tendrás". "Otros dioses" o dioses ajenos, 
extranjeros. 

5.8 La división cielo tierra agua corres- 
ponde a los animales; pues no se hacen imá- 
genes directas de astros y constelaciones; 
como divinidades, se representan en figura 
humana. El precepto prohibía un tiempo el 
culto del Señor en imagen, y en ese sentido 
añadía algo al primero. Más tarde toda ima- 
gen de divinidad se consideró idolátrica. 


5.9 La motivación vale contra toda idola- 
tría. El castigo de Dios penetra en la historia, 
de modo que los sucesores sufren las conse- 
cuencias del pecado paterno. 

5.10 En cambio la bondad de Dios pene- 
tra en la historia hasta una lejanía inalcanza- 
ble. Mil generaciones serían cuarenta mil (o 
veinticinco mil) años. 

5.11 "En falso": para probar con juramen- 
to algo falso, para dar consistencia con el 
nombre de Dios a lo que no la tiene. Incluye 
también la blasfemia (cfr. Eclo 23,7-12). 

5,12-15 Santificarlo es consagrarlo al Se- 
ñor. La motivación es social, igualitaria, exten- 
dida incluso a los animales domésticos, mien- 
tras que Ex 20 daba una motivación teológica. 
Cesando en el trabajo, el hombre experimenta 


su libertad, el esclavo tiene que trabajar sin 
descanso: el recuerdo de Egipto lo confirma. 

5,16 "Honrar" incluye sustentar, mante- 
ner, cuidar cuando haga falta. Véase el co- 
mentario de Eclo 3,1-16. 

5,17-19 Tres campos fundamentales: la 
vida individual, la familia, la propiedad. 

5.21 Codiciar en sentido activo, movien- 
do a la acción, poniendo los medios. Se- 
parándose de [Ex 20 distingue con sendos 
verbos a la mujer de las posesiones. 

5.22 La promulgación que confiere vigen- 
cla se hace de viva voz, la escritura es ins- 
trumento jurídico para el futuro; escrito en 
doble copia. "Sin añadir más": según la con- 
cepción del Dt (v. 30-31), el Señor comunicó 
a Moisés de palabra otras instrucciones que 
se comunican y promulgan ahora. 

5,23-27 La explicación del pueblo no es 
muy coherente. De ordinario es ver a Dios lo 
que provoca la muerte, no el oirlo; según Ex 
20, la voz era terrible por el acompañamien- 
to de truenos. Aquí distingue el pueblo dos 
tiempos: hasta ahora han oído y no han 
muerto; en adelante temen morir si oyen. La 
consecuencia debería ser la contraria: en 
adelante pueden seguir oyendo sin temor. El 
autor quiere democratizar la mediación de 
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da. “Pero ahora tememos morir 
devorados por ese fuego violen- 
to; s1 seguimos oyendo la voz del 
Señor, nuestro Dios, moriremos. 
Porque, ¿qué mortal es capaz 
de oír, como nosotros, la voz de 
un Dios vivo, hablando desde el 
fuego, y salir con vida? “Acér- 
cate tú y escucha cuanto tenga 
que decirte el Señor, nuestro 
Dios. Luego tú nos comunicarás 
todo lo que te diga el Señor, 
nuestro Dios; nosotros escucha- 
remos y obedeceremos”". 


35El Señor oyó lo que me de- 
cíals, y me dijo: "He oído lo que 
te dice ese pueblo; tiene razón. 

“Ojalá conserven siempre esa 
actitud, respetándome y guar- 
dando mis preceptos; así, les irá 
bien a ellos y a sus hijos por 
siempre. “Ve, diles: Volveos a 
las tiendas. “Pero tú quédate 
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aquí conmigo, y te daré a cono- 
cer todos los preceptos, los man- 
datos y decretos que has de ense- 
ñarles, para que los cumplan en 
la tierra que les voy a dar para 
que tomen posesión de ella". 

2 Poned por obra lo que os 
mandó el Señor, vuestro Dios; 
no OS apartéls a derecha ni a 1z- 
quierda. “Seguid el camino que 
os marcó el Señor, vuestro Dios, 
y VIVIréis, Os 1rá bien y prolonga- 
réis la vida en la tierra que vais a 
ocupar. 


6 '»Estos son los preceptos, los 
mandatos y decretos que el Se- 
ñor, vuestro Dios, os mandó 
aprender y cumplir en la tierra 
donde vais a entrar para tomar 
posesión de ella. “Que respetes al 
Señor, tu Dios, guardando toda la 
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vida todos los mandatos y precep- 
tos que te doy -y también tus nie- 
tos-, y te alargarán la vida. -'Es- 
cúchalo, Israel, y pónlo por obra 
para que te vaya bien y crezcáis 
mucho. Ya te dijo el Señor, Dios 
de tus padres: "Es una tierra que 
mana leche y miel". 

* Escucha, Israel, el Señor, 
nuestro Dios, es solamente uno. 
Amarás al Señor, tu Dios, con 
todo el corazón, con toda el 
alma, con todas las fuerzas. “Las 
palabras que hoy te digo queda- 
rán en tu memoria, 'se las incul- 
carás a tus hijos y hablarás de 
ellas estando en casa y yendo de 
Camino, acostado y levantado; 

“las atarás a tu muñeca como un 
SIgno, serán en tu frente una se- 
ñal; las escribirás en las jambas 
de tu casa y en tus portales. 


] as . 
o Cuando el Señor, tu Dios, 


Moisés: nace del pueblo la propuesta y el 
Señor la sanciona. 

5,25 Heb 12,19s. 

5,32-33 En la situación presente, junto al 
Jordán, los mandatos dicen relación a la tie- 
rra: condición para entrar y tarea cuando se 
hayan establecido. El camino, como forma de 
vida, continúa en la tierra. 


6,1 -3 Unidos a los dos anteriores, forman 
una transición parenética, con los motivos 
consabidos, especialmente bendiciones por 
el cumplimiento. "Respetar" es uno de los tér- 
minos con que el libro expresa la entrega al 
Señor. Se combina o se sustituye por: seguir, 
pegarse, amar, escuchar, obedecer. 

6,4-9 Esta es la famosa profesión israe- 
lítica, oración de todos los días, que se com- 
pleta con Nm 15,37-41 y Dt 11,18-21. Fun- 
ciona aquí como comentario al primer man- 
damiento, que funda y abarca los demás. La 
recoge Jesús en Me 12,28-30. 

Se discute sobre el sentido de esa unici- 
dad de Dios: para Israel o en absoluto, o bien 
en oposición a los múltiples baales. La tradi- 
ción posterior lo ha entendido en sentido 
absoluto, como profesión de estricto mono- 
teísmo; y así sería en su origen si el texto 
fuera creación posterior a Isaías Segundo; 


véase el anuncio de Zac 14,9. La unicidad 
del Señor exige la entrega total, sin divisio- 
nes, sin reservas. El amor ha de apoderarse 
de toda la persona y no puede quedarse en 
mero afecto, sino que se ha de traducir en el 
cumplimiento de los mandatos. Es posible 
que en la unicidad del amado y la entrega 
total del amante suene el lenguaje del amor 
(Cant 6,8-9). Pero la expresión se lee tam- 
bién en pactos de soberano con vasallo. 


Los mandatos, no sólo el decálogo, se- 
rán objeto de aprendizaje, de catequesis; la 
recitación oral servirá de distintivo. Como pul- 
sera en la mano, para actuar; como broche 
en el turbante, entre los ojos, para no perder- 
los de vista; en las puertas de las casas y los 
portones de la ciudad; en todas las posicio- 
nes y situaciones. 

6,10-19 Amplificación y exhortación. De 
nuevo se inculca el primer mandamiento, 
apoyado en beneficios previos y sancionado 
por amenazas y promesas. 

6,10-11 La entrega de la tierra incluye 
todas las mejoras introducidas por la cultura 
humana, de orden urbano y agrícola; no 
menciona el pastoreo, que podría estar aludi- 
do en los pozos. Otros pueblos han trabajado 
para que Israel disfrute (cfr. Jn 4,38); tema 
desarrollado en el cap. 8. 


6,11 


te introduzca en la tierra que juró 
a tus padres -a Abrahán, Isaac y 
Jacob- que te había de dar, con 
ciudades grandes y ricas que tú 
no has construido, "casas rebo- 
santes de riquezas que tú no has 
llenado, pozos ya cavados que tú 
no has cavado, viñas y olivares 
que tú no has plantado, cuando 
comas hasta hartarte, aguárdate 
de olvidar al Señor, que te sacó 
de Egipto, de la esclavitud. 


B5A1l Señor, tu Dios, respeta- 
rás, a él solo servirás, sólo en su 
nombre] Jurarás. 

5NO seguiréis a dioses ex- 
tranjeros, ¿dioses de los pueblos 
vecinos, Bnorque el Señor, tu 
Dios, es un dios celoso en medio 
de t1. No se encienda contra ti la 
tra del Señor, tu Dios, y te exter- 
mine de la superficie de la tierra. 
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', No tentaréis al Señor, vues- 
tro Dios, poniéndolo a prueba, 
como lo tentasteis en Masa*. 

Guardarás los preceptos del 
Señor, vuestro Dios, las normas 
y mandatos que te ordenó. 

 Harás lo que el Señor, tu 
Dios, aprueba y da por bueno; 
así, te 1rá bien, entrarás y toma- 
rás posesión de esa tierra buena 
que prometió el Señor a tus pa- 
dres, "arrojando ante ti a todos 
tus enemigos, como te dijo el 
Señor. 

2, Cuando el día de mañana te 
pregunte tu hijo: "¿Qué son esas 
normas, esos mandatos y decre- 
tos que os mandó el Señor, vues- 
tro Dios?", “le responderás a tu 
hijo: "Eramos esclavos del Fa- 
raón en Egipto y el Señor nos 
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sacó de Egipto con mano fuerte: 
26] Señor hizo signos y prodi- 
glos grandes y funestos contra el 
Faraón y toda, su corte, ante 
nuestros Ojos. 2A nosotros nos 
sacó de allí para traernos y dar- 
nos la tierra que había prometido 
a nuestros padres. “Y nos man- 
dó cumplir todos estos manda- 
tos, respetando al Señor, nuestro 
Dios, para nuestro bien perpetuo, 
para que sigamos viviendo como 
hoy. “Quedamos justificados 
ante el Señor, nuestro Dios, si 
ponemos por obra todos los pre- 
ceptos que nos ha mandado". 


7 '«Cuando el Señor, tu Dios, te 
introduzca en la tierra donde en- 
tras para tomar posesión de ella 
y expulse a tu llegada a naciones 


6,12-14 Al mismo tiempo, la tierra será 
una nueva situación llena de tentaciones. 
Porque la cultura urbana y agrícola de sus 
habitantes se encuentra bajo la advocación y 
protección de numerosos dioses o baales. El 
recuerdo de la liberación ayudará contra ta- 
les tentaciones. 

6,13 Citado en Mt 4,10 y Le 4,8. 

6.15 El Dios celoso no admite rivales; del 
celo pasa a la cólera: Ex 20,5. 

6.16 Citado en Mt 4,7 y Le 4,12. Masa 
como ejemplo: Sal 95,8-9. * = Tentación. 

6,20-25 Moisés instituye la catequesis 
como recurso de continuidad (cfr. Ex 12,26; 
13,14). En el ámbito familiar los padres ins- 
truyen a los hijos; en el nacional, una gene- 
ración instruye a la siguiente. Instruir no es 
sólo hacer aprender de memoria los manda- 
mientos, sino razonarlos, explicar su sentido; 
para ello, ligarlos a la experiencia histórica de 
la liberación de Egipto. El Señor emancipó a 
unos esclavos para hacerlos pueblo suyo, 
por lo cual tiene derecho a ser obedecido. 
Pero no busca imponer su autoridad, busca 
la vida de los suyos. 

Algunos han llamado a este boceto de 
catequesis el pequeño credo, porque resume 
lo sustancial de la salvación, desde la pro- 
mesa a los patriarcas hasta el establecimien- 
to en la tierra. 


6,25 Gn 15,6. 


7 En medio del capítulo se yerguen dos 
definiciones complementarias: qué es Israel 
para el Señor (6-7); qué es el Señor para ls- 
rael (9-10). A la sombra de ellas una concep- 
ción radical, intolerante de Israel entre otros 
pueblos. Que se deban destruir prácticas e 
instrumentos de la idolatría es consecuencia 
lógica y razonable. Que se deban exterminar 
enteras poblaciones para evitar contagio es 
una consecuencia sorprendente, alarmante. 
Especialmente si el contagio se debe a fla- 
queza de los advenedizos más que a malicia 
de los habitantes tradicionales. 

Pues bien, esta página ha sido escrita 
con la perspectiva del destierro. La enorme 
catástrofe nacional la explicaron los profetas 
como consecuencia o castigo por la idolatría 
y el sincretismo religioso. Durante siglos ésa 
fue la tentación constante y el pecado repeti- 
do, que condujo a la catástrofe. Casi parece 
que la alianza ha concluido, el pueblo ha per- 
dido su identidad, el Señor ha abandonado a 
su pueblo. 

A esta luz sombría, los habitantes cana- 
neos reciben el papel de tentadores pacífi- 
cos: por los pactos políticos, las relaciones 
comerciales y culturales, los enlaces matri- 
moniales, los habitantes paganos de Canaán 
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más grandes que tú -hititas, 
guirgasitas, amorreos, cananeos, 
fereceos, heveos y jebuseos-, 
siete pueblos más numerosos y 
fuertes que tú; “cuando el Señor, 
tu Dios, los entregue en tu poder 
y tú los venzas, los consagrarás 
sin remisión al exterminio. No 
pactarás con ellos ni les tendrás 
piedad. “No emparentarás con 
ellos: no darás tus hijos a sus 
hijas ni tomarás sus hijas para 
tus hijos. “Porque ellos los apar- 
tarán de mí, para que sirvan a 
dioses extranjeros, y se encende- 
rá la ira del Señor contra voso- 
tros y no tardará en destruiros. 
»Esto es lo que haréis con 
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ellos: demoleréis sus altares, 
destruiréis sus estelas, arranca- 
réis sus mayos, quemaréis sus 
imágenes. “Porque tú eres un 
pueblo consagrado al Señor, tu 
Dios; él te eligió para que fueras, 
entre todos los pueblos de la tie- 
rra, el pueblo de su propiedad. 
>Si el Señor se enamoró de 
vosotros y os eligió no fue por 
ser vosotros más numerosos que 
los demás -porque sois el pueblo 
más pequeño-, “sino que por 
puro amor vuestro, por mantener 
el juramento que había hecho a 
vuestros padres, os sacó el Señor 
de Egipto con mano fuerte y os 
rescató de la esclavitud, del do- 


7,13 


minio del Faraón, rey de Egipto. 
Así sabrás que el Señor, tu 
Dios, es Dios, un Dios fiel: a los 
que aman y guardan sus precep- 
tos, les mantiene su alianza y su 
favor por mil generaciones; "al 
que lo aborrece, le paga en per- 
sona sin hacerse esperar, al que 
lo aborrece le paga en persona. 
Pon por obra estos preceptos y 
los mandatos y decretos que te 
mando hoy. 

2 si escuchas estos decretos 
y los mantienes y los cumples, 
también el Señor, tu Dios, te 
mantendrá la alianza y el favor 
que prometió a tus padres. "Te 
amará, te bendecirá y te hará ere- 


habían sido la perdición de Israel. El pueblo 
escogido tenía que haber vivido separado, 
celoso de su alianza exclusiva con el Señor. 
Llegado de Egipto y del desierto, no estaba 
aún preparado para sobrevivir y superar la 
amenaza pacífica de la idolatría. 

Numerosos testimonios e indicios de- 
muestran que Israel no supo superar la prue- 
ba. Tenía que haberlo hecho y no lo hizo. El 
pensamiento a posteriori, lo que tenía que 
haber hecho Israel, lo transforma el autor en 
mandato a priori que pone en boca de 
Moisés, antes de la entrada en la tierra. El 
mandato de separación pudo ser antiguo, la 
intolerancia de su formulación se explica por 
la experiencia trágica del destierro. 


Ahora bien, la ley no era plenamente 
aplicable en el territorio de Babilonia, ni en 
otras localidades de la diáspora judía. ¿Era 
aplicable en la provincia del imperio persa 
que habitaban los repatriados? Esdras y Ne- 
hemías responden en parte a la cuestión. 


7,1 La lista de siete pueblos reaparece 
en páginas sucesivas; ya hemos encontrado 
listas de seis o de cinco. La categoría étnica 
de estos nombres es variada: mientras cana- 
neos y amorreos es designación amplia, los 
jebuseos son un pueblo minúsculo que habi- 
ta en la comarca de Jerusalén y desaparece 
pronto: hititas o héteos son restos dispersos 
del gran imperio. "Más fuertes y numerosos 
que tú" es fórmula tópica que exalta la victo- 
ria del Señor. 


7.2 Recuérdese el contrato pacífico de 
Abrahán con los héteos de Hebrón (Gn 23); 
es que Abrahán era peregrino en la tierra. 

7.3 Recuérdese la propuesta de los 
siquemitas: "nos daréis vuestras hijas y to- 
maréis las nuestras" (Gn 34,9). 

7.4 Véase el caso ejemplar de Salomón 
(1 Re 11,1-8). 

7,6 Define al pueblo. Consagrado, pasa a 
la esfera de la santidad (Ex 19,6; Lv, fre- 
cuente); elegido, con preferencia a otros, por 
iniciativa de Dios; propiedad personal del 
Señor, inalienable. 

7,7-8 Es el favor y amor de Dios lo que 
engrandece, no el número. ¿Contradice esta 
afirmación la promesa patriarcal de fecundi- 
dad? Más bien la relativiza: ¿qué eran los 
judíos en el inmenso imperio persa? (cfr. Esd 
9,8). Pero Dios escoge lo pequeño y débil 
para ejercer y manifestar en ello su poder y 
grandeza. Al jurar, Dios se compromete; pero 
¿por qué jura? ¿Por amor a la descendencia 
futura, "vosotros", o ya por amor al patriarca? 
Véase Is 41,8. 


7,9-10 El principio de la retribución intro- 
duce condiciones de respuesta humana en el 
favor de Dios; al mismo tiempo hace resaltar la 
diferencia entre el castigo individual, "en per- 
sona", y el favor indefinido (5,10; Ex 20,6). El 
"amor" del hombre debe responder al de Dios. 

7,12-15. Las bendiciones son parte de la 
alianza, sanción por el cumplimiento de los 
mandatos. La primera bendición es fertilidad 
y fecundidad. | 


7,14 


cer; bendecirá el fruto de tu vien- 
tre y el fruto de tus tierras: tu 
trigo, tu mosto y tu aceite; las 
crías de tus vacas y el parto de 
tus ovejas, en la tierra que te dará 
como prometió a tus padres. 

“Serás bendito entre todos los 
pueblos; no habrá estéril ni im- 
potente entre los tuyos ni en tu 
ganado. PE1 Señor desviará de ti 
la enfermedad; no te mandará 
jamás epidemias malignas, como 
aquellas de Egipto que conoces, 
sino que afligirá con ellas a los 
que te odian. 


* Devora a todos los pueblos 
que te entregue el Señor. No ten- 
gas compasión de ellos ni des 
culto a sus dioses, porque serán 
un lazo para ti. 

Si alguna vez se te ocurre 
pensar: Estos pueblos son más 
numerosos que yo, ¿cómo podré 
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desalojarlos?, no los temas; re- 
cuerda lo que hizo el Señor con 
el Faraón y con Egipto entero. 

PLas pruebas tremendas que 
vieron tus ojos, los signos y pro- 
digios, la mano fuerte y el brazo 
extendido con que te sacó el Se- 
ñor, tu Dios; así hará el Señor, tu 
Dios, con todos los pueblos que 
te asustan. “Pánico mandará el 
Señor contra ellos, hasta aniqui- 
lar a los que queden escondién- 
dose de ti. “No les tengas mie- 
do, que está en medio de ti el Se- 
ñor, tu Dios, un Dios grande y 
terrible. 


22E1 Señor, tu Dios, irá ex- 
pulsando esos pueblos poco a 
poco. No podrás terminar con 
ellos rápidamente, no sea que las 
bestias feroces se multipliquen 
con peligro tuyo. “El Señor, tu 
Dios, los entregará ante ti, sem- 
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brando en sus filas el pánico, 
hasta destruirlos. “Entregará a 
sus reyes en tu poder, y tú harás 
desaparecer su nombre bajo el 
cielo. No habrá quien se te resista. 
hasta que los destruyas a todos. 

Las i Imágenes de sus dioses 
las quemarás. No codicies el oro 
ni la plata que los recubre, ni te 
lo apropies; así no caerás en su 
trampa, Mira que son abomina- 
ción para el Señor, tu Dios. “No 
metas en tu casa una abomina- 
ción, porque serás consagrado al 
exterminio como ella. Aborré- 
cela y detéstala, porque está con- 
sagrada al exterminio. 


8 ' «Todos los preceptos que yo 
os mando hoy ponedlos por 
obra; así viviréis, creceréis, en- 
traréis y conquistaréis la tierra 


7,13 Lv 26,3-12. 

7,16 "Devorar" significa destruir, 
lar: Lv 26,38; Nm 13,32; Sal 14,4. 

7,17-21 Es condición básica de la guerra 
santa vencer el miedo natural con la confian- 
za en el Señor. No cuenta el número ni el po- 
derío militar, porque el Señor envía su páni- 
co o terror sacro, que desbarata al enemigo 
(Sal 18,15.46; 48,6-7; etc.) 

7,22-24 Históricamente los israelitas se 
establecieron paulatinamente en Canaán (es 
opinión de muchos), conviviendo y asimilan- 
do pueblos, hasta imponerse como soberano 
de Palestina. El crecimiento era condición 
para la ocupación -no podía realizarlo la fa- 
milia de Abrahán-. No se puede dejar un va- 
cío en la tierra, porque inmediatamente se 
volvería desierto o bosque, habitación de fie- 
ras (cfr. 2 Re 17,25; ls 34,13-15). 

7,25 "Abominación" es lo execrable, 
inconciliable con el Señor; es término recu- 
rrente en el libro. 


aniqui- 


8 Este capítulo está escrito con la pers- 
pectiva de la prosperidad económica en la 
tierra, que se transforma en tentación al favo- 
recer una concepción inmanente de la vida. 
El ciclo producción-consumo se explica a sí 
mismo, se justifica y se cierra a la interven- 


ción de Dios: su explicación adecuada es la 
fuerza y el talento humano aplicados a una 
tierra buena. Dios desaparece del horizonte 
práctico: es olvidado; no es necesario ni para 
realizar el proceso ni para explicarlo. El resul- 
tado es que el pueblo peca contra el primer 
mandamiento de la lealtad total, de modo 
racionalista, iluminado, sin sustituir al Señor 
por otros ídolos. 

Contra la tentación del olvido, el autor 
propone el remedio de la memoria, no sólo 
del Señor, sino también de su acción históri- 
ca. Se remonta al momento crítico en que los 
israelitas van a entrar en la tierra. La cual no 
es un dato neutro, que está ahí, sino don his- 
tórico, contingente. Mira hacia atrás, hacia el 
desierto que imponía una visión trascenden- 
te de la existencia, y proyecta aquella expe- 
riencia sobre el presente -futuro en la fic- 
ción-. La historia gravita así sobre el presen- 
te, revelando su contingencia. Lo que es don 
se puede perder. La vida en la tierra sigue 
siendo camino. La prosperidad es don del 
Señor, bendición de la alianza por el cumpli- 
miento de los mandatos. (No era la prosperi- 
dad lo que caracterizaba la vida de los judíos 
bajo el dominio persa). 


El capítulo está construido con gran esme- 
ro, aplicando el esquema que llaman con- 
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que el Señor prometió con jura- 
mento a vuestros padres. 
“>Recuerda el camino que el 
Señor, tu Dios, te ha hecho reco- 
rrer estos cuarenta años por el 
desierto, para afligirte, para po- 
nerte a prueba y conocer tus 
intenciones, si guardas sus pre- 
ceptos o no. “El te afligió, ha- 
ciéndote pasar hambre, y des- 
pués te alimentó con el maná 
-que tú no conocías ni conocie- 
ron tus padres- para enseñarte 
que el hombre no vive sólo de 
pan, sino de todo lo que sale de 
la boca de Dios. *Tus vestidos no 
se han gastado ni se te han hin- 
chado los pies durante estos cua- 
renta años, para que reconozcas 
que el Señor, tu Dios, te ha edu- 
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cado como un padre educa a su 
hijo; Ípara que guardes los pre- 
ceptos del Señor, tu Dios, sigas 
sus caminos y lo respetes. 
?,Cuando el Señor, tu Dios, te 
introduzca en la tierra buena, tie- 
rra de torrentes, de fuentes y 
veneros que manan en el monte 
y la llanura; “tierra de trigo y 
cebada, de viñas, higueras y gra- 
nados, tierra de olivares y de 
miel; "tierra en que no comerás 
tasado el pan, en que no carece- 
rás de nada; tierra que lleva hie- 
rro en sus rocas y de cuyos mon- 
tes sacarás cobre; I'entonces, 
cuando comas hasta hartarte, 
bendice al Señor, tu Dios, por la 
tierra buena que te ha dado. 
"«Guárdate de olvidar al Se- 
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ñor, tu Dios, de no cumplir los 
preceptos, mandatos y decretos 
que yo te mando hoy. “No sea 
que cuando comas hasta hartarte, 
cuando te edifiques casas hermo- 
sas y las habites, Beuando críen 
tus reses y ovejas, aumenten tu 
plata y tu oro y abundes de todo, 
te vuelvas engreído y te olvi- 
des del Señor, tu Dios, que te 
sacó de Egipto, de la esclavitud; 
Bque te hizo recorrer aquel de- 
sierto inmenso y terrible, con 
dragones y alacranes, un seque- 
dal sin una gota de agua; que te 
sacó agua de una roca de peder- 
nal; que te alimentó en el de- 
sierto con un maná que no cono- 
cían tus padres: para afligirte y 
probarte y para hacerte el bien al 


céntrico, cuya fórmula es: ABCNCBA, en la 
disposición de temas, motivos y palabras repe- 
tidas; contiene uno de los períodos más largos 
de la literatura hebrea, 7-18 en el original. 

8.1 El primer verso plantea el tema: obser- 
var los mandatos es condición para entrar en 
la tierra y lo será para permanecer en ella. 

8,2-6 Proponen el tema de la memoria. 
El pueblo ha de recorrer tres etapas encade- 
nadas: recordar, reconocer, guardar (2.5.6). 
Recuerda tres aspectos del desierto, cada 
uno con su explicación teológica: camino, co- 
mida, vestido. 

8.2 Dato, el camino; autor, Dios; razón, 
poner a prueba. En la decisión libre el hom- 
bre se realiza y se manifiesta; Dios, que lo 
conocía por dentro, lo conoce ahora en la 
ejecución. 

8.3 La vida depende no sólo del alimen- 
to, sino más aún de la palabra de Dios, que 
se pronuncia como mandato: citado en Mt 4,4 
y Le 4,4. Recuérdese el don del maná y las 
normas que regulan su uso (Ex 16). 

8.4 Dato legendario. No menciona a Dios 
como autor, pero está implícito. 

8.5 La revelación de Dios es paternal, cari- 
ñosa; no teórica, sino por la experiencia. En- 
señando al pueblo, Dios va revelando un estilo 
de paternidad. Los libros sapienciales llaman 
"hijo" al alumno: cfr. Eclo 17,18; 36,17. 

8,7 Empieza el gran período, cuya próta- 
sis abarca hasta el v. 9 y cuya apódosis se 


divide en un miembro positivo 10, y otro 
negativo 11-17. 

8,7-9 Canto a la tierra, mencionada siete 
veces. En las dos menciones extremas la tie- 
rra es simplemente "buena"; las otras cinco 
enumeran sus riquezas agrícolas y mineras. 
No menciona la lluvia (cfr. 11,11-17), porque 
la tierra se abre en fuentes y veneros. 

8.10 He aquí el movimiento correcto: co- 
mer y agradecérselo a Dios (cfr. ls 62,9). De 
esta manera el bienestar puede conducir a 
Dios, encaja en la religiosidad porque se abre 
a la trascendencia. 

8.11 Comienza la apódosis negativa. El 
proceso errado recorre tres etapas psicológi- 
cas: engreimiento, olvido, arrogancia. 

8,12-13 Está apuntado el ciclo de pro- 
ducción y consumo y también el crecimiento 
económico; junto a otros bienes, plata y oro 
representan el dinero, que en tiempo del au- 
tor ya se acuñaba; con el dinero, el comercio. 
(Cfr. Sal 62,11; Job 31,24-25; Eclo 8,2) 

8.14 El tema del olvido sirve hábilmente 
para introducir el recuerdo de la liberación en 
dos etapas: salida de la esclavitud y camino 
por el desierto; la entrada en la tierra se inclu- 
ye en el planteamiento del capítulo. 

8,15-16 El desierto está transfigurado en 
el recuerdo como síntesis de sed, hambre y 
animales venenosos; todo superado por la 
protección divina. 

8.15 Nm 21,6-9; Sal 78. 


8,17 


final. “Y no digas: Por mi fuer- 
za y el poder de mi brazo me he 
creado estas riquezas». “Acuér- 
date del Señor, tu Dios, que es él 
quien te da la fuerza para crearte 
estas riquezas, y así mantiene la 
promesa que hizo a tus padres, 
como lo hace hoy. 

2, Si olvidas al Señor, tu Dios, 
y sigues a dioses extranjeros, les 
das culto y te prosternas ante 
ellos, yo os garantizo hoy que 
pereceréis sin remedio. “Como 
los pueblos que el Señor va a 
destruir a vuestro paso, así pere- 
ceréis vosotros, por no obedecer 
al Señor, vuestro Dios. 
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9 h>Escucha, Israel, tú vas a cru- 
zar hoy el Jordán para conquistar 
pueblos más grandes y fuertes que 
tú, ciudades más grandes y fortifi- 
cadas que el cielo; “un pueblo nu- 
meroso y corpulento, los anaqui- 
tas, que conoces de oídas, por 
aquello: "¿Quién resistirá a los 
hijos de Anac?" ?Así sabrás hoy 
que el Señor, tu Dios, es quien 
cruza al frente de ti, como fuego 
voraz, y los destrozará, y los de- 
rrotará ante ti, para que tú los 
desalojes y destruyas rápidamen- 
te, como te prometió el Señor. 
*,Cuando los expulse el Se- 
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ñor, tu Dios, ante ti, no digas: 
"Por mi justicia me trajo el Se- 
ñor a tomar posesión de esta tie- 
rra, y por la injusticia de esos 
pueblos, el Señor los despoja an- 
te mí". "Si tú vas a conquistar 
esas tierras no es por tu justicia y 
honradez, sino que el Señor, tu 
Dios, despoja a esos pueblos por 
su Injusticia y para mantener la 
palabra que juró a tus padres, 
Abrahán, Isaac y Jacob. “Y sa- 
brás que si el Señor, tu Dios, te 
da en posesión esa tierra buena 
no es por tu propia justicia, ya 
que eres un pueblo terco; Re- 
cuerda y no olvides que provo- 


8,17-18 Aquí culmina la visión inmanen- 
te, la satisfacción terrena del hombre (com- 
párese con la pretensión de Senaquerib, Is 
10,13, o del rey de Tiro Ez 28,4-5). No se nie- 
ga la función del hombre, "someted la tierra", 
sino que se reduce a su instancia suprema. 
El Dios que da la tierra, da las fuerzas para 
cultivarla; y así, con la cooperación humana, 
cumple Dios su promesa. 

8,19-20 Cierran las maldiciones, con tri- 
ple mención úeYhwh y doble amenaza. 
Forman en hebreo un juego de palabras los 
verbos aliterados servir y perecer 'bd 'bd. 


9,1-8 Plantea una cuestión semejante a 
la del capítulo anterior y avanza un gran tre- 
cho en una reflexión teológica que intenta 
explicar los hechos que la fe profesa. 

La cuestión es ésta: El Señor ha despo- 
seído a los cananeos y ha entregado su terri- 
torio a los israelitas: ¿por qué? (Sab 12 se 
hará una pregunta semejante, en clave de 
teodicea). Responden algunos aplicando la 
regla simétrica de la retribución: ellos eran 
injustos, nosotros justos; a ellos los despose- 
yó, a nosotros nos estableció (Sal 80,9). El 
predicador corrige tal explicación: la primera 
parte es cierta, se trata de un castigo (Gn 
15,16); la segunda parte es falsa, porque la 
tierra no es galardón de méritos, sino don 
gratuito. No es paga, sino gracia. 


Con esto esboza el autor una teología de 
la gracia que preludia la enseñanza madura 
de Pablo. El cumplimiento de los mandatos 
es, sí, condición para entrar en la tierra (8,1); 


de ahí no se sigue que la tierra se le deba en 
justicia al cumplimiento. Con su buena con- 
ducta, el hombre no obliga a Dios; es Dios 
quien se obliga soberanamente con su pro- 
mesa y juramento (v. 5). 

Que Israel no puede alegar méritos ni 
justicia, lo prueba a continuación el predica- 
dor con un par de ejemplos desarrollados. 

9,1-6 El primer obstáculo descuella por el 
tamaño; los gigantes anaquitas, proverbial- 
mente invencibles, y sus ciudades fortificadas 
o con murallas hasta el cielo (Nm 13). Una vez 
que el Señor los ha derrotado, los israelitas 
podrán destruirlos rápidamente. El esquema 
es poderosos ellos / débiles nosotros: ahora 
los vencedores intentan trasladarlo al terreno 
ético e invertirlo: injustos ellos /justos nosotros. 

9,4-6 ¡Cuidado!, reclama el predicador. 
En 8,17 el hombre se gloriaba de una cuali- 
dad física, "por mi fuerza", aquí se gloría de 
una cualidad ética, "por mi justicia". Es una 
arrogancia más peligrosa y más grave. No 
"justicia", sino "terquedad" caracteriza a ls- 
rael: la terquedad o "cerviz dura" del buey o 
novillo que rechaza el yugo y el trabajo. 

9,5 Gn 15,16. 

9,7 Hasta 10,11 va a desarrollar dos ca- 
sos capitales de rebeldía, introduciendo en 
cuña otros nombres que recuerdan otras tan- 
tas rebeliones. Algunas informaciones, pro- 
bablemente añadidas, interrumpen la exposi- 
ción. El orden y desarrollo de los hechos no 
coincide exactamente con la versión de Ex 
32 y Nm 13-14, Moisés predicador se toma 
sus libertades según la finalidad de su dis- 
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caste al Señor, tu Dios, en el de- 
sierto; desde el día que saliste de 
Egipto hasta que llegasteis a este 
lugar habéis sido rebeldes al 
Señor; “en el Horeb provocaste 
al Señor, y el Señor se irritó con 
vosotros y os quiso destruir. 


»Cuando yo subí al monte a 
recibir las losas de piedra, las 
tablas de la alianza que concertó 
el Señor con vosotros, me quedé 
en el monte cuarenta días y cua- 
renta noches, sin comer pan ni 
beber agua. “Luego el Señor me 
entregó las dos losas de piedra, 
escritas de la mano de Dios; en 
ellas estaban todos los manda- 
mientos que os dio el Señor en la 
montaña, desde el fuego, el día 
de la asamblea. "Pasados los 
cuarenta días y cuarenta noches, 
me entregó el Señor las dos losas 
de piedra, las tablas de la alian- 
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za, “y me dijo: "Levántate, baja 
de aquí en seguida, que se ha 


pervertido tu pueblo, el que tú 


sacaste de Egipto. Pronto se han 
apartado del camino que les mar- 
caste, se han fundido un ídolo". 
“El Señor me añadió: "He visto 
que este pueblo es un pueblo 
terco. "Déjame destruirlo y bo- 
rrar su nombre bajo el cielo; de t1 
haré un pueblo más fuerte y 
numeroso que él”. 


>» Yo me puse a bajar de la 
montaña, mientras la montaña 
ardía; llevaba en las manos las 
dos losas de la alianza. '“Miré, y 
era verdad. Habíais pecado con- 
tra el Señor, vuestro Dios; os 
habíais hecho un becerro de fun- 
dición. Pronto os apartasteis del 
camino que el Señor os había 
marcado. “Entonces agarré las 
losas, las arrojé con las dos ma- 
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nos y, las estrellé ante vuestros 
Ojos. “Luego me postré ante el 
Señor cuarenta días y cuarenta 
noches, como la vez anterior, sin 
comer pan ni beber agua, pidien- 
do perdón por el pecado que 
habíais cometido, haciendo lo 
que parece mal al Señor, irritán- 
dolo, “porque tenía miedo de 
que la ira y la cólera del Señor 
contra vosotros os destruyese. 
También aquella vez me escuchó 
el Señor. 


2,Con Aarón se irritó tanto el 
Señor, que quería destruirlo, y 
entonces tuve que interceder 
también por Aarón. 

' «Después tomé el pecado 
que os habíais fabricado, el be- 
cerro, y lo quemé, lo machaqué, 
lo trituré hasta pulverizarlo como 
ceniza y arrojé la ceniza en el 
torrente que baja de la montaña. 


curso, que es demostrar el talante rebelde de 
los israelitas: invierte el orden tradicional de 
los sucesos, añade detalles. "Cuarenta días y 
cuarenta noches" se repiten como leiltmotiv. 

9.8 Primer caso: en el Horeb: firma de la 
alianza, delito contra ella, renovación de la 
alianza: basado en Ex 20, 24, 32 y 34. El re- 
lato de Moisés en primera persona es de 
gran intensidad dramática; pide una buena 
declamación. Hay que escuchar la repetición 
"losas de piedra, de la alianza" y dirigir hacia 
ellas la vista, porque en ellas discurre la ac- 
ción. También se repite "la montaña", esce- 
nario grandioso de las subidas y bajadas de 
Moisés: desde el pueblo hacia Dios, desde 
Dios hacia el pueblo; veamos la montaña que 
arde y el arroyo que desciende de ella y se 
lleva las cenizas del ídolo. 

9.9 Este primer ayuno es preparación pa- 
ra el encuentro con Dios (cfr. Elias en 1 Re 
19). En Ex 32 se cuenta lo que sucede en el 
campamento: aquí se reduce a la informa- 
ción breve de Dios. 

9.10 Según Ex 24,4, escribe Moisés las 
primeras losas de piedra; según Ex 32,16, las 
losas son hechura y escritura de Dios. Dit 
adopta la segunda versión, que intensifica 
por contraste el delito. La "asamblea" sugiere 
un contexto litúrgico. 


9,12 Conserva la expresión "tu pueblo" 
en boca de Dios, pero no explota el juego de 
posesivos como Ex 32. El ídolo es "hechura" 
humana. 

9,14 Conserva el verbo "déjame", capital 
en la intercesión de Moisés en Ex 32,9-14, 
diferida aquí. Cambia el adjetivo de "pueblo 
grande" que hace referencia a la promesa 
patriarcal en Ex 32. 

9.16 Falta la parada y el diálogo con Jo- 
sué: Ex 32,17-18. 

9.17 Rompiendo el protocolo escrito, la 
alianza queda anulada: el pueblo es testigo 
mudo. 

9,18-19 Esta segunda cuarentena, peni- 
tencial, es adición del autor. Con ella sustitu- 
ye aquí la súplica de Moisés. Pero añade que 
el Señor "escuchó" la súplica sin palabras. 

9.20 Parece adición este dato sobre Aa- 
rón, que responde mejor al relato de Ex 32, 
donde Aarón era el principal culpable. 

9.21 Segundo gesto dramático, descrito 
con detalle y con rapidez. No ha quedado 
rastro del pecado y es posible recomenzar; 
según Ex 32,20 da a beber las cenizas al 
pueblo pecador. Pero Moisés se interrumpe 
con tres referencias escuetas y con la segun- 
da rebeldía importante, dejando pendiente la 
renovación de la alianza, como suceso final. 


Sj/ób 


2 Luego en Taberá*, en Ma- 
sa* y en Quibrot Hatavá* seguis- 
teis provocando al Señor. “Y 
cuando os envió desde Cades 
Barne, diciéndoos que subierais 
a conquistar la tierra que os ha- 
bía entregado, os rebelasteis 
contra la orden del Señor, no le 
creísteis ni le obedecisteis. “Des- 
de que os conozco, habéis sido 
rebeldes al Señor. 

2.Me postré ante el Señor, es- 
tuve postrado cuarenta días y cua- 
renta noches, porque el Señor 
pensaba destruiros. “Oré al Se- 
ñor, diciendo: "Señor mío, no 
destruyas a tu pueblo, la heredad 
que redimiste con tu grandeza 
que Sacano de Egipto con mano 
fuerte.*”Acuérdate de tus siervos 
Abrahán, Isaac y Jacob, no te fi- 
jes en la terquedad de este pueblo, 
en su crimen y su pecado, “no 
sea que digan en la tierra de don- 
de nos sacaste: No pudo el Señor 
introducirlos en la tierra que les 
había prometido, o: Los sacó por 
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Son tu pueblo, la heredad que 
sacaste con tu esfuerzo poderoso 
y con tu brazo extendido”. 


10 '»En aquella ocasión me 
dijo el Señor: "Talla dos losas de 
piedra, como las primeras, súbe- 
melas a la montaña y haz un arca 
de madera; “voy a escribir sobre 
esas losas los mandamientos 
escritos en las losas primeras, 
que has estrellado, para que las 
deposites en el arca". “Hice un 
arca de madera de acacia, tallé 
dos losas de piedra como las pri- 
meras y subí al monte con las 
dos losas. “El escribió en las lo- 
sas la misma escritura de antes, 
los Diez Mandamientos que os 
había dado el Señor en la monta- 
ña, desde el fuego, el día de la 
asamblea, y me las entregó. Yo 
bajé de la montaña y coloqué las 
dos losas en el arca que tenía 
preparada, y allí quedaron, como 
me había mandado el Señor. 


y 


de los Pozos de Anac a Mo- 
serot*, Allí murió Aarón y allí lo 
enterraron. Su hijo Eleazar le su- 
cedió en el sacerdocio. “De allí 
se dirigieron a Gudgoda*, y de 
allí a Yotbatá*, región de torren- 
tes. “En aquella ocasión el Señor 
apartó a la tribu de Leví para que 
llevara el arca de la alianza del 
Señor, estuviera a disposición 
del Señor para servirle y para 
que bendijera en su nombre, y 
así hacen todavía hoy. "Por eso 
el levita no recibe parte en la he- 
redad de sus hermanos, sino que 
el Señor es su heredad, como le 
dijo el Señor, tu Dios). 

2, Yo permanecí en la monta- 
ña cuarenta días y cuarenta no- 
ches, como la vez anterior, y 
también aquella vez me escuchó 
el Señor. "No quiso destruiros, 
sino que me dijo: "Levántate y 
disponte a partir al frente del 
pueblo. Que vayan y tomen po- 
sesión de la tierra que les daré, 
como prometí a sus padres”. 


odio, para matarlos en el desierto. (Los israelitas se dirigieron 2 Ahora, Israel, ¿qué es lo que 


9.22 Alusión a Ex 17 y Nm 11. * = Esta- 
llido, Tentación y Tumbas de Avidez. 

9.23 Es el episodio de los exploradores, 
del que ha hablado ya en el cap. 1. 

9.24 Con el recuerdo se remonta Moisés 
al tiempo de Egipto, donde comienza la re- 
beldía del pueblo. Nm 14. 

9,26-29 La intercesión, densa de argu- 
mentos, vale para la entera serie de rebelio- 
nes: Moisés apela a la alianza, la liberación, 
la promesa patriarcal, el honor de Dios ante 
las naciones. Empieza y termina diciendo "tu 
pueblo", convencido de que la elección sigue 
vigente. 


10,1-11 La entrega del nuevo protocolo 
significa la renovación de la alianza; se pre- 
senta aquí como consecuencia de la interce- 
sión de Moisés. Está bastante resumido el 
episodio contado en Ex 34,1-3.28. Dado que 
Moisés está contando el suceso, es lógico 
que no recite el texto escrito en las nuevas 
losas. En cambio añade un particular: la fa- 


bricación del arca, donde se conservará el 
protocolo de la alianza renovada. 

10,4 Repite a la letra 9,10, subrayando la 
continuidad en la renovación. 

10,6-7 Estaciones del viaje que corres- 
ponden en parte a las de Nm 33,31-33. 

10.6 * = Coyundas. 

10.7 * = Rajada; Mejorada. 

10,8-9 La mención del arca atrae por 
asociación esta nota sobre los levitas, encar- 
gados de custodiar y transportar dicha arca. 
De bendecir: compárese con Nm 6,22-27, 
que lo atribuye a los aarónidas. 

10.11 Como Ex 32,34 y 33,1. 

10.12 La pregunta introduce un progra- 
ma (cfr. Miq 6,8). 

Empieza la cuarta y última serie de ex- 
hortaciones sobre la alianza y los manda- 
mientos, antes de pasar al código legal. La 
exhortación suena como un tema con varia- 
ciones o como desarrollo de unos cuantos 
motivos literarios correlativos. El estilo es re- 
tórico, el texto pide la declamación. 
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te exige el Señor, tu Dios? Que 
respetes al Señor, tu Dios; que 
sigas sus caminos y lo ames; que 
sirvas al Señor, tu Dios, con todo 
el corazón y con toda el alma; 
Bque guardes los preceptos del 
Señor, tu Dios, y los mandatos 
que yo te mando hoy, para tu bien. 

Cierto: del Señor son los 
cielos, hasta el último cielo; la 
tierra y todo cuanto la habita; 
Bcon todo, sólo de vuestros pa- 
dres se enamoró el Señor, los 
amó, y de su descendencia os 
escogió a vosotros entre todos 
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los pueblos, como sucede hoy. 
'SCircuncidad vuestro cora- 
zón, no endurezcáls vuestra cer- 
VIZ; que el Señor, vuestro Dios, 
es Dios de dioses y Señor de se- 
ñores; Dios grande, fuerte y 
terrible, no es parcial ni acepta 
soborno, hace justicia al huér- 
fano y a la viuda, ama al emi- 
egrante, dándole pan y vestido. 
,,Amaréis al emigrante, por- 
que emigrantes fuisteiss en Egipto. 
25A1 Señor, tu Dios, respetarás 
y a él sólo servirás, te pegarás a él, 
en su nombre jurarás. “El será tu 


La 


alabanza, él será tu Dios, pues él 
hizo a tu favor las terribles haza- 
ñas que tus ojos han visto. 
Setenta eran tus padres cuan- 
do bajaron a Egipto, y ahora el 
Señor, tu Dios, te ha hecho nume- 
roso como las estrellas del cielo. 


11 '»Amarás al Señor, tu Dios; 
guardarás sus consignas, sus 
decretos y preceptos mientras te 
dure la vida. 

“»Sabedlo hoy. No se trata de 
vuestros hijos, que ni entienden 





Amar al Señor implica cumplir sus man- 
damientos: el amor se traduce en obediencia. 
Esto se puede leer en dos direcciones: si hay 
amor, se seguirá el cumplimiento, porque es 
un amor dinámico; o bien, se cumplen, no por 
ética humanista, sino por amor a Dios. El fun- 
damento es lo que es el Señor en sí y para 
los israelitas: lo que ha hecho por ellos y lo 
que hará en forma de bendiciones condi- 
cionadas. 


El predicador desgrana una serie de si- 
nónimos equivalentes, que se combinan sin 
tensión o se intercambian. Juntando sólo 12 
con 20 registramos: respetar o temer, seguir 
sus caminos, amar, servir, respetar, servir, 
pegarse o adherirse. Nosotros diríamos: ad- 
hesión, entrega, amor, lealtad, respeto, servi- 
cio... Temor y amor no se consideran opues- 
tos o inconciliables, sino integrantes de una 
actitud amorosa y reverencial. El v. 21 añade 
la alabanza como actividad cúltica. Para los 
mandatos usa guardar y hacer. 


10,14-15 Un motivo: la elección como 
acto de amor afectuoso, como en el enamo- 
ramiento (cfr. Siquén y Dina Gn 34). Elige pri- 
mero a los patriarcas; de sus descendientes, 
que son varios pueblos, elige a Israel. Elegir 
es estrechar, preferir. 

10,16 Al otorgar la alianza a Abrahán, le 
pidió como señal la circuncisión. Un rito ex- 
terno que significaba pertenencia, entrega. Si 
no es expresión de una actitud interna, de 
despojo y entrega, de nada vale (Jr 4,4; Rom 
2,29 Col 2,11-13). 

10,17-18 El Señor está descrito como 
soberano imperial, aunque sin usar el título 
explícito de rey. Está por encima de todos, 


con poder universal. Fuerte en la guerra, juez 
incorruptible, justo en la paz (cfr. Sal 45). Su 
justicia es primariamente defender al inde- 
fenso, hacer valer los derechos del desvali- 
do. Huérfano, viuda y emigrante constituyen 
la clase social del proletariado. 

10.19 Semejante justicia se impone co- 
mo modelo que los israelitas han de imitar, 
ya que ellos experimentaron la condición de 
emigrantes explotados y el auxilio del Señor 
en su situación. El verso interrumpe la expo- 
sición, indicando lo importante que es para el 
autor. Los mandamientos son "para el bien", 
para establecer una sociedad justa. 


10.20 Uno jura en nombre de la divinidad 
que venera (cfr. Gn 31.53). Por eso, este 
mandamiento se reduce al primero. 

10.21 Objeto único de la alabanza litúrgi- 
ca (cfr. Sal 22,4; 148). 

10.22 Primera bendición de Abrahán (Gn 
15). Las estrellas son la población celeste, 
los ejércitos del Señor; a los que correspon- 
de en la tierra el pueblo elegido (Ex12,41). 
Sobre el número setenta, Gn 46,8-27. 


11,1 Tiene valor de síntesis, con el amor 
como principio de todo, con cuatro sinónimos 
que indican la totalidad de mandatos, y para 
la totalidad de la vida. 

11,2-7 Esquema generacional. Según 
Nm 14, algunas generaciones reciben tareas 
particulares: la generación rebelde tiene que 
vivir y morir en el desierto, a la generación 
siguiente toca entrar en la tierra e iniciar la 
nueva vida del pueblo, a otras tocará conti- 
nuar con tareas propias o comunes. Según el 
autor, Moisés se enfrenta con una genera- 
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ni han visto el escarmiento de 
vuestro Dios, su grandeza, su 
mano fuerte y su brazo extendi- 
do, los signos y hazañas que 
hizo en medio de Egipto contra 
el Faraón, rey de Egipto, y con- 
tra todo su territorio; “lo que hizo 
al ejército egipcio, a sus carros y 
caballos: precipitó sobre ellos las 
aguas del Mar Rojo cuando os 
perseguían y acabó con ellos, el 
Señor, hasta el día de hoy; "lo 
que hizo con vosotros en el de- 
sierto, hasta que llegasteis a este 
lugar; élo que hizo a Datan y 
Abirón, hijos de Eliab, hijo de 
Rubén: la tierra abrió sus fauces 
y se los tragó con sus familias y 
tiendas, con su servidumbre y 
ganado, en medio de todo Israel. 
Se trata de vosotros, que habéis 
visto con vuestros ojos las gran- 
des hazañas que hizo el Señor. 
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"»Guardaréis fielmente los 
preceptos que yo os mando hoy, 
así seréis fuertes, entraréis y 
tomaréis posesión de la tierra 
adonde cruzáis para conquistar- 
la; 'prolongaréis vuestros años 
sobre la tierra que el Señor, 
vuestro Dios, prometió dar a 
vuestros padres y a su descen- 
dencia: una tierra que mana le- 
che y miel. '"La tierra adonde te 
diriges para conquistarla no es 
como la tierra de Egipto, de don- 
de saliste: allí sembrabas tu se- 
milla y la regabas como una 
huerta dando a la noria con los 
pies. "La tierra adonde cruzas 
para tomarla en posesión es una 
tierra de montes y valles, que 
bebe el agua de la lluvia del cie- 
lo; %es una tierra de la que el 
Señor, tu Dios, se ocupa y está 
siempre mirando por ella, desde 
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el principio del año hasta el fin. 

»S1 escuchas y obedeces los 
preceptos que yo te mando hoy, 
amando al Señor, vuestro Dios, y 
sirviéndole con todo el corazón y 
con toda el alma, “yo mandaré a 
vuestra tierra la lluvia a sus tiem- 
pos: la lluvia temprana y la tar- 
día; cosecharás tu trigo, tu mosto 
y tu aceite; *yo pondré hierba en 
tus campos para tu ganado, y 
comerás hasta hartarte. 


IS Pero, cuidado, no os dejéls 
seducir ni os desviéis sirviendo a 
dioses extranjeros y postrándoos 
ante ellos; "porque se encenderá 
la ira del Señor contra vosotros, 
cerrará el cielo y no habrá más 
lluvia, el campo no dará sus co- 
sechas y desapareceréis en se- 
guida de esa tierra buena que os 
va a dar el Señor. 


1 y 
SMeteos estas palabras mías 


ción única en la historia: testigos todavía no 
responsables de la liberación, autores en el 
camino del desierto, hoy responsables de la 
entrada. La alianza renovada ante el Jordán 
significa el asumir plenamente esa responsa- 
bilidad de la alianza con sus consecuencias. 

Entre las acciones de Dios selecciona el 
beneficio fundamental y un castigo ejemplar. 


En ambos el Señor se enfrenta con dos gru- 


pos opuestos y asociados. Opuestos eran el 
Faraón con los egipcios y un grupo de israe- 
litas que escapan. Asociados después frente 
a Dios: el Faraón por su resistencia arrogan- 
te, Datan y Abirán por su rebelión. Quiere de- 
cir que el Señor puede encontrar enemigos 
también dentro de Israel: un escarmiento pa- 
ra los oyentes. 

11,2 Instrucción: o educación, que inclu- 
ye también reprensión y castigo. 

11,8-9 Comienza el tema de la tierra, 
segunda promesa patriarcal. En cuanto obje- 
to de promesa, la entrega sería incondiciona- 
da; Moisés la presenta condicionada al cum- 
plimiento de los mandatos; no sólo la entre- 
ga, sino también la conservación. 

11,10-17 La tierra de Canaán es don de 
Dios (repite siete veces 'lierra" como en el 
cap. 8); pero su fertilidad depende de la llu- 
via, que también es don de Dios. Por la lluvia 


a sus tiempos se actualiza el don inicial, y 
Dios atiende a los suyos sin descuidarse (Sal 
65,10-14). Egipto tiene el Nilo y las norias; en 
Canaán los israelitas, por la lluvia, vivirán col- 
gados de Dios. Así se pueden cifrar en la llu- 
via las bendiciones y maldiciones de la alian- 
za: la lluvia en sazón es bendición, negada 
es maldición. Y como de ella depende el ali- 
mento, es vida o muerte. (Era diversa la des- 
cripción de 8,7). Así serán interpretadas llu- 
via y sequía por los profetas y en los salmos. 
En este capítulo observamos también el ca- 
rácter polar del agua: Dios precipita sobre el 
ejército egipcio las aguas mortíferas, dará a 
los israelitas aguas de lluvia benéficas. 

La alternativa es radical: entrega total al 
Señor y sus mandatos o culto y servicio de 
dioses extranjeros (13.16). Los cananeos 
practicaban cultos de fertilidad, tenazmente 
ligados a la tierra; Baal era Dios de los me- 
teoros. Moisés se mantiene en el contexto 
del primer mandamiento. 

11.14 Jr 5,24. 

11.15 Sal 104,14. 

11,17 Desaparecer: significa muerte por 
el contexto próximo textual, por el contexto 
histórico presupuesto, incluye también el 
destierro. Maldición no ligada a la lluvia, sí a 
la tierra. 
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en el corazón y en el alma, atad- 
las a la muñeca como un signo, 
ponedlas de señal en vuestra fren- 
te, "enseñádselas a vuestros hi- 
jos, habladles de ellas estando en 
casa y yendo de camino, acostado 
y levantado, “escríbelas en las 
jambas de tu casa y en tus porta- 
les, “para que dures y duren tus 
hijos en la tierra que el Señor juró 
dar a tus padres, cuanto dure el 
cielo sobre la tierra. 

2,Si ponéis fielmente por 
obra los preceptos que yo os 
mando hoy amando al Señor, 
vuestro Dios, siguiendo sus La 
minos y pegándoos a él, “el 
Señor 1rá por delante expulsando 
a esos pueblos, más grandes y 
fuertes que vosotros, y MONOS 
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lo que pisen vuestros pies será 
vuestro; se extenderán vuestras 
fronteras del Desierto al Líbano, 
del Río (Eufrates) al Mar Oc- 
cidental. “Nadie podrá resisti- 
ros, porque el Señor, vuestro 
Dios, sembrará vuestro pánico y 
vuestro terror por toda la tierra 
que pisé1s, como os tiene dicho. 
2) Mira. Hoy os pongo delante 
bendición y maldición: “la ben- 
dición, si acatáis los preceptos del 
Señor, vuestro Dios, que yo Os 
mando hoy; * a maldición, si no 
acatáis los preceptos del Señor, 
vuestro Dios, y os desviáis del 
camino que hoy os marco, yendo 
detrás de dioses extranjeros, que 
no habíais conocido. 
2,Cuando el Señor, tu Dios, 
te introduzca en la tierra adonde 
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vas para tomarla en posesión, 
darás la bendición en el monte 
Garizín y la , Maldición en el 
monte Ebal. * “Se encuentran a 
la otra parte del Jordán, detrás de 
la carretera de poniente, en la tie- 
rra de los cananeos que habitan 
en la Estepa, frente a Guilgal, 
cerca de la encina de Moré). 
“Estáis a punto de cruzar el 
Jordán, de tomar posesión de la tie- 
rra que el Señor, vuestro Dios, os 
va a dar. “Cuando toméis pose- 
sión de ella y la habitéis, pondréis 
por obra todos los mandatos y 
decretos que yo os promulgo hoy». 


LEY 
2. CUERPO LEGAL 


iréis ocupando su tierra; “todo 


11,18-21 Recoge con algunas variantes 
la exhortación con que comienza el primer 
"escucha" (6,6-9) Se dirige a cada israelita en 
su conducta personal y como miembro res- 
ponsable en la cadena de generaciones. La 
presencia de "estas palabras", mandato y 
exhortación, ha de ser penetrante y envol- 
vente: dentro del alma y fuera en el cuerpo. 
En la frente que se muestra y en la mano que 
actúa, en la puerta de casa y en el portón de 
la ciudad, la boca las lleva en las diversas 
situaciones de la vida. Al morir el individuo, 
las palabras siguen vivas en hijos y descen- 
dientes con duración cósmica. El proceso es 
dialéctico, porque ellas aseguran perpetui- 
dad al hombre y el hombre a ellas. 


11,22-25 Las fronteras corresponden a 
los dominios de David (1,7). El desierto del 
Negueb al sur. No son las fronteras de los 
judíos en el imperio persa. "Pisar", recorrer, 
puede ser gesto de toma de posesión. 

11,26-28 La sección, que comenzó con 
el decálogo (cap. 5), se cierra con la recapi- 
tulación sobre bendiciones y maldiciones, co- 
mo lo pide el esquema de alianza. Son el 
desafío a la libertad del hombre: no como 
objeto inmediato de elección, sino como con- 
secuencia divinamente garantizada de su 
conducta. Al elegir un objeto, una acción, el 
hombre elige sus consecuencias. 


11,29-30 Es un rito cuyo texto son los ca- 


12-Mandatos y decretos que 


pítulos 27-28 (o una forma más breve) y cuya 
ejecución se narra en Jos 8,30-35, cuando se 
considera asegurada la penetración en la tie- 
rra. Haría pleno sentido al terminar la gran 
renovación de la alianza de Jos 24. 

Los dos montes se encuentran junto a 
Siquén, en el centro de Palestina. Las bendi- 
ciones responden a la derecha, que es el sur, 
las maldiciones a la izquierda, que es el nor- 
te. El autor adopta el punto de vista de Moi- 
sés, al otro lado del Jordán. 

11,32 La fórmula tiene función de estribi- 
llo: empalma con 4,45 y con 6,1, los comien- 
zOs de la sección antepuesta al cuerpo legal. 
Sirven también de transición al bloque que 
empieza a continuación. 


LEY 
2. CUERPO LEGAL 


Esta serie legal puede resultar difícil a la 
lectura: primero, no es puramente legal, sino 
que introduce motivaciones parenéticas; se- 
gundo, no presenta la organización que es- 
peraríamos de un código. 

Reconociendo lo heterogéneo de temas, 
formas y procedencia, es posible descubrir 
algunos bloques temáticos y algunas agrupa- 
ciones por parentesco parcial. Así, por ejem- 
plo, comienza el tema cúltico (12), que em- 
palma bien con la legislación criminal sobre 
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pondréis por obra en la tierra que 
el Señor, Dios de tus padres, va a 
darte en posesión mientras dure 
vuestra vida sobre la tierra. 


te idolatría (13) y con los tabúes alimenticios 
vistos como ley de pureza cúltica (14); no es 
violento el paso a observancias periódicas de 
dones anuales, trienales, septenales y a las 
festividades del Señor (14-16); cierra el blo- 
que una legislación criminal sobre la idolatría 
(17). El último tema da paso al del juicio, y así 
-interrumpiendo el tema de los testigos- en- 
tramos en el bloque "autoridades", tribunal, 
sacerdotes, rey, profetas (17-18); a la admi- 
nistración de la justicia pertenece también la 
ley que sigue sobre las ciudades de asilo y 
sobre los testigos (19). Hay un bloque sobre 
relaciones sexuales (22) y otro sobre primi- 
cias (26). Y grupos menores y leyes sueltas. 

Más interesante para el lector es fijarse 
en el aspecto "humanitario" de esta legisla- 
ción; algo que hace progresar el sentido de 
justicia y aun lo desborda con sentido de cari- 
dad. El progreso se aprecia mejor si se com- 
para este código con el de la Alianza (Ex 21- 
23). Provisiones "humanitarias" son tema ex- 
plícito de varias leyes breves o desarrolladas: 
la remisión (15), sobre las mujeres (21) y es- 
clavos (15; 23,16-17), sobre la usura (23,20- 
21), objetos perdidos (22,1-4), derechos de 
los pobres (24). Además el tema de la cari- 
dad perfeccionando la justicia penetra en 
diversos contextos cúlticos: en el decálogo 
como motivación (5,14-15), en la ley de cen- 
tralización del culto (12,12.18.19), sobre fes- 
tividades (16,11.12.14), primicias (26,11-13), 
guerra (20,5-7.19). Es importante la concep- 
ción de la radical hermandad con el pobre 
(15) y de la tierra como propiedad radical de 
todo el pueblo (26). 


12,1 Sirve de título jurídico al cuerpo le- 
gal. Los mandatos se promulgan como tarea 
para la vida en la tierra. 

12,1-26,16 Llamamos código legal a es- 
te bloque, sin ignorar que a muchas leyes 
acompañan motivación y exhortación. En un 
código buscamos un orden temático, en una 
primera lectura del presente código encon- 
tramos más bien una colección de leyes he- 
terogéneas. Con todo, es posible descubrir 
algunos bloques temáticos y algunas agru- 


Cultos 
(2 Re 23) 


2 Dd 
»Destruirás todos los santua- 
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rios donde esos pueblos, que vo- 
sotros vais a desposeer, daban 
culto a sus dioses, en lo alto de 
los montes, sobre las colinas, ba- 


paciones por parentesco parcial. Así por 
ejemplo, comienza el tema cúltico (12), que 
se enlaza bien con la legislación criminal 
contra la idolatría (13) y con los tabúes vis- 
tos como ley de pureza cúltica (14); no es 
violento el paso a observancias periódicas 
de dones anuales, trienales, septenales, y a 
las festividades del Señor (14-16); cierra el 
bloque una legislación criminal sobre la ido- 
latría (17). La cual da paso al tema del juicio, 
y por él, tras el tema de los testigos, entra- 
mos en el bloque de autoridades: tribunal, 
sacerdotes, rey y profetas (17-18); a la admi- 
nistración de la justicia pertenecen también 
las leyes sobre ciudades de asilo y sobre 
testigos (19). Hay un bloque sobre relacio- 
nes sexuales y familiares (22-25) y otro so- 
bre primicias (26) Entreverados hay grupos 
menores y leyes sueltas. 


Se ha buscado también una correspon- 
dencia con el decálogo del cap. 5. Induda- 
blemente, la primera parte se relaciona con el 
primer mandamiento, culto exclusivo del Se- 
ñor (12-13); más difícil es encontrar corres- 
pondencia a la ley de respetar el nombre del 
Señor; los ciclos festivos guardan cierto para- 
lelismo con el ciclo semanal del sábado (14- 
16), y las autoridades son en lo social lo que 
los padres en la familia (16-18). En la se- 
gunda parte la correspondencia es más pa- 
tente: sobre la vida, no matar (19-21), sexo y 
familia, no fornicar (22-23), propiedad, no ro- 
bar (24), juicios, no dar falso testimonio (24), 
no codiciar (25). Los números son aproxima- 
dos, como las correspondencias temáticas. 


Más interesante para el lector es fijarse 
en el aspecto humanitario de esta legislación: 
normas que hacen progresar el sentido de 
justicia y aun lo desbordan con el sentido de 
caridad. El progreso se aprecia mejor com- 
parando este código con el de la Alianza (Ex 
21-23). Provisiones humanitarias son tema 
explícito de varias leyes, breves o desarrolla- 
das: la remisión de deudas (15), mujeres (21) 
y esclavas (15; 23,16s), contra la usura 
(23,205), objetos perdidos (22,1-4), derechos 
de los pobres (24). El tema de la caridad per- 
feccionando la justicia penetra en diversos 
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jo cualquier árbol frondoso; *de- 
moleréis sus altares, destrozaréis 
sus estelas, quemaréis sus ma- 
yos, derribaréis las imágenes de 
sus dioses y extirparéis sus nom- 
bres de aquel lugar. 

No los imitarás al dar culto 
al Señor, vuestro Dios, noso- 
tros iréis a visitar la morada del 
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Señor, el lugar que el Señor, 
vuestro Dios, se elija en una de 
sus tribus, para poner allí su 
nombre. “Allí ofreceréis vues- 
tros holocaustos y sacrificios: 
los diezmos y ofertas, votos y 
ofrendas voluntarias y los pri- 
mogénitos de vuestras reses y 
ovejas. “Allí comeréis tú y tu 
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familia, en la presencia del 
Señor, vuestro Dios, y festejaréis 
todas las empresas que el Señor, 
tu Dios haya bendecido. 

8,No haréis entonces lo que 
nosotros hacemos hoy aquí: cada 
uno lo que bien le parece, "porque 
no habéis alcanzado todavía vues- 
tro reposo, la heredad que va a 





contextos cúlticos: en el decálogo como moti- 
vación (5,14s), en la ley de centralización del 
culto (12,12.18s), sobre festividades (16,11- 
14), primicias (26,11-13), guerra (20,5-7.19). 
Es muy importante la concepción de la radi- 
cal hermandad de los israelitas, incluido el 
pobre (15) y de la tierra como propiedad radi- 
cal de todo el pueblo (26). 

12,2-31 La ley de centralización del culto 
aparece enmarcada en provisiones contra 
cultos idolátricos (2-3 y 29-31). El núcleo se 
articula en cuatro secciones: nuevas normas 
(4-7 y 8-12); sobre el comer carne (13-19; 
más antiguo, quizá del tiempo de Ezequías), 
sobre la sangre (20-27). 

La centralización del culto alcanza su 
valor máximo y duradero con la imposición 
de Jerusalén como centro religioso único; pe- 
ro no empieza ahí. Aunque los israelitas dis- 
ponían de santuarios locales donde p. ej. ce- 
lebraban sus fiestas agrarias (hecho implícito 
en Dt 26), ya en tiempos antiguos se habla 
de santuarios centrales para varias tribus: 
Sigquén (Jos 8 y 24), Silo (1 Sm 1-4; Jr 7,12), 
Masfta y Betel (Jue 20), Gabaón (1 Re 3). Dio 
un primer paso Ezequías (727-698): "destru- 
yó las ermitas de los altozanos" (2 Re 18, 
4.22). Con la reforma de Josías (2 Re 23), la 
preminencia bien establecida de Sión se con- 
vierte en derecho exclusivo, a la luz del cual 
se adaptan textos antiguos y se juzga la con- 
ducta de los reyes. 

La centralización se justifica como elec- 
ción personal del Señor, su símbolo es el 
arca de la alianza. Pretende extirpar la cons- 
tante tentación de idolatría o sincretismo y 
fomentar la unidad religiosa del pueblo; tal es 
el factor negativo. El autor la concibe como 
consecuencia teológica: al Señor único (Dt 
6,4) corresponde el culto en un único lugar; 
tal es el factor positivo. 

12,2-3 En rigor, los santuarios locales es- 
taban dedicados a Yhwh (cfr. Gn 13,4; 21,33; 


26,25); pero sucedía que se deslizaban otros 
cultos prohibidos, sincretistas. El autor se fija 
sólo en lo negativo y presenta como idolátri- 
cos todos los santuarios locales. 

Las estelas o cipos solían ser de piedra, 
con figuras labradas o lisos (quizá símbolos 
fálicos en honor del Baal de la fecundidad). 
Los mayos eran palos o postes, sustitutos de 
árboles sagrados, de ordinario ligados a una 
diosa, Asera o Astarté (1 Re 15,13). Al des- 
truir imágenes y nombres, se destruyen pre- 
sencia y recuerdo de los ídolos (cfr. Os 2,19). 
Pero algunos títulos de otras divinidades los 
absorbió Yhwh, p. ej. El y Elión. 


12.4 Por un trecho, la ley se expone al- 
ternando prohibición y mandato, y con acom- 
pañamiento parenético. Sal 122. 

12,4-7 Se opone a las prácticas religio- 
sas de los cananeos, que multiplican sus 
santuarios como multiplican sus ídolos y sus 
dioses, ligándolos a puestos determinados. 

12.5 El Señor, que habita en el cielo (26, 
15) comunica su nombre para la invocación 
(Ex 3,15); lo "impone" o coloca en un lugar, 
en un altar, consagrándolo. Porque el nom- 
bre es un modo de presencia mental y vocal, 
como lo es de apropiación. 

12.6 Comparada con Lv 1-7, esta lista 
prescinde de los sacrificios penitencial y ex- 
piatorio. 

12.7 Se refiere al banquete litúrgico, espe- 
cialmente en sacrificios de comunión. El culto 
centralizado conserva el carácter festivo y so- 
cial, sin anular su tradicional carácter familiar. 

12,8-12 En esta segunda sección el fon- 
do negativo son prácticas históricas del pue- 
blo; en boca de Moisés, lo que precede es el 
desierto. No concuerda con la visión regla- 
mentada de Lv y Nm. 

12,9 La tierra se considera reposo frente 
al trabajo forzado de Egipto y tras las andan- 
zas del desierto. Habitarán en tierra propia, 
con todas sus consecuencias. Este reposo 
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darte el Señor, tu Dios. Cuando 
crucéis el Jordán, y habitéis la tie- 
rra que el Señor, vuestro Dios, va 
a repartiros en heredad, y ponga 
fin a las hostilidades con los ene- 
migos que os rodean, y viváls tran- 
quilos, "llevaréis al lugar que se 
elija el Señor, vuestro Dios, para 
morada de su nombre todo lo que 
os tengo ordenado: vuestro holo- 
causto, sacrificios, diezmos, ofer- 
tas y lo mejor de vuestros votos 
que hayáis hecho al Señor, “y 
haréis fiesta en presencia del Se- 
ñor, vuestro Dios, vosotros, vues- 
tros hijos e hijas, vuestros siervos 
y siervas, y el levita que vive en tu 
vecindad y no le tocó nada en el 
reparto de vuestra herencia. 

3; Cuidado! No ofrecerás sa- 
crificios en Cualquier santuario 
que veas, “sino sólo en el lugar 
que el Señor se elija en una de 
tus tribus: allí ofrecerás tus holo- 
caustos y allí harás lo que te 
tengo ordenado. "Puedes matar 
y comer carne en cualquier pue- 
blo cuando tengas ganas, según 
los dones que el Señor, tu Dios, 
te conceda; pueden comerla el 
puro y el impuro, como si se tra- 
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tase de gacela o ciervo; “pero la 
sangre no la comeréis; la derra- 
maréls por tierra, como el agua. 
En tu residencia no puedes 
comer los diezmos del trigo, del 
mosto y del aceite; los primogé- 
nitos de tus reses y ovejas; los 
votos, las ofrendas y ofertas vo- 
Iuntarias. "Sólo los comerás en 
presencia del Señor, en el lugar 
que se elija el Señor, tu Dios, tú 
tu hijo, tu hija, tu siervo, tu sler- 
va y el levita que viva en tu 
vecindad. En presencia del Señor 
celebrarás el éxito de tus tareas. 
3, ¡Cuidado! No abandones al 
levita mientras dure tu vida en la 
tierra. “Cuando el Señor, tu 
Dios, ensanche tus fronteras, co- 
mo te ha prometido, y decidas co- 
mer carne, porque te vienen ga- 
nas de comerla, puedes comerla a 
voluntad. *Si queda lejos el lu- 
gar que elija el Señor, tu Dios, 
para poner allí su nombre, mata- 
rás de las reses u ovejas que te dé 
el Señor, según te tengo prescri- 
to, y comerás en tu ciudad siem- 
pre que te venga en gana; Wco- 
merás esa carne como si se trata- 
se de gacela o ciervo; pueden 
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comerla el puro y el impuro. 

2Pero de ningún modo comas 
sangre, porque la sangre es la 
vida, y, no comerás la vida con la 
carne. “No la comas, derrámala 
en tierra, como agua. 25 No la co- 
mas, y te irá bien a ti y a tus hijos 
que te sucedan por haber hecho lo 
que le parece bien a Dios. 


2%, Lo que hayas consagrado u 
ofrecido por voto lléyalo al lugar 
que escoja el Señor. “De los ho- 
locaustos ofrecerás carne y san- 
gre sobre el altar del Señor, tu 
Dios; de 10s sacrificios de co- 
munión derramarás la sangre 
sobre el altar del Señor, tu Dios, 
y comerás la carne. 


Pon por obra todo lo que yo 
te mando hoy, para que os vaya 
bien a t1 y a tus hijos que te suce- 
dan perpetuamente, por haber 
obrado bien, haciendo lo que le 
parece bien al Señor, tu Dios. 

2,Cuando el Señor, tu Dios, 
extirpe a los pueblos cuyas tierras 
vas a ocupar, cuando los de- 
salojes para instalarte en su tierra, 
una vez quitados de en medio, 

no caigas en la trampa detrás de 
ellos; no consultes a sus dioses ni 


no contradice la actividad del v. 7. Véase Sal 
95 y el comentario de Heb 3-4. El "reposo" 
puede connotar el templo, como reposo del 
Señor (Sal 132). 

12,10 Un componente del reposo es la 
paz que permite disfrutar de la tierra. Guerras 
y hostilidades son castigo de la infidelidad. 

12,12 Al inculcar de nuevo el aspecto fes- 
tivo de la ley, el autor incluye al levita, que ya 
no vive como tribu aparte, sino disperso entre 
los demás; vive en la tierra sin poseer un lote. 
No sería festejo dejar fuera al necesitado. 

12,13-19 Vamos a construir un modelo 
escalonado, que pudo tener vigencia histórica 
parcial, a) al dar muerte a cualquier animal, se 
lo sacrifica, su vida es sagrada; b) se restringe 
a animales domésticos, excluidos los de caza; 
c) se restringe a animales sacrifícales , vaca, 
oveja, cabra; d) centralizado el culto, se res- 
tringe a los que se matan en Jerusalén. Queda 
en vigor universalmente la prohibición de con- 


sumir la sangre. Esta escala ayudará a com- 
prender el sentido y razón de estos versos. 
Compárense con Lv 17,1-16 y 1 Sm 14,32-33. 
En otros términos, no toda matanza de anima- 
les es automáticamente sagrada (cfr. Gn 9,3). 
La sacralidad se limita a casos especiales y se 
extiende a toda sangre. 

12,151 Sm 14,32-34. 

12,17 Nm 18,20-32. 

12,23-25 Véase Lv 17,10-16. 

12,26-27 Sobre las especies de sacrifi- 
cios consúltese Lv 1 -5. 

12,27 Nm 18,17. 

12,29-31 En el culto de Yhwh no se pue- 
den mezclar ni deslizar ritos y ceremonias 
paganas que contradigan su espíritu. Un ca- 
so extremo de prácticas abominables son los 
sacrificios de niños (2 Re 17,31; Jr 7,31; Sal 
106,37-38). Por otra parte, sabemos que ce- 
remonias y formas literarias cananeas entra- 
ron en el culto de Israel. 
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averigúes cómo les daban culto 
dichos pueblos, para hacer tú lo 
mismo. “Tú no harás lo mismo 
con el Señor, tu Dios, porque 
ellos hacían a sus dioses cosas 
que detesta y abomina el Señor. 
Incluso queman a sus hijos e hijas 
en honor de sus dioses. 


13 '»Todo lo que yo os mando, 
lo pondréis por obra; no añadirás 
nada ni suprimirás nada. 


Caso personal de idolatría 
Si entre los tuyos aparece un 


profeta o vidente de sueños y, 
anunciando un signo o prodigio, 
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te propone: *"Vamos a seguir a 
dioses extranjeros y a darles cul- 
to"; aunque se cumpla el signo o 
prodigio, 'no hagas caso a ese 
profeta o vidente de sueños. Pues 
se trata de una prueba del Señor, 
vuestro Dios, para ver si amáis al 
Señor, vuestro Dios, con todo el 
corazón y toda el alma. 

>,A1 Señor, vuestro Dios, se- 
gulréis, lo respetaréis, cumpli- 
réis sus preceptos, le obedece- 
réis, le daréis culto y os pegaréis 
a él. 

Y ese profeta o vidente de 
sueños será ejecutado: por haber 
predicado la rebelión contra el 
Señor, vuestro Dios, que os sacó 
de Egipto y os redimió de la es- 
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clavitud, y por haber intentado 
apartarte del camino que te 
mandó seguir el Señor, tu Dios. 
Así extirparás de ti la maldad. 


Caso familiar 


>Si un hermano tuyo de padre 
o de madre, o tu hijo, tu hija, o la 
mujer que duerme en tus brazos, 
o tu amigo del alma te incitan a 
escondidas proponiéndote: "WVa- 
mos a dar culto a dioses extranje- 
ros, desconocidos para ti y para 
tus padres" “-sean dioses de pue- 
blos vecinos y cercanos o de pue- 
blos remotos de un extremo al 
otro de la tierra- “no le harás 





13 La lealtad o fidelidad exclusiva al Se- 
ñor es el factor constitutivo y el valor supre- 
mo del pueblo israelita. El primer manda- 
miento es más que una ley de un código. 
Siendo tan valiosa, dicha fidelidad está y es- 
tará amenazada; hará falta vigilar con aten- 
ción y defenderla con decisión. Este es el 
sentido de este capítulo tan grave, que no es 
reductible a una simple cláusula penal. 


Su estilo es casuístico en la formulación, 
aunque en segunda persona: exposición del 
caso, proceso o sentencia, pena. A la formu- 
lación estrictamente jurídica se mezclan ele- 
mentos de exhortación. Los tres casos, con 
situaciones bien delimitadas, pueden repre- 
sentar otros semejantes. Ante la fidelidad al 
Señor deben ceder: la institución y autoridad 
del profeta, los vínculos familiares, la ordena- 
ción política. 

13,1 Tiene valor programático. La legisla- 
ción de Moisés es completa e intocable, no 
admite adición ni sustracción. 

13,2-6 El primer caso implica un proble- 
ma de discernimiento. Porque el profeta se 
presenta como enviado de Dios y hablando 
en su nombre, tiene poder superior para co- 
rroborar sus palabras con señales. Además 
en sus palabras no rechaza al Dios de Israel, 
sino que ensancha el espacio para acoger a 
otras divinidades veneradas por otros pue- 
blos. ¿Cómo reconocer que profetiza en fal- 
so? Bien simple: no puede ser oráculo del Se- 
ñor el que va contra la exigencia primaria del 


Dios de la alianza. Surge una dificultad teoló- 
gica: ¿cómo se explica el prodigio, que es 
acción de Dios? -Dios lo ha hecho para po- 
nerte a prueba. Será en la tierra una prueba 
más grave que todas las penalidades en el 
desierto (8,1). También los magos hacían sig- 
nos, no atribuidos al Señor, (cfr. 2 Tes 2,9-12). 

13.2 Los sueños podían ser oraculares, 
como muestran relatos del Génesis o el 
Exodo; los promete Jl 3,1 y distingue Eclo 
34,1-8. 

13.3 Jr 23,13.27. 

13.5 Dejando el tono jurídico, la pasión 
prorrumpe y se expresa en la acumulación de 
seis verbos categóricos. 

13.6 La pena capital responde a la gra- 
vedad del delito, que es alejar de la persona 
del Señor y apartar de su camino. Lo puede 
llustrar la ejecución de profetas por Elias 
(1 Re 18). 

13,7-12 El profeta abusa de su prestigio 
y se vale de la publicidad, el familiar o íntimo 
abusa del afecto y confianza, y se vale del 
secreto. 

¿Qué hacer? La sentencia en segunda 
persona aumenta la intensidad, acumula cin- 
co imperativos negativos y desemboca en el 
imperativo de la ejecución (en el caso del 
profeta usaba la pasiva, "será ejecutado", v. 
6). Pero la ejecución ha de ser pública, como 
dice 17,5.7, para escarmiento de la comuni- 
dad. Recuérdese el caso de ejecución colec- 
tiva de familiares en Ex 32. 


13,10 


caso ni lo escucharás, no te apia- 
darás de él ni le tendrás compa- 
sión ni lo encubrirás. Antes le 
darás muerte; tu mano será la pri- 
mera en la ejecución y seguirá la 
mano de los parientes. ''Lo ape- 
drearás hasta que muera. Por 
haber intentado apartarte del Se- 
ñor, tu Dios, que te sacó de Egip- 
to, de la esclavitud. “Así, todo 
Israel, al enterarse, escarmentará, 
y no volverá a cometerse entre 
los tuyos maldad semejante. 


Caso colectivo 
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1 , 
amontonarás en la plaza el 


botín y prenderás fuego a la ciu- 
dad con todo el botín en honor 
del Señor, tu Dios. Quedará co- 
mo ruina perpetua, sin ser reedi- 
ficada. Que no se te pegue a las 
manos nada dedicado al extermi- 

nio. Así, el Señor renunciará a su 
cólera, te tratará con compasión 
y, compadecido, te hará crecer 
como prometió a tus padres. 

"Por haber obedecido al Señor, 

tu Dios, haber cumplido sus pre- 
ceptos, que yo te mando hoy, y 
por haber hecho lo que el Señor, 
tu Dios, aprueba. 
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corzo, la cabra montes, el antílo- 
pe, el bisonte y el rebeco. “De los 
animales terrestres podéis comer 
todos los rumiantes bisulcos de 
pezuña partida; 'se exceptúan 
sólo los siguientes: el camello, la 
liebre y el león, que son rumian- 
tes, pero no tienen la pezuña par- 
tida, tenedlos por impuros; Sel 
jabalí, que tiene la pezuña parti- 
da, pero no es rumiante, tenedlo 
por impuro. No comáis sus car- 
nes ni toquéis sus cadáveres. 


[b] ”»Animales acuáticos co- 
mestibles: podéis comer los que 


5) Si te enteras de que en una 
de las ciudades que el Señor te 
da para habitar han salido cana- 
llas que extravían a los vecinos, 

“proponiéndoles: "Vamos a dar 
culto a dioses extranjeros y des- 
conocidos", "primero investiga, 
examina, interroga cuidadosa- 
mente, y si resulta que realmente 
se ha cometido esa abominación 
entre los tuyos, pasarás a cu- 
chillo a los vecinos, dedicarás al 
exterminio la ciudad con todo lo 
que hay dentro y con el ganado; 


abominable: 


13,13-19 Podemos llamar al tercer caso 
político en el sentido etimológico. La pobla- 
ción entera se ha contagiado, quizá por rela- 
ciones particulares con extranjeros, y ha es- 
tablecido el culto de otras divinidades. El 
caso es más grave, porque significaría una 
escisión en el pueblo de Dios, que podría 
ensancharse. Por la gravedad del delito y de 
la pena prevista, el legislador exige una 
investigación previa a fondo (17,4). La pena 
es el exterminio de la guerra santa. Las rui- 
nas de la ciudad permanecerán como escar- 
miento. Quizá por la mente del autor cruce el 
recuerdo de Jerusalén, incendiada y arrasa- 
da por sus idolatrías (según Ez 1 -11), aunque 
reconstruida. Recuérdese el episodio de Jue 
20, donde el crimen no es de idolatría. El 
Señor pagará con su compasión el celo des- 
piadado de su pueblo (cfr. Sal 149,9). 


14,1-21 Es extraordinario que esta serie 
de prohibiciones, que nosotros llamamos 


14 '«Hijos sois del Señor, vues- 
tro Dios. No os haréis incisiones [c] 
ni Os raparéis la frente por un 
muerto. “Eres un pueblo consa- 
grado al Señor, tu Dios; el Señor 
te ha elegido entre todos los pue- 
blos de la tierra como pueblo de 
su propiedad. “No comerás nada | des, 


[a] Animales terrestres co- 
mestibles: el toro, el cordero, el 
cabrito, Sel ciervo, la gacela, el 


tienen aletas y escamas; "pero 
los que no tienen aletas ni esca- 
mas no los podéis comer, tened- 
los por impuros. 

"«Podéis comer todas las 
aves puras, “pero no podéis co- 
mer el águila, el quebrantahue- 
sos, el buitre negro, "el buitre, el 
milano en todas sus variedades, 
“el cuervo en todas sus varieda- 
Bel avestruz, el chotacabras, 
la gaviota y el halcón en todas 
sus variedades, “el _buho, el 
mochuelo, la corneja, “el pelíca- 
no, el calamón, el mergo, Bla 


tabúes, sean distintivo de un "pueblo santo" 
(2.21), de "hijos del Señor" (1). ¿Será esta 
fórmula, bene Yhwh, imitación y corrección 
de otra semejante, bene elohim? ¿O tiene el 
término bene un significado más débil, de 
pertenencia? ¿O intenta aclarar y sublimar el 
corriente bene yisrael ? 

La serie comienza por ritos funerarios (1) 
y termina refiriéndose a animales muertos 
(21). Los primeros hay que entenderlos liga- 
dos a cultos extranjeros, ya que otros ritos 
funerarios están permitidos y son practica- 
dos por los israelitas (ls 22,12; Jr 16,6; Ez 
7,18). | 

Los animales se dividen en puros e im- 
puros, comestibles y vedados, no por crite- 
rios higiénicos, sino por costumbre sanciona- 
da por la ley. Esa distinción queda abolida 
por Cristo, como atestigua la visión de Pedro 
en Jafa(Hch 10; cfr. Me 7). 

La identificación y la traducción de algu- 
nas especies es conjetural. 
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cigiieña y la garza en todas sus 
variedades, la abubilla y el mur- 
ciélago, e los insectos, tened- 
los por impuros, no son comesti- 
bles. “Podéis comer todas las 
aves puras. 

2.,No comeréis sus cadáveres, 
dejádselos al emigrante que vive 
en tu vecindad para que se los 
coma o véndeselos al extranjero, 
porque tú eres un pueblo santo 
para el Señor, tu Dios. 

»No cocerás un cabrito en la 
leche de su madre. 





Diezmos 
y remisión 
(Nm 18,20-32) 


2, a] Todos los años apartarás 
el diezmo de los productos de tus 
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campos “y comerás en presencia 
del Señor, tu Dios, en el lugar que 
se elija por morada de su nombre, 
el diezmo de tu trigo, tu mosto y 
tu aceite y los primogénitos de 
tus reses y ovejas, para que 
aprendas a respetar al Señor, tu 
Dios, mientras te dure la vida. 
Si te resulta demasiado largo el 
camino y no puedes con todo, 
porque te ha bendecido el Señor, 
tu Dios, y porque te queda lejos 
el lugar que haya elegido el 
Señor para poner en él su nom- 
bre, 519 venderás, meterás el 
dinero en una bolsa y lo llevarás 
al lugar que elija el Señor, tu 
Dios. “Allí compra lo que te ape- 
tezca: reses, ovejas, vino, licores, 
todo lo que te pida el apetito, y lo 
comerás en la presencia del 





15,2 


Señor, disfrutando tú y los tuyos. 
“Pero no descuides al levita de tu 
vecindad, pues no le tocó nada en 
el reparto de la herencia. 

81b] »Cada tres años aparta- 
rás el diezmo de la cosecha del 
año y lo depositarás a las puertas 
de la ciudad. Nal. vendrá el 
levita, que no se benefició en el 
reparto de vuestra herencia, el 
emigrante, el huérfano y la viuda 
que viven en tu vecindad, y 
comerán hasta hartarse. Así, te 
bendecirá el Señor en todas las 
tareas que emprendas. 


15 "»[c] Cada siete años harás la 
remisión. “Así dice la ley sobre la 
remisión: "Podo acreedor condo- 
nará la deuda del préstamo hecho 


14,21b Quizá se trate de un rito mágico. 
La prohibición se lee también en Ex 23,29 y 
34,26. 

14,22 Aquí empieza una serie, de tema 
económico y social, que se articula por la pe- 
riodicidad: cada año (22-27); cada tres años 
(28-29); cada siete años (1-11). Después de 
una desviación, atraída por el tema, sobre 
esclavos y primogénitos de animales (15,12- 
23), retorna a otro ciclo periódico, a lo largo 
del año (16,1-20). 

14,22-27 Ya Gn 28,22 atribuye a Jacob 
una fundación de diezmos para un santuario 
del Señor en Betel. En su origen el diezmo 
era una ofrenda agraria para la divinidad 
local, en reconocimiento por la cosecha. La 
centralización del culto traslada la oferta al 
templo de Jerusalén y la convierte en un ban- 
quete festivo, familiar, "en presencia del Se- 
ñor". El banquete es en sí un hecho secular; 
la referencia explícita a Yhwh le infunde ca- 
rácter de confesión religiosa. Celebrarlo en 
Jerusalén supone una peregrinación: se 
puede conjeturar que se aprovechaba la fies- 
ta de las chozas. 


La centralización crea un problema: la 
conservación y transporte de algunos produc- 
tos agrícolas y pecuarios. Para resolverlo se 
aprovecha un progreso económico: el uso fácil 
del dinero como instrumento comercial, en 
sustitución de operaciones sólo en especie. 


El resultado de esta provisión es múltiple: 
inculcar el culto exclusivo del único Dios de 
todos los israelitas, hacer que experimenten 
el carácter festivo de su religiosidad, fomen- 
tar la unidad nacional y los lazos familiares a 
la sombra del Señor. 

14,28-29 Además del año sabático, de 
barbecho (Ex 23,10-11 y Lv 25), la presente 
ley introduce un ciclo trienal de décimos, a 
favor de clases necesitadas, que se conser- 
van y distribuyen localmente; sin intervención 
burocrática centralizada. Entre esas clases 
tradicionales, especie de proletariado, se in- 
cluyen los levitas, que no poseen otros me- 
dios de sustento. 

La prescripción es humanitaria, de justi- 
cia social: de su cumplimiento depende el 
bienestar económico que procura la bendi- 
ción del Señor. En otros términos, la religiosi- 
dad no acarrea automáticamente el bienestar 
económico, sino que lo condiciona a la soli- 
daridad efectiva. No está claro si el diezmo 
trienal sustituye O se añade al anual. 


15,1-3 La ley. Ex 23,10-11 habla de otra 
"remisión", que es un barbecho de las tierras. 
Coincide con la presente en el nombre, en el 
período de siete años, en su carácter sagrado, 
"remisión del Señor", en ser a beneficio de los 
necesitados. La presente ley se refiere no al 
préstamo como negocio, sino como beneficio 


15,3 


a su prójimo; no apremiara a su 
prójimo, porque ha sido procla- 
mada la remisión del Señor". Po- 
drás apremiar al extranjero, pero 
lo que hayas prestado a tu herma- 
no lo condonarás. 

*»Es verdad que no habrá po- 
bres entre los tuyos, porque te 
bendecirá el Señor, tu Dios, en la 
tierra que el Señor, tu Dios, va a 
darte para que la poseas en here- 
dad, %a condición de que obedez- 
cas al Señor, tu Dios, poniendo 
por obra este precepto que yo te 
mando hoy. “E1 Señor, tu Dios, 
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te bendecirá como te ha dicho: tú 
prestarás a muchos pueblos y no 
pedirás prestado, dominarás a 
muchos pueblos y no serás 
dominado. 

?»Si hay entre los tuyos un po- 
bre, un hermano tuyo, en una 
ciudad tuya, en esa tierra tuya 
que va a darte el Señor, tu Dios, 
no endurezcas el corazón ni cie- 
rres la mano a tu hermano pobre. 
“Abrele la mano y préstale a la 
medida de su necesidad. 

? Cuidado, no se te ocurra este 
pensamiento rastrero: "Está cer- 


368 


ca el año séptimo, año de remi- 
sión”, y seas tacaño con tu her- 
mano pobre y no le des nada, 
porque apelará al Señor contra ti, 
y resultarás culpable. "Dale, y 
no de mala gana, pues por esa 
acción bendecirá el Señor* tu 
Dios, todas tus Obras y todas tus 
empresas. 

"»Nunca dejará de haber po- 
bres en la tierra; por eso yo te 
mando: "Abre la mano a tu her- 
mano, a tu pobre, a tu indigente 
de tu tierr”. 





al necesitado. Por "prójimo" se entiende sólo 
el israelita, que Dt suele llamar "hermano". 

El Señor es dueño de la tierra y soberano. 
Como tal, puede promulgar remisión general o 
condonación de deudas en sus dominios. El 
tenor de la ley supone que el séptimo año está 
fijado en el calendario; es posible que un tiem- 
po se practicase el séptimo año después de 
efectuado el préstamo. Sobre la práctica 
véanse Lv 25, la referencia de Neh 10,32 y el 
comentario de Eclo 29,1-13. 


15,4-11 Parénesis sobre la ley. Lo más 
curioso es la aparente contradicción entre el 
primer verso y el último: "no habrá pobres... 
habrá pobres". La primera habla de un esta- 
do ideal y condicionado: si los israelitas cum- 
plieran esta legislación social, la tierra de 
Canaán podría sustentar a todos, sin que 
hubiera pobres; porque al cumplimiento res- 
pondería la bendición del Señor, que procura 
bienestar y abundancia. 


Pero las cosas no suceden así, y en la 
tierra algunos israelitas se empobrecen. En 
tal caso no vale apelar a derecho de propie- 
dad ni a supuesta justicia conmutativa, sino 
que rige la ley de la caridad, el derecho de 
todos a disfrutar de los bienes de la tierra de 
todos. Más aún, la presencia del pobre, 
aceptada y afrontada de este modo, se con- 
vierte en elemento dinámico y creativo: un 
emprender del hombre que Dios bendice. 


Lo inaceptable sería ampararse a la letra 
de una ley, condonación el séptimo año, para 
destruir el espíritu de dicha ley, que es la 
ayuda al necesitado. Semejante cálculo "ras- 
trero", aunque parezca respetar la ley, es 
delito ante el Señor. 


es 
»S1 se te vende tu hermano, 


Es de notar el tono intensamente perso- 
nal, la multiplicación de formas de segunda 
persona, los repetidos posesivos "tuyo" indi-: 
cando responsabilidad. 

15.7 Son "tuyos": el pueblo, el pobre, la 
ciudad, la tierra, Dios. Lo cual impone una 
actitud total, por dentro y por fuera, de cora- 
zón y de mano. ls 58,7.10. 

15.8 La medida del prestar no es un bare- 
mo objetivo, una tasa invariable, sino la nece- 
sidad. Eclo 29,1-13. 

15.9 Gritan al Señor demandando justicia. 

15.10 Proceso dialéctico: por el acto de 
caridad limitado, Dios bendice "todas tus 
obras". 

15.11 En hebreo con acumulación enfáti- 
ca de posesivos. La condición de pobreza no 
anula, antes exalta, la condición radical de 
hermandad. Véase Is 58,7 "no cerrarte a tu 
propia carne" y la intervención extraordinaria 
de Nehemías (Neh 5). Para Cristo "hermanos" 
serán todos los hombres, y prójimo será el 
necesitado (p. ej. Le 10). 

15,12-18 La ley de manumisión de escla- 
vos es paralela de la anterior; se puede llamar 
"sabática", porque el plazo es el séptimo año 
desde que comenzó la esclavitud, tiene as- 
pectos materiales económicos, un espíritu hu- 
manitario y una motivación religiosa. Compa- 
rado con la versión de Ex 21,2-6, este texto 
progresa, prque extiende la validez a la sier- 
va, es más humano, amplia la motivación. 
Véase el caso particular de Jr 32. 


15.12 En Ex 21 no se llama "hermano". 
Semejante condición es básica y permanente, 
no queda destruida ni superada por la condi- 
ción temporal de esclavitud. 
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hebreo o hebrea, te servirá seis 
años, y al séptimo lo dejarás 1r en 
libertad. "Cuando lo dejes irse en 
libertad, no lo despidas con las 
manos vacías: “cárgalo de rega- 
los de tu ganado, de tu era y tu 
lagar, y le darás según te haya 
bendecido el Señor, tu Dios. 
BRecuerda que fuiste esclavo en 
Egipto y que el Señor, tu Dios, te 
redimió; por eso yo te Impongo 
hoy esta ley. Pero si él te dice: 
"No quiero marcharme, porque 
me he encariñado contigo y con 
tu casa" -porque le iba bien con- 
tigo-, “coge un punzón, clávale 
la oreja a la puerta y será tu escla- 
vo para siempre, Y. JO mismo 
harás con tu esclava. “No te pa- 
rezca muy duro dejarlo irse en 
libertad; el haberte servido seis 
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años equivale al salario de un jor- 
nalero, y además el Señor, tu 
Dios, bendecirá cuanto hagas. 
Todo primogénito macho 
que te nazca de tus reses y ovejas 
lo consagrarás al Señor, tu Dios. 
No trabajarás con el primogénito 
de tus vacas ni esquilarás el pri- 
mogénito de tus ovejas. “Te lo 
comerás cada año con tu familia 
en presencia del Señor, tu Dios, 
en el lugar que se elija el Señor. 
“Si tiene algún defecto -cojo o 
ciego o cualquier otro defecto-, 
no lo sacrificarás al Señor, tu 
Dios. “Puedes comerlo en tu ciu- 
dad en estado de pureza o de im- 
pureza, como si fuese gacela O 
ciervo. “Pero la sangre no la 
comerás, la derramarás por tierra, 
como el agua. 


16,4 


Festividades del Señor 
(Ex 23,14-16; Lv 23) 


16 '»[a] Respeta el mes de abril 
celebrando la Pascua del Señor, 
tu Dios, porque el mes de abril te 
sacó de Egipto el Señor, tu Dios. 
Como víctima pascual inmola- 
rás al Señor, tu Dios, una res 
mayor o menor en el lugar que se 
elija el Señor, tu Dios, por mora- 
da de su nombre. “No acompaña- 
rás la comida con pan fermenta- 
do. Durante siete días comerás 
panes ázimos (pan de aflicción), 
porque saliste de Egipto apresu- 
radamente; así recordarás toda tu 
vida tu salida de Egipto, du- 
rante siete días no se ha de ver 
levadura en todo tu territorio. De 
la carne inmolada la tarde del 


15.13 Ex 21 manda dejarlo libre de balde. 
Dt ordena la entrega de bienes, o mejor, de 
participaciones en el bienestar del señor a 
quien ha servido; probablemente el siervo ha 
colaborado con su trabajo a dicho bienestar. 

15.14 Cárgale: como un collar rico y ho- 
norífico, sugiere la metáfora hebrea. 

15.15 Motivación religiosa: en el fondo, 
todos son esclavos libertos del Señor, que 
desea la libertad en su pueblo. 

15,16-17 Incluso la manumisión se relati- 
viza y se subordina a los deseos libres del 
esclavo. O porque lo han tratado bien y ha 
crecido el afecto mutuo, o porque teme la in- 
seguridad de otro régimen de vida, el escla- 
vo puede escoger libremente continuar en el 
mismo estado. El rito simboliza la pertenen- 
cia a la casa. 

15,18 Lo añade el Dt, apelando a la ra- 
zón humana y a la bendición divina. La pre- 
sente ley nos muestra cómo el fermento de la 
justicia social basada en la alianza hace pro- 
gresar la misma legislación. 

15,19-23 Sobre los primogénitos de ani- 
males véanse Ex 13,2.11-16; 22,29; 34,19- 
20; Lv 27,26-27; Nm 18,15-18. Consagrados 
al Señor, no han de servir para utilidad profa- 
na; pero sí para un banquete festivo y fami- 
liar en Jerusalén, como los diezmos del capí- 
tulo precedente. 


16,1-17 Este calendario litúrgico se pue- 
de comparar con los de Ex 23,14-17; 
34,18.22-24 y el más detallado de Lv 23. 

16,1-8 Aparecen ya fundidas dos festivi- 
dades que un tiempo se distinguían: la fiesta 
pastoril de la pascua y la agraria de los panes 
sin fermentar. Las dos están historificadas, 
es decir, referidas al hecho de la liberación 
de Egipto. Ex 12 vincula las dos a la salida de 
Egipto, en cambio Ex 23 y 34 no mencionan 
la pascua del cordero. 

Antiguamente la pascua se celebraba en 
los hogares, en cada población; el Di la tras- 
lada al santuario central, siguiendo el prece- 
dente de Josías (2 Re 23,21-23). En tiempos 
de Cristo los corderos se mataban en el tem- 
plo, por personal consagrado, y se comían en 
casa. 

16.1 Abib es el nombre cananeo del mes 
y significa espiga (pervive en el actual Tel 
Aviv). Cae en marzo/abril. 

16.2 Al centralizar la pascua, la matanza 
de animales se considera sacrificio, y se ad- 
mite ganado mayor junto al menor; es decir, 
se iguala en el rito a otros sacrificios. Deja de 
ser estriciamente "la pascua del cordero"; 
parece que en la práctica no cuajó tai 
ampliación. 

16,4 Véase la aplicación metafórica de 
1 Cor 5,7. 
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primer día no quedará nada para 
el día siguiente. 

No puedes sacrificar la víc- 
tima pascual en cualquiera de los 
poblados que el Señor va a darte. 

Sólo en el lugar que elija el 
Señor por morada de su nombre. 
Allí, al atardecer, sacrificarás la 
Pascua, a la caída del sol, hora 
en que saliste de Egipto. 'La co- 
cerás y la comerás en el lugar 
que elija el Señor, y a la mañana 
siguiente emprenderás el regreso 
a tu casa. “Durante seis días co- 
merás panes ázimos, y el sépti- 
mo habrá asamblea en honor del 
Señor, tu Dios. No harás trabajo 
alguno. 

»[b] Contarás siete semanas; 

a partir del día en que metas la 
hoz en la mies contarás siete se- 
manas, “y celebrarás la Fiesta 
de las Semanas en honor del Se- 
ñor, tu Dios. La oferta voluntaria 
que hagas será en proporción a 
lo que te haya bendecido el Se- 

or. ''Celebrarás la fiesta en pre- 
sencia del Señor, tu Dios, con tus 
hijos e hijas, esclavos y esclavas 
y el levita de tu vecindad, con los 
emigrantes, huérfanos y viudas 
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que haya entre los tuyos, en el 
lugar que elija el Señor, tu Dios, 
por morada de su nombre. 

“Recuerda que fuiste esclavo en 
Egipto; guarda y cumple todos 
estos preceptos. 

5310] La Fiesta de las Chozas 
la celebrarás durante siete días 
cuando hayas reco gido la cosecha 
de tu era y tu lagar. “Celebrarás 
la fiesta con tus hijos e hijas, es- 
clavos y esclavas, con los levitas, 
emigrantes, huérfanos y viudas 
de tu vecindad. 'Harás fiesta sie- 
te días en honor del Señor, tu 
Dios, en el lugar que se elija el 
Señor. Lo festejerás porque el Se- 
ñor, tu Dios, ha bendecido tus 
cosechas y tus tareas. 


Tres veces al año irán todos 
los varones en peregrinación al 
lugar que el Señor se elija: por la 
fiesta de los Ázimos, por la fies- 
ta de las Semanas y por la fiesta 
de las Chozas. Y no se presenta- 
rán al Señor con las manos va- 
cías. 'Ofreced cada uno vuestro 
don según la bendición que os 
haya dado el Señor. 


1 sat 
"> Nombrarás jueces y magis- 
trados por tribus en las ciudades 


370 


que el Señor, tu Dios, te va a dar, 
que juzguen al pueblo con justi- 
cia. “No violarás el derecho, no 
serás parcial ni aceptarás sobor- 

os, "que el soborno ciega los 
ojos de los sabios AN falsea la cau- 
sa del inocente”. “Busca sólo la 
justicia, y así vivirás y tomarás 
posesión de la tierra que va a 
darte el Señor, tu Dios. 


Cultos prohibidos 


25No plantarás mayos ni 
árboles junto al altar que levan- 
tes al Señor, tu Dios; “no erlgl- 
rás estelas, porque las aborrece 
el Señor. 


17 '»No sacrificarás al Señor, 
tu Dios, toros o corderos mutila- 
dos o deformes: sería una abomi- 
nación para el Señor, tu Dios. 


Proceso por idolatría 
(Dt 13) 


De ; 

»S1 en una de las ciudades 
que va a darte el Señor, tu Dios, 
se encuentra un hombre o una 


16,7 Cocer las víctimas era práctica anti- 
gua (Jue 6,19;1 Sm 2,13); en cambio Ex 
12,19 exige que se ase el cordero. 

16,9-12 Fiesta de la cosecha del grano: 
cronológicamente corresponde a nuestra 
fiesta de Pentecostés. El Dt insiste en el ca- 
rácter festivo y social de dicha fiesta: toda la 
familia y todas las clases necesitadas han de 
participar en la alegría común. En la oferta 
reconoce el labrador que la cosecha ha sido 
bendición de Dios. Además la fiesta renueva 
la conciencia de la libertad recibida por la 
gracia de Dios. 

16,13-15 Celebra el final de la cosecha y 
la vendimia. Es la más alegre del año. Lv 23 
la liga al recuerdo de la vida acampando en 
tiendas en el desierto. 

16,16 Son fiestas de peregrinación a Je- 
rusalén. 

16,18-20 Por el tema estos versos perte- 
necen a la sección de "autoridades". Se anti- 


cipan aquí como introducción a los procesos 
por idolatría, cuyo tema es cúltico y completa 
la ley del cap. 13. Instituyen una magistratu- 
ra de laicos residente en cada población. Las 
normas de justicia son las de Ex 23,6.8; Dit 
1,17. Véanse 1 Sm 8,32; Cr 19,5-7; Prov 24, 
23; 28,31. 

16,21-22 Son símbolos cúlticos canane- 
os. La norma puede aludir a Manases (2 Re 
21, 3-7); desaparecieron en la reforma de Jo- 
sías(2 Re 23,6.12). 


17,1 Ampliación de la ley de 15,21. 

17,2-7 Proceso criminal por delito religio- 
so, referido en concreto a la idolatría del cap. 
13. Tratándose de pena capital, el proceso 
debe ofrecer todas las posibles garantías. 
Tan responsables son las mujeres como los 
hombres: 13,7 "la mujer que se acuesta en 
tus brazos"; quizá piense en la participación 
específica de mujeres en determinados cul- 
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mujer que hace lo que le parece 
mal al Señor, tu Dios, quebran- 
tando su alianza, di que va a dar 
culto a dioses extranjeros y se 
postra ante ellos o ante el sol, la 
luna o el ejército entero del 
cielo, haciendo lo que yo prohi- 
bí, *y te los denuncian o te ente- 
ras, primero investigarás a fon- 
do, y si resulta cierto que se ha 
cometido tal abominación en 
Israel, "sacarás a las puertas al 
hombre o a la mujer que cometió 
el delito y lo apedrearás hasta 
que muera. 

Sólo por la deposición de 
dos o tres testigos se procederá a 
la ejecución del reo; no se le eje- 
cutará por la deposición de un 
solo testigo. “La mano de los tes- 
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tigos será la primera en la ejecu- 
ción y seguirá todo el pueblo. 
Así extirparás de t1 la maldad. 


[A] Tribunal del templo 


>Si una causa te parece de- 
masiado difícil de sentenciar, 
causas dudosas de homicidio, 
pleitos, lesiones, que surjan en 
tus ciudades, subirás al lugar ele- 
gido por el Señor, ?acudirás a los 
sacerdotes levitas, al juez que 
esté en funciones y les consulta- 
rás; ellos te comunicarán senten- 
cia. Lo que ellos te digan en el 
lugar elegido por el Señor, tú lo 
harás y cumplirás su decisión. 
"Cumplirás su decisión y pon- 
drás en práctica su sentencia, sin 
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apartarte a derecha ni a 1zquier- 
da. “El que por arrogancia no 
escuche al sacerdote puesto al 
servicio del Señor, tu Dios, ni 
acepte su sentencia, morirá. 
BAsí extirparás de ti la maldad, 
el pueblo escarmentará al ente- 
rarse y nadie volverá a obrar con 
arrogancia. 


[B] Sobre el rey 
(1 Sms; 12) 


Cuando entres en la tierra 
que va a darte el Señor, tu Dios, la 
tomes en posesión, habites en ella 
y te digas: "Voy a nombrarme un 
rey, como los pueblos vecinos”, 
"nombrarás rey tuyo al que elija 
el Señor, tu Dios, nombrarás rey 


tos idolátricos (Jr 44,15; Ez 8,14). Los testi- 
gos serán tres o dos según se incluya o no el 
denunciante. El proceso se celebra en la lo- 
calidad y la pena se ejcuta en el lugar de reu- 
nión pública de los ciudadanos; "fuera del 
campamento" en Lv 24,14 y Nm 15,35. En la 
ejecución participa toda la población para 
"extirpar" el mal. Al tirar las primeras piedras, 
los testigos se comprometen: si su testimonio 
ha sido falso, son reos de homicidio. 

17,8 Podemos colocar aquí la serie arti- 
culada sobre las autoridades: tribunal del 
templo (8-13); el rey (14-20); sacerdotes y 
levitas (18,1-8); el profet (9-22). Son posibles 
otras combinaciones: p. ej. uniendo tribuna- 
les locales (2-7) con tribunal del templo (8- 
13). Sea cual fuere la composición, lo impor- 
tante es la distinción jerárquica de competen- 
cia y la instancia aparte del profeta en cuan- 
to mediador de la palabra de Dios. 

17,8-13 Si Moisés iniciaba un proceso de 
descentralización o delegación del poder judi- 
cial (1,9-18), la presente ley sanciona la cen- 
tralización de algunas causas más complica- 
das. No está presentada como tribunal de 
apelación para el reo, sino como instancia su- 
perior, consultiva, a la que apelan los jueces 
locales. Se supone que los levitas están capa- 
citados para resolver tales casos por su mayor 
experiencia, por acumulación de precedentes 
en el templo, sobre todo por su investidura 
sacra. El juez de que se habla sería el que 


está en funciones en aquel momento (algunos 
piensan que es el rey, según Am 2,3 y Miq 
4,14). No se dice si la consulta incluía petición 
de oráculo o solución por suertes. 

17,10-11 La ejecución de la sentencia 
formulada toca al juez que consultó. Recha- 
zar dicha sentencia o no cumplirla a sabien- 
das, sería arrogarse un poder superior y des- 
preciar la autoridad sacerdotal. Delito que 
lleva pena de muerte. No se debe confundir 
este oráculo, estrictamente forense, con 
otros cúlticos de los que dan indicios algunos 
salmos. 

17,14-20 La ley sobre el rey comprende 
dos partes: obligaciones del pueblo al elegirlo 
y Obligaciones del rey en su cargo. La paréne- 
sis se mezcla a la ley. La figura que traza este 
texto es la de un monarca constitucional, cuya 
constitución es la tórá. En el tiempo en que se 
compone esta parte del Dt, o en su redacción 
final, los judíos no tenían rey ni podían tener- 
lo. Por otra parte, la experiencia histórica de la 
monarquía había sido defraudante: sólo tres 
se salvan, según Eclo 49,4. Ya la instauración 
de la monarquía tropezó con fuerte resistencia 
de Samuel (1 Sm 8 y 12). 

El Dt acepta el hecho y describe su idea 
del rey definiendo y limitando sus poderes. 

17,14-15 En el reino meridional, Judá, 
reinó una dinastía estable, garantizada por la 
elección y promesa divina (2 Sm 7); en el 
reino septentrional, Israel, se sucedieron los 
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tuyo a uno de tus hermanos, no 
podrás nombrar a un extranjero 
que no sea hermano tuyo. 

16 Pero él no aumentará su ca- 
ballería, no enviará tropa a Egip- 
to para aumentar su caballería, 
pues el Señor os ha dicho: "No 
volveréis jamás por ese camino”. 
No tendrá muchas mujeres, 
para que no se extravíe su cora- 
zón, ni acumulará plata y oro. 
'SCuando suba al trono se hará 
escribir en un libro una copia de 
esta ley, según original de los 
sacerdotes levitas. "La llevará 
siempre consigo y la leerá todos 
los días de su vida, para que 
aprenda a respetar al Señor, su 
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Que no se alce orgulloso sobre 
sus hermanos ni se aparte de este 
precepto a derecha ni a 1zquier- 
da; así alargarán los años de su 
reinado él y sus hijos en medio 
de Israel. 


[C] Sobre los sacerdotes 


(Nm 17) 





18 '»Los sacerdotes levitas, la 
tribu entera de Leví, no se repar- 
tirán la herencia con Israel; co- 
merán de la heredad del Señor, 
de sus obligaciones; “no tendrá 
parte en la heredad de sus her- 
manos, el Señor será su heredad, 
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uno del pueblo sacrifica un toro 
o una oveja, dará al sacerdote 
una espalda, las quijadas y el 
cuajar. “Le darás las primicias de 
tu trigo, tu mosto y tu aceite y la 
primera lana al esquilar tu reba- 
ño.? Porque el Señor, tu Dios, los 
eligió para siempre, a él y a sus 
hijos, de entre todas las tribus, 
para que estén al servicio perso- 
nal del Señor. 

Si un levita residente en 
cualquier poblado de Israel se 
traslada por voluntad propia al 
lugar elegido por el Señor, “po- 
drá servir personalmente al Se- 
ñor, su Dios, como el resto de 
sus hermanos levitas que están 





Dios, poniendo por obra las pala- 
bras de esta ley y estos mandatos. 


como le dijo. 





monarcas sin continuidad dinástica (cfr. Os 
8,4). El texto presente sintetiza la iniciativa 
popular, democrática, con la intervención di- 
vina: el pueblo nombra, el Señor elige. Unica 
condición, que sea "hermano", es decir, ¡s- 
raelita. El autor ignora la promesa dinástica y 
no limita: cualquier "hermano" podría ser 
nombrado. 

17,16-17 No hará alarde de poder militar, 
de un harén numeroso, de fasto derrochador. 
Quizá piense en Salomón: 1 Re 5; 9,26-28; 
10; véase también la denuncia de Jeremías 
(Jr 22,14-15). 

Por lo visto, los caballos los vendía Egip- 
to a cambio de esclavos o prestaciones en su 
territorio, por eso algunos eran forzados a 
"volver a Egipto" contra la prohibición divina. 
Sólo se permitían el intercambio comercial y 
los mensajeros. La caballería tenía función 
militar, inducía al rey a confiar en su ejército 
y no en el Señor (cfr. Is 31,1-4). 

17,18-19 El rey no es legislador, es sólo 
ejecutivo de la ley o constitución. Los levitas 
custodian en el templo el texto auténtico, 
escrito, de la ley. El rey tiene que poseer una 
copia, "segunda ley" (en griego deuteros no- 
mos ), y recitarla a diario: para "respetar al 
Señor", soberano a quien está sometido, y 
para ponerla en práctica. Al pueblo se le 
inculca la recitación (6,4-6). 

17.18 2 Re 23,1-3. 

17.19 Jos 1,8. 


ADerechos sacerdotales. Si 


allí al servicio del Señor, Sy 


comerá una parte lo mismo que 


17,20 Compárese este aviso con la teo- 
logía dinástica de algunos salmos y textos 
emparentados. Aquí la continuidad de la di- 
nastía depende de la observancia de la ley, 
no sólo de la promesa -influye la experiencia 
del destierro-. Hay que recordar que incluso 
los profetas dinásticos recordaban al rey los 
preceptos de la alianza y le denunciaban sus 
transgresiones. 


18,1-9 El texto no distingue entre levitas 
y aarónidas como dos órdenes jerárquicos. 
Habla de levitas que ejercen funciones sacer- 
dotales. Después de la centralización del 
culto, quedan sin trabajo los levitas de san- 
tuarios locales: la presente ley les da derecho 
a trasladarse a Jerusalén para oficiar allí y 
vivir de las entradas del templo. Si se queda 
en su poblado, al no poseer propiedades, 
desciende a la clase de los necesitados. 

El levita de Jue 17 tiene una colocación 
en casa de una familia. El relato de Jr 32 ha- 
bla de propiedades sacerdotales en Anatot, 
Ezequiel les asigna propiedades en su repar- 
to ideal 45,1 -8. 

El principio es económico, pero la formu- 
lación desborda el contexto y se abre a inter- 
pretaciones personalistas y espirituales, de 
las que puede ser testimonio el salmo 16. 

18,8 La frase final es muy dudosa. La tra- 
ducción propuesta corrige el texto. Otra traduc- 
ción: prescindiendo de la herencia paterna. 
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los demás. (Se exceptúan los sa- 
cerdotes adivinos). 


[D] Sobre los profetas 


?,Cuando entres en la tierra 
que va a darte el Señor, tu Dios, 
no imites las abominaciones de 
esos pueblos. "No haya entre los 
tuyos quien queme a sus hijos o 
hijas, ni vaticinadores, ni astrólo- 
gos, ni agoreros, "ni hechiceros, 
ni encantadores, ni espiritistas, ni 
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adivinos, ni nigromantes. 2por- 
que el que practica eso es abomi- 
nable para el Señor. Y por seme- 
jantes abominaciones los va a 
desheredar el Señor, tu Dios. 

5,5s€ íntegro en tu trato con el 
Señor, tu Dios; Mesos pueblos 
que tú vas a desposeer escuchan 
a astrólogos y vaticinadores, pe- 
ro a ti no te lo permite el Señor, 
tu Dios. 

B>Un profeta de los tuyos, de 
tus hermanos, como yo, te susci- 
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tará el Señor, tu Dios; a él le 
escucharéis. 

'5Es lo que pediste al Señor, 
tu Dios, en el Horeb, el día de la 
asamblea: "No quiero volver a es- 
cuchar la voz del Señor, mi Dios, 
ni quiero ver más ese terrible in- 
cendio para no morir”. 

“>El Señor me respondió: 
"Tienes razón. "Suscitaré un 
profeta de entre sus hermanos, 
como tú. Pondré mis palabras en 
su boca y les dirá lo que yo le 


18,9-22 Al legislar sobre el rey, el autor 
contaba con una tradición secular e interrum- 
pida. Desde ella se remontaba al tiempo an- 
terior, haciendo a Moisés su legislador. Otro 
tanto sucede con el profeta, que cuenta tam- 
bién con una larga tradición de profetas, 
auténticos y falsos. Al remontarse a los co- 
mienzos, hace de Moisés el protoprofeta y 
modelo de profetas. 

Del simple orden rey - sacerdote - pro- 
feta no se sigue que sea el profeta el más 
importante. De otros textos se deduce su 
posición única. De los levitas tiene que tomar 
el rey el texto auténtico de la tórá, del profe- 
ta tiene que escuchar la palabra de Dios. El 
profeta representa una instancia externa al 
poder y superior a él: introduce en la historia, 
por medio de la palabra, la soberanía perma- 
nente del Señor. El profetismo es y no es ins- 
titución. El Dt habla de él como si lo fuera, por 
su continuidad; pero no lo es, porque cada 
vez depede de una misión y una comunica- 
ción de Dios. 

El profetismo de Israel no es imitación de 
instituciones o prácticas extranjeras, antes se 
opone a ellas. El texto sigue un esquema 
conocido: prohibición motivada (9-14; pre- 
cepto con promesa (15-19 ); sanciones (19- 
20); un criterio para reconocerlo (21-22). 

18,10-11 Es la lista más completa del AT: 
ocho categorías que no podemos identificar 
con exactitud. Tienen en común la pretensión 
de saberes y poderes arcanos, sobrehuma- 
nos o infrahumanos. Pretenden superar la ra- 
zón, en realidad prescinden de ella. Con todo 
sistematizan sus técnicas y profesionalizan 
su actividad. Falta el nombre técnico de los 
magos de Egipto, hartumim. 

Con un margen de duda, intentaremos 


identificar algunos. De "vaticinador" es repre- 
sentante clásico Balaán (Nm 22-24), los con- 
sultan los filisteos (1 Sm 6,2); los denuncia Jr 
27,9; 29,8. Sigue una bina dudosa: por la 
raíz, el primero interpreta formas y movi- 
mientos de nubes, Isaías los relaciona con 
los filisteos (ls 2,6); el segundo se relaciona 
con la serpiente (falso oráculo del paraíso), lo 
practica José en Egipto (Gn 44,5.15); los 
practicó Manases (21,6). Siguen dos del 
campo de la magia, hechicería, encanta- 
mientos: el primero se practica en Egipto (Ex 
7,11), en Babilonia (Is 47,9), en Asiria (Nah 
3), la fenicia Jezabel (2 Re 9,22). Están em- 
parentados espiritistas y nigromantes, como 
muestra el episodio de Saúl en Endor (1 Sm 
28), ironiza sobre ellos Isaías (ls 8,19) y los 
supone en Egipto (ls 19,3). 

18.15 Con la palabra "profeta" en posi- 
ción enfática comienza el contraste, lo distin- 
tivo de Israel. Aunque existió algo semejante 
a los profetas en otras culturas, nada se 
puede comparar ni de lejos al cuerpo proféti- 
co que conservamos de Israel. El profeta 
surge en el seno de la comunidad, por inter- 
vención directa de Dios. Al decir Moisés "co- 
mo yo", el autor le asigna un puesto único; 
tanto que en tiempos posteriores se leyó este 
verso como anuncio escatológico de un pro- 
feta individual. Hch 3,22. 

18,16-19 El autor enlaza la institución 
profética con una tradición mosaica, y lo in- 
terpreta democratizándolo: fue iniciativa del 
pueblo asustado, que el Señor aceptó y san- 
cionó. Con lo cual se relaciona el origen del 
profetismo con la alianza y se hace de Moi- 
sés su prototipo. 

18.16 Dt 5,17. 

18.17 Jr 1,9; Ez 3,1-10. 


18,19 


mande. “A quien no escuche las 
palabras que pronuncie en mi 
nombre, yo le pediré cuentas. “Y 
el profeta que tenga la arrogancia 
de decir en mi nombre lo que yo 
no le haya mandado, o hable en 
nombre de dioses extranjeros, ese 
profeta morirá". 

AY si te preguntas: "¿Cómo 
distinguir si una palabra no es 
palabra del Señor?" 

2,Cuando un profeta hable en 
nombre del Señor y no suceda ni 
se cumpla su palabra, es algo que 
no dice el Señor; ese profeta ha- 
bla por arrogancia, no le tengas 
miedo. 


Ciudades de asilo 
(Nm 35) 


19 '»Cuando e] Señor, tu Dios, 
haya extirpado las naciones cuya 
tierra va a darte el Señor, tu Dios, 
y habites sus ciudades y sus ca- 
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sas, “Separarás tres ciudades en 
la tierra que el Señor va a darte 
en posesión. “Medirás bien las 
distancias y dividirás en tres 
zonas la tierra que el Señor, tu 
Dios, va a darte en herencia, co- 
mo asilo de los homicidas. 
*Ley sobre el homicida que 
pide asilo para salvar su vida: 
>»[a] Si uno mata a su prójimo 
sin querer, sin estar enemistado 
con él: por ejemplo, uno sale con 
su prójimo al bosque a cortar le- 
ña, y al blandir el hacha para cor- 
tar la leña, el hierro se escapa del 
mango, alcanza al prójimo y lo 
mata, ése recibirá asilo en una de 
dichas ciudades y salvará la vida. 
o sea que el vengador de la 
sangre lo persiga enfurecido, le 
dé alcance, porque el camino es 
largo, y lo mate sin motivo sufi- 
ciente, porque el homicida no es- 
taba enemistado con el otro. 
?»Por eso yo te mando: Separa 
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tres ciudades. “Si el Señor, tu 
Dios, ensancha tus fronteras, co- 
mo juró a tus padres, y te da toda 
la tierra que prometió dar a tus 
padres ”-si pones por obra este 
precepto que yo te mando hoy 
amando al Señor, tu Dios, y sl- 
guiendo sus caminos toda la vi- 
da-, añadirás otras tres ciudades 
a las anteriores. Para que no se 
derrame sangre inocente en la 
tierra que el Señor, tu Dios, va a 
darte en heredad y no recaiga 
sobre ti un homicidio. 

ES [b] Pero si uno que odia a su 
prójimo se pone al acecho, lo ata- 
ca, lo hiere de muerte y después 
busca asilo en una de esas ciuda- 
des, Pos ancianos de dicha ciu- 
dad lo mandarán sacar de allí y lo 
entregarán al vengador de la san- 
ere para que muera. "No tengas 
piedad de él; así extirparás de 
Israel el homicidio y te 1rá bien. 

NO correrás los mojones de 


18.19 Ez 33,4. 

18.20 No sólo es el profeta elegido y en- 
viado de Dios, sino que cada oráculo lo reci- 
be directamente y no lo puede inventar. Á ve- 
ces tendrá que esperar (Jr 42; Hab 2). La 
gran confrontación de Jeremías con Ananías 
(Jr 28) puede ilustrar este verso. 

18,21-22 La actuación de los falsos pro- 
fetas fue una pesadilla para Miqueas y en la 
época critica de Jeremías y Ezequiel. El texto 
ofrece un criterio útil pero insuficiente. 


19,1-13 Sobre las ciudades de asilo hay 
que consultar la versión sacerdotal de Nm 35 
y la ejecución de Jos 20, que se suelen con- 
siderar posteriores. La institución está muy 
extendida en tiempo y espacio, de ordinario 
privilegio de santuarios. Así debió de ser por 
mucho tiempo en Israel. Cuando se centrali- 
zÓó el culto y desaparecieron los santuarios 
locales, se secularizó parcialmente el dere- 
cho de asilo, al crearse ciudades especiales 
para el ejercicio de tal derecho. Todo el as- 
pecto sacro se concentró en el templo de 
Jerusalén: véase el caso de Joab (1 Re 2,28- 
33) y varias referencias, literales o metafóri- 
cas, en los salmos (con otro verbo hebreo). 


La finalidad de la ley es proteger, "salvar 
la vida" del inocente. Para ello lo primero es 
distinguir entre homicidio involuntario y asesi- 
nato; distinción que tiene en cuenta la inten- 
ción al medir la responsabilidad para restrin- 
girla. Se dan criterios para distinguir y algún 
ejemplo: la enemistad precedente, la preme- 
ditación y el modo de ejecución. El derecho 
de asilo vale para el inocente, no para el cul- 
pable. Otros textos explican que vale al me- 
nos mientras se indaga el asunto. 


Dar muerte al inocente, aunque lo haga 
un pariente del difunto, se considera asesi- 
nato. No dar muerte al culpable sería compli- 
cidad en el asesinato. Por eso las ciudades 
de asilo están obligadas a la extradición del 
culpable declarado. 

19,6 El "vengador de la sangre" es el 
pariente o encargado de ejecutar legalmente 
al homicida; podríamos llamarlo el justiciero. 

19,14 El mandato es importantísimo en la 
cultura agraria de pequeños propietarios, y lo 
sanciona Dios mismo. Se lee en la legislación 
(Lv 26,45), en los profetas (Os 5,10), en los 
sapienciales (Prov 22,28; 23,10-11). El delito 
es más grave si se comete en la tierra que es 
don del Señor. 


> 7) 


tu prójimo, plantados por los 
mayores en el patrimonio que 
heredes, en la tierra que el Señor, 
tu Dios, va a darte en posesión. 


Ley sobre los testigos 


No es válido el testimonio 
de uno solo contra nadie, en 
cualquier caso de pecado, culpa 
o delito. Sólo por la deposición 
de dos o de tres testigos se podrá 
fallar una causa. 
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ly los jueces investigarán a 
fondo; si resulta que el testigo es 
falso y que ha calumniado a su 
hermano, "le haréis a él lo que 
él intentaba hacer a su hermano, 
y así extirparás de ti la maldad, 
24 los demás escarmentarán al 
enterarse y no volverán a come- 
ter maldad semejante entre los 
tuyos. “No tengas piedad de él: 
vida por vida, ojo por ojo, diente 
por diente, mano por mano, pie 
por ple. 





20,5 


caballos, carros y tropas más 
numerosas que las tuyas, no los 
temas, porque está contigo el Se- 
ñor, tu Dios, que te hizo subir de 
Egipto. “Cuando vayas a enta- 
blar combate, se adelantará el 
sacerdote para arengar a la tropa, 
, y les dirá: "Escucha, Israel, vo- 
sotros presentáis hoy batalla al 
enemigo; no os acobardéis, no 
temáis, no os turbéis, no os ate- 
rroricéis ante ellos, “porque el 
Señor, vuestro Dios, avanza a 


Si se presenta contra al- 
guien un testigo de mala fe acu- 
sándolo de rebelión, Mas dos 
partes comparecerán ante el Se- 
ñor, ante los sacerdotes y jueces 
que estén en funciones entonces, 


19,15-21. Lo que 17,2-7 ordenaba para 
casos de incitación a la idolatría, este texto lo 
extiende a cualquier causa criminal. La inda- 
gación comienza por una denuncia, en el pro- 
ceso deponen testigos, de los cuales de- 
pende en gran parte la sentencia. Hablamos 
de condena, no de absolución. Un testigo 
falso puede lograr la absolución del culpable: 
tal caso no se considera aquí. Como la con- 
dena del reo puede ser una pena corporal, 
incluso la muerte, el testigo "falso" se llama 
aquí "violento". Puede recordarse el caso de 
Nabot(1 Re 21). 


Ambos, acusado y testigo son israelitas, 
"hermanos". La causa se lleva al templo, 
donde la amparan los sacerdotes y la inves- 
tigan los jueces competentes: el objeto es la 
verdad o falsedad de la acusación grave. Si 
se demuestra la culpa, se aplica la ley del 
talión, originariamente establecida para po- 
ner límites a la venganza (Ex 21.23-25; Lv 
24,19-20). Sirve además como escarmiento 
para los demás. Puede explicar salmos como 
el 109, en que el acusado inocente invoca el 
castigo del calumniador. 


20 Se puede titular ley de la guerra, y se 
divide en dos partes: sobre reclutamiento y 
sobre asedio y conquista de ciudades enemi- 
gas. Cuando se escribe esta página, si es en 
el destierro o después, los judíos no pueden 
soñar en guerras de exterminio o conquista. 
Si se escribió en tiempo de Josías, durante 


Ley sobre la guerra 


20 '»[A] Cuando salgas a com- 
batir contra tus enemigos, y veas 


vuestro lado, luchando a favor 
vuestro contra vuestros enemi- 
gos para daros la victoria”. 
>>»Después hablarán los algua- 
ciles a la tropa: "Quien haya edi- 
ficado una casa y no la haya 


sus campañas de extensión o reconquista, la 
presente ley es hiperbólica. 

El autor pudo haber recogido recuerdos de 
otros tiempos o bien ¡deas y prácticas comu- 
nes. De ello se vale para enunciar su principio 
fundamental y reglamentar dos cuestiones im- 
portantes. Lo explicaremos por partes. 

20,1-4 Enuncian el principio Moisés, y por 
encargo suyo, el sacerdote que pronuncia la 
arenga. Con este artificio, el principio cuelga 
Inmediatamente de la legislación mosaica y se 
actualiza por un sacerdote: la guerra de que 
se trata es santa, es del Señor. A él toca de- 
fender a los suyos y desbaratar al enemigo. La 
actitud correspondiente de Israel debe ser de 
total confianza en el Señor; una confianza que 
se sobreponga y anule el miedo: expresado 
con cuatro sinónimos del clásico "no temáis". 
No importa el número ni la superioridad militar 
del adversario, porque más poderoso es Dios, 
que da la victoria a los débiles. 


Carros y caballos traen resonancias del 
Mar Rojo (Ex 14-15), son emblema de poten- 
cia militar. Pueden verse otras referencias: 
Jos 11,4; Jue 1,19; 4,3; de los profetas Is 31, 
1; del salterio Sal 20. 

La arenga comienza con la interpelación 
"escucha, Israel", típica de este libro: la con- 
fianza en el Señor en medio del peligro es 
una forma de adhesión y entrega. 

20,5-7 El orden no es cronológico ni lógi- 
co. Tampoco parece estratégico el modo de 
reclutar regalando licencias. Aquí no se pien- 


20,6 


estrenado, que se retire y vuelva 
a su casa, no vaya a morir en 
combate y la estrene otro”. 

"Quien haya plantado una viña 
y no la haya vendimiado todavía, 
que se retire y vuelva a casa, no 
vaya a morir en combate y la 
vendimie otro". "Quien esté pro- 
metido a una mujer y no se haya 
casado todavía, que se retire y 
vuelva a casa, no vaya a morir en 
combate y otro se case con ella”. 


Los alguaciles añadirán a la 
tropa: "Quien tenga miedo y se 
acobarde, que se retire y vuelva a 
casa, no vaya a contagiar su co- 
bardía a sus hermanos”. 


”,Cuando los alguaciles hayan 
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terminado de arengar a la tropa, 
se nombrarán jefes al mando de 
la tropa. 

EE [B] Cuando te acerques a 
atacar una ciudad, primero pro- 
ponle la paz. "S1 ella te respon- 
de "Paz" y te abre las puertas, to- 
dos sus habitantes te servirán en 
trabajos forzados; nero s1 no 
acepta tu propuesta de paz, sino 
que mantiene las hostilidades, le 
pondrás sitio, “y cuando el Se- 
ñor la entregue en tu poder, pa- 
sarás a cuchillo a todos sus varo- 
nes. “Las mujeres, los niños, el 
ganado y demás bienes de la ciu- 
dad los tomarás como botín, y 
comerás el botín de los enemigos 
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que te entregue el Señor, tu Dios. 

»Lo mismo harás con todas 
las ciudades remotas que no per- 
tenecen a los pueblos de aquí. 
'Pero en las ciudades de estos 
pueblos cuya tierra te entrega el 
Señor, tu Dios, en heredad no 
dejarás un alma viviente: 'dedi- 
carás al exterminio a hititas, amo- 
rreos, cananeos, fereceos, he- 
veos y jebuseos, como te mandó 
el Señor, “para que no os en- 
señen a cometer las abominacio- 
nes que ellos cometen con sus 
dioses y no pequéis contra el Se- 
ñor, vuestro Dios. 


10 e cn 
»S1 tienes que sitiar largo 
tiempo una ciudad antes de to- 


sa en un ejército regular, estable, a sueldo del 
rey, sino en una movilización de voluntarios 
(cfr. Jue 5). Las tres exenciones del servicio 
activo expresan una actitud comprensiva, hu- 
manitaria: la muerte en campaña no debe 
frustar el disfrute de las primicias de tres bie- 
nes elementales, la casa, el huerto, la mujer. 
El autor no reflexiona sobre los resquicios o 
brechas que abre semejante disposición. 


20.8 El último licénciamiento se fija en la 
debilidad humana de un grupo ante el peli- 
gro: el miedo es contagioso. Nosotros deci- 
mos "cunde el pánico". 

20.9 No cuenta con un comandante su- 
premo, como Joab o Jehú o el rey en perso- 
na, sino con mandos inferiores. 

20,10-18 Esta es la parte más difícil: si 
no de entender, ciertamente de aceptar. En 
la forma se presenta como legislación ca- 
suística con una apertura común y dos bi- 
furcaciones: la ciudad se rinde / no se rinde, 
es remota / se encuentra en Canaán. 

Podemos comenzar enfocando los as- 
pectos más humanitarios o menos violentos: 
el comienzo es siempre una oferta de paz, en 
caso de rendición se salva la vida de todos 
los vecinos, en ciudades remotas se salva la 
vida de mujeres y niños, no combatientes. 

Despejado el terreno resaltan las dificul- 
tades, la crueldad de esta ley. En caso de 
rendición, trabajos forzados; en caso de con- 
quista de ciudad remota, matanza de todos 
los varones (exceptuados niños pequeños), 
en caso de ciudad dentro del territorio, exter- 


minio total. Con la agravante de que esto, 
hasta el "sacro exterminio" se propone como 
legislación de Moisés por encargo del Señor. 

Con otros autores ensayaremos algunas 
explicaciones o atenuantes. Es muy dudoso 
que históricamente lo practicaran los israelitas, 
salvo algún caso extraordinario, de oráculo o 
voto (cfr. Nm 21,2-3; Jue 1,17); aunque era 
práctica ocasional de otros pueblos y a veces 
se reducía a renunciar al botín. Excluir la posi- 
bilidad de aprovecharse del botín, cortaba en 
raíz acciones ofensivas de saqueo. El texto 
está redactado con la perspectiva trágica del 
destierro (ver cap. 7), y en parte tenía la finali- 
dad de propaganda religiosa, para levantar los 
ánimos y hacer confiar en el Señor. 


Confesadas las atenuantes, queda en pie 
la terrible agravante de atribuir la ley al Señor; 
sobre todo, leído el texto a la luz del Evan- 
gelio. En tal caso, ¿no denuncia el evangelio 
otras formas modernas de guerras, trabajos 
forzados y aniquilación de poblaciones? 

20.10 No se aclara quien rompe las hos- 
tilidades y por qué. 

20.11 De ordinario en servicios públicos: 
compárese con Jos 9,21,27; Jue 1,17-36. 

20,13-14 Subraya: 'le la entrega el Señor". 

20.15 Esto supone el asentamiento en el 
territorio de Canaán y guerras de expansión 
como se lee en los libros de los Reyes. 

20.16 Alma viviente: por el contexto, 
hombres. 

20,19-20 Se diría que los árboles son tra- 
tados con más consideración que los hom- 
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marla al asalto, no destruyas su 
arbolado a hachazos, porque po- 
drás comer de sus frutos; no los 
tales, porque los árboles no son 
hombres para que, Jos trates 
como a los sitiados. “Pero si te 
consta que un árbol no es frutal, 
lo puedes destruir y talar, para 
construir con él obras de asedio 
contra la ciudad que te hace la 
guerra, hasta que caiga. 


Caso de asesinato 


21 '»S1 encuentran apuñalado a 
un hombre, tendido en despobla- 
do, en la tierra que el Señor, tu 
Dios, va a darte en posesión, y no 
se sabe quién lo mató, “saldrán tus 
ancianos y jueces, calcularán la 
distancia desde el cadáver a los 
pueblos de los alrededores; los 
ancianos del pueblo más cercano 
agarrarán una ternera que todavía 
no haya trabajado, no uncida aún 
al yugo, “la bajarán a un torrente 


DEUTERONOMIO 


de agua perenne, donde nadie cul- 
tiva ni siembra, y la desnucarán 
allí, “después se acercarán los 
sacerdotes levitas que eligió el Se- 
ñor, tu Dios, para que le sirvan y 
bendigan en su nombre, compe- 
tentes en lo civil y en lo criminal 
Sy los ancianos del pueblo más 
cercano al lugar del crimen se la- 
varán las manos en el torrente, 
sobre la temerá desnucada, Re- 
citando: 


"Nuestras manos 
no han derramado esta sangre, 
nuestros ojos 
no han visto nada. 
Perdona a Israel, tu pueblo, 
que tú redimiste, Señor; 
no permitas que sangre inocente 
recaiga sobre tu pueblo, Israel; 
que esta sangre 
les quede explada". 
>» Así extirparás de ti el homi- 
cidio y harás lo que el Señor 
aprueba. 


21,15 


Cautivas de guerra 


Cuando salgas a la guerra 
contra tu enemigo y el Señor, tu 
Dios, te lo entregue en tu poder y 
hagas cautivos, "si ves entre 
ellos una mujer hermosa, te ena- 
moras de ella y quieres tomarla 
por mujer, “la llevarás a tu casa, 
ella se rapará la cabeza, se corta- 
rá las uñas, “se quitará el manto 
de cautiva y durante un mes llo- 
rará en tu casa a su padre y a su 
madre; pasado el luto, te unirás a 
ella, serás gu marido y ella será 
tu mujer. “Si más tarde deja de 
gustarte, la dejarás irse, si quie- 
re, pero no la venderás; no hagas 
negocio con ella después de ha- 
berla humillado. 


Caso de primogenitura 


>Si uno tiene dos mujeres, 
una muy querida y otra menos, y 
las dos, la más querida y la otra, 


bres: pueden ser más útiles (¿no seducen?). 
La norma se opone al vandalismo destructor, 
a la estrategia de tierra quemada. | 


21,1-9 En la tierra que Dios entrega a su 
pueblo no se puede tolerar el asesinato. Si no 
se conoce el asesino, la sangre derramada 
contamina el territorio, clama al cielo pidiendo 
justicia y compromete a los habitantes. Estos 
no pueden desentenderse, tienen que exorci- 
zar o "expiar" el delito y asegurar su no res- 
ponsabilidad. Para lo primero se ofrece un 
rito, para lo segundo un juramento. 

Responsables de la comunidad son los 
ancianos o concejales, a los que el texto 
añade jueces competentes y sacerdotes levi- 
tas, que teóricamente se deben desplazar de 
Jerusalén al lugar de la ceremonia. 

Sobre el significado del rito sólo pode- 
mos ofrecer conjeturas. Todo sucede en la 
zona y esfera no urbana, no domesticada. La 
novilla no ha trabajado en el campo, el terre- 
no no es cultivable, el cadáver apareció en 
despoblado (cfr. el fratricidio de Abel Gn 4), 
el torrente no es de riego. Quizá se supone 


que la novilla carga con la culpa (como el 
macho cabrío de Lv 16). 

El juramento es de confesión negativa. 
Aunque está en juego la responsabilidad de 
un grupo reducido, local, la ceremonia se 
coloca expresamente en el contexto de la tie- 
rra entera y de todo Israel. Así de importante 
es la vida de uno solo. 

21,10-14 Esta ley es humanitaria. No 
piensa en el posible influjo religioso de la 
mujer extranjera; el cap. 7 se refiere a muje- 
res cananeas, Ella no es un capricho o un 
objeto (cfr. Jue 5,30), porque él se enamora 
de veras y la toma como mujer legítima, no 
simple concubina; en un contexto de poliga- 
mia. Con el largo rito fúnebre, ella se des- 
prende y abandona la casa paterna (cfr. Sal 
45,11). Es introducida en casa del marido 
para tener allí un puesto (cfr. Sal 113,9). En 
caso de divorcio sale como mujer libre. La 
traducción "hacer negocio" es dudosa: podría 
ser "venderla como esclava". 

21,15-17 También esta ley supone la po- 
ligamia, en el caso presente con dos muje- 
res. La expresión hebrea suena a la letra 


21,16 


le dan hijos, y el primogénito es 
hijo de la menos querida, “al re- 
partir la herencia entre los hijos 
no podrá enriquecer al hijo de la 
primera a costa del hijo de la se- 

unda, que es el primogénito, 

reconocerá al primogénito, hijo 
de la menos querida, dándole dos 
tercios de todos sus bienes, por- 
que es la primicia de su virilidad 
y es suya la primogenitura. 


Caso de hijo rebelde 


Si uno tiene un hijo rebelde 
e incorregible, que no obedece a 
su padre ni a su madre, que aun- 
que lo corrijan no les hace caso, 

sus padres lo agarrarán, lo sa- 
carán a las puertas del lugar, a 
los ancianos de la ciudad, My 
declararán ante ellos: "Este hijo 
nuestro es rebelde e incorregible, 
no nos obedece, es un comilón y 
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2 
un borracho", “y los hombres 


de la ciudad lo apedrearán hasta 
que muera. Así extirparás la 
maldad de t1, y todo Israel escar- 
mentará al enterarse. 


El ajusticiado 


2,Si uno sentenciado a pena 
capital es ajusticiado y colgado 
de un árbol, %su cadáver no que- 
dará en el árbol de noche; lo 
enterrarás aquel mismo día, por- 
que Dios maldice al que cuelga 
de un árbol, y no debes contami- 
nar la tierra que el Señor, tu 
Dios, va a darte en heredad. 


Objetos perdidos 
(Ex 23,45) 


22 '»S1 ves el buey o la oveja 
de tu hermano extraviados, no te 
desentiendas: se los devolverás a 
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tu hermano. ?Si tu hermano no 
vive cerca o no lo conoces, reco- 
ge la res en tu corral, donde se 
quedará hasta que tu hermano 
venga a buscarla, y entonces se 
la devolverás. “Lo mismo harás 
con su asno, con su manto, con 
cualquier objeto perdido de tu 
hermano que te encuentres: no te 
desentiendas. *Si ves el asno o el 
buey de tu hermano caídos en el 
camino, no te desentiendas, ayú- 
dalos a levantarse. 


Casos varios 
(Lv, 19,19) 


La mujer no llevará artícu- 
los de hombre ni el hombre se 
vestirá con ropas de mujer, por- 
que el que así obra es abomina- 
ble para el Señor, tu Dios. 

S,Si de camino encuentras un 
nido de pájaros en un arbusto o 


"guerida / aborrecida": forma de comparación 
que podríamos traducir también por "preferi- 
da / no preferida"; una buena ilustración la 
encontramos en la historia de Jacob con Ra- 
quel y Lía. El autor conoce casos insignes en 
que el menor ha sido nombrado heredero: 
Jacob en vez de Esaú (Gn 27), Efraín en vez 
de Manases (Gn 48); el rey elegía su sucesor 
entre sus muchos hijos. 

La ley salvaguarda los derechos de la mu- 
jer no preferida y asigna derechos por razón 
biológica: es la primicia (consagrada al Señor). 

21,18-21 Comparado con la extensión de 
la patria potestad en tiempos antiguos, con 
poder de vida y muerte, la autoridad paterna 
queda recortada y limitada por esta ley y sus 
circunstancias. No considera un hecho aisla- 
do, sino toda una conducta grave, contumaz, 
incorregible. El hijo turba el orden y la econo- 
mía de la familia. Han de estar de acuerdo el 
padre y la madre: se sobrentiende que la 
madre cederá más difícilmente; en asunto 
tan grave su consentimiento es decisivo (no 
entran las otras mujeres que pueda tener el 
marido). No les toca a los padres la senten- 
cia ni la ejecución: han de hacer declaración 
pública ante los concejales del lugar. Los ve- 
cinos ejecutan la sentencia en la forma colec- 


tiva acostumbrada (cfr. la pena de muerte Ex 
21,15.17). 

21,22-23 Se le cuelga de un árbol o un 
palo después de la ejecución: Js 8,29; 10,26; 
2 Sm 4,12. La función pudo ser la manifesta- 
ción pública, el escarmiento. Como cualquier 
cadáver, contamina la tierra sagrada. Darle 
sepultura es acto de piedad y respeto: com- 
párese con 2 Re 9,34 Jezabel; Jr 7,33; 16,4; 
19,7; 34,20. Pablo lo cita en Gal 3,13. 


22,1 -3 Ex 23,4-5 se refiere al enemigo o al 
rival en un proceso. Dt se refiere al hermano, 
oO sea, a cualquier israelita, por solidaridad. La 
ley protege la propiedad del paisano y la vida 
de los animales domésticos. Recogerlo en el 
corral significa alimentarlo y cuidarlo. 

22.4 En este caso el dueño está presen- 
te y hay que ayudarle. 

22.5 Pertenece a la concepción general 
de la distinción y separación, que funda el 
orden del universo (Lv 19,19; Gn 1). Pro- 
bablemente prohibe también prácticas paga- 
nas de culto. 

22,6-7 La madre es portadora de la vida: 
merece la libertad. 

22,8 La casa quedaría maldita por la 
muerte causada. 
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en el suelo, con pollos o huevos 
y la madre junto a ellos, no aga- 
rrarás a la madre con los hijos; 
"Soltaras a la madre y puedes 
quedarte con los hijos. Así te 1rá 
bien y prolongarás tus días. 

»S1 construyes una casa nue- 
va, pondrás un pretil a la azotea, 
y así no harás a tu casa responsa- 
ble de sangre si alguien se caye- 
se de ella. 

9 ; ses 

»No sembrarás tu viña con 
semillas mezcladas, no sea que 
quede consagrado todo: la semi- 
lla que siembres y la cosecha de 
tu viña. 

NO uncirás asno con buey 
para labrar. 

"»No vestirás paño mezclado 
de lana y lino. 

12 

»Hazte borlas en las cuatro 
puntas del manto con que te 
cubras. 


Relaciones sexuales 


[A] Caso de reclamación del 
marido. 


DEUTERONOMIO 


>Si uno se casa con una mu- 
jer y después de cohabitar la 
aborrece, la calumnia y la difa- 
ma, diciendo: "Me he casado 
con esta mujer, y al acercarme a 
ella me encuentro con que no es 
virgen", Pel padre y la madre de 
la joven tomarán las pruebas de 
su virginidad, las llevarán a los 
ancianos de la ciudad, a las puer- 
tas, “y el padre de la joven de- 
clarará ante ellos: "He dado a es- 
te hombre mi hija como mujer; 
61 la aborrece y ahora la difama 
afirmando que mi hija no era vir- 
gen. Aquí están las pruebas de la 
virginidad de mi hija". Y exten- 
derá la sábana ante los ancianos 
de la ciudad. 


Los ancianos de la ciudad 
detendrán al marido y le impon- 
drán un castigo Py lo multarán 
con cien siclos de plata -que da- 
rán al padre de lajoven- por ha- 
ber difamado a una virgen israe- 
lita; además, ésta seguirá siendo 
su mujer y no podrá despedirla 
en toda su vida. 


22,24 


2, Pero si su denuncia era ver- 
dadera, s1 la joven no era virgen, 
sacarán a la joven a la puerta 
de la casa paterna y los hombres 
de la ciudad la apedrearán hasta 
que muera, por haber cometido 
en Israel la infamia de prostituir 
la casa de su padre. Así extirpa- 
rás la maldad de ti. 


[B] Adulterio. 

>Si sorprenden a uno acosta- 
do con la mujer de otro, han de 
morir los dos: el que se acostó 
con ella y la mujer. Así extirpa- 
rás la maldad de ti. 


[E] Casos de violación. 

> Si uno encuentra en un pue- 
blo a una joven prometida a otro 
y se acuesta con ella, “los saca- 
rán a los dos a las puertas de la 
ciudad y los apedrearán hasta 
que mueran: a la muchacha por- 
que dentro del pueblo no pidió 
socorro y al hombre por haber 
violado a la mujer de su prójimo. 
Así extirparás la maldad de ti. 


22,9-11 Leyes de distinción y separación 

22.12 Nm 15,37-41 añade una explica- 
ción a la práctica, que en su origen quizá 
fuera mágica o apotropaica. Otros piensan 
que sirven de lastre para mantener hacia 
abajo el manto y cubrir la desnudez. 

22.13 Comienza una serie sobre relacio- 
nes sexuales: casada, adulterio, violación de 
prometida, de soltera, incesto. El primero y el 
tercero se desdoblan en dos casos. La inicia- 
tiva en todos estos casos es del hombre. 

22,13-21 Se trata de una casada que vive 
con el marido. Se espera y se supone que ha 
llegado virgen al matrimonio, de lo cual es 
garante el padre (Eclo 42,9-11). Sucede una 
denuncia, que no era virgen. Aquí se separan 
los casos opuestos: la denuncia es pura difa- 
mación y calumnia, la denuncia es verdadera. 
En ambos casos, el marido no puede tomar 
una decisión y ejecutarla, sino que debe so- 
meter el asunto a proceso ante la autoridad 
competente. Las dos partes son el marido y el 
padre de la esposa. Las "pruebas de la virgini- 
dad" son la sábana nupcial con manchas de 


sangre que los padres de ella reciben y con- 
servan con las debidas garantías. 

La calumnia se castiga con una fuerte 
multa. El texto no explica cómo se prueba 
que la denuncia era verdadera. La pena de 
muerte infligida a la mujer supone que come- 
tió el acto cuando ya estaba prometida jurídi- 
camente a aquel hombre. La ejecución se 
realiza no a la puerta de la ciudad, sino ante 
la casa paterna; como si el padre fuera en 
alguna medida culpable, o como una purifi- 
cación jurídica de su casa. 


La ley defiende el buen nombre de una 
mujer ¡nocente y el derecho del marido. Pero 
media una enorme diferencia entre la pena 
de uno y de la otra. 

22,22 La ley sustrae al marido el derecho 
de vengarse por su cuenta (cfr. Prov 6,32-35) 
y traslada el caso de adulterio a la compe- 
tencia de la autoridad. Los dos han sido sor- 
prendidos in fragranti. Véase el caso de la 
adúltera y Jesús Jn 7,53-8,11. 

22,23-27 También este caso se desdobla 
en dos variantes. La prometida pertenece 


2ZELO 


>>Pero si fue en despoblado 
donde el hombre encontró a la 
joven prometida, la forzó y se 
acostó con ella, morirá sólo el 
hombre que se acostó con ella; 
a lajoven no le harás nada, no 
es rea de muerte; es como si uno 
ataca a otro y lo mata, “él se la 
encontró en despoblado y la mu- 
chacha gritó, pero nadie podía 
defenderla. 

2 Si uno encuentra a una jo- 
ven soltera, la agarra y se acues- 
ta con ella y los sorprenden, Pel 
hombre que se acostó con la jo- 
ven dará a su padre cincuenta 
siclos de plata y tendrá que acep- 
tarla como mujer por haberla 
violado, no podrá despedirla en 
toda su vida. 


[D] Incesto. 
23 '»No tomará nadie a la mu- 


jer de su padre, no descubrirá lo 
que es de su padre. 


DEUTERONOMIO 


Leyes 
sobre la pureza 


[A] Pureza de sangre. 

2>No se admite en la asamblea 
del Señor a quien tenga los tes- 
tículos machacados o haya sido 
castrado. 

5,No se admite en la asamblea 
del Señor ningún bastardo; no se 
admite en la asamblea del Señor 
hasta la décima generación. 

%,No se admiten en la asam- 
blea del Señor amonitas ni moa- 
bitas; no se admiten en la asam- 
blea del Señor ni aun en la déci- 
ma generación. "Porque no te 
salieron al encuentro con pan y 
agua cuando ibas de camino al 
salir de Egipto, y porque alquila- 
ron para que te maldijera a Ba- 
laán, hijo de Beor, de Petor, en 
Mesopotamia (aunque el Señor, 
tu Dios, no hizo caso a Balaán, el 
Señor, tu Dios, cambió la maldi- 
ción en bendición, porque te 
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amaba el Señor, tu Dios). No 
busques su paz ni su amistad 
mientras vivas. 

No consideres abominables 
a los edomitas, que son herma- 
nos tuyos. 

»NOo consideres abominables a 
los egipcios, porque fuiste emi- 
grante en su tierra, “sus descen- 
dientes en la tercera generación 
serán admitidos en la asamblea 
del Señor. 


[B] Pureza en el campamento. 

%, Cuando estés acampado 
frente al enemigo, guárdate de 
toda clase de maldad. "Si uno 
de los tuyos queda impuro por 
polución nocturna, saldrá fuera 
del campamento y no volverá; 
24] atardecer, se bañará, y al 
ponerse el sol volverá al campa- 
mento. 

5 Tendrás un lugar fuera del 
campamento para tus necesida- 
des y llevarás en tu equipo una 


jurídicamente al hombre, aunque todavía no 
se haya celebrado la boda y no haya comen- 
zado la cohabitación. Si la joven no grita pi- 
diendo auxilio donde puede ser escuchada, 
se presume que ha consentido. En despobla- 
do sus gritos habrían sido inútiles, y se pre- 
sume que no ha consentido. En ambos casos 
el hombre ha cometido adulterio y sufre pena 
de muerte; en el segundo caso la joven ha 
sufrido violencia, es víctima inocente. Parece 
que Jeremías lo emplea como metáfora de 
su vida profética (Jr 20,7-8). 

22,28-29 El texto no define si ha habido 
violencia o seducción. El verbo "los sorpren- 
den" sugiere el consentimiento de ella. La 
solución para la que ha perdido la virginidad 
es el matrimonio; además el hombre debe 
pagar al padre una dote. Compárese con Ex 
22,15 y véase el caso de Dina (Gn 34). 


23,1 Se entiende que esa mujer no es su 
madre, sino una de las mujeres del padre. El 
enunciado es general, por lo tanto excluye la 
posibilidad de tomarla después de la muerte 
del padre. Los casos que se pueden citar del 
AT hablan de concubinas (2 Sm 16,21-22 y 


1 Re 2,22, y ambos con trasfondo político). 
Véase también 1 Cor 5,1. 

23,2-9 La "asamblea del Señor" tiene un 
alcance cúltico, no comprende a todos los 
israelitas. El texto no define su composición ni 
sus funciones, solamente reglamenta su pure- 
za por exclusión. 

Los primeros artículos se relacionan con 
la generación, que asegura la continuidad de 
Israel por familias y tribus. Los que no contri- 
buyen a dicha bendición no son miembros de 
derecho. Los bastardos no continúan el linaje 
paterno (cfr. Eclo 23,22-25). Is 56,1 anuncia la 
abolición del primer artículo. 

Según Gn 19, moabitas y amonitas des- 
cienden de Lot, sobrino de Abrahán. El texto 
añade una explicación histórica. Véase la ver- 
sión del cap. 2, también para el trato favorable 
dispensado a los idumeos, descendientes de 
Esaú, hermano de Jacob. De Egipto recuerda 
la etapa anterior a la persecución. Lam 1,10 
excluye a todos los extranjeros de la asamblea. 

23,10-15 De la asamblea cúltica pasa a) 
campamento militar. También es sagrado por- 
que pelea en la guerra santa y porque el arca 
del Señor lo acompaña como paladión (1 Sm 
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estaca. “Cuando salgas a hacer 
tus necesidades, harás con ella 
un hoyo y al, final taparás los 
excrementos. "Porque el Señor, 
tu Dios, anda por el campamento 
para darte la victoria y entregar- 
te el enemigo; tu campamento ha 
de estar santo, para que el Señor 
no vea nada vergonzoso y no se 
aparte de ti. 


Leyes diversas 


"Si un esclavo se escapa y se 
refugia en tu casa, no lo entre- 
gues a su amo; se quedará con- 
tigo, entre los tuyos, en el lugar 
que elija en una de tus ciudades, 
donde mejor le parezca, y no lo 
explotes. 

"»No habrá prostitutas sagra- 
das entre las israelitas ni prosti- 
tros, sagrados entre los israeli- 

2No entregarás a la casa del 


4; 2 Sm 11,11). 


En el arca está presente el 
Señor, vigilando y velando por los suyos (cfr. 


DEUTERONOMIO 


Señor, en cumplimiento de un 
voto, paga de prostituta ni sala- 
rio de prostituto*, porque los dos 
son abominables para el Señor, 
tu Dios. 

2,NO cargues intereses a tu 
hermano: ni sobre el dinero, ni 
sobre alimentos, ni sobre cual- 
quier préstamo. “Podrás cargar 
intereses a los extraños, pero no 
a tu hermano. Para que te bendi- 
ga el Señor, tu Dios, en todas tus 
empresas, en la tierra adonde vas 
para tomarla en posesión. 

»S1 ofreces un voto al Señor, 
tu Dios, no demores su cumpli- 
miento, porque el Señor, tu Dios, 
te lo reclamará y cargarás con un 
pecado. “Si te abstienes de ha- 
cer votos, no pecas. “Pero lo 
que profieran tus labios has de 
cumplirlo, ya que es un voto al 
Señor, tu Dios, lo que espontá- 
neamente hayas prometido. 


En 15,1-11 


24.4 


>Si entras en la viña de a 
prójimo, come hasta hartarte;, 
ro no metas nada en la cesta. Bs; 
entras en las mieses de tu próji- 
mo, coge espigas con la mano; 
pero no metas la hoz en la mies 
de tu prójimo. 


24 '»S1 uno se casa con una 
mujer y luego no le gusta, porque 
descubre en ella algo vergonzo- 
so, le escribe el acta de divorcio, 
se la entrega y la echa de casa, “y 
ella sale de la casa y se casa con 
otro, “y el segundo también la 
aborrece, le escribe el acta de di- 
vorcio, se la entrega y la echa de 
casa, O pien muere el segundo 
marido, “el primer marido, que la 
despidió, no podrá casarse otra 
vez con ella, pues está contami- 
nada; sería una abominación ante 
el Señor: no eches un pecado so- 


del prójimo; Dt lo extiende a cualquier caso. 
recomendaba el préstamo a la 


2 Sm 7,6-7 y Sal 60,12). Las medidas de hi- 
giene adquieren un sentido sacro. 

23,16-17 Por el contexto, se trata del es- 
clavo de un amo extranjero. La ley del Dt le 
asegura derecho de asilo y libertad para ele- 
gir residencia. Explotarlo: p. ej. someterlo a 
esclavitud, aprovecharse de su condición de 
fugitivo. Esta ley no tiene paralelos en otros 
pueblos de entonces. Véanse 1 Sm 30,15. 

23,18-19 La prostitución sacra se practi- 
caba oficialmente en templos fuera de Israel. 
Eran hombres y mujeres consagrados a las 
respectivas divinidades de modo permanente 
o por voto ocasional. Con sus servicios per- 
mitían al devoto cliente unirse a la divinidad y 
procuraban al templo buenos ingresos. Varios 
testimonios dicen que la costumbre penetró 
en Israel: 1 Re 14,24; 15,22; 22,47; 2 Re 23,7; 
Os 4,14. 

Prostituta y prostituto aparecen con otra 
designación, no como consagrados. Véanse 
Is 23,17-18; Mig 1,7. *=A la letra, perro. 

23,20-21 Hermano designa al israelita. 
Los intereses solían ser tan altos, que llama- 
ríamos a la práctica usura. Ex 22,24 y Lv 
25,35 se refieren a casos de grave necesidad 


medida de la necesidad. Véase el comenta- 
rio de Eclo 29,1-13. 

23,22-24 Nm 30 ofrece casos diferencia- 
dos. Ecl 5,3-6 previene contra la facilidad en 
hacer votos. 

23,25-26 Usar sin abusar. Véase Me 2,24. 


24,1-4 A pesar del detalle y la articula- 
ción con que está redactada esta ley, no lo- 
gramos entender su sentido. Comparándola 
con el derecho matrimonial de otros pueblos 
vecinos, algunos conjeturan que median inte- 
reses económicos. El texto emplea un len- 
guaje grave: ella tiene algo "vergonzoso", 
después de la segunda separación está "im- 
pura" o contaminada; volver a tomarla en ter- 
cera instancia sería ante el Señor "abomina- 
ción", para la tierra contagio de "pecado". El 
autor considera claro el caso y su motivación. 
Nosotros averiguamos que el marido puede 
tomar la iniciativa para un divorcio con funda- 
mento, que la mujer divorciada puede casar- 
se de nuevo con toda libertad. ¿Podía casar- 
se después con un tercero? 


Oseas e Isaías emplean la imagen de la 
mujer abandonada por el Señor y acogida de 


24,5 


bre la tierra que el Señor, tu Dios, 
va a darte en heredad. 

>Si uno es recién casado, no 
está obligado al servicio militar 
ni a otros trabajos públicos; ten- 
drá un año de licencia para dis- 
frutar en casa con la mujer con 
quien se ha casado. 

No tomarás en prenda las 
dos piedras de un molino, ni si- 
quiera la muela, porque sería to- 
mar en prenda una vida. 

>Si descubren que uno ha 
secuestrado a un hermano suyo 
israelita, para explotarlo o ven- 
derlo, el secuestrador morirá; así 
extirparás la maldad de ti. 

“Tened cuidado con las afec- 
ciones de la piel, cumplid exacta- 
mente las instrucciones de los 
sacerdotes levitas: cumplid lo que 
yo les he mandado. “Recuerda lo 
que hizo el Señor, tu Dios, a Ma- 
ría cuando salisteis de Egipto. 


DEUTERONOMIO 


1, si haces un préstamo cual- 
quiera a tu hermano, no entres en 
su casa a recobrar la prenda; 
"espera afuera, y el prestatario 
saldrá a devolverte la prenda. 
Ly si es pobre, no te acostarás 
sobre la prenda; se la devolve- 
rás a la caída del sol, y así él se 
acostará sobre su manto y te ben- 
decirá, y tuyo será el mérito ante 
el Señor, tu Dios. 

No explotarás al jornalero, 
pobre y necesitado, sea hermano 
tuyo o emigrante que vive en tu 
tierra, en tu ciudad; "cada jorna- 
da le darás su jornal, antes que el 
sol se ponga, porque pasa nece- 
sidad y está pendiente del sala- 
rio. Si no, apelará al Señor, y tú 
serás culpable. 

'S,No serán ejecutados los pa- 
dres por culpas de los hijos ni los 
hijos por culpas de los padres; 
cada uno será ejecutado por su 


382 


propio pecado. 

'SNOo defraudarás el derecho 
del emigrante y del huérfano ni 
tomarás en prenda las ropas de la 
viuda; "recuerda que fuiste es- 
clavo en Egipto, y que allí te redi- 
mió el Señor, tu Dios; por eso yo 
te mando hoy cumplir esta ley. 

Cuando siegues la mies de 
tu campo y olvides en el suelo 
una gavilla, no vuelvas a reco- 
gerla; déjasela al emigrante, al 
huérfano y a la viuda, y así ben- 
decirá el Señor todas tus tareas. 

2, Cuando varees tu olivar, no 
repases las ramas; déjaselas al 
emigrante, al huérfano y a la 
viuda. 

2, Cuando vendimies tu viña, 
no rebusques los racimos; déja- 
selos al emigrante, al huérfano y 
a la viuda. “Acuérdate que fuis- 
te esclavo en Egipto; por eso yo 
te mando hoy cumplir esta ley. 


nuevo (Os 2; Is 54). Malaquías se opone a la 
práctica o al abuso (Mal 2,16). Jesús prohibe 
el divorcio (Mt5,31; 19,7; Me 10,4). 

24.5 Respecto a la ley sobre la guerra 
(20,7) la presente concede al recién casado 
un año entero de exención de servicio militar 
y de otros servicios civiles. Disfrutar de: la 
forma hebrea admite la traducción "compla- 
cer a"; un matiz que coloca a la mujer en el 
puesto principal (pero véase ls 62,5). 


24.6 Se refiere al molino manual, mane- 
jado por las mujeres, con el que se prepara el 
sustento cotidiano. Es una pieza "vital" del 
ajuar doméstico (cfr. Jr 25,10). 

24.7 Véase 5,19 y Ex 21,16. 

24,8-9 Amplia exposición en Lv 13-14: el 
texto supone la competencia y pericia de los 
levitas, porque las enfermedades de la piel 
tienen una connotación cúltica. El caso de 
María en Nm 12. 

24,10-18 Esta serie, al parecer heterogé- 
nea, responde en casi todos los detalles a la 
serie de Ez 18, que trata, con casos concre- 
tos, de la responsabilidad personal. El tema 
se concentra aquí en el v. 16; los otros pre- 
ceptos tienen sentido social humanitario. 

24,10-13 El punto de partida puede ser Ex 
22,25-26, sobre el tomar en prenda el manto. 


Dicho caso particular está introducido aquí 
con una fórmula general. El pobre dispone 
sólo de un manto, que le sirve como ropa de 
cama: retenerlo sería una crueldad inacepta- 
ble. El pobre tiene derecho a comer y también 
a dormir decentemente. La motivación es típi- 
ca del Dt: el pobre expresa su agradecimiento 
bendiciendo, es decir, pidiendo que Dios lo 
bendiga (cfr. 31,19-20); se entiende que el 
Señor escucha la súplica. El caso opuesto se 
lee en la ley siguiente y en 15,9, con el antóni- 


mo de "mérito", "pecado". 


24,14-15 Es notable en esta ley la igua- 
lación del emigrante con el israelita en dere- 
chos laborales (cfr. Lv 19,33-34). "Jornal" vie- 
ne de "diurnal" o cotidiano. Los jornaleros, 
reclutados en gran parte entre los forasteros, 
vivían al día, del "jornal". Véanse Job 7,2; 
Tob4,14; Sant 5,4. 

24,16 Se pueden colocar en serie crono- 
lógica: el castigo compartido de Ex 22,23, el 
limitado a la persona, de Ez 18 y de la pre- 
sente ley. Es ley humana, que no coarta la 
soberanía de Dios cuando castiga. 

Véase el caso de Amasias en 2 Re 14,6. 

24,17-18 Véase Ex 22.20-23. 

24,19-22 Véase Lv 19,9-10; 23,22. El li- 
bro de Rut ¡lustra esta costumbre, destacan- 
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25 * «Cuando dos hombres ten- 
gan un pleito, vayan ajuicio y los 
juzguen, absolviendo al inocente 
y condenando al culpable; “si el 
culpable merece una paliza, el 
juez lo hará tenderse en tierra, y 
en su presencia le darán los azotes 
que merece su delito; e podrán 
dar hasta cuarenta y no más, no 
sea que excedan el número, la 
paliza sea excesiva y tu hermano 
quede infamado a tus ojos. 


%,No le pondrás bozal al buey 
que trilla. 

>Si dos hermanos viven jun- 
tos y uno de ellos muere sin hi- 
jos, la viuda no saldrá de casa 
para casarse con un extraño; su 
cuñado se casará con ella y cum- 
plirá con ella los deberes legales 
de cuñado; “el primogénito que 
nazca continuará el nombre del 
hermano muerto, y así no se bo- 
rrará su nombre en Israel. “Pero 
si el cuñado se niega a casarse, la 


DEUTERONOMIO 


cuñada acudirá a las puertas, a 
los ancianos, y declarará: "mi 
cuñado se niega a transmitir el 
nombre de su hermano en Israel; 
no quiere cumplir conmigo su 
deber de cuñado”. “Los ancianos 
de la ciudad lo citarán y procura- 
rán convencerlo; pero si se em- 
peña y dice que no quiere tomar- 
la, "Ia cuñada se le acercará, en 
presencia de los ancianos, le qui- 
tará una sandalia del pie, le escu- 
pirá en la cara y le responderá: 
"esto es lo que se hace con un 
hombre que no edifica la casa de 
su hermano". "Y en Israel le 
pondrán por mote "La casa del 
Sinsandalias". 

"»S1 un hombre está riñendo 
con su hermano, se acerca la mu- 
jer de uno de ellos y, para defen- 
der a su marido del que lo gol- 
pea, mete la mano y agarra al 
otro por sus vergilenzas, le cor- 
tarás la mano sin compasión. 
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I32NO guardarás en la bolsa 
dos pesas: una más pesada que 
otra. “No tendrás en casa dos 
medidas: una más capaz que otra. 

BTen pesas cabales y justas, ten 
medidas cabales y justas. Así pro- 
longarás tu vida en la tierra que 
va a darte el Señor, tu Dios, apor- 
que quien practica el fraude es 
abominable ante el Señor. 

' Recuerda lo que te hicieron 
los amalecitas por el Camino, 
cuando salías de Egipto: "te 
salieron al encuentro cuando 
ibas cansado y deshecho y ataca- 
ron por la espalda a los rezaga- 
dos sin respetar a Dios. 

Cuando el Señor, tu Dios, 
ponga fin a las hostilidades con 
los enemigos que te rodean, en la 
tierra que el Señor, tu Dios, va a 
darte en heredad para que la 
poseas, borrarás la memoria de 
los amalecitas bajo el cielo. No 
te olvides. 


do su valor humanitario de solidaridad con 
una joven viuda moabita. 


25,1-3 Reglamenta y limita la pena de 
azotes, corriente entonces. Habla del tribunal 
en plural, como si lo compusieran los conce- 
jales, y después de "el juez" en singular. El 
número de golpes depende de la gravedad 
de la culpa, pero hay un límite máximo. 
También el culpable es "hermano" y tiene 
derecho a conservar su dignidad y fama. A 
dicha pena alude Pablo en 2 Co 11,24. 

25,4 Lo citan 1 Cor 9,9 y 1 Tim 5,18 para 
justificar a minore ad maius el derecho del 
apóstol o el catequista a recibir su sustento. 

25,5-10 Es la ley llamada del "levirato" 
(levir = cuñado). Hay que entenderla en un 
contexto de poligamia y en una ordenación 
económica que dejaba sin recursos a algunas 
viudas. De ahí la importancia de legar el nom- 
bre a un descendiente directo: el nombre es lo 
que queda del hombre (Eclo 40,19; 41,11). La 
ley del levirato conserva en el hijo de la viuda 
el nombre del difunto, y a la viuda le procura 
un hogar en el ámbito familiar. Llevará el nom- 
bre del difunto el primer hijo de la unión. 


La aplicación de la ley podía traer com- 


plicaciones económicas, o bien la mujer no 
era grata ni aceptable para el cuñado. Este 
podía resistirse primero y negarse después, 
en un acto jurídico público. Con lo cual no se 
exponía a otro castigo que el remoquete bur- 
lesco. La intervención de las autoridades 
mostraba el interés por garantizar los dos va- 
lores en la vecindad. 


lustran aspectos de la ley: el episodio de 
Judá y Tamar (Gn 38), el libro de Rut, en el 
cual el que rehusa no aparece infamado. 
Quizá se refiera a esta práctica, en clave sim- 
bólica, Juan Bautista (Mt 3,11; Me 1,7; Le 3, 
16; Jn 1,27; Hch 13,25). 

25,11-12 Fuera de la ley del talión, éste es 
el único caso de pena por mutilación corporal. 

25,13-16 Esta ley se repite en el cuerpo 
legal (Lv 19,35-36), el profético (Am 8,5) y el 
sapiencial (Prov 20,10). 

25,17-19 La tribu de Amalee no subsistía 
cuando se compuso el Dt. Su presencia aquí 
es emblemática: representan la cobardía y 
crueldad ensañándose en pobres indefen- 
sos, consecuencia de su falta de sentido reli- 
gioso "respeto de Dios". El hecho aludido se 
cuenta en Ex 17,8-16; otra presencia hostil 
enJue6by 1 Sm 15,30. 


26,1 
Primicias 


26 * «Cuando entres en la tierra 
que el Señor, tu Dios, va a darte 
en heredad, cuando tomes pose- 
sión de ella y la habites, doma- 
rás primicias de todos los frutos 
que coseches de la tierra que va 
a darte tu Dios, los meterás en 
una cesta, irás al lugar que el 
Señor, tu Dios, haya elegido para 
morada de su nombre, %te pre- 
sentarás al sacerdote que esté en 
funciones por aquellos días y le 
dirás: "Hoy confieso ante el Se- 
ñor, mi Dios, que he entrado en 
la tierra que el Señor juró a nues- 
tros padres que nos daría a noso- 
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tros". “El sacerdote agarrará de 
tu mano la cesta, la pondrá ante 
el altar del Señor, tu Dios, y tú 
recitarás ante el Señor, tu Dios: 
"mi padre era un arameo errante: 
bajó a Egipto y residió allí con 
unos pocos hombres; allí se hizo 
un pueblo grande, fuerte y nu- 
meroso. Los egipcios nos mal- 
trataron y nos humillaron, y nos 
impusieron dura esclavitud, fri- 
tamos al Señor, Dios de nuestros 
padres, y el Señor escuchó nues- 
tra voz; vio nuestra miseria, 
nuestros trabajos, nuestra opre- 
sión. “El Señor nos sacó de Egip- 
to con mano fuerte, con brazo 
extendido, con terribles porten- 


384 


tos, con signos y prodigios, "y 
nos trajo a este lugar y nos dio 
esta tierra, una tierra que mana 
leche y miel. "Por eso traigo aquí 
con las primicias de los frutos del 
suelo que me diste, Señor”. Y lo 
depositarás ante el Señor, tu 
Dios; te postrarás ante el Señor, 
tu Dios, "y harás fiesta con el 
levita y el emigrante que viva en 
tu vecindad por todos los bienes 
que el Señor, tu Dios, te haya da- 
do a ti y a tu casa. 

l2Cuando termines de repar- 
tir el diezmo de todas tus cose- 
chas, cada tres años, el año del 
diezmo, y se lo hayas dado al le- 
vita, al emigrante, al huérfano y 


26,1-15 Esta sección se leyó como pieza 
maestra para entender el Pentateuco, por 
contener el llamado credo histórico. Hoy está 
claro que el supuesto credo no es una pieza 
antiquísima, sino una síntesis tardía y madu- 
ra. Se divide en dos actos litúrgicos relacio- 
nados con la cosecha. El primero es acción 
de gracias al Señor por la cosecha, el segun- 
do tiene que ver con la ayuda al necesitado. 


26,1-11 Primera acción cúltica: es una 
fiesta anual, agraria, oferta de las primicias 
de la cosecha. Antiguamente se celebraba 
en los santuarios locales, siguiendo el ritmo 
de las labores del campo; el Dt introduce 
referencias al culto centralizado. La ceremo- 
nia se compone de rito, ofrenda de primicias 
al Señor por medio del sacerdote, y de texto 
recitado, que explica su sentido. 


La composición literaria utiliza una pala- 
bra o raíz clave, que establece la unidad de 
sentido, articulando el todo y enlazando las 
partes: es la raíz bw'= entrar, llegar. El pue- 
blo entra en la tierra prometida, y hace entrar 
la cosecha en los graneros, entra procesio- 
nalmente en el santuario, reconociendo que 
hoy ha entrado en la tierra, profesa que el 
Señor lo hizo entrar en la tierra y por eso ha- 
ce entrar ante el Señor las primicias. (La tra- 
ducción castellana no puede reproducir el 
procedimiento literario original). 


Esas relaciones verbales significan: la 
entrada única, histórica, en la tierra se actua- 
liza cada año en la entrada de la cosecha; 
por la cosecha, entra el hombre cada año en 


posesión de la tierra. La liturgia repite en 
clave sagrada el movimiento histórico: entró 
en la tierra, entra en el santuario. El hombre 
responde a Dios; reconociendo su don y 
dando de lo recibido. 

26,1 Acumula términos significativos: en- 
trada, don, heredad, posesión, habitación. El 
momento inicial y la continuidad. 

26,2-3 El "lugar elegido" es, en el lengua- 
je del Dt, el templo de Jerusalén. 

26,5-10 En otras culturas la ofrenda de 
las primicias, como fiesta agraria, incluiría la 
recitación de un mito de fecundidad, p. ej. la 
bajada del dios a lo profundo de la tierra y su 
retorno. Israel no recita un mito, sino una his- 
toria. El "credo" está desarrollado en un movi- 
miento alterno de aflicción y salvación: erran- 
te - gran pueblo - oprimido - liberado. 

26,5 Se refiere a Jacob, según los relatos 
del Gn. Errante significa una condición de 
desamparo y riesgo. 

Pueblo grande es fórmula de la promesa 
hecha a Abrán (Gn 12,2). 

26,7 Dios de nuestros padres: el mismo 
que eligió a los patriarcas; no es un dios 
nuevo (Ex 3,16). 

26,8-9 Los verbos salir y entrar, sacar e 
introducir, articulan la liberación en sus dos 
momentos fundamentales. Otros esquemas 
interponen el desierto. 

26,12-14 La segunda acción cúltica com- 
bina un antiguo rito de diezmos con una prác- 
tica posterior de orden social (14,28-29). El 
resultado es que el reparto se hace a favor de 





a la viuda para que coman hasta 1 


hartarse en tus ciudades,' Recita- 
rás ante el Señor, tu Dios: "He 
apartado de mi casa lo consagra- 
do: se lo he dado al levita, al 
emigrante, al huérfano y a la 
viuda, según el precepto que me 
diste. No he quebrantado ni olvi- 
dado ningún precepto. '“No he 
comido de ello estando de luto, 
ni lo he apartado estando impu- 
ro, ni se lo he ofrecido a un 
muerto. He escuchado la voz del 
Señor, mi Dios, he cumplido to- 
do lo que me mandaste. "Vuelve 
los ojos desde tu santa morada, 
desde el cielo, y bendice a tu 
pueblo, Israel, y a esta tierra que 
nos diste, como habías jurado a 
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nuestros padres, una tierra que X esplendor por encima de todas 


mana leche y miel”. 

1 Hoy te manda el Señor, tu 
Dios, que cumplas estos manda- 
tos y decretos. Guárdalos y cúm- 
plelos con todo el corazón y con 
toda el alma. 

Hoy te has comprometido a 
aceptar lo que el Señor te propo- 
ne: "Que él será tu Dios, que tú 
irás por sus caminos, guardarás 
sus mandatos, preceptos y decre- 
tos y escucharás su voz". 

S Hoy se compromete el Se- 
ñor a aceptar lo que tú le propo- 
nes: "Que serás su propio pueblo 
-como te prometió-, que guar- 
darás todos sus preceptos, que 
él te elevará en gloria, nombre y 


las naciones que ha hecho, y que 
serás el pueblo santo del Señor", 
como ha dicho». 





LEY 
3. BENDICIONES Y MALDICIONES 
(Lv 26; Jos 8,328) 


27 'Moisés y los ancianos de 
Israel mandaron al pueblo: 
2-Guardad todos los preceptos 
que yo os mando hoy. El día que 
crucéis el Jordán para entrar en la 
tierra que va a darte el Señor, tu 
Dios, levantarás unas piedras 
grandes, las revocarás de cal, y 
cuando crucéis, 'escribiréis en 
ellas todos los artículos de esta 


los necesitados, mientras que la confesión ne- 
gativa es de orden sagrado. Los cuatro grupos 
citados coinciden en no poseer terrenos: su 
participación en los bienes de la tierra se rea- 
liza por la institución de los diezmos trienales. 

26.13 En el texto actual resulta sagrada 
la parte reservada a los necesitados. 

26.14 Estados de impureza ritual. Alguno 
ha querido ver en ese "muerto" al dios de la 
vegetación; pero véase Eclo 30,18 sobre 
ofrendas mortuorias. 

26.15 La invocación abarca los dos actos 
litúrgicos. Terminada la ofrenda de agradeci- 
miento, el hombre invoca la nueva bendición 
de Dios, que pone en marcha el nuevo ciclo 
de la tierra. 

26.16 Cláusula final del cuerpo legal: 
corresponde a 12,1. 

26,17-19 Ratificación formal y bilateral de 
la alianza, formulada por las dos partes, por 
medio de un mediador. Por la forma se po- 
dría pensar en una alianza entre iguales; el 
contenido y todo el contexto del libro des- 
mienten la supuesta paridad. 

Cada una de las partes propone y acep- 
ta un compromiso doble, mutuo: ofrece y 
exige a la otra parte. El Señor propone ser el 
Dios de Israel y exige obediencia a sus man- 
datos; el pueblo ofrece ser el pueblo de Dios 
y exige que Dios lo honre y consagre. 

Hay que observar el puesto que ocupa 
esta fórmula de ratificación: después de la 
introducción histórica y el decálog (1-5) de la 


sección parenética (6-11) del cuerpo legal 
(12-26); antes de las bendiciones y maldicio- 
nes que completan la alianza. Hay que colo- 
car estos versos junto a Ex 24 y Jos 24. 


LEY 
3. BENDCIONES Y MALDICIONES 


27 Muchos piensan que este capítulo, en 
todo o en parte es adición. Después de la 
ratificación solemne de 26,17-19, se pasaba 
a las bendiciones y maldiciones para con- 
cluir. Ahora se interrumpe o se detiene el pa- 
so, como tendiendo un puente largo. 

Atendiendo a la forma, reconocemos tres 
introducciones. En la primera (1); Moisés con 
los ancianos se dirige al pueblo; en la segun- 
da (9); Moisés con los sacerdotes levitas se 
dirige a todo Israel, en la tercera (11); Moisés 
solo habla al pueblo. Las dos primeras, Moi- 
sés con las autoridades civiles y religiosas 
exhorta a cumplir fielmente la alianza: po- 
drían servir de puente para el cap. 28. En la 
tercera se introduce una ceremonia que se 
celebrará en el centro de Palestina y se pro- 
nuncian unas maldiciones que anticipan las 
del cap. 28. Vamos por partes. 

27,2-8 A la conclusión de la alianza per- 
tenece también la escritura del protocolo y la 
celebración del sacrificio (Ex 19-20; 24; 34; 
Jos 24). Para lo primero se pueden emplear 
losas en que se graba el texto o piedras en- 
caladas en las que se escribe. Para lo según- 


27,4 


ley, en conmemoración de tu en- 
trada en la tierra que va a darte el 
Señor, tu Dios, una tierra que 
mana leche y miel, como te dijo 
el Señor, Dios de tus padres. 
“Cuando crucéis el Jordán, le- 
vantaréis en el monte Ebal las 
piedras que yo os mando hoy y 
las revocaréis de cal. ?Allí cons- 
truirás un altar al Señor, tu Dios, 
un altar de piedras no labradas a 
hierro “un altar de piedras enteras 
construirás al Señor, tu Dios; 
ofrecerás sobre él holocaustos al 
Señor, tu Dios, “of recerás sacrifi- 
cios de comunión y allí los come- 
rás haciendo fiesta ante el Señor, 
tu Dios, *y escribirás sobre las 
piedras, grabándolos bien, todos 
los artículos de esta ley. 


“Moisés y los sacerdotes levi- 
tas dijeron a todo Israel: 
-Guarda silencio y escucha, 
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Israel: hoy te has convertido en el 
pueblo del Señor, tu Dios; "escu- 
charás la voz del Señor, tu Dios, y 
cumplirás los preceptos y manda- 
tos que yo te mando hoy. 

'"Aquel día ordenó Moisés al 
pueblo: 

2 Cuando crucéis el Jordán, 
se colocarán sobre el monte Ga- 
rizín las tribus de Simeón, Leví, 
Judá, Isacar, José y Benjamín 

Bnara pronunciar la bendición al 
pueblo, y en el monte Ebal las 
tribus de Rubén, Gad, Aser, Za- 
bulón, Dan y Neftalí para conmi- 
nar la maldición al pueblo. 


Los levitas entonarán y re- 
citarán con voz fuerte, ante todos 
los hombres de Israel: 

"¡Maldito quien se haga 

una imagen o se funda un ídolo 

-abominación del Señor, 

Obra de artífice- 
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y se lo guarde escondido!, 
y el pueblo a una responderá: 
¿ WAmén! 
16: Maldito quien desprecie 
a su padre o a su madre!, 
y el pueblo a una responderá: 
¡ Amén! 
¡Maldito quien corra 
los mojones de su vecino!, 
y el pueblo a una responderá: 
¿ ¡Amén! 
18: Maldito quien extravíe 
a un ciego en el camino!, 
y el pueblo a una responderá: 
¡Amén! 
¡ Maldito quien defraude 
de sus derechos 
al emigrante, al huérfano 
o a la viuda!, 
y el pueblo a una responderá: 
, TAmén! 
de Maldito quien se acueste 
con la mujer de su padre! 


19, 


do hace falta un altar, que puede completar- 
se con un cromlech de piedras erigidas en 
círculo. 

Para dar razón de dichas ceremonias, el 
presente pasaje ha utilizado datos y versio- 
nes que no ha armonizado suficientemente. 
Encontramos unas piedras que podrían con- 
memorar el paso del Jordán, como en Jos 4, 
que se emplean para escribir la ley; piedras 
que después se erigen en Ebal, no se dice si 
como escritura pública o como cromlech con- 
memorativo (no dice que fueran doce). 

El altar se construye según la ley de Ex 
20,25, pero en Ebal, contra la ley de centrali- 
zación del culto del Dt. Puede ser una tradi- 
ción antigua, que atestigua con otras la posi- 
ción central de Siquén antes de la monar- 
quía. El rito de la alianza, como nos hace sa- 
ber Jos 8,30-35, incluye también la procla- 
mación de las bendiciones y maldiciones que 
leeremos a continuación. 

27,9-10 Sobre el silencio sagrado o litúr- 
gico, véanse Sof 1,7; Hab 2,20; Zac 2,17. 

27,11-14 El desarrollo de la ceremonia 
no está claro: ¿hablan los levitas, o procla- 
man en dos grupos todas las tribus? El texto, 
probablemente, combina dos versiones de la 
ceremonia. Geográficamente Garizín repre- 


senta el sur, la derecha, donde se pronuncia 
la bendición; Ebal es el norte, la izquierda, 
donde se conmina la maldición. (El esquema 
de derecha e izquierda perdura hasta el dis- 
curso escatológico de Mt 25). 

La lista de tribus no coloca aparte a Leví, 
y por ello no divide a José en Efraín y Ma- 
nases. Parece una lista antigua. Una vez que 
se ha insertado esta descripción, el texto dis- 
curre en triple fase: maldición (15-20); bendi- 
ción (28,1-14); maldición (15-68). 

27,15-20 Esta serie de doce maldiciones 
se suele llamar, por su contenido, el dodecá- 
logo de Siquén, es decir, los doce manda- 
mientos de la alianza en Siquén. Su forma es 
simple, categórica y uniforme, con un par de 
adiciones parenéticas que turban la regulari- 
dad original. La primera trata de las relacio- 
nes con el Señor: prohibe la idolatría y el 
hacerse imágenes del Señor; sigue el tema 
de la familia, relaciones sociales, relaciones 
sexuales, homicidio; la última abarca todas. 

Casi todos los delitos condenados tienen 
carácter oculto, secreto: adonde no llega la 
justicia humana, llega la maldición de Dios, 
que el pueblo entero invoca. Todos los casos 
se repiten con otras fórmulas en los cuerpos 
legales del Pentateuco. He aquí una lista so- 
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(por haber descubierto 
o que es de su padre), 
y el pueblo a una responderá: 
¡ Amén! 
“2 ¡Maldito quien se acueste 
con bestias!, 
y el pueblo a una responderá: 
¡Amén! 
“2: Maldito quien se acueste 
con su hermana, 
hija de su padre 
o de su madre!, 


y el pueblo a una responderá: 


¡ Amén! 
Maldito quien se acueste 
con su suegra!, 


y el pueblo a una responderá: 


¡Amén! 
4:Maldito quien mate 
a escondidas a su hermano!, 


y el pueblo a una responderá: 
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¡Maldito quien se deje sobornar 
para matar a un inocente!, 
y el pueblo a una responderá 
¡Amén! 
“Maldito quien no mantenga 
los artículos de esta ley, 
poniéndolos por obra!, 
y el pueblo a una responderá: 
¡Amén! 


28 '»S1 obedeces y escuchas la 
voz del Señor, tu Dios, poniendo 
por obra todos los preceptos que 
yo te mando hoy, el Señor, tu Dios, 
te encumbrará por encima de todas 
las naciones del mundo. “Sobre ti 
irán viniendo, hasta darte alcance, 
todas estas bendiciones, si escu- 
chas la voz del Señor, tu Dios: 


3 Bendito seas en la ciudad, 


28,10 


“Bendito el fruto de tu vien- 
tre, el fruto de tu suelo, el fruto 
de tu ganado, las crías de tus re- 
ses y el parto de tus ovejas. 

>» Bendita tu cesta y tu artesa. 

"Bendito seas al entrar, ben- 
dito seas al salir. 

?,Que el Señor te entregue ya 
vencidos los enemigos que se al- 
cen contra t1; saldrán contra ti 
por un camino y por siete cami1- 
nos huirán. 

5,Que el Señor mande contigo 
la bendición en tus graneros y en 
tus empresas y te bendiga en la 
tierra que va a darte el Señor, tu 
Dios. 

2,Que el Señor te nombre su 
pueblo santo, como te tiene pro- 
metido, si guardas los preceptos 
del Señor, tu Dios, y vas por sus 





¡ Amén! 


mera: 15:5,7 y 9,12; 16: Ex 21,17 y Lv 20,9; 
17: 19,14; 18: Lv 19,14; 19: Ex 22,20-23 y 
23,3; 20: Lv 18,7-17; 21: Ex 22,18; Lv 18,23 y 
20,15; 22: Lv 18,9 y 20,17; 23: Lv 18,17 y 
20,14; 24: Ex 21,12 y Lv 24,17; 25: Ex 23,8. 


28 Este gigantesco capítulo final de la 
alianza está dedicado a bendiciones y maldi- 
ciones: práctica normal. Pero leyendo el texto 
nos sorprende el reparto desigual: para las 
bendiciones (1-14); para las maldiciones (15- 
68). ¿A qué se debe la desigualdad”? 

Se aduce el ejemplo de pactos y códigos 
extranjeros, que dedican todo o casi todo el 
espacio a maldiciones para los transgresores, 
y que han inspirado el texto del Dt. Las adicio- 
nes de 45-57 y 58-68 y de elementos parené- 
ticos reducen la desigualdad, no la anulan. 
Quizá sea más fácil describir desgracias que 
dichas: el bien en la integridad, el mal por cual- 
quier defecto (bonum ex integra causa, malum 
ex quocumque defectu). O será que la pre- 
sencia y recuerdo del destierro induce este 
recuento casi complacido de desgracias. 

Se puede hipotizar un formulario original 
simple, uniforme, simétrico; pero es imposible 
reconstruir semejante original hipotético. Se 
pueden distinguir las formas más simples 
"bendito... maldito", la forma optativa, el enun- 


bendito seas en el campo. 


caminos; Wasí verán todos los 


ciado de futuro. Compárese este capítulo con 
el 26 del Levítico. 

28,1-2 Si bien bendiciones y maldiciones 
están promulgadas por Dios, funcionan como 
fuerzas de una dialéctica provocada por la 
alianza. Por la respuesta del hombre, se ponen 
en movimiento ambas hasta darle alcance. 

28,3-6 La primera serie comprende seis 
enunciados "bendito" organizados en binas po- 
lares o complementarias: ciudad y campo sin- 
tetizan la cultura urbana y agraria de la época, 
salir y entrar sintetizan tdos los movimientos; 
vacas y ovejas sintetizan el ganado doméstico; 
cesta y artesa representan los productos natu- 
rales y elaborados. ¿Tienen parentesco espe- 
cial vientre y tierra?: pueden indicar el parale- 
lismo tradicional de fecundidad y fertilidad. 

28,4 Le 1,42. 

28,7-14 El segundo grupo repite algunas 
bendiciones precedentes en forma optativa, 
con comentarios parenéticos. Se pueden re- 
sumir en paz y prosperidad, paz como au- 
sencia de guerra (cfr. Sal 144,12-15). 

28.7 La formulación responde a una 
agresión militar. 

28.8 El granero expresa la conclusión del 
ciclo, la empresa el comienzo y desarrollo. 

28.9 Confirmación de la alianza: seguí 
Ex 19,6 y la ratificación reciente 26,17-19. 


28,11 


pueblos de la tierra que se ha 
invocado sobre ti el nombre del 
Señor, y te temerán. 

"»Que el Señor te enriquezca 
con el fruto de tu vientre, el fruto 
de tu ganado y el fruto de tu sue- 
lo, en la tierra que el Señor había 
prometido a tus padres que te 
daría a tl. 

2,Que el Señor te abra su rico 
almacén del cielo, dando a su 
tiempo la lluvia a tu tierra y ben- 
diciendo todas tus tareas; así, 
prestarás a muchas naciones y tú 
no pedirás prestado. 

5,Que el Señor te ponga de 
cabeza, no de cola; que vayas 
siempre a más, nunca a menos; 
s1 escuchas los preceptos del Se- 
ñor, tu Dios, que yo te mando 
hoy, poniéndolos por obra, “y 
no te apartas a derecha ni a 1z- 
quierda de lo que yo te mando 
hoy, yendo detrás de dioses ex- 
tranjeros para darles culto. 

5 Pero si no escuchas la voz 
del Señor, tu Dios, poniendo por 
obra todos los preceptos y man- 
datos que yo te mando hoy, irán 
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viniendo sobre ti, hasta darte al- 
cance, todas estas maldiciones: 

* Maldito seas en la ciudad, 
maldito seas en el campo. 

Maldita tu cesta y tu artesa. 

"Maldito el fruto de tu vien- 
tre, el fruto de tu suelo, las crías de 
tus reses y el parto de tus ovejas. 

P Maldito seas al entrar, mal- 
dito seas al salir. 

2,Que el Señor te mande la 
maldición, el pánico y la amena- 
za en todas las tareas que em- 
prendas, hasta que seas exterml- 
nado, hasta que perezcas sin tar- 
danza, por haberlo abandonado 
con tus malas obras. 

2,Que el Señor te pegue la 
peste, hasta terminar contigo, en 
esa tierra adonde vas para tomar- 
la en posesión. 

2,Que el Señor te hiera de 
tisis, calenturas y delirios; se- 
quía, agostamiento y tizón; que 
te persigan hasta que perezcas. 

Que el cielo sobre tu cabe- 
za sea de bronce y la tierra bajo 
tus pies de hierro. 

4,Que el Señor te mande en 
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vez de lluvia polvo, y haga bajar 
ceniza del cielo, hasta que seas 
exterminado. 

2 »Que el Señor te entregue ya 
vencido al enemigo: saldrás con- 
tra él por un camino y por siete 
caminos huirás; serás el espanto 
de todos los reinos de la tierra; 

será tu cadáver pasto de las aves 
del cielo y de las bestias de la t1e- 
rra, y no habrá quien las espante. 

27,Que el Señor te hiera de vi- 
ruela, bubones, tina y sarna, que 
no puedes curar. 

,Que el Señor te hiera de lo- 
cura, ceguera y demencia; anda- 
rás a tientas a mediodía, como a 
tientas anda un ciego en su tinie- 
bla. Fracasarás en todos tus 
caminos, te explotarán y te roba- 
rán mientras vivas, y no habrá 
quien te salve. 

Te prometerás con una mu- 
jer, y otro se la gozará; te edif- 
carás una casa, y no la habitarás; 
te plantarás una viña, y no la 
vendimiarás. 

31 , 

» Te matarán el buey ante tus 
ojos, y no lo probarás; te robarán 


28.11 Para "tierra" emplea aquí el térmi- 
no que designa la tierra de cultivo. 

28.12 Véanse 11,14 y Sal 65. Sobre el 
prestar: 15,6. 

28.13 Véase ls 9,13 

28.14 En la exhortación conclusiva retor- 
na al primer mandamiento y subraya el valor 
condicionado de las bendiciones. 

28,16-19 Repiten como en espejo y en 
forma de maldición el grupo de 3-6. 

28,20-44 Observaciones de conjunto so- 
bre la serie optativa, a) algunas repiten ben- 
diciones, invirtiendo sujeto y complemento: 
padecerá Israel lo que antes tocaba al ene- 
migo, b) Algunas parecen inspiradas en tex- 
tos de maldición asirios, en el Dt sin referen- 
cia a otras divinidades. Otras pueden estar 
inspiradas en oráculos proféticos. c) El fraca- 
so constituye una grave maldición: el trabajar 
en vano, sin disfrutar del producto, porque 
otros se lo llevan; en el terreno de la familia y 
del trabajo, d) Algunas forman bloques 
menores dentro de la serie, e) Varias hablan 


de exterminar, aniquilar, perecer, acabar con, 
consumir, f) Los elementos parenéticos se 
reducen al mínimo. 

28.20 Empieza con énfasis: acumulando 
sustantivos, unlversalizando "todas", extre- 
mando "perezcas". La mala conducta es 
abandono del Señor. 

28.21 La peste: nombre genérico de 
cualquier epidemia grave; una de las cuatro 
plagas clásicas de Jr y Ez. 

28.22 También es enfática esta enume- 
ración. La identificación de las dolencias es 
dudosa. Am 4,9. 

28.24 Invierte la función del cielo atribu- 
yéndole lo propio de la tierra. 

28.25 Sal 44,10-15. 

28.26 Como 1 Sm 17,46 (David a Goliat); 
Jr 15,4 y paralelos. 

28.27 Como 1 Sm 5,6; Lv 21,20. 

28.28 Véase Zac 12,4. 

28.29 Véase ls 59,10. 

28.30 La misma serie en la ley de la gue- 
rra: 20,5-7. 
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el asno, y no te lo devolverán; 
entregarán tu rebaño al enemigo, 
y no habrá quien te salve. 

2, Serán entregados tus hijos e 
hijas a un pueblo extranjero; tus 
ojos lo verán y se irán consu- 
miendo por ellos, sin que puedas 
echarles una mano. 

Un pueblo desconocido se 
comerá el fruto de tu suelo, tus 
fatigas; te verás explotado y 
aplastado del todo mientras vi- 
vas, “hasta volverte loco, por el 
espectáculo que han de contem- 
plar tus ojos. 

5,Que el Señor te hiera en las 
rodillas y en los muslos con 
úlceras que no puedas curar, de 
la planta de los pies al cráneo. 

,Que el Señor te haga mar- 
char a ti y al rey que tú establezcas 
a una nación desconocida de ti y 
de tus padres; allí darás culto a 
dioses extranjeros de piedra y le- 
ño. Serás el asombro, el refrán y 
la burla de todos los pueblos adon- 
de te deporte el Señor, tu Dios. 


Saldrás al campo cargado 
de semilla y cosecharás una mi- 
seria, porque te lo devorará la 
langosta. 
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SPlantarás y cultivarás vi- 
ñas, y no beberás ni almacenarás 
vino, porque te lo comerá el 
gusano. 

Tendrás olivos en todos tus 
terrenos, y no te ungirás con acel- 
te, porque se te caerán las olivas. 

** «Engendrarás hijos e hijas, y 
no serán para t1, porque marcha- 
rán al cautiverio. 

De tus árboles frutales y co- 
sechas se apoderarán los insectos. 

*El extranjero que viva entre 
los tuyos se alzará sobre ti, cada 
vez más arriba, y tú caerás, cada 
vez más abajo; “él te prestará, y 
tú no le podrás prestar; él será 
cabeza, y tú cola. 

* Sobre ti irán viniendo todas 
estas maldiciones, te perseguirán 
y te darán alcance, hasta exter- 
minarte, por no haber escuchado 
la voz del Señor, tu Dios, deso- 
bedeciendo los preceptos y man- 
datos que él te mandó, y ellas 
serán signo y prodigio contra ti y 
tu descendencia para siempre. 


*»Por no haber servido al Se- 
ñor, tu Dios, con alegría y gene- 
rosidad en tu abundancia, “ser- 
virás al enemigo que mande el 
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Señor contra t1: en hambre y sed, 
desnudez y miseria total; él te 
pondrá en los hombros un yugo 
de hierro, hasta exterminarte. 
>El Señor alzará contra ti una 
nación lejana -se lanzará sobre ti 
como buitre desde los confínes 
del orbe-; una nación de lengua 
incomprensible, nación cruel sin 
respeto para el anciano, sin pie- 
dad para el muchacho; *que 
devorará el fruto de tu ganado y 
el fruto de tu suelo, hasta exter- 
minarte; que no dejará rastro de 
tu trigo, tu mosto y tu aceite, de 
las crías de tu ganado y del parto 
de tus ovejas, hasta destruirte; 
que te sitiará en todas tus ciu- 
dades, hasta que se derrumben 
las altas y sólidas murallas que 
creías tu seguridad en toda tu tie- 
rra; te sitiará en todas tus ciuda- 
des, por toda la tierra que va a 
darte el Señor, tu Dios, Sy te 
comerás el fruto de tu vientre, la 
carne de los hijos e hijas que te 
haya dado el Señor, tu Dios, en la 
angustia del asedio con que te 
estrechará tu enemigo. “El más 
refinado y exquisito mirará con 
envidia a su hermano, a la mujer 


28.32 Como botín de guerra o en pago 
de deudas. 

28.33 P. ej. Jue6; Is 1,7. 

28.35 Expresión semejante en ls 1,6. 

28.36 Parece aludir al destierro de Je- 
conías y Sedecías (2 Re 24-25), poniendo al 
Señor como sujeto agente. La segunda parte 
es como una humillante pena del talión, por- 
que los dioses extranjeros son "piedra y leño". 

28.37 Véase Jr 18,16; 24,9. 

28,38-42 Animales despreciables hacen 
el papel de verdugos, frustrando el trabajo de 
los campesinos. 

28,45-46 Sirven de conclusión y de enla- 
ce para continuar. La forma de pretérito per- 
fecto muestra que Israel ha consumado la 
desobediencia. En boca de Moisés equival- 
drían a futuro perfecto. 

28,47 Comienza otra serie, en la que 
escuchamos resonancias de la terrible caída 


de Jerusalén y del destierro. Es fácil identificar 
ecos de los profetas. El autor proyecta los 
sucesos, en forma de maldición, al tiempo de 
Moisés, y explica así que estaban previstos y 
habían sido amenazados. El fundamento de 
semejante operación pudieron ser las breves 
maldiciones que formaban parte de la alianza 
primitiva. Puede compararse con las Lamen- 
taciones. Véase en el cap. 8 la descripción de 
la abundancia como don y como tentación. 

28.48 El yugo representa la esclavitud; 
véase Jr 28,13; Sal 2,3. 

28.49 Véanse ls 5,26; Jr 48,40. 

28.50 Is 33,19; Jr 5,15 

28.51 Jr5,17; ls 62,85. 

28.52 2 Re 17,5; 25,1-4 

28,53-57 2 Re 6,28; Jr 19,9; Lam 4,10; 
Bar 2,3. El autor describe actos de canibalis- 
mo con realismo estremecedor; compone una 
escena con varios personajes y momentos. 
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que se acostaba en sus brazos y a 
los hijos que le queden, "por 
tener que repartir con otros la 
carne del hijo que se coma, al no 
haberle quedado ya nada, en la 
angustia del asedio con que te 
estreche tu enemigo, en todas tus 
ciudades; “la más refinada y 
exquisita, la que jamás se aventu- 
raba a posar la planta del pie 
sobre la tierra, de tanta finura y 
exquisitez, mirará con envidia al 
hombre que se acostaba en sus 
brazos, a su hijo y a su hija; a la 
placenta que le sale entre las 
piernas y al hijo que acaba de 
parir, que querría comérselos a 
escondidas, al faltarle todo, en la 
angustia del asedio con que te 
estreche tu enemigo, en todas tus 
ciudades. 

Si no pones por obra todos 
los artículos de esta ley, escritos 
en este Código, temiendo este 
nombre glorioso y terrible, "el 
Señor, tu Dios”, %el Señor os 
producirá a ti y a tus descendien- 
tes heridas impresionantes, heri- 
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das tremendas y enconadas, en- 
fermedades malignas y crónicas; 
%6l volverá contra ti las epide- 
mias egipcias que te horrorizan 
y te las pegará, “y todas las en- 
fermedades y heridas que no 
aparecen en el código de esta ley 
también las lanzará contra ti, 
hasta exterminarte. 

% Pocos seréis los que que- 
déis, después de haber sido nu- 
merosos como las estrellas del 
cielo, por no haber escuchado la 
voz del Señor, tu Dios. 

%,Como gozó el Señor ha- 
ciéndoos el bien, haciéndoos cre- 
cer, igual ha de gozar destruyén- 
doos y exterminándoos; seréis 
arrancados de la tierra adonde vas 
al entrar para tomarla en posesión, 

My el Señor os dispersará entre 
todos los pueblos, de un extremo 
a otro de la tierra, y allí darás 
culto a dioses extranjeros, desco- 
nocidos de ti y de tus padres, pie- 
dra y leño; no descansarás 
jamás en esos pueblos, no reposa- 
rá nunca la planta de tu pie; el 
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Señor te volverá allí asustadizo, 
ciego y cobarde; “vivirás pen- 
diente de un hilo, temblarás día y 
noche, no vivirás jamás seguro; 

"por la mañana dirás: "Ojalá ano- 
checiese" y por la tarde, "Ojalá 
amaneciese”, por el pavor que es- 
tremecerá tu corazón, por el es- 
pectáculo que verán tus ojos. 

>El Señor te hará volver en 
barcos a Egipto, por ese camino 
del que yo te dije: "No lo volve- 
rás a ver”, y allí seréis puestos en 
venta como esclavos y esclavas a 
vuestros enemigos, y no habrá 
comprador». 


Alianza en Moab 
(Jos 24) 


“Términos de la alianza que el 
Señor mandó a Moisés concluir 
con los israelitas en Moab (aparte 
de la alianza que había concluido 
con ellos en el monte Horeb). 


29 'Moisés convocó a todo Is- 
rael y les dijo: 


28,58-68 Comienza una última serie, col- 
gada de la condicional inicial. Lo más grave y 
llamativo de este bloque es el ir desandando, 
deshaciendo la liberación. La promesa de 
descendencia patriarcal: "seréis pocos"; el 
don de la tierra: "seréis arrancados"; el culto 
al Señor: "dioses extranjeros"; la salida de 
Egipto: "te hará volver". Quizá pensando en 
la revelación del nombre (Ex 3,14-16), ha 
mencionado enfáticamente "el nombre" en la 
condición inicial (cfr. Sal 99). 

28.62 Véanse Jr 42,2; Bar 2,29; Neh 7,4. 

28.63 Cfr. Prov 1,26; Ez5,13. 

28.64 Jr 19,4; 44,3. 

28.65 Lm 1,3. 

28.66 Job 24,22. 

28.67 Job 7,4. 

28.68 Dt 17,16; Os 8,13; 9,3. No termina, 
como Lv26 0 1 Re 8, con conversión y espe- 
ranza. 

28.69 En la disposición actual del libro, 
este verso funciona como introducción a lo 
que sigue. Y propone la distinción de alianzas. 


Ya en el Éxodo figuraban dos alianzas: capí- 
tulo 24 y 34; cada una con su decálogo. Tam- 
bién el Dt distingue dos alianzas: una en el 
Horeb, con el decálogo de Dt 5, y la nueva en 
Moab, con los mandatos y decretos promulga- 
dos por Moisés. Ambos casos, Ex y Dt, pue- 
den considerarse como renovación de la 
misma alianza; otra serie de textos hablan de 
renovación de la alianza como acto litúrgico 
periódico o en ocasiones trascendentales (p. 
ej. Josué Jos 24; Josías 2 Re 23). Cuando Jr 
31 habla de una segunda alianza futura, habla 
de otra cosa, de un modo nuevo de alianza efi- 
caz. Con la de Jeremías, no con la de Moab, 
se identifica la nueva alianza de Jesucristo. 

Por influjo, quizá, de Jeremías, algunos 
detalles de los siguientes capítulos sugieren 
la interioridad de la alianza en Moab. 


29-30 El esquema de alianza se puede 
descubrir en estos capítulos, a pesar de las 
secciones parenéticas. Siendo la alianza un 
acto litúrgico, su unidad no es puramente lite- 
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-Vosotros sois testigos de to- 
do lo que el Señor hizo en Egipto 
contra el Faraón, sus ministros y 
todo su país: “aquellas grandes 
pruebas que vieron vuestros 
ojos, aquellos grandes signos y 
prodigios; “pero el Señor no os 
ha dado inteligencia para enten- 
der, ni ojos para ver, mi oídos 
para escuchar hasta hoy: *"Yo os 
he hecho caminar cuarenta años 
por el desierto: no se os gastaron 
los vestidos que llevabais ni se 
os gastaron las sandalias de los 
pies; "no comisteis pan ni bebis- 
teis vino ni licor; para que reco- 
nozcáis que yo, el Señor, soy 
vuestro Dios”. 

“Al llegar a este lugar, Sijón, 
rey de Jesbón, y Og, rey de Ba- 
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san, nos salieron al encuentro en 
son de guerra; los vencimos, 
conquistamos sus territorios y se 
los dimos en heredad a los rube- 
nitas, a los gaditas y a la media 
tribu de Manases. 

"Por eso guardaréis los térmi- 
nos de esta alianza y los cumpli- 
réis, y así prosperaréis en todas 
vuestras Obras. 

> Vosotros os habéis colocado 
hoy en presencia del Señor, vues- 
tro Dios -vuestros jefes de tribu, 
concejales y magistrados y todos 
los hombres de Israel; vuestros 
niños y mujeres y los emigrantes 
que están en el campamento (tus 
aguadores y leñadores)- "para 
entrar en alianza con el Señor, tu 
Dios, y aceptar el pacto que el 
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Señor, tu Dios, concluye contigo 
hoy; en virtud de él, 

"te constituye pueblo suyo, 

y él será tu Dios, 
como te dijo y como había jura- 
do a tus padres, a Abrahán, Isaac 
y Jacob. 

B,No sólo con vosotros con- 
cluyo esta alianza y este pacto; 
Lo concluyo con el que está hoy 
aquí con nosotros, en presencia 
del Señor, y con el que hoy no 
está aquí con nosotros. 

B Vosotros sabéis que habita- 
mos en Egipto y que cruzamos 
por medio de todos aquellos pue- 
blos, vimos sus ídolos mons- 
truosos, de piedra y leño, de pla- 
ta y oro. "Que no haya nadie en- 
tre vosotros, hombre o mujer, 


raria, sino de acción, prólogo histórico (1-7); 
declaración de principio (8); compromiso 
mutuo en términos generales (9-14); maldición 
(19-20 y 30,17-18); bendición y maldición (30, 
15-18); invocación de testigos (30,19). 

Los trozos parenéticos añaden un ele- 
mento importante: la maldición del destierro 
(29,21-27); conversión y retorno con bendi- 
ciones (30,1-10). Los elementos están, la dis- 
posición no sigue el orden riguroso; es pro- 
bable que el texto sea fruto de elaboración 
sucesiva. En la explicación iremos comen- 
tando por unidades menores. 


29,1-7 La visión retrospectiva incluye sim- 
plificadas las tres etapas: salida de Egipto, 
camino por el desierto, aproximación a la tie- 
rra y comienzo de ocupación. Cambia el suje- 
to hablante: Moisés dirigiéndose al pueblo, 
con él en primera persona de plural (6-7), 
Yhwh en cita textual no introducida (4-5). 

29,1 Convocación litúrgica, como en Jos 
24 o Sal 50. En Egipto el pueblo no fue actor, 
sino testigo; ser testigo del Señor es una de 
sus vocaciones (ls 43,8-13). 

29,3 El sentido total de los hechos se 
revela cuando éstos llegan a una conclusión. 
Muchas veces, en medio de la prueba, el 
pueblo no ha sabido comprender el sentido 
de la salida, lo ha deformado; ahora, en vís- 
peras de atravesar el Jordán, todo adquiere 
forma y sentido. El hoy litúrgico perfecciona 


la comprensión. Pero tiene que intervenir 
Dios capacitando al hombre. El esquema se 
puede aplicar también a la generación poste- 
Xílica, para la que escribe el autor. 

29,4-5 Toma datos del cap. 8. 

29,2 Nm 21. 

29,8 Los términos o "palabras" de la 
alianza son los mandamientos, que no hace 
falta repetir aquí, después de los capítulos 
12-25. En la declaración de principio se 
incluye la bendición global. 

29,9-14 Como texto de un protocolo, 
menciona las dos partes, las clases que par- 
ticipan en el acto y se comprometen, jefes y 
pueblo entero, presentes y futuros, el conte- 
nido esencial. 

29.11 La fórmula es única, a la letra "pasar 
por alianza": puede recordar a Gn 15,17. 

29.12 La fórmula es clásica; pero es im- 
portante notar que va vinculada a la promesa 
hecha a los patriarcas. Insinuando que la 
alianza presente actualiza un compromiso 
secular. Ez 36,18. 

29,13-14 El hoy litúrgico se repite en ca- 
da generación. Todas las generaciones han 
de sentirse solidarias de Moisés y de la gene- 
ración del éxodo. 

29,15-20 La parénesis recapitula ele- 
mentos del pacto: prólogo histórico (15-16); 
mandamiento fundamental de lealtad exclusi- 
va al Señor (17); maldición (19-20). En vez 
de interpelar al pueblo entero, se dirige ahora 


29,18 


familia o tribu, cuyo corazón se 
aparte hoy del Señor, vuestro 
Dios, yendo a dar culto a los dio- 
ses de estos pueblos; que no 
arralguen en vosotros plantas 
amargas y venenosas, “alguien 
que al escuchar los términos de 
este pacto se felicite diciendo 
por dentro: "Tendré paz, aunque 
siga en mi obstinación”; pues la 
riada se llevará secano y regadío, 

Bnorque el Señor no está dis- 
puesto a perdonarlo; su ira y su 
celo echarán humo contra ese 
hombre, se asentará sobre él la 
maldición de este código, y el 
Señor borrará su nombre bajo el 
cielo; Wel Señor lo apartará, para 
su perdición, de todas las tribus 
de Israel, según las maldiciones 
que sancionan la alianza, escritas 
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en este código. 

2 Las generaciones venideras, 
los hijos que os sucedan y los 
extranjeros que vengan de lejanas 
tierras, cuando vean las plagas de 
esta tierra, las enfermedades con 
que la castigará el Señor *azu- 
fre y sal, tierra calcinada, donde 
no se siembra, ni brota, ni crece la 
hierba, catástrofe como la de So- 
doma y Gomorra, Adama y Se- 
boín, arrasadas por, Ja tra y la 
cólera del Señor-, “todos esos 
pueblos se preguntarán: "¿Por 
qué trató el Señor así a esta tierra? 

¿Qué significa esta cólera terri- 
ble?" %Y les responderán: "Por- 
que abandonaron la alianza del 
Señor, Dios de sus padres, el pac- 
to que hizo, Con ellos al sacarlos 
de Egipto, “porque fueron a dar 
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culto a dioses extranjeros, pos- 
trándose ante ellos -dioses que no 
conocían, dioses que no les había 
asigenado-; “por eso la ira del 
Señor se encendió contra esta tie- 
rra, haciendo recaer sobre ella to- 
das las maldiciones escritas en 
este código; “por eso el Señor los 
arrancó de su suelo, con ira, furor 
e indignación, y los arrojó a una 
tierra extraña, como sucede hoy". 
Lo oculto es del Señor, 
nuestro Dios; lo revelado es 
nuestro y de nuestros hijos para 
siempre, para que cumplamos 
todos los artículos de esta ley. 


30 '»Cuando se cumplan en ti 
todas estas palabras -la bendi- 
ción y la maldición que te he 


a un particular cualquiera, aun en el caso de 
pecado interno de actitud. 

29,18 La alianza no funciona mecánica- 
mente, sino que exige el cumplimiento de sus 
cláusulas; no es garantía para el obstinado. 
Más grave que faltar en actos particulares es 
la actitud que destruye la lealtad. En sus 
palabras mentales expresa la arrogancia, el 
pecado grave (Nm 15,30-31; Sal 19,14). 


29,19-20 Tal delito es "imperdonable" 
porque ha provocado al Dios celoso: la pena 
es exclusión de la comunidad y cancelación 
de su nombre. 

29,21-27 Nueva parénesis, mirando al 
futuro, en equilibrio con la memoria del pasa- 
do. Es de gran efecto la escenificación, que 
se inspira en varios textos de Jeremías: en 
unos se pregunta el pueblo o un individuo, en 
otros preguntan pueblos extranjeros (Jr 5, 19; 
13,22; 16,10-13; 22,8-9). El predicador nos 
hace contemplar la desgracia con los ojos 
atónitos de extranjeros y nos hace escuchar 
un diálogo expresivo: una pregunta llena de 
estupor y una respuesta que explica la razón 
de la desgracia. La catástrofe se ofrece a la 
contemplación y meditación de las naciones, 
como la catástrofe de Sodoma y Gomorra fue 
escarmiento para Israel (ls 1,7-9). El texto 
repite siete veces sinónimos de ira. 


29,22 Gn 19; Os 11,8. 
29,27 Jr 52. 


29,28 Como la reflexión histórica añadía 
un dato sobre la comprensión del pueblo, así 
la mirada al futuro añade una reflexión de ori- 
gen y estilo sapiencial: Prov 25,2; 30,1-6; 
Eclo 3,21-24. Algunos lo refieren a la escritu- 
ra del protocolo en dos rollos: uno sellado, 
para el Señor, otro patente, para la lectura y 
cumplimiento del pueblo (cfr. el procedimien- 
to de Jr 32). 


30,1 -14 El desenlace favorable de la con- 
versión y el retorno que echábamos de me- 
nos al final del cap. 28, lo encontramos aquí, 
en un desarrollo magnífico por el contenido 
teológico y por el tono cordial. "Cordial" viene 
de cor = corazón: palabra que suena ocho 
veces en la sección 1-14. Corazón, sede de 
la memoria actual, del pensamiento y la deci- 
sión y el amor; corazón tuyo y de tus des- 
cendientes. Si nos limitamos a 1-10, la pala- 
bra repetida siete veces es "volver" en diver- 
sas formas y acepciones. "Cambiar la suerte" 
es una expresión que enuncia Jr 29,14 y 
resuena siete veces en el bloque Jr 30-33 
(también presente en otros profetas: Os 6,11; 
Jl 4,1; Am 9,14; Sof 3,20). 


Las dos palabras nos dan la clave teoló- 
gica del capítulo, que desborda el hecho de 
la repatriación. Hay esperanza de volver a la 
patria, pero primero hay que volver = conver- 
tirse al Señor; también el Señor volverá (Sal 
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propuesto-y las medites, vivien- 
do entre los pueblos adonde te 
expulsará el Señor, tu Dios, “te 
convertirás al Señor, tu Dios; 
escucharás su voz, lo que yo te 
mando hoy, con todo el corazón 
y con toda el alma, tú y tus hijos. 

El Señor, tu Dios, cambiará 
tu suerte compadecido de ti; el 
Señor, tu Dios, volverá y te reu- 
nirá sacándote de todos los pue- 
blos por donde te dispersó; "aun- 
que tus dispersos se encuentren 
en los confines del cielo, el 
Señor, tu Dios, te reunirá, te re- 
cogerá allí; el Señor, tu Dios, te 
traerá a la tierra que habían po- 
seído tus padres y tomarás pose- 
sión de ella; te hará el bien y te 
hará crecer más que tus padres; 
el Señor, tu Dios, circuncidará 
tu corazón y el de tus descen- 
dientes para que ames al Señor, 
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tu Dios, con todo el corazón y 
con toda el alma, y así vivas. 

El Señor, tu Dios, mandará 
estas maldiciones contra tus ene- 
migos, los que te habían perse- 
guido con saña, “y tú te converti- 
rás, escucharás la voz del Señor, 
tu Dios, y cumplirás todos los 
preceptos suyos que yo te mando 
hoy. 

»El Señor, tu Dios, hará pros- 
perar tus empresas, el fruto de tu 
vientre, el fruto de tu ganado y el 
fruto de tu tierra, porque el Señor, 
tu Dios, volverá a alegrarse conti- 
go de tu prosperidad, como se 
alegraba con tus padres; "si es- 
cuchas la voz del Señor, tu Dios, 
guardando sus preceptos y man- 
datos, lo que está escrito en el 
código de esta ley; si te convier- 
tes al Señor, tu Dios, con todo el 
corazón y con toda el alma. 


30,15 


"»Porque el precepto 


que yo te mando hoy 
no es cosa 
que te exceda ni inalcanzable; 


12 > : 
no está en el cielo, 


no vale decir: 
"” ./, 
¿Quién de nosotros 
subirá al cielo 
y nos lo traerá 
y nos lo proclamará 
para que lo cumplamos””; 


13 . Y, y , 
ni está más allá del mar, 


no vale decir: 

"¿Quién de nosotros 

cruzará el mar 

y nos lo traerá 

y nos lo proclamará 

para que lo cumplamos?" 
*E1 mandamiento está 

a tu alcance: 

en tu corazón 

en tu boca. Cúmplelo. 

»Mira: hoy te pongo delante 


85,7; 90,13) a compadecerse y a reunirte y a 
alegrarse contigo. La alianza es la base que 
hace posible siempre la conversión. 

Lo segundo el corazón. Se deja arrastrar, 
se endurece con la obstinación, divide sus 
lealtades. Hace falta tener un corazón nuevo 
(Sal 51,12; Ez 36,26) y entero. Será obra del 
Señor, que "circuncida" el corazón (cfr. Jr 
4,4): lo despoja, lo dedica al amor del Señor. 
Con fórmula diversa, esta transformación in- 
terior equivale a la que anuncia Jr 31,33. 

30,1-10 El destierro podría parecer el fin 
de la alianza (28,58-68), el abandono definiti- 
vo del pueblo por parte de su Dios. No fue 
así: el destierro fue el gran castigo saludable 
que curó al pueblo de la idolatría. Fue esca- 
tológico como final de una era, no como final 
definitivo. El que precisamente las maldicio- 
nes puedan provocar la conversión, muestra 
cómo la alianza es obra del amor de Dios a 
su pueblo. El título de la alianza, "el Señor tu 
Dios" se repite catorce veces en el breve 
fragmento, asegurando que la alianza sigue 
en pie. 

30,1-2 El proceso de conversión es: se 
cumple el castigo anunciado, el pueblo medi- 
ta el castigo recordando las amenazas pasa- 
das y se convierte. La conversión incluye: la 


vuelta personal al Señor y el cumplimiento de 
todos sus mandatos. De todo corazón, como 
pide Dt 6,4. 

30,3-5 La nueva liberación repite el movi- 
miento del Exodo: reunir al pueblo, sacarlo, 
llevarlo a la tierra prometida, dársela en po- 
sesión. Para compensar las enormes pérdi- 
das humanas, se renueva la bendición de la 
fecundidad. La dispersión se refiere al vasto 
imperio babilónico. 

30.3 Ez 36,24. 

30.4 Is 43,6. 

30.5 Jr 30,19. 

30.6 Dios hace lo que pedía en 10,16, 
renovando así por dentro a su pueblo. 

30,7-9 A la conversión seguirán las ben- 
diciones. Se alegrará: cfr. 28,63. 

30,10 Inclusión sobre los dos temas bási- 
COS. 

30,11-14 Una vez que Dios ha manifes- 
tado su voluntad en forma de mandatos de la 
alianza, éstos ya no son inaccesibles al israe- 
lita: los puede recitar de memoria con la boca 
y los retiene en la mente o corazón. Así inte- 
rioriza y personaliza el precepto, deja de ser 
externo y remoto. Sobre las fórmulas, véanse 
Sal 139; Prov 30,4; Bar 3,29-30: lo sapiencial 
penetra en la parénesis. 


30,16 


la vida y el bien, la muerte y el 
mal. “Si obedeces los mandatos 
del Señor, tu Dios, que yo te pro- 
mulgo hoy, amando al Señor, tu 
Dios, siguiendo sus caminos, 
guardando sus preceptos, man- 
datos y decretos, vivirás y crece- 
rás; el Señor tu Dios, te bendec1- 
rá en la tierra adonde vas a entrar 
para conquistarla. "Pero si tu 
corazón se aparta y no obedeces, 
si te dejas arrastrar y te proster- 
nas dando culto a dioses extran- 
jeros, “yo te anuncio hoy que 
morirás sin remedio, que des- 
pués de pasar el Jordán y de 
entrar en la tierra para tomarla en 
posesión, no vivirás muchos 
años en ella. 

» Hoy cito como testigos con- 
tra vosotros al cielo y a la tierra; 
te pongo delante bendición y mal- 
dición. Elige la vida, y viviréis tú 
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y tu descendencia, “amando al 
Señor, tu Dios, escuchando su 
voz, pegándote a él, pues él es tu 
vida y tus muchos años en la tie- 
rra que había prometido dar a tus 
padres, Abrahán, Isaac y Jacob». 


ULTIMAS DISPOSICIONES 
Y MUERTE DE MOISÉS 


31 'Cuando Moisés terminó de 
decir estas palabras a los israeli- 
tas, añadió: 

“-He cumplido ya ciento vein- 
te años, y me encuentro impedi- 
do; además, el Señor me ha di- 
cho: «No pasarás ese Jordán». 
El Señor, tu Dios, pasará delan- 
te de t1. El destruirá delante de t1 
esos pueblos, para que te apode- 
res de ellos. Josué pasará delante 
de ti, como ha dicho el Señor. 
“El Señor los tratará como a los 
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reyes amorreos Sijón y Og y 
como a sus tierras, que arrasó. 
'Cuando el Señor os los entre- 
gue, haré1s con ellos lo que yo os 
he ordenado. % Sed fuertes y va- 
lientes, no temáis, no os acobar- 
déis ante ellos!, que el Señor, tu 
Dios, avanza a tu lado, no te de- 
jará ni te abandonará. 


“Después Moisés llamó a Jo- 
sué, y le dijo en presencia de 
todo Israel: 

-Sé fuerte y valiente, porque tú 
has de introducir a este pueblo en 
la tierra que el Señor, tu Dios, 
prometió dar a tus padres, y tú les 
repartirás la heredad. “El Señor 
avanzará ante ti. El estará cont1- 
go, no te dejará ni te abandonará. 
No temas ni te acobardes. 

“Moisés escribió esta ley y la 
consignó a los sacerdotes levitas, 
que llevan el arca de la alianza 


30,15-18 La alianza ofrecida por Dios ha 
de ser aceptada por el hombre en un acto 
libre, en una decisión radical (cfr. Jos 24). El 
pueblo debe tomar la decisión con plena con- 
ciencia del contenido y de sus consecuen- 
cias. La alianza, como los árboles del paraí- 
so, enfrenta al hombre con el mal y el bien, la 
bendición y la maldición, la vida y la muerte. 
Véase Eclo 15,14-17. 


30.19 Cielo y tierra son los testigos nota- 
riales de Dios, dos testigos que componen el 
universo. Cfr. Sal 50,4; Is 1,2. 

30.20 Con la mención de los tres patriar- 
cas, la alianza queda firmemente anclada en 
la promesa. 


31 Aquí comienza una serie narrativa, 
cuyo tema son las últimas disposiciones de 
Moisés y su muerte. Empalma con el hilo 
narrativo interrumpido en los últimos capítu- 
los de Nm. La selección de los temas es lógi- 
ca; la disposición de las piezas nos resulta 
caprichosa. Habría sido tan fácil ordenarlas, 
siguiendo el esquema de mandato y cumpli- 
miento. 

Como jefe militar y guía del pueblo, Moi- 
sés deja de sucesor a Josué: 2-7.14.23. Co- 
mo mediador de la alianza y la ley, deja el 


texto escrito y se lo encomienda a los levitas 
9-13.24-26. Como confidente del Señor, deja 
la tienda del encuentro 14-15. Y su voz, me- 
diadora de la palabra de Dios, queda graba- 
da en un cántico testimonial para la posteri- 
dad: 19-22.27-30. Hablan: el narrador, el Se- 
ñor, Moisés, que se dirige: a los israelitas, a 
Josué, a los levitas y a los ancianos. 

31,1 Traducido según la versión griega y 
un manuscrito de Qumrán. 

31,2-3 Impedido por la edad (pero véase 
34,7) y por la prohibición del Señor. La triple 
repetición del verbo "pasar" resume el hecho: 
tú no pasarás, pasará delante el Señor 
(1,30.33), pasará Josué. 

31.4 Nm 21,21-35. 

31.5 Dt 7,1-5. 

31.6 Fragmento de arenga militar, con 
fórmulas de oráculos de salvación. 

31,7-8 Fórmula de investidura. Indica la 
doble misión próxima de Josué: caudillo en la 
conquista y repartidor de la heredad. A Josué 
tocará dar cumplimiento a una de las prome- 
sas patriarcales. Con estos dos versos, el 
deuteronomista nos prepara para la lectura 
del libro de Josué, que viene a continuación. 

31,9-13 Escribir la ley es acto jurídico de 
la alianza; el protocolo escrito se conserva en 
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del Señor, y a todos los conceja- 
les de Israel, My les mandó: 

-Cada siete años, el año de la 
remisión, por la fiesta de las Cho- 
zas, ' 'cuando todo Israel acuda a 
presentarse ante el Señor, tu 
Dios, en el lugar que él elija, se 
proclamará esta ley frente a todo 
el pueblo. “Congregad al pue- 
blo, hombres, mujeres y niños, y 
al emigrante que viva en tu ve- 
cindad, para que oigan y apren- 
dan a respetar al Señor, vuestro 
Dios, y pongan por obra todos 
los artículos de esta ley, mientras 
os dure la vida en la tierra que 
vals a tomar en posesión cruzan- 
do el Jordán. Y (Hasta tus hijos, 
aunque no tengan uso de razón, 
han de escuchar la ley, para que 
vayan aprendiendo a respetar al 
Señor, vuestro Dios). 
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-Está cerca el día de tu muer- 
te. Llama a Josué, presentaos en 
la tienda del encuentro, y yo le 
daré mis órdenes. 

Moisés y Josué fueron a pre- 
sentarse a la tienda del encuen- 
tro. PE1 Señor se les apareció en 
la tienda en una columna de nu- 
bes, que fue a colocarse a la en- 
trada de la tienda. "El Señor dijo 
a Moisés: 

-Mira, vas a descansar con tus 
padres, y el pueblo se va a prost1- 
tuir con los dioses extraños de la 
tierra adonde va. Me abandonará 
y quebrantará la alianza que he 
concluido con ellos. “Ese día mi 
furor se encenderá contra ellos: lo 
abandonaré y me esconderé de él, 
se lo comerán y le ocurrirán innu- 
merables desgracias y sufrimien- 
tos. Entonces dirá: «Es que no 


31,21 


ocurren estas desgracias». "Y yo, 
ese día, me esconderé todavía 
más, por la maldad que comete 
volviéndose a dioses extranjeros. 
By ahora, escribid este cántico, 
enseñádselo a los israelitas, haced 
que lo reciten, porque este cántico 
va a ser mi testigo de cargo contra 
los israelitas. “Cuando haya lle- 
vado a este pueblo a la tierra que 
prometí a sus padres, una tierra 
que mana leche y miel, comerá 
hasta hartarse, engordará y se vol- 
verá a dioses extranjeros para dar- 
les culto; me despreciará y que- 
brantará mi alianza. Entonces, 
cuando le ocurran innumerables 
desgracias y sufrimientos, este 
cántico dará testimonio contra él, 
¡que no lo olvide la posteridad!, 
porque conozco los malos instin- 
tos que ya hoy alimenta antes de 


14 ES e hb 
El Señor dijo a Moisés: 


lugar sagrado y se relee periódicamente o en 
ocasiones extraordinarias. El arca es el lugar 
donde se conserva el texto escrito; los levitas 
son sus portadores materiales y sus custo- 
dios espirituales: ellos leen y explican la ley y 
exhortan al pueblo. 

31,10-11 La repetición está ligada a la 
fiesta de las chozas, que conmemora festiva- 
mente la peregrinación por el desierto. El 
texto supone la centralización del culto. La 
alianza es asunto de todo el pueblo. 

31.12 Neh8. 

31.13 El cumplimiento de la ley, condi- 
ción para entrar en la tierra, será tarea cuan- 
do vivan en ella. 

31,14-15 Es un momento solemne: Moi- 
sés y Josué se han apartado y se dirigen a la 
tienda del encuentro; antaño iba Moisés solo 
(Ex 33,7-11). Llegados allí, el Señor acude a 
la cita en la teofanía de la nube que vela y 
revela. Allí -gran novedad- dará a Josué 
inmediatamente las órdenes que solía dar a 
Moisés solo. 

Dentro de la teofanía entra el tema si- 
guiente, el cántico. Esta es orden que recibe 
Moisés, como tarea testamentaria. Por la 
repetición del verbo "ordenar" en 14 y en 23, 
parece que la investidura de Josué por parte 


está mi Dios conmigo; por eso me 


haberlo introducido en la tierra 


del Señor pertenece todavía a la teofanía; si 
bien el v. 22 adelanta el cumplimiento de la 
orden recibida por Moisés. 

31,16-18 Esta profecía sombría, recibida 
por Moisés casi in articulo mortis, recuerda 
por la forma la que recibió Abrahán (Gn 
15,13-16); por el contenido es contraria, por- 
que serán los israelitas los culpables, expul- 
sados de su tierra. 

La idolatría recibe el nombre de "prostitu- 
ción"; al quebrantar el primer mandamiento, 
quebrantan la entera alianza. Porque el pue- 
blo "abandona" al Señor, el Señor "abando- 
na" al pueblo. Se lo comerán: pueblos extran- 
jeros (Sal 14,4). El pueblo no reacciona co- 
rrectamente al castigo, por lo cual persiste o 
aumenta el castigo. 


La formulación de este proceso no está 
clara, hay que aclararla con el texto del cán- 
tico; parecen corresponderse "no estar en 
medio” y "ocultar el rostro" (para lo primero 
Nm 14,42; Jue 6,13; para lo segundo ls 8,17; 
54,8; Jr 33,5). 

31,19-21 El cántico, como profecía del 
amor de Dios y la infidelidad del pueblo, se 
convierte en testimonio escrito, que volverá a 
atestiguar contra el pueblo cuando será reci- 
tado públicamente. Sobre los malos instintos 


32,16 


deshonró a su Roca salvadora. 


'L e dieron celos 
con dioses extraños, 
lo irritaron 
con sus abominaciones, 
“ofrecieron víctimas 
a demonios que no son dios, 
a dioses desconocidos, 
nuevos, importados de cerca, 
que no veneraban 
vuestros padres. 
'S Despreciaste a la Roca 
que te engendró, 
y Olvidaste al Dios 
que te dio a luz! 
Lo vio el Señor, e irritado 
rechazó a sus hijos e hijas, 
bensando: "Les esconderé 
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porque son 

una generación depravada, 

unos hijos desleales; 
“ellos me han dado celos 

con un dios ilusorio, 

me han irritado 

con ídolos vacíos; 
pues yo les daré celos 

con un pueblo ilusorio, 

los irritaré 

con una nación fatua. 
“Está ardiendo 

el fuego de mi ira 

y abrasará 

hasta el fondo del abismo, 
consumirá la tierra 

y sus cosechas 

y quemará 

los cimientos de los montes. 
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contra ellos, 
agotaré en ellos mis flechas; 
“andarán macilentos 
por el hambre, 
consumidos de fiebres 
y epidemias malignas; 
les enviaré dientes de fieras 
y veneno de serpientes 
que se arrastran; 
Sen las calles, la espada 
“se llevará a los hijos; 
en las casas, el espanto; 
a los jóvenes con las doncellas, 
a los niños de pecho 
con los ancianos". 
“Yo pensaba: 
"Voy a dispersarlos 
y a borrar su memoria 
entre los hombres”. 








mi rostro, 
y veré en qué acaban, 


rio (Jos 24,15). Demonios es nombre raro, 
compartido con Sal 106,37. 

32,19 El amor provoca los celos, los 
celos se transforman en cólera, la cólera se 
desfoga hiriendo. 

32,20-21 Comienza el monólogo en 
forma de sentencia judicial: declaración del 
delito y anuncio de la pena, con correspon- 
dencia entre ambos, en una especie de ley 
del talión expresada con palabras repetidas o 
aliteradas. Otros monólogos de Dios: Jr 31, 
18-20; Os 11,8-9. 

32,22 El fuego de la ira estalla y cobra 
proporciones cósmicas, como una conflagra- 
ción universal en profundidad (cfr. Am 7,4). 
Se anuncian imágenes escatológicas o apo- 
calípticas. 

32,24-25 Los cuatro males: hambre, fie- 
bre, fieras y espada son típicos de los profe- 
tas, especialmente de Ezequiel (sólo tres en 
2 Sm 24,13). El poeta desarrolla la cuarta, 
emblema de la guerra que no respeta lugar ni 
sexo ni edad. 

32,26-43 La segunda parte del monólogo 
divino es muy difícil por los cambios de perso- 
na hablante. Teóricamente habla o piensa en 
voz alta el Señor, como muestran los verbos y 
el pronombre Yo (33). Habla el enemigo, y sus 
palabras son introducidas por el Señor (27). 
En varios versos irrumpe el recitador, como 
muestra la tercera persona (36); más aún, el 


3Reclutaré desastres 


Pero no; que temo 


mismo introduce nuevas palabras del Señor 
(37). También el pueblo habla, en primera per- 
sona (31). ¿Habrá que interpretar esta movili- 
dad como libertad poética?, ¿o será el resulta- 
do de adiciones no bien armonizadas? 

Lo que está claro, y es muy importante, 
es la reflexión teológica presentada como 
pensamiento manifestado de Dios. ¿Por qué, 
siendo culpables el pueblo y los paganos, ha 
castigado a éstos y perdonado a aquél? 
(Véase 9,4-7) El texto ofrece dos razones: 
primera, la fama del Señor, que será vilipen- 
diada si triunfa el enemigo (argumento de 
Moisés en Ex 32,12 y Nm 14,13-16); segun- 
da, la compasión del Señor por su pueblo. No 
hay simetría: si el enemigo es castigado por 
su culpa, Israel no es salvado por sus méri- 
tos. En efecto, el pueblo es necio (28) y fue 
idólatra (37-38). Con todo, por pura miseri- 
cordia del Señor, Israel sigue siendo "su pue- 
blo, sus siervos" (36). 

Y esta solución nos plantea otra dificul- 
tad: tal diversidad de trato ¿no es discrimina- 
ción? El problema preocupará todavía al 
autor del libro de la Sabiduría (Sab 12). 

32.26 Acabar con Israel en el presente y 
el futuro: dispersos y asimilados por otras 
naciones, dejarán de ser un pueblo con nom- 
bre propio. 

32.27 El enemigo no sabe interpretar la 
historia en clave teológica: se atribuye las 
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la jactancia del enemigo 
y la mala interpretación 
del adversario, 

que dirían: 


"Nuestra mano ha vencido, 


no es el Señor 
quien lo ha hecho". 
Porque son una nación 
que ha perdido el juicio 
2 Y Carece de inteligencia. 
2Si fueran sensatos, 
lo entenderían, 
comprenderían su destino. 
; Cómo es que uno 
persigue a mil 
y dos ponen en fuga 
a diez mil? 
¿No es porque su Roca 
los ha vendido, 
porque el Señor 
los ha entregado? 
"Porque su roca 
no es como nuestra Roca; 
nuestros mismos enemigos 
, Pueden ] juzgarlo. 
Son cepa de las viñas 
de Sodoma, 


de los campos de Gomorra; 


Sus UVas SON UVAS venenosas 


y sus racimos son amargos, 


su vino es 
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ponzoña de monstruos 
y veneno mortal de víboras. 
;No tengo todo esto recogido 
Y sellado en mis archivos? 
BMía será la venganza 
y el desquite 
en la hora en que tropiecen 
Sus pies, 
pues el día de su perdición 
se acerca 
36 Y SU suerte se apresura 
porque el Señor 
defenderá a su pueblo 
y tendrá compasión 
de sus siervos-. 
Cuando vea que 
sus manos flaquean, 
que se consumen 
amos y criados, 
dirá: "¿Dónde están sus dioses 
O la roca donde se refugiaban? 
¿No comían la grasa 
de sus sacrificios 
y bebían el vino 
de sus libaciones? 
Que se levanten para socorreros, 
¿que sean vuestro refugio”. 
“Pero ahora mirad: yo soy yo, 
y no hay otro fuera de mí; 
yo doy la muerte y la vida, 
yo desgarro y yo curo, 


32,46 


y no hay quien libre 
de mi mano. 
ALevanto la mano al cielo y juro: 
"Tan verdad 
como que vivo eternamente, 
“cuando afile el relámpago 
de mi espada 
y tome en mi mano la justicia, 
haré venganza del enemigo 
e daré su paga al adversario; 
“embriagaré mis flechas 
en sangre, 
mi espada devorará carne; 
sangre de muertos y cautivos, 
cabezas de jefes enemigos”. 
Naciones, aclamadlo 
con su pueblo, 
porque él venga 
la sangre de sus siervos, 
porque toma venganza 
del enemigo 
y perdona a su tierra 

a su pueblo». 

Moisés fue y recitó este can- 
to entero en presencia del pue- 
blo. Lo acompañaba Josué, hijo 
de Nun. “Y cuando terminó de 
decir todo esto a los israelitas, 

añadió: 
-Fijaos bien en todas las pala- 
bras que yo os he conminado hoy, 


victorias (como Israel la prosperidad, 8,17): 
véanse Is 10,13-14; 37,24-25; 47,8.10. 
32,28-30 Nos inclinamos a pensar que 
este "pueblo" es Israel, que tampoco sabe 
interpretar la historia, y atribuye a su fuerza lo 
que es don de Dios (Lv 26,8; Dt 28,7). 
32,30-31 Roca es aquí equivalente de 
Dios: también el enemigo tiene su roca = dios. 
Pero no hay comparación: Ex 15,11; 1 Sm 2,2; 
1 Re 8,23; Jr 10,6; Mig 7,18; Sal 35,10; 86,8. 
32,32-33 Imagen vigorosa, del mundo de 
los venenos vegetales y animales: véanse ls 
59,5; Sal 58,5. Por su perversión están ma- 
duros para la catástrofe. 
32,34-35 El Señor va a actuar como juez. 
El delito consta en su archivo judicial, la sen- 
tencia será ejercicio de la justicia "vindicati- 
va", O sea castigo legal del delincuente. 
32,36 Irrumpe la voz del recitador. En vez 
de "porque", podría significar "cierto". El anun- 
cio se lee en Sal 135,14, lo cita 2 Mac 7,6. 


32,37-38 Pero antes de ejecutarlo, le echa 
en cara, en tono sarcástico, su idolatría. Si el 
enemigo tenía que reconocer que el Señor es 
una "Roca" diversa, los israelitas tendrán que 
convencerse de la impotencia de los ídolos, 
"su roca de refugio" (cfr. Jr 2,26-28). 

32.39 Frente a la impotencia de los ído- 
los se yergue la realidad del Señor: único, 
como en la proclamación del profeta del des- 
tierro (Is 41,4; 48,12), soberano de la muerte 
y la vida (1 Sm 2,6; 2 Re 5,7; Tob 13,2). 

32.40 Dios jura por sí mismo, por su vida: 
Is 45,23; 62,8; Jr 22,5; 51,14 Am 4,2; 6,8. 

32.42 La guerra como ejecución de una 
sentencia judicial (cfr. ls 34,6-8; Jr 46,10) 

32.43 El texto de este final hímnico es 
dudoso. La lectura de la versión griega es 
plausible: Aclamadlo, cielos, con él, servidlo, 
hijos de Dios. 

32,44-47 Completan el marco en torno al 
cántico, entendido como vinculado a la ley. 


32,47 


y mandad a vuestros hijos que 
pongan por obra todos los artícu- 
los de esta ley. “Porque no son 
palabra vacía para vosotros, sino 
que por ella viviréiss y prolonga- 
réis la vida en la tierra que vais a 
tomar en posesión después de 
pasar el Jordán. 

“Aquel mismo día el Señor 
dijo a Moisés: 

_Sube al monte Abarín (Mon- 
te Nebo), que está en Moab, mi- 
rando a Jericó, y contempla la tie- 
rra que voy a dar en propiedad a 
los israelitas. “Después morirás 
en el monte y te reunirás a los 
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tuyos, lo mismo que tu hermano 
Aarón murió en Monte Hor ) se 
reunió a los suyos. Porque os 
portasteis mal conmigo en medio 
de los israelitas, en la Fuente de 
Meribá, en Cades, en el desierto 
de Sin, y no reconocisteis mi san- 
tidad en medio de los israelitas. 
Verás de lejos la tierra, pero no 
entrarás en la tierra que voy a dar 
a los israelitas. 





33 * Bendición que pronunció 
Moisés sobre los israelitas antes 
de morir*: 
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¿El Señor viene del Sinaí 
amaneciendo desde Seír, 
radiante desde Monte Farán, 

avanza 

desde Meribá de Cades. 
“Delante va el favorito 

de los pueblos, 

a su derecha van los guerreros, 

con la izquierda 

rige a sus santos; 
ellos se rinden a su paso 

y marchan a sus órdenes. 
*Moisés nos dio la ley 

en herencia 

para la asamblea de Israel. 
"Mi cariño" tuvo un rey, 





Ambos son "palabra" auténtica y vital: la ley 
que propone la conducta de la vida, el cánti- 
co que denuncia el pecado y da esperanza. 
El texto escrito tiene valor jurídico de testi- 
monio, su eficacia será real si se conserva en 
la memoria, la viva tradición del pueblo. 

32,48-52 Variante de Nm 27,12-14, intro- 
ducida para salvar la distancia narrativa produ- 
cida al insertar el Deuteronomio. Empalma con 
Dt 3,27. "El mismo día" es el de 1,3, comienzo 
de la promulgación y 34,5 muerte. Todo ha si- 
do testamentario, y el próximo capítulo se pro- 
nuncia inmediatamente antes de morir. 

Subir para contemplar el panorama des- 
de arriba es una espléndida experiencia; su- 
bir a la montaña para ver y morir, para ver el 
paraíso sin poder entrar en él, es una profun- 
da tragedia. El narrador no explota el factor 
psicológico, pero repite la razón teológica, el 
pecado de Moisés (Nm 20,2-13). 


33 Se titula "bendiciones de Moisés", pero 
son en rigor una serie de oráculos sobre las tri- 
bus (6-25); enmarcados en dos partes hímni- 
cas (2-5 y 26-29). Por el estilo, corresponden- 
cias y situación, este capítulo se empareja con 
Gn 49, sin reproches para ninguna tribu.La 
intención del autor está patente en el paralelis- 
mo. Moisés es un nuevo Jacob para su pueblo, 
aunque no sea patriarca ni padre del pueblo 
(cfr. Nm 11,12) Es más bien un profeta que 
traza el perfil y anuncia el destino de cada tribu. 

Los oráculos existieron quizá como piezas 
autónomas del antiguo folclore. Algunos exé- 
getas piensan que son antiguos, incluso que 
éste es uno de los textos más antiguos de la 


Biblia. Con nuestros medios no es fácil distin- 
guir lo que es genuinamente antiguo, arcaico, 
de lo que es imitación arcaizante. Algunos de- 
talles delatan el influjo de tradiciones del Pen- 
tateuco no tan antiguas; otros datos suenan 
como vestigios de un pasado remoto. También 
se pueden tomar como indicios los silencios, lo 
que esperamos y no hallamos. Por el texto, por 
el estilo imaginativo y alusivo, estos oráculos 
son muy difíciles de interpretar. 


33.1 Bendición antes de morir: Gn 27. 

La traducción es dudosa en varios versos. 

33,2-5 y 26-29 Componen un himno que 
se ha de comparar con el Sal 68. Describe un 
camino celeste del Señor guiando a sus ejér- 
citos hacia un territorio donde vivirán aparta- 
dos y seguros. 

33.2 El avance del Señor de sur a norte 
es una marcha teofánica, "radiante". Señala 
cuatro etapas, si aceptamos esa lectura del 
cuarto hemistiquio. Otra lectura es: "con mi- 
ríadas de santos", que anticipa el verso si- 
guiente (cfr. Zac 14,5; Dn 7,10). 

33.3 Otra lectura, enmendando el texto: a 
su derecha fuego llameante, la ira abrasa a los 
pueblos (cfr. Sal 97,3). Nosotros hemos tras- 
ladado el último hemistiquio del v. 2 para obte- 
ner el paralelismo lógico "derecha / izquierda". 
El favorito puede ser Israel, quien a modo de 
heraldo, abre la marcha procesional. Los san- 
tos pueden ser los ejércitos celestes (cfr. Sal 
89,8; Job 15,15; Zac 14,5). También pueden 
ser los israelitas, santos por su participación 
en la guerra santa (cfr. ls 13,2-4). 


33.4 La ley, parte de la alianza del Sinaí 
(cfr. Eclo 24,23) 
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al reunirse 

los jefes del pueblo, 

al unirse las tribus de Israel. 
"Viva Rubén y no muera, 

y sean innumerables 

sus hombres! 


'Para Judá 

Escucha, Señor, la voz de Judá 
y tráelo a tu pueblo; 

sus manos lo defenderán 
si tú lo proteges 
de sus enemigos. 


"Para Le vi 
Para tus leales los tumim y urim. 
Los pusiste a prueba en Masa*, 
los desafiaste en Meribá*; 
"dijo a sus padres: 
No os hago caso; 
a sus hermanos: 
No os reconozco; 
a sus hijos: No Os conozco. 
Cumplieron tus mandatos 
y guardaron tu alianza. 
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"Enseñarán tus preceptos 
a Jacob 
y tu ley a Israel; 
ofrecerán incienso 
en tu presencia 
y holocaustos en tu altar. 
i 'Bendice, Señor, sus posesiones 
y acepta la obra de sus manos. 
Tunde los lomos a sus rivales, 
que sus enemigos 
no se levanten. 


"Para Benjamín 
Favorito del Señor, 
habita tranquilo; 
el Altísimo cuida de él 
continuamente, 
y él habita entre sus hombros. 


BPara José 

El Señor bendice su tierra 
con el don y rocío del cielo 
y con el océano acostado 
en lo hondo, 

“con las mejores cosechas 


33,18 


del año 
y los mejores frutos del mes, 
Bcon las primicias 
de las viejas montañas 
y lo escogido 
de las duraderas colinas, 
con lo mejor de la tierra 
y cuanto contiene 
y el favor del que habita 
en la zarza; 
bajen sobre la cabeza de José 
y coronen al escogido 
entre los hermanos. 
"Bello como cría de vaca, 
con grandes cuernos de búfalo, 
con ellos embestirá a los pueblos 
y acosará a los confínes 
de la tierra. 
Así son las miríadas de Efraín, 
así son 
los millares de Manases. 


Para Zabulón 
A Zabulón le gusta salir; 
a Isacar, vivir en la tienda. 


33.5 El rey puede ser el Señor (ls 33,22; 
Sal 93,1; 96,10; 97,1; 99,1; 146,10). Pero 
puede referirse a la instauración de la 
monarquía. El rey unifica con nueva fuerza 
de cohesión las tribus, sucediendo en cierto 
modo a Moisés. El sal 78 termina con la elec- 
ción de David (cfr. 2 Sm 5,1 "todas las tri- 
bus... a David"). 

33.6 Rubén era el primogénito. Quizá la 
petición refleje una época en que la tribu 
estaba en peligro de extinguirse. 

33.7 Judá suplica a Dios: ¿para volver del 
destierro e incorporarse al resto del pueblo? 

33,8-11 Los sucesos se leen en Ex 32, 
27-29. Tumim y Urim son instrumentos de las 
suertes oraculares (Ex 28,30). Oficio de Leví 
es instruir en la ley (17,10; 31,9.25); no todas 
las tradiciones les reconocen funciones 
sacerdotales (Nm 16) Es sorprendente que 
se mencionen sus posesiones (cfr. Ez 48). 

* = Prueba, Careo. 

33,12 En sentido físico, los hombros pue- 
den ser las laderas de las montañas (Jos 
15,10; 18,12.16), donde habita tranquilo. En 
sentido propio corporal, puede significar "a 
hombros, a la espalda" (1 Sm 17,6). En sen- 


tido figurado, no sabemos si alude a un rito 
especial o simplemente al cuidado. Otra 
explicación es que el Señor lo abraza y lo 
lleva a hombros. 

33,13-16 Si Benjamín es favorito, José 
es privilegiado, rico de bendiciones cósmi- 
cas. Las dos grandes fuentes, la superior, por 
encima del firmamento, y la subterránea, de 
agua dulce, que aflora en los manantiales, 
aseguran una fertilidad inagotable. 

Año y mes son en este verso hebreo sol 
y luna: las estaciones se relacionan con las 
lumbreras celestes (que se rendían a José en 
sueños, Gn 37,8). Montes y colinas antece- 
den a la presencia del hombre y de la histo- 
ria (cfr. Sal 90,2). 

La Zarza es el Sinaí (Ex 3,2-4), donde 
comenzó la marcha (v. 2) 

33,17 Para la imagen véase un oráculo 
de Balaán, Nm 23,22. Benjamín era el segun- 
do, pero fue nombrado primogénito (Gn 48, 
13-15). Manases era el primogénito, pero fue 
relegado al segundo puesto. Manases es 
aquí diez veces menos numeroso que Efraín. 

33,18-19 Zabulón tenía vocación marine- 
ra de pescador, "sale" al mar; Isacar era la- 


33,19 


e 
Invitarán a pueblos 
a la montaña 


a ofrecer sacrificios legítimos, 


porque explotan 
las riquezas marinas, 
los tesoros ocultos 
de las playas. 


“Para Gad 
Bendito el que ensancha a Gad. 
Se acuesta como una leona 
y destroza brazos y cráneos. 
“Escogió para sí las primicias, 
el lote reservado al capitán. 
Cumplió la justicia del Señor 


y los compromisos con Israel. 


2Para Dan 
Dan, cachorro de león, 
que salta ante la serpiente. 


xPara Neftalí 
Neftalí se sacia de favores 
y se llena de bendiciones 
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del Señor, 
posee el mar y su comarca. 


%Para Aser 

Bendito entre todos Aser, 
el favorito de los hermanos, 
que baña los pies en aceite. 


Con cerrojos de hierro y bronce, 


con tanta fuerza como años. 


“Nadie como Dios, "mi Cariño", 


que cabalga por el cielo 
en tu auxilio, 
cabalga a lomos de las nubes. 
E1 Dios antiguo 
te ofrece morada 
poniendo por debajo 
sus brazos eternos, 
expulsa ante ti al enemigo 
y ordena: Destruye. 
Israel habita tranquilo 
y apartado vive Jacob, 
en tierra de grano y de mosto 
bajo un cielo que destila rocío. 
2 Felicidades, Israel! 
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¿Quién como tú? 
Pueblo salvado por el Señor, 
tu escudo protector 
y espada victoriosa. 
Tus enemigos te adularán 
y tú pisarás sus espaldas». 


34 "Moisés subió de la estepa 
de Moab al Monte Nebo, a la 
cima del Fasga, que mira a Je- 
ricó, y el Señor le mostró toda la 
tierra: Galaad hasta Dan, “el te- 
rritorio de Neftalí, de Efraín y de 
Manases, el de Judá hasta el Mar 
Occidental; %el Negueb y la co- 
marca del valle de Jericó (la ciu- 
dad de las palmeras) hasta Soar, 
%y le dijo: 

-Esta es la tierra que prometí a 
Abrahán, a Isaac y a Jaocb, di- 
ciéndoles: «Se la daré a tu des- 
cendencia. Te la he hecho ver 
con tus propios ojos, pero no en- 


brador, se queda dentro. Ambos se reúnen 
en un santuario común, quizá en el Tabor, 
adonde invitan a gente de otras tribus. 

33,20-21 Gad habitaba en TransJordania. 
Cumplió sus compromisos luchando junto a 
las otras tribus (32). Su extenso territorio se 
puede considerar como primicia, porque lo 
ocupó antes que las demás. 

33.22 Dan era la tribu más septentrional, 
después de su migración desde la costa (Jue 
17-18). El oráculo parece exaltar el valor de 
la tribu. Algunos traducen como topónimo: 
Basan (que no fue territorio de Dan). 

33.23 Se refiere al lago de Genesaret. 
Neftalí se enriquece con la pesca y la agri- 
cultura. 

33,24-25 Galilea era rica en olivares; pa- 
ra la expresión véase Job 29,6. Hierro y bron- 
ce representan las ciudades fortificadas. 

33.26 Sin mencionar a Simeón, pasa a la 
segunda parte del marco hímnico. Para las 
imágenes: Sal 18,11; 68,34; 104,3; Hab 3,8. 

33.27 Antiguo: en su ser (Sal 90,1), aun- 
que manifestado en la historia. Destruye: es 
la orden de 7,1-6 y paralelos. 

33.28 Como en el oráculo de Balaán: Nm 
23,9. Compárese con la bendición de Gn 27,28. 


33,29 Títulos litúrgicos provenientes de 
la guerra sagrada. 


34 Una emoción contenida vibra apenas 
en esta narración escueta de la muerte de 
Moisés y en la especie de epitafio o memoria 
fúnebre que el autor le dedica. La narración 
empalma de cerca con 32,48-52 y lleva a 
conlusión otra serie de momentos, especial- 
mente: Nm 27,12-17; Dt 3,23-28; 31,14. 

34,1 -3 La visión de la tierra entera es físi- 
camente imposible. El texto dice que se la 
hizo ver el Señor; como en otro tiempo a 
Abrahán cuando se separó de él Lot; sólo 
que Abrahán pudo "pasearla", si no poseerla 
(Gn 13,15.17). 

34,4-5 Aun a los 120 años la muerte es 
violenta, porque interrumpe el cumplimiento 
de la misión: el que comenzó no puede con- 
cluir. A solas con Dios, contempla Moisés la 
tierra y cierra los ojos llenos de la visión. El 
dolor y la nostalgia se expresaron antes (3, 
23-26). Por las palabras de Dios, Moisés no 
sólo contempla el espacio, sino que se 
asoma a la historia que él ha preparado y va 
a comenzar muy pronto. Al morir recibe el 
título "siervo del Señor". 
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trarás en ella». 

SY allí murió Moisés, siervo 
del Señor, en Moab, como había 
dicho el Señor. 

“Lo enterraron en el valle de 
Moab, frente a Bet Fegor, y has- 
ta el día de hoy nadie ha conoci- 
do el lugar de su tumba. 

“Moisés murió a la edad de 
ciento veinte años: no había per- 
dido vista ni había decaído su 


34,6 La ignorancia contrasta con los 
datos puntuales de los jueces menores: Jue 
10,2.5; 12,7.10.12.15; y más aún con el se- 
pulcro patriarcal de Abrahán (Gn 23). 
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vigor. “Los israelitas lloraron a 
Moisés en la estepa de Moab 
treinta días, hasta que terminó el 
tiempo del duelo por Moisés. 

Josué, hijo de Nun, poseía 
grandes dotes de prudencia, por- 
que Moisés le había impuesto las 
manos. Los israelitas le obede- 
cieron e hicieron lo que el Señor 
había mandado a Moisés. 

"Pero ya no surgió en Israel 


34,8-11 Aunque la historia continúa y se 


34,12 


otro profeta como Moisés, con 
quien el Señor trataba cara a ca- 
ra; ''ni semejante a él en los sig- 
nos y prodigios que el Señor le 
envió a hacer en Egipto contra el 
Faraón, su corte y su país; “ni en 
la mano poderosa, en los terrl- 
bles portentos que obró Moisés 
en presencia de todo Israel. 


suceden los profetas, según lo anunciado (Dt 
18,15), el puesto de Moisés es único: por su 
misión en la liberación de Egipto y por su inti- 
midad con Dios (Ex 33,11; Nm 12,8). 


Historia 


Josué y Jueces 


INTRODUCCIÓN 


En la introducción al Pentateuco hemos expuesto las alternativas 
del Hexateuco y el Tetrateuco. La hipótesis comúnmente aceptada hoy 
es que, en un estadio, existió una gran obra de historiografía que abar- 
caba desde la entrada en la tierra hasta la salida al destierro. El 
Deuteronomio, construido en esquema de alianza, era el gran prólogo 
y clave teológica de dicha historia. Esa obra recibe el nombre de 
Deuteronomista y su sigla es Dt. Esta hipótesis (propuesta por M. Noth 
en 1942) ha orientado muchos análisis especiales de los libros que 
comprende: Jos, Jue, Sm, Re, y se aplica como marco de referencia 
de la exégesis. 


Contenido 


Después de la última actividad y la muerte de Moisés (véase 
comentario a Dt), le sucede Josué, quien dirige la conquista y reparte el 
territorio entre las tribus; antes de morir renueva la alianza (Jos 24). Sigue 
una especie de edad media, la era de los Jueces (Jue). El último juez, 
Samuel, introduce la monarquía de Saúl y David (Sm). Le sucede Sa- 
lomón. Al morir éste, sucede el cisma, que divide al pueblo en dos reinos: 
el septentrional, llamado Israel, y el meridional, llamado Judá. Ambos 
continúan su vida paralela (Re) hasta la destrucción de Israel (622) y de 
Judá (586). Es una historia lineal y continua, desigualmente desarrollada. 
El intento de escribir la historia de un pueblo durante setecientos años es 
una hazaña cultural de primer orden en aquellos tiempos. 


Época 


La obra no se pudo completar antes del destierro, y queda mar- 
cada por la desgracia reciente, con una mezcla de nostalgia y espe- 
ranza. Más importante, el autor intenta comprender la catástrofe por 
sus causas; lo cual es historiografía madura. Da preferencia a las cau- 
sas religiosas sobre las políticas y militares. 
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Un análisis más atento induce a muchos a distinguir dos redac- 
ciones de la obra: la primera en tiempos de la reforma de Josías; la 
segunda durante el destierro. 


Autor 


Hay que contar al menos con dos autores. Pero muchos Investi- 
gadores prefieren hablar de “escuela”. Es un concepto maleable e 
indefinido. Si era escuela, tuvo que haber una formación común, crite- 
rios y procedimientos compartidos, dependencia o intercambio. Y un 
último autor responsable. 


Tema 


Si hay que señalar un tema central, escogemos la monarquía 
hereditaria en la tierra. Josué es el presupuesto. Los Jueces son el 
“antes de la monarquía”, con un intento abortado (Jue 9). Samuel es el 
eslabón de enlace que actúa entre dos fuerzas opuestas (1 Sm 8; 12). 
Con el cisma, los del norte pierden la continuidad dinástica; los del sur 
la mantienen, superando repetidas amenazas. La tensión inicial, pro y 
contra la monarquía, informa el relato hasta el balance final. De parte 
de Dios, la tensión brota del contraste entre promesa incondicionada y 
alianza condicionada. 


Otro tema, que considero subordinado, es la tierra: conquistada y 
repartida por Josué, habitada durante el gran arco que concluye en el 
destierro. Su posesión también entraña tensiones: es don y tarea, es 
posesión tranquila y amenazada, desde fuera y desde dentro. Es más 
que simple escenario de la historia. Algunos descubren prefiguraciones o 
semejanzas en los relatos patriarcales: bajada y subida de Abrahán a 
Egipto; destierro y vuelta de Jacob; relaciones con los siquemitas y otros 
extranjeros; conflictos de sucesión; conflictos de hermandad. 


Método de trabajo 


El Deuteronomista unifica materiales preexistentes en un esquema 
simplificado. Acoge textos ya elaborados por la tradición y echa sobre 
ellos una red de mallas anchas. Los hilos, paralelos y perpendiculares 
de esa red serían: a) reflexiones del autor, que pone en boca de sus 
personajes o pronuncia con autoridad de narrador; b) palabras divinas 
que prometen o amonestan. Entre las mallas se escapan o se delatan 
los materiales aprisionados. 

a) Moisés (Dt 29,1-28; 30,1-6); Josué (Jos 23); Samuel (1 Sm 
12); David (2 Sm 23,1-7; 1 Re 2,2-4); Salomón (1 Re 8,23-53); el 
autor: para el reino septentrional (2 Re 17,7-23); para el meridional 
(2 Re 21,10-15). 
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b) Prescindiendo de la misión de Moisés y Josué, los mensajes 
divinos jalonan la historia; pocas veces pronunciados directamente por 
el Señor, de ordinario transmitidos por medio de algún profeta. Al pue- 
blo pecador (Jue 2,1; 10,11); a Gedeón (6,8); a Manoj, padre de Sansón 
(Jue 13); a Samuel (1 Sm 3); a Saul (1 Sm 28); Natán a David (2 Sm 7 
y 12); a Salomón (1 Re 3 y 9; 11,11-13). Ajías a Jeroboán (1 Re 11,29- 
39 y 14,1-11); Semayas a Roboán (12,23-24); un profeta de Judá a 
Jeroboán (1 Re 13); Jehú a Basá (1 Re 16,1-4); ciclos paralelos de Elías 
y Eliseo (1 Re 17 a 2 Re 13); Miqueas ben Yimia (1 Re 21); Jonás a 
Jeroboán !l (2 Re 14,25); Isaías a Ezequías (2 Re 19-20); Julda a Josías 
(2 Re 22,14-20). Es curioso y extraño que en la serie no figuren Oseas, 


Amós, Miqueas ni Jeremías. 


Materiales 


A través de las mallas del tejido unitario y sobreañadido asoman 
materiales heterogéneos, que el autor copia o elabora. 


a) Listas: de personas, de oficios, de localidades. No es improba- 
ble que las listas estén tomadas de archivos o conservadas por una 
memoria tenaz y cultivada en aquella cultura. 


b) Crónicas y Anales. Los libros de los Reyes mencionan periódi- 
camente los anales del reino, dando a entender que los han consulta- 
do y usado y que el lector puede controlarlos. La existencia de archi- 
vos reales está ampliamente documentada por la arqueología, desde 
el siglo XXV; sus registros suelen ser de tema económico o diplomáti- 
co. En nuestro caso preguntamos: ¿eran los cronistas oficiales tan 
buenos narradores, tan artistas del lenguaje? 


c) Leyendas. Hay leyendas que son pura ficción; hay leyendas 
que tienen base histórica, y hay rasgos legendarios que se adhieren a 
figuras históricas. En la obra del Deuteronomista las leyendas parecen 
agruparse en bloques: en el libro de los Jueces, p. ej. el ciclo de 
Sansón, y en el ciclo del profeta Eliseo. Rasgos legendarios aureolan 
figuras importantes, como la de David; casi podemos decir que es el 
modo de contar del autor o de los textos que recoge. Como de ordina- 
rio nos faltan elementos externos de juicio, no podemos aislar con 
seguridad el núcleo histórico; por lo cual no podemos ni afirmar ni 
negar la historicidad de los relatos. Sí podemos juzgar que el autor 
quiso o pensó contar hechos sucedidos. 


Mejor que con las sagas escandinavas, muchos relatos de esta 
obra se pueden emparejar con nuestro romancero: romances heroi- 
cos, históricos, fronterizos, ciclos. (Qué fácil sería traducir libremente 
en forma de romance episodios sacados del Deuteronomista). 

Lo heterogéneo de los materiales acogidos en la historiografía del 
autor revelan su respeto por los recuerdos del pasado propio, su tole- 
rancia para conceder la palabra a puntos de vista opuestos. 
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Como los materiales previamente elaborados tienden a frag- 
mentar y disgregar la unidad, hacía falta atenerse a algunos principios 
para componer unitariamente la obra. Impera el principio teológico: un 
Dios y un pueblo suyo, y sus relaciones a lo largo de la historia. 


Dios es el portagonista: unas veces discreto, entre bastidores; 
otras veces espectacular, “con signos y prodigios”. En particular con su 
palabra. Sea institucional, que instaura un orden estable, sea coyuntu- 
ral, que da instrucciones para una situación concreta. O sea, alianza 
renovada (Js 24; 2 Re 11,17; 23,3) y palabra profética. 


Dios actúa en la historia en un pueblo y por un pueblo. No mueve 
marionetas, sino que engrana la libertad y responsabilidad del pueblo 
con sus dirigentes. Como el pueblo es responsable directamente al 
Señor, en virtud de compromisos formales, incurre en un proceso que 
llamamos de retribución. El Señor puede retribuir dejando que se desa- 
rrolle la dialéctica de la histora, o de forma extraordinaria y patente. Lo 
había anunciado, y ha sucedido; lo había prometido, y lo ha cumplido; 
lo había amenazado, y lo ha ejecutado. Si el don de la tierra es cum- 
plimiento de una promesa, la pérdida es ejecución de una amenaza. 
Ese diseño se repite a escala mayor o menor, colectiva o individual. 


Una historia así compuesta glorifica al Señor por los beneficios 
otorgados y lo justifica de los castigos infligidos. Las mallas de la red 
se tensan cuando toma la palabra el Deuteronomista (2 Re 17); se 
aflojan cuando cede la palabra a relatos más antiguos. El libro de los 
Jueces es una excelente ilustración. 


Finalidad 


¿Para qué compuso el Deuteronomista su gran obra histórica? 
No sólo para preservar recuerdos del pasado en el momento en que la 
nación perecía. ¿Para glorificar al Dios que salvó o para justificar al 
que castigaba? ¿Para infundir esperanza o para expresar su desespe- 
ranza? El salmo 77 se pregunta: “¿Se ha agotado su misericordia, se 
ha terminado para siempre su promesa?”; Lam 3,26-31 exhorta a la 
esperanza; el Sal 81 habla en forma condicional. 


Pienso que el breve final de la obra (2 Re 25,27-30), por lo ines- 
perado, es una puerta abierta a la esperanza. A lo largo de la obra hay 
sembrados otros gérmenes de esperanza. Ligados a la conversión del 
hombre: 1 Sm 7,3; 1 Re 8,33.47.50; 2 Re 17,13; 23,25. Ligados a las 
promesas o a la compasión de Dios: 2 Sm 7,14;1 Re 11,31-34; 15,4; 
2 Re 8,19; 13,23; 14,26. Añadamos que cuando se da la última mano 
a la obra, ya había invitado Jeremías a la esperanza (Jr 29; 31). 


Los textos citados permiten hacer balance. Las promesas patriar- 
cales eran incondicionales; garantizaban la supervivencia del pueblo. 
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La alianza sinaítica estaba condicionada a la lealtad del pueblo: justifi- 
caba el castigo y ofrecía perdón a quien se convirtiera. La promesa 
dinástica es incondicional: garantiza la continuidad de la descendencia 
y tomará una dirección inesperada. 


Consecuencias 


El método de composición del Deuteronomista no facilita la tarea 
del intérprete. No es historia al estilo nuestro. Muchas veces no es his- 
toria en ningún sentido. Con todo procuraré analizar cada episodio 
como si se tratara de un relato histórico: rastreando la coherencia de 
sus motivaciones y persiguiendo el hilo de sus consecuencias. Pero no 
pronunciaré cada vez la duda metódica sobre la historicidad. Baste esta 
declaración de principio. 


El modelo de sedimentación 


Guiados por este modelo algunos exegetas prefieren trabajar 
con secciones menores: perícopas o bloques, relatos o ciclos. Se ima- 
ginan que un relato es el resultado de un proceso de sedimentación de 
capas sobre un texto primitivo (con efectos secundarios de erosión y 
desplazamiento). Mediante el análisis del resultado final, lo único que 
tenemos, pretenden separar anatómicamente los estratos y asignar 
cada uno a una época o corriente o intención. Los indicios principales 
suelen ser incoherencias de contenido o forma, marcas de sutura. La 
incoherencia vertical, de estratos, es correlativa de la coherencia del 
mismo estrato en perícopas diversas. | 


En teoría la hipótesis es plausible. En la práctica se expone a 
mucha especulación; porque faltan datos externos y los indicios inter- 
nos son polivalentes. Dado el carácter de la presente obra, daremos 
poco espacio a este tipo de análisis. 


Arte narrativa 


La obra del Deuteronomista contiene relatos estupendos, que per- 
tenecen a la literatura universal, que han sido modelos tácitos o confesa- 
dos de narradores occidentales. En el panorama literario del Próximo 
Oriente antiguo dos textos sobresalen: el Guilgamés y los relatos del 
Antiguo Testamento. Aquí me tengo que contentar con llamar la atención 
del lector sobre el hecho y registrar algunos aspectos sobresalientes. 


Ante todo, la riqueza de argumentos interesantes: patéticos, có- 
micos, burlescos, heroicos, misteriosos, trágicos, novelescos, fantásti- 
cos; y la destreza con que están contados. 

a) Lo que no encontramos: descripción del paisaje o del escena- 
rio, que agradeceríamos en varias ocasiones; análisis de la interioridad 
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de los personajes, desaprovechando ocasiones magníficas; reflexio- 
nes generalizadoras, que añaden un contexto humano más amplio. 


b) Esencialidad e inmediatez. La acción avanza rápida, apoyada 
en momentos culminantes. Acertando con lo esencial, el narrador 
puede sacrificar el resto o dejarlo a la fantasía del lector. También el 
diálogo es escueto: dos interlocutores cada vez y pocas bazas. La 
acción puede describirse con un rasgo decisivo o articularse en una 
secuencia de movimientos. 


c) La narración suele ser lineal. Practica el retardar o acelerar el 
tempo narrativo; raras veces recurre a la sustentación. No conduce 
simultáneamente acciones paralelas, aunque en algunos detalles seña- 
la la simultaneidad para algún efecto. Aunque suele respetar el orden 
cronológico, se permite anticipar en forma de presentimiento o de pre- 
dicción, y también retrasar una información para el momento más efi- 
caz o necesario. 


d) Los personajes, salvo raras excepciones, no son rotundos. 
Raras veces se fija el narrador en el aspecto externo. El carácter se 
declara en la acción y en las palabras. El personaje colectivo asiste, es 
interpelado. Pocas veces toma la iniciativa de protagonista. 


e) El punto de vista suele ser el del narrador omnisciente. En el 
Dt se interpone la voz narradora de Moisés. En los ciclos de Elías y 
Eliseo nos parece escuchar la voz de un miembro de la comunidad. 


El narrador delata sus preferencias; pero es capaz de contar con 
distancia, casi con frialdad: el narrador no se inmuta, para que se 
inmute el lector. El autor en parte presupone a su lector, los judíos de 
su época, en parte lo va haciendo. 


f) Por el grado diverso de identificación o disociación del autor 
con sus personajes y contando con el impacto sobre el lector, el texto 
se puebla de tensiones y ambigúedades valiosas. Las tensiones no 
siempre están resueltas. 


g) Notas de estilo. Algunos factores son inseparables del texto 
original, p. ej. el material sonoro, las paronomasias, aliteraciones, jue- 
gos de palabras. Más accesible es el ritmo, que se ensancha o estre- 
cha expresivamente. La repetición de palabra o raíz es uno de los 
recursos más importantes, no siempre reproducible en la traducción. 
Son frecuentes los esquemas numéricos, especialmente siete, diez y 
doce. Muy importantes y no tan fáciles de captar son los valores sim- 
bólicos. 


A lo largo del comentario iré repartiendo observaciones de carac- 
ter literario. 


Josué 
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El libro 


El libro de Josué mira en dos direcciones. Hacia atrás, completan- 
do con la entrada en Canaán la salida de Egipto; hacia delante, inaugu- 
rando con el paso a la vida sedentaria la nueva etapa del pueblo. 


Por lo primero, algunos añadieron este libro al Pentateuco para 
obtener un Hexateuco. Sin la figura y obra de Josué la gesta de Moisés 
queda violentamente truncada. Con el libro de Josué, el libro del Exodo 
alcanza su conclusión natural. 


Por lo segundo, otros juntan este libro a los siguientes, para tor- 
mar la obra que llaman Historia Deuteronomiística (sigla Dtr); obra que 
comienza con el Deuteronomio actual o con una versión precedente 
más simple (véase introducción al Pentateuco). 


Simplificación 


El autor tardío que compuso este libro, valiéndose de materiales 
existentes, se guió por el principio del simplificar. Lo que según mu- 
chos fue una penetración lenta y desigual está presentado como un 
esfuerzo colectivo bajo una dirección unificada: todo el pueblo a las 
órdenes de un jefe supremo e inmediato, Josué. 


La tarea asignada en el libro a Josué es conquistar toda la tierra y 
repartirla entre todas las tribus. En otros términos, el paso del régimen 
seminomádico al sedentario, de una cultura pastoral y trashumante a una 
cultura agraria y urbana. Un proceso lento, quizá secular, se reduce 
narrativamente a un impulso bélico y un reparto único. Una penetración 
militar, una campaña al sur y otra al norte, y la conquista está concluida 
en pocos capítulos. En un par de sesiones, el catastro queda terminado. 


Para la génesis del presente libro véase la introducción general al 
Deuteronomista y el comentario a algunos capítulos. 
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Semejante simplificación no da garantías de historicidad. Por los 
resquicios del esquema se escapan unas cuantas anécdotas o breves 
episodios que podrían remontarse a tiempos remotos. La arqueología, 
que un tiempo se quiso aducir a favor de la historicidad del libro, ha 
desmentido con su ambigúedad o con datos contrarios tal pretensión. 
Este juicio de conjunto se confirma con los datos siguientes. 


Historia 


Sobre la aparición de los israelitas en territorio de Canaán se trata 
de saber cómo fue —reconstrucción histórica— o de imaginarse cómo 
pudo ser —-modelos históricos-. Las preferencias de los exegetas se 
reparten en tres modelos. a) Israel viene desde fuera, en una oleada 
compacta, y conquista por la fuerza una parte sustancial del territorio 
de Canaán. b) Israel viene desde fuera y va penetrando por infiltración 
pacífica y asentamientos estables, a lo largo de un par de generacio- 
nes. C) Israel se alza desde dentro y desbanca la hegemonía de las 
ciudades-estado. 


La primera es la propuesta por la Biblia y aceptada por varios 
arqueólogos y exegetas de la generación precedente. Hoy cuenta con 
pocos adeptos. La segunda cita algunos datos de la arqueología y se 
concentra en los textos; especialmente en la versión de Jue 1 y en fra- 
ses sueltas y significativas de Josué: Jos 11,22; 13,1.13; 16,10; 17,11; 
18,2. Esta hipótesis ha dominado hasta años recientes y todavía es 
adoptada por muchos. La tercera es de signo sociológico; aduce infor- 
mación externa sobre la situación en Palestina durante el siglo XIV y se 
apoya en excavaciones más recientes y difusas por todo el territorio. 


Estos modelos pueden acoger como factor determinante la fe yavis- 
ta. Para algunos intérpretes la fe en un Yhwh guerrero que auxilia y da la 
victoria a su pueblo. Para otros la fe en un Yhwh ético frente a dioses míti- 
cos que apoyan el poder establecido y aseguran la fertilidad de la tierra. 
Para otros es el Dios exigente y celoso de Ex 34,10-26, que no admite 
rivales directos ni indirectos. Finalmente la fe en Yhwh vivida con entu- 
siasmo y transmitida eficazmente por un grupo dinámico que aporta su 
experiencia transformadora. Véase también el marco histórico. 


La figura de Josué 


El libro lo presenta como continuador y como imitador de Moisés. 
Además de los capítulos 3-5, simétricos de la salida, se pueden seña- 
lar otras semejanzas: el envío de exploradores (Nm 13 y Jos 2), la vara 
en la mano de Moisés y la jabalina empuñada por Josué (Ex 17 y Jos 
8), intercesión (Ex 32; Nm 14 y Jos 7,6-9), renovación de la alianza (Ex 
24; 34; Dt 29-31 y Jos 24), testamento espiritual (Dt 32-33 y Jos 23). 
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Con todo, la distancia entre ambos es incolmable. Josué no pro- 
mulga leyes en nombre de Dios, Josué tiene que cumplimentar órde- 
nes y encargos recibidos de Moisés o contenidos en la ley, Josué no 
goza de la misma intimidad con Dios. | 


Al contrario, la figura de Josué resulta en conjunto tan apagada 
como esquemática. El autor o autores se han preocupado de irlo intro- 
duciendo en el relato, como colaborador de Moisés. Ya en Ex 17, en 
el Sinaí (Ex 32), en momentos críticos del desierto (Nm 11; 14; etc.), 
finalmente ha sido nombrado sucesor de Moisés (Nm 27; Dt 31). En el 
libro que lleva su nombre, su perfil no se destaca por encima de su 
tarea específica: no cobra espesor ni estatura. 


Fuera del libro, llama la atención su ausencia donde esperába- 
mos encontrarlo: ni él ni sus hazañas peculiares se mencionan en los 
recuentos clásicos: 1 Sm 12; Sal 78; 105; 105; 106; 136; Neh 9; tam- 
poco figura en textos que se refieren a la ocupación de la tierra: Sal 44; 
68; 80. Ben Sira, el Eclesiástico, le dedica once versos de su loa (46,1- 
8). Dos veces lo cita el NT: Hch 7,45 y Heb 4,8. 


Dios protagonista 


Por encima de Moisés y Josué, garantizando la continuidad de 
mando y empresa, se alza el protagonismo de Dios. La tierra es pro- 
mesa de Dios, es decir, ya era palabra antes de ser hecho, y será 
hecho en virtud de aquella palabra. Si Josué la ocupa, es porque el 
Señor ya se la ha entregado. La valentía de Josué se funda en la asis- 
tencia divina: es confianza religiosa más que pura valentía humana. 
Josué ejecuta órdenes concretas de Dios, o sea, palabras que crean 
historia a través de la obediencia humana. Es Dios quien elige y nom- 
bra a Josué; al pueblo toca reconocer el nombramiento divino. El Dios 
de Josué es el Dios de la alianza, por eso el libro se cierra renovando 
la alianza y queda abierto hacia la nueva era. 


Arte narrativa 


El libro de Josué es el menos agraciado en una serie sobresa- 
liente. Descontemos los capítulos 1 y 23, marco en que los discursos 
proponen el pensamiento de la obra. Apartemos las listas geográficas 
del reparto, 13-21, con el problema teológico del 22. Quedan doce 
capítulos para la narración; todavía sobran dos, las noticias escuetas 
del 11 y la recapitulación de nombres en el 12. 


Diez capítulos dan mucho de sí para un buen narrador bíblico. No 
sucede así en este libro, sobre todo por la importancia concedida al 
material cúltico. Es lógico que la renovación de la alianza sea texto 
litúrgico más que relato (8,30-35 y 24). Recordemos el paso del Mar 
Rojo: Ex 14-15 tienen dramatismo, momentos espectaculares, hondu- 
ra simbólica, entusiasmo religioso. Para el paso del Jordán nos dan 
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una procesión litúrgica con sus preparativos y sus movimientos irregu- 
lares: ¿quién puede imaginar plásticamente la escena? 


La conquista de Jericó ha tenido fortuna en versiones pictóricas: 
lo fantástico se sobrepone a lo bélico. Las trompetas desencadenan 
una energía cinética que hace desplomarse de golpe la colosal mura- 
lla. Pues bien, el relato está estilizado como celebración litúrgica du- 
rante un semanario. 


Gran parte del cap. 5 está ocupado por dos ritos con su explica- 
ción. En el episodio de Acán (7) actúa el problema del herem y asisti- 
mos al rito de las suertes. 


En conclusión es poco lo que podemos saborear como relato en 
el libro: el episodio de los espías (2), la derrota y conquista de Ay (8), 
la burla de los gabaonitas (9). Si tenemos en cuenta que el reparto de 
tierras se hace “ante el Señor”, como rito sagrado, resulta que casi 
todo el libro de Josué está estilizado como libreto de una gran cele- 
bración cúltica. Más que presentar narrativamente la conquista, la 
representa litúrgicamente. Me refiero al procedimiento literario, el 
“como si”; no postulo la celebración de fiestas litúrgicas particulares, 
que no se encuentran en el calendario oficial. 


El problema ético 


¿Cómo se justifica la invasión de territorios ajenos, la conquista 
por la fuerza, la matanza de reyes y poblaciones, que el narrador pare- 
ce conmemorar con gozo exultante? 


Alguien responde que no hubo tal conquista violenta ni tales 
matanzas colectivas; los israelitas pacíficamente infiltrados, se defen- 
dieron, quizá excesivamente, cuando fueron agredidos por los reye- 
zuelos locales con los cuales convivían. Pero, si los hechos fueron 
más pacíficos que violentos, ¿por qué contarlos de esa manera?, ¿por 
qué aureolar a Josué con un cerco de sangre inocente? Por si fuera 
poco, todo es atribuido a Dios, que da las órdenes y asiste a la ejecu- 
ción. ¿En qué sentido es Yhwh un Dios liberador? Hay un territorio 
pacíficamente habitado y cultivado por los cananeos: ¿con qué dere- 
cho se apoderan de él los israelitas, desalojando a sus dueños por la 
fuerza? La respuesta del libro es que su Dios se lo entrega. Lo cual 
hace aún más difícil la lectura. 


Ya los antiguos sintieron de algún modo el problema. Y respon- 
den que aquellas poblaciones son castigadas por sus pecados, se han 
hecho indignas de seguir ocupando el territorio: Gn 15,16 lo dice como 
profecía, Lv 18,24 lo incorpora a la legislación. Sab 12,1-12 lo discute 
con más amplitud, apelando a la soberanía divina y al principio de la 
retribución. 


Añadamos una reflexión por nuestra cuenta. La posesión de un 
territorio, la soberanía sobre él, ¿está siempre garantizada y justificada, 
prescindiendo de razones éticas? Por razones de ecología y de huma- 


417 


JosuÉ 


nidad, ¿será legítimo en algún caso desposeer a una sociedad de su 
derecho originariamente legítimo, actualmente abdicado? La ley retira a 
veces a los padres la patria potestad sobre los hijos. Pero ¿quién tiene 
autoridad para juzgar y ejecutar? Humanamente sería una instancia 
supranacional reconocida. Para la mirada trascendente, Dios tiene dicha 
autoridad. Y ¿cómo ejecuta sus sentencias? Muchas veces dejando 
actuar la dialéctica de la historia; aceptando, aunque no justificando, la 
ejecución humana torpe de un designio superior. Atribuirle a Dios la eje- 
cución es como si dijéramos que “estaba de Dios”. 


Ni este relato de la conquista ni la historia Deuteronomista son la 
última palabra. El pueblo de Israel es escogido por Dios en el estadio 
cultural en que se encuentra y es conducido en un proceso de madu- 
ración. Por encima del yehosua de este libro está el yehosua de 
Nazaret, que pronuncia y es la última palabra, porque es la primera. 


Marco histórico 


Si aceptamos como hipótesis la historicidad básica, parece que la 
época en que mejor encaja el movimiento de los israelitas es el siglo 
XIll. La breve exposición que sigue no es un argumento a favor de la 
historicidad, sino un simple marco donde encajar razonablemente los 
relatos y los sucesos. 


Hacia la mitad del siglo Xl!ll a. C., el Medio Oriente, donde pulsa- 
ba y crecía la cultura humana, había llegado a un equilibrio de fuerzas 
organizado en un triángulo geográfico: Mesopotamia, Egipto, Asia 
Menor. En Mesopotamia tocaba el turno al joven imperio asirio, que 
había logrado someter al rival meridional, Babilonia; en Asia Menor 
imperaban los heteos o hititas, en la segunda y última etapa de su 
reino; en Egipto culminaba la dinastía de los Ramésidas, con el segun- 
do de su nombre. Tukulti Ninurta |, Hattusilis 1! y Ramsés !! eran los 
soberanos. 


¿No hará falta abrir el triángulo y convertirlo en cuadrilátero? Si 
nos movemos del Oriente Medio hacia Occidente, recordamos que la 
cultura no termina en los puertos fenicios y en el Delta del Nilo. En el 
Mediterráneo oriental, al imperio marítimo y comercial de la Creta 
Minoica había sucedido el nuevo imperio marítimo y comercial de los 
micenios, los griegos que recuerdan la llíada y la Odisea. Este impe- 
rio, que podemos llamar occidental, mantenía un cierto equilibrio de 
intereses y bastantes relaciones con los heteos del Asia Menor. 


La franja costera, Siria y Palestina, era, como de costumbre, un 
larguísimo puente de comunicación, disputado por Egipto y Asia. El 
Río del Perro (Nahr el Kelb, cerca de la actual Beirut) señalaba la fron- 
tera norte de Egipto, hasta que Ramsés osó cruzarla y tuvo que en- 
frentarse con el heteo Muwatallis, en Cades junto al Orontes. La bata- 
lla quedó indecisa, y unos años después se firma un pacto que sella 
un matrimonio real. La cancillería de la capital hetea (desenterrada en 
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Bogazkoy) da constancia de una serie de pactos con otros monarcas 
o vasallos. 


El equilibrio de los imperios estaba amenazado, y su decadencia 
se precipitó en la segunda mitad del siglo XIII. El triángulo tenía tres 
vértices firmes, pero sus lados no eran sólidos, porque se abrían a la 
inundación del desierto, fecundo en hombres; mientras que el imperio 
de islas en torno a la península griega era un trampolín diseminado, 
que convertía el Mediterráneo oriental en aguas vadeables. 


De pronto, no sabemos exactamente cuándo ni por qué ley mis- 
teriosa de la historia, dos zonas humanas remotas entre sí y alejadas 
de la cultura comienzan a moverse y a propagar el movimiento. Como 
dos lagos tranquilos que recibieran dos fuertes impactos desde el 
fondo ignoto. En Occidente los ilirios de Europa central, con los dorios 
y los frigios en los Balcanes; en Oriente, grupos nómadas que osten- 
tan el denominador común de arameos. Cuando las ondas concéntri- 
cas empujadas desde los dos focos se encuentren, la inundación 
habrá cubierto el triángulo de los imperios. 


lirios, dorios y frigios avanzan, se les suman otros pueblos, de- 
rumban el imperio micénico, expulsan y empujan a otros pueblos, 
sículos, etruscos, dánaos... Estos últimos se arrojan al mar en busca 
de nuevas tierras habitables. Son los llamados «Pueblos del mar», 
presentes ya como mercenarios en la batalla de Cades (Sardana, 
Pelashat, Dardana), aludidos quizá en la Odisea (canto XIV), esculpi- 
dos en el templo de Medinet Habú; el comentario a las escenas de los 
relieves habla de los filisteos, Tjeker (¿Teucros?), Shekelesh (¿Sícu- 
los?), Denyen (¿Dánaos?). Estos pueblos destruyeron los emporios de 
las costas mediterráneas orientales y se instalaron en algunos de 
ellos. Á esta época pertenece la conquista de Troya que cantó 
Homero. 


Por el otro lado el desierto empuja sus tribus nómadas, como el 
viento las dunas. Por todas partes se infiltran estas tribus, de movi- 
mientos flexibles, para saquear o en busca de una vida sedentaria, fija 
y segura. Ya habían turbado las vías comerciales entre babilonios y 
heteos en tiempo de Hattusilis 11l. Hostigan a los asirios, vuelven a 
penetrar en Babilonia, hacen presión hacia la costa, y fundan una serie 
de reinos menores remansándose en esas playas del desierto, donde 
la arena comienza a ceder al agua y al verde: Alepo, Jamat, Damasco. 


Las dos olas concéntricas se han juntado. ¿Dónde queda el ar- 
monioso triángulo de los imperios? Los heteos sucumben como nación 
y dispersan sus hombres en pequeñas colonias de exilados; el último 
rey conocido lleva sólo un nombre glorioso, Supiluliuma Il; hacia 1200 
el imperio heteo ha dejado de existir. El imperio asirio comienza a 
decaer al final del reinado del impetuoso Tukulti-Ninurta (a finales del 
XI!I). Y un siglo más tarde Tiglat Piléser | no logra restituir su poderío. 
El trono de Egipto va añadiendo números a los monarcas ramésidas y 
quitándoles fuerza y esplendor. En Asiria queda latente el ideal de un 
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dominio universal; en Babilonia y Egipto queda el rescoldo de antiguas 
glorias, que un día podrá encenderse y arder. Pero por ahora el trián- 
gulo ha sido sepultado, y sucede una especie de vacío. 


Es también el tiempo en que fermenta una nueva cultura. La 
Edad del Hierro va sucediendo a la del Bronce; la lengua aramea se 
va extendiendo y ganando prestigio. 


Datos cronológicos 


Ramsés ll 1301-1234: Batalla en Cades del Orontes: 1288. 
Opresión y salida de los israelitas. 
Moisés y Josué. 

Memepta 1234-1200: Estela de 1229: victoria sobre Israel. 
Entrada en Palestina bajo Josué. 

Ramsés lIl 1197-1165: Lucha contra los «pueblos del mar»: 1194. 
Tiempo de los Jueces. 

Ramsés IV-Xl 1165-1085: Victoria de Barac hacia 1125. 
Migración de los danitas. 

Dinastía XX(?) 1085- 945: División de Egipto entre Tanis y Tebas. 
Victoria filistea en Afec hacia 1050. 
Saúl y David. 


Cronología comparada (aproximada) 


Egipto Hititas Asiria 
1300: Ramsés !l Muwatallis 
Urhi Tesup 
Hattusilis 
Salmanasar | 
Tuthalia IV 
1250: Mernepta Tukulti-Ninurta | 
Arnuwanda lil 
1200: Dinastía XX Supiluliuma ll Asur-nadin-apli 


—Paso de la Edad del Bronce a la Edad de Hierro. 
—Fin del imperio hitita. 
—Se instalan en Palestina: israelitas y filisteos. 


1200-1100: En Babilonia reinan las dinastías casita y de Isin; lucha 
contra Elam, hasta la victoria de Nabucodonosor |, 
a finales de siglo. 


1100: En Asiria sube al trono, a finales del siglo, Tiglat Piléser 1: 
derrota a los nómadas vecinos (Ahlamu), expediciones a 
Siria y Fenicia, invade Babilonia, funda una biblioteca. 


1,1 


Conquista de la tierra 


1 ¡Después que murió Moisés, 
siervo del Señor, dijo el Señor a 
Josué, hijo de Nun, ministro de 
Moisés: 

2_Moisés, mi siervo, ha muerto. 
Anda, pasa el Jordán con todo este 
pueblo, en marcha hacia el país 
que voy a darles. ¿La tierra donde 
pongáis el pie os la doy, como pro- 
metí a Moisés. “Vuestro territorio 
se extenderá desde el desterto 
hasta el Líbano, desde el gran río 
Eufrates hasta el Mediterráneo, en 
occidente. “Mientras vivas nadie 
podrá resistirte. Como estuve con 
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Moisés estaré contigo; no te deja- 
ré ni te abandonaré. 6¡Animo, sé 
valiente!, que tú repartirás a este 
pueblo la tierra que prometí con 
juramento a vuestros padres. "Tú 
ten mucho ánimo y sé valiente 
para cumplir todo lo que te mandó 
mi siervo Moisés; no te desvíes a 
derecha ni a izquierda, y tendrás 
éxito en todas tus empresas. ¿Que 
el libro de esa Ley no se te calga 
de los labios; medítalo día y 
noche, para poner por obra todas 
sus cláusulas; así prosperarán tus 
empresas y tendrás éxito. ?¡ Yo te 
lo mando! ¡Animo, sé valiente! 
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contigo está el Señor, tu Dios, en 
todas tus empresas. 

IOEntonces Josué ordenó a los 
alguaciles: 

MNzId por el campamento y 
echad este pregón a la gente: 
«Abasteceos de víveres, porque 
dentro de tres días pasaréis el 
Jordán para ir a tomar posesión 
de la tierra que el Señor, vuestro 
Dios, os da en propiedad». 

12A los de Rubén, Gad y me- 
dia tribu de Manasés les dijo: 

13Acordaos de lo que os 
mandó Moisés, siervo del Señor. 
El Señor, vuestro Dios, os va a 
dar descanso entregándoos esta 


1 Es un capítulo artificiosamente com- 
puesto con intención programática. Interesa al 
autor mostrar la continuidad en la misión his- 
tórica de liberación. Josué es el continuador 
legítimo de Moisés por la elección y asistencia 
divinas. El nombre del difunto Moisés domina 
el capítulo: un total significativo de diez veces. 
También los contenidos nos lo dicen: “como 
prometí a Moisés”, “como estuve con Moisés”, 
“como mandó Moisés”, “la tierra que os dio 
Moisés”. Es una rica constelación teológica: 
promesa de Dios, o sea, promesa de la tierra, 
asistencia de Dios en las empresas, mandato 
de Moisés como mediador y entrega de la tie- 
rra por encargo de Dios. 

Junto a la memoria reciente y activa de 
Moisés hay una realidad que le sobrevive, “el 
libro de la Ley”; es como un testamento de 
Moisés; es otro modo de asistencia de Dios 
para dirigir y llevar a término la empresa pen- 
diente. Ni Moisés ni Josué están por encima 
de la Ley, sino a su servicio. 

1,1 Según Nm 13,8.16, el nombre primero 
era Hosea, y Moisés “le cambió el nombre en 
Josué”. Siervo del Señor es título honorífico de 
Moisés, véase Nm 11,11; 12,7.8; Dt 34,5. 

1,2 Tres datos que unifican: un pueblo, 
un país, una frontera. La tierra don de Dios a 
su pueblo, dato frecuente en el Deuterono- 
mio, por ejemplo, 1.25; 2,29; 3,20; etc. 

1,3 Véase Dt 1,6-8. El pisar es acto de 
tomar posesión, que realiza el don de Dios. 

1,4 Como en Dt 11,24. Se trata del terri- 
torio amplio, incluyendo los pueblos vasallos 
de David y Salomón hacia el nordeste. El 


No te asustes ni te acobardes, que 


desierto del Negueb es el límite meridional, y 
las estribaciones de Líbano y Antilíbano el 
septentrional. Se ha de entender el Eufrates 
en su curva del noroeste, en la zona habita- 
da, y no en el desierto oriental deshabitado. 
Véanse Gn 15,18 (visión de Abrán), Ex 23,31 
(como límite septentrional); Dt 1,7. 

1,5 Referencia militar, como en Dt 7,24; 
11,25. 

1,7 Dt 29,8. 

1,9 La cláusula final resume los elemen- 
tos principales de las anteriores. Véanse las 
formulas semejantes en 2 Cr 19,9-11; 11 Cr 
28,20-21. 

1,10 El oficio no está bien diferenciado, 
hacen de capataces en Ex 5, y de comisarios 
en otras ocasiones. 

1,11 Fórmulas típicas del Dt. La entrada 
en la tierra completará la salida de Egipto; la 
toma de posesión cancela definitivamente la 
condición de esclavos en Egipto y la situa- 
ción de peregrinos por el desierto. 

1,12 Empalma con la narración de Nm 32 
y la referencia de Dt 3,18-20. La posesión de 
tierras en Transjordania, antes de la entrada 
formal en la tierra, tiene algo de primicias en 
las que interviene Moisés, adelantándose de 
algún modo al destino del pueblo, Esta es la 
explicación de los que tienen que conciliar el 
hecho de las tribus que habitan en Trans- 
jordania con la función de frontera del Jordán. 

1,13 Aunque ya ha comenzado la pose- 
sión, no pueden dar por comenzado el “des- 
canso” que pone fin al nomadismo y a las 
batallas. Tal descanso ha de llegar simultá- 
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tierra. “Vuestras mujeres, chi- 
quillos y ganado pueden quedar- 
se en la tierra que os dio Moisés 
en Transjordania; pero vosotros, 
los soldados, pasaréis el Jordán 
bien armados al frente de vues- 
tros hermanos, para ayudarlos 
IShasta que el Señor les dé el 
descanso lo mismo que a voso- 
tros y también ellos tomen pose- 
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sión de la tierra que el Señor, 
vuestro Dios, les va a dar; des- 
pués volveréis a la tierra de 
vuestra propiedad, la que Moi- 
sés, siervo del Señor, os dio en 
Transjordania. 

l6R llos le respondieron: 

'"—Haremos lo que nos orde- 
nes, iremos a donde nos mandes; 
te obedeceremos a ti igual que 


2,1 


obedecimos a Moisés. Basta que 
el Señor esté contigo como estu- 
vo con él, 18E] que se rebele y no 
obedezca tus órdenes, las que 
sean, que muera. ¡Tú ten ánimo, 
sé valiente! 


Los espías 


2 !Josué, hijo de Nun, mandó en 


neamente para todos, después que todos ha- 
yan luchado en la causa común. Más aún, los 
que han precedido en la ocupación irán por 
delante en la guerra. 

1,14 En orden de batalla, o sea, un cuer- 
po central flanqueado de dos alas, con van- 
guardia y retaguardia. Otros interpretan “bien 
armados”. Véanse Ex 13,18 y Nm 32,17. 

1,17-18 Es como un juramento de obe- 
diencia, expresado en tres breves sentencias 
y refrendado por la pena de muerte para la 
desobediencia militar. Se basa en los tres 
elementos que ha enunciado el Señor: la 
sucesión de Moisés, su asistencia personal, 
la respuesta de Josué. La valentía que Josué 
reciba del Señor se comunicará a sus solda- 
dos; su tarea no es sólo mandar, sino ante 
todo infundir una actitud; también en ello 
hace de mediador. 


2 Quien entra en Palestina cruzando el 
Jordán por el sur, se encuentra en una llanu- 
ra fértil, calurosa, plantada de palmeras; en 
ella se levanta una ciudad con nombre de 
luna (yareh) o de viento (ruh): Jericó. Es lógi- 
co considerar esta ciudad como la llave de 
acceso que se ha de poseer antes de subir al 
espinazo central. Un manantial abundante 
asegura el agua para beber y regar; por eso 
fue centro habitado desde el quinto milenio 
antes de Cristo. La geografía no ha cambia- 
do cuando el autor último compone su libro: 
una entrada oriental, desde Moab, tiene que 
encontrarse, ante todo, con Jericó. 

¿Responde la historia a la geografía? Las 
últimas excavaciones han mostrado que en el 
siglo Xt a. C., época supuesta de la entrada 
de los israelitas, Jericó no tenía murallas, ni 
siquiera estaba habitada desde la destrucción 
un par de siglos antes. Es verdad que la fértil 
llanura debió de invitar a nuevos moradores, 
quizá en otro lugar cercano; a éste se podría 


referir la historia presente. Más probable es 
pensar que el autor coloca su historia en el 
emplazamiento que en su propia época le 
pareció más conveniente. 

El relato podría por sus elementos es- 
quemáticos entrar en una antología de folclo- 
re. Con la complicidad de un nativo, unos es- 
pías se burlan del rey y de su policía. Relato 
útil en una serie de guerras, contado por los 
vencedores, que van a disfrutar del engaño 
irónico antes de disfrutar de la victoria. Ese 
tema genérico se especifica, porque el cóm- 
plice nativo es una mujer; con ella puede 
entrar en el relato o la emoción del amor o el 
sabor de una mujer que se burla del rey, 
nada menos. No basta: esa mujer es una 
hostelera y prostituta: así entra el contraste 
de su oficio y su apoyo a los invasores. Estos 
ingredientes hacen sabroso y razonablemen- 
te original el relato. Pero ¿por qué se pone de 
parte de los visitantes, que son sus enemi- 
gos? Aquí introduce el narrador la instancia 
teológica que aplasta un poco los valores 
narrativos. La prostituta extranjera resulta 
una especie de profetisa iluminada que inter- 
preta correctamente y consecuentemente los 
hechos recientes y prevé con seguridad su 
futuro inminente. Balaán era después de todo 
un adivino transformado en profeta por el Se- 
ñor; Rajab es una ramera que cumple un 
designio semejante. Ese testimonio de la ex- 
tranjera y su conversión lo saborean los isra- 
elitas más que el simple acierto literario. 

La historia de los exploradores es una 
buena muestra literaria. Enviar exploradores 
antes de aventurarse en terreno desconocido 
es buena táctica militar, y ya lo practicó Moi- 
sés, según Nm 13-14 (otro ejemplo en Jue 
17-18). La historia del presente capítulo tiene 
características propias. 

Se distingue por la técnica narrativa de 
inversiones cronológicas, de datos que se 
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secreto dos espías desde Sittim* 
con el encargo de examinar el 
país. Ellos se fueron, llegaron a 
Jericó, entraron en casa de una 
prostituta llamada Rajab y se 
hospedaron allí. ?Pero llegó el 
soplo al rey de Jericó: 

¡Cuidado! Han llegado aquí 
esta tarde unos israelitas a reco- 
nocer el país. 

3El rey de Jericó mandó decir 
a Rajab: 

—Saca a los hombres que han 
entrado en tu casa, porque han 
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venido a reconocer todo el país. 

4Ella, que había metido a los 
dos hombres en un escondite, 
respondió: 

—Es cierto, vinieron aquí; pero 
yo no sabía de dónde eran. Y 
cuando se ¡ban a cerrar las puertas 
al oscurecer, ellos se marcharon, 
no sé adónde. Si salís en seguida 
tras ellos, los alcanzaréis. 

SRajab había hecho subir a los 
espías a la azotea, y los había es- 
condido entre los haces de lino 
que tenía apilados allí. "Los guar- 
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dias salieron en su busca por el 
camino del Jordán, hacia los va- 
dos; en cuanto salieron, se cerra- 
ron las puertas de la villa. 

8Antes de que los espías se acos- 
taran, Rajab subió donde ellos, a la 
azotea, *y les dijo: 

—Sé que el Señor os ha entrega- 
do el país, que nos ha caído enci- 
ma una ola de terror y que toda la 
gente de aquí tiembla ante voso- 
tros; porque hemos oído que el 
Señor secó el agua del Mar Rojo 
ante vosotros cuando os sacó de 


adelantan y datos que se retrasan (nótese el 
uso del pluscuamperfecto). Con esta técnica 
puede el autor entrar rápidamente en acción 
y Crear el interés, dejando para más tarde los 
diálogos; también consigue contrastar iróni- 
camente la acción de los policías y de los 
exploradores. Al principio y al final una gran 
densidad de verbos articula y apresura el 
planteamiento y el desenlace. 

La historia está contada aquí por motivos 
religiosos: el momento culminante es la con- 
fesión de la mujer cananea, que da al lector 
la interpretación teológica de los hechos 
pasados y del próximo futuro. Este recurso 
enaltece el valor de la enseñanza, porque la 
pronuncia una extranjera, una prostituta (el 
libro de Judit explotará el recurso de la con- 
fesión del extranjero). En el reconocimiento 
de esta extranjera, el Señor ya está conquis- 
tando supuestos enemigos, ya está presente 
en el territorio “enemigo”; es lógico que de 
este reconocimiento se pase a la salvación 
de la mujer y su familia. Primer caso de una 
mujer cananea incorporada a la comunidad 
de Israel (sin escrúpulos de impedimentos 
matrimoniales). 

Por el triple aspecto de su fe, de su bue- 
na acción, de su salvación, la figura de Rajab 
es conmemorada por Heb 11,31; Jac 2,25; 
Mt 1,5 (en la genealogía de Cristo); y los Pa- 
dres han visto en ella una figura de la salva- 
ción de los gentiles, en su casa una figura de 
la Iglesia, fuera de la cual no hay salvación, 
en la cinta roja una figura de la sangre de 
Cristo como señal de salvación. 

En el actual libro de Josué, después de la 
introducción solemne, Cae bien esta historia 
vivaz y entretenida. 


2,1 Prácticamente ésta es la primera ac- 
ción militar que emprende Josué. El texto 
hebreo dice “el país y Jericó”. En cuanto al 
verbo “hospedarse”, su sentido normal es 
acostarse; en ese sentido sería una anticipa- 
ción resumida de los hechos. * = Acacias. 

2,2 La existencia de reyezuelos locales 
concuerda con la situación de Palestina du- 
rante el siglo X1!l; pero ya hemos visto que no 
sucedía tal cosa en Jericó. La información 
suministrada al rey es muy exacta. Cosa fácil 
distinguir a los extranjeros, no tanto conocer 
sus intenciones. 

2,3 El encargo se puede imaginar cuan- 
do el rey lo da y cuando la policía lo comuni- 
ca; el autor se salta el camino y la repetición. 
Esto deja tiempo para la acción de esconder 
del verso siguiente: 

2,4 El engaño es fácil, porque la mujer 
presta sus servicios sin pedir informaciones; 
por otra parte se muestra pronta a colaborar. 

2,9 La confesión de Rajab se introduce 
con el verbo clásico de los salmos “sé”, que 
implica el reconocimiento religioso. Con el 
mismo tema de confesión se cierra. En me- 
dio, muy estilizadas, se enumeran las accio- 
nes históricas de ese Dios. Varios elementos 
son típicos de la “guerra santa”: la tierra 
entregada, el pánico; las últimas palabras de 
este verso recuerdan el cántico del Exodo 
(Ex 15,15-16); podría ser cita libre del autor, 
puesto que dicho cántico parece antiguo y 
bien conocido. La confesión está compuesta 
en estilo elevado, incluyendo expresiones 
litúrgicas; tres veces pronuncia el nombre del 
Señor, Yahvé. 

2,10 Los dos hechos seleccionados son 
ominosos: el paso del Mar Rojo anuncia el 
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Egipto y lo que hicisteis con los 
dos reyes amorreos de Transjor- 
dania, que los exterminastels; !!al 
oírlo nos descorazonamos, y todos 
se han quedado sin aliento ante 
vosotros; porque el Señor, vuestro 
Dios, es Dios arriba en el cielo y 
abajo en la tierra. '2A hora juradme 
por el Señor que como os he sido 
leal, vosotros lo seréis con mi fa- 
milia, y dadme una señal segura 
Ide que dejaréis con vida a mi 
padre y a mi madre, a mis herma- 
nos y hermanas y a todos los suyos 
y que nos libraréis de la matanza. 

¡Ellos le juraron: 

—¡Nuestra vida a cambio de la 
vuestra, con tal que no nos de- 
nuncies! Cuando el Señor nos 
entregue el país, te perdonaremos 
la vida. 

'ISEntonces ella se puso a des- 
colgarlos con una soga por la ven- 
tana, porque la casa donde vivía 


JosuÉ 


estaba pegando a la muralla, 'y 
les dijo: 

—Id al monte, para que no os 
encuentren los que os andan bus- 
cando, y quedaos allí escondidos 
tres días, hasta que ellos regresen; 
luego seguís vuestro camino. 

Contestaron: 

—Nosotros respondemos de ese 
juramento que nos has exigido, 
con esta condición, '$al entrar 
nosotros en el país, ata esta cinta 
roja a la ventana por la que nos 
descuelgas, y a tu padre y tu ma- 
dre, a tus hermanos y toda tu fa- 
milia los reúnes aquí, en tu casa. 
'9E] que salga a la calle, será res- 
ponsable de su muerte, no noso- 
tros; nosotros seremos responsa- 
bles de la muerte de cualquiera 
que esté contigo en tu casa si al- 
guien lo toca. Pero si nos de- 
nuncias, no respondemos del ju- 
ramento que nos has exigido. 


3,1 


2!IRajab contestó: 

—De acuerdo. 

Y los despidió. Se marcharon, 
y ella ató a la ventana la cinta 
roja. | 

22Se marcharon al monte, y es- 
tuvieron allí tres días, hasta que 
regresaron los que fueron en su 
busca; por más que los buscaron 
por todo el camino, no dieron con 
ellos. Los dos espías se vol- 
vieron monte abajo, cruzaron el 
río, llegaron hasta Josué y le con- 
taron todo lo que les había pasa- 
do; le dijeron: 

—El Señor nos entrega todo el 
país. Toda la gente tiembla ante 
nosotros. 


Paso del Jordán 
(Ex 14-15) 


3 Josué madrugó, levantó el 
campamento de Sittim*, llegó 


paso del Jordán, la suerte de los reyes trans- 
jordanos es un aviso para los reyes de Ca- 
naán. La fama de las acciones del Señor pre- 
cede a los israelitas: todos la han escuchado, 
algunos la han comprendido. Compárese con 
las fórmulas de Dt 3,8; 4,47; Jos 24,12. 

2,11 Cielo y tierra componen el universo: 
el Señor es Dios celeste y también de la tie- 
rra, sin limitación. Véase la fórmula de Dt 
1,28; 20,8 y la profesión de Dt 4,39. 

2,12-13 El juramento sella un pacto de 
lealtad mutua y tiene por objeto común salvar 
las vidas. La mujer está cumpliendo con su 
parte, por eso tiene derecho a exigir la pro- 
mesa jurada y una garantía o señal para el 
futuro. 

2,14 Ellos añaden una cláusula restricti- 
va al juramento, porque todavía no están a 
salvo. 

2,15 Hch 9,25. 

2,17-20 La función de estas palabras es 
completar el juramento, ofrecer la señal pedi- 
da y dar instrucciones. Dentro de casa esta- 
rán a salvo, como los israelitas la noche últi- 
ma de Egipto (Ex 12), protegidos por la señal 
en la puerta cuando pasaba el ángel extermi- 
nador; las condiciones están expresadas en 
estilo estrictamente legal. 


2,18 Ex 12,13. 

2,21 Heb 11,31; Sant 2,25. 

2,24 El informe resume las palabras de 
Rajab. Los espías de hecho no han espiado 
el territorio, se han contentado con escuchar 
un testimonio, en el cual han reconocido la 
voz de Dios. Como si Rajab hubiera pronun- 
ciado un oráculo. 


3,1 El capítulo empalma con 1.10-11, sin 
apurar exactamente los tres días previstos. 

* = Acacias. 

34 Estos dos capítulos narran o descri- 
ben o evocan un acontecimiento: el paso del 
Jordán para entrar en la tierra prometida. Si 
los tomamos como relato y los comparamos 
con otros, p. ej., el capítulo precedente, nos 
servirán como ejemplo de relato artificioso y 
artificial, poco acertado. Sobre el arte narrativa 
han preponderado otros intereses y técnicas. 

Que haya repeticiones lo podemos acep- 
tar, si tienen una función. Aquí estorban el 
proceso narrativo (4,11 y 4,16s). Hay ade- 
más incoherencias que hacen confusa la 
descripción: la relación entre los doce hom- 
bres y los sacerdotes (3,12s); las piedras eri- 
gidas “en medio del río” y “en Guilgal” (4. 
9.20); el orden de arengas y movimientos. El 


3,2 


hasta el Jordán con todos los is- 
raelitas y pernoctaron en la orilla 
antes de cruzarlo. 

2A! cabo de tres días, los al- 
guaciles fueron por el campa- 
mento, ¿echando este pregón a la 
gente: 

—Cuando veáis moverse el arca 


JosuÉ 


de la alianza del Señor, nuestro 
Dios, llevada por los sacerdotes 
levitas, empezad a caminar desde 
vuestros puestos detrás de ella, 
4pero a una distancia del arca co- 
mo de mil metros; manteneos a 
distancia para ver el camino por 
donde tenéis que ir, porque nun- 
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ca habéis pasado por él. 
Josué ordenó al pueblo: 
—Purifica0s, porque mañana el 
Señor hará prodigios en medio 
de vosotros. 
6Y a los sacerdotes: 
—Levantad el arca de la alianza 
y pasad el río delante de la gente. 


autor que ha dado la última mano a sus ma- 
teriales se ha quedado atascado, como las 
aguas del Jordán, y no milagrosamente. 

Hubo quien pretendió historificar el rela- 
to, despojándolo del aura milagrosa: se trata- 
ría de un desprendimiento de tierras río arri- 
ba. Otros reconstruyeron con algunos versos 
entresacados un paso arriesgado por un 
vado. Esa mezcla de apologética y raciona- 
lismo hoy no convence. Más razonable es 
otra explicación: el pueblo celebraba con una 
procesión festiva el recuerdo del paso, y 
algunos elementos de la fiesta son proyecta- 
dos en el relato; pero ningún texto bíblico 
menciona tal fiesta ni alude a ella. 

El autor quiere describir un hecho decisivo 
en su dimensión trascendente. Decisivo, por- 
que es la frontera de entrada en la tierra. 
Trascendente, porque es Dios quien abre pro- 
digiosamente la puerta, o hace salvar el foso. 

El texto presenta este paso como parale- 
lo del Mar Rojo y lo muestra con datos explí- 
citos: el jefe, las aguas, el paso de la multi- 
tud. Al mismo tiempo marca las diferencias: 
no es mar, sino río; no hay vara mágica ni 
orden a las aguas; en vez de masa, doce tri- 
bus disciplinadas; no hay enemigos a la es- 
palda; la función de la nube la desempeña el 
arca; no es noche, sino día. Sobre todo, la 
grandiosidad épica y la riqueza simbólica de 
Ex 14-15 dan paso a prescripciones y gestos 
rituales: purificación (Ex 19,10s; 1 Sm 16,15), 
procesión, etc. 

La palabra clave es “pasar”; pero el cen- 
tro de la atención lo ocupan el arca y las doce 
piedras. El arca entra en el agua, se detiene 
mientras pasa el pueblo, sale, se pone en 
cabeza. En cuanto a las piedras, no se acaba 
de ver su origen, función y destino en el rela- 
to: si estaban ya en el río esperando, si las 
colocaron entonces para fabricar un vado, si 
las erigen en el agua, serían grandes, para 
sobresalir; si cargan con ellas, serían peque- 


ñas. Son doce como las tribus —clara simpli- 
ficación—; se erigen en tierra, quizá en traza 
de cromlech (cfr. Ex 24,4 y Dt 27,2-4). 

El paso del Mar Rojo se conmemora con 
un canto heroico, que recitarán generaciones 
de israelitas; no se erige un obelisco en 
medio del agua. El autor de los capítulos pre- 
sentes no ha sabido erigir un monumento 
poético al paso del Jordán. 

Al rito de las piedras se vincula una expli- 
cación catequética, semejante a las de Ex 
12,26; 13,14; Dt 6,20. Todo se hace remon- 
tar a Josué, que es la personalidad dominan- 
te. Dos veces, en posición central, presenta 
el autor a Josué como sucesor de Moisés. En 
su discurso se escucha sin dificultad la voz 
de! Deuteronomista. 

Este capítulo está construido con la técni- 
ca “concéntrica”, según el esquema ABCDE 
D CBA. Al principio y al fin se encuentra la 
partida y la llegada con sendas referencias 
geográficas; en posición segunda y penúltima, 
las instrucciones y la ejecución; después rigen 
el movimiento los discursos: Josué al pueblo — 
Josué a los sacerdotes — el Señor a Josué — 
Josué a los sacerdotes (dentro del discurso 
del Señor) — Josué al pueblo. En el centro, co- 
mo hablante principal el Señor, pronunciando 
las palabras claves. El verso 17 queda fuera 
del esquema, como pieza de enlace. El verso 
12 sirve para el enganche del tema de las pie- 
dras, que desarrolla el capítulo siguiente. 

3,2 Nm 10,35s; Dt 10,8. 

3,3 El Arca es paladión bélico y contiene 
el documento de la alianza, es una especie 
de santuario transportable. Toca a los levitas 
transportar el arca, según Dt 10,8. 

3,4 La distancia suele tener sentido cúlti- 
co. El autor, al transformar la rúbrica litúrgica 
en hecho histórico, asigna al arca la función 
de guía que tiene fuego y humo en algunas 
narraciones del desierto; ya se ve que el arca 
se presta menos a semejante función. 
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Levantaron el arca de la alianza 
y marcharon delante de la gente. 

7El Señor dijo a Josué: 

—Hoy empezaré a engrande- 
certe ante todo Israel, para que 
vean que estoy contigo como es- 
tuve con Moisés. 8Tú ordena a 
los sacerdotes portadores del ar- 
ca de la alianza que cuando lle- 
guen a la orilla se detengan en el 
Jordán. 

9Josué dijo a los israelitas: 

—Acercaos aquí a escuchar las 
palabras del Señor, vuestro 
Dios. 'Así conoceréis que un 
Dios vivo está en medio de vo- 
sotros, y que va a expulsar ante 
vosotros a cananeos, hititas, he- 
veos, fereceos, guirgaseos, amo- 
rreos y jebuseos. '!Mirad, el arca 
de la alianza del dueño de toda la 
tierra va a pasar el Jordán delan- 
te de vosotros. !?(Elegid doce 
hombres de las tribus de Israel, 


JosuÉ 


uno de cada tribu). 1*Y cuando 
los pies de los sacerdotes que lle- 
van el arca de la alianza del 
dueño de toda la tierra pisen el 
Jordán, la corriente del Jordán se 
cortará: el agua que viene de 
arriba se detendrá formando un 
embalse. 

Cuando la gente levantó el 
campamento para pasar el Jor- 
dán, los sacerdotes que llevaban 
el arca de la alianza caminaron 
delante de la gente. !'5Y al llegar 
al Jordán, en cuanto se mojaron 
los pies en el agua —el Jordán va 
hasta los bordes todo el tiempo 
de la siega—, 'el agua que venía 
de arriba se detuvo (creció for- 
mando un embalse que llegaba 
muy lejos, hasta Adán, un pue- 
blo cerca de Sartán) y el agua 
que bajaba al mar del desierto, al 
Mar Muerto, se cortó del todo. 
La gente pasó frente a Jericó. 


4,5 


Los sacerdotes que llevaban 
el arca de la alianza del Señor 
estaban quietos en el cauce seco, 
firmes en medio del Jordán, 
mientras Israel iba pasando por 
el cauce seco, hasta que acaba- 
ron de pasar todos. 


4 ¡Cuando todo el pueblo acabó 
de pasar el Jordán, dijo el Señor 
a Josué: 

2-Elegid doce hombres del pue- 
blo, uno de cada tribu, 3y mandad- 
les sacar de aquí, del medio del 
Jordán, donde han pisado los 
sacerdotes, doce piedras; que car- 
guen con ellas y las coloquen en el 
sitio donde vais a pasar la noche. 

4Josué llamó a los doce hom- 
bres de Israel que había elegido, 
uno de cada tribu, y les dijo: 

—Pasad ante el arca del Señor, 
vuestro Dios, al medio del Jor- 


3,9-13 Josué pronuncia estas palabras 
en nombre del Señor. En el milagro que va a 
suceder se revelará al pueblo el “Dios vivo”, 
que actúa para salvar la vida de su pueblos, 
que no es inerte como los ídolos, que es 
Señor de la vida. El título o sus derivaciones 
se lee en Sal 42,3, 84,3. 

La lista completa de los siete nombres se 
lee en Dt 7,1; Jos 24,11 y Neh 9,8; en otros 
textos faltan los guirgaseos. Los hititas son 
restos dispersos del gran imperio de Asia 
Menor, difíciles de identificar son los heveos 
(Gn 34,2; 2 Sm 24,7), fereceos (Gn 13,7; 34, 
30) y guirgaseos (Gn 10,16); los jebuseos 
conservarán largo tiempo su capital de Jeru- 
salén; amorreos es un nombre genérico que 
significa occidentales. 

3,5 Ex 19,10s; Nm 11,18. 

3,9 Sal 84,3; Dt 7,1. 

3,11 Dueño de toda la tierra es título que 
se lee en el salmo de Dios rey (Sal 97,5). 

3,12 Narrativamente este verso está fuera 
de sitio, interrumpe la continuidad de 11 y 13. 

3,15 Según el capítulo 5, estamos en vís- 
peras de Pascua, por tanto, todavía no ha lle- 
gado la cosecha; pero es cierto que en todo 
ese tiempo el Jordán va lleno: véanse 1 Cr 
12,15 y Eclo 24,26. 


3,16 Sorprende la mención geográfica 
tan exacta. Sartán se encuentra a unos 25 ki- 
lómetros al norte de Jericó, pero los mean- 
dros del río multiplican la distancia recorrida. 

3,17 El verso sirve para preparar el nue- 
vo tema de las piedras. La última parte la re- 
coge el comienzo del capítulo siguiente, ade- 
lantando hechos. 


4 Este capítulo es aún más complicado 
que el anterior. Podemos aislar dos series 
contadas según el esquema “el Señor manda 
a Josué -— éste transmite la orden — ejecución”: 
la primera se refiere a los doce representantes 
de las tribus, la segunda a los sacerdotes, 1-8 
y 15-20; ambas hablan de la instrucción cate- 
quética sobre las piedras. Esta división permi- 
te ordenar así los actos: primero entra el arca 
y se detiene en medio del río, va pasando todo 
el pueblo, los doce sacan afuera las piedras, 
salen los sacerdotes con el arca. 

Entre las dos piezas indicadas se lee, en 
puesto central, la nota de Josué como conti- 
nuador de Moisés, una explicación sobre las 
tribus de Transjordanía (como en 1,12ss), y un 
resumen de la actuación de los sacerdotes 
(10-11) que repite unos datos y adelanta otros. 

4,2 Ex 24,4. 


4,6 


dán, y cargad al hombro cada uno 
una piedra, una por cada tribu de 
Israel, $para que queden como mo- 
numento entre vosotros. Cuando 
os pregunten vuestros hijos el día 
de mañana qué son esas piedras, 
Mes diréis: «Es que el agua del 
Jordán dejó de correr ante el arca 
de la alianza del Señor; cuando el 
arca atravesaba el Jordán, dejó de 
correr el agua». Esas piedras se lo 
recordarán perpetuamente a los 
israelitas. 

¿Los israelitas hicieron lo que 
mandó Josué: sacaron doce pie- 
dras del medio del Jordán, como 
había dicho el Señor a Josué, una 
por cada tribu de Israel; las lleva- 
ron hasta el sitio donde iban a 
pasar la noche y las colocaron allí. 

9Josué erigió doce piedras en 
medio del Jordán, en el sitio don- 
de se habían detenido los sacerdo- 
tes que llevaban el arca de la 
alianza, y todavía hoy están allí. 

¡Los sacerdotes que llevaban 
el arca estuvieron quietos en me- 
dio del Jordán hasta que termina- 
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ron de hacer todo lo que Josué 
mandó al pueblo por orden del 
Señor. La gente se dio prisa a 
pasar. MY cuando acabaron de 
pasar todos, pasó el arca del Se- 
ñor, y los sacerdotes se pusieron 
a la cabeza del pueblo. !?Los de 
Rubén, Gad y media tribu de 
Manasés pasaron en orden de 
batalla al frente de los israelitas, 
como les había mandado Moi- 
sés. Unos cuarenta mil hom- 
bres equipados militarmente des- 
filaron ante el Señor hacia el 
páramo de Jericó. !*Aquel día el 
Señor engrandeció a Josué ante 
todo Israel, para que lo respeta- 
ran como habían respetado a 
Moisés mientras vivió. 

ISE] Señor dijo a Josué: 

¡52Manda a los sacerdotes por- 
tadores del arca de la Alianza 
que salgan del Jordán. 

Josué les mandó: 

—Salid del Jordán. 

¡8Y cuando salieron de en me- 
dio del Jordán los sacerdotes 
portadores del arca de la alianza 
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del Señor, nada más poner los 
pies en tierra, el agua del Jordán 
volvió a su cauce y corrió como 
antes, hasta los bordes. 

9] pueblo salió del Jordán el 
día diez del mes primero y acam- 
pó en Guilgal, al este de Jericó. 
Josué colocó en Guilgal aque- 
llas doce piedras sacadas del 
Jordán, 2!y dijo a los israelitas: 

—Cuando el día de mañana os 
pregunten vuestros hijos qué son 
esas piedras, 22les diréis: «Israel 
pasó el Jordán a pie enjuto. 23E] 
Señor, Dios vuestro, secó el agua 
del Jordán ante vosotros hasta 
que pasasteis, como hizo con el 
Mar Rojo, que lo secó ante noso- 
tros hasta que lo pasamos. Para 
que todas las naciones del mun- 
do sepan que la mano del Señor 
es poderosa y vosotros respetéis 
siempre al Señor, vuestro Dios». 


5 ¡Cuando los reyes amorreos de 
Cisjordania y los reyes cananeos 
de Occidente oyeron que el Señor 


4,6-7 Las piedras servirán de memorial o 
recordatorio, es decir, un objeto que refresca 
la memoria de un hecho; su función se actua- 
liza sobre todo en la conmemoración festiva 
del hecho. Véase Ex 28,12 (las piedras pre- 
ciosas del pectoral, recordatorio de los israe- 
litas ante el Señor); Nm 17,5 (las chapas 
hechas de los incensarios). 

4,9 La noticia es extraña y difícil de expli- 
car. El tiempo verbal no sigue la serie crono- 
lógica. Además, unas piedras en el lecho del 
río no son visibles cuando éste vuelve a cre- 
cer, o no resisten mucho tiempo el ímpetu de 
la corriente. 

4,10 El texto hebreo añade “todo lo que 
Moisés había mandado a Josué”. 

4,13 Uno de los pocos versos que dan 
carácter militar a la empresa. Desfilan ante el 
Señor para la guerra santa. Nm 22,23. 

4,14 Recuerda sobre todo el final de Ex 
14 (paso del Mar Rojo), cuando el pueblo se 
fía de Moisés. 

4,19 Marzo-abril, el mes de la Pascua. Da- 
tación artificial, impuesta por razones litúrgicas. 


4,24 El paso del Jordán será revelación 
también para otros pueblos, como la salida 
de Egipto. 


5 Este capítulo es de gran densidad teo- 
lógica. El autor final del texto quiere clausurar 
como en espejo la empresa comenzada a la 
salida de Egipto. Allí dominaban algunos he- 
chos: la Pascua, que exige como prerrequisi- 
to la circuncisión (a); el paso nocturno del 
Señor y del exterminador (b); el paso del Mar 
Rojo (c); la salida (d). En Jos 2 hemos encon- 
trado el paso del río (c) y la entrada en la tie- 
rra (d); en Jos 5 la circuncisión antes de la 
Pascua (a), la visión nocturna del ángel del 
Señor (b). Podemos fijarnos más en las co- 
rrespondencias. 

Tres aspectos o motivos literarios son co- 
munes a los episodios: semejanza, continui- 
dad, novedad. Primer episodio del capítulo, 
la circuncisión: corresponde a la realizada en 
Egipto según Ex: la norma de Ex 12,44-45. 
50, realiza la continuidad a través de la nue- 
va generación nacida en el desierto, inaugu- 
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había secado el agua del Jordán 
ante los israelitas hasta que pasa- 
ron, quedaron consternados y se 
desalentaron ante ellos. 


Circuncisión 
(Gn 17, 23-27; 
Ex 12, 44-49) 


2En aquella ocasión dijo el Se- 
ñor a Josué: 

—Hazte cuchillos de pedernal, 
siéntate y haz una nueva circun- 
cisión de israelitas. 

3Josué hizo cuchillos de pe- 
dernal y circuncidó a los israeli- 
tas en Guibat Haaralot*, +El mo- 


JOSUÉ 


tivo de esta circuncisión fue que 
todos los varones que habían sa- 
lido de Egipto, como todos Jos 
guerreros, habían muerto en el 
desierto, en el camino desde 
Egipto. "Todos los que salieron 
de Egipto estaban circuncidados, 
pero todos los nacidos en el 
desierto, en el camino desde 
Egipto, estaban sin circuncidar. 
6Porque los israelitas anduvieron 
por el desierto cuarenta años, 
hasta que la generación de gue- 
rreros que habían salido de Egip- 
to y que no obedecieron al Señor 
se acabó, conforme a su jura- 
mento de que no verían la tierra 


9.7 


que el Señor había jurado a sus 
padres que les daría, una tierra 
que mana leche y miel. 

Dios les suscitó descendien- 
tes; a éstos los circuncidó Josué, 
porque estaban sin circuncidar, 
no los habían circuncidado du- 
rante el viaje. ¿Cuando todos aca- 
baron de circuncidarse, se queda- 
ron guardando reposo hasta que 
se curaron. "Entonces el Señor 
dijo a Josué: 

—Hoy os he quitado de encima 
el oprobio de Egipto. 

Y a aquel sitio le pusieron el 
nombre de Guilgal, y todavía se 
llama así. 


ra un tiempo de libertad del oprobio pasado. 
El segundo episodio es la Pascua: co- 
rresponde a la Pascua inaugural de Egipto, 
según Ex 12,1-14.43-50, realiza la continui- 
dad enlazando con el maná del desierto, 
inaugura la etapa en que vivirán de los frutos 
de la tierra entregada. Tercer episodio, la 
aparición del ángel del Señor: corresponde a 
la vez al paso nocturno del Señor según Ex 
12,23.27, y a la visión de Moisés en el Horeb, 
continúa la guía por el desierto, inaugura y 
sella la entrada en la tierra. 

Denominador común del paso del Jor- 
dán, circuncisión y Pascua es el carácter li- 
túrgico (algo semejante sucede en Ex 12). La 
presencia del ángel es como una consagra- 
ción de la tierra. 

La voluntad constructiva domina sobre los 
valores narrativos; si se pasa de la informa- 
ción, es para caer en el razonamiento. Pero la 
construcción tiene una grandeza impresionan- 
te. En Dt 29,1-3 el autor amonestaba por boca 
de Moisés: “el Señor no os ha dado inteligen- 
cla para entender ni ojos para ver ni oídos 
para escuchar, hasta hoy”. En el presente ca- 
pítulo madura plenamente esa comprensión 
de los sucesos que faltaba al principio. 

5,1 El verso continúa las indicaciones de 
1,5 y 2,9-11.24, cierra el paso del Jordán, 
como Ex 15,14-16 canta la impresión produ- 
cida por el paso del Mar Rojo. “Amorreos y 
cananeos” quiere englobar todos los habitan- 
tes de la montaña central y de la costa: efec- 
tivamente, a la entrada de los israelitas, Pa- 


lestina estaba dividida en reinos pequeños. 
No sabemos si cuenta a los filisteos como 
cananeos o si piensa que todavía no se han 
establecido en Palestina. 

5,2-9 La circuncisión se presenta como 
rito antiguo: se hace con cuchillos de peder- 
nal; el que circuncida se sienta, señal de que 
se trata de adultos. Se llama “nueva” o se- 
gunda en relación a la realizada en Egipto 
antes de la salida (supuesta y no contada en 
las tradiciones que conocemos del éxodo). 
Por la circuncisión el pueblo se consagra al 
Señor, ya no es un pueblo de esclavos en tie- 
rra extranjera; por eso se puede decir que les 
han quitado el oprobio de Egipto. En Gn 17 el 
autor sacerdotal (P) presenta la circuncisión 
de Abrahán y su familia como señal de la 
alianza con el Señor; Ex 4,24-26 cuenta enig- 
máticamente la circuncisión del hijo de 
Moisés; Ex 12,44-49 impone la circuncisión 
para poder comer la Pascua: “Ningún incir- 
cunciso la comerá”. El razonamiento del au- 
tor recoge los hechos de Nm 13-14. 

5,3 * = Cerro de los Prepucios. 

5,9 Es solemne la fecha: como en Ex 
12,51 que remata el tema de la circuncisión. 
La etimología de Guilgal —como tantas 
otras- es artificial y fabricada para la oca- 
sión: gl! significa hacer rodar o girar, remo- 
ver. Es posible que en esta localidad se 
practicase en tiempos antiguos el rito de la 
circuncisión; también puede tratarse de una 
asociación artificial condicionada por razo- 
nes narrativas. 


5,10 


Pascua 
(Ex 12; 16) 


IOLos israelitas estuvieron acam- 
pados en Guilgal y celebraron la 
Pascua el catorce del mismo mes, 
por la tarde, en la llanura de Je- 
ricó. !!A partir del día siguiente a 
la Pascua comieron de los pro- 
ductos del país; el día de Pascua 
comieron panes ázimos y grano 
tostado. !2A partir del día siguien- 
te, cuando comieron de los pro- 
ductos del país, faltó el maná. Los 


JosuÉ 


israelitas no volvieron a tener 
maná; aquel! año comieron de los 
frutos del país de Canaán. 

ISEstando ya cerca de Jericó, 
Josué levantó la vista y vio a un 
hombre en pie frente a él con la 
espada desenvainada en la mano. 
Josué fue hacia él y le preguntó: 

—¿Eres de los nuestros o del 
enemigo? 

Contestó: 

—No. Soy el general del ejérci- 
to del Señor, y acabo de llegar. 

Josué cayó rostro a tierra, ado- 
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rándolo. Después le preguntó: 

—¿Qué orden trae mi señor a su 
siervo? 

ISE] general del ejército del 
Señor le contestó: 

—Descálzate, porque el sitio 
que pisas es sagrado. 

Josué se descalzó. 


Conquista de Jericó 
(Nm 10,1-10; Ap 8) 


Ó !Jericó estaba cerrada a cal y 
canto ante los israelitas. Nadie 


5,10-12 El autor supone ya reunidas la 
fiesta pastoril del cordero y la fiesta agraria de 
los panes sin fermentar. La fórmula “el mismo 
día” aparece usada en Ex 12,17.41.51, y se 
emplea en el calendario del Levítico, 23,14. 
21.28.29.30. Sobre el maná véase Ex16. 

La Pascua es para Israel la fiesta de la 
liberación. De aquí el empalme litúrgico, “el 
mismo día”, entre la salida y la entrada. 

5,13-15 El tercer episodio es el más suges- 
tivo. Por el tema y el tono puede recordar la 
lucha de Jacob con el ángel, Gn 32, o la visión 
de David en la era de Arauná, 2 Sm 24. Más 
cerca está otra noche fatídica y salvadora, la 
noche de la Pascua en Egipto, cuando el Señor 
“pasó hiriendo a Egipto” y “no permitió al exter- 
minador entrar para herir”. El ángel es el Señor 
mismo que se presenta y se manifiesta, es 
también (más tarde) un enviado sobrehumano 
del Señor. Josué no lo reconoce, y en vez de 
preguntar por el nombre, como Jacob, pregun- 
ta en nombre del pueblo por su filiación. El 
ángel se presenta por su oficio: ejército del 
Señor son las huestes estelares en el cielo y 
- también los batallones de Israel en la tierra, se- 
gún Ex 12,17 (este mismo día sacó el Señor a 
sus legiones, de Egipto”), 12,51 (“aquel mismo 
- día el Señor sacó de Egipto a los israelitas, por 
escuadrones”). Además, el ángel ha guiado a 
los israelitas por el desierto: Ex 14,19 (antes del 
paso del Mar Rojo); 23,23 “mi ángel irá por 
delante y te llevará a las tierras...”; 32,34 “mi 
ángel! irá delante de ti”; 23,20; 33,2; Nm 20,16 
“envió un ángel que nos sacase de Egipto”. 

Después de identificarse, el ángel pro- 
nuncia un mensaje densísimo: “He llegado” 
(que muchos comentadores consideran in- 
completo). Pero esas dos sílabas hebreas lo 


dicen todo: la presencia del mensajero es el 
mensaje (véase Is 52,6: “Por eso mi pueblo 
reconocerá mi nombre, comprenderá aquel 
día que era yo el que hablaba, y aquí estoy”). 
La salvación de! pueblo se realiza en dos 
actos: salir de Egipto, entrar en la tierra; en 
forma activa, sacar y meter; los dos verbos 
son correlativos y frecuentísimos en el An- 
tiguo Testamento para describir la salvación, 
Ya hemos oído que “el ángel los sacó”, y la 
promesa que el ángel los metería. Ahora se 
cumple la promesa y se cierra la empresa 
comenzada. Si el general del! ejército del Se- 
ñor ha llegado, es que también ha llegado el 
ejército, es que la salvación se cumple. No 
hace falta decir más. 

Con todo, una nueva referencia insiste 
en el paralelismo: las palabras que el Señor 
dijo a Moisés cuando se le apareció en el 
Sinaí (Ex 3,5) las repite ahora el ángel a Jo- 
sué. La tierra en que se encuentran es terre- 
no sagrado, es la tierra del Señor, que se la 
entrega a su pueblo; es como un santuario al 
que han de entrar descalzos. Será una entra- 
da litúrgica, más que militar. 

Josué comprende: se descalza por res- 
peto a la tierra y adora a su Señor presente. 
En la persona de Josué todo el pueblo hace 
su primer encuentro en la tierra prometida: 
con el Señor, 


6 Llegamos quizá al capítulo más conoci- 
do y pintado del libro, uno de los favoritos 
para una mirada no crítica. Las trompetas 
que suenan y los muros que caen bastan 
para producir una historia inolvidable. Lo 
malo es cuando uno se pone a leer el capítu- 
lo con mirada crítica; peor todavía sí, suscita- 
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salía ni entraba. 

2El Señor dijo a Josué: 

3-Mira, entrego en tu poder a 
Jericó y su rey. Todos los solda- 
dos rodead la ciudad dando una 
vuelta alrededor, y así durante 
seis días. “Siete sacerdotes lleva- 
rán siete trompas delante del arca; 
al séptimo día daréis siete vueltas 
a la ciudad, y los sacerdotes toca- 
rán las trompas, ¿cuando den un 
toque prolongado, cuando oigáis 
el sonido de la trompa, todo el 
ejército lanzará el alarido de gue- 
rra; se desplomarán las murallas 
de la ciudad, y cada uno la asalta- 


JosuÉ 


rá desde su puesto, 

€Josué, hijo de Nun, llamó a 
los sacerdotes y les mandó: 

—Llevad el arca de la alianza, y 
que siete sacerdotes lleven siete 
trompas delante del arca del Señor. 

Y luego a la tropa: 

—Marchad a rodear la ciudad; 
los que lleven armas pasen de- 
lante del arca del Señor. 

s(Después de dar Josué estas 
Órdenes a la tropa, siete sacerdo- 
tes, llevando siete trompas, se pu- 
sieron delante del Señor y empe- 
zaron a tocar, El arca del Señor 
los seguía; 9los soldados armados 
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marchaban delante de los sacer- 
dotes que tocaban las trompas; el 
resto del ejército marchaba detrás 
del arca. Las trompas acompaña- 
ban la marcha). '%Josué había 
dado esta orden a la tropa: 

—No lancéis el alarido de gue- 
rra, no alcéis la voz, no se os 
escape una palabra hasta el 
momento en que yo os mande 
gritar; entonces gritaréis. 

lIDieron una vuelta a la ciu- 
dad con el arca del Señor y se 
volvieron al campamento para 
pasar la noche. !?Josué se levan- 
tó de madrugada, y los sacerdo- 


do el problema crítico, quiere leerlo como his- 
toria de un hecho. 

Ya hemos dicho que Jericó en aquella 
época no tenía murallas ni estaba habitado: 
éste es un dato de la arqueología. Por su 
parte, el análisis literario descubre en segui- 
da muchos elementos litúrgicos en el pasaje; 
tantos, que la trasposición litúrgica es casi la 
clave de lectura del pasaje. 

Algo parecido a lo que sucedía con el pa- 
so del Jordán. También aquí el autor, más que 
narrar un hecho, parece describir una conme- 
moración festiva. El arca llevada en procesión, 
las vueltas en riguroso silencio, el toque de las 
trompetas, los siete días son datos inconfundi- 
bles. Si se trata de una guerra santa, el adjeti- 
vo ha devorado al sustantivo. 

La versión litúrgica exalta el sentido teo- 
lógico del hecho, que Josué comenta. No son 
los hombres quienes luchan y vencen, sino el 
Señor presente en el arca. Suya es la ciudad 
enemiga y los que la habitan, suyos los tiem- 
pos, él da consistencia a las piedras y de- 
rrumba las murallas. Al pueblo le toca obede- 
cer, seguir, esperar y ser testigo del hecho 
maravilloso; más tarde le tocará contarlo y 
celebrarlo. El texto es una celebración. Si el 
hecho no sucedió en Jericó, ni sucedió en 
tales términos, sí es cierto que el Señor ven- 
ció al enemigo y entregó la tierra a su pueblo. 

Leído el capítulo en esta clave poética 
puede recobrar su sugestión incluso para 
una mente crítica. El carácter litúrgico del 
capítulo ha facilitado la lectura simbólica de 
los padres y autores medievales, que han 
visto en los muros de Jericó las fuerzas del 


mal o los poderes del mundo; en las trompe- 
tas, la predicación apostólica; en las siete 
vueltas, diversas eras de la historia, con otros 
muchos detalles curiosos. 

La narración está relativamente bien 
construida, con algunas incoherencias que la 
traducción castellana suaviza. Domina la téc- 
nica de mandato-ejecución, y se aprovecha 
el mandato —parte oral- para engranar en él 
elementos subordinados. El texto está escri- 
to en una prosa muy rítmica, con varias fór- 
mulas repetidas casi como estribillos. 

6,2-5 El discurso del Señor adelanta casi 
todos los datos (menos la orden de silencio), 
quitando interés a la narración. Las trompas 
eran originariamente cuernos de carnero (yo- 
bel), que después se emplearon para anun- 
ciar el jubileo (yobel), y en otros usos litúrgi- 
cos; más tarde se emplearon trompetas de 
metal. El alarido es originariamente el grito 
de guerra (el alalazo de los griegos y el ulu- 
lar de los romanos), que también pasa al 
culto como aclamación al Señor (traducido 
por “vitorear” en los salmos). El arca funciona 
como paladión militar, dentro del nuevo con- 
texto litúrgico. 

6,6-10 La disposición no es cronológica: 
Las armas tendrán primero una función litúr- 
gica, como en el salmo 149, y se emplearán 
sólo dentro de la ciudad. La distribución de 
tropa y pueblo es procesional, no estratégica. 
El pueblo no armado desfila como si fuera la 
retaguardia de un ejército. 

6,11-20 La ejecución se reparte en tres 
tiempos (según técnica conocida); cada vez 
más largos: el primer día, los cinco siguientes, 
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tes. tomaron el arca del Señor. 
ISSiete sacerdotes, llevando siete 
trompas delante del arca del 
Señor, acompañaban la marcha 
con las trompas. !*Aquel segun- 
do día dieron una vuelta a la ciu- 
dad y se volvieron al campamen- 
to. Así hicieron seis días. !5E] 
día séptimo, al despuntar el sol, 
madrugaron y dieron siete vuel- 
tas a la ciudad, conforme al mis- 
mo ceremonial. La única dife- 
rencia fue que el día séptimo die- 
ron siete vueltas a la ciudad. 'SA 
la séptima vuelta, los sacerdotes 
tocaron las trompas y Josué 
ordenó a la tropa: 

17—:Gritad, que el Señor os en- 
trega la ciudad! Esta ciudad, con 
todo lo que hay en ella, se consa- 
gra al exterminio en honor del 
Señor. Sólo han de quedar con vi- 
da la prostituta Rajab y todos los 
que estén con ella en casa, porque 
escondió a nuestros emisarios. 
¡8Cuidado, no se os vayan los ojos 


JOSUÉ 


y cojáis algo de lo consagrado al 
exterminio; porque acarrearíais 
una desgracia haciendo execrable 
el campamento de Israel. !"Toda 
la plata y el oro y el ajuar de bron- 
ce y hierro se consagran al Señor: 
¡irán a parar a su tesoro, 

WSonaron las trompas. Al oír 
el toque, lanzaron todos el alari- 
do de guerra. Las murallas se 
desplomaron y el ejército dio el 
asalto a la ciudad, cada uno des- 
de su puesto, y la conquistaron. 
2IConsagraron al exterminio to- 
do lo que había dentro: hombres 
y mujeres, muchachos y ancia- 
nos, vacas, ovejas y burros, todo 
lo pasaron a cuchillo. 

22Josué había encargado a los 
dos espías: 

-Id a casa de la prostituta y 
sacadla de allí con todo lo que 
tenga, como le jurasteis. 

¿Los espías fueron y sacaron 
a Rajab, a su padre, madre y her- 
manos y todo lo que tenía, y los 
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dejaron fuera del campamento 
israelita. 

24Incendiaron la ciudad y cuan- 
to había en ella. Sólo la plata, el 
oro y el ajuar de bronce y hierro lo 
destinaron al tesoro del Señor. 

“Josué perdonó la vida a Ra- 
ab, la prostituta, a su familia y a 
todo lo suyo. Rajab vivió en me- 
dio de Israel hasta hoy, por haber 
escondido a los emisarios que en- 
vió Josué a explorar Jericó. 

26En aquella ocasión juró Josué: 

—¡Maldito de Dios el que ree- 
difique esta ciudad! La vida del 
primogénito le cuesten los ci- 
mientos y la vida del benjamín 
las puertas. 

27El Señor estuvo con Josué, y 
su fama se divulgó por toda la 
comarca. 


El sacrilegio de Acán 


7 ¡Pero los israelitas cometieron 
un pecado con lo consagrado. 


el último. Al acercarse el final, un discurso de 
Josué retrasa el desenlace con instrucciones 
detalladas. No están bien armonizadas las 
dos indicaciones: Josué da la orden de gri- 
tar, es un toque especial el que sirve de 
señal. 

6,17-19 La ley del exterminio se lee en Lv 
27,28-29 y Dt 20. Nm 21,2-3 habla de un voto 
que hace Israel. Prácticas semejantes eran 
comunes entre los antiguos y en la guerra 
santa de los árabes. Dicha consagración se 
practicaba sólo en casos extremos (como in- 
dica Dt 20) y tenía diversas cláusulas y gra- 
dos. Las riquezas materiales se consagran al 
culto o se guardan en el tesoro del Señor, lo 
que vive se mata en honor del Señor. De este 
modo el pueblo no se aprovecha en nada de 
la conquista, y no debe asaltar ciudades sólo 
por ganancia. ? 

En otros casos sólo se daba muerte a los 
guerreros, los demás podían tomarse como 
esclavos. Para nosotros esa práctica no tiene 
justificación, ni como castigo (pues incluye 
personas inocentes), ni como medio de inti- 
midación. Veremos en el capítulo siguiente el 
desarrollo de este tema. 


6,24 También el incendio de ciudades 
era práctica común, como ha comprobado la 
arqueología. 

6,25 Mt 1,5 incluye a Rajab en la genea- 
logía de Cristo, como tatarabuela de David 
(naturalmente, es una composición artificial). 

6,26 La maldición se cumple, según 1 Re 
16,34 (reinado de Ajab, siglo IX). El dato no 
concuerda con 2 Sm 10,5 ni con Jos 18,21. 


7 Este capítulo se une al anterior como 
una continuación y una consecuencia; los 
versos 17-19 lo preparan, con los dos verbos 
clave “dedicar al exterminio” (Arm) y acarrear 
una desgracia ('kr). Seguimos en contexto de 
guerra santa: si la narración no es rigurosa- 
mente litúrgica, contiene varios elementos 
cúlticos. 

7,1 El primer verso plantea los elementos 
de la tragedia. 

a) Lo consagrado. La raíz hrm es el leit- 
motiv de la narración, se repite ocho veces 
en formas varias, unificando todo el proceso. 
Se trata de parte del botín, que por ley de la 
guerra santa, pertenece al Señor como cosa 
sagrada (la raíz significa originariamente 
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Porque Acán, hijo de Carmí, de 
Zabdí, de Zéraj, de la tribu de 
Judá, robó de lo consagrado. Y el 
Señor se encolerizó contra Israel. 

“Josué envió gente desde Je- 
ricó hacia Ay, al este de Betel, 
con esta orden: 

—Id a reconocer la comarca. 

3Fueron, hicieron el reconoc1- 
miento y, al volver, dijeron a 
Josué: 

—No hace falta que vaya toda 
la tropa; bastan unos dos mil o 
tres mil para conquistar la villa. 
No canses a toda la tropa en este 
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ataque, que ellos son pocos. 

Entonces fueron hacia Ay 
unos tres mil del ejército; pero 
tuvieron que huir ante los de Ay, 
5que les hicieron unas treinta y 
seis bajas y los persiguieron 
desde las puertas de la villa hasta 
Hassebarim*, derrotándolos en 
la cuesta. El valor del ejército se 
deshizo en agua. 

CJosué se rasgó el manto, cayó 
rostro en tierra ante el arca del 
Señor, y estuvo así hasta el atar- 
decer, junto con los concejales 
de Israel, echándose polvo a la 
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cabeza. ?Josué oró: 

—¡Ay, Señor mío! ¿Para qué hi- 
ciste pasar el Jordán a este pue- 
blo, para entregarnos después a 
los amorreos y exterminarnos? 
¡Ojalá nos hubiéramos quedado 
al otro lado del Jordán! 3¡Perdón, 
Señor! ¿Qué voy a decir después 
que Israel ha vuelto la espalda 
ante el enemigo? “Lo oirán los 
cananeos y toda la gente del país, 
nos cercarán y borrarán nuestro 
nombre de la tierra. ¿Y qué harás 
tú con tu nombre ilustre? 

I10E] Señor le respondió: 


“apartar”). Dice la legislación (recogida pos- 
teriormente): “Que no se te pegue a las ma- 
nos nada dedicado al exterminio” Dt 13,18; 
“Lo que uno ha separado como cosa dedica- 
da al Señor... no podrá ser vendido ni resca- 
tado. Lo dedicado es propiedad sagrada del 
Señor” Lv 27,28. Siendo cosa “sagrada”, el 
que se la apropia comete “sacrilegio” o exe- 
cración, el objeto se convierte en “execra- 
ción” del ambiente donde se encuentra. 
“Consagrar, execrar, desecrar” son los mati- 
ces que el término va tomando en el curso de 
la narración. (Dt 7,26 lo aplica a los ídolos de 
materiales preciosos, que se han de extermi- 
nar; añade la raíz emparentada w>b). 

b) La comunidad. El pecado de uno afec- 
ta a toda la comunidad de Israel, porque todo 
el ejército forma una unidad solidaria en la 
guerra santa. Continúa la ficción de un Israel 
completo, dividido en tribus, participando en 
la conquista. “Todo Israel, los israelitas” par- 
ticipan en el pecado, en las consecuencias, 
en las suertes, en el castigo del culpable; y el 
Señor lleva el título “Dios de Israel”. 

c) El culpable. Al dar desde el principio el 
nombre del causante, la ceremonia de las 
suertes pierde interés narrativo. El nombre 
del culpable, por medio de una aliteración 
aproximada, se liga a una localidad, según 
costumbre frecuente en estas narraciones. El 
verso primero se podría leer como uno de los 
títulos antiguos “de cómo los israelitas...” 

d) La ira del Señor, provocada por el sa- 
crilegio, se cierne sobre toda la narración y 
sobre todo Israel, hasta que se aplaca con la 
ejecución final. Por esa ira el paso del Jordán 


parece resultar inútil, el enemigo triunfa, Is- 
rael se desalienta, su nombre queda amena- 
zado. La ¡ira del Señor, que en la guerra santa 
se dirige contra el enemigo, se vuelve contra 
su pueblo. 

7,3 El motivo “son pocos” no es típico de 
la guerra santa; en el caso de Jericó no im- 
portaba el número, porque los había vencido 
ya el pánico o temor sagrado. Dos mil o tres 
mil es una exageración posterior, dado el 
tamaño de las villas antiguas. 

7,5 *=Las Canteras, o bien “hasta des- 
baratarlos”. 

7,6 Ritos penitenciales, como en Jon 3,6; 
Dn 9,3; Job 42,6; los ancianos forman el 
senado del pueblo, véase Nm 11 y Dt 1. 

7,7-9 Josué intercede por el pueblo, como 
lo hizo Moisés (Ex 32; Nm 14). Su oración, 
aunque repite algunas razones, no alcanza la 
altura de las de Moisés. El primer argumento 
es la continuidad de la obra salvadora, el 
segundo es el peligro grave del pueblo, el ter- 
cero es el honor y fama del Señor. 

Es frecuente la idea que el Señor actúa, 
salva, perdona, por el honor de su nombre; 
por ejemplo, los salmos invocan muchas ve- 
ces este argumento: 23,3; 25,11; 31,4; 54,3; 
79,9; 106,8; 109,21; 143,11. Aquí se añade 
otro aspecto: que, al desaparecer el nombre 
de Israel, queda comprometido el nombre del 
Señor; porque a Israel toca invocar el nombre 
del Señor y darlo a conocer a otros pueblos. 

La oración está compuesta en tres pre- 
guntas y tiene un desarrollo bastante rítmico. 

7,10-15 A la oración responde un orácu- 
lo que explica la causa y ofrece el remedio. Si 


7,11 


¡I-Anda, levántate. ¿Qué ha- 
ces ahí, caído rostro en tierra? 
Israel ha pecado, han quebranta- 
do el pacto que yo estipulé con 
ellos, han tomado de lo consa- 
grado, han robado, han disimula- 
do escondiéndolo entre su ajuar. 
12No podrán los israelitas resistir 
a sus enemigos, les volverán la 
espalda, porque se han hecho 
execrables. No estaré más con 
vosotros mientras no extirpéis la 
execración de en medio de voso- 
tros. !SLevántate, purifica al pue- 
blo, diles: Purificaos para maña- 
na, porque así dice el Señor, 
Dios de Israel: «¡Hay algo exe- 
crable dentro de ti, Israel! No 
podréis resistir a vuestros enemi- 
gos mientras no extirpéis la exe- 
cración de en medio de voso- 
tros». “Por la mañana Os acerca- 
réis por tribus. La tribu que el 
Señor indique por sorteo se acer- 
cará por clanes; el clan que el 


JOSUÉ 


Señor indique por sorteo se acer- 
cará por familias; la familia que 
el Señor indique por sorteo se 
acercará por individuos. '5El que 
sea sorprendido con algo consa- 
grado, será quemado con todos 
sus bienes, por haber quebranta- 
do el pacto del Señor y haber 
cometido una infamia en Israel. 

ISJosué madrugó y mandó a 
los israelitas acercarse por tri- 
bus. '"La suerte cayó en la tribu 
de Judá. Se fue acercando la tri- 
bu de Judá por clanes, y la suer- 
te cayó en el clan de Zéraj. Se 
fue acercando el clan de Zéraj 
por familias, y la suerte cayó en 
la familia de Zabdí. 'Se fue 
acercando la familia de Zabdí 
por individuos, y la suerte cayó 
en Acán, hijo de Carmí, de Zab- 
dí, de Zéraj, de la tribu de Judá. 

9Josué le dijo 

—Hijo mío, glorifica al Señor, 
Dios de Israel, haciendo tu con- 
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fesión. Dime lo que has hecho, 
no me ocultes nada. 

WMAcán respondió: 

—Es verdad, he pecado contra 
el Señor, Dios de Israel. He he- 
cho esto y esto: ?1vi entre los 
despojos un manto babilonio 
muy bueno, doscientas monedas 
de plata y una barra de oro de 
medio kilo; se me fueron los ojos 
y lo agarré. Mira, está todo es- 
condido en un hoyo en medio de 
mi tienda, el dinero debajo. 

22Josué mandó a unos que fue- 
ran corriendo a la tienda de 
Acán: todo estaba allí escondido, 
el dinero debajo. 23Lo sacaron de 
la tienda, se lo llevaron a Josué y 
a los israelitas y lo depositaron 
ante el Señor. 

AJosué cogió a Acán, hijo de 
Zéraj (con el dinero, el manto y 
la barra de oro), a sus hijos e 
hijas, sus bueyes, burros y ove- 
jas, y su tienda con todos sus bie- 


Israel ha vuelto la espalda en la batalla, es 
porque Israel ha pecado. En el discurso de 
Dios se concentran las seis menciones que 
quedan del término hrm. Como el oráculo 
contiene la razón teológica de los hechos, 
está bastante desarrollado, con repeticiones 
y enumeraciones. Esta es la estructura: intro- 
ducción (10), denuncia del pecado de Israel 
en seis verbos (11), consecuencias del peca- 
do y su duración (12); orden de convocar la 
asamblea y transmitir el oráculo del Señor, se 
resumen sus dos cláusulas (13); hallazgo del 
culpable por suerte (14), sentencia (15). 

7,10 Dios responde a las preguntas de 
Josué con otra pregunta. No basta la oración, 
le toca actuar. 

7,11 Del pecado es responsable todo ls- 
rael: los verbos están en plural o en singular 
colectivo; el pecado va contra la alianza. Los 
sinónimos dan énfasis. 

7,12 La execración es como un contagio 
que afecta a todos y hace incompatible la 
presencia del Señor “en medio” de su pueblo. 
Todo Israel queda comprometido a “extirpar” 
ese contagio. 

7,13-14 Las suertes se suelen echar por 
medio de los urim y tumim, en una ceremonia 


sagrada (especie de ordalía); véase por 
ejemplo 1 Sm 10,20 (elección de Saúl). “Las 
suertes se agitan en el regazo, pero el resul- 
tado viene del Señor”, dice Prov 16,33. 

7,15 El pecado tiene doble dimensión: 
contra el Señor —por quebrantar el pacto-, 
contra la comunidad. Toda la familia sufre el 
castigo, según la vieja costumbre, por ejem- 
pio, Nm 16,27. 

7,17 Prov 16,33. 

7,19 El hombre puede confesar dos co- 
sas: la bondad de Dios, la maldad propia: en 
ambas confesiones glorifica al Señor, porque 
lo reconoce y proclama bueno y libre de cul- 
pa. Acán es invitado a una confesión pública, 
ante Dios y la asamblea. Un caso semejante 
en 1 Sm 14,43 (Saúl y Jonatán); también Sal 
32,5. 

7,20-21 Acán hace confesión plena, pri- 
mero reconociendo el pecado, después des- 
cribiéndolo en particular. El proceso del pe- 
cado -—ver, desear, tomar- se parece al de 
Gn 3 y 2 Sm 12. 

7,24 * = La Desgracia. 

7,24-26 En la ejecución de la sentencia 
hay algunas incoherencias, que la traducción 
ha respetado: no hay razón para tomar los 
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nes. En compañía de todo Israel 
los subió al Valle de Acor*, y 
Josué dijo: 

—¡El Señor te haga sufrir hoy 
mismo la desgracia que nos has 
acarreado! 

Todos los israelitas apedrea- 
ron a Acán. Luego lo quemaron 
y lo cubrieron de piedras. “Des- 
pués levantaron encima un mon- 
tón de piedras, que todavía hoy 
se conserva. Y el Señor aplacó el 
incendio de su jra. Por eso aquel 
sitio se llama hasta hoy Valle de 
Acor. 


Conquista de Ay 
(Eclo 46, 2) 


$ 'El Señor dijo a Josué: 


JosuÉ 


—No temas ni te acobardes. 
Vete con tu ejército a atacar Ay, 
que yo te pongo en las manos a 
su rey, Su gente, la villa y sus 
campos. ?Trata a la ciudad y a su 
rey como trataste a Jericó y a su 
rey. Sólo os llevaréis el botín y el 
ganado. Pon emboscadas al otro 
lado del pueblo. 

3Josué y su ejército prepararon 
el ataque de Ay. Josué escogió 
treinta mil soldados *y los envió 
durante la noche con estas ins- 
trucciones: 

—Os emboscáis detrás del pue- 
blo, pero sin alejaros mucho, y 
estáis alerta; ¿yo y los míos nos 
acercaremos. Cuando el enemigo 
salga contra nosotros, como la 
primera vez, huiremos ante ellos; 


8,11 


Sellos saldrán detrás, pensando 
que huimos como la primera vez, 
y así lograremos alejarlos del 
pueblo. ?Entonces salid de la em- 
boscada y apoderaos de la villa 
el Señor os la entregará— $y en 
cuanto la ocupéis, incendiadla. 
Haced lo que ha dicho el Señor. 
Estas son mis órdenes. 

“Los despachó, y fueron a po- 
ner la emboscada entre Betel y 
Ay, al oeste de Ay. Josué pasó 
aquella noche entre la tropa. !%Se 
levantó temprano, pasó revista a 
la tropa y marchó contra Ay. El 
iba en cabeza, con los ancianos 
de Israel. !''Todos los soldados 
que los acompañaban fueron 
acercándose a Ay, hasta llegar 
frente a ella, y acamparon al nor- 


objetos ya entregados al Señor, se habla de 
apedrear a uno y de quemar todos. En la 
pena de lapidación interviene todo el pueblo. 
La asonancia entre Acán y Acor (desgracia) 
es débil y artificial; mencionan la renovación 
de este valle Os 2,17 e ls 65,10. 


8 Unos 20 kilómetros al noroeste de Je- 
ricó, sobre la montaña central, se encuentra 
la localidad llamada Et Tell; tel! significa ruina 
y suele designar esos montículos proceden- 
tes de la sedimentación de sucesivas ciuda- 
des destruidas sobre el mismo lugar. Casi to- 
dos los investigadores identifican ese Et Tell 
con la bíblica Ay, que también significa ruina, 
y se encuentra a un par de kilómetros de Be- 
tel (la árabe Beitin). El texto bíblico usa el ar- 
tículo al nombrar la ciudad (ha'ay), y en el 
verso 28 dice que Josué la convirtió en Tell 
perpetuo. 

Pero resulta que, como Jericó, Ay no es- 
taba habitada en la época en que se supone 
que los israelitas entraron en Palestina. Es 
posible que un episodio famoso de la con- 
quista, una estratagema feliz, haya recibido 
al poco tiempo una localización trasladada 
por la sugestión del lugar; el autor habría res- 
petado la vieja narración y su localización 
también antigua. Aparte la identificación ini- 
cial, el texto contiene abundantes datos topo- 


gráficos de detalle que no es fácil armonizar 
ni comprender. Detrás y delante pueden sig- 
nificar en hebreo poniente y levante. 

Los movimientos estratégicos de un ejér- 
cito son un tema que los narradores bíblicos 
no dominan; de ordinario, cuando llegan al 
desarrollo de la batalla, se contentan con la 
información escueta “derrotaron”. El capítulo 
presente es relativamente acertado en este 
punto, si le perdonamos algunas repeticiones 
innecesarias y alguna insistencia inútil. Domi- 
na la acción sobre las palabras (nada de in- 
flujos litúrgicos). 

Dos veces habla el Señor brevemente, 
introduciendo dos claves teológicas; también 
Josué habla poco, para dar instrucciones 
precisas. 

8,1 Expiado el pecado de Acán, el ejérci- 
to está reconciliado con el Señor, vuelve en- 
teramente la situación de la guerra santa. El 
oráculo del Señor comienza con sus dos ele- 
mentos tradicionales. 

8,2 Esta vez, Dios cede al pueblo el botín 
de guerra. (En adelante la traducción espa- 
ñola evita la repetición monótona del original 
de “ciudad” y “Ay”, cuatro septenas la prime- 
ra, y un número alfabético la segunda, un 
total de cincuenta entre las dos). 

8,10 En la noche de la entrada, Josué 
estaba solo cuando se encontró con el ángel: 
5,13-15. 


8,12 


te, dejando el valle entre ellos y 
el pueblo. '*(Josué había tomado 
unos cinco mil hombres y los 
había emboscado entre Betel !3y 
Ay, al oeste de la villa. El grue- 
so del ejército acampó al norte, 
la retaguardia al oeste de la villa. 
Josué fue aquella noche hasta la 
mitad del valle). 

Cuando el rey de Ay lo des- 
cubrió, despertó a toda prisa a la 
gente y salió con su ejército a 
presentar batalla a Israel, en la 
bajada frente al páramo, sin saber 
que detrás de Ay había una 
emboscada. !'SJosué y los 1sraeli- 
tas cedieron ante ellos y empren- 
dieron la fuga camino del pára- 
mo. !óLos de Ay salieron gritan- 
do tras ellos y persiguieron a Jo- 
sué, alejándose de la ciudad; "no 
quedó uno que no saliera en per- 
secución de los israelitas; por per- 
seguirlos dejaron la ciudad des- 
guarnecida, 

ISE] Señor dijo a Josué: 


JosuÉ 


—Extiende en dirección de Ay 
la jabalina que llevas en la 
mano, porque la entrego en tu 
poder. 

Josué extendió en dirección 
de Ay la jabalina que llevaba en 
la mano, y los de la emboscada 
salieron corriendo de sus posi- 
ciones, entraron en la ciudad, la 
ocuparon y la incendiaron en se- 
guida. Los de Ay se volvieron 
a mirar y vieron que subía de la 
ciudad una humareda hasta el 
cielo y que no tenían escapatoria 
por ninguna parte, pues los que 
habían huido hacia el páramo se 
volvieron contra sus perseguido- 
res 2!(porque Josué y los israeli- 
tas, viendo que los de la embos- 
cada habían incendiado la ciu- 
dad, por la humareda que subía, 
se dieron la vuelta y atacaron a 
los de Ay) 22y por su parte los de 
la emboscada salieron de Ay a 
su encuentro, y así se vieron co- 
pados entre dos ejércitos Israeli- 
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tas. Israel los derrotó hasta no 
dejarles un superviviente ni un 
fugitivo. Al rey lo apresaron 
vivo y se lo llevaron a Josué. 
24Cuando los israelitas acaba- 
ron de matar a todos los de Ay 
que habían salido a campo abier- 
to en su persecución, haciéndo- 
los caer a todos a filo de cuchi- 
llo, hasta el último, se volvieron 
contra Ay y pasaron a cuchillo a 
sus habitantes. WLas bajas de 
aquel día fueron doce mil entre 
hombres y mujeres, toda gente 
de Ay. Josué tuvo extendido el 
brazo con la jabalina hasta que 
exterminaron a todos los de Ay. 
21Los israelitas se llevaron sólo 
el ganado y el botín, como había 
ordenado el Señor a Josué. 28Jo- 
sué incendió la ciudad, reducién- 
dola a un montón de escombros, 
que dura hasta hoy. Al rey de 
Ay lo ahorcó de un árbol y lo dejó 
allí hasta la tarde; al ponerse el 
sol mandó bajar del árbol el ca- 


8,18 Otra vez ha de imitar a Moisés, co- 
mo en la batalla contra Amalec (Ex 17,12). 
Es una señal que Josué da a sus soldados. 

8,26 Se trata del exterminio sagrado, co- 
mo en el caso de Jericó. 

8,29 Según la ley de Dt 21,22-23. El 
amontonar las piedras es una práctica que vol- 
vemos a encontrar en 10,26-27 y en 2 Sm 
18,17. 

8,29 Dt 21,22s; 2 Sm 18,17. 

8,31-35 Estos cinco versos son en extre- 
mo importantes, aunque no sabemos por qué 
aparecen aquí, fuera de contexto. Geográfi- 
camente, el campamento israelita se en- 
cuentra todavía en Guilgal al comenzar el 
capítulo siguiente. Y no se ha ha hablado de 
una campaña o una marcha que haya abier- 
to el camino desde Ay hasta Siquén (más de 
20 km.) Además, por el tema y por algunos 
motivos está estrechamente vinculado al 
cap. 24. Tanto que algunos autores traspo- 
nen estos versos al cap. 24. Pero hay que 
tener en cuenta también Dt 11 y 27. Es sabi- 
da la función programática del Dt para el 
escritor Deuteronomista, a quien solemos 
atribuir la composición final de Josué. 


a) Dt 11,26-30 se encuentra al final de la 
sección parenética (cap 6-11), inmediatamen- 
te antes de la sección legal (12-26). Ahí lee- 
mos: “Cuando el Señor tu Dios te introduzca 
en la tierra donde vas para tomar posesión de 
ella, darás la bendición en el monte Garizín y 
la maldición en el monte Ebal. (Se encuentran 
a la otra parte del Jordán... en la tierra de los 
cananeos... frente a Guilgal, cerca de la enci- 
na de Moré)”. Habla de bendiciones y maldi- 
ciones, como parte de la alianza; y señala con 
cierto afán de precisión la situación geográfi- 
ca, suponiendo que Moisés habla en la cam- 
piña de Moab. 

b) Dt 27,1-8 se encuentra inmediatamen- 
te detrás del cuerpo legal (12-26) y empalma 
con Dt 11 a la vez que introduce el texto difu- 
so de bendiciones y maldiciones (cap 27-28). 
Son de notar en este capítulo: las piedras 
escritas (2.3), el altar de piedras no labradas 
(5), los sacrificios (6-7), una fórmula de alian- 
za (9). Es decir, las bendiciones y maldicio- 
nes que siguen son texto de un ritual de reno- 
vación de alianza. 

c) Por su parte, Dt 31,10-13 impone la 
lectura pública de la ley, por la fiesta de las 


435 


dáver, lo tiraron junto a la puerta 
de la ciudad y lo cubrieron con un 
montón enorme de piedras, que se 
conserva hasta hoy. 

30Entonces levantó Josué un 
altar al Señor, Dios de Israel, en 
el Monte Ebal, como había 
mandado Moisés, siervo del Se- 
ñor, a los israelitas —está escrito 
en el libro de la Ley de Moisés—: 
un altar de piedras enteras, no 
labradas a hierro, y ofrecieron 
sobre él holocaustos y sacrificios 
de comunión. 

532AMí escribió Josué sobre las 


JosuÉ 


piedras una copia de la Ley que 
Moisés había escrito en presen- 
cia de los israelitas. ¿Todo Is- 
rael, los concejales, los alguaci- 
les y los jueces estaban a ambos 
lados del arca, frente a los sacer- 
dotes portadores del arca de la 
alianza del Señor; el extranjero 
lo mismo que el nativo: la mitad 
hacia el Monte Garizín, la otra 
mitad hacia el Monte Ebal, como 
había mandado Moisés, siervo 
del Señor, cuando bendijo por 
primera vez al pueblo israelita. 
34Josué leyó todo el texto de la 


9,1 


Ley, bendiciones y maldiciones, 
tal como está escrito en el libro 
de la Ley. 35De cuanto prescribió 
Moisés no quedó ni una palabra 
que Josué no leyera ante la 
asamblea de Israel, incluidos ni- 
ños, mujeres y los extranjeros 
que iban con ellos. 


Los gabaonitas 


9 ¡Cuando se enteraron los reyes 
de Cisjordania, de la montaña, la 
Sefela y toda la costa mediterrá- 
nea hasta el Líbano (hititas, 


Chozas, en presencia del pueblo entero sin 
distinción. Con su calculado tejido narrativo, 
el autor quiere decirnos que la entrada en la 
tierra sucede según el programa, según las 
instrucciones de Moisés. 

Con todo, no apuremos la coherencia más 
allá del autor o el texto. La conquista de Jericó 
y Ay por una parte han permitido la penetra- 
ción en el corazón de la tierra, por otra parte 
no alejan la fecha del cruce del Jordán. Res- 
petemos su decisión de colocar esos versos 
aquí. También el éxodo comenzaba con una 
pascua y culminaba con la alianza en el Sinaí. 
Ebal y Garizín son un poco el Sinaí dentro de 
Palestina, para usos litúrgicos. 

8,30 El monte Ebal se encuentra al lado 
de Siquén, y es el más alto de Palestina. Na- 
da dice el libro de una conquista militar de 
este importante centro urbano; históricamen- 
te debió de tratarse de una incorporación 
pacífica (véase Gn 34). Pero es el único caso 
en que el Ebal asume esa función cúltica, 
que de ordinario le está reservado al Garizín. 
Quizá haya una punta polémica contra los 
samaritanos. 

8,31 Sobre el altar: Ex 20,25; 1 Re 18,31 
(implícitamente): el contacto metal-piedra 
profana. En Dt 27 se mencionan también los 
holocaustos. 

8,32 No se trata de las piedras del altar, 
sino de estelas erigidas como réplica de las 
tablas o losas en que Moisés escribió la ley, 
Ex 24,4; 32,15; 34,1, y Dt 27,4-8. 

8,33 Según Dt 10,1-5 el texto escrito de la 
ley se deposita en el arca. En la presente cere- 
monia el arca es el santuario portátil que cen- 
tra a la comunidad, creando los dos lados, 


derecha e izquierda. De aquí proviene la re- 
presentación de colocar los benditos a la dere- 
cha y los malditos a la izquierda (cfr. Mt 25,33). 

8,34 Dt 11,26-30; 27-28; Dt 31,12. 

8,35 El verso subraya la totalidad: totali- 
dad del pueblo, lectura íntegra, cumplimiento 
de todo. Según la ficción, Josué no añade 
nada a la legislación de Moisés. Véase la 
enumeración de Dt 31,12. 


9 El episodio de los gabaonitas se pare- 
ce, en escala amplia, al de Rajab. Está domi- 
nado por la confesión de unos paganos, el 
juramento de los israelitas, y termina con la 
incorporación de un pueblo a la comunidad de 
Israel. Si Rajab representaba la incorporación 
de familias aisladas, los gabaonitas represen- 
tan la incorporación de poblaciones enteras; y 
así equilibran el aspecto militar de la ocupa- 
ción de Palestina. Históricamente muchos in- 
dicios muestran que la ocupación del territorio 
cananeo fue más bien pacífica, comenzando 
por zonas despobladas y disponibles y exten- 
diendo y consolidando las relaciones con po- 
blaciones que permanecieron en el territorio. 
El libro de Josué ha querido dar relieve al as- 
pecto militar, seleccionando unos cuantos 
episodios y completándolos con construccio- 
nes esquemáticas. Por esa tendencia “milita- 
rista” del libro, es más interesante el contras- 
te pacífico del presente capítulo. 

Literariamente el relato extrae su sabor 
de un tema muy conocido en el folclore: el 
burlador burlado o burla y respuesta. El gé- 
nero está irónicamente representado por La- 
bán y trágicamente por Jacob. El narrador se 
complace en detallar los preparativos y el 


9,2 


amorreos, cananeos, fereceos, 
heveos y jebuseos) 2se aliaron 
para luchar contra Josué e Israel 
bajo un mando único. 

3Los de Gabaón se enteraron de 
lo que había hecho Josué con 
Jericó y con Ay 4y actuaron por 
su parte astutamente; fueron y 
tomaron provisiones, cargaron 
los burros con alforjas viejas y 
pellejos de vino viejos, rotos y re- 
cosidos; se pusieron sandalias 
viejas y remendadas y se echaron 


Josué 


encima unos mantos viejos; todo 
el pan que llevaban de comida era 
pan duro y desmigajado. 

6Fueron al campamento de 
Guilgal y dijeron a Josué y a los 
israelitas: 

—Venimos de un país lejano. 
Haced un tratado de paz con 
Nosotros. 

“Los israelitas respondieron a 
aquellos heveos: 

—A lo mejor vivís aquí cerca. 
¿Cómo vamos a hacer un tratado 
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de paz con vosotros? 

SEllos contestaron a Josué: 

—Somos vasallos tuyos. 

El insistió: 

—¿Quiénes sois y de dónde 
venís? 

"Le respondieron: 

—Venimos de un país muy 
lejano, por la fama del Señor, tu 
Dios; que bien hemos oído todo 
lo que hizo en Egipto, 'y a los 
dos reyes amorreos de Trans- 
jordania: Sijón, rey de Jesbón, y 


funcionamiento del engaño, sin preocuparse 
demasiado por la verosimilitud. 

Sobre ese tejido narrativo se sobrepone 
la visión religiosa y se hace sentir la preocu- 
pación programática del Deuteronomista. En 
efecto (Dt 20,10.18) da instrucciones sobre el 
comportamiento con poblaciones paganas. 

Los gabaonitas eran heveos (v. 7): sólo 
por el estatuto de ciudad remota y con pacto de 
vasallaje podían salvar la vida. Lo primero lo 
consiguen con engaño y astucia (v. 4), lo se- 
gundo se lo aseguran con el juramento de los 
nuevos señores. Los jefes israelitas obran des- 
consideradamente, “sin consultar al Señor” (v. 
14). Su pequeña venganza es someter a los 
burladores a trabajos serviles. Así se cumple al 
final lo establecido por la ley del Dt 20. 

El autor último parace utilizar una vieja 
tradición. El texto presenta repeticiones inne- 
gables y algunas incoherencias: servirán a la 
comunidad (21), al templo (23), a ambos 
(27); el relato habla de Gabaón, en el v. 17 se 
mencionan cuatro ciudades, ¿una confedera- 
ción o tetrápolis?; actúan y deciden los ofi- 
ciales (v. 14), los representantes o jefes (18. 
19.21), Josué (6.8.22-26). El papel de Josué 
parece añadido (se podría eliminar sin dañar 
el relato). Es como si el autor final o interme- 
dio hubiera introducido la figura de Josué en 
una narración precedente en que no figu- 
raba. 

9,1-2 La noticia sirve para introducir las 
futuras campañas (cap. 10-11) y mostrar el 
carácter excepcional del presente episodio. 
En la lista de pueblos faltan los guirgaseos. 
La Sefela es la zona de colinas, intermedia 
entre la montaña central y la costa. Esa alian- 
za de todos es una ficción no menos que la 
idea de un Israel único y total; se trata de 


alianzas parciales, que se repetirán hasta el 
tiempo de los Jueces. 

9,3 Gabaón se encuentra a unos 12 kiló- 
metros al noroeste de Jerusalén. El nombre 
es uno de los derivados de gb' (que significa 
altura, loma, collado). Es una localidad im- 
portante todavía en tiempos de Salomón, y 
estaba habitada en tiempos de la conquista, 
como han probado las excavaciones; del 
verso 17 se deduce que era la capital de una 
tetrápolis. No dista mucho de Ay y Betel; por 
eso el dato de que se enteran, aunque sea 
procedimiento convencional de enlace, no di- 
suena en la composición del autor tardío. 

9,4 La astucia puede ser considerada 
como virtud sapiencial, Prov 1,4; es clave y 
como título de la narración. El autor se com- 
place en los detalles minuciosos, repitiendo 
cuatro veces el adjetivo “gastados” (en el 
texto hebreo). 

9,6 Para llegar a Guilgal, donde se supone 
que Josué tiene su campamento general, bas- 
tan dos jornadas cómodas bajando hacia el 
valle del Jordán (unos 30 km.) Las negocia- 
ciones comienzan en estilo lacónico. Al pedir 
una alianza se presentan como inferiores. 

9,7 El griego ha leído “hurritas” en vez de 
heveos. La respuesta revela una conciencia 
de dueños del país y de incompatibilidad con 
otras poblaciones; es decir, refleja la legisla- 
ción tardía recogida en Dt 7,1-6 y las distin- 
ciones de Dt 20,9-18 entre ciudades lejanas 
y próximas. 

9,8 La nueva respuesta concreta los tér- 
minos del pacto, un pacto de vasallaje que 
pide protección a cambio del sometimiento. 

9,9-11 En la respuesta no identifican su 
nombre, por si acaso; lo sustituyen con una 
confesión religiosa. Es del mismo género que 
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Og, rey de Basán, en Astarot. 
lINuestros ancianos y la gente 
de nuestro país nos encargaron: 
«Agarrad provisiones para el 
viaje y marchad a su encuentro a 
ofreceros como vasallos suyos». 
Así pues, haced un tratado de 
paz con nosotros. !12Mirad nues- 
tro pan: caliente lo tomamos en 
casa el día que emprendimos el 
viaje hasta aquí, y ya lo veis, está 
duro y mohoso. !3Estos son los 
pellejos de vino: los llenamos 
nuevos, y ahora están rotos. Es- 
tos son nuestros mantos y las 
sandalias, gastados por el largo 
camino. 

láEntonces los oficiales de Jo- 
sué tomaron de las provisiones 
de los viajeros, sin consultar al 
Señor. !'Y Josué les firmó un 
tratado de paz, comprometiéndo- 
se a respetar sus vidas; así se lo 
juraron también los representan- 
tes de la asamblea. 

lI6Pero tres días después de ha- 
ber pactado con ellos se enteraron 


JosuÉ 


de que eran vecinos, que vivían 
allí cerca; 1 porque los israelitas 
levantaron el campamento y al 
tercer día de marcha llegaron a 
sus poblados: Gabaón, Quefira*, 
Beerot* y Quiriat Yearim*. !$No 
los atacaron, porque los represen- 
tantes de la asamblea les habían 
hecho un juramento por el Señor, 
Dios de Israel; pero toda la asam- 
blea murmuró contra sus repre- 
sentantes, 

Entonces los jefes dieron ex- 
plicaciones a la asamblea: 

Nosotros les hicimos un jura- 
mento por el Señor, Dios de 1s- 
rael; así que ahora no podemos 
atacarlos. Pero vamos a hacer lo 
siguiente: respetaremos sus vidas, 
y así no nos vendrá un castigo por 
quebrar el juramento que les hici- 
mos. 21Que queden con vida, pero 
que sean leñadores y aguadores 
de toda la asamblea. 

22Se acordó lo que habían pro- 
puesto los representantes. Josué 
mandó llamar a los gabaonitas y 


9,27 


les dijo: 

—¿Por qué nos engañasteis, 
diciendo que erais de muy lejos, 
siendo así que vivís cerca de 
nosotros? Pues bien, ¡malditos 
seáls! Seréis a perpetuidad leña- 
dores y aguadores del templo de 
mi Dios. 

24Le contestaron: 

—Nosotros, servidores tuyos, 
estábamos informados de lo que 
el Señor, tu Dios, había dicho a 
su siervo Moisés: que os daría 
todo el país, y a todos sus habi- 
tantes los antquilaría ante voso- 
tros; entonces, temblando por 
nuestra vida, discurrimos aque- 
llo. 234Ahora estamos en tus ma- 
nos: haz de nosotros lo que te 
parezca bien y justo. 

26Josué los trató como había 
dicho: los protegió de los israeli- 
tas para que no los mataran, 
27pero los hizo aquel día leñado- 
res y aguadores de la asamblea y 
del altar del Señor, hasta hoy, 
donde el Señor quisiera. 


la de Rajab (2,9-11): capaz de impresionar a 
los israelitas en la ficción narrativa, y apta 
para halagar a los lectores u oyentes; al 
mismo tiempo expresa la conciencia de un 
Israel que se sabe portador del nombre del 
Señor en la historia, para sí y para otros pue- 
blos. Si no se mencionan los reyes de Ay y 
Jericó, es por el carácter convencional de la 
confesión, en la que Egipto y los dos reyes 
transjordanos son datos obligados. Los viaje- 
ros se presentan como enviados y autoriza- 
dos por su gobierno y su pueblo, plenipoten- 
ciarios para pedir una alianza. 

9,14 Parece tratarse de un comer y be- 
ber en señal de alianza; pues para conven- 
cerse de que el pan estaba duro, no hacía 
falta probarlo, mientras que el vino no enve- 
jece tan pronto en los odres. “Consultar al 
Señor”: la misma fórmula se lee en ls 30,2, 
atacando el pacto con Egipto. 

9,15 Sólo se dice lo que ofrece Josué, no 
lo que exige. De ordinario se pedía presta- 
ción militar y determinados tributos. 


9,17 * = Leona; Pozos; Villasotos. 

9,18 Se emplea el nombré sacro técnico 
“asamblea”. 

9,19 El juramento tendrá consecuencias 
graves en tiempo de David, 2 Sm 21,1-11. 

9,21 Dt 29,10 registra a leñadores y 
aguadores como oficios que desempeñan los 
forasteros o emigrantes en Israel. 

9,22-23 El discurso de Josué tiene algo 
de interrogatorio judicial y sentencia; la mal- 
dición corrobora el castigo. Por la referencia 
al templo, algunos han querido identificar a 
los gabaonitas con los “donados” (netineos) 
de Esd 2,43.50; 8,20; Neh 3,26.31; pero es- 
tos textos son tardíos. El texto del v. 23 es 
algo inseguro. Recuérdese la maldición de 
Noé a Canaán, según Gn 9,25. Los gabaoni- 
tas se consideran cananeos. 

9,25 Se entiende, dentro de las condicio- 
nes del pacto ya jurado. Jr 26,14. 

9,27 La última cláusula es típica adición 
de la escuela deuteronómica, que alude a la 
centralización del culto en Jerusalén. 


10,1 


La campaña del Sur 


10 ¡Cuando Adonisedec, rey de 
Jerusalén, oyó que Josué había 
tomado Ay y la había arrasado 
(con Ay y su rey hizo lo mismo 
que con Jericó y su rey) y que los 
de Gabaón habían hecho las 
paces con Israel y vivían con los 


JosuÉ 


israelitas, 2se asustó enormemen- 
te. Porque Gabaón era toda una 
ciudad, como una de las capitales 
reales, mayor que Ay, y todos sus 
hombres eran valientes. 
3Entonces envió este mensaje 
a Ohán, rey de Hebrón; a Pirán, 
rey de Yarmut; a Yafía, rey de 
Laquis, y a Debir, rey de Eglón*: 
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4—Venid con refuerzos para de- 
rrotar a Gabaón, que ha hecho las 
paces con Josué y los israelitas. 

Entonces los cinco reyes alia- 
dos —el de Jerusalén, el de He- 
brón, el de Yarmut, el de Laquis 
y el de Eglón- subieron con sus 
ejércitos, acamparon frente a 
Gabaón y la atacaron. 


10 La alianza de paz suscita una coali- 
ción militar, y así empalma lógicamente este 
capítulo con el anterior. Por otra parte, una 
coalición permite tratar simultaneamente una 
materia amplia. Después de la coalición he- 
vea, que hace las paces, se forma la amo- 
rrea, que declara la guerra. 

Geográficamente tenemos una extensión 
considerable de terreno, con ciudades impor- 
tantes, de gran valor estratégico. Es una es- 
pecie de triángulo, con la base casi horizon- 
tal Eglón-Laquis-Hebrón un lado casi vertical 
paralelo al Mar Muerto, Jerusalén-Hebrón, y 
un lado oblicuo y algo curvo Jerusalén- 
Yarmut-Eglón. En las cercanías de Yarmut 
se encuentra Ázeca, Maqueda y Libna, mien- 
tras que Bejorón, Ayalón y Guézer se 
encuentran a occidente, casi a la altura de 
Gabaón y Guilgal. En línea recta el triángulo 
tendría unos 30, 35 y 50 kilómetros, pene- 
trando en cuña hacia la costa. Pero la geo- 
grafía del capítulo presenta sus problemas: 
primero, porque la lista de ciudades al final 
difiere de la primera; segundo, porque Debir 
es nombre de ciudad, como aparece en la 
segunda lista, no es nombre de persona, co- 
mo dice la primera. Algunos cambios se ex- 
plicarían bien por razones estratégicas, qui- 
tan rigidez al esquema y lo hacen más vero- 
símil; no se explica la confusión de Debir. 

Históricamente una coalición de reyes 
locales contra el invasor es razonable; pero 
no al comienzo de la penetración, sino cuan- 
do Israel comienza a establecerse, a someter 
territorios, a firmar alianzas. Algo semejante 
sucederá un siglo más tarde, en tiempos de 
Débora y Sísara (Jue 4-5); es menos verosí- 
mil que sucediese en tiempo de Josué. La 
organización del país en ciudades-reinos 
corresponde a la situación de Palestina en 
aquellos siglos; varias de las ciudades cita- 
das han sido excavadas con resultados posi- 
tivos. En resumen, una coalición militar hostil 


y una victoria inesperada de Israel pudo muy 
bien suceder y conservarse en la tradición 
épica del pueblo; atribuírselo a Josué, poco 
después de entrar en Palestina es una sim- 
plificación histórica típica de nuestro libro. 

Literariamente el capítulo está construido 
con bastante claridad: planteamiento (1-6), 
batalla (7-14), los reyes en la cueva (15-27), 
campaña contra las ciudades (28-39); los 
versos restantes son una recapitulación de 
campañas en el sur. El estilo es diverso en 
cada sección. 

Teológicamente estamos ante un episo- 
dio de guerra santa, con las fórmulas con- 
centradas en la sección de la batalla. Josué 
ya no parece tener que apoyarse en el ejem- 
plo y las órdenes de Moisés, sino que actúa 
por cuenta propia y gana méritos personales. 
Es un jefe militar que descuella sobre los 
reyes de ciudades importantes. 

10,1 Jerusalén gozaba de una situación 
estratégica privilegiada y pertenecía a los 
jebuseos (David la conquistará). El nombre 
del rey es muy semejante a Melquisedec, el 
que encontró a Abrahán, según Gn 14; vuel- 
ve a aparecer el nombre en Jue 1,1-8. 

10,2 No se menciona un rey en Gabaón, 
porque la organización de la tetrápolis era 
más bien alianza de principados. Según este 
verso, si los gabaonitas hicieron las paces 
con Josué, fue por cálculo y prudencia, no 
por cobardía. Se supone que los gabaonitas 
prestarán ayuda militar a Josué; y la tetrápo- 
lis está muy cerca de Jerusalén, formando un 
arco; si Josué, partiendo de Guilgal, continúa 
trazando un arco hacia el sur, puede consti- 
tuir una seria amenaza para los jebuseos. 

10,3 Este tipo de coaliciones era común, 
dada la situación política de entonces; pare- 
ce suponer que entre los cinco reyes ya exis- 
tían relaciones de amistad, incluso algún 
pacto de mutua ayuda, que el rey de Je- 
rusalén —el más amenazado- puede invocar. 
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SLos de Gabaón despacharon 
emisarios a Josué, al campamen- 
to de Guilgal, con este ruego: 

—No dejes de la mano a tus va- 
sallos. Ven en seguida a salvar- 
nos. Ayúdanos, porque se han 
aliado contra nosotros los reyes 
amorreos de la montaña. 


JosuÉ 


Entonces Josué subió desde 
Guilgal con todo su ejército, todos 
sus guerreros, $y el Señor le dijo: 

—No les tengas miedo, que yo 
te los entrego; ni uno de ellos 
podrá resistirte. 

9Josué caminó toda la noche 
desde Guilgal y cayó sobre ellos 


11,1! 


de repente; 'el Señor los desba- 
rató ante Israel, que les infligió 
una gran derrota junto a Gabaón, 
y los persiguió por la Cuesta de 
Bejorón, destrozándolos hasta 
Azeca y Maqueda. '!'Y cuando 
iban huyendo de los israelitas 
por la cuesta de Bejorón, el Se- 


La coalición resulta mucho más poderosa 
que el grupo heveo, pero el papel de atacan- 
tes fuera de sus bases resulta más peligroso. 

* = Becerril. 

10,6 El mensaje supone que en la alian- 
za Josué se ha comprometido a prestar ayu- 
da militar. En todo caso, le conviene que sus 
vasallos no sean derrotados. 1 Sm 11,3. 

10,8 Es el típico oráculo de la guerra 
santa: Dios ha decidido ya las suertes. 

10,9 Supone una Marcha de más de 30 
kilómetros con una fuerte subida; partiendo al 
oscurecer tendrían tiempo para algún des- 
canso intermedio y para prepararse antes del 
asalto decisivo, que tuvo lugar muy de maña- 
na (un día muy largo). 

10,10 Derrotadas en campo abierto, las 
tropas aliadas huyen hacia poniente, y entre 
Bejorón de Arriba y Bejorón de Abajo tratan 
de abrirse camino hacia el sur por el valle de 
Ayalón, hacia sus ciudades (la más difícil de 
alcanzar de nuevo es Jerusalén). En este 
momento se precipita la tragedia. 

10,11-14 Es necesario tratar aparte estos 
versos, tristemente célebres. El nombre de 
Galileo se cierne todavía sobre ellos. 

El texto se compone de una cita poética 
confesada y otras frases en verso o prosa 
muy rítmica. Un fenómeno literario semejan- 
te se encuentra en el paso del Mar Rojo (Ex 
14 y 15) y en la batalla de Barac contra 
Sísara (Jue 4 y 5); es probable que la versión 
poética sea más antigua y que de ella depen- 
da de algún modo la versión, menos fantásti- 
ca, en prosa. Esta segunda no intenta renun- 
ciar al elemento maravilloso que exalta la 
poesía. Ni uma ni otra se han de tomar como 
crónica puntual de hechos. 

Los motivos literarios se encuentran en 
diversos textos sobre la guerra santa: una 
batalla, un día memorable, una tormenta, un 
fenómeno celeste. O sea, se trata de un “día 
del Señor”, en que él mismo interviene contra 
el ejército hostil, utilizando meteoros como 


armas, con acompañamiento estelar. En Ex 
14 lucha el viento contra el agua; en Jue 4 se 
trata de una tormenta y aguacero que impide 
la maniobra de los carros, y que el poema 
canta en tonos exaltados: “Desde el cielo 
combatieron las estrellas”; en 1 Sm 7, Sa- 
muel ora a Dios y él envía truenos que des- 
baratan a los filisteos. Otros textos poéticos, 
de teofanía; Hab 3 11; Is 13: oráculo contra 
Babilonia. El motivo literario pasa después a 
textos escatológicos, como |s 34,4; Joel 3,4; 
4,15. Es decir, la unión de tormenta y fenó- 
menos celestes, o el paso de una a lo otro, es 
un hecho literario bien conocido. 

También es sabido que los meteoros son 
armas del Señor: Eclo 39,29; Job 38,22-23; 
véase también el texto tardío de Sab 5,17-23. 
Una tormenta en aquellos tiempos podía tener 
valor psicológico o valor táctico decisivos. 

Tampoco es raro que el hombre en peli- 
gro pida a Dios su intervención y éste res- 
ponda con la teofanía: Samuel, en el texto 
citado; David, en Sal 18. Nuestro autor consi- 
dera el dato excepcional. 

Estos datos resumidos permiten compren- 
der e interpretar el pasaje sin mayores que- 
braderos de cabeza. No siempre fue así, ni 
mucho menos. Ben Sira tomó el pasaje a la le- 
tra en su canto a los varones ilustres de Israel. 

Así han leído el texto los Padres y los 
autores medievales, con mentalidad acrítica. 
Lo malo fue cuando la mentalidad crítica que 
se iba imponiendo tropezó con un dogmatis- 
mo ignorante y simplicista. La comisión que 
juzgó la obra de Galileo sentenció que su 
posición era “absurda filosóficamente y for- 
malmente herética porque contradice aser- 
ciones expresas de la Sagrada Escritura”; a 
la segunda acusación ya había respondido 
Galileo, aconsejado por teólogos O amigos 
más críticos. Pero no valió su esfuerzo y, lo 
que un siglo antes pudo exponer Copérnico 
en los jardines del Vaticano, entonces resul- 
tó condenado y así siguió por mucho tiempo. 


10,12 


ñor les lanzó desde el cielo un 
pedrisco fuerte y mortífero en el 
camino hasta Azeca; murieron 
más por la granizada que por la 
espada de los israelitas. 

'2Cuando el Señor entregó los 
amorreos a los israelitas, aquel 
día Josué habló al Señor y gritó 
en presencia de Israel: 

—¡Sol, quieto en Gabaón! ¡Y 
tú, luna, en el valle de Ayalón*! 

ISY el sol quedó quieto y la 
luna inmóvil, hasta que se vengó 
de los pueblos enemigos. 

Así consta en el libro de 
Yasar*: 

«El sol se detuvo 

en medio del cielo 

y tardó un día entero en ponerse. 

'(4N1 antes ni después 


JosuÉ 


ha habido 

un día como aquél, 
cuando el Señor obedeció 
a la voz de un hombre, 
porque el Señor 

luchaba por Israel». 


ISJosué y los israelitas se vol- 
vieron al campamento de Guil- 
gal. 'SLos cinco reyes lograron 
huir y se escondieron en la cueva 
de Maqueda. 

17Avisaron a Josué: 

Los cinco reyes están escon- 
didos en la cueva de Maqueda. 

ISJosué ordenó: 

-Rodad piedras grandes a la 
entrada de la cueva y apostad allí 
centinelas. !"Vosotros no dejéis 
de perseguir al enemigo, atacadles 
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la retaguardia; no los dejéis llegar 
a sus poblados, porque el Señor, 
vuestro Dios, os los entrega. 

20Cuando Josué y los israelitas 
los derrotaron hasta acabar con 
ellos —fue una gran derrota—, los 
que lograron salvarse huyendo 
se refugiaron en sus plazas fuer- 
tes. 91Todo el ejército volvió vic- 
torioso al campamento de Josué, 
en Maqueda. Nadie soltó la len- 
gua contra los israelitas. 

22Josué ordenó: 

—Destapad la entrada de la 
cueva y sacadme a esos cinco 
reyes. 

23Cumpliendo sus Órdenes, sa- 
caron de la cueva a los cinco 
reyes: el de Jerusalén, el de He- 
brón, el de Yarmut, el de Laquis 


Bajo Benedicto XIV (1740-58) la prohibición 
no se urgía, en 1822 Pío VII permitió publicar 
las tesis antes condenadas, en 1835 la edi- 
ción del Indice retiró las obras incriminadas. 
Hoy día estos sucesos son un recuerdo dolo- 
roso, difícil de comprender; han de ser tam- 
bién un aviso contra los dogmatismo. 

10,11 Suena un juego de palabras, habba- 
rad y bahered = con granizo, con espada. La 
espada es arma humana, el granizo es arma 
divina, como de un hondero celeste. Funciona 
además la oposición de arma de cerca, que se 
empuña, y arma arrojadiza desde lejos. 

10,12 * = Cervera. 

10,12a La introducción pone en paralelo 
un hablar a Dios, quizá por invocación o 
súplica, y un pronunciar en voz alta. Sólo nos 
da el texto de lo segundo, que no se dirige a 
Dios, sino que interpela a los astros. 

10,12b Sol y luna representan una con- 
centración celeste, una alianza de poderes 
estelares. En el canto de Débora (Jue 5,20), 
se dice “desde el cielo combatieron las estre- 
llas”. Josué, jefe del ejército israelita, recaba 
la alianza de los dos jefes de los escuadro- 
nes celestes. Su colaboración será simple- 
mente la inmovilidad, decisiva para rematar 
la victoria. 

10,13 Nm 21,14 cita un “libro de las bata- 
llas del Señor”; 2 Sm 1,18 cita nuestro libro 
sacando de él la elegía por Saúl y Jonatán; el 
texto griego de 1 Re 8,53 menciona un “libro 


de cantares”. No sabemos si se trata de la 
misma colección o de diversas; el texto he- 
breo escribe la Y antes de la S, de modo que 
se lee “librito del justo”: el comentario se fija 
sólo en el sol, quieto y sin prisa por entrar. 
Recuérdese Sal 19,6-7. Ecl 1,5 dice que el 
sol “¡adea por llegar a su puesto”. * O: en el 
libro de Yaser; cfr. 1 Re 8,53. 

10,14 Otro modo de expresar la guerra 
santa; véanse Ex 14,14.25; Dt 1,30; 3,22; 2 
Cr 20,29; Sal 35,1. 

10,16-27 El autor se complace en repetir 
“los cinco reyes”, mencionando sus cinco ca- 
pitales, para subrayar una humillación total: 
huida, escondimiento, ejecución como crimi- 
nales, sepultura sin honores. En contraste 
resalta la victoria de Israel. Hasta se puede 
escuchar cierto tono irónico en la huida de 
los reyes desamparados de tropa y escolta 
como Sísara en Jue 4-, en la encerrona en 
la cueva, cárcel improvisada, en la impoten- 
cia de los reyes encerrados mientras fuera se 
desarrolla la acción. El narrador retrasa hábil- 
mente el desenlace, prolongando así el 
arresto de los reyes. 

10,16 No es cierta la localización de Ma- 
queda; se encontraría cerca de Azeca. Las 
cuevas desempeñan un papel importante en 
las historias de Saúl y David. 

10,21 Una expresión semejante se lee 
también en Ex 11,7, referida a los israelitas 
cuando iban a salir de Egipto. 
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y el de Eglón. Cuando se los 
presentaron, Josué convocó a to- 
dos los israelitas y dijo a sus ofi- 
ciales: 

—Acercaos a pisarles el cuello 
a esos reyes. 

Ellos se acercaron y pusieron 
el pie en el cuello de los reyes. 
5El añadió: 

—No temáis ni os acobardéis. 
¡Animo, sed valientes!, que así 
tratará el Señor a todos los ene- 
migos con los que vais a luchar. 

26Dicho esto, los ajustició y los 
colgó de cinco árboles; allí estu- 
vieron colgados hasta la tarde. 
27A la puesta del so! mandó bajar- 
los de los árboles y tirarlos a la 
cueva donde se habían escondi- 
do; después colocaron grandes 
piedras a la entrada de la cueva, y 
allí están todavía hoy. | 

28Aquel día Josué tomó Ma- 
queda. La pasó a cuchillo, consa- 
erando al exterminio a su rey y a 
todos sus habitantes. No quedó 
un superviviente; trató al rey de 
Maqueda como al de Jericó. 

22Desde Maqueda Josué y los 
israelitas pasaron a Libna* y la 
atacaron. *%El Señor les entregó 
también Libna y a su rey, y pasa- 


JosuÉ 


ron a cuchillo a todos los habi- 
tantes. No quedó en ella un su- 
perviviente; a su rey lo trató 
Josué como al de Jericó. 

3!Desde Libna Josué y los is- 
raelitas pasaron a Laquis, acam- 
paron frente a ella y la atacaron. 
32E] Señor se la entregó: toma- 
ron Laquis al segundo día y pa- 
saron a cuchillo a todos los habi- 
tantes, lo mismo que habían he- 
cho en Libna. Horán, rey de 
Guézer, subió en auxilio de La- 
quis, pero Josué lo derrotó a él y 
a su ejército, sin dejarle un su- 
perviviente. 

34Desde Laquis Josué y los is- 
raelitas pasaron a Eglón; acam- 
paron frente a ella y la atacaron. 
35La tomaron aquel mismo día y 
ta pasaron a cuchillo, consagran- 
do al exterminio a todos sus 
habitantes, lo mismo que habían 
hecho con Laquis. 

36Desde Eglón pasaron a He- 
brón y la atacaron. La tomaron 
y pasaron a cuchillo a su rey y a 
toda la población. No quedó un 
superviviente, lo mismo que ha- 
bían hecho en Eglón; la consa- 
graron al exterminio con todos 
sus habitantes. 
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Después se volvieron contra 
Debir y la atacaron. 3%Se apode- 
raron de ella, del rey y sus pobla- 
dos y los pasaron a cuchillo, 
consagrando al exterminio a to- 
dos sus habitantes. No quedó un 
superviviente; trataron a Debir y 
a su rey lo mismo que a Libna y 
a su rey. 

WAsí fue como conquistó Jo- 
sué toda la montaña, el Negueb y 
la Sefela y las estribaciones de la 
sierra, con sus reyes. No quedó 
un superviviente. Consagraron al 
exterminio a todo ser viviente, 
como había mandado el Señor, 
Dios de Israel. +! Josué conquistó 
desde Cades Barnea hasta Gaza, 
y todo el país de Gosén hasta 
Gabaón. En una sola ofensiva 
se apoderó de todos aquellos 
reyes y sus tierras, porque el 
Señor, Dios de Israel, combatía 
por Israel. Josué y los israelitas 
que iban con él se volvieron des- 
pués al campamento de Guilgal. 


La campaña del Norte 
11 ¡Cuando se enteró Yabín, 


rey de Jasor, mandó mensajeros 
a Yobab, rey de Madón, al rey de 


10,24-25 Es como un rito acompañado 
de su explicación. Al gesto simbólico de vic- 
toria alude Sal 110,1; y en el museo de El 
Cairo se puede ver un escabel con cabezas 
de enemigos pintadas. Lo que Josué reco- 
mienda a sus oficiales es lo que el Señor le 
ha dicho a él: 1,6.7.9. 

10,26 * = Dt 21,225. 

10,27 Véase Dt 21,22-23. Una cueva con 
la entrada a medio tapar, y unos árboles cerca, 
sirve para localizar el recuerdo de la victoria. 

10,29 * = Alba. Alba está cerca de Aze- 
ca, a poniente. 

10,28-39 Muertos los reyes, Josué se di- 
rige contra sus capitales y otras vecinas. El 
fragmento utiliza una lista en parte nueva: 
Maqueda, Libna, Laquis, Guézer, Eglon He- 
brón, Debir. Es justo que falte Jerusalén; falta 
también Yarmut. La exposición utiliza ocho 
fórmulas repetidas con variantes. Es curioso 


que en Hebrón se encuentre el rey (ya ajusti- 
ciado en Maqueda). El orden es extraño y no 
justificado estratégicamente. 

10,33 Guézer queda al NO de Ayalón, más 
cerca de la costa; por eso se dice que sube. 

10,40-42 La recapitulación repite algunas 
fórmulas y ensancha considerablemente la 
extensión de las conquistas. El Negueb es el 
desierto meridional; en él se encuentra el oa- 
sis de Cadés Barnea; Gaza queda a la altura 
de Laquis y Hebrón, junto a la costa, el 
Gosén aquí mencionado está en la región de 
Berseba. La amplificación llega al extremo. 
Compárese con la noticia de 11,18. 


11,1-15 Geografía. Nos encontramos en 
la zona septentrional de Palestina. Si toma- 
mos como orientación la línea del Jordán 
desde el lago Hule hasta el sur del lago de 
Genesaret, encontramos a pocos kilómetros 
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Simerón, al de Axaf ?y a los re- 
yes del norte de la montaña y del 
páramo, al sur de Genesaret, de 
la Sefela y del distrito de Dor, 
junto al mar, %a los cananeos de 
levante y poniente, a los amorre- 
os, hititas y fereceos, a los jebu- 
seos de la montaña y a los he- 
veos al pie del Hermón, en la re- 
gión de Mispá*, “Salieron con 
todos sus ejércitos, una tropa nu- 
merosa como la arena de la pla- 
ya, muchísimos caballos y ca- 
rros. Se aliaron todos aquellos 
reyes, y todos juntos fueron a 
acampar cerca del arroyo de Me- 
rón para luchar contra Israel. 

6El Señor dijo a Josué: 

—NO les tengas miedo, que ma- 


JosuÉ 


ñana, a estas horas, a todos ellos 
los haré caer ante Israel; les des- 
jarretarás los caballos y les que- 
marás los carros. 

1Josué y sus soldados marcha- 
ron contra ellos hacia el arroyo 
de Merón y cayeron sobre ellos 
de repente. 3El Señor se los en- 
tregó a Israel, que los derrotó y 
persiguió hasta la capital de Si- 
dón, Misrepot Maym* y la parte 
oriental del valle de Mispá. Los 
desbarataron hasta que no quedó 
un superviviente. 

2Josué los trató como había di- 
cho el Señor: les desjarretó los 
caballos y les quemó los carros. 
¡Luego se volvió, se apoderó de 
Jasor y ajustició a su rey (Jasor 
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era desde antiguo la capital de 
aquellos reinos), !!y pasó a cu- 
chillo a todos sus habitantes, 
consagrándolos al exterminio; 
no quedó uno vivo. A Jasor la 
incendió. 

¡“Josué se apoderó de todas 
aquellas poblaciones y sus reyes; 
los pasó acuchillo, consagrándo- 
los al exterminio, como había 
ordenado Moisés, siervo del Se- 
ñor. !óPero no incendiaron los 
israelitas las ciudades emplaza- 
das sobre montículos; la única 
excepción fue Jasor, incendiada 
por Josué. !4Se llevaron todo su 
botín y el ganado; sólo pasaron a 
cuchillo a las personas, no dejan- 
do una viva. 


al suroeste de Hule la capital Jasor, un poco 
más al sur y al oeste la localidad de Merón, 
por donde pasa el arroyo del mismo nombre, 
que desemboca en el lago Genesaret; a 
media altura de este lago, a pocos kilómetros 
de la orilla se encuentra Madón. En la costa 
se encuentra Dor, unos 20 kilómetros al sur 
del Carmelo; unos 30 kilómetros al norte está 
la localidad Misretot Mayim (Las Burgas). 
Acsaf está un poco al NE de Jafa; Simerón 
en la llanura de Esdrelón, no lejos de Na- 
zaret. Se aprecia cierta unidad geográfica al 
este, con una expansión hacia la costa. 

Historia. Ya hemos visto que las coalicio- 
nes son cosa verosímil. La arqueología ha con- 
firmado la importancia de Jasor y su destruc- 
ción en el siglo Xill. Una tradición antigua 
recuerda la coalición septentrional y una derro- 
ta por sorpresa. Pero es del todo inverosímil 
que esto sucediera durante una primera pene- 
tración de Israel, bajo el mando de Josué. 

Aspecto literario. Con un par de datos de 
la antigua tradición el autor posterior ha com- 
puesto su capítulo: introduciendo a Josué, 
ampliando la extensión, empleando fórmulas 
que muestren el paralelismo con el capítulo 
precedente. Así resulta una campaña sep- 
tentrional haciendo juego con la meridional; 
pero la del sur estaba justificada por la pene- 
tración de Israel, la del norte no está justifi- 
cada en su puesto actual. 

11,2 La mención de un Negueb y una Se- 
tela en estas latitudes suena extraña. Habría 


que dar a las palabras su sentido etimológico, 
páramo o desierto, y zona de colinas. 

11,3 La mención aparte de los cananeos 
podría indicar un predominio de población 
cananea al norte; en cambio es raro encontrar 
jebuseos al norte, siendo su pequeño territorio 
un círculo en torno a Jerusalén. Mispa es 
nombre común a varias localidades, debido a 
sus condiciones geográficas. * = Atalaya. 

11,4 Expresión proverbial: Gn 22,17; 32, 
13; Jue 7,12; 1 Sm 13,5; Is 10,22; Sal 139,18. 
El elemento nuevo son los carros de comba- 
te tirados por caballos; arma temida por los 
israelitas. Pero a Israel no se le permite ha- 
cerse con esas armas: Dt 17,16, y el salmo 
20,8 dice: “Unos confían en sus carros, otros 
en su caballería; nosotros invocamos el nom- 
bre del Señor Dios nuestro”. Una persecu- 
ción hasta Sidón, arriba en el Líbano, es exa- 
geración manifiesta. 

11,5 Sal 83. 

11,6 Dt 17,16. 

11,8 * = Caldas. 

11,11 Salomón la reconstruyó y la hizo 
una de sus plazas fuertes, 1 Re 9,15. 

11,15-23 En está recapitulación, obra del 
autor posterior, hay un claro estuerzo de ge- 
neralizar, que exagera el aspecto militar. Mu- 
chos indicios muestran que la ocupación de 
los israelitas fue en gran parte, pacífica; es 
decir, comenzó por la montaña no ocupada y 
se fue extendiendo paulatinamente; pero 
también es cierto que su presencia provocó 
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ISLo que el Señor había ordena- 
do a su siervo Moisés, éste se lo 
ordenó a Josué y Josué lo cum- 
plió; no descuidó nada de cuanto 
el Señor había ordenado a Moisés. 

'SAsí fue como se apoderó Jo- 
sué de todo el país: de la monta- 
ña, el Negueb, la región de Go- 
sén, la Sefela y el páramo, la 
montaña de Israel y su llanura, 
desde el Monte Jalac*, que su- 
be hacia Seír, hasta Baalgad, en 
el valle del Líbano, al pie del 


JosuÉ 


todos sus reyes y los ajustició. 
ISJosué estuvo mucho tiempo 
haciendo la guerra a todos aque- 
llos reyes. '*"Ninguna ciudad hi- 
ZO las paces con los israelitas, a 
excepción de los heveos que vi- 
vían en Gabaón; todas las con- 
quistaron con las armas, por- 
que fue cosa de Dios endurecer 
sus corazones para que opusie- 
ran resistencia a Israel, con in- 
tención de que Israel los exter- 
minara sin piedad, aniquilándo- 
los, como el Señor había ordena- 
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do a Moisés. 

2! Josué aniquiló a los enaqui- 
tas de la montaña, Hebrón, De- 
bir, Anab, los montes de Judá y 
los montes de Israel. Los exter- 
minó con sus poblaciones. 22No 
quedaron enaquitas en territorio 
de Israel; sólo en Gaza, Gat y 
Asdod quedaron algunos. 

23Josué se apoderó de todo el 
país, como el Señor había dicho 
a Moisés. Y se lo dio a Israel en 
heredad, repartiéndolo en lotes. 


Monte Hermón. Se apoderó de 


recelos y ataques, de modo que los nuevos 
colonizadores tuvieron que defenderse más 
de una vez con las armas. Así, entre alguna 
campaña inicial y otras provocadas por la 
población local, Israel se fue imponiendo, 
hasta que asimiló o eliminó a las demás po- 
blaciones. Para el autor esto era designio de 
Dios, y para nosotros también (en sentido 
simbólico): por Israel establecido en Pales- 
tina iba a caminar la historia de salvación. 

De hecho, más de una población siguió 
en convivencia pacífica con Israel; el autor 
simplifica también este aspecto, exceptuan- 
do sólo a los gabaonitas. Aquí ensaya una 
explicación teológica (como otras que sumi- 
nistrará a lo largo de su gran obra). Se trata 
del endurecimiento o “empedernimiento”. El 
autor también simplifica los datos trazando el 
siguiente proceso: 

1. Mandato de Dios a Moisés. 

2. Endurecimiento de la población. 

3. Resistencia a Israel. 

4. Derrota y destrucción. 

Así se cierra un círculo férreo, en el que 
triunfa la soberanía de Dios en la historia; 
Dios es autor de todo, también del endureci- 
miento humano, y lo hace con una finalidad 
definida. De este modo hablan muchos tex- 
tos del Antiguo Testamento; otros se fijan 
más bien en la acción humana: se trata de 
una negativa sucesiva del hombre a la oferta 
o exigencia de Dios, que va creciendo en 
proceso dialéctico, hasta que el hombre cae 
víctima de su mismo endurecimiento, inca- 
paz de romper su constricción. Esta segunda 
visión acentúa la responsabilidad humana y 


El país quedó en paz. 


completa la primera. El endurecimiento es 
progresivo y suele presuponer varios actos 
que han cuajado en una actitud. Se podría 
seguir preguntando: ¿por qué ha decidido 
Dios su destrucción? Otros textos responde- 
rán que por sus pecados y abominaciones. 

En todo caso, sea el designio de Dios, sea 
la capacidad humana de negarse, son dos rea- 
lidades terribles, que no deberíamos domes- 
ticar o reducir a dimensiones humanas razo- 
nables; es decir, al alcance de nuestra razón. 

11,15 Josué sigue en la dimensión de 
ejecutor de órdenes, continuando la obra de 
Moisés; a lo largo de la historia también Jo- 
sué ha recibido órdenes concretas del Señor, 
se supone que actualizando las transmitidas 
por Moisés. 

11,16-17 La enumeración de los territo- 
rios meridionales es más explícita. La monta- 
ña de Seír es el territorio de Edom, al sur del 
Mar Muerto. 

11,17 * = Pelado. 

11,18 Esta noticia contrarresta la impre- 
sión dejada por 10,42. 

11,20 * = Ex 4,21. 

11,21-22 Los enaquitas son una raza de 
gigantes que asoma repetidas veces a las 
páginas del Antiguo Testamento: Nm 13,22. 
28 (episodio de los exploradores); Dt 1,28; 
9,2. Otras tradiciones sobre su destrucción 
se leen en Jos 14,12-15; 15,13, Jue 1,20. 
Sólo quedan en el territorio que pronto será 
filisteo. 

11,23 El verso es una síntesis de lo que 
sigue. La fórmula final retornará en Jue 3. 
11.30; 5,31; etc. 
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12 ¡Reyes de Transjordania a 
los que derrotaron los israelitas y 
de cuyas tierras se apoderaron, 
desde el río Arnón hasta el 
monte Hermón, incluyendo toda 
la estepa oriental: 

2Sijón, rey amorreo con resi- 
- dencia en Jesebón. Sus dominios 
eran: desde Aroer, a orillas del 
Arnón, desde el medio de la va- 
guada, la mitad de Galaad hasta 
el Yaboc, frontera de los amoni- 
tas, 3la estepa, desde la parte 
oriental del Mar de Galilea hasta 
la parte oriental del mar del de- 
sierto, el Mar Muerto, hasta el 
camino de Bet Yesimot y las es- 
tribaciones del Fasga, en el sur. 

40g, rey de Basán, de los últi- 
mos refaimitas, con residencia en 
Astarot y Edrey. ¿Sus dominios 
eran: el monte Hermón, Salcá y 
todo Basán hasta la frontera de 


JosuÉ 


más de medio Galaad, hasta la 
frontera de Sijón, rey de Jesbón. 
6Moisés, siervo del Señor, y los 
israelitas los derrotaron, y Mol- 
sés, siervo del Señor, dio sus tie- 
rras en propiedad a los de Rubén, 
Gad y media tribu de Manasés. 
TReyes de Cisjordania a los 
que derrotaron Josué y los tsrae- 
litas, desde Baalgad, en el valle 
del Líbano, hasta el Monte Ja- 
lac*, que sube a Seír, cuyas tie- 
rras dio Josué en propiedad a las 
tribus de Israel, repartiéndolas 
en lotes; den la montaña, en la 
Sefela, la estepa, en las estriba- 
ciones de la sierra, el páramo y 
el Negueb, donde estaban los 
hititas, amorreos, cananeos, fe- 
receos, heveos y jebuseos: %rey 
de Jericó, uno; rey de Ay, junto 
a Betel, uno; 'rey de Jerusalén, 
uno; rey de Hebrón, uno; !!rey 
de Yarmut, uno; rey de Laquis, 
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uno; !?rey de Eglón, uno; rey de 
Guézer, uno; !3rey de Debir, 
uno; rey de Gueder*, uno; !'*rey 
de Jormá*, uno; rey de Arad, 
uno; Prey de Libna*, uno; rey de 
Adulán, uno; !'frey de Maqueda, 
uno; rey de Betel, uno; "rey de 
Tapuj*, uno; rey de Jéfer, uno; 
lSrey de Afec*, uno; rey de Sa- 
rón, uno; !'?rey de Madón, uno; 
rey de Jasor, uno; W%rey de Sime- 
rón, uno; rey de Axaf, uno; ?!rey 
de Taanac, uno; rey de Meguido, 
uno; rey de Cades, uno; rey de 
Y ocneán del Carmelo, uno; rey 
de Dor, en el distrito de Dor, 
uno; rey de los pueblos de Ga- 
lilea, uno; rey de Tirsá, uno. 
Suma total: treinta y un reyes. 


REPARTO DE LA TIERRA 


13 !Josué era viejo, de edad 
avanzada, y el Señor le dijo: 


los guesureos y macateos, ade- 


12 Este capítulo ofrece un resumen, ce- 
rrando la primera parte del libro, dedicada a 
la conquista. Sobre Transjordania nos ofrece 
la bina tradicional, con una descripción geo- 
gráfica más detallada. La parte de Cisjor- 
dania nos ofrece una lista que tiene visos de 
ser antigua; más amplia y completa que los 
datos hasta ahora suministrados en el libro. 
Entre los nuevos nombres conviene subra- 
yar: El Cerco (Afec), escenario de luchas con 
los filisteos; Betel, las fortalezas de Meguido 
y Taanac asomadas a la llanura de Esdrelón; 
Tirsá, la futura capital. 

12,2 Nm 21,21-23. 

12,7 *= Pelado. 

12,13 *=La Cerca. 

12,14 * = Exterminio. 

12,15 * = Alba. 

12,17 * = El Manzano. 

12,18 * = El Cerco. Este es el escenario 
de luchas con los filisteos. 


REPARTO DE LA TIERRA 
Comienza la segunda parte del libro, que 


trata del reparto de la tierra. A una primera 
lectura, un catálogo de nombres geográficos, 


bastante indigesto, ni siquiera agraciado con 
un poco de disposición esquemática. Esta 
permitiría la consulta fácil, ya que los capítu- 
los difícilmente invitan a la lectura. 

El que no tenga interés geográfico muy 
intenso, el viajero de grupos turísticos, de Be- 
dekker o Guide Bleu, prescindirá de la confu- 
sa enumeración bíblica a favor de una selec- 
ción moderna bien dispuesta; el que se inte- 
resa por la geografía, encuentra en estos 
capítulos más problemas de estudio que res- 
puestas claras. ¿Qué hacer entonces con es- 
tos capítulos? Podemos intentar descubrir 
primero los materiales empleados por el 
autor y examinar después la intención de su 
composición. 

Materiales. a) Al parecer, el autor usa 
una lista de fronteras y una lista de poblacio- 
nes. La primera intenta definir los límites de 
cada tribu; el trazado no es geométrico (co- 
mo el de Ezequiel 40ss), hay repeticiones e 
incoherencias. Hace pensar en una lista anti- 
gua, cuando las tribus se habían consolidado 
en su diversidad dentro del territorio de Pa- 
lestina y todavía no eran una monarquía uni- 
ficada. La lista expresa una conciencia de 
unidad y totalidad, pretensión de derecho de 
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—Eres ya viejo, de edad avanza- 
da, y queda aún mucha tierra por 
ocupar, ?toda la parte filistea y to- 
do Guesur; ¿desde el Sijor, en tie- 
rra de Egipto, hasta el término de 
Ecrón, al norte, zona considerada 
como cananea; más a los cinco 


JosuÉ 


principados filisteos (Gaza, As- 
dod, Ascalón, Gat, Ecrón) y los 
heveos *del sur, todo el país cana- 
neo, desde la Cueva de los Fent- 
cios hasta Afec*, hasta la frontera 
de los amorreos; %todo el país de 
Biblos y el Líbano oriental, desde 
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Baalgad, al pre del Hermón, hasta 
el Paso de Jamat. Yo expulsaré 
ante los israelitas a todos los habi- 
tantes de la montaña, desde el 
Líbano hasta Misrepot Maym*, y 
a todos los fenicios. Tú tienes sólo 
que repartir por suertes a Israel su 


propiedad más que el dominio actual del terri- 
torio delimitado. Simeón todavía conserva su 
autonomía y Leví ya ha desaparecido como 
tribu profana; el desdoblamiento de Manasés 
no turba el número de doce. 

b) La segunda es una lista de poblacio- 
nes. La lista es detallada y parece aspirar a 
ser completa en las tribus del sur, es frag- 
mentaria en las tribus del norte, falla en las 
tribus del centro. Esto hace pensar en una 
serie de listas, más o menos completas, me- 
jor o peor conservadas, que el autor ha com- 
puesto para formar una serie íntegra. Así se 
explican algunas repeticiones e incoheren- 
cias. Es posible, y aun probable, que ya en 
tiempos antiguos se hayan comenzado a 
compilar dichas listas y que hayan ido cre- 
ciendo; por otra parte es muy fácil añadir 
nombres a una lista ya existente. ¿Cuándo 
terminó este proceso de crecimiento? Es de 
suponer que la suerte del reino septentrional 
fuese diversa de la del reino meridional; para 
éste podríamos pensar en una época cerca- 
na al destierro. 

En esta visión estilizada confluyen mu- 
chas experiencias posteriores y algo de la pre- 
dicación profética. Ante todo conviene compa- 
rar esta economía con la patriarcal. Abrahán, 
Isaac y Jacob se mueven con inmensos reba- 
ños, buscando pozos y zonas de pastos. Su 
riqueza no priva a otros, sino que acrece el 
valor de una tierra poco poblada. Cuando los 
israelitas se asientan en Palestina, sólo un 
reparto equitativo puede asegurar el bienestar 
mínimo de todos. Ya no es bendición la rique- 
za individual, porque la acumulación de tierras 
y posesiones sólo se consigue a cuenta de los 
demás, despojando o explotando. Sobre el 
fondo de un reparto igualitario adquieren sen- 
tido y fuerza relatos como el de Nabot (1 Re 
21), el episodio de la viuda (2 Re 8,1-6), mu- 
chas denuncias proféticas, como la clásica de 
Ís 5,8 o Miq 2,2. Este es el fondo del impor- 
tante Sal 37. Se puede invertir la explicación y 
decir que la triste experiencia histórica se 


decanta y cristaliza en esta visión ideal pro- 
yectada en el pasado. 

c) Se trata de una visión teológica, algo 
idealizada respecto a la realidad, pero más 
profunda que la simple experiencia de cultivar 
un campo. La concepción con su constelación 
de términos técnicos pasa a la literatura profé- 
tica, en sentido propio y figurado, a las visio- 
nes escatológicas, y se conserva con gran vi- 
talidad en el Nuevo Testamento. De la traduc- 
ción griega de Irzg, klhros suerte, procede 
nuestra palabra clero y sus derivados. Los ex- 
traños capítulos del libro de Josué suministran 
un fondo realista a un aspecto importante de 
la teología del Nuevo Testamento. 

El capítulo comienza, como es debido, 
por las tribus de Transjordania, aunque ello 
obligue a repetir cosas de Nm 32. 

13,1-7 Estos versos forman una introduc- 
ción compuesta: por una parte van los versos 
1 y 7; entre ellos hay una inserción. El marco 
habla de la vejez de Josué, de la que se 
sigue la urgencia de completar su misión his- 
tórica repartiendo la tierra. El dato de la vejez 
concuerda con la nota de 11,18, y quizá con 
14,10, pues se puede suponer que Josué 
fuera coetáneo de Caleb. Como el tema de la 
vejez se repite en 23,1, el reparto aparece 
como un bloque inserto en medio de dos noti- 
cias iguales. Al introducir entre 1 y 7 los otros 
versos, se subraya la urgencia de completar 
el reparto de la tierra, aunque la conquista 
todavía no haya terminado. 

13,2-3 Ya están presentes en la costa los 
grandes rivales de Israel, que serán someti- 
dos en tiempo de David y se vengarán dando 
su nombre al país, Palestina. Al parecer pro- 
ceden de Asia Menor, a través de Chipre, y 
están organizados en una pentápolis. 

13,4 * = El cerco. 

13,4-6 Los territorios del norte correspon- 
den al imperio de David y Salomón, es decir, 
se trata de reinos vasallos, no de territorio 
nacional israelita. 

13,6 * = Caldas. 
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heredad, como te he mandado. 
"Así pues, reparte esta tierra en 
heredad entre las nueves tribus y 
la media tribu de Manasés. 


Transjordania 


SLa otra media tribu de Ma- 
nasés, los de Rubén y los de Gad 
habían recibido ya la heredad 
que les había asignado en Prans- 
jordania Moisés, siervo del Se- 
ñor: "desde Aroer a la orilla del 
Amón, con el pueblo que hay en 
mitad de la vaguada, toda la lla- 
nura de Mandaba hasta Dibón, 
:dy todas las ciudades de Sijón, 
rey amorreo que reinaba en Jes- 
bón, hasta la frontera de los 
amonitas, '!más Galaad, el terri- 
torio de los guesureos y Maca- 
teos. todo el Hermón y todo el Ba- 
sán hasta Salcá, 12y todo el reino 
de Og de Basán, que reinaba en 
Astarot y Edrey, y era uno de los 
últimos refaimitas a los que Moi- 
sés derrotó y expulsó. '3(En cam- 
bio, los israelitas no pudieron ex- 
pulsar a guesureos y macateos, 
que han seguido viviendo en 
medio de Israel hasta hoy). 

Sólo a la tribu de Leví no le 
asignó Moisés una heredad; el 
Señor, Dios de Israel, es su here- 
dad, como les había prometido. 


JOSUÉ 


ISA la tribu de Rubén le asignó 
Moisés, por clanes, una heredad 
cuyo territorio era: lódesde Aroer 
a la orilla del Arnón, con el pue- 
blo que hay en mitad de la vagua- 
da, toda la llanura de Madabá; 
Jesbón y todos los pueblos de la 
lanura, Dibón y alturas de Baal, 
Bet Baal, Maón, !9Yasá, Cade- 
mot, Mepaat*, !*Quiriataym*, 
Sibmá y Séret Sajar, en el monte 
y en el valle, WBet Fegor, las 
estribaciones del Fasga y Bet 
Yesimot: “odos los pueblos de 
la llanura y todo el reino de Sijón, 
rey amorreo que reinaba en Jes- 
bón, al que derrotó Moisés, con 
Eví, Requen, Sur, Hur y Reba, 
jefes madianitas vasallos de Sijón 
que vivían en el país. Al adivino 
Balaán, hijo de Beor, lo acuchi- 
llaron los israelitas con los de- 
más. Así que el territorio de los 
rubenitas fue el Jordán y su ribe- 
ra. Esa fue, con sus pueblos y al- 
querías, la heredad de los rubeni- 
tas, repartida por clanes. 

24A la tribu de Gad (a los gadi- 
tas) le asignó Moisés, por clanes, 
2una heredad cuyo territorio com- 
prendía: Jezer, todos los pueblos 
de Galaad, la mitad del país amo- 
nita, hasta Aroer, frente a Rabat, 
26y a partir de Jesbón hasta Ramat 
Hammispe* y Betonim, desde 


14,1 


Majnaym* hasta los términos de 
Lodabar*, 27En el valle: Bet Ha- 
ram* y Bet Nimrá*, Sucot* y Sa- 
fón, lo que quedaba del reino de 
Sihón, rey de Jesbón. El Jordán 
servía de límite hasta la orilla del 
Mar de Galilea en Transjordania. 
28Esa fue, con pueblos y alquerí- 
as, la heredad de los gaditas, por 
clanes. 

22A la media tribu de Manasés 
le había asignado Moisés, por 
clanes, 30una heredad cuyo terri- 
torio comprendía desde Maja- 
naim, todo Basán, todo el reino 
de Og, rey de Basán, todas las 
villas de Yair en Basán: sesenta 
poblaciones. 31'Medio Galaad, 
Astarot y Edrey, ciudades del 
reino de Og de Basán, les tocaron 
a los mauiritas de Manasés (me- 
dia tribu de Manasés), por clanes. 
32Esa fue la tierra que Moisés re- 
partió en herencia en las etapas de 
Moab, en Transjordania, al este 
de Jericó. A la tribu de Leví no 
le asignó heredad. El Señor, Dios 
de Israel, es su heredad, como les 
había prometido. 


Introducción 
14 ¡Herencia que el sacerdote 


Eleazar, Josué, hijo de Nun, y los 
cabezas de familias de las tribus 


13,11-13 Con los guesureos hará David 
una alianza matrimonial (2 Sm 3,3); a los 
makateos los someterá como vasallos, 2 Sm 
10,6-8. 

13,14 La noticia se repite en 13,33; 14,3- 
4 y 18,7. Quiere decir que los levitas han de 
vivir del culto, como explica Nm 18,20-32 y Dt 
10,8-9. El libro de Josué va cumpliendo lo 
que manda el Dt por mano del autor final. De 
esta disposición se siguen obligaciones gra- 
ves para los israelitas, como indican Dt 12, 
12; 14,27-29; 26,13. Con todo, hay que com- 
parar esta noticia con el cap. 21 del libro. 

13,18 * = Fuenteclamor. 

13,19 * = Dosvillas. 

13,21-22 La noticia coincide casi con Nm 


31,8, que implica a Balaán con los cinco re- 
yes de la confederación madianita, como ins- 
tigadores del delito de Baal Fagor (Nm 31, 
16). Muy diversa es la figura de Balaán en 
Nm 23-24, cantor por imposición divina de 
las glorias futuras de Israel. 

13,26 * = Altos de Atalaya; Los Castros; 
Pocacosa. 

13,27 *= Casa Alta; Casapantera; Cabañas. 

13,31 Sobre Maquir véase la genealogía 
de Gn 50,23. 

13,33 Véase el v. 14 con su nota. 


14,1-5 A la pareja Moisés-Aarón sucede 
la pareja Josué-Eleazar, en un intento de 
asociar el sacerdocio a la ceremonia trascen- 


14,2 


de Israel ?repartieron entre los 
israelitas en el país de Canaán, 
echando suertes, como había or- 
denado el Señor, por medio de 
Moisés, a las nueve tribus y me- 
dia, porque Moisés ya había 
asignado heredad a dos tribus y 
media en Transjordania y a los 
levitas no les asignó ninguna 
entre las otras tribus “(los descen- 
dientes de José formaban dos tri- 
bus: Manasés y Efraín); a los le- 
vitas no les asignaron un lote en 
el país, sino pueblos para habitar 
y ejidos para sus ganados y reba- 
ños. ¿Los israelitas hicieron el re- 
parto de tierra como el Señor 
había mandado a Moisés. 


Caleb 
(Nm 14) 


6Los de Judá se acercaron a 
Josué en Guilgal, y Caleb, hijo de 
Jefoné, el queniceo, le dijo: 

—Ya sabes el encargo que, por 


JosuÉ 


orden del Señor, te dio para mí 
Moisés, hombre de Dios en Cades 
Barnea. "Cuarenta años tenía yo 
cuando Moisés, siervo del Señor, 
me envió desde Cades Barnea a 
reconocer el país, y volví con una 
información fidedigna. 8Los com- 
pañeros que habían ido conmigo 
desanimaron a la gente; yo, en 
cambio, seguí plenamente al Se- 
ñor, mi Dios, ?y Moisés juró 
aquel día: «La tierra que han pisa- 
do tus pies será tu heredad y la de 
tus hijos por siempre, porque has 
seguido plenamente al Señor, mi 
Dios». !%Pues bien, el Señor me 
ha conservado la vida, como pro- 
metió. Cuarenta y cinco años han 
pasado desde que el Señor se lo 
dijo a Moisés, cuando Israel anda- 
ba por el desierto; hoy cumplo 
ochenta y cinco años, *!y todavía 
estoy tan fuerte como el día en 
que me envió Moisés: me siento 
ahora tan fuerte como entonces 
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para luchar y para emprender lo 
que sea. !2Así, pues, dame ese 
monte que prometió aquel día el 
Señor, tú lo oíste: que vivían aquí 
los enaquitas y qe sus ciudades 
eran grandes y fortificadas. Ojalá 
el Señor esté conmigo y logre ex- 
pulsarlos como él prometió. 

ISEntonces Josué lo bendijo y 
dio Hebrón en heredad a Caleb, 
hijo de Jefoné. !'*Por eso Hebrón 
pertenece por herencia a Caleb, 
hijo de Jefoné, el queniceo, hasta 
el día de hoy, por haber seguido 
plenamente al Señor, Dios de 
Israel. ¡SHebrón se llamaban anti- 
guamente Quiriat Arbá, por el gi- 
gante enaquita. 

Y el país quedó en paz. 


Suerte de la tribu de Judá 
por clanes 


15 IQuedaba hacia la frontera 
de Edom, al sur del desierto de 


dental del reparto de la tierra. Nm 34,17-29 
suministra una lista de los cabezas de fami- 
lia, en la que no falta Caleb, por la tribu de 
Judá. Tres veces se hace remontar la cere- 
monia a un mandato de Moisés. 

El número de las tribus constituye una 
preocupación. Tienen que ser doce en el re- 
parto; por eso, al quedar fuera Leví, se des- 
dobla José en dos, según la tradición que 
recoge Gn 48. 

Por su carácter introductorio, estos ver- 
sos recogen tres de los términos clásicos del 
reparto de la tierra: heredad, lote, suerte. 

El episodio de Caleb interrumpe la serie 
regular del reparto. Álude a los hechos narra- 
dos en Nm 13-14, la exploración previa de la 
tierra; además se presenta como cumpli- 
miento de la orden de Moisés en Dt 1,36. Co- 
mo otros jefes antiguos, Caleb lleva nombre 
honorífico de animal: perro, animal valiente, 
no domesticado. Entre los exploradores él 
con Josué demostró su ánimo esforzado. Era 
miembro del clan queneceo, que, según Gn 
36,11.15.42, pertenecía a los edomitas des- 
cendientes de Esaú; ese clan probablemente 
fue asimilado más tarde por la tribu de Judá. 


Le toca una localidad de gran resonancia his- 
tórica: por la presencia de Abrahán (se iden- 
tifica Hebrón con Mambré) y por la corona- 
ción de David como rey de todo Israel. En su 
discurso repite con insistencia los nombres 
del Señor y de Moisés. 

14,6 Dt 1,36. 

14,10 Ello deja cinco años para la con- 
quista de Palestina; pero tales números tie- 
nen traza de ser artificiales. 

14,13 Según Nm 13-14 Caleb era compa- 
ñero de Josué, ahora Josué es su superior. No 
está el sacerdote Eleazar para pronunciar la 
bendición. Josué bendice aquí y en 22,6s. 

14,15 No se ve la relación entre el nom- 
bre de la ciudad y el gigante. Como '“arba sig- 
nifica cuatro, el nombre de la ciudad pudo ser 
Cuatro Caminos o Cuatro Vientos o Villa 
Cuadrada. 

La fórmula final puede indicar una pausa 
en la exposición o puede referirse al territorio 
de Caleb; en el segundo caso adelanta lo 
que Caleb pide en el v. 12. 


15 Es notable el detalle y abundancia 
con que se presentan los dominios de la tribu 
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Sin*, en el extremo meridional. 
2Su límite sur partía de la punta 
del Mar Muerto, desde el cabo 
que mira hacia el sur; ¿salía 
luego frente a Maale Acrabbim*, 
pasaba por Sin, subía al sur de 
Cades Barnea, *pasaba Jesrón, 
subía a Adar, rodeaba Carcá, 
pasaba después por Asmón* y 
venía a salir al río de Egipto, 
para acabar en el mar: «Esa será 
vuestra frontera meridional». 

5Su límite oriental era el Mar 
Muerto, hastala desembocadura 
del Jordán. 

6Su límite norte iba desde el 
cabo que hay en la desemboca- 
dura del Jordán, subía a Bejoglá, 
pasaba por encima de Bet Haara- 
bá*, subía por la Piedra de Bo- 
hán, hijo de Rubén, ?hasta Debir, 
por el Valle de Acor*, dirigién- 
dose luego hacia Guilgal, frente 
a Maale Adummim*, que queda 
al sur de la vaguada; pasaba jun- 
to al arroyo de En Semes*, para 
acabar en En Roguel*; $después 
subía por el valle de Ben Hin- 
nón, por la vertiente sur de los 
jebuseos (o sea, Jerusalén); subía 
a la cima del monte que hay so- 
bre el valle Hinnón a poniente y 
que llega por el norte al extremo 


JosuÉ 


del valle de Refaín; “luego torcía 
desde la cima del monte hacia la 
fuente del arroyo Nettoj y venía 
a salir a los pueblos del monte 
Etrón, torcía por Baalá (o sea, 
Quiriat Yearim*), 'rodeaba 
desde Baalá por el oeste hacia 
los montes de Seír, y pasando la 
vertiente norte de Har Yearim* 
(o sea, Quislón*), bajaba a Bet 
Semes*, pasaba Timná, !!salía a 
Yabneel y terminaba en el mar. 
12E] Mar Mediterráneo era el 
límite. 

Esos eran los límites del tern- 
torio de la tribu de Judá, por cla- 
nes. 


Caleb y Otoniel 
(Jue 1,10-15) 


ISJosué, siguiendo la orden del 
Señor, asignó a Caleb, hijo de 
Jefoné, un lote en medio de Ju- 
dá: Quiriat* Arbá (el padre de 
Enac), o sea, Hebrón. !*Caleb 
expulsó de allí a los tres hijos de 
Anac, descendientes de Enaq; 
Sesay, Ajimán y Talmay. 'Des- 
de allí subió contra los de Debir, 
llamada antiguamente Quiriat 
Sefer*, l6y prometió: 

Al que tome al asalto Quiriat 


15,31 


Sefer le doy por esposa a mi hija 
Axá. 

1?Otoniel, hijo de Quenaz, 
pariente de Caleb, tomó la ciu- 
dad, y Caleb le dio por esposa a 
su hija Axá. !$Cuando ella llegó, 
Otoniel la instigó a pedirle un 
terreno a su padre; ella se bajó 
del burro, y Caleb le preguntó: 

—¿ Qué te pasa? 

ISContestó: 

—Hazme un regalo. La tierra 
que me has dado es de secano, 
dame alguna alberca. 

Caleb le dio la alberca de arri- 
ba y la de abajo. 

20Esa fue la heredad de la tribu 
de Judá, por clanes. 


Poblaciones 
de la tribu de Judá 


21En la frontera del sur, junto a 
Edom: Cabseel, Eder*, Yagur, 
22Quina*, Dimón, Adadá*, 23Ca- 
des, Jasor*, Yitnán, 24Z1f, Telán, 
Baalot*, SJasor Jadatá*, Quiriat 
Jesron* (o sea Jasor*), 2£Amán, 
Semá, Moladá, ?*Jasar Gadda*, 
Jesmón, Bet Pelet*, BJasar Sual*, 
el municipio de Berseba, Biziotía, 
Baala, Iyim*, Esen*, *Eltolad, 
Quesil, Jorma*, *iSicelag, Mad- 


de Judá; en ello influye la importancia capital 
que dicha tribu adquirió en la historia poste- 
rior, por la dinastía y por su permanencia 
como reino meridional a la caída de Samaría. 

15,1-12 Las fronteras de Judá son gene- 
rosas especialmente a occidente; con mucho 
cuidado está delimitado el territorio circun- 
dante a Jerusalén, conquista de David. 

15,1 * = Espino. 


15,3 * = Cuesta de los Alacranes. 
15,4 * = Fortaleza. 
15,6 * = Casasola. 


15,7 *= La Desgracia; Cuestabermeja; 
Fuentelsol; Fuente del Explorador. 

15,9 * = Villasotos. 

15,10 * = Montesotos; Simplón; Casalso!. 

15,13-20 Esta anécdota continúa y com- 
pleta la noticia de 14,6-15, y se repite casi a la 
letra en Jue 1,11-15. Otoniel representa otro 


ramo de la tribu o clan de Quenaz, incorporado 
a Judá. El método de las suertes queda sus-. 
pendido también en esta anécdota, con la que 
se justifican derechos de propiedad locales. 

15,13 * = Villa. 

15,15 * = Villa del Escribano. 

15,21 * = Rebaño. 

15,22 * = El Nido; Perpetua. 

15,23 Cades (qdsh) significa santo: po- 
dría hacer alusión a algún santuario o lugar 
sagrado primitivo. * = La Aldea. 

15,24 * = Dueñas. 

15,25 *= Aldeanueva; El Cortijo; La Al- 
dea. 

15,28 * = Aldealazorra. 

15,29 * = Las Ruinas, El Fuerte. 

15,30 Eltolad podría significar el Dios de 
la generación o de la fecundidad. El primer 
componente es “el = Dios. * = Exterminio. 


15,32 


maná, Sansaná*, 3Lebaot*, Sil- 
jim*, En Rimón*. Veintinueve 
pueblos con sus alquerías. 

33En la Sefela: Estaol, Sorá, 
Asená, Zanoj, En Gannim*, Ta- 
puj* y Enam*, 35Yarmut, Adulán, 
Socó* y Azecá*, Saaraym*, 
Adita, Aditaym, Guedera*, Ge- 
derotaym*. Catorce pueblos con 
sus alquerías. 

3ISanán*, Jadasá*,  Migdal 
Gad*, 3SDileán, Hammispé*, Yoc- 
tael, *Laquis, Boscat, Eglón*, 
40Cabón, Lajmás, Quitlis, *Gede- 
rot*, Bet-Dagón*, Naamá*, Ma- 
quedá. Dieciséis pueblos con sus 
alquerías. 

42Libna*, Eter, Asán*, 4Yip- 
taj*, Esná, Nasib*, ““Queilá, Ac- 
zib, Maresa. Nueve pueblos con 
sus alquerías. “4E] municipio de 
Ecrón con sus alquerías, “Y 
desde Ecrón hasta el mar todas 
las poblaciones que quedan al la- 
do de Asdod, con sus alquerías. 

47€] municipio de Asdod y sus 


JosuÉ 


alquerías, el municipio de Gaza y 
sus alquerías hasta el río de Egip- 
to. El Mediterráneo era el límite. 

48En la montaña: Samir*, Ya- 
tir*, Socó*, “Daná, Quiriat Sa- 
ná* (o sea, Debir), S%Enab*, Este- 
mó, Anim, 5!Gosén, Jalón, Guiló. 
Once pueblos con sus alquerías. 

52Arab*, Rumá*, Eseán*, ““Ya- 
nim, Bet Tapuj*, Afec*, 4Jum- 
tá*, Quiriat* Arba (o sea, He- 
brón) y Sior. Nueve pueblos con 
sus alquerías. 

35Maón, Carmel*, Zif, Yutá, 
SYezrael, Yocdeán, Zanoj, 
Caín*, Guibeá*, Timná. Diez 
pueblos con sus alquerías. 

38Jaljul*, Bet Sur*, Guedor*, 
Maarat*, Bet Anot*, Eltecón. 
Seis pueblos con sus alquerías. 

Tecua*, Efrata (o sea, Belén), 
Fegor, Etam*, Quilón, Tatam, 
Sores, Querem*, Galim*, Beter, 
Manoc. Once pueblos con sus 
alquerías. 

6%Quiriat Baal* (o sea, Quiriat 
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Yearim*), Rabá*. Dos pueblos 
con sus alquerías. 

61En el páramo: Bet Haarabá*, 
Medín, Secacá*, %Nibsán, Ir 
Hammélaj*, Engadí*. Seis pue- 
blos con sus alquerías. 

63Pero la tribu de Judá no pudo 
expulsar a los jebuseos que habi- 
taban en Jerusalén; por eso han 
seguido viviendo en Jerusalén, 
en medio de Judá, hasta hoy. 


Suerte de la tribu de José 


16 !El límite iba desde el Jor- 
dán, al este de Jericó, y subía 
desde Jericó a la montaña de Be- 
tel. ?Saliendo de Betel (Luz*) 
iba hasta la frontera de los arqui- 
tas, en Atarot, 3bajaba por el 
oeste hasta la frontera de los ya- 
fletitas, hasta el término de Be- 
jorón de Abajo y Guézer, y ter- 
minaba en el mar. “Esa fue la 
heredad de Manasés y Efraín, 
hijos de José. 


15,31 * = El Espinar; Leonas. 

15,32 * = Canales; Fuengranada. 

15,34 *= Fuentejardines; El manzano; Dos- 
fuentes. 

15,35 * = El Seto; Cavada. 

15,36 * = Dospuertas; La Cerca; Dostapias. 

15,37 Gad es, entre otras cosas, el nom- 
bre del dios de la fortuna. * = Ovejuna; La 
Nueva; Torregad. 

15,38 * = El Otero. 

15,29 * = Becerril. 

15,41 * = Las Tapias; Casaltrigo; Hermosa. 

15,42 * = Alba; Humos. 

15,43 * = Abridera; Castro. 

15,45-47 Es una región que pertenecía a 
los filisteos. 

15,48 * = El Zarzal; Eminencia; El Seto. 

15,49 * = Villa del Escribano. 

15,50 * = La Uva. 

15,52 * = Acecho; Callada; Puntal. 

15,53 * = Casalmanzano; El Cerco. 

15,54 * = Lagartera; Villa. 

15,55 * = La Vega. 

15,57 * = El Nido; La Loma. 

15,58 * = Tremedal; Casarroca; Cercado. 

15,59 Desde Tecua falta en el texto he- 


breo. *=La Cueva; Casa Anot; Tecua; etc. 
añadido del griego, falta en hebreo; Aguilar; 
La Viña; Escombrera. 

15,60 Señor; es decir, ba'a!, nombre de 
la divinidad, pero también del jefe del lugar. 
* = Villaseñor; Villasotos; La Grande. 

15,61 Sekaka (Vallada) es la misma for- 
mación semántica que Ceuta (del latín Sep- 
ta). * = Casasola; Vallada. 

15,62 * = Salinas; Fuentelchivo. 


15,63 El v. 8 da la misma identificación; en 
cambio 18,26 lo coloca en territorio de Ben- 
jamín. Como Dt 7,1 y 20,17 ordena la expul- 
sión de los jebuseos, en la lista de siete pue- 
blos, la noticia de este verso, repetida en Jue 
1,21, es una excepción digna de notarse. Y la 
nota “hasta hoy” parece indicar que al menos 
algunos siguieron viviendo sin asimilarse a los 
israelitas aunque conviviendo con ellos. 


16,2 * = Almendral. 

16,3 Los yafletitas parecen ser una po- 
blación cananea no sometida. Yanoj (como 
yagur) podría ser abreviación de yanuh "el = 
Repose Dios. 
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5Territorio de los efraimitas 
por clanes. El límite de su here- 
dad iba desde Atarot Adar, al es- 
te. hasta Bejorón de Arriba Sy 
terminaba en el mar; desde Mic- 
metá, en el norte, daba un rodeo 
hacia el este de Taanat* de Siló6, 
pasaba después al este de Yanoj; 
“bajaba desde allí a Atarot y Na- 
ará*, llegaba a Jericó y termina- 
ba en el Jordán. ¿Desde Tapuj* 
iba en dirección Oeste por la 
vaguada de Caná* y terminaba 
en el mar. Esa fue la heredad de 
la tribu de Efraín por clanes, 
además de los pueblos reserva- 
dos a los efraimitas en la heredad 
de Manasés, pueblos con sus 
alquerías. 'WEfraín no pudo ex- 
pulsar a los cananeos de Guézer, 
los cananeos siguieron viviendo 
en medio de Efraín, hasta hoy, 
aunque sometidos a trabajos for- 
zados. 


Suerte de la tribu de Manasés, 
primogénito de José 


17 1A Maquir, primogénito de 
Manasés, padre de Galaad, que 
era hombre belicoso, le tocaron 


16,6 * = Higuera. 
16,7 * = Zagala. 


16,8 * = El Manzano; Las Cañas. 


17,3-4 El episodio recoge el final de 


JosuÉ 


Galaad y Basán. 2A los otros 
hijos de Manasés les tocó por cla- 
nes (al clan de Abiezer, de Jélec, 
de Asriel, de Siquén, de Jéfer, de 
Semidá, o sea, los hijos varones 
de Manasés, hijo de José). 3Sal- 
fajad, hijo de Jéfer, de Galaad, de 
Maquir, de Manasés, no tuvo 
hijos varones, sino sólo hijas; se 
llamaban Majlá, Noá, Joglá, 
Milcá y Tirsá. *Estas se presenta- 
ron al sacerdote Eleazar, a Josué, 
hijo de Nun, y a los represen- 
tantes de tribus, reclamando: 

—El Señor mandó a Moisés 
que nos diera una heredad entre 
nuestros parientes. 

Entonces les dieron, según la 
orden del Señor, una heredad en- 
tre los parientes de su padre. Así, 
le tocaron a Manasés diez partes, 
además de Galaad y Basán, en 
Transjordania, fporque las hijas 
de Manasés recibieron una here- 
dad entre sus parientes, mientras 
que el país de Galaad fue para los 
otros hijos de Manasés. 

7El límite de Manasés (vecino 
de Aser) iba por Micmetá, frente 
a Siquén, seguía por el sur de En 
Tapuj*, (¿la zona de Tapuj* per- 


17,14 


tenecía a Manasés, pero el po- 
blado, en el confín de Manasés, 
era de Efraín), "y bajaba a la va- 
guada de Caná*; los pueblos al 
sur de la vaguada eran los pue- 
blos que tenía Efraín en medio de 
Manasés; Manasés llegaba hasta 
la parte norte de la vaguada; su 
límite terminaba en el mar. !'L;- 
mitaban con el mar: al sur, Efraín, 
y al norte, Manasés; éste limitaba. 
al norte con AÁser, al este con 
Isacar. !!Manasés tenía enclaves 
en Isacar y Áser: el municipio de 
Beisán, el de Yiblán, los vecinos 
del municipio de Dor, los del mu- 
nicipio de Endor*, los del muni- 
cipio de Taanac y los del munici- 
pio de Meguido; tres cuartas par- 
tes del distrito. 

Pero Manasés no logró desa- 
lojar aquellas ciudades, y los 
cananeos pudieron seguir en 
aquella región. !3Cuando los ¡s- 
raelitas se hicieron fuertes, los so- 
metieron a trabajos forzados, 
aunque no llegaron a expulsarlos. 

Los hijos de José reclamaron 
ante Josué: 

—¿Por qué nos has dado en he- 
redad sólo una suerte y una 


to de la tierra. Por otra parte, hemos visto 
(15,17-19) que la intervención de una mujer 


deja sustancialmente mejorado a Otoniel. 


17,7 *= Fuentelmanzano. 


17,8 *=El Manzano. 


Números, y muestra la importancia que el 
autor asigna al reparto inicial y a su continu- 
lidad a través de las generaciones. El caso 
de sola descendencia femenina plantea un 
problema en que se definirán las prioridades. 
¿Heredan en tal caso las mujeres? —Sí. 
¿Pueden ellas casarse libremente? —Sí. Pero 
si se casan fuera de la tribu, han de renunciar 
a la herencia paterna, para que ésta perma- 
nezca en la tribu. El reparto, en su calidad de 
propiedad hereditaria, crea el espacio de rai.- 
gambre de la tribu. Diverso es el caso de Rut, 
en que la propiedad arrastra consigo a la pro- 
pietaria viuda y sin hijas. La falta de hijos 
varones, que se suele considerar una des- 
gracia, no lo es en el gran proyecto de repar- 


17,9 *= Las Cañas. 

17,11 * = Fuendor. 

17,12-13 Se trata de plazas fuertes de 
excelentes condiciones estratégicas. 

17,14-18 La tribu de José, que se ha pre- 
sentado dividida en Manasés y Efraín en 
páginas precedentes, se presenta aquí como 
unidad; lo cual muestra cómo el autor final 
trabaja con materiales heterogéneos. Que 
sean muy numerosos responde a la realidad 
histórica y es además una alusión a la etimo- 
logía de Yosep = aumente, añada. Se en- 
cuentran estrechados entre dos barreras: por 
la parte del valle, por la barrera humana y 
militar de los cananeos, con los cuales no 
pueden enfrentarse en batalla; por la parte 


17,15 


parte, cuando somos tantos, gra- 
cias a Dios? 

ISJosué les contestó: 

—S1 sois tantos, subid a los bos- 
ques e id talando la zona de los 
fereceos y refaimitas, si es que Os 
viene estrecha la sierra de Efraín. 

¡Los de José replicaron: 

No nos basta la sierra. Por 
otra parte, los cananeos que vi- 
ven en el valle (los del municipio 
de Beisán y los del valle de Yez- 
rael) tienen carros de hierro. 

Josué contestó a los hijos de 
José, a Efraín y Manasés: 

18-Sois muchos y fuertes: no 
tendréis una sola porción. Será 
vuestra una montaña; es verdad 
que es boscosa, pero la talaréis y 
sus confines serán vuestros. 
Además expulsaréis a los cana- 
neos, aunque tengan carros de 
hierro y sean poderosos. 


18 ¡La asamblea israelita en 
pleno se reunió en Siló e instala- 


Josué 


ron allí la tienda del encuentro. 
El país les estaba sometido. 
2Pero quedaban siete tribus isra- 
elitas que no habían recibido aún 
su heredad. ¿Josué les dijo: 
—¿Hasta cuándo vais a estar 
con los brazos cruzados, sin ir a 
tomar posesión de la tierra que 
os ha dado el Señor, Dios de 
vuestros padres? “*Elegid tres 
hombres de cada tribu; yo los 
mandaré a recorrer el país para 
que hagan un plano dividido por 
heredades, y ellos me traerán el 
proyecto. ¿Dividirán el país en 
siete lotes. Judá seguirá en su te- 
rritorio, al sur, y la casa de José 
en el suyo, al norte. Haced el 
plano del país en siete lotes y 
traedme el proyecto. Después os 
lo echaré a suertes aquí, ante el 
Señor, nuestro Dios. "(Los levi- 
tas no tienen parte propia entre 
vosotros; ser sacerdotes del Se- 
ñor es su heredad. Por su parte, 
Gad, Rubén y media tribu de 
Manasés ya recibieron en Trans- 
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jordania la heredad que les asig- 
nó Moisés, siervo del Señor). 

¿Cuando aquellos hombres em- 
prendían el camino para hacer el 
mapa del país, Josué les ordenó: 

-1d a recorrer el país y trazad- 
me un mapa; cuando volváis, os 
lo echaré a suertes ante el Señor, 
aquí en Siló. 

2Ellos marcharon y atravesa- 
ron el país, registrando por escri- 
to las poblaciones en siete lotes, 
y se lo llevaron a Josué al cam- 
pamento de Siló. lWJosué se lo 
echó a suertes en Siló, ante el Se- 
ñor; allí distribuyó la tierra entre 
los israelitas, por lotes. 

!ISalió la suerte de Benjamín, 
por clanes. El territorio que le 
tocó está entre Judá y José. 12Su 
límite norte partía del Jordán, 
subía por la vertiente norte de 
Jericó, luego el monte hacia el 
oeste y terminaba en el páramo 
de Betavén. !3De allí pasaba a 
Luz* (es decir, Betel) por su ver- 
tiente meridional, bajando des- 


de la montaña, por la barrera de bosques 


inhabitables e incultivables. La respuesta de 
Josué desmiente el método bélico de pene- 
tración y propone una conquista paciente de 
la naturaleza, roturando bosques. Quizá esta 
solución refleje la realidad histórica mejor 
que otras versiones militares. Con todo, Jo- 
sué se siente un poco profeta y promete tam- 
bién que prevalecerán sobre los bien arma- 
dos cananeos. El autor pudo estar pensando 
en la derrota de Yabín y Sísera (Jue 4-5), 
cuando la supremacía de los carros resultó 
fatal. 


18,1-10 Estos versos son una pausa que 
divide el reparto en dos partes desiguales. 
Observemos tres datos significativos. Primero, 
que todo el territorio está sometido, no despo- 
blado, no abandonado por los habitantes ante- 
riores; el dato pertenece a la simplificación 
esquemática del libro. Segundo, el campa- 
mento militar se ha trasladado de Guilgal, en 
el sur, al corazón del país, a Silo, unos 20 km. 
al sur de Siquén, lugar del santuario del arca 
hasta el tiempo de David. Tercero, se mencio- 


na “la tienda del encuentro”, designación típi- 
ca del autor sacerdotal (P). 

Ante la inacción de siete tribus, Josué ha 
de tomar de nuevo la iniciativa para comple- 
tar su misión. El viaje de los enviados no es 
de exploración, sino de registro. El dividir las 
porciones primero y echarlas a suerte des- 
pués parece procedimiento imparcial; pero 
sólo suponiendo que las tribus son iguales en 
número. Otra consecuencia de la construc- 
ción esquemática del libro. 

18,1 Siló se encuentra en el corazón de 
la tierra ocupada: el campamento militar de 
Guilgal se ha trasladado al centro y ya tiene 
carácter poco militar. 

18,5 Judá y José al sur, vistos desde Si- 
ló; pero en la relación mutua están bien loca- 
lizados. 

18,12 Betavén se convierte en nombre 
despectivo para designar a Betel: de Casa de 
Dios se pasa a Casa de Nulidad. Pero es 
posible que en un tiempo existiese un san- 
tuario llamado Casa de Potencia, escrito con 
las mismas letras que Betavén. 

18,13 * = Almendral. 
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pués a Atarot Adar por el monte 
que hay al sur de Bejorón de 
Abajo. '*Después torcía, dando 
la vuelta por la parte oeste, hacia 
el sur, desde el monte que está 
frente a Bejorón, al sur, y termi- 
naba en Quiriat Baal* (o sea, 
Quiriat Yearim*), población que 
pertenecía a Judá. Ese era el lími- 
te occidental. | 

ISPor el sur, desde el término de 
Quiriat Yearim, iba hacia la fuen- 
te del arroyo de Neftoj. lóDes- 
pués, por la punta del monte que 
hay frente al valle de Hinnón, al 
norte del valle de Refaín*, bajaba 
al valle de Hinnón por la vertien- 
te sur de los jebuseos, hasta En 
Roguel*; '"después torcía hacia el 
norte, llegaba a En Semes* y a los 
cerros que hay frente a Maalé 
Adumim*, bajaba a la Piedra de 
Bohán, hijo de Rubén, !'$pasaba 
por la vertiente norte frente a Bet 
Haarabá*, bajaba hacia la estepa, 
ISpasaba por la vertiente norte de 
Bet* Joglá, terminando en el cabo 
del Mar Muerto, el cabo norte, en 
la desembocadura del Jordán. Ese 
era el límite meridional. 

Por el este, el Jordán le ser- 
vía de límite. 

Esa fue la heredad de Benja- 
mín, por clanes, siguiendo el tra- 


JosuÉ 


zado de sus límites. 

Poblaciones de la tribu de 
Benjamín, por clanes: Jericó, Bet 
Joglá, Valle Quesís*, 22Bet Haa- 
rabá, Semaraym*, Betel, Avín, 
Zaca, Ofrá, 4Villar del Amonita, 
Ofní, Guibeá*. Doce pueblos 
con sus alquerías. 

25Gabaón, Haramá*, Beerot*, 
26Mispá*, Quefirá*, Mosá, Re- 
quen, Yirfel, Tarela, BSela Hae- 
lep*, Jebús (o sea, Jerusalén), 
Guibeá, Quiriat Yearim. Catorce 
pueblos con sus alquerías. 

Esa fue la heredad de Ben- 
jamín, por clanes. 


19 ¡En segundo lugar salió la 
suerte de Simeón, por clanes. Su 
heredad quedaba en medio de la 
heredad de Judá. 

¿Les tocaron como heredad: 
Berseba, Semá, Molada, 3Jasar 
Suel*, Balá, Esem, *Eltolad, Be- 
tul, Jormá*, 5Sicelag, Bet Ham- 
markabot*, Jasar Susá*, $Bet Le- 
baot*, Sarujén. Trece pueblos con 
sus alquerías. 

En Rimón*, Eter, Asán*, Cua- 
tro pueblos con sus alquerías. 

¿Más todas las alquerías que 
hay en torno a esos pueblos hasta 
Baalat Beer* y Ramat del Negueb. 


19,21 


Esa fue la heredad de la tribu 
de Simeón, por clanes. 

“La heredad de Simeón estaba 
enclavada en el lote de Judá, 
porque a Judá le había tocado 
una parte demasiado grande; por 
eso los de Simeón tenían su he- 
redad en medio de Judá. 

/'OEn tercer lugar salió la suer- 
te de Zabulón, por clanes. !!Su 
límite llegaba hasta Sarid, subía 
por el oeste a Maralá*, llegaba a 
Dabeset* y a la vaguada frente a 
Yocneán, !2de Sarid volvía al es- 
te, hasta el término de Quislot 
Tabor, salía a Daberá y subía a 
Yapía*; lde allí, siguiendo ha- 
cia el este, pasaba por Guitá-Je- 
fer* hasta Itá Casín*, salía a Ri- 
món* y torcía hacia Neá; 'des- 
pués daba la vuelta por el norte 
de Janatón, para terminar en el 
valle de Yiptajel; 'SCatat, Sime- 
rón, Yidalá y Belén. Doce pue- 
blos con sus alquerías. 

l6Esa fue la heredad de Za- 
bulón, por clanes, los pueblos 
con sus alquerías. 

!7En cuarto lugar salió la suer- 
te de la tribu de Isacar, por cla- 
nes. !8Su territorio comprendía: 
Yezrael, Quesulot, Sunán, !"Ja- 
faraym*, Sión, Anajara, WHara- 
bit*, Quisión*, Ebes, 2? Yarmut, 


18,14 * = Villaseñor; Villasotos. 

18,15 Neftoj parece corrupción del nom- 
bre del faraón Mernepta, ligado a una fuente 
bien conocida. 

18,16 Repa'm es el nombre de una po- 
blación autóctona. Más tarde se convierte 
para los israelitas en algo parecido a nuestro 
“las ánimas”. * = Fuente del Explorador. 

18,17 * = Fuentelsol; Cuestabermeja. 

18,18 * = Casasola. 


18,19 * = Casa. 
18,21 * = Cortado; Lanera. 
18,24 * = Loma. 


18,25-26 Reaparecen los nombres de la 
tetrápolis hevea, protagonista del capítulo 9. 

18,25 * = La Lata; Pozos. 

18,26 * = Atalaya; Leona. 

18,28 * = Costilla de Buey. 


19,3 * = Aldealazorra. 

19,4 * = Exterminio. 

19,5 * = Casaloscarros; Aldealayegua. 

19,6 * = Casaleonas. 

19,7 Para llegar al número cuatro habría 
que introducir el nombre Talca, que ofrece una 
traducción griega. 

19,7 * = Fuengranada; Humos. 

19,8 Según la escritura hebrea rímt, po- 
dría significar búfala; según la identificación 
con rmt, significa más bien alta, altura. 

19,10 * = Ama del Pozo. 

19,11 * = La Tiembla; La Giba. 

19,12 * = Fulgente. 

19,13 * = Lagar del Hoyo; Itá del Prínci- 
pe; Granada. 

19,19 * = Doshoyos. 

19,20 * = La Grande; Asperón. 


19,22 


En Ganim*, En Jadá*, Bet Fa- 
sés*; 22el límite llegaba al Tabor, 
Sajasín y Bet Semes* y termina- 
ba en el Jordán. Dieciséis pue- 
blos con sus alquerías. 

23Esa fue la heredad de la tribu 
de Isacar, por clanes, los pueblos 
con sus alquerías. 

24En quinto lugar salió la suer- 
te de la tribu de Aser, por clanes. 
25Su territorio comprendía: Jel- 
cat*, Jalí, Beten, Axaf, ?6Ala- 
mélec*, Amad y Misal*; el lími- 
te occidental llegaba al Carmelo 
y Sijor Libnat*; 2?volviendo al 
este hacia Bet Dagón*, llegaba a 
Zabulón y a la parte norte del 
Valle de Yiptajel, a Bet Hae- 
mec* y Nehiel, saliendo por el 
norte a Cabul*, 2BAbdón, Re- 
job*, Jamón*, Caná y Sidón 
capital; volvía hacia Ramá y la 
plaza fuerte de Tiro, volvía lue- 
go por Josá y terminaba en el 
mar. Majaleb, Aczib, %Aco, 
Atfec* y Rejob. Veintidós pue- 
blos con sus alquerías. 

3lEsa fue la heredad de la tribu 
de Aser, por clanes, los pueblos 
con sus alquerías. 

32En sexto lugar salió la suerte 


19,21 * = Fuentejardines; Fuenterrábida; 


Casamolida. 
19,22 * = Casalso!. 
19,25 *= La Finca. 


19,26 El hebreo lee sihor, que significa 


JOSUÉ 


de la tribu de Neftalí, por clanes. 
33Su límite partía de Jélef, la 
Encina de Sananín, Adamá Ha- 
neqeb* y Yabneel, hasta Lacún, 
y terminaba en el Jordán, 3*vol- 
vía luego por el este, hacia Az- 
not Tabor; de allí salía hacia Ju- 
coc y lindaba con Zabulón por el 
sur, con Aser al oeste y con el 
Jordán al este; **comprendía las 
plazas fuertes de Sidín, Ser, Ja- 
mat*, Racat, Genesaret, 38Ada- 
má*, Haramá*, Jasor, 3?Cades, 
Edrey, En Jasor*, 38Yirón, Mig- 
dalel, Jorén, Bet* Anat y Bet Se- 
mes*. Diecinueve pueblos con 
sus alquerías. 

39Esa fue la heredad de la tribu 
de Neftalí, por clanes, los pue- 
blos con sus alquerías. 

40En séptimo lugar salió la 
suerte de la tribu de Dan, por cla- 
nes. “1El territorio de su heredad 
comprendía: Sorá, Estao!, Ir Se- 
mes*, “Salbín, Ayalón*, Yitlá, 
4GElón*, Timná, Ecrón, *“Elte- 
que, Gabatón, Baalá, *SYehud, 
Bene Barac*, Gat Rimón*, “Río 
Yargón* con el término frente a 
Jafa. "Pero a los danitas les venía 
estrecho el territorio, y subieron a 
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atacar a Lais; la conquistaron, 
pasaron a cuchillo a sus habitan- 
tes, tomaron posesión y se insta- 
laron en ella, y la llamaron Dan, 
en recuerdo de su antepasado. 

48Esa fue la heredad de Dan, 
por clanes, los pueblos con sus 
alquerías. 

Así terminaron de repartir la 
tierra por demarcaciones. Des- 
pués los israelitas dieron a Josué, 
hijo de Nun, una heredad en me- 
dio de ellos. Siguiendo la or- 
den del Señor, le dieron el pue- 
blo que pidió: Timná Séraj, en la 
sierra de Efraín. Josué lo recons- 
truyó y se instaló allí. 

5IEsta fue la herencia que re- 
partieron entre las tribus de Israel 
el sacerdote Eleazar, Josué, hijo 
de Nun, y los cabezas de familia, 
echando a suertes en Siló, en pre- 
sencia del Señor, a la entrada de 
la tienda del encuentro. Así ter- 
minaron de repartir el país. 


Ciudades de refugio 
(Nm 35; Dt 19) 


20 'El Señor dijo a Josué: 
2D a los israelitas: Determinad 


19,41 Quizá se veneraba antes la divini- 


dad solar en Villasol. * = Villaso!l. 
19,42 * = Cervera. 
19,43 * = Robledo. 


19,45 Relámpagos o Hijos del Rayo. Ese 


turbio y designa el río de Egipto, y podría 
usarse como genérico de río; algunos pien- 
san en dos ríos que se funden en una zona 
pantanosa, serían el turbio y el claro. 

* = Encina del rey; Demanda; Río Blanco. 

19,27 * = Casaltrigo; Casalvalle; Tierra- 
baldía. 

19,28 * = Plaza; Caldas. 

19,30 * = El Cerco. 

19,33 * = Campo Horadado. 

19,35 Dudosos los nombres de Sidín y 
Ser, que algunos consideran duplicado mal 
escrito de Sidón y Tiro, v. 28. * = Caldas. 

19,36 * = Campos; La Alta. 

19,37 * = Fuentealdea. 

19,38 * = Casa; Casalsol. 


nombre lleva el jefe de la coalición israelita ani- 
mada por Débora, Barac; es el mismo nombre 
de Amílcar Barca (que, según algunos, da 
nombre a Barcelona, Barcino). El nombre po- 
dría referirse a la familia de un jefe famoso. 

* = Relámpagos; Lagargranda. 

19,46 * = Verde. 

19,47 Adelanta los acontecimientos de 
Jue 17-18. 

19,50 Es el lugar donde será enterrado 
(Jos 24,30). 

19,51 Cierra en perfecta inclusión repitien- 
do casi a la letra el verso inicial (Jos 18,1). 


20 El derecho de asilo es una costumbre 
practicada y sancionada en muchos pueblos 
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las ciudades de refugio, de las que 
os habló Moisés, donde pueda 
buscar asilo el que haya matado a 
alguien sin intención, que Os sir- 
van de refugio contra el vengador 
de la sangre. 4S1 busca asilo en una 
de esas ciudades, se coloca en la 
plaza junto a la puerta de la ciudad 
y expone su caso a los concejales, 
éstos lo admitirán en la población 
y le señalarán una casa para vivir 
entre ellos. 351 el vengador de la 
sangre llega en su persecución, no 
le entregarán al homicida, porque 
mató involuntariamente, sin estar 
enemistado con el otro. $Vivirá en 
aquella ciudad mientras no compa- 
rezca a juicio ante la asamblea, 
hasta que muera el sumo sacerdote 
en funciones por entonces. 
Después el asesino podrá volver a 
su ciudad y a su casa, a la ciudad 
de la que huyó. 

7Entonces los israelitas aparta- 
ron Cades de Galilea, en los 
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montes de Neftalí; Siquén, en la 
serranía de Efraín; Villa Arbá (o 
sea, Hebrón), en la serranía de 
Judá. $En Transjordanta, al este 
de Jericó, sañalaron Beser Ba- 
midbar*, en la llanura de la tribu 
de Rubén; Ramot de Galaad, en 
la tribu de Gad, y Golán de Ba- 
sán, en la tribu de Manasés. 

Esas fueron las ciudades de- 
signadas para los israelitas y 
emigrantes que vivieran entre 
ellos, con el fin de que pudiera 
encontrar asilo en ellas el hom1- 
cida involuntario, librándose de 
morir a manos del vengador de 
la sangre, antes de comparecer 
ante la asamblea. 


Ciudades levíticas 
(Nm 35,1-8) 


21 !Los cabezas de familia de la 
tribu de Leví se acercaron al sa- 
cerdote Eleazar, a Josué, hijo de 
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Nun, y a los cabezas de familia de 
las tribus de Israel, 2en Siló, en el 
país de Canaán, y les dijeron: 

—El Señor mandó, por medio 
de Moisés, que se nos dieran 
pueblos para vivir y ejidos para 
nuestros ganados. 

Entonces los israelitas, si- 
guiendo la orden del Señor, die- 
ron de sus heredades a los levitas 
los siguientes pueblos con sus 
ejidos. 

¿Se echó a suertes para el clan 
de Quehat; a los levitas descen- 
dientes del sacerdote Aarón les 
tocaron trece pueblos de las tri- 
bus de Judá, Simeón y Ben- 
jamín. 5A los otros hijos de Que- 
hat, por clanes, les tocaron en el 
sorteo diez pueblos de las tribus 
de Efraín, Dan y la mitad de 
Manasés. SA los hijos de Guer- 
són, por clanes, les tocaron en el 
sorteo diez pueblos de las tribus 
de Isacar, Aser y Neftalí y de la 


y en culturas diversas; de ordinario era privi- 
legio de los templos. La institución de pue- 
blos enteros con derecho de asilo parece 
condicionada por la duración eventual de la 
estancia. Tres de las ciudades mencionadas: 
Cades, como su nombre indica, Siquén y 
Hebrón. 

La legislación se encuentra primero en 
una ley breve de Ex 21,12.13: se refiere a 
casos de homicidio no culpable, y no señala 
lugares. Segundo, en una amplia exposición 
de Nm 35,9-24, que nos informa detallada- 
mente sobre la práctica. Tercero, en Dt 19,1- 
13 que insiste también en la distinción homi- 
cidio involuntario y culpable. 

El “vengador de la sangre” es una figura 
jurídica particular del “goelato” = rescate, vin- 
dicación. Rescate de propiedades familiares 
hereditarias, rescate de familiares esclavos, 
vindicación (siendo imposible el rescate) de 
un familiar matado. Es una obligación de soli- 
daridad y la ejecución es acto de justicia vin- 
dicativa. Vige como norma ordinaria antes 
de! astablecimiento de tribunales competen- 
tes. Caundo se instituyen éstos, el homicida 
y el vengador quedan sometidos a su juris- 
dicción superior, garantía más segura de jus- 


ticia (véase Sal 72); si fallan los hombres, 
Dios mismo puede encargarse de hacer jus- 
ticia (véase el relato de Caín en Gn 4). 

La muerte del sumo sacerdote parece 
señalar un plazo de prescripción. En medio 
del reparto general de la tierra, este capítulo 
desborda el tema y atestigua la preocupación 
por la justicia en la convivencia ciudadana, 
particularmente en casos en que se juega la 
vida de algunos miembros. 

20,8 * = Fuerte del Páramo. 


21 Este capítulo se presenta como eje- 
cución de la orden recogida en Nm 35,1-8. 
Es cierto que la tribu de Leví no tuvo territo- 
rio propio, pero por eso le asignaron los emo- 
lumentos del culto. “Ser sacerdotes del Señor 
es su heredad”, dice 18,7. Las seis villas de 
refugio del capítulo precedente resultan ser 
también ciudades levíticas. 

Con esta ordenación, grupos de levitas 
quedaban dispersos por todo el territorio de 
Israel. ¿Actuaban como centros religiosos? 
Alguno los ha comparado con los monaste- 
rios medievales, en su función religiosa y co- 
lonizadora. Muy diversa la ordenación artifi- 
cial que propone Ez 48. 
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mitad de Manasés, en Basán. ?A 
los hijos de Merarí, por clanes, 
les tocaron doce pueblos de las 
tribus de Rubén, Gad y Zabulón. 
SLos israelitas asignaron a los 
levitas por sorteo aquellos pue- 
blos con sus ejidos, como había 
mandado el Señor a Moisés. 

De las tribus de Judá y Si- 
meón les asignaron las poblacio- 
nes que se indican a continua- 
ción: la los levitas hijos de 
Aarón, de los clanes de Quehat, 
il porque a ellos les tocó prime- 
ro la suerte), Villa Arbá (el padre 
de Enac), o sea, Hebrón, en la 
sierra de Judá, con sus ejidos 
alrededor, '2sus campos y alque- 
rías se los habían dado en pro- 
piedad a Caleb, hijo de Jefoné. 
¿Con derecho de asilo para los 
homicidas les asignaron Hebrón 
y sus ejidos, Libna* y sus ejidos, 
:Yatir y sus ejidos, Estemó y 
sus ejidos, !'Jolón* y sus ejidos, 
Debir y sus ejidos, '$Asén y sus 
ejidos, Yutá y sus ejidos, Bet 
Semes* y sus ejidos. Nueve pue- 
blos de las dos tribus dichas. 

'7De la tribu de Benjamín: Ga- 
baón y sus ejidos, Guibeá* y sus 
ejidos, 'SAnatot y sus ejidos, Al- 
món y sus ejidos; cuatro pueblos. 

9Suma total de las poblaciones 
de los sacerdotes hijos de Aarón, 
trece pueblos y sus ejidos. 

A los restantes levitas des- 
cendientes de Quehat, de los cla- 
nes de Quehat, les tocaron en 
suerte pueblos de la tribu de 
Efraín; ?!les asignaron, con dere- 
cho de asilo para los homicidas, 
Siquén y sus ejidos, en la serranía 


21,13 * = Alba. 
21,15 * = Arenal. 
21,16 * = Casalso!. 
21,17 * = Loma. 


21,24 * = Cervera; Lagargranada. 


21,25 * = Granada. 
21,28 * = Asperón 

21,29 * = Fuentejardines 
21,30 * = Demanda. 
21,31 * = Finca; Plaza. 
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de Efraín, Guézer y sus ejidos, 
22Y ocmán y sus ejidos, Bejorón y 
sus ejidos; cuatro pueblos. 2De la 
tribu de Dan: Elteque y sus eji- 
dos, Gabatón y sus ejidos, *Aya- 
lón* y sus ejidos, Gat Rimón* y 
sus ejidos; cuatro pueblos. Y de 
media tribu de Manasés: Taanac 
y sus ejidos, Rimón* y sus ejidos; 
dos pueblos. 

26Suma total de las poblacio- 
nes con sus ejidos para los clanes 
de los restantes hijos de Quehat, 
diez. 

27Para los levitas hijos de 
Guersón y sus familias: de la 
media tribu de Manasés, con 
derecho de asilo para los homici- 
das, Golán de Basán y sus ejidos, 
Astarot y sus ejidos; dos pue- 
blos. De la tribu de Isacar: 
Quisión* y sus ejidos, Deberat y 
sus ejidos, ?"Yarmut y sus eji- 
dos, En Ganim* y sus ejidos; 
cuatro pueblos. “De la tribu de 
Aser: Misal* y sus ejidos, Ab- 
dón y sus ejidos, 3lJelcá* y sus 
ejidos, Rejob* y sus ejidos; cua- 
tro pueblos. 32De la tribu de Nef- 
talí, con derecho de asilo para 
los homicidas: Cades de Galilea 
y sus ejidos, Jamat* de Dor y sus 
ejidos, Población y sus ejidos; 
tres pueblos. 

33Suma total de las poblacio- 
nes de los guersonitas, por cla- 
nes, trece pueblos y sus ejidos. 

4Para los otros clanes levíti- 
cos descendientes de Merarí: de 
la tribu de Zabulón, Yocneán y 
sus ejidos, Cartá* y sus ejidos, 
35D¡mna y sus ejidos, Nahalal* y 
sus ejidos; cuatro pueblos. 36De 
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la tribu de Rubén, en Trans- 
jordania, con derecho de asilo 
para los homicidas: Béser* y sus 
ejidos, Yahas y sus ejidos, 37Que- 
demot* y sus ejidos, Mepaat* y 
sus ejidos; cuatro pueblos. 38De 
la tribu de Gad, con derecho de 
asilo para los homicidas: Altos 
de Galaad con sus ejidos, Maj- 
naym* y sus ejidos, %Jesbón y 
sus ejidos, Yazer y sus ejidos; 
cuatro pueblos, 

“Suma total de poblaciones 
que tocaron por sorteo a los otros 
clanes levíticos descendientes de 
Merarí, por clanes, doce pueblos. 

4ISuma total de poblaciones 
levíticas en medio del territorio 
propiedad de los israelitas, cua- 
renta y ocho pueblos con sus eji- 
dos. “¿Cada uno de esos pueblos 
se entiende con sus ejidos alrede- 
dor; así todos los pueblos citados. 

43De esta forma, la tierra que 
el Señor había prometido a sus 
padres, se la entregó a Israel; los 
israelitas tomaron posesión y se 
instalaron en ella. 44E] Señor les 
dio paz con todos los pueblos 
vecinos, exactamente como lo 
había jurado a sus padres; ni un 
enemigo pudo resistirles; el Se- 
ñor les entregó todos sus enemi- 
gos. No dejó de cumplirse una 
palabra de todas las promesas 
que había hecho el Señor a la 
casa de Israel. Todo se cumplió. 


CONCLUSIÓN 
El altar de Transjordania 


Ze lEntonces Josué llamó a los 


21,32 * = Caldas. 
21,34 * = Puebla. 
21,35 * = Abrevadero. 
21,36 * = El Fuerte. 


21,37 * = La Antigua; Fuenteclamor. 


21,38 * = Los Castros. 


22 El Jordán sigue siendo un problema 
más teológico que geográfico en el libro. El 
tema se anunció ya en el primer capítulo, rea- 
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de Rubén, a los de Gad y a los de 
la media tribu de Manasés, ?y les 
dijo: 

—Obedecisteis las órdenes de 
Moisés, siervo del Señor, y a mí 
también me habéis obedecido en 
lo que os he mandado; ¿no ha- 
béis abandonado a vuestros her- 
manos desde hace muchos años; 
habéis cumplido las órdenes que 
os dio el Señor, vuestro Dios. 
4Pues bien, el Señor, vuestro 
Dios, ha dado ya el descanso a 
vuestros hermanos, como les ha- 
bía prometido. Así que vosotros 
marchaos a casa, a la tierra de 
vuestra propiedad, la que os dio 
Moisés, siervo del Señor, en 
Transjordania. “Cumplid a la le- 
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tra los mandatos y leyes que os 
dio Moisés, siervo del Señor: 
amar al Señor, vuestro Dios, ca- 
minar por sus sendas, cumplir 
sus mandamientos y adherirse a 
él, sirviéndole con todo el cora- 
zÓn y toda el alma. 

6Josué les echó la bendición y 
los despidió. Ellos marcharon a 
sus Casas. 

Moisés había dado tierras en 
Basán a media tribu de Manasés; 
a la otra media tribu le dio Josué 
tierras en medio de sus herma- 
nos, en Cisjordania. También a 
éstos los despidió echándoles es- 
ta bendición: 

8Volved a casa llenos de ri- 
quezas, con rebaños abundantes, 
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con plata y oro, con bronce y 
hierro y ropa abundante. Repar- 
tid con vuestros hermanos el bo- 
tín tomado al enemigo. 

“Los de Rubén, los de Gad y 
los de la media tribu de Manasés 
dejaron a los israelitas en Siló de 
Canaán y emprendieron la mar- 
cha hacia el país de Galaad, la 
tierra de su propiedad, que Mol- 
sés les había entregado por orden 
del Señor. '“Fueron a la zona del 
Jordán, en Canaán, y levantaron 
allí un altar junto al Jordán, un 
altar grande, bien visible. 

lLos israelitas se enteraron de 
que los de Rubén, los de Gad y los 
de la media tribu de Manasés ha- 
bían levantado un altar frente al 


pareció lógicamente en el paso del Jordán, 
retornó en el reparto de la tierra y se cierra 
aquí. ¿Es el Jordán el límite teológico de la tie- 
rra prometida? ¿Es la Transjordania tierra ex- 
tranjera, “profana”? La referencia repetida a 
Moisés da una primera respuesta: el reparto 
que él hizo mantiene su valor jurídico y prue- 
ba que aquéllos son territorios israelitas. 

22,1-6 Despedida y retorno. El fragmento 
insiste en “lo mandado” (tres veces el verbo y 
dos veces el sustantivo): en el mandato se 
ponen en línea Moisés y Josué, remontándo- 
se a Dios mismo; hasta ahora ha cumplido los 
mandatos y deberá seguir cumpliéndolos. El 
cumplimiento de esos mandatos ha sido el 
mérito de las tribus transjordanas y será su 
tarea: el tema se repite en forma positiva y 
negativa, con diversos verbos. Josué pasa del 
testimonio a la exhortación. La acumulación 
de verbos expresando la fidelidad, en el v. 5, 
es de estilo deuteronómico. 

22,7-9 Hay una enumeración septenaria 
de bienes requisados al enemigo entre los 
cuales figura anacrónicamente el hierro. El 
reparto del botín responde a la norma de Nm 
31, suponiendo que estos hermanos son sol- 
dados de intendencia; pero podría tratarse de 
los soldados de otras tribus que han participa- 
do en la lucha; entonces el verso insinuaría un 
reparto equitativo entre los guerreros, por 
encima de la suerte o habilidad de cada grupo. 

22,9 La terminología está bien marcada: 
país de Canaán = Cisjordania, país de Ga- 


laad = Transjordania. El verso es conclusivo 
en ese remontarse a Moisés y a Dios, y po- 
dría ser el final de la historia. 

22,10-12 El incidente del altar hace que 
no sea el final. En rigor, éste es el tema del 
capítulo, como lo muestra la fórmula “levan- 
tar un altar”, repetida siete veces. 

El texto no deja claro si el altar se cons- 
truye en Cisjordania o en Transjordania —en 
cualquier caso, se erige junto al Jordá—. Si es 
auténtica la indicación “en Canaán”, según la 
terminología establecida se trata de Cisjor- 
dania; lo cual indicaría una cabeza de puen- 
te en territorio de Benjamín, vigilando uno de 
los vados del Jordán (véase Jue 12,1-6); na- 
da se ha dicho de tal enclave en el reparto. Si 
consideramos dicha nota como glosa inexac- 
ta, el altar se encontraría en Transjordania. 
bien visible, por sus proporciones, desde el 
otro lado; casi un desafío para algunos que 
se asoman a mirarlo. 

Porque la narración presupone el princi- 
pio de un único altar central, por entonces en 
Siló —al no hablar de Jerusalén ni emplear la 
fórmula clásica “el lugar que elija el Señor”, e: 
texto no supone la centralización cúltica de 
Josías—. Supuesto el único altar central, todc 
otro altar está erigido en honor y al servicic 
de otra divinidad, es, por tanto, idolatría. 
apostasía, constituye casus belli. Todo eltc 
revela la idea de un Israel unificado fuerte- 
mente por el vínculo religioso: el pueblo lleva 
el nombre de asamblea, comunidad (v. 12 
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país de Canaán, en la zona del Jor- 
dán, al margen del territorio israe- 
lita, '2y reunieron la asamblea en 
Siló, para ir a luchar contra ellos. 

¡SLes enviaron a Fineés, hijo 
del sacerdote Eleazar, !4con diez 
notables, uno por cada tribu de 
Israel, cabezas de familia. !5Se 
presentaron a los rubenitas, a los 
gaditas y a la media tribu de 
Manasés, del país de Galaad, y 
les dijeron: 

¡6-Así dice la asamblea del Se- 
ñor: «¿Qué pecado es ése que ha- 
béis cometido contra el Dios de 
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Israel, apostatando hoy del Señor, 
haciéndoos un altar, rebelándoos 
contra el Señor? '?¡Como si no nos 
bastara el crimen de Fegor, que no 
hemos logrado borrar de nosotros 
hasta hoy, y eso que vino un castl- 
go a la comunidad del Señor! 
IS: Vosotros habéis apostatado hoy 
del Señor! Y por rebelaros voso- 
tros hoy contra el Señor, mañana 
estará encolerizado contra toda la 
comunidad de Israel. !?S1 la tierra 
que os ha tocado está contaminada, 
pasaos a la propiedad del Señor, en 
la que está su santuario, y elegid 


Zaal 


una propiedad entre nosotros. Pero 
¡no os rebeléis contra el Señor, no 
nos hagáis cómplices de vuestra 
rebeldía levantando un altar aparte 
del altar oficial del Señor, nuestro 
Dios! Cuando Acán, hijo de 
Zéraj, pecó con lo consagrado, él 
pereció por su pecado; pero la ¡ra 
de Dios alcanzó a toda la comuni- 
dad de Israel, y eso que se trataba 
de uno sólo», 

2ILos rubenitas, los gaditas y 
la media tribu de Manasés res- 
pondieron a los cabezas de fami- 
lia de Israel: 


16.17.18.20.30), título sacro dominante en 
documentos posteriores. 

La guerra sería una expedición punitiva 
entre hermanos, como la que narra Jue 20. 
Pero antes de pelear, tienen el buen sentido 
de parlamentar, lo cual permitirá al autor fa- 
bricar dos discursos en que se expone la teo- 
logía del problema. 

22,13-15 Este sacerdote, es nieto de Aa- 
rón, representa la tercera generación; el nom- 
bre se perpetuará en la familia hasta tiempos 
de Samuel. Dirige la embajada un sacerdote 
por tratarse de un asunto cúltico. El número 
diez supone que la medía tribu de Manasés de 
Cisjordania también está representada. 

22,16-20 El discurso de los delegados es 
a la vez interrogatorio, acusación y exhorta- 
ción, y presenta una estructura coherente. El 
paralelismo estructural está subrayado por 
varias repeticiones y correspondencias de 
frases y palabras. | 

Punto teológico capital es la solidaridad o 
responsabilidad colectiva: Israel es una asam- 
olea unitaria, el delito de un grupo es delito de 
zodos, el castigo alcanza a toda la comunidad, 
os dos casos citados lo prueban. El delito se 
Jefine en términos consabidos y en términos 
coco frecuentes fuera de este pasaje: el prime- 
"9 (m') es favorito de escritos emparentados 
con la escuela sacerdotal, el segundo “apos- 
tasia” (shub me'ahare), y el tercero “rebelión” 
¿mrd) son característicos de este capítulo. 

22,16 El título “Dios de Israel” tiene en 
este pasaje particular importancia, porque 
señala desde el principio la unidad religiosa 


de todas las tribus y alude a la alianza. Es. 


lógico que los delegados no definan a quién 


está dedicado el altar, es bastante declarar el 
hecho como apostasía y rebeldía. El nombre 
de Yhwh (Señor) cerrando tres de las cuatro 
cláusulas subraya con su rima el sentido. 

22,17 Véase la narración en Nm 25. Allí 
se dice que Fineés expió por los israelitas y 
que había apartado la cólera del Señor. El 
término hebreo para borrar el pecado ( tlihr) 
es de estirpe cúltica: quiere decir que el deli- 
to cometido en Belfegor —acoplarse sexual- 
mente con la divinidad— imposibilita a toda la 
comunidad para el culto al Señor. 

22,18 El verso central, en sus tres cláu- 
sulas, resume los elementos del discurso, 
apostasia, rebelión, ira de Dios. 

22,19 Sigue el lenguaje cúltico con el tér- 
mino “contaminada” (tm. La idea se puede 
comprender leyendo Lv 24,30: los pueblos que 
habitaban la tierra de Canaán han contamina- 
do el territorio con sus abominables prácticas 
sexuales, por lo cual la tierra misma los vomi- 
ta. La contaminación cúltica es algo que se 
agarra a la tierra como un contagio, y que no 
es fácil de extirpar. Por eso es concebible que 
la tierra asignada por Moisés como tierra pro- 
metida, haga aparecer más tarde una contami- 
nación arraigada, que incapacita para el culto 
al Señor. En tal caso, mejor es abandonar esa 
tierra y pasar a otra consagrada por la presen- 
cia del Señor en su santuario. 

22,20 El texto es dudoso, como muestran 
las traducciones antiguas. Según el capítulo 
7, Acán muere con su familia, pero antes 
habían caído varios israelitas al asaltar Ay. 

22,21-29 La respuesta rebate todos los 
cargos explicando el sentido del altar. Para 
más claridad lo harán en forma negativa y 
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22-¡El Señor, Dios de los dio- 
ses; el Señor, Dios de los dioses, 
lo sabe bien, y que Israel lo sepa! 
Si ha habido rebelión o pecado 
contra el Señor, que nos castigue 
hoy mismo. 23Si hemos hecho un 
altar para apostatar del Señor, 
para ofrecer en él holocaustos, 
presentar ofrendas y hacer sacri- 
ficios de comunión, que el Señor 
nos pida cuentas. 2*Pero no. Lo 
hicimos con esta preocupación: 
el día de mañana vuestros hijos 
dirán a los nuestros: «¿Qué te- 
néis que ver vosotros con el 
Señor, Dios de Israel? 25El Señor 
puso el Jordán como frontera 
entre nosotros y vosotros, los de 
Rubén y los de Gad. ¡No tenéis 
parte con el Señor!». Y así vues- 
tros hijos alejarán a los nuestros 
del culto del Señor. ?6Entonces 
nos dijimos: «Vamos a hacernos 
un altar no para ofrecer holo- 
caustos ni sacrificios de comu- 
nión, 27sino como testimonio en- 
tre vosotros y nosotros con nues- 
tros sucesores de que seguiremos 
dando culto al Señor en su tem- 
plo con nuestros holocaustos y 
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sacrificios de comunión». Que el 
día de mañana no digan vuestros 
hijos a los nuestros: «No tenéis 
parte con el Señor». 28Nos diji- 
mos: «Si el día de mañana nos 
dicen algo a nosotros y a nues- 
tros sucesores, les diremos: “Ft- 
jaos en la forma de ese altar del 
Señor que hicieron nuestros pa- 
dres: no sirve para holocaustos 
ni sacrificios de comunión, sino 
como testimonio entre vosotros 
y nosotros”». 22Ni pensar en re- 
belarnos contra el Señor ni en 
apostatar hoy del Señor levan- 
tando un altar para ofrecer holo- 
caustos, presentar ofrendas y 
sacrificios de comunión fuera 
del altar del Señor, nuestro Dios, 
que está en su santuario. 

30Cuando el sacerdote Fineés, 
los notables de la comunidad y 
los cabezas de familia israelitas 
que lo acompañaban oyeron la 
explicación de los rubenitas, los 
gaditas y la media tribu de Ma- 
nasés, les pareció bien. 31Y Fi- 
neés, hijo del sacerdote Eleazar, 
dijo a los rubenitas, a los gaditas y 
a la media tribu de Manasés: 
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Ahora sabemos que el Señor 
está entre nosotros, porque no 
habéis cometido ese pecado con- 
tra él. Habéis librado a los israe- 
litas del castigo del Señor. 

32Luego el sacerdote Fineés, 
hijo de Eleazar, y los notables 
dejaron a los rubenitas, a los ga- 
ditas y a la media tribu de Ma- 
nasés en el país de Galaad, y se 
volvieron al país de Canaán, a 
los israelitas, y les informaron de 
lo ocurrido. 33El informe con- 
venció a los israelitas. Bendi- 
jeron al Señor, Dios de Israel, y 
no se habló más de subir contra 
ellos en plan de guerra para aso- 
lar la zona donde se habían ins- 
talado los rubenitas y los gaditas. 

4Estos llamaron a aquel altar 
«Altar del Testimonio», expli- 
cando: 

—Nos servirá de testimonio de 
que el Señor es Dios. 


Despedida de Josué 
23 ¡Habían pasado muchos 


años desde que el Señor puso fin 
a las hostilidades de Israel con 


positiva, repitiéndolo. Si los delegados ha- 
bían repetido tantas veces el nombre del Se- 
ñor, ellos los ganarán con largo margen. El 
altar ha de ser signo y medio de unión, no de 
separación, pues por él invocarán todas las 
tribus el nombre del Señor. 

La respuesta está también estructurada. 
Un doble juramento la enmarca, 21-23 y 29. 
E1 cuerpo está construido en un calculado 
juego de previsiones condicionales del futuro, 
montadas sobre la repetición siete veces del 
- verbo 'mr, que significa pensar y decir; se 
podría esquematizar así “nos dijimos: si dicen 
— les diremos — y ya no dirán; nos dijimos: si 
dicen — les diremos”; en el original la serie 
resulta en movimiento alterno y disposición 
quiástica. Según costumbre, la pieza central 
es la clave: se trata de una doble negación, 
equivalente a una robusta afirmación “no di- 
rán: “no tenéis parte”. Realmente de eso se 
trata, de tener parte con las demás tribus, de 
participar con ellas en el culto común al Señor, 


de superar la barrera física del Jordán y la 
barrera espiritual de una excomunión. 

Otro juego importante subraya el tema: 
en hebreo suenan muy parecidas las dos fór- 
mulas “vuestros hijos — nuestros hijos” y 
“entre nosotros y vosotros” (banékem-bane- 
nu, bénénu-bénekém). Esas dos fórmulas, 
que llevan ya una inversión, se suceden en 
rigurosa alternancia, tres veces pronuncia- 
das por vosotros, tres veces por nosotros. 

22,31 En su respuesta parecen recoger 
toda la tensión de los versos precedentes 
resolviéndola en el enunciado “el Señor entre 
nosotros”. 

22,34 Falta el título del altar en el texto 
hebreo. Según Ex 17,15 Moisés erige un 
altar y lo llama “Señor, mi estandarte”; éste 
podría llamarse “Señor, nuestro testigo” o 
algo parecido. 


23 En la composición unificada de este 
cuerpo histórico el autor va poniendo en boca 
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sus enemigos fronterizos. Josué 
era ya de edad avanzada, 2y con- 
vocó a todo Israel, a los ancia- 
nos, cabezas de familias, jueces 
y alguaciles, y les dijo: 

3Yo ya soy viejo, de edad 
avanzada. Vosotros habéis visto 
cómo ha tratado el Señor, vues- 
tro Dios, a todos esos pueblos 
ante vosotros; el Señor, vuestro 
Dios, es quien peleó contra ellos. 

4«Mirad: he sorteado como 
heredad para vuestras tribus a 
todos esos pueblos que quedan 
(aparte de los que aniquilé), des- 
de el Jordán hasta el Medi- 
terráneo, en Occidente. El Se- 
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ñor, vuestro Dios, os los quitará 
de delante y los desposeerá para 
que poseáis sus tierras, como os 
prometió el Señor, vuestro Dios. 

6 Animaos mucho a poner por 
obra todo lo prescrito en el libro 
de la Ley de Moisés, a no des- 
viaros a derecha ni a izquierda, 
Za no mezclaros con esos pue- 
blos que quedan entre vosotros. 

»No Invoquéis a sus dioses, ni 
juréis por ellos, ni les deis culto, ni 
os postréis ante ellos; 8al contrario, 
seguid unidos a vuestro Dios co- 
mo habéis hecho hasta hoy. 

2» Así os ha quitado de delante 
pueblos grandes y fuertes, sin 


23,13 


que nadie os haya resistido hasta 
hoy. 'Uno solo de vosotros 
puede perseguir a mil, porque el 
Señor, vuestro Dios, lucha por 
vosotros, como os ha prometido. 

H>»Poned toda el alma en amar 
al Señor, vuestro Dios; !?2pero si 
apostatáis y os unís a esos pue- 
blos que quedan entre vosotros y 
emparentáis con ellos, si os mez- 
cláis con ellos y ellos con voso- 
tros, MBestad seguros de que el 
Señor, vuestro Dios, no os los 
volverá a quitar de delante; os 
serán lazo y trampa, látigo en el 
costado y espinas en los ojos, 
hasta que desaparezcáis de esa 


de personajes ilustres sendos discursos de 
despedida antes de morir: empezó Moisés 
dando ejemplo, le sigue Josué, continuará Sa- 
muel. Estos discursos tienen la función de 
recapitular los hechos precedentes y de abrir- 
se a la visión del futuro; están escritos en un 
estilo muy semejante, con variación temática. 

El presente discurso recoge de la vida de 
Josué dos temas: los pueblos de Canaán y la 
tierra ocupada; habla de “esos pueblos, esa 
tierra”. El tema “esos pueblos” (hay que notar 
el énfasis del demostrativo repetido) va !llevan- 
do el hilo del desarrollo: Dios ha eliminado a 
esos pueblos — yo os los he repartido — Dios 
seguirá eliminándolos — si emparentáis con 
ellos — no los eliminará. El tema de la tierra 
(tres veces con el adjetivo “magnífica”) suena 
con tono pesimista, como si la realidad del 
destierro pesara sobre las palabras colocadas 
en boca de Josué, justificando desde tan larga 
distancia lo acaecido. El autor dice a sus con- 
temporáneos: ya Josué nos avisó que la tierra 
se podía perder, que había que conservarla 
guardando la alianza. En la dinámica del libro, 
este discurso acompaña con resonancia omi- 
nosa los últimos días de Josué. 

El discurso está dividido en dos partes 
desiguales por la repetición enfática del yo: 
vejez y muerte (v. 2 y 14). La primera parte 
expone y amplifica el tema, la segunda avisa 
de la validez de esas palabras. 

23,3-13 Esta sección está construida en 
forma de repetición paralela con una inver- 
sión significativa: a) beneficios de Dios y res- 
puesta del pueblo en forma negativa - en 


forma positiva; b) beneficios de Dios — res- 
puesta del pueblo en forma positiva — en 
forma negativa. Marcan el paralelismo pala- 
bras repetidas: los verbos yrsh y shmr y la 
partícula ki im; el cambio sucede en la fun- 
ción de la partícula, que la primera vez equi- 
vale a “al contrario, sino...”, la segunda vez 
introduce una condicional “pero si...”. Es 
decir, la condicional introduce como hecho 
futuro posible —no sólo como exhortación— la 
desobediencia, y desemboca en el final trági- 
co de la pérdida de la tierra. El contraste está 
subrayado con la repetición del verbo dbq (= 
pegarse, unirse) referido al Señor en v. 8, y a 
los pueblos cananeos en v. 12. 

Algunas repeticiones retóricas y una fór- 
mula poética realzan el estilo del pasaje. 

23,3 Haber visto es función de testigos del 
Señor: es un eco inconfundible de las pala- 
bras de Moisés al transmitir la oferta de alian- 
za, Ex 19,3. Lo que han visto es la interven- 
ción victoriosa del Señor en la guerra santa. 

23,5 Esa acción tiene el carácter de cum- 
plimiento de una promesa y prueba la fideli- 
dad del Señor a su palabra. 

23,6 Es precisamente la orden que ha re- 
cibido Josué al comienzo de su tarea, 1,7. 

23,7 La cuádruple prohibición es enfáti- 
ca, deseando apartar toda relación con los 
dioses extraños. 

23,10 Véase la fórmula en Lv 26,8; Dt 
32,30; ls 30,17; Sal 90,7. 

23,12 Véase la prohibición de emparentar 
en Dt 7,3 y el hecho narrado en Gn 34, que 
emplean el mismo verbo (poco frecuente). 
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tierra magnífica que Os ha dado 
el Señor, vuestro Dios. 

14» Yo emprendo hoy el viaje 
de todos. Reconoced de todo co- 
razón y con toda el alma que no 
ha dejado de cumplirse una sola 
de todas las promesas que os hizo 
el Señor, vuestro Dios. Todas se 
han cumplido, ni una sola ha de- 
jado de cumplirse. Pues lo 
mismo que han venido sobre vo- 
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sotros todas las bendiciones que 
os anunció el Señor, vuestro 
Dios, lo mismo enviará el Señor 
contra vosotros todas las maldi- 
ciones, hasta exterminaros de 
esta tierra magnífica que os ha 
dado el Señor, vuestro Dios. 
16,S¡ quebrantáis el pacto que 
el Señor, vuestro Dios, os dio, y 
vais tras otros dioses rindiéndo- 
les adoración, el Señor se enco- 
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lerizará contra vosotros, y seréis 
expulsados inmediatamente de 
la tierra magnífica que os ha 
dado». 


Renovación de la alianza 
(Ex 19; 24; Dt 29-30) 


24 'Josué reunió a las tribus de 
Israel en Siquén. Convocó a los 
ancianos de Israel, a los cabezas 


23,14-16 Como lo anterior estaba monta- 
do sobre la antítesis cumplimiento-incumpli- 
miento, actitud fundamental del pueblo, lo que 
sigue está montado sobre la antítesis bendi- 
ción-maldición (palabra buena y mala), actitud 
del Señor respecto a su palabra. Como fue fiel 
a las promesas, lo será a las amenazas, am- 
bas contenidas en la alianza, como paga a la 
fidelidad o infidelidad del pueblo. La genera- 
ción del destierro, que lee estas palabras 
como pronunciadas por Josué, comprende 
que no puede quejarse del Señor, que ha 
merecido el castigo. Pero también sabe, por 
otros profetas, que todavía quedan palabras 
buenas, promesas del Señor. 

23,15 Dt 27-28. 


24 Después del discurso de Josué, últi- 
ma voluntad del jefe, que emprende “el viaje 
de todos”, esperábamos la noticia de su 
muerte y sepultura. Esta se retrasa para dar 
paso a un acontecimiento capital: la renova- 
ción de la alianza. Es patente la intención del 
autor último de marcar al final el paralelismo 
Moisés = Josué, paralelismo que asegura la 
sucesión. En dos puntos se respeta el para- 
lelismo: discurso de amonestación y ceremo- 
nia de la alianza. En otros puntos falta la 
correspondencia: Josué no compone un cán- 
tico ni pronuncia bendiciones tribales, como 
hizo Moisés (Dt 32 y 33). El autor no está en 
vena poética y considera suficientes los orá- 
culos tribales de Gn 49 y Dt 33. En compen- 
sación, dedica gran atención y cuidado a 
componer la escena de la renovación de la 
alianza. Por ellos, este capítulo, completado 
con 8,30-35, nos ofrece un modelo muy inte- 
resante que hay que estudiar junto a Ex 
19-20 y 24. 

Josué congrega al pueblo para una 
acción litúrgica en el centro de la tierra pro- 


metida. En nombre de Dios, como liturgo ofi- 
ciante, pronuncia el “prólogo histórico”, es 
decir, la serie articulada de beneficios históri- 
cos que el soberano ha otorgado a su pueblo 
y que van a justificar la alianza (v. 2-13). Sigue 
un diálogo apretado y estilizado de Josué con 
la asamblea para conseguir una aceptación 
de la alianza plenamente responsable y for- 
mulada con validez jurídica (14-24). Sigue el 
rito de conclusión de la alianza, simplificado 
(25-27). Finalmente Josué despide al pueblo 
(28). No enumera explícitamente las estipula- 
ciones de la alianza, que son primero el decá- 
logo y después un código y también las adi- 
ciones de Moab; basta con hacer referencia 
global a ellas (25-29). En cuanto a las bendi- 
ciones y maldiciones, están aludidas y son el 
tema del fragmento complementario, anticipa- 
do en 8,30-35. 

El recuento de beneficios, que a primera 
vista puede dar la impresión de una serie des- 
ligada, está cuidadosamente construido. El es- 
quema fundamental de la salvación se expresa 
con la bina verbal salir-entrar o sacar-meter, 
según el sujeto de la acción sea el hombre o 
Dios. Este esquema binario se hace ternario 
por la inserción de una etapa intermedia en el 
desierto, con los verbos caminar-conducir. La 
versión presente dedica bastante espacio al 
sacar y al introducir y despacha en una frase 
los cuarenta años del desierto: salir (5-7ab), 
desierto (7c), entrada (8-13). 

Novedad notable de este prólogo histórico 
es remontarse a la etapa de los patriarcas. Así 
presenta la posesión como cumplimiento de la 
promesa, y hace que todo arranque de una 
elección personal (v. 3). 

Algunas repeticiones estilísticas marcan o 
matizan en contrapunto la composición. El 
verbo yshb = habitar suena tres veces: en 
Mesopotamia (v. 2), en el desierto, uso anó- 
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de familia, jueces y alguaciles, y 
se presentaron ante el Señor. 
"Josué habló al pueblo: 

—Así dice el Señor, Dios de Is- 
rael: «Al otro lado del río Eufra- 
tes vivieron antaño vuestros 
padres, Téraj, padre de Abrahán 
y de Najor, sirviendo a otros dio- 
ses. Tomé a Abrahán, vuestro 
padre, del otro lado del río, lo 
conduje por todo el país de Ca- 
naán y multipliqué su descen- 
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dencia dándole a Isaac. +A Isaac 
le di Jacob y Esaú. A Esaú le di 
en propiedad la montaña de Seír, 
mientras que Jacob y sus hijos 
bajaron a Egipto. 


5»Envié a Moisés y a Aarón 
para castigar a Egipto con los 
portentos que hice, y después os 
saqué de allí. £Saqué de Egipto a 
vuestros padres, y llegasteis al 
mar. Los egipcios persiguieron a 
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vuestros padres con caballería y 
carros hasta el Mar Rojo; *pero 
gritaron al Señor, y él puso una 
nube oscura entre vosotros y los 
egipcios; después desplomó so- 
bre ellos el mar, anegándolos. 
Vuestros ojos vieron lo que hice 
en Egipto. Después vivisteis en 
el desierto muchos años. $0s lle- 
vé al país de los amorreos, que 
vivían en Transjordania; os ata- 
caron y Os los entregué; os apo- 


malo (7c), en el país cananeo (13), y está evi- 
tado en Egipto (4). El verbo ntn = dar, se repi- 
te seis veces, tres veces en la etapa patriar- 
cal, tres veces en la etapa final, de posesión 
de la tierra; la simetría producirá algunas asi- 
metrías significativas respecto al don; Dios 
es el dador. 

Los numerosos verbos en primera perso- 
na enuncian el protagonismo de Dios en la his- 
tona, del principio al final. Por eso disuenan los 
verbos con Yhwh sujeto en tercera persona, 
como si fueran cita de otra versión litúrgica no 
armonizada. Es un protagonismo que no anula 
la intervención de personajes y fuerzas históri- 
cas: lo que sucede es que el Señor derrota a 
las hostiles, somete a las rivales, utiliza otras. 
Así se frustra la agresión bélica de varios pue- 
blos, la persecución de los egipcios, la maldi- 
ción intentada de Balaán, la barrera de las 
aguas. Es un cuadro dramático este prólogo, 
no una enumeración monótona. Por su parte, 
algunos verbos en segunda persona dirigidos 
a los israelitas, indican su participación activa 
en los sucesos, niegan enfáticamente su parti- 
cipación en el don final. 

Hay que leer en voz alta, bien declama- 
dos estos versos libres. Varios siglos de his- 
toria están abarcados en una visión unitaria 
de gran aliento: es la visión de una fe madu- 
ra que embalsa siglos de reflexión. 

24,2 Dt 26,5-9. 

24,2-4. Etapa patriarcal. Comienza la his- 
toria en tiempos inmemoriales en Mesopo- 
tamia, donde se encontraban las raíces étni- 
cas del pueblo. En la perspectiva del capítu- 
lo, los antepasados servían o daban culto a 
“otros dioses”. 

“Tomé” es verbo de elección. Todo se 
concentra en un sólo hombre, introducido 
con su segundo nombre, Abrahán (no Abrán, 


que sería coherente con la versión del Gé- 
nesis). Dios “lo hace caminar” por la tierra, 
prometida y no entregada todavía. El don por 
el momento no era la tierra, sino un descen- 
diente legítimo, Isaac. 

24,3 Gn 12. 

24,4 Nuevos dones en que comienza a 
bifurcarse la historia. Á Isaac Dios le “da” dos 
hijos, el menor antecede al mayor; a Esaú le 
entrega una tierra; a Jacob nada, Esaú repo- 
sa (es diversa la versión de Gn 27, 40) y se 
sale de la historia dramática: no será actor ni 
testigo de ella. Jacob, en vez de recibir un 
don, tiene que emigrar a Egipto. En Egipto 
concluye la etapa patriarcal. 

24,5-7b Desaparecen los cuatrocientos 
años oficiales de estancia en Egipto y se 
salta a la salida o liberación. Comienza con 
una “misión”, con el verbo shih, primera de 
tres presencias. 

La salida presenta algunas incoherencias 
gramaticales en cuanto a la persona que 
actúa: vosotros / vuestros padres. “Os saqué a 
vosotros... saqué a vuestros padres... vosotros 
llegasteis... ellos gritaron... vosotros y los egip- 
cios... vuestros ojos vieron”. En la incoherencia 
gramatical se aprecia a primera vista cierta tor- 
peza narrativa; a segunda vista se aprecia la 
voluntad de unificar litúrgicamente la genera- 
ción de la salida y la de la entrada. 

El largo merodear como beduinos o se- 
minómadas por desiertos y estepas no me- 
recía la denominación “habitar”. No creo que 
se le haya escapado por descuido al autor. 
Quizá ha querido equilibrar con un verbo 
ponderoso la brevedad del espacio dedicado 
a la etapa reciente del desierto. 

24,6 Ex 14-15. 

24,8-13 Llama la atención el espacio de- 
dicado a la etapa final. Comienza con un 


24,9 


derasteis de sus territorios; y OS 
los quité de delante. 

%»Entonces Balac, hijo de Sipor, 
rey de Moab, atacó a Israel; man- 
dó llamar a Balaán, hijo de Beor, 
para que os maldijera; lpero yo 
no quise oír a Balaán, que no tuvo 
más remedio que bendeciros, y Os 
lrbré de sus manos. 

l»Pasasteis el Jordán y llegas- 
teis a Jericó. Los jefes de Jericó 
os atacaron: los amorreos, fere- 
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ceos, cananeos, hititas, guirga- 
seos, heveos y jebuseos, pero yo 
os los entregué; !2sembré el 
pánico ante vosotros, y expulsas- 
tes a los dos reyes amorreos no 
con tu espada ni con tu arco; !3y 
os di una tierra por la que no 
habíais sudado, ciudades que no 
habíais construido y en las que 
ahora vivís, viñedos y olivares 
que no habíais plantado y de los 
que ahora coméis». 
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Pues bien, temed al Señor, 
servidle con toda sinceridad; qui- 
tad de en medio a los dioses a los 
que sirvieron vuestros padres al 
otro lado del río y en Egipto, y ser- 
vid al Señor. '5Si os resulta duro 
servir al Señor, elegid hoy a quién 
queréis servir: a los dioses que sir- 
vieron vuestros padres al otro lado 
del río o a los dioses de los amo- 
rreos en cuyo país habitáis, que yo 
y mi casa serviremos al Señor. 


resumen programático en el v. 8. La entrada 
en la tierra resulta más belicosa que la salida, 
a los dos lados del Jordán. 

En Transjordania el episodio de Balaán 
ocupa el puesto tradicional de Sijón rey amo- 
rreo y Og rey de Basán. Por sus artes mági- 
cas es contrapartida de los magos de Egipto. 
Lógicamente, Balaán invoca a sus divinida- 
des para maldecir a los intrusos; ilógicamen- 
te el Señor no invocado dice “no quise escu- 
charle”. Porque impera otra lógica superior: 
sólo el Señor controla bendiciones y maldi- 
ciones y convierte a Balaán en oráculo suyo. 

El paso del Jordán es simplemente men- 
cionado, sin amplificación. En Cisjordania re- 
comienza la guerra. La versión militar se impo- 
ne: en la conquista de Jericó contra la versión 
del cap. 6; en la acumulación enumerativa de 
enemigos, incluso los “dos reyes amorreos”, 
que pertenecen a Transjordania, que son Sijón 
y Og. Pero es una guerra santa, que no deci- 
den las armas humanas, “espada y arco”, sino 
el “pánico” infundido por Dios. Pánico que ac- 
túa como contrapartida de las aguas que se 
desplomaron sobre los egipcios. 

24,13 El don de la tierra subraya la gra- 
tuidad, con expresiones semejantes a las de 
Dt 6,10-11. En el momento inicial los ¡sraeli- 
tas no se fatigan, no construyen ni plantan, 
encuentran casa y mesa puesta. Todo es 
gracia. 

En la etapa próxima tendrán que añadir 
su esfuerzo. El verbo yshb = habitar cierra 
con pausa de reposo el gran prólogo his- 
tórico. 

24,14-24. En este diálogo Josué va con- 
duciendo al pueblo hacia una aceptación 
consciente y responsable de la alianza. La 
aceptación radical y global, que es el funda- 
mento de la alianza y que en el NT se llama- 


rá fe, en el contexto presente se llama “servir 
al Señor”. Es el verbo clave del pasaje, se 
repite catorce veces, dos veces siete, en 
puntos estratégicos. 

En su primera intervención, más amplia, 
Josué repite el verbo siete veces, culminando 
en la última, en la que proclama como testimo- 
nio y ejemplo su adhesión al Señor. Las otras 
siete veces se reparten en el resto del diálogo, 
de modo que el pueblo repita tres veces su 
decisión de servir al Señor. El movimiento se 
puede esquematizar así: no serviremos a otro 
Dios / serviremos al Señor; no podéis servir al 
Señor / si servís a otros Dioses; serviremos al 
Señor / elegís servir al Señor / serviremos al 
Señor. También se repite catorce veces el 
nombre del Señor, dominando el diálogo; 
mientras que el término dios se reparte entre 
las otras divinidades y el Dios de Israel. 

24,14 Comienza el diálogo con una partí- 
cula enfática que expresa la consecuencia de 
lo dicho: pues bien, por tanto, por consi- 
guiente. Y como el servicio es exclusivo, el 
pueblo ha de quitar de en medio las imáge- 
nes de los demás dioses: compárese cor Gn 
35,2-4. Yhwh no acepta ser uno más de un 
panteón, ni siquiera acepta el primer puesto 
de la serie; para Israel ha de ser el único. 

24,15 Si esa condición resulta demasiado 
exigente, el pueblo tendrá que hacer una nue- 
va elección. No se suele decir que el pueblo 
escoja al Señor, sino lo contrario. (Recuérdese 
lo que dice Jesús a sus discípulos en Jn 15, 
16). El verbo elegir introduce aquí el tema de la 
libertad. La alianza se ha de aceptar con un 
acto de libertad responsable, no indiferente. La 
“casa” de José puede ser la gran familia y pue- 
de abarcar toda una tribu. Según Nm 13,16 y 1 
Cr 7,20-27, Josué pertenece a la tribu de 
Efraín y por él a la “casa de José”. 
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I6E] pueblo respondió: 

—¡Lejos de nosotros abandonar 
al Señor para ir a servir a otros 
dioses! !?Porque el Señor, nues- 
tro Dios, es quien nos sacó a 
nosotros y a nuestros padres de 
la esclavitud de Egipto, quien hi- 
zO ante nuestros ojos aquellos 
grandes prodigios, nos guardó en 
todo nuestro peregrinar y entre 
todos los pueblos que atravesa- 
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mos. 18El Señor expulsó ante no- 
sotros a los pueblos amorreos 
que habitaban el país. También 
nosotros serviremos al Señor: ¡es 
nuestro Dios! 

I9Josué dijo al pueblo: 

—No podréis servir al Señor, 
porque es un Dios santo, un Dios 
celoso. No perdonará vuestros 
delitos ni vuestros pecados. 20Si 
abandonáis al Señor y servís a 


24,22 


dioses extranjeros, se volverá 
contra vosotros, y después de ha- 
beros tratado bien, os maltratará 
y Os aniquilará. 

21E] pueblo respondió: 

—¡No! Serviremos al Señor. 

22Josué insistió: 

Sois testigos contra vosotros 
mismos de que habéis elegido 
servir al Señor. 

Respondieron: 


24,16 La respuesta del pueblo es univo- 
ca. “Lejos de nosotros” equivale a tachar de 
blasfemia la propuesta, de apostasía, el no 
servir. “Abandonar” es lo contrario de servir; 
pero abandonar implica una situación prece- 
dente de aceptación. No están ante una elec- 
ción inicial, sino ante una renovación al co- 
mienzo de la nueva etapa. Podrían dar mar- 
cha atrás, podrían desprenderse del dios de 
Egipto y el desierto. Pero de ningún modo 
sería elección neutral, indiferente; sería acto 
formal de apostasía. La propuesta de Josué 
es retórica, es aclaratoria y urgente. Moisés 
proponía al pueblo elegir entre “el bien y el 
mal, la bendición y la maldición, la muerte y 
la vida” (Dt 30,15.19). De modo semejante 
Josué propone al pueblo elegir entre el Señor 
y los otros dioses. 

24,17-18 “Nuestro Dios” equivale a profe- 
sión de fe en el Dios de la alianza. El pueblo 
hace suyo el prólogo histórico resumiendo en 
tres tiempos la historia de la liberación: salida 
de Egipto como liberación de la esclavitud; 
camino por el desierto, que no es “habitar”, 
sino “caminar” (como corrigiendo a Josué); 
entrada en Canaán. 

24,19-20 Josué parece complacerse en 
poner dificultades al propósito del pueblo. Pri- 
mero describe a un Dios trascendente y exi- 
gente, el Dios “celoso” que no admite rivales: 
Ex 20,1 34,14; Dt 4,24; 5,5; 6,15. Después 
alude a las bendiciones y maldiciones de la 
alianza: quien elige a ese Dios y acepta su 
alianza, acepta en raíz las consecuencias de 
su respuesta. El tema del bien y del mal se 
plantea aquí radicalmente, como en Dt 30. 

24,21 La respuesta del pueblo es más 
enérgica porque la conciencia de la respon- 
sabilidad es más clara. 

24,22 Josué insiste pidiendo una especie 
de juramento, un testimonio solemne. En alian- 


zas internacionales se invocan como testigos 
los dioses de ambas partes; aquí el mismo 
pueblo dará testimonio por sí en virtud de su 
aceptación solemne y pública. En la alianza de 
Moab Moisés invoca como testigos “cielo y tie- 
rra” y deja como testigo el “código de la ley”. 
(Dt 31,28-29). Aquí es testigo el pueblo y lo 
será la piedra o estela erigida (v. 27). 

El rito. No se describe con detalle el rito, 
que solía incluir un sacrificio: véase Ex 24,1 - 
10. El texto de la alianza se escribe para su 
validez y se depone en el santuario para su 
conservación. La expresión “libro de la ley” 
= seper tórá se encuentra en Dt 28; 29 y 30; 
también en Jos 8,31.34; 23,6.26; 2 Re 22,1; 
etc. Podría tratarse de un pergamino. Moi- 
sés escribió en losas de piedra, las llama- 
das “tablas de la ley”, confiriendo solemni- 
dad y duración lapidaria al protocolo. El tex- 
to no dice aquí que Josué grabe las estipu- 
laciones en la “gran piedra” erigida como 
estela. En 8,32 se dice que “escribió sobre 
las piedras una copia de la ley...”. Una este- 
la, con o sin inscripción, podía ser monu- 
mento commemorativo de alianza, como in- 
dica Gn 31,31. 

Es interesante la mención de un árbol sa- 
grado junto al santuario. Israel acepta sin difi- 
cultad la costumbre cananea, no exenta de 
peligros: véanse Gn 35,4 (los ídolos enterrra- 
dos junto a la encina de Siquén); 1 Cr 10,12; 
Ez 6,23. Esta noticia, la erección de una 
estela al parecer contra la prescripción de Dt 
16,22 y la concepción de que la piedra “ha 
oído” pueden sugerir una notable antiguedad 
de la tradición aquí conservada. Siquén con 
un santuario del Señor, una estela conme- 
morativa y un árbol sagrado, lugar y recuerdo 
de una renovación histórica de la alianza, 
quizá lugar de otras renovaciones periódicas. 
Y en la cercanía el Hebal y el Garizín, reso- 


24,23 


—¡Somos testigos! 

23Pues bien, quitad de en 
medio los dioses extranjeros que 
conserváis y poneos de parte del 
Señor, Dios de Israel, 

24] pueblo respondió: 

—Serviremos al Señor, nuestro 
Dios, y le obedeceremos. 

25Aquel día Josué selló el 
pacto con el pueblo y les dio le- 
yes y mandatos en Siquén. 26Es- 
cribió las cláusulas en el libro de 
la Ley de Dios, agarró una gran 
piedra y la erigió allí, bajo la 
encina del santuario del Señor, 
21y dijo a todo el pueblo: 

—Mirad esta piedra, que será 
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testigo contra nosotros, porque 
ha oído todo lo que el Señor nos 
ha dicho. Será testigo contra vo- 
sotros para que no podáis rene- 
gar de vuestro Dios. 

28Luego despidió al pueblo, 
cada cual a su heredad. 


Muerte de Josué 


22Algún tiempo después murió 
Josué, hijo de Nun, siervo del 
Señor, a la edad de ciento diez 
años. Lo enterraron en el tér- 
mino de su heredad, en Timná 
Séraj, en la serranía de Efraín, al 
norte del monte Gaas. 
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3lIsrael sirvió al Señor mien- 
tras vivió Josué y los ancianos 
que lo sobrevivieron y que ha- 
bían visto las hazañas del Señor 
en favor de Israel. 

32Los huesos de José, traídos 
por los israelitas de Egipto, los 
enterraron en Siquén, en el 
campo que había comprado Ja- 
cob a los hijos de Jamor, padre 
de Siquén, por cien pesos, y que 
pertenecía a los hijos de José. 

33También murió Eleazar, hijo 
de Aarón. Lo enterraron en Gui- 
beá*, población de su hijo Fineés, 
que la había recibido en propiedad 
en la serranía de Efraín. 


nadores de maldiciones y bendiciones para 
el pueblo. 

24,23 Gn 35,2. 

24,25 Ex 15,25. | 

24,28 Despachar a cada uno a a su here- 
dad significa una vez más que la tarea de 
Josué está cumplida, que todas las familias 
tienen su casa y su terreno donde habitar. 

24,29 Al principio del libro Moisés era el 
siervo del Señor, y Josué era sólo ministro de 
Moisés. Al morir, Josué es canonizado o de- 
clarado “siervo del Señor”, como homenaje a 
una vida elegida y dedicada al cumplimiento 
de una misión. 


24,30 La traducción griega añade aquí 
que enterraron con él los cuchillos de peder- 
nal empleados para la circuncisión de los 
israelitas. 

24,32 Véanse las noticias de Gn 50,25 
(última voluntad de José); Ex 13,19 (Moisés 
toma los huesos de José); Gn 33,19 (compra 
del campo). 

24,33 Con la muerte del sumo sacerdote 
Eleazar y la de Josué termina la segunda ge- 
neración, aunque queden algunos ancianos 
supervivientes. Loma de Fineés no entraba 
en las localidades levíticas. 

* = Loma. 


Jueces 


INTRODUCCIÓN 
Personajes 


El título del libro es antiguo, pero no original. Mientras el libro de 
Josué esta dominado por un protagonista que le da su nombre, este 
otro está repartido entre muchos protagonistas sucesivos, acogidos a 
un título común. Juez es título de oficio: hecho institucional y vitalicio, 
bastante definido y homogéneo. En cambio, al leer el libro, tropezamos 
con jefes militares, una profetisa, un extraño nazireo (o soldado con- 
sagrado), un usurpador y varios jefes pacíficos poco definidos. 


Podríamos agrupar a los personajes que intervienen militarmente 
contra la opresión o la agresión extranjera. En otro grupo quedan los 
restantes, registrados en forma de lista (10,1-5 y 12,8-15): Tolá, Yaír, 
Ibsán, Elón, Abdón. De éstos no se cuentan hazañas, no se les dedi- 
can cantos épicos; sólo se consigna que ejercieron el cargo tantos años 
(23, 22, 7, 10, 8), murieron y fueron sepultados en su tierra. Figuran en 
listas de fórmulas repetidas, con apariencia de lista oficial, conservada 
quizá en archivos judiciales. Ni la fantasía poética ni intereses particu- 
lares pueden haber inventado esas pálidas figuras; parecen responder 
a una institución de la que el autor ha salvado una página. 


Hasta qué punto esa página pertenece a los años oscuros antes 
de la monarquía, es casi imposible rastrearlo. Las valoraciones están 
en función de la imagen que uno se haga de aquella época. ¿Hubo 
una administración judicial central y un lugar de culto común? La suce- 
sión ¿es real o artificial? La suma de los años nos da setenta, número 
redondo que no cubre el tiempo previsto. 


¿Y qué tienen que ver con ellos los grandes jefes “salvadores””? 
Estos no se suceden continuamente, sino que surgen cuando el es- 
píritu del Señor los arrebata; no dirimen litigios, sino vencen al enemi- 
go en campaña abierta o con estratagemas; rehúsan un cargo vitalicio, 
como Gedeón (8,22s) o mueren relativamente jóvenes, como Sansón. 
Solemos llamar a éstos “jueces mayores” y a los funcionarios “ueces 
menores”. El sociólogo Max Weber llamó a los primeros jefes caris- 
máticos, denominación que ha hecho fortuna. 
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¿Cómo se explica la unificación de materiales tan dispares? 
También de los mayores se dice que *“juzgaron a Israel”, pero eso se 
dice en el marco narrativo, no en el relato. Hay uno que actúa primero 
como salvador y entra después en la lista de funcionarios, es Jefté. En 
el libro hace de puente entre ambos grupos. 


Método del autor 


Podemos imaginarlo así. Intenta llenar el vacío histórico que dis- 
curre en Canaán antes de la monarquía. Para ello echa mano del 
material antiguo a su disposición y lo encaja en un marco suyo. Los 
materiales son cantares de gesta o romances tradicionales, transmiti- 
dos quizá oralmente, y listas de funcionarios. Su marco es un patrón 
común, no extraido de los relatos, sino fabricación teológica propia. 


A los funcionarios no se les puede asignar el título de salvadores 
ni la acción de salvar, que es acción divina; a los salvadores se les 
puede añadir el título y la tunción de juzgar. El parentesco entre librar 
al pueblo en la guerra y juzgarlo en la paz está bien documentado en 
el Antiguo Testamento (1 Sm 8,20; Sal 45). Además, hacer justicia al 
desvalido es salvarlo. Finalmente, juzgar era casi sinónimo de gober- 
nar (Sal 96 y 98). 


La sustancia de este libro son los relatos de salvación prodigiosa, 
sobrehumana, no regida por el calendario. Los temas de salvar y juz- 
gar avanzan paralelos y a veces se sobreponen, como muestra la tabla 
siguiente: 


Juzgar Salvar Ambos 
Yaír Sangar Otoniel 
Ibsán ( Ehud Jefté 

Elón Gedeón Sansón 
Abdón Tolá Débora 


La contaminación en el caso de Tolá es sospechosa. En cambio, 
2,16 realiza conscientemente la síntesis: “el Señor suscitaba jueces 
que los libraban”. 


El autor unifica simplificando: todo Israel queda afectado, la etapa 
entera queda cubierta. En ningún libro como en éste podemos apreciar 
el método de trabajo del autor. Construye un esquema teológico articu- 
lado, lo expone en abstracto, con un par de nombres lo ilustra, después 
lo aplica a los relatos de modo que sus etapas encajen en el esquema. 


Composición 
Lo dicho hasta aquí vale para el bloque de capítulos 2-16. Por 


delante hay un capítulo dedicado a la conquista por tribus. A manera de 
apéndice siguen dos episodios tribales “cuando no había rey”. 
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JUECES 
La época de los Jueces 


Admitida la historicidad sustancial, aunque sea exigua, entre el 
asentamiento de las tribus y la monarquía transcurren unos dos siglos. 
¿Como se organizaban las tribus en esa época? El libro nos presenta 
varias tribus autónomas, unidas con vínculos de solidaridad, sin 
gobierno central permanente. ¿Qué garantiza la unión?, ¿cómo fun- 
ciona? Hay que buscar una institución jurídica que explique la tensión 
de los datos transmitidos. En teoría la unidad puede ser natural, por 
parentesco, y artificial, por convención o acuerdo. La artificial puede 
ser ficción literaria o realidad. La imagen que ofrece el libro ¿se expli- 
ca como pura ficción? Detrás de los datos ¿hubo una institución jurídi- 
ca real? Los comentaristas responden con modelos. 


a) El modelo de la anfictionía. Lo expuso M. Noth, aplicando al 
mundo bíblico una institución que funcionó en Grecia y en !ltalia en la 
antiguedad y que lleva el nombre técnico de anfictionía. Etimo- 
lógicamente son anfictiones los que habitan unidos en torno a un cen- 
tro. Históricamente eran grupos de seis o doce tribus autónomas cuyo 
centro de unidad era un santuario. Allí celebraban reuniones periódi- 
cas o extraordinarias, para resolver asuntos de interés común; allí se 
conservaban textos escritos y tradiciones orales. 


Noth encuentra en el texto bíblico datos que responden a dicha 
ordenación jurídica; otros datos son interpretables a la luz de los pri- 
meros. Hay doce tribus, un santuario central, una divinidad y un culto 
común, reuniones especiales, delitos que afectan a todos, movilización 
en caso de ataque externo. 


b) El modelo de las sociedades segmentadas (descubiertas en 
Africa). Son asociaciones formadas por grandes familias, agrupadas 
en clanes, sin autoridad central, pero unidas por lazos de solidaridad 
local o tribal. La falta de mando centra! se suple por la solidaridad en 
varios planos o esferas: entre grupos real o convencionalmente empa- 
rentados (antepasados comunes), entre grupos que habitan en un 
territorio, entre grupos generacionales. 


En el texto bíblico se encuentran esos dos factores conjugados: 
ausencia de gobierno central y solidaridad fundada en parentesco 
común. 


c) Historicidad. El salto del modelo a la realidad es inseguro. El 
modelo es un como si”. Los datos bíblicos, casuales y fragmentarios, 
se pueden combinar en un esquema interpretativo; de lo cual no se 
sigue la realidad histórica de la institución. Noth defendió la realidad 
histórica de su modelo; otro tanto los propugnadores del nuevo mode- 
lo. Hay razones para dudar cautelosamente. 


El esquema jurídico es en buena parte mental y extrapolado. ¿No 
será proyección de la vida de los judíos durante el destierro? En la 
desgracia sintieron quizá, más que antes, los vínculos de solidaridad; 
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entonces apelaron a los orígenes recreando viejas leyendas. 
Entonces el santuario de Jerusalén, perdido, era punto central de refe- 
rencia; no había rey; el poder opresor de Babilonia recibiría su casti- 
go. Jue 20-21 era parábola de la reconciliación necesaria de tribus 
hermanas, esperanza de superación del cisma. Si todo esto es hipó- 
tesis, no lo son menos los modelos. 

El balance final es que no podemos reconstruir una historia del 
período. Pero sí podemos saborear unos cuantos relatos magistrales. 

Los Jueces apenas dejan huellas en el resto de la Biblia. Pro- 
bablemente aluden a ellos: ls 1,26; Sal 106,34-43; 136,23-24; el 
Eclesiástico les dedica tres versos entusiastas: Eclo 46,11-12. En el 
NT una cita: Heb 11,32. 
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Campañas de las tribus 
(Jos 10) 


1 ¡Después que murió Josué, los 
israelitas consultaron al Señor: 

—¿Quién de nosotros subirá el 
primero a luchar contra los cana- 
neos? 

2El Señor respondió: 

—Judá, que ya le he entregado 
el país. 

¿Entonces Judá dijo a su her- 
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mano Simeón: 

—Ven conmigo a la región que 
me ha tocado en suerte; lucha- 
remos contra los cananeos, y 
después iré yo contigo a la tuya. 

¿Simeón fue con él. Judá su- 
bió, y el Señor le entregó los 
cananeos y los fereceos: mataron 
a diez mil hombres en Bézec. 
SEncontraron a Adonibezec*, lu- 
charon con él y derrotaron a 
cananeos y fereceos. $Adonibe- 


1,8 


zec logró escapar, pero lo persi- 
guieron, lo apresaron y le corta- 
ron los pulgares de manos y pies. 
7Adonibezec comentó: 
Setenta reyes, amputados los 
pulgares de manos y pies, reco- 
gían las migajas que caían de mi 
mesa. Dios me paga mi merecido. 
Lo llevaron a Jerusalén y allí 
murió. 
¿La tribu de Judá asedió Jeru- 
salén; la conquistaron, pasaron a 


1 Tiene cierto parentesco con el libro de 
Josué, incluso correspondencias literales, 
según la siguiente lista: 


Josué Jueces 
15,14-19 1,20.10b.11-15 
15,53 1121 

17,11-13 1,27-28 

16,10 1,29 


Además la noticia de 17b se parece a la 
de Nm 21,1-3, que es continuación de Nm 
14,40-45. 

Las semejanzas hacen resaltar las diferen- 
cias, incluso oposiciones. En Jos actuaba todo 
israel, aquí tribus sueltas; allí se describía una 
entrada desde oriente, aquí parecen subir 
desde el sur; allí las noticias se diseminaban 
sor el reparto de la tierra, aquí forman unidad 
aparte; allí Josué era el jefe, aquí ya ha muer- 
“o. En la lista de tribus faltan Leví y las orienta- 
es y echamos de menos a Isacar y Benjamín. 
Es curiosa la colaboración de Simeón con Ju- 
3á. bajo la dirección del segundo. Se lee una 

sta de fracasos que sugiere un proceso lento 
52 penetración y ocupación. 

1,1-21 La tribu de Judá abre dominadora 
=: capítulo, probablemente por ser la tribu de 
Javid. La primacía se atribuye a un oráculo 
sel Señor. La tribu de Simeón da la impresión 
Je una tribu casi absorbida en lo político, co- 
TO los clanes de Quenaz y Hobab el quenita. 

La enumeración no evita repeticiones; la 
“aclusión con Jerusalén hace más extraña la 
noticia. He aquí el esquema: 

Judá + Simeón Adonisedec Jerusalén 


Caleb + Otoniel Enaquitas Hebrón y Debir 

Hobab Amalec Arad 

Judá + Simeón Jormá 

Caleb  Enaquitas Hebrón 

¿udá no pudo con 
Jerusalén 


1,1 Empalma con Jos 24,29-30; pero 
véase Jue 2,6-10. El verbo hebreo “subir” 
puede significar también ataque militar. Es 
normal consultar al Señor: 1,1 Sm 14,37; 22, 
10; 23,2; 30,8. 

1,2 Respuesta típica de la guerra santa: 
la suerte de la batalla está ya decidida. 

1,3 La frase supone que ya se ha hecho 
el reparto, según Jos 15,1-12, pero compa- 
rando Jos 19,1-8 (suerte de Simeón) con 15, 
26-32.42 (ciudades de Judá), se atenúa la 
distinción territorial. El verso lleva un ritmo 
decreciente, 5 + 4 + 3, con rimas insistentes. 

1,5-8 El episodio de Jerusalén es enig- 
mático. Consta que Jerusalén se mantuvo 
como enclave independiente e inexpugnable 
hasta que la conquistó David para hacerla su 
capital. El verso 21 dirá expresamente que 
no pudieron conquistar Jerusalén, 

El personaje que el texto hebreo llama 
Adonibezec parece ser el mismo que Jos 10, 
1 llama Adonisedec, rey de Jerusalén y jefe 
de una coalición meridional. El mismo com- 
ponente se encuentra en el nombre del rey 
sacerdote de Jerusalén, Melquisedec, según 
Gn 14. La mutilación es castigo degradante, 
que respeta la vida; en Jos 10,26 el rey de 
Jerusalén muere colgado de un árbol, 

El número de setenta, por muy exagera- 
do que sea, da idea del tamaño de aquellos 
reinos y la importancia de aquellos reyezue- 
los de aldea. 

“Pagar” en hebreo shim consuena con el 
nombre de la ciudad; el hebreo bazaq signifi- 
ca relámpago, bezeq significa guijarro o mi- 
ga; se prestaba al juego de palabras malicio- 
so, Se puede dar un salto mental desde este 
verso al final de 2 Re. 

1,5* = ¿O Adonisedec? cfr. 10,1. 
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cuchillo a sus habitantes y pren- 
dieron fuego a la ciudad. *Des- 
pués bajaron a luchar contra los 
cananeos de la montaña, del Ne- 
gueb y de la Sefela. 

10Judá marchó contra los ca- 
naneos de Hebrón (llamada anti- 
guamente Quiriat* Arbá), y de- 
rrotó a Sesay, Ajimán y Talmay. 
lIDesde allí marchó contra los 
de Debir (llamada antiguamente 
Quiriat Sefer*), 12y prometió: 

—Al que tome al asalto Quiriat 
Sefer, le doy por esposa a mi hija 
Axá. 

I3Otoniel, hijo de Quenaz, pa- 
riente de Caleb (más joven que 
él), tomó la ciudad, y Caleb le 
dio por esposa a su hija Axá. 

l14Cuando ella llegó, Otoniel la 
instigó a pedirle un terreno a su 
padre, ella se bajó del burro, y 
Caleb le preguntó: 

—¿Qué te pasa? 

ISContestó: 

—Hazme un regalo. La tierra 
que me has dado es de secano, 
dame alguna alberca. 

Caleb ie dio la alberca de arri- 
ba y la de abajo. 
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ISLa familia de Jobab, el que- 
nita, suegro de Moisés, subió 
desde la ciudad de Temarim*, 
junto con los de Judá, hasta el 
desierto de Arad, y se establecie- 
ron entre los amalecitas. 

Judá fue con su hermano 
Simeón y derrotó a los cananeos 
de Safat; exterminaron la pobla- 
ción y la llamaron Jormá*. !8Pe- 
ro no pudo apoderarse de Gaza y 
su término, ni de Ascalón y su 
término, ni de Ecrón y su térmi- 
no; '?no logró expulsar a los ha- 
bitantes del valle, porque tenían 
carros de hierro, pero el Señor 
estaba con Judá, y conquistó la 
montaña. 

A Caleb, como dejó encar- 
gado Moisés, le asignaron He- 
brón, y expulsó de allí a los tres 
hijos de Enac. ?!Pero la tribu de 
Judá no pudo expulsar a los je- 
buseos que habitaban Jerusalén; 
por eso han seguido viviendo 
hasta hoy en Jerusalén, en medio 
de Judá. 

22Por su parte, la casa de José 
subió hacia Betel —<l Señor esta- 
ba con ellos—, 23€ hicieron un 
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reconocimiento en las cercanías 
de Betel (llamada antiguamente 
Luz*); los centinelas vieron a 
un hombre que salía de la ciudad 
y le dijeron: 

—Enséñanos por dónde se entra 
en la ciudad, y te perdonamos la 
vida. 

25El hombre les enseñó por 
dónde entrar en la ciudad, y la pa- 
saron a cuchillo, excepto a aquel 
hombre y a su familia, a los que 
dejaron ir libres; 6el hombre emi- 
gró al país de los hititas y fundó 
una ciudad: la llamó Luz, nombre 
que conserva hasta hoy. 

27En cambio, Manasés no lo- 
gró expulsar a los vecinos del 
municipio de Beisán, ni a los del 
municipio de Taanac, ni a los del 
municipio de Dor, ni a los del 
municipio de Yiblán, ni a los del 
municipio de Meguido. Los ca- 
naneos siguieron en aquella re- 
gión. 28Sin embargo, cuando Is- 
rael se impuso, no llegó a ex- 
pulsarlos, pero los sometió a tra- 
bajos forzados. 

22Tampoco Etraín logró expul- 
sar a los cananeos de Guézer. Los 


1,10-15 La anécdota sirve para justificar 
una propiedad de familia o de clan en territo- 
rio de Judá. * = Villa. 

1,11 * = Villa del Escribano. 

1,16 Es dudosa la lectura: en el texto 
hebreo falta el nombre, que se suele suplir 
tomándolo de 4,11 comparado con Nm 10, 
29. La ciudad es Jericó, en cuyas cercanías 
tendrían sus tiendas estos beduinos. No 
cambian su estilo de vida, por eso, en vez de 
ciudad, les asignan un desierto con sus 
oasis. Los amalecitas son también beduinos, 
y poco amigos de Israel: Gn 36,12 (como 
rama de Edom); Ex 17,8-13; Dt 25,17-19; Jue 
3,13; 6,3; 7,12; 1 Sm 15. * = Las Palmas. 

1,17 En rigor, Arm podría significar zona 
reservada o santuario (como el templo árabe 
Al Haram). * = Exterminio. Nm 14,40-45. 

1,18 El texto hebreo lee en forma positi- 
va, pero es casi cierto que ha caído la nega- 
ción, como indica la traducción griega; lo con- 
firma el verso siguiente y Jos 13,3. 


1,19 Se refiere al valle que baja hacia el 
mar. Véase 1 Re 20,23. El hierro es una no- 
vedad extraordinaria en aquella época. 

1,20 Se refiere a Nm 14,24. 

1,22-26 Se habla primero de la casa de 
José, antes de distinguirla en sus dos tribus. 
Efraín y Manasés. Betel era una ciudad im- 
portante, llena de recuerdos patriarcales se- 
gún el Génesis; su destino es semejante al 
de Jericó, pero sin arrasarla. La ciudad fue 
un centro importante al dividirse la monar- 
quía. Jos 12,16 menciona al rey de Betel en- 
tre los derrotados por Josué. 

1,23 * = Almendral. 

1,27 Betsán controla un paso importante 
del Jordán, Taanac y Meguido controlan gran 
parte de la llanura de Esdrelón. Jos 17,11-13. 

1,28 Suerte semejante a la de los gabao- 
nitas, Jos 10. Era la situación de los israelitas 
en Egipto, Ex 1. 

1,29 Sobre Guézer véanse las noticias 
de Jos 10,33 y 1 Re 9,16. 
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cananeos siguieron en Guézer, en 
medio de los efraimitas. 

Tampoco Zabulón logró 
expulsar a los de Quitrón ni a los 
de Nahalol*. Los cananeos si- 
guieron viviendo en medio de 
Zabulón, aunque sometidos a 
trabajos forzados. 

3'Tampoco Aser logró expul- 
sar a los de Aco, ni a los de 
Sidón, ni a los de Majaleb, ni a 
los de Aczib, ni a los de Afec*, 
ni a los de Rejob*, 32se instaló en 
medio de los cananeos que habi- 
taban el país, porque no pudo 
expulsarlos. 

33Tampoco Neftalí logró ex- 
pulsar a los de Bet Semes* ni a 
los de Bet* Anat; se instaló en 
medio de los cananeos que habi- 
taban el país, pero a los vecinos 
de Bet Semes y de Bet Anat los 
sometió a trabajos forzados. 

34Los amorreos presionaron 
sobre los danitas hacia la monta- 
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ña, sin dejarlos bajar al valle; así 
pudieron los amorreos seguir en 
Har Jeres*, Ayalón* y Saalbín. 
3SPero la casa de José los tuvo en 
un puño, sometiéndolos a traba- 
jos forzados. 

36Las fronteras del territorio 
edomita iban desde Male Acra- 
bbim hasta Hassela*, y seguían 
más arriba. 


Liturgia penitencial 
(1 Sm 12) 


2 'El ángel del Señor subió de 
Guilgal a Betel y dijo: 

—Yo os saqué de Egipto y os 
traje al país que prometí con ju- 
ramento a vuestros padres: «Ja- 
más quebrantaré mi pacto con 
vosotros, 2a condición de que 
vosotros no pactéis con la gente 
de este país y de que destruyáis 
sus altares». Pero no me habéis 
obedecido. ¿Qué es lo que habéis 


2,10 


hecho? 3Por eso os digo: «No los 
expulsaré ante vosotros, serán 
enemigos vuestros, sus dioses 
serán vuestra tentación». 

¿Cuando el ángel del Señor 
terminó de hablar contra los isra- 
elitas, el pueblo se echó a llorar a 
gritos por eso llamaron a aquel 
sitio Boquim*-. Luego ofrecie- 
ron sacrificios al Señor. 

CJosué despidió al pueblo y los 
israelitas marcharon cada cual a 
tomar posesión de su territorio. 

Mientras vivió Josué y los 
ancianos que le sobrevivieron y 
que habían visto las hazañas del 
Señor a favor de Israel, los israe- 
litas sirvieron al Señor. $Pero 
murió Josué, hijo de Nun, siervo 
del Señor, a la edad de ciento 
diez años, y lo enterraron en el 
término de su heredad, en Timná 
Séraj, en la serranía de Efraín, al 
norte del monte Gaas. "Toda 
aquella generación fue también a 


1,30 * = Abrevadero. 

1,31 * = El Cerco; Plaza. 

1,33 * = Casalsol; Casa Anat. 

1,34 Llama amorreos a los cananeos; 
supone que todavía no se han instalado allí 
los filisteos. Véanse los capítulos 13-16 
(Sansón) y 17-18 (los danitas). * = Montesol; 
Cervera. 

1,36 * = La Peña. 


2,1-5 Nos ofrecen una liturgia penitencial 
condensada. Seguirán otras en el libro: 6,8- 
10 y 10,11-16. La presente parece querer ex- 
plicar el fracaso en los intentos de desalojar 
la población cananea; coloca los sucesos 
precedentes bajo el signo del castigo, del luto 
(cfr. Ex 33,1-6). 

El ángel del Señor es una manifestación 
divina, por la cual habla el Señor en primera 
persona (cfr. cap. 6 y 13). Su discurso es 
más bien una minuta, que nos permite reco- 
nocer el esquema del género. El Señor se 
presenta a juicio como parte ofendida. En la 
denuncia menciona el beneficio inicial, los 
compromisos de la alianza, la infracción. Si- 
gue la sentencia, que responde al delito. 

“Enemigos” es enmienda del hebreo, que 


dice “costados”: ¿aludiendo a Nm 33,55 o Jos 
23,13? En lugar de la paz pretendida el casti- 
go introduce una situación ambigua de tenta- 
ción y hostilidad: los dioses cananeos atraen, 
las armas rechazan. A lo largo del libro retor- 
nará alternativamente esta duplicidad. 

El pueblo responde con el llanto del arre- 
pentimiento y con sacrificios, que podrían ser 
expiatorios. 

2,5 * = El llanto. 

2,6-9 Con alguna variante, repiten el 
final, Jos 24,28-31. Sirven para empalmar y 
continuar. 

2,7 Jos 24,28-31. 

2,10 Con este verso pasa el autor a la 
próxima etapa. Es artificial trazar una línea 
tan clara de separación de generaciones (pe- 
ro véase Nm 14 y los esfuerzos de Moisés en 
Dt 29,13-14). Además hay que contar con el 
principio de la tradición. Es una noticia sim- 
plificada, de intención teológica. 

El marco y los relatos. Antes de los rela- 
tos individuales, una visión teológica de con- 
junto, compuesta de frases idénticas o seme- 
jantes o de motivos con variación de fórmu- 
las. Un cuadro esquemático aclarará más 
que muchas explicaciones: 


2,11 


reunirse con sus padres, y le si- 
guió otra generación que no 
conocía al Señor ni lo que había 
hecho por Israel. 


Gran Introducción 
Los israelitas hicieron lo que 


el Señor reprueba: dieron culto a 
los ídolos, !'?2abandonaron al Se- 
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ñor, Dios de sus padres, que los 
había sacado de Egipto, y se fue- 
ron tras otros dioses, dioses de 
las naciones vecinas, y los adora- 
ron, irritando al Señor. !*Aban- 
donaron al Señor y dieron culto a 
Baal y a Astarté. 

14El Señor se encolerizó con- 
tra Israel: los entregó a bandas 
de saqueadores, que los saguea- 
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ban; los vendió a los enemigos 
de alrededor, y los israelitas no 
podían resistirles. 15En todo lo 
que emprendían, la mano del Se- 
ñor se les ponía en contra, exac- 
tamente como él les había dicho 
y jurado, llegando así a una 
situación desesperada. 
lSEntonces el Señor hacía sur- 
gir jueces, que los libraban de 


a) pecado: de ordinario repetido 

b) al Señor: lo abandonan, irritan, desobede- 
cen 

c) a otros dioses: los siguen, les dan culto 

d) castigo: ira, entrega, vende, somete a otros 

e) súplica: 

f) un salvador: lugar del relato 

9) victoria 

h) paz por X años 


a) 2,11 37 21 4d 61 406 181 
b) 2,11 2,17 3,7 6,10 10,6 

Cc) 2,11 2,19 3,7 10,6 

d) 2,14 221 38 312 42 61 107 131 
e) 2,16 39 315 43 66 10,10 

h 2,18 39 315 

9) 3,10 3,30 4,23 8,28 11,33 

h) 3,11 3,30 5,31 8,28 


Pecado y castigo tienden a ir juntos al 
comienzo, victoria y paz al final, la súplica se 
puede retrasar. Las fórmulas componen un 
marco que queda fuera de la narración, sín mo- 
dificarla, pero interpretándola. En términos na- 
rrativos el libro es variado y ameno, en térmi- 
nos teológicos el libro es regular y monótono. 

La repetición del esquema da la impre- 
sión de movimiento circular: ¿no contradice 
la visión cíclica al proceso linea! de la histo- 
ria? ¿Se extrae realmente el esquema de los 
sucesos, o es fabricación superpuesta? La 
tensión entre marco y narraciones es innega- 
ble. El autor ha respetado los relatos y sus 
personajes, aunque su historia no encajase 
perfectamente en el molde previsto; porque 
no ha pretendido predicarnos una idea, sino 
enseñarnos a meditar sobre unos sucesos. 
Nos enseña que Dios realiza su plan respe- 
tando el juego de las libertades humanas; por 
eso el autor respetó los relatos tradicionales. 

Pero ¿qué decir de la forma cíclica del 
esquema?, ¿no es un girar sin sentido? No 


lo es, ya que enuncian un sentido, una direc- 
ción teológica. Además la repetición ordena- 
da de constantes no turba el carácter lineal 
del acontecer. 

Finalmente, Dios puede romper el círcu- 
lo, como veremos. El libro no es una historia 
edificante ni una historia de tesis. 


2,11-3,6 Hasta el v. 19 o el 21 propone 
el autor el esquema desnudo, de fórmulas sin 
datos concretos; después añade algunas 
motivaciones y consecuencias. Es como una 
gran obertura que expone los temas o leit- 
motiv en su encadenamiento. 

Es el esquema expuesto más arriba, con 
tres peculiaridades significativas. Primera, fal- 
ta el clamor del pueblo, y así, el paso del cas- 
tigo a la gracia no sucede como respuesta, 
sino por pura iniciativa de Dios. Segunda, la li- 
beración desemboca inmediatamente en nue- 
vo pecado y castigo, apuntando así la circula- 
ridad. Tercera, una vez apuntado el círculo, el 
texto se sale de él y se explaya en otras expli- 
caciones menos esquemáticas. 

2,11-13 El pecado es de idolatría. Los 
títulos del Señor agravan la culpa. En el cen- 
tro el tema dominante de los pueblos cana- 
neos con sus dioses. 

2,112 Re 17,7. 

2,122 Re 17,12. 

2,14-15 Castigo. Ira es la reacción perso- 
nal del Señor y su sentencia. Entregar equi- 
vale a invertir los factores de la guerra santa. 
Vender sugiere la esclavitud. Las iniciativas 
de Israel, sobre todo las bélicas, fracasan. El 
castigo estaba previsto en las maldiciones de 
la alianza. 

2,14 Di 28,25.32, 

2,16 Liberación: la situación desespera- 
da moviliza la iniciativa del Señor: Israel, 
caído en esclavitud, sigue siendo su pueblo. 
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las bandas de salteadores; '?pero 
ni a los jueces hacían caso, sino 
que se prostituían con otros dio- 
ses, dándoles culto, desviándose 
muy pronto de la senda por 
donde habían caminado sus pa- 
dres, obedientes al Señor. No 
hacían como ellos. 

ISCuando el Señor hacía surgir 
jueces, el Señor estaba con el 
juez, y mientras vivía el juez, los 
salvaba de sus enemigos, porque 
le daba lástima oírlos gemir bajo 
la tiranía de sus opresores. !"Pe- 
ro en cuanto moría el juez, re- 
caían y se portaban peor que sus 
padres, yendo tras otros dioses, 
rindiéndoles adoración; no se 
apartaban de sus maldades ni de 
su conducta obstinada. 

VE] Señor se encolerizó con- 
tra Israel y dijo: 

—Ya que este pueblo ha viola- 
do mi pacto, el que yo estipulé 
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con sus padres, y no han querido 
obedecerme, ?ltampoco yo se- 
guiré quitándoles de delante a 
ninguna de las naciones que Jo- 
sué dejó al morir; tentaré con 
ellas a Israel, a ver si siguen o no 
el camino del Señor, a ver si 
caminan por él como sus padres. 

23Por eso dejó el Señor aque- 
llas naciones, sin expulsarlas en 
seguida, y no se las entregó a 
Josué. 


3 "Lista de las naciones que dejó 
el Señor para tentar a los israeli- 
tas que no habían conocido las 
guerras de Canaán (sólo para 
enseñar la estrategia militar a las 
nuevas generaciones de los is- 
raelitas sin experiencia de la 
guerra): los cinco principados 
filisteos, todos los cananeos, 
fenicios e hititas que habitan el 
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Líbano, desde la cordillera de 
Baal Hermón hasta el Paso de 
Jamat. *Estas naciones sirvieron 
para tentar a Israel, a ver si obe- 
decía las órdenes del Señor, pro- 
mulgadas a sus padres por medio 
de Moisés. 

SAsí, pues, los israelitas vivie- 
ron en medio de cananeos, hiti- 
tas, amorreos, fereceos, heveos y 
jebuseos. £Tomaron sus hijas por 
esposas, les entregaron las suyas 
en matrimonio y dieron culto a 
sus dioses. 


Otoniel 


Los israelitas hicieron lo que 
el Señor reprueba: se olvidaron 
del Señor, su Dios, y dieron cul- 
to a Baal y Astarté. $Entonces el 
Señor se encolerizó contra Israel 
y los vendió a Cusán Risatain, 
rey de Aram Naharaym*. Los 


2,17 Nuevo pecado: se cierra el círculo y 
recomienza. El primer verso es un enunciado 
general que los dos siguientes matizan o 
corrigen. El juez, terminada la liberación, te- 
nía que instaurar una era de fidelidad al 
Señor, según el modelo de la generación de 
la alianza en el desierto; por el contrario, el 
pueblo desobedece y comete adulterio con 
dioses extraños. 

2,18-19 Desdoblan el proceso en dos 
etapas: en vida del juez y a su muerte. El 
“gemido” equivale a una súplica (Ex 2,24; 6, 
5). La muerte del juez es como la de Josué. 

2,20-21 Castigo. Se repite el segundo 
tiempo. El castigo está formulado como sen- 
tencia judicial: denuncia del delito, anuncio 
de la pena. Recoge los temas de la alianza, 
de los padres que pactaron, de la desobe- 
diencia. Así volvemos a la situación en que 
se encontraba el pueblo a la muerte de Jo- 
sué, como si la historia no progresara. A par- 
tir de ahí salimos del movimiento circular. 

2,22-3,6 El Señor había prometido entre- 
gar la entera tierra de Canaán a Israel, con- 
ducido por Josué. Frente a esa promesa se 
impone el hecho: en Canaán subsisten otros 
pueblos en paz o en guerra con lsrael. 
¿Cómo resolver la contradicción? Una prime- 


ra respuesta ha sido el pecado del pueblo. La 
nueva respuesta dice: Dios ha dejado esos 
pueblos para castigar los pecados, para en- 
trenar al pueblo, para ponerlo a prueba. 

Acumula razones, como si una no basta- 
ra. ¿Convencen o dejan dudas? Si Dios hu- 
biera acabado con los enemigos, no necesi- 
taría entrenarlos para la guerra; y para probar 
al pueblo, ¿no bastaba la nueva situación de 
vida sedentaria? (cfr. Dt 8). El autor ve una 
convergencia de las tres razones, que propo- 
ne bajo el triple epígrafe de la tentación o la 
prueba. 


3,3 Los filisteos aparecen en el libro de 
Josué sólo en 13,2-3: en la sección del repar- 
to, no en las batallas. 

3,5-6 Véanse Ex 34,16; Dt 7,3. 

3,7-13 Esperamos que comiencen las 
narraciones, y nos encontramos con una es- 
pecie de pantomima estilizada. Exceptuando 
dos nombres y una fecha, la supuesta narra- 
ción no es más que el desfile de fórmulas que 
ya conocemos; esta vez todas, en perfecto 
orden, sin faltar ninguna. Parece como si el 
autor quisiera hacernos aprender de memo- 
ria el esquema. 

3,8 * = Siria Entrerríos. 
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israelitas le estuvieron someti- 
dos ocho años. *Pero gritaron al 
Señor, y el Señor hizo surgir un 
salvador que los salvara: Oto- 
niel, hijo de Quenaz, pariente de 
Caleb, más joven que él. '"Vino 
sobre él el espíritu del Señor, 
gobernó a Israel y salió a luchar; 
el Señor puso en sus manos a 
Cusán Risatain, rey de Aram 
Naharaym, y Otontel se le impu- 
so. |El país estuvo en paz cua- 
renta años. Y murió Otoniel, hi- 
jo de Quenaz. 


Ehud 


Los israelitas volvieron a 
hacer lo que el Señor reprueba. 
Entonces el Señor fortaleció 
contra Israel a Eglón, rey de 
Moab, porque hacían lo que el 
Señor reprueba. 

'3Eglón se alió con los amoni- 
tas y amalecitas, y fue y derrotó a 
Israel, conquistando la ciudad de 
Temarim*. !Los israelitas es- 
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tuvieron dieciocho años someti- 
dos a Eglón, rey de Moab. !5Pero 
gritaron al Señor, y el Señor hizo 
surgir un salvador: Ehud, hijo de 
Guerá, benjaminita, impedido de 
la mano derecha; por su mano 
enviaron los israelitas el tributo a 
Eglón, rey de Moab. 

¡SEhud se había hecho un pu- 
ñal con hoja de doble filo, de un 
palmo de largo, y se lo ciñó bajo 
el manto, junto al muslo dere- 
cho. !'Presentó el tributo a 
Eglón, rey de Moab, que era gor- 
dísimo, !3y al acabar de presen- 
tar el tributo se marchó con el 
séquito que lo había llevado. 
Pero él se volvió desde Happe- 
silim*, que está junto a Guilgal, 
y le dijo a Eglón: 

—¡Majestad! Tengo que comu- 
nicaros un mensaje secreto. 

Eglón ordenó: 

¡Silencio! 

Y salieron de su presencia to- 
dos los cortesanos. 

Entonces Ehud se acercó al 
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rey, que estaba sentado en su 
galería privada de verano, y le 
dijo: 

—Tengo que comunicaros un 
oráculo divino. 

2IEglón se incorporó en el 
trono, y Ehud echó la mano iz- 
quierda al puñal, junto al muslo 
derecho, lo agarró y se lo metió a 
Eglón en la barriga: el mango 
entró tras la hoja y la grasa se 
cerró sobre ella, porque Ehud no 
sacó el puñal del vientre. WLue- 
go escapó por la puerta trasera, 
salió al pórtico y dejó bien tran- 
cadas las puertas de la galería. 
24Mientras él salía, los criados 
entraban; miran, y se encuentran 
trancadas las puertas de la gale- 
ría. Comentaron: 

—Seguro que está haciendo sus 
necesidades en la habitación de 
verano. 

25Esperaron un rato, hasta el 
aburrimiento; pero como nadie 
abría las puertas de la galería, 
agarraron la llave, abrieron y mi- 


3,9 A Otoniel el quenazita ya lo conoce- 
mos, y su presencia aquí es por lo menos 
sospechosa. Imposible identificar al rey ex- 
tranjero: su apellido o apodo significa “mal- 
dad” (remalo, recanalla), suena a deforma- 
ción satírica. Su reino cae en la región de 
Mesopotamia (Entrerríos), que habitan tribus 
arameas. 

3,10 Fuera de las fórmulas se menciona 
por primera vez la acción del espíritu, que 
moverá a Gedeón, Jefté y Sansón, y dará pie 
para la denominación de jefes carismáticos. 

3,11-31 Ehud. Podemos distinguir fácil- 
mente las fórmulas del marco, la narración del 
hecho, su extensión a todo Israel. Es un relato 
minúsculo y magistral. Los protagonistas: Ehud 
(con nombre de majestad o esplendor) y Eglón 
(con nombre de becerro); Ehud impedido de la 
mano derecha, Eglón gordísimo. 

3,13 * = Las Palmas. 

3,15 El tema de la mano: benjaminita sig- 
nifica en rigor meridional, pero en hebreo se 
presta a un juego de palabras, porque el sur 
es la derecha (se orientan mirando al orien- 


te); es decir, era un “miembro de la diestra” 
con la mano diestra impedida. Por su mano 
(“por su medio” anularía el juego) envían un 
tributo, veremos cuál, cuando su mano actúe. 

3,16 El puñal se lleva lógicamente a la 
izquierda; allí lo buscan los que cachean. 

3,19 Quizá se tratase del grandes esta- 
tuas, que denominaban la localidad. Como 
Moab queda en Transjordania, Ehud vuelve 
con su séquito hasta una localidad israelítica. 
Moab ocupaba las dos orillas del río. * = Los 
Idolos. Hab 2,20. 

3,20-22 El asesinato está descrito en una 
serie rápida de momentos, marcados en el 
original con rimas y aliteraciones. Hay que 
fijarse en esa mano certera. El tono es de 
crueldad burlesca. Ehud anunciaba un orácu- 
lo de Dios, evitando el nombre de Yahvé. Se 
cierra la grasa, se cierra la puerta, se guarda 
el secreto. 

3,23-25 La simultaneidad del salir y el 
entrar subrayan lo ridículo de la escena. El 
descubrimiento está puntuado en el original 
con tres partículas “he aquí” (hinne): las puer- 
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raron: su señor yacía en el suelo, 
muerto. ?6Mientras ellos habían 
estado esperando, Ehud pudo 
escapar hasta Happesilim y se 
refugió en Sejír. 

27En cuanto llegó, tocó a rebato 
en la serranía de Efraín. Los is- 
raelitas bajaron de los montes, con 
él al frente. 28Ehud los arengó: 

—¡Seguidme!, que el Señor ha 
puesto en vuestro poder a Moab, 
vuestro enemigo. 

Bajaron tras él y ocuparon los 
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vados del Jordán, cortando el pa- 
so a Moab; no dejaron pasar ni a 
uno. 22En aquella ocasión derro- 
taron a unos diez mil moabitas, 
todos gente de armas; no escapó 
ni uno. 30A quel día Moab quedó 
sujeto bajo la mano de Israel. Y el 
país estuvo en paz ochenta años. 


Sangar 


31A Ehud le sucedió Sangar, hi- 
jo de Anat. Con una aguijada de 


4,3 


bueyes mató a trescientos filisteos, 
y así también él salvó a Israel. 


Débora* y Barac 


4 Después que murió Ehud, los 
israelitas volvieron a hacer lo que 
el Señor reprueba, ?y el Señor los 
vendió a Yabín, rey cananeo que 
reinaba en Jasor; el general de su 
ejército era Sísara, con residencia 
en Jaróset Haggoyim*. 

3Los israelitas gritaron al Se- 


tas cerradas, nadie abre, el señor caído. 

3,27 El mismo verbo hebreo se usa para 
meter la espada y tocar la trompa. Con este 
recurso se enlaza lo que sigue, una amplia- 
ción del hecho a otra tribu, con consecuen- 
cias para todo Israel. 

3,28 Jue 7,245. 

3,31 El nombre de Sangar no parece is- 
raelita. Anat es el nombre de una diosa cana- 
nea. Su hazaña se parece a la de Sansón, 
con la quijada, y las de Samá, soldado de 
David (2 Sm 23,11). Mientras los filisteos dis- 
ponían de armas de hierro, Sangar se vale 
de una aguijada, probablemente rematada 
en punta metálica. El personaje reaparece en 
el canto de Débora. 


4 Dos versiones, una en prosa narrativa, 
otra en verso épico, recogen el importante 
acontecimiento de la victoria sobre los reyes 
cananeos aliados. Si el relato tiene base his- 
tórica, habría que situarlo en la mitad del 
siglo XII. En cualquier caso, el relato funcio- 
na situado en el cuadro que podemos re- 
construir con coherencia. Israel ya se ha es- 
tablecido firmemente en dos bloques dividi- 
dos por una franja central, y resultan una 
amenaza grave para las poblaciones y los 
reinos locales. Si logran ocupar la fértil franja 
central, pronto se harán los amos únicos del 
territorio palestino; los reinos autóctonos que 
*odavía subsisten tendrán que someterse, 
Jesaparecer, ser absorbidos. En cambio, la 
lanura central puede ser el punto de partida 
de un ataque que mantenga separados los 
dos grupos de tribus y ponga un freno a su 
afán expansionista. Varios reyes cananeos 
*orman una coalición, nombran un general y 
reúnen sus armas más avanzadas, los ca- 


rros. Presentarán batalla en la llanura, donde 
su ejército tiene superioridad absoluta. In- 
cluso pueden contar con la indiferencia de 
algunas tribus, que no se sientan directamen- 
te amenazadas. El ejército cananeo avanza 
por la llanura, los destacamentos israelitas se 
derraman desde el Tabor; de repente sobre- 
viene una tormenta, un aguacero, y los ca- 
rros armados cananeos se vuelven su perdi- 
ción. No pueden maniobrar, ni siquiera pue- 
den huir en las vías encharcadas; no pueden 
subir a las montañas, que controlan los isra- 
elitas. El general huye a pie y muere a manos 
de una mujer beduina. Es una victoria decisi- 
va que da a Israel el predominio sobre los 
cananeos, une geográficamente a las tribus y 
confirma su sentido de unidad. 

Los personajes de la historia se reducen 
a cuatro. La primera bina lleva nombres sig- 
nificativos: Débora (= abeja) es la mujer 
valiente y decidida, Barac (= rayo) es el hom- 
bre indeciso; la mujer es profetisa y posee la 
palabra de Dios, el hombre es militar y está 
desanimado. La segunda pareja la forman 
Yael (= cabra montés, rebeco) y Sísara, un 
general que era también rey. 

4,1-3 La presencia de Yabín en esta na- 
rración es sospechosa: en Jos 11,1-9 es el 
jefe de la coalición septentrional derrotada 
por Josué junto al arroyo de Merón; no apa- 
rece en el resto de la narración ni en el 
poema, el verso 3 parece indicar que el opre- 
sor es Sísara. Su residencia se encontraba 
probablemente al oeste de la gran llanura, 
cerca del mar y del Carmelo, hasta allá no 
habían llegado los filisteos. 

4,1 * = Abeja. 2 Re 22,14. 

4,2 * = de los Pueblos. 

4,3 Jos 11,6; 17,18. 


4,4 


ñor, porque Sísara tenía nove- 
cientos carros de hierro y llevaba 
ya veinte años tiranizándolos. 

4Débora, profetisa, casada con 
Lapidot, gobernaba por entonces 
a Israel. "Tenía su tribunal bajo la 
Palmera de Débora, entre Ramá y 
Betel, en la serranía de Efraín, y 
los israelitas acudían a ella para 
que decidiera sus asuntos. 

6Débora mandó llamar a Ba- 
rac*, hijo de Abinoán, de Cades 
de Neftalí, y le dijo: 

—Por orden del Señor, Dios de 
Israel, ve a alistar gente y reúne 
en el Tabor diez mil hombres de 
Neftalí y Zabulón; "que a Sísara, 
general del ejército de Yabín, yo 
te lo llevaré junto al torrente 
Quisón, con Sus carros y sus tro- 
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pas, y te lo entregaré. 

8Barac replicó: 

—S1 vienes conmigo, voy; si no 
vienes Conmigo, no voy. 

"Débora contestó: 

—Bien. Iré contigo. Ahora que 
no será tuya la gloria de esta 
campaña que vas a emprender, 
porque a Sísara lo pondrá el Se- 
ñor en manos de una mujer. 

Luego se puso en camino para 
reunirse con Barac, en Cades. 
¡OBarac movilizó en Cades a Za- 
bulón y Neftalí; diez mil hom- 
bres lo siguieron, y también Dé- 
bora subió con él. 

l(Jéber, el quenita, se había 
separado de su tribu, de los des- 
cendientes de Jobab, suegro de 
Moisés, y había acampado junto 
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a la Encina de Sananín, cerca de 
Cades). 

12En cuanto avisaron a Sísara 
que Barac, hijo de Abinoán, ha- 
bía subido al Tabor, movilizó 
sus carros !3-novecientos carros 
de hierro— y toda su infantería, y 
avanzó desde Jaróset hasta el 
torrente Quisón. 

l4¿Débora dijo a Barac: 

—¡ Vamos! Que hoy mismo po- 
ne el Señor a Sísara en tus manos. 
¡El Señor marcha delante de ti! 

ISBarac bajó del Tabor, y tras 
él sus diez mil hombres. Y el 
Señor desbarató a Sísara, a todos 
sus carros y todo Su ejército ante 
Barac, tanto que Sísara tuvo que 
saltar de Su carro de guerra y 
huir a pie. 


4,4-5 Su oficio principal es zanjar dispu- 
tas, fallar pleitos; era el modo común de go- 
bernar entonces. Su prestigio irradiaba des- 
de la zona central hacia otras tribus, inclui- 
das las del norte. Pero su autoridad para 
convocar a Barac le viene de un oráculo del 
Señor, porque es profetisa. Barac debía de 
tener un cargo importante en las tribus del 
norte; lleva el mismo nombre que el general 
cartaginés Amílcar Barca, mientras que el 
nombre de su padre “mi padre es hermoso” 
parece referirse al dios Tamuz o a su equi- 
valente fenicio. 

4,6-9 El diálogo enfrenta dos caracteres. 
El autor lo expresa con refinamiento estilísti- 
co: Débora habla en verso bastante regular, 
comenzando con un mandato categórico 
“ve”; Barac contesta poniendo condiciones, 
repite cuatro veces el verbo ir, insistiendo en 
la vocal i; es irónica la indecisión de este 
“Rayo”; para ir, Débora replica repitiendo el 
verbo ir en forma categórica. 

“Poner en manos de” o “entregar” es una 
de las piezas de la guerra santa, forma parte 
del oráculo en que Dios da la seguridad de la 
victoria. El narrador va a jugar con la palabra 
mano (aunque en modo diverso que en el 
relato de Ehud). “En manos de una mujer”: el 
lector piensa que esa mujer será Débora, la 
única mujer que ha aparecido hasta ahora en 
la escena. 


4,6 * = Rayo. 

4,10 Zabulón y Neftalí son dos tribus 
septentrionales; nada dice el relato en prosa 
de las otras tribus, tema importante del 
poema. Puede ser que las tribus septentrio- 
nales fueran menos temidas como menos 
belicosas, los datos bíblicos dan preferencia 
militar de ordinario a las tribus de la montaña 
central o meridional; Taanac, Meguido y Bet- 
sán, fortalezas cananeas, custodiaban los 
accesos desde el sur. 

4,11 La noticia sirve para preparar los 
acontecimientos de la segunda parte. La lo- 
calidad lleva el nombre común Cadés (= san- 
tuario), y se encontraba quizá entre Meguido 
y Taanac. La tribu de los quenitas habitaba 
en el Negueb, mientras que Heber había emi- 
grado hacia el norte, continuando su vida de 
nómada. 

4,14 La frase de Débora es oracular y 
tiene un ritmo marcado con varias rimas. Sa- 
lir delante es término militar; véase Ex 11,4, 
significa que el Señor será el general. La sali- 
da se podía realizar con el arca como pala- 
dión militar, pero no es probable que Barac 
pudiera contar con ella. 

4,15-16 No se describe la batalla. Todo 
lo realiza el Señor con una acción típica de la 
guerra santa: sembrando el pánico, turban- 
do, desbaratando (hmm). La acción se sepa- 
ra en dos hilos simultáneos: mientras Sísara 
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l6Barac fue persiguiendo al 
ejército y los carros hasta Jaróset 
Haggoyim*. Todo el ejército de 
Sísara cayó a filo de espada, no 
quedó ni uno. 

l7Mientras tanto, Sísara había 
huido a pie hacia la tienda de 
Y ael, esposa de Jéber, el quenita, 
porque había buenas relaciones 
entre Yabín, rey de Jasor, y la 
familia de Jéber, el quenita. 

ISYael salió a su encuentro y 
lo invitó: 

—Pasa, señor; pasa, no temas. 

ISísara pasó a la tienda, y 
Yael lo tapó con una manta. 
Sísara le pidió: 

—Por favor, dame un poco de 
agua, que me muero de sed. 
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20Ella abrió el odre de la leche, 
le dio a beber y lo tapó. Sísara le 
dijo: 

—Ponte a la entrada de la tien- 
da, y si viene alguno y te pre- 
gunta sí hay alguien, le dices que 
nadie. 

2lPero Yael, esposa de Jéber, 
agarró un clavo de la tienda, aga- 
rró un martillo en la mano, se le 
acercó de puntillas y le hundió el 
clavo en la sien, atravesándolo 
hasta la tierra. Sísara, que dor- 
mía rendido, murió. 

2Barac, por su parte, iba en 
persecución de Sísara. Yael le 
salió al encuentro y le dijo: 

—Ven, te voy a enseñar al 
hombre que buscas. 


5,2 


Barac entró en la tienda: Sísa- 
ra yacía cadáver, con el clavo en 
la sien. 

23D10s derrotó aquel día a Ya- 
bín, rey cananeo, ante los is- 
raelitas. 2*Y éstos se fueron ha- 
ciendo cada vez más fuertes 
frente a Yabín, rey cananeo, has- 
ta que lograron aniquinarlo. 


Canto de victoria 
(Ex 15; Hab 3) 


5 !Aquel día Débora y Barac, 
hijo de Abinoán, cantaron: 
2«Porque cuelgan 

las melenas en Israel, 

por los voluntarios del pueblo, 


huye a pie, Barac persigue al ejército derrota- 
do. Es muy enfático ese huir “a pie” del ge- 
neral que mandaba con sus carros. 

4,16 * = de los Pueblos. 

4,17 El segundo acto cambia la escena: 
en vez de campamento, tienda de campaña; 
en vez de batalla, buenas relaciones o paz. 

4,18-20 La escena tiene resonancias 
ambiguas. Que la mujer tome la iniciativa y 
salga al encuentro, que invite a pasar, que 
cubra al soldado; la invitación suena seducto- 
ramente sura adoni sura 'elay 'al tira; y no 
olvidemos la homofonía en hebreo de “dame 
de beber” y "dame un beso” (véanse ls 27,2- 
5 y el comienzo del Cantar de los Cantares). 
Las últimas palabras de Sísara reducen la 
dignidad del general a su pura dimensión 
aumana, el anónimo que desaparece: “Viene 
alguno... hay alguien... nadie”. 

4,21 Con precisión de detalles, con rapi- 
dez en la sucesión y con sonoridad áspera 
describe el autor la acción de Yael. La mano 
Je una mujer ha actuado. Jud 13,6-8. 

4,24 La conclusión sugiere que Yabín si- 
guió con poder y que la derrota fue el co- 
mienzo de su decadencia definitiva. Canaán 
(kn'n) es asonante de derrotar (kn”). 


5 El llamado “canto de Débora” es una 
explosión lírica sin perder la cabeza. Que el 
autor haya utilizado material de otros es muy 
posible, pero interesa menos, porque el resul- 
tado se impone como un poema de los mejo- 


¡bendecid al Señor! 


res de la antigúedad. Muchos indicios hacen 
sospechar que este canto es antiguo. 

La técnica de composición es muy libre: 
cuadros intensos y rápidos se yuxtaponen 
creando contrastes violentos, o se interrum- 
pen con intermedios líricos, invocaciones oO 
imprecaciones. Acción narrativa, diálogo, in- 
cluso un desfile de tribus, se funden en el fer- 
vor del entusiasmo. El poeta convoca con su 
palabra a los personajes, se dirige en segun- 
da persona a los de Israel, deja en tercera 
persona al enemigo. 

En mirada amplia enfrenta a Israel con 
Canaán, juzgando a las tribus por su actitud 
a la hora decisiva; pero en la batalla intervie- 
nen fuerzas cósmicas, las estrellas y el to- 
rrente, como ejército del Señor. El poema 
canta a Débora, bendice a Yael; pero sobre 
todo bendice y alaba al Señor de las victorias 
de Israel. 

El poema emplea un ritmo algo flexible, 
se complace en repeticiones próximas según 
la fórmula abc-bcd o semejantes; sutiles re- 
peticiones de palabras crean relaciones a 
distancia, que escucha un oído entrenado. El 
poema tiene varios puntos de contacto con el 
Sal 68, que parece ser arcaizante. 

5,1 El título es posterior y no responde al 
contenido: en el poema el poeta se distingue 
expresamente de los protagonistas. Compáre- 
se con Ex 15,1.20-21. 

5,2 El soltarse la melena podría estar en 
relación con el nazireato (Nm 6,1-21). Parece 


5,3 


30íd, reyes; príncipes, escuchad: 


que voy a cantar, 
a cantar al Señor, 
y a tocar para el Señor, 
Dios de Israel. 
4Señor, cuando salías de Seír 
avanzando 
desde los campos de Edom, 
la tierra temblaba, 
los cielos destilaban, 
agua destilaban las nubes, 
5los montes se agitaban 
ante el Señor, el de Sinaí; 
ante el Señor, Dios de Israel. 
SEn tiempo de Sanga, 
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hijo de Anat, 
en tiempo de Yael, 
los caminos no se usaban, 
las caravanas 
andaban por sendas tortuosas; 
ya no había aldeanos, 
no los había en Israel, 
hasta que te pusiste en ple, 
Débora; 
te pusiste en pie, 
madre de Israel. 
8Se había escogido 
dioses nuevos: 
ya la guerra 
llegaba a las puertas; 
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ni un escudo 

ni una lanza se veían 

entre cuarenta mil israelitas. 
2¡Mi corazón 

por los capitanes de Israel, 

por los voluntarios del pueblo! 

¡Bendecid al Señor! 
¡OLos que cabalgáis 

borricas pardas, 

sentaos sobre albardas, 

de camino, atended: 
tocando trompetas, 

entre los abrevaderos, 

celebrad 

las victorias del Señor, 


que algunos de estos consagrados eran mili- 
tares. Otros piensan en un simple gesto gue- 
rrero. 

5,3 Dirigiéndose a reyes, el poeta finge 
una audiencia de extranjeros, a la vez que 
exalta la soberanía del Señor. 

5,4-5 Según una tradición bien atestigua- 
da, el Señor habita en el sur, y de allí sale a 
luchar por su pueblo: Dt 33,2; Hab 3,3; Sal 
68,8-9. Seír es prácticamente sinónimo de 
Edom. Los versos pueden referirse a la gran 
salida del Señor sacando a su pueblo de 
Egipto y a nuevas teofanías históricas; tam- 
bién puede ligar poéticamente la teofanía 
actual con la tradicional, en unidad de desig- 
nio histórico. En tiempos antiguos el Señor 
está vinculado al Sinaí, más tarde se vincula 
al monte Sión, y desde Sión viene la teofanía 
(por ejemplo, Sal! 50,2-3; Sal 76). La teofanía 
incluye un aguacero y un terremoto, sea en 
sentido propio, sea como impresión de sacu- 
dida por los violentos truenos; véase Sal 29. 

5,6 Ya hemos encontrado a este jefe de 
nombre hitita (o luvio): en 3,31 aparecía co- 
mo salvador de Israel, aquí define una época 
sombría. Más extraño es encontrar a Yael 
definiendo una etapa. ¿Se tratará de una 
confusión con Yabin? 

5,6-7 Los caminantes parecen ser mer- 
caderes, quizá caravanas menores, que tie- 
nen que evitar las rutas normales por el pelí- 
gro de bandidos (véase Jue 9,25); se oponen 
a los campesinos, que habitan poblados 
abiertos y desguarnecidos. 

Madre de Israel suena a título honorífico, 
como se dice “padre de la patria”. En el con- 
texto actual se oye una oposición entre 


Sangar, incapaz de defender al pueblo, y 
Débora que se levanta y toma la iniciativa de 
salvarlo. Al ponerse en pie va a movilizar a 
los israelitas, también en el poema. 

5,8a Si leemos el texto hebreo como está 
—aceptando alguna anomalía de construc- 
ción—, el verso da la razón de aquel estado 
de cosas: es un castigo por la idolatría, y el 
sujeto es Israel. Con la primera expresión 
hay que comparar Jos 24,15; con la segun- 
da, ls 28,6. 

5,8b Recordando que Sangar luchó con 
una aguijada, esta noticia indica que Israel, 
establecido ya como pueblo agrícola seden- 
tario, no disponía de armas. A lo mejor se ha- 
cía sentir ya lo que cuenta 1 Sm 13,19-22, 
que los filisteos se reservaban la técnica de 
la elaboración del hierro, incluso de afilar los 
instrumentos de labranza. Es la época en 
que el uso del hierro se extiende, pero tarda 
en llegar a los israelitas; los filisteos lo han 
traído en sus barcos, los cananeos lo impor- 
tan de Asia Menor. El número de cuarenta 
mil parece redondeado, generosamente. 

5,9 Repitiendo parte del v. 2 este verso y 
la estrofa que sigue introducen la segunda 
parte. 

5,10 El camello, domesticado durante el 
siglo XIl, todavía no se había hecho común 
en Israel, y menos el caballo de tiro. Ca- 
balgar en una borrica era ya señal de riqueza 
o de honor; lo confirman las noticias sobre 
los jueces menores en los próximos capítu- 
los. Más tarde se empleará la mula para es- 
tos menesteres. 

5,11 Según la etimología, “victorias” son 
los actos por los que el Señor hace triunfar la 
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las victorias 

de los aldeanos de Israel, 

cuando el pueblo del Señor 

acudió a las puertas. 
12Despierta, despierta, Débora! 

¡Despierta, despierta, 

entona un canto! 

¡En pie, Barac! 

¡Toma tus cautivos, 

hijo de Abinoán! 
ISSuperviviente, 

somete a los poderosos; 
pueblo del Señor, 

sométeme a los guerreros. 
¿De Efraín, 


al valle. 


escuchando 


ISlos príncipes de Isacar 
con Débora; 
Isacar también con Barac; 
los infantes destacados 


Rubén entre las acequias* 

decide cosas grandes. 
16-¿Qué haces sentado 

en los apriscos, 


la flauta de los pastores? 

¡Rubén entre las acequias 

decide cosas grandes! 
1Galaad se ha quedado 


como Neftalí 

en sus campos elevados. 
ISLlegaron los reyes al combate, 

combatieron 

los reyes de Canaán: 

en Taanac, 

junto a las aguas de Meguido, 

no ganaron 

ni una pieza de plata. 
20Desde el cielo 

combatieron las estrellas, 

desde sus órbitas 

combatieron contra Sísara. 
21E] torrente Quisón los arrolló, 

el torrente Quisón 


que arraiga en Amalec, 
siguiéndote Benjamín 

con sus familias; 

de Maquir 

bajaron los capitanes; 

de Zabulón los que empuñan 
el bastón de mando; 


al otro lado del Jordán, 

Dan sigue con sus barcos; 
Aser se ha quedado 

a la orilla del mar 

y Sigue en sus ensenadas. 
18Zabulón es un pueblo 

que despreció la vida, 


les hizo frente, 
el torrente 
pisoteó a los valientes. 


22Martilleaban 


los cascos de los caballos 
al galope, 
al galope de los bridones. 


causa del oprimido, defiende su derecho, le 
hace justicia. La victoria es también de los 
aldeanos, del pueblo, por su decisión de de- 
fenderse. Estos son los voluntarios del v. 9, 
ya que no bastaba el ejército regular. 

5,12-13 La invocación a los dos jefes y al 
resto del pueblo está llena de aliteraciones, 
además de las manifiestas repeticiones: de- 
bora — dabberi, yorid (?) — sarid — addir. 

5,14-18 En la lista de las tribus faltan las 
meridionales Judá y Simeón; Maquir repre- 
senta a Manasés occidental, Gad se llama 
Galaad, Zabulón se nombra dos veces; en 
total son diez. Dado que el poeta alaba y 
reprueba, parece considerar su lista comple- 
ta; por algún motivo las tribus del sur estaban 
dispensadas. En la versión en prosa sólo se 
mencionaban Zabulón y Neftalí. Este recuen- 
to y caracterización de tribus recuerda un 
poco Gn 49 y Dt 33, si bien la función es aquí 
diversa. 

5,14 Es extraño encontrar a Efraín entre 
los amalecitas, beduinos que habitan la este- 
va del sur; el griego, suprimiendo una letra, 
ha leído “en el valle”, que es más aceptable, 
aunque Efraín habitaba más bien una zona 
montañosa, “la serranía de Efraín”. 

5,15 Es extraña la repetición de Isacar,; 
pero esta tribu residía en la llanura de Es- 
drelón, y en su territorio estaba enclavado el 


Tabor, donde Barac concentró sus tropas. 

* = O: entre clanes. 

5,16 La referencia a Rubén es irónica. La 
tribu de pastores de Transjordania no hace cau- 
sa común con los campesinos del otro lado. 
Compárese con su actuación en Jos 1 y 22. 

5,17 Supone la migración de Dan, de la 
región vecina a los filisteos al extremo norte de 
Canaán, capítulos 17-18. La destrucción de 
Lais parece que sucedió a finales del siglo XII, 
que es una fecha posterior a los hechos del 
presente capítulo. Los barcos estarían en rela- 
ción con los fenicios o con alguno de los “pue- 
blos del mar”, o con la tribu vecina, Aser. 

5,19-22 La batalla no está descrita. Unos 
datos objetivos se asocian a dos audaces 
personificaciones cósmicas y a un rasgo ¡m- 
presionista. Las estrellas forman el ejército 
del Señor, mientras que el torrente puede 
recordar el Mar Rojo. 

5,19 El poema alude a una confedera- 
ción cananea, que es lo más probable. Sólo 
menciona el nombre de Sísara. La primera 
aliteración une los dos nombres Canaán y 
Taanac (kn'n ink). Otra aliteración recorre 
toda la estrofa: combatir-torrente-ganar-mar- 
tillar (n/hm nh! Igh him). 

5,22 El galope es famoso como ejemplo 
de onomatopeya: halemu 'ggebe susim da- 
harot daharot abbirayu. 


5,23. 


23Maldecid a Meroz; maldecidla, 
dice el mensajero del Señor; 
maldecid a sus habitantes, 
porque no vinieron 
en auxilio del Señor, 
en auxilio del Señor 
con sus tropas. 
24:Bendita 
entre las mujeres Yael, 
mujer de Jéber, el quenita, 
bendita 
entre las que habitan en tiendas! 
25A gua le pidió, y le dio leche; 
en taza de príncipes 
le ofreció nata. 
26Con la izquierda 
agarró el clavo, 
con la derecha 
el martillo del obrero, 
golpeó a Sísara, 
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machacándole el cráneo, 

lo destrozó 

atravesándole las sienes. 
27Se encorvó entre sus pies, 

cayó acostado; 

se encorvó entre sus pies, cayó; 

encorvado, 

allí mismo cayó deshecho. 
28Desde la ventana, 

asomada, grita 

la madre de Sísara 

por la celosía: 

—¿Por qué tarda en llegar 

su Carro, 

por qué se retrasan 

los pasos de su tiro? 
22La más sabia de sus damas 

le responde, 

y ella se repite las palabras: 
30_Están agarrando 
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y repartiendo el botín, 

una muchacha o dos 

para cada soldado, 
paños de colores para Sísara, 

bordados y recamados 

para el cuello de las cautivas. 
3l¡Perezcan así, 

Señor, tus enemigos! 

¡Tus amigos sean fuertes 

como el sol al salir!» 

Y el país estuvo en paz cua- 
renta años. 


Gedeón 
(Jue 13) 


6 !Los israelitas hicieron lo que 
el Señor reprueba, y el Señor los 
entregó a Madián por siete años. 
2El régimen de Madián fue tirá- 


5,23 No sabemos dónde se encuentra 
ese poblado que ocupa un lugar tan promi- 
nente en el poema. Esa maldición, que co- 
mienza con un oráculo y es coreada por el 
pueblo, equivale a una excomunión o exclu- 
sión de la comunidad. El Señor hace leva y el 
pueblo responde enviándole tropas auxiliares. 

5,24-27 La versión poética omite el deta- 
lle de la manta y el momento del sueño. Este 
martillar parece hacer eco a los cascos de los 
caballos del v. 22 (el mismo verbo en he- 
breo). La acción de Yael se descompone en 
momentos rápidos, y la muerte se alarga en 
frases de doble sentido. Es probable que el 
autor del libro de Judit se haya inspirado en 
esta escena. 

5,26 Jud 16,9. 

5,28-30 Singular acierto del poeta es 
añadir, con montaje audaz, ese epílogo que 
expresa patéticamente la ausencia del gene- 
ral muerto. La madre de Sísara se opone a 
Débora, la madre de Israel; la dama de corte 
crea en sus palabras una magnífica escena 
inexistente; ¡qué irónico su título de sabia! 

5,31 Suena como invocación litúrgica. 
Narración y poema se han complacido en 
desarrollar el motivo literario “victoria del 
débil”: Israel, aldeano, más débil que su ene- 
migo bien armado; Débora, la mujer, más 
débil que Barac; Yael frente al general. In- 
cluso en el campo enemigo domina la pre- 


sencia femenina: la reina, la dama, mucha- 
chas y vestidos; si bien los sueños de estas 
mujeres sean vanos. Para la imagen del sol 
véase Sal 19,6. 


GEDEÓN 


Débora y Barac se enfrentaban con los 
señores cananeos que por tradición ocupa- 
ban Palestina; su victoria quebró definitiva- 
mente la resistencia de los precedentes po- 
bladores. Gedeón se tiene que enfrentar con 
una agresión que viene del este. Parece que 
la historia se complace en repetirse: los 
amorreos (= occidentales) fueron tribus se- 
míticas que invadieron la franja costera y se 
establecieron allí; también el cuerpo de los 
israelitas venía del desierto y penetró cru- 
zando el Jordán, para desalojar lentamente 
a los precedentes ocupadores; una nueva 
marea se agita en el desierto oriental, en- 
viando ondas sucesivas capaces de cubrir el 
territorio y a sus nuevos ocupantes. ¿Les to- 
cará a los israelitas, hace poco asentados, la 
suerte de los cananeos?, ¿los medirán con 
la misma medida? 

La nueva ola introduce un factor nuevo, 
revolucionario: el camello domesticado. Los 
madianitas son una tribu nómada que se ha 
dedicado en parte al transporte de mercan- 
cías, el cual se realizaba antiguamente a lo- 
mos de asnos, Este sistema limita las rutas a 
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nico. Para librarse de él, los isra- 
elitas tuvieron que valerse de las 
cuevas de los montes, las caver- 
nas y los refugios. 

3Cuando los ¡israelitas sembra- 
ban, los madianitas, los amaleci- 
tas y los orientales venían a hos- 
tigarlos; *acampaban frente a 
ellos y destruían todos los sem- 
brados, hasta la entrada de Gaza. 
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No dejaban nada con vida en 
Israel, ni oveja, ni buey, ni asno; 
porque venían con sus rebaños 
y sus tiendas, numerosos como 
langostas, hombres y camellos 
sin número, e invadían la comar- 
ca, asolándola. $Con esto Israel 
¡ba empobreciéndose por culpa 
de Madián. 

“Entonces los israelitas grita- 


6,9 


ron al Señor. Y cuando los israe- 
litas gritaron al Señor por causa 
de Madián, Sel Señor les envió 
un profeta a decirles: 

—Así dice el Señor, Dios de Is- 
rael: Yo os hice subir de Egipto, 
os saqué de la esclavitud, %os 
libré de los egipcios y de todos 
vuestros opresores, los expulsé 
ante vosotros para entregaros sus 


zonas con fuentes poco distantes. Durante el 
siglo XI! se consuma y se difunde la domes- 
ticación del camello (los camellos de Gn 
37,25 son un anacronismo), con lo cual se 
abren nuevas rutas, se pueden cubrir mayo- 
res distancias y la velocidad de transporte se 
multiplica. El camello se demuestra útil para 
otro tipo de actividad no menos lucrativa que 
el transporte de mercancías, a saber, el robo 
y pillaje. Un escuadrón de jinetes montados 
en camellos pueden partir de lejos, irrumpir 
de improviso, escapar sin ser alcanzados. 

Los madianitas se alían con otros bedui- 
nos: con los amalecitas ya conocidos en Ex 
17,8-16, y otra tribu que lleva el nombre geo- 
gráfico “orientales” (lo mismo que benjamini- 
tas significa “meridionales”). Su camino de 
penetración es a través de los vados del Jor- 
dán, frente a la llanura de Esdrelón al norte y 
quizá más al sur, frente a la sierra de Efraín; 
o bien penetraban por el norte y doblaban 
hacia el sur. Su táctica es refinada: dejan tra- 
bajar a las poblaciones sedentarias y se pre- 
sentan a recoger las cosechas. Estos beqdui- 
nos con sus camellos pueden resultar tan 
peligrosos como los cananeos con sus carros 
de combate. La táctica repetida año tras año 
amenaza matar de hambre y desesperación 
a los pobres aldeanos israelitas. 

En este contexto histórico, así recons- 
truído o imaginado, actúa el nuevo héroe Ge- 
deón Yerubaal. Comparados con los veinte 
versos dedicados a Ehud (incluyendo marco 
y ampliación), se aprecian los cien versos 
que se lleva Gedeón en el libro. El material 
narrativo sobre el héroe procede de diversas 
tradiciones, al principio orales; con ellas ha 
construido el autor último una narración arti- 
culada en breves escenas bien encadena- 
das, bastante variadas, con justa proporción 
entre acción y diálogo; la maestría narrativa 
alcanza aciertos excepcionales. El sentido 


religioso de los hechos está explícito sobre 
todo en los diálogos. 

Vamos a dividir este capítulo en una se- 
rie de escenas o secciones: la situación (1-6), 
requisitoria profética (7-10), vocación del 
héroe (11-24), Dios pone a prueba a Gedeón 
(25-32), situación (33-35), Gedeón pone a 
prueba a Dios (36-40). 

6,1 Según Gn 25,1-4, Madián es uno de 
los hijos de Abrahán y de Quetura, mientras 
que Gn 37 los relaciona con los ismaelitas, 
también descendientes de Abrahán. El re- 
cuerdo de un parentesco ancestral parece 
Operar en estas noticias. 

6,4 Gaza en aquella época estaba ya en 
poder de los filisteos; quizá el autor toma a 
Gaza como denominación de los principa- 
dos, y parece pensar en una penetración 
también a lo largo de la costa. 

6,5 La comparación con la langosta, que 
llega a hacerse tópica (Jr 46,23; Nah 3,15), 
es muy eficaz para describir el avance rapidí- 
simo del ejército de camellos, los saltos, la 
polvareda, su paso desolador. 

6,7-10 Segunda aparición y requisitoria 
de! libro. Su función estructural es semejante: 
2,1-5 explica el fracaso descrito antes, como 
castigo por el pecado; lo mismo hace la pre- 
sente pieza. También el contenido es seme- 
jante: recuento de beneficios, que resumen en 
dos tiempos la salvación, y denuncia de la 
desobediencia. En vez del ángel del Señor, 
habla un profeta anónimo (la requisitoria es 
frecuente en la actividad profética); no se lee 
la respuesta del pueblo, que debía ser peni- 
tencia y confesión. Quizá falte esta conclusión 
en vista de los sucesos de v. 25-32. El discur- 
so del profeta es como un resumen esquemá- 
tico: beneficio del Señor —título de la alianza— 
exigencia de culto exclusivo. El discurso está 
en versos de cuatro o tres acentos. 

6,8 Jue 2,1-5. 


6,10 


tierras, y os dije: «Yo soy el 
Señor, Dios vuestro; no adoréis a 
los dioses de los amorreos, en 
cuyo país vais a vivim». Pero no 
me habéis obedecido. 

EI ángel del Señor vino y se 
sentó bajo la Encina de Ofrá, 
propiedad de Joás, de Abiezer, 
mientras su hijo, Gedeón, estaba 
trillando trigo a látigo en el la- 
gar, para esconderse de los ma- 
dianitas. 

12El ángel del Señor se le apa- 
reció y le dijo: 

—El Señor está contigo, valiente. 

ISGedeón respondió: 

—Perdón; si el Señor está con 
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nosotros, ¿por qué nos ha venido 
encima todo esto? ¿Dónde han 
quedado aquellos prodigios que 
nos contaban nuestros padres: 
«De Egipto nos sacó el Señor...»? 
La verdad es que ahora el Señor 
nos ha desamparado y nos ha 
entregado a los madianitas. 

14E] Señor se volvió a él y le 
dijo: 

—Vete, y con tus propias fuer- 
zas salva a Israel de los madiani- 
tas. Yo te envío. 

ISGedeón replicó: 

—Perdón, ¿cómo puedo yo li- 
brar a Israel? Precisamente mi 
familia es la menor de Manasés, 
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y yo soy el más pequeño en la 
casa de mi padre. 

ISE] Señor contestó: 

—Yo estaré contigo, y derrota- 
rás a los madianitas como a un 
solo hombre. 

1Gedeón insistió: 

—Si he alcanzado tu favor, da- 
me una señal de que eres tú quien 
habla conmigo. !$No te vayas de 
aquí hasta que yo vuelva con una 
ofrenda y te la presente. 

El Señor dijo: 

—Aquí me quedaré hasta que 
vuelvas. 

IGedeón marchó a preparar 
un cabrito y unos panes ázimos 


6,11-24 Personajes. El ángel del Señor 
es la aparición del Señor, por eso el texto 
emplea dicha fórmula cuando aparece, se 
sienta, actúa, mientras que dice simplemente 
“el Señor” cuando habla. Ver la aparición del 
Señor entraña peligro de muerte. Gedeón 
significa “el que arranca, tala, destroza”; Ye- 
rubaal significa “defienda, pleitee Baa!”. El 
narrador dice que el segundo es un apodo, 
pero es extraño que den un nombre teofórico 
de Baal al enemigo de Baal; algunos autores 
invierten la explicación del autor, diciendo 
que Yerubaal! es el nombre original —nombre 
baalista- y Gedeón es el apodo. Hay que 
notar que el padre lleva un nombre teofórico 
yahvista, Joás. Abiezer (= mi padre auxilia) 
es el nombre, también teofórico, de un clan 
de Manasés, según Nm 26,30 y Jos 17,2. 

El pasaje tiene un tono que recuerda 
intensamente las escenas patriarcales, espe- 
cialmente Gn 18: la divinidad asume figura 
antropomórfica, si bien demuestra poder so- 
brehumano y se reserva la libertad de apare- 
cer y desaparecer. El hombre puede rogar, 
no mandar ni disponer. En Gn 18, la divinidad 
aceptaba el banquete, aquí lo transforma en 
holocausto. 

El diálogo, para lo que estila el Antiguo 
Testamento, es bastante largo —cuatro do- 
bles intervenciones- y muy elaborado. Se 
coloca en el género de “vocación” y hay que 
estudiarlo en paralelo con la vocación de 
Moisés, la de Jeremías, etc. Dios confía una 
misión al hombre, el hombre se resiste, Dios 
le promete su ayuda, el hombre pide un 


signo, Dios se lo concede: éstos son los posi- 
bles elementos de un relato de vocación, y se 
encuentran de modo diverso en cada caso. 

6,11 Ofrá de Manasés se encuentra a 
pocos kilómetros al sur del Tabor, muy ex- 
puesta a las incursiones madianitas. La en- 
cina o terebinto podría tener carácter sacro, 
sobre todo considerada su cercanía a una 
roca que hará de altar; el artículo distingue 
esta encina entre otras. 

6,12-16 Las palabras del Señor, con su 
insistencia en el valor y la fuerza, hacen des- 
cubrir al hombre su incapacidad para la mi- 
sión. Esta lleva el verbo “salvar”, el de los 
jueces mayores, y tiene por objeto todo ls- 
rael. La incapacidad humana, una vez confe- 
sada, queda abolida por la presencia activa 
del Señor, “el Señor contigo” leemos dos ve- 
ces, como saludo y como fundamento de la 
misión; y la objeción de Gedeón implica la 
misma idea, son inconciliables las desgracias 
con esa presencia. 

Con gran claridad y con sentido teológico 
se plantea el motivo de la victoria del menor, 
recurrente en el libro; su desarrollo vendrá en 
el capítulo siguiente. Pueden recordarse la 
elección de Saúl (1 Sm 9,21) y la de David (1 
Sm 16). 

6,13 Sal 60,12. 

6,14 Ex 3,10. 

6,15 1 Sm 9,21. 

6,17-21 Mientras Moisés pide un signo 
que garantice la misión, Gedeón pide un 
signo que identifique al interlocutor; no vaya 
a tratarse de un sueño o de una alucinación. 
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con media fanega de harina; co- 
locó luego la carne en la cesta y 
echó el caldo en el puchero; se lo 
llevó al Señor y se lo ofreció 
bajo la encina. 

20El ángel del Señor le dijo: 

—Toma la carne y los panes 
ázimos, colócalos sobre esta ro- 
ca y derrama el caldo. 

21Así lo hizo. Entonces el án- 
sel del Señor alargó la punta del 
cayado que llevaba, tocó la carne 
y los panes, y se levantó de la 
roca una llamarada que los con- 
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sumió. Y el ángel del Señor de- 
sapareció. 

22Cuando Gedeón vio que se 
trataba del ángel del Señor, ex- 
clamó: 

—¡Ay Dios mío, que he visto al 
ángel del Señor cara a cara! 

Pero el Señor le dijo: 

—¡Paz, no temas, no morirás! 

24Entonces Gedeón levantó 
allí un altar al Señor y le puso el 
nombre de «Señor de la Paz». 

25Aquella noche habló el Se- 
ñor a Gedeón: 
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—Toma el buey de siete años 
que tiene tu padre, derriba el altar 
de tu padre dedicado a Baal y cor- 
ta el árbol sagrado que está junto 
a él; Slevanta luego un altar al 
Señor, tu Dios, en la cima del ba- 
rranco, con las piedras bien pues- 
tas; toma el buey y ofrécelo en 
sacrificio aprovechando la leña 
del árbol ya cortado. 

21Gedeón escogió a diez de sus 
criados e hizo lo que le había 
mandado el Señor; pero no atre- 
viéndose a hacerlo de día por mie- 


Quizá espera un signo relacionado con la 
ofrenda; el de Moisés estará relacionado con 
el culto (E,Y 3,12). Lv 1-2 explica, pertecta- 
mente, la diferencia entre ofrenda, holocaus- 
to y otros sacrificios; en las ofrendas no en- 
tran los animales; nuestro texto puede repre- 
sentar costumbres más antiguas, menos di- 
ferenciadas. La cantidad de comida es fa- 
bulosa para un solo comensal. Caldo, cabrito 
y pan estaban destinados a un banquete; el 
Señor pide que el caldo se ofrezca en liba- 
ción, el resto arderá; no es normal que el pan 
se queme en el sacrificio. 

El fuego milagroso revela como signo al 
Señor: recuérdese a Moisés (Ex 3), Elías (1 Re 
18) y Lv 9,24. El fuego del templo es sagrado 
por su uso, éste lo es por su origen también. 

6,22-23 Esto sucede fuera y después de 
la visión; por tanto, el oráculo del Señor está 
visto como tantos otros en la literatura profé- 
“ca, como respuesta personal, interna. El sa- 
¡udo normal, pronunciado por Dios mismo, se 
'mpone con su eficacia y evidencia. “Ver cara 
a cara” es expresión gráfica, que también se 
oodría traducir “en persona”; es privilegio de 
ombres como Moisés, Ex 33.11. 

6,24 Construir un altar para conmemorar 
'n situ una visión es costumbre antigua: Gn 
12.7 (Abrahán); 26,25 (Isaac), 28,18 (Jacob 
arige una estela); 35,1-7 (el altar en Betel). El 
nombre del altar puede concretar el recuer- 
Jo. por ejemplo Ex 17,15 (Moisés después 
Ze vencer a Amalec); Gn 22,14 (Abrahán 
Jespués de sacrificar el carnero). 

6,25-32 La presencia de otro altar, tan 
cerca en la narración y en la comarca, puede 
asinuar una tradición paralela. El autor últi- 


mo no ve contradicción, antes bien, yuxtapo- 
ne los dos relatos de altares. Una vez que 
Gedeón se ha presentado como fiel yahvista, 
tendrá que demostrar su celo religioso en un 
gesto osado. 

La acción cumplirá dos funciones: com- 
probará y templará al elegido, expiará por la 
comunidad. Lo primero se verá venciendo el 
miedo y afrontando a su propio clan. Lo se- 
gundo lo hara cumpliendo la orden del Señor, 
que también se lee en Dt 7,5. 

La narración nos muestra sin comentarios 
una situación de sincretismo. En Ofrá, no tan 
lejos de Siguén, hay un jefe de familia con 
nombre yahvista que posee un altar donde los 
vecinos dan culto a un dios cananeo de fecun- 
didad, mientras su hijo da culto a Yahvé (y no 
sería el único). Precisamente este pecado de 
sincretismo es la causa de los males que el 
pueblo sufre, como lo ha dicho el profeta al 
principio. Hay que expiar el pecado, como 
cuando el becerro de oro (Ex 32) o cuando la 
prostitución sacra de Belfegor (Nm 25); esta 
vez el acto no será cruento, pero sí arriesga- 
do. La acción tendrá algo de juicio de Dios, 
que sacará afuera las actitudes de muchos y 
obligará a tomar partido: se destruye un altar y 
se construye otro (recuérdese la destrucción 
de ídolos en Jos 24). 

6,25 El texto hebreo, mal conservado, 
menciona dos bueyes. El árbol sagrado pue- 
de ser un palo o maya plantado en tierra, co- 
mo símbolo de la deidad femenina cananea. 

6,26 El destino del árbol, combustible del 
sacrificio auténtico, simboliza el triunfo del 
culto de Yahvé y expresa la fidelidad de los 
buenos yahvistas. 
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do a sus familiares y a la gente del 
pueblo, lo hizo por la noche. 
28Cuando los vecinos se levan- 
taron temprano, se encontraron 
derruido el altar de Baal, cortado 
el árbol sagrado junto a él y sacri- 
ficado el buey sobre el altar recién 
construido. 2Se preguntaban: 

—¿ Quién habrá sido? 

Indagaron, averiguaron y lle- 
garon a la conclusión: 

—Ha sido Gedeón, hijo de Joás. 

30Entonces le dijeron a Joás: 

—Sácanos a tu hijo, que muera; 
porque ha derribado el altar de 
Baal y cortado el árbol sagrado 
que había junto a él. 

3lJoás respondió a todos los 
que le amenazaban: 

—¿Qué tenéis vosotros que de- 
fender a Baal? ¡Como si vosotros 
fuerais a salvarlo! El que lo de- 
fienda, muera antes de que salga 
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el sol. Si Baal es dios, que se de- 
fienda a sí mismo, ya que han 
derribado su altar. 

32Por eso aquel día pusieron a 
Gedeón el apodo de Yerubaal, 
comentando: | 

—¡Que Baal se defienda a sí mis- 
mo, ya que han derribado su altar! 

33Los madianitas, los amaleci- 
tas y los orientales se aliaron, 
cruzaron el río y acamparon en 
la llanura de Yezrael. 

34E] espíritu del Señor se apo- 
deró de Gedeón, que tocó a reba- 
to, y Abiezer corrió a unírsele. 
35Envió mensajeros a Manasés, y 
se le unió; luego a Aser, Zabulón 
y Neftalí, y también ellos vinie- 
ron a unírsele. 

35Gedeón dijo a Dios: 

Si realmente vas a salvar a 
Israel por mi medio, como ase- 
guraste, mira, voy a extender en 
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la era esta zalea: 37s1 cae el rocío 
sobre la lana mientras todo el 
suelo queda seco, me convence- 
ré de que vas a salvar a Israel por 
mi medio, como aseguraste. 
38Así sucedió. Al día siguiente 
Gedeón madrugó, retorció la 
lana, exprimiéndole el rocío, y 
llenó una cazuela de agua. *9En- 
tonces Gedeón dijo a Dios: 

—No te enfades conmigo si te 
hago otra propuesta; haré sólo otra 
vez la prueba con la zalea: que 
sólo ella quede seca, y, en cambio, 
caiga rocío sobre el suelo. 

40Así lo hizo Dios aquella no- 
che: sólo la zalea quedó seca, 
mientras que cayó rocío en todo 
el suelo. 


7 lYerubaal, es decir, Gedeón. 
madrugó con su gente y acampó 


6,29-30 La acción de! joven ha sido sa- 
crílega y merece la muerte; de lo contrario 
Baal enviará una calamidad a la población. 

6,31-32 En la reacción de Joás no basta 


el amor paterno (recuérdese el caso de Saúl. 


y Jonatán en 1 Sm 14,30-45). Con la acción 
de su hijo ha descubierto la impotencia de 
Baal, ese dios que ha de ser defendido por 
sus fieles y no puede defenderlos. El segun- 
do verbo es aún más enérgico: Dios ha de 
salvar al hombre, no el hombre a Dios. Está 
claro que Baal no es Dios y que sus defen- 
sores merecen la muerte, no el que destruyó 
el altar —algunos dudan que esa amenaza de 
muerte sea parte del texto antiguo—. Joás se 
atreve incluso a desafiar a esa divinidad 
públicamente: sus palabras equivalen a una 
abjuración y piden otro tanto de sus vecinos. 

El apodo es en rigor una invocación 
“Baal defienda”, y tiene una correspondencia 
yahvista en Yehoyarib (1 Cr 9,10); se refiere 
en rigor a la defensa judicial. El autor da una 
explicación maliciosa, usando ambiguamente 
el sufijo de tercera persona “Baal se / lo de- 
fienda, ya que ha destruido su altar”: la se- 
gunda lectura es el colmo de la burla. La tra- 
dición posterior conocerá a Gedeón también 
por este otro nombre, 1 Sm 12,11, deforma- 
do en Yeruboset, 2 Sm 11,21. 


6,33-35 Estos versos podían constituir el 
comienzo de la historia, empalmando con el 
clamor de 1,6. En vez de una elección bien 
articulada, tendríamos la irrupción imprevista 
e incontenible del espíritu, que impulsará a 
Jefté y a Sansón. 

La preocupación por determinar las tri- 
bus que participan en la empresa puede ser 
antigua, como testimonia el canto de Débora; 
el modo sintáctico de introducirlas aquí se 
presta a la manipulación posterior. Tenemos 
la tribu propia y las tres septentrionales, sin 
Dan. La manera de responder a la llamada, 
parece indicar un prestigio y una fama que no 
se improvisan en un día. Zabulón y Neftalí 
son las tribus sobresalientes en la batalla 
contra los reyes cananeos, Aser se desen- 
tendió. Puede extrañar la falta de Isacar, cu- 
yo territorio invaden los beduinos; a lo mejor 
están demasiado controlados o intimadados 
por los enemigos. 

6,36-40 Nuevo signo. Antes quería Ge- 
deón identificar al que hablaba, ahora quiere 
estar seguro de su auxilio. Los antiguos se 
han fijado en el simbolismo del rocío fecun- 
dador y el vellón. 


7 Una masa de beduinos belicosos es di- 
fícil de afrontar en batalla abierta: saben con- 
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junto a En Jarod*. El campa- 
mento de Madián les quedaba al 
norte, junto a la colina de Moré, 
en el valle. 

2El Señor dijo a Gedeón: 

—Llevas demasiada gente para 
que yo os entregue Madián. No 
sea que luego Israel se me gloríe 
diciendo: «Mi mano me ha dado 
la victoria». Vas a echar este 
pregón ante la tropa: «El que 
tenga miedo o tiemble, que se 
vuelva». 

Se volvieron a casa veintidós 
mil hombres, y se quedaron diez 
mil. 

4El Señor dijo a Gedeón: 

Todavía es demasiada gente. 
Hazlos bajar a la fuente, y allí te 
los seleccionaré. El que yo te 
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diga que puede ir contigo, irá 
contigo; pero el que yo te diga 
que no puede ir contigo, ése, que 
no vaya. 

Gedeón mandó bajar a la 
tropa hacia la fuente, y el Señor 
le dijo: 

—Los que beban el agua len- 
gúeteando, como los perros, 
ponlos a un lado; los que se arro- 
dillen para beber, ponlos al otro 
lado. 

óLos que bebieron lengiietean- 
do (llevándose el agua a la boca 
con la mano) fueron trescientos; 
los demás se arrodillaron para 
beber. 

El Señor dijo entonces a Ge- 
deón: 

Con estos trescientos que han 


7,11 


bebido lengiieteando os voy a 
salvar, entregando a Madián en 
vuestro poder. Todos los demás 
que se vuelvan a casa. 

8Tomaron, pues, sus provisio- 
nes y sus trompetas, y Gedeón 
despidió a los israelitas, cada 
uno a su casa, reteniendo consi- 
go a los trescientos. 

2El campamento de Madián 
les quedaba abajo, en el valle. Y 
el Señor habló a Gedeón aquella 
noche: 

—Levántate, baja contra el 
campamento enemigo, que yo te 
lo entrego. 1%Si no te atreves, ba- 
ja con tu escudero Furá hasta el 
campamento. ''Cuando oigas lo 
que dicen, te sentirás animado a 
atacarlos. 


traatacar o escurrirse velozmente. Es mejor 
recurrir a una estratagema que los turbe y los 
disperse: es lo que hará Gedeón. Para la estra- 
tagema, un ejército numeroso puede ser un 
obstáculo; un grupo manejable de gente espa- 
bilada y ágil prestará mejores servicios. El 
idear y realizar la estratagema es lo que hizo 
famoso y cantado a Gedeón. El presente capí- 
tulo lo contará en tres tiempos sugestivos. 

7,1-8 El primer tiempo trata de la selec- 
ción de los guerreros para la estratagema. El 
autor lo explota para proponer la paradoja del 
auxilio divino, realizada en el motivo de la vic- 
toria del débil. El hombre se gloría frente a 
Dios cuando se arroga el éxito, el triunfo, el 
mérito: Dt 8; Jr 48,42; 1 Cor 1,29; 3,21; 4,7. 
El final del v. 8 explica la situación estratégi- 
ca: la gente de Gedeón ocupa un puesto más 
alto desde donde se puede ver el dilatado 
campamento enemigo. 

7,1 El nombre de la fuente servirá para la 
primera aliteración: los que tiemblan se reti- 
ran. * = Fuentemblor. 

7,2 Esa expresión se reserva para el 
Señor: Is 59,16; 63,5, y es como la respues- 
ta a 6,14. Véanse también Jr 17,14; Job 40, 
14 (irónico). 

7,3 Según la legislación de Dt 20,8 (cam- 
biando el segundo verbo para obtener la ali- 
teración). El texto hebreo contiene una frase 
ininteligible sobre el “monte de Galaad”. 

7,4 Según el texto, es Dios mismo quien 


hará la selección y no Gedeón por criterios 
de razón; no serán las cualidades mostradas 
en el gesto, sino la palabra del Señor quien 
decida. Es algo como echar a suertes. 

7,5 El verso continúa dejando la solución 
suspensa. El modo de beber servirá para 
hacer dos grupos desiguales, la elección de 
Dios vendrá después. El modo de beber no 
está bien definido en el texto, pues parece 
confundir el lengúetear y el llevarse el agua a 
la boca con la mano. 

7,7 Si alguna relación hay entre el modo de 
beber y la elección es que el Señor ha elegido 
a los que se tumbaron para beber, a los que 
hicieron como perros; pero basta pensar en la 
relación cuantitativa, el Señor ha escogido el 
grupo más pequeño, para revelar su poder. 

7,8 El comienzo del verso es dudoso: no 
está claro el sujeto ni se ve la razón del dato. 
Cambiando una consonante se leería “cánta- 
ros” en vez de provisiones: Gedeón quiere 
asegurarse un número abundante de cánta- 
ros y trompetas. 

7,9-15 El segundo tiempo tiene valor de 
signo, indicando que ha llegado el momento. 
Todos reconocían el valor revelatorio de los 
sueños (recuérdense los de José); el pan de 
cebada representa al pueblo de agricultores, 
la tienda a los beduinos, también es signifi- 
cativa la desproporción entre la hogaza y la 
tienda bien sujeta con estacas y cuerdas. 

7,11 2 Re 7,5.8. 


7,12 


Gedeón y su escudero Furá ba- 
jaron hasta las avanzadas del cam- 
pamento. '*"Madianitas, amale- 
citas y orientales estaban tumba- 
dos por el valle, numerosos como 
langostas; sus camellos eran in- 
contables, como la arena de la 
playa. MAI acercarse Gedeón, ca- 
sualmente estaba uno contando un 
sueño al compañero: 

—Mnira lo que he soñado: una 
hogaza de pan de cebada venía 
rodando contra el campamento 
de Madián, llegó a la tienda, la 
embistió, cayó sobre ella y la 
revolvió de arriba a abajo. 

14El otro comentó: 

—Eso significa la espada del 1s- 
raelita (de Gedeón, hijo de Joás): 
Dios ha puesto en sus manos a 
Madián y todo el campamento. 

ISCuando Gedeón oyó el sue- 
ño y su interpretación, se pros- 
ternó. Luego volvió al campa- 
mento israelita y ordenó: 

—¡Arriba, que el Señor os en- 
trega el campamento de Madián! 

I6Dividió a los trescientos 
hombres en tres cuerpos y entre- 
gó a cada soldado una trompeta, 
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un cántaro vacío y una antorcha 
en el cántaro. '"Luego les dio es- 
tas instrucciones: 

—Fijaos en mí y haced lo mis- 
mo que yo. Cuando llegue a las 
avanzadas del campamento, vo- 
sotros haced lo que yo haga. 
ISYo tocaré la trompeta, y con- 
migo los de mi grupo; entonces 
también vosotros tocáis en torno 
al campamento y gritáis: ¡El Se- 
ñor y Gedeón! 

Gedeón llegó con los cien 
hombres de su grupo a las avan- 
zadas del campamento, justamen- 
te cuando empezaba el relevo de 
medianoche; en cuanto se hizo el 
cambio de guardia, Gedeón tocó 
la trompeta y rompió el cántaro 
que llevaba en la mano. 

MEntonces los tres grupos to- 
caron las trompetas y rompieron 
los cántaros; luego, empuñando 
en la mano izquierda las antor- 
chas y las trompetas con la dere- 
cha para poder tocar, gritaron: 

—¡El Señor y Gedeón! 

21Y se quedaron todos en su 
sitio alrededor del campamento. 
Todo el campamento se alboro- 
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tó, y empezaron a gritar y a huir, 
22mientras seguían sonando las 
trompetas. El Señor hizo que se 
acuchillasen unos a otros en el 
campamento y que huyeran has- 
ta Bet Hassittá*, en dirección a 
Sartán, hasta las lindes de Abel 
Mejolá*, frente a Tabat. “Los 
israelitas de Neftalí, Áser y todo 
Manasés se unieron en persecu- 
ción de Madián. Gedeón había 
enviado mensajeros que avisa- 
ron en la serranía de Efraín: 

—Bajad contra Madián. Ocu- 
padles los vados del Jordán hasta 
Bet Bará. 

25Todo Efraín corrió a ocupar 
los vados hasta Bet Bará, y apre- 
saron a dos jefes madianitas, 
Oreb y Zeeb. A Oreb lo degolla- 
ron en Sur Oreb*, a Zeeb en 
Yequeb-Zeeb*. Siguieron en 
persecución de los madianitas y 
le llevaron a Gedeón, al otro 
lado del Jordán, las cabezas de 
Oreb y de Zeeb. 


8 'Pero los efraimitas se le que- 
jaron: 


7,16-22 La famosa estratagema es más 
fácil de imaginar en su conjunto que en sus 
detalles. Los tres cuerpos de Gedeón avan- 
- zarán sigilosamente hasta rodear a Madián 
por tres lados, dejando salida sólo hacia el 
Jordán. Una vez situados, en el momento en 
que la nueva guardia se despereza del sueño 
y se acostumbra a la oscuridad, Gedeón dará 
la senal convenida. De repente los beduinos 
se despertarán sobresaltados al estruendo 
de trescientas trompetas, y al salir de las 
tiendas verán el llamear de cientos de antor- 
chas por tres lados del campamento. Tantas 
luces y trompetas anuncian un ejército in- 
menso; turbados por el pánico y tropezando 
en la oscuridad, se precipitarán a salvar sus 
cosas, a montar en sus camellos, y en la con- 
fusión se herirán unos a otros. 

No es tan fácil imaginarse cómo sustentan 
los cántaros con las antorchas y cómo los 
rompen. Para esta operación necesitan las 
dos manos, llevarían la trompeta colgando a la 


cintura o al hombro. Podemos imaginarnos el 
grito de guerra repetido rítmicamente por los 
guerreros. El ejército enemigo intenta salvar- 
se en Transjordania, y en la persecución in- 
tervienen los soldados que no servían para la 
estratagema nocturna. 
7,22 * = Casalacacia; Prado Bailén. 
7,24-25 y 8,1-3 La intervención de Efraín 
en este momento es difícil de explicar. Son ve- 
rosímiles las tensiones entre tribus hermanas: 
Efraín y Manasés se consideran descendien- 
tes de José. La anécdota ilustra por igual el en- 
tusiasmo de Efraín y la habilidad de Gedeón. 
7,25 No es raro entre los jefes antiguos 
llevar nombres de animales (también los lle- 
van Débora y Yael). El narrador parece insi- 
nuar que su muerte da nombre a dos lugares. 
* = Peñalcuervo; Lagar del Lobo (Oreb = 
cuervo; Zeeb = lobo). 


8,1 La reclamación de los efraimitas 
puede estar dictada por la codicia y no sólo 


489 


—¿Qué es lo que has hecho no 
llaamándonos cuando salías a 
luchar contra Madián? 

2Y se lo reprochaban dura- 
mente. El les respondió: 

—¿Qué supone mi hazaña com- 
parada con la vuestra? Vale más 
el rebusco de Efraín que toda la 
vendimia de Abiezer. A voso- 
tros os ha entregado el Señor los 
jefes de Madián, Oreb y Zeeb. 
¿Qué he podido yo hacer al lado 
de esto? 

Con esta respuesta se calmó la 
cólera de los efraimitas contra 
Gedeón. 

iGedeón llegó al Jordán y lo 
cruzó con sus trescientos hom- 
bres, agotados y hambrientos. *Y 
dijo a los vecinos de Sucot*: 

—Haced el favor de darme 
unas cuantas hogazas de pan 
para la tropa que marcha conmi- 
go, porque vienen agotados, y 
voy persiguiendo a Zébaj y a 
Salmuná, reyes madianitas. 

óLas autoridades de Sucot le 
respondieron: 
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—¿Qué, tienes ya en el puño a 
Zébaj y a Salmuná para que 
demos de comer a tus soldados? 

1Gedeón contestó: 

—Cuando el Señor me entregue 
a Zébaj y a Salmuná cautivos, Os 
trillaré las carnes con espinas y 
cardos del páramo. 

SDesde allí subió a Penuel, y 
les pidió el mismo favor; pero 
los de Penuel le respondieron lo 
mismo que los de Sucot. ?Y tam- 
bién contestó a los de Penuel: 

—-Cuando vuelva victorioso, 
derribaré esa torre. 

l10Zébaj y Salmuná estaban en 
Carcor con sus tropas, unos 
quince mil hombres. Era todo lo 
que quedaba de los soldados 
armados de espada de los orien- 
tales, pues las bajas habían sido 
ciento veinte mil. 

liGedeón subió por la ruta de 
los beduinos, al este de Nóbaj y 
Yogbohá, y atacó al enemigo 
cuando menos lo esperaban, 
12Z6baj y Salmuná lograron huir, 
pero Gedeón los persiguió y cap- 


8,18 


turó a los dos reyes madianitas, 
Zébaj y Salmuná. El resto del 
ejército huyó a la desbandada. 

ISGedeón, hijo de Joás, volvió 
de la batalla por la Male de Je- 
res*. MEchó mano a un mucha- 
cho de Sucot, lo sometió a inte- 
rrogatorio y el muchacho le dio 
una lista de las autoridades y con- 
cejales de l5Sucot, setenta y siete 
personas. Entonces Gedeón fue a 
los vecinos de Sucot y les dijo: 

—Aquí tenéis a Zébaj y a Sal- 
muná, por los que os burlasteis 
de mí, diciendo: «¿Qué, ya tie- 
nes en el puño a Zébaj y a Sal- 
muná para que demos de comer 
a tus soldados, que vienen ago- 
tados?» 

ISAgarró a los concejales de la 
ciudad y los desolló con espinas y 
cardos del páramo. !?Derribó tam- 
bién la torre de Penuel y pasó a 
cuchillo a la población. 'Luego 
preguntó a Zébaj y a Salmuná: 

—¿¿Cómo eran los hombres que 
matasteis en el Tabor? 

Respondieron: 


por la honra, pues una victoria como aquella 
permitía un sustancioso botín. 

8,2-3 Gedeón parece adaptar un prover- 
bio, o forma proverbial, oponiendo a la tribu 
de Efraín el clan de Abiezer. La frase se pres- 
ta a juegos de palabras, dadas las semejan- 
zas fonéticas de rebusco-hazañas-chiquillos 
“olelota-lilot-'olalim) de vendimia-fortaleza 
(baslr-basor). 

8,4-12 Podría tratarse de otra campaña de 
Gedeón en Transjordania, con un ejército ma- 
yor. El narrador quiere presentarlo como un 
explotar la victoria conseguida persiguiendo al 
enemigo en su territorio. El camino es largo y 
exige el paso del torrente Yaboc, junto a Pe- 
nuel; Carcor podría estar cerca de la moderna 
Amán; es lógico que los beduinos de camellos 
no teman a esa distancia una incursión de los 
israelitas. La gente de Sukkot (= Cabañas) y de 
Penuel pertenecía a la tribu de Gad. Su res- 
puesta significa desentenderse de la causa 
común de Israel. Se diría que ellos no tienen 
que sufrir el pillaje de los beduinos. 


8,5 Los nombres de los dos jefes suenan 
a “Matanza” y “Refugio negado”, lo que hace 
pensar en una deformación burlesca de nom- 
bres originales; el segundo podría ser teofóri- 
co, compuesto de “refugio” y el nombre de su 
dios (hay un Mení, dios de la fortuna). * = Ca- 
bañas. 1 Sm 21,4. 

8,7 El hebreo describe el suplicio del 
desollar con el verbo “trillar”, que puede ser 
una metáfora (cfr. Sal 129,3). 

8,13 * = Cuesta del Sol. 

8,14 El texto indica un conocimiento no- 
table del arte de escribir en aquella época. 
Quizá sean siete jefes y setenta ancianos o 
concejales. 

8,18-21 Este es un caso de venganza de 
sangre, que era ejercicio de la justicia vindi- 
cativa en aquellos tiempos. Es ley aceptada 
por tribus y pueblos diversos, y codificada en 
Nm 35 y Dt 19. Gedeón, el hermano, cede el 
oficio a Yeter, el sobrino, como para entre- 
narlo: ha de ser uno de la familia quien eje- 
cute la venganza. Los jefes enemigos prefie- 


8,19 


—Parecidos a ti. Tenían aspec- 
to de príncipes. 

¡SGedeón exclamó: 

—¡Mis hermanos maternos! 
¡Vive Dios, que si los hubierais 
dejado vivos, yo no os mataría 
ahora! 

20Y ordenó a Yéter, su primo- 
génito: 

—Anda, mátalos. 

Pero el muchacho no desenvai- 
nó la espada, porque tenía miedo; 
era todavía un muchacho. 

¿lEntonces Zébaj y Salmuná 
le pidieron: 

—Anda, mátanos tú, que tú eres 
un valiente. 

Gedeón fue y degolló a Zébaj 
y a Salmuná. Luego recogió las 
lunetas de sus camellos. 
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2Los israelitas dijeron a Ge- 
deón: 

—Tú serás nuestro jefe, y des- 
pués tu hijo y tu nieto, porque nos 
has salvado de los madianitas. 

2Gedeón les respondió: 

Ni yo ni mi hijo seremos 
vuestro jefe. Vuestro jefe será el 
Señor. 

4Y añadió: 

Os voy a pedir una cosa: dad- 
me cada uno un anillo de vuestra 
porción del botín (los vencidos 
llevaban anillos de oro porque 
eran ismaelitas). 

2Contestaron: 

-Con mucho gusto. 

El extendió su manto, y cada 
uno fue echando un anillo de su 
porción en el botín. 26El peso de 
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los anillos de oro que pidió 
Gedeón fue diecinueve kilos de 
oro, sin contar las lunetas, pen- 
dientes y los vestidos de púrpura 
que llevaban los reyes madiani- 
tas, más los collares de los came- 
llos. Con todo ello hizo Ge- 
deón un efod, que colocó en la 
ctudad de Ofrá. Con él se prosti- 
tuyó todo Israel: fue la tentación 
de Gedeón y su familia, 

28Madián quedó sometido a 
los israelitas y ya no levantó 
cabeza. Con eso el país estuvo 
en paz cuarenta años, mientras 
vivió Gedeón. 

2Yerubaal, hijo de Joás, se 
fue a vivir a su casa. VGedeón 
tuvo setenta hijos, pues tenía 
muchas mujeres. 31Una concubi- 


ren morir a manos de Gedeón; será menos 
deshonra ser muertos por un valiente: véan- 
se los casos de Abimelec (9,54) y de Saúl (1 
Sm 31,4). 

8,20 Nm 35,19. 

8,22-23 La primera parte del desenlace 
nos revela algo de los antiguos intentos de 
institucionalizar el mando, al estilo de otros 
países. Que el vencedor en la guerra se con- 
vierta en “juez” de tribu o de la confederación 
es cosa normal; aquí leemos dos innovacio- 
nes. Primera, el cargo no es juzgar, sino go- 
bernar; parece implicar mayor poder, aun- 
que se evite el título de rey. Segundo, el car- 
go será hereditario, como se viene haciendo 
en el sacerdocio. Es de notar que los jueces 
menores no instalan a sus hijos en el cargo, 
sino que éste va girando por tribus y locali- 
dades (tampoco lo hicieron Moisés o Josué). 
Si el sujeto “los israelitas” es original, la pro- 
puesta introduce un cambio grave en la con- 
federación, favoreciendo a la tribu de Ma- 
nasés. Gedeón apela al principio teocrático y 
rehúsa categóricamente, en una frase enfá- 
tica. El título se aplica al Señor: Sal 59, 14 
(Jacob); 22,29 (las naciones); 2 Cr 29,12 (los 
reyes). 

8,24-27 Segunda parte del desenlace. 
Gedeón, en cambio, no renuncia a Una parte 
escogida del botín, como si quisiera retirarse 
a gozar del premio de su victoria. El efod 
aparece en el Antiguo Testamento como un 


objeto de culto transportable y como un orna- 
mento del sacerdote. Según la teoría más 
probable hoy, sería un manto cónico (como 
los de nuestras Vírgenes) ricamente adorna- 
do; con él se vestía la estatua de la divinidad 
o bien se exponía sólo como símbolo de su 
presencia; a imitación suya se hacía un orna- 
mento para el sacerdote (Ex 28,6-14). Según 
el juicio del narrador, ese efod es un objeto 
idolátrico que extravía a “todo Israel”; eso 
supondría que el santuario local de Ofrá se 
vuelve centro de atracción. La noticia parece 
posterior; sería antigua la referencia a la 
familia. 

8,28 La fórmula típica del marco narrati- 
vo sirve de conclusión a la historia de Ge- 
deón liberador. Gedeón no recibe el título de 
juez, como Otoniel, Jefté y Sansón. La me- 
moria de su hazaña pervive también en la 
fórmula “el día de Madián” (Is 9,3); lo recor- 
dará la carta a los Hebreos 11,32. 

8,29-34 Estos versos preparan el capítu- 
lo siguiente. Gedeón, como gran señor, tiene 
varias mujeres legítimas, que le dan hijos 
pertenecientes a su familia y clan; también 
tiene una concubina siquemita, que le da un 
hijo perteneciente al clan de la madre. El 
nombre Abimelec es teofórico, invoca a su 
Dios como padre y rey. Siendo el padre quien 
impone el nombre, ese hijo parece encarnar 
la negativa de Gedeón a aceptar el mando 
hereditario, y es una confesión teocrática. 
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na que tenía en Siquén también 
le dio un hijo, al que puso por 
nombre Abimelec. 

32Gedeón, hijo de Joás, murió 
en buena vejez, y lo enterraron 
en la sepultura de su padre, Joás, 
en Ofrá, de Abiezer. Pero en 
cuanto murió, otra vez los israe- 
litas se prostituyeron con los ído- 
los, eligiendo como dios suyo a 
Baal del Pacto, 34sin acordarse 
del Señor, su Dios, que los había 
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librado del poder de todos los 
enemigos de alrededor. 35Y no se 
mostraron agradecidos a la fami- 
lia de Yerubaal-Gedeón, como 
merecía por todo lo que hizo por 
Israel. 

Abimelec 


9 lAbimelec, hijo de Yerubaal, 
fue a Siquén, a casa de sus tíos 
maternos, y les propuso a ellos y 
a todos los parientes de su abue- 


9,3 


lo materno, lo siguiente: 

2-Decid a los siquemitas: ¿Qué 
os conviene más, que Os go- 
biernen setenta, es decir, todos los 
hijos de Yerubaal, o que os 
gobierne uno solo? Y no olvidéis 
que yo soy de vuestra sangre. 

3Sus tíos maternos lo comuni- 
caron a los siquemitas, y éstos se 
pusieron de parte de Abimelec, 
pensando: 

—¡Es pariente nuestro! 


8,32 Heb 11,32. 

8,33 La fórmula genérica de 2,19 se es- 
pecifica con el nombre o título de la divinidad. 
En rigor Baal del Pacto podía ser un título de 
Yhwh, unido como soberano a su pueblo con 
un pacto. El capítulo siguiente nos saca de 
dudas: se trata de un dios cananeo venerado 
en Siquén; pero no sabemos a qué pacto se 
refiere. ¿Un pacto de convivencia con los is- 
raelitas?, ¿un pacto con la misma divinidad?, 
¿simplemente el dios que garantiza los pac- 
tos humanos? 

8,34 El narrador juzga duramente el he- 
cho, que equivale a olvidarse del Señor su 
Dios y su liberador. Es decir, más bien apos- 
tasía que sincretismo. 

8,35 Esta otra introducción confunde un 
poco los sucesos siguientes, al hacer a los 
israelitas culpables de deslealtad, sin distin- 
ciones. Es mucho generalizar. | 


ÁBIMELEC 


Como el último capítulo de Josué, éste 
nos traslada al corazón de Palestina, a Si- 
quén, la ciudad situada entre el Ebal y el Ga- 
rizín, bien comunicada, medianamente de- 
fendible; ciudad central, si miramos a Dan y 
Berseba, al lago de Genesaret y al Mar 
Muerto, al valle del Jordán y al de Sarón. 

El libro de Josué no hace ninguna refe- 
rencia a una conquista militar de Siguén, a 
pesar del afán del autor por enriquecer sus 
stas; la arqueología confirma ese silencio, 
pues no hubo destrucción de la ciudad hasta 
nes del siglo XI!. También el Génesis habla 
de una presencia de Jacob-Israel en la zona, 
gue concluye violentamente por causa de 
Simeón y Leví, Gn 34; Jos 24,32 recoge una 
tradición según la cual Jacob había compra- 


do cerca de Siquén una propiedad donde en- 
terrar los huesos de José. Leví como tribu se 
dispersa, Simeón reaparece al sur, donde se 
funde con Judá. El capítulo presente supone 
una convivencia pacífica de poblaciones 
cananeas e israelitas en la comarca. 

En la dinámica de la obra el capítulo sirve 
de contraste, y su personaje de antagonista. 
Se elige a sí mismo, rompe la paz, pierde en 
vez de salvar. Su muerte violenta es como 
una némesis que restablece el curso de la 
historia. Literariamente es uno de los capítu- 
los más ricos. Tiene tipos mejor trazados, va- 
riedad de escenas, intervención coral. Con 
material heterogéneo el autor último ha sabi- 
do componer un relato que se impone por su 
belleza trágica. 

Es extraño que el tema no haya sido ex- 
plotado por dramaturgos y compositores. Para 
montar las piezas, el autor utiliza desde luego 
el enlace normal: “le informaron, se enteró”, tan 
frecuente en la narrativa hebrea, a esto añade 
otras correspondencias sutiles que iremos 
notando. La historia es bastante “profana” en 
su desarrollo; es decir, Dios actúa en la pe- 
numbra o deja correr los acontecimientos. Sólo 
a la mitad el autor atribuye a Dios el cambio 
radical de dirección, y al final reflexiona sobre 
esa acción como sacando la moraleja. 

9,1-6 Se diría que en Siquén hay una po- 
blación mixta de cananeos e israelitas; la fa- 
milia materna de Abimelec sería cananea y el 
mensaje se dirige a los señores (¿propieta- 
rios?) de la ciudad. Abimelec apela a su pa- 
rentesco y propone un gobierno monárquico, 
sin emplear todavía el término de rey; a los 
siquemitas les impresiona el argumento del 
parentesco, que equivale a un gobierno local, 
en vez del sometimiento a un poder externo, 
con el consiguiente pago de tributos. 


9,4 


“Le dieron setecientos gramos 
de plata del templo de Baal del 
Pacto, y con ese dinero Abime- 
lec asalarió a unos cuantos deso- 
cupados y aventureros que se 
pusieron a sus órdenes. "Luego 
fue a casa de su padre, a Ofrá, y 
asesinó a sus hermanos, los hijos 
de Yerubaal, a setenta hombres 
en la misma piedra. Sólo quedó 
Yotán, el hijo menor de Yeru- 
baal, que se había escondido. 

éLos de Siquén y todos los de 
Bet Milló* se reunieron para 
proclamar rey a Abimelec, junto 
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7En cuanto se enteró Yotán, 
fue, y en pie sobre la cumbre del 
monte Garizín, les gritó a voz en 
cuello: 

$-¡Oídme, vecinos de Siquén, 
así Dios os escuche! Una vez 
fueron los árboles a elegirse rey, 
y dijeron al olivo: Sé nuestro rey. 
“Pero dijo el olivo: «¿Y voy a 
dejar mi aceite, con el que engor- 
dan dioses y hombres, para ir a 
mecerme sobre los árboles?» 
IVEntonces dijeron a la higuera: 
«Ven a ser nuestro rey». **Pero 
dijo la higuera: «¿Y voy a dejar 
mi dulce fruto sabroso para ir a 
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mecerme sobre los árboles?» 12En- 
tonces dijeron a la vid: «Ven a 
ser nuestro rey. Pero dijo la vid: 
¿Y voy a dejar mi mosto, que ale- 
gra a dioses y hombres, para ira 
mecerme sobre los árboles?» !*En- 
tonces dijeron todos a la zarza: 
«Ven a ser nuestro rey». !5Y les 
dijo la zarza: «Si de veras queréis 
ungirme vuestro rey, venid a co- 
bijaros bajo mi sombra, y si no, 
salga fuego de la zarza y devore a 
los cedros del Líbano». 

l6«Pues bien, ¿habéis procedi- 
do sincera y lealmente procla- 
mando rey a Abimelec? ¿Os ha- 


a la encina de Siquén. 


9,4-5 En el templo se guardaba el tesoro 
religioso y también el civil. Los comienzos de 
Abimelec no difieren mucho de los de David. 
Su ejército en cambio se parece bien poco a 
los voluntarios que han combatido bajo Barac 
o alos soldados de Gedeón; gente sin oficio 
y sin escrúpulos, que aureoian a tal jefe. 
Desde el principio marca a Abimelec la rapi- 
dez en decidir y actuar. Esa piedra única 
hace pensar en un lugar de ejecución, en un 
asesinato por orden y despiadado. 

9,6 * = El Terraplén podría ser un barrio 
o una sección fortificada (una alcazaba). Es 
notable la aliteración de este verso, montada 
sobre las consonantes de rey mik. 

9,7-21 Yotán gritando desde la montaña 
sagrada es la voz superviviente de Gedeón, 
es como la voz de la conciencia que acusa, 
casi voz profética. Natán, Isaías, Ezequiel 
imitarán sus procedimientos oratorios. Y otán 
puede ser nombre teofórico que significa 
“Yhwh es perfecto”, y tiene un extraño pare- 
cido con huérfano yatom. No le quedan más 
armas que la voz y la palabra, pero su maldi- 
ción será más fuerte que el valor y las armas 
del hermanastro. No tiene personalidad inde- 
pendiente, aparece y desaparece de la narra- 
ción, con la función exclusiva de pronunciar 
ese discurso. Sus últimas palabras son como 
una síntesis de las bendiciones y maldiciones 
pronunciadas litúrgicamente en aquel lugar, 
según Jos 8,30ss, con un acento enfático 
sobre la maldición. 

9,7 Es un poco exagerado decir que des- 
de la cumbre se hace oír; el efecto es más 
bien exaltar su figura y su púlpito; recuérdese 


Is 13,2; 40,9. Sus primeras palabras son un 
nuevo alarde de aliteración. 

9,8 El apólogo no parece de origen is- 
raelítico, ya que pone en bina compilementa- 
ria a dioses y hombres. El estilo se basa en 
la repetición sucesiva de fórmulas, al gusto 
popular o infantil; el ritmo varía levemente 
algunas fórmulas; repetición y cambios pre- 
paran y subrayan el elemento final. Olivo, 
higuera y vid (o parra) son plantas básicas en 
la economía del país; con ellos contrasta la 
nobleza de los cedros del Líbano (de buena 
madera, pero sin frutos) y la mezquindad 
dañina y peligrosa de la zarza. 

9,9 El verbo kbd significa engordar, enri- 
quecer, sustentar, honrar. El aceite se usa 
también en el culito y para ungir reyes y sa- 
cerdotes. La primera visita de los árboles es 
para ungir al olivo: ¿hay ironía en la pro- 
puesta?, ¿hay una alusión al primer intento 
de ungir a Gedeón? 

9,13 Alegrar o también festejar. 

9,15 No carece de ironía que la zarza 
ofrezca su sombra, su asilo, a los árboles; en 
cambio no extraña que sea causa de un in- 
cendio forestal. El tema del fuego y las ramas 
se materializa en 48-49; el tema de la sombra 
resuena con otra función en el v. 36. La pará- 
bola es ya bastante significativa: los nobles 
cedros de Siquén han elegido rey a una 
zarza siniestra que será su ruina. 

9,16-20 Yotán aplica la parábola explo- 
tando los últimos elementos en una perora- 
ción elocuente y apasionada. En sus pala- 
bras indica que también los siquemitas su- 
frían bajo los golpes de Madián. 
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béis portado bien con Yerubaal y 
su familia? ¿Os habéis portado 
con él como merecían los favo- 
res que os hizo? !?—-Mi padre lu- 
chó por vosotros exponiéndose a 
la muerte y os libró del poder de 
Madián-. 'SAl contrario, os ha- 
béis sublevado hoy contra la 
familia de mi padre, asesinando 
a sus hijos, setenta hombres, en 
la misma piedra, y habéis nom- 
brado rey de los siquemitas a 
Abimelec, hijo de una criada de 
mi padre, con el pretexto de que 
es pariente vuestro. !?Si os ha- 
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béis portado hoy sincera y leal- 
mente con Yerubaal y su familia, 
celebradlo con Abimelec y que 
él lo celebre con vosotros; “pero 
si no es así, ¡salga de Abimelec 
fuego que devore a Jos de Siquén 
y a los de Bet Milló, salga fuego 
de los de Siquén y de los de Bet 
Milló que devore a Abimelec!» 

¿ILuego Yotán emprendió la 
huida y marchó a Beer*; allí se 
quedó por miedo a su hermano 
Abimelec. 

22Abimelec gobernó a Israel 
tres años. 23Dios enconó las rela- 


9,26 


ciones entre Abimelec y los 
siquemitas, que lo traicionaron. 
24Así, el asesinato de los setenta 
hijos de Yerubaal, la sangre de 
sus hermanos, recayó sobre 
Abimelec, que los había asesina- 
do, y sobre los de Siquén, cóm- 
plices del asesinato. Los de Si- 
quén le pusieron emboscadas en 
los puertos de la sierra y despo- 
jaban a los caminantes que pasa- 
ban por allí. Abimelec se enteró. 

26Gaal, hijo de Obed, vino a 
Siquén con sus hermanos y se 
ganó la confianza de los sique- 


Tratándose de una pequeña pieza de 
oratoria antigua, es interesante observar sus 
recursos: las preguntas retóricas, las condi- 
cionales, la fuerte antítesis entre dos con- 
ductas, la ponderación de los hechos, la pe- 
riodización en grupos ternarios (habéis — ha- 
béis — habéis / luchó — se expuso — salvó / 
sublevad — matado — nombrado rey), el mo- 
vimiento rítmico de contracción y expansión 
de la frase. 

9,21 * = El Pozo. 

9,22 La escueta noticia es problemáti- 
ca, porque no explica su alcance y porque 
no sabemos si es histórica. El verbo emple- 
ado puede significar reinar en lenguaje se- 
mítico oriental. Israel suele designar la con- 
federación de tribus. 

9,23-24 El cambio de situación no se pro- 
duce por razones visibles, en un cauce narra- 
tivo lógico. Un poco ex machina el autor lo in- 
troduce con una reflexión teológica, redacta- 
da en fórmulas muy intelectuales, con para- 
lelismos y desarrollo por sucesiva bifurca- 
ción; el punto capital es que el castigo mutuo 
pagará la mutua complicidad. Es significativo 
el subrayado del término hermanos: apelan- 
do a una hermandad: los siquemitas han 
nombrado rey a Abimelec, y para ello han 
ayudado a quebrantar otra hermandad más 
íntima; cómplices de un fratricidio, la sangre 
envenenará la amistad que fundó. 

El “mal espíritu” (que encona las relacio- 
nes) se opone al espíritu que mueve a los 
héroes auténticos: Jefté y Sansón. 

9,25 El movimiento de caravanas asegu- 
ra el comercio exterior y rinde a quien cobra 
impuestos de tránsito; el bandidaje desarticu- 


la esa comunicación y hace que las carava- 
nas busquen rutas más seguras Si se trata 
de grupos menores de caminantes, el daño 
sufrido crea enemistades y rencores de gru- 
po. De este modo comienza la tensión entre 
siquemitas y Abimelec. Este se entera, pero 
difiere la acción. 

9,27 2 Sm 16,10; 1 Re 21,10. 

9,26-41 El episodio de Gaal tiene las tra- 
zas de una inserción: la narración podría sos- 
tenerse sin él, Gaal aparece y desaparece sin 
antecedentes ni consecuentes, es hasta ahora 
un desconocido, lo mismo que Zebul. Con to- 
do, el episodio enriquece el relato con una 
figura interesante y con una escena sugestiva; 
al retrasar el desenlace, permite que crezca la 
tensión entre las dos partes. 

El nombre del personaje, tal como lo da 
el texto actual, se traduce “Fastidio, hijo de 
Esclavo”. La raíz g' significa también recha- 
zar, repudiar, abortar; 'ebed forma parte de 
nombres teofóricos como Abdías, Abdula, 
Abdeel!. Con el nombre juega el comienzo del 
episodio, con el apellido el final. 

Gaal repite con variaciones los comien- 
zos de su rival: convence a los siquemitas y 
los pone de su parte. Apela al honor de los 
vecinos —Abimelec a la conveniencia—, se 
trae su familia —-Abimelec impuso el mando 
de uno—, se queda a residir en Siquén —Abi- 
melec reside fuera—. Gaal habla, mientras 
Abimelec actúa. Muy pronto se verá que la 
táctica de Abimelec es superior; con todo, ya 
no logrará sanar la división. 

9,26 La rapidez de su éxito parece indi- 
car que Gaal era también siquemita: lo con- 
firma el plural “nosotros” de su discurso. 
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mitas. 2Salieron al campo, a la 
vendimia, pisaron la uva y cele- 
braron la fiesta; fueron al templo 
de su dios y comieron y bebieron 
entre maldiciones a Abimelec. 
28Gaal, hijo de Obed, les dijo: 

—¿Quién es Abimelec y qué es 
Siquén para que seamos sus es- 
clavos? ¡Un hijo de Yerubaal, y 
Zebul, su gobernador, que sirvie- 
ron en casa de Jamor, padre de 
Siquén! ¿Por qué vamos a ser sus 
esclavos? 2% Ah, si yo tuviera 
poder sobre este pueblo! Quitaría 
de en medio a Abimelec. Le diría: 
«Refuerza tu ejército y sal», 

30Zebul, gobernador de la ciu- 
dad, oyó el discurso de Gaal, hi- 
jo de Obed, y se encolerizó, 3! y 
mandó emisarios a Abimelec, 
avisándole: 

—Mira, Gaal, hijo de Obed, ha 
venido con sus parientes a Si- 
quén y están soliviantando la 
ciudad contra ti. 32Ven de noche 
con tu gente y pon emboscadas 
en el campo; *por la mañana 
madrugas al salir el sol y atacas 
la ciudad. Gaal y los suyos sal- 
drán a presentarte batalla; enton- 
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ces actúa, que es tu ocasión. 

4Abimelec se puso en marcha 
de noche con su gente y se em- 
boscaron frente a Siquén, divi- 
didos en cuatro cuerpos. “Gaal, 
hijo de Obed, salió y se detuvo a 
las puertas de la ciudad, y Abi- 
melec con su gente surgió de la 
emboscada. 3óCuando Gaal los 
vio, dijo a Zebul: 

—Mira, baja gente de las cum- 
bres de los montes. 

Zebul contestó: 

—Las sombras de los montes 
se te antojan hombres. 

37Pero Gaal insistió: 

—Baja gente de Tabbur Haa- 
res*, y un grupo avanza por el 
camino de Elón Meonenim*, 

38Entonces Zebul le dijo: 

—¡¿Dónde está esa boca que 
decía: «¿Quién es Abimelec pa- 
ra que seamos sus esclavos?» 
¡Esos son los que despreciabas! 
Sal ahora y lucha con ellos. 

39Gaal salió al frente de los 
siquemitas y entabló batalla con 
Abimelec. “Abimelec lo persi- 
guió. Gaal emprendió la huida y 
muchos cayeron muertos cuando 


494 


huían hacia las puertas de la ciu- 
dad. *Abimelec se volvió a Aru- 
má, y Zebul desterró de Siquén a 
Gaal y sus parientes. 

2A1l día siguiente, los de Si- 
quén se echaron al campo, y 
Abimelec se enteró; “tomó a su 
gente, la dividió en tres cuerpos 
y se emboscó en el campo. 
Cuando los vio salir de la ciu- 
dad, se lanzó al ataque y los des- 
trozó. Abimelec y los de su 
grupo se abalanzaron contra la 
ciudad y tomaron posiciones en 
las puertas, mientras los otros 
dos grupos atacaban y derrota- 
ban a los del campo. *Todo 
aquel día estuvo Abimelec ata- 
cando la ciudad; al fin la con- 
quistó, pasó a cuchillo a todos 
sus habitantes, la arrasó y la 
sembró de sal. 

46A1 saberlo los de Torre Si- 
quén, se refugiaron en la cripta 
del templo del dios del Pacto. 
47Abimelec se enteró de que es- 
taban reunidos los de Torre Si- 
quén; “subió al Har Salmón* 
con toda su gente, empuñó un 
hacha, cortó una rama de un ár- 


9,27 El narrador tiene prisa en avanzar y 
acumula ocho verbos en una frase, La fiesta 
de la vendimia era especialmente alegre, 
incluía sacrificios con banquete sagrado. En 
medio de la borrachera se sueltan las len- 
guas; maldecir a! rey es delito de lesa majes- 
tad, véanse ls 8,21; 2 Sm 16,10; 19,22; 1 Re 
21,10. 

9,28-29 Esta nueva pieza oratoria es 
más bien un ejemplo minúsculo de demago- 
gia, con recursos simples, preguntas retóri- 
cas, admiraciones, triple repetición del verbo 
servir. En el v. 28 traducen otros “sirvan” en 
vez de “sirvieron”. El “salir” es militar, y fun- 
ciona como palabra clave en el episodio 

9,30 Zebul significa “príncipe”. Repre- 
sentaba en la ciudad al rey, que residía fuera. 
No se atreve a intervenir personalmente, por- 
que conoce la situación: las simpatías de que 
goza Gaal. 

9,34-38 El autor se coloca a sí mismo y 
al lector en un puesto en que abarca los dos 


campamentos y los va presentando en mira- 
da alterna, en rápido progreso; después, re- 
trasa el encuentro con un diálogo que revela 
la cobardía del fanfarrón Gaal. 

9,37 * = Ombligo de la tierra: es el lugar 
donde la tierra se une al cielo, y es el centro 
religioso del orbe: Babilonia para los babilo- 
nios, Roma para los romanos, etc. 

* = Encina de los adivinos. 

9,39-40 Al llegar el encuentro de las dos 
fuerzas, el autor nos defrauda. La victoria hu- 
bo de ser parcial, cuando Gaal puede aban- 
donar incólume la ciudad. 

9,42 La salida de los siquemitas al cam- 
po parece pacífica. Expulsado el principal 
culpable, se creen quizá seguros. Para Abi- 
melec ha llegado el momento de la vengan- 
za. Sembró de sal según Dt 29,23. 

9,46 Da la impresión que Torre-Siquén 
se encuentra separada de la capital, quizá 
templo—fortaleza. 

9,48 * = Monte Umbrío. 
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bol y se la echó al hombro, mien- 
tras decía a los suyos: 

—¡Aprisa, haced lo que me 
veis hacer! 

Cada uno cortó una rama y 
siguieron a Abimelec. Apoyaron 
las ramas sobre la cripta y pren- 
dieron fuego al techo. Murieron 
todos los de Torre Siquén, unos 
mil entre hombres y mujeres. 

SODespués Abimelec fue a Te- 
bes, la sitió y la conquistó. >!1En 
medio de la villa había una torre 
fortificada, y allí se refugiaron 
todos los hombres y mujeres de 
la población, aseguraron por den- 
tro los cerrojos y se subieron a la 
azotea. 2Abimelec llegó junto a 
la torre, intentando asaltarla, *3se 
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aproximó a la puerta para pren- 
derle fuego, pero una mujer le 
dejó caer sobre la cabeza una 
piedra de moler y le partió el crá- 
neo. %Abimelec llamó en segui- 
da a su escudero y le dijo: 

—Saca la espada y remátame, 
que no se diga «lo mató una 
mujer». 

Su escudero lo atravesó, y 
murió. 

JA] ver los israelitas que había 
muerto Abimelec, cada cual se 
fue a su casa. Así pagó Dios a 
Abimelec lo mal que se portó con 
su padre, asesinando a sus setenta 
hermanos. Y todo el mal que 
hicieron los de Siquén, Dios lo hi- 
zo recaer sobre ellos. Sobre ellos 


10,5 


cayó la maldición de Yotán, hijo 
de Yerubaal. 


JUECES MENORES (1) 


10 ¡A Abimelec le sucedió co- 
mo salvador de Israel Tolá, hijo 
de Fuá, de Dodó, de la tribu de 
Isacar. Vivía en Samir*, en la se- 
rranía de Efraín. 2¿Gobernó Israel! 
veintitrés años. Murió y lo ente- 
rraron en Samir. 

3Le sucedió Yaír, el galadita, 
que gobernó a Israel veintidós 
años. “Tuvo treinta hijos, que 
montaban en treinta asnos y eran 
señores de treinta villas, llama- 
das hasta hoy Villas de Yaír, en 
Galaad. "Y aír murió y lo enterra- 
ron en Camón. 


9,48-49 A la letra, sale fuego de la zarza, 
como decía el apólogo de Yotán. Y el Monte 
Umbrío (llamado así por su arbolado) ofrece 
extraña sombra o refugio a la ciudad: Umbrio 
es salmon aliterado con sombra sel. 

9,50 Tebes cae unos quince kilómetros al 
nordeste de Siquén. 

9,54 1 Sm 31,4. 

9,55 Se trata de aquellos Israelitas que 
seguían a Abimelec en su lucha contra los 
cananeos de Siquén. 


JUECES MENORES lÍ 


Aquí empieza la serie de seis jueces 
“menores”, de los cuales el tercero, Jefté, 
pertenece también a los “mayores”. Varios de 
estos nombres aparecen en las genealogías 
de Gn 46 y Nm 26. Tolá representa la tribu de 
Isacar, y Yaír la de Gad, en Transjordania. 


10,1 * = El Zarzal. 

10,6-11,40 Los amonitas son un pueblo 
de origen nomádico, que se constituyen en 
reino, quizá muy avanzado el siglo Xil, y han 
dejado su nombre a la moderna capital 
Amán, en Transjordania. Su principal ocupa- 
ción debió de ser un tiempo el servicio de las 
caravanas, actividad que recibe enorme im- 
pulso con la domesticación del camello. Una 
vieja tradición, Gn 19,30-38, los considera 
emparentados con los moabitas y descen- 


dientes de Lot por turbias relaciones; Moisés 
todavía no se los encuentra en su avance por 
Transjordanita. 

El presente episodio los muestra en un 
movimiento de expansión hacia occidente, 
amenazando una de las tribus transjorda- 
nas; cuando los amonitas logran establecer 
una cabeza de puente en Cisjordania, su 
presencia amenaza a otras tribus, lo cual 
significa de hecho una seria amenaza contra 
la confederación. Esto basta al autor poste- 
rior para generalizar el hecho, según su vi- 
sión unificada y esquemática de los aconte- 
cimientos. 

El episodio de Jefté se distingue en el 
libro por su carácter “hablado”; la acción llega 
como resultado o consecuencia de un hablar 
o parlamentar. Esto da coherencia al relato. 
Primero el pueblo parlamenta con el Señor 
en una liturgia penitencial; después, los gala- 
ditas (o los gaditas habitantes en Galaad) 
parlamentan con Jefté, para que asuma el 
mando militar, después, Jefté parlamenta 
con los jefes amonitas, intentando salvar una 
paz justa. Así tenemos varios ejemplos del 
arte de la palabra, relativamente antiguos; 
aunque probablemente son más tardíos que 
otras partes del libro. 

A manera de apéndices, el relato incor- 
pora dos tradiciones ricas en acción, más ca- 
racterísticas y más famosas en la literatura 
europea: la hija de Jefté, la lucha con los 
efraimitas, 11,34-40 y 12,1-6. 


10,6 


Liturgia penitencial 


SLos israelitas volvieron a ha- 
cer lo que el Señor reprueba: die- 
ron culto a Baal y Astarté, a los 
dioses de Siria, a los dioses de 
Fenicia, a los dioses de Moab, a 
los dioses de los amonitas, a los 
dioses de los filisteos. Abando- 


naron al Señor, no le dieron culto. 

TEntonces el Señor se encole- 
rizó contra Israel y lo vendió a 
los filisteos y a los amonitas, 
g8que a partir de entonces opri- 
mieron tiránicamente durante 
dieciocho años a Jos israelitas de 
Transjordania, enclave de Ga- 
laad en territorio amorreo. 

%Los amonitas pasaron el Jor- 
dán con intención de luchar tam- 
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bién contra Judá, Benjamín y la 
tribu de Efraín; así que Israel lle- 
gó a una situación desesperada. 

'OEntonces Jos israelitas grita- 
ron al Señor: 

-¡Hemos pecado contra ti! 
Hemos abandonado al Señor, 
nuestro Dios, para dar culto a los 
baales. 

!'E] Señor les respondió; 

—Os he librado de los egipcios, 
de los amorreos, de los amonitas 
y de los filisteos. 12Los fenicios, 
amalecitas y madianitas eran 
vuestros tiranos. Me gritasteis, y 
yo os salvé. !3Pero me habéis 
abandonado, habéis dado culto a 
otros dioses. Por eso no volve- 
ré a salvaros. Id a gritar a los dio- 
ses que os habéis escogido. ¡Que 
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os salven ellos en la hora del 
peligro! 

ISLos israelitas insistieron: 

¡Hemos pecado! Haz de no- 
sotros lo que te parezca bien, 
pero líbranos hoy. 

lSEntonces quitaron de en 
medio los dioses extranjeros y 
dieron culto al Señor, que cesó 
en su cólera ante los sufrimien- 
tos de Israel. 

Los amonitas, movilizados, 
acamparon en Galaad. Los israe- 
litas se movilizaron también y 
acamparon en Mispá*. !'SLa gen- 
te decía: 

—El que emplece la guerra 
contra los amonitas será el cau- 
dillo de los que vivimos en Ga- 
laad. 


10,6 Jue 2,1-5. 

10,6-8 Las tórmulas del marco se hinchan 
con afán enumerativo y van volviendo a las di- 
mensiones originales: primero, dioses de 
cinco países; después, dos pueblos, finalmen- 
te los amonitas. Siria y Fenicia están al nor- 
deste y noroeste, Amón y Moab al este, los 
filisteos al oeste; con Edom al sur tendríamos 
cerrado el círculo. Resulta extraño, aunque no 
sea imposible, que los israelitas hubieran 
adoptado los dioses filisteos. Tampoco parece 
probable, entonces, un dominio de los filisteos 
en Transjordania —aunque tiempo más atrás 
hubiera una guamición filistea en Betsán—. Se 
ve que el autor amplía, escribiendo una espe- 
cie de portada a los capítulos siguientes, in- 
cluidos los de Sansón: esto justifica el hablar 
de amonitas y filisteos. 

10,10-16 También la liturgia penitencial 
sirve de pórtico a las dos figuras siguientes. 
Es la tercera pieza de su género en el libro: 
el ángel del Señor en El Llanto (Boquín), 
capítulo 2, el profeta del capítulo 6, y el Señor 
aquí. La liturgia penitencial es diversa de 
otras: en vez del esquema normal, acusa- 
ción—confesión, sigue un esquema propio, 
confesión-—acusación—contesión. De este 
modo las palabras de Dios adquieren una 
función de urgencia, de llamar a la seriedad 
en la conversión; son una negativa dialéctica 


que denuncia la gravedad de la recaida, que 
denuncia el juego cómodo de “volver a las 
andadas” (precisamente el circulo que traza- 
ba la “gran overtura”). 

Los otros dioses son incapaces de salvar 
a Israel, mientras que la salvación define al 
Dios de Israel: “nuestro Dios es un Dios que 
salva” dice el salmo 68,21. La lista de siete 
pueblos parece haber sufrido manipulacio- 
nes. A ello se debe la presencia de amonitas 
y filisteos: del dominio fenicio no tenemos no- 
ticia, los amorreos pueden ser los dos reyes 
de Transjordania, Sijón y Og. 

El rito de eliminar los ídolos repite el de 
Jos 24,23 y Gn 35,2. 

10,14 Jr 2,28. 

10,15 Jr 3,22-25. 

10,17 Este verso adelanta acontecimien- 
tos, pues el acampar frente a frente, supone 
la existencia de un ejército con su jete. Ade- 
más Galaad es toda una región, mientras que 
Mispá es una localidad. 

10,17 * = Atalaya. 

10,18 Si el sujeto es “la gente”, el texto 
parece hablar de un estado de opinión: ante 
la amenaza presente y las futuras posibles, 
Galaad necesita un jefe militar; incluso podría 
implicar que el auxilio de la confederación no 
funciona. En el texto hebreo hay una adición 
que limita el sentido: “los jefes de Galaad”. 
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11 :Jerté, el galadita, era todo 
un guerrero, hijo de Galaad y de 
una prostituta. “Galaad tuvo 
otros hijos de su esposa legítima, 
y cuando llegaron a la mayoría 
de edad, echaron de casa a Jefté, 
diciéndole: 

—Tú no puedes heredar en casa 
de nuestro padre, porque eres 
hijo de una mujer extraña. 

“Jefté marchó lejos de sus her- 
manos y se estableció en el país 
de Tob. Se le juntaron unos 
cuantos desocupados, que hacían 
incursiones bajo su mando. 

Algún tiempo después los 
amonitas declararon la guerra a 
Israel. 3Los concejales de Galaad 
fueron al país de Tob a buscar a 
Jefté, ésuplicándole: 

—Ven a ser nuestro caudillo en 
'3 guerra contra los amonitas. 
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“Pero Jefté les respondió: 

—Vosotros, que por odio me 
echasteis de casa, ¿por qué venís 
a mí ahora que os vers en aprieto? 

¿Los concejales de Galaad le 
contestaron: 

—Así es. Ahora nos dirigimos 
a ti para que vengas con nosotros 
a luchar contra los amonitas, 
Serás jefe nuestro, de todos los 
que estamos en Galaad. 

2Jefté les dijo: 

—¿De modo que me llamáis 
para luchar contra los amonitas? 
Pues si el Señor me los entrega, 
seré vuestro jefe. 

I0Le respondieron: 

—Que el Señor nos juzgue si 
no hacemos lo que dices. 

lJefté marchó con los conce- 
jales de Galaad. El pueblo lo 
nombró jefe y caudillo, y Jefté 
juró el cargo ante el Señor, en 
Mispá. 


11,17 


12 uego despachó unos emisa- 
rios al rey de los amonitas con 
esta embajada: 

—¿Qué te he hecho yo para que 
vengas contra mí, a hacer la gue- 
rra a mi país? 

I3El rey de los amonitas con- 
testó a los emisarios de Jefté: 

—Israel, cuando venía de Egip- 
to, se apoderó de mi país, desde 
el Arnón hasta el Yaboc y el Jor- 
dán; así que ahora devuélvemelo 
por las buenas. 

MJefté envió una segunda 
embajada al rey de los amonitas, 
IScon esta respuesta: 

—Así dice Jefté: «Los israelitas 
no se apoderaron del país de 
Moab, ni del país de Amón, !6si- 
no que al venir de Egipto mar- 
charon por el desierto hasta el 
Mar Rojo y llegaron a Cades. 
Enviaron emisarios al rey de 
Edom pidiéndole que les dejase 


11,1-3 El nuevo héroe encarna el motivo 
de la victoria del débil como variante particu- 
lar. se trata de un bastardo desterrado que se 
vuelve jefe de bandidos. Es inevitable com- 
nararlo con Abimelec y con la primera etapa 
Je David. Si el nombre del padre coincide 
con el de la región, el nombre del hijo apare- 
ce como localidad en Jos 19,14. Jefté yiptah 
significa “abra”, sin explicitar el nombre de la 
Xvinidad —es fácil que la madre no fuera 
sraelita- el nombre podría ser una invoca- 
ción de la madre, pidiendo la fecundidad: 
“Dios abra mi seno”, véase ls 66,9. El texto 
hebreo da la impresión de que los hijos legí- 
timos nacen más tarde y que Jefté durante 
cierto tiempo había sido considerado como el 
posible heredero. Expulsado y sin esperan- 
za. su actividad como jefe de una cuadrilla 
podía ser asaltar caravanas o bien alquilar, 
ocasionalmente, sus servicios a cualquier je- 
fe necesitado. 

Todos los rasgos parecen escogidos 
para subrayar su indignidad, no compensada 
por el valor y la experiencia militar. Aquí, pre- 
cisamente, comienza a cambiar de dirección 
la historia: al expulsarlo, sus hermanos han 
creado las bases de su carrera, de su des- 


quite y rehabilitación. La región donde actúa, 
Tob = Bueno o Fértil, se encuentra, proba- 
blemente, en territorio de Edom, al sureste 
del Mar Muerto. 

11,3 Jue 9,4. 

11,4-11 Jefté conduce ahora las negocia- 
ciones desde una posición ventajosa. En la 
propuesta que le hacen, ¿no parece resonar 
la historia de Yotán, de los árboles ofrecien- 
do el mando a la zarza? Sin usar el término, 
la narración sugiere la conclusión de un 
pacto con juramentos mutuos. 

11,13 Dt 2,16-25. 

11,12-13 Después de un contexto tan mili- 
tar, con los campamentos alineados, con la 
prisa de enviar al capitán a la batalla, no espe- 
rábamos estas negociaciones diplomáticas, 
elaboradas con tanto escrúpulo legal. Es un 
Jefté inesperado y sorprendente. Cuando ls- 
rael venía de Egipto, el territorio junto al Jor- 
dán, entre el Arnón y el Yaboc, pertenecía a 
Sijón, rey de Jesebón; Moab quedaba al sur 
del Arnón, los clanes amonitas se dispersaban 
al oriente. Según Nm 21,26, Sijón había arre- 
batado ess territorio al rey de Moab. 

11,15-27 En la segunda embajada Jefté 
introduce el relato de tres embajadas prece- 


11,18 


atravesar el país, pero el rey de 
Edom no hizo caso. Mandaron 
también emisarios al rey de 
Moab y tampoco quiso. Enton- 
ces los israelitas se instalaron en 
Cades. 

IS»Luego anduvieron por el 
desierto, bordeando Edom y 
Moab; llegaron a la parte orien- 
tal de Moab y acamparon en la 
otra orilla del Arnón, sin violar 
la frontera (pues el Arnón es la 
frontera de Moab). 

12, Enviaron emisarios a Sijón, 
rey de los amorreos, que reinaba 
en Jesbón, pidiendo que les deja- 
se atravesar su territorio, de paso 
hacia nuestra tierra; pero Sijón, 
no fiándose de la petición de 
Israel de cruzar su frontera, reu- 
nió sus tropas, acampó en Yasá y 
presentó batalla a Israel. ?1El Se- 
ñor, Dios de Israel, entregó a 
Sijón y todas sus tropas en poder 
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de Israel, que los derrotó y tomó 
posesión de las tierras de los 
amorreos que habitaban aquella 
región. 22 Tomaron posesión de 
la demarcación de los amorreos, 
desde el Arnón hasta el Yaboc y 
desde el desierto hasta el Jordán. 
23»Pues bien, si el Señor, Dios 
de Israel, expulsó a los amorreos 
ante su pueblo, Israel, ¿tú ahora 
quieres expulsarnos? %Ya tienes 
lo que te asignó tu dios Camós, 
lo mismo que nosotros tenemos 
lo que el Señor, nuestro Dios, 
nos ha asignado. 24Vamos a ver, 
¿vales tú más que Balac, hijo de 
Sipor, rey de Moab? ¿Se atrevió 
él a pleitear con Israel? ¿Le 
declaró la guerra? “Cuando lIs- 
rael se instaló en el municipio de 
Jesbón y en el Aroer y en los 
pueblos que bordean el Arnón, 
hace trescientos años, ¿por qué 
entonces no los librasteis? 
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27» Así que yo no te he faltado. 
Eres tú quien me ofende decla- 
rándome la guerra. ¡Que el Se- 
ñor sentencie hoy como juez 
entre israelitas y amonitas!» 

28Pero el rey de los amonitas 
no quiso hacer caso al mensaje 
de Jefté. 

22El espíritu del Señor vino 
sobre Jefté, que atravesó Galaad 
y Manasés, pasó a Mispá de 
Galaad, de allí marchó contra los 
amonitas, %e hizo un voto al 
Señor: 

31-51 entregas a los amonitas 
en mi poder, el primero que 
salga a recibirme a la puerta de 
mi casa, cuando vuelva victorio- 
so de la campaña contra los amo- 
nitas, será para el Señor, y lo 
ofreceré en holocausto. 

32Luego marchó a la guerra 
contra los amonitas. El Señor se 
los entregó: 33los derrotó desde 


dentes: las tres son prueba de la voluntad 
pacífica de Israel, la tercera ha de servir de 
escarmiento a los amonitas. Los hechos na- 
rrados se leen en Nm 20,14-21 (Edom); 21, 
21-30; Dt 2,22-37; nada se dice de una 
embajada a Moab. El hecho clásico de Moab 
es la intervención fallida de Balaán (véase 
cómo la recoge Josué en 24, 9-10), de la que 
hablará más adelante. 

11,19 Nm 21,21-26. 

11,23-24 Los mensajeros emplean un 
lenguaje diplomático, apelando a la creencia 
común que ve los diversos países como pro- 
piedad de dioses diversos, que los entregan 
a sus pueblos. Camós es en rigor el nombre 
del dios de Moab, el de los amonitas se suele 
llamar Milcom; pero es posible que este se- 
gundo sea más bien título “rey”, y que origi- 
nariamente los dos pueblos emparentados 
compartieran la misma divinidad. En una vi- 
sión más ortodoxa o más evolucionada, es el 
Señor quien reparte los territorios, como Dios 
universal (Dt 32,8; Jos 24,4). La victoria y la 
ocupación durante cierto tiempo son pruebas 
del acto divino de entrega, que el hombre no 
puede invalidar. 

11,25 Nm 22. 


11,27 Las negociaciones toman la forma 
y términos de un pleito: protesta de inocen- 
cia, acusación formal y apelación a un tribu- 
nal superior. Aquí Jefté renuncia a la diplo- 
macia y apela a su propio Dios, al Señor. 
Este juicio sucederá en la batalla que se ave- 
cina, juicio de Dios que dará la victoria al ino- 
cente. Jefté invoca al Señor como juez de la 
historia; y el libro de los jueces se levanta a 
una instancia definitiva. 1 Re 24,13. 

11,30 Nm 30,1-10. 

11,31 Jefté promete al Señor un sacrificio 
humano, cosa no infrecuente en la época, pe- 
ro prohibida a los israelitas: Dt 12,31; Lv 
18,21; 20,2; 2 Re 3,27; 17,31; Sal 107,38. Na- 
turalmente hay que recordar Gn 22 (Isaac). 
Designando la víctima de ese modo, deja a 
Dios la elección. El holocausto exige quemar 
la víctima después de matada. El narrador 
antiguo no parece condenar el voto. Ni Ben 
Sira, Eclo 46,11, ni Heb 11,32 hacen repro- 
ches o salvedades a Jefté; y la tradición anti- 
gua en general alaba y justifica su conducta. 

11,32-33 Aunque no se puede identificar 
con seguridad la zona, parece que se trata 
de ciudades amonitas en la región suroeste 
de la actual Amán. 
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Aroer hasta la entrada de Minit 
(veinte pueblos) y hasta Abel 
Queramim*, Fue una gran derro- 
ta, y los amonitas quedaron suje- 
tos a Israel. 

“Jefté volvió a su casa de 
Mispá. Y fue precisamente su hi- 
ja quien salió a recibirlo, con 
panderos y danzas; su hija única, 
pues Jefté no tenía más hijos o 
hijas. 5En cuanto la vio, se ras- 
Só la túnica gritando: 

—¡Ay hija mía, qué desdichado 
soy! Tú eres mi desdicha, porque 
hice una promesa al Señor y no 
puedo volverme atrás. 

36Ella le dijo: 

—Padre, si hiciste una promesa 
al Señor, cumple lo que prome- 
tiste, ya que el Señor te ha per- 
mitido vengarte de tus enemigos. 
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37Y le pidió a su padre: 

—Dame este permiso: déjame 
andar dos meses por los montes, 
llorando con mis amigas, porque 
quedaré virgen. 

38Su padre le dijo: 

—V ete. 

Y la dejó marchar dos meses, 
y anduvo con sus amigas por los 
montes, llorando porque iba a 
quedar virgen. 

32 Acabado el plazo de los dos 
meses, volvió a casa, y su padre 
cumplió con ella el voto que 
había hecho. La muchacha era 
virgen. 

WAsí empezó en Israel la cos- 
tumbre de que todos los años 
vayan las chicas israelitas a can- 
tar elegías durante cuatro días a 
la hija de Jefté, el galadita. 


12,4 


Reyerta con los efraimitas 


12 ¡Los efraimitas se amotina- 
ron, cruzaron el Jordán hacia el 
norte y fueron a protestarle a 
Jefté: 

—¿Por qué marchaste a la gue- 
rra contra los amonitas y a noso- 
tros no nos llamaste para que 
fuéramos contigo? 

“Jefté les respondió: 

Cuando yo andaba reñido con 
los parientes y los amonitas me 
presionaban, os pedí ayuda, y no 
me salvasteis. Entonces, viendo 
que no había quien me salvara, 
me jugué la vida, marché contra 
los amonitas, y el Señor me los 
entregó. Por tanto, ¿a qué venís 
hoy a mí atacándome? 

¿Luego juntó a todos los de 


11,33 * = Pradoviñas. 

11,34 El verso supone que Jefté, antes 
de salir a la batalla, se había instalado con 
todos los honores en Mispá; esto habría 
sucedido cuando juró su cargo. La hija sale 
conduciendo un grupo de danzantes, véase 
Ex 15 (María) y 1 Sm 18,6. 

11,35 Prov 20,25. 

11,37 El sentido más coherente con el 
conjunto de la narración es que la muchacha 
llora el tener que morir sin haber sido esposa 
y Madre (véase ls 54,4); muchas madres, 
jóvenes o no, morían entonces de sobreparto, 
pero con el consuelo de dar vida a un hijo 
(véanse por ejemplo Gn 35,16-18, 1 Sm 4,19- 
21); la hija de Jefté pasa sin dejar rastro vivo. 

Queda su presencia literaria. El autor ha 
operado con medios en extremo simples, 
marcando un par de contrastes elementales. 
Jefté, que “era todo un guerrero”, es al térmi- 
no de su victoria un padre destrozado, que 
apenas puede expresarse, si no es repitien- 
do el mismo verbo y multiplicando irregular- 
mente la vocal ¡. La hija es una doncella que 
sale danzando al encuentro de su desgracia, 
y que pide una dilación de su sentencia sólo 
para llorar. Es un momento de la historia que 
logra conmovernos. 

Pero también nos turba. ¿Es esa mucha- 
cha una víctima de religiosidad auténtica, o 


de prejuicios religiosos? ¿Es una víctima ofre- 
cida al Señor de la vida y de la salvación, o a 
un dios de la guerra y de la muerte, un dios 
cruel que cobra las victorias en vidas inocen- 
tes y jóvenes? ¿Cuál es el sentido de este 
sacrificio? A lo mejor fue quedar como recuer- 
do de tiempos superados, como amonesta- 
ción contra usos paganos; a lo mejor su sen- 
tido es seguir denunciando la crueldad de los 
hombres que siguen ofreciendo víctimas hu- 
manas a sus ídolos seculares y crueles. La 
hija de Jefté y sus compañeras todavía siguen 
vagando y llorando por los montes. 

11,39 2 Re 3,27. 

11,40 Eclo 46,11; Heb 11,32. 


12,1-6 Este episodio es otro testimonio de 
las antiguas rivalidades entre tribus, que dura- 
rán hasta bien asentada la monarquía. Parece 
que a Efraín le toca llegar siempre tarde, como 
en el caso de Ehud, 3,27, en el de Gedeón, 8,1- 
3, o no llegar, como sucede aquí. Y se muestra 
muy celoso de su participación, sobre todo 
cuando ha visto la victoria. Estas tres historias 
parecen expresar cierto sentimiento de hostili- 
dad y burla hacia Efraín. No así el canto de 
Débora, donde Efraín abría la marcha. 

12,4 El texto hebreo añade “que decían: 
¡Escapados de Efraín es lo que sois vosotros! 
¡Galaad en medio de Efraín, en medio de 


12,5 


Galaad y atacó a los de Efraín. 
Los galaditas derrotaron a los 
efraimitas. “Ocuparon los vados 
del Jordán, cortándole el paso a 
Efraín. Y cuando los efraimitas 
fugitivos les pedían: «¡Dejadnos 
pasar!», los galaditas pregunta- 
ban: «¿Eres de Efraín?»; el otro 
respondía: «No»; y ellos le 
mandaban: «Di “cebada”». El 
decía «sebada», pues no sabía 
pronunciar correctamente; en- 
tonces lo agarraban y lo degolla- 
ban junto a los vados del Jordán. 
Así murieron en aquella ocasión 
cuarenta y dos mil efraimitas. 


JUECES 


JJefté gobernó a Israel seis 
años, Murió, y lo enterraron en 
su pueblo de Galaad. 


JUECES MENORES (11) 


¿Después de él gobernó a Israel 
Ibsán, natural] de Belén. *Tuvo 
tremta hijos y treinta hijas. Á sus 
hijas las casó fuera y a sus hijos 
los casó con forasteras. Gobernó 
a Israel siete años. '“Murió, y lo 
enterraron en Belén. 

¡IDespués de él gobernó a Is- 
rael Elón, zabulonita. Gobernó a 
Israel diez años. !'2Murió, y lo 
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enterraron en Ayalón*, en el te- 
rritorio de Zabulón. 

ISDespués de él gobernó a Is- 
rael Abdón, hijo de Hilel, natural 
del Piratón. '*Tuvo cuarenta hi- 
jos y treinta nietos, que monta- 
ban sendos pollinos. Gobernó 1s- 
rael ocho años. 15Abdón, hijo de 
Hilel, natural de Piratón, murió. 
y lo enterraron en Piratón, de la 
serranía de Efraín, en el término 
de Saalín. 


Sansón 


13 ¿Los israelitas volvieron a 


Manasés!”. La frase repite cuatro palabras 
que se leen más abajo y alude a otros moti- 
vos de rivalidad. 

12,6 Hay aquí un testimonio curioso de las 
antiguas diferencias dialectales, que también 
podían dar origen a burlas maliciosas o crue- 
les. Aquí se trata de algo más que una burla, 
pero los viejos narradores orales pudieron 
contarlo entre risas. En hebreo se trata de la 
variación de la s inicial, que los efraimitas pro- 
nuncian s (el sonido inglés, sh; alemán, sch; 
francés, ch, pronunciado como simple s mu- 
da); la palabra hebrea es shibbolet (espiga). El 
desenlace es trágico por tratarse de una tribu 
de Israel, porque la victoria contra el extranje- 
ro ha provocado una división interior. El hecho 
se presenta sin signos religiosos explícitos, 
aunque la arrogancia es castigada y el héroe 
es reivindicado. Una diferencia dialectal se 
hace símbolo de divisiones más profundas; la 
- pacífica espiga resulta fatal y produce una 

cosecha de vidas junto al río divisorio. Y Jefté 
sale aureolado de tragedia. 

12,7 Seis años no es cifra convencional. 

12,8 Este Belén se encuentra probable- 
mente en zona fronteriza entre Zabulón y 
Aser. La tribu de Aser entraría así en la lista 
de los jueces. Los matrimonios de sus hijos e 
hijas con extranjeros podían obedecer a ra- 
zones diplomáticas o de prestigio. 

12,12 * = Cervera. 


SANSÓN 


La Sefela. La cadena central de Pales- 
tina, en la extensión de Samaría, va bajando 


hacia la llanura del Sarón y hacia el mar por 
terrazas escalonadas, en continuidad des- 
cendente; por el contrario la zona de Judea 
baja rápidamente, casi se precipita a valles y 
gargantas paralelas al mar, y vuelve a subir 
en un sistema de colinas de media altura 
asomadas a la plana marítima. Esta zona de 
colinas se llama la Sefela; es decir, la Baja; 
se entiende, comparada con las montañas de 
Hebrón y Jerusalén. Por esa división, la Se- 
fela tiene una vida independiente: es una 
zona más suave de aspecto y clima, cruzada 
por anchos valles perpendiculares, que al lle- 
gar a la cadena central, se convierten en des- 
filaderos. Por estos desfiladeros se penetra 
difícilmente hacia el corazón de Judea, mien- 
tras que por los valles de la Sefela se baja 
fácilmente a la Plana filistea, por donde pasa 
la vía del mar. 

Esta zona apacible y expuesta le ha 
tocado en suerte a la tribu de Dan, y en una 
de sus cuencas más apacibles, formada por 
la confluencia de varios valles o pasos, se 
encuentran Sorá y Estaol, los lugares donde. 
según la leyenda, nació y creció el héroe de 
los danitas, Sansón; el rival de los filisteos 
cuyo nombre sugiere una dedicación al Sol. 

Los filisteos entran decididamente en es- 
cena en estos capítulos bíblicos y no la aban- 
donarán hasta los días de David. Un día serán 
la amenaza máxima de los ¡sraelitas; por ahora 
son la molestia constante de los danitas. 

Traían una cultura mediterránea desarro- 
llada, sabían trabajar el hierro, durante cierto 
tiempo debieron de controlar las vías maríti- 
mas occidentales (antes de la expansión 
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hacer lo que el Señor reprueba, y 
el Señor los entregó a los filiste- 
os por cuarenta años. 


fenicia). Se organizaban políticamente en 
una pentápolis, cuyos jefes llevaban el título 
de seranín (seran-im tyrann-os). Sus relacio- 
nes con los vecinos danitas eran de paz ínes- 
table; por su cultura y sus armas, llevaban las 
de ganar. j 

Rival de los filisteos no es la tribu entera, 
sino un héroe individual. A nivel de historia, 
sus hazañas son travesuras, cosquillas oO 
punzadas a un enemigo superior. Muerto el 
héroe, los danitas tendrán que emigrar. Pero 
literariamente Sansón supera en fama al 
mismo Goliat. 

El ciclo de Sansón. Esta denominación 
da idea del carácter compuesto de estos rela- 
tos y de su unidad de protagonista. Podemos 
leer estas páginas con diversas actitudes, 
que no se excluyen. 

La primera será una lectura entretenida, 
por el placer de escuchar una buena narra- 
ción. No importa que haya incoherencias oO 
irregularidades entre las diversas piezas, 
incluso no es imposible que se le cuelguen al 
héroe triunfos ajenos —hoy no hay medio de 
determinarlo—. Los viejos narradores tenían 
ingredientes abundantes para componer bue- 
nos relatos: variedad de escenas y situacio- 
nes, un héroe que junta fuerza y astucia, inge- 
nio y pasión, burlas que permiten reírse del 
enemigo más poderoso, y la tragedia final. 

Sin perder su viveza original, Sansón 
asume un sentido simbólico para nosotros. 
Sansón y Dalila, Hércules y Onfalia, la fuerza 
y el amor, el héroe ciego antes de ser cega- 
do, las vueltas monótonas del molino. Esta 
dimensión simbólica ha contribuido a la fama 
y popularidad de estos relatos. 

A nosotros nos interesa, sobre todo, la 
'ectura religiosa del ciclo, sentido buscado 
por el autor último y presente de diversos 
modos en los capitulos; por varios de sus 
elementos, por su inserción en el libro. El 
sentido religioso del personaje se propone 
antes de que nazca, en su anunciación, que 
ocupa un capítulo entero; elegido antes de 
nacer, como ninguno de los demás héroes 
del libro, consagrado a Dios de por vida. Su 
consagración es un nazireato, que le impone 
renuncias ascéticas y cúlticas. De joven reci- 


2Había en Sorá un hombre de 
la tribu de Dan, llamado Mano). 
Su mujer era estéril y no había 


13,3 


tenido hijos. 
3El ángel del Señor se apare- 
ció a la mujer y le dijo: 


be la bendición del Señor, y el espíritu de 
Dios comienza a moverlo. ¿Cumple Sansón 
con los deberes de un consagrado y con el 
oficio de un salvador? 

Más bien parece empeñarse en quebran- 
tar sus votos: bebiendo vino en los banque- 
tes, comiendo miel contaminada por el con- 
tacto con un cadáver, uniéndose a mujeres 
paganas, entregando su cabellera. Más que 
un salvador parece un pecador que servirá de 
escarmiento, porque Dios no puede dejar ¡m- 
pune su sacrilegio. A Sansón lo mueve la 
pasión con más fuerza que el espíritu de Dios. 

Como salvador tampoco encaja bien en 
la serie de “los débiles victoriosos”. Dema- 
siado fuerte y astuto para manifestar el poder 
de Dios. Con todo, Sansón el fuerte se debi- 
lita a sí mismo dilapidando sus fuerzas en 
aventuras guerreras y amorosas. Como gue- 
rrero es un individualista, incapaz de reclutar 
y guiar a los suyos a victorias sustanciales; 
como hombre, su debilidad son las mujeres, 
y también su perdición. Ya tenemos al débil 
que necesitábamos para salvar; pero, como 
resulta que es un pecador, infiel a sus com- 
promisos religiosos, el proceso de su acción 
salvadora toma un curso paradójico. Por sus 
pecados tiene que morir, como liberador tie- 
ne que salvar: su muerte heroica será la con- 
junción de las dos exigencias. Muere salvan- 
do, y su memoria es gloriosa. 


13 Este es el relato de anunciación más 
desarrollado del Antiguo Testamento. El 
núcleo es realmente la fórmula clásica de 
anunciación, dicha por el ángel! del Señor y 
repetida por la mujer; a partir de ella toma 
cuerpo un relato de aparición. 

¿Quién se aparece? Cuando habla la 
mujer, es “un hombre de Dios” (que equivale 
a un profeta), “el que vino”; cuando habla el 
marido, también es un “hombre de Dios”, “el 
que habló”; sólo al final lo llama “dios”; el 
narrador lo llama casi siempre “el ángel del 
Señor”, y dice simplemente “el Señor” cuan- 
do habla de la oración o del altar. Como 
ángel! significa, en rigor, mensajero, podemos 
resumir así: no se dice que el Señor se apa- 
rezca, porque la aparición es como un salir 


13,4 


—Eres estéril y no has tenido 
hijos. “Pero concebirás y darás a 
luz un hijo; ten cuidado de no be- 
ber vino ni licor, ni comer nada 
impuro, porque concebirás y da- 
rás a luz un hijo. “No pasará la 
navaja por su cabeza, porque el 
niño estará consagrado a Dios 
desde antes de nacer. El empeza- 
rá a salvar a Israel de los filisteos. 

óLa mujer fue a decirle a su 
marido: 

—Me ha visitado un hombre de 
Dios que, por su aspecto terrible, 
parecía un mensajero divino; pero 
no le pregunté de dónde era ni él 
me dijo su nombre. “Sólo me dijo: 
«Concebirás y darás a luz un hijo; 
ten cuidado de no beber vino ni 
licor, ni comer nada impuro, por- 
que el niño estará consagrado a 
Dios desde antes de nacer hasta el 
día de su muerte». 


JUECES 


8Manoj oró así al Señor: 

—Perdón, Señor: que vuelva ese 
hombre de Dios que enviaste y 
nos indique lo que hemos de ha- 
cer con el niño una vez nacido. 

"Dios escuchó la oración de 
Mano), y el ángel de Dios volvió 
a aparecerse a la mujer mientras 
estaba en el campo y su marido 
no estaba con ella. 'La mujer 
corrió en seguida a avisar a su 
marido: 

-Se me ha aparecido aquel 
hombre que me visitó el otro día. 

Mano) siguió a su mujer, fue 
hacia el hombre y le preguntó: 

—¿Eres tú el que habló con esta 
mujer? 

El respondió: 

SÍ. 

2Manoj insistió: 

—Y una vez que se realice tu 
promesa, ¿qué vida debe llevar 
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el niño y qué tiene que hacer? 

'SEl ángel del Señor respon- 
dió: 

¿Que se abstenga de todo lo 
que le prohibí a tu mujer: que no 
tome mosto, que no beba vino ni 
licores, ni coma cosa impura; 
que lleve la vida que dispuse. 

ISManoj dijo al ángel del 
Señor: 

—No te marches, y te prepara- 
remos un cabrito. 

(No había caído en la cuenta 
de que era el ángel del Señor). 

'SPero el ángel del Señor le 
dijo: 

—Aunque me hagas quedar, no 
probaré tu comida. Si quieres 
ofrecer un sacrificio al Señor, 
hazlo. 

1Manoj le preguntó: 

—¿Cómo te llamas, para que 
cuando se cumpla tu promesa te 


de sí tomando figura, y por eso se emplea la 
perífrasis “el mensajero / ángel del Señor”; 
para aparecer toma figura humana, por lo 
cual los hombres ven a un hombre que habla 
como profeta, con aspecto de “mensajero di- 
vino”. Cuando esa figura desaparece su- 
biendo en la llama del altar, los hombres des- 
cubren que era Dios mismo quien se mani- 
festaba y hablaba. Estos datos completan los 
de la aparición a Gedeón en el capítulo 6. 

13,2 El tema de la esterilidad de la madre 
del héroe es común: Sara, Raquel, Ana. El 
hijo es puro don de Dios. 

13,3-5 El esquema completo de anuncia- 
ción tiene las siguientes piezas: concepción y 
parto, nombre del niño y su explicación, una 
dieta, historia futura del niño. Pueden verse 
los siguientes textos: Gn 16,11-12 (Ismael); 
Is 7,13-14 (el hijo de Acaz); el patrón pasa al 
Nuevo Testamento, donde lo utilizan Mateo y 
Lucas, Mt 1,20-23; Lc 1,11-20.26-37. Aquí 
falta el nombre, quizá porque Sansón no es 
nombre teofórico (o alude a una divinidad 
pagana); en compensación se desarrolla el 
motivo de la dieta, de acuerdo con el destino 
del héroe; es decir, ni a través de su madre 
deberá tocar el vino la criatura. Su destino 
será “comenzar” lo que seguirán otros, Sa- 
muel, Saúl y David. 


13,7 De ordinario el voto de nazireato era 
temporal, Nm 6, el caso de Sansón es extra- 
ordinario. 

13,11-18 En el diálogo hay un dato con- 
creto, la dieta del niño; lo demás es negativo, 
misterioso. La primera identificación es vaga, 
el personaje rehúsa el banquete y no dice su 
nombre, es evasivo y alusivo. Algo se insi- 
núa, que aún no se aclara. Se puede compa- 
rar con la escena de Gedeón en el capítulo 6. 

13,15 Jue 6,18s; Gn 18 6. 

13,16 Hay sacrificios concebidos como 
banquete, otros queman la víctima y se lla- 
man holocaustos. El desconocido juega con 
alusiones: como comida no acepta nada, co- 
mo holocausto, el Señor lo aceptará. 

13,17-18 La pregunta por el nombre re- 
cuerda las visiones de Jacob (Gn 32) y Moisés 
(Ex 3). Sólo que Manoj considera todavía a su 
interlocutor como ser humano: quiere hacer un 
homenaje o un obsequio al mensajero que le 
trajo la gran noticia. 

La respuesta avanza por la línea de la alu- 
sión: es un adjetivo que se podría leer como 
nombre, “que es: misterioso”; la raíz hebrea 
significa lo que excede la mente humana, mis- 
terioso, o la capacidad humana, milagroso, y 
de ordinario se predica de la divinidad (por 
ejemplo, Is 9,5 Maravilla de Consejero; Sal 
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hagamos un obsequio? 

ISEl ángel del Señor contestó: 

—¿Por qué preguntas mi nom- 
bre? Es Misterioso. 

lManoj tomó el cabrito y la 
ofrenda y ofreció sobre la peña 
un sacrificio al Señor Misterioso. 
VA] subir la llama del altar hacia 
el cielo, el ángel del Señor subió 
también en la llama, ante Manoj 
y su mujer, que cayeron rostro a 
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21El ángel del Señor ya no se 
les apareció más. Manoj cayó en 
la cuenta de que aquél era el 
ángel del Señor, 22y comentó con 
su mujer: 

—¡ Vamos a morir, porque he- 
mos visto a Dios! 

23Pero su mujer repuso: 

-S1 el Señor hubiera querido 
matarnos no habría aceptado 
nuestro sacrificio y nuestra 


14,1 


todo esto ni nos habría comuni- 
cado una cosa así. 

24La mujer de Manoj dio a luz 
un hijo y le puso de nombre 
Sansón. El niño creció y el Señor 
lo bendijo. 35Y el espíritu del Se- 
ñor comenzó a agitarlo en Majné 
Dan*, entre Sorá y Estaol. 


14 ¡Sansón bajó a Timná y vio 


tierra. 


139,6). Al negarse a decir su nombre, apunta 
hacia arriba. 

13,18 Gn 32,10. 

13,19 Manoj recoge la sugerencia al ofre- 
cer su sacrificio. En el título se contiene una 
confesión: el Señor podrá hacer el milagro de 
dar un hijo a la mujer estéril, y hasta parece 
adelantar la acción de gracias por el beneficio. 

13,19-20 Los versos están marcados por 
el movimiento ascendente que expresa la 
raíz y (= subir), que designa también el 
sacrificio (= elevación): sube la víctima sobre 
la roca, sube la llama de sobre el altar hacia 
el cielo, sube el ángel del Señor. En fuerte 
contraste, los esposos caen en tierra. 

13,21 La desaparición final empalma en 
inclusión con la primera aparición (1,20). El 
“cayó en la cuenta” recoge y resuelve el “no 
nabía caído en la cuenta” del v. 16. 

13,22 No se concede a los mortales ver 
a Dios, porque es una visión terrible que 
mata. Ex 33,20. 

13,23 La mujer impone la sensatez hu- 
mana por encima de una teología oficial, co- 
mo si le resultase más fácil entrar en el mun- 
Jo de lo divino. 

13,25 El espíritu del Señor es el elemen- 
*9 dinámico que no dejará quietud al héroe. 
que lo moverá de modo imprevisible para que 
cumpla su misión. * = Castrodán. 


14 La narración se centra en una boda 
*racasada, con el episodio de un león muerto 
« un juego de enigmas; todo ello está bas- 
tante bien trabado y se articula en cinco o 
seis bajadas. 

La boda normalmente se hacía por me- 
dio de los padres. Muchas veces ellos mis- 
mos escogían la esposa, siempre pagaban la 


ofrenda, no nos habría mostrado | allí 


una muchacha  filistea. 


dote al padre; la fiesta podía durar al menos 
una semana, y los novios tenían sus respec- 
tivos cortejos, en los cuales destacaba por su 
papel el “amigo del novio” (especie de padri- 
no que lo arregla todo); la novia era llevada a 
casa del marido o de sus padres. Había una 
variante en la que la esposa quedaba en ca- 
sa de sus padres, donde la visitaba el mari- 
do, y los hijos pertenecían al clan de ella. 
Enigmas y apuestas podían ser uno de los 
entretenimientos de las fiestas. 

En el relato, los enigmas o acertijos ad- 
quieren una importancia decisiva, no sólo 
para influir en el curso de la acción, sino tam- 
bién para simbolizar los hechos. El verbo ngd 
= informar (de un hecho, de una solución) 
sale catorce veces en forma negativa, positi- 
va, de petición o de condición; nos dice, so- 
bre todo, la reserva de Sansón que ha de ser 
conquistada, cosa que solamente la novia 
conseguirá. 

El primer enigma y su respuesta parecen 
contener alusiones sexuales: fuerza y dulzura, 
¿qué más fuerte que el amor, qué más dulce 
que el amor? (y se podrían buscar alusiones 
más explícitas). El enigma resume en el relato 
el episodio del león; pero ¿por qué se introdu- 
ce dicho episodio innecesario? 

Si nos fijamos en la correspondencia del 
león y de los enemigos muertos a manos de 
Sansón, descubriremos un sentido que des- 
borda a los comensales, incluido el héroe. La 
fiera va a ser el pueblo hostil, al que ha de ata- 
car Sansón con la sola fuerza de sus manos; 
de ese pueblo vecino y enemigo sale algo 
dulce, que es la muchacha de Timná. Sansón 
la recoge despreocupado. Pero una miel en 
contacto con el cadáver de la fiera está conta- 
minada y puede ser fatal para el nazireo. Si el 
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2Cuando regresó les dijo a sus 
padres: 

—He visto una muchacha filis- 
tea en Timná. Pedídmela para 
esposa. 

3Sus padres le contestaron: 

—¿ Y no hay ninguna mujer en 
tu parentela y en todo el pueblo 
para que vayas a casarte con una 
chica de los filisteos, esos incir- 
cuncisos? 

Pero Sansón 
padre: 

—Pídemela para esposa, por- 
que ésa me gusta. 

4(Su padre y su madre no sos- 
pechaban que el Señor lo dispo- 
nía así buscando un pretexto 
contra los filisteos, que por en- 
tonces dominaban a Israel). 

Sansón bajó a Timná. Cuan- 
do llegaba cerca de las viñas de 
Timná, le salió rugiendo un 
leoncillo; Sel espíritu del Señor 
invadió a Sansón, que descuarti- 
zÓ al león como quien descuarti- 
za un cabrito, y eso que no lleva- 
ba nada en la mano. Pero no se lo 
contó a sus padres. 

7Sansón habló con la mucha- 
cha, y le gustó. 

8Pasado algún tiempo, cuando 


Insistió a su 
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volvía para casarse con ella, se 
desvió un poco para ver el león 
muerto, y encontró en el esque- 
leto un enjambre de abejas con 
miel; 9sacó el panal con la mano 
y se lo fue comiendo por el ca- 
mino; cuando alcanzó a sus pa- 
dres, les dio miel, y la comieron, 
pero no les dijo que la había re- 
cogido en el esqueleto del león. 

IOBajó a casa de la novia y 
hubo allí un convite, como sue- 
len hacer los mozos; !!y como le 
tenían miedo, le asignaron trein- 
ta compañeros que se cuidaran 
de él. 

I2Sansón les dijo: 

Os voy a poner un acertijo; si 
me lo sacáis en estos siete días 
del convite, os doy treinta sába- 
nas y treinta mudas; !si no 
lográis sacarlo, me dais vosotros 
a mí treinta sábanas y treinta 
mudas. 

Le contestaron: 

—A ver, di el acertijo. 

14E] dijo: 

—Del que come salió comida, 
del fuerte salió dulZura. 

Durante los tres primeros días 
no pudieron dar con la solución. 
ISAI cuarto día le dijeron a la 
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mujer de Sansón: 

—Engaña a tu marido, a ver si 
nos enteramos de la solución, 
que si no, te quemamos a ti y a la 
casa de tu padre. ¿O nos habéis 
invitado para dejarnos sin nada? 

ISEntonces la mujer de Sansón 
le fue llorando: 

—Ya me has aborrecido, ya no 
me quieres. A mis paisanos les 
has puesto el acertijo y a mí no 
me dices la solución. 

El le contestó: 

—¡Conque no se la he dicho a 
mi padre ni a mi madre y te la 
voy a decir a ti! 

Pero ella le estuvo llorando 
los siete días del convite. Al fin, 
el día séptimo —tanto le importu- 
naba— le dijo la solución, y ella 
se la dijo a sus paisanos. !18Y 
éstos dieron la respuesta a 
Sansón el día séptimo, antes de 
que entrase en ta alcoba: 

«¿Qué más dulce que la miel, 
qué más fuerte que el león?»., 

Sansón repuso: 

«S1 no hubierais arado 

con mi novilla, 
no habríals acertado 
mi acertijo». 
Entonces lo invadió el espí- 


relato presente no acaba en tragedia, en él 
están sonando ya los motivos de otro episodio 
semejante. El capítulo es casi como un ensayo 
a escala reducida de lo que va a suceder. El 
relato tiene un tono bastante profano (salvo el 
paréntesis y la referencia al espíritu), y con- 
trasta fuertemente con la religiosidad del ca- 
pítulo precedente. 

14,1 Timná se encuentra a pocos kilóme- 
tros al sur de Sorá, todavía en la Sefela, en 
una colina más baja; es ciudad fronteriza de 
poca importancia. Dt 7,3. 

14,2 Puede compararse con la historia 
de Dina en Gn 34, 

14,3 El adjetivo “incircuncisos” retornará 
muchas veces con carácter despectivo y cier- 
ta connotación cúltica: son un pueblo profa- 
no, mientras que Sansón está especialmente 
consagrado. Gn 24, 


14,4 El paréntesis parece añadido por el 
autor último, que además generaliza, según 
costumbre. En aquel tiempo no todo Israel se 
encontraba bajo dominio filisteo. 

14,6 La presencia del espíritu en su lu- 
cha con la fiera da al acontecimiento un ser” 
tido particular; la fiera, particularmente el 
león, es imagen frecuente del enemigo. 

14,8-9 Muy seca tenía que estar la osa- 
menta para que las abejas se alojasen er 
ella; aun así, será un cadáver que contami- 
naba. Por eso no dice a sus padre de dónde 
procede la miel. 

14,8 Nm 6,6. 

14,9 Nm 5,2. 

14,14 Gn 29 27. 

14,19 La repetición de la frase liga enfá- 
ticamente esta escena con la del león, v. 6. 
Ascalón es una de las capitales filisteas. 
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ritu del Señor, bajó a Ascalón, 
mató allí a treinta hombres, los 
desnudó y dio las mudas a los 
que habían sacado el acertijo. 
Después, enfurecido, se volvió a 
casa de su padre. Y su mujer 
pasó a pertenecer a uno de los 
compañeros que habían cuidado 
de él. 


15 !Algún tiempo después, 
cuando la siega del trigo, fue 
Sansón a visitar a su mujer, y le 
llevaba un cabrito. Pensó: 

—Voy a llegarme a mi mujer, 
en la alcoba. 

“Pero su suegro no le dejó 
entrar, diciendo: 

—Yo estaba seguro de que la 
habías aborrecido, por eso se la 
di a uno de tus compañeros. Pero 
su hermana la pequeña es más 
guapa, acéptala en vez de la otra. 

3Sansón replicó: 
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—Esta vez soy inocente del 
daño que voy a hacer a los filis- 
teos. 

“Fue y atrapó trescientas zo- 
rras; preparó teas, ató las zorras 
rabo con rabo, con una tea entre 
los dos rabos, prendió fuego a 
las teas y soltó las zorras por las 
mieses de los filisteos, incen- 
diando los haces, la mies sin 
segar e incluso viñas y olivares. 

SLos filisteos preguntaron: 

—¿Quién ha sido? 

Les respondieron: 

Sansón, el yerno del timnita, 
porque le quitó su mujer y se la 
dio a un compañero. 

Entonces subieron los filisteos 
y prendieron fuego a la mujer y a 
la casa de su padre. ?Sansón les 
dijo: 

—Por haber hecho eso, no pa- 
raré hasta haberme vengado de 
vosotros. 

8Y les sacudió una paliza. 


15,12 


Luego se fue a vivir en la cueva 
del Sela Etam*, 

“Los filisteos fueron y acam- 
paron contra Judá, haciendo 
incursiones por la zona de Lejí*, 
'OJudá protestó: 

—¿A qué habéis venido contra 
nosotros? 

Los filisteos contestaron: 

—Venimos a capturar a Sansón 
para devolverle lo que nos hizo. 

¡Entonces bajaron tres mil 
judíos a la cueva de Sela Etam y 
dijeron a Sansón: 

—Pero ¿no sabes que estamos 
bajo el dominio filisteo? ¿Por 
qué nos has hecho esto?” 

Les respondió: 

—Les he pagado con la misma 
moneda. 

!2Insistieron: 

—Pues hemos venido para apre- 
sarte y entregarte a los filisteos. 

Sansón les dijo: 

—Juradme que no me mataréis. 


puerto de mar. La cólera de Sansón es la 
ruptura de hostilidades, motivada por la trai- 
ción. La miel resultó amarga. 

14,20 No se realiza la unión, cada uno de 
los dos retorna a su propio pueblo. 


15 Este relato está bien soldado con el 
anterior, por continuación y semejanza. Pero 
la narración se ensancha por la dialéctica de 
la venganza. Los danitas son una tribu pe- 
queña que separa a filisteos de judíos, como 
la Sefela separa la plana marítima de la mon- 
taña central; hasta ahora Sansón había ope- 
rado dejando a sus espaldas la cadena mon- 
tañosa donde reside la tribu grande de Judá, 
ahora se enciende la rivalidad, propagada 
por el fuego de Sansón. La tribu de Judá re- 
conoce al parecer un señorío moderado de 
los filisteos, quizá enviando algún tributo pa- 
cífico, evitando motivos o pretextos de irrita- 
ción. Pues los filisteos están mejor armados, 
mejor organizados y pueden apetecer una 
expansión hacia occidente. 

En el proceso Sansón va creciendo en 
fuerza y en soledad. Se retiran de la escena 
sus padres, no lo acompañan los de su tribu, 
lo persiguen los de Judá; en torno a él se 


mueven grupos anónimos, sólo él tiene un 
nombre. Los enemigos de ayer parecen re- 
conciliados contra él. Sansón es un cazador 
de raposas, que despacha como su ejército 
personal, y se retira a donde habitan los bui- 
tres. Le niegan su mujer y en la venganza se 
la matan. Su arma será un hueso de animal, 
y para beber tendrá que gritar al Señor, cuyo 
espíritu lo agita. ¡Qué diverso de los otros 
héroes, Barac o Gedeón! 

15,1 Desde las alturas de la Sefela San- 
són puede contemplar un paisaje escalonado 
de olivares, viñedos y extensos campos de 
mieses en la Plana. Se le ha pasado la cóle- 
ra, siente la querencia de aquella muchacha 
filistea que todavía considera esposa suya. 

15,5 Ex 22,5. 

15,8a La expresión hebrea podría signifi- 
car una llave en la pelea; pero el autor no 
parece pensar en desafíos cuerpo a cuerpo. 
A la letra suena “pierna sobre muslo”. 

15,8 * = Peñalbuitre. 

15,9 * = Loma de la Quijada. Este nom- 
bre debe quizá su nombre al perfil que ofrece 
vista desde determinado sitio. 

15,11 Los danitas que cuentan esta his- 
toria sienten quizá animosidad contra la tmbu 


15,13 


¡3Le juraron: 
Sólo queremos apresarte y en- 
tregarte, no pretendemos matarte. 
Entonces lo ataron con dos so- 
gas nuevas y lo sacaron de la peña. 
¿Cuando llegó a Lehi, los fi- 
listeos salieron a recibirlo con 
gran algazara; pero lo invadió el 
espíritu del Señor, y las sogas de 
sus brazos fueron como mecha 
que se quema, y las ataduras de 
sus manos se deshicieron. !5En- 
tonces encontró una quijada de 
asno reciente, le echó mano, la 
empuñó y con ella mató a mil 
hombres. '*Después cantó: 
«Con la quijada de un burro, 
Zurra que Zurro, 
con la quijada de un burro 
maté a mil hombres». 
I7A1 terminar, tiró la quijada y 
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Hamó a aquel sitio «Ramat Le- 
jí%». lSPero sentía una sed enor- 
me y gritó al Señor: 

—Tú me has concedido esta 
gran victoria, ¡y ahora voy a mo- 
rir de sed y a caer en manos de 
esos incircuncisos! 

Entonces Dios abrió el pilón 
que hay en Lehi y brotó agua. 
Sansón bebió, recuperó las fuer- 
zas y revivió. Por eso a la fuente 
de Lehi se la llama hasta hoy En 
Haggoré*. 

AWSansón gobernó a Israel du- 
rante la dominación filistea vein- 
te años. 


Sansón y Dalila 


16 'Sansón fue a Gaza, vio allí 
una prostituta y entró en su casa. 
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2Corrió la voz entre los de Gaza: 

—¡Ha venido Sansón! 

Entonces lo cercaron y se 
apostaron junto a la puerta de la 
ciudad. Toda la noche estuvieron 
tranquilos, diciéndose: 

—Al amanecer lo matamos. 

¿Sansón estuvo acostado hasta 
medianoche; a medianoche se 
levantó, agarró las hojas de la 
puerta de la ciudad con sus jam- 
bas, las arrancó con cerrojos y 
todo, se las cargó a la espalda y 
las subió a la cima del monte, 
frente a Hebrón. 

¿Más tarde se enamoró Sansón 
de una mujer de Valle Sorec, lla- 
mada Dalila. óLos príncipes filis- 
teos fueron a visitarla y le dije- 
ron: 

—Sedúcelo y averigua en qué 


de Judá, que no los ayudó en sus momentos 
difíciles. ¿No hubiera sido mejor enviar los 
tres mil hombres contra el enemigo común, el 
filisteo? El narrador no tiene miedo a los 
números; una batida de tres mil contra uno. 

15,13 En las sogas suena un motivo que 
será central en el capítulo siguiente. 

15,17 * = Alto de la Quijada. 

15,19 * = Fuente de la Perdiz, con toda 
probabilidad. El narrador adapta la toponimia 
a su intención narrativa, así el lugar recorda- 
rá la hazaña de Sansón. 

15,20 La fórmula tiene valor conclusivo 
en los diversos episodios del libro, el número 
veinte (mitad de cuarenta) es convencional. 
Responde a una tradición que no conocía la 
muerte heroica de Sansón, o a un autor que 
la consideró ignominiosa y la censuró. 


16,1-3 Las puertas de una ciudad se ce- 
rraban de ordinario al anochecer. Sansón se 
ha metido en una trampa, y sus enemigos 
pueden descansar despreocupados hasta el 
alba, cuando se vuelven a abrir las puertas. 
Gaza era una de las capitales filisteas y su 
nombre significa La Fuerte. 

El brevísimo relato se complace en alar- 
gar el desenlace. Esas puertas son la protec- 
ción de la ciudad y el símbolo de su poder. 
Sansón se contenta con una magnífica burla. 


No sabemos por qué se menciona Hebrón a 
900 metros de desnivel y unos 60 kilómetros 
de distancia. 

16,4 Aquí empieza el episodio más famo- 
so de la historia de Sansón. Un poco pueden 
haber influido en nuestra sensibilidad los 
nombres: Sansón y Dalila hacen una feliz pa- 
reja fonética, reciamente masculino él, fina- 
mente femenina ella. Aunque a oídos hebre- 
os el nombre Dalila les puede traer resonan- 
cias de dl! = exiguo, débil, o de z// = vil, libidi- 
noso. Dalila es además el único personaje 
con nombre en las andanzas de Sansón (sin 
contar el padre). 

La historia está contada según las exigen- 
cias de la narración popular. Estilizada en cua- 
tro actos breves, construidos con piezas equi- 
valentes y frases repetidas, preparando el últi- 
mo, que se ensancha y trae el desenlace fatal. 
No se busca la verosimilitud realista, sino el 
efecto del movimiento y de los detalles. Los 
oyentes aceptan sin dificultad que nada me- 
nos los cinco jefes de la pentápolis vayan a 
entrevistar a la amante de Sansón y participen 
después en todas las incidencias; no pregun- 
tan cómo se puede atar a un hombre sin que 
se despierte. Los oyentes conocen la historia, 
porque la han oído ya muchas veces, y ven 
cómo a la tercera llegan los filisteos a la cabe- 
llera prodigiosa de Sansón; saben que el se- 
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está su gran fuerza y cómo nos 
apoderaríamos de él para sujetar- 
lo y domarlo. Te daremos cada 
uno mil cien siclos de plata. 
6Daltla le dijo a Sansón: 

—Anda, dime el secreto de tu 
gran fuerza y cómo se te podría 
sujetar y domar. 

1Sansón le respondió: 

—Si me atan con siete cuerdas 
humedecidas, sin dejarlas secar, 
perderé la fuerza y seré como 
uno cualquiera. 

SLos príncipes filisteos le lle- 
varon a Dalila siete cuerdas hu- 
medecidas, sin dejarlas secar, y 
lo ató con ellas. 2Se apostaron al 
acecho en la alcoba, y ella gritó: 

—¡Sansón, los filisteos! 

El rompió las cuerdas como se 
rompe un cordón de estopa cha- 
muscada, y no se supo el secreto 
de su fuerza. 

¡ODalila se le quejó: 

—Vaya, me has engañado; me 
has dicho una mentira. Anda, di- 
me cómo se te puede sujetar. 

El respondió: 

—St me atan bien con sogas nue- 
vas, sin estrenar, perderé la fuerza 
y seré como uno cualquiera. 

Dalila tomó sogas nuevas y 
lo ató con ellas. Y le gritó: 

—¡Sansón, los filisteos! 

—(Estaban apostados al acecho 
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en la alcoba). Pero él rompió las 
sogas de sus brazos, como si fue- 
ran un hilo. 

I3Dalila se le quejó: 

—Hasta ahora me has engaña- 
do, me has dicho una mentira. 
Anda, dime cómo se te puede 
sujetar. 

El respondió: 

—S1 trenzas las siete guedejas 
de mi cabeza con la urdimbre y 
las fijas con el batidor, perderé 
la fuerza y seré como uno cual- 
quiera. 

Dalila lo dejó dormirse y le 
trenzó las siete guedejas de la 
cabeza con la urdimbre y las fijó 
con el batidor, y le gritó: 

—¡Sansón, los filisteos! 

El despertó y arrancó el bati- 
dor y la urdimbre. 

'SElla se le quejó: 

—¡Y luego dices que me quie- 
res, pero tu corazón no es mío! 
Es la tercera vez que me engañas 
y no me dices el secreto de tu 
fuerza. 

'$Y como lo importunaba con 
sus quejas día tras día hasta 
marearlo, !"Sansón, ya desespe- 
rado, le dijo su secreto: 

—Nunca ha pasado la navaja 
por mi cabeza, porque estoy con- 
sagrado a Dios desde antes de 
nacer. Si me corto el pelo perde- 
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ré la fuerza, me quedaré débil y 
seré como uno cualquiera. 

!8Dalila se dio cuenta de que 
le había dicho su secreto, y 
mandó llamar a los príncipes 
filisteos: 

—Venid ahora, que me ha di- 
cho su secreto. 

Los príncipes fueron allá, 
con el dinero. Dalila dejó que 
Sansón se durmiera en sus rodi- 
llas, y entonces llamó a un hom- 
bre, que cortó las siete guedejas 
de la cabeza de Sansón, y San- 
són empezó a debilitarse, su 
fuerza desapareció. WDalila gritó: 

—¡Sansón, los filisteos! 

El despertó y se dijo: 

—Saldré como otras veces y 
me los sacudiré de encima (sin 
saber que el Señor lo había aban- 
donado). 

2ILos filisteos lo agarraron, le 
vaciaron los ojos y lo bajaron a 
Gaza; lo ataron con cadenas y lo 
tenían moliendo grano en la cár- 
cel. (Pero el pelo de la cabeza 
le empezó a crecer después de 
cortado). 

23Los príncipes filisteos se 
reunieron para tener un gran 
banquete en honor de su dios 
Dagón y hacer fiesta. Cantaban: 
«Nuestro dios nos ha entregado 

a Sansón, nuestro enemigo». 


creto no debería ser creíble para los filisteos, y 
aprecian así la percepción de la mujer que 
reconoce la voz de la sinceridad. 

Sorec se encuentra en la Sefela, a poca 
distancia de Sorá; es un valle que ha dado 
nombre a una cualidad especial de uvas. El 
autor no identifica la nacionalidad de Dalila, 
pero es justo inferir que es filistea. 

16,9 Parece ser que los filisteos no salen 
del escondrijo hasta la última vez. El número 
siete, las cuerdas frescas o sin estrenar, indi- 
can que se trata de virtudes mágicas, no del 
simple hecho de atarlo. 

16,13 De este modo la melena de San- 
són queda entretejida en el telar donde tra- 
baja la mujer. La imagen del héroe tan enre- 


dado en la tela de Dalila es particularmente 
sugestiva. 

16,17 Nm 6,5. 

16,20 Es la primera vez que en la narra- 
ción suena el nombre del Señor. Su aleja- 
miento es la medida teológica del hecho. 
Sansón ha caído en la inconsciencia y de ella 
pasará a la ceguera. 

16,21 Probablemente se trataba de un 
molino grande, en el que hace el trabajo de 
un animal, no del molino común de mano. 

16,23 Dagón es dios del grano. El canto, 
o estribillo, se distingue por la acumulación 
de rimas producidas por los sufijos. Como si 
los filisteos cantasen en hebreo: es parte de 
la convención narrativa. 


16,25 


25Cuando ya estaban alegres, 
dijeron: 

—Sacad a Sansón, que nos di- 
vierta. 

Sacaron a Sansón de la cárcel, y 
bailaba en su presencia. Luego lo 
plantaron entre las columnas. La 
gente al verlo alabó a su dios: 
«Nuestro dios nos ha entregado 

a Sansón, nuestro enemigo, 
que asolaba nuestros campos 

y aumentaba 

nuestros muertos»*., 

268 ansón rogó al lazarillo: 

—Déjame tocar las columnas 
que sostienen el edificio para 
apoyarme en ellas. 

2M(La sala estaba repleta de 
hombres y mujeres; estaban allí 
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todos los príncipes filisteos, y en 
la galería había unos tres mil 
trescientos hombres y mujeres, 
viendo bailar a Sansón). 

28E] gritó al Señor: 

—¡Señor, acuérdate de mí! Da- 
me la fuerza al menos esta vez 
para poder vengar en los filiste- 
os, de un solo golpe, la pérdida 
de los dos ojos. 

2Palpó las dos columnas cen- 
trales, apoyó las manos contra 
ellas, la derecha sobre una y la 
izquierda sobre la otra, 3%y al 
grito de «¡A morir con los filis- 
teos!», abrió los brazos con fuer- 
za, y el edificio se derrumbó so- 
bre los príncipes y sobre la gente 
que estaba allí. Los que mató 
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Sansón al morir fueron más que 
los que mató en vida. 

3!Luego bajaron sus parientes 
y toda su familia, recogieron el 
cadáver y lo llevaron a enterrar 
entre Sorá y Estaol, en la sepul- 
tura de su padre, Mano). 

Sansón había gobernado a Ís- 
rael veinte años. 


LA CONFEDERACIÓN 
ISRAELÍTICA 


Micá, el ídolo y el levita 


17 'Había un hombre en la 

serranía de Efraín llamado Micá. 

2Un día dijo a su madre: 
—Aquellos mil cien siclos que 


* El v, 24 va detrás del v. 25. 

16,25 Debemos imaginarnos un patio 
con una galería superior apoyada en colum- 
nas, de modo que el público puede mirar 
desde arriba y desde abajo. El narrador pre- 
para muy bien el desenlace acumulando de- 
talles alegres: fiesta, banquete, cantos, es- 
pectáculo, danza; es una ebriedad popular 
de triunfo con pretensiones religiosas. San- 
són tiene que escucharlo todo. 

16,28 Es una oración en voz alta, en con- 
trapunto con los cantos filisteos. El nombre 
del Señor es invocado en la fiesta de Dagón, 
y la contienda adquiere proporciones sobre- 
humanas: dando la victoria a Sansón, Yahvé 
derrota a Dagón. Es el primer encuentro en 
las páginas, bíblicas. 

16,29-30 Según la técnica normal, el au- 
tor alarga con una descripción precisa la 
escena final. La frase final, con la triple repe- 
tición del verbo morir, suena como el epitafio 
literario de Sansón. 


17 Con la muerte de Sansón se acaba la 
serie de jueces y héroes. Lo que sigue son 
asuntos de tribus o historias de levitas, según 
se mire. La primera sección (17-18), cuenta la 
migración de los danitas, personalizando el 
hecho en la figura del levita errante. La segun- 
da (19-21), cuenta una lucha de tribus provo- 
cada por la injuria hecha a un levita. El que 
coleccionó las historias declaró que su punto 
de vista era la monarquía, desde el cual aque- 


llos hechos son “premonárquicos”, cuando ca- 
da uno “hacía lo que le parecía bien”. El arte 
narrativo no decae, antes alcanza una cumbre 
en el capítulo 19. 

El que estos relatos formen parte del li- 
bro de los jueces se debe a razones crono- 
lógicas, no literarias: podían muy bien formar 


un libro aparte. En cambio, pensando en tér- 


minos de confederación, este final del libro 
es muy interesante. También son preciosos 
por la cantidad de informaciones que nos 
suministran sobre la vida israelítica en tiem- 
pos antiguos. El sentido religioso pertenece 
al cuerpo narrativo, no está confiado a mar- 
cos superpuestos. 

Según el v. 13, Micá es yahvista, lo cual 
hace pensar que el idolo quería representar 
al Señor. La tribu de Leví ya entonces había 
perdido su ser profano, con territorio aparte, 
y parece haberse convertido en especialista 
del culto. 

El autor escoge como centro narrativo un 
lugar anónimo en la serranía de Efraín: allá 
convergen los personajes y se van atando 
los hilos del argumento. El estilo narrativo so- 
bresale por la vivacidad de los diálogos. 

17,1 El nombre es teofórico yahvista y 
suena a desafío: “¿Quién como el Señor?” 
(recuérdese el nombre semejante mika'el = 
¿Quién como Dios?). 

17,2-3 El que no aparezca el padre po- 
dría indicar que ya ha muerto y que Micá es 
ya el jefe de la familia; pero su madre ocupa 
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te desaparecieron, por los que 
echaste una maldición en mi pre- 
sencia, mira, ese dinero lo tengo 
yo, lo tomé yo. 3PPero ahora te lo 
devuelvo. 

268u madre exclamó: 

—¡Dios te bendiga, hijo mío! 

3Trajo a su madre los mil cien 
siclos, y ella dijo: 

—Consagro este dinero mío al 
Señor, en favor de mi hijo, para 
hacer una estatua chapeada. 

“Entonces entregó el dinero a 
su madre; ella tomó doscientos 
siclos, se los llevó al platero, que 
les hizo una estatua chapeada, y 
la pusieron en casa de Micá. 

5Aquel Micá tenía una capi- 
lla, hizo un efod y unos amule- 
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tos y consagró sacerdote a uno 
de sus hijos. 

6Por entonces no había rey en 
Israel. Cada uno hacía lo que le 
parecía bien. 

“Un joven de Belén de Judá 
(de la tribu de Judá), que era le- 
vita y residía allí como emigran- 
te, 8salió de Belén de Judá con 
intención de establecerse donde 
pudiera; fue a la serranía de 
Efraín, y, de camino, fue a dar a 
casa de Micá. 

Este le preguntó: 

—¿De dónde vienes? 

El levita respondió: 

—De Belén de Judá. Voy de 
camino, con intención de esta- 
blecerme donde pueda. 


18,1 


IOMicá le dijo: 

—Quédate conmigo, me servi- 
rás de capellán. Te daré diez 
monedas al año, ropa y comida. 

Y lo convenció. 

1 Así pues, el levita accedió a 
quedarse con él, y Micá lo trató 
como a un hijo. Lo consagró, y 
el joven estuvo en casa de Micá 
como sacerdote. '3Micá pensó: 

—Ahora estoy seguro de que el 
Señor me favorecerá, porque 
tengo a un levita de sacerdote. 


Los danitas 


18 !Por entonces no había rey 
en Israel. Entonces también la 


todavía un lugar importante. La devolución 
del dinero se articula en la maldición y bendi- 
ción: al no encontrar su dinero, la madre pro- 
nuncia en voz alta una maldición, que persi- 
gue al culpable hasta cumplirse en él; tam- 
bién el que sepa algo puede ser alcanzado 
por la maldición (véase el uso judicial en Lv 
5,1). Micá se siente amenazado y confiesa; 
pero, antes de devolver el dinero, exige que 
la madre deshaga el poder de la maldición 
oronunciando la bendición opuesta. Enton- 
ces el hijo presenta la cantidad, y la madre, 
antes de tomarla, hace un voto de consagrar 
parte al Señor, por cuyo medio la ha reco- 
orado. La madre en el voto y el juramento se 
profesa yahvista. 

La cantidad de dinero es, ciertamente, no- 
table. En aquel tiempo el dinero se pesaba, no 
se acuñaba; once kilos de plata es una canti- 
dad muy respetable (el sacerdote ganará cien 
gramos al año, además de comida y vestido). 

17,4 Probablemente se trata de una ima- 
gen chapeada de plata, representación hu- 
mana o animal del Señor. 

17,5 El efod, según conjeturas, era un 
manto cónico ornamentado, que podía sim- 
dolizar la presencia de la divinidad sin ima- 
gen... El sacerdocio aparece aquí como fun- 
ción doméstica, y el padre de familia tiene 
autoridad para investir o consagrar sacerdo- 
te a un hijo. Estos usos contradicen la ley 
mosaica o usos posteriores; por eso el que 


tribu de Dan andaba en busca de 


recoge la historia se siente obligado a distan- 
ciarse de ellos, atribuyéndolos a la época 
“premonárquica”. 

La hornacina de Micá se dice en hebreo 
bet-“elohim, que suena muy parecido a betel; 
como Betel y Dan fueron los dos centros del 
culto cismático instituidos por Jeroboán, po- 
dría haber en esta historia una alusión mali- 
ciosa; si la hay, a ambos centros, apenas es 
audible. 

17,6 Jue 21,25. 

17,7 Se insiste en el carácter errante o iti- 
nerante del levita. Ateniéndonos al texto he- 
breo, el levita ya es forastero en el punto de 
partida, Belén de Judá; pero las palabras he- 
breas “forastero allí” se pueden leer como el 
nombre propio Guersón (gershom), de acuer- 
do con 18,30 y Ex 2,22; el levita aparece 
como descendiente de Moisés. 

17,10-12 El sacerdote doméstico lleva el 
título hebreo “padre”. Aunque el levita tenga 
el culto como profesión, el jefe de familia lo 
consagra sacerdote suyo. 

17,13 Se ha evitado el nombre del Señor 
al hablar de la capilla, de la imagen, del sa- 
cerdote,; al final Micá vuelve a pronunciarlo. 


18,1 Véase el puesto de Dan en el repar- 
to de Josué, Jos 19,40-48. A Dan le tocó una 
zona en el reparto, pero sólo pudo ocupar 
una parte y aún ésa no pudo mantenerla, por 
culpa de los filisteos. Subiendo hacia el norte, 
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su heredad para establecerse, 
porque aún no había recibido su 
heredad entre las tribus de Israel. 

¿Los danitas enviaron a cinco 
de sus hombres, gente aguerrida, 
de Sorá y Estaol, a explorar el 
país, con el encargo de examinar 
el país. Fueron a la serranía de 
Efraín y llegaron a casa de Micá 
para hacer noche allí. 

3Cuando estaban cerca de la 
casa de Micá, reconocieron la 
voz del levita y se acercaron. Le 
preguntaron: 

—¿ Quién te trajo acá? ¿Qué ha- 
ces aquí? ¿En qué te ocupas? 

4El les contó cómo lo había 
traído Micá, y añadió: 

—Me ha contratado como ca- 
pellán. 

SEllos le pidieron: 

Consulta a Dios, a ver si va a 
salirnos bien este viaje que esta- 
mos haciendo. 

SEl sacerdote les dio esta res- 
puesta: 

—Id tranquilos. El Señor ve 
con buenos ojos vuestro viaje. 
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"Los cinco hombres se pusie- 
ron en camino y llegaron a Lais. 
Observaron a la gente que vivía 
en aquel pueblo: era gente con- 
fiada, como suelen ser los feni- 
cios; vivían tranquilos y seguros, 
nadie cometía acciones ignomi- 
niosas y estaban bien abasteci- 
dos. Sidón les quedaba lejos y no 
tenían relaciones con los sirios. 

¿Los exploradores volvieron a 
Sorá y Estaol, a sus paisanos, 
que les preguntaron: 

—Hermanos, ¿qué noticias 
traéis? 

?Respondieron: 

—¡Vamos, marchemos contra 
ellos! Que hemos visto aquel 
país, y es de lo mejor. ¡Y os que- 
dáis parados! No dudéis en mar- 


Char allá a apoderaros del país; 


l0que os vais a encontrar con una 
gente confiada, unos terrenos es- 
paciosos que Dios os da, un sitio 
donde no escasean los productos 
del campo. 

Entonces emigraron de Sorá 
y Estaol seiscientos hombres ar- 
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mados de la tribu de Dan. !2Su- 
bieron y acamparon cerca de 
Quiriat Yearim* de Judá; por eso 
aquel sitio se llama hasta hoy 
Majné Dan* (queda a poniente 
de Quiriat Yearim). ¡Desde allí 
pasaron la montaña de Efraín y 
llegaron cerca de la casa de Micá. 

lLos cinco exploradores del 
país dijeron a sus paisanos: 

—Sabed que en esta casa hay 
un efod, unos amuletos y una 
estatua chapeada. Vosotros ve- 
réis qué hacéis. 

ISSe desviaron hacia allá, lle- 
garon a casa del levita y lo salu- 
daron. 'óLos seiscientos danitas 
armados se quedaron en guardia 
junto al portal de entrada, !?y los 
cinco exploradores del país se 
adelantaron y se metieron dentro 
a tomar la estatua, el efod, los 
amuletos y al sacerdote, mien- 
tras los seiscientos hombres ar- 
mados estaban en guardia junto 
al portal de entrada. '$Se metie- 
ron en la casa y tomaron el ídolo. 
el efod y las imágenes, pero el 


encontrarán todos los territorios ocupados 
por otras tribus, hasta que llegan al extremo 
septentrional. 

18,2 Se repite la exploración como en 
Nm 13 y Jos 2. Podemos pensar que otras 
tribus tuvieron que hacer su propia explora- 
ción antes de avanzar. Lo nuevo de Dan es 
que gran parte del territorio ya era israelita. 

18,3 No está claro si reconocen la voz de 
la persona, viejo conocido, o si reconocen un 
acento peculiar; aunque Dan linda con Judá, 
Belén queda algo lejos. 

18,5 1 Sm 23,9-12. 

18,6 En su respuesta el levita habla en 
nombre del Señor, comunicando el oráculo 
que ha obtenido quizá con el efod (1 Sm 23, 
9; 30,7) 

18,7 La descripción tiene la inmediatez 
de abundantes participios. En vez de “nadie 
cometía...” leen otros 'no escasean los pro- 
ductos del campo”, armonizando con el v. 10; 
pero hay que notar las diferencias del men- 
saje. Se trata de un sitio ideal: un pueblo 
pacífico, honesto, rico, aislado, bien poco pa- 


recido a los vecinos filisteos. Cerca de las 
fuentes del Jordán, al pie del Hermón, fértil y 
apacible, se encuentra el lugar de la antigua 
Lais, a la altura de Tiro, entre los fenicios y 
los arameos de Damasco; la continuación 
meridional del Líbano y el Hermón la aíslan 
de peligros y contactos; hay que subir por el 
valle del Jordán, pasando el lago Genesaret 
y el lago Hule, para alcanzarla. 

18,9-10 Más que un informe, traen una 
arenga, en la que apelar a Dios es el princi- 
pal argumento. 

18,11 A esa cifra hay que añadir muje- 
res, niños y personas incapaces de luchar. 

18,12 * = Villasotos; Castrodán. 

18,15-18 El relato no procede con clari- 
dad. Podemos imaginarnos una tapia y un 
portal que da a un patio o cercado; dentro de 
él la casa de Micá, y la capilla separada o for- 
mando parte del edificio. Los cinco conocidos 
entran y saludan sin despertar sospechas; 
pero cuando comienzan a coger los objetos 
sagrados, el levita interviene. Entre tanto los 
soldados hacen guardia fuera, junto al portal, 
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sacerdote les dijo: 

—¿Qué estáis haciendo? 

¡Le contestaron: 

—¡Tú, a callar! Calla la boca y 
vente con nosotros a ser nuestro 
padre y sacerdote. ¿Qué te con- 
viene más: ser capellán en casa 
de un particular o sacerdote de 
una tribu y un clan israelita? 

2041 sacerdote le gustó. Re- 
cogió el efod, los amuletos y el 
ídolo y se fue con ellos. 21Em- 
prendieron la marcha, colocando 
en cabeza a las mujeres y niños, 
el ganado y sus enseres. 2Iban ya 
lejos de la casa, cuando Micá y 
los suyos, dando la alarma, los 
persiguieron de cerca. 23Como 
venían gritando, los danttas mira- 
ron atrás y preguntaron a Micá: 

—¿Qué te pasa, que has dado la 
alarma? 
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24Micá contestó: 

—Me habéis robado mi dios, 
que me había hecho, y mi sacer- 
dote y os vais sin dejarme nada, 
¿y todavía me decís que qué me 
pasa? 

25Los danitas contestaron: 

—¡Que no te oigamos más! No 
sea que nos calientes y caigamos 
sobre vosotros, y perezcas tú con 
los tuyos. 

26Y siguieron su camino. Micá 
tuvo miedo, porque eran más 
fuertes ellos, y se volvió a casa. 

21Los danitas, con el ídolo que 
había hecho Micá y con el sacer- 
dote que tenía, fueron a Lais, a 
aquella gente tranquila y confia- 
da. Los pasaron a cuchillo e in- 
cendiaron la villa. 28No hubo 
quien los librara, porque estaban 
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lejos de Sidón y no tenían rela- 
ciones con los sirios. Estaba si- 
tuada en el valle que llaman Bet 
Rehob*, La reconstruyeron y se 
instalaron en ella, 2llamándola 
Dan, en recuerdo del patriarca 
hijo de Israel. Antiguamente se 
llamaba Lais. 

30Los danitas entronizaron el 
ídolo. Y Jonatán, hijo de Guer- 
són, hijo de Moisés, con sus hi- 
jos, fueron sacerdotes de la tribu 
de Dan hasta el destierro. 3!Todo 
el tiempo que estuvo el templo 
de Dios en Siló tuvieron instala- 
da entre ellos la estatua de Micá. 


El crimen de Guibeá 
(Gn 19) 


19 ¡Por entonces no había rey 
en Israel. En la serranía de 


mientras que el campamento queda a cierta 
distancia. Lo más significativo es la rapaci- 
dad sin escrúpulos de estos danitas y la 
venalidad del levita. 

18,24 Para oídos hebreos la expresión 
“mi dios, que me había hecho” tiene un dejo 
irónico o blasfemo; ¿cómo puede el hombre 
Macerse un dios? también al sacerdote lo ha 
hecho él, consagrándolo. “Sin dejarme na- 
da”: es posible que Micá sacase ganancias 
de su sacerdote, si gente de las cercanías 
acudían para consultar el oráculo. 

18,28 * = Casagrande. 

18,30 El hacer remontar el sacerdocio a la 
familia de Moisés parece originalmente un 
intento de justificación; los escribas tardíos han 
cambiado el nombre de Moisés en Manasés, 
metiendo una ene. Si ha durado hasta el des- 
berro, significa que empalma con la reforma 
asmática de Jeroboán; es decir, que el usur- 
pador se apoya en un culto ya existente. 

18,31 Quizá Siló sea un error, casual o in- 
tencionado, en vez de Lais. En Siló estuvo el ar- 
ca hasta que la capturaron los filisteos, 1 Sm 4. 


GUERRA CIVIL 
19-21 El protagonista de estos capítulos 


es realmente la confederación, y el asunto es 
interno. El espíritu de solidaridad víncula a 


las tribus: el delito cometido en una tribu afec- 
ta a todos, el castigo es un acto colectivo, pe- 
ro también es compartido el deseo de que no 
se menoscabe la unión con la destrucción de 
una tribu. Como al fin predomina este deseo 
salvador, la tragedia se abre a la esperanza. 

La narración está construida en tres actos 
o cuadros bien diferenciables: el delito, la 
lucha, la paz. De tal construcción surgen algu- 
nas relaciones sugestivas: el arranque es una 
relación matrimonial intertribal que se quiebra 
y se recompone, de allí procede la gran ruptu- 
ra entre las tribus, que al fin se recompone; 
precisamente en un acto matrimonial colecti- 
vo. La dieta en Atalaya decreta el castigo, la 
fiesta en Siló sella la reconciliación. 

El perfil estilístico de las escenas es vario. 
El primer capítulo es una de las mejores na- 
rraciones que se leen en el Antiguo Testa- 
mento, en cambio el segundo es confuso en 
su estado actual; el tercer capitulo es poco lla- 
maltivo. 

En estas relaciones entre tribus —que ya 
hemos encontrado varias veces a lo largo del 
libro— tiene un papel decisivo un levita, es 
decir uno perteneciente a la tribu sin tierra, 
ligado por residencia a Efraín, por matrimonio 
a Judá; entre Efraín y Judá se encuentra la 
tribu culpable, Benjamín. Las localidades sa- 
cras del relato se encuentran en territorio de 
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Efraín vivía un levita que tenía 
una concubina de Belén de Judá. 
2Ella le fue infiel y se marchó a 
casa de su padre, a Belén de Ju- 
dá, y estuvo allí cuatro meses. 3Su 
marido se puso en camino tras 
ella, a ver si la convencía para 
que volviese. Llevó consigo un 
criado y un par de burros. Llegó a 
casa de su suegro, y al verlo, el 
padre de la chica salió todo con- 
tento a recibirlo. “Su suegro, el 
padre de la chica, lo retuvo, y el 
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levita se quedó con él tres días, 
comiendo, bebiendo y durmiendo 
alí. Al cuarto día madrugó y se 
preparó para marchar. Pero el 
padre de la chica le dijo: 

—Repón fuerzas, prueba un bo- 
cado y luego os vais. 

6Se sentaron a comer y beber 
juntos. Después el padre de la 
chica dijo al yerno: 

Anda, quédate otro día, que 
te sentará bien. 

7El levita se disponía a mar- 
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char; pero su suegro le insistió 
tanto, que cambió de parecer y 
se quedó allí. 

SA la mañana del quinto día 
madrugó para marchar, y el 
padre de la chica le dijo: 

—Anda, repón fuerzas. 

Y se entretuvieron comiendo 
juntos, hasta avanzado el día. 

?Cuando el levita se levantó 
para marchar con su mujer y el 
criado, el suegro, el padre de la 
chica, le dijo: 


Efraín, Siló en el centro, Mispá y Betel en el 
confín meridional. También aparece Yabés 
de Galaad, para que no falte una presencia 
de Transjordania. 

Belén de Judá, Benjamín como antago- 
nísta, Yabés de Galaad que no lucha contra 
Benjamín, Yebus = Jerusalén nos llevan sin 
querer a evocar la historia de David. ¿Se 
contarían estos sucesos “bremonárquicos” 
en la patria del rey David? ¿Hubo un intento 
posterior de ligarlos a su memoria? El texto 
no ofrece más datos que esa acumulación de 
coincidencias. 

Por este capítulo podemos llegar a me- 
dir la maestría de los antiguos narradores. 
El proceso avanza linealmente alternando 
escenas de quietud y movimiento, lentas y 
rápidas; calibrando la mezcla de diálogo y 
acción. Nos hace pasar del tono gozoso al 
temor, del encuentro sereno a la noche 
sombría. El narrador repite al principio para 
detener, al final lo sacrifica todo al dato es- 
cueto, decisivo. Es como un milagro de con- 
tención: un par de rasgos recrean toda la 
escena, tensa de pasión, sín que la voz del 
narrador tiemble apenas. Si hay algo no 
sentimental es ese descubrimiento del ca- 
dáver y el descuartizarlo. Además, la veloci- 
dad arrolladora del final espanta, sin dar lu- 
gar a las lágrimas. 

Motivo constante es la hospitalidad, sa- 
grada a los antiguos. Hospitalidad cordial en 
casa del suegro, no esperada de los jebuse- 
Os y negada por los de Loma, de nuevo hos- 
pitalidad generosa en la casa del forastero, y 
el delito contra el huésped. 

La narración tiene evidentes puntos de 
contacto con la de Sodoma, Gn 19, y con la de 
Saúl, 1 Sm 11; quizá aluda a ella Job 31,31-32. 


19,1 Las concubinas están admitidas en 
la legislación. Es fácil que el levita tuviera 
una mujer de su misma tribu. 

19,2-3 Así lee el texto hebreo, y habría 
sido causa de repudio si la legislación estric- 
ta estuviera entonces en vigor. Otras traduc- 
ciones, empezando por las antiguas, hablan 
sólo de un enfado transitorio. Pero no está de 
más recordar a Oseas, que habla también de 
infidelidad y de “hablar al corazón” (la misma 
fórmula que el v. 3). Tal como se lee el texto, 
la iniciativa del marido es un acto de perdón 
en busca de la reconciliación. En vez de 
“llegó a casa de su suegro”, el texto hebreo 
dice “ella lo metió en casa de su padre”. La 
alegría del suegro puede tener un compo- 
nente de interés, porque una hija separada 
así del marido es un problema doméstico. 

19,4 Suena por primera vez el verbo /yn 
(pernoctar, quedarse), que será dominante 
en la narración hasta el v. 20. 

19,4-9 Estos relatos se recitaban y se 
escuchaban repetidas veces. Si al que los 
oía por primera vez, lo vencía la curiosidad 
por el desenlace, el oyente ya enterado apre- 
ciaba valores más importantes. Así, sabido el 
desenlace, la insistencia del padre tiene algo 
de presentimiento; y como el hebreo “cobrar 
fuerzas, sentar bien” emplea la palabra Ibb 
(corazón, mente), el presentimiento queda 
subrayado. 

Produce un ritmo lento la repetición cinco 
veces de “se levantó para irse”. Es como una 
pereza narrativa, la acción no quiere despegar. 
Nada más cotidiano y sin interés que este co- 
mer y beber, y acostarse. “¿Qué va a salir de 
aquí?” pregunta impaciente el que no conoce 
la historia; “¡y pensar en lo que va a salir de 
aqui!” comenta el que la conoce. 
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—Mira, ya se hace tarde; pasa 
aquí la noche, que te sentará 
bien; mañana madrugas y haces 
el camino a casa. 'Pero el levita 
no quiso quedarse y emprendió 
el viaje; llegó a dar vista a Jebús 
(o sea, Jerusalén). Iba con los 
dos burros aparejados, la mujer y 
el criado. '!Llegaron cerca de Je- 
bús ya atardecido, y le dice el 
eriado a su amo: 

—Podemos desviarnos hacia 
esa ciudad de los jebuseos y ha- 
cer noche en ella. 

!2Pero el amo le respondió: 

-No vamos a ir a una ciudad 
de extranjeros, de gente no israe- 
lita. Seguiremos hasta Guibeá*. 

I3Y añadió: 

—Vamos a acercarnos a uno de 
esos lugares, y pasamos la noche 
en Guibeá o en Ramá. 

Siguieron su camino, y la 
puesta del sol los pilló cerca de 
Guibeá de Benjamín. '%Se diri- 
gieron allá para entrar a pasar la 
noche. El levita entró en el pue- 
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blo y se instaló en la plaza, pero 
nadie los invitó a su casa a pasar 
la noche. 

SY a de tarde llegó un viejo de 
su labranza. Era oriundo de 
Efraín, y, por tanto, emigrante 
también él en Guibeá. Los del 
pueblo eran benjaminitas. 

17El viejo alzó los ojos y vio al 
viajero en la plaza del pueblo. Le 
preguntó: 

—¿ Adónde vas y de dónde vie- 
nes? 

I8Le respondió: 

—Vamos de paso, desde Belén 
de Judá hasta la serranía de 
Efraín; yo soy de allí y vuelvo de 
Belén a mi casa; pero nadie me 
invita a la suya, 1%y eso que trai- 
go paja y forraje para los burros, 
y tengo comida para mí, para tu 
servidora y para el criado que 
acompaña a tu servidor. No nos 
falta nada. 

DEl viejo le dijo: 

—¡Sé bien venido! Lo que te 
haga falta corre de mi cuenta. 


19,25 


Anda, no te quedes de noche en 
la plaza. 

2ILo metió en su casa, echó 
pienso a los burros, los viajeros 
se lavaron los pies y se pusieron 
a cenar. 

22Y a estaban ani mándose cuan- 
do los del pueblo, unos perverti- 
dos, rodearon la casa, y aporre- 
ando la puerta, gritaron al viejo, 
dueño de la casa: 

Saca al hombre que ha entra- 
do en tu casa, que nos aprove- 
chemos de él. 

23El dueño de la casa salió 
afuera y les rogó: 

—Por favor, hermanos, por 
favor, no hagáis una barbaridad 
con ese hombre, una vez que ha 
entrado en mi casa; no cometáis 
tal infamia. Mirad, tengo una 
hija soltera: os la voy a sacar, y 
abusáis de ella y hacéis con ella 
lo que queráis; pero a ese hom- 
bre no se os ocurra hacerle tal 
infamia. 

25Como no querían hacerle 


19,10-15 La distancia aproximada del ca- 
mino es de dos leguas hasta Jerusalén, y 
otras dos hasta Loma, unas cuatro horas lar- 
gas de camino. Jebús es el nombre de la tri- 
bu, sólo aquí y en 1 Cr 11,4-5 recibe ese nom- 
bre la ciudad: hasta la conquista de David, fue 
un enclave inexpugnable para los israelitas. 
Según la tradición recogida por Jr 31,15, 
Ramá es el lugar donde murió Raquel al dar 
a luz a Benjamín (véase Gn 35); si los oyen- 
tes conocían esta tradición, la mención de 
Ramá despertaría resonancias sugestivas. 

19,12 * = Loma. 

19,13 Ramá (= El Alto) y Guibeá quedan 
a izquierda y derecha del caminante que 
viene desde Jerusalén; los viajeros tiran a la 
derecha, y no con buen aguero. 

19,15 La aldea era abierta, sin muralla ni 
puerta, y la plaza es el sitio de reunión, pa- 
tente a la curiosidad de todos. No hay excu- 
sa para esa falta grave de hospitalidad. Sólo 
otro forastero sabe comprender y compade- 
cerse. 

19,16 Job 31,315. 


19,21-22 El paralelismo con el comienzo 
del capítulo va a preparar de cerca la trage- 
dia. “Meter en casa, comer y beber, recobrar 
fuerzas o sentirse bien (= hacer bien al cora- 
zón)”, hay que escucharlo como eco que ac- 
tualiza el comienzo: otra vez el gozo de la 
hospitalidad, también en territorio desconoci- 
do se encuentra un acogimiento como el del 
suegro. Simultáneamente se echa encima la 
tragedia. Hay otra resonancia, la del verso 16 
(que suena clara en hebreo): “Los del pueblo 
eran benjaminitas”, “los del pueblo eran unos 
pervertidos” —-bene yemini —bene beliya'a). 

19,22-23 La palabra “casa”, recinto sacro 
de la hospitalidad, suena una y otra vez en 
breve espacio. 

19,24 El anciano es un forastero que 
hospeda a otro forastero, nada puede contra 
la población local que rodea la casa amena- 
zando; antes que sacrificar a su huésped, 
prefiere sacrificar a su hija doncella. Como 
comida echada a las fieras para aplacarlas. 

19,25 Lo mismo intenta el levita con su 
concubina, y con éxito. Recuérdese el expe- 


19,26 


caso, el levita tomó a su mujer y 
se la sacó afuera. Ellos se apro- 
vecharon de ella y la maltrataron 
toda la noche hasta la madruga- 
da; cuando amanecía la soltaron. 

26A | rayar el día volvió la mu- 
jer y se desplomó ante la puerta 
de la casa donde se había hospe- 
dado su marido; allí quedó hasta 
que clareó. 

21S8u marido se levantó a la 
mañana, abrió la puerta de la ca- 
sa, y salía ya para seguir el viaje, 
cuando encontró a la mujer caída 
a la puerta de la casa, las manos 
sobre el umbral. Le dijo: 

—Levántate, vamos. 

Pero no respondía. Entonces la 
recogió, la cargó sobre el burro y 
emprendió el viaje hacia su pue- 
blo. 

22Cuando llegó a casa, agarró 
un cuchillo, tomó el cadáver de 
su mujer, lo despedazó en doce 
trozos y los envió por todo Israel. 

30Cuantos lo vieron comenta- 
ban: 

—Nunca ocurrió ni se vio cosa 
igual desde el día en que salieron 
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los israelitas de Egipto hasta 
hoy. Reflexionad sobre el asunto 
y dad vuestro parecer. 


La guerra 


20 "Todos los israelitas, desde 
Dan hasta Berseba, incluido el 
país de Galaad, fueron como un 
solo hombre a reunirse en asam- 
blea ante el Señor en Mispá. 
2Asistieron a la asamblea del 
Pueblo de Dios los dignatarios 
del pueblo y todas las tribus de 
Israel: cuatrocientos mil solda- 
dos armados de espada. 

¿Los benjaminitas se entera- 
ron de que los israelitas habían 
ido a Mispá. Los israelitas empe- 
Zaron: 

—Vosotros diréis cómo se co- 
metió ese crimen. 

4El levita, marido de la que 
había sido asesinada, respondió: 

—M1 mujer y yo llegamos a 
Guibeá de Benjamín para pasar la 
noche. Los del pueblo se le- 
vantaron contra mí, rodearon la 
casa de noche intentando matar- 
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me, y abusaron de mi mujer, que 
de resultas murió. £Entonces tomé 
a la mujer, la despedacé y envié 
los trozos por toda la heredad de 
Israel, porque se había cometido 
un crimen infame en Israel. ?To- 
dos vosotros sois israelitas: deli- 
berad y tomad una decisión. 
8Todo el pueblo se puso en pie 
como un solo hombre, diciendo: 

—Ninguno de nosotros marcha- 
rá a su tienda ni se volverá a su 
casa. "Ahora vamos a actuar así 
contra Guibeá: sortearemos los 
que han de atacarla; 'de todas las 
tribus de Israel tomaremos diez 
hombres de cada cien, cien de 
cada mil, mil de cada diez mil, 
para encargarse de la intendencia 
del ejército que vaya contra 
Guibeá de Benjamín a castigar 
como se merece esa infamia que 
han cometido en Israel. 

Todos los israelitas, como 
un solo hombre, se reunieron 
contra la ciudad. !?Entonces las 
tribus israelitas mandaron emi- 
sarios a la tribu de Benjamín a 
decirles: 


diente de Abrahán en Egipto y en Canaán, 
Gn 12 y 20; y, dejando la iniciativa a las muje- 
res, el exponerse de Yael y de Judit. Los dos 
hombres piensan que son recursos lícitos en 
caso de legítima defensa. 

19,26-27 Una pesada e insistente alitera- 
ción de sonidos pt / bt subraya con su música 
la escena. Pero lo visual es aquí más impor- 
tante. 

19,28-29 De repente, el movimiento que 
se había detenido en los dos versos anterio- 
res, se hace vertiginoso. La densidad de ver- 
bos lo realiza. 

19,30 El texto griego trae las palabras co- 
mo mensaje, que el levita pone en boca de 
los mensajeros. Leyendo el texto hebreo es- 
cuchamos una respuesta coral al silencio te- 
rrible del verso 28 “pero no respondía”. La 
salida de Egipto, con lo que incluye, se con- 
sidera como el origen de la confederación. 


20 Este capítulo se puede dividir en dos 
partes: la dieta o asamblea de los israelitas 


(1-13) y la batalla (14-48). El autor insiste en 
el carácter nacional del hecho: se trata de to- 
do Israel, de todas las tribus, de los israelitas, 
el crimen ofende a todo Israel; significativa- 
mente se oponen israelitas y benjaminitas o 
“hijos de Benjamín” a “hijos de Israel”. En la 
misma línea están los términos de reunión y 
asamblea (gahal y “eda), pueblo de Dios, y la 
expresión “como un solo hombre”. 

La reunión es sagrada y se celebra en 
una localidad próxima a Loma, en territorio 
de Efraín. Dada esta cercanía, los benjamini- 
tas tenían que saberlo; además que los de 
Judá pasaban por el territorio benjaminita ca- 
mino de la asamblea general. 

20,2 En todo el capítulo imperan los 
números exagerados. 

20,4-7 En la narración resumida, el nom- 
bre de la ciudad culpable ocupa un puesto 
inicial enfático. 

20,8-10 El comienzo de la respuesta 
también es muy rítmico, como si fuera una 
fórmula en verso recitada a coro. 
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13¿Qué crimen es ese que se 
ha cometido entre vosotros? 
¡Venga! Entregadnos a esos per- 
vertidos de Guibeá, que los mate- 
mos y se borre así este crimen de 
en medio de Israel. 

Pero los de Benjamín no qui- 
sieron hacer caso de sus herma- 
nos los israelitas. “Desde sus 
ciudades se congregaron en Gui- 
beá para ir a la guerra contra los 
israelitas. '5De las ciudades de 
Benjamín se alistaron aquel día 
veintiséis mil hombres armados 
de espada, sin contar a los veci- 
nos de Guibeá. 'óEn todo aquel 
ejército se alistaron setecientos 
hombres escogidos, zurdos, ca- 
paces de acertar con la honda a 
un pelo sin fallar el tiro. 

Los israelitas, excluidos los 
benjaminitas, alistaron cuatro- 
cientos mil hombres armados de 
espada, todos ellos gente ague- 
rrida. 1$Se pusieron en camino 
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hacia Betel y consultaron a Dios: 

—¿Quién de nosotros irá el pri- 
mero a la guerra contra los ben- 
jaminitas? 

El Señor respondió: 

—Judá. 

Los israelitas se levantaron 
temprano y acamparon frente a 
Guibeá. Salieron al combate 
contra Benjamín y formaron 
frente a Guibeá. ?lPero los ben- 
jaminitas salieron de Guibeá y 
dejaron tendidos en tierra aquel 
día a veinte mil israclitas.* 

Los israelitas fueron a Betel 
a llorar ante el Señor hasta la 
tarde. Le consultaron: 

—¿ Volvemos a presentar bata- 
lla a nuestro hermano Benjamín? 

El Señor respondió: 

—Atacadlo. 

22Entonces se rehicieron, vol- 
vieron a formar en orden de ba- 
talla en el mismo sitio que el día 
anterior y se acercaron a los de 


20,30 


Benjamín aquel segundo día. 
¿5Pero los de Benjamín salieron 
a su encuentro desde Guibeá 
aquel segundo día y dejaron ten- 
didos en tierra otros dieciocho 
mil israelitas armados de espada. 

26Entonces subieron a Betel 
todos los israelitas, todo el ejér- 
cito, a llorar allí, sentados ante el 
Señor. Ayunaron aquel día hasta 
la tarde, ofrecieron al Señor ho- 
locaustos y sacrificios de comu- 
nión 2y le consultaron (en aque- 
lla época estaba allí el arca de la 
alianza 28y oficiaba Fineés, hijo 
de Eleazar, hijo de Aarón): 

—¿Volvemos a salir al comba- 
te contra nuestro hermano Ben- 
jamín, o desistimos? 

El Señor respondió: 

—Atacad, que mañana os lo 
entregaré. 

22Entonces pusieron embosca- 
das en torno a Guibeá %%y mar- 
charon contra Benjamín el tercer 


20,13 La ejecución de los culpables ha- 
bría solucionado pacíficamente el caso; pero 
los benjaminitas se solidarizan con los culpa- 
bles provocando el casus belli. Dt 17,12. 

20,14-48 La batalla, tal como se encuen- 
tra el texto actual, está mal contada, con re- 
peticiones, vueltas atrás e incoherencias. Te- 
niendo en cuenta los hechos de Ay (Jos 7-8) 
es fácil reconstruir el esquema de los suce- 
sos. Dos intentos de ataque frontal fracasan, 
con pérdidas para los atacantes; a la tercera 
adoptan otra táctica, que es destacar una 
emboscada detrás de la ciudad, atacar, simu- 
lar la huida, para que el enemigo se aleje de 
la ciudad; en ese momento los de la embos- 
cada atacarán a la gente indefensa e incen- 
diarán algunas casas; a la señal de la huma- 
reda, el grueso del ejército se volverá de re- 
pente, el enemigo intentará refugiarse en la 
ciudad; pero al ver la columna de humo, hu- 
yen hacia el campo; entonces los de la em- 
boscada los atacan de flanco, mientras el 
grueso los persigue y derrota. Esto se podía 
haber contado con bastante sencillez, aun re- 
conociendo la dificultad de manejar los tres 
hilos simultáneos de la acción. 


La traducción sigue el orden del texto 
actual, dado que no es posible reconstruir el 
original con suficiente probabilidad. 

20,16 Como no se habla todavía de ar- 
cos y flechas, la honda se convierte en una 
ventaja importante en el armamento. Algunos 
traducen “ambidextros” en vez de zurdos; 
tenemos el mismo juego de palabras que 
encontrábamos en la figura de Ehud. 

20,18 Consulta y respuesta suenan como 
variante de 1,1-2; resulta patético oír que una 
guerra civil comience con los términos de la 
conquista. Pero hay una diferencia significati- 
va: en 1,2 el Señor promete entregar la tierra; 
esta cláusula falta en la primera consulta del 
presente capítulo, y sólo se lee en la tercera 
consulta, después del llanto primero, del llanto 
segundo con ayuno y de los sacrificios. 

20,21 El v. 22 va detrás del v. 23. 

20,23 Jue 2,4. 

20,26 Job 2,13. 

20,28 SI la noticia fuera original, el episo- 
dio habría sucedido durante la generación que 
sucede a Josué, cosa del todo improbable y 
que no está de acuerdo con el resto del libro. 

20,29 Jos 8,3-25. 


20,31 


día, formando frente a Guibeá 
como las otras veces. 

3ILos benjaminitas salieron a 
Su encuentro, alejándose del pue- 
blo, y como las otras veces, em- 
pezaron a destrozar y herir por los 
caminos, el que sube a Betel y el 
que va a Gabaón. Así mataron en 
campo abierto a unos treinta 1sra- 
elitas, 32y comentaron: 

—Ya están derrotados, como el 
primer día. 

Pero es que los israelitas ha- 
bían convenido: 

—Emprenderemos la huida 
para alejarlos del pueblo hacia 
los caminos. 

33(El grueso del ejército se 
reorganizó en Baal Tamar*). Los 
que estaban emboscados salie- 
ron de sus posiciones desde el 
claro de Gutbeá. 

34(Diez mil hombres selectos 
de Israel llegaron delante de 
Guibeá, y se entabló un combate 
reñido, sin que los benjaminitas 
se dieran cuenta de que el desas- 
tre se les echaba encima. 35El 
Señor los castigó ante Israel: 
aquel día los israelitas hicieron a 
Benjamín veinticinco mil cien 
bajas, todos soldados armados 
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de espada). 

36(Los benjaminitas se vieron 
derrotados). Los israelitas retro- 
cedieron ante Benjamín, contan- 
do con la emboscada que habían 
tendido contra Guibeá. Los de 
la emboscada asaltaron Guibeá 
rápidamente; fueron y pasaron a 
cuchillo a toda la población. 

38Los israelitas habían conve- 
nido con los de la emboscada en 
que, cuando hicieran subir una 
humareda desde el pueblo, “ellos 
se volverían en la batalla. 

Los de Benjamín empezaron a 
destrozar y herir a los israelitas, 
a unos treinta, y comentaron: 

—Ya están derrotados, como 
en el primer combate. 

WPero en aquel momento em- 
pezó a subir la humareda desde el 
pueblo. Los benjaminitas miraron 
atrás y vieron que el pueblo ente- 
ro subía en llamas al cielo; 
4lentonces los israelitas se vol- 
vieron, y los de Benjamín que- 
daron aterrorizados viendo que el 
desastre se les echaba encima, y 
huyeron ante los israelitas, cami- 
no del páramo, con el enemigo 
pisándoles los talones. 

Los que habían arrasado el 
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pueblo los acometieron de flanco 
y los dividieron, persiguiéndolos 
sin descanso; los persiguieron 
hasta llegar frente a Guibeá, a 
levante. “Las bajas de Benjamín 
fueron dieciocho mil hombres. 

5En su huida se dirigieron 
hacia el páramo, a Sela Harri- 
món*; pero los israelitas dieron 
alcance a cinco mil por los cami- 
nos, los persiguieron de cerca, 
hasta Guideán, y les mataron dos 
mil hombres. “Las bajas de 
Benjamín aquel día fueron vein- 
ticinco mil hombres armados de 
espada, todos gente de guerra. 
47En su huida, seiscientos hom- 
bres se dirigieron hacia el pára- 
mo, a Sela Harrimón, y allí estu- 
vieron cuatro meses. 

48Los israelitas se volvieron 
contra los de Benjamín. Los pa- 
saron a cuchillo, desde las perso- 
nas hasta el ganado y todo lo que 
encontraban; todas las ciudades 
que encontraron las incendiaron. 


La paz 


21 ¡Los israelitas habían hecho 
este juramento en Mispá: 
—Ninguno de nosotros dará su 


20,31 Dada la posición de la ciudad, los 
atacantes tienen que subir, los defensores 
tienen la ventaja de la altura; en un punto 
cambia la dirección, y los israelitas comien- 
zan a ganar altura. 

20,33 * = La Palma. 

20,34-35 Este resumen genérico del ata- 
que y la victoria interrumpe la narración y pa- 
rece provenir de otro contexto. 

20,40 Reconstrucción hipotética: “Pero 
en aquel momento empezó a subir la huma- 
reda del pueblo; entonces los israelitas se 
volvieron y los benjaminitas se desconcerta- 
ron; miraron atrás y vieron que el pueblo en- 
tero subía en llamas al cielo, y viendo que el 
desastre se les echaba encima, huyeron ante 
los israelitas camino del páramo, con el ene- 
migo pisándole los talones”. 

20,42 “De flanco” o bien “cogiéndolos en- 
tre dos fuegos”; el texto hebreo es confuso. 


20,43 También este verso es difícil. Otra 
traducción: “Los derrotaron y los persiguieron 
desde Nojá hasta avistar Guibeá”. 

20,45 Sela Harimmón se encuentra a po- 
ca distancia al nordeste del campo de bata- 
lla. El que seiscientos hombres encontraran 
refugio seguro en aquel lugar benjaminita, 
desmiente la amplitud de la batalla que 
sugieren otros versos. “Dieron alcance”: el 
verbo hebreo ofrece la imagen de una rebus- 
ca agrícola. Guideán: algunos lo leen como 
verbo “hasta desgajarlos”. * = Peñagranada. 


21 Ha terminado la batalla con una gran 
victoria. Extrañamente, los israelitas no la 
celebran con himnos, sino llorando ante el 
Señor, porque ha sido una victoria en una 
guerra entre hermanos. El precio de castigar 
una culpa ha sido muy alto: una tribu “se ha 
desgajado”, que es como si hubiera quedado 
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hija en matrimonio a un benja- 
minita. 

2Fueron a Betel y estuvieron 
allí sentados ante Dios hasta la 
tarde, gritando y llorando incon- 
solables, 3y decían: 

—¿Por qué, Señor, Dios de Is- 
rael, ha pasado esto en Israel, 
que ha desaparecido hoy una 
tribu de Israel? | 

4Al día siguiente madrugaron, 
construyeron allí un altar y ofre- 
cieron holocaustos y sacrificios 
de comunión. ¿Después pregun- 
taron: 

—¿ Quién de entre todas las tri- 
bus de Israel no acudió a la 
asamblea ante el Señor? 
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Porque se habían juramentado 
solemnemente contra el que no 
se presentase ante el Señor en 
Mispá, en estos términos: «Es 
reo de muerte». 

SLos israelitas sentían lástima 
por su hermano Benjamín y 
comentaban: 

1¡Una tribu se ha desgajado hoy 
de Israel! ¿Cómo proveer de muje- 
res a los supervivientes? Porque 
nosotros nos hemos juramentado 
por el Señor a no darles a nuestras 
hijas en matrimonio. $¿Quién de las 
tribus de Israel no se presentó ante 
el Señor en Mispá? 

Resultó que ningún hombre de 
Y abés de Galaad había venido a 


21,13 


filas, a la asamblea; ?al pasar re- 
vista a la tropa, vieron que allí no 
había nadie de Yabés de Galaad. 
¡OEntonces la asamblea mandó 
allá doce mil soldados, con esta 
orden: | 

-Id y pasad a cuchillo a Yabés 
de Galaad, sin perdonar mujeres 
ni niños. !!Hacedlo de modo que 
exterminéis a todos los hombres 
y a las mujeres casadas, dejando 
con vida a las solteras. 

12Así lo hicieron. Y resultó 
que en Yabés de Galaad había 
cuatrocientas muchachas jóve- 
nes no casadas, y las llevaron al 
campamento de Siló, en tierra de 
Canaán. Luego envió la asam- 


fuera de la confederación; con lo cual, han 
quedado sólo once. El Señor “ha abierto bre- 
cha” rompiendo la unidad y consistencia de la 
confederación. Por si fuera poco, el juramen- 
to de no entregar mujeres, amenaza con ex- 
tinguir a los que quedan de la tribu; lo que 
está mandado por la ley respecto a mujeres 
extranjeras, está ahora prohibido por el jura- 
mento, respecto a una tribu hermana. Por 
eso domina el llanto, la queja al Señor, la 
compasión. Quizá sea casualidad (aunque a 
los hebreos les gustaban estos procedimien- 
tos numéricos): el nombre de Israel suena 
doce veces en el capítulo (prescindiendo del 
colofón), la última vez cuando se ha recons- 
tituido la unidad de la totalidad. 

Con todo, el castigo no ha terminado. 
Una ciudad importante de Transjordania 
(muy unida a Benjamín según las tradiciones 
de Saúl y David) ha faltado a la solidaridad y 
los deberes de la confederación, y según la 
ley tiene que ser castigada. Su castigo es el 
comienzo de la recuperación de Benjamín. El 
complemento es un curioso ejemplo de ca- 
suística, en un contexto pintoresco. 

La narración no se puede comparar con 
las buenas del libro. Su punto de vista es la 
asamblea, donde se celebra una liturgia, se 
delibera, se toman decisiones. La ejecución 
de las dos decisiones, versos 11 y 23, es 
demasiado breve. Así resalta la acción del 
centro, el saludo de paz de las tribus. 

21,2-3 Otros relatos hablan de castigos 


semejantes entre las tribus: los levitas cuan- 
do el becerro de oro (Ex 32), Fineés cuando 
lo de Belfegor (Nm 25); sólo aquí encontra- 
mos una reacción de dolor. Esa breve lamen- 
tación, que pide cuentas a Dios por lo suce- 
dido, es patética; la triple repetición de *ls- 
rael” en tan poco espacio expresa la con- 
ciencia de unidad; también es expresiva la 
vaguedad “esto, una tribu”, que no se atreve 
a pronunciar los nombres; el Señor lleva aquí 
su título “Dios de Israel”. 

21,4 La liturgia penitencial se celebraba 
por la tarde, los sacrificios de comunión la 
completan por la mañana. Así comienza la 
asamblea bajo el signo litúrgico. 

21,5 Jue 5,21. 

21,6 El original nos ofrece un par de ver- 
sos muy elaborados: en el primero resalta la 
colocación con la asonancia; a la letra sería 
“se dolían los hijos de Israel de Benjamín sus 
hermanos” (bene yisra'el —-binyamin). En el 
segundo, la palabra tribu, que significa rama, 
sirve para la metáfora de desgajar (véase ls 
10,33). 

21,9 Yabés es sólo una población del te- 
rritorio de Galaad, importante por su situa- 
ción estratégica junto al Jordán, a la altura de 
Beisán. En tiempos de Saúl juega un papel 
importante; no se nota que haya sido aniqui- 
lada poco antes. 

21,11 Nm 31,15-18. 

21,13 Nuevo mensaje después del fatídi- 
co de 20,12-13. 


21,14 


blea una embajada a los benja- 
minitas de Sela Harrimón, con 
propuestas de paz. '*Los benja- 
minitas volvieron, y les dieron 
las mujeres que quedaban de 
Yabés de Galaad, pero no hubo 
para todos. 

I5E] pueblo se compadeció de 
Benjamín, porque el Señor había 
abierto una brecha en las tribus 
israelitas. 'óLos ancianos de la 


asamblea se preguntaban: 
—¿Cómo proveer de mujeres a 
los supervivientes? Porque las 
mujeres de Benjamín han sido 
exterminadas. !”¡Que los super- 
vivientes de Benjamín tengan 
herederos y no se borre una tribu 
de Israel! !$Claro que nosotros 
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no podemos darles nuestras hijas 
en matrimonio. (Porque habían 
jurado: ¡Maldito el que dé una 
mujer a Benjamín!). 

'Entonces propusieron: 

—Está la fiesta del Señor, que 
se celebra todos los años en Siló 
(al norte de Betel, al este del 
camino que va de Betel a Si- 
quén, al sur de Libna*). 

“0Y dieron estas instrucciones 
a los benjaminitas: 

21-Venid a esconderos entre las 
viñas, y estad atentos: cuando sal- 
gan las muchachas de Siló a bailar 
en corro, salís vosotros de las vi- 
ñas, raptáis cada uno a una mucha- 
cha y os marcháis a vuestra tierra. 
2281 luego vienen sus padres o her- 
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manos a querellarse con vosotros. 
les diremos: «Compadeceos de 
ellos, que no las han raptado como 
esclavas de guerra ni vosotros se 
las habéis dado; porque en ese 
caso seríals culpables». 

Los benjaminitas lo hicieron 
así, y de las danzantes que ha- 
bían raptado se quedaron con las 
mujeres que necesitaban. Des- 
pués se volvieron a su heredad, 
reconstruyeron sus ciudades y 
las habitaron. 

24Los israelitas se repartieron, 
cada uno a su tribu y su clan, y se 
fueron de allí cada cual a su 
heredad. 25Por entonces no había 
rey en Israel; cada uno hacía lo 
que le parecía bien. 


21,14 El verbo volverse tiene gran reso- 
nancia: es la vuelta y la conversión. No se 
dice adónde, pero se puede sobreentender a 
la confederación, al lugar sagrado, al Señor. 

21,15 Israel, visto antes como un árbol, 
toma aquí la imagen de una ciudad o una 
muralla; véanse Ex 19,22.24; Sal 106,23. 

21,19 Todo va a concluir durante una 
fiesta en honor del Señor, solemnidad alegre 
de todo el pueblo. (Parece como si el autor 


quisiera explicar los accesos a los participan- 
tes, o como si el glosador quisiera identificar 
la ciudad destruida). * = Alba. 

21,21 Ex 15,20; 1 Sm 18,6. 

21,23 Con la reconstitución de las fami- 
lias y la reconstrucción de las ciudades co- 
mienza la nueva etapa, en espera de la 
monarquía. 

21,25 Jue 17,6. 


1 y 2 Samuel 


INTRODUCCIÓN 


El libro de Samuel se llama así por uno de sus personajes deci- 
sivos, no porque él sea el autor. Está artificialmente dividido en dos 
partes, que se suelen llamar primero y segundo libro, las versiones 
antiguas los llamaron primero y segundo libro de los reyes; en termi- 
nología moderna los llamaríamos primera y segunda parte. 


Tema 


El tema central es el advenimiento de la monarquía bajo la guía 
de Samuel como juez y profeta. 


Samuel actúa como juez con residencia fija e itinerante. Siendo 
de la tribu de Efraín, es respetado por las otras tribus. Por este capítu- 
lo Samuel prolonga la serie de Débora, Gedeón, Jefté y Sansón, en 
sus etapas no belicosas. Pero Samuel recibe una vocación nueva: 
mediador de la palabra de Dios, profeta. Al autor le interesa mucho el 
dato y proyecta esa vocación a la adolescencia de Samuel. En virtud 
de dicha vocación, el muchacho se enfrenta con el sacerdote del san- 
tuario central; más tarde introduce un cambio radical de régimen: unge 
al primer rey, lo condena, unge al segundo, se retira, desaparece, 
asoma un momento desde la tumba. Cuando muere, sucede el turno 
de Gad y de Natán. 


En otras palabras, el autor que escribe en tiempo de Josías, uno 
de los reyes buenos, o el que escribe durante el destierro, nos hace 
saber que la monarquía está sometida a la palabra profética. Es el 
principio formulado en Dt 17-18, que seguirá actuando en los dos libros 
de los Reyes. 


La monarquía 


Fue para los israelitas una experiencia bivalente, con más peso 
en el platillo negativo de la balanza. Iluminado por la reforma forzosa 
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y forzada de Josías y por el resplandor sombrío del destierro, el autor 
llega a un balance negativo: pocos monarcas respondieron a su misión 
religiosa y política. En Judá y más aún en Israel. Aunque es verdad 
que los hubo buenos: David, Josafat, Ezequías, Josías (cfr. Eclo 49,4). 


Esa valoración ambigua se extiende a lo largo de la historia. El Deu- 
teronomio democratiza muchas decisiones. Oseas es muy crítico sobre 
los orígenes de la monarquía. Amós al norte y Jeremías al sur ilustran la 
oposición de profetas a monarcas individuales (no a la institución). 


Por otra parte, los salmos dan testimonio de una aceptación sin- 
cera y hasta de un entusiasmo hiperbólico por la monarquía. Antes de 
ser leídos en clave mesiánica, los salmos reales expresaron la espe- 
ranza de justicia y paz, como bendición canalizada por el Ungido; 
mientras que otros salmos exaltaban la realeza del Señor. 


Pues bien, el autor proyecta la ambigúedad y las tensiones al 
mismo origen de la monarquía —remontarse a los orígenes para expli- 
car el presente o la historia, es hábito mental hebreo. No queremos 
afirmar que sea pura invención. Que frente a un cambio tan profundo 
de régimen hubiera dos tendencias entre las tribus es bastante proba- 
ble porque es lógico. En los tiempos difíciles de la amenaza filistea, 
pudieron surgir entre las tribus dos tendencias opuestas: unos, con- 
servadores, defensores de la autonomía tribal, satisfechos con la inter- 
vención providencial de algunos héroes; otros, renovadores, más 
conscientes de la amenaza continua y de las nuevas exigencias de los 
tiempos. Pero aquí hablamos de la versión literaria de lo que haya de 
histórico en los relatos. 


Pro y contra 


Explícita e implícitamente el libro nos hace presenciar o deducir 
las dos tendencias. Es un acto de honradez del autor el haber conce- 
dido la voz en sus páginas a los dos partidos 


Así pues, los conservadores consideran la monarquía una veleidad 
del pueblo, desconfiado, desleal a su Dios, deseoso de imitar a pueblos 
vecinos. Cierto, Moab, Amón, Edom, Fenicia han tenido reyes antes que 
Israel; por no hablar de los innumerables reyes cananeos, especie de 
alcaldes o gobernadores de pequeñas ciudades estado. Frente a tal 
deseo reacciona Samuel defendiendo la soberanía del Señor y acusan- 
do al pueblo (véase cap. 8) 


Los otros miran la monarquía como innovación providencial. 
querida por Dios para enderezar por vías nuevas la historia de su pue- 
blo. Respecto a los jueces, el rey aporta dos novedades: unificación 
del poder y el principio dinástico. Lo primero es una necesidad, com- 
probada por acontecimientos recientes (cfr Jue 17-21). Lo segundo es 
garantía de continuidad: ¿por qué va a ser un atentado contra la sobe- 
ranía del Señor? 
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Sin enunciarlo como teoría, el libro nos lo hace comprender con- 
tando. El primer rey fracasa, el segundo triunfa. Es el contraste que 
ocupa gran parte de esta obra. La tribu de Efraín aporta el primer pro- 
feta, la de Benjamín el primer rey, la de Judá el segundo y la dinastía 
duradera. 


Historias o historia 

Á primera vista creemos estar leyendo una obra de historiografía 
antigua. Escrita con viveza, con realismo, con un aire de verosimilitud. 
Es verdad que el libro tiene rasgos y escenas poco verosímiles, que 
encierra incoherencias patentes, versiones no armonizadas. En con- 
junto es más fuerte la sensación de verosimilitud, de coherencia huma- 
na y política. Con todo, eso no basta para inferir la historicidad. 


En primer lugar, el Deuteronomista tiene ideas bastante claras y 
precisas, que orientan el relato en su conjunto. Los criterios del Deu- 
teronomio y la situación histórica condicionan seriamente al autor. Su 
historiografía es tendenciosa. En segundo lugar, estos libros de 
Samuel son descaradamente favorables a David, contra Saúl, y por 
tanto, no menos tendenciosos. 


Con todo, hay que aligerar el peso de ambas afirmaciones. Porque 
el autor último recoge y respeta muchas tradiciones, sin apenas interferir; 
y cuando quiere dar su opinión, la pone en boca del algún personaje, y el 
lector lo advierte. En los libros de Samuel, no disimuia las debilidades, el 
crimen de su protagonista, mientras que el antagonista alcanza grande- 
za trágica. 


De acuerdo con los datos a nuestra disposición, los juicios sobre 
la historicidad son divergentes. Están los que conceden a la obra un 
valor histórico muy limitado, los radicales que la declaran simple fic- 
ción, y están los que reconocen a la obra una historicidad básica, 
imposible de definir con precisión. En la última hipótesis ¿dónde y 
cuándo hay que situarla? 


Marco histórico 


Con razonable probabilidad situamos los relatos en los siglos XI 
y X. La batalla de Afec caería hacia el 1050; un par de decenios des- 
pués la accesión de Saúl; en 1010 el reinado de David en Hebrón; la 
accesión de Salomón el 971. 


Es una etapa vacía o átona en la política de los imperios. En 
Egipto, a la serie cada vez más débil de los Ramésidas ha sucedido la 
dinastía XX!, que reina modestamente en Tanis, mientras en Tebas 
gobierna de hecho una clase sacerdotal. En Mesopotamia, el final del 
siglo XIl registra un monarca importante, Nabucodonosor |, vencedor 
definitivo de los elamitas y restaurador del reino. El comienzo del siglo 
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Xl está dominado por el gran Tiglat Piléser | de Asiria, pacificador, 
conquistador, gran cazador, fundador de una importante biblioteca, 
creador de un parque botánico y zoológico. Después de él el imperio 
decae. Las tribus nómadas siguen en fermento: primero son los 
Ahlamu quienes hostigan a los asirios; después los arameos, que van 
fundando y consolidando reinos en Siria oriental y llegan a usurpar el 
trono de Babilonia. 


En este largo compás de silencio pueden actuar como solistas 
sobre el suelo de Palestina dos pueblos relativamente recientes en el 
país: filisteos e israelitas. 


Arte narrativa 


Lo que llevamos dicho sobre la historicidad de estos libros es 
hipotético. Lo que es indudable, indiscutible, es la maestría narrativa 
de las páginas que siguen. Aquí alcanza la prosa hebrea una cumbre 
clásica. Aquí el arte de contar se muestra inagotable en los argumen- 
tos, intuidor de lo esencial, creador de escenas impresionantes e inol- 
vidables, capaz de decir mucho en poco espacio y de sugerir más. Por 
muy devoto o por muy crítico que sea, el lector no debe saltarse esta 
etapa: la fruición de unos relatos magistrales. 


Samuel 


En su elogio de los antepasados, Ben Sira el Eclesiástico, traza 
un perfil de Samuel en doce versos. Leemos: 


46,13 consagrado como profeta del Señor, 
Samuel, juez y sacerdote 


Sacerdote, porque ofrecía sacrificios. Juez, de tipo institucional, 
porque resuelve pleitos y casos, no empuña la espada ni el bastón de 
mando. Cuando su judicatura intenta convertirse en asunto familiar, 
por traspaso a los hijos, fracasa. Profeta, por recibir y trasmitir la pala- 
bra de Dios. Hch 13,205 lo llama profeta; Heb 11,32 lo coloca en su 
lista entre los Jueces y David. 


Un monte en las cercanías de Jerusalén perpetúa su nombre: 
Nebi Samwil. ¿No es Samuel como una montaña? Descollante, cer- 
cano al cielo y bien plantado en tierra, solitario, invitador de tormentas. 
recogiendo la primera luz de un nuevo sol y proyectando una ancha 
sombra sobre la historia. 


Nacimiento de Samuel 


1 ¡Había un hombre sufita, 
oriundo de Ramá, en la serranía 
de Efraín, llamado Elcaná, hijo 
de Yeroján, hijo de Elihú, hijo de 
-Toju, hijo de Suf, efraimita. 
Tenía dos mujeres: una Se llama- 
ba Ana y la otra Feniná. Feniná 
tenía hijos y Ana no los tenía. 
“Aquel hombre solía subir todos 
los años desde su pueblo para 
adorar y ofrecer sacrificios al Se- 
ñor de los ejércitos en Siló, 
donde estaban de sacerdotes del 
Señor los dos hijos de Elf: Jofní 
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y Fineés. 

¿Llegado el día de ofrecer el 
sacrificio, repartía raciones a su 
mujer Feniná para sus hijos e 
hijas, “mientras que a Ana le 
daba sólo una ración, y eso que 
la quería, pero el Señor la había 
hecho estéril. 6Su rival la insulta- 
ba ensañándose con ella para 
mortificarla, porque el Señor la 
había hecho estéril. "Así hacía 
año tras año; siempre que subían 
al templo del Señor, solía insul- 
tarla así. Una vez Ana lloraba y 
no comía. $Y Elcaná, su marido, 
le dijo: 


—Ana, ¿por qué lloras y no 
comes? ¿Por qué te atliges? ¿No 
te valgo yo más que diez hijos? 

?Entonces, después de la co- 
mida en Siló, mientras el sacer- 
dote Elí estaba sentado en su si- 
lla, junto a la puerta del templo 
del Señor, 'Ana se levantó, y 
con el alma llena de amargura se 
puso a rezar al Señor, llorando a 
todo llorar. ''Y añadió esta pro- 
mesa: 

—Señor de los ejércitos, si te 
fijas en la humillación de tu sier- 
va y te acuerdas de mí, si no te 
olvidas de tu sierva y le das a tu 


1 El nacimiento de Samuel entra en la 
categoría de nacimiento de héroes, como los 
de Isaac o Sansón. Con el primero comparte 
otro elemento: el tema de las dos mujeres, 
como Sara y Agar, esposas de Abrahán (o 
Raquel y Lía, esposas de Jacob). La fecundi- 
dad de una y la esterilidad de la otra subrayan 
el carácter maravilloso del nacimiento: el naci- 
do será hijo de la promesa y de la oración 
más que simple hijo de la carne. El Señor de 
la vida demuestra su poder precisamente en 
la debilidad, otorgando con su palabra explíci- 
ta una fecundidad que el hombre ¡ba a consi- 
derar natural. Por eso ocupa en la narración 
un puesto principal la oración de Ana, a ella y 
al cumplimiento se subordina el resto de la 
narración, la peregrinación, el papel del 
sacerdote, los reproches. Su marido la repro- 
cha cariñosamente, ella no responde, se diri- 
ge a Dios; el sacerdote la reprocha duramen- 
te, y ella se explica. Una romería al principio y 
otra al final encierran el capítulo. 

1,1 Elcaná significa Dios crea o compra. 
Según 1 Cr 6,34-38 (testigo más bien par- 
cial), Elcaná era de familia levítica y residen- 
te en territorio de Efraín. 

1,2 Ana significa gracia, y Feniná co- 
rales. 

1,3 Siló fue durante bastante tiempo la 
ciudad central del culto. Según Jos 18,1 ya 
hospedó el arca en tiempo de Josué; Jue 21 
la presentaba como centro de una romería 


celebrada con danzas. Su situación es geo- 
gráficamente central. No están claras sus re- 
laciones con Siquén, donde se renovó la 
alianza (Jos 24). El arca, que había sido pa- 
ladión durante las campañas militares, tenía 
ahora una morada estable, no sabemos si en 
forma de tienda, según la tradición del desier- 
to, o en un edificio con patio y anejos, al esti- 
lo cananeo. En cualquier caso, disponía de 
altar y de un sacerdocio levítico. Los nom- 
bres de los hijos son egipcios, en concreto 
Pinehas (Fineés) es el nombre de un influ- 
yente virrey bajo el último Ramsés. 

1,4-5 Se trata de sacrificios de comunión, 
de cuya carne participaban los oferentes. En 
este momento festivo y comunitario, Ana 
siente más su soledad. 

1,4 25m 6,19. 

1,6 Sobre las rivalidades de las mujeres 
puede leerse Ecio 25,14-16. 

1,7 Gn 30. 

1,9 El sentarse en una silla es gesto de 
dignidad. Desde la puerta del edificio o recin- 
to donde se custodia el arca puede ver lo que 
sucede en el atrio donde se reúne la gente. 

1,11 Es humillación no tener hijos, por- 
que lo suelen considerar castigo de Dios por 
alguna culpa. Ana promete entregar al Señor 
el hijo que de él reciba, renunciando al dere- 
cho de rescate: Ex 12,13; 22,28, 34,19; Nm 
3,45-48. Sobre el nazireato véase Nm 6 y la 
historia de Sansón. 


1,12 


sierva un hijo varón, se lo entre- 
go al Señor de por vida y no 
pasará la navaja por su cabeza. 

¿Mientras ella rezaba y reza- 
ba al Señor, Elí observaba sus 
labios. '*Y como Ana hablaba 
para sí, y no se oía su voz aunque 
movía los labios, Elí la creyó 
borracha y '*le dijo: 

—¿ Hasta cuándo te va durar la 
borrachera? A ver si se te pasa el 
efecto del vino. 

¡SAna respondió: 

—No es así, señor. Soy una mu- 
jer que sufre. No he bebido vino 
ni licor, estaba desahogándome 
ante el Señor. líNo creas que 
esta sierva tuya es una descara- 
da; si he estado hablando hasta 
ahora, ha sido de pura congoja y 
aflicción. 

Entonces Elí le dijo: 

—Vete en paz. Que el Dios de 
Israel te conceda lo que le has 
pedido. 

ISAna respondió: 

—Que puedas favorecer siem- 
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pre a esta sierva tuya. 

Luego se fue por su camino, 
comió y no parecía la de antes. 
A la mañana siguiente madru- 
garon, adoraron al Señor y se 
volvieron. Llegados a su casa de 
Ramá, Elcaná se unió a su mujer 
Ana, y el Señor se acordó de 
ella. Ana concibió, dio a luz un 
hijo y le puso de nombre Sa- 
muel, diciendo: 

—¡Al Señor se lo pedí! 

2IPasado un año, su marido, 
Elcaná, subió con toda la familia 
para hacer el sacrificio anual al 
Señor y cumplir la promesa. 
22Ana se excusó para no subir, 
diciendo a su marido: 

Cuando destete al niño, en- 
tonces lo llevaré para presentár- 
selo al Señor y que se quede allí 
para siempre. 

235u marido, Elcaná, le res- 
pondió: 

—Haz lo que te parezca mejor; 
quédate hasta que lo destetes. Y 
que el Señor te conceda cumplir 
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tu promesa. 

24 Ana se quedó en casa y crió a 
su hijo hasta que lo destetó. 
Entonces subió con él al templo 
del Señor de Siló, llevando un 
novillo de tres años, una fanega de 
harina y un odre de vino. Cuan- 
do mataron el novillo, Ana pre- 
sentó el niño a Elí, édiciendo: 

—Señor, por tu vida, yo soy la 
mujer que estuvo aquí, junto a ti, 
rezando al Señor. Este niño es 
lo que yo pedía; el Señor me ha 
concedido mi petición. Por eso 
yo se lo cedo al Señor de por 
vida, para que sea suyo. 

Después se postraron ante el 
Señor. 


Canto de Ana 
(Sal 113; Lc 1,46-55) 


2 'Y Ana rezó esta oración: 
«Mi corazón se regocija 

por el Señor, 

mi poder se exalta por Dios, 


1,12-13 La oración solía hacerse en voz 
alta o murmurando. Ana está concentrada en 
su interior, donde el Señor escucha. Algunos 
suponen que la fiesta anual correspondía al 
tiempo de la vendimia; véase el uso pagano 
de Jue 9; si en el templo se pasaba la copa 
(Sal 23), esto no bastaba para embriagar. 

1,15 Desahogarse es en hebreo “derra- 
mar el alma”, y es el mismo verbo usado 
para la libación (Ex 29,38-42; Nm 29,6.11). 
Con la mención del vino, la respuesta resul- 
ta ingeniosa. 

1,17 Las palabras de Elí se podrían 
entender también como futuro “dará” (aun- 
que lo corriente en semejantes oráculos es el 
perfecto natan, también se usa el futuro: Sal 
16,10; 29,11; 37,4; 85,13; etc.). La mujer to- 
ma estas palabras como oráculo sacerdotal 
que responde a su plegaria, y se siente segu- 
ra y consolada. 

1,18 Otro juego de Ana consiste en alu- 
dir a su nombre, “favor, gracia”, pidiendo el 
favor de Elí. 

1,19 En el momento en que el marido la 


posee, el Señor se acuerda de ella; así ex- 
presa el autor la bendición de la fecundidad. 

1,20 Aquí es la mujer quien impone el 
nombre. Pero la etimología no cuadra, no pa- 
sa de una asonancia; Samuel podría signifi- 
car “nombre de Dios”, su componente divino 
no es Yahvé. “Pedido” se dice sha'ul, como 
muestra el v. 28. 

1,22 El período de la lactancia solía durar 
dos años, y al acabarlo, se celebraba una 
fiesta familiar: Gn 21,8. 

1,27-28 Ultimo juego de palabras monta- 
do sobre la raíz pedir sh; el castellano la 
imita en parte con los verbos conceder-ce- 
der. Según la versión griega, el capítulo ter- 
mina “y lo dejó allí en presencia del Señor”. 


2 En el capítulo no se lee —y se podía es- 
perar— un oráculo de anunciación pronunciado 
por el sacerdote (como en los casos de Ismael 
y Sansón). Repitiendo 21 veces el nombre del 
Señor, subraya el sentido religioso del hecho y 
articula la narración: siete veces la primera 
parte, sobre la esterilidad, con la octava co- 
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mi boca se ríe 
de mis enemigos, 


porque celebro tu salvación. 


-No hay santo como el Señor, 
no hay roca como 
nuestro Dios. 
3No multipliquéis 
discursos altivos, 
no echéis por la boca 
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AITOgAancIas, 
porque el Señor es 
un Dios que sabe, 


él es quien pesa las acciones. 


¿Se rompen los arcos 
de los valientes, 
mientras los cobardes 
se ciñen de valor; 

los hartos se contratan 


2,6 


por el pan, 
mientras los hambrientos 
engordan; 


la mujer estéril 


da a luz siete hijos, 
mientras la madre de muchos 
queda baldía. 


$El Señor da la muerte y la vida, | 


hunde en el abismo y levanta; 


mienza la súplica, con la decimoquinta comien- 
za la vuelta de la mujer. Hacen eco las siete 
presencias del verbo clave “pedir”. 

2,1-10 En rigor este himno es un canto de 
victoria pronunciado por un rey al volver de la 
batalla. Haría buena compañía a los salmos 
20 y 21 formando con ellos un tríptico. 

La victoria ha sido obra del Señor, que 
actúa en la teofanía cósmica (v. 10a) y comu- 
nica su fuerza al rey (v. 10b). Por eso el rey 
puede sentirse unido al Señor en el gozo por 
la victoria. Frente al poder de los enemigos, 
apoyados en otras divinidades, el Señor ha 
mostrado su santidad exclusiva, es decir, su 
superioridad trascendente y su gobierno jus- 
to, y también su fortaleza protectora (v. 2). 

En la victoria del débil se ha revelado la 
soberanía del Señor, que dirige eficazmente 
el curso de la historia. Esta se presenta a los 
ojos como un columpio en que lo bajo sube y 
'o alto baja: valientes y cobardes, hartos y 
hambrientos, fecunda y estéril (vv. 4-7). Esta 
alternancia extrema de las suertes no es la 
ciega fortuna que repite su eterno girar sin 
sentido. Es acción de Dios, que se enfrenta 
con la responsabilidad humana: porque lo 
alto lleva el signo de la arrogancia (v. 3) y de 
a maldad (v. 9), mientras que lo bajo repre- 
senta la humildad y amistad con Dios. El 
cambio de las suertes es la acción de quien 
zonoce exactamente las acciones humanas 

+. 3) y puede juzgarlas con autoridad. 

La victoria de Dios desborda los límites 
32 la historia y alcanza otras dos esferas: la 
zósmica, ya que Dios afianzó el orbe (v. 8), y 
= límite definitivo del hombre, la frontera de 
vida y la muerte (v. 6). La victoria del rey 
a sido como el ángulo con que incide en la 
-:s:oria un colosal triángulo: un acto breve y 
—=1udo sobre el que gravita la soberanía 
Tzscendente de Dios. Esto ha revelado la 
- sioña y esto canta el rey en tonalidad de 
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gozo mayor (v. 1), que asume esa pequeña 
risa de triunfo sobre los enemigos. 

¿Y por qué pronuncia Ana este himno de 
victoria real? El autor que introdujo este him- 
no posterior en este sitio se dejó llevar quizá 
de la referencia a la fecunda y la estéril: Ana, 
despreciada por su rival fecunda, ahora es 
madre de un hijo que será famoso. También 
la suya es una victoria que puede revelar o 
conjurar el repertorio de las acciones sobera- 
nas de Dios. Y quizá esa referencia al rey al 
principio del libro contenga una sutil alusión a 
los futuros acontecimientos. El autor que 
inserta aquí este himno sabe muy bien que el 
hijo de Ana ha de ungir reyes. 

El himno abunda en reminiscencias de 
los salmos o coincidencias con ellos. El desa- 
rrollo se basa en las oposiciones simétricas, 
regulares, de extremos, subrayadas con múl- 
tiples efectos sonoros más llamativos que 
ingeniosos. Parece haber inspirado el Mag- 
nificat. 


2,1 El comienzo se destaca por su cons- 
trucción: tres enunciados muy paralelos, 
morfológicamente en tercera persona, de- 
sembocan violentamente en el hemistiquio 
que hace explícito el diálogo: mente, poder 
(cuerno), boca, yo-tú. La tercera pieza sirve 
para cerrar en inclusión el salmo, indicando 
que el yo anónimo es el rey. 

La salvación equivale a la victoria, y así 
se podría traducir. Véanse Sal 5,12; 9,2; 
35,21. 

2,2 Véanse Sal 95,1; 99. 

2,3 El texto hebreo parece burlarse del 
estilo de los arrogantes: al tarbu tedabberu 
geboha geboha. Véanse Sal 75,6; 94,4. 

2,5 Véase Sal 113,9. 

2,6 En medio del himno suena esta con- 
fesión central: aquí se exalta el Señor, más 
que en su poderío cósmico. Porque la estéril 


2,/ 


7da la pobreza y la riqueza, 

el Señor humilla y enaltece. 
SEl levanta del polvo 

al desvalido, 

alza de la basura al pobre, 
para hacer que se siente 

entre príncipes 

y que herede un trono glorioso, 
pues del Señor 

son los pilares de la tierra 

y sobre ellos afianzó el orbe. 
2El guarda los pasos 

de sus amigos 

mientras los malvados 

perecen en las tinieblas 

—porque el hombre no triunfa 

por su fuerza—. 
!19E] Señor desbarata 
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a sus contrarios, 
el Altísimo truena 
desde el cielo, 
el Señor juzga 
hasta el confín de la trerra. 
El da autoridad a Su rey, 
exalta el poder de su Ungido». 


Samuel y Elí 


!lAna volvió a su casa de Ra- 
má, y el niño estaba al servicio 
del Señor, a las órdenes del sa- 
cerdote Elí. '2En cambio, los hi- 
jos de Elí eran unos desalmados: 
i3no respetaban al Señor ni las 
obligaciones de los sacerdotes 
con la gente. Cuando una perso- 


526 


na ofrecía un sacrificio, mientras 
se guisaba la carne, venía el ayu- 
dante del sacerdote empuñando 
un tenedor, llo clavaba dentro 
de la olla o caldero o puchero o 
cazuela, y todo lo que engan- 
chaba el tenedor se lo llevaba al 
sacerdote. Así hacían con todos 
los israelitas que acudían a Siló. 
ISIncluso antes de quemar la 
grasa, iba el ayudante del sacer- 
dote y decía al que iba a ofrecer 
el sacrificio: 

—Dame la carne para el asado 
del sacerdote. Tiene que ser cru- 
da, no te aceptaré carne cocida. 

16Y si el otro respondía: 

—Primero hay que quemar la 


tiene una matriz muerta (Rom, 4,193, dar la 
fecundidad es hacer revivir. Véase Sal 30,4). 
Este verso con el siguiente, repitiendo el 
nombre del Señor, le asigna siete participios 
comenzados por m-; auténtica concentración 
de predicados. 

2,7 Véase Sal 75,8. 

2,8 Véanse Sal 113,7 y 24,2; 75,4; 104,5. 
Lo cósmico aparece aquí con una estabilidad 
que contrasta con los cambios de la historia. 

2,9 Véase Jue 6,14; Sal 20,8; 21,2. 

2,10 Véase Sal 29; 72,8; 96,10. 

2,11-36 Aquí comienza un montaje para- 
lelo que va oponiendo el crecer de Samuel al 
agravarse del pecado de los hijos de Elí, y 
también del mismo Elí. Los miembros o pie- 
zas del montaje se reparten así: 

2,11 Ministerio de Samuel 

2,,12-17 Los hijos de Elí abusan de su 

cargo 

2,18-21 Samuel crece y crece su familia 

2,22-25 Nuevo pecado de inmoralidad; re- 

prensión y endurecimiento 

2,26 Samuel sigue creciendo 

2,27-36 Oráculo de un profeta a Elí 

3,1ss Oráculo del Señor llamando a Sa- 

muel. 

El crecimiento de Samuel es físico y 
espiritual, y es cauce de bendición para sus 
padres en virtud de la renuncia, es una pre- 
sencia silenciosa que condena a los minis- 
tros del culto. No siendo de familia sacerdo- 
tal, se ocupará de servicios secundarios en el 
templo. 


El pecado de los hijos de Elí es triple: 
contra el culto, contra las mujeres al servicio 
del santuario, contra su padre. Culto: una co- 
sa es vivir del altar, lo cual está permitido y 
reglamentado (la legislación posterior de Lv 
7,28-36 recoge tradiciones más antiguas; 
compárese también con Jue 17), otra cosa es 
abusar de la ofrenda no respetándola y desa- 
creditándola ante el pueblo. El segundo pe- 
cado también es abuso del cargo; desacredi- 
ta y amenaza el servicio de las mujeres en el 
templo (del que hablan Ex 35,25ss; 38,8). El 
tercero es pecado de contumacia. 

2,11 Sobre los servicios complementa- 
rios en el santuario véase Nm 8,23-26, pos- 
terior a la reforma del culto. 

2,12 “Respetar”, conocer, reconocer al 
Señor es en sintesis la actitud del hombre 
religioso; mucho más debido al mediador del 
culto. Véanse Jr 2,8 (sacerdotes y doctores 
de la ley); 4,22 (el pueblo); 9,2.5; 10,25 (ne- 
gativo); 31,34 (nueva alianza); Os 2,22 (el 
pueblo); 5,4. El autor juega burlescamente 
con el apellido de los jóvenes: bene 'eli-bene 
beliya "al. 

2,13 Otros traducen comenzando frase 
en este verso: “Los sacerdotes procedían as! 
con el pueblo”. Esta lectura incluye una burla 
amarga, porque la palabra hebrea que desig- 
na la costumbre, mishpat es la palabra técni- 
ca que designa el derecho y el deber del 
sacerdote. Sobre los sacrificios: Lv 1-7. 

2,14 Los nombres de las vasijas son di- 
versos quizá posteriores— en Ex 35,25ss. 
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grasa, luego puedes llevarte lo 
que se te antoje. 

Le replicaba: 

—No. O me la das ahora o me 
la llevo por las malas. 

17A quel pecado de los ayudan- 
tes era grave a juicio del Señor, 
porque desacreditaban las ofren- 
das al Señor. 

ISPor su parte, Samuel seguía 
al servicio del Señor y llevaba 
puesto un roquete de lino. !?Su 
madre solía hacerle una sotana, y 
cada año se la llevaba cuando 
subía con su marido a ofrecer el 
sacrificio anual. 9 Y Elí echaba 
la bendición a Elcaná y a su 
mujer: 

—El Señor te dé un descendien- 
te de esta mujer, en compensa- 
ción por el préstamo que ella 
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hizo al Señor. 

Luego se volvían a casa. 

21El Señor se cuidó de Ana, 
que concibió y dio a luz tres ni- 
ños y dos niñas. El niño Samuel 
crecía en el templo del Señor. 

22Elí era muy viejo. Á veces 
oía cómo trataban sus hijos a 
todos los israelitas y que se acos- 
taban con las mujeres que ser- 
vían a la entrada de la tienda del 
encuentro. 4Y les decía: 

—¿Por qué hacéis eso? La gen- 
te me cuenta lo mal que os por- 
táis. No, hijos, no está bien lo 
que me cuentan; estáis escanda- 
lizando al pueblo del Señor. 2581 
un hombre ofende a otro, Dios 
puede hacer de árbitro; pero si 
un hombre ofende al Señor, 
¿Quién intercederá por él? 


2,29 


Pero ellos no hacían caso a su 
padre, porque el Señor había de- 
cidido que murieran. 

26En cambio, el niño Samuel 
Iba creciendo, y lo apreciaban el 
Señor y los hombres. 

21Un profeta se presentó a Elí 
y le dijo: 

—Así dice el Señor: «Yo me re- 
velé a la familia de tu padre 
cuando eran todavía esclavos del 
Faraón en Egipto. BEntre todas 
las tribus de Israel me lo elegí 
para que fuera sacerdote, subiera 
a mi altar, quemara mi incienso 
y llevara el efod en mi presencia, 
y concedí a la familia de tu padre 
participar en las oblaciones de 
los israelitas. ¿Por qué habéis 
tratado con desprecio mi altar y 
las ofrendas que mandé hacer en 


2,16 “Lo que se te antoje” en el original 
contiene una burla disimulada y cruel, porque 
la expresión significa desear y también tener 
apetito; compárese “dar la gana-tener gana”. 
Compárese con la avidez en el desierto, con 
el mismo verbo o raíz: Nm 11,31-34; Sal 
106,14. 

2,17-18 Repitiendo la fórmula “en pre- 
sencia del Señor” (en la construcción origi- 
nal), el autor subraya el contraste de pecado 
y servicio. 

2,23-25 El argumento de Elí no está 
claro: en el paralelismo se repite el verbo 
ofender (pecar), se cambia Dios-Señor, arbi- 
trar interceder. Quizá se refiera a los sacrifi- 
cios “por pecado”, con los que el hombre ex- 
pía ofensas contra el prójimo (Lv 5,20-26); si 
se invalidan los ritos sacrificiales, como ha- 
cen los jóvenes, se cierra el camino de la 
reconciliación. Sólo la conversión radical po- 
drá restituir el valor del culto y su eficacia 
expiatoria. 

Elí es blando en la reprensión, no toma 
otras medidas, y así se hace cómplice de sus 
hijos. Dios ha decidido su muerte por su con- 
tumacia: véanse Ex 10,1; ls 6,10.27-36. 

El autor principal del libro inserta aquí 
una profecía que adelanta un hecho, para ilu- 
minar la historia próxima. El profeta (hombre 
de Dios, Jue 6,8 y 13,6) propone una profte- 
cía y una reflexión teológica explicativa. La 


fórmula empleada es clásica: recuerda el 
beneficio de Dios, o sea la elección, de Aa- 
rón, para subrayar por contraste el pecado; 
después denuncia el pecado concreto y con-: 
mina la pena; añade un signo que comprue- 
ba el oráculo. 

El beneficio: supone ya establecida la 
tradición que leemos en el Exodo, de Aarón 
como sumo sacerdote. Revelación y elección 
se articulan como en Ez 1-2, 0 ls 6 o Ex 3 
(Moisés). Pecado. los hijos regatean a Dios 
las ofrendas para engordar a costa del culto, 
el padre honra (kbd) a sus hijos más que a 
Dios: lo que había de ser honrar a Dios se 
convierte en su desprecio, el culto se profana 
en manos de los sacerdotes. Castigo: enun- 
cia la ley general de la retribución y la aplica 
al caso; el castigo responde al pecado: envi- 
dia por envidia, debilidad por afán de engor- 
dar, llanto por gloria. El signo se encuentra 
en la misma línea, porque en los dos hijos 
comienza a ejecutarse la sentencia. 

Finalmente —nos dice intencionadamente 
el auto— la profecía introduce la elección de 
una nueva dinastía sacerdotal, la dinastía sa- 
docita, con la consiguiente degradación de la 
dinastía de Elí: véase el cumplimiento en 2 
Re 23. La adición de este elemento repite el 
esquema de ls 22,15-25 (el mayordomo de 
palacio). 

2,26 Lc 2,52. 


2,30 


mi templo? ¿Por qué tienes más 
respeto a tus hijos que a mí, 
cebándolos con las primicias de 
mi pueblo, Israel, ante mis mis- 
mos ojos? 

30»Por eso —oráculo del Señor, 
Dios de Israel-, aunque yo te 
prometí que tu familia y la fami- 
lia de tu padre estarían siempre 
en mi presencia, ahora —oráculo 
del Señor— no será así. Porque 
yo honro a los que me honran y 
serán humillados los que me 
desprecian. 

3l»Mira, llegará un día en que 
arrancaré tus brotes y los de la 
familia de tu padre, y nadie lle- 
gará a viejo en tu familia. 32Mi- 
rarás con envidia todo el bien 
que voy a hacer; nadie llegará a 
viejo en tu familia. 35Y si dejo a 
alguno de los tuyos que sirva a 
mi altar, se le consumirán los 
ojos y se irá acabando; pero la 
mayor parte de tu familia morirá 
a espada de hombres. 34Será una 
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señal para ti lo que les va a pasar 
a tus dos hijos, Jofní y Fineés: 
los dos morirán el mismo día. 

35), Yo me nombraré un sacer- 
dote fiel, que hará lo que yo quie- 
ro y deseo; le daré una familia 
estable y vivirá siempre en pre- 
sencia de mi ungido. 38Y los que 
sobrevivan de tu familia vendrán 
a prosternarse ante él para mendi- 
gar algún dinero y una hogaza de 
pan, rogándole: “Por favor, dame 
un empleo cualquiera como sa- 
cerdote, para poder comer un 
pedazo de pan”». 


Vocación de Samuel 
(Is 6; Jr 1) 


3 IEl niño Samuel oficiaba ante 
el Señor con Elí. La palabra del 
Señor era rara en aquel tiempo y 
no abundaban las visiones. ¿Un 
día Elí estaba acostado en su ha- 
bitación. Sus ojos empezaban a 
apagarse y no podía ver. ¿Aún no 
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se había apagado la lámpara de 
Dios, y Samuel estaba acostado 
en el santuario del Señor, donde 
estaba el *arca de Dios. El Señor 
llamó: 

—¡Samuel, Samuel! 

Y éste respondió: 

—¡Aquí estoy! 

Fue corriendo adonde estaba 
Elí, y le dijo: 

—Aquí estoy; vengo porque me 
has llamado. 

Elí respondió: 

—No te he llamado, vuelve a 
acostarte. 

6Samuel fue a acostarse, y el 
Señor lo llamó otra vez. Samuel 
se levantó, fue a donde estaba 
Elí, y le dijo. 

—Aquí estoy; vengo porque me 
has llamado. 

Elí respondió: 

—No te he llamado, hijo; vuel- 
ve a acostarte, 

(Samuel no conocía todavía 
al Señor; aún no se le había reve- 


2,30 La expresión hebrea es casi un jura- 
mento, califica de execrable lo que se recha- 
za; y tiene fuerza especial atribuido a Dios, 
Gn 18,25. 

2,33 Véanse las maldiciones de Lv 26,16 
y Dt 28,65. Los posesivos son dudosos: el 
hebreo dice “tus ojos, te irás acabando”. 

2,35 El lenguaje es semejante al de la 
promesa davídica (2 Sm 7); véase también 1 
Re 11,38 (Salomón). Aquí está formulada, en 
la ficción de la profecía, la vinculación de la 
familia sacerdotal a la dinastía de David. 

2,36 Es curioso que el verbo hebreo 
(muy raro) de dar colocación, asociar, tenga 
aquí las mismas consonantes en otro orden 
que el nombre de Fineés. 

Los cinco incisos (incluido 3,1) que ha- 
blan de Samuel lo presentan en presencia O 
compañía del Señor. 


3 Aunque el capítulo cuenta la vocación 
profética de Samuel, su protagonista es la 
palabra de Dios. Aparece negativamente en 
el v. 1, otra vez en relación con Samuel en el 
v. 7 “aún no”; al final del capítulo ha penetra- 


do plenamente en la historia. Samuel será su 
mediador: la misma palabra se crea este ins- 
trumento humano con su llamada. La triple 
voz nocturna, además de ser un recurso na- 
rrativo popular, ilumina un contraste: hasta 
ahora Samuel ha estado a las órdenes de Elí, 
ha escuchado su voz; en adelante escuchará 
la voz del Señor, para cumplir y transmitir sus 
órdenes. 

3,1 Visión y palabra pueden ser dos for- 
mas o dos componentes del saber profético: 
Am 7; Jr 1; etc. El profeta, hombre de la pala- 
bra, se llamaba en otro tiempo “vidente”. 

3,2-3 No pudiendo encargarse de la vigi- 
lancia, el viejo Elí duerme en uno de los ane- 
jos, el joven Samuel duerme en el recinto pro- 
piamente dicho (tienda o edificio). El candela- 
bro de que habla Ex 25,31 -40; 27,21, era quizá 
desarrollo de una institución más antigua. 

3,4 Esta primera llamada equivale a una 
vocación, como Ex 3,4, aunque no incluya to- 
dos los elementos de una vocación profética. 

3,7 Samuel todavía no tiene trato perso- 
nal, familiar, con el Señor, como lo tienen los 
profetas (Am 3); la palabra no se le ha reve- 
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lado la palabra del Señor). 

SEl Señor volvió a llamar por 
tercera vez. Samuel se levantó y 
fue a donde estaba Elí, y le dijo: 

—A quí estoy; vengo porque me 
has llamado. 

Elí comprendió entonces que 
era el Señor quien llamaba al 
niño, ?y le dijo: 

—Anda, acuéstate. Y si te lla- 
ma alguien, dices: «Habla, Se- 
ñor, que tu siervo escucha». 

'OSamuel fue y se acostó en su 
sitio. El Señor se presentó y lo 
llamó como antes: 

—¡Samuel, Samuel! 

Samuel respondió: 

—Habla, que tu siervo escucha. 

!!Y el Señor le dijo: 

—Mira, voy a hacer una cosa en 
Israel, que a los que la oigan les 
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retumbarán los oídos. '2Aquel día 
ejecutaré contra Elí y su familia 
todo lo que he anunciado sin que 
falte nada. 'Comunícale que con- 
deno a su familia definitivamente, 
porque él sabía que sus hijos mal- 
decían a Dios y no les reprendió. 
Por eso juro a la familia de Elí 
que jamás se explará su pecado, ni 
con sacrificios ni con ofrendas. 

ISSamuel siguió acostado hasta 
la mañana siguiente, y entonces 
abrió las puertas del santuario. 
!¡SNo se atrevía a contarle a Elí la 
visión, pero Elí lo llamó: 

—Samuel, hijo. 

Respondió: 

—Aquí estoy. 

17Elí le preguntó: 

—¿Qué es lo que te ha dicho? 
No me lo ocultes. Que el Señor 
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te castigue si me ocultas una 
palabra de todo lo que te ha 
dicho. 

¡SEntonces Samuel le contó 
todo, sin ocultarle nada. Elí 
comentó: 

—¡Es el Señor! Que haga lo 
que le parezca bien. 

'SSamuel crecía, y el Señor es- 
taba con él; ninguna de sus pala- 
bras dejó de cumplirse, %y todo 
Israel, desde Dan hasta Berseba, 
supo que Samuel era profeta 
acreditado ante el Señor. ?!El Se- 
ñor siguió manifestándose en 
Siló, donde se había revelado a 
Samuel. 


4 La palabra de Samuel se es- 
cuchaba en todo Israel. 


lado o manifestado personalmente, porque 
hace falta una actualización con la fuerza del 
Espíritu para que el hombre capte esa pala- 
bra en su carácter único de palabra de Dios. 

3,10 El presentarse el Señor sería una 
visión (Job 4,16: visión de Elifaz): v. 15. 

3,11 Con la vocación coincide el primer 
oráculo, o bien éste da ocasión a la llamada. 
Es una sentencia pronunciada contra Elí por 
el pecado de sus hijos y por su negligencia o 
tolerancia. El castigo será terrible escarmien- 
to para cuantos se enteren, se extenderá a 
toda la familia y sucesión, será inevitable. 
Como ha precedido la síntesis de 2,27-36, el 
oráculo presente no contiene datos concre- 
tos: es posible que el autor del libro haya sus- 
traído datos al oráculo de Samuel para com- 
poner su oráculo; resumen puesto en boca 
de un profeta anónimo. 

3,14 Los sacrificios tienen valor expiato- 
rio cuando el Señor los acepta; es decir, su 
validez consiste en la aceptación divina. Los 
mismos culpables han atentado contra la ins- 
titución sacrificial. Sobre la fórmula véase ls 
22,14; 27,9. 

3,16-18 La llamada de Elí es como un 
eco de la llamada del Señor: como en ésta 
dominaba el verbo llamar, aquí domina la raíz 
hablar—palabra; desde aquí su dominio se 
difunde a todo el capítulo. Así el llamar y 


hablar del Señor forman la sustancia narrati- 
va de este pasaje: llamada que produce res- 
puesta, y palabra que se cumplirá. 

3,19-21 Al final el oficio profético de Sa- 
mue! está afirmado: el Señor está con él (Jr 
1), sus palabras son del Señor (también en 
hebreo es ambiguo el posesivo sus), el pue- 
blo lo reconoce como tal. Israel está descrito 
según los límites del reino unido bajo David. 

Los versos resumen globalmente toda 
una etapa, pues por cierto tiempo Samuel de- 
saparece del escenario en el que va a actuar 
su palabra profética. 

3,20 Jue 20,1. 

3,21 La revelación del Señor hace eco al 
v. 7, convirtiendo el hecho en línea divisoria: 
antes no, ahora sí. Al final del verso añaden 
algunas traducciones antiguas: “Elí estaba 
muy viejo y sus hijos seguían empeorando su 
conducta ante el Señor.” 

En estos tres primeros capítulos la pre- 
sencia del Señor es envolvente, casi absor- 
bente; en adelante tomarán cuerpo los acon- 
tecimientos humanos. 


4,1a Esta frase cierra el capítulo prece- 
dente con una visión unificada: Samuel es 
ahora un guía de todo Israel, quizá desde el 
santuario central, como en otro tiempo Dé- 
bora bajo su encina (Jue 4). 


4,2 


Victoria filistea 


Por entonces se reunieron los 
filisteos para atacar a Israel. Los 
israelitas salieron a enfrentarse 
con ellos y acamparon junto a 
Ebenezer*, mientras que los fi- 
listeos acampaban en Afec*, 
¿Los filisteos formaron en orden 
de batalla frente a Israel. Enta- 
blada la lucha, Israel fue derrota- 
do por los filisteos, de sus filas 
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murieron en el campo unos cua- 
tro mil hombres. La tropa vol- 
vió al campamento, y los conce- 
jales de Israel deliberaron: 

—¿ Por qué el Señor nos ha he- 
cho sufrir hoy una derrota a ma- 
nos de los filisteos? Vamos a 
Siló, a traer el arca de la alianza 
del Señor, para que esté entre 
nosotros y nos salve del poder 
enemigo. 

¿Mandaron gente a Siló, a por 
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el arca de la alianza del Señor de 
los ejércitos, entronizado sobre 
querubines. Los dos hijos de Elí, 
Jofní y Fineés, fueron con el arca 
de la alianza de Dios. ¿Cuando el 
arca de la altanza del Señor llegó 
al campamento, todo Israel lanzó 
a pleno pulmón el alarido de 
guerra, y la tierra retembló. SA] 
oír los filisteos el estruendo del 
alarido, se preguntaron: 

—¿Qué significa ese alarido 


Protagonista de este capítulo es el arca, 
y seguirá con el mismo papel hasta el final 
del capítulo 6. Es otro modo de presencia del 
Señor, digamos, algo más institucional; aun- 
que sin imagen, se puede localizar. Parece 
entrar en contraste narrativo con la palabra, 
que irrumpe imprevisible; como si la palabra 
empujase el arca, la expulsase del territorio 
para ocupar ella el centro. Es un drama enig- 
mático y significativo: abolida temporalmente 
una presencia, el Señor se crea otra más 
inmaterial, más penetrante. 

Con doce menciones, el arca es el centro 
de todo: la primera derrota trae su recuerdo y 
la hace venir al campamento, ella es el mejor 
botín, la noticia de su captura es el golpe de 
gracia para Elí y golpe mortal para su nuera. 

Los filisteos están bien establecidos en 
dos puertos —desde ellos en el mar-, en la 
plana costera y han trepado un poco por la 
Sefela. Ahora aspiran a extender su dominio 
por Palestina, penetrando hacia nordeste; 
quizá cuentan con un punto de apoyo en 
Beisán, junto al Jordán. Como son militar- 
mente superiores, deciden exponerse en una 
batalla importante, antes que sus vecinos ¡s- 
raelitas se hagan demasiado numerosos y 
fuertes. Son las dos fuerzas jóvenes en el 
territorio. Para Israel la migración forzada de 
los danitas es un aviso. 

4,1 Los filisteos suben hacia la llanura de 
Sarón y desde allí por el curso del Río Verde 
(Yargon) a una localidad bien defendida; los 
israelitas se reúnen a cierta distancia. Al pa- 
recer los filisteos toman la iniciativa, y la pri- 
mera derrota es parcial. El autor cuenta sim- 
plemente sin explicar las causas: se podría 
ligar la desgracia con el delito de los sacer- 
dotes, aunque el texto no lo dice explícita- 
mente. * = Piedrayuda; El Cerco. 


4,3 Los israelitas pueden replegarse y 
reorganizarse en su campamento, regido por 
un consejo de ancianos —no se mencionan 
mandos militares—. Los ancianos consideran 
al Señor como causante de la derrota, quizá 
por su ausencia (cfr. Sal 60,12), por eso ha- 
cen venir el arca, que es paladión de los isra- 
elitas. Por el arca la divinidad guerrera está 
presente entre la tropa y actúa, salvando o 
dando la victoria. Siló se encontraba a poca 
distancia; es fácil que media jornada bastase 
para transportar el arca. Era un objeto bas- 
tante pesado y se transportaba con barras 
(Ex 37,1-5). 

4,4 El arca aparece con sus títulos: de la 
Alianza, porque contenía el documento del 
tratado; del Señor de los Ejércitos, que es el 
título cósmico y guerrero de su Dios, sus 
ejércitos son los astros y su pueblo; los que- 
rubines son dos animales alados que susten- 
tan un trono real o imaginario. Esta acumula- 
ción podría ser posterior. Los dos sacerdotes 
custodian el arca y se espera que serán pro- 
tegidos por ella. Ex 37,1-5. 

4,5 La llegada del arca es saludada con 
el “alarido”, grito ritual, bélico y litúrgico. 
Práctica militar antigua (alalazo de los grie- 
gos, ululatus de los romanos, alarido de los 
musulmanes), con la que los guerreros se ex- 
citan a sí mismos y aterrorizan al enemigo. 
Por su carácter sacro ha de producir como 
una descarga de valentía religiosa en sus fie- 
les, y un terror pánico, irresistible en el ene- 
migo. El temblor de la tierra describe la reso- 
nancia del grito, pero puede insinuar además 
una reacción a la teofanía. Jos 6,5.20. 

4,6-9 La reacción de los filisteos va pro- 
gresando: primero sorpresa, después temor, 
después ánimo. La referencia a la victoria so- 
bre los egipcios puede ser simplemente un 
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que retumba en el campamento 
hebreo? 

Entonces se enteraron de que 
el arca del Señor había legado al 
campamento, ?y muertos de mie- 
do decían: 

—¡Ha llegado su Dios al cam- 
pamento! ¡Ay de nosotros! Es la 
primera vez que nos pasa esto. 
5:Ay de nosotros! ¿Quién nos li- 
brará de la mano de esos dioses 
poderosos, los dioses que hirie- 
ron a Egipto con toda clase de 
calamidades y epidemias? ?¡Va- 
lor, filisteos! ¡Sed hombres y no 
seréis esclavos de los hebreos, 
como lo han sido ellos de noso- 
tros! ¡Sed hombres y al ataque! 

lOLos filisteos se lanzaron a la 
lucha y derrotaron a los israeli- 
tas, que huyeron a la desbanda- 
da. Fue una derrota tremenda: 
cayeron treinta mil de la infante- 
ría israelita. !El arca de Dios fue 
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capturada y los dos hijos de Elí, 
Jofní y Fineés, murieron. 


Muerte de Elí 


l¿Un benjaminita salió co- 
rriendo de las filas y llegó a Siló 
aquel mismo día, con la ropa 
hecha jirones y polvo en la cabe- 
za. Cuando llegó, allí estaba Elí, 
sentado en su silla, junto a la puer- 
ta, oteando con ansia el camino, 
porque temblaba por el arca de 
Dios. Aquel hombre entró por el 
pueblo dando la noticia, y toda la 
población se puso a gritar. 'Elí 
oyó el griterío y preguntó: 

—¿Qué alboroto es ése? 

ISMientras tanto, el hombre 
corría a dar la noticia a Elí. Elí 
había cumplido noventa y ocho 
años; tenía los ojos inmóviles, sin 
poder ver. 16El fugitivo le dijo: 

-Soy el hombre que ha llega- 
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do del frente. 

Elí preguntó: 

—¿Qué ha ocurrido hijo? 

17El mensajero respondió: 

—Israel ha huido ante los filis- 
teos, ha sido una gran derrota pa- 
ra nuestro ejército; tus dos hijos, 
Jofní y Fineés, han muerto, y el 
arca de Dios ha sido capturada. 

ISEn cuanto mentó el arca de 
Dios, Elí cayó de la silla hacia 
atrás, junto a la puerta; se rom- 
pió la base del cráneo y murió. 
Era ya viejo y estaba torpe. 
Había sido juez en Israel cuaren- 
ta años. 

19Su nuera, la mujer de Fineés, 
estaba encinta y próxima a dar a 
luz. Cuando oyó la noticia de 
que habían capturado el arca y 
que habían muerto su suegro y 
su marido, le sobrevinieron los 
dolores, se encorvó y dio a luz. 
VEstando para morir, las muje- 


recurso del narrador para introducir el recuer- 
do de la gran liberación nacional, precisa- 
mente en boca de paganos, como en Jos 
2.10 (Rajab). “Hebreos” es el nombre que 
dan a los israelitas los extranjeros (por ejem- 
plo: Ex 1,16), y es quizá despectivo. En esta 
batalla está en juego el dominio, ser señores 
o vasallos. 

4,10 Los gritos y discursos han durado 
narrativamente más que la batalla, la derrota, 
la fuga, la captura del arca, las muertes. El 
israelita no sabe describir una batalla, y com- 
pensa su incapacidad con la rapidez del ritmo 
de los verbos 

4,11 La derrota es desconcertante: el 
Dios que salvó de Egipto, ¿no puede salvar 
ahora?; el que salvó a otros, ¿no puede sal- 
varse ahora, presente en el arca? 

4,12-18 El acierto de esta minúscula es- 
cena reside en la alternancia de acción verbal 
y descripción sustantiva. Se puede comparar 
con 2 Sm 1 (muerte de Saúl), 2 Sm 18 (muer- 
te de Absalón). 

4,12 Gestos rituales de duelo. 2 Sm 1,2. 

4,13 Desde la puerta del santuario el an- 
ciano espía los ruidos del camino que pasa 
delante del recinto total del templo. 


4,18 La frase final lo coloca en la serie de 
los jueces, juntando este cargo al de sumo 
sacerdote. No es imposible ni improbable 
que desde el santuario central se administra- 
se justicia para toda la confederación; por 
otra parte, la noticia es estereotipada y pare- 
ce adición posterior, en vistas a la actividad 
de Samuel. 

4,19-22 El nieto mayor, heredero de la fa- 
milia, llevará un nombre fatídico: durante toda 
su vida recordará la tragedia del arca. La gloria 
del Señor, su presencia invisible y activa, pro- 
tectora y exigente, puede abandonar al pueblo. 
No se puede controlar mecánicamente, no se 
puede manipular la presencia del Señor. 

Para los lectores que supieron del destie- 
rro, el episodio y el nombre suenan como pre- 
sentimiento simbólico, como sombra de la tre- 
menda tragedia que ellos vivieron. El profeta 
Ezequiel contemplará en una visión el deste- 
rrarse voluntario de la Gloria poco antes de la 
catástrofe final (Ez 10). Otros pueblos —por 
ejemplo, Babilonia respecto a los elamitas— 
lamentarán el robo de una estatua, de una 
imagen; un israelita llora por la Gloria. Pero la 
Gloria está todavía ligada a un objeto. 

4,20 Gn 35,17. 


4,21 


res que la atendían la animaban: 

—No tengas miedo, que has 
dado a luz un niño. 

21Pero ella no respondió ni 
cayó en la cuenta. Al niño lo lla- 
maron Icabod*, diciendo: 

—Está desterrada la gloria de 
Israel (aludían a la captura del 
arca y a la muerte de su suegro y 
su marido). 

22Y repetían: 

—Está desterrada la gloria de 
Israel, porque han capturado el 


1 SAMUEL 


arca de Dios. 


El arca, en el templo 
de Dagón 


S_ IMientras tanto, los filisteos 
capturaron el arca de Dios, y la 
llevaron desde Ebenezer* a As- 
dod. ?Agarraron el arca de Dios, 
la metieron en el templo de Dagón 
y la colocaron junto a Dagón. 3A 
la mañana siguiente se levantaron 
los asdodeos y encontraron a 
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Dagón caído de bruces delante del 
arca del Señor, lo recogieron y lo 
colocaron en su sitio. 4A la maña- 
na siguiente se levantaron y en- 
contraron a Dagón caído de bru- 
ces ante el arca del Señor, con la 
cabeza y las manos cortadas enci- 
ma del umbral; sólo le quedaba el 
tronco. (Por eso se conserva has- 
ta hoy esta costumbre en Asdod: 
los sacerdotes y los que entran en 
el templo de Dagón no pisan el 
umbral). 


4,21 * = Singloria. 


5 El Arca del Señor entra en territorio 
enemigo: al parecer, vencida, conquistada; 
en realidad, aceptando un desafío a nivel de 
dioses. Y no sólo entra en territorio extranje- 
ro, sino que penetra en el santuario de la divi- 
nidad rival. Penetra no vencedora, sino en 
ademán de cautiva. Irónicamente, los filis- 
teos introducen a su enemigo. 

La lucha con otros dioses, ya planteada 
en Egipto y en Moab (episodio de Balaán), 
continuará en la tierra prometida, se consu- 
mará en territorio extranjero, en Babilonia (co- 
mo canta ls 46 y todo Isaías Il). El salmo 82 
canta el destronamiento de los otros dioses 
por mano del Señor. Para Israel a la larga 
resulta más difícil resistir a la tentación de los 
dioses ajenos que a la agresión de los enemi- 
gos invasores; también a éstos los deja el 
Señor entrar en la tierra prometida, para derro- 
tarlos “en sus montes”. Ambas victorias son 
necesarias para la salvación de Israel. 

De esta manera, el duelo Dagón-—Yhwh es 
preludio y símbolo de una hostilidad duradera 
y de una victoria decisiva. El Señor no admite 
otros dioses frente a sí (Ex 20,3; Dt 5,7: primer 
mandamiento del decálogo), ahora le toca 
estar junto a Dagón, en posición secundaria. 
No se sabe cómo, en el silencio de la noche 
(como junto al Mar Rojo, Ex 14), sucede el pri- 
mer encuentro y la primera victoria; a la 
segunda noche sucede la victoria decisiva. Es 
irónico que los devotos tengan que levantar y 
colocar a su dios caído (“tienen pies y no 
andan”, Sal 115,7), y es significativo que el 
dios pierda manos o brazos demostrando su 
impotencia. La cabeza cortada significa la 
muerte: “Aunque seáis dioses, moriréis como 


uno de tantos” (Sal 82). Una vez que ha termi- 
nado con el dios, el Arca comienza a ejecutar 
su sentencia contra los filisteos: en una pere- 
grinación movida por los mismos enemigos; la 
epidemia (quizá de peste bubónica) se va 
extendiendo por la Pentápolis; de la cual el 
autor menciona sólo tres ciudades, según 
conocido esquema narrativo. Sigue la ironía: 
los mismos enemigos van transportando el 
Arca fatídica, colaborando en la ejecución de 
la propia sentencia. La epidemia revela la pre- 
sencia numinosa del Señor, que produce 
terror pánico entre los filisteos; un modo de 
reconocimiento ofrecido al poderoso Dios de 
Israel. ¡Y pensar que ese dios parecía tan 
débil en el campo de batalla! 

El esquema narrativo es semejante a la 
captura de Sansón, el enemigo traído al pro- 
pio territorio, a la fiesta del dios, y que cau- 
sará la ruina de los filisteos. 


5,1 Para oídos hebreos Asdod suena 
bastante a devastación (verbo sda): el Arca 
se desplaza desde Ayuda a Devastación. 

* = Piedrayuda. 

5,2 Dagón parece ser una divinidad se- 
mítica del grano, adoptada por los filisteos al 
establecerse en territorio cananeo. Los mo- 
vimientos del Arca son muy regulares. 

5,3 ls 46,15. 

5,4 El esquema narrativo normal pide 
dos tiempos semejantes y un tercer tiempo 
decisivo. El autor se salta el segundo tiempo, 
quizá respondiendo a los dos tiempos de la 
victoria filistea con la captura del Arca a la 
segunda. Es notable la sonoridad con que se 
describe al dios caído ('aron-dagon, npl-Ipn). 

5,5 Puede ser rito apotropaico, para evi- 
tar los espíritus que vigilan allí, o puede ser 
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El arca, en territorio filisteo 


6La mano del Señor descargó 
sobre los asdodeos, aterrorizándo- 
los, e hirió con diviesos a la gente 
de Asdod y su término. ?Al ver lo 
que sucedía, los asdodeos dijeron: 

—No debe quedarse entre noso- 
tros el arca del Dios de Israel, 
porque su mano es dura con noso- 
tros y con nuestro dios Dagón. 

SEntonces mandaron convocar 
en Ásdod a los príncipes filisteos 
y les consultaron: 

—¿Qué hacemos con el arca 
del Dios de Israel? 

Respondieron: 

—Que se traslade a Gat. 

9Llevaron a Gat el arca del 
Dios de Israel; pero nada más 
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llegar, descargó el Señor la ma- 
no sobre el pueblo, causando un 
pánico terrible, porque hirió con 
diviesos a toda la población, a 
chicos y grandes. 

IOEntonces trasladaron el arca 
de Dios a Ecrón; pero cuando lle- 
gó allí, protestaron los ecronitas: 

¡Nos han traído el arca de Dios 
para que nos mate a nosotros y a 
nuestras familias! 

llEntonces mandaron convo- 
car a los príncipes filisteos, y les 
dijeron: 

—Devolved a su sitio el arca 
del Dios de Israel; si no, nos va a 
matar a nosotros con nuestras 
familias. 

Todo el pueblo tenía un pánico 
mortal, porque la mano de Dios 
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había descargado allí con toda su 
fuerza. A los que no morían, 
les salían diviesos. Y el clamor 
del pueblo subía hasta el cielo. 


6 !El arca del Señor estuvo en 
país filisteo siete meses. 


Devolución del arca 


2Los filisteos llamaron a los 
sacerdotes y adivinos y les con 
sultaron: 

—¿Qué hacemos con el arca 
del Señor? Indicadnos cómo la 
podemos mandar a su sitio. 

3Respondieron: 

—S1 queréis devolver el arca 
del Dios de Israel, no la mandéis 


rito de paso del mundo profano al sacro, re- 
presentado en un salto. El autor liga la prác- 
tica conocida con la historia del Arca. 

5,6 Empieza la peregrinación, y el Arca 
sigue cambiando de título, a lo largo del epi- 
sodio (hasta 6,1 incluido): cuando es trasla- 
dada por los filisteos, se llama “el Arca de 
Dios”, los filisteos la llaman “el Arca del Dios 
de Israel”, el narrador la llama “Arca del 
Señor”. La “mano del Señor” que hiere triun- 
fa de las manos cortadas de Dagón. 

5,9 Ex 9,8-12. 


6,1-18 Una vez que ha fracasado el dios 
Dagón, los sacerdotes y adivinos tendrán 
que salvarlo a él y a sus devotos. La delibe- 
ración se desarrolla en un estilo de calcula- 
das condicionales. Desde luego hay que sol- 
tar o enviar el Arca; además hay que apurar 
el sentido de los hechos. 

La vuelta del Arca, lo recuerdan expresa- 
mente los sacerdotes, se parece a la salida 
de los hebreos de Egipto: los filisteos retie- 
nen injustamente el Arca, el Señor los hiere 
con una plaga, los filisteos se endurecen y, 
en vez de soltarla, la van paseando por el 
territorio, la plaga recorre el territorio, los filis- 
teos deciden soltar el Arca cautiva. Hay va- 
rios contactos de vocabulario entre las dos 
narraciones. 

El sentido de los hechos se aclarará en 
una especie de juicio de Dios: el primer signo 


será la curación, que probará el poder del 
Señor sobre la salud y la enfermedad, el se- 
gundo signo será la reacción de las vacas, 
que probará el poder del Señor sobre el reino 
animal. La alternativa de la mano del Señor 
es un accidente casual. 

La devolución del Arca va acompañada 
de un don expiatorio, o compensación ritual, 
el cual a su vez expresa el acto interno de 
reconocer la gloria del Señor y el propio pe- 
cado. El Arca vuelve a entrar en territorio 
israelita en una especie de procesión, con 
filisteos por asistentes; la procesión concluye 
en un sacrificio litúrgico un poco improvisado, 
en el que los filisteos hacen el gasto de vícti- 
mas y leña, mientras que una gran piedra se 
ofrece como altar intacto. Este sacrificio, que 
presencian de lejos los filisteos, será la ex- 
piación realizada. 

El estilo narrativo se mantiene al mismo 
nivel de acierto con nuevos elementos de 
variedad: el estudio del caso, las instruccio- 
nes minuciosas de los sacerdotes, por un 
lado; por otro, la descripción de las vacas (su 
mugido llena el silencio del camino), el paso 
suave de los filisteos a los israelitas, la retira- 
da silenciosa de los primeros; y en toda la 
narración, un tono irónico que se hace más 
explícito en algún momento. 

6,3 Sobre la “indemnización” como sacn- 
ficio “penitencial”, véase Lv 5; 7 y 14. Se trata 
de exvotos al revés, se entregan antes de la 
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vacía, sino pagando una indem- 
nización. Entonces si os Curáis, 
sabremos por qué su mano no 
nos dejaba en paz. 

*Les preguntaron: 

—¿Qué indemnización tene- 
mos que pagarles? 

Respondieron: 

—Cinco diviesos de oro y cinco 
ratas de oro, uno por cada prínci- 
pe filisteo, porque la misma pla- 
ga la habéis sufrido vosotros y 
ellos. “Haced unas imágenes de 
los diviesos y de las ratas que 
han asolado el país, y así recono- 
ceréls la gloria del Dios de 
Israel. A ver si el peso de su ma- 
no se aparta de vosotros, de 
vuestro país y de vuestro dios. 
óNo os pongáis tercos, como hi- 
cieron los egipcios y el Faraón, y 
ese Dios los maltrató hasta que 
dejaron marchar a Israel. "Ahora 
haced un carro nuevo, tomad dos 
vacas que estén criando y nunca 
hayan llevado el yugo y uncidlas 
al carro, dejando los terneros 
encerrados en el establo, $Des- 
pués tomad el arca del Señor y 
colocadla en el carro; poned en 
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Una cesta junto al arca los obje- 


tos de oro que le pagáis como 
indemnización, y soltad el carro, 
"Observadlo bien: si tira hacia su 
territorio y sube a Bet Semes*, 
es que ese Dios nos ha causado 
esta terrible calamidad; en caso 
contrario, sabremos que no nos 
ha herido su mano, sino que ha 
sido un accidente, 

¡Así lo hicieron. Agarraron 
dos vacas que estaban criando y 
las uncieron al carro, dejando los 
terneros encerrados en el esta- 
blo; !colocaron en el carro el 
arca del Señor y la cesta con las 
ratas de oro y las imágenes de 
los diviesos. !?Las vacas tiraron 
derechas hacia el camino de Bet 
Semes; caminaban mugiendo, 
siempre por el mismo camino, 
sin desviarse a derecha o Izquier- 
da, Los príncipes filisteos fueron 
detrás, hasta el término de Bet 
Semes. 

La gente de este pueblo estaba 
segando el trigo en el valle; !3al- 
zaron los ojos, y al ver el arca, se 
alegraron. *El carro entró en el 
campo de Josué, el de Bet Se- 
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mes, y se paró allí. Al lado había 
una gran piedra. Entonces la 
gente hizo leña del carro y ofre- 
ció las vacas en holocausto al 
Señor. !5(Los levitas habían des- 
cargado el arca del Señor y la 
cesta Con los objetos de oro y los 
habían depositado sobre la pie- 
dra grande. Aquel día los de Bet 
Semes ofrecieron holocaustos y 
sacrificios de comunión al Se- 
ñor). 'SLos cinco príncipes filis- 
teos estuvieron observando, y el 
mismo día se volvieron a Ecrón. 
Lista de los diviesos de oro 
que los filisteos pagaron como 
indemnización al Señor: uno por 
Asdod, uno por Gaza, uno por 
Ascalón, uno por Gat, uno por 
Ecrón. 'Las ratas de oro eran 
por las ciudades de la Pentápolis 
filistea, incluyendo plazas forti- 
ficadas y aldeas desguarnecidas. 
Y la piedra grande donde deposi- 
taron el arca del Señor se puede 
ver hoy en el campo de Josué, el 
de Bet Semes. 
Los hijos de Jeconías, aunque 
vieron el arca, no hicieron fiesta 
con los demás, y el Señor castigó 


curación, recordando la enfermedad y sus 
propagadores. Lv 5. 

6,5 El narrador juega con la oposición 
kbd-qll, ser pesado y ser ligero, y con el doble 
sentido de kbd: “ser pesado” y “gloria” El 
tema de la “mano pesada” ya sonaba en 5, 
6.11; el verbo se repite en el verso siguiente 
(ponerse terco = poner pesado el corazón). 
En el castigo han quedado unidos pueblo, 
tierra y dioses, y la triple rima lo subraya 
sonoramente. Jos 7,19. 

6,6 Ex 7,13; 8,19. 

6,7 Es importante que todo sea nuevo, 
limpio de posible contaminación. El verso se 
distingue por la acumulación del sonido ayn. 

6,9 Normalmente hay que esperar a que 
las vacas vuelvan hacia el establo donde 
están los terneros. Al dios extranjero tocará 
arrastrarlas hacia sí, si quiere hacerse con 
los dones; de lo contrario, todo volverá a 
poder de los filisteos. Como se ve, el juicio de 
Dios es casi un desafío. * = Casalso!. 


6,12 La localidad de Bet Semes (Casal- 
sol) aparece como zona fronteriza, y Se en- 
cuentra a unos 35 kilómetros de la costa, de- 
fendiendo un importante acceso hacia el inte- 
rior. Esto significa una expansión filistea en 
territorio israelita, sin duda como consecuen- 
cía de su victoria reciente. 

6,14 1 Re 19-21; 2 Sm 24,22. 

6,15 Este verso parece adición que pre- 
tende aclarar la forma de la ceremonia, según 
usos posteriores: la dirigen los levitas, se ofre- 
cen holocaustos y sacrificios de comunión. 

6,19 Comienza la primera etapa del Arca 
en tierra israelita, primera etapa de una pere- 
grinación que durará muchos años y culmi- 
nará con su entrada en un templo propio en 
Jerusalén. 

El texto hebreo de este verso es muy 
dudoso: sea porque no hicieron fiesta, sea 
por fisgar dentro, el arca despliega su poder 
numinoso entre los vecinos (a lo mejor los 
alcanza la epidemia). 
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a setenta hombres. El pueblo 
hizo duelo, porque el Señor los 
había herido con gran castigo, y 
los de Bet Semes decían: 

—¿ Quién podrá resistir al Se- 
ñor, a ese Dios santo? ¿Adónde 
podemos enviar el arca para des- 
hacernos de ella? 

21Y mandaron este recado a 
Quiriat Yearim*:. 

—Los filisteos han devuelto el 
arca del Señor. Bajad a reco- 
gerla. 


7 ¡Los de Quiriat Yearim fueron, 
recogieron el arca y la llevaron a 
Guibeá* a casa de Abinadab, y 
consagraron a su hijo Eleazar pa- 
ra que guardase el arca. 

2Desde el día en que instalaron 
el arca en Quiriat Yearim pasó 


l SAMUEL 


mucho tiempo, veinte años. 3To- 
do Israel añoraba al Señor. Sa- 
muel dijo a los israelitas: 

$1 os convertís al Señor de 
todo corazón, quitad de en me- 
dio los dioses extranjeros, Baal y 
Astarté, permaneced constantes 
con el Señor, sirviéndole sólo a 
él, y él os librará del poder fi- 
listeo. 

“Entonces los israelitas retira- 
ron las imágenes de Baal y As- 
tarté y sirvieron sólo al Señor. 

Samuel ordenó: 

—-Reunid a todo Israel en Mis- 
pá*, y rezaré por vosotros al 
Señor. 

6Se reunieron en Mispá, saca- 
ron agua y la derramaron ante el 


- Señor; ayunaron aquel día y dije- 


FOn. 


7,10 


—Hemos pecado contra el 
Señor. 

Samuel juzgó a los israelitas 
en Mispá. 

“Los filisteos se enteraron de 
que los israelitas se habían reuni- 
do en Mispá, y los príncipes fi- 
listeos subieron contra Israel. Al 
saberlo, a los israelitas les entró 
miedo, $y dijeron a Samuel: 

—No calles, grita por nosotros 
al Señor, nuestro Dios, para que 
nos salve del poder filisteo. 

?Samuel agarró un cordero 
lechal y lo ofreció al Señor en 
holocausto; gritó al Señor en fa- 
vor de Israel, y el Señor le escu- 
chó. '“Mientras Samuel ofrecía 
el holocausto, los filisteos se 
acercaron para dar la batalla a 
Israel; pero el Señor mandó 
aquel día una gran tronada con- 


6,20 Los vecinos, parecen imitar a los 
filisteos en deshacerse del arca. Sal 76,8. 

6,21 Villasotos (Quiriat Yearim) se en- 
cuentra a unos veinte kilómetros de distancia 
hacia el este. ¿Por qué no escogen uno de 
los sitios tradicionales, Guilgal o Betel o Siló? 
Puede ser que no lo permitieran los filisteos. 
Véase Sal 132. * = Villasotos. 


7 Este capítulo suena como un sumario 
genérico, que sirve para colocar a Samuel en 
ía serie de los jueces y para preparar el adve- 
nimiento de la monarquía. Los motivos típi- 
cos del libro de los Jueces vuelven a sonar 
reunidos, con algunos detalles nuevos. Lee- 
mos una liturgia penitencial, una batalla vic- 
toriosa, una noticia sobre la judicatura. 

Samuel había desaparecido en los capí- 
tulos precedentes y ha estado en silencio 
veinte años. Su última actuación había sido 
el oráculo comunicado a Elí, que incluía la 
próxima derrota. De repente reaparece y es 
para volver a hablar; su palabra introduce 
una nueva etapa. Antes y después de la ba- 
talla recibe su título o actividad de juez. Juez 
salvador por su intercesión. 

7,1 * = Loma. | 

7,2-6 Liturgia penitencial: puede compa- 
rarse con Jue 2,1-5; 6,7-10; 10,10-16 (espe- 
cialmente el último texto). Contiene algunos 


elementos típicos: lenguaje de sabor deute- 
ronómico, el retirar los ídolos (Jos 24,23; Jue 
10,16), el ayuno, la confesión del pecado. 
Son elementos nuevos el término de la la- 
mentación inicial y el rito del agua. 

Este rito parece tener valor de libación y 
ofrenda a la divinidad: el agua es don precio- 
so en aquellos climas, y si se saca de un po- 
zo (como puede sugerir el verbo usado), se 
podría pensar en un pozo sagrado. 

7,5 * = Atalaya. 1 Sm 12,19.23. 

7,7-9 El primer detalle es individual: si los 
filisteos tienen sometidos a los israelitas, es 
natural que sospechen de una concentración 
israelítica. La acción de Samuel es clamar, 
como en los salmos de lamentación pública, 
interceder, función más bien profética, y sa- 
crificar, función sacerdotal. Esto indica el 
deseo de sintetizar varios aspectos en la figu- 
ra de Samuel y la falta de diferenciación rigu- 
rosa en las funciones. 

7,10-11 Batalla —si se puede llamar así— 
y victoria parecen hechas de reminiscencias: 
por ejemplo, del paso del Mar Rojo. El acer- 
carse del enemigo, el temor del pueblo, la 
acción teofánica. El trueno es arma cósmica 
del Señor, que infunde terror numinoso al 
enemigo (Sal 18,14; 29,3). Históricamente se 
puede pensar en una victoria local y limitada, 
que el autor convierte en caso típico y decis!- 
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tra los filisteos y los desbarató; 
Israel los derrotó. !Los israelitas 
salieron de Mispá persiguiendo a 
los filisteos, y los fueron destro- 
zando hasta más abajo de Bet- 
Car*. 12Samuel cogió una piedra 
y la plantó entre Mispá y Sen*, y 
la llamó Ebenezer*, explicando: 

—Hasta aquí nos ayudó el 
Señor. 

I3Los filisteos tuvieron que so- 
meterse, y no volvieron a invadir 


1 SAMUEL 


el territorio israelita. Mientras vi- 
vió Samuel, la mano del Señor 
pesó sobre ellos. !*Israel recon- 
quistó las ciudades que habían 
ocupado los filisteos; así, volvie- 
ron al poder de Israel desde Ecrón 
a Gat y su territorio. Y hubo paz 
entre Israel y los amorreos. 
ISSamuel fue juez de Israel 
hasta su muerte. !STodos los 
años visitaba Betel, Guilgal y 
Mispá, y allí gobernaba a Israel. 
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Luego volvía a Ramá, donde 
tenía su casa y solía ejercer sus 
funciones. Allí levantó un altar 
al Señor. 


Los israelitas piden un rey. 
La monarquía 


$ ¡Cuando Samuel llegó a viejo, 
nombró a sus hijos jueces de 
Israel. 2El hijo mayor se llamaba 
Joel y el segundo Abías; ejercían 


vo; una victoria más parecida a las de Ehud 
o Gedeón que a la de Barac. 

7,11 * = Casalcordero. 

7,12 Otros testimonios antiguos han 
leído La Antigua en vez de Muela (yeshana- 
shen). De Eben Ezer (Piedrayuda) ya habló 
en 4,1. * = Muela; Piedrayuda. 

7,13-14 Esta generalización no corres- 
ponde a ningún hecho o situación de la vida 
de Samuel. A lo más puede ser un modo hi- 
perbólico para hablar de una tregua que, por 
cierto tiempo, dejó tranquilos a los israelitas. 
La vida de Samuel entra así en el esquema 
que antecede la serie de jueces (Jue 2,18). 
Más comprensible es la última noticia, sea 
que tomemos “amorreo” en sentido estricto, 
como habitantes de Transjordania, o en sen- 
tido lato, incluyendo a los cananeos de 
Cisjordania. 

7,16 Las localidades se encuentran en 
un área bastante restringida, y son puestos 
famosos desde la conquista. La condición 
de juez itinerante es una novedad curiosa. 
Con el altar erigido por Samuel, Ramá podía 
convertirse en centro religioso de la comar- 
ca; además podía atender a las necesida- 
des de los que acudían allí con pleitos por 
resolver. 


8 De la institución del régimen monárqui- 
co nos da el libro dos versiones discordantes, 
sin esforzarse por armonizarlas: una negativa 
y otra positiva (véase la Introducción al libro). 

Samuel se opone a la petición del pue- 
blo. Israel debe tener al Señor por único rey, 
debe confiar en él en su vida política y militar, 
el profeta será el intermediario que hará co- 
nocer en cada caso la voluntad de Dios diri- 
giendo la historia. Además, la monarquía se 
volverá contra el pueblo por sus exigencias 


despóticas. Samuel recita al pueblo lo que 
significa tener un rey: esclavitud más que 
liberación. Recordemos que cuando el autor 
quiere hablar, lo suele hacer por boca de al- 
guno de sus protagonistas. 

Pero ¿no exagera Samuel? Un mediador 
humano no desbanca la soberanía del Señor. 
El rey es el defensor del pueblo frente a la 
prepotencia de los poderosos, es garante de 
la justicia y defensor en la guerra. Eso justifi- 
ca la otra postura, y los hechos lo comprue- 
ban. El libro cuenta que Samuel lo ungió, el 
pueblo lo aclamó, el rey comenzó bien su 
tarea salvadora. 

Para explicar la presencia de las dos visio- 
nes opuestas en el libro, algunos proponen 
una sucesión temporal. En tiempo de Salomón 
se redactó la versión positiva, favorable a Da- 
vid, prolongando la conciencia “premonárqui- 
ca” del final de Jueces. Á medida que creció la 
oposición de varios profetas a varios monar- 
cas, fue cuajando la postura hostil o crítica re- 
presentada en el libro por Samuel. 

En el capítulo 8 asistimos a la versión 
antimonárquica en forma dramática de diálo- 
go. Para el pueblo, el rey representa gobier- 
no firme y defensa militar; para Samuel re- 
presenta impuestos y servidumbre. El drama 
consiste en que ambos tienen razón. La ver- 
dadera libertad y seguridad está en recono- 
cer y servir al Señor, que libera y no esclavi- 
za; sólo cuando el rey sea servidor del Señor 
al servicio de la comunidad, protegerá sin 
esclavizar (cfr. Dt 17,14-20) 


8,1 El acto de Samuel es nuevo. Cuando 
Josué se siente viejo (Jos 23) exhorta al pue- 
blo a la fidelidad, pero no se nombra un suce- 
sor; los jueces menores no forman una dinas- 
tía familiar, sino que pertenecen incluso a 
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el cargo en Berseba. ¿Pero no se 
comportaban como su padre; 
atentos sólo al provecho propio, 
aceptaban sobornos y juzgaban 
contra justicia. “Entonces los 
concejales de Israel se reunieron 
y fueron a entrevistarse con Sa- 
muel en Ramá. "Le dijeron: 

—Mira, tú eres ya viejo y tus 
hijos no se comportan como tú. 
Nómbranos un rey que nos go- 
bierne, como se hace en todas las 
naciones. 

6A Samuel le disgustó que le 
pidieran ser gobernados por un 
rey, y se puso a orar al Señor. ?El 
Señor le respondió: 


l SAMUEL 


—Haz caso al pueblo en todo lo 
que te pidan. No te rechazan a ti, 
sino a mí; no me quieren por rey. 
¿Como me trataron desde el día 
que los saqué de Egipto, abando- 
nándome para servir a otros dio- 
ses, así te tratan a ti. "Hazles ca- 
so; pero adviérteles bien claro, 
explícales los derechos del rey. 

'0Samuel comunicó la palabra 
del Señor a la gente que le pedía 
un rey: 

lI-Estos son los derechos del 
rey que Os regirá: a vuestros hi- 
jos los llevará para enrolarlos en 
destacamentos de carros y caba- 
llería y para que vayan delante 


8,16 


de su carroza; !los empleará co- 
mo jefes y oficiales en su ejérci- 
to, como aradores de sus campos 
y segadores de su cosecha, como 
fabricantes de armamentos y de 
pertrechos para sus carros. 13A 
vuestras hijas se las llevará como 
perfumistas, cocineras y repos- 
teras. Vuestros campos, viñas 
y los mejores olivares os los qui- 
tará para dárselos a sus mi- 
nistros. IDe vuestro grano y 
vuestras viñas os exigirá diez- 
mos, para dárselos a sus funcio- 
narios y ministros. !SA vuestros 
criados y criadas, vuestros mejo- 
res burros y bueyes se los lleva- 


diversas tribus; los jueces salvadores son 
enviados individualmente por el Señor; Ge- 
deón rehúsa fundar una dinastía. Samuel 
nombra personalmente a sus dos hijos. 

8,2 Los nombres llevan el componente 
divino yo- -ya. Joel significa “el Señor es 
Dios”, Abías “el Señor es mi padre”. Es extra- 
ño desplazar su residencia al extremo meri- 
dional del territorio; no sabemos las razones 
ni entendemos el significado. 

8,3 El experimento falla. La corrupción 
administrativa es un delito condenado con 
mucha frecuencia: véase, por ejemplo, Ex 
23,8; Dt 16,19. 

8,5 Los ancianos hacen la síntesis de 
juzgar y reinar. El término “juzgar” adquiere 
poco a poco nuestro sentido más genérico de 
gobernar; lo que hasta ahora ha hecho Sa- 
muel, lo hará en adelante el rey. 

8,6-8 El disgusto de Samuel parece tener 
algo de personal y no ser pura cuestión de 
principio: aunque sólo acusan a los hijos, 
rechazan la entera institución de los jueces. 
Es una situación parecida a la de Moisés en 
sus tensiones con el pueblo, y la terminología 
nos lo recuerda: véase Ex 16,8 (habla Moi- 
sés). El Señor corrige la visión personal de 
Samuel: en rigor, lo que el pueblo rechaza es 
la soberanía directa del Señor; Samuel sólo 
sufre de rechazo. Pero “no es el siervo mayor 
que el señor”. El Señor conserva su sobera- 
nía, incluso frente a Samuel, y a él le toca 
conceder o negar. Como otras veces, Dios 
concede la petición, manda a Samuel obede- 
cer o hacer caso a los representantes del 


pueblo —tres veces repite el mandato—- pero 
en el pecado llevarán la penitencia. Con 
todo, antes de la decisión, el pueblo debe co- 
nocer bien las condiciones; el diálogo quiere 
informar bien al pueblo antes de formalizar la 
elección, y recuerda de lejos el diálogo de 
Josué con el pueblo en la renovación de la 
alianza (Jos 24). 

8,9 El verso juega con la raíz común a 
juzgar-gobernar y a derechos-estatuto (shpt): 
el pueblo desea el gobierno de un rey, pero 
el estatuto de un rey es... 

8,11-17 Esta descripción responde a lo 
que sabemos por otros documentos anti- 
guos. Leído en contexto bíblico, suena como 
una legalización de lo que prohíbe el décimo 
mandamiento (y en su forma antigua el sép- 
timo “no robar hombres”). Los verbos que 
definen la actividad real son quitar o llevarse, 
diezmar, para sí y sus ministros; la lista de 
bienes incluye los tres capítulos fundamenta- 
les: familia, tierras, ganado. La abundante 
enumeración tiene aquí una función retórica, 
lo mismo que otros recursos de estilo, como 
anáforas, aliteraciones y rimas, la inversión 
comenzando por el complemento; el posesi- 
vo de tercera persona -ó (antiguo ahu) suena 
catorce veces repitiendo que todo es para él. 

Todo desemboca en la terrible frase final: 
es la eterna tensión de los hombres entre 
libertad y autoridad, entre seguridad y escla- 
vitud. Hay que recordar la historia de José 
culminando en Gn 47,25: “Nos has salvado la 
vida... seremos siervos del Faraón”. 

8,12 1 Re 9,15-23; 10,15. 


8,17 


rá para usarlos en Su hacienda. 
17De vuestros rebaños os exigirá 
diezmos. ¡Y vosotros mismos 
seréis sus esclavos! !8Entonces 
eritaréis contra el rey que os ele- 
gisteis, pero Dios no os respon- 
derá. 

19E] pueblo no quiso hacer ca- 
so a Samuel, e insistió: 

20-No importa. ¡Queremos un 
rey! Así seremos nosotros como 
los demás pueblos. Que nuestro 
rey nos gobierne y salga al frente 
de nosotros a luchar en la guerra. 

21Samuel oyó lo que pedía el 
pueblo y se lo comunicó al Se- 
ñor. 22E] Señor le respondió: 

—Hazles caso y nómbrales un 
rey. 

Entonces Samuel dijo a los 
israelitas: 

—¡Cada uno a su pueblo! 


l SAMUEL 


SAMUEL Y SAÚL 


9 ¡Había un hombre de Guibeá* 
de Benjamín llamado Quis, hijo 
de Abiel, de Seror, de Becorá, de 
Afij, benjaminita, de buena posi- 
ción. ?Tenía un hijo que se lla- 
maba Saúl, un mozo bien planta- 
do; era el israelita más alto: so- 
bresalía por encima de todos, de 
los hombros arriba. ¿A su padre, 
Quis, se le habían extraviado 
unas burras, y dijo a su hijo Saúl: 
—Llévate a uno de los criados 
y vete a buscar las burras. 
¿Cruzaron la serranía de Efraín 
y atravesaron la comarca de Sa- 
lisá, pero no las encontraron. 
Atravesaron la comarca de Saa- 
lín, y nada. Atravesaron la co- 
marca de Benjamín, y tampoco. 
¿Cuando llegaron a la comarca 
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de Suf, Saúl dijo al criado que 
¡ba con él: 

—Vamos a volvernos, no sea 
que mi padre prescinda de las 
burras y empiece a preocuparse 
por nosotros. 

6Pero el criado repuso: 

—Precisamente en ese pueblo 
hay un hombre de Dios de gran 
fama; lo que él dice sucede sin 
falta. Vamos allá. A lo mejor nos 
orienta sobre lo que andamos 
buscando. 

7Saúl replicó: 

—Y si vamos, ¿qué le llevamos 
a ese hombre? Porque no nos 
queda pan en las alforjas y no te- 
nemos nada que llevarle a ese 
profeta. ¿Qué nos queda? 

SE] criado respondió: 

—Tengo aquí dos gramos y 
medio de plata; se los daré al 


8,17 Gn 47,25. 

8,18 Con el verbo gritar añadido al servir 
entramos en otro esquema, bien sabido por 
el libro de los Jueces: el extranjero sometía a 
Israel, el cual gritaba al Señor; pero la histo- 
ría se quiebra, porque el Señor no responde- 
rá. Es un poco como el argumento de Jue 
10,14: si se empeñan en buscar la salvación 
en un rey, que el rey los salve. 

8,19-20 El pueblo parece querer contra- 
rrestar el discurso de Samuel, oponiendo una 
barrera de sufijos de primera persona de plu- 
ral: no para él, sino para nosotros, repite 
siete veces el sufijo. De nuevo se juntan los 
términos juzgar-rey, dando la victoria al se- 
gundo; todo el,capítulo ha orquestado el pa- 
so, repitiendo doce veces la raíz mIk, contra 
seis veces la de juez shpt. 

8,21 Samuel sigue en su papel de media- 
dor, como Moisés (Ex 19,9). 

8,22 La ejecución de la orden del Señor 
queda en suspenso. Con la última frase Sa- 
muel disuelve la asamblea (Jos 24,28). En el 
fondo, esta narración, bastante formalizada, 
puede conservar el recuerdo de negociacio- 
nes entre los dos partidos: el renovador, re- 
presentado por los ancianos, y el conserva- 
dor, representado por Samuel. El “¡uez” com- 
prende que hay que rendirse a los deseos del 
pueblo, aun previendo inconvenientes. 


9 El relato de la elección y unción de Saúl 
nos traslada a un mundo de sencillez y vive- 
za aldeana, en fuerte contraste con las deli- 
beraciones formales del capítulo precedente. 
Las borricas perdidas, el estipendio para el 
profeta, las aguadoras, el pernil en el ban- 
quete, la estera en la azotea, definen la tona- 
lidad de la narración. 

En este mundo destaca la figura corpu- 
lenta, ingenuamente ignorante, de Saúl, y el 
saber milagroso de Samuel, que le permite 
adelantarse a los hechos y pronunciar pala- 
bras enigmáticas. 

El argumento parece desenvolverse ca- 
sualmente, a fuerza de coincidencias; pero lo 
fortuito humano encaja en un plan de Dios. 
que se cumple por etapas y se revela a Sa- 
muel paso a paso. 

9,1 Es la tercera aparición de Benjamín. 
La primera es gloriosa, Ehud; la segunda 
ignominiosa, el crimen de Loma. La vincula- 
ción a la tribu será importante, demasiado 
importante en la historia futura; quizá era ine- 
vitable por entonces. * = Loma. 

9,4 Empieza una articulación ternaria: las 
tres comarcas cruzadas en vano; seguirán 
tres diálogos, con el criado, con las aguado- 
ras, con Samuel. 

9,7 Nm 22,7. 

9,8 El v. 9 va detrás del v. 11. 
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profeta y nos orientará*. 

!10Saúl comentó: 

—Muy bien. ¡Hala, vamos! 

YY caminaron hacia el pueblo 
en donde estaba el profeta. Se- 
gún subían por la cuesta del pue- 
blo, encontraron a unas mucha- 
chas que salían a por agua; les 
preguntaron: | 

—¿Vive aquí el vidente? 

%(En Israel, antiguamente, el 
que iba a consultar a Dios, decía 
así: «¡Vamos al vidente!», por- 
que antes se llamaba vidente al 
que hoy llamamos profeta). 

Ellas contestaron: 

—Sí, se te ha adelantado. Pre- 
cisamente hoy ha llegado al pue- 
blo, porque el pueblo celebra 
hoy un sacrificio en el altozano. 
1351 entráis en el pueblo, lo en- 
contraréis antes de que suba al 
altozano para el banquete; por- 
que no se pondrán a comer hasta 
que él llegue, pues a él le corres- 
ponde bendecir el sacrificio, y 
luego comen los convidados. Su- 
bid ahora, que ahora precisa- 
mente lo encontraréis. 

¡“Subieron al pueblo. Y justa- 
mente cuando entraban en el pue- 
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blo, se encontró con ellos Samuel 
según salía para subir al altozano. 

ISE] día antes de llegar Saúl, el 
Señor había revelado a Samuel: 

¡5-Mañana te enviaré un hom- 
bre de la región de Benjamín, para 
que lo unjas como jefe de mi pue- 
blo, Israel, y libre a mi pueblo de 
la dominación filistea; porque he 
visto la aflicción de mi pueblo, 
sus gritos han llegado hasta mí. 

Cuando Samuel vió a Saúl, 
el Señor le avisó: 

—Ese es el hombre de quien te 
hablé; ése regirá a mi pueblo. 

ISSaúl se acercó a Samuel en 
medio de la entrada y le dijo: 

—Haz el favor de decirme 
dónde está la casa del vidente. 

'9Samuel le respondió: 

—Yo soy el vidente. Sube de- 
lante de mí al altozano; hoy 
coméis conmigo y mañana te 
dejaré marchar y te diré todo lo 
que piensas. 29Por las burras que 
se te perdieron hace tres días no 
te preocupes, que ya aparecie- 
ron. Además, ¿por quién suspira 
todo Israel? Por ti y por la fami- 
lia de tu padre. 

21Saúl respondió: 


9,26 


—¡S1 yo soy de Benjamín, la 
menor de las tribus de Israel! Y de 
todas las familias de Benjamín, 
mi familia es la menos importan- 
te. ¿Por qué me dices eso? 

22Entonces Samuel tomó a 
Saúl y a su criado, los metió en 
el comedor y los puso en la pre- 
sidencia de los convidados, unas 
treinta personas. Luego dijo al 
Cocinero: 

—Trae la ración que te encar- 
gué, la que te dije que apartases. 

24El cocimero sacó el pernil y 
la cola, y se lo sirvió a Saúl. Sa- 
muel dijo: 

—Ahí tienes lo que te reserva- 
ron; come, que te lo han guarda- 
do para esta ocasión, para que lo 
comas con los convidados. 

2Así, pues, Saúl comió aquel 
día con Samuel. Después baja- 
ron del altozano hasta el pueblo, 
prepararon la cama a Saúl en la 
azotea y se acostó. 


Unción de Saúl 
26A1 despuntar el sol, Samuel 


fue a la azotea a llamarlo: 
—Levántate, que te despida. 


9,11 Empieza otra característica narrati- 
va, la simultaneidad que subraya el suceder- 
se casual de los encuentros; dado el predo- 
minio de pretéritos narrativos en la prosa he- 
brea, la presente construcción resalta. 

9,12-13 Muchas aldeas tenían un altoza- 
no con un santuario local (como las ermitas 
de nuestras aldeas), no siempre con edificio, 
pero sí con un árbol cobijando un altar. Allí se 
celebraba el culto local, y la costumbre duró 
siglos. Parece tratarse aquí de un sacrificio 
de comunión, que concluye con un banquete 
sagrado para todos los oferentes o sus invi- 
tados. “Bendecir el sacrificio” es una termino- 
logía no común. 

9,16 Ex 3,8. 

9,16-17 Las dos palabras del Señor ga- 
rantizan la autenticidad del encuentro y ende- 
rezan la acción del profeta. Dios dice tres 
veces “mi pueblo”, no emplea el término 


“rey”, sino nagid = jefe; será un salvador, 
como los jueces. 

9,20 Con la información sobre las borri- 
cas demuestra Samuel su saber superior, al 
mismo tiempo minimiza este acontecimiento 
y endereza la atención hacia lo que vendrá 
mañana. Lo que Saúl piensa puede ser una 
indicación genérica o puede suponer en Saúl 
una preocupación por los sucesos de Israel. 
Ni ahora ni después especifica el autor. Al- 
gunos traducen la frase penúltima: “¿Para 
quién serán los tesoros de Israel? —Para ti...”; 
O sea, las borricas son nada en comparación 
con las riquezas que le esperan. 

9,21 A la objeción de Saúl no responde 
con palabras Samuel; pero toma la iniciativa 
en una serie de órdenes precisas. Jue 6,15. 

9,22 Empiezan los privilegios de Saúl: la 
presidencia del banquete, la mejor ración, el 
sitio más fresco para dormir. 


9,27 


27Saúl se levantó, y los dos, él 
y Samuel, salieron de casa. 
Cuando habían bajado hasta las 
afueras, Samuel le dijo: 

—Dile al criado que vaya delan- 
te; tú párate un momento y te 
comunicaré la palabra de Dios. 


10 ¡Tomó la aceltera, derramó 
aceite sobre la cabeza de Saúl y 
lo besó, diciendo: 

2-¡El Señor te unge como jefe 
de su heredad!* Hoy mismo, 
cuando te separes de mí, te trope- 
zarás con dos hombres junto a la 
tumba de Raquel, en la linde de 
Benjamín, que te dirán: «Apa- 
recieron las burras que saliste a 
buscar; mira, tu padre ha olvida- 
do el asunto de las burras y está 
preocupado por vosotros, pen- 
sando qué va a ser de su hijo». 
3Sigue adelante y vete hasta la 
Encina del Tabor; allí te tropeza- 
rás con tres hombres que suben a 
visitar a Dios en Betel: uno con 
tres cabritos, otro con tres hoga- 
zas de pan y otro con un pellejo 
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de vino; “después de darte los 
buenos días, te entregarán dos 
panes, y tú los aceptarás. “Vete 
luego a Guibeá* de Dios, donde 
está la guarnición filistea; al lle- 
gar al pueblo te toparás con un 
grupo de profetas que baja del 
cerro en danza frenética, detrás 
de una banda de arpas y cítaras, 
panderos y flautas. STe invadirá 
el espíritu del Señor, te convertl- 
rás en otro hombre y te mezclarás 
en su danza. "Cuando te sucedan 
estas señales, hala, haz lo que se 
te ofrezca, que Dios está contigo. 
SBaja por delante a Guilgal; yo 
iré después a ofrecer holocaustos 
y sacrificios de comunión. Espe- 
ra siete días, hasta que yo llegue 
y te diga lo que tienes que hacer. 

"Cuando Saúl dio la vuelta y 
se apartó de Samuel, Dios le 
cambió el corazón, y todas aque- 
llas señales le sucedieron aquel 
mismo día. '%De allí fueron a 
Guibeá, y de pronto dieron con 
un grupo de profetas. El espíritu 
de Dios invadió a Saúl y se puso 
a danzar entre ellos. ''Los que lo 
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conocían de antes y lo veían dan- 
zando con los profetas, comen- 
taban: 

—¿Qué le pasa al hijo de Quis? 
¡Hasta Saúl anda con los profe- 
tas! 

!12Uno del pueblo replicó: 

—¡Pues a ver quién es el padre 
de ésos! 

(Así se hizo proverbial la fra- 
se: «¡Hasta Saúl anda con los 
profetas!») 

I5Cuando se le pasó el frenesí. 
Saúl fue a su casa. !4Su tío les 
preguntó: 

—¿ Dónde anduvisteis? 

Saúl respondió: 

—Buscando las burras. Como 
vimos que no aparecían, fuimos 
a ver a Samuel. 

ISSu tío le dijo: 

—Anda, cuéntame qué os dijo 
Samuel. 

ISRespondió: 

Nos anunció que habían apa- 
recido las burras. 

Pero lo que le había dicho Sa- 
muel del asunto del reino' no se 
lo dijo. 


10,1 La unción es un rito sacramental: el 
aceite, que protege la piel y penetra y vigori- 
za los tejidos, simboliza la penetración de 
una fuerza divina que capacita al hombre 
para su misión específica. Hasta ahora, nin- 
guno de los jueces había sido ungido. El 
beso del profeta es el primer reconocimiento 
oficial de la consagración. 

10,2-7 Algunos signos externos compro- 


barán la trasformación operada por Dios. El 


primero cancela definitivamente el pequeño 
problema familiar de las borricas, problemas 
más serios le esperan al joven rey. El segun- 
do indica un reconocimiento popular, todavía 
inconsciente: parte de las ofrendas que lle- 
van al templo se las ceden a Saúl; una parte 
menor, porque los chivos y el vino son para 
el Señor. El tercero manifiesta la presencia 
de Dios en el elegido: una banda de “profe- 
tas”, derviches al servicio del santuario local, 
circulan entregados a manifestaciones or- 
gíásticas de entusiasmo religioso; ante el es- 


pectáculo, Saúl sentirá como un contagio, o 
como la resonancia interna de quien también 
está lleno del Señor. La gente no comprende 
la trasformación operada en Saúl; Samuel 
sabe que Saúl es otro hombre. 

10,5 * = Loma. 

10,8 Este verso intercalado prepara los 
acontecimientos de 13,7-15 y desentona un 
poco en la situación presente. Es una correc- 
ción añadida a lo anterior: aunque Saúl cuen- 
ta con el apoyo de Dios, sigue subordinado al 
profeta, mediador de la palabra de Dios. 

10,10 Jue 11,29; 14,19, 

10,12 La respuesta nos resulta algo ex- 
traña: quizá aluda al apellido “hijo de Quis”, 
indicando que tampoco los otros son profetas 
por herencia. (Siete veces suena la raíz nb' 
en 9-12.) 

10,14 El tío tenía muchas veces una res- 
ponsabilidad particular en la familia. 

10,17-27 Nueva versión, que empalma 
con los sucesos del capítulo 8, repitiendo, am- 
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Elección del rey a suerte 


7Samuel convocó al pueblo 
ante el Señor, en Mispá, !8y dijo 
a los israelitas: 

—Así dice el Señor, Dios de Is- 
rael: «Yo saqué a Israel de Egip- 
to, Os libré de los egipcios y de 
todos los reyes que os opri- 
mían». 1”Pero vosotros habéis 
rechazado hoy a vuestro Dios, el 
que os salvó de todas las desgra- 
cias y peligros, y habéis dicho: 
«No importa, danos un rey». 
Pues bien, presentaos ante el Se- 
ñor por tribus y por familias. 

0Samuel hizo acercarse a las 
tribus de Israel, y le tocó la suer- 
te a la tribu de Benjamín. 2?! Hizo 
acercarse a la tribu de Benjamín, 
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por clanes, y le tocó la suerte al 
clan de Matrí; luego hizo acer- 
carse al clan de Matrí, por indi- 
viduos, y le tocó la suerte a Saúl, 
hijo de Quis; lo buscaron y no lo 
encontraron. *Consultaron de 
nuevo al Señor: 

—¿Ha venido aquí Saúl? 

El Señor respondió: 

—Está escondido entre el ba- 
gaje. 

23Fyeron corriendo a sacarlo 
de allí, y se presentó en medio de 
la gente: sobresalía por encima 
de todos, de los hombros arriba. 

24Entonces Samuel! dijo a todo 
el pueblo: | 

—¡Mirad a quién ha elegido el 
Señor! ¡No hay como él en todo 
el pueblo! 
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Todos aclamaron: 

—¡Viva el rey! 

25Samuel explicó al pueblo los 
derechos del rey, y los escribió 
en un libro, que colocó ante el 
Señor. Luego despidió a la gen- 
te, cada cual a su casa. ?Tam- 
bién Saúl marchó a su casa, a 
Guibeá. Con él fueron los mejo- 
res, a quienes Dios tocó el cora- 
zón. En cambio, los malvados 
comentaron: 

—¡Qué va a salvarnos ése! 

Lo despreciaron y no le ofre- 
cieron regalos. Saúl callaba. 


Saúl vence a los amonitas 


11 "El amonita Najás hizo una 
incursión y acampó ante Yabés 


pliando o resumiendo sus elementos. El dis- 
curso del Señor, de sabor deuteronómico, res- 
ponde a 8,7-8 (y a su modo también a 7,3-4 y 
a otros del libro de los Jueces); 20-24 encajan 
detrás de 8,22a como ejecución del mandato 
divino; 25 es resumen de lo que amplia Sa- 
muel en 8,11-17, cumpliendo el mandato de 
8,9; 25c repite 8,22c. Por otra parte, el pasaje 
tene enlaces verbales con 9,11-10,16 que 
podrían ser significativos. En contraste con el 
suceso privado y secreto del relato preceden- 
te, la elección es aquí pública; la presencia y 
participación del “pueblo”, de “todo el pueblo”, 
está bien marcada en las siete repeticiones de 
la palabra (en el original). 

10,18-19 De mala gana —parece decir el 
autor— Dios accede, denunciando al mismo 
tiempo que accede. De ordinario —-podemos 
comentar— Dios respeta la libertad humana, 
no impide sus decisiones, aunque pone en 
guardia, hasta colaborar con la ejecución de 
¡os planes humanos. Dios presente, respe- 
tuosamente. Ya en el Sinaí pidió el pueblo a 
Moisés que Dios no hablase directamente. 
¿Tiene el hombre que rechazar a Dios para 
salvarse a sí mismo”? 

10,20 El método de las suertes sirve para 
dejar la decisión en manos de Dios, que go- 
bierna las suertes: véase, por ejemplo, Jos 7. 

10,22 El autor no dice si Saúl se escon- 
día por timidez o por cálculo; el detalle le sir- 


ve para preparar una aparición sensacional. 
Dado que el verbo “encontrar” ha sido domi- 
nante en el relato anterior, parece significati- 
vo que ahora “no encuentren” a Saúl. 
Consultar se dice en hebreo s”, patente alite- 
ración con el nombre del elegido. 

10,24 Parece resonar 9,2: por la descrip- 
ción física de Saúl y por la asonancia entre 
elegir y mozo (bakar bahur). 1 Re 1,34; 2 Re 
11,12. 

10,25 Esta escritura tiene carácter oficial 
y valor jurídico; es como la constitución que 
define las relaciones entre el rey y su pueblo. 
No debe sustituir al protocolo de la alianza, 
constitución del pueblo en relación con el 
Señor soberano. 

10,27 Quizá un error en la lectura de una 
letra de la noticia cronológica que sigue ha 
originado aquí una frase de gran valor narra- 
tivo “él callaba”. 


11 Yabés de Galaad se encuentra cerca 
de la orilla oriental del Jordán, y el reino de 
los amonitas se extiende al sureste. Es decir, 
Israel se encuentra de nuevo amenazada en 
su flanco oriental, como en tiempos de Jefté, 
algo lejos del corazón del país. Buen sitio 
para poner a prueba la unidad del pueblo: 
sobre todo teniendo en cuenta el frente occi- 
dental de los filisteos, más peligroso. Las 
relaciones entre Yabés de Galaad y la tribu 
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de Galaad. Los de Yabés le pi- 
dieron: 

—Haz un pacto con nosotros y 
seremos tus vasallos. 

2Pero Najás les dijo: 

—Pactaré con vosotros a condi- 
ción de sacaros el ojo derecho. 
Así afrentaré a todo Israel. 

¿Los concejales de Yabés le 
pidieron: 

—Danos siete días para que po- 
damos mandar emisarios por todo 
el territorio de Israel. Si no hay 
quien nos salve, nos rendimos. 

4Los mensajeros llegaron a 
Guibeá de Saúl, comunicaron la 
noticia al pueblo, y todos se echa- 
ron a llorar a gritos. “Pero, mira 
por dónde, llegaba Saúl del 
campo tras los bueyes y preguntó: 
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—¿Qué le pasa a la gente, que 
está orando? 

6Le contaron la noticia que 
habían traído los de Yabés, y al 
oírlo Saúl, lo invadió el espíritu 
de Dios; ?enfurecido, cogió la 
pareja de bueyes, los descuartizó 
y los repartió por todo Israel, 
aprovechando a los emisarios, 
con este pregón: «Así acabará el 
ganado del que no vaya a la gue- 
rra con Saúl y Samuel». 

El temor del Señor cayó sobre 
la gente, y fueron a la guerra 
como un solo hombre. *Saúl les 
pasó revista en Bézec*: los de 
Israel eran trescientos mil y 
treinta mil los de Judá. "Y dijo a 
los emisarios que habían venido: 

—Decid a los de Yabés de Ga- 
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laad: «Mañana, cuando caliente 
el sol, os llegará la salvación». 

Los emisarios marcharon a 
comunicárselo a los de Yabés. 
que se llenaron de alegría, !“4 
dijeron a Najás: 

—Mañana nos rendiremos + 
haréis de nosotros lo que mejor 
OS parezca. 

MAI día siguiente Saúl distri- 
buyó la tropa en tres cuerpos: 
irrumpieron en el campamento 
enemigo al relevo de la madru- 
gada y estuvieron matando amo- 
nitas hasta que calentó el sol; los 
enemigos que quedaron vivos se 
dispersaron, de forma que ne 
iban dos juntos. !?Entonces e! 
pueblo dijo a Samuel: 

—¡A ver, los que decían que 


de Benjamín se han manifestado en la guerra 
civil de Jue 19-21. 

La función del nuevo rey es gobernar en 
la paz y salvar en la guerra: se tiene que 
comprobar su capacidad y eficacia salvadora 
en una empresa, que atañe a una pequeña 
localidad, pero compromete a todo Israel. El 
rey tiene que ser el polarizador, el que haga 
sentir la solidaridad de todo el pueblo, el que 
movilice las fuerzas de todos ante el peligro 
de algunos. 

El autor puede unir hábilmente un frag- 
mento en el que Saúl reacciona como un juez 
de la serie, sin prerrogativas reales, con otro 
fragmento que presupone al menos el nom- 
bramiento real. 

11,1 Los nombres son ominosos para 
oídos israelitas. Saúl = El Pedido, tiene que 
vencer a Serpiente. 

No es raro entre los monarcas de enton- 
ces llevar nombres de animales, quizá como 
nombre del reinado: Zorro, Oso, Carnero 
(recuérdense los animales emblemáticos de 
las tribus en Gn 49). 

11,2 El pacto de vasallaje obliga sobre 
todo a tributos y prestaciones personales, 
asegurando la soberanía. La respuesta del 
amonita es de una crueldad inútil, expresa- 
mente dirigida a la afrenta de todo Israel. 
Afrenta equivale a derrota y se opone a sal- 
vación que es victoria: los dos polos de la 
narración. 


11,3 Las negociaciones son sorprenden- 
tes. Quizá Serpiente quiere ahorrarse el ries- 
go y las pérdidas de un ataque frontal y pre- 
fiere intimidar a los cercados; quizá cuente 
con la desunión de tribus y ciudades, y sabe 
que nadie vendrá a socorrer a la insignifican- 
te aldea de Transjordania. Pero no cuenta 
con el cambio de situación en Israel, y acep- 
ta la propuesta saboreando por adelantado e 
triunfo: el fracaso de los mensajeros será la 
última afrenta de Israel. 

11,4 Es una distancia de unos setenta 
kilómetros. 

11,6 Como a Sansón, Jue 14,6-19; 15 
14, como en el ensayo pacífico de 10,10, 

11,7 El gesto recuerda el del levita pi- 
diendo venganza, que provocó la guerra civi: 
de Jue 19. 

11,8 Bézec (Centella) se encuentra cerca 
de la orilla occidental del Jordán, a unos vein- 
te kilómetros de Yabés. Es curiosa la divisiór 
en Judá e Israel, y son exageradas las cifras. 

* = Centella. 

11,9 Es clásico considerar la mañana co- 
mo tiempo de gracia y salvación. La ventaja 
estratégica de Saúl tendrá así algo de ritc 
religioso. La fecha parece coincidir con e 
séptimo día del plazo. Sal 46,6. 

11,11 La táctica es conocida: Jue 7,1€ 
(Gedeón); 9,42 (Abimelec). La marcha noc- 
turna desde Centella ha permitido llegar sir 
ser observados. 
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Saúl no reinaría! ¡Entregadlos, 
que los matamos! 

I3Pero Saúl dijo: 

—Hoy no ha de morir nadie, 
porque hoy el Señor ha salvado a 
Israel. 

14Y Samuel dijo a todos: 

—Hala, vamos a Guilgal a 
inaugurar allí la monarquía. 

¡STodos fueron a Guilgal y co- 
ronaron allí a Saúl ante el Señor; 
ofrecieron al Señor sacrificios de 
comunión y celebraron allí una 
eran fiesta Saúl y los israelitas. 


Despedida de Samuel 
12 !Samuel dijo a los israelitas: 


—Y a veis que os he hecho caso 
en todo lo que me pedistels, y OS 
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he dado un rey. ?Pues bien, ¡aquí 
tenéis al rey! Yo estoy ya viejo y 
canoso, mientras a mis hijos los 
tenéis entre vosotros. Yo he 
actuado a la vista de todos desde 
mi juventud hasta ahora. Aquí 
me tenéis, respondedme ante el 
Señor y su ungido: ¿A quién le 
quité un buey? ¿A quién le quité 
un burro? ¿A quién he hecho in- 
justicia? ¿A quién he vejado? 
¿De quién he aceptado un sobor- 
no para hacer la vista gorda? 
Decidlo y os lo devolveré. 

¿Respondieron: 

—No nos has hecho injusticia, 
ni nos has vejado, ni has acepta- 
do soborno de nadie. 

Samuel añadió: 

—Yo tomo hoy por testigo 
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frente a vosotros al Señor y a su 
ungido: no me habéis sorprendi- 
do con nada en la mano. 

Respondieron: 

—Sean testigos. 

6Samuel dijo al pueblo: 

—Es testigo el Señor, que en- 
vió a Moisés y a Aarón e hizo 
subir de Egipto a vuestros pa- 
dres. ?Poneos en pie, que voy a 
querellarme con vosotros en pre- 
sencia del Señor, repasando to- 
dos los beneficios que el Señor 
os hizo a vosotros y a vuestros 
padres. ¿Cuando Jacob fue con 
sus hijos a Egipto, y los egipcios 
los oprimieron, vuestros padres 
gritaron al Señor, y el Señor en- 
vió a Moisés y a Aarón para que 
sacaran de Egipto a vuestros pa- 


11,13 En la conciencia de Saúl y del pue- 
blo, la salvación ha venido del Señor, la mo- 
narquía conserva el carácter de mediación 
humana. 2 Sm 19,23. 

11,14 Inaugurar o renovar solemnemen- 
te el nombramiento precedente. Con la victo- 
ria, Saúl se ha hecho acreedor al título. 

11,15 El último verso reúne en síntesis 
pacífica los tres miembros de la nueva orde- 
nación: el Señor, Saúl, Israel. 


12 Después de la primera victoria y de la 
inauguración solemne del reino, o sea, cuan- 
do Samuel reduce su autoridad, el autor del 
libro inserta una de sus recapitulaciones teo- 
lógicas, puestas en boca de un personaje 
importante, como Jos 23. Por contener diálo- 
go y acción litúrgica, este capítulo también 
está emparentado con Jos 24. 

El conjunto de la ceremonia consta de los 
siguientes elementos: juramento de inocencia 
(2-5); requisitoria (6-15); teofanía que la con- 
firma (6-18); confesión del pecado (19); exhor- 
tación conclusiva. Todo tiene un carácter de 
presencia, incluso la vida pasada y la historia, 
como la tiene Samuel y Saúl y el pueblo; pre- 
sencia mutua y ante Dios (subrayada por par- 
tículas apropiadas, hinne, neged). 

12,2-3 Juramento de inocencia. Contrasta 
la integridad y desinterés de Samuel con las 
futuras exigencias del rey (cfr. 8,10-18). La 
misma fórmula, negada y afirmada, define el 


pasado de Samuel y el futuro del rey, con la 
misma repetición del verbo quitar. En vez de 
“para hacer la vista gorda” leyó Ben Sira (49, 
19) y algunas traducciones antiguas: *¿... o un 
par de sandalias? Respondedme.” 

12,5-6 Samuel toma dos testigos. Y ya 
figura el rey como distinto del pueblo, en un 
papel que mantendrá a lo largo del capítulo. 
“Ungido” es título real clásico. En el testimo- 
nio del Señor ya asoma la visión histórica. 

12,7 Requisitoria. Conocemos el género 
en versiones amplias o reducidas. Funda- 
mentalmente se trata de un pleito de Dios 
con su pueblo, con la mediación de un profe- 
ta o de un liturgo. El pleito va enderezado a 
la confesión y conversión del pueblo, para 
que se reconcilie con su Dios, es normal 
hacer un recuento de beneficios, denunciar 
los pecados, invitar a la penitencia amena- 
zando y prometiendo; el Señor se puede pre- 
sentar en una teofanía; el pueblo responde 
confesando el pecado y apelando a la mise- 
ricordia, directamente o por un intercesor. 

Ahora bien, Samuel llama a su actividad 
“juzgar”, el mismo verbo que enuncia la acti- 
vidad del juez y gobernante. Si escoge este 
término con preferencia a otros más frecuen- 
tes O también posibles (r!b y ykh), es proba- 
blemente para unificar su actividad en un tér- 
mino común. 

12,8-15 En los versos 8-12 contrastan 
beneficios y pecados. Remontándose a Egip- 
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dres y los establecieran en este 
lugar. 9Pero olvidaron al Señor, 
su Dios, y él los vendió a Sísara, 
general del ejército de Yabín, 
rey de Jasor, y a los filisteos y al 
rey de Moab, y tuvieron que lu- 
char contra ellos. “Entonces gri- 
taron al Señor: «Hemos pecado, 
porque hemos abandonado al Se- 
ñor, para servir a Baal y Astarté; 
líbranos del poder de nuestros 
enemigos y te serviremos». !!E] 
Señor envió a Yerubaal, a Barac, 
a Jefté y a Sansón, y os libró del 
poder de vuestros vecinos, y pu- 
disteis vivir tranquilos. '2Pero 
cuando visteis que Os atacaba el 
rey amonita Serpiente, me pedis- 
teis que Os nombrara un rey, 


l SAMUEL 


siendo así que el Señor es vues- 
tro rey. !3Pues bien, ahí tenéis al 
rey que pedisteis y que habéis 
elegido; ya veis que el Señor os 
ha dado un rey. '*Si respetáis al 
Señor y le servís, si le obedecé:s 
y no os rebeláis contra sus man- 
datos, vosotros y el rey que reine 
sobre vosotros viviréis siendo 
fieles al Señor, vuestro Dios. 
ISPero si no obedecéis al Señor y 
os rebeláis contra sus mandatos, 
el Señor descargará la mano 
sobre vosotros y sobre vuestro 
rey, hasta destruiros. !fAhora 
preparaos a asistir al prodigio 
que el Señor va a realizar ante 
vuestros ojos. 1?Estamos en la 
siega del trigo, ¿no es cierto? 


12,20 


Pues voy a invocar al Señor para 
que envíe una tronada y un agua- 
cero; así reconoceréis la grave 
maldad que cometisteis ante el 
Señor pidiéndoos un rey. 

¡SSamuel invocó al Señor, y el 
Señor envió aquel día una trona- 
da y un aguacero. !*Todo el pue- 
blo, Heno de miedo ante el Señor 
y ante Samuel, dijo a Samuel: 

—Reza al Señor, tu Dios, para 
que tus siervos no mueran, por- 
que a todos nuestros pecados he- 
mos añadido la maldad de pedir- 
nos un rey. 

4Samuel les contestó: 

No temáis. Ya que habéis co- 
metido esta maldad, al menos en 
adelante no os apartéis del Se- 


to, Samuel puede proponer una especie de 
ciclo en que la historia se repite, y se repiten 
los actos con sólo una variación de términos: 
gritaron — envió — sacaron — se establecieron 
/ gritaron — envió — libraron — se establecieron 
(correspondencias del original, que la traduc- 
ción no puede reproducir a la letra). La pri- 
mera serie recuerda la primera liberación, de 
Egipto a Canán; luego viene el pecado de 
olvido y el castigo con la terminología típica 
de Jueces; luego comienza la segunda serie. 
En este momento cambia la dirección de los 
acontecimientos. Al presentarse un peligro 
semejante a los anteriores, lo lógico era 
aceptar a Samuel como salvador; en cambio 
el pueblo pide un rey. 

Tenemos, pues, una tercera motivación: 
primero era la mala conducta de los hijos de 
Samuel, después parece ser la amenaza filis- 
tea, aquí es el ataque amonita (que según los 
capítulos anteriores es posterior a la elección). 

Con todo, más grave que el desprecio de 
Samuel es el desprecio del Señor, verdadero 
rey de Israel. Sus beneficios se llamaban en 
v. 7 sidgot, o sea “victorias” (a favor de Israel 
= beneficios), “actos de justicia”. Por ellas 
adquiere derechos sobre el pueblo, será ino- 
cente frente a él, mientras que el pueblo será 
pecador (v. 10 y 19). 

Los versos 14-15 son la peroración en 
forma clásica (véanse p. ej. Sal 50,22-23; Is 
1,19-20 en condicionales). La peroración se 
concentra en quiasmos y paralelismos muy 


marcados: si-si no, obedecer—no rebelarse, 
no obedecer—rebelarse; en la primera condi- 
cional se echan por delante los verbos usua- 
les “temer-servir”. El Señor va figurando en 
su voz, su boca (obediencia, mandato), su 
mano (que castiga). Un mismo destino unirá 
al pueblo y a su rey, porque lo decisivo es 
obedecer al Señor —al pueblo no se le incul- 
ca la sumisión al rey, sino al Señor—. 

12,11 Jue 11,13-16. 

12,13 Sal 93,1; 99,1. 

12,14 Dt 27-28. 

12,16-19 La teofanía precede a la requi- 
sitoria en el Sal 50, precede y acompaña a la 
proclamación de la ley en Ex 19-20; aquí si- 
gue, en términos que recuerdan el Sinaí (Ex 
19,10-19; 20,18-21), y viene a subrayar el 
discurso de Samuel, sobre todo las amena- 
zas. Es decir, una función opuesta a la de la 
tormenta contra los filisteos en 7,10. 

12,18 Ex 9. 

12,20 El verbo “temer”, “tener miedo” 
despliega en el contexto su doble sentido: el 
pueblo debe “temer” al Señor (v. 14), tiene 
miedo por la tormenta, no debe temer. Así se 
forma en el pueblo una actitud de respeto y 
confianza hacia el Señor, que definirá su vida 
religiosa. Las palabras que siguen contienen 
implícito el perdón y exhortan de nuevo. Aun- 
que el pueblo se arrepiente, la monarquía 
queda establecida. El autor proyecta en es- 
tas frases la experiencia de muchas genera- 
ciones de israelitas con sus reyes. Dt 6,4. 


12,21 


ñor; servid al Señor de todo co- 
razón, *Ino sigáis a los ídolos, 
que ni auxilian ni liberan, porque 
son puro vacío. 22Por el honor de 
tu Nombre ilustre, el Señor no 
rechazará a su pueblo, porque el 
Señor se ha dignado hacer de 
vosotros su pueblo. “Por mi 
parte, líbreme Dios de pecar 
contra el Señor dejando de rezar 
por vosotros. Yo os enseñaré el 
camimo recto y bueno, puesto 
que habéis visto los grandes be- 
neficios que el Señor os ha he- 


l SAMUEL 


cho, respetad al Señor y servidlo 
sinceramente y de todo corazón. 
¿Pero si obráis mal, pereceréis, 
vosotros con vuestro rey. 


Amenaza filistea 


13 1Saúl tenía...* años cuando 
empezó a reinar, y reinó sobre 
Israel veintidós años. 
2Seleccionó a tres mil hom- 
bres de Israel: dos mil estaban 
con él en Micmás y la montaña 
de Betel, y mil estaban con Jo- 
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natán en Guibeá* de Benjamín. 
Al resto del ejército lo licenció. 

3Jonatán derrotó a la guarni- 
ción filistea que había en Gui- 
beá. Los filisteos supieron que 
los hebreos se habían sublevado. 
Saúl tocó a rebato por todo el 
país. “Entonces los israelitas su- 
pieron que Saúl había derrotado 
a una guarnición enemiga y que 
se habían roto las hostilidades 
con los filisteos, y se reunieron 
con Saúl en Guilgal. $Los filis- 
teos se concentraron para la gue- 


12,21 Sal 115. 

12,22 No es la bondad del pueblo, ni si- 
quiera su arrepentimiento, lo que justifica la 
elección y la gracia divina. Por sola gracia 
han sido elegidos, y la elección no queda 
abolida. Ez 36,22. 

12,23 En su papel de intercesor, Samuel 
continúa la gran tradición de Moisés (Ex 32; 
Nm 14). 

12,25 Dt 11,16s. 


13 Después de la victoria en Transjor- 
dania, Saúl ha de enfrentarse con el peligro 
filisteo dentro de casa. La situación parece ser 
¡ésta: los filisteos tienen sometidos a los israe- 

litas como vasallos no muy convencidos. Para 
asegurar su dominio emplean sobre todo dos 
medidas militares: pequeñas guarniciones 
destacadas en puntos estratégicos, desarme 
sistemático de los israelitas. Los filisteos ha- 
bían traído consigo la técnica del hierro cuan- 
do desembarcaron en Palestina, y se adelan- 
taron notablemente a Israel en la “edad de hie- 
rro”. La situación entre ambos pueblos es 
inestable, tensa, y en un momento se pueden 
romper las hostilidades. Saúl necesita valor, 
rapidez y prudencia. La última cualidad parece 
faltar a su hijo Jonatán, la nueva figura que 
penetra violentamente en escena, y que dará 
que hacer a su padre. 

En Israel la monarquía, tan deseada por 
muchos —no por todos—, no ha arraigado del 
todo. Á una victoria sucede el entusiasmo, al 
peligro sucede el desánimo. Lo han experi- 
mentado otros antes, sobre todo Moisés: 
cuando el nuevo curso de liberación impone 
sacrificios duros, los esclavos prefieren su 
segura esclavitud. Una cosa son los amoni- 


tas, lejanos, al otro lado del Jordán, otra cosa 
los filisteos, metidos en el corazón del país. 

A Saúl se le pide algo más: la prueba de la 
fe, que toma la forma de paciencia. Y esta vir- 
tud no parece fácil para el impulsivo monarca. 
feliz en las decisiones rápidas. La norma gene- 
ral “haz lo que se te ofrezca” (10,7) queda sus- 
pendida por la orden explícita “espera siete 
días” (10,8): ¿podrá Saúl con ella? 

Los hechos se desenvuelven en el cam- 
pamento de Guilgal, cerca del Jordán y en el 
espinazo montañoso e irregular de Benjamin. 
Loma de Saúl es una altura dominadora (839 
m), hacia el NE se descubre otra Loma (713 
m), lugar de una guarnición filistea; allí se 
despeña el monte en un desfiladero y enfren- 
te surge la altura de Micmás (607 m.), que 
vigila y defiende el paso de sur a norte. 

13,1 * El texto hebreo está mutilado. 

13,2 Si licencia el grueso del ejército des- 
pués de la campaña contra los amonitas, es 
que no intentaba por el momento presentar 
batalla a los filisteos. Los tres mil hombres. 
como ejército permanente, servían para 
afrontar imprevistos y ganar tiempo. Es una 
novedad incluso respecto a las bandas de 
Abimelec y de Jefté. Para convocar más tro- 
pas se toca a rebato, como hizo Ehud (Jue 
3,27), 0 Gedeón (Jue 6,34). * = Loma. 

13,3-4 Guilgal, con el Jordán a la espal- 
da, es un buen puesto para concentrarse. En 
caso adverso, es fácil cruzar los vados y sal- 
varse al otro lado; en caso favorable es un 
tradicional punto de partida. 

13,5-8 El autor presenta vigorosamente el 
drama de Saúl, como queriendo justificarlo. 
Cómo se complace en subrayar el contraste: 
la gran concentración filistea —-muchos sustan- 


547 


rra contra Israel: tres mil carros, 
seis mil jinetes e infantería nu- 
merosa como la arena de la 
playa, y fueron a acampar junto 
a Micmás, al este de Betavén. 
SAl verse en peligro ante el avan- 
ce filisteo, los israelitas fueron a 
esconderse en las cuevas, los 
agujeros, las peñas, los refugios 
y los aljibes. "Muchos pasaron el 
Jordán hacia Gad y Galaad. Saúl 
seguía en Guilgal, mientras la 
gente, atemorizada, se le marcha- 
ba. SAguardó siete días, hasta el 
plazo señalado por Samuel; pero 
Samuel no llegó a Guilgal, y la 
gente se le dispersaba. "Entonces 
Saúl ordenó: 

—Traedme las víctimas del ho- 
locausto y de los sacrificios de 
comunión. 

Y ofreció el holocausto. 


Samuel condena a Saúl 


¡Apenas había terminado, 
cuando se presentó Samuel. Saúl 
salió a su encuentro y lo saludó. 
Pero Samuel! le dijo: 


1 SAMUEL 


5 

—¿Qué has hecho? 

Contestó: 

—Vi que la gente se me disper- 
saba y tú no venías en el plazo 
señalado, y los filisteos se con- 
centraban frente a Micmás, !2y 
me dije: Ahora bajarán los filis- 
teos contra mí a Guilgal, sin que 
yo haya aplacado al Señor, y me 
atreví a ofrecer el holocausto. 

'3Samuel le dijo: 

—¡Estás loco! Si hubieras 
cumplido la orden del Señor, tu 
Dios, él consolidaría tu reino 
sobre Israel para siempre. 14En 
cambio, ahora tu reino no dura- 
rá. El Señor se ha buscado un 
hombre a su gusto y lo ha nom- 
brado jefe de su pueblo, porque 
tú no has sabido cumplir la or- 
den del Señor. 

I5SSamuel se volvió de Guilgal 
por su camino. El resto del ejér- 
cito subió tras Saúl al encuentro 
del enemigo y llegaron desde 
Guilgal a Guibeá de Benjamín. 
Saúl revistó las tropas que se- 
guían con él: unos seiscientos 
hombres. 


13,22 


Saúl y Jonatán 


I6Saúl, su hijo Jonatán y sus 
tropas se establecieron en Gui- 
beá de Benjamín; por su parte, 
los filisteos acamparon junto a 
Miemás. "Del campamento fi- 
listeo salió una fuerza de choque 
dividida en tres columnas; una se 
dirigió a Ofrá, hacia la zona de 
Sual*; 'Sotra se dirigió a Be- 
jorón, y la tercera se dirigió a la 
colina que domina el valle Se- 
baín, hacia la estepa. 

9Por entonces no se encontraba 
un herrero en tierra de Israel, por- 
que el plan de los filisteos era que 
los hebreos no se forjaran espadas 
ni lanzas. WTodos los israelitas 
tenían que bajar al país filisteo 
para aguzar su reja, su azada, su 
hacha y su hoz. *Por aguzar una 
reja o una azada les cobraban 
medio peso, y dos tercios de peso 
por un hacha o una aguijada. 2Así 
sucedió que, a la hora de la bata- 
Ha, en todo el ejército de Saúl no 
había más espada ni lanza que las 
de Saúl y su hijo Jonatán. 


tivos y verbos de batalla— frente a la dispersión 
israelita —muchos sustantivos con verbos de 
huida, presencia y escondimiento—. En medio 
de este doble movimiento, Saúl cada vez más 
solo, esperando en Dios que no responde, 
aguardando al profeta que no viene. 

Betavén, como suena, significa Casa de 
Vanidad (es decir, del ídolo), y es denomina- 
ción polémica posterior de Betel; cambiando 
las vocales sería Casa de Abundancia. 

13,8 1 Mac 9,5s. 

13,9 Puede ser que al sacrificio acompa- 
ñase la consulta del oráculo. El holocausto 
servía para expiar, los sacrificios de comu- 
nión para reconciliarse con Dios. No le esta- 
ba prohibido al rey sacrificar, todavía no era 
acción exclusiva del sacerdote; la acción de 
Saúl habría sido loable si no hubiera media- 
do una orden del Señor. 

13,10-14 Samuel aparece a media cere- 
monia. Saúl resume perfectamente la situa- 
ción; pero sus razones, humanamente tan 
convincentes, se estrellan frente a la orden 


de Dios. La sentencia de Samuel parece 
adelantar acontecimientos, especialmente el 
desenlace del capítulo 15. Explícitamente no 
se rechaza la dinastía, porque el principio 
dinástico no ha sido formulado aún (como 
sucedió en el caso de Gedeón); las palabras 
de Samuel no excluyen la posibilidad de que 
Dios elija al hijo de Saúl; pero a la luz de la 
historia posterior, vemos que el autor se re- 
fiere a David sin nombrarlo. 

13,13 Sal 89,21. 

13,15 Al marcharse Samuel, nos da la 
impresión de que con él se aleja Dios de Saúl; 
sin embargo, el capítulo siguiente traerá una 
nueva victoria; nueva prueba de que la sen- 
tencia de Samuel es una anticipación. Saúl 
hasta ahora no ha vencido a los filisteos. 

13,17 Según el original, se trata de “los 
devastadores”, o, como pronunciaría el cas- 
tellano antiguo, “gastadores”. 

*= La Zorra. 

13,21 El texto hebreo es muy dudoso. las 
traducciones son conjeturales. 


13,23 


23Un destacamento filisteo sa- 
lió hacia la cañada de Micmás. 


Hazaña de Jonatán 


14 ¡Un día Jonatán, hijo de 
Saúl, dijo a su escudero: 

—Vamos a pasar hasta el desta- 
camento filisteo, al otro lado de 
la cañada. 

Pero no se lo dijo a su padre. 

2Saúl estaba entonces en las 
afueras de Guibeá*, bajo el grana- 
do de la era. Su tropa eran unos 
seiscientos hombres. *Ajías, hijo 
de Ajitub, hermano de Icabod*, 
hijo de Fineés, hijo de Elí, sacer- 
dote del Señor en Siló, llevaba un 
efod. 

4La tropa no se dio cuenta de 
que Jonatán se alejaba. A ambos 


l SAMUEL 


lados de la cañada que Jonatán 
intentaba pasar para llegar al 
destacamento filisteo había dos 
salientes rocosos: uno se llama- 
ba Bosés* y el otro Sene*. Uno 
se erguía hacia el norte, frente a 
Micmás, y el otro hacia el sur, 
frente a Guibeá. 

€Jonatán dijo a su escudero: 

—Vamos a pasar hacia el des- 
tacamento de esos incircuncisos; 
a lo mejor el Señor nos da la vic- 
toria; no le cuesta salvar con 
muchos o con pocos. 

7El escudero respondió: 

-Haz lo que quieras; estoy a 
tu disposición. 

Jonatán dijo: 

—Mira, vamos a pasar hasta 
esos hombres; nos descubrirán. 
2Si nos dicen: «¡Alto! ¡No os 
mováis hasta que vayamos a 


548 


vosotros!», nos quedamos quie- 
tos donde estamos, sin subir 
hacia ellos. l'Pero si nos dicen: 
«¡Subid acá!», subiremos, por- 
que el Señor nos los entrega; ésta 
será la contraseña. 

INEl destacamento filisteo los 
descubrió, y comentaron: 

—Mirad, unos hebreos que sa- 
len de las cuevas donde se ha- 
bían escondido, 

Luego dijeron a Jonatán y a 
su escudero: 

—Subid acá, que os contamos 
una cosa. 

Jonatán ordenó entonces a su 
escudero: 

—Sube detrás de mí, que el 
Señor se los entrega a Israel. 

'SJonatán subió gateando, se- 
guido de su escudero; los filis- 
teos caían ante Jonatán, y su 


14 Este capítulo está bien compuesto, 
salvo la escena de los versos 31-34. Es 
manifiesta la intención de exaltar la figura de 
Jonatán, mientras que el papel de Saúl es 
menos feliz. Los filisteos se encuentran en 
una altura escarpada, que desaconseja un 
ataque frontal; precisamente de esta cir- 
cunstancia se aprovecha el joven príncipe 
para un ataque por sorpresa; su hazaña 
desencadena una batalla de cierta amplitud 
y una victoria importante para los israelitas. 
Jonatán se atreve a criticar una decisión de 
su padre y se gana el favor del pueblo: es el 
héroe de la jornada. El que ha escrito y el 
que ha conservado esta narración detallada 
llevaban en el corazón el recuerdo del joven 
malogrado. 

La narración se distingue por lo bien pla- 
neada. Mientras otras suelen ir dando infor- 
maciones a medida que lo pide el desarrollo, 
ésta adelanta los elementos esenciales de la 
situación. Más que otras, nos da a conocer el 
modo de los hechos. El enlace visual de las 
escenas (v. 16) es menos común y más efi- 
caz que el frecuente enlace “se enteró”; a 
partir de él, en olas sucesivas y alternas se 
va extendiendo la batalla, según el siguiente 
esquema: desbandada filistea — Saúl investi- 
ga — crece el tumulto filisteo Saúl ataca — 
pánico filisteo — los prófugos se pasan, los 


escondidos acuden; al final de esta expan- 
sión bélica, la frase culminante: “El Señor 
salvó aquel día a Israel”. 

14,2 * = Loma. 

14,3 “Llevar el efod” equivale a ser sumo 
sacerdote; no está claro sí se trata del vesti- 
do que lleva o del objeto de culto que sirve 
para la consulta (ejemplo de lo primero 1 Sm 
2,28; 22,18; de lo segundo 1 Sm 23,9; 30,7); 
el verbo usado hace pensar en la segunda 
acepción (véase el v. 18). Ajías continúa to- 
davía la dinastía de Eli: 4,19-22. 

* = Sin gloria. 

14,4 * = El Brillante; La Espina. 

14,6 Jonatán invoca un principio clásico: 
Jue 7,4-7. 

14,10 Después de invocar el auxilio de 
Dios, se atreve a pedir una señal del cielo, de 
la que serán mediadores los mismos enemi- 
gos. Es una situación irónica subrayada por 
el doble sentido del verbo “y, subir-atacar. 

14,11 Probablemente se muestran de- 
sarmados, con las armas escondidas, como 
un par de israelitas extraviados o fugitivos. El 
comentario de los filisteos es despectivo: la 
denominación “hebreos”, la alusión a la co- 
bardía. 

14,12 Al cumplirse el signo convenido, Jo- 
natán se identifica con todo Israel, emplean- 
do una fórmula de la guerra santa. 
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escudero, detrás, los iba rema- 
tando. l*Fue la primera victoria 
de Jonatán y su escudero: unos 
veinte hombres, como en medio 
surco de tierra arada. '“Temieron 
los filisteos del campamento y 
toda la tropa. Temieron también 
los de la guarnición y la fuerza 
de choque. La tierra tembló: hu- 
bo un pánico sobrehumano. 

'SDesde Guibeá de Benjamín 
vieron los centinelas de Saúl que 
el ejército enemigo huía a la des- 
bandada. Entonces Saúl orde- 
nó a los suyos: 

—Pasad revista, a ver quién se 
ha separado de los nuestros. 

Pasaron revista, y faltaban Jo- 
natán y su escudero. 

I8Saúl ordenó a Ajías: 

—Acercarme el efod. (Porque 
Ajías era el que llevaba entonces 
el efod en Israel). 

¡9Mjentras Saúl hablaba al sa- 
cerdote, el tumulto del campa- 
mento filisteo iba en aumento. 
Saúl dijo al sacerdote: 

—Retira la mano. 

Todo el ejército de Saúl se 
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reunió y se lanzó al combate; los 
filisteos se acuchillaban unos a 
otros, en medio de una confusión 
enorme. ?1Y los hebreos movi- 
lizados hacía tiempo por los 
filisteos, y que habían subido 
con ellos al campamento, se pa- 
saron a los israelitas de Saúl y 
Jonatán. 22Todos los israelitas 
que se habían escondido en la 
serranía de Efraín oyeron que los 
filisteos iban huyendo, y se jun- 
taron también en su persecución. 
23El Señor salvó aquel día a Is- 
rael. La lucha llegó hasta Be- 
tavén. Los que seguían a Saúl 
eran unos dos mil hombres. La 
lucha se extendió por toda la 
serranía de Efraín. 

Saúl cometió aquel día un grave 
error, conjurando a la tropa: 

Maldito el que pruebe un bo- 
cado antes de la tarde, mientras 
me vengo de mis enemigos. 

25Nadie probó bocado. Por el 
suelo había unos panales*, 26y e] 
ejército se acercó a los panales, 
que destilaban miel, pero nadie 
se la llevó a la boca, por miedo al 


14,33 


juramento. 2Jonatán no había 
oído el juramento impuesto al 
pueblo por su padre, y alargó la 
punta del palo que llevaba en la 
mano, lo hundió en el panal de 
miel, se lo llevó a la boca y le 
brillaron los ojos. BUno de la 
tropa dijo: 

—Tu padre nos echó un jura- 
mento maldiciendo al que proba- 
se hoy un bocado, y eso que la 
tropa está agotada. 

22 Jonatán exclamó: 

¡Mi padre ha traído la des- 
gracia al país! Mirad cómo me 
brillan los ojos, sólo por haber 
chupado esta poca miel. 308 la 
tropa hubiera comido hoy de los 
despojos ganados al enemigo, la 
derrota de los filisteos sería hoy 
mucho mayor. 

31Aquel día destrozaron a los 
filisteos desde Micmás hasta 
Ayalón*, y el ejército acabó ago- 
tado. 32Entonces echaron mano 
de los despojos y agarraron ove- 
jas, vacas y terneros, los degolla- 
ron en el suelo y los comieron 
con la sangre. 33Avisaron a Saúl: 


14,14-15 La victoria es en realidad mo- 
desta, sólo notable por la desproporción de 
fuerzas; sus consecuencias van a ser graves, 
porque aquella guarnición parecía inexpug- 
nable. En una visión épica, hasta la tierra se 
resiente del temor pánico que infunde la divi- 
nidad. Véanse ls 5,25; Am 8,8; etc. 

14,18 El texto, hebreo contiene una co- 
rrección posterior: arca en vez de efod. Saúl 
quiere consultar las suertes antes de ordenar 
un ataque, pero no puede terminar. Hay que 
salvar a Jonatán y aprovechar la confusión 
del enemigo. 1 Sm 30,7s. 

14,20 Son datos típicos de la guerra 


santa: Jue 7,22; 2 Cr 20,23. 21 El detalle indi-. 


ca que los israelitas estaban sometidos a 
prestaciones militares al servicio de los filis- 
teos. Es una medida de doble filo. 

14,24 La narración marcha hacia atrás 
para introducir un episodio importante. He- 
mos traducido el texto griego de este verso, 
mal conservado en hebreo. El error de Saúl 


(shegaga) es una inadvertencia, algo que 
afecta al causante y que se convierte en pe- 
cado formal cuando, cayendo en la cuenta, 
no lo remedia; véanse Lv 4 y 5; Nm 15. Por 
un afán de piedad inoportuna está a punto de 
provocar una desgracia. Porque el juramento 
es activo, equivale a un ayuno ofrecido con 
una imprecación. La maldición alcanza a 
cualquiera —no a todo el ejército en bloque—, 
en principio no hace falta que se descubra y 
se juzgue al culpable; éste puede incurrir en 
la maldición sin saberlo. Saúl parece fatal- 
mente destinado a equivocarse en asuntos 
litúrgicos. 

14,25 El texto hebreo está mal conserva- 
do; seguimos una reconstrucción probable. 

14,27 El verso es notable por la plastici- 
dad y por el estrechamiento rítmico de la 
acción: 5+5+4+3+2. 

14,31 * = Cervera. Lv 17. 

14,32-34 Sobre la prohibición léase Lv 17. 
El breve episodio, en el lugar en que se en- 
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—Mira que la tropa está pecan- 
do contra el Señor, tomando la 
sangre. 

Saúl respondió: 

—Rodad aquí una piedra gran- 
de. 

34Luego ordenó: 

—Id por entre la gente y decid- 
les que cada uno me traiga su 
toro y su oveja; los degolláis 
aquí y los coméils; pero no pe- 
quéis contra el Señor tomando la 
sangre. 

Cada uno llevó lo que tenía, y 
Saúl degolló allí los animales. 
3SLevantó un altar al Señor (fue 
el primero que levantó), 36y des- 
pués dijo: 

—Bajaremos tras los filisteos 
de noche, a saquearlos hasta el 
amanecer, sin dejarles uno vivo. 

Le contestaron: 

—Haz lo que te parezca bien. 

El sacerdote ordenó: 

—Vamos a acercamos a con- 
sultar a Dios. 

37Saúl consultó a Dios: 

—¿Puedo bajar tras los filis- 
teos? ¿Los entregarás en poder 
de Israel? 
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38Aquel día no obtuvo res- 
puesta. Entonces ordenó: 

—Acercaos todos los jefes del 
pueblo, para ver quién ha come- 
tido hoy este pecado. %Porque, 
¡vive el Señor, salvador de Is- 
rael!, aunque sea mi hijo Jona- 
tán, morirá sin remedio. 

“WN adie le respondió. Enton- 
ces se dirigió a todo Israel: 

Vosotros poneos de un lado y 
yo con mi hijo Jonatán nos pon- 
dremos al otro. 

Le respondieron: 

—Haz lo que te parezca bien. 

4lEntonces Saúl consultó al 
Señor, Dios de Israel: 

—¿Por qué no respondes hoy a 
tu siervo? Señor, Dios de Israel, 
si somos Culpables yo o mi hijo 
Jonatán, salga cara; si es culpa- 
ble tu pueblo Israel, salga cruz. 

Cayó la suerte en Jonatán y 
Saúl, y la tropa quedó libre. 
Entonces dijo Saúl: 

—Echad a suertes entre mi hijo 
Jonatán y yo. 

Le tocó a Jonatán. Y Saúl le 
preguntó: 

—Dime lo que has hecho. 
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Jonatán le contó: 

—Probé un poco de miel con la 
punta del palo que llevaba en la 
mano. ¡Y ahora me toca morir! 

Saúl le dijo: 

—¡Que Dios me castigue si no 
mueres, Jonatán! 

Pero la tropa dijo a Saúl: 

—¿Cómo va a morir Jonatán. 
que ha dado esta gran victoria a 
Israel? ¡De ningún modo! ¡Vive 
Dios!, que no caerá a tierra ni un 
pelo de su cabeza; que su hazaña 
de hoy la ha hecho ayudado por 
Dios. 

46Así salvaron la vida a Jo- 
natán. Saúl dejó de perseguir a 
los filisteos, y éstos volvieron a 
sus casas. 

Después de ser proclamado 
rey de Israel, Saúl luchó contra 
todos sus enemigos de alrededor: 
Moab, los amonitas, Edom, el rey 
de Sobá, los filisteos, y vencía en 
todas sus campañas, “haciendo 
proezas; derrotó a Amalec y libró 
a Israel de sus opresores. 

4%Sus hijos fueron: Jonatán. 
Isbaal, Malquisúa. De sus dos hi- 
jas, la mayor se llamaba Merab: 


cuentra, retrasa el desenlace de la maldición. 
Un punto de enlace con lo que precede es el 
hambre de la tropa al terminar la jornada. 

14,35 Quizá se trate de un altar conme- 
morativo. 

14,37-39 Saúl se encuentra copado entre 
dos silencios: el de Dios, que no responde y 
el del pueblo, que parece saber y ocultar al- 
go. El segundo silencio parece desaprobar el 
nuevo juramento de Saúl, expresión de una 
religiosidad desatinada. Por lo demás, el 
movimiento del diálogo es notable en toda la 
sección 36-44, con un número de interlocuto- 
res poco frecuente. 

14,38 1 Sm 28,6. 

14,41 El texto hebreo está incompleto; la 
traducción griega completa lo que falta. Se 
trata de las famosas suertes con dos objetos 
llamados urim y tummim. 

14,42 Jos 7,16-18. 

14,43 La intensidad de la respuesta está 
marcada por el tejido de las aliteraciones (fa 


“om ta'amti... hamma tte... me'“at... 'amul). 

14,45 La tropa rompe su silencio omino- 
so en una especie de rebelión democrática. 
Si el amor paterno queda satisfecho, la auto- 
ridad real comienza a resquebrajarse. Las 
palabras suenan con tono amenazador, miti- 
gado por la razón religiosa con que conclu- 
yen. Si Dios estaba con él, no debe morir. La 
suerte, más que designar a un culpable, ha 
designado al héroe. 

14,46 La derrota de los filisteos no ha 
sido definitiva ni las pérdidas han sido dema- 
siado graves. Pero su prestigio ha bajado er 
la medida en que ha subido la confianza de 
los israelitas. 

14,47-52 Sumario del reinado de Se“ 
antes de los sucesos trágicos del capít:. : 
siguiente. Nos da una visión muy positiva 7= 
sus éxitos militares. Parece un poco exac=- 
rado el recuento de victorias, sobre todc : 
Sobá es la región cercana al Antilíbano fp : - 
blada de arameos; por otra parte, si el aL”: 
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la pequeña, Mical. %%Su mujer se 
llamaba Ajinoán, hija de Aji- 
maas. El general de su ejército se 
llamaba Abner, hijo de Ner, tío 
de Saúl. !Quis, padre de Saúl, y 
Ner, padre de Abner, eran hijos 
de Abiel. 

52Durante todo el reinado de 
Saúl hubo guerra abierta contra 
los filisteos. A todo mozo va- 


último ha respetado aquí esta lista tan favo- 
rable a un personaje que él no aprueba, se 
puede pensar que la consideró autorizada. 

14,52 Esta nota define mejor el reinado 
de Saúl y nos habla de una institución militar 
nueva, el ejército permanente. 


15 En este capítulo se consuma el recha- 
zo de Saúl. Seguirá actuando como rey, pero 
su reino comienza a dividirse y no pasará a 
un sucesor de la familia. Es fácil de entender 
la sentencia de Samuel: “Porque has recha- 
zado al Señor, el Señor te rechaza.” Es difícil 
de comprender la causa de tan dura conde- 
na. ¿Es justo acabar con todo un pueblo, in- 
cluidas mujeres y niños, y esto por un crimen 
cometido hace siglos”? 

Cuando las guerras son productivas, 
porque terminan en saqueo, porque dan mu- 
jeres y niños para el trabajo y la esclavitud, 
un pueblo puede sentirse tentado a declarar 
la guerra nada más por interés: tal guerra 
sería un acto de bandidaje legalizado. 
Cuando está prohibida toda clase de saqueo, 
la guerra no será tentación, sólo se empren- 
derá en legítima defensa. Este resultado 
secundario de la ley del exterminio total es 
bueno; pero ¿justifica dicho exterminio? Y si 
la guerra tiene por finalidad ejecutar una sen- 
tencia, ¿por qué han de pagar justos por 
pecadores? Y si admitimos que accidental- 
mente los inocentes sufran no como culpa- 
bles castigados, sino como miembros de un 
cuerpo social de cuya suerte participan, ¿por 
qué, concluida la guerra, se ha de ejecutar el 
exterminio total”? | 

Este es el problema que nos plantea el 
presente capítulo y otros semejantes del AT. 
A la luz de la enseñanza de Cristo, el man- 
dato de Samuel nos desconcierta, nos repug- 
na. Mirado como etapa superada en la histo- 
ría de la revelación, todavía no acabamos de 


liente y aguerrido que veía, Saúl 
lo enrolaba en su ejército. 


Saúl 
es rechazado 


15 ¡Samuel dijo a Saúl: 

—El Señor me envió para un- 
girte rey de su pueblo Israel. 2Por 
tanto, escucha las palabras del 


Señor. Así dice el Señor de los 
ejércitos: «Voy a tomar cuentas a 
Amalec de lo que hizo contra 
Israel, atacándolo cuando subía 
de Egipto. Ahora ve y atácalo; 
entrega al exterminio todos sus 
haberes, y a él no lo perdones; 
mata a hombres y mujeres, niños 
de pecho y chiquillos, toros, ove- 
jas, camellos y burros». 


comprenderlo. Lo más que se nos ocurre es 
esto: el Señor elige un pueblo, con sus cos- 
tumbres e instituciones, para conducirlo len- 
tamente a niveles más altos y puros. El Se- 
ñor de la vida, que no anula sin más la mor- 
talidad infantil, que castiga a los padres en 
los hijos hasta la cuarta generación, que no 
impide los accidentes mortales ni las catás- 
trofes naturales, acepta provisoriamente una 
institución guerrera que causa la muerte de 
inocentes. El autor sagrado trasforma esa 
aceptación genérica en un mandato concreto 
y formal al contar la historia. Por lo demás, 
que Saúl no acabó con los amalecitas lo 
demuestra su presencia en tiempos posterio- 
res: 1 Sm 27,8; 30,2 (cfr. 1 Cr 4,43); aunque 
sí es cierto que Amalec desaparece como 
pueblo autónomo. 

Pero no intentemos disimular el estupor 
ni reprimir la protesta. Este capítulo turba a 
un cristiano repetidas veces; esa turbación 
es un componente de su sentido que nos 
obliga a preguntar. 

15,1 Samuel se presenta con autoridad 
profética, definiendo las coordenadas del ca- 
pítulo: el Ungido ha de estar a disposición de 
su Soberano, y esa misión genérica se con- 
creta ahora en una orden específica. Desde 
el principio sabemos que está en juego para 
Saúl seguir sus propios planes políticos o 
aceptar sin reserva el plan de Dios. 

15,2-3 La misión concreta es ejecutar, co- 
mo verdugo, una sentencia pronunciada por el 
Señor contra un delito antiguo de Amalec. En 
la acción injusta y agresiva contra un pueblo 
pacífico y desprovisto, Amalec ha decidido su 
suerte: Ex 17,8-16; Dt 25,17-19. Parecía que 
la historia lo olvidaba, pero el Señor sabe 
esperar (ls 18). Sobre el exterminio sagrado 
véase el comentario a Jue 7-8. El verdugo de 
Dios no tiene derecho a perdonar por razones 
personales. Amalec en esta época ya se ha 
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¿Saúl convocó al ejército y le 
pasó revista en Telán: doscientos 
mil de infantería y diez mil de 
caballería. ¿Marchó a las ciuda- 
des amalecitas y puso embosca- 
das en la vaguada. £A los queni- 
tas les envió este mensaje: 

Vosotros salid del territorio 
amalecita y bajad. Os portasteis 
muy bien con los israelitas cuan- 
do subían de Egipto y yo no 
quiero mezclaros con Amalec. 

“Los quenitas se apartaron de 
los amalecitas. Saúl derrotó a los 
amalecitas, desde Telán, según se 
va a Sur*, en la frontera de Egip- 
to. 8Capturó vivo a Agag, rey de 
Amalec, pero a su ejército lo pasó 
a cuchillo, ?Saúl y su ejército per- 
donaron la vida a Agag, a las 
mejores ovejas y vacas, al ganado 
bien cebado, a los corderos y a 
todo lo que valía la pena, sin que- 
rer exterminarlo; en cambio, ex- 
terminaron lo que no valía nada. 


l SAMUEL 


I0E] Señor dirigió la palabra a 
Samuel: 

l_Me pesa haber hecho rey a 
Saúl, porque ha apostatado de mí 
y no cumple mis órdenes. 

I2Samuel se entristeció y se 
pasó la noche gritando al Señor. 
Por la mañana madrugó y fue a 
encontrar a Saúl; pero le dijeron 
que se había ido a Carmel*, 
donde había erigido una estela, y 
después, dando un rodeo, había 
bajado a Guilgal. '*Samuel se 
presentó a Saúl, y éste le dijo: 

—El Señor te bendiga. He cum- 
plido el encargo del Señor. 

¿Samuel le preguntó: 

—¿Y qué son esos balidos que 
Olgo y esos mugidos que siento? 

ISSaúl contestó: 

—Los han traído de Amalec. La 
tropa ha dejado con vida a las 
mejores ovejas y vacas, para ofre- 
cérselas en sacrificio al Señor. El 
resto lo hemos exterminado. 
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¡6Samuel replicó: 

—Pues déjame que te cuente lo 
que el Señor me ha dicho esta 
noche. 

Contestó Saúl: 

—Dímelo: 

17Samuel dijo: 

—Aunque te creas pequeño, 
eres la cabeza de las tribus de Is- 
rael, porque el Señor te ha nom- 
brado rey de Israel. 'SEl Señor te 
envió a esta campaña con orden 
de exterminar a esos pecadores 
amalecitas, combatiendo hasta 
acabar con ellos. !?¿Por qué no 
has obedecido al Señor? ¿Por 
qué has echado mano a los des- 
pojos, haciendo lo que el Señor 
reprueba? 

20Saúl replicó: 

—Pero ¡si he obedecido al Se- 
ñor! He hecho la campaña a la 
que me envió, he traído a Agag. 
rey de Amalec, y he exterminado 
a los amalecitas. 2181 la tropa to- 


provisto de camellos amaestrados, como 
Amón y otras tribus caravaneras. 

15,4 Telán se encuentra probablemente 
en la región meridional de Judá, cerca de los 
amalecitas del desierto meridional. 

15,6 La excepción de los quenitas re- 
cuerda la de Lot cuando la catástrofe de So- 
doma. Sobre las relaciones amistosas de los 
guenitas con los israelitas véanse Nm 10,29- 
32; Jue 1,16; 4,11. 

15,7 * = La Muralla. 

15,9 El término hebreo del exterminio sa- 
grado es herem (de la misma raíz es el árabe 
harén); el sustantivo y el verbo se repiten 
siete veces, definiendo el pasaje. 

Otra vez sale el verbo “perdonar” (aho- 
rrar, guardar, hm). ¿Y perdonar será un deli- 
to imperdonable? Es que la acción militar la 
ha convertido el pueblo en acto de codicia y 
pillaje, mientras que el rey Saúl perdona la 
vida al otro rey, quizá por miras políticas. ¿Y 
no parecen más útiles y humanas esas razo- 
nes económicas y políticas? Poco se saca 
con destruir; pero ¿no es destruir el valor útil 
ofrecer un holocausto a Dios”? 

Dt 13, 16-18. 


15,11 Véase Gn 6,7. Los gritos de Samuel 
parecen de súplica por el hombre que él ha 
ungido; como profeta cumple con el oficio de 
interceder, esperando quizá que a la mañana 
llegue el “tiempo de gracia” y Dios perdone. 
Pero en toda la noche no recibe el oráculo so- 
licitado, y tiene que partir. 

15,12 Se trata de una estela conmemora- 
tiva de la victoria. * = La Vega. 

15,13 Saúl dice lo contrario que el Señor 
en el v. 11: ¿es embuste, o inconsciencia? 

15,15 Saúl empieza a sentirse atrapado en 
el interrogatorio e intenta justificarse. El exter- 
minio sagrado era una consagración de las vi- 
das al Señor, equivalía a un sacrificio en el con- 
texto casi litúrgico de la guerra santa; por tanto, 
no tenía sentido sustraer lo consagrado para 
volver a sacrificarlo. Por tercera vez se usa el 
verbo perdonar, dejar con vida. 

15,17-19 Según el esquema conocido de 
la denuncia profética, con elementos de inte- 
rrogatorio judicial. El que ha nombrado rey a 
Saúl puede darle órdenes y exigirle cuentas. 
Un rey por la gracia de Yhwh que no obedece 
a Yhwh no puede apoyarse en ofrendas a 
Yhwh. 
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mó del botín ovejas y vacas, lo 
mejor de lo destinado al extermi- 
nio, lo hizo para ofrecérselas en 
sacrificio al Señor, tu Dios, en 
Guilgal. 

22Samuel contestó: 

—¿ Quiere el Señor sacrificios y 
holocaustos O quiere que obe- 
dezcan al Señor? Obedecer vale 
más que un sacrificio; ser dócil, 
más que grasa de carneros. 4Pe- 
cado de adivinos es la rebeldía, 
crimen de idolatría es la obstina- 
ción. Por haber rechazado al Se- 
ñor, el Señor te rechaza hoy co- 
mo rey. 

-4Entonces Saúl dijo a Sa- 
muel: 

—He pecado, he quebrantado 
el mandato de Dios y tu palabra; 
tuve miedo a la tropa y les hice 
caso. Pero ahora perdona mi 
pecado, te lo ruego; vuelve con- 
migo y adoraré al Señor. 

26Samuel le contestó: 

—No volveré contigo. Por ha- 


1 SAMUEL 


ber rechazado la palabra del 
Señor, el Señor te rechaza como 
rey de Israel. 

21Samuel dio media vuelta 
para marcharse. Saúl le agarró la 
orla del manto, que se rasgó, 28y 
Samuel] le dijo: 

—El Señor te arranca hoy el 
reino y se lo entrega a otro más 
digno que tú. 22El Campeón de 
Israel no miente ni Se arrepiente, 
porque no es un hombre para 
arrepentirse. 

30Saúl le dijo: 

Cierto, he pecado; pero esta 
vez salva mi honor ante los con- 
cejales del pueblo y ante Israel. 
Vuelve conmigo para que haga 
la adoración al Señor, tu Dios. 

31Samuel volvió con Saúl y 
éste hizo la adoración al Señor. 
32Entonces Samuel ordenó: 

—Acercadme a Agag, rey de 
Amalec. 

Agag se acercó temblando, y 
dijo: 


16,1 


—Ahora pasa la amargura de la 
muerte. 

33Samuel le dijo: 

—Tu espada dejó a muchas ma- 
dres sin hijos; entre todas queda- 
rá sin hijos tu madre. 

34Y lo descuartizó en Guilgal, 
en presencia del Señor. Luego se 
volvió a Ramá, y Saúl volvió a 
su casa de Guibeá* de Saúl. 
35Samuel no volvió a ver a Saúl 
mientras vivió. Pero hizo duelo 
por él, porque el Señor se había 
arrepentido de haber hecho a 
Saúl rey de Israel. 


SAÚL Y DAVID 


David, ungido rey 
(1 Sm 9-10) 


16 !El Señor dijo a Samuel: 
—¿Hasta cuándo vas a estar la 
mentándote por Saúl, si yo lo he 
rechazado como rey de Israel? 
Llena la cuerna de aceite y vete, 


15,22-23 El oráculo propone un principio 
general, sobre el sentido y valor de los sacri- 
ficios, que reaparece en el AT con variacio- 
nes; se puede aplicar al culto. Pueden con- 
sultarse los pasajes clásicos: Sal 50; is 1; 
Eclo 34-35. Del principio general fluye la sen- 
tencia condenatoria: puede haber un culto 
que sea apostasía, una piedad que sea re- 
chazar al Señor. 

15,24-25 Finalmente Saúl confiesa el pe- 
cado y pide perdón, como se hace en la litur- 
gia penitencial (p. ej. Sal 51). También el 
Faraón dijo “he pecado”, y fue en vano (Ex 
9,27). 

15,24 2 Sm 12,13. 

15,27 El signo, que otras veces ratifica la 
certeza de una profecía, ahora lo provoca el 
mismo Saúl, en su esfuerzo desesperado por 
retener al hombre de Dios, y con él el favor 
de Dios. Es un gesto de ironía trágica. 1 Re 
11,30. 

15,29 Samuel parece enunciar otro prin- 
cipio. ¿No contradice a los versos 11 y 35? 
Como si Dios se arrepintiese del beneficio y 
no de la «ondena. ¿No se arrepintió para per- 


donar, a petición de Moisés? (Ex, 32,14); y 
Oseas dice: “No volveré a destruir a Efraín, 
que soy Dios y no hombre” (Os 11,9). Sa- 
muel habla más bien del caso actual, en el 
que Dios ha pronunciado la sentencia final. 
Con todo, esta sentencia permitirá a Saúl 
vivir y morir como rey; lo castigará “en sus 
hijos”, no dejando que continúen su dinastía. 

15,32 Si Agag hubiera quedado con vida, 
acarrearía una execración al pueblo. Algunos 
traducen de otro modo el texto hebreo dudo- 
so: “Se acercó alegre y dijo: Ya ha pasado la 
amargura de la muerte”. 

15,34 * = Loma. 


16 David es una de las grandes figuras 
de la historia de Israel, figura a la vez militar, 
política y religiosa. Es el comienzo de una 
nueva elección, de una institución salvadora 
estable; su recuerdo será terreno en que se 
descubra y madure la esperanza mesiánica. 

Por eso David es una figura exaltada e 
idealizada, formada por la historia y la leyen- 
da, por la memoria y la fantasía, sin que sea 
hoy posible separar con rigor sus componen- 


16,2 


por encargo mío, a Jesé, el de 
Belén, porque entre sus hijos me 
he elegido un rey. 

2Samuel contestó: 


Saúl, me mata. 


tes. Probablemente muy pronto se empeza- 
ron a formar tradiciones diversas de su vida y 
hazañas, que el autor de nuestro libro no pu- 
do descartar ni consiguió armonizar. El David 
guerrero y el David músico producen dos ver- 
siones de su llegada a la corte de Saúl; el 
David pastor y el capitán se armonizan en 
etapas sucesivas. 

A estos hilos narrativos, sueltos o trenza- 
dos, se fueron superponiendo nuevas varia- 
ciones o complementos, según las condicio- 
nes históricas de los sucesores y según la 
reflexión teológica de la escuela que elabora- 
ba los textos ya existentes. Así encontramos 
un David teólogo que, en medio de la acción 
narrativa, revela en sabios discursos el senti- 
do religioso de los sucesos. 

Detrás de simplificaciones de una mirada 
distante, por entre la ornamentación épica o 
lírica, se entrevé una vida azarosa que desem- 
boca en el trono y en una dinastía estable. Ese 
proceso piensan los autores, ha sido asumido 
y dirigido por Dios para salvar a su pueblo. Por 
eso es legítimo enmarcar la maraña de los su- 
cesos con dos narraciones iluminadoras: la 
elección inicial de Dios, incluida la unción anti- 
cipada, y la profecía de Natán refrendando la 
nueva monarquía. Esta manera de proyectar 
hacia el pasado y hacia el futuro muestran la 
visión superior de los autores bíblicos, su tran- 
quila certeza al interpretar los hechos. En sus 
palabras se revela la salvación que se fue rea- 
lizando en los hechos. 

Sobre los valores artísticos de las períco- 
pas se destaca el juego Contrastado de los 
personajes: Saúl, antagonista indeciso y arbi- 
trario, lentamente devorado por la envidia y la 
sospecha; Jonatán, dividido entre la piedad 
filial y la amistad. Entre tanto Samuel se retira 
discretamente, para que sus personajes ocu- 
pen todo el escenario. Hay que leer primero 
esta historia seguida, hasta la muerte de Saúl, 
antes de releer con atención sus episodios. 

16,1-13 Es doctrina clásica que David ha 
sido elegido expresamente por el Señor. La 
primera aparición de David en el libro encaja 
ya en esta doctrina, gracias al recurso litera- 
rio de la anticipación: la unción, que proba- 


—¿Cómo voy a ir? St se entera 


El Señor le dijo: 
—Llevas una novilla y dices 
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que vas a hacer un sacrificio al 
Señor. ¿Convidas a Jesé al sacri- 
ficio, y yo te indicaré lo que tie- 
nes que hacer; me ungirás al que 


blemente vino a sancionar un proceso ya 
adelantado, se coloca en la primera juventud 
o adolescencia de David, en la primera pádi- 
na de su historia El Señor toma la iniciativa, 
Samuel es el ejecutor oficial, el pueblo no 
cuenta. Comparémosla con la elección de 
Saúl: iniciativa de los israelitas, viciada desde 
el comienzo, aceptada por Dios como conce- 
sión tolerante. En el caso de David el Señor 
ha aceptado el principio monárquico y lo to- 
ma en sus propias manos. El contraste está 
ligeramente marcado con la presentación del 
primer eliminado: Eliab era de buena apa- 
riencia y gran estatura -como Saúl-, por den- 
tro no era como el Señor quería —también 
como Saúl-. 

En el descubrimiento del elegido, el autor 
utiliza el conocido motivo del hermano menor 
que se antepone a sus hermanos, tan común 
en el folclore. En el desarrollo emplea una 
variante de la articulación conocida: una se- 
rie de tres, el resto hasta siete, el último. Al 
mismo género narrativo pertenece la frase 
repetida como un estribillo. 

16,1 Los verbos rechazar y elegir (m's y 
bhr) se oponen: en 10,24 Samuel ha dicho 
que el Señor eligió a Saúl, en otras dos oca- 
siones dice que ha sido el pueblo. En este 
primer verso se emplea el verbo r'h ver, fijar- 
se en, elegir. Toda la historia dramática que 
se va a contar está concentrada en esa sim- 
ple oposición, ofrecida como palabra inicial y 
activa de Dios. Al lector se le da como clave 
de lectura teológica; ¿cuándo lo llegó a com- 
prender Samuel”? 

La función profética de ungir reyes se 
prolongará en otros, como Ájías de Siló y 
Eliseo. Sal 89,21. 

16,2 Belén poseía su santuario y su altar, 
antes de la centralización del culto. La obje- 
ción del profeta indica que ya Saúl sospe- 
chaba; el hecho es posterior. 

16,3 El procedimiento de decir las cosas 
a medias, para no descubrirlo todo desde el 
principio, es común en la narración bíblica 
(Gn 12 y 22, Abrahán; Nm 22, Balaán). Tiene 
función narrativa y además reserva la iniciati- 
va a Dios, que se declara por etapas. 
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yo te diga. 

¿Samuel hizo lo que le mandó 
el Señor. Cuando llegó a Belén, 
los ancianos del pueblo fueron 
ansiosos a su encuentro: 

—¿ Vienes en son de paz? 

Respondió: | 

Sí, vengo a hacer un sacrifi- 
cio al Señor. Purificaos y venid 
conmigo al sacrificio. 

6Purificó a Jesé y a sus hijos y 
los convidó al sacrificio. Cuando 
llegó, vio a Eliab, y pensó: 

—Seguro, el Señor tiene delan- 
te a su ungido. 

“Pero el Señor le dijo: 

No te fijes en las apariencias 
ni en su buena estatura. Lo re- 
chazo. Porque Dios no ve como 
los hombres, que ven la aparien- 
cia. El Señor ve el corazón. 

SJesé llamó a Abinadab y lo 
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hizo pasar ante Samuel, y Sa- 
muel le dijo: 

Tampoco a éste lo ha elegido 
el Señor. 

"Jesé hizo pasar a Samá, y Sa- 
muel dijo: 

—Tampoco a éste lo ha elegido 
el Señor. 

IOJesé hizo pasar a siete hijos su- 
yos ante Samuel, y Samuel le dijo: 

—Tampoco a éstos los ha elegi- 
do el Señor. 

lILuego preguntó a Jesé: 

—¿Se acabaron los muchachos? 

Jesé respondió: 

—Queda el pequeño, que preci- 
samente está cuidando las ovejas. 

Samuel dijo: 

—Manda a por él, que no nos 
sentaremos a la mesa mientras 
no llegue. 

'2Jesé mandó a por él y lo hizo 
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entrar: era de buen color, de her- 
mosos ojos y buen tipo. En- 
tonces el Señor dijo a Samuel: 

Anda, úngelo, porque es éste. 

ISSamuel tomó la cuerna de 
aceite y lo ungió en medio de sus 
hermanos. En aquel momento 
invadió a David el espíritu del 
Señor, y estuvo con él en adelan- 
te. Samuel emprendió la vuelta a 
Ramá. 


David, 
en la corte de Saúl 


14El espíritu del Señor se había 
apartado de Saúl, y lo agitaba un 
mal espíritu enviado por el Se- 
ñor. 15Sus cortesanos le dijeron: 

Ahora te agita un mal espíri- 
tu. 'S£Da una orden, y nosotros, 
tus siervos, buscaremos a uno 


16,4 El viaje a Belén no desdice del juez 
itinerante que conocemos por 7,16, aunque 
Belén quede algo lejos de su ciudad (unos 50 
kilómetros). El término “ansiosos” es fuerte, 
algo más que un simple temor reverencial. 
Implica que el profeta podía venir a denunciar 
y condenar con palabra eficaz. 

16,5 La purificación incluía ritos de conti- 
nencia y lavatorios para conseguir la pureza 
cúltica (Lv 7,19). El sacrificio, pretexto frente 
a Saúl, se va a convertir en marco titúrgico de 
la elección. 

16,6 Los dos primeros nombres significan: 
“Mi dios es padre”, “mi padre es príncipe” (no 
tiene el componente -Ya, Yo- de Yahvé). 

16,7 Juega con el verbo ver (= elegir) del y. 
1: Dios “se ha fijado en uno”, Samuel se fija en 
otro, “apariencia” se forma de la misma raíz-. 
Compárese la oposición con la de ls 55,8. 

16,11 Narrativamente está muy marcada 
la separación de David. Su oficio pastoril es 
un dato importante de la tradición (por ejem- 
plo: Sal 78,70-72). Sin él no se celebrará el 
banquete sacrificial. 

16,12 Se diría que el narrador se está fi- 
jando en las apariencias. La belleza de David 
puede pertenecer, al menos en parte, a la figu- 
ra idealizada del monarca; es fácil que tenga 
fundamento histórico. En todo caso, es de no- 
tar que en Saúl y Eliab resaltaba la corpulen- 


cia, la robustez, en David la belleza; (Goliat las 
considera incompatibles: capítulo 17). 

16,12-13 La elección es estable: el espí- 
ritu, que irrumpe ocasionalmente en los jue- 
ces, se queda en David. Además, este “espí- 
ritu” cumple una función narrativa secunda- 
ria, en contraste con el “mal espíritu” de Saúl 
(v. 4). 

16,14-23 Lo que ha anunciado Samuel en 
15,18 se empieza a cumplir. el espíritu ha 
penetrado en David y ha abandonado a Saúl. 
El paso del espíritu del Señor y la venida del 
mal espíritu son el puente narrativo para reali- 
zar el primer encuentro de David con Saúl; es 
decir, el primero según una de las versiones, 
la pacífica. El puente no puede anular ni disi- 
mular la discrepancia entre las tres perícopas 
iniciales: la unción de David (16,1-13), David 
cantor (14-23), el vencedor de Goliat (17). 

16,14 En términos psicológicos, ese 
“espíritu malo” es un primer ataque o sintoma 
del mal que aquejará en adelante a Saúl, y 
que irá creciendo: fuertes depresiones y ata- 
ques violentos de ira (maníaco depresivo). 

16,16 Es interesante leer en un texto tan 
antiguo un testimonio sobre el valor terapéu- 
tico de la música, capaz de serenar el ánimo, 
con poder sobre los malos espíritus. Sobre el 
uso de la música para profetizar, véase 2 Re 
3,13, 


16,17 


que sepa tocar la cítara; cuando 

te sobrevenga el ataque del mal 

espíritu, él tocará, y se te pasará. 
7Saúl ordenó: 

—Buscadme un buen músico y 
traédmelo. 

ISEntonces uno de los cortesa- 
nos dijo: 

—Yo conozco a un hijo de Jesé, 
el de Belén, que sabe tocar y es 
un muchacho muy valioso, buen 
guerrero, habla muy bien, es de 
buena presencia y el Señor está 
con él, 
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I9Saúl mandó emisarios a Jesé 
con esta orden: 

—Envíame a tu hijo David, el 
que está con el rebaño. 

WJesé tomó cinco panes, un 
pellejo de vino y un cabrito, y se 
los mandó a Saúl por medio de 
David. ?IDavid llegó a palacio y 
se presentó a Saúl; al rey le 
causó muy buena impresión, y lo 
hizo su escudero, 

22Saúl mandó este recado a 
Jesé: 
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—Que se quede David a mi ser- 
vicio, porque me gusta. 

¿Cuando el mal espíritu ata- 
caba a Saúl, David tomaba el ar- 
pa y tocaba. Saúl se sentía alivia- 
do y se le pasaba el ataque del 
mal espíritu, 


David y Goliat 
(Eclo 47, 3-6) 


17 ¡Los filisteos reunieron su 
ejército para la guerra; se con- 


16,17 La figura de un David músico está 
muy arraigada en la tradición, especialmente 
en la tradición cúltica de las Crónicas. 

16,18 Al narrador le parece poco esta 
habilidad musical, y por boca de un criado 
pronuncia el elogio complexivo del joven: as- 
pecto físico, valor militar, temperamento ar- 
tístico, protección del Señor. El joven músico 
es un ideal humano en la boca del siervo; his- 
tóricamente es innegable que David poseyó 
un atractivo humano extraordinario. Lo de ha- 
blar muy bien, puede referirse a cualidades 
de narrador de historias, cosa que se podía 
hacer con acompañamiento musical. 

16,21 “Escudero” es en rigor un cargo 
militar; pero no los veremos salir juntos a la 
guerra; no sabemos si era cargo puramente 
honorífico en la corte. El ascenso rápido de 
David es todo obra de Saúl. 


17 La historia de David y Goliat presenta 
sus dificultades. Primero, el relato desconoce 
todo lo precedente, Saúl no conoce todavía a 
David; segundo, según 2 Sm 21,19, es Elja- 
nán de Belén, uno de los campeones de 
David, quien mata al filisteo Goliat de Gat; se 
podría pensar en una victoria de David sobre 
un soldado filisteo que la tradición ha confun- 
dido con otro. Por otra parte, la victoria sobre 
Goliat se supone en 19,5; 21,10; 22,10.13. 

A pesar de las dificultades, el autor del 
libro tenía razón al conservar este capítulo: 
es una narración clásica. Clásica porque se 
ha incorporado a la tradición occidental, co- 
mo una de las páginas favoritas del AT. Y si 
queremos, también por su indudable paren- 
tesco con la épica homérica. La armadura del 
gigante, toda en bronce —sólo la punta de la 


lanza era de hierro—, el desafío, el duelo sin- 
gular, son detalles más frecuentes en la llía- 
da que en la Biblia. 

Salvo una incoherencia al final y un in- 
tento de armonización en 12-15, la narración 
está bien construida y equilibrada. Entre un 
prólogo y un epílogo, 1-3 y 55-58, discurre el 
relato en una serie de escenas compuestas 
variablemente de acción (A), o descripción (D) 
y palabra (P). El esquema es el siguiente: 

a) D.P.A. 4-7.8-10.11: el campamento; 
solo de Goliat; efecto en los israelitas. 

b) A.P.A. 12-15.17-19.20-22: David es 
enviado por su padre. 

Cc) A.P. 23-24.25-30: David en el campa- 
mento, diálogos. 

d) A.P.A.P. 31.32-37.38-39a.39b: David 
ante Saúl; (flash back). 

e) A.P.A. 40-42,43-47,48-51a: pelea sin- 
gular. 

f) A. 51b-54: victoria general; desenlace. 

El v. 16 es como una pieza de montaje: la 
figura del gigante proyecta su sombra sobre la 
aldea; el v. 54 adelanta hechos y sirve para 
cerrar en inclusión con la figura de Goliat. 

También se puede notar la presencia al- 
terna de la multitud en las escenas primera, 
tercera y última, como fondo de escenas con 
dos personajes: David con su padre, David 
con Saúl, David con Goliat. 

Junto a la construcción tenemos que 
considerar a los personajes. De las dos mul- 
titudes presentadas al principio se destacan 
dos solistas: Goliat y David; lo cual significa 
que Saúl está relegado a la multitud de 1s- 
rael, con la que se confunde en el miedo (v. 
11). Si Saúl se destaca en la escena cuarta 
(en la tienda real), su papel es negativo; lo 
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centraron en Soco* de Judá y 
acamparon entre Soco y Azeca*, 
en Fesdamín. 2Saúl y los israeli- 


más que hace es “enviar”, lo mismo que 
había hecho Jesé; ni siquiera sus armas ser- 
virán vicariamente; en la persecución final 
desaparece Saúl, sólo se destaca David. 

Lo lógico es que Saúl hubiera salido a 
responder al desafio de Goliat: éste se llama 
a sí mismo “el filisteo”, a Saúl le tocaría ser el 
israelita. Más aún, Goliat lo llama indirecta- 
mente amo de esclavos. Retirado Saúl, que- 
dan Goliat y David reservados para el com- 
bate singular, representantes de los dos pue- 
blos y ejércitos. 

Hay otra oposición que recorre todo el 
relato y es más significativa: el contraste del 
guerrero y del pastor. La figura pastoril de 
David es el leitmotiv del episodio. Las dos pri- 
meras escenas plantean la oposición: irrum- 
pe en escena el “guerrero”: estatura prócer, 
armadura completa, desafío; a distancia y en 
segundo plano aparece el hijo menor de Jesé 
recibiendo órdenes paternas; los tres herma- 
nos mayores han ido a la guerra, él se ha 
quedado con el rebaño; irá al campamento 
por breve tiempo como recadero, para volver 
a su oficio (lo subraya el v. 15); si va al cam- 
pamento militar es para preguntar cómo es- 
tán (en hebreo: por su paz); las últimas pala- 
bras del padre (v. 19) subrayan el dato: los 
hermanos con Saúl y todos los israelitas es- 
tán en el frente. Cuando David se marcha, 
encarga el rebaño a un guardián. 

En la tercera escena David anda como 
perdido en el campamento, recogiendo noti- 
cias de oídas: “Pregunta a sus hermanos”, 
“oye al filisteo”, “pregunta a la gente”. Eliab 
se encarga de recordarle a su hermano su 
verdadero oficio de pastor, y David se defien- 
de arguyendo que no ha hecho nada, han 
sido sólo palabras. 

Paradójicamente, será Saúl quien comien- 
ce a transformar al pastor en guerrero. La cuar- 
ta escena prepara y retrasa el cambio. En pri- 
mer lugar, Saúl intenta disuadir al mozo, es 
decir, quiere relegarlo a la masa indiferenciada 
de los israelitas; después cede e intenta trans- 
formarlo en guerrero: es un intento exterior, de 
sólo traje y armas, y fracasa; David sale a la 
pelea, pero está claro que sale en pura calidad 
de pastor, las armas reales no le sirven. En el 


tas se reunieron y acamparon en | 3Los filisteos tenían sus posicio- 
el valle de Ela*, y formaron para 
la batalla contra los filisteos. 


nes en un monte y los ¡israelitas 
en el otro, con el valle en medio. 


diálogo con Saúl, David ha argumentado en 
calidad de pastor: tales son sus victorias y sus 
armas; el flash back exalta su experiencia y 
valentía de pastor, en fuerte contraste con Go- 
liat “guerrero desde mozo”. 

La escena culminante lleva el contraste 
al extremo: guerrero frente a pastor. Lo ob- 
serva Goliat, lo sabe David, lo muestra el 
narrador concentrándose con precisión des- 
criptiva en la piedra y la honda. En la escena 
final David se presenta como el hijo de Jesé, 
el pastor con la cabeza cortada del guerrero. 

El motivo del pastor tiene dos comple- 
mentos: uno es la insistencia en que es pe- 
queño, joven (v. 14.28.33.43.55.56); segun- 
do, el más pequeño cuenta con el apoyo del 
Señor. Así encontramos el motivo clásico del 
menor—mayor, en su versión teológica. 

Ahora bien, el esquema del pastor se 
destaca con valor simbólico. El pastor cuida 
de sus ovejas, las defiende de las fieras; el 
rey debería cuidar de su pueblo, defendién- 
dolo del enemigo; rey / pastor, pueblo / reba- 
ño, enemigo / fieras. Saúl no es capaz de 
cumplir su oficio, David lo cumple, mostrando 
su capacidad de reinar. El pastor asume el 
cuidado del pueblo (incluido el rey) y lo 
defiende del enemigo / fiera. Hasta el final, 
pastor. Sólo en el capítulo próximo lo nom- 
brará Saúl capitán. Externamente los suce- 
sos son casuales, parece que es Saúl quien 
hace la promoción; en realidad, es el Señor 
mismo quien “de andar tras las ovejas lo llevó 
a pastorear a su pueblo, Jacob” (Sal 78,71). 

17,1 Casi a mitad de camino entre Belén 
y la costa, en un puesto que controla uno de 
los accesos al interior. Entre varias eminen- 
cias se forma una especie de circo por cuyo 
costado discurre un arroyo. La última locali- 
dad, tal como está escrita en el texto hebreo, 
significaría “término de la sangre”. 

* = Vallado; Cavada. 

17,2 * = Encina. 

17,3-7 Goliat es un buen nombre filisteo: 
Walyata-Alyata. Según el texto hebreo, sólo 
el metal de la lanza era de hierro. Cosa 
extraña, siendo así que los filisteos apoyaban 
su superioridad en el monopolio del hierro. 
Goliat parece un héroe de otro tiempo, o usa 
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¿Del ejército filisteo se adelan- 
tó un campeón, llamado Goliat, 
oriundo de Gat, de casi tres me- 
tros de alto. ¿Llevaba un casco de 
bronce en la cabeza, una cota de 
malla de bronce que pesaba 
medio quintal, £grebas de bronce 
en las piernas y una jabalina de 
bronce a la espalda; ?el asta de su 
lanza era como la percha de un 
tejedor y su hierro pesaba seis 
kilos. Su escudero caminaba de- 
lante de él. $Goliat se detuvo y 
eritó a las filas de Israel: 

—¡No hace falta que salgáis 
formados a luchar! Yo soy el fi- 
listeo, vosotros los esclavos de 
Saúl. Elegíos uno que baje hasta 
mí; ?si es capaz de pelear conmi- 
g0 y me vence, seremos esclavos 
vuestros; pero sí yo le puedo y lo 
venzo, seréis esclavos nuestros y 
nos serviréls. 

10Y siguió: 

—¡ Yo desafío hoy al ejército de 
Israel! ¡Echadme uno, y luchare- 
mos mano a mano! 

!!Saúl y los israelitas oyeron el 
desafío de aquel filisteo y se lle- 
naron de miedo. 

David era hijo de un efrateo 
de Belén de Judá, llamado Jesé, 
que tenía ocho hijos, y cuando 
reinaba Saúl era ya viejo, de 
edad avanzada; 13sus tres hijos 
mayores habían ido a la guerra 
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siguiendo a Saúl; se llamaban 
Eltab el primero, Abinadab el se- 
gundo y Samá el tercero. !*Da- 
vid era el más pequeño. Los tres 
mayores habían seguido a Saúl; 
ISDavid iba y venía del frente a 
Belén, para guardar el rebaño de 
su padre. 

ISEl filisteo se aproximaba y 
se plantaba allí mañana y tarde; 
llevaba ya haciéndolo cuarenta 
días. 

1Jesé dijo a su hijo David: 

—Toma media fanega de grano 
tostado y estos diez panes, y llé- 
vaselos corriendo a tus hermanos 
al frente, 18y estos diez quesos 
llévaselos al comandante. Mira a 
ver cómo están tus hermanos y 
toma el recibo que te den. !"Saúl, 
tus hermanos y los soldados de 
Israel están en el valle de Ela, 
luchando contra los filisteos. 

WDavid madrugó, dejó el re- 
baño al cuidado del rabadán, 
cargó y se marchó, según el en- 
cargo de Jesé. ?lCuando llegaba 
al cercado de Jos carros, los sol- 
dados salían a formar, lanzando 
el alarido de guerra. Israelitas y 
filisteos formaron frente a frente. 
22David dejó su carga al cuidado 
de los de intendencia, corrió ha- 
cia las filas y preguntó a sus her- 
manos qué tal estaban. Mien- 
tras hablaba con ellos, un cam- 
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peón, el filisteo llamado Goliat. 
oriundo de Gat, subió de las filas 
del ejército filisteo y empezó a 
decir aquello. David lo oyó; los 
israelitas, Ya] ver a aquel hom- 
bre huyeron aterrados. ?25Uno 
dijo: 

—¿Habéis visto a ese hombre 
que sube”? ¡Pues sube a desafiar a 
Israel! Al que lo venza, el rey lo 
colmará de riquezas, le dará su 
hija y librará de impuestos a la 
familia de su padre en Israel. 

David preguntó a los que 
estaban con él: 

—¿Qué le darán al que venza a 
ese filisteo y salve la honra de 
Israel? Porque, ¿quién es ese fi- 
listeo incircunciso para desafiar 
al ejército del Dios vivo? 

21Los soldados le repitieron lo 
mismo: 

—A] que le venza le darán este 
premio. | 

28Eliab, el hermano mayor, lo 
oyó hablar con los soldados y se 
le enfadó: 

—¡¿Por qué has venido? ¿A 
quién dejaste aquellas cuatro 
ovejas en el páramo? Ya sé que 
eres un presumido y qué es lo 
que pretendes: a lo que has veni- 
do es a contemplar la batalla. 

David respondió: 

—¿Qué he hecho yo ahora? Es- 
taba preguntando. 


una armadura heredada. Todavía no se men- 
ciona su espada. 

17,4 Nm 13,33. 

17,8-9 Goliat se burla del régimen mo- 
nárquico, que esclaviza los hombres a un 
rey. En su desafío propone jugarse quién 
será vasallo de quién. 

17,12-15 Con tanto detalle parece como 
si quisiera retrasar los hechos. Para más de- 
talles de la genealogía de David hay que con- 
sultar el final del libro de Rut. 

17,17 Gn 37,13s. 

17,21 1 Sm 4,5. 

17,25-26 De la misma raíz vienen el ver- 
bo que traducimos por “desafiar” (salvar la 


honra) y el sustantivo “deshonra”: con su de- 
safío Goliat coloca a Israel en situación des- 
honrosa, de derrota práctica; sólo aceptando 
el desafío y venciendo se devolverá el honor 
de Israel. Por encima del duelo humano, un 
hombre contra un ejército, se alza el capitán 
celeste del ejército israelita, el verdadero de- 
safiado e injuriado por el “incircunciso”. El 
título no coincide con el clásico “Señor de los 
Ejércitos” (Yhwh Sabaot), pero es equivalen- 
te. Aquí es donde comienza a emerger el Da- 
vid teólogo, que comprende y explica el sen- 
tido de todos los hechos en su profundidad 
auténtica. 
17,26 Jos 3,10. 
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30Se volvió hacia otro y pre- 
guntó: 

—¿Qué es lo que dicen? 

Los soldados le respondieron 
lo mismo que antes. 

3ICuando se corrió lo que de- 
cía David, se lo contaron a Saúl, 
que lo mandó llamar. 

32David dijo a Saúl: 

—Majestad, no os desaniméis. 
Este servidor tuyo irá a luchar 
con ese filisteo. 

33Pero Saúl respondió: 

—No podrás acercarte a ese fi- 
listeo para luchar con él, porque 
eres un muchacho, y él es un 
guerrero desde mozo. 

34David le replicó: 

—Tu servidor es pastor de las 
ovejas de mi padre, y si viene un 
león o un oso y se lleva una oveja 
del rebaño, ¿5salgo tras él, lo apa- 
leo y se la quito de la boca, y sl 
me ataca, lo agarro por la melena 
y lo golpeo hasta matarlo. Tu 
servidor ha matado leones y osos; 
ese filisteo incircunciso será uno 
más, porque ha desafiado a las 
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huestes del Dios vivo, 

31Y añadió: 

—El Señor, que me ha librado 
de las garras del león y de las 
garras del oso, me librará de las 
manos de ese filisteo. 

Entonces Saúl le dijo: 

—Anda con Dios. 

Luego vistió a David con su 
uniforme, le puso un casco de 
bronce en la cabeza, le puso una 
loriga, 32y le ciñó su espada so- 
bre el uniforme. David intentó 
en vano caminar, porque no esta- 
ba entrenado, y dijo a Saúl: 

Con esto no puedo caminar, 
porque no estoy entrenado. 

4VEntonces se quitó todo de en- 
cima, agarró el cayado, escogió 
cinco cantos del arroyo, se los 
echó al zurrón, empuñó la honda 
y se acercó al filisteo. +1Este, pre- 
cedido de su escudero, iba avan- 
zando acercándose a David; lo 
miró de arriba abajo y lo despre- 
ció, porque era un muchacho de 
buen color y guapo, y le gritó: 

—¿Soy yo un perro para que 
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vengas a mí con un palo? 

“Luego maldijo a David invo- 
cando a sus dioses, y le dijo: 

—Ven acá, y echaré tu carne a 
las aves del cielo y a las fieras 
del campo. 

“SPero David le contestó: 

—Tú vienes hacia mí armado de 
espada, lanza y jabalina; yo voy 
hacia ti en nombre del Señor de 
los ejércitos, Dios de las huestes 
de Israel, a las que has desafiado. 
¿6Hoy te entregará el Señor en mis 
manos, te venceré, te arrancaré la 
cabeza de los hombros y echaré tu 
cadáver y los del campamento 
filisteo a las aves del cielo y a las 
fieras de la tierra, y todo el mundo 
reconocerá que hay un Dios en 
Israel, y todos los aquí reunidos 
reconocerán que el Señor da la 
victoria sin necesidad de espadas 
ni lanzas, porque ésta es una gue- 
rra del Señor, y él os entregará en 
nuestro poder. 

48Cuando el filisteo se puso en 
marcha y se acercaba en direc- 
ción de David, éste salió de la 


17,32 No carece de ironía el presentar al 
joven pastor animando al rey: ¿es presun- 
ción, o ingenuidad”? La respuesta de Saúl lo 
toma en el segundo sentido. 

17,34-36 Con una velocísima acumula- 
ción de verbos de acción resume el joven sus 
hazañas contra las fieras; se diría un nuevo 
Sansón, que luchó con leones y filisteos. 

17,37 El epifonema suena casi como es- 
tribillo de un posible salmo, de marcado para- 
lelismo. 

17,38-39 La armadura de Saúl resulta 
más modesta que la de Goliat, aunque pro- 
bablemente más elaborada que la de sus sol- 
dados. Por la relación personal de vestidos y 
armadura con sus dueños, las armas reales 
tenían que comunicar al joven un suplemen- 
to de vigor. Al primer “no podrás” del rey res- 
ponde David “con esto no puedo”, lo cual pre- 
para por contraste el verso siguiente. 

17,40 Los preparativos se describen con 
minucia, como las armas de Goliat al princi- 
pio; y las marcadas aliteraciones dan fuerte 
resalte a este verso. 


17,43 “Perro”, en sentido despectivo; los 
pastores todavía no usaban perros domesti- 
cados. La aliteración usada por el gigante 
parece querer transformar el palo deshonro- 
so en maldición (keleb = perro, magqqel = 
palo, gala! = maldecir); en sus sonidos resue- 
na la sonoridad del llamativo verso 40. 

17,44 Frase estereotipada: 1 Re 14,11; 
16,4; 21,24; Jr 7,33. Es quedar sin sepultura. 

17,45-47 El discurso de David es una 
confesión teológica que reconoce al Señor 
como protagonista. Rítmicamente, a las tres 
armas del filisteo se opone el Señor con su 
nombre y títulos. La intervención divina lleva- 
rá a un reconocimiento universal y local. Está 
claro quiénes son los dos rivales del duelo, 
en el que David es modesto representante, 
ejecutor de lo ya consumado. 

17,45 Sal 20,8. 

17,46 2 Re 19,19. 

17,47 2 Cr 20,15. 

17,48-49 Quizá el filisteo no conociese la 
honda como arma de combate y se figura 
que David viene desarmado. El necesita 
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formación y corrió velozmente 
en dirección del filisteo; “echó 
mano al zurrón, sacó una piedra, 
disparó la honda y le pegó al 
filisteo en la frente: la piedra se 
le clavó en la frente, y cayó de 
bruces en tierra. “Así venció 
David al filisteo, con la honda y 
una piedra; lo mató de un golpe, 
sin empuñar espada. !David 
corrió y se paró junto al filisteo, 
le agarró la espada, la desenvail- 
nó y lo remató, cortándole la 
cabeza. Los filisteos, al ver que 
había muerto su campeón, huye- 
ron. 52Entonces los soldados de 
Israel y Judá, en pie, lanzaron el 
alarido de guerra y persiguieron 
a los filisteos hasta la entrada de 


l SAMUEL 


Gat y hasta las puertas de Ecrón; 
los filisteos cayeron heridos por 
el camino de Saaraym* hasta 
Gat y Ecrón. Los israelitas de- 
jaron de perseguir a los filisteos 
y se volvieron para saquearles el 
campamento. David agarró la 
cabeza del filisteo y la llevó a 
Jerusalén, las armas las guardó 
en su tienda. 

¿Cuando Saúl vio a David sa- 
lir al encuentro del filisteo, pre- 
guntó a Abner, general del ejér- 
cito: 

—Abner, ¿de quién es hijo ese 
muchacho? 

Abner respondió: 

—Por vuestra vida, majestad, 
no lo sé. 
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56E] rey le dijo: 

—Pregunta de quién es hijo el 
muchacho. 

Cuando David volvió de ma- 
tar al filisteo, Abner lo llevó a 
presentárselo a Saúl, con la ca- 
beza del filisteo en la mano. 
58Saúl le preguntó: 

—¿De quién eres hijo, mu- 
chacho? 

David respondió: 

—De tu servidor Jesé, el de 
Belén. 


Envidia de Saúl 
18 ¡Cuando David acabó de 


hablar con Saúl, Jonatán se enca- 
riñó con David; lo quiso como a sí 


acercarse, al menos a tiro seguro de jabalina, 
mientras que a David le ayuda mantener una 
cierta distancia; por eso resulta extraño que 
corra hacia él. Quizá se pudiera traducir 
“corrió hacia las filas, al acercarse el filisteo”. 

17,49-51 Los versos 49 y 51 emplean la 
técnica conocida de articular la acción en 
momentos precisos y rápidos, con acumula- 
ción verbal; el verso 50, en cambio, es como 
un comentario que hace coro al principio de 
que “el Señor da la victoria sin espada”. 
También expresa la oposición guerrero—pas- 
tor explicada más arriba. 

17,51 Jat 13,8. 

17,52-53 La distancia entre Judá e Israel 
será más tarde decisiva, pero ya tenía funda- 
mento entonces: David y Saúl la representan 
a su manera. La derrota filistea es en buena 
parte cuestión de prestigio, una huida des- 
honrosa, un revés sin muchas pérdidas. 

17,52 * = Dospuertas. 

17,54 Naturalmente la noticia no encaja: 
porque Jerusalén todavía no ha sido con- 
quistada, y cuando la conquistó David, de 
aquella cabeza quedaría la calavera y el 
casco. El sentido en el contexto es simple- 
mente el de un trofeo de guerra. Jdt 13,15. 

17,55-58 Este epílogo no va de acuerdo 
con la narración, y sirve más bien para intro- 
ducir el capítulo siguiente empalmándolo con 
el 17. El procedimiento de volver hacia atrás 
es normal, pero es inexplicable la ignorancia 
de Saúl. 


Abner es tío de Saúl y su primer general. 
La escena concluye propiamente en 18,2. 


18 Este capítulo reúne noticias y episo- 
dios diversos ligados por dos temas contra- 
puestos: el éxito creciente de David y el te- 
mor creciente de Saúl. La oposición produce 
un movimiento dialéctico, porque precisa- 
mente el temor de Saúl provoca el éxito de 
David y viceversa. Unidad artística y simplifi- 
cada de un proceso. 

El éxito de David es general y rápido: el 
hijo del rey se encariña con él, la hija del rey 
se enamora de él, cae bien en la tropa, lo esti- 
man los ministros, lo quieren Judá e Israel; 
triunfa en la guerra, escapa de un atentado; 
finalmente, el Señor está con él. Por su parte 
Saúl, a raíz del triunfo sobre Goliat, se irrita, 
después teme, siente pánico, atenta contra su 
vida, se vuelve enemigo permanente suyo. 
Así es muy pronto David amado de todos 
odiado del rey ('oheb 'oyeb). Y en la actitud 
frente a él deciden los otros su suerte. 

No es este capítulo modelo de imparciali- 
dad. Por algo temía Saúl: el principio monár- 
quico era reciente en Israel y el principio di- 
nástico aún no había cuajado; si Saúl había 
sido aceptado por sus victorias militares, aho- 
ra había otro que lo ganaba en ese terreno, el 
pueblo podía muy bien elegirse otro monarca. 
Además Saúl ya había tomado posición contra 
él. A estas razones objetivas se unió el proce- 
so patológico que sufrió el rey. 
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mismo. 2Saúl retuvo entonces a 
David y no lo dejó volver a casa 
de su padre. ¿Jonatán y David hi- 
cieron un pacto, porque Jonatán lo 
quería como a sí mismo; 4se quitó 
el manto que llevaba y se lo dio a 
David, y también su ropa, la espa- 
da, el arco y el cinto. “David tenía 
tal éxito en todas las incursiones 
que le encargaba Saúl, que el rey 
lo puso al frente de los soldados, y 
cayó bien entre la tropa, e incluso 
entre los ministros de Saúl. 

Cuando volvieron de la gue- 
rra, después de haber matado 
David al filisteo, las mujeres de 
todas las poblaciones de Israel 
salieron a cantar y recibir con 
bailes al rey Saúl, al son alegre 
de panderos y sonajas. *Y canta- 
ban a coro esta copla: 

«Saúl mató a mil, 

David a diez mil» 

8A Saúl le sentó mal aquella 
copla, y comentó enfurecido: 

—¡Diez mil a David y a mí mil! 
¡ Ya sólo le falta ser rey! 

9Y a partir de aquel día Saúl le 
tomó ojeriza a David. 

¡DAI día siguiente le vino a 
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Saúl el ataque del mal espíritu, y 
andaba frenético por palacio, 
mientras David tocaba el arpa 
como de costumbre. !!Saúl lle- 
vaba la lanza en el manto y la 
arrojó, intentando clavar a David 
en la pared, pero David la esqui- 
vó dos veces. 

12A Saúl le entró miedo de Da- 
vid, porque el Señor estaba con 
él y se había apartado de Saúl. 
ISEntonces alejó a David nom- 
brándolo comandante, y hacía 
expediciones al frente de las tro- 
pas. 1*Y todas sus campañas le 
salían bien, porque el Señor esta- 
ba con él. 

ISSaúl vio que a David le sa- 
lían las cosas muy bien, y le en- 
tró pánico. !$Todo Israel y Judá 
querían a David, porque los 
guiaba en sus expediciones. 


David, yerno de Saúl 


Una vez dijo Saúl a David: 

—Mira, te doy por esposa a mi 
hija mayor, Merab, a condición 
de que te portes como un valien- 
te y pelees las batallas del Señor. 
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Porque pensó: 

«Es mejor que lo maten los 
filisteos y no yo». 

ISDavid respondió: 

—¿ Quién soy yo y quiénes mis 
hermanos —la familia de mi 
padre— en Israel para llegar a 
yerno del re y? 

Pero cuando llegó el mo- 
mento de entregarle a David por 
esposa a Merab, hija de Saúl, se 
la dieron a Adriel, el de Mejolá*. 
20Mical, hija de Saúl, estaba ena- 
morada de David. Se lo comuni- 
caron a Saúl y le pareció bien, 
2! porque calculó: 

—Se la daré como cebo, para 
que caiga en poder de los filisteos. 

Y renovó su propuesta a David: 

—Hoy puedes ser mi yerno. 

22] yego dijo a sus ministros: 

—Hablad a David contfiden- 
cialmente: «Mira, el rey te apre- 
cia y todos sus ministros te quie- 
ren; acepta ser yerno suyo». 
23Los ministros de Saúl insinua- 
ron esto a David, y él respondió: 

—¡Pues no es nada ser yerno 
del rey! Yo soy un plebeyo sin 
medios. 


18,1-3 Jonatán se siente atraído por David 
y se liga con el vínculo de la “camaradería” en 
sentido antiguo: unión con compromisos mu- 
tuos que sella el cambio ritual de traje y armas 
(de la que hay ejemplos en la literatura clási- 
ca). Amistad reglamentada de compañeros de 
armas: ha quedado atrás el David pastor. 

18,3 Prov 17,17. 

18,5 El verso resume un proceso de as- 
censo militar que pudo ser rápido. En el 
verso siguiente remontamos a hechos ante- 
riores. 

18,6 Sobre esa costumbre véanse Ex 15 
(María), Jue 11,34 (la hija de Jefté). 

18,10 En hebreo está muy marcado el 
contraste: la cítara en mano de David, la lan- 
za en mano de Saúl. Un episodio semejante 
en 19,9ss. Con frecuencia veremos a Saúl 
con su lanza: 20,24; 26,7; 2 Sm 1,6. 

18,11 “Arrojó”, o bien blandió en gesto 
amenazador, que David comprende. “El 


Señor se aparta de Saúl”, Saúl “aparta de sí” 
a David: va agravando su soledad. 1 Sm 
19,9s. 

18,16 1 Sm 8,20. 

18,17-27 El episodio del matrimonio con la 
hija del rey sigue el esquema de las dos her- 
manas, la mayor y la menor (recuérdense Lía 
y Raquel, Sansón). En ambos casos, según el 
narrador, Saúl utiliza a su hija para deshacer- 
se de David, con perversa crueldad para con 
ambos. 

El rey había prometido “su hija” (17,25: 
suponemos que es la mayor), ahora se la 
debe por la victoria sobre el filisteo; la nueva 
exigencia es ya una primera negativa. 

18,18 La respuesta de David, más que 
una excusa para no aceptar, es un modo cor- 
tés y modesto de aceptar, exaltando la cali- 
dad de la oferta. Así resulta de lo que sigue. 

18,19 * = Bailén. 

- 18,23 Eclo 13,2-7. 


18,24 


24Los ministros comunicaron a 
Saúl lo que había respondido 
David, y Saúl les dijo: 

—Habladle así: «Al rey no le 
interesa el dinero; se contenta con 
cien prepucios de filisteos, como 
venganza contra sus enemigos». 
(Pensando que haría caer a David 
en poder de los filisteos). 

26Entonces los ministros de 
Saúl comunicaron a David esta 
propuesta, y le pareció una condi- 
ción justa para ser yerno del rey. 

27Y no había expirado el plazo, 
cuando David emprendió la mar- 
cha con su gente, mató a dos- 
cientos filisteos y llevó al rey el 
número completo de prepucios, 
para que lo aceptara como yerno. 
Entonces Saúl le dio a su hija 
Mical por esposa. 

28Saúl cayó en la cuenta de que 
el Señor estaba con David y de 
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rada de él. 22Así creció el miedo 
que tenía a David, y fue su ene- 
migo de por vida. “ÚLos genera- 
les filisteos salían a hacer incur- 
siones, y siempre que salían, 
David tenía más éxito que los 
oficiales de Saúl. Su nombre se 
hizo muy famoso. 


Saúl y Jonatán 
(Eclo 6,14-17) 


19 ¡Delante de su hijo Jonatán 
y de sus ministros, Saúl habló de 
matar a David. Jonatán, hijo de 
Saúl, quería mucho a David, 2y 
le avisó: 

—Mi padre, Saúl, te busca para 
matarte. Estate atento mañana y 
escóndete en sitio seguro; 3yo 
saldré e iré al lado de mi padre al 
campo donde tú estés; le hablaré 
de ti, y si saco algo en limpio, te 
lo comunicaré, 
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¿Así, pues, Jonatán habló a su 
padre, Saúl, en favor de David: 

—¡Que el rey no ofenda a su 
siervo David! El no te ha ofendi- 
do, y lo que él hace es en tu pro- 
vecho; %se jugó la vida cuando 
mató al filisteo, y el Señor dio a 
Israel una gran victoria; bien que 
te alegraste al verlo. ¡No vayas a 
pecar derramando sangre ino- 
cente, matando a David sin mo- 
tivo! 

6Saúl hizo caso a Jonatán, y 
juró: 

—¡ Vive Dios, no morirá! 

Jonatán llamó a David y le 
contó la conversación; luego lo 
llevó a donde Saúl, y David si- 
guló en palacio como antes. 

8Se reanudó la guerra y David 
salió a luchar contra los filisteos; 
les infligió tal derrota, que huye- 
ron ante él, 

2Saúl estaba sentado en su pa- 


que su hija Mical estaba enamo- 


18,25 El precio significa la muerte atesti- 
guada de cien filisteos. Tiene especial valor 
aplicado a los “incircuncisos” filisteos; otros 
pueblos cortaban a los caídos el miembro viril. 

18,28 La asistencia del Señor a David pro- 
voca en Saúl un miedo sacro, que no logra ra- 
cionalizar y desemboca en hostilidad. Entra el 
rey en una situación ambigua, entre los impul- 
sos agresivos y el terror insuperable. 


19 El autor sigue enhebrando episodios 
diversos, o repetidos, en el hilo de su narra- 
ción. El hilo conductor de la hostilidad de 
Saúl y la repetida liberación de David por 
intercesión de Jonatán, por habilidad del 
mismo David, por el ingenio de Mical, por el 
espíritu de Dios. El verbo milf = salvarse, 
escapar con vida, liga varios episodios. En 
cuanto a la disposición, se repite parcialmen- 
te y se prolonga el capítulo 18: Saul-Jona- 
tán—David; episodio de la lanza: Saúl-Da- 
vid-Mical, 

El motivo dominante en segundo plano 
(los filisteos) prolonga su presencia en un 
inciso, v. 8, con el que el autor nos quiere 
recordar la situación; como diciendo que, en 
tiempo de guerra, Saúl intenta eliminar a su 
mejor capitán. Falta el tema del ascenso de 


David. Esta disposición no puede considerar- 
se como puramente cronológica; obedece 
más bien a intenciones temáticas. En los dos 
últimos episodios se escucha un tono irónico, 
casi burlesco: Saúl se vuelve figura trágico- 
cómica: la piedad y el respeto por el rey se la 
cede el narrador al mismo David, y sólo se 
contagiará de ellas al final. Los episodios son 
minúsculos, no permiten un desarrollo narra- 
tivo rico; su mérito está en la invención del 
tema (o selección, en términos de historia), y 
en la agudeza del desenlace. 

19,1-7 Primer episodio. Intercesión de 
Jonatán. Su recurso es la palabra, natural- 
mente apoyada en su doble amor por Saul y 
David: tiene que librar a David de la muerte, 
a su padre del crimen. Su brevísimo discurso 
es una maciza apología: David es inocente, 
sería injusto hacerle mal; David es un bene- 
factor, sería injusto no pagárselo; David ha 
sido instrumento del Señor, sería peligroso 
atentar contra él. Jonatán enuncia aquí el 
gran tema de los capítulos que siguen: el 
duelo entre David y Saúl acerca de la ino- 
cencia y culpabilidad de ambos. Son térmi- 
nos correlativos. 

19,4 Eclo 37,5. 

19,5 Dt 19,10-13. 
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lacio con la lanza en la mano, 
mientras David tocaba el arpa. 
Un mal espíritu enviado por el 
Señor se apoderó de Saúl, !%el 
cual intentó clavar a David en la 
pared con la lanza, pero David la 
esquivó. Saúl clavó la lanza en la 
pared y David se salvó huyendo. 


Mical 
salva a David 


!ISaúl mandó emisarios aque- 
lla noche a casa de David para 
vigilarlo y matarlo a la mañana. 
Pero su mujer, Mical, le avisó: 

—S1 no te pones a salvo esta mis- 
ma noche, mañana eres cadáver. 

?Ella lo descolgó por la ven- 
tana y David se salvó huyendo. 
I3Mical agarró luego el ídolo, lo 
echó en la cama, puso en la cabe- 
cera un cojín de pelo de cabra y 
lo tapó con una colcha. !*Cuando 
Saúl mandó los emisarios a Da- 
vid, Mical les dijo: 

—Está malo. 

ISPero Saúl despachó de nue- 
vo los emisarios para que busca- 
ran a David: 


l SAMUEL 


—Traédmelo en la cama, que lo 
quiero matar. 

ISLlegaron los emisarios y se 
encontraron con un ídolo en la 
cama y un cojín de pelo de cabra 
en la cabecera. 

Entonces Saúl dijo a Mical: 

—¿Qué modo es éste de enga- 
ñarme”? ¡Has dejado escapar a mi 
enemigo! 

Mical le respondió: 

—El me amenazó: «Si no me 
dejas marchar, te mato». 


Saúl, en trance 


lSMientras tanto, David se 
salvó huyendo y llegó a Ramá, el 
pueblo de Samuel, y le contó to- 
do lo que había hecho Saúl. En- 
tonces fueron lo dos a alojarse al 
convento. Cuando avisaron a 
Saúl que David estaba en el con- 
vento de Ramá, despachó emi- 
sarios para apresarlo. Encon- 
traron a la comunidad de profe- 
tas en trance, presididos por Sa- 
muel; el espíritu de Dios se apo- 
deró de los emisarios de Saúl, y 
también ellos entraron en trance. 


20,1 


21Se lo avisaron a Saúl, y mandó 
otros emisarios, que también 
entraron en trance. Por tercera 
vez despachó unos emisarios, y 
también éstos entraron en trance. 

22Entonces fue él en persona a 
Ramá, y al llegar al pozo de la 
era junto al cabezo, preguntó: 

—¿Dónde están Samuel y 
David? 

Le respondieron: 

—En el convento de Ramá. 

23Siguió hasta el convento de 
Ramá, y también de él se apode- 
ró el espíritu de Dios, entró en 
trance y caminó así hasta el con- 
vento de Ramá. 2Se quitó la 
ropa y estuvo en trance delante 
de Samuel, tirado por tierra, des- 
nudo, todo aquel día y toda la 
noche. (Por eso dicen: «¡Hasta 
Saúl está con los profetas!»). 


David y Jonatán 


20 ¡David huyó del convento de 
Ramá y fue a decirle a Jonatán: 
—¿Qué he hecho, cuál es mi 
delito y mi pecado contra tu pa- 
dre para que intente matarme? 


19,9-10 Casi repetición de 18,10-11, con 
el detalle añadido de la lanza que se clava en 
la pared. Aunque la sucesión no sea cronoló- 
gica, el autor da la impresión de los cambios 
violentos en la conducta de Saúl. 

19,11-17 El episodio está articulado en 
tres envíos (según fórmula conocida). El en- 
gaño preparado por Mical tiene un par de ele- 
mentos dudosos: el “ídolo” (terafim) solía 
tener figura humana y proporciones peque- 
ñas, por eso difícilmente llenaría una cama; 
también es conjetura el cojín de pelo de ca- 
bra. De aquí procede la variedad de traduc- 
ciones y explicaciones. Con todo, el sentido 
de la burla parece bastante claro. 

19,18-24 Este episodio añade el interés de 
introducir al viejo profeta, Samuel. Vive en su 
pueblo y visita un “convento”, o lugar donde 
habita un grupo de profetas. No sabemos si el 
lugar tenía derecho de asilo. El esquema na- 
rrativo de tres más uno da relieve a Saúl. Es 


irónico presentar al rey desnudo, por tierra, 
ante el profeta; y aumenta la ironía el recuerdo 
del primer trance profético de Saúl, que com- 
probaba su elección (capítulo 10). 

19,19 2 Re 1,9-12. 


20 Este capítulo contiene una narración 
lineal y dramática. Por el desdoblamiento del 
primer diálogo en dos escenas resultan cua- 
tro breves escenas, que se equilibran y avan- 
zan hasta un momento decisivo: 

a) Jonatán y David en la corte; b) Los dos 
en el campo. c) Jonatán y Saúl en palacio. d) 
Jonatán y David en el campo. 

Gran parte de la acción es diálogo, el 
tono dramático procede de la situación y de 
las palabras. 

Jonatán y David renuevan su pacto de 
amistad, que los une fuertemente en el mo- 
mento en que han de separarse. David apela 
al pacto, oprimido por el peligro de muerte 
que aprecia con claridad; Jonatán, lleno de 


20,2 


2Jonatán le dijo: 

—¡Nada de eso! ¡No morirás! 
No hace mi padre cosa grande ni 
chica que no me la diga antes, 
¿Por qué va a ocultarme esto mi 
padre? ¡Es imposible! 

3Pero David insistió: 

—Tu padre sabe perfectamente 
que te he caído en gracia, y dirá: 
«Que no se entere Jonatán, no se 
vaya a llevar un disgusto». Pero, 
vive Dios, por tu vida, estoy a un 
paso de la muerte. 

4Jonatán le respondió: 

—Lo que tú digas lo haré. 

SEntonces David le dijo: 

—Mañana precisamente es lu- 
na nueva, y me toca comer con el 
rey. Déjame marchar y me ocul- 
taré en descampado hasta pasado 
mañana por la tarde. €S1 tu padre 
me echa de menos, le dices que 
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hacer una escapada a su pueblo, 
Belén, porque su familia celebra 
allí el sacrificio anual. ?Si él dice 
que bueno, estoy salvado; pero si 
se pone furioso, quiere decir que 
tiene decidida mi muerte. $Sé 
leal con este servidor, porque 
nos une un pacto sagrado. Si he 
faltado, mátame tú mismo, no 
hace falta que me entregues a tu 
padre. 

?Jonatán respondió: 

—¡Dios me libre! Si me entero 
de que mi padre ha decidido que 
mueras, cierto que te aviso. 

IODavid preguntó: 

—¡¿Quién me lo avisará, si tu 
padre te responde con malos 
modos? 

Jonatán contestó: 

—¡Vamos al campo! 

¡2Salieron los dos al campo, y 
Jonatán le dijo: 
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—Te lo prometo por el Dios de 
Israel; mañana a esta hora son- 
dearé a mi padre, a ver si está a 
buenas o a malas contigo, y te 
enviaré un recado. 13Si trama 
algún mal contra ti, que el Señor 
me castigue si no te aviso para 
que te pongas a salvo. ¡El Señor 
esté contigo como estuvo con mi 
padre! 1*Si entonces yo vivo to- 
davía, cumple conmigo el pacto 
sagrado, y si muero, lóno dejes 
nunca de favorecer a mi familia. 
Y cuando el Señor aniquile a los 
enemigos de David de la faz de 
la tierra, l$no se borre el nombre 
de Jonatán en la casa de David. 
¡Que el Señor tome cuentas a los 
enemigos de David! 

17Jonatán hizo jurar también a 
David por la amistad que le te- 
nía, porque lo quería con toda el 
alma, !8y le dijo: 


David te pidió permiso para 


presentimientos sombríos, quiere alargar el 
pacto más allá de la muerte. Saúl los separa: 
intenta quebrar la lealtad de Jonatán apelan- 
do al deber filial y a la esperanza de suce- 
derle en el trono; no lo consigue, pero los 
separa de por vida, 

20,1-11 Jonatán confía en el éxito de su 
primera intercesión: la primera escena del 
capítulo precedente resuena aquí, y obliga al 
lector a tender un puente de continuidad na- 
rrativa. David tiene que desengañarlo de tal 
confianza en la bondad última de Saúl. El 
diálogo de cuatro dobles intervenciones es 
largo para el estilo bíblico. 

20,1-2 El comienzo es apasionado: Da- 
vid pronuncia una sola pregunta urgente, 
marcada por la aliteración inicial; Jonatán 
responde agitadamente con una impreca- 
ción, una negación categórica, un enunciado, 
una pregunta, una negación categórica, en 
ritmo irregular y expresivo. 

20,3 David continúa en estilo enfático; su 
doble imprecación por la vida del Señor y por 
la del amigo, ensombrece el recuerdo de la 
muerte amenazadora. 

20,5-7 El plan de David aclarará la situa- 
ción a la vez que le permitirá escapar. La luna 
nueva o comienzo de mes es día festivo. 


20,8 La alianza sellada ante el Señor vin- 
cula a los dos soldados: si uno quebranta gra- 
vemente la lealtad, el otro podrá matarlo sin 
recurrir a una instancia superior. Eclo 14,16. 

20,12-23 Esta salida al campo de los dos 
amigos nos recuerda sin querer aquella otra 
de dos hermanos llamados Caín y Abel. Jo- 
natán comienza respondiendo a la petición de 
David, pero muy pronto se remonta mirando al 
futuro: en sus palabras está renunciando 
prácticamente a sus derechos de sucesión, 
está viendo a David como sucesor de Saúl, 
invoca el favor de Dios para el nuevo rey y el 
favor del nuevo rey para sí y su familia. 
Lealtad más allá de la muerte. Es como si 
Jonatán rindiese el homenaje que no podrá 
rendir en vida; como anticipando su muerte, 
pone a sus descendientes bajo la protección 
de David. Esta es la fuerza de la amistad y de 
la alianza. 

Se habla del nombre de Jonatán, no de 
Saúl. En estas dos escenas el narrador ha 
evitado nombrar a Saúl; es “tu padre”, “mi 
padre”, según quien hable; una vez es “el rey”; 
cuando el narrador tome la palabra, en la ter- 
cera escena, entonces lo nombrará. 

20,13 1 Sm 10,7. 

20,17 Eclo 25,9. 
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—Mañana es luna nueva. Te 
echarán de menos, porque verán 
tu asiento vacío. !'*Pasado maña- 
na tu ausencia llamará mucho la 
atención. Tú te vas a donde te 
escondiste aquella vez, y te que- 
das junto a las piedras; %yo dis- 
pararé tres flechas en esa direc- 
ción, como tirando al blanco, ?!y 
mandaré un criado que vaya a 
por las flechas. Si le digo: «Las 
tienes más acá, recógelas», pue- 
des venir, es que todo te va bien, 
no hay problema, vive Dios. 
22Pero si le digo al chico: «Las 
tienes más allá», vete, el Señor 
quiere que te marches. Y en 
cuanto a la promesa que nos he- 
mos hecho tú y yo, el Señor esta- 
rá siempre entre los dos. 

4Así, pues, David se escondió 
en el campo. 

¿Llegó la luna nueva y el rey 
se sentó a la mesa para comer, 
ocupó su puesto de siempre, 
junto a la pared; Jonatán se sentó 
enfrente, y Abner a un lado, y se 
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notó que el puesto de David que- 


daba vacío. Pero aquel día Saúl 
no dijo nada, porque pensó: «A 
lo mejor es que no está limpio, 
no se habrá purificado». 2?Pero 
al día siguiente, el segundo del 
mes, el sitio de David seguía 
vacío, y Saúl preguntó a Jonatán: 

—¿Por qué no ha venido a 
comer el hijo de Jesé ni ayer ni 
hoy? 

28Jonatán le respondió: 

22-Me pidió permiso para ir a 
Belén. Me dijo que lo dejase 
marchar, porque su familia cele- 
braba en el pueblo el sacrificio 
anual y sus hermanos le habían 
mandado ir; que si no me parecía 
mal, él se iría a ver a sus herma- 
nos. Por eso no ha venido a la 
mesa del rey. 

3VEntonces Saúl se encolerizó 
contra Jonatán, y le dijo: 

—¡Hijo de mala madre! ¡Ya sa- 
bía yo que estabas conchabado 
con el hijo de Jesé, para vergiien- 
za tuya y de tu madre! Mientras 


20,38 


el hijo de Jesé esté vivo sobre la 

tierra, ni tú ni tu reino estaréis 

seguros. Así que manda a buscár- 

melo, porque merece la muerte. 
32Jonatán le replicó: 

—Y ¿por qué va a morir? ¿Qué 
ha hecho? 

33Entonces Saúl le arrojó la 
lanza para matarlo. Jonatán se 
convenció de que su padre había 
decidido matar a David. Se le- 
vantó enfurecido y no comió 
aquel día (el segundo del mes), 
afligido porque su padre había 
deshonrado a David. 

35Por la mañana Jonatán salió 
al campo con un chiquillo para la 
cita que tenía con David. 3éDijo 
al muchacho: 

Corre a buscar las flechas 
que yo tire. 

El muchacho echó a correr, y 
Jonatán disparó una flecha, que 
lo pasó. 37El muchacho llegó a 
donde había caído la flecha de 
Jonatán, 38y éste le gritó: 

—¡La tienes más allá! ¡Corre 


20,23 El Señor sanciona el pacto sagra- 
do, (sanctus = sancionado): sanciona la 
mutua aceptación, el mantenimiento, y san- 
cionará las transgresiones de cualquiera de 
las partes. Gn 31,50. 

20,25-34 El esquema clásico de los tres 
tiempos o días se cumple aquí con gran den- 
sidad abarcando esta escena y la siguiente: 
el primer día reina un silencio ominoso, el 
segundo día estalla la cólera, el tercer día se 
consuma la fuga. 

20,26 No sólo el banquete sagrado, sino 
cualquier banquete exigía estado de pureza, 
para no contaminar a los demás; era muy 
fácil adquirir una contaminación, y complica- 
do purificarse de ella. 

20,27 En boca de Saúl (v. 27.30.31), 
David es “el hijo de Jesé”; evita el nombre 
personal. 

20,30-33 Saúl reacciona con violencia 
inusitada: se trata de la traición del heredero. 
La orden obliga a Jonatán a tomar partido 
contra David, por su padre (que será tomar 
partido por sus propios derechos): haciendo 
de esbirro y trayendo a David para que sea 


ejecutado, traicionará a su amigo, será fiel a 
su padre, se asegurará el trono. Al negarse 
Jonatán, Saúl ve consumada la traición, no 
puede contar con su heredero; en un nuevo 
arrebato o ataque intenta matarlo allí mismo. 

Jonatán en su intento pacificador ha pre- 
cipitado la ruptura, el odio final de Saúl. Es 
una figura trágica. 

20,30 Prov 15,20. 

20,35-42 David habló en la primera esce- 


- na con pasión, después ha callado escu- 


chando, después se esconde, finalmente de- 
saparece. En casi toda esta escena a David 
le toca escuchar escondido; y al final no dice 
nada. 

En esas flechas disparadas se nos anto- 
ja ver una cifra de la situación. Flechas, juego 
de guerreros, Jonatán no ha dado en el blan- 
co; van más allá del criado con su mensaje 
cifrado; y están disparando a David hacia lo 
desconocido. David arrojado: ¿dará en el 
blanco? Pero, aunque los hebreos amaban el 
lenguaje de las acciones simbólicas, no po- 
demos afirmar que dieran tal alcance a estas 
flechas. Con todo, debemos escuchar con 


20,39 


aprisa, no te quedes parado! 

39E] muchacho recogió la fle- 
cha y se la llevó a su amo, sin 
sospechar nada; sólo Jonatán y 
David lo entendieron. Jonatán 
dio sus armas al criado y le dijo: 

—Anda, llévalas a casa. 

4IMientras el muchacho se 
marchaba, David salió de su 
escondite; cayó ante él a tierra, 
postrándose tres veces; luego se 
abrazaron llorando los dos co- 
piosamente. *Jonatán le dijo: 
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ramos en el nombre del Señor: 
que el Señor sea siempre juez de 
nosotros y de nuestros hijos. 


David, en Nob 


21 David emprendió la marcha, 
y Jonatán volvió a la ciudad. ?Da- 
vid llegó a Nob, donde el sacerdo- 
te Ajimélec. Este salió ansioso a 
su encuentro y le preguntó: 

—¿Por qué vienes solo, sin na- 
die contigo? 
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—El rey me ha encargado un 
asunto y me ha dicho que nadie 
sepa una palabra de sus Órdenes y 
del asunto que me encargaba. A 
los muchachos los he citado en tal 
sitio. ¿Ahora dame cinco panes, si 
los tienes a mano, o lo que tengas. 

SE] sacerdote le respondió: 

—No tengo a mano pan ordina- 
rio. Sólo tengo pan consagrado: 
si es que los muchachos se han 
guardado, al menos, del trato con 
mujeres. 


—Vete en paz. Como nos lo ju- 


David escondido esas palabras de Jonatán 
“corre, aprisa, no te quedes parado”. El cria- 
do no lo entiende, David y Jonatán tienen 
ahora un secreto. 

20,41 Se postra en señal de respeto al 
amigo: véanse, por ejemplo, Gen 42,6 (los her- 
manos ante José); Gn 33,3 (Jacob ante Esaú). 


DavipD Y SAÚL 


Cuando David se despide de Jonatán y 
abandona definitivamente la corte, inicia una 
vida errante, de proscrito. Primero en territorio 
israelítico poblado, después por las montañas 
y en descampado, con un intermedio en Moab, 
y finalmente en territorio filisteo (la perícopa 
21,11-16 adelanta el capítulo 27; la visita a 
Moab, 22, 1-5, también parece estar adelanta- 
da. La noticia de la muerte de Samuel, 25,1, y 
la visita del rey a la bruja, capítulo 28, adelan- 
tan y preparan la muerte de Saúl). 

Aparte el consejo del profeta (22,5) y las 
repetidas consultas a Dios en los capítulos 
23 y 30, la narración discurre en un plano 
simplemente humano. La hostilidad de Saúl 
no se dice provocada por un espiritu maligno, 
sino que se explica por el temor de perder el 
trono para sí y su hijo; temor exacerbado 
morbosamente, aunque no injustificado. Las 
sucesivas liberaciones de David son fruto de 
su astucia, presencia de ánimo, decisión 
rápida, de un acontecimiento inesperado, a 
través de estos factores humanos, el Señor 
va dirigiendo la carrera de David, sin inter- 
venciones milagrosas o espectaculares. 

Aunque el estilo de las narraciones no sea 
puramente histórico, y aunque algunos episo- 
alos tomen colores legendarios, gran parte de 


3David le respondió: 


6David le respondió: 


lo narrado corresponde a hechos históricos. 
Un David valiente, agitado, sin demasiados 
escrúpulos, va subiendo hacia el trono; mien- 
tras que un Saúl también valiente, pero coléri- 
co e inestable, camina hacia su ruina. El autor 
ha visto en ese doble curso la mano de Dios 
guiando la historia de su pueblo. 

21,1-10 Nob parece ser una localidad pró- 
xima a Jerusalén (según ls 10,32). Quizá des- 
pués de la caída de Siló se ha convertido en 
un centro importante del reino, por la presen- 
cia del sumo sacerdote y de un grupo de 85 
sacerdotes. Este número, si no es la corres- 
pondencia numérica de kohane = sacerdotes. 
parece bastante exagerado. En Nob se con- 
sulta el oráculo, se despachan procesos, se 
conservan exvotos, y el v. 7 supone que ya 
entonces se presentaban panes al Señor co- 
mo ofrenda permanente (véase Lv 24). 

Ajimélec (= mi hermano es rey) debe de 
ser el mismo Ajías, que ha aparecido en 14,3, 
ya que “melek” es un título de Yhwh, de donde 
la variante del nombre. El sacerdote conocía a 
David y su alto cargo en la corte, pero no sabe 
nada de la nueva situación. No parece tener 
relaciones con Samuel, el juez-profeta. 

David busca dos cosas elementales: pan 
para mantener la vida y una espada para de- 
fenderla. Lo que encuentra es de buen augu- 
rio: pues, ¿qué mejor pan que el consagrado 
al Señor?, ¿y qué mejor espada que la del 
filisteo? 

21,5 Mateo 12,1-4 aduce este uso profa- 
no del pan consagrado, en caso de necesi- 
dad, para defender a los discípulos ham- 
brientos que arrancan espigas en sábado. 

21,6 La continencia es uno de los elemen- 
tos de la pureza ritual (Ex 19,15) y también se 
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—Seguro. Siempre que salimos 
a una campaña, aunque sea de 
carácter profano, nos abstenemos 
de mujeres. ¡Cuánto más hoy los 
muchachos se conservan limpios! 

Entonces el sacerdote le dio 
pan consagrado, porque no había 
allí más pan que el presentado al 
Señor, retirado de la presencia 
del Señor, para poner el pan re- 
ciente del día. 8(Estaba allí aquel 
día uno de los empleados de 
Saúl, detenido en el templo; se 
llamaba Doeg, edomita, mayoral 
de los pastores de Saúl). “David 
preguntó a Ajimélec: 

—¿No tienes a mano una lanza 
o una espada? Ni siquiera traje la 
espada ni las armas, porque el 
encargo del rey era urgente, 

I0E]l sacerdote respondió: 

—La espada de Goliat, el filis- 
teo, al que mataste en el Valle de 
Ela. Ahí la tienes, envuelta en un 
paño, detrás del efod. Si la quie- 
res, llévatela; aquí no hay otra. 


l SAMUEL 


David dijo: 
—¡No la hay mejor! Dámela. 


David, en Gat 


lHuyendo David aquel día 
lejos de Saúl, llegó a donde Aquís, 
rey de Gat. !?Pero los cortesanos 
de Aquís comentaron con el rey: 

—Ese es David, rey del país. 
¿No le cantaban a éste danzando: 
«Saúl mató a mil, David a diez 
mil?», 

I3No se le escapó a David aquel 
comentario, y tuvo miedo de 
Aquís, rey de Gat. '*Entonces se 
puso a hacer el bobo ante ellos; 
fingiéndose loco cuando iban a 
apresarlo, se puso a arañar las 
puertas, dejándose caer la baba 
por la barba. 'SEntonces Aquís di- 
jo a sus cortesanos: 

I16;Si ese hombre está loco! 
¿A qué me lo habéis traído? ¿An- 
do escaso de tontos para que me 
traigáis éste a hacer tonterías? ¿A 


22,5 


qué viene éste a mi palacio? 
David, huido 


22 ¡David marchó de allí a es- 
conderse en el refugio de Adu- 
lán. Cuando se enteraron sus pa- 
rientes y toda su familia, fueron 
allá. 2Se le juntaron unos cuatro- 
cientos hombres, gente en apu- 
ros O llena de deudas o desespe- 
rados de la vida. ¿David fue su 
jefe. De allí marchó a Mispá, de 
Moab, y dijo al rey de Moab: 

Permite a mis padres vivir 
entre vosotros, hasta que vea qué 
quiere Dios de mí. 

4Se los presentó al rey de 
Moab, y se quedaron allí todo el 
tiempo que David estuvo en el 
refugio. 

5El profeta Gad dijo a David: 

—No sigas en el refugio, métete 
en tierra de Judá. 

Entonces David marchó y se 
metió en la espesura de Járet. 


practica en la guerra santa. David extiende la 
costumbre a todas sus salidas militares. 

21,7 Quizá para prestar algún servicio en 
el templo, quizá por algún proceso. Es un 
extranjero al servicio de Saúl. 

21,10 El efod se usaba sobre todo para 
obtener el oráculo. Algunos piensan que era 
como un manto cónico sin estatua, que de 
algún modo indicaba la presencia de la divi- 
nidad. 1 Sm 17,34, 

21,11-15 Este episodio parece adelantar 
hechos del capítulo 27, pues presenta a Da- 
vid en territorio filisteo. El loco, tocado por la 
divinidad, tenia algo de sagrado e intocable. 
Si melek no es un error gráfico, resulta extra- 
ño oír llamar a David “rey del país”. Supremo 
talento de David: hacer el tonto de modo con- 
vincente. Al mismo tiempo, una burla maligna 
de los filisteos, que “no andan escasos de 
tontos”. 

22,1-5 Este episodio con el anterior sir- 
ven para retrasar el desenlace del episodio 
de Nob, por lo cual es difícil determinar su 
posición cronológica correcta. Además, la 


gente que se agregó a David debió de ir cre- 
ciendo paulatinamente; el autor resume en 
una noticia muchos casos diversos. La fami- 
lia se le junta porque teme las represalias del 
rey, los demás son gente que rompe con la 
sociedad y el estado. 

Adulán es una minúscula población en te- 
rreno montañoso rico en cavernas, situada a 
media distancia entre Belén y Gat, sitio bueno 
para el refugio, el escondrijo y la retirada. 

22,2 Jue 9,4. 

22,3 Según la tradición que recoge al 
final el libro de Rut, David tenía ascendencia 
moabita, lo cual podría justificar su petición 
de asilo para sus padres. Moab, al otro lado 
del Jordán, queda al margen de las luchas 
israelitas con los filisteos. Lo que Dios quiere 
de David se le irá manifestando por oráculos 
proféticos, consultas sacerdotales, y por el 
desenvolverse de los sucesos. 

22,5 El profeta Gad reaparece en 2 Sm 
24; según 1 Cr 29,29, escribió una historia 
del reino de David. Járet queda entre Adulán 
y Hebrón. 


22,6 


Matanza de los sacerdotes 


6Saúl estaba en Guibeá, senta- 
do bajo el tamarindo, en el alto, 
con la lanza en la mano, rodeado 
de toda su corte, cuando llegó la 
noticia de que habían sido vistos 
David y su gente. "Entonces ha- 
bló Saúl: 

—Oíd, benjaminitas: Por lo visto 
también a vosotros el hijo de Jesé 
os va a repartir campos y viñas y 
os va a nombrar jefes y oficiales 
de su ejército, óporque todos es- 
táis conspirando contra mí, nadie 
me informa del pacto de mi hijo 
con el hijo de Jesé, nadie siente 
pena por mí ni me descubre que 
mi hijo ha instigado a un vasallo 
mío para que me aceche, como 
está pasando ahora. 

?"Doeg, el edomita, mayoral de 
los pastores de Saúl, respondió: 

—Yo vi al hijo de Jesé llegar a 
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Nob, donde Ajimélec, hijo de 
Ajitob. 'Le pidió por amor de 
Dios, y Ajimélec le dio provisio- 
nes, y además la espada de 
Goliat, el filisteo. 

!El rey mandó llamar al sa- 
cerdote Ajimélec, hijo de Ajitob, 
a toda su familia, sacerdotes de 
Nob. Se presentaron todos ante 
el rey, !2y éste les dijo: 

—Escucha, hijo de Ajitob. 

Respondió: 

—Aquí me tienes, señor. 

I5Saúl preguntó: 

¿Por qué habéis conspirado 
contra mí tú y el hijo de Jesé? Le 
has dado comida y una espada, y 
has consultado a Dios por él para 
que me aceche, como está pasan- 
do ahora. 

14Ajimélec respondió: 

¿Y qué siervo tenías tan de 
confianza como David, yerno 
del rey, jefe de tu guardia y tra- 
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tado con honor en tu palacio”? 
IS¡Ni que fuera hoy la primera 
vez que consulto a Dios por él! 
¡Líbreme Dios! No mezcle el rey 
en este asunto a este servidor y 2 
su familia, que tu servidor 1: 
sabía ni poco ni mucho de esc 
asunto. 

¡6Pero el rey replicó: 

—Morirás sin remedio, AÁJji- 
mélec, tú y toda tu familia. 

Y luego dijo a los de su es- 
colta: 

—Acercaos y matad a los sa- 
cerdotes del Señor, porque se 
han puesto de parte de David, y 
sabiendo que huía no lo denun- 
ciaron. 

Pero los guardias no quisieron 
mover la mano para herir a los 
ISsacerdotes del Señor. Entonces 
Saúl ordenó a Doeg: 

—Acércate tú y mátalos. 

Doeg, el edomita, se acercó y 


22,6-23 La narración empalma con los 
sucesos de Nob. Está construida linealmente, 
como un proceso ante el tribunal regio: denun- 
cia, interrogatorio, sentencia, ejecución. Se 
acumulan los detalles para mostrar lo odioso 
del hecho: denuncia de un extranjero, no se 
admite la respuesta justa del reo, por la su- 
puesta culpa de uno paga toda la población, 
hay una matanza de sacerdotes, la ejecuta el 
mismo extranjero, porque los demás se niegan 
a herir a personas consagradas. 

Saúl intentó cortar, con un castigo ejem- 
plar, posibles adhesiones a su rival; pero 
- quebrantó la justicia, ofendió a sus militares, 
mató sacrílegamente. Saúl queda totalmente 
condenado al actuar como juez inicuo, él, 
que debía ser defensor de la justicia. El epí- 
logo nos muestra, frente al Saúl temible, al 
David protector. 

22,6 Muchas poblaciones israelitas se lla- 
man Loma en aquella región montañosa. Saúl 
ha establecido su corte en una de ellas y le ha 
dado su nombre, Loma de Saúl; está situada 
a unos 4 kilómetros al norte de Jerusalén. En 
algunas épocas del año la corte se reúne al 
aire libre, bajo un tamarindo o una encina, a 
tratar cuestiones de gobierno, administrar jus- 
ticia, etc. A falta de cetro, la lanza parece ser 


el distintivo real de Saúl: 18,10; 20,24; 26,7; 2 
Sm 1,6. Casi un leitmotiv. 

22,7-8 Saúl apela al principio “quien no 
está conmigo, está contra mí”, suponiendo 
que sus ministros están informados y que su 
silencio es culpable. Con tono irónico y paté- 
tico, que incluye una grave acusación, inten- 
ta vencer su silencio. Un acumularse de po- ' 
sesivos de primera persona modela con su 
rima llamativa el discurso. También importan 
los contrastes: Saúl ha escogido de su tribu. 
de Benjamín, a sus ministros, mientras que 
Doeg es un edomita; Jonatán es hijo de un 
rey, mientras que David es hijo de Jesé, es 
un esclavo del rey. 

22,13 Saúl da por descontado que David 
está conspirando contra él; por eso, todo 
acto de colaboración con David es delito de 
lesa majestad. Y mezclar a Dios en la cons- 
piración, pidiendo un oráculo, es un agravan- 
te imperdonable. (Saúl no dispone ya de orá- 
culo profético, una vez que ha roto con Sa- 
muel, y no leemos que siga consultando el 
oráculo sacerdotal). 

22,14-15 Ajimélec retuerce la acusación: 
David es hijo de Jesé, pero además yerno del 
rey; él ha dado una espada, pero David es 
jefe de la guardia real; ha dado comida al que 
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los mató. Aquel día murieron 
ochenta y cinco hombres de los 
que llevan efod. !'”En Nob, el 
pueblo de los sacerdotes, pasó a 
cuchillo a hombres y mujeres, 
chiquillos y niños de pecho, bue- 
yes, asnos y ovejas. Un hijo de 
Ajimélec, hijo de Ajitob, llama- 
do Abiatar, se escapó. ?!Llegó 
huyendo detrás de David y le 
contó que Saúl había asesinado a 
los sacerdotes del Señor. David 
le dijo: 

—Ya me di cuenta yo aquel día 
de que estaba allí Doeg, el edo- 
mita, y que avisaría a Saúl. ¡Me 
siento culpable de la muerte de 
tus familiares! 22Quédate conmi- 
go, no temas; que el que intente 
matarte a ti intenta matarme a mí; 
conmigo estarás bien defendido. 


David, en Queilá 
23 !A David le llegó este aviso: 


—Los filisteos están atacando 
Queilá y andan saqueando las eras. 
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¿David consultó al Señor: 

—¿Puedo ir a matar a los filis- 
teos? 

El Señor le respondió: 

Vete, porque los derrotarás y 
Irberarás Queilá. 

¿La gente de David le dijo: 

—Aquí, en Judá, estamos con 
miedo; cuánto más si vamos a 
Quellá a atacar a los escuadrones 
filisteos. 

¿David volvió a consultar al 
Señor. Y el Señor le respondió: 

—Emprende la marcha hacia 
Queilá, que yo te entrego a los 
filisteos. 

David fue a Queilá con su 
gente, luchó contra los filisteos, 
les infligió una gran derrota y se 
llevó sus rebaños. Así salvó a los 
vecinos de Queilá. (Cuando 
Abiatar, hijo de Ajimélec, huyó 
adonde David, a Queilá, llevó 
consigo un efod). 

7A Saúl le informaron de que 
David había ido a Queilá, y co- 
mentó: 


23,13 


—Dios me lo pone en la mano; 
se ha cortado la retirada, metién- 
dose en una ciudad con puertas y 
cerrojos. 

8Luego convocó a todo su ejér- 
cito a la guerra, para bajar a Quei- 
lá a cercar a David y su gente. 
"David supo que Saúl tramaba su 
ruina y dijo al sacerdote Abiatar: 

—Trae el efod. 

10Y oró: 

—Señor, Dios de Israel, he oído 
que Saúl intenta venir a Queilá a 
arrasar la ciudad por causa mía. 
li Bajará Saúl como he oído? ¡Se- 
ñor, Dios de Israel, respóndeme! 

El Señor respondió: 

—Bajará. 

'2David preguntó: 

-Y los notables de la ciudad, 
¿hos entregarán a mí y a mi 
gente en poder de Saúl? 

El Señor respondió: 

—Os entregarán. 

i3Entonces David y su gente, 
unos seiscientos, salieron de 
Quellá y vagaron a la ventura. 


come honoríficamente en palacio. En cuanto 
a la conspiración, no sabía nada. 

22,19 Como en una guerra santa: Dt 20. 

22,20-23 Es conocido el motivo narrativo 
del hijo que se salva de la matanza: Yotán hijo 
de Gedeón, Joás rey de Judá. De este modo 
continúa la casa sacerdotal de Elí, según lo 
anunciado en 2,33, y David tiene de su parte al 
que será sumo sacerdote. Como la ruptura de 
Saúl con Samuel hizo que Gad se pasase a 
David. Saúl sigue construyendo su propia ruina 
y el ascenso de su rival: es la ironía trágica. 


23,1 Queilá se encuentra unos kilóme- 
tros al sureste de la espesura de Járet; los 
filisteos hacen incursiones repentinas, aden- 
trándose por valles y desfiladeros hasta los 
poblados israelitas desprevenidos. 

23,2-4 Como indica el v. 6, el sumo sa- 
cerdote se encarga de hacer la consulta; el 
segundo oráculo pronuncia la fórmula clásica 
de la guerra santa. 

23,5 Con su rápida reacción David ocupa 
a sus hombres, los entrena, prueba su fideli- 
dad a la causa israelita, se gana el agradeci- 


miento de algunas poblaciones y la confianza 
de otras. 

23,7 Comienza un esquema semejante al 
del v. 1: el anuncio, el enemigo. Saúl cuenta 
con la victoria: “Dios me lo pone en la mano”; 
fórmula parecida a la anterior. Pero con una 
diferencia decisiva: lo que arriba era oráculo 
del Señor, aquí es cálculo de Saúl, que no 
cuenta ya con el profeta o el sacerdote. 

Queilá es ciudad cerrada: la muralla o las 
casas no dejan más que una entrada, es fácil 
de cercar y asaltar. Saúl comprende que Da- 
vid se ha metido en una trampa. 

23,9 El verso parece indicar que David 
disponía de enlaces y espías en la corte. 

23,10-11 Los notables de la ciudad sien- 
ten más miedo a Saúl que agradecimiento a 
David; por un fugitivo, aunque benefactor, 
no están dispuestos a sacrificar la entera 
población. 

Esta tuvo que ser la actitud de muchos 
durante esta etapa de la vida de David. 

23,13 David comprende que lo mismo le 
puede suceder en cualquier poblado, y en 
adelante tiene que vivir en los montes. 


23,14 


Avisaron a Saúl que David había 
escapado de Queilá y desistió de 
la campaña. 


David y Jonatán 


l4David se instaló en el páramo, 
en los picachos, en la montaña del 
desierto de Zif. Saúl andaba siem- 
pre buscándolo, pero Dios no se 
lo entregaba. Cuando Saúl salió 
en su busca para matarlo, David 
estaba en el desierto de Zif, en 
Jores, y tuvo miedo. léPero Jona- 
tán, hijo de Saúl, se puso en cami- 
no hacia Jores para ver a David; le 
estrechó la mano, invocando a 
Dios, *”y le dijo: 

—No temas, no te alcanzará la 
mano de mi padre, Saúl. Tú serás 
rey de Israel y yo seré el segundo. 
Hasta mi padre, Saúl, lo sabe. 

lSLos dos hicieron un pacto 
ante el Señor, y David se quedó 
en Jores mientras Jonatán volvía 
a Su casa. 


David, perseguido 


I2Algunos de Zif fueron a Gui- 
beá a decir a Saúl: 
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—David está escondido entre 
nosotros, en los picachos, en Jo- 
res, en el cerro de Jaquilá, en la 
vertiente que da a la estepa. 
Majestad, si tienes tantas ganas 
de bajar, baja, que a nosotros nos 
toca entregárselo al rey. 

21Saúl dijo: 

—Dios os lo pague, ya que os 
habéis compadecido de mí. 22An- 
dad, preparaos bien, aseguraos 
bien del sitio por donde anda, por- 
que me han dicho que es muy 
astuto. 4Informaos a ver en qué 
escondrijos se esconde, y volved 
trayéndome los datos exactos. Yo 
marcharé con vosotros, y sl él está 
en esa zona, daré una batida por 
todas las aldeas de Judá. 

24Se pusieron en camino en 
dirección a Zif, delante de Saúl. 
David y su gente estaban en el 
páramo, hacia el sur de la estepa. 
25Saúl y los suyos fueron en su 
busca, pero le llegó el soplo a 
David, y bajó al roquedal de la 
estepa de Maón. ?6Saúl iba por 
un lado del monte y David con 
los suyos, por el otro, y cuando 
David se alejaba precipitada- 


_ mente de Saúl, y éste con los 
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suyos estaba ya rodeándolo para 
atraparlo, se le presentó a Saúl ¡ 
un mensajero: | 

—Ven aprisa, que los filisteos 
están saqueando el país. 

28Entonces Saúl dejó de perse- 
guir a David, y se volvió para ha- 
cer frente a los filisteos. Por eso 
aquel sitio se llama Selá Ham- 
mahlacot*. | 


Saúl y David, en la cueva 


24 "David subió de allí y se ins- 
taló en los riscos de Engadí*. 
2Cuando Saúl volvió de perse- 
guir a los filisteos, le avisaron: 

—David está en el páramo de 
Engadí. 

3Entonces Saúl, con tres mil 
soldados de todo Israel, marchó 
en busca de David y su gente. 
hacia las Suré Hayelim*; “llegó 
a unos apriscos de ovejas junto 
al camino, donde había una 
cueva, y entró a hacer sus nece- 
sidades. 

David y los suyos estaban en 
lo más hondo de la cueva*, *y le 
dijeron a David sus hombres: 

—Este es el día del que te dijo el 





23,14-18 Los montes de Zif se encuen- 
tran en la región de Hebrón; hasta la corona- 
ción, serán su campo preferente de opera- 
ciones. La visita de Jonatán hace eco a la 
despedida del capítulo 20, con el mismo 
tema de la alianza y del reinado futuro de 
David. Ningún presentimiento de muerte sue- 
na en estas palabras. El narrador coloca aquí 
la noticia para mostrar la lealtad de Jonatán 
incluso en la desgracia y el peligro. 

23,19-28 El episodio cuenta muy bien el 
rápido acercarse de los dos grupos, en una 
serie de movimientos alternos, ligados por 
verbos de informar. Al final Saúl se muestra 
fiel a su misión real, que es luchar contra los 
filisteos. ¿No deberían andar los dos de 
acuerdo contra el enemigo común? 

23,28 * = Peña de las Despedidas. 


24,1 Siguiendo hacia levante se llega al 
oasis de Engadí (Fuentelchivo), cerca del 


Mar Muerto. El autor supone que Saúl ha ter- 
minado su campaña contra los filisteos y 
puede continuar la persecución de su rival 
interno. Pero el episodio es autónomo y con- 
tiene algunos rasgos inverosímiles, de sabor 
legendario. 

* = Fuentelchivo. 

24,3 Es una leva de todo Israel, porque el 
asunto concierne a todo el pueblo, no sólo a 
las tribus de Benjamín (Saúl) y Judá (David). 

24,3 * = Peña de los Rebecos. 

24,4 Seguimos en paisaje animal: chivo, 
rebecos, ovejas; sitio ventajoso para el pas- 
tor David. Nos parece escuchar una risa con- 
tenida del autor al presentar a Saúl inerme, 
agachado en una cueva. 

* Del v. 5 al v. 9 el orden está alterado. 

24,5-8 Los compañeros parecen citar un 
oráculo en favor de David, aplicandolo al 
momento presente, él corrige el sentido, por- 
que en la lista de los enemigos no puede 
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Señor: «Yo te entrego tu enemi- 
go. Haz con él lo que quieras». 

Pero él les respondió: 

¡Dios me libre de hacer eso a 
mi señor, el ungido del Señor, 
extender la mano contra él! ¡Es 
el ungido del Señor! 

$* Y les prohibió enérgicamen- 
te echarse contra Saúl; SPpero él 
se levantó sin meter ruido y le 
cortó a Saúl el borde del manto; 
Caunque más tarde le remordió la 
conciencia por haberle cortado a 
Saúl el borde del manto. 

8bCuando Saúl salió de la cue- 
va y siguió su camino, "David se 
levantó, salió de la cueva detrás 
de Saúl y le gritó: 

¡Majestad! 


| SAMUEL 


Saúl se volvió a ver, y David 
se postró rostro en tierra, rin- 
diéndole vasallaje. "Le dijo: 

—¿Por qué haces caso a lo que 
dice la gente, que David anda 
buscando tu ruina? !!Mira, lo es- 
tás viendo hoy con tus propios 
ojos: el Señor te había puesto en 
mi poder dentro de la cueva; me 
dijeron que te matara, pero te res- 
peté, y dije que no extendería la 
mano contra mi señor, porque 
eres el ungido del Señor. !?Padre 
mío, mira en mi mano el borde de 
tu manto; si te corté el borde del 
manto y no te maté, ya ves que 
mis manos no están manchadas 
de maldad, ni de traición, ni de 
ofensa contra ti, mientras que tú 


24,18 


me acechas para matarme. !'3Que 
el Señor sea nuestro juez. Y que 
él me vengue de ti; que mi mano 
no se alzará contra ti. Como 
dice el viejo refrán: «La maldad 
sale de los malos...», mi mano no 
se alzará contra ti. !5¿Tras de 
quién ha salido el rey de Israel? 
¿A quién vas persiguiendo? ¡A 
un perro muerto, a una pulga! 
ISE] Señor sea juez y sentencie 
nuestro pleito, vea y defienda mi 
causa, librándome de tu mano. 

'7Cuando David terminó de 
decir esto a Saúl, Saúl exclamó: 

—Pero ¿es ésta tu voz, David, 
hijo mío? 

ISLuego levantó la voz lloran- 
do, mientras decía a David: 


entrar el rey, que por la unción es sagrado e 
intocable. La mirada prospectiva al futuro 
remordimiento da a la narración un carácter 
de recuerdo personal, con un esbozo de aná- 
lisis psicológico. 

24,7 1 Sm9,16. 

24,10-16 El discurso de David tiene ca- 
rácter judicial de rib o pleito bilateral, con ape- 
lación última a Dios juez. David y Saúl están 
en relación mutua de vasallo y soberano y 
también de parientes: el título “padre mío” 
cubre ambos aspectos. 

En esa relación, que ha de ser de justicia 
y lealtad, David ha demostrado que él cumple 
su deber; el borde del manto es una prueba 
judicial. Por tanto, la persecución de Saúl no 
tiene justificación, es una ruptura arbitraria e 
injusta de los compromisos. David ha ganado 
el pleito obrando con generosidad (San Pablo 
aconsejará: “Vence el mal a fuerza de bien” 
Rom 12-21). Esta evidencia basta para reba- 
tir el falso testimonio de otros. Mientras “mal- 
dad” es genérico, “traición y ofensa” son deli- 
tos específicos. La venganza que invoca Da- 
vid es un acto de la justicia vindicativa: él 
puede acusar a Saúl y probar la acusación, 
no tiene derecho a condenar ni a ejecutar la 
sentencia. 

El texto de la parte final es muy rítmico. 
El contraste “rey de Israel”, “perro muerto, 
pulga” quiere mostrar lo absurdo de la situa- 
ción; pero no va de acuerdo con el canto de 
las mozas: “Saúl a mil, David a diez mil”. La 


invocación final completa el proceso: en prin- 
cipio Saúl tendría autoridad para juzgar, sen- 
tenciar y ejecutar a un súbdito; apelando al 
Señor, David sustrae su causa a la compe- 
tencia del rey, queda exento de una posible 
causa criminal. Y como el Señor defiende la 
causa del perseguido, Saúl entra en pleito 
perdido con el Señor. 

24,13 Jr 20,12. 

24,17-22 Dice el proverbio: “Si tu enemi- 
go tiene hambre, dale de comer, si tiene sed, 
dale de beber; así le sacarás los colores” 
(Prov 25,21-22) Saúl reconoce lo justo del 
planteamiento y las razones del adversario. 
Saúl comienza a hablar bajo el choque de 
sentir que ha estado a un paso de la muerte; 
su llanto es mezcla de terror y arrepentimien- 
to. Al reconocerse culpable, la causa está ter- 
minada, y no hace falta apelar al Señor juez; 
mejor invocar al Señor benefactor, que igua- 
lará con sus beneficios el desequilibrio de 
mal y bien causado por el rey. Saúl, que se 
ha librado de la venganza de David, quiere 
librarse también de la temible venganza de 
Dios; para ello invoca al Señor a favor de su 
rival y pide a éste un juramento que contra- 
rreste la apelación del v. 14. 

El autor va más lejos y aprovecha el mo- 
mento para poner en boca de Saúl un acto de 
homenaje anticipado al futuro rey de Israel; lo 
decía Jonatán en 22,17. El juramento de David 
incluye mentalmente a su amigo Jonatán. 

24,18 Gn 38,26; Prov 25,22. 
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—¡Tú eres inocente y no yo! 
Porque tú me has pagado con 
bienes y yo te he pagado con 
males, !?y hoy me has hecho el 
favor más grande, pues el Señor 
me entregó a ti y tú no me matas- 
te. WPorque si uno encuentra a 
su enemigo, ¿lo deja marchar 
por las buenas? ¡El Señor te pa- 
gue lo que hoy has hecho conmi- 
go! 2!Ahora, mira, sé que tú se- 
rás rey y que el reino de Israel se 
consolidará en tu mano. 22Pues 
bien, júrame por el Señor que no 
aniquilarás mi descendencia, que 
no borrarás mi apellido. 

23David se lo juró. Saúl volvió 
a casa y David y su gente subie- 
ron a los riscos. 
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David, Nabal y Abigail 


25 ¡Samuel murió. Todo Israel 
se reunió para hacerle los funera- 
les, y lo enterraron en su pose- 
sión de Ramá. David bajó des- 
pués a la estepa de Maón. 

“Había un hombre de Maón 
que tenía sus posesiones en 
Carmel*, Era muy rico: tenía tres 
mil ovejas y mil cabras, y estaba 
en Carmel esquilando las ovejas. 
3Se llamaba Nabal, de la familia 
de Caleb, y su mujer, Abigail; la 
mujer era sensata y muy guapa, 
pero el marido era áspero y de 
malos modales. “David oyó en el 
páramo que Nabal estaba de 
esquileo, y mandó diez mozos 
con este encargo: 


die 


—Subid a Carmel, presentaos . 
Nabal y saludadlo de mi part. 
Le decís: «¡Salud! La paz con: 
go, paz a tu familia, paz a : 
hacienda. "He oído que estás e 
el esquileo; pues bien, tus pasto- 
res estuvieron con nosotros; no 
los molestamos ni Jes faltó nada 
mientras estuvieron en Carmel. 
8Pregunta a tus criados y te lo 
dirán. Atiende favorablemente a 
estos muchachos, que venimos 
en un día de alegría. Haz el favor 
de darle a David, siervo e hijo 
tuyo, lo que tengas a mano». 

?Cuando llegaron los mozos 
de David, se lo dijeron a Nabal. 
de parte de David, y se quedaron 
aguardando. '“Nabal les respon- 
dió: 


24,23 Los dos se separan. David no es 
invitado ni vuelve a la corte. Para el autor es 
sólo una tregua, que va a llenar con un epi- 
sodio menos dramático. 


25,1 En silencio desaparece Samuel de 
la escena histórica dejando en marcha el 
futuro de Israel; y el autor le ofrece el home- 
naje de todo Israel. ¿Quiere decir que asistió 
también Saúl a los funerales? Samuel juez ya 
no tiene sucesores; como profeta, le suceden 
Gad y Natán. Entre tanto David torna a su 
región preferida, no lejos de su patria. 

25,2 Comienza una de esas narraciones 
bíblicas con personaje femenino protagonista 
en las que parecen complacerse los narrado- 
res luciendo su talento y sensibilidad; nos 
recuerda la historia de Rebeca o la de Rut. 
La acción es sencilla y está llevada con habi- 
lidad: tras la presentación del lugar y de los 
personajes (2-3) la primera escena está ocu- 
pada por el mensaje de David y la respuesta 
de Nabal (4-11); en la escena siguiente se 
ponen en movimiento David y Abigail hacia el 
encuentro (12-22); sigue la gran escena del 
encuentro, con el discurso de Abigail y la res- 
puesta de David (23-35); los v. 36-42 cuentan 
el desenlace. * = La Vega. 

25,2-3 Esta Vega (Carmel) se encuentra 
al sur de Hebrón, donde reside el clan de 
Caleb, parte de la tribu de Judá según datos 
bíblicos (Nm 13-14; 26,65; Jos 14,6-15). Los 


personajes están presentados ya desde el 
principio con una breve caracterización, que 
determinará el desarrollo de la acción. Nabal 
significa “necio”: podría ser un mote o nom- 
bre apotropaico para evitar la envidia de la 
divinidad. La mujer se llama Abigail, que 
puede significar “mi padre (Dios) responde 
por mí”. 

25,4-11 El mensaje de David es cortés 
en la forma, si bien está respaldado por seis- 
cientos hombres a sus órdenes. Apela al 
principio común de la hospitalidad, particular- 
mente en un día de abundancia y alegría; es 
lógico invitar en tales ocasiones. Además 
apela a los beneficios prestados a los pasto- 
res, que son más bien negativos, no haber 
abusado, la vieja condición del pastor asoma 
en esta actitud. 

El saludo con la triple “paz” indica las 
buenas intenciones y es augurio de prosperi- 
dad; David no viene en son de guerra. 

David se ha llamado siervo e hijo de Na- 
bal, éste retuerce los títulos: hijo de Jesé (de 
condición inferior) y esclavo huido. La res- 
puesta es tacaña e insultante, y crea una si- 
tuación de beneficios pagados con ofensas. 
Aunque el título de esclavos huidos no les 
vaya mal a algunos de los hombres de David. 
El discurso de Nabal está marcado por una 
insistencia en la vocal ¡ larga, no sabemos si 
con intención burlesca. 

25,8 Prov 3,27. 
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—¿Quién es David, quién es el 
hijo de Jesé? Hoy día abundan 
los esclavos que se escapan del 
amo. !!'¿Voy a tomar mi pan y 
mi agua y las ovejas que maté 
para mis esquiladores y voy a 
dárselos a una gente que no sé de 
dónde viene? 

12 ¡os mozos desanduvieron el 
camino de vuelta, y cuando lle- 
garon, se lo contaron todo. 
I5David ordenó a sus hombres: 

—¡Ceñíos todos la espada! 

Todos, incluso David, se la 
ciñeron. Después subieron unos 
cuatrocientos siguiendo a David, 
mientras doscientos se quedaron 
con el bagaje. 

14Uno de los criados avisó a 
Abigail, la mujer de Nabal: 

—David ha mandado unos eml- 
sarios desde el páramo a saludar 
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a nuestro amo, y éste los ha tra- 
tado con malos modos, ly eso 
que se portaron muy bien con 
nosotros, no nos molestaron ni 
nos faltó nada todo el tiempo que 
anduvimos con ellos, cuando 
estuvimos en descampado; !Sdía 
y noche nos protegieron mien- 
tras estuvimos con ellos guar- 
dando las ovejas. '7Así que mira 
a ver qué puedes hacer, porque 
ya está decidida la ruina de nues- 
tro amo y de toda su casa; es un 
cretino que no atiende a razones. 

ISAbigail reunió aprisa dos- 
cientos panes, dos pellejos de vi- 
no, cinco ovejas adobadas, trein- 
ta y cinco litros de trigo tostado, 
cien racimos de pasas y doscien- 
tos panes de higos; lo cargó todo 
sobre los burros, '?y ordenó a los 
criados: 


25,24 


—Id delante de mí, yo os guiaré. 

Pero no dijo nada a Nabal, su 
marido. 

20Mientras ella, montada en el 
burro, iba bajando al reparo del 
monte, David y su gente bajaban 
en dirección opuesta, hasta que 
se encontraron. ?1David, por su 
parte, había comentado: 

—He perdido el tiempo guar- 
dando todo lo de éste en el pára- 
mo para que él no perdiese nada. 
¡Ahora me paga mal por bien! 
22¡Que Dios me castigue si antes 
del amanecer dejo vivo en toda 
la posesión de Nabal a uno solo 
de los que mean a la pared! 

23En cuanto vio a David, 
Abigail se bajó del burro y se 
postró ante él, rostro en tierra. 
24Postrada a sus pies, le dijo: 

—La culpa es mía, señor. Pero 


25,12-19 Hábilmente presenta el autor 
dos escenas distintas y paralelas. Nabal se 
ha retirado dejando el puesto a David y 
Abigail. Ambos reaccionan con decisión y 
rapidez: David en son de guerra —nótese en 
el original la triple repetición de la espada—, 
Abigail en son de paz —nótese la acumula- 
ción de regalos sabrosos. 

25,13 Gn 32,7. 

25,14-17 En el discurso contrapone el 
criado las dos partes en causa, David y 
Nabal. La desproporción de las dos partes es 
calculada: por segunda vez, suena el elogio 
de la conducta de David, protector de pasto- 
res; en cuanto a Nabal, basta aludir a cosas 
conocidas, que Abigail acepta sin sorpresa ni 
enfado. 

25,18-19 Envía por delante los regalos, 
como Jacob yendo al encuentro de su herma- 
no Esaú (Gn 32-33). La orden de Abigail no es 
mucho más larga que la de David, y entre las 
dos hacen resaltar el discurso del criado como 
una especie de testimonio judicial. 

25,20-22 El autor se complace en mos- 
trar cómo se acercan las dos comitivas. Y 
para llenar el tiempo narrativo ha reservado 
un comentario de David al mensaje de Nabal 
que, pronunciado al principio, habría retrasa- 
do la rapidez de la decisión. Es un juicio 
sobre la situación jurídica del asunto con una 


sentencia: Nabal es culpable, David tiene 
derecho a hacerse justicia. Con juramento 
pronuncia la sentencia y señala el plazo de la 
ejecución. El modo de mencionar a los varo- 
nes parece despectivo. 

25,21 Gn 44 4. 

25,23-31 Abigail tiene que contrarrestar y 
deshacer las ofensas del marido, es decir, las 
injurias verbales y el haber negado las provi- 
siones. El segundo delito, en su aspecto ma- 
terial, es fácil de reparar; el insulto que con- 
tiene y que expresaron las palabras es delito 
que hiere más profundamente. Abigail pro- 
nuncia un discurso más psicológico que lógi- 
co. Aunque no proyectemos sobre el texto 
una sensibilidad caballeresca medieval o 
romántica, parece que el autor no es insensi- 
ble a ese cuadro que traza de la belleza a los 
pies de la valentía: ¿no lo dice la insistencia 
machacona en el título “mi señor” en correla- 
ción con “tu servidora”? Más importante el 
título que le reconoce al final “¡efe de Israel” 
nagid), un reconocimiento más en la corona 
que va enlazando el autor en honor de su 
héroe, 

25,24-25 Abigail se hace responsable de 
la culpa, al mismo tiempo que la niega, decla- 
rando irresponsable al marido. El resultado 
es que no ha habido reato, y que Abigail se 
ofrece como víctima inocente: un castigo de 


22 


deja que hable tu servidora, 
escucha las palabras de tu servi- 
dora. No tomes en serio, señor, 
a Nabal, ese cretino, porque es 
como dice su nombre: se llama 
«Necio»*, y la necedad va con 
él. Tu servidora no vio a los cria- 
dos que enviaste. ¿A hora, señor, 
¡vive el Señor que te impide de- 
rramar sangre y hacerte justicia 
por tu mano!, por tu vida, sean 
como Nabal tus enemigos y los 
que intenten hacerte daño. 27Aho- 
ra, este obsequio que tu servido- 
ra le ha traído a su señor, que sea 
para los criados que acompañan 
a mi señor. Perdona la falta de 
tu servidora, que el Señor dará a 
mi señor una casa estable, por- 
que mi señor pelea las guerras 
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del Señor, ni en toda tu vida se te 
encontrará un fallo. "Y aunque 
alguno se ponga a perseguirte a 
muerte, la vida de mi señor está 
bien atada en el zurrón de la 
vida, al cuidado del Señor, tu 
Dios, mientras que la vida de tus 
enemigos la lanzará como pie- 
dras con la honda. “Que cuando 
el Señor cumpla a mi señor todo 
lo que le ha prometido y lo haya 
constituido jefe de Israel, 3lmi 
señor no tenga que sentir remor- 
dimientos ni desánimo por haber 
derramado sangre inocente y 
haber hecho justicia por su 
mano. Cuando el Señor colme de 
bienes a mi señor, acuérdate de 
tu servidora. 
32David le respondió: 
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—¡Bendito el Señor, Dios de 
Israel, que te ha enviado hoy a 
mi encuentro! 33¡Bendita tu pru- 
dencia y bendita tú, que me has 
impedido hoy derramar sangre + 
hacerme justicia por mi mano! 
34: Vive el Señor, Dios de Israel. 
que me impidió hacerte mal! Si 
no te hubieras dado prisa en 
venir a encontrarme, al amane- 
cer no le quedaba vivo a Nabal 
uno solo de los que mean a la 
pared. 

35David le aceptó lo que ella le 
traía, y le dijo: 

—Vete en paz a tu casa. Ya ves 
que te hago caso y te he guarda- 
do consideración. 

36A] volver Abigail encontró a 
Nabal celebrando en casa un 


David no sería acto de justicia, sino de cruel- 
dad. Claro está que esto no se pronuncia 
todavía. 

25,25 * = Nabal. 

25,26 Más bien sigue una invocación al 
Señor, que es un augurio para David, pero que 
contiene, en forma de predicado divino, una 
amonestación: si David quiere que el Señor lo 
salve de sus enemigos, no deberá hacerse la 
justicia por su mano derramando sangre. 

25,27 La mano señalando a los dones es 
una bajada de la invocación a Dios a un argu- 
mento más material, y reduce la tensión de 
las palabras precedentes. Gn 33,11. 

25,28 Recomienza confesándose culpa- 
ble y apelando a la misericordia. El nuevo 
argumento es como una profecía, en la que 
suena el tema dinástico “una casa estable”, y 
se remonta de nuevo a la razón teológica. 
Como el Señor le hará grandes beneficios, 
así tiene él que mostrarse generoso. David 
pelea las guerras del Señor (Nm 21,14; 1 Sm 
18,17), no puede distraerse en venganzas 
personales. 

25,29 La imagen del zurrón y la honda 
tiene resonancias inevitables dirigida a Da- 
vid; quizá sea expresión popular, quizá alu- 
sión a prácticas de la época. Una imagen 
parecida se lee en ls 22,17-18. 

25,31 Vuelve el argumento del delito pro- 
yectado con singular eficacia en el futuro, en 


forma de recuerdo que atormenta. Es más 
explícito, porque habla de “sangre inocente”. 
La peroración resume con brevedad conmo- 
vedora los principales elementos del discur- 
so: Dios, la servidora, su señor, el futuro di- 
choso, el recuerdo futuro. Gn 40,14. 

25,32-34 Bendecir equivale a dar gracias y 
a hacer favores. Abigail traía sus dones como 
una “bendición” (beraka), como obsequio y 
muestra de agradecimiento; David recoge el 
tema y lo devuelve en la forma amplia del agra- 
decimiento. Es decir, bendiciendo — agrade- 
ciendo a Dios, que ha dirigido los sucesos, 
invocando la bendición sobre el hombre, que 
los ha realizado (compárese con Gn 14,19-20). 
Por encima del simple perdón, los personajes 
establecen una nueva relación de mutua bene- 
volencia, sellada por el Señor. 

25,35 La etimología de la doble expre- 
sión hebrea es “oír la voz y levantar el rostro” 
del que suplica, para que no esté inclinado y 
pueda mirar sin miedo al otro. La despedida 
desea la paz: esa paz que ha restablecido 
Abigail con su audacia y buen sentido. 

25,36-39 La breve escena juega con con- 
trastes fuertes: el corazón alegre — el corazón 
agarrotado (los sonidos B subrayando la 
correspondencia); Nabal se quedó de piedra 
(en hebreo nabal - le'aben, con inversión de 
consonantes). El narrador y David interpretan 
la muerte como castigo de Dios, es decir, co- 
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banquete regio; estaba de buen 
humor y muy bebido, así que 
ella no le dijo lo más mínimo 
hasta el amanecer. Y a la ma- 
ñana, cuando se le había pasado 
la borrachera, su mujer le contó 
lo sucedido; a Nabal se le aga- 
rrotó el corazón en el pecho y se 
quedó de piedra. Pasados unos 
diez días, el Señor hirió de muer- 
te a Nabal, y falleció. 

David se enteró de que había 
muerto Nabal, y exclamó: 

—¡Bendito el Señor, que se en- 
cargó de defender mi causa con- 
tra la afrenta que me hizo Nabal, 
librando a su siervo de hacer 
mal! ¡Hizo recaer sobre Nabal el 
daño que había hecho! 

Luego mandó a pedir la mano 
de Abigail, para casarse con ella. 
Unos criados de David fueron 
a Carmel, a casa de Abigail, a 
proponerle: 

—David nos ha enviado para 
pedirte que te cases con él. 

4lElla se levantó, se postró 
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rostro en tierra y dijo: 

—Aquí está tu esclava, dis- 
puesta a lavar los pies de los 
criados de mi señor. 

“Luego se levantó aprisa y 
montó en el burro; cinco criadas 
suyas la acompañaban, detrás de 
los emisarios de David. Y se ca- 
só con él. 

David se casó también con 
Ajinoán, de Yezrael. Las dos fue- 
ron esposas suyas. “Por su parte, 
Saúl había dado su hija Mical, 
mujer de David, a Paltiel, hijo de 
Lais, natural de Galín. 


Ultimo encuentro 
de David y Saúl 
(1 Sm 24) 


26 'Los de Zif fueron a Guibeá 
a mformar a Saúl: 

—David está escondido en el 
cerro de Jaquilá, en la vertiente 
que da a la estepa. 

2Entonces Saúl emprendió la 
bajada hacia el páramo de Zif, 
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con tres mil soldados israelitas, 
para dar una batida en busca de 
David. ¿Acampó en el cerro de 
Jaquilá en la vertiente que da a la 
estepa, junto al camino. ¿Cuando 
David, que vivía en el páramo, 
vio que Saúl venía a por él, des- 
pachó unos espías para averiguar 
dónde estaba Saúl. “Entonces fue 
hasta el campamento de Saúl y 
se fijó en el sitio donde se acos- 
taban Saúl y Abner, hijo de Ner, 
general del ejército; Saúl estaba 
acostado en el cercado de carros 
y la tropa acampaba alrededor. 
David preguntó a Ajimélec, el 
hitita, y a Abisay, hijo de Se- 
ruyá, hermano de Joab: 

—¿Quién quiere venir conmigo 
al campamento de Saúl? 

Abisay dijo: 

—Yo voy contigo. 

David y Abisay llegaron de 
noche al campamento. Saúl esta- 
ba echado, durmiendo en medio 
del cercado de carros, la lanza 
hincada en tierra a la cabecera. 


mo acto de justicia contra el culpable y en 
defensa del inocente. Así David, esperando 
la justicia del Señor, se ha librado de come- 
ter un delito. Dios se encarga de la causa de 
los afrentados y los oprimidos: véanse Sal 
35,1; 43,1; 119,154; Prov 22,23; 23,11. 

25,40-42 Con este matrimonio se liga Da- 
vid a un clan influyente en la zona de Hebrón. 
Abigail tiene prisa y el narrador también, dando 
a entender que la mujer siguió a David todavía 
perseguido, confiando en su futuro. 

25,44 Esto indica que Mical no acompa- 
ñó a David en su fuga ni al principio ni más 
tarde, y Saúl la considera prácticamente 
abandonada. Más adelante la reclamará 
David (2 Sm 3,13-14). 

26 En toda la estructura narrativa, en la 
intención y hasta en varias expresiones, el 
capítulo 26 se parece mucho al 24, tanto que 
algunos lo consideran un duplicado proce- 
dente de otra tradición oral. Como las situa- 
ciones son tan diversas, cabe pensar que 
quien compuso el libro armonizó espon- 
táneamente dos narraciones que corrían so- 


bre el héroe David. Imposible determinar 
cuánto hay de hecho y cuánto de leyenda. 

La narración tiene puntos débiles: no 
explica bien la primera visita de inspección 
de David, no dice por qué ejecuta él la orden 
que ha dado a Abisay, no justifica la alusión 
al destierro. Pero queda clara la intención del 
episodio y sus variaciones respecto al capií- 
tulo 24. La magnanimidad de David brilla otra 
vez, unida a su valentía; se prepara el des- 
tierro forzoso; gran parte de la culpa recae 
ahora sobre ministros o cortesanos aludidos; 
se presiente la muerte próxima de Saul. El 
capítulo encaja en el movimiento narrativo 
del libro. 

26,1 Zif y Jaquilá han salido en 23,19ss.; 
la persecución con tres mil es como la de 
24,3. 

26,2 1 Sm 24,3. 

26,6 Ajimélec es un extranjero al servicio 
da David. Su nombre hebreo podría significar 
su incorporación religiosa (también es hitita 
Urías: 2 Sm 11). Seruyá es hermana de David, 
sus tres hijos son Abisay, Joab y Asael. 


26,8 


Abner y la tropa estaban echados 
alrededor. $Entonces Abisay dijo 
a David: 

—Dios te pone el enemigo en la 
mano. Voy a clavarlo en tierra 
de una lanzada; no hará falta 
repetir el golpe. 

“Pero David le dijo: 

—¡No lo mates, que no se pue- 
de atentar impunemente contra 
el ungido del Señor! !%¡Vive 
Dios, que sólo el Señor lo herirá: 
le lNegará su hora y morirá, o 
acabará cayendo en la batalla! 
Il¡Dios me libre de atentar con- 
tra el ungido del Señor! Toma la 
lanza que está a la cabecera y el 
botijo y vámonos. 

¡David tomó la lanza y el bo- 
tijo de la cabecera de Saúl y se 
marcharon. Nadie los vio, ni se 
enteró, ni despertó; estaban to- 
dos dormidos, porque los había 
invadido un letargo enviado por 
el Señor. 

¡3SDavid cruzó a la otra parte, 
se plantó en la cima del monte, 
lejos, dejando mucho espacio en 
medio, ly gritó a la tropa y a 
Abner, hijo de Ner: 

—Abner, ¿no respondes? 
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Abner preguntó: 

—¿ Quién eres tú, que gritas al 
rey? 

ISDavid le dijo: 

—¡Pues sí que eres todo un 
hombre! ¡El mejor de Israel! 
¿Por qué no has guardado al rey, 
tu señor, cuando uno del pueblo 
entró a matarlo? !6¡No te has 
portado bien! ¡Vive Dios, que 
merecéis la muerte por no haber 
guardado al rey, vuestro señor, al 
ungido del Señor! Mira dónde 
está la lanza del rey y el botijo 
que tenía a la cabecera. 

17Saúl reconoció la voz de Da- 
vid, y dijo: 

—(Es tu voz, David, hijo mío? 

David respondió: 

—Es mi voz, majestad. 

ISY añadió: 

—¿Por qué me persigues así, 
mi señor? ¿Qué he hecho, qué 
culpa tengo? !?Que vuestra ma- 
jestad se digne escucharme: si es 
el Señor quien te instiga contra 
mí, apláquese con una oblación; 
pero si son los hombres, ¡maldi- 
tos sean de Dios!, porque me 
expulsan hoy y me impiden par- 


576 


ticipar en la herencia del Señor. 
diciéndome que vaya a servir a 
otros dioses. Que mi sangre no 
caiga en tierra, lejos de la pre- 
sencia del Señor, ya que el rey de 
Israel ha salido persiguiéndome 
a muerte, como se caza una per- 
diz por los montes. 

21Saúl respondió: 

-¡He pecado! Vuelve, hijo 
mío, David, que ya no te haré na- 
da malo, por haber respetado 
hoy mi vida. He sido un necio. 
me he equivocado totalmente. 

22David respondió: 

—Aquí está la lanza del rey. 
Que venga uno de los mozos a 
recogerla. 23El Señor pagará a 
cada uno su justicia y su lealtad. 
Porque él te puso hoy en mis 
manos, pero yo no quise atentar 
contra el ungido del Señor. 
24Que como yo he respetado hoy 
tu vida, respete el Señor la mía y 
me libre de todo peligro. 

25Entonces Saúl le dijo: 

—¡Bendito seas, David, hijo 
mío! Tendrás éxito en todas tus 
cosas. 

Luego David siguió su cami- 
no, y Saúl volvió a su palacio. 


26,8 Saúl muerto con su propia lanza sería 
una hazaña singular (como la cabeza del filis- 
teo cortada con su propia espada). El lector 
recuerda que con esa lanza intentó Saúl atra- 
vesar a David, y sabe quizá que esa lanza 
rematará a Saúl (lo sabía el oyente o lector 
antiguo, que escuchaba una y otra vez la his- 
toria). La lanza es el arma real, leitmotiv narra- 
tivo de su persona. De tres maneras puede el 
Señor dar muerte a Saúl: con una enfermedad 
mortal (ngp), dejando que le llegue la hora, 
haciendo que caiga en la guerra, David desea 
y presiente: morir en la batalla es la muerte 
menos afrentosa para el Ungido del Señor. Por 
boca de David, el narrador nos prepara. 

26,9 Lam 4,20. 

26,12 El autor cae en la cuenta de lo in- 
verosímil del hecho, y lo justifica apelando a 
una intervención especial de Dios. La frase 
es muy rítmica, casi una 'SapIra ción acompa- 
sada por el sueño. 


26,13 Mucho espacio para los pies que 
bajan y suben, no para la voz que atraviesa 
la hondonada ni para la vista que distingue 
ya los objetos; el autor supone que ya clarea. 

26,15-16 La ironía de David tiene algo de 
amenaza y condena. Con tal escolta el Un- 
gido del Señor vive amenazado; al que no 
guardan sus soldados lo tiene que guardar 
su supuesto enemigo. “De-volverá” (pagará) 
a cada uno sus méritos. Es justicia no tocar 
al Ungido, y es lealtad no atentar contra el 
soberano. 

26,19 1 Sm 10,1. 

26,20 Gn 4,14.16. 

26,21 1 Sm 15,24. 

26,25 Aunque no se realiza la plena re- 
conciliación, la despedida de Saúl, sus últi- 
mas palabras a David, suenan serenas y no- 
bles. “Hijo mío”, como siervo y como yerno: 
“bendito”, en invocación de agradecimiento: 
“tendrás éxito”, como augurio profético. Los 
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David, entre los filisteos 
(1 Sm 21, 11-16) 


27 'David se echó esta cuenta: 

—Saúl me va a eliminar el día 
menos pensado. No me queda 
más solución que refugiarme en 
el país filisteo; así, Saúl dejará 
de perseguirme por todo Israel y 
estaré seguro. 

2Entonces, con sus sescientos 
hombres, se pasó a Aquís, hijo de 
Maón, rey de Gat. ¿David y su 
gente vivieron con Aquís en Gat, 
cada uno con su familia: David 
con sus dos mujeres, Ajinoán, la 
yezraelita, y Abigail, la esposa de 
Nabal, la de Carmel. *Avisaron a 
Saúl que David había huido a 
Gat, y dejó de perseguirlo. 

David pidió a Aquís: 

Si quieres hacerme un favor, 
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asígname un sitio en una pobla- 
ción del campo para establecer- 
me allí; pues este servidor tuyo 
no tiene por qué residir contigo 
en la capital. 

6Aquel mismo día Aquís le 
asignó Sicelag. (Por eso Sicelag 
pertenece a los reyes de Judá 
hasta hoy). 

David estuvo en la campiña 
filistea un año y cuatro meses. 
Solía subir con su gente a sa- 
quear a los guesureos, a los guir- 
sitas y a los amalecitas, los pue- 
blos que habitaban la zona que 
va desde Telán hasta el paso de 
Sur* y hasta Egipto. “David de- 
vastaba el país, sin dejar vivo 
hombre ni mujer; agarraba ove- 
jas, vacas, burros, camellos y ro- 
pa, y se volvía al país de Aquís. 
190A quís le preguntaba: 
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—¿Dónde habéis saqueado hoy? 

David respondía: 

—Al sur de Judá. 

O bien: 

—A1 sur de los yerajmelitas. 

O bien: 

—Al sur de los quenitas. 

David no se traía a Gat nin- 
gún prisionero vivo, hombre ni 
mujer, para que no lo denuncia- 
ran por lo que hacía. Ese fue su 
modo de proceder todo el tiempo 
que vivió en la campiña filistea. 
!12Aquís se fiaba de David, pen- 
sando que David se había ene- 
mistado con su pueblo, Israel, y 
que sería siempre vasallo suyo. 


28 !Por entonces los filisteos 
concentraron sus tropas para 
salir a la guerra contra Israel. 


caminos se separan: David a seguir cami- 
nando, Saúl a su residencia. Gn 33,16s. 


27 Para salvar su vida y la de los suyos, 
David se refugia en territorio filisteo. Situación 
en extremo paradójica y peligrosa para el hé- 
roe, y nada cómoda para el narrador. 

¿Por qué no se refugió en Moab, al otro 
lado del Jordán, donde tenía parientes? Geo- 
gráficamente Gat es el principado filisteo más 
próximo a su tierra; políticamente es la patria 
de Goliat y de sus peores enemigos exter- 
nos. Si no fuera un hecho, el autor no habría 
podido inventarlo. 

Al príncipe filisteo le viene muy bien la 
presencia de David: es un soldado valiente 
que manda un grupo aguerrido; pertenece al 
país enemigo, y al pasarse lo debilita. Aquís 
hace una pequeña alianza a expensas de ls- 
rael: David se convierte en su vasallo y reci- 
be (quizá en feudo) una ciudad al sur. 

A la larga la situación es peligrosa para 
David: difícil conservar la te yavista en tierra 
extranjera, difícil librarse de tener que pelear 
contra sus paisanos. El que no ha extendido 
la mano contra Saúl, ¿la extenderá contra 
israelitas inocentes”? 

En Sicelag, ciudad fortificada al sur del 
principado, unos 20 km. al sureste de Gat, 
David está más seguro que en la corte. El, 


sus soldados y su familia tienen un puesto 
donde habitar y tierras que cultivar. David 
realiza una serie de campañas o razzlas con- 
tra tribus cananeas. Se trata en parte de ene- 
migos tradicionales de Israel, de pueblos que 
ocupan territorios prometidos a Israel (véase 
Jos 13,13; Dt 25,17-19; Jue 6-7). David pien- 
sa que tales campañas no le manchan las 
manos, que la odiosidad recaerá sobre los fi- 
listeos, quizá que está despejando un territo- 
rio. Las falsas razones que da al príncipe filis- 
teo las cuenta el autor como muestra de una 
astucia digna de admiración. 

27,1 Repite el verbo nmlt, escapar, salvar 
la vida, leitmotiv de todas sus andanzas de 
perseguido. 

27,8 El texto habla de guirsitas, pueblo 
desconocido. Para llegar a Guezer, ciudad 
cananea, tendría que atravesar todo el terri- 
torio filisteo. * = La Muralla. 

27,10 Es decir, en territorio de sus paisa- 
nos. Lo cual tranquiliza al filisteo. 

27,12 En contraste con la primera visita, 
cuando lo expulsó como loco (21,11-16). Pero 
los dos episodios parecen independientes en 
la tradición y no bien armonizados en el libro. 


28,1-3 El comienzo del capítulo 28 nos 
presenta una nueva ruptura de hostilidades; 
la noticia continúa en el capítulo 29. En cam- 


23,2 


Aquís dijo a David: 

—Te comunico que tú y tus 
hombres tenéis que ir conmigo al 
frente. 

2David le respondió: 

—De acuerdo. Verás cómo se 
porta un vasallo tuyo. 

Aquís le dijo: 

—Muy bien. Te nombro de mi 
guardia personal para siempre. 


Saúl y la nigromante 
(Eclo 46, 20; Dt 18, 10s) 


3Samuel había muerto; todo 
Israel asistió a los funerales, y lo 
habían enterrado en Ramá, su 
pueblo. Por otra parte, Saúl ha- 
bía desterrado a nigromantes y 
adivinos. 

4Los filisteos se concentraron 
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y fueron a acampar en Sunán. 
Saúl concentró a todo Israel y 
acamparon en Gelboé. Pero al 
ver el campamento filisteo, Saúl 
temió y se echó a temblar. 
6Consultó al Señor, pero el Se- 
ñor no le respondió, ni por sue- 
ños, ni por suertes, ni por profe- 
tas. ?Entonces Saúl dijo a sus mi- 
nistros: 

—Buscadme una nigromante 
para ir a consultarla. 

Le dijeron: 

—Precisamente hay una en 
Endor. 

8Saúl se disfrazó con ropa aje- 
na; marchó con dos hombres, 
llegaron de noche donde la mu- 
jer, y le pidió: 

—Adivíname el porvenir evo- 
cando a los muertos y haz que se 
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me aparezca el que yo te diga. 
2La mujer le dijo: 

—Ya sabes lo que ha hecho 
Saúl, que ha desterrado a nigro- 
mantes y adivinos. ¿Por qué me 
armas una trampa para luego 
matarme? 

'OPero Saúl le juró por el Señor: 

—¡Vive Dios, no te castigarán 
por esto! 

Entonces la mujer preguntó: 

—¿ Quién quieres que se te apa- 
rezca? 

Saúl dijo: 

—Evócame a Samuel, 

Cuando la mujer vio apare- 
cer a Samuel, lanzó un grito y 
dijo a Saúl: 

—¿Por qué me has engañado” 
¡ Pú eres Saúl! 

I5E] rey le dijo: 


bio, el resto del capítulo supone la campaña 
muy avanzada, a favor de los filisteos. La 
respuesta de David es ambigua. Suena a 
obediencia en el verbo, pero no dice el com- 
plemento. 

28,4-24 La historia de Saúl es una trage- 
dia: al empezar el último acto de su vida, una 
escena misteriosa y sombría derrama el pre- 
sentimiento hasta hacerlo certeza inevitable. 

Saúl surgió para salvar a Israel de los 
filisteos: va a acabar pronto a manos de los 
filisteos, arrastrando consigo a Israel. El que 
lo ungió rey, el que pronunció su primera 
condena, le habla ahora desde la tumba con- 
minándole la próxima ejecución de la senten- 
cia. Saúl, consciente de su condena y de la 
próxima ejecución, camina valientemente ha- 
cia su propia muerte. El que sea culpable no 
resta intensidad y grandeza a su figura trági- 
ca; el que el autor esté contra él, no le impi- 
de presentarlo en muerte como héroe extra- 
ordinario. 

La voz de la tumba. Los magos burlados 
en Egipto, el adivino Balaán convertido en 
profeta, la legislación recogida en Dt 18 nos 
dan la pista: en Israel no habrá agoreros ni 
adivinos ni magos; les basta la palabra de 
Dios, para guiarse por la historia, para con- 
fundir a los magos extranjeros. Y cuando la 
palabra del Señor enmudece, ¿qué hacer? 


Isaías responde: “esperar” (Is 8,16-20), y se 
burla de los que consultan a los muertos los 
asuntos de los vivos. 

La mudez de Dios significa realmente 
que ha abandonado a Saúl, que la última 
palabra de Dios para Saúl ha sido una sen- 
tencia condenatoria; y no hay más que aña- 
dir. El silencio es ya castigo, comienza el 
castigo final. Pero Saúl no lo resiste en vida, 
y en su desesperación va a escuchar la voz 
de los muertos. Que va a resultar la voz de la 
muerte, que lo convoca. Llama, evoca a Sa- 
muel, el juez a quien ha sucedido, el profeta 
que lo ha ungido, el que ha llorado por su 
desgracia. Al reino de la muerte alcanza el 
poder del Señor, y la voz del muerto será por 
última vez palabra del Señor: denuncia y 
condena. 

¡Qué rápido viaje descendiendo! Dis- 
frazada su figura, en la noche encubridora, al 
escondrijo de la nigromante, al reino de la 
muerte. La caída de Saúl “cuan largo era” 
(recordemos su estatura prócer) está ensa- 
yando la próxima caída final. 

Al final le queda un viaje corto: también él 
necesita comer y cobrar fuerzas. Con esta 
comida vuelve al reino de los vivos, para re- 
presentar lo poco que le queda de su papel. 

28,8 Son casi tres horas de camino, en 
gran parte cuesta abajo. ls 8,20. 
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—No temas. ¿Qué ves? 

Respondió: 

—Un espíritu que sube de lo 
hondo de la tierra. 

Saúl le preguntó: 

—¿Qué aspecto tiene? 

Respondió: 

—El de un anciano que sube, 
envuelto en un manto. 

Saúl comprendió entonces que 
era Samuel, y se inclinó rostro 
en tierra, prosternándose. 

'SSamuel le dijo: 

—¿Por qué me has evocado, 
turbando mi reposo? 

Saúl respondió: 

—Estoy en una situación deses- 
perada: los filisteos me hacen la 
guerra, y Dios se me ha alejado y 
ya no me responde ni por profe- 
tas ni en sueños. Por eso te he 
llamado, para que me digas qué 
debo hacer. 

lSPero Samuel le dijo: 

-S1 el Señor se te ha alejado y 
se ha hecho enemigo tuyo, ¿por 
qué me preguntas a mí? |El 
Señor ha ejecutado lo que te 
anunció por mi medio: ha arran- 
cado el reino de tus manos y se 
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lo ha dado a otro, a David. !$Por 
no haber obedecido al Señor, por 
no haber ejecutado su condena 
contra Amalec, por eso ahora el 
Señor ejecuta esta condena con- 
tra ti. "Y también a Israel lo 
entregará el Señor contigo a los 
filisteos; mañana, tú y tus hijos 
estaréis conmigo, y al ejército de 
Israel lo entregará el Señor en 
poder de los filisteos. 

20De repente, Saúl se desplo- 
mó cuan largo era, espantado por 
lo que había dicho Samuel. 
Estaba desfallecido, porque en 
todo el día y toda la noche no 
había comido nada. ?!La mujer 
se le acercó, y al verlo aterrado 
le dijo: 

—Esta servidora tuya te obede- 
ció, y se jugó la vida para hacer 
lo que pedías; 22ahora obedece tú 
también a tu servidora: voy a tra- 
erte algún alimento, come y re- 
cobra las fuerzas necesarias para 
ponerte en camino. 

23El lo rehusaba: 

—¡No quiero! 

Pero sus oficiales y la mujer le 
porfiaron, y les obedeció. Se 
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incorporó y se sentó en la estera. 

4La mujer tenía un novillo 
cebado. Lo degolló en seguida, 
tomó harina, amasó y coció unos 
panes. Se los sirvió a Saúl y 
sus oficiales. Comieron y se pu- 
sieron en camino aquella misma 
noche. 


David, excluido de la batalla 


29 ¡Los filisteos concentraron 
sus tropas hacia Afec*, Israel 
estaba acampado junto a la fuen- 
te de Yezrael. Los príncipes 
filisteos desfilaban por batallo- 
nes y compañías. David y los 
suyos iban en la retaguardia, con 
Aquís. “Los generales filisteos 
preguntaron: 

—¿Qué hacen aquí esos hebre- 
os? 

Aquís les respondió: 

—Ese es David, vasallo de 
Saúl, rey de Israel. Lleva conmi- 
go cosa de uno o dos años, y 
desde que se pasó a mí hasta hoy 
no tengo nada que reprocharle. 

¿Pero los generales filisteos le 


28,16 Preguntar es en hebreo sh”, que 
alude al nombre de Saúl. 

28,17 Recuerda 15,28 añadiendo el nom- 
bre del nuevo elegido. 

28,19 Como Israel se ligó a Saúl pidien- 
do un rey que lo salvase de los filisteos, así 
ahora seguirá la suerte de ese rey, cayendo 
con él en manos de los filisteos. Esto implica 
aquí la mención de Israel. 

28,24-25 Según costumbre, el autor pre- 
cipita el desenlace con la rápida sucesión de 
verbos. 


29 Recordemos que continúa la narra- 
ción comenzada en 28,1-3. Para entender los 
movimientos de las tropas hay que tener pre- 
sente la posición de la llanura de Esdrelón, 
extendida de Oeste a Este, al norte del Car- 
melo, dividiendo las tribus centrales de las 
septentrionales. Los filisteos han subido por 
la costa y han penetrado por occidente en la 
llanura. Las tropas de Saúl van bajando des- 


de Siquén, hacia la parte oriental de la llanu- 
ra. Se concentran o se repliegan en la zona 
montañosa que se alza al sur de Yezrael, 
porque se sienten más fuertes en la montaña 
que en la llanura. 

Es una campaña en regla, más ambicio- 
Sa que las penetraciones desde la costa ha- 
cia la montaña, a través de valles y desfila- 
deros. Cada uno de los cinco príncipes filis- 
teos reúne sus tropas, hay un mando unifica- 
do. Tropas mercenarias es cosa normal en la 
época, pero el batallón de desertores que 
manda David no es de fiar en una batalla 
contra israelitas. 

De modo inesperado, sin intervención 
explícita de Dios, se libra David de alzar la 
mano contra su pueblo. El narrador aprove- 
cha el momento para acumular dos testimo- 
nios extranjeros en la cadena de alabanzas a 
su héroe, una vez citando de nuevo el famo- 
so estribillo de las mozas israelitas. 

29,1 * = El Cerco. 


29,5 


contestaron irritados: 

—¡Despide a ese hombre! Que 
se vaya al pueblo que le asignas- 
te. Que no baje al combate con 
nosotros, no se vuelva contra 
nosotros en plena batalla; porque 
el mejor regalo para reconciliar- 
se con su señor serían las cabe- 
zas de nuestros soldados. 5¿No 
es ese David al que cantaban 
danzando: «Saúl mató a mil, 
David a diez mil?» 

SAquís llamó entonces a Da- 
vid, y le dijo: 

—¡Vive Dios, que eres honrado 
y no tengo queja de tu comporta- 
miento en el ejército! No tengo 
nada que reprocharte desde que 
entraste en mi territorio hasta 
hoy, pero los príncipes no te ven 
con buenos ojos; ?así que vuél- 
vete en paz para no disgustarlos. 

8David replicó: 

—Pero ¿qué he hecho? ¿En qué 
te he ofendido desde que me pre- 
senté a ti hasta hoy? ¿Por qué no 
puedo ir a luchar contra los ene- 
migos del rey, mi señor? 
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2Aquís le respondió: 

—Y a sabes que te estimo como 
a un enviado de Dios; pero es 
que los generales filisteos han 
dicho que no salgas con ellos al 
combate. 'Así que tú y los sier- 
vos de tu señor madrugáis, y 
cuando claree, os marcháis. 

David y su gente madruga- 
ron y salieron temprano, de vuel- 
ta al país filisteo. Los filisteos 
subieron a Yezrael. 


David, 
en Sicelag 
(Gn 14, 1-17) 


30 ¡Para cuando David y su 
gente llegaron a Sicelag, al ter- 
cer día, los amalecitas habían he- 
cho una incursión por el Negueb 
y Sicelag, habían asaltado Sice- 
lag y la habían incendiado. 2Sin 
matar a nadie, se llevaron cauti- 
vos a las mujeres y los vecinos, 
chicos y grandes, y arreando los 
rebaños se volvieron por su ca- 
mino. ¿David y sus hombres lle- 
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garon al pueblo y se lo encontra- 
ron incendiado y sus mujeres y 
sus hijos llevados cautivos. 4Gri- 
taron y lloraron hasta no poder 
más. ¿Las dos mujeres de David. 
Ajinoán, la yezraelita, y Abigail. 
la esposa de Nabal, el de Car- 
mel*, también habían caído pri- 
sioneras. “David se encontró en 
un gran apuro, porque la tropa. 
afligida por sus hijos e hijas. 
hablaba de apedrearlo. Pero con- 
fortado por el Señor, su Dios. 
ordenó al sacerdote Abiatar: 

—Acércame el efod. 

SAbiatar se lo acercó, y David 
consultó a Señor: 

—¿Persigo a esa banda? ¿Los 
alcanzaré? 

El Señor le respondió: 

—Persíguelos. Los alcanzarás y 
recuperarás lo robado. 

?Entonces David marchó con 
sus seiscientos hombres; pero al 
llegar a la vaguada de Besor, se 
quedaron doscientos, demasiado 
cansados para pasar la vaguada, 
ly David continuó la persecu- 


29,8 La indignación de David es fingida y 
se ha de leer en clave irónica; sus palabras 
son ambiguas: “Los enemigos de mi señor” 
pueden ser los filisteos, 

29,5 1 Sm 18,7. 

29,9 El griego suprime la frase “como un 
enviado de Dios”; podría ser adición. 

29,10 Después de “os marcháis” el grie- 
go añade: “al puesto que os asigné, sin hacer 
caso de esas palabras injuriosas, porque yo 
te estimo.” Así se aleja David de la batalla 
decisiva. 


30,1 Ya hemos encontrado a los amale- 
citas en tiempos de Moisés (Ex 17), y frente 
a Gedeón (Jue 6-7): Saúl los había derrotado 
(cap. 15). Al enterarse de la campaña en 
forma de los filisteos, quizá en la época tradi- 
cional de la primavera, pagan a David sus 
incursiones, sólo que respetando las vidas. 
La técnica de las razzias es normal en pue- 
blos que no pretenden conquistar ciudades ni 
hacerse sedentarios: saqueo e incendio son 
a la vez venganza y provecho. 


La lógica de los sucesos es perfecta. En la 
composición general del libro resulta un para- 
lelismo: mientras Saúl pelea con los filisteos, y 
es derrotado, David contrataca a los amaleci- 
tas y los derrota. Al norte y al sur se deciden los 
destinos de Israel y de sus jefes históricos. 

30,3-6 La primera escena nos ofrece el 
descubrimiento: al principio, de modo gene- 
ral, con el llanto de todos, después concen- 
trándose en David. El esquema apuro-libera- 
ción es clásico en los salmos de súplica y 
acción de gracias; entre los dos verbos el 
autor puede suponer una oración de David o 
un oráculo del sacerdote. En este puesto 
cabría cómodamente un salmo, pero el autor 
no pierde el hilo narrativo. 

30,5 * = La Vega. 

30,6 Nm 14,10. 

30,7-8 Confortado por Dios, David ya ha 
decidido no aceptar los hechos como cosa 
irremediable; el oráculo sirve para confirmar 
el plan de ataque rápido. El estilo del oráculo 
es categórico y muy marcado en el sonido. 

30,9 1 Sm 25,13. 
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ción con cuatrocientos hombres. 
Encontraron a un egipcio en el 
campo y se lo llevaron a David; 
lle dieron pan para comer y 
agua para beber y un poco de 
pan de higos, más dos racimos 
de pasas; con la comida recobró 
las fuerzas, porque llevaba tres 
días y tres noches sin comer ni 
beber. 13David le preguntó: 

—¿De quién eres y de dónde 
vienes? 

El muchacho egipcio respon- 
dió: 

—Soy esclavo de un amalecita; 
mi amo me abandonó porque me 
puse malo hace tres días. !*Ha- 
bíamos hecho una incursión por 
la parte sur de los quereteos, de 
Judá y de Caleb, e incendiamos 
Sicelag. 

ISDavid le dijo: 

—¿ Puedes guiarme hasta esa 
banda? 

El muchacho respondió: 

—Si me juras por Dios que no 
me matarás ni me entregarás a 
mi amo, yo te gularé hasta esa 
banda. 
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ISLos guió. Los encontraron 
desparramados por todo el cam- 
po, banqueteando y festejando el 
rico botín cobrado en el país filis- 
teo y en Judá. "David los estuvo 
machacando desde el amanecer 
hasta la tarde. Los exterminó sin 
que se escapara nadie, fuera de 
cuatrocientos muchachos que 
huyeron a lomo de camello. 
ISDavid recobró todo lo que le 
habían robado los amalecitas, 
incluidas sus dos mujeres. !1*No 
les faltó nada, ni chico ni grande, 
hijos o hijas; David recuperó todo 
lo que les habían robado. Aga- 
rraron todas las Ovejas y bueyes, 
y los bueyes se los presentaron a 
David, diciendo: 

—Esta es la parte que le toca a 
David. 

2IDespués volvió David a don- 
de estaban los doscientos hom- 
bres que, demasiado cansados 
para seguirlo, se habían quedado 
en la vaguada de Besor. Salieron 
a recibir a David y a su gente, y 
cuando llegaron, los saludaron. 
22Pero entre los hombres de Da- 


30,29 


vid, algunos mezquinos dijeron: 

—Por no haber venido con no- 
sotros, no les damos del botín 
recuperado, sino sólo su mujer y 
sus hijos a cada uno; que los 
tomen y se marchen. 

23Pero David dijo: 

-No hagáis eso, camaradas, 
después que el Señor nos ha da- 
do la victoria, nos ha protegido y 
nos ha entregado esa banda que 
nos había atacado. En eso 
nadie estará de acuerdo con vo- 
sotros, 

«porque tocan a partes iguales 

el que baja al campo de batalla 
y el que queda 

guardando el bagaje». 

25Aquel día David estableció 
esta norma para Israel, y ha esta- 
do en vigor hasta hoy. 

26'Cuando entró en Sicelag, 
David mandó parte del botín a 
los concejales de Judá y a sus 
amigos: los concejales de Be- 
tul, los de Ramá del Sur, los de 
Yatir, ?8los de Aroer, los de Si- 
femot, los de Estemó, ?los de 
Carmel, los de las ciudades de 


30,14 Los quereteos son probablemente 
grupos filisteos; David los tomará más tarde 
a su servicio. La tribu de Caleb está asenta- 
da en la región de Hebrón. 

30,17 El narrador parece suponer que 
David ha caído sobre ellos de madrugada, es 
decir, que los encontró banqueteando de no- 
che y los dejó dormir parte de la borrachera. 
El autor se complace en sugerir la multitud del 
enemigo: hace falta un día entero para des- 
truirlo, se salvan sólo cuatrocientos jóvenes 
en camellos, que es un número enorme. 

30,20 Corrigiendo el texto hebreo, que no 
hace sentido. 

30,23 Nm 31,25. 

30,21-25 Algo semejante se cuenta en 
Nm 31,25-31 sobre una guerra santa contra 
Madián; también aquel incidente tiene valor 
normativo, aunque no se dice expresamente. 

30,23 La declaración de David tiene algo 
de sentencia motivada, estableciendo derecho 
consuetudinario, y el motivo es teológico. El 
botín es don de Dios y como tal se ha de dis- 


tribuir entre todos; así todos se alegrarán por 
igual de la victoria. La sentencia tiene ritmo de 
proverbio, fácil de retener de memoria. 

30,26-31 El epílogo ensancha el alcance 
de esta última campaña de David: ha sido una 
guerra santa, contra los enemigos del Señor, 
ha sido una victoria para todos los amigos de 
David en una gran extensión, dentro del territo- 
rio de Judá. La lista repite varios nombres de 
Jos 15; Hebrón es la ciudad más septentrional. 
Con esta lista el autor está preparando de 
cerca la coronación de David en Hebrón. 

El capítulo tiene puntos de contacto con 
Gn 14: el robo de personas y posesiones, la 
persecución y liberación, el reparto del botín, 
los obsequios; aunque cambian las relacio- 
nes entre los personajes. Como no podemos 
datar Gn 14, no podemos decir si hay mutua 
influencia. Tal como leemos la Biblia hoy, el 
parentesco es llamativo, y nos hace pensar 
en una dimensión “patriarcal” de David; inclu- 
so su presencia en Hebrón —-como veremos— 
recuerda al gran patriarca Abrahán. 


30,30 


Yerajmeel, %a los de Jormá* y a 
los de Bor Asán*, a los de Atac, 
3la los de Hebrón y a los de todas 
las localidades por donde andu- 
vo David con su gente, ?6by Jo 
acompañó con estas palabras: 

—Aquí tenéis un obsequio del 
botín cobrado a los enemigos del 
Señor.* 


Muerte de Saúl 


31 ¡Mientras tanto, los filisteos 
entraron en combate con Israel. 
Los israelitas huyeron ante ellos, 
y muchos cayeron muertos en el 
monte Gelboé. 

2Los filisteos persiguieron de 
cerca a Saúl y sus hijos, hirieron 
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a Jonatán, Abinadab y Malqui- 
súa, hijos de Saúl. 3Entonces ca- 
yó sobre Saúl el peso del comba- 
te; los arqueros le dieron alcance 
y lo hineron gravemente. “Saúl 
dijo a su escudero: 

Saca la espada y atraviésa- 
me, no vayan a llegar esos incir- 
cuncisos y abusen de mí. 

Pero el escudero no quiso, 
porque le entró pánico. Entonces 
Saúl tomó la espada y se dejó 
caer sobre ella. Cuando el escu- 
dero vio que Saúl había muerto, 
también él se echó sobre su espa- 
da y murió con Saúl. £Así murie- 
ron Saúl, tres hijos suyos, su 
escudero y los de su escolta, to- 
dos el mismo día. 
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Cuando los ¡israelitas de la otra 
parte del valle y los de Trans- 
jordania vieron que los israelitas 
huían y que Saúl y sus hijos ha- 
bían muerto, huyeron, abando- 
nando sus poblados. $Los filisteos 
los ocuparon. Al día siguiente 
fueron a despojar los cadáveres, y 
encontraron a Saúl y sus tres hijos 
muertos en el monte Gelboé. "Lo 
decapitaron, lo despojaron de sus 
armas y las enviaron por todo el 
territorio filisteo, Hevando la 
buena noticia a sus ídolos y al 
pueblo. '“Colocaron las armas en 
el templo de Astarté y empalaron 
los cadáveres en la muralla de 
Beisán. 

Los vecinos de Yabés de 


30,26b * depués de v. 30. 
30,30 * = Exterminio; Pozodehumo. 


31 Delos dos acontecimientos históricos, 
la derrota de Israel y la muerte de Saúl, el 
autor se interesa más por el segundo. 

La batalla fue importante, y la victoria 
concedió a los filisteos una supremacía indis- 
cutible: al ocupar el valle de Esdrelón y el de 
Yezrael, hasta la llave de los vados del Jor- 
dán, los filisteos se han adueñado de una 
región fertilísima, han aislado a las tribus del 
norte, poseen nuevas vías de acceso hacia 
la zona central de Efraín. Muchos poblados, 
antes cananeos y después israelitas, cam- 
bian de mano. La llanura ya ha sido testigo 
de la importante batalla de Débora y de la es- 
tratagema de Gedeón. 

La muerte de Saúl empaima directamen- 
te con el capítulo 28, pero el autor no explo- 
ta el aspecto psicológico, la angustia de los 
presentimientos. Por otra parte, los narrado- 
res hebreos no sabían describir batallas, se 
contentaban con datos generales y se solían 
concentrar en algún personaje. Esta vez le 
toca a Saúl con su familia y escolta. 

31,1 El narrador concede la iniciativa a 
los filisteos, mientras que los israelitas se re- 
pliegan monte arriba. 

31,2 La derrota del rey significa la derro- 
ta de todo el pueblo; por eso los filisteos se 
concentran sobre el grupo de Saúl; por eso 


su situación se hace más difícil. 

31,3 Texto dudoso. El griego dice “lo hirie- 
ron en la ingle”. Herida mortal, pero no inme- 
diatamente. 

31,4 Es una afrenta morir a manos de in- 
circuncisos, como lo era para Abimelec morir 
a manos de una mujer (Jue 9,53ss). El escu- 
dero teme atentar contra la vida del rey, pues 
sería un sacrilegio; tiene que esperar a que le 
llegue el momento. Para el autor esa especie 
de suicidio de Saúl no es objeto de reproche 
(véanse 1 Re 16,18 y 2 Mac 14,36-47). 

31,5 El capítulo siguiente dará otra ver- 
sión del momento final. Si se quieren armoni- 
zar ambas narraciones, habría que traducir 
aquí “viendo que Saúl moría, se echó sobre 
su propia espada, para morir con él”. 

31,6 El verso tiene carácter conclusivo y 
está marcado por la cuádruple rima del pose- 
sivo hebreo. 

31,7 Esto supone una penetración filistea 
en Transjordania. 

31,9 Lo que había hecho David con Go- 
liat caído, y era uso frecuente, como atesti- 
guan viejos monumentos. 

31,10 El templo de Astarté es probable- 
mente el de Ascalón; parece que la veneran 
como diosa de la guerra. 

31,11 Yabés de Galaad había provocado 
la primera batalla de Saúl, el cual liberó la 
ciudad asediada. Es un acto de agradeci- 
miento. 
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Galaad oyeron lo que los filis- 
teos habían hecho con Saúl, !?2y 
los más valientes caminaron toda 
la noche, quitaron de la muralla 
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de Beisán el cadáver de Saúl y | enterraron bajo el tamarindo de 
los de sus hijos y los llevaron a | Yabés y celebraron un ayuno de 
Yabés, donde los incineraron. | siete días. 

ISRecogieron los huesos, los 


31,12-13 Simultáneamente la cabeza de ria; su valor y destino trágico, sus méritos y 
Saúl es trofeo en el templo filisteo y su cuer- culpas. Al dividirse su cadáver, Israel está 
po recibe honras fúnebres de algunos israeli- otra vez dividido. Descansa en sepulcro aje- 
tas. Esta división material y póstuma podría no, aunque en territorio de Israel. 
simbolizar la polaridad de su carácter e histo- 31,13 Eclo 38,16s. 


David llora la muerte de Saúl 
y Jonatán 
(1 Cr 10, 1-12) 


1 !AI volver de su victoria sobre 
los amalecitas, David se detuvo 
dos días en Sicelag. 2A1 tercer 
día de la muerte de Saúl, llegó 
uno del ejército con la ropa he- 
cha jirones y polvo en la cabeza; 
cuando llegó cayó en tierra, pos- 
trándose ante David. ¿David le 
preguntó: | 

—¿ De dónde vienes? 

Respondió: 

—Me he escapado del campa- 
mento israelita. 

¿David dijo: 

—¿Qué ha ocurrido? Cuéntame. 

El respondió: 
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la batalla, y ha habido muchas 
bajas entre la tropa y muchos 
muertos, y hasta han muerto 
Saúl y su hijo Jonatán. 

David preguntó entonces al 
muchacho que le informaba: 

—¿Cómo sabes que han muerto 
Saúl y su hijo Jonatán? 

Respondió: 

—Y o estaba casualmente en el 
monte Gelboé, cuando encontré 
a Saúl apoyado en su lanza, con 
los carros y los jinetes persi- 
guiéndolo de cerca; ?se volvió, y 
al verme me llamó, y yo dije: 
«¡A la orden!». 8Me preguntó: 
«¿Quién eres?». Respondí: «Soy 
un amalecita». Entonces me 
dice: «Echate encima y remáta- 
me, que estoy en los estertores y 
no acabo de morir». lóMe acer- 


qué a él y lo rematé, porque vi 
que, una vez caído, no viviría. 
Luego le quité la diadema de la 
cabeza y el brazalete del brazo y 
se los traigo aquí a mi señor. 

lEntonces David agarró sus 
vestiduras y las rasgó, y sus acom- 
pañantes hicieron lo mismo, '2Hi- 
cieron duelo, lloraron y ayunaron 
hasta el atardecer por Saúl y por 
su hijo Jonatán, por el pueblo del 
Señor, por la casa de Israel, por- 
que habían muerto a espada. 

ISDavid preguntó al que le 
había dado la noticia: 

—¿De dónde eres? 

Respondió: 

Soy hijo de un emigrante 
amalecita. 

l4Entonces David le dijo: 


—Pues que la tropa ha huido de 


1 El anuncio de la derrota y muerte de 
Saúl es una narración que recuerda la relata- 
da en 1 Sm 4, cuando Elí recibe la noticia de 
la muerte de sus hijos y de la captura del Arca. 

El amalecita conoce la residencia de Da- 
vid y la hostilidad de Saúl; considera a David 
desertor de los suyos y vasallo fiel de los filis- 
teos. La victoria filistea, la derrota de Israel, 
la muerte de Saúl y su heredero serán una 
buena noticia para David, merecedora de 
generosas albricias. Corre a ser el primero; lo 
cual indica que la noticia no ha llegado a terri- 
torio filisteo ni han comenzado los festejos ya 
narrados. 

Se discute si la narración del mensajero 
es verídica o embustera. El amalecita trae las 
preseas reales: sólo puede haberlas recogi- 
do si ha llegado muy pronto al lugar donde 
murió Saúl, antes que otros, antes que los 
filisteos. David toma su narración por verídi- 
ca y por ella lo sentencia y hace ejecutar. Por 
otra parte, el mensajero habla de la lanza, 
mientras que la precedente versión mencio- 
naba la espada; él dice que Saúl “se volvió”, 
cosa difícil si yacía atravesado. En caso de 
ser verídica nos presenta el final patético del 
rey: incapaz aun de morir, pidiendo como últi- 


—¿Y cómo te atreviste a alzar 


ma limosna un golpe de gracia. La lanza que 
intentó atravesar a David contra la pared lo 
sujeta ahora a la tierra. 

1,2 Es inverosímil esa rapidez del men- 
sajero; la indicación “al tercer día” podría ser 
fórmula estereotipada. El autor subraya la 
rapidez de los sucesos y la simultaneidad de 
las batallas. La aparición del mensajero es 
espectacular, realzada con signos de luto; no 
necesita recomendaciones para obtener 
pronta audiencia. 

1,4 Para el amalecita, Saúl es el rival de 
David, y Jonatán es el heredero; para David se 
trata del amigo íntimo y del Ungido del Señor. 

1,9 Este verso es particularmente difícil, 
porque la traducción “estertores” es pura- 
mente conjetural. 

1,12 El luto abarca a todos, rey, herede- 
ro y pueblo; la expresión “pueblo del Señor” 
podría entenderse en sentido restringido: 
“tropa, ejército del Señor”, pero este sentido 
no es común. 

1,13 Como hijo de emigrante avecindado 
en Israel disfrutaba de bastantes privilegios y 
estaba sometido a la legislación local. 

1,14 Es el mismo argumento de 1 Sm 24 
y 26: el Ungido es sacrosanto, intocable; ma- 
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la mano para matar al ungido del 
Señor? 

ISLlamó a uno de los oficiales 
y le ordenó: 

-¡Acércate y mátalo! 

ISE] oficial lo hirió y lo mató. 
Y David sentenció: 

—¡Eres responsable de tu muer- 
te! Pues tu propia boca te acusó 
cuando dijiste: «Yo he matado al 
ungido del Señor». 

David entonó este lamento 
por Saúl y su hijo Jonatán, !para 
que lo aprendieran los de Judá (así 
consta en el libro de Yasar): 
19«¡ Ay la flor de Israel, 

herida en tus alturas! 

¡Cómo cayeron los valientes! 
20En Gat no lo contéis, 

no lo pregonéls 

en las calles de Ascalón; 
que no se alegren 

las muchachas filisteas, 

no lo celebren 
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las hijas de incircuncisos. 
21;Montes de Gelboé, 

altas mesetas, 

ni rocío ni lluvia 

carga sobre vosotros! 
Que allí quedó manchado 

el escudo de los valientes, 

escudo de Saúl 

no untado con aceite, 
22sino con sangre de heridos 

y enjundia de valientes. 
¡Árco de Jonatán, 

que no volvía atrás! 

¡Espada de Saúl, 

que no tornaba en vano! 
2Saúl y Jonatán, 

mis amigos queridos: 

ni vida ni muerte 

los pudo separar: 

más ágiles que águilas, 

más bravos que leones. 
44Muchachas de Israel, 

llorad por Saúl, 

que os vestía de púrpura 


2,1 


y de joyas, 
que enjoyaba con oro 
vuestros vestidos. 
25¡Cómo cayeron los valientes 
en medio del combate! 
¡Jonatán, herido en tus alturas! 
26:Cómo sufro por ti, 
Jonatán, hermano mío! 
¡Ay, cómo te quería! 
Tu amor era para mí 
más maravilloso 
que amoríos de mujeres. 
21¡Cómo cayeron los valientes, 
los rayos de la guerra 
perecieron!». 


DaAviD, REY 
David, ungido rey en Hebrón 


(Eclo 47,7-12) 


2 ¡Después consultó David al 
Señor: 
—¿Puedo ir a alguna ciudad de 


tarlo es sacrilegio y merece pena capital. 
Según 1 Sm 26,10 “sólo el Señor lo herirá”, 
en batalla o cuando le llegue la hora; el hom- 
bre no puede adelantar el plazo. Aunque Da- 
vid había invocado el juicio de Dios (1 Sm 
24,13.16), ahora no se alegra, como en el ca- 
so de Nabal (1 Sm 25,39). 

1,15-16 David venga la sangre de su pa- 
riente, de su soberano, del consagrado. Em- 
pieza a administrar justicia. Y ha de quedar bien 
claro que no se alegra de la muerte de Saúl. 

1,17-27 El canto se llama en hebreo qi- 
na, es decir, elegía o lamentación; género 
bien conocido en la literatura israelítica, y que 
más tarde suele adoptar ritmo regular de fór- 
mula 3+2 (acentos). La colección se llama en 
hebreo Libro del Justo (yashar), mencionada 
también en Jos 10,13; pero la traducción 
griega ha leído “libro del canto” (shir), o sea, 
colección de cantares. No hay razón para 
negarle a David la paternidad de esta elegía, 
por la cual ocupa un buen puesto entre los 
antiguos poetas de Israel. El poema es un 
llanto, cuya tonalidad se escucha ya en esa 
especie de estribillo con que comienza. El 
poeta ve escenas de júbilo, y las conjura para 
que no sucedan turbando el luto; ve monta- 
ñas regadas y campos fecundos, y los conju- 


ra para que hagan luto con aridez perpetua. 
Acallado, poéticamente, el júbilo de las mu- 
chachassfilisteas, invita al llanto a las mucha- 
chas israelitas, y desahoga su dolor perso- 
nal. De ahí la abundancia de partículas nega- 
tivas ante verbos de acción, mientras abun- 
dan adjetivos y participios. 

Una serie de asonancias y aliteraciones 
estilizan esta pieza, compuesta para la reci- 
tación oral, probablemente con acompaña- 
miento. Las binas marcadas, geminadas o en 
paralelismo, sirven aquí para prolongar la 
tristeza: lluvia y rocío, arco y espada, águilas 
y leones, sangre y grasa, amados y queridos. 
Si a Saúl lo lloran las muchachas, a Jonatán 
lo llora su amigo, con un amor más fuerte. 

1,20 Gat y Ascalón representan a toda la 
Pentápolis filistea. 

1,21 “Untado” es en hebreo lo mismo que 
ungido, y puede aludir a la unción de Saúl. 

1,25 Cambiando levemente el texto, 
otros traducen “Jonatán, me aflijo por tu 
muerte”, más cerca de la traducción griega. 


DAVID REY 


La división del libro único de Samuel en 
dos partes es del todo artificial, y su interto 
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Judá? —¿A cuál debo ir? 
El Señor le respondió: Respondió: 
—SÍ. —A Hebrón. 


David preguntó: 


parece haber sido dedicar a David un libro 
entero. Esta segunda parte sigue un orden 
temático más que cronológico. David rey de 
Judá, en contraste con Isbaal, hasta que se 
proclama también rey de Israel. Luchas con- 
tra los filisteos, Jerusalén, el arca, la prome- 
sa dinástica; guerras con otros pueblos, Bet- 
sabé; rebelión de Absalón, rebelión de Sibá. 
Un apéndice final completa con datos sueltos 
la narración precedente. 

David es para los israelitas el rey más 
grande, una figura que se coloca detrás de 
Moisés y Elías. Históricamente David es un 
rey muy importante: recibe una nación des- 
hecha, y en pocos años la convierte en el 
reino principal de la franja costera; recibe un 
reino dividido, y establece una monarquía 
unificada; más allá de sus fronteras somete a 
vasallaje a casi todos los reinos de alrededor. 
Da a su reino una capital administrativa y reli- 
giosa de gran influjo y atractivo; organiza un 
gobierno y un ejército; da origen a una dinas- 
tía estable. 

Teológicamente es el beneficiario de una 
nueva elección y de una promesa. Su elec- 
ción se suma a la del pueblo y a la de otros 
jefes, constituyendo un nuevo artículo de la 
fe israelítica; a su elección se junta la de Je- 
rusalén, como morada del Señor; otro artícu- 
lo religioso fundacional. Como beneficiario de 
la promesa, es casi un nuevo patriarca, padre 
de una dinastía, como Abrahán lo fue de un 
pueblo grande. 

Por esta promesa David se carga de fu- 
turo. Quiere decir que los israelitas no se 
contentarán con añorar el pasado, cuando 
recuerdan a su rey favorito, sino que en su 
nombre esperan un sucesor legítimo, digno 
de él, un restaurador, un futuro liberador. So- 
bre este eje se desarrolla y crece la esperan- 
za mesiánica. Por David y su dinastía entra 
en la religión de Israel todo un repertorio de 
símbolos de salvación, que servirán para ex- 
presar y alimentar la esperanza mesiánica. 

David, según la imagen que traza el 
autor, fue un hombre de singular atractivo pa- 
ra sus coetáneos. De joven se atrajo multi- 


y sus dos mujeres, Ajinoán, la 
yezraelita, y Abigail, la mujer de 
Nabal, el de Carmel. ¿Llevó tam- 


2Entonces subieron allá David | bién a todos sus hombres con sus 


ples simpatías; la guerra y la persecución lo 
curtieron y lo enseñaron a esperar paciente- 
mente. Fue a la vez magnánimo y astuto, de 
gran visión y rápida decisión. Supo reconocer 
y llorar su gravísimo pecado. No logró la paz 
de su familia, ni logró consolidar la unifica- 
ción del reino. David fue una cumbre, y lo que 
siguió, a pesar del esplendor salomónico, se 
asemeja a una decadencia. 


2,1-3 Para abandonar su destierro volun- 
tario en Sicelag y trasladarse a su patria, se 
cumplen ahora tres condiciones: primera, ha 
desaparecido su rival y perseguidor, y el suce- 
sor, aunque quisiera, no está en grado de con- 
tinuar la misma política; segunda, los filisteos 
tienen que dar su aprobación al que ha sido su 
vasallo durante dieciséis meses; tercera, la 
más importante, Dios tiene que sancionar este 
nuevo paso decisivo. El autor pone en cabeza 
la consulta y el oráculo, como bendición formal 
de la nueva etapa del elegido. 

Los filisteos no han apurado su penetra- 
ción en territorio de Israel; no hacía falta, por- 
que la nación ha quedado demasiado débil 
después de la derrota. David, aceptado como 
rey al sur, será razonable y fiel a sus señores 
y protectores; además, la división interna de 
los israelitas en dos minúsculas monarquías 
es una baza para los filisteos. Aunque el 
autor no lo dice, la coronación sucedería con 
la aprobación filistea. 

Judea es la región de su nacimiento, de 
sus correrías, de sus regalos bien calculados 
(1 Sm 30,26-31). Allí es un capitán conocido, 
un terrateniente bien relacionado. Tener un 
rey de la propia sangre o tribu es mejor que 
depender de los septentrionales, que tan 
ineptos se han mostrado. Si alguna esperan- 
za queda para el pueblo, la encarna David, 
no la dinastía caída y fantasmal. 

Hebrón conserva el santuario del patriar- 
ca Abrahán, que es un buen patronazgo y en 
adelante tendrá un sacerdote legítimo, Abia- 
tar. La unción tendría lugar en algún santua- 
rio, con intervención del sacerdote, aunque 
los electores son el pueblo (véase la historia 
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familias y se establecieron en los 
alrededores de Hebrón. 

4Los de Judá vinieron a ungir 
allí a David rey de Judá y le in- 
formaron: 

—Los de Yabés de Galaad han 
dado sepultura a Saúl. 

¿David mandó unos emisarios a 
los de Yabés de Galaad a decirles: 

—El Señor os bendiga por esa 
obra de misericordia, por haber 
dado sepultura a Saúl, vuestro 
señor. El Señor os trate con mi- 
sericordia y lealtad, que yo tam- 
bién os recompensaré esa acción. 
T7Ahora tened ánimo, sed valien- 
tes; Saúl, vuestro señor, ha muer- 
to, pero Judá me ha ungido a mí 
rey suyo. 


2 SAMUEL 


Abner y Joab 


8Abner, hijo de Ner, general 
del ejército de Saúl, había reco- 
gido a Isbaal, hijo de Saúl, lo 
había trasladado a Majnaym* ?y 
lo había nombrado rey de Ga- 
laad, de los de Aser, de Yezrael, 
Efraín, Benjamín y todo Israel; 
Idbsólo Judá siguió a David. 
l9*Isbaal, hijo de Saúl, tenía cua- 
renta años cuando empezó a rel- 
nar en Israel, y reinó dos años. 

lIDavid fue rey de Judá, en 
Hebrón, siete años y medio, 

¡Abner, hijo de Ner, y los 
súbditos de Isbaal, hijo de Saúl, 
fueron desde Majnaym hasta 
Gabaón. 


2,16 


ISPor su parte, Joab, hijo de 
Seruyá, y los de David salieron 
de Hebrón, se los encontraron 
junto a una alberca de Gabaón y 
se detuvieron, unos a un lado de 
la alberca y otros al otro. !*Ab- 
ner propuso a Joab: 

—Que los jóvenes se desafíen 
ante nosotros. 

Joab dijo: 

—¡Muy bien! 

I5Se prepararon y desfilaron 
doce benjaminitas por Isbaal, hi- 
jo de Saúl, y doce de los de Da- 
vid. l$Cada uno agarró por la ca- 
beza a su contrario, hundió la es- 
pada en las costillas del otro y 
cayeron todos a una. Por eso a 


de Abimelec, Jue 9).El jefe militar sube a la 
categoría de rey: es un momento histórico, 
1000 a. de C. 

2,4-7 Yabés de Galaad, al otro lado del 
Jordán, es una ciudad lejana y adictísima a 
Saúl; puede constituir un fuerte punto de apoyo 
para la dinastía. El mensaje de David está muy 
calculado: felicitando a los de Yabés, se une al 
luto por Saúl; en seguida habla desde una 
posición ventajosa, prometiendo por su parte 
beneficios —gesto de buena voluntad y a la vez 
afirmación de poder, para acabar, sugiere 
finalmente que, si ha muerto un rey, hay un 
nuevo rey. Los de Yabés han sido fieles a Saúl 
hasta la sepultura; ahora tienen a quien ofrecer 
su fidelidad y su valor militar. Saúl ha sido un 
jefe carismático, pero no ha fundado una dl- 
nastía estable. 

2,8-10 Abner e Isbaal. Abner ha salido 
vivo, no sabemos cómo, de la batalla contra 
los filisteos, y se considera llamado a salvar 
lo que queda de Israel. Isbaal, hijo y herede- 
ro de la casa de Saúl, es un símbolo que 
enarbola y maneja hábilmente. Han tenido 
que abandonar la primera capital, Loma de 
Saúl, y se han trasladado a una ciudad de 
Transjordania, donde no alcanza el señorío 
filisteo, desde donde el gobierno es poco efi- 
caz. Pero al menos se salva la continuidad, 
que Abner está dispuesto a explotar. Para 
este proyecto David rey es un obstáculo se- 
rio, que conviene eliminar o debilitar. David 
por su parte no tiene prisa, ni quiere subir por 


aquel sitio lo llaman Jelcat Ha- 


la fuerza. Bien temprano en la historia se 
está dibujando la fatal división y aun oposi- 
ción entre israel y Judá. 

2,8 Varias veces se lee en el texto he- 
breo el nombre de Isbaal deformado en 
Isboset. En tiempos posteriores, los ¡sraeli- 
tas, para no pronunciar el nombre de Baal, lo 
sustituyen con el despectivo “infamia”, *ver- 
gúenza” (boshet). * = Los Castros. 

2,12-32 El episodio es difícil de explicar. 
¿Son dos episodios autónomos, o son conti- 
nuación lógica el desafío y la batalla? ¿Se 
trata de un desafío a muerte, con conse- 
cuencias militares, o de un torneo con desen- 
lace trágico? La segunda parte, ¿es la perse- 
cución de un vencido que huye, o es un de- 
safío de velocidad y maña”? 

Parece tratarse de una batalla en la que 
los contendientes no quieren perder mucha 
gente, y se plantea con cierta desigualdad: 
Abner quiere imponer su hegemonía a los del 
sur, pero no quiere debilitar a los suyos ni 
diezmar al pueblo; Joab no necesita atacar a 
fondo, le basta con mantener sus posiciones. 
Es decir, Abner aspira a mandar en el sur, 
David por ahora se contenta con Judá. 

2,12 Gabaón es la frontera de ambos rei- 
nos, situada a unos 15 kilómetros al nordes- 
te de Jerusalén; mucho más cerca de Hebrón 
que de Los Castros. 

2,14 La palabra hebrea shq significa de 
ordinario jugar, danzar, retozar. Aquí lo que 
sucede es un desafío a muerte. 
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ssiddim*; queda junto a Gabaón. 
17Aquel día la batalla fue muy 
violenta. Los de David derrota- 
ron a Abner y a los de Israel. 
¡SEstaban allí los tres hijos de 
Seruyá: Joab, Abisay y Asael. 
Asael corría como un gamo y 
persiguió a Abner derecho, sin 
desviarse a un lado ni a otro. 
20Abner volvió la cabeza y pre- 
guntó: 

—¿ Eres Asael? 

Respondió: 

—SÍ. 

21A bner le dijo: 

—Desvíate a derecha o izquier- 
da, agarra a alguno de los mu- 
chachos y quítale las armas. 

22Pero Asael no quiso dejar de 
seguirlo. Abner le repitió: 

—Deja de perseguirme, que 
voy a tener que aplastarte, y 
¿con qué cara me presento luego 
ante tu hermano Joab? 

23Pero como Asael no quiso 
apartase, Abner dio hacia atrás 
con la lanza, se la clavó en la 
ingle y la lanza le salió por detrás. 
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Allí cayó y allí mismo murió. 
Todos los que llegaban al sitio 
donde Asael había muerto se 
paraban. “Joab y Abisay persi- 
guieron a Abner. Al ponerse el 
sol, llegaron al collado de Ammá, 
frente al valle, en el camino del 
páramo de Gabaón. Los ben- 
jaminitas se concentraron tras 
Abner en pelotón cerrado, y 
aguantaron firmes en lo alto de la 
loma. W$Entonces Abner le gritó a 
Joab: 

—¿Vas a estar siempre devo- 
rando la espada? ¿No piensas 
que luego acaba amargando? 
¿Cuándo vas a decir a tu gente 
que deje de perseguir a sus her- 
manos? 

21Joab respondió: 

¡Vive Dios, si no hubieras 
hablado, mi gente habría estado 
persiguiendo a sus hermanos 
hasta por la mañana! 

28Entonces sonó la trompa y 
todos se detuvieron, dejando de 
perseguir a los de Israel; no 
reanudaron la batalla. Abner y 
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los suyos caminaron por el pára- 
mo toda aquella noche, cruzaron 
el Jordán, caminaron toda la 
mañana y llegaron a Majanain. 
30Joab, por su parte, dejó de per- 
segutr a Abner, congregó a toda 
la tropa y se vio que de los de 
David faltaban diecinueve hom- 
bres, más Asael. 31En cambio. 
habían hecho trescientas sesenta 
bajas a los de Benjamín y Abner. 
32L le varon el cadáver de Asael y 
lo enterraron en Belén, en la 
sepultura de la familia. Joab y 
los suyos estuvieron caminando 
toda la noche, y les amaneció en 
Hebrón. 


3 La guerra entre las familias 
de Saúl y David se prolongó. 
David iba afianzándose, mien- 
tras la familia de Saúl ¡ba debili- 
tándose. 

¿David tuvo varios hijos en 
Hebrón: el primero fue Amnón. 
de Ajinoán, la yezraelita; 3el 
segundo fue Quilab, de Abigail, 


2,16 * = Campo del Costillar. 

2,17 La pelea de los doce no ha decidido 
nada, y se traba la batalla. “Los de Isbaal” se 
llaman ahora “los de Israel”. Se supone que 
la batalla termina con la huida, como es nor- 
mal y se desprende de lo que sigue. 

2,18 Seruyá es hermana de David. Joab 
es el general, Abisay apareció acompañando 
a David en la expedición nocturna al campa- 
mento de Saúl (1 Sm 26), Asael aparece y 
desaparece en este capítulo. 

2,19-22 Corriendo, Asael está seguro de 
alcanzar a Abner, pero medirse con él es una 
temeridad. La agilidad era una de las cuali- 
dades principales de un guerrero de enton- 
ces (Sal 18,34.37), y Abner parece conceder- 
le la victoria a Asael en esta especialidad. En 
cambio, ocupado como está en recoger y po- 
ner a salvo sus tropas, no quiere verse obli- 
gado a excitar la cólera de Joab matándole 
un hermano. Por eso lo invita a medirse con 
un soldado cualquiera y contentarse con des- 
pojarlo. Asael aspira quizá a vencer perso- 


nalmente al jefe enemigo, lo cual le daría glo- 
ria y ventajas en el ejército de David. 

2,23 La muerte de Asael impresiona a 
sus camaradas e irrita a sus hermanos. Ab- 
ner ha derramado una sangre que pide ven- : 
ganza, y la tendrá. Esa muerte ha tenido 
muchos testigos. i 

2,26 Hay que recordar la fama de buenos 
guerreros de los benjaminitas, por ejemplo: 
Jue 20. Abner se da prácticamente por venci- 
do, sólo quiere ahorrar una matanza y volverse 
a su corte. Los dos contendientes reconocen 
que ha sido una lucha “entre hermanos”. A 
Joab, quizá según instrucciones de David, 
tampoco le interesa seguir matando y persi- 
guiendo, y acepta la propuesta. Todo termina 
razonablemente, pero no establemente. 


3,1 Guerra en el sentido de oposición, 
hostilidad, y en algunos momentos con lucha 
declarada. 

3,3-5 De estos hijos el primero, el tercero 
y el cuarto figurarán en la historia posterior. 
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la mujer de Nabal, el de Carmel; 
el tercero, Absalón, de Maacá, 
hija de Talmay, rey de Guesur; 
del cuarto, Adonías, de Jaguit; el 
quinto, Safatías, de Abital; el 
sexto, Yitreán, de su esposa 
Eglá. “Esos fueron los hijos que 
tuvo David en Hebrón. 


Asesinato de Abner 


6Abner fue afianzándose en la 
casa de Saúl, mientras ésta estu- 
vo en guerra con la de David. 
7Saúl había tenido una concubi- 
na llamada Rispá, hija de Ayá. 
Isbaal dijo a Abner: 

—¿Por qué te has acostado con 
la concubina de mi padre? 
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8A Abner le molestó mucho 
aquella pregunta de Isbaal y le 
contestó: 

—¡Ni que fuera yo un perro! 
De modo que estoy trabajando 
lealmente por la casa de tu padre, 
Saúl, sus hermanos y compañe- 
ros y no te entrego en poder de 
David, ¡y ahora me echas en cara 
un asunto de mujeres! “Que Dios 
me castigue si no trabajo yo para 
que se cumpla el juramento del 
Señor a David: lW«Le pasaré el 
reino de Saúl, afianzaré el trono 
de David sobre Israel y Judá, 
desde Dan hasta Berseba». 

llIsbaal, de puro miedo, no 
fue capaz de replicarle. !'2Enton- 
ces Abner despachó unos emisa- 


3,15 


rios a Hebrón, para hacer a 
David esta propuesta: 

—El país, ¿para quién es? 
(Quería decir: «Haz un pacto 
conmigo y te ayudaré a poner a 
todo Israel de tu parte»). 

¡David respondió: 

—Está bien. Yo haré un pacto 
contigo. Sólo te exijo una cosa: 
cuando vengas a verme, no te re- 
cibiré s1 no me traes a Mical, hija 
de Saúl. 

lDavid despachó también 
emisarios a Isbaal, hijo de Saúl, 
pidiéndole: 

—Devuélveme a mi mujer Mi- 
cal, con la que me casé pagando 
por ella cien prepucios de filisteos. 

ISEntonces Isbaal mandó qui- 


Los dos últimos llevan nombre teofórico 
yavista. Emparentando con el rey de Guesur, 
reino arameo al nordeste del lago de Ge- 
nesaret, David adquiere rango y apoyo políti- 
co en caso de necesidad. 

3,6-21 Pasados algunos años, Abner cae 
en la cuenta de que el reino de Isbaal no 
tiene porvenir. La debilidad fantasmal del rey, 
muy cómoda para los planes del que gober- 
naba de hecho, se vuelve contra él, denun- 
ciándolo como mantenedor de una causa 
perdida. Porque el pueblo no sigue a Abner, 
sino a la monarquía de Saúl. Esta monar- 
quía, nacida para defender al pueblo contra 
los filisteos, ha fracasado en Saúl y en su 
hijo; sólo David podrá realizar de nuevo la 
independencia. El estado de opinión a favor 
de David se va haciendo fuerte, incluso en la 
tribu de Saúl, Benjamín. Abner lo reconoce y 
a tiempo decide montarse y guiar hacia el 
Sur. Así, tomando la iniciativa, podrá poner 
condiciones a David y conseguir un puesto 
relevante en la corte del nuevo señor, incluso 
desbancando a Joab, sobrino de David. 

Falta un pretexto para comenzar la ac- 
ción, y el mismo Isbaal se la procura. Tomar 
la concubina del rey difunto es en primer 
lugar una injusticia, porque el harén toca en 
herencia al sucesor; además puede significar 
pretensiones de alzarse con el trono, como 
indican 16,20-22 y 1 Re 2,13-25. La queja del 
rey es justificada, pero Abner no tolera repro- 


ches de su protegido real; se considera gra- 
vemente ofendido en su lealtad a la casa 
real, y por ello libre del deber de lealtad. Por 
si fuera poco, puede invocar uno de los orá- 
culos que David ha recibido de algún profeta. 
La formulación del oráculo bien puede deber- 
se al narrador, pues si la primera parte res- 
ponde a palabras de Samuel (1 Sm 15,28- 
29), la segunda parte define a posteriori los 
límites del reino de David. 

David comprende la importancia de la 
oferta: más o menos lo que venía esperando; 
y antes de aceptar pone una condición impor- 
tante. Pidiendo a Mical, reclama un derecho, 
pone a prueba al general Abner con un asun- 
to comprometido, tantea la capacidad de re- 
sistencia de Isbaal, restablece su vínculo 
familiar con Saúl consolidando así su preten- 
sión al trono unificado. Isbaal no sabe resistir 
y el mismo Abner se encarga de traer a la 
princesa. 

El mensaje de Abner parece intenciona- 
damente ambiguo. En forma de pregunta 
puede contener una oferta amplia (véase 1 
Sm 9,20). Sus palabras al final del banquete 
muestran una seguridad absoluta, subrayada 
por los tres verbos en primera persona y la 
quíntuple aliteración: asume el papel de pro- 
tagonista, capaz de mover a “todo Israel”, y 
conoce las aspiraciones de David. 

3,7 2 Re 16,20-22; 1 Re 2,13-15. 

3,10 1 Sm 15,28. 
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társela a su marido, Paltiel, hijo 
de Lais. 'SPaltiel la siguió hasta 
Bajurín, llorando detrás de ella. 
Abner le dijo: 

—¡Hala, vuélvete! 

Y se volvió. 

17Abner había hablado a los 
concejales de Israel: 

—Hace algún tiempo preten- 
díais que David fuera vuestro 
rey. lPues bien, ha llegado el 
momento; porque el Señor dijo 
acerca de David: «Por medio de 
mi siervo David salvaré a mi 
pueblo, Israel, del poder de los 
filisteos y de todos sus enemi- 
gos». 

ISAbner habló también a los 
de Benjamín. Después fue tam- 
bién a Hebrón a hablar personal- 
mente con David y comunicarle 
lo que habían acordado Israel y 
Benjamín. Cuando Abner, con 
veinte hombres, llegó a Hebrón 
para hablar con David, éste los 
convidó. 2! Abner le dijo: 

—Voy a ir a reunir a todo Israel 
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ante el rey, mi señor, para que 
hagan un pacto contigo y seas 
rey según tus aspiraciones. 

David lo despidió y él marchó 
en paz. 

22Pero los soldados de David 
venían con Joab de una correría 
y traían un gran botín. Abner no 
estaba ya en Hebrón, porque 
David lo había despedido y ha- 
bía marchado en paz. Cuando 
entraron Joab y su ejército, les 
dieron la noticia: 

—Ha venido Abner, hijo de 
Ner, a visitar al rey, y el rey lo ha 
despedido y se ha marchado en 
paz. 

24Entonces Joab se presentó al 
rey y le dijo: 

—¿Qué has hecho? Ahora que 
se te había presentado Abner, 
¿por qué lo has despedido deján- 
dolo marchar sin más? 25¿No sa- 
bes que Abner, hijo de Ner, vino 
a engañarte para averiguar tus 
movimientos y enterarse de lo 
que piensas? 
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26Jo0ab salió de palacio, y sin 
contar con David, despachó emi- 
sarios tras Abner, que lo hicieron 
volver desde el Pozo de Sirá. 
2ICuando Abner volvió a He- 
brón, Joab lo llevó aparte, a un 
lado de la entrada para hablar 
con él a solas, y allí lo hirió en la 
ingle y lo mató, para vengar la 
muerte de su hermano Asael. 
“David se enteró muy pronto y 
dijo: 

-—Ante el Señor y para siem- 
pre, yo y mi reino somos inocen- 
tes de la sangre de Abner, hijo de 
Ner. 29¡Respondan de ella Joab y 
su casa! No falten nunca en tu 
familia ftiñosos ni gonorreicos, 
castrados, muertos a espada y 
muertos de hambre. 

30Joab y su hermano Abisay 
asesinaron a Abner porque éste 
les había matado a su hermano 
Asael en la guerra junto a Ga- 
baón. 

3IDavid ordenó a Joab y a sus 
acompañantes: 


3,22-27 Parece que David reside en He- 
brón dedicado a gobernar, y ha delegado en 
Joab el ejercicio militar de las incursiones por 
el Sur. Joab es impulsivo, violento; se atreve 
a reprochar al rey, su tío, y a obrar sin su con- 
sentimiento en asuntos graves. Pero es que 
tiene sus motivos para enfrentarse con 
Abner: en primer lugar, le toca vengar la san- 
gre de su hermano Asael; en segundo lugar, 
fácilmente descubre que Abner es una ame- 
naza para su posición en el reino de David; 
por eso, su acusación contra Abner parece 
un simple pretexto. Lo más probable es que 
Joab estuviera al corriente de las negociacio- 
nes y del cambio de opinión en Israel. El 
modo de ejecutar la venganza es más eficaz 
que noble. 

3,27 Nm 35,19. 

3,28-39 El desenlace perjudica seria- 
mente a David. Ahora que la fruta deseada 
estaba madura y para caer, el asunto se 
complica: le han quitado el hombre de poder 
y prestigio que iba a realizar la transmisión 
pacífica de poderes; además se ha creado la 


impresión de que todo ha sido urdido por 
David, de que ha sido un acto de felonía; ¿se 
podrán fiar de él? Dentro de su reino la per- 
sona de Joab se vuelve peligrosa para el 
mismo rey. 

David reacciona urgentemente y con to- 
da energía. Primero hace un juramento públi- 
co de inocencia, como se estilaba entonces, 
y que tiene valor decisivo, porque el Señor 
castiga al perjuro. Al mismo tiempo hace 
recaer públicamente la culpa sobre Joab. No 
puede castigar al vengador de la sangre fra- 
terna, pero lo maldice, dejando el castigo a 
Dios. Después ordena un funeral solemne 
por el muerto, al que asiste en cabeza dedi.- 
cándole una elegía personal; y fuerza al ase- 
sino a asistir al funeral. Joab tiene que some- 
terse públicamente al mandato real y escu- 
char la elegía que lo afrenta. Al funeral sigue 
un ayuno de corte. 

La reacción de David hizo gran impresión 
allí y probablemente se divulgó fuera de su 
reino de Judá; es lo que quiere decir el narra- 
dor en el v. 37. 
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—Rasgaos las vestiduras y ce- 
ñíos un sayal y haced duelo por 
Abner. 

32E] rey David caminaba de- 
trás del féretro. Y cuando ente- 
rraron a Abner en Hebrón, el rey 
gritó y lloró junto a su tumba. 
Todos lloraron, $3y el rey entonó 
este lamento por Abner: 

«¿Tenía que morir Abner 

como muere un insensato? 

34Sus manos 

no conocieron las cadenas 

ni sus pies los grilletes. 

Caíste como se cae 

a manos de traidores». 

35Todos siguieron lHorándolo y 
luego se llegaron a David para 
obligarlo a comer mientras fuese 
de día, pero David juró: 

—¡Que Dios me castigue si an- 
tes de ponerse el sol pruebo pan 
o lo que sea! 

36Cuando la gente lo supo, a 
todos les pareció bien, como 
todo lo que hacía el rey. 37Aquel 
día supieron todos, y lo supo to- 
do Israel, que el asesinato de Ab- 
ner, hijo de Ner, no había sido 
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cosa del rey. 

38El rey dijo a sus cortesanos: 

39-Ya veis que hoy ha caído en 
Israel un gran general. Yo he sido 
hoy blando, aunque ungido como 
rey, mientras que esa gente, los 
hijos de Seruyá, han sido más du- 
ros que yo. Que el Señor pague al 
malhechor su merecido. 


Asesinato de Isbaal 


4 ¡Cuando Isbaal, hijo de Saúl, 
oyó que Abner había muerto en 
Hebrón, se acobardó, y todo ls- 
rael se alarmó. ?Isbaal, hijo de 
Saúl, tenía dos jefes de guerri- 
llas: uno se llamaba Baaná y el 
otro Recab, hijos de Rimón, el 
de Beerot*, benjaminitas (por- 
que también Beerot se conside- 
raba perteneciente a Benjamín; 
3los de Beerot huyeron a Gui- 
ttaym* y allí siguen todavía resi- 
diendo como emigrantes). *Por 
otra parte, Jonatán, hijo de Saúl, 
tenía un hijo tullido de ambos 
pies: tenía cinco años cuando lle- 
gó de Yezrael la noticia de la 


4,9 


muerte de Saúl y Jonatán; la 
niñera se lo llevó en la huida, pe- 
ro con las prisas de escapar el 
niño cayó y quedó cojo; se lla- 
maba Meribaal. 

Baaná y Recab, hijos de Ri- 
món, el de Beerot, iban de ca- 
mino, y cuando calentaba el sol 
llegaron a casa de Isbaal, que es- 
taba echando la siesta. (La porte- 
ra se había quedado dormida 
mientras limpiaba el trigo. Recab 
y su hermano Baaná entraron 
libremente en la casa, "llegaron a 
la alcoba donde estaba echado 
Isbaal y lo hirieron de muerte; 
luego le cortaron la cabeza, la 
recogieron y caminaron toda la 
noche a través de la estepa. $Lle- 
varon la cabeza de Isbaal a Da- 
vid, a Hebrón, y dijeron al rey: 

—Aquí está la cabeza de Isbaal, 
hijo de Saúl, tu enemigo, que 
intentó matarte. El Señor ha ven- 
gado hoy al rey, mi señor, de 
Saúl y su estirpe. 

“Pero David dijo a Recab y 
Baaná, hijos de Rimón, el de 
Beerot: 


3,33-34 La elegía es difícil por su conci- 
sión. El verso central se podría interpretar 
como un recuerdo de su carrera militar: nun- 
ca cayó prisionero. Los versos primero y últi- 
mo son un alarde de efectos sonoros, gene- 
rados por el nombre “bnr y el verbo caer 
(napal), insensato (nabal), ante (lipné) hijos 
(bené). 

3,39 La oposición blando-duro la entien- 
den otros como débil-fuerte. Pero David pre- 
tende dar testimonio de su voluntad concilia- 
dora. 


4 Muerto Abner, Isbaal se ha quedado 
sin apoyo y sin iniciativa. Los que esperaban 
en la dinastía de Saúl están desconcertados, 
los que esperaban en la unión con David, 
organizada por Abner, no saben lo que va a 
suceder. 

El rey Isbaal, esa sombra de monarca, 
impotente y apenas consciente, muere en la 
quietud e inconsciencia de un sueño. En la 
capital prestada de Transjordania, en un pa- 


lacio que custodia una mujer desarmada y 
soñolienta. ¡Qué lejos de la muerte en cam- 
paña de Saúl y Jonatán! 

4,2 * = Pozos. 

4,2-3 La población cananea de la locali- 
dad huyó a territorio filisteo en tiempo de la 
ocupación israelita. 

4,3 * = Dos Lagares. 

4,4 Esta noticia encajaría mejor después 
de 9,3. En la presente situación puede recor- 
dar que la dinastía de Saúl no se extingue 
con Isbaal, pero sus representantes son, por 
diversos motivos, incapaces. 

4,5-8 Los dos jefes guerrilleros preten- 
den quizá ocupar el puesto vacante a la 
muerte de Abner. De un solo golpe retirarán 
el último obstáculo a la unificación y se ase- 
gurarán el favor del nuevo rey, David. Re- 
cordando la hostilidad de Saúl, se presentan 
como vengadores y hasta atribuyen la acción 
a la justicia de Dios. 

4,9-11 Pero David quiere llegar al trono 
unificado sin mancharse con la sangre de la 
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10; Vive Dios, que me ha sal- 
vado la vida de todo peligro! Si 
al que me anunció «ha muerto 
Saúl», creyendo darme una bue- 
na noticia, lo agarré y lo ajusticié 
en Sicelag, pagándole así la 
buena noticia, 'con cuánta más 
razón cuando unos malvados han 
asesinado a un inocente, en su 
casa, en su cama, vengaré la san- 
gre que habéis derramado, extir- 
pándoos de la tierra. 

I2David dio una orden a sus 
oficiales, y los mataron. Luego 
les cortaron manos y pies y los 
colgaron junto a la Alberca de 
Hebrón; en cambio, la cabeza de 
Isbaal la enterraron en la sepul- 
tura de Abner, en Hebrón. 
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David, rey de Israel 
(1 Cr 11,1-3; Sal 78,70-72) 


5 ITodas las tribus de Israel fue- 
ron a Hebrón a decirle a David: 
2—Aquí nos tienes. Somos de la 
misma sangre. Ya antes, cuando 
todavía era Saúl nuestro rey, tú 
eras el verdadero general de 
Israel. El Señor te dijo: «Tú pas- 
torearás a mi pueblo, Israel; tú 
serás jefe de Israel». 

3Fueron, pues, a Hebrón todos 
los concejales de Israel para visi- 
tar al rey. El rey David hizo un 
pacto con ellos, en Hebrón, ante 
el Señor, y ellos ungieron a Da- 
vid rey de Israel. *Tenía treinta 
años cuando empezó a reinar, y 
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reinó cuarenta años; Sen Hebró- 
reinó sobre Judá siete años y 
medio, y en Jerusalén reinó 
treinta y tres años sobre Israel + 
Judá. 


Conquista de Jerusalén 
(1 Cr 11,4-8; 14,1-7) 


6El rey y sus hombres marcha- 
ron sobre Jerusalén, contra los 
jebuseos que habitaban el país. 
Los jebuseos dijeron a David: 

—No entrarás aquí. Te rechaza- 
rán los ciegos y los cojos. (Era 
una manera de decir que David 
no entraría). 

Pero David conquistó el alcá- 
zar de Sión, o sea, la llamada 


dinastía de Saúl. Su ascensión está ya segu- 
ra, ¿qué falta le hace un asesinato? En un jui- 
cio sumarísimo venga la sangre de su cuña- 
do —no se dice que fuera ungido—, condena a 
unos traidores y demuestra a todo el pueblo 
su propia inocencia. Es el segundo acto im- 
portante en que administra justicia. 
4,10 2 Sm 1,5-10. 


5,1-5 Eliminados Abner e Isbaal, David 
atrae todas las esperanzas. La oposición de 
Israel a Judá queda cubierta por un sentimien- 
to más fuerte de hermandad. Lo que Abimelec 
decía a los de Siquén, para apoyar su candida- 
tura real (Jue 9) lo confiesan a David las tribus. 
David no es un extranjero impuesto, y podrá 
librar a los suyos del poder extranjero. 

Un oráculo del Señor confirma la expe- 
riencia de años mejores. Este oráculo emplea 
la tradicional imagen del jefe-pastor, que en 
el caso de David adquiere resonancias parti- 
culares (véase Sal 78,70-72). 

El pacto entre rey y pueblo tiene algo de 
constitución: implica un juramento de lealtad 
mutua y contiene normalmente una serie de 
cláusulas. Los ancianos, como responsables 
de todo el pueblo, hacen de intermediarios en 
la unción. 

Como vemos, David ha comenzado se- 
ñalándose por sus cualidades en una serie de 
circunstancias militares, hacia fuera y hacia 
dentro; los acontecimientos muestran un día 
que David es el hombre que se necesita. Este 


modo de descubrir, reconocer, designar, es 
una elección de Dios. Los oráculos no son 
operaciones milagrosas. Es curioso que es- 
tos oráculos se recuerden más tarde, a la luz 
de los acontecimientos: 3,10 (Abner), 3,18 
(Abner), 5,2. 

5,6-9 La conquista de Jerusalén y su 
establecimiento como capital del reino suce- 
dió ciertamente después de la victoria defini- 
tiva sobre los filisteos; probablemente des- 
pués de otras campañas exteriores. El autor 
tiene mucho interés teológico en juntar la 
elección de David rey y la de Jerusalén capi- 
tal. En adelante van a formar una fuerte uni- 
dad, como nueva elección del Señor y arran- 
que de una nueva etapa histórica. En este 
sentido es justo poner los dos hechos juntos 
en el arranque de la narración. La intención 
teológica impera sobre la cronología. 

Saúl se había quedado en su aldea, co- 
mo los jueces tribales, para gobernar desde 
allí. Loma de Benjamín no reunía condicio- 
nes estratégicas ni tenía prestigio especial, 
además de estar muy ligada a la tribu de 
Benjamín. David ha residido en Hebrón, sitio 
excelente para un rey de Judá, ciudad bas- 
tante céntrica y aureolada con el recuerdo de 
Abrahán. Pero para unificar y gobernar a to- 
do Israel, Hebrón no basta: está demasiado 
ligada a una tribu y cae demasiado al sur. 
David decide estrenar capital: una ciudad sin 
vínculo tribal, conquista suya personal, bien 
situada y de gran valor estratégico. 
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Ciudad de David. 
8David había dicho aquel día: 
—Al que mate a un jebuseo y 
se Cuele por el túnel...* A esos 
cojos y ciegos los detesta David. 
(Por eso se dice: «Ni cojo ni 
ciego entre en el templo»). 
2David se instaló en el alcázar y 
lo llamó Ciudad de David. Des- 
pués edificó una muralla en torno, 
desde el terraplén hacia adentro. 
¡David iba creciendo en po- 
derío y el Señor de los ejércitos 
estaba con él. !!Jirán, rey de Ti- 
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ro, mandó una embajada a David 
con madera de cedro, carpinteros 
y canteros para construirle un 
palacio. 12Así comprendió David 
que el Señor lo engrandecía co- 
mo rey de Israel y que engrande- 
cía su reino por amor a su pue- 
blo, Israel. '3Después que vino 
de Hebrón, David tomó en Jeru- 
salén otras concubinas y espo- 
sas, que le dieron más hijos e 
hijas. '“Los nombres de los hijos 
que tuvo en Jerusalén son: Sa- 
múa, Sobab, Natán, Salomón, 


5,19 


ISYibjar, Elisúa, Néfes, Yatfía, 
'SElisamá, Baalyadá y Elifálet. 


Batallas con los filisteos 
(1 Cr 14, 8-16; Sal 18, 33-43) 


Cuando los filisteos oyeron 
que habían ungido a David rey 
de Israel, subieron todos a por él. 
David se enteró y bajó al refugio 
de Adulán. Los filisteos habían 
llegado y se habían desplegado 
en Valrefaín. '"David consultó al 
Señor: 


Es la antigua Urushalimu, ciudad hasta 
ahora inexpugnable para los israelitas, encla- 
ve Cananeo en la montaña central, que ha 
dividido las tribus. Jerusalén es un símbolo 
de la persistencia y resistencia cananea no 
domada —Jue 1,8 adelanta acontecimientos 
para ofrecer una síntesis-. No son sólo los 
filisteos quienes impiden la ocupación de la 
tierra prometida. 

La decisión de David es un acto de auda- 
cia y de clarividencia. De audacia, porque es 
- dificilísimo conquistarla, y un ataque fracasa- 
do podria desprestigiar al nuevo rey. Clari- 
videncia, como muestra la historia sucesiva 
hasta hoy: Jerusalén adquiere para Israel, y 
más tarde para los judíos, un valor espiritual 
que supera ampliamente su valor geográfico, 
estratégico, urbanístico. Jerusalén será el se- 
gundo polo de la escatología. 

Más inexpugnable que la ciudad parece 
el texto bíblico, que muchas generaciones de 
exegetas no han logrado descifrar. Aun reu- 
niendo los datos de Samuel con los de Cró- 
nicas, no llegamos a una explicación sa- 
tisfactoria. Una de las hipótesis más atracti- 
vas ve las cosas así: David pone asedio a la 
ciudad, los defensores se burlan de los ata- 
cantes, “ciegos y cojos bastan para rechazar- 
los” (tan segura es la ciudadela); David, quizá 
después de ataques infructuosos y de largo 
asedio, promete algún privilegio a quien pe- 
netre en la ciudad; entonces algunos solda- 
dos logran colarse y subir por el túnel de 
acceso al manantial, y desde dentro facilitan 
la entrada de los demás. 

Se trata de una hipótesis acerca del mo- 
do, la sustancia es que David, con esta con- 
quista, se suma a los héroes de la conquista 


bajo Josué, somete el baluarte simbólico de 
los cananeos, dispone de una capital. (Qui- 
zá el capítulo 14 del Génesis tenga que ver 
con el presente hecho: allí el patriarca de 
Hebrón rinde homenaje al sacerdote de Je- 
rusalén). 

5,8 * Texto dudoso. Lv 21,18; Mt 21,14. 

5,9-12 El autor sigue adelantando datos. 
El crecer en poderío adelanta su dominación 
fuera de las propias fronteras. El comercio 
con Jirán rey de Tiro sólo puede caer al final 
del reino de David, cuando Jirán comienza a 
reinar sobre Tiro; David comenzaría por re- 
forzar el baluarte y sólo al final de su reino 
construiría un palacio. 

5,12 Meditando sobre los hechos, derro- 
ta de filisteos y cananeos y fundación de la 
nueva capital, David llega a comprender su 
destino religioso: es un rey por la gracia de 
Dios al servicio del pueblo. Elección, no co- 
mo privilegio, sino como función. Dado que el 
pueblo es del Señor, David es un vasallo y 
mediador al servicio de ese pueblo. Su espe- 
cie de vasallaje en Gat y el probable vasalla- 
je en Hebrón son pura sombra de la nueva 
situación histórica. Sal 18,49, 

5,13-16 El futuro heredero se cuenta en- 
tre los hijos nacidos en Jerusalén, no entre 
los de Hebrón. 

5,17-25 Cronológicamente ésta es la pri- 
mera tarea de David en cuanto rey de la 
monarquía unificada. El autor resume en bre- 
vísimo espacio sucesos que debieron de du- 
rar varios años; se fija en un par de batallas. 
A esta época pertenecen algunos datos que 
se leen en el apéndice (2 Sm 21 y 23). Allí se 
habla de repetidas batallas y de hazañas per- 
sonales de sus mejores soldados. 


5,20 


—¿Puedo atacar a los filisteos? 
¿Me los entregarás? 

El Señor le respondió: 

—Atácalos que yo te los en- 
trego. 

David fue a Baal Perasin*, y 
allí los derrotó. Y comentó: 

—El Señor ha abjerto una bre- 
cha en el frente enemigo, como 
brecha de agua en un dique. (Por 
eso aquel sitio se llama Las 
Brechas). 

Los filisteos dejaron aban- 
donados allí sus ídolos; David y 
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22Los filisteos hicieron otra in- 
cursión y se desplegaron en el 
Valle de Refaím. ?3David con- 
sultó al Señor, que le respondió: 
—No ataques. Rodéalos por de- 
trás, y luego atácalos frente a las 
moreras. Cuando sientas rumor 
de pasos en la copa de las mo- 
reras, lánzate al ataque, porque 
entonces el Señor sale delante de 
ti a derrotar al ejército filisteo. 
25David hizo tal como le man- 
dó el Señor, y derrotó a los filis- 
teos desde Gob hasta la entrada 
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El arca, transportada 
a Jerusalén 
(1 Cr 13, 5-14; 15, 25-29; 
Sal 132) 


Ó David reunió nuevamente a 
los mozos israelitas: treinta mil 
hombres. ?¿Con todo su ejército 
emprendió la marcha a Baalá de 
Judá, para trasladar de allí el arca 
de Dios, que lleva la inscripción: 
«Señor de los ejércitos», entroni- 
zado sobre querubines. *Puste- 
ron el arca de Dios en un carro 


sus hombres los recogieron. | en Guézer. 


David presenta batalla en la zona monta- 
ñosa, donde los filisteos se desenvuelven 
con menos medios y mayor dificultad. Val- 
refaín o Valle de los Gigantes (para el pueblo 
Valle de las Animas) está situado junto a 
Jerusalén, donde los filisteos se encuentran 
protegidos por el enclave jebuseo de Je- 
rusalén, mientras David, evitando las ciuda- 
des, se refugia en el paraje que tan bien co- 
noce de Adulán (1 Sm 22,1.4; 24,13). Desde 
allí iría agrupando tropas y despachando pe- 
queñas incursiones contra los filisteos. Del 
capítulo 23 se desprende que éstos están 
instalados también en Belén. 

Los filisteos acampan en terreno ventajo- 
so, llano, en el valle que arranca al sudoeste 
de Jerusalén y se alarga hacia poniente. Da- 
vid parte de Adulán, rodea por occidente, su- 
be a Perasin (Las Brechas) y desde el norte 
ataca y pone en fuga al enemigo. 

5,21 Los ídolos se llevan al campo de 
batalla como protección. Israel paga ahora a 
los filisteos la captura del arca (1 Sm 4). Son 
el trofeo más valioso. 

5,22-25 Los filisteos insisten en el mismo 
sitio, que consideran ventajoso. El oráculo 
del Señor ofrece esta vez un signo no tan 
fácil de entender: se trataría del rumor del 
viento en las copas de las moreras. Otros 
interpretan el nombre como toponímico, “en 
las alturas de Becaim”. 

La localidad de Gob figura varias veces 
en el capítulo 21. Guézer queda al oeste, 
cerca de la Pentápolis filistea; probablemen- 
te estaba entonces bajo su dominio. A la 
batalla decisiva contra los filisteos alude 8,1. 


nuevo y la sacaron de casa de 


6 Para que Jerusalén tenga plena fuerza 
de unificación, tiene que ser también centro 
religioso de las tribus. Saúl ha descuidado este 
aspecto. El Arca estuvo en Siló en tiempos de 
Elí, fue capturada por los filisteos, y cuando la 
devolvieron, pasó a Villasotos (Quiriat Yearim). 
Por su parte, la familia sacerdotal de los élidas 
se estableció en Nob, disociada del Arca. 

El Arca es el objeto religioso por exce- 
lencia, paladión en la guerra y testimonio de 
la alianza, cuyo documento guarda. David 
decide trasladarla a su nueva capital y con- 
centrar allí a los principales sacerdotes. Es 
una decisión trascendental. El salmo 132 di- 
ce que el Árca se encontraba “en el Soto de 
Yaar” (que parece ser Villasotos); Baalá es 
otro nombre de la misma localidad, según 
Jos 15,9-11. Por ser el Arca protagonista de 
la narración, está mencionada catorce veces, 
siete veces como “Arca de Dios”, siete veces 
como “Arca del Señor”. 


6,1 David quiso hacer del traslado un 
acontecimiento religioso nacional, una oca- 
sión para robustecer la conciencia de unidad 
religiosa, cuyo centro en adelante será Je- 
rusalén (eso no quiere decir que la cifra de 
participantes sea objetiva). 

6,2 La denominación corresponde a lo 
que describe Ex 25, texto al parecer tardío. A 
la manera oriental, los querubines (animales 
alados) sostienen un trono invisible, sobre el 
cual se sienta el soberano de los Ejércitos 
estelares. 

6,3 El carro tiene que ser nuevo; es decir, 
no utilizado para tareas profanas. 
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Abinadab, en Guibeá. Uzá y 
Ajió, hijos de Abinadab, guiaban 
el carro con el arca de Dios; 
4Ajió marchaba delante del arca. 
David y los israelitas iban dan- 
zando ante el Señor con todo en- 
tusiasmo, cantando al son de 
cítaras y arpas, panderos, sonajas 
y platillos. Cuando llegaron a la 
era de Nacón, los bueyes trope- 
zaron y Uzá alargó la mano al 
arca de Dios para sujetarla. 7El 
Señor se encolerizó contra Uzá 
por su atrevimiento, lo hirió y 
murió allí mismo, junto al arca 
de Dios. $David se enfadó por- 
que el Señor había arremetido 
contra Uzá, y puso a aquel sitio 
el nombre de Peres* Uzá, y así 
se llama ahora. "Aquel día David 
temió al Señor, y dijo: 

—¿Cómo va a venir a mi casa 
el arca del Señor? 

10Y no quiso llevar a su casa, a 
la Ciudad de David, el arca del 
Señor, sino que la trasladó a casa 
de Obededom, el de Gat. '!El ar- 
ca del Señor estuvo tres meses en 
casa de Obededom, el de Gat, y el 
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Señor bendijo a Obededom y su 
familia. '?Informaron a David: 

—El Señor ha bendecido a la 
familia de Obededom y toda su 
hacienda en atención al arca de 
Dios. 

Entonces fue David y llevó el 
arca de Dios desde la casa de 
Obededom a la Ciudad de Da- 
vid, haciendo fiesta. !Cuando 
los portadores del arca del Señor 
avanzaron seis pasos, sacrificó 
un toro y un ternero cebado. !*E 
iba danzando ante el Señor con 
todo entusiasmo, vestido sólo 
con un roquete de lino. '5Así 
iban llevando David y los israe- 
litas el arca del Señor entre víto- 
res y al sonido de las trompetas. 

l6Cuando el arca del Señor en- 
traba en la Ciudad de David, 
Mical, hija de Saúl, estaba mi- 
rando por la ventana, y al ver al 
rey David haciendo piruetas y 
cabriolas delante del Señor lo 
despreció en su interior. 1 Me- 
tieron el arca del Señor y la ins- 
talaron en su sitio, en el centro 
de la tienda que David le había 


6,23 


preparado. David ofreció holo- 
caustos y sacrificios de comu- 
nión al Señor, ly cuando termi- 
nó de ofrecerlos, bendijo al pue- 
blo en el nombre del Señor de 
los ejércitos; !'luego repartió a 
todos, hombres y mujeres de la 
multitud israelita, un bollo de 
pan, una tajada de carne y un 
pastel de uvas pasas a cada uno. 
Después se marcharon todos, 
cada cual a su casa. 

WDavid se volvió para bende- 
cir a su casa, y Mical, hija de 
Saúl, salió a su encuentro y dijo: 

—¡Cómo se ha lucido el rey de 
Israel, desnudándose a la vista de 
las criadas de sus ministros, como 
lo haría un bufón cualquiera! 

21David le respondió: 

—Ante el Señor, que me prefi- 
rió a tu padre y a toda tu familia 
y me eligió como jefe de su pue- 
blo, yo bailaré 22y todavía me 
rebajaré más; si a ti te parece 
despreciable ante las criadas que 
dices, ante ésas ganaré prestigio. 

23Mical, hija de Saúl, no tuvo 
hijos en toda su vida. 


6,4 Sal 149,35. 

6,6-7 Un accidente mortal es interpretado 
por los asistentes como castigo de Dios, de- 
bido a una profanación objetiva. La sacrali- 
dad todavía está vista de manera muy con- 
creta, casi material, aunque el autor persona- 
liza el efecto mortífero de lo sacro. Como el 
hombre no puede ver a Dios sin morir, así el 
profano no puede tocar impunemente el obje- 
to sagrado; recuérdese la sacralidad de la 
montaña del Sinaí. Es dudosa la palabra he- 
brea que traducimos por “atrevimiento”. 

6,8 * = Arremetida. 

6,8-9 El suceso es teofánico, infunde te- 
rror sacro en los presentes, incluido David. 

6,10-11 No sabemos si es un israelita na- 
cido en Gat o un extranjero naturalizado en 
israel; dejar el Árca en casa de un extranjero 
parece extraño. 

6,16 Danzar ante el Arca es para el na- 
rrador lo mismo que danzar ante el Señor. 

6,17 Esto indica que la tienda del desier- 


to no se conserva. El Arca ha tenido una 
casa propia en Siló y casa prestada en otras 
poblaciones. 

6,18-19 David oficia como sacerdote: Lv 
9,22; Nm 6,22-27. 

6,19 Neh 8,10-12. 

6,20-22 La ironía de Mical está subraya- 
da con el uso de esos dos verbos, que en 
hebreo significan también “gloriarse” (kba) y 
“revelarse” (gh). La respuesta de David con- 
tiene un principio importante de espirituali- 
dad: ante Dios y para Dios siente el ímpetu 
de jugar o bailar; ocupación poco seria y que 
puede parecer humillante para un rey, mira- 
da con criterios de soberbia humana; pero 
David se sabe elegido por el Señor como 
vasallo suyo, su gloria será festejar al sobe- 
rano, y la gente sencilla comprenderá el valor 
del gesto. Es la conciencia y la acción del 
homo ludens y el espíritu festivo. 

6,23 El autor entiende el hecho como 
castigo. 
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PROMESA Y PECADO 


Promesa dinástica 
y oración de David 
(1 Cr 17; Sal 89; 132) 


7 ¡Cuando David se estableció 
en su casa y el Señor le dio paz 


7 Lo culminante en la historia de David 
no son sus empresas, su valor militar o su 
clarividencia política; lo culminante es la pro- 
mesa que Dios le hace. Este capítulo es el 
verdadero centro de la historia de David. Por 
encima de David como protagonista, se alza 
como verdadera protagonista la palabra de 
Dios, creadora de historia. Natán es su pro- 
feta privilegiado. 

El oráculo original fue probablemente 
breve, montado en el doble sentido de la 
palabra casa: edificio y dinastía (también no- 
sotros decimos la Casa de Austria). David 
quiere construirle al Señor una casa = tem- 
plo, el Señor lo rehúsa y en cambio promete 
construirle una casa = dinastía. 

Este oráculo original escueto produce 
una reacción viva en el pueblo que lo recibe, 
creando una corriente histórica; entonces el 
pueblo receptor reacciona a su vez sobre el 
oráculo, explicándolo y enriqueciéndolo. So- 
bre todo, los profetas hacen resonar en sus 
oráculos el de Natán, colocándolo en una 
perspectiva siempre más rica y tensa hacia el 
futuro. Autores del NT lo leerán a la luz del 
misterio de Cristo, fijando su sentido definiti- 
vo: Lc 2,32-33; Heb 1,5. 

La acción histórica de comentar no ha 
quedado al margen de nuestro cuerpo narra- 
tivo, sino que ha penetrado en él, sedimen- 
tando sus adiciones junto al oráculo primitivo. 
Separar ahora el oráculo original y las diver- 
sas adiciones, asignando a cada una su 
época es hoy tarea arriesgada que conduce 
sólo a hipótesis inseguras. 

Doble sentido de casa. En su sentido 
normal, la casa es propia de la cultura seden- 
taria, urbana: espacio material fijo, hogar que 
acoge y protege, término de reposo y centro 
de convergencia (véanse Gn 4,17 y 11,4). En 
sentido metafórico es la familia (Gn 16,2), 
que se construye con los hijos y sucesores; 
de la familia ordinaria se puede pasar a la 
familia reinante. Esta segunda casa no es es- 


con sus enemigos de alrededor, 
2dijo el rey al profeta Natán: 
—Mira, yo estoy viviendo en 
una casa de cedro, mientras el 
arca de Dios vive en una tienda. 
¿Natán le respondió: 
—Anda, haz lo que tienes pen- 
sado, que el Señor está contigo. 


“Pero aquella noche recibió 
Natán esta palabra del Señor: 

5-Ve a decir a mi siervo Da- 
vid: Así dice el Señor: «¿Eres tú 
quien me va a construir una casa 
para que habite en ella? $Desde 
el día en que saqué a los israeli- 
tas de Egipto hasta hoy no he 


pacial!, sino temporal, es vida histórica, rami- 
ficación o estrechamiento. En el espacio 
puede derrumbarse la casa material, en el 
tiempo puede extinguirse la casa familiar; las 
dos tienen su propia estabilidad. 

David ha querido dar al Señor una casa: 
algo así como fijarlo en un espacio sacro, 
centro de atracción inmóvil y permanente, 
con el que se puede contar. En él está pre- 
sente el Señor del espacio. Pero el Señor se 
ha revelado a su pueblo en movimiento, sa- 
cando, guiando, conduciendo; Dios despren- 
dido del espacio fijo, compañero de andan- 
zas y peregrinaciones. Incluso cuando termi- 
na la peregrinación y el pueblo se establece 
en la tierra, durante una larga etapa el Señor 
conserva su movilidad original: una tienda de 
campaña es el símbolo adecuado de su habi- 
tación. A tanto llega esta concepción teológi- 
ca, que una escuela posterior hablará de la 
tienda no como morada, sino como lugar de 
cita y encuentro. 

Es verdad que junto a esta visión se desa- 
rrolla otra paralela, del templo como espacio 
sacro, morada permanente de la divinidad. La 
encontramos en la oración de Salomón (1 Re 
8) y se hace presente en el v. 13 de este capí- 
tulo (adición). Recoge prácticas anteriores, 
por ejemplo, del templo de Siló. 

El Señor no acepta la oferta de David. Si 
se deja llevar en procesión a Jerusalén, es 
para seguir allí en una tienda, libre para mo- 
verse. 

El Señor quiere revelarse como dueño de 
una nueva etapa histórica que de algún mo- 
do continuará sin término. El funda una di- 
nastía con su palabra, la consolida con su 
promesa, la acompañará en su peregrinar 
histórico; un peregrinar expuesto a lo impre- 
visto, al peligro dramático, incluso a la trage- 
dia. La historia humana de una dinastía en un 
pueblo será el ámbito móvil de la presencia y 
revelación del Señor. David no puede dar es- 
tabilidad al Señor, asignándole un espacio 
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habitado en una casa, sino que 
he viajado de acá para allá en 
una tienda que me servía de san- 
tuario. ?Y en todo el tiempo que 
viajé de acá para allá con los 
israelitas, ¿encargué acaso a al- 
gún juez de Israel, a los que 
mandé pastorear a mi pueblo, 
Israel, que me construyese una 
casa de cedro?». $Pues bien, di 
esto a mi siervo David: Así dice 
el Señor de los ejércitos: «Yo te 
saqué de los apriscos, de andar 
tras las Ovejas, para ser jefe de 
mi pueblo, Israel. "Yo he estado 
contigo en todas tus empresas; 
he aniquilado a todos tus eneml- 
gos; te haré famoso como a los 
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más famosos de la tierra; 'daré 
un puesto a mi pueblo, Israel: lo 
plantaré, para que viva en él sin 
sobresaltos, sin que vuelvan a 
humillarlo los malvados como 
antaño, !!cuando nombré jueces 
en mi pueblo, Israel; te daré paz 
con todos tus enemigos, y, ade- 
más, el Señor te comunica que te 
dará una dinastía. 12Y cuando 
hayas llegado al término de tu 
vida y descanses con tus antepa- 
sados, estableceré después de ti a 
una descendencia tuya, nacida 
de tus entrañas, y consolidaré tu 
reino. !3El edificará un templo 
en mi honor y yo consolidaré su 
trono real para siempre. !*Yo 
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seré para él un padre, y él será 
para mí un hijo; si se tuerce, lo 
corregiré con varas y golpes, co- 
mo suelen los hombres; !l5pero 
no le retiraré mi lealtad como se 
la retiré a Saúl, al que aparté de 
mi presencia. !óTu casa y tu rei- 
no durarán por siempre en mi 
presencia; tu trono permanecerá 
por siempre». 

17Natán comunicó a David toda 
la visión y todas estas palabras. 
ISEntonces el rey David fue a pre- 
sentarse ante el Señor, y dijo: 

—¿ Quién soy yo, mi Señor, y 
qué es mi familia para que me 
hayas hecho llegar hasta aquí? 
19: Y por si fuera poco para ti, mi 


habitable; el Señor puede dársela a David, 
paradójicamente, lanzándolo al torrente de la 
historia mudable. 

Camino y reposo. Esto supuesto, pode- 
mos examinar la oposición que recorre y arlti- 
cula el oráculo. El pueblo ha recorrido ya dos 
etapas: la del desierto, que era un andar de 
acá para allá; la etapa de los jueces, que con- 
servó bastante de esa movilidad, con los jue- 
ces como pastores. Comienza una tercera 
etapa, y el pueblo tendrá un puesto donde 
arraigar: a la imagen pastoril sucede la imagen 
agrícola. Los enemigos espantaban y sacu- 
dían a la población como a rebaños, ahora la 
población crecerá en paz como plantas. 

Algo semejante David: andaba trashu- 
mante como pastor detrás de las ovejas; de 
allí lo sacó el Señor para hacerlo príncipe de 
su pueblo (Sal 78,71). Durante un tiempo, 
todavía príncipe agitado por la hostilidad de 
diversos enemigos. En adelante inaugurando 
una etapa de paz y tranquilidad. Y cuando 
llegue para David el reposo definitivo “con 
sus antepasados”, la estabilidad se prolonga- 
rá en su descendencia, por siempre. 

La reacción de David nace del contraste 
entre riqueza y pobreza, casa de cedro, es- 
pacio de lonas. Acto de piedad sin especial 
profundidad teológica. 

La respuesta de Natán no es oracular, 
sino de simple consejo. Puesto que el Señor 
está con David, la idea tiene que estar inspi- 
rada por Dios y hay que realizarla. Natán 
juzga el caso reduciéndolo a un principio ge- 


neral, sin especial discernimiento teológico. 
(Las instrucciones de Samuel a Saúl, 1 Sm 
10,7, son oraculares). No toca a la iniciativa 
humana, sino a la de Dios. 

7,1 Eclo 47,1. 

7,3 1 Sm 10,7. 

7,7 Ex 25-31; 35,40; Nm 10,11-36; y libro 
de los Jueces. 

7,8 Sal 78,70s. 

7,9 Sal 18,41. 

7,12 La fórmula resulta un poco ambigua, 
sobre todo por la inserción del v. 13. Este verso 
se refiere directamente a Salomón, descen- 
diente en sentido singular. En cambio, la pro- 
mesa se refiere a la descendencia, como la 
promesa hecha a Abrahán (Gn 12,7; 15,18; 
17,7-10), que se individualiza en 21,13. 

7,14 Fórmula de adopción o de elección, 
que resuena en Sal 2 y 110. 

7,16 ls 9,6; Lc 1,32s. 

7,18 Para “presentarse” el hebreo em- 
plea el verbo ybsh, que cubre una gama de 
significados: sentarse, detenerse, habitar... 
Quizá lo haya escogido el autor para hacer 
eco al comienzo del capítulo. 

7,19-29 La oración de David, algo difusa 
en una primera lectura, no carece de cierta 
articulación coherente: da gracias (19-24), 
suplica (25-27), pide la bendición (28-29). 

La acción de gracias habla de sí y del 
pueblo (19-22.23-24). Son muchas palabras 
de quien se ha quedado sin palabra y pro- 
rruumpe en expresiones de estupor. Mientras 
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Señor, has hecho a la casa de tu 
slervo una promesa para el futu- 
ro, mientras existan hombres, mi 
Señor! 20; Qué más puede añadir- 
te David si tú, mi Señor, conoces 
a tu siervo? Por tu palabra, y 
según tus designios, has sido 
magnánimo con tu siervo, reve- 
lándole estas cosas. 22Por eso 
eres grande, mi Señor, como 
hemos oído; no hay nadie como 
tú, no hay Dios fuera de ti. 23 Y 
qué nación hay en el mundo 
como tu pueblo, Israel, a quien 
Dios ha venido a librar para 
hacerlo suyo, y a darle renombre, 
y a hacer prodigios terribles en su 
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favor, expulsando a las naciones 
y a sus dioses ante el pueblo que 
libraste de Egipto? 4Has estable- 
cido a tu pueblo, Israel, como 
pueblo tuyo para siempre, y tú, 
Señor, eres su Dios. Ahora, 
pues, Señor Dios, mantén siem- 
pre la promesa que has hecho a 
tu siervo y su familia, cumple tu 
palabra. Que tu nombre sea 
siempre famoso, Que digan: «¡El 
Señor de los ejércitos es Dios de 
Israel!». Y que la casa de tu sier- 
vo David permanezca en tu pre- 
sencia. 27Tú, Señor de los ejérci- 
tos, Dios de Israel, has hecho a tu 
siervo esta revelación: «Te edifi- 
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caré una Casa»; por eso tu siervo 
se ha atrevido a dirigirte esta ple- 
garia. BA hora, mi Señor, tú eres 
el Dios verdadero, tus palabras 
son de fiar, y has hecho esta pro- 
mesa a tu siervo. "Dígnate, pues. 
bendecir a la casa de tu siervo. 
para que esté siempre en tu pre- 
sencia; ya que tú, mi Señor, lo 
has dicho, sea siempre bendita la 
casa de tu siervo. 


Victorias de David 
(1 Cr 18; Sal 18; 89,255) 


$ IMás adelante David derrotó a 
los filisteos y los sometió, arreba- 


algunos himnos se maravillan de la grande- 
za del Señor, David se maravilla de su pe- 
queñez, la cual revela la grandeza y unici- 
dad del Señor. David no tiene nada que de- 
cir, porque el Señor conoce sus sentimien- 
tos, porque es el Señor quien ha hecho co- 
nocer a David. 

Es de notar el nuevo sentido de casa: la 
humilde familia de donde el rey procede. Por 
eso su título frente al Señor es “tu siervo”, 
repetido diez veces: tres en la acción de gra- 
cias, cuatro en la súplica, tres en el final. 

Del pueblo recuerda David la redención 
y la alianza, repitiendo el verbo que ha usado 
para la promesa (kwn). Súplica: el Señor ha 
de mantener su palabra (qwm), y así se man- 
tendrá la dinastía (kwn). Recoge la promesa 
en una fórmula que difiere del v. 11 v que 
podría ser más original, pues hace eco exac- 
tamente al v. 6. 

Bendición: podría tener uso litúrgico (pue- 
de verse Sal 67), y quizá contenga una refe- 
rencia o alusión a la tercera promesa de 
Abrahán, Gn 12,2-3: la bendición de Dios se- 
rá fecundidad y continuidad perpetua, ella 
cumplirá la palabra del Señor. 

En toda la oración domina la palabra y el 
habla de Dios. El estilo es elevado y un poco 
retórico, adopta formas rítmicas flexibles. 

7,22 Sal 40,17. 

7,24 Dt 26,178. 

7,25 Dt 9,5. 


8 Capítulo de síntesis sobre las conquis- 
tas de David. Quedan fuera las campañas 


contra los filisteos. También queda fuera la 
campaña contra Amón, porque será la oca- 
sión en que se desenvuelvan otros aconteci- 
mientos importantes, a partir del capítulo 10. 
Cronológicamente parece ser la primera la 
campaña contra Amón, al cual prestan ayuda 
algunos reinos arameos del norte y noroeste, 
y así se extiende la lucha. Después vendría 
la campaña contra Moab al sureste y la de 
Edom al sur, 

En este momento histórico descansan 
los grandes imperios de Occidente y Oriente. 
Egipto está dividido por luchas intestinas. Ba- 
bilonia es importante. Asiria apenas se eleva 
en el horizonte histórico. Es el momento pro- 
picio para David, si sabe consolidarse en el 
puente costero entre Egipto y Mesopotamia. 
David comienza a reinar en un territorio ame- 
nazado por reinos vecinos; en cuanto co- 
mienza a consolidarse y a ganar poder, quizá 
tiene que sufrir la provocación de esos veci- 
nos, asustados ante el poder creciente del 
nuevo reino. El libro nos cuenta la provoca- 
ción amonita y supone la penetración de los 
edomitas por el sur. En su comienzo o en su 
desenlace, estas guerras davídicas son gue- 
rras de expansión. Al final de ellas, David es 
un rey afirmado en su país y soberano de rei- 
nos tributarios en una gran extensión: desde 
el Torrente de Egipto por el sur hasta cerca 
del Eufrates por el nordeste y hasta el desier- 
to inhabitado a oriente. 

8,1 Es dudosa la expresión hebrea meteg 
ha'amma. El paralelo de 1 Cr 18,1 lee “Gat y 
sus poblaciones”; otros piensan en poderío, 
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tándoles la capital, Gat. *Derrotó 
a Moab: los hizo echarse en tierra 
y los midió a cordel; midió dos 
cuerdas de condenados a muerte, 
y dejó con vida a otra cuerda. 
Moab pasó a David en calidad de 
vasallo tributario. Derrotó tam- 
bién a Adadhézer, hijo de Rejob, 
rey de Sobá, cuando iba a resta- 
blecer su soberanía en la región 
del Eufrates. *David le capturó 
mil setecientos jinetes y veinte 
mil soldados de infantería, y des- 
jarretó los caballos de tiro, dejan- 
do el tiro de cien carros. "Los si- 
rios de Damasco acudieron en 
auxilio de Adadhézer, rey de 
Sobá, pero David les mató veinti- 
dós mil hombres, e impuso go- 
bernadores a los sirios de Damas- 
co, que quedaron vasallos tributa- 
rios de David. 

7El Señor dio a David la victo- 
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cogió las insignias de oro que 
Hevaban los oficiales de Adad- 
hézer, y las llevó a Jerusalén. 8Y 
en Téjab y Berotay, poblaciones 
de Adadhézer, recogió una canti- 
dad enorme de bronce. 

?Tou, rey de Jamat, oyó que 
David había derrotado al ejército 
de Adadhézer, '%y despachó a su 
hijo Adorán para saludar al rey 
David y darle la enhorabuena 
por el combate y la derrota de 
Adadhézer, porque Adadhézer 
atacaba a Tou con frecuencia. 
Adorán llevó una vajilla de pla- 
ta, oro y bronce. !!El rey David 
consagró al Señor estos regalos, 
añadiéndolos a la plata y al oro 
que había tomado a las naciones 
sometidas 'X(Edom, Moab, los 
amonitas, filisteos, Amalec y 
Hadadjézer rey de Sobá) y había 
consagrado al Señor. 

I5Cuando David, victorioso de 
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Damasco, derrotó a Edom en Gue 
Hammélaj*, matándole ocho mil 
hombres, y aumentó su fama. 
impuso gobernadores a Edom. 
que quedó como vasallo de David. 

ISEl Señor dio a David la vic- 
toria en todas sus campañas. 
David reinó sobre todo Israel y 
gobernó con justicia a su pueblo. 
ISJoab, hijo de Seruyá, era gene- 
ral en jefe del ejército; Josafat, 
hijo de Ajilud, heraldo; 1?Sadoc, 
hijo de Ajitob, y Abiatar, hijo de 
Ajimélec, sacerdotes; Sisá, cro- 
nista; 'BBenayas, hijo de Yeho- 
yadá, jefe de los quereteos y pel- 
teos. Los hijos de David oficia- 
ban en el culto, 


Meribaal, acogido por David 
(Q Sm 21) 


9 ¡David preguntó: 


ria en todas sus campañas. Re- 


cercado, etc. Este primer verso es como un títu- 
lo que resume el resultado de las campañas. La 
victoria significa la paz e independencia dentro 
de casa, sin peligro a occidente. Los filisteos se 
repliegan a la costa, para vivir en paz con Israel, 
independientes o como vasallos. 

8,2 Se entiende de los guerreros. No sa- 
bemos la razón de este castigo cruel. 

8,3 Soba se encuentra al norte de Da- 
masco. Es un reino arameo que ha logrado 
someter a otros grupos en dirección al Eu- 
frates. En vez de “hijo de Rejob”, leen otros 
“natural de Bet Rejob” (Casa Grande). 

8,4 Como había hecho Josué, según Jos 
11,6.9; véase Dt 17,16. 

8,9 No se trata de la conocida Jamat 
junto al Orontes, sino probablemente de otra 
más al sur, junto al río Litani. 

8,11 David parece inaugurar el tesoro del 
templo futuro con esta dedicación al Señor. 
Es un tributo ofrecido al verdadero Soberano. 

8,13 * Vallelasal (Ge” Melah) se encuen- 
tra entre Berseba y el Mar Muerto. Más datos 
sobre esta campaña en 1 Re 11,15-17. 

8,15 Así cumple David perfectamente las 
dos funciones del rey: guiar a su pueblo en la 
guerra, administrar justicia en la paz. 


—¿Queda alguno de la familia 


8,16 * = Valdelasal. 

8,18 Quereteos y peleteos forman la 
guardia personal del rey; parece que perte- 
necen a reinos sometidos (¿de Creta y Fi- 
listea?). 

9 Es muy difícil situar cronológicamente 
el capítulo 9. La narración de 21,1-14 sería 
una buena introducción al capítulo presente 
si no fuera por 21,7. Por otra parte, la res- 
puesta de Sibá en el v. 3 da la impresión de 
que no conoce a otros miembros de la fami- 
lia de Saúl. 

El gesto de David es un acto de lealtad o 
fidelidad a un juramento (1 Sm 20,11-17.42). 
Es también un gesto magnánimo para con la 
familia de su rival. Además es una sagaz me- 
dida política: trayendo a la corte al descen- 
diente de Saúl, lo tiene vigilado y neutralizado. 

Ese favorecer tiene otro sentido especial: 
es una concesión que liga al recipiente con el 
vínculo de lealtad. En Meribaal la “Casa de 
Saúl” se prosterna y rinde homenaje al nuevo 
rey, cumpliendo el homenaje anticipado de 
Saúl y de Jonatán; expresamente se declara 
“siervo”, que puede significar vasallo. David 
otorga las posesiones de familia, que se con- 
vierten ahora en don suyo (v. 9). 
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de Saúl a quien yo pueda favore- 
cer por amor a Jonatán? 

2La familia de Saúl había teni- 
do un criado que se llamaba 
Sibá; lo mandaron venir y el rey 
le preguntó: 

—¿Eres Sibá? 

Respondió: 

Servidor. 

3El rey le preguntó: 

—¿Y no queda ya nadie de la 
familia de Saúl a quien yo pueda 
favorecer por amor de Dios? 

Sibá le respondió: 

—Queda todavía un hijo de 
Jonatán, tullido de ambos pies. 

4El rey le preguntó: 

—¿Dónde está? 

Sibá le contestó: 

-—En Lodabar*, en casa de Ma- 
quir, hijo de Amiel. 

SEl rey David mandó que lo tra- 
jeran de allí. $Así se presentó a 
David Meribaal, hijo de Jonatán, 
hijo de Saúl. Cayó sobre su rostro, 
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prosternándose, y David dijo: 

—¿Eres Meribaal? 

El respondió: 

Servidor. 

1David le dijo: 

—No temas, porque estoy deci- 
dido a favorecerte por amor a Jo- 
natán, tu padre; te devolveré to- 
das las tierras de tu abuelo, Saúl, 
y comerás siempre a mi mesa. 

8Meribaal se postró y dijo: 

—¿Qué soy yo para que te fijes 
en un perro muerto como yo? 

2El rey llamó entonces a Sibá, 
criado de Saúl, y le dijo: 

—Todas las posesiones de Saúl 
y su familia se las entrego al hijo 
de tu amo. Tú, tus hijos y tus 
siervos le cultivaréls las tierras y 
le entregaréis las cosechas para 
su sustento. Meribaal, hijo de tu 
amo, comerá siempre a mi mesa. 

1ISibá, que tenía diez hijos y 
quince esclavos, contestó: 

—Tu siervo hará todo lo que el 


10,3 


rey le mande. 

Meribaal comía a la mesa de 
David, como uno de los hijos del 
rey. !'?Tenía un hijo pequeño, lla- 
mado Micá, y toda la casa de 
Sibá estaba al servicio de Meri- 
baal, que se trasladó a Jeru- 
salén, porque comía siempre a la 
mesa del rey. Estaba impedido 
de ambos pies. 


Guerra contra los amonitas 
(1 Cr 19) 


10 ¡Murió después el rey de los 
amonitas, y su hijo Janún le su- 
cedió en el trono. ?David dijo: 

—Voy a devolverle a Janún, 
hijo de Najás*, los favores que 
me hizo su padre. 

Y por medio de unos embaja- 
dores le envió el pésame por la 
muerte de su padre. Pero cuando 
los embajadores de David entra- 
ron en territorio amonita, 3los 


El honor de comer a la mesa real es un 
reconocimiento cotidiano de dependencia. 
Hubo un tiempo en que David comía a la 
mesa de Saúl (1 Sm 20). Si tenemos presen- 
te la promesa dinástica a la “casa de David”, 
que acabamos de leer en el capítulo 7, senti- 
remos el contraste al oír nombrar cuatro 
veces a “la casa (familia) de Saúl”, como la 
primera se establece por la gracia de Dios, la 
segunda subsiste por la gracia de David. Pe- 
ro ha dejado de ser familia real: vivía en casa 
prestada “en casa de Maquir”, en una aldea 
que suena a “Pocacosa” (Lo dabar); vivirá en 
la ciudad personal de David. 

9,3 Al final de este verso encajaría bien 
la nota de 4,4, sobre la cojera del personaje. 

9,4 En Transjordania, probablemente no 
lejos de Los Castros, donde se refugió Isbaal. 

* = Poca cosa. | 

9,7 Véase 1 Re 18,19; 2 Re 25,29-30. 

9,10 Entiéndase para el sustento de su 
casa, que se habría trasladado con él a Je- 
rusalén, y no comía a la mesa real. 

9,11 1 Re 18,19. 


10 Desde aquí los sucesos se encade- 
nan con rigor trágico. El autor ha reservado 


para el final la campaña de Amón, porque en 
ella se inserta el arranque de la nueva trama. 

Por primera vez el autor nos dice algo so- 
bre la estrategia de una batalla y no se con- 
forma con expresiones genéricas de victoria 
y derrota. La guerra contra Amón ocupa va- 
rios años, y sólo al final del capítulo 12 se 
narra el desenlace. 

Aquí se narran dos batallas importantes, 
la primera dirigida por Joab, la segunda por 
David (el esquema se repetirá en la toma de 
la ciudad). 

Del v. 2 podemos deducir que David, 
cuando andaba huido y perseguido por Saúl, 
recibió asilo o auxilio del rey amonita, lo cual 
estableció una relación de lealtad. Con un 
gesto sencillo y sincero David intenta conti- 
nuar en buenas relaciones con los vecinos de 
oriente. Pero la subida política de David ha 
creado en torno un clima de miedo y sospe- 
cha, que explotan los cortesanos del nuevo 
rey amonita. (Recuérdese cómo Joab intentó 
sembrar sospechas contra Abner). Una cosa 
es proteger a un súbdito acosado, otra cosa 
es apoyar a un rey vecino en ascenso. 

10,2 * = Serpiente. 

10,3 Gn 42,9-15; Jos 2. 


10,4 


generales amonitas dijeron a su 
señor Janún: 

—¿Crees que David te da el 
pésame para mostrarte su estima 
por tu padre? ¿No será para exa- 
minar la ciudad, explorarla y 
después destruirla? 

“Janún apresó a los embajado- 
res de David, les afeitó media 
barba, les cortó la ropa por la mi- 
tad, a la altura de las nalgas, y 
los despidió. Ellos volvieron 
abochornados. Se lo avisaron a 
David y les envió este recado: 

—Quedaos en Jericó hasta que 
os crezca la barba, y luego venid. 

6Cuando los amonitas cayeron 
en la cuenta de que habían provo- 
cado a David, mandaron gente a 
contratar veinte mil mercenarios 
de infantería de los sirios de Bet 
Rejob* y los de Sobá, mil hom- 
bres del rey de Maacá y doce mil 
del rey de Tob. ?Al saberlo Da- 
vid, mandó a Joab con todo el 
ejército y sus campeones. $Los 
amonitas salieron a la guerra y 
formaron para la batalla a la en- 
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trada de la ciudad, mientras que 
los sirios de Sobá, Bet Rejob y la 
gente de Tob y Maacá se queda- 
ban aparte, en el campo. *Joab se 
vio envuelto por delante y por 
detrás; entonces escogió un grupo 
de soldados israelitas y los formó 
frente a los sirios. A la tropa 
restante la formó frente a los 
amonitas, al mando de su herma- 
no Abisay, !!con esta consigna: 
-S1 los sirios me pueden, ven 
a librarme, y si los amonitas te 
pueden a ti, yo iré a librarte. 
12;Antmo! Por nuestro pueblo y 
por las ciudades de nuestro Dios 
luchemos valientemente, y que 
el Señor haga lo que le agrade. 
ISJoab y los suyos trabaron 
combate con los sirios y los pu- 
sieron en fuga. Los amonitas, 
al ver que los sirios huían, huye- 
ron también ellos ante Abisay, y 
se metieron en la ciudad. Joab se 
volvió a Jerusalén, suspendiendo 
el ataque a los amonitas. 
ISViéndose derrotados por Is- 
rael, los sirios se coaligaron. 
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I6Adadhézer ordenó movilizar a 
los sirios de la otra parte del río, 
y vinieron a Jelán, a las órdenes 
de Sobac, general en jefe del 
ejército de Adadhézer. "Cuando 
informaron a David, concentró 
todo el ejército de Israel, cruza- 
ron el Jordán y marcharon hacia 
Jelán. Los sirios formaron frente 
a David y se entabló la batalla. 
lSLos sirios huyeron ante los 
israelitas; David les mató sete- 
cientos caballos de tiro y cuaren- 
ta mil hombres, e hirió a Sobac, 
general del ejército, que murió 
allí mismo. Al ver los reyes va- 
sallos de Adadhézer que éste 
había sido derrotado por Israel, 
hicieron las paces con Israel, 
sometiéndose; en adelante, los 
sirios no se atrevieron a auxiliar 
a los amonitas. 


David y Betsabé 
11 ¡Al año siguiente, en la 


época en que los reyes van a la 
guerra, David envió a Joab con 


10,4 Is 7,20; 20,4. 

10,5-6 La ofensa a los embajadores es 
gravísima: véanse ls 7,20; 20,4. David no 
reacciona inmediatamente, quizá porque no 
es época propicia para una campaña (véase 
11,1); eso explica que los amonitas tengan 
tiempo para reunir un importante ejército de 
mercenarios. 

10,6 * = Casa Grande. 

10,7 Los campeones de David son trein- 
ta y tantos soldados excepcionales que se 
han distinguido en las luchas contra los filis- 
teos (capítulos 21 y 23). 

10,8 Casa Grande (Bet Rejob) se en- 
cuentra en la falda oriental del Hermón; un 
poco más al sur se encuentra Maacá (cuyo 
rey es suegro de David: 3,3). 

10,11-12 La arenga de Joab sintetiza la 
visión del narrador: los hombres actúan y 
Dios decide lo que le agrada. Dios ocupa una 
posición discreta, hace falta mucha fe y dis- 
cernimiento para descubrir su soberanía his- 
tórica. La frase final no expresa resignación 


fatalista, sino auténtica confianza: luchan por 
la causa de “su Dios y su pueblo”. 

10,121 Sm 4,9; 1 Mac 3,43.58. 

10,14 No se encuentra con fuerzas para 
sitiar la capital. 

10,16 De ordinario “el río” designa el 
Eufrates, pero no es probable que se exten- 
diera tanto la soberanía de Adadhézer. Mu- 
chos piensan en el Jordán. 

10,19 La noticia se ha de coordinar con 
los datos del capítulo precedente. Sal 18,48s. 


11 Es sorprendente esta narración en el 
presente lugar. El rey ideal de Israel es des- 
crito como criminal abyecto y en la nación 
despliega el autor toda su maestría narrativa. 
Sobresalen la gradación de las escenas en 
un crescendo dramático, el complicarse de la 
trama, el trazo psicológico, la inmediatez di- 
ríase impasible. 

Muchos siglos después Jesús Ben Sira 
recuerda impresionado el crimen de David al 
elogiar a los antepasados (Eclo 47,11). No ha 
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sus oficiales y todo Israel a de- 
vastar la región de los amonitas 
y sitiar a Rabá. David, mientras 
tanto, se quedó en Jerusalén, ?y 
un día, a eso del atardecer, se 
levantó de la cama y se puso a 
pasear por la azotea de palacio, y 
desde la azotea vio a una mujer 
bañándose, una mujer muy bella. 
¿David mandó a preguntar por la 
mujer, y le dijeron: 

—Es Betsabé, hija de Alián, 
esposa de Urías, el hitita. 
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¿David mandó a unos para que 
se la trajesen; llegó la mujer, y 
David se acostó con ella, que 
estaba purificándose de sus re- 
glas. Después Betsabé volvió a 
su casa; quedó encinta y mandó 
este aviso a David: 

—Estoy encinta. 

SEntonces David mandó esta 
orden a Joab: 

—Mándame a Urías, el hitita. 

1Joab se lo mandó. Cuando 
llegó Urías, David le preguntó 


11,10 


por Joab, el ejército y la guerra. 
¿Luego le dijo: 

—Anda a casa a lavarte los 
pies. 

Urías salió de palacio y detrás 
de él le llevaron un regalo del 
rey. "Pero Urías durmió a la 
puerta de palacio, con los guar- 
dias de su señor; no fue a su ca- 
sa. A visaron a David que Urías 
no había ido a su casa, y David le 
dijo: 

—Has llegado de viaje, ¿por 


habido una mano violenta que destruyera 
este relato ni una mano piadosa que lo sepul- 
tase para la posteridad. 

El autor que lo compuso y el que lo reco- 
gió en obra miraban desde la altura teológica. 
Si hasta ahora Dios parece que se ha retira- 
do discretamente, ante el pecado de David 
entra vigorosamente en escena, dominando 
los sucesos. Se diría que el pecado de David 
es más revelador que sus victorias. 

11,1-5 Primera escena: David y Betsabé. 

11,1 El primer verso plantea toda la si- 
tuación: el contraste entre las tropas numero- 
sas que marchan a la guerra y el rey que se 
queda en la capital; frase larga para los sol- 
dados, frase breve para David; (el contraste 
entre frases largas y breves es procedimien- 
to que recurre en el relato). Aunque casi toda 
la acción se desarrolla en la corte, sentimos 
a ésta envuelta en una presencia dominado- 
ra y acusatoria de la guerra: visitas, mensa- 
jes, el gran marco que se abre en 11,1 y se 
cierra en 12,26-31. El primer verso nos impo- 
ne una lectura de contrastes y nos hace pen- 
sar en la primera aparición de David en el 
campo de batalla, dejadas sus ovejas. 

11,2 El segundo verso acerca la figura de 
David: la siesta, el ocioso pasear, la curiosa 
mirada. Todo ello desde la altura de su azo- 
tea, desde la altura de su poder real que orde- 
na, despacha, reclama, comenta. Contrasta la 
frase larga sobre el rey y la frase breve dedi- 
cada a la mujer, vista por los ojos del rey. 

11,3-4 La rápida acción está articulada 
por el doble mandar: a informarse, a traer. 
Supuesta la información, el traer equivale a 
un rapto para el adulterio. Nada dice el autor 
de la actitud de Betsabé: ¿consiente a gus- 
to?, ¿podría resistirse al rey? Una frase 


breve cierra el episodio, que podría concluir 
sin consecuencias: “Volvió a su casa” (el 
motivo de la casa es importante). 

11,4 Lv 15,9; Ex 20,14. 

11,5 La reacción de Betsabé es de páni- 
co: la adúltera tiene pena de muerte, y la prue- 
ba del adulterio está en su seno; toca al rey 
remediar. Los cuatro verbos casi seguidos del 
original expresan la urgencia. Contrasta el 
brevísimo mensaje en la frase final. 

Así ha terminado la primera escena. No- 
temos en ella los términos clave: la cama 
(mshkb), acostarse (shkb), quedarse (yshb). 

11,6 Este verso introduce la segunda es- 
cena, repitiendo tres veces, en el texto 
hebreo, el verbo mandar. 

11,7-13 Segunda escena: Urías y David. 
El autor no dice si Uriías sabe o sospecha 
algo. El despacho y el viaje, Jerusalén-Amán 
(Rabá) ida y vuelta, requieren algo más de 
una semana. La llamada real puede resultar 
sospechosa, la conducta real no disipa, antes 
favorece la sospecha; las palabras de Urías 
parecen un reproche, y su conducta un desa- 
fío al rey. En todo caso, el lector tiene que 
fijarse en la fuerte contraposición de las dos 
figuras. 

11,7 La frase larga, con tres complemen- 
tos, resume una conversación y presenta el 
interés fingido del rey. En hebreo se pregun- 
ta por la paz o bienestar (shalom) en el con- 
texto de guerra esa palabra, repetida tres ve- 
ces en el original, suena extraña. 

11,8 La fórmula incluye el reposo com- 
pleto en su propia casa. El verbo lavarse es 
el mismo de Betsabé bañándose. 

11,9 La breve frase final subraya la deso- 
bediencia del soldado. El motivo de la casa 
se vuelve obsesivo en los versos que siguen. 


11,11 


qué no vas a casa? 

tUrías le respondió: 

—El arca, Israel y Judá viven 
en tiendas; Joab, mi jefe, y sus 
oficiales acampan al raso; ¿y voy 
yo a ira mi casa a banquetear y 
a acostarme con mi mujer? ¡Vive 
Dios, por tu vida, no haré tal! 

2David le dijo: 

—Quédate aquí hoy, que maña- 
na te dejaré ir. 

¡ISUrías se quedó en Jerusalén 
aquel día. Al día siguiente David 
lo convidó a un banquete y lo 
emborrachó. Al atardecer, Urías 
salió para acostarse con los guar- 
dias de su señor, y no fue a su 
casa. MA la mañana siguiente 
David escribió una carta a Joab y 
se la mandó por medio de Urías. 
¡SEI texto de la carta era: «Pon a 
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Urías en primera línea, donde sea 
más recia la lucha, y retiraos de- 
jándolo solo, para que lo hieran y 
muera». !éJoab, que tenía cercada 
la ciudad, puso a Urías donde sa- 
bía que estaban los defensores 
más aguerridos. Los de la ciu- 
dad hicieron una salida, trabaron 
combate con Joab, y hubo algu- 
nas bajas en el ejército entre los 
oficiales de David; murió tam- 
bién Urías, el hitita. 'SToab man- 
dó a David el parte de guerra, 
ordenando al mensajero: 
M-Cuando acabes de dar el 
parte al rey, si el rey monta en 
cólera y te pregunta: «¿Por qué 
os acercastels a la ciudad a com- 
batir? ¿No sabíais que los arque- 
ros disparan de lo alto de la mu- 
ralla? 21; Quién hirió a Abimelec, 
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hijo de Yerubaal? ¡Una mujer. 
desde lo alto de la muralla, le 
dejó caer encima una piedra de 
moler, y así murió en Tebes! 
¿Por qué os acercasteis a la mu- 
ralla?», tú entonces añades: «Ha 
muerto también tu siervo Urías, 
el hitita». 

22Marchó el mensajero, se pre- 
sentó a David y le comunicó el 
mensaje de Joab. David se enfa- 
dó, ¿pero el mensajero le dijo: 

—Es que el enemigo se lanzó 
contra nosotros, haciendo una 
salida a campo abierto; nosotros 
los rechazamos hasta la entrada 
de la ciudad, 2*y entonces los 
arqueros nos dispararon desde la 
muralla; murieron algunos de los 
soldados del rey y también mu- 
rió tu siervo Urías, el hitita. 


11,11 Urías ha traído consigo un aire de 
guerra, de austeridad militar, a la corte. Sus 
palabras formulan el contraste, y, en el con- 
texto, suenan a reproche, El Arca —y con ella 
el Señor-, Judá e Israel —-en una campaña 
nacional-: se ha quedado David con las mu- 
jeres y algunos cortesanos. Las frases de 
Urías son amplias y apasionadas, su des- 
cripción del ejercito denuncia el ocio y sen- 
sualidad de David. El verbo acostarse suena 
aquí con sentido sexual. 

11,13 Al final de la escena se repiten en 
otra clave los términos de la primera escena: 
acostarse, cama, quedarse en Jerusalén. 
Haciendo eco al v. 9, suena otra vez la casa. 

Urías ha desobedecido al rey, le ha re- 
cordado cosas desagradables, ha hecho fra- 
casar su plan sencillo. ¿Piensa David que 
Urías sabe o sospecha?, ¿se siente descu- 
bierto y amenazado? Al menos ha visto que 
no puede domeñar al soldado ni con regalos 
ni con vino. 

11,14-17 La tercera escena, breve y rapi- 
dísima, está iluminada por una luz trágica: 
Urías portador de su sentencia de muerte. La 
carta podía ir escrita en una tablilla de barro o 
en pergamino, e iba sellada. David da una 
orden sin explicaciones. Joab la ejecuta sin 
miramientos. 

La carta termina con una frase breve “que 
lo hieran y muera”, a la que hace eco una 


frase algo más larga con que concluye la 
escena: “murió también Urías el hitita”; esto 
sonará de nuevo, casi como estribillo. 

11,18-25 La cuarta escena se desarrolla 
en el campamento y en la corte con elemen- 
tos paralelos; la traducción griega subraya 
ese paralelismo poniendo en boca de David 
las palabras previstas por Joab; el efecto es 
de una ironía punzante. 

11,20-21 De nuevo el contraste entre el 
discurso largo y la respuesta final breve: son 
cuatro interrogaciones de David, casi un inte- 
rrogatorio, y una noticia escueta, eco del final 
de v. 17. 

11,23-24 La misma técnica utiliza la res- 
puesta del mensajero: una explicación detalla- 
da de los sucesos y una frase breve sobre la 
muerte de Urías, repitiendo el final del v. 21. 

11,25 David consuma cínicamente su 
maldad: tranquilizado con la noticia, se vuel- 
ve a consolar a Joab. La vida de unos cuan- 
tos soldados es buen precio por la muerte de 
Urías: se ha salvado la autoridad y el presti- 
gio del rey, muere un inocente, triunfa la 
razón de estado. Joab no debe afligirse por 
tal pérdida, son cosas de la guerra —una fuer- 
za impersonal e irresponsable—, no han sido 
los planes y órdenes de David. Finalmente, el 
rey cobarde pide valentía a Joab; a la letra el 
original sonaría “insiste en tu guerra contra la 
ciudad”. 
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25Entonces David dijo al men- 
sajero: 

—Dile a Joab que no se preocu- 
pe por lo que ha pasado; porque 
así es la guerra: un día cae uno y 
otro día cae otro; que insista en 
dar el asalto a la ciudad hasta 
arrasarla. Y tú anímalo. 

26La mujer de Urías oyó que 
su marido había muerto e hizo 
duelo por él. "Cuando pasó el 
luto, David mandó a por ella y la 
recogió en su casa; la tomó por 
esposa, y le dio a luz un hijo. 
Pero el Señor reprobó lo que ha- 
bía hecho David. 
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Penitencia de David 
(Sal 51) 


12 !El Señor envió a Natán. 
Entró Natán ante el rey y le dijo: 
—Había dos hombres en un pue- 
blo: uno rico y otro pobre. ?El 
rico tenía muchos rebaños de 
ovejas y bueyes; 3el pobre sólo 
tenía una corderilla que había 
comprado; la iba criando, y ella 
crecía con él y con sus hijos, 
comiendo de su pan, bebiendo 
de su vaso, durmiendo en su re- 
gazo: era como una hija. “Llegó 
una visita a casa del rico, y no 
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queriendo perder una oveja o un 
buey, para invitar a su huésped, 
tomó la cordera del pobre y con- 
vidó a su huésped. 

David se puso furioso contra 
aquel hombre, y dijo a Natán: 

6-¡Vive Dios, que el que ha 
hecho eso es reo de muerte! No 
quiso respetar lo del otro, pues 
pagará cuatro veces el valor de la 
cordera. 

“Entonces Natán dijo a David: 

—¡Eres tú! Así dice el Señor, 
Dios de Israel: Yo te ungí rey de 
Israel, te libré de Saúl, $te di la 
hija de tu señor, puse en tus bra- 


11,26-27 El desenlace es breve, con un 
verso breve para Betsabé y otro largo para 
David. Este pronuncia su última orden. La 
última frase del capítulo es lapidaria, y en la 
fórmula “fue malo a los ojos de” (“reprobó”) 
recoge las palabras de consuelo a Joab “no 
sea malo a tus ojos” (“no te preocupes”); es 
el contraste más enérgico del capítulo. 

No es el rey quien establece el derecho, 
porque el rey humano es vasallo de Dios; y 
ante la injusticia del poderoso, Dios se pone 
de parte del débil ofendido. Ante la mirada de 
Dios no valen oficios ni dignidades, ni siquie- 
ra méritos adquiridos; su juicio sobre la histo- 
ria es decisivo. Al narrador le basta consig- 
narlo en una frase, sin ponderaciones. 


12 Cuando los hombres callan, la palabra 
de Dios se alza para acusar. Los hombres tie- 
nen motivos para callar: por complacencia cor- 
tesana, por miedo de subordinados. Quizá co- 
rrían por Jerusalén comentarios maliciosos, 
reprobatorios o indulgentes, de la conducta 
real. El autor no recoge la voz del pueblo. 

Lo más grave es que la conciencia de 
David también calla. Al profeta que pronunció 
la promesa dinástica, le toca ahora pronunciar 
la acusación y condena, en nombre de Dios. 
Es encargo arriesgado, y el profeta prepara el 
oráculo con una parábola. El primer verbo es 
mandó: el Señor toma la iniciativa que en el 
capítulo precedente había tomado David 

12,1-4 La parábola es breve y eficaz. 
Ritmo y sonoridad están muy estilizados, so- 
bre todo en binas paralelas y opuestas. Todo 
es anónimo, reducido a tipos elementales: el 


hombre rico, el hombre pobre, el hombre via- 
jante; anónima es la ciudad. Y el “uno, uno, 
uno”, repetido en el texto hebreo, culmina la 
cuarta vez en “una sola corderilla”. 

A la oposición de los personajes se aña- 
de la del desarrollo: el rico “tiene” simple- 
mente, el pobre cuida, atiende, convive; lo 
que en uno es relación de posesión, en el 
otro es relación casi personal (y por aquí se 
hace transparente la parábola). 

Tres palabras miran al capítulo prece- 
dente: “comía, bebía, se acostaba”. No hay 
alusión explícita al verbo matar, implícita- 
mente puede aludir el verbo Am! (ahorrar, 
perdonar). Es difícil saber si el verbo 'sah = 
hacer, preparar, significaba ya oprimir, vio- 
lentar; en caso afirmativo la frase es terrible- 
mente ambigua. 

12,1 Recuérdese el proverbio: “El rico y 
el pobre se encuentran: a los dos los hizo el 
Señor” (Prov 22,2). 

12,5-6 David escucha la parábola como 
un caso que él tiene que sentenciar con su 
autoridad suprema, y lo sentencia sin pre- 
guntar nombres. La compensación del cuá- 
druplo está prevista en la ley (Ex 21,37); el 
reato de muerte, no previsto en la ley, parece 
sugerido por la villanía de la acción. 

Entonces el profeta da un nombre al rico 
de la parábola, y con él nombra también al 
pobre y a su cordera. “Tú”: la narración bibli- 
ca, aun simple ficción, interpela y acorrala al 
hombre, es luz que penetra y delata, como 
dice Heb 4,12. 

12,7-12 Ahora viene el oráculo propia- 
mente dicho. Sigue con alguna libertad el es- 
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zOS sus mujeres, te di la casa de 
Israel y Judá, y por si fuera poco 
te añadiré otros favores. ¿Por 
qué te has burlado del Señor 
haciendo lo que él reprueba? Has 
asesinado a Urías, el hitita, para 
casarte con su mujer. 'Pues bien, 
no se apartará jamás la espada de 
tu casa, por haberte burlado de mí 
casándote con la mujer de Urías, 
el hitita, "*y matándolo a él con la 
espada amonita. ! Así dice el Se- 
ñor: Yo haré que de tu propia casa 
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nazca tu desgracia; te arrebataré 
tus mujeres y ante tus Ojos se las 
daré a otro, que se acostará con 
ellas a la luz del sol que nos alum- 
bra. 12Tú lo hiciste a escondidas, 
yo lo haré ante todo Israel, en 
pleno día. 

¡SDavid dijo a Natán: 

—¡He pecado contra el Señor! 

Natán le respondió: 

142E] Señor ha perdonado ya 
tu pecado, no morirás. Pero por 
haber despreciado al Señor con 


606 


lo que has hecho, el hijo que te 
ha nacido morirá. 

ISNatán marchó a su casa. 

El Señor hirió al niño que la 
mujer de Urías había dado a Da- 
vid, y cayó gravemente enfermo. 
ISDavid pidió a Dios por el niño, 
prolongó su ayuno y de noche se 
acostaba en el suelo. '"Los an- 
clanos de su casa intentaron le- 
vantarlo, pero él se negó, ni qui- 
so comer nada con ellos. !8El 
séptimo día murió el niño. Los 


quema clásico: beneficios de Dios = agravan- 
te (7b-8), denuncia (9), condena motivada con 
la repetición de la denuncia (10), continúa la 
condena con nueva introducción (11-12). 
Además se conserva la clásica corresponden- 
cia de delito y pena: la espada castiga a la 
espada, el robo de muchas mujeres el robo de 
una; lo subraya la repetición de unas cuantas 
palabras clave: espada, arrebatar, mujer. 

El oráculo está ligado al capítulo prece- 
dente con otras repeticiones: “Reprueba el Se- 
ñor”, como en 11,27: *'matar”, “acostarse”, “to- 
mar por esposa”, son repeticiones obvias. 

El oráculo añade una dimensión nueva: 
personaliza fuertemente la ofensa al Señor 
(cfr. Sal 51,6). En rigor se diría que David ha 
ofendido a Urías; pero el Señor toma por su- 
ya la ofensa, y ésa es su última gravedad. 
Ello crea un nuevo sistema de relaciones: 
David es en la parábola el rico malvado; con 
relación a Dios había sido la cordera elegida 
y tratada con cariño especial “como una hija”. 
Al abandonar ese papel, toma el puesto del 
rico, y ofende a su Señor, el cual se convier- 
te en vengador del pobre y de su corderilla. 
La apertura trascendente del hombre hacia 
Dios y el interés personal de Dios por el hom- 
bre confieren su grandeza y gravedad a la 
caridad y justicia humana. 

12,9 Algunos suprimen Sc. 

12,11 El verbo heqim: hacer nacer, esta- 
blecer, cumplir, es uno de los verbos clásicos 
de la promesa dinástica; aquí toma un com- 
plemento terrible: “desgracia”, como res- 
puesta al mal que ha hecho David. Vuelven 
en este verso las rimas del v. 8 exageradas; 
y también el verbo dar, que en 8 hablaba de 
beneficios, aquí de castigo. 


12,13-14 La respuesta de David es bre- 
vísima: iluminado por la palabra de Dios, se 
descubre cómo es ante Dios, y confiesa sin 
comentario su pecado contra el Señor. Dios 
perdona anulando la sentencia de muerte. 
¿Acaso porque David perdonó a Saúl? ¿Sólo 
por el arrepentimiento actual? Eso es lo que 
buscaba la palabra de Dios, salvar. incluso 
cuando acusa es salvadora, quizá más sal- 
vadora cuando acusa. Pero se le impone una 
pena. En términos forenses: se le conmuta la 
pena de muerte en la pérdida del hijo del pe- 
cado. El padre es castigado en el hijo al per- 
derlo, no es castigado el hijo. 

12,15-25 El episodio tiene un movimien- 
to narrativo muy regular, que va enderezado 
a la explicación final de David. Los cortesa- 
nos toman el puesto del lector, mientras que 
David adopta un tono sapiencial que puede 
recordar el salmo 49. 

Sumando acción y explicación, descubri- 
mos una construcción en doble contraste, 
que gráficamente representaríamos por un 
cuadrado y dos diagonales. 

niño vivo David mortificado 

niño muerto David vivificado 

Es decir, mientras el niño vive, la acción 
de David es negativa, de renuncia, como si 
quisiera tomar sobre sí la enfermedad del hijo 
para sanarlo, aunque no por sustitución, sino 
orando a Dios; su única actividad entonces 
es suplicar. En cuanto muere el niño, se su- 
ceden rápidamente las acciones vitales de 
David, mientras que su visita al templo es 
silenciosa, de simple adoración. El niño vivo 
todavía le conservaba la esperanza, no en 
medios humanos, sino en la misericordia del 
Dios de la vida; el niño muerto le trae una 
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cortesanos de David temieron 
darle la noticia de que había 
muerto el niño, pues se decían: 
—Si cuando el niño estaba vivo 
le hablábamos al rey y no aten- 
día a lo que decíamos, ¿cómo le 
decimos ahora que ha muerto el 
niño? ¡Hará un disparate! 
ISDavid notó que sus cortesa- 
nos andaban cuchicheando y adi- 
vinó que había muerto el niño, 
Les preguntó: 
—¿ Ha muerto el niño? 
Ellos dijeron: 
-SÍ. 
Entonces David se levantó 
- suelo, se bañó y se mudó; fue 
z2mplo a adorar al Señor; lue- 
-' fue a palacio, pidió la comida, 
- 3 SIrvieron y comió. 
¡Sus cortesanos le dijeron: 
—¿Qué manera es ésta de pro- 
ceder? ¡Ayunabas y llorabas por 
el niño cuando estaba vivo, y en 
cuanto ha muerto te levantas y te 
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pones a comer! 

22David respondió: 

—Mientras el niño estaba vivo 
ayuné y lloré, pensando que 
quizá el Señor se apiadaría de mí 
y el niño se curaría. 3Pero ahora 
ha muerto, ¿qué saco con ayu- 
nar? ¿Podré hacerlo volver? Soy 
yo quien irá donde él, él no vol- 
verá a mí. 

4Luego consoló a su mujer, 
Betsabé, fue y se acostó con ella. 
Betsabé dio a luz un hijo, y Da- 
vid le puso el nombre de Salo- 
món; el Señor lo amó, “y envió 
al profeta Natán, que le puso el 
nombre de Yedidías* por orden 
del Señor. 

26Mientras tanto, Joab había 
atacado a la capital de los amo- 
nitas y se había apoderado de 
ella. Despachó unos mensaje- 
ros que dijeran a David: 

—He atacado Rabá. He conquis- 
tado el barrio de los aljibes. 28Mo- 
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viliza a los reservistas, acampa 
contra la ciudadela y ocúpala tú; 
si no, la conquistaré yo y le pon- 
drán mi nombre. 

2David llamó a filas a los re- 
servistas, marchó a Rabá, la ata- 
có y la conquistó. ÚLe quitó a 
Moloc la corona (que pesaba 
treinta kilos de oro), con una pie- 
dra preciosa que David puso en 
su diadema, y se llevó un botín 
inmenso de la ciudad. 3! Hizo 
salir a todos los habitantes y los 
puso a trabajar con sierras, esco- 
plos y hachas, y a trabajar en las 
tejeras. Hizo lo mismo con todas 
las poblaciones de los amonitas. 
Después David volvió a Jeru- 
salén con todo el ejército. 


ABSALÓN 
13 Pasó cierto tiempo. Absa- 


lón, hijo de David, tenía una her- 
mana muy guapa, llamada Ta- 


resignación melancólica, como si el hijo co- 
menzara a tirar de él hacia la tumba; y David 
se aferra a la vida. La vida presente es todo 
el horizonte de David: Dios no hará desandar 
al hijo muerto su último camino ni detendrá la 
marcha del padre vivo. De ordinario se dice 
del que muere que se va a reunir con sus 
padres”, ahora se añade esa nota triste: 
“también con el hijo”. 
En este horizonte David puede consolar 
a la madre con su amor y con la esperanza 
de un nuevo hijo que ocupe el puesto del pri- 
mero. La frase del v. 24 “se acostó con ella” 
es la misma de 11,4, pero suena muy distin- 
ta: a la pasión violenta ha sucedido un amor 
madurado en el dolor compartido. 
Rechazado el primer hijo, el Señor elige 
al segundo: es como un sello de la reconci- 
liación con David. Yedidías significa “favorito 
del Señor”, y su primer componente es aso- 


12,26-31 La intensidad de los relatos pre- 
cedentes nos ha hecho olvidar el asedio de 
Aman (Rabá). También tiene que recordarlo 
David para volver al campamento a compar- 
tir la suerte de sus soldados, aunque sea 
sólo para la victoria final. 

Cambiar el nombre a una ciudad es prácti- 
ca común: Nm 32,4142; Jue 18,29. No lo hizo 
David con la ciudad jebusea que había con- 
quistado: “Ciudad de David” designa solamen- 
te la parte vieja de Jerusalén. En cambio, trae 
muchos prisioneros para la construcción, pro- 
bablemente para ampliar su capital. 

Llevarse la corona del dios es un acto de 
prepotencia, y a los ojos de los amonitas es 
un sacrilegio. El dios que lleva el nombre de 
Rey (Moloc) se queda sin corona. 


12,31 Jos 9,23.27. 


13,1-22 Respecto a Saúl David ha 


nante de David; Salomón es asonante de paz 
y prosperidad y de la ciudad Jerusalén. Es 
otra vez Natán quien trae el mensaje del Se- 
Nor sobre el recién nacido. 

12,23 Tob 13,2; Sal 71,20. 

12,25 * = Amado del Señor. 


aumentado el número de mujeres y concubi- 
ñas, que pueden ser señal de riqueza y pres- 
tigio. Los hijos de estas mujeres viven en 
casa propia con servidumbre personal, las 
hijas no casadas viven recluidas en una sec- 
cion aparte. Las relaciones familiares se rea- | 
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mar, 2y Amnón, hijo de David, se 
enamoró de ella tan apasionada- 
mente, que se puso enfermo por 
ella, pues su hermana Tamar era 
soltera, y a Amnón le parecía 
imposible intentar nada con ella. 
3A mnón tenía un amigo llamado 
Jonadab, hijo de Samá, hermano 
de David. Jonadab era muy 
hábil, *y le dijo: 

—¿Qué te pasa, príncipe, que 
cada día tienes peor cara? ¿Por 
qué no me lo cuentas? 

Amnón respondió: 

—Tamar, la hermana de mi 
hermano Absalón; estoy enamo- 
rado de ella. 

Entonces Jonadab le propuso: 

—Acuéstate como que estás en- 
fermo, y cuando tu padre vaya a 
verte, le pides que vaya tu her- 
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mana Tamar a darte de comer: 
que te prepare algo allí delante, 
para que tú lo veas, y te lo sirva 
ella misma. 

S$Amnón se acostó y se fingió 
enfermo. El rey fue a verlo y 
Amnón le dijo: 

—Por favor, que venga mi her- 
mana Tamar y me fría aquí de- 
lante dos buñuelos y que me los 
sirva ella misma. 

“David envió un recado a casa 
de Tamar: 

—Vete a casa de tu hermano 
Amnón y prepárale algo de 
comer. 

S$Tamar fue a casa de su her- 
mano Amnón, que estaba acos- 
tado, tomó harina, la amasó, la 
preparó y frió los buñuelos de- 
lante de Amnón. ?Luego los 
sacó de la sartén delante de él, 
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pero Amnón no quiso comer, y 
ordenó: 

—¡Salid todos! 

¡0Cuando salieron todos, Am- 
nón dijo a Tamar: 

—Trae la comida a la alcoba y 
dame tú misma de comer. 

Tamar tomó los buñuelos y se 
los llevó a su hermano a la alco- 
ba; !!pero al acercarse a él para 
darle de comer, Amnón la sujetó 
y le dijo: 

—Ven, hermana mía, acuéstate 
conmigo. 

12E]lla replicó: 

—No, hermano mío; no me fuer- 
ces, que eso no se hace en Israel, 
no hagas esa villanía. 13¿Dónde 
iré yo con mi deshonra? Tú que- 
darás como un villano en Israel. 
Por favor, díselo al rey, que no se 
Opondrá a que yo sea tuya. 


lizarían en ocasiones especiales, quizá en 
fiestas. 

En la legislación antigua no está prohibi- 
do el matrimonio entre parientes; la legisla- 
ción de Lv 18 y Dt 27,22 prohíbe el matrimo- 
nio entre hermanos de padre o madre. El 
matrimonio de Amnón y Tamar estaría per- 
mitido en la legislación antigua. Según Dt 
22,28-29, quien viola a una doncella tiene 
que pagar una compensación al padre y ca- 
sarse con ella, 

La presente narración es notable por el 
retraso calculado de los sucesos: el consejo 
de Jonadab se detiene a la mitad, la ejecución 
repite los pasos de dicho consejo y sigue ade- 
lante; en ese momento se retrasa el desenla- 
ce deteniéndose en detalles culinarios; otro 
retraso lo introduce la resistencia de Tamar. 
Después todo se precipita, descollando ese 
cambio violento del amor en aborrecimiento. 

La escena culinaria aumenta el clima 
sensual, sobre todo si consideramos que los 
buñuelos (traducción hipotética) son en he- 
breo “corazones” (leb), y el guisarlos se dice 
-“corazonar” (/bb), verbo que en Cant 4,9 sig- 

nifica enamorar. También son notables algu- 
nos efectos de sonoridad en momentos cla- 
ve, que iremos señalando. 

Finalmente, como fondo de esta historia, 
debemos tener presente el adulterio de Da- 


vid: se repite una historia parecida, el primo- 
génito sale al padre. 

13,1 Amnón es el primogénito, hijo de 
Ajinoán de Yezrael; Absalón es el tercero, 
hijo de Maacá, la hija de Talmay rey de Gue- 
sur; Tamar significa Palmera. Toda la historia 
sucede entre hermanos o medio hermanos, 
con la condescendencia del padre. Jonadab 
es primo de ellos. 

13,4 Las seis palabras que pronuncia 
Amnón comienza por alef (una oclusiva que 
precede a la vocal inicial), como en suspiros 
entrecortados 

13,6-7 Al repetir Amnón las palabras su- 
geridas por su primo, cambia y concreta, ha- 
ciendo más insinuante su petición; David no 
capta el doble sentido de las palabras. 

13,8-9a La acción de Tamar se fracciona 
en seis verbos solícitos, minuciosos, a los que 
responde el escueto desaire del hermano. 

13,9b-10 En contraste, las órdenes de 
Amnón son breves. 

13,11 La petición amorosa de Amnón 
acumula la vocal i, como piezas semejantes 
del Cantar; en el Cantar, “hermana” es ape- 
lativo cariñoso de la amada. 

13,12-13 En las palabras de Tamar se 
formula la reprobación del hecho, curiosa- 
mente, sin referencia alguna religiosa. Es al- 
go que no se hace en Israel, es una villanía 
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l4Pero Amnón no quiso hacer- 
le caso, la forzó violentamente y 
se acostó con ella. ¡Después 
sintió un terrible aborrecimiento 
hacia ella, un aborrecimiento 
mayor que el amor que le había 
tenido, y le dijo: 

—¡Levántate, vete! 

l6Pero ella le suplicó: 

—¡No, hermano; despacharme 
ahora sería una maldad más 
grave que la que acabas de hacer 
conmigo! 


Pero él no le hizo caso; 


llamó a un sirviente y ordenó: 
—¡Echadme a ésa a la calle! ¡ Y 
ciérrale la puerta! 
I8(Ella llevaba una túnica con 
mangas, porque así vestían tradi- 
cionalmente las hijas solteras del 
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calle y le cerró la puerta. 
IMTamar se echó polvo a la 
cabeza, se rasgó la túnica y se 
fue gritando por el camino, con 
las manos en la cabeza. Su her- 
mano Absalón le preguntó: 
—¿Ha estado contigo tu her- 
mano Amnón? Bueno, hermana, 
tú calla; es tu hermano, no te 
atormentes por eso. 
Tamar se quedó, desolada, en 
casa de su hermano Absalón. 
21El rey David oyó lo que 
había pasado y se indignó, pero 
no quiso dar un disgusto a su 
hijo Amnón, a quien amaba por 
ser su primogénito. 22Absalón 
no dirigió una palabra ni buena 
ni mala a Amnón, pero le guardó 
rencor por haber violado a su 
hermana Tamar. 


13,27 


Asesinato de Amnón 


23Dos años después, estando 
Absalón de esquileo en Baal Ja- 
sor, junto a Efrón, convidó a to- 
dos los hijos del rey. 2*Se pre- 
sentó al rey y le dijo: 

—Un servidor está ahora en el 
esquileo. Dígnese venir conmigo 
el rey y su corte. 

25El rey respondió: 

NO, hijo; no vamos a ir todos 
a serte una carga. 

El insistió, pero David no qui- 
so ir, y lo despidió con su bendi- 
ción. 6Absalón le dijo: 

—Que venga con nosotros por 
lo menos mi hermano Amnón. 

El rey preguntó: 

—¿ Para qué va a Ir contigo? 


rey). El sirviente la sacó a la 


(nebala, como en los casos de violación de 
Gen 34,7 y Jue 19,23.24). La respuesta tiene 
cierta regularidad rítmica, con algo de sen- 
tencia moral. Es fuerte el paralelo “yo-tú”, 
pronombres enfáticos encabezando oracio- 
nes gramaticales. 

13,15 Repitiendo cuatro veces la raíz 
“aborrecer” y dos veces la raiz “amar”, el na- 
rrador subraya el cambio súbito y la intensi- 
dad del aborrecimiento. Es un acierto psico- 
lógico. La orden final de Amnón es la más 
breve que ha pronunciado en todo el pasaje. 

13,17 Evita el nombre, dice “ésa” con to- 
no despectivo. 

13,18-19 La aparición de Tamar con ves- 
tido de virgen es patética, y el gesto común 
de rasgarse el vestido asume aquí profundi- 
dad simbólica. 

13,21 Completamos el verso hebreo con 
las traducciones antiguas, que denuncian la 
debilidad de David.1 Sm 2,29. 

13,23-36 La venganza de Absalón se alar- 
ga en los preparativos y en las consecuencias, 
mientras que el núcleo, el asesinato, se men- 
ciona indirectamente: “Los criados cumplieron 
sus órdenes”. De esta manera subraya el 
autor la paciente espera; además hace resal- 
tar el carácter familiar: el rey mismo ha de 
entrar en el juego y todos los príncipes han de 
participar. La venganza va a tener testigos de 


21Pero Absalón insistió, y en- 


excepción, la tragedia va a tener un marco 
familiar y festivo. No olvidemos que esta fami- 
lia es “casa de David”, y como tal está incluida 
en la promesa dinástica. 

Por la misma razón, el autor nos da el 
punto de vista de la corte, los efectos de la 
acción más que la acción misma. El hecho 
llega a la corte en tres tiempos, cada uno con 
valor propio: primero es una falsa noticia que 
se adelanta, después un tropel de jinetes que 
suben, finalmente son los hijos del rey. 

La falsa alarma implica algo gravísimo: si 
han muerto todos los hijos de David y sólo 
queda el asesino de todos ellos, ¿quién su- 
cederá a David?, ¿qué será de la promesa de 
fundar una dinastía? El caso de Abimelec, hijo 
de Gedeón, parece repetirse. ¿Tendrá David 
que ajusticiar al hijo asesino? Jonadab, el cíni- 
co consejero de Amnón, conserva la calma 
para interpretar correctamente la noticia y 
tranquilizar al rey. Sus palabras tienen más 
lucidez que tacto, cuando pide al rey que “no 
se preocupe”, como si la muerte del primogé- 
nito no fuera una mala noticia. 

13,23 Sobre la fiesta del esquileo véase 
el ejemplo de Nabal (1 Sm 25). 

13,26 Viene a la mente el recuerdo de 
dos hermanos, Caín y Abel. 

13,27 El detalle del banquete se lee sólo 
en las traducciones antiguas. 
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tonces David mandó con él a 
Amnón y a todos los hijos del 
rey. Absalón preparó un banque- 
te regio 28y ordenó a sus criados: 

—Fijaos. Cuando Amnón esté 
ya bebido y yo Os dé la orden de 
herirlo, lo matáis, sin miedo nin- 
guno; Os lo mando yo. Ánimo, 
sed valientes. 

29Los criados de Absalón cum- 
plieron sus Órdenes. Entonces to- 


dos los hijos del rey emprendieron 
la huida cada uno en su mulo. 
30OIlban todavía de camino, y ya le 
llegó a David la noticia: 

—¡Absalón ha matado a todos 
los hijos del rey y no queda nin- 
guno! 

31El rey se levantó, se rasgó 
las vestiduras y se echó por tie- 
rra. Todos los ministros se rasga- 
ron las vestiduras. 32Pero Jo- 
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nadab, hijo de Samá, hermano de 
David, dijo: 

NO piense su majestad que 
han matado a todos los hijos del 
rey. Sólo ha muerto Amnón. 
Absalón lo decidió el día que 
Amnón violó a su hermana Ta- 
mar. 33Así que no se preocupe su 
majestad pensando que han 
muerto todos los hijos del rey, 
porque sólo ha muerto Amnón, 
34y Absalón ha huido. El centine- 
la, alzando la vista, vio un gran 
gentío por el camino de Joronaín, 
en la cuesta, y avisó al rey: 

—He visto gente por el camino 
de Joronaín, por la ladera del 
monte. 

3S5Jonadab dijo al rey: 

Son los hijos del rey que lle- 
gan. Pasa lo que decía tu servi- 
dor. 
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3SAcababa de hablar, cuando 
entraron los hijos del rey gritan- 
do y llorando. También el rey y 
toda su corte se echaron a llorar 
inconsolables. 

37 Absalón fue a refugiarse en 
el territorio de Talmay, hijo de 
Amihud, *Srey de Guesur, donde 
permaneció tres años. 

37El rey David guardó luto 
por su hijo todo aquel tiempo. 
Pero después de calmar su 
dolor por la muerte de Amnón. 
el rey cesó en su cólera contra 
Absalón. 


14 !Joab, hijo de Seruyá, com- 
prendió que el rey volvía a que- 
rer a Absalón. 2Entonces mandó 


13,28 1 Mac 16,16. 

13,30 Jue 9,5. 

13,34 El centinela no habla de jinetes, 
sino de gente; en rigor podría ser el séquito 
de los príncipes. 

13,37 Es su abuelo materno. 


14 Una vez más demuestra Joab su per- 
cepción aguda y su capacidad de obrar rápi- 
damente. Por una parte, el rey comienza a 
echar de menos a su hijo Absalón, pero razo- 
nes de estado lo cohíben; con un empujón 
discreto podrá hacer el rey lo que en realidad 
desea, y Joab se habrá apuntado un tanto. 
Por otra parte, Absalón es un probable can- 
didato a la sucesión: muerto el primogénito, 
podría el tercer hijo ser el pretendiente (del 
segundo no se habla en esta historia, sólo se 
recoge su partida de nacimiento en 2 Sm 
3,3). Si Joab ayuda eficazmente a repatriarse 
a Absalón, podrá contar con su favor y con- 
servar el puesto de segundo en el reino. 

Pero Joab no quiere atacar de frente, y 
por eso prepara una astuta escenificación: 
una mujer de Tecua, diestra en imitar y fingir, 
allanará el camino, tanteará al rey. Si el re- 
sultado es favorable, Joab dará la cara. 

El núcleo de la escena será un caso de 
conciencia, que se presentará personalizado, 
como objeto de una representación dramática. 


a Tecua unos hombres para que 


El caso es la colisión de dos principios de 
justicia: el deber de vengar el homicidio y el 
deber de conservar el apellido. En el antiguo 
Israel hay una institución, que podemos !lla- 
mar “goelato” (del verbo g'), y que se basa 
en la solidaridad de familia o clan: cuando 
una propiedad ha sido o va a ser enajenada, 
uno de la familia o clan, por orden de paren- 
tesco, tiene que comprarla o rescatarla para 
que quede en el seno de la familia; cuando 
un miembro se hace esclavo, ha de ser res- 
catado en las mismas condiciones; si un 
miembro es asesinado, hay que vengar su 
muerte matando al asesino y restableciendo 
la justicia. Sin pertenecer a la familia o la 
tribu, el rey puede asumir el papel de go'el = 
rescatador o vengador. 

¿Y si el asesino es miembro de la misma 
familia? ¿Tiene que matarlo el pariente más 
próximo? ¿Hay que restablecer la justicia 
duplicando las muertes? El caso llega al 
extremo cuando sólo quedan dos hijos: ven- 
gar la muerte de uno significaría acabar con 
el apellido. Y también hay un deber, que in- 
cumbe a la familia, de conservar el apellido. 

Este es el caso, que a la letra no se 
puede aplicar a David, puesto que le quedan 
más hijos. Pero la formulación extremada 
sirve para subrayar el dilema. 

Personalización. Se trata de la madre 
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trajeran de allí a una mujer habi- 
lidosa. Joab le dijo: 

—Haz como que estás de luto, 
ponte ropa de luto y no te perfu- 
mes; tienes que parecer una 
mujer que ya de mucho tiempo 
lleva luto por un difunto. *Te 
presentas al rey y le dices esto 
(Joab le ensayó toda la escena): 
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¿Mujer de Tecua. (Presentán- 
dose al rey y cayendo rostro en 
tierra). "Majestad, ¡sálvame! 

SRey.— ¿Qué te pasa? 

Mujer.— ¡Ay de mí! Una viu- 
da soy, murió mi marido. Y una 
servidora tenía dos hijos; riñeron 
los dos en el campo, sin nadie 
que los separase, y uno de ellos 
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hirió al otro y lo mató. ?Y ahora 
resulta que toda la familia se ha 
puesto en contra de tu servidora; 
dicen que les entregue al homici- 
da para matarlo, para vengar la 
muerte de su hermano, y acabar 
así con el heredero. ¡Así me apa- 
garán la última brasa que me 
queda, y mi marido se quedará 


viuda: muerto el marido, toca a ella la res- 
ponsabilidad de la familia. La mujer tiene que 
dar hijos al marido, para asegurarle sucesión 
y continuidad del apellido; también tiene que 
cuidarlos y protegerlos, sobre todo si el mari- 
do muere. Por deber de justicia con el mari- 
do tiene que defender la vida de los hijos; 
aparte el amor maternal, que le dará fuerzas 
para cumplir su deber de fidelidad. 

El grito inicial ¡Sálvame! expresa ese pe- 
ligro de la familia; con la siguiente exclama- 
ción, expresa la conmoción personal de la 
madre. Su discurso está articulado sobre la 
triple mención de la muerte: murió el marido 
— mató al hermano — mataremos al asesino. 
Poética es la imagen de la vida como una 
última brasa. En las palabras de la mujer 
advertimos el recurso ya conocido de empe- 
zar varias palabras de la frase con el sonido 
alef; cinco palabras de seis en la frase inicial. 
En la frase final llaman la atención la acumu- 
lación de sibilantes y la serie de vocales ¡ (se 
trata de pequeños efectos que valoran la 
declamación). 

De esta responsabilidad familiar la mujer 
no puede desentenderse: si es culpa no ma- 
tar al asesino, ella carga con la culpa; si es 
culpa dejarlo matar, ella sería responsable. 
Por eso no puede aceptar las palabras evasi- 
vas del rey, no puede cejar hasta conseguir 
una promesa con juramento. El rey promete 
intervenir: no basta, porque podría fallar con- 
tra el asesino; el rey promete defender a la 
mujer; no basta, porque es la vida del hijo lo 
que cuenta, no la suya. El rey tiene que tallar 
contra el vengador de la sangre a favor de 
una vida y un apellido. 

Representación. Joab ha sido una espe- 
cie de autor, apuntador y director de escena; 
la mujer ha sido personaje único; público es 
David en su tribunal. Pero, como David no lo 
sabe, se convierte sin querer en personaje, 
tiene que tomar partido, la representación lo 


interpela hasta el extremo del juramento. Al- 
go parecido a lo que sucedió con la parábola 
de Natán, sólo que más complejo. 

Aplicación. David tiene que asumir su 
responsabilidad. Hasta ahora parece que to- 
dos quedaban fuera: el rey, porque la res- 
ponsabilidad caía sobre la “casa” o familia de 
la mujer; la mujer, porque estaba represen- 
tando una comedia. Ahora cambian las dos 
actitudes: el rey, que haría justicia ejecutan- 
do al hijo asesino, haría injusticia destruyen- 
do su propia casa; la mujer se siente com- 
prometida, porque con la casa del rey está 
comprometido el “pueblo de Dios”. 

Matando a Absalón, el rey no devuelve la 
vida a Amnón. La mujer lo dice de modo ge- 
neral, aunque en primera persona del plural, 
que indica su participación y la de todo el 
pueblo. En estas palabras, ella es como la 
madre de Israel pidiendo: “Sálvanos” (recuér- 
dese el título de Débora en Jue 5,7). Y por- 
que participa en la vida de todo el pueblo, se 
ha atrevido a hablar al rey: en el fondo, su 
comedia no era ficción, sino metáfora de su 
amor al pueblo. El rey con su conducta está 
atentando contra un hijo de israel y contra 
una madre del pueblo. David está haciendo 
un mal, pensando obrar bien; las palabras de 
la mujer, en tono de adulación cortesana, in- 
tentan cambiarlo, para que distinga y escoja 
el verdadero bien. Entonces el rey será men- 
sajero de Dios, mediador para bien de todo el 
pueblo. 

La invocación final descubre la última 
dimensión de lo que sucede. Hacía tiempo 
que no Ofíamos hablar de esta asistencia del 
Señor a David. 

14,6 Gn 4,8. 

14,7 Véase la legislación en Nm 35,9-29; 
Dt 19,11-13, y el ejemplo de Gedeón (Jue 8, 
19-21). En aquellos tiempos no era fácil ha- 
cer fuego, había que conservarlo en casa 
con los mayores cuidados. 
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sin apellido ni descendencia so- 
bre la tierra! 

8Rey.— Vete a casa, que yo me 
encargo de tu asunto. 

Mujer. Majestad, yo y mi 
casa cargaremos con la respon- 
sabilidad; el rey y su trono no 
serán responsables. 

'ORey.- Si alguno se mete con- 
migo, tráemelo y no te molestará 
más. 

!Mujer.— ¡Que el rey pronun- 
cie el nombre del Señor, su Dios, 
para que el vengador de la san- 
gre no aumente el daño acaban- 
do con mi hijo! 

Rey.—- ¡Vive Dios, no caerá a 
tierra un pelo de tu hijo! 

¡2Mujer.— ¿Puedo añadir una 
palabra al rey, mi señor? 

Rey.— Habla. 

¡3Mujer.— Con lo que acabas 
de decir, te condenas a ti mismo, 
porque al no dejar que vuelva el 
desterrado estás maquinando 
contra el pueblo de Dios. !*To- 
dos hemos de morir; somos agua 
derramada en tierra, que no se 
puede recoger. Dios no dará 
muerte al que toma medidas para 
que no siga en el destierro el des- 
terrado. !5He venido a decir esto 
al rey porque algunos me han 
metido miedo, y una servidora 
pensó: «Voy a hablarle al rey, a 
lo mejor sigue mi consejo; !Sel 
rey comprenderá y librará a una 
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servidora de los que intentan 
extirparnos de la heredad de 
Dios a mí y a mi hijo a la vez». 
"Tu servidora pensó: «La pala- 
bra del rey, mi señor, me servirá 
de alivio, porque el rey es como 
un enviado de Dios, que sabe 
distinguir el bien y el mal. ¡El 
Señor, tu Dios, esté contigo!». 

I8Rey.—- No me ocultes nada 
de lo que voy a preguntarte. 

Mujer.— Hablad, majestad. 

'SRey.—- ¿Ha andado de por 
medio la mano de Joab en todo 
esto? 

Mujer.— ¡Majestad, por tu vi- 
da! Las palabras de vuestra 
majestad han dado en el blanco. 
Tu siervo Joab es quien me man- 
dó y me ensayó toda la escena. 
20Ideó esto para no presentar el 
asunto de frente; pero mi señor 
posee la sabiduría de un enviado 
de Dios y conoce todo lo que 
pasa en la tierra. 

21El rey dijo a Joab: 

—Ya ves que he dado mi pala- 
bra. Anda a traer al muchacho, 
Absalón. 

22J0ab se postró rostro en tie- 
rra, haciendo una reverencia, y 
dio las gracias al rey: 

—Majestad, hoy he visto que 
estás bien dispuesto conmigo, 
pues has accedido a la petición 
de tu siervo. 

2Se levantó y marchó a Gue- 
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sur y trajo a Absalón a Jerusalén. 
24E] rey ordenó: 

Que se vaya a su casa, por- 
que no quiero recibirlo. 

Absalón volvió a su casa, sin 
ser recibido por el rey. 

23No había en todo Israel 
hombre más guapo ni tan admi- 
rado como Absalón: de pies a ca- 
beza no tenía un defecto. 6Cuan- 
do se cortaba el pelo —acostum- 
braba hacerlo de año en año, por- 
que le pesaba mucho-, el pelo 
cortado pesaba más de dos kilos 
en la balanza del rey. "Tuvo tres 
hijos y una hija, llamada Tamar, 
una muchacha muy guapa. 

28Absalón residió en Jerusalén 
dos años sin ser recibido por el 
rey. "Entonces llamó a Joab, pa- 
ra que fuera al rey como enviado 
suyo, pero Joab no quiso ir; lo 
llamó por segunda vez, y tampo- 
co quiso. 3vAbsalón dijo a sus 
criados: 

—Mirad, Joab tiene sembrada 
cebada en la tierra junto a la mía. 
Id a quemársela. 

3lLos criados de Absalón la 
incendiaron. Entonces fue Joab a 
casa de Absalón y le dijo: 

—¿Por qué han quemado tus 
criados mi tierra? 

32Absalón contestó: 

—Mira, mandé a decirte que 
vinieras para enviarte al rey con 
este mensaje: «¿Para qué he 


14,9 Recordemos el afán de David por 
mantener y mostrar su inocencia en los ase- 
sinatos de Abner e Isbaal. 

14,11 1 Re 1,52. 

14,17 Is 7,15. 

14,20 Recordemos el proverbio: “Es glo- 
ria de Dios ocultar un asunto, es gloria de 
reyes averiguarlo” (Prov 25,2). 

14,21-24 El rey no emplea la designación 
común *mi hijo”. Le perdona la vida, no le 
devuelve su favor. De este modo Absalón 
queda al margen de la vida de corte y no 
puede pensar en suceder a David. 

14,25-28 El narrador aprovecha este es- 
pacio vacío para hacer una presentación de 


Absalón, importante en vistas a los próximos 
sucesos. El tono es poético, sin temor a exa- 
geraciones. El dato de la cabellera tiene una 
función narrativa capital, el autor quiere que 
nos fijemos en ella. 

Sobre los tres hijos hay que notar lo que 
se lee en 18,18. La hija es quizá suegra del 
rey Roboán (1 Re 15,15; 2 Cr 13,2). 

14,30 Jue 15,4s. 

14,32 Para las ambiciones de Absalón la 
lejanía forzada de palacio es intolerable. 
Contando con el juramento del padre y acep- 
tando algún riesgo, lo enfrenta con una deci- 
sión extrema: o la muerte o el favor pleno. El 
rey se rinde sin palabras. La brevedad extre- 
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vuelto de Guesur? ¡Mejor estaba 
allí! Quiero que el rey me reciba, 
y si soy culpable, que me mate». 

33Joab fue a decírselo al rey. 
El rey llamó a Absalón, que se 
presentó ante él y le hizo una 
reverencia rostro en tierra, y el 
rey abrazó a Absalón. 


Conspiración 
de Absalón 
(Jue 9) 
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y cincuenta hombres de escolta. 
2Se ponía temprano junto a la 
entrada de la ciudad, llamaba a 
los que iban con algún pleito al 
tribunal del rey y les decía: 

—¿De qué población eres? 

El otro respondía: 

—Tu servidor es de tal tribu 
israelita. 

¿Entonces Absalón decía: 

—Mira, tu caso es justo y está 
claro; pero nadie te va a atender 
en la audiencia del rey. 
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país! Podrían acudir a mí los que 
tuvieran pleitos o asuntos y yo 
les haría justicia. 

5Y cuando se le acercaba algu- 
no postrándose ante él, Absalón 
le tendía la mano, lo alzaba y lo 
besaba. SAsí hacía con todos los 
israelitas que iban al tribunal del 
rey, y así se los iba ganando. 7A] 
cabo de cuatro años, Absalón 
dijo al rey: 

—Déjame ir a Hebrón, a cum- 
plir una promesa que hice al Se- 


15 ¡Absalón se agenció inme- +Y añadía: 


diatamente una carroza, caballos 


ma de la última frase recoge y resuelve toda 
la tensión del capítulo. 


15 La sublevación y derrota de Absalón 
están contadas con bastante amplitud. El au- 
tor, deteniéndose en detalles, no pierde de 
vista el conjunto, y articula la historia en blo- 
ques sencillos, divididos a su vez en breves 
escenas. Estas se desenvuelven sobre un 
fondo amplio, apenas apuntado, de modo que 
el lector recibe una impresión de viveza y pre- 
sencia. Como de costumbre, abunda relativa- 
mente el diálogo, al cual encomienda varias 
veces el narrador la interpretación de los he- 
chos. Los bloques se pueden dividir así: 
1 Absalón: preparativos y sublevaciones 
(15,1-12). 

2 David: huida (15, 13-16, 13). 

3 Absalón en Jerusalén: consejo y espio- 
naje (16, 14-17,23). 

4 David en Los Castros: batalla y muerte 
de Absalón (17,24-18, 18). 

5 David: la noticia, llanto y homenaje 
(18,19-19,9). 

6 David: vuelta a Jerusalén (19, 10-44). 

15,1-6 Absalón se considera con títulos a 
la sucesión y no quiere esperar demasiado. 
Hijo del rey y de una princesa extranjera, es 
ahora el primero por edad (muerto Amnón y 
desaparecido Quilab). Dejando las cosas al 
curso normal, Absalón teme perder sus dere- 
chos, porque el rey puede elegirse el suce- 
sor. Á lo mejor ya el rey mostraba preferen- 
cia por Salomón, al menos no ocultaba su 
preferencia por Betsabé. Además, los suce- 
sos precedentes han puesto al joven en posi- 
ción desventajosa, el perdón del rey no ha 


—¡Ah, si yo fuera juez en el 


ñor, porque cuando estuve en 
Guesur de Jarán hice esta prome- 


sido incondicional. Absalón no puede esperar 
indefinidamente. 

Pero sabe esperar lo suficiente para pre- 
pararse bien, explotando una serie de ventajas. 
Primero, su prestancia física, cualidad que en 
el caso de Saúl y David probó su validez; esa 
apariencia se realza con el aparato principesco 
de carroza y escolta; se trata de imponer una 
imagen al pueblo. Segundo, las tensiones la- 
tentes nunca resueltas entre las tribus del sur y 
las del norte, Judá e Israel; Judá ha salido favo- 
recida en la presente situación, provocando en- 
vidias y rencores. Tercero, consecuencia de lo 
anterior, la deficiente administración de la justi- 
cia central; es tarea específica del rey en tiem- 
po de paz, y la desempeña con sus tribunales 
de la capital o personalmente (Sal 122,5). 
Muchos, sobre todo de Israel, están quejosos 
de esta situación. 

Absalón ofrece generosamente una ima- 
gen, una cordialidad fácil, unas promesas hi- 
potéticas. Durante cuatro años realiza una ta- 
rea de penetración en el pueblo, probable- 
mente en los consejos, incluso en la corte. 

En esta primera parte domina el lenguaje 
de los procesos: la justicia es el lema del can- 
didato a rey. 

15,2 Jr 21,12. 

15,3 Is 1,23. 

15,7-12 En el momento de la sublevación 
Absalón invoca motivos religiosos. Por lo visto 
David ha tolerado hasta ahora el comporta- 
miento de su hijo; el hecho es que ahora acep- 
ta sin discutir el motivo de piedad religiosa (no 
había aceptado tan fácilmente el motivo profa- 
no del esquileo). Sin saberlo, pronuncia las últi- 
mas palabras a su hijo, vivo: “Vete en paz”, que 
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sa: 8«Si el Señor me deja volver 
a Jerusalén, le ofreceré un sacri- 
ficio en Hebrón», 

2El rey le dijo: 

—Vete en paz. 

10Absalón emprendió la mar- 
cha hacia Hebrón, pero despachó 
agentes por todas las tribus de 
Israel con este encargo: 

—Cuando oigáis el sonido de la 
trompa, decid: «¡Absalón es rey 
de Hebrón!». 

¡Desde Jerusalén marcharon 
con Absalón doscientos convi- 
dados; caminaban inocentemen- 
te, sin sospechar nada. !?Durante 
los sacrificios, Absalón mandó 
gente a Guiló para hacer venir 
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del pueblo a Ajitófel, el guiloni- 
ta, consejero de David. La cons- 
piración fue tomando fuerza, 
porque aumentaba la gente que 
seguía a Absalón. 


Huida de David 


lSPero uno llevó esta noticia a 
David: 

Los israelitas se han puesto 
de parte de Absalón. 

Entonces David dijo a los 
cortesanos que estaban con él en 
Jerusalén: 

—¡Ea, huyamos! Que si se pre- 
senta Absalón, no nos dejará 
escapar. Salgamos a toda prisa, 
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no sea que él se adelante, nos 
alcance y precipite la ruina sobre 
nosotros y pase a cuchillo la po- 
blación. 

ISLos cortesanos le respondie- 
ron: 

Lo que vuestra majestad de- 
cida. ¡Á tus Órdenes! 

ISE] rey dejó diez concubinas 
para cuidar del palacio y salió 
acompañado de toda su corte. 
17Se detuvieron junto a la última 
casa de la ciudad; !$los ministros 
se colocaron a su lado y los que- 
reteos, los pelteos, Itay y los de 
Gat (seiscientos hombres que lo 
habían seguido desde Gat) fue- 
ron pasando ante el rey. 


rima con su nombre (lek beshalom-'absha- 
lom). Despedida en realidad trágica, para la 
guerra, la huida, la muerte. 

Hebrón está bien escogida: allí comenzó. 
David, es la ciudad natal del príncipe, ha sido 
postergada con la elección de Jerusalén. To- 
davía puede atraer a clanes meridionales de 
Judá. Simultáneamente Absalón asegura la 
sublevación en el norte, por todas las tribus, 
de modo que la capital y el rey se encuentren 
copados. 

Entre los convidados se supone la presen- 
cia de gente principal, que con tal maniobra 
son alejados de la corte y se vuelven inofensi- 
vos. Si no sabían nada, es que Absalón no se 
fiaba de ellos para tratar de la revuelta. 

El apoyo de Ajitófel es precioso: sus pa- 
labras se reciben como oráculos (16,23); su 
deserción es un golpe terrible para la causa 
real. En cambio, Absalón no parece haber 
contado con la clase sacerdotal, al menos 
nada dice el narrador. Guiló se encuentra 
probablemente entre Belén y Hebrón. 

15,6 Sal 122,5. 

15,10 2 Sm 5,5. 

15,13-14 David intuye la gravedad de la 
situación y decide en un momento. De golpe 
abarca el complejo de la dinastía, la capital, 
el arca, el reino. 

La dinastía: luchando dividirá más a su 
familia, exponiéndola a grandes matanzas; 
huyendo, aun dispuesto a perder el trono, 
continuará en Absalón la dinastía. La capital: 
muy bien sabe David lo fácil que es defender 


Jerusalén; probablemente está ahora más 
guarnecida que en tiempo de los jebuseos; 
con todo, un asedio y una defensa serían 
condenar la ciudad y sus habitantes a la rui- 
na; huyendo salva la capital. El Arca, lo vere- 
mos, queda en la ciudad. 

El reino: la difícil unificación de los dos 
reinos quedaría gravemente comprometida 
con una guerra cívil, a los comienzos, mien- 
tras que Absalón parece capaz de mantener 
unida la nación. 

Es sorprendente la actuación de David 
frente al futuro, su síntesis de aceptación re- 
signada y cálculo previsor. Dispuesto a todo, 
no lo abandona todo. El cimiento último de 
esta actitud es el Señor. David, villano en su 
esplendor, se rehace en su desgracia. 

La narración de la huida se descompone 
en seis escenas de encuentros, articuladas 
por breves datos sobre la marcha: 

15,18-22: desfile, diálogo con lttay. 

15,23.-29: en el Cedrón, diálogo con Sa- 

doc y Abiatar. 

15,30-31: subida, noticia sobre Ajitófel. 

15,32-37: en la cima, diálogo con Jusay. 

16,1-4: bajada, encuentro con Sibéá. 

16,5-13: en Bajurín, encuentro con Semel. 

Ajitófel y Semeí constrastan con lIttay y 
Sibá, el judío de la corte con un extranjero 
mercenario, un benjaminita con otro. Esta 
Oposición sirve para el desarrollo dramático y 
para sintetizar las actitudes respecto a David. 

15,17-22 Salen en dirección oriental, la 
única escapatoria prudente, bajando al to- 
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19E] rey dijo a Itay, el de Gat: 

—¿Por qué vas a venir tú tam- 
bién con nosotros? Vuélvete y 
quédate con el rey, que también 
tú eres un extranjero, lejos de tu 
tierra. WLlegaste ayer, ¿cómo voy 
a permitir que salgas hoy errante 
con nosotros, cuando yo mismo 
marcho sin rumbo? Vuélvete y 
llévate a tus paisanos. ¡Que el 
Señor sea bueno y fiel contigo! 

21Pero Itay respondió: 

—¡Vive Dios, y vive el rey, mi 
señor! Donde esté el rey, mi se- 
ñor, allí estaré yo, en vida y en 
muerte, 

22Entonces el rey le dijo: 

—Anda, pasa. 

Y pasó Itay, el de Gat, con sus 
hombres y sus niños. 

23Toda la gente lloraba y grita- 
ba. El rey estaba junto al torren- 
te Cedrón, mientras todos iban 
pasando ante él por el camino 
del páramo. Sadoc, con los le- 
vitas, llevaban el arca de la alian- 
za de Dios y la depositaron junto 
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a Abiatar, hasta que toda la gente 
salió de la ciudad. Entonces el 
rey dijo a Sadoc: 

—Vuélvete con el arca de Dios 
a la ciudad. Si alcanzo el favor 
del Señor, me dejará volver a ver 
el arca y su morada. "Pero si dice 
que no me quiere, aquí me tiene, 
haga de mí lo que le parezca bien. 

2TLuego añadió al sacerdote 
Sadoc: 

—Volveos en paz a la ciudad, 
tú con tu hijo Ajimás y Abiatar 
con su hijo Jonatán. 28Mirad, yo 
me detendré por los pasos del 
desierto, hasta que me llegue 
algún aviso vuestro. 

2Sadoc y Abiatar volvieron 
con el arca de Dios a Jerusalén y 
se quedaron allí. 

0David subió la Cuesta de los 
Olivos; la subía llorando, la ca- 
beza cubierta y los pies descal- 
zos. Y todos sus acompañantes 
llevaban cubierta la cabeza, y su- 
bían llorando. Dijeron a David: 

—Ajitófel se ha unido a la 


13,33 


conspiración de Absalón. 

David oró: 

—¡Señor, que fracase el plan de 
Ajitófel! 

32Cuando David llegó al humi- 
lladero que había en la cima, salió 
a su encuentro Jusay, el arquita, 
rasgada la túnica y con polvo en la 
cabeza. David le dijo: 

34S1 vienes conmigo, me vas 
a ser una carga. Pero puedes ha- 
cer fracasar el plan de Ajitótel si 
vuelves a la ciudad y le dices a 
Absalón: «Majestad, soy tu es- 
clavo; antes lo fui de tu padre, 
ahora lo soy tuyo» 35Allí tienes a 
los sacerdotes Sadoc y Abiatar; 
todo lo que oigas en palacio 
díselo a los sacerdotes Sadoc y 
Abiatar. ¿Con ellos estarán allí 
Ajimás, hijo de Sadoc, y Jo- 
natán, hijo de Abiatar, y por me- 
dio de ellos me comunicáis todo 
lo que averigiéis. 

37Jusay, amigo de David, se 
fue a la ciudad. Y Absalón entró 
en Jerusalén. 


rrente Cedrón. Quereteos y pelteos forman la 
escolta. lttay debe al rey una lealtad limitada, 
por su condición de extranjero y por el tiem- 
po de su servicio; por si acaso, el rey los des- 
liga de toda obligación. No pudiendo darle 
nada en este momento, invoca para él la pro- 
tección del Señor. lttay podrá pasar al servi- 
cio del nuevo “rey”: así llama David a Ab- 
salón. A sí mismo se ve como en otros tiem- 
pos, huido y sin rumbo; pero esta vez, perse- 
guido por el propio hijo. 

15,21 2 Sm 1,23. 

15,23-29 Los sacerdotes y el Arca han 
de volver a Jerusalén a cumplir una doble mi- 
sión: los sacerdotes garantizan la presencia 
del Arca en la ciudad santa, serán respeta- 
dos por Absalón (al menos por motivos polí- 
ticos), servirán de enlace con el fugitivo. En 
cuanto al Árca, su puesto es Jerusalén, la 
ciudad que ella consagra con su presencia. 
No se la lleva David como paladión, porque 
no sale en son de guerra. Además, el Arca 
puede ser una presencia que tire de él hacia 
Jerusalén: recordemos la figura de Jacob, 


huido a tierra lejana y atraído hacia Betel por 
una promesa de Dios. 

La solicitud de David por el Arca ha sido 
la ocasión de la promesa dinástica, quizá esa 
promesa todavía ampare a la persona de 
David. Pero como el rey ha escuchado del 
profeta también una amenaza, no sabiendo 
cuál es la última palabra del Señor, pone en 
sus manos su suerte. 

15,25 Sal 27,4. 

15,28 Sal 55,8. 

15,30-31 En importancia es la segunda 
traición. Como en las escenas anteriores, Da- 
vid concluye con una invocación al Señor: El 
podrá convertir en necedad el plan del sabio. 

15,32-37 La patria de Jusay parece estar 
situada cerca de Betel, en la frontera de 
Benjamín con Efraín. “Amigo de David” podía 
ser un título específico. Lo que David ha pe- 
dido al Señor se lo encomienda también a su 
amigo. Desde la cima pueden ver por última 
vez la capital. En este momento introduce el 
narrador la noticia de la entrada de Absalón 
en Jerusalén. 


16,1 


Sibá, Semeí y David 


16 'David había remontado la 
cima, cuando se encontró con 
Sibá, criado de Mertbaal, con un 
par de burros aparejados, carga- 
dos con doscientos panes, cien 
racimos de pasas, cien panes de 
higos y un pellejo de vino. *El 
rey le dijo: 

—¿Qué significa esto? 

Sibá respondió: 

-Los burros son para que 
monte la familia del rey; el pan y 
la fruta, para que coman los cria- 
dos, y el vino, para que beban los 
que desfallezcan en el desierto. 

3El rey preguntó: 

—¿ Y dónde está el hijo de tu 
amo? 

Sibá respondió: 

Queda en Jerusalén, porque es- 
pera que la casa de Israel le devuel- 
va ahora el reino de su padre. 
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4Entonces el rey dijo a Sibá: 

—Todo lo de Meribaal es tuyo. 

Sibá dijo: 

—A tus pies, majestad. ¡Gra- 
cias por el favor que me otorgas! 

SAl llegar el rey David a Ba- 
jurín, salió de allí uno de la familia 
de Saúl, llamado Semeí, hijo de 
Guerá, insultándolo según venía. 
6Y empezó a tirar piedras a David 
y a sus cortesanos —toda la gente y 
los militares iban a derecha e 
izquierda del rey—?y le maldecía: 

8-¡Vete, vete, asesino, cana- 
lla! El Señor te paga la matanza 
de la familia de Saúl, cuyo trono 
has usurpado. El Señor ha entre- 
gado el reino a tu hijo Absalón, 
mientras tú has caído en desgra- 
cla, porque eres un asesino, 

?Abisay, hijo de Seruyá, dijo 
al rey: 

—Ese perro muerto, ¿se pone a 
maldecir a mi señor? ¡Déjame ir 
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allá y le corto la cabeza! 

!OPero el rey dijo: 

—¡No os metáis en mis asun- 
tos, hijo de Seruyá! Déjale que 
maldiga, que si el Señor le ha 
mandado que maldiga a David, 
¿quién va a pedirle cuentas? 

Luego dijo David a Abisay y 
a todos sus cortesanos: 

—Ya veis. Un hijo mío, salido 
de mis entrañas, intenta matar- 
me, ¡y os extraña ese benjamini- 
ta! Dejadlo que me maldiga, por- 
que se lo ha mandado el Señor. 
'2Quizá el Señor se fije en mi 
humillación y me pague con 
bendiciones estas maldiciones 
de hoy. 

SDavid y los suyos siguieron 
su camino, mientras Semeí iba 
en dirección paralela por la loma 
del monte, echando maldiciones 
según caminaba, tirando piedras 
y levantando polvo. 


16,1 2 Sm 9,1s. 

16,2 1 Sm 25,18. 

16,4 La actitud de Sibá es ambigua para 
el lector. Por una parte, acusa a su amo de 
deslealtad con David e implícitamente lo acu- 
sa de ingenuidad, pues Absalón no va a su- 
blevarse para restaurar la monarquía de 
Saúl; más adelante (19,25-31), Meribaal acu- 
sará al criado de haberlo engañado. Por otra 
parte, Sibá no gana mucho pasándose al 
bando de Absalón, mientras que su obsequio 
a David cuesta poco y vale mucho. Como ad- 
ministrador de los bienes de Meribaal, puede 
fácilmente cargar dos burros de dones. En el 
momento de la desgracia David acepta con- 
movido el gesto. 

16,5-13 Bajurín se encuentra un poco al 
este del Monte de los Olivos. Semeí se sien- 
te solidario de la familia o clan de Saúl, y su 
acusación principal es de homicidio: puede 
referirse a la muerte de Abner y de Isbaal y 
probablemente también a las ejecuciones 
que cuenta 21,1-10. Sus palabras desde la 
cresta del monte tienen algo de acusación 
pública (como las de Yotán en Jue 9), el ape- 
drear es intento simbólico de ejecutar al cri- 
minal, al mismo tiempo que invoca al Señor 
como vengador de la sangre derramada. 


En la frase “ha entregado el reino” re- 
suenan las amenazas de Samuel a Saúl (1 
Sm 3,14; 15,28). Esta es la visión de un ben- 
jaminita, un intento de explicación teológica 
de la historia viva, 

Algo en el corazón de David responde a 
esa interpretación teológica: hace poco ha 
llamado rey a su hijo, y también es cierto que 
ha derramado sangre inocente; en su des- 
gracia actual ve cumplirse la sentencia pro- 
nunciada por Natán (capítulo 12). Pero no 
pierde toda esperanza, precisamente con- 
fiando en el Señor que defiende a humildes y 
humillados: aceptando como castigo las mal- 
diciones de Semelí, quizá aplacará a Dios. 
Ahora bien, la esperanza de David es humil- 
de, ni siquiera se convierte en súplica formal, 
se queda en insinuación. 

Que Dios se fija en la aflicción es tema 
común: Sal 9,14; 25,18; 31,8; 119,153; Lam 
1,9; 3,19. En este momento David se somete 
a la justicia del Señor, como vasallo, y renun- 
cia formalmente a hacerse justicia como sobe- 
rano. Todo asciende a un plano de visión teo- 
lógica, no teórica, sino vivida por el personaje. 

16,5 1 Re 21,13. 

16,8 1 Sm 13,14; 15,28. 

16,10 2 Sm 12,9-12. 
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Absalón, en Jerusalén 


MEl rey y sus acompañantes 
llegaron rendidos al Jordán y allí 
descansaron. !Mientras tanto, 
Absalón y los israelitas entraban 
en Jerusalén; Ajitófel iba con él. 
l6Cuando Jusay, el arquita, ami- 
go de David, se presentó a Ab- 
salón, le dijo: | 

—¡Viva el rey! ¡Viva el rey! 

17Absalón contestó: 

—¿ Esa es tu lealtad para con tu 
amigo? ¿Por qué no te has ido 
con él? 

ISJusay le respondió: 

—¡No, de ninguna manera! Con 
el que han elegido el Señor, y 
este pueblo, y todo Israel, yo 
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estaré y con él viviré. 1"Y, ade- 
más, ¿a quién voy a servir yo 
sino a su hijo? ¡Como serví a tu 
padre, te serviré a ti! 

Entonces Absalón preguntó: 

—¡¿Qué me aconsejáis hacer? 

21Ajitófel le respondió: 

—Acuéstate con las concubinas 
que dejó tu padre al cuidado del 
palacio. Todo Israel sabrá que 
has roto con tu padre, y tus parti- 
darios cobrarán confianza. 

22Entonces le instalaron a 
Absalón una tienda en la azotea, 
y se acostó con las concubinas 
de su padre, a la vista de todo 
Israel. 

23En aquella época los conse- 
jos de Ajitófel se recibían como 


oráculos, lo mismo cuando acon- 
sejaba a David que cuando acon- 
sejaba a Absalón. 


Ajitófel, frente a Jusay 


17 ¡Ajitófel propuso a Absalón: 

—Voy a seleccionar doce mil 
hombres para salir en persecu- 
ción de David esta misma noche. 
¿Lo alcanzaré, estará fatigado y 
acobardado; le daré un susto, y 
todos los que lo acompañan hui- 
rán. Entonces, cuando quede 
solo, lo mataré 3y te traeré a 
todos como una esposa vuelve al 
marido. Tú quieres matar sólo a 
una persona, y que todo el pue- 
blo quede en paz. 


16,14-15 Estableciendo la simultaneidad 
narrativa, el autor pasa al cuadro contra- 
puesto, de Absalón, que llega hasta 17,23. 
Todo él está dominado por la oposición de 
Jusay y Ajitófel, ampliada con el episodio de 
los espías. La corte del rey hace de fondo 
aludido, el pueblo es público mudo. La dispo- 
sición es la siguiente: 

16,15: Ajitófel acompaña a Absalón. 

16,16-19: Jusay promete lealtad a Absa- 
lón. 

16,20-22: consejo de Ajitófel sobre las 
concubinas. 

17,1-4: consejo de Ajitófel sobre David. 

17,5-14: consejo de Jusay sobre David. 

17,15-22: información de los espías a Da- 
vid. 

17,23: suicidio de Ajitófel. 

La sección está unificada por el tema de 
la traición: Ajitófel traidor a David, y Jusay 
traidor a Absalón. El joven aspirante a rey se 
ciega y sucumbe en el juego. 

16,16-19 El diálogo quiere probar la leal- 
tad. El narrador introduce a Jusay con el títu- 
lo “amigo de David”, Absalón dice dos veces 
en el original “tu amigo”, ¿puede fiarse de un 
traidor? Jusay apela a esa misma lealtad, 
que traspasa toda entera del padre al hijo: 
cosa lógica en un servidor de la casa. David 
ha sido rey por la elección del Señor y del 
pueblo; ahora le elección ha pasado al hijo: 
¿no es justo secundar el deseo de Dios y del 
pueblo? la lógica de Jusay es tan halagado- 


ra, que Absalón se rinde; además está acos- 
tumbrado a ganarse a la gente. El diálogo es 
muy rítmico y lleno de aliteraciones que se 
responden y se oponen. 

16,20-22 Así se cumple la segunda parte 
de la sentencia de Natán. Absalón se decla- 
ra en posesión del palacio y con prerrogati- 
vas reales de sucesión. Las concubinas se 
trasladan públicamente del harén a la azotea, 
y Absalón entra ostentosamente en la tienda 
allí colocada. 

16,23-17,14 En contenido y en forma se 
enfrentan dos consejos. El verso inicial orien- 
ta la lectura a favor de Ajitófel, el verso final 
se remonta al que puede frustrar los conse- 
jos humanos. 

El plan de Ajitófel quiere conjugar la rapi- 
dez con la reserva. Rapidez: David ha de- 
mostrado que no quiere afrontar una batalla, 
hay que atacarle en este momento de can- 
sancio y desánimo, antes que pueda reha- 
cerse; si se le sorprende a la madrugada, el 
golpe es seguro. Reserva: no se ha de com- 
prometer todo el ejército con Absalón a la 
cabeza, porque los preparativos retrasarían 
el golpe y porque no conviene arriesgarlo 
todo en una baza. Reserva también respecto 
al enemigo: se pretende aislar y eliminar a 
David; sus hombres se someterán al nuevo 
rey sin más pérdidas humanas y sin enconar 
las rivalidades ya existentes. 

Este consejo sensato está propuesto en 
un estilo de rapidez y eficacia, con predomi- 


17,4 


¿La propuesta le pareció bien 
a Absalón y a todos los conceja- 
les de Israel. ¿Absalón ordenó: 

—Llamad también a Jusay, el 
arquita, a ver qué opina él. 

SJusay se presentó ante Ab- 
salón, y éste le dijo: 

—Ajitófel propone esto. ¿Lo 
hacemos? En caso contrario, 
¿qué propones tú? 

1Jusay respondió: 

8-Por esta vez el consejo de 
Ajitófel no es acertado. Tú cono- 
ces a tu padre y a sus hombres: 
son valientes y están furiosos 
como una osa a la que han robado 
las crías en el campo, y tu padre 
es práctico en la guerra y no va a 
pasar la noche mezclado con la 
tropa. Ahora lo tendrán escondi- 
do en una quebrada o en cual- 
quier parte. Si las primeras bajas 
son de los tuyos, se correrá la 
noticia de que han derrotado a la 
tropa de Absalón, '%e incluso los 
mejores de los tuyos, valientes 
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como leones, se achicarán, por- 
que todo Israel sabe que tu padre 
es todo un soldado y los suyos 
unos valientes. Yo aconsejo Jo 
siguiente: concentra aquí a todo 
Israel, desde Dan hasta Berseba, 
numeroso como la arena de la 
playa, y tú en persona sal con 
ellos. Iremos adonde esté Da- 
vid, caeremos sobre él como 
rocío sobre la tierra y no le deja- 
remos vivo a uno solo de los que 
lo acompañan. PY si se mete en 
una población, todo Israel llevará 
sogas y arrastraremos la ciudad 
hasta el río, hasta que no quede 
allí ni un guijarro. 

Entonces Absalón y los is- 
raelitas exclamaron: 

—¡El consejo de Jusay, el arqui- 
ta, vale más que el de Ayitófel! 

(Es que el Señor había deter- 
minado hacer fracasar el plan de 
Ayitófel, que era el bueno, para 
acarrearle la ruina a Absalón). 

ISJusay informó a los sacerdo- 
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tes Sadoc y Abiatar.: 

—Ayitófel ha aconsejado esto a 
Absalón y a los concejales de 
Israel y yo les he aconsejado esto 
otro. 'SAsí que mandad este re- 
cado urgente a David: «No pases 
la noche en la paramera; pasa a 
la otra parte, para que no te ani- 
quilen con toda tu gente». 


David y Absalón, 
en Transjordania 


(Jos 2) 


?Jonatán y Ajimás estaban en 
En Roguel*, porque no podían 
dejarse ver en la ciudad; una 
criada iría a pasarles los avisos, 
y ellos marcharían a comunicár- 
selos al rey David. 'SPero enton- 
ces los vio un muchacho y se lo 
dijo a Absalón; ellos marcharon 
a toda prisa y entraron en casa de 
un hombre en Bajurín. Aquel 
hombre tenía un pozo en el co- 
rral y se metieron en él. '"La mu- 


nio de verbos y linearidad en el proceso. En 
veintiuna palabras hay seis verbos de acción 
propia y tres del enemigo: escogeré, saldré, 
perseguiré, alcanzaré, —fatigado, acobarda- 
do—, asustaré, —huirán—, mataré. El último es 
el desenlace. Ajitófel pasa de la descripción 
militar a una comparación pacífica y sugesti- 
va: Absalón novio de todo Israel. 

Jusay comprende que el consejo es 
bueno y que es difícil contrarrestarlo. No lo 
conseguirá aconsejando calma e inacción, lo 
intenta desbordando al adversario. El propone 
algo mucho más grandioso y definitivo, más 
coherente con la primera gran victoria del rey. 
Así impone dilación a la prisa, envuelve a los 
soldados escogidos en una masa no aguerri- 
da; y gana tiempo para avisar a su señor. 

Su estilo es amplio y redundante: describe 
y excita la fantasía con sus imágenes. Su dis- 
curso es tres veces más largo: dominan en él 
los adjetivos y frases adjetivales que alargan y 
detienen. Hace un elogio de David soldado, y 
astutamente hace cómplices del elogio a los 
oyentes: “Tú conoces... todo Israel sabe...” En 
la primera frase comienza con trece sustanti- 


vos o adjetivos, hasta llegar a dos verbos muy 
poco activos “duerme, se esconde”; ha colo- 
cado la primera comparación, tópica (Os 13,8 
y Prov 17,12), pero certera. La segunda frase 
se la dedica a los atacantes: nueva compara- 
ción animal “corazón de león”, pocos verbos y 
significativos “caerán”, “oirán”, “se achicarán”, 
“saben”, “dirán”; termina con otra alabanza de 
David y los suyos. 

Hasta aquí ha vuelto del revés la des- 
cripción triunfal de Ajitófel. El consejo que da 
no resulta mucho más dinámico: las acciones 
militares se transforman en comparaciones 
desmesuradas o en gestos soñados. Al final 
apela a la exaltación del vencedor: no que- 
dará ni uno de los enemigos, ni un guijarro de 
su ciudad, 

17,8 Prov 17,12. 

17,10 2 Sm 23. 

17,11 Jos 11,4. 

17,14 Véase Sal 33,10; Is 8,10; 19,3; 
Esdr 4,5; Neh 4,9. 

17,17 * = Fuente del Explorador. 

17,17-22 El episodio recuerda el de los 
exploradores de Jos 2. La Fuente del Ex- 
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jer tomó una manta, la extendió 
sobre la boca del pozo y echó en- 
cima grano, de modo que no se 
notara nada. “%Los criados de 
Absalón llegaron a la casa de 
aquella mujer y preguntaron: 

—¿Dónde están Ajimás y Jo- 
natán? 

Ella contestó: 

—Se fueron hacia el río. 

Los buscaron, pero al no en- 
contrarlos se volvieron a Jeru- 
salén. 

21En cuanto marcharon los de 
Absalón, salteron del pozo y fue- 
ron a avisar al rey David. Le 
dijeron: 

—Vamos, cruzad rápidamente 
el río, porque Ajitófel ha pro- 
puesto este plan contra vosotros. 
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22David y los que lo acompa- 
ñaban pasaron el Jordán; estu- 
vieron pasando toda la noche, 
hasta que lo pasaron todos. 

23Mjentras tanto, Ajitófel, vien- 
do que no se había aceptado su 
consejo, aparejó el burro y se mar- 
chó a casa, a su pueblo; hizo testa- 
mento, se ahorcó y murió. Lo en- 
terraron en la sepultura familiar. 

24Cuando David llegaba a Ma- 
janain*, Absalón pasaba el Jordán 
con todo Israel. +5Absalón había 
nombrado a Amasá jefe del ejér- 
cito en sustitución de Joab; Ama- 
sá era hijo de un tal Yitrá, ismae- 
lita, que vivía con Abigal, hija de 
Jesé, hermana de Seruyá, madre 
de Joab. “Israel y Absalón acam- 
paron en tierra de Galaad. ?/Cuan- 
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do David llegó a Majanain, Sobí, 
hijo de Najás*, de Rabá de Amón, 
Maquir, hijo de Amiel, de 
Lodabar*, y Barzilay, el galaadi- 
ta, de Roguelín, trajeron colcho- 
nes, jarras y botijos; trigo, cebada, 
harina y grano tostado; alubias, 
lentejas, miel, requesón de ove- 
jas y quesos de vaca; se lo ofre- 
cieron a David y a la gente que lo 
acompañaba para que comieran, 
diciendo: 

—La gente estará cansada, ham- 
brienta y sedienta de caminar por 
el páramo. 


Derrota y muerte de Absalón 


18 'David revistó sus tropas y 
les nombró jefes y oficiales; 


plorador (o del Batanero), En-Roguel, se en- 
cuentra en la confluencia del torrente Cedrón 
con el valle Hinnón, en la punta sureste de la 
ciudad. La criada podía ir a por agua sin des- 
pertar sospechas. El muchacho es quizá un 
vigilante. 

17,20 Es dudoso el término hebreo que 
traducimos “río”; algunos proponen “depósito 
de agua”. 

17,23 Ajitófel es la figura del traidor, cola- 
borador decisivo en la subida de Absalón, y 
diríamos que precursor de su muerte. El narra- 
dor registra los hechos sin comentarios; pero el 
puesto donde coloca la noticia es significativo: 
el paso del Jordán es la salvación de David, 
con ella coincide la perdición del traidor. 

17,24 La simultaneidad es literaria, no 
necesariamente histórica. David ha podido de- 
tenerse antes de dirigirse a Los Castros. Se 
trata de la población donde se había refugiado 
Isbaal después de la derrota y muerte de su 
padre Saúl (capítulo 2). Por su parte, Absalón 
necesitó algún tiempo para reunir el ejército y 
preparar la campaña. * = Los Castros. 

17,27-29 Sobí era hermano de Janún, el 
rey amonita que injurió a los embajadores de 
David (capítulo 10); es posible que David lo 
hubiera nombrado rey vasallo, deponiendo al 
hermano. Maquir había acogido en otro tiem- 
po a Isbaal (capítulo 9). Barzilay es hasta 
ahora desconocido. Entre los tres represen- 
tan la benevolencia a David de las poblacio- 


nes de Transjordania. Con el apoyo de éstas, 
pudo David reorganizar un ejército para de- 
fenderse del ataque que se le echaba enci- 
ma. * = Serpiente; Pocacosa. 


18-19 Estos capítulos narran la batalla, 
la muerte de Absalón, la noticia llevada a 
David, su llanto y el rehacerse por las pala- 
bras de Joab. Es decir, tenemos una disposi- 
ción semejante a la del asesinato de Amnón. 
Es el tercer hijo que David va a llorar. 

Joab toma la iniciativa, como si el rey 
hubiera perdido la fortaleza con los últimos 
acontecimientos. Joab, artífice de la reconci- 
liación de padre e hijo, asume el papel de 
vengador de la sangre. El fratricida perdona- 
do que aspira a parricida es una amenaza 
impenitente. Su muerte salvará a David de la 
muerte, y de su propia debilidad, y salvará al 
pueblo. 

Este tema domina la narración. Ya Aji- 
tófel había enunciado el designio de Absalón: 
tenía que morir David y salvarse todo el pue- 
blo. David se preocupa de la vida de su hijo 
más que del bien de su ejército; incluso que- 
rría haber muerto en lugar de su hijo. Los sol- 
dados ponen la vida de David por encima de 
la vida de medio ejército. 

A Dios toca decidir, lo ha dicho el autor 
en un aparte (17,14). Hasta el último momen- 
to David no sabe si ha de morir en la batalla 
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2luego dividió el ejército en tres 
cuerpos; uno al mando de Joab; 
el segundo al mando de Abisay, 
hijo de Seruyá, hermano de Joab, 
y el tercero al mando de Itay, el 
de Gat. Y dijo a los soldados: 

—Y o también iré con vosotros. 

3Le respondieron: 

—No vengas. Que si nosotros 
tenemos que huir, eso no nos 
importa; si morimos la mitad, no 
nos importa. Tú vales por mil de 
nosotros; es mejor que nos ayu- 
des desde la ciudad. 

4E] rey les dijo: 

—Haré lo que mejor os pa- 
rezCa. 

Y se quedó junto a las puertas 
mientras todo el ejército salía al 
combate, por compañías y bata- 
llones. 
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SEl rey dio este encargo a 
Joab, Abisay e Itay: 

—¡Cuidadme al muchacho, a 
Absalón! 

Y todos oyeron el encargo del 
rey a sus generales. 

6El ejército de David salió al 
campo para hacer frente a Israel, 
Se entabló la batalla en la espe- 
sura de Efraín, ?y allí fue derro- 
tado el ejército de Israel por los 
de David; fue gran derrota la de 
aquel día: veinte mil bajas. La 
lucha se extendió a toda la zona, 
y la espesura devoró aquel día 
más gente que la espada. ?Ab- 
salón fue a dar en un destaca- 
mento de David. Iba montado en 
un mulo, y al meterse el mulo 
bajo el ramaje de una encina co- 
puda, se le enganchó a Absalón 
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la cabeza en la encina y quedó 
colgando entre el cielo y la tie- 
rra, mientras el mulo que cabal- 
gaba se le escapó. 

¡OLo vio uno y avisó a Joab: 

—¡Acabo de ver a Absalón col- 
gado de una encina! 

llJoab dijo al que le daba la 
noticia: 

—Pues si lo has visto, ¿por qué 
no lo clavaste en tierra, y ahora 
yo tendría que darte diez mone- 
das de plata y un cinturón? 

!2Pero el hombre le respondió: 

—Aunque sintiera yo en la 
palma de la mano el peso de mil 
monedas de plata, no atentaría 
contra el hijo del rey; estábamos 
presentes cuando el rey os encar- 
gó a ti, a Abisay y a Itay que le 
cuidaseis a su hijo Absalón. !3Si 


como Urías- o en Los Castros —como ls- 
baal-, o si la venganza del Señor se deten- 
drá antes. Absalón traza la parábola de un 
cohete: después de largos preparativos, en 
una jornada se ha proclamado rey; entre 
cielo y tierra queda truncado su ascenso, y 
su vida se apaga lejos de Jerusalén. 

Narrativamente el autor da preferencia al 
punto de vista de David, dato que culmina en 
la llegada de la noticia. Fuera de esto, el autor 
hace alarde de contención: el tema y numero- 
sos detalles se prestaban a la reflexión, al 
menos al subrayado teológico moralizante; el 
autor se ciñe a contar. Toca al lector, introdu- 
cido en el gran proceso del contexto, descubrir 
el sentido de los hechos. Para conseguirlo 
podrá apoyarse en indicios y basta escuchar 
la resonancia simbólica de algunos detalles. 
Como otras veces, el diálogo es capital. Po- 
demos dividir así las escenas: 

18,1-5: David despacha las tropas. 

18,6-8: Batalla y derrota. 

18,9-17: Muere Absalón. 

18,18-32: Llevan la noticia a David. 

19,1-5: Llanto de David. 

19,6-8: Reproche de Joab. 

19,9: David recibe a la tropa. 


18,2 Hay que recordar que David se ha- 
bía quedado en casa cuando la campaña 
contra Amán (Rabá), ocasión de su pecado. 


La división del ejército en tres cuerpos se va 
haciendo tradicional en el arte de la guerra. 
La propuesta de David y la respuesta de su 
gente son muy rítmicas y marcadas. 

18,4 Hay cierto paralelismo entre esta 
salida y la salida de Jerusalén: aquí comien- 
za el movimiento de vuelta. 

18,5 Como en otras expresiones de afec- 
to, la aliteración subraya las palabras; la 
palabra “muchacho” puede ser cariñosa. 

18,6 El texto hebreo dice Efraín, aunque 
en realidad se encuentran en territorio de 
Galaad. La espesura no favorece los movi- 
mientos del ejército numeroso. 

18,8 Es dudoso el sentido: el autor po- 
dría pensar en las fieras o en las irregulari- 
dades del terreno; quizá indique simplemen- 
te que el lugar de la batalla fue más nefasto 
que las armas enemigas. 

18,9 El texto no dice expresamente que 
se enredase con la famosa cabellera, ni lo 
excluye; es la lectura tradicional. Lo impor- 
tante es que queda colgado del árbol. Un tex- 
to legal (probablemente posterior) dice que 
“Dios maldice al que cuelga de un árbol” (Dt 
21,23); por semejanza, algunos lectores pos- 
teriores han visto en el hecho como una eje- 
cución por mano de Dios. 

El mulo es cabalgadura de reyes o prín- 
cipes: el privilegio se vuelve fatalidad. Ab- 
salón se queda sin mulo y sin reino. 
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yo hubiera cometido por mi 
cuenta tal villanía, como el rey 
se entera de todo, tú te pondrías 
contra mí*, 

¡Entonces Joab dijo: 

—¡No voy a andar con contem- 
placiones por tu culpa! 

Agarró tres venablos y se los 
clavó en el corazón a Absalón, 
todavía vivo en el ramaje de la 
encina. 

ISLos diez asistentes de Joab 
se acercaron a Absalón y lo acri- 
billaron, rematándolo. !6Joab to- 
có la trompa para detener a la 
tropa, y el ejército dejó de perse- 
guir a Israel. Luego agarraron a 
Absalón y lo tiraron a un hoyo 
grande en la espesura, y echaron 
encima un montón enorme de 
piedras. Los israelitas huyeron 
todos a la desbandada. 

18Absalón se había erigido en 
vida una estela en Emec Ham- 
melek*, pensando: «No tengo un 
hijo que lleve mi apellido». 
Grabó su nombre en la estela; 
hasta hoy se la llama Monu- 
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mento de Absalón. 


David recibe la noticia 
(Q Sm 1) 


19Ajimás, hijo de Sadoc, dijo: 

—Voy corriendo a llevarle al 
rey la buena noticia de que el 
Señor lo ha librado de sus ene- 
migos. 

WPero Joab le dijo: 

—No lleves tú hoy la buena 
noticia, porque ha muerto el hijo 
del rey. Ya lo harás otro día. 

2ILuego ordenó a un etíope: 

—Vete a comunicarle al rey lo 
que has visto. 

El etíope hizo una inclinación 
a Joab y echó a correr. 

22Ajimás, hijo de Sadoc, le in- 
sistió a Joab: 

—Pase lo que pase, voy co- 
rriendo yo también detrás del 
etíope. 

Joab le dijo: 

—¿A qué vas a correr tú, hijo? 
¡St no te van a dar una propina 
por esa noticia! 
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23Ajimás repuso: 

—Pase lo que pase, voy co- 
rriendo. 

Entonces Joab le dijo: 

—Vete. 

Ajimás echó a correr, y atajan- 
do por el valle adelantó al etíope. 

W4David estaba sentado entre 
las dos puertas. El centinela su- 
bió al mirador, encima de la 
puerta, sobre la muralla, levantó 
la vista y miró: un hombre venía 
corriendo solo. 25El centinela 
gritó y avisó al rey. El rey co- 
mentó: 

—S1 viene solo, trae buenas no- 
ticias. 

26El hombre seguía acercán- 
dose. Y entonces el centinela 
divisó a otro hombre corriendo 
detrás, y gritó desde encima de 
la puerta: 

—Viene otro hombre corriendo 
solo. 

Y el rey comentó: 

—También ése trae buenas 
noticias. 

21Luego dijo el centinela: 


18,13* O: tú te harías el desentendido. 

18,14 Otras traducciones: “Mentira; yo 
empezaré delante de ti”. “Pues yo lo atrave- 
saré en tu presencia”. 

18,16 2 Sm 2,28. 

18,17 Sepultura ignominiosa: véanse Jos 
7,26 (Acán) y 8,29 (el rey de Ay). 

18,18 La noticia no concuerda con 14,27, 
que habla de tres hijos de Absalón. Para 
armonizar los dos versos habría que suponer 
la muerte prematura de los tres. Un hijo lleva 
el nombre del padre y así lo perpetúa como 
criatura viva; a falta de hijos, el nombre se 
perpetúa en la fama póstuma, un monumen- 
to lo conserva. Se trata de una estela con el 
nombre grabado; se alza en tierra como un 
antebrazo (en hebreo yad) haciendo una se- 
ñal a los que transitan. Una señal fatídica a la 
luz de la narración precedente. 

18,18 * = Valderrey. 

18,19-32 La narración se alarga, difiere 
la noticia, jugando con la expectación del rey. 
Una palabra, repetida nueve veces en el ori- 


ginal, recorre el texto: es el sustantivo “buena 
noticia” y su verbo denominativo (bsar, de 
donde el español “albricias”, a través del 
árabe). Era costumbre dar una propina (albri- 
cias) al que traía la buena noticia: Ajimás 
quiere ser él, Joab intenta disuadirlo, repi- 
tiendo cuatro veces la raíz; tres veces men- 
ciona David “la buena noticia”; por última vez 
usa el verbo el etíope cuando anuncia la vic- 
toria. Para completar la serie falta una men- 
ción, la décima: falta, porque al final estalla la 
mala noticia. 

El diálogo de Ajimás y Joab va estre- 
chando cada vez la longitud de las frases, ex- 
presando la impaciencia del joven. 

18,24 La entrada en la ciudad es un co- 
rredor con puertas a ambos extremos y con 
entrantes laterales; encima se alzan las to- 
rres de observación. Es un puesto bien pro- 
tegido, y el primero en recibir las noticias. 

18,25 En caso de derrota o de desgracia, 
vendría mucha gente en desbandada. Re- 
cuérdese el capítulo 10. 
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—Estoy viendo cómo corre el 
primero: corre al estilo de 
Ajimás, el de Sadoc. 

El rey comentó: 

—Es buena persona, viene con 
buenas noticias. 

28Cuando Ajimás se aproxi- 
mó, dijo al rey: 

—¡Paz! 

Y se postró ante el rey, rostro 
en tierra. Luego dijo: 

—¡Bendito sea el Señor, tu 
Dios, que te ha entregado los que 
se habían sublevado contra el 
rey, mi señor! 

29El rey preguntó: 

—¿Está bien el muchacho, Ab- 
salón? 

Ajimás respondió: 

—Cuando tu siervo Joab me 
envió, yo vi un gran barullo, pe- 
ro no sé lo que era. 

30E] rey dijo: 

—Retírate y espera ahí. 

31Se retiró y esperó allí. Y en 
aquel momento llegó el etíope y 
dijo: 

—¡Albricias, majestad! ¡El Se- 
ñor te ha hecho hoy justicia de 
los que se habían rebelado con- 
tra t1! 

32E] rey le preguntó: 
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—¿Está bien mi hijo Absalón? 

Respondió el etíope: 

—¡Acaben como él los enemi- 
gos de vuestra majestad y cuan- 
tos se rebelen contra ti! 


David llora 
la muerte de su hijo 


19 ¡Entonces el rey se estreme- 
ció, subió al mirador de encima 
de la puerta y se echó a llorar, 
diciendo mientras subía: 

—¡Hijo mío, Absalón, hijo 
mío! ¡Hijo mío, Absalón! ¡Ojalá 
hubiera muerto yo en vez de ti, 
Absalón, hijo mío, hijo mío! 

2A Joab le avisaron: 

—El rey está llorando y lamen- 
tándose por Absalón. 

3Así, la victoria de aquel día 
fue duelo para el ejército, porque 
los soldados oyeron decir que el 
rey estaba afligido a causa de su 
hijo. *Y el ejército entró aquel día 
en la ciudad a escondidas, como 
se esconden los soldados abo- 
chornados cuando han huido del 
combate. 

SE] rey se tapaba el rostro y 
gritaba: 

—¡Hijo mío, Absalón! ¡Absa- 
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lón, hijo mío, hijo mío! 

6Joab fue a palacio y dijo al rey: 

—Tus soldados, que han salvado 
hoy tu vida y la de tus hijos e 
hijas, mujeres y concubinas, están 
hoy avergonzados de ti, ?porque 
quieres a los que te odian y odias 
a los que te quieren. Hoy has deja- 
do en claro que para ti no existen 
generales ni soldados. Hoy caigo 
en la cuenta de que aunque hubié- 
ramos muerto todos nosotros, con 
que Absalón hubiera quedado 
vivo, te parecería bien. ¿Levánta- 
te, sal a dar ánimo a tus soldados, 
que, ¡juro por el Señor!, si no sa- 
les esta noche, te quedas sin na- 
die, y te pesará esta desgracia más 
que todas las que te han sucedido 
desde joven hasta ahora. 

El rey se levantó, se sentó a la 
puerta y avisaron a todos: 

—¡El rey está sentado a la puer- 
ta! 

Todos acudieron allá. 


Vuelta de David 


lÓL os israelitas de Absalón ha- 
bían huido a la desbandada. Y 
por todas las tribus de Israel la 
gente discutía: 


18,28 Fórmula de agradecimiento a Dios. 
La fórmula de “entregar”, como en 1 Sm 17, 
46; 24,19; 26,8; Sal 31,9. 

18,29 Como la pregunta “está bien” (sha- 
lom) rima con Absalón, la frase que el rey 
repite suena muy marcada. 

18,31-32 Para el etíope, Absalón es un 
enemigo y un rebelde. 


19,1-9 El parecido con la muerte del hijo 
de Betsabé sirve para subrayar la diferencia. 
Entonces era el hijo recién nacido, ahora es 
el hijo que ha visto crecer; entonces supo re- 
hacerse virilmente, ahora necesita el repro- 
che enérgico de Joab. Hasta ahora David ha 
llamado a Absalón “el muchacho”, ahora grita 
“hijo mío” ocho veces: grito único que domina 
el silencio de la tropa. 

El autor subraya también el tema del día: 
“Aquel día”, “hoy”, en frases narrativas y en 


boca de Joab. Terrible día en que la victoria se 
convierte en luto, en que David revela su debl- 
lidad paterna, y su general se la reprocha con 
libertad. Ese día puede desembocar en la 
noche fatal, en que David lo pierda todo. Joab 
habla con lógica militar y política: tantas vidas 
salvadas, el honor de la tropa, el desorden de 
los sentimientos. Esas palabras dan mayor 
relieve al dolor de David, incapaz de odiar al 
hijo que lo odiaba, absorto en la pérdida de 
una sola vida irrecuperable. Pero el rey escu- 
cha el consejo de su general en silencio. 

19,10-44 La vuelta de David repite al 
revés la salida de Jerusalén, y también está 
construida en una serie de breves escenas 
representativas. Son casi los mismos perso- 
najes, sobre un fondo coral no menos impor- 
tante: 

19,10-16: Israel y Judá. 

19,17-24: Semelí. 
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—El rey nos libró de nuestros 
enemigos y nos salvó de los filis- 
teos. Si ahora huyó del país fue 
por culpa de Absalón. !! Absalón, 
al que ungimos rey, ha muerto en 
la batalla; así que ¿por qué estáis 
cruzados de brazos y no traéis al 
rey a su palacio? 

12 a propuesta de todo Israel 
llegó a oídos del rey, que envió 
esta orden a los sacerdotes Sadoc 
y Abjatar: 

—Decid a los concejales de Ju- 
dá: «No os quedéis los últimos 
en llamar al rey. !3Sojs mis pa- 
rientes, de mi carne y sangre. No 
os quedéis los últimos en llamar 
al rey». lA Amasá decidle: 
«Eres de mi carne y sangre. Que 
Dios me castigue si no te nombro 
de por vida general en jefe de mi 
ejército en vez de Joab». 

ISDavid se ganó a todos los de 
Judá, que le siguieron como un 
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solo hombre, y le mandaron este 
ruego: 

—Vuelve con todos tus hom- 
bres. 

ISE] rey volvió y bajó al Jor- 
dán, mientras los de Judá iban a 
Guilgal al encuentro del rey, 
para acompañarlo en el paso del 
Jordán. 

17Semeí, hijo de Guerá, benja- 
minita, de Bajurín, con mil de su 
tribu, se apresuró a bajar al en- 
cuentro del rey David y los de 
Judá. 'Por su lado, Sibá, criado 
de la familia de Saúl, con sus 
quince hijos y sus veinte criados, 
atravesaron la corriente del Jor- 
dán frente al rey, y puestos a dis- 
posición del rey, !*ayudaron a 
pasar el vado a la familia real. 
Semeí, hijo de Guerá, se postró 
ante el rey cuando éste iba a 
pasar el Jordán y le dijo: 

—No me tome cuentas, majes- 
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tad, de mi delito; no recuerde la 
mala acción de un servidor cuan- 
do vuestra majestad salía de 
Jerusalén; no me lo guarde. 21Un 
servidor reconoce su pecado; 
pero, de toda la casa de José, he 
venido yo hoy el primero para 
bajar al encuentro de vuestra 
majestad. 

22Abisay, hijo de Seruyá, in- 
tervino: 

—¿Y vamos a dejar vivo a Se- 
meí, que maldijo al ungido del 
Señor? Semeí maldijo al ungido 
del Señor, ¿vamos a dejarlo vivo 
por esto que ha hecho hoy? 

23Pero David habló: 

—¡No te metas en mis asuntos, 
hijo de Seruyá! No me tientes. 
Siento que hoy vuelvo a ser rey 
de Israel. ¿Vamos a matar hoy a 
un hombre en Israel” 

W4Luego dijo a Semefí: 

—No morirás. 


19,25-31: Meribaal. 

19,32-40: Barzilay. 

19,41-44: Israel y Judá. 

Dominada la sublevación con la muerte 
del cabecilla, el pueblo se apresura a expre- 
sar su fidelidad a David: si ha logrado supe- 
rar esta crisis gravísima, habrá que contar 
con él como rey. Veleidad en muchos, resig- 
nación en algunos, esperanza en otros, res- 
tablecen la monarquía de David. Pero la divi- 
sión profunda entre Israel y Judá no se ha 
curado en un solo día. Es muy significativo 
que un aventurero pueda explotar tan pronto 
esa división, para embarcarse en una nueva 
revuelta. 

19,10-16 Las palabras de los israelitas tie- 
nen un paralelismo tan marcado y un ritmo tan 
perfecto, que parecen cita de unos versos 
exaltando las hazañas de David contra los fi- 
listeos. El recuerdo se convierte en esperanza. 

Los de Judá, sumados en gran parte a la 
sublevación, temen quizá represalias de Da- 
vid. El rey invoca los lazos de sangre, ofre- 
ciendo implícitamente una reconciliación; 
además provoca los celos. David pretende 
una aceptación total y unitaria del pueblo, 
quiere ser llamado antes de venir. 


19,14 Con esta oferta al pariente Amasá 
castiga la desobediencia de Joab y se ase- 
gura la fidelidad de las tropas de Israel. 

19,15 Así comienza una doble marcha, 
de levante y de poniente, hacia el Jordán: el 
río será escenario de la reconciliación gene- 
ral y signo de la nueva entrada de David en 
su reino. Desde Los Castros bajan hacia los 
vados de Jericó; Guilgal se encuentra enfren- 
te, a unos 5 kilómetros del río. 

19,17-24 Semeí se dice de la casa de 
José, que al principio abarcaba Efrain y Ma- 
nasés y más tarde designa a todo el reino del 
norte. En rigor es de Benjamín, de la tribu de 
Saúl; pero se suma al grupo de Judá para lle- 
gar entre los primeros. 

Sibá también es benjaminita, criado de 
Meribaal; tiene mucho empeño en mostrarse 
solícito por el rey. 

Las palabras de Abisay son eco de las 
que pronunció contra el mismo Semeí a la 
salida (16,9-10). Semeí ha apelado a la mise- 
ricordia, y David rechaza como tentación el 
grito de venganza. 

19,20 Sal 32,2. 

19,22 2 Sm 16,9s. 

19,23 1 Sm 11,13. 


19,25 


Y se lo juró. 

25Meribaal, nieto de Saúl, bajó 
al encuentro del rey. No se había 
lavado los pies, ni arreglado la 
barba, ni lavado la ropa desde 
que tuvo que irse el rey hasta el 
día en que volvía victorioso. 26 Y 
cuando desde Jerusalén llegó 
adonde el rey, éste le dijo: 

—Meribaal, ¿por qué no viniste 
conmigo? 

27Respondió: 

—Majestad, mi siervo me trai- 
cionó. Porque yo me dije: «Voy 
a aparejar la burra para montar y 
marcharme con el rey» (porque 
tu servidor está cojo). 8Pero mi 
siervo me calumnió ante vuestra 
majestad. Con todo, vuestra ma- 
jestad es como un enviado de 
Dios; haz, pues, lo que te parez- 
ca bien. Que no son reos de 
lesa majestad todos los de la fa- 
milia de mi padre, sino sólo unos 
cuantos. Además, me sentaste a 
tu mesa, y eso que ¿qué derecho 
puedo yo reclamar ante el rey? 

30E] rey le dijo: 

—¿Por qué estás hablando sin 
parar? Lo digo: tú y Sibá os re- 
partiréls las tierras. 

3lMeribaal respondió: 
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—Puede llevárselo él todo, una 
vez que vuestra majestad vuelve 
a casa victorioso. 

32Por su parte, Barzilay, el ga- 
laadita, bajó desde Roguelín y 
siguió hasta el Jordán para escol- 
tar al rey en el río. 33Barzilay era 
muy viejo, tenía ochenta años; 
había sido proveedor real mien- 
tras David residía en Majanain*, 
porque Barzilay era de muy 
buena posición. 

4E] rey le dijo: 

—Tú pasa conmigo, que yo voy 
a ser tu proveedor en Jerusalén. 

Barzilay repuso: 

—Pero ¿cuántos años tengo 
para subir con el rey hasta Je- 
rusalén? 36; Cumplo hoy ochenta 
años! Cuando tu servidor no dis- 
tingue lo bueno de lo malo, no 
saborea lo que come o bebe, ni 
tampoco si oye a los cantores o a 
las cantoras. ¿Para qué voy a ser 
una carga más de su majestad? 
3Pasaré un poco más allá acom- 
pañando al rey, no hace falta que 
el rey me lo pague. 38Déjame 
volver a mi pueblo, y que al mo- 
rir me entierren en la sepultura 
de mis padres. Aquí está mi hijo 
Quimeán, que vaya él, y lo tratas 
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como te parezca bien. 
39%Entonces dijo el rey: 

—Que venga conmigo Qui- 
meán, y yo lo trataré como te 
parezca bien. Y todo lo que quie- 
ras encomendarme, yo lo haré. 

“La gente pasó el Jordán. Lo 
pasó también el rey; luego abra- 
zÓ a Barzilay, lo bendijo y Bar- 
zilay se volvió a su pueblo. 

41E]l rey siguió hasta Guilgal. 
Quimeán iba con él. Todo Judá y 
medio Israel acompañaban al 
rey. 2Y los israelitas fueron al 
rey a decirle: 

—¿Por qué te han acaparado 
nuestros hermanos de Judá y han 
ayudado al rey, a su familia y a 
toda su gente a pasar el Jordán? 

Pero todo Judá respondió a 
los de Israel: 

—¡Es que el rey es más parien- 
te nuestro! ¿Por qué os moles- 
táis? Ni hemos comido nosotros 
a costa del rey ni hemos sacado 
provecho. 

44Los de Israel respondieron a 
los de Judá: 

—¡Nos tocan diez partes del 
rey, y además somos el primogé- 
nito! ¡No nos despreciéis! ¿No 
hemos sido los primeros en ha- 


19,25-31 Es difícil averiguar hasta qué 
punto son verdaderas las razones de Meribaal; 
por lo visto, tampoco David logra discernir el 
valor de las acusaciones mutuas, y sentencia 
sin volverse del todo atrás ni comprometerse. 
Sibá podrá estar contento con la mitad de las 
tierras, Meribaal con no haberlo perdido todo. 
La frase final puede ser de cortesía. 

19,28 2 Sm 14,17. 

19,29 Otros traducen: “Los de la familia 
de mi padre no son reos de lesa majestad”. 

19,32-40 El episodio de Barzilay cierra 
apaciblemente la breve etapa de Transjor- 
dania, antes de que se encienda la nueva su- 
blevación. Contrasta la melancólica resigna- 
ción del viejo con la vida agitada del rey y su 
corte. Barzilay se ha asomado brevemente a 
las páginas de la historia con algo de patriar- 
ca, un poco como Abranán ante Melquise- 


dec. Los años, que no le dejan distinguir los 
sabores, le permiten saber que es mejor dar 
que recibir. No ha perpetuado su nombre el 
hijo que va a la corte, sino esta página senci- 
lla; y su memoria es bendita, 

19,33 * = Los Castros. 

19,35-36 O bien: “¿Cuántos años me 
quedan?” El anciano sentencia sabiamente: 
no son peores las cosas de ahora, es él 
quien no puede ya gustarlas. 

19,42-44 Estos versos completan el tema 
de la vuelta y preparan la nueva revuelta. La 
discusión está concentrada en un par de fra- 
ses. Por una parte muestran que continúan 
las viejas rencillas entre norte y sur; véanse 
Jue 8,1-3 (Gedeón) y 12,1-7 (Jefté); por otra 
parte muestran que David no ha logrado uni- 
ficar profundamente a su pueblo, pues inclu- 
so el rey puede ser objeto de discordia. 
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cer volver al rey? 
Pero los de Judá les respondie- 
ron todavía más fuerte. 


Sublevación 
de Sebá 


20 Estaba allí por casualidad 
un desalmado llamado Sebá, hijo 
de Bicrí, benjaminita, que tocó la 
trompa, y dijo: 

—¿Qué nos repartimos noso- 
tros con David? ¡No heredamos 
juntos con el hijo de Jesé! ¡A tus 
tiendas, Israel! 

2Los israelitas, dejando a Da- 
vid, siguieron a Sebá, hijo de Bi- 
crí, mientras que los de Judá, 
desde el Jordán hasta Jerusalén, 
siguleron fieles al rey. 

3Cuando David llegó a su pa- 
lacio de Jerusalén, encerró en el 
harén a las diez concubinas que 
había dejado al cuidado del pala- 
cio; las mantenía, pero no se 
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acostó con ellas; quedaron como 
viudas de por vida. 

“Luego ordenó a Amasá: 

—Moviliza a los hombres de 
Judá. Tienes tres días. Luego 
preséntate aquí. 

SAmasá marchó para reclutar 
a los de Judá, pero se retrasó del 


plazo señalado. fDavid dijo 


entonces a Abisay: 

—Sebá, hijo de Bicrí, nos va a 
ser ahora más peligroso que 
Absalón. Vete con los soldados a 
perseguirlo; que no llegue a las 
plazas fuertes y se nos escape. 

Salieron, pues, con Abisay, 
Joab, los quereteos, los pelteos y 
todos los campeones de David; 
salieron de Jerusalén en persecu- 
ción de Sebá, hijo de Bicrí. 
¿Cuando estaban junto a la pie- 
dra grande que hay en Gabaón, 
apareció Amasá. Joab llevaba 
sobre el uniforme un tahalí con 
la espada envainada, ceñida al 


20,13 


muslo: la espada se le salió y 
cayó. "Joab saludó a Amasá: 

—¿Qué tal estás, hermano? 

Y mientras lo besaba, le aga- 
rró la barba con la mano derecha 
I0(Amasá no se guardó de la 
espada que aún tenía Joab en la 
izquierda) y le clavó la espada 
en la ingle, le salieron fuera los 
intestinos y, sin necesidad de 
otro golpe, Amasá murió. 

Joab y su hermano Abisay 
persiguieron a Sebá, hijo de 
Bicrí. 

!Uno de los soldados de Joab 
se colocó junto a Amasá y dijo: 

—¡Los de Joab y los de David, 
que sigan a Joab! 

(2Amasá seguía bañado en su 
sangre, en medio de la calzada. 
Aquel hombre, viendo que todos 
los que llegaban junto al cadáver 
se paraban, retiró a Amasá de la 
calzada al campo y le echó enci- 
ma un paño. lóCuando el cadá- 


Los de Judá invocan el parentesco, los 
de Israel el número, y ninguna de las dos 
razones sirve para apaciguar. David no sabe 
invocar razones superiores, políticas o reli- 
giosas. Al declinar sus años, se alarga y en- 
sancha fatalmente la grieta de su reino. El 
hombre que se ha despedido del anciano 
Barzilay ya no es un joven con vigor creativo. 

No es probable que la rebelión de Sebá 
sucediese allí mismo. Como el pretexto son 
las divisiones entre Israel y Judá, el autor ha 
querido empalmar las dos rebeliones, mos- 
trando la continuidad dialéctica de los suce- 
sos. La espada anunciada por Natán sigue 
desenvainada contra David. 

La voluntad de estilizar del narrador se 
manifiesta también cuando habla de “los is- 
raelitas”: en realidad, y a pesar de los temo- 
res de David, Sebá no consiguió ganar mu- 
chos adeptos ni excitar el entusiasmo. No 
basta el descontento, hace falta además una 
persona que lo concentre y lo alce como ban- 
dera; Sebá no posee la personalidad de 
Absalón; es “un desalmado”, dice el autor por 
toda presentación. 

El episodio es grave sólo como síntoma, 
y el narrador quiere despacharlo rápidamen- 


te. Incluso nos distrae con la escena de Joab 
y Amasá. 


20,1 Los versos son el grito de la división 
en tiempos de Jeroboán (1 Re 12,16). 

20,3 Están contaminadas por el trato con 
Absalón. Es como si David cerrase una etapa 
de su vida y encerrase un recuerdo atormen- 
tador. Gn 38,11. 

20,4-6 Está clara la intención de marginar 
a Joab, imitando su rapidez en la acción. 

20,6 La última frase es dudosa; otros 
leen: “Y nos oscurezca la vista”. 

20,8-10 La descripción resulta algo oscu- 
ra porque parece estar incompleta en el origi- 
nal. Probablemente deja caer la espada apos- 
ta y la recoge con la mano izquierda mientras 
se acerca Amasá; así no llama la atención. El 
agarrar la barba es gesto amistoso, que se 
convierte fácilmente en una llave. 

20,11 Esta orden de un soldado declara 
quién es el verdadero general de Israel: Joab 
no admite rivales, a pesar del rey, y sus sol- 
dados lo apoyan. De esta manera ejerce su 
lealtad para con David. 

20,12 Recuérdese el caso de Asael (2 Sm 
2,23); se diría que el cadáver suscita el terror 


20,14 


ver quedó fuera de la calzada, 
todos siguieron a Joab en perse- 
cución de Sebá, hijo de Bicrí. 

I4Sebá pasó por todas las tri- 
bus de Israel. Después se fue a 
Prado de Bet* Maacá, y todo el 
clan de Bicrí se metió allí detrás 
de él. Llegó Joab y cercó a 
Prado de Bet Maacá; levantó un 
terraplén contra la ciudad y los 
soldados de Joab comenzaron a 
socavar la muralla. 

lSUna mujer hábil de la ciu- 
dad, plantada en el bastón, gritó: 

—¡Oíd, oíd! Decid a Joab que 
se acerque, que tengo que hablar 
con él. 

Joab se le acercó y ella pre- 
guntó: 

—¿Eres tú Joab? 

El dijo: 

—SÍ. 

Y ella entonces: 

—Escucha las palabras de tu 
servidora. 

Joab respondió: 

—Te escucho. 

I8Y la mujer habló así: 

—Solían decir antiguamente: 
«Que pregunten en Prado, y asun- 
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to concluido». "Somos israelitas 
cabales. Tú intentas destruir una 
capital de Israel. ¿Por qué quieres 
aniquilar la heredad del Señor? 

Joab respondió: 

21 ¡Líbreme, líbreme Dios de 
aniquilar y destruir! No se trata 
de eso, sino que uno de la serra- 
nía de Efraín, llamado Sebá, hijo 
de Bicrí, se ha sublevado contra 
el rey David. Entregádnoslo a él 
solo y me alejaré de la ciudad. 

La mujer dijo entonces a Joab: 

—Ahora te echamos su cabeza 
por la muralla, 

22Con su ingenio convenció a 
la gente. Decapitaron a Sebá, hi- 
jo de Bicrí, y le tiraron a Joab la 


cabeza. Joab tocó la trompa, y 


dejando el asedio, marcharon ca- 
da cual a su casa. Joab volvió a 
Jerusalén, al palacio real. 

23J0ab era general en jefe del 
ejército; Benayas, hijo de Yeho- 
yadá, mandaba a los quereteos y 
pelteos; 24Adorán estaba encar- 
gado de las brigadas de trabaja- 
dores; Josafat, hijo de Ajilud, he- 
raldo; 25Sisá, cronista, y Sadoc y 
Abiatar, sacerdotes. También 
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Irá, el de Yaír, era capellán real. 
APÉNDICE 
Venganza de sangre 


21 !En el reinado de David hu- 
bo hambre durante tres años con- 
secutivos, y David consultó al 
Señor. El Señor respondió: 

—Saúl y su familia están toda- 
vía manchados de sangre por ha- 
ber matado a los gabaonitas. 

¿Los gabaonitas no pertene- 
cían a Israel, sino que eran un 
resto de los amorreos; los israeli- 
tas habían hecho un pacto con 
ellos, pero Saúl, en su celo por 
Israel y Judá, Intentó exterminar- 
los. El rey ¿David los convocó y 
les dijo: 

—¿Qué puedo hacer por voso- 
tros y cómo indemnizaros, de 
modo que bendigáis la heredad 
del Señor? 

4Los gabaonitas contestaron: 

Nosotros no queremos plata 
ni oro de Saúl y su familia, ni 
queremos que muera nadie de 
Israel. 


de los que se acercan. Pero el cadáver del 
rival no debe interrumpir la acción militar. 

20,14 Parece que falta algo en el verso, 
alguna noticia sobre la reacción negativa de 
las tribus. * = Casa. 

20,15 Socavar, o bien embestir a golpes 
de ariete para abrir brecha. Abel Bet Maacá, 
como ciudad fronteriza, estaba bien fortifi- 
cada. 

20,18 La versión griega ofrece otra lectu- 
ra: “Si se ha acabado lo que establecieron los 
consejeros de Israel”. El proverbio citado por 
la mujer exalta las cualidades de la ciudad, 
por las que merece sobrevivir. Capital es en 
hebreo “madre”. En cierto sentido, la mujer 
representa a la ciudad. La acción de Joab va 
contra los intereses de todo Israel y es un 
atentado contra el Señor. El discurso con- 
centra los argumentos más fuertes que se 
pueden aducir. Por su intervención, esta mu- 
jer anónima merece un puesto junto a la mu- 
jer de Tecua y junto a Abigail. 


20,23 La efímera rebelión de Sebá ha 
servido sólo para restablecer a Joab en su 
cargo militar; David tiene que reconocerlo. 


21 Los gabaonitas son un ejemplo de 
población cananea incorporada pacíficamen- 
te a los nuevos habitantes: tenían una alian- 
za con Israel, con derecho a la vida a cambio 
de algunas prestaciones (Jos 9). Saúl, en su 
exclusivismo fanático, había cometido un cri- 
men gravísimo contra el derecho de enton- 
ces; es perfectamente razonable que el deli- 
to exija reparación. 

Lo que no parece tan razonable es que la 
justicia vindicativa se encarnice en los suce- 
sores de Saúl. El derecho de entonces hace 
responsable a toda la familia. Un valor positivo 
de aquella legislación era sancionar y robuste- 
cer los vínculos de solidaridad, y disuadir a los 
criminales; el aspecto negativo es que, a 
nuestro parecer, castiga a los inocentes. El 
delito de sangre exige sangre, y los parien- 
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David les dijo: 

—Haré lo que me pidáis. 

Entonces dijeron: 

—Un hombre quiso exterminar- 
nos, y pensó destruirnos y expul- 
sarnos del territorio de Israel. 
6Que nos entreguen siete de Sus 
hijos varones, y los colgaremos 
en honor del Señor, en Gabaón, 
en la montaña del Señor. 

David respondió: 

Yo os los entregaré. 

7Perdonó la vida a Meribaal, 
hijo de Jonatán, hijo de Saúl, por 
el pacto sagrado que unía a Da- 
vid y Jonatán; $pero a Armoní y 
Meribaal, los dos hijos de Saúl y 
Rispá, hija de Ayá, y a los cinco 
hijos de Adriel, hijo de Barzilay, 
el de Mejolá*, y de Merab, hija 
de Saúl, se los entregó a los ga- 
baonitas, que los colgaron en el 
monte ante el Señor. Murieron 
los siete a la vez; fueron ajusti- 
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ciados durante la siega al co- 
mienzo de la siega de la cebada. 

IORispá, hija de Ayá, agarró 
un saco, lo extendió sobre la 
peña y desde el comienzo de la 
siega hasta que llegaron las llu- 
vias estuvo allí espantando día y 
noche a las aves y a las fieras. 
l¡Cuando le contaron a David lo 
que hacía Rispá, hija de Ayá, 
concubina de Saúl, !?fue a pedir 
a los de Yabés de Galaad los 
huesos de Saúl y de su hijo Jo- 
natán (los habían recogido a 
escondidas en la plaza de Bei- 
sán, donde los colgaron los filis- 
teos después de la derrota de 
Saúl en Gelboé), !%trajo de allí 
los huesos de Saúl y los de su 
hijo Jonatán y los juntaron con 
los huesos de los ajusticiados. 
¿Los enterraron todos en el te- 
rritorio de Benjamín, en Selá, en 
la sepultura de Quis. Hicieron 


21,18 


todo lo que mandó el rey y Dios 
se aplacó con el país. 


Batalla 
contra los filisteos 
(1 Cr 20,4-8) 


ISEstalló de nuevo la guerra 
entre los filisteos e Israel. David 
bajó con sus oficiales, acampa- 
ron en Gob y dieron batalla a los 
filisteos. 19Se adelantó uno de la 
raza de los gigantes, con una 
lanza de bronce de tres kilos y 
una espada nueva, diciendo que 
iba a matar a David. '”Pero 
Abisay, hijo de Seruyá, defendió 
a David, hirió al filisteo y lo ma- 
tó. Entonces los de David le exi- 
gieron: 

—¡Por Dios, no salgas más con 
nosotros a la batalla, para que no 
apaguen la lámpara de Israel! 

ISDespués se reanudó en Gob 


tes, por orden de proximidad, tienen que ven- 
garlo: es la institución social del go'el. 
Cuando el hombre se desentiende, Dios es- 
cucha el clamor de la sangre y realiza o exige 
la reparación de la justicia. El oráculo inter- 
preta el hambre pertinaz como una reclama- 
ción de Dios. 

En algunos casos se podía aceptar una 
compensación en dinero, otras veces tal 
compensación estaba prohibida. Una vez 
que el Señor ha intervenido, la ejecución es 
un acto en su honor, las víctimas se le ofre- 
cen, en una especie de consagración al Se- 
ñor de la vida. 

Las víctimas pueden quedar a merced de 
fieras O aves; la legislación posterior pide que 
se retiren los cadáveres antes de la puesta 
del sol (Dt 21,22-23); y los cadáveres de los 
ajusticiados se entierran en la sepultura 
común. 

21,3 La bendición tiene que cancelar la 
previa maldición: Jue 17,2; Nm 22,6; esa 
bendición dará paso a la lluvia y pondrá fin al 
hambre. 

21,5 Dt 7,22-24. 

21,6 Colgar o empalar (Nm 25,4). David 
se encarga del asunto porque quiere elegir- 
los él mismo. 


21,7 1 Sm 20,14-16. 

21,8 Merab era la hija mayor de Saúl, 
ofrecida a David y negada (1 Sm 18,19). 

*= Bailén. 

21,9 Dicho monte sobresale unos 150 m. 
sobre el resto; es lugar de un santuario cana- 
neo y, más tarde, de uno yavista (1 Re 3,4) 

21,10 De mayo a octubre. 

21,13-14 El entierro en la sepultura fami- 
liar es un acto de piedad. 

21,15-22 Empiezan aquí una serie de 
apéndices que intentan completar la historia 
de David. Cuenta el tema y no la cronología. 
Las campañas con los filisteos pertenecen a 
la primera etapa del reino (capítulo 5). Las 
cuatro hazañas son semejantes y también lo 
son las fórmulas; como si se tratara de una 
lista de menciones honoríficas. Lo más curio- 
so es encontrar otra vez a Goliat el de Gat, 
esta vez matado por Eljanán y no por David. 
La serie da a entender que entre los filisteos 
había algunos soldados de enorme corpulen- 
cia. Detalles pintorescos o expresiones poé- 
ticas animan la sobriedad de la lista. Gob se 
encontraba probablemente en las cercanías 
de Jerusalén. 

21,161 Sm 17. 

21,17 2 Sm 18,3 


21,19 


la batalla contra los filisteos. Sib- 
cay, el husita, hirió a Asaf, uno 
de la raza de los gigantes. !"Des- 
pués se reanudó en Gob la bata- 
lla contra los filisteos, y Eljanán, 
hijo de Yaír, el de Belén, mató a 
Goliat, el de Gat, que llevaba una 
lanza larga como percha de teje- 
dor. “Después se reanudó la ba- 
talla en Gat. Había un gigantón 
con seis dedos en manos y pies, 
veinticuatro en total, que tam- 
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tes; 2Idesafió a Israel, pero Jo- 
natán, hijo de Samá, hermano de 
David, lo mató. 22Esos cuatro 
hombres de la raza de los gigan- 
tes eran de Gat, y cayeron a ma- 
nos de David y sus oficiales. 


Salmo de David 
(Sal 13) 


22 !Cuando el Señor lo libró de 
sus enemigos y de Saúl, David 
entonó este canto: 
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«2Señor, mi roca, mi alcázar, 
mi libertador. 
3Dios mío, peña mía, 
refugio mío, escudo mío, 
mi fuerza salvadora, 
mi baluarte, 
mi refugio, que me salvas 
de los violentos. 
4Invoco al Señor 
de mi alabanza 
y quedo libre 
de mis enemigos. 
Cuando me cercaban 


bién era de la raza de los gigan- 


22 Este salmo, con ligeras variantes, es 
el salmo 18 del Salterio. La atribución a Da- 
vid no es segura. 

La forma es de acción de gracias al Señor 
recitada en presencia de la comunidad: el con- 
texto litúrgico explica el paso de la segunda a 
la tercera persona. El favorecido cuenta a los 
presentes el beneficio insigne recibido de Dios; 
puede desdoblarlo en una descripción de la 
situación desesperada, una descripción del ac- 
to salvador, y algunas reflexiones. El cantor se 
hace testigo de Dios ante la comunidad. 

En algunos versos el favorecido le cuen- 
ta al Señor los favores que él mismo le ha 
hecho. No parece lógico este contar al prota- 
gonista su proeza, mucho menos si el prota- 
gonista es Dios que la conoce mucho mejor; 
pero semejante modo de orar indica un mo- 
mento de intimidad y de profundo reconoci- 
miento. No necesita saberlo el Señor, pero 
quiere escucharlo, plegándose a oyente de lo 
que sabe. Hablando así al Señor en segunda 
persona, la sinceridad es absoluta. 

La primera parte del salmo tiene una 
construcción muy clara. Después de una invo- 
cación cumulativa, describe el peligro mortal 
en que se encontraba, la teofanía del Señor y 
la liberación; después reflexiona sobre el moti- 
vo de esa liberación y enuncia un principio 
general sobre la conducta de Dios. 

En la segunda parte se repiten los mismos 
temas de modo irregular. Es posible descubrir 
un par de veces el siguiente esquema: acción 
de Dios en segunda persona, efecto en los 
enemigos, acción del salmista. El final empal- 
ma con el comienzo en la invocación, a la vez 
que repite el tema dominante. 

Teología. Supuesta la concepción del 
universo en tres planos, cielo, tierra, abismo, 


el salmo se proyecta sobre un eje vertical 
que domina el plano horizontal. El protago- 
nista, situado en la tierra, se encuentra ro- 
deado, envuelto, sin escapatoria; la invasión 
del océano abismal cierra definitivamente el 
cerco. En su dimensión, el hombre es impo- 
tente, necesita trascenderla con una tercera 
dimensión de altura: es la dimensión de 
Dios. 

Dios aparece en la altura, cerniéndose 
sin límites, bajando para auxiliar; y ya la vi- 
sión empieza a liberar al hombre de su es- 
trechez insuperable. Después viene la ac- 
ción, que se expresa en dos direcciones: 
romper el cerco, dar anchura y espacio (20. 
37); y más aún levantar, poner en lo alto 
(34.49). Varios títulos divinos expresan di- 
recta o indirectamente esa altura: roca, al- 
cázar, baluarte. 

El mundo de la muerte y del peligro ex- 
tremo están vistos como elementos profun- 
dos: abismo (6), fondo del mar, cimientos del 
orbe (16). 

Paralelamente al movimiento en el eje de 
los elementos, se colocan verticalmente ata- 
que y derrota: los enemigos se levantan, son, 
en hebreo, “los que se levantar” (40.49), la 
derrota es caída sin levantarse (39), es cur- 
varse, rebajarse, ponerse bajo los pies (39. 
40.48). 

Ahora bien, esta victoria que se canta 
como don de Dios, ha exigido la lucha huma- 
na. Muchos términos hablan de la guerra, 
pero era Dios quien enseñaba y entrenaba y 
auxiliaba a David. Á este campo pertenecen 
los motivos de flaqueza y firmeza, y los títu- 
los divinos “refugio”, “escudo”. 

22,2-3 La invocación inicial añade diez 
títulos al nombre del Señor: títulos referidos 
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olas mortales, 

torrentes destructores 

me aterraban, 
6me envolvían 

los lazos del Abismo, 

me alcanzaban 

los lazos de la muerte, 
Ten el peligro 

invoqué al Señor, 

invoqué a mi Dios: 
Desde su templo 

él escuchó mi voz, 

mi grito llegó a sus oídos. 
8Tembló y retembló la tierra, 

vacilaron 

los cimientos del cielo*, 

sacudidos por su cólera. 
2De su nariz se alzaba 

una humareda, 
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de su boca un fuego voraz, 

y lanzaba ascuas al rojo. 
¡OInclinó el cielo y descendió 

con nubarrones bajo los pies; 
lvolaba a caballo 

de un querubín, 

se cernía sobre las alas 

del viento, 
envuelto en un toldo 

de oscuridad, 

denso aguacero 

y nubes espesas; 
32] fulgor de su presencia 

se encendían centellas*; 
14e] Señor tronaba desde el cielo, 

el Soberano hacía oír su voz. 
ISDisparando sus saetas 

los dispersaba, 

su relámpago los enloquecía. 


22,20 


¡SApareció el fondo del mar 
y se vieron 
los cimientos del orbe, 
al bramido del Señor, 
con su nariz 
resoplando de cólera. 
Desde el cielo 
alargó la mano y me agarró, 
para sacarme 
de las aguas caudalosas, 
¡Sme libró 
de un enemigo poderoso, 
de adversarios 
más fuertes que yo. 
I9Me hacían frente 
el día funesto, 
pero el Señor fue mi apoyo: 
20rme sacó a un lugar espacioso, 
me libró porque me amaba. 


al salmista y sentidos personalmente (émio”, 
“mi”). Algunos van a reaparecer, incluso para 
marcar secciones: roca (3.32.47) y la varian- 
te peña, escudo (3.31.36), libertador (2.44). 
La raíz de “salvación” se hace palabra clave 
(3.4.28.34,42.47.51), sobre todo unida a los 
sinónimos liberar y libertar (2.44.18.49). 

22,4 El Señor es objeto y tema de su ala- 
banza, de sus himnos. Al principio encontra- 
mos el verbo técnico del himno (A//), al final el 
verbo técnico de dar gracias (hwdh). Dos po- 
los que unifican la actitud del salmista. 

22,5-6 El peligro mortal primero en la ima- 

gen mítica de un océano con torrentes, que 
arrolla y engulle; después en la imagen cine- 
gética de redes y lazos. O sea, el hombre co- 
mo pobre animal acosado y como existencia 
débil, enfrentada con fuerzas insuperables e 
incomprensibles (véanse Jon 2 y Sal 42). 

22,7 El peligro es etimológicamente el 
aprieto o el cerco. El templo es la morada 
celeste. El grito de la súplica humana puede 
salvar la distancia hasta el mundo celeste. 
Fonéticamente son parecidos “grito” y “sal- 
var. 

22,8-16 La teofanía despliega factores 
de una tormenta, con la respuesta de la tierra 
en forma de terremoto. Un tema tan frecuen- 
te en el AT resulta individual por la persona- 
lización antropomórfica del Señor (como Hab 
3) y por varios rasgos descriptivos. Dios es 
una figura corpórea, de dimensiones cósmi- 
cas: respira humo, vomita fuego, cabalga nu- 


bes, dispara rayos, grita truenos. La entera 
creación se agita y se descubre en su pre- 
sencia. * = O: de los montes. 

22,8 El salmo 18 dice “cimientos de los 
montes”, paralelo de los cimientos del orbe. 
Es extraña la representación de un cielo ci- 
mentado; Job 26,11 habla de las columnas 
del cielo. Leyendo la variante del texto he- 
breo presente, se subraya el movimiento de 
descenso: desde el cielo (8) hasta el fondo 
del mar (16): totalidad vertical. 

22,9 La humareda es lo único que se al- 
za; algo así como humo de volcán. 

22,11 Las nubes empujadas por el viento 
están vistas como un cuadrúpedo alado (to- 
ro, león, etc.), que es la figura de los queru- 
bines mitológicos. 

Véanse sobre todo Ez 1 y 10. 

22,13 * El salmo dice “Vas nubes se des- 
hicieron en granizo y centellas”. 

22,14 El salmo 29 estiliza la tormenta en 
siete truenos del Señor. Esta voz de Dios es 
respuesta a la voz del hombre (7). 

22,15 Complemento implícito son los 
enemigos. Se trata del terror pánico: Ex 14, 
24; Jos 10,10; 1 Sm 7,10. 

22,17-20 Sigue la imagen corpórea; se 
describe la liberación igualando los enemigos - 
a las aguas caudalosas, sin perder la imagen 
de “acoso-apoyo”. En la última frase co- 
mienza la reflexión sobre los motivos de 
Dios: el primero de todos es la benevolencia, 
el amor. Pura iniciativa del Señor. 


AS 


21El Señor me pagó mi rectitud, 
retribuyó 
la pureza de mis manos, 
22porque seguí 
los caminos del Señor, 
y no me rebelé contra mi Dios; 
23porque tuve presentes 
sus mandatos, 
y no me aparté 
de sus preceptos; 
24estuve enteramente de su parte, 
guardándome de toda culpa; 
25el Señor retribuyó mi rectitud, 
mi pureza en su presencia. 
26Con el leal tú eres leal, 
con el íntegro tú eres íntegro, 
21con el sincero tú eres sincero, 
con el talmmado tú eres sagaz. 
28Tú salvas al pueblo afligido, 
tu mirada humilla 
a los soberbios*, 
29Señor, tú eres mi lámpara; 
Señor, tú alumbras 
mis tinieblas. 
30Fiado en ti 
me meto en la refriega, 
fiado en mi Dios 
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asalto la muralla. 
3lEl Dios de conducta perfecta, 
el Señor 
de promesa acendrada, 
es escudo 
para los que a él se acogen. 
32; Quién es Dios 
fuera del Señor? 
¿Qué roca hay fuera 
de nuestro Dios? 
33Dios es mi fuerte refugio, 
me enseña 
un camino perfecto; 
34él me da pies de ciervo 
y me coloca en las alturas; 
35€l adiestra mis manos 
para la guerra 
y mis brazos 
para tensar la ballesta. 
36Me prestaste 
el escudo de tus victorias, 
multiplicaste tus cuidados 
conmigo. 
37Ensanchaste el camino 
ante mis pasos, 
y no flaquearon mis tobillos. 
3SPerseguiré al enemigo 


hasta extirparlo, 

y no volveré 

sin haberlo aniquilado. 
39Los destruiré*, los derrotaré, 

no podrán rehacerse: 

¡cayeron bajo mis pies! 
40Me ceñiste de valor 

para la lucha, 

doblegaste 

a los que se me resistían; 
4Ihiciste volver la espalda 

a mís enemigos, 

reduje al silencio 

a mis adversarios. 
4Pedían auxilio, 

nadie los salvaba; 

eritaban al Señor, 

no les respondía. 
43Los reduje a polvo de la tierra, 

los desmenucé 

como barro de la calle. 
44Me libraste de las contiendas 

de mi pueblo. 

me reservaste 

para cabeza de naciones. 
Un pueblo extraño 

fue mi vasallo, 





22,21-25 Los otros motivos son méritos 
humanos: fidelidad a la persona (24), obe- 
diencia a sus mandatos. justicia de obras 
que se realiza como respuesta a Dios; doc- 
trina clásica de la retribución. Las expresio- 
nes no coinciden con las tradicionales de la 
predicación deuteronómica. Justicia y pure- 
za encierran en inclusión la serie positiva y 
negativa. 

22,26-28 Lo que ha experimentado en sí 
es un modo constante de actuar de Dios: se 
corresponden las actitudes de Dios y del 
hombre; pero en un punto se rompe la co- 
rrespondencia, y es en esa predilección de 
Dios por el humilde y afligido. 

La frase final es en el salmo “humillas los 
ojos soberbios”. El principio general está en 
segunda persona, personalizando la confe- 
sión: el salmista le dice a Dios cómo lo ve él. 

22,28 * O: humillas los ojos soberbios. 

* O: perseguía, no volvía. 

22,29 El título, en posición casi central, 
se aparta de las imágenes dominantes, aun- 
que se relaciona con el brillo y la oscuridad 
de la teofanía. 


22,31-32 Recogiendo los títulos “escu- 
do”, “roca” y el “acogerse”, estos versos ha- 
cen resonar en posición central la invocación 
inicial. Así resalta la confesión de fe en el 
Dios único. 

22,33-35 Agilidad y fuerza son las dos 
cualidades básicas del guerrero. 

22,36-37 Disposición quiástica con los 
versos precedentes: “Ples-ballesta-escudo- 
pasos.” Retorna a la segunda persona. 

22,38-39 Mientras el salmo parece ha- 
blar de un futuro repetido, el primer verbo de 
nuestro texto indica un futuro intencional y 
arrastra los siguientes. Además, estos dos 
versos responden a los anteriores como la 
acción del salmista a la del Señor. 

22,39 * O: los derroté y no pudieron. 

22,42 En oposición al grito del salmista (7). 

22,44-46 Estos versos suenan a resu- 
men y balance de un reinado: David, que co- 
menzó sus días perseguido a muerte, ha 
logrado superar las rebeliones internas y ha 
extendido su soberanía a los pueblos veci- 
nos. “Cabeza de naciones” está en conso- 
nancia con las imágenes de eje vertical que 
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45os extranjeros me adulaban, 
me escuchaban 
y me obedecían. 
¿6Los extranjeros flaqueaban 
y salían temblando 
de sus baluartes. 
4 ¡Viva el Señor, 
bendita sea mi Roca! 
Sea ensalzado mi Dios, 
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4881 Dios que me dio el desquite 

y me sometió los pueblos; 
49que me sacó 

de entre los enemigos, 

me levantó 

sobre los que me resistían, 

y me salvó del hombre cruel. 
SOPor eso te daré gracias 

en medio de las naciones, 

y tañeré, Señor, en tu honor: 


23,1 


SITú diste gran victoria a tu rey, 
fuiste leal con tu ungido, 
con David y su linaje 
por siempre». 


Ultimas palabras de David 
(Sal 101) 


2,3 ¡Oráculo de David, 
hijo de Jesé, 


Roca salvadora: 


gobiernan el salmo. Corregimos levemente el 
texto hebreo. 

22,47-49 Retorna a la invocación con 
títulos y predicados de Dios, todos referidos 
al salmista: siete entre todos. 


23,1-7 Hay bastantes razones para pen- 
sar que este poema es antiguo y aun original 
de David, y pocas en contrario. En la cons- 
trucción del libro el oráculo tiene función con- 
clusiva: el contexto de la próxima muerte de 
David es una indicación importante para 
explicarlo. 

En cuanto a la forma se presenta como 
oráculo; es decir, como enunciado profético; 
muy semejante en el comienzo a dos orácu- 
los de Balaán, el adivino transformado en 
profeta por el poder de Dios (Nm 24). El v. 2 
aclara sin dejar dudas el carácter profético de 
la pieza. 

Pero cuando leemos el contenido, nos 
sentimos transportados al mundo sapiencial 
de la reflexión humana con valor didáctico. 
Aunque esa reflexión esté iluminada por Dios 
de manera genérica, lo sapiencial es específi- 
camente tarea humana diversa de la profética. 

Sapiencial es la oposición de los destinos 
de justos y malvados, aunque el término 
común de malvado en tales contextos sea 
rasha* y no beliya* al como en el presente 
oráculo; el segundo término se encuentra en 
descripciones o series proverbiales como 
Prov 6,12ss; 16,27ss, en el espejo de prínci- 
pes (Sal 101,3), en las historias de Saúl y de 
David, en la oración davídica del capítulo 22 
(= Sal 18). Sapiencial es la comparación del 
justo con imágenes de luz (Sal 112,4), y más 
aún la imagen del tamo o la paja (cfr. Sal 1), 
- como ejemplo de plantas inútiles; el presente 
oráculo escoge la imagen de las zarzas, que 
en la literatura profética y en algún salmo 
(118,12) describe al enemigo. Muy sapiencial 


es el tono sentencioso de los dos enunciados 
contrapuestos. Y también es sapiencial la 
instrucción sobre el buen gobierno y sus con- 
secuencias: por ejemplo, Prov 16,10-15; 25, 
1-7, 29,4.14. 

En cuanto al verso 5, recuerda el oráculo 
de Natán, pero en sí no suena a enunciado 
profético (recordar una profecía no es en sí 
otra profecía). Entonces, ¿qué significa esa 
tensión entre la solemne introducción proféti- 
ca (más de un tercio del poema) y la común 
enseñanza sapiencial? David pudo resumir 
su larga experiencia y trasmitirla a sus suce- 
sores sin necesidad de tanto aparato. ¿Cómo 
se consuma el salto de lo simplemente hu- 
mano a lo formalmente inspirado? 

“Los labios del rey son un oráculo 
(qosem)” dice Prov 16,10, aludiendo a ese 
conocimiento extraordinario que recibe el rey 
por su unción. Semejante texto puede sumi- 
nistrar un peldaño, pero no explica el salto. 
Ben Sira, un autor sapiencial, siente que *de- 
rramaré doctrina como profecía” (Eclo 
24,33), pero se trata de un autor muy tardío, 
y no llega a la conciencia clara y categórica 
de David en el presente oráculo. Lo decisivo 
parece ser el momento final: David habla ins- 
pirado antes de morir, como Jacob (Gen 49), 
como Moisés (Dt 33), ocupando así un pues- 
to junto a ellos. 

En este momento recuerda rápidamente 
su historia: “Varón exaltado, ungido de Dios, 
cantado por el pueblo”. En este momento se 
siente invadido por el espíritu del Señor para 
anunciar el futuro, que comienza en él. Se trata 
de su dinastía, por la cual penetra y continúa 
en el futuro: reafirmando la profecía de Natán, 
la trasmite como profeta a sus descendientes 
con autoridad divina, no como simple repetidor. 
La promesa dinástica levanta a esfera proféti- 
ca los elementos sapienciales; la promesa está 
vista como pacto, es decir con exigencias que 


23,2 


oráculo del hombre enaltecido, 
ungido del Dios de Jacob, 

favorito 

de los cantores de Israel. 
2E]l espíritu del Señor 

habla por mí, 

su palabra está en mi lengua. 
3Me dijo el Dios de Jacob, 

me habló la Roca de Israel: 
“El que gobierna a los hombres 

con justicia, 

el que gobierna 

respetando a Dios, 
4es como la luz del alba 

al salir el sol, 

mañana sin nubes 

tras la lluvia, 

que hace brillar 
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la hierba del suelo”. 
Mi casa está firme junto a Dios, 
que me dio un pacto eterno, 
bien formulado y mantenido. 
¡El hará prosperar 
mis deseos de salvación! 
6Pero los malvados 
serán como cardos, 
que se tiran y nadie recoge; 
nadie se acerca a ellos 

sino con el hierro 

y leño de la lanza 

y con fuego que los abrase». 

Nombres de los campeones 
de David: Isbaal, el jaquemonita, 
primero de la terna, que blandió 
el hacha y mató a ochocientos en 
una sola acometida. Segundo, 
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Eleazar, hijo de Didías, el ajoji- 
ta. Estuvo con David en Fesda- 
mín, cuando los filisteos se con- 
centraron allí para el combate; 
lOlos israelitas se retiraban, pero 
él estuvo matando filisteos hasta 
que se le rindió el brazo y la ma- 
no se le pegó a la espada. El Se- 
ñor dio a Israel aquel día una 
gran victoria; detrás de él el ejér- 
cito se volvió para saquear. 
Tercero, Samá, hijo de Ajé, el 
ararita, Los filisteos se concen- 
traron en Lejí*, donde había una 
tierra toda sembrada de lentejas; 
el ejército huyó ante los filisteos, 
l2pero Samá se plantó en medio 
de la tierra y la recuperó, mató a 


condicionan los dones. Si ha sido elegido rey, 
es para vivir como mediador de la justicia divi- 
na que da paz y bienestar a su pueblo; si los 
malvados dentro o fuera intentan turbar ese 
reino de justicia, el hierro y el fuego los consu- 
mirá. No tiene otro sentido su elección y sus 
victorias. Sólo en esas condiciones se transmi- 
tirá a sus sucesores. 

Pero es un pacto eterno: David anuncia y 
desea el reino de justicia. Es su programa, su 
legado, su esperanza. Lo siente germinar en 
sí y prevé su crecimiento sin más detalles. 
De este modo el oráculo de David es “germi- 
nalmente” mesiánico: tocará a lectores pos- 
teriores, aleccionados por la historia e ilumi- 
nados por Dios, ir descubriendo su sentido y 
hacer que siga creciendo hacia el futuro. 

El ideal de justicia lo cantarán textos como 
el salmo 72. “Germen” se convierte en término 
mesiánico en Jr 23,5; 33,15; Is 4,2; Zac 3,8; 
6,12 (al menos en la lectura posterior). ls 11,1- 
9 junta ambos motivos literarios. Entre los 
diversos pasos de Isaías Segundo podemos 
citar Is 45,8: “Cielos, destilad el rocío; nubes, 
derramad la victoria; ábrase la tierra y brote la 
salvación, y con ella germine la justicia”. 

El texto parece arcaico y su interpreta- 
ción es dudosa en varios pasos. 

23,1 El comienzo está regido por tres 
verbos pasivos, que hacen resaltar la pura 
actividad divina del v. 2. Curioso resumen de 
una vida tan activa: está vista como arrastra- 
da por dos polos, Dios y el pueblo. La última 
palabra del verso podría ser un nombre divi- 


no “Altísimo”, “Excelso”. 

23,2 Véase, por ejemplo, Jr 1,9. 

23,3 Hemos encontrado el título divino 
“roca” en el capítulo precedente: 22,3.32.47, 
y es frecuente en los salmos (por ejemplo Sal 
19,15; 28,1; 62, 3.7.8). 

23,3b Justicia y temor de Dios también 
se unen en |s 11, 2-3. 

23,4 Algunos cambian el texto y leen “ha- 
ce brotar”. La imagen presenta al gobernante 
cerniéndose sobre el campo de su reino, 
como un sol. En el campo los ciudadanos 
honestos son la hierba que brota al calor del 
sol, o brilla fecunda por la lluvia, mientras que 
los malvados son los cardos que el sol seca 
y el fuego consume. 

El soberano como sol benéfico será ima- 
gen mesiánica en ls 62. 

23,5 “Formulado y mantenido” o bien, le- 
gítimamente otorgado y conservado. 

23,6 Véase Sal 129,6-8. 

23,7 Véase ls 7,23-24. 

23,8-38 Siguen las listas comenzadas al 
comienzo del capitulo 21. Parece tratarse de 
una organización en el ejército de David, ho- 
norífica y real: lo muestra el título “Los tres”, 
“Los treinta”, que no corresponden al recuento 
exacto. Proceden de diversas partes del país 
y de otros países; la mayor parte son vetera- 
nos, de los tiempos en que David vivía en Gat 
o de sus luchas contra los filisteos. 

23,9 1 Sm 17,1. 

23,11 *= La Quijada. 

23,12 * El v. 13 va detrás del v. 17b. 
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los filisteos, y el Señor concedió 
una gran victoria*. 'bEstas fue- 
ron las hazañas de los tres cam- 
peones. 

ISTres de los treinta fueron a 
David, al comienzo de la siega, 
al refugio de Adulán, cuando 
una banda de filisteos acampaba 
en el Valle de Refaím. '*David 
estaba entonces en el refugio y la 
guarnición filistea estaba en 
Belén. 'SDavid sintió sed y ex- 
clamó: 

—¡Quién me diera agua, la del 
pozo junto a la puerta de Belén! 

léLos tres campeones irrum- 
pieron en el campamento filis- 
teo, sacaron agua del pozo, junto 
a la puerta de Belén, y se la lle- 
varon a David. Pero David no 
quiso beberla, sino que la derra- 
mó como obsequio al Señor, di- 
ciendo: 

17?_—:Líbreme Dios! ¡Sería be- 
ber la sangre de estos hombres, 
que han ido allá exponiendo la 
vida! 

Y no quiso beberla*. 

ISAbisay, hermano de Joab, 


23,13 Al comienzo de la siega ya hace 


calor en Palestina. 
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hijo de Seruyá, era jefe de los 
treinta. Blandiendo su lanza ma- 
tó a trescientos, ganando renom- 
bre entre los treinta; destacó 
entre ellos; fue su jefe, pero no 
les llegó a los tres. WBenayas, 
hijo de Yehoyadá, natural de 
Cabseel, era un tipo aguerrido, 
pródigo en hazañas. Mató a los 
dos moabitas, hijos de Ariel, y 
bajó a matar al león en la cister- 
na el día de la nieve. ?!Mató tam- 
bién a un egipcio de gran estatu- 
ra, que empuñaba una lanza: Be- 
nayas fue hacia él con un palo, le 
arrebató la lanza y con ella lo 
mató. 22Esa fue la hazaña de 
Benayas, hijo de Yehoyadá, con 
la cual ganó renombre entre los 
treinta campeones. Destacó 
entre ellos, pero no les llegó a los 
tres. David lo puso al frente de 
su escolta personal. Asael, her- 
mano de Joab, era de los treinta. 

Pertenecían al grupo de los 
treinta: Eljanán, hijo de Dodó, de 
Belén; 25Samá, el de Jarod; Elicá, 
el de Jarod; WBJeles, el pelteo; Irá, 
hijo de Iqués, de Tecua; 2Abié- 


24,1 


zer, de Anatot; Sibecay, el husita; 
28Salmón, el ajojita; Mahray, de 
Netor; Jéleb, hijo de Baná, de 
Netof; Itay, hijo de Ribay, de 
Guibeá* de Benjamín; Bena- 
yas, de Piratón; Hiday, de Río 
Gaas; 31Abialbón, de Arabá; Az- 
maut, de Bajurín; *2Elyajbá, el 
saalbonita; Yasán; Jonatán, 33hijo 
de Samá, el ararita; Ajián, hijo de 
Sarar, el ararita; %Elifélet, hijo de 
Ajasbay, de Maacá; Elián, hijo de 
Ajitófel, guilonita. 3SJesray, de 
Carmel*; Paray, de Arab; 36Yj- 
gal, hijo de Natán, de Sobá; Baní, 
el gadita, Sélec, el amonita; 
Najeray, de Beerot*, escudero de 
Joab, hijo de Seruyá, “Irá, de 
Yatir; Gareb, de Yatir; *Urías, el 
hitita. Total, treimta y siete. 


La peste 
(1 Cr21) 


24 1E] Señor volvió a encoleri- 
zarse contra Israel e instigó a 
David contra ellos: 

—Anda, haz el censo de Israel 
y Judá. E 


23,37 * = Pozos. 


23,39 Véase capítulo 11. 


23,17a * v. 17b después de v. 12. 


23,17 La legislación israelítica prohibe 
severamente beber la sangre de los animales 
(Lv 17,6); pero es claro que la frase tiene 
aquí un sentido humano nada legalista. 

23,20 El texto hebreo es dudoso, otros 
leen “mató dos leones gigantescos en su gua- 
rida”. Estas empresas cinegéticas se estima- 
ban tanto como las hazañas de guerra. 

23,25-39 La lectura de los nombres es 
dudosa en la tradición manuscrita y en las 
traducciones, y quizá no importe demasiado. 

23,24 Véase 2 Sm 2,18-23. 

23,27 Véase 21,8. 

23,29 * = Loma. 

23,34 Quizá el mismo de 15,12; 16,20 
(traidor a David). 

23,35 * = La Vega. 

22,36 Quizá hijos de los dos profetas de 
- David. 


24 Se compone de tres piezas o seccio- 
nes: el censo (1-9), la peste (10-15), el altar 
(16-25). La primera tiene un carácter admi- 
nistrativo, la segunda es numinosa, la terce- 
ra es cúltica. Las tres se organizan perfecta- 
mente: partiendo del hecho de la peste, el 
censo es su causa, el altar su remedio. 

No cuesta comprender que la peste apa- 
rezca como castigo de Dios: el “enviado del 
Señor” hiere de peste al ejército de Sena- 
querib, el “exterminador” hería a los egipcios, 
“hambre-espada-peste-fieras” son cuaterna 
clásica de vengadores divinos. Concretamen- 
te la peste, más que otras desgracias, aterro- 
rizaba extrañamente al hombre antiguo: su 
difusión rápida e incontenible, su ejecución su- 
mana y sin distinción de edades o personas, 
unido a la ignorancia de sus causas y proce- 
so, envolvían a la peste en un aura numinosa. 


24,2 


2El rey ordenó a Joab y a los 
oficiales del ejército que estaban 
con él: 

—Id por todas las tribus de Israel, 
desde Dan hasta Berseba, a hacer 
el censo de la población, para que 
yo sepa cuánta gente tengo. 

3Joab le respondió: 

—¡Que el Señor, tu Dios, multi- 
plique por cien la población y que 
vuestra majestad lo vea con sus 
propios ojos! Pero, ¿qué pretende 
vuestra majestad con este censo? 

¿La orden del rey se impuso al 
parecer de Joab y de los oficiales 
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del ejército, y salieron de palacio 
para hacer el censo de la pobla- 
ción israelita. Pasaron el Jordán 
y empezaron por Aroer y por la 
población que hay en medio de la 
vaguada, hacia Gad y hasta Ya- 
zer. £Llegaron a Galaad y al terri- 
torio hitita, a Cades. Llegaron a 
Dan y de allí rodearon hacia Si- 
dón. “Llegaron a la fortaleza de 
Tiro y todas las poblaciones de 
los heveos y cananeos; luego 
salieron al sur de Judá, hacia Ber- 
seba. 8Así recorrieron todo el 
territorio, y al cabo de nueve me- 
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ses y veinte días volvieron a Je- 
rusalén. "Joab entregó al rey los 
resultados del censo: en Israel 
había ochocientos mil hombres 
aptos para el servicio militar, y en 
Judá, quinientos mil. 

'OPero después de haber hecho 
el censo del pueblo, a David le 
remordió la conciencia y dijo al 
Señor: 

—He cometido un grave error. 
Ahora, Señor, perdona la culpa 
de tu siervo, porque he hecho 
una locura. 

"Antes de que David se le- 


Era una fuerza demoniaca o un verdugo al 
servicio de un Dios misterioso: “La peste que 
se desliza en las tinieblas, la epidemia que 
devasta a mediodía” (Sal 91,6). 

En una concepción yahvista, que recono- 
ce un solo Dios (al menos para Israel), la 
peste no puede ser instrumento de otra divi- 
nidad adversa, sino que ha de estar someti- 
da al Señor. Por eso denuncia violentamente 
un estado de pecado o contaminación, que 
se ha de remover expiando, aplacando, con- 
fesando la culpa. David confiesa su pecado y 
edifica un altar para aplacar la cólera divina. 

En estos términos, y respetando el carác- 
ter arcaico, el episodio hace sentido. Lo más 
extraño es el modo de contarlo. En su afán 
de comenzar y concluir con la acción del Se- 
ñor, el autor dificulta la comprensión de su 
relato; queda muy clara la gran inclusión, la 
soberanía del Señor que abarca el entero ar- 
co de los sucesos, causas y efectos y reme- 
dios; resulta extraño su modo de obrar. Si 
todo hubiera comenzado con el pecado de 
David, no nos costaría entenderlo: al fin y al 
cabo, David es mediador de bienes y desgra- 
cias para su pueblo. Pero el verso 1 dice que 
Dios instiga a David a cometer un pecado, 
para castigar con tal ocasión al pueblo (que 
se supone pecador). 

El libro primero de las Crónicas, 21,1 corri- 
ge diciendo que fue Satán quien instigó a 
David; Satán, el adversario de Israel y del plan 
de Dios. El narrador primitivo no intenta racio- 
nalizar a Dios, acepta su santidad incompren- 
sible, reconoce su dominio sobre los motivos 
humanos, expresa a su manera, en términos 
antropomórficos, su misteriosa acción en la 


historia humana. Leeremos un caso parecido 
en 1 Re 22; y el genial autor del Libro de Job, 
resolverá en términos dramáticos la figura de 
ese “satán” o adversario del plan de Dios. 

24,1 Aunque la fórmula es diversa, hay 
que recordar los marcos narrativos del libro 
de los Jueces. 

24,2 El mismo verbo “ir por” shwf emplea 
Job 1,7, aplicado a Satán. 

24,3 Tener muchos súbditos es una gloria 
del monarca. Pero Joab objeta a esa medida 
administrativa. Quizá teme los recelos y resis- 
tencia de la población, ya que un censo servía 
para exigir tributos o prestaciones militares. 
Por la boca de Joab habla además un viejo 
yahvismo que rehúsa la complacencia y con- 
fianza en los ejércitos humanos; no es el 
número de soldados lo que salva. Prov 14,28. 

24,9 Después de tanta exactitud en el ¡ti- 
nerario y la duración del viaje, el narrador 
cede a la complacencia en los números ele- 
vados. Difícilmente llegaría la población total 
al millón en tiempos de David; la proporción 
de medio millón para dos tribus y ochocientos 
mil para diez tribus tampoco es convincente. 
El autor parece pensar así: es un gran bene- 
ficio de Dios que fueran tantos, fue un peca- 
do de David el contarlos: pero, ya que los 
contó, alabemos a Dios con sus cifras. 

24,10 Sólo después de consumado, 
comprende David su error; el verbo lo usa 
Samuel en su denuncia a Saúl (1 Sm 13,13), 
y Saúl en su confesión (1 Sm 26, 21). La ali- 
teración subraya la confesión de David. 

24,11 Gad acompañó a David desde el 
principio (1 Sm 22,5). 
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vantase por la mañana, el profe- 
ta Gad, vidente de David, recibió 
la palabra del Señor: 

12-Vete a decir a David: «Así 
dice el Señor: Te propongo tres 
castigos; elige uno y yo lo ejecu- 
taré». 

!13Gad se presentó a David y le 
notificó: 

—¿Qué castigo escoges? Tres 
años de hambre en tu territorio, 
tres meses huyendo perseguido 
por tu enemigo O tres días de 
peste en tu territorio. ¿Qué le 
respondo al Señor, que me ha 
enviado? 

David contestó: 

—¡Esto y en un gran apuro! Me- 
jor es caer en manos de Dios, 
que es compasivo, que caer en 
manos de hombres. 

ISE] Señor mandó entonces la 
peste a Israel, desde la mañana 
hasta el tiempo señalado. Y des- 
de Dan hasta Berseba murieron 
setenta mil hombres del pueblo. 
IS"El ángel extendió su mano 
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hacia Jerusalén para asolarla. 
Entonces David, al ver al ángel 
que estaba hiriendo a la pobla- 
ción, dijo al Señor: 

—¡Soy yo el que ha pecado! 
¡Soy yo el culpable! ¿Qué han 
hecho estas ovejas? Carga la ma- 
no sobre mí y sobre mi familia. 

¡60El Señor se arrepintió del 
castigo, y dijo al ángel, que esta- 
ba asolando a la población: 

— ¡Basta! ¡Detén tu mano! 

ISEl ángel del Señor estaba 
junto a la era de Arauná, el jebu- 
seo. Y Gad fue aquel día a decir 
a David: 

—Vete a edificar un altar al Se- 
ñor en la era de Arauná, el je- 
buseo. 

Fue David, según la orden 
del Señor que le había comuni- 
cado Gad, Wy cuando Arauná se 
asomó y vio acercarse al rey con 
toda su corte, salió a postrarse 
ante él, rostro en tierra. 21 Y dijo: 

—¿Por qué viene a mí vuestra 
majestad? 


24,25 


David respondió: 

—Vengo a comprarte la era para 
construir un altar al Señor y que 
cese la mortandad en el pueblo. 

22Arauná le dijo: 

—Tómela su majestad, y ofrez- 
ca en sacrificio lo que le parezca. 
Ahí están los bueyes para el ho- 
locausto y los trillos y los yugos 
para leña. Tu servidor se lo 
entrega todo al rey. 

Y añadió: 

—¡El Señor, tu Dios, acepte tu 
sacrificio! 

24Pero el rey le dijo: 

—No, no. Te la compraré pa- 
gándola al contado. No voy a 
ofrecer al Señor, mi Dios, vícti- 
mas que no me cuestan. 

Así, compró David la era y los 
bueyes de Arauná por medio kilo 
de plata. Construyó allí un altar 
al Señor, ofreció holocaustos y 
sacrificios de comunión, el Se- 
ñor se aplacó con el país y cesó 
la mortandad en Israel. 


24,12 El Señor perdona la culpa pero 
impone una penitencia. El castigo diezmará 
la población, que con tanto cuidado ha hecho 
contar el rey. 

24,13 David conoce lo que es el hambre 
(21,1) y lo que es huir ante el enemigo; no 
conoce la peste. El triple castigo está marca- 
do por correspondencias sonoras. 2 Sm 21,1; 
1 Sm 18-23. 

24,14 Véase Eclo 2,18. 

24,16a Véanse 2 Re 19,35; ls 37,36 (Se- 
naquerib). 

24,16b * Detrás del v. 17. 

24,17 La oración de David está fuerte- 
mente aliterada: la insistencia en la vocal i de 
primera persona y la repetición enfática del 
pronombre personal, hacen escuchar la emo- 
ción del rey que asume toda la culpa; el pue- 
blo son ahora “sus ovejas”. En este momen- 
to David es el rey-pastor, fiel a su elección. 

24,16b Su oración es eficaz como la de 
Moisés (Ex 32,15): la fórmula se repite. En 


rigor cronológico esta noticia se podría leer al 
final, según el siguiente orden: la peste avan- 
za — David ve al ángel — David ora — Gad 
encarga construir un altar — David compra la 
era — sacrifica y aplaca —- el Señor da orden 
de cesar. El estado del texto puede indicar 
que el autor ha querido ligar a este episodio 
la compra de la era, lugar de emplazamiento 
del futuro templo. 

24,18 Esto indica que la población jebu- 
sea seguía viviendo allí, incorporada o en 
paz con los israelitas. 

24,22 Eclo 2,18. 

24,22-23 La oferta puede ser simple acto 
de cortesía; recuérdense las negociaciones 
de Abrahán con los hititas (Gn 23). Véase 
también 1 Sm 6,14 (vuelta del Arca). 

24,24 De esta manera el espacio del 
futuro templo ha sido adquirido pacíficamen- 
te; Un altar erigido por David será predecesor 
del altar salomónico. El autor quiere presen- 
tar a David como fundador cúltico. 


1 y 2 Reyes 


INTRODUCCIÓN 


Tema y disposición 


Por el tema, los dos libros de los Reyes continúan la historia de la 
monarquía comenzada con Saúl y David, y la conducen, en movi- 
miento paralelo de los dos reinos, a la catástrofe sucesiva de ambos. 
Se diría una historia trágica o la crónica de una decadencia. Si consi- 
deramos ascensional el tiempo de los Jueces hasta David —y quizá 
Salomón-, lo siguiente sería el anticlímax. Ni es sólo trágico el tema; 
muchas veces se escucha una voz sombría que difunde su tonalidad 
sobre el material circundante y nos prepara para la catástrofe. Mirada 
de cerca, esta geometría no es tan regular, pues se quiebra en varios 
altibajos. 


La disposición del material histórico se revela a primera vista como 
una historia paralela de dos reinos, Israel al norte y Judá al sur, a par- 
tir de la muerte de Salomón. Diecinueve reyes al norte y diecinueve al 
sur es la aritmética elemental de la historia; con una duración de dos- 
cientos diez años para Israel y trescientos cuarenta y seis para Judá; 
la diferencia más seria es que Israel se desprende de la dinastía daví- 
dica y cambia ocho veces de casa reinante, mientras que Judá man- 
tiene siempre la dinastía davídica. 


Este hecho constituye uno de los polos significativos del libro. El 
paralelismo le sirve al autor para hacer ver la diferencia. Conspiraciones 
las hay en ambos reinos: al norte una conspiración lleva a un cambio de 
dinastía, al sur lleva a un cambio de monarca de la misma dinastía. 
Ataques externos los sufren ambos reinos: al norte las presiones exter- 
nas favorecen los cambios dinásticos, al sur incluso los monarcas 
impuestos pertenecen a la dinastía de David. ¿Por qué sucede así? 
Porque la dinastía davídica tiene una promesa del Señor, perdura por la 
fidelidad de su Dios (nos lo dice o nos lo hace ver el autor). 


Los momentos dramáticos en que la Casa de David está amena- 
zada y se salva maravillosamente detienen al autor y al lector, hasta 
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producen una parada paralela en el reino septentrional, para que se 
aprecie mejor la diferencia. 


Elementos de unificación 


Una primera lectura nos revela la voluntad de unificación del autor: 
unificación impuesta sobre la unidad temática relativa. Aparte la disposi- 
ción paralela antes expuesta podemos señalar dos recursos dominantes 
para unificar: las fórmulas y los discursos, y un par de esquemas. 


a) Encontramos repetidas veces las fórmulas organizadas en el 
siguiente esquema: 


a) N. hijo de N. subió al trono de Judá / Israel en la ciudad N. 
b) El año X. del reinado de N. de Israel / Judá 
c) Tenía X. años cuando subió al trono, y reinó X. años 
d) Su madre se llamaba N. hija de N 
e) Valoración del reinado 
f) Para más datos sobre N. y sus X., véanse 
los Anales de Judá / Israel 
9) N. murió, y lo sepultaron en N. 
h) Le sucedió N. 


La primera mitad de c) y todo d) se emplean en el reino del Sur. La 
fórmula b) nos ofrece el sincronismo de ambos reinos, pues siempre 
se refiere al año de reinado del otro rey. La valoración e) toma como 
norma para el reino del norte el pecado de Jeroboán, para el reino del 
sur el culto en los altozanos (como norma general); la valoración per- 
mite más cambios o expansiones de las fórmulas. 


b) Si el esquema es bastante riguroso, las fórmulas son heterogé- 
neas. La mayoría nos dan nombres en sus coordinadas de espacio y 
tiempo y familia; f) es una nota de historiografía, no muy moderna, 
porque el autor remite a sus fuentes para lo que no ha citado o utili- 
zado. (¿Procede de la misma fuente el material incorporado? Pro- 
bablemente no). 


En cuanto a la valoración del reinado, es evidente el carácter de 
juicio personal del autor: tenemos que agradecerle la honradez con 
que ha expresado su punto de vista uniforme, y el haberlo expresado 
en los esquemas, sin apenas interferir con las narraciones propiamen- 
te dichas. Así podrá el lector colocarse en la perspectiva correcta y 
apreciar las valoraciones del autor. 


c) Los discursos. Tomamos la palabra en sentido amplio: unas 
veces son discursos o comentarios puestos en boca de algún perso- 
naje, muchas veces un profeta, otras veces son reflexiones pronun- 
ciadas por el mismo autor en momentos culminantes; pausas narrati- 
vas para mirar hacia atrás y quizá adelante. Estos discursos se distin- 
guen por su estilo retórico inconfundible y por su doctrina simplificada 
(que veremos más abajo). El lector debería detenerse en estos 
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momentos y acompañar al autor en sus reflexiones: son los momentos 
en que el autor habla más descubiertamente; con sus palabras quiere 
instruir, exhortar, invitar a la meditación. Aunque después no nos con- 
venza del todo, haremos bien en escucharle con atención. 


d) Otro elemento de unificación es la palabra profética como anun- 
cio: sucesivas predicciones van trazando arcos y tensando la historia 
hacia su cumplimiento. El arco puede inscribirse en la vida de una per- 
sona, puede abarcar una dinastía, puede alargarse hasta el final. Junto 
a esas predicciones hay otra serie de palabras proféticas, originales o 
ampliadas o fingidas por el autor, que se parecen mucho a los discur- 
sos. La palabra profética puede funcionar como motor de la historia y 
como su explicación anticipada o posterior. 


Principio teológico 


a) La historia del pueblo y de la monarquía se desarrolla bajo el 
signo de la alianza. Esta constituye a Israel en pueblo de Dios y le 
exige fidelidad total al Señor y cumplimiento de sus mandatos. Fi- 
delidad y cumplimiento se pagan con bendiciones, rebeldía y desobe- 
diencia se pagan con maldiciones. Es un principio de retribución no de 
acuerdo con un código natural y “objetivo”, sino basado en la relación 
personal del pueblo con su Dios. 


Por eso es tan importante la fidelidad exclusiva e incondicional al 
Señor, por encima y por debajo del cumplimiento de los mandatos indi- 
viduales. Esta fidelidad se puede llamar “el primer mandamiento”, que 
los incluye todos en forma de actitud. 


La fidelidad al Señor toma al principio la forma de veneración y culto 
exclusivo a un solo Dios, eliminando dioses extranjeros, o idolatría, o sin- 
cretismo; ese culto se puede y debe celebrar en santuarios locales o 
bien en un santuario central que reúna a los confederados en ocasiones 
solemnes. Estas pueden ser renovación de la alianza, peregrinaciones 
anuales, reuniones en momentos de crisis. De todo esto dan testimonio 
los libros de Josué, Jueces, Samuel y también el nuestro. 


b) Pero sucede muy pronto que la fidelidad exclusiva está amena- 
zada por diversas formas de sincretismo en los santuarios locales: dio- 
ses y cultos de fertilidad, introducción de dioses extranjeros, culto con 
imágenes prohibidas; entonces surgió la idea de atacar la raíz del mal, 
purificando constantemente esos cultos locales y hasta extirpándolos 
con una fuerte centralización del culto. Llegados a este momento, el cul- 
to exclusivo a Un solo Señor toma la forma de culto en un solo templo. 


Indudablemente, las deformaciones de los cultos locales influyeron 
en la historia de los dos reinos, con efectos religiosos y también políti- 
cos. El autor toma el resultado final, la unificación del culto, y lo erige 
en criterio de interpretación y valoración de toda la historia preceden- 
te. Como se ve, es un procedimiento que proyecta hacia atrás un punto 
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de vista, juzgando el pasado según una ley aún no promulgada (en 
este sentido es un juicio anacrónico); es además un procedimiento que 
simplifica los hechos (en este sentido es un juicio simplista). Por tanto. 
¿lo rechazamos? Más bien debemos leerlo con clara conciencia de su 
limitación, y sobre todo debemos completarlo con nuestra reflexión y la 
lectura de textos proféticos, como Amós, Oseas, Isaías, Miqueas, 
Jeremías, Ezequiel. 


C) O sea, el gran principio de la fidelidad al Señor se desdobla en 
un sistema bipolar: un mandato originario, equipado con bendiciones y 
maldiciones, rige la historia sucesiva; una aplicación posterior, la cen- 
tralización del culto, explica y mide la historia precedente. El sistema 
funciona con poco rigor: por una parte, bendiciones y maldiciones son 
una orientación, un dato importante en las relaciones del Señor con su 
pueblo; no lo son todo ni son lo último ni se aplican de modo mecáni- 
co; por otra parte, el criterio posterior se sobrepone a los hechos sin 
configurarlos realmente ni explicarlos en profundidad. 


d) Así llegamos a la característica principal de esta obra, que es la 
tensión. El trabajo de unificación resulta superpuesto, no llega a contfi- 
gurar el material histórico y literario incorporado. Falta la unidad de 
redacción, porque la obra no ha sido escrita o compuesta a partir de 
una visión teológica previa; los relatos habían sido escritos o com- 
puestos antes, y el autor ha tenido el buen sentido histórico y artístico 
de respetarlos e incorporarlos a su obra. 


Es verdad que el principio teológico ha llevado a eliminar mucho 
material y que bastantes veces el esquema devora los hechos. No 
pocas veces el hecho contrasta con el esquema o lo desborda. Por 
ejemplo, el rey piadoso se malogra, mientras que el rey impío tiene un 
largo reinado, el rey justo fracasa y el rey malvado prospera; el autor no 
disimula la contradicción. Más interesantes son los casos en que las 
narraciones desbordan simplemente el esquema: son los momentos 
mejores del libro. Testimonian la fuerza de los hechos, la voluntad de 
recuerdo popular o de gremios, el genio o talento de narradores anóni- 
mos, la existencia de tradiciones orales ya fijadas o de documentos que 
merecían conservarse. Ejemplo sobresaliente es el ciclo de Elías. 


Valores literarios 


Hay que gustar estos relatos en su calidad literaria, y es peligroso 
reducirlos a esquemas, fórmulas y principios. Sólo así tomaremos la 
actitud de los antiguos oyentes y lectores, sólo así captaremos una 
parte fundamental de su sentido religioso. 


Los autores empleaban algunos procedimientos narrativos comu- 
nes a la narrativa sencilla de cualquier país o tiempo, y otros procedi- 
mientos desusados entre nosotros. Con frecuencia los números tienen 
valor constructivo, por ejemplo, el número de frases, el número de 
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veces que un relato repite una palabra o su raíz. El material sonoro es 
con frecuencia muy importante, cosa normal en una recitación oral 
—pensemos en los efectos sonoros de los cuentos contados en voz alta 
a los niños: un nombre se puede tomar para juegos de palabras, para 
articular.el destino del que lo lleva; algunas frases más importantes se 
subrayan con aliteraciones y asonancias, o bien se subrayan por con- 
traste sonoro. El narrador puede apartarse de la fluidez narrativa nor- 
mal creando diversos efectos rítmicos: ensanchando o estrechando el 
volumen de las frases, introduciendo en resalte frases muy rítmicas; en 
general los diálogos son más rítmicos que el resto. Los autores saben 
manejar el tempo narrativo: acelerando y retrasando, difiriendo el 
desenlace, trabajando la simultaneidad, con miradas atrás (flash 
back). Su maestría indiscutible es el arte de lo esencial e inmediato: sin 
explicaciones ni rodeos, economizando detalles, en un lenguaje 
escueto de sustantivos y verbos. Algunos preferirán otros valores más 
sutiles, como el tejido de relaciones internas que hacen la estructura, 
o la tonalidad sugestiva de algunos pasajes, O la dimensión simbólica 
que crece y se dilata sobre personajes y hechos. | 


Estos valores literarios esenciales, no ornamentales, son difíciles 
de captar. En primer lugar, porque algunos no se pueden reproducir en 
la traducción (números, efectos sonoros), en segundo lugar, por nues- 
tra mala costumbre de leer sin escuchar; en tercer lugar, porque Cree- 
mos que la Biblia, como libro religioso, está fuera y por encima de lo lite- 
rario (esta idea es una forma de docetismo); finalmente, los comenta- 
ristas no suelen interesarse por estos aspectos. Por estas razones, me 
ha parecido necesario llamar la atención del lector sobre los procedi- 
mientos narrativos en cada caso; si el lector sensible y entrenado no 
necesita esas llamadas, creo que el lector medio me las agradeceré. 


Horizonte histórico 


El autor tiene como horizonte de su libro el pueblo de Israel unido 
o dividido. Si cruza la frontera nacional, es porque algún personaje 
extranjero se ha metido en el espacio o el tiempo de los israelitas. Pero 
le falta la visión de conjunto, la capacidad de situar la historia nacional 
en el cuadro de la historia internaciona!. Quizá por falta de información, 
o por falta de interés, o por principio. 


A un narrador popular de las gestas de un héroe no le pedimos un 
horizonte universal, ni siquiera supranacional; nos bastan los persona- 
jes inmediatos de la acción, en concentración épica o dramática. A un 
autor que escribe una historia de conjunto, disponiendo de fuentes ofi- 
ciales y trabajando con perspectiva temporal, le pediríamos una con- 
ciencia más refleja de la política internacional. 


Por ejemplo, Asiria está determinando por muchos años la historia 
de todos los reinos de Oriente, mediata O inmediatamente; sin embar- 
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go, el narrador nos presenta este nuevo personaje solamente cuando 
pone pie en territorio de Israel. Los profetas escritores de aquella 
época tuvieron un horizonte más amplio. 


Y al faltar dicho horizonte amplio, falta la motivación compleja de 
muchos hechos que el autor cuenta o recoge. Es decir, se reduce su 
horizonte de explicación causal. Podemos decir que era el modo de la 
época; el arte de escribir la historia todavía no había adquirido nues- 
tro sentido de perspectiva; demasiado hicieron los narradores bíblicos 
y el autor final. Esta es una excusa válida; pero a la hora de explicar 
la obra, tenemos que ensanchar el horizonte y utilizar material com- 
plementario, para comprender mejor los hechos y su sentido. 


Así trabajamos conjuntamente en tres niveles: el nivel de los hechos 
sucedidos, de los personajes reales con sus motivaciones; a este nivel 
llegamos mediatamente. El nivel del texto en su realidad literaria, que 
podemos captar en la primera lectura y podemos ahondar con el análi- 
sis; a este nivel llegamos inmediatamente en la obra, o mediatamente 
en la traducción. El nivel de la comprensión teológica: del protagonismo 
discreto de Dios, del hombre y su historia que discurren ante Dios; a 
este nivel llegamos por el texto, por lo que el autor dice expresamente, 
por lo que presenta, por lo que calla, por la estructura de la obra; este 
tercer nivel quedará bien nivelado si lo miramos con la perspectiva de 
Cristo. Esto nos lleva a una última palabra. 


Conversión y esperanza. Á lo largo de esta historia retorna con 
insistencia el tema de la conversión del pueblo y el perdón de Dios. 
Exigencia de conversión y profesión de esperanza. La fidelidad del 
pueblo no es lo último, la fidelidad de Dios la abarca y desborda. La 
destrucción no es lo último, la historia continúa. No sólo la historia uni- 
versal —que continúa cuando desaparece Asiria—, sino la historia de 
Israel como pueblo de Dios. El autor no quiere contar la historia de un 
pueblo desaparecido, sino que habla a los hijos y nietos, llamados a 
continuar la historia dramática. No por méritos del pueblo, sino por la 
fidelidad de Dios, quedan más capítulos por vivir y por escribir. 
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Salomón sucede a David 
(1 Cr 29,23-25) 


1 1 El rey David era ya viejo, de 
edad avanzada; por más ropa que 
le echaban encima, no entraba en 
calor. “Los cortesanos le dijeron: 
—Que busquen una muchacha 
soltera, que atienda y asista a 
vuestra majestad; cuando duer- 
ma en vuestros brazos, vuestra 
majestad entrará en calor. 
3Entonces fueron por todo el 
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territorio israelita buscando una 
muchacha guapa; encontraron a 
Abisag, de Sunán, y se la lleva- 
ron al rey. “Era muy hermosa; 
atendía al rey y lo cuidaba, pero 
el rey no se unió a ella. 
Mientras tanto, Adonías, hijo 
de Jaguit, que ambicionaba el 
trono, se agenció una Carroza, 
caballos y cincuenta hombres de 
escolta S(su padre no lo había 
disgustado nunca pidiéndole 
cuentas de lo que hacía). Tam- 


bién era de muy buen tipo, más 
joven que Absalón. Se alió con 
Joab, hijo de Seruyá, y con el 
sacerdote Ablatar, que apoyaron 
su causa. 8En cambio, el sacer- 
dote Sadoc, Benayas, hijo de Ye- 
hoyadá, el profeta Natán, Semef 
y sus compañeros y los campeo- 
nes de David no se unieron a 
Adonías. 

"Junto a Eben Zojélet*, cerca 
de En Roguel*, Adonías sacrift- 
có ovejas, toros y terneros ceba- 


1,1-4 La sucesión de David es un mo- 
mento delicado en la historia de la monar- 
quía. El Señor ha prometido al hijo de Jesé 
que le construiría una casa, es decir, una 
dinastía estable; hasta ahora la sucesión ha 
sido una experiencia trágica: Amón, el primo- 
génito, asesinado por su hermano Absalón; 
éste, muerto víctima de su ambición. ¿Qué 
va a suceder ahora que el rey está viejo y 
débil? 

¿Gobierna realmente el rey? Es curioso 
que en todo el capítulo la forma verbal “rei- 
nar” sólo se dice de Adonías y Salomón, 
mientras se le prodiga a David el título de rey. 
¿Será capaz David de asegurarse un here- 
dero que continúe su gran creación? ¿Cómo 
cumplirá el Señor su promesa? 

1,5 Por orden de edad le toca la sucesión 
a Adonías, el cuarto de los hijos nacidos en 
Hebrón (2 Sm 3,4), si bien la razón de edad 
no es decisiva en aquella monarquía. David 
hace tiempo que ha elegido a Salomón, el 
hijo de Betsabé y hasta se lo ha prometido 
con juramento a la madre. Probablemente ha 
descubierto en el joven una prudencia y habi- 
lidad por las que destaca entre los demás 
príncipes reales. 

El juramento debió de ser privado, secre- 
to compartido por Betsabé y Natán. Adonías, 
que siente amenazado su supuesto derecho 
de sucesión decide precipitar los aconteci- 
mientos, aprovechándose de la senilidad de 
su padre, para llegar al trono antes de que 
sea tarde. Se repite con variaciones la histo- 
ría de Absalón. Esta vez no hace falta pla- 


near una rebelión apelando a los sentimien- 
tos separatistas del norte, ni hace falta preci- 
pitar una muerte que no tardará en llegar. 
Basta apoyarse en los personajes influyentes 
del reino: Joab, el número dos desde que 
reina su tío David, Abiatar, fiel compañero 
desde los años difíciles de la persecución. La 
rebelión sucede en nombre de la continuidad, 
no de la ruptura. 

1,2 Ecl 4,115. 

1,52 Sm 15,1. 

1,62 Sm 14,25. 

1,7-8 Joab tenía que conocer las prefe- 
rencias de David; pero más de una vez se ha 
atrevido a dar una lección al rey en cuestio- 
nes de gobierno; es fácil que no sintiera sim- 
patías por Salomón y Betsabé —el asunto del 
adulterio había sucedido mientras él estaba 
en campaña contra los amonitas—. Apoyando 
a Adonías consideraba más segura su futura 
posición; quién sabe si no lo habrá incitado y 
animado en sus proyectos ambiciosos. Los 
motivos de Abiatar no son claros. 

Sadoc está presentado como descen- 
diente de Aarón. Benayas representaba la 
nueva ordenación militar. Natán es el profeta 
de la sucesión dinástica. 

1,9 * = Piedra de la Culebra; Fuente del 
Explorador. 

1,9-10 El banquete que organiza Adonías 
lo llamaríamos una proclamación solemne de 
la candidatura, más que un comienzo formal 
de su reinado. Es lógico que no invitara a Sa- 
lomón, no se le ocultaban las preferencias del 
anciano rey. Salomón era el verdadero rival, 
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dos; convidó a todos sus herma- 
nos, los hijos del rey, y a todos 
los funcionarios reales de Judá, 
pero no convidó al profeta 
Natán, a Benayas, a los campeo- 
nes de David ni a su hermano 
Salomón. 

lINatán dijo entonces a Bet- 
sabé, madre de Salomón: 

—¿No has oído que Adonías, 
hijo de Jaguit, se ha proclamado 
rey sin que lo sepa David, nuestro 
señor? !2Pues te voy a dar un con- 
sejo para que salgáis con vida tú y 
tu hijo Salomón: !vete al rey 
David y dile: «Majestad, tú me 
juraste: “Tu hijo Salomón me 
sucederá en el reino y se sentará 
en mi trono”. Entonces, ¿por qué 
Adonías se ha proclamado rey?». 
¡Mientras estés tú allí hablando 
con el rey, entraré yo detrás de ti 
para confirmar tus palabras. 

ISBetsabé se presentó al rey en 
la alcoba. El rey estaba muy viejo 
y la sunamita Abisag lo cuidaba. 
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lISBetsabé se inclinó, postrándose 
ante el rey, y éste le preguntó: 

—¿Qué quieres? 

Betsabé respondió: 

¡Señor! Tú le juraste a tu ser- 
vidora por el Señor, tu Dios: «Tu 
hijo Salomón me sucederá en el 
reino y se sentará en mi trono». 
ISPero ahora resulta que Adonías 
se ha proclamado rey sin que 
vuestra majestad lo sepa. !Ha 
sacrificado toros, terneros ceba- 
dos y ovejas en cantidad y ha 
convidado a todos los hijos del 
rey, al sacerdote Abiatar y al 
general Joab, pero no ha convida- 
do a tu siervo Salomón. 20;Ma- 
jestad! Todo Israel está pendiente 
de ti, esperando que les anuncies 
quién va a suceder en el trono al 
rey, mi señor; 2!porque el rey va a 
reunirse con sus antepasados, y 
mi hijo Salomón y yo vamos a 
aparecer como usurpadores. 

22Estaba todavía hablando con 
el rey, cuando llegó el profeta 
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Natán. 2Avisaron al rey: 

—Está ahí el profeta Natán. 

24Natán se presentó al rey, se 
postró ante él rostro en tierra, y 
dijo: 

—¡Majestad! Sin duda tú has 
dicho: «Adonías me sucederá en 
el reino y se sentará en mi tro- 
no»; ¿porque hoy ha ido a sacri- 
ficar toros, terneros cebados y 
ovejas en cantidad, y ha convida- 
do a todos los hijos del rey, a los 
generales y al sacerdote Abiatar, 
y ahí están, banqueteando con él, 
y le aclaman: «¡Viva el rey Ado- 
nías!». “Pero no ha convidado a 
este servidor tuyo, ni al sacerdo- 
te Sadoc, ni a Benayas, hijo de 
Yehoyadá, ni a tu siervo Salo- 
món. 27Si esto se ha hecho por 
orden de vuestra majestad, ¿por 
qué no habías comunicado a tus 
servidores quién iba a sucederte 
en el trono? 

28E] rey David dijo: 

—Llamadme a Betsabé. 


mientras que los otros hijos del rey parecen 
reconocer los derechos del mayor. 

1,11 Natán interviene para aclarar la si- 
tuación. Si Natán pronunció la promesa di- 
nástica, él mismo pronunció la acusación del 
rey adúltero y homicida. Esta vez no actúa 
obedeciendo a un oráculo de Dios, sino apo- 
yado en un juramento de David. 

1,12 Natán excita el celo materno de 
Betsabé, la rivalidad con Jaguit y la asusta 
con un peligro de muerte para ella y su hijo. 
¿Exagera otra vez el profeta? Natán tiene 
que mover a Betsabé a intervenir en el juego; 
basta que los argumentos impresionen a la 
mujer, no hace falta que sean rigurosamente 
exactos. 

1,13 Ya está Natán haciendo de apunta- 
dor y próximo actor del drama. El juramento 
de sucesión, será pieza maestra de todo el 
relato, repetida con variaciones siete veces 
en forma positiva (vv. 13,17,24,30,35,46 y 
48) a excepción de dos interrogativas incom- 
pletas (vv. 20 y 27). Se van engranando los 
personajes, Betsabé, Natán, David, hasta di- 
fundirse a todos y remontarse al Señor. El 


relato, al parecer profano, revela así su movi- 
miento religioso trascendente. 

1,15 Lo que Betsabé descubre al entrar 
es un anciano atendido por una enfermera: el 
narrador nos coloca en el punto de vista del 
personaje. 

1,20 David es enfrentado con toda la ex- 
pectación del pueblo: Betsabé quiere forzarlo 
a desempeñar su papel en la historia. La 
ambigúedad ha de concluir, el secreto se ha 
de hacer público. 

1,21 Betsabé ha apelado al juramento: por 
él se ha ligado el rey al Señor, y cometería 
perjurio al no cumplirlo; además, debe actuar 
por respeto al pueblo, que quiere ver asegura- 
da la sucesión con la autoridad y prestigio del 
rey, no sea que, al morir sin haber nombrado 
heredero, estalle la guerra civil. 

1,22-27 Natán añade un detalle, el grito 
de “¡Viva el rey Adonías!”. Sobre todo se 
complace en picar el amor propio del rey, 
como si dijera: el rey no cuenta para nada, ni 
en el asunto gravísimo de la sucesión. 

1,28-30 David recobra al instante su luci- 
dez y su energía. Con un nuevo juramento, 
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29 Ella se presentó al rey y se 
quedó en pie ante él. Entonces el 
rey juró: 

30 ¡Vive Dios, que me libró de 
todo peligro! Te juré por el 
Señor, Dios de Israel: «Tu hijo 
Salomón me sucederá en el reino 
y se sentará en mi trono». ¡Pues 
voy a hacerlo hoy mismo! 

3IBetsabé se inclinó rostro en 
tierra ante el rey, y dijo: 

—¡Viva siempre el rey David, 
mi señor! 

32El rey David ordenó: 

Llamadme al sacerdote Sadoc, 
al profeta Natán y a Benayas, 
hijo de Yehoyadá. 

33Cuando se presentaron ante 
el rey, éste les dijo: 

—Tomad con vosotros a los 
ministros de vuestro señor. Mon- 
tad a mi hijo Salomón en mi pro- 
pia mula. Bajadio al Guijón*. 
34El sacerdote Sadoc lo ungirá 
allí rey de Israel; tocad la trom- 
peta y aclamad: «¡Viva el rey 
Salomón!». ¿Luego subiréis de- 
trás de él, y cuando llegue se 
sentará en mi trono y me sucede- 
rá en el reino, porque lo nombro 
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jefe de Israel y Judá. 

36Benayas, hijo de Yehoyadá, 
respondió al rey: 

—¡Amén! ¡Que el Señor refren- 
de la orden de vuestra majestad! 
37;¡Que el Señor esté con Salo- 
món como lo ha estado con vues- 
tra majestad! ¡Que haga su trono 
más glorioso que el trono de 
vuestra majestad! 

38Entonces, el sacerdote Sa- 
doc, el profeta Natán y Benayas, 
hijo de Yehoyadá, los quereteos 
y los pelteos bajaron a Salomón 
montado en la mula del rey 
David y lo condujeron al Guijón. 
32El sacerdote Sadoc tomó del 
santuario la cuerna de aceite y 
ungió a Salomón. Sonaron las 
trompas y todos aclamaron: 
«¡Viva el rey Salomón!». *Lue- 
go subieron todos tras él al son 
de flautas, y armando tal algaza- 
ra, que la tierra se resquebrajaba 
con el estruendo. 

41Adonías y sus convidados lo 
oyeron cuando acababan de co- 
mer. Joab oyó el sonido de la 
trompa y preguntó: 

—¿Por qué está alborotada toda 
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la ciudad? 

42Todavía estaba hablando 
cuando apareció Jonatán, hijo del 
sacerdote Abiatar. Adonías dijo: 

—Entra, que tú eres buena per- 
sona y traerás buenas noticias. 

Jonatán le respondió: 

—Al contrario. Su majestad, el 
rey David, ha nombrado rey a Sa- 
lomón. Ha mandado al sacerdote 
Sadoc, al profeta Natán, a Bena- 
yas, hijo de Yehoyadá, y a los que- 
reteos y los pelteos que lleven a 
Salomón montado en la mula del 
rey; Wy el sacerdote Sadoc y el 
profeta Natán lo han ungido rey en 
El Guijón. Desde allí han subido 
en plan de fiesta; la ciudad está 
alborotada. Ese es el clamoreo que 
habéis oído. *$Y todavía más, Sa- 
lomón se ha sentado en el trono 
real, y los cortesanos han ido a 
felicitar a vuestra majestad, el rey 
David: «¡Que tu Dios haga a Sa- 
lomón más famoso que tú y su 
trono más glorioso que el tuyo!». 
Y el rey, desde el lecho, ha excla- 
mado, haciendo una inclinación: 
«¡Bendito el Señor, Dios de 
Israel, que hoy me concede ver a 


que señala el plazo inmediato de la ejecución, 
refrenda el juramento precedente. Parece co- 
mo si el narrador jugase con el nombre de 
Betsabé, que significa “Hija del juramento”. 

1,31 El saludo final repite una fórmula de 
corte; en el contexto presente, dirigida al an- 
ciano, no carece de ironía. 

1,32 Lo que sigue se construye en una 
visión triangular, con el vértice en el monte 
del palacio y los ángulos en las dos fuentes 
del torrente Cedrón, En-Roguel = la Fuente 
del Explorador y el Guijón = El Manantial. Los 
tres puntos se encuentran a poca distancia, 
al alcance de un grito. El narrador añade 
detalles en cada escena: el mandato real 
menciona las personas principales, en la eje- 
cución aparecen también la escolta y el pue- 
blo; el mensajero completará la escena. 

En otros tiempos la cabalgadura de ho- 
nor eran borricas (Jue 5,10; 10,4, 12,14), en 
tiempos de David es una mula; Salomón dis- 
pondrá de caballos (1 Re 10,25ss). 


1,33 * = Manantial. 

1,34 La unción es ya competencia del sa- 
cerdote, y en este acto Sadoc está ascen- 
diendo. Un glosador (al parecer) ha añadido 
“y el profeta Natán”, recordando quizá el pri- 
vilegio de Samuel. 

1,35 La última fórmula es conocida. En 
estos casos era el Señor quien nombraba: 
ahora David toma en su boca la fórmula, co- 
mo un privilegio que le ha otorgado el Señor. 
Salomón entra en la serie legítima por la 
elección de David. 

1,36 Pero esa elección tiene que estar 
refrendada por el Señor para su validez: es lo 
que invocan los cortesanos al ofrecer su ho- 
menaje y aprobación. 

1,40 En el contexto de proclamación real. 
y en forma hiperbólica, se registra el contagio 
terrestre; el motivo literario pasará cambiando 
a los salmos del Señor Rey (Sal 96; 97; 98). 

1,48 La acción concluye con una plegaria 
de acción de gracias; comunicada, según 
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un hijo mío sentado en mi 
trono)». 

WTodos los convidados se ate- 
rrorizaron, y levantándose de la 
mesa, se fue cada uno por su lado. 

S0Adonías tuvo miedo de Sa- 
lomón y fue a agarrarse a los sa- 
lientes del altar. 3lAvisaron a 
Salomón: 

—Adonías te tiene miedo y está 
agarrado a los salientes del altar, 
pidiendo que le jures hoy que no 
lo matarás. 

52Salomón dijo: 

—-S1 se porta como un hombre 
de honor, no caerá a tierra ni un 
pelo suyo. Pero sí se le sorprende 
en alguna falta, morirá. 

53El rey Salomón envió gente 
que lo bajara del altar. Adonías 
se presentó al rey Salomón, se 
postró ante él y el rey le dijo: 

—Vete a casa. 


técnica del capítulo, por uno de los persona- 
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Testamento de David 


2 'Estando ya próximo a morir, 
David hizo estas recomendacio- 
nes a su hijo Salomón: 

2-Y o emprendo el viaje de to- 
dos. ¡Animo, sé un hombre! 
3Guarda las consignas del Señor, 
tu Dios, caminando por sus sen- 
das, guardando sus preceptos, 
mandatos, decretos y normas, 
como están escritos en la Ley de 
Moisés; para que tengas éxito en 
todas tus empresas, adondequie- 
ra que vayas; *para que el Señor 
cumpla la promesa que me hizo: 
«Si tus hijos saben comportarse, 
procediendo sinceramente de 
acuerdo conmigo, con todo el 
corazón y con toda el alma, no te 
faltará un descendiente en el 
trono de Israel». Ya sabes lo 
que me hizo Joab, hijo de Se- 


2,9 


ruyá: lo que hizo a los dos gene- 
rales israelitas, Abner, hijo de 
Ner, y Amasá, hijo de Yéter; 
cómo los asesinó vengando en 
plena paz sangre vertida en la 
guerra, una sangre que manchó 
mi uniforme y mis sandalias. 
6Haz lo que te dicte tu pruden- 
cia: no dejes que sus canas va- 
yan en paz al otro mundo. En 
cambio, perdona la vida a los 
hijos de Barzilay, el galaadita. 
Cuéntalos entre tus comensales, 
porque también ellos me aten- 
dieron cuando yo huía de tu her- 
mano Absalón. Tienes también 
a Semeí, hijo de Guerá, benjami- 
nita, de Bajurín. Me maldijo 
cruelmente cuando me dirigía a 
Majanain*,; después bajó al Jor- 
dán a recibirme, y yo le juré por 
el Señor que no lo mataría a es- 
pada. "Pero ahora no lo dejes 


2,2 Jos 23,14; Dt 17,18s. 


jes del relato. i 

1,49 2 Sm 13, 29. 

1,50-53 Adonías busca asilo en sagrado. 
Salomón le perdona la vida. Su juramento es 
una garantía, pero contiene una cláusula 
amenazadora; en adelante, estará vigilado 
en todos sus movimientos. Adonías se postra 
ante el hermano menor, rindiendo homenaje 
al nuevo rey. 


2,1-4 El testamento de David comienza 
con una exhortación en estilo deuteronomis- 
ta. Se parece al primer cap. de Josué y re- 
cuerda el testamento de Samuel (1 Sm 12). 
El texto parece haber sido añadido después 
de la reforma de Josías, cuando la “ley de 
Moisés” equivale al Deuteronomio; y también 
cuando ya ha sucedido el destierro que pro- 
yecta su sombra trágica sobre las últimas 
palabras de David. La generación del destie- 
rro ha de saber que la continuidad dinástica 
estaba subordinada al cumplimiento de la 
alianza y también debe saber que todavía es 
posible el restablecimiento de dicha promesa 
por el camino de la fidelidad a la alianza. A la 
luz de estos sucesos tremendos se ha de 
leer la historia de la monarquía —nos dice el 
que insertó estas palabras. 


2,4 2 Sm 7,12-16. 

2,5-9 El cuerpo del testamento se ocupa 
de tres casos personales pendientes de solu- 
ción: Joab, Semeí, Barzilay. La lectura de es- 
tas líneas produce una impresión penosa; 
pero antes de juzgarlas, debemos esforzar- 
nos por comprender las razones de David se- 
gún la mentalidad de entonces. 

La sangre pide venganza (justicia vindi- 
cativa) y se aplaca con la sangre del asesino; 
de lo contrario contamina la tierra y recae 
sobre el encargado de vengarla. Si David, al 
morir, no repara ese estado de injusticia, le- 
gará a su hijo una carga maldita. Esto dice el 
v. 5, que ha sido mal entendido e interpreta- 
do, ya desde tiempos antiguos. 

Para ambos casos David apela a la sabi- 
duría de Salomón. Un rey sabio no puede de- 
jar impune la injusticia y el crimen. Se oponen 
“ir en paz al otro mundo” e “ir manchado en 
sangre”. Contrasta entre los dos el caso de 
Barzilay, para el cual no apela a la sabiduría, 
sino a la lealtad y agradecimiento (2 Sm 19, 
32). No sabemos por qué habla aquí de hijos 
en plural. 

2,5 2 Sm 3,27; 20,10. 

2,7 2 Sm 19,33-40. 

2,8 * = Los Castros. 


2,10 


impune. Eres inteligente y sabes 
lo que has de hacer con él para 
que sus canas vayan al otro 
mundo manchadas de sangre. 

¡ODavid fue a reunirse con sus 
antepasados y lo enterraron en la 
Ciudad de David. !!Reinó en Is- 
rael cuarenta años: siete en He- 
brón y treinta y tres en Jerusalén. 
I2Salomón le sucedió en el trono, 
y su reino se consolidó. 


Salomón y sus enemigos 


I3Adonías, hijo de Jaguit, fue a 
ver a Betsabé, madre de Salo- 
món. Ella le preguntó: 

—¿Vienes como amigo? 

Respondió: 

Sí. 

MY añadió: 

—Tengo que decirte una cosa. 

Betsabé contestó: 

—Dila. 


Il ReYeS 


—Tú sabes que la corona me 
correspondía a mí, y todo Israel 
esperaba verme rey; pero la 
corona se me ha escapado y ha 
ido a parar a mi hermano, porque 
el Señor se la había destinado. 
ISAhora voy a pedirte un favor, 
no me lo niegues. 

Ella le dijo: 

—Habla. 

'7Adonías pidió: 

—Por favor, dile al rey Salo- 
món —espero que no te lo nie- 
gue— que me dé por esposa a la 
sunamita Abisag. 

'SBetsabé contestó: 

—Bien. Yo le hablaré al rey de 
tu asunto. 

Betsabé fue al rey Salomón a 
hablarle de Adonías. El rey se 
levantó para recibirla y le hizo 
una inclinación; luego se sentó 
en el trono, mandó poner un 
trono para su madre, y Betsabé 
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WBetsabé le habló: 

—Voy a pedirte un pequeño fa- 
vor, no me lo niegues. 

El rey le contestó: 

—Madre, pide, no te lo negaré. 

21Ella siguió: 

—Dale a Abisag, la sunamita, co- 
mo esposa a tu hermano Adonías. 

22Pero el rey Salomón respon- 
dió: 

¿Y por qué pides a la sunami- 
ta Abisag para Adonías? ¡Podías 
pedir para él la corona! Porque 
es mi hermano, mayor que yo, y 
tiene de su parte al sacerdote 
Abiatar y a Joab, hijo de Seruyá. 

23Luego juró por el Señor: 

—¡Que Dios me castigue si, al 
pedir eso, no ha atentado Adonías 
contra su propia vida! ¡Por el 
Señor, que me ha asentado firme- 
mente en el trono de mi padre, 
David, y que me ha dado una di- 
nastía como lo había prometido, 


ISEntonces Adonías dijo: 


2,10 Lo que hoy se nos muestra y vene- 
ra como sepulcro de David es una ficción tar- 
día, pero refleja la estima incomparable del 
pueblo por su gran monarca y fundador de la 
dinastía. No lo entierran en el sepulcro de fa- 
milia (como a los jueces y a Saúl), sino en la 
nueva capital, como perpetuando en muerte 
la posesión adquirida: algo semejante al 
venerable sepulcro del patriarca Abrahán en 
Hebrón. El sepulcro de David añade prestan- 
cia y fuerza de atracción a la capital del reino 
unificado. 

2,11 Véase 2 Sm 5,5. Se coloca hoy la 
sucesión de Salomón el año 971; la muerte 
de David sobrevendría algo más tarde. 

2,12 El reino que se consolida es el funda- 
do por David: es la obra entera de la monar- 
quía unificada, de la soberanía sobre reinos 
vasallos, del nuevo régimen monárquico. 

Para consolidar su posición, Salomón se 
adelanta a eliminar enemigos presentes y 
potenciales, en parte cumpliendo el testa- 
mento de su padre, en parte vigilando a su 
rival. Esta primera etapa sangrienta de con- 
solidación es el tema del capítulo. Que la 
continuidad dinástica y el reino del rey pru- 


se sentó a su derecha. 


Juro que hoy morirá Adonías! 


dente se tengan que asegurar con un baño 
de sangre, es algo que el narrador ni disimu- 
la ni encuentra escandaloso. 

Se trata de cuatro figuras insignes y re- 
presentativas: Adonías por la casa real, Joab 
por el ejército, Abiatar por el sacerdocio, Se- 
mel por la tribu de Saúl. Cada uno poderoso 
a su manera; unidos, capaces de derrumbar 
la casa del rey. 

2,13-25 Adonías parece olvidar que está 
estrechamente vigilado y comete una grave 
imprudencia. Según la tradición, el harén real 
pasa en herencia al sucesor, y tomar pose- 
sión del harén puede ser acto oficial de usur- 
pación (2 Sm 16, Absalón en Jerusalén); pe- 
dir una mujer del harén puede delatar la 
ambición de reinar. 

2,19 Betsabé disfruta de los privilegios 
de la reina madre (véanse 15,13 y 2 Re 
10,13). 

2,20-21 Betsabé considera un asunto de 
amoríos la petición de Adonías. 

2,22-24 Salomón, a través de la petición 
de Adonías intuye que sigue con esperanzas 
de reinar. A Salomón le viene muy bien esta 
ocasión legítima de deshacerse de su rival 
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25El rey dio una orden, y Be- 
nayas, hijo de Yehoyadá, mató a 
Adonías. 

26Al sacerdote Abiatar el rey 
le dijo: 

—Vete a Anatot, a tus tierras. 
Mereces la muerte, pero hoy no 
voy a matarte, porque llevaste el 
arca del Señor ante mi padre, 
David, y lo acompañaste en sus 
tribulaciones. 

27Así destituyó Salomón a 
Abiatar de su cargo sacerdotal, 
cumpliendo la profecía del Señor 
contra la familia de Elí, en Siló. 

28Cuando le llegaron a Joab 
estas noticias (porque Joab se 
había pasado al partido de 
Adonías, aunque no había sido 
de Absalón) huyó a refugiarse 
en el santuario del Señor, y se 
agarró a los salientes del altar. 
Pero cuando avisaron al rey 
Salomón que Joab se había refu- 
eiado en el santuario del Señor y 
que estaba junto al altar, Salo- 
món le envió este mensaje: 
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—¿Qué te pasa que te refugias 
junto al altar? 

Joab respondió: 

—Tuve miedo y he buscado 
asilo junto al Señor. 

Entonces Salomón ordenó a 
Benayas, hijo de Yehoyadá: 

—¡Vete a matarlo! 

30Benayas entró en el santua- 
rio del Señor y dijo a Joab: 

—El rey manda que salgas. 

Joab contestó: 

—No. Quiero morir aquí. 

3IBenayas llevó al rey la res- 
puesta de Joab, y el rey le ordenó: 

—Haz lo que dice. Mátalo y en- 
tiérralo. Así nos quitarás de enct- 
ma a mí y a mi familia la sangre 
inocente que vertió Joab. 32¡Que 
el Señor haga recaer su sangre 
sobre su cabeza por haber matado 
a dos hombres más honrados y 
mejores que él, asesinándolos sin 
que lo supiera mi padre, David: 
Abner, hijo de Ner, general israe- 
lita, y Amasá, hijo de Yéter, ge- 
neral judío! 33¡Que la sangre de 
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estos hombres caiga sobre Joab y 
su descendencia para siempre! ¡ Y 
que la paz del Señor esté siempre 
con David, con sus descendien- 
tes, su casa y su trono! 

«Benayas, hijo de Yehoyadá, 
fue y mató a Joab; luego lo ente- 
rró en sus posesiones, en la este- 
pa. 35El rey puso a Benayas, hijo 
de Yehoyadá, al frente del ejér- 
cito, en sustitución de Joab; al 
sacerdote Sadoc le dio el puesto 
de Abiatar. 

36E]l rey mandó llamar a Se- 
meí, y le dijo: 

—Constrúyete una casa en Je- 
rusalén y estáte sin salir a ningu- 
na parte. El día que salgas y 
cruces el torrente Cedrón, sábete 
bien que morirás sin remedio, y 
tú serás responsable. 

38Semeí respondió: 

—Está bien. Este servidor hará 
lo que ordene vuestra majestad. 

39Semeí vivió en Jerusalén 
mucho tiempo. Pero a los tres 
años se le escaparon dos escla- 


sin hacerse reo de sangre; religiosamente, el 
rey invoca al Señor que ha consolidado el 
reino cumpliendo en él la promesa hecha a 
David. O sea, se siente ejecutor del designio 
del Señor sobre la dinastía. 

2,26-27 El delito de Abiatar, que Salo- 
món declara digno de pena capital, ha sido 
unirse al partido de Adonías. El carácter reli- 
gioso del sacerdote lo salva de la muerte. 
Desposeído de su cargo ya no será peligroso 
para el rey. Con todas sus atribuciones sa- 
gradas, el sacerdote es un funcionario del rey 
al servicio de lo religioso; muy distinto es el 
profeta, que trae la palabra del Señor, y es 
algo más que un mero funcionario real. El 
profeta ha estado de parte de Salomón. 

2,28-34 Joab sólo se considera culpable 
de haber apoyado al candidato fracasado, no 
de la muerte de Abner y Amasá. Se acoge a 
sagrado, pero el derecho de asilo protege 
sólo al homicida involuntario (Ex 21,13-14; Dt 
27,24). 

El fin del gran general es patético, y el 
narrador lo expresa en los tres tiempos rápi- 


dos de la acción: primero, el soldado vencido 
por el miedo; segundo, ya sin remedio, en- 
cuentra fuerzas para desafiar al rey a que lo 
mate en sagrado; muerte del soldado, no en 
la batalla, y entierro sin solemnidad. 

2,30 Ex 21,13s; Dt 19,11-13. 

2,35 Benayas y Sadoc son dos criaturas 
de David y Salomón. El segundo funda una 
dinastía sacerdotal que durará hasta el tiem- 
po de los Macabeos (2 Mac 4,24); la coloca 
en la futura restauración (Ez 44,5). Véase 
también Eclo 51,12. 

2,36-46 Semeí, dentro de la tribu de 
Benjamín, puede ser un elemento peligroso 
para el rey. Es recluido en una casa en Je- 
rusalén, bien vigilado. Cuando cree que su 
culpa ha prescrito o que la vigilancia oficial 
ha aflojado, sale de su recinto y cae en la 
trampa. Después de un interrogatorio suma- 
rio, Salomón pronuncia la sentencia. Y su 
doble súplica, de bendición y maldición, inva- 
lida definitivamente la maldición que en otro 
tiempo pronunció Semeí. Salomón piensa en 

términos de su persona y de la dinastía. 
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vos y se pasaron a Aquís, hijo de 
Maacá, rey de Gat. Avisaron a 
Semeí: 

—Tus esclavos están en Gat. 

Entonces Semeí aparejó el 
burro y marchó a Gat, donde 
Aquís, en busca de los esclavos. 
Así que fue a Gat y se los trajo 
de allí. *IPero comunicaron a Sa- 
lomón que Semefí había ido a Gat 
y había vuelto. *2El rey lo mandó 
llamar, y le dijo: 

—¿No te hice jurar por el Señor, 
advirtiéndote que el día que salie- 
ras y marcharas a cualquier parte 
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rías sin remedio? Y tú me dijiste 
que te parecía bien. 4 Por qué no 
has cumplido lo que juraste por el 
Señor y la orden que te di? 

“Luego añadió: 

—Tú sabes todo el daño que hi- 
ciste a mi padre, David. ¡Que el Se- 
ñor haga recaer tu maldad sobre 
tt! Pero ¡bendito el rey Salomón, 
y el trono de David permanezca 
ante el Señor por siempre! 

“6Entonces el rey dio una 
orden a Benayas, hijo de Yeho- 
yadá, que se adelantó y mató a 
Semeí. Así se consolidó el reino 
en manos de Salomón. 
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Visión de Salomón 
(2 Cr 1,7-12; Sab 9) 


3 ¡Salomón emparentó con el 
Faraón de Egipto, casándose con 
una hija suya. La llevó a la 
Ciudad de David mientras termi- 
naban las obras del palacio, del 
templo y de la muralla en torno a 
Jerusalén, 

¿La gente seguía sacrificando 
en los altozanos, porque todavía 
no se había construido el templo 
en honor del Señor, *y aunque 
Salomón amaba al Señor, proce- 
diendo según las normas de su 


podías estar seguro de que mort- 


2,46 Ningún miembro del partido de Ado- 
nías ha quedado con vida. Ahora comienza la 
gran tarea de consolidar la obra de David ha- 
ciéndola progresar en los aspectos fundamen.- 
tales de la vida ciudadana. Al reinado de signo 
militar de David sigue el reinado pacífico de 
Salomón en el que progresa la vida ciudadana: 
administración política, diplomacia y comercio 
exterior, arte y literatura, religión. Esta será la 
gran contribución del nuevo rey. Su nombre lo 
ha predestinado para la tarea, su sabiduría le 
ayudará a realizarla. 


3-5 Estos capítulos recogen material de 
carácter y valor muy diverso, y lo agrupan ba- 
jo el tema unificador de la sabiduría. Datos 
históricos y narraciones legendarias tejen 
una corona narrativa al rey magnífico, y las 
generaciones posteriores se suman a la ala- 
banza reflejando sus preferencias y preocu- 
paciones. 

La sabiduría tiene una dimensión artesa- 
na: “saber es saber hacer”. Salomón hace 
construir el templo. Para la generación de Jo- 
sías, el centralizador del culto, ésta es la em- 
presa más gloriosa de Salomón. Pero Salo- 
món no ha extirpado los santuarios locales, y 
esto no se lo perdonan los reformistas del 
tiempo de Josías. El tema del templo atrae 
también el tema del comercio exterior y, aun- 
que el autor no lo diga, el hecho de los influ- 
jos artísticos del extranjero. 

Sabiduría es capacidad de juzgar con 
rectitud: juzgar es una de las tareas primarias 
del rey. Sabiduría es arte de gobernar. La 


sabiduría es también literaria, conocimiento y 
formulación de experiencias comprobadas y 
diferenciadas. Si los datos que el autor reco- 
ge tienen carácter y dimensión legendarias. 
no cabe duda de que se remontan a una tra- 
dición auténtica. Salomón debió de ser una 
especie de Alfonso X el Sabio, gran patroci- 
nador de tareas literarias, que abrió las puer- 
tas a influjos internacionales, dando a su reil- 
no cierto aire cosmopolita. 

La narración del reinado de Salomón es la 
más extensa en los dos libros de los Reyes. 


3,1 Esta boda real está valorada positi- 
vamente, y por eso no pertenece a la serie 
del cap. 9; además, probablemente es ante- 
rior, perteneciente a la primera época del rei- 
nado. En aquel tiempo el reino de Egipto es- 
taba dividido prácticamente en dos estados: 
la dinastía oficial reinaba al norte, en Tanis. 
mientras en Tebas reinaba la dinastía sacer- 
dotal de Herihor. El suegro de Salomón 
podría ser el rey Siamún penúltimo de la di- 
nastía 21. Casarse con una de las hijas del 
faraón era una alianza valiosa. 

3,2 Dt 16,2.7.11.15; 2 Re 23. 

3,2-3 El autor quizá pretende excusar el 
sacrificio de Salomón en uno de esos altoza- 
nos. Se trata de santuarios locales, con un 
árbol frondoso, un altar, una estela sagra- 
da...; de ordinario heredados de los cana- 
neos y dedicados a los Baales. Los israelitas 
los dedican a Yahvé, no sin exponerse al sin- 
cretismo religioso. Josías pretende suprimir- 
los totalmente. 
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padre, David, sacrificaba y que- 
maba incienso en los altozanos. 

4El rey fue a Gabaón a ofrecer 
alí sacrificios, pues allí estaba la 
ermita principal. En aquel altar 
ofreció Salomón mil holocaus- 
tos. ¿En Gabaón el Señor se apa- 
reció aquella noche en sueños a 
Salomón, y le dijo: 

—Pídeme lo que quieras. 

6Salomón respondió: 

—Tú le hiciste una gran prome- 
sa a tu siervo, mi padre, David, 
porque procedió de acuerdo con- 
tigo, con lealtad, justicia y recti- 
tud de corazón, y le has cumpli- 
do esa gran promesa dándole un 
hijo que se siente en su trono: es 
lo que sucede hoy. "Pues bien, 
Señor, Dios mío, tú has hecho a 


l REYES 


tu siervo sucesor de mi padre, 
David; pero yo soy un muchacho 
que no sé valerme. 8Tu siervo es- 
tá en medio del pueblo que ele- 
giste, un pueblo tan numeroso 
que no se puede contar ni calcu- 
lar. "Enséñame a escuchar para 
que sepa gobernar a tu pueblo y 
discernir entre el bien y el mal; si 
no, ¿quién podrá gobernar a este 
pueblo tuyo tan grande? 

IDA] Señor le pareció bien que 
Salomón pidiera aquello, '!ly le 
dijo: 

Por haber pedido esto, y no 
haber pedido una vida larga, ni 
haber pedido riquezas, ni haber 
pedido la vida de tus enemigos, 
sino inteligencia para acertar en el 
gobierno, !?te daré lo que has pe- 
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dido: una mente sabia y prudente, 
como no la hubo antes de ti ni la 
habrá después de ti. 13Y te daré 
también lo que no has pedido: 
riquezas y fama mayores que las 
de rey alguno. !*Y si caminas por 
mis sendas, guardando mis pre- 
ceptos y mandatos, como hizo tu 
padre, David, te daré larga vida. 
ISSalomón despertó: había te- 
nido un sueño. Entonces fue a 
Jerusalén, y en pie ante el arca de 
la alianza del Señor ofreció holo- 
caustos y sacrificios de comunión 
y dio un banquete a toda la corte. 


El juicio de Salomón 


'SPor entonces acudieron al 
rey dos prostitutas; se presenta- 


3,4-5 Hasta ahora la elección del nuevo 
rey no ha sido refrendada oficialmente por 
Dios. El profeta ha actuado con prudencia 
humana, el rey ha designado al sucesor. La 
presente pericopa ofrece la pieza que falta- 
ba. El esquema se parece a algunos mode- 
los egipcios: el rey se aleja de la corte para 
visitar un santuario famoso, allí ofrece un 
sacrificio, tiene en sueños una visión en que 
el dios le ordena algo o confirma sus planes, 
vuelve a la corte y comunica su visión a sus 
ministros. 

3,6-9 La oración del rey está compuesta 
y desarrollada con cierta amplitud. En vez de 
pedir enseguida, retrasa la petición echando 
por delante una doble confesión, de donde 
resulta una estructura ternaria. Las dos con- 
fesiones tienen por tema David y Salomón, 
los dos comienzos subrayan el paralelismo, y 
sobre todo la iniciativa divina, 

Por la fraseología, la oración recuerda el 
Deuteronomio y también algún salmo (p. ej., 
el 89). El libro de la Sabiduría, atribuido por 
ficción al rey Salomón (aunque escrito más 
de nueve siglos después), amplifica con gran 
riqueza esta oración (Sab 9). 

Los títulos correlativos, “Señor Dios mío 
— tu siervo”, expresan aquí la relación de 
soberano y vasallo. 

3,7 Jr 1,6. 

3,8 Prov 14,28. 


3,9 Salomón pide para gobernar una 
mente dócil, o sea, el arte de saber escuchar; 
y el discernimiento concreto entre el bien y el 
mal, que es suprema sabiduría (recuérdese 
Gn 2-3); véanse también Is 7,15; 5,20; Miq 
3,2; nótese en el libro de los Proverbios lo 
frecuentes que son las valoraciones: “es 
bueno”, “más vale”, “no es bueno”. 

3,11-14 La respuesta del Señor también 
está muy estilizada. La construcción general 
se reduce a un quiasmo: no pediste / pediste 
/ te daré lo que pediste / y lo que no pediste. 
Hay una desproporción entre los dones y la 
petición. La sabiduría extraordinaria de Sa- 
lomón es don de Dios. 

3,24 Dt 17,20. 

3,15 No está claro si el banquete es sa- 
grado, es decir, participación en los sacrifi- 
cios de comunión (la fórmula en Ex 24,11 y 
32,6 es diversa). 

3,16-28 El arte de gobernar se realizaba 
en gran parte en el arte de juzgar. Un ejem- 
plo de ello es la presente narración, contada 
con cierto gusto popular, con viveza de deta- 
lles, sin temor a repeticiones. Se supone que 
las dos rameras no se van a esmerar en la 
veracidad, y la sagacidad del juez se revela- 
rá en descubrir quién de las dos dice la ver- 
dad. El juez auténtico conoce el corazón, que 
se encubre con falsas palabras y se descu- 
bre y traiciona ante los hechos (Prov 25,2). 


3,17 


ron ante él !?y una de ellas dijo: 

—Majestad, esta mujer y yo vi- 
víamos en la misma casa; yo dia 
luz estando ella en la casa. 18Y 
tres días después también esta 
mujer dio a luz. Estábamos jun- 
tas en casa, no había nadie de 
fuera con nosotras, sólo nosotras 
dos. !'"Una noche murió el hijo 
de esta mujer, porque ella se 
recostó sobre él; %se levantó de 
noche y, mientras tu servidora 
dormía, tomó a mi hijo de junto 
a mí y lo acostó junto a ella, y a 
su hijo muerto lo puso junto a 
mí. 21Yo me incorporé por la 
mañana para dar el pecho a mi 
niño, y resulta que estaba muer- 
to; me fijé bien y vi que no era el 
niño que yo había dado a luz. 

22Pero la otra mujer replicó: 

No. Mi hijo es el que está 
vivo, el tuyo es el muerto. 

Y así discutían ante el rey. 

23Entonces habló el rey: 

—Esta dice: «Mi hijo es éste, el 
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que está vivo; el tuyo es el muer- 
to». Y esta otra dice: «No, tu hijo 
es el muerto, el mío es el que 
está vivo». 

24Y ordenó: 

—Dadme una espada. 

25Lg presentaron la espada, y 
dijo: 

—Partid en dos al niño vivo; 
dadle una mitad a una y otra mi- 
tad a la otra. 

¿6Entonces a la madre del niño 
vivo se le conmovieron las entra- 
ñas por su hijo y suplicó: 

—¡Majestad, dadle a ella el ni- 
ño vivo, no lo matéis! 

Mientras que la otra decía: 

—N 1 para ti ni para mí. Que lo 
dividan. 

Entonces el rey sentenció: 

—Dadle a ésa el niño vivo, no 
lo matéis. ¡Esa es su madre! 

Todo Israel se enteró de la 
sentencia que había pronunciado 
el rey, y respetaron al rey, vien- 
do que poseía una sabiduría so- 
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brehumana para administrar jus- 
ticta. 


Administración del reino 
(2 Sm 20,23-26; 1 Cr 15-17) 


4 1El rey Salomón reinó sobre 
todo Israel. 

“Lista de los miembros de su 
Gobierno: Azarías, hijo de Sadoc, 
sumo sacerdote; *Elijóref y Ajías, 
hijos de Sisá, secretarios; Josafat, 
hijo de Ajilud, heraldo; “Benayas, 
hijo de Yehoyadá, ministro del 
Ejército; ¿Azarías, hijo de Natán, 
ministro del Interior, Zabud, hijo 
de Natán, del consejo privado del 
rey; SAjisar, mayordomo de pala- 
cio; Adonirán, hijo de Abdá, en- 
cargado de las brigadas de traba- 
jadores. 

Salomón tenía doce goberna- 
dores en todo Israel, proveedores 
de la casa real, cada uno un mes 
al año. 8Eran éstos: Un Jur, en la 
serranía de Efraín. "Un Déquer, 


En nuestras lenguas “juicio faraónico” ha 
venido a significar el dividir la razón enga- 
ñando la justicia y el derecho. Nos hemos 
quedado en el símbolo de la espada que no 
corta, no en la sentencia que preserva íntegra 
la vida. Si tratamos de observar esa penetra- 
ción de los sentimientos humanos, la revela- 
ción del amor ante la muerte y la vida, la jus- 
ticia que salva al inocente, podremos recono- 
cer que hay un reflejo de Dios en el sentido 
humano de la justicia. 

3,28 Llamar a esto sabiduría sobrehuma- 
na nos resulta algo exagerado. El narrador 
quiere subrayar la impresión que produce en 
el pueblo, sobrecogido con un respeto casi 
religioso. Prov 25,2; Sab 8,10s. 


4 A medida que se centraliza el gobierno, 
crece el aparato administrativo. Saúl fue to- 
davía un jefe carismático. David comenzó la 
división de funciones y cargos estables. Saúl 
completa la tarea, aleccionado probablemen- 
te por la práctica de Egipto. 

No todos los cargos se pueden describir 
con suficiente exactitud; además, el texto he- 


breo presenta algunas incoherencias que se. 


han de corregir con ayuda de la versión grie- 
ga o de la lista correspondiente de las Cró- 
nicas. Aunque los cargos, en rigor, no sean 
hereditarios, el rey parece preferir cierta con- 
tinuidad de las familias. 

4,3 Los secretarios se ocupaban de la 
correspondencia y quizá de escribir los ana- 
les del reino. 

4,4 El ministro del Ejército es el coman- 
dante supremo. 

4,5 El ministro del Interior es jefe de los 
gobernadores de provincia. El consejero lle- 
va en hebreo el título de “amigo del rey”. 

4,6 Ajisar figura extrañamente sin apelli- 
do. Algunas versiones añaden “y Eliab, hijo 
de Joab, ministro del Ejército”. 

4,7 En otros tiempos Israel era una con- 
federación algo floja de doce tribus, con dis- 
tinción étnica y, más tarde, también territorial; 
Salomón recoge el esquema antiguo, respe- 
tando en parte el carácter de las tribus y esta- 
bleciendo nuevas fronteras. 

En la división territorial, una serie de ciu- 
dades cananeas aparecen plenamente incor- 
poradas a Israel. Los gobernadores tenían 
que proveer no sólo para los gastos adminis- 


653 


en Macás, Salbín, Bet Semes* y 
Ayalón*, hasta Betjanán. 'Un 
Jésed, en Arubbot*; entraban en 
su jurisdicción Sokó* y la región 
de Jéfer. !!Un Abinadab, casado 
con Tafat, hija de Salomón, en 
todo el distrito de Dor. '?Baaná, 
hijo de Ajilud, en Taanac y Me- 
guido, hasta más allá de Yoc- 
neán; todo Beisán, al lado de 
Yezrael, desde Beisán hasta 
Abel Mejolá*, junto a Sartán. 
1I3Un Guéber, en Ramot de Ga- 
laad; entraban en su jurisdicción 
las villas de Yaír, hijo de Mana- 
sés, en Galaad, y la región de 
Argob, en Basán; sesenta gran- 
des ciudades amuralladas, con 
cerrojos de bronce. !*Ajinadab, 
hijo de Idó, en Majanain*. 15Aji- 
más, en Neftalí, también éste se 
casó con una hija de Salomón, 
con Bosmat. !*Baaná, hijo de Ju- 
say, en Aser y Baalot*. "Josafat, 
hijo de Faruj, en Isacar. !Semeí, 
hijo de Elá, en Benjamín. !"Gué- 
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ber, hijo de Urí, en la región de 
Gad, la región de Sijón, rey amo- 
rreo, y de Og, rey de Basán. 
WHabía también un gobernador 
en la región de Judá. Israelitas y 
judíos eran numerosos, como la 
arena de la playa. Tenían qué 
comer y qué beber y podían des- 
cansar. 


Riqueza y sabiduría 
(2 Cr 2,3-16) 


5 ¡Salomón tenía poder sobre 
todos los reinos, desde el Eufra- 
tes hasta la región filistea y la 
frontera de Egipto. Mientras vi- 
vió le pagaron tributo y fueron 
sus vasallos. 

2Los víveres que recibía dia- 
riamente eran trescientas fanegas 
de flor de harina, seiscientas de 
harina ordinaria, ¿diez bueyes 
cebados, veinte toros y cien ove- 
jas, aparte de los ciervos, gace- 
las, corzos y las aves de corral. 


5,10 


“Porque su poder se extendía al 
otro lado del Eufrates, desde 
Tapsaco hasta Gaza, sobre todos 
los reyes del otro lado del río, y 
había paz en todas sus fronteras. 
Mientras vivió Salomón, Judá e 
Israel vivieron tranquilos, cada 
cual bajo su parra y su higuera, 
desde Dan hasta Berseba. 

6Salomón tenía cuadras para 
cuatro mil caballos de tiro y doce 
mil de montar. ?Los gobernado- 
res mencionados proveían al rey 
Salomón y a los que comían a 
expensas del rey, cada uno un 
mes, de modo que no faltase na- 
da. 9También suministraban ce- 
bada y paja para los caballos de 
tiro y de montar, cada goberna- 
dor desde su puesto, cuando le 
tocaba. 

*Dios concedió a Salomón una 
sabiduría e inteligencia extraor- 
dinarias y una mente abierta co- 
mo las playas junto al mar. '%La 
sabiduría de Salomón superó a la 


trativos, sino para todas las construcciones 
de la capital y la vida magnífica del soberano; 
muy pronto serán agentes del descontento 
general. 

4,9 *= Casalsol; Cervera. 

4,10 * = Troneras; El Vallado. 

4,12 * = Prado Bailén. 

4,14 * = Los Castros. 

4,16 * = Dueñas. 

4,19 Este gobernador, que hace el núme- 
ro doce, es dudoso, porque su nombre coinci- 
de con el sexto de la lista y su territorio con el 
del séptimo. Si conservamos el texto hebreo, 
entonces Judá queda fuera de los doce, como 
dependencia inmediata de la corona. 


5,1-14 En dos series, estos versos exal- 
tan las riquezas y sabiduría extraordinaria del 
rey Salomón. El orden de los versos es algo 
anormal, y la versión griega ofrece el siguien- 
te orden: 7-8.2-4.9-14 (omite 5-6). El estilo se 
distingue por la escasez de verbos activos, 
suplantados por la abundancia de sustanti- 
vos, participios, formas adjetivales. Según el 
gusto antiguo, apoyado en el carácter oral de 
la recitación, el compilador se complace en 


varios juegos verbales con el nombre del rey 
shelomo: “tenía poder” = moshel; tenía paz = 
shalom; treinta = sheloshim; mesa = 
shulhlan; proverbio = mashal; a escuchar 
lishmo” (aunque la semejanza es variable, 
cuenta la acumulación). 

5,1-8 En la primera serie nos llama la 
atención un contraste: la paz exterior e inte- 
rior que permite a los ciudadanos una vida 
sencilla y apacible y por otra el fasto real ali- 
mentado de tributos externos e internos. El 
narrador no parece sentir el contraste, antes 
bien se goza enumerando. Puede reflejar 
una primera impresión de orgullo en el pue- 
blo al conocer la riqueza y prestigio de su rey, 
“más que los demás”; pero este sentimiento 
cambiará pronto. Es verdad que bajo Salo- 
món subió el nivel de vida en Israel, pero 
también comenzaron de modo alarmante di- 
ferencias sociales irritantes. 

5,5 Eclo 47,13; Mig 4,4. 

5,6 Dt 17,16. 

5,7 1 Sm 8,11-16. 

5,9 Eclo 47,14s; Sab 7. 

5,9-14 La perícopa obedece al deseo de 
acumular aspectos del cultivo de la sabiduría. 


5,11 


de los sabios de Oriente y de 
Egipto. '!Fue más sabio que nin- 
guno, más que Etán, el ezrajita, 
más que los rapsodas Hemán, 
Calcol y Dardá, hijos de Majol. 
Y se hizo famoso en todos los 
países vecinos. '¿Compuso tres 
mil proverbios y mil cinco can- 
ciones. !3Disertó sobre botánica, 
desde el cedro del Líbano hasta 
el hisopo que crece en la pared. 
Disertó también sobre cuadrúpe- 
dos y aves, reptiles y peces. “De 
todas las naciones venían a escu- 
char al sabio Salomón, de todos 
los reinos del mundo que oían 
hablar de su sabiduría. 
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Alianza con Jirán de Tiro 


I5Cuando Jirán, rey de Tiro, se 
enteró de que Salomón había 
sucedido a su padre en el trono, 
le mandó una embajada, porque 
Jirán había sido siempre aliado 
de David. !SSalomón le contestó: 

17Tú sabes que mi padre, Da- 
vid, no pudo construir un templo 
en honor del Señor, su Dios, de- 
bido a las guerras en que se vio 
envuelto, mientras el Señor iba 
poniendo a sus enemigos bajo sus 
pies. !BAhora el Señor, mi Dios, 
me ha dado paz en todo el territo- 
rio: no tengo adversarios ni pro- 
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blemas graves. !'He pensado 
construir un templo en honor del 
Señor, mi Dios, como dijo el 
Señor a mi padre, David: «Tu hi- 
jo, al que haré sucesor tuyo en el 
trono, será quien construya un 
templo en mi honor». Así, pues, 
manda que me corten cedros del 
Líbano. Mis esclavos irán con los 
tuyos; te pagaré el jornal que 
determines para tus esclavos, pues 
ya sabes que nosotros no tenemos 
taladores tan expertos como los 
fenicios. 

“1Al oír Jirán la petición de 
Salomón se llenó de alegría, y 
exclamó: 


Importa menos que algunos datos sean pura 
leyenda o estén teñidos de tonos legenda- 
rios, difícilmente se puede negar que con Sa- 
lomón comienza oficialmente en Israel una 
nueva corriente intelectual, que va a convivir 
con la profética, completando con su huma- 
nismo la revelación. Salomón no inventó esta 
sabiduría: era un valor internacional siglos 
antes de que existiera la monarquía israelita, 
en Egipto y en Mesopotamia. Bajo Salomón 
comienza a circular en Israel una corriente de 
intercambios culturales. La tradición que ha 
hecho a David el iniciador del canto litúrgico, 
ha hecho a Salomón padre espiritual de gran 
parte de la literatura sapiencial. 

El autor de esta perícopa demuestra su 
estima por el género y sabe distinguir sus as- 
pectos principales. La raíz clave de “sabiduría”, 
hkm, suena siete veces en la perícopa. 


5,11 En vez de “rapsodas”, otros entien- 
den directores de coro, compositores de sal- 
mos. 

5,12 “Proverbios” es aquí una designa- 
ción genérica que incluye formas variadas. 
En cambio las canciones parecen pertenecer 
a la lírica; el compilador de los maravillosos 
cantos de amor conocidos con el título de 
Cantar de los cantares quiso honrar su libro 
atribuyéndolo a Salomón. 

5,15-32 Esta perícopa coloca los prepa- 
rativos para edificar el templo en el contexto 
de la política y comercio internacionales; o 
bien, subordina éstos a la gran tarea de 
construir el templo. Los fenicios o sidonios 


fueron un pueblo pacífico y comerciante, más 
ciudadano del mar que de la tierra firme, con 
un territorio rico en árboles y pobre en sem- 
brados. Para su comercio era muy útil contar 
con un estado firme y poderoso en Palestina; 
por eso el rey de Tiro se entiende bien con el 
rey David y procura renovar la amistad con el 
sucesor. 

Según la teología oficial, la construcción 
del templo depende totalmente de la aproba- 
ción de Dios. Más aún, se decía en Babilonia 
y lo recoge la Biblia (Ex 25,40), que Dios 
mismo revela el modelo, imagen de la estruc- 
tura celeste. Aquí el narrador se contenta con 
una referencia a 2 Sm 7, 

5,17-20 La carta de Salomón, tal como la 
presenta el autor, es una bella lección de teo- 
logía para justificar la compra de madera de 
cedro. Es verdad que aquella madera fue 
apreciadísima en la antigúedad: hasta los re- 
yes de Mesopotamia viajaban para robarla o 
comprarla; los gigantescos cedros, más vie- 
jos que muchas generaciones humanas, se 
podían considerar como plantados por Dios 
mismo (Sal 104,16). 

La triple expresión “en honor de” ( = nom- 
bre), suena en hebreo leeshm, lishmi; podría 
ser continuación del juego con el nombre del 
rey. 

5,17 Sal 110,1. 

5,19 2 Sm 7,12s; Eclo 47 13. 

5,21-23 A la lectura de la carta reacciona 
Jirán con una bien ensayada acción de gra- 
cias al Dios de Israel, en la que entra una 
solícita alabanza del rey Salomón y de su 
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—¡Bendito sea hoy el Señor, que 
ha dado a David un hijo sabio al 
frente de tan gran nación! 

22Luego despachó esta res- 
puesta para Salomón: 

—He oído tu petición. Cum- 
pliré tus deseos, enviando made- 
ra de cedro y de abeto; mis 
esclavos bajarán los troncos del 
Líbano al mar; los remolcarán 
por mar en balsas, hasta donde tú 
nos digas, allí desharemos las 
balsas y tú los subes. Por tu 
parte, cumple mis deseos abaste- 
ciendo mi palacio. 

24Jirán dio a Salomón toda la 
madera de cedro y de abeto que 
quiso Salomón, 2Wy éste dio a 
Jirán veinte mil fanegas de trigo 
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para la manutención de su pala- 
cio, más veinte mil cántaros de 
aceite virgen. ?6Era lo que Salo- 
món mandaba a Jirán anualmen- 
te. El Señor, según su promesa, 
concedió sabiduría a Salomón. 
Jirán y Salomón firmaron un tra- 
tado de paz. 

27El rey Salomón reclutó tra- 
bajadores en todo Israel: salieron 
treinta mil hombres. Los man- 
dó al Líbano por turnos, diez mil 
cada mes: un mes en el Líbano y 
dos en casa. Adonirán estaba al 
frente de los trabajadores. 2Sa- 
lomón tenía también setenta mil 
cargadores y ochenta mil cante- 
ros en la montaña, “aparte de los 
capataces de las obras, en núme- 


6,] 


ro de tres mil trescientos, que 
mandaban a los obreros. 31El rey 
ordenó extraer grandes bloques 
de piedra de calidad para hacer 
los cimientos del templo con si- 
llares. ¿Los obreros de Salo- 
món, los de Jirán y los de Biblos 
labraban la piedra y preparaban 
la madera y la piedra para cons- 
truir el templo. 


Construcción del templo 
(2 Cr 3-4) 


Ó "El año cuatrocientos ochenta 
de la salida de Egipto, cl año cuar- 
to del reinado de Salomón en 
Israel, en el mes de mayo (o sca, 
el mes segundo), Salomón empe- 


pueblo. El narrador se complace en este 
homenaje extranjero. 

5,26 Al don de la sabiduría se acogen los 
planes para construir el templo y el pacto con 
el rey fenicio. 

5,27 Ex 31,1-11. 


6 Con toda solemnidad comienza esta 
capítulo señalando con toda precisión la fe- 
cha. Para el autor que escribe estas líneas, 
la construcción del templo inaugura una eta- 
pa en la historia de Israel, al mismo tiempo 
que cierra la gran etapa de la peregrinación, 
desde Egipto hasta el descanso de la tierra 
prometida. El Dios peregrino, que acompa- 
ñó a su pueblo peregrino, se hace ahora 
Dios urbano, tomando residencia entre su 
pueblo. 

En cuanto a nosotros, si consideramos 
que aquel habitar del Señor en el templo 
entre los suyos era el preludio de su habita- 
ción en Cristo entre los hombres, sabremos 
leer estas páginas a la vez con respeto y con 
libertad. 

Como el novio del Cantar describe el 
cuerpo amado y sus joyas, así nuestro narra- 
dor se complace en describir la forma, las 
proporciones y la ornamentación del templo 
amado. 

El edificio propiamente dicho es alarga- 
do, bastante alto, y está dividido en tres par- 
tes a lo largo: cinco metros para el vestíbulo, 
quince para la nave, diez para el camarín o 


Santísimo. La forma de los tres espacios va 
cambiando curiosamente: el vestíbulo da im- 
presión de altura, pues se alza quince metros 
sobre diez de ancho y cinco de largo: la nave 
empieza a igualar longitud y altura, quince 
metros, por diez de anchura: el camarín es 
un cubo perfecto de diez metros de lado. En 
este cubo perfecto, las alas de los querubi- 
nes trazan una especie de eje central: a 
media distancia, a media altura, y también a 
media longitud por la división simétrica de 
ambos querubines; en otras palabras, el 
punto en que se tocan las dos alas internas 
de los querubines es el centro matemático 
del cubo. Debajo de ese punto se encuentra 
el arca, con la tapa de oro (propiciatorio, kap- 
poret), donde reside, invisible, la divinidad. 

Las proporciones pueden tener sentido: 
el vestíbulo levanta, la nave empuja hacia 
adelante sin perder altura, el camarín reposa, 
porque es la perfección cósmica y celeste en 
términos arquitectónicos. Pero esto no lo 
aprecian, ni siquiera lo ven, la mayoría de los 
israelitas, que se han de quedar fuera, en el 
atrio. Sólo los sacerdotes tienen acceso, en 
eliminatoria jerárquica: porque la división y 
disposición longitudinal mide el acercamiento 
gradual al centro y plenitud de lo sagrado; a 
ese término sólo puede acceder el sumo 
sacerdote una vez al año (esto en la legisla- 
ción posterior; por lo demás la práctica egip- 
cia antigua era muy rígida al respecto). 

6,1 Ex 12,405. 


6,2 


zó a construir el templo del Señor. 

2El templo del Señor construl- 
do por Salomón medía treinta 
metros de largo, diez de ancho y 
quince de alto. 3El vestíbulo ante 
la nave del templo ocupaba diez 
metros a lo ancho del edificio y 
cinco en profundidad. “En el 
templo hizo ventanales con mar- 
cos y celosías, Y todo alrede- 
dor, adosado a los muros del 
templo, construyó un anejo, ro- 
deando la nave y el santuario con 
pisos: “el piso bajo medía dos 
metros y medio de ancho; el piso 
intermedio, tres metros de an- 
cho; el tercero, tres metros y 
medio de ancho; porque había 
hecho alrededor del templo, por 
fuera, unas ménsulas, para no 
tener que empotrar las vigas en 
los muros del templo. *(El tem- 
plo se construyó con piedra la- 
brada ya en la cantera; durante 
las obras no se oyeron en el tem- 
plo martillos, hachas ni herra- 
mientas). ¿La entrada del piso 
bajo estaba en la fachada sur del 
templo, y por escaleras de cara- 
col se subía al piso segundo, y de 
éste al tercero. 

?Salomón remató la construc- 
ción del templo recubriéndolo 
con un artesonado de cedro. 1“Hi- 
zo una galería adosada a todo el 
edificio, de dos metros y medio 
de altura, unida al templo por 
vigas de cedro. 

El Señor habló a Salomón: 

12-Por este templo que estás 
construyendo, si caminas según 
mis mandatos, pones en práctica 


6,7 Según la antigua legislación (Ex 20,25; 
Dt 27,5), el altar debía construirse con piedras 
sin labrar, porque el metal execra la piedra. 

6,11-13 El oráculo anuncia que el Señor 
acepta el templo y explica su sentido. Pero a 
la luz de los acontecimientos del año 586 
(destrucción del templo y destierro del pue- 
blo), la promesa resulta condicionada. 


6,122 Sm 7. 
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mis decretos y cumples todos 
mis preceptos, caminando con- 
forme a ellos, yo te cumpliré la 
promesa que hice a tu padre, 
David: !3habitaré entre los israe- 
litas y no abandonaré a mi pue- 
blo Israel. 

lCuando Salomón acabó la 
construcción del templo, !5revis- 
t1Ó los muros interiores con ma- 
dera de cedro, desde el suelo 
hasta el artesonado; 'Previstió de 
madera todo el interior; el suelo 
lo cubrió con tablas de abeto; los 
diez metros del fondo los recu- 
brió con tablas de cedro, desde el 
suelo hasta las vigas del techo, y 
lo destinó a camarín o santísimo. 

17El templo, es decir, la nave 
delante del camarín, medía vein- 
te metros. 18El cedro del interior 
del templo llevaba bajorrelieves 
de guirnaldas con frutos y flores; 
todo era de cedro, no se veían los 
sillares. 1%El camarín, en el 
fondo del templo, lo destinó para 
colocar allí el arca de la alianza 
del Señor. 20E] camarín medía 
diez metros de largo, diez de 


ancho y diez de alto; lo revistió 


de oro puro. 21Hizo un altar de 
cedro ante el camarín y lo revis- 
tió de oro. 22(Revistió de oro 
todo el templo, hasta el último 
hueco). Para el camarín talló 
dos querubines en madera de 
acebuche: medían cinco metros 
de altura. “Las alas del primero 
medían dos metros y medio cada 
una, en total cinco metros de 
envergadura; el otro querubín 
medía también cinco metros. 


venerar. 
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26A sí que los querubines tenían 
las mismas dimensiones y la 
misma forma; los dos medían 
cinco metros de altura. 2Salo- 
món los colocó en medio del 
recinto interior, con las alas ex- 
tendidas, de forma que sus alas 
exteriores llegaban a los dos 
muros, mientras que las alas 
interiores se tocaban una a otra 
en el centro del recinto. 28Y 
revistió de oro los querubines. 

22Sobre los muros del templo, 
en el camarín y en la nave, todo 
alrededor, esculptó bajorrelieves 
de querubines, palmas y guirnal- 
das de flores. 30E1 pavimento del 
templo, tanto el del camarín 
como el de la nave, lo revistió de 
oro. >!Para la entrada del cama- 
rín hizo las puertas de madera de 
acebuche, con jambas abocina- 
das de cinco entrantes. 32Sobre 
las puertas de madera de acebu- 
che esculpió bajorrelieves de 
querubines, palmas y guirnaldas 
de flores, y los recubrió de oro, 
revistiendo con panes de oro el 
relieve de los querubines y las 
palmas. 33Para la entrada de la 
nave hizo también jambas aboci- 
nadas con cuatro entrantes, en 
madera de acebuche, 3*y dos 
puertas en madera de abeto, cada 
una con dos hojas giratorias; 
sobre ellas esculpió querubi- 
nes, palmas y guirnaldas de flo- 
res, y los recubrió de oro, bien 
aplicado a los relieves. 36Cons- 
truyó el atrio interior con tres 
hileras de sillares y una de vigas 
de cedro. 


6,23 Los querubines solían tener figura 
de animales alados, toros o leones de ordi- 
nario. Su oficio podía ser guardar, proteger, 


6,29 La representación simple de hom- 
bres y animales estaba prohibida. Se exclu- 
yen los querubines, porque no hay peligro de 
que sean venerados como dioses, su oficio 


está tradicionalmente bien definido. 
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37El año cuarto, en el mes de 
mayo, echó los cimientos del 
templo, 38y en el año once, en el 
mes de noviembre (o sea, el mes 
octavo), terminó todos los deta- 
lles, según el proyecto. Lo cons- 
truyó en siete años. 


Construcción 
del palacio 


7 ¡En cuanto a su palacio, Sa- 
lomón empleó trece años en ter- 
minarlo. 2¿Construyó el salón lla- 
mado Bosque del Líbano: medía 
cincuenta metros de largo, vein- 
ticinco de ancho y quince de alt- 
o, con tres series de columnas de 
cedro, que sostenían vigas de 
cedro. "Sobre las vigas que iban 
encima de las columnas (cuaren- 
ta y cinco columnas en total, 
quince en cada serie) puso una 
techumbre de cedro. *Había tres 
series de ventanas con celosías, 
unas frente a otras, de tres en 
tres. “Todas las puertas y venta- 
nas tenían un marco rectangular, 
unas frente a otras, de tres en 
tres. Construyó el Pórtico de las 
Columnas, de veinticinco metros 
de largo por quince de ancho, y 
delante de él otro pórtico con 
columnas y un voladizo delante. 
Hizo el Salón del Trono o Au- 
diencia, donde administraba jus- 
ticia; lo recubrió con madera de 
cedro, desde el piso hasta el arte- 
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sonado. $Su residencia personal, 
en otro atrio dentro del pórtico, 
era de un estilo parecido. Hizo 
también otro palacio parecido al 
pórtico, para la hija del Faraón, 
con la que se había casado. 
"Desde los cimientos hasta la 
cornisa todo estaba hecho con 
sillares magníficos, labrados a 
escuadra, serradas la cara interna 
y externa. !Los cimientos eran 
de grandes bloques de piedra de 
calidad, de cinco por cuatro 
metros, !!y encima piedras espe- 
ciales labradas a escuadra y 
madera de cedro. !2El gran atrio 
tenía tres hileras de sillares y una 
de vigas de cedro, lo mismo que 
el atrio interior del templo y el 
vestíbulo del palacio. 


Trabajos para el templo 


'¡SEl rey Salomón mandó a 
buscar a Jirán de Tiro. !*Este 
Jirán era hijo de una viuda de la 
tribu de Neftalí y de padre feni- 
cio. Trabajaba el bronce, era un 
artesano muy experto y hábil 
para cualquier trabajo en bronce. 
Se presentó al rey Salomón y 
ejecutó todos sus encargos. 

¡SHizo dos columnas de bron- 
ce de ocho metros de alto y seis 
de perímetro cada una, medidos 
a cordel. !Para rematarlas hizo 
dos capiteles de bronce fundido, 
de dos metros y medio de alto 


7,26 


cada uno. 1?Y para adornar los 
capiteles hizo dos trenzados en 
forma de cadena, uno para cada 
capitel. !SLuego hizo las grana- 
das: dos series rodeando cada 
trenzado, para cubrir el capitel 
que remataba cada columna 
(cuatrocientas granadas en 
total, doscientas en torno a 
cada capitel), puestas encima, 
junto a la moldura que seguía el 
trenzado. !%Los capiteles de las 
columnas tenían todos forma de 
azucena. ?1Erigió las columnas 
en el pórtico del templo. Cuando 
levantó la columna de la derecha 
la llamó «Firme*»; luego la de la 
izquierda, y la llamó «Fuerte*». 
22Así terminó el encargo de las 
columnas. 

23Hizo también un depósito de 
metal fundido: medía cinco me- 
tros de diámetro; era todo redon- 
do, de dos metros y medio de 
alto y quince de perímetro, me- 
didos a cordel. Por debajo del 
borde, todo alrededor, daban la 
vuelta al depósito dos series de 
motivos vegetales, con veinte 
frutas en cada metro, fundidas 
con el depósito en una sola pie- 
za. 2El depósito descansaba 
sobre doce toros, que miraban 
tres al norte, tres al poniente, tres 
al sur y tres a levante; tenían los 
cuartos traseros hacia dentro. 
Encima de ellos iba el depósito. 
268u espesor era de ocho centí- 


6,37-38 Mes de Ziv, “el florido”, es el 
nombre cananeo, corresponde a abril-mayo; 
mes de Bul, “el regado”, corresponde a octu- 
bre-noviembre. 


7,1-12 La descripción del palacio es aún 
menos precisa, sólo se detiene en los edifi- 
cios accesibles al público. 

7,7 Hay que recordar que el rey era la 
suprema instancia, y que juzgar era una de 
sus principales actividades. 

7,13 Ex 31,2-5. 

7,15-22 Se trata de dos columnas exen- 
tas erigidas ante el santuario. Su función era 


simbólica, pero no sabemos exactamente lo 
que simbolizan, si las columnas de fuego y 
nube del desierto, o la presencia de Dios y 
del rey, o bien las columnas cósmicas del 
cielo y de la tierra. Tampoco conocemos el 
sentido de sus nombres, lo cual ha dado ori- 
gen a múltiples interpretaciones. La traduc- 
ción ofrecida respeta las raíces de los dos 
nombres, sin más pretensiones. 

7,21 * = Yaquin; Boaz. 

7,23-26 Este depósito se llama en 
hebreo “El Mar”, lo cual podría indicar un sig- 
nificado cósmico, el océano rebelde y dome- 
ñado. 
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metros, y su borde como el de un 
cáliz de azucena. Su capacidad 
era de unos ochenta mil litros. 
22También fabricó diez palan- 
ganeros de bronce, de dos me- 
tros de largo por dos de ancho y 
uno y medio de alto cada uno, 
28hechos de esta forma: iban re- 
vestidos con paneles enmarca- 
dos en una estructura metálica; 
29sobre esos paneles había leo- 
nes, toros y querubines, y sobre 
el marco, por encima y por deba- 
jo de los leones y los toros, iban 
guirnaldas colgantes. “vCada pa- 
langanero tenía cuatro ruedas de 
bronce, con ejes también de 
bronce; las patas remataban arri- 
ba en unos soportes de metal 
fundido sobre los que iba el 
aguamanil, rebasando las guir- 
naldas. ¡Dentro de los soportes 
se abría una embocadura, y 
medio metro más abajo, una 
embocadura redonda, de setenta 
y cinco centímetros de diámetro, 
y por debajo, la embocadura de 
los paneles, con bajorrelieves, 
cuadrada, no redonda. 32Las cua- 
tro ruedas estaban bajo los pane- 
les y los ejes de las ruedas esta- 
ban fijos al palanganero; cada 
rueda medía setenta y cinco cen- 
tímetros de diámetro, 3y eran 
como las ruedas de un carro: los 
ejes, las llantas, los radios, el 
cubo, todo era de fundición. 
34Los cuatro soportes en los cua- 
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tro ángulos de cada palanganero 
formaban una sola pieza con la 
base. ¿La parte superior del pa- 
langanero remataba en una pieza 
circular de setenta y cinco centí- 
metros de altura, formando una 
misma pieza con el armazón y 
los paneles. 36Sobre las planchas 
del armazón y los paneles, según 
el espacio disponible, grabó que- 
rubines, leones y palmas, con 
guirnaldas alrededor. +?Así hizo 
los diez palanganeros de metal 
fundido, con el mismo molde, 
las mismas medidas y el mismo 
diseño para todos. *BLuego hizo 
diez aguamaniles de bronce, uno 
por cada palanganero, con una 
capacidad de ciento sesenta li- 
tros cada uno, 3%Puso cinco pa- 
langaneros en la parte sur del 
templo y cinco en la parte norte; 
el depósito lo puso en la parte 
sur del templo. 

OJirán hizo también los barre- 
ños, los ceniceros, los asperso- 
rios. Así ultimó todos los encar- 
gos de Salomón para el templo 
del Señor: *!las dos columnas, 
las dos esferas de los capiteles 
que remataban las columnas, las 
dos guirnaldas para cubrir esas 
esferas, las cuatrocientas gra- 
nadas para las dos guirnaldas 
(dos series de granadas en cada 
guirnalda), “os diez palangane- 
ros y los diez aguamaniles, 4%] 
depósito sobre los doce toros, 
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45los calderos, ceniceros y asper- 
sorios. Todos los utensilios que 
Jirán hizo al rey Salomón para el 
templo eran de bronce bruñido. 
“Los fundió en el valle del 
Jordán, junto al vado de Adamá. 
entre Sucot* y Sartán. WSalo- 
món colocó todos esos objetos. 
Eran tantos, que no se comprobó 
el peso del bronce. 

“48También hizo Salomón to- 
dos los demás utensilios del tem- 
plo: el altar de oro, la mesa de 
oro sobre la que se ponían los 
panes presentados, “los cande- 
labros de oro puro, cinco a la 
derecha y cinco a la izquierda 
del camarín, con sus cálices. 
lámparas y tenazas de oro, las 
palanganas, cuchillos, asperso- 
rios, bandejas, incensarios de oro 
puro, los quicios de oro para las 
puertas del camarín y de la nave. 

5lICuando se terminaron todos 
los encargos del rey para el tem- 
plo, Salomón hizo traer las 
ofrendas de su padre, David: pla- 
ta, oro y vasos, y las depositó en 
el tesoro del templo. 


Dedicación del templo 
(2 Sm 7; 2 Cr 5-6) 


$ 'Entonces Salomón convocó a 
palacio, en Jerusalén, a los con- 
cejales de Israel, a los jefes de 
tribu y a los cabezas de familia 


7,27-39 La descripción de los palangane- 
ros es técnica y complicada, y contiene mu- 
chos particulares que no entendemos. Sus 
proporciones son enormes; aun sobre rue- 
das, se moverían con dificultad. 

7,46 * = Cabañas. 

7,48 Ex 25-30. 


8 La dedicación del templo ocupa un 
espacio amplio y un puesto capital en el libro. 
La exposición está construida según un es- 
quema sencillo y lógico: Convocación y cere- 
monías (1-13); bendición de la asamblea, 


acción de gracias y súplica (14-27); súplica 
en siete casos (28-53); bendición y exhorta- 
ción (54-61); ceremonias y despedida (62- 
66). La parte hablada supera notablemente la 
descripción de las ceremonias; porque en las 
palabras puestas en boca de Salomón desa- 
rrolla el autor una reflexión teológica sobre el 
templo en relación con la vida e historia de 
Israel. 

Salomón, no el sumo sacerdote, es el pro- 
tagonista de la ceremonia. El rey es el iniciador 
y realizador de la empresa. El mismo oficia 
como sacerdote. Salomón es así la figura del 
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de los israelitas para trasladar el 
arca de la alianza del Señor 
desde la Ciudad de David (o sea, 
Sión). *Todos los israelitas se 
congregaron en torno al rey Sa- 
lomón en el mes de octubre (el 
mes séptimo), en la fiesta de las 
Chozas. ¿Cuando llegaron todos 
los concejales a Israel, los sacer- 
dotes cargaron con el arca del 
Señor, *y los sacerdotes levitas 
llevaron la tienda del encuentro, 
más los utensilios del culto que 
había en la tienda. 

SEl rey Salomón, acompañado 
de toda la asamblea de Israel reu- 
nida con él ante el arca, sacrifi- 
caba una cantidad incalculable 
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de ovejas y bueyes. 

6Los sacerdotes llevaron el arca 
de la alianza del Señor a su sitio, 
al camarín del templo (al santísi- 
mo), bajo las alas de los querubi- 
nes, ?pues los querubines extendí- 
an las alas sobre el sitio del arca y 
cubrían el arca y los varales por 
encima $a(los varales eran lo bas- 
tante largos como para que se 
viera el remate desde la nave, 
delante del camarín, pero no 
desde fuera). "En el arca sólo 
había las dos tablas de piedra que 
colocó allí Moisés en el Horeb, 
cuando el Señor pactó con los 
israelitas, al salir de Egipto, 8by 
allí se conservan actualmente. 
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l0Cuando los sacerdotes salie- 
ron de la nave, la nube llenó el 
templo, '!de forma que los sacer- 
dotes no podían seguir oficiando 
a causa de la nube, porque la glo- 
ria del Señor llenaba el templo. 

Entonces Salomón dijo: 

—El Señor puso el sol en el 
cielo, el Señor quiere habitar en 
la tiniebla, 13y yo te he construi- 
do un palacio, un sitio donde 
vivas para siempre*. 

Luego se volvió para echar 
la bendición a toda la asamblea 
de Israel (toda la asamblea de 
Israel estaba en pie), 15y dijo: 

—¡Bendito sea el Señor, Dios de 
Israel! Que a mi padre, David, con 


rey sacerdote, como Melquisedec, como lo 
canta el Sal 110. Esto se coloca en el momen- 
to histórico de la dedicación del templo. 

8,1 Los tres grupos representan al pue- 
blo en cuanto diverso de la corte: ordenación 
natural de las familias, división tradicional de 
las tribus y un senado popular. La ceremonia 
tiene un carácter nacional. 2 Sm 6. 

8,2 La fecha señala el final de todas las 
tareas agrícolas y la preparación para el 
nuevo ciclo vegetal, cuando sobrevienen las 
lluvias de otoño y la tierra se ablanda para 
recibir la simiente (Sal 65). 

8,4 Supone que la tienda montada por 
David para el Árca es en realidad la venera- 
ble y elaboradísima tienda que acompañó al 
pueblo por el desierto, según la ficción de la 
escuela sacerdotal. 

8,6-9 Al llegar al camarín, el Arca termina 
finalmente su peregrinación, iniciada en el 
desierto como santuario móvil, continuada en 
tiempo de los Jueces, de Saúl y David. No 
parece que en adelante volviera a salir a la 
guerra como en otros tiempos. 

El autor nos dice que el Arca sólo conte- 
nía las tablas de la alianza, o sea, que no era 
un depósito de recuerdos devotos como 
decían otros (Ex 16,33: una vasija con maná; 
Nm 17,10: la vara de Aarón). Tampoco men- 
ciona la tapa de la presencia divina; y este 
silencio es más llamativo en presencia de 
esa nota sobre los varales, añadida, al pare- 
cer, por un lector escrupuloso de Ex 25. 


Al subrayar la relación del Árca con la 
alianza, y al asignarle el lugar más sagrado 
del templo, éste queda ligado a la historia de 
Israel, y no es simplemente un templo cósmi- 
co. Además el Horeb o Sinaí queda ligado 
espiritualmente al monte del templo. 

8,10-13 La nube es un tema teológico de 
singular éxito en el pensamiento de Israel a 
través de los siglos. Representa la presencia 
velada del Señor, es decir, testimonio de pre- 
sencia que impide ver una imagen. En el tem- 
plo el incienso podía crear esa nube litúrgica. 

La gloria del Señor tiene muchas veces 
el aspecto de esplendor, es luminosa como el 
sol; entonces es libre y demuestra su liber- 
tad. Cuando esa gloria entra en una morada 
para habitar, se encubre y se rehúsa. Es, en 
términos simbólicos, algo así como “la oscu- 
ridad de la fe”. 

8,13 * Según el griego, se podría añadir: 
Tomado del Libro de los Cantares. 

8,14 Tal como está el texto, se diría que el 
discurso siguiente es la fórmula de bendición al 
pueblo. En Nm 6,24-26 tenemos una fórmula 
clásica de bendición. Aquí Salomón bendice, 
es decir, agradece al Señor el gran beneficio : 
de haberle permitido construir el templo. 

8,15-27 Como muestra la segunda intro- 
ducción (22-23), la oración se divide en dos 
partes: acción de gracias (15-21) y petición 
(23-27); sin apurar la distinción. El tema do- 
minante es la construcción del templo, como 
lo dicen las siete repeticiones de la expresión 


8,16 


la boca se lo prometió y con la 
mano se lo cumplió: !S«Desde el 
día que saqué de Egipto a mi pue- 
blo, Israel, no elegí ninguna ciu- 
dad de las tribus de Israel para 
hacerme un templo donde residie- 
ra mi Nombre, sino que elegí a 
David para que estuviese al frente 
de mi pueblo, Israel». !?Mi padre, 
David, pensó edificar un templo 
en honor del Señor, Dios de Israel, 
18y el Señor le dijo: «Ese proyecto 
que tienes de construir un templo 
en mi honor haces bien en tenerlo; 
I9sólo que tú no construirás ese 
templo, sino que un hijo de tus 
entrañas será quien construya ese 
templo en mi honor». E] Señor 
ha cumplido la promesa que hizo: 
yo he sucedido en el trono de 
Israel a mi padre, David, como lo 
prometió el Señor, y he construido 
este templo en honor del Señor, 
Dios de Israel. 21Y en él he fijado 
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un sitio para el arca, donde se con- 
serva la alianza que el Señor pactó 
con nuestros padres cuando los 
sacó de Egipto. 

22Salomón, en pie ante el altar 
del Señor, en presencia de toda 
la asamblea de Israel, extendió 
las manos al cielo y dijo: 

—¡Señor, Dios de Israel! Ni arri- 
ba en el cielo ni abajo en la tierra 
hay un Dios como tú, fiel a la 
alianza con tus vasallos, si proce- 
den de todo corazón como tú 
quieres; que a mi padre, David, 
tu siervo, le has mantenido la 
palabra: con tu boca se lo prome- 
tiste, con la mano se lo cumples 
hoy. BAhora, pues, Señor, Dios 
de Israel, mantén en favor de tu 
siervo, mi padre, David, la prome- 
sa que le hiciste: “No te faltará en 
mi presencia un descendiente en 
el trono de Israel, a condición de 
que tus hijos sepan comportarse 
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procediendo de acuerdo conmigo, 
como has procedido tú”. Ahora, 
pues, Dios de Israel, confirma la 
promesa que hiciste a mi padre, 
David, siervo tuyo. 27Aunque ¿es 
posible que Dios habite en la tie- 
rra? Si no cabes en el cielo y lo 
más alto del cielo, ¡cuánto menos 
en este templo que he construido! 

28» Vuel ve tu rostro a la oración 
y súplica de tu siervo. Señor. 
Dios mío, escucha el clamor y la 
oración que te dirige hoy tu ster- 
vo. Día y noche estén tus ojos 
abiertos sobre este templo, sobre 
el sitio donde quisiste que residie- 
ra tu Nombre. ¡Escucha la ora- 
ción que tu siervo te dirige en este 
sitio! ¿Escucha la súplica de tu 
siervo y de tu pueblo, Israel. 
cuando recen en este sitio; escu- 
cha tú desde tu morada del cielo. 
escucha y perdona. 

31»Cuando uno peque contra 


“construir el templo” (= la casa). Expresión 
que recuerda el juego de palabras de la pro- 
mesa dinástica: construir la casa = templo, 
construir la casa = dinastía. 

Se añade otro dato teológico importante: 
la promesa, a la que se refieren estos versos 
siete veces (vv. 15.20.20.24.24.25.26). 

Dos de las fórmulas sobre el cumplimien- 
to de la promesa son notables, Una, repetida 
en vv. 15 y 24, es muy rítmica, tiene sabor 
antiguo y es propia de este contexto: prome- 
ter con la boca — cumplir con la mano. 

La segunda fórmula, repetida en vv. 24 y 
25, emplea el verbo shmr y es más corriente. 
La última fórmula contiene el verbo de la fide- 
lidad 'mn. Al final del capítulo el tema de la 
promesa se extenderá hacia atrás, hasta 
Moisés (vv. 53 y 56). 

8,16 No se tiene en cuenta el modesto 
edificio de Siló; véase Jr 7,12 y Sal 78,60. La 
fórmula “donde reside mi nombre” es común 
en el Deuteronomio: por parte del hombre, 
indica que el templo está dedicado personal- 
mente, nominatim, al Señor; por parte de 
Dios, indica su presencia en persona; más 
tarde la fórmula sirve para salvar la trascen- 
dencia de Dios respecto al templo. La antíte- 
sis está muy marcada, y viene a decir: no 


escogí una ciudad, sino un hombre, no un 
templo, sino un hombre. 

8,23 En rigor, todavía no es una expre- 
sión de monoteísmo, sino un enunciar la ca- 
tegoría incomparable del Señor; lo que le ha- 
ce incomparable es su relación concreta con 
su pueblo, generosa, lea! y exigente. 

8,23 Dt 3,24; 4,78. 

8,27 Se subraya el sentido espiritual del 
templo. El templo imita en la tierra el cielo, al 
ser morada de Dios; como el cielo desborda 
el recinto del templo, así Dios desborda la 
inmensidad del cielo. El carácter cósmico de! 
templo no debe estrechar al Señor, sino que 
debe revelar dialécticamente su inmensidad. 
Ese templo lo ha construido Salomón, un 
hombre; mientras que el cielo es construc- 
ción de Dios. El templo no debe ser un ídolo. 
“hechura de manos humanas”, debe ser e 
espacio donde el hombre se abre a la tras- 
cendencia de Dios. 

8,28-30 Estos tres versos sirven para intro- 
ducir la amplia y articulada oración del rey. 

8,29 Jr 32,19. 

8,30 Neh 9,27s. 

8,31-53 El cuerpo de la oración se articL- 
la en siete casos de súplica y concesión. E 
templo aparece especificamente como “casz 


661 


otro, si se le exige juramento y 
viene a jurar ante tu altar en este 
templo, *escucha tú desde el 
cielo y haz justicia a tus siervos: 
condena al Culpable dándole su 
merecido y absuelve al inocente 
pagándole según su inocencia. 

33»Cuando los de tu pueblo, 
Israel, sean derrotados por el 
enemigo, por haber pecado con- 
tra ti, si se convierten a ti y te 
confiesan su pecado, y rezan y 
suplican en este templo, %escu- 
cha tú desde el cielo y perdona el 
pecado de tu pueblo, Israel, y 
hazlos volver a la tierra que diste 
a sus padres. 

35, Cuando, por haber pecado 
contra ti, se cierre el cielo y no 
haya lluvia, sí rezan en este lugar, 
te confiesan su pecado y se arre- 
pienten cuando tú los afliges, 
3Sescucha tú desde el cielo y per- 
dona el pecado de tu siervo, tu 
pueblo, Israel, mostrándole el 
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buen camino que deben seguir y 
envía la lluvia a la tierra que diste 
en heredad a tu pueblo. 27Cuando 
en el país haya hambre, peste, 
sequía y añublo, langostas y salta- 
montes; cuando el enemigo cierre 
el cerco en torno a alguna de sus 
ciudades; en cualquier calamidad 
o enfermedad, 38si uno cualquiera 
o todo tu pueblo, Israel, ante los 
remordimientos de su conciencia, 
extiende las manos hacia este tem- 
plo y te dirige oraciones y súpli- 
cas, “escúchalas tú desde el cielo, 
donde moras, perdona y actúa, pa- 
ga a cada uno según su conducta, 
tú que conoces el corazón, porque 
sólo tú conoces el corazón huma- 
no; WVasí te respetarán mientras 
vivan en la tierra que tú diste a 
nuestros padres. 

4l»También el extranjero, que 
no pertenece a tu pueblo, Israel, 
cuando venga de un país lejano 
atraído por tu fama *2—porque 
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oirán hablar de tu gran fama, de 
tu mano fuerte y tu brazo exten- 
dido—, cuando venga a rezar en 
este templo, Sescúchalo tú desde 
el cielo, donde moras; haz lo que 
te pida, para que todas las nacio- 
nes del mundo conozcan tu fama 
y te teman como tu pueblo, Is- 
rael, y sepan que tu nombre ha 
sido invocado en este templo que 
he construido. 

44,Cuando tu pueblo salga en 
campaña contra el enemigo, por 
el camino que les señales, si 
rezan al Señor vueltos hacia la 
ciudad que has elegido y al tem- 
plo que he construido en tu 
honor, Sescucha tú desde el 
cielo su oración y súplica y haz- 
les justicia. “Cuando pequen 
contra ti porque nadie está libre 
de pecado— y tú, irritado contra 
ellos, los entregues al enemigo, y 
los vencedores los destierren a 
un país enemigo, lejano o cerca- 


de oración” y no tanto como lugar de sacrifi- 
cios; lo cual podría deberse a una concep- 
ción tardía (véase Jr 7). 

Común a los siete casos es la relación 
entre templo y cielo, entre rezar y escuchar. 
El templo es al principio el lugar donde se 
reza, después es un lugar hacia donde se 
reza, más tarde se hace punto de referencia 
que centra la ciudad (caso sexto) y la tierra 
(caso último). 

8,31-32 Primer caso. Véanse Ex 22,7-12 
y Nm 5,11ss. Ese juramento equivale a una 
apelación al tribunal de Dios, que conoce el 
corazón del hombre. El altar hace de tribunal. 

8,33-34 Segundo caso. La derrota de- 
nuncia el pecado, sirviendo de castigo salu- 
dable. Recuérdese Sal 99,8. 

8,33 Dt 28,255. 

8,34 Sal 99,8. 

8,35-36 Tercer caso. También es desgra- 
cia común y antigua la sequía, y también 
puede servir para denunciar un pecado del 
pueblo (Jr 14). 

8,37-40 El cuarto caso es más bien acu- 
mulación de casos posibles, con afán de in- 
cluir todos los no especificados; el texto insis- 


te en la totalidad de casos, de súplicas, de 
personas. El remordimiento muestra que las 
calamidades se reciben como castigo del pe- 
cado, según el esquema clásico de la alian- 
za, con sus bendiciones y maldiciones. 

8,39 Jr 11,20. 

8,41-43 Quinto caso. Interrumpe el es- 
quema precedente, pues no habla de peca- 
dos cometidos o desgracias sufridas. El tem- 
plo de Jerusalén adquiere fuerza expansiva y 
atractiva si el Señor escucha a los que recen 
en él. 

8,42 Is 56,7. 

8,44-45 Sexto caso. Aquí tampoco se ha- 
bla de pecado. La batalla tiene analogía con 
un juicio, y el Señor se constituye en juez, 
castigando con la derrota al culpable. 

8,46 Es una de las confesiones más cla- 
ras del AT del pecado universal de los hom- 
bres. Lv 26,39-42. 

8,46-53 Séptimo caso. Supera en exten- 
sión incluso al cuarto y está escrito con la 
perspectiva del destierro proyectada hacia el 
día de la dedicación del templo. En semejan- 
te contexto la súplica suena como un gigan- 
tesco acto de fe: el templo ha sido incendia- 
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no, si en el país donde vivan 
deportados reflexionan y se con- 
vierten, y en el país de los ven- 
cedores te suplican, diciendo: 
“Hemos pecado, hemos faltado, 
somos culpables”, *8s1 en el país 
de los enemigos que los hayan 
deportado se convierten a ti con 
todo el corazón y con toda el 
alma, y te rezan vueltos hacta la 
tierra que habías dado a sus 
padres, hacia la ciudad que ele- 
giste y el templo que he cons- 
truido en tu honor, escucha tú 
desde el cielo, donde moras, su 
oración y súplica y hazles justi- 
cia; perdona a tu pueblo los 
pecados cometidos contra ti, sus 
rebeliones contra ti, haz que sus 
vencedores se compadezcan de 
ellos, *'porque son tu pueblo y tu 
heredad, los que sacaste de 
Egipto, del horno de hierro. 

52 Ten los ojos abtertos ante la 
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súplica de tu siervo, ante la 
súplica de tu pueblo, Israel, para 
atenderlos siempre que te invo- 
quen. $3Pues entre todas las na- 
ciones del mundo tú los apartas- 
te como heredad, como dijiste 
por tu siervo Moisés cuando 
sacaste de Egipto, Señor, a nues- 
tros padres». 

54¿Cuando Salomón terminó de 
rezar esta oración y esta súplica al 
Señor, se levantó de delante del 
altar del Señor, donde estaba arro- 
dillado con las manos extendidas 
hacia el cielo. 35Y puesto en pie, 
echó esta bendición en voz alta a 
toda la asamblea israelita: 

56¡Bendito sea el Señor, que 
ha dado el descanso a su pueblo, 
Israel, conforme a sus promesas! 
No ha fallado ni una sola de las 
promesas que nos hizo por me- 
dio de su siervo Moisés. Que el 
Señor, nuestro Dios, esté con no- 
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sotros, como estuvo con nuestros 
padres; que no nos abandone ni 
nos rechace. $8Que incline hacia 
él nuestro corazón, para que si- 
gamos todos sus caminos y guar- 
demos los preceptos, mandatos y 
decretos que dio a nuestros pa- 
dres. Que las palabras de esta 
súplica hecha ante el Señor per- 
manezcan junto al Señor, nues- 
tro Dios, día y noche, para que 
haga justicia a su siervo y a su 
pueblo, Israel según la necesidad 
de cada día. Así sabrán todas 
las naciones del mundo que el 
Señor es el Dios verdadero, y no 
hay otro; Sly vuestro corazón 
será totalmente del Señor, nues- 
tro Dios, siguiendo sus preceptos 
y guardando sus mandamientos, 
como hacéis hoy. 

62El rey, y todo Israel con él. 
ofrecieron sacrificios al Señor. 
63Salomón inmoló, como sacrifi- 


do, la ciudad destruida, la tierra está perdida, 
y con todo, su memoria surge como punto de 
referencia estable; llamando a la conversión 
y ofreciendo perdón. Esa compasión que el 
Señor infunde en los vencedores y deporta- 
dores es el comienzo de la gran vuelta a la 
patria. Nunca ha sido tan grande el templo 
como cuando está destruido, nunca su tras- 
cendencia espiritual ha superado de modo 
semejante su realidad material. 

8,47 En hebreo son parecidos los verbos 
- desterrar shbh y volver shub eso le permite al 
autor una serie de asonancias. Son como 
dos partes de un movimiento que el Señor 
dirige y abarca desde su habitación yshb ce- 
leste. Pero el movimiento de volver a la patria 
comienza por una vuelta interior hacia el Se- 
ñor (converto viene de verto). Para esta vuel- 
ta personal al Señor no es impedimento la 
tierra extranjera, todo lo contrario. 

8,48 La nostalgia del templo se vuelve 
fuerza trasformadora, no es alimento de la 
melancolía. 

8,50 Moviendo los sentimientos humanos, 
el Señor mueve la historia: con el sufrimiento 
paciente de un pueblo inerme comienza a 
convertir al enemigo cruel, atrayéndolo hacia 
el humanismo de la compasión. Proceso sal- 


vador para ambos: para el siervo paciente y 
para el enemigo que le mira. 

8,51 Dt 9,26. 

8,52-53 La conclusión recoge la introduc- 
ción del tema de los ojos abiertos y del escu- 
char (vv. 28-29), tormando inclusión; recoge 
y subraya el tema de la elección. Saberse 
pueblo elegido es especialmente difícil y efi- 
caz durante el destierro. 

8,55 2 Sm 6,18. 

8,56-57 Esta nueva bendición al pueblo 
es en realidad una nueva acción de gracias. 

8,58-61 La lealtad no es simplemente 
obra del pueblo, sino acción de Dios que in- 
clina el corazón. 

La oración de Salomón tiene valor funda- 
cional, y su efecto ha de perpetuarse ante el 
Señor día a día. 

8,61 Ez 36,27. 

8,62-66 El capítulo termina con algunos 
datos sobre las ceremonias y la despedida. 
Los números son exagerados: veintidós es 
número alfabético (las letras del alfabeto he- 
breo);, ciento veinte es múltiplo de las doce 
tribus. Siete días es la duración clásica de las 
grandes fiestas; no es auténtica la glosa del 
texto hebreo que añade otros siete, hasta 
hacer catorce. Para lectores críticos este ca- 
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cio de comunión en honor del 
Señor, veintidós mil bueyes y 
ciento veinte mil ovejas, Así de- 
dicaron el templo, el rey y todos 
los israelitas. (Aquel día consa- 
eró el rey el atrio interior que 
hay delante del templo, ofrecien- 
do allí los holocaustos, las ofren- 
das y la grasa de los sacrificios 
de comunión; pues sobre el altar 
de bronce que estaba ante el Se- 
ñor no cabían los holocaustos, 
las ofrendas y la grasa de los 
sacrificios de comunión. 

65En aquella ocasión, Salo- 
món, con todo Israel, celebró la 
festa ante el Señor, nuestro 
Dios, durante siete días; acudió 
un gentío inmenso, desde el paso 
de Jamat hasta el río de Egipto, 
al templo que había construido, 
Comieron y bebieron e hicieron 
fiesta cantando himnos al Señor, 
nuestro Dios. SAI octavo día 
Salomón despidió a la gente, y 
ellos dieron gracias al rey. 
Marcharon a sus casas alegres y 
contentos por todos los benefi- 
cios que el Señor había hecho a 
su siervo David y a su pueblo, 
Israel. 
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Nueva aparición y oráculo 
Q Cr 7,11-22; Sal 132) 


9 ¡Cuando Salomón terminó el 
templo, el palacio real y todo 
cuanto quería y deseaba, ?el Se- 
ñor se le apareció otra vez, como 
en Gabaón, 3y le dijo: 

—He escuchado la oración y sú- 
plica que me has dirigido. Con- 
sagro este templo que has cons- 
truido, para que en él resida mi 
Nombre por siempre; siempre 
estarán en él mi corazón y mis 
ojos. ¿En cuanto a ti, si procedes 
de acuerdo conmigo como tu 
padre, David, con corazón ínte- 
gro y recto, haciendo exactamen- 
te lo que te mando y cumpliendo 
mis mandatos y preceptos, *con- 
servaré tu trono real en Israel per- 
petuamente, como le prometí a tu 
padre, David: é«No te faltará un 
descendiente en el trono de ls- 
rael». Pero si vosotros O vuestros 
hijos apostatáls, o no guardáis los 
preceptos y mandatos que os he 
dado, y vais a dar culto a otros 
dioses y los adoráis, *borraré a 
Israel de la tierra que yo le di, re- 
chazaré el templo que he consa- 
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grado a mi Nombre e Israel será 
el refrán y la burla de todas las 
naciones. $Este templo será un 
montón de ruinas; los que pasen 
se asombrarán y silbarán, comen- 
tando: «¿Por qué ha tratado así el 
Señor a este país y a este tem- 
plo?». "Y les dirán: «Porque aban- 
donaron al Señor, su Dios, que ha- 
bía sacado a sus padres de Egipto; 
porque se aterraron a otros dioses, 
los adoraron y les dieron culto; por 
eso el Señor les ha echado encima 
esta catástrofe». 


Eres Cabul* 
(2 Cr 8,14) 


¡OSalomón construyó los dos 
edificios, el templo y el palacio, 
durante veinte años, !!con la 
ayuda de Jirán, rey de Tiro, que 
le proporcionó madera de cedro 
y abeto y todo el oro que quiso. 
Al terminar, el rey Salomón dio 
a Jirán veinte villas en la provin- 
cla de Galilea. 

2Jirán salió de Tiro a visitar 
las poblaciones que le daba 
Salomón, ¡pero no le gustaron, 
y protestó: 


pítulo ha sido un testimonio de la tendencia 
israelítica a proyectar situaciones de la histo- 
ria hacia el momento fundacional. 


9,1-9 La respuesta a una súplica puede 
ser el oráculo divino anunciando la conce- 
sión. Como Salomón ha sido el protagonista 
de toda la ceremonia, parece que le toca 
recibir el oráculo sin intermediarios. 

9,3 La primera parte de la respuesta se 
refiere específicamente al templo y suena 
como promesa incondicionada, a perpetui- 
dad. 

9,4-5 Del templo se pasa a la dinastía. La 
promesa está condicionada a la observancia. 

9,6-9 De la condición positiva, de obser- 
vancia, se pasa a la negativa, de rebelión; 
pero el esquema se estira para abarcar como 
protagonista a todo el pueblo, que carga 
ahora con la responsabilidad. La experiencia 
del destierro pesa sobre estas palabras. 


La ruina del templo y el estupor de los 
extranjeros se leen en Dt 29,23-27, y en 
varios pasajes de Ezequiel; destierro y des- 
trucción del templo sucedieron en el 586; 
pero las amenazas graves, incluso contra el 
templo, se leen ya en Miq 3,12 y Jr 7,26. 
Como el templo consagra todo el país, así su 
destrucción arrastra la devastación del te- 
rritorio. 

9,9 * = Torrebaldía. 

9,10-14 Con las ciudades paga el oro: 
por Galilea pasaba una de las más importan- 
tes rutas comerciales, lo cual era de gran 
valor para un pueblo comerciante como los 
fenicios; las ciudades podrían servir para pro- 
tección y aprovisionamiento de las carava- 
nas. Pero por lo visto Jirán esperaba recibir 
terrenos de cultivo, con los que compensar la 
escasez de Fenicia; quizá a Salomón le inte- 
resaba seguir exportando grano a su vecino. 
(Para otra versión léase 2 Cr 8,2). 
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—¡ Vaya villas que me das, her- 
mano! 

lLas llamó Eres Cabul, y así 
se llama hoy aquella región. 
Jirán había mandado al rey Sa- 
lomón cuatro mil kilos de oro. 


Leva de trabajadores 
(Q Cr 8,7-18) 


ISModo como reclutó el rey Sa- 
lomón trabajadores para construtr 
el templo, el palacio, el terraplén, 
la muralla de Jerusalén, Jasor, 
Meguido y Guézer '%(el Faraón, 
rey de Egipto, se había apoderado 
de Guézer, la había incendiado y 
degollado a los cananeos que la 
habitaban; luego se la dio como 
dote a su hija, la esposa de Sa- 
lomón, )?y éste la reconstruyó), 
Bejorón de Abajo, 'SBaalat, Ta- 
mar* de la Estepa, !todos los 
centros de avituallamiento que 
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tenía Salomón, las ciudades con 
cuarteles de caballería y carros y 
cuanto quiso construir en Jeru- 
salén, en el Líbano y en todas las 
tierras de su Imperto. 

WSalomón hizo primero una 
leva de trabajadores forzados no 
israelitas 2lentre los descendien- 
tes que quedaban todavía de los 
amorreos, hititas, fereceos, he- 
veos y jebuseos (pueblos que los 
israelitas no habían podido ex- 
terminar). 22A los israelitas no 
les impuso trabajos forzados, si- 
no que le servían como soldados, 
funcionarios, jefes y oficiales de 
carros y caballería. ¿Los jefes y 
capataces de las obras, que man- 
daban a los obreros, eran qui- 
nientos cincuenta. 

24Una vez que la hija del Fa- 
raón pasó de la Ciudad de David 
al palacio que le había construl- 
do Salomón, entonces se hizo el 
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terraplén. 

25Salomón ofrecía tres veces al 
año holocaustos y sacrificios de 
comunión sobre el altar que había 
construido al Señor, y quemaba 
perfumes ante el Señor, y mante- 
nía el templo en buen estado. 

26El rey Salomón construyó 
una flota en Esión Gueber*, jun- 
to a Enlat, en la costa del Mar 
Rojo, en el país de Edom. 2Jirán 
envió como tripulantes esclavos 
suyos, marineros expertos, junto 
con los esclavos de Salomón. 
28Llegaron a Ofir y le trajeron de 
allí al rey Salomón unos quince 
mil kilos de oro. 


Visita de la reina de Sabá 
(Q Cr 9,1-12) 


10 ¿La reina de Sabá oyó la fa- 
ma de Salomón y fue a desafiar- 
lo con enigmas. ?Llegó a Jeru- 


9,15-24 La antigua muralla de la “ciudad 
de David” se ensancha para abarcar las nue- 
vas dimensiones de la capital; así conserva 
Jerusalén su viejo carácter de plaza fuerte y 
su capacidad de resistir. Salomón moderniza 
su ejército incorporando un cuerpo de carros, 
al estilo de otras naciones. 

9,18 * = Palma. 

9,25 Tres es el número de las grandes 
fiestas de los calendarios posteriores. La 
noticia es un poco convencional; con todo, el 
autor parece complacerse en las asonancias 
con el nombre de su héroe (como ya hizo 
antes): los sacrificios de comunión se llaman 
shelamim, y mantener el templo es shillem. 

9,26 * = Floresta del Gallo. 

9,26-28 Los fenicios eran los grandes 
marineros de la antigúedad, señores mucho 
tiempo del Mediterráneo. Salomón se abre 
un camino marítimo por el sur, en la punta del 
golfo de Agabá; ello exigía tener sometido y 
en paz a Edom. 

Ofir es en el AT el país del mejor oro, 
hasta sonar casi como nombre legendario. 


10,1-13 La visita de la reina de Sabá es 
un episodio que ilustra las afirmaciones ge- 
néricas del capítulo 5, exaltando la sabiduría 


y riquezas de Salomón. A través de rasgos 
probablemente legendarios, nos permite 
apreciar la actividad comercial del rey. 

No eran los fenicios los únicos comercian- 
tes de la época: por el sur de la península de 
Arabia zarpaban naves mercantes hacia India 
y Africa; al norte, Fenicia concentraba el co- 
mercio marino. Por tierra las caravanas, flotas 
del desierto, eran el gran medio de comunica- 
ción mercantil: al norte, Damasco era un nudo 
importante entre Mesopotamia y Egipto o 
Arabia meridional; al sur, varios reinos árabes 
se repartían la tarea, a uno de ellos pertenecía 
la reina de la historia. Israel se encuentra en 
posición de tránsito obligado para buena parte 
del comercio, y la expansión territorial de David 
ha sentado las bases para una expansión co- 
mercial. Al asomarse al golfo de Agabá, entra 
Salomón en relaciones obligadas y pacíficas 
con los mercaderes del sur; gracias a su trata- 
do con Tiro y a sus relaciones con Damasco, 
llega a ser una auténtica potencia de intercam- 
bios comerciales. 

Salomón parece un genio comercial tara- 
do por la prisa en construir y el afán de lujo. 

10,1 El ejercicio de los enigmas es una 
justa de ingenio a nivel de reyes. Eclo 47,16; 
Jue 14,13-18. 
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salén con una gran caravana de 
camellos cargados de perfumes y 
oro en gran cantidad y piedras 
preciosas, Entró en el palacio de 
Salomón y le propuso todo lo 
que pensaba. ¿Salomón resolvió 
todas sus consultas; no hubo una 
cuestión tan oscura que el rey no 
pudiera resolver. 

¿Cuando la reina de Sabá vio la 
sabiduría de Salomón, la casa que 
había construido, %los manjares 
de su mesa, toda la corte sentada 
a la mesa, los camareros con sus 
uniformes sirviendo, las bebidas, 
los holocaustos que ofrecía en el 
templo del Señor, se quedó asom- 
brada, éy dijo al rey: 

—¡Es verdad lo que me conta- 
ron en mi país de ti y tu sabidu- 
ría! "Yo no quería creerlo; pero 
ahora que he venido y lo veo con 
mis propios ojos, resulta que no 
me habían dicho ni la mitad. En 
sabiduría y riquezas superas todo 
lo que yo había oído. 8;Dichosa 
tu gente, dichosos los cortesa- 
nos, que están siempre en tu pre- 
sencia aprendiendo de tu sabidu- 
ría! "¡Bendito sea el Señor, tu 
Dios, que, por el amor eterno 
que tiene a Israel, te ha elegido 
para colocarte en el trono de 
Israel y te ha nombrado rey para 
que gobiernes con justicia! 

IÓLa reina regaló al rey cuatro 
mil kilos de oro, gran cantidad 
de perfumes y piedras preciosas. 
Nunca llegaron tantos perfumes 
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como los que la reina de Sabá 
regaló al rey Salomón*. '3Por su 
parte, el rey Salomón regaló a la 
reina de Sabá todo lo que a ella 
se le antojó, aparte de lo que el 
mismo rey Salomón, con su es- 
plendidez, le regaló. Después 
ella y su séquito emprendieron el 
viaje de vuelta a su país. 


Comercio exterior y riquezas 
(2 Cr 9,13-28) 


lILa flota de Jirán, que trans- 
portaba el oro de Oftr, trajo tam- 
bién madera de sándalo en gran 
cantidad y piedras preciosas. 
l2Con la madera de sándalo el 
rey hizo balaustradas para el 
templo del Señor y el palacio 
real y cítaras y arpas para los 
cantores. Nunca llegó madera de 
sándalo como aquélla ni se ha 
vuelto a ver hasta hoy. '*El oro 
que recibía Salomón al año eran 
veintitrés mil trescientos kilos, 
ISSin contar el proveniente de 
impuestos a los comerciantes, al 
tránsito de mercancías y a los 
reyes de Arabia y gobernadores 
del país. 

ISE] rey Salomón hizo dos- 
cientos escudos de oro batido, 
gastando seis kilos y medio en 
cada uno, !?y trescientas adargas 
de oro batido, gastando medio 
kilo de oro en cada una; los puso 
en el salón llamado Bosque del 
Líbano. !$Hizo un gran trono de 
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marfil recubierto de oro fino: 
tenía seis gradas, la cabecera 
del respaldo redonda, brazos a 
ambos lados del asiento, dos leo- 
nes de pie junto a los brazos y 
doce leones de pie a ambos lados 
de las gradas; nunca se había 
hecho cosa igual en ningún 
reino. ?'Toda la vajilla del rey 
Salomón era de oro y todo el 
ajuar del salón Bosque del 
Líbano era de oro puro; nada de 
plata, a la que en tiempo de 
Salomón no se le daba importan- 
cia; 22porque el rey tenía en el 
mar una flota mercante, junto 
con la flota de Jirán, y cada tres 
años llegaban las naves cargadas 
de oro, plata, marfil, monos y 
pavos reales. 

23En riqueza y sabiduría, el rey 
Salomón superó a todos los 
reyes de la tierra. De todo el 
mundo venían a visitarlo, para 
aprender de la sabiduría de que 
Dios lo había llenado. Y cada 
cual traía su Obsequio: vajillas de 
plata y oro, mantos, armas y aro- 
mas, caballos y mulos. Y así 
todos los años. €Salomón juntó 
carros y caballos. Llegó a tener 
mil cuatrocientos carros y doce 
mil caballos. Los acantonó en las 
ciudades con cuarteles de carros 
y en Jerusalén, cerca del palacio. 

21Salomón consiguió que en 
Jerusalén la plata fuera tan co- 
rriente como las piedras y los 
cedros como los sicómoros de la 


10,7-9 En las palabras de la reina el 
autor implica una escala de valores: primero, 
una sabiduría espectacular que sorprende 
unos días al visitante; segundo, la sabiduría 
que enseña e instruye cotidianamente a los 
súbditos; tercero, y es el don que Dios otorga 
por su amor al pueblo, el gobierno justo. 
Poniendo estas palabras en boca de una 
reina, el autor realza el valor del testimonio: 
el rey está en función del pueblo para la jus- 
ticia. 

10,9 2 Sm 23,3. 


10,13 * vv. 11-12 después de v. 13. 

10,16-17 No sabemos la función de los 
escudos recubiertos de oro. Podía ser un 
modo de conservar el oro asignándole fun- 
ción decorativa. 

10,18-20 De ese modo el rey se sienta 
en el séptimo plano, símbolo de su majestad. 
Los leones podían ser animales emblemáti- 
COS. 

10,21 La identificación de varios produc- 
tos es dudosa. 1 Mac 15,32. 

10,24 Sab 7,13. 
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Sefela. Los caballos de Salo- 
món provenían de Cilicia, donde 
los tratantes del rey los compra- 
ban al contado. 2%Cada carro im- 
portado de Egipto valía seiscien- 
tos pesos. Un caballo valía cien- 
to cincuenta, y lo mismo los 
importados de los reinos hititas y 
de los reinos sirios. 


Idolatría de Salomón 


11 "Pero el rey Salomón se ena- 
moró de muchas mujeres extran- 
jeras, además de la hija del Fa- 
raón: moabitas, amonitas, edo- 
mitas, fenicias e hititas, 2de las 
naciones de quienes había dicho 
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el Señor a los de Israel: «No os 
unáis con ellas ni ellas con voso- 
tros, porque os desviarán el cora- 
zÓn tras sus dioses». Salomón se 
enamoró perdidamente de ellas; 
3tuvo setecientas esposas y tres- 
cientas concubimas. *Y así, cuan- 
do llegó a viejo, sus mujeres des- 
viaron su corazón tras dioses 
extranjeros; su corazón ya no 
perteneció por entero al Señor, 
como el corazón de David, su 
padre. 

Salomón siguió a Astarté, 
diosa de los fenicios; a Malcón, 
ídolo de los amonitas. $Hizo lo 
que el Señor reprueba; no siguió 
plenamente al Señor, como su pa- 
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dre, David. “Entonces construyó 
una ermita a Camós, ídolo de 
Moab, en el monte que se alza 
frente a Jerusalén, y a Malcón. 
ídolo de los amonitas. $Hizo otro 
tanto para sus mujeres extranje- 
ras, que quemaban incienso y sa- 
crificaban en honor de sus dioses. 

2El Señor se encolerizó contra 
Salomón, porque había desviado 
su corazón del Señor, Dios de 
Israel, que se le había aparecido 
dos veces, '%y que precisamente 
le había prohibido seguir a dio- 
ses extranjeros; pero Salomón no 
cumplió esta orden. !Entonces 
el Señor le dijo: 

—Por haberte portado así con- 


11 Después de tantas glorias de Salo- 
món, el presente capítulo recuerda una serie 
de reveses políticos, que parecen desmentir 
su sabiduría y justicia en el gobierno. Se trata 
de tres rebeliones: Edom, al sur; Damasco, al 
norte; Jeroboán, dentro del reino. Son tres 
hechos que el autor registra e interpreta. 

La primera interpretación consiste en 
agruparlos en un capítulo, pues cronológica- 
mente no coinciden. 

La rebelión de Edom se presenta como 
ocurrida poco después de la muerte de David, 
como venganza por la crueldad de Joab. 

La rebelión de Damasco pudo suceder 
en la primera época de Salomón. Explicaría 
el afán del rey por apoyarse en el aliado feni- 
cio. La derrota implica que Salomón no pudo 
cobrar más tributos de los mercaderes y ca- 
ravanas arameas del Norte. 

La tercera rebelión sucedió probable- 
mente después de terminados los trabajos de 
construcción de la ciudad. 

Un segundo recurso de interpretación es 
encabezar el capítulo con la noticia del peca- 
do de Salomón. Lo cometió en la juventud, sus 
consecuencias se manifiestan en la vejez. 

El tercer recurso de interpretación con- 
siste en la explicación de motivos, que va 
introduciendo en puntos capitales. 

11,1-13 El pecado capital es la idolatría, el 
germen y ocasión son los matrimonios con 
extranjeras. Precisamente para evitar ese peli- 
gro prohíbe el Deuteronomio esos matrimo- 
nios “mixtos” (Dt 7,3). Pero también David se 


casó con extranjeras, y el autor no protestó 
por ello. Semejantes matrimonios eran en 
buena parte acciones políticas que contribuían 
a la paz del reino y al prestigio del soberano. 
El autor recoge el hecho de fuentes fidedig- 
nas, y añade su reprobación explícita. 

Moab, Amón y Edom eran reinos vasa- 
llos, heredados de David; Egipto y Tiro eran 
reinos aliados; los hititas eran grupos de po- 
blación dispersos entre otros reinos de la 
época. Siendo muchas de ellas esposas de 
primera categoría, probablemente de sangre 
real, no es extraño que trajeran su séquito y 
su religión; no parece que se les exigiera una 
conversión formal al yahvismo. Tendrían “liber- 
tad de culto” en Jerusalén, sus santuarios 
podrían ser visitados y utilizados por los mer- 
caderes de diversos países que acudían a la 
ciudad; y no faltarían israelitas que se suma- 
sen a esos cultos. 

Al parecer, también Salomón cayó en el 
lazo por dar gusto a sus mujeres. Esa especie 
de sincretismo divide el corazón, impide seguir 
“plenamente” al Señor, quebranta el primer 
mandamiento de la ley. 

El autor introduce una condena en forma 
de oráculo profético, según el esquema clási- 
co, denuncia del pecado — anuncio del castigo: 
es dato específico la limitación de la pena. Con 
este recurso literario, el autor quiere dar una 
interpretación “profética” a los hechos. 

11,1 Dt17,17 

11,2 Dt7,14. 

11,11 1 Sm 15,28. 
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migo, siendo infiel al pacto y a 
los mandatos que te di, te voy a 
arrancar el reino de las manos 
para dárselo a un siervo tuyo. 
12No lo haré mientras vivas, en 
consideración a tu padre, David; 
se lo arrancaré de la mano a tu 
hijo. !9Y ni siquiera le arrancaré 
todo el reino; dejaré a tu hijo una 
tribu, en consideración a mi sier- 
vo David y a Jerusalén, mi ciu- 
dad elegida. 


Rebeliones 
contra Salomón 


14Así, suscitó el Señor a Salo- 
món un adversario: Hadad, el idu- 
meo, de la estirpe real de Edom. 

ISCuando David derrotó a 
Edom, al ir Joab, general en jefe, 
a enterrar a los muertos, mató a 
todos los varones de Edom. 
I6Joab y el ejército israelita estu- 
vieron acantonados allí seis me- 
ses, hasta que exterminaron a to- 
dos los varones de Edom. !*Pero 
Hadad logró huir a Egipto con 
unos cuantos idumeos, funciona- 
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rios de su padre. Hadad era en- 
tonces un chiguillo. !SPartieron 
de Madián y llegaron a Farán. Se 
les agregaron algunos de Farán, 
entraron en Egipto y se presenta- 
ron al Faraón, rey de Egipto, que 
les dio casa, manutención y tie- 
rras. 1"Hadad se ganó completa- 
mente el favor del Faraón, que lo 
casó con su cuñada, la hermana 
de la reina Tafnes. %Su mujer Je 
dio un hijo, Guenubat, y lo crió 
en el palacio del Faraón, con los 
hijos del Faraón. 

21Cuando Hadad se enteró en 
Egipto de que David había falle- 
cido y que había muerto Joab, 
general en jefe, pidió al Faraón: 

—Déjame ir a mi tierra. 

22E] Faraón le respondió: 

—Pero ¿qué te falta junto a mí, 
que pretendes irte ahora a tu tie- 
rra? 

Hadad le dijo: 

—Nada. Pero déjame ir*. 

25bHadad reinó en Edom y no 
dejó en paz a Israel, 

23También suscitó el Señor 
como adversario de Salomón a 
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Rezón, hijo de Elyadá, que se le 
había escapado a su amo Adad- 
hézer, rey de Sobá; se le junta- 
ron unos cuantos hombres y se 
hizo jefe de guerrillas; y mien- 
tras David destrozaba a los si- 
rios, él se apoderó de Damasco, 
se estableció allí y llegó a ser rey 
de Damasco. *WaFue adversario 
de Israel durante todo el reinado 
de Salomón. 

2Jeroboán, hijo de Nabat, era 
efraimita, natural de Serdá; su 
madre, llamada Servá, era viuda. 
Siendo funcionario de Salomón 
se rebeló contra el rey. WLa oca- 
sión de rebelarse contra el rey 
fue ésta: Salomón estaba cons- 
truyendo el terraplén para relle- 
nar el foso de la Ciudad de Da- 
vid, su padre. BJeroboán era un 
hombre de valer, y Salomón, 
viendo que el chico trabajaba 
bien, lo nombró capataz de todos 
los cargadores de la casa de José. 

22Un día salió Jeroboán de 
Jerusalén, y el profeta Ajías, de 
Siló, envuelto en un manto nue- 
vo, se lo encontró en el camino; 


11,14-22 El exterminio de todos los varo- 
nes suena como conclusión de la guerra 
santa; el alcance de la acción está exagerado. 

En pequeño, la historia de Hadad se pa- 
rece a la de los israelitas y a la de José: pri- 
mero se refugia en Egipto, luego pide permi- 
so para salir, tiene un hijo de familia real edu- 
cado en la corte. 

11,18 Ex 1-2. 

11,22 * v. 25a después de v, 24. 

11,23-25 Damasco, milagro de las aguas 
en medio del desierto, ocupa una posición 
privilegiada como centro comercial. 

La menuda historia de Rezón tiene lla- 
mativos parecidos con la de Israel: el paso de 
algunas tribus nómadas a la vida sedentaria, 
el golpe de estado de un jefe de guerrillas (al 
estilo de David). ¿Por qué el narrador no 
quiere verlo? 

11,24 Jue 9. 

11,26-40 La rebelión fracasada de Je- 
roboán es el episodio más grave de los tres, 


porque amenaza desde dentro la unidad y 
estabilidad del reino. | 

11,27 El terraplén cubría el foso que, a 
manera de bisectriz, arrancaba del ángulo 
formado por el Cedrón y el valle de Hinón, y 
que convertía en agudo espolón a la Ciudad 
de David. Al ensancharse la ciudad, ese foso 
resultaba un grave inconveniente. 

11,28 Como tantas veces en la historia, 
la autoridad está aupando a su futuro enemi- 
go; lo específico de la historia presente es 
que la ocasión es el ímpetu constructivo del 
rey. Es un síntoma de la debilidad que la 
magnificencia de Salomón incuba, y pudo ser 
un aviso saludable. Mandando a los proleta- 
rios de Efraín y Manasés, Jeroboán conoció 
su miseria (como en otro tiempo Moisés) y 
aprendió el arte de mandar. Pero, también 
como Moisés, todavía no había aprendido la 
paciencia. 

11,29 El manto nuevo servirá para una 
función sacra, oracular; recuérdese el episo- 
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estaban los dos solos, en des- 
campado. 3UAjías agarró su man- 
to nuevo, lo rasgó en doce trozos 
y dijo a Jeroboán: 

3l-Recoge diez trozos, porque 
así dice el Señor, Dios de Israel: 
«Voy a arrancarle el reino a Sa- 
lomón y voy a darte a ti diez tri- 
bus; 32lo restante será para él, en 
consideración a mi siervo David 
y a Jerusalén, la ciudad que elegí 
entre todas las tribus de Israel; 
33porque me ha abandonado y ha 
adorado a Astarté, diosa de los 
fenicios, a Camós, dios de 
Moab; a Malcón, dios de los 
amonitas, y no ha caminado por 
mis sendas practicando lo que yo 
apruebo, mis mandatos y precep- 
tos, como su padre, David. 34No 
le quitaré todo el reino; en consi- 
deración a mi siervo David, a 
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quien elegí, que guardó mis le- 
yes y preceptos, lo mantendré de 
jefe mientras viva; 3%pero a su 
hijo le quito el reino y te doy ati 
diez tribus. 364 su hijo le daré 
una tribu, para que mi siervo Da- 
vid tenga siempre una lámpara 
ante mí en Jerusalén, la ciudad 
que me elegí para que residiera 
allí mi Nombre. En cuanto a ti, 
voy a escogerte para que seas 
rey de Israel, según tus ambicio- 
nes. 38Si obedeces en todo lo que 
yo te ordene y caminas por mis 
sendas y practicas lo que yo 
apruebo, guardando mis manda- 
tos y preceptos, como lo hizo mi 
siervo David, yo estaré contigo y 
te daré una dinastía duradera, 
como hice con David, y te daré 
Israel. $%Humillaré a los des- 
cendientes de David por esto, 


aunque no para siempre». 

40Salomón intentó matar a Je- 
roboán, pero Jeroboán empren- 
dió la fuga a Egipto, donde rei- 
naba Sisac, y estuvo allí hasta 
que murió Salomón. 

4lPara más datos sobre Sa 
món, sus empresas y su sabidu- 
véanse los Anales de Salomón. 

4Salomón reinó en Jerusa.. 
sobre todo Israel cuarenta añ: 
Cuando murió lo enterraron : 
la Ciudad de David, su padre. * 
hijo Roboán le sucedió en el tror.. 


EL CISMA: LOS REINOS 


El cisma 
(Q Cr 10,1-11,4) 


12 ¡Roboán fue a Siquén porque 
todo Israel había acudido allí para 


dio de Saúl rasgando el manto de Samuel (1 
Sm 15,27ss). Parece tratarse de un manto 
especial, símbolo del oficio profético (1 Sm 
28,14, aparición de Samuel). 

11,30 1 Sm 15,288. 

11,31-39 En este oráculo el narrador 
quiere darnos la clave interpretativa del pró- 
ximo suceso trascendental. La elección y la 
promesa condicionada de una dinastía legiti- 
man por adelantado el nuevo reino que va a 
surgir. Un profeta de Siló, de la vieja y sagra- 
da ciudad del norte, situada en territorio de 
Efraín, asiste a la concepción de ese nuevo 
reino. El profeta de Siló conjura recuerdos de 
tiempos heroicos y sencillos (Jos 18,1; Jue 
21,19-24; 1 Sm 1-3). 

Una vez que la dinastía de David ha em- 
prendido un camino falso, el reino unido no 
puede subsistir, ya no lo quiere Dios; con 
todo, el Señor mantiene su promesa a David. 
En este momento y bajo la palabra de Dios, 
la historia de Israel se bifurca. La primera 
intentona fracasada de Jeroboán inicia un 
período de gestación, y en su ausencia ma- 
durará la situación (también como en la 
ausencia de Moisés). 

11,32 El hebreo dice “una tribu”, el griego 
“dos”, lo cual es más lógico. 

11,36 Una lámpara: como una presencia 
que rinde homenaje e ilumina a los que entran. 


11,37 En el paralelismo le falta un dato a 
Jeroboán: la ciudad elegida. Precisamente 
esta diferencia será la clave de la historia 
próxima. 

11,38 Desde este momento el autor nos 
invita a contemplar paralelamente la casa de 
David y la casa de Jeroboán. 2 Sm 7. 

11,40 Se trata probablemente del ftunda- 
dor de la dinastía 22. 

11,42 Salomón es así el único rey que 
reinó desde el principio hasta el fin sobre to- 
do Israel. | 

11,43 Eclo47,22s. 


12 Al comenzar la tercera generación, la 
monarquía comienza su decadencia con una 
rotura irremediable. No es que el sólido edifi- 
cio se resquebraje por un accidente grave: 
más bien, la fractura revela que no era tan 
sólido el edificio. 

A primera vista, tal como lo presenta el 
autor, se trató de una protesta contra las car- 
gas fiscales, de impuestos Uu prestaciones 
personales. Ahora bien, esto era la ocasión 
para que actuasen causas más profundas, 

La política fiscal de Salomón había pues- 
to en movimiento la riqueza, los bienes im- 
portados; el oro había servido al prestigio de 
monarca y al orgullo de un pueblo que por fi” 
se siente importante y bien representadc 
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12,2 


proclamarlo rey. (Cuando se 
enteró Jeroboán, hijo de Nabat 
estaba todavía en Egipto, adon- 
de había ido huyendo del rey 
Salomón-—, volvió de Egipto, por- 
que habían mandado a llamarlo). 
3Jeroboán y toda la asamblea 
israelita hablaron a Roboán: 


SE] les dijo: 


días volved. 


Pero los sacrificios prolongados que seme- 
jante política exigía despertaron los viejos 
recuerdos y la añoranza de una libertad per- 
dida. Son los de la vieja generación los que 
recomiendan un cambio de política, sobre 
todo reducción de impuestos; al hacerlo em- 
plean un lenguaje que nos hace recordar la 
esclavitud en Egipto: la “dura servidumbre” 
es precisamente lo que el faraón impuso a 
los israelitas. El pueblo que cuenta y canta la 
épica de su liberación de la esclavitud, ¿va a 
terminar esclavo de una especie de faraón 
interior? La amenaza de Samuel acerca de la 
monarquía se está cumpliendo demasiado 
pronto, y los representantes del pueblo vuel- 
ven a soñar con algo de lo perdido, aunque 
no piensen en renunciar al régimen mo- 
nárquico. 

Salomón fue escogido e impuesto por 
David mismo; con su prestigio personal pudo 
hacer aceptable la decisión. No sabemos si 
Roboán era el primogénito o fue designado 
por Salomón (el narrador no menciona aquí a 
otros hermanos rivales). En cualquier caso, 
una monarquía “constitucional” podría cam- 
biar la dirección despótica peligrosamente 
introducida por Salomón. 

Este puede ser el significado de la asam- 
blea en Siquén. No Jerusalén, la nueva capi- 
tal de la dinastía, tan vinculada a David, sino 
Siquén, la vieja ciudad cananea de las gran- 
des asambleas generales de Israel, de la 
renovación de la alianza (Jos 24), la ciudad 
central que significaba el primer estableci- 
miento pacífico en tierra de Canaán. El rey 
tiene que acudir a Siquén abandonando su 
ciudad, para que la asamblea representativa 
del pueblo lo “proclame rey”. Siquén, como 
Hebrón, conserva recuerdos patriarcales; y 
en Hebrón, antes de la conquista de Jeru- 
salén, los ancianos de Israel proclamaron rey 
a David. 

La asamblea en Siquén significa una pri- 
mera e importante concesión del rey: nada 


¿Tu padre nos impuso un yugo 
pesado. Aligera tú ahora la dura 
servidumbre a que nos sujetó tu 
padre y el pesado yugo que nos 
echó encima, y te serviremos. 


—Marchaos, y al cabo de tres 
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SEllos se fueron y el rey Ro- 
boán consultó a los ancianos que 
habían estado al servicio de su 
padre, Salomón, mientras vivía: 

—¿Qué me aconsejáis que res- 
ponda a esa gente? 

“Le dijeron: 

—S1 condesciendes hoy con 


semejante sucedió con Salomón, y todavía 
tiene un carácter pacífico, de mutuo recono- 
cimiento. Muy pronto saldrán a la superficie 
el descontento, los rencores, las envidias 
profundas. Al final, el grito de independencia 
no invocará razones tributarias, sino que de- 
nunciará la sustancia de la monarquía daví- 
dica, sentida como ajena, contrapuesta a la 
monarquía del benjaminita Saul. 

La división interna toma otras manifesta- 
ciones y denominaciones. Es el grupo del 
Israel auténtico contra Judá la usurpadora, 
es Siquén frente a Jerusalén, son los venera- 
bles santuarios frente a las pretensiones 
amenazadoras del templo, es el pueblo fren- 
te al exclusivismo clerical de la tribu de Leví, 
es el profetismo fiel al santuario de Siló. En 
todas estas fuerzas, bien controladas, se 
apoyará Jeroboán: señal de que eran las 
fuerzas motoras de la revuelta y la división. 

¿Pudo haber conjurado Salomón el de- 
sastre, trabajando con más conciencia y 
acierto, con más “sabiduría”, por fomentar la 
unidad nacional? ¿O se embriagó con su pro- 
pio esplendor? Muerto él, ¿pudo Roboán 
conjurar el peligro y sanar la herencia ame- 
nazada? Parece que sí, que los representan- 
tes de Israel todavía querían preservar el 
reino unido, en condiciones más justas. Pero 
Roboéán era criatura del lujo salomónico, cre- 
cido con las nuevas ideas cortesanas. Le 
faltó perspicacia y tacto, y precipitó los acon- 
tecimientos. Además -lo dice el narrador— 
estaba de Dios, que con su palabra profética 
imprimía un nuevo curso de la historia. 

12,2-3 No está del todo clara la participa- 
ción de Jeroboán en las nuevas negociaciones. 

12,4 La queja contra el yugo pesado se 
repite cuatro veces. Los delegados imponen 
condiciones con autoridad: la desproporción 
entre prótasis (once palabras) y apódosis 
(una palabra) expresa el reparto de fuerzas. 

12,7 Los ancianos aconsejan una línea 
de equilibrio entre ambas fuerzas: proponen. 
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este pueblo, poniéndote a su ser- 
vicio, y le respondes con buenas 
palabras, serán siervos tuyos de 
por vida, 

8Pero él desechó el consejo de 
los ancianos y consultó a los jó- 
venes que se habían educado con 
él y estaban a su servicio. "Les 
preguntó: 

—Esta gente pide que les alige- 
re el yugo que les echó encima 
mi padre. ¿Qué me aconsejáils 
que les responda? 

lOLos jóvenes que se habían 
educado con él le respondieron: 

—O sea, que esa gente te ha 
dicho: «Tu padre nos impuso un 
yugo pesado; aligéranoslo». Pues 
diles tú esto: «Mi dedo meñique 
es más grueso que la cintura de 
mi padre. !1!Si mi padre os cargó 
un yugo pesado, yo os aumentaré 
la carga; que mi padre os castigó 
con azotes, yo os castigaré con 
latigazos». 

12A1 tercer día, la fecha señala- 
da por el rey, Jeroboán y todo el 
pueblo fueron a ver a Roboán. 
ISEste les respondió ásperamen- 
te; desechó el consejo de los an- 
cianos, !*y les habló siguiendo el 
consejo de los jóvenes: 

—S1 mi padre os impuso 
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un yugo pesado, 

yo os aumentaré la carga; 
que mi padre 

os castigó con azotes, 

yo Os castigaré con latigazos. 

ISDe manera que el rey no hizo 
caso al pueblo, porque era una 
ocasión buscada por el Señor para 
que se cumpliese la palabra que 
Ajías, el de Siló, comunicó a Jero- 
boán, hijo de Nabat. 

l5Viendo los israelitas que el 
rey no les hacía caso, le replica- 
ron: | 
—¿Qué nos repartimos nosotros 

con David? 

¡No heredamos juntos 

con el hijo de Jesé! 

¡A tus tiendas, Israel! 

¡Ahora, David, 

a cuidar de tu casa! 

Los de Israel se marcharon a 
casa; aunque los israelitas que 
vivían en las poblaciones de 
Judá siguieron sometidos a Ro- 
boán. 'SEl rey Roboán envió en- 
tonces a Adorán, encargado de 
las brigadas de trabajadores; pe- 
ro los israelitas la emprendieron 
a pedradas con él hasta matarlo, 
mientras el rey montaba aprisa 
en Su carroza para huir a Jeru- 
salén. 1 Así fue como se inde- 


12,25 


pendizó Israel de la casa de Da- 
vid, hasta hoy. 

20Cuando Israel oyó que Jero- 
boán había vuelto, mandaron a lla- 
marlo para que fuera a la asam- 
blea, y lo proclamaron rey de Is- 
rael. 21Con la casa de David quedó 
únicamente la tribu de Judá. Cuan- 
do Roboán llegó a Jerusalén, mo- 
vilizó ciento ochenta mil soldados 
de Judá y de la tribu de Benjamín 
para luchar contra Israel y recupe- 
rar el reino para Roboán, hijo de 
Salomón. Pero Dios dirigió la 
palabra al profeta Semayas: 

23-Di¡ a Roboán, hijo de Salo- 
món, rey de Judá, a todo Judá y 
Benjamín y al resto del pueblo: 
24Así dice el Señor: «No vayáis a 
luchar contra vuestros hermanos, 
los israelitas; que cada cual se 
vuelva a su casa, porque esto ha 
sucedido por voluntad mía». 

Obedecieron la palabra del Se- 
ñor y desistieron de la campaña, 
como Dios lo ordenaba. 


El culto 
cismático 


25Jeroboán fortificó Siquén, en 
la serranía de Efraín, y residió 
allí. Luego salió de Siquén para 


en realidad, un pacto de servicio mutuo. Es la 
forma constitucional de monarquía que pre- 
coniza el Deuteronomio (Dt 17), realizada por 
David en Hebrón (2 Sm 5,3). 

12,10-11 La forma en verso parece reco- 
ger y aplicar un proverbio popular. 

12,13-14 La actitud de Roboán no difiere 
mucho de la actitud del faraón frente a las 
reclamaciones de los israelitas esclavos, aun- 
que sea diverso el lenguaje. 

12,16 El apellido “hijo de Jesé” es polé- 
mico (lo empleaba de ordinario Saúl); preten- 
de quitarle el título de rey y confinarlo a una 
familia insignificante. Su “casa” ya no es una 
dinastía, sino una familia aldeana. Repartirse 
la herencia es lo que hacen los hermanos del 
mismo padre; pero David ya no es hermano 
en la familia de Israel, porque ha querido 
arrebatar la parte de los demás. El senti- 


miento de las tribus crece hasta sumergir el 
sentimiento de unidad. 

12,18 Adorán o Adonirán encarna la polí- 
tica odiosa de Salomón. No es un mediador 
de paz, sino la mano dura de la represión. 

12,19 Eclo 47,21.23s. 

12,21-24 La división se ha consumado. 
La historia mostrará que los israelitas del 
Norte se siguen considerando pueblo elegi- 
do, pueblo del Señor, incluso más que los del 
Sur, y el Señor no les negará su palabra pro- 
tética. 

Esta idea de una división y convivencia 
pacífica no entraba en la cabeza de Roboán; 
un autor escribiendo más tarde, introduce 
aquí el refrendo divino de la situación. 

12,25 Penuel era una ciudad estratégica 
al otro lado del Jordán, con recuerdos de Ja- 
cob (Gn 32) y Gedeón (Jue 8). Jeroboán la 


12,26 


fortificar Penuel. 26Y pensó para 
sus adentros: «Todavía puede 
volver el reino a la casa de 
David. 2/S1 la gente sigue yendo 
a Jerusalén para hacer sacrificios 
en el templo del Señor, termina- 
rán poniéndose de parte de su 
señor, Roboán, rey de Judá. Me 
matarán y volverán a unirse a 
Roboán, rey de Judá». 28Después 
de aconsejarse, el rey hizo dos 
becerros de oro y dijo a la gente: 
—¡ Ya está bien de subir a Je- 
rusalén! ¡Este es tu dios, Israel, 
el que te sacó de Egipto! 
29Luego colocó un becerro en 
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tes a gente de la plebe, que no per- 
tenecía a la tribu de Leví. 32Insti- 
tuyó también una fiesta el día 
quince del mes octavo, como la 
fiesta que se celebraba en Jeru- 
salén, y subió al altar que había 
levantado en Betel a ofrecer sacri- 
ficios al becerro que había hecho. 
En Betel estableció a los sacerdo- 
tes de las ermitas que había cons- 
truido en los altozanos. Subió al 
altar que había hecho en Betel el 
día quince del mes octavo (el mes 
que a él le pareció). Instituyó una 
fiesta para los israelitas y subió al 
altar a ofrecer incienso. 
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ponía a quemar incienso, llegó a 
Betel un hombre de Dios de Judá 
mandado por el Señor. ?Y gritó 
contra el altar, por orden del Señor: 

—¡Altar, altar! Así dice el Se- 
ñor: Nacerá un descendiente de 
David (llamado Josías) que sa- 
crificará sobre ti a los sacerdotes 
de los altozanos que queman 
incienso sobre ti y quemará so- 
bre tr huesos humanos. 

3Y ofreció una señal: 

—Esta es la señal anunciada 
por el Señor: El altar va a rajarse 
y se derramará la ceniza que hay 
encima. 


Betel y el otro en Dan. 

30Esto incitó a pecar a Israel, 
porque unos iban a Betel y otros a 
Dan. 3!'También edificó ermitas 
en los altozanos; puso de sacerdo- 


fortificó para asegurarse la lealtad de las tri- 
bus de Transjordania y, quizá para mantener 
el vasallaje de Moab. Más tarde el nuevo rey 
trasladará su residencia a Tirsá. 

12,27-30 Jeroboán no olvida el peso deci- 
sivo del factor religioso en la política: la lección 
la ha enseñado David. ¿Quién podrá competir 
con la magnificencia del templo salomónico? 
El rey procura contrarrestar esa tuerza de 
atracción, apelando a otros valores. 

Uno es la antiguedad y tradición: Betel 
está ligado a Abrahán. Dan se remonta al 
tiempo de los Jueces, y es un centro de 
atracción para las tribus del norte. Segundo, 
el culto con imágenes, al estilo cananeo, 
atrae al pueblo con más fuerza que el culto 
sin imágenes de Jerusalén. Tercero, escoge 
entre el pueblo los sacerdotes, sin privilegios 
cortesanos: las relaciones familiares así 
creadas vincularán al pueblo con el nuevo 
culto. Cuarto, instituye una gran fiesta de pe- 
regrinación popular en otoño. 

12,28 La expresión se lee a la letra en la 
narración de! becerro de oro (Ex 32). Muchos 
suponen que tal narración está redactada pos- 
teriormente, con espíritu polémico contra el 
culto de Betel. Es una fórmula que reconoce al 
Señor como Dios y liberador del pueblo; subra- 
ya la historia y no la fecundidad de la tierra. 

12,30 Para el autor que escribe cuando 
la reforma de Josías, éste es el pecado origi- 


El profeta de Judá 


13 "En el momento en que Jero- 
boán, en pie junto al altar, se dis- 


¿Cuando el rey oyó lo que gri- 
taba el hombre de Dios contra el 
altar de Betel, extendió el brazo 
desde el altar, ordenando: 

—¡Prendedio! 


nal del reino del norte: Jeroboán lo inicia, 
otros reyes lo repiten y continúan, la destruc- 
ción del reino le pondrá término. Junto a este 
pecado, la erección de santuarios en las coli- 
nas es simple agravante. 


13 Este capítulo está dominado por la 
palabra de Dios: la envía el Señor desde 
Judá por medio de un profeta anónimo, es 
más fuerte que el altar de piedra, más que el 
brazo del rey. Es anuncio y mandato: el 
anuncio se cumplirá, el mandato no cumplido 
se venga en un nuevo oráculo. La profecía 
traza un arco desde aquí a su cumplimiento 
en 2 Re 23,15-19; es una de las técnicas de 
composición de este libro. 

13,1 Betel, por tradición y situación geo- 
gráfica, fue prácticamente el santuario real 
(véase Am 7). 

13,2 El sacrificio de los sacerdotes es a 
la vez castigo de ellos y profanación del altar 
(véase Ez 6,1-9). 

13,3 El signo ofrecido anticipa de algún 
modo la futura profanación del altar: las ceni- 
zas contienen grasa derretida, que corres- 
ponde al Señor. Si se derrama, es que el Se- 
ñor no acepta el sacrificio. Lv 3,16. 

13,4 La orden del rey es un atentado a la 
palabra profética; pero el rey se convierte 
involuntariamente en nuevo signo; una inge- 
niosa aliteración sugiere la correspondencia. 
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Pero el brazo extendido contra 
el profeta se le quedó rígido, sin 
poder acercarlo al cuerpo, *mien- 
tras el altar se rajaba y se derra- 
maba la ceniza, que era la señal 
anunciada por el hombre de Dios 
en nombre del Señor. $Entonces 
el rey suplicó al hombre de Dios: 

—Por favor, aplaca al Señor, tu 
Dios, y reza por mí para que recu- 
pere el movimiento del brazo. 

El hombre de Dios aplacó al Se- 
ñor y el rey recuperó el movimien- 
to del brazo, que le quedó como 
antes. "Entonces el rey le dijo: 

—Ven conmigo a palacio, cobra 
fuerzas, y te haré un regalo, 

SPero el hombre de Dios replicó: 

—No iré contigo ni aunque me 
des medio palacio. No comeré ni 
beberé nada aquí, porque el 
Señor me ha prohibido comer, 
beber o volverme por el mismo 
camino. 

¡OLuego se fue por otra ruta, 
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sin volverse por el camino por 
donde había ido a Betel. 

¡Vivía en Betel un viejo pro- 
feta, y cuando sus hijos fueron a 
contarle lo que había hecho el 
hombre de Dios aquel día en 
Betel y lo que había dicho al rey, 
129u padre les preguntó: 

—¿Qué camino ha tomado? 

Sus hijos le enseñaron el ca- 
mino que había tomado el hom- 
bre de Dios venido de Judá, !3y 
él les ordenó: 

—A parejadme el burro. 

l4Se lo aparejaron, montó y 
marchó tras el profeta; se lo en- 
contró sentado bajo una encina, 
y le preguntó: 

—¿ Eres tú el hombre de Dios 
que vino de Judá? 

El otro respondió: 

SÍ. 

ISEntonces le dijo: 

—Ven conmigo a casa a tomar 
algo. 


13,22 


I6Pero el otro respondió: 

—No puedo volverme contigo, 
ni comer ni beber nada aquí, 
porque el Señor me ha prohibi- 
do comer o beber aquí o volver- 
me por el mismo camino. 

ISEntonces el otro le dijo: 

—También yo soy profeta, co- 
mo tú, y un ángel me ha dicho, 
por orden del Señor, que te lleve 
a mi casa para que comas y 
bebas algo. 

I2Así lo engañó; se lo llevó 
con él, y aquél comió y bebió en 
su casa. Pero cuando estaban 
sentados a la mesa, el Señor diri- 
gi1ó la palabra al profeta que lo 
había hecho volver, 2! y éste gritó 
al hombre de Dios venido de 
Judá: 

—Así dice el Señor: Por haber 
desafiado la orden del Señor, no 
haciendo lo que te mandaba el 
Señor, tu Dios, 22por volverte a 
comer y beber allí donde él te lo 


13,5-6 El rey pone en acción otra función 
profética, la intercesión; en lo cual reconoce 
la misión del profeta y la validez de su pala- 
bra; implícitamente reconoce al Señor que lo 
envió. 

13,6 Ex 8,4-10; 9,28s. 

13,7 El banquete podía significar la re- 


conciliación, mientras que el regalo pagaba 


la intercesión eficaz. Era lógico aceptar. 

13,8 Pero el profeta rehúsa, porque Dios 
se lo ha prohibido. ¿Cuál es el sentido de 
dicha prohibición? Quizá buscar razones no 
sea la manera mejor de comprender el man- 
dato categórico del Señor. Nm 22,18s. 

13,10 Hasta aquí se ha cumplido la or- 
den del Señor en todos sus detalles. Aquí 
podría terminar el episodio. El narrador con- 
tinúa con otro episodio íntimamente ligado al 
anterior y algo enigmático. 

13,11 ¿Por qué tanto interés en extraviar 
a su colega? ¿Quería tentar su fidelidad? 
¿Quería pervertirlo por celos? ¿Quería com- 
probar la validez del oráculo? Lo último pare- 
ce lo más probable, a la luz del desenlace de 
la historia. Si el profeta seguía su camino, la 
obediencia a Dios autenticaba su misión; si 


el profeta desobedecía y quedaba impune, su 
misión era dudosa; si desobedecía y era cas- 
tigado, su misión era auténtica. Esta explica- 
ción supone que al profeta no le habían bas- 
tado los dos signos contados por sus hijos, el 
del altar y el de la mano real. 

De nuevo tenemos que comentar: este 
modo de buscar razones y explicaciones ¿es 
el modo mejor de comprender y explicar el ex- 
traño episodio? ¿No deberíamos más bien 
contemplar el dinamismo dialéctico de la pala- 
bra de Dios por encima de la lógica humana? 

El autor que preservó aquí el relato pare- 
ce que quería subrayar tal aspecto. Las narra- 
ciones proféticas son una de las característi- 
cas de este libro. Además el relato explica la 
razón de un sepulcro de dos profetas anóni- 
mos en Betel! (2 Re 23). 

13,18 Un “ángel” es simplemente un men- 
sajero de parte del Señor. En este primer 
momento el profeta de Betel actúa como falso 
profeta: el encuentro es el primero de una 
larga cadena. Ez 13. 

13,21-22 De repente Dios se apodera del 
profeta mentiroso y lo hace pronunciar un orá- 
culo verdadero. 


13,23 


había prohibido, no enterrarán tu 


cadáver en la sepultura de tu 
familia. 

¿3Después le aparejó el burro, 
y el otro se marchó. Pero por el 
camino le salió un león y lo ma- 
tó. Su cadáver quedó tendido en 
la calzada, y el burro y el león se 
quedaron en pie junto a él. 
25Unos caminantes vieron el ca- 
dáver tendido en la calzada y el 
león de pie junto al cadáver, y 
fueron a dar la noticia a la ciudad 
donde vivía el viejo profeta. 
26Cuando éste lo supo, comentó: 

—¡Es el hombre de Dios que 
desafió la orden del Señor! El 
Señor lo habrá entregado al león, 
que lo ha matado y descuartiza- 
do, como el Señor dijo. 

21Luego ordenó a sus hijos: 

—Aparejadme el burro. 

28Se lo aparejaron. Marchó y 
encontró el cadáver tendido en la 
calzada; el burro y el león esta- 
ban en pie junto al cadáver; el 
león no había devorado el cadá- 
ver ni descuartizado al burro. 
22El recogió el cadáver del hom- 
bre de Dios, lo acomodó sobre el 
burro y lo volvió a llevar a la 
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ciudad, para hacerle los funera- 
les y enterrarlo. Depositó el 
cadáver en su propia sepultura y 
le entonaron la elegía «¡Ay her- 
mano!». 3!Después de enterrarlo, 
habló a sus hijos: 

—Cuando yo muera, enterrad- 
me en la sepultura donde está en- 
terrado este hombre de Dios; po- 
ned mis huesos junto a los suyos, 
32porque ciertamente se cum- 
plirá la imprecación que lanzó, 
por orden del Señor, contra el 
altar de Betel y todas las ermitas 
de los altozanos que hay en las 
poblaciones de Samaría. 

33Pero después de esto, Je- 
roboán no se convirtió de su ma- 
la conducta y volvió a nombrar 
sacerdotes de los altozanos a 
gente de la plebe; al que lo de- 
seaba, lo consagraba sacerdote 
de los altozanos. 34Este proceder 
llevó al pecado a la dinastía de 
Jeroboán, y motivó su destruc- 
ción y exterminio de la tierra. 


Sentencia 
contra Jeroboán 


14 ¡Por entonces cayó enfermo 
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Abías, hijo de Jeroboán, 2y éste 
dijo a su mujer: 

—Anda, disfrázate para que 
nadie se dé cuenta de que eres mi 
mujer y vete a Siló; allí está el 
profeta Ajías, el que me profeti- 
zÓ que yo sería rey de esta na- 
ción. Llévate diez panes, ros- 
quillas y un tarro de miel, y pre- 
séntate a él; él te dirá qué va a ser 
del niño. 

¿Así lo hizo; se puso en cami- 
no hacia Siló y entró en casa de 
Ajías. Ajías estaba casi ciego, te- 
nía los ojos apagados por la 
vejez, pero el Señor le había di- 
cho: «Va a venir la mujer de Je- 
roboán a pedirte un oráculo so- 
bre su hijo enfermo; Je dices esto 
y esto». (Llegó ella, haciéndose 
pasar por otra, y en cuanto Ajías 
sintió el ruido de sus pasos en la 
puerta, dijo: 

—Adelante, mujer de Jeroboán. 
¿A qué te haces pasar por otra? 
"Tengo que darte una mala noti- 
cia. Ve a decirle a Jeroboán: Así 
dice el Señor, Dios de Israel: 
8«Yo te saqué de entre la gente y 
te hice jefe de mi pueblo, Israel. 
arrancándole el reino a la dinastía 


13,24 Esa guardia fúnebre de los dos 
animales reconciliados sabe a leyenda hagio- 
gráfica. Como la piedra del altar obedeció a 
la palabra del Señor, así obran los animales 
hasta donde Dios les permite. (El león es ani- 
mal emblemático de Judá, pero el autor no 
parece advertir la coincidencia). 

13,28 Job 12,7.9. 

13,30 Es el comienzo de una elegía co- 
nocida (véase Jr 22,18). 

13,32 El raciocinio parece ser: si el león lo 
ha matado, el mandato del Señor era auténti- 
co; si el mandato era auténtico, también lo 
eran la misión y el oráculo; en tal caso, es un 
honor ser enterrado junto a tal profeta. 

El oráculo se refería al altar de Betel; el 
autor posterior ha añadido los altozanos e 
introducido el nombre de Samaría, que en 
tiempo del oráculo todavía no se usaba. 2 Re 
23,16-18. 


13,33-34 La nota final es un sumario que 
generaliza y simplifica: el altar de Betel entra 
en la categoría de un altozano más. No es la 
explicación ordinaria. 


14,1-18 El episodio recuerda por su co- 
mienzo la visita de Saúl a la bruja de Endor. 
Ajías termina sus días en la ciudad del viejo 
santuario, llena de recuerdos de Samuel, y 
es como otro Samuel condenando al rey de 
Israel. Ajías está casi ciego, pero escucha 
agudamente y distingue los ruidos, escucha 
la voz interior del oráculo y ve el final trágico 
y próximo de la dinastía que él mismo ha ins- 
taurado. La consulta del rey es a la vez fami- 
liar y dinástica. 

14,3 1 Sm 9,7s. 

14,4 1 Sm 4,15. 

14,8b-9 El lenguaje sobre los ídolos es 
deuteronómico: para esta escuela las imáge- 
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de David para dártelo a ti. Pero ya 
que tú no has sido como mi siervo 
David, que guardó mis manda- 
mientos y me siguió de todo cora- 
zón, haciendo únicamente lo que 
yo apruebo, ?*sino que te has por- 
tado peor que tus predecesores, 
haciéndote dioses ajenos, ídolos 
de metal, para irritarme, y a mí me 
has echado a la espalda, 'por eso 
yo voy a traer la desgracia a tu 
casa: te exterminaré a todo israeli- 
ta que mea a la pared, esclavo o 
libre, y barreré tu casa a concien- 
cia, como se hace con el estiércol. 
NA los tuyos que mueran en 
poblado los devorarán los perros y 
a los que mueran en descampado 
los devorarán las aves del cielo». 
Lo ha dicho el Señor: '?2Y tú, hala, 
vete a tu casa; en cuanto pongas el 
pie en la ciudad, morirá el niño. 
I3Todo Israel hará luto por él y lo 
enterrarán, porque será el único de 
la familia de Jeroboán que acabe 
en un sepulcro; pues de toda tu 
familia, sólo en él se puede encon- 
trar algo que agrade al Señor, 
Dios de Israel. 14El Señor suscita- 
rá un rey de Israel que extermine 
la dinastía de Jeroboán. 15El Señor 
golpeará a Israel, que vacilará 
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como un junco en el agua; arran- 
cará a Israel de esta tierra fértil, 
que dio a sus padres, y los disper- 
sará al otro lado del río, porque se 
hicieron estelas, irritando al Se- 
ñor. ISEntregaré a Israel por los 
pecados que has cometido tú y has 
hecho cometer a Israel. 

La mujer de Jeroboán em- 
prendió la marcha. Llegó a Tirsá, 
y cuando cruzaba el umbral de la 
casa, el niño murió. 'Todo Ís- 
rael hizo luto por él y lo enterra- 
ron, como había dicho el Señor 
por su siervo el profeta Ajías. 

Para más datos sobre Jero- 
boán, sus batallas y reinado, véan- 
se los anales del Reino de Israel. 

WJeroboán reinó veintidós 
años. Murió, y su hijo Nadab le 
sucedió en el trono. 


Roboán de Judá (931-914) 
(Q Cr 11-12) 


21Roboán, hijo de Salomón, 
subió al trono de Judá a los cua- 
renta y un años. Reinó diecisiete 
años en Jerusalén, la ciudad que 
eligió el Señor entre todas las tri- 
bus de Israel para establecer allí 
su Nombre. Su madre se llamaba 


14,30 


Naamá, y era amonita. 

22Los de Judá hicieron lo que el 
Señor reprueba. Provocaron sus 
celos, más que sus antepasados, 
con todos los pecados que come- 
tieron: construyeron ermitas en 
los altozanos, erigieron cipos y 
estelas en las colinas elevadas y 
bajo los árboles frondosos; hu- 
bo incluso prostitución sagrada 
en el país; imitaron todos los ritos 
abominables de las naciones que 
el Señor había expulsado ante los 
israelitas. 

25El año quinto del reinado de 
Roboán, Sisac, rey de Egipto, 
atacó a Jerusalén. 26Se apoderó de 
los tesoros del templo y del pala- 
cio, se lo llevó todo, con los escu- 
dos de oro que había hecho Salo- 
món. Para sustituirlos, el rey 
Roboán hizo escudos de bronce, y 
se los encomendó a los jefes de la 
escolta que vigilaban el acceso al 
palacio; bcada vez que el rey iba 
al templo, los de la escolta los 
agarraban, y luego volvían a de- 
jarlos en el cuerpo de guardia. 

Para más datos sobre Roboán 

y sus empresas, véanse los Ana- 
les del Reino de Judá. WHubo 
guerras continuas entre Roboán y 


nes de Yhwh son, sin más, idolos, dioses aje- 
nos. Es la infidelidad máxima que se puede 
pensar. 

14,121 Re 15,29. 

14,13 La muerte de niño es castigo del 
padre (recuérdese el primer hijo de David y 
Betsabé), no del hijo. El autor no se extraña 
de que muera un inocente. Más bien se trata 
de un favor: Dios lo preserva de la catástrofe 
general y le concede a él solo el honor pós- 
tumo del sepulcro. 

14,14-16 Abandonando el estilo clásico 
del oráculo, el autor nos anticipa un resumen 
de la historia del reino: la caída de la primera 
dinastía, la inestabilidad permanente, el des- 
tierro final. Sobre toda la historia del reino 
septentrional pesa el pecado de Jeroboán 
como un mal que contagia y envenena. 

14,21-28 De Roboán el autor escoge 
sólo la campaña del faraón Sisac. El faraón 


se gloría en una inscripción del templo de 
Karnak de haber conquistado muchas locali- 
dades de Judá e Israel (sin hacer tal distin- 
ción). 

El narrador quiere que nos fijemos en los 
contrastes: Salomón se casa con una hija del 
faraón, Roboán tiene que someterse. Sím- 
bolo de la decadencia son esos escudos de 
oro: si el oro abundaba hasta quitarle valor a 
la plata, ahora el bronce es lo más preciado 
que le queda a Roboán, y aun eso lo tiene 
que custodiar con cautela. 

14,22-24 La lista de pecados es bastante 
convencional, salvo el detalle de la prostitu- 
ción sagrada (recuérdese Baal Fegor, Nm 
25). De la decadencia religiosa proviene la 
decadencia política. 

14,30 En sentido de hostilidades conti- 
nuadas, no precisamente de batallas forma- 
les. Aunque es cierto que Roboán no supo 


14,31 


Jeroboán. 

3!Roboán murió y lo enterra- 
ron con sus antepasados, en la 
Ciudad de David. Su hijo Abías 
le sucedió en el trono. 


Abías de Judá (914-911) 
(2 Cr 13) 


15 !Abías subió al trono de Judá 
el año dieciocho de Jeroboán, hijo 
de Nabat. 2Reinó en Jerusalén tres 
años. Su madre se llamaba Maa- 
cá, hija de Absalón. 3Imitó a la 
letra los pecados que su padre 
había cometido; su corazón no 
perteneció por completo al Señor, 
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su Dios, como el corazón de Da- 
vid, su antepasado. *En considera- 
ción a David, el Señor, su Dios, le 
dejó una lámpara en Jerusalén, 
dándole descendientes y conser- 
vando a Jerusalén. 5Porque David 
hizo lo que el Señor aprueba, sin 
desviarse de sus mandamientos 
durante toda su vida, excepto en el 
asunto de Urías, el hitita. (Hubo 
guerras continuas entre Abías y 
Jeroboán. 

"Para más datos sobre Abías y 
sus empresas, véanse los anales 
del Reino de Judá. 

SAbías murió, y lo enterraron 
en la Ciudad de David. Su hijo 
Asá le sucedió en el trono. 
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Asá de Judá (911-870) 
(2 Cr 14-16) 


?Asá subió al trono de Judá el 
año veinte del reinado de Jero- 
boán de Israel. '“Reinó cuarenta y 
un años en Jerusalén. Su abuela 
se llamaba Maacá, hija de Ab- 
salón. 1!Hizo lo que el Señor 
aprueba, como su antepasado. 
David. 'Desterró la prostitución 
sagrada y retiró todos los ídolos 
hechos por sus antepasados. 
ISIncluso a su abuela Maacá le 
quitó el título de reina madre, por 
haber hecho una imagen de 
Astarté. Asá destrozó la ¡imagen y 
la quemó en el torrente Cedrón. 


aceptar el hecho de la división, con lo cual 
debilitó más su reino. 1 Re 12,24. 

14,31 A pesar de todo, hay algo que con- 
tinúa: Jerusalén sigue siendo la ciudad elegi- 
da, el rey es enterrado con los antepasados, 
le sucede su propio hijo, Aunque humillada, 
la dinastía de David vive de la promesa del 
Señor. 


15-16 En adelante el autor tiene que 
dirigir alternativamente la mirada al reino del 
norte y al del sur: para él, ambos son parte 
del pueblo de Dios. Durante los próximos 
cuarenta años pasan dos reyes por el trono 
de Judá, cinco por el de Israel en dos cam- 
bios de dinastía. Toda esta época agitada se 
reduce en el libro a unas cuantas valoracio- 
nes religiosas. Á veces, sólo queda el es- 
quema sin los hechos; de ordinario, la expli- 
cación del autor resulta simplista. El lector 
no encuentra satisfechas sus curiosidades 
de lector de historia, ni resueltas sus dudas: 
a ratos se aburre, a ratos se irrita. Si refle- 
xionando vence la desazón, podrá abrirse a 
la sorpresa: ese autor que tiene a su dispo- 
sición los archivos o anales, los consulta 
para ir citando a los reyes ante el tribunal de 
la historia, y, tras un juicio sumario o suma- 
rísimo, dicta sentencia con gesto soberano. 
Sentencia, no según leyes humanas, no 
según valoraciones comunes, sino según la 
aprobación o desaprobación de Dios. Y esto 
lo hace el autor con unos monarcas “por la 
gracia de Dios”. Si leemos estas páginas y 


paralelamente leemos algunos salmos rea- 
les (p. ej., Sal 2,20; 21,45; 72; 110), aprecia- 
remos la enorme tensión a que está someti- 
da la teología de la realeza. La polaridad, la 
tensión entre fuerzas opuestas es lo que 
define esta teología, y no un par de princi- 
pios claros y fácilmente armonizables. Fuer- 
zas del idealismo y del realismo, de la espe- 
ranza y la desilusión, de la elección y la re- 
belión. La historia sagrada de la monarquía 
no es una historia edificante. El que la contó 
pertenece, según la tradición judía, a los 
“profetas anteriores”. 

15,1-8 El hijo de Roboán, Abías, es un 
esquema de pecado: el reino breve y la 
muerte temprana son su castigo. Y si la di- 
nastía no acaba con él, es por la promesa del 
Señor a David. 

15,4 1 Re 11,36. 

15,5 1 Re 11. 

15,12 2 Re 23. 

15,9-24 Asá es la figura contraria, y su 
reino dura mucho, hasta que el rey muere 
viejo. El hecho de que la reina abuela ocupe 
el puesto oficial de reina madre parece indi- 
car que su madre murió prematuramente. 

Durante su reinado entra en escena Da- 
masco, ansioso de explotar la disensión en- 
tre Israel y Judá. A Damasco le interesaba 
sobre todo la ruta de las caravanas por deba- 
jo del lago de Genesaret, a través de la lla- 
nura de Esdrelón, hasta rodear el Carmelo 
junto al mar. Para ello necesitaba la alianza o 
la sumisión del estado de Israel. 
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No desaparecieron las ermitas 
en los altozanos; pero, sin embar- 
go, el corazón de Asá perteneció 
por entero al Señor toda su vida. 
ISLlevó al templo las ofrendas de 
su padre y las suyas propias: pla- 
ta, oro y utensilios. 

¡SHubo guerras continuas entre 
Asá y Basá de Israel. 1"Basá de 
Israel hizo una campaña contra 
Judá y fortificó Ramá, para cortar 
las comunicaciones a Asá de Judá. 
ISEntonces Asá tomó la plata y el 
oro que quedaba en los tesoros del 
templo y del palacio y, entregán- 
doselos a sus ministros, los envió 
a Benadad, hijo de Tabrimón, de 
Jezión, rey de Siria, que residía en 
Damasco, con este mensaje: 
«Hagamos un tratado de paz, 
como lo hicieron tu padre y el 
mío. Aquí te envío este obsequio 
de plata y oro. Ve, rompe tu alian- 
za con Basá de Israel, para que se 
retire de mi territorio». %Benadad 
le hizo caso y envió a sus genera- 
les contra las ciudades de Israel, 
devastando Iyón, Dan, Abel Bet* 
Maacá, la zona del lago y toda la 
región de Neftalí. 21En cuanto se 
enteró Basá, suspendió las obras 
de Ramá y se volvió a Tirsá. 2Asá 
movilizó entonces a todo Judá, sin 
excepción. Desmontaron las pie- 
dras y leños con que Basá fortifi- 
caba Ramá y los aprovecharon 
para fortificar Guibeá* de Ben- 
jamín y Mispá*, 

23Para más datos sobre Asá, 
sus hazañas militares y las ciuda- 
des que fortificó, véanse los 


15,20 * = Prado de Casa. 
15,22 * = Loma, Atalaya. 


15,25-32 El asedio de una ciudad filistea, 
situada en la punta suroeste del reino, pare- 
ce indicar que los filisteos hacen sentir de 
nuevo su poder, como en los días de Saúl. 
Otra consecuencia de la división interna. 


16,1-7 El oráculo contra Basá es imitación 
patente del anterior contra Jeroboán (14,8-11). 
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Anales del Reino de Judá. 

4De viejo, enfermó de poda- 
gra. Murió, y lo enterraron con 
sus antepasados en la Ciudad de 
David, Su hijo Josafat le sucedió 
en el trono. 


Nadab de Israel (910-909) 


25Nadab, hijo de Jeroboán, su- 
bió al trono de Israel el año se- 
gundo del reinado de Asá de 
Judá. Reinó en Israel dos años. 
26Hizo lo que el Señor reprueba: 
imitó a su padre y los pecados 
que hizo cometer a Israel, 

21Basá, hijo de Ajías, de la tribu 
de Isacar, conspiró contra él y lo 
asesinó en Gabatón, que pertene- 
cía a los filisteos, cuando Nadab 
con todo Israel la estaban sitiando. 
Basá lo mató el año tercero del 
reinado de Asá de Judá, y lo su- 
plantó en el trono. En cuanto se 
proclamó rey, mató a toda la fa- 
milia de Jeroboán, hasta aniqui- 
larla, sin dejar alma viviente, 
como había dicho el Señor por su 
siervo Ajías, el silonita; “Úpor los 
pecados que Jeroboán hizo come- 
ter a Israel y por provocar el enojo 
del Señor, Dios de Israel. 

3IPara más datos sobre Nadab 
y sus empresas, véanse los Ana- 
les del Reino de Israel. 


Basa de Israel (909-5885) 


32Hubo guerras continuas en- 
tre Asá y Basá de Israel. 
Basá, hijo de Ajías, subió al 
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trono de Israel, en Tirsá, el año 
tercero del reinado de Asá de 
Judá. Reinó veinticuatro años. 
34Hizo lo que el Señor reprueba; 
imitó a Jeroboán y los pecados 
que hizo cometer a Israel. 


16 !El Señor diri gló la palabra de 
Jehú, hijo de Jananí, contra Basá: 

2-Yo te saqué del polvo y te 
hice jefe de mi pueblo Israel; pe- 
ro tú has imitado a Jeroboán, has 
hecho pecar a mi pueblo, Israel, 
irritándome con sus pecados, 
3por eso voy a barrer a Basá y su 
casa y a dejarla como la de Je- 
roboán, hijo de Nabat. *A los de 
Basá que mueran en poblado los 
devorarán los perros y al que 
muera en descampado lo devora- 
rán las aves del cielo. 

Para más datos sobre Basá y 
sus hazañas militares, véanse los 
Anales del Reino de Israel. 

6Basá murió, y lo enterraron 
en Tirsá. Su hijo Elá le sucedió 
en el trono. 

Por medio del profeta Jehú, 
hijo de Jananí, el Señor dirigió la 
palabra a Basá y su casa, por ha- 
ber imitado a la casa de Jero- 
boán, haciendo lo que el Señor 
reprueba, irritándolo con sus 
obras, y también porque exter- 
minó a la casa de Jeroboán. 


Elá de Israel (885-884) 


SElá, hijo de Basá, subió al tro- 
no de Israel, en Tirsá, el año 


16,4 1 Re 14,11. 
16,7 Exterminando a familia de Jeroboán, 


Basá ejecuta la sentencia de Dios y, a la vez, 
se hace culpable. Esto significa que también 
las injusticias y crueldades humanas pueden 
cumplir designios de castigo divino; lo cual no 
absuelve al hombre de su crueldad. 


16,8-14 Zimrí es un iluso al proclamarse rey 


sin apoyo del ejército: su reinado de siete días 
pasa a la historia como ejemplo (2 Re 9,31). 


16,9 


veintisiete del reinado de Asá de 
Judá. Reinó dos años. 

9Su oficial Zimrí, jefe de me- 
dia división de carros, conspiró 
contra él mientras se emborra- 
chaba en Tirsá, en casa de Arsá, 
mayordomo de palacio. Entró 
Zimrí, lo asesinó el año veinti- 
siete del reinado de Asá de Judá 
y lo suplantó en el trono. !!En 
cuanto subió al trono y se pro- 
clamó rey, mató a toda la familia 
de Basá; !acabó con todo el que 
mea a la pared, pariente o amigo. 
Zimrí exterminó a toda la familia 
de Basá, como el Señor había 
profetizado contra Basá por m- 
edio del profeta Jehú, !%a causa 
de los pecados de Basá y los de 
su hijo Elá; los que cometieron 
ellos y los que hicieron cometer 
a Israel, irritando al Señor, Dios 
de Israel, con sus ídolos. 

MPara más datos sobre Elá y 
sus empresas, véanse los Anales 
del Reino de Israel. 


Zimrí de Israel (884) 


ISZimrí ocupó el trono en 
Tirsá siete días, el año veintisie- 
te del reinado de Asá de Judá. 
lóLa tropa acampaba junto a 


l Reyes 


Gabatón, que pertenecía a los 
filisteos, y cuando los acampa- 
dos oyeron que Zimrí había 
conspirado y matado al rey, 
aquel mismo día proclamaron 
rey de Israel al general Omrí. 
17Omrí, con todo el ejército 1S- 
raelita, marchó de Gabatón para 
sitiar a Tirsá. lSCuando Zimrí 
vio que la ciudad estaba para 
caer, se encerró en la torre de 
palacio, prendió fuego al pala- 
cio, y así murió. !?Fue por los 
pecados que cometió haciendo lo 
que el Señor reprueba, imitando 
a Jeroboán y los pecados que 
hizo cometer a Israel, 

20Para más datos sobre Zimrí 
y la conspiración que tramó, 
véanse los Anales del Reino de 
Israel. 


Omrí de Israel (884-874) 


21Entonces los israelitas se 
dividieron: la mitad siguió a Tib- 
ní, hijo de Guinat, queriendo 
proclamarlo rey, y la otra mitad 
siguió a Omrí. Los partidarios 
de Omrí se impusieron a los de 
Tibní, hijo de Guinat. Tibní cayó 
muerto y Omrí subió al trono. 

230 mrí subió al trono de Israel 
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el año treinta y uno del reinado 
de Asá de Judá. Reinó doce 
años, seis en Tirsá. Le compró 
a Sémer el monte de Samaría por 
sesenta kilos de plata y edificó 
allí una ciudad, a la que llamó 
Samaría (por Sémer, el dueño 
del monte). 

250mrí hizo lo que el Señor 
reprueba; fue peor que todos sus 
predecesores. "6Imitó a la letra a 
Jeroboán, hijo de Nabat, y los 
pecados que hizo cometer a 
Israel, irritando al Señor, Dios de 
Israel, con sus ídolos. 

21Para más datos sobre Omrí y 
sus hazañas militares, véanse los 
Anales del Reino de Israel. 
28Omrí murió y lo enterraron en 
Samaría. Su hijo Ajab le sucedió 
en el trono. 


Ajab de Israel (874-852) 


29Ajab, hijo de Omrí, subió al 
trono de Israel el año treinta y 
ocho del reinado de Asá de Judá. 
30Reinó sobre Israel, en Samaría. 
veintidós años. 

Hizo lo que el Señor reprueba. 
más que todos sus predecesores. 
3ILo de menos fue que imitara 
los pecados de Jeroboán, hijo de 


16,12 2 Re 9,31. 

16,15 2 Re 9,31. 

16,21-28 La guerra civil duró unos cuatro 
años, al cabo de los cuales Omrí inaugura la 
tercera dinastía en Israel. La creación de la 
nueva capital fue un acto de gran valor políti- 
co y estratégico; algo así como la Jerusalén 
de David. El paralelismo subraya la diferencia: 
Samaría no es la ciudad escogida por Dios 
para habitar, no es centro religioso. Con todo, 
Samaría llega a dar nombre al reino septen- 
trional, como Omrí da nombre a una dinastía 
(reconocida con ese nombre en los anales asi- 
rios, aun después de caer la dinastía). 

Omrí logró dar estabilidad a la monar- 
quía, aunque no pudo rechazar del todo el 
dominio sirio. Según fuentes extranjeras (la 
estela de Mesa rey de Moab), logró someter 


a Moab. Y parece que reanudó las relaciones 


comerciales y políticas con Fenicia. 


16,29 El reinado de Ajab inaugura, en 
diversos aspectos, una nueva era. En lo politi- 
co hay que señalar el tratado de paz firmado 
con Judá y las relaciones estrechas con Fe- 
nicia. En lo militar, sus campañas contra los 
arameos. En lo religioso, la penetración del 
Baal de Tiro y la aparición del profeta Elías. 

16,30-33 Es correcto el juicio del autor, el 
pecado es más grave. En tiempo de Ajab 
penetra un dios conquistador que pretende 
eliminar el yahvismo para ocupar su puesto. 
La técnica de la usurpación, que cambia 
periódicamente las dinastías, ¿tendrá aplica- 
ción también en la esfera divina? ¿Logrará 
Baal usurpar el trono de Yahvé? 

16,31 Dt 7,1-4. 
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Nabat; se casó con Jezabel, hija 
de Etbaal, rey de los fenicios, y 
dio culto y adoró a Baal. 32Erigió 
un altar a Baal en el templo que 
le construyó en Samaría; 3colo- 
có también una estela y siguió 
irritando al Señor, Dios de Israel, 
más que todos los reyes de Israel 
que le precedieron. 

34En su tiempo, Jiel, de Betel, 
reconstruyó Jericó: los cimientos 
le costaron la vida de Abirán, su 
primogénito, y las puertas, la de 
Segub, su benjamín, como lo ha- 
bía dicho el Señor por medio de 
Josué, hijo de Nun. 


CICLO DE ELÍAS 


Elías: la sequía 
(Jr 14) 


17 ¡Elías, el tesbita (de Tisbé de 
Galaad), dijo a Ajab: 
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—¡Vive el Señor, Dios de Is- 
rael, a quien sirvo! En estos años 
no caerá rocío ni lluvia si yo no 
lo mando. 

¿Luego el Señor le dirigió la 
palabra: 

3-Vete de aquí hacia el Orien- 
te y escóndete junto al torrente 
Carit, que queda cerca del Jor- 
dán. *Bebe del torrente y yo 
mandaré a los cuervos que te lle- 
ven allí la comida. 

SElías hizo lo que le mandó el 
Señor y fue a vivir junto al to- 
rrente Carit, que queda cerca del 
Jordán. £Los cuervos le llevaban 
pan por la mañana y carne por la 
tarde, y bebía del torrente. ?Pero 
al cabo del tiempo el torrente se 
secó, porque no había llovido en 
la región. $Entonces el Señor di- 
rigió la palabra a Elías: 

2—Anda, vete a Sarepta de Fe- 
nicia a vivir allí; yo mandaré a 


17,13 


una viuda que te dé la comida. 

¡OElías se puso en camino ha- 
cia Sarepta, y al llegar a la entra- 
da del pueblo encontró allí a una 
viuda recogiendo leña. La llamó 
y le dijo: 

—Por favor, tráeme un poco de 
agua en un jarro para beber. 

lIMientras iba a buscarla, 
Elías le gritó: 

—Por favor, tráeme en la mano 
un trozo de pan, 

'2Ella respondió: 

—¡Vive el Señor, tu Dios! No 
tengo pan; sólo me queda un 
puñado de harina en el jarro y un 
poco de aceite en la aceitera. Ya 
ves, estaba recogiendo cuatro 
astillas: voy a hacer un pan para 
mí y mi hijo, nos lo comeremos 
y luego moriremos. 

Elías le dijo: 

—No temas. Anda a hacer lo 
que dices, pero primero hazme a 


16,34 Sobre Jericó pesaba la maldición de 
Josué (Jos 6,26). No está claro si se trata de 
un sacrificio de fundación que el reconstructor 
ofrece, o si se trata de una desgracia familiar 
que la tradición ligó a la vieja maldición. 


CICLO DE ELÍAS Y ELISEO 


17 Elías aparece repentinamente. Se ha- 
bla de él como si fuera personaje conocido. 
En esto se aparta conspicuamente de Moisés 
y de Samuel, cuyas biografías se remontan a 
la infancia prodigiosa. El primer capítulo es 
preparación y comienzo. Preparación para su 
misión, porque aprende rápidamente lo que 
es ser profeta solitario, sin comunidad de apo- 
yo, dependiendo solamente del Señor que lo 
envía y conduce. El capitulo se llena con mila- 
gros realizados en los dominios que se arro- 
gan los dioses extranjeros. La palabra de 
Elías vacía de trigo los campos y llena de 
harina el cántaro de la viuda: perseguido a 
muerte, devuelve la vida a un huérfano. La 
palabra del Señor, que Elías recibe en forma 
de orden y comunica en forma de anuncio, 
mueve y unifica este capítulo. 

Desde el comienzo hay que notar el pre- 
dominio del tema de la comida. Los cuervos 


traen de comer al profeta; él suministra alí- 
mento a la viuda; Abdías sustenta a los pro- 
fetas del Señor, Jezabel a los de Baal (18,4. 
13.19); el rey busca sustento para el ganado 
(18,5), Elías se preocupa de que el rey coma 
(18,41) y lo mismo hará Jezabel (21,5-7) y 
será Dios quien procure alimento a Elías en 
el desierto (19,5). 

17,1 Eclo 48,1s; Lv 26,18-20. 

17,9 Sarepta es una pequeña población 
en Fenicia, precisamente la región de donde 
ha venido Jezabel con su culto extranjero. El 
poder del Señor se extiende también a esa 
tierra, y el profeta lleva allá la presencia del 
Señor. Por medio de su profeta, el Señor trae 
el pan de que vive el hombre, vinculado al 
mandato que da vida (recuérdese Dt 8,3). 

17,12 Jurar por el nombre del Señor era 
profesión de fe: el narrador presenta a la 
viuda como si creyera en el Dios de Israel. 
Hay que escuchar en el original la serie re- 
gular e inexorable de los verbos: “Iré y lo 
coceré, y lo comeremos y moriremos”: la últi- 
ma comida de dos condenados a morir de 
hambre. 

17,13-14 Elías exige un acto de caridad 
extraordinario unido a un acto de fe en su 
palabra. 


17,14 


mí un panecillo y tráemelo; para 
ti y tu hijo lo harás después. 
l4Porque así dice el Señor, Dios 
de Israel: «El cántaro de harina 
no se vaciará, la aceitera de acel- 
te no se agotará, hasta el día en 
que el Señor envíe la lluvia sobre 
la tierra». 

ISElla marchó a hacer lo que le 
había dicho Elías, y comieron él, 
ella y su hijo durante mucho 
tiempo. 16El cántaro de harina no 
se vació ni la aceitera se agotó, 
como lo había dicho el Señor por 
Elías. 

17Más tarde cayó enfermo el 
hijo de la dueña de la casa; la 
enfermedad fue tan grave, que 
murió. !SEntonces la mujer dijo a 
Elías: 

—¡No quiero nada contigo, 
profeta! ¿Has venido a mi casa a 
recordar mis culpas y matarme a 
mi hijo? 

¡9Elías respondió: 

—Dame a tu hijo. 

Y tomándolo de su regazo, se 
lo llevó a la habitación de arriba, 
donde él dormía, y lo acostó en 
la cama. “Después clamó al 
Señor: 

—Señor, Dios mío, ¿también a 
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esta viuda que me hospeda en su 
casa la vas a castigar haciéndole 
morir al hijo? 

2ILuego se echó tres veces so- 
bre el niño, clamando al Señor: 

—¡Señor, Dios mío, que resuci- 
te este niño! 

22E] Señor escuchó la súplica 
de Elías, volvió la vida al niño y 
resucitó. Elías tomó al niño, lo 
bajó de la habitación y se lo en- 
tregó a la madre, diciéndole: 

—Aquí tienes a tu hijo vivo. 

4La mujer dijo a Elías: 

—¡Ahora reconozco que eres 
un profeta y que la palabra del 
Señor que tú pronuncias se cum- 
ple! 


Juicio de Dios en el Carmelo 


18 ¡Pasó mucho tiempo. El año 
tercero dirigió el Señor la pala- 
bra a Elías: 
Preséntate a Ajab, que voy a 
mandar lluvia a la tierra. 

2Elías se puso en camino para 
presentarse a Ajab. 

3El hambre apretaba en Sama- 
ría, y Ajab llamó a Abdías, ma- 
yordomo de palacio (Abdías era 
muy religioso, *y cuando Jezabel 
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mataba a los profetas del Señor, él 
recogió a cien profetas y los es- 
condió en dos cuevas en grupos 
de cincuenta, proporcionándoles 
comida y bebida), %y le dijo: 

—Anda, vamos a recorrer el 
país, a ver todos los manantiales 
y arroyos; a lo mejor encontra- 
mos pasto para conservar la vida 
a caballos y mulos sin que tenga- 
mos que sacrificar el ganado. 

6Se dividieron el país: Ajab se 
fue por su lado y Abdías por el 
suyo. ?Y cuando Abdías iba de 
camino, Elías le salió al encuen- 
tro. Al reconocerlo, Abdías cayó 
rostro en tierra y le dijo: 

—Pero ¿eres tú, Elías, mi se- 
ñor? 

SElías respondió: 

Sí. Ve a decirle a tu amo que 
está aquí Elías. 

?Abdías respondió: 

—¿Qué pecado he cometido pa- 
ra que me entregues a Ajab y me 
mate? 1;¡Vive el Señor, tu Dios! 
No hay país ni reino adonde mi 
amo no haya enviado gente a bus- 
carte, y cuando le respondían que 
no estabas, hacía jurar al reino o 
al país que no te encontraban. 
MY ahora tú me mandas que 


17,18 La viuda ve en la muerte del hijo un 
castigo de sus propios pecados. El hombre 
de Dios (= profeta) atrae la atención de Dios 
sobre los pecados de la viuda, su presencia 
es nefasta. La aliteración en la vocal larga ¡ 
(en ocho palabras de once) hace expresiva la 
queja de la mujer. 

17,22 Eclo 48,5. 

17,24 Dt 18,18, 


18,1-18 Por tercera vez la palabra de 
Dios pone en movimiento a su profeta; esta 
vez para que vuelva a presentarse al rey. El 
narrador difiere el encuentro de Elías con el 
rey, no sólo para crear tensión, sino, más 
aún, para suministrar una información que 
hará más dramático el encuentro. El profeta 
se juega la vida si vuelve a presentarse al 
rey; con semejante riesgo tiene que cumplir 


la orden del Señor. A su vez el profeta exige 
a Abdías que participe en el mismo riesgo. 

El rey, que considera a Elías causante de 
la sequía, espera quizá que matando al pro- 
feta podrá anular la maldición que pesa sobre 
la tierra. No hay indicios para pensar que 
Ajab se haya convertido a la religión de su 
mujer (ha puesto nombres yahvistas a sus 
hijos), aunque está claro que no se atreve a 
contradecirla. 

18,5 Esa preocupación del rey por sus 
caballos y mulos, mientras la gente pasa 
hambre, nos disgusta; no sabemos si el autor 
comparte nuestro sentir. 

18,10-12 Abdías sabe que Elías es un 
profeta a quien el espíritu mueve y agita. Con 
rapidez y perspicacia ve por adelantado el 
desarrollo de los sucesos hasta su propia 
muerte. 
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18, [2 


vaya a decirle a mi amo que aquí 
está Elías! ¿Cuando yo me sepa- 
re de ti, el espíritu del Señor te 
Hevará no sé dónde: yo informo a 
Ajab, pero luego no te encuentra, 
y me mata. 13Y tu servidor respe- 
ta al Señor desde joven. ¿No te 
han contado lo que hice cuando 
Jezabel mataba a los profetas del 
Señor? Escondí dos grupos de 
cincuenta en dos cuevas y les pro- 
porcioné comida y bebida. 14¡ Y 
ahora tú me mandas que vaya a 
decirle a mi amo que está aquí 
Elías! ¡Me matará! 

ISElías respondió: 

—¡Vive el Señor de los ejérci- 
tos, a quien sirvo! Hoy me va a 
ver. 

I6Entonces Abdías fue en bus- 
ca de Ajab y se lo dijo. Ajab 
marchó al encuentro de Elías, !?y 
al verlo le dijo: 

—¿ Eres tú, ruina de Israel? 
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ISElías le contestó: 

—¡No he arruinado yo a Israel, 
sino tú y tu familia, por dejar los 
mandatos del Señor y seguir a 
los baales! Ahora manda que 
se reúna en torno a mí todo Israel 
en el monte Carmelo, con los 
cuatrocientos cincuenta profetas 
de Baal, comensales de Jezabel. 

Ajab despachó órdenes a todo 
Israel, y los profetas se reunieron 
en el monte Carmelo. ?!Elías se 
acercó a la gente y dijo: 

—¿ Hasta cuándo vais a caminar 
con muletas? Si el Señor es el 
verdadero Dios, seguidlo; si lo 
es Baal, seguid a Baal. 

22La gente no respondió una 
palabra. Entonces Elías les dijo: 

-He quedado yo solo como 
profeta del Señor, mientras que 
los profetas de Baal son cuatro- 
cientos cincuenta. 23Que nos den 
dos novillos: vosotros elegid 
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uno, que lo descuarticen y 
pongan sobre la leña sin prend. 
le fuego; yo prepararé el o: 
novillo y lo pondré sobre la len. 
sin prenderle fuego. Vosotros 
invocarélis a vuestro dios y yo 
invocaré al Señor, y el dios que 
responda enviando fuego, ése es 
el Dios verdadero. 

Toda la gente asintió: 

—¡Buena idea! 

Elías dijo a los profetas de 
Baal: | 

—Elegid un novillo y preparad- 
lo vosotros primero, porque sois 
más. Luego invocad a vuestro 
dios, pero sin encender el fuego. 

26Agarraron el novillo que les 
dieron, lo prepararon y estuvie- 
ron invocando a Baal desde la 
mañana hasta mediodía: 

—¡Baal, respóndenos! 

Pero no se oía una voz ni una 
respuesta, mientras brincaban 


18,122 Re 2,16. 

18,15 Con este juramento puede conven- 
cerse Abdías de que Elías no pretende esca- 
par; por lo cual, el anuncio que lleva al rey 
puede ser un tanto a su favor. 

18,17 El mote empleado por el rey, “ruina 
de Israel”, trae un recuerdo ominoso (a quien 
ha leído los libros anteriores): se trata de 
Acor, el que robó algo de lo consagrado y 
puso al pueblo bajo la execración (Jos 7). 

18,19-40 En el nuevo episodio pasamos 
de los baales al Baal de Tiro, de la casa real 
a todo Israel. Ha llegado el momento de la 
gran decisión, frente a infidelidades, compro- 
misos y componendas. Nos viene a la memo- 
ria no tanto Moisés en el Sinaí, cuanto Josué 
en Siquén (Jos 24), exigiendo al pueblo una 
decisión religiosa tajante. 

El monte Carmelo tiene algo de espinazo 
que divide oblicuamente el reino en dos mita- 
des, con una vertiente encarando el norte, y 
otra encarando el sur (que son izquierda y 
derecha en la orientación ¡sraelítica); algo así 
como las dos direcciones del Ebal y el Ga- 
rizín (Jos 8,30-35). En este momento se va a 
celebrar el gran juicio de Dios. especie de 
ordalía, oficiado por su profeta. 


18,21 Sin introducciones, la primera fra- 
se plantea la necesidad de elegir. El pueblo 
piensa que siempre será útil asegurarse el 
apoyo de las dos divinidades, Baal y Yahvé; 
Elías se burla de semejante pretensión con 
un juego de palabras. Apela, implícitamente, 
al primer mandamiento: el Señor no admite 
otro dios frente a sí. Intentar el dualismo es 
considerarlos o convertirlos a los dos en 
muletas (o ramas). 

18,22 El pueblo no responde: porque la 
alternativa no admite respuesta, o porque 
tiene miedo a decidirse. El silencio es un fac- 
tor importante de esta narración: incluso el 
verdadero Dios responderá sin palabras. El 
verbo 'nP” (= responder) se repite ocho veces 
en el relato. Un eje semántico de la perícopa 
es la oposición gritos / silencio. También con- 
trasta la calma de Elías, uno solo, con la agi- 
tación orgiástica de cuatrocientos cincuenta. 

18,23-24 El fuego es el rayo. El dios que 
lo envíe demostrará ser el dios cósmico, 
señor también de la lluvia y las cosechas. 
Será también el Señor que decide la validez 
de los sacrificios, aceptando o rechazando; 
por tanto, es inútil ofrecer víctimas a otros 
dioses. 
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alrededor del altar que habían 
hecho. 

27A1 mediodía, Elías empezó a 
reírse de ellos: 

—¡Gritad más fuerte! Baal es 
dios, pero estará meditando, o 
bien ocupado, o estará de viaje. 
¡A lo mejor está durmiendo y se 
despierta! ] 

28Entonces gritaron más fuerte, 
y se hicieron cortaduras, según su 
costumbre, con cuchillos y punzo- 
nes, hasta chorrear sangre por to- 
do el cuerpo. "Pasado el medio- 
día, entraron en trance, y así estu- 
vieron hasta la hora de la ofrenda. 
Pero no se oía una voz, ni una pa- 
labra, ni una respuesta. 3VEnton- 
ces Elías dijo a la gente: 

—¡Acercaos! 

31Se acercaron todos, y él re- 
construyó el altar del Señor, que 
estaba demolido: tomó doce pie- 
dras, una por cada tribu de Jacob 
(a quien el Señor había dicho: 
«Te llamarás Israel»); 32con las 
piedras levantó un altar en honor 
del señor, hizo una zanja alrede- 
dor del altar, como para sembrar 
dos fanegas; 3%apiló la leña, des- 
cuartizó el novillo, lo puso sobre 
la leña 3y dijo: 

—Llenad cuatro cántaros de 
agua y derramadla sobre la vícti- 
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ma y la leña. 

Luego dijo: 

—¡Otra vez! 

Y lo hicieron otra vez. 

Añadió: 

—¡Otra vez! 

35Y lo repitieron por tercera 
vez. El agua corrió alrededor del 
altar, e incluso la zanja se llenó 
de agua. 

36Llegada la hora de la ofrenda, 
el profeta Elías se acercó y oró: 

—¡Señor, Dios de Abrahán, 
Isaac e Israel! Que se vea hoy 
que tú eres el Dios de Israel y yo 
tu siervo, que he hecho esto por 
orden tuya. Respóndeme, Se- 
ñor, respóndeme, para que sepa 
este pueblo que tú, Señor, eres el 
Dios verdadero y que eres tú 
quien les cambiará el corazón. 

3SEntonces el Señor envió un 
rayo, que abrasó la víctima, la 
leña, las piedras y el polvo, y secó 
el agua de la zanja. Al verlo, 
cayeron todos, exclamando: 

—¡El Señor es el Dios verdade- 
ro! ¡El Señor es el Dios verdade- 
ro! 

40Elías les dijo: 

—Agarrad a los profetas de 
Baal. Que no escape ninguno. 

Los agarraron. Elías los bajó al 
torrente Quisón y allí los degolló. 
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Elías dijo a Ajab: 

—Vete a comer y a beber, que 
ya se oye el ruido de la lluvia. 

42Ajab fue a comer y a beber, 
mientras Elías subía a la cima 
del Carmelo; allí se encorvó ha- 
cla tierra, con el rostro en las 
rodillas, 44y ordenó a su criado: 

—Sube a otear el mar. 

El criado subió, miró y dijo: 

—No se ve nada. 

Elías ordenó: 

—Vuelve Otra vez. 

44El criado volvió siete veces, 
y a la séptima dijo: 

—Sube del mar una nubecilla 
como la palma de una mano. 

Entonces Elías mandó: 

—Vete a decirle a Ajab que en- 
ganche y se vaya, no le pille la 
lluvia. 

45En un instante se encapotó el 
cielo con nubes empujadas por el 
viento y empezó a diluviar. Ajab 
montó en el carro y marchó a 
Yezrael. Y Elías, con la fuerza 
del Señor, se ciñó y fue corrien- 
do delante de Ajab, hasta la en- 
trada de Yezrael. 


Elías, en el monte Horeb 


19 !Ajab contó a Jezabel lo que 
había hecho Elías, cómo había 


18,27 La burla de Elías ilustra los límites 
impuestos al uso del antropomorfismo para 
representar a Dios. También nos enseña 
cómo un símbolo se puede usar correcta- 
mente y con valor despectivo: los ¡israelitas 
pueden gritar al Señor que despierte y vuel- 
va (Sal 44,24; 73,20). Subraya la burla el 
hecho de que ya es mediodía. 

18,29 1 Sm 10,5. 

18,31-33 La intervención de Elías está 
descrita con detalles que retrasan el desen- 
lace y tensan la atención; en contraste con 
los derviches, todas sus acciones son calcu- 
ladas, ejecutadas con orden y control. Aparte 
su función específica, los elementos parecen 
poseer función simbólica: el agua, el fuego, la 
montaña. El fuego, que es elemento divino, 
vence al agua que los hombres le oponen. 


En otro contexto y con otra referencia, co- 
mentará Sab 19,20: “El fuego acrecentaba su 
propia virtud en el agua y el agua olvidaba su 
condición de extintor”. 

18,38 La respuesta sucede en silencio: el 
rayo sin el acompañamiento normal de true- 
no. Los cinco complementos muestran el po- 
der de ese fuego divino sobre todos los ele- 
mentos: animales, madera, piedra, tierra, 
agua. Lv 9,24. 

18,46 Elías parece movido por el ímpetu 
del espíritu: atraviesa la llanura de Esdrelón, 
como arrebatado por un viento, más veloz 
que la carroza de Ajab. 


19 Elías, perseguido a muerte, emprende 
una especie de peregrinación de vuelta, co- 
mo remontando el pasado. Con él, algo de 


19,2 


pasado a cuchillo a los profetas. 
¿Entonces Jezabel mandó a Elías 
este recado: 

—Que los dioses me castiguen 
si mañana a estas horas no hago 
contigo lo mismo que has hecho 
tú con cualquiera de ellos. 

Elías temió y emprendió la 
marcha para salvar la vida. Llegó 
a Berseba de Judá y dejó allí a su 
criado. “El continuó por el de- 
sierto una jornada de camino y al 
final se sentó bajo una retama y 
se deseó la muerte: 

—¡Basta, Señor! ¡Quítame la 
vida, que yo no valgo más que 
mis padres! 

5Se echó bajo la retama y se 
durmió. De pronto un ángel le 
tocó y le dijo: 
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—¡Levántate, come! 

6Miró Elías y vio a su cabece- 
ra un pan cocido sobre piedras y 
un jarro de agua. Comió, bebió y 
se volvió a echar. "Pero el ángel 
del Señor le volvió a tocar y le 
dijo: 

—¡Levántate, come! Que el 
camino es superior a tus fuerzas. 

SElías se levantó, comió y be- 
bió, y con la fuerza de aquel ali- 
mento caminó cuarenta días y 
cuarenta noches hasta el Horeb, 
el monte de Dios. ?Allí se metió 
en una cueva, donde pasó la 
noche. Y el Señor le dirigió la 
palabra: 

—¿Qué haces aquí, Elías? 

Respondió: 

—Me consume el celo por el 
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Señor, Dios de los ejércitos, por- 
que los israelitas han abandona- 
do tu alianza, han derruido tus 
altares y asesinado a tus profe- 
tas; sólo quedo yo, y me buscan 
para matarme. 

!NEl Señor le dijo: 

-Sal y ponte de pie en el 
monte ante el Señor. ¡El Señor 
va a pasar! 

Vino un huracán tan violento. 
que descuajaba los montes y hacía 
trizas las peñas delante del Señor: 
pero el Señor no estaba en el vien- 
to. Después del viento vino un te- 
rremoto; pero el Señor no estaba 
en el terremoto. !?Después del 
terremoto vino un fuego; pero el 
Señor no estaba en el fuego. 
Después del fuego se oyó una 





Israel vuelve al origen auténtico del pueblo. 
Empieza como fuga, empujado por la ira de 
Jezabel: deja la ciudad, el reino del norte, el 
reino del sur; en el límite de la cultura y del 
desierto, su huida se convierte en peregrina- 
ción: no es la fuerza de la reina que lo repe- 
le, sino la fuerza de Dios que lo atrae. En el 
límite urbano de la cultura un mensajero de 
Dios le hace comprender el sentido de su 
marcha. Antes del desierto, la huida ha que- 
rido desembocar en la muerte; a partir del 
desierto, una nueva comida milagrosa lo tras- 
lada a la experiencia del primer Israel. Las 
etapas del viaje son: la ciudad, el desierto, la 
montaña, el angel, la presencia. 

En su itinerario, Elías toca los límites de 
la existencia, donde ésta linda con la muerte. 
Una muerte que va cambiando de rostro: per- 
secución, tedio, hambre, pánico sobrecoge- 
dor al sentir el misterio. En la cumbre del 
Horeb culmina la vida de Elías. 

19,4 El que huye para salvar la vida, 
siente de golpe el hastío de la existencia, el 
cansancio de la lucha, la tentación de la últi- 
ma retirada (recuérdese la historia de Jonás). 
El verbo que traducimos “quítame” es el 
verbo usado para el arrebato de Henoc y 
para el suyo próximo. 

19,7 Dado que “camino” tiene con fre- 
cuencia sentido metafórico, en la expresión 
del ángel puede resonar la idea de una 


“empresa superior a sus fuerzas”, cifra de la 
misión de Elías. 

19,8 Ex 24,18; 34,28; 33,21-23. 

19,9 La pregunta del Señor lo invita a 
tomar conciencia de su actividad, a desaho- 
garse confiadamente. Interpelado por Dios, 
Elías se confiesa. 

19,10 La frase prueba que Elías no se 
opone a la pluralidad de altares locales, con 
tal de que estén dedicados al Señor. El autor 
no ha censurado la narración antigua. 

19,11-13 La revelación del Señor, nada 
más un pasar, es un momento capital que se 
ha de comparar con la que recibió Moisés, 
según Ex 33,18-23. Huracán, terremoto y 
fuego son elementos ordinarios de la teofa- 
nía (entre otros muchos textos, pueden verse 
Sal 50,3; 97,3-5): en ellos puede percibir el 
hombre una presencia de poder que transfor- 
ma y consume lo más fuerte y estable. Viento 
y fuego están particularmente ligados a la 
vida del profeta. Pero Elías, el fogoso e impe- 
tuoso, descubre al Señor en una brisa tenue, 
en un susurro apenas audible. Primero ha 
tenido que alejarse de la urbe, cruzar el de- 
sierto, subir a la soledad de la montaña; des- 
pués ha tenido que descubrir la ausencia de 
Dios en los elementos tumultuosos; finalmen- 
te, acallado el tumulto, la voz callada trae la 
presencia que sobrecoge. 

19,12 ls 30,27; Sal 18. 
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brisa tenue; !3al sentirla, Elías se 
tapó el rostro con el manto, salió 
afuera y se puso en pie a la entra- 
da de la cueva. Entonces oyó una 
voz que le decía: 

—¿ Qué haces aquí, Elías? 

MRespondió: 

—-Me consume el celo por el 
Señor, Dios de los ejércitos, por- 
que los israelitas han abandona- 
do tu alianza, han derruido tus 
altares y asesinado a tus profe- 
tas; sólo quedo yo, y me buscan 
para matarme. 

ISEl Señor le dijo: 

—Desanda tu camino hacia el 
desierto de Damasco, y cuando 
llegues, unge rey de Siria a Ja- 
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de Nimsí, y profeta sucesor de ti 
a Eliseo, hijo de Safat, de Abel 
Mejolá*, 17A1 que escape de la 
espada de Jazael lo matará Jehú, 
y al que escape de la espada de 
Jehú lo matará Eliseo. !$Pero yo 
me reservaré en Israel siete mil 
hombres: las rodillas que no se 
han doblado ante Baal, los labios 
que no lo han besado. 

Elías marchó de allí y encon- 
tró a Eliseo, hijo de Safat, aran- 
do con doce yuntas en fila, él con 
la última. Elías pasó junto a él y 
le echó encima el manto. 20En- 
tonces Eliseo, dejando los bue- 
yes, corrió tras Elías y le pidió: 

—Déjame decir adiós a mis pa- 
dres, luego vuelvo y te sigo. 


20,2 


Elías le dijo: 

—Vete, pero vuelve. ¿Quién te 
lo impide? 

21Eliseo dio la vuelta, agarró la 
yunta de bueyes y los ofreció en 
sacrificio; aprovechó los aperos 
para cocer la carne y convidó a su 
gente. Luego se levantó, marchó 
tras Elías y se puso a su servicio. 


Batallas contra 
Benadad de Siria 


20 'Benadad, rey de Siria, con- 
centró todas sus tropas, y acom- 
pañado de treinta y dos reyes 
vasallos, con caballería y carros, 
marchó a sitiar Samaría y asal- 
tarla. ?Mandó a la ciudad una 


zael, lórey de Israel, a Jehú, hijo 


19,14 Se repite el diálogo de antes, pero 
qué diverso suena. Aunque Elías sea una 


voz única y tenue salvada de la matanza, 


podrá mediar la presencia del Señor; aunque 
lo persigan a muerte, su vida está henchida 
de la realidad de Dios. 

19,15 Eclo 48,8. 

19,16 * = Prado Bailén. 

19,18 El verbo reservar enuncia la idea 
del “resto”, el grupo reducido que se salva en 
la catástrofe, para asegurar la continuidad de 
la vida y de la elección. 

19,19-21 El manto parece representar la 
dignidad profética: Elías acoge personalmen- 
te a Eliseo. Es una elección. 

19,19 2 Re 2,13s. 

19,20 Lc 9,61s. 


20 En este capítulo parece tratarse sim- 
plemente de guerras entre Israel y Damasco; 
pero el capítulo 22 continúa la serie con un 
dato importante, la alianza militar de Israel 
con Judá. Tenemos que contemplar un pano- 
rama más amplio para comprender los cam- 
bios de situación y de alianzas. 

El interés primordial de Damasco es el 
comercio. Dentro de casa, una monarquía 
establecida en el gran oasis procura unificar 
bajo su dominio una multitud de reyes o je- 
ques del ancho territorio de Siria. Hacia fue- 
ra, le conviene la sumisión de Israel, o al 
menos un tratado ventajoso. Mientras Judá e 
Israel se peleaban, hemos visto que Da- 


masco podía vencer la balanza. Si apoyaba a 
Israel, éste podía poner en grave peligro al 
reino hermano; si retiraba su apoyo, Judá 
podía liberarse del vecino septentrional. Era 
un juego político bastante simple. 

Bajo Ajab de Israel y Josafat de Judá se 
realiza por fin la reconciliación: el hijo de Jo- 
safat se casa con una hija de Ajab, se firma 
un tratado algo desigual, por el que Judá se 
obliga a prestaciones militares, mientras |s- 
rael se reserva la iniciativa. Ahora están Israel 
y Judá contra Damasco. Y el esquema se re- 
pite a mayor escala: por encima de ellos 
crece otro poder que pretende imponer su he- 
gemonía aprovechando las divisiones. Es 
Asiria. Cuando Asiria aprieta en Damasco, 
Israel y Judá pueden respirar tranquilos y re- 
cobrar posiciones; cuando Asiria cede, Da- 
masco puede reanudar su expansión con 
miras comerciales. 

Asiria, que se asomó a la historia a fines 
del siglo Xll, en la persona de su rey Tiglat 
Piléser |, y que ha dormido casi dos siglos, 
vuelve a despertarse con deseos de poder. 
Su expansión la lleva hacia Occidente, hacia 
el mar; en el camino se encuentra con las tri- 
bus arameas y la capital Damasco; después 
puede continuar hacia Jamat y Fenicia. 

El rey de Israel tiene que medir muy bien 
sus golpes: tiene que debilitar a Damasco, 
para poder subsistir; tiene que ceder y no des- 
truirla, para que Damasco le pueda parar los 
golpes más dañinos de Ásiria. Por ahora Judá 


20,3 


embajada para Ajab de Israel 
con este mensaje: 

3—Así dice Benadad: Dame tu 
plata y tu oro; quédate con tus 
mujeres y niños. 

4El rey de Israel respondió: 

-Como vuestra majestad orde- 
ne. Soy vuestro con todo lo que 
tengo. 

SPero los embajadores volvie- 
ron con un nuevo mensaje: 

—Así dice Benadad: Mando a 
decirte que me des tu plata y tu 
oro, tus mujeres y niños. £Bien, 
mañana a estas horas te enviaré 
mis oficiales a registrar tu pala- 
cio y los de tus ministros; echa- 
rán mano a lo que más quieres y 
se lo llevarán. 

7El rey de Israel convocó a los 
senadores del país y les dijo: 

—Fijaos bien cómo ése busca 
mi mal. Me reclama mis mujeres 
e hijos, mi plata y mi oro, y eso 
que no me negué. 

8Todos los senadores y el pue- 
blo le respondieron: 

—NO le hagas caso, no le obe- 
dezcas. 

Entonces dio esta respuesta a 
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los embajadores de Benadad: 

—Decid a su majestad: Haré lo 
que me dijiste la primera vez; 
pero esto otro no puedo hacerlo. 

¡Los embajadores marcharon 
a llevar la respuesta. Entonces 
Benadad le envió este mensaje: 

Que los dioses me castiguen 
si hay en Samaría polvo bastante 
para que cada uno de mis solda- 
dos pueda tomar un puñado. 

lPero el rey de Israel con- 
testó: 

—Decidle que nadie canta vic- 
toria al ceñirse la espada, sino al 
quitársela. 

'Benadad estaba bebiendo en 
las tiendas con los reyes, y en 
cuanto oyó la respuesta, ordenó 
a sus oficiales: 

—¡Á vuestro puesto! 

Y se apostaron frente a la ciu- 
dad. 

I3Mientras tanto, a Ajab de 
Israel se le presentó un profeta, 
que le dijo: 

—Así dice el Señor: «¿Ves todo 
ese ejército inmenso? Te lo en- 
tregaré hoy mismo para que se- 
pas que yo soy el Señor». 
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14Ajab preguntó: 

—¿Por medio de quién? 

Respondió el profeta: 

—Así dice el Señor: «Por los 
asistentes de los gobernadores». 

Ajab preguntó: 

—¿ Y quién ataca primero? 

Respondió: 

—Tú. 

ISAjab pasó revista a los asis- 
tentes de los gobernadores, que 
eran doscientos treinta y dos, y a 
continuación al ejército israelita: 
siete mil hombres. '*A mediodía 
hicieron una salida, mientras Be- 
nadad estaba emborrachándose 
en las tiendas con los treinta y dos 
aliados. '"Abrían la marcha los 
asistentes de los gobernadores, y 
a Benadad le llegó este aviso: 

—Ha salido gente de Samaría. 

ISOrdenó: 

—S1 han salido en son de paz, 
apresadlos vivos, y si han salido 
en plan de guerra, apresadlos vi- 
vos también. 

Decíamos que habían salido 
de la ciudad los asistentes de los 
gobernadores, y el ejército tras 
ellos, %cada uno mató a un ene- 


no puede tomar la iniciativa, aunque está inte- 
resada en el juego. Fenicia parece que se 
salva con tributos extraordinarios, sin aceptar 
el papel de beligerante. ¿Y si un día Damasco 
se une a Israel para atacar a Judá? Quizá 
Josafat ha visto el peligro potencial (insinuado 
en tiempos de Basá y Asá), y ello en parte lo 
ha movido a la alianza con Israel. Los herma- 
nos hacen las paces: ¿hasta cuándo? 

Los documentos asirios (anales y pris- 
mas inscritos) completan nuestra informa- 
ción, y en el caso de Ajab la complican. Hay 
un dato preciso: el año 853, Salmanasar !!l 
derrota en Qargar una coalición de Damasco, 
Jamat, reyes heteos (Hatti) y Ajab de Israel 
¿Cómo se reconcilia esa coalición con Da- 
masco, con las luchas contra Damasco que 
narra el texto bíblico? Se han propuesto 
diversas soluciones: que el capítulo origina- 
riamente no se refería a Ajab, que sucedieron 
cambios rápidos e interinos en el tablero de 
las alianzas, un error en la información asiria, 


que nombra a Ajab cuando se trata de un 
sucesor. 

El Ajab de los capítulos 20 y 22 es un rey 
valeroso, que consulta a su pueblo y se sien- 
te apoyado por los profetas de Yhwh -en 
ausencia de Elías, otros profetas cumplen sus 
funciones—. Es además un rey que sabe apre- 
ciar la situación política internacional. 

20,1 Parece que se trata de Benadad ll. 
Los 32 reyes son jeques o jefes de tribu, vasa- 
llos del rey de Damasco. Si se dispone a sitiar 
Samaría, es que ya ha conquistado la zona 
septentrional. 

20,4 El pago del tributo equivale a un acto 
de vasallaje. 

20,6 Habla de las mujeres del harén real. 
La investigación personal es muy humillante. 

20,14 Otros suponen que se trata de fuer- 
zas de choque con armadura ligera, que al 
avanzar no dan la impresión de un ataque en 
regla. 

20,20 Jue 4,15-17. 
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migo, y los sirios huyeron perse- 
guidos por Israel; Benadad, rey 
de Siria, escapó a caballo con 
algunos jinetes. 21Entonces salió 
el rey de Israel, derrotó a los 
caballos y carros e Infligió a los 
sirios una gran derrota. 

22E] profeta se acercó al rey y 
le dijo: 

—Hala, conserva tu ventaja y 
haz bien tus planes, porque el 
año que viene volverá a atacarte 
el rey de Siria. 

23Por su parte, los ministros 
del rey de Siria propusieron: 

—Su Dios es un dios de monta- 
ña; por eso nos vencieron. Á lo 
mejor, si les damos la batalla en 
el llano, los vencemos. **Haz lo 
siguiente: depón a todos esos 
reyes y sustitúyelos por goberna- 
dores. Junta luego un ejército 
como el que has perdido, otros 
tantos caballos y carros; les pre- 
sentamos batalla en el llano, y 
malo será que no los venzamos. 

26Benadad les hizo caso y 
actuó así. Al año siguiente pasó 
revista a los sirios y marchó a 
Afec* para luchar contra Israel. 
Los israelitas, después de pasar 
revista y aprovisionarse, salieron 
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a su encuentro y acamparon 
frente a ellos; parecían un hato 
de cabras, mientras que los sirios 
cubrían la llanura. 

28E] profeta se acercó a decir 
al rey de Israel: 

—Así dice el Señor: «Por haber 
dicho los sirios que el Señor es 
un dios de montaña y no de lla- 
nura, te entrego ese ejército In- 
menso, para que sepáis que yo 
soy el Señor». 

22Stete días estuvieron acam- 
pados frente a frente. El día sép- 
timo trabaron batalla, y en un 
solo día los israelitas les mataron 
a los sirios cien mil de infantería. 
30Los supervivientes huyeron a 
Afec, pero la muralla se derrum- 
bó sobre los veintistete mil hom- 
bres que quedaban. 

Mientras tanto, Benadad, que 
había huido, se metió en la ciu- 
dad, de casa en casa. 3!Sus mi- 
nistros le dijeron: 

—Mira, hemos oído que los 
reyes de Israel son misericordio- 
sos. Vamos a ceñirnos un sayal y 
atarnos una cuerda en la cabeza, 
y nos rendimos al rey de Israel. 
A lo mejor te perdona la vida. 

32Se ciñeron un sayal, se ata- 


20,36 


ron una cuerda a la cabeza y se 
presentaron al rey de Israel, 
diciendo: 

—Tu siervo Benadad pide que 
le perdones la vida. 

El rey dijo: 

—¿Vive todavía? ¡Es mi her- 
mano! 

33 Aquellos hombres se las pro- 
metieron felices, y tomándole al 
punto por la palabra, contesta- 
ron: 

—¡Benadad es hermano tuyo! 

Ajab dijo: 

—Id a traerlo. 

34Cuando llegó, Ajab lo subió 
a su carroza, y Benadad le dijo: 

—Te devolveré las poblaciones 
que mi padre arrebató al tuyo. Y 
en Damasco te cederé un barrio, 
como lo tenía mi padre en Sa- 
maría. Con este pacto déjame ir 
libre. 

Ajab firmó un pacto con él y 
lo dejó en libertad. 

35Uno de la comunidad de pro- 
fetas dijo a un compañero, por 
orden del Señor: 

—¡Pégame! 

36El otro se negó, y entonces le 
dijo: 

—Por no haber obedecido la 


20,22 Esto indica que la derrota no ha 
sido tan grave. 

20,23 Ex 15,17; Dt 32,13. 

20,24 La participación de los jeques con 
su guardia o sus tropas propias no permitía 
una organización militar unificada. Los minis- 
tros proponen que el rey implante un nuevo 
sistema de reclutamiento y mando. 

20,26 * = El Cerco. 1 Sm 4. 

20,28 Aparte los números fantásticos, el 
proceso de la batalla es comprensible. Los 
sirios se acuartelan en la ciudad amurallada; 
al cabo de siete días de inacción hacen una 
salida que resulta catastrófica. Corren a refu- 
giarse en la ciudad y se apostan en la muralla 
para defenderse. Los israelitas logran derribar 
un lienzo de muralla, que aplasta a los defen- 
sores, penetran en la ciudad y van en busca 
de los jefes. No hay que olvidar el tamaño 


reducido de las ciudades antiguas. El narrador 
va despejando y concentrando la escena: en 
el llano, en la muralla, en una casa. 

20,31 Los ministros se presentan desar- 
mados y con vestido penitencial, el rey se 
llama siervo o vasallo. 

20,32 Hermano, es decir, aliado. Sal 
18,45. 

20,33 Al subirlo a su carroza demuestra 
públicamente su deseo de paz. 1 Re 15,20. 

20,35 Para el profeta esa alianza es con- 
denable, porque supone desobediencia al 
Señor: contra algún oráculo específico no 
mencionado, o contra una ley de la guerra, 
recuérdese el caso de Agag, rey de Amalec 
(1 Sm 15). La vida del rey enemigo es pro- 
piedad del Señor, y no le toca al rey de Israel 
matar o perdonar la vida, sino cumplir la or- 
den del Señor. Es la enseñanza que propone 


20,37 


orden del Señor, te matará un 
león en cuanto te separes de mí. 

Y cuando se alejaba, lo encon- 
tró un león y lo mató. 

37A quel profeta encontró a 
otro hombre, y le dijo: 

—¡Pégame! 

El hombre le pegó y lo dejó 
maltrecho. 

38E] profeta se puso a esperar 
al rey en el camino, disfrazado 
con una venda en los ojos. 
39Cuando pasaba el rey, el profe- 
ta le gritó: 

—Tu servidor avanzaba hacia 
el centro de la batalla, cuando un 
hombre se acercó y me entregó 
otro hombre, diciéndome: «Guar- 
da a éste; si desaparece, lo paga- 
rás con la vida o con dinero». 
“Pues bien, mientras yo estaba 
ocupado de acá para allá, el otro 
desapareció. 

El rey de Israel le dijo: 

—¡Está clara la sentencia! Tú 
mismo la has pronunciado. 

4lEntonces el profeta se quitó 
de golpe la venda de los ojos (el 
rey de Israel se dio cuenta de que 
era un profeta) y dijo al rey: 

—Así dice el Señor: «Por haber 
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dejado escapar al hombre que yo 
había consagrado al exterminio, 
pagarás su vida con tu vida y su 
ejército con tu ejército». 

43El rey de Israel marchó a 
casa triste y afligido, y entró en 
Samaría. 


La viña de Nabot 


21 ¡Nabot, el de Yezrael, tenía 
una viña pegando al palacio de 
Ajab, rey de Samaría. 2Ajab le 
propuso: 

—Dame la viña para hacerme 
yo una huerta, porque está al la- 
do, pegando a mi casa; yo te daré 
en cambio una viña mejor o, si 
prefieres, te pago en dinero. 

3Nabot respondió: 

—¡Dios me libre de cederte la 
heredad de mis padres! 

4Ajab marchó a casa malhu- 
morado y enfurecido por la res- 
puesta de Nabot, el de Yezrael, 
aquello de «no te cederé la here- 
dad de mis padres». Se tumbó en 
la cama, volvió la cara y no 
quiso probar alimento. 3Su espo- 
sa Jezabel se le acercó y le dijo: 

—¿Por qué estás de mal humor 
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y no quieres probar alimento? 

SEl contestó: 

—Es que hablé a Nabot, el de 
Yezrael, y le propuse: «Vénde- 
me la viña o, si prefieres, te la 
cambio por otra». Y me dice: 
«No te doy mi viña». 

7Entonces Jezabel dijo: 

—¿Y eres tú el que manda en 
Israel? ¡Arriba! A comer, que te 
sentará bien. ¡Yo te daré la viña 
de Nabot, el de Yezrael! 

SEscribió unas cartas en nom- 
bre de Ajab, las selló con el sello 
del rey y las envió a los conceja- 
les y notables de la ciudad, pai- 
sanos de Nabot. “Las cartas de- 
cían: «Proclamad un ayuno y 
sentad a Nabot en primera fila. 
'OSentad enfrente a dos canallas 
que declaren contra él: “Has 
maldecido a Dios y al rey”. Lo 
sacáis afuera y lo apedreáis, 
hasta que muera». 

llLos paisanos de Nabot, los 
concejales y notables que vivían 
en la ciudad, hicieron tal como 
les decía Jezabel, según estaba 
escrito en las cartas que habían 
recibido. !2Proclamaron un ayu- 
no y sentaron a Nabot en prime- 


la acción simbólica y el caso ficticio. En caso 
de perdonarle la vida, Ajab no tenía derecho 
a soltar el depósito que el Señor le había 
puesto “en las manos”. 

20,42 1 Sm 15. 


21 El soldado valiente de las batallas 
contra los sirios es de nuevo el marido débil 
frente a la mujer extranjera. Ajab era fiel al 
Señor, pero toleraba la propaganda abierta 
del baalismo; Ajab respetaba la tradición de 
Israel y los derechos de sus súbditos, pero 
toleró el perjurio y el asesinato. 

La maldición de las mujeres extranjeras, 
que había comenzado sus estragos durante el 
reinado de Salomón, continuó envenenando 
la monarquía. Y no será Jezabel la última, ya 
que una hija suya llega a ser reina de Judá. 

21,2 Ez 46,18. 

21,1-7 Yezrael se encuentra en el ángu- 
lo oriental de la llanura de Esdrelón, y cerca 


del Jordán, en una zona muy fértil. Nabot era 
probablemente uno de los notables de la 
villa, en la cual también el rey tenía posesio- 
nes. Dt 17,14-20; 1 Sm 8,14. 

21,8 El plan de Jezabel se basaba en una 
serie de leyes y costumbres judías. Supo- 
niendo alguna calamidad en la región, sequía, 
epidemia, etc., los jefes del pueblo tienen que 
buscar la causa y eliminarla. Nabot, sin saber 
nada, será invitado a presidir la asamblea o 
concejo, para buscar remedio a la situación; y 
allí mismo dos testigos declararán que él es el 
culpable (recuérdese el caso de los gabaoni- 
tas, 2 Sm 21, y la peste en tiempo de David, 2 
Sm 24). El crimen está previsto en Ex 22,27, la 
pena de muerte por lapidación está prevista en 
Lv 24,16, y la exigencia de dos testigos consta 
en Dt 17,6. También es legal apedrear al cul- 
pable fuera de la ciudad, para no contaminarla 
(Lv 24,14). 

21,10 Véase ls 8,21 y Prov 24,21. 
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ra fila; llegaron dos canallas, se 
le sentaron enfrente y testifica- 
ron contra Nabot públicamente: 

—Nabot ha maldecido a Dios y 
al rey. 

14Lo sacaron fuera de la ciudad 
y lo apedrearon, hasta que murió. 
Entonces informaron a Jezabel: 

—Nabot ha muerto apedreado. 

¡SEn cuanto oyó Jezabel que 
Nabot había muerto apedreado, 
dijo a Ajab: 

—Hala, toma posesión de la 
viña de Nabot, el de Yezrael, que 
no quiso vendértela. Nabot ya no 
vive, ha muerto. 

'6En cuanto oyó Ajab que Na- 
bot había muerto, se levantó y 
bajó a tomar posesión de la viña 
de Nabot, el de Yezrael. 

Entonces el Señor dirigió la 
palabra a Elías, el tesbita: 

¡8-Anda, baja al encuentro de 
Ajab, rey de Israel, que vive en 
Samaría. Mira, está en la viña de 
Nabot, adonde ha bajado para 
tomar posesión. '"Dile: «Así dice 
el Señor: ¿Has asesinado, y enci- 
ma robas?». Por eso: «Así dice el 
Señor: En el mismo sitio donde 
los perros han lamido la sangre 


21,14 Ex 22,27. 
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de Nabot, a ti también los perros 
te lamerán la sangre». 

DAjab dijo a Elías: 

—¿Conque me has sorprendi- 
do, enemigo mío? 

Y Elías repuso: 

—¡Te he sorprendido! Por ha- 
berte vendido, haciendo lo que el 
Señor reprueba, ?taquí estoy 
para castigarte. Te dejaré sin 
descendencia, te exterminaré to- 
do israelita que mea a la pared, 
esclavo o libre. 22Haré con tu ca- 
sa como con la de Jeroboán, hijo 
de Nabat, y la de Basá, hijo de 
Ajías, porque me has irritado y 
has hecho pecar a Israel. %A los 
de Ajab que mueran en poblado, 
los devorarán los perros, y a los 
que mueran en descampado, los 
devorarán las aves del cielo. 
23(También ha hablado el Señor 
contra Jezabel: «Los perros la 
devorarán en el campo de Yez- 
rael»)*, 

25(Y es que no hubo otro que 
se vendiera como Ajab para ha- 
cer lo que el Señor reprueba, em- 
pujado por su mujer, Jezabel. 
26Procedió de manera abomina- 
ble, siguiendo a los ídolos, Igual 


22,4 


que hacían los amorreos, a quie- 
nes el Señor había expulsado an- 
te los israelitas). 

21En cuanto Ajab oyó aquellas 
palabras, se rasgó las vestiduras, 
se vistió un sayal y ayunó; se 
acostaba con el sayal puesto y 
andaba taciturno. 

28El Señor dirigió la palabra a 
Elías, el tesbita: 

29-¿Has visto cómo se ha hu- 
millado Ajab ante mí? Por ha- 
berse humillado ante mí, no lo 
castigaré mientras viva; castiga- 
ré a su familia en tiempo de su 
hijo. 


El profeta Miqueas 
(2 Cr 18) 


22 'Pasaron tres años sin que 
hubiera guerra entre Siria e Is- 
rael. ?Pero al tercer año, Josafat, 
rey de Judá, fue a visitar al rey 
de Israel, 3y éste dijo a sus mi- 
nistros: 

—Ya sabéis que Ramot de Ga- 
laad nos pertenece; pero nosotros 
nos estamos quietos, sin recupe- 
rarla de manos del rey sirio. 

4Y preguntó a Josafat: 


21,23 Parece una adición introducida a 


21,15 Jezabel habla dos veces al marido 
en el relato. La primera vez en son de burla: 
“¿Es eso reinar?”; su concepto del mando es 
poder sin límites morales (Miq 2,1). la segun- 
da vez le ofrece el fruto prohibido, el jardín 
cuyo precio es la sangre inocente. 

21,17 Como Natán frente a David, toca 
esta vez a Elias denunciar su culpa al rey. 

21,19 No matar y no codiciar son dos 
preceptos del decálogo, que el rey ha violado 
(también esto se parece al doble delito de 
David). Ex 20,13.15. 

21,20 En su réplica, Ajab parece recono- 
cerse culpable, no arrepentido. 

21,21-24 El autor posterior ha añadido 
una amplificación a la sentencia. Es evidente 
su intención de igualar este oráculo a otros 
dos precedentes, contra Jeroboán y contra 
Basá. 


raíz de los sucesos durante la revuelta de 
Jehú. Este versículo va detrás del v. 24. 

21,24 1 Re 14,11. 

21,25-26 Comentario de un editor que ve 
en la idolatría la raíz de todos los delitos, 
también los de injusticia. Los dioses cana- 
neos de fecundidad no inculcan la justicia 
humana, como lo hace el Dios de Israel con 
los términos de su alianza. 

21,27-29 La penitencia de Ajab logra mi- 
tigar la sentencia, sin anularla del todo. De 
hecho, su dinastía continúa en sus hijos, y 
termina en ellos. Y no podemos decir que su 
muerte haya sido del todo ignominiosa. 


22 Volvemos a las batallas contra Sina. 

22,1-5 Ramot de Galaad era probable- 
mente una plaza fuerte de valor estratégico, 
y se encontraba en Transjordania. 
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—¿Quieres venir conmigo a la 
guerra contra Ramot de Galaad? 
Josafat le contestó: 


—Tú y yo, tu ejército y el mío, | Señor. 


22,6 La intervención del profeta Miqueas 
de Yimlá está introducida con gran aparato 
narrativo, en una serie de contrastes y retar- 
dando el oráculo. Sus palabras son tan exten- 
sas como las de cualquiera de los oráculos de 
Elías, y hasta casi más instructivas para noso- 
tros; con todo, su nombre es una aparición efí- 
mera en la historia de la monarquía. 

No se trata de un simple oráculo, sino de 
la confrontación del profeta verdadero con los 
profetas falsos: una historia que se repetirá en 
las figuras críticas de Jeremías y Ezequiel. 

En la narración encontramos tres mo- 
mentos de la profecía. El primero es colecti- 
vo, una corporación de profetas que atesti- 
guan la presencia del Señor entre su pueblo, 
luchan por la fidelidad a ese Señor y pueden 
aconsejar al rey. En su respuesta no em- 
plean la fórmula profética oracular “así dice el 
Señor”, pero afirman la acción soberana de 
ese Señor. En resumen, no apelan a una 
revelación especial del Señor, sino a la tradi- 
ción yahvista, que aplican al caso presente. 

El segundo momento es individual: un 
profeta del grupo, que lleva un buen nombre 
yahvista, Sedecías (Justicia o Victoria del 
Señor). Este profeta ejecuta una acción sim- 
bólica y pronuncia un oráculo con la formula 
clásica de la profecía “así dice el Señor”. 
Sedecías profetiza venturas al rey; si los 
demás profetas de la hermandad lo corean, 
es porque lo toman por su portavoz que ha 
recibido un mensaje del Señor y lo comunica. 

El tercer momento es un individuo desli- 
gado del grupo, al servicio del oráculo, inde- 
pendiente del rey. Se ha ganado fama de pro- 
feta de desventuras. Comparado con el grupo, 
lleva el título específico “profeta del Señor”; 
comparado con Sedecías, se atreve a contra- 
decir los deseos del rey, porque está total- 
mente al servicio de un soberano más alto. 

Miqueas comienza por repetir casi a la 
letra el oráculo de Sedecías. Algo sonaba en 
su voz, quizá un tonillo de imitación irónica, 
que hizo sospechar al rey. Aparte el hecho 
de que no ha pronunciado la fórmula clásica 
de introducción “así dice el Señor”. 


tu caballería y la mía, somos uno. 
Luego añadió: 
Consulta antes el oráculo del 


SEl rey de Israel reunió a los 
profetas, unos cuatrocientos hom- 
bres, y les preguntó: 

—¿Puedo atacar a Ramot de 


Finalmente Miqueas pronuncia el orácu- 
lo. Puede tratarse de auténtica visión proféti- 
ca, como en los oráculos de Amós y algunos 
de Jeremías. 

Estos son los tres momentos de la pre- 
sente profecía. En los oyentes de entonces 
pudo surgir la duda: ¿quién de los profetas 
tiene razón? Si todos son profetas, ¿es que 
algunos se arrogan el mensaje sin haberlo 
recibido? Y si han recibido un mensaje del 
Señor, ¿cómo se explica la contradicción? A 
esta pregunta responde la visión de Miqueas. 
Es un intento para explicar la complejidad del 
plan de Dios y de sus medios para realizarlo; 
es pieza capital en la historia de la profecía 
israelítica. | 

Dios está visto al estilo de un soberano, 
con su corte y sus ministros; a imagen de las 
religiones antiguas y de las cortes de Israel y 
Judá. En la corte hay personajes que operan 
con la verdad y personajes que operan con la 
astucia y el engaño. El plan de Dios comple- 
to es que Ajab marche a la guerra y muera en 
ella. Para que marche, el Señor despacha 
una profecía, “un espíritu” de entusiasmo y 
esperanza, que engaña al rey; su muerte la 
anuncia como hecho futuro, ejecución de una 
sentencia pronunciada. Por Sedecías habla 
el espíritu engañoso, por Miqueas la palabra 
auténtica; entre los dos se desarrolla la dia- 
léctica de la historia. Y el rey, al hacer caso a 
Sedecías, saca veraz a Miqueas (“saca vera- 
ces a sus profetas” Eclo 36,15). 

Todo esto es un intento de explicación 
teológica, muy condicionada todavía por una 
particular representación de Dios. Intento 
que pretende salvar la soberanía de Dios en 
la historia, su acción por medio de profetas, 
la complejidad real de los sucesos y motivos 
humanos (se puede recordar el personaje 
“Satán” en el drama de Job). Una interpreta- 
ción más refinada diría que el Señor, al 
enviar profetas, “permite” que surjan falsos 
profetas y falsas profecías y “permite” que el 
hombre se engañe a sí mismo escuchando lo 
que desea. Con estas salvedades y correc- 
ciones, podemos encontrar algo cierto y per- 
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Galaad o lo dejo”? 

Respondieron: 

—Vete. El Señor se la entrega 
al rey. 

Entonces Josafat preguntó: 

—¿No queda por ahí algún pro- 
feta del Señor para consultarle? 

SEl rey de Israel le respondió: 

—Queda todavía uno: Miqueas, 
hijo de Yimlá, por cuyo medio 
podemos consultar al Señor; pe- 
ro yo lo aborrezco, porque no me 
profetiza venturas, sino desgra- 
clas. 

Josafat dijo: 

—¡No hable así el rey! 

%El rey de Israel llamó a un 
funcionario, y le ordenó: 

—Que venga en seguida Mi- 
queas, hijo de Yimlá. 

OE] rey de Israel y Josafat de 
Judá estaban sentados en sus tro- 
nos, con sus vestiduras reales, en 
la plaza, junto a la puerta de Sa- 
maría, mientras todos los profe- 
tas gesticulaban ante ellos. 

IISedecías, hijo de Cananá, se 
hizo unos cuernos de hierro y 
decía: 

—Así dice el Señor: Con éstos 
acornearás a los sirios hasta aca- 
bar con ellos. 

12Y todos los profetas corea- 
ban: 

—¡Ataca a Ramot de Galaad! 
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Triunfarás, el Señor te la en- 
trega. 

ISMientras tanto, el mensajero 
que había ido a llamar a Miqueas 
le dijo: 

—Ten en cuenta que todos los 
profetas a una le están proteti- 
zando venturas al rey. A ver si tu 
oráculo es como el de cualquiera 
de ellos y anuncias venturas. 

l4Miqueas replicó: 

-¡Vive Dios, diré lo que el Se- 
ñor me manda! 

ISCuando Miqueas se presentó 
al rey, éste le preguntó: 

—Miqueas, ¿podemos atacar a 
Ramot de Galaad o lo dejamos” 

Miqueas le respondió: 

—Vete, triunfarás. El Señor se 
la entrega al rey. 

ISE] rey le dijo: 

—Pero ¿cuántas veces tendré 
que tomarte juramento de que 
me dices únicamente la verdad 
en nombre del Señor? 

Entonces Miqueas dijo: 

—Estoy viendo a Israel despa- 
rramado por los montes, como 
ovejas sin pastor. Y el Señor di- 
ce: «No tienen amo. Vuelva cada 
cual a su casa, y en paz». 

ISE] rey de Israel comentó con 
Josafat: 

—¿No te lo dije? No me profe- 
tiza venturas, sino desgracias. 


22,26 


I2Miqueas continuó: 

—Por eso escucha la palabra 
del Señor: Vi al Señor sentado 
en su trono. Todo el ejército ce- 
leste estaba en pie junto a él, a 
derecha e izquierda, y el Señor 
preguntó: «¿Quién podrá enga- 
ñar a Ajab para que vaya y mue- 
ra en Ramot de Galaad?». Unos 
proponían una cosa y otros otra. 
21 Hasta que se adelantó un espí- 
ritu y, puesto en pie ante el Se- 
ñor, dijo: «Yo lo engañaré». El 
Señor le preguntó: «¿Cómo?». 
22Respondió: «Iré y me transfor- 
maré en oráculo falso en la boca 
de todos los profetas». El Señor 
le dijo: «Conseguirás engañarlo. 
23:Vete y hazlo!». Como ves, el 
Señor ha puesto oráculos falsos 
en la boca de todos esos profetas 
tuyos, porque el Señor ha decre- 
tado tu ruina. 

24Entonces Sedecías, hijo de 
Cananá, se acercó a Miqueas y le 
dio un bofetón, diciéndole: 

—¿Por dónde se me ha escapa- 
do el espíritu del Señor para ha- 
blarte a t1? 

25Miqueas respondió: 

—Lo verás tú mismo el día en 
que vayas escondiéndote de ha- 
bitación en habitación. 

26Entonces el rey de Israel or- 
denó: 


manente en la visión: la ambigúedad del 
mundo de los espíritus, el engaño de nues- 
tros deseos profundos, la asechanza de la 
adulación, la vigilancia constante necesaria 
para discernir los espíritus. 

22,8 Ya escuchamos la actitud radical del 
rey: aborrece lo que le disgusta, no se abre a 
la verdad ni al oráculo divino. En esta actitud 
del rey ya está actuando un mal espíritu. 

22,11 Los cuernos son símbolo de poten- 
cia (Nm 23,22). | 

22,14 Nm 22,18. 

22,17 Es la paz de haber renunciado a la 
empresa, de aceptar el fracaso; en este mo- 
mento, una paz más deseable que la pose- 
sión de Ramot. 


22,19 Son los astros vistos como perso- 
najes de un ejército celeste, al servicio inme- 
diato del Señor; como divinidades astrales 
degradadas. Están en pie, como toca a 
ministros y siervos. El estilo de la pregunta 
recuerda también a ls 6. 

22,22 El oráculo falso es lo que emplea 
la serpiente en el paraíso, y el Sal 36 habla 
de un oráculo del pecado. 

22,24 Sedecías no acepta la idea de una 
pluralidad de espíritus y reclama el monopo- 
lio del espíritu profético. 

22,25 Según la doctrina tradicional, el 
cumplimiento de la profecía acredita al profe- 
ta (Dt 18; Jr 28). 

22,26 Jr 37,21. 


22,27 


—Apresa a Miqueas y llévalo al 
gobernador Amón y al príncipe 
Joás. Diles: «Por orden del rey, 
meted a éste en la cárcel y tasad- 
le la ración de pan y agua hasta 
que yo vuelva victorioso», 

28Miqueas dijo: 

=S1 tú vuelves victorioso, el Se- 
ñor no ha hablado por mi boca. 

22E] rey de Israel y Josafat de 
Judá fueron contra Ramot de 
Galaad. 30El rey de Israel dijo a 
Josafat: 

—Voy a disfrazarme antes de 
entrar en combate. Tú vete con 
tu ropa. 

Se disfrazó y marchó al com- 
bate. 

31El rey sirio había Ordenado a 
los comandantes de los carros 
que no atacasen a chico ni gran- 
de, sino sólo al rey de Israel. 32Y 
cuando los comandantes de los 
carros vieron a Josafat, comen- 
taron: 

—¡Aquél es el rey de Israel! 

35Y se lanzaron contra él. Pero 
Josafat gritó una orden, y enton- 
ces los comandantes vieron que 
aquél no era el rey de Israel, y lo 
dejaron. Un soldado disparó el 
arco al azar e hirió al rey de Is- 
rael, atravesándole la cota de 
malla. El rey dijo al auriga: 

—Da la vuelta y sácame del 
campo de batalla, porque estoy 
herido. 

35Pero aquel día arreció el 
combate, de manera que sostu- 


22,30 Josafat entra en combate vestido 
con las insignias reales, pero Ajab se disfraza 
de soldado raso para no ser reconocido. 

22,34 Si ser herido en combate es meri- 
torio, ser herido por un soldado cualquiera es 
ignominia para un rey (recuérdese el episo- 
dio de Gedeón, Jue 8,212, y el de Abimelec, 


Jue 9,54). 
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vieron al rey en pie en su carro 
frente a los sirios, y murió al 
atardecer, la sangre goteaba en el 
interior del carro. 36A la puesta 
del sol corrió un grito por el 
campamento: 

¡Cada uno a su pueblo! ¡Cada 
uno a su tierra! ¡Ha muerto el 
rey! 

31Llevaron al rey a Samaría, y 
allí lo enterraron. *8En la alberca 
de Samaría lavaron el carro; los 
perros lamieron su sangre, y las 
prostitutas se lavaron en ella, co- 
mo había dicho el Señor. 

39Para más datos sobre Ajab y 
sus empresas, el palacio de mar- 
fil y las ciudades que construyó, 
véanse los Anales del Reino de 
Israel. “WAjab murió, y su hijo 
Ocozías le sucedió en el trono. 


Josafat de Judá (870-848) 
(2 Cr 17-19) 


4lJosafat, hijo de Asá, subió al 
trono de Judá el año cuarto del 
reinado de Ajab de Israel, 
“Cuando subió al trono tenía 
treinta y cinco años, y reinó 
veinticinco años en Jerusalén. Su 
madre se llamaba Azubá, hija de 
Sijí. “Siguió el camino de su 
padre, Asá, sin desviarse, ha- 
ciendo lo que el Señor aprueba. 
Pero no desaparecieron las 
ermitas de los altozanos; la gente 
seguía ofreciendo allí sacrificios 
y quemando incienso. Josafat 


Salomón. 
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vivió en paz con el rey de Israel. 

“SPara más datos sobre Josafat, 
las victorias que obtuvo y las gue- 
rras que hizo, véanse los Anales 
del Reino de Judá, “Desterró del ' 
país los restos de prostitución sa- 
grada que había dejado su padre, 
Asá. “El trono de Edom estaba 
entonces vacante. PJosafat se 
construyó entonces una flota mer- 
cante para ir por oro a Ofir, pero 
no pudo zarpar, porque la flota 
naufragó en Esión Gueber*, 5%En- 
tonces Ocozías, hijo de Ajab, pro- 
puso a Josafat: 

Que vayan mis hombres con 
los tuyos en la expedición. 

Pero Josafat no quiso. 

SlJosafat murió; lo enterraron 
con sus antepasados en la Ciudad 
de David, su antecesor, y su hijo 
Jorán le sucedió en el trono. 


Ocozías de Israel (853-852) 


520cozías, hijo de Ajab, subió 
al trono de Israel, en Samaría, el 
año diecisiete de Josafat de Judá. 
Reinó sobre Israel dos años. 
33Hizo lo que el Señor reprueba, 
imitando a su padre y a su ma- 
dre, y a Jeroboán, hijo de Nabat, 
que hizo pecar a Israel. Dio 
culto a Baal; lo adoró, irritando 
al Señor, Dios de Israel, igual 
que había hecho su padre. 


22,37 1 Re 21,19. 

22,48 El hebreo añade una frase dudosa 
que se podría leer “reinaba un gobernador”. 
La debilidad de Edom le permite a Josafat 
reanudar las empresas marinas que realizó 


22,49 * = Floresta del Gallo. 


Ocozías y Elías 


1 ¡Cuando murió Ajab, Moab se 
rebeló contra Israel. 2En Sa- 
maría, Ocozías se cayó por el 
mirador, desde el piso de arriba, 
y quedó malherido. Entonces 
despachó unos mensajeros con 
este encargo: 

—Id a consultar a Belcebú, dios 
de Ecrón, a ver si me curo de 
estas heridas. 

3Pero el ángel del Señor dijo a 
Elías, el tesbita: 

—Anda, sal al encuentro de los 
mensajeros del rey de Samaría y 
diles: «¿Es que no hay Dios en 
Israel, para que vayáis a consultar 
a Belcebú, dios de Ecrón?». *Por 
eso, así dice el Señor: «No te 
levantarás de la cama donde te has 
acostado. Morirás sin remedio». 

Elías se fue. ¿Los mensajeros se 
volvieron, y el rey les preguntó: 

—¿Por qué os habéis vuelto? 

6Le contestaron: 

—Nos salió al encuentro un 
hombre y nos dijo que nos vol- 
viéramos al rey que nos había 
enviado, y que le dijéramos: «Así 
dice el Señor: ¿Es que no hay un 
Dios en Israel, para que mandes a 
consultar a Belcebú, dios de 
Ecrón? Por eso no te levantarás 
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de la cama donde te has acostado. 
Morirás sin remedio». 

El rey les preguntó: 

—¿Cómo era el hombre que os 
salió al encuentro y os dijo eso? 

¿Le contestaron: 

—Era un hombre peludo y lle- 
vaba una piel ceñida con un 
cinto de cuero. 

El rey comentó: 

—¡Elías, el tesbita! 

2Y despachó en su busca a un 
oficial con cincuenta hombres. 
Cuando subió éste en busca de 
Elías, se lo encontró sentado en la 
cima del monte. El oficial le dijo: 

—Profeta, el rey manda que 
bajes. 

¡OElías respondió: 

-S1 soy un profeta, que caiga 
un rayo y te abrase a ti con tus 
hombres. 

—Entonces cayó un rayo y 
abrasó al oficial y a sus hombres. 

ME] rey mandó otro oficial 
con cincuenta hombres. Subió y 
le dijo: 

—Profeta, el rey manda que ba- 
jes en seguida. 

¡2Elías respondió: 

—S1 soy un profeta, que caiga 
un rayo y te abrase a ti con tus 
hombres. 

Entonces cayó un rayo y abra- 


só al oficial y a sus hombres. 

I3Por tercera vez mandó el rey 
un oficial con cincuenta hom- 
bres. Subió y, cuando llegó fren- 
te a Elías, se hincó de rodillas y 
le rogó: 

—Profeta, te lo pido, respeta mi 
vida y la de estos cincuenta sier- 
vos tuyos. '*Ya han caído rayos 
y han abrasado a los dos oficia- 
les que vinieron antes y a sus 
hombres. Ahora respeta mi vida. 

ISE] ángel del Señor dijo 
entonces a Elías: 

Baja con él, no tengas miedo. 

I6Elías se levantó, bajó con él 
para presentarse al rey, y al lle- 
gar le dijo: 

—Así dice el Señor: Por haber 
mandado mensajeros a consultar 
a Belcebú, dios de Ecrón, como si 
en Israel no hubiese un Dios para 
consultar su oráculo, no te levan- 
tarás de la cama donde te has 
acostado. Morirás sin remedio. 

17El rey murió, conforme a la 
profecía de Elías, y Jorán, su 
hermano, le sucedió en el trono 
el año segundo del reinado de 
Jorán de Judá, hijo de Josafat 
(porque Ocozías no tenía hijos). 

ISPara más datos sobre Oco- 
zías, véanse los Anales del Rei- 
no de Israel. 


1 Este capítulo recoge la última interven- 
ción de Elías antes de desaparecer. Ha cam- 
biado el rey de Israel, pero las relaciones del 
profeta con el monarca son semejantes. 
Elías no es un profeta de corte, sino que “va 
al encuentro” con su oráculo. 

1,2 El mirador tendría una celosía que 
cedió al apoyarse el rey. Belcebú es una 
deformación maliciosa de los Israelitas: origi- 
nariamente es Baal Zebul = Baal Príncipe, 
que fácilmente se deforma en Baal Zebub = 
Baal de las Moscas, a través del NT pasa a 
nuestras lenguas como designación del dia- 
blo: Belcebú. 


1,3 “Yo doy la muerte y la vida, yo des- 
garro y yo curo”, dice el Señor en Dt 32,29; 
véase también |s 19,22; Os 6,1; Job 5,18. 

1,4 ls 38,1. 

1,8 Zac 13,4. 

1,9 Hay un juego de palabras en el diálo- 
go: el verbo “bajar-caer” es el mismo, el suje- 
to es el profeta y el rayo. El rey pretende dar 
órdenes al hombre de Dios, éste da órdenes 
al rayo. 

1,10 Eclo 48,3. 

1,15 Elías baja cuando recibe una orden 
del mensajero del Señor, no está sometido a 
las órdenes del rey. 
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CICLO DE ELISEO 


Elías, arrebatado al cielo 
(Eclo 48,9-12; Mal 3,235) 

dejaré. 
| 2 'Cuando el Señor iba a arre- 
batar a Elías al cielo en el torbe- 
llino, ?Elías y Eliseo se marcha- 
ron de Guilgal. Elías dijo a 
Eliseo: 


2 El arrebato de Elías es un relato tras- 
cendental. Algún comentarista ha querido ex- 
plicarlo como una tormenta de polvo, un 
simún ardiente que se lleva al profeta; o co- 
mo desarrollo de un título del profeta, “carro 
y auriga”. No ha faltado quien ha visto en 
estas páginas la reelaboración de un mito: el 
caballo es animal solar; o bien el mito del 
fénix. Pienso que no es ése el camino para 
entender este magnífico relato. Examinemos 
sus elementos fundamentales. 

a) Ante todo el verbo /qh = tomar, llevar- 
se, arrebatar. En 19,4 pedía el profeta a Dios: 
“Quítame la vida” o llévate mi vida, llévame; 
en hebreo gah napshi. La petición se cumple 
ahora. El mismo verbo con Dios por sujeto 
enuncia la liberación en Sal 18,17 y una sal- 
vación final y misteriosa en Sal 49,16 y 
73,24. 

El verbo hebreo ha sido traducido en 
griego por lambano y en latín por assumere, 
de donde procede el sustantivo assumptio, 
que origina nuestro término técnico “asun- 
ción”. En cambio la subida o “ascensión” se 
dice en el relato con el verbo 1h. Dios toma y 
se lleva lo que es suyo, la vida de su profeta, 
cuando quiere y donde quiere; y no permite 
interferencias humanas. 

b) El carro de fuego y el torbellino son re- 
presentación poética de la teofanía. El fuego 
es elemento de la divinidad, como lo descu- 
brió Moisés en el Horeb, en la zarza ardiente 
e inaccesible. De carros y caballos nos ha- 
blan entre otros Sal 18,11 y Sal 104,3. 

2,1-18 La desaparición de Elías está con- 
tada en una tonalidad misteriosa, con un 
ritmo casi litúrgico. Crean ese tono los rumo- 
res de las corporaciones proféticas, el pre- 
sentimiento de Eliseo, la extraña condición 
“si me ves”; misterioso es el desenlace, mien- 
tras que el intento de los profetas de buscar 
una solución simple fracasa, subrayando el 


—Quédate aquí, porque el Se- 
ñor me envía solo hasta Betel, 

Eliseo respondió: 

—¡Vive Dios! Por tu vida, no te 


3Bajaron a Betel, y la comuni- 
dad de profetas de Betel salió a 
recibir a Eliseo. Le dijeron: 

—¿Ya sabes que el Señor te va 
a dejar hoy sin jefe y maestro? 


El respondió: 

—Claro que lo sé. ¡Callaos! 

“Elías dijo a Eliseo: 

Quédate aquí, porque el Se- 
ñor me envía solo hasta Jericó. 

Eliseo respondió: 

¡Vive Dios! Por tu vida, no te 
dejaré. 

Llegaron a Jericó, y la comu- 
nidad de profetas de Jericó se 


misterio. El ritmo convierte el viaje casi en 
una procesión que podría terminar en un 
sacrificio: Betel — Jericó — el Jordán, paso del 
Jordán como rito de pasaje, arrebato al cielo. 

Lo podemos comparar con el otro gran 
viaje del profeta hacia el Sinaí, con etapas en 
Berseba, el desierto, la montaña, hasta la 
teofanía, y el mandato de volver, Esta vez el 
paso del río sustituye al paso por el desierto, 
y Dios está en el fuego; en cuanto a volver, 
eso le toca al sucesor. También lo podemos 
comparar a una peregrinación y procesión 
litúrgica: subida al monte, paso por los atrios; 
al entrar en la nave los dos elegidos, los 
demás quedan fuera; en el último reducto, 
donde está presente el Señor, sólo entra el 
sumo sacerdote. Elías no vuelve a salir, por- 
que ha visto al Señor, Dios se lo acerca y el 
profeta sube en el fuego como un sacrificio 
vivo. Sólo que todo sucede en paisaje abier- 
to y casi sin palabras. 

No es que el autor haya utilizado expre- 
samente un esquema litúrgico para su relato; 
se trata de una analogía estructural basada 
en experiencia profundas. La liturgia quiere 
expresar dramáticamente, en acción, el acer- 
carse del hombre a Dios, o la atracción mis- 
teriosa e irresistible de la divinidad. 

Al último encuentro el hombre llega sólo. 
Al principio encuentran grupos de profetas, 
después quedan solos maestro y discípulo, al 
final se aleja Elías. 

Y así el relato se carga de valencias sim- 
bólicas. Porque tenemos que recordar a 
Moisés y Josué ante el Jordán: Josué pasa- 
rá, para vivir, Moisés se quedará, para morir. 
Los israelitas podrán leerlo en el futuro pen- 
sando en la marcha al destierro y el retorno, 
con las figuras proféticas de Jeremías, Eze- 
quiel y Baruc. Ensanchando el horizonte, el 
relato puede simbolizar la muerte del justo, 
arrebatado por Dios aunque muera a manos 
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2,13 


acercó a Eliseo y le dijeron: 

—¿ Ya sabes que el Señor te va 
a dejar hoy sin jefe y maestro? 

El respondió: 

—Claro que lo sé. ¡Callaos! 

6Elías dijo a Eliseo: 

—Quédate aquí, porque el Se- 
ñor me envía solo hasta el 
Jordán. 

Eliseo respondió: 

—¡ Vive Dios! Por tu vida, no te 
dejaré. 

Y los dos siguieron caminan- 
do. 

"También marcharon cincuen- 
ta hombres de la comunidad de 
profetas, y se pararon frente a 
ellos, a cierta distancia. $Los dos 
se detuvieron junto al Jordán; 
Elías tomó su manto, lo enrolló, 
golpeó el agua y el agua se divt- 
dió por medio, y así pasaron am- 
bos a pie enjuto. "Mientras pasa- 
ban el río, dijo Elías a Eliseo: 

—Pídeme lo que quieras antes 
de que me aparten de tu lado. 

Eliseo pidió: 

—Déjame en herencia dos ter- 
cios de tu espíritu. 

IOElías comentó: 


2 REYES 


—¡No pides nada! Si logras 
verme cuando me aparten de tu 
lado, lo tendrás; si no me ves, no 
lo tendrás. 

liMientras ellos seguían con- 
versando por el camino, los sepa- 
ró un carro de fuego con caballos 
de fuego, y Elías subió al cielo 
en el torbellino. !?Eliseo lo mira- 
ba y gritaba: 

¡Padre mío, padre mío, carro 
y auriga de Israel! 

SY ya no lo vio más. Entonces 
agarró su túnica y la rasgó en 
dos; luego recogió el manto que 
se le había caído a Elías, se vol- 
vió y se detuvo a la orilla del Jor- 
dán, !*y agarrando el manto de 
Elías, golpeó el agua, diciendo: 

—¿Dónde está el Dios de Elías, 
dónde? 

Golpeó el agua, el agua se d1- 
vidió por medio y Eliseo cruzó. 
ISA1 verlo los hermanos profetas 
que estaban enfrente, comenta- 
ron: 

¡Se ha posado sobre Eliseo el 
espíritu de Elías! 

¡6Entonces fueron a su en- 
cuentro, se postraron ante él y le 
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dijeron: 

—Aquí entre tus siervos tienes 
cincuenta valientes; déjales tr a 
buscar a tu maestro. A lo mejor 
el espíritu del Señor lo ha arreba- 
tado y lo ha arrojado por algún 
monte o algún valle, 

Eliseo les dijo: 

—No mandéis a nadie. 

17Pero como le insistieron has- 
ta hartarlo, dijo: 

—Que vayan. 

Ellos mandaron cincuenta 
hombres que lo buscaron durante 
tres días y no dieron con él. 
l8Cuando volvieron a Eliseo, que 
se había quedado en Jericó, les 
dijo: 

—¿No os decía que no fuerais? 


Milagros de Eliseo 
(Ex 15,22-26) 


Los habitantes de Jericó di- 
jeron a Eliseo: 

—El emplazamiento de la villa 
es bueno, como el señor puede 
ver. Pero el agua es malsana y 
hace abortar a las mujeres*. 

20Eliseo contestó: 


de hombres violentos. De ellos dirá Sab 3,6 
“los recibió como sacrificio de holocausto”; y 
4,10 “Dios se lo llevó, lo arrebató”. 

La historia se concentra en el maestro y 
el discípulo, los profetas hacen de coro y de 
testigos lejanos. Algo así como el traspaso 
de Moisés a Josué: Moisés muere en el 
monte Nebo, y Elías desaparece en la misma 
zona. Eliseo le sucede en el escenario de la 
historia: ¿lega Elías a crear una dinastía? La 
naturaleza del carisma profético no permite la 
sucesión rigurosa y asegurada de maestro y 
discípulo. 

2,8 El manto, en vez de vara milagrosa, 
como instrumento del poder taumatúrgico del 
profeta. 

2,9 Dos tercios es la herencia del primo- 
génito, la sucesión legítima. Nm 11. 

2,13-14 Después de un rito de luto, reco- 
ge el manto del maestro; y al recogerlo, reco- 
ge su herencia, queda “investido” de su mi- 
sión. El mar Rojo fue dividido por el viento, el 


Jordán lo fue por el arca, ahora es dividido 
por el manto del profeta. 

2,12 Jr 2,6.8. 

2,16 Ez 3,14. 

2,17 Dt 34,6. 


CICLO DE ELISEO 


2,19-25 Desde su vocación en este capí- 
tulo hasta su muerte en 13,20 se extiende 
teóricamente el arco del profeta Eliseo; en la 
práctica, el arco se esfuma y aun desapare- 
ce, para reaparecer en una presencia final 
espectacular. 

Eliseo es ante todo el continuador de 
Elías y una imitación del gran profeta. Como 
continuador, tiene que completar lo que Elías 
dejó pendiente. Todavía vive y manda Je- 
zabel; pronto su hija Atalía usurpará el trono 
de Judá. Lo que Eliseo no realiza personal- 
mente, lo llevará a cabo nombrando ejecuto- 
res fieles. 
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—Traedme un plato nuevo con 
sal. 

21Cuando se lo llevaron, fue al 
manantial, echó allí la sal y dijo: 

—Así dice el Señor: «Yo saneo 
este agua. Ya no saldrá de aquí 
muerte ni esterilidad». 

22Y el agua se volvió potable 
hasta el día de hoy, conforme a lo 
que dijo Eliseo. 

23Después subió de allí a Betel, 
y según subía por el camino sa- 
lieron del poblado unos chiqui- 
llos, que se burlaron de él: 

—¡Sube, calvo! ¡Sube, calvo! 
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MEliseo se volvió, se les que- 
dó mirando y los maldijo invo- 
cando al Señor. Entonces salie- 
ron de la espesura dos osas que 
despedazaron a cuarenta y dos 
de aquellos niños. 

25Eliseo marchó al monte Car- 
melo, y desde allí volvió luego a 
Samaría. 


Jorán de Israel (852-841) 
3 lJorán, hijo de Ajab, subió al 


trono de Israel, en Samaría, el 
año dieciocho del reinado de Jo- 


3,6 


safat de Judá. Reinó doce años. 
2Hizo lo que el Señor reprueba, 
aunque no tanto como sus pa- 
dres, pues retiró la estela de Baal 
levantada por su padre. 3Pero re- 
pitió a la letra los pecados que 
Jeroboán, hijo de Nabat, hizo 
cometer a Israel. 

4Mesá, rey de Moab, era gana- 
dero y pagaba al rey de Israel un 
tributo de cien mil corderos y la 
lana de cien mil carneros. 3Pero 
cuando murió Ajab, Mesá se 
rebeló contra Israel. (Entonces el 
rey Jorán salió de Samaría, pasó 


La imitación de Elías condiciona la selec- 
ción y redacción de algunos milagros: conse- 
guir alimento, agua potable, resucitar muer- 
tos. Pero no son imitación de Elías otros mi- 
lagros ni sus acciones políticas y militares. 

El ciclo de Eliseo es alterno. Podemos 
seguir en él una línea de milagros y otra de 
acción política: 

milagros: 2,19-25; 4; 6,1-7; 8,1-6; 13,21 

política: 3; 5; 6,8-7,20; 8,7-15; 9,1-13; 
13,14-20. 

En conjunto Eliseo parece un santo mila- 
grero de leyenda, especializado en milagros 
de agua: sanea un pozo de la ciudad, prevé 
una riada, recobra un hacha hundida en el 
río. Por número de milagros le gana a Elías y 
a cualquier personaje del AT. Lo cual no 
engrandece su figura, sino que nos distrae. 
Son milagros a favor de una mujer sencilla o 
de un ministro poderoso, de su comunidad 
profética o de los monarcas. La acumulación 
de milagros, más allá del paralelo con Elías, 
puede deberse a círculos proféticos donde 
fraguó y se trasmitió su leyenda. Cuando cu- 
ra al sirio Naamán, cruza el poder taumatúr- 
gico con la acción internacional. 

Su acción política se extiende a los mo- 
narcas de Israel, Judá y Damasco; mediata- 
mente al rey de Moab. Las relaciones entre 
Israel y Judá son en un primer momento 
amistosas (cap. 3); las relaciones con Siria 
son más bien hostiles. Asiria todavía no 
asoma en el mapa internacional. 

Eliseo va desapareciendo. En el cap. 9 
asume el protagonismo Jehú; en Judá será 
protagonista el sacerdote Yehoyadá. es sig- 
nificativa la noticia inserta en 13,5 “El Señor 


dio a Israel un salvador que lo libró de la 
dominación siria”: ese salvador no es Eliseo. 

Tampoco literariamente el ciclo de Eliseo 
se puede medir con el de Elías. No hay nada 
gue pueda compararse con el juicio del Car- 
melo (cap. 18), el viaje al Horeb (cap. 19). 

2,19 * Dudoso. 

2,21 Puede recordarse el milagro de Moi- 
sés en Ex 15,25 y la gran trasposición del 
motivo en Ez 47,1-12. 

2,23-25 El episodio nos resulta desconcer- 
tante. Si la calva o tonsura era signo de su ofi- 
cio profético, la burla tenía carácter blasfemo. 


3 Nos trasladamos a la región sureste de 
Palestina, a Edom y Moab. El ejército de ls- 
rael unido al de Judá pueden dar la vuelta al 
sur del Mar Muerto y atacar a Moab por la 
frontera menos fortificada, a condición de 
tener paso libre por el territorio de Edom. El 
capítulo supone que reina en Edom un rey 
vasallo o aliado de Judá. 

Al sur del Mar Muerto arranca el valle 
que baja hasta el golfo de Eilat, Edom se 
asienta a ambos lados de esta fractura. Los 
ejércitos aliados pasan el valle y avanzan 
hacia las montañas de enfrente, penetran 
hasta donde el río Zared se hace vadeable, y 
presentan batalla desde el este, en una zona 
lejana del río. El gran rodeo es una ventaja 
estratégica, y a la vez presenta un serio pro- 
blema logístico, el aprovisionamiento de 
agua para un triple ejército. Moab, por su 
parte, no sufre el último problema. Una vez 
más, el agua es cuestión de victoria o derro- 
ta, de vida o muerte. Aquí se inserta la acción 
de Eliseo, profeta de las aguas. 
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revista a todo Israel ?y mandó 
este mensaje a Josafat de Judá: 

—El rey de Moab se ha rebela- 
do contra mí. ¿Quieres venir 
conmigo a luchar contra Moab? 

Respondió: 

—Sí. Tú y yo, tu ejército y el 
mío, tu caballería y la mía somos 
uno. 

8Luego preguntó: 

—¿Por qué camino subimos? 

Jorán respondió: 

—Por el camino del páramo de 
Edom. 

9Así, pues, los reyes de Israel, 
Judá y Edom emprendieron la 
marcha. Pero después de un ro- 
deo de siete días, se le acabó el 
agua al ejército y a las acémilas. 
¡OEntonces el rey de Israel ex- 
clamó: 

—¡Ay, el Señor nos ha reunido 
a tres reyes para entregarnos en 
poder de Moab! 

liPero Josafat preguntó: 

—¿No queda por ahí algún pro- 
feta para consultar al Señor? 

Uno de los oficiales del rey de 
Israel respondió: 

—Ahí está Eliseo, hijo de Safat, 
que daba aguamanos a Elías. 

Josafat comentó: 

—¡La palabra del Señor está 
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con él! 

Entonces el rey de Israel, 
Josafat y el rey de Edom bajaron 
a ver a Eliseo, !3pero Eliseo dijo 
al rey de Israel: 

—¡Déjame en paz! ¡Vete a con- 
sultar a los profetas de tu padre y 
de tu madre! 

El rey de Israel repuso: 

—Mira, es que el Señor nos ha 
reunido a tres reyes para entre- 
garnos en poder de Moab. 

MEliseo dijo entonces: 

—¡ Vive el Señor de los ejércitos, 
a quien sirvo! Si no fuera en con- 
sideración a Josafat de Judá, ni si- 
quiera te miraría a la cara. !Pero, 
bueno, traedme un músico. 

Y mientras el músico tañía, vi- 
no sobre Eliseo la mano del Se- 
ñor, !y dijo: 

1-Así dice el Señor: «Abrid 
zanjas por toda la vaguada». 
Porque así dice el Señor: «No 
veréis viento, ni veréis lluvia, 
pero esta vaguada se llenará de 
agua y beberéis vosotros, vues- 
tros ejércitos y vuestras acémi- 
las». 18Y por sí esto fuera poco, 
el Señor os pondrá en las manos 
a Moab: '"conquistaréis sus pla- 
zas fuertes, talaréis su mejor 
arbolado, cegaréis las fuentes y 
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llenaréis de piedras los mejores 
campos. 

20En efecto, a la mañana si- 
guiente, a la hora de la ofrenda, 
vino una riada de la parte de 
Edom, y se inundó de agua toda la 
zona. 2!Mientras tanto, los moabi- 
tas, sabiendo que los reyes iban a 
atacarlos, habían hecho una movi- 
lización general, desde los que 
estaban en edad militar para arri- 
ba, y se habían apostado en la 
frontera. 22Madrugaron. El sol 
reverberaba sobre el agua, y al 
verla de lejos, roja como la san- 
gre, los moabitas exclamaron: 

—¡Es sangre! Los reyes se han 
acuchillado, se han matado unos 
a otros. ¡Al saqueo, Moab! 

24Pero cuando llegaron al cam- 
pamento israelita, Israel se le- 
vantó y derrotó a Moab, que hu- 
yó ante ellos. Los israelitas pe- 
netraron en territorio de Moab y 
lo devastaron: ?destruyeron las 
ciudades, cada uno tiró una pie- 
dra a los campos mejores hasta 
llenarlos, cegaron las fuentes y 
talaron los árboles mejores, 
hasta dejar sólo a Quir Jareset, a 
la que cercaron y atacaron los 
honderos. ?Cuando el rey de 
Moab vio que llevaba las de per- 


3,4 De este rey Mesá conservamos una 
estela en que cuenta su lucha por la inde- 
pendencia, y que se puede datar hacia el año 
830. En ella el rey habla solamente de Israel, 
y no de Judá. 

Es dudosa la traducción “ganadero”, 
otros prefieren traducir “agorero”. 

3,7 La respuesta de Josafat es la misma 
que en 1 Re 22,4. 

3,10 La frase de Jorán expresa su fe en 
el Señor y su falta de confianza. 

3,11 Jue 20,18; 1 Re 22,7. 

3,12 Esto indica que la fama de Eliseo se 
ha extendido también a Judá: los profetas no 
son monopolio de uno de los reinos. Si la 
consulta la formula Jorán, es por ser el jefe 
de la expedición. 

3,15-16 La música es uno de los medios 
para inducir el trance profético (cfr. 1 Sm 10,5). 


3,20 En una zona alejada a poniente cae 
lluvia abundante, que hincha los torrentes de 
la montaña; el agua baja repentina y llena las 
zanjas de la vaguada. El suceso es perfecta- 
mente natural, lo extraordinario es que el pro- 
feta lo haya previsto y haya sugerido el 
medio para aprovechar el paso efímero del 
agua. 

3,22 El original juega con las palabras 
semejantes sangre y rojo (dam, “adummim), 
que recuerdan también a Edom; por séptima 
vez suena la palabra “agua” en la narración. 

3,23 Jue 7,22. 

3,25 Antes de entrar en vigor la ley de Dt 
20,19, se aplicaban estas represalias bruta- 
les contra el país enemigo. 

3,26 El rey Mesá recurre a una medida 
extrema. Suponiendo que la derrota procede 
de la ira de su dios, Camós, le ofrece el sacri- 
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der, tomó consigo setecientos 
hombres armados de espada pa- 
ra abrirse paso hacia el rey de 
Siria, pero no pudo. 27Entonces 
agarró a su hijo primogénito, el 
que debía sucederle en el trono, 
y lo ofreció en holocausto sobre 
la muralla. Y se levantó una 
oleada tal de indignación contra 
Israel, que tuvo que retirarse y 
volver a su país. 


Milagros de Eliseo 
(1 Re 17,13-16) 


Á 'Una mujer, esposa de uno de 
la hermandad de profetas, supli- 
có a Eliseo: 

—Mi marido, servidor tuyo, ha 
muerto. Y tú sabes que era hom- 
bre religioso. Pero el acreedor ha 
venido a llevarse a mis dos hijos 
como esclavos. 

2Eliseo le dijo: 

—¿Qué puedo hacer por t1? Di- 
me qué tienes en casa. 

Respondió ella: 

Todo lo que tengo en casa es 
una botella de aceite. 

3Entonces Eliseo le dijo: 

—Anda, pídele a tus vecinas 
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vasijas vacías en abundancia. 
¿Entras luego en casa, te cierras 
por dentro con tus hijos y vas 
echando aceite en todas las vasi- 
jas; según las llenas, las vas po- 
niendo aparte. 

SLa mujer se fue. Cuando se 
cerró por dentro con sus hijos, 
ellos le acercaban las vasijas y 
ella iba echando aceite. $Se lle- 
naron todas, y pidió a uno de los 
hijos: 

—Acércame otra. 

El contestó: 

Ya no hay más. 

“Entonces dejó de correr el 
aceite. Ella fue a decírselo al 
profeta, y éste le dijo: 

—Anda a vender el aceite, paga 
a tu acreedor y tú y tus hijos vi- 
vid de lo que sobre. 


El hijo de la sunamita 
(1 Re 17,17-24) 


SUn día pasó Eliseo por Su- 
nán. Había allí una mujer rica 
que le obligó a comer en su casa; 
después, siempre que él pasaba, 
entraba allí a comer. "Un día dijo 
la mujer a su marido: 


4,15 


—Mira, ese que viene siempre 
por casa es un profeta santo. 1051 
te parece, le hacemos en la azo- 
tea una habitación pequeña de 
fábrica; le ponemos allí una 
cama, una mesa, una silla y un 
candil, y cuando venga a casa, 
podrá quedarse allí arriba. 

lUn día que Eliseo llegó a 
Sunán, subió a la habitación de 
la azotea y durmió allí. !2Des- 
pués dijo a su criado, Guejazí: 

—Llama a la sunamita. 

ISLa llamó y se presentó ante 
él. Entonces Eliseo habló a 
Guejazí: 

—Dile: Te has tomado todas es- 
tas molestias por nosotros. ¿Qué 
puedo hacer por ti? Si quieres 
alguna recomendación para el 
rey o el general... 

Ella dijo: 

—Yo vivo con los míos. 

Pero Eliseo insitió: 

—¿Qué podríamos hacer por 
ella? 

Guejazí comentó: 

—Qué sé yo. No tiene hijos y 
su marido es viejo. 

ISEliseo dijo: 

—Llámala. 


ficio más precioso de todo el reino: su herede- 
ro. Lo ofrece sobre la muralla, en presencia de 
su ejército asediado y de los atacantes. El 
hecho es sobrecogedor para ambos: los moa- 
bitas recobran ánimos, los israelitas se consi.- 
deran bajo la ira del dios protector de la ciu- 
dad, y escapan antes de caer bajo sus golpes. 
Esta explicación es bastante probable y supo- 
ne que se mantiene el mismo sujeto en todas 
las oraciones sucesivas. La palabra hebrea 
gesep significa de ordinario la ira de Dios (ls 
54,8; 60,10; Jr 10,10; 21,5; Sal 8,2; 102,11), 
rara vez significa la indignación humana. 

El texto hebreo escribe Edom (en vez de 
Aram); ello significaría que el rey de Moab 
esperaba encontrar auxilio entre los idu- 
meos, cosa poco de acuerdo con el hecho de 
la coalición; más razonable es leer Aram: el 
rey de Moab intenta abrirse paso hacia el 
Norte, pero el cerco se lo impide. 


4,1-7 Los profetas vivían con sus familias 
en comunidades o hermandades. Eliseo 
mantenía con ellos relaciones amistosas. 

4,1 La religiosidad del marido es causa de 
bendiciones para la familia. Sobre la esclavitud 
para pagar deudas, véase Ex 21,7. 

4,5-6 Es el primer milagro de multiplica- 
ción de alimentos que hace Eliseo, y se pare- 
ce bastante al de Elías en Sarepta. 

4,8-10 Sunán se encuentra cerca del 
monte Tabor. Hospedar a un profeta santo es 
un honor, y además una fuente de bendicio- 
nes. Mesa y silla son un lujo y también es 
para la mujer algo extraordinario una habita- 
ción personal construida en la azotea. La 
mujer quiere asegurarle su independencia al 
hombre santo. 

4,11-12 Se ve que Eliseo es un profeta 
itinerante, reconocido por las comunidades 
locales y respetado en las altas esferas. 


4,16 


lSLa llamó. Ella se quedó jun- 
to a la puerta y Eliseo le dijo: 

—El año que viene por estas fe- 
chas abrazarás a un hijo. 

Ella respondió: 

—Por favor, no, señor, no enga- 
ñes a tu servidora. 

Pero la mujer concibió, y dio 
a luz un hijo al año siguiente por 
aquellas fechas, como le había 
predicho Eliseo. !El niño cre- 
ció. Un !”"día fue a donde su pa- 
dre, que estaba con los segado- 
res, y dijo: 

—¡Me duele la cabeza! 

Su padre dijo a un criado: 

—Llévalo a su madre. 

20E] criado lo cogió y se lo lle- 
vó a su madre; ella lo tuvo en sus 
rodillas hasta el mediodía, y el 
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niño murió. 2!Lo subió y lo acos- 
tó en la cama del profeta. Cerró 
la puerta y salió. Llamó a su 
marido y le dijo: 

—Haz el favor de mandarme un 
criado y una burra; voy a Ir co- 
rriendo a donde el profeta y 
vuelvo en seguida. 

23E] le dijo: 

—¿Por qué vas a ir hoy a visi- 
tarlo si no es luna nueva ni sába- 
do? 

Pero ella respondió: 

—Hasta luego. 

24Hizo aparejar la burra y or- 
denó al criado: 

—Toma el ronzal y anda. No 
aflojes la marcha si note lo digo. 

25Marchó, pues, y llegó a don- 
de estaba el profeta, en el monte 
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Carmelo. Cuando Eliseo la vio 
venir, dijo a su criado Guejazí; 

26-Allí viene la sunamita. Co- 
rre a su encuentro y pregúntale 
qué tal están ella, su marido y el 
niño. 

Ella respondió: 

—Estamos bien. 

Pero al llegar junto al profe- 
ta, en lo alto del monte, se abra- 
zÓ a sus pies. Guejazí se acercó 
para apartarla, pero el profeta le 
dijo: 

—Déjala, que está apenada, y el 
Señor me lo tenía oculto sin re- 
velármelo. 

28Entonces la mujer dijo: 

—¿Te pedí yo un hijo? ¡Te dije 
que no me engañaras! 

Eliseo ordenó a Guejazí: 


4,16 La expresión hebrea indica el pro- 
ceso vital “en esta fecha, según el tiempo de 
la vida”. Algo parecido prometió el sacerdote 
Elí a Ana. La mujer siente miedo de entregar- 
se a la ilusión y la esperanza de lo que más 
desea; sería demasiado bello, y una desilu- 
sión en ese punto sería trágica. 

4,20-12 Al parecer muere de insolación. 
Peor es haberlo perdido que no haberlo te- 
nido. 

4,24 Como otras veces, el relato está 
construido en dos tiempos, o en un repetido 
desdoblamiento: el criado y el profeta. Este 
recurso permite diferir el desenlace y subra- 
yar su importancia. Si en otras ocasiones se 
busca la palabra profética, aquí encontramos 
una búsqueda apasionada del contacto, co- 
mo si la fuerza taumatúrgica estuviera en- 
carnada en la carne del profeta. No tiene 
derecho éste a quedarse en las alturas, a 
despachar desde allí mensajeros, ni siquiera 
basta su bastón, en el que tradicionalmente 
reside un poder maravilloso (como en la vara 
de Moisés). No basta; la mujer se abraza a 
sus pies, desahogándose o cobrando con- 
fianza en el contacto silencioso. El profeta 
tendrá que llegar al contacto total con la 
carne inerte del niño, traspasándole su pro- 
pio calor vital, en el que reside ahora la virtud 
milagrosa. La vida que no han podido con- 
servarle las rodillas acogedoras de su madre, 


le vendrá otra vez del cielo. La resurrección 
del niño se presenta aquí con todo el realis- 
mo corpóreo. No es extraño que este pasaje 
se haya leído como símbolo de la vida que 
trae Cristo con su encarnación “en carne”. 

4,27 Sobre el silencio de Dios, véase Am 
3 

4,28 La frase es un reproche y una acu- 
sación; un juego de palabras marca la oposi- 
ción de pedir y engañar. El engaño consiste 
en haber creado esperanza y amor materno 
para que desembocase en el engaño final de 
la muerte. 

4,29 Los saludos podían ser asunto lar- 
go, y el remedio urgía. 

4,32 En su propia habitación, acostado 
en su propio lecho, el cadáver es como el 
cuerpo del delito. 

4,33-35 El estornudo (traducción dudosa; 
otros leen “bostezos”) indica que algo se 
agita dentro del niño; y el abrir los ojos es 
como ser dado a luz de nuevo. Por segunda 
vez Dios le da el hijo a la mujer. 

4,42-44 El otro milagro es una multiplica- 
ción de panes. La semejanza con el relato 
evangélico es patente (Mt 14), sobre todo por 
la pregunta del criado. Esta vez el profeta 
pronuncia un oráculo. Y ya tenemos a Eliseo 
dispensador de agua y pan y aceite, como 
una bendición de Dios ambulante. 
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—Cíñete, toma mi bastón y 
ponte en camino; si encuentras a 
alguno no lo saludes y si te salu- 
da alguno no le respondas. Y 
coloca mi bastón sobre el rostro 
del niño. 

30Pero la madre exclamó: 

—¡ Vive Dios! Por tu vida, no te 
dejaré. 

3lEntonces Eliseo se levantó y 
la siguió. Mientras tanto, Guejazí 
se había adelantado y había pues- 
to el bastón sobre el rostro del 
niño, pero el niño no habló ni 
reaccionó. Guejazí volvió al en- 
cuentro de Eliseo y le comunicó: 

—El niño no se ha despertado. 

32Eliseo entró en la casa y en- 
contró al niño muerto tendido en 
su cama. 3%Entró, cerró la puerta 
y oró al Señor. “Luego subió a 
la cama y se echó sobre el niño, 
boca con boca, ojos con ojos, 
manos con manos, encogido 
sobre él; la carne del niño fue 
entrando en calor. “Entonces 
Eliseo se puso a pasear por la 
habitación, de acá para allá; su- 
bió de nuevo a la cama y se en- 
cogió sobre el niño, y así hasta 
siete veces; el niño estornudó y 
abrió los ojos. “Eliseo llamó a 


5 El episodio de Naamán, el sirio, es en 
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Guejazí, y le ordenó: 

—Llama a la sunamita. 

La llamó, y cuando llegó le 
dijo Eliseo: 

—Toma a tu hijo. 

37Ella entró y se arrojó a sus 
pies, postrada en tierra. Luego 
tomó a su hijo y salió. 

38Cuando Eliseo volvió a Guil- 
gal, se pasaba hambre en aquella 
región. La comunidad de profe- 
tas estaba sentada junto a él, y 
Eliseo ordenó a su criado: 

—Pon la olla grande y cuece un 
caldo para la comunidad. 

32Uno de ellos salió al campo 
a recoger unas hierbas; encontró 
unas uvas de perro, las arrancó, 
llenó el manto y, al llegar, las fue 
echando en el caldo sin saber lo 
que hacía. “Cuando sirvieron la 
comida a los hombres y proba- 
ron el caldo, gritaron: 

—¡Profeta, esto sabe a veneno! 

Y no pudieron tragarlo. 

41Entonces Eliseo ordenó: 

—Traedme harina. 

La echó en la olla, y dijo: 

—Sirve a la gente, que coman. 

Y el caldo ya no sabía mal. 

42Uno de Baal Salisá vino a 
traer al profeta el pan de las pri- 


5,3 


micias, veinte panes de cebada y 
grano reciente en la alforja. Eli- 
seo dijo: 

—Dáselos a la gente, que co- 
man. 

43El criado replicó: 

—¿Qué hago yo con esto para 
cien personas? 

Eliseo insistió: 

—Dáselos a la gente, que co- 
man. Porque así dice el Señor: 
Comerán y sobrará. 

44Entonces el criado se los sir- 
vió, comieron y sobró, como ha- 
bía dicho el Señor. 


Naamán de Siria y Eliseo 
(Lv 13) 


5 INaamán, general del ejército 
del rey sirio, era un hombre que 
gozaba de la estima y del favor 
de su señor, pues por su medio el 
Señor había dado la victoria a 
Siria; pero estaba enfermo de la 
piel. ?En una incursión, una 
banda de sirios llevó de Israel a 
una muchacha, que quedó como 
criada de la mujer de Naamán, %y 
dijo a su señora: 

—Ojalá mi señor fuera a ver al 


profeta de Samaría; él lo libraría 


realidad un milagro doméstico que amenaza 
convertirse en asunto de política internacional. 
Sirios o arameos e israelitas mantenían una 
paz inestable, que podían aprovechar bandas 
de guerrillas para sus correrías fructuosas. 

La enfermedad no es propiamente lepra: si 
lo fuera, el contagio lo apartaría de todo cargo 
de gobierno y de acompañar al rey en el tem- 
plo; se trata de una enfermedad crónica de la 
piel, a juzgar por el final del capítulo, leucoder- 
mia o vitíligo (véase Lv 13). Según técnica 
conocida, el relato empleará siete veces la raíz 
que designa la enfermedad, siguiendo el pro- 
ceso y desenlace de la historia (en boca del 
narrador, de la criada, de un rey, del otro rey, 
de Naamán, de Eliseo, del narrador). 

El asunto comienza a nivel doméstico: es 
una ocurrencia de la criada. De ésta sube a 


la señora, de ella al marido, del marido al rey 
de Siria, de éste al rey de Israel, de éste al 
poder divino mediado por el profeta. Según la 
confesión del rey de Israel, se trata de un 
poder de vida y muerte. 

En contrapunto con ese movimiento as- 
censional descubrimos otro movimiento de 
humillación: Naamán el magnate tiene que 
bajar del rey al profeta, de éste a un criado, 
después baja al Jordán; y una vez curado y 
convertido, pedirá tierra para postrarse en 
Siria confesando al Señor. 

5,1 No se dicen los nombres de los 
reyes: probablemente son Benadad de Siria, 
Jorán de Israel y Josafat de Judá. El nombre 
Naamán suena a “hermoso”, una significa- 
ción irónica para oídos hebreos; pero puede 
significar la dedicación al “dios hermoso”, 
Tamuz. 


5,4 


de su enfermedad. 

“Naamán fue a informar a su 
señor: 

—La muchacha israelita ha di- 
cho esto y esto. 

SE] rey de Siria le dijo: 

—Ven, que te doy una carta pa- 
ra el rey de Israel. 

Naamán se puso en camino, 
llevando tres quintales de plata, 
seis mil monedas de oro y diez 
trajes. SPresentó al rey de Israel la 
carta, que decía así: «Cuando 
recibas esta carta, verás que te 
envío a mi ministro Naamán para 
que lo libres de su enfermedad». 

7Cuando el rey de Israel leyó 
la carta, se rasgó las vestiduras, 
exclamando: 

—¿Soy yo un dios capaz de dar 
muerte O vida para que éste me 
encargue de librar a un hombre 
de su enfermedad? Fijaos bien y 
veréis cómo está buscando un 
pretexto contra mí. 

8El profeta Eliseo se enteró de 
que el rey de Israel se había ras- 
gado las vestiduras, y le envió 
este recado: 

—¿Por qué te has rasgado las 
vestiduras? Que venga a mí y ve- 
rá que hay un profeta en Israel. 

Naamán llegó con sus caba- 
Mos y carros y se detuvo ante la 
puerta de Eliseo. 'Eliseo mandó 
uno a decirle: 

—Ve a bañarte siete veces en el 
Jordán, y tu carne quedará lim- 


pia. 


5,7 Dt 32,39; Os 6,1. 
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lINaamán se enfadó y decidió 
irse, comentando: 

-Yo me imaginaba que saldría 
en persona a verme y que, puesto 
en pie, invocaría al Señor, su 
Dios, pasaría la mano sobre la 
parte enferma y me libraría de mi 
enfermedad. *?¿Es que los ríos de 
Damasco, el Abana y el Farfar, 
no valen más que toda el agua de 
Israel? ¿No puedo bañarme en 
ellos y quedar limpio? 

'SDio media vuelta y se mar- 
chaba furioso. Pero sus siervos 
se le acercaron y le dijeron: 

Señor, si el profeta te hubiera 
prescrito algo difícil, lo harías. 
Cuánto más si lo que te prescribe 
para quedar limpio es simple- 
mente que te bañes. 

¡Entonces Naamán bajó al 
Jordán y se bañó siete veces, co- 
mo había ordenado el profeta, y 
su came quedó limpia, como la 
de un niño. 

ISVolvió con su comitiva y se 
presentó al profeta, diciendo: 

—Ahora reconozco que no hay 
Dios en toda la tierra más que el 
de Israel. Acepta un regalo de tu 
servidor. 

ISEliseo contestó: 

—¡ Vive Dios, a quien sirvo! No 
aceptaré nada. 

'7Y aunque le insistía, lo rehu- 
só. Naamán dijo: 

—Entonces que a tu servidor le 
dejen llevar tierra, la carga de un 
par de mulas; porque en adelante 
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tu servidor no ofrecerá holocaus- 
tos ni sacrificios a otros dioses 
fuera del Señor. !8Y que el Señor 
me perdone: si al entrar mi señor 
en el templo de Rimón para ado- 
rarlo se apoya en mi mano, y yo 
también me postro ante Rimón, 
que el Señor me perdone ese 
gesto. 

Eliseo le dijo: 

—Vete en paz. 

22Naamán se marchó. Y había 
caminado ya un buen trecho, 
cuando Guejazí, criado del pro- 
feta Eliseo, pensó: «Mi amo ha 
sido demasiado generoso con ese 
sirio, Naamán, no aceptando na- 
da de lo que ofrecía. ¡Vive Dios! 
Voy a correr detrás para que me 
dé algo». ?!Guejazí siguió a Naa- 
mán, y cuando éste lo vio correr 
tras él, bajó de la carroza para ir 
a su encuentro y lo saludó. 
Guejazí respondió al saludo, ?2y 
dijo: 

—M1 amo me manda a decirte 
que precisamente en este mo- 
mento se le han presentado dos 
muchachos de la serranía de 
Efraín, de la comunidad de los 
profetas; que hagas el favor de 
darme para ellos tres arrobas de 
plata y dos mudas de ropa. 

23Naamán dijo: 

—Ten la bondad de coger el 
doble. 

Y le porfió, hasta que le metió 
en dos costales seis arrobas con 
dos mudas, que entregó a un par 


5,15 Es una confesión de monoteísmo: el 


5,8 Reconocer que hay un profeta autén- 
tico es un paso para la conversión, porque a 
través del profeta se revela el poder de Dios; 
recuérdese la fórmula semejante “que hay un 
Dios en Israel”. 

5,12 Tiene razón el sirio: en medio del de- 
sierto esos ríos engendran una apoteosis de 
canales y árboles y una ciudad floreciente. 

5,14 También el sumergirse siete veces 
tiene carácter ritual. En este caso implica fe y 
obediencia al profeta. 


Dios de Israel es Dios universal. 

5,17 “Otros dioses” o “dioses ajenos” es 
típico del pensamiento deuteronomista; es 
poner en boca del sirio una profesión de fe 
exclusiva en Yahvé. El pedir una carga de 
tierra indica una visión menos espiritual: aun- 
que Yahvé sea Dios de todo el universo, sólo 
la tierra de Israel es sagrada. 

5,22 Guejazí comete un delito doble: de 
avaricia y de mentira, abusando de la autori- 
dad del profeta. 
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de esclavos para que se los lleva- 
sen. Al llegar a la colina, Gue- 
jazí lo recogió todo, lo guardó en 
su casa y despidió a los hombres, 
que se marcharon. Cuando se 
presentó a su amo, Eliseo le pre- 
guntó: 

—Guejazí, ¿de dónde vienes? 

Respondió: 

—No me he movido de aquí. 

26Eliseo le dijo: 

-Mi pensamiento te seguía 
cuando aquel hombre se apeó de 
Su Carroza para ir a tu encuentro. 
¿Es el momento de aceptar dine- 
ro y vestidos, olivares y viñas, 
ovejas y vacas, criados y crla- 
das? 27¡Que la enfermedad de 
Naamán se te pegue a ti y a tus 
descendientes para siempre! 

Guejazí salió con la piel des- 
colorida, como nieve. 


Milagro 
del hacha 


Ó La comunidad de profetas 
dijo a Eliseo: 

—Mira, el sitio donde habita- 
mos bajo tu dirección nos resulta 
pequeño. ?*Déjanos ir al Jordán a 
agarrar cada uno un madero para 
hacernos una habitación. 

Eliseo les dijo: 

—Id. 
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3Uno de ellos le pidió: 

—Haz el favor de venir con no- 
sotros. 

Eliseo respondió: 

—Voy. 

“Y se fue con ellos. Cuando 
llegaron al Jordán, se pusieron a 
cortar ramas, *pero a uno, cuan- 
do estaba derribando un tronco, 
se le cayó al río el hierro del ha- 
cha, y gritó: 

—¡Ay maestro, que era pres- 
tada! 

SEl profeta preguntó: 

—¿Dónde cayó? 

El otro le indicó el sitio. Eliseo 
cortó un palo, lo tiró allí y el hie- 
rro salió a flote, "Eliseo dijo: 

—Sácalo. 

El otro alargó el brazo y lo 
agarró. 


Guerra con Siria 


SEl rey de Siria estaba en gue- 
rra con Israel, y en un consejo de 
ministros determinó: 

—Vamos a tender una embos- 
cada en tal sitio. 

%Entonces el profeta mandó 
este recado al rey de Israel: 

Cuidado con pasar por tal 
sitio, porque los sirios están allí 
emboscados. 

10E] rey de Israel envió a reco- 


6,17 


nocer el sitio indicado por el pro- 
feta. Eliseo le avisaba y él toma- 
ba precauciones. Y esto no una 
ni dos veces. !!El rey de Siria se 
alarmó ante esto, convocó a sus 
ministros y les dijo: 

—Decidme quién de los nues- 
tros informa al rey de Israel. 

'2Uno de los ministros respon- 
dió: 

—No es eso, majestad. Eliseo, 
el profeta de Israel, es quien 
comunica a su rey las palabras 
que pronuncias en tu alcoba. 

I3Entonces el rey ordenó: 

—Id a ver dónde está, y enviaré 
a prenderlo. 

Le avisaron: 

—Está en Dotán. 

14El rey mandó ailá caballería 
y carros y un fuerte contingente 
de tropas. Llegaron de noche y 
cercaron la ciudad. !*Cuando el 
profeta madrugó al día siguiente 
para salir, se encontró con que 
un ejército cercaba la ciudad con 
caballería y carros. El criado dijo 
a Eliseo: 

Maestro, ¿qué hacemos? 

¡6Eliseo respondió: 

—No temas. Los que están con 
nosotros son más que ellos. 

"Luego rezó: 

-Señor, ábrele los ojos para 
que vea, 


5,26 El texto está mal conservado. Quizá 
se refiera al dinero para comprar los bienes 
enumerados. 

5,27 Véase el caso de la hermana de 
Moisés (Nm 12,10). 


6,1-7 El nuevo milagro se relaciona tam- 
bién con lo elemental, con la vivienda de una 
comunidad de profetas; y también tiene que 
ver con el agua del Jordán. 

6,8-23 En este episodio domina el saber 
sobrehumano del profeta: oye lo dicho a dis- 
tancia y a escondidas descubre emboscadas 
secretas, ve a ejércitos celestes protectores, 
pide a Dios que abra los ojos a unos y ciegue 
a otros. No se le resiste lo accidentado del 


terreno ni la oscuridad de la noche. 

6,8 En este verso pasamos al contexto 
internacional, las guerras con Siria. En ese 
contexto proyecta la tradición el mismo 
mundo milagroso de Eliseo, adaptado a las 
diferentes circunstancias. 

6,12-14 En términos militares, Eliseo es 
un espía fenomenal, a quien hay que captu- 
rar con enorme despliegue de medios: todo 
un escuadrón contra un hombre. Dotán se 
encontraba a unos doce kilómetros al sur de 
la capital, y no era plaza fuerte. 

6,17 Es una visión de teofanía: Dios mis- 
mo tiene que abrir los ojos al hombre para 
que pueda ver el mundo sobrehumano. Los 
ejércitos celestes que sirven al “Señor de los 


6,18 


El Señor le abrió los ojos al 
criado y vio el monte lleno de 
caballería y carros de fuego en 
torno a Eliseo. 

[8Cuando los sirios bajaron 
hacia él, Eliseo oró al Señor: 

—¡Deslúmbralos! 

19E1 Señor los deslumbró, co- 
mo pedía Eliseo, y éste les dijo: 

—No es éste el camino ni es 
ésta la ciudad. Seguidme, yo os 
llevaré hasta el hombre que bus- 
cáis. 

Y se los llevó a Samaría. 

20Cuando ya habían entrado en 
Samaría, Eliseo rezó: 

—Señor, ábreles los ojos para 
que vean. 

El Señor les abrió los ojos y 
vieron que estaban en mitad de 
Samaría. 

21El rey de Israel, al verlos, 
dijo a Eliseo: 

—Padre, ¿los mato? 

22Respondió: 

No los mates. ¿Vas a matar a 
los que no has hecho prisioneros 
con tu espada y tu arco? Sírveles 
pan y agua, que coman y beban y 
se vuelvan a su amo. 


2 REYES 


23El rey les preparó un gran 
banquete. Comieron y bebieron; 
luego los despidió y se volvieron 
a su amo. Las guerrillas sirias no 
volvieron a entrar en territorio 
israelita. 


Asedio y hambre 
en Samaría 


24Más adelante, Benadad, rey 
de Siria, movilizó todo su ejército 
y cercó Samaría. Hubo un ham- 
bre terrible en Samaría. El asedio 
fue tan duro, que un asno llegó a 
valer ochocientos gramos de pla- 
ta, y treinta gramos de algarroba 
cincuenta gramos de plata. 6El 
rey de Israel pasaba por la mura- 
la, y una mujer le gritó: 

—¡Sálvanos, majestad! 

27Respondió el rey: 

Si no te salva Dios, ¿de dón- 
de saco yo para salvarte? ¿De la 
panera o de la bodega? 28¿Qué te 
pasa? 

Ella respondió: 

—Esta mujer me dijo: «Trae tu 
hijo, que nos lo comamos hoy, y 
el mío nos lo comeremos maña- 
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na». 2Cocimos a mi hijo y nos 
lo comimos; pero al otro día 
cuando le pedí su hijo para co- 
mérnoslo, lo escondió. 

30Cuando el rey oyó lo que 
decía la mujer, se rasgó las vesti- 
duras (pasaba por la muralla y la 
gente vio que llevaba un sayal 
pegado al cuerpo), 3! y dijo: 

—¡Que Dios me castigue si Eli- 
seo, hijo de Safat, se queda hoy 
con la cabeza en su sitio! 

32Mientras tanto, Eliseo estaba 
sentado en su casa con los sena- 
dores. El rey le envió un mensa- 
jero, pero antes de que llegara 
dijo Eliseo a los senadores: 

—¡Vais a ver cómo ese asesino 
ha mandado uno a cortarme la 
cabeza! Mirad; cuando llegue, 
atrancad la puerta y no lo dejéis 
pasar; detrás de él se oyen las pi- 
sadas de su señor. 

3Todavía estaba hablando, 
cuando apareció el rey, que bajó 
hacia él y le dijo: 

—Esta desgracia nos la manda 
el Señor. ¿Qué puedo esperar de 
él? 


ejércitos” (Yhwh Sabaot) se materializan en 
forma de una caballería fantástica. 

Pueden compararse 2 Re 11 (el arrebato 
de Elías), Jl 2, 3-9 (la plaga de langosta), !s 
13,4. El simbolo religioso se transforma en 
visión. 

6,18-19 La misma luz que alumbra al profe- 
ta y a su criado, deslumbra a sus enemigos 
(Hab 3,4); véanse también Sal 76,5 y Job 37,22. 

6,22-23 El profeta que los trajo tiene po- 
der sobre su vida, no el rey. Al aceptar comi- 
da y bebida del rey de Israel, los prisioneros 
quedan comprometidos con lazos de lealtad. 

6,24 Comienza un episodio importante: 
con una serie de escenas breves, bien enca- 
denadas, el autor compone una narración 
que podemos leer en tres actos. En el prime- 
ro se plantea la situación: el cerco de la ciu- 
dad y el hambre. En el segundo el rey se 
enfrenta con el profeta y éste pronuncia dos 
oráculos. El tercero trae el desenlace, que es 


el cumplimiento de los dos oráculos de modo 
insospechado. 

6,25-31 El hambre está presentada en 
tres momentos: el precio de alimentos des- 
preciables, el caso de canibalismo, la peni- 
tencia del rey. El rey pasea por la muralla en 
visita de inspección, y allí mismo apelan a su 
autoridad presentándole un pleito: los térmi- 
nos del contrato, el hacer pleito de su incum- 
plimiento, el apelar al tribunal supremo del 
rey, dan la dimensión de la tragedia. En el 
fondo suena la maldición de Dt 28,53-57 y de 
algún modo el pleito de las dos prostitutas 
ante Salomón. El rey debe ser el salvador de 
su pueblo, pero haciendo justicia de ese 
modo no traerá salvación. Pero hará justicia 
en Eliseo, causante de la situación desespe- 
rada. El rey lo jura por el Señor: quizá esa 
muerte servirá para expiar por todos. 

6,31 1 Re 19,2. 

6,32 Ez 14,1. 
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7 MEliseo respondió: 

—Oye la palabra del Señor. Así 
dice el Señor: «Mañana a estas 
horas siete litros de flor de hari- 
na valdrán diez gramos, y cator- 
ce litros de cebada diez gramos 
en el mercado de Samaría». 

2El valido del rey, que ofrecía 
su brazo al soberano, le replicó: 

—Suponiendo que el Señor 
abriese las compuertas del cielo, 
¿se cumpliría esa profecía? 

Eliseo le respondió: 

—¡Lo verás, pero no lo catarás! 

3Junto a la entrada de la ciudad 
había cuatro hombres leprosos. 
Y se dijeron: 

4— ¡Qué hacemos aquí esperan- 
do la muerte? Si nos decidimos a 
entrar en la ciudad, moriremos 
dentro, porque aprieta el ham- 
bre; y si nos quedamos aquí, mo- 
riremos lo mismo. ¡Venga, va- 
mos a pasarnos a los sirios! Si 
nos dejan con vida, viviremos; y 
si nos matan, nos mataron. 

SAl oscurecer se pusieron en 
camino hacia el campamento 
sirio. Llegaron a las avanzadas 
del campamento, y... ¡allí no ha- 


2 REYES 


bía nadie! S(Es que el Señor ha- 
bía hecho oír al ejército sirio un 
fragor de carros y caballos, el 
fragor de un ejército poderoso, y 
se habían dicho unos a otros: 
«¡El rey de Israel ha pagado a los 
reyes hititas y a los egipcios para 
atacarnos!». ?Y así, al oscurecer, 
abandonando tiendas, caballos, 
burros y el campamento tal co- 
mo estaba, emprendieron la fuga 
para salvar la vida). 

SLos leprosos llegaron a las 
avanzadas del campamento; en- 
traron en una tienda, comieron y 
bebieron; se llevaron plata, oro y 
ropa, y fueron a esconderlo. Lue- 
go volvieron, entraron en otra 
tienda, se llevaron más cosas de 
allí y fueron a esconderlas. "Pero 
comentaron: 

—Estamos haciendo algo que 
no está bien. Hoy es un día de 
alegría. Si nos callamos y espe- 
ramos a que amanezca, resulta- 
remos culpables, ¡Venga! Va- 
mos a palacio a avisar. 

I0A] llegar, llamaron a los cen- 
tinelas de la ciudad y les infor- 
maron: 


7,15 


—Hemos ido al campamento 
sirio, y allí no hay nadie ni se 
oye a nadie; sólo caballos ata- 
dos, burros atados y las tiendas 
tal como estaban. 

Los centinelas gritaron, trans- 
mitiendo la noticia al interior de 
palacio. 1El rey se levantó de no- 
che y comentó con sus ministros: 

—Voy a deciros lo que nos han 
organizado los sirios: como sa- 
ben que pasamos hambre se han 
ido del campamento a esconder- 
se en descampado, pensando que 
cuando salgamos nos apresarán 
vivos y entrarán en la ciudad. 

ISEntonces uno de los minis- 
tros propuso: 

—Que agarren cinco caballos de 
los que quedan en la ciudad, y los 
mandamos a ver qué pasa; total, 
s1 se salvan, serán como la tropa 
que todavía vive; si mueren, se- 
rán como los que ya han muerto. 

I4Eligieron dos jinetes, y el rey 
les mandó seguir al ejército sirio, 
encargándoles: 

—Id a ver qué pasa. 

ISEllos los siguieron hasta el 
Jordán: todo el camino estaba 


7,1 En la hondura de esa desesperación 
resuena, retumba, el oráculo de Eliseo. 

7,2 Ex 16. 

7,3 Se trata de enfermos incurables y 
contagiosos que, según la ley (Lv 13,45), han 
de vivir fuera de la ciudad. Los sitiadores los 
consideran inofensivos en términos militares. 
Precisamente por estos enfermos sin reme- 
dio llegará la salvación. Porque en su situa- 
ción física y social desesperada conservan la 
lucidez para discurrir, incluso con refinamien- 
to casuístico; y la misma situación les da 
fuerzas para arriesgarse: el último riesgo 
puede traer la salvación. 

7,4 Lam 2,12.19. 

7,6-7 El narrador vuelve atrás explicando 
por causas sobrenumanas el hecho. Situa- 
ciones semejantes no son raras en las narra- 
ciones antiguas. Lo extraño es que en la hui- 
da abandonasen caballos y burros. 

7,8 Volvemos a los enfermos incurables, 


abandonados en el momento del descubri- 
miento: de repente, los agudos razonadores 
despliegan una actividad febril, que el autor 
expresa acumulando verbos (diez verbos en 
diecisiete palabras). 

7,9 Saciados de comer y cansados de 
trabajar, recobran la lucidez y, lo que es más 
importante, se acuerdan de sus paisanos 
encerrados y famélicos. 

7,10-14 En plena noche se reúne un con- 
sejo urgente. La interpretación pesimista del 
rey es razonable, apoyada sobre todo en el 
hecho de que hayan dejado el campamento 
como estaba; ¿qué sentido tendría una fuga 
precipitada?; el dato de los burros y caballos 
podría tener aquí su valor: no se huye deján- 
dolos atados. Pero uno de los ministros se 
apoya también en la situación desesperada 
para proponer una inspección atrevida. 

7,11 Jue 8. 

7,13 El texto hebreo es dudoso. 


7,16 


sembrado de ropa y material 
abandonado por los sirios al huir 
a toda prisa. Volvieron a infor- 
mar al rey. '“Y entonces toda la 
gente salió a saquear el campa- 
mento sirio. Y siete litros de flor 


de harina se pagaron a diez gra- 


mos, y catorce de cebada a diez 
gramos también, como había di- 
cho el Señor. 

17El rey había encargado vigi- 
lar la entrada a su valido, el que 
le ofrecía su brazo. La gente lo 
pisoteó al salir por la puerta, y 
murió, como había dicho el pro- 
feta cuando el rey fue a verlo. 
ISPues cuando el profeta dijo al 
rey que al día siguiente, a la 
misma hora, catorce litros de ce- 
bada valdrían diez gramos, y 
siete litros de flor de harina diez 
gramos en el mercado de Sa- 
maría, 1%el valido le replicó que, 
aun suponiendo que el Señor 
abriese las compuertas del cielo, 
aquella profecía no se cumpliría, 
y entonces Eliseo le dijo: «¡Lo 
verás, pero no lo catarás!». %Eso 
fue lo que pasó: la gente lo piso- 
teó en la entrada, y murió. 


2 REYES 


Vuelta de la sunamita 


8 ¡Eliseo dijo a la madre del ni- 
ño que había resucitado: 

—Anda, vete con tu familia, 
emigra a donde puedas; porque 
el Señor ha llamado al hambre, y 
va a venir al país por siete años. 

2La mujer puso manos a la 
obra, según las instrucciones del 
profeta; emigró con su familia a 
territorio filisteo y se quedó allí 
siete años; 2y al cabo de los siete 
años se volvió del país filisteo y 
fue a reclamar al rey su casa y su 
campo. *El rey estaba hablando 
con Guejazí, criado del profeta: 

—Cuéntame todos los milagros 
de Eliseo. 

Y precisamente cuando Gue- 
jazí le estaba contando al rey 
cómo Eliseo había resucitado al 
niño muerto, la madre del niño 
entró para reclamar al rey su casa 
y su campo. Guejazí dijo al rey: 

—Majestad, ésa es, y ése es el 
niño resucitado por Eliseo. 

SEl rey preguntó a la mujer, y 
ella le contó todo. Entonces el 
rey puso a su disposición un fun- 
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cionario, al que ordenó: 

Haz que entreguen a esta mu- 
jer todas sus posesiones y la 
renta de las tierras desde el día 
que se marchó hasta hoy. 


Eliseo y Jazael, en Damasco 


Eliseo marchó a Damasco. 
Benadad, rey de Siria, estaba en- 
fermo, y le avisaron: 

—Ha venido el profeta. 

SEl rey ordenó a Jazael: 

—Toma un regalo, vete a ver al 
profeta y consulta al Señor por 
medio de él, a ver sí salgo de esta 
enfermedad. 

9Jazael fue a ver a Eliseo, lle- 
vándole como regalo cuarenta ca- 
mellos cargados con los mejores 
productos de Damasco. Cuando 
llegó ante él, puesto en pie dijo: 

—Tu hijo Benadad, rey de Si- 
ria, me envía a consultarte: ¿Sal- 
dré de esta enfermedad? 

¡OEliseo le respondió: 

—Ve a decirle que sanará; pero 
el Señor me ha revelado que mo- 
rirá sin remedio. 

¡[Luego inmovilizó la mirada. 


7,16 El desenlace repite el oráculo de 
Eliseo. El cumplimiento de la profecía es para 
el narrador el verdadero desenlace. 


8,1-6 El episodio completa la historia de 
la sunamita narrada en el capítulo 4, pero no 
todos los detalles se armonizan con lo prece- 
dente. 

8,1 La profecía de Eliseo recuerda en 
parte la de su maestro Elías (1 Re 17) y en 
parte la interpretación de sueños de José en 
Egipto. Emigrar en tiempo de hambre era el 
recurso normal: lo hicieron Abrahán, Jacob, 
el mismo Elías. 

8,2-3 La expresión hebrea “reclamar” 
puede significar que la mujer apela al tribunal 
del rey contra el actual ocupante, y si lo había 
vendido, podría invocar el derecho del jubileo 
septenario, cuando las posesiones familiares 
tornaban a sus dueños. El que sea la mujer 
quien reclama puede sugerir que el marido 
entre tanto había muerto. 


8,4-5 Es como si el narrador nos revela- 
se de paso una fuente oral de las narraciones 
sobre Eliseo: su criado. La leyenda de Eliseo 
se divulga y crece. 

8,7-15 La presencia de una comunidad 
de mercaderes israelitas en Damasco puede 
justificar el viaje del profeta: también pudo 
ser motivado por una persecución del rey del 
Israel. Su visita no es oficial ni solicitada por 
Benadad; pero su fama estaba bien estable- 
cida por la curación de Naamán. Por eso el 
rey consulta al Dios de Eliseo. 

8,8 2 Re 1. 

8,9 2 Re 5,5. 

8,10 La respuesta de Eliseo tiene una 
ambigúedad quizá pretendida. Al oído la frase 
puede sonar: “Di: no sanarás” o “Dile: sana- 
rás”. Hasta ahora Eliseo está en los límites de 
la enfermedad, no alude a muerte violenta. 

8,11-13 El verso es dudoso porque no está 
claro quién es el sujeto. Lo interpretamos de un 
éxtasis repentino en el que el profeta ve el futu- 
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quedó fuera de sí un largo rato y 
se echó a llorar. '?Jazael le pre- 
guntó: 

—Maestro, ¿por qué lloras? 

Eliseo contestó: 

—Porque sé el daño que vas a 
hacer a los israelitas: incendiarás 
sus plazas fuertes, pasarás a cu- 
chillo a sus soldados, estrellarás 
a sus niños y abrirás en canal a 
las embarazadas. 

ISJazael dijo: 

—¿Qué soy yo más que un pe- 
rro para llevar a cabo tal hazaña?” 

Eliseo respondió: 

—El Señor me ha hecho verte 
como rey de Siria. 

l4Jazael se despidió de Eliseo, 
y cuando llegó a su señor, éste le 
preguntó: 

—¿Qué te ha dicho Eliseo? 

Respondió: 

—Me ha dicho que sanarás. 

ISPero al día siguiente Jazael 
tomó una colcha, la empapó en 
agua y se la extendió al rey sobre 
la cara, hasta que murió. Jazael 
lo suplantó en el trono. 


Jorán de Juda (848-841) 
(2 Cr 21) 


'6Jorán, hijo de Josafat, subió 


2 REYES 


al trono el año quinto del reinado 
de Jorán de Israel, hijo de Ajab. 
Cuando subió al trono tenía 
treinta y dos años, y reinó ocho 
años en Jerusalén. 'SImitó a los 
reyes de Israel, como había he- 
cho la dinastía de Ajab (se había 
casado con una hija de Ajab). 
!9Hizo lo que el Señor reprueba, 
pero el Señor no quiso aniquilar 
a Judá, por amor a su siervo 
David, según su promesa de con- 
servarle siempre una lámpara en 
su presencia. 

20En su tiempo, Edom se inde- 
pendizó de Judá y se nombró un 
rey. ?1Jorán fue a Seír con todos 
sus carros; se levantó de noche 
y, aunque desbarató al ejército 
idumeo que lo cercaba, a él y a 
los oficiales del escuadrón de ca- 
rros, la tropa huyó a la desbanda- 
da. 22Así se independizó Edom 
de Judá hasta hoy. Por entonces 
también se rebeló Libna*. 

23Para más datos sobre Jorán y 
sus empresas, véanse los Anales 
del Reino de Judá. 

24Jorán murió, y lo enterraron 
con sus antepasados en la Ciu- 
dad de David. Su hijo Ocozías le 
sucedió en el trono. 


9,2 


Ocozías de Judá (841) 
(2 Cr 22) 


250Ocozías, hijo de Jorán, subió 
al trono el año doce del reinado 
de Jorán de Israel, hijo de Ajab. 
26Cuando subió al trono tenía 
vemtidós años, y reinó un año en 
Jerusalén. Su madre se llamaba 
Atalía, hija de Omrí de Israel. 
21Imitó a Ajab. Hizo lo que el 
Señor reprueba (pues había em- 
parentado con la familia de 
Ajab). Junto con Jorán, hijo de 
Ajab, fue a luchar contra Jazael 
de Siria, en Ramot de Galaad. 
29Pero los sirios hirieron a Jorán, 
que se volvió a Yezrael para cu- 
rarse de las heridas que recibió 
de los sirios en Ramot, luchando 
contra Jazael de Siria. Entonces, 
cuando estaba enfermo en Yez- 
rael, fue a visitarlo Ocozías de 
Judá, hijo de Jorán. 


Jehú, ungido rey 


9 mE profeta Eliseo llamó a uno 
de la comunidad de profetas y le 
ordenó: 

—Atate el cinturón, toma en la 
mano esta aceitera y vete a Ra- 
mot de Galaad. ¿Cuando llegues, 


ro de Israel. Á veces una persona sueña, se 
imagina un futuro, y la visión de su fantasía 
moviliza sus fuerzas para realizarla; en cierto 
sentido ha visto el futuro, porque se ha puesto 
a realizar su visión; más que ver lo que será, 
realiza lo que ha visto. 

En el presente caso la visión del profeta 
actúa vicariamente en el mensajero: para 
Eliseo es una visión escalofriante, para Jazael 
es “una hazaña”. La última frase de Eliseo 
inflama a Jazael, que ya tenía un buen puesto 
en la corte, con acceso al rey enfermo; así 
pasamos del desenlace clínico de la enferme- 
dad a un desenlace violento y precipitado. 

8,12 ls 13,16; Os 14,1. 

8,131 Re 19,15. 

8,14 La respuesta de Jazael es aún más 
ambigua: “Me ha dicho que sanarás”, “Me ha 
dicho: vivirás”. La concentración narrativa no 


aclara quién es el sujeto del verbo en segun- 
da persona. Lógicamente el rey lo toma como 
dicho a sí. 

8,15 Las crónicas asirias hablan de una 
muerte violenta de Hadadhezer de Damasco 
y de la usurpación de un Jazael de estirpe no 
real. 

8,19 1 Re 11,36. 

8,20 Gn 27,40. 

8,22 * = Alba. Es una fortaleza en territo- 
rio filisteo. 

8,28-29 La noticia prepara acontecimien- 
tos del capítulo siguiente. 


CICLO DE JEHÚ 
Comienza una nueva etapa en la historia 


del Reino de Israel. El narrador concede gran 
espacio a la rebelión de Jehú. 


9,3 


busca a Jehú, hijo de Josafat, 
hijo de Nimsí; entras, lo haces 
salir de entre sus camaradas y lo 
llevas a una habitación aparte. 
3Toma la aceitera y derrámasela 
sobre la cabeza, diciendo: «Así 
dice el Señor: Te unjo rey de 
Israel». Luego abres la puerta y 
escapas sin más. 

4El joven profeta marchó a 
Ramot de Galaad. 3Al llegar, en- 
contró a los generales del ejérci- 
to reunidos, y dijo: 

—Te traigo un mensaje, mi 
general. 


2 REYES 


Jehú preguntó: 

—¿Para quién de nosotros? 

Respondió: 

—Para ti, mi general. 

6Jehú se levantó y entró en la 
casa. El profeta le derramó el 
aceite sobre la cabeza y le dijo: 

—Así dice el Señor, Dios de Is- 
rael: Te unjo rey de Israel, el 
pueblo del Señor. *Derrotarás a 
la dinastía de Ajab, tu señor; en 
Jezabel vengaré la sangre de mis 
siervos, los profetas, la sangre de 
los siervos del Señor; $perecerá 
toda la casa de Ajab; extirparé 
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de Israel a todos los hombres de 
Ajab: a todo el que mea a la pa- 
red, esclavo o libre. “Trataré a la 
casa de Ajab como a la de Je- 
roboán, hijo de Nabat, y como a 
la de Basá, hijo de Ajías. Y a 
Jezabel la comerán los perros en 
el campo de Yezrael, y nadie le 
dará sepultura. 

Luego abrió la puerta y es- 
capó. 

MJehú salió a reunirse con los 
oficiales de su señor. Le pregun- 
taron: 

—¿ Buenas noticias? ¿A qué ha 


La situación de la política internacional 
continúa aproximadamente la misma: los 
ejércitos de Asiria repasan los territorios de 
Siria hacia occidente, asustando y debilitan- 
do periódicamente a Damasco. Siria continúa 
su política de agresión contra Israel en los 
momentos libres, procurando conservar las 
posiciones ganadas, cuando no puede ata- 
car. Judá vive en paz con Israel, aunque de- 
bilitada por las pérdidas al sur. 

La situación interna del Reino de Israel 
es todavía de una profunda división religiosa 
y política. No se pueden separar estos dos 
elementos: si a nosotros nos cuesta distin- 
guirlos desde nuestra distancia, los que los 
vivieron los sintieron como un hecho unitario. 
En Israel había dos partidos: el baalista y el 
yahvista. De parte de Baal estaba ante todo 
la reina madre, Jezabel: si dominaba con su 
influjo nefasto a su marido, no parece que 
sus hijos hayan intentado oponerse o resistir- 
se. El otro partido defendía la tradición yah- 
vísta, pura y exclusiva por constitución. Elías 
había sido el gran animador del movimiento, 
Eliseo y otros profetas habían recogido su 
herencia, parte del pueblo los seguía, y tam- 
bién en las filas del ejército había fieles “que 
no habían doblado la rodilla ante Baal”. Si 
para Elías el yahvismo, la religión, era lo pri- 
mero y lo único, para otros la política pesaba 
otro tanto, y la ambición se mezclaba a las 
buenas intenciones religiosas. De modo que 
es imposible decidir en un caso si la religión 
era pretexto para la ambición política o si se 
ponía el poder al servicio de la religión. 

Al partido yahvista se sumó un movíi- 
miento restringido, que conocemos por el 


testimonio de Jeremías, unos siglos más 
tarde (Jr 35), probando su vitalidad y persis- 
tencia. Era el movimiento de los recabitas. 
fundado quizá por Recab en tiempo de Elías. 
y cuyo jefe entonces era Jonadab. Su idea. 
era la vida nomádica sencilla, en la que se 
mantenía un yahvismo puro; renegaban de la 
cultura agrícola y urbana, vivían en tiendas. 
no bebían vino. El grupo tenía fuerza como 
testimonio vivo y austero de yahvismo, y se 
ve que tenía prestigio entre el pueblo. Una 
revolución tenía que contar con ellos. 

En el momento en que comienza la his- 
toria, el ejército se encuentra asediando a 
Ramot de Galaad, la corte se encuentra en la 
capital, el rey está en cama en Yezrael con- 
valeciendo de heridas recibidas en combate: 
y el rey de Judá está con él. 

9,1-3 Todo se pone en movimiento por la 
acción de Eliseo, dando instrucciones muy 
precisas a su enviado: una serie menuda de 
acciones que quieren conjugar la rapidez con 
el secreto, y culminan en el rito de la unción 
y las palabras de la consagración real. La 
irrupción de ese profeta anónimo será un ins- 
tante que ponga en marcha una historia. 

9,3 1 Re 19,15. 

9,6 1 Sm 10,1; 16,13. 

9,7 1 Re 18,4; Sal 79. 

9,8 1 Re 14,10. 

9,10 1 Re 21,23. 

9,9-10 En la ejecución del mandato el 
autor posterior ha amplificado las palabras es- 
cuetas de la consagración, añadiendo un orá- 
culo con fórmulas y elementos ya conocidos. 
Con esta adición, la represión sangrienta de 
Jehú queda acogida a una palabra profética. 
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venido a verte ese loco? 

Les respondió: 

—Y a conocéis a ese hombre y lo 
que anda hablando entre dientes. 

12Le dijeron: 

—¡Cuentos! Explícate. 

Jehú entonces les dijo: 

—Me ha dicho a la letra: «Así 
dice el Señor: Te unjo rey de 
Israel». 

ISInmediatamente tomó cada 
uno su manto y lo echó a los pies 
de Jehú sobre los escalones. 
Tocaron la trompa y aclamaron: 

—¡Jehú es rey! | 

lMEntonces Jehú, hijo de Jo- 
safat, hijo de Nimsí, organizó 
una conspiración contra Jorán de 
esta manera: Jorán estaba con 
todo el ejército israelita, defen- 
diendo Ramot de Galaad contra 
Jazael, rey de Siria, '5pero se 
había vuelto a Yezrael para cu- 
rarse las heridas recibidas de los 
sirios en la guerra contra Jazael 
de Siria. Jehú dijo: 

Si Os parece bien, que no sal- 
za nadie de la ciudad a llevar la 
noticia a Yezrael. 

'SMontó y marchó a Yezrael, 
donde estaba Jorán en cama. 
Ocozías de Judá había ido a 
hacerle una visita. 17El vigía, en 
pie sobre la torre de Yezrael, vio 
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al grupo de Jehú, que se acerca- 
ba, y dijo: 

—Veo un tropel de gente. 

Jorán ordenó: 

—Busca un jinete y mándalo al 
encuentro a preguntarles si traen 
buenas noticias. 

ISE] jinete salió a su encuen- 
tro, y dijo: 

—El rey pregunta si traéis bue- 
nas noticias. 

Jehú contestó: 

—¿Qué te importan las buenas 
noticias? ¡Ponte ahí detrás! 

El centinela anunció: 

—El mensajero ha llegado a 
donde ellos y no vuelve. 

I9El rey mandó entonces otro 
jinete, que al llegar a ellos dijo: 

—El rey pregunta si traéis bue- 
nas noticias. 

Jehú contestó: 

—¿¿Qué te importan las buenas 
noticias? ¡Ponte ahí detrás! 

20E] centinela anunció: 

—Ha llegado a donde ellos y no 
vuelve. Y la forma de guiar es la 
de Jehú, hijo de Nimsí, porque 
guía a lo loco. 

21Jorán ordenó: 

—¡Engancha! 

Engancharon el carro, y Jorán 
de Israel y Ocozías de Judá salie- 
ron, cada uno en su carro, al 


9,27 


encuentro de Jehú. Lo alcanza- 
ron junto a la heredad de Nabot, 
el de Yezrael, 2y Jorán, al verlo, 
preguntó: 

—¿Buenas noticias, Jehú? 

Jehú respondió: 

—¿Cómo va a haber buenas 
noticias mientras Jezabel, tu 
madre, siga con sus ídolos y bru- 
jerías? 

23Jorán volvió grupas para 
escapar, diciendo a Ocozías: 

—¡ Traición, Ocozías! 

W4Pero Jehú ya había tensado 
el arco, y asaeteó a Jorán por la 
espalda. La flecha le atravesó el 
corazón, y Jorán se dobló sobre 
el carro. Jehú ordenó a su asis- 
tente, Bidcar: 

—Agárralo y tíralo a la heredad 
de Nabot, el de Yezrael; porque 
recuerda que cuando tú y yo ca- 
balgábamos juntos siguiendo a 
su padre, Ajab, el Señor pronun- 
ció contra él este oráculo: 
26«Ayer vi la sangre de Nabot y 
de sus hijos, oráculo del Señor. 
Juro que en la misma heredad te 
daré tu merecido, oráculo del 
Señor». Así que agárralo y tíralo 
a la heredad de Nabot, como dijo 
el Señor. 

27Al ver esto, Ocozías de Judá 
tiró por el camino de Bet Hag- 


9,13 La revuelta de un general no es 
cosa nueva en la historia del Reino de Israel, 
de modo que los generales aceptan sin dis- 
cusión, se diría con entusiasmo, el nuevo 
nombramiento. Empieza la cuarta dinastía a 
los noventa años de la separación del Reino 
de israel. 

9,14 Como desapareció el profeta anóni- 
mo, desaparece de la escena Eliseo. Ahora 
toda la iniciativa la concentra Jehú. 

9,16-20 Conocemos ya la técnica narrati- 
va del vigía (rebelión de Absalón, noticia de 
su muerte). El narrador se coloca en un 
punto que domina los dos escenarios. El rápi- 
do acercarse tensa la expectación; cada 
mensajero que se pone detrás de Jehú es un 
paso más en la defección del pueblo; hasta 
que el rey se queda solo y tiene que afrontar 


personalmente la situación. “Buenas noti- 
clas” se expresa en hebreo con la palabra 
shalom, y se podría interpretar “¿vienes en 
son de paz?” El rey pregunta noticias sobre 
la guerra y el asedio de Ramot. 

9,22 Jehú caracteriza la idolatría de 
Jezabel con el término hebreo metafórico 
“fornicación o adulterio”, que hará fortuna en 
la predicación profética. “Brujerías” puede 
referirse a prácticas especificas, y puede ser 
un modo infamante de designar sus prácticas 
religiosas. En el momento del encuentro de- 
cisivo, Jehú ampara su rebelión bajo la lucha 
religiosa: el yahvismo no puede conceder 
paz al baalismo, porque el Señor no tolera 
otros dioses frente a sí. 

9,27 El traslado de los restos pudo ha- 
cerse más tarde; si el autor los menciona 


9,28 


gán*. Pero Jehú lo persiguió, di- 
ciendo: 

—¡ También a él! 

Lo hirieron en su carro, por la 
cuesta de Gur, cerca de Yiblán. 
28Pero logró huir a Meguido, y 
allí murió. Sus siervos lo llevaron 
en un carro a Jerusalén, y lo ente- 
rraron en la sepultura familiar, en 
la Ciudad de David; 2había subl- 
do al trono de Judá el año once de 
Jorán, hijo de Ajab. 

30Jehú llegó a Yezrael. Jeza- 
bel, que se había enterado, se 
sombreó los ojos, se arregló el 
pelo y se asomó al balcón. 31Y 
cuando Jehú entraba por la puer- 
ta, Jezabel le dijo: 

—¿Qué tal, Zimrí, asesino de su 
señor? 

32Jehú levantó la vista al bal- 
cón y preguntó: 

—¿Quién se pone de mi parte? 
¿Quién? 

33Se asomaron dos o tres eu- 
nucos, y Jehú ordenó: 
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—¡Abajo con ella! 

La tiraron; su sangre salpicó la 
pared y a los caballos, que la pi- 
sotearon. 4Jehú entró, comió y 
bebió, y luego dijo: 

—Haceos cargo de esa maldita 
y enterradla, que, al fin y al cabo, 
es hija de rey. 

3SPero cuando fueron a ente- 
rrarla, sólo encontraron la cala- 
vera, los pies y las manos, Vol- 
vieron a informarle, *6y Jehú co- 
mentó: 

—Se cumple la palabra que dijo 
Dios a su siervo Elías, el tesbita: 
«En el campo de Yezrael come- 
rán los perros la carne de Je- 
zabel, 37su cadáver será como 
estiércol en el campo, y nadie 
podrá decir: ésa es Jezabel». 


Baño de sangre 
10 ¡Ajab tenía setenta hijos en 


Samaría. Jehú escribió cartas y 
las envió a Samaría, a los nota- 
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bles de la ciudad, los concejales 
y los preceptores de los prínci- 
pes, con este texto: 2«Tenéis ahí 
a los hijos de vuestro señor, y sus 
carros y sus caballos, una ciudad 
fortificada y un arsenal. ¿Pues 
bien, cuando recibáis esta carta. 
ved cuál de los hijos de vuestro 
señor es más capaz y más recto: 
sentadlo en el trono de su padre 
y disponeos a defender la dinas- 
tía de vuestro señor». 

4Ellos, muertos de miedo, co- 
mentaron: 

—Dos reyes no han podido con 
él, ¿cómo podremos nosotros? 

SEntonces el mayordomo de 
palacio, el gobernador, los conce- 
jales y los preceptores enviaron 
esta respuesta a Jehú: «Somos 
siervos tuyos. Haremos cuanto 
nos digas. No nombraremos rey a 
nadie. Haz lo que te parezca 
bien». 

6Jehú les escribió esta otra 
carta: «Si estáis de mi parte y 


aquí, es para que veamos la oposición de los 
dos destinos: los dos reyes mueren asesina- 
dos, sólo el de Judá recibe sepultura real. 

* = Casalhuerto. 

9,30 Quedaba Jezabel, madre de Jorán y 
suegra de Ocozías; sería entonces una mujer 
de más de cincuenta años. No puede o no 
quiere huir a Fenicia para refugiarse en su 
país nativo. Se dispone a afrontar a Jehú con 
sus propios medios, con dignidad de consor- 
te real. 

9,31 Llamarle Zimrí es recordarle el fraca- 
so del rey que reinó siete días y murió en el 
incendio de su palacio (1 Re 16,15-22): mitad 
burla, mitad amenaza. Naturalmente, si Jehú la 
toma por esposa, podría legitimar su título real. 
En las palabras de Jezabel no se escucha na- 
da de tal pretensión; y si al arreglarse lo pre- 
tendía, las palabras contradicen o invalidan tal 
pretensión. Su actitud se interpreta mejor como 
gesto soberbio y valiente. 

9,32 Comienza la serie que continúa en 
10,6.15. Cfr. 9,19s. 

9,33 Los eunucos que debían protegerla 
se vuelven sus verdugos. La caída de la rei- 


na balcón abajo es un símbolo de la caída de 
toda una política religiosa. Su muerte cruel 
no desmerece de su cruel persecución de 
profetas ni del asesinato de Nabot. 

9,36 1 Re 21,23. 


10 La muerte de los dos reyes y de la 
reina madre es sólo el comienzo; sigue un 
baño de sangre, primero de la dinastía y sus 
adictos, después de los fieles de Baal. Jehú 
pone su decisión y astucia al servicio de su 
crueldad, y resulta que, por esa crueldad, se 
cumple la palabra del Señor. 

10,1-5 Para deshacerse de la dinastía, 
es decir, de los hijos del rey, envuelve en el 
crimen a los nobles de la capital. Les presen- 
ta una alternativa cruel: o lealtad a la casa de 
Ajab, y será la guerra, o lealtad a Jehú, al 
precio de la vida de todos los príncipes de la 
sangre. En su propuesta nos parece escu- 
char un tono sarcástico: los nobles tienen de 
todo lo que necesitan para mantener su leal- 
tad a la casa reinante. 

10,6 La segunda carta de Jehú es astu- 
ta: está redactada en forma condicional, y no 
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queréis obedecerme, mañana a 
estas horas venid a verme a 
Y ezrael, trayéndome las cabezas 
de los hijos de vuestro señor». 
(Los hijos del rey vivían con la 
gente principal de la ciudad, que 
los criaba). 

Cuando les llegó la carta, pren- 
dieron a los setenta hijos del rey, 
los degollaron, pusieron las cabe- 
zas en unos cestos y se las manda- 
ron a Jehú a Yezrael. $Llegó el 
mensajero y le comunicó: 

—Han traído las cabezas de los 
hijos del rey, 

Jehú dijo: 

—Ponedlas en dos montones a 
la entrada de la ciudad, y dejad- 
las allí hasta por la mañana. 

9A la mañana salió, se plantó y 
dijo a la gente: 

Vosotros sois inocentes; yo 
conspiré contra mi señor y lo 
maté. Pero ¿quién ha matado a 
todos éstos? Fijaos cómo no falla 
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nada de lo que el Señor dijo con- 
tra la casa de Ajab. El Señor ha 
cumplido lo que dijo por su sier- 
vo Elías. 

MTehú acabó con los de la di- 
nastía de Ajab que quedaban en 
Yezrael: dignatarios, parientes, 
sacerdotes, hasta no dejarle uno 
vivo. !'?Después emprendió la 
marcha a Samaría. Cuando en el 
viaje llegaba a Betequed Ha- 
roim*, encontró a unos parien- 
tes de Ocozías de Judá y les pre- 
guntó: 

—¿Quiénes sois? 

Respondieron: 

Somos parientes de Ocozías, 
que vamos a saludar a los hijos 
del rey y de la reina madre. 

MJehú dio una orden: 

—¡Prendedlos vivos! 

Los prendieron vivos y los 
degollaron junto al pozo de Bet 
Eged Haroim. Eran cuarenta y 
dos hombres, y no quedó uno. 


10,19 


IS5Marchó de allí y encontró a 
Jonadab, hijo de Recab, que sa- 
l1Ó a su encuentro. Le saludó y le 
dijo: 

—¿ Estás lealmente de mi parte 
como yo lo estoy contigo? 

Jonadab contestó: 

A 

Jehú replicó: 

—Entonces, venga esa mano. 

l6Le dio la mano, y Jehú lo hi- 
zo subir con él a su carro, dicién- 
dole: 

—Ven conmigo y verás mi celo 
por el Señor. 

Y lo llevó en su carro. 

Cuando llegó a Samaría ma- 
tó a todos los de Ajab que que- 
daban allí, hasta acabar con la 
familia, como había dicho el Se- 
ñor a Elías. Después reunió a 
todo el pueblo y les habló: 

—51 Ajab fue algo devoto de 
Baal, Jehú lo será mucho más; 
así que llamadme a todos los 


es menos cruel que la primera. Para probar 
su lealtad al nuevo rey, han de romper con 
todos los vínculos precedentes en una ma- 
tanza colectiva. Así Jehú no necesitará matar 
personalmente a los príncipes rivales; y 
cuando lo acusen de crueldad, podrá retorcer 
la acusación contra los ministros del rey pre- 


cedente. En ambas cartas el usurpador ha 


llamado a Jorán “vuestro señor”. 

10,8 La puerta de la ciudad es el merca- 
do, el concejo, el sitio de reunión. Esos dos 
montones, regulares y simétricos, como 
guardando la puerta de la ciudad, esas bocas 
entreabiertas y esos ojos sin mirada tuvieron 
que producir espanto en los habitantes de 
Yezrael; tuvo que ser una noche de terror en 
la que muchos no durmieron. 

10,9 A la mañana, Jehú pronuncia unas 
declaraciones. Su interpretación teológica 
del hecho, que comparte el narrador, es tre- 
menda: Dios ha hecho lo que había dicho. 

10,101 Re 21,21. 

10,12-14 La noticia es extraña en este 
puesto: si esos familiares conocían la muerte 
violenta de Ocozías, no se aventurarían en la 
boca del lobo. Ni el narrador ni Jehú intentan 


justificar esta nueva matanza; podemos pensar 
que, asesinado el rey, le convenía a Jehú ma- 
tar a los posibles vengadores del asesinado. 

10,12 * = Las Majadas. 

10,15 Jr 35. 

10,16 El jefe religioso de los recabitas, 
junto al jefe militar en la misma carroza; el 
paso tuvo que impresionar a mucha gente del 
pueblo. El autor sigue jugando con el nombre 
importante de Recab: saludar es barek, y 
cabalgar rakab. 

10,18 Antes de leer este nuevo episodio 
de crueldad, conviene recordar que la oposi- 
ción del nuevo culto contra el yahvismo había 
sido violenta y sanguinaria: Jezabel había 
organizado una caza de profetas yahvistas, 
Elías fue perseguido a muerte. A esta luz, la 
matanza en el templo de Samaría es el últi- 
mo acto de la lucha. Un acto del nuevo rey 
tan astuto y cruel como los precedentes. 

10,19 La ironía se hace patente para el 
lector: Jehú piensa ofrecer “un sacrificio so- 
lemne” a Baal; éste será su acto de culto, 
más solemne que todos los de Ajab. En el 
paréntesis el narrador sigue con sus juegos 
de palabras. 1 Re 18. 


10,20 


profetas de Baal, todos sus fieles 
y sacerdotes. Que no falte ningu- 
no, porque quiero ofrecer a Baal 
un sacrificio solemne. El que 
falte morirá. 

(Jehú actuaba así astutamente 
para eliminar a los fieles de 
Baal). Luego ordenó: 

—Convocad una asamblea li- 
túrgica en honor de Baal. 

21 La convocaron. Y Jehú man- 
dó aviso por todo Israel. Lle- 
garon todos los fieles de Baal 
(no quedó uno sin venir) y entra- 
ron en el templo de Baal, que se 
llenó de bote en bote. 22Entonces 
Jehú dijo al sacristán: 

Saca los ornamentos para los 
fieles de Baal. 

Los sacó. 3Luego Jehú y Jo- 
nadab, hijo de Recab, entraron 
en el templo, y Jehú dijo a los 
fieles de Baal: 

—Aseguraos de que aquí hay 
sólo devotos de Baal y ninguno 
del Señor. 

24Se adelantaron para ofrecer sa- 
crificios y holocaustos. Pero Jehú 
había apostado afuera ochenta 
hombres con esta consigna: 
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—El que deje escapar a uno de 
los que os pongo en las manos, 
pagará con la vida. 

25Y así, cuando terminaron de 
ofrecer el holocausto, Jehú orde- 
nó a los guardias y oficiales: 

—¡Entrad a matarlos! ¡Que no 
escape nadie! 

Los guardias y oficiales los 
pasaron a cuchillo y entraron 
hasta el camarín del templo de 
Baal. ?Sacaron la estatua de 
Baal y la quemaron, 2derribaron 
el altar y el templo lo convirtie- 
ron en letrinas, hasta el día de 
hoy. 28Así eliminó Jehú el culto 
de Baal en Israel. 2Pero no se 
apartó de los pecados que Jero- 
boán, hijo de Nabat, hizo come- 
ter a Israel: los becerros de oro, 
el de Betel y el de Dan. *0El] Se- 
ñor le dijo: 

—Por haber hecho bien lo que 
yo quería y haber realizado en la 
familia de Ajab todo lo que yo 
había decidido, tus hijos, hasta la 
cuarta generación, se sentarán en 
el trono de Israel. 

3lPero Jehú no perseveró en el 
cumplimiento de la ley del Se- 
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ñor, Dios de Israel, con todo su 
corazón; no se apartó de los pe- 
cados que Jeroboán hizo cometer 
a Israel, 

32Por aquel entonces el Señor 
empezó a desmembrar a Israel. 
Jazael lo derrotó en toda la fron- 
tera, desde el Jordán hacia el 
este, todo el país de Galaad, de 
los gaditas, rubenitas y los de 
Manasés; desde Aroer, junto al 
Arnón, hasta Galaad y Basán. 

Para más datos sobre Jehú y 
sus hazañas militares, véanse los 
Anales del Reino de Israel. 

Jehú murió, y lo enterraron 
en Samaría, con sus antepasados. 
Su hijo Joacaz le sucedió en . 
trono. 36Jehú fue rey de Israel, <: 
Samaría, veintiocho años. 


Reinado y muerte de Atalía 
(2 Cr 22,10-23,21) 


11 ¿Cuando Atalía, madre «. 
Ocozías, vio que su hijo hat 
muerto, empezó a exterminar 
toda la familia real. ?Pero cuz: 
do los Bijos del rey estaban sie: 
do asesinados, Josebá, hija « 


10,23-24 En el mismo templo de Baal, 
Jehú organiza una especie de juicio, como el 
de Elías en el Carmelo; se ha de hacer una 
perfecta separación entre los fieles de Baal y 
los fieles del Señor; los primeros profesarán 
su fe tomando parte en los sacrificios. 

10,26-27 Jehú cumple lo que manda la 
ley sobre las estelas y altares cananeos. Así 
termina con el culto de Baal en Israel: había 
sido el más grave peligro del pueblo de Dios 
en el reino del norte. Todavía durante casi un 
siglo Israel seguirá siendo pueblo de Dios, 
aunque separado de Judá; gozará de algún 
tiempo de prosperidad y escuchará la voz de 
grandes profetas. 

10,25 La matanza se consuma en el tem- 
plo, que queda así desecrado. 

10,28-30 El juicio del autor deuterono- 
mista sobre Jehú nos resulta desconcertante, 
sobre todo, porque lo pone en boca de Dios. 
El juicio es más extraño, porque en las pala- 


bras que el autor pone en boca de Dios, - 

alaba a Jehú por haber extirpado el culto c - 
Baal, sino por haber ejecutado la sentenc - 
divina pronunciada contra la familia de Ajab. 

Que el hombre cumple los designios de 
Dios, aun sin pretenderlo, es doctrina que se 
lee en otras partes del AT. Á esta luz hemos 
de leer el supuesto oráculo del v. 30. 

La promesa de permanencia de la dinas- 
tía hasta la cuarta generación es otra profe- 
cía ex eventu. 

10,32-33 Los reveses en Transjordania 
duraron al parecer hasta el reinado de Je- 
roboán ll. 


11 El paralelo que sigue, del reino de Ju- 
dá, es uno de los más importantes de la his- 
toria de los reyes. Después que Jehú ha 
matado a los reyes de los dos reinos y se ha 
proclamado rey de Israel, se podía esperar 
que continuaría las matanzas en el sur, hasta 
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rey Jorán y hermana de Ocozías, 
raptó a Joás, hijo de Ocozías, y 
lo escondió con su nodriza en el 
dormitorio; así, se lo ocultó a 
Atalía y lo libró de la muerte. 3El 
niño estuvo escondido con ella 
en el templo mientras en el país 
reinaba Atalía. 

3El año séptimo, Yehoyadá 
mandó a buscar a los centuriones 
de los carios y de la escolta; los 
llamó a su presencia en el tem- 
plo, se juramentó con ellos y les 
presentó al hijo del rey. “Luego 
les dio estas instrucciones: 

—Vais a hacer lo siguiente: el 
tercio que está de servicio en el 
palacio el sábado 5(el tercio que 
está en la puerta de las caballeri- 
zas y el de la puerta de detrás del 
cuartel de la escolta haréis la 
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guardia en el templo por turnos) 
ly los otros dos cuerpos, todos 
los que estáis libres el sábado, 
haréis la guardia en el templo 
cerca del rey. ¿Rodead al rey por 
todas partes, arma en mano. Si 
alguno quiere meterse por entre 
las filas, matadlo. Y estad junto 
al rey, vaya donde vaya. 

2Los oficiales hicieron lo que 
les mandó el sacerdote Yeho- 
yadá; cada uno reunió a sus 
hombres, los que estaban de ser- 
vicio el sábado y los que estaban 
libres, y se presentaron al sacer- 
dote Yehoyadá. '%El sacerdote 
entregó a los oficiales las lanzas 
y los escudos del rey David, que 
se guardaban en el templo. !!Los 
de la escolta empuñaron las ar- 
mas y se colocaron entre el altar 


11,15 


y el templo, desde el ángulo sur 
hasta el ángulo norte del templo, 
para proteger al rey. !?Entonces 
Y ehoyadá sacó al hijo del rey, le 
colocó la diadema y las insig- 
nias, lo ungió rey, y todos aplau- 
dieron, aclamando: 

—¡ Viva el rey! 

ISAtalía oyó el clamor de la 
tropa y de los oficiales y se fue 
hacia la gente, al templo. '*Pero 
cuando vio al rey en pie sobre el 
estrado, como es costumbre, y a 
los oficiales y la banda cerca del 
rey, toda la población en fiesta y 
las trompetas tocando, se rasgó 
las vestiduras y gritó: 

—¡Traición! ¡Traición! 

ISEI sacerdote Yehoyadá orde- 
nó a los oficiales que mandaban 
las fuerzas: 


unificar bajo su corona los dos reinos; reno- 
vación dinástica total. 

La raíz del pecado ha arraigado también en 
Judá: Atalía, hija de Jezabel, mujer de Jorán de 
Judá. Parece que la reina quiere arrebatar para 
su familia fenicia el trono de Judá. ¿Cuáles 
eran sus móviles? El autor no lo dice; sólo le 
interesa mostrar el fracaso de su acción. No 
son iguales las dos dinastías, porque la dinas- 
tía de David tiene una promesa de Dios que no 
tiene la del norte. El autor quiere que veamos 
con detalle cómo se cumple la promesa de Dios 
contra la expectación humana. 

En la conservación de la dinastía juegan 
un papel decisivo el templo y el sacerdote; 
como si la vinculación de la dinastía con el 
templo fuera garantía de su permanencia. En 
el templo se esconde y crece el heredero 
legítimo, en el templo es proclamado rey. 

11,1 Atalía imita la violencia de Jezabel y 
¿a crueldad de Jehú. 

11,2 El libro de las Crónicas dice que Jo- 
sebá era esposa del sacerdote Yehoyadá, lo 
cual explica que pudiera estar y moverse en 
al templo sin levantar sospechas. 

11,4 El año séptimo tiene carácter jubilar. 
Tras una especie de cautividad bajo el mando 
legítimo, sucede la liberación. Podemos supo- 
ner que durante esos años, el sacerdote, sin 
“avelar el secreto, ha ido consolidando el parti- 
zo yahvista fiel a la memoria de David: una 


especie de oposición callada y expectante. En 
vez de Carios, otros leen Quereteos, cam- 
biando una letra. 

11,5-7 El palacio y el templo formaban un 
complejo único, con varios accesos, y el tem- 
plo ocupaba una plataforma más alta. Con 
esta táctica, el palacio queda desguarnecido 
y la fuerza se concentra en el templo. 

11,10 2 Sm 8,7-11. 

11,11 En medio del atrio y enfrente del 
edificio propiamente dicho había un altar: en 
el pasillo que forman la fachada del edificio y 
dicho altar, la guardia forma un doble cordón, 
que se alarga hasta la puerta de acceso del 
palacio; el pueblo queda en el atrio frente a la 
fachada. Desde el interior del templo o de 
sus dependencias sacerdotales viene el cor- 
tejo que acompaña y protege al niño rey, con 
Yehoyadá al frente. En este momento toda- 

vía no tocan las trompetas de rúbrica. 

11,12-13 Se amplía la escena, antes 
concentrada en el sacerdote y la guardia: por 
una parte asoma Atalía, en el atrio caemos 
en la cuenta del pueblo que aplaude y vito- 
rea. Señal de que la revolución de palacio 
podía contar con el apoyo popular. 

11,15 “Seguirla” como gesto de ponerse 
de su parte: el sacerdote quiere prevenir una 
posible reacción, intimidando a los que no 
aprueben la acción. La reina no debe morir 
en el templo, pues su cadáver lo desecraría. 


11,16 


—Sacadla de las filas. Al que la 
siga lo matáis (pues no quería 
que la matasen en el templo). 

l'6La fueron empujando con las 
manos, y cuando llegaba a pala- 
cio por la puerta de las caballer1- 
zas, allí la mataron. 

"Y ehoyadá selló el pacto en- 
tre el Señor y el rey y el pueblo, 
para que éste fuera el pueblo del 
Señor. 'SToda la población se di- 
rigló luego al templo de Baal: lo 
destruyeron, derribaron sus alta- 
res, trituraron las imágenes, y a 
Matán, sacerdote de Baal, lo 
degollaron ante el altar. El sacer- 
dote Yehoyadá puso guardias en 
el templo, '”y luego, con los cen- 
turiones, los carios, los de la 
escolta y todo el vecindario, ba- 
jaron del templo al rey y lo lle- 
varon a palacio por la puerta de 
la escolta. Y Joás se sentó en el 
trono real. Toda la población 
hizo fiesta, y la ciudad quedó 
tranquila. A Atalía la habían ma- 
tado a espada en el palacio. 
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Joás de Judá (835-796) 
(2 Cr 24) 


12 ¡Cuando Joás subió al trono 
tenía siete años *(era el año sép- 
timo de Jehú) y reinó en Jeru- 
salén cuarenta años. Su madre se 
llamaba Sibyá, natural de Ber- 
seba. 3Joás hizo siempre lo que 
el Señor aprueba, siguiendo las 
enseñanzas del sacerdote Yeho- 
yadá. “Pero no desaparecieron 
las ermitas de los altozanos; la 
gente seguía ofreciendo allí sa- 
crificios y quemando incienso. 

5Joás dijo a los sacerdotes: 

—Todo el dinero de las colectas 
del templo, el dinero del empa- 
dronamiento, el de los impuestos 
según la tarifa personal y el de 
las ofertas voluntarias que lo 
recojan los sacerdotes a través de 
sus ayudantes para reparar los 
desperfectos del templo. 

Pero el año veintitrés del rei- 
nado de Joás los sacerdotes toda- 
vía no habían reparado los des- 
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perfectos del templo. ¿Entonces 
Joás convocó al sacerdote Yeho- 
yadá y a los otros sacerdotes, y 
les dijo: 

—¿Por qué no habéis reparado 
todavía los desperfectos del tem- 
plo? En adelante, no os quedéis 
con el dinero recibido a través de 
vuestros ayudantes; tenéis que 
entregarlo para los desperfectos 
del templo. 

2Los sacerdotes aceptaron no 
recibir dinero de la gente ni 
encargarse de reparar los desper- 
fectos del templo. !%El sacerdote 
Yehoyadá tomó un cofre, hizo 
una ranura en la tapa y lo puso 
junto al altar, a mano derecha 
según se entra en el templo. Los 
sacerdotes porteros echaban allí 
todo el dinero que se traía al 
templo. '!Cuando veían que ha- 
bía mucho dinero en el cofre. 
subía el secretario real con el 
sumo sacerdote, lo vaciaban y 
contaban el dinero que había en 
el templo. '?Luego entregaban el 


11,17-18 Con la renovación del pacto 
culmina la ceremonia. En este pacto se men- 
cionan tres partes: el Señor, el rey, el pueblo. 
Su antecedente próximo es el pacto de 
David, cuando en Hebrón fue reconocido rey 
de todo Israel (2 Sm 5,3). 

Según Jos 24, en la renovación de la 
alianza había un rito de purificación, que con- 
sistía en eliminar todas las imágenes de ído- 
los. Esta parte de la ceremonia se celebra 
esta vez al final, destruyendo pública y colec- 
tivamente el templo de Baal. 

11,19 Recuérdese la elección de Salo- 
món (1 Re 1); a lo mejor se conservaba toda- 
vía en Jerusalén el trono fabricado por orden 
de Salomón (1 Re 10,18-20). 

11,20 “Quedó tranquila”: es el verbo que 
usa el marco narrativo de Jueces y señala el 
comienzo de una etapa de paz. 


12 Dado el papel decisivo que templo y 
sacerdote han desempeñado en la salvación 
de la dinastía, no es extraño el interés del rey 
por el templo; sobre todo durante la menor 


edad, cuando el sacerdote Yehoyadá era su 
consejero inmediato. Pero sucede que los 
sacerdotes comienzan a explotar la situación 
para provecho personal, especialmente eco- 
nómico. Era un pecado semejante al de los 
hijos de Elí, y es probable que crease des- 
contento entre el pueblo, y que las ofrendas 
no obligatorias disminuyesen. 

Cuando el rey cumplió treinta años, deci- 
dió enfrentarse con la situación y con la cla- 
se sacerdotal del templo. Señal de que el rey 
se sentía fuerte en aquel momento y apoya- 
do por el pueblo, porque la medida impuesta 
fue rigurosa. Los sacerdotes tuvieron que 
someterse, y el mismo Yehoyadá inventó el 
cepillo de las ofrendas (una invención de 
éxito secular). La medida del rey tuvo que 
crear una tensión entre la corona y el sacer- 
docio. Se puede pensar que el asesinato de 
Joás tuviera que ver con esa hostilidad laten- 
te. Durante su reinado sucedió el asesinato 
de Zacarías, hijo de Yehoyadá (o Baraquías). 

12,3 Mal 2,7. 

12,5 Lv 27 1-8. 
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dinero ya contado a los maestros 
de obras encargados del templo, 
para pagar a los carpinteros y al- 
bañiles que trabajaban allí, l3y a 
los tapiadores y canteros, para 
comprar madera y piedra de can- 
tería, para reparar los desperfec- 
tos del templo y para todos los 
gastos de la conservación del 
edificio. “Con el dinero que se 
traía al templo no se hacían pa- 
langanas de plata, cuchillos, hi- 
sopos, trompetas, ni ningún uten- 
silio de oro o de plata para el 
templo, 'Sentregaban el dinero a 
los maestros de obras y con él 
reparaban el edificio. '$Y no se 
pedían cuentas a aquellos a quie- 
nes se entregaba el dinero, por- 
que procedían con honradez. 
17E] dinero de los sacrificios 
penitenciales y el de los sacrifi- 
cios por el pecado no iba a parar 
al templo, sino que era para los 
sacerdotes. 

ISPor entonces Jazael, rey de 
Siria, atacó a Gat y la conquistó. 
Luego se volvió para atacar a 
Jerusalén. !"Pero Joás de Judá 
recogió todas las ofrendas voti- 
vas de los reyes de Judá predece- 
sores suyos, Josafat, Jorán y 
Ocozías, sus propias ofrendas, 
más todo el oro que había en el 
tesoro del templo y del palacio 
real, y se lo envió a Jazael de Si- 
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ria, que se alejó de Jerusalén. 

20Para más datos sobre Joás y 
sus empresas, véanse los Anales 
del Reino de Judá. 

21Sus cortesanos tramaron una 
conspiración y lo mataron cuan- 
do bajaba por el terraplén. 22Lo 
asesinaron sus cortesanos Yoza- 
bad, hijo de Simat, y Yehozabad, 
hijo de Somer. Lo enterraron con 
sus antepasados en la Ciudad de 
David, y su hijo Amasías le su- 
cedió en el trono. 


Joacaz de Israel (813-797) 


13 1Joacaz, hijo de Jehú, subió 
al trono de Israel en Samaría el 
año veintitrés del reinado de Joás 
de Judá, hijo de Ocozías. Reinó 
diecisiete años. “Hizo lo que el 
Señor reprueba: repitió a la letra 
los pecados que Jeroboán, hijo 
de Nabat, hizo cometer a Israel. 
3El Señor se encolerizó contra 
Israel y lo entregó, durante todo 
aquel tiempo, en poder de Jazael 
de Siria y de Benadad, hijo de 
Jazael. “Joacaz imploró al Señor, 
y el Señor lo escuchó, al ver 
cómo el rey de Siria oprimía a 
Israel. 3El Señor dio a Israel un 
salvador, que lo libró de la domi- 
nación siria, y los israelitas pu- 
dieron habitar sus casas como 
antes. Pero no se apartaron de 


13,13 


los pecados que la dinastía de 
Jeroboán había hecho cometer a 
Israel. Incluso la estela siguió en 
pie en Samaría. "Por eso el Señor 
no le dejó a Joacaz más que cin- 
cuenta jinetes, diez carros y diez 
mil soldados de infantería; el rey 
de Siria los había destrozado y 
reducido a polvo de la trilla. 

SPara más datos sobre Joacaz 
y sus hazañas militares, véanse 
los Anales del Reino de Israel. 

?Joacaz murió, y lo enterraron 
con sus antepasados en Samaría. 
Su hijo Joás le sucedió en el 
trono. 


Joás de Israel (797-782) 


IOJoás, hijo de Joacaz, subió al 
trono de Israel en Samaría el año 
treinta y siete del reinado de Joás 
de Judá. Reinó dieciséis años. 
Hizo lo que el Señor reprueba. 
Repitió a la letra los pecados que 
Jeroboán, hijo de Nabat, hizo 
cometer a Israel; imitó su con- 
ducta. 

l2Para más datos sobre Joás y 
sus hazañas militares contra 
Amasías de Judá, véanse los 
Anales del Reino de Israel. 

ISJoás murió, y Jeroboán le su- 
cedió en el trono. A Joás lo ente- 
rraron en Samaría con los reyes 
de Israel. 


12,17 Lv 7,1-7. 

12,18 Gat se encontraba en territorio filis- 
teo y era la puerta de uno de los accesos 
desde la costa al interior. Esta campaña supo- 
ne que el rey de Siria rodeó el Carmelo a occi- 
dente y siguió bajando a lo largo del mar. 

12,21 El final del verso es dudoso en el 
texto hebreo. 

12,22 También una conspiración es di- 
versa en el reino meridional, pues no sirve a 
usurpadores del trono: la dinastía de David 
perdura. 


13,1-6 Por el esquema narrativo (quizá 
añadiendo los vv. 22-23) y por varias fórmu- 


las, parece que estamos leyendo un capítulo 
del libro de los Jueces. El esquema era allí: 
pecado—castigo-súplica—-liberación. Aquí el 
pecado es el de Jeroboán, el castigo viene 
por mano de dos reyes de Siria, Jazael y 
Benadad, la súplica la pronuncia el rey en 
nombre y en favor de todo el pueblo, la libe- 
ración sucede por un salvador cuyo nombre 
no se pronuncia. 

13,1 Jue 2,11-23. 

13,5 A la letra “sus tiendas”, expresión 
frecuente que recuerda la antigua vida nóma- 
da de Israel, y que los recabitas tomaban a la 
letra. El estilo es tan de fórmulas, que es 
aventurado conjeturar. 


13,14 


Muerte 
de Eliseo 


Cuando Eliseo cayó enfermo 
de muerte, Joás de Israel bajó a 
visitarlo y se echó sobre él llo- 
rando y repitiendo: 

—¡Padre mío, padre mío, carro 
y auriga de Israel! 

ISEliseo le dijo: 

—Agarra un arco y unas fle- 
chas. 

ISA garró un arco y unas fle- 
chas y Eliseo le mandó: 

—Empuña el arco. 

Lo empuñó, y Eliseo puso sus 
manos sobre las manos del rey 
17y ordenó: 

—Abre la ventana que da a le- 
vante. 

Joás la abrió, y Eliseo dijo: 

—¡Dispara! 

El disparó, y comentó Eliseo: 

—¡Flecha victoriosa del Señor, 
flecha victoriosa contra Siria! 
Derrotarás a Siria en Afec* hasta 
aniquilarla. 

ISLuego ordenó: 

—Agarra las flechas. 

El rey las agarró, y Eliseo le 
dijo: 

Golpea el suelo. 

!9El lo golpeó tres veces y se 
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detuvo. Entonces el profeta se le 
enfadó: 

—S1 hubieras golpeado cinco O 
seis veces, derrotarías a Siria 
hasta aniquilarla; pero así sólo la 
derrotarás tres veces. 

20Eliseo murió, y lo enterra- 
ron. 

Las guerrillas de Moab hacían 
incursiones por el país todos los 
años. 21Una vez, mientras esta- 
ban unos enterrando a un muer- 
to, al ver las bandas de guerrille- 
ros echaron el cadáver en la 
tumba de Eliseo y marcharon, y 
al tocar el muerto los huesos de 
Eliseo, revivió y se puso en pie. 

2Jazael, rey de Siria, había 
oprimido a Israel durante todo el 
reinado de Joacaz. 23Pero el Señor 
se apiadó y tuvo misericordia de 
ellos; se volvió hacia ellos, por el 
pacto que había hecho con Abra- 
hán, Isaac y Jacob, y no quiso ex- 
terminarlos ni los ha arrojado de 
su presencia hasta ahora. 

M4Jazael de Siria murió, y su 
hijo Benadad le sucedió en el tro- 
no. Entonces Joás, hijo de Joa- 
caz, recuperó del poder de Bena- 
dad, hijo de Jazael, las ciudades 
que Jazael había arrebatado por 
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le derrotó tres veces, y así recupe- 
ró las ciudades de Israel. 


HASTA LA CAÍDA 
DE SAMARÍA 


Amasías de Judá (796-767) 
(2 Cr 25) 


14 !Amasías, hijo de Joás, subió 
al trono de Judá el año segundo 
del reinado de Joás de Israel, hijo 
de Joacaz. ¿Cuando subió al trono 
tenía veinticinco años, y reinó en 
Jerusalén veintinueve años. Su 
madre se llamaba Yehoadayán. 
natural de Jerusalén. ¿Hizo lo que 
el Señor aprueba, aunque no 
como su antepasado David; se 
portó como su padre, Joás; *pero 
no desaparecieron las ermitas de 
los altozanos: allí seguía la gente 
sacrificando y quemando incien- 
so. Cuando se afianzó en el po- 
der, mató a los ministros que ha- 
bían asesinado a su padre. $Pero 
siguiendo lo que dice el libro de 
la Ley de Moisés, promulgada 
por el Señor: «No serán ejecuta 
dos los padres por las culpas de 
los hijos ni los hijos por las culpas 
de los padres; cada uno morirá 
por su propio pecado», no mató a 
los hijos de los asesinos. 


13,14-19 Eliseo tenía que ser muy viejo 
en esa época. Los círculos proféticos han 
conservado un último episodio de sus relacio- 
nes con la monarquía, y son bastantes amis- 
tosas. Eliseo, antes de morir recibe el título 
que él dio a su maestro cuando era arre- 
batado al cielo. La mano del profeta sobre la 
mano del rey es el contacto que transmite 
poder (como transmitió vida al niño muerto). 

13,14 2 Re 2,12. 

13,17 * = El Cerco. 

13,20-21 El sepulcro del profeta se hizo 
famoso, y la leyenda recuerda que hasta en 
muerte dio vida con su contacto (Eclo 48,14). 

13,22-25 La narración reúne las muertes 
de Eliseo, de Joacaz y de Jazael. Los éxitos 
militares de Joás se explican por el oráculo in 
articulo mortis de Eliseo y por un acto de gra- 


las armas a su padre, Joacaz. Joás 


cia del Señor. Israel sigue siendo herederc 
de las promesas patriarcales, aunque se F=- 
ya separado de Judá y aunque herede = 
pecado de Jeroboán. El Señor se apiada de 
su pueblo, no de la monarquía; es distinta la 
actitud respecto a la dinastía del sur, por la 
promesa davídica. En ambos casos, la mise- 
ricordia del Señor es la última instancia. 


14,1-5 Si Amasías había sido corregente 
con su padre, conocía bien la situación de su 
reino. No puede actuar inmediatamente, lo 
cual indica que el asesinato de su padre te- 
nía el apoyo de un partido, frente al cual tuvo 
que afianzarse el nuevo rey. 

14,6 Véase Dt 24,16. Es un progreso en 
la administración de la justicia penal; el autor 
supone que es una vuelta a la ley de Moisés. 
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7Amasías derrotó en el Gue 
Hammélaj* a los idumeos, en 
número de diez mil, y tomó al 
asalto la ciudad de Petra, llamán- 
dola Yoctael, nombre que con- 
serva hasta hoy. ¿Entonces man- 
dó una embajada a Joás, hijo de 
Joacaz, de Jehú, rey de Israel, 
con este mensaje: 

—¡Sal, que nos veamos las ca- 
ras! 

Pero Joás de Israel le envió 
esta respuesta: 

—El cardo del Líbano mandó a 
decir al cedro del Líbano: Dame a 
tu hija por esposa de mi hijo. Pero 
pasaron las fieras del Líbano y 
pisotearon el cardo. 'Tú has de- 
rrotado a Edom y te has engreído. 
¡Disfruta de tu gloria quedándote 
en tu casa! ¿Por qué quieres me- 
terte en una guerra catastrófica, 
provocando tu caída y la de Judá? 

lIPero Amasías no hizo caso. 

Entonces Joás de Israel subió a 
vérselas con Amasías de Judá en 
Bet Semes* de Judá. Israel de- 
rrotó a los judíos, que huyeron a la 
desbandada. '3En Bet Semes apre- 
só Joás de Israel a Amasías de Ju- 


14,7 Petra es nombre común, sobre todo 
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dá, hijo de Joacaz, de Ocozías, y se 
lo llevó a Jerusalén. En la muralla 
de Jerusalén abrió una brecha de 
doscientos metros, desde la Puerta 
de Efraín hasta la Puerta del 
Angulo; 14se apoderó del oro, la 
plata, los utensilios que había en el 
templo y en el tesoro de palacio, 
tomó rehenes y se volvió a 
Samaría. 

ISPara más datos sobre Joás y 
sus hazañas militares en la gue- 
rra contra Amasías de Judá, 
véanse los Anales del Reino de 
Israel. 

ISJoás murió, y lo enterraron 
en Samaría, con los reyes de Is- 
rael. Su hijo Jeroboán le sucedió 
en el trono. 

17Amasías de Judá, hijo de 
Joás, sobrevivió quince años a 
Joás de Israel, hijo de Joacaz. 

lSPara más datos sobre Ama- 
sías, véanse los Anales del Rei- 
no de Judá. 

¡SEn Jerusalén le tramaron una 
conspiración; huyó a Laquis, pero 
lo persiguieron hasta Laquis y allí 
lo mataron. %Lo cargaron sobre 
unos caballos y lo enterraron en 
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Jerusalén, con sus antepasados, en 
la Ciudad de David. ?!Entonces 
Judá en pleno tomó a Azarías, de 
dieciséis años, y lo nombraron 
rey, sucesor de su padre, Amasías. 
22Después que murió el rey, re- 
construyó Eilat, devolviéndola a 
Judá. 


Jeroboán Il de Israel 
(782753) 


2Jeroboán, hijo de Joás, subió 
al trono en Samaría el año quince 
del reinado de Amasías de Judá, 
hijo de Joás. Reinó cuarenta y un 
años. Hizo lo que el Señor re- 
prueba, repitiendo los pecados 
que Jeroboán, hijo de Nabat, hizo 
cometer a Israel. Restableció la 
frontera de Israel desde el Paso de 
Jamat hasta el Mar Muerto, como 
el Señor, Dios de Israel, había 
dicho por su siervo el profeta 
Jonás, hijo de Amitay, natural de 
Gatjéfer; porque el Señor se fijó 
en la terrible desgracia de Israel: 
no había esclavo, ni libre, ni 
quien ayudase a Israel. 7El Señor 
no había decidido borrar el nom- 


14,23-29 El reinado de Jeroboán ll fue 


=- 'a región montañosa. Puede tratarse de la 
 =2fal de Edom (famosa en la historia y aún 
za . El cambio de nombre es signo de ane- 
> sumisión; no sabemos el significado 
-2vo nombre. Con esta campaña, Áma- 
“senta restablecer su dominio sobre la 
-mercial del sur, abrirse camino hacia 
. tener seguras las espaldas cuando 

=:a empresas al norte. * = Vallelasal. 
-.8 Los motivos del desafío son ambi- 


2.12 * = Casalso!l. 

-.19 Puede ser que la conjuración 

==> de su guerra desastrosa con Israel. 
" rebelde no contaba con el apoyo 
como indica la inmediata elección 

Zesor. Laquis es una de las plazas 

-= más importantes, y se encuentra al 

:"= de Jerusalén. 

: 22 1 Re 22,49. 


muy importante para israel: por su duración, 
por las considerables conquistas militares, 
por la prosperidad que devolvió al país. Mu- 
cho habrán contado de él los Anales del 
Reino. Pero el autor no le tiene simpatía, y 
procura despachar en pocas líneas muchos 
años de historia. 

14,25 Un autor posterior escribió una ma- 
ravillosa historia atacando la mentalidad es- 
trecha de muchos israelitas, y dio al protago- 
nista el nombre de este profeta; así, por 
aventuras que no pasó, sino en la fantasía 
del anónimo, se ha hecho famoso el nombre 
de Jonás hijo de Amitay. 

14,26 La expresión “esclavo, libre” es tra- 
ducción conjetural (véase 1 Re 14,10). La 
forma rítmica y la aliteración hacen pensar 
aquí en un texto poético, quizá litúrgico. 

El reinado de Jeroboán fue también im- 
portante porque entonces vivió y actuó el pri- 


14,28 


bre de Israel bajo el cielo, y lo 
salvó por medio de Jeroboán, hijo 
de Joás, 

28Para más datos sobre Jero- 
boán y sus hazañas militares 
contra Damasco, recuperando 
Jamat para Israel, véanse los 
anales del Reino de Israel. 

22Jeroboán murió, y lo enterra- 
ron con los reyes de Israel. Su 
hijo Zacarías le sucedió en el 
trono. 


Azarías (Ozíias) de Judá 
(767-739) 
(2 Cr 26) 


15 !Azarías, hijo de Amasías, 
subió al trono de Judá el año 
veintisiete del reinado de Jero- 
boán de Israel. ?¿Cuando subió al 
trono tenía dieciséis años, y 
reinó en Jerusalén cincuenta y 
dos años. Su madre se llamaba 
Yecolía, natural de Jerusalén. 
Hizo lo que el Señor aprueba, 
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igual que su padre, Amasías. 
“Pero no desaparecieron las er- 
mitas de los altozanos: allí se- 
guía la gente sacrificando y que- 
mando incienso. 

El Señor le envió una enfer- 
medad de la piel hasta su muer- 
te, así que vivió recluido en ca- 
sa. Su hijo Yotán estaba al fren- 
te de palacio y gobernaba la na- 
ción. 

6Para más datos sobre Azarías 
y sus empresas, véanse los Ana- 
les del Reino de Judá. 

7Azarías murió, y lo enterra- 
ron con sus antepasados en la 
Ciudad de David. Su hijo Yotán 
le sucedió en el trono. 


Zacarías de Israel (753) 


8Zacarías, hijo de Jeroboán, 
subió al trono de Israel en 
Samaría el año treinta y ocho del 
reinado de Azarías de Judá. 
Reinó seis meses. "Hizo lo que 
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el Señor reprueba, como sus an- 
tepasados, repitiendo los peca- 
dos que Jeroboán, hijo de Nabat, 
hizo cometer a Israel. 'Salún, 
hijo de Yabés, conspiró contra él 
y lo mató en Yiblán; lo mató y lo 
suplantó en el trono. 

¡Para más datos sobre Zaca- 
rías, véanse los Anales del Reino 
de Israel. 

¡Sucedió lo que el Señor ha- 
bía dicho a Jehú: «Tus hijos se 
sentarán en el trono de Israel 
hasta la cuarta generación». 


Salún de Israel (753) 


ISSalún, hijo de Yabés, subió 
al trono el año treinta y nueve 
del reinado de Azarías de Judá, y 
reinó en Samaría un mes. !'*Me- 
najén, hijo de Gadí, subió de 
Tirsá, entró en Samaría y mató 
allí a Salún, hijo de Yabés; lo 
mató y lo suplantó en el trono, 

ISPara más datos sobre Salún y 


mer profeta escritor, Amós. Aunque era natu- 
ral de Judá, el Señor lo envió a predicar al 
norte, y el rey lo expulsó de su territorio. La 
profecía de Amós se abre a una visión inter- 
nacional. Aunque no asistió a la descomposi- 
ción del reino, anunció su caída próxima. 


15,1-7 Numéricamente es el reinado más 
largo de la historia de Judá; de hecho, el rey 
conservó el título sin reinar. Isaías llama a 
este rey Ozías. Militarmente se distinguió por 
la reconquista de Eilat. 

15,5 Nm 12,14. 

15,8-12 Con Zacarías termina la dinastía 
más numerosa y duradera del reino septen- 
trional: cinco reyes durante casi noventa 
años. Con la caída de esta dinastía, el desti- 
no de Israel se precipita. Los golpes de Es- 
tado se suceden con rapidez, dividiendo in- 
curablemente el país. | 

Entre tanto el poder de Asiria crece ame- 
nazador: Tiglat Piléser lll sube al trono el 
745; de poco valdrá la alianza con Damasco. 
La caída del reino arameo abrirá a Asiria el 
camino hacia Israel, y así llegará la batalla 
definitiva. 


En este tiempo de crisis surgen grandes 
figuras proféticas: después de Amós vino 
Oseas, que probablemente comenzó su ac- 
tuación en el reinado de Jeroboán li. Amós 
(excepto el capítulo 7) y Oseas no registran 
hechos en plan de historiadores se enfrentan 
con ellos sin precisar sus coordinadas. Vienen 
a ser una contrapartida y complemento al libro 
de los reyes. Habría que leer simultáneamen- 
te ambos textos para sacar una imagen más 
viva de la situación social y religiosa de aque- 
llos años. Aunque los profetas seleccionan y 
simplifican, su voz sobrevive como testimonio 
del yahvismo puro enfrentado con la deprava- 
ción de la religión y la justicia. 

15,12 2 Re 10,30. 

15,13-16 Se diría que ya durante el reina- 
do de Jeroboán li fueron fraguando partidos 
de oposición que esperaban la muerte del 
gran monarca. Sólo así, se explica que en el 
espacio de siete meses haya dos cambios vio- 
lentos de monarcas. Parece que uno de los 
contendientes logró hacerse fuerte en la vieja 
capital, Tirsá, mientras el otro logró adelantar- 
se en Samaría. No contando con el apoyo del 
pueblo y del ejército, sucumbió en un mes 
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su Conspiración, véanse los Ana- 
les del Reino de Israel. 
ISEntonces Menajén castigó a 
Tifsaj y su término, matando a to- 
dos sus habitantes, por no haberle 
abierto las puertas cuando salió 
de Tirsá; la ocupó y abrió en 
canal a las mujeres embarazadas. 


Menajén de Israel (752-741) 


'7Menayjén, hijo de Gadí, subió 
al trono de Israel el año treinta y 
nueve del reinado de Azarías de 
Judá. Reinó en Samaría diez 
años. !'SHizo lo que el Señor re- 
prueba, repitiendo los pecados 
que Jeroboán, hijo de Nabat, hi- 
zo cometer a Israel. !?En su 
tiempo, Pul*, rey de Asiria, in- 
vadió el país, pero Menajén le 
entregó mil pesos de plata para 
que lo apoyase y lo mantuviese 
en el trono. %Menajén impuso 
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esa contribución a todos los ricos 
de Israel, a razón de medio kilo 
de plata cada uno, para el rey de 
Asiria. Entonces el rey de Asiria 
se retiró, dando fin a la ocupa- 
ción del país. 

2iPara más datos sobre Me- 
najén y sus empresas, véanse los 
Anales del Reino de Israel. 

22Menajén murió, y su hijo Pe- 
cajías le sucedió en el trono. 


Pecajías de Israel (741-740) 


Pecajías, hijo de Menajén, 
subió al trono de Israel el año cin- 
cuenta del reinado de Azarías de 
Judá. Reinó en Samaría dos años. 
24Hizo lo que el Señor reprueba, 
repitiendo los pecados que Je- 
roboán, hijo de Nabat, hizo come- 
ter a Israel. 4Su oficial Pécaj, 
hijo de Romelía, conspiró contra 
él: con cincuenta galaaditas (con 


15,30 


Argob y Arié) lo mató en Sa- 
maría, en la torre de palacio. Lo 
mató y lo suplantó en el trono. 
26Para más datos sobre Peca- 
jías y sus empresas, véanse los 
Anales del Reino de Israel. 


Pécaj de Israel (740-731) 


2?Pécaj, hijo de Romelía, subió 
al trono de Israel en Samaría el 
año cincuenta y dos del reinado de 
Azarías de Judá. Reinó diez años. 
28Hizo lo que el Señor reprueba, 
repitiendo los pecados que Je- 
roboán, hijo de Nabat, hizo come- 
ter a Israel. 2En su tiempo, Tiglat 
Piléser, rey de Asiria, fue y se 
apoderó de Iyón, Abel Bet* Ma- 
acá, Yanoj, Cades, Jasor, Galaad, 
Galilea y toda la región de Neftalí, 
y llevó a sus habitantes deporta- 
dos a Asiria, 

Oseas, hijo de Elá, tramó 


frente a su rival de Tirsá; ni siquiera las venta- 
jas estratégicas de la capital le valieron. 

Salún fue una especie de Zimrí (1 Re 
16,15-20): no hay tiempo para saber si hizo 
lo que el Señor reprueba. 

15,16 Os 14,1. 

15,17-22 Menajén inauguró su reinado 
con una represión violenta. Suena por prime- 
ra vez en el libro el nombre de Asiria. Pul es 
Tiglat Piléser lIl (745-726). La política asiria 
de Menajén resultará fatal: para conseguir el 
apoyo del asirio, se convierte en su vasallo. 
Esto provoca dentro una fuerte oposición, y 
fuera calma sólo de momento el imperialismo 
de Asiria. A primera vista parece que Me- 
najén ha echado de su casa al invasor por las 
buenas; en realidad le ha abierto un camino 
que sólo terminará con la destrucción del 
Reino de Israel. 

15,19 * = Tiglat Piléser !!!. 

15,23-26 No pensemos que Ásiria tenía 
siempre las manos libres para sus empresas 
imperialistas; el territorio doméstico estaba 
amenazado por los vecinos y belicosos pue- 
blos de Urartu, medianamente sometidos. El 
partido antiasirio o independentista de israel 
espiaba los momentos de debilidad asiria 


para realizar su política; y uno de sus proce- 
dimientos comunes era liquidar al monarca 
dócil a los asirios. Estas supuestas liberacio- 
nes en realidad excitaban la ira y la represa- 
lia de Asiria. Israel avanzaba así por un pro- 
ceso dialéctico camino de la ruina. Más que 
los detalles de cada reinado, bien escasos en 
el texto, interesa captar ese movimiento. 

15,27-31 La campaña tiene el aspecto de 
una expedición punitiva que en un segundo 
momento amplía el objetivo explotando los 
primeros éxitos y la debilidad del contrario. 
Parte del reino de Israel, incluida toda una 
provincia transjordana y algunas plazas fuer- 
tes, se convierten en dominio asirio. El empe- 
rador aplica la política brutal de la deporta- 
ción, que incluye un trasplante en masa de 
poblaciones; en la región conquistada esta- 
blecian colonos fieles al imperio. Este es el 
segundo golpe contra Israel, más fuerte que 
el primero; el tercero será el definitivo. 

En el reinado de Pécaj caen los sucesos 
del capítulo siguiente, en que interviene Ácaz 
de Judá. 

15,29 * = Prado de Casa. Is 7,16; 8,4. 

15,30 El golpe de estado de Oseas es el 
cuarto desde la muerte de Jeroboán ll. 


una conspiración contra Pécaj, 
hijo de Romelía; lo mató y lo 
suplantó en el trono el año vein- 
te del reinado de Yotán, hijo de 
Azarías. 

3lPara más datos sobre Pécaj y 
sus empresas, véanse los Anales 
del Reino de Israel. 


Yotán de Judá (739-734) 
(Q Cr 27) 


32Y otán, hijo de Azarías, subió 
al trono de Judá el año segundo 
del reinado de Pécaj de Israel, 
hijo de Romelía. 33Cuando subió 
al trono tenía veinticinco años, y 
reinó en Jerusalén dieciséis años. 
Su madre se llamaba Yerusá, 
hija de Sacod. **Hizo lo que el 
Señor aprueba, igual que su pa- 
dre, Azarías. Pero no desapare- 
cieron las ermitas de los altoza- 
nos; allí seguía la gente sacrif1- 
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cando y quemando incienso. 
Yotán construyó la puerta supe- 
rior del templo. 

Para más datos sobre Yotán 
y sus empresas, véanse los 
Anales del Reino de Judá. 37Por 
entonces empezó el Señor a 
mandar contra Judá a Razín, rey 
de Damasco, y a Pécaj, hijo de 
Romelía. 

38Yotán murió, y lo enterra- 
ron, con sus antepasados, en la 
Ciudad de David, su antecesor. 
Su hijo Acaz le sucedió en el 
trono. 


Acaz de Judá (734-727) 
Q Cr 28) 


16 !Acaz, hijo de Yotán, subió 
al trono de Judá el año diecisiete 
del reinado de Pécaj, hijo de 
Romelía. ¿Cuando subió al trono 
tenía veinte años, y reinó en 
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Jerusalén dieciséis años. 3No 
hizo, como su antepasado David 
lo que el Señor aprueba. Imitó 
los reyes de Israel. Incluso sac: 
ficó a su hijo en la hoguer. 
según las costumbres aborrec:- 
bles de las naciones que el Señor 
había expulsado ante los Israelt- 
tas. *Sacrificaba y quemab 
incienso en los altozanos, en |... 
colinas y bajo los árboles fron- 
dosos. 

Por entonces, Razín de D.. 
masco y Pécaj de Israel, hijo «. 
Romelía, subieron para atacar 
Jerusalén; la cercaron, pero 
pudieron conquistarla. STamb:: 
por entonces el rey de Edc 
reconquistó Eilat y expulsó .. 
allí a los judíos; los de Edo: 
fueron a Eilat y se establecier: 
allí, hasta el día de hoy. 

7/Acaz mandó una embajada 
Tiglat Piléser, rey de Asiria, c: 


Parece que Oseas intentaba recobrar la inde- 
pendencia apoyándose en una alianza con 
Egipto. | 

15,32-38 Durante este reinado estalla la 
guerra siro-efraimita Israel se alía con Da- 
masco contra Judá. Quizá para forzar a Judá 
a una alianza contra el imperio asirio. Al prin- 
cipio de su reinado sucede otro hecho impor- 
tantísimo: la vocación profética de Isaías. 

15,37 |s 7,8s. 


16 La figura del impío Ácaz revive en 
esta página de historia y en los oráculos del 
profeta Isaías: habría que leer al mismo tiem- 
po ambos textos. 

Ácaz hereda de su padre la guerra con 
los vecinos del norte, que intentan derrocarlo 
para instaurar una nueva dinastía en Jeru- 
salén. Al ver la amenaza inminente, Ácaz 
tiembla “como las hojas de los árboles”. En 
esta ocasión Isaías pronuncia uno de sus 
oráculos memorables: la reina acaba de con- 
cebir un hijo, en el que se cumplirá la prome- 
sa del Señor a David. En el oráculo el niño se 
llama Emanuel (= Dios con nosotros), en la 
historia se llama Ezequías. El intento de 
implantar en Jerusalén una nueva dinastía 


fracasará; más aún, Damasco e Israel, ata- 
cados por Asiria, dejarán libre a Judá. 

En lo religioso, el juicio de Isaías sobre 
Acaz es negativo. Según la presente narra- 
ción, el delito de Acaz supera al de sus pre- 
decesores: primero, porque él mismo partici- 
pa en el culto sincrético de los altozanos; se- 
gundo, por haber sacrificado a su propio hijo. 

Es la primera vez, registrada, que un 
monarca de Judá cae en semejante abomi- 
nación: sobre el tema pueden verse Gn 22 
(Isaac); Dt 12,31; Sal 106,37; Jr 7,31; 32,35; 
Ez 20,26. 

16,3 Dt 12,31; Jr 7,31. 

16,5 Otras veces ha sido atacada Jeru- 
salén, con variable éxito. Esta vez el ataque 
fracasará porque mira a remover la dinastía 
davídica. Cada reino tiene su capital, y cada 
capital su dinastía: en Judá la capital es 
Jerusalén, y en Jerusalén reina por la gracia 
de Dios la Casa de David: Is 7,7-9. 

16,6 2 Re 14,22. 


16,7-9 Estos versos nos dan la versión 


histórica de los sucesos. Ácaz, para librarse 
del enemigo inmediato, mete en casa al ene- 
migo más peligroso, “a las aguas del río cau- 
daloso e impetuoso” (Is 8,7). Durante la niñez 
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16,8 


este mensaje: «Soy hijo y vasallo 
tuyo. Ven a librarme del poder del 
rey de Siria y del rey de Israel, que 
se han levantado en armas contra 
mí». $Acaz recogió la plata y el 
oro que había en el templo y en el 
tesoro de palacio y se lo envió al 
rey de Asiria como regalo. ?El rey 
de Asiria le atendió, subió contra 
Damasco, se apoderó de ella, 
deportó a sus habitantes a Quir y 
mató a Razín. 

lOEntonces, el rey Acaz fue a 
Damasco a presentarse a Tiglat 
Piléser, rey de Asiria. Y cuando 
vio el altar que había en Da- 
masco, envió al sacerdote Urías 
el diseño del altar, con todos sus 
detalles. !lAntes de que el rey 
volviera de Damasco, el sacer- 
dote Urías construyó un altar si- 
guiendo todas las instrucciones 
enviadas por el rey. !2Cuando 
Acaz volvió de Damasco, vio el 
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altar, se acercó, subió hasta él, 
ISquemó su holocausto y su 
ofrenda, derramó su libación y 
roció el altar con la sangre de los 
sacrificios de comunión que aca- 
baba de ofrecer. 1%El antiguo 
altar de bronce, que estaba situa- 
do ante el Señor, lo retiró de la 
fachada del edificio, es decir, 
entre el altar nuevo y el templo, 
y lo puso al lado norte del nuevo 
altar. Luego dio estas Órdenes 
al sacerdote Urías: 

Sobre el altar grande quema 
el holocausto de la mañana y la 
ofrenda de la tarde, el holocaus- 
to del rey y su ofrenda, el holo- 
causto del pueblo y su ofrenda; 
derrama sobre él sus libaciones 
y la sangre de los sacrificios. Del 
altar de bronce me ocuparé yo. 

I6El sacerdote Urías hizo lo 
que le mandó el rey Acaz. !?El 
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rey arrancó las abrazaderas que 
recubrían la base y retiró el ba- 
rreño; el depósito montado sobre 
los toros de bronce lo bajó de su 
soporte y lo puso sobre las losas 
del pavimento. l$En considera- 
ción al rey de Asiria, quitó tam- 
bién la tribuna del trono cons- 
truida en el templo y la entrada 
exterior para el rey. 

'SPara más datos sobre Acaz y 
sus empresas, véanse los Anales 
del Reino de Judá. 

2MAcaz murió, y lo enterraron. 
con sus antepasados, en la Ciu- 
dad de David. Su hijo Ezequías 
le sucedió en el trono. 


Oseas de Israel (731-722) 
17 lOscas, hijo de Elá, subió al 


trono de Israel en Samaría el año 
doce del reinado de Acaz de 


de Ezequías sucede la liberación, con la 
caída de Damasco; se apaga el primer “cabo 
de tizón humeante” (Is 7,4). También cae 
entonces la niñez del hijo de Isaías, que lleva 
el nombre oracular “Pronto-al-saqueo-presto- 
al-botín” (Is 8,1-4). Damasco es la primera, 
Israel será la segunda, ¿será Judá la terce- 
ra? (véase Is 10,9-11). 

16,10 Es un viaje para rendir homenaje 
al rey de Asiria. De entonces datan algunas 
reformas en el templo, que el narrador no ve 
con buenos ojos: ¿por qué? El templo de Sa- 
lomón se inspiraba en modelos extranjeros, y 
el autor lo describía con entusiasmo, con 
pasión. Pero Salomón actuaba como sobera- 
no, mientras que Ácaz introduce sus cambios 
cúlticos como acto de sumisión al poder 
extranjero. 

16,11-12 Como rey, Acaz tenía derecho 
y deber de atender al aspecto material del 
templo (véase el capítulo 12), y de ofrecer 
sacrificios. Como vasallo del rey de Asiria, 
tiene que retirar del templo los signos que 
puedan significar soberanía. 

16,13 Sobre los diversos sacrificios y el 
rito de consagración del altar véase Lv 1-9. 

16,15 En vez de “me ocuparé yo” leen 
otros “para adivinar”, pensando en la inspec- 


ción de las víctimas como práctica advinato- 
ria. Lv 9,17. 

16,17 1 Re 8,23-26. 

16,18 Es dudoso el sentido de esa “tribu- 
na del trono”; otros leen “la barrera del sába- 
do”, de acuerdo con Ez 46,1-2. 

16,20 Acaz murió dejando a su hijo una 
herencia amenazada. Isaías llamó al rey Acaz 
“heredero de David”, lo acusó de “cansar al 
Señor”, lo invitó a confiar amenazando “si no 
creéis, no subsistiréis”. En Judá hubo mucha 
gente que creía, empezando por el profeta 
con su familia y discípulos (Is 8,16-18), y tam- 
bién el heredero del trono de David. 


17 Llega el último conspirador de la serie. 
el último rey que ocupará el trono de Israel. El 
reino que comenzó con una conspiración, ter- 
mina con otra. Oseas, que ocupa el trono apo- 
yado por el partido egiptófilo, esperando sal- 
var a su patria, logra sólo provocar al asirio y 
precipitar la ruina. De Egipto salieron los ¡s- 
raelitas; el Señor les prohibió volver allá o bus- 
car su apoyo; por Egipto se hunde Israel. 

En Asiria había sucedido a Tiglat Piléser 
un monarca que seguía su política de expan- 
sión por las armas: Salmanasar V (726-722). 
El nombre del faraón es dudoso: los intentos 
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Judá. Reinó nueve años. ?Hizo lo 
que el Señor reprueba, aunque 
no tanto como los reyes de Israel 
predecesores suyos. 3Salmana- 
sar, rey de Asiria, lo atacó, y 
Oseas se le sometió pagándole 
tributo. “Pero el rey de Asiria 
descubrió que Oseas lo traicio- 
naba: había enviado emisarios a 
Sais, al rey de Egipto, y no pagó 
el tributo como hacía otros años. 
Entonces el rey de Asiria lo 
apresó y lo encerró en la cárcel. 
El rey de Asiria invadió el país 
y asedió a Samaría durante tres 
años. SEl año noveno de Oseas, 
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el rey de Asiria* conquistó Sa- 
maría, deportó a los israelitas a 
Asiria y los instaló en Jalaj, 
junto al Jabor, río de Gozán, y en 
las poblaciones de Media. 7Eso 
sucedió porque, sirviendo a otros 
dioses, los israelitas habían pe- 
cado contra el Señor, su Dios, 
que los había sacado de Egipto, 
del poder del Faraón, rey de 
Egipto; 8procedieron según las 
costumbres de las naciones que 
el Señor había expulsado ante 
ellos y que introdujeron los 
reyes nombrados por ellos mis- 
mos. ?Los israelitas blasfemaron 


17,13 


contra el Señor, su Dios; en todo 
lugar habitado, desde las torres 
de vigilancia hasta las plazas 
fuertes, se erigieron lugares de 
culto; lerigieron cipos y estelas 
en las colinas altas y bajo los 
árboles frondosos; !lallí quema- 
ban incienso, como hacían las 
naciones que el Señor había des- 
terrado ante ellos. Obraron mal, 
irritando al Señor. !?Dieron culto 
a los ídolos, cosa que el Señor 
les había prohibido. 

I5E] Señor había advertido a 
Israel (y Judá) por medio de los 
profetas y videntes: «Volveos de 


de identificarlo a partir del texto hebreo no 
han dado resultado; tomamos como nombre 
de ciudad, Sais, lo que antes tomaban como 
nombre del faraón. Egipto intentaba reavivar 
las ansias de independencia de las naciones 
de la costa. 

17,3-4 No pagar el tributo es un acto de 
rebelión que puede incluso significar la de- 
nuncia del pacto de vasallaje. Para apresar a 
Oseas, éste tenía que encontrarse fuera de 
Samaría; a lo mejor había ido a visitar perso- 
nalmente al rey de Asiria. De este modo, los 
últimos tres años de su historia, Israel es un 
reino sin rey. 

17,5-6 Apresado el rey, el partido antiasi- 
rio todavía resistía en la capital fundada por 
Omrí. El valor estratégico de la ciudad se de- 
mostró resistiendo tres años el asedio del ejér- 
cito más poderoso de la época. Salmanasar no 
alcanzó a ver la victoria; a su sucesor Sargón 
ll tocó este honor dudoso de ejecutar como 
verdugo la sentencia del Señor. Conquistada 
la capital, Sargón |l realiza en seguida una 
deportación en masa. De estado vasallo, Israel 
o Samaría pasa a ser una provincia asiria. Es 
el año 722. Para el autor bíblico esto es el final. 
En los anales asirios se habla de una nueva 
rebelión, que capitaneaba el rey de Jamat 
(arameo) aliado con un general egipcio. 
Sargón los derrotó el año 720. 

17,6 * = Salmanasar V. 

17,7 Aquí pronuncia el historiador una 
oración fúnebre, no de elogio, sino de repro- 
bación. El tema es una reflexión teológica 
sobre la historia, con deseo de presentar el 
caso como un escarmiento. El estilo es típico 


de la escuela, un buen ejemplo de amplifica- 
ción retórica. Repitiendo temas o motivos, 
desdoblando acciones, uniendo sinónimos, 
añadiendo oraciones de relativo, el autor llena 
una página. Si en poesía es frecuente la frase 
de tres o cuatro palabras, y en prosa narrativa 
la de cinco o seis, aquí encontramos muchas 
frases de 9 y 10 palabras: es una cadencia 
retórica que no desentona en la oración fúne- 
bre. Se ha de declamar en tono patético. 

El discurso tiene una construcción poco 
rigurosa. Esquemáticamente: pecados de ls- 


-rael (7-12); el Señor amonesta por medio de 


profetas (13); nueva serie de pecados (14-17); 
ira de Dios y castigo (18-20); recapitulación 
desde Jeroboán hasta el destierro (21 -23). 

17,7-12 El primer pecado es de idolatría: 
está descrito con diversos rasgos, de forma 
genérica o específica. 

17,7 Pecado, pecar, es el término que el 
autor ha repetido ya más de veinte veces a lo 
largo de su historia. La referencia a la libera- 
ción de Egipto la pronunció Jeroboán cuando 
inauguró sus centros de culto. 

17,8 La expulsión de otros pueblos es a la 
vez un beneficio mal pagado y un escarmien- 
to no aceptado. La alusión a los reyes es 
dudosa. 

17,9 Las torres de vigilancia podían ser 
simplemente agrícolas, como en |s 5,2. 

17,11 “Desterrar” será el término técnico 
del destierro de Israel. 

17,13 Antes de recurrir al castigo, el Se- 
ñor amonesta a su pueblo. Así entran en el 
esquema histórico los profetas, como un in- 
tento repetido del Señor para convertr a su 


17,14 


vuestro mal camino, guardad 
mis mandatos y preceptos, si- 
guiendo la ley que di a vuestros 
padres, que les comuniqué por 
medio de mis siervos los profe- 
tas». Pero no hicieron caso, si- 
no que se pusieron tercos, como 
sus padres, que no confiaron en 
el Señor, su Dios. !SRechazaron 
sus mandatos y el pacto que 
había hecho el Señor con sus 
padres y las advertencias que les 
hizo; se fueron tras los ídolos 
vanos y se desvanecieron, imi- 
tando a las naciones vecinas, co- 
sa que el Señor les había prohi- 
bido. 'SAbandonaron los precep- 
tos del Señor, su Dios, se hicie- 
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ron ídolos de fundición (los dos 
becerros) y una estela; se postra- 
ron ante el ejército del cielo y 
dieron culto a Baal. !Sacrifica- 
ron en la hoguera a sus hijos e 
hijas, practicaron la adivinación 
y la magia y se vendieron para 
hacer lo que el Señor reprueba, 
irritándolo. '$El Señor se irritó 
tanto contra Israel, que los arrojó 
de su presencia. Sólo quedó la 
tribu de Judá '"(aunque tampoco 
Judá guardó los preceptos del 
Señor, su Dios, sino que imitó el 
proceder de Israel). WEl Señor 
rechazó a toda la raza de Israel, 
la humilló, la entregó al saqueo, 
hasta que acabó por arrojarla de 
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su presencia. ?!Pues cuando | 
rael se desgajó de la casa de L 
vid y eligieron rey a Jerobco- : 
hijo de Nabat, Jeroboán des: : 
Israel del culto al Señor y 
indujo a cometer un grave pe. 
do. Los israelitas imitaron : 
letra el pecado de Jerobc. 
23hasta que el Señor los arrojó . 
su presencia, como había di. * 
por sus siervos los profetas. 
fueron deportados desde su tiz— 
a Asiria, donde todavía están. 
24E] rey de Asiria trajo gente 
Babilonia, Cutá, Avá, Jamas: 
Sefarvain y la estableció en 
poblaciones de Samaría, para : 
emplazar a los israelitas. Ellos 


pueblo. Hay que pensar en Ájías, Elías, Eli- 
seo, Miqueas hijo de Yimlá, Amós y Oseas. 
La mención de Judá es una adición posterior, 
que intenta aplicar el sermón al reino del Sur 
desterrado. 

17,14-17 Después de la repetida amo- 
nestación, el pecado es más grave, es ter- 
quedad, contumacia. 

17,15 Los mandatos son las estipulacio- 
nes del pacto. Según el salmo 115,8, los que 
veneran ídolos se vuelven como ellos: ese 
- principio teológico se expresa en un juego de 
palabras con una de las designaciones des- 
pectivas de los ídolos “vaciedad, vanidad” 
(véase Jr 2,5). Los gentiles, una vez expulsa- 
dos, se convierten en un cerco cultural y reli- 
gioso, y la orden del Señor ha de ser la mura- 
lla de separación. 

17,16 “Los dos becerros” parece ser 
glosa. El culto astral se suma a los cultos de 
fertilidad. Dt. 4,13-20. 

17,17 Véanse 2 Re 16,3 y Dt 18. 

17,18-20 Sentencia definitiva. El castigo, 
que materialmente es el destierro, teológica- 
mente es ser expulsados de la presencia del 
Señor. Porque el pueblo “rechazó” los man- 
datos (v. 15), el Señor los “rechaza” (v. 20); 
porque se alejó, el Señor lo aparta; porque se 
vendió, el Señor lo entrega. 

17,18 Como el término “Israel” es ambi- 
guo (puede designar a todo el pueblo escogi- 
do o al reino septentrional), el autor aclara el 
sentido. 


17,19 Es una glosa añadida después 
la caída de Judá: véase el gran parangór 
Ez 23. 

17,20 El verbo “humillar” se aplica a 
rael esclavo, que provocaba la compasiór - - 
su Dios (Dt 26,7); también es la acción -- 
Señor que educa a su pueblo (Dt 8,2-3). A: . 
el sentido se vuelve contra el pueblo esc: : 
do, de modo definitivo. 

17,21-23 El pecado sigue un proce: 
dialéctico: el pueblo elige a Jeroboán (cc- 
párese con Os 8,4), Jeroboán induce a pe: : 
al pueblo, el pueblo perpetúa el pecado - - 
fundador del reino. La cadena de pecac:. 
que ha provocado el rechazo final se rem: 
ta a ese doble pecado original: un rey ele - 
do por los hombres y una imagen de CL. 
hecha por manos humanas. 

Israel se dispersa y se disipa. Deja de : - 
una nación y empieza a desaparecer co” 
pueblo. Ha perdido su fuerza de cohesión. - 
sentido de su existencia; al no ser ya “pue: . 
del Señor”, deja de ser pueblo. De esa pob :- 
ción algunos quedarán en la patria, pero no se 
llamarán israelitas, sino samaritanos; otros se 
volverán hacia Judá y Jerusalén, donde encon- 
trarán una nueva fuerza para subsistir y espe- 
rar. Jeremías pronunció varios oráculos de es- 
peranza para esos grupos fieles, que de mane- 
ra nueva siguen siendo Israel. 

17,21 1 Re 12. 

17,24-34 Este episodio revela la situa- 
ción de Samaría como mezcla étnica y reli- 
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maron posesión de Samaría y se 
instalaron en sus poblados. Pero 
al empezar a instalarse allí, no 
daban culto al Señor, y el Señor 
les envió leones que hacían estra- 
go entre los colonos. Entonces 
expusieron al rey de Asiria: 

—La gente que llevaste a Sa- 
maría como colonos no conoce 
los ritos del dios del país, y por 
eso éste les ha enviado leones 
que hacen estrago entre ellos, 
porque no conocen los ritos del 
dios del país. 

27El rey de Asur ordenó: 

—Llevad allá uno de los sacer- 
dotes deportados de Samaría, 
para que se establezca allí y les 
enseñe los ritos del dios del país. 

28Uno de los sacerdotes de- 
portados de Samaría fue enton- 
ces a establecerse en Betel, y les 
enseñó cómo había que dar culto 
al Señor. Pero todos aquellos 
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pueblos se fueron haciendo sus 
dioses, y cada uno en la ciudad 
donde vivía los pusieron en las 
ermitas de los altozanos que 
habían construido los de Sama- 
ría. “Los de Babilonia hicieron a 
Sucot—Benot; los de Cutá, a Ner- 
gal; los de Jamat, a Asima; los 
de Avá, a Nibjás y Tartac; los de 
Sefarvain sacrificaban a sus hi- 
jos en la hoguera en honor de sus 
dioses Adramélec y Anamélec. 
32También daban culto al Señor; 
nombraron sacerdotes a gente de 
la masa del pueblo, para que ofi- 
ciaran en las ermitas de los alto- 
zanos. 33De manera que daban 
culto al Señor y a sus dioses, se- 
gún la religión del país de donde 
habían venido. 34Hasta hoy vie- 
nen haciendo según sus antiguos 
ritos; no veneran al Señor ni pro- 
ceden según sus mandatos y pre- 
ceptos, según la ley y la norma 


17,40 


dada por el Señor a los hijos de 
Jacob, al que impuso el nombre 
de Israel. 

35El Señor había hecho un 
pacto con ellos y les había man- 
dado: 

—No veneréis a otros dioses, ni 
los adoréis, ni les deis culto, ni les 
ofrezcáis sacrificios, 36sino que 
habéis de venerar al Señor, que os 
sacó de Egipto con gran fuerza y 
brazo extendido; a él adoraréis y a 
él le ofreceréis sacrificios. "Cui- 
dad de poner siempre por obra los 
preceptos y normas, la ley y los 
mandatos que os ha dado por es- 
crito. No veneréis a otros di0ses. 
38No olvidéis el pacto que ha he- 
cho con vosotros. 32No veneréis a 
otros dioses, sino al Señor, vues- 
tro Dios, y él os librará de vues- 
tros enemigos. 

WPero no hicieron caso, sino 
que procedieron según sus anti- 


giosa. Es verdad que veneran también al 
Señor; pero al Señor no se le venera “tam- 
bién”, sino “sólo”, porque es un Dios celoso. 

17,25-26 Los leones habitan en la male- 
za del despoblado. A! quedar despobladas, 
por la deportación, muchas comarcas, los 
leones irrumpen en el territorio abandonado 
de los hombres. Lo humano y domesticado 
cede el puesto a lo feroz, la ciudad al desier- 
to, el cultivo a las zarzas. 

17,27-28 Betel había sido la cuna del pe- 
cado: se diría que este episodio ha sido es- 
crito por un autor que no condena el culto de 
Betel. La fórmula hebrea de “dar culto” es or- 
todoxa, y también es técnico el término 
“enseñar”. El que así escribe ve en la activi- 
dad del sacerdote un intento loable de resta- 
blecer el culto auténtico del Señor. Pero fra- 
casa con aquella población heterogénea, 
agarrada a sus tradiciones religiosas. El sin- 
cretismo, que había sido el gran pecado de 
Israel, resulta ahora su castigo. 

17,29-31 La pequeña provincia de Sa- 
maría se convierte en un muestrario de dio- 
ses y cultos: los nombres de algunas divini- 
dades son dudosos. Puede deberse a igno- 
rancia nuestra O a deliberada deformación 


del autor. Nergal era dios de la guerra y la 
peste, Adramélec y Anamélec parecen ser 
dioses celestes. 

17,32 Como 1 Re 12,31; 13,33. 

17,34 Una adición precisa el sentido. En 
realidad no “temen” al Señor, ya que no 
aceptan sus mandatos; ya no se pueden lla- 
mar Israel o Hijos de Jacob. 

17,35-40, Estos versos amplifican el sen- 
tido del pecado precedente. Muestran cono- 
cer la teología de la alianza, cuyos elementos 
manejan con cierta libertad. 

El primer mandamiento se inculca diez 
veces: cuatro veces en forma positiva referi- 
da al Señor: seis veces en forma negativa 
referida a los ídolos, la mitad del total con el 
verbo “temer” (“venerar”). Es como si todo el 
decálogo se concentrase en ese martilleo 
incansable. El resto de los mandamientos se 
resume en cuatro sinónimos genéricos; y 
toda la alianza se recoge globalmente en una 
sentencia. 

17,40 El pecado es la respuesta a la 
alianza. El verso repite por tercera vez el 
esquema sintáctico “no... sino que...” que ar- 
ticulaba la sección de la alianza. Es la breve 
respuesta humana a los esfuerzos insis- 
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guos ritos. *!1Así, aquella gente 
honraba al Señor y daba culto a 
sus ídolos. Y sus descendientes 
siguen hasta hoy haciendo lo 
mismo que sus antepasados, 


HASTA LA CAÍDA DE JERUSALÉN 


Ezequías de Judá (727-698) 
2 Cr 29-32) 


18 "Ezequías, hijo de Acaz, su- 
bió al trono de Judá el año terce- 
ro del reinado de Oseas de Israel, 
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hijo de Elá. *Cuando subió al 
trono tenía veinticinco años, y 
reinó en Jerusalén veintinueve 
años. Su madre se llamaba Abí, 
hija de Zacarías. Hizo lo que el 
Señor aprueba, igual que su an- 
tepasado David. *Suprimió las 
ermitas de los altozanos, destro- 
zÓ los cipos, cortó las estelas y 
trituró la serpiente de bronce que 
había hecho Moisés (porque los 
israelitas seguían todavía que- 
mándole incienso; la llamaban 
Nejustán). “Puso su confianza en 


el Señor, Dios de Israel, y -* 

tuvo comparación con ningi 

de los reyes que hubo en Ju. 

antes o después de él. $Se adhiz.. 
al Señor, sin apartarse de él, + 
cumplió los mandamientos que 
el Señor había dado a Moisés. 
7El Señor estuvo con él, y así 
tuvo éxito en todas sus empre- 
sas. Se rebeló contra el rey de 
Asiria y no le rindió vasallaje. 
¿Derrotó a los filisteos hasta 
Gaza, devastando todo su territo- 
rio, desde las torres de vigilancia 


tentes de Dios. El autor de estos versos con- 
taba con un público familiarizado con la pre- 
dicación sobre la alianza y con las técnicas, 
esquemas y procedimientos de la recitación 
oral. 

17,41 Empalma con el v. 32 y extiende la 
historia hasta su propia época. 


18 La caída de Samaría tuvo que causar 
tremenda impresión en Judá. Acaz, en los 
últimos años de su vida, probablemente bajo 
el influjo de Isaías, había logrado mantener- 
se al margen de rebeliones provocativas para 
el emperador asirio. Su hijo Ezequías tenía 
cinco años cuando subió al trono (nació el 
733), y era todavía un muchacho cuando 
sucedió la catástrofe de Israel. 

18,3 En este momento difícil, David tiene 
un digno sucesor. Parte del crédito le tocará 
al regente durante la menor edad. * La fecha 
corresponde a 20,1. Es el año 701. 

18,4 Véase Nm 21,6-9. En general, la 
serpiente estaba asociada a los cultos de fer- 
tilidad; su vinculación a Moisés no parece ser 
original. El nombre consuena con serpiente 
nahash y con bronce nehoshet. 

18,5 De los anteriores hay que pensar 
sobre todo en Josafat; de los sucesores, en 
Josías. En su sentido religioso sobresale la 
confianza, la virtud más necesaria en aquel 
tiempo amenazador. 

18,6 Síntesis de religiosidad deuteronó- 
mica: fidelidad personal al Señor y cumpli- 
miento de los mandatos. 

18,7 “El Señor con él” es resonancia y 
cumplimiento del nombre oracular pronuncia- 
do por Isaías antes de su nacimiento: “Dios 
con nosotros” (= Emanuel). 


18,8 El verso simplifica bastante los he- 
chos en su afán por cantar las glorias del 
monarca piadoso. Hay que ensanchar la vi- 
sión histórica para comprender lo que sigue. 
sin tropezar en esta síntesis tan parcial. 

Toda la situación política está polarizada 
por el poder de Asiria, y se mueve en ritmo 
alterno de sumisión y rebelión. Las campa- 
ñas de agresión y la expansión territorial de 
Asur producen la sumisión en régimen de 
terror, y la rebelión en momentos de alivio. 
Asiria multiplica sus enemigos al multiplicar 
sus súbditos. Los polos que procuran polari- 
zar la rebelión se encuentran en dos extre- 
mos: uno al sur de Asiria, y otro en Egipto. El 
primero es el rey de Elam, Merodac (o sea 
Marduc) Baladán, que en 721 ocupa el tronc 
de Babilonia; en 712 envía una embajada a 
Ezequías y en 710 es destronado por Sargór 
ll. En Egipto está el rey de Etiopía, Tarjaca. 
que se ha proclamado faraón. La política 
constante de Egipto consistía en incitar con- 
tra Asiria a los reinos de la franja siropalesti- 
nense: filisteos, judíos y fenicios. 

Elam y Babilonia se encontraban dema- 
siado lejos para ayudar directamente a Judá: 
sólo podían aliviar la presión asiria con sus 
ataques por el sur; pero al caer Merodac Ba- 
ladán, el imperio de Asiria se extendía segu- 
ro hasta las costas del océano Indico. Er 
cambio Egipto persistió en ofrecerse comc 
salvador. Contra el acercamiento a Egipto : 
la política de rebelión luchó denodadamente 
Isaías, con éxito parcial. 

En una ocasión Ezequías atacó el reinc 
filisteo, gobernado por un vasallo de Asiria, .. 
se llevó prisionero a Jerusalén a dicho reye- 
zuelo. Pero Sargón Il atacó al reino filisteo de 
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hasta las plazas fuertes. 

2El año cuarto del reinado de 
Ezequías, que corresponde al sép- 
timo del reinado de Oseas de 
Israel, hijo de Elá, Salmanasar, 
rey de Asiria, atacó a Samaría y la 
sitió. MAI cabo de tres años, el 
año sexto de Ezequías, que co- 
rresponde al noveno de Oseas de 
Israel, la conquistó. !!Salmanasar 
deportó a los israelitas a Asiria y 
los instaló en Jalaj, junto al Jabor, 
río de Gozán, y en las poblaciones 
de Media, !2por no haber obedeci- 
do al Señor, su Dios, y haber que- 
brantado su pacto; no obedecieron 
ni cumplieron lo que les había 
mandado Moisés, siervo del 
Señor. 

I3E] año catorce del reinado de 
Ezequías, Senaquerib, rey de 
Asiria, atacó todas las plazas 
fuertes de Judá, y las conquistó. 
Entonces Ezequías mandó a 
Laquis este mensaje para el rey 
de Asiria: «Soy culpable. Re- 
tírate y te pagaré la multa que me 


Asdod, lo sometió y ocupó una plaza fuerte 


en territorio de Judá. 
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impongas», El rey asirio impuso 
a Ezequías de Judá el pago de 
nueve mil kilos de plata y nove- 
cientos kilos de oro. !'Ezequías 
le entregó toda la plata que había 
en el templo y en el tesoro de 
palacio. 'SFue en aquella Ocasión 
cuando Ezequías rompió las 
puertas del santuario y los pila- 
res que Azarías de Judá había 
recubierto de oro, y se los entre- 
gó al rey de Asiria. 

"Desde Laquis, el rey de Asi- 
ria despachó al general en jefe, al 
prefecto de eunucos y al copero 
mayor para que fueran con un 
fuerte destacamento a Jerusalén, 
al rey Ezequías. Fueron, y cuan- 
do llegaron a Jerusalén se detu- 
vieron ante el Canal de la 
Alberca de Arriba, que queda 
junto a la calzada del Campo del 
Batanero. !SLlamaron al rey, y 
salieron a recibirlos Eliacín, hijo 
de Jelcías, mayordomo de pala- 
cio; Sobná, el secretario, y el 
heraldo Yoaj, hijo de Asaf. !?El 


18,24 


copero mayor les dijo: 

--Decid a Ezequías: Así dice el 
emperador, el rey de Asiria: 
«¿En qué fundas tu confianza? 
20Tú piensas que la estrategia y 
la /alentía militares son cuestión 
de palabras. ¿En quién confías 
para rebelarte contra mí? 2l¿Te 
fías de ese bastón de caña que- 
brada que es Egipto? Al que se 
apoya en él, se le clava en la 
mano y se la atraviesa; eso es el 
Faraón para los que confían en 
él. 2Y si me replicas: yo confío 
en el Señor, nuestro Dios, ¿no es 
ése el dios cuyas ermitas y alta- 
res ha suprimido Ezequías, exi- 
glendo a Judá y a Jerusalén que 
se postren ante ese altar en 
Jerusalén? 2Por tanto, haz una 
apuesta con mi señor, el rey de 
Asiria, y te daré dos mil caba- 
llos, si es que tienes quien los 
monte. ¿Cómo te atreves a 
desairar a uno de los últimos 
siervos de mi señor, confiando 
en que Egipto te proporcionará 


Arriba es el lugar del famoso encuentro de 


Isaías con Acaz (Is 7,3). 


18,9-12 Al introducir los hechos del capí- 
tulo precedente en el contexto de la monar- 
quía de Judá, el autor muestra que la caída 
de Israel afecta también a Judá. Aunque ene- 
mistados, los dos reinos son hermanos, 
miembros del único pacto con el Señor. Nin- 
gún habitante de Jerusalen podía alegrarse o 
asistir indiferente a la desgracia del reino her- 
mano. 

18,12-16 Ezequías era vasallo de Asiria, 
obligado a un tributo anual. El año 705 murió 
en campaña Sargón ll, y le sucedió su hijo 
Senaquerib. El año 703 Ezequías violó el 
juramento de fidelidad (ls 33,7-9), y el año 
701 Senaquerib invadió Judá. Por tanto la 
fecha del v. 13 se refiere a la enfermedad de 
Ezequías 

18,14 ls 33,7-9. 

18,17 Laquis era una plaza fuerte, a unos 
cuarenta kilómetros al suroeste de Jerusalén, 
conquistada por Senaquerib y elegida como 
cuartel general. El canal de la Alberca de 


18,19-25 El discurso es una tentación 
contra la confianza en Dios: va desmontando 
primero las confianzas humanas, palabras, 
estrategia, alianza con Egipto, y ataca des- 
pués la confianza en Dios. No niega el poder 
del Señor, pero lo declara contrario a Eze- 
quías y favorable al emperador asirio. Esta 
parte del discurso repite siete veces el verbo 
confiar (véase v. 5). 

18,21 Pueden verse los diversos orácu- 
los de Isaías contra Egipto, no menos enérgl- 
cos que lo que dice el asirio: ls 19; 30,1-7 
(Egipto es la “fiera que ruge y huelga”); ls 
31,1-3. 

18,22 La fórmula de confianza es litúrgi- 
ca. La centralización del culto, con el derribo 
de santuarios locales, es interpretada como 
desfavorable al Señor y al pueblo. No faltaría 
quien pensase así también en Judá. 

18,24 “Los egipcios son hombres y no 
dioses, sus caballos son carne y no espíritu” 
se lee en ls 31,3. 


18,25 


carros y jinetes? 25¿Te crees que 
he subido a arrasar esta ciudad 
sin consultar con el Señor? Fue 
el Señor quien me dijo que su- 
brera a devastar este país». 
20Eliacín, hijo de Jelcías, Sobná 
y Yoaj dijeron al copero mayor: 
—Por favor, háblanos en ara- 
meo, que lo entendemos. No nos 
hables en hebreo, ante la gente 
que está en las murallas. 
21Pero el copero les replicó: 
—¿Crees que mi señor me ha 
enviado para que os comunique 
a ti y a tu señor este mensaje? 
También es para los hombres 
que están en la muralla, y que 
con vosotros habrán de comer su 
excremento y beber su orina. 
28E, irguiéndose, gritó a voz 
en Cuello, en hebreo: 
29-¡Escuchad las palabras del 
emperador, rey de Asiria! Así di- 
ce el rey: «Que no os engañe 
Ezequías, porque no podrá libra- 
ros de mi mano. 3%Que Ezequías 
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no os haga confiar en el Señor, 
diciendo: el Señor nos librará y 
no entregará esta ciudad al rey de 
Asiria. 31No hagáis caso a Eze- 
quías, porque esto dice el rey de 
Asiria: rendíos y haced la paz 
conmigo, y cada uno comerá de 
su viña y su higuera y beberá de 
su pozo, 32hasta que llegue yo 
para llevaros a una tierra como la 
vuestra, tierra de trigo y mosto, 
tierra de pan y viñedos, tierra de 
aceite y miel, para que viváis y 
no muráis. No hagáis caso de 
Ezequías, que os engaña, dicien- 
do: el Señor nos librará. 33, Aca- 
so los dioses de las naciones 
libraron sus países de la mano del 
rey de Asiria? 34; Dónde están los 
dioses de Jamat y Arpad, los dio- 
ses de Sefarvain, Hená y Avá? 
¿Han librado a Samaría de mi po- 
der? 35,Qué dios de esos países 
ha podido librar sus territorios de 


mi mano? ¿Y va a librar el Señor 


a Jerusalén de mi mano?». 


12> 


36Todos callaron y no respor- 
dieron palabra. Tenían consigr.: 
del rey de no responder. %7Elia- 
cín, hijo de Jelcías, mayordomx< 
de palacio, Sobná, el secretario. » 
el heraldo Yoaj, hijo de Asaf, sé 
presentaron al rey con las vesti- 
duras rasgadas, y le comunicaror. 
las palabras del copero mayor. 


19 ¡Cuando el rey Ezequías lo 
oyó, se rasgó las vestiduras, se 
vistió un sayal y fue al templo; 
2y despachó a Eliacín, mayordo- 
mo de palacio; a Sobná, el secre- 
tario, y a los sacerdotes más an- 
cianos, vestidos de sayal, para 
que fueran a decirle al profeta 
Isaías, hijo de Amós: 

3_Así dice Ezequías: Hoy es un 
día de angustia, de castigo y de 
vergiienza; los hijos llegan al parto 
y no hay fuerza para darlos a luz. 
¿Ojalá oiga el Señor, tu Dios, las 
palabras del copero mayor, a 


18,25 En la perspectiva del asirio, Yhwh 
mismo lo ha enviado a atacar y a destruir; en 
la perspectiva profética, lo de atacar es ver- 
dadero, lo de destruir es falso. Al revés, Is 
14,25; véase también ls 10,6-7 sobre el plan 
de Dios y el del emperador asirio. 

18,26 El arameo era ya entonces la len- 
gua de las relaciones internacionales, 

18,27-35 Ante el miedo de los judíos, el 
mensajero reacciona con arrogancia: pro- 
nuncia una amenaza insultante, intenta divi- 
dir al pueblo del rey, promete paz y bienestar, 
niega el poder del Señor. La palabra clave de 
esta sección es “librar”. 

18,29 Is 22. 

18,30 En un primer momento, Ezequías 
había incitado a la confianza en Egipto, des- 
pués había tomado medidas desesperadas 
para proteger la ciudad (ls 22). Sólo más 
tarde se afirma la predicación de Isaías, que 
exhorta a la confianza exclusiva en el Señor, 
y en el templo como garantía (Is 7,12-14; 
30,15; 29,6-8; 31,4-6). El embajador no tiene 
-en cuenta a Isaías, pero confirma indirecta- 
mente su predicación. 


18,31-32 Las promesas del rey de Asiria 
suenan como las de un Dios deuteronómico: 
paz y bienestar, vida y no muerte, llevarlos a 
una tierra mejor. 

18,33 Cada nación tiene su dios, cada 
dios cuida de su país; la guerra entre nacio- 
nes es como una versión terrestre de una 
guerra superior entre dioses. El asirio coloca 
al Señor al nivel de los restantes dioses na- 
cionales; véase ls 10,9-11. 

18,36 La consigna real era evitar una dis- 
puta dialéctica en aquel momento; su silencio 
se funda en la confianza en el Señor. 


19 El templo es precisamente la garantía 
de la ciudad y de sus habitantes (por ejem- 
plo, Sal 46; 48). El rey acude en actitud peni- 
tencial, como oO a rezar un salmo de 
lamentación. 

19,1 Is 37. 

19,3 La imagen evoca esa maduración 
casi biológica de la historia, para el fracaso = 
dolores infecundos (Is 26,18). 

19,4 Motivo de súplica frecuente en los 
salmos: que el Señor salga por su honor ul- 
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quien su señor, el rey de Asiria, ha 
enviado para ultrajar al Dios vivo, 
y castigue las palabras que el 
Señor, tu Dios, ha oído. ¡Reza por 
el resto que todavía subsiste! 

Los ministros del rey Eze- 
quías se presentaron a Isaías, 6y 
éste les dijo: 

—Decid a vuestro señor: Así di- 
ce el Señor: «No te asustes por 
esas palabras que has oído, por las 
blasfemias de los criados del rey 
de Asiria. "Yo mismo le meteré 
un espíritu, y cuando Oiga cierta 
noticia, se volverá a su país, y allí 
lo haré morir a espada». 

SEl copero mayor regresó y 
encontró al rey de Asiria comba- 
tiendo contra Libna*, pues había 
oído que se había retirado de 
Laquis %al recibir la noticia de que 
Tarjaca, rey de Etiopía, había sali- 
do para luchar contra él. 
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Senaquerib envió de nuevo 
mensajeros a Ezequías a decirle: 

¡_Decid a Ezequías, rey de 
Judá: Que no te engañe tu Dios, 
en quien confías, pensando que 
Jerusalén no caerá en manos del 
rey de Asiria. Tú mismo has 
oído cómo han tratado los reyes 
de Asiria a todos los países, ex- 
terminándolos, !2,y tú te vas a 
librar? ¿Los salvaron a ellos los 


dioses de los pueblos que destru- 


yeron mis predecesores: Gozán, 
Jarán, Résef, y los adanitas de 
Telasar? '3¿Dónde está el rey de 
Jamat, el rey de Arpad, el rey de 
Sefarvain, de Hená y de Avá? 
lEzequías tomó la carta de 
mano de los mensajeros y la le- 
yó; después subió al templo, la 
desplegó ante el Señor y oró: 
IS«Señor, Dios de Israel, 
sentado sobre querubines: 


19,19 


Tú sólo eres el Dios de todos 
los reinos del mundo. 
Tú hiciste el cielo y la tierra. 
i6Inclina tu oído, 
Señor, y escucha; 
abre tus ojos, Señor, y mira. 
Escucha el mensaje 
que ha enviado Senaquerib 
para ultrajar al Dios vivo. 
'7Es verdad, Señor: 
los reyes de Asiria 
han asolado todos los países 
y su territorio, 
Shan quemado todos sus dioses 
—porque no son dioses, 
sino hechura de manos humanas, 
leño y piedra— 
y los han destruido. 
I9Ahora, Señor, Dios nuestro, 
sálvanos de su mano 
para que sepan 
todos los reinos del mundo 
que tú solo, Señor, eres Dios». 


trajado (Sal 79,9-12; 74,10.18.22-23). “El 
Dios vivo” es título polémico en el contexto: 
diverso de los demás dioses, que son idolos 
inertes (Sal 115). 

Uno de los oficios del profeta es interce- 
der (Jr 7,16; 11,14; 14,11). El concepto del 
resto es una pieza típica de la teología de 
Isaías: el resto es la continuidad del pueblo 
tras la desgracia, el resto vuelve al Señor (ls 
1,9; 6,13; 10,20-21). 

19,6 Se supone que Isaías ya ha rezado 
y ha recibido en respuesta un oráculo de sal- 
vación, como indica la fórmula “no te asus- 
tes”, 

19,7 A gran distancia de la patria, en su 
cuartel general de campaña, el emperador 
depende continuamente de las noticias que 
llegan desde el centro y desde la orla del 
enorme imperio. Y como las noticias tardan 
muchas veces en llegar, se van haciendo 
urgentes con el retraso. El “espíritu” es un 
sentimiento de pánico o desconcierto, por el 
cual reacciona sin mesura a la noticia. 

19,8 * = Alba. 

19,9-28 Suena como segunda versión de 
la misma embajada, aunque podría ser una 
segunda más urgente. Se insiste en la esce- 
na histórica, con un brevísimo oráculo de 


Isaías, aquí lo narrativo se encoge, dejando 
espacio a la súplica del rey y al oráculo del 
profeta. El pueblo no entra en escena. Las 
palabras confiar y librar suenan otra vez, sin 
desarrollo. 

19,10 Jr 20,7; 1 Re 22,20-23. 

19,14 El gesto de desplegar la carta en el 
templo significa un dar a conocer al Señor los 
ultrajes. 

19,15-19 La súplica abrevia el esquema 
clásico. La visión universal abre y cierra la 
plegaria. Es muy oportuna esta anchura de 
horizonte en aquel momento en que los 
hechos y las palabras del enemigo imponen 
una visión “universal” de la historia. En el 
escenario del mundo un emperador ha mos- 
trado la impotencia de los ídolos, en el esce- 
nario de Jerusalén el Señor mostrará la impo- 
tencia de ese emperador. Será el acto culmi- 
nante del drama, inesperado y sobrecogedor. 
Como un auto sacramental en vivo: Jeru- 
salén, escenario para el mundo; todos los 
pueblos, el público. 

19,15 “Sentado sobre querubines”, es 
decir, entronizado como soberano. Referen- 
cia al arca. Ex 25,18; Gn 1,1. 

19,18 Dt 32,17. 

19,19 1 Re 8,60. 


19,20 


2Msaías, hijo de Amós, mandó 
decir a Ezequías: 

—Así dice el Señor, Dios de Is- 
rael: «He oído lo que me pides 
acerca de Senaquerib, rey de 
Asiria». ?lEsta es la palabra que 
el Señor pronuncia contra él: 
«Te desprecia y se burla de ti 
la doncella, la ciudad de Sión; 
menea la cabeza a tu espalda 
la ciudad de Jerusalén. 

22; A quién has ultrajado 

e insultado, 
contra quién has alzado la voz 
y levantado tus ojos a lo alto? 

¡Contra el Santo de Israel! 
23Por medio de tus mensajeros 

has ultrajado al Señor: 
“Con mis numerosos Carros 

yo he subido 

a las cimas de los montes, 

a las cumbres del Líbano; 
he talado la estatura 

de sus cedros 

y Sus mejores cipreses; 
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entré en su último reducto, 

en la espesura de su bosque. 
24Y 0 alumbré 

y bebí aguas extranjeras, 

sequé bajo la planta de mis pies 

todos los canales de Egipto”. 
25No lo has oído? 

Desde antiguo lo decidí, 

en tiempos remotos lo preparé 
y ahora lo realizo; 

por eso tú reduces 

sus plazas fuertes 
a montones de escombros. 
26Sus habitantes, 

faltos de fuerza, 

con la vergiienza de la derrota, 
fueron como hierba del campo, 

como verde de los prados, 
como grama de las azoteas, 

agostada antes de crecer. 
21Cono0zco cuando te sientas 

y te levantas, 

cuando entras y sales; 
28cuando te agitas contra mí 

y cuando te calmas 
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sube a mis oídos. 
Te pondré mi argolla en la nariz 

y mi freno en el hocico, 
y te llevaré por el camino 

por donde viniste. 
22Esto te servirá de señal: 
Este año comeréis 

el grano abandonado, 

el año que viene, 

lo que brote sin sembrar; 
el año tercero sembraréis 

y Segaréis, 

plantaréis viñas 

y comeréis sus frutos. 
30De nuevo 

el resto de la casa de Judá 

echará raíces por abajo 

y dará fruto por arriba; 
3lpues de Jerusalén 

saldrá un resto, 

del monte Sión 

los supervivientes. 
¡El celo del Señor lo cumplirá! 
32Por eso así dice el Señor 

acerca del rey de Asiria: 


19,20 A la súplica del pueblo o del rey 
suele responder un oráculo sacerdotal o pro- 
fético: Isaías desempeña aquí dicha función. 
El oráculo se dirige contra Senaquerib, al es- 
tilo de los oráculos contra las naciones. 

19,21 La ciudad asediada, doncella no 
sometida al vasallaje del señor extranjero, 
puede burlarse del conquistador de pueblos; 

19,22 porque Senaquerib esta vez no 
ataca a un pueblo más, sino que se atreve 
sacrílegamente con el Santo. 

19,23-24 El discurso recuerda ls 10; sólo 
que, en vez de pueblos, contempla la natura- 
leza sometida en sus campañas. 

19,25-26 El Señor interrumpe el discurso 
arrogante (la misma técnica de Is 10) él es el 
verdadero sujeto de la historia. La planea con 
tiempo, la ejecuta en su momento; y el hom- 
bre es mero ejecutor del plan divino. 

En contraste con los árboles centenarios 
del Líbano, los hombres se convierten en 
hierba efímera. 

19,27-28 Como un domador que vigila 
todos los movimientos de una fiera y la redu- 
ce a la obediencia con un pequeño artificio 
(véase Job 40,25-32). La palabra hebrea 


“nariz” significa también cólera, “hocico” 
puede significar el lenguaje, y “camino” la 
conducta; es una ambigúedad irónica. 

- 19,29-31 El oráculo de salvación para e 
rey y su pueblo empalma con el oráculo pre- 
cedente, o con los versos 6-7. Es anuncio de 
paz a través del sufrimiento, de restauración. 
después de disminuir la población. La tierra 
continuará su ritmo fecundo, y lo mismo el 
pueblo, como árbol frutal. Jerusalén, último 
reducto de la resistencia, será nuevo comien- 
zo de vitalidad, por el amor apasionado del 
Senor (Is 9,6). 

Estos versos, originales de Isaías, plantan 
un sistema de simbolos que crecerán y se 
desarrollarán en la teología de la esperanza 
escatológica. Más tarde se podrán leer tam- 
bién ellos como expresión de dicha espe- 
ranza. 

19,32-34 Tercer oráculo.El asedio no se 
coronará con el asalto final, con la conquista; 
en este sentido, la campaña de Senaquerib 
fue un fracaso, aunque el emperador cobró 
un fuerte tributo. Jerusalén es la ciudad de 
David, la ciudad de la presencia de Dios en el 
templo; éste será su escudo y salvación. 
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No entrará en esta ciudad, 

no disparará contra ella 

su flecha, 
no se acercará con escudo 

ni levantará contra ella 

un talud; 
33por el camino por donde vino 

se volverá, 

pero no entrará en esta ciudad 

oráculo del Señor—. 
“Yo escudaré a esta ciudad 

para salvarla, 

por mi honor y el de David, 

mi siervo». 

35Aquella misma noche salió el 
ángel del Señor e hirió en el cam- 
pamento asirio a ciento ochenta y 
cinco mil hombres. Por la maña- 
na, al despertar, los encontraron 
ya cadáveres. 

36Senaquerib, rey de Asiria, le- 
vantó el campamento, se volvió 
a Nínive y se quedó allí. 37Y un 
día, mientras estaba postrado en 
el templo de su dios Nisroc, 
Adramélec y Saréser lo asesina- 
ron, y escaparon al territorio de 
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Ararat. Su hijo Asaradón le su- 
cedió en el trono. 


Enfermedad de Ezequías 


20 ¡En aquel tiempo, Ezequías 


cayó enfermo de muerte. El pro- 
feta Isaías, hijo de Amós, fue a 
visitarlo, y le dijo: 

—Así dice el Señor: Haz testa- 
mento, porque vas a morir sin 
remedio. 

2Entonces Ezequías volvió la 
cara a la pared y oró al Señor: 

3-Señor, recuerda que he ca- 
minado en tu presencia con cora- 
zÓn sincero e íntegro y que he 
hecho lo que te agrada. 

Y lloró con largo llanto. 

“Pero no había salido Isaías 
del patio central, cuando recibió 
esta palabra del Señor: 

Vuelve a decirle a Ezequías, 
jefe de mi pueblo: Así dice el Se- 
ñor, Dios de tu padre David: «He 
escuchado tu oración, he visto tus 
lágrimas. Mira, voy a curarte: 


20,1! 


dentro de tres días podrás subir al 
templo; %y añado a tus días otros 
quince años. Te libraré de las ma- 
nos del rey de Asiria, a ti y a esta 
ciudad; protegeré a esta ciudad, 
por mí y por mi siervo David». 

Msaías ordenó: 

—Usad un emplasto de higos; 
que lo apliquen a la herida, y 
curará. 

SEzequías le preguntó: 

—¿ Y cuál es la señal de que el 
Señor me va a curar y dentro de 
tres días podré subir al templo? 

%Isaías respondió: 

—Esta es la señal de que el 
Señor cumplirá la palabra dada: 
¿Quieres que la sombra adelante 
diez grados o que atrase diez? 

'OEzequías comentó: 

—Es fácil que la sombra ade- 
lante diez grados, lo difícil es 
que atrase diez. 

MEL profeta Isaías clamó al 
Señor, y el Señor hizo que la 
sombra atrasase diez grados en 
el reloj de Acaz. 


Pueden verse: Sal 18,3.31; 33,20; 84, 12; 
89,19. 

19,35-37 Epílogo narrativo, presentado 
como cumplimiento de los oráculos prece- 
dentes. ? 

19,35 Pudo tratarse de una peste violen- 
ta que diezmó el ejército y obligó a la retira- 
da. El hecho está contado recordando la 
noche de la matanza de los primogénitos (Ex 
12). En el paso del Mar Rojo, la mañana des- 
cubre los cadáveres (Ex 14,24) 

19,36 En la retirada también pudieron in- 
fluir las noticias de Egipto. 

19,37 El narrador considera esta muerte 
violenta como castigo de Dios. Precisamente 
es asesinado en el templo de su propio dios, 
que no es capaz de librarlo. En rigor, Se- 
naquerib murió veinte años más tarde, el 
681; y su muerte fue el comienzo de la deca- 
dencia de su imperio. 


20 Aquí corresponde la noticia cronológi- 
ca de 18,9: año catorce de su reinado, 713; 
mucho antes de los sucesos narrados en el 


capítulo precedente, que caen en el año 701. 
El rey tenía apenas veinte años cuando cayó 
enfermo. 

20,1 Is 38,1-8.21s; 2 Re 1,4. 

20,3 A una vida recta y sincera ante Dios, 
corresponde la bendición de “largos años”. 
Ezequías apela a las bendiciones de Dios, en 
estilo deuteronómico. La súplica es breve y 
se prolonga en el llanto. 

20,5-6 La promesa que le hacen es limi- 
tada, pero apreciable para el que está a la 
muerte: quince años más de reinado, seguri- 
dad para él y para su ciudad; implícitamente, 
también un heredero (en aquel momento 
Ezequías todavía no tenía hijos, a juzgar por 
la edad de Manasés al sucederle). Escú- 
chense esos quince años de reinado seguro 
en el contexto de la catástrofe de Samaría 
(722), pues así los escuchó el joven rey. 

20,9-10 El prodigio del reloj de sol sim- 
boliza el alejarse de la muerte, el prolongar- 
se la luz de la vida. 

20,11 En este sitio introduce el libro de 
Isaías (ls 39,9-20) el cántico de Ezequías des- 


20,12 


Embajada de Merodac 
Baladán 


12En aquel tiempo, Merodac 
Baladán, hijo de Baladán, rey de 
Babilonia, envió cartas y regalos 
al rey Ezequías cuando se enteró 
de que se había restablecido de 
su enfermedad. !*Ezequías se 
alegró y enseñó a los mensajeros 
su tesoro: la plata y el oro, los 
bálsamos y ungliientos, toda la 
vajilla y cuanto había en sus de- 
pósitos. No quedó nada en su 
palacio y en sus dominios que 
Ezequías no les enseñase. 

Pero el profeta Isaías se pre- 
sentó al rey Ezequías y le dijo: 

—¿Qué ha dicho esa gente, y de 
dónde vienen a visitarte? 
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—Han venido de un país lejano: 
de Babilonia. 

Isaías preguntó: 

—¿Qué han visto en tu casa? 

Ezequías dijo: 

—Todo. No he dejado nada de 
mis tesoros sin enseñárselo. 

ISEntonces Isaías le dijo: 

17 Escucha la palabra del 
Señor: Mira, llegarán días en que 
se llevarán a Babilonia todo lo 
que hay en tu palacio, cuanto 
atesoraron tus abuelos hasta hoy. 
No quedará nada, dice el Señor. 
I8Y a los hijos que salieron de ti, 
que tú engendraste, se los lleva- 
rán a Babilonia para que sirvan 
como palaciegos del rey. 

'Ezequías dijo: 

—Es favorable la palabra del 
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Señor que has pronunciado (pues 
se dijo: Mientras yo viva, habré 
paz y seguridad). 

Para más datos sobre Eze- 
quías y sus victorias y las obras 
que hizo: la alberca y el canal 
para la traída de aguas a la ciu- 
dad, véanse los Anales del Reino 
de Judá. 

2lEzequías murió, y su hijo 
Manasés le sucedió en el trono. 


Manasés de Judá (698-643) 
(2 Cr 33,1-20) 


21 ¡Cuando Manasés subió al 
trono tenía doce años, y reinó en 
Jerusalén cincuenta y cinco años. 
Su madre se llamaba Jepsibá. 
¿Hizo lo que el Señor reprueba. 


Ezequías contestó: 


pués de su curación. Es interesante repetir 
aquí su lectura. 

20,12 Merodac Baladán se había procla- 
mado rey de Babilonia en 721, y desde su rei- 
no meridional hostilizaba al imperio de Asiria, 
promoviendo alianzas y rebeliones. La emba- 
jada al rey de Judá no era desinteresada. 

20,13 Ezequías responde a la cortesía 
con una mezcla de vanidad y confianza en 
sus posibilidades de resistir. Era entonces un 
joven de veinte años. 

20,14-15 El profeta se presenta como 
quien exige cuentas, el rey le contesta con 
vanidad e ingenuidad: Babilonia es todavía 
un nombre ilustre que puede llenar la boca; 
es además un buen aliado contra Asiria. 

20,16-17 La visión profética, la palabra 
de Dios, superan el horizonte histórico próxi- 
mo. La imagen del futuro destierro atraviesa 
sombría el momento actual, empequeñecien- 
do la amenaza de Asiria. 

20,19 El joven rey no quiere temblar por 
un futuro remoto que no le tocará, prefiere 
disfrutar de su propio futuro limitado. El bien 
y el mal los mide con el canon de sus propias 
dimensiones. 

20,20 Se trata del famoso túnel excava- 
do en la roca para transportar el agua desde 
El Manantial (Guijón) hasta el depósito de 
Siloé, dentro del recinto amurallado. Era una 
medida necesaria para aumentar la capaci- 


dad de resistencia de la ciudad. Todavía hoy 
se puede recorrer su trazado irregular de 
más de quinientos metros. Los obreros tra- 
bajaron comenzando por ambos extremos, 
hasta juntarse; y dejaron una lápida en re- 
cuerdo de la hazaña. 

En el Canto a los Padres, Ben Sira dedi- 
ca una serie de versos a este monarca, unido 
a Isaías (Eclo 48,17-24). 


21 Dos años después de la retirada es- 
pectacular de Senaquerib murió Ezequías, y 
le sucedió un hijo que fue todo lo contrario 
de su padre (“hizo lo que el Señor reprue- 
ba”). El rey piadoso vivió treinta y cinco años, 
el rey impío sesenta y siete años. La incon- 
gruencia no le preocupa al autor del libro. 

Manasés subió al trono siendo menor de 
edad; lo lógico es que durante su regencia le 
aconsejasen personas adictas a la línea reli- 
giosa del padre. No sabemos si Manasés 
apostató enseguida, o sólo cuando llegó a la 
mayor edad. 

El autor ve los pecados de Manasés 
como el preludio de la caída de Juda y Je- 
rusalén; por eso, este capítulo, más que un 
informe histórico sobre un reinado, suena 
como un resumen de reflexión teológica, se- 
mejante al dedicado a la caída de Israel, con 
la diferencia de que éste se adelanta a los 
hechos. j 
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imitando las costumbres abomi- 
nables de las naciones que el 
Señor había expulsado ante los 
israelitas. ¿Reconstruyó las er- 
mitas de los altozanos derruidas 
por su padre, Ezequías, levantó 
altares a Baal y erigió una estela, 
igual que hizo Acaz de Israel; 
adoró y dio culto a todo el ejérci- 
to del cielo; *puso altares en el 
templo del Señor, del que había 
dicho el Señor: «Pondré mi nom- 
bre en Jerusalén»; Sedificó altares 
a todo el ejército del cielo en los 
dos atrios del templo, 9quemó a su 
hijo; practicó la adivinación y la 
magia; instituyó nigromantes y 
adivinos. Hacía continuamente lo 
que el Señor reprueba, irritándo- 
lo. "La imagen de Astarté que 
había fabricado la colocó en el 
templo del que el Señor había 
dicho a David y a su hijo Sa- 
lomón: «En este templo y en Je- 
rusalén, a la que elegí entre todas 
las tribus de Israel, pondré mi 
nombre para siempre; $ya no de- 
jaré que Israel ande errante, lejos 
de la tierra que dí a sus padres, a 
condición de que pongan por obra 
cuanto les mandé, siguiendo la 
Ley que les promulgó mi siervo 
Moisés». Pero ellos no hicieron 
caso. Y Manasés los extravió, 


21,3 Dt 4,19. 
21,6 Dt 18,9-12. 
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para que se portasen peor que las 
naciones a las que el Señor había 
exterminado ante los israelitas. 

!'0E1 Señor dijo entonces por 
sus siervos los profetas: 

¡Puesto que Manasés de Ju- 
dá ha hecho esas cosas abomina- 
bles, se ha portado peor que los 
amorreos que le precedieron y 
ha hecho pecar a Judá con sus 
ídolos 12así dice el Señor, Dios 
de Israel: Yo voy a traer sobre 
Jerusalén y Judá tal catástrofe, 
que al que lo olga le retumbarán 
los oídos. !3Extenderé sobre Je- 
rusalén el cordel como hice en 
Samaría, el mismo nivel con que 
medí a la dinastía de Ajab, y fre- 
garé a Jerusalén como a un 
plato, que se friega por delante y 
por detrás. !*Desecharé al resto 
de mi heredad, lo entregaré en 
poder de sus enemigos, será 
presa y botín de sus enemigos, 
'Sporque han hecho lo que yo 
repruebo, me han irritado desde 
el día en que sus padres salieron 
de Egipto hasta hoy. 

I'Además, Manasés derramó 
ríos de sangre inocente, de for- 
ma que inundó Jerusalén de 
punta a punta, aparte del pecado 
que hizo cometer a Judá hacien- 
do lo que el Señor reprueba. 


21,26 


Para más datos sobre Ma- 
nasés y los crímenes que come- 
tió, véanse los Anales del Reino 
de Judá. 

¡SManasés murió, y lo enterra- 
ron en el jardín de su palacio, el 
jardín de Uzá. Su hijo Amón le 
sucedió en el trono. 


Amón de Judá (643-640) 
(2 Cr 33,21-25) 


¿Cuando Amón subió al trono 
tenía veintidós años, y reinó en 
Jerusalén dos años. Su madre se 
llamaba Mesulémet, hija de Jarús, 
natural de Yotbá. WHizo lo que el 
Señor reprueba, igual que su pa- 
dre, Manasés; ?!limitó a su padre: 
dio culto y adoró a los mismos 
ídolos que su padre; 22dejó al 
Señor, Dios de sus padres, no ca- 
minó por sus sendas. Sus corte- 
sanos conspiraron contra él y lo 
asesinaron en el palacio; pero la 
población mató a los conspirado- 
res, y nombraron rey sucesor a 
Josías, hijo de Amón. 

25Para más datos sobre Amón 
y sus empresas, véanse los Ana- 
les del Reino de Judá. 

26L 0 enterraron en su sepultu- 
ra del jardín de Uzá. Su hijo Jo- 
sías le sucedió en el trono. 


Palestina, como una única y continuada his- 
toria de pecado. Jr 7,255. 


21,7-8 Las dos partes de esta promesa 
recogen la teología de 1 Re 8, sobre la dedi- 
cación del templo: con la construcción de una 
morada permanente para el Señor, el pueblo 
alcanzó el descanso tras la larga peregrina- 
ción comenzada en Egipto. La promesa esta- 
ba condicionada a la observancia. 

21,11-15 La denuncia profética presenta 
la estructura clásica alargada: denuncia del 
pecado, anuncio de la sentencia. 

21,12 Véase 1 Sm 3,11. 

21,13 Instrumentos de construcción em- 
pleados para la destrucción, como en ls 
34,11. 

21,15 Audaz resumen de toda la vida en 


21,16 Quizá sangre de profetas, como 
sucedió en Israel bajo Ajab y Jezabel. Según 
la leyenda, Isaías murió aserrado por orden 
del rey. 

21,17 El autor no tiene otras cosas inte- 
resantes que referir sobre este larguísimo rei- 
nado. En su tiempo murió Senaquerib, le su- 
cedió Asaradón, y después Asurbanipal; 
estos reyes hicieron campañas victoriosas 
contra Egipto; después empezó a subir 
Egipto bajo Psamético, mientras que Asiria 
comenzó a disgregarse por dentro. 

El libro de las Crónicas (2 Cr 33) habla de 
una deportación de Manasés con una consi- 
guiente conversión. 


22,1 


Josías de Judá (640-609) 
(2 Cr 34-35) 


22 ¡Cuando Josías subió al 
trono tenía dieciocho años, y rel- 
nó treinta y un años en Jerusalén. 
Su madre se llamaba Yedidá, hi- 
ja de Adaya, natural de Boscat. 
2Hizo lo que el Señor aprueba. 
Siguió el camino de su antepasa- 
do David, sin desviarse a dere- 
cha ni izquierda. 3El año diecio- 
cho de su reinado mandó al cro- 
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nista Safán, hijo de Asalías, hijo 
de Musulán, que fuera al templo 
con este encargo: 

4—Preséntate al sacerdote Jel- 
cías; que tenga preparado el di- 
nero ingresado en el templo por 
las colectas de los porteros entre 
la gente. ¿Que se lo entreguen a 
los encargados de las obras del 
templo, para que lo repartan a 
los obreros que trabajan en el 
templo reparando los desperfec- 
tos del edificio S(carpinteros, 
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albañiles y tapiadores) O par 
comprar madera y sillares pa:. 
reparar el edificio. "Pero que no 
les pidan cuentas del dinero que 
les entregan, porque se portan 
con honradez. 

SE] sumo sacerdote, Jelcías. 
dijo al cronista Safán: 

—He encontrado en el temple 
el Libro de la Ley. 

“Entregó el libro a Safán, y és- 
te lo leyó. Luego fue a dar cuen- 
ta al rey: 


22 Cuando Josías subió al trono, la situa- 
ción política había cambiado notablemente. 
Asiria había iniciado ya el curso de su deca- 
dencia definitiva. El rey Asurbanipal es más 
famoso por la gran biblioteca que organizó que 
por sus campañas militares (es el Sardanápalo 
de la leyenda). En su época se prepararon los 
cambios que dieron paso a una nueva era. 

Los enemigos del imperio asirio crecían y 
se consolidaban: los “bárbaros” escitas barrí- 
an la región septentrional, camino de Occi- 
dente; Jos medos, pueblo indoeuropeo, se 
hacían amenazadores, en Babilonia se pro- 
clamaba rey el arameo Nabopolasar, dando 
comienzo al nuevo imperio babilónico; Egipto 
volvía a ser una potencia. 

Durante el reinado de Josías cayó Nínive, 
capital del imperio asirio, bajo la presión com- 
binada de medos y babilonios. Acontecimiento 
profetizado por Nahún. Después del silencio 
impuesto por la persecución de Manasés, los 
profetas vuelven a hablar: primero Sofonías, 
después Jeremías Como Ezequías tuvo a su 
lado a Isaías, así Josías contó con Jeremías; 
son dos binas descollantes. La vocación de 
Jeremías sucedió el 627, pero es difícil decir 
cuándo comenzó su colaboración con el rey 
(cuando en 622 encuentran el libro, consultan 
a Julda, no a Jeremías). 

Josías pasa a la historia por su radical re- 
forma cúltica y por su trágica muerte. La re- 
forma religiosa comenzó probablemente en 
cuanto el rey se afianzó en el trono y el parli- 
do asiriófilo perdió terreno. El autor concentra 
los hechos de modo que es imposible re- 
construir las etapas de la reforma. 

Ñ 22,2 Dice Ben Sira (49,4): “Excepto David, 
Ezequías y Josías, todos se pervirtieron.” 


22,4-7 Se reanudan las obras iniciadas 
por Joás un siglo antes (capítulo 12). 

22,8-20 El hallazgo del Libro de la Ley < - 
libro de la alianza es uno de los hechos tras- - 
cendentales de este reinado. Probablemente 
se trataba de una versión anterior, menos de- 
sarrollada, de nuestro Deuteronomio. El 
núcleo de este libro, 12-26, es una especie 
de código legal, con explicaciones y exhorta- 
ciones incorporadas a la serie de leyes. El 
libro está estilizado, aproximadamente, en 
forma de documento de alianza: con una in- 
troducción histórica, una serie de leyes, una 
lista de bendiciones y maldiciones. Los capi- 
tulos 29-31 presentan una segunda alianza 
en tierras de Moab, mientras que un aparte 
del capítulo 27 se refiere a la renovación de 
la alianza en Siquén. Ningún libro como el 
Deuteronomio merece el doble título de Libro 
de la Ley y Libro de la Alianza. 

Es cierto que varias partes del libro son 
posteriores a Josías, y que algunas presupo- 
nen el destierro. En cambio, es imposible 
señalar las fechas de composición del resto. 

En lo político, el libro tiene espiritu demo- 
crático; en lo religioso, postula una rígida cen- 
tralización del culto; en lo militar, renueva el 
antiguo ideal de la guerra santa; étnicamente, 
toma una actitud intolerante ante la población 
cananea; en lo social, es un libro animado de 
profundo sentido de justicia y caridad. 

El narrador se va a concentrar en la re- 
forma cúltica de Josías, sin decir nada de sus 
reformas sociales, que debieron de ser im- 
portantes. Hay que completar estos dos capí- 
tulos con la lectura del profeta Jeremías. 

El hallazgo del libro suena a hecho ca- 
sual. Como el templo cobijó un tiempo al 
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—Tus siervos han juntado el 
dinero que había en el templo y 
se lo han entregado a los encar- 
gados de las obras. 

10Y le comunicó la noticia: 

—El sacerdote Jelcías me ha 
dado un libro. 

liSafán lo leyó ante el rey, y 
cuando el rey oyó el contenido 
del Libro de la Ley, !2%se rasgó 
las vestiduras y ordenó al sacer- 
dote Jelcías; a Ajicán, hijo de 
Safán; a Acbor, hijo de Miqueas; 
al cronista Satán, y a Asaías, 
funcionario real: 

51d a consultar al Señor por 
mí y por el pueblo y todo Judá a 
propósito de este libro que han 
encontrado; porque el Señor es- 
tará enfurecido contra nosotros, 
porque nuestros padres no obede- 
cieron los mandatos de este libro 
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cumpliendo lo prescrito en él. 
Entonces el sacerdote Jel- 
cías, Ajicán, Acbor, Safán y 
Asaías fueron a ver a la profetisa 
Julda, esposa de Salún, el guar- 
darropa, hijo de Ticua de Jarjás. 
Julda vivía en Jerusalén, en el 
Barrio Nuevo. !'Le expusieron 
el caso, y ella les respondió: 
—Así dice el Señor, Dios de Is- 
rael: Decidle al que os ha envia- 
do: '$Así dice el Señor: «Yo voy 
a traer la desgracia sobre este lu- 
gar y todos sus habitantes: todas 
las maldiciones de este libro que 
ha leído el rey de Judá; '”por ha- 
berme abandonado y haber que- 
mado incienso a otros dioses, 1rrl- 
tándome con sus ídolos, está ar- 
diendo mi cólera contra este 
lugar, y no se apagará». 18Y al rey 
de Judá, que os ha enviado a con- 


23,1 


sultar al Señor, decidle: Así dice 
el Señor, Dios de Israel: '%«Pues- 
to que al ofr la lectura lo has sen- 
tido de corazón y te has humilla- 
do ante el Señor, al oír mi ame- 
naza contra este lugar y sus habi- 
tantes, que serán objeto de espan- 
to y de maldición; puesto que te 
has rasgado las vestiduras y llora- 
do en mi presencia, también yo te 
escucho —oráculo del Señor—. 
WPor eso, cuando yo te reúna con 
tus padres, te enterrarán en paz, 
sin que llegues a ver con tus ojos 
la desgracia que voy a traer a este 
lugar». 

Ellos llevaron la respuesta al 
rey. | 


23 'El rey ordenó que se pre- 
sentasen ante él todos los ancia- 


sucesor de David hasta su coronación (Joás 
bajo Atalía, 2 Re 11), así ahora el templo ha 
custodiado un precioso documento de reno- 
vación y vuelta al ideal primitivo de la alianza. 

22,8 Se introduce con artículo, como co- 
sa conocida. Teóricamente, el arca contenía 
el libro o protocolo de la alianza sinaítica. El 
nuevo libro es una cosa diversa, no radical- 
mente nueva, reconocible. Fue el sacerdote 
quien lo encontró y dio la noticia; en su acti- 
vidad sacerdotal tenía que estar familiarizado 
con muchos contenidos de ese libro. 

22,11-13 Basta leer algunas maldiciones 
de los capítulos 27 y 28 del Dt (incluso la ver- 
sión breve), para comprender la sorpresa y el 
terror del rey. El libro se convierte en inter- 
pretación teológica del momento actual, 
mientras el rey lo va leyendo: si Judá y Jeru- 
salén han llegado al presente estado, es co- 
mo castigo enviado por la cólera del Señor. 
En los oídos del rey el libro suena como voz 
profética, denunciando delitos; o más bien, 
de los delitos acumulados en generaciones, 
que pesan sobre la generación presente. La 
consulta busca un medio de expiar el delito y 
apartar la cólera de Dios. 

22,14 En este momento no basta un orá- 
culo sacerdotal ordinario; los dignatarios de 
la corte, incluido el sumo sacerdote, tienen 
que recurrir al oráculo profético. ¿Por qué 


Julda? ¿Es que Jeremías todavía no se había 
acreditado? El autor no encuentra nada extra- 
ño en la elección. Jeremías pertenecía a una 
familia sacerdotal de Anatot, mientras que 
Julda era la mujer de un empleado subalterno 
del templo. Esta profetisa hace compañía a 
Débora. 

22,16-20 El oráculo ha sido reelaborado 
en estilo deuteronomista, sobre todo en la 
parte que concierne al templo. 

22,17 La cólera es el incendio metafórico 
que se convertirá en realidad (véase el capí- 
tulo final y Ez 9). 

22,18-19 A favor del rey se apunta la con- 
versión interna y los gestos externos que ex- 
presan la penitencia. Es la actitud inicial, 
antes de las obras de reforma. 

22,20 La clausula “en paz” hay que enten- 
derla en posición adversativa: sin que veas la 
desgracia de templo y ciudad. En este sentido 
la profecía se cumple, la muerte prematura del 
rey es un acto de misericordia. No se cumple si 
pensamos en muerte natural. La palabra he- 
brea shalom tiene una ancha gama de signifi- 
cados; puede ser que los contemporáneos la 
interpretasen en sentido estricto, lo cual aumen- 
taría el escándalo de su muerte en batalla. 


23,1-3 Las ceremonias de renovación de 
alianza eran conocidas, y el autor no se detie- 


23,2 


nos de Judá y de Jerusalén. ?Lue- 
go subió al templo, acompañado 
de todos los judíos y los habitan- 
tes de Jerusalén, los sacerdotes, 
los profetas y todo el pueblo, 
chicos y grandes. El rey les leyó 
el libro de la alianza encontrado 
en el templo. Después, en pie 
sobre el estrado, selló ante el 
Señor la alianza, comprometién- 
dose a seguirle y cumplir sus 
preceptos, normas y mandatos, 
con todo el corazón y con toda el 
alma, cumpliendo las cláusulas 
de la alianza escritas en aquel 
libro. El pueblo entero suscribió 
la alianza. 

Luego mandó el rey al sumo 
sacerdote, Jelcías, al vicario y a 
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los porteros que sacaran del tem- 
plo todos los utensilios fabrica- 
dos para Baal, Astarté y todo el 
ejército del cielo. Los quemó 
fuera de Jerusalén, en los cam- 
pos del Cedrón, y llevaron las 
cenizas a Betel. 3Suprimió a los 
sacerdotes establecidos por los 
reyes de Judá para quemar in- 
cienso en los altozanos de las po- 
blaciones de Judá y alrededores 
de Jerusalén, y a los que ofrecían 
incienso a Baal, al sol y a la luna, 
a los signos del zodíaco y al ejér- 
cito del cielo. $Sacó del templo 
la estela, la llevó fuera de Jeru- 
salén, al torrente Cedrón la 
quemó junto al torrente y la re- 
dujo a cenizas, que echó a la fosa 
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común. ?Derribó las habitacio- 
nes del templo dedicadas a la 
prostitución sagrada, donde las 
mujeres tejían mantos para As- 
tarté. Hizo venir de las pobla- 
ciones de Judá a todos los sacer- 
dotes y, desde Guibeá* hasta 
Berseba, profanó los altozanos 
donde estos sacerdotes ofrecían 
incienso. Derribó la capilla de 
los sátiros que había a la entrada 
de la puerta de Josué, goberna- 
dor de la ciudad, a mano izquier- 
da según se entra. “(A los sacer- 
dotes de las ermitas no se les 
permitía subir al altar del Señor 
en Jerusalén, sino que sólo co- 
mían panes ázimos entre sus her- 
manos). 'Profanó el horno del 


ne a describirlas todas. El rey actúa de me- 
diador, como en otro tiempo Moisés y Josué 
—-no sigue el modelo de Joás—. El pueblo 
escuchaba la lectura pública y respondía con 
su aceptación, quizá repitiendo el triple “ser- 
viremos” (como en Ex 19 y Jos 24). 

23,3 Dt 26,16; 30,2.10. 

23,4 Parte de la renovación de la alianza 
era el remover los idolos (Jos 24). El narrador 
introduce en este sitio toda la serie de refor- 
mas, como un colosal rito de purificación 
(compárese con el caso de Joás, capítulo 12). 

23,5 El culto astral había tomado cuerpo 
bajo la presión asiria, sobre todo en tiempo 
de Manasés. Os 10,5. 

23,6 Los sepulcros son lugar profano y rei- 
no de la muerte: la ceremonia simboliza la 
muerte de los ídolos (cfr. Sal 82) y de sus cul- 
tos (otro tipo de profanación en [s 2,20). La cer- 
canía del torrente parece tener valor ritual (re- 
cuérdese la matanza de sacerdotes de Baal, 1 
Re 18, y el caso de asesinato en Dt 21,1-9). 

23,7 El texto hebreo dice “casas”, que 
resulta inexplicable. Algunas versiones anti- 
guas hablan de vestidos para la divinidad; 
cambiando una letra (confusión fonética), se 
podría leer “lino”. 1 Re 14,24. 

23,8a Esto indica la extensión limitada de 
la reforma en su primera etapa. Guibeá era la 
frontera septentrional del Reino de Judá. Con 
esta acción, Josías va completando la refor- 
ma iniciada por Ezequías e interrumpida y 
abolida por Manasés. La destrucción de los 


santuarios locales es la norma que el autor 
emplea para juzgar a los reyes. Los santua- 
rios locales habían tenido una función decisi- 
va en la piedad de las poblaciones agrícolas 
(véase, por ejemplo, Dt 26); la medida de 
Josías fue radical. Quiso extirpar el peligro 
evidente de contaminación y sincretismo; 
¿no arrancó al mismo tiempo unas raíces de 
religiosidad?; ¿bastará el culto centralizado y 
reducido a pocas ocasiones, para compensar 
la pérdida de una práctica religiosa más fre- 
cuente y entrañable”? impresiona el entusias- 
mo del rey que llegó a contagiar entre otros 
al autor de esta historia. 

23,8b Los sátiros eran divinidades o 
númenes adversos que poblaban los lugares 
desiertos: véase |s 34, donde los númenes 
invaden la ciudad derruida. El altar a la puer- 
ta de la ciudad serviría para protegerla del 
influjo funesto de esas divinidades campes- 
tres. (Quizá pertenezca a éstos el misterioso 
Azazel de Lv 16,10). 

23,8 * = Loma. 

23,9 Al quedarse sin trabajo los sacerdo- 
tes locales, la primera idea fue trasladarlos al 
servicio del templo; pero su número era exce- 
sivo, y los sacerdotes establecidos hicieron 
valer sus derechos. Así quedaron ellos rele- 
gados a una función secundaria, con inevita- 
bles tensiones y resentimientos (de las que 
da testimonio Nm 17-18). 

23,10 Se trata del famoso “Tofet” (vocali- 
zación despectiva de tefat = estufa), que se 
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valle de Ben—Hinnón, para que 
nadie quemase a su hijo o su hija 
en honor de Moloc. !!Hizo desa- 
parecer los caballos que los 
reyes de Judá habían dedicado al 
sol, en la entrada del templo, 
junto a la habitación del eunuco 
Natanmélec, en las dependencias 
del templo; quemó el carro del 
sol, También derribó los alta- 
res en la azotea de la galería de 
Acaz, construidos por los reyes 
de Judá, y los altares construidos 
por Manasés en los dos atrios del 
templo; los trituró y esparció el 
polvo en el torrente Cedrón. 
ISProfanó las ermitas que mira- 
ban a Jerusalén, al sur del monte 
de los Olivos, construidas por 
Salomón, rey de Israel, en honor 
de Astarté (ídolo abominable de 
los fenicios), Camós (ídolo abo- 
minable de Moab) y Malcón 
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tas). '“Rompió los cipos, cortó 
las estelas y llenó su emplaza- 
miento con huesos humanos. 
ISDerribó también el altar de 
Betel y el santuario construido 
por Jeroboán, hijo de Nabat, con 
el que hizo pecar a Israel. Lo tri- 
turó hasta reducirlo a polvo, y 
quemó la estela, 

ISAI darse la vuelta, Josías vio 
los sepulcros que había allí en el 
monte; entonces envió a recoger 
los huesos de aquellos sepulcros, 
los quemó sobre el altar y lo pro- 
fanó, según la palabra del Señor 
anunciada por el profeta, cuando 
Jeroboán, en la fiesta, estaba en 
pie ante el altar, Al darse la vuel- 
ta, el rey levantó la vista hacia el 
sepulcro del profeta que había 
anunciado estos sucesos, !?y pre- 
guntó: 

—¿Qué es aquel mausoleo que 


23,21 


Los de la ciudad le respondie- 

ron: 
—Es el sepulcro del profeta que 
vino de Judá y anunció lo que 
acabas de hacer con el altar de 
Betel, 

lISEntonces el rey ordenó: 

—¡Dejadio! Que nadie remue- 
va sus huesos. 

Así se conservaron sus huesos 
junto con los del profeta que 
había venido de Samaría. 

Josías hizo desaparecer tam- 
bién todas las ermitas de los al- 
tozanos que había en las pobla- 
ciones de Samaría, construidas 
por los reyes de Israel para irritar 
al Señor; hizo con ellas lo mismo 
que en Betel. WSobre los altares 
degolló a los sacerdotes de las 
ermitas que había allí, y quemó 
encima huesos humanos. Luego 
se volvió a Jerusalén, 2ly ordenó 





¡ídolo abominable de los amoni- | estoy viendo? 


convierte en lugar de execración y símbolo 
del lugar infernal (véase ls 30,33; Jr 7,13-14). 

23,11 Parece tratarse de un culto asirio, 
que imagina al sol trasportado en una carro- 
za celeste. Los caballos eran vivos, y servían 
para tirar de la carroza en las procesiones. 

23,12 La “galería” parece una aclaración. 
Se trata de altares construidos en el palacio, 
a manera de capillas privadas. El autor no 
dice que estuvieran dedicados a Baal o a 
otras divinidades, por eso podemos pensar 
que se trataba de algún altar en honor de 
Yahvé, al margen del altar central del templo. 
En su afán de purificar y unificar, Josías da 
ejemplo en el palacio real. Jr 19,13. 

23,13 Eran ermitas o altares erigidos en 
honor de los dioses de sus mujeres extranje- 
ras (1 Re 11,5-8). 

23,14 Lv 21,1.11. 

23,15 Esta nueva medida implica que Jo- 
sías había extendido su dominio político a la 
región de Efraín. Esto era posible por la deca- 
dencia de Asiria, cuando Asurbanipal estaba 
ocupado con otros enemigos de mayor enver- 
gadura. Se diría que en la mente de Josías 
dominaba la imagen de un nuevo reino unifi- 
cado, como en tiempos de David, con un san- 
tuario central, como en tiempos de Salomón. 


al pueblo: 


Betel era el signo del cisma, el comienzo 
de un pecado que concluyó con la destruc- 
ción del reino. Por eso la purificación de Betel 
era un acto simbólico de capital importancia 
para todos los habitantes del norte que toda- 
vía se sentían fieles al Señor. 

23,16-18 El autor muestra su interés en 
marcar el enlace de esta acción con la de 
Jeroboán; es el enlace más poderoso que el 
autor conoce, el vínculo entre palabra y cum- 
plimiento. Y Josías es el mediador de dicho 
cumplimiento. 

Se trata de sepulcros de hombres vene- 
rados por la gente (santones);, la acción del 
rey indica que esa veneración iba unida a 
cultos ilegítimos. En contraste, el que profeti- 
zÓ contra Jeroboán era verdadero profeta del 
Señor. 

23,19 Desde Betel como centro, el celo 
reformador se va extendiendo por la región 
de Samaría, a medida que el rey de Judá 
ensancha sus dominios. 

23,20 Este particular sangriento no esta- 
ba previsto, y no sabemos si será elabora- 
ción posterior. Nos presenta a un Josías con- 
tagiado del celo de Elías. 

23,21-23 En la gran concentración de 
hechos que el autor ha realizado, la reforma 


23,22 


—Celebrad la Pascua en honor 
del Señor, vuestro Dios, como 
está prescrito en este libro de la 
alianza. 

22No se había celebrado una 
Pascua semejante desde el tiem- 
po en que los jueces gobernaban 
a Israel ni durante todos los reyes 
de Israel y Judá. 24Fue el año die- 
ciocho del reinado de Josías 
cuando se celebró aquella Pascua 
en Jerusalén en honor del Señor. 

W4Para cumplir las cláusulas de 
la ley, escritas en el libro que el 
sacerdote Jelcías encontró en el 
templo, Josías extirpó también a 
los nigromantes y adivinos, ído- 
los, fetiches y todas las monstruo- 
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sidades que se veían en territorio 
de Judá y en Jerusalén; para cum- 
plir las cláusulas de la ley escritas 
en el libro que encontró el sacer- 
dote Jelcías en el templo del Se- 
ñor. 29Nj antes ni después hubo un 
rey como él, que se convirtiera al 
Señor con todo el corazón, con 
toda el alma y con todas sus fuer- 
zas, conforme en todo con la Ley 
de Moisés. ?6Sin embargo, el Se- 
ñor no aplacó su furor contra 
Judá, por lo mucho que le había 
irritado Manasés, El Señor dijo: 

—También a Judá la apartaré de 
mi presencia, como hice con 1s- 
rael; y repudiaré a Jerusalén, mi 
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ciudad elegida, y al templo en que 
determiné establecer mi Nombre. 

28Para más datos sobre Josías 
y sus empresas, véanse los Ana- 
les del Reino de Judá. 

22En su tiempo, el faraón Ne- 
có, rey de Egipto, subió a ver al 
rey de Asiria, camino del Eu- 
frates. El rey Josías salió a hacer- 
le frente, y Necó lo mató en Me- 
guido, al primer encuentro. 9Sus 
siervos pusieron el cadáver en un 
carro, lo trasladaron de Meguido 
a Jerusalén y lo enterraron en su 
sepulcro. Entonces la gente tomó 
a Joacaz, hijo de Josías, lo ungie- 
ron y lo nombraron rey sucesor. 


culmina en una gran fiesta litúrgica. Con la 
celebración de la Pascua, pueblo y rey repi- 
ten un momento primordial de su historia: la 
liberación de Egipto, y también la primera 
Pascua celebrada por Josué nada más entrar 
en la tierra prometida (Jos 5). Todas las inter- 
medias no se pueden comparar con esta 
Pascua trascendental: ¿será el comienzo de 
una nueva era en la tierra prometida? Pro- 
bablemente una emoción y expectación se- 
mejante corrieron por el pueblo en aquella 
fecha memorable. Josías, nuevo David, 
nuevo Josué, 

23,24 Véase Dt 18,10-12. 

23,25-26 Un autor posterior corrige ese 
optimismo, expresando la amarga desilusión 
de los hechos y explicándola por la decisión 
irrevocable del Señor. Josías queda como 
modelo de “conversión”, y como tal, sigue 
predicando con su ejemplo a la generación 
del destierro. Pero su conversión no es sufi- 
ciente para que el Señor “se convierta” (el 
mismo verbo en hebreo) y retire su sentencia 
de condenación. Los pecados de Manasés 
pesan más que la piedad de Josías: de mo- 
mento, el autor se contenta con esta explica- 
ción algo simplista. 

Hace falta leer a! profeta Jeremías, para 
ver que los pecados de Manasés eran la cul- 
minación de una cadena de pecados prece- 
dentes, y que, después de Josías, pueblo y 
reyes volvieron a pecar. Jeremías nos pro- 
-porciona una interpretación mucho más mati- 
zada de la tragedia. 


23,27 2 Re 17,18. 

23,29-30 Sucedió de una manera poco 
heroica. En Egipto, Necó había sucedido a 
Psamético ll. Este faraón consideró llegado 
el momento de reconquistar la vieja supre- 
macía sobre Palestina y Siria; y para asegu- 
rar la hegemonía se dispuso a presentar 
batalla al emperador de Asiria. Desde Egipto 
subió por la costa, avanzó hasta la vertiente 
meridional del Carmelo y enfiló uno de los 
pasos tradicionales de la montaña. A la sali- 
da, junto a la plaza de Meguido, le esperaba 
el rey de Judá, que ya había extendido su 
dominio hasta aquellas regiones. Necó con- 
duce un ejército para enfrentarse con la po- 
tencia de Asiria, y no encontró enemigo digno 
en el ejército reducido y novato del rey de 
Judá. Josías murió en la batalla. 

¿Por qué obró Josías tan temerariamen- 
te? Parece ser que había observado el resur- 
gir del enemigo tradicional desde los días de 
Psamético I!, que temía perder la indepen- 
dencia y los territorios anexionados; espera- 
ba resistir al faraón antes de que fuera dema- 
siado tarde; contaba con el valor estratégico 
del desfiladero de Meguido. En una baza se 
jugó tantas ganancias y las perdió con la 
vida. Y el faraón siguió adelante. 

23,30 Los representantes del pueblo nom- 
braron rey a un hijo menor de Josías, que pen- 
saba y sentía como su padre, él continuaría la 
obra de reforma y lograría conquistar la inde- 
pendencia. Se ve que el partido antiegipcio 
era fuerte en Judá, y que el ímpetu renovador 
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Joacaz de Judá (609) 
(2 Cr 36,1-4) 


3ICuando Joacaz subió al tro- 
no tenía veintitrés años, y reinó 
tres meses en Jerusalén. Su ma- 
dre se llamaba Jamutal, hija de 
Jeremías, natural de Libná*, 
3“Joacaz hizo lo que el Señor 
reprueba, Igual que sus antepasa- 
dos. 3El faraón Necó lo encarce- 
ló en Ribla, provincia de Jamat, 
para impedirle reinar en Jeru- 
salén, e impuso al país un tributo 
de tres mil kilos de plata y trein- 
ta de oro. 

34El faraón Necó nombró rey a 
Eliacín, hijo de Josías, como su- 
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cesor de su padre, Josías, y le 
cambió el nombre por el de Joa- 
quín. 354 Joacaz se lo llevó a 
Egipto, donde murió. Joaquín 
entregó al Faraón la plata y el 
oro, pero para ello tuvo que 
imponer una contribución a la 
nación: cada uno, según su tarl- 
fa, pagó la plata y el oro que 
había que entregar al Faraón. 


Joaquín de Judá (609-598) 
(2 Cr 36,5-8) 


36Cuando Joaquín subió al tro- 
no tenía veinticinco años, y reinó 
once años en Jerusalén. Su ma- 
dre se llamaba Zebida, hija de 


24,3 


Fedayas, natural de Rumá. 37Hi- 
zO lo que el Señor reprueba, 
igual que sus antepasados. 


24 ¡Durante su reinado, Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, hi- 
ZO una expedición militar, y Joa- 
quín le quedó sometido por tres 
años. Pero se le rebeló. 
¿Entonces el Señor mandó con- 
tra él guerrillas de caldeos y si- 
rios, moabitas y amonitas; los en- 
vió contra Judá para aniquilarla, 
conforme a la palabra que había 
pronunciado por sus siervos los 
profetas. ¿Eso le sucedió a Judá 
por orden del Señor, para apartar- 


de Josías podía sobrevivirle. 

23,31 * = Alba. 

23,33-34 No sucedió así, porque el fa- 
raón no quería tener enemigos a la espalda 
cuando se preparaba para el gran encuentro. 
Necó depuso al rey nombrado por el pueblo 
e impuso a uno que reinase por la gracia del 
faraón. Al cambiarle el nombre, respetó los 
sentimientos religiosos de la población: en 
vez de El (dios), Yaho (Yhwh, Señor), a la 
vez que afirmó su dominio. Judá ha vuelto al 
vasallaje, con cambio de dueño. Todo esto lo 
realizó el faraón desde su cuartel general, 
instalado en Ribla, 

23,35 Y el pueblo empezó a sentir en su 
bolsa el dominio extranjero. Penetra la desi- 
lusión, se forman partidos según las prefe- 
rencias, entre ellos un fuerte partido de resis- 
tencia. 

23,36-37 Joaquín (Yehoyaqim) parece 
encarnar este espíritu de resistencia política 
unida a una recaída en la apostasía religiosa 
y en la injusticia. Su breve presencia en estas 
líneas se ha de completar con la lectura del 
libro de Jeremías. “Lo que el Señor reprueba” 
es fórmula genérica, casi tópico, en este 
libro; en el libro de Jeremías lo vemos actuar: 
véanse entre otros pasajes Jr 22,10-30; 7 y 
26; 36. Entre tanto, ha cambiado el mapa 
internacional. 


24,1 De repente, sin previo aviso, nos 
encontramos en escena con el famoso 
Nabucodonosor, rey de Babilonia Su padre 


Nabopolasar, aliado con Ciaxares, rey de 
Media, conquistó Nínive, el año 612, cum- 
pliendo la profecía de Nahún. El reino asirio 
subsistió un par de años y desapareció para 
siempre. De los dos aliados, Babilonia resul- 
tó el más fuerte; quizá porque los medos 
comenzaban ya las peleas con otro pueblo 
indoeuropeo: los persas. En el espacio de 
apenas un reinado, el dominio de Oriente 
pasó de Asiria a Babilonia: es el segundo 
Imperio babilónico, regido por una dinastía 
aramea, como el primero (626-539). 

Cuando Necó llegó por fin a la cita para 
la batalla decisiva, en Cárquemis, se encon- 
tró con un enemigo nuevo: Nabucodonosor 
de Babilonia. Y fue derrotado tan gravemen- 
te (605), que por mucho tiempo no pudo 
rehacerse. Así el reino de Babilonia se con- 
vierte en el imperio de turno, señor de una 
constelación de vasallos. Uno de tantos es 
Judá.Y cuando el soberano no se digna en- 
frentarse con algún vasallo, puede incitar a 
otros vasallos que realicen gratuitamente sus 
designios. Le bastan pequeños destacamen- 
tos antes de presentarse en batalla campal. 

24,2 Jr 25,9. | 

24,2-4 El autor considera estas hostilida- 
des catastróficas; en realidad eran sólo el 
preludio de la catástrofe, provocada por Joa- 
quín y su partido de patriotas. Jeremías 


declaró que la salvación estaba en reconocer 


el dominio babilónico, que el templo no era 
un talismán mágico, capaz de proteger sin 
más a la ciudad y al pueblo. Los patriotas 


24,4 


la de su presencia por los pecados 
que había cometido Manasés, 
4por la sangre inocente que derra- 
mó hasta inundar a Jerusalén; el 
Señor no quiso perdonar. 

Para más datos sobre Joaquín 
y sus empresas, véanse los Ana- 
les del reino de Judá. 

6Joaquín murió, y su hijo Je- 
conías le sucedió en el trono. 

7El rey de Egipto no volvió a 
salir de su país, porque el rey de 
Babilonia se había apoderado de 
las antiguas posesiones del rey 
de Egipto, desde el Nilo hasta el 
Eufrates. 


Jeconías de Judá (598-597) 
(2 Cr 36,9-10) 


8Cuando Jeconías subió al tro- 
no tenía dieciocho años, y reinó 
tres meses en Jerusalén. Su ma- 
dre se llamaba Nejustá, hija de 
Elnatán, natural de Jerusalén. 
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*Hizo lo que el Señor reprueba, 
igual que su padre. 

I0En aquel tiempo, los oficiales 
de Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia, subieron contra Jerusalén 
y la cercaron. !!'Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, llegó a Jeru- 
salén cuando sus oficiales la te- 
nían cercada. !Jeconías de Judá 
se rindió al rey de Babilonia, con 
su madre, sus ministros, ge- 
nerales y funcionarios. El rey de 
Babilonia los apresó el año octa- 
vo de su reinado. !3(Se llevó los 
tesoros del templo y de palacio, y 
destrozó todos los utensilios de 
oro que Salomón, rey de Israel, 
había hecho para el templo según 
las órdenes del Señor. '*Deportó 
a todo Jerusalén, los generales, 
los ricos —diez mil deportados—, 
los herreros y cerrajeros; sólo 
quedó la plebe). !¡“Nabucodono- 
sor deportó a Jeconías a Babi- 
lonia. Llevó deportados de Jeru- 
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salén a Babilonia el rey, la reina 
madre y sus mujeres, sus funcio- 
narios y grandes del reino, !'Sto- 
dos los ricos —siete mil de- 
portados—, los herreros y cerraje- 
ros -mil deportados-, todos aptos 
para la guerra. "En su lugar nom- 
bró rey a su tío Matanías, y le 
cambió el nombre en Sedecías. 


Sedecías de Judá (597-587) 
(2 Cr 36,11-14) 


l8Cuando Sedecías subió al 
trono tenía veintiún años, y reinó 
once años en Jerusalén. Su ma- 
dre se llamaba Jamutal, hija de 
Jeremías, natural de Libna. !"Hi- 
zo lo que el Señor reprueba, 
Igual que había hecho Joaquín. 
Eso le sucedió a Jerusalén y 
Judá por la cólera del Señor, has- 
ta que las arrojó de su presencia. 
Sedecías se rebeló contra el rey 
de Babilonia. 


declararon a Jeremías enemigo de la patria, 
desmoralizador de las tropas, lo encarcela- 
ron, intentaron matarlo. El espíritu de resis- 
tencia se hizo cada vez más fanático, la vana 
confianza en el templo cada vez más ciega. 
De esta manera ellos mismos aceleraron el 
cumplimiento de la sentencia divina. 

24,6 Joaquín murió joven, sin ver la ca- 
tástrofe. 

24,8 El partido de la resistencia contaba 
con que el hijo Jeconías (Yehoyakin) conti- 
nuase la política paterna. Al principio el joven 
cedió a los ministros; pero cuando un ejérci- 
to en regla asedió la capital, Jeconías se rin- 
dió para salvar la vida y la ciudad. El empe- 
rador tomó represalias, impuso fuertes tribu- 
tos y nombró un rey vasallo, de la familia de 
Josías: Sedecías. 

24,12 Entre los deportados de la primera 
ola marchó a Babilonia un joven sacerdote 
que había de recibir su vocación profética en 
el destierro; anunció la caída definitiva y la 
esperanza de restauración: se llamaba Eze- 
quiel. Para este profeta, Jeconías sigue sien- 
do el rey legítimo, los años se siguen contan- 
- do según su accesión al trono. 


24,13-14 Adición posterior que anticipa 
hechos de la segunda deportación. Véase Jr 
27,22. Los versos siguientes dan la versión 
original. * O: según lo que había anunciado el 
Señor, Is 20,17s. 

24,15-16 Con estas medidas, Nabuco- 
donosor creyó domada la resistencia de los 
judíos. Se engañaba. 

24,17 Es un hijo de Josías, hermano ute- 
rino de Joacaz, el rey depuesto por Necó. 
También Nabucodonosor respetó los senti- 
mientos religiosos del pueblo, dando al 
nuevo rey un nombre yahvista. Sedecías sig- 
nifica “justicia (o victoria) del Señor”. ¿Hay un 
toque de ironía en semejante nombre? (cfr. Jr 
23,6) 

24,20 Otra vez Jeremías tuvo que en- 
frentarse con el rey y el partido de los patrio- 
tas. El profeta predicaba la rendición, el vasa- 
llaje, como único medio para salvar lo que 
quedaba de vida nacional. Los nuevos minis- 
tros reavivaron el espíritu de resistencia, y el 
rey fue demasiado débil para tomar una deci- 
sión valiente y salvadora. 

En Egipto, Psamético ll sucedió a Necó 
(593-588). En su tiempo, una embajada de 
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Caída de Jerusalén 
(Jr 52) 


25 IPero el año noveno de su 
reinado, el día diez del décimo 
mes, Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, vino a Jerusalén con 
todo su ejército, acampó frente a 
ella y construyó torres de asalto 
alrededor. *La ciudad quedó si- 
tiada hasta el año once del reina- 
do de Sedecías, el día noveno del 
mes cuarto. 3El hambre apretó en 
la ciudad, y no había pan para la 
población. +Se abrió brecha en la 
ciudad, y los soldados huyeron 
de noche, por la puerta entre las 
dos murallas, junto a los jardines 
reales, mientras los caldeos ro- 
deaban la ciudad, y se marcha- 


2 REYES 


ron por el camino de la estepa. 
SEl ejército caldeo persiguió al 
rey; lo alcanzaron en la estepa de 
Jericó, mientras sus tropas se dis- 
persaban, abandonándolo. $Apre- 
saron al rey, y se lo llevaron al 
rey de Babilonia, que estaba en 
Ribla, y lo procesó, 7A los hijos 
de Sedecías los hizo ajusticiar 
ante su vista; a Sedecías lo cegó, 
le echó cadenas de bronce y lo 
llevó a Babilonia. 

SEl día primero del quinto mes 
(que corresponde al año dieci- 
nueve del reinado de Nabuco- 
donosor en Babilonia) llegó a 
Jerusalén Nabusardán, jefe de la 
guardia, funcionario del rey de 
Babilonia. "Incendió el templo, 
el palacio real y las casas de Je- 


25,14 


rusalén, y puso fuego a todos los 
palacios. 'El ejército caldeo, a 
las Órdenes del jefe de la guardia, 
derribó las murallas que ro- 
deaban a Jerusalén. !'Nabusar- 
dán, jefe de la guardia, se llevó 
cautivos al resto del pueblo que 
había quedado en la ciudad, a los 
que se habían pasado al rey de 
Babilonia y al resto de la plebe. 
l2De la clase baja dejó algunos, 
como viñadores y hortelanos. 
¡3Los caldeos rompieron las 
columnas de bronce, los pedesta- 
les y el depósito de bronce que 
había en el templo, para llevarse 
el bronce a Babilonia. '*También 
llevaron las ollas, palas, cuchi- 
llos, bandejas y todos los utensi- 
lios de bronce que servían para el 


confederados, Amón, Moab, Edom y Tiro, 
fueron a Jerusalén con intención de ganarse 
al rey para una rebelión contra el poder babi- 
lónico. Sedecías vaciló, sin llegar a consumar 
la rebelión. A Psamético le sucedió Ofra 
(588-569), el cual recomenzó la vieja política 
de influjo sobre Siria y Palestina. Contra los 
consejos y amenazas de Jeremías, el partido 
de la resistencia se impuso al rey, y éste se 
rebeló. Nabucodonosor no podía tolerar el 
resurgir de Egipto que aquella rebelión signi- 
ficaba; así que se dirigió con un gran ejército 
a Siria. Estableció el cuartel general en Ribla 
y desde allí despachó dos cuerpos de ejérci- 
to: uno contra Siria, otro contra Judá y Je- 
rusalén. 


25,1 Comienza el sitio de la ciudad (587). 
Jerusalén, ayudada por sus defensas natura- 
les y artificiales, y animada por el patriotismo, 
resistió al invasor. Durante el asedio, Ofra 
salió de Egipto y avanzó amenazador, obli- 
gando a los asediantes a levantar el cerco. 
Es la liberación —piensan los ministros-, el 
Señor protege a su templo y ciudad, fracasan 
las profecías de Jeremías. Pero éste repite 
un oráculo terrible: “Los caldeos volverán”. 
No es que quiera tener razón a toda costa; le 
duele en el alma la desgracia de su pueblo, 
pero tiene que anunciarla. Efectivamente, el 
ejército babilonio vuelve y estrecha más y 
más el cerco. 


25,3 Pueden leerse las descripciones 
poéticas de las Lamentaciones. 

25,4 Era el 18 de julio del 586. El rey 
huyó en dirección al Jordán, quizá para refu- 
giarse en territorio moabita. 

25,7 Desde entonces vivieron en la pri- 
sión de Babilonia dos reyes de Judá: Jeco- 
nías, que se había rendido, y Sedecías, que 
se había rebelado. 

25,8-9 Así se cumplieron las profecías de 
Ezequiel. El profeta del destierro había con- 
templado en una visión los pecados de idola- 
tría de años y aun siglos: un panorama histó- 
rico de crímenes. Y había escuchado una 
orden que mandaba incendiar y matar. El 
tiempo entre la ocupación y el incendio se 
dedicó al saqueo sistemático de la ciudad y 
el templo. 

25,12 Así quebró la resistencia urbana, 
sin entregar el país a la desolación. 

25,13 1 Re 7. 

25,13-17 El ensañamiento en el templo 
señala el fin de una etapa histórica comenza- 
da con Salomón. El Señor ha abandonado su 
templo; Ezequiel ha visto la Gloria del Señor 
desaparecer hacia oriente. Lo había predicho 
Jeremías: como los filisteos destruyeron el 
templo de Siló, así los caldeos destruirán el 
templo de Jerusalén. La construcción del 
templo, con todos los bienes que había traí- 
do a la nación, había creado también una 
falsa confianza; como si el templo fuera un 
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culto. 15El jefe de la guardia tomó 
los braseros e hisopos, y todo lo 
que había, en dos lotes, de oro y 
de plata, 19y las dos columnas, el 
depósito y los pedestales que ha- 
bía hecho Salomón para el tem- 
plo (imposible calcular lo que 
pesaba el bronce de aquellos ob- 
jetos, cada columna medía 
nueve metros y estaba rematada 
por un capitel de bronce de metro 
y medio de altura, adornado con 
trenzados y granadas alrededor, 
todo de bronce). 

ISE] jefe de la guardia prendió 
al sumo sacerdote, Sedayas, al 
vicario Sofonías y a los tres por- 
teros; '%apresó en la ciudad a un 
dignatario jefe del ejército y a 
cinco hombres del servicio per- 
sonal del rey, que se encontraban 
en la ciudad; al secretario del 
general en jefe, que había hecho 
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la leva de los terratenientes, y a 
sesenta ciudadanos que se en- 
contraban en la ciudad. 4Nabu- 
sardán, jefe de la guardia, los 
apresó y se los llevó al rey de 
Babilonia, a Ribla. ?1El rey de 
Babilonia los hizo ejecutar en 
Ribla, provincia de Jamat. 

Así marchó Judá al destierro. 


Godolías 
(Jr 4041) 


22Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia, nombró a Godolías, hijo 
de Ajicán, hijo de Safán, gober- 
nador de los que quedaban en 
territorio de Judá, la gente que él 
dejaba. ¿Cuando los capitanes y 
sus hombres oyeron que el rey 
de Babilonia había nombrado 
gobernador a Godolías, fueron a 
Mispá*, a visitarlo, Ismael, hijo 


23,27 


de Natanías; Juan, hijo de Carej; 
Salayas, hijo de Tanjumet, el 
netofateo, y Yezanías, de Maacá; 
todos ellos con sus hombres. 
24Godolías les juró: 

—-No temáis someteros a los 
caldeos. Estableceos en el país, 
obedeced al rey de Babilonia y 
os Irá bien. 

2SPero al séptimo mes, Ismael, 
hijo de Natanías, hijo de Elisama, 
de sangre real, llegó con diez 
hombres y asesinó a Godolías y a 
los judíos y caldeos de su séquito 
en Mispá. Todo el pueblo, chi- 
cos y grandes, con los capitanes, 
emprendieron la huida a Egipto, 
por miedo a los caldeos. 


Amnistía 


27El año treinta y siete del des- 
tierro de Jeconías de Judá, el día 


talismán, al margen de las terribles exigen- 
cias del Señor. Los caldeos destruirán los 
muros de un templo material y, con ellos, la 
falsa confianza en él. | 

Podemos suponer que el sumo sacerdo- 
te había alimentado la falsa confianza en el 
templo. 

25,22-24 Doblegada la resistencia de la 
ciudad, el emperador de Babilonia convirtió el 
territorio en provincia del imperio y nombró 
un gobernador nativo. Era un acto de tole- 
rancia, del que se prometía buenos resulta- 
dos. Godolías pertenecía al partido de Je- 
remías, que había sido puesto en libertad por 
el general Nabusardán, aceptaba la sumisión 
a Nabucodonosor no sólo como hecho con- 
sumado, sino como designio del Señor, y 
tenía la energía suficiente para recomenzar 
desde las ruinas. Era enteramente un espiri- 
tu que podríamos llamar “del Resto”, si Eze- 
quiel no nos dijera que el verdadero resto 
eran los deportados. 

25,23 * = Atalaya. 

25,25-26 Empezaron a sembrar, y la tie- 
rra respondió con una cosecha a la esperan- 
za de aquellos hombres. Pero en Judá conti- 
nuaban las facciones y los grupos anárqui- 
cos. Por exceso de confianza, Godolías cayó 


asesinado: nueva provocación al dominio ex- 
tranjero. El asesino huyó a refugiarse en terri- 
torio amonita, mientras que los judíos, aterra- 
dos, corrieron a refugiarse en Egipto. Inútiles 
los esfuerzos de Jeremías para disuadirlos: 
él mismo tuvo que ir a Egipto, como prisione- 
ro de los suyos. 

En los dos extremos del antiguo mundo, 
dos profetas comparten el destierro de su 
pueblo. Una voz se apaga en Egipto, al pare- 
cer derrotada; otra resurge en Babilonia, invi- 
tando a la esperanza. 

25,27-29 Y la esperanza vuelve a llamear 
en el rescoldo. Todavía hay en Babilonia un 
hombre que representa a su pueblo como 
Ungido del Señor, a quien los desterrados 
respetan como rey. Ha pasado por el sufri- 
miento, el destierro, la cárcel; ha salvado la 
vida. Es el descendiente de David, el porta- 
dor de la promesa. 

El año 562 murió Nabucodonosor y le 
sucedió Evil Merodac. El nuevo emperador 
de Babilonia concedió una especie de amnis- 
tía a Jeconías: le devuelve el título, los hono- 
res, el régimen de rey vasallo. ¿Comienza 
una nueva era para el pueblo y la monar- 
quía? ¿Volverán a la patria, como han anun- 
clado Jeremías y Ezequiel? 
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veinticuatro del mes doce, Evil | su favor y colocó su trono más | vivió. 30Y mientras vivió se le 
Merodac, rey de Babilonia, en el | alto que los de los otros reyes | pasaba una pensión diaria de 
año de su subida al trono, conce- | que había con él en Babilonia. | parte del rey. 

dió gracia a Jeconías de Judá y lo | ?%Le cambió el traje de preso y le 

sacó de la cárcel. Le prometió | hizo comer a su mesa mientras 


1 y 2 Crónicas 


INTRODUCCIÓN 


Los hebreos lo llaman dibre hayyamim que equivale a Anales. Los 
griegos lo llamaron Paralipomenon, que equivale a Restos. En occi- 
dente se impuso el nombre de Crónicas y al autor se le suele llamar el 
Cronista. El nombre griego es poco feliz, porque el libro, más que reco- 
ger datos sobrantes, desecha buena parte de su fuente principal, y lo 
que aporta es de dudoso origen. Los otros dos títulos nos conducen al 
mundo de la historiografía: a un modo muy peculiar de escribir la his- 
toria, como veremos. 


El libro 


Durante mucho tiempo, también entre autores críticos, se conside- 
ró como un solo libro Crónicas, Esdras y Nehemías (o Esdras | y 11): 
una historia que abarca desde Adán hasta Esdras. Esta opinión sigue 
siendo respetable, pero ya no es común. Entre las diversas opiniones 
hoy defendidas, me contento con enumerar las principales: son dos 
libros autónomos enlazados por repetición de una pieza; dos libros del 
mismo autor; Crónicas es el resultado de dos (o tres) redacciones 
sucesivas; acoge adiciones de bloques y de detalle. 


Fecha 


Dejando un margen exigido por las diversas hipótesis citadas, se 
puede señalar como más probable una fecha poco anterior al año 400 
(algunos la han rebajado hasta el 200). 


Novedad 


¿Hacía falta volver a escribir la historia? ¿No bastaba añadir al 
Deuteronomista (Jos, Jue, Sm, Re) unos capítulos sobre la vuelta del 
destierro y la comunidad judía del siglo VW? Es decir, Zorobabel y 
Josué, Ageo y Zacarías, Esdras y Nehemías. 
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El autor, que conocía la situación de primera mano, pensó que era 
necesario o conveniente; los judíos formaban parte de una provincia del 
gran imperio persa. Los sucesores incorporaron esta obra entre los escri- 
tos canónicos (al final de la biblia hebrea). Por eso nos detenemos ante 
una obra que exige al lector moderno notable esfuerzo de comprensión 
¿ También esta obra está escrita “para nosotros”? ¿En qué sentido? 


Fuentes 


El autor recoge gran parte de sus materiales de libros históricos 
existentes. En parte para compilar largas listas genealógicas, en parte 
para copiar con retoques capítulos enteros. Lo que copia así de otros 
ocupa casi la mitad de la obra, las listas ocupan casi la mitad del resto; 
en el espacio restante encuentran sitio varios discursos. 


No sabemos con certeza si el autor utilizó una obra ya elaborada, 
que llama Midrás (estudio o ensayo) de los Reyes (2 Cr 24,27). 
Cuando cita como fuentes escritos proféticos, no parece usar los orígi- 
nales, sino materiales ya incorporados en Sm y Re. Si además tuvo 
acceso a archivos familiares o tribales, a documentos de corte y tem- 
plo, es pregunta sin respuesta segura. 


Tan importante como lo que toma el autor de Sm y Re es lo que 
excluye. Principalmente: a) la historia de Saúl y del reino septentrional; 
b) los episodios menos edificantes de sus héroes, David y Salomón; 
c) mucho de la actividad civil, militar y política de ambos. Ahora bien, 
el autor no eliminó ni puso en entredicho las obras existentes, recono- 
ció su uso y presencia. Si el autor de la obra entera es Esdras, sería 
el mismo que codificó (según la tradición) los escritos precedentes. El 
autor sabía que sus lectores conocían o tenían acceso a dichas obras; 
él ofrece una lectura alternativa. 


Principio de unidad 


Su alternativa es concentrar. El eje de cristalización es el templo, 
construido por David-Salomón, servido principalmente por los levitas. 
Llama al templo hekal, o bien migdash = santuario, de ordinario bet Yhwh 
/ “elohim. Hacia ese centro histórico tienden las generaciones desde 
Adán, con un sucesivo adelgazarse del tronco por la elección: Adán, Set, 
Noé, Abrahán, Isaac, Jacob, Judá y Leví; sin podar ramificaciones. 


Para la empresa cúltica llegó a reinar David; sus guerras se cuen- 
tan para justificar que no pudiera él personalmente edificar el templo, 
el episodio del censo infausto se cuenta porque introduce el terreno 
donde se alzará el templo. Salomón completa a su padre David según 
el esquema proyecto — ejecución, preparativos — realización. Lo que 
sigue cuelga de ese centro histórico, sobre todo en forma de sucesi- 
vas restauraciones o reformas: Josafat, Joás, Ezequías y Josías. Se- 
- gún esta concepción, la restauración de Ciro (final de 2 Cr), contada 
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por Esdras, parece postulada por el dinamismo de la obra. La práctica 
de culto ocupa grande espacio en el libro, es criterio para enjuiciar a 


- muchos reyes, es el puesto adonde se convoca la historia pretérita, en 


forma de recuerdo, como tema de alabanza. 


Es como si la función primaria de la historia fuera congregarse en el 
templo para encontrar al Señor y alabarlo: misión litúrgica, más que 
misión apostólica de aquella comunidad postexílica. En esa función ocu- 
pan puesto privilegiado los levitas, mencionados unas cien veces en Cr, 
unas sesenta en Esad, Neh (frente a tres en Sm, Re); entre los levitas, los 
cantores. A la clase levítica pertenecía el reformador Esdras, y algunos 
profetas citados en la obra ostentan un cierto aire levítico. David, de la 
tribu de Judá, es el fundador y patrono de la institución; pero el rey no 
debe usurpar funciones sacerdotales. La alabanza se complementa con 
la súplica confiada: en las dificultades, en las batallas, el pueblo tiene que 
rezar, confiar y esperar; el resto lo hace milagrosamente Dios. 


Principio del proceso 


El decurso de la historia se desenvuelve por la aplicación rígida y 
estrecha del principio de la retribución: la fidelidad a la ley, concreta- 
mente a las exigencias del culto, determina el destino de cada rey indi- 
vidualmente, en el espacio de su vida; pero el autor, aleccionado por 
Ezequiel, deja espacio para la conversión, que cambia el curso de la 
retribución. Solamente los reyes “buenos”, o en su etapa buena, ganan 
batallas y erigen edificios; cuatro reyes “buenos” ocupan casi la mitad 
del libro. Para que el principio funcione, el autor no tiene inconvenien- 
te en inventar pecados y conversiones. La teoría es más importante 
que los hechos, y el relato se transforma en parábola. Frecuente- 
mente, la sanción suena en un oráculo profético, fabricado por el autor. 
Dichos oráculos y los discursos de personajes importantes resumen 
bastante bien las directrices simples del autor. También el principio de 
la retribución concentra. | 

Pero la concentración no impide una cierta disgregación: la elec- 
ción de! pueblo en muchas elecciones menudas, la responsabilidad del 
pueblo en la de los reyes, la ley en numerosos preceptos. 

Además del proceso sucesivo, ¿cultiva el autor una mirada hacia 
el futuro, escatológico o mesiánico? En algunos momentos parece 
esperar la restauración de la dinastía bíblica; en el resto el autor pare- 
ce contentarse con que la vida religiosa del pueblo continúe. 


Autor y finalidad 


Ahora preguntamos: ¿Quién escribe esta extraña historia, hacien- 
do pobre competencia a las ya escritas? Se nos ocurren dos respues- 
tas: a) un portavoz de los levitas cantores, para aportar su visión de 
cuerpo religioso; b) un personaje con una tarea difícil y urgente, que 
necesita un documento simple y eficaz para su tarea. 
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a) En la primera hipótesis, la obra consigue valor limitado, testimo- 
nio de una tendencia algo estrecha y fragmentaria de la comunidad 
judía a la vuelta del destierro. ¿Lograría un grupo del clero, aun influ- 
yente, imponer su visión particular? ¿No preferiría la mayoría de los 
lectores las versiones precedentes”? 


b) En la segunda hipótesis, tenemos que buscar una situación 
grave y una personalidad robusta. La situación grave sería la de la 
comunidad judía en la segunda mitad del siglo V: dependiente del 
imperio Persa, como grupo tolerado y ligeramente sospechoso; con 
problemas internos de decadencia religiosa, de disolución entre los 
habitantes de la zona, amenazada por los vecinos samaritanos, que 
también se consideran pueblo escogido y apelan a Moisés y a su Tórá. 
La personalidad robusta sería un hombre con clara conciencia de la 
situación, conocimiento de la historia y energía para enfrentarse con 
los problemas. Su acción se desarrollaría en dos planos paralelos: 
reformas concretas y enérgicas, un documento que las justificase 
(como el Deuteronomio para la reforma de Josías). 


En esta segunda hipótesis el libro adquiere más relieve y se expli- 
can muchos aspectos orgánicamente. 


a) Las genealogías enlazan, reparten, organizan, porque ese pue- 
blo de judíos amenazado por fuera y por dentro está sujeto por fuertes 
cadenas a la historia universal, con identidad propia que no puede per- 
der, ya que es resultado de una elección divina. Los pocos y débiles 
judíos del siglo V son realmente el Israel elegido como centro de la his- 
toria universal. 


b) Queda fuera el reino septentrional: es que los samaritanos invo- 
can esa ascendencia para mezclarse con los judíos y disolverlos. 


c) Se centra en David, porque en él cristaliza la institución y la ley 
de Moisés, que los samaritanos quisieran poseer en monopolio. Lo 
mismo se diga de Jerusalén, verdadero y único centro religioso frente 
a las pretensiones de Siquén y el monte Garizín (donde a fines del 
siglo V los samaritanos construyen un templo rival). 


d) Atención preferente al mundo cúltico: porque exaltar éxitos po- 
líticos y militares puede hacer sospechosa la reforma ante la corte del 
emperador persa; porque ya no vive un rey descendiente de David, y 
el gobierno lo ejercen miembros del clero. 


e) Se simplifica la historia en términos de retribución: para que la 
generación presente aprenda que se enfrenta con una decisión histó- 
rica de la que pende su destino; no puede desentenderse de la tarea. 


f) Práctica del culto: porque en él se actualiza la historia, el pueblo 
siente su unidad ante Dios, en él sucede el encuentro con el Señor. La 
alabanza infunde optimismo y la plegaria escuchada excita a la con- 
fianza, dos cosas que necesitan los judíos para los años venideros. 


La hipótesis explica bastantes cosas, pero es limitada y sólo se 
ofrece como hipótesis de lectura. En cuanto a la práctica de la refor- 
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ma, correlativo del documento teórico, hay que leerla en los libros de 
Esdras y Nehemías. 


Resultado 


¿Logró el autor lo que intentaba? Aunque la historiografía sea 
avara en detalles, sabemos que la comunidad judía continuó sin per- 
der su identidad y supo enfrentarse un siglo más tarde a la onda arro- 
lladora del helenismo. No es que el libro de las Crónicas explique por 
sí solo tal éxito, pero probablemente tuvo su parte. 


Lengua y estilo 


El autor escribe en un hebreo de gramática torpe, si es que Sm y 
Re han de servir de modelo. Es llamativo el recurso continuo a la par- 
tícula le- ; la traducción española suaviza el original. El vocabulario se 
distingue por palabras nuevas, o por significados nuevos o por la tre- 
cuencia de su uso. El estilo narrativo queda muy lejos de los magis- 
trales relatos de Sm y Re. Cultiva de modo aceptable el estilo oratorio 
y en las plegarias propias imita los salmos con escaso aliento poético. 


Nuestro texto 


Imprimimos en cursiva los fragmentos copiados de Samuel y 
Reyes, pero no las frases sueltas citadas ni los calcos de fraseología. 
Ese procedimiento permitirá al lector distinguir fácilmente lo que el 
autor aporta, y ahorrará muchos comentarios. En cambio, lo que supri- 
me habrá que indicarlo en el comentario. 


Para los nombres propios hemos seguido de ordinario el testimo- 
nio masorético. Cuando el nombre está incorporado a nuestra lengua, 
como Jeremías, Belén, lo hemos respetado; en otros casos hemos 
dado preferencia a una trasposición fonética, temperada por patrones 
clásicos y por algunas exigencias de nuestro sistema fonético. 
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De Adán a Abrahán 
(Gn 10; 25,1-4.12-15) 


1 Adán, Set, Enós, .Quenán, Mah- 
lalel, Yéred, 3Henoc, Matusalén, ' 
Lamec, “Noé, Sem, Cam y Jafet. 


1-9 Genealogías. De repente, sin intro- 
ducción, empieza una lista. Podría servir de 
título 9,1. 

Una de las aficiones sobresalientes de es- 
te autor son las listas de nombres. Una quinta 
parte de la obra la constituyen estas listas. 

Desfilan en ella algunos nombres ilus- 
tres, como un friso con mucha historia carga- 
da a las espaldas; otros son personajes se- 
cundarios; otros son simples comparsas en 
términos de acción. Y el autor no deja sin 
nombrar los jefes. 

¿Por qué semejante afán? Desde luego 
actúa el deseo de registrar, la fidelidad buro- 
crática de archivar y copiar. Claro que al lec- 
tor normal no le interesan esas listas por sí 
mismas, y es lógico que se las salte. Muchos 
personajes y poca acción. 

¿Hay algo más en ese afán? Una cierta 
afición nobiliaria a los árboles genealógicos: 
David empalma con Abrahán y Adán, mu- 
chos israelitas enlazan con los doce Pa- 
triarcas y con su padre, Jacob. El pobre is- 
rael del siglo V antes de Cristo tiene una eje- 
cutoria de nobleza histórica: desciende de 
aquellos personajes que interpretaron una 
historia cuyo protagonista era Dios. 

Esa historia es movimiento “de genera- 
ción en generación”: nada de mitos ni de 
héroes legendarios, sino hombres de carne y 
hueso con sus nombres propios (no figuran 
las mujeres). Y esa historia es prueba de la 
fidelidad de Dios, que no ha dejado perderse 
ni extinguirse a su pueblo, que siempre lo ha 
acompañado con la bendición patriarcal de la 
fecundidad, unas veces acreciendo, otras 
conservando un resto. 

Como hay un libro que registra los nom- 
bres de los que viven, así este libro conserva 
el nombre y la memoria de los que vivieron y 
los transmite a la posteridad. 

¿Se trata de nombres históricos o inven- 
ta el autor? Hemos de contar con el hecho de 


Descendientes de Jafet: Gó- 
mer, Magog, Maday, Yaván, Tu- 
bal, Mésec y Tirás. 

6Descendientes de Gómer: As- 
quenaz, Rifat y Togarma. 

Descendientes de Yaván: ala- 


sios, Tarsis, queteos y rodenses. 
¿Descendientes de Cam: Cus, 

Egipto, Put y Canaán. 
Descendientes de Cus: Sebá, 

Javilá, Sabtá, Ramá y Sabtecá. 
IODescendientes de Ramá: Se- 


recuerdos tenaces en el seno de las familias 
y con la posibilidad de archivos salvados de 
la catástrofe. Carecemos de datos objetivos 
para controlar la validez de las listas. En 
cuanto a la transmisión escrita, el género se 
prestaba a las corrupciones, adaptaciones y 
demás errores de copia y trasliteración. En 
algunos nombres es posible apreciar un cam- 
bio de pronunciación o de escritura. 

1 Los datos están tomados del Génesis, 
según la siguiente corresponda a: 


Cr Gn Cr Gn 


1-4 5,1-32 28-31 25,13-16 
5-10  10,2-8 32-33 25,1-4 
11-23  10,13-29 35-42  36,1-4.10-14.20-28 


24-27  10,10-26 43-54  36,31-43 


1,4 Todo arranca rigurosamente de uno y 
avanza en serie lineal, abandonando por el 
camino nombres de los que el autor no quie- 
re acordarse (como Caín). La primera serie 
es una decena de puros nombres, sin verbos 
que los introduzcan o describan; serie que 
avanza aprisa para detenerse en Noé, donde 
el tronco se divide en tres ramas. 

1,5-27 Es como un intento de clasifica- 
ción etnológica simplificada. Actitud científica 
incipiente que se revela en el interés y la 
curiosidad por los datos, el gusto por el orden 
y la distinción en la clasificación; no faltan 
agrupaciones y asignaciones muy dignas de 
considerar. Observamos una aproximada co- 
rrespondencia de jafetitas con Europa y 
Anatolia, de camitas con Africa, de semitas 
con Ásia. 

1,5-7 Se puede notar el grupo mediterrá- 
neo de Yaván (= jonios): alasios (Chipre), 
Tarsis (Italia o España), queteos (Chipre), 
rodenses (Rodos). 

1,8-16 Parece tendencioso el incluir a los 
cananeos en la rama camita, ya que son indis- 
cutiblemente semitas; el influjo de Gn 9,18-29 
es innegable, Canaán sustituye a Cam y carga 
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bá y Dedán. Cus engendró a Nem- 
rod, el primer soldado del mundo. 

!IEgipto engendró a los lidios, 
anamitas, lehabitas, naftujitas, 
'2patrositas, caslujitas y creten- 
ses, de los cuales proceden los 
filisteos. 

I5Canaán engendró a Sidón, su 
primogénito, y a Het, !*y tam- 
bién a los jebuseos, amorreos, 
guirgaseos, !5heveos, arquitas, 
sinitas, larvadeos, semareos y 
jamateos. 

"Descendientes de Sem: Elam, 
Asur, Arfaxad, Lud y Aram. Des- 
cendientes de Aram: Us, Jul, Gué- 
ter y Mésec. 1BArfaxad engendró a 
Sélaj y éste a Héber. '"Héber en- 
gendró dos hijos: uno se llamaba 
Péleg, porque en su tiempo se 
dividió la tierra; su hermano se lla- 
maba Yoctán. WYoctán engendró 
a Almodad, Sélef, Jasarmaut, 
Yéraj, ?!Hadorán, Uzal, Diclá, 
22Ebal, Abimael, Sebá, 30fir, Ja- 
vilá y Yobab: todos descendientes 
de Yoctán. 

24Sem, Arfaxad, Sélaj, Hé- 
ber, Péleg, Reú, Sarug, Najor, 
Téraj, 2?Abrán, o sea, Abrahán. 


De Abrahán a Israel 
(Gn 36) 


28Descendientes de Abrahán: 
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Isaac e Ismael; 2%5us descendien- 
tes: Nebayot, primogénito de Is- 
mael, Quedar, Adbeel, Mibsán, 
30Mismá, Dumá, Masá, Jadad, 
Temá, *!Yetur, Nafís y Quedma. 
Estos son los hijos de Ismael. 
32Quetura, concubina de Abra- 
hán, dio a luz a Zimrán, Yoxán, 
Medán, Madián, Yisbac y Suj. 
Descendientes de Yoxán: Sebá y 
Dedán. "Hijos de Madián: Efá, 
Efer, Henoc, Abidá y Eldaá. To- 
dos descendientes de Quetura. 
34Abrahán engendró a Isaac. 
Hijos de Isaac: Esaú e Israel. 
35Hijos de Esaú: Elifaz, Re- 
giiel, Yeús, Yalán y Córaj. 36Hi- 
jos de Elifaz: Temán, Omar, Se- 
fó, Gatán, Quenaz, Timná y 
Amalec. 37Hijos de Regilel: Ná- 
jat, Zéraj, Samá y Mizá. 38 Hijos 
de Seír: Lotán, Sobal, Sibeón, 
Aná, Disón, Eser y Disán. 3%Hi- 
jos de Lotán: Horí y Homán; 
hermana de Lotán: Timná. Hi- 
jos de Sobal: Albán, Manájat, 
Ebal, Sefí y Onán. Hijos de Si- 
beón: Ayá y Aná. “Hijo de Aná: 
Disón. Hijos de Disón: Jamrán, 
Esbán, Yitrán y Querán. Hijos 
de Eser: Bilhán, Zaván y Acán. 
Hijos de Disán: Us y Arán. 
Reyes que reinaron en el país 
de Edom antes de que los ¡srael:- 
tas tuvieran rey: Bela, hijo de 


2.3 


Beor; su ciudad se llamaba Din- 
haba. “Murió Bela y le sucedió 
en el trono Yobab, hijo de Zéraj, 
natural de Bosra. Murió Yobab 
y le sucedió en el trono Jusán, 
natural de Temán. *Murió Jusán 
y le sucedió en el trono Hadad, 
hijo de Badad, el que derrotó a 
Madián en el campo de Moab; su 
ciudad se llamaba Avit. “Murió 
Hadad y le sucedió en el trono 
Samlá, natural de Masreca. *8Mu- 
rió Samlá y le sucedió en el trono 
Saúl, natural de Rejobot Han- 
najar*, “Murió Saúl y le sucedió 
en el trono Baal Janán, hijo de 
Acbor. %Murió Baal Janán y le 
sucedió en el trono Hadar; su ciu- 
dad se llamaba Pau y su mujer 
Mehetabel, hija de Matred, hijo 
de Mezahab. lA la muerte de 
Hadar hubo jeques en Edom: 
Timná, Alvá, Yetet, 5220hlibamá, 
Elá, Finón, *3Quenazí, Temán, 
Mibsar, %Magdiel e Irán. Hasta 
aquí los jeques de Edom. 


Descendientes de Israel 
(Gn 35,23-26) 


2 "Hijos de Israel: Rubén, Si- 
meón, Leví, Judá, Isacar, Zabu- 
lón, ?Dan, José, Benjamín, Nef- 
talí, Gad y Aser. 

3Hijos de Judá: Er, Onán y Selá; 





con la maldición. Algo parecido se puede de- 
cir de la agrupación de fenicios y filisteos co- 
mo camitas, pues los filisteos pertenecen a los 
famosos “pueblos del mar” y los fenicios son 
semitas. En cuanto a Het, sabemos que los 
hititas eran indoeuropeos. Es decir, que los 
enemigos tradicionales de los israelitas han 
sido asignados a la rama camita. 

1,17-27 Los semitas distraen más al autor, 
que despeja y repite al final para darnos otra 
decena, hasta Abrán. Heber es el epónimo de 
los hebreos: así resulta ese gentilicio más 
extenso que “israelitas”. Javilá y Sebá se en- 
cuentran también entre los camitas. 

1,28-42 Comparado con lo anterior, Abra- 
hán es un tronco que se ramifica como padre 
de pueblos. De Hagar y Quetura se llega a la 


tercera generación; de Sara, por Isaac y 
Esaú se baja hasta la quinta o sexta. Muchos 
de estos nombres se refieren a tribus o cla- 
nes nómadas, algunos de los cuales habi- 
taron cerca de Israel y tuvieron relaciones 
hostiles o amistosas con ellos. 

1,43-54 Edom se considera descendien- 
te de Esaú, lo cual justifica su puesto en este 
lugar. La dinastía no es hereditaria, pero es 
fácil que estuviera registrada en los anales 
de la nación. El paso de los reyes a los je- 
ques puede indicar decadencia de poder. 

1,48 * = Plaza del Río. 


2,1-2 Es la lista de Gn 29-30. Son las 
doce tribus, antes de la división de José en 
Efraín y Manasés y con Leví como una de las 


2,4 


los tres le nacieron de una cana- 
nea llamada Súa. Er, el primogé- 
nito de Judá, no agradaba al 
Señor, y el Señor lo hizo morir. 
4Tamar, su nuera, tuvo de él dos 
hijos: Fares y Zéraj. En total, los 
hijos de Judá fueron cinco. 

Hijos de Fares: Jesrón y 
Jamul. 

Hijos de Zéraj: Zimrí, Etán, 
Hemán, Calcol y Dardá; cinco 
en total. 

7Hijo de Carmí: Acar, que per- 
turbó a Israel, prevaricando con- 
tra el anatema. 

SHijo de Etán: Azarías. 

%Hijos que le nacieron a Jes- 
rón: Yerajmeel, Ram y Qelubay. 
¡Ram engendró a Aminadab. 
Aminadab engendró a Najsón, 
príncipe de los judíos. !!Najsón 
engendró a Salmá. Salmá engen- 
dró a Boaz. !?Boaz engendró a 
Obed. Obed engendró a Jesé. 
ISJesé engendró a Eliab, su pri- 
mogénito; a Abinadab, el se- 
gundo; a Simeá, el tercero; !%a 
Netanel, el cuarto; a Raday, el 
quinto; lóa Osen, el sexto, y a 
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David, el séptimo. !lSus herma- 
nas fueron Seruyá y Abigaíl. 

'THijos de Seruyá: Abisay, 
Joab y Asael, tres. Abigaíl dio a 
luz a Amasá. El padre de Amasá 
fue Yéter, el ismaelita. 

I8Caleb, hijo de Jesrón, tuvo 
hijos de Azubá, su mujer, y de 
Yeriot. Los hijos que tuvo de 
Azubá fueron: Yéser, Sobab y 
Ardón. '*Cuando murió Azubá, 
Caleb se casó con Efrata, que le 
dio a Jur. 9Jur engendró a Urí, y 
éste a Besalel. 

21Cuando Jesrón tenía sesenta 
años se unió a la hija de Maquir, 
padre de Galaad, y ella le dio a 
luz a Segub. 22Segub engendró a 
Yaír, que tuvo veintitrés ctuda- 
des en la tierra de Galaad. Los 
guesureos y los sirios les arreba- 
taron las aldeas de Yaír y Quenat 
con su distrito, hasta un total de 
sesenta pueblos. Todos éstos 
eran hijos de Maquir, padre de 
Galaad. Después de la muerte 
de Jesrón, Caleb se unió a Efrata, 
que le dio a Asjur, fundador de 
Tecua. 
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25Los hijos de Yerajmeel, pri- 
mogénito de Jesrón, fueron: Ram. 
el primogénito; Buná, Oren y 
Osen, sus hermanos. “Y erajmeel 
tuvo otra mujer, llamada Atará 
que fue madre de Onán. “Los 
hijos de Ram, primogénito de 
Yerajmeel, fueron: Maas, Yamín 
y Equer. BLos hijos de Onán fue- 
ron: Samay y Yadá. Hijos de 
Samay: Nadab y Abisur. “La 
mujer de Abisur se llamaba Abr 
jail; le dio a Ajbán y Mold 
30Hijos de Nadab: Séled y Apam. 
Séled murió sin hijos. +1 Hijo de 
Apain: Yiseí. Hijo de Yiseí: Se- 
sán. Hijo de Sesán: Ajlay. *2Hijos 
de Yadá, hermano de Samay- 
Yéter y Jonatán. Yéter murió sin 
hijos. 33Hijos de Jonatán: Pélet y 
Zazá. Estos son los descendientes 
de Yerajmee!. 

4Sesán no tuvo hijos, pero sí 
hijas, Sesán tenía un esclavo 
egipcio llamado Yarjá, 35y le dio 
a una de sus hijas por mujer; ésta 
dio a luz a Atay. 36Atay engen- 
dró a Natán; Natán engendró a 
Zabad; 7Zabad engendró a Eflal; 


doce (compárese con Nm 1). 

2,3-4 Datos tomados de Gn 38, callándo- 
se la suerte de Onán. Ocupa el primer pues- 
to en la genealogía Judá, la tribu de David. 

2,7 Alude al suceso contado en Jos 7. 

2,9 Aunque Ram es el segundo, va de- 
lante, porque es el antecesor de David. 

2,10-17 Véase el final del libro de Rut y 1 
Sm 16-17. Contando desde Fares tenemos 
otra decena hasta David; tenemos catorce si 
contamos desde Abrahán. (Cfr. genealogía 
de Mt 1). 

2,18 Caleb ocupa un puesto privilegiado 
o varios puestos rivales, en esta genealogía. 
(Véase su intervención en Nm 13-14). El 
hecho de que Caleb pertenezca a la región 
de Hebrón, donde David fue coronado rey, 
no explica del todo la extensión y la diversi- 
dad de su posición. 

En las tradiciones de Nm 13-14 Caleb es 
hijo de Jefoné y es el compañero de Josué. 
Aquí encontramos un Caleb hijo de Esrón 


(vv. 9.18-24.50-55), que parece identificarse 
con el Quelubay del v. 9. Caleb pertenecía a 
la tribu de Judá, Josué a la de Efraín de José. 

Los versos 18-19 irían muy bien entre las 
dos partes del v. 50, es decir, introduciendo 
la descendencia de Jur. 

2,20 Efrata es otro nombre de Belén, 
patria de David (cfr. Sal 132). 

2,22 Yair aparece como hijo de Manasés 
en Nm 32,41 y Dt 3,14; hay un Yaír galaadi- 
ta en Jue 10,34, también relacionado con las 
citadas villas. Es, como Caleb, uno de los 
artífices dignos de mención de la conquista 
de la tierra. 

2,24 Tecua es ¡lustre por ser la patria del 
profeta Amós y por la mujer hábil que le sacó 
a David el perdón de Absalón (2 Sm 14). Hay 
en esta genealogía bastantes coincidencias 
de nombres personales con nombres de lugar: 
no era raro que el fundador diera su nombre a 
la ciudad, pero también el nombre de una ciu- 
dad puede convertirse en su epónimo. 
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Eflal engendró a Obed; 380bed 
engendró a Jehú; Jehú engendró 
a Azarías, 9%Azarías engendró a 
Jales; Jales engendró a Eleasá; 
WEleasá engendró a Sismay; Sis- 
may engendró a Salún; *¡Salún 
engendró a Yecamías; Yecamías 
engendró a Elisamá. 

42Hijos de Caleb, hermano de 
Yerajmeel: Mesá, el primogén:- 
to, que fue padre de Zif, y Ma- 
resá, padre de Hebrón. “3Hijos de 
Hebrón: Córaj, Tapuj, Requen y 
Sama. “Sama engendró a Rajan, 
padre de Yorqueán. Requen en- 
gendró a Samay. “Hijo de Sa- 
may: Maón, fundador de Bet- 
sur*, 46Efá, concubina de Caleb, 
parió a Jarán, Mosá y Gazez. 
Jarán engendró a Gazez. “Hijos 
de Yohday: Reguen, Yotán, Gue- 
sán, Pélet, Efá y Sáaf. Maacá, 
concubina de Caleb, dio a luz a 
Séber y Tirjaná. “También parió 
a Sáaf, fundador de Madmená, y 
a Sevá, fundador de Madbená y 
Guibeá*. Hija de Caleb fue Axá. 

5VEstos fueron los descendien- 
tes de Caleb, descendiente de 
Jur, primogénito de Efrata: So- 
bal, fundador de Quiriat Yea- 
rim*; 5iSalmá, fundador de Be- 
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lén; Jaref, fundador de Hag- 
gederá*, 

52Sobal, fundador de Quiriat 
Yearim fue padre de Reayas y 
antepasado de la mitad de los 
manajteos. Clanes de Quiriat 
Yearim: yetureos, futeos, suma- 
teos y misraítas. De ellos salie- 
ron los soraítas y estaulitas. 
«Descendientes de Salmá: Be- 
lén y los netofateos, Atarot, Bet- 
Joab, la mitad de los manajteos y 
los soraítas. Clanes de los 
sofritas que viven en Yabés: los 
tirateos, simateos y sSucateos. 
Estos eran los quenitas, descen- 
dientes de Jamat, antepasado de 
los recabitas. 


Descendientes de David 


3 ¡Hijos de David que le nacie- 
ron en Hebrón: el primogénito, 
Amnón, de Ajinoán, de Yezrael; 
el segundo, Daniel, de Abigaíl, 
de Carmel*; ?el tercero, Absa- 
lón, de Maacá, hija de Talmay, 
rey de Guesur; el cuarto, Ado- 
nías, hijo de Jaguit; 3el quinto, 
Sefatías, de Abital; el sexto, Yi- 
treán, de Eglá, su mujer. “Estos 
seis le nacieron en Hebrón, 


3,21 


donde reinó siete años y seis 
meses. En Jerusalén reinó treinta 
y tres años. 

Hijos que le nacieron en 
Jerusalén: Simeá, Sobab, Natán 
y Salomón, los cuatro de Bet- 
sabé, hija de Amiel. STuvo tam- 
bién otros nueve: Yibjar, Eli- 
samá, Elifélet, ?Nogah, Néfeg, 
Yatía, SElisamá, Elyadá y Eli- 
félet. “Todos éstos fueron los 
hijos de David, sin contar los 
que tuvo de las concubinas. Ta- 
mar era hermana de ellos. 

IOSucesores de Salomón en lí- 
nea directa: Roboán, Abías, Asá, 
Josafat, !!lJorán, Ocozías, Joás, 
12A masías, Azarías, Yotán, lBAcaz, 
Ezequías, Manasés, !*Amón y 
Josías. 'Hijos de Josías: primogé- 
nito, Juan; segundo, Joaquín; ter- 
cero, Sedecías; cuarto, Salún. 
ISHijos de Joaquín: Jeconías y 
Sedecías. !"Hijos de Jeconías: 
Asir, Sealtiel, lSMalquirán, Feda- 
yas, Senasar, Yecamías, Hosamá 
y Nedabías. '?Hijos de Fedayas: 
Zorobabel y Simeí. Hijos de Zo- 
robabel: Mesulán, Ananías y su 
hermana Selomit. WHabía otros 
cinco: Jasubá, Ohel, Berequías, 
Jasadías, Yusab y Jésed. 2! Hijos 


2,45 * = Casarroca. 

2,49 * = Loma. 

2,50 * = Villasotos, es uno de los puntos 
de parada del arca, antes de ser trasladada 
por David a Jerusalén. 

2,51 * = La Cerca. 

2,53 Sora y Estao! son las ciudades dani- 
tas de las narraciones de Sansón. 


3 Este capítulo empalma con 2,10-11 
para enumerar los descendientes de David. 
Se divide en tres secciones: la primera enu- 
mera los hijos, la segunda da la lista de reyes 
de Judá hasta el destierro (no coincide exac- 
tamente con los datos de 2 Re), la tercera 
enumera descendientes de Jeconías. 

3,1 * = La Vega. 

3,14 Tomado de 2 Sm 3,2-5. 

3,5-8 Tomado de 2 Sm 5,13-16. El here- 


dero será uno de los nacidos en Jerusalén, 
no en Hebrón. 

3,9 Tamar, famosa por el relato de 2 Sm 
13. 

3,15-16 Según 2 Re, el sucesor de Jeco- 
nías fue su tío Sedecías, hermano de Joa- 
quín. El v. 16 menciona otro Sedecías, que 
sería su sucesor según 2 Cr 36,10. 

3,17-24 La descendencia de David no 
termina en el destierro, pero la función real 
se interrumpe. Zorobabel es el jefe de los 
repatriados (Ageo y Zacarías), y aparece co- 
mo hijo de Sealtiel. Contando toda la serie 
resultan doce generaciones, demasiadas 
para terminar en tiempo del cronista; para 
remediarlo algunos proponen leer todos tos 
nombres del v. 21 como hermanos. hijos de 
Ananías. Las genealogías de Mt y Lc no 
registran esos descendientes de Zoroban=. 


3,22 


de Ananías: Felatías e Isaías, pa- 
dre de Refayas, padre de Arnán, 
padre de Abdías, padre de Se- 
canías. 22Hijo de Secanías: Sema- 
yas. Hijos de Semayas: Jatús, Yi- 
gal, Barij, Nearías y Safat; en total, 
seis. 3Hijos de Nearías: Elioenay, 
Ezequías y Azricán; en total, tres. 
24Hijos de Elioenay: Hodayas, 
Eliasib, Felayas, Acub, Juan, De- 
layas y Ananí; en total, siete. 


Descendientes de Judá 


4 Hijos de Judá: Fares, Jesrón, 
Carmí, Jur y Sobal. ?Reayas, hijo 
- de Sobal, engendró a Yájat; Yá- 
jat engendró a Ajumay y Láhad. 
Estos fueron los clanes de los 
soraítas. 

3Hijos de Etán: Yezrael, Yis- 
má y Yidbás, que tenían una her- 
mana llamada Haslelfoni. *Fam- 
bién Penuel, que fundó Guedor*, 
y Ezer, que fundó Jusá. 

Hijos de Jur: Efrata, el primo- 
génito, que fundó Belén. Asjur, 
fundador de Tecua, tuvo dos mu- 
jeres: Jelá y Naará. 9Naará le dio 
a Ajuzán, Jéfer, Temní y Ajas- 
tarí; éstos fueron los hijos de 
Naará. "Hijos de Jelá: Séret, Ye- 
sójar y Etnán. 

$Cos fue el padre de Anub, de 
Sobebá y de los clanes de Ajar- 
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jel, hijo de Harún. ?Yabés fue 
más importante que sus herma- 
nos; su madre le puso este nom- 
bre porque decía: «Lo he dado a 
luz con dolores». !lWYabés hizo 
esta petición al Dios de Israel: 
«Bendíceme, ensancha mi terrl- 
torio y ayúdame. Presérvame del 
mal para que no padezca». Dios 
le concedió lo que había pedido. 

'iQuelub, hermano de Sujá, 
engendró a Mejir, que fue padre 
de Estón. !2Estón engendró a 
Bet-rafá, Pasej y Tejiná, funda- 
dor de Quiriat Najás*, Estos fue- 
ron los hombres de Recá. 

ISHijos de Quenaz: Otniel y 
Serayas. Hijo de Otniel: Jatat. 

¡¿Meonotay engendró a Ofrá. 
Serayas engendró a Joab, funda- 
dor de Gue Harasim*, pues eran 
herreros. 

ISHijos de Caleb, hijo de Je- 
foné: Iru, Elá y Naan. Hijo de 
Elá: Quenaz. 

¡SHijos de Yehalelel: Zif, Zifá, 
Tiriá y Asarel. 

17Hijos de Esdras: Yéter, Mé- 
red, Efer y Yalón. Yéter engen- 
dró a Miriam, Samay y Yisbaj, 
fundador de Estemoa. !SMéred 
se casó con Bitia, hija del Fa- 
raón. Esta le dio a Yéred, funda- 
dor de Guedor*; a Jéber, funda- 
dor de Socó*, y a Yecutiel, fun- 
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dador de Zanoj. '*Los hijos que 
tuvo de su otra mujer, Odía, her- 
mana de Najan, fueron: el padre 
de Queilá, el garmita, y Este- 
moa, el macateo. 

20Hijos de Simón: Amnón, 
Riná, Ben-Janán y Tilón. Hijos 
de Yiseí: Zojet y Ben-Zojet. 

2! Hijos de Selá, hijo de Judá: 
Er, fundador de Lecá; Laedá, 
fundador de Maresa; los clanes 
que trabajan el lino en Bet-Asbé; 
22J0aquín, los hombres de Co- 
zebá, Joás y Saraf, que domina- 
ron en Moab; luego volvieron a 
Belén. (Estos datos son muy an- 
tiguos). ¿Eran alfareros; habita- 
ban en Netaim* y en Guedor*, 
junto al rey, y trabajaban para él. 


Descendientes de Simeón 


24Hijos de Simeón: Nemuel, 
Yamín, Yarib, Zéraj y Saúl. 
Descendientes de Saúl: 25Salún; 
el hijo de éste, Mibsán, y el de 
éste, Mismá. "Descendientes de 
Mismá: su hijo Jamuel; el de 
éste, Zacur, y el de éste, Simeí. 
21Simeí tuvo dieciséis hijos y 
seis hijas. Sus hermanos no tu- 
vieron muchos hijos y sus fami- 
lias no se multiplicaron tanto 
como las de los hijos de Judá. 
28Habitaban en Berseba, Moladá 


4,1-23 Esta sección sirve para añadir 
algunos complementos a las listas del cap. 2, 
según las siguientes correspondencias: 1-15 
a 2,50-55; 16-20 a 2,42-50a; 21-23 a 2,3. 

Hay que notar la extensión desproporcio- 
nada concedida a la tribu de Judá, la tribu de 
David. 

4,4 * O: padre de Guedor... padre de 
Jusá. * = Cercado. 

4,9-10 La anécdota pudo conservarse en 
la familia. El personaje, que lleva un nombre 
de mal aguero, pide a Dios que lo libre de sus 
malas consecuencias. Nombre y petición 
usan la paronomasia y un juego de palabras 
por inversión de consonantes. 

4,9 * = bec oseb. 


4,12 * = Villaserpiente. 

4,13-14 Otniel y Caleb se hicieron famo- 
sos, según Jue 1,11ss, por la conquista de 
Quiriat Seper (= Villa del Escribano). 

4,14 * = Valdeherreros. 

4,18 * = Cercado; El Seto. 

4,17-19 Texto dudoso. 

4,22 Dudosa la traducción “estos datos 
son muy antiguos”; podría ser una glosa “las 
palabras están alejadas”, aludiendo a algún 
desorden. 

4,23 * = El Plantío; La Cerca. 

4,24-27 Depende de Nm 26,28-33: Si- 
meón está tradicionalmente ligado a Judá. 

4,28-33 Depende de Jos 19,2-8 y éste a 
su vez de Jos 15,26-32. 
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y Jasar Sual*, 9Bilhá, Esen, To- 
lad, 3%Batuel, Jormá*, Sicelag, 
31Bet Markabot*, Jasar Susim*, 
Bet Birí* y Saaraim*, Estos fue- 
ron sus pueblos hasta que David 
subió al trono. 32Sus aldeas eran 
Etán*, Iyim*, En Rimmón*, To- 
quen y Asán*: cinco. 33Y las 
aldeas que rodeaban estos pue- 
blos, hasta Baal. Estos son los 
sitios donde residían. 

344Registro de sus clanes: Me- 
sobab, Yamlec; Yosá, hijo de 
Amasías; 35Joel, Jehú, hijo de 
Yosibías, hijo de Serayas, hijo 
de Asiel. 36Elioenay, Jacoba, 
Yesojayas, Asayas, Adiel, Yesi- 
miel, Benayas, %Zizá, hijo de 
Sifeí, hijo de Alón, hijo de Ye- 
dayas, hijo de Simrí, hijo de Se- 
mayas. 3SEran jefes de sus cla- 
nes; sus familias fueron muy 
nUMECrOsas. 

Buscando pastos para sus 
ganados, llegaron a las inmedia- 
ciones de Guedor, hasta el orien- 
te del valle. “Encontraron pastos 
abundantes y buenos en una re- 
gión espaciosa, tranquila y apaci- 
ble; antes la habitaban los cami- 
tas. WlEstos, cuyos nombres he- 
mos consignado anteriormente, 
vinieron en tiempos de Ezequías 


4,28 * = Aldealazorra. 
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de Judá, atacaron sus campamen- 
tos y a los mineos que se encon- 
traban allí y los destruyeron por 
completo hasta el día de hoy. 
Ocuparon su puesto, porque ha- 
bía allí pasto para el ganado. 

Quinientos de ellos, de los 
descendientes de Simeón, se di- 
rigieron a la montaña de Sefr 
mandados por Felatías, Nearías, 
Refayas y Uziel, hijos de Yiseí. 
Derrotaron a los supervivientes 
de Amalec y han habitado allí 
hasta el día de hoy. 


Descendientes de Rubén 
(Gn 46,9; Nm 26,5-9) 


5 ¡Hijos de Rubén, primogénito 
de Israel. (Efectivamente, era el 
primogénito; pero por haber 
mancillado el lecho paterno, la 
primogenitura pasó a los hijos de 
José, hijo de Israel, y no fue re- 
gistrado como primogénito. Es 
cierto que Judá fue más podero- 
so que sus hermanos, y jefe de 
ellos, pero la primogenitura fue 
de José). 

3Hijos de Rubén, primogénito 
de Israel: Henoc, Falú, Jesrón y 
Carmí. “Línea de descendientes 
de Joel: Semayas, Gog, Semeí, 


5,14 


Miqueas, Reayas, Baal y 6Bee- 
rá; a este último se lo llevó cau- 
tivo Tiglat Piléser, rey de Asiria; 
era príncipe de los rubenitas. 
1Sus parientes, familia por fami- 
lia, tal como están registrados en 
el árbol genealógico, fueron: el 
jefe, Yeguiel; Zacarías; Bela, 
hijo de Azaz, hijo de Semá, hijo 
de Joel, que habitó en Aroer; sus 
posesiones se extendían hasta 
Nebo y Baal-Maón, ?%y por le- 
vante hasta el comienzo del de- 
sierto, desde el río Eufrates, pues 
tenía mucho ganado en la tierra 
de Galaad. '%En tiempos de Saúl 
lucharon contra los agarenos, 
que cayeron en sus manos; habi- 
taron en sus tiendas, en toda la 
zona oriental de Galaad. 


Descendientes de Gad 
(Nm 26,15-18) 


Enfrente de ellos vivían los 
hijos de Gad, en el territorio de 
Basán, hasta Salcá: !Joel, el jefe; 
segundo, Safán; luego, Yanay y 
Safat, en Basán. !3Sus parientes 
pertenecían a las familias de Mi- 
guel, Mesulán, Seba, Yoray, Ya- 
cán, Zía y Eber; en total, siete. 
MEstos eran los hijos de Abijail, 


4,30 * = Exterminio. 

4,31 * = Casaloscarros; Aldealayegua; Ca- 
salpozo; Dospuertas. 

4,32 * = Aguilar; Las Ruinas; Fuentegra- 
nado; Humos. 

4,39 La situación precaria de la tribu, 
menos numerosa que Judá y desalojada por 
ella, empuja a esos seminómadas a una ex- 
pansión en busca de pastos. Lo hicieron ha- 
cia el oeste y hacia el sudeste. 

4,40 Estos camitas pueden ser los super- 
vivientes de alguna migración antigua. 

4,43 Supervivientes de las campañas de 
Saúl (1 Sm 15,7-8) y David. 


5,1-3 Alude a Gn 35,22 y a la maldición 
de Gn 49,34. Dando a Judá la precedencia 


de poder sobre José, el autor podría polemi- 
zar con los samaritanos, descendientes de 
José. La dinastía davídica decide quién 
cuenta realmente entre las tribus. Los nom- 
bres de los hijos están dados según Gn 46,9 
o Nm 26.5. 

5,4-6 En siete generaciones llegamos a 
una deportación de grupos septentrionales 
bajo el dominio de Tiglat Piléser 11! (734), refe- 
rida en 2 Re 15,29; basta suponer que el nom- 
bre de Galaad se toma en sentido muy amplio. 

5,7-10 Estos grupos se presentan como 
seminómadas que se mueven en busca de 
pastos, expulsando si hace falta a los ante- 
riores ocupantes. En esto se parecen a los 
simeonitas del cap. precedente. 

5,11 Con la tribu de Gac seguimos en 
territorio de Transjordania. 


5,15 


hijo de Jurí, hijo de Yaroj, hijo de 
Galaad, hijo de Miguel, hijo de 
Yesisay, hijo de Yajdó, hijo de 
Buz,; !5Ají, hijo de Abdiel, hijo de 
Guní, era el cabeza de familia. 
l6Habitaban en Galaad, en Basán, 
en las aldeas del distrito y en los 
ejidos de Sarón, hasta sus confi- 
nes. "Su genealogía se registró 
en tiempos de Y otán de Judá y de 
Jeroboán de Israel. 

¡SEntre los descendientes de 
Rubén, de Gad y de la media tri- 
bu de Manasés había cuarenta y 
cuatro mil setecientos sesenta 
soldados en edad militar, provis- 
tos de escudo y espada, expertos 
en el manejo del arco y diestros 
en la guerra. '"Combatieron con- 
tra los agarenos y los ¡tureos, 
contra Nafís y Nodab. 2En me- 
dio del combate clamaron a su 
Dios, y por haber confiado en él, 
éste escuchó su oración, los 
ayudó contra ellos y puso en sus 
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aliados. ?1Se apoderaron de su 
ganado: cincuenta mil camellos, 
doscientas cincuenta mil ovejas, 
dos mil asnos. También hicieron 
cien mil prisioneros, y hubo 
otros muchos muertos, 22porque 
esta guerra fue cosa de Dios. Se 
establecieron en su territorio 
hasta el destierro. 


Descendientes de media tribu 
de Manasés 
(Nm 26,29-34) 


23Media tribu de Manasés ha- 
bitaba la región desde Basán hasta 
Baal-Hermón, Sanir y el monte 
Hermón. Eran también numero- 
sos en el Líbano. Sus cabezas de 
familia fueron: Efer, Yiseí, Eliel, 
Azriel, Jeremías, Hodavías y Yaj- 
diel, hombres valientes, famosos, 
jefes de sus familias. Pero peca- 
ron contra el Dios de sus padres, 
se prostituyeron a los dioses de 
los moradores del país que Dios 
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había destruido ante ellos. 26En- 
tonces Dios incitó contra ellos a 
Pul, rey de Asiria (es decir, Tiglat 
Piléser de Asiria), y éste desterró 
a los rubenitas, los gaditas y la 
media tribu de Manasés, condu- 
ciéndolos a Jalaj, Jabor, Hará y el 
río Gozán, donde viven actual- 
mente. 


Descendientes de Leví 
(Nm 3,17-20) 


27Hijos de Leví: Guersón, Que- 
hat y Merarí. 4 Hijos de Quehat: 
Amrán, Yishar, Hebrón y Uziel. 
29Hijos de Amrán: Aarón, Moisés 
y María. Hijos de Aarón: Nadab, 
Abiú, Eleazar e Itamar. Eleazar 
engendró a Fineés; Fineés engen- 
dró a Abisúa; 3! Abisúa engendró 
a Buquí, Buquí engendró a Uzf; 
32Uzí engendró a Zerajías; Ze- 
rajías engendró a Merayot; 33Me- 
rayot engendró a Amarías; Áma- 
rías engendró a Ajitub; %*Ajitub 


manos a los agarenos y a sus 


5,17 Se trata de Jeroboán || (782-753) a 
mitad del siglo VIll, antes de la deportación 
asiria. 

5,18-22 La razón geográfica atrae estas 
noticias sobre las tribus de Transjordania. 
Los enemigos son beduinos que hacen co- 
rrerías por la región o pretenden asentarse 
en zonas más apetecibles. La batalla está 
descrita en puros términos del Cronista: la 
oración vale más que las armas y no le due- 
len números de muertos y prisioneros para 
olorificar al Señor de las batallas. No dice 
cuándo tuvo lugar esta empresa; naturalmen- 
te, sería antes de la deportación. Si Josué 
pudo un día tener dudas sobre las tribus de 
Transjordania (Jos 22), Dios no las tiene y el 
Cronista tampoco: son parte integrante de 
Israel en territorio israelita. 

5,23-26 En contraste con la victoria ante- 
rior se encuentra el pecado de idolatría y el 
- consiguiente castigo divino por medio del rey 
asirio. Esto es también pura teología del 
Cronista. 

5,27-41 Después de las tres primeras ge- 

neraciones, según Ex 6,16-23, el autor nos 


da una lista de sumos sacerdotes repartidos 
en dos series: doce hasta la construcción del 
templo por Salomón y once hasta el destie- 
rro. La primera parte es artificial y parece 
motivada por el deseo de suministrar a Sa- 
doc una ascendencia aarónica legítima, ya 
que en los textos tradicionales aparece Sa- 
doc sin árbol genealógico. También son arti- 
ficiales los números, pues no bastan para 
cubrir los respectivos períodos históricos: do- 
ce es un número redondo, once puede indi- 
car que el destierro ha truncado la totalidad. 
Es de notar que en la segunda serie faltan el 
benemérito Yehoyadá y el malhadado Urías 
(2 Re 16). 

También es curioso encontrar en la se- 
gunda serie la misma sucesión Amarías- 
Ajitub-Sadoc que en la primera. Compárese 
esta lista con la de Esd 7,1-5. Hay que notar 
el espacio desproporcionado concedido a la 
tribu de Leví. 

5,29-30 Como simples piezas de la cade- 
na suenan los nombres de ilustres protago- 
nistas de Ex y Nm: la historia se ha sacado 
en genealogía. 
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engendró a Sadoc; Sadoc engen- 
dró a Ajimaas; 35Ajimaas en- 
gendró a Azarías; Azarías engen- 
dró a Juan; *SJuan engendró a 
Azarías, que ejerció el sacerdocio 
en el templo construido por Sa- 
lomón en Jerusalén; >Azarías 
engendró a Amarías; Amarías en- 
gendró a Ajitub; 38Ajitub engen- 
dró a Sadoc; Sacod engendró a 
Salún; 3Salún engendró a Jelcías; 
Jelcías engendró a Azarías; WAza- 
rías engendró a Serayas; Serayas 
engendró a Yosadac, *ly Yosadac 
fue al cautiverio cuando el Señor 
desterró a Judá y a Jerusalén por 
medio de Nabucodonosor. 


6 ¡Hijos de Leví: Guersón, Que- 
hat y Merarí. ?Nombres de los 
guersonitas: Libní y Semeí; de 
los quehatitas: Amrán, Yishar, 
Hebrón y Uziel; “de los merari- 


tas: Majlí y Musí. Estos son los 


clanes levitas por familias. 
SLínea de descendientes de 
Guersón: Libní, Yájat, Zimá, 
Y oaj, Idó, Zéraj, Yeatray. "Línea 
de descendientes de Quehat: 
Aminadab, Córaj, Asir, SElcaná, 
Abiasaf, Asir, Tájat, Uriel, 
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Uzías, Saúl. 'Hijos de Elcaná: 
Amasay y Ajimot, *Ipadre de 
Elcaná, padre de Sofay, padre de 
Nájat, '2padre de Eliab, padre de 
Yeroján, 'padre de Elcaná, padre 
de Samuel; hijos de Samuel: Joel, 
el primogénito, y Abías, el segun- 
do. !*Línea de descendientes de 
Merarí: Majlí, Libní, Semeí, Uzá. 
ISSimeá, Jaguías, Asayas. 

l6Maestros del coro nombra- 
dos por David para el templo del 
Señor cuando se colocó allí el 
arca. 1Su oficio consistía en 
cantar delante del tabernáculo de 
la tienda del encuentro, hasta 
que Salomón edificó al Señor el 
templo de Jerusalén y realizaron 
en él su ministerio según las nor- 
mas prescritas. 

ISEncargados, con sus hijos: de 
los quehatitas, Hemán, cantor, hi- 
jo de Joel, de Samuel, !*de El. 
caná, de Yeroján, de Eliel, de Toj, 
20de Suf, de Elcaná, de Májat, de 
Amasay, 2! de Elcaná, de Joel, de 
Azarías, de Sofonías, de Tájat, 
de Asir, de Abiasaf, de Córaj, 23de 
Yishar, de Quehat, de Leví, de Is- 
rael. Su colega Asaf estaba a su 
derecha; Asaf era hijo de Ba- 
raquías, de Simeá, de Miguel, 
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de Baseyas, de Malquías, *6de 
Etní, de Zéraj, de Adayas, 2de 
Etán, de Zimá, de Semeí, de 
Y ájat, de Guersón, de Leví. %A su 
izquierda estaban sus parientes 
meraritas: Etán, hijo de Cusí, de 
Abdí, de Maluc, 3%de Jasabías, de 
Amasías, de Jelcías, 31de Amasí. 
de Baní, de Sémer, *2de Majlí, de 
Musí, de Merarí, de Leví. 

33Sus hermanos levitas fueron 
asignados a todos los servicios 
del tabernáculo del templo. +4Aa- 
rón y sus hijos ofrecían los sacri- 
ficios en el altar de los holocaus- 
tos y el incienso en el altar de los 
perfumes, se encargaban de todos 
los dones sacrosantos y de hacer 
la expiación por Israel, como ha- 
bía mandado Moisés, siervo de 
Dios. | 

¿Línea de descendientes de 
Aarón: Eleazar, Fineés, Abisúa, 
36Buquí, Uzí, Zerajías, Mera- 
yot, Amarías, Ajitub, *Sadoc, 
Ajimaas. 


Ciudades levíticas 
(Jos 21) 


39Lugares donde residían en 
poblados dentro de su territorio: 


6,1-15 Sigue una lista de levitas tomada 
de Nm 3,17-20. Hay dos líneas descendien- 
tes de siete miembros, poco más o menos 
hasta el tiempo de David. Lo extraño es en- 
contrar a Samuel, el efraimita, en el árbol ge- 
nealógico de los levitas; a la expresa indica- 
ción de 1 Sm 1,1 se opone el hecho de que 
sirviera en el templo de Siló, y de aquí saca 
nuestro autor que Samuel tenía que ser levi- 
ta (compárese con Sal 99,6). 

6,16-32 El cargo y función de los cantores 
del templo es algo de suma importancia para 
el autor (véanse caps. 15, 16 y 25); por eso les 
dedica un puesto especial ya en esta sección 
de genealogías. Así queda bien claro: primero, 
que los cantores son levitas de limpia ascen- 
dencia; segundo, que su oficio lo han recibido 
directamente de David cuando cesaron en su 
función de portadores del arca. Así resulta que 


el capítulo se divide en tres grupos: sumos 
sacerdotes, levitas y cantores. 

6,22 A los hijos de este Córaj se atribu- 
yen los salmos 42-49 y 84-88. 

6,33-34 Funciones de los demás levitas y 
de los sacerdotes aarónidas. La cuestión de 
funciones y competencias era asunto delica- 
do: véase Nm 16-18. 

6,38 La lista pretende legitimar la suce- 
sión sacerdotal de Aarón por la línea de Sa- 
doc; los sadoquitas o saduceos. 

6,39-66 La lista de poblados levíticos es- 
tá tomada de Jos 21. Aparecen como grupos 
las tres lineas de los tres hijos de Lev: y 
Aarón con su descendencia forma un cuarto 
grupo. Se distinguen las ciudades de simoie 
residencia y las que tenían derecho de as::< 
estaban repartidas por todo el territorio de las 
doce tribus, porque los levitas no tenían term- 
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a los hijos de Aarón, del clan de 
Quehat (porque a ellos les tocó 
primero la suerte), les corres- 
pondieron Hebrón, en territorio 
de Judá, con sus ejidos alrede- 
dor; *Isus campos y alquerías se 
los habían dado en propiedad a 
Caleb, hijo de Jefoné. Con de- 
recho de asilo les asignaron He- 
brón, Libna* y sus ejidos, Yatir 
y Estemó y sus ejidos, WJilez* y 
sus ejidos, Debir y sus ejidos, 
4Asán* y sus ejidos, Bet Se- 
mes* y sus ejidos. De la tribu 
de Benjamín: Guibeá* y sus eji- 
dos, Alémet y sus ejidos, Anatot 
y sus ejidos. Suma total, trece 
pueblos con sus ejidos. 

46A los demás clanes de que- 
hatitas les tocaron en suerte diez 
ciudades de la tribu de Efraín, de 
la tribu de Dan y de una media 
tribu de Manasés. YA los clanes 
guersonitas les tocaron trece ciu- 
dades de la tribu de Isacar, de la 
tribu de Aser, de la tribu de 
Neftalí y de la tribu de Manasés 
en Basán. WA los clanes merari- 
tas les tocaron doce ciudades de 
la tribu de Rubén, de la tribu de 
Gad y de la tribu de Zabulón. 

YLos hijos de Israel entrega- 
ron a los levitas estas ciudades 
con sus ejidos. (Las poblacio- 
nes de las tribus de Judá, Simeón 


torio propio. Los aarónidas quedan ligados al 
territorio de Judá y Benjamín, o sea, la zona 
típicamente judía después de la división. El 
derecho de asilo de esas ciudades podía con- 
siderarse como una extensión del derecho 
del templo, custodiado por los levitas, minis- 
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y Benjamín indicadas anterior- 
mente por su nombre las entre- 
garon por sorteo). 

SIA los clanes de Quehat les 
tocaron en suerte pueblos de la 
tribu de Efraín. 32Les asignaron, 
con derecho de asilo, Siquén y 
sus ejidos en la serranía de 
Efraín, Guézer y sus ejidos, 
33 Y ocmeán y sus ejidos, Bejorón 
y sus ejidos, 54Ayalón* y sus eji- 
dos, Gat Rimmón* y sus ejidos. 
35Y de la media tribu de Mana- 
sés: Aner y sus ejidos, Bileán y 
sus ejidos los entregaron a los 
restantes clanes quehatitas. 

JSSPara los hijos de Guersón y 
sus familias: de la media tribu de 
Manasés, Golán de Basán y sus 
ejidos, Astarot y sus ejidos. “De 
la tribu de Isacar, Quisión* y sus 
ejidos, Daberat y sus ejidos, 
38 Yarmut y sus ejidos, En Ga- 
nim* y sus ejidos. 32De la tribu 
de Aser, Misal* y sus ejidos, Ab- 
dón y sus ejidos, SJelcá* y sus 
ejidos, Rejob* y sus ejidos. $/De 
la tribu de Neftalí, Cades de Ga- 
lilea, Jamón* y sus ejidos, Qui- 
riatay m* y sus ejidos. 

Para los restantes descen- 
dientes de Merarí: de la tribu de 
Zabulón, Rimmón* y sus ejidos, 
Tabor y sus ejidos. En Trans- 
Jordania, frente a Jericó, a oriente 


tros del templo. Estos administran así un 


derecho sacro en la comunidad. 


6,42 * = Alba. 

6,43 * = El Arenal. 

6,44 * = Humos; Casalso!l. 
6,45 * = Loma. 


6,54 * = Cervera; Lagargranada. 


6,57 * = Asperón. 
6,58 * = Fuentejardines. 
- 6,59 * = Demanda. 
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del Jordán, de la tribu de Rubén. 
Beser Bammidbar* y sus ejidos. 
Yahas y sus ejidos, “Quedemot* 
y sus ejidos, Mepaat* y sus ejl- 
dos. De la tribu de Gad, Altos 
de Galaad y sus ejidos, Maja- 
nain* y sus ejidos, PJesbón y sus 
ejidos, Yaazer y sus ejidos. 


Descendientes de Isacar 
(Nm 26,23-25) 


7 ¡Hijos de Isacar: Tolá, Puvá. 
Yasub y Simrón, cuatro, Hijos 
de Tolá: Uzí, Refayas, Yeriel. 
Yajmay, Yibsán y Samuel, cabe- 
zas de familia de Tolá, hombres 
de armas. En tiempos de David 
eran veintidós mil seiscientos. 
3 Hijo de Uzí: Yizrajías. Hijos de 
Yizrajías: Miguel, Abdías, Joel. 
Yisías; cinco jefes en total. 
¿Según su árbol genealógico por 
familias, contaban con un ejérci- 
to de treinta y seis mil hombres 
de guerra, porque tenían muchas 
mujeres e hijos. Sus parientes 
de todos los clanes de Isacar eran 
ochenta y siete mil hombres de 
armas; todos estaban registrados. 


Descendientes de Benjamín 
(Nm 26,38-41) 


Hijos de Benjamín: Bela, Bé- 


6,60 * = Finca, Plaza. 

6,61 * = Caldas; Dosvillas. 

6,62 * = Granados. 

6,63 * = Fuente del Páramo. 

6,64 * = La Antigua; Fuenteclamor. 
6,65 * = Los Castros. 


7 El texto de este capítulo parece haber 


sufrido en la trasmisión. 

7,1-5 Depende de Nm 26,23-25. Isacar, 
el tradicional siervo de la gleba (Gn 49,14-15) 
aparece aquí como una tribu militar, no me- 


nos que las otras. 


7,6-12 En una lista de benjaminitas se 
podía buscar el nombre del rey Saúl, aunque 
fuese de una familia poco importante (1 Sm 
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quer y Yediael, tres. ?Hijos de 
Bela: Esbón, Uzí, Uziel, Yerimot 
e Irí, cinco. Eran cabezas de fami- 
lia y hombres de armas. Estaban 
registrados veintidós mil treita y 
cuatro. $Hijos de Béquer: Zemirá, 
Joás, Eliezer, Elioenay, Omrí, Ye- 
remot, Abías, Anatot y Alémet; 
todos ellos eran hijos de Béquer, 
cabezas de familia y hombres de 
armas, según consta en su árbol 
genealógico. "Estaban registrados 
veinte mil doscientos. !'WHijo de 
Yediael: Bilhán. Hijos de Bilhán: 
Yeús, Benjamín, Ehud, Quenaná, 
Zetán, Tarsis y Ajisájar, l todos 
ellos eran descendientes de Ye- 
diael, cabezas de familia y hom- 
bres de armas. Contaban con un 
ejército de diecisiete mil doscien- 
tos hombres. Los sufitas y jufitas 
eran hijos de Irí; los jusitas, de 
Ajer. 


Descendientes de Neftalí 
(Nm 26,48-50) 


I5Hijos de Neftalí: Yajsiel, Gu- 
ní, Yéser y Salún. Estos eran 
hijos de Bilhá. 


Descendientes de la otra 
mitad de Manasés 
(Nm 26,29-33) 


14Hijo de Manasés nacido de 
su concubina, una aramea: Ma- 
quir, padre de Galaad. !5(Maquir 
se casó con una mujer llamada 
Maacá). El segundo hijo se lla- 
maba Selofjad; Selofjad tuvo 
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hijas. 'Maacá, esposa de Ma- 
quir, dio a luz un hijo y lo llamó 
Fares; su hermano se llamaba 
Seres, y fueron sus hijos Ulán y 
Requen. "Hijo de Ulán: Bedán. 
Estos son los hijos de Galaad, 
hijo de Maquir, hijo de Manasés. 
I8Su hermana Hamoléquet parió 
a Ishod, Abiezer y Majlá. '*Hijos 
de Semidá: Ajián, Siquén, Licjí 
y Anián. 


Descendientes de Efraín 
(Nm 26,35-37) 


WHjjos de Efraín: Sutélaj, pa- 
dre de Béred, padre de Tájat, 
padre de Eleadá, padre de Tájat, 


-21padre de Zabad, padre de Su- 


télaj; a otros dos hijos, Ezer y 
Elead, los mataron los nativos de 
Gat cuando bajaron a recoger su 
ganado. 22Su padre, Etraín, llevó 
luto por ellos durante mucho 
tiempo; sus parientes vinieron a 
consolarlo. Luego se unió a su 
mujer, que concibió y dio a luz 
un hijo; lo llamó Beriá*, por la 
desgracia que había afectado a la 
familia. 

4Tenía una hija llamada Será, 
que construyó Bejorón Alta, Be- 
jorón Baja y Uzenserá. Tenía 
un hijo llamado Réfaj, padre de 
Réset, padre de Télaj, padre de 
Tajan, “padre de Ladán, padre 
de Amihud, padre de Elisamá, 
2Ipadre de Nun, padre de Josué, 

28Sus posesiones y lugares de 
residencia: Betel y su distrito; a 
oriente, Naarán; a occidente, 
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Guézer, Siquén y Ayá con sus 
distritos. 2?En poder de Manasés 
estaban Beisán, Tanac, Meguido 
y Dor con sus respectivos distri- 
tos. En ellas habitaron los descen- 
dientes de José, hijo de Israel. 


Descendientes de Aser 
(Nm 26,44-47) 


30Hijos de Aser: Yimná, Yis- 
vá, Yisví, Beriá y su hermana 
Séraj. + Hijos de Beriá: Jéber y 
Malquiel, padre de Birzait. 32Jé- 
ber engendró a Yaflet, Somer, 
Y otán y a Suá, hermana de éstos. 
33 Hijos de Yaflet: Pasac, Bimhal 
y Asvat. Estos son los hijos de 
Yaflet. Hijos de Somer: Ají, 
Rohgá, Yejubá y Arán. Hijos 
de Elen, su hermano: Sofaj, 
Yimná, Seles y Amal. 34Hijos de 
Sofaj: Suj, Jarnéfer, Sual, Berí, 
Yimrá, 3"Béser, Hod, Samá, Sil- 
sá, Yitrán y Beerá. Hijos de 
Yéter: Jefoné, Fispá y Ará. Hi- 
jos de Ulá: Araj, Janiel y Risiá. 
WTodos estos descendientes de 
Aser eran cabezas de familia, 
hombres de armas selectos, jefes 
con mando. Estaban alistados en 
el ejército. Contaban veintiséis 
mil hombres. 


Descendientes 
de Benjamín 
(Nm 26,38-41) 


8 ¡Benjamín engendró a Bela, 
su primogénito; Asbel, el segun- 
do; Ajraj, el tercero; ?Nojá, el 





9,21). Esto no entra en los planes del Cro- 
nista; lo suplirá otro autor en el cap. 8.  ' 

En el v. 12 tenemos que reconstruir la 
presencia de Dan, según Gn 46,32: lo exige 
la lista de tribus, y éste es el puesto que le 
corresponde entre los hijos de Bilhá. En tal 
caso, los “jusitas” deben ser los descendien- 
tes de Suján, según Nm 26,42. 

7,13 Según Nm 26,48-49. 

7,14-19 Según Nm 26,29-30. 

7,20-27 Lo más importante en esta ge- 


nealogía es la línea que conduce de Efraín a 
Josué, el conquistador de la tierra prometida. 
7,23 * = béraca. 
7,28-29 Posesiones de los hijos de José, 
es decir, Efraín y Manasés de Cisjordania. 
7,30-40 Empalma con Gn 46,17-18. 


8 Esta reaparición de Benjamín, cuando 
otras tribus ocupan tan poco espacio, es 
sospechosa: nada más fácil que manipular 
listas. Encontramos en el v. 6 un Ejud, que 
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cuarto, y Rafá, el quinto. 3Hijos 
de Bela: Adar, Guerá, Abihud, 
4Abisúa, Naamán, Ajoj, “Guerá, 
Sefufán y Jurán. “Hijos de Ejud, 
cabezas de familia de los que 
habitaban en Guibeá y luego se 
trasladaron a Manájat: "Naamán, 
Ajías y Guerá, que fue quien los 
trasladó; éste engendró a Uzá y 
Ajijud. 

8Sajrain tuvo hijos en tierras 
de Moab, después de haber deja- 
- do a sus mujeres Jusín y Bará. 
De otra mujer, Hodes, tuvo a 
Yobab, Sibiá, Mesá, Malcán, 
I0Yeús, Saquías y Mirmá. Estos 
fueron sus hijos, cabezas de fa- 
milia. l!Jusín le había dado a 
Abitud y Elpáal. !?Hijos de El- 
páal: Eber, Miseán y Sémed, que 
edificó Onó, Lod y sus distritos. 

ISBeriá y Sema, cabezas de fa- 
milia de Ayalon*, pusieron en 
fuga a los habitantes de Gat. 

14Ajió, Sasac, Yeremot, 15Ze- 
badías, Arad, Eder, 'éMiguel, 
Yispá y Yojá eran hijos de Beriá. 
Zebadías, Mesulán, Jizquí, Jé- 
ber, !*Yismeray, Yizliá y Yobab 
eran hijos de Elpáal. !"Joaquín, 
Zicrí, Zabdí, “VElioenay, Siltay, 
Eliel, 21Adayas, Barayas y Sim- 
rat eran hijos de Semeí. Y i¡stán, 
Eber, Eliel, 3Abdón, Zicrí, *Ja- 
nán, Ananías, Elán, Antotías, 
25Yifdías y Faniel eran hijos de 
Sasac. WSamseray, Sejarías, Ata- 
lías, Yaresías, Elías y Zicrí 
eran hijos de Yeroján. 

28En su árbol genealógico apa- 
recen como Cabezas de familia. 
Habitaban en Jerusalén. 

22Yeguiel, fundador de Ga- 


quizá se deba identificar con Ehud, el libera- 


dor de Jue 3. 
8,13 * = Cervera. 


8,29-40 Aquí, al final, encontramos el 
árbol genealógico de Saúl, prolongado hasta 


la duodécima generación. 


Compárese con la genealogía de Saúl de 


1 Sm 9,1. 
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baón, habitaba en Gabaón. Su 
mujer se llamaba Maacá. 3%Su 
primogénito era Abdón; después 
venían Sur, Quis, Baal, Ner, Na- 
dab, *!Guedor, Ajió, Zéquer y 
Miclot. 32Miclot engendró a Si- 
má. Vivían en Jerusalén, con sus 
parientes. 33Ner engendró a 
Quis; Quis a Saúl; Saúl a Jona- 
tán, Malquisúa, Abinadab y Es- 
baal. 34Hijo de Jonatán fue Me- 
ribaal, y éste engendró a Mi- 
queas. 35Hijos de Miqueas: Fi- 
tón, Mélec, Tarea y Ajaz. 36Ajaz 
engendró a Yehoadá; éste engen- 
dró a Alémet, Azmaut y Zimrí. 
Zimrí engendró a Mosá y Mo- 
sá a Bineá, padre de Rafá, padre 
de Eleasá, padre de Asel. 38Asel 
tuvo seis hijos, llamados Azri- 
cán, Bocrú, Ismael, Searías, Ab- 
días y Janán. Estos fueron los 
hijos de Asel. 32Hijos de su her- 
mano Esec: Ulán, el primogéni- 
to; Yehús, el segundo; Elifélet, 
el tercero. “Los hijos de Ulán 
eran hombres de armas, arque- 
ros. Tuvieron muchos hijos y 
nietos, ciento cincuenta. 

Todos éstos fueron los descen- 
dientes de Benjamín. 


La comunidad de Jerusalén 
después del destierro 
(Neh 11,3-22) 


9 ¡Todos los israelitas estaban 
registrados e inscritos en los 
Anales del Reino de Israel. Judá, 
por sus pecados, fue cautivo a 
Babilonia. ?Los primeros en ocu- 
par de nuevo sus posesiones y 
ciudades eran israelitas seglares, 


inclusión. 
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sacerdotes, levitas y donados. 
3En Jerusalén se establecieror 
judíos, benjaminitas y hombres 
de Efraín y Manasés. 

Judíos: Utay, hijo de Am:- 
hud, hijo de Omrí, hijo de Imr. 
hijo de Baní, descendiente de 
Fares, hijo de Judá. 5Silonitas: 
Asayas, el primogénito, con sus 
hijos. fZerajitas: Yegiiel y sus 
parientes, seiscientos noventa 
1Benjaminitas: Salú, hijo de Me- 
sulán, hijo de Hodavías, hijo de 
Hasenuá; $Yibnayas, hijo de 
Yeroján; Elá, hijo de Uzí, hijo de 
Micrí; Mesulán, hijo de Sefatías, 
hijo de Regiiel, hijo de Yibnías, 
2y sus parientes registrados: no- 
vecientos cincuenta y seis. To- 
dos ellos eran cabezas de familia 
de sus linajes. 

l0OSacerdotes: Yedayas, Yeho- 
yarib y Yaquín; !!Azarías, hijo 
de Jelcías, hijo de Mesulán, hijo 
de Sadoc, hijo de Merayot, hijo 
de Ajitub, prefecto del templo; 
l2Adayas, hijo de Yeroján, hijo 
de Pasjur, hijo de Malquías; Ma- 
say, hijo de Adiel, hijo de Yaj- 
zera, hijo de Mesulán, hijo de 
Mesilemit, hijo de Imer, !%y sus 
parientes, cabezas de familia, 
mil setecientos sesenta hombres 
de armas, ocupados en el servi- 
cio del templo. 

MLevitas: Semayas, hijo de 
Jasub, hijo de Azricán, hijo de 
Jasabías, merarita; lóBacbacar, 
Jeres, Galal, Matanías, hijo de 
Micá, hijo de Zicrí, hijo de Asaf; 
ISA bdías, hijo de Semayas, hijo 
de Galal, hijo de Yedutún; Be- 
requías, hijo de Asá, hijo de El- 


9,1a Esta frase se une con 2,1 formando 


9,2-34 La nueva comunidad de Jerusalén 


está repartida en las siguientes categorías: ju- 
díos, benjaminitas, sacerdotes, levitas, porte- 


ros y cantores. Es una comunidad sacra, reu- 


nida en torno al templo y sus funcionarios. Hay 


que comparar esta lista con la de Neh 11. 
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caná, que vivía en los cortijos 
netofateos. 

I7Porteros: Salún, Acub, Tal- 
món y Ajimán; su hermano Sa- 
lún era el jefe. !SHasta entonces 
estaban encargados de la puerta 
real, a oriente, y eran porteros de 
los barrios de los levitas. 1?Sa- 
lún, hijo de Coré, hijo de Abia- 
saf, hijo de Córaj, y sus parientes 
de la familia corajita estaban 
encargados de custodiar la entra- 
da de la tienda; sus antepasados 
habían hecho guardia a la entra- 
da en el campamento del Señor. 
20Fineés, hijo de Eleazar, fue 
antiguamente su jefe; el Señor 
estuvo con él. 9 Zacarías, hijo de 
Meselemías, era portero de la 
tienda del encuentro. En total, 
los elegidos paraporteros eran 
ciento doce; estaban registrados 
por poblaciones. David y el vi- 
dente Samuel los eligieron por 
su fidelidad. WEllos y sus hijos 
hacían los turnos de guardia ante 
las puertas del templo, la tienda. 
¿Había porteros en las cuatro 
direcciones: este, oeste, norte y 
sur. Sus parientes, que vivían 
en aldeas, tenían que venir a 
ayudarlos en turnos de siete días. 
26Los cuatro porteros principales 
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estaban siempre en funciones; 
eran levitas y estaban encarga- 
dos de las salas y almacenes del 
templo. Pasaban la noche en 
los alrededores del templo, pues 
debían custodiarlo y abrirlo cada 
mañana. 

28Algunos levitas estaban en- 
cargados de los objetos del culto; 
los contaban al recibirlos y al 
entregarlos. 220tros cuidaban los 
utensilios, los vasos sagrados, la 
flor de harina, el vino, el aceite, el 
incienso y los ungiientos. 30A lgu- 
nos sacerdotes hacían la mezcla 
de los ungiientos. *'El levita Ma- 
titías, primogénito de Salún, cora- 
jita, se encargaba siempre de las 
tortas fritas en sartén; 92y algunos 
de sus parientes quehatitas prepa- 
raban para cada sábado los panes 
presentados. 

33Los cantores, cabezas de fa- 
milia de los levitas, habitaban en 
las salas y estaban exentos de 
cualquier otro trabajo, porque su 
oficio les ocupaba día y noche. 
4Estos eran los cabezas de fami- 
lia de los levitas, según su árbol 
genealógico. Vivían en Jeru- 
salén. 

35Yeguiel, fundador de Ga- 
baón, habitaba allí; su mujer se 
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llamaba Maacá. 368u primogénito 
era Abdón; después venían Sur, 
Quis, Baal, Ner, Nadab, 3"Gue- 
dor, Ajió, Zacarías y Miclot. 
38Miclot engendró a Simá. Vivían 
en Jerusalén, con sus parientes. 
32Ner engendró a Quis; Quis a 
Saúl; Saúl a Jonatán, Malquisúa, 
Abinadab y Esbaal. Hijo de Jo- 
natán fue Meribaal, y éste en- 
gendró a Miqueas. “Hijos de 
Miqueas: Fitón, Mélec, Tajrea y 
Acaz. Acaz engendró a Yará. 
Yará engendró a Alémet, Az- 
maut y Zimrí. Zimrí engendró a 
Mosá *y Mosá a Bineá, padre de 
Rafayas, padre de Eleasá, padre 
de Asel. “Asel tuvo seis hijos, 
llamados Azricán, Bocrú, Is- 
mael, Searías, Abdías y Janán. 
Estos fueron los hijos de Asel. 


Muerte de Saúl 
(1 Sm 31,1-13) 


10 Mientras tanto, los filisteos 
entraron en combate con Israel. 
Los ¡israelitas huyeron ante 
ellos, y muchos cayeron muertos 
en el monte Gelboé. ?Los filiste- 
os persiguieron de cerca a Saúl 
y sus hijos, e hirieron a Jonatán, 
Abinadab y Malquisúa, hijos de 


9,19-27 Los porteros son dignos de men- 
ción particular, porque son también levitas y 
por sus funciones en el templo. Eran los 
guardianes del recinto sagrado, lo defendían 
e impedían el acceso a las personas no com- 
petentes. Así evitaban que una profanación, 
voluntaria o por descuido, pudiera afectar 
con graves consecuencias a toda la comuni- 
dad; véase Nm 1,51-53; 3,10.38. 

Aunque su función se remonta al tiempo 
en que funcionaba la tienda del encuentro (v. 
21), su institución procede de David, como la 
de los cantores (v. 22). 

9,33 El autor exagera o supone el canto 
de un oficio nocturno; en todo caso se trata- 
ría de turnos (Sal 134,1). 

9,35-44 Es repetición de 8,28-38, para 
introducir la narración que sigue. 


10 En el libro de Samuel, el rey Saúl es 
una figura humana que surge, se desarrolla, 
se enfrenta con el profeta, después con Da- 
vid, y termina trágicamente. 

El autor de las Crónicas introduce a Saúl 
para que represente una sola escena: su 
muerte. Así lo subordina totalmente a David, 
como un gran fracaso que prepara y hace 
resaltar un gran triunfo. Con esa muerte 
desaparece en este libro lo que pertenecía a 
Saúl: sus descendientes, la sombra de reino 
que sobrevive al norte y en Transjordania. 
Suprimiendo esos datos, el autor limpia de 
golpe el terreno, a mayor gloria del reino un 
ficado bajo David; pero su táctica empobrece 
la figura humana del héroe, elimina el dramá- 
tico juego de fuerzas que condujo a la exak- 
tación de David. Y la visión dramática de ka 


10,3 


Saúl. 3Entonces cayó sobre Saúl 
el peso del combate; los arque- 
ros le dieron alcance y lo hirie- 
ron a flechazos. *Saúl dijo a su 
escudero: 

—Saca la espada y atraviésa- 
me, no vayan a llegar esos incir- 
cuncisos y abusen de mí. 

Pero el escudero no quiso, 
porque le entró pánico. Enton- 
ces Saúl tomó la espada y se de- 
jó caer sobre ella. Cuando el 
escudero vio que Saúl había 
muerto, también él se echó sobre 
.la espada y murió. CAsí murieron 
Saúl y sus tres hijos; de golpe 
desapareció toda su casa. 

Cuando los ¡israelitas del va- 
lle vieron que Israel se daba a la 
fuga y que Saúl y sus hijos habí- 
an muerto, huyeron abandonan- 
do sus poblados. Los filisteos 
los ocuparon; al día siguiente 
fueron a despojar los cadáveres 
y encontraron a Saúl y a sus hi- 
jos muertos en el monte Gelboé. 
Los despojaron, tomaron sus 
cabezas y sus armas y las pasea- 
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ron por todo el territorio filisteo, 
llevando la buena noticia a sus 
ídolos y al pueblo. '"Colocaron 
las armas en el templo de sus 
dioses y clavaron las cabezas en 
el templo de Dagón. 

Los vecinos de Yabés de Ga- 
laad oyeron lo que los filisteos 
habían hecho con Saúl, *y los 
más valientes se pusieron en mar- 
cha, tomaron el cadáver de Saúl y 
los de sus hijos, y los llevaron a 
Yabés. Enterraron sus huesos ba- 
jo la encina de Yabés y celebra- 
ron un ayuno de siete días. 

15Saúl murió por haberse rebe- 
lado contra el Señor, no prestando 
atención a su palabra y por haber 
consultado a los espíritus !en vez 
de consultar al Señor. El Señor lo 
entregó a la muerte y traspasó el 
reino a David, hijo de Jesé. 


David, 
rey de Israel 
(2 Sm 5,1-3.6-10; 23,8-39) 


11 1Los israelitas se reunieron 
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con David en Hebrón y le dije- 
ron: 

2-Mira, somos de la misma 
sangre. Ya antes, cuando toda- 
vía era Saúl rey, tú eras el ver- 
dadero general de Israel. El Se- 
ñor, tu Dios, te dijo: «Tú pasto- 
rearás a mi pueblo, Israel; tú se- 
rás jefe de mi pueblo, Israel ». 

3Fueron, pues, a Hebrón todos 
los concejales de Israel a visitar 
al rey. David hizo un pacto com 
ellos delante del Señor y ellos 
ungieron a David rey de Israel. 
como había dicho el Señor por 
medio de Samuel. 


Conquista de Jerusalén 


¿David y los israelitas marcha- 
ron sobre Jerusalén, es decir, Je- 
bús, cuyo territorio estaba en ma- 
nos de los jebuseos. “Los habitan- 
tes de Jebús dijeron a David: 

—NOo entrarás aquí. 

Pero David conquistó el alcá- 
zar de Sión, la Ciudad de David. 

6David había prometido: 


tradición es reemplazada por una visión triun- 
falista. 

Reduciendo así la figura de Saúl, tam- 
bién ha eliminado toda la tensión interna en 
torno a la monarquía, debidamente registra- 
da en el libro de Samuel. La monarquía daví- 
dica es aquí algo que se da por descontado: 
hacia ella tendía, sin oposiciones, toda la his- 
toria precedente. La gigantesca personalidad 
- de Samuel se ha encogido hasta entrar en un 
encasillado de una tribu ajena: en vez de pro- 
feta y juez, anillo entre los jueces y los reyes, 
se ha convertido en un anillo en la cadena 
regular de los levitas. 

Los grandes silencios del Cronista reve- 
lan su pensamiento no menos que sus adi- 
ciones, y están confesados por la presencia 
de otra historia oficial. Hay que leer la pre- 
sente obra recortada sobre el fondo de las 
precedentes. 

10,10 Cambios menores: Evita pronun- 
ciar el nombre de la diosa Astarté —exage- 
rando quizá el propósito del Sal 16,4-; no 
menciona la exposición del cadáver decapi- 


tado de Saúl en la muralla de Beisán ni la 
cremación de cadáveres. 

10,13-14 Esto es adición del autor. Es 
como un epitafio de escarmiento. Se refiere 
sobre todo a 1 Sm 15 y 28. La relación peca- 
do-muerte suena con fuerza en el primer 
capítulo narrativo del libro y resonará incan- 
sablemente: habrá otros reyes que sigan la 
suerte de Saúl. 


11-12 La coronación real de David tam- 
bién está muy simplificada. Desaparece la 
primera coronación, que hizo de David rey 
del territorio meridional, rival del reino de 
Saúl. De golpe surge David como rey de todo 
el territorio unificado, de todas las tribus de 
Israel: surge en un plebiscito unánime, pre- 
parado por anteriores adhesiones. Al mismo 
tiempo desaparece la brillante y penosa ca- 
rrera de David, tan dramáticamente contada 
en el primer libro de Samuel; sólo quedan 
nombres y alusiones fugaces. 

11,4-9 La conquista de Jerusalén está 
fuera de su puesto cronológico. No importa; 
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—Al primero que mate a un 
jebuseo lo nombro general en 
jefe. 

Joab, hijo de Seruyá, subió el 
primero y llegó a general. 

1David se instaló en el alcá- 
zar, que por eso se llama Ciudad 
de David. BEnsanchó la ciudad a 
partir del terraplén, mientras 
Joab restauraba el resto de la clu- 
dad. "David iba creciendo en po- 
derío y el Señor de los ejércitos 
estaba con él. 

lOCapitanes de David que se 
distinguieron durante su reinado 
y que con todo Israel lo nombra- 
ron rey, como había predicho el 
Señor a Israel. ''Lista de los 
campeones de David: 

Yasobeán, el jaquemonita, pri- 
mero de la terna, que blandió su 
lanza y mató a trescientos en una 
sola arremetida. 

Segundo, Eleazar, hijo de 
Dodó, el ajojita; también perte- 
necía a la terna. Estuvo con 
David en Fesdamín, cuando los 
filisteos se concentraron allí pa- 
ra el combate; había una parce- 
la toda sembrada de cebada. |*El 
ejército huía ante los filisteos, 
pero él se situó en medio de la 
parcela, la defendió y mató a los 
filisteos. El Señor concedió una 
gran victoria. 

ISTres de los treinta bajaron a 
la peña, al refugio de Adulán, 
donde se encontraba David mien- 
tras una banda de filisteos acam- 
paba en Valrefaín. "David estaba 
entonces en el refugio, y la guar- 


porque el autor quiere aunar desde el princi- 
pio la elección de David y la elección de la 
capital, aunque la coronación se celebre en 
Hebrón. Por algo Josué y los suyos no pudie- 
ron conquistar el enclave jebuseo: se le re- 
servaba a David, para que su nombre entra- 
se en la lista de los conquistadores de la tie- 


rra prometida. 


11,10 En una mirada retrospectiva, no 
cronológica, desde la cumbre de la corona- 
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nición filistea ocupaba Belén. 
David sintió sed y exclamó: 

—¡Quién me diera agua, la del 
pozo que hay junto a la puerta 
de Belén! 

lSLos tres irrumpieron en el 
campamento filisteo, sacaron 
agua del pozo, junto a la puerta 
de Belén, y se la llevaron a Da- 
vid. Pero David no quiso be- 
berla, sino que la derramó como 
obsequio al Señor, diciendo: 

—¡Líbreme Dios de hacerlo! 
Sería beber la sangre de estos 
hombres, que han arriesgado su 
vida para traerla. 

Y no quiso beberla. Estas fue- 
ron las hazañas de los tres cam- 
peones. 

WAbisay, hermano de Joab, era 
jefe de los treinta. Blandiendo su 
lanza, mató a trescientos y ganó 
renombre entre los treinta; Wdes- 
tacó entre ellos y fue su jefe, pero 
no les llegó a los tres. 

22Benayas, hijo de Yehoyadá, 
natural de Cabseel, era un tipo 
aguerrido, pródigo en hazañas. 
Mató a los dos moabitas hijos de 
Ariel y bajó a matar al león en la 
cisterna el día de la nieve. 
23Mató también a un egipcio que 
medía dos metros y medio y em- 
puñaba una lanza del tamaño de 
un enjullo de tejedor; Benayas 
fue hacia él con un palo, le arre- 
bató la lanza y con ella lo mató. 
M4Esas fueron las hazañas de 
Benayas, hijo de Yehoyadá, con 
las cuales ganó renombre entre 
los treinta campeones. WDesta- 
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có entre ellos, pero no les llegó a 
los tres. David lo puso al frente 
de su escolta. 

26Los guerreros más famosos 
eran: 

Asael, hermano de Joab. Elja- 
nán, hijo de Dodó, de Belén. 

2ISamot, el de Jarod. Jeles, el 
pelteo. 

28Irá, hijo de Iqués, de Tecua. 
Abiezer, de Anatot. 

Sibcay, el jusita. May, el ajo- 
Jia. 

30Mahray, de Netof. Jéled, hi- 
jo de Baná, de Netof. 

3Htay, hijo de Ribay, de Gui- 
beá de Benjamín. Benayas, de 
Piratón. 

32Juray, de Río Gaas. Abiel, 
de Arabá. 

33Azmaut, de Bajurín. Elyajbá, 
el saalbonita. 

34Y asán, el gunita. Jonatán, hi- 
jo de Sagué, de Arar. 

35Ajián, hijo de Sacar, el ara- 
rita. Elifal, hijo de Ur. 

3Jéfer, de Mequerá. Ayías, el 
pelteo. 

31Jesró, de Carmel*. Naaray, 
hijo de Ezbay. 

38 Joel, hermano de Natán. Mib- 
jar, hijo de Hagrí. 

3Sélec, el amonita. Najeray, 
Beerot*, escudero de Joab, hijo 
de Seruyá. 

Wlrá, de Yatir. Gareb, de Y atir. 

4tUrías, el hitita. Zabad, hijo 
de Ajlay. 

42Adiná, hijo de Sizá, el rube- 
nita, jefe de los rubenitas, y con 
él treinta. 


ción, asistimos a una especie de leva de 
nombres ilustres, incluso de personajes que 
se incorporaron y se distinguieron más tarde. 
La lista de los Treinta es más larga que la 
recogida en el libro de Samuel; treinta, más 
que un número exacto, es una categoría mili- 
tar. La predicción profética está citada en el 


v. 2; podemos pensar en 1 Sm 15,28. 


11,37 * = La Vega. 
11,39 * = Pozos. 
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4Janán, hijo de Maacá. Josa- 
fat, el mitnita. 

4Uzías, de Astarot. Samá y 
Y eguiel, hijos de Jotán, de Aroer. 

4S5Yediel, hijo de Simrí. Yojá, 
su hermano, el tisita. 

46Eliel, el majavita. Yeribay y 
Yosavías, hijos de Elnaan. Yit- 
má, el moabita. 

+Eliel, Obed y Yasiel, de Sobá. 


Guerreros 
que se unieron a David 
en tiempos de Saúl 


12 ¡Lista de los que fueron a 
Sicelag para unirse a David 
cuando éste se había desterrado a 
causa de Saúl, hijo de Quis. Eran 
de los soldados más valientes en 
el combate; ?manejaban el arco y 
podían lanzar piedras y disparar 
flechas con ambas manos. Per- 
tenecían a Benjamín,la tribu de 
Saúl. 3Ajiezer, el jefe, y Joás, ht- 
jos de Semaá, de Guibeá*; Ye- 
ziel y Félet, hijos de Azmaut; 
Beracá y Jehú, de Anatot; *Yis- 
mayas, de Gabaón, uno de los 
treinta valientes y destacado; 
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Jeremías, Yajziel, Juan, Yoza- 
bad, de Guederot*; PEleuzay, Ye- 
rimol, Baalías, Semarías y Se- 
fatías, de Jarif; ?*Elcaná, Isaías, 
Azarel, Yoézer, Yasobeán, cora- 
jitas; “Y oelá y Zebadías, hijos de 
Yeroján, de Guedor*, 

"También algunos gaditas se 
pasaron a David en el refugio del 
desierto: hombres aguerridos, 
hechos al combate, diestros con 
el escudo y la lanza, osados co- 
mo leones, ágiles como cabras 
monteses. 1“Su capitán era Ezer; 
Abdías, segundo; Eliab, tercero; 
lIMismaná, cuarto; !2Jeremías, 
quinto; Atay, sexto; Eliel, sépti- 
mo; !3Juan, octavo; Elzabad, no- 
veno; Jeremías, décimo; Mac- 
banay, undécimo. !*Todos estos 
gaditas eran mandos del ejército: 
el inferior mandaba cien hom- 
bres, el superior mil. l$Estos son 
los que el mes de abril cruzaron 
el río, cuando el Jordán rebasa 
las dos orillas y cierra los valles 
a levante y poniente. 

También algunos benjamini- 
tas y Judíos fueron al refugio de 
David. !SEste salió a su encuen- 
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tro y les dijo: 
- —S1 venís en son de paz, para 
ayudarme, yo iré de acuerdo con 
vosotros; pero si venís para en- 
tregarme a mis enemigos, no 
siendo yo un criminal, que el 
Dios de nuestros padres nos exa- 
mine y juzgue. 

'SEntonces el Espíritu se apo- 
deró de Amasay, jefe de los 
treinta, y exclamó: 


—Somos tuyos, David. 
Estamos contigo, hijo de Jesé. 
La paz será tuya 
y de tus partidarios, 

- porque está de tu parte tu Dios. 


David los acogió y los asignó 
a los batallones de guerrillas. 

También algunos de Mana- 
sés se pasaron a David cuando 
éste iba con los filisteos a luchar 
contra Saúl. De hecho no com- 
batió con ellos, porque los prín- 
cipes filisteos decidieron licen- 
ciarlo, pensando: «Se pasará a 
Saúl, su señor, llevándole nues- 
tras cabezas». 21 Y cuando volvía 
a Sicelag se le pasaron algunos 
de Manasés: Adnaj, Yozabad, 


12,1-8 La lista es original del autor. En- 
cabeza la serie un grupo de benjaminitas, es 
decir, de la tribu de Saúl; y se incorporan a 
David cuando se ha desterrado a territorio 
filisteo. Es como un recuerdo dramático de 
tiempos difíciles en el momento de la corona- 
ción. Ganándose a esos benjaminitas, David 
perseguido iba ganando terreno, establecía 
una cabeza de puente en la tribu rival. Era 
proverbial la destreza de los benjaminitas 
como honderos. 

12,3 * = Loma. 

12,5 * = Tapias. 

12,8 * = Cercado. 

12,9-16 Los gaditas procedían de Trans- 
jordania: otra cabeza de puente para el futu- 
ro poderío de David. Su destreza bélica se 
ejercita en la lucha de cerca; pasando el 
Jordán en crecida demostraron su valor. Va- 
lentía y agilidad son las virtudes tradicionales 
del guerrero israelita (lo canta David en su 
elegía por Saúl y Jonatán, 2 Sm 1,23). 


12,17-19 Al llegar al grupo de judíos, en 
vez de lista de nombres leemos un oráculo 
profético, provocado por la apelación a Dios 
de David. Sus palabras tienen un vago ante- 
cedente en el discurso de Yotán (Jue 9). 
Según el profeta, Dios se ha puesto de parte 
del inocente perseguido, frente al persegui- 
dor culpable; por medio de David apoyará a 
sus partidarios (compárese con Gn 12,3). 
Estar con David es estar de parte de Dios. Un 
guerrero se transforma en profeta para dar 
testimonio a favor de David; en esas palabras 
parece escucharse una alusión polémica al 
grito del cisma (1 Re 12,16). 

La desconfianza de David al recibirlos se 
explica por su situación en el refugio de 
Adulán, acosado por las tropas de Saúl; 
recuérdese el caso semejante de Sansón en 
Jue 15,9-13. 

12,20-22 1 Sm 29. No nos dice si estos 
manasitas son del grupo oriental o del occi- 
dental. En cualquier caso representan una 
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Y ediel, Miguel, Yozabad, Elihú 
y Siltay, generales de Manasés. 
22¿Combatieron en guerrillas a 
favor de David. Todos eran hom- 
bres de armas y llegaron a jefes 
del ejército, 

23Día tras día llegaban a David 
nuevos refuerzos, hasta que dis- 
puso de una tropa innumerable. 


Guerreros que vinieron 
a Hebrón 
para hacer rey a David 


24Número de los guerreros que 
se presentaron armados a David, 
en Hebrón, para traspasarle el 
reino de Saúl, cumpliendo el orá- 
culo del Señor: 

Seis mil ochocientos de Ju- 
dá, armados de escudo y lanza, 
equipados para el combate. 
26Siete mil cien valientes de Si- 
meón, armados. 2"Cuatro mil 
seiscientos de Leví. Yehoyadá, 
jefe de los aaronitas, con tres mil 
setecientos. 9Sadoc, joven y va- 
liente, con veintidós jefes de su 
familia. 30Tres mil de Benjamín, 
parientes de Saúl, que hasta 
entonces habían permanecido 
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fieles en su mayor parte a la casa 
de Saúl. 31Veinte mil ochocien- 
tos valientes de Efraín, famosos 
en sus familias. 32Dieciocho mil 
de media tribu de Manasés, 
designados nominalmente para 
ir a proclamar rey a David. 
33Doscientos jefes de Isacar, y 
todos sus hermanos a sus Órde- 
nes, inteligentes y oportunos pa- 
ra apreciar los derroteros de Is- 
rael. 34Cincuenta mil de Zabulón 
en edad militar, equipados con 
toda clase de armas y que pelea- 
ban con toda el alma. 35M] jefes 
de Neftalí, con treinta y siete mil 
hombres provistos de escudo y 
lanza. *9Veintiocho mil seiscien- 
tos danitas, armados. "Cuarenta 
mil de Aser, en edad militar y 
armados. 38De Transjordania, 
ciento veinte mil entre rubenitas, 
gaditas y la media tribu de 
Manasés, provistos de toda clase 
de armas. 

39Todos éstos, hombres de gue- 
rra, en edad militar, decididos, 
llegaron a Hebrón dispuestos a 
nombrar a David rey de todo 
Israel. También los demás israeli- 
tas estaban de acuerdo en nom- 
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brar rey a David. “Permane- 
cieron allí tres días, comiendo y 
bebiendo a expensas de sus her- 
manos. 4! Además, todos los de la 
región, incluso los de Isacar, Za- 
bulón y Neftalí, venían con asnos, 
camellos y bueyes trayendo pro- 
vistones: harina, pan de higo, pa- 
sas, vino, aceite, bueyes y ovejas 
en abundancia, porque Israel 
estaba en fiesta. 


El arca, transportada 
a Jerusalén 
(2 Sm 6,2-11) 


13 ¡David consultó a sus man- 
dos, jefes y oficiales. “Después 
dijo a toda la asamblea de Israel: 
—S1 Os parece bien, y si el Se- 
ñor, nuestro Dios, lo aprueba, 
vamos a invitar a nuestros her- 
manos que se han quedado en el 
territorio de Israel y a los sacer- 
dotes y levitas en sus ciudades y 
ejidos a que se reúnan con noso- 
tros. ¿Luego traeremos el arca de 
nuestro Dios, porque en vida de 
Saúl no la hemos consultado. 
4El pueblo aprobó la idea y la 
comunidad decidió ponerla en 


tribu numerosa y bien situada. Con esta mira- 
da hacia atrás el autor ha evocado algunos 
momentos difíciles de la carrera de David, 
pero subrayando más sus triunfos que sus 
penalidades. 

12,24 Lo que parecía un plebiscito nacio- 
nal era en realidad el cumplimiento de una 
profecía y una elección divina. El oráculo 
mueve a los hombres, crea la unanimidad, 
mueve la historia. 

12,25-38 Por la mención aparte de Leví, el 
número de las tribus asciende a trece; aparte 
el tradicional desdoblamiento de Manasés 
Más de trescientos treinta mil guerreros con- 
grega el autor en la aldea de Hebrón; mejor 
dicho, en esta página, y no cuenta los volun- 
tarios de intendencia. Es casi un primer censo. 

En el concierto de escuadrones bélicos 
destaca ese grupito de Isacar (v. 33), que 
sobresale por su prudencia política. No se 
parece mucho al “asno robusto” de Gn 49,14. 


13-15 Respecto a 2 Sm, la traslación del 
arca a Jerusalén sigue un orden diverso. Allí 
teníamos primero un par de batallas con los 
filisteos y después la traslación en dos eta- 
pas; aquí las batallas con los filisteos se leen 
dividiendo las dos etapas. Así resulta que el 
primer acto oficial de David, después de su 
coronación, es decidir la traslación y realizar 
la primera etapa; viene la interrupción de las 
batallas y después realiza la segunda etapa. 
Este bloque es tan largo como la coronación. 
Se describe con más detalle la ceremonia y 
nos perdemos las andanzas del arca descri- 
tas en los libros de Samuel; así no se nos 
dice cómo llegó el arca a Quiriat Ye'arim (= 
Villasotos). 

13,1-5 David celebra consejo, primero 
con sus oficiales, después con la asamblea 
allí presente, y añade la consulta a Dios. que 
se haría por medio de un oráculo; la misma 
arca pudo ser el medio de la consulta. Según 
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práctica. "Entonces David reunió 
a todos los israelitas, desde el 
torrente de Egipto hasta la entra- 
da en Jamat, para transportar el 
arca de Dios desde Quiriat Yea- 
rim*, £David y todo Israel fueron 
a Baalá, es decir, Quiriat Yearim 
de Judá, para trasladar el arca 
de Dios, que lleva la inscripción 
«Señor entronizado sobre los 
querubines». 

1Pusieron el arca de Dios en 
un carro nuevo y la sacaron de 
casa de Abinadab. Uzá y Ajió 
guiaban el carro. 8David y los 
israelitas iban danzando ante 
Dios con todo entusiasmo, can- 
tando al son de cítaras y arpas, 
panderos, sonajas y trompetas. 
Cuando llegaron a la era de 
Quidón, los bueyes tropezaron, y 
Uzá alargó la mano para sujetar 
el arca. "El Señor se encolerizó 
contra Uzá por haber alargado la 
mano al arca, y murió allí mis- 
mo, delante de Dios. 'David se 
entristeció porque el Señor ha- 
bía arremetido contra Uzá, y pu- 
so a aquel sitio el nombre de 
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Arremetida de Uzá, y así se le 
llama ahora. Aquel día David 
temió a Dios y dijo: 

—¡¿Cómo voy a llevar a mi casa 
el arca de Dios? 

15Y no la llevó a su casa, a la 
Ciudad de David, sino que la 
trasladó a casa de Obededón, el 
de Gat. *El arca de Dios estuvo 
tres meses en casa de Obededón, 
y el Señor bendijo a la familia de 
Obededón y todas sus cosas. 


David, en Jerusalén 
(2 Sm 5,11-16) 


14 ¡Jurán, rey de Tiro, mandó 
una embajada a David con ma- 
dera de cedro, albañiles y car- 
pinteros para construirle un pa- 
lacio. ?Así comprendió David 
que el Señor lo consolidaba co- 
mo rey de Israel y que engrande- 
cía extraordinariamente su rei- 
no por amor a su pueblo, Israel. 

3David tomó en Jerusalén 
otras esposas y engendró más 
hijos e hijas. 

¿Nombres de los hijos que tuvo 
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en Jerusalén: Samúa, Sobab, Na- 
tán, Salomón, "Yibjar, Elisúa, El- 
pálet, SN ogah, Néfeg, Yafía, "Eli- 
samá, Belyadá y Elifálet. 


Batallas con los filisteos 
(2 Sm 5,17-25) 


8Cuando los filisteos oyeror 
que habían ungido a David r. 
de todo Israel, subieron todo: 
por él. David se enteró y les ; 
lió al encuentro. “Los filiste 
habían llegado y se habían d: - 
plegado en Valrefaín. “Da: 
consultó a Dios: 

—¿Puedo atacar a los filis- 
teos? ¿Me los entregarás ? 

El Señor le respondió: 

—Atácalos, que yo te los en- 
trego. 

los atacó en Baal Perasin* 
y allí los derrotó. Y comentó 
David: 

—Dios ha abierto por mi mano 
una brecha en el frente enemigo, 
como brecha en un dique. 

(Por eso a aquel sitio lo lla- 
man Baal Perasim). 


el contexto, se encontraban aún en Hebrón; 
el punto de vista es Jerusalén. La traslación 
tiene que ser una fiesta de peregrinación de 
todo Israel, cuyos límites extiende el autor 
enfáticamente al norte y al sur más allá del 
territorio de las doce tribus, abarcando los 
dominios imperiales. 

13,6 * = Villasotos. 

13,7-11 El autor sigue de cerca a 2 Sm 
6,2-11. El incidente le interesa porque subra- 
ya la división de funciones, que conocemos 
por la tradición sacerdotal de Lv y Nm. Uzá y 
Ajió no eran levitas; podían guiar el carro, 
pero no tocar el arca, cosa reservada a los 
levitas. Menos mal que el castigo de la profa- 
nación se limitó al culpable, y la descarga de 
sacralidad no afectó a toda la congregación, 
como podía suceder a causa del atentado. El 
culpable fue ejecutado por Dios mismo, sin 
intervención humana. Es algo como el círcu- 
lo sagrado del Sinaí, donde ningún profano 
podía penetrar, bajo pena de muerte (Ex 19, 
21). Tampoco David era de linaje sacerdotal 


O levítico; de ahí su temor sagrado. El arca 
aparece ya como objeto numinoso, con su 
doble virtud de fulminar y bendecir. 


14 En una composición literaria, no cro- 
nológica, que sigue con pocas variantes el 
modelo de 2 Sm, el autor presenta también a 
David como figura polar en medio de otras 
naciones. La benevolencia de los tirios les 
acarrea paz y buenos negocios, la malevo- 
lencia de los filisteos les acarrea derrotas. 
David comienza a decidir la suerte de sus 
vecinos. Y, como otro hombre después del 
diluvio (Gn 9 7), impone temor y respeto alre- 
dedor. 

14,3-7 Como Hebrón ha sido simplemen- 
te el lugar de la coronación, el autor no ha 
hablado de hijos nacidos en Hebrón; por eso 
extraña la expresión “otras esposas”. Lo que 
falta se encuentra en la genealogía (3,1-4). 

14,11 * = Las Brechas. 

14,12 En vez de seguir la versión de su 
fuente (2 Sm 5,21), el autor prefiere seguir 
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Los filisteos dejaron aban- 
donados allí sus dioses y David 
mandó que los quemasen. 

iBLos filisteos hicieron otra 
incursión y se desplegaron en el 
valle. “David consultó de nuevo 
a Dios, que le respondió: 

—No ataques. Rodéalos por de- 
trás, sin enfrentarte con ellos, y 
luego los atacas frente a las 
moreras. 'Cuando sientas ru- 
mor de pasos en la copa de las 
moreras, lánzate al ataque, por- 
que Dios sale delante de ti a 
derrotar al ejército filisteo. 

l6David hizo como le mandó 
Dios y derrotaron al ejército fi- 
listeo desde Guibeá hasta Gué- 
zer. "La fama de David se ex- 
tendió por todo el territorio y el 
Señor hizo que todos los pueblos 
lo temieran. 


Traslado del arca a Jerusalén 
(2 Sm 6,12-16) 


15 ¡David se construyó un pala- 
cio en la Ciudad de David, pre- 
paró un lugar para el arca de 
Dios y le levantó una tienda. 
2Entonces dio una orden: 
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—Nadie puede transportar el 
arca de Dios a excepción de los 
levitas, porque a ellos los ha ele- 
gido el Señor para transportar el 
arca y para servirle a él eterna- 
mente. 

3David congregó en Jerusalén 
a todos los israelitas para trasla- 
dar el arca del Señor al lugar que 
le había preparado. “Luego reu- 
nió a los hijos de Aarón y a los 
levitas. 

Hijos de Quehat: el príncipe 
Uriel y ciento veinte de su fami- 
lia. SHijos de Merarí: el príncipe 
Asayas y doscientos veinte de su 
familia, ?Hijos de Guersón: el 
príncipe Joel y ciento treinta de 
su familia. ¿Hijos de Elisafán: el 
príncipe Semayas y doscientos 
de su familia. "Hijos de Hebrón: 
el príncipe Eliel y ochenta de su 
familia. “Hijos de Uziel: el prín- 
cipe Aminadab y ciento doce de 
su familia. 

lDavid llamó también a los 
sacerdotes Sadoc y Abiatar, y a 
los levitas Uriel, Asayas, Joel, 
Semayas, Eliel y Aminadab, !?y 
les dijo: 

Vosotros sois los cabezas de 
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familia de los levitas: purificaos 
vosotros y vuestros hermanos 
para subir el arca del Señor, Dios 
de Israel, al lugar que le he pre- 
parado. !'La primera vez no 
estabais presentes mi consulta- 
mos al Señor, como es debido; 
por eso el Señor, nuestro Dios, 
abrió una brecha entre nosotros. 

lLos sacerdotes y levitas se 
purificaron para trasladar el arca 
del Señor, Dios de Israel. 'SLue- 
go los levitas se echaron los 
varales a los hombros y levanta- 
ron en peso el arca de Dios, tal 
como había mandado Moisés por 
orden del Señor. 

'6David mandó a los jefes de 
los levitas organizar a los canto- 
res de sus familias para que ento- 
nasen cantos festivos acompaña- 
dos de instrumentos, arpas, cíta- 
ras y platillos. Los levitas se lo 
encomendaron a Hemán, hijo de 
Joel; a su pariente Asaf, hijo de 
Baraquías, y a Etán, hijo de Cu- 
sayas, descendiente de Merarí y 
pariente de los anteriores. !Jun- 
to con ellos, en segundo puesto, 
a sus parientes Zacarías, hijo de 
Yaziel, Semiramot, Yejiel, Uní, 


las prescripciones de Dt 7,5.25; 12,3: David 
no recoge los dioses como trofeo, siguiendo 
la costumbre de otros pueblos, sino que los 
quema. 


15 Como un cronista provinciano o local 
o de cofradía, el autor disfruta describiendo 
ampliamente festejos religiosos. Aprove- 
chando los datos sobrios de 2 Sm 6, constru- 
ye un capitulo lleno de nombres y ceremo- 
nias perfectamente organizadas. El entusias- 
mo espontáneo del rey David se transtorma 
en organización minuciosa de ritos y funcio- 
nes; el contraste dramático de David con 
Mical pierde importancia y se convierte en 
apéndice. 

15,1 Una tienda: porque todavía es mo- 
rada provisional, hasta que se construya el 
templo. La Ciudad de David designa un sec- 
tor limitado de la capital. 

15,2 Véase Dt 10,8. 


15,3 Con gran énfasis usa el verbo con- 
gregar, qh!l, y menciona a “todo Israel”: es 
una fiesta nacional, como la de la coronación. 

15,5-10 A las tres familias levíticas clási- 
cas añade tres familias de Quehatitas con el 
mismo rango. 

15,11 Sadoc y Abiatar todavía no son las 
dos ramas rivales 

15,12 La purificación exigía un tiempo 
antes de la ceremonia (Ex 19,10.15). 

15,15 Sobre el transporte, véase Ex 25, 
13-14. 

15,16-24 Es patente la afición del autor 
por la música litúrgica. Muchos piensan que 
que el autor era miembro del gremio. Antes 
de la organización del cap. 16, leemos aquí 
algunos datos anticipados. Una orquesta re- 
ducida a cuerda y percusión; los tres “canto- 
res” directores tocan los platillos; las trompe- 
tas se reservan a siete sacerdotes (Nm 10,8), 
que las tocan en otro momento. Interpre- 
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Eliab, Benayas, Maseyas, Ma- 
titías, Eliflehu, Micneyas, Obe- 
dedón y Yeguiel, porteros. 

¡Los cantores Hemán, Asaf y 
Etán tocaban platillos de bronce. 
20Zacarías, Yaziel, Semiramot, 
Yejiel, Uní, Eliab, Maseyas y 
Benayas tenían arpas agudas. 
2IMatitías, Eliflehu, Micneyas, 
Obededón, Yeguiel y Azazías te- 
nían cítaras de octava para diri- 
gir el canto. 2Quenanías, jefe de 
los levitas, entonaba porque era 
experto. “Baraquías y Elcaná 
eran porteros del arca. “Los sa- 
cerdotes Sebanías, Josafat, Na- 
tanel, Amasay, Zacarías, Bena- 
yas y Eliezer tocaban las trompe- 
tas delante del arca de Dios. 
Obededón y Yejías eran porteros 
del arca. 

25David, los concejales de Ís- 
rael y los generales fueron a 
trasladar el arca de la alianza 
del Señor desde la casa de Obe- 
dedón con gran fiesta. 6Y por 
haber protegido Dios a los levi- 
tas que la transportaban sacrifi- 
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caron siete becerros y siete car- 
neros. David vestía un manto 
de lino, igual que todos los levi- 
tas (los portadores del arca y los 
cantores) y que Quenanías, di- 
rector del coro. David llevaba 
también un roquete de lino. 
28Todo Israel acompañaba al 
arca de la alianza del Señor 
entre vítores, al son de trompas, 


trompetas y platillos y tocando 


arpas y cítaras. “Cuando el arca 
de la alianza del Señor entraba 
en la Ciudad de David, Mical, 
hija de Saúl, estaba mirando por 
la ventana, y al ver al rey David 
haciendo cabriolas y bailando lo 
despreció en su interior. 


El arca en la tienda 
(2 Sm 6,17-19) 


16 ¡Metieron el arca de Dios y 
la instalaron en el centro de la 
tienda que David le había prepa- 
rado. Ofrecieron holocaustos y 
sacrificios de comunión a Dios, 
2y cuando David terminó de 
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ofrecerlos bendijo al pueblo en 
nombre del Señor. Luego repar- 
tió a todos los israelitas, hom- 
bres y mujeres, un bollo de pan. 
una tajada de carne y un pastel 
de uvas pasas a cada uno. 

4A algunos levitas los puso al 
servicio del arca del Señor para 
que invocasen, dieran gracias y 
alabasen al Señor, Dios de Israel. 
SAsaf, jefe; Zacarías, segundo; 
luego Uziel, Semiramot, Yejiel, 
Matitías, Eliab, Benayas, Obe- 
dedón y Yeguiel, con arpas y 
cítaras. Asaf tocaba los platillos. 
6Los sacerdotes Benayas y Yaj- 
ziel tocaban las trompetas a dia- 
rio delante del arca de la alianza 
de Dios. ?Aquel día, por medio 
de Asaf y sus hermanos, inaugu- 
ró David la alabanza del Señor: 


8Dad gracias al Señor, 
invocad su nombre, 
informad de sus hazañas 
a los pueblos; 

Icantadle 
al son de instrumentos, 


tando dos palabras enigmáticas, pensamos 
que arpas y cítaras se distinguen por la afi- 
nación y se reparten en dos grupos, de ocho 
y de cuatro. 

15,20 Texto dudoso. 

15,21 Texto dudoso. 

15,26 La protección consistió en no ful- 
minarlos. Los sacrificios son de acción de 
gracias. 

15,27 El vestido de David no es clerical, 
pero sí toca al servicio del templo, como lo 
muestra el ejemplo de Samuel (1 Sm 2,18) 

15,29 Al reducir de tamaño el incidente 
con Mical, el autor pierde una ocasión de in- 
culcar la correspondencia pecado-castigo; qui- 
zá quiso evitar las palabras humildes del rey. 


16,4-7 Una vez que el arca está instala- 
da, ya no recibe sacrificios de animales, sino 
la ofrenda de la alabanza. Un don más espi- 
ritual, más artístico, menos dramático. Los 
instrumentos musicales y la palabra poética 
relevan a los mugidos de las víctimas, la san- 


gre a borbotones, la grasa chisporroteante. 
Hay que comparar la presente complacencia 
en la música vocal e instrumental con la refi- 
nada clasificación de Lv 1-8: ¿es el autor 
consciente del contraste?; ¿quiere subrayar- 
lo?, o ¿pretende más bien ofrecer un com- 
plemento? La manera de hablar, el tono en- 
fático favorecen la primera interpretación. Al 
proyectar hacia David, hacia el momento ori- 
ginal del culto en Jerusalén la función de la 
música, el autor parece asignarle un valor de 
primicia. 

16,4 Menciona sólo acción de gracias y 
alabanza, omite o no recoge la súplica; la 
invocación se reparte por todos los géneros. 
El salterio nos da un repertorio más rico. 

16,8-36 El primer ejemplo de himno que 
nos ofrece es una composición de tres frag- 
mentos, con ligeros retoques: 8-22 procede 
de Sal 105,1-15; 23-33, de Sal 96,1-13; 34- 
36, de Sal 106,1.47-48. Esta manera de com- 
poner, para usos litúrgicos, la conocemos por 
el mismo salterio, por ejemplo, Sal 108. 


769 


comentad todas sus maravillas; 
'eloriaos de su nombre santo, 
que se alegren 

los que buscan al Señor. 
lRecurrid al Señor y a su poder, 
buscad siempre Su presencia. 
Recordad 

las maravillas que hizo, 
sus prodigios 

y las sentencias de su boca. 


1S:Estirpe de Abrahán, su siervo; 


hijos de Jacob, su elegido! 
14El Señor es nuestro Dios, 
él gobierna toda la tierra. 
'SSe acuerda siempre 

de su alianza, 
de la palabra dada, 

por mil generaciones; 
de la alianza sellada 

con Abrahán, 
y el juramento hecho a Isaac, 
"confirmado como ley 

para Jacob, 


como alianza eterna para Israel: 


«A ti te daré el país cananeo 
como lote de tu heredad». 
Cuando eran 

unos pocos mortales, 
contados y emigrantes en el país, 
>-cuando erraban 

de pueblo en pueblo, 
de un reino a otra nación, 
a nadie le permitió oprimirlos 
y por ellos castigó a reyes: 
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2«NOo toquéis a mis ungidos, 
no maltratéis a mis profetas». 
23Canta al Señor la tierra entera, 
pregonad día tras día su victoria. 
M2Contad a los pueblos su gloria, 
sus maravillas 

a todas las naciones; 
25porque es grande el Señor 

y muy digno de alabanza; 
más temible 

que todos los dioses. 
Pues los dioses de los paganos 

son apariencia, 

mientras que el Señor 

hizo los cielos; 
honor y majestad 

están en su presencia, 
fuerza y belleza en su santuario. 
8Tributad al Señor, 

familias de los pueblos, 
tributad al Señor gloria y poder, 
"tributad al Señor 

la gloria de su nombre, 
entrad en sus atrios 

trayéndole ofrendas; 
postraos ante el Señor 

en el atrio sagrado, 
tiemble en su presencia 

la tierra entera. 
El afianzó el orbe y no vacilará. 
3lAlégrense los cielos, 

goce la tierra, 
y digan los pueblos: 

«El Señor es rey». 
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32Retumbe el mar 

y cuanto contiene, 
exulte la campiña 

y cuanto hay en ella, 
3aclamen los árboles silvestres 
delante del Señor, que ya llega, 
ya llega a regir la tierra. 
34Dad gracias al Señor 

porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
35Decid: 
Sálvanos, Señor Dios nuestro, 
reúnenos de entre los paganos, 
y daremos gracias 

a tu santo nombre 
y alabarte será nuestra gloria. 
3SóBendito el Señor 

Dios de Israel, 
desde siempre y por siempre. 

Todo el pueblo respondió: 

«¡Amén! ¡Aleluya! ». 

37A Asaf y a sus hermanos los 
dejó al cuidado del arca de la 
alianza del Señor para que pres- 
tasen ante ella su servicio perma- 
nente, según los ritos de cada 
día. 38A Obededón, hijo de Ye- 
dutún, a Josá y a sesenta y ocho 
de su familia los nombró porte- 
ros. Al sacerdote Sadoc y a sus 
hermanos los sacerdotes los en- 
cargó del santuario del Señor, 
que se encontraba en la ermita de 
Guibeá, “para que diariamente 


La primera pieza canta la palabra de Dios 
en forma de promesa a los patriarcas; se inte- 
"umpe muy pronto, en la etapa de peregrina- 
ción de Abrahán por Canaán y Egipto. Esto 
significa saltarse a Moisés, el liberador de 
=gipto y guía por el desierto, para empalmar 
rectamente con el patriarca. Las últimas pa- 
abras citadas tendrían una resonancia parti- 
cular para los repatriados de Babilonia. 

Cuando tocaría hablar de la entrada en la 
- Terra para tomar posesión —versos finales del 
salmo-—, el autor introduce un canto a la rea- 
=za del Señor, a quien vienen procesional- 
mente a rendir homenaje. La venida de Egip- 
9. la vuelta del destierro adquieren la figura 
e una peregrinación litúrgica. David y su 
pueblo reconocen ai Señor como rey univer- 
sal de todos los pueblos y del cosmos. 


La conclusión es convencional y tiene 
cabida en diversos contextos. 

16,16-17 La alianza con los patriarcas se 
actualiza en el reinado de David, sin pasar 
por la alianza del Sinaí. 

16,33 En virtud del uso litúrgico concreto, 
la entrada del arca en Jerusalén es el ingre- 
so del Señor para reinar en el mundo. 

16,35 La petición supone una diáspora 
de los judíos 

16,39-40 Como todavía no se ha cons- 


truido el templo, algunos santuarios locales 


siguen en funciones, concretamente la ermi- 
ta de Gabaón (= Loma), adonde irá Salomón 
a consultar al Señor. 

En dicho santuario, dotado de un altar. 
continúan los sacrificios, pero no falta la pre- 
sencia de la música. 
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ofreciesen al Señor en el altar el 
holocausto matutino y el vesper- 
tino, de acuerdo cen todo lo 
escrito en la Ley que el Señor 
dictó a Israel. “Con ellos, He- 
mán, Yedutún y los demás esco- 
gidos y designados nominalmen- 
te para cantar al Señor: «Es eter- 
na su misericordia». Estos te- 
nían trompetas, platillos y otros 
instrumentos para acompañar los 
cantos del Señor. Los hijos de 
Y edutún eran porteros. 
Después se marcharon todos, 
cada cual a su casa, y David se 
dirigió a bendecir a su casa. 


Promesa dinástica 
y oración de David 
(2 Sm 7,1-29) 


17 Cuando David se estable- 
ció en su casa, le dijo al profeta 
Natán: 

Mira, yo estoy viviendo en 
una casa de cedro, y el arca de 
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la alianza del Señor está debajo 
de unos toldos. 

¿Natán le respondió: 

Anda, haz lo que tienes pen- 
sado, que Dios está contigo. 

Pero aquella noche recibió 
Natán esta palabra de Dios: 

Ve a decir a mi siervo Da- 
vid: Así dice el Señor: No serás 
tú quien me construya la casa 
para habitar. ¿Desde el día en 
que liberé a Israel hasta hoy no 
he habitado en una casa, sino 
que he ido de tienda en tienda y 
de santuario en santuario. 6Y en 
todo el tiempo que viajé de acá 
para allá con los israelitas, ¿en- 
cargué acaso a algún juez de 
Israel, a los que mandé gobernar 
a mi pueblo, que me construyese 
una casa de cedro? "Pues bien, 
di esto a mi siervo David: Así di- 
ce el Señor de los ejércitos: Yo te 
saqué de los apriscos, de andar 
tras las ovejas, para ser jefe de 
mi pueblo, Israel. Yo he estado 
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contigo en todas tus empresas: 
he aniquilado a todos tus enemi- 
gos. Te haré famoso, como a los 
más famosos de la tierra; daré 
una tierra a mi pueblo, Israel, "Lo 
plantaré para que viva en ella sin 
sobresaltos, sin que vuelvan a 
abusar de él los malvados como 
antaño, cuando nombré jueces 
en mi pueblo, Israel, y humillé a 
todos sus enemigos; además, te 
comunico que el Señor te dará 
una dinastía. *"Y cuando te lle- 
gue el momento de irte con tus 
padres, estableceré después de ti 
a un descendiente tuyo, a uno de 
tus hijos, y consolidaré Su reino. 
1El me edificará un templo y yo 
consolidaré su trono para siem- 
pre. 13Yo seré para él un padre, 
él será para mí un hijo; y no le 
retiraré mi lealtad, como se la 
retiré a tu predecesor. 'Lo esta- 
bleceré para siempre en mi casa 
y en mi reino y su trono perma- 
necerá eternamente. 


17 Según la tradición oficial, David quiso 
construir un templo al Señor, y el Señor no se 
lo permitió por su pasado belicoso; a su hijo 
Salomón, el pacífico, tocaría tal honor. Había 
que respetar esta tradición, y el autor la reco- 
ge en el presente capítulo; incluso en los dos 
siguientes nos muestra a David empeñado 
en batallas y ganando victorias, o sea, ha- 
ciéndose incapaz de construir el templo. Pero 
ya que es imposible cambiar lo que todos 
saben, el autor, con sus adiciones, hará de 
David el autor moral del templo. 

El adquiere el terreno (cap. 21, según la 
tradición), reúne los materiales para la cons- 
trucción (22), organiza el personal de levitas 
(23), sacerdotes (24), cantores (25), porteros 
o guardianes (26). Después de terminar rápi- 
damente la organización militar y administra- 
tiva del reino (27), él mismo prepara y consu- 
ma la sucesión dinástica. Los trámites y cere- 
monias de dicha sucesión están totalmente 
polarizados por el templo. Después puede 
- morir tranquilo. 

Esta imagen no se parece mucho a la 
que ofrecía la tradición, tan humana y dra- 


mática. En compensación, la importancia del 
templo crece sin medida. Es como si las per- 
sonas, incluso el gran David, vivieran simple- 
mente para realizar esa obra material; que 
para el autor no es simplemente material. 
porque significa la presencia del Señor dan- 
do ser y persistencia a su pueblo. 

El capítulo sigue muy de cerca, con lige- 
ros retoques, a 2 Sm 7. 

17,1 Esta alianza del Señor ligada al arca 
es la alianza mosaica, a la que el autor alude 
de varios modos, evitando darle importancia 
primordial. 

17,6 Las andanzas por el desierto y los 
cambios durante la era de los Jueces tienen 
valor ejemplar, revelan algo importante sobre 
la presencia y asistencia del Señor. Ahora la 
monarquía estable de David introduce un ele- 
mento nuevo, también al servicio de esa 
revelación 

17,11 Subraya d carácter individual de la 
promesa: el descendiente es Salomón. 

17,14 Israel seguirá siendo casa y reino 
del Señor, por eso el rey no será más que 
vasallo o virrey. 
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ISNatán comunicó a David 
toda la visión y todas estas pala- 
bras. “Entonces el rey David fue 
a presentarse ante el Señor, y 
dijo: 

—¿Quién soy yo, Señor, Dios, y 
qué es mi familia para que me 
hayas hecho llegar hasta aquí? 
17Y por si fuera poco para ti, 
Dios mío, has hecho a la casa de 
tu siervo una promesa para el 
futuro, mientras existan hom- 
bres, Señor, Dios. !1¿Qué más 
puede añadir David en tu honor, 
si tú conoces a tu siervo? 19Se- 
ñor, por amor a tu siervo y según 
tus designios, has sido magnáni- 
mo con tu siervo, revelando 
todas estas maravillas. Señor, 
como hemos oído, no hay nadie 
como tú, no hay Dios fuera de ti. 
21: Y qué nación hay en el mundo 
como tu pueblo, Israel, al que 
Dios ha venido a librar para ha- 
cerlo suyo y ganarte renombre 
con prodigios terribles en su fa- 
vor, expulsando a las naciones 
ante el pueblo que libraste de 
Egipto? Has establecido a tu 
pueblo, Israel, como pueblo tuyo 
para siempre, y tú, Señor, eres 
su Dios. Ahora, pues, Señor, 
mantén siempre la promesa que 
has hecho a tu siervo y su fami- 
lia, cumple tu palabra. “Que tu 
nombre perdure y sea siempre 
famoso. Que digan: «El Señor 
de los ejércitos es Dios de ls- 
rael». Y que la casa de David 


17,21 En 2 Sm 7 es el pueblo quien ganó 


renombre. 


17,24 El nombre del Señor “perdura” en 
la invocación del pueblo y el reconocimiento 


de los extranjeros. 


17,25 En vez de “Dios de Israel” dice 
“Dios mío”, indicando la relación personal. 
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permanezca en tu presencia. 
25Tú, Dios mío, has revelado a 
tu siervo que le edificarás una 
casa; por eso tu siervo se ha 
atrevido a dirigirte esta plega- 
ria. Ahora, Señor, tú eres el 
Dios verdadero, y has hecho es- 
ta promesa a tu siervo. 1Dígna- 
te, pues, bendecir a la casa de tu 
siervo para que esté siempre en 
tu presencia; porque lo que tú, 
Señor, bendices, queda bendito 
para siempre. 


Victorias de David 
(2 Sm 8,1-18) 


18 ¡Más adelante David derro- 
tó a los filisteos y los sometió, 
arrebatándoles Gat y su distrito. 
2Derrotó a Moab, y los moabitas 
sirvieron a David en calidad de 
vasallos tributarios. 3Derrotó 
también a Adadhézer, rey de 
Sobá, en Jamat, cuando iba a es- 
tablecer su soberanía en la re- 
gión del Eufrates. “David le cap- 
turó mil carros, siete mil jinetes 
y veinte mil soldados de infante- 
ría, y desjarretó los caballos de 
tiro, dejando el tiro de cien ca- 
rros. 5Los sirios de Damasco 
acudieron en auxilio de Adad- 
hézer, rey de Sobá, pero David 
les mató veintidós mil hombres, 
6e impuso gobernadores a los si- 
rios de Damasco, que quedaron 
como vasallos tributarios de 
David. El Señor dio a David la 
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victoria en todas sus campañas. 
TRecogió las insignias de oro 
que llevaban los oficiales de 
Adadhézer y las llevó a Jerusa- 
lén. 8Y en Tibjat y Cun, pobla- 
ciones de Adadhézer, tomó una 
cantidad enorme de bronce, con 
la que Salomón hizo el depósito, 
las columnas y los utensilios de 
bronce. 

*Tou, rey de Jamat, oyó que 
David había derrotado al ejérci- 
to de Adadhézer, rey de Sobá, 
l0y despachó a su hijo Dorán pa- 
ra saludar al rey David y darle 
la enhorabuena por el combate y 
la derrota de Adadhézer, porque 
Adadhézer atacaba a Tou con 
frecuencia. Dorán llevó una va- 
jilla de oro, plata y bronce. El 
rey David consagró al Señor 
estos regalos, añadiéndolos a la 
plata y al oro que había tomado 
a las naciones de Edom, Moab, 
los amonitas, filisteos y Amalec. 

l2Abisay, hijo de Seruyá, de- : 
rrotó a Edom en Gue Ham- 
mélaj*, matándole dieciocho mil 
hombres; “impuso gobernado- 
res a Edom, que quedó como va- 
sallo de David. 

ME! Señor dio a David la vic- 
toria en todas sus campañas. 
David reinó en todo Israel y go- 
bernó con justicia y rectitud a su 
pueblo. lSJoab, hijo de Seruydá, 
era general en jefe del ejército. 
Josafat, hijo de Ajilud, heraldo. 
l6Sadoc, hijo de Ajitob, y Aji- 


18,2 Suprime la cruel represalia de David 


contra los moabitas. 


18,4 Añade los mil carros y convierte los 
mil setecientos jinetes en siete mil. 

18,8 Adición: el botín de guerra queda 
reservado para el templo. 

18,12 La muerte de 18.000 hombres no 


18-20 Victorias de David sobre filisteos, 
moabitas, sirios, edomitas, amonitas y otra 
vez filisteos. Sigue muy de cerca el modelo 
de 2 Sm. Son particularmente importantes 
las omisiones. 


se carga a cuenta de David, sino a cuenta de 
uno de sus generales; en 2 Sm los muertos 
eran ocho mil. 

* = Vallelasal. 

18,14 Este verso completa el esquema 
paz en las fronteras — justicia en el interior. 


18,17 


mélec, hijo de Abiatar, sacerdo- 
tes. Sausá, cronista. '"Benayas, 
hijo de Yehoyadá, jefe de los 
quereteos y pelteos. Los hijos de 
David ocupaban los primeros 
puestos junto al rey. 


Guerra contra 
los amonitas 
(2 Sm 10,1-19; 12,26.30-31) 


19 ¡Murió después Najás*, el 
rey de los amonitas, y su hijo le 
sucedió en el trono, ?David dijo: 

—Voy a portarme bien con Ja- 
nún, hijo de Najás, porque su 
padre se portó bien conmigo. 

Y, por medio de unos embaja- 
dores, le envió el pésame por la 
muerte de su padre. Pero cuan- 
do los embajadores de David 
entraron en territorio amonita 
para darle el pésame, 3/os gene- 
rales amonitas dijeron a Janún: 

¿Crees que David te da el 
pésame para mostrarte su estima 
por tu padre? Esa gente ha veni- 
do a examinar, explorar y des- 
truir el país. 

4Janún prendió a los embaja- 
dores de David, los afeitó, les 
cortó la ropa por la mitad, a la 
altura de las nalgas, y los despi- 
dió. SEllos volvieron abochorna- 
dos. Se lo avisaron a David y el 
rey les envió este recado: 

—Quedaos en Jericó hasta que 
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os crezca la barba y luego venís. 

6Cuando los amonitas cayeron 
en la cuenta de que habían pro- 
vocado a David, Sanún y los amo- 
nitas enviaron treinta mil kilos de 
plata a Aram Naharaym*, a Maa- 
cá y a Sobá para contratar carros 
y Jinetes. "Contrataron treinta y 
dos mil carros y al rey de Maacá 
con su ejército, que vino a acam- 
par delante de Madabá. *Los 
amonitas se reunieron en sus ciu- 
dades y se pusieron en pie de gue- 
rra. A! saberlo David, mandó a 
Joab con todo el ejército y sus 
campeones. Los amonitas salie- 
ron a la guerra y formaron para 
la batalla a la entrada de la ciu- 
dad, mientras que los reyes mer- 
cenarios se quedaban aparte en el 
campo. 

lOJoab se vio envuelto por de- 
lante y por la espalda; entonces 
escogió un grupo de soldados y 
los formó frente a los sirios. MA 
la tropa restante la formó frente 
a los amonitas, al mando de su 
hermano Abisay, con esta con- 
signa: 

Si los sirios me pueden, ven a 
librarme, y sí los amonitas te 
pueden a ti, yo te libraré. 13¡Ani- 
mo! Por nuestro pueblo y por las 
ciudades de nuestro Dios luche- 
mos valientemente, y que el Se- 
ñor haga lo que le agrade. 

MJoab y los suyos trabaron 
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combate con los sirios y los pusie- 
ron en fuga. Los amonitas, al ver 
que los sirios huían, huyeron tam 
bién ellos ante su hermano Abisay 
y se metieron en la ciudad. Joab 
volvió a Jerusalén. 'SAl verse de- : 
rrotados por Israel, los sirios en- 
viaron mensajeros para movilizar 
a los sirios de allende el Eufrates. 
Sopac, general en jefe del ejército 
de Adadhézer, se puso al frente de 
ellos. "Cuando informaron a 
David, concentró a todo Israel. 
cruzó el Jordán, llegó a donde 
estaban, tomó posiciones, se puso 
en orden de combate y entabló 
batalla con los sirios. Estos hu- 
yeron ante los israelitas; David 
les mató siete mil caballos de tiro 
y cuarenta mil hombres, entre 
ellos Sopac, general del ejército. 

ISA! ver los vasallos de Adad- 
hézer que habían sido derrota- 
dos por Israel, hicieron las pa- 
ces con David y se sometieron. 
A los sirios se les quitaron las 
ganas de volver a ayudar a los 
amonitas., 


20 14! año siguiente, en la época 
en que los reyes salen de campa- 
ña, tomó Joab el grueso del ejérci- 
to, devastó el territorio armonita y 
se fue a sitiar Rabá, mientras Da- 
vid permanecía en Jerusalén. 
Joab expugnó Rabá y la arrasó. 





Es la tarea propia del rey, y David la recoge 
en sus últimas palabras, 2 Sm 23,3. 

18,17 Según 2 Sm 8,18, los hijos de David 
oficiaban en el culto; esto no lo puede admitir 
el Cronista, porque David no es de estirpe leví- 
tica; por eso les asigna oficios civiles. 


19 Se salta el episodio de Meribaal, hijo 
de Saúl. Aunque fue un acto de benevolen- 
cia, muy calculada, por parte de David, el 
autor no quiere interferencias con la casa de 
Saúl. 

Sigue el modelo y da importancia a la 
guerra, añadiendo unos miles de carros (que 
no le cuestan mucho al autor), unos reyes 


mercenarios y elevando los caballos de sete- 
cientos a siete mil. 

19,1 * = Serpiente. 

19,6 * = Siria Entrerríos. 

19,7 El texto hebreo dice Madaba, que 
queda muy lejos de la zona; por lo que algu- 
nos corrigen y leen Fuente de Rabá, pero al 
autor le gusta amplificar. 


20, 1El capítulo empieza “al año siguien- 
te”. Entre medias, el autor se salta el homici- 
dio y adulterio de David, la denuncia de 
Natán, la penitencia y el castigo (datos que 
no suprime el Eclesiástico en su elogio de los 
padres). 
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2David quitó la corona de la ca- 
beza de Milcón, y resultó que 
pesaba treinta y cuatro kilos de 
oro. Había en ella una piedra 
preciosa que pasó a la corona de 
David. Se llevó un botín inmenso 
de la ciudad. También capturó a 
sus habitantes y los puso a traba- 
jar con sierras, escoplos y ha- 
chas. Lo mismo hizo con todas las 
poblaciones de los amonitas. 
Después volvió a Jerusalén con 
todo el ejército. 


Guerras con los filisteos 
(2 Sm 21,18-22) 


Más tarde tuvo lugar en Gué- 
zer una batalla con los filisteos. 
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Fue entonces cuando el jusita 
Sibcay mató a Sipay, de la raza 
de los gigantes. Los filisteos 
quedaron sometidos. Cuando 
continuó la guerra con los filis- 
teos, Eljanán, hijo de Yaír, mató 
a Lajmí, que era hermano de 
Goliat, el de Gat, y cuya lanza 
tenía un asta como la percha de 
un tejedor. $La guerra continuó 
en Gat, donde había un gigantón 
con veinticuatro dedos —seis en 
cada mano y en cada pie— que 
también era de la raza de los gi- 
gantes. "Desafió a Israel, pero 
Jonatán, hijo de Simeá, herma- 
no de David, lo mató. S$Esta 
gente descendía de los gigantes 
de Gat y cayeron a manos de 
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David y de sus oficiales. 


Censo de Israel 
(Q Sm 24,1-25) 


21 ¡Satán se alzó contra Israel e 
instigó a David a hacer un censo 
de Israel. ?David ordenó a Joab 
y a los jefes de la tropa: 

—Id a hacer el censo de /srael, 
desde Berseba hasta Dan, y 
traedme el resultado para que yo 
sepa cuánta gente tengo. 

3Joab respondió: : 

Que el Señor multiplique a su 
pueblo por cien. Pero sí todos es- 
tán sometidos a su majestad, ¿qué 
pretende mi señor con este censo? 
Va a acarrear una culpa a Israel. 


20,2 En 2 Sm es David quien conquista 
la ciudad. 

20,4 Quedaron sometidos: texto dudoso. 

20,5 Aquí tenemos un intento de armonli- 
zar dos datos de la fuente: Eljanán no mató a 
Goliat, como dice 2 Sm 21,19, sino a un her- 
mano de Goliat. 

Con este episodio el autor ha saltado 
toda la historia de Absalón, la rebelión de 
Sebá y el salmo de David. 


21 En el original de 2 Sm 24 y en la pre- 
sente versión, el episodio del censo y la 
peste es importante porque determina la 
compra del terreno donde se alzará el nuevo 
templo. En los dos, a través de un pecado, un 
castigo y una expiación, se llega a la feliz 
elección del lugar. Como si estos aconteci- 
mientos preludiasen una función central del 
templo, la expiación. Nuestro autor explota el 
tema introduciendo una serie de cambios sig- 
nificativos. 

Dios queda más remoto, aunque domi- 
nando con su soberanía todo el proceso; el 
lugar más próximo al hombre lo ocupan el 
ángel tradicional, que cobra mayor relieve, y 
el personaje nuevo, Satán. Son dos figuras 
sobrehumanas que se oponen en su activi- 
dad, no en confrontación directa, sino en un 
proceso referido al hombre, Este Satán (= 
rival, opositor) podría estar inspirado en el 
espíritu engañador de 1 Re 22,22 y está 
emparentado con el Satán del libro de Job y 


algo menos con el Satán fiscal de Zac 3,1-2. 
Como espíritu tentador, que se insinúa en la 
mente del hombre, puede relacionarse con el 
“oráculo” de Sal 36,2. 

De este personaje maligno, no del Señor, 
procede el mal deseo y proyecto de David; 
en cuanto tal, es enemigo del pueblo de Dios. 
De hecho, está poniendo en marcha un pro- 
ceso salvador, porque Dios puede transfor- 
mar el mal en bien (Gn 50,20). En el proceso, 
David es intermediario y representante del 
pueblo. 

El otro personaje es un ángel mediador, 
que se cierne entre cielo y tierra, sin asentar 
los pies en el suelo (compárese con la pala- 
bra mediadora de Sab 18,16). Mientras el 
Satán permanece invisible, el ángel se mani- 
fiesta. Es un ángel exterminador, como el de 
Ex 13,23 y el de 2 Re 19,35; sólo que ejecu- 
ta la sentencia divina contra Israel. Puede dar 
órdenes al profeta, pero no elimina la activi- 
dad mediadora del profeta ni la intercesión de 
David. 

En el censo David actúa como guerrero, 
en la súplica, como pastor. 

La narración discurre en tres actos, de 
modo que el final del primero (7) adelanta a 
manera de título el segundo acto (8-15), y el 
final del segundo es como el título del terce- 
ro (16-27). 

21,3-6 La resistencia de Joab a la orden 
del rey está subrayada, haciendo resaltar el 
pecado de David. La tribu de Leví será obje- 


21,4 


Pero la orden del rey se 
impuso al parecer de Joab, que 
se puso en camino y recorrió 
todo Israel. ¿Cuando volvió a Je- 
rusalén entregó a David los 
resultados del censo: en Israel 
había un millón cien mil hom- 
bres aptos para el servicio mili- 
tar, y en Judá, cuatrocientos se- 
tenta mil. “A Leví y Benjamín no 
los incluyó Joab en el censo por- 
que detestaba la orden del rey. 
Dios lo desaprobó y castigó a 
Israel. 

SEntonces David dijo a Dios: 

-He cometido un grave error 
al hacer este censo. Ahora, per- 
dona la culpa de tu siervo, por- 
que he hecho una locura. 

JEl Señor dijo a Gad, vidente 
de David: 


10_Vete a decir a David: «Así 


dice el Señor: Te propongo tres 
castigos; elige uno y yo lo ejecu- 
taré», 

lNGad se presentó a David y le 
comunicó: 

12-Así dice el Señor: Escoge o 
tres años de hambre, o tres me- 
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ses huyendo de tus enemigos y 
perseguido por la espada de tus 
adversarios, O fres días de espa- 
da del Señor, es decir, de peste 
en el país, mientras el ángel del 
Señor hace estragos en todo el 
territorio de Israel. ¿Qué le res- 
pondes al que me ha enviado? 

¡5David contestó a Gad: 

Estoy en un gran apuro. Me- 
jor es caer en manos de Dios, 
que es muy compasivo, que caer 
en manos de hombres. 

1El Señor mandó entonces la 
peste a Israel y murieron setenta 
mil israelitas. Luego envió 
Dios un ángel a Jerusalén para 
asolarla. Pero apenas había co- 
menzado lo vio el Señor, se 
arrepintió del castigo y dijo al 
ángel exterminador: 

Basta, detén tu mano. 


El ángel del Señor se encon- 


traba junto a la era de Ornan, el 
jebuseo. "David alzó los ojos y 
vio al ángel del Señor erguido 
entre tierra y cielo, con la espada 
desnuda en su mano, apuntando 
hacia Jerusalén. David y los an- 
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cianos, cubiertos de saco, ca- 
yeron rostro en tierra. 1Entonces 
David dijo a Dios: 

-Soy yo quien ordenó el censo 
del pueblo. Soy yo el que ha pe- 
cado. Soy yo el culpable. ¿O:- 
han hecho estas ovejas? Señ:: 
Dios mío, descarga la mu 
sobre mí y sobre mi familia, pe” 
no hieras a tu pueblo. 

iSEntonces Gad, por orden -. 
ángel del Señor, le dijo a Da- 
que fuese a edificar un altar 
Señor en la era de Ornán, el -. 
buseo. **Fue David, según le Í.. 
bía dicho Gad en nombre «:. 
Señor. WOrnán se hallaba tn- 
Mando el trigo y sus cuatro hijos 
se habían escondido; se volvió y 
vio al ángel. 21David se acercó a 
Ornán y éste, al ver a David. 
salió de la era y se postró ante él 
rostro en tierra. David dijo a 
Ornán: 

—Dame la era para construir 
un altar al Señor. Es para que 
cese la mortandad en el pueblo. 
Te pagaré su precio exacto. 

230 rnán le respondió: 


to del censo aparte, cuando Dios lo mande 
(como en Nm 3, cumpliendo la orden de Nm 
1,49). Todo Israel estaba sometido a David, y 
esto bastaba, el rey no debía contar súbditos 
para gloriarse de sus fuerzas, que sería ten- 
tar a Dios. La culpa recae sobre Israel por el 
puesto que el rey ocupa y quizá porque el 
censo lo sustrae al contro! exclusivo de Dios; 
lo que no se cuenta supera al hombre (Gn 
15,5; Sal 139, 18; Jr 33,22; Os 2,1). La exclu- 
sión de Leví es lógica, dado el carácter mili- 
tar del censo, la exclusión de Benjamin apa- 
rece inmotivada. 

21,12 Se oponen la espada del enemigo 
y la espada del Señor, que aquí se identifica 
con la peste (versión diversa y ampliada de la 
espada en ls 34,5ss; de la peste en Sal 91,6), 
y es manejada por el ángel. 

21,15 La narración procede con más 
coherencia que en el original. La ciudad de 
Jerusalén comienza a cumplir una función 
protectora, preludiando la futura función del 
templo. El castigo se detiene ante ella (ángel 


exterminador y espada retornarán a Jeru- 
salén en las visiones de Ezequiel), como se 
detuvo el ejército de Senaquerib. 

21,17 La intercesión de David está algo 
desarrollada, para dar más énfasis a su sen- 
tido de responsabilidad. El pueblo que David 
con el censo quería haber sentido suyo pro- 
pio, ahora confiesa que es de Dios: *no hie- 
ras a tu pueblo”. Se podría comparar con las 
intercesiones de Moisés, especialmente en 
Ex 32 y Nm 14. 

21,20 Es novedad que también Ornán vea 
al ángel. Ornán es pagano, superviviente de la 
población local, y la visión le enseña a respe- 
tar y someterse a David. La postración es acto 
de homenaje (se cambian los papeles de 
Abrahán y Melquisedec, vasallo y rey). 

21,22-25 Las negociaciones recuerdan 
las de Abrahán comprando un sepulcro para 
Sara (Gn 23). La actitud de Ornán puede leer- 
se como expresión de reverencia sagrada y 
de vasallaje: el terreno donde ha aparecido el 
ángel es ya sagrado, con todo lo suyo, y no 
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—Tómela su majestad, y haga 
lo que le parezca. Le doy tam- 
bién los bueyes para los holo- 
caustos, los trillos para leña y el 
trigo como ofrenda. Se lo doy 
1000. 

Pero el rey David le dijo: 

—No, no. Lo compraré por su 
justo precio. No voy a tomar lo 
- tuyo para ofrecer al Señor vícti- 
mas que no me cuestan. 

25David le dio a Ornán sesenta 
eramos de oro por la era. 26Cons- 
mruyó allí un altar al Señor. 
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Ofreció holocaustos y sacrificios 
de comunión, invocó al Señor, 
que le respondió enviando fuego 
del cielo sobre el altar de los 
holocaustos. 27Y el Señor ordenó 
al ángel que envainase la espada. 
28Entonces, al ver David que el 
Señor le respondía en la era de 
Ornán, el jebuseo, ofreció allí 
sacrificios. 

22El santuario del Señor que 
hizo Moisés en el desierto y el 
altar de los holocaustos se en- 
contraban por entonces en la 


22,2 


ermita de Guibeá. 30Pero David 
no se atrevió a ir allá a consultar 
a Dios porque lo aterraba la es- 
pada del ángel del Señor. 


Preparativos para 
la construcción del templo 


Le ¡Dijo David: 

—Aquí se alzará el templo del 
Señor Dios y el altar de los holo- 
caustos de Israel. 

2Luego mandó reunir a los ex- 
tranjeros que residían en tierra de 


puede el dueño retenerlo para usos profanos. 
El Cronista añade el trigo para la ofrenda que 
debe acompañar el sacrificio. En cuanto al 
precio, ha sufrido el aumento impuesto por el 
autor: de 50 pasa a 600 siclos, de plata, a oro. 

21,26 Como en la historia de Elías en el 
Carmelo (1 Re 18) y en otras ocasiones (Jue 
6,21; Lv 9,24), el rayo es fuego celeste, sa- 
grado, que consagra el altar y la víctima. 

21,28 Al holocausto, consumido por el 
fuego celeste y que precede a la orden de 
envainar la espada, suceden los sacrificios 
(quizá de comunión) ofrecidos por David. El 
rey ha comprendido que el Señor ha elegido 
un puesto antes pagano y profano. 

21,29-30 Más aún, la espada del ángel le 
cierra el camino, como a otro Balaán, y lo 
confina a ese terreno jebuseo. Lo lógico ha- 
bría sido ir a ofrecer los sacrificios al puesto 
tradicional y al altar oficial; pero Dios ha inter- 
venido creando una situación nueva. Por la 
elección manifiesta de Dios queda legitimado 
el lugar del templo. Así concluye felizmente el 
drama del rey y de su pueblo, 


22,1 Es la conclusión del episodio. Las 
palabras de David están modeladas según 
las de Jacob en Betel (Gn 28,17), y así resul- 
tan una afirmación polémica: no en Betel, 
sino en Jerusalén se encuentra el santuario 
elegido por Dios. David empalma con el pa- 
dre de las doce tribus, no para continuar sim- 
plemente, sino para inaugurar una etapa his- 
tórica; como el lugar sagrado de Betel tiraba 
de Jacob peregrino en tierra extranjera, así 
ahora el nuevo lugar sagrado será el centro 
de gravedad de la dinastía y del pueblo. 

Puede compararse esta intercesión de 


David con la de Moisés en Nm 11,1-3 y espe- 
cialmente con la expiación de Aarón en Nm 
17, 6-15; episodios del desierto que no dejan 
huella local. 


22-29 El relato de la sucesión de David 
está repartido en dos piezas, que enmarcan la 
exposición sobre el personal del templo: 
22,2-23,2 / 23,3-27,34 / 28-29. El autor aban- 
dona totalmente su modelo para escribir por 
cuenta propia. El relato de la sucesión está 
constituido en su mayor parte por discursos de 
David: 

a) David habla a su hijo Salomón refirien- 
do el oráculo de Dios sobre la construcción 
del templo (22,6-16); 

b) discurso a las autoridades, solicitando 
cooperación (22,18-19); 

c) discurso a las autoridades, refiriendo 
el oráculo de Dios (28,2-8); 

d) consejos a Salomón, con entrega de 
planos e informes (28,9-21); 

e) discurso a la asamblea, invitando a 
una nueva colecta (29, 1-5); 

f) plegaria pública de David coreada por 
la asamblea (29,10-20). 

El narrador no tiene miedo a repetir ma- 
chacando su idea; es también como si le cos- 
tase desprenderse del héroe y dejarlo morir 
en paz. Hemos visto el carácter un poco “pa- 
triarcal” de David: eso justifica sus palabras 
testamentarias, dirigidas a Salomón y a los 
contemporáneos de David; pero que el autor 
dirige, con la autoridad “patriarcal” de David, 
a sus contemporáneos. 

22,2-4 El rey no recluta obreros nativos, 
como sucede en 1 Re 5, 27-32. El acopio 
comienza por los materiales más bastos de la 


22,3 


Israel y los hizo canteros para 
labrar sillares con los que cons- 
truir el templo de Dios. ¿Reunió 
también gran cantidad de hierro 
para hacer clavos y grapas para 
las puertas, y un montón enorme 
de bronce *y una cantidad incal- 
culable de madera de cedro que 
los sidonios y tirios le traían en 
abundancia. ¿David pensó: «Sa- 
lomón, mi hijo, es todavía joven y 
débil. Y el templo que hay que 
construir al Señor debe ser gran- 
dioso, para que su fama y gloria 
se extienda por todos los países. 
Voy a comenzar los preparati- 
vos». Y así lo hizo generosamen- 
te antes de morir. $£Luego llamó a 
su hijo Salomón y le mandó cons- 
truir un templo al Señor, Dios de 
Israel, "diciéndole: 

—Hijo mío, yo tenía pensado 
edificar un templo en honor del 
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Señor, mi Dios. ¿Pero él me dijo: 
«Has derramado mucha sangre y 
has combatido en grandes bata- 
llas. No edificarás un templo en 
mi honor porque has derramado 
mucha sangre en mi presencia. 
“Pero tendrás un hijo que será un 
hombre pacífico y le haré vivir 
en paz con todos los enemigos 
de alrededor. Su nombre será 
Salomón, y en sus días concede- 
ré paz y tranquilidad a Israel, 
¡0El edificará un templo en mi 
honor; será para mí un hijo, yo 
seré para él un padre, y consoli- 
daré por siempre su trono real en 
Israel». )! Hijo mío, que el Señor 
esté contigo y te ayude a cons- 
truir un templo al Señor, tu Dios, 
según sus designios sobre ti. 
¡2Basta que el Señor te conceda 
prudencia e inteligencia para go- 
bernar a Israel, cumpliendo la 
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Ley del Señor, tu Dios. 'Tu 
éxito depende de que pongas por 
obra los mandatos y preceptos 
que el Señor mandó a Israel por 
medio de Moisés. ¡Animo, sé 
valiente! 14¡No te asustes ni te 
acobardes! Mira, con grandes sa- 
crificios he ido reuniendo para > 
templo del Señor treinta y cuatr: 
mil toneladas de oro, trescientas 
cuarenta mil toneladas de plaiz 
bronce y hierro en cantid3- 
incalculable; además, madera > 
piedra. '5Tú añadirás aún más. 
Dispones también de gran cant» 
dad de artesanos: canteros, alba- 
ñiles, carpinteros y obreros de 
todas las especialidades. !$Hav 
oro, plata, bronce y hierro de 
sobra. Pon manos a la obra y que 
el Señor te acompañe. 

David ordenó que todas las | 
autoridades de Israel ayudasen a ' 


construcción, en el orden piedra-hierro-bron- 
ce-madera. 

22,5 A partir de este verso se van a repe- 
tir con insistencia las tres palabras del tema: 
construir, templo (= casa), nombre. La alite- 
ración de ocho palabras comenzadas con la 
partícula le- creo que se debe más a torpeza 
que a maestría estilística del autor; la frase 
tiene un énfasis pesado, distinto del énfasis 
retórico del Deuteronomio. 

22,6-16 De las ultimas palabras de David 
a Salomón que se leen en 1 Re 2,1-9, el autor 
recoge sólo una frase de aliento y la invitación 
a respetar los mandatos del Señor; se salta 
todas las instrucciones de venganza política, 
porque en la narración del Cronista David no 
ha tenido adversarios de quien vengarse. 

Otros datos están inspirados en el dis- 
curso de Natán (2 Sm 7) y en la carta de Sa- 
lomón a Jirán de Tiro (1 Re 5,17-19). 

El discurso está construido sobre la opo- 
sición guerra-paz, David-Salomón. El derra- 
mamiento de sangre, aun en guerra legítima, 
incapacita para construir un templo; tiene 
algo de contaminación que aleja del culto. 
¿Por qué? El Dios de los Ejércitos (estela- 
res), el Dios de las batallas, ¿por qué se dis- 
tancia ahora del guerrero? Quizá subsiste un 
parentesco entre los sacrificios humanos y la 


guerra, aun legítima. Hay que notar la frase 
“has derramado a tierra mucha sangre en m 
presencia”; si la sangre del homicidio clama 
al cielo desde la tierra, parece como si la san- 
gre de la batalla estuviera en presencia del 
Señor. Sangre de animales, no de hombres. 
aceptará el Señor. También podría significar 
que el templo inaugura una etapa de paz y 
descanso y que por eso ha de ser construido 
bajo el signo de la paz. 

Ahora bien, Salomón lleva en su nombre 
ese signo (v. 9), es como el sello de que Dios 
concede la paz a su pueblo después de las 
tormentas (véase Sal 29). Basta que el suce- 
sor cumpla todos los mandatos del Señor 
para asegurar la bendición de la paz. Así 
entra en el discurso una referencia a la Ley 
de Moisés, que equivale a una alusión implí- 
cita a la alianza sinaítica. Más aún, las pala- 
bras de aliento del v. 13 son un eco de la 
recomendación de Moisés a su sucesor Jo- 
sué (Jos 1,9). 

Los títulos del Señor puntúan el proceso: 
el Dios de Israel (7), mi Dios (7), tu Dios 
(11.12). 

La cantidad de los materiales se multipli- 
ca fácilmente bajo la pluma del narrador, 
para mayor esplendor de un templo que ya 
no existe. 


E 


su hijo Salomón. Les dijo: 

:S_El Señor, vuestro Dios, está 
con vosotros y os ha dado paz en 
las fronteras después de poner en 
mis manos a los habitantes de 
esta tierra, que ahora se halla 
sometida al Señor y a su pueblo. 

¡SAhora, en Cuerpo y alma, a 
servir al Señor y a construir un 
santuarjo, para colocar el arca de 
la alianza del Señor y los objetos 
sagrados en ese templo construi- 
do en honor del Señor. 


Los levitas: su número 
y sus funciones 


23 ¡Siendo ya anciano, colmado 
de días, David nombró rey de 
Israel a su hijo Salomón. ?Luego 
reunió a todas las autoridades de 
Israel, a los sacerdotes y a los 
levitas. ¿Por entonces hicieron el 
censo de los levitas mayores de 
treinta años, que resultaron ser 
treinta y ocho mil varones. 
Veinticuatro mil dirigían las 
obras del templo del Señor, seis 
mil eran secretarios y jueces, 
Scuatro mil porteros y Cuatro mil 
músicos, que alababan al Señor 
acompañados de los instrumen- 
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tos hechos por David. SEste los 
distribuyó en tres clases, corres- 
pondientes a las tres ramas de 
Leví: Guersón, Quehat y Merarí. 
"Hijos de Guersón: Ladán y 
Semeí. ¿Hijos de Ladán: Yejiel, 
el primero, Zetán y Joel; tres. 
“Hijos de Semeí: Selomit, Jaziel 
y Harán; tres, que eran cabezas 
de familia de Ladán. !%Hijos de 
Semeí: Yájat, Zizá, Yeús, Berlá; 
cuatro. !!Y ájat era el primogéni- 
to; Zizá, el segundo. Yeús y Be- 
riá no tuvieron muchos hijos; 
formaron una sola familia y co- 
mo una fueron registrados. 
12Hijos de Quehat: Amrán, 
Yishar, Hebrón y Uziel; cuatro. 
¡3Hijos de Amrán: Aarón y Mo:- 
sés. A Aarón y a sus descendien- 
tes los apartaron a perpetuidad 
para ofrecer los dones sacrosan- 
tos, quemar incienso ante el 
Señor, servirle y bendecir en su 
nombre. lLos hijos de Moisés, 
el hombre de Dios, fueron conta- 
dos con la tribu de los levitas. 
ISHijos de Moisés: Guersón y 
Eliezer. !6El primogénito de 
Guersón fue Sebuel; !”el primo- 
génito de Eliezer, Rejabías. Elie- 
zer no tuvo más hijos, pero 


23,28 


Rejabías tuvo muchos. !8El pri- 
mogénito de Yishar fue Selomit. 
Hijos de Hebrón: Yerías, el 
primogénito; Amarías, segundo; 
Uziel, tercero, y Yecameán, 
cuarto. Hijos de Uziel: Mi- 
queas, el primogénito, y Yisías, 
el segundo. 

21Hijos de Merarí: Majlí y 
Musí. Hijos de Majlí: Eleazar y 
Quis. 22Eleazar murió sin tener 
hijos, sino sólo hijas; sus primos, 
los hijos de Quis, se casaron con 
ellas. W4Hijos de Musí: Majlí, 
Eder y Yeremot; tres. 

24Estos eran los levitas repar- 
tidos por familias, registrados 
según sus linajes, cuando se hizo 
el censo de todos los individuos 
mayores de veinte años.* 2(Por- 
que, de acuerdo con las últimas 
disposiciones de David, los le vi- 
tas entraban en el censo a partir 
de los veinte años). bEstaban al 
servicio del culto en el templo 
del Señor. 2?3En efecto, David 
había dicho: «El Señor, Dios de 
Israel, ha concedido paz a su 
pueblo y habita en Jerusalén para 
siempre. “Los levitas ya no tie- 
nen que transportar el santuario 
y los objetos de culto». 28Por eso 


22,18-19 A las autoridades toca la pres- 
tación personal en las obras, pues servir al 
Señor consiste ahora en construir su templo. 
Se repite el tema de la paz, que crea final- 


mente la situación propicia para la tarea. 


Ahora el título del Señor es “vuestro Dios”, el 
cual, ya antes de entrar en su morada, “está 
con” ellos y con Salomón. 


23 El censo de los levitas no crea proble- 
mas, porque no procede de una tentación de 
Satán, sino que lo exige el servicio del tem- 
plo. La edad mínima es en el v. 3 de treinta 
años (como en Nm 4, 3), en el v. 27 de vein- 
te años (en Nm 8,24 de veinticinco años); 
este rebajar la mayor edad se lo atribuye el 
autor a David, quizá para justificar una inno- 
vación. La lista de nombres se parece a otras 
que ya conocemos. No es una genealogía en 


regla, pues se detiene a la cuarta genera- 
ción, más o menos; parece más bien una lis- 
ta de grupos levíticos repartidos por estirpes. 
Resulta un total de 22 grupos frente a los 24 
de otros textos. 

23,1 Con esta nota se salta el autor el re- 
lato dramático de la sucesión de 1 Re 1. 

23,13 Véanse Ex 28,1; 30,7 y Nm 6,23 

23,14 Siendo Moisés de la tribu de Leví, 
es lógico que sus hijos pertenezcan a dicha 
tribu. Quizá el autor sugiera: que no suceden 
a Moisés como jefes, que no son sacerdotes 
(compárese con Jue 18,30, que los llama 
sacerdotes). 

23,24a Nm 4,3; 8,23. * Los vv. 24a-28 no 
llevan orden correlativo. 

23,25 El autor no tiene en cuenta la etapa 
del destierro con la ausencia del Señor, como 
la contempló Ezequiel (Ez 1-10). 


23,29 


quedaron a las órdenes de los 


aaronitas para el servicio del 
templo del Señor, de los atrios y 
de las habitaciones, para limpiar 
todos los objetos sagrados y ocu- 
parse del culto del templo. 2%Es- 
taban encargados de los panes 
presentados, de la flor de harina 
para las ofrendas, de las obleas 
de pan ázimo, de las ofrendas a 
la sartén o desleídas en aceite y 
de todos los pesos y medidas. 
30Por la mañana y por la tarde 
debían presentarse para alabar y 
dar gracias al Señor; 31y debían 
ofrecer regularmente en su pre- 
sencia los holocaustos de los 
sábados, principios de mes y 
días festivos, según el número y 
el rito prescrito. 32¿Custodiaban la 
tienda del encuentro y el santua- 
rio; sus hermanos aaronitas vigl- 
laban el servicio del templo. 


Distribución de los sacerdotes 


24 ¡Clases de los aaronitas: 

2Hijos de Aarón: Nadab, Abihú, 
Eleazar e Itamar. Como Nadab y 
Abihú murieron antes que su 
padre, sin dejar hijos, Eleazar e 
Itamar ejercieron el sacerdocio. 
3David, Sadoc, de la familia de 
Eleazar, y Ajimélec, de la fami- 
lia de Itamar, los distribuyeron 
en clases para que prestasen ser- 


23,28-32 Las funciones de los levitas son 
subordinadas. Quizá haya que interpretar el 
v. 31 como el acompañamiento musical du- 
rante la oferta periódica de holocaustos, 
pues ofrecer estos sacrificios era función 
propia de los sacerdotes. Los pesos y medi- 
das pueden referirse al culto (véase la regla- 
mentación en Nm 15) y a los aranceles; no 
sabemos que existiera un patrón custodiado 
en el templo. Todas estas funciones suponen 
el templo ya construido y en plena actividad. 


-  24,1-19 El autor se calla la razón de la 
muerte de Nadab y Abihú (Nm 26,61). Des- 
pués parece que quiere zanjar una discusión 
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vicio por turno. “Resultó que la 
familia de Eleazar contaba más 
varones que la de Itamar; por eso 
a los de Eleazar les correspon- 
dieron dieciséis cabezas de fami- 
lia y a los de Itamar ocho. ¿La 
distribución se hizo por sorteo, 
ya que tanto los eleazaritas como 
los itamaritas tenían funciona- 
rios sagrados y funcionarios de 
Dios. $Un levita, el secretario 
Semayas, hijo de Netanel, los 
inscribió en presencia del rey, de 
las autoridades, del sacerdote 
Sadoc, de Ajimélec, hijo de 
Abiatar, y de los cabezas de fa- 
milia sacerdotales y levíticos: 
dos familias de Eleazar, una de 
ltamar, y así sucesivamente. 

“En el sorteo fueron saliendo: 
primero, Yehoyarib; segundo, 
Yedayas; Stercero, Jarín; cuarto, 
Seorín; "quinto, Malquías; sexto, 
Miyamín; '“séptimo, Hacós; octa- 
vo Abías; ''noveno, Jesús; déci- 
mo, Secanías; !'2undécimo, Elia- 
sib; duodécimo, Yaquín; 'deci- 
motercero, Jupá; decimocuarto, 
Yesebab; '*decimoquinto, Bilgá; 
decimosexto, Imer; '5decimosép- 
timo, Jezir; decimoctavo, Hapl- 
sés; 'Sdecimonono, Petajías; vigé- 
simo, Ezequiel; 'vigésimo pri- 
mero, Yaquín; vigésimo segundo, 
Gamul; !Svigésimo tercero, Dela- 
yas; vigésimo cuarto, Maazías. 


numérica. 
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ISEstos fueron los turnos para 
acudir al templo del Señor, se- 
gún las normas establecidas por 
su padre, Aarón, de acuerdo con 
el mandato del Señor, Dios de 
Israel. 

Otros miembros de familias 
levíticas: 

De la familia de Amrán, Su- 
bael; de la familia de Subael. 
Yejdías; ?1de la familia de Re- 
jabías, el jefe era Yisías; de los 
yisharitas, Selomot; 22de la fam:- 


lia de Selomot, Yájat; de ¿2 


familia de Hebrón, el jefe erz 
Yerías; segundo, Amarías; terce- 
ro, Yajziel; cuarto, Yecameán 
24De la familia de Uziel, Mi 
queas; de la familia de Miqueas 
Samur, 2Yisías era hermano de 
Miqueas; el jefe de la familia de 
Yisías era Zacarías. | 

26Hijos de Merarí: Mayjlí y Mu- 
sí; también era hijo suyo Uzías. 
“Descendientes de Merarí por 
parte de Uzías: Sohan, Zacur e 
Ibrí. BPor parte de Majlí: Elea- 
zar, que no tuvo hijos, y Quis. 
22Por parte de Quis: su hijo Ye- 
rajmeel. 30Hijos de Musí: Maylí. 
Eder y Yerimot. Estas eran las 
familias de los levitas. 

3Mgual que sus hermanos los 
aaronitas, también ellos hicieron 
sorteo, tanto las familias princi- 
pales como las más pequeñas, en 


de las dos ramas sacerdotales: el libro de los 
Números hace una distinción entre ltamar y 
Eleazar; el primero es inspector o superinten- 
dente de guersonitas y meraritas 
4,28.33), el segundo es jefe supremo de levi- 
tas (Nm 3,32). El autor les concede la misma 
categoría, a la vez que reconoce la diferencia 


(Nm 


24,3 Evita mencionar a Abiatar, rival de 
Sadoc y caído en desgracia (1 Re 2,26-27) 
24,7 Yenhoyarib es el antecesor de los lla- 


mados Macabeos. 


24,20-31 La lista parece un complemento 
de 23,6-24. También aquí el sorteo decide, 
respetando la igualdad de las familias. 
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presencia del rey David, de Sa- 
doc, de Ajimélec y de los cabe- 
zas de familia sacerdotales y 
levíticos. 


Distribución 
de los cantores 


25 IDavid y los directores del 
culto separaron para el culto a 
los hijos de Asaf, Hemán y Ye- 
dutún, que improvisaban al son 
de cítaras, arpas y platillos. 

Lista de las personas emplea- 
das en esta tarea del culto: 

2De la familia de Asaf: Zacur, 
José, Natanías y Asarela, hijos 
de Asaf, bajo la dirección de 
Asaf, que improvisaba a las 
órdenes del rey. ¿De la familia 
de Yedutún: Godolías, Yisrí, 
Isaías, Semeí, Jasabías y Ma- 
titías; seis en total, bajo la direc- 
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ción de su padre, Yedutún, que 
improvisaba al son de la cítara, 
alabando y dando gracias al 
Señor. *De la familia de Hemán: 
Buquías, Matanías, Uziel, Se- 
buel, Yerimot, Ananías, Jananí, 
Eliata, Guidalti, Romamti-Ezer, 
Yosbecasa, Maloti, Hotir, Maj- 
zi0t. “Todos éstos eran hijos de 
Hemán, vidente del rey, según la 
promesa divina de exaltar su 
prestigio. Dios concedió a He- 
mán catorce hijos y tres hijas. 
$Todos ellos, bajo la dirección 
de su padre, cantaban en el tem- 
plo del Señor con platillos, arpas 
y cítaras, ejerciendo el culto en 
el templo de Dios. Asaf, Hemán 
y Yedutún se hallaban a las órde- 
nes inmediatas del rey. 

7Su número, incluido el de sus 
parientes, era doscientos ochenta 
y ocho; todos dominaban el arte 


23.15 


de cantar al Señor. $Se sortearon 
el servicio, sin distinguir entre 
pequeños y grandes, maestros y 
discípulos. 

2En el sorteo salieron: Primero. 
José; con sus hermanos e hijos, 
doce. Segundo, Godolías; con sus 
hermanos e hijos, doce. 'Tercero, 
Zacur; con sus hermanos e hijos, 
doce. !'Cuarto, Yisrí; con sus her- 
manos e hijos, doce. !2Quinto, 
Natanías;, con sus hermanos e 
hijos, doce. !3Sexto, Buquías; con 
sus hermanos e hijos, doce. 
!14Séptimo, Asarela; con sus her- 
manos e hijos, doce. !Octavo, 
Isaías, con sus hermanos e hijos, 
doce. lóNoveno, Matanías; con 
sus hermanos e hijos, doce. !Dé- 
cimo Semef; con sus hermanos e 
hijos, doce. 'SUndécimo, Azarel; 
con sus hermanos e hijos, doce. 
'Duodécimo, Jasabías; con sus 


25 También los cantores forman 24 gru- 
pos. Ya hemos visto que los tres jefes repre- 
sentan las tres grandes familias levíticas 
(capítulo 6). 

A los tres jefes se les atribuyen cualida- 
des de “improvisar”. La palabra hebrea es la 
que se emplea para la actividad profética, 
extática o no. Es claro que aquí no se trata de 
la misión divina para pronunciar oráculos, 
sino de un servicio litúrgico. Podemos pensar 
en la habilidad o “inspiración” para el canto, 
que muchas veces sería improvisado (como 
una forma de cante jondo); también se puede 
pensar en la composición literaria de textos 
litúrgicos, pero esto es menos probable. Si la 
interpretación es correcta, resulta que los ar- 
tesanos constructores del arca estaban dota- 
dos de destreza, estos cantores poseían *ins- 
piración”. Y esto nos lleva a comparar la mi- 
nuciosa organización arquitectónica del tem- 
plo de Ezequiel y la organización del canto 
litúrgico en el presente libro. Si a David le 
estuvo negado realizar la arquitectura, para 
compensarlo se concentró en la música. 

Al especificar, el autor distingue: Asaf 
improvisaba a las órdenes del rey (¿o si- 
guiendo el texto del rey?); Yedutún improvi- 
saba alabando al Señor; Hemán es “vidente” 


del rey, es decir, profeta oficial, como Gad o 
Natán. 

25,4 Los cinco primeros nombres de la 
lista son normales; a partir del sexto encon- 
tramos formas anómalas. Tomando las con- 
sonantes de estos nombres, los comentaris- 
tas han reconstruido un fragmento de salmo 
de súplica, que se puede traducir así: “Pie- 
dad, Señor, piedad: mi Dios eres tú. Exalto y 
ensalzo tu auxilio. Cuando estaba abrumado, 
dije: Redobla las señales”. Tratándose de es- 
pecialistas del canto, es posible que recibie- 
ran o tomaran nombres de textos litúrgicos 
(cosa conocida en la cultura sumeria); como 
si sus nombres bien ordenados fueran ya un 
canto al Señor. La frase se deshace en la 
lista que sigue. 

25,5 Es dudosa la traducción “para los 
asuntos religiosos y para los intereses de la 
corona”; se podría traducir: “por encargo de 
Dios, para exaltar su poder” (el poder real). 

25,6 Según el texto también las hiias 
cantaban en el templo, en un coro mixto 

25,7 Frente a la capacidad de “improw- 
sar”, el resto está “educado” o ensayado en 
cantar al Señor; puede tratarse del canilo 
coral, programado, frente al canto improwsa- 
do de los solistas. 


25,20 


hermanos e hijos, doce. Deci- 
motercero, Subael; con sus her- 
manos e hijos, doce. ?!Decimo- 
cuarto, Matitías; con sus herma- 
nos e hijos, doce. *Decimo- 
quinto, Yeremot; con sus herma- 
nos e hijos, doce. Decimosexto, 
Ananías; con sus hermanos e 
hijos, doce. *Decimoséptimo, 
Yosbecasa; con sus hermanos e 
hijos, doce. Decimoctavo, Jana- 
ní, con sus hermanos e hijos, 
doce. *¿Decimonono, Malotfí; con 
sus hermanos e hijos, doce. 27Vi- 
gésimo, Eliata; con sus hermanos 
e hijos, doce. ?8Vigésimo prime- 
ro, Hotir; con sus hermanos e hi- 
jos, doce. Vigésimo segundo, 
Guidalti, con sus hermanos e hi- 
jos, doce. “UVigésimo tercero, Maj- 
ziot; con sus hermanos e hijos, 
doce. 3!Vigésimo cuarto, Roma- 
mti-Ezer; con sus hermanos e 
hijos, doce. 


26 'Clases de los porteros: 

De los corajitas: Meselemías, 
hijo de Coré, descendiente de 
Abiasaf. *Hijos de Meselemías: 
Zacarías, el primogénito; segun- 
do, Yediel; tercero, Zebadías; 
cuarto, Yatniel; 3quinto, Elán; 
sexto, Juan; séptimo, Elioenay. 
¿Hijos de Obededón: Semayas, el 
primogénito; segundo, Yehoza- 
bad; tercero, Yoaj; cuarto, Sacar; 
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quinto, Netanel; ósexto, Amiel; 
séptimo, Isacar; octavo, Peuletay. 
6S5u hijo Sémayas tuvo varios 
hijos, que se impusieron en sus 
familias por sus grandes cualida- 
des. ?Hijos de Semayas: Otní, 
Rafael, Obed, Elzabad, y sus her- 
manos Elihú y Semaquías, de 
grandes cualidades. “Todos éstos 
eran descendientes de Obededón. 
Ellos, sus hijos y sus hermanos 
eran setenta y dos en total, hom- 
bres de cualidades y robustos pa- 
ra el trabajo. 2Meselemías tuvo 
hijos y hermanos, dieciocho hom- 
bres capaces. 

¡Los hijos de Josá, descendien- 
te de Merarí, fueron: Simrí, el 
jefe, pues aunque no era el primo- 
génito, su padre le dio el primer 
puesto; ) segundo, Jelcías; terce- 
ro, Tebalías; cuarto, Zacarías. Los 
hijos y hermanos de Josá fueron 
trece en total. 12A estos grupos de 
porteros, tanto a los jefes como a 
sus hermanos, seles encomendó el 
servicio del templo. '*Pequeños y 
grandes se sortearon las puertas 
por familias. !“La oriental le tocó 
a Selamías. La del norte, a su hijo 
Zacarías, que era un consejero 
prudente. !SLa del sur, a Obe- 
dedón, y a sus hijos los almace- 
nes. A Josá le tocó la occidental, 
la puerta del Tocón, que da a la 
costanilla. Los turnos de guardia 
eran proporcionales: seis levitas 
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por día en la oriental, cuatro por 
día al norte, cuatro por día al sur. 
y de dos en dos en los almacenes. 
ISjunto a los soportales, a poni2-- 
te, cuatro para la cuesta y dos pú: 
los soportales. 

IMEstas eran las clases de ies 
porteros, descendientes de Córa 
y de Merarí. 

WLevitas encargados del teso- 
ro del templo y de los dones vo- 
IVOS: 

“1Y ejielí, hijo de Ladán, guer- 
sonita. Los hijos de Yejielí. 
Zetán y su hermano Joel, custo- 
diaban los tesoros del templo. 

23Descendientes de Ammrán. 
Yishar, Hebrón y Uziel: *Su- 
bael, hijo de Guersón, hijo de 
Moisés, era el tesorero mayor. 
258us hermanos, por parte de 
Eliezer, eran: Rejabías, Isaías. 
Jorán, Zicrí y Selomit. ?6Este Se- 
lomit y sus hermanos custodia- 
ban los dones votivos que habían 
regalado el rey David, los cabe- 
zas de familia y los generales, 
jefes y oficiales del ejército; 
“Iparte del botín de guerra lo 
habían dedicado a la fábrica del 
templo; ?8Btambién custodiaban 
todo lo que habían donado el 
vidente Samuel; Saúl, hijo de 
Quis; Abner, hijo de Ner, y Joab, 
hijo de Seruyá. Todo lo consa- 
grado estaba a cargo de Selomit 
y sus hermanos. 


26,1-19 Apreciamos el mismo orden y 
organización de un templo ya en funciones. 
Encontramos las expresiones variadas gib- 
boré hay!, bené hayl, 'ysh hay!, de sentido 
ambiguo. La primera era un término militar, 
las otras dos pueden aplicarse a cualidades 
civiles. A lo mejor el autor quiere aludir a la 
valentía de estos guardianes del recinto sa- 
grado; sabemos por el libro de los Números 
que tenían que defender los accesos incluso 
dando muerte al intruso. Pues, si Dios no 
manda acercarse a uno, “¿quién se atrevería 
a acercarse”” (Jr 30,21) En cambio, Zacarías 
(v. 14) se distingue como “consejero pruden- 


te” puede ser una cualidad o un cargo, no 
sabemos si relacionado con el oficio de guar- 
dian. 

26,20-28 Era normal que los templos tu- 
vieran sus “tesoros” de objetos preciosos, 
sus almacenes y sus arcas de dinero, para la 
fabrica y los gastos del culto. Esta acumula- 
ción los hizo muy codiciados de los conquis- 
tadores (Nabucodonosor y de modo particu- 
lar, Heliodoro, 2 Mac 3). 

Lo extraño es encontrar entre los donan- 
tes o fundadores del tesoro al rey Saúl y a su 
general Abner. Quizá aluda a Nm 31,54 o le 
añade un acto semejante. 
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2De los yisharitas, Jeconías y 
sus hijos se ocupaban de los asun- 
tos profanos de Israel como al- 
guaciles y jueces. 30De los hebro- 
-nitas, Jasabías y sus parientes, mil 
setecientos hombres capaces, 
administraban los asuntos del 
Señor y de la corona en Israel, a 
occidente del Jordán. 31El jefe de 
los hebronitas era Yerías. El año 
cuarenta del reinado de David se 
investigó el árbol genealógico de 
los hebronitas y encontraron entre 
ellos gente capaz en Yazer de 
Galaad. 32Sus parientes eran dos 
mil setecientos cabezas de fami- 
lia, todos hombres de armas; el 
rey David los puso al frente de los 
rubenitas, de los gaditas y de la 
media tribu de Manasés para 
todos los asuntos religiosos y de 
la corona. 


27 Msraelitas seglares: 

Los cabezas de familia, jefes 
de mil y oficiales de cien, con 
sus alguaciles, estaban al servi- 
cio del rey para toda clase de 
asuntos. Se turnaban por divisio- 
nes de mes en mes, todo el año, 
y cada división constaba de vein- 
ticuatro mil hombres. 

2A1 mando de la primera, la 
del primer mes, estaba Yaso- 
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beán, hijo de Zabdiel, con veinti- 
cuatro mil hombres. 3Era des- 
cendiente de Fares y jefe de to- 
dos los oficiales del primer mes. 
4Al mando de la división del mes 
segundo se encontraba Eleazar, 
hijo de Doday, el ajojita; el cau- 
dillo Miclot formaba parte de 
ella; tenía veinticuatro mil hom- 
bres. Jefe de la tercera división, 
la del mes tercero, era Benayas, 
hijo del sumo sacerdote Yeho- 
yadá, con veinticuatro mil hom- 
bres; S$Benayas era uno de los 
treinta campeones y jefe de 
ellos; su hijo Amizabad pertene- 
cía a esta división. *Jefe del 
cuarto, para el mes cuarto, Asa- 
el, hermano de Joab, al que suce- 
dió su hijo Zebadías, con veinti- 
cuatro mil hombres. SJefe del 
quinto, para el mes quinto, el 
general Samhut de Zéraj, con 
veinticuatro mil hombres. "Jefe 
del sexto, para el mes sexto, Irá, 
hijo de Iqués de Tecua, con vein- 
ticuatro mil hombres. lJefe del 
séptimo, para el mes séptimo, 
Jeles, el pelteo, de la tribu de 
Efraín, con veinticuatro mil 
hombres. !!lJefe de octavo, para 
el mes octavo, Sibcay de Jusá, 
zerajita, con veinticuatro mil 
hombres. !?Jefe del noveno, para 
el mes noveno, Abiézer de 
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Anatot, benjaminita, con veinti- 
cuatro mil hombres. 'SJefe del 
décimo, para el mes décimo, 
Mahray de Netofá, zerajita, con 
veinticuatro mil hombres. '*Jefe 
del undécimo, para el mes undé- 
cimo, Benayas de Piratón, efrai- 
mita, con veinticuatro mil hom- 
bres. 'SJefe del duodécimo, para 
el mes duodécimo, Jelday de Ne- 
tofá, descendiente de Otniel, con 
veinticuatro mil hombres. 

¡Jefes de las tribus de Israel: 

De Rubén: Eliezer, hijo de Zi- 
crí. De Simeón: Sefatías, hijo de 
Maacá. '"De Leví: Jasabías, hijo 
de Quemuel. De Aarón: Sadoc. 
lSDe Judá: Eliab, hermano de 
David. De Isacar: Omrí, hijo de 
Miguel. !'"De Zabulón: Yisma- 
yas, hijo de Abdías. De Neftalí: 
Yerimot, hijo de Azriel. ?De 
Efraín: Oseas, hijo de Uzías. 
21De media tribu de Manasés: 
Joel, hijo de Fedayas. De la otra 
media tribu de Manasés en 
Galaad: Yidó, hijo de Zacarías. 
De Benjamín: Yasiel, hijo de 
Abner. De Dan: Azarel, hijo de 
Yeroján. Estos eran los jefes de 
las tribus de Israel. 

23David no hizo el censo de 
los menores de veinte años, por- 
que el Señor había prometido 
multiplicar a Israel como las 


26,29-32 Aquí termina la cuidadosa se- 
paración de funciones, y encontramos a levi- 
tas encargados de asuntos civiles. Es impo- 
sible definir sus funciones específicas, la tra- 
ducción es conjetural; a lo mejor su tarea era 
la recaudación de impuestos para templo y 
palacio. Su capacidad se puede entender en 
sentido militar o civil También es extraño 
encontrar un enclave tan considerable de 
levitas en Transjordania. 


27,1-15 Estos israelitas no levitas, jerár- 
quicamente organizados, estaban al servicio 
directo de la corona; no se especifica en qué 
funciones. El contexto en que figura la lista 
hace pensar en servicios relacionados con el 


templo. Entre los nombres citados se desta- 
ca de moco extraño ese Benayas, de familia 
sacerdotal, campeón militar, y jefe de un 
grupo. 

27,16-22 La lista de las tribus es seme- 
jante a la del cap. 2. Como hay que mantener 
el número de doce y por otra parte José está 
desdoblado en Efraín y Manasés, y Leví figu- 
ra como tribu autónoma, desaparecen Gad y 
Aser; una tribu de Transjordania y otra de la 
costa occidental. Pero lo más extraño es ver 
contado a Aarón como tribu aparte, distinta 
de Leví; Sadoc, el jefe, no exhibe su apellido 
genealógico. 

27,23-24 La noticia no está de acuerdo 
con la narración del cap. 21. Aquí parece ser 
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estrellas del cielo. 4Joab, hijo de 
Seruyá, comenzó el censo —lo 
que motivó la cólera de Dios 
contra Israel—, pero no lo termi- 
nó, y por eso no figura el número 
en los Anales del rey David, 

SSuperintendentes: 

Del tesoro de la corona: Az- 
maut, hijo de Adiel. De los silos 
del campo, pueblos, aldeas y al- 
querías: Jonatán, hijo de Uzías. 
22De los labradores que cultiva- 
ban la tierra: Ezrí, hijo de Que- 
lub. 27De los viñedos: Semeí, de 
Ramá. De los productos de las 
viñas y de las bodegas: Zabdí, de 
Sefán. De los olivares y de los 
sicómoros de la Sefela: Baal- 
janán, de Hagguedera*. De los 
depósitos de aceite: Joás. De 
las vacadas que pastaban en Sa- 
rón: Sitray, saronita. De las va- 
cadas de las vegas: Safat, hijo de 
Adlay. “De los camellos: Obil, 
de Ismael. De las borricas: Yej- 
días, de Meronot. 3/Del ganado 
menor: Yaziz, de Agar. Todos 
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ellos eran superintendentes de la 
hacienda del rey David. 

32Jonatán, tío de David, hom- 
bre inteligente y culto, era con- 
sejero; él y Yejiel, hijo de Jac- 
moní, eran preceptores de los 
hijos del rey. 33Ajitófel era con- 
sejero del rey. Jusay, arquita, era 
amigo del rey. %A Ajitófel le 
sucedieron Yehoyadá, hijo de 
Benayas, y Abiatar. El general 
en jefe era Joab. 


Recomendaciones 
para la construcción 
del templo 


28 'David reunió en Jerusalén a 
todas las autoridades de Israel: a 
los jefes de las tribus y de las 
divisiones al servicio del rey, a 
los generales y oficiales, a los su- 
perintendentes de la hacienda y 
de la ganadería real, a los cortesa- 
nos, alos campeones y a todos los 
hombres más capaces. ?El rey 
David se puso en pie y dijo: 
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—Hermanos míos, pueblo mío: 
escuchadme. Yo tenía pensado 
construir un templo para descan- 
so del arca de la alianza del Señor 
y como estrado de los pies de 
nuestro Dios. Realicé los prepara- 
tivos para la construcción, *pero 
Dios me dijo: «Tú no edificarás 
un templo en mi honor porque te 
has pasado la vida guerreando y 
has derramado mucha sangre». 
4El Señor, Dios de Israel, me 
había elegido entre toda mi fami- 
lia para ser rey vitalicio de Israel. 
En efecto, escogió a Judá como 
tribu capitana, dentro de Judá a 
mi familia y entre mis hermanos 
se fijó en mí para hacerme rey de 
todo Israel. “Y entre los muchos 
hijos que me dio el Señor, eligió a 
mi hijo Salomón para que ocupe 
el trono real del Señor en Israel. 
Y me dijo: «Tu hijo Salomón 
será quien edifique mi templo y 
mis atrios, porque lo he escogido 
como hijo y seré un padre para él. 
7S1 se esfuerza por cumplir mis 


Joab quien toma la iniciativa del censo, y no 
lo termina; David queda libre de culpa. Pa- 
rece ser una nota que intenta explicar por 
qué la lista precedente sólo ofrece nombres 
de jefes y no los números de las tribus. 

27,25-31 La lista nos da un buen resumen 
de una economía agrícola y ganadera. Re- 
sultan doce nombres, dos de ellos son extran- 
jeros, al parecer especialistas en el oficio de 
pastores. Tales riquezas suponen un sistema 
tributario eficaz. Compárese esta lista con la 
amonestación de Samuel en 1 Sm 8,11-17. 

27,28 * = La Cerca. 

27,32-34 Se trata de la corte próxima al 
rey. “Amigo del rey” podría significar valido o 
favorito. El segundo libro de Samuel cuenta 
hechos interesantes de estos personajes, 
aquí reducidos a nombres y cargos. 


28,1 Empalmamos con 23,3, después de 
la larga inserción. El verso recoge varios de los 
grupos descritos, que han de asistir al acto for- 
mal de la sucesión. Tenemos aquí un buen 
ejemplo del estilo oratorio del autor. 


28,2 El templo tiene una dimensión histó- 
rica: es término de las andanzas por el de- 
sierto, lugar de descanso del Señor en medio 
de su pueblo; tiene además una dimensión 
cósmica: es apenas un estrado donde apoya 
los pies en la tierra el Señor entronizado en 
el cielo. Representa Una presencia y un des- 
borde. 

28,3 El pasado belicoso pesa demasiado 
cuando se ha de construir un templo bajo el 
signo del descanso y de la estabilidad cósmi- 
ca. La expresión “derramar sangre” significa 
normalmente cometer homicidio: ¿Alude el au- 
tor sutilmente al asesinato de Urías? (véase 
22,8). 

28,4-5 Á un par de frases reduce el autor 
las dramáticas incidencias de la sucesión, que 
ocupan en el modelo de 2 Sm 13 a 1 Re 2. 

28,6 Según 2 Sm 7,14 y Sal 89,27-28. 

28,7 Esta condición parece insinuar el 
final desgraciado de Salomón y también pue- 
de incluir retrospectivamente el destierro. Es- 
ta condición inicial justifica los hechos trági- 
cos que todos conocen. 
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preceptos y decretos, como ahora 
hace, consolidaré su reino para 
siempre». 8Por tanto, en presen- 
cia de todo Israel, comunidad del 
Señor, y poniendo por testigo a 
nuestro Dios, os digo: Observad y 
estudiad todos los preceptos del 
Señor, vuestro Dios; así poseeréis 
este magnífico país y se lo lega- 
réis a vuestros descendientes para 
siempre. "Y tú, Salomón, hijo 
mío, reconoce al Dios de tu padre 
y sírvele de todo corazón, con 
generosidad de espíritu, que el 
Señor escruta los corazones y 
penetra todas las intenciones. Si 
lo buscas, se dejará encontrar; si 
lo abandonas, te rechazará defini- 
tivamente. 'Mira, el Señor te ha 
elegido para construir un santua- 
rio. Ánimo, manos a la obra. 
David entregó a su hijo Sa- 
lomón los planos del atrio y del 
templo, de los almacenes, las 
habitaciones superiores, las na- 
ves interiores y la cámara del 
propiciatorio. !'?También el pro- 
yecto que había concebido sobre 
los atrios del templo y las habita- 
ciones circundantes para el teso- 
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ro del templo de Dios, para los 
dones votivos, l3para las clases 
sacerdotales y levíticas, para los 
diversos servicios del culto del 
templo y para los objetos sagra- 
dos del mismo. !*Le indicó la 
cantidad de oro que debían tener 
los objetos de oro según sus fun- 
ciones y la cantidad de plata que 
debían tener los objetos de plata 
según las suyas; !el peso de los 
candelabros de oro con sus lám- 
paras y el de los de plata con las 
suyas, según el uso de los diver- 
sos candelabros; léla cantidad de 
oro de cada una de las mesas de 
los panes presentados y la de 
plata de las mesas de plata; !”el 
oro de ley de los trinchantes, 
aspersorios y copas, la cantidad 
de oro y plata de las tazas res- 
pectivas. 18El oro refinado del 
altar del incienso y el proyecto 
del carro de los querubines de 
oro, que cubren con sus alas el 
arca de la alianza del Señor. 
I9Todo esto se hallaba en un es- 
crito que el Señor le había con- 
signado, explicando la fabrica- 
ción del modelo. 
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WDavid añadió a su hijo Sa- 
lomón: 

—Animo, sé valiente; pon ma- 
nos a la obra. No te asustes ni te 
acobardes, que el Señor Dios, mi 
Dios, está contigo. No te dejará ni 
te abandonará hasta que remates 
todas las obras del servicio del 
templo. ?lEstán a tu disposición 
las clases sacerdotales y levíticas 
que se encuentran al servicio del 
templo de Dios, y además de las 
autoridades y del pueblo, que es- 
tán plenamente a tus órdenes, 
también te ayudarán en esta tarea 
muchos profesionales que se 
ofrecerán voluntariamente. 


Ofrendas para el templo 
(Ex 25;35-36) 


29 El rey David dijo luego a 
toda la comunidad: 

—M1 hijo Salomón, al que Dios 
eligió, es joven e inmaduro; sin 
embargo, la empresa es enorme, 
porque no se trata de construir 
una casa cualquiera, sino un 
templo al Señor Dios. ?Por eso 
fui haciendo los preparativos se- 


28,8 El discurso sobre la sucesión y la 
construcción del templo desemboca en una 
exhortación de sabor deuteronómico. Así re- 
sulta que el templo no es sólo un lugar para 
el ejercicio del culto, sino que actualiza las 
exigencias morales del Señor. Se insinúa 
apenas lo que con tanta fuerza había predi- 
cado Jeremías (Jr 7 y 26). Además, el templo 
queda ligado a la tierra prometida y entrega- 
da bajo condiciones; de nuevo podemos es- 
cuchar una alusión al destierro. 

28,9-10 La exhortación es muy rítmica. 
Otra vez se juega con el nombre de Salomón 
¿beleb shalem). También vemos que la elec- 
ción no es privilegio, sino misión. Para reali- 
zarla debe conjugar el sucesor la actitud in- 
terna y la acción externa. 

28,11-19 Según las antiguas creencias, 
a divinidad entrega los planos o el modelo 
Jel templo que se ha de edificar; el templo 
terrestre ha de ser imagen del celeste, que 
Dios solo conoce y puede revelar. En este 


sentido, la estructura del templo es una espe- 
cie de revelación El Señor entrega el plano 
dibujado a David (v. 19) y también le da una 
inspiración interior sobre el modelo (v. 12). 

Esta idea de la revelación minuciosa de 
Dios preside los capítulos 25-30 del Exodo y 
40-46 de Ezequiel; el término técnico tabnit 
se lee en Ex 25,9.40. 

28,14 En esta actividad el David del Cro- 
nista suplanta al Moisés del Exodo. 

28,20-21 Otra vez resuena la exhortación 
de Moisés a Josué (Jos 1,9). Salomón puede 
confiar en la asistencia de Dios y en la colabo- 
ración humana, obligada o espontánea. El rey 
tendrá la virtud y el encargo de movilizar las 
fuerzas del pueblo para la gigantesca tarea. 


29,1-9 Con su propio ejemplo, David 
quiere promover una última colecta genero- 
sa, como la de Ex 25 y 35-36. El gozo de dar 
a Dios lo recomienda Eclo 35,8, y de dar a los 
hombres, 2 Cr 9,7. 
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gún mi capacidad: oro para los 
objetos de oro, plata para los de 
plata, bronce para los de bronce, 
hierro para los de hierro, madera 
para el mobiliario, Ónice, pledras 
de engaste, azabache, piedras 
para mosaicos, toda clase de pie- 
dras preciosas y gran cantidad de 
alabastro. 3Además, por amor al 
templo de mi Dios, aparte de lo 
que ya he preparado para el san- 
tuario, entrego mis tesoros de oro 
y plata: *mil quintales de oro, de 
oro de Ofir; dos mil cuatrocien- 
tos quintales de plata finísima, 
para recubrir las paredes interio- 
res del templo, para los diversos 
objetos de oro y plata y para los 
trabajos de los orfebres. ¿Quién 
quiere hoy ofrecer generosamen- 
te al Señor? 

GLos cabezas de familia, los 
jefes de las tribus de Israel, los 
jefes y oficiales y los superinten- 
dentes ?ofrecieron generosamen- 
te para la construcción del tem- 
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plo ciento setenta quintales de 
oro, diez mil dáricos, tres mil 
cuatrocientos treinta quintales de 
plata, seis mil ciento setenta y 
cuatro toneladas de bronce y tres 
mil cuatrocientas treinta tonela- 
das de hierro. ¿Los que tenían 
piedras preciosas las entregaron 
a Yejiel, guersonita, para el teso- 
ro del templo. ?El pueblo, lleno 
de generosidad, se alegraba de 
ofrecer algo al Señor, y también 
David sentía gran alegría. 


Oración de David 


¡Entonces bendijo al Señor en 
presencia de toda la comunidad 
y dijo: 

—Bendito seas, Señor, Dios de 
nuestro padre Israel, desde siem- 
pre y para siempre. '!A ti, Señor, 
la grandeza, el poder, el honor, la 
majestad y la gloria, porque tuyo 
es cuanto hay en cielo y tierra. 
Tuyo el reino y el que está por 
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encima de todos. Riqueza y glo- 
ria vienen de ti. Todo lo gobier- 
nas. En tus manos están la fuerza 
y el poder, en tus manos engran- 
decer y fortalecer a quien quie- 
ras. Nosotros, Dios nuestro, te 
damos gracias y alabamos tu 
nombre glorioso. '4Ni yo ni mi 
pueblo somos nadie para ofrecer- 
te todo esto, porque todo es tuyo. 
y te ofrecemos lo que tu mano 
nos ha dado. !5Ante ti somos 
emigrantes y extranjeros, igual 
que nuestros padres. Nuestra 
vida terrena no es más que una 
sombra sin esperanza. '*Señor. 
Dios nuestro, todo lo que hemos 
preparado para construir un tem- 
plo a tu santo nombre viene de 
tus manos y a ti te pertenece 
17Sé, Dios mío, que sondeas e 
corazón y amas la sinceridac 
Con sincero corazón te ofrezco 
todo esto, y veo con alegría a tu 
pueblo aquí reunido ofreciéndote : 
sus dones. 'SSeñor, Dios de nues- : 


29,7 Dárico es el nombre de la moneda 
acuñada en tiempo de Darío ll de Persia 
(423-404). 

29,10-19 La plegaria de David desarrolla 
estos temas: Dios sobre todo, nosotros ante 
Dios, nuestros dones y su sentido, súplica 
por el pueblo y el nuevo rey. Con repeticio- 
nes insistentes, el autor expresa el sentido 
del culto y de las ofrendas: todo es de Dios y 
todo viene de Dios y todo vuelve a Dios; de él 
lo recibimos y a él se lo devolvemos, por el 
reconocimiento y el don; recibimos los dones 
que dar y la voluntad de dar; damos de lo que 
nos dieron y nuestro mejor don es la since- 
ridad. 

29,10 Al principio nombra al patriarca 1s- 
rael; al final, a los tres patriarcas, en inclusión 
poco marcada. 

29,11 Empieza con el reconocimiento 
(que inspirará diversos himnos insertos en el 
Apocalipsis del NT). El “reino y el que está 
por encima” son la nación israelita y su rey; 
son la posesión particular del Señor en la tie- 
rra. Por tanto, el reino no es propiedad del 
rey, sino que, referidos ambos a Dios, mues- 
tran una diferencia muy relativa. 


29,12 Dios comunica a otros de lo suyo, 
eligiendo hombres y manteniendo la sobera- 
nía de la historia. (Se evita el título de “rey” 
para el hombre y para Dios; no así en el 
salmo citado en el cap. 16). 

29,14 La segunda parte es modelo de 
“ofertorio” litúrgico: “que recibimos de tu ge- 
nerosidad y ahora te presentamos”. 

29,15 Véase Sal 39,13. Siendo la tierra 
propiedad de Dios, el hombre se encuentra 
como emigrante. Es decir, referido y abierto a 
Dios, su existencia y pertenencia al mundo 
se relativiza. En el culto, cerrando el circuito 
de Dios a Dios, parece que culmina esa vida 
precaria. El autor no sabe superar la radical 
limitación de la existencia terrena (véase 
2 Sm 14,14), y, sin embargo, sus personajes 
son capaces de alegría auténtica. 

29,17 Esta sinceridad profunda es total- 
mente distinta del pánico numinoso que do- 
blega al hombre ante Dios y lo fuerza bajo el 
miedo a ofrecer sus sacrificios; también es 
radicalmente opuesta al cálculo de la religión 
del do ut des. 

29,18 La mirada del rey anciano se re- 
monta hacia el pasado hasta los patriarcas 
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tros padres Abrahán, Isaac e 
Israel, conserva siempre en tu 
pueblo esta forma de pensar y de 
sentir, mantén sus corazones fie- 
les a ti. '"Concede a mi hijo Salo- 
món un corazón íntegro para po- 
ner en práctica todos tus precep- 
tos, normas y mandatos, y para 
edificarte este templo que he pro- 
yectado. 

David añadió a toda la co- 
munidad: 

—Bendecid al Señor, vuestro 
Dios. 

Toda la comunidad bendijo al 
Señor, Dios de sus padres, y pos- 
trándose rindieron homenaje al 
Señor y al rey. 

21A1 día siguiente ofrecieron 
sacrificios y holocaustos al Se- 
ñor: mil novillos, mil carneros y 
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mil corderos, con sus libaciones, 
y numerosos sacrificios por todo 
Israel. 22Festejaron aquel día 
comiendo y bebiendo en presen- 
cia del Señor. Entronizaron por 
segunda vez a Salomón, hijo de 
David, y lo ungieron jefe por la 
gracia de Dios. A Sadoc lo un- 
gieron sacerdote. 


Muerte de David 
y reinado de Salomón 


23Salomón se sentó en el trono 
del Señor como sucesor de su 
padre, David, y tuvo éxito. 2*To- 
do Israel le prestó obediencia y 
todos los generales, los campeo- 
nes y los hijos del rey David 
prestaron juramento al nuevo 
rey. 35El Señor engrandeció a 


29,30 


Salomón ante todo Israel y le 
otorgó una majestad regia que no 
habían conocido los reyes ante- 
riores de Israel. 

26David, hijo de Jesé, fue rey de 
todo Israel. Reinó cuarenta 
años, siete en Hebrón y treinta y 
tres en Jerusalén. 8Murió en bue- 
na vejez, colmado de años, rique-. 
zas y gloria. Su hijo Salomón le 
sucedió en el trono. WLas gestas 
de David, de la primera a la últi- 
ma, están escritas en los libros de 
Samuel, el vidente, en la historia 
del profeta Natán y en la historia 
del vidente Gad, 30con todo lo re- 
ferente a su reinado, a sus batallas 
y lo que le sucedió a él, a Israel y 
a todos los reinos vecinos. 


del pueblo y quiere abarcar el futuro del pue- 
blo con su plegaria. Su último legado, más 
que el templo material, es una súplica por la 
actitud vital del pueblo. 

Esta plegaria ha de pesar más que los 
largos capítulos organizativos. Ella condena 
el ritualismo mecánico de un culto extrínseco. 
Y también condena, en el último verso, un 
culto separado del cumplimiento de los man- 
datos. 

29,21-22 La ceremonia litúrgica de los 
sacrificios se celebra al día siguiente. Hay 


sacrificios de comunión y el consiguiente 
banquete sacro. 

29,23-25 Desaparecen todas las intrigas 
de los hermanos ambiciosos del trono (1 Re 
1-2) 

29,29-30 Las fuentes citadas son proba- 
blemente los capítulos correspondientes de 
Samuel y Reyes. Es tradicional atribuir estos 
libros a “profetas antiguos”, y nuestro aulor 
sugiere nombres que le parecen razonables, 
dando un título distinto, aunque equivalente, 
a cada uno. 


Visión de Salomón 
(1 Re 3,4-15) 


1 ISalomón, hijo de David, se 
afianzó en el trono, pues el 
Señor, su Dios, estaba con él y lo 
engrandeció, 2Después de hablar 
con los israelitas, con los jefes y 
oficiales, los jueces, los prínci- 
pes y todos los cabezas de fami- 
lia, ¿Salomón y toda la comuni- 
dad con él se dirigieron a la 
ermita de Guibeón, donde estaba 
la tienda del encuentro con Dios, 
la que había hecho en el desierto 
Moisés, siervo de Dios. *(En 
cuanto al arca de Dios, David la 
había llevado desde Quiriat Yea- 
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rim* al lugar que le había prepa- 
rado, porque le había alzado una 
tienda en Jerusalén. 5El altar de 
bronce que había hecho Besalel, 
hijo de Urí, hijo de Jur, también 
se encontraba allí delante del 
santuario del Señor. 6Salomón y 
la comunidad lo consultaban). 
Subió Salomón al lugar donde se 
hallaba el altar de bronce —el que 
está en presencia del Señor, 
delante de la tienda del encuen- 
tro— y ofreció sobre él mil holo- 
caustos. 

TAquella noche, Dios se apa- 
reció a Salomón y le dijo: 

—Pídeme lo que quieras. 

¿Salomón respondió a Dios: 


—Tú trataste con gran miseri- 
cordia a mi padre, David, y me 
has nombrado sucesor suyo. 
2Pues bien, Señor Dios, mantén 
la promesa que hiciste a mi pa- 
dre, David, porque tú has sido 
quien me ha hecho reinar sobre 
un pueblo numeroso como el 
polvo de la tierra. “Dame cien- 
cia y sabiduría para dirigir a este 
pueblo. De lo contrario, ¿quién 
podría gobernar a este pueblo 
tuyo tan numeroso? 

¡Contestó Dios a Salomón: 

—Por haber sido ése tu deseo, 
en vez de pedirme riquezas, bie- 
nes, gloria, la muerte de tus ene- 
migos o una larga vida; por ha- 


1,1 Este verso resume sin complicacio- 
nes todos los problemas de la sucesión y las 
medidas represivas con que comienza el 
reino del “Pacifico” Salomón. 

1,2-3 La visita a la ermita de Gabaón es 
un hecho que recoge la fuente y que no enca- 
ja en la unificación del culto bajo Josías ni en 
la teología del autor de Reyes. En nuestro 
libro, el arca se encuentra ya en Jerusalén, 
pero queda en Gabaón el santuario móvil, en 
forma de tienda, que acompañó a los israelitas 
por el desierto. Se llama “tienda del encuentro” 
(o de la cita) y no “de la presencia”: es como si 
cada vez bajase Dios para encontrarse con el 
hombre. Es una institución mosaica. Salomón 
tiene una cita con Dios en el lugar tradicional, 
antes de traerlo a habitar en el templo de 
Jerusalén. De paso realiza un acto de home- 
naje al fundador, Moisés. Véase, por ejemplo, 
Ex 33. La visita personal de 1 Re 3 la trans- 
forma nuestro autor en una visita de Estado 
con dimensiones de peregrinación, porque 
asisten todos los representantes oficiales de la 
corte y del pueblo 

1,4 Si tenemos en cuenta que el arca ha- 
bía sido paladión militar de los israelitas, al 
instalarse en la ciudad “pacífica” Jerusalén, 
parece poner fin a esa función; si queremos, 
se la pasa a todo el complejo del templo, 


como dicen varios salmos (46; 48 y 76). 

* = Villasotos. 

1,5 Según Ex 27 y 30 el altar del incienso 
era más estimado que el de los holocaustos. 
El primero estaba revestido de oro, el segun- 
do de bronce. Besalel es el gran artesano de 
Ex 31,7 Suprime el dato “en sueños” del origi- 
nal: se podría entender implícito en la determi- 
nación “aquella noche”; pero el Cronista evita 
toda mención de sueños oraculares. 

1,7 Suprime el dato “en sueños” del origi- 
nal: se podría entender implícito en la deter- 
minación “aquella noche”; pero el cronista 
evita toda mención de sueños oraculares. 

1,8-10 La oración de Salomón está resu- 
mida, conservando algunos datos y dejando 
detalles interesantes sobre el sentido del go- 
bierno, o sea, el arte de escuchar (y com- 
prender) y de discernir entre el bien y el mal. 

1,11-13 La respuesta cambia significati- 
vamente la distribución de las piezas: el su- 
perar a todos los reyes se dice de la gloria y 
riquezas, no de la sabiduría (a no ser que la 
indicación lo abarque todo). Y falta la condi- 
ción de guardar los mandamientos. 

A continuación de esta visita introduce la 
fuente el famoso “juicio del rey Salomón”. Aquí 
desaparece una ilustración de su capacidad 
judicial, parte integrante del gobierno, y queda 
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ber pedido ciencia y sabiduría 
para gobernar a mi pueblo, del 
que te he constituido rey, !2se te 
concede la sabiduría y la ciencia, 
y también riquezas, bienes y glo- 
ria como no la han tenido los 
reyes que te precedieron ni la 
tendrán tus sucesores. 

ISSalomón salió de la tienda 
del encuentro y volvió desde la 
ermita de Guibeón a Jerusalén, 
donde reinó en Israel. 


Riqueza de Salomón 
(l Re 10,26- 29) 


Salomón juntó carros y ca- 
ballos. Llegó a tener mil cuatro- 
cientos carros y doce mil ca- 
ballos. Los acantonó en las ciu- 
dades con cuarteles para carros 
y en Jerusalén, junto a palacio. 
ISEl rey consiguió que en Jeru- 
salén la plata y el oro fueran tan 
corrientes como las piedras, y 
los cedros tan numerosos como 
los sicómoros de la Sefela. 'SLos 
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caballos de Salomón provenían 
de Egipto y Cilicia, donde los 
tratantes del rey los compraban 
al contado. "Cada carro impor- 
tado de Egipto valía seiscientos 
pesos, y un caballo, ciento cin- 
cuenta. Sus intermediarios los 
vendían por el mismo precio a 
los reyes hititas y sirios. 

lISSalomón decidió construir 
un templo en honor del Señor y 
un palacio real. 


Alianza con Jurán de Tiro 
(1 Re 5,20-30) 


2 IReclutó setenta mil cargado- 
res y ocho mil canteros, y puso al 
frente de ellos tres mil seiscien- 
tos capataces. 

2Luego envió esta embajada a 
Jurán, rey de Tiro: 

—Hace tiempo enviaste a mi 
padre, David, madera de cedro 
para que se construyese un pala- 
cio donde habitar. Mira, yo 
pienso construir ahora un templo 


2,6 


en honor del Señor, mi Dios. 
para consagrarlo a él, quemar 
incienso de sahumerio en su pre- 
sencia, tener siempre los panes 
presentados, ofrecer los holo- 
caustos matutinos y vespertinos, 
los de los sábados, principios de 
mes y solemnidades del Señor, 
nuestro Dios. Así se hará siem- 
pre en Israel. *El templo que voy 
a construir debe ser grande, por- 
que nuestro Dios es el más gran- 
de de los dioses. ¿Quién se atre- 
verá a construirle un templo, 
cuando el cielo y lo más alto del 
cielo resultan pequeños para 
contenerlo? Y ¿quién soy yo 
para construirle un templo, aun- 
que sólo sea para quemar incien- 
so en su presencia? óDe todos 
modos, envíame un hombre que 
domine el arte de trabajar el oro, 
la plata, el bronce, el hierro, la 
escarlata, el carmesí, la púrpura 
y que sepa grabar. Trabajará con 
los artesanos que preparó mi 
padre, David, y que están a mi 


sólo su talento intelectual y literario, aparte el 
talento para realizar las obras del templo. 

1,15 El original sólo habla de la plata. 
Además, estas noticias las aduce al final, 
después de la construcción del templo. 

1,18 Como David ya tenía un palacio (1 Cr 
14,1; 17,1), el de Salomón podía ser nuevo o 
ampliación del precedente. En lo que sigue, el 
autor utiliza muchos datos de su fuente, multi- 
plicando generosamente las cifras. 


2 El capítulo está ocupado por la corres- 
pondencia diplomática con el rey de Tiro, en- 
cerrada por inclusión en la noticia de los car- 
gadores y obreros extranjeros. Mientras Be- 
salel y sus ayudantes (Ex 31) eran israelitas, 
la alta dirección artística y la mano de obra 
de Salomón es extranjera. Como queda a 
salvo el modelo entregado por Dios a David, 
la cosa no es grave. 

A través de esa simplificación entreve- 
mos que las artes plásticas no se habían 
desarrollado en Israel y que Salomón impul- 
só su desarrollo importando artistas extranje- 


ros (cosa que ha sucedido tantas veces en la 
historia). 

2,1 En un verso resume todos los prepa- 
rativos de 1 Re 7,1-12. 

2,2-9 La carta de Salomón contiene una 
enumeración esquemática del culto y una 
profesión de fe en “el más grande de los dio- 
ses”, que recoge datos de 1 Cr 22 y 29. 

2,3 La carta de Salomón comienza con 
una descripción esquemática del culto, como 
para orientar al corresponsal. 

2,4 La profesión de fe, quizá poco diplo- 
mática, está en línea con declaraciones de 
Salmos (95,3; 97,7.9); no niega la existencia 
de otras divinidades. 

2,5 Un templo desde donde se eleve el 
incienso hacia el cielo no exigiría la habita- 
ción de Dios; le bastaría la presencia celeste 
y cósmica de la divinidad. En el templo Joe 
Jerusalén se concebía a Dios presente tras ¡a 
cortina, y delante de ella se quemaba e: 1 
cienso. El cielo se concebía como una señe 
de estratos, el supremo era “el cielo del cielo” 
(véase Sal 148). 
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disposición en Judá y Jerusalén. 
Mándame también madera de 
cedro, abeto y sándalo del Lí- 
bano. Ya sé que tus siervos son 
peritos en talar árboles del 
Líbano. Mis esclavos irán con 
los tuyos $para prepararme gran 
cantidad de madera, porque el 
templo que voy a construir será 
grande y magnífico. %A los tala- 
dores les daré para su manuten- 
ción veinte mil fanegas de trigo, 
veinte mil fanegas de cebada, 
veinte mil cántaros de vino y 
veinte mil de aceite. 

IOJurán, rey de Tiro, contestó a 
Salomón por escrito: «El Señor te 
ha hecho rey de su pueblo por lo 
mucho que lo quiere». '! Y añadía: 
«Bendito sea el Señor, Dios de 
Israel, que hizo el cielo y la tierra, 
por haber dado al rey David un 
hijo sabio, dotado de prudencia e 
inteligencia, dispuesto a construir 
un templo al Señor y un palacio 
real. 12Te envío a Jurán—Abiu, 
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hombre experto e inteligente, !3hi- 
jo de madre danita y de padre fe- 
nicio. Sabe trabajar el oro, la plata, 
el bronce, el hierro, la piedra, la 
madera, la púrpura roja y violácea, 
el carmesí, el lino y hacer toda 
clase de grabados. Realizará todos 
los proyectos que le encarguen en 
colaboración con tus artesanos y 
con los de tu padre, David, mi 
señor. Envía a tus servidores el 
trigo, la cebada, el vino y el acette 
de que hablas. !'Nosotros talare- 
mos todos los árboles del Líbano 
que necesites, te los enviaremos a 
Jafa en balsas, por vía marítima, y 
tú te encargas de transportarlos a 
Jerusalén». 

'ISSalomón hizo el censo de to- 
dos los emigrantes que se encon- 
traban en territorio israelita, censo 
posterior al que hizo su padre, 
David. !Eran ciento cincuenta y 
tres mil seiscientos. Setenta mil 
los destinó a cargadores, ochenta 
mil a canteros en la montaña y 
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tres mil seiscientos como capata- 
ces al frente del personal. 


Construcción del templo 
(1 Re 6) 


3 ¡Salomón comenzó a construir 
el templo del Señor en Jerusalén. 
en el monte Moria —donde el 
Señor se apareció a su padre, Da- 
vid, en el lugar que éste había 
preparado, en la era de Ornán, el 
jebuseo—. ¿Comenzó a edificar 
en el mes segundo del año cuarto 
de su reinado. ¿Salomón deter- 
minó la planta del templo: trein- 
ta metros de largo, del patrón 
antiguo, y diez de ancho. *El ves- 
tíbulo ante la nave del templo 
ocupaba diez metros a lo ancho 
del edificio, y tenía cinco metros 
de profundidad y diez de altura. 
Lo revistió por dentro de oro 
puro. ¿La nave principal la recu- 
brió con madera de abeto y la 
adornó con palmas y cadenetas 


2,7 La traducción “sándalo” es conjetural, 
pues el sándalo no crece en el Líbano; podría 
tratarse de alguna otra conífera. 

2,11 El tirio responde con una profesión 
de fe en el Dios de Israel como Dios creador 
del universo (que no se lee en la fuente); así 
se subliman sus intereses comerciales en la 
operación. 

2,13 El maestro broncista de 1 Re se 
transforma en una especie de artista univer- 
sal del Renacimiento, aunque sin la “sabidu- 
ría sobrehumana” de Besalel (Ex 31). 

2,16 La noticia se apoya en 1 Re 9,22 
contra 1 Re 5,27. Aquí tenemos a los “emi- 
grantes” como categoría social oprimida, una 
especie de proletariado que suministra mano 
de obra económica, su situación no se distin- 
gue mucho de la de los israelitas en Egipto. 
La legislación del Deuteronomio sobre ellos 
es mucho más humanitaria. Al autor no le 
impresiona la disonancia; parece pensar que 
esos extranjeros, con su trabajo, rinden ho- 
menaje al Dios de Israel. 


3 Los datos de este capítulo provienen: de 
Ex 25-31, de 1 Re 6 y probablemente de la ex- 


periencia directa del segundo templo. El autor 
maneja los materiales con mayor esplendidez 
y no le importa derrochar el oro. La descripción 
no permite reconstruir con razonable probabili- 
dad el complejo. Abundan los términos técni- 
cos, quizá mal transcritos, penetran glosas que 
no nos aclaran la imagen. 

3,1 El autor acumula detalles de localiza- 
ción. Monte Moria es tradicionalmente el lu- 
gar del sacrificio de Abrahán, cuando el car- 
nero sustituye a la víctima humana, Isaac. Se 
identifica con la era del jebuseo Ornán (los 
samaritanos lo identificaban con el Garizín), 
designada por Dios con la aparición de un 
ángel. Esto añade prestigio al nuevo templo 
a la vez que delinea un proceso en el culto 
sacrificial. Gn 22,2; 2 Sm 24. 

3,2 Omite la mención de los 480 años 
desde la salida de Egipto (1 Re 6,1) 

3,3 Se trata del edificio situado dentro del 
recinto total; éste incluía también los dos 
atrios escalonados con sus dependencias. El 
templo se dividía, a lo largo, en vestíbulo o 
nártex, nave y cámara del santísimo. Para 
simplificar números, damos al codo el valor 
de medio metro. 
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engarzadas en oro fino. £Adornó 
el templo con piedras preciosas y 
con oro auténtico de Paravín. 
"También revistió de oro la nave, 
las vigas, los umbrales, las pare- 
des y las puertas. E hizo relieves 
de querubines en las paredes. 
8Hizo luego la cámara del san- 
tísimo. Ocupaba diez metros a lo 
ancho del edificio y tenía diez de 
profundidad; la recubrió con dos- 
cientos cinco quintales de oro fi- 
no. "Los clavos, que eran de oro, 
pesaban cada uno medio kilo. 
Revistió de oro las habitaciones 
superiores. 'Para la cámara del 
Santísimo encargó a los esculto- 
res dos querubines, y los recubrió 
de oro. !!Las alas de los querubi- 
nes abarcaban diez metros; un ala 
del primero, de dos metros y 
medio, tocaba la pared interior 
del edificio; la otra, también de 
dos metros y medio, rozaba al 
segundo querubín. '?Un ala del 
segundo querubín, de dos metros 
y medio, tocaba la pared de 
enfrente, y la otra ala, de dos 
metros y medio, llegaba hasta un 
ala del primer querubín. !3En 
total, las alas extendidas de los 
querubines abarcaban diez me- 
tros. Estaban de pie, mirando ha- 
cia dentro. !*Hizo el velo de púr- 
pura violeta, escarlata, carmesí y 
lino, con querubines bordados. 
ISDelante de la nave colocó dos 
columnas de diecisiete metros y 
medio de altura, rematadas con un 
capitel de dos metros y medio. 
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l6Hizo unas guirnaldas en forma 
de collar y las puso en los capite- 
les; también hizo cien granadas y 
las colocó en las guirnaldas. !Le- 
vantó las columnas a la entrada 
del templo, una a la derecha y otra 
a la izquierda. A la derecha la 
llamó «Firme» y a la izquierda 
«Fuerte». 


Trabajos para el templo 
(1 Re 7,23- 26.40-51) 


Á ¡Hizo un altar de bronce de 
diez metros de largo, diez de 
ancho y cinco de alto. ?Cons- 
truyó también un depósito de 
metal fundido; medía cinco me- 
tros de diámetro. Era todo re- 
dondo, de dos metros y medio de 
alto y unos quince de perímetro, 
medidos a cordel. 3Por debajo 
del borde, todo alrededor, daban 
la vuelta al depósito dos series 
de figuras de toros —veinte cada 
metro— fundidas con el depósito 
en una sola pieza. El depósito 
descansaba sobre doce toros; 
los toros, que miraban tres al 
norte, tres a poniente, tres al sur 
y tres a levante, tenían los cuar- 
tos traseros hacia dentro; enci- 
ma de ellos iba el depósito. Su 
espesor era de un palmo y su 
borde como el de un cáliz de 
azucena. Su capacidad, unos 
ciento veinte mil litros. 

6Hizo diez aguamaniles; puso 
cinco a la derecha y cinco a la 
izquierda. En ellos se lavaba el 
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material de los holocaustos, 
mientras que el depósito estaba 
destinado a las abluciones de los 
sacerdotes. "Hizo también diez 
candelabros de oro, según la for- 
ma prescrita, y los puso en el 
santuario, cinco a la derecha y 
cinco a la izquierda. $También 
colocó en el santuario diez 
mesas, cinco a la derecha y cin- 
co a la izquierda. Fabricó cien 
aspersorios de oro. 

"Construyó el atrio de los 
sacerdotes, el atrio mayor y sus 
puertas, que recubrió de bronce. 
El depósito lo puso a la dere- 
cha, hacia el sudeste. 

MJurán hizo también los cal- 
deros, los ceniceros y los asper- 
sorios. Así ultimó todos los en- 
cargos de Salomón para el tem- 
plo del Señor: las dos colum- 
nas, las dos esferas de los capi- 
teles que remataban las colum- 
nas, las dos guirnaldas para 
adornar esas esferas, “Blas cua- 
trocientas granadas para las 
dos guirnaldas (dos series de 
granadas por guirnalda), llos 
diez palanganeros y los diez 
aguamaniles, !Sel depósito sobre 
los doce toros, los calderos, ce- 
niceros y trinchantes. !$Todos 
los utensilios que Jurán—Abiu 
hizo al rey Salomón para el tem- 
plo del Señor eran de bronce 
bruñido. "Los fundió en el valle 
del Jordán, junto al vado de 
Adamá, entre Sucot* y Seredá. 

ISSalomón hizo todos estos 


3,6 Quizá inspirado en Is 54,11-12. 

3,8 Se olvida decir que la cámara medía 
diez metros de altura, o sea, que era un cubo 
perfecto. Además, como todo lo reviste de 
oro, incluso la madera de abeto, no resalta la 
diferencia de esa cámara interior. 

3,11-12 Estos querubines, animales fan- 
tásticos alados, no están grabados o en relie- 
ve sobre la tapa del arca, sino erguidos como 
estatuas exentas. 

3,15-17 Si el edificio medía quince me- 
tros de altura (1 Re 6,3), las columnas exen- 


tas, de veinte metros, contando el capitel, te- 
nían que estar fuera del edificio. 


4,1 Si Salomón construye un altar de ho- 
locaustos, quiere decir que no traslada a Je- 
rusalén el de Gabaón. Las dimensiones son 
gigantescas y la altura exige una gran escali- 
nata para subir las víctimas. El que describe 
Ex 27 mide 2,5 m. en cuadro por 1,5 de alto. 

4,7-8 Los datos están multiplicados res- 
pecto al modelo. 

4,17 * = Las Cabañas. 
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objetos; eran tantos que no se 
calculó el peso del bronce. 
También hizo los demás uten- 
silios del templo: el altar de 
bronce, las mesas sobre las que 
se ponen los panes presentados, 
Wlos candelabros con sus lám- 
paras, de oro puro, para que ar- 
dieran como está mandado de- 
lante del camarín, Mos cálices, 
lámparas y tenazas de oro, de 
oro purísimo; los cuchillos, 
aspersorios, bandejas, incensa- 
rios de oro puro, y también de 
oro los quicios de las puertas del 
camarín y de la nave. 


Dedicación del templo 
(1 Re 8,1-52.62-66) 


5 ¡Cuando se terminaron todos 
los encargos del rey para el tem- 
plo, Salomón hizo traer las ofren- 
das de su padre, David (plata, 
oro y vasos), y las depositó en el 
tesoro del templo de Dios. *En- 
tonces Salomón convocó en Je- 
rusalén a los concejales de Is- 
rael, a los jefes de las tribus y a 
los cabezas de familia de los is- 
raelitas para transportar el arca 
de la alianza del Señor desde la 
Ciudad de David, o sea, Sión. 
3Todos los israelitas se congre- 
garon en torno al rey en la fiesta 
del mes séptimo. “Cuando llega- 
ron todos los concejales de 
Israel, los levitas cargaron con el 
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arca, %y los sacerdotes levitas la 
trasladaron, junto con la tienda 
del encuentro y los utensilios del 
culto que había en la tienda. “El 


rey Salomón, acompañado de 


toda la asamblea de Israel, reuni- 
da con él ante el arca, sacrifica- 
ba una cantidad incalculable de 
ovejas y bueyes. 

Los sacerdotes llevaron el 
arca de la alianza del Señor a su 
sitio, al camarín del templo, al 
santísimo, bajo las alas de los 
querubines; 8los querubines ex- 
tendían sus alas sobre el sitio del 
arca y cubrían el arca y los 
varales por encima %(los varales 
eran lo bastante largos como 
para que se viera el remate 
desde la nave, delante del cama- 
rín, pero no desde fuera). "Allí 
se conservan actualmente. En el 
arca sólo había las dos tablas 
que escribió Moisés en el Horeb, 
cuando el Señor pactó con los 
israelitas al salir de Egipto. 

Cuando los sacerdotes salie- 
ron del santuario (todos los sa- 
cerdotes presentes se habían 
purificado sin distinción de cla- 
ses), llos levitas cantores —Asaf, 
Hemán, Yedutún, sus hijos y sus 
hermanos-—, vestidos de lino fino, 
con platillos, arpas y cítaras, 
estaban de pie al este del altar, 
acompañados de ciento veinte 
sacerdotes que tocaban las trom- 
petas. !BTrompeteros y cantores 
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entonaron al unísono los himnos 
y la acción de gracias al Señor; y 
en medio del fragor de trompe- 
tas, platillos, instrumentos musi- 
cales e himnos al Señor, «porque 
es bueno, porque es eterna su 
misericordia», '*una nube llenó 
el templo, de forma que lo: 
sacerdotes no podían seguir ofi- 
ciando a causa de la nube, por- 
que la gloria del Señor llenabs 
el templo de Dios. 


6 lEntonces Salomón dijo: 

2—El Señor quiere habitar er 
la tiniebla; y yo te he construido 
un palacio, un sitio donde vivas 
para siempre. 

3Luego se volvió para echar la 
bendición a toda la asamblea de 
Israel (toda la asamblea de Is- 
rael estaba en pie) *y dijo: 

—Bendito el Señor, Dios de Is- 
rael, que con su boca hizo una 
promesa a mi padre, David, y 
con su mano la ha cumplido: 
«Desde el día que saqué del 
país de Egipto a mi pueblo, no 
elegí ninguna ciudad de las tri- 
bus de Israel para hacerme un 
templo donde residiera mi Nom- 
bre, y no elegí a nadie para que 
fuese caudillo de mi pueblo, Is- 
rael, ósino que elegí a Jerusalén 
para poner allí mi Nombre y 
elegí a David para que estuviera 
al frente de mi pueblo, Israel». 
1Mi padre, David, pensó edificar 


5 Hay un cambio significativo respecto al 
original. En éste la nube llena el templo nada 
más salir los sacerdotes, es decir, cuando el 
arca de la alianza queda instalada en el 
camarín. Nuestro autor introduce la música, a 
manera de epíclesis o invitación para hacer 
venir al Señor, la nube llega en medio de un 
concierto estruendoso, no en silencio. El au- 
tor no podía soportar que sus queridos can- 
tores asistieran pasivos a la solemne cere- 
monia inaugural. 

5,10 Esta referencia a la alianza del 
Horeb = Sinaí y la mención de Moisés com- 


pensan modestamente muchos silencios del 
autor. Más que la extensión de la noticia 
cuenta el lugar en que se pronuncia: en la 
fiesta de la dedicación del templo. 

El arca es el enlace entre los dos hechos 
fundacionales. 

5,14 Por mediación de 1 Re 8, esta noti- 
cia se enlaza con Ex 40,34. 


6,5-6 Hay que unir mentalmente las sen- 
tencias para entender: no escogí a ninguno... 
sino a David. Así se restablece el paralelismo 
de ciudad y monarca. 
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un templo en honor del Señor, 
Dios de Israel, 8y el Señor le di- 
jo: «Ese proyecto que tienes de 
construir un templo en mi honor, 
haces bien en tenerlo; 9sólo que 
tá no construirás ese templo, 
sino que un hijo de tus entrañas 
será quien construya ese templo 
en mi honor». El Señor ha 
cumplido la promesa que hizo; 
yo he sucedido en el trono de 
Israel a mi padre, David, como 
prometió el Señor, y he construi- 
do este templo en honor del 
Señor, Dios de Israel. WY en él 
he colocado el arca, donde se 
conserva la alianza que el Señor 
pactó con los hijos de Israel. 

2Salomón, de pie ante el altar 
del Señor, en presencia de toda 
la asamblea de Israel, extendió 
las manos. 1Salomón había he- 
cho un estrado de bronce de dos 
metros y medio de largo por dos 
y medio de ancho y uno cin- 
cuenta de alto, y lo había coloca- 
do en medio del atrio; subió a él, 
se arrodilló frente a toda la 
asamblea de Israel, elevó las 
manos al cielo y dijo: 

14 Señor, Dios de Israel. Ni en 
el cielo ni en la tierra hay un 
Dios como tu, fiel a la alianza 
con tus vasallos si proceden de 
todo corazón de acuerdo conti- 
go; que a mi padre, David, tu 
siervo, le has mantenido tu pala- 
bra (con tu boca lo prometiste y 
con tu mano lo cumples hoy). 
¡6Ahora, pues, Señor, Dios de 
Israel, mantén en favor de tu 
siervo, mi padre, David, la pro- 
mesa que le hiciste: «No te falta- 
rá en mi presencia un descen- 
diente en el trono de Israel, a 
condición de que tus hijos sepan 
comportarse, caminando por mi 
Ley como has caminado tú». 
Ahora, pues, Señor, Dios de 
Israel, confirma la promesa que 


6,13 Orar de rodillas es gesto más bien 


raro (Sal 95,6). 
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hiciste a tu siervo David. 'SAun- 
que, ¿es posible que Dios habite 
con los hombres en la tierra? Si 
no cabes en el cielo y lo más alto 
del cielo, ¡cuánto menos en este 
templo que te he construido! 

Vuelve tu rostro a la ora- 
ción y súplica de tu siervo, Se- 
ñor, Dios mío, escucha el clamor 
y la oración que te dirige tu sier- 
vo. WDía y noche estén tus ojos 
abiertos sobre este templo, sobre 
el sitio donde quisiste que resi- 
diera tu Nombre. ¡Escucha la 
oración que tu siervo te dirige en 
este sitio! % Escucha las súplicas 
de tu siervo y de tu pueblo, 
Israel, cuando recen en este 
sitio; escucha tú desde tu mora- 
da del cielo, escucha y perdona. 

2»Cuando uno peque contra 
otro, si se le exige juramento y 
viene a jurar ante tu altar en este 
templo, Bescucha tú desde el 
cielo y haz justicia a tus siervos, 
condenando al culpable devol- 
viéndole su merecido y absol- 
viendo al inocente pagándole 
según su inocencia. 

A»Cuando tu pueblo, Israel, 
sea derrotado por el enemigo 
por haber pecado contra ti, si se 
convierten y confiesan Su peca- 
do, y rezan y suplican ante ti en 
este templo, Bescucha tú desde 
el cielo y perdona el pecado de 
tu pueblo, Israel, y hazlos volver 
a la tierra que les diste a ellos y 
a sus padres, 

Cuando, por haber pecado 
contra ti, se cierre el cielo y no 
haya lluvia, sí rezan en este 
lugar, te confiesan su pecado y se 
arrepienten cuando tú los afliges, 
“escucha tú desde el cielo y per- 
dona el pecado de tu siervo, de tu 
pueblo, Israel, mostrándole el 
buen camino que deben seguir y 
envía la lluvia a la tierra que 
diste en heredad a tu pueblo. 


6,37 


8»Cuando- en el país haya 
hambre, peste, sequía y añublo, 
langostas y saltamontes; cuando 
el enemigo cierre el cerco a algu- 
nas de sus ciudades; en cualquier 
calamidad o enfermedad, Ysi uno 
cualquiera, o todo tu pueblo, lIs- 
rael, ante los remordimientos y el 
dolor, extiende las manos hacia 
este templo y te dirige oraciones 
y súplicas, Yescucha tú desde el 
cielo donde moras, perdona y 
paga a cada uno según su con- 
ducta, tú que conoces el corazón 
humano; 3lasí te respetarán y 
marcharán por tus sendas mien- 
tras vivan en la tierra que tú diste 
a nuestros padres. 

32» Pero también al extranjero 
que no pertenece a tu pueblo, 
Israel: cuando venga de un país 
lejano, atraído por tu gran fama, 
tu mano fuerte y tu brazo exten- 
dido, cuando venga a rezar en 
este templo, escúchalo tú desde 
el cielo, donde moras, haz lo que 
te pida, para que todas las na- 
ciones del mundo conozcan tu 
fama y te respeten como tu pue- 
blo, Israel, y sepan que tu Nom- 
bre ha sido invocado en este 
templo que he construido. 

34,Cuando tu pueblo salga a 
campaña contra sus enemigos por 
el camino que le señales, si rezan 
a ti vueltos hacia esta ciudad que 
has elegido y al templo que he 
construido en tu honor, “escucha 
tú desde el cielo su oración y 
súplica y hazles justicia. 

3»Cuando pequen contra ti 
porque nadie está libre de peca- 
do— y tú, irritado con ellos, los 
entregues al enemigo, y los ven- 
cedores los destierren a un país 
lejano o cercano, %si en el país 
donde viven deportados refle- 
xionan y se convierten, y en el 
país de su destierro te suplican 
diciendo: “Hemos pecado, he- 


6,18 La adición “con los hombres” tiene 


un potencial teológico imprevisible. 
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mos faltado, somos culpables”; 
385 en el país del destierro adon- 
de los han deportado se convier- 
ten a ti con todo el corazón y con 
toda el alma, y rezan vueltos a la 
tierra que habías dado a sus 
padres, hacia la ciudad que ele- 
giste y el templo que he construi- 
do en tu honor, desde el cielo 
donde moras escucha tú su ora- 
ción y súplica, hazles justicia y 
perdona a tu pueblo los pecados 
cometidos contra ti. WQue tus 
ojos, Dios mío, estén abiertos y 
tus oídos atentos a las súplicas 
que se hagan en este lugar. 

4l»Y ahora, levántate, Señor 
Dios, ven a tu mansión, ven con el 
arca de tu poder; que tus sacerdo- 
tes, Señor Dios, se vistan de gala, 
que tus fieles rebosen de felicidad. 
42Señor Dios, no niegues audien- 
cia a tu ungido; recuerda la leal- 
tad de David, tu Siervo». 


7 ¡Cuando Salomón terminó su 
oración, bajó fuego del cielo, 
que devoró el holocausto y los 
sacrificios. La gloria del Señor 
Henó el templo, ?y los sacerdotes 
no podían entrar en él porque la 
gloria del Señor llenaba el tem- 
plo. 3Los israelitas, al ver que el 
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fuego y la gloria del Señor baja- 
ban al templo, se postraron ros- 
tro en tierra sobre el pavimento y 
adoraron y dieron gracias al 
Señor, «porque es bueno, porque 
es eterna su misericordia». 

4El rey y todo el pueblo ofre- 
cieron sacrificios al Señor, Sel 
rey Salomón inmoló veintidós 
mil toros y ciento veinte mil ove- 
jas, Así dedicaron el templo de 
Dios el rey y todo el pueblo. 
$Los sacerdotes oficiaban de pie, 
mientras los levitas cantaban al 
Señor con los instrumentos que 
había hecho el rey David para 
alabar y dar gracias al Señor, 
«porque es eterna su Misericor- 
dia»; los sacerdotes se hallaban 
frente a ellos y todos los ¡sraeli- 
tas se mantenían de ple. 

Salomón consagró el atrio in- 
terior que hay delante del tem- 
plo, ofreciendo allí los holocaus- 
tos y la grasa de los sacrificios 
de comunión, pues en el altar de 
bronce que hizo Salomón no 
cabían los holocaustos, la ofren- 
da y la grasa. $En aquella oca- 
sión Salomón celebró durante 
siete días la fiesta; acudió todo 
Israel, un gentío inmenso, desde 
el paso de Jamat hasta el río de 
Egipto. Después de festejar la 
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dedicación del altar durante sie:: 
días, ?al octavo celebraron une 
asamblea solemne y luego otros 
siete días de fiesta. 1El día verm- 
titrés del mes séptimo Salomón 
despidió a la gente; marcharon 
a sus casas alegres y contentos 
por todos los beneficios que e. 
Señor había hecho a David. a 
Salomón y a su pueblo, Israel. 


Aparición y oráculo 
(1 Re 9,1- 9) 


¡Salomón terminó el templo 
del Señor y el palacio real; todo 
cuanto había deseado hacer para 
el templo y el palacio le salió 
perfectamente. 12Se le apareció 
el Señor de noche y le dijo: 

—He escuchado tu oración y 
elijo este lugar como templo para 
los sacrificios. lMCuando yo cie- 
rre el cielo y no haya lluvia, 
cuando ordene a la langosta que 
devore la tierra, cuando envíe la 
peste contra mi pueblo, '*si mi 
pueblo, que lleva mi Nombre, se 
humilla, ora, me busca y abando- 
na su mala conducta, yo lo escu- 
charé desde el cielo, perdonaré 
sus pecados y sanaré su tierra. 
ISMantendré los ojos abiertos y 
los oídos atentos a las súplicas 


6,41-42 Donde el original se remontaba a 
la salida de Egipto y a Moisés, el autor intro- 
duce un fragmento del salmo 132, que se 
refiere a David y a su solicitud por el arca. El 
salmo encaja tan bien en las circunstancias, 
que no se nota la sustitución. 

6,41 Sal 132,8-10. 


7,1 El autor suprime aquí la bendición 
que Salomón echó al pueblo; quizá porque 
bendecir era tarea levítica. En su puesto co- 
loca un rayo del cielo, semejante al del ca- 
pítulo sobre el censo (1 Cr 21,26). 

La gloria del Señor no se describe, por- 
que no tiene forma. Quizá se la imagine el 
autor como un resplandor irresistible, en la 
línea de Ex 16,10 y de las visiones de Eze- 


quiel. El fenómeno tiene que ser visible para 
todo el pueblo reunido en el atrio, a quien no 
está permitido entrar en el edificio. Es una 
teofanía a la que responde la adoración; sig- 
nifica que el Señor ha bajado a tomar pose- 
sión de su morada. 

7,3 Pavimento: el griego traduce lithos- 
trotos (cfr. Jn 19,13). 

7,9 La fiesta de la Dedicación empalma 
con la alegre fiesta de las Chozas (recuerdo 
del camino por el desierto). 

7,13-16 Añade un oráculo divino, res- 
puesta a la oración de Salomón de la que 
recoge tres casos. El oráculo resume la doble 
función del templo: sacrificios y oración. Las 
dos cosas incluyen el arrepentimiento interior 
y la enmienda efectiva. De este modo, la pre- 
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que se hagan en este lugar. !6Eli- 
jo y consagro este templo para 
que esté en él mi Nombre eterna- 
mente. Mi corazón y mis ojos 
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Diversas noticias sobre 
Salomón 
(1 Re 9,10- 28) 


estarán siempre en él. “Y en | 8 !Salomón construyó el templo 


cuanto a ti, si procedes de acuer- 
do conmigo como tu padre, Da- 
vid, haciendo exactamente lo que 
yo te mando y cumpliendo mis 
mandatos y decretos, 'Bconserva- 
ré tu trono real como pacté con 
tu padre, David: «No te faltará 
un descendiente que gobierne a 
Israel». 1Pero si apostatáis y 
descuidáis los mandatos y pre- 
ceptos que os he dado y os vais a 
dar culto a otros dioses y los ado- 
ráis, Wos arrancaré de mi tierra 
que os di, rechazaré el templo que 
he consagrado a mi Nombre y lo 
convertiré en el refrán y la burla 
de todas las naciones. 21Y todos 
los que pasen junto a este templo 
que fue tan magnífico se asom- 
brarán, comentando: «¿Por qué 
ha tratado el Señor de tal mane- 
ra a este país y a este pueblo?». 
2Y les dirán: «Porque abando- 
naron al Señor, el Dios de sus 
padres, que los había sacado de 
Egipto, y siguieron a otros dio- 
ses, los adoraron y les dieron 
culto; por eso les ha echado enci- 
ma esta catástrofe». 


del Señor y el palacio durante 
veinte años. *Fortificó las ciuda- 
des que le había dado Jurán e 
instaló en ellas a los israelitas. 
¿Luego se dirigió contra Jamat 
de Sobá y se apoderó de ella. 
4Fortificó Tadmor, en el desier- 
to, y todas las ciudades de avi- 
tuallamiento que había construi- 
do en Jamat. ¿Convirtió Bejorón 
de Arriba y Bejorón de Abajo en 
plazas fuertes, con murallas, 
puertas y cerrojos. $£Lo mismo 
hizo con Balat, con los centros 
de avituallamiento que tenía 
Salomón, las ciudades con cuar- 
teles de carros y caballería, y 
cuanto quiso construir en Jeru- 
salén, en el Líbano y en todas las 
tierras de su Imperio. 

1Salomón hizo una leva de tra- 
bajadores no israelitas Bentre 
los descendientes que quedaban 
todavía de los hititas, amorreos, 
fereceos, heveos y jebuseos (pue- 
blos que los israelitas no habían 
exterminado). A los israelitas 
no les impuso trabajos forzados, 
sino que le servían como solda- 
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dos, funcionarios, jefes y oficia- 
les de carros y caballería. Los 
jefes y capataces que mandaban 
a los obreros eran doscientos 
cincuenta. 

NA la hija del Faraón la tras- 
ladó de la Ciudad de David al 
palacio que le había construido, 
porque pensaba: «El palacio de 
David, rey de Israel, quedó con- 
sagrado por la presencia del arca 
del Señor; mi mujer no puede 
vivir en él». 

“Salomón ofrecía holocaus- 
tos al Señor sobre el altar del 
Señor que había construido de- 
lante del atrio. !3Observaba el 
rito diario de los holocaustos y 
las prescripciones de Moisés 
referentes a los sábados, princi- 
pios de mes y las tres solemnida- 
des anuales: la fiesta de los 
Azimos, la de las Semanas y la 
de las Chozas. !*Siguiendo las 
prescripciones de su padre, Da- 
vid, asignó a las clases sacerdo- 
tales sus servicios; a los levitas, 
sus funciones de cantar y oficiar 
en presencia de los sacerdotes, 
según el rito de cada día; y a los 
porteros los encargó por grupos 
de cada una de las puertas. Así lo 
había dispuesto David, el hom- 
bre de Dios. '5No se desviaron 


sencia del Señor en el templo es a la vez pro- 
mesa y exigencia constante. La tierra se con- 
tagia y enferma con el pecado del hombre 
(cfr. Gn 3,17). 

7,17-22 Cuando escribía el Cronista había 
un templo en Jerusalén, no había un rey de 
estirpe davídica. Las palabras sobre el templo 
recuerdan el destierro, merecido por la des- 
lealtad del pueblo. En la promesa al rey falta 
precisamente el adverbio “perpetuamente” 
(que se lee en 1 Re 9,5). ¿Qué insinúa el autor 
con tal silencio: que el templo puede suceder 
a la monarquía y cumplir sus funciones? En 
este libro el templo no es función de la monar- 
quía, sino lo contrario. También puede sor- 
prender que no haya la más remota insinua- 
ción de una esperanza mestánica. 


8,2 Según 1 Re 9 fue Salomón quien re- 
galó ciudades a Jirán. Si el dato fuera históri- 
co, ¿se trataría de una devolución? 

8,3 Una campaña militar extranjera no 
cuadra con la fama de “rey pacífico”. Como 
excusa se puede aducir que sucede termina- 
do ya el templo. El resto de su actividad mili- 
tar es de carácter defensivo. 

8,4 Tadmor corresponde a Palmira. 

8,11 El escrúpulo cúltico es del Cronista: 
una mujer extranjera no podía acercarse a un 
recinto santificado. El arca había estado cer- 
ca del palacio de David. 

8,13 Según Nm 28-29. 

8,14-15 Confirmando las disposiciones 
de David, ampliamente descritas antes. En- 
sanchando la noticia escueta del original, el 


8,16 


de lo que el rey había mandado a 
los sacerdotes y a los levitas en 
cosa alguna, ni siquiera en lo 
referente a los almacenes. !*Así 
llevó a cabo toda la obra, desde 
el día en que puso los cimientos 
del templo del Señor hasta su 
terminación. 

Salomón se dirigió entonces 
a Esión Gueber* y Elat, en la 
costa de Edom. Por medio de 
sus ministros, Jurán le envió una 
flota y marineros expertos. Fue- 
ron a Ofir con los funcionarios 
de Salomón y trajeron de allí al 
rey Salomón unos dieciséis mil 
kilos de oro. 


Visita de la reina de Sabá 
(1 Re 10,1-13) 


9 1La reina de Sabá oyó la fama 
de Salomón y fue a desafiarlo 
con enigmas. Llegó a Jerusalén 
con una gran caravana de came- 
llos cargados de perfumes y oro 
en gran cantidad y piedras pre- 
ciosas. Entró en el palacio de 
Salomón y le propuso todo lo 
que pensaba. *Salomón resolvió 
todas sus consultas; no hubo una 
cuestión tan oscura que Salomón 
no le pudiera resolver. 

3Cuando la reina de Sabá vio 
la sabiduría de Salomón, la casa 
que había construido, los man- 
jares de su mesa, toda la corte 
sentada a la mesa, los camare- 
ros con sus uniformes, sirviendo, 
los coperos con sus uniformes, 
los holocaustos que ofrecía en el 
templo del Señor, se quedó 
asombrada 3y dijo al rey: 

—Es verdad lo que me conta- 
ron en mi país de ti y tu sabidu- 
ría. SYo no quería creerlo, pero 
ahora que he venido y lo veo con 
mis propios ojos, resulta que no 


autor equilibra con actividades cúlticas las 


actividades de fortificar. 


8,17 * = Floresta del Gallo. 
9,1-12 Los cambios respecto al original 
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me habían dicho ni la mitad. En 
abundancia de sabiduría supe- 
ras todo lo que yo había oído. 
7¡Dichosa tu gente, dichosos los 
cortesanos que están siempre en 
tu presencia aprendiendo de tu 
sabiduría! 8¡Bendito sea el Se- 
ñor, tu Dios, que, por el amor 
con que quiere conservar para 
siempre a Israel, te ha elegido 
para colocarte en el trono, como 
rey de ellos por la gracia del 
Señor, tu Dios, para que gobier- 
nes con justicia! 

9La reina regaló al rey cuatro 
mil kilos de oro, gran cantidad 
de perfumes y piedras preciosas; 
nunca hubo perfumes como los 
que la reina de Sabá regaló al 
rey Salomón. 

l¡O(Los vasallos de Jurán y los 
de Salomón, que transportaban 
el oro de Ofir, trajeron también 
madera de sándalo y piedras 
preciosas. Con la madera de 
sándalo el rey hizo entarimados 


para el templo del Señor y el 


palacio real, y cítaras y arpas 
para los cantores. Nunca se 
había visto madera semejante en 
la tierra de Judá). 

12Por su parte, el rey Salomón 
regaló a la reina de Sabá todo lo 
que a ella se le antojó, superan- 
do lo que ella misma había lleva- 
do al rey. Después ella y su sé- 
quito emprendieron el viaje de 
vuelta a su país. 


Riqueza, sabiduría y comercio 
exterior 
(1 Re 10,14-28; 11,41-43) 


13El oro que recibía Salomón 
al año eran veintitrés mil tres- 
cientos kilos, sin contar el pro- 
veniente de impuestos a los co- 
merciantes y al tránsito de mer- 


7% 


cancías; y todos los reyes de Ara- 
bia y los gobernadores del paz 
llevaban oro y plata a Salomón. 

ISEl rey Salomón hizo dos- 
cientos escudos de oro batido. 
gastando seis kilos y medio en 
cada uno, ly trescientas adar- 
gas de oro batido, gastando 
medio kilo de oro en cada una; 
las puso en el salón llamado 
Bosque del Líbano. "Hizo un 
gran trono de marfil, recubierto 
de oro puro; tenía seis gradas, 
un cordero de oro en el respaldo. 
brazos a ambos lados del asien- 
to, dos leones de pie junto a los 
brazos, y doce leones de pie a 
ambos lados de las gradas. Nun- 
ca se había hecho cosa igual en 
ningún retno. 

WToda la vajilla de Salomón 
era de oro, y todo el ajuar del 
salón Bosque del Líbano era de 
oro puro; nada de plata, que en 
tiempos de Salomón no se le 
daba importancia, “porque el 
rey tenía una flota que iba a 
Tarsis con los siervos de Jurán, y 
cada tres años volvían las naves 
de Tarsis cargados de oro, plata, 
marfil, monos y pavos reales. 

2En riqueza y sabiduría, el 
rey Salomón superó a todos los 
reyes de la tierra. ?3Todos los 
reyes del mundo venían a visitar- 
lo, para aprender de la sabiduría 
de que Dios lo había llenado. Y 
cada cual traía su obsequio: 
vajillas de plata y oro, mantos, 
armas y aromas, caballos y mu- 
los. Y así todos los años. 

25Salomón tenía en sus caba- 
llerizas cuatro mil caballos de 
tiro, carros y doce mil caballos 
de montar. Los acantonó en las 
ciudades con cuarteles de carros 
y en Jerusalén, cerca de palacio. 
26Tenía poder sobre todos los 


son mínimos y apenas significativos. 


Quizá en el fondo la visita realmente fue 
un tratado comercial. 


9,25 Compárese con Dt 18,16. 
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reyes, desde el Eufrates hasta la 
región filistea y la frontera de 
Egipto. Salomón consiguió que 
en Jerusalén la plata fuera tan 
corriente como la piedras, y los 
cedros, como los sicómoros de 
la Sefela. Los caballos de Sa- 
lomón provenían de Egipto y de 
otros países. 

2Para más datos sobre Salo- 
món, del principio al fin de su rei- 
nado, véase la Historia del profeta 
Natán, la profecía de Ajías de Siló 
y las visiones del vidente Idó a 
propósito de Jeroboán, hijo de 
Nabat. Salomón reinó en Jeru- 
salén sobre todo Israel cuarenta 
años. 3!Cuando murió lo enterra- 
ron en la Ciudad de David, su 
padre. Su hijo Roboán le sucedió 
en el trono. 


El cisma 
(1 Re 12,1-19.21-24) 


10 'Roboán fue a Siquén, por- 
que todo Israel había acudido allí 
para proclamarlo rey. ?Cuando 
se enteró Jeroboán, hijo de Nabat 
-estaba en Egipto, adonde había 
ido huyendo del rey Salomón, 
volvió de Egipto, porque habían 
mandado a llamarlo). Jeroboán y 
todo Israel hablaron a Roboán: 

Tu padre nos impuso un yu- 
go pesado. Aligera ahora la dura 
servidumbre a que nos sujetó tu 
padre y el yugo pesado que nos 
echó encima, y te serviremos. 

SEl les dijo: 

—Volved dentro de tres días. 

6Ellos se fueron, y el rey Ro- 
boán consultó a los ancianos que 
habían estado al servicio de su 


9,29 Estos datos que aquí se pasan por 
alto son: la idolatría del rey, la amenaza de 
Dios, la rebeldía del idumeo Hadad, la prime- 
ra conjuración de Jeroboán, el oráculo de 
Ajías a Jeroboán. Con tales supresiones, el 
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padre, Salomón, mientras vivía: 

—¿Qué me aconsejáis que res- 
ponda a esa gente? 

Le dijeron: 

-S1 te portas bien con este 
pueblo, condesciendes con ellos 
y les respondes con buenas pala- 
bras, serán siervos tuyos de por 
vida. 

8Pero él desechó el consejo de 
los ancianos y consultó a los 
jóvenes que se habían educado 
con él y estaban a su servicio, 

Les preguntó: 

Esta gente me pide que les 
aligere el yugo que les echó en- 
cima mi padre. ¿Qué me aconse- 
jáis que les responda? 

Los jóvenes que se habían 
educado con él le respondieron: 

-O sea, que esa gente te ha di- 
cho: «Tu padre nos impuso un 
yugo pesado, aligéranoslo». Pues 
tú diles esto: «Mi dedo meñique 
es más grueso que la cintura de 
mi padre. 1!Si mi padre os cargó 
un yugo pesado, yo os aumentaré 
la carga; que mi padre os castigó 
con azotes, yo os castigaré con 
latigazos». 

Al tercer día, la fecha seña- 
lada por el rey, Jeroboán y todo 
el pueblo fueron a ver a Roboán. 
ISEl rey les respondió áspera- 
mente; desechó el consejo de los 
ancianos ly les habló siguiendo 
el consejo de los jóvenes: 

-Si mi padre os impuso 

un yugo pesado, 

yo os lo aumentaré; 

que mi padre 

os castigó con azotes, 

pues yo lo haré a latigazos. 

¡SDe manera que el rey no hi- 


cisma llegará sin preparación ni justificación; 


todo arrancará de la actitud del sucesor. Es 
que el autor ha querido salvar dos figuras 


de mención. 


11,4 


z0 caso al pueblo, porque era 
una ocasión buscada por el Se- 
ñor para que se cumpliese la pa- 
labra del Señor que Ajías, el de 
Siló, comunicó a Jeroboán, hijo 
de Nabat. 

l6Viendo los israelitas que el 
rey no les hacía caso, le replica- 
ron: 

—¿Qué nos repartimos 

nosotros con David? 

¡No heredamos juntos 

con el hijo de Jesé! 

¡A tus tiendas, Israel! 

¡Ahora, David, 

a cuidar de tu casa! 

Los de Israel se marcharon a 
casa, aunque los israelitas que 
vivían en las poblaciones de Judá 
siguieron sometidos a Roboán. 
ISEl rey Roboán envió entonces a 
Adorán, encargado de las briga- 
das de trabajadores, pero los 
israelitas la emprendieron a pe- 
dradas con él hasta matarlo, 
mientras el rey montaba aprisa en 
su carroza para huir a Jerusalén, 

19A sí fue como se independizó 
Israel de la casa de David, hasta 
hoy. 


11 ¡Cuando Roboóán llegó a Je- 
rusalén, movilizó ciento ochenta 
mil soldados de Judá y Benjamín 
para luchar contra Israel y recu- 
perar el reino. ?Pero el Señor 
dirigió la palabra al profeta 
Semayas: 

3_Di a Roboán, hijo de Salo- 
món, rey de Judá, y a todos los 
israelitas de Judá y Benjamín. 
4Así dice el Señor: «No vayáis a 
luchar contra vuestros herma- 


idealizadas: David y Salomón. Las fuentes 
citadas pueden ser simplemente páginas del 
libro de los Reyes, que el Cronista gusta de 
atribuir directamente a la actividad literaria de 
diversos profetas. 


10 Repite el original sin cambios dignos 


11,5 


nos; que cada cual se vuelva a 
su casa, porque esto ha sucedido 
por voluntad mía». 

Obedecieron a las palabras 
del Señor y desistieron de la 
campaña contra Jeroboán. 


Roboán de Judá (931-914) 
(1 Re 14,26-31) 


Roboán habitó en Jerusalén y 
construyó fortalezas en Judá. 
SRestauró Belén, Etán, Tecua, 
TBetsur*, Socó*, Adulán, $Gat, 
Maresa, Zif, Adoraín, Laquis, 
Azega, "Sora, Ayalón* y Hebrón, 
fortalezas de Judá y Benjamín. 
lPertrechó las fortalezas, puso en 
ellas comandantes y las proveyó 
de almacenes de víveres, aceite y 
vino. !2*Todas las ciudades tenían 
escudos y lanzas; estaban perfec- 
tamente armadas, Reinó en Judá 
y Benjamín. 

I3Los sacerdotes y levitas de 
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todo Israel acudían desde sus tie- 
rras para unirse a él; !*los levitas 
abandonaron sus ejidos y pose- 
siones para establecerse en Judá y 
Jerusalén, porque Jeroboán y sus 
hijos les habían prohibido ejercer 
el sacerdocio del Señor, 'nom- 
brando por su cuenta sacerdotes 
para las ermitas de los altozanos, 
para los sátiros y para los bece- 
rros que había fabricado. “Tras 
ellos, israelitas de todas las tribus 
deseosos de servir al Señor, Dios 
de Israel, fueron a Jerusalén para 
ofrecer sacrificios al Señor, Dios 
de sus padres. !Consolidaron el 
reino de Judá e hicieron fuerte a 
Roboán, hijo de Salomón, duran- 
te tres años, tiempo en el que im:- 
taron la conducta de David y 
Salomón. 

'SRoboán se casó con Majlat, 
hija de Yerimot, hijo de David y 
de Abijaíl, hija de Eltab, de Jesé. 
Le dio varios hijos: Yeús, Se- 


796 


marías y Zahan. “Después se 
casó con Maacá, hija de Absa- 
lón, que le dio a Abías, Atay. 
Z1zá y Selomit. !Roboán quería 
a Maacá más que a todas sus 
otras mujeres y concubinas; tuvo 
dieciocho esposas y setenta con- 
cubinas y engendró veinticins 
hijos y setenta hijas. 

224 Abías, hijo de Maacá. 
puso al frente de sus herman: 
escogiéndolo como sucesor. R . 
partió prudentemente a sus hi: 
por todo el territorio de Judi 
Benjamín y por todas las forta .. 
zas, dándoles gran cantidad . 
víveres y procurándoles much... 
mujeres. 


12 ¡Pero cuando Roboán conso- 
lidó su reino y se hizo fuerte, él 
y todo Israel abandonaron la Ley 
del Señor. ?Por haberse rebelado 
contra el Señor, el año quinto de 


11,5-12 Como premio por su obediencia, 
Roboán puede apuntarse notables éxitos en 
la organización de su reino; también en las 
medidas de defensa militar. 

11,7 * = Casarroca; Seto. 

11,9 * = Cervera. 

11,13-17 Históricamente, la cosa es posi- 
ble. Que en el momento de la separación 
algunos habitantes del norte prefirieran ser 
leales a la dinastía de David, hasta el punto 
de trasladarse, no es improbable. Á aigunos 
les convendría escapar si se habían signifi- 
cado durante la administración precedente; a 
los sacerdotes, porque quedaban sin empleo 
en el nuevo régimen cúltico instaurado por 
Jeroboán (1 Re 12, 31). De esto saca el autor 
una doble lección para sus contemporáneos: 
primero, que la auténtica continuidad, la pre- 
sencia de Dios, el culto legítimo se encuen- 
tran en Judá y Jerusalén, no en la región de 
los samaritanos; segundo, que los levitas han 
sido siempre fieles a ese templo, desde el 
principio. 

Por otra parte, la frontera no quedó mili- 
tarmente cortada, y algunos habitantes del 
norte muy bien pudieron sentir deseos de 
visitar el famoso santuario de Jerusalén, más 


impresionante que el de Dan; pero se trataría 
de visitas ocasionales. El autor nos presenta 
algo radical: en Jerusalén reside “el Dios de 
los padres”; en el norte ofrecen culto a “de- 
monios y becerros”, que ni siquiera llevan el 
nombre de dioses; por tanto, los que desean 
servir al Señor tienen que emigrar a Judá. La 
postura es polémica: no responde a la inten- 
ción de Jeroboán, ni a sus palabras (1 Re 
12,28), ni a la visión del reino del norte que 
aparece en otras fuentes. 

11,18-21 En esta sección se muestra la 
bendición del Señor: la fecundidad asegura 
un sucesor al rey; los buenos tiempos de 
David y Salomón continúan. 

11,22-23 Repartiendo a sus hijos por las 
fortalezas, si el dato es histórico, los tiene 
ocupados y alejados de intrigas cortesanas. 
Naturalmente estas medidas suponen ya 
bien crecidos a los hijos (Sal 45,17). 


12 Sigue el reverso, de acuerdo con el 
esquema del autor. Está basado en una noti- 
cia de 1 Re 14,25-28: el revés se explica apli- 
cando la doctrina rigurosa de la retribución; y 
como la derrota afectó a todo el pueblo, se 
supone un pecado colectivo. Pero la última 
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su reinado, Sisac, rey de Egipto, 
atacó Jerusalén 3con mil dos- 
cientos carros, sesenta mil jine- 
tes y una multitud innumerable 
de libios, suquíes y cusitas pro- 
cedentes de Egipto. *Conquis- 
taron las fortalezas de Judá y lle- 
garon hasta Jerusalén. ¿Entonces 
el profeta Semayas se presentó a 
Roboán y a las autoridades de 
Judá, que se habían reunido en 
Jerusalén por miedo a Sisac, y 
les dijo: 

—Así dice el Señor: Vosotros 
me habéis abandonado, pues yo 
os abandono ahora en manos de 
Sisac. 

6Las autoridades de Israel y el 
rey confesaron humildemente: 

—El] Señor lleva razón. 

¡Cuando el Señor vio que se 
habían humillado, dirigió su 
palabra a Semayas: 

—Han sido humildes, no los 
aniquilaré. Los salvaré dentro de 
poco y no derramaré mi cólera 
sobre Jerusalén por medio de 
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Sisac. 8Pero le quedarán someti- 
dos para que aprecien lo que va 
de servirme a mí a servir a los 
reyes de la tierra. 

Sisac, rey de Egipto, atacó 
Jerusalén y se apoderó de los te- 
soros del templo y del palacio; se 
llevó todo, incluso los escudos de 
oro que había hecho Salomón. 
Para sustituirlos, el rey Roboán 
hizo escudos de bronce y se los 
encomendó a los jefes de la escol- 
ta que vigilaban el acceso a pala- 
cio, Meada vez que el rey iba al 
templo, los de la escolta los aga- 
rraban y luego volvían a dejarlos 
en el cuerpo de guardia. 'Por 
haberse humillado, el Señor apar- 
tó su cólera de él y no lo destruyó 
por completo. También en Judá 
hubo cierto bienestar. 

¡SEI rey Roboán se reafirmó 
en Jerusalén y siguió remando. 
Tenía cuarenta y un años cuan- 
do subió al trono y reinó dieci- 
siete en Jerusalén, la ciudad que 
el Señor había elegido como 


propiedad personal entre todas 
las tribus de Israel. Su madre se 
llamaba Naamá y era amonita. 
14Obró mal porque no se dedicó 
de corazón a servir al Señor. 

ISLas gestas de Roboán, de las 
primeras a las últimas, se hallan 
escritas en la Historia del profe- 
ta Semayas y del vidente Idó. 
Hubo guerras continuas entre 
Roboán y Jeroboán. "Cuando 
murió lo enterraron en la Ciu- 
dad de David. Su hijo Abías le 
sucedió en el trono. 


- Abías de Judá (914-911) 
(l Re 15,1-2.7-8) 


13 1Abías subió al trono de 
Judá el año dieciocho del reina- 
do de Jeroboán. ?Reinó tres años 
en Jerusalén. Su madre se lla- 
maba Maacá y era hija de Uriel, 
el de Guibeá. Hubo guerra entre 
Abías y Jeroboán. Abías em- 
prendió la guerra con un ejército 


12,14-15 ...a la que sigue otra etapa de 


palabra no será de castigo, sino de perdón. 
El pecado es genérico en este primer caso. 
De paso se salta los acontecimientos graves 
del reino septentrional narrados en 1 Re 
14,1-20. 

12,5-8 La lección se pone en boca de un 
profeta y es como una liturgia penitencia! sin 
sacrificios. El acto de humillación puede estar 
inspirado en 1 Re 21,27-29, sobre el arre- 
pentimiento de AÁjab. Se emplea el esquema 
del talión, que ajusta la culpa; los culpables 
pronuncian la fórmula abreviada de confe- 
sión (va implícito el miembro correlativo “y 
nosotros no la tenemos”; compárese con las 
confesiones de Neh 10; Dn 9 y Bar 3). 

12,8 Retorna el viejo tema de la esclavi- 
tud: fue la situación de los israelitas en Egip- 
to, el repetido vasallaje en tiempo de los Jue- 
ces. Servir al Señor es la verdadera libertad: 
¿cómo suena este enunciado en tiempo del 
autor, cuando Judá es una provincia del im- 
perio Persa? 

12,12-13 Pasado el breve intervalo de 
cólera sobreviene una tercera etapa de fide- 
lidad al Señor y de bienestar... 


infidelidad y guerras continuas con el reino 
asmático. 


13 La figura del rey Abías queda profun- 
damente transformada al pasar del libro de 
los Reyes al de las Crónicas. No que gane en 
humanidad y relieve personal, sino que 
ensancha el espacio ocupado, a servicio del 
autor, 

Este no puede negar la brevedad del reil- 
nado, que, según la tesis, sería consecuen- 
cia de algún pecado, así lo presenta el mode- 
lo. El autor recoge un dato: las guerras con 
Jeroboán, y a partir de él construye una bata- 
lla ejemplar: comparado con Jeroboéán, el rey 
de Judá resulta inocente, el reino auténtico 
no debe ser derrotado por el cismático. 

La batalla se reduce a un discurso rea! 
por parte de los vencedores y a un ataque 
desastroso por parte de los vencidos. 

13,3-4 Ochocientos mil es la cifra oe 
censo de Joab, mientras que cuatrocientos 
mil es una cifra algo rebajada, para que Ea 
proporción sea del doble y la victoria resullle 


13,4 


de cuatrocientos mil soldados 
aguerridos. Jeroboán le hizo 
frente con ochocientos mil sol- 
dados aguerridos. +Abías se situó 
en la cumbre del monte Sema- 
raín, en la sierra de Efraín, y 
gritó: 

5—Jeroboán, israelitas, escu- 
chadme: ¿Acaso no sabéis que el 
Señor, Dios de Israel, con pacto 
de sal concedió a David y a sus 
descendientes el trono de Israel 
para siempre? $Sin embargo, 
Jeroboán, hijo de Nabat, emplea- 
do de Salomón, hijo de David, se 
rebeló contra su señor, ?rodeán- 
dose de gente desocupada y sin 
escrúpulos que se impusieron a 
Roboán, hijo de Salomón, apro- 
vechándose de que no podía do- 
minarlos por ser joven y débil de 
carácter. ¿Ahora os proponéis 
hacer frente al reino del Señor, 
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administrado por los descen- 
dientes de David. Vosotros sois 
muy numerosos, tenéis con vo- 
sotros los ídolos que os hizo 
Jeroboán, los becerros de oro; 
"habéis expulsado a los aaroni- 
tas, sacerdotes del Señor, y a los 
levitas; os habéis hecho sacerdo- 
tes como los pueblos paganos: a 
cualquiera que traiga un novillo 
y siete carneros lo ordenáis 
sacerdote de los falsos dioses. 
!¡OEn cuanto a nosotros, el Señor 
es nuestro Dios y no lo hemos 
abandonado; los sacerdotes que 
sirven al Señor son los aaronitas 
y los encargados del culto los 
levitas; lMofrecen al Señor holo- 
caustos matutinos y vespertinos 
y perfumes fragantes, presentan 
los panes sobre la mesa pura y 
encienden todas las tardes el 
candelabro de oro y sus lámpa- 
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ras. Porque nosotros observamos 
las prescripciones del Señor. 
nuestro Dios, al que vosotros 
habéis abandonado. !2Sabed que 
Dios está con nosotros en van- 
guardia. Sus sacerdotes darár 
con las trompetas el toque de 
guerra contra vosotros. Israe- 
litas, no luchéis contra el Señor. 
Dios de vuestros padres, porque 
no podréis vencer. 

¡SMientras tanto, Jeroboán 
destacó una patrulla para sor- 
prenderlos por la espalda. El 
grueso del ejército quedó frente 
a los de Judá y el destacamento a 
su espalda. Los judíos, al vol- 
verse, observaron que los ataca- 
ban de frente y por la espalda. 
ISEntonces clamaron al Señor. 
los sacerdotes tocaron las trom- 
petas, la tropa lanzó el grito de 
guerra y en aquel momento Dios 


más sonada. La suma de los dos números da 
un múltiplo de doce, número de las tribus. 

Abías se encarama sobre el pedestal de 
una montaña (como otro Yotán, Jue 9), para 
que lo oigan los dos ejércitos contendientes 
(el autor se encarama a las páginas del libro, 
usando a Abías como altavoz, para gritar su 
verdad). El discurso es ideológico, y como tal 
simplificado, porque es ideológica y esque- 
mática la visión del autor sobre la situación 
de su época. 

13,5-12 El discurso simplifica y extrema 
los datos del problema sin concesiones. Los 
del norte no son reino del Señor, no tienen 
dinastía legítima, sino un rey rebelde y usur- 
pador; no tienen un Dios verdadero, sino ído- 
los que no son dioses, no tienen sacerdotes 
ni culto válido. Toda la culpa del cisma la 
tiene Jeroboán, sin que les toque nada a Sa- 
lomón y Roboán; los que siguieron al rebelde 
eran gente malvada, no hombres que busca- 
ban una reivindicación. La cosa llega a tanto, 
que luchar contra Judá es luchar contra el 
Señor, el reino de Jeroboán se porta exacta- 
mente como un reino pagano. (Así se define 
la relación samaritanos-judíos cuando el 
autor escribe). | 

La identidad y la continuidad del pueblo 
elegido están garantizadas por unas prácti- 


cas tradicionales de culto. Sacrificios, panes 
ofrecidos, candelabros iluminando, todo bajo 
un personal legítimo, prueban que este pue- 
blo no ha abandonado a su Dios. 

13,5 En la perspectiva histórica, Abías 
representa la cuarta generación (contando a 
David) y es prenda de continuidad, mientras 
que Jeroboán es un iniciador. En la perspec- 
tiva del autor hemos de recordar que en 
aquel tiempo no reinaba un rey de dinastía 
davídica; la línea se había interrumpido. 

13,6 Es decir, Jeroboán es un personaje 
sin abolengo y sin clase, un “esclavo”, hijo de 
un cualquiera. 

13,7 Lo mismo que el arrogante Abime- 
lec o el bastarlo Jefté (Jue 9,4; 11,3). 

13,8 “Reino del Señor” se puede inter- 
pretar exactamente como “teocracia”, que 
para el Cronista ya ha comenzado en la his- 
toria. 

13,12 El toque de trompetas y el alarido 
de guerra fueron las armas de Josué en torno 
a los muros de Jericó. 

13,15-16 El clamor es el grito tradicional 
del oprimido o del hombre en peligro. Como 
los hombres no hacen más que gritar y tocar, 
queda claro que la victoria es pura acción de 
Dios. Los cuatrocientos mil guerreros han 
asistido para ser testigos de ello. 
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derrotó a Jeroboán y a los israe- 
litas ante Abías y Judá. !fLos 
israelitas huyeron ante los judíos 
y el Señor los entregó en sus 
manos. !Abías y su tropa les 
infligieron una gran derrota, ca- 
yendo muertos quinientos mil 
soldados de Israel. !BEn aquella 
ocasión los israelitas quedaron 
humillados, mientras los de Judá 
se hicieron fuertes por haberse 
apoyado en el Señor, Dios de sus 
padres. 

ISAbías persiguió a Jeroboán y 
le arrebató algunas ciudades: 
Betel y su distrito, Yesaná y su 
distrito, Efrón y su distrito. 20Je- 
roboán no consiguió recuperarse 
en tiempos de Abías; el Señor lo 
hirió y murió. ?lAbías, por el 
contrario, se hizo cada vez más 
fuerte. Tuvo catorce mujeres y 
engendró veintidós hijos y dieci- 
séis hijas. 
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2Las restantes gestas de 
Abías, su conducta y sus empre- 
sas, se hallan escritas en el Co- 
mentario del profeta Idó. W4Cuan- 
do murió lo enterraron en la 
Ciudad de David y le sucedió en 
el trono su hijo Asá, en cuyo 
tiempo el país gozó de paz du- 
rante diez años. 


Asá de Judá (911-870) 
(1 Re 15,13-22) 


14 lAsá hizo lo que el Señor, su 
Dios, aprueba y estima. 2Su- 
primió los altares extranjeros y 
las ermitas de los altozanos, des- 
trozó las estelas y cortó los ma- 
yos. ¿Animó a Judá a servir al 
Señor, Dios de sus padres, y a 
observar la Ley y los preceptos. 
“Suprimió las ermitas de los 
altozanos y los cipos en todas las 
ciudades de Judá. 5El reino gozó 


14,8 


de paz en su época. Aprove- 
chando esta paz que le concedió 
el Señor, la calma que reinaba en 
el país y la ausencia de guerras 
durante aquellos años, construyó 
fortalezas en Judá. fPara ello 
propuso a los judíos: 

Podemos disponer libremen- 
te del país porque hemos servido 
al Señor, nuestro Dios, y él nos 
ha concedido paz con los veci- 
nos. Vamos a construir estas ciu- 
dades y a rodearlas de murallas 
con torres, puertas y cerrojos. 

Así lo hicieron con pleno 
éxito. 

7Asá dispuso de un ejército de 
trescientos mil judíos, armados 
de escudo y lanza, y veintiocho 
mil benjaminitas, armados de 
adarga y arco. Todos eran bue- 
nos soldados. 

SZéraj de Cus salió a su en- 
cuentro con un ejército de un 


13,18 En este verso y en el 23 utiliza el 
autor la parte final del esquema de Jueces, 
es decir, victoria y una etapa de paz. 

13,19 La conquista de Betel, el centro del 
culto cismático, contradice a todo lo que sa- 
bemos o podemos deducir de las fuentes. 
Habría sido un golpe incalculable, y espera- 
ríamos una purificación despiadada del san- 
tuario. No iba a dejar Abías en pie la fuente 
de pecado y seducción del reino septentrio- 
nal. Más bien parece una fórmula esquemáti- 
ca: conquista de la ciudad hostil, muerte del 
rey enemigo. 


14-16 La figura de Asá resulta ambigua 
en los dieciséis versos que le concede el libro 
de los Reyes: a su favor cuenta el celo por el 
Señor y su largo reinado; contra él hablan el 
pacto con los arameos de Damasco, las gue- 
rras continuas con Basá de Israel, la enfer- 
medad de podagra. El Cronista soluciona 
esas contradicciones introduciendo una divi- 
sión temporal (ya lo ha hecho con Roboán), 
sin allanar todas las dificultades. 

La primera etapa está sellada por la re- 
forma religiosa, hasta el seno de la propia 
familia, y culmina en una magnífica victoria 


sobre el agresor; continúa la reforma o se 
vuelve a contar con nuevos datos. Después 
sucede el doble pecado: buscar el apoyo de 
una potencia extranjera y perseguir a un pro- 
feta; como consecuencia sobrevienen gue- 
rras continuas y la podagra que acaba con él. 
Asi se salva el principio de la retribución. 

14,2-4 Esta reforma religiosa es como un 
anticipo de la de Josías, sin que hayan pre- 
cedido reyes impíos y tiempos de disolución 
religiosa. El original dice que Asá destruyó 
ídolos y respetó ermitas en los altozanos. 
Nuestro autor suprime toda referencia a los 
ídolos y se concentra en formas de culto ¡le- 
gítimas, según Dt 16,21-22. 

14,5 Con énfasis insiste en la paz, corri- 
giendo la noticia de 1 Re 15,16. 

14,6-7 Las medidas militares, lo mismo 
plazas fuertes que tropas bien armadas, son 
defensivas y de prestigio. La propuesta del 
rey es rítmica y rimada, como si se tratase de 
un canto festivo; las rimas parecen atar fuer- 
temente la fidelidad del pueblo y la paz con- 
cedida por Dios. 

14,8-9 Las fortalezas no resisten la for- 
midable invasión de cusitas, que penetran 
por el sur acercándose a Jerusalén (como 


14,9 


millón de hombres y trescientos 
carros. "Cuando llegó a Maresa, 
Asá le hizo frente y entablaron 
batalla en el valle de Sefatá, jun- 
to a Maresa. 

¡0Asá invocó al Señor, su 
Dios: 

—Señor, cuando quieres ayudar 
no distingues entre poderosos y 
débiles. Ayúdanos, Señor, Dios 
nuestro, que en ti nos apoyamos 
y en tu nombre nos dirigimos 
contra esa multitud. Tú eres 
nuestro Dios. No te dejes vencer 
por un hombre. 

!E] Señor derrotó a los cusitas 
ante Asá y Judá. Los cusitas hu- 
yeron, !2pero Asá los persiguió 
con su tropa hasta Guerar. El 
Señor y sus huestes los destroza- 
ron, Murieron tantos cusitas, que 
no pudieron rehacerse. El botín 
fue enorme. !3Aprovechando 
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que los poblados de la comarca 
de Guerar eran presa de un páni- 
co sagrado, los asaltaron y 
saquearon porque había en ellos 
gran botín. l“Mataron también a 
unos pastores y volvieron a Je- 
rusalén con gran cantidad de 
ovejas y camellos, 


15 El Espíritu del Señor vino 
sobre Azarías, hijo de Oded. 
2Salió al encuentro de Asá, y le 
dijo: 

—Escuchadme, Asá, Judá y 
Benjamín: $1 estáis con el Señor, 
él estará con vosotros; si lo bus- 
cáis, se dejará encontrar; pero si 
lo abandonáis, Os abandonará. 
¿Durante muchos años Israel 
vivió sin Dios verdadero, sin sa- 
cerdote que lo instruyese, sin ley. 
“Pero en el peligro volvieron al 
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Señor, Dios de Israel; lo busca- 
ron, y él se dejó encontrar. En 
aquellos tiempos nadie vivía en 
paz, todos los habitantes del país 
sufrían grandes  turbaciones. 
SPueblos y ciudades se destruían 
mutuamente, porque el Señor los 
turbaba con toda clase de peli- 
gros. "Pero vosotros cobrad áni- 
mo, no desfallezcáis, que vuestras 
obras tendrán su recompensa. 
¿Cuando Asá escuchó esta pro- 
fecía de Azarías, hijo de Oded, se 
animó a suprimir los ídolos de to- 
do el territorio de Judá y Benja- 
mín y de las ciudades que había 
conquistado en la sierra de Efra- 
ín, y reparó el altar del Señor que 
se hallaba delante del vestíbulo. 
“Luego reunió a los judíos, a los 
benjaminitas y a los de Efraín, 
Manasés y Simeón que residían 
entre ellos (porque muchos israe- 


Sisac en tiempos de Roboán), y la batalla no 
se decide con las armas. El enemigo se ha 
metido en una trampa para servir a la revela- 
ción del apoyo divino. El ejército invasor 
supera en número incluso al de Jeroboán. 

14,10 La plegaria del rey repite motivos 
tradicionales: véase, por ejemplo, la oración 
por un rey antes de la batalla, Sal 20. De 
nuevo la batalla se plantea entre un ejército 
humano y Dios mismo), los judíos son testigos 
que pueden participar en la persecución y el 
saqueo. 

14,13-14 Estos datos parecen reflejar 
una incursión de beduinos, localizados en 
una zona pequeña y con algunos poblados 
no defendidos; algo más parecido a las incur- 
siones de madianitas en tiempo de Gedeón 
(Jue 6), o de David desde Sicelag (1 Sm 
27,8-9), que a un ejército imperial. 


15,1-7 La aparición del profeta y su ser- 
món religioso se parece a las intervenciones 
de mensajeros divinos en el libro de los 
Jueces: por ejemplo, 2,1-5; 6,8-10; 10,6-16. 
También en el contenido hay claras alusio- 
nes al tiempo de los Jueces, cuando no 
había ni rey ni sacerdote (sobre todo Jue 17), 
pero sin desarrollo concreto, sólo con datos 
generalizados. 


El comienzo, de ritmo muy marcado y 
correspondencias rigurosas, suena como un 
slogan. El “Dios con vosotros” es como un 
eco del Emanuel de Isaías. Véanse también 
1 Cr 28, 9 y 2Cr 12,5. 

El vivir “sin Dios verdadero” es una ver- 
sión del culto a los baales o idolos cananeos, 
tema repetido en Jueces. 

15,8 Si la reforma ya ha concluido y ha 
traído como regalo una victoria impresionan- 
te, parece que no hace falta más reforma. 
Pero aquí encontramos más bien un esque- 
ma de renovación de alianza, al estilo de Jos 
24. La ceremonia incluía, como rito prepara- 
torio, la destrucción de toda clase de ídolos y 
amuletos prohibidos por la lealtad exclusiva 
al Señor (Jos 24,23); a esto se puede referir 
el autor con el término hebreo genérico y 
despectivo. Es de notar que aquí no se habla 
de ermitas y altozanos. 

También formó parte de aquella alianza 
la erección de un altar (Jos 8,30, suponiendo 
la vinculación de este fragmento con el cap. 
24). Como ya no puede erigir un altar en Je- 
rusalén, el rey Asá lo repara. 

15,9 Otro elemento es la gran asamblea 
del pueblo (Jos 24,1). El mismo argumento, 
en campo internacional, se invoca en ls 45, 
14 y Zac 8,20-23. | 
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litas se habían pasado a su bando 
al ver que el Señor, su Dios, esta- 
ba con él). !%Se reunieron en 
Jerusalén en mayo del año quince 
del reinado de Asá. !!Sacrifi- 
caron al Señor setecientos toros y 
siete mil ovejas del botín que ha- 
bían traído, 12e hicieron un pacto, 
comprometiéndose a servir al 
Señor, Dios de sus padres, con 
todo ej corazón y toda el alma, 
l3y a condenar a muerte a todo el 
que no lo observase, grande o 
pequeño, hombre o mujer. !“Asfí 
lo juraron al Señor a grandes vo- 
ces, entre vítores y al son de 
trompetas y cuernos. !“Todo Judá 
festejó el juramento; lo habían 
hecho de corazón, buscando al 
Señor con sincera voluntad; él se 
dejó encontrar por ellos y les con- 
cedió paz con sus vecinos. 

ISE] rey Asá le quitó el título de 
reina madre a su madre, Maacá, 
por haber hecho una imagen de 
Astarté. Destrozó la imagen, la 
redujo a polvo y la quemó en el 
torrente Cedrón. No desapare- 
cieron de Israel las ermitas de los 
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altozanos, pero el corazón de Asá 
perteneció íntegramente al Señor 
durante toda su vida. Llevó al 
templo las ofrendas de su padre y 
las suyas propias: plata, oro y 
utensilios. 

SL os treinta y cinco primeros 
años de su reinado no hubo gue- 
rras. 


16 'Pero el año treinta y seis del 
reinado de Asá, Basá de Israel 
hizo una campaña contra Judá y 
fortificó Ramá para cortar las 
comunicaciones a Asá de Judá. 
“Este sacó entonces plata y oro 
de los tesoros del templo y del 
palacio y los envió a Benadad, 
rey de Siria, que residía en Da- 
masco, con este mensaje. 3«Ha- 
gamos un tratado de paz, como lo 
hicieron tu padre y el mío. Aquí te 
mando plata y oro. Anda, rompe 
tu alianza con Basá de Israel 
para que se retire de mi territo- 
rio». “Benadad le hizo caso y 
envió a sus generales contra las 
ciudades de Israel, devastando 
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[yón, Dan, Abel Maym* y todos 
los depósitos de las ciudades de 
Neftalí, SEn cuanto se enteró 
Basá, dejó de fortificar Ramá e 
hizo parar las obras. 6El rey Asá 
movilizó entonces a todo Judá; 
desmontaron las piedras y leños 
con que Basá fortificaba Ramá y 
los aprovecharon para fortificar 
Guibeá* y Mispá*. 

7En aquella ocasión, el vidente 
Jananí se presentó ante Asá, rey 
de Judá, y le dijo: 

—Por haberte apoyado en el rey 
de Siria en vez de apoyarte en el 
Señor, tu Dios, se te ha escapado 
de las manos el ejército del rey 
de Siria. "También los cusitas y 
libios constituían un gran ejérci- 
to, con innumerables carros y 
caballos; pero entonces te apo- 
yaste en el Señor, tu Dios, y él 
los puso en tus manos. “Porque 
el Señor repasa la tierra entera 
con sus ojos para fortalecer a los 
que le son leales de corazón. Has 
hecho una locura y en adelante 
vivirás en guerra. 

IDA sá se indignó con el viden- 


15,10 La fecha parece coincidir con 
Pentecostés o fiesta de las Semanas, día en 
que se conmemoraba la promulgación de la 
Ley en el Sinaí. 

15,12-13 El compromiso utiliza termino- 
logía deuteronómica. La pena de muerte res- 
ponde a Dt 13 y 17,2-5. Lo que se castiga es 
la idolatría, es decir, el dar parte del corazón 
y del alma al Señor y parte a otros dioses; al 
Señor debe pertenecer todo el corazón y el 
alma. 

15,15 Este pacto sincero y entusiasta 
asegura una larga etapa de paz. 


16,1 La cronología está condicionada por 
el esquema teológico del autor. 

16,4 * = Prado Regado. 

16,6 * = Loma; Atalaya. 

16,7 Según 1 Re 16,1, Jananí dirigió su 
oráculo al rey de Israel Basá. El Cronista se 
interesa por los reyes de Israel sólo en cuan- 
to se relacionan con los de Judá; por eso 


traslada la palabra profética al reino meridio- 
nal (a los del norte les echa un sermón el rey 
de Judá, cap. 13). 

16,7-9 El Señor controla con su mirada el 
escenario de la historia universal (la frase es 
cita de Zac 4,10 o de una fuente común). 
Entregarse al juego de las alianzas humanas 
es deslealtad, porque indica desconfianza en 
el Señor (doctrina tradicional desde Isaías); 
es además una locura política, porque, una 
vez metidos en política ajena, los sirios o ara- 
meos no se retirarán. Además, el autor impli- 
ca que Asá pudo haber vencido y copado al 
ejército sirio; que, apoyándose sólo en el Se- 
ñor y dejando la alianza de Damasco con ls- 
rael, pudo haber vencido a ambos. Ahora, en 
cambio, se ha echado un enemigo desleal y 
peligroso. La última cláusula del oráculo re- 
cuerda lo que Natán dijo a David en términos 
más duros (2 Sm 12). 

16,10 La reacción del rey nos trae a la 
memoria la historia de Jeremías. Las “otras 


16,11 


te, e irritado con él por sus pala- 
bras, lo metió en la cárcel. Por 
entonces se ensañó también con 
otras personas del pueblo. 

Para las gestas de Asá, de las 
primeras a las últimas, véanse 
los Anales de los reyes de Judá e 
Israel. 

12E1 año treinta y nueve de su 
reinado enfermó de podagra. 
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Aunque la enfermedad se fue 
agravando, acudió sólo a los mé- 
dicos, sin acudir al Señor ni 
siquiera en la enfermedad. !3Asá 
murió el año cuarenta y uno de 
su reinado, yendo a reunirse con 
sus antepasados. Lo enterraron 
en el sepulcro que se había exca- 
vado en la Ciudad de David. 
Lo pusieron en un lecho lleno 
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de un ungiiento confeccionado a 
base de aromas y perfumes, y 
encendieron en su honor una 
gran hoguera. 


Josafat de Judá (870-848) 
(1 Re 22,1-35.41-51) 


17 ¡Le sucedió en el trono su 
hijo Josafat, que logró imponer- 


personas” serían partidarios del profeta, de- 
fensores de la política de no alianza con los 
sirios. El lenguaje genérico del autor sólo nos 
permite hacer suposiciones; queda claro que 
el autor habla de una oposición a la política 
real y de una represión por parte de la auto- 
ridad. Pecado que explica la enfermedad del 
rey. 1 Re 22. 

16,12 Si la enfermedad era castigo de un 
pecado, lo primero para curarse era arrepen- 
tirse y enmendarse. Recurriendo solamente 
a remedios humanos, el rey muestra que no 
ha comprendido el sentido saludable de su 
dolencia y agrava el pecado cometido; como 
silos médicos pudieran con sus artes contra- 
rrestar el designio del Señor. Diverso es el 
caso de Ezequías (ls 38; véase también la 
doctrina de Ben Sira sobre los médicos, Eclo 
38,9-12). 

16,13-14 La duración del reinado y los 
funerales solemnes dan un balance favorable 
al rey Asá; los últimos cinco años de ese reli- 
nado fueron la etapa triste de guerras y en- 
fermedad, en la versión del Cronista. 


17-20 La tradición presentaba una ima- 
gen bastante favorable del rey Josafat: vivió 
en paz con el reino septentrional y trabajó en 
la reforma religiosa de su país. El cronista 
desarrolla ampliamente esta figura en cuatro 
cuadros complementarios y opuestos, que se 
van alternando: reforma religiosa y militar 
(17), una batalla (18), reforma judicial (19), 
otra batalla (20). 

Destacan en su gobierno la reforma reli- 
giosa, las medidas militares, la reorganiza- 
ción judicial. 

Para realizar la reforma religiosa no se 
contenta con cortar abusos. sino que em- 
prende una campaña de instrucción catequéti- 
ca entre el pueblo. La institución de predica- 
dores y catequistas ambulantes era una medi- 


da de renovación religiosa y de unificación 
política. Si la comparamos con el censo orde- 
nado por David, apreciamos que sus resulta- 
dos fueron más convincentes. incluso en el 
aspecto económico, pues según el autor, la 
puntualidad en el pago de los tributos fue un 
premio a la fidelidad religiosa del rey. 

Las medidas militares continuaron o re- 
novaron las emprendidas por su padre, Asá. 
Además de disponer o mantener guarnicio- 
nes permanentes, llevaba un registro de fa- 
milias para casos bélicos. Como estas dispo- 
siciones no amenguaban su confianza en el 
Señor, el autor no las reprueba. 

La organización de la magistratura hace 
honor a su nombre (= el Señor juzga). Tra- 
dicionalmente, los concejales (o “ancianos”) 
administraban justicia en cada localidad y acu- 
dían en apelación o en casos difíciles al tribu- 
nal central. La nueva magistratura estaba más 
unificada y probablemente mejor instruida. Pe- 
ro el alma de tal reforma era el fiel cumpli- 
miento de las disposiciones del Deuteronomio 
y los avisos de los profetas sobre los jueces 
(Dt 1,16-17; Is 1; Jr 22,1517, etc.). 

En cuanto a las expediciones militares, el 
Cronista se encontró en su fuente una suges- 
tiva narración que ni quiso suprimir ni podía 
aprobar enteramente. Entonces creó un cua- 
dro paralelo, forzando el contraste y hacien- 
do entender sin ambigúuedad su valoración. 
El primer cuadro está tomado de 1 Re 22, el 
segundo es de su cosecha. La primera bata- 
lla es ofensiva; la segunda, defensiva. La pri- 
mera se libra por compromiso familiar y por 
instigación del rey de Israel; la segunda, por 
iniciativa del rey de Judá. La primera se deci- 
de en un banquete regio, la segunda se pre- 
para con ayuno y oración. En la primera 
actúa un espíritu mentiroso, en la segunda 
habla un levita inspirado. Así sucede que la 
primera termina con una derrota, en la que 
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se al reino de Israel. 2Instaló 


guarniciones en todas las fortale- 
zas de Judá, y nombró goberna- 
dores en el territorio de Judá y en 
las ciudades de Efraín, que había 
conquistado su padre, Asá. 

3El Señor estuvo con Josafat 
porque imitó la antigua conducta 
de su padre y no servía a los baa- 
les, *sino al Dios de su padre, 
cumpliendo sus preceptos; no 
imitó la conducta de Israel. SEl 
Señor consolidó el reino en sus 
manos; todo Judá le pagaba tri- 
buto, y Josafat llegó a tener gran 
riqueza y prestigio. $Su orgullo 
era caminar por las sendas del 
Señor, y volvió a suprimir las 
ermitas de los altozanos y las 
estelas de Judá. 
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7El año tercero de su reinado 
envió a algunos jefes, Benjail, 
Abdías, Zacarías, Natanael y 
Miqueas, a instruir a los habitan- 
tes de las ciudades de Judá. $Iban 
con ellos los levitas Semayas, 
Natanías, Zebadías, Asael, Semi- 
ramot, Jonatán, Adonías, Tobías 
y Tobadonías y los sacerdotes 
Elisamá y Jorán. "Recorrieron co- 
mo instructores de Judá todas las 
ciudades de Judá, llevando el 
libro de la Ley del Señor, e ins- 
truyeron al pueblo. 

¡OTodos los reinos vecinos de 
Judá, presos de un pánico sagra- 
do, se abstuvieron de luchar con- 
tra Josafat. !lLos filisteos le 
pagaban tributo copioso en dine- 
ro; también los árabes le traían 
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ganado menor: siete mil sete- 
cientos carneros y siete mil sete- 
cientos machos cabríos. !2Josa- 
fat se hizo cada vez más podero- 
so. Construyó fortalezas y ciuda- 
des de avituallamiento en Judá. 
STenía muchos empleados en 
las ciudades de Judá. !'*En Jeru- 
salén disponía de soldados va- 
lientes y aguerridos, alistados 
por familias: 

Alto Mando de Judá: Adná, 
capitán general, con trescientos 
mil soldados; !5a sus órdenes, el 
general Juan, con doscientos 
ochenta lmil, y Amasías, hijo 
de Zicrí, que servía al Señor co- 
mo voluntario, al mando de dos- 
cientos mil. 


muere un rey y el otro apenas se salva, mien- 
tras que la segunda concluye con una es- 
pléndida victoria y riquísimo botín. 

Lo malo (para nosotros) es que la prime- 
ra es básicamente histórica, mientras que la 
segunda es ficción. Para la intención didácti- 
ca del autor parece que bastaba una ficción 
parabólica. En tiempos de dominio persa, 
cuando las medidas militares o eran imposi- 
bles O podían resultar sospechosas, el Cro- 
nista parece instruir a sus paisanos: vosotros 
confiad en el Señor, sedle fieles, no os enzar- 
céis en guerras por motivos fútiles o por com- 
promisos; dejad que otros pueblos se enre- 
den y destrocen mutuamente; a nosotros nos 
toca contemplar cómo el Señor actúa en los 
sucesos y recibir el premio de nuestra lealtad 
sin reservas. Nuestra fuerza no está en las 
armas, sino en la protección de Dios; si 
entramos en la vía militar, nos arriesgamos, 
seremos arrollados, apenas nos salvaremos; 
si somos fieles a nuestra vocación religiosa, 
quedaremos fuera de la lucha, como espec- 
tadores y beneficiados. 

17,1 Por 1 Re sabemos que entonces 
reinaba en Israel Ajab, esposo de la fenicia 
Jezabel; los reinados de Ajab y Josafat son 
contemporáneos con ligero margen de dife- 
rencia. El Cronista prescinde del reino del 
norte y con ello elimina todo el ciclo del pro- 
feta Elías, tan significativo en la historia del 
pueblo escogido. Los lectores de la presente 
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historia conocían muy bien la historia de 
Elías. 

17,4 Precisamente en el reino septentrio- 
nal realizaba entonces la reina una intensa 
propaganda a favor del Baal fenicio; el rey se 
manchaba con el asesinato de Nabot, el pro- 
feta era perseguido a muerte. Josafat se abs- 
tiene de la idolatría y de la injusticia. 

17,7-8 La colaboración de seglares con 
levitas y sacerdotes podía dar eficacia a la 
tarea. Se presentaban concentrando toda la 
autoridad central, civil y religiosa. Si leemos 
el primer nombre como sustantivo, indicaría 
atribuciones militares. 

17,9 El “libro de la Ley” incluía, en la 
mentalidad del Cronista, el decálogo, el 
Código de la Alianza y probablemente el 
Deuteronomio quizá entrase también la legis- 
lación sacerdotal del Levítico. En cualquier 
caso, ese libro engloba todas las leyes del 
reino, porque sólo Dios tiene poder legislati- 
vo. De aquí el valor político de la catequesis 
ambulante. Por otra parte, la instrucción del 
pueblo significaba una promoción que susti- 
tuía ventajosamente las medidas represivas. 

17,10 Véanse Jos 5,1; Ex 15,16; 1 Sm 
11,7; Dt 2,25. Es decir, a la fidelidad del rey 
responde el Señor dándole como una mura- 
lla invisible de protección y cumpliendo así 
sus promesas. 

17,11 Los filisteos representan el Occi- 
dente, los árabes el Oriente; unos la cultura co- 
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Eliadá, con doscientos mil hom- 
bres, armados de arco y adarga; 
Sa sus órdenes estaba Yehoza- 
bad, con ciento ochenta mil 
hombres disponibles. !*Todos 
éstos se hallaban al servicio del 
rey, sin contar los que éste había 
destinado a las fortalezas de Judá. 


18 ¡Cuando Josafat llegó al 
colmo de su riqueza y prestigio 
emparentó con Ajab. 2Años más 
tarde bajó a Samaría a visitar a 
Ajab. Este mató gran cantidad de 
ovejas y de toros para él y para 
su séquito; luego lo indujo a ata- 
car a Ramot de Galaad. 3Ajab, 
rey de Israel, dijo a Josafat, rey 
de Judá: 

—¿Quieres ventr conmigo con- 
tra Ramot de Galaad ? 

Josafat le respondió: 

—Tú y yo, tu ejército y el mío, 
iremos juntos a la guerra. 

¿Luego añadió: 

Consulta antes el oráculo del 
Señor. 

SE] rey de Israel reunió a los 
profetas, cuatrocientos hombres, 
y les preguntó: 

— ¿Podemos atacar a Ramot de 
Galaad, o lo dejo? 

Respondieron: 

—Ve. Dios se la entrega al rey. 

6Entonces Josafat preguntó: 
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-¿No queda por ahí algún 
profeta del Señor para pregun- 
tarle? 

TEl rey de Israel le respondió: 

Queda todavía uno, Miqueas, 
hijo de Yimlá, por cuyo medio 
podemos consultar al Señor; pe- 
ro yo lo aborrezco, porque nunca 
me profetiza venturas, sino siem- 
pre desgracias. 

Josafat dijo: 

¡No hable así el rey! 

SEl rey de Israel llamó a un 
funcionario y le dijo: 

Que venga en seguida Mi- 
queas, hijo de Yimlá. 

JEl rey de Israel y Josafat de 
Judá estaban sentados en sus tro- 
nos, Con sus vestiduras reales, en 
la plaza, junto a la puerta de 
Samaría, mientras todos los pro- 
fetas gesticulaban ante ellos. 
IOSedecías, hijo de Canaaná, se 
hizo unos cuernos de hierro y 
decía: 

Así dice el Señor: Con éstos 
acornearás a los sirios hasta aca- 
bar con ellos. 

NY todos los profetas corea- 
ban: 

¡Ataca a Ramot de Galaad! 
Triunfarás, el Señor te la entre- 
ga. 
Mientras tanto, el mensajero 
que había ido a llamar a Mi- 
queas le dijo: 
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- —Ten en cuenta que todos los 

profetas a una le están profeti- 

zando venturas al rey. A ver si tu 

oráculo es como el de cualquie- 

ra de ellos y anuncias venturas. 
3Miqueas replicó: 

—¡Vive Dios! ¡Diré lo que mi 
Dios me mande! 

liCuando se presentó al rey, 
éste le preguntó: 

-Miqueas, ¿podemos atacar a 
Ramot de Galaad, o lo dejo? 

Miqueas le respondió: 

—Íd, triunfaréis. El Señor os la 
entrega. 

ISEI rey le dijo: 

—Pero ¿cuántas veces tendré 
que tomarte juramento de que 
me dices únicamente la verdad 
en nombre del Señor? 

lSEntonces Miqueas dijo: 

—Estoy viendo a Israel despa- 
rramado por los montes, como 
ovejas sin pastor. Y el Señor di- 
ce: «No tienen amo. Vuelva cada 
cual a su casa y en paz». 

1El rey de Israel comentó con 
Josafat: 

—¿No te lo dije? No me profe- 
tiza venturas, sino desgracias. 

l8Miqueas continuó: 

—Por eso, escuchad la palabra 
del Señor: Vi al Señor sentado 
en su trono. Todo el ejército ce- 
leste estaba en pie a derecha e 
izquierda, y el Señor preguntó: 


mercial, otros la cultura pastoril seminómada. 
De los otros reinos se ocupará más adelante. 


18 El libro de los Reyes narra este episo- 
dio como parte de la historia de Israel, en el 
reinado de Ajab. El Cronista lo traslada y 
añade leves retoques significativos. 

18,1 El primero es un acto que reprueba 
y que históricamente trajo consecuencias fu- 
nestas a Judá: se trata del matrimonio del 
heredero, Jorán, con Atalía, educada por Je- 
zabel (2 Re 8,18). 

Ese parentesco por razones políticas le 
suena a nuestro autor como los matrimonios 
prohibidos con cananeos (Dt 7,3). 


18,2 En rigor, cuando baja a Samaría es 
hacia el final de su reinado. 

“Indujo”: el verbo significa también sedu- 
cir, engañar, instigar, y va a cuenta del Cro- 
nista. El parentesco, el gran recibimiento, el 
banquete espléndido seducen a Josafat. Y to- 
do se desarrolla bajo el signo del engaño: fal- 
sos profetas, espíritu mentiroso, el disfraz de 
Ajab. Incluso la liberación de Josafat, si lee- 
mos el verbo del texto hebreo, el mismo en el 
v. 31 que en el v. 2: “el Señor vino en su ayuda 
engañándolos para que se alejasen de él”. 

El Cronista se calla que Ramot pertene- 
cía de derecho al rey de israel y que la gue- 
rra era reconquista. 
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«¿Quién podrá engañar a Ajab, 
rey de Israel, para que vaya y 
muera en Ramot de Galaad?». 
Unos proponían una cosa, Otros 
otra. Hasta que se adelantó un 
espíritu y, puesto en pie ante el 
Señor, dijo: «Yo lo engañaré», 
El Señor le preguntó: «¿Có- 
mo?». Respondió: «Iré y me 
transformaré en oráculo falso en 
la boca de todos los profetas». 
El Señor le dijo: «Conseguirás 
engañarlo. Vete y hazlo». Co- 
mo ves, el Señor ha puesto orá- 
culos falsos en la boca de esos 
profetas tuyos, porque el Señor 
ha decretado tu ruina. 

3Entonces Sedecías, hijo de 
Canaaná, se acercó a Miqueas y 
le dio un bofetón, diciéndole: 

—¿Por dónde se me ha escapa- 
do el espíritu del Señor para ha- 
blarte a ti? 

4Miqueas respondió: 

—Lo verás tú mismo el día en 
que vayas escondiéndote de ha- 
bitación en habitación. 

25Entonces el rey de Israel or- 
denó: 

—Apresad a Miqueas y llevad- 
lo al gobernador Amón y al prín- 
cipe Joás. *“Decidles: «Por or- 
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den del rey, meted a éste en la 
cárcel y tasadle la ración de pan 
y agua hasta que yo vuelva vic- 
tori0So». 

21Miqueas dijo: 

—Si tú vuelves victorioso, el Se- 
ñor no ha hablado por mi boca. 

28El rey de Israel y Josafat de 
Judá fueron contra Ramot de Ga- 
laad. PEl rey de Israel dijo a 
Josafat: 

Voy a disfrazarme antes de 
entrar en combate. Tú vete con 
tu tropa. 

Se disfrazó y marcharon al 
combate. 

El rey sirio había ordenado a 
los comandantes de los carros que 
no atacasen a chico ni grande, 
sino sólo al rey de Israel. 3 Y cuan- 
do los comandantes de los carros 
vieron a Josafat, comentaron: 

—¡Aquél es el rey de Israel! 

Y se lanzaron contra él. Pero 
Josafat gritó, y el Señor vino en 
su ayuda, alejándolos de él. 
32Los comandantes vieron que 
aquél no era el rey de Israel, y lo 
dejaron. 33Un soldado disparó el 
arco al azar e hirió al rey de 
Israel, atravesándole la cota de 
malla. El rey dijo al auriga: 
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—Da la vuelta y sácame del cam- 
po de batalla, porque estoy herido. 

4Pero aquel día arreció el com- 
bate, de manera que sostuvieron al 
rey de Israel en pie en su carro 
frente a los sirios hasta el atarde- 
cer. Murió a la puesta del sol. 


19 1Josafat de Judá volvió sano 
y salvo a su palacio de Jerusalén. 
“Pero el vidente Jehú, hijo de 
Jananí, le salió al encuentro y le 
dijo: 

—¿Conque ayudas a los malva- 
dos y te alías con los enemigos 
del Señor? El Señor se ha indig- 
nado contigo por eso. 3Pero 
cuentas también con buenas ac- 
ciones: has quemado las estelas 
de este país y has servido a Dios 
con constancia, 

“Josafat estableció su residen- 
cia en Jerusalén, pero volvió a 
visitar al pueblo, desde Berseba 
hasta la sierra de Efraín, convir- 
tiéndolo al Señor, Dios de sus 
padres. SEstableció jueces en ca- 
da una de las fortalezas del terri- 
torio de Judá 6y les advirtió: 

Cuidado con lo que hacéis, 
porque no juzgaréis con autoridad 


18,31 El autor introduce explícitamente al 
Señor como liberador de Josafat; tácitamen- 
te viene a decir que no protege a Ajab. Añade 
la intervención del Señor en defensa del rey 
de Judá (corregido el sospechoso verbo 
hebreo). 

18,34 Suprime el desenlace narrado en 1 
Re 22,36-38. 


19,1 Sal 139,218. 

19,2-4 En boca de un profeta pone el 
Cronista su juicio global y diferenciado sobre 
el rey Josafat. Ha huido derrotado, por su 
mala alianza, pero ha salvado la vida, por sus 
buenas acciones. 

En compensación inicia el rey una tarea 
personal de reforma religiosa: ahora es él 
mismo el predicador itinerante de la conver- 
sión. Como escarmentado ante la desgracia 


de su colega y su propio peligro extremo. Un 
juego de palabras dice la continuidad de las 
acciones. 

19,5-11 La reforma religiosa sirve de ba- 
se a una reforma judicial en gran escala. 
Véase especialmente Dt 16,18-20 y 17,8-13, 
que bien pueden recoger ordenaciones más 
antiguas. 

19,5 La presencia de un magistrado en 
las ciudades fortificadas podía evitar abusos 
de la guarnición militar y resolver cuestiones 
de competencia; por su parte, la guarnición 
podía afianzar la autoridad de los magistra- 
dos. Como esas ciudades eran fácilmente 
accesibles, la institución creaba una instan- 
cia intermedia, como de cabezas de partido. 

19,6-7 La frase es programática: Bl] Señor 
se revela como fuente y supremo garanie de la 
justicia humana; ante él son responsables los 
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de hombres, sino con la de Dios, 
que estará con vosotros cuando 
pronunciéis sentencia. “Por tanto, 
temed al Señor y proceded con 
cuidado, Porque el Señor, nuestro 
Dios, no admite injusticias, favo- 
ritismos ni sobornos. 

También en Jerusalén designó 
a algunos levitas, sacerdotes y ca- 
bezas de familia para que se en- 
cargasen del derecho divino y de 
los litigios de los habitantes de 
Jerusalén. "Les dio esta orden: 
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sulten sobre leyes, preceptos, 
mandatos o decretos, avisadles pa- 
ra que no se hagan culpables ante 
el Señor y no se derrame su cólera 
sobre vosotros y vuestros herma- 
nos. Si actuáis así estaréis exentos 
de culpa. !!El sumo sacerdote 
Amarías presidirá las causas reli- 
giosas, y Zebadías, hijo de Ismael, 
jefe de la casa de Judá, las civiles. 
Los levitas estarán a vuestro servi- 
cio. Ánimo, a trabajar, y que el 
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meunitas vinieron contra Josafat 
en son de guerra. *Informaron a 
éste: 

—Una gran multitud proceden- 
te de Edom, al otro lado del Mar 
Muerto, se dirige contra ti; ya se 
encuentran en Jasasón Tamar* 
(la actual Engadí*). 

3Josafat, asustado, decidió re- 
currir al Señor, proclamando un 
ayuno en todo Judá. *Judíos de 
todas las ciudades se reunieron 


10-Actuad con temor de Dios, 
con honradez e integridad. Cuan- 
do vuestros hermanos que habitan 
en sus ciudades os presenten un 
caso de asesinato, o bien os con- 


jueces humanos. Por eso deben éstos sentir 
casi un “pánico sagrado” en el ejercicio de su 
función. De esta manera recibe la justicia hu- 
mana su última gravedad y se realiza el nom- 
bre simbólico del rey “el Señor juzga”. Véase 
Sab 12 y también Dt 1,17; 10,17. 

19,8 Es un tribunal mixto con autoridad 
local para asuntos profanos y nacional para 
asuntos religiosos; también puede conside- 
rarse como tribunal supremo cuando los con- 
tendientes apelan a la autoridad del templo. 

19,10 Puede tratarse de distinguir entre 
homicidio y asesinato, de dirimir conflictos 
entre diversas leyes y decretos. Si la justicia 
humana no sigue su recto curso, surge la 
responsabilidad ante el Señor, con posibles 
graves consecuencias para toda la comu- 
nidad. 

La administración de la justicia no sólo 
afecta a los directamente interesados en los 
conflictos, sino a toda la comunidad; por eso 
los jueces tienen una responsabilidad colec- 
tiva. Dt 17,8-13. 

19,11 Los asuntos “contenciosos” (= del 
rey): o los intereses de la corona, o bien los 
asuntos civiles en oposición a los religiosos. 
La última frase es ambigua: puede significar 
que el Señor está de parte de los buenos (sin 
favoritismos, v. 7), lo cual se hace realidad 
por la recta administración de la justicia, o 
que el Señor acompaña y asiste a los jueces 
dispuestos a desempeñar honradamente su 
oficio (en 17,3 leíamos que el Señor estaba 
con Josafat). 


Señor esté con los buenos. 


20 ¡Algún tiempo después los 
moabitas, los amonitas y algunos 


para pedir consejo al Señor. 
Josafat se colocó en medio de la 
asamblea fde Judá y Jerusalén. 
en el templo, delante del atrio 
nuevo, y exclamó: 


20 La segunda batalla parece un acto litúr- 
gico, algo así como el famoso desfile en torno 
a Jericó. La víspera, el rey proclama un ayuno 
con asamblea litúrgica, en la cual pronuncia 
una oración, a la que responde el oráculo divi- 
no coreado por aclamaciones de los cantores. 
A la mañana siguiente el rey pronuncia una 
arenga religiosa y organiza sus tropas a modo 
de procesión: durante los cantos Dios desba- 
rata al enemigo; los judíos suben a contemplar 
la derrota. Sigue el saqueo, la acción de gra- 
clas a Dios y la procesión solemne a Jeru- 
salén. Es un caso ejemplar de guerra santa 
sin lucha, que servirá de modelo al autor del 
segundo libro de los Macabeos. 

20,1 De lo que sigue deducimos que los 
meunitas (o meinitas) habitaban en las monta- 
ñas de Seír, como miembros de Edom. Tene- 
mos, pues, a los tres enemigos tradicionales 
de los israelitas, al este y sur de Judá. Su it- 
nerario costea la orilla occidental del Mar 
Muerto, para penetrar por el desierto de Judá: 
zona poco apta para grandes maniobras. 

20,2 *= Pedregal de Palma; Fuentel- 
chivo. 

20,3-5 Otra vez encontramos al rey de- 
sempeñando funciones religiosas (como 
David o Salomón): convoca la asamblea y la 
preside intercediendo. 

20,6-12 La oración del rey contiene mu- 
chos elementos clásicos del género, con una 
resonancia particular. Josafat ha puesto todo 
su empeño en promover la recta administra- 
ción de la justicia entre los hombres, hacien- 
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Señor, Dios de nuestros pa- 
dres. ¿No eres tú el Dios del 
cielo, el que gobierna los reinos 
de la tierra, lleno de fuerza y de 
poder, al que nadie puede resis- 
tir? 7¿No fuiste tú, Dios nuestro, 
quien expulsaste a los moradores 
de esta tierra delante de tu pue- 
blo, Israel, y la entregaste para 
siempre a la estirpe de tu amigo 
Abrahán? $La habitaron y cons- 
truyeron en ella un santuario en 
tu honor, pensando: *«Cuando 
nos ocurra una calamidad —espa- 
da, inundación, peste o hambre— 
nos presentaremos ante ti en este 
templo —porque en él estás pre- 
sente—, te invocaremos en nues- 
tro peligro y tú nos escucharás y 
salvarás». Cuando Israel venía 
de Egipto no le permitiste atra- 
vesar el territorio de los amoni- 
tas, el de los moabitas y la mon- 
taña de Seír; en vez de destruir- 
los se alejó de ellos. !!Y ahora 
nos lo pagan disponiéndose a 
expulsarnos de la propiedad que 
tú nos concediste. !12Tú los has 
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de juzgar, Dios nuestro, que 
nosotros nada podemos contra 
esa horda que se nos viene enci- 
ma. No sabemos qué hacer si no 
es clavar los ojos en ti. 

ISTodos los judíos con sus mu- 
jeres e hijos, incluso los chiqui- 
llos, permanecían de pie ante el 
Señor. !4En medio de la asam- 
blea, un descendiente de Asaf, el 
levita Yajziel, hijo de Zacarías, 
hijo de Benayas, hijo de Yeguiel, 
hijo de Matanías, tuvo una inspi- 
ración del Señor !3y dijo: 

—Judíos, habitantes de Jeru- 
salén, y tú, rey Josafat, prestad 
atención. Así dice el Señor: No 
os asustéis ni acobardéis ante esa 
inmensa multitud, porque la 
batalla no es cosa vuestra, sino 
de Dios. '“Mañana bajaréis con- 
tra ellos cuando vayan subiendo 
la Cuesta de Hassís*; les saldréis 
al encuentro al final del barranco 
que hay frente al desierto de Ye- 
ruel. 1?No tendréis necesidad de 
combatir; estad quietos y firmes 
contemplando cómo os salva el 
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Señor. Judá y Jerusalén, no os 
asustéis ni acobardérs. Salid ma- 
ñana a su encuentro, que el 
Señor estará con vosotros. 

ISJosafat se postró rostro en 
tierra y todos los judíos y los 
habitantes de Jerusalén cayeron 
ante el Señor para adorarlo. 
Los levitas corajitas descen- 
dientes de Quehat se alzaron 
para alabar a grandes voces al 
Señor, Dios de Israel. 

0De madrugada se pusieron 
en marcha hacia el desierto de 
Tecua. Cuando salían, Josafat se 
detuvo y dijo: 

Judíos y habitantes de Jeru- 
salén, escuchadme: confiad en el 
Señor, vuestro Dios, y subsisti- 
réis; confiad en sus profetas, y 
venceréis. 

21De acuerdo con el pueblo, 
dispuso que un grupo revestido 
de ornamentos sagrados marcha- 
se en vanguardia cantando y ala- 
bando al Señor con estas pala- 
bras: «Dad gracias al Señor, por- 
que es eterna su misericordia». 


do honor a su nombre (Yhwh juzga); ahora 
apela al Señor para que juzgue él personal- 
mente haciendo justicia contra los agresores, 
cumpliendo así lo que el nombre real procla- 
ma o invoca. Esta batalla, como tantas otras, 
será un juicio de Dios. 

Las motivaciones son tradicionales: la 
autoridad y competencia universales del Señor 
(6), la entrega de la tierra confiriendo derecho 
perpetuo de posesión (7), la construcción del 
templo y sus funciones, según Salomón (8-9, 
cfr. cap. 6); después se expone el caso, pro- 
bando con la historia la culpa ajena y la ino- 
cencia propia (10-11); concluye la apelación a 
modo de súplica. Los títulos divinos “Dios de 
nuestros padres, Dios nuestro” enuncian la 
continuidad histórica del pueblo e implican la 
fidelidad del Señor (cfr. Dn 4,17.25.32). 

20,9 Si en vez de “inundación” leemos 
“justiciera”, tendríamos otra alusión al nom- 
bre del rey; en la lectura corriente, que res- 
peta el número tradicional de cuatro plagas, 
sólo se oye una asonancia. El templo funcio- 
na como lugar de apelación. 1 Re 8. | 


20,10 Nm 20-21. 

20,13 Jos 8,35. 

20,14-17 Un levita inspirado, de una fa- 
milia de cantores, pronuncia el oráculo de 
salvación, con fórmulas tradicionales: la cla- 
ve es que el Señor está con ellos (como el 
Emanuel de Isaías). Mientras en la adminis- 
tración de la justicia el hombre actúa para 
cumplir la voluntad de Dios, en la batalla el 
hombre cumple esa voluntad no actuando, 
contemplando con respeto y confianza. 

20,15 El doble imperativo es clásico: Dt 
1,21; 31,8; Jos 8,1; 10,25. 

20,16 * = Las Flores. 

20,17 Véase Ex 14,13; Is 30,15. 

20,20 La mañana es tradicionalmente 
tiempo de gracia (Sal 57: 90,14; 130). El rey 
usa en su breve arenga la fórmula acuñada 
por Isaías (Is 7,9) para pedir doble confianza, 
en Dios y en el profeta (como Ex 14,31): lo 
primero como condición para subsistir, lo 
segundo como condición para tener éxito. Lo 
primero significa fiarse de una persona, lo 
segundo fiarse de una instrucción específica. 
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22A penas comenzaron los can- 
tos de júbilo y de alabanza, el 
Señor sembró discordias entre 
los amonitas, los moabitas y los 
serranos de Seír que venían con- 
tra Judá, y se mataron unos a 
otros. 23Los amonitas y moabitas 
decidieron destruir y aniquilar a 
los de Setr, y cuando terminaron 
con ellos, se ayudaron mutua- 
mente en la matanza. “Llegó 
Judá al otero que domina el de- 
sierto, dirigió su mirada a la 
multitud y no vieron más que 
cadáveres tendidos por el suelo; 
nadie se había salvado. 25Josafat 
y su ejército fueron a saquear el 
botín. Encontraron mucho gana- 
do, provisiones, vestidos y Obje- 
tos de valor. Recogieron hasta 
no poder con más. El botín fue 
tan copioso que tardaron tres 
días en recogerlo. 26A1 cuarto día 
se reunieron en Emec Beraká* 
—lugar al que dieron este nom- 
bre, con el que se conoce hasta 
hoy, porque allí bendijeron al 
Señor— 2y todos los judíos y 
jerosolimitanos, con Josafat al 
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Jerusalén, festejando la victoria 
que el Señor les había concedido 
sobre sus enemigos. Una vez 
en Jerusalén, desfilaron hasta el 
templo al son de arpas, cítaras y 
trompetas. 

22Los reinos circundantes fue- 
ron presa de un pánico sagrado 
al saber que el Señor luchaba 
contra los enemigos de Israel. 
30El reino de Josafat gozó de 
calma y su Dios le concedió paz 
con sus vecinos. 

Josafat reinó en Judá. Tenía 
treínta y cinco años cuando su- 
bió al trono y reinó en Jeru- 
salén, veinticinco años. Su ma- 
dre se llamaba Azubá y era hija 
de Sijlí 32Imitó la conducta de 
su padre, Asá, sin desviarse de 
ella, haciendo lo que el Señor 
aprueba. 33Pero no desaparecie- 
ron las ermitas de los altozanos 
y el pueblo no se mantuvo fiel al 
Dios de sus padres. 

APara más datos sobre Josafat, 
desde el principio hasta el fin de 
su reinado, véase la Historia de 
Jehú, hijo de Jananí, inserta en el 
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Josafat de Judá se alió cc: 
Ocozías de Israel, aunque éste e. 
un malvado. 3$Lo hizo para cor. -. 
truir una flota con destino 
Tarsis; construyeron las naves « 
Esión Gueber*. 31Pero el mares:: 
Eliezer, hijo de Dodavahu, pro::- 
tizó contra Josafat, diciendo: 

—Por haberte aliado con Oc - 
zías, el Señor destruirá tu obra. 

Efectivamente, las naves 7. 
zobraron y mo pudieron ir - 
Tarsis. 


Jorán de Judá (848-841) 
(2 Re 8,17-22) 


21 Murió Josafat y lo enterra- 
ron con sus antepasados en la 
Ciudad de David. Su hijo Jorán 
le sucedió en el trono. ?Tenía 
varios hermanos de padre: Aza- 
rías, Yejiel, Zacarías, Azarías, 
Miguel y Sefatías, todos ellos 
hijos de Josafat de Judá. 3Su pa- 
dre les legó gran cantidad de pla- 
ta, oro y objetos de valor, ade- 
más de fortalezas en Judá; pero 
el trono se lo dejó a Jorán por ser 


frente, emprendieron la vuelta a 


20,22-23 En contexto histórico, véase 
Jue 7,22, en contexto escatológico, Ez 38,21. 
Los verbos usados son tradicionales de la 
guerra santa y de la aniquilación total: los 
agresores se convierten en verdugos, ejecu- 
tores recíprocos de una sentencia divina. El 
texto hebreo habla de “acechadores”: si se 
conserva la lectura, se trataría de emisarios 
divinos, y sería un término inusitado. 

20,24 Lo mismo que el final del paso del 
Mar Rojo, Ex 14,30. 

20,26 * El nombre podía significar Valle 
Bendito, es decir, Vega Fértil. 

20,29 Otra vez como Jos 5,1. Dios lucha 
por ellos: Ex 14,14.25; Dt 1,30; 3,22; Jos 
10,14.42; Is 63,10. 

20,35-37 El episodio de la flota deshe- 
cha, neutral en 1 Re 22,48-50, se convierte 
aquí en castigo de Dios por la alianza ¡legíti- 
ma. Ocozías reinó dos años como sucesor 
de Ajab. El libro de los Reyes (2 Re 3) nos 


libro de los reyes de Israel. 


el primogénito. “Cuando se 


cuenta otra alianza de Josafat, con Jorán de 
Israel y el rey de Edom, en la que consiguie- 
ron una victoria milagrosa sobre Moab por 
intervención del profeta Eliseo: es una narra- 
ción mucho más interesante que la que aca- 
bamos de leer en el presente libro; el 
Cronista no la podía incorporar a su obra. 
20,36 * = Floresta del Gallo. 


21 Los breves datos de 2 Re 8,16-24 se 
ensanchan para trazar una figura sombría de 
Jorán de Judá (contemporáneo de Jorán de 
Israel). El matrimonio con Atalía, hija (su- 
puesta) de Ajab y Jezabel, parece presentar- 
se como raíz de los delitos. Jezabel unió al 
culto idolátrico de Baal la injusticia y el asesi- 
nato; Jorán comienza con asesinato y cae en 
idolatría. 

21,4 El fratricidio inaugura un reino de 
terror, y el primer castigo parece ser la inde- 
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afianzó en el trono de su padre, 
asesinó a todos sus hermanos y 
también a algunos jefes de 
Israel, 

Tenía treinta y dos años cuan- 
do subió al trono y reinó en Je- 
rusalén ocho años. SImitó la con- 
ducta de los reyes de Israel, las 
acciones de la casa de Ajab, por- 
que se casó con una hija de éste. 
Hizo lo que el Señor reprueba. 
1Pero el Señor no quiso destruir 
la casa de David, a causa del 
pacto que había hecho con David, 
y porque le había prometido 
mantener siempre encendida su 
lámpara y la de sus hijos. 

SEn su tiempo, Edom se inde- 
pendizó de Judá y se nombró un 
rey. "Jorán fue con sus generales 
y todos sus carros, se levantó de 
noche, y aunque desbarató al 
ejército idumeo, que lo había 
envuelto a él y a los oficiales del 
escuadrón de carros, "Edom se 
independizó de Judá hasta hoy; 
también Libna* consiguió en- 
tonces la independencia. Esto 
ocurrió por haber abandonado al 
Señor, Dios de sus padres. 

¡ILevantó ermitas en los alto- 
zanos de las ciudades de Judá, 
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indujo a la idolatría a los habi- 
tantes de Jerusalén y descarrió a 
Judá. !2El profeta Elías le mandó 
a decir por escrito: «Así dice el 
Señor, Dios de tu padre, David: 
Por no haber imitado la conduc- 
ta de tu padre, Josafat, y la de 
Asá, rey de Judá, '*sino la con- 
ducta de los reyes de Israel; por 
haber fomentado la idolatría en 
Judá y entre los habitantes de 
Jerusalén, copiando las prácticas 
idolátricas de la casa de Ajab, y 
por haber asesinado a tus herma- 
nos, la casa de tu padre, que va- 
lían todos más que tú, 'el Señor 
herirá a tu pueblo, tus hijos, tus 
mujeres y tus posesiones con 
una plaga terrible. '5Y tú mismo 
padecerás una enfermedad gra- 
ve, un cáncer que te consumirá 
las entrañas día tras día». 

I6E] Señor atizó contra Jorán 
la hostilidad de los filisteos y de 
los árabes que habitaban junto a 
los cusitas. '"Subieron a Judá, la 
invadieron y se llevaron todas 
las riquezas que encontraron en 
palacio junto con sus mujeres e 
hijos. Sólo le quedó el más pe- 
queño, Joacaz. 'Después de 
esto, el Señor le hirió las entra- 


22,3 


ñas con una enfermedad incura- 
ble. '*Pasaron los días y al cabo 
de dos años la enfermedad le 
consumió las entrañas; murió 
entre atroces dolores. Su pueblo 
no le encendió una hoguera, 
como había hecho con sus prede- 
cesores. 

Tenía treinta y dos años cuan- 
do subió al trono y reinó en Je- 
rusalén ocho años. Desapareció 
sin que nadie lo añorase. Lo ente- 
rraron en la Ciudad de David, 
pero no en el panteón real. 


Ocozías de Judá (841) 
(2 Re 8,24-29) 


22 'Los habitantes de Jerusalén 
nombraron rey a su hijo menor, 
Ocozías, porque a los otros los 
había asesinado la banda que 
seguía al campamento de los ára- 
bes. Así reinó Ocozías, hijo de 
Jorán de Judá. 

2Tenía cuarenta y dos años 
cuando subió al trono y reinó en 
Jerusalén un año; su madre se 
llamaba Atalía y era hija de 
Omrí. También él imitó la con- 
ducta de la casa de Ajab, porque 
su madre Jo incitaba al mal. 


pendencia de Edom. Josafat, que derrotó a 
los meunitas de Seír-Edom, tenía paso libre 
por territorio idumeo hasta Esión Gueber 
(Floresta del Gallo). 

21,10 * = Alba. 

21,11 Exactamente lo contrario de su 
padre, Josafat, misionero ambulante de la 
conversión. 

21,12-15 La actuación histórica de Elías 
se limitó al reino del norte. Por lo visto, el 
autor no se resigna a prescindir totalmente 
del gran profeta y, ya que no lo puede traer a 
Judá, finge esa carta legendaria que colme la 
distancia geográfica. 

El texto de la carta sigue el esquema tra- 
dicional: denuncia de la culpa. anuncio de la 
sentencia. ¿Insinúa el autor que Josafat de- 
bió dejar el trono no al mayor, sino al mejor? 
Podría haber pensado en el antecedente de 


David. Recuérdese también la frase de 19,11 
“que el Señor esté con el mejor”. 

21,16-17 Fueron vasallos de Josafat; 
ahora la historia se vuelve del revés. 

21,18-20 La muerte de Jorán tiene todos 
los agravantes de un castigo de Dios: prema- 
tura, dolorosa, sin funeral ni sepultura real. Ni 
siquiera pudo nombrar personalmente rey al 
hijo que le quedaba. Joacaz es el mismo 
nombre que Ocozías. 


22 Los datos están tomados de 2 Re 
8,24-29 y 10,13-14: el autor los modifica un 
poco y los une en un relato coherente. El 
cuadro negativo de la fuente resulta más ex- 
plícito e intenso. Todos los males vienen del 
parentesco con la dinastía septentrional, 
corrompida por el influjo fenicio: el parentes- 
co, la alianza, los ejemplos y los consejos 





22,4 


4Hizo lo que el Señor reprueba, 
igual que la casa de Ajab, ya que 
al morir su padre ellos fueron sus 
consejeros para su perdición, 
5Por consejo suyo acompañó a 
Jorán, hijo de Ajab, rey de Ís- 


rael. a luchar contra Jazael, rey 
de Siria, en Ramot de Galaad. 


6Los sirios hirieron a Jorán y 
éste volvió a Yezrael para curar- 
se de las heridas que le habían 
infligido en Ramot, durante la 
batalla contra Jazael de Siria. 
Entonces Ocozías, hijo de Jorán, 
rey de Judá, bajó a Yezrael para 
visitar a Jorán, lujo de Ajab, que 
estaba enfermo. "Con esta visita 
el Señor provocó la ruina de 
Ocozías. Durante su estancia, sa- 
lió con Jorán al encuentro de 
Jehú, hijo de Nimsí, al que había 
ungido el Señor para exterminar 
a la dinastía de Ajab. $Y mien- 
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tras Jehú hacía justicia en la 
dinastía de Ajab, encontró a las 
autoridades de Judá y a los 
parientes de Ocozías que esta- 
ban a su servicio y los mató. 
9Después buscó a Ocozías; lo 
apresaron en Samaría, donde se 
había escondido, y se lo Hevaron 
a Jehú, que lo mandó matar. 
Pero le dieron sepultura, pen- 
sando: «Era hijo de Josafat, que 
sirvió al Señor de todo corazón». 
En la familia de Ocozías no 
quedó nadie capaz de reinar. 


Reinado y muerte de Atalía 
(2 Re 11,1-20) 


¡Cuando Atalía, madre de 
Ocozías, vio que su hijo había 
muerto, empezó a exterminar a to- 
da la familia real de la casa de 
Judá. “Pero cuando los hijos del 
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rey estaban siendo asesinados 
Josebá, hija del rey Jorán, espos.. 
del sacerdote Yehoyadá y herman.. 
de Ocozías, raptó a Joás, hijo «: 
Ocozías, y lo escondió con su nc- 
driza en el dormitorio; así se . 
ocultó a Atalía, que no pudo mo. 
tarlo. MEstuvo escondido con elle 
en el templo durante seis añc. 
mientras en el país reinaba Atal;.. 


23 1A! año séptimo, Yehoyac. 
se armó de valor y reunió a le 

centuriones: Azarías, hijo C. 
Yeroján, Ismael, hijo de Juar 
Azarías, hijo de Obed, Maseya- 
hijo de Adayas, y Elisafat, hi: 

de Zicrí. 2Se juramentó con ell: 
y recorrieron Judá congreganc 

a los levitas de todas las ciud.. 
des y a los cabezas de familta ... 
Israel. ¿Cuando regresaron a Je- 


corrompen también al rey de Judá. De la 
culpa arranca el castigo. Como Jehú tuvo por 
misión aniquilar a toda la familia de Ajab y 
Jezabel, también entraba en la lista el joven 
nieto de Jezabel Su colaboración con el hijo 
de Ajab agravó su responsabilidad. 

22,7-10 El modo de la muerte está cam- 
biado sin tocar a lo sustancial Según 2 Re 
9,28, Ocozías murió en Meguido, a conse- 
cuencia de las heridas; el Cronista transfor- 
ma el hecho en una especie de ejecución 
judicial. 

22,9 La muerte violenta a los veintidós 
años es castigo merecido. Y lo más grave es 
que no aparece nadie capaz de recoger la 
herencia davídica. Es como si la alianza con 
Israel estuviera precipitando el destino de 
Judá. Hecho ejemplar para los lectores, bien 
subrayado por el Cronista: no es posible la 
alianza con los samaritanos. 

22,10-23,21 En la historia de Atalía y 
Joás el autor sigue muy de cerca a su mode- 
lo de 2 Re 11, con un par de cambios signifi- 
cativos: la ejecución de la empresa se cleri- 
caliza, la aceptación del rey se universaliza. 

Lo primero. La guardia real en el templo 
está formada aquí por sacerdotes y levitas, 
únicos que pueden legalmente entrar en el 


edificio del templo; a ellos toca impedir que 
nadie entre en zona prohibida. En la ceremo- 
nia toman parte activa los cantores. Al final, 
el templo queda custodiado según las nor- 
mas establecidas por David. Así se clericali- 
za la operación. 

Lo segundo. Como la continuación de la 
monarquía davídica es casi un milagro, todo 
Judá debe participar y comprometerse, como 
sucedió en tiempo de David. Así el autor crea 
una inverosímil conjuración por todas las ciu- 
dades (v. 2) y coloca a “todo el pueblo” (5,10) 
en los atrios. 

Las etapas del milagro son: “no quedó 
nadie capaz de reinar” (22, 9), “debe reinar 
un hijo del rey” (23,3), “sacaron al hijo del 
rey” (23,11), “lo proclamaron rey y lo ungjie- 
ron” (11), “instalaron al rey en el trono real" 
(20). 


23,1 Cinco centuriones o capitanes pare- 
ce un grupo modesto en número e influencia. 
E! Cronista les asigna únicamente la función 
de hacer una leva por todo el territorio. 

23,2 Los cabezas de familia o jefes de 
clanes tenían también responsabilidad mili- 
tar; es de suponer que deberían dirigir a la 
masa del pueblo. 


di Cdi 
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rusalén, toda la comunidad hizo 
en el templo un pacto con el rey. 
Luego les dijo: 

—Debe reinar un hijo del rey, 
como prometió el Señor a la des- 
cendencia de David. *Vais a ha- 
cer lo siguiente: el tercio de vo- 
sotros, sacerdotes y levitas, que 
entra de servicio el sábado, hará 
zuardia en las puertas; %otro ter- 
cio ocupará el palacio, y el últi- 
mo tercio la Puerta del Fun- 
damento. El pueblo se situará en 
los atrios del templo. $Pero que 
nadie entre en el templo, a ex- 
cepción de los sacerdotes y los 
ievitas de servicio. Ellos pueden 
hacerlo porque están consagra- 
dos; pero el pueblo deberá ob- 
servar las prescripciones del 
Señor. "Los levitas rodearán al 
rey por todas partes, arma en 
mano. Si alguno quiere entrar en 
palacio, matadlo. Y estad junto 
al rey, vaya a donde vaya. 

SLos levitas y los judíos hicte- 
ron lo que les mandó el sacerdo- 
:e Yehoyadá; cada uno reunió a 
sus hombres, los que estaban de 
servicio el sábado y los que que- 
daban libres, porque el sacerdo- 
2 Yehoyadá no exceptuó a nin- 
zuna de las secciones. El sacer- 
úote Yehoyadá entregó a los oft- 
ciales las lanzas, escudos y 
adargas del rey David, que se 
enardaban en el templo. 'Colo- 
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có a todo el pueblo, con armas 
arrojadizas, desde el ángulo sur 
hasta el ángulo norte del templo, 
entre el altar y el templo, para 
proteger al rey. Entonces saca- 
ron al príncipe, le colocaron la 
diadema y las insignias, lo pro- 
clamaron rey, y Yehoyadá y sus 
hijos lo ungieron, aclamando: 

—¡Viva el rey! 

PA talía oyó el clamor de la 
tropa que corría y aclamaba al 
rey y se fue hacia la gente, al 
templo. Pero cuando vio al rey 
en pie sobre su estrado, junto a 
la entrada, y a los oficiales y la 
banda cerca del rey, toda la 
población en fiesta, las trompe- 
tas tocando y los cantores acom- 
pañando los cánticos de alaban- 
za con sus instrumentos, se ras- 
gó las vestiduras y dijo: 

—¡Traición, traición! 

14El sacerdote Yehoyadá orde- 
nó a los oficiales que mandaban 
las fuerzas: 

-Sacadla del atrio. Al que la 
siga lo matáis. 

(Pues no quería que la mata- 
sen en el templo). 

SLa fueron empujando con 
las manos, y cuando llegaba a 
palacio por la Puerta de las Ca- 
ballerías, allí la mataron. 

IYehoyadá selló un pacto con 
todo el pueblo y con el rey para 
que fuera el pueblo del Señor. 
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Toda la población se dirigió 
luego al templo de Baal: lo des- 
truyeron, derribaron sus altares 
y sus imágenes, y a Matán, sa- 
cerdote de Baal, lo degollaron 
ante el altar. 

SYehoyadá puso guardias en 
el templo, a las Órdenes de los 
sacerdotes y levitas que David 
había distribuido en la casa de 
Dios para ofrecer holocaustos al 
Señor —según manda la Ley de 
Moisés— con alegría y con los 
cánticos compuestos por David. 
Puso porteros en las puertas del 
templo para que no entrase abso- 
lutamente nada impuro. Luego, 
con los centuriones, los notables, 
las autoridades y todo el vecinda- 
rio, bajaron del templo al rey, lo 
llevaron a palacio por la Puerta 
Superior e instalaron al rey en el 
trono real. Toda la población 
hizo fiesta y la ciudad quedó 
tranquila, A Atalía la habían ma- 
tado a espada. 


Joás de Judá (835-796) 
(2 Re 12,1-3) 


241 Joás tenía siete años cuando 
subió al trono y reinó en Jeru- 
salén cuarenta años. Su madre 
se llamaba Sebiá y era natural 
de Berseba. *Mientras vivió el 
sacerdote Yehoyadá hizo lo que 
el Señor aprueba. Yehoyadá le 


23,3 La promesa del Señor a David es 
una fuerza histórica que actúa con la colabo- 
ración de los hombres, infunde confianza y 
Jecisión. El sacerdote, no un profeta, es el 
intérprete de la promesa. 

23,11 También la unción es competencia 
sacerdotal: 1 Re 1,39 (Salomón); a Saúl y 
David los ungió el profeta Samuel. 


24 Según la tradición, 2 Re 12, Joás 
“hizo siempre lo que el Señor aprueba”, se 
señaló en sus cuidados por el templo; al final 
de su vida tuvo que comprar la paz con un 
tuerte tributo y murió asesinado en una cons- 
piración. 


En la teoría de la retribución del Cronista 
el final contradice al comienzo; así pues, 
arregla la contradicción dividiendo la vida del 
rey en dos etapas, como ha hecho con otros. 
Y para mayor claridad, coloca como raya de 
división la muerte del sumo sacerdote que lo 
había ungido rey. 

En la primera etapa el rey era un ejem- 
plar cumplidor de la Ley de Moisés, gracias a 
los consejos de su pontífice; en la segunda 
etapa se vuelve idólatra y homicida, siguien- 
do los consejos de la nobleza. 

24,3 Para asegurar la continuidad de la 
dinastía. Sólo dos, siguiendo quizá el conse- 
jo de Dt 17,17. 
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procuró dos mujeres y engendró 
hijos e hijas. “Más tarde, Joás 
sintió deseos de restaurar el tem- 
plo. Reunió a los sacerdotes y a 
los levitas, y les dijo: 

-Id por las ciudades de Judá 
recogiendo dinero de todo Israel 
para reparar todos los años el tem- 
plo de vuestro Dios. Daos prisa. 

6Pero los levitas se lo tomaron 
con calma. Entonces el rey llamó 
al sumo sacerdote Yehoyadá y le 
dijo: 

—¿Por qué no te has preocupa- 
do de que los levitas cobren en 
Judá y Jerusalén el tributo im- 
puesto por Moisés, siervo del 
Señor, y por la comunidad de 
Israel para la tienda de la alian- 
za? 7¿No te das cuenta de que la 
malvada Atalía y sus secuaces 
destrozaron el templo y dedica- 
ron a los baales todos los objetos 
sagrados del mismo? 

SEntonces, por orden del rey, 
hicieron una hucha y la coloca- 
ron en la puerta del templo, por 
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fuera. “Luego pregonaron por 
Judá y Jerusalén que había que 
ofrecer al Señor el tributo que 
Moisés, siervo de Dios, había 
impuesto a Israel en el desierto. 
OL as autoridades y la población 
lo hicieron de buena gana y 
echaron dinero hasta que se llenó 
la hucha. !!Cada vez que los 
levitas llevaban la hucha a la ins- 
pección real y veían que había 
mucho dinero, se presentaban un 
secretario del rey y un inspector 
del sumo sacerdote, vaciaban la 
hucha y volvían a colocarla en su 
sitio. Así hicieron periódicamen- 
te, reuniendo una gran suma de 
dinero. 

12E] rey y Yehoyadá lo entre- 
gaban a los capataces de la obra 
del templo, y éstos pagaban a los 
canteros y carpinteros que res- 
tauraban el templo y a los herre- 
ros y broncistas que lo repara- 
ban. Los obreros hicieron su 
tarea; bajo sus manos fue resur- 
giendo la estructura, hasta que 
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levantaron sólidamente el tem- 
plo según los planos. !'“Al termi- 
nar, devolvieron al rey y a Ye- 
hoyadá el dinero sobrante, con el 
que hicieron objetos para el tem- 
plo, utensilios para el culto y pa- 
ra los holocaustos, copas y obje- 
tos de oro y plata. Mientras 
vivió Yehoyadá ofrecieron los 
holocaustos regulares en el tem- 
plo. !SEste llegó a viejo y murió 
en edad avanzada, a los ciento 
treinta años. !SLo enterraron con 
los reyes en la Ciudad de David. 
porque fue bueno con Israel, con 
Dios y con su templo. 

l1Cuando murió Yehoyadá. 
las autoridades de Judá fueron a 
rendir homenaje al rey, y éste 
siguió sus consejos; !Solvidando 
el templo del Señor, Dios de sus 
padres, dieron culto a las estelas 
y a los ídolos. Este pecado de- 
sencadenó la cólera de Dios con- 
tra Judá y Jerusalén. !"Les envió 
profetas para convertirlos, pero 
no hicieron caso de sus amones- 


24,6 La negligencia de los levitas (extra- 
ña en el Cronista) contrasta con la diligencia 
del rey. La cosa se arregla con una repren- 
sión, sin llegar a ias medidas rigurosas de 
que habla la fuente narrativa. El papel de los 
levitas es adición del Cronista. También es 
cosa suya el insistir en la Ley de Moisés: Ex 
30 y 38, Neh 10,33-34, solamente aludida en 
2 Re 12,5. 

24,7 El rey tiene que rehacer en parte la 
tarea de David y Salomón y todo el pueblo ha 
de contribuir de buena gana. El Cronista 
subraya la vinculación de las suertes de tem- 
plo y dinastía: como la dinastía ha estado en 
grave peligro, así ha sufrido el templo: como la 
dinastía se ha restaurado con la colaboración 
de todos, así ha de suceder con el templo. 

24,8-11 Es posible que con estas líneas 
pretenda el autor animar con el ejemplo a sus 
paisanos y contemporáneos, dándoles ga- 
rantías de que sus aportaciones serán usa- 
das responsablemente. El poder civil y el reli- 
gioso controlan la operación. 

24,9 Ex 30,12-16. 


24,14 Según 2 Re el dinero no se inver- 
tía en fabricar objetos o utensilios, sólo se 
empleaba en la reparación y mantenimiento 
del edificio. El Cronista exalta la restauración 
impulsada por Yehoyadá. Los holocaustos 
regulares son expresión y garantía de la con- 
tinuidad. Joás está dictando una lección a los 
contemporáneos del Cronista. 

24,15-16 La vejez del sumo sacerdote es 
fruto de la bendición divina, como en los ca- 
sos de Moisés y Josué. La sepultura real es 
un honor desacostumbrado, recompensa de 
sus méritos en un momento crítico de la his- 
toria de Israel. En cierto sentido ha sido el 
sumo sacerdote quien ha asegurado la conti- 
nulidad de la dinastía davídica: el hecho re- 
sulta muy significativo en tiempos del Cro- 
nista, cuando no existe un rey davídico. 

24,17 La muerte de Yehoyadá tiene un 
efecto semejante a la muerte de Josué, se- 
gún Jue 2. Se diría que el autor polemiza so- 
bre la capacidad de aconsejar de la nobleza 
(conocía la historia de Jeremías), en oposi- 
ción a los sacerdotes. 
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taciones. Entonces el Espíritu 
de Dios se apoderó de Azarías, 
hijo del sacerdote Yehoyadá, 
que se presentó ante el pueblo, y 
le dijo: 

—Así dice Dios: ¿Por qué que- 
brantáis los preceptos del Señor? 
Vais a la ruina. Habéis abando- 
nado al Señor y él os abandona. 

21Pero conspiraron contra él y 
lo lapidaron en el atrio del tem- 
plo por orden del rey. 22El rey 
Joás, sin tener en cuenta los 
beneficios recibidos de Yeho- 
yadá, mató a su hijo, que murió 
diciendo: 

—¡Que el Señor juzgue y sen- 
tencie! 

23A1 cabo de un año, un ejérci- 
to de Siria se dirigió contra Joás, 
penetró en Judá hasta Jerusalén, 
mató a todos los jefes del pueblo 
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y envió todo el botín al rey de 
Damasco. El ejército de Siria 
era reducido, pero el Señor le 
entregó un ejército enorme por- 
que el pueblo había abandonado 
al Señor, Dios de sus padres. Así 
se vengaron de Joás. Al retirar- 
se los sirios, dejándolo grave- 
mente herido, sus cortesanos 
conspiraron contra él para ven- 
gar al hijo del sacerdote Yeho- 
yadá. Lo asesinaron en la cama y 
murió. Lo enterraron en la 
Ciudad de David, pero no le die- 
ron sepultura en el panteón real. 
26L os conspiradores fueron: Za- 
bad, hijo de Simat, la amonita, y 
Yehozabad, hijo de Simrit, la 
moabita. 

27Para lo referente a sus hijos, 
a las numerosas profecías contra 
él y a la restauración del templo, 


25,4 


véase el Comentario a los Anales 
de los reyes. Su hijo Amasías le 
sucedió en el trono. 


Amasías de Judá (796-767) 
(2 Re 14,2-20) 


25 lAmasías tenía veinticinco 
años cuando subió al trono y rei- 
nó en Jerusalén veintinueve años. 
Su madre se llamaba Yehoa- 
dayán y era natural de Jerusalén. 
2Hizo lo que el Señor aprueba, 
aunque no de todo corazón. 
3Cuando se afianzó en el poder, 
mató a los ministros que habían 
asesinado a su padre. “Pero, 
siguiendo lo que dice el libro de 
la Ley de Moisés promulgada por 
el Señor: «No serán ejecutados 
los padres por las culpas de los 
hijos, ni los hijos por las culpas 


El cambio de conducta y de situación es 
violento y no justificado. ¿No sucedió a Ye- 
hoyadá un sacerdote competente?, ¿o careció 
de todo ascendiente benéfico sobre el rey? 
Precisamente este Sucesor, en un arrebato de 
inspiración profética, fue la ocasión de la 
catástrofe, por el endurecimiento del rey. 

24,20 Al fallar los profetas surge un 
sacerdote inspirado (como el levita inspirado 
que pronunció el oráculo en la batalla de 
Josafat, 20,14). A este profeta se refiere pro- 
bablemente Mt 23,35. 

24,21-22 Se subrayan los agravantes del 
crimen: en recinto sagrado y contra la ley de 
la gratitud. A un delito de idolatría ha seguido 
un delito de sangre (véase el caso de Jananí 
bajo el rey Asá, 16,10); la dinastía y el templo 
siguen vinculados en la historia. La apelación 
de Azarías tiene valor de programa: es el 
sacerdocio y la profecía frente a la realeza 
(Amós era la profecía frente al sacerdocio y 
la realeza, Am 7,10-17). ¿Para esto ha sal- 
vado Joás la vida y ha reconstruido el tem- 
plo? Se procura acallar la denuncia profética, 
pero la sangre sacrílegamente derramada 
prolonga la demanda de justicia del inocente 
asesinado. 

24,23 Y así sobreviene pronto el castigo, 
más grave que el descrito en 2 Re y adelan- 


tando un poco el de Nabucodonosor: inva- 
sión, matanza, saqueo. Recordemos que 
Asá desató a los sirios, los cuales son ahora 
ejecutores de la sentencia divina; los corte- 
sanos dan sólo el golpe de gracia. Y así la 
conspiración contra el profeta se vuelve con- 
tra el rey. Con énfasis suena “todos los prín- 
cipes, todo el botín”. 

24,24 Se cumple la maldición conminada 
en Dt 32,30. 


25 Se repite el esquema. En el original 
de 2 Re 14 encontramos un rey piadoso, 
aunque no perfecto, que muere asesinado, 
vencedor de los idumeos y derrotado por los 
israelitas. Estas contradicciones hay que 
explicarlas según la doctrina rigurosa de la 
retribución, y el autor recurre a la división en 
dos etapas: de fidelidad e infidelidad al Se- 
ñor. Las etapas están animadas por la inter- 
vención de dos profetas: al primero le obede- 
ce el rey, al segundo lo rechaza, y las conse- 
cuencias, victoria y derrota, responden a las 
actitudes. Para que se vea la diferencia que 
va de obedecer o no a la palabra profética. El 
autor vincula las dos batallas haciendo de la 
primera victoria ocasión del próximo desafío. 
En conjunto resulta una narración bien enca- 
denada en su proceso. 
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de los padres; cada uno morirá 
por su propio pecado», no mató a 
sus hijos. 

5Amasías reunió a los de Judá y 
puso a todos los judíos y benja- 
minitas, por familias, a las Órde- 
nes de jefes y oficiales. Hizo el 
censo de los mayores de veinte 
años; resultaron trescientos mil 
en edad militar y equipados de 
lanza y escudo. $Reclutó en Israel 
cien mil mercenarios por cien 
pesos de plata. “Pero un profeta 
se presentó ante él y le dijo: 

—Majestad, no lleves contigo 
al destacamento de Israel, que el 
Señor no está con los efraimitas. 
8Si te apoyas en ellos, Dios te 
derrotará frente a tus enemigos. 
Porque Dios puede dar la victo- 
ria y la derrota. 

9A masías preguntó al profeta: 

—¿ Y qué pasa con los cien pe- 
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sos de plata que di al destaca- 
mento de Israel? 

El profeta le contestó: 

—El Señor puede devolvértelos 
con creces. 

¡OA masías licenció a la tropa 
procedente de Efraín para que 
volviese a su tierra. Ellos se in- 
dignaron con Judá y volvieron a 
sus tierras enfurecidos. !!Ama- 
sías se armó de valor, tomó el 
mando de la tropa, marchó a Gue 
Hammélaj* y mató a diez mil 
seiritas. BA otros diez mil los 
apresaron vivos, Jos llevaron a la 
cima de la Roca y los despeña- 
ron desde ella. Murieron todos 
estrellados. 

ISMientras, el destacamento 
que había licenciado Amasías p- 
ara que no luchase a Su lado se 
dispersó por las ciudades de Ju- 
dá —desde Samaría hasta Bejo- 
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rón—, matando a tres mil pers: - 
nas y capturando un gran botír.. 
¿Cuando Amasías volvió de de- 
rrotar a los idumeos se trajo los 
dioses de los seiritas, los adoptó 
como dioses propios, los adoró y 
les quemó incienso. |El Señor 
se indignó con Amasías y le en- 
vió un profeta, que le dijo: 

—¿Por qué sirves a unos dioses 
que no han podido salvar a su 
pueblo de tu mano? 

¡5Amasías lo cortó en seco. 
diciéndole: 

—¿ Quién te ha hecho consejero 
del rey? Termina de una vez si 
no quieres que te maten. 

El profeta terminó con estas 
palabras: 

Por lo que has hecho, y por 
no escuchar mi consejo, estoy 
seguro de que Dios decide tu 
destrucción. 


25,5 Sobre el censo no se pronuncia el 
autor, parece aceptarlo como hecho neutral; 
más aún, será este ejército de judíos y ben- 
jaminitas el que derrote a los idumeos. 

25,6 En cambio, el empleo de mercena- 
rios israelitas es reprobable. Es algo así co- 
mo la alianza de Josafat con Jorán de Israel 
o de Jorán de Judá con los consejeros de 
Jezabel, con el agravante de meter en casa 
a un enemigo potencial. Recordemos que los 
lectores del Cronista piensan, naturalmente, 
en los samaritanos de su época. 

25,7-8 “El Señor no está con Israel!” es 
una expresión que retuerce la clásica prome- 
sa y protesión “el Señor está con Israel”; es 
que ahora Israel equivale a los efraimitas, 
mientras que Judá recoge la herencia del 
viejo Israel, 

25,9 Se entiende en forma de botín ga- 
nado al enemigo. Sacrificando el dinero, el 
rey gana méritos ante el Señor, que puede 
dar la victoria y la riqueza. 

25,11-12 Seír es la sierra donde habitan 
los idumeos, y una de sus cludades más im- 
portantes es Petra. La cruel matanza es 
como una consagración al exterminio; el sitio 
donde se ejecuta es ominoso para los ¡du- 
meos, que se sentían fuertes en las monta- 
ñas. Como quien dice, despeñados desde lo 


alto de su soberbia y confianza (véase espe- 
cialmente Abd 3-4). 

25,11 * = Vallelasal. 

25,13 La noticia es verosímil: los merce- 
narios, además de recibir una soldada, se 
cobraban saqueando las ciudades conquista- 
das. Los efraimitas, defraudados del botín que 
esperaban capturar y que otros se han lleva- 
do, se compensan saqueando las ciudades 
del territorio, y el rey no puede hacer nada, so 
pena de mayores desgracias. Así se vuelve 
contra él la medida de pagar mercenarios. 

25,14 La crueldad usada con las perso- 
nas contrasta con el respeto otorgado a los 
dioses. La cosa era normal: apoderarse de los 
ídolos del país vencido era señal de victoria y 
prenda de poderío. Pero esa costumbre esta- 
ba rigurosamente prohibida en Israel (Dt 7,5- 
6). David se contentó con quitarle la corona a 
Malcom y dedicarla a uso profano: 2 Sm 
12,30. 

25,16-17 La nueva acción está articulada 
con el término “aconsejo, aconsejar”, en un pro- 
ceso de endurecimiento. El profeta no es con- 
sejero oficial del rey, como un funcionario más, 
sino que viene con la palabra soberana de Dios; 
él conoce el “consejo” (o designio) de Dios y 
tiene que proclamarlo (Am 3). Rechazado el 
consejo del profeta y desoída su amenaza, el 
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Después de aconsejarse, Ama- 
sías de Judá mandó una embajada 
a Joás, hijo de Joacaz, de Jehú, rey 
de Israel, con este mensaje: 

—¡Sal, que nos veamos las ca- 
ras! 

l8Pero Joás de Israel envió esta 
respuesta a Amasías de Judá: 

—El cardo del Líbano mandó 
decir al cedro del Líbano: «Da- 
me a tu hija por esposa de mi 
hijo». Pero pasaron las fieras y 
pisotearon el cardo. 'Tú dices: 
«He derrotado a Edom», y te has 
engreído. Disfruta de tu gloria 
quedándote en tu casa. ¿Por qué 
quieres meterte en una guerra 
catastrófica, provocando tu caída 
y la de Judá? 

20Pero Amasías no hizo caso, 
porque Dios quería entregarlo en 
manos de Joás por haber servido 
a los dioses de Edom. ?! Entonces 
Joás de Israel subió a vérselas 
con Amasías de Judá en Bet Se- 
mes* de Judá. WIsrael derrotó a 
los judíos, que huyeron a la des- 
bandada. BEn Bet Semes apresó 
Joás de Israel a Amasías de Ju- 
dá, hijo de Joás, de Joacaz, y se 
lo llevó a Jerusalén. En la mura- 
lla de Jerusalén abrió una bre- 
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cha de doscientos metros, desde 
la Puerta de Efraín hasta la 
Puerta del Angulo, se apoderó 
del oro, la plata, los utensilios 
que se hallaban en el templo al 
cuidado de Obededón, los te- 
soros de palacio y los rehenes, y 
se volvió a Samaria. Amasías 
de Judá, hijo de Joás, sobrevivió 
quince años a Joás de Israel, 
hijo de Joacaz. 

26Para más datos sobre Ama- 
sías, desde el principio hasta el 
fin de su reinado, véase el libro 
de los reyes de Judá e Israel. 
21Cuando Amasías se apartó del 
Señor tramaron contra él una 
conspiración en Jerusalén; huyó 
a Laquis, pero lo persiguieron 
hasta Laquis y lo mataron allí. 
28Lo cargaron sobre unos caba- 
llos y lo enterraron con sus ante- 
pasados en la capital de Judá. 


Azariías (Ozías) de Judá 
(767-739) 
(2 Re 14,21-22; 15,5-7) 


26 !Entonces Judá en pleno tomó 
a Ozías, de dieciséis años, y lo 
nombraron rey sucesor de su pa- 
dre, Amasías. *Después que murió 
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el rey, reconstruyó Elat, devol- 
viéndola a Judá. 3Ozías tenía die- 
ciséis años cuando subió al trono 
y reinó en Jerusalén cincuenta y 
dos años. Su madre se llamaba 
Yecolía, natural de Jerusalén. 
“Hizo lo que el Señor aprueba, 
igual que su padre, Amasías. 
Sirvió al Señor mientras vivió 
Zacarías, que lo había educado en 
el temor de Dios; y mientras sirvió 
al Señor, Dios lo hizo triunfar. 

6Salió a luchar contra los filis- 
teos, derribó las murallas de Gat, 
Yabné y Asdod, y construyó ciu- 
dades en Asdod y en territorio 
filisteo. *Dios lo ayudó en la 
guerra contra los filisteos, los 
árabes que habitaban en Gur— 
Baal y los meunitas. é£Los amoni- 
tas pagaron tributo a Ozías, y lle- 
gó a ser tan poderoso que su fa- 
ma se extendió hasta la frontera 
de Egipto. 

2En Jerusalén Ozías construyó 
y fortificó torres en la Puerta del 
Angulo, en la Puerta del Valle y 
en la Esquina. '“También levan- 
tó torres en el desierto y cavó 
muchos pozos para el abundante 
ganado que poseía en la llanura y 
la meseta; también tenía labrado- 


rey se aconseja con sus cortesanos para otra 
empresa. El duelo verbal está muy estilizado, 
con repeticiones y rimas: el profeta amenaza 
nombrando la persona de Dios. 

25,20 El Cronista añade la razón teológi- 
ca del suceso. 

25,21 * = Casalsol. 


26 El Cronista no se cansa de repetir su 
esquema, esperando que tampoco el lector se 
canse. Bajo su pluma, el rey piadoso y lepro- 
so de 2 Re 15,1-7 se convierte en una vida en 
dos etapas: su largo reinado da para todo. En 
el original, el largo reinado de cincuenta y dos 
años puede leerse como bendición divina, la 
enfermedad crónica de la piel, que lo tiene 
recluido y lo impide gobernar, se puede inter- 
pretar como castigo o como prueba de Dios. 
El Cronista nos presenta al principio un rey 


piadoso y próspero, después un rey sacrilego 
y herido por Dios. Que la prosperidad lleve a 
la soberbia y ésta al castigo de Dios es cosa 
bien sabida (por ejemplo, Dt 8) Y fácil de desa- 
rrollar e inculcar. El autor nos presenta un pe- 
cado exquisitamente cúltico, en una escena 
dramática bastante artificial. 

26,5 Zacarías sería el sumo sacerdote, 
preceptor del príncipe heredero y consejero 
del joven rey; es el esquema ya conocido de 
Yehoyadá y Joás. 

26,6-8 Se trata de los vecinos a ponien- 
te, levante y mediodía. “Dios le ayudó” cum- 
pliendo lo que significa el nombre real Aza- 
rías (= el Señor ayuda). Es de notar que 
Isaías y el Cronista usan el otro nombre del 
rey, Ozías (= Fortaleza del Señor). 

26,10 La atención por el campo, agricul- 
tura y ganadería es un dato a favor del rey 
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res y viñadores en los montes y 
las huertas, porque a Ozías le 
gustaba el campo. 

!1Dispuso de un ejército en pie 
de guerra agrupado en escuadro- 
nes según el censo efectuado por 
el secretario Yeguiel y el comi- 
sario Maseyas por orden de Ana- 
nías, funcionario real. !?El 
número de los cabezas de familia 
al mando de soldados era dos mil 
seiscientos. !*Tenían a sus órde- 
nes un ejército de trescientos sie- 
te mil quinientos guerreros intré- 
pidos, que luchaban contra los 
enemigos del rey. 14Ozías equipó 
a toda la tropa con adargas, lan- 
Zas, Cascos, COrazas, arcos y 
hondas. 'Hizo unos artefactos 
inventados por un ingeniero que 
lanzaban flechas y pedruscos; 
los colocó en las torres y en los 
ángulos de Jerusalén. Con la 
ayuda prodigiosa de Dios se hizo 
fuerte y su fama llegó hasta muy 
lejos. léPero al hacerse podero- 
so, la soberbia lo arrastró a la 
perdición. Se rebeló contra el 
Señor, su Dios, entrando en el 
templo para quemar incienso en 
el altar de los perfumes. !?El 
sacerdote Azarías y ochenta va- 
lientes sacerdotes fueron tras él, 
18se plantaron ante el rey Ozías y 
le dijeron: 

—Ozías, a ti no te corresponde 
quemar incienso al Señor. Sólo 
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pueden hacerlo los sacerdotes 
aaronitas consagrados para ello. 
¡Sal del santuario, que tu pecado 
no te honra ante el Señor! 

12Ozías, que tenía el incensa- 
rio en la mano, se indignó con 
los sacerdotes. Y en el mismo 
momento, en el templo, ante los 
sacerdotes, junto al altar de los 
perfumes, la lepra brotó en su 
frente. 2%El sumo sacerdote, 
Azarías, y los otros sacerdotes se 
quedaron mirándolo y vieron 
que tenía lepra en la frente. Lo 
echaron de allí, mientras él mis- 
mo se apresuraba a salir, herido 
por el Señor. 

21El rey Ozías siguió leproso 
hasta el día de su muerte. Vivió 
en la leprosería, con prohibición 
de acudir al templo. Su hijo Yo- 
tán se encargó de la corte y de 
juzgar a la población. 

2Para más datos sobre Ozías, 
desde el principio hasta el fin de 
su reinado, véase el libro del 
profeta Isaías, hijo de Amós. 
23Cuando murió lo enterraron 
con sus antepasados en el campo 
del cementerio real, consideran- 
do que era «un leproso». Su hijo 
Yotán le sucedió en el trono. 


Yotán de Judá (739-734) 
(2 Re 15,32-38) 


27 Cuando subió al trono Yotán 
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tenía veinticinco años y reinó en 
Jerusalén dieciséis años. Su ma- 
dre se llamaba Yerusá, hija de 
Sadoc. *Hizo lo que el Señor 
aprueba, igual que su padre. 
Ozías. Pero no iba al templo, y el 
pueblo seguía corrompiéndose. 
¿Construyó la Puerta Superior del 
templo e hizo muchas obras en la 
muralla del Ofel. *Construyó ciu- 
dades en la sierra de Judá y levan- 
tó fortalezas y torres en la foresta. 
Luchó contra el rey de los amo- 
nitas y lo venció; los amonitas le 
pagaron aquel año cien pesos de 
plata, diez mil toneles de trigo y 
diez mil de cebada; e igual canti- 
dad los dos años siguientes. CY o- 
tán se hizo poderoso porque pro- 
cedió rectamente ante el Señor, su 
Dios. 

1Para más datos sobre Yotán, 
sus guerras y empresas, véase el 
libro de los reyes de Israel y 
Judá. 8Subió al trono a la edad 
de veinticinco años y reinó en 
Jerusalén dieciséis años. "Cuan- 
do murió lo enterraron en la 
Ciudad de David. Su hijo Acaz le 
sucedió en el trono. 


Acaz de Judá (734-727) 
(2 Re 16,2-4,19-20) 


28 Cuando subió al trono Ácaz 
tenía veinte años y reinó en Je- 
rusalén dieciséis años. No hizo, 


(véase Ecl 5,8). Impliícitamente podemos 
leer: en vez de construir palacios lujosos y 
gastar en la corte (como Joaquín, Jr 22), pro- 
mueve las riquezas naturales del país. 

26,12 O jefes de clanes. 

26,14 Era costumbre que los guerreros 
pudientes trajeran sus propias armas. Quizá 
trajeron espadas, arma no citada en las que 
proveía la corona. 

26,16-18 El pecado parece tener como 
modelo o inspiración los sucesos de Nm 16- 
17 sobre la ofrenda del incienso y el castigo 
de los rebeldes, Córaj, Datán y Abirán. Aquí 
no intervienen levitas, pues se trata de fun- 


ciones sacerdotales. Véanse Ex 30,7-10 y 
Nm 18,1-7. 

26,19-20 Son testigos los mismos sacerdo- 
tes, a quienes toca diagnosticar según Lv 13. 


27 Según 2 Re 15,33-35. Añade los datos 
de su actividad constructora. Según la teoría 
del Cronista, el rey bueno y cumplidor acierta 
en su actividad constructora y en la guerra. 


28 El reinado de Acaz está descrito con 
datos históricos que suministra el libro de los 
Reyes, con alusiones veladas al libro de 
Isaías y con otros datos creados o explota- 
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como su antepasado David, lo que 
el Señor aprueba. ?Imitó a los 
reyes de Israel, haciendo estatuas 
a los baales. ¿Quemaba incienso 
en el valle de Ben—Hinón e inclu- 
so sacrificó a su hijo en la hogue- 
ra, según la costumbre aborreci- 
ble de las naciones que el Señor 
había expulsado ante los israeli- 
tas. ¿Sacrificaba y quemaba in- 
cienso en los altozanos, en las co- 
linas y bajo los árboles frondosos. 
5E] Señor, su Dios, lo entregó en 
manos del rey sirio, que lo derro- 
tó, capturó numerosos prisioneros 
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y los llevó a Damasco. También lo 
entregó en manos del rey de 
Israel, que le infligió una gran 
derrota. 

6Pécaj, hijo de Romelías, mató 
en un solo día a ciento veinte mil 
judíos, todos aguerridos, por 
haber abandonado al Señor, Dios 
de sus padres. ?Y Zicrí, un solda- 
do de Efraín, mató a Maseyas, 
hijo del rey, a Azricán, mayordo- 
mo de palacio, y al primer minis- 
tro, Elcaná. SEntre mujeres, hijos 
e hijas, los israelitas tomaron a 
sus hermanos doscientos mil pri- 
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sioneros; se apoderaron también 
de un gran botín y lo llevaron a 
Samaría. 

Había allí un profeta del Se- 
ñor llamado Oded. Cuando el 
ejército volvía a Samaría, salió a 
su encuentro y les dijo: 

—El Señor, Dios de vuestros 
padres, indignado con Judá lo 
puso en vuestras manos. Pero la 
saña con que los habéis matado 
clama al cielo. 'Y encima os 
proponé¡s convertir en esclavos 
y esclavas a los habitantes de 
Judá y Jerusalén. ¿No habéis pe- 


dos con función constructiva. El Cronista 
quiere preparar por contraste el reinado glo- 
rioso de Ezequías, y para ello acumula datos 
negativos en el reinado de su antecesor. 
Mucho tiene que deshacer Ácaz para que 
pueda rehacerlo su hijo, en el orden militar y 
en el religioso. 

Históricamente son tiempos difíciles para 
Judá y más aún para Israel. Judá se encuen- 
tra sitiada: por el sur atacan de nuevo los idu- 
meos, por poniente los filisteos se rehacen y 
hostilizan a sus vecinos, por el norte surge un 
enemigo formidable, el reino hermano de ls- 
rael, aliado y protegido de Siria. Lo lógico, lo 
que predica Isaías, era acudir confiadamente 
al Señor; pero Ácaz es un rey impío y des- 
confiado (Is 7). Lo que hace es pedir auxilio a 
la nueva potencia de la época: Asiria. Así 
repite el juego peligroso que había iniciado 
Asá con Damasco; porque tampoco se 
detendrá Asiria, una vez desatada. 

Esta convocación funesta acarrea en 
seguida graves consecuencias económicas y 
religiosas, atiza la infidelidad del monarca y 
prepara acontecimientos luctuosos. La impie- 
dad llega a tal extremo, que el rey cierra las 


puertas del templo, como acabando con el 


culto, como clausurando una época histórica. 
Es, en términos de templo y culto, algo así 
como el reinado de Atalía en términos de 
dinastía. Hará falta un nuevo comienzo, una 
nueva apertura: es lo que pretende el autor. 
También es grave la situación para Israel: 
después de una rápida sucesión de conspira- 
ciones y cambios de dinastía, los dos últimos 
reyes, Pécaj y Oseas, precipitan la catástrofe, 
la destrucción final de Israel, que sucederá en 


el reinado de Ezequías. El Cronista, fiel a su 
programa, no narra estos hechos, pero sabe 
que sus lectores los conocen y que los tienen 
presentes cuando leen. Pues bien, también 
ese final trágico prepara un nuevo comienzo, 
cuando no pocos supervivientes se incorporen 
política y religiosamente a Judá. Hay que pre- 
parar el suceso: ¿y qué mejor preparación que 
ese insigne acto de perdón fraterno? El episo- 
dio, inesperado en la mentalidad del Cronista, 
se explica muy bien en función de lo que va a 
suceder. 

En toda la construcción narrativa pesa la 
situación que viven el autor y sus lectores: 
unos judíos continuadores del pueblo elegi- 
do, unos samaritanos que pueden comenzar 
si rompen con el pasado, un solo templo legí- 
timo. Las obras de misericordia pueden pro- 
bar que está en pie la llamada de Dios. El 
autor predica más allá de las fronteras la pie- 
dad con Dios y con el prójimo. 

28,2 El Cronista lee una idolatría implíci- 
ta en las referencias de su fuente, que hablan 
simplemente de culto ilegítimo a Yhwh. 

28,5 El original menciona sólo una inva- 
sión y un asedio fracasado de la capital. 

28,6-8 El autor supone que el rey ha 
arrastrado a la tropa y al pueblo a la infideli- 
dad. Si los números son astronómicos, es 
interesante la designación “sus hermanos”, 
que se repite en los versos 11 y 15: es la 
clave del episodio. 

28,9-11 Un profeta en Samaría es un 
agente del verdadero Dios: con razón puede 
llamar al Señor “Dios de vuestros padres, 
vuestro Dios”. Ese Dios no ha rechazado del 
todo a los efraimitas, antes los sigue interpe- 
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cado ya bastante contra el Señor, 
vuestro Dios? '!Hacedme caso y 
devolved a vuestros hermanos 
que habéis tomado prisioneros, 
porque Os amenaza la ardiente 
cólera del Señor. 

Algunos jefes efraimitas 
—Azarías, hijo de Juan, Bere- 
quías, hijo de Mesilemot, Eze- 
quías, hijo de Salún, y Amasá, 
hijo de Jadlay— se pusieron tam- 
bién en contra del ejército que 
volvía !3y les dijeron: 

—No metáis aquí a esos prisio- 
neros, porque seríamos reos ante 
el Señor. Bastante hemos pecado 
ya para que os dediquéis a aumen- 
tar nuestras faltas y culpas, irritan- 
do al Señor contra Israel. 

MEntonces los soldados deja- 
ron los prisioneros y el botín a 
disposición de las autoridades y 
de la comunidad. '*Designaron 
expresamente a algunos para que 
se hiciesen cargo de los cautivos. 
A los que estaban desnudos los 
vistieron con trajes y sandalias 
del botín; luego les dieron de co- 
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mer y beber, los ungieron, mon- 
taron en burros a los que no po- 
dían caminar y los llevaron a 
Jericó, la ciudad de las palmeras, 
con sus hermanos. Á continua- 
ción se volvieron a Samaría. 
ISPor entonces, el rey Acaz en- 
vió una embajada al rey de Asiria 
para pedirle ayuda. (Los idu- 
meos habían hecho una nueva 
incursión, derrotando a Judá y ha- 
ciendo prisioneros; !Slos filisteos 
saquearon las ciudades de la Se- 
fela y del Négueb de Judá, apode- 
rándose de Bet Semes*, Ayalón*, 
Guederot*, Socó y su comarca, 
Timná y su comarca, Gimzó y su 
comarca, estableciéndose en 
ellas. 'El Señor humillaba a Judá 
por culpa de Acaz, que había tra- 
ído el desenfreno a Judá y se 
mostraba rebelde al Señor). Pe- 
ro Tiglat Piléser, rey de Asiria, en 
vez de ayudarlo, marchó contra él 
y lo sitió. 21Y aunque Acaz des- 
pojó el templo, el palacio y las 
casas de las autoridades para 
ganarse al rey de Asiria, no le sir- 


vió de nada. Incluso durante -. 
asedio siguió rebelándose con:: 
el Señor. 20freció sacrificios 
los dioses de Damasco, que 
habían derrotado, pensando: «L 
dioses de Siria sí que ayudan 
sus reyes. Les ofreceré sacrific: 
para que me ayuden a mí». Pe: 
fueron su ruina y la de Israel. 

24Acaz reunió los objetos «. 
templo y los hizo pedazos; cerró 
las puertas del templo, construyó 
altares en todos los rincones de 
Jerusalén y levantó ermitas en 
todas las ciudades de Judá para 
quemar incienso a dioses extra- 
ños, irritando al Señor, Dios de 
sus padres. 

26Para sus restantes activida- 
des y empresas, del principio al 
fin de su reinado, véase el libro 
de los reyes de Judá e Israel. 
2Cuando Acaz murió no lo lle- 
varon al panteón real de Judá. 
sino que lo enterraron en la ciu- 
dad, en Jerusalén. Su hijo Eze- 
quías le sucedió en el trono. 


lando con la palabra profética y los pone a 
prueba ofreciéndoles una ocasión definitiva. 
Ser ejecutores de la sentencia divina no auto- 
rizaba tamaña crueldad, no han de ser escla- 
vos los liberados de la esclavitud de Egipto 
(Lv 25,39-43). 

28,12 “Efraimitas” designa a los ciudada- 
nos del norte. Estos jefes se ponen de parte 
del profeta, reforzando su palabra. 

Es de notar la ausencia de sacerdotes en 
el reino septentrional y que tampoco se men- 
ciona el rey. 

28,14 Pero sí se señala el carácter colec- 
tivo de la operación. 

28,15 El homenaje que rinde el autor a 
los israelitas en vísperas de su catástrofe na- 
cional es impresionante; sobre todo si se 
compara con la resistencia de algunos reyes 
judíos a exigencias proféticas más sencillas. 
Dar de comer al hambriento, de beber al 
sediento, vestir al desnudo, liberar al cautivo, 
cuidar del enfermo: la lista de obras de mise- 
ricordia está casi completa. 

28,17 Según la fuente, los idumeos re- 


conquistaron la punta meridional de Eilat; el 
autor los mete en territorio israelita. 

28,18 * = Casalsol; Cervera; Tapias. 

28,19 En el término raro “desenfreno” re- 
suena el pecado del becerro de oro (Ex 32,25). 

28,20-21 El original dice que “el rey de 
Asiria le atendió” (cfr. 2 Re 16, 9) y que le 
valieron los regalos enviados al monarca 
extranjero. 

28,23 Según el original, Acaz mandó 
construir un altar según el diseño de un altar 
de Damasco y realizó otras reformas para 
agradar al rey asirio; el Cronista lo transforma 
en idolatría formal. 

28,24 Esto es lo más grave: el sucesor de 
David y Salomón clausura el templo (en 2 Re 
se habla de una reforma en el acceso reser- 
vado al rey). Si la dinastía existía en función 
del templo, se diría que la dinastía ya no tiene 
razón de existir. Pero el autor sabe que ya ha 
nacido el sucesor glorioso, probablemente el 
hijo anunciado por Isaías (ls 7,14). 

En este lugar narra el libro de los Reyes 
la caída de Samaría y de Israel. 
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Ezequías de Judá (727-698) 
(2 Re 18,1-3) 


29 ¡Cuando Ezequías subió al 
trono tenía veinticinco años y 
reinó en Jerusalén veintinueve 
años. Su madre se llamaba Abí, 
hija de Zacarías. ?Hizo lo que el 
Señor aprueba, igual que su 
antepasado David. 

3El año primero de su reinado, 
el mes de marzo, abrió y restau- 
ró las puertas del templo. *Hizo 
venir a los sacerdotes y levitas, 
los reunió en la Plaza de Oriente 
Sy les dijo: 

—Escuchadme, levitas: Purifi- 
caos y purificad el templo del 
Señor, Dios de vuestros padres. 
6Sacad del santuario la impure- 
Za, porque nuestros padres peca- 
ron, hicieron lo que reprueba el 
Señor, nuestro Dios, lo abando- 
naron y se despreocuparon por 
completo de la morada del Se- 
ñor. “Por si fuera poco, cerraron 
las puertas de la nave, apagaron 
las lámparas y dejaron de que- 
mar incienso y de ofrecer holo- 
caustos en el santuario del Dios 
de Israel. $Entonces el Señor se 
indignó con Judá y Jerusalén, y 
los hizo objeto de estupor, de 
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espanto y de burla, como pudis- 
teis ver con vuestros propios 
ojos. "Nuestros padres murieron 
a espada y nuestros hijos, hijas y 
mujeres marcharon al destierro 
por este motivo. Ahora tengo 
el propósito de sellar una alianza 
con el Señor, Dios de Israel, para 
que cese en su ira contra noso- 
tros. 'Por tanto, hijos míos, no 
seáis negligentes, que el Señor 
os ha elegido para estar en su 
presencia, servirle, ser sus minis- 
tros y quemar incienso. 
Entonces los levitas —-Májat, 
hijo de Amasay, y Joel, hijo de 
Azarías, descendientes de Que- 
hat; Quis, hijo de Abdí, y Aza- 
rías, hijo de Yehalelel, descen- 
dientes de Merarí; Yoaj, hijo de 
Zimá, y Eden, hijo de Yoaj, des- 
cendientes de Guersón; !3Simrí y 
Y eguiel, descendientes de Elisa- 
fán; Zacarías y Matanías, des- 
cendientes de Asat; !'*Yejiel y 
Semeí, descendientes de Hemán; 
Semayas y Uziel, descendientes 
de Yedutún— !5reunieron a sus 
hermanos, se purificaron y fue- 
ron a purificar el templo, como 
había dispuesto el rey por orden 
del Señor. !'$Los sacerdotes pe- 
netraron en el interior del templo 
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para purificarlo; sacaron al atrio 
todas las cosas impuras que en- 
contraron en el templo, y los 
levitas las agarraron y arrojaron 
fuera, al torrente Cedrón. ''La 
tarea de purificación comenzó el 
día uno del mes primero; el ocho 
llegaron a la nave del templo, y 
durante otros ocho días purifica- 
ron el templo, terminando el die- 
ciséis del mismo mes. !$Se pre- 
sentaron luego al rey Ezequías y 
le dijeron: 

—Ya hemos purificado todo el 
templo: el altar de los holocaustos 
con todos sus utensilios y la mesa 
de los panes presentados con 
todos sus utensilios. '"También 
hemos reparado y purificado to- 
dos los objetos que el rey Ácaz 
profanó con su rebeldía durante su 
reinado. Los hemos dejado delan- 
te del altar del Señor. 

24Muy de mañana, el rey Eze- 
quías reunió a las autoridades de 
la ciudad y subió al templo. 
2ILlevaron siete toros, siete car- 
neros, siete corderos y siete ma- 
chos cabríos como sacrificio 
expiatorio por la monarquía, por 
el santuario y por Judá. Luego 
ordenó a los sacerdotes aaronitas 
que los ofreciesen sobre el altar 


29-31 Ezequías aparece como el gran 
renovador religioso y cúltico. Su obra es ante 
todo una vuelta a David y Salomón. La breví- 
sima noticia de 2 Re 18,4 crece hasta llenar 
tres capítulos minuciosos, que abarcan la 
purificación del templo y las personas, la ce- 
lebración de la Pascua, la organización del 
servicio. 

29,3 Lo primero que hace, el mes prime- 
ro del año primero, es abrir las puertas del 
templo, inaugurando la nueva era. Dentro de 
unos años, cuando los templos del norte 
sean destruidos, este templo se levantará 
único y central. 2 Cr 28,24. 

29,4 Aunque congrega a sacerdotes y 
levitas, los últimos tendrán un papel prepon- 
derante en la reforma. 

29,5 Sobre la purificación pueden verse 
Lv 8 y Nm 8. Hay que notar en lo que sigue 


la insistencia en el nombre del Señor con 
diversos títulos: Dios de vuestros padres, 
nuestro Dios, Dios de Israel. El problema es 
de fidelidad personal más que de restaura- 
ción material (como en el caso de Joas). 

29,9 Tiene que referirse a cautivos de 
guerra ocasionales, sin llegar a una deporta- 
ción en masa; pero la frase puede sonar 
como anticipación de lo que sucederá. 

29,11 El título “hijos míos” suelen darlo 
los maestros a sus discípulos; con menos fre- 
cuencia lo da un superior a un subordinado 
(Jos 7,19). 

29,16 El Cedrón funcionó repetidas ve- 
ces como vertedero de objetos impuros o 
contaminados. 

29,17 Superando así la fecha regular de la 
Pascua, que era el catorce del mes primero. 

29,21 Según las normas de Lv 4. 
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del Señor. 22Sacrificaron los to- 
ros, y los sacerdotes recogieron 
la sangre y la derramaron sobre 
el altar; sacrificaron los carneros 
y derramaron la sangre sobre el 
altar; sacrificaron los corderos y 
derramaron la sangre sobre el 
altar. 23Luego llevaron los ma- 
chos cabríos de la expiación 
delante del rey y de la comuni- 
dad para que les impusiesen las 
manos. Los sacerdotes los de- 
gollaron y derramaron la sangre 
sobre el altar para obtener el per- 
dón de todo Israel, ya que el rey 
había ordenado que el holocaus- 
to y el sacrificio de expiación 
fueran por todo Israel. El rey 
había instalado a los levitas en el 
templo, con platillos, arpas y 
cítaras, como lo habían dispuesto 
David, Gad, el vidente del rey, y 
el profeta Natán. La orden era de 
Dios, por medio de sus profetas. 
26Así, pues, se hallaban presentes 
los levitas con los instrumentos 
de David y los sacerdotes con las 
trompetas. 
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21Ezequías dio orden de ofrecer 
el holocausto ante el altar, y en el 
mismo instante en que empezó el 
holocausto comenzó el canto del 
Señor y el son de las trompetas, 
acompañados de los instrumentos 
de David, rey de Israel. BHasta 
que terminó el holocausto toda la 
comunidad permaneció postrada, 
mientras continuaban los cantos y 
resonaban las trompetas. Cuan- 
do acabó, el rey y su séquito se 
postraron en adoración. YLuego 
Ezequías y las autoridades pidie- 
ron a los levitas que alabasen al 
Señor con canciones de David y 
del vidente Asaf. 31Lo hicieron 
con tono festivo y adoraron al Se- 
ñor haciendo reverencia. Luego 
Ezequías tomó la palabra y dijo: 

—Ahora quedáis consagrados 
al Señor. Acercaos y ofreced sa- 
erificios de acción de gracias por 
el templo. 

La comunidad ofreció sacrifi- 
cios de acción de gracias y las 
personas generosas holocaustos. 

32El número de víctimas que 


$ 


ofreció la comunidad fue 
setenta toros, cien carnero: 
doscientos corderos, todos .:* 
holocausto al Señor. Las otrer- 
das sagradas fueron seiscientos 
toros y tres mil ovejas. “Como 
los sacerdotes eran pocos y na 
daban abasto para desollar tantas 
víctimas, los ayudaron sus her- 
manos, los levitas, hasta que ter- 
minaron la tarea y se purificaron 
los sacerdotes (porque los levita: 
se mostraron más dispuestos 
purificarse que los sacerdotes . 
35Hubo muchos holocaustos, ade- 
más de la grasa de los sacrificios 
de comunión y de las libacione< 
de los holocaustos. Así se rest. - 
bleció el culto del templo. 

36Ezequías y el pueblo se ale- 
graron de que Dios hubiera 
movido al pueblo, porque todo 
sucedió en un abrir y cerrar de 
ojos. 


30 ¡Ezequías envió mensajeros 
por todo Israel y Judá, y escribió 


29,25-26 Este es dato del Cronista. El 
acompañamiento musical de la ceremonia es 
quizá parte esencial, no menos que la ofren- 
da de las víctimas (parece decir el autor); y 
es cosa que se remonta al rey David, a orá- 
culos proféticos, a Dios mismo. 

29,31-35 Generosidad, abundancia y 
alegría caracterizan la renovación del culto: 
valores ejemplares para la comunidad del 
Cronista. El gozo que se expresa y brota del 
culto es una constante del autor (1 Cr 29 9; 2 
Cr 15,15; 23,21; 24,10; 30,25). 


30 Hay que recordar el carácter fundacio- 
nal de la Pascua: al salir de Egipto (Ex 12), al 
ponerse en marcha en el desierto (Nm 9), al 
entrar en la tierra prometida (Jos 5). La 
Pascua de la nueva era tiene que congregar y 
unificar a todos los israelitas de buena vo- 
luntad. También a los arrastrados por el cis- 
ma, a los que están dispuestos a responder a 
la llamada del Señor por medio de Ezequías. 
Lo que quiso impedir Jeroboán, las romerías a 


Jerusalén, tiene que comenzar a imponerse 
en la nueva situación. Cuando sobrevenga la 
catástrofe, algunos israelitas poseerán ya una 
experiencia viva y personal de las fiestas en 
Jerusalén, y sabrán a qué atenerse. 

Esto es en rigor cronológico el primer 
año del reinado de Ezequías. Pero el Cro- 
nista quiere abarcar en este capítulo lo que 
sucederá unos cinco o seis años más tarde, 
después de la caída de Samaría. 

Vuelve también la antigua geografía, 
desde Dan hasta Berseba. Ezequías puede 
permitirse el envío de mensajeros a todo el 
territorio del antiguo Israel, sin pasar por alto 
la división Israel-Judá. La respuesta tiene 
que ser libre, y así funciona esta Pascua co- 
mo factor que discierne a fieles de infieles, 
recreando un pueblo escogido. Empieza a 
realizarse el viejo ideal de la unidad: un 
Señor, un pueblo, un templo, una Pascua. 

30,1 Efraín y Manasés son la parte más 
importante del norte. “Dios de Israel” es el 
título de la alianza con el pueblo entero. 
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cartas a Efraín y Manasés para 
que acudiesen al templo de 
Jerusalén, con el fin de celebrar 
la Pascua del Señor, Dios de lÍs- 
rael. ?El rey, las autoridades y to- 
da la comunidad de Jerusalén de- 
cidieron en consejo celebrar la 
Pascua durante el mes de mayo, 
3ya que no habían podido hacer- 
lo a su debido tiempo porque 
quedaban muchos sacerdotes por 
purificarse y el pueblo no se 
había reunido aún en Jerusalén. 
4A] rey y a toda la comunidad les 
pareció acertada la decisión. 
Entonces acordaron pregonar 
por todo Israel, desde Berseba 
hasta Dan, que viniesen a Je- 
rusalén a celebrar la Pascua del 
Señor, Dios de Israel, porque 
muchos no la celebraban como 
está mandado. (Los mensajeros 
recorrieron todo Israel y Judá 
llevando las cartas del rey y de 
las autoridades, y pregonando 
por orden del rey: 
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—Israelitas, volved al Señor, 
Dios de Abrahán, Isaac e Israel, y 
el Señor volverá a estar con todos 
los supervivientes del poder de 
los reyes asirios. No seáis como 
vuestro padres y hermanos, que 
se rebelaron contra el Señor, Dios 
de sus padres, y éste los convirtió 
en objeto de espanto, como voso- 
tros mismos podéis ver. 8No seáis 
tercos como vuestros padres. 
Entregaos al Señor, acudid al san- 
tuario que ha sido consagrado pa- 
ra siempre. Servid al Señor, vues- 
tro Dios, y él apartará de vosotros 
el ardor de su cólera. 81 os con- 
vertís al Señor, los que deporta- 
ron a vuestros hermanos e hijos 
sentirán compasión de ellos y los 
dejarán volver a este país. Porque 
el Señor, vuestro Dios, es cle- 
mente y misericordioso, y no os 
volverá la espalda si volvérs a él. 

lOLos mensajeros recorrieron 
de ciudad en ciudad la tierra de 
Efraín y Manasés, hasta Zabulón, 


30,17 


pero se reían y se burlaban de 
ellos. !!Sólo algunos de Aser. 
Manasés y Zabulón se mostraron 
humildes y acudieron a Jerusalén. 
l2Los judíos, por gracia de Dios, 
cumplieron unánimes lo que el 
Señor había dispuesto por orden 
del rey y de las autoridades. 

ISEI mes de mayo se reunió en 
Jerusalén una gran multitud para 
celebrar la fiesta de los Azimos; 
fue una asamblea numerosísima. 
I4Suprimieron todos los altares 
que había por Jerusalén y elimi- 
naron todas las aras de incensar, 
arrojándolas al torrente Cedrón. 

ISEl catorce de mayo inmolaron 
la Pascua. Los sacerdotes levítt- 
cos confesaron sus pecados, se 
purificaron y llevaron holocaustos 
al templo. '*Cada cual ocupó el 
puesto que le correspondía según 
la Ley de Moisés, hombre de 
Dios; los sacerdotes derramaban 
la sangre que les pasaban los levi- 
tas. "Como muchos de la comu- 


30,2 La celebración se retrasa un mes, 
según el precedente de Nm 9, dando así 
tiempo a los distantes para llegar. 

30,3 Nm 9,6-12. 

30,5 En tiempos antiguos la Pascua se 
celebraba en familia; más tarde constituyó 
una de las romerías anuales a la capital. 

30,6-9 Como en otro tiempo Josafat pre- 
dicó la conversión por todo Judá, así ahora 
Ezequías la predica por todo Israel. La pala- 
bra clave del discurso es shub: si ellos vuel- 
ven (= se convierten) a Dios, Dios volverá a 
ellos, se volverá (apartará) de su cólera, y los 
desterrados podrán volver (= retornar) a su 
patria. El discurso se remonta a los patriar- 
cas, antecesores de los dos reinos. 

El discurso presupone claramente la vic- 
toria asiria y la deportación. A través de la 
inexactitud cronológica se abre paso la inten- 
ción del autor, que nos quiere presentar una 
nueva era. El emperador asirio ha liquidado 
la maldad del norte, los templos y la dinastía 
cismática; queda el pueblo, para quien toda- 
vía es posible la conversión. 

30,9 La compasión de los deportadores 
se dice con una frase tomada de la oración 


de Salomón al dedicar el templo (1 Re 8,50); 
véase también Sal 106,46. En esa compa- 
sión humana inesperada se realiza y revela 
la compasión de Dios, según su título clásico 
(Sal 86,15; 103,8; Ex 34,8, etc.). 

30,10-12 No es coherente la enumera- 
ción de tribus: en primer lugar, el extremo 
septentrional no es Zabulón, sino Dan; ade- 
más, en el v. 18 se menciona Isacar; en total 
salen cinco tribus del norte y dos del sur, no 
se mencionan las de Transjordania. 

Más importante para el autor es la divi- 
sión de actitudes frente a la llamada (Nehe- 
mías emplea el mismo verbo “burlarse” ha- 
blando de los enemigos de la reconstrucción 
de la muralla: Neh 2,19; 3,33). División ya 
conocida en tiempos de Débora (Jue 5). Sólo 
en Judá no existe tal división, por gracia de 
Dios. 

30,15 El mes no coincide exactamente 
con el nuestro; es más bien abril-mayo, como 
se puede ver por nuestra Pascua, que puede 
caer en marzo o en abril, y corresponde al 
“mes primero” de los judíos. La confesión 
antes de celebrar la Pascua no se menciona 
en otros textos. 
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fuerzas humanas, nosotros con el 
Señor, nuestro Dios, que nos 
auxilia y guerrea con nosotros. 

El pueblo se animó con las pa- 
labras de Ezequías, rey de Judá. 

IMás tarde, mientras Senaque- 
rib, rey de Asiria, sitiaba Laquis 
con todas sus tropas, envió a unos 
cortesanos a Jerusalén para que 
dijesen a Ezequías, rey de Judá, y 
a todos los judíos que se encontra- 
ban en Jerusalén: 

I0_Así dice Senaquerib, rey de 
Asiria: ¿En qué confiáis para 
seguir en una ciudad sitiada co- 
mo Jerusalén? !l¿No veis que 
Ezequías os está engañando y os 
lleva a morir de hambre y de sed 
cuando dice: «El Señor, nuestro 
Dios, nos salvará de la mano del 
rey de Asiria»? ¿No fue él 
quien suprimió sus ermitas y Sus 
altares ordenando a judíos y 
jerosolimitanos que se postren y 
quemen incienso ante un único 
altar? 13¿No sabéis lo que hice 
yo y lo que hicieron mis antepa- 
sados con todos tos pueblos del 
mundo? ¿Acaso fos dioses de 
esos pueblos pudieron librar sus 
territorios de mi mano? 14 ¿Qué 
dios de esos pueblos que exter- 
minaron mis antepasados consi- 
guió librar a su gente de mi 
mano? ¿Y va a poder salvaros 
vuestro Dios? !5No os dejéis 
engañar y embaucar por Eze- 
quías. No confiéis en él. Ningún 
dios de ninguna nación o reino 
pudo librar a su pueblo de mi 
mano y de la de mis antepasados. 


Dios! 


por hombres. 


32,10-11 Muerte de hambre y sed, por el 
sitio prolongado, sin necesidad de asalto mili- 
tar. 

32,12-14 Suprime la mención del Faraón 
y el desafío a Ezequías para concentrarse en 
el tema de los dioses, machacando la misma 
idea, hasta repetirla ocho veces. 

32,22 “Salvó” es el verbo del nombre teo- 
fórico de Isaías (Yesa yahu). 

32,25 Quizá se refiera a la vanidad del 


'SLos cortesanos siguieron 
hablando contra el Señor Dios y 
contra su siervo Ezequías. '"(Se- 
naquerib había escrito también 
un mensaje ultrajando al Señor, 
Dios de Israel, y diciendo contra 
él: «Lo mismo que los dioses 
nacionales no libraron sus pue- 
blos de mi mano, tampoco el 
Dios de Ezequías librará a su 
pueblo»). 'Hablaban a voces, 
en hebreo, al pueblo de Jeru- 
salén que se encontraba en la 
muralla, para atemorizarlo y 
asustarlo, a fin de apoderarse de 
la ciudad. '*Hablaron del Dios 
de Jerusalén como sí se tratase 
de un dios cualquiera, fabricado 


20El rey Ezequías y el profeta 
Isaías, hijo de Amós, se pusie- 
ron en oración con este motivo 
y clamaron al cielo. Entonces 
el Señor envió un ángel, que ani- 
quiló a todos los soldados y a los 
jefes y oficiales del campamento 
del rey asirio. Este volvió a su 
pais derrotado, y una vez que 
entró en el templo de su dios lo 
asesinaron allí sus propios hijos. 

22El Señor salvó a Ezequías y a 
los habitantes de Jerusalén de ma- 
nos de Senaquerib, rey de Asiria, 
y de todos los enemigos, conce- 
diéndoles paz en las fronteras. 
23Mucha gente vino a Jerusalén 
para ofrecer dones al Señor y pre- 
sentes a Ezequías de Judá, que a 
raíz de esto adquirió gran presti- 


¡Y va a poder libraros vuestro | gio en todas las naciones. 


WPor entonces, Ezequías ha- 
bía enfermado de muerte. Oró al 
Señor, que le prometió curarlo y 
le concedió un prodigio. Pero 
Ezequías no correspondió a este 
beneficio; al contrario, se engrió 
y atrajo sobre sí, sobre Judá y 
sobre Jerusalén la cólera del 
Señor. Pero luego se arrepintió 
de su orgullo, junto con todos los 
habitantes de Jerusalén, y el 
Señor no volvió a ajrarse contra 
ellos en vida de Ezequías. Tu- 
vo gran nmqueza y prestigio. Acu- 
muló gran cantidad de plata, oro. 
pledras preciosas, aromas, adar- 
gas y objetos de valor de todas 
clases; construyó silos para las 
cosechas de trigo, mosto y acel- 
te, establos para todo tipo de 
ganado y apriscos para los reba- 
ños. Edificó ciudades y reunió 
un inmenso rebaño de ovejas y 
vacas, porque Dios le concedió 
muchísimos bienes. 

30Fue Ezequías quien cegó la 
salida superior de las aguas de 
Guijón y las desvió por un subte- 
rráneo a la parte occidental de la 
Ciudad de David. 3!'Triunfó en 
todas sus empresas; y cuando los 
príncipes de Babilonia le envia- 
ron mensajeros para informarse 
del prodigio que había sucedido 
en su país, si Dios lo abandonó 
fue para ponerlo a prueba y 
conocer sus intenciones. 

32Para más datos sobre Eze- 
quías y sobre sus obras de pie- 
dad, véanse el libro del profeta 


rey enseñando sus tesoros a los embajado- 
res extranjeros (2 Re 20,13). 

32,27-29 La valoración de las riquezas 
contrasta con el duro juicio de ls 2,6-7. Eze- 
quías es como un nuevo Salomón. 

32,30 Túnel que todavía se conserva y 
que deriva el agua hasta la alberca de Siloé. 

32,31 El prodigio es su curación inespe- 
rada (2 Re 20). “Ponerlo a prueba” (véase Dt 
8,2). 
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Isaías, hijo de Amós, y el libro 
de los reyes de Judá e Israel. 
33Cuando murió Ezequías lo 
enterraron en la cuesta de las 
tumbas de los descendientes de 
David. Los judíos y la población 
de Jerusalén le dedicaron un 
eran funeral. Su hijo Manasés le 
sucedió en el trono. 


Manasés de Judá (698-643) 
(2 Re 21,1-18) 


33 IManasés tenía doce años 
cuando subió al trono y reinó en 
Jerusalén cincuenta y cinco 
años. ?Hizo lo que el Señor re- 
prueba, imitando las costumbres 
abominables de las naciones que 
el Señor había expulsado ante 
los israelitas. 3Reconstruyó las 
ermitas de los altozanos derrui- 
das por su padre, Ezequías, 
levantó altares a los baales, eri- 
gió estelas, adoró y dio culto a 
todo el ejército del cielo; *puso 
altares en el templo del Señor, 
del que había dicho el Señor: 
«Mi nombre estará en Jerusalén 
para siempre»; Sedificó altares a 
todo el ejército del cielo en los 
dos atrios del templo; $quemó a 
sus hijos en el valle de Ben— 
Hinón, practicó la adivinación, 
la magia y la hechicería, e insti- 
tuyó nigromantes y adivinos. 
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Hacía continuamente lo que el 
Señor reprueba, irritándolo. “La 
imagen del ídolo que había fa- 
bricado la colocó en el templo 
de Dios, del que Dios había di- 
cho a David y a su hijo Salomón: 
«En este templo y en Jerusalén, 
a la que elegí entre todas las tri- 
bus de Israel, pondré mi nombre 
para siempre, $ya no dejaré que 
Israel ande lejos de la tierra que 
asigné a vuestros padres, a con- 
dición de que pongan por obra 
cuanto les mandé, siguiendo la 
Ley, los preceptos y normas de 
Moisés». 

?Pero Manasés extravió a 
Judá y a la población de Jeru- 
salén para que se portase peor 
que las naciones que el Señor 
había exterminado ante los is- 
raelitas. 

IE! Señor dirigió su palabra 
a Manasés y a su pueblo, pero no 
le hicieron caso. ! Entonces hizo 
venir contra ellos a los generales 
del rey de Asiria, que apresaron 
a Manasés con garfios, lo ataron 
con cadenas de bronce y lo con- 
dujeron a Babilonia. !?2En su 
angustia procuró aplacar al Se- 
ñor, su Dios, y se humilló pro- 
fundamente ante el Dios de sus 
padres y le suplicó. '3El Señor lo 
atendió con benignidad, escuchó 
su súplica y lo hizo volver a Je- 


33,20 


rusalén, a su reino. Manasés re- 
conoció que el Señor es el verda- 
dero Dios. 

¿Más tarde construyó una 
barbacana en la Ciudad de Da- 
vid, desde el oeste de Guijón, en 
el torrente, hasta la Puerta del 
Pescado, rodeando el Ofel; la hi- 
zo muy alta. Puso oficiales en 
todas las fortalezas de Judá. 

ISSuprimió del templo los dio- 
ses extranjeros y el ídolo; y arro- 
jó fuera de la ciudad todos los 
altares que había construido en 
el monte del templo y en Jeru- 
salén. 'SRestauró el altar del Se- 
ñor e inmoló sobre él sacrificios 
de comunión y de acción de gra- 
cias. Y ordenó que los judíos 
diesen culto al Señor, Dios de 
Israel. 1?Pero el pueblo siguió sa- 
crificando en las ermitas de los 
altozanos, aunque sólo al Señor, 
su Dios. 

ISPara más datos sobre Ma- 
nasés, la oración que hizo y los 
oráculos de los videntes que le 
hablaban en nombre del Señor, 
Dios de Israel, véase la historia 
de los reyes de Israel. !*Su ora- 
ción y la acogida divina, su 
pecado y su rebeldía, los lugares 
donde levantó ermitas y erigió 
estelas e ídolos antes de su con- 
versión están registrados en la 
historia de sus videntes. WCuan- 


32,33 No incluye a israelitas en los fune- 
rales. 


33 El Manasés de 2 Re 21 es el monar- 
ca de memoria maldita, que multiplicó ídolos 
y altares, extravió a su pueblo, derramó ríos 
de sangre inocente y no hizo caso a los pro- 
fetas; fue la causa próxima del destierro. 
Pero reinó cincuenta y cinco años y no llegó 
a ver la desgracia nacional. En el arco de la 
historia, Manasés es una negación entre la 
reforma de Ezequías y la de Josías. 

El Manasés del Cronista es un modelo 
de conversión. Todos sus crímenes caen en 
la primera época de su vida. Después acep- 


ta el castigo, reconoce el pecado, se convier- 
te y emprende una seria reforma en su reino. 
Así se justifica su largo reinado, pero no se 
explica la reforma de Josías. 

33,10 El profeta de 2 Re anuncia aquí el 
castigo definitivo y próximo de la nación. 

33,11 Se refiere al tiempo en que el mo- 
narca asirio, Asurbanipal, residió en Babilonia. 

33,12 Aplacar: Ex 32,11 (Moisés), 1 Re 
13,6 (un profeta), Jr 26,19 (Ezequías), etc. 
Como modelo de humillación puede recor- 
darse Ajab (1 Re 21,29). 

33,18 La llamada Oración de Manasés 
suele imprimirse como apéndice no canónico 
de la Vulgata. 
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do murió Manasés lo enterraron 
en su casa. Su hijo Amón le su- 
cedió en el trono. 


Amón de Judá (643-641) 
(2 Re 21,19-26) 


21Amón tenía veintidós años 
cuando subió al trono y reinó en 
Jerusalén dos años. Hizo lo que 
el Señor reprueba, igual que su 
padre, Manasés. Amón sacrificó 
y dio culto a todos los idolos que 
hizo su padre, Manasés. Pero 
no se humilló ante el Señor, co- 
mo había hecho su padre; al con- 
trario, multiplicó sus culpas. 
24Sus cortesanos conspiraron 
contra él y lo asesinaron en el 
palacio. Pero la población ma- 
tó a los conspiradores y nombra- 
ron rey sucesor suyo a Josías, 
hijo de Amón. 


Josías de Judá (641-609) 
(2 Re 22,1-20; 3,1-5.22.29-30) 


34 ¡Cuando Josías subió al tro- 


34-35 Josías fue, según 2 Re 22-23, 
exactamente el contrario de su abuelo, Ma- 
nasés: monarca piadoso y gran reformador. 
Sin embargo, murió trágicamente en una ba- 
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no tenía ocho años y reinó en 
Jerusalén treinta y un años. ?Hi- 
ZO lo que el Señor aprueba. Imitó 
la conducta de su antepasado 
David, sin desviarse a derecha ni 
izquierda. 3El año octavo de su 
reinado, cuando todavía era un 
muchacho, comenzó a servir al 
Dios de su antepasado David, y 
el año doce empezó a purificar a 
Judá y a Jerusalén de ermitas, 
estelas, estatuas e ídolos. *Des- 
truyeron en su presencia los alta- 
res de los baales y derribó los 
cipos que había sobre ellos; las 
estelas, las estatuas y los ídolos 
los trituró hasta reducirlos a pol- 
vo, y lo esparció sobre las tum- 
bas de los que les habían ofreci- 
do sacrificios. ¿Quemó sobre sus 
altares los huesos de los sacerdo- 
tes. Así purificó a Judá y Jeru- 
salén. $En las ciudades de Ma- 
nasés, Efraín, Simeón y hasta de 
Neftalí, en todos sus lugares, 
destruyó los altares, trituró has- 
ta hacer polvo las estelas y las 
estatuas y derribó los cipos en 


O 
Loa 


todo el territorio de Israel. Lue- 
go volvió a Jerusalén. 

SEl año dieciocho de su reina- 
do, cuando terminó de purificar 
el país y el templo, mandó a 
Satán, hijo de Asalías, al alcalde 
Maseyas y al canciller Yoaj, hijo 
de Joacaz, a reparar el templo 
del Señor, su Dios. ?Se presenta- 
ron al sumo sacerdote, Jelcías. 
para recoger el dinero ingresado 
en el templo por las colectas de 
los porteros levitas en Manasés. 
Efraín, el resto de Israel, y en 
Judá, Benjamín y la población 
de Jerusalén. 'Lo entregaron a 
los encargados de las obras del 
templo, y los maestros de obras 
que trabajaban en el templo lo 
dedicaron a reparar y restaurar el 
edificio, 'lentregándolo a los car- 
pinteros y albañiles para com- 
prar sillares para los muros y 
madera para las vigas de los edi- 
ficios que los reyes de Judá ha- 
bían dejado arruinarse. !2Aque- 
llos hombres realizaron su traba- 
jo con toda honradez. Estaban 


Además de este cambio, resume mucho 
las medidas concretas de la reforma y narra 
con toda amplitud la celebración de la Pascua. 

34,3 La frase suena como si se tratase de 


talla inútil. La suerte del rey querido fue un 
escándalo o un misterio para los judíos. El 
Cronista lo arregla introduciendo un pecado 
del rey, interpretando como desobediencia a 
Dios un acto de imprudencia política. Tam- 
bién cambia el orden de los sucesos. 

Según 2 Re, el orden es: a los ocho años 
asciende al trono, es fiel a Dios; dieciocho 
años después (a los veintiséis de edad) en- 
cuentra el libro de la Ley, renueva la alianza, 
emprende la gran reforma, celebra la Pascua; 
a los treinta y nueve años de edad muere. 

Según el Cronista: a los ocho años sube 
al trono, ocho años después (a los dieciséis de 
edad) se entrega al Señor, cuatro después (a 
los veinte de edad) emprende la reforma de 
Judá, seis más tarde (veintiséis) se encuentra 
el libro de la Ley, renueva la alianza, prosigue 
la reforma en Israel, celebra la Pascua, a los 
treinta y nueve años de edad muere. 


una conversión personal. Según las fechas, Jo- 
sías conoció en su niñez a su abuelo Manasés 
y creció en la temprana juventud de su padre 
(nació cuando Amón tenía dieciséis años); pudo 
haber recibido una educación perversa. 

Nada de esto dice la fuente. Es posible que 
los que mataron a los conspiradores fueran 
partidarios de una reforma religiosa y que influ- 
yeran en el rey niño. Ni 2 Re ni 2 Cr nos ilumi- 
nan al respecto. 

34,3-4 Véase Dt 7,5. Pero según nuestro 
autor, Josías todavía no ha encontrado el libro 
de la Ley. 

34,6-7 Tal actividad desarrollada libremen- 
te en el territorio septentrional encajaría mejor 
después de la muerte de Asurbanipal, cuando 
el poder asirio había entrado en decadencia. 

34,12-13 El empleo de la música instru- 
mental para dirigir el ritmo del trabajo era bien 
conocido en el mundo antiguo. Tratándose de 
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designados para dirigir las obras 
los levitas Yájat y Abdías, des- 
cendientes de Merarí, y Zacarías 
y Mesulán, descendientes de 
Quehat. Los levitas, como sabían 
tocar diversos Instrumentos, 
acompañaban a los acarreadores 
l3y dirigían a todos los obreros, 
cualquiera que fuese su tarea, 
Otros levitas eran secretarios, 
inspectores y porteros. 

lCuando estaban sacando el 
dinero ingresado en el templo, el 
sacerdote Jelcías encontró el 
libro de la Ley del Señor escrito 
por Moisés. lSEntonces Jelcías 
dijo al cronista Safán: 

—He encontrado en el templo 
el libro de la Ley. 

Y se lo entregó a Safán. 

ISEste se lo llevó al rey cuan- 
do fue a darle cuenta de su tarea. 

17Tus siervos ya han hecho 
todo lo que les encargaste, Re- 
cogieron el dinero que había en 
el templo y se lo entregaron a los 
encargados y a los obreros. 

¡SY le comunicó la noticia: 

—El sacerdote Jelcías me ha 
dado un libro. 

I9Safán lo leyó ante el rey, y 
cuando éste oyó el contenido de 
la WLey se rasgó los vestidos y 
ordenó a Jelcías, a Ajicán, hijo 
de Satán, a Abdón, hijo de Mi- 
queas, al cronista Safán y al fun- 
cionario real Asayas: 

-1=1d a consultar al Señor por 
mí, por el resto de Israel y por 
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Judá a propósito del libro encon- 
trado; una cólera violenta desfo- 
ga el Señor contra nosotros por- 
que nuestros padres no obedecie- 
ron la palabra del Señor, cum- 
pliendo lo prescrito en este libro. 

22Jelcías y los designados por 
el rey fueron a ver a la profetisa 
Julda, esposa del guardarropa 
Salún, hijo de Ticuá, de Jasrá, 
que vivía en Jerusalén, en el ba- 
rrio nuevo. WLe expusieron el 
caso y ella les respondió: 

—Así dice el Señor, Dios de Is- 
rael: Decidle al que os ha envia- 
do: «Así dice el Señor: Yo voy 
a traer la desgracia sobre este 
lugar y sus habitantes, todas las 
maldiciones escritas en el libro 
que han leído ante el rey de Judá. 
25Por haberme abandonado y 
haber quemado incienso a otros 
dioses, irritáíndome con sus ído- 
los, está ardiendo mi cólera con- 
tra este lugar y no se apagará. 
26Y al rey de Judá, que os ha en- 
viado a consultar al Señor, de- 
cidle: Así dice el Señor, Dios de 
Israel: 27Por haber escuchado 
estas palabras con dolor de cora- 
zón, humillándote ante Dios al 
oír sus amenazas contra este 
lugar y sus habitantes, porque te 
has humillado ante mí, te has 
rasgado los vestidos y llorado en 
mi presencia, también yo te 
escucho —oráculo del Señor-. 
28Cuando yo te reúna con tus pa- 
dres te enterrarán en paz, sin que 


35,2 


lleguen a ver tus ojos la desgra- 
cia que voy a traer a este lugar y 
a sus habitantes». 

Ellos llevaron la respuesta al 
rey, y éste dio órdenes para que 
se presentasen los ancianos de 
Judá y de Jerusalén. YLuego su- 
bió al templo, acompañado de 
todos los judíos, los habitantes 
de Jerusalén, los sacerdotes, los 
levitas y todo el pueblo, chicos y 
grandes. El rey les leyó el libro 
de la alianza encontrado en el 
templo. 3iDespués, en pie sobre 
su estrado, selló ante el Señor la 
alianza, comprometiéndose a 
seguirle y cumplir sus preceptos, 
normas y mandatos con todo su 
corazón y con toda su alma, 
poniendo en práctica las cláusu- 
las de la alianza escritas en este 
libro. 32Hizo suscribir la alianza 
a todos los que se encontraban 
en Jerusalén. La población de 
Jerusalén actuó según la alianza 
del Dios de sus padres. 

35Josías suprimió las abomina- 
ciones de todos los territorios 
israelitas e hizo que todos los 
residentes en Israel diesen culto 
al Señor, su Dios. Durante su 
vida no se apartaron del Señor, 
Dios de sus padres. 


35 !Josías celebró en Jerusalén 
la Pascua del Señor, inmolándo- 
la el día catorce del primer mes. 
2Asignó a los sacerdotes sus fun- 


tareas del templo, es lógico que el Cronista 
encomiende esta prestación a sus queridos 
levitas. 

34,33 El verso es un juicio de conjunto; el 
término Israel parece estar usado en su sen- 
tido primitivo para designar a todo el pueblo 
escogido. De Manasés había dicho (33,16) 
"ordenó que los judíos diesen culto al Señor”. 
Es decir, Josías extiende la labor comenzada 
sor su abuelo ya convertido. 


35 Respecto a Josafat, Josías asigna 
nuevas funciones a los levitas. Si bien los sa- 


cerdotes se reservan la función primaria de 
rociar la sangre, a los levitas tocan todos los 
trabajos que hacen funcionar la ceremonia. 
Se les asigna una función mediadora impor- 
tantísima: estar en contacto con las familias 
seglares mientras los sacerdotes quedan dis- 
tanciados. Al trasladarse definitivamente la 
fiesta, de las casas al templo, desaparecen 
algunos ritos y se añaden sacrificios comple- 
mentarios al pascual. Victimas pascuales son 
reses de ganado menor, preferentemente 
corderos; para los otros sacrificios se em- 
plean reses de ganado mayor. 


35,3 


ciones y los confirmó en el ser- 
vicio del templo. *Y dijo a los 
levitas consagrados al Señor, 
encargados de instruir a Ísrael: 

—Dejad el arca santa en el tem- 
plo que construyó Salomón, hijo 
de David, rey de Israel; no tenéis 
ya que trasladarla a hombros. 
Dedicaos ahora a servir al Señor, 
vuestro Dios, y a su pueblo, Is- 
rael. *Organizaos en turnos por 
familias, como dispusieron por 
escrito el rey David y su hijo Sa- 
lomón. “Ocupad vuestros pues- 
tos en el santuario, dividiendo 
vuestras familias de forma que 
cada grupo levítico se encargue 
de un grupo de familias seglares. 
6Inmolad la Pascua, purificaos y 
preparádsela a vuestros herma- 
nos para que puedan cumplir lo 
que mandó el Señor por medio 
de Moisés. 

"Josías proporcionó a la gente 
corderos y cabritos —treinta mil 
en total- para sacrificios pascua- 
les de todos los presentes y tres 
mil bueyes, todo ello de la ha- 
cienda real. 8Las autoridades ayu- 
daron voluntariamente al pueblo, 
a los sacerdotes y a los levitas. 
Jelquías, Zacarías y Yejtel, inten- 
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dentes del templo, dieron a los 
sacerdotes dos mil seiscientos 
animales pascuales y trescientos 
bueyes. "Conanías, Semayas, su 
hermano  Natanael, Jasabías, 
Yeguiel y Jozabad, jefes de los 
levitas, proporcionaron a los levi- 
tas cinco mil animales pascuales 
y quinientos bueyes. 

l0Cuando estuvo preparada la 
ceremonta, los sacerdotes ocupa- 
ron sus puestos y los levitas se 
distribuyeron porclases, como 
había ordenado el rey. !!'Inmo- 
laron la Pascua. Los sacerdotes 
rociaban la sangre, mientras los 
levitas desollaban las víctimas. 
I?Separaban la parte que debía 
ser quemada y la entregaban a 
las diversas familias seglares, 
para que ellas la ofreciesen al 
Señor, como está escrito en el 
libro de Moisés. !'3Lo mismo hi- 
cieron con los bueyes. Asaron la 
pascua, como está mandado, y 


cocieron los alimentos sagrados 


en Ollas, calderos y cazuelas, re- 
partiéndolos en seguida a todos 
los laicos. !*Después la prepara- 
ron para ellos mismos y para los 
sacerdotes; como los sacerdotes 
aaronitas estuvieron ocupados 
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hasta la noche en ofrecer los ho- 
locaustos y las grasas, los levitas 
la prepararon para sí mismos y 
para ellos. 

ISLos cantores, descendientes 
de Asaf, estaban en sus puestos. 
como habían mandado David. 
Asaf, Hemán y Yedutún, vidente 
del rey. Los porteros ocuparon 
cada cual su puesto, sin necest- 
dad de abandonar su trabajo. 
porque sus hermanos levitas se 
lo prepararon todo. !'$Toda la 
ceremonia se realizó aquel mis- 
mo día: se celebró la Pascua y se 
inmolaron holocaustos en el altar . 
del Señor, como había mandado ' 
el rey Josías. "Los israelitas que 
se hallaban presentes celebraron 
entonces la Pascua y a continua- ; 
ción la fiesta de los Azimos ' 
durante siete días. ] 

lISDesde los ttempos del profe- 
ta Samuel ningún rey de Israel . 
había celebrado una Pascua co- : 
mo la que organizaron Josías, los 
sacerdotes, los levitas, todos los : 
judíos e israelitas que se encon- 
traban allí y los habitantes de Je- 
rusalén. 12Se celebró el año die- 
ciocho del reinado de Josías. 

Bastante después de que Jo- 


El autor presenta algunas novedades, 
poniendo empeño en remontarse a la institu- 
ción de Moisés. Es probable que refleje usos 
de su propia época. 

35,3 A varios siglos de construido el tem- 
plo, la noticia suena extraña (cfr. 1 Cr 16,37; 
23,4). ¿Es que los levitas llevaban procesio- 
nalmente el arca en algunas festividades? La 
escuela de Ezequiel y escritos posteriores ha- 
blan de una carroza donde se transportaba el 
arca. En cualquier caso, una tarea semejante 
de algunos levitas sería excepcional y no impe- 
diría el servicio ordinario. Según Nm 9, los ¡sra- 
elitas celebran una Pascua y en seguida 
emprenden la marcha transportando todos los 
enseres del culto; esto ya no es necesario. 

35,7 Si calculamos cinco personas por 
res, nos sale una multitud de casi doscientas 
mil personas; demasiadas para caber en los 

atrios del templo. : 


35,11 Con la sangre se rociaba el altar. En 
Egipto se rociaron las jambas de las puertas. 

35,15 Si ocupaban su puesto, sería para 
acompañar la ceremonia con música. 

35,19 Si el hallazgo del libro y la celebra- 
ción de la Pascua suceden el mismo año, la 
reforma tuvo que suceder antes. También en 
2 Re se da la misma fecha, aunque coloca la 
laboriosa reforma entre ambos sucesos. 

35,20-23 Rápidamente se desmoronaba 
el imperio de Asiria. En 612 cayó Nínive, en 
610 fue conquistada la nueva capital, Jarrán. 
Aunque los medos habían colaborado en la 
empresa, el nuevo poder histórico era Babi- 
lonia y su rey se llamaba Nabopolasar. El Fa- 
raón quiso, al parecer, contrarrestar ese rápi- 
do ascenso, apoyando al débil monarca asi- 
rio. Buscaba casi un protectorado que le ase- 
gurase una ventajosa penetración hasta el 
Eufrates. Su acción tenía que ser rápida para 
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sías restaurase el templo, el rey 
de Egipto, Necó, se dirigió a 
Cárquemis, junto al Eufrates, pa- 
ra entablar batalla. Josías salió a 
hacerle frente. ?lEntonces Necó 
le envió este mensaje: 

—No te metas en mis asuntos, 
rey de Judá. No vengo contra ti, 
sino contra la dinastía que me 
hace la guerra, Dios me ha dicho 
que me dé prisa. Deja de oponer- 
te a Dios, que está conmigo, no 
sea que él te destruya. 

22Pero Josías, en vez de dejar- 
le paso franco, se empeñó en 
combatir. Desatendiendo lo que 
Dios le decía por medio de Necó, 
entabló batalla en la llanura de 
Meguido. Los arqueros dispa- 
raron contra el rey Josías, y éste 
dijo a sus servidores: 

—Sacadme del combate, por- 
que estoy gravemente herido. 

24Sus servidores lo sacaron del 
carro, lo trasladaron al otro que 
poseía y lo llevaron a Jerusalén, 
donde murió. Lo enterraron en las 
tumbas de sus antepasados. Todo 
Judá y Jerusalén hizo duelo por 
Josías. Jeremías compuso una 
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elegía en su honor, y todos los 
cantores y cantoras siguen recor- 
dándolo en sus elegías, Se han 
hecho tradicionales en Israel; pue- 
den verse en las Lamentaciones. 

26Para más datos sobre Josías, 
las obras de piedad que hizo de 
acuerdo con la Ley del Señor y 
todas sus gestas, de las prime- 
ras a las últimas, véase el libro 
de los reyes de Israel y Judá. 


Joacaz de Judá (609) 
(2 Re 23,30-34) 


36 'La gente tomó a Joacaz, ht- 
jo de Josías, y lo nombraron rey 
sucesor en Jerusalén. ¿Cuando 
Joacaz subió al trono tenía vein- 
titrés años y reinó tres meses en 
Jerusalén. 3El rey de Egipto lo 
destronó, impuso al país un tri- 
buto de cien pesos de plata y un 
peso de oro, *y nombró rey de 
Judá y Jerusalén a su hermano 
Eliacín, cambiándole el nombre 
por el de Joaquín. A su herma- 
no Joacaz se lo llevó Necó a 
Egipto. 


36,10 


Joaquín de Judá (609-598) 
(2 Re 23,36-37) 


¿Cuando Joaquín subió al trono 
tenía veinticinco años y remó en 
Jerusalén once años. Hizo lo que 
el Señor, su Dios, reprueba. éNa- 
bucodonosor de Babilonia subió 
contra él y lo condujo a Babilonia 
atado con cadenas de bronce. 
"También se llevó algunos obje- 
tos del templo y los colocó en su 
palacio de Babilonia. 

¿Para más datos sobre Joaquín, 
las imiquidades que cometió y 
todo lo que le sucedió, véase el 
libro de los reyes de Israel y 
Judá. Su hijo Jeconías le sucedió 
en el trono. 


Jeconías de Judá (598-597) 
(2 Re 24,8-9) 


?Cuando Jeconías subió al tro- 
no tenía ocho años y reinó en Je- 
rusalén tres meses y diez días. 
Hizo lo que el Señor reprueba. 
IDA principios de año, el rey Na- 
bucodonosor envió a por él y lo 
llevaron a Babilonia, junto con los 


lograr éxito. Josías se sintió amenazado por 
el Faraón y temió que el asirio pudiera recon- 
quistar los territorios de Israel; por eso le hizo 
frente en el clásico paso estratégico de 
Megquido, frustrando la prisa del egipcio. 

El Cronista da una versión religiosa del 
suceso: la urgencia política y militar del 
Faraón es un acoso de la divinidad, de la que 
se siente servidor y mensajero. Josías no 
reconoce en esa voz la voz de Dios, y paga 
la culpa. ¿Y cómo podía reconocerla? El au- 
tor no explica su teoría. Quizá la deduce de 
un principio general: que Israel no debe enre- 
darse en la política de los imperios, que no es 
su misión interponerse entre las dos poten- 
cias, que Dios dirige la historia por sus cami- 
nos. 

35,24 Según 2 Re, Josías murió en Me- 
guido. 

35,25 Históricamente, la intervención lite- 
raria de Jeremías es posible, hasta probable. 


Pero el libro que nosotros llamamos La- 
mentaciones ni es de Jeremías ni es una ele- 
gía por el rey Josías. 


36 Parece que el Cronista tiene prisa por 
terminar esta etapa y no quiere repetir con 
detalles los últimos pasos de la catástrofe. 
Selecciona y resume datos de 2 Re y del libro 
de Jeremías. En compensación amplifica la 
interpretación religiosa de los sucesos, como 
había hecho el libro de los Reyes a la caída 
de Samaría (2 Re 17). 

36,6-7 Parece tratarse de la campaña de 
Nabucodonosor antes de ocupar el trono. 
Joaquín no fue conducido a Babilonia; el Cro- 
nista le depara la misma suerte que a Mana- 
sés y a Jeconías. 

36,9 El original dice dieciocho años y tie- 
ne razón; puede tratarse de error textual. 

36,10 Se trata de la primera deportación, 
en la que el rey, rindiéndose, logra salvar un 


36,11 


objetos de valor del templo. 
Nombró rey de Judá y Jerusalén a 
su hermano Sedecías. 


Sedecías de Judá (597-587) 
(2 Re 24,18-20) 


lICuando Sedecías subió al 
trono tenía veintiún años y reinó 
en Jerusalén once años. !2Hizo lo 
que el Señor, su Dios, reprueba; 
no se humilló ante el profeta 
Jeremías, que le hablaba en 
nombre de Dios. !3Además, se 
rebeló contra el rey Nabucodo- 
nosor, que le había tomado jura- 
mento solemne de fidelidad. Se 
puso terco y se negó por comple- 
to a convertirse al Señor, Dios de 
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Israel. “También las autoridades 
de Judá, los sacerdotes y el pue- 
blo obraron inicuamente, imitan- 
do las abominaciones de los pa- 
ganos y profanando el templo 
que el Señor había consagrado 
en Jerusalén. 

ISEl Señor, Dios de sus padres, 
les enviaba continuamente men- 
sajeros, porque sentía lástima de 
su pueblo y de su morada; !Spero 
ellos se burlaban de los mensaje- 
ros de Dios, se reían de sus pala- 
bras y se mofaban de los profetas, 
hasta que la ira del Señor se 
encendió sin remedio contra su 
pueblo. '"Entonces envió contra 
ellos al rey de los caldeos, que 
mató en su santuario a sus hijos; a 
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todos los entregó en sus manos. 
sin perdonar joven, muchacha. 
anciano o canoso. !9Y se llevó a 
Babilonia todos los objetos del 
templo, grandes y pequeños, los 
tesoros del templo, los del rey 1 
los de los magnates. !”Incer.- 
diaron el templo, derribaron :: 
muralla de Jerusalén, pasaron z 
fuego todos sus palacios y destro- 
zaron todos los objetos de valor. 
Se llevó desterrados a Babilonia 
a los supervivientes de la matan- 
za y fueron esclavos suyos y de 
sus descendientes hasta el triunfo 
del reino persa. ?!Así se cumplió 
lo que anunció el Señor por 
Jeremías, y la tierra disfrutó de su 
descanso sabático todo el tiempo 


residuo de autonomía. Sedecías era tío de 
Jeconías. 

36,14 Abominaciones: véanse Dt 18,9- 
12; 20,18; 2 Re 21,2, y también la enumera- 
ción de 2 Re 17, 

Profanación: véanse Ez 5,11; 9,7; 

36,15 Es decir, profetas. El tema recurre 
en Jeremías, el profeta que cierra una era, y 
reaparece en Zac 1, hacia el comienzo de la 
era siguiente. 

36,20-21 En dos versos resume la etapa 
del destierro, una etapa de setenta años (en 
números redondos). Para la tierra es un des- 
canso “sabático” forzado: Lv 26,2 enuncia la 
ley del barbecho septenal de las tierras, 
mientras que Lv 26,34-35 recoge entre las 
maldiciones este barbecho forzado de com- 
pensación “descanso de sábado que voso- 
tros no le disteis mientras la habitabais”. Para 
los supervivientes de la matanza una etapa 
de esclavitud en tierra extranjera, repitiendo 
la experiencia de Egipto: véanse Dt 28,48.68 
(serie de maldiciones). 

Se trata de una evidente simplificación 
teológica. Los hechos históricos fueron más 
complejos y diferenciados. La tierra se siguió 
cultivando no sólo el primer año, durante la 
prefectura de Godolías (Jr 40,12), sino en los 
años sucesivos; pues la deportación no fue 
total. En cuanto a la deportación, si para mu- 
chos significó la cárcel o trabajos forzados, 
otros se fueron estableciendo con cierta inde- 


pendencia y aun prosperidad económica: 
Isaías ll es testigo de lo primero, Ezequiel de 
lo segundo. Con todo, se puede hablar de un 
barbecho forzado en comparación con el cul- 
tivo bien organizado de antes, y de una 
esclavitud consistente en el vasallaje total. 

En estos años se desarrolla la segunda 
actividad profética de Ezequiel, dominada por 
magníficos oráculos de restauración; in- 
cluyendo los trabajos de sus discípulos, incor- 
porados en el actual libro de Ezequiel. Más 
adelante surge la predicación entusiasta del 
“evangelista” anónimo (Is 40-55) que llamamos 
Isaías Il: uno de los mayores poetas y teólogos 
de la literatura hebrea, que supo encender y 
alimentar la esperanza de los exiliados. No 
quedó en barbecho el pueblo judío en el des- 
tierro, antes realizó progresos definitivos. 

La población en general siguió los con- 
sejos de Jeremías (Jr 29), garantizando la 
continuidad. Algunos mantuvieron un espíritu 
de resistencia pasiva, juramentados en su 
fidelidad a la patria (Sal 137); otros se resig- 
naron con su suerte, como si la experiencia 
histórica con el Señor hubiera terminado 
(como testimonia el profeta del destierro), 
otros supieron instalarse y mantener una 
fidelidad al Señor y a su pueblo sin intención 
de volver a la patria. 

En el escenario internacional se incuba- 
ban cambios importantes, que el clarividente 
Isaías ll supo captar e interpretar. 
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que estuvo desolada, hasta cum- 


plirse setenta años. | 

22El año primero de Ciro, rey 
de Persia, el Señor, para cumplir 
lo que había anunciado por me- 
dio de Jeremías, movió a Ciro, 


36,22-23 Cuando separaron los libros de 
Esdras de las Crónicas, o cuando colocaron 
las Crónicas al final de la Biblia hebrea, repi- 


2 CRÓNICAS 


rey de Persia, a promulgar de 
palabra y por escrito en todo su 
reino: «Ciro, rey de Persia, 
decreta: El Señor, Dios del cielo, 
me ha entregado todos los reinos 
de la tierra y me ha encargado 


tieron aquí el comienzo de Esdras. Así se 


36,23 


construirle un templo en Jeru- 
salén de Judá. Todos los de ese 
pueblo que viven entre nosotros 
pueden volver. Y que el Señor. 
su Dios, esté con ellos». 


marca la unión, y la cadencia final de este 
libro es de esperanza, análogamente a lo 
que sucede al final de 2 Re. 


Esdras y Nehemías 
INTRODUCCIÓN 


La época 


586 Segunda deportación a Babilonia. 

553 Ciro conquista Media, Lidia (547), Babilonia (539) 

538 Edicto de tolerancia: 2 Cr 36; Esd 1. 

537 Primer grupo de repatriados bajo Sesbasar; se reanuda el culto: 
Esd 2-3. 

536 Preparativos para la reconstrucción del templo, estorbos internos 
y externos: Esd 4-5. 

529 Cambises sucede a Ciro. Somete Egipto (525). Problemas in- 
ternos. 

522-486 Darío |, hijo de Histaspes, se instala en el trono después de de- 
rrotar al embaucador Gaumata. Inscripción de Behistún. Organiza el 
Imperio. Conquistas en India y Libia, luchas en Asia Menor. 

520 Predicación de Ageo y Zacarías. 

518 Obras del templo interrumpidas y recomenzadas: Esd 5-6. 

515 Dedicación del templo: Esd 6. 

490 Primera guerra contra Grecia. Maratón. Jerjes | (= Asuero). 

486-465 Jerjes reprime una primera rebelión en Egipto. 

480-479 Segunda guerra contra Grecia: Salamina, Platea, Micala. 

466 Victoria de Cimón en Eurimedón. 

465-425 Artajerjes 1. 

459-454 Rebelión en Egipto de Inaro, apoyado por una flota griega, 
derrotado por Megabizo. 

448 El sátrapa Megabizo es derrotado. Paz de Kalias con los griegos. 
Epoca de Pericles. Una colonia de judíos se traslada a Jerusalén: 
Esd 4,8-22. 

445 Nehemías va a Jerusalén: Neh 1-2. Construcción de la muralla. 
Es nombrado gobernador: Neh 5,14. 

433 Nehemías vuelve a Susa: Neh 13. Predicación de Malaquías. 

430 Nehemías y Esdras en Jerusalén; lectura de la Ley, reformas: Neh 
8-10 y 13. 

429 Artajerjes concede poderes a Esdras para promulgar la Ley: Esd 
7-8. Muerte de Pericles. 


tn 
! 


INTRODUCCIÓN 


428 Reformas de Esdras Esd 9-10 

423-404 Darío ll. Los samaritanos construyen el templo en el Gariz - 

405 Rebelión de Amirteo e independencia de Egipto; dinastías XXV 
XXIX y XXX hasta 342. 

404-359 Artajerjes ll. 

401 Rebelión de Ciro el Joven, batalla de Kunaxa; retirada de los diez 
mil (= Anábasis). 

399 Muerte de Sócrates. 


| Los libros de Esdras y Nehemías 


Ante todo preguntamos acerca de los libros: Primero: ¿Son :: 
dos uno solo, cortado por la mitad, con dos nombres? Es probable: L”= 
antigua tradición distinguía primero y segundo libro de Esdras (co” : 
en el caso de los dos libros de Samuel). La división actual da relieve z 
personaje Nehemías asignándole un libro. 


Segundo, ¿qué relación tienen con las Crónicas? Varias respues- 
tas son posibles: formaban una sola obra y fueron separados; para sa» 
var el corte 2 Cr repite al final el comienzo de Esd. Eran obras diversas 
que fueron unidas artificialmente, por medio de la repetición; el autor de 
la obra total recibió el nombre de “el Cronista”. Son obras independis”- 
tes y autónomas. Las tres opiniones se defienden hoy con argumeni.: : 
según que el comentarista sea más sensible a lo común que a lo diver- 
so. Nosotros nos inclinamos a pensar que forman una sola obra: la obrz 
del Cronista, o con título más abierto, el cuerpo cronístico. 


Tercero, ¿de dónde proceden los materiales? Los fragmentos 
que hablan en primera persona se pueden tomar como autobiográf- 
cos, no como ficción. Los documentos de cancillería citados podr'=" 
ser auténticos o versiones estilizadas y corregidas del narrador. El c.: 
reúne todos los materíales y los engloba en su relato. 


Orden de los libros y orden de los hechos 


Los veintirés capítulos no están en orden cronológico. Se refiere” 
a dos etapas distanciadas un siglo: la primera repatriación, con la act- 
vidad de Ageo y Zacarías, otra repatriación, con la actividad de Esdra= 
y Nehemías. La primera es capital, porque afirma y describe la contr 
nuidad del pueblo y de su historia. La segunda es importante para sus 
protagonistas y fuente de información fidedigna para nosotros. 


Sobre la segunda se pregunta: ¿Quién actúa antes, Esdras o Ne- 
hemías? En otros términos ¿respeta el texto la cronología o sigue otro cr- 
terio? Hay un momento en que ambos trabajan juntos y ese momente 
hace cristalizar el resto. Algunos defienden el orden actual del texto. A 
nosotros nos parece más probable, probada con mejores argumentos, lz 
cronología que antepone a Nehemías. Y de acuerdo con ella, propone- 
mos la siguiente reordenación cronológica de la obra: 
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ESDRAS y NEHEMÍAS 


Esdras 1-6: Repatriación de 538 

1: El Decreto de tolerancia. 2: Lista de los repatriados. Llegada. 
3: Construcción de un altar, se reanuda el culto, fiesta de las Chozas. 
Preparativos para el templo, se echan los cimientos. 4,1-5.24: Es- 
torbos contra las obras. 4,5: Se reanudan los trabajos. 6: Dedicación 
del templo. 4,6-23: Intrigas contra los judíos. 


Nehemías 1-7: Construcción de la muralla. 

1: En la corte: malas noticias, oración. 2: Permiso, viaje, inspec- 
ción nocturna, dificultades. 3: Reparto del trabajo de construcción, bur- 
las. 4: Amenazas; los constructores se arman. 5: Problemas sociales 
y desinterés de Nehemías. 6: Intrigas de los enemigos, intimidación y 
falsa profecía. 7,1-3: Las puertas de la ciudad. 


Nehemías 7,4-72; 11-12: Repoblación de Jerusalén 

7: Repoblación de la capital, lista de repatriados. 11: Continua- 
ción de las listas. 12: Listas de sacerdotes y levitas. Inauguración de la 
muralla. Resumen. 


Nehemías 8-10; 13: Alianza y reformas 

8: Lectura de la Ley. Fiesta de la Chozas. 9: Liturgia penitencial, 
oración de Esdras. 10: Renovación de la alianza. 13: Reformas de Ne- 
hemías. 


Esdras 7-10. 

7: Esdras recibe poderes del rey persa. 8: Lista de repatriados. 
Viaje a Jerusalén. 9: Matrimonios mixtos: penitencia. 10: Asamblea, 
compromiso y ejecución. Lista. 


Otra ordenación (Rudolph): 
Esd 1-8; Neh 7,72b-8, 18; 
Esd 9-10;Neh 9-10; 

Neh 1,1-7,72a; 11-13. 


Fuentes, autor, época 


El autor ha utilizado las siguientes fuentes: a) listas de personas, 
familias y lugares; quizá conservadas en el archivo del templo o en un 
archivo civil; algunas estaban incorporadas ya a las memorias; b) docu- 
mentos de cancillería; edictos, cartas; c) un relato en arameo sobre la re- 
construcción del templo, que el autor recoge sin traducir: Esd 5-6 y 4,6- 
23; d) las memorias de Esdras, que abarcan: Esd 7,12-8,36; Neh 8; Esd 
9-10; Neh 9-10; las memorias de Nehemías, que abarcan: Neh 1—7 y 
11-13. 


El autor retoca y añade en varias ocasiones; de ordinario respe- 
ta el texto original. Y hemos de agradecerle que haya dejado hablar a 
sus personajes. 


El autor del conjunto, es decir, el narrador en tercera persona, 
creemos que es el Cronista. Pero es opinión hoy muy debatida. 


INTRODUCCIÓN | $. 


La fecha que nos parece más probable es hacia el año 4C- 
durante el reinado de Antajerjes Il. Otros rebajan la fecha hasta el a” : 
200, bajo el reino seléucida de Antíoco lll. Pero el libro, al interrum: 
la narración con la primera actividad de Esdras, parece considerar q. - 
los años siguientes no habían traído acontecimientos decisivos. * 
hubiera escrito hacia el 200, no se explica que no encontrara nas : 
digno de mención en doscientos años de historia patria. Al terminz 
esta obra comienza un largo silencio histórico. 





ESDRAS 


La vuelta del destierro 


1 El año primero de Ciro, rey 
de Persia, el Señor, para cumplir 


1 Comienza una nueva era. Los que 
separaron este libro de los capítulos prece- 
dentes, que conocemos con el nombre de 
Crónicas, sintieron que con esta página co- 
menzaba una nueva era: a nueva era nuevo 
libro. Pero ya el Cronista tenía conciencia de 
este nuevo comienzo y lo había subrayado 
con el procedimiento de la concentración y 
simplificación: el Cronista quiso describir un 
final, y lo concentró en Jerusalén, templo y 
muralla. De los habitantes, unos murieron y 
otros fueron deportados como esclavos. Es 
decir, en la tierra prometida no quedaba na- 
da, ni templo, ni ciudad, ni habitantes. Que- 
daba un grupo humano, un resto, en Babil- 
lonia; y quedaba la fidelidad del Señor, sobe- 
rano de la historia. 

Precisamente ese interés de Dios en la 
historia de los hombres hace posible y real la 
nueva era. El Señor, que “incitó” a Nabu- 
codonosor al castigo, “suscita” a Ciro para la 
restauración. Así se afirma el protagonismo 
de Dios: podrá la historia medirse por reina- 
dos humanos, su verdadero motor es Dios. Y 
su instrumento es el corazón del hombre: “El 
corazón del rey es una acequia a disposición 
de Dios: la dirige adonde quiere” (Prov 21,1). 

No sólo dirige la historia, sino que la 
anuncia de antemano por medio de sus pro- 
fetas. Jeremías está mencionado, porque 
con palabras y acciones profetizó el destierro 
y la vuelta. No menos se podría citar Isaías |! 
el gran cantor de la vuelta, que nos suminis- 
tra las mejores claves teológicas para com- 
prender los acontecimientos de la nueva 
época. El ha reconocido en la lejanía el des- 
tino de Ciro y lo ha saludado como liberador; 
ha usado un par de veces precisamente el 
verbo suscitar (Is 41,25; 45,13); ha repetido 
el principio de la absoluta soberanía del 
Señor, que anuncia y cumple sus designios 
(41,4; 41,21-27; 43,11-12; 44,25-26; 46,8-13; 
48,3-8). A la luz de esta teología, la primera 
página de Esdras resulta nueva revelación 


lo que había anunciado por boca 
de Jeremías, movió a Ciro de 
Persia a promulgar de palabra y 
por escrito en todo su reino: 


2«Ciro, rey de Persia, decreta: El 
Señor, Dios del cielo, me ha 
entregado todos los reinos de la 
tierra y me ha encargado cons- 


histórica del Señor y ejemplo para futuras 
ocasiones. 

Y ¿cuál es la novedad”? En la historia uni- 
versal, el advenimiento de un nuevo Imperio, 
que reemplaza a Asiria y Babilonia, aportando 
formas nuevas de vida internacional. Ciro es 
como un momento juvenil: no son los tradicio- 
nales rivales que se han repartido zonas de 
influencia y épocas de dominio, Asiria, Egipto 
y Babilonia; es un pueblo que hasta ahora no 
había desempeñado función rectora en la his- 
toria. Se podía mirar al persa sin las asocia- 
ciones angustiosas que suscitaban los tres 
nombres de Asiria, Babilonia y Egipto. 

En la historia de Israel también comienza 
una nueva era. Ya el nombre lo dice: en ade- 
lante los israelitas serán los judíos, al rey su- 
cederá el sacerdote; a los profetas, la es- 
catología. En esta etapa se modelará la 
nueva comunidad del tuturo. 

También es novedad la relación entre Ciro 
y los judíos, El Señor no suscita jueces que 


- liberen al pueblo oprimido por los extranjeros, 


no suscita un rey como Saúl o David para rea- 
lizar la independencia y la expansión; suscita 
un monarca extranjero. Sometida a él, como 
provincia de un gran imperio, la comunidad 
judía se salvará de los enemigos vecinos y de 
tentaciones políticas internas. El Cronista, que 
tan alta idea tenia e inculcaba de David, ha de 
reconocer que la continuidad ha cambiado de 
signo: no que discuta el problema, pero tam- 
poco disimula los hechos. 

Promulgando “el año primero de su rei- 
nado” un edicto de tolerancia religiosa, el 
nuevo emperador define su política y prego- 
na el advenimiento de una nueva era. El 
modo de promulgación por heraildos es ob- 
vio, la promulgación por escrito supone una 
cierta organización de los territorios someti- 
dos. El reino de Ciro incluye desde el princi- 
pio Media, Persia y lo que pertenecía al Im- 
perio babilonio; la proclamación de un edicto 
es un acto de soberanía que afirma el poder 
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truirie un templo en Jerusalén de 
Judá. ¿Los que entre vosotros 
pertenezcan a ese pueblo, que su 
Dios los acompañe y suban a Je- 
rusalén de Judá para reconstruir 
el templo del Señor, Dios de 
Israel, el Dios que habita en Je- 
rusalén. “Y a todos los supervi- 


del nuevo rey en forma de concesión bené- 
vola. Nacía de una convicción y servía como 
medida política. 

1,2 Aunque el decreto es histórico, el autor 
nos da aquí una versión libre en función pro- 
gramática; una versión más literal, no comple- 
ta, se lee en 6,3-5. Ciro no profesaba la nueva 
doctrina religiosa de Zaratustra (Zoroastro), lla- 
mada más tarde Parsismo, cuya divinidad era 
Ahura Mazda (Ormuz). Con todo, el título “Dios 
del cielo” es suficientemente genérico para 
cuadrar con diversas divinidades En un escrito 
de propaganda, Ciro se presenta como escogi- 
do por Marduk: “Marduk examinó todos los paí- 
ses en busca de un gobernante justo..., esco- 
gió nominalmente a Ciro y lo nombró señor de 
todo el mundo”. 

La reconstrucción de templos entraba en 
la política del soberano y de sus sucesores. 
El texto citado dice que Marduk escogió a Ci- 
ro “al ver en ruínas los santuarios de Sumer 
y Acad...”. Sabemos que lo mismo hicieron 
en Egipto. Era una manera de congraciarse 
con las poblaciones locales y especialmente 
de ganarse el apoyo de la casta sacerdotal, 
muy influyente de ordinario. 

1,3 La repatriación era un modo de des- 
hacer la política de los monarcas babilonios. 
Estos habían quebrantado el nacionalismo 
judío trasladando a los más influyentes como 
colonos y como esclavos. Ciro, permitiendo 
la vuelta de los exiliados, se congraciaba con 
ellos (y quizá se aseguraba un apoyo en una 
zona critica en la frontera de su Imperio con 
Egipto). El “Dios del cielo” recibe ahora su 
nombre específico “Yhwh Dios de Israel”, y 
se profesa que reside en Jerusalén. Que el 
Dios del cielo resida en un santuario no con- 
tradice el modo de pensar de entonces. 

Con todo, podría escucharse la voz del 
Cronista en estas expresiones; concretamen- 
te el “subir” al templo (Is 40,1-11; 52,7-12; 2 
Cr 29,20; 34,30). Muy bien puede responder 
a su mentalidad la idea de que la repatriación 


vientes, dondequiera que resi- 
dan, la gente del lugar les pro- 
porcionará plata, oro, hacienda y 
ganado, además de las ofrendas 
voluntarias para el templo del 
Dios de Jerusalén». 

SEntonces, todos los que se sin- 
tieron movidos por Dios —ca- 


bezas de familia de Judá y B2- 
jamín, sacerdotes y levitas— 
pusieron en marcha y subiero: 
reedificar el templo de Jerusa!: 
6Sus vecinos les proporciona: 
de todo: plata, oro, hacienda, - 
nado y otros muchos regalos, a... 
más de las ofrendas voluntaria: 


está en función del templo. También parz 
Isaías 1 la vuelta a la patria era como ur= 
procesión hacia el monte del templo. Si a!': : 
de estas ideas y de este lenguaje entró -- 
hecho en el texto del decreto de Ciro, pu: : 
deberse a la colaboración de judíos emplez- 
dos en la cancillería imperial. 

1,4 En este dato se repite la antigua ¡dez 
del “despaio de los egipcios”: Ex 11,2; 12,35- 
36. En el término “supervivientes” puede es- 
cucharse la teología del “resto”: en la menta- 
lidad del Cronista los supervivientes se ider- 
tifican con los desterrados, según la doctrir = 
de Jr 24. 

1,5 La ejecución del decreto podría apare- 
cer como sumisión a una orden imperial. El 
autor quiere subrayar otra vez el protagonismo 
de Dios: no vuelven todos, sino los que Dios 
“mueve” El segundo éxodo es de cabo a rabo 
obra del Dios que mueve al rey extranjero y a 
algunos jefes de su pueblo. Históricamente 
fue así: en la primera expedición sólo volvie- 
ron unos escogidos. Los entusiastas de ': 
patria, los contagiados con la esperanza q.= 
predicó Isaías Il, los que esperaban ansiosos 
el permiso de volver. Otros muchos se queda- 
ron: los que habían perdido definitivamente la 
esperanza, los que se habían mezclado y con- 
fundido con la población y la cultura de Ba- 
bilonia, los resignados de poco aliento, los que 
habían hecho fortuna en el destierro y no que- 
rían sacrificarla. Hacía falta en aquel momen- 
to sentir la pobreza o tener desprendimiento 
para ponerse en marcha. No todos se “sintie- 
ron movidos por Dios”. Así se cumplió que 
sólo los que esperaban hicieron realidad la 
esperanza 

El autor menciona aquí tres grupos de 
jefes. Se entiende que volvieron con sus fta- 
milias, como puntualiza el capítulo siguiente 
Judá y Benjamín representan las dos tribus 
fieles; las otras diez eran del reino septen- 
trional. Pero más abajo se hace alusión a las 
doce tribus, y los levitas son grupo aparte. 
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TEl rey Ciro mandó sacar el 
ajuar del templo que Nabuco- 
donosor se había llevado de Je- 
rusalén para colocarlo en el tem- 
plo de su dios. $Ciro de Persia lo 
consignó al tesorero Mitrídates, 
que Jo contó delante de Sesbasar, 
príncipe de Judá. “Era la siguien- 
te cantidad: treinta copas de oro, 
mil copas de plata, veimtinueve 
cuchillos, 'treinta vasos de oro, 
cuatrocientos diez vasos de plata 
y mil objetos de otras clases. 
¡Total de objetos de oro y plata: 
cinco mil cuatrocientos. Sesba- 
sar los llevó todos consigo cuan- 


ESDRAS 


do los desterrados subieron de 
Babilonia a Jerusalén. 


2 !Lista de los pertenecientes a 
la provincia de Judá, deportados 
a Babilonia por Nabucodonosor, 
que volvieron a Jerusalén y Judá 
—cada uno a su pueblo— desde el 
destierro. ?Fueron con Zoroba- 
bel, Josué, Nehemías, Serayas, 
Reelayas, Mardoqueo, Bilsán, 
Mispar, Bigvay, Rejún y Baná. 

Lista de los seglares: 

3Descendientes de Farós, dos 
mil ciento setenta y dos. 


2,11 


“Descendientes de Sefatías, 
trescientos setenta y dos. 
Descendientes de Araj, sete- 
cientos setenta y cinco. 
CDescendientes de Pajat Moab, 
descendientes de Josué y de Joab, 
dos mil ochocientos doce. 
“Descendientes de Elán, mil 
doscientos cincuenta y cuatro. 
¿Descendientes de Zatú, nove- 
cientos cuarenta y cinco. 
“Descendientes de Zacay, se- 
tecientos sesenta. 
¡Descendientes de Baní, seis- 
cientos cuarenta y dos. 
¡Descendientes de Bebay, 


1,7 Cuando se trataba de otros templos, 
Ciro procuró que las estatuas de las divinida- 
des tueran restituidas a sus templos: “Yo res- 
tituí a los santuarios largo tiempo arruinados 
las imágenes que residían en ellos..., volví a 
colocar en sus capillas intactos todos los dio- 
ses de Sumer y Acad que Nabonido había 
llevado a Babilonia...” El caso de los israelitas 
es diverso, porque su Dios no tenia imagen; 
a falta de ella, el ajuar sagrado había sido el 
signo material de la conquista. Por eso tenía 
Ciro que devolverlo como signo de la restau- 
ración. Sobre este ajuar, véase Jr 27-28; 
también explota el tema el relato del festín de 
Baltasar, Dn 5. 

1,8-9 La operación adquiere el carácter 
de entrega oficial; los peregrinos se convier- 
ten en los portadores del ajuar sagrado, 
como cantó Is 52,11. El autor no piensa que 
esos objetos hayan quedado profanados. 

Sesbasar será el jefe de la caravana y el 
nuevo jefe de la comunidad de Jerusalén. 
Como no lleva otro título ni identificación de fa- 
milia, debemos pensar que era un noble influ- 
yente, no un descendiente de David. Quedaba 
a las órdenes del sátrapa del territorio occiden- 
tal o Transeufratina. 

1,11 En la frase final suena resumido el 
tema del segundo éxodo; compárese con el 
comienzo del salmo 114, el puesto de “Israel” 
lo ocupan ahora los “desterrados”. 


2 El gusto del Cronista por listas y gene- 
alogías reaparece aquí con redoblada razón. 
Se trata de recoger para el recuerdo los nom- 
bres de aquellos primeros ciudadanos que 


volvieron a la patria. La lista es como una 
lapida escrita para la posteridad; de hecho, 
viven hoy judíos que hacen remontar su ape- 
llido a alguno de estos repatriados. La lista se 
encuentra con ligeras variantes en Neh 7. 

Para las autoridades persas, esa lista 
servía a razones administrativas: control de 
movimiento de personas o familias, impues- 
tos; también podía tener miras militares, al 
menos en momentos de emergencia. Los re- 
patriados se convertían así en aliado po- 
tencial muy bien situado. Por parte judía, la 
lista indica el cuidado con que muchas fami- 
lilas de exiliados conservaban sus registros 
familiares. Es probable que el autor haya in- 
sertado aquí una lista existente, conservada 
en los archivos de Jerusalén. 

2,2 Encabeza la lista esta serie de once 
nombres, que en Neh 7 son doce; quizá en 
representación simbólica de las doce tribus. 
Notamos entre ellos a los dos próximos jefes 
de la comunidad, el davídida Zorobabel y el 
aarónida Josué. No se menciona Sesbasar. 

2,3-35 La lista de seglares incluye dos 
tipos: unos pertenecen a familias o clanes 
registrados y se presentan con el gentilicio 
común; otros pertenecen a localidades, sin 
definición familiar. Quizá se reflejen en esta 
distinción dos clases sociales, algo así como 
patricios y plebeyos. Las dos radicaciones, 
familia y geografía, garantizan la pertenencia 
al pueblo. 

Entre las poblaciones notamos Betel y 
Ay, que pertenecían al reino del norte, y fue- 
ron englobadas en Judá durante el reinado 
de Josías; algunos nombres son dudosos. 


2,12 


seiscientos veintitrés. 
'2Descendientes de Azgad, mil 
doscientos veintidós. 
ISDescendientes de Adonicán, 
seiscientos sesenta y seis. 
MDescendientes de Bigvay, 
dos mil cincuenta y seis. 
ISDescendientes de Adín, cua- 
trocientos cincuenta y cuatro. 
ISDescendientes de Ater, de 
Ezequías, noventa y ocho. 
Descendientes de Besay, 
trescientos veintitrés. 
ISDescendientes de Yorá, cien- 
to doce. 
ISDescendientes de Jasún, dos- 
cientos veintitrés. 
“0Descendientes de Guibar, 
noventa y cinco. 
21Ciento veintitrés hombres de 
Belén. 
22Cincuenta y seis de Netofá. 
23Ciento veintiocho de Anatot. 
24Cuarenta y dos de Azmaut. 
“Setecientos cuarenta y tres de 
Quiriat Yearim*, Quepira* y 
Beerot*. 
26Seiscientos veintiuno de Ra- 
má y Guibeá. 
27Ciento veintidós de Micmás. 
28Doscientos veintitrés de Be- 
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tel y Ay. 

22Descendientes de Nebo, cin- 
cuenta y dos. 

30Descendientes de Magbís, 
ciento cincuenta y seis. 

3IDescendientes del otro Elán, 
mil doscientos cincuenta y cuatro. 

32Descendientes de Jarín, tres- 
cientos veinte. 

33Descendientes de Lod, Jadid 
y Onó, setecientos veinticinco, 

344Descendientes de Jericó, 
trescientos cuarenta y cinco. 

3SDescendientes de Senaá, tres 
mil seiscientos treinta. 
36Sacerdotes: 

Descendientes de Yedayas, de 
la familia de Josué, novecientos 
setenta y tres. 

3TDescendientes de Imer, mil 
cincuenta y dos. 

38Descendientes de Pasjur, mil 
doscientos Cuarenta y siete, 

39Descendientes de Jarín, mil 
diecisiete. 

WOLevitas: 

Descendientes de Josué y de 
Cadmiel, de la familia de Ho- 
davías, setenta y cuatro. 

4ICantores: 

Descendientes de Asaf, ciento 
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veintiocho. 

Porteros: 

Descendientes de Salún, Ater. 
Talmón, Acub, Jatitá y Sobay. 
ciento treinta y nueve en total. 

¿3Donados: 

“Descendientes de Sijá, Jasu- 
fá, Tabaot, Querós, Siahá, Fa- 
dón, “Lebaná, Jagabá, Acub. 
SJagab, Samlay, Janán, “Gui 
del, Gájar, Reayas, Resín, Ne- 
codá, Gazán, “Uzá, Pasej, Be- 
say, ““Asná, meunitas, nefusitas. 
SIBacbuc, Jacufá, Jarjur, 2Ba:- 
lut, Mejidá, Jarsá, *Barcós, S - 
sara, "*Támaj, Nest] y Jatifá. 

SSiervos de Salomón: 

Descendientes de Sotay, So- 
féret, Perudá, Yalá, Darcón. 
Guidel, "Sefatías, Jatil, Poqué- 
ret, el sebaíta, y Amí. 

Total de donados y sier: 
de Salomón, trescientos noventa 
y dos. 


59Lista de los que subieron de - 


Tel Mélaj, Tel Jarsá, Querub. 
Adán e Imer, pero no pudieron 
probar su ascendencia o su on- 
gen israelita: Descendientes de 
Delayas, Tobías y Necodá, seis- 
cientos cincuenta y dos. 


Entre los nombres personales aparece uno 
persa (Bigvay = Bagoas). 

2,25 * = Villasotos; Leona; Pozos. 

2,36-39 El número de sacerdotes resulta 
muy alto en proporción: casi el diez por cien- 
to de los repatriados. El dato puede sugerir 
dos cosas: que entre los grupos sacerdotales 
se cultivó especialmente la esperanza de vol- 
ver a la patria y por eso respondieron mu- 
chos a la primera llamada; que una repatria- 
ción polarizada por la reconstrucción y pues- 
ta en servicio del templo requería un número 
alto de funcionarios cúlticos. También es po- 
sible que para esa clase sacerdotal no hu- 
biera trabajo ni posición aceptables en Ba- 
bilonia, mientras que Jerusalén prometía una 
ocupación adecuada. 

2,40 Contrasta el número bajísimo de 
levitas. Quizá estos levitas, funcionarios de la 
enseñanza religiosa más que de los sacrifi- 
cios, pudieran desarrollar una actividad satis- 


factoria en las comunidades de exiliados. (La 
misma dificultad en reclutar levitas encontra- 
rá un siglo más tarde Esdras: Esd 8). 
2,41-42 Cantores y porteros representan 
una especialización en el culto, a la que con- 
cede gran importancia el Cronista (1 Cr 25). 
2,43-58 Donados y siervos de Salomón 
constituían el grupo de empleados inferiores 
del templo. Su número es bastante reducido. 
2,59-63 El dato sirve de contraprueba: a 
la caravana se suman algunos que se sien- 
ten miembros del pueblo, pero no pueden 
probar su ascendencia ¡sraelítica. En el caso 
de los seglares, podían fácilmente entrar 
como “emigrantes”, en espera de una incor- 
poración total. En el caso de los sacerdotes 
no bastaba la voluntad de pertenecer al pue- 
blo o el deseo de desempeñar funciones sa- 
gradas. Eso había quedado para el sacerdo- 
cio improvisado de Israel (2 Cr 11,15); en 
Judá la vocación sacerdotal era cuestión de 
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6 Y entre los sacerdotes, los 
descendientes de Jobayas, Hacós 
y Barzilay (que se casó con una 
hija del galaadita Barzilay y 
tomó su nombre). $Buscaron su 
registro genealógico, pero no lo 
encontraron, y se les excluyó del 
sacerdocio. El gobernador les 
ordenó que no comiesen de los 
alimentos sagrados hasta que 
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total de cuarenta y dos mil tres- 
cientas sesenta personas, sin 
contar los esclavos y esclavas, 
que eran siete mil trescientos 
treinta y siete, Tenían doscien- 
tos, entre cantores y cantoras; 
setecientos treinta y seis caba- 
llos, doscientos cuarenta y cinco 
mulos, $cuatrocientos treinta y 
cinco camellos y seis mil sete- 


2-30 


milia hicieron donativos para que 
se reconstruyese en su mismo 
sitio. De acuerdo con sus posi- 
bilidades, entregaron al fondo del 
culto sesenta y un mil dracmas de 
oro, cinco mil minas de plata y 
cien túnicas sacerdotales. 

1Los sacerdotes, los levitas y 
parte del pueblo se establecieron 
en Jerusalén; los cantores, los 


apareciese un sacerdote experto 
en consultar las suertes. 
La comunidad constaba en 


linaje controlado (recuérdese por contraste la 
figura de Melquisedec Heb 7,3). Resuelve el 
caso el mismo gobernador (probablemente 
Sesbasar); lo cual indica que no bastaba la 
competencia sacerdotal ordinaria, sino que 
había que recurrir a un juicio de Dios por la 
técnica oficial de las suertes (urim y tumim). 
La decisión de la autoridad civil es interina, y 
en Neh 3,4 comprobamos que al menos uno 
había probado ya su legitimidad. Sobre el 
galadita Barzilay, véase 2 Sm 19,31-39. 

2,64-65 El número de esclavos no es 
muy elevado. Con todo, sí pensamos en las 
circunstancias, es fácil colegir que muchas 
familias judías habían logrado rehacerse y 
prosperar en el destierro. No debemos pen- 
sar que estos esclavos fueran judíos —sería 
muy extraño; serían más bien miembros de 
otros pueblos, habitantes en territorio babilo- 
nio, quizá subyugados o deportados por los 
monarcas precedentes. El grupo nutrido de 
“cantores y cantoras” no son personal del 
:emplo, ya registrado oficialmente. Podemos 
pensar en grupos de esclavos que entrete- 
nían a la población con sus músicas y sus 
historias canturreadas (recuérdese la posi- 
ción de Ezequiel en 30,30-33). 

2,66-67 No hay ganado, todo son bestias 
de carga de diversas categorías. Si las cifras 
son exactas, deducimos que algunas familias 
no se pudieron permitir ni siquiera un burro 
de carga, tendrían que compartirlo con otros; 
también comprobamos que no todas las bes- 
tias de carga contaban con un esclavo. Las 
diferencias sociales del grupo quedarán con- 
firmadas más adelante. 

2,68-69 Llama por anticipado “templo del 
Señor” al lugar donde estuvo y estará el tem- 
Hio. Los donativos en metálico son muy sig- 


cientos Veinte asnos. 
Cuando llegaron al templo de 
Jerusalén, algunos cabezas de fa- 


porteros y los donados, en sus 
pueblos, y el resto de Israel, en 
los suyos. 


nificativos (compárense con Neh 7). El nom- ' 
bre de la moneda es dudoso: desde el siglo 
Vl se empiezan a usar el dárico persa (del 
nombre del rey Darío) y la dracma (o tetra- 
dracma) griega; podemos pensar que el 
autor diera las cifras con las equivalencias de 
su época; el texto hebreo nos da las conso- 
nantes drkmnm. La cantidad de los donativos 
es notable, tanto sí leemos dáricos (8,4 gr.) 
como sí leemos dracmas (4 gr.). La cantidad 
de los donativos acuñados es muy importan- 
te, sale a más de una pieza por persona. 
Como en el grupo había mucha gente pobre 
y aun proletarios, se sigue que también había 
familias adineradas. Gente que se había de- 
dicado al comercio en Babilonia y disponía 
de dinero en metálico, acuñado o no; y gente 
que en el momento del retorno vendió sus 
posesiones y llevó el dinero a Jerusalén. 
También hay que contar con donativos de los 
que se quedaron en Babilonia y que pudieron 
ser importantes. No parece que en aquel 
momento se pudiera cobrar a los desterrados 
el impuesto personal por el templo. 

2,70 Esto daría para la capital una pobla- 
ción inicial de repatriados de más de cinco 
mil habitantes; los otros empleados del tem- 
plo no podrían vivir muy lejos de la capital, 
aunque acudiesen por tumos. 

La noticia deja un vacío narrativo porque 
supone un vacío geográfico. ¿No había habi- 


- tantes en Jerusalén y en Judá cuando llegaron 


los repatriados? Baste recordar la codicia de 
los pueblos vecinos, idumeos, filisteos y tam- 
bién moabitas y amonitas, que podían entrar 
en territorio de nadie; añadamos la práctica de 
establecer colonos, militares o civiles en las 
regiones despobladas;, contemos también con 
los judíos que no fueron al destierro (2 Re 


3,1 


Restauración del altar 
y del culto 
(Ageo, Zac 3; 6) 


3 ¡Los israelitas se encontraban 
ya en sus poblaciones cuando al 
llegar el mes de octubre se reu- 
nieron todos a una en Jerusalén. 
2Entonces Josué, hijo de Yosa- 
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dac, con sus parientes los sacer- 
dotes, y Zorobabel, hijo de Seal- 
tiel, con sus parientes, se pusie- 
ron a construir el altar del Dios 
de Israel para ofrecer en él holo- 
caustos, como manda la Ley de 
Moisés, hombre de Dios. “Le- 
vantaron el altar en su antiguo 
sitio —aunque intimidados por 
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los colonos extranjeros— y ofr:- 
cieron en él al Señor los hoi:- 
caustos matutinos y vespertines. 

¿Celebraron la fiesta de la 
Chozas, como está mandado. 
ofreciendo holocaustos según 2. 
número y el ritual de cada día + 
siguieron ofreciendo el holo- 
causto diario, el de principios de 


25,12) y con los vecinos samaritanos. Si algu- 
nos judíos residentes en la vieja patria espe- 
raban con ansia o con afecto a sus hermanos, 
otros muchos residentes verían en ellos intru- 
sos y rivales. La llegada no sería tan fácil y 
pacífica como da impresión el relato. Por otra 
parte, ¿dónde se hospedaron los recién llega- 
dos, si la ciudad era un campo de ruinas? 
Cincuenta mil personas entrando de golpe en 
una zona reducida y parcialmente poblada no 
es asunto indiferente. Se ve que el autor pres- 
cinde, en este momento trascendental, de par- 
ticulares penosos, para exaltar el aconteci- 
miento histórico trascendental. 


3 Por la analogía de Esd 8 podemos cal- 
cular que el viaje se iniciaría en primavera y 
concluiría en pleno verano. Hay que imagi- 
narse lo que significaba desplazar una cara- 
vana de cincuenta mil personas con los me- 
dios de entonces. Al llegar emplearían algu- 
nas semanas para la primera instalación, y 
así se echa encima la primera fiesta tradicio- 
nal que toca celebrar. 

El capítulo está centrado en el tema del 
templo. Es posible que el autor informe sobre 
los hechos de la primera repatriación: era 
asunto de suma importancia y pudo conser- 
varse fresca su memoria. También es posible 
que al describir aquel suceso haya proyectado 
datos que históricamente pertenecen a la 
etapa siguiente. En el primer caso extraña la 
ausencia de Sesbasar; en el segundo se expli- 
can las semejanzas con Ag y Zac. 

El templo. Ya hemos visto (hasta la sa- 
ciedad) que el Cronista hace gravitar su obra 
sobre este centro de gravedad. Es conse- 
cuente que la restauración tenga que consu- 
marse bajo el signo del templo. El Cronista 
no inventa la idea ni está solo al proponerla. 
Recordemos que el libro de Ezequiel se abre 
con la profanación del templo y se cierra con 
su reconstrucción; el destierro es consecuen- 


cia de que el Señor abandone el templo; ta 
repatriación vendrá cuando el Señor retorne. 
Isaías Il no menciona explícitamente el tem- 
plo, sólo se refiere a Sión como meta de 
nuevo éxodo. Muchos salmos fomentaron e 
amor al templo, y éstos se seguirían recitan- 
do en el destierro. La restauración del cultc 
restablece la legislación de Moisés y las ins- 
tituciones de David. Esto significa que = 
nueva era es continuidad. 

3,2 Josué y Zorobabel serán los protago- 
nistas de la restauración cúltica apoyada por 
Ageo y Zacarías. Zorobabel era nieto de Je- 
conías, el rey del destierro que, con su par- 
cial liberación, deja abierto a la esperanza e: 
libro de los Reyes; para algunos, Jeconías 
siguió siendo hasta el fin el representante 
legítimo de la dinastía, mientras que Jere- 
mías reconoció la legitimidad de Sedecías. 
Sealtiel era el primogénito de Jeconías; otros 
textos hacen a Zorobabel hijo de Fedayas. 
tercer hijo del mismo rey (1 Cr 3,19). 

El altar es lo primero indispensable, in- 
cluso antes de cerrar el recinto y levantar el 
edificio. Así había sucedido en tiempos pa- 
triarcales y hasta la reforma de Josías. Ur 
altar podía estar dedicado a un nombre (Ex 
17,15) y podía significar una toma de pose- 
sión cúltica. No hace falta un recinto o un ed;- 
ficio donde more la gloria del Señor. 

3,3 La continuidad del lugar es importan- 
te, porque se trata del sitio escogido por la 
misma divinidad (1 Cr 21). La frase “intimida- 
dos...” es dudosa: en otras ocasiones se dice 
que los israelitas. se hacen temibles a los 
pueblos vecinos (por ejemplo, Jos 2,11; 5,1), 
la doctrina la conoce el Cronista (1 Cr 14,17, | 
David; 2 Cr 20,29, Josafat). En el caso pre-. 
sente parece que el autor quiere registrar la 
constante oposición que encontraron los ju- 
díos en su programa de restauración. 

3,4 La fiesta de las Chozas correspondía 
al final de la vendimia y de todas las tareas 
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mes, el de las solemnidades de- 
dicadas al Señor y los ofrecidos 
voluntariamente al Señor. 

SEl día primero de octubre 
comenzaron a ofrecer holocaus- 
tos al Señor. Pero aún no se ha- 
bían echado los cimientos del 
templo. Entonces, de acuerdo 
con lo autorizado por Ciro de 
Persia, contrataron canteros y 
carpinteros, y dieron a los sido- 
nios y tirios alimentos, bebidas y 
acelte para que enviasen a Jafa, 
por vía marítima, madera de 
cedro del Líbano. 

SA los dos años de haber llega- 
do al templo de Jerusalén, el mes 
de abril, Zorobabel, hijo de 
Sealtiel, Josué, hijo de Yosadac, 
sus demás parientes sacerdotes y 
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vuelto a Jerusalén del cautiverio 
comenzaron la obra del templo, 
poniendo al frente de ella a los 
levitas mayores de veinte años. 
Josué, sus hijos y hermanos, Cad- 
miel y sus hijos, Hodavías, los 
hijos de Henadad, sus hijos y sus 
hermanos, Jos levitas, se pusieron 
todos al frente de los obreros que 
trabajaban en el templo. 
¡OCuando los albañiles termi- 
naron de echar los cimientos, se 
presentaron los sacerdotes, re- 
vestidos, con trompetas, y los 
levitas, descendientes de Asaf, 
con platillos, para entonar him- 
nos al Señor, según ordenó 
David, rey de Israel. '!Alabaron 
y dieron gracias al Señor «por- 
que es bueno, porque es eterna 


4,1 


su misericordia» con Israel. 
Todo el pueblo alabó con víto- 
res al Señor por haberse echado 
los cimientos del templo. '2Mu- 
chos sacerdotes, levitas y cabe- 
zas de familia —los ancianos que 
habían visto con sus propios Ojos 
el primer templo— se lamentaban 
a voces, mientras otros muchos 
lanzaban gritos de alegría. !5Y 
era imposible distinguir entre 
gritos de alegría y sollozos, por- 
que el clamor de la gente era tan 
grande que se oía desde lejos. 


Interrupción 
de las obras 


A ¡Cuando los rivales de Judá y 
Benjamín se enteraron de que los 


'avitas, y todos los que habían 


sel campo. Originariamente una fiesta agrí- 
cola, se aplicó a conmemorar el camino por 
=; desierto al salir de Egipto. Resultaba opor- 
zuno celebrar como primera fiesta en la patria 
sa festividad alegre y popular: también los 
repatriados habían vivido en tiendas, repi- 
tiendo en cierto modo la experiencia de los 
salidos de Egipto. 

3,6 También la dedicación del templo de 
Salomón se celebró en el séptimo mes (2 Cr 
5.3). 

3,7 Mucha piedra había quedado en el 
“ugar; en cambio, la madera la había consu- 
mido el fuego. Por eso era necesario hacer 
orovisión de maderas finas y de acudir a los 
"radicionales exportadores de madera de 
cedro. Guiarse por el recuerdo y ejemplo de 
Salomón era lo más lógico en aquella oca- 
sión. 

3,8 La tarea comienza el segundo mes, 
es decir, después de celebrada la Pascua en 
la patria. El autor tiene interés en subrayar la 
cooperación de todos en la obra; aunque 
pocos en número, los levitas asumieron la 
dirección de las obras. 

3,10 Quince o dieciséis años más tarde 
se emprendió otra reconstrucción. Lo más 
lógico es pensar que los repatriados tuvieran 
prisa en comenzar la tarea de sus sueños. 
Dificultades externas e internas hicieron 
pararse las obras. Hay que recordar además 


que el templo no era un simple edificio, sino 
un amplio recinto sobre explanadas escalo- 
nadas, dentro del cual se alzaba el edificio; el 
altar de los holocaustos quedaba en el patio. 
Es posible que se echaran los cimientos de 
una parte y se difiriese el resto: el patio era el 
lugar de reunión de la comunidad, el edificio 
era la morada del Señor, ¿cuál era más ur- 
gente?, ¿cuál más digno de celebrarse? El 
relato no nos permite conclusiones, pero no 
es inverosímil en su indeterminación. 

3,11 Solamente el Cronista menciona los 
platillos entre los instrumentos del culto (1 Cr 
13,8; 15) instituidos por David. Los levitas 
cantan el clásico estribillo (Sal 136 y otros). 
Los vitores son típicos, no exclusivos, de sal- 
mos que celebran el reinado del Señor (Sal 
47; 95; 98; 100); la misma palabra designa el 
alarido de guerra. 

3,12-13 “Se lamentaban”: o bien “lorabar” 
de emoción. El llanto estaría suscitado por la 
comparación desventajosa,; la emoción, por el 
cumplimiento de un sueño. La noticia encajaría 
mucho mejor en la etapa siguiente, cuando 
pudieron ver la obra terminada; no aquí, cuan- 
do miran sólo unos cimientos. 


A Este capítulo tiene una coherencia te- 
mática, la oposición a las obras, pero no si- 
gue el orden cronológico. Además, a partir 
del v. 8 el relato discurre en arameo. 


42. 


desterrados estaban construyen- 
do el templo del Señor, Dios de 
Israel, 2se presentaron a Zoro- 
babel, a Josué y a los cabezas de 
familia, y les dijeron: 

—Vamos a ayudaros, porque 
también nosotros servimos a 
vuestro Dios, igual que vosotros, 
y le ofrecemos sacrificios desde 
que Asaradón de Asiria nos ins- 
taló aquí. 
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3Zorobabel, Josué y los demás 
cabezas de familia les respondie- 
ron: 

No edificaremos juntos el 
templo de nuestro Dios. Lo hare- 
mos nosotros solos, como ha 
mandado Ciro de Persia. 

“Entonces los colonos extran- 
jeros se dedicaron a desmorali- 
zar a los judíos y a intimidarlos 
para que dejasen de construir. 
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Desde tiempos de Ciro hasta el 
reinado de Darío de Persia estu- 
vieron sobornando consejeros 
que hiciesen fracasar sus planes. 

6Cuando Jerjes subió al trono. 
al comienzo de su reinado, re- 
dactaron una denuncia contra los 
habitantes de Judá y Jerusalén. 
7Y en tiempos de Artajerjes, Bis- 
lán, Mitrídates, Tabeel y demás 
colegas enviaron un informe a 


Es fácil reconstruir el orden cronológico 
enlazando el comienzo con el final, 1-5 y 24, 
para explicar por qué se suspendieron las 
obras unos años. Entre esas dos partes co- 
herentes de una narración, que responde al 
tiempo de Ciro, se ha metido la cuña (6) so- 
bre Jerjes y otra (7-23) sobre Artajerjes, por 
parentesco temático. El capítulo siguiente 
nos hablará de sucesos semejantes bajo el 
reinado de Darío. En resumen, las inciden- 
cias están en el texto en el siguiente orden: 
bajo Ciro (4,1-5); Jerjes (6); Artajerjes (7-23); 
Ciro y Cambises, 24; Darío, 5 y 6. La última 
sección incluye el edicto de tolerancia de 
Ciro, y se trata con mayor amplitud por su 
importancia histórica, realzada por la activi- 
dad de dos profetas. Para restablecer el 
orden cronológico basta ordenar así: Ciro, 
Darío, Jerjes y Artajerjes. 

4,1 Los rivales se identifican a sí mismos 
como descendientes de los colonos traslada- 
dos por los asirios. No de la deportación rea- 
lizada por Salmanasar (según 2 Re 17), sino 
de una supuesta, realizada por Asaradón. La 
descripción de 2 Re 17 ilustra perfectamente 
el asunto: los colonos extranjeros habían 
aprendido a venerar al Dios de Israel junto 
con sus dioses. Eran representantes de un 
sincretismo religioso inconciliable con la fe 
israelítica. Puede ser que parte de estos co- 
lonos tuvieran que desalojar sus tierras du- 
rante la expansión de Josías; a la caída de 
Judá podrían recobrarlas y extenderse hacia 
el sur. Al cambiar la situación con el nuevo 
Imperio, al ver que los favorecidos son ahora 
los judíos, los vecinos quieren sacar partido. 
Lo que suena como oferta de colaboración 
es en realidad un inodo de incorporarse al 
grupo para compartir sus privilegios. 

4,2-3 Esto significa un peligro grave para 
la naciente comunidad. Que se incorporen 


extranjeros por conversión religiosa no 
queda excluido; pero la aceptación de un 
grupo compacto de sincretistas religiosos 
invalidaría de raíz el esfuerzo renovador. Las 
autoridades judías rechazan la oferta apelan- 
do a la autoridad del emperador, sin explicar 
sus razones profundas, que podrían herir. Un 
tono polémico puede escucharse en oponer 
Ciro de Persia a Asaradón de Asiria, el señor 
del momento, a un recuerdo caducado. 

4,4 “Colonos extranjeros” traduce la co- 
nocida expresión hebrea “am ha'ares, supo- 
niendo que la narración continúa sin cambiar 
de sujeto. El término hebreo designó un tiem- 
po los terratenientes ricos o acomodados con 
voz activa en la política; ahora comienza a 
designar un grupo hostil. También podría in- 
cluir a gente del campo que no fue a Babi- 
lonia y que durante el destierro se había con- 
taminado religiosamente. 

4,5 Si los repatriados cuentan con el apoyo 
del emperador lejano, los colonos saben ga- 
narse el apoyo de los burócratas subalternos, 
que deciden en la práctica las cuestiones. 
Había muchos medios legales para boicotear a 
los advenedizos sin enfrentarse directamente 
con el emperador o con el gobernador, que 
residía al parecer en Damasco. 

4,6 Pudo suceder cuando Jerjes volvía 
de reprimir una rebelión en Egipto, entre la 
primera y la segunda guerra de los persas 
con los gnegos. 

4,7 El siguiente episodio cae en un mo- 
mento no precisado del reinado de Artajerjes; 
podemos suponer que precede cronológica- 
mente al que sigue en el texto. No sabemos 
el contenido del informe; por el contexto 
hemos de suponer que se trataba de una 
denuncia. 

El arameo se había ido extendiendo pri- 
mero como lengua comercial de las caravanas 
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Artajerjes de Persia. El docu- 
mento estaba redactado en ara- 
meo, con aclaraciones también 
en arameo. 

8E] gobernador Rejún y el 
secretario Simsay escribieron al 
rey Artajerjes una carta contra 
Jerusalén. “Exactamente, la fir- 
maron el gobernador Rejún, el 
secretario Simsay, sus demás 
colegas, los jueces y los legados, 
funcionarios persas, ciudadanos 
de Uruc, Babilonia, Susa —es de- 
cir, elamitas— 'los restantes pue- 
blos que el ¡lustre emperador 
Asurbanipal deportó e instaló en 
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las ciudades de Samaría y en el 
resto de Transeufratina, etc. 

Copia de la carta que envia- 
ron: 
«Al rey Artajerjes, tus súbdi- 
tos, habitantes de Transeufra- 
tina, etc. 

12>Comunicamos al rey que 
los judíos que han venido de tu 
región piensan reconstruir Je- 
rusalén, ciudad rebelde y perver- 
sa; están dispuestos a levantar la 
muralla y ya han echado los 
cimientos. Sepa el rey que si 
reconstruyen esta ciudad y le- 
vantan sus murallas no seguirán 
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pagando tributo, contribución ni 
peaje, lo que en definitiva perju- 
dicaría a su majestad. 

1»Como nosotros vivimos a 
sueldo de la corona, no podemos 
tolerar esta ofensa a su majestad y 
le comunicamos lo que ocurre. 
ISQue investiguen en los anales 
de tus predecesores y verás cómo 
se trata de una ciudad rebelde, 
que trae de cabeza a los reyes y a 
las provincias y que ha estado 
siempre fomentando insurrec- 
ciones. Por eso la destruyeron. 

5» Nosotros hacemos saber al 
rey que, si se reconstruye esta 


y después como lengua común de poblacio- 
nes mixtas en tiempo de grandes deportacio- 
nes. Cuando los persas se hicieron con el 
mando emplearon como lengua franca para 
todos los territorios occidentales, incluido 
Egipto, el arameo. Se fueron formando pobla- 
ciones bilingúes y muy pronto el arameo fue la 
lengua hablada, el hebreo fue la lengua culta y 
religiosa. Los judíos de la colonia egipcia de 
Elefantina escriben en arameo sus documen- 
tos oficiales. Los monarcas persas tenían que 
disponer de un numeroso cuerpo de intérpre- 
tes en sus cancillerías; los gobernadores loca- 
les de Occidente tenían que ser bilingúes. 

Esto explica que haga su aparición en 
textos seguidos del AT la lengua aramea. 

4,8 Es probable que se trate del goberna- 
dor de la provincia de Samaría, subordinado 
al sátrapa de la región Transeufratina y supe- 
rior de los prefectos locales, incluido el de 
Jerusalén. 

4,9 Nos resulta extraña esa coalición de 
firmantes de tan diversas regiones. Lo más 
sencillo es suponer que en Samaría había 
todavía colonias de elamitas, descendientes 
de los rebeldes, que Asurbanipal deportó al 
derrotar a su hermano Samasumukin. Es lo 
que sugiere el texto. 

4,12 Podría tratarse de nuevas carava- 
nas o de descendientes de repatriados del 
siglo precedente. El movimiento de Babilonia 
no cesaría en aquel tiempo; los ya instalados 
invitarían a sus hermanos residentes en el 
extranjero. Como Jerusalén para esas fechas 
estaba bastante reconstruida, lo que asustó a 
las poblaciones vecinas era el trabajo de 


construir la muralla, que convertiría a Je- 
rusalén en plaza fuerte. 

En los oráculos de Ezequiel lleva la 
comunidad judía el sobrenombre “Casa 
Rebelde”; se entiende, contra Dios. Aquí le 
dan el mismo título los enemigos, pensando 
en las frecuentes rebeliones en tiempos de 
Asiria y Babilonia. Artajerjes era un monarca 
impresionable en quien podían hacer mella 
estas noticias históricas. 

4,13 También es cierto históricamente 
que muchas veces la rebelión de los vasallos 
no llegaba a las armas, sino que consistía 
simplemente en negar los tributos prometi- 
dos con juramento de vasallaje. Se deduce 
de estas líneas que Nehemías tuvo buen cui- 
dado de pagar fielmente los tributos; sus ene- 
migos tienen que acusarlo de supuestas 
intenciones. 

4,14 Indudablemente, las autoridades te- 
nían que vigilar atentamente e informar al 
gobierno central. Pero también es verdad 
que muchas veces los subordinados buscan 
congraciarse con el superior denunciando a 
otros súbditos. 

4,15 No puede referirse a los predeceso- 
res persas, pues en esa etapa no había habi- 
do ni reyes ni rebeliones en Judá. Tiene que 
referirse a los predecesores en Babilonia y 
supone que se conservan sus archivos. Ya 
hemos visto cómo estos documentos se re- 
montan a soberanos asirios, concretamente al 
fundador de la gran biblioteca, Asurbanipal. 

4,16 La previsión es desorbitada. Los 
denunciantes fingen una Jerusalén capaz de 
encabezar una rebelión general o al menos 
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ciudad y se terminan sus mura- 
llas, perderás pronto los territo- 
rios de Transjordania», 

17El rey respondió: 

«Ai gobernador Rejún, al se- 
cretario Simsay y a sus demás 
colegas que residen en Samaría y 
en las restantes localidades de 
Transeufratina; paz, etc. 

I85Me han leído una traduc- 
ción del documento que envias- 
teis. 19Mandé investigar el caso 
y, efectivamente, esa ciudad se 
ha rebelado desde antiguo contra 
los reyes y se han producido en 
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ella sediciones y revueltas. WEn 
Jerusalén ha habido reyes pode- 
rosos que dominaban toda 
Transeufratina, y a los que se 
pagaban impuestos, contribucio- 
nes y peajes. *lOrdenad, pues, 
que se impida a esos hombres re- 
construir la ciudad hasta nueva 
orden. 2Guardaos de actuar con 
negligencia en este asunto, para 
que no empeore la situación en 
perjuicio de los reyes». 
¿Cuando leyeron al goberna- 
dor Rejún, al secretario Simsay y 
a sus demás colegas la copia del 
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documento del rey Artajerjes. se 
dirigieron en seguida a Jerusa- 
lén, a los judíos, y les obligarce 
con las armas a detener las obre: 
24Se suspendieron, pues, 1- 
obras del templo de Jerusalén 
estuvieron paradas hasta el ar: 
segundo del reinado de Darío de 
Persia. 


Se reanuda la construcción 
5 lEntonces, el profeta Agec 


el profeta Zacarías, hijo de Ic 
comenzaron a profetizar a los - 


capaz de contagiar con su ejemplo a toda 
una serie de provincias. Esto sin negar la po- 
sición estratégica de Judá en la zona vecina 
al mar y cerca de Egipto. 

4,20 Corresponde a las épocas en que 
reinos vecinos eran vasallos o pagaban im- 
puestos a monarcas israelitas (Moab, Edom, 
Damasco, etc.). En más de una profecía 
dinástica se extiende el poder “desde el Eu- 
frates hasta el torrente de Egipto”, exacta- 
mente la región llamada Transeufratina. Eso 
ha dejado de ser una pretensión política de 
los repatriados, que aceptan la situación de 
vasallaje. Esta actitud fue prudencia política y 
salvación para los judíos: si en aquella época 
hubieran sido un reino más, habrían sido 
arrollados o tragados por los extranjeros; 
como provincia de un vasto Imperio, viven 
bajo su protección. 

Artajerjes (según el tenor de la carta) cre- 
yó muy fácilmente a los falsos informadores, 
lo cual no contradice a cuanto sabemos de 
su carácter y actuación. 

4,23 Los judios tuvieron que aceptar de 
momento la intimación, hasta que se presen- 
tase otra ocasión favorable. Será la contribu- 
ción de Nehemías. 

4,24 El resultado es que los judíos se 
desanimaron e interrumpieron las obras. Se 
sintieron contentos con el culto regular ofre- 
cido en el altar legítimo y dedicaron su es- 
fuerzo a la reconstrucción civil. Ageo da a 
entender que a las presiones externas se su- 
mó la dejadez y el cansancio de los repatria- 
dos. Quizá se habían hecho ilusiones con 
una reconstrucción fulminante y casi milagro- 
sa, quizá esperaban la aportación generosa 


de otros pueblos, como lo había canta: 
Isaías Segundo; no aguantaron el choque 
con la realidad. Pasados quince años, Dios 
tuvo que enviarles dos vigorosos profetas pa- 
ra que continuasen la tarea apenas comen- 
zada. Entre tanto murió Ciro, subió al trono 
Cambises, sometió Egipto, estalló la rebelión 
del embaucador Smerdis, murió Cambises, 
Darío hubo de desplegar toda su energía 
para someter diversas rebeliones y afirmarse 
en el trono. En seguida inició una inmensa 
obra de organización del Imperio. 

Históricamente siguen los caps. 5-6, 
completados con los oráculos de Ageo y 
Zacarías. 


5-6 En estos capítulos pasamos a la 
segunda etapa del libro: la reconstrucción del 
templo en tiempos de Darío l, en los años 
520-515, o sea, desde que comienza la pre- 
dicación de los profetas Ageo y Zacarías has- 
ta que se celebra la dedicación del templo y 
la Pascua sucesiva. 

Los capítulos se componen de una breve 
parte narrativa, al principio y al fin, y de una 
larga parte documental. Los documentos 
pueden ser textos de archivo copiados sin 
más o retocados por el narrador arameo. Pa- 
ra entender su lenguaje hemos de considerar 
las circunstancias. El primer documento es 
una carta informativa que recoge y transmite 
las explicaciones dadas por las autoridades 
judías: se puede aceptar sin dificultad que los 
judíos se hayan expresado según su menta- 
lidad y su lenguaje y que los funcionarios 
hayan reproducido esta declaración de los 
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díos de Judá y Jerusalén como 
legados en nombre del Dios de 
Israel. 2Zorobabel, hijo de Seal- 
tiel, y Josué, hijo de Yosadac, se 
pusieron a reconstruir el templo 
de Jerusalén, acompañados y 
alentados por los profetas de 
Dios. “Pero Tatenay, sátrapa de 
Transeufratina, Setar Boznay y 
sus colegas se acercaron, y les 
dijeron: 

4 ¿Quién os ha ordenado cons- 
truir este templo y armar ese ma- 
deramen? ¿Cómo se llaman los 
hombres que han mandado cons- 
truir este edificio? 

SPero Dios velaba por las au- 
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toridades de Judá y les permitie- 
ron seguir lgs obras mientras no 
llegase un decreto de Darío y les 
entregasen el escrito. 

6Copia de la carta que envia- 
ron Tatenay, sátrapa de Trans- 
eufratina, Setar Boznay, sus co- 
legas y las autoridades de 
Transeufratina al rey Darío. ?El 
escrito estaba redactado en los 
siguientes términos: 

«Al rey Darío, paz completa. 

8»Sepa el rey que hemos ido a 
la provincia de Judá y resulta 
que los judíos con su senado 
están construyendo en Jerusalén 
un gran templo con piedras silla- 


Pe 


res, y recubren sus paredes de 
madera; trabajan a conciencia y 
el trabajo les cunde. “Entonces 
preguntamos al senado: “¿Quién 
os ha ordenado reconstruir esta 
casa y armar ese maderamen?”. 
lÚLes pedimos también sus nom- 
bres, y tomamos por escrito los 
de sus jefes para poder informar- 
te. !¡Nos dieron la siguiente res- 
puesta: “Nosotros somos servi- 
dores del Dios del cielo y tierra, 
y estamos reconstruyendo un 
templo edificado antaño, que 
construyó y terminó un gran rey 
de Israel. !2Pero nuestros padres 
irritaron al Dios del cielo, y éste 


acusados. El segundo documento es una 
carta del emperador, que aduce parte del 
decreto de Ciro. Ambos textos son verosími- 
les si se tiene en cuenta que en las cancille- 
rías de Ciro y de Darío tenía que haber em- 
pleados judíos, especialistas en sus asuntos 
nacionales y religiosos. Es lo que haría cual- 
quier monarca mientras no hubiera razones 
graves en contra. Ciro y Darío tenían razones 
a favor, pues muchos judíos habían apoyado 
en Babilonia su ascenso, y nos consta de 
algunos que fueron funcionarios en el 
Imperio o en la Corte. En los archivos reales 
podría conservarse el original o traducciones. 
Tratándose de un edicto concerniente a los 
judíos, es fácil que Ciro encargara la redac- 
ción a conocedores de la lengua franca, el 
arameo, y de los asuntos judíos. 

En conclusión, los documentos aducidos 
poseen buenas garantías históricas. 

5,1 Este verso, junto con 6,14, enmarca 
toda la actividad en la intervención de la pala- 
bra profética. Nos invitan a leer los tres orá- 
culos de Ageo, datados entre agosto y di- 
ciembre del 520, y Zac 1-8. Por Ageo sabe- 
mos que la interrupción de las obras era en 
buena parte culpable e injustificada, y tam- 
bién apreciamos dificultades económicas, 
que el profeta interpreta como castigo por la 
negligencia de los judíos. En 2,6-9 Ageo des- 
pega y anuncia cosas que podían despertar 
el entusiasmo de unos y las sospechas de 
otros. Zacarías ofrece una imagen más dra- 
mática, en la que los datos históricos juegan 
a ocultarse o se convierten en prenda del 


futuro mesiánico. Alude a una grave prueba 
del sumo sacerdote (3,1-8), descarta una 
muralla material para la capital (2,5-9), pro- 
mete la reconstrucción total del templo (4,8- 
10) y predica la justicia social (7). 

5,2 Los dos poderes se aúnan en la gran 
tarea. Al principio lo hicieron todo David y 
Salomón; ahora, el descendiente de David no 
lleva título de rey, el sacerdote va creciendo 
en autoridad. Zacarías los ve todavía como 
dos olivos parejos a ambos lados del cande- 
labro de la presencia de Dios (Zac 4,11-14). 

5,3-4 Parece tratarse de un simple viaje 
de inspección, pues no se aprecia hostilidad 
ni en la pregunta ni en la decisión inmediata. 
Apelar a la autoridad de Ciro era razón pode- 
rosa para contener al sátrapa, si es que traía 
alguna intención menos favorable. 

5,5 “Velaba”: a la letra leemos: “el ojo de 
su Dios estaba sobre”; de los ojos vigilantes 
de Dios habla Zac 4,10; era una de las peti- 
ciones de Salomón al dedicar el templo (1 Re 
8,29.52). 

5,8 Esta diligencia en el trabajo contrasta 
con la negligencia denunciada por Ageo. 

5,11-16 La respuesta judía responde a 
su fe y a su historia en términos inteligibles a 
las autoridades extranjeras. El ya citado do- 
cumento de Ciro menciona la cólera de 
Marduk contra el soberano babilonio y dice 
que el dios somete a los pueblos a Ciro. 
Oponer la dureza de Nabucodonosor a la 
benevolencia de Ciro es tan correcto como 
hábil, especialmente por tratarse de actitudes 
religiosas. 


5,13 


los entregó en manos del caldeo 
Nabucodonosor, rey de Babi- 
lonia, que destruyó este templo y 
deportó el pueblo a Babilonia. 
'3Sin embargo, el primer año de 
su reinado, Ciro de Babilonia 
ordenó reconstruirlo. '*Además, 
los objetos de oro y plata que 
Nabucodonosor se llevó del tem- 
plo de Jerusalén al de Babilonia, 
el rey Ciro mandó sacarlos de 
este último y los consignó a un 
hombre llamado Sesbasar, al que 
nombró sátrapa, !3diciéndole: 
Toma estos objetos, ve a llevar- 
los al templo de Jerusalén y que 
reconstruyan la casa de Dios en 
su mismo sitio. !SSesbasar vino, 
echó los cimientos del templo de 
Jerusalén y desde entonces lo es- 
tamos construyendo; pero toda- 
vía no hemos terminado”. 
1?»Por consiguiente, si al rey 
le parece, que investiguen en los 
archivos reales de Babilonia, a 
ver si es verdad que el rey Ciro 
ordenó reconstruir este templo 
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de Jerusalén. Y que nos comuni- 
quen lo que el rey decida». 


6 'El rey Darío ordenó investi- 
gar en la tesorería de Babilonia, 
que servía también de archivo, 
2y resultó que en Ecbatana, la 
fortaleza de la provincia de 
Media, había un rollo redactado 
en los siguientes términos; 

«Memorándum. 

3»El año primero de su reina- 
do, el rey Ciro decretó a propósi- 
to del templo de Jerusalén: 
Constrúyase un templo donde 
ofrecer sacrificios y echen sus 
cimientos. Su altura será de 
treinta metros y su ancho de 
otros treinta. “Tendrá tres hileras 
de piedras sillares y una hilera de 
madera nueva. Los gastos corre- 
rán a cargo de la corona. ¿Ade- 
más, los objetos de oro y plata de 
la casa de Dios, que Nabuco- 
donosor trasladó del templo de 
Jerusalén al de Babilonia, serán 
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devueltos al templo de Jerusalér 
para que ocupen su puesto en ka 
casa de Dios. 

6»Por consiguiente, Tatenar. 
sátrapa de Transeufratina, Setar 
Boznay y vuestros colegas, las 
autoridades de Transeufratina 
manteneos al margen ?y permitid 
al sátrapa y al senado de Judá 
que trabajen reconstruyendo + 
templo de Dios en su antigue 
sitio. $En cuanto al senado de 
Judá y a la construcción del tem- 
plo, os ordeno que se paguen 2 
esos hombres todos los gastos 
puntualmente y sin interrupciór 
utilizando los fondos reales c. 
los impuestos de Transeufratin:. 
?Los novillos, carneros y corde- 
ros que necesiten para los holo- 
caustos del Dios del cielo, igual 
que el trigo, la sal, el vino y el 
aceite se les proporcionarán sin 
falta cada día, según las indica- 
ciones de los sacerdotes de 
Jerusalén, '%para que ofrezcan 
sacrificios al Dios del cielo ro- 





5,17 Los hechos no eran remotos (me- 
nos de veinte años); con todo, los judíos ape- 
lan a documentos de archivo. Á esto no po- 
día negarse el gobernador sin arriesgarse. 
Cuanto más fielmente trasmita la declaración 
de los judíos más seguro se encontrará en su 
posición. La respuesta era prácticamente 
una apelación; Daniel, Ester y otros testigos 
concuerdan en ponderar la seriedad de los 
decretos persas. 


6,1-2 Babilonia era la capital de invierno; 
Susa y Ecbatana, capitales de verano. Es 
posible que Ciro se encontrara en Ecbatana 
cuando llegó el momento de promulgar su 
edicto de tolerancia y que el documento se 
conservase en aquel archivo real. 

6,3-5 Sabemos por otros documentos 
conservados que los monarcas persas des- 
cendían a reglamentar cuestiones cúlticas de 
sus vasallos. En rigor, estos decretos respon- 
dían a peticiones concretas de quienes que- 
rían estar avalados por la autoridad suprema; 
sonaban a órdenes y eran permisos. Si Ciro 
se asesoró con funcionarios judíos, se com- 


prende que éstos quisieran expresar en el 
decreto mismo el vínculo del nuevo templo 
con el antiguo, por el lugar y por la estructura. 

También es conocida la costumbre de 
sufragar semejantes gastos religiosos a ex- 
pensas de la corona; en la práctica significa- 
ba canalizar parte de los impuestos. 

Por economía narrativa o por razones 
administrativas sólo se cita una parte del 
decreto imperial: cuanto basta para respon- 
der a la consulta. 

6,7 El verso indica que Judá tenía admi- 
nistración propia, con un gobernador y un 
Senado; según otros datos, el gobernador 
era Zorobabel. Formaban el Senado algunos 
jefes de familia o clan y quizá algunos sacer- 
dotes. 

6,8 Con esta disposición la corona no 
desembolsa fondos propios; a lo más renun- 
cia a una parte de los impuestos, haciéndo- 
los derivar directamente a los interesados. 
Todo quedaba dentro de los límites de 
Transeufratina. 

6,10 Las oraciones por el emperador son 
cosa conocida; véase Jr 29,7. Era una mane- 
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gando por la salud del réy y de 
sus hijos. 

11» Asimismo, ordeno: al que 
no cumpla este edicto, arranca- 
rán una viga de su casa y lo 
empalarán en ella, y convertirán 
su casa en un montón de escom- 
bros. 12Y a todo rey o pueblo 
que, transgrediendo esta orden, 
intente destruir el templo de 
Jerusalén, el Dios que le ha dado 
su nombre lo aniquile. 

»La orden es mía y quiero que 
se cumpla a la letra. Darío». 

¡STatenay, sátrapa de Trans- 
eufratina, Setar Boznay y sus 
colegas hicieron puntualmente 
lo que había mandado el rey 
Darío. '*De este modo, el senado 
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de Judá adelantó mucho la cons- 
trucción, cumpliendo las instruc- 
ciones de los profetas Ageo y 
Zacarías, hijo de Idó, hasta que 
por fin la terminaron, conforme 
a lo mandado por el Dios de Is- 
rael y por Ciro, Darío y Arta- 
jerjes, reyes de Persia. 

!5El templo se terminó el día 
tres del mes de marzo, el año 
sexto del reinado de Darío. !éLos 
israelitas —sacerdotes, levitas y 
resto de los deportados— celebra- 
ron con júbilo la dedicación del 
templo, 'ofreciendo con este 
motivo cien toros, doscientos 
carneros, cuatrocientos corderos 
y doce machos cabríos —uno por 
tribu— como sacrificio expiatorio 
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por todo Israel. 'BEl culto del 
templo de Jerusalén se lo enco- 
mendaron a los sacerdotes, por 
grupos, y a los levitas, por cla- 
ses, como manda la Ley de 
Moisés. 

'SLos deportados celebraron la 
Pascua el día catorce del mes de 
abril; 22como los levitas se habían 
purificado, junto con los sacerdo- 
tes, estaban puros e inmolaron la 
víctima pascual para todos los 
deportados, para los sacerdotes 
sus hermanos y para ellos mis- 
mos. ?ILa comieron los israelitas 
que habían vuelto del destierro y 
todos los que, renunciando a la 
impureza de los colonos extranje- 
ros, se unieron a ellos para servir 


ra de reconocer el vasallaje en el ámbito del 
culto. Una contrapartida valiosa a cambio de 
la subvención, aun prescindiendo de las con- 
vicciones religiosas del monarca. En el docu- 
mento de Ciro citado son los dioses inferiores 
los que han de suplicar a Marduk por el bie- 
nestar de Ciro. 

6,11-12 El final no es específico de la 
carta presente, sino que acompañaba los de- 
cretos imperiales. El mismo tipo de castigo 
escoge el autor de Ester para hacer morir a 
Amán (Est 7) y es conocido por relieves anti- 
guos. En cambio, el segundo delito lo ha de 
vengar el dios interesado. La fórmula “dar 
nombre” o imponer su nombre es de ascen- 
dencia deuteronómica. 

6,13-14 El resultado final de la inspec- 
ción fue muy favorable para los judíos, pues 
si el sátrapa cumplió puntualmente la orden 
real tuvo que suministrar fondos para la em- 
presa. Este apoyo económico, unido al es- 
fuerzo de los judíos, hizo adelantar las obras, 
que se terminaron en menos de cinco años. 
Nombrar aquí al rey Artajerjes es evidente 
anacronismo. 

6,15-18 Para el Cronista, estos versos se 
han de leer teniendo presentes los capítulos 
sobre la primera construcción y organización 
del culto (2 Cr 3—7). Es una fiesta de los *de- 
portados”, según la legislación tradicional y re- 
presentando a las doce tribus. Los repatriados 
son ahora el verdadero Israel de las promesas. 
Sobre la legislación aludida, véase Nm 7. 


6,19 Con este verso retorna la lengua 
hebrea. La celebración de la Pascua está su- 
gerida en primer lugar por la fecha de la dedi- 
cación; como al regreso la primera fiesta fue 
la de las Chozas, así ahora toca la Pascua. 
Puede haber otra razón más sustancial: 
cuando los israelitas penetraron en tierra de 
Canaán, celebraron en seguida la Pascua, 
cerrando el ciclo de la salida de Egipto y 
abriendo la etapa histórica en la tierra (Jos 
5). Es lógico que la nueva etapa se inaugure 
también con esa fiesta. La novedad funda- 
mental es la presencia del templo: la cons- 
trucción del templo ha tenido tal importancia 
teológica, que sólo con ella se cerró la etapa 
del caminar y comenzó el descanso. Tam- 
bién ahora, después de los trabajos de re- 
construir el templo, comienza una etapa his- 
tórica que se inaugura con la solemne 
Pascua de los judíos. 

6,21 Esto cambia un poco la visión simpli- 
ficada del v. 16: los repatriados admiten a 
otros a compartir la celebración. La legislación 
de Ex 12,48-49 permite comer la Pascua a los 
emigrantes que se circunciden, pues por ese 
rito se incorporan a la comunidad de Israel. El 
texto presente no habla de circuncisión, sino 
de apartarse de la impureza o contaminación: 
¿se trata de judíos no desterrados, o de ex- 
tranjeros prosélitos? Es más probable lo pri- 
mero. Los judíos que no fueron al destierro no 
constituyen el núcleo auténtico del pueblo, pe- 
ro pueden reintegrarse plenamente. Para ello 


6,22 


al Señor, Dios de Israel. 22Cele- 
braron con gozo la fiesta de los 
Ázimos durante siete días; feste- 
jaban al Señor porque, cambian- 
do la actitud del rey de Asiria, los 
animó a trabajar en el templo del 
Dios de Israel. 


Esdras llega a Jerusalén 


7 1Años más tarde, durante el 
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reinado de Artajerjes de Persia, 
Esdras, hijo de Serayas, de Aza- 
rías, de Jelcías, 2de Salún, de Sa- 
doc, de Ajitub, ¿de Amarías, de 
Azarías, de Merayot, “de Zera- 
jías, de Uzi, de Buquí, “de Abi- 
súa, de Fineés, de Eleazar, hijo 
del sumo sacerdote Aarón, subió 
de Babilonia. “Era un letrado 
experto en la Ley que dio el Se- 
ñor, Dios de Israel, por medio de 
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Moisés, El rey le concedió tod: 
lo que pedía porque el Señor, s. 
Dios, estaba con él. 

7El año séptimo del rey Ar- 
tajerjes subieron a Jerusalén a. 
gunos israelitas, sacerdotes, lev-- 
tas, cantores, porteros y donado- 
SLlegaron a Jerusalén en julio d: 
año séptimo del rey. %El uno <. 
marzo decidió salir de Babilon-. 
y el uno de julio llegó a Jerusalé- 


no necesitan circuncidarse (lo han seguido 
haciendo entre tanto) y sí necesitan abjurar o 
renunciar a prácticas ilegítimas. La “contami- 
nación” de que se habla corresponde al “opro- 
bio” de Egipto que remueven los israelitas 
antes de comer la Pascua en la tierra prometi- 
da (Jos 5,9), y responde análogamente a la 
exigencia de abjuración antes de renovar la 
alianza (Jos 24,23). 

Según esta interpretación, el templo re- 
construido comienza a atraer y a reconstruir 
la unidad nacional con su presencia. Algo 
semejante sucedió en tiempos de Josías (2 
Cr 34). Con todo, la formulación es genéri- 
ca, quizá intencionadamente, como dejando 
la puerta abierta a los prosélitos, respondien- 
do a la visión universalista de Zacarías (8,- 
20-23). 

6,22 Nos suena extraña esa mención del 
“rey de Asiria”. Aunque Darío sea heredero 
del trono de Babilonia y mediatamente del de 
Asiria, nunca un monarca persa llevó seme- 
jante título. Si leyéramos sin artículo “de un 
rey asirio”, el adjetivo serviría para sugerir 
una cualidad; como quien dice, “de un rey 
hostil”. Puede deberse sencillamente a un 
cambio posterior, cuando los seléucidas o 
sirios eran designados en clave “asirios”. 
Dios “cambia el corazón” (1 Re 18,37) 

Con el templo reconstruido y con el rodar 
del calendario litúrgico comienza una etapa 
de silencio histórico que dura casi setenta 
años (515-448). Es la época de las guerras 
con Grecia. Á Darío sucede Jerjes, el Asuero 
del libro de Ester, y a éste, Artajerjes. En esta 
época caen probablemente diversos orácu- 
los recogidos en la sección de Isaías 56-66. 
También en esta época sucedería un inter- 
cambio cultural de los judíos con ideas del 
parsismo. 


7,1 En la expresión inicial cabe todo. Si 

aceptamos la hipótesis de la inversión crono- 
lógica en estos libros, los capítulos que si- 
guen contienen la última información históri- 
ca de los presentes libros. Según esta hipó- 
tesis, la fecha original decía 37, que se con- 
virtió en 7 atraída por el “sexto” de 6,15. El 
año 37 de Artajerjes es el 428 a. C. 
La ordenación actual de los textos coloca pri- 
mero al reformador religioso y después al 
civil, con un cambio de perspectiva respecto 
a la etapa en que Zorobabel va delante de 
Josué (Ag 2,4). Como Esdras había actuado 
un par de años antes junto con Nehemías, su 
estancia de Babilonia sería un viaje especial 
para recibir poderes del emperador. 

Los que leen la fecha del texto colocan la 
primera actividad de Esdras el año 458, en 
tiempos agitados y difíciles para el Imperio, y 
lo hacen residente habitual de Babilonia. 

Por la genealogía, Esdras (= Azarías) es 
descendiente del último sacerdote del primer 
templo, Serayas (2 Re 25,18-21), ejecutado 
por Nabusardán. La lista, según costumbre, 
se salta nombres intermedios. 

7,6 Con Esdras surge una nueva clase 
intelectual y religiosa en la historia de los 
judíos: el letrado o experto en la Ley. La tun- 
ción pudo muy bien nacer y desarrollarse en 
el destierro, cuando faltaba el culto; entonces 
los sacerdotes preservaron sólo su función 
de intérpretes oficiales de la Ley; de la fun- 
ción cultivada con “diligencia” se formó la 
nueva clase. Un siglo más tarde, al acabarse 
prácticamente la clase profética, el experto 
de la Ley veía crecer su autoridad. La Ley era 
ante todo el cuerpo de prescripciones, pero 
también por extensión un cuerpo literario, 
que los letrados ayudaron a seleccionar, fijar, 
conservar y transmitir. De aquí pudo surgir la 
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con la ayuda de Dios, 'porque 
Esdras se había dedicado a estu- 
diar la Ley del Señor para cum- 
plirla y para enseñar a Israel sus 
mandatos y preceptos. 

Copia del documento que 
entregó el rey Artajerjes a Es- 
dras, sacerdote-letrado, especia- 
lista en los preceptos del Señor y 
en sus mandatos a Israel: 

'2«Artajerjes, rey de reyes, al 
sacerdote Esdras, doctor en la 
ley del Dios del cielo. Paz per- 
fecta, etc. 

'S5>Dispongo que mis súbditos 
israelitas, incluidos sus sacerdo- 
tes y levitas, que deseen ir a Je- 
rusalén puedan ir contigo. El 
rey y sus siete consejeros te en- 
vían para ver cómo se cumple en 
Judá y Jerusalén la ley de tu 
Dios, que te han confiado, y 
para llevar la plata y el oro que el 


ESDRAS 


rey y sus consejeros han ofreci- 
do voluntariamente al Dios de 
Israel, que habita en Jerusalén, 
'Sademás de la plata y el oro que 
recojas en la provincia de Ba- 
bilonia y de los dones que ofrez.- 
can el pueblo y los sacerdotes al 
templo de su Dios en Jerusalén. 
Emplea exactamente ese dine- 
ro en comprar novillos, carneros 
y corderos, con las oblaciones y 
libaciones correspondientes, y 
ofrécelos en el altar del templo 
dedicado a vuestro Dios en 
Jerusalén. '8El oro y la plata que 
sobren lo emplearéis como me- 
jor Os parezca a ti y a tus herma- 
nos, de acuerdo con la voluntad 


de vuestro Dios. !'"Los objetos 


que te entreguen para el culto del 
templo de tu Dios los pondrás al 
servicio de Dios en Jerusalén. 
WCualquier otra cosa que nece- 


7,25 


sites para el templo te la propor- 
cionarán en la tesorería real. 
2l»Yo, el rey Artajerjes, ordeno 
a todos los tesoreros de Trans- 
eufratina que entreguen puntual- 
mente a Esdras, sacerdote, doctor 
en la Ley del Dios del cielo, todo lo 
que les pida, 22hasta un total de tres 
mil kilos de plata, cien cargas de 
trigo, cien medidas de vino y cien 
de aceite; la sal sin restricciones. 
23Hágase puntualmente todo lo 
que ordene el Dios del cielo con 
respecto a su templo, para que no 
se irrite contra el reino, el rey y sus 
hijos. Y os hacemos saber que to- 
dos los sacerdotes, levitas, canto- 
res, porteros, donados y servidores 
de esa casa de Dios están exentos 
de impuesto, contribución y peaje. 
25» Tú, Esdras, con esa pruden- 
cia que Dios te ha dado, nombra 
magistrados y jueces que admi- 


leyenda que hizo a Esdras el creador del pri- 
mer canon de las Escrituras hebreas. En el 
presente libro, su actividad es legal. 

A la protección del Señor se pudieron 
sumar los buenos oficios de su compañero 
Nehemías, que gozaba de gran influjo en la 
Corte y en la persona del emperador. La noti- 
cia significa algo más: el autor reconoce que 
Esdras recibe su potestad del rey pagano, que 
podrá urgir la Ley de Moisés en virtud de la ley 
de los persas. Eso es la corteza, porque es el 
Senor mismo quien dirige y controla la acción 
humana. El emperador es, en la realidad pro- 
funda, una pieza intermedia y subordinada 
entre el Señor y su sacerdote Esdras. 

7,7-9 Se forma una nueva caravana, cons- 
tituida lo mismo que la del año 537 (los siervos 
de Salomón se incluyen en los donados). Esta 
breve noticia se amplifica más adelante. 

7,10 Aquí tenemos descrita la vocación 
del “letrado”: se dedica a estudiar para “prac- 
ticar y enseñar”. La observancia es parte de 
su profesión, es maestro también con el 
ejemplo. En Eclo 39 se describe esta profe- 
sión como la más ilustre. 

7,11 Algunos detalles dan la impresión de 
gue el texto ha sido elaborado por el autor a 
*avor de Esdras. Aun contando con consejeros 
:udíos en la corte y con la influencia de Ne- 


hemías, algunos particulares resultan inverosí- 
miles. El rey eleva a Esdras de una competen- 
cia intelectual a una autoridad jurídica, y el le- 
trado acepta sin objeciones semejantes pode- 
res. El documento está citado en arameo. 

7,14-16 La primera tarea es una inspec- 
ción. Lo segundo es el permiso de reunir fon- 
dos y transportar la subvención real. Esto su- 
pera lo que hemos leído hasta ahora, pues 
Darío mandaba entregar un tanto de los tribu- 
tos, Artajerjes hace una contribución personal. 
Además, el sacerdote podía recoger ofrendas 
voluntarias de sus paisanos y quizá también un 
tanto como impuesto personal (según Ex 30, 
11-15) para el servicio del templo. 

7,17 Por un papiro de Elefantina sabe- 
mos que el rey Darío ll regulaba la celebra- 
ción de la Pascua por la comunidad judía y 
un mensajero judío transmitía la orden; esto 
sucedía en 419. 

7,18 El particular puede recordar lo que 
narra Ex 36,5-7. 

7,24 Tal exención de tributos es práctica 
que conocemos por documentos posteriores. 
Podía convertirse en instrumento para ase- 
gurarse la lealtad de la influyente clase sa- 
cerdotal. 

7,25 Pasamos a atribuciones civiles, y en 


una medida que nos hace dudar de su auten- 


7,26 


nistren justicia a todo tu pueblo 
de Transeufratina, es decir, a 
todos los que conocen la Ley de 
tu Dios, y a los que no la cono- 
cen, enséñasela. 

26,A] que no cumpla exacta- 
mente la Ley de Dios y la orden 
del rey, que se le condene a 
muerte, o al destierro, o a pagar 
una multa, o a la cárcel». 

21Bendito sea el Señor, Dios de 
nuestros padres, que movió al rey 
a dotar el templo de Jerusalén By 
me granjeó su favor, el de sus con- 
sejeros y el de las autoridades mi- 
litares. Animado al ver que el Se- 
ñor, mi Dios, me ayudaba, reuní a 
algunos israelitas importantes 
para que subiesen conmigo. 


8 !Lista de los cabezas de familia, 
indicando su genealogía, que su- 
bieron conmigo desde Babilonia 


ESDRAS 


2De los descendientes de Fi- 
neés, Guersón. 

De los descendientes de Ita- 
mar, Daniel. 

3De los descendientes de Da- 
vid, Jatús, hijo de Secanías. 

De los descendientes de Farós, 
Zacarías y ciento cincuenta re- 
gistrados con él. 

¿De los descendientes de Pajat 
Moab, Elioenay, hijo de Zerajías, 
con doscientos varones. 

SDe los descendientes de Zatú, 
Secanías, hijo de Yajziel, con 
trescientos varones. 

6De los descendientes de 
Adín, Ebed, hijo de Jonatán, con 
cincuenta varones. 

De los descendientes de 
Elam, Isaías, hijo de Atalías, con 
setenta varones. 

8De los descendientes de Se- 
fatías, Zebadías, hijo de Miguel, 
con ochenta varones. 

9De los descendientes de Joab, 
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Abdías, hijo de Yejiel, con dos- 
cientos dieciocho varones. 

¡0De los descendientes de Ba- 
ní, Selomit, hijo de Yosifías, con 
ciento sesenta varones. 

l¡De los descendientes de Be- 
bay, Zacarías, hijo de Bebay. 
con veitiocho varones. 

'2De los descendientes de Az- 
gad, Juan, hijo de Hacatán, cor. 
ciento diez varones. 

I35De los descendientes de 
Adonicán, los últimos, llamados 
Elifélet, Yeguiel y Semayas, cor 
sesenta varones. 

¿De los descendientes de Big- 
vay, Utay y Zabud, con setenta 
varones. 


El viaje 
a Jerusalén 
ISLos reuní junto al río que 


corre hacia Ahavá; acampamos 
allí tres días, y observé que había 


durante el reinado de Artajerjes: 


ticidad. En la mentalidad del Cronista, esto 
hace de Esdras un sucesor de la reforma de 
la magistratura de Josafat (2 Cr 19), pero en 
mayor escala. Del rescripto se seguiría que 
Esdras adquiría autoridad sobre todos los 
judíos dispersos en la mitad occidental del 
Imperio. ¿En qué relación de competencia 
con autoridades locales? También se parece 
a la reforma de Josafat esa supuesta campa- 
ña de catequesis por la diáspora judía al 
oeste del Eufrates. En cambio, si lo leemos 
como un esfuerzo de organización central 
para que la Ley sea conocida de todos los 
judíos en cualquier parte, entonces nos acer- 
camos a la realidad posexílica; Esdras se 
convierte en el personaje clave de tan exten- 
sa reforma y el templo de Jerusalén es reco- 
nocido como centro espiritual con autoridad. 

Una cosa es indudable: que la legislación 
de Moisés abarca la vida civil y la administra- 
ción de la justicia. 

7,26 Esta autoridad es consecuencia 
lógica de lo anterior. La pena de muerte esta- 
ba prevista en la Ley. El destierro habrá que 
entenderlo de Judá, como exclusión de la 
comunidad central. 


7,27 El texto pasa a la lengua hebrea y 
sigue en primera persona. Se supone que 
Esdras mismo redactó estas memorias su- 
yas, en las cuales leemos cómo se realizó el 
rescripto del rey. 


8 En la lista encontramos primero dos sa- 
cerdotes y después un davídida. No parece 
que el descendiente de David volviera con po- 
deres civiles, como en otros tiempos Zoroba- 
bel; con todo. se ve que el linaje es respetado. 

Aparecen después doce jefes de familia, 
como reconstruyendo el número tradicional, 
aunque sin representar todas las tribus. En 
total resultan casi mil quinientos varones. 
Parece como si la comunidad de Judá nece- 
sitase periódicamente estos refuerzos de 
población venida de la diáspora. Estos gru- 
pos numerosos y compactos tenían que in- 
fluir poderosamente sobre la comunidad. Por 
lo que se lee en capítulos posteriores, pare- 
ce que estos nuevos repatriados conserva- 
ban con mayor pureza la identidad nacional y 
los ideales tradicionales. Si esto es cierto, 
comprendemos mejor que Esdras necesitara 
el respaldo del emperador y el apoyo de un 
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seglares y sacerdotes, pero no 
encontré levitas. 'SEntonces en- 
vié a los jefes Eliezer, Ariel, 
Semayas, Elnatán, Yarib, El- 
natán, Natán, Zacarías y Mesu- 
lán, y a Yoyarib y Elnatán, hom- 
bres prudentes, "con la orden de 
presentarse a Idó, jefe de la loca- 
lidad de Casifía, a fin de que nos 
proporcionaran empleados para 
el templo de nuestro Dios, 'SGra- 
cias a Dios, nos enviaron un 
hombre prudente, descendiente 
de Majlí, de Leví, de Israel: Se- 
rebías, que vino con dieciocho 
personas entre hijos y hermanos. 
"También nos enviaron a Ya- 
sabías e Isaías, descendientes de 
Merarí, con veinte entre hijos y 
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donados, de los que David y las 
autoridades destinaron al servi- 
cio de los levitas. Todos fueron 
designados nominalmente. 
21AMlí, junto al río Ahavá, pro- 
clamé un ayuno para hacer peni- 
tencia ante nuestro Dios y pedir- 
le un feliz viaje para nosotros, 
nuestros niños y nuestros bienes. 
22Porque nos daba reparo pedirle 
al rey infantes y jinetes que nos 
protegiesen de los enemigos du- 
rante el viaje, después de haberle 
dicho: «Nuestro Dios protege a 
los que le sirven, mientras su 
poder y su cólera se vuelven 
contra los que lo abandonan». 
23Por esta intención ayunamos y 
suplicamos al Señor, que nos 


mo Ta 


24Escogí a doce príncipes de 
los sacerdotes y también a Sere- 
bías y Yasabías con diez de sus 
hermanos. Pesé ante ellos la 
plata, el oro y los objetos que el 
rey, sus consejeros y los israelitas 
residentes allí habían entregado 
como ofrenda al templo de nues- 
tro Dios. 6Lo pesé, y les entregué 
diecinueve mil quinientos kilos 
de plata, cien objetos de plata que 
pesaban sesenta kilos y tres mil 
kilos de oro, 27veinte copas de oro 
de mil dáricos y dos objetos de 
bronce fino dorado, valiosos co- 
mo el oro. 8 Y les dije: 

Vosotros estáis consagrados al 
Señor. Estos objetos son sagrados 
y la plata y el oro son ofrendas 


hermanos. %Y doscientos veinte 


fuerte grupo para enfrentarse con los abusos 
de la comunidad en Judá. 

8,15-20 Ya apareció en la primera cara- 
vana de repatriados el bajo número de levi- 
tas. Se ve que sus perspectivas de trabajo en 
la patria no contrarrestaban las ventajas de 
su situación en la diáspora. 

8,21-23 Aquí vernos al guía espiritual de 
la caravana. Un viaje tan largo era un riesgo 
repetido por las bandas de salteadores que 
acechaban las rutas caravaneras; el riesgo 
se multiplicaba cuando los peregrinos trans- 
portaban cargas valiosas. Por esta razón, el 
emperador o sus funcionarios habían ofreci- 
do una escolta militar. Esdras podía haberla 
aceptado tranquilamente, pero prefirió jugar 
una carta peligrosa. Ante el emperador de- 
mostraba la grandeza de su Dios y el realis- 
mo de su confianza; a los peregrinos les 
enseñaba prácticamente a confiar en Dios 
más que en los hombres, según la pura tra- 
dición israelítica. Esto significaba una expe- 
riencia como de noviciado, como de viejos 
israelitas por el desierto a la salida de Egip- 
to (Is 43,2). 

Es tradicional que el desierto desempeñe 
la función de prueba. Los hombres que supe- 
ren esa prueba llegarán curtidos, afincados 
en la confianza en Dios y capaces de valerse 
por sí mismos. 

Esdras aceptó el apoyo político del rey, 
rechazó la protección militar. En su mismo 


atendió benignamente. 


voluntarias al Señor, Dios de 


nombre (= el Señor protege) lleva una pren- 
da del cielo; el texto hebreo llama la atención 
delicadamente sobre el sentido del nombre. 

8,22 Los dos versos suenan como cita o 
imitación de algún salmo (véase, por ejem- 
plo, Sal 27,1-3). 

8,24-27 La cantidad es muy elevada. Sa- 
bemos que muchos judíos habían prospera- 
do en diversas regiones del Imperio, algunos 
formaban parte de la banca internacional. 
Con sus donativos para el templo profesaban 
su fidelidad judía. También los judíos de 
clase media traerían sus contribuciones. El 
que escribe estas líneas disfruta viendo el 
amor de tantos judíos al templo lejano. Y 
hasta puede insinuarnos el cumplimiento de 
algunas profecías: “vendrán las riquezas de 
todo el mundo y llenaré de gloria este templo. 
Mía es la plata, mío es el oro, oráculo del 
Señor de los ejércitos” (Ag 2,7-8). 

El dato se puede leer sobre el fondo de la 
comunidad de Elefantina en Egipto, que ha- 
bía construido su propio templo, y de la co- 
munidad samaritana, que lo construirá bien 
pronto. Esdras representa la pura tradición, 
del templo central único, punto de referencia, 
centro de unidad y atracción para los judíos 
posexílicos. En cierto modo, la obra del Cro- 
nista gravita hacia este momento, que, cro- 
nológicamente, es el final de la historia. 

8,28-29 El que parecía despreocupado 
de la seguridad humana de los peregrinos 


8,29 


nuestros padres. Vigiladlos y 
guardadlos hasta que los peséis en 
Jerusalén, en las salas del templo, 
delante de los príncipes de los 
sacerdotes, los levitas y los cabe- 
zas de familia de Israel. 

30Los sacerdotes y levitas to- 
maron la plata, el oro y los obje- 
tos que habían contado para lle- 
varlos a Jerusalén, al templo de 
nuestro Dios. 

31El doce de marzo partimos 
del río Ahavá y nos encamina- 
mos hacia Jerusalén. Nuestro 
Dios nos protegió y nos libró de 
enemigos y salteadores durante 
el viaje. 32Llegamos a Jerusalén 
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y descansamos allí tres días. 33E] 
cuarto contamos la plata, el oro y 
los objetos en el templo de nues- 
tro Dios y se los entregamos al 
sumo sacerdote, Meremot, hijo 
de Urías, en presencia de Elea- 
zar, hijo de Fineés, y de los levi- 
tas Yozabad, hijo de Josué, y 
Noadías, hijo de Binuy. 3*Tras 
contar y pesar todo, se puso el 
inventario por escrito. 

35Los deportados que volvían 
del cautiverio ofrecieron holo- 
caustos al Dios de Israel: doce 
novillos por todo Israel, noventa 
y Seis carneros, setenta y siete 
corderos y doce machos cabríos 
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como sacrificio expiatorio; todo- 
en holocausto al Señor. 9Lueg, 
entregaron los decretos del rey . 
los sátrapas imperiales y a lo- 
gobernadores de Transeufratina. 
que ayudaron al pueblo y al tem- 
plo de Dios. 


El problema de los 
matrimonios con extranjeras 
(Neh 13) 


9 IMás adelante se me acercaron 

las autoridades para decirme: 
—El pueblo de Israel, los sacer- 

dotes y los levitas han cometido 


extrema la atención en lo que se refiere a los 
dones votivos. 

8,31 Esto significa que la Pascua los 
alcanza apenas comenzada la marcha. Del 
viaje no hay incidencias que contar. Todo se 
resume en la protección de Dios otorgada a 
los que confiaron en él. En Jerusalén hubie- 
ron de recibir hospedaje de familiares y de 
otras personas antes de instalarse cada uno 
en su sitio. 

8,35 Los repatriados se siguen llamando 
“los deportados que volvían del cautiverio”, 
aunque su situación política era muy diversa. 
Ya no vivían forzados o explotados en tierra 
ajena, ya estaban arraigados en nuevas po- 
sesiones, en comunidades judías. Desde el 
punto de vista de Jerusalén y Judá, todo el 
resto era deportación, dispersión; desde el 
punto de vista de los dispersos, Jerusalén 
era centro espiritual que no exigía la presen- 
cia física. Esta polaridad de un centro y mu- 
chos centros define la situación de los judíos 
posexílicos. La vuelta es como una romería 
que culmina con la celebración en el templo. 
Los repatriados, una vez más, representan a 
todo Israel. La celebración no dejaría de 
impresionar a gente que no estaba acostum- 
brada al culto con sacrificios. 

Este verso y el siguiente pasan a la ter- 
cera persona. 


9 En este capítulo y en el siguiente narra 
Esdras su acción en un asunto que conside- 
ra trascendental: la cuestión de los matrimo- 
nios mixtos. ¿Traía ya el asunto en programa 


las mismas abominaciones que 


cuando volvió de Babilonia? El relato comien- 
za con un empalme indefinido y el autor ha- 
bla como si no estuviera enterado del proble- 
ma, como si otros hubieran tomado la inicia- 
tiva. ¿Qué encontraba el “experto letrado” en 
la Ley? En los libros históricos podía ver a un 
Abrahán ansioso por casar a su hijo con una 
mujer del clan (Gn 24,4.10), y algo semejan- 
te en el caso de Jacob (Gn 28,1-2); pero a la 
vez encontraba que José se casaba con una 
extranjera (Gn 41,45), y lo mismo Moisés, sin 
que Dios lo reprobara (Ex 2,21; Nm.12,1). 
David y Salomón tomaron mujeres extranje- 
ras por razones políticas o por amor, sin peli- 
gro para el primero, con graves consecuen- 
cias para el segundo. En Rut semejantes 
matrimonios aparecen como cosa natural. Si 
los prohíben enérgicamente Ex 34,16 y Dt 
7,1-4, los permite Dt 20,14ss y 21,10ss. El 
letrado tenía que interpretar los textos según 
la situación presente. 

Esdras lo reprueba con toda el alma: lo 
llama infamia, pecado, reato, también delito, 
mala acción, infracción de la Ley (los tres 
últimos, en el texto de confesión). Reacciona 
con pasión y energía. ¿Por qué? 

En sus palabras apunta el motivo racial y 
de identidad nacional: “La raza (= semilla) 
santa se ha mezclado”, domina el peligro reli- 
gioso de la contaminación. El peligro de ido- 
latría O sincretismo era lo que motivaba la 
prohibición de Ex y Dt, un peligro que se vol- 
vía a presentar. En una época de conviven- 
cia relativamente pacífica de muchos pue- 
blos dentro de un gran Imperio unificado, el 
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los pueblos paganos, cananeos, 
hititas, fereceos, jebuseos, amo- 
nitas, moabitas, egipcios y amo- 
rreos; 2ellos y sus hijos se han 
casado con extranjeras, y la raza 
santa se ha mezclado con pue- 
blos paganos. Los jefes y los 
consejeros han sido los primeros 
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en cometer esta infamia. 
¿Cuando me enteré de esto, me 
rasgué los vestidos y el manto, 
me afeité la cabeza y la barba y 
me senté desolado. “Todos los 
que respetaban la Ley del Dios 
de Israel se reunieron junto a mí 
al enterarse de esta infamia de 


9,6 


los deportados. Permanecí abati- 
do hasta la hora de la oblación de 
la tarde. %Pero al llegar ese ins- 
tante acabé mi penitencia, y con 
el vestido y el manto rasgados, 
me arrodillé y alcé las manos al 
Señor, mi Dios, fdiciendo: 
—Dios mío, de pura vergiienza 


peligro máximo era perder la identidad nacio- 
nal, que era de signo religioso; el peligro ya 
no era ser aplastados o arrollados por tropas 
enemigas. El ejemplo de Samaría se asoma- 
ba amenazando. De poco valía un templo 
único si las familias lo acompañaban con cul- 
tos y ritos extraños; de poco valía la muralla 
levantada por Nehemías si se colaba dentro 
el tentador: “si la mujer que se acuesta en tus 
brazos te incita a escondidas...” (Dt 13,7). 

Es el peligro de cometer las “abomina- 
ciones” de los paganos, de caer en su “mpu- 
reza”, tanto en el culto como en el modo de 
vida. Si los judíos no conservan pura su fe, 
¿qué función específica conservan en medio 
de los pueblos?; si quebrantan el mandato 
del Señor lo irritarán y serán aniquilados. Si 
Jerusalén quería conservar una posición rec- 
tora en la desperdigada “comunidad” de los 
judíos, tenia que conservar enérgicamente 
su identidad e integridad. 

Este parece haber sido el razonamiento 
de Esdras (puede completarse con las indi- 
caciones de Nehemías en 13,23-27). El re- 
gistro dio un total de 113 casos: ¿tantos 
como para poner en peligro una población de 
muchos millares? Los judíos repatriados lle- 
vaban ya más de un siglo en Judá: a lo mejor 
faltaron en alguna ocasión mujeres, ya que 
todavía se practicaba la poligamia; o bien las 


frecuentes relaciones con otras poblaciones 


ofrecían Ocasiones frecuentes para empa- 
rentar con ellas. La acción enérgica de Es- 
dras pretende cortar y prevenir. 

La lista de pueblos citados es el viejo 
septenario, más Egipto: es una alusión al Dt 
más que una descripción realista, o una mez- 
cla de lo presente con lo pasado. 

9,2 “Semilla santa”. según expresión de 
ls 6,13 (anuncio de restauración). “Se ha 
mezclado”: según la expresión de Sal 106,35 
(liturgia penitencial). 

9,3 La reacción de Esdras resulta teatral. 
No se dispone a actuar, sólo extrema sus 


gestos y palabras de dolor: para contagiar a 
otros, para hacerse rogar. En otros tiempos, 
un Jeremías o un Ezequiel ejecutaban panto- 
mimas para pronunciar sus oráculos y de- 
nunciar sus pecados a los israelitas; el letra- 
do no dispone de oráculos, pero sabe recurrir 
a gestos dramáticos. 

Como la actuación es modelo peniten- 
cial, conviene notar los ritos y el texto. Pri- 
mero, la penitencia que se hace sentado en 
el suelo, en silencio, con muestras conven- 
cionales de luto; después viene la confesión 
de los pecados, que se hace de rodillas con 
los brazos en alto, acompañando con llanto 
la súplica. 

9,4 Esto lo hace el sacerdote en un sitio 
patente del templo, acompañado de un grupo 
que va engrosando. “Los que respetaban...”: el 
sentido podría ser también: “Todos los que te- 
mían las amenazas de Dios por esa infamia...”. 
El atardecer es la hora penitencial en Sal 30,6 
y en Dn 9,21 (texto parecido al presente). 

9,5 De rodillas como postura cúltica: 1 
Re 8,54; 19,18; Dn 10,10. 

9,6 “Llega al cielo”, por su masa, porque 
se acumula; también porque provoca la mira- 
da y reacción de Dios. 

9,6-15 La confesión de los pecados res- 
ponde a un modelo que se repite después del 
destierro (Neh 9; Dn 9; Bar 1,15-3,8). La 
situación es de juicio bilateral o careo entre 
Dios y el pueblo; es decir, Dios no se pre- 
senta como juez, sino como parte ofendida. 
De las dos partes, una tiene razón y otra no, 
una es inocente y la otra culpable, una es 
justa y la otra es injusta. A la acusación (al 
menos implícita) del Señor responde el hom- 
bre confesando su culpa y la correlativa ¡no- 
cencia de Dios en las relaciones mutuas. En 
esta confesión es frecuente remontarse a los 
pecados de los antepasados, haciéndose 
solidario de ellos; el pecado se amplifica con 
agravantes diversos —repetición, gravedad, 
no escarmentar—; después viene la súplica 
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no me atrevo a levantar el rostro 
hacia ti, porque nuestros delitos 
sobrepasan nuestra cabeza y 
nuestra culpa llega al cielo. 
“Desde los tiempos de nuestros 
padres hasta hoy hemos sido 
reos de grandes culpas, y por 
nuestros delitos, nosotros con 
nuestros reyes y sacerdotes he- 
mos sido entregados a reyes 
extranjeros, a la espada, al des- 
tierro, al saqueo y a la ignomi- 
nia, que es la situación actual. 
SPero ahora el Señor, nuestro 
Dios, nos ha concedido un mo- 
mento de gracia, dejándonos un 
resto y una estaca en su lugar 
santo, dando luz a nuestros ojos 
y concediéndonos respiro en 
nuestra esclavitud. *Porque éra- 
mos esclavos, pero nuestro Dios 
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no nos abandonó en nuestra es- 
clavitud; nos granjeó el favor de 
los reyes de Persia, nos dio res- 
piro para levantar el templo de 
nuestro Dios y restaurar sus rul- 
nas y nos dio una tapia en Judá y 
Jerusalén. 

190, Y ahora, Dios nuestro, ¿qué 
podemos decir después de todo 
esto? llHemos abandonado los 
preceptos que nos diste, por 
medio de tus siervos los profe- 
tas, diciendo: “La tierra que vais 
a poseer es una tierra manchada 
por la inmundicia de los pueblos 
paganos, por las abominaciones 
con que la han llenado de un 
extremo a otro, por sus impure- 
zas. “Por consiguiente, no en- 
treguéis vuestras hijas a Sus hijos 
ni caséis a vuestros hijos con sus 
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hijas; no pretendáis nunca su 
alianza ni su favor; así os haréis 
fuertes, comeréis los frutos de |. 
tierra y se la legaréis a vuestro» 
hijos para siempre”. 

13) Después de todo lo que nos 
ha ocurrido por nuestras malas 
acciones y nuestra grave culpa 
—aunque tú, Dios nuestro, has 
estimado por lo bajo nuestros 
delitos y nos has dejado salir con 
vida—, ¿volveremos a violar tus 
preceptos, emparentándonos con 
estos pueblos abominables? ¿No 
te irritarías hasta acabar con 
nosotros sin dejar un resto con 
vida? 

IS» Señor, Dios de Israel, este 
resto que hoy sigue con vida 
demuestra que eres justo. Nos 
presentamos ante ti como reos, 


de perdón y la promesa de enmienda. 

El texto que aquí leemos es típico, adap- 
tado a la situación presente. Esdras se hace 
portavoz de la comunidad. No es difícil escu- 
char en sus palabras reminiscencias de sal- 
mos penitenciales. 

9,7 La situación actual continúa la prece- 
dente en cuanto son un pueblo vasallo, una 
simple provincia de un imperio. 

9,8 El momento de gracia es el favor del 
soberano. |s 54,8 afirma que la cólera es bre- 
vísima; el favor, duradero; la plegaria de Es- 
dras deja una impresión más pesimista. Una 
“estaca” con que clavar una tienda de cam- 
paña o como clavo en la pared del que cuel- 
gan utensilios: la primera interpretación se 
inspira en la visión de la tierra y la ciudad 
como una gran tienda de campaña que aco- 
ge a los ciudadanos (Is 54,2); la segunda se 
inspira en ls 22,23-24. En ambos casos, la 
estaca sería metáfora del jefe de la comuni- 
dad, designada aquí como “resto”. Se trataría 
del jefe civil, es decir, de Nehemías, si toda- 
vía ejercía el poder; no parece que se refiera 
al descendiente de David, Jatús hijo de Se- 
canías (8,3). 

“Dando luz...”:. Sal 13,4 (conservar la 
vida); Prov 29,13. La esclavitud es el vasalla- 
je, evocando de paso la esclavitud de Egipto. 

9,9 La tapia figura como metáfora de pro- 
tección de límites: referida a Jerusalén, es la 


muralla reconstruida por Nehemias; referida 
a Judá, es la frontera definida frente a los 
pueblos vecinos. 

9,11-12 Las frases provienen más bien 
de la Ley. Entre los profetas, el sacerdote 
Ezequiel tiene expresiones semejantes (22, 
10; 36,17). La promesa final no es una con- 
secuencia obvia de la pureza racial, sino pre- 
mio O bendición divina por la observancia de 
la Ley. Una Ley de signo cúltico que prohíbe 
el contacto con objetos y personas contami- 
nadas: el pueblo “consagrado” no puede jun- 
tarse con pueblos contaminados so pena de 
contaminación y execración. 

9,13-14 Aceptando el último castigo co- 
mo escarmiento saludable y reconociendo 
que ha sido inferior a la culpa, Esdras pro- 
nuncia el propósito de enmienda en forma de 
interrogación retórica. ls 40,2 indica que el 
castigo ha sido mayor de lo merecido; en 
cambio, Sal 103,10 dice que “no nos trata 
como merecen nuestros pecados”. El haber 
dejado un resto es el límite puesto siempre al 
castigo merecido. 

9,15 En las relaciones de Dios con su 
pueblo, Dios ha cumplido su palabra, y por 
eso es justo, inocente, tiene razón; que ha 
cumplido su palabra lo prueba la vida de ese 
resto. En cambio, Israel no ha cumplido su 
palabra, su promesa de vasallaje y obedien- 
cia; por eso es reo, culpable, incapaz de sub- 
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pues después de lo ocurrido no 
podemos enfrentarnos contigo». 


10 "Mientras Esdras, llorando y 
postrado ante el templo de Dios, 
oraba y hacía esta confesión, una 
eran multitud de israelitas —hom- 
bres, mujeres y niños— se reunió 
junto a él llorando sin parar. 
2Entonces Secanías, hijo de 
Yejiel, descendiente de Elam, 
tomó la palabra y dijo a Esdras: 
—Hemos sido infieles a nuestro 
Dios al casarnos con mujeres 
extranjeras de los pueblos paga- 
nos. Pero todavía hay esperanza 
para Israel. ¿Nos comprometere- 
mos con nuestro Dios a despedir 
a todas las mujeres extranjeras y 
a los niños que hemos tenido de 
2llas, según decidas tú y los que 
espetan los preceptos de nuestro 
Dios. Cúmplase la Ley. “Leván- 
late. que este asunto es compe- 
tencia tuya y nosotros te apoya- 
remos. Actúa con energía. 


sistir en el pleito con Dios. Sólo puede apelar 


a la misericordia. 


ESDRAS 


SEsdras se puso en pie e hizo 
jurar a los príncipes de los sacer- 
dotes, a los levitas y a todo Israel 
que actuarían de esa forma. $Ellos 
lo juraron. Entonces Esdras salió 
del templo y fue al aposento de 
Yehojanán, hijo de Elyasib, don- 
de pasó la noche. Pero en señal de 
duelo no comió ni bebió, entriste- 
cido como estaba por la infideli- 
dad de los desterrados. 

"Pregonaron por Judá y Jeru- 
salén que todos los deportados se 
reunieran en Jerusalén. ¿Al que 
no acudiese en el plazo de tres 
días establecido por las autorida- 
des y los senadores le incauta- 
rían los bienes para el Señor y lo 
expulsarían de la comunidad de 
los desterrados. Al tercer día 
estaban en Jerusalén todos los 
judíos y benjaminitas. Era el 
veinte de diciembre. Todo el 
pueblo se encontraba en la ex- 
planada del templo, temblando a 
causa del problema y de la lluvia 
intensa. 'El sacerdote Esdras se 
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puso en pie y les dijo: 

—Habéis pecado al casaros con 
mujeres extranjeras, agravando 
la culpa de Israel. !! Ahora, con- 
fesadlo al Señor, Dios de vues- 
tros padres, cumplid su voluntad 
y separaos de los pueblos paga- 
nos y de las mujeres extranjeras. 

2Toda la comunidad respon- 
dió en alta voz: 

3—Haremos lo que nos dices. 
Pero somos muchos, y en época 
de lluvias no hay quien resista a 
la intemperie. El problema no se 
resuelve en un día ni en dos, por- 
que somos muchos los que he- 
mos cometido este pecado. !*Se- 
ría mejor que nuestros jefes re- 
presentasen a toda la comunidad. 
Los ciudadanos que se hayan ca- 
sado con una extranjera se pre- 
sentarán cuando los llamen, 
junto con los concejales y jueces 
de cada pueblo, hasta que aparte- 
mos la cólera de Dios que hemos 
provocado con tal conducta. 

ISSólo se opusieron Jonatán, 


interesa en el momento. 


10,6 “No comió ni bebió”: expresión cal- 
cada de Ex 34,28 (Moisés en el monte). 


10,1 La posición de rodillas expresa esa 
incapacidad de “estar en pie ante o frente a 
Dios”. El “templo” significa aquí el edificio, el 
grupo se reúne en el atrio espacioso. 

10,2 No sabemos si esta intervención es- 
taba convenida de antemano; al menos esta- 
ba pretendida. La expresión “mujer ex- 


tranjera”, especialmente sin el sustantivo, lle- 


3a a significar en contextos sapienciales “la 
“amera” (Prov 5,15-20); no así en el presen- 
e contexto. 

10,3 Secanías propone una solución ta- 
ante, que es como una excomunión general. 
= propósito será ratificado en un compromiso 
*2rmal con Dios, de modo que tenga validez 
“eligiosa definitiva. Secanías piensa que en 
=so reside la “esperanza para Israel”: en el 
—unfo de los “observantes de la Ley”. 

10,4 “Competencia”: ¿como sacerdote 
=xperto en la Ley o por la autoridad recibida 
3l emperador? La primera competencia 
s==ría más bien teórica, la segunda es la que 


10,7-8 La comunidad del pueblo escogi- 
do se sigue llamando “los desterrados”, aun- 
que la mayoría son nacidos en Judá; como si 
el destierro fuera la clave de la continuidad 
(cfr. Jr 24). La incautación sagrada entra en 
la legislación de Lv 27,28 en cuanto a la 
apropiación por el Señor. 

10,10 Vemos cómo la comunidad de des- 
terrados se identifica con Israel. 

10,11 Esdras quería actuar en caliente, 
contando con el entusiasmo inicial. Aunque 
en el v. 5 dice que tomó juramento a todo 
Israel, el contexto lo restringe a los presen- 
tes. Sólo después del pregón se reunieron 
todos los representantes e interesados. 

10,13-14 La propuesta tiene en cuenta los 
trámites legales de cada caso, investigación y 
resolución, con todas las consecuencias para 
el nuevo estado civil de los interesados. 

10,15 No está claro si la oposición se re- 
fiere a toda la reforma o a la propuesta sobre 
el modo paulatino de realizarla. 


10,16 


hijo de Asael, y Yajzías, hijo de 
Tiquá, apoyados por Mesulán y 
por el levita Sabtay. 

l6Los desterrados lo hicieron 
así. El sacerdote Esdras escogió 
algunos cabezas de familia, según 
sus linajes, designándolos nomi- 
nalmente. El uno de diciembre se 
sentaron a examinar el asunto !?y 
el uno de marzo terminaron con 
todos los hombres que se habían 
“casado con extranjeras. 

ISSacerdotes casados con ex- 
tranjeras: Maseyas, Eliezer, Yarib 
y Guedalías, descendientes de 
Josué, hijo de Yosadac, y de sus 
hermanos; !?se comprometieron a 
dejar sus mujeres y a ofrecer un 
carnero por su reato. “Jananí y 
Zebadías, descendientes de Imer. 
Maseyas, Elías, Semayas, Yejiel y 
Uzías, ?Idescendientes de Jarín. 
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22Elioenay, Maseyas, Ismael, Ne- 
tanel, Yozabad y Elasá, descen- 
dientes de Pasjur, 

Levitas: Yozabad, Semeí, Que- 
layas, que «era quelita, Petajías, 
Judá y Eliezer. 

W4Cantores: Eliasib. 

Porteros: Salún, Telen y Urí. 

Seglares: Ramías, Yizías, Mal- 
quías, Miyamín, Eleazar, Mal- 
quías y Benayas, descendientes 
de Farós. *fMatanías, Zacarías, 
Yejiel, Abdí, Yeremot y Elías, 
descendientes de Elam. ?Elioe- 
nay, Eliasib, Matanías, Yeremot, 
Zabat y Azizá, descendientes de 
Zatú. BJuan, Ananías, Zabay y 
Atlay, descendientes de Bebay. 
29Mesulán, Maluc, Adayas, Ya- 
sub, Seal y Yeramot, descendien- 
tes de Baní. %Adná, Quelal, Be- 
nayas, Maseyas, Matanías, Be- 
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salel, Binuy y Manasés, descen- 
dientes de Pajat Moab. 3lEliezer, 
Yesiyas, Malquías, Semayas, Si- 
meón, 2Benjamín, Maluc y Se- 
marías, descendientes de Jarín. 
33Matnay, Matatá, Zabad, Eli- 
félet, Yeremay, Manasés y Se- 
meí, descendientes de Jasún. 
34Descendientes de Baní: Maday, 
Amrán, Uel, *5Benayas, Bedías, 
Queluhí, 5Vanías, Meremot, 
Eliasib, 3Matanías, Matenay, 
Yasay, Baní, *SBinuy, Semeí, 
39Selemías, Natán, Adayas, “Mac- 
nadbay, Sasay, Saray, *lAzarel, 
Selemías, Semarías, “Salún, 
Amarías y José, BYeguiel, Mati- 
tías, Zabad, Zebiná, Yaday, Joel y 
Benayas, descendientes de Nebó. 

44Todos éstos se habían casa- 
do con extranjeras y despidieron 
a sus mujeres y a sus hijos. 





10,16-17 Esdras nombra una comisión 
de seglares y trabaja con ellos durante tres 
meses. Durante ellos tratan 113 casos positi- 
vos, algo más de dos casos por día. Pode- 
mos calcular que habría casos dudosos que 
no entraron en la lista final. Un matrimonio 
implicaba problemas económicos con la 
familia que había entregado la mujer y con 
posibles compradores. No se trataba sólo de 
rescindir o declarar nulo un contrato, sino 
también de buscar un nuevo acomodo. Se 
comprende que Esdras necesitase poderes 
del emperador para tal enfrentamiento con 
poblaciones locales. 

10,18-43 Comparando la lista con la de 
los repatriados (cap. 2), observamos que casi 
todos los casos responden a descendientes 
de familias de la primera caravana; los cuatro 
grupos sacerdotales están complicados, 
nueve (o diez) de los veinticinco grupos se- 
glares. El segundo Baní citado (v. 34) podría 
ser error por Bigvay (2,14). Quedan fuera de 
la lista: los donados, los repatriados conoci- 
dos por la localidad de procedencia y no por 
el apellido, los no deportados. Si los últimos 
no pertenecían a la nueva comunidad, según 
el concepto de Esdras, los segundos, no 
podían ser excluidos. La lista podría sugenr 
que Esdras limitó su reforma a sacerdotes, 
levitas y patricios, como núcleo responsable 


y ejemplar de la comunidad judía. Aun así, 
preguntamos: ¿no podían aquellas mujeres 
haberse convertido de corazón al judaísmo? 
Donde se diera el caso, la medida del letrado 
resultaba mas racial que religiosa. 

10,44 La segunda mitad del verso es 
conjetural. Con este despido de mujeres e 
hijos termina (en la interpretación adoptada) 
la historia de Esdras y de la comunidad hasta 
que vuelva a tomar la pluma un historiador 
para contarnos los hechos de mediados del 
siglo Ill a. C. Más de doscientos cincuenta 
años de silencio. 

Esdras desaparece de la escena dejando 
a los suyos un ideal de segregación para 
mantener la identidad nacional y la pureza 
religiosa. Su legado es la interpretación rigo- 
rista de la Ley; su ejemplo podía ser invoca- 
do por los grupos menos tolerantes.Nos gus- 
taría saber cuáles eran las abominaciones de 
otros pueblos a que se refiere en su reforma: 
suponemos que en primer término la idola- 
tría, después algunas costumbres sexuales; 
¿también la no observancia de algunos ta- 
búes alimenticios”? 

También legó Esdras su nombre a la [e- 
yenda, aunque Jesús Ben Sira, “el Ecle- 
siástico”, no recoge su nombre en su loa de 
varones ilustres de Israel. 


1 ¿Autobiografía de Nehemías, 
hijo de Jacalías: 

El mes de diciembre del año 
veinte me encontraba yo en la 
ciudadela de Susa ?cuando llegó 
mi hermano Jananí con unos 
hombres de Judá. Les pregunté 
por los judíos que se habían li- 
brado del destierro y por Jeru- 
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salén. ¿Me respondieron: 

—Los que se libraron del des- 
tierro están en la provincia pa- 
sando grandes privaciones y hu- 
millaciones. La muralla de Je- 
rusalén está en ruinas y sus puer- 
tas consumidas por el fuego. 

4Al oír estas noticias lloré e 
hice duelo durante unos días, 


ayunando y orando al Dios del 
cielo 3con estas palabras: 
—Señor, Dios del cielo, Dios 
grande y terrible, fiel a la alianza 
y misericordioso con los que te 
aman y guardan tus preceptos: 
6ten los ojos abiertos y los oídos 
atentos a la oración de tu siervo, 
la oración que día y noche te di- 


1 El elogio de Nehemías que escribe el 
Eclesiástico (49,13) se resume en su tarea de 
reconstrucción de la muralla. Los seis prime- 
ros capítulos de sus memorias, más 12,27-43, 
se dedican al tema, y la posteridad juzgó dig- 
nas de eterna memoria esas páginas. 

El AT, como otros documentos antiguos, 
distingue las ciudades abiertas y las amura- 
lladas (Lv 25,29-31), también a efectos eco- 
nómicos. Hemos leído cómo impresionaron a 
los exploradores israelitas las ciudades amu- 
ralladas de los cananeos (Nm 13,28), y entre 
todas se hizo famosa la muralla de Jericó 
(Jos 6). 

Jerusalén aseguró la independencia del 
enclave jebuseo hasta que la conquistó Da- 
vid (2 Sm 5) y la convirtió en capital de su 
reino. Una de las tareas del sucesor fue am- 
pliar y reforzar su muralla (1 Re 3,1; 9,15). 
Joás de Israel desmanteló buena parte de 
ella (2 Re 14, 13), los babilonios acabaron 
con ella (2 Re 25,10). No hacía falta arrasar- 
la totalmente; para hacerla inservible bastaba 
practicar anchas brechas, derruir los torreo- 
nes y baluartes, rebajar su altura; los lienzos 
y ruinas restantes, más que defender la ciu- 
dad, daban testimonio de su vulnerabilidad. 

Las Lamentaciones lloraron también la 
muralla destruida (Lam 2,8); una adición de 
un salmo (51,20) reza por la reconstrucción; 
el profeta del destierro la promete (Is 49,16), 
Ezequiel o sus discípulos casi la describen 
(Ez 48,30.35). Cuando volvieron los desterra- 
dos, todos los esfuerzos los reclamó el tem- 
plo. Tanto que Zacarías considera innecesa- 
ria la muralla de la ciudad: “Yo seré para ella 
muralla de fuego en torno” (Zac 2,9). La ciu- 
dad siguió sin muralla otros setenta años pro- 
tegida civilmente por las autoridades persas. 


No sabemos sí fueron los sucesos en el 
Imperio o si fue la idea de un hombre lo que 
hizo cambiar la situación. ¿Por qué Nehe- 
mías selecciona del mensaje de sus paisa- 
nos el detalle de la muralla? 

Artajerjes heredó un Imperio debilitado 
por las luchas con los griegos; después hubo 
de luchar contra Inaro, el egipcio rebelde y en 
seguida contra el sátrapa persa Megabizo. 
No sabemos si estos acontecimientos aca- 
rrearon desgracias particulares a los judíos 
de Palestina. El año 448, Artajerjes logra 
derrotar a Megabizo y firma una paz con los 
griegos; apenas tres años más tarde comien- 
za la historia de Nehemías. 

1,1-2 Susa era ya la capita! ordinaria del 
Imperio (Dn 1,10). Este preguntar por los pai- 
sanos y por la ciudad refleja lo que significa- 
ba para los judíos dispersos la comunidad de 
Judá y su capital; aparte los lazos familiares. 

1,3 Las “humillaciones” se deben inter- 
pretar como vejaciones por parte de pueblos 
vecinos: véase, por ejemplo, Sal 89,52. Jeru- 
salén y su provincia carecen todavía de la 
dignidad merecida y prometida en ls 51,7 y 
54,4; continúa en la situación descrita en 
Lam 3,30. Es como si todas las desgracias 
se concentraran en la situación de la muralla; 
así lo ve el autor. 

1,4 La reacción de Nehemías tiene bas- 
tante de mosaica: como Moisés, abandona la 
corte para visitar a sus hermanos, se intere- 
sa y se solidariza con ellos, intercede a Dios 
por ellos. Su espiritualidad y el estilo de su 
plegaria parecen inspirados en los textos tra- 
dicionales (véanse, entre otros, Nm 11,2; Dt 
9,20.26). 

1,5-11 La oración es una confesión gené- 
rica de pecados con súplica de perdón (Esd 
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rijo por tus siervos, los israelitas, 
confesando los pecados que los 
israelitas hemos cometido contra 
ti, tanto yo como la casa de mi 
padre. "Nos hemos portado muy 
mal contigo, no hemos observa- 
do los preceptos, mandatos y 
decretos que ordenaste a tu sier- 
vo Moisés. $Pero acuérdate de lo 
que dijiste a tu siervo Moisés: 
«Si sois infieles os dispersaré 
entre los pueblos; ?pero si vol- 
véis a mí y ponéis en práctica 
mis preceptos, aunque vuestros 
desterrados se encuentren en los 
confines del mundo, allá iré a 
reunirlos y los llevaré al lugar 
que elegí para morada de mi 
nombre». l%Son tus siervos y tu 
pueblo, los que rescataste con tu 
eran poder y fuerte mano. !!Se- 
ñor, mantén tus oídos atentos a 
la oración de tu siervo y a la ora- 
ción de tus siervos que están 
deseosos de respetarte. Haz que 
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tu siervo acierte y logre conmo- 
ver a ese hombre. 
Yo era copero del rey. 


El viaje 


2 lEra el mes de marzo del año 
vete del rey Artajerjes. Tenía 
el vino delante y yo tomé la copa 
y se la serví. En su presencia no 
debía tener cara triste. 2El rey me 
preguntó: 

—¿Qué te pasa que tienes mala 
cara? Tú no estás enfermo, sino 
triste. 

3Me llevé un susto, pero con- 
testé al rey: 

Viva su majestad eternamen- 
te. ¿Cómo no he de estar triste 
cuando la ciudad donde se hallan 
enterrados mis padres está en 
ruinas y sus puertas consumidas 
por el fuego? 

4El rey me dijo: 

—¿Qué es lo que pretendes? 


2,8 


3Me encomendé al Dios del 
cielo, y respondí: 

-S1 a su majestad le parece 
bien, y si está satisfecho de su 
siervo, déjeme ir a Judá a recons- 
truir la ciudad donde están ente- 
rrados mis padres. 

SEl rey y la reina, que estaba 
sentada a su lado, me pregunta- 
ron: 

—¿Cuánto durará tu viaje y 
cuándo volverás? 

Al rey le pareció bien la fecha 
que le indiqué y me dejó ir. 

“Pero añadí: 

-Si a su majestad le parece 
bien, que me den cartas para los 
gobernadores de Transeufratina, 
a fin de que me faciliten el viaje 
hasta Judá. 8Y una carta dirigida 
a Asaf, superintendente de los 
bosques reales, para que me su- 
ministren tablones para las puer- 
tas (de la ciudadela del templo), 
para el muro de la ciudad y para 


9; Neh 9). “Fiel a la alianza”: 1 Re 8,23 = 2 Cr 
6,14 (oración de Salomón), según Dt 7,9. 
“Los que te aman...”: Ex 20,6; Dt 5,10. 

1,6 “Ten los ojos...”: 1 Re 8,29.52 = 2 Cr 
6,20.40. El tema de la solidaridad, incluso 
histórica, en el pecado es común en estas 
confesiones. 

1,7 “Nos hemos portado mal” es expre- 
sión propia del autor. 

1,8-9 Véanse Lv 26,39-45; Dt 30,14; Miq 
4,6; Sof 3,19. 

1,10 Véanse Dt 9,26; 21,8; 1 Cor 17,21. 

1,11 “Conmover”: 1 Re 8,50; 2 Cr 30,9. 
Hemos visto cómo la plegaria de Nehemías 
apela sobre todo a la súplica de Salomón en 
la inauguración del templo. 

El copero del rey tenía un cargo de con- 
fianza: le probaba todas las bebidas y asistía 
a la mesa. Recuérdese la historia de José (Gn 
40). Nehemías es uno de los muchos judíos 
que llegan a ocupar cargos importantes y de 
confianza en cortes extranjeras; a ellos aluden 
las narraciones de Tobías, Ester y Daniel. 


2,1-3 El miedo de Nehemías se explica 
por su cargo en general y por el carácter de 
Artajerjes en particular. Un cargo de confian- 


za pendía del favor personal del monarca; el 
favorito podía en un momento caer en des- 
gracia y hasta perder la vida (como en la his- 
toria de José). Los historiadores antiguos pin- 
tan a Artajerjes como rey caprichoso y volu- 
ble. Nehemías se presentaba al banquete 
quebrantando una regla del protocolo real. 
Recuérdese que Daniel y sus compañeros 
tenían que tener buen aspecto para presen- 
tarse al servicio del rey (Dn 1,10). 

La escena da a entender relaciones bas- 
tante familiares del privado con el soberano. 
La primera frase del rey se podía interpretar 
como muestra del interés o como reproche. 
En el tono Nehemías debió de percibir el 
reproche, que provocó el susto. En su res- 
puesta no menciona la muralla: ¿por caute- 
la? También se calla el nombre de la ciudad 
sustituyéndolo por una relación afectiva. 

2,7 La carta debía ser algo más que un 
simple salvoconducto; pero no contiene nom- 
bramiento alguno (vendrá más tarde). 

2,8 No se trata de maderas preciosas, 
importadas por lo común del Líbano. El pa- 
réntesis parece adición, pues lo que intere- 
saba eran los portones de la ciudad. Aquí 
Nehemías menciona la muralla. 


2,9 


la casa donde me instalaré. 

"Gracias a Dios, el rey me lo 
concedió todo. Me proporcionó 
también una escolta de oficiales y 
Jinetes, y cuando me presenté a 
los gobernadores de Transeufra- 
tina, les entregué las cartas del 
rey. 

¡OCuando el joronita Sanbalat 
y Tobías, el funcionario amonita, 
se enteraron de la noticia, les 
molestó mucho que alguien vi- 
njera a preocuparse por el bje- 
- nestar de los israelitas. 

¡Llegué a Jerusalén y descan- 
sé allí tres días. '*Luego me le- 
vanté de noche con unos pocos 
hombres, sin decir a nadie lo que 
mi Dios me había inspirado ha- 
cer en Jerusalén. Sólo llevaba la 
cabalgadura que yo montaba. 
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Valle, dirigiéndome a la Fuente 
del Dragón y a la Puerta de la 
Basura; comprobé que las mura- 
llas de Jerusalén estaban en rui- 
nas y las puertas consumidas por 
el fuego. !'*Continué por la 
Puerta de la Fuente y la alberca 
real. 13Como allí no había sitio 
para la cabalgadura, subí por el 
torrente, todavía de noche, y 
seguí inspeccionando la muralla. 
Volví a entrar por la Puerta del 
Valle y regresé a casa. 'Las au- 
toridades no supieron adónde 
había ido ni lo que pensaba ha- 
cer. Hasta entonces no había 
dicho nada a los judíos, ni a los 
sacerdotes, ni a los notables, ni a 
las autoridades, ni a los demás 
encargados de la obra. '"Enton- 
ces les dije: 

—Ya veis la situación en que 
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nos encontramos: Jerusalén está 
en ruinas y sus puertas incendia- 
das. Vamos a reconstruir la mu- 
ralla de Jerusalén y cese nuestra 
ignominia. 

ISLes conté cómo el Señor me 
había favorecido y lo que me 
había dicho el rey. Ellos dijeron: 

—Venga, a trabajar. 

Y pusieron manos a la obra 
con todo entusiasmo. 

"Cuando se enteraron el joro- 
nita Sanbalat, Tobías, el siervo 
amonita, y el árabe Guesen, em- 
pezaron a burlarse de nosotros y 
a zaherirnos, comentando: 

—¿Qué estáis haciendo? ¿Rebe- 
laros contra el rey? 

Les repliqué: 

—El Dios del cielo hará que 
tengamos éxito, Nosotros, sus 
siervos, seguiremos construyen- 


ISSalí de noche por la puerta del 


2,10 Con gran desprecio introduce Ne- 
hemías a estos dos importantes personajes. 
Uno era el gobernador de Samaría, Sanbalat 
(= Sinubalit), a quien designa por su proce- 
dencia insignificante: Bejorón en Palestina o 
Joronaín en Moab; el otro pertenecía a una 
familia rica e influyente, muy bien relaciona- 
da y que mantuvo su prestigio durante siglos; 
el autor lo llama “esclavo amonita”. ¿Habla el 
copero real o el gobernador de Judá” 

2,13,Lam 2,8. 

2,11-15 Lo que había visto someramente 
a la luz del día lo quiso comprobar en una 
inspección personal y detallada (podemos 
imaginar una noche medianamente ¡lumina- 
da). Quería ver la entidad de los destrozos, 
su extensión y gravedad, y hacerse una idea 
sobre la posibilidad de restaurar lo que que- 
daba. ¿Recordaría el autor en su visita de 
inspección los versos del salmo 48,137? La 
impresión que saca no es pesimista: queda 
todo el trazado, lienzos en pie, al menos 
hasta cierta altura, la reconstrucción es posi- 
ble. La palabra hebrea significa “con bre- 
chas”. Es el término preferido por Nehemías, 
el escogido para la visita de inspección. 

2,16 Emplea el silencio para mejorar su 
posición. Las autoridades hasta el momento 
no sentían la necesidad de reconstruir la 
muralla o consideraban impracticable la em- 


presa. Nehemías podía presentarse con más 
ánimo y con mejor información a un diálogo 
con ellos. Todavía, al parecer, no tenía cargo 
oficial y había de jugar otras cartas; en todo 
caso, le interesaba la convicción y el entu- 
siasmo más que una sumisión pasiva. “Los 
encargados” puede ser prolepsis: los que 
tenían que realizar la obra. 

2,17 Hacia falta una palabra venida de 
fuera para que los habitantes, ya acostum- 
brados, cayesen en la cuenta de la situación. 
Para ellos, Jerusalén resultaba habitable, la 
muralla no era necesaria (lo había dicho Za- 
carías), y las relaciones con otros pueblos no 
eran demasiado tensas (veremos que los 
jefes estaban bien emparentados con extran- 
jeros influyentes). Tocó a Nehemías trazar un 
diagnóstico: el que venía de la gran capital 
persa, y quizá había visitado la magnífica 
Persépolis de Darío y Jerjes, el que llevaba 
en su mente las visiones idealizadas de sal- 
mos y de Is 54,11-12. 

2,18 La doble referencia intenta infundir 
ánimos; Nehemías se presenta respaldado 
por el emperador en persona y con cartas de 
recomendación; implícitamente, la alusión 
podía contener una amenaza a los que se 
opusieran a la voluntad real. Leemos primero 
un resumen de los sucesos, antes de la 
narración detallada. [s 54,115. 
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do. Y vosotros no tendréis terre- 
nos, ni derechos, ni un nombre 
en Jerusalén. 


Reconstrucción 
de la muralla 


3 ¡El sumo sacerdote, Eltasib, y 
sus parientes, los sacerdotes, 
pusieron manos a la obra y re- 
construyeron la Puerta de las 
Ovejas; la consagraron y fijaron 
sus hojas; continuaron hasta la 
Torre de Ciento, hasta la torre de 
Jananel. ¿Junto a ellos reconstru- 
yeron los hombres de Jericó, y 
junto a éstos, Zacur, hijo de Imrí. 
¿La Puerta de los Peces la re- 
construyeron los hijos de Has- 
naá; la armaron y fijaron sus 
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hojas, barras y cerrojos. A su 
lado restauró Meremot, hijo de 
Urías, hijo de Hacós; junto a 
éste, Mesulán, hijo de Berequías, 
hijo de Mesezabel; ójunto a éste, 
Sadoc, hijo de Baná; junto a éste 
repararon los de Tecua, aunque 
sus nobles arrimaron el hombro 
con sus señores. óLa puerta del 
barrio nuevo la restauraron Yo- 
yadá, hijo de Pase], y Mesulán, 
hijo de Besodías; la armaron y 
fijaron sus hojas, barras y cerro- 
jos. "Junto a ellos restauraron 
Melatías de Gabaón y Yadón de 
Meronot, con los hombres de 
Gabaón y de Atalaya, a expensas 
del gobernador de Transeufrati- 
na. $Junto a él restauró Uziel, 
hijo de Jarjayas, orfebre, y junto 


3,13 


a éste el perfumista Ananías: 
reconstruyeron Jerusalén hasta 
el muro ancho. “Junto a ellos 
restauraron Refayas, hijo de Jur. 
jefe de medio distrito de Jeru- 
salén. 1A su lado lo hizo Ye- 
dayas, hijo de Jarumaf, delante 
de su casa. Junto a éste restauró 
Jatús, hijo de Jasabnías. 

La parte siguiente, hasta la 
Torre de los Hornos, la restaura- 
ron Malquías, hijo de Jarín, y Ja- 
sub, hijo de Pajat Moab. '2Junto 
a éstos trabajó Salún, hijo de 
Halojés, jefe de medio distrito 
de Jerusalén, con sus hijas. 

¡SLa Puerta del Valle la res- 
tauró Janún con los habitantes 
de Zanoj; la reconstruyeron, fija- 
ron sus puertas, barras y Cerro- 


2,19 Son las burlas de quien canta victoria 
o cuenta con ella: Sal 59,9; 80,7; Prov 1,26. 
Además, la acusación es gravísima: bastantes 
rebeliones habían sucedido en tiempos de 
Artajerjes, y la de Megabizo era bien reciente. 
La frase podía también ser dicha con ironía: 
¿se iban a rebelar esos cuatro gatos? 

2,20 La exclusión es tajante: ni arraigo 
en una parcela de tierra, ni derechos civiles 
en la comunidad judía, ni nada que recuerde 
su nombre en la ciudad santa. Son extranje- 
ros excluidos de los privilegios judíos, son 
enemigos que no podrán incorporarse. Lo 
que promete ls 56,5 a los eunucos no es para 
ellos. La muralla, construida con el apoyo de 
Dios, será el signo de la exclusión. 


3 Hasta el verso 32 nos ofrece el autor una 
lista de nombres y secciones de trabajo. Puede 
ser un documento de archivo o unas notas 
para la organización. La tarea se reparte en 42 
lotes. Entre los colaboradores encontramos 
nombres de familias conocidas, algunos están 
alistados según su procedencia; hay sacerdo- 
tes, jefes de familias, jefes locales o alcaldes, 
artesanos. Como los empleados y esclavos 
trabajan con sus señores, podemos decir que 
la colaboración ha movilizado a toda clase de 
personas. Sólo se registra la oposición de algu- 
nos vecinos de Tecua. 

Al asignar los lotes se tiene en cuenta el 
lugar donde habita cada uno, especialmente 


de los que habitan junto a la muralla. Los 
llenzos de muralla quedan delimitados por 
las once puertas, algunas torres y otros acci- 
dentes notables. Si un grupo se encarga de 
quinientos metros (v. 13), es que en ese seg- 
mento no había tanto que hacer. Particular 
atención merecen las puertas, pues se trata 
de puertas fortificadas. 

En conjunto, la reconstrucción es una obra 
de colaboración entusiasta. Debe compararse 
con el sistema de trabajo forzado implantado 
por Salomón, que llevó a la rebelión y al cisma. 
Si Salomón actuó como déspota, Nehemías se 
presenta como animador. Viniendo de fuera, 
podía estar fuera y por encima de rivalidades 
locales y hasta podía explotarlas fomentando 
el espíritu de emulación. 

3,1 Nehemías era seglar. Con su autori- 
dad consigue que el sumo sacerdote trabaje 
también en la muralla y que, consagrando 
una puerta, dé un carácter sacro a la empre- 
sa. Se trata al parecer de la Puerta Probática. 
cercana al recinto del templo. La Puerta de 
Jananel se menciona en el oráculo de res- 
tauración de Jr 31,38. 

3,12 Parece indicar que a sus órdenes 
trabajaban vecinos de ese sector y de sus 
villas anejas. 

3,13 Esta zona quedaba en una parte 
abrupta, difícilmente accesible: por eso la 
muralla necesitaba menor consistencia o la 
anterior había sufrido menos destruzos 


3,14 


jos, e hicieron quinientos metros 
de muralla, hasta la Puerta de la 
Basura. 

lLa Puerta de la Basura la 
restauró Malquías, hijo de Re- 
cab, jefe del distrito de Bet Hak- 
kerem; la reconstruyó y fijó sus 
hojas, barras y cerrojos. 

¡5SLa Puerta de la Fuente la res- 
tauró Salún, hijo de Col-Jozé, 
jefe del distrito de Mispá*; la 
reconstruyó, la cubrió y fijó sus 
hojas, barras y cerrojos; también 
construyó la muralla de la alber- 
ca de Sélaj, junto al jardín real, 
hasta la escalera que baja de la 
Ciudad de David. 

¡SA continuación, Nehemías, 
hijo de Azbuc, jefe de medio dis- 
trito de Betsur, reparó hasta las 
tumbas de David, la alberca arti- 
ficial y la Casa de los Cam- 
peones. lA continuación lo hi- 
cieron los levitas: Rejún, hijo de 
Baní; junto a él, Jasabías, jefe de 
medio distrito de Queilá, su dis- 
trito. SA continuación repararon 
sus parientes: Bavay, hijo de 
Jenadad, jefe de medio distrito 
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de Queilá. !9Junto a él, Ezer, hijo 
de Josué, jefe de Mispá, restauró 
el sector a partir de la subida del 
arsenal del Angulo. 

Baruc, hijo de Zabay, reparó 
el sector que va desde el Angulo 
hasta la puerta de la casa del 
sumo sacerdote, Eliasib. ?1Mere- 
mot, hijo de Urías, hijo de Hacós, 
restauró desde la puerta de la casa 
de Eliasib hasta el final de la 
misma. Luego lo hicieron los 
sacerdotes que habitaban en la 
vega del Jordán. Benjamín y 
Jasub repararon la zona frente a 
su casa, luego lo hizo Azarías, 
hijo de Maseyas, de Ananías, en 
la zona junto a su casa. “Binuy, 
hijo de Jenadad, reparó el sector 
desde la casa de Azarías hasta el 
Angulo y la Esquina. WPalal, hijo 
de Uzay, lo hizo a partir del An- 
gulo y la torre saliente del palacio 
real, la de arriba, que da al patio 
de la cárcel, Luego, Fedayas, hijo 
de Farós, reparó ?hasta enfrente 
de la Puerta del Agua, al este de 
la torre saliente. (Los donados 
vivían en el Ofel). 
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27A continuación trabajaron ¿: 
de Tecua, desde la torre gran. . 
saliente hasta la muralla del Ot: 
28A partir de la Puerta de | 
Caballos restauraron los sace: 
dotes, cada cual frente a Su cas. 
22A continuación, Sadoc, hijo «. 
Imer, reparó la zona delante de +. 
casa y detrás de él lo hizo $. 
mayas, hijo de Secanías, enc.- 
gado de la Puerta de Oner:. 
30Ananías, hijo de Selemías. 
Janún, sexto hijo de Salaf, repar. 
ron el sector siguiente. Mesulé- 
hijo de Berequías, restauró fren. 
a Su vivienda. %1A continuacic- 
el orfebre Malquías restauró has: 
la casa de los donados y de : 
comerciantes, frente a la Pue” 
de la Inspección, y hasta la har 
tación superior de la esquir. 
32L a zona entre la habitaci: 
superior de la esquina y la Puer 
de las Ovejas la restauraron | 
orfebres y comerciantes. 

33Cuando Sanbalat se enter 
de que estábamos reconstruyen- 
do la muralla, se indignó, y enfu- 
recido, empezó a burlarse de los 


3,14 Es probablemente la Puerta de los 
Cascotes, de que habla Jr 19. 

3,15 De la Fuente del Explorador, famo- 
sa por el episodio de la sucesión de David, 
contado en 1 Re 1. La alberca Sélaj está en 
el sitio que solemos llamar Siloé, donde de- 
semboca el túnel de Ezequías. * = Atalaya. 

3,16 Se refiere a los campeones de Da- 
vid: 2 Sm 23; quizá fuese un viejo cuartel. 

3,24 Probablemente la esquina que men- 
ciona Jr 31,38. 

3,26 La Puerta del Agua: probablemente 
daba a la fuente de Guijón. 2 Sm 23. 

3,28 La Puerta de los Caballos es bien 
conocida por la historia de Atalía (2 Re 11). 
También se menciona en Jr 31,40. 

3,33 En lo que sigue el autor va a narrar 
las dificultades que hicieron dramática la 
construcción. Las dificultades internas se van 
alternando con las externas, y sobre ellas 
descuella la tenacidad del jefe y al final la 
muralla concluida. Las razones de Sanbalat y 
- sus amigos parecen ser la envidia, quizá 


también el miedo. Hasta entonces, la provin- 
cia de Samaría había dominado en la región: 
ahora, los advenedizos judíos iban haciéndo- 
se fuertes. Vimos que, nada más llegar los 
primeros repatriados, hubo un intento sama- 
ritano de mezclarse al trabajo de la recons- 
trucción para compartir las ventajas consi- 
guientes. En Esd 4 se habla de una interven- 
ción de Rejún contra los judíos a propósito de 
la muralla; da la impresión de que dicho inci- 
dente fue anterior al esfuerzo de Nehemías. 

De la descripción presente y de otras 
noticias (13,28; 13,7-9) deducimos que San- 
balat y Tobías se movían libremente en Judá 
y Jerusalén, tenían parientes y partidarios 
entre los judíos, se consideraban con dere- 
cho a ciertos privilegios; pero no pensaban 
en acudir a la autoridad imperial, quizá por- 
que conocían la privanza de Nehemías. El 
autor reparte las hostilidades en tres bloques, 
probablemente esquematizando una acción 
prolongada, sistemática y diferenciada en los 
métodos. Directa e indirectamente sabían ha- 


cióicas E is 





865 


judíos, 34diciendo a su gente y a 
la guarnición samaritana: 

—¿Qué hacen esos desgracta- 
dos judíos? ¿No hay nadie que 
se lo impida? ¿Van a ofrecer sa- 
crificios? ¿Se creen que van a 
terminar en un día y a resucitar 
de montones de escombros unas 
piedras calcinadas? 

35El amonita Tobías, que se 
encontraba a su lado, dijo: 

—Déjalos que construyan. En 
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mo se burlan de nosotros. Haz 
que sus insultos recaigan sobre 
ellos y que sean botín en el des- 
tierro para que se burlen de ellos. 
31No encubras sus delitos, no 
borres de tu vista sus pecados, 
pues han ofendido a los cons- 
tructores. 

Seguimos levantando la mu- 
ralla, que quedó reparada hasta 
media altura. La gente tenía ga- 
nas de trabajar. 
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árabes, los amonitas y los asdo- 
ditas se enteraron de que la repa- 
ración de la muralla de Jerusalén 
¡ba adelante —pues empezaban a 
cerrarse las brechas— lo llevaron 
muy a mal. 2Se confabularon pa- 
ra luchar contra Jerusalén y sem- 
brar en ella la confusión. ¿Enco- 
mendándonos a nuestro Dios, 
apostamos una guardia día y no- 
che para vigilarlos, 

Mientras los judíos decían: 


cuanto suba una zorra abrirá bre- 
cha en su muralla de piedra. 
36Escucha, Dios nuestro, có- 


cerse oír de la población movilizada por Ne- 
hemías, sembraban la vergúenza, el desá- 
nimo, el miedo. 

3,34-35 La primera arma es la burla, res- 
paldada por una guarnición samaritana que es- 
cucha a su jefe, aunque sin llegar a la acción. 

Leyendo con atención nos parece en- 
contrar alusiones y equívocos malignos, co- 
mo se estilaban en el género de las burlas. 
La más importante es la oposición creada por 
los miembros primero y último, que resaltan y 
se ligan por su posición. Desgraciados = 
marchitos, estériles, se dice de murallas 
(Lam 2,8) y puertas (Jr 14,2), y también de 
una mujer estéril (1 Sm 2,5) o agotada (Jr 
15,9). Resulta el sentido burlón: “Los estéri- 
les van a dar vida a piedras calcinadas”. Su- 
cede que los escombros son, en hebreo, 
“apar, de donde Dios formó al hombre y le dio 
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unas piedras para darles vida. La expresión 
“resucitar piedras” no tiene antecedentes en 
la literatura bíblica. Además, “dejar” puede 
sonar ambiguo: permitir o abandonar; mien- 
tras que “terminar”, con sólo suprimir o des- 
cuidar la duplicación de una ele, significa 
consumirse. No menos ambiguo es el “sacri- 
ficar” que constituye el miembro central: ¿sa- 
crificio humano de fundación?, ¿sacrificio li- 
túrgico de dedicación? La palabra significa 
también matanza. Creo que sería demasiado 
escuchar entre líneas otra sugerencia, sar- 
cástica, que los judíos ¡ban a divinizar la mu- 
ralla y ofrecerle sacrificios. 

El comentario de Tobías es más directo. 
Las zorras eran el animal insignificante pro- 
verbial. Véase una asociación semejante, en 


Á ¡Cuando Sanbalat, Tobías, los 


«Los cargadores se agotan y los 
escombros son muchos; nosotros 
solos no podemos construir la mu- 


otro sentido en Ez 13,4-5; más cercano, el 
texto de Lam 5,18. 

3,36-37 La oración de Nehemías, en tono 
y frases, se inspira en salmos (p. ej., Sal 
109), Jeremías (Jr 11,20; 15,15; 18,19-23), 
Lamentaciones (Lam 1,22; 3,64-66). 

3,38 La mejor respuesta a las burlas es 
la actividad incesante y los resultados paten- 
tes. La última trase podría entenderse en 
sentido progresivo: cobraron más ganas de 
trabajar. “Hasta media altura” parece mejor 
traducción que “la mitad de la muralla”: res- 
ponde mejor al verbo hebreo atar, anudar y al 
desarrollo de los acontecimientos. 


4,1 El segundo ataque consiste en una 
serie de intimidaciones, ya que las burlas no 
han surtido efecto: las brechas se estaban 
cerrando y la muralla era casi un anillo conti- 
nuo. Puede ser que el avance desigual de los 
lotes recomendara el traslado de obreros de 
una zona a otra. 

4,2-3 El verbo hebreo “confabularse” es 
el mismo que el de la reparación de la mura- 
lla: como un anillo de aliados contra el anillo 
de piedra. La táctica es sembrar la confusión. 

4,4 Sobreviene el cansancio. Los vecinos 
han tenido que abandonar todas sus ocupa- 
ciones, están sometidos a una disciplina rigu- 
rosa, comienzan a sentirse amenazados. Ade- 
más, restaurar la parte alta de la muralla es 
más difícil: las piedras tiradas en el sitio quizá 
se están terminando, y hay que acarrear de 
lejos; después hay que levantarlas a mayor 
altura. La queja suena como una copla de 
ritmo riguroso y rica en aliteraciones. Es un 
eco peligroso a las burlas de los enemigos. 
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ralla», nuestros enemigos co- 
mentaban: «Que no sepan ni vean 
nada hasta que hayamos penetrado 
en medio de ellos y los matemos; 
así detendremos las obras». 

SEn esta situación, los judíos 
que vivían entre ellos, viniendo 
de diversos lugares, nos repetían 
una y otra vez que nos iban a ata- 
car. "Entonces aposté en trinche- 
ras detrás de la muralla y entre 
matorrales gente dividida por fa- 
milias y armados con sus espa- 
das, lanzas y arcos. “Después de 
una inspección, dije a los nota- 
bles, a las autoridades y al resto 
del pueblo: 

—No les tengáis miedo. Acor- 
daos del Señor, grande y terrible, 
y luchad por vuestros hermanos, 
hijos, hijas, mujeres y casas. 

9A1 ver nuestros enemigos que 
estábamos informados, Dios 
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desbarató sus planes y pudimos 
volver a la muralla, cada cual a 
su tarea. 'Con todo, desde aquel 
día la mitad de mis hombres tra- 
bajaba mientras la otra mitad 
estaba armada de lanzas, escu- 
dos, arcos y corazas. Las autorl- 
dades se preocupaban de todos 
los judíos. *!Los que construían 
la muralla y los cargadores esta- 
ban armados; con una mano tra- 
bajaban y con la otra empuñaban 
el arma. !*Todos los albañiles 
llevaban la espada al cinto mien- 
tras trabajaban. Y el corneta iba 
a mi lado, !pues había dicho a 
los notables, a las autoridades y 
al resto del pueblo: «El trabajo 
es tan grande y tan extenso, que 
debemos desperdigarnos a lo 
largo de la muralla, lejos unos de 
otros. '*En cuanto oigáis la cor- 
neta, dondequiera que estéis, ve- 
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nid a reuniros con nosotr: 
Nuestro Dios combatirá por - 
sotros». !SAsí seguimos, u” 
trabajando y otros empuñar . 
las lanzas, desde que despunt. * 
el alba hasta que salían las estr:- 
llas. '$Por entonces dije también 
al pueblo: 

—Todos pernoctarán en Jerusa- 
lén con sus criados. De noche 
haremos guardia y de día traba- 
Jaremos. 

17Yo, mis hermanos, mis cnia- 
dos y los hombres de mi escolta 
dormíamos vestidos y con las ar- 
mas al alcance de la mano. 


Problemas sociales 
(Jr 34) 


5 ILa gente sencilla, sobre todo 
las mujeres, empezaron a protes- 
tar enérgicamente contra sus her- 


4,5 Nehemías habla del proyecto enemi- 
go como si se hubiera enterado por su servi- 
cio de espionaje; sólo así se comprende el 
comienzo de la frase: “Que no sepan ni vean 
nada”. Se trataría de insinuarse en la ciudad 
y atacar por sorpresa. No sabemos si Ne- 
hemías interpretó alarmísticamente los pro- 
yectos enemigos, pues para intimidar basta 
“amagar y no dar”. 

4,6 Si se trataba nada más de intimidar, 
las informaciones de los judíos hacían el 
juego al enemigo. No lo interpreta así Ne- 
hemías, sino que por tales informaciones juz- 
ga grave la situación. 

4,7 No le tocaba al jefe suministrar las 
armas, sino que cada familia tenía que pro- 
veer las suyas. 

4,8 La breve arenga recoge motivos tra- 
dicionales. El título divino: Dt 7,21; 10,17; Sal 
99,3. 

4,9 Todo es obra de Dios. Véanse ls 8, 
10; Esd 4,5. 

4,10 Se trata de la escolta personal de 
Nehemías. 

4,11 La frase ha hecho fortuna por su 
concisión expresiva más que por su realismo. 
El autor describe complacido la situación, co- 
mo creciéndose ante las amenazas. Y cuan- 


do ha puesto todos los medios posibles, po- 
ne su entera confianza en Dios. 


5 No parece que lo que aquí se cuenta 
sucediese precisamente en los dos meses en 
que se reconstruía la muralla, pero es signifi- 
cativo que se cuente en este puesto. No es 
probable que la situación cuajase en tan 
breve espacio; a lo más, las condiciones del 
trabajo intenso pudieron agudizar el proble- 
ma. Si esto fuera así, indicaría que algunos 
judíos más pudientes aprovecharon el mo- 
mento para oprimir a sus paisanos. 

Tratándose, en cambio, de sucesos que 
duraban desde hacía tiempo, es significativo 
que se cuenten aquí, como una de las difi- 
cultades internas para la reconstrucción de la 
muralla. En efecto, un profeta posexílico pro- 
clamó en nombre de Dios la necesidad de 
justicia social (ls 58,6.7.12). De poco serviría 
levantar un muro en torno a Jerusalén, para 
protegerla de los enemigos, si dentro de ella 
dominaba la explotación y la injusticia social. 
También Jeremías, en un momento crítico de 
la historia de Judá, había proclamado una 
manumisión de esclavos como condición 
para obtener la protección divina (Jr 34,8-22). 
Nehemías tenía antecedentes ilustres; la re- 
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manos judíos. ¿Unos decían: 
«Tenemos muchos hijos e hijas; 
que nos den trigo para comer y 
seguir con vida». Otros: «Pa- 
samos tanta hambre, que tene- 
mos que hipotecar nuestros cam- 
pos, viñedos y casas para conse- 
guir trigo». Y otros: «Hemos 
tenido que pedir dinero prestado 
para pagar el impuesto real. 
Somos iguales que nuestros 
hermanos, nuestros hijos son 
como los suyos, y, sin embargo, 
debemos entregar como esclavos 
a nuestros hijos e hijas; a algunas 
de ellas incluso las han deshon- 
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rado, sin que podamos hacer na- 
da, porque nuestros campos y 
viñas están en manos ajenas». 
6Cuando me enteré de sus pro- 
testas y de lo que sucedía me 
indigné y, sin poder contenerme, 
me encaré con los nobles y las 
autoridades. “Les dije: 
Os estáis portando con vues- 
tros hermanos como usureros. 
8Convoqué contra ellos una 
asamblea general, y les dije: 
—Nosotros, en la medida de 
nuestras posibilidades, rescata- 
mos a nuestros hermanos judíos 
vendidos a los paganos. Y voso- 
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tros vendéis a vuestros hermanos 
para que luego nos los vendan a 
nosotros, 

2Se quedaron cortados, sin res- 
puesta, y yo seguí: 

No está bien lo que hacéis. 
Sólo respetando a nuestro Dios 
evitaréis el desprecio de nuestros 
enemigos, los paganos. !Tam- 
bién yo, mis hermanos y mis 
criados les hemos prestado dine- 
ro y trigo. llOlvidemos esa deu- 
da. Devolvedles hoy mismo sus 
campos, viñas, olivares y casas, 
y perdonadles el dinero, el trigo, 
el vino y el aceite que les habéis 


construcción común de la muralla no podía 
convertirse en reconciliación superficial que 
distrajese de los problemas sociales internos. 

Nehemías tenía además la legislación de 
Israel sobre la justicia social entre los miem- 
bros de la comunidad. Baste citar Lv 24,39- 
43, sobre la esclavitud, y Dt 15,1-11 sobre 
pobreza y préstamos. Según la tradición del 
Deuteronomio, Nehemías insiste en que se 
trata de “hermanos”; por ellos había salido él 
de la corte, como en otro tiempo Moisés, y 
ahora los encontraba profundamente dividi- 
dos (Ex 2,11-14); menos mal que los culpa- 
bles no rechazan su autoridad, antes escu- 
chan sus amonestaciones. 


5,1 Empieza el capítulo con el clásico 
grito de los oprimidos: Ex 3, 7.9; 22,22; ls 5,7; 
Prov 21,13. Es un recurso legal, que se diri- 
ge a los hombres o a Dios y previene la ven- 
ganza por cuenta propia. 

5,2 Es como el clamor de la población de 
Egipto al visir José. Algunos corrigen una 
letra y leen: “Tenemos que dejar en prenda 
nuestros hijos e hijas”. 

5,3 Los viejos profetas habían denuncia- 
do la acumulación de capital y la creación de 
latifundios por esas hipotecas forzosas de los 
pobres; lo consideraban verdadera expropia- 
ción forzosa. Así crecía un proletariado den- 
tro de Israel. Gn 47,13-14. 

5,5 Se trata de una proclamación de 
“igualdad y fraternidad”, en términos que pro- 
ceden del Deuteronomio y con una referencia 
o coincidencia con ls 58,7: 

—Is: no te cierres a tu propia carne. 


—Neh: nuestra carne es como la de nues- 
tros hermanos. 

El verbo “entregar” lo usa Jeremías en el 
contexto de la manumisión de esclavos (Jr 
34,11); el mismo verbo en pasiva, en sentido 
de ser violada, se lee en Est 7,8. Cambiando 
una letra, algunos leen la última palabra “en 
manos de los nobles”. 

5,6 Nehemías “escucha la reclamación” 
en calidad de administrador de la justicia: la 
ira indica la decisión de actuar y la línea de 
conducta. 

5,7 No es un profeta ni un legislador, no 
habla como Jeremías o como Moisés, ame- 
nazando o mandando. La primera frase es 
como una denuncia privada, que justifica la 
convocación de una asamblea popular. 

5,8 Véase Lv 25,35-43.47-55. Nehemías 
ha actuado como una especie de “redentor” a 
favor de los judíos esclavizados, con los 
medios legales de entonces. En cambio, los 
nobles se hacían prácticamente agentes de 
mercaderes extranjeros, traficando con la 
libertad de sus paisanos: es evidente que tal 
conducta contradice el esfuerzo de levantar 
una muralla defensiva. 

5,9-11 Nehemías propone una especie 
de “jubileo” o remisión de deudas de los ne- 
cesitados: en eso consistirá el “respetar a 
nuestro Dios”: “Quien explota al pobre afren- 
ta a su Hacedor” (Prov 14,31) y “Quien cierra 
los oídos al clamor del necesitado no será 
escuchado cuando grite” (Prov 21,13) Tam- 
bién Jeremías oponía el afán de construir a la 
defensa del necesitado, en lo cual consiste 
“el conocer al Señor” (Jr 22,16). 


prestado. 

¡¿Respondieron: 

—-Se lo devolveremos sin exi- 
gir nada. Haremos lo que dices. 

¡Luego me despojé de mi 
manto, diciendo: 

—Así despoje Dios de su casa y 
de sus bienes al que no cumpla 
su palabra, y que se quede des- 
pojado y sin nada. 

Toda la asamblea respondió: 

—Amén. 

Y alabó al Señor. El pueblo 
cumplió lo prometido. 

l¿Dicho sea de paso, desde el 
día en que me nombraron gober- 
nador de Judá, cargo que ocupé 
durante doce años, desde el vein- 
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nos comimos a expensas del car- 
go. !SLos gobernadores anterio- 
res gravaban al pueblo, exigién- 
dole cada día cuatrocientos gra- 
mos de plata en concepto de pan 
y vino, y también sus servidores 
oprimían a la gente. '$Pero yo no 
obré así por respeto al Señor. 
Además, trabajé personalmente 
en la muralla, aunque yo no era 
terrateniente, y todos mis criados 
se pasaban el día en la obra. 17A 
mi mesa se sentaban ciento cin- 
cuenta nobles y consejeros, sin 
contar los que venían de los paí- 
ses vecinos. !Cada día se adere- 
zaba un toro, seis ovejas escogi- 
das y aves; cada diez días encar- 
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nunca reclamé la manutención 
de gobernador, porque bastante 
agobiado estaba ya el pueblo. 

¡Dios mío, acuérdate para mi 
bien de todo lo que hice por esta 
gente. 


Intrigas de los enemigos 


Ó 'Cuando Sanbalat, Tobías, el 
árabe Guesen y el resto de nues- 
tros enemigos se enteraron de 
que había reconstruido la mura- 
lla sin dejar ni una brecha —aun- 
que todavía no había puesto las. 
hojas de las puertas—, ?Sanbalar 
y Guesen mandaron a decirme: 
Ven a entrevistarte con noso- 


te hasta el treinta y dos del rey | gaba vino de todas clases en 
Artajerjes, ni yo ni mis herma- | abundancia. Y a pesar de esto 


5,12 El juramento se presta en presencia 
de los sacerdotes; por él la decisión pública 
queda consagrada. Es lo mismo que vimos 
en Esd 10,5. 

5,13 El gesto recuerda el del profeta Ajías 
de Siló (1 Re 11,29ss). Equivale a una maldi- 
ción, que Dios mismo se encargará de ejecu- 
tar; por eso todo el pueblo responde “amén”, 
como en Dt 27,12-26. Parece que al final de 
la ceremonia se canta un himno, por el resul- 
tado favorable de la asamblea. “El pueblo”, 
que al principio designaba a la “gente senci- 
lla”, al final designa a toda la comunidad. 

El problema que se le presentaba al pro- 
feta Ageo era diverso: la gente tenía casas 
mientras el templo estaba en ruinas. Zacarías 
reprobaba algunas injusticias sociales (Zac 
7,9-10) apelando a la hermandad. 

5,14-18 El autor aprovecha la ocasión 
para justificar ante la posteridad su gestión 
administrativa. Podemos recordar el estatuto 
del rey que recitaba Samuel (1 Sm 8,11-18): 
sin llegar a tanto, era justo que quien servía al 
pueblo viviera del pueblo. Nehemías renuncia 
a sus derechos y da de lo suyo. La implica- 
ción es que los súbditos tendrían que pagar 
doble impuesto: para el emperador (5,4) y pa- 
ra el gobernador local. O sea, que éstos no 
recibían un sueldo directamente de la corte, 
sino que cobraban a los súbditos los tributos 
correspondientes. Nehemías no pretende 


tros en una de las aldeas de la, 
vega de Onó. 


acusar de abusos a los gobernadores, aun- 
que lance una acusación contra sus burócra- 
tas. Nos preguntamos de dónde sacaba Ne- 
hemías tanto dinero para rescatar esclavos y 
sustentar a sus empleados. Muy rico tuvo 
que venir de la corte imperial para vivir doce 
años de tal manera. 

El cuadro que traza de sí es apologético 
y nos trae a la memoria la descripción del 
salmo 112. Las líneas de la confesión de Ne- 
hemías son como un “alzar la frente con dig- 
nidad”. El mismo salmo dice: “Se siente se- 
guro, sin temor, y verá derrotados a sus ene- 
migos”, que es el dato complementario de su 
carrera. 

5,19 La invocación se va a repetir en las 
memorias (13,14.31). Si el salmíista pide a 
Dios para el rey “que se acuerde de todas tus 
ofrendas” (Sal 20,4), Nehemías apela a sus 
obras de misericordia. 


6 Habiendo fallado burlas e intimidacio- 
nes, los enemigos lanzan su ataque contra la 
cabeza. El capítulo presente esquematiza los 
hechos en varias intimaciones orales, una 
acusación escrita y un intento de desacredi- 
tarlo; se añade una nota de conjunto sobre 
Tobías. Como Sanbalat no puede firmar ur 
mandato de comparecencia, ya que Nehe- 
mías es gobernador como él, sugiere una reu- 
nión a nivel de gobernadores. Nehemías nc 
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3Venían con malas intencio- 
nes, y les contesté con unos 
mensajeros: 

—Tengo muchísimo trabajo y 
no puedo bajar. No voy a dejar la 
obra parada para bajar a veros. 

¿Cuatro veces me mandaron a 
decir lo mismo y les contesté 
igual. ¿A la quinta, Sanbalat en- 
vió a su criado con una carta 
abierta, $que decía: «Se oye co- 
mentar entre la gente, y así lo 
afirma Guesen, que tú y los judí- 
os pensáis rebelaros, y que por 
eso has construido la muralla. 
Según esos rumores, tú serías el 
rey, y has nombrado profetas 
que te proclamen en Jerusalén 
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rey de Judá. Esos rumores van a 
llegar a oídos del emperador. 
Ven, y decidiremos juntos lo que 
conviene hacer». 

SLe respondí: 

—Esos rumores de que hablas 
carecen de fundamento; son pura 
invención tuya. 

2Querían intimidarnos, pen- 
sando que abandonaríamos la 
obra, dejándola a medio acabar. 
Al contrario, cobré nuevos áni- 
mos. 

¡OPor entonces fui a casa de 
Semayas, hijo de Delayas, hijo 
de Mehetabel, que se hallaba im- 
pedido, y me dijo: 

—Vamos a meternos en el tem- 


6,14 


plo, dentro de la nave, y cerra- 
mos la puerta. Porque van a 
venir a matarte; piensan matarte 
esta noche. 

!¡ILe contesté: 

—Un hombre como yo no huye 
ni se mete en el templo para sal- 
var la vida. No voy. 

¡2Pues caí en la cuenta de que 
no era Dios quien lo enviaba; me 
hizo esta «profecía» sobornado 
por Tobías y Sanbalat, !3para 
que me entrase miedo y actuase 
de esa forma, cometiendo un pe- 
cado que pensaban aprovechar 
para denigrarme y difamarme. 

¡Dios mío, acuérdate de lo 
que han hecho Tobías y San- 


quiere reconocerle autoridad en los asuntos 
de Judá, y no se aviene a deliberar; puede 
decidir sin contar con el jefe samaritano. 

6,6-7 Aunque redactada en forma de 
rumores, la carta contiene una acusación 
gravísima, sobre la que se cierne la sombra 
del rebelde Megabizo. Nehemías hubo de 
tener temple para resistir a semejante villanía 
o estaba cierto del favor del emperador. 2 Sm 
15-16. 

6,8 La respuesta de Nehemías es since- 
ra. En ninguna parte se insinúa o supone que 
fuera de estirpe davídica, y hemos visto el 
cuidado con que lo notan en el caso de un 
desconocido como Jatús hijo de Secanías 
(Esd 8,3). Por otra parte, Nehemías pertene- 
cía a aquellos que habían aceptado la orde- 
nación política como compatible con la con- 
dición histórica del pueblo y con la esperan- 
za en un futuro “Germen” mesiánico, profeti- 
zado por Zacarías (Zac 3,9; 6,12-14). 

6,10-14 Entra en escena un nuevo gru- 
po, cuya existencia no sospechábamos: pro- 
fetas de oficio, no exactamente al estilo de 
Ageo y Zacarías. Más bien parecen consulto- 
res especializados para resolver problemas 
con luz superior, como la profetisa Julda en 
tiempos de Josías (2 Re 22) o como el sacer- 
dote esperado en Esd 2,63. 

Lo que dice Semayas es verosímil. Basta 
recordar la suerte del gobernador Godolías 
(Jr 40,13-41,3). La diferencia es que Godo- 
lías no creyó que había peligro, mientras que 
Nehemías estaba en guardia y disponía de 


una escolta personal. Otra cosa es el conse- 
jo que da el profeta, en el cual no se parece 
a los profetas clásicos. Estos, o denunciaban 
un pecado para mover a la conversión, o 
anunciaban la desgracia inevitable, o exhor- 
taban a la esperanza con la frase “no te- 
máis”. Por el contrario, estos profetas se con- 
vierten en agentes del miedo, lo cual traicio- 
na sus intenciones. Ageo exhortaba: “¡Ani- 
mo, Zorobabel; ánimo, Josué; ánimo, pueblo 
entero!”; véase también Zac 4,6-10. Nehe- 
mías es el sucesor de Zorobabel y el gran 
animador de las obras; por eso no puede per- 
mitirse una muestra de cobardía, so pena de 
desacreditarse y contagiar a los judíos. 
Puede recordarse también el salmo 11, entre 
la fuga y la confianza. 

6,10 No está claro en qué consistía ese 
“impedimento”; algunos lo interpretan de un 
éxtasis profético, otros simplemente “confina- 
do”. El profeta recibía consultas en su casa, 
como Ajías ciego (1 Re 14) o Eliseo (2 Re 5). 
La propuesta cuenta con el derecho de asilo 
del templo, ofrecido a los hombres persegui- 
dos sin defensa humana. 

6,11 Sal 11. 

6,12 Como los profetas denunciados por 
Miqueas: Miq 3,5, o como las profetisas de 
Ez 13. 

6,13 “Pecado” o “error”. Desconfiar de 
Dios era pecado, esconderse era error políti- 
co. Ambas cosas, una mancha irreparable en 
la integridad y credibilidad del jefe. Pues “di- 
famar” es precisamente el ultraje de los pa- 
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balat; también de la profetisa 
Noadías y de los otros profetas 
que intentaron amedrentarme. 

ISE] veinticinco de septiem- 
bre, a los cincuenta y dos días de 
comenzada, se terminó la mura- 
lla. 'SCuando se enteraron nues- 
tros enemigos y lo vieron los 
pueblos circundantes se llenaron 
de admiración y reconocteron 
que era nuestro Dios el autor de 
esta Obra. 

'?Por aquellos días era intensa 
la correspondencia epistolar en- 
tre los notables de Judá y Tobías, 
l8ya que muchos judíos se ha- 
bían juramentado con él por ser 
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yerno de Secanías, hijo de Araj, 
y porque su hijo Juan estaba ca- 
sado con la hija de Mesulán, híjo 
de Berequías. '*Me contaban lín- 
dezas de él y a él le referían lo 
que yo hacía. Tobías siguió en- 
viando cartas para intimidarme. 


7 ¡Cuando estuvo reconstruida 
la muralla y coloqué las puertas, 
se asignaron los cargos de porte- 
ros, cantores y levitas. Puse al 
frente de Jerusalén a mí hermano 
Jananí, y a Ananías, jefe de la 
fortaleza, que era un hombre 
honrado y temeroso de Dtos co- 
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mo pocos. 3Les dije: 

—Que no abran Jas puertas de 
Jerusalén hasta que el sol calien- 
te, y que las cierren y atranquen 
antes de que se ponga. Y que for- 
men cuerpos de guardía con los 
habitantes de Jerusalén; unos 
vígilarán en los puestos y otros 
delante de su casa. 


La repoblación 
de Jerusalén (ID) 
(Esd 2) 


4La ciudad era espaciosa y 
grande, pero los habitantes esca- 
sos y no se construían casas. 5En- 


ganos que Nehemías quería eliminar: 1,3; 
2,17; 5,9. 

6,15-16 Terminadas las obras, la muralla 
es como una teofanía que inspira admiración 
y sobrecoge a los paganos. El verbo yr' ha 
sido palabra clave de la sección: la estrategia 
de los enemigos ha sido amedrentar (6,9. 
13.14.19), cuando el “temor = respeto” del 
Señor es lo único que cuenta (5,9); ahora la 
admiración sobrecoge a enemigos y extran- 
jeros (algunos manuscritos leen “temieron” 
en vez de “vieron”). 

Realmente no fue empresa menuda ter- 
minar las obras en menos de dos meses, en 
medio de la oposición externa y con dificulta- 
des internas. La obra era como un milagro de 
Dios, que había infundido tal confianza y 
tenacidad a los suyos. 

6,17-19 Como un post scriptum. En la 
empresa de la muralla se ha revelado el peli- 
gro de los enlaces matrimoniales con extran- 
jeros y rivales. Los enlaces creaban una red 
de parentescos y compromisos, quebrantan- 
do la lealtad al propio pueblo. 


7 Al terminarse la construcción de la mu- 
ralla esperamos una fiesta de dedicación; te- 
nemos que leer una serie de episodios antes 
de encontrar dicha fiesta en el cap. 12. El 
motivo es una técnica de composición ya co- 
nocida entre los escritores hebreos. La com- 
posición sigue el siguiente orden: 

Construcción de la muralla (3-6) y nombra- 
mientos (7,1-3); repoblación de Jerusalén (7 4- 
72), fiestas litúrgicas (8-10); repoblación de 


Jerusalén (11,1-12,26); dedicación de la mura- 
lla (12,27-43) y nombramientos (12,44-47). 

Es el conocido esquema ABCBA, gracias 
al cual casi toda la labor de Nehemías queda 
como encerrada en el marco de la recons- 
trucción de la muralla. 

7,1 El gobernador civil se encarga de las 
puertas de la ciudad; parece que la palabra 
“porteros” ha atraído a “cantores y levitas”, 
que se encuentran juntos en el templo y no 
prestan servicio en la muralla. 

7,2 Si ha habido error por ditografía en el 
texto, quizá sobre el primer nombre y se trate 
de un único nombramiento: el jefe de la for- 
taleza o alcázar es también alcalde de la ciu- 
dad. 

7,3 La segunda determinación temporal 
es muy dudosa en el texto hebreo. Asegu- 
radas las puertas, Jerusalén se convierte en 
ciudad cerrada, en la que se controlan entra- 
das y salidas (Jos 6,1: Jericó). “Delante de su 
casa”: probablemente se refiere a los que 
viven junto a la muralla y han de encargarse 
del tramo adyacente; el resto de la muralla se 
reparte entre los demás. 

7,4 La repoblación. Rodeada la ciudad 
de su muralla almenada, se aprecian los 
vacíos internos, por la falta de casas y veci- 
nos. No es la ciudad “bien trazada” o “bien 
compacta” que cantaba el salmista (Sal 122, 
3). Ahora bien, Isaías ll había prometido a la 
capital numerosos habitantes: (ls 49, 19-20); 
y aún hablaba de un desbordamiento expan- 
sivo: (Is 54,2-3). Por su parte, Ezequiel había 
anunciado: “serán repobladas las ciudades y 
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tonces mi Dios me inspiró reunir 
a los notables, a las autoridades y 
al pueblo para hacer el registro. 
Encontré el registro de los prime- 
ros que habían vuelto, donde 
estaba escrito: £«Habitantes de la 
provincia que regresaron del des- 
tierro, adonde los llevó cautivos 
Nabucodonosor, rey de Babilo- 
nia, y volvieron a Jerusalén y a 
Judá, cada uno a su pueblo: *Vi- 
nieron con Zorobabel, Josué, Ne- 
hemías, Azarías, Raamías, Naj- 
maní, Mardoqueo, Bilsán, Mis- 
péret, Bigvay, Nejún y Baná». 

Lista de los seglares: 

8Dos mil ciento setenta y dos 
descendientes de Farós. 

Trescientos setenta y dos des- 
cendientes de Sefatías. 

'OSeiscientos cincuenta y dos 
descendientes de Ara). 

liDos mil ochocientos die- 
ciocho descendientes de Pajat 
Moab, descendientes de Josué y 
de Joab. 

12Mi11 doscientos cincuenta y 
cuatro descendientes de Elán. 

ISOchocientos cuarenta y cin- 
co descendientes de Zatú. 

Setecientos sesenta descen- 
dientes de Zacay. 

ISSeiscientos cuarenta y ocho 
descendientes de Binuy. 

'6Seiscientos veintiocho des- 
cendientes de Bebay. 

17Dos mil trescientos veintidós 
descendientes de Azgad. 

ISSeiscientos sesenta y siete 
descendientes de Adonicán. 
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'2Dos mil sesenta y siete des- 
cendientes de Bigvay. 

WSeiscientos cincuenta y cin- 
co descendientes de Adín. 

21Noventa y ocho descendien- 
tes de Ater, de Ezequías. 

22Trescientos veintiocho des- 
cendientes de Jasún. 

23Trescientos veinticuatro des- 
cendientes de Besay. 

24Ciento doce descendientes 
de Jarif. 

25Noventa y cinco oriundos de 
Guibeón. 

26Ciento ochenta y ocho oriun- 
dos de Belén y Netofá. 

2Ciento veintiocho de Anatot. 

28Cuarenta y dos de Bet- Az- 
maut. 

Setecientos Cuarenta y tres 
de Quiriat Yearim*, Quepira* y 
Beerot*. 

3OSeiscientos veintiuno de Ra- 
má y Guibeá*. 

3ICiento veintidós de Micmás. 

32Ciento veintitrés de Betel y 
Ay. 
3Cincuenta y dos descendien- 
tes de Nebo. 

34Mil doscientos cincuenta y 
cuatro descendientes del otro 
Elán. 

35Trescientos veinte de Jarín. 

36Trescientos Cuarenta y cinco 
de Jericó. 

37Setecientos 
Lod, Jadid y Onó. 

38Tres mil novecientos treinta 
de Senaá. 

39Sacerdotes: 


veintiuno de 


TA 


Novecientos setenta y tres des- 
cendientes de Yedayas, de la fa- 
milia de Josué. 

40Mil cincuenta y dos descen- 
dientes de Imer. 

41Mil doscientos cuarenta y 
siete descendientes de Pasjur,. 

42Mil diecisiete descendientes 
de Jarín. 

4BLevitas: 

Setenta y cuatro descendientes 
de Josué y de Cadmiel, de la 
familia de Hodavías. 

“Cantores: 

Ciento cuarenta y ocho des- 
cendientes de Asaf. 

4SPorteros: 

Ciento treinta y ocho descen- 
dientes de Salún, Ater, Talmón, 
Acub, Jatitá y Sobay. 

4SDonados: 

Descendientes de Sijá, Jasufá, 
Tabaot, “Querós, Sía, Fadón, 
4SLebaná, Jagabá, Salmay, WJa- 
nán, Guidel, Gájar, “Reayas, 
Resín, Necodá, *!Gazán, Uzá, 
Pasej, 52Besay, meunitas, nefist- 
tas, %3Bacbuc, Jacutá, Jarjur, 
S4Baslit, Mejidá, Jarsá, $5Barcós, 
Sísara, Támaj, 9Nesij y Jatifá. 

5Siervos de Salomón: 

Descendientes de Sotay, So- 
féret, Peridá, Yalá, Darcón, Gui- 
del, 5%Sefatías, Jatil, Poquéret, el 
sebaíta, y Amón. 

Total de donados y siervos 
de Salomón: trescientos noventa 
y dos. 

6lLista de los que subieron de 
Tel Mélaj, Tel Jarsá, Querub, 


as ruinas reconstruidas” (Ez 36,10.33). Una 
c:udad despoblada está como maldita y se 
adueñan de ella animales salvajes y sinies- 
tos (Is 34). 

Así, pues, le queda a Nehemías una nue- 
va tarea. Parece ser que la capital no atraía: 
¿solamente por la inseguridad? Quizá tam- 
bién porque no ofrecía buenas condiciones 
económicas, si no era a los empleados del 
templo; aun éstos vivían en buena parte en 
sus posesiones o en poblaciones vecinas. 
Fuera del templo, Jerusalén no albergaba 


una administración central compleja y tampo- 
co contaba con un comercio floreciente (aun- 
que algunos gremios estuviesen representa- 
dos). Estas suposiciones podrían explicar el 
que la gente prefiriera vivir en el campo. 

7,5 El registro aducido es el mismo de 
Esd 2, con ligeras variantes. Para Nehemias 
era viejo de casi un siglo. 

7,69-71 La suma de los donativos es di- 
versa. 

7,29 * = Villasotos; Leona; Pozos.. 

7,30 * = Loma 


7,62 


Adón e Imer, pero no pudieron 
probar su ascendencia o su ori- 
gen israelita: S6seiscientos Cua- 
renta y dos descendientes de De- 
layas, Tobías y Necodá. $%Y de 
los sacerdotes, los descendientes 
de Jobayas, Hacós y Barzilay, 
que se había casado con una hija 
de Barzilay, el galaadita, y tomó 
su nombre. $Buscaron su regis- 
tro genealógico, pero no lo 
encontraron y se les excluyó del 
sacerdocio; 6el gobernador les 
prohibió comer los alimentos 
sagrados hasta que apareciese un 
sacerdote experto en consultar 
las suertes. 

66En total, la comunidad cons- 
taba de cuarenta y dos mil tres- 
cientas sesenta personas, %sin 
contar los esclavos y esclavas, 
que eran siete mil trescientos 
treinta y siete. Tenía doscien- 
tos cuarenta y cinco entre canto- 
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res y cantoras, setecientos trein- 
ta y seis caballos y doscientos 
cuarenta y cinco mulos, cuatro- 
cientos treimta y cinco camellos 
y Seis mil setecientos veinte 
asnos. 

6% Algunos cabezas de familia 
hicieron donativos para la obra. 
El gobernador entregó al tesoro 
mil dáricos de oro, cincuenta as- 
persorios y quinientas treinta 
túnicas sacerdotales. Los cabe- 
zas de familia ofrecieron para el 
culto veinte mil dáricos de oro y 
dos mil doscientas minas de 
plata. *1El resto del pueblo, vein- 
te mil dáricos de oro, dos mil 
minas de plata y sesenta y siete 
túnicas sacerdotales. 

Los sacerdotes, los levitas, 
los porteros, los cantores, parte 
del pueblo, los donados y todo 
Israel se establecieron en sus 
pueblos. Al llegar el mes de oc- 
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tubre se encontraban instalados 
en ellos. 


Lectura de la Ley 


$ lEntonces todo el pueblo se 
reunió como un solo hombre en 
la plaza que se abre ante la Puer- 
ta del Agua, y pidió a Esdras, el 
letrado, que trajera el libro de la 
Ley de Moisés, que Dios había 
dado a Israel, 2El sacerdote Es- 
dras trajo el libro de la Ley ante 
la asamblea, compuesta de hom- 
bres, mujeres y todos los que 
tenían uso de razón. Era a me- 
diados de septiembre. En la 
plaza de la Puerta del Agua, des- 
de el amanecer hasta el medio- 
día, estuvo leyendo el libro a los 
hombres, a las mujeres y a los 
que tenían uso de razón. Toda la 
gente seguía con atención la lec- 
tura de la Ley. 


7,72 Este es el cambio más importante, 
pues en Esd 2,70 se hablaba de una repo- 
blación de Jerusalén, dato que falta en la ver- 
sión de Nehemías. Podría ser una omisión 
intencional. Cronológicamente, aquí debería 
venir el cap. 11 y parte del 12. 

Siguiendo la reconstrucción hipotética, 
después de estos sucesos, y pasados varios 
años, Nehemías vuelve a la corte de Susa 
(13,6), para retornar poco después y comen- 
zar su actividad con Esdras. En este espacio 
se podría colocar la actividad profética de 
Malaquías, centrada en muchos abusos que 
atacará la próxima actividad de Nehemías. 


8-10 Sigue una serie de ceremonias y 
fiestas litúrgicas que se celebran apenas ter- 
minado el verano y las faenas del campo: lec- 
tura pública de la Ley, fiesta de las Chozas, 
liturgia penitencial, alianza con Dios. A lo largo 
de las tres primeras se lee el libro de la Ley, en 
la alianza final culmina la celebración. 

El calendario oficial recogido en el Levítico 
no nos aclara la relación de las diversas cere- 
monias aquí descritas: señala fiesta el primero 
del mes séptimo (mediados de septiembre), el 
día diez pone la fiesta de la Expiación; del día 
quince al veintiuno, la semana de las Chozas 


(Lv 23; Nm 29); según Dt 31,9-13, la lectura de 
la Ley se repetirá cada siete años en la fiesta 
de las Chozas. 

8,1 Da la impresión de que la ceremonia 
se celebra por iniciativa popular y en sitio 
profano; mientras que las ceremonias litúrgi- 
cas eran convocadas por los sacerdotes. Ac- 
túa Esdras, no el sumo sacerdote Eliasib o 
Yoyadá: quizá porque éste no era partidario 
o entusiasta de la reforma. Junto a Esdras 
encontraremos a Nehemías, en buen acuer- 
do del poder civil con un representante del 
religioso, en sucesión aproximada de Zoro- 
babel y Josué (sucesor de David y sumo sa- 
cerdote). Algunos piensan que la presencia 
de Nehemías en el v. 9 se debe a la adición 
de un glosador. El libro leído podría ser el 
Deuteronomio de Josías, quizá ampliado (2 
Re 22), o un Pentateuco relativamente com- 
pletado: es decir, narración, Ley y parénesis, 
que ofrecía lectura para bastantes días. 

8,2 Dt 31,12 menciona “hombres, muje- 
res, niños y emigrantes”. Y una adición del v. 
13 incluye también a los niños antes del uso 
de razón. 

8,3 Dt 31,9-13,. 

8,4 incluido Esdras, aparecen catorce 
personas en la tribuna. 
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“Esdras, el letrado, estaba de pie 
en el púlpito de madera que había 
hecho para esta ocasión. Á su de- 
recha se encontraban Matitías, Se- 
ma, Anayas, Urías, Jelcías y Ma- 
seyas; a su Izquierda, Fedayas, 
Misael, Malquías, Jasún, Jasbada- 
na, Zacarías y Mesulán. *Esdras 
abrió el libro a la vista de todo el 
pueblo —pues se hallaba en un 
puesto elevado—-, y cuando lo 
abrió, toda la gente se puso en pie. 
SEsdras bendijo al Señor, Dios 
erande, y todo el pueblo, levantan- 
do las manos, respondió: «Amén, 
amén». Después se inclinaron y 
adoraron al Señor, rostro en tierra. 

Los levitas Josué, Baní, Se- 
rebías, Yamín, Acub, Sabtay, 
Hodiyías, Maseyas, Quelitá, 
Azarías, Yozabad, Janán y Fela- 
yas explicaron la Ley al pueblo, 
que se mantenía en sus puestos. 
SLeían el libro de la Ley de Dios 
traduciéndolo y explicándolo pa- 
ra que se entendiese la lectura. 
"El gobernador Nehemías, el 
sacerdote y letrado Esdras y los 
levitas que instruían al pueblo, 
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viendo que la gente lloraba al 
escuchar la lectura de la Ley, le 
dijeron: 

—Hoy es un día consagrado al 
Señor, vuestro Dios. No estéis 
tristes n1 lloréis. 

'ODespués añadió: 

—Id a casa, comed buenas taja- 
das, bebed vinos generosos y 
enviad porciones a los que no 
tienen nada, porque hoy es día 
consagrado a nuestro Dios. No 
ayunéis, que al Señor le gusta 
que estéis fuertes. 

Los levitas acallaban al pue- 
blo, diciendo: 

—Silencio, que es un día santo; 
no estéis tristes. 

12E] pueblo se fue, comió, be- 
bió, envió porciones y organizó 
una gran fiesta, porque había 
comprendido lo que le habían 
explicado. 


La fiesta 
de las Chozas 
(Lv 23,33-43; Dt 16,13-15) 


ISA] día siguiente, los cabezas 


8,18 


de familia de todo el pueblo, los 
sacerdotes y los levitas se reu- 
nieron con el letrado Esdras para 
estudiar el libro de la Ley. '“En 
la Ley que había mandado el 
Señor por medio de Moisés 
encontraron escrito: «Los israe- 
litas habitarán en chozas durante 
la fiesta del mes de octubre». 

ISEntonces pregonaron en to- 
dos sus pueblos y en Jerusalén: 

—Id al monte y traed ramas de 
olivo, pino, mirto, palmera y de 
otros árboles frondosos para 
construir las chozas, como está 
mandado. 

lSLa gente fue, las trajo e hi- 
cieron las chozas; unos en la 
azotea, otros en sus patios, en los 
patios del templo, en la plaza de 
la Puerta del Agua y en la plaza 
de la Puerta de Efraín. '"Toda la 
asamblea que había vuelto del 
destierro hizo chozas, habitaron 
en ellas —osa que no hacían los 
israelitas desde tiempos de Jo- 
sué, hijo de Nun— y hubo una 
gran fiesta. lBTodos los días, del 
primero al último, leyó Esdras el 


8,5 El rito indica que se va a escuchar la 
lectura como Ley o instrucción del Señor. 

8,8 Es dudoso y discutido el sentido de la 
palabra hebrea mprs. Si le damos el sentido 
de “traducir”, indicaría que el pueblo ya no 
entendía el hebreo y necesitaba una traduc- 
ción aramea. Si traducimos “a trozos”, indica- 
ría que Esdras leía desde su púlpito una sec- 
ción o perícopa y los levitas la repetían en 
grupos a su alcance, y la comentaban. 

8,9 El llanto del pueblo podía deberse a 
las amenazas y reproches que escuchaban 
«¿como en Jue 2,4). Era un gesto de compun- 
ción anticipada, que se debía reservar para la 
liturgia penitencial. 

8,10 La última frase se podría traducir: 
el gozo (= la fiesta) del Señor será vuestra 
fuerza”. El gozo ha de ser compartido por 
todos, como enseña Dt 26,11 y 16,11. 

8,13-14 La cosa se cuenta como si la 
fiesta hubiera caído en desuso y la lectura 
atenta de la Ley hubiera impulsado a restau- 
rarla. La legislación de Dt 16,15 no habla de 


habitar en chozas o sombrajos; es cosa que 
añade Lv 23,39-43 a las disposiciones gené- 
ricas de Lv 23,33-36, después de los versos 
conclusivos 37-38. Puede ser que la fiesta se 
celebrase, pero no con el rito de vivir al aire 
libre durante una semana. (Tampoco se ha- 
bla del rito en Esd 3,4-5). 

8,17 En rigor, aquellos judíos no habían 
vuelto del destierro, sino que habían nacido 
en Judá. Pero como los israelitas antes del 
destierro eran “los salidos de Egipto”, así los 
judíos son ahora “los repatriados”. 

El destierro marca un nuevo comienzo de 
salvación, que es conmemorado en la fiesta 
de la peregrinación. Esto apoya la mención 
de Josué aquí, aunque en ninguna parte se 
lea que Josué hubiera celebrado tal fiesta 
(celebra la Pascua nada más entrar en la tie- 
rra prometida Jos 5). 

También puede tener sentido hiperbóli- 
co, al estilo de 2 Cr 30,26 (desde el tiempo de 
Salomón) y 35,18 (desde el tiempo de Sa- 
muel). 


9,1 


libro de la Ley de Dios. La fies- 
ta duró siete días, y el octavo 
tuvo lugar una asamblea solem- 
ne, como está mandado. 


Ceremonia de expiación 


(Lv 16) 


OEI día veinticuatro de este 
mismo mes se reunieron los israe- 
litas para ayunar, cubiertos de saco 
y polvo. ¿La raza de Israel se sepa- 
ró de todos los extranjeros, y pues- 
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tos en pie confesaron sus pecados 
y las culpas de sus padres. *Per- 
manecieron en sus puestos una 
cuarta parte del día, mientras se 
leía el libro de la Ley del Señor, su 
Dios, y otra cuarta parte la pasaron 
confesando y rindiendo homenaje 
al Señor, su Dios. 

4Josué, Baní, Cadmiel, Seba- 
nías, Buní, Serebías, Baní y Que- 
naní subieron a la tribuna de los 
levitas e invocaron en alta voz al 
Señor, su Dios. %Y los levitas 
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Josué, Cadmiel, Baní, Jasabní... 
Serebías, Hodiyas, Sebanías 
Petajías dijeron: 

—Levantaos, bendecid al $. 
ñor, vuestro Dios, desde siem . 
y por siempre; bendecid su 
Nombre glorioso, que supera 
toda bendición y alabanza. 

6Y Esdras rezó: 

«Tú, Señor, eres el único Dios. 
Tú hiciste los cielos, 

lo más alto de los cielos 

y todos sus ejércitos; 


9 La fecha no corresponde al día de la 
expiación, que se celebraba el diez del mes 
séptimo (mediados de septiembre o comien- 
zos de octubre). Pero los ritos penitenciales 
bien podían ser parte de la ceremonia —aun- 
que el Levítico se haya fijado exclusivamente 
en el rito sacrificial, mencionando el ayuno-. 
Si en la ceremonia se pronunciaba una con- 
fesión de pecados, ésta podía parecerse a la 
que aquí leemos. En la forma presente, como 
hemos visto a propósito de Esd 9, parece 
creación posexílica. Los elementos de la ora- 
ción son sustancialmente los mismos, y se 
alarga la serie histórica. El pecado es la mala 
respuesta a una cadena de beneficios. La 
confesión es la respuesta a la lectura del libro 
te la Ley. Así vemos que dicha lectura puede 
asumir dos aspectos diversos. 

9,2 “Se separó”: es el mismo verbo que leí- 
amos en Esd 6,21; 9,1; 10,11, y retornará en 
Neh 10,29; 13,3. Se trata de la segregación 
religiosa con todas las consecuencias que in- 
duzca la interpretación de los responsables. 

9,3 La confesión se hace de pie y al final 
se hace la postración de homenaje. 

9,5 En el salmo 106, que es penitencial, 
también se lee una alabanza al comienzo y 
una bendición al final. 

9,6 La súplica de Esdras parece tener 
carácter conclusivo, recapitulando todo. 

9,6-37 La oración se inspira en la historia 
de Israel y concretamente en pasajes de di- 
versas tradiciones, incluso con citas verba- 
les. Sería lento recorrer menudamente todas 
las dependencias; será más útil considerar 
cómo se construye la súplica. 

Es central el tema de la tierra, que apa- 
rece en tres puntos y unifica dinámicamente 
las zonas intermedias. Después de la crea- 


ción, al principio de la historia, Dios promete 
la tierra a Abrán. En un segundo momento la 
tierra ha de ser entregada: hacia tal hecho 
gravitan la salida de Egipto y el camino por el 
desierto, en el hecho se cumple la promesa. 
El tercer momento es el presente: los judíos 
viven en la tierra prometida y entregada, pero 
en calidad de vasallos; si no falla la promesa. 
su valor queda comprometido. 

Para cumplir su promesa Dios ha tenido 
que superar obstáculos. Fuera los egipcios y 
Cananeos, dentro la resistencia del pueblo; a 
pesar de esa resistencia del pueblo al favor 
de Dios, él cumple su promesa. En el desier- 
to y en la tierra Dios envía a su pueblo su 
palabra en forma de Ley, “que da vida al que 
la cumple”, y en forma de profecía, que ex- 
horta a la conversión. Y a pesar de las dos 
palabras, el pueblo repite la rebeldía. 

Así se oponen una fidelidad de Dios, a 
pesar de la resistencia, y una rebeldía del 
pueblo, a pesar de los favores. En el pleito, 
Dios tiene razón, es inocente, el pueblo no 
tiene razón, es culpable. Sólo cabe la humil- 
de confesión. Pero Dios, además de ser fiel y 
justo, es clemente y compasivo. Gracias a 
ello siente piedad cuando el pueblo sufre, 
aunque lo tenga merecido; y está dispuesto a 
perdonar cuando el pueblo se arrepiente. 
Así, el orante puede presentar el propio sufri- 
miento apelando a la compasión y el propio 
arrepentimiento apelando a la clemencia. 

También se opone la deslealtad del pue- 
blo a dos actitudes ejemplares: el homenaje 
celeste de los astros, la lealtad de Abrahán. 

La construcción por contrastes se expre- 
sa o se articula varias veces por palabras 
repetidas: dar, escuchar, servir, pronombres 
correlativos. 
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la tierra y cuantos la habitan, 
los mares y cuanto contienen. 
A todos les das vida, 
y los ejércitos celestes 
te rinden homenaje. 
"Tú, Señor, eres el Dios 
que elegiste a Abrán, 
lo sacaste de Ur de los caldeos 
y le pusiste por nombre 
Abrahán. 
SViste que su corazón te era fiel 
e hiciste con él un pacto 
para darle la tierra 
de los cananeos,-* 
hititas, amorreos, fereceos, 
jebuseos y guirgaseos, 
a él y a su descendencia. 
Y cumpliste la palabra 
porque eres leal. 
"Viste luego la aflicción 
de nuestros padres en Egipto, 
escuchaste sus clamores 
junto al Mar Rojo. 
¡ORealizaste signos y prodigios 
contra el Faraón, 
contra sus ministros 
y toda la gente del país 
—pues sabías que eran altivos 
con ellos— 
v te creaste una fama 
que perdura hasta hoy. 
-'Hendiste ante ellos el mar, 
y cruzaron el mar a pie enjuto. 
Arrojaste al abismo 
a sus perseguidores, 
como una piedra 
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en aguas turbulentas. 
12Con columna de nube 

los guiaste de día, 
con columna de fuego de noche, 
para iluminarles el camino 

que debían recorrer. 
ISBajaste al monte Sinaí, 
hablaste con ellos desde el cielo. 
Les diste normas justas, 

leyes válidas, 
mandatos 

y preceptos excelentes. 
MLes diste a conocer 

tu santo sábado, 
les diste preceptos, 

mandatos y leyes 
por medio de tu siervo Moisés. 
ISLes enviaste pan desde el cielo 

cuando tenían hambre, 
hiciste brotar agua de la roca 

cuando tenían sed. 
Y les ordenaste 

tomar posesión de la tierra 
que, mano en alto, 

habías jurado darles. 
ISPero ellos, nuestros padres, 

se mostraron altivos; 
poniéndose tercos 

desoyeron tus mandatos. 
17No quisieron oír 

ni recordar los prodigios 
que hiciste en su favor. 
Tercamente se empeñaron 

en volver 
a la esclavitud de Egipto. 
Pero tú, Dios del perdón, 


9,23 


clemente y compasivo. 
paciente y misericordioso. 
no los abandonaste, 
l8ni siquiera cuando hicieron 
un becerro fundido 
y proclamaron: “Este es tu dios, 
que te sacó de Egipto”, 
cometiendo una ofensa terrible. 
Pero tú, por tu gran compasión, 
no los abandonaste 
en el desierto. 
No se alejó de ellos 
la columna de nube 
que los guiaba 
por el camino de día, 
ni la columna de fuego 
que de noche les iluminaba 
el camino que debían recorrer. 
WLes diste tu buen espíritu 
para iInstruirlos, 
no les quitaste 
de la boca tu maná, 
les diste agua 
en los momentos de sed. 
21Cuarenta años 
los sustentaste en el desierto 
y nada les faltó; 
ni sus vestidos se gastaron 
ni se hincharon sus pies. 
22 es entregaste 
reinos y pueblos, 
repartiste a cada uno su región. 
Se apoderaron del país de Sijón, 
rey de Jesbón, 
de la tierra de Og, rey de Basán. 
23Multiplicaste sus hijos 


9,6 La creación está vista en tres planos 
verticales; los astros son las criaturas anima- 
das del cielo, los habitantes que sirven a 
Dios. En otros términos: sus “ejércitos”. 

9,8 Abrahán era fiel, se fiaba de Dios y 
era de fiar; por eso pudo recibir el pacto. Dios 
es justo cumpliendo su palabra, sus compro- 
misos. Lo que sigue muestra cómo los cum- 
ple, acreditando su justicia o su honradez. 

9,9 Ex3. 

9,10 Ex 6-11. 

9,11 Ex 14-15. 

9,12 Ex 16. 

9,13 Véase Sal 19,8-10. 

9,14 El sábado era el signo de la alianza 


sinaítica, como la circuncisión lo era de la 
alianza con Abrahán y el arco iris de la alianza 
con Noé. El sábado gana importancia des- 
pués del destierro (véase, por ejemplo, Is 56). 

9,15 Ex 16. 

9,16 “Altivos”: repiten la misma actitud 
reprobable de los egipcios (v. 16). 

9,17 Nm 14. 

9,18 Ex 32. 

9,20 El “buen espíritu” actuaba por medio 
de Moisés, como primero de Jos profetas (Is 
63,10-11). 

9,21 Dt 8. 

9,22 Nm 21. 

9,23 Jos 314. 


9,24 


como las estrellas del cielo, 
los introdujiste en la tierra 
que habías prometido 

a sus padres en posesión. 
24Entraron los hijos 

para ocuparla 
y derrotaste ante ellos 


a sus habitantes, los cananeos. 


Los pusiste en sus manos, 
igual que a los reyes 

y a los pueblos del país, 
para que dispusieran de ellos 

a placer. 
25Conquistaron fortalezas 

y una tierra fértil; 
poseyeron casas 

rebosantes de riquezas, 
pozos excavados, 

viñas y olivares. 
y abundantes árboles frutales; 
comieron hasta hartarse 

y engordaron 
y disfrutaron 

de tus dones generosos. 
26Pero, indóciles, 

se rebelaron contra tl, 
se echaron tu Ley a las espaldas 
y asesinaron a tus profetas, 

que los amonestaban 
a volver a ti, 
cometiendo gravísimas ofensas. 
21Los entregaste 

en manos de sus enemigos, 
que los oprimieron. 
Pero en su angustia 


9,24 Jos 6; 8; 10, 
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clamaron a ti, 
y tú los escuchaste 

desde el cielo; 
y por tu gran compasión 
les enviaste salvadores 
que los salvaron 

de sus enemigos. 
28Pero al sentirse tranquilos 
hacían otra vez lo que repruebas; 
los abandonabas 

en Manos de sus enemigos, 
que los oprimían; 
clamaban de nuevo a ti, 
y tú los escuchabas 

desde el cielo, 
librándolos muchas veces 

por tu gran compasión. 
22Los amonestaste 

para reducirlos a tu Ley, 
pero ellos, altivos, 

no Obedecieron tus preceptos 
y pecaron contra tus normas. 
que dan la vida 

al hombre si las cumple. 
Volvieron la espalda 

con rebeldía; 
tercamente, 

no quisieron escuchar. 
OEyiste paciente con ellos 

durante muchos años. 
tu espíritu los amonestó 

por tus profetas. 
pero no prestaron atención 
y los entregaste 

en manos de pueblos paganos. 


31Mas por tu gran compasión 
no los aniquilaste 
ni abandonaste, 
porque eres un Dios 
clemente y compasivo. 
32A hora, Dios nuestro, 
Dios grande, valiente y terrible, 
fiel a la alianza y leal, 
no menosprecies las aflicciones 
que les han sobrevenido 
a nuestros reyes, 
a nuestros príncipes, 
sacerdotes y profetas, 
a nuestros padres 
y a todo tu pueblo 
desde el tiempo 
de los reyes asirios hasta hoy. 
Eres inocente 
en todo lo que nos ha ocurrido, 
porque tú obraste con lealtad, 
y nosotros somos culpables. 
Ciertamente, nuestros reyes, 
príncipes, sacerdotes y padres 
no cumplieron tu Ley 
ni prestaron atención 
a los preceptos y avisos 
con que los amonestabas. 
3SDurante su reinado, 
a pesar de los grandes bienes 
que les concediste 
y de la tierra espaciosa y fértil 
que les entregaste, 
no te sirvieron ni se convirtieron 
de sus malas acciones. 
36Por eso estamos ahora 


9,33 Este verso resume la situación bila- 


9,25 Dt 8. 

9,26-28 El ciclo de los Jueces: se repite 
la “ofensa” (v. 18) y el clamor (9). 

9,27 Jue 3; 6. 

9,29-31 La etapa de los reyes. El destie- 
rro no está enunciado, el castigo suena lo 
mismo que el de la etapa precedente (27). En 
rigor, las expresiones se podrían usar antes 
del destierro. 

9,32 Los títulos divinos definen al señor 
de la historia. En la enumeración, “los pa- 
dres” parecen ser los jefes de clan. El “tiem- 
po de los asirios” inaugura la era de las de- 
portaciones en masa de población y la pérdi- 
da de la independencia política. 


teral de Dios con el puebio en clave peniten- 
cial: inocente / culpable. 

9,34 No se trata de descargar la propia 
responsabilidad echando la culpa de todo a las 
autoridades, sino de una confesión solidaria en 
la que todos son culpables. Las amonestacio- 
nes corresponden a la palabra profética, y así 
tenemos por cuarta vez Ley y profetas. 

9,35 La misma bina toma ahora la forma 
de servir cumpliendo la Ley y convertirse si- 
guiendo la palabra profética; como formula el v. 
29. La profecía está en función de la esperan- 
za y no en función de la esperanza mesiánica. 

9,36-37 Estos versos expresan el rever- 
so de la situación de vasallaje. Aunque acep- 
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esclavizados, 
esclavos en la tierra 
que diste a nuestros padres 
para que comiesen 
sus frutos excelentes. 
37Y sus abundantes productos 
son para los reyes 
a los que nos sometiste 
por nuestros pecados, 
y que ejercen su dominio 
a su arbitrio 
sobre nuestras personas 
y ganados. 
Somos unos desgraciados». 


10 ¡Con todo, hacemos un 
pacto y lo ponemos por escrito, 
sellándolo nuestras autoridades, 
nuestros levitas y nuestros sacer- 
dotes. 

2Lo firmaron: Nehemías, hijo 
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de Jacalías, y Sedecías, ¿Serayas, 
Azarías, Jeremías, *Pasjur, Ama- 
rías, Malquías, SJatús, Sebanías, 
Maluc, £Jarín, Meremot, Abdías, 
“Daniel, Guinetón, Baruc, $Me- 
sulán, Abías, "Miyamín, Mazías, 
Bilgay, Semayas. Todos ellos 
sacerdotes. 

IOL evitas: Josué, hijo de Aza- 
nías; Binuy, descendiente de Je- 
nadad; *!Cadmiel y sus hermanos; 
Secanías, Hodiyas, Quelitá, Fela- 
yas, Janán, '?Micá, Rejob, Jasa- 
bías, 3Zacur, Serebías, Sebanías, 
'4Hodiyas, Baní y Beninú. 

ISAutoridades: Farós, Pajat 
Moab, Elán, Zatú, Baní, '*Buní, 
Azgad, Bebay, !”Adonías, Big- 
vay, Adín, !5Ater, Ezequías, 
Azur, !”Hodiyas, Jasún, Besay, 
20J arif, Anatot, Nebay, 2!Magpiás, 


10,31 


Mesulán, Jezir, 2?Mesezabel, Sa- 
doc, Yadúa, Felatías. Janán. 
Anayas, Oseas, Ananías. Jasub. 
5Halojes, Filjá, Sobec, "Rejún, 
Jasabná, Maseyas, 2 Ajías, Janán. 
Anán, 8Maluc, Jarín y Baná. 

29El resto del pueblo, los sa- 
cerdotes, los levitas, los porteros, 
los cantores, los donados y todos 
los extranjeros que se habían con- 
vertido a la Ley de Dios, sus 
mujeres, hijos, hijas y todos los 
que tenían uso de razón %se unie- 
ron a sus hermanos, los notables, 
y juraron solemnemente: 

—proceder según la Ley de 
Dios dada por medio de Moisés, 
siervo de Dios, y poner en prác- 
tica todos los preceptos, decretos 
y mandatos del Señor; 

31-no dar nuestras hijas a €x- 


tada por muchos, empezando por Nehemías, 
no se considera un ideal. Es la situación de 
Egipto O la defendida por Jeremías respecto 
a Nabucodonosor (Jr 27,1-11); tiene carácter 
provisorio, los judíos pueden resignarse a 
ella, pero no amarla o mirarla con indiferen- 
cia. En la palabra última suena la desgracia, 
el aprieto, el peligro. 


10,1 A la firma del pacto suele preceder 
la abjuración (Jos 24); su equivalente, cuan- 
do no existe la idolatría, es el arrepentimien- 
to. El Cronista ha ido jalonando su relato con 
renovaciones del pacto: Asá retira los ídolos 
y hace el pacto que el pueblo jura (2 Cr 15); 
Yehoyadá elimina el gobierno extranjero de 
Atalía, corona al sucesor de David, Joás, y 
hace un pacto (2 Cr 23); Ezequías purifica el 
templo para renovar la alianza (2 Cor 29); 
Josías escucha el libro de la Ley recién en- 
contrado, hace penitencia, concluye una 
alianza (2 Cor 34). La alianza de Nehemías 
es casi una conclusión de la obra en su orde- 
nación actual. 

10,2-3 Encabeza la lista de firmantes el 
gobernador. El Azarías es probablemente 
otra pronunciación de Esdras, pues sería 
muy extraño que no estuviera el sacerdote 
reformador entre los firmantes. No figura el 
sumo sacerdote: seguramente se abstuvo 


porque había emparentado con extranjeros y 
no condividía la línea del gobernador (13,28). 

10,24 Este Ananías podría ser el alcalde 
nombrado por Nehemías (7,2). 

10,29 “Los extranjeros convertidos...”: 
también se puede interpretar “los que se 
habían separado de los pueblos extranje- 
ros...”, según Esd 10,11, Entonces se trataría 
de judíos residentes entre extranjeros y con- 
taminados con sus costumbres, que rompie- 
ron con esa vida y adoptaron exclusivamente 
la Ley judía. Quizá la frontera entre las dos 
categorías no fuera muy precisa. 

10,30-32 La alianza contiene una prime- 
ra estipulación genérica, como ley fundamen- 
tal, que engloba todos los preceptos—en la 
tradición del Dt era la entrega exclusiva al 
Señor—. La formulación presente incluye ob- 
viamente ese primer mandamiento del decá- 
logo, sin darle el relieve original. 

Después se especifican algunas leyes 
que en el momento presente exigen atención 
particular. Son: la Ley de la segregación en 
asuntos matrimoniales (como lo hemos visto 
en Esd 9, con la misma interpretación estre- 
cha); la Ley del sábado como signo de al:a”- 
za; la Ley del jubileo o remisión periódica Je 
deudas, en orden a la justicia social. Sor «e- 
yes “sacras” con contenido “civil”. 

10,31 Dt 7,1-4. 


10,32 


tranjeros y no casar a nuestros 
hijos con extranjeras; 

32-no comprar en sábado o día 
de fiesta las mercancías, especial- 
mente el trigo, que los extranjeros 
traen y venden en sábado; 

renunciar cada siete años a la 
cosecha y a cualquier clase de 
deudas. 

33Nos comprometimos ade- 
más: 

—a entregar cada año un tercio 
de siclo para el culto del templo 
de nuestro Dios: 34para los panes 
presentados y la ofrenda diaria; 
para el holocausto diario, el de 
los sábados, principios de mes, 
solemnidades, consagraciones y 
sacrificios expiatorios por Israel, 
y para la fábrica del templo 35(en 
cuanto a la ofrenda de leña que 
debe arder en el altar del Señor, 
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nuestro Dios, como manda la 
Ley, sacerdotes, levitas y pueblo 
echaron suertes para traerla al 
templo por familias y en deter- 
minadas épocas cada año); 

36a traer al templo cada año 
las primicias de nuestros cam- 
pos, las primicias de todos los 
árboles frutales 37y los primogé- 
nitos de nuestros hijos y gana- 
dos, como está escrito en la Ley; 

-a entregar a los sacerdotes 
que ofician en el templo los pri- 
mogénitos de nuestros ganados 
mayor y menor. 

38Para los sacerdotes llevare- 
mos a los almacenes del templo 
lo mejor de nuestra harina, de 
nuestras ofrendas, de toda clase 
de frutos, del vino y del aceite, y 
daremos a los levitas el diezmo 
de nuestros campos (es decir, a 


878 


los levitas que perciben el diez- 
mo en todos los pueblos donde 
trabajamos). 3%Un sacerdote aa- 
ronita acompañará a los levitas 
cuando éstos reciban el diezmo, 
y los levitas entregarán la déci- 
ma parte del mismo al templo de 
nuestro Dios, depositándolo en 
los almacenes del tesoro. Por- 
que los israelitas y los levitas [le- 
van las ofrendas de trigo, vino y 
aceite a los almacenes; allí está 
el ajuar del santuario y viven los 
sacerdotes que están de servicio, 
los porteros y los cantores. En 
una palabra: no descuidaremos 
el templo de nuestro Dios. 


La repoblación 
de Jerusalén (11) 


11 ¡Las autoridades fijaron su 


10,32 Ex 20,8-11; Dt 15. — Joaquín: Años de silencio bajo Darío | y | 


10,33-40 Con otra terminología y con otro Jerjes. 
estilo, se añaden preceptos cúlticos, que se —Eliasib: Reconstrucción de la muralla: 
resumen en tributos “para culto y clero”: primi-.  Artajerjes |. 


cias, diezmos y otras ofertas. Están en la linea 
de Lv 27,30-33; Nm 18; Ez 44,30; 

10,33 El tributo al templo siguió en vigor 
mientras duró el templo, y se cobró en toda la 
diáspora judía mientras las autoridades loca- 
les lo permitían. Según Esd 6,8, el empera- 
dor Darío proveía a los gastos del culto. 

10,35 En ninguna parte del AT encontra- 
mos una Ley sobre el tributo de leña. Sobre 
“leñadores y aguadores” tenemos las noticias 
de Jos 9 (los gabaonitas) y 2 Cr 2,9 (emi- 
grantes en territorio israelita); pero parece 
tratarse de otra función. 

10,36-37 Esta Ley sí es tradicional: Ex 
13; Nm 3,12-13.40-51; 8,17; 18,15-19, 

10,38 “Lo mejor” o las primicias. 


11,1-12,26 El texto continúa el tema de 
la repoblación de Jerusalén y de ahí salta a 
registros familiares complementarios. 

Para la cronología podemos seguir la lista 
de sumos sacerdotes de 12,10-11: 

—Josué: Sumo sacerdote de la repatria- 
ción y del tiempo de Ageo: Ciro, Cambises, 
Darío |. 


—Yoyadá: Reformas de Nehemías y Es- 
dras: Artajerjes |. 

—Juan: Citado en papiros de Elefantina: 
Darío !l. 

—Yadúa: Darío 1!. 

En correspondencia cronológica estaría 
la sucesión de Zorobabel de 1 Cr 3, a condi- 
ción de reorganizar algunos nombres, para 
quedarse con seis o siete en línea de des- 
cendencia. Después tenemos listas de judíos 
y benjaminitas con seis y ocho miembros en 
la cadena; de sacerdotes y levitas con ocho, 
seis, siete o cinco generaciones. No sabe- 
mos si todos se remontan a la repatriación o 
si algunos suben hasta el destierro. 

En cuanto a los grupos: las autoridades 
residen en la capital. De los grupos judíos, 
benjaminitas y sacerdotales se dice que eran 
“hombres de recursos”: Puede indicar los 
recursos materiales y también la obligación de 
participar en una guerra eventual a cuenta 
propia y aportando sus armas. Esto puede ex- 
plicar la doble denominación, civil y militar A 
no ser que la diferencia sea intencional. Estos 
tres grupos arrojan un total de responsables 
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residencia en Jerusalén, y el 
resto del pueblo se sorteó para 
que, de cada diez, uno habitase 
en Jerusalén, la ciudad santa, y 
nueve en sus pueblos. La gente 
colmó de bendiciones a todos los 
que se ofrecieron voluntaria- 
mente a residir en Jerusalén. 

3Lista de los jefes de la pro- 
vincia que fijaron su residencia 
en Jerusalén y en los pueblos de 
Judá. Cada cual residió en su 
propiedad, en su pueblo, segla- 
res, sacerdotes, levitas, donados 
y siervos de Salomón. “En Je- 
rusalén residían judíos y benja- 
minitas. 

Judíos: Atayas, hijo de Uzías, 
hijo de Zacarías, hijo de Ama- 
rías, hijo de Sefatías, hijo de 
Mahlalel, descendiente de Fares; 
5Maseyas, hijo de Baruc, hijo de 
Col-Jozé, hijo de Jazayas, hijo 
de Adayas, hijo de Yoyarib, hijo 
de Zacarías, hijo de Seloní. 
6Total de descendientes de Fares 
que habitaban en Jerusalén: cua- 
trocientos sesenta y ocho hom- 
bres de recursos, 

“Benjaminitas: Salú, hijo de 
Mesulán, hijo de Yoed, hijo de 
Fedayas, hijo de Colayas, hijo de 
Maseyas, hijo de Itiel, hijo de 
Isaías, $y sus parientes, nove- 
cientos veintiocho hombres de 
recursos. "Joel, hijo de Zicrí, es- 
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taba al frente de ellos, y Judá, 
hijo de Hasnuá, era teniente al- 
calde de la ciudad. 

Sacerdotes: Yedayas, Yoya- 
rib, Yaquín; !|'Serayas, hijo de 
Jelcías, hijo de Mesulán, hijo de 
Sadoc, hijo de Merayot, hijo de 
Ajitub, comisario del templo, !?y 
sus ochocientos veintidós parien- 
tes, que trabajaban en el templo; 
Adayas, hijo de Yeroján, hijo de 
Felalías, hijo de Amsí, hijo de 
Zacarías, hijo de Pasjur, hijo de 
Malquías, !3y sus doscientos cua- 
renta y dos parientes, cabezas de 
familia, Amasay, hijo de Azarel, 
hijo de Ajzay, hijo de Mesilemot, 
hijo de Imer, y sus ciento veintio- 
cho parientes, hombres de armas. 
14Su superintendente era Zabdiel, 
hijo de Hagadol. 

¡SLevitas: Semayas, hijo de 
Jasub, hijo de Azricán, hijo de 
Jasabías, hijo de Buní; 'SSabtay 
y Yozabad, jefes levitas al frente 
del servicio exterior del templo; 
!'7Matanías, hijo de Micá, hijo de 
Zabdí, hijo de Asaf, que dirigía 
el canto y entonaba la acción de 
gracias; Bacbuquías, el segundo 
de sus hermanos; Abdías, hijo de 
Samúa, hijo de Galal, hijo de 
Yedutún. !STotal de levitas resi- 
dentes en la ciudad santa: dos- 
cientos ochenta y Cuatro. 

Porteros: Acub, Talmón y 
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sus parientes, que hacían la guar- 
dia de las puertas: ciento setenta 
y dos. 

20El resto de Israel, de los sa- 
cerdotes y de los levitas se esta- 
bleció en los pueblos de Judá, 
cada cual en su propiedad. 2'Los 
donados habitaban el Ofel; Sijá y 
Guispá estaban al frente de ellos. 
22El encargado de los levitas de 
Jerusalén era Uzí, hijo de Baní, 
hijo de Jasabías, hijo de Mata- 
nías, hijo de Micá; era uno de los 
descendientes de Asaf, encarga- 
dos del canto al servicio del tem- 
plo. Una orden real y un regla- 
mento fijaban la actuación de los 
cantores cada día. *Petajías, hijo 
de Mesezabel, descendiente de 
Zéraj, hijo de Judá, estaba al ser- 
vicio del rey para todos los asun- 
tos del pueblo. 

25En las aldeas y campos tam- 
bién habitaban judíos: en Villa 
Arbá y su municipio, en Dibón y 
su municipio, en Yecabsel y sus 
cortijos, en Yesúa, en Moladá, 
en Bet-Pélet, 27en Jasar Sual, en 
Berseba y su municipio, “en 
Sicelag, en Meconá y su munici- 
pio, en En Rimmón, Soreá, Ya- 
rmut, 34Zanoj, Adulán y sus ca- 
seríos, en Laquis y su comarca, 
en Azecá y su municipio. Se es- 
tablecieron desde Berseba hasta 
el valle de Hinón. 


de 2.588 (más las respectivas familias). 

El personal del templo arroja en total 
1.648 funcionarios, con enorme predominio 
de los sacerdotes: 1.192. Jerusalén da una 
imagen clerical. Naturalmente tenemos que 
añadir los que no se nombran por no tener 
apellido ilustre: los artesanos, los comercian- 
tes y un proletariado mixto. 

Estas listas, colocadas al final de la obra, 
parecen responder a las del comienzo de 
Crónicas, formando inclusión. Nos darían co- 
mo límite de composición el reinado de Darío 
Il (423-404); lo que pase de ahí puede ser 
adición posterior. 

11,1 La suerte designa un décimo, casi 
como tributo o diezmo de todos los judíos a 


la capital, la “ciudad santa” (Is 48,2; 52,1). 

11,12 Los voluntarios pueden ser los 
mismos designados por suerte, en cuanto 
que aceptan de buena voluntad, sin resistir 
se, o bien otros que se suman a los designa- 
dos. La bendición de los demás consistiría 
probablemente en regalos o ayudas para el 
traslado. 

11,23 Nos consta por papiros de Ele- 
fantina que el rey podía descender a particu- 
lares de tal género, en la práctica era un rat- 
ficar la disposición local. 

11,25-36 El número total de 33 aldeas o 
municipios indica una población poco densa. 
Quizá otros municipios siguieran ocupados 
por extranjeros. 


11,31 


3lLos benjaminitas habitaban 
en Guibeá, Micmás, Ayá, Betel 
y su municipio, 22Anatot, Nob, 
Ananías, 33Jasor, Ramá, Gui- 
ttay m, 34Jadid, Seboín, Nebalat, 
35Lod, Onó y en Valdeherreros. 
36Grupos de levitas residían en 
Judá y Benjamín. 


12 !Lista de los sacerdotes y 
levitas que subieron con Zoro- 
babel, hijo de Sealtiel y con Jo- 
sué: Serayas, Jeremías, Esdras, 
2A marías, Maluc, Jatús, *Seca- 
nías, Rejún, Meremot, *Idó, Gui- 
netón, Abías, “Miyamín, Maa- 
días, Bilgá, $Semayas, Yoyarib, 
Yedayas, "Salú, Amoc, Jelcías, 
Yedayas. Eran los jefes de los 
sacerdotes y de sus parientes en 
tiempos de Josué. 

8Levitas: Josué, Binuy, Cad- 
miel, Serebías, Judá, Matanías 
—encargado con sus hermanos de 
los himnos de acción de gra- 
cias—; sus hermanos Bacbu- 
quías y Uní les ayudaban en el 
ministerio. 'Josué engendró a 
Joaquín; Joaquín engendró a 
Eliasib; Eliasib engendró a Yo- 
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yadá; 1! Yoyadá engendró a Juan, 
y Juan engendró a Yadúa. 
'2Sacerdotes cabezas de fami- 
lia en tiempos de Joaquín: de la 
familia de Serayas, Merayas; de 
Jeremías, Ananías; !3de Esdras, 
Mesulán; de Amarías, Juan; '*de 
Maluc, Jonatán; de Secanías, 
José; ¡de Jarín, Azná; de Mere- 
mot, Jelcay; lóde Idó, Zacarías; 
de Guinetón, Mesulán; ''de 
Abías, Zicrí;, de Minyamín...; de 
Moadías, Piltay, 'de Bilgá, 
Samúa; de Semayas, Jonatán; 
de Yoyarib, Matnay; de Ye- 
dayas, Uzí; %de Salú, Calay; de 
Amoc, Eber; ?lde Jelcías, Jasa- 
bías; de Yedayas, Netanel. 
22Los cabezas de familia de 
los sacerdotes que vivieron en 
tiempos de Eliasib, Yoyadá, 
Juan y Yadúa están registrados 
en el libro de las Crónicas hasta 
el reinado del persa Darío. 
23Levitas: Los cabezas de fa- 
milia están registrados en el libro 
de las Crónicas hasta el tiempo 
de Juan, nieto de Eliasib. 4Los 
jefes de los levitas eran: Jasa- 
bías, Serebías, Josué, Binuy, 
Cadmiel; a sus órdenes estaban 
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sus hermanos, que se turnaban 
por grupos en la alabanza y la 
acción de gracias, según dispuso 
David, hombre de Dios. ?5Mata- 
nías, Bacbuquías, Abdías, Mesu- 
lán, Talmón y Acub eran porte- 
ros; hacían la guardia en los 
almacenes de las puertas. ?6To- 
dos éstos vivieron en tiempos de 
Joaquín, hijo de Josué, hijo de 
Yosadac, en tiempos del gober- 
nador Nehemías y del sacerdote 
y letrado Esdras. 


Inauguración de la muralla 


27Al inaugurar la muralla de 
Jerusalén buscaron a los levitas 
por todas partes para traerlos a 
Jerusalén a celebrar la inaugura- 
ción con una fiesta y con accio- 
nes de gracias, al son de plati- 
llos, arpas y cítaras. 28Se reunie- 
ron los cantores del valle del 
Jordán, de la comarca de Jeru- 
salén, de las aldeas de Netotat, 
29de Bet-Guilgal y de los cam- 
pos de Guibeá y Azmaut (porque 
los cantores se habían construido 
aldeas en las cercanías de Jeru- 
salén). %Los sacerdotes y los 


12,1-26 Continúan las listas. Se trata de 
sacerdotes y levitas que pertenecen al pe- 
ríodo posexílico y están agrupados desigual- 
mente en tres etapas: la de la repatriación, la 
intermedia de Joaquín y la de Esdras y Ne- 
hemías. Lo que sigue se ha de completar con 
datos de 1 Cr 9. Quizá 24-26a informe de los 
levitas en tiempo de Joaquín, como paralelo 
de la lista de sacerdotes en 12-21; así resul- 
ta la misma disposición que para los repa- 
triados. 

Entonces la última frase es conclusiva de 
todo lo anterior, donde también había datos 
explícitos del tiempo de Nehemías. El orden 
resulta invertido: Esdras y Nehemías, cap. 


11; Zorobabel y Josué 12,1-9; Joaquín (¿y 


Ananías?), 12,12-21,24-25. 

12,27-42 La inauguración de la muralla es 
una ceremonia que podía deleitar al Cronista. 
Una representación de autoridades, sacerdo- 


tes y levitas sube al remate de la muralla en 
un punto a poniente de la ciudad. Desde allí 
se mueven procesionalmente, un grupo hacia 
el sur y otro hacia el norte, doblan los dos 
hacia levante y vuelven a girar para encon- 
trarse en un punto a oriente, de donde bajan 
para entrar en el templo. El resto del pueblo 
acompañaría la procesión por la parte inferior 
de la muralla o esperaría a la entrada del tem- 
plo. Para la ceremonia al aire libre se invitó a 
todos los cantores y músicos, no sólo los de 
turno. Se cantarían salmos, al estilo de 48: 
“Dad la vuelta en torno a Sión, contando sus 
torreones...”, 0 125: “El Señor rodea a su pue- 
blo ahora y por siempre”, o 147: “ha reforzado 
los cerrojos de tus puertas y ha bendecido a 
tus hijos”. 

12,30 La muralla deslinda un espacio no 
contaminado, toda la ciudad es santa; por 
eso se purifica como las personas. Nm 30. 
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levitas se purificaron y luego pu- 
rificaron al pueblo, las puertas y 
la muralla. 

3!Mandé a las autoridades de 
Judá que subiesen a la muralla y 
organicé dos grandes coros. Uno 
iba por la derecha, encima de la 
muralla, hacia la Puerta de la 
Basura. 32Cerraban la marcha 
Oseas, la mitad de las autorida- 
des de Judá, 33Azarías, Esdras, 
Mesulán, Judá, Benjamín, Se- 
mayas, Jeremías; 35sacerdotes 
con trompetas, Zacarías, hijo de 
Jonatán, hijo de Semayas, hijo 
de Matanías, hijo de Miqueas, 
hijo de Zacur, hijo de Asaf, 36y 
sus hermanos, Semayas, Azarel, 
Milalay, Guilalay, Maay, Neta- 
nel, Judá y Jananí, con los ins- 
trumentos de David, hombre de 
Dios. Esdras, el letrado, iba al 
frente de ellos. 

37Pasaron por la Puerta de la 
Fuente y, siguiendo en línea rec- 
ta, subieron a la escalera de la 
Ciudad de David y bajaron por la 
cuesta de la muralla, junto al 
palacio de David, hasta la Puerta 
del Agua, a levante. 381El segun- 
do coro, al que seguía yo con la 
mitad de las autoridades “ly los 
sacerdotes Eliaquín, Maseyas, 
Minyamín, Miqueas, Elioenay, 
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Zacarías y Ananías, con trompe- 
tas*, “ay Maseyas, Semayas, 
Eleazar, Uzí, Juan, Malquías, 
Elán y Ezer, 38bse dirigió hacia la 
izquierda, por encima de la 
muralla, a lo largo de la Torre de 
los Hornos hasta el muro ancho, 
39y continuó por la Puerta de 
Efraín, la Puerta Antigua, la 
Puerta del Pescado, la Torre de 
Jananel, la Torre de los Cien y la 
Puerta de los Rebaños, hasta 
detenerse en la Puerta de la Cár- 
cel. “Los dos coros se situaron 
en el templo de Dios; *blos can- 
tores cantaban dirigidos por 
Yizrajías. 

43Aquel día ofrecieron sacrifi- 
cios solemnes y hubo fiesta, por- 
que el Señor los inundó de gozo; 
también las mujeres y los niños 
participaron en ella. La algazara 
de Jerusalén se escuchaba desde 
lejos. 

44Por entonces se nombraron 
los intendentes de los almacenes 
destinados a provisiones, ofren- 
das, primicias y diezmos, donde 
se guardaban, por campos y pue- 
blos, las porciones que prescribe 
la ley para los sacerdotes y los 
levitas. Porque los judíos esta- 
ban contentos de los sacerdotes y 
levitas en funciones, “que se 


13,4 


ocupaban del culto de su Dios y 
del rito de la purificación, como 
habían mandado David y su hijo 
Salomón, y también de los can- 
tores y porteros. “(Ya desde 
antiguo, en tiempos de David y 
Asaf, había jefes de cantores y 
cánticos de alabanza y de acción 
de gracias a Dios). Y en tiem- 
pos de Zorobabel y de Nehemías 
todos los israelitas subvenían 
diariamente a las necesidades de 
los cantores y porteros, y hacían 
ofrendas sagradas a los levitas, 
igual que éstos a los descendien- 
tes de Aarón. 


Diversas reformas 


13 ¡Por entonces, leyendo al 
pueblo el libro de Moisés, en- 
contramos escrito: «Los amoni- 
tas y moabitas nunca podrán per- 
tenecer a la comunidad de Dios, 
¿porque no socorrieron a los ¡s- 
raelitas con pan y agua, “sino 
que contrató a Balaán para que 
los maldijese” (aunque nuestro 
Dios cambió la maldición en 
bendición)». ¿Cuando escucha- 
ron esta cláusula apartaron de 
Israel a la masa de extranjeros. 
4Antes de esto, el sacerdote 
Eliasib, encargado de las depen- 


12,41 Los vv. 38b al 42b no siguen el 
orden correlativo. 

12,43 Termina la descripción en tono ma- 
yor de alegría, repitiendo cinco veces la raíz 
alegrarse. Aquí podía terminar el libro. 

12,44-47 El enlace temporal es flojo. Iría 
mejor detrás del cap. 10, después de enume- 
rar los tributos debidos al personal del templo. 


13 Este capítulo, a manera de apéndice, 
oresenta algunas reformas de Nehemías. 
.2mos que coinciden con los compromisos 
sl pacto; por eso tendrían lugar con ocasión 
23 la ceremonia. O como parte de la peniten- 
a o como consecuencia del pacto firmado, 
=s decir como preparación o como AIEeUCón 

2 lo prometido. 


13,1-3 Lo primero es un acto de segre- 
gación. La Ley en cuestión se lee en Dt 23 en 
una sección sobre la pureza: pureza de san- 
gre y en el campamento; excluye a moabitas 
y amonitas aun “en la décima generación”. El 
término empleado, “masa, turba”, se aplica 
en Ex 12, 38 a los extranjeros que acompa- 
ñaron a los israelitas en la salida de Egipto; 
Jeremías y Ezequiel lo usan en oráculos con- 
tra las naciones paganas (Jr 25,20-24; 50,37: 
Ez 30,5). Eliminada la turba extranjera. 
queda puro Israel. 

13,4-9 Tobías era un amonita nco empa- 
rentado con la nobleza judía, probablemente el 
personaje que ya hemos encontrado a lo largo 
del libro, o uno de su familia. Si el atrio del tem- 
plo era sólo para los israelitas, las dependen- 


dencias del templo y pariente de 
Tobías, le había acondicionado 
a éste una habitación espaciosa, 
en la que antes solían guardarse 
las ofrendas, el incienso, los 
utensilios, el diezmo del trigo, 
del vino y del aceite debido a los 
levitas, cantores y porteros, y la 
contribución para los sacerdotes. 
6En ese momento no me encon- 
traba yo en Jerusalén, pues el 
año treinta y dos de Artajerjes, 
rey de Babilonia, fui a ver a su 
majestad; al cabo de cierto tiem- 
po, con el permiso del rey, "volví 
a Jerusalén y advertí la maldad 
que había cometido Eltasib 
acondicionándole a Tobías una 
habitación en los atrios del tem- 
plo. ¿Me pareció muy mal, man- 
dé sacar de la habitación todas 
las cosas de Tobías, “ordené que 
la purificasen y volví a guardar 
allí los utensilios del templo, las 
ofrendas y el incienso, 

'OSupe también que los levitas 
no habían percibido sus porcio- 
nes y que poreso los levitas y los 
cantores encargados del culto se 
habían marchado a sus campos. 
[Me encaré con los notables, y 
les dije: 


NEHEMÍAS 


—¿Por qué se ha descuidado el 
templo? 

12Mandé reunir a los levitas y 
volvieron a ocupar sus puestos. 
Todos los judíos trajeron a los 
almacenes el diezmo del trigo, del 
vino y del aceite. 1Puse al frente 
de los almacenes al sacerdote 
Selemías, al sacerdote Sadoc y al 
levita Fedayas, ayudados por Ja- 
nán, hijo de Zacur, hijo de Mata- 
nías, que tenían fama de honrados; 
se encargaron de distribuir las por- 
ciones a sus hermanos. 

l¿Tenme esto en cuenta, Dios 
mío, y no olvides mi piedad en 
favor del templo y de su culto. 

I5V1 también por entonces que 
algunos judíos pisaban el lagar 
en sábado, otros hacían gavillas 
y las cargaban en mulos; e inclu- 
so introducían en sábado en Je- 
rusalén vino, uvas, higos y toda 
clase de cargas. Les eché en cara 
que vendiesen su mercancía ese 
día. '*También los tirios residen- 
tes en Jerusalén traían pescado y 
toda clase de mercancías, y los 
vendían en sábado a los judíos y 
en Jerusalén. 

[7Me encaré con los nobles de 
Judá, y les dije: 
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18-Obráis mal profanando el 
día del sábado. Es lo mismo que 
hicieron nuestros padres, y fijaos 
en el castigo que nos mandó nues- 
tro Dios a nosotros y a esta ciu- 
dad. Profanando el sábado acre- 
centáis su cólera contra Israel. 

¡2Mandé que se cerrasen las 
puertas de Jerusalén al caer la 
tarde antes del sábado, con orden 
de no abrirlas hasta pasado el sá- 
bado. Y puse en las puertas a al- 
gunos de mis criados para que no 
entrase ninguna carga en día de 
sábado. “Pero algunos comer- 
ciantes y mercaderes diversos se 
quedaron a pernoctar fuera de Je- 
rusalén una y otra vez. *1Les ad- 
vertí: 

—¿Por qué dormís frente a la 
muralla? Como volváis a hacerlo 
os echo mano. 

Desde entonces no aparecie- 
ron en sábado, 

220Ordené a los levitas que se 
purificasen y ayudasen a los 
guardianes de las puertas a santi- 
ficar el día del sábado. 

Tenme también esto en cuen- 
ta, Dios mío, y perdóname por tu 
gran misericordia. 

23Por entonces advertí también 


cias eran sólo para el personal sacerdotal. 
Puede ser que Tobías se hubiera instalado 
dentro del templo para despachar allí sus 
negocios, se entiende pagando algo a Eliasib. 
13,10-13 Repetidas veces hemos visto 
que los levitas encontraban dificultades para 
sustentarse en la ciudad y que el número de 
levitas repatriados era en proporción bastan- 
te bajo. Se infiere que tampoco los sacerdo- 
tes eran generosos con los levitas, que tam- 
bién económicamente había un clero alto y 
un clero bajo, lesionando la justicia. Los nue- 
vos nombramientos de Nehemías significa- 
ban el licenciamiento de los precedentes, 
que no merecían la fama de honrados. 
13,15-22 El sábado. Las infracciones se 
refieren a la cosecha y la vendimia, cuando 
las tareas del campo urgen y una interpreta- 
ción benigna de la Ley parece imponerse. En 


segundo lugar se refiere al comercio en Je- 
rusalén, para el cual parece que aprovecha- 
ban el día en que la población estaba más 
disponible. 

Para robustecer su interpretación estric- 
ta, Nehemías presenta el destierro como cas- 
tigo por la profanación del sábado. Y no bas- 
tando las razones toma medidas de policía 
para suprimir el abuso. Véase ls 58,13-14. 

13,23-28 Matrimonios mixtos. También 
aquí el gobernador dispone de un “argumen- 
to de Escritura”. La diferencia es que en el 
caso de Salomón se trataba de idolatría y en 
el caso presente de no hablar la lengua pa- 
tria. Las mujeres de Asdod eran de ascen- 
dencia filistea si no se había confundido total- 
mente la población. 

Nehemías se contenta con amonestar 
gravemente, pero no procede a rescindir los 
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que algunos judíos se habían 
casado con mujeres asdoditas, 
amonitas y moabitas. “La mitad 
de sus hijos hablaban asdodeo u 
otras lenguas extranjeras, pero 
no sabían hablar hebreo. 2Me 
encaré con ellos, los maldije, 
golpeé a algunos, les tiré de los 
pelos y los conjuré solemnemen- 
te: «No casaréis vuestras hijas 
con sus hijos ni tomaréis sus 
hijas para vuestros hijos o para 
vosotros». 26Ese fue precisamen- 
te el pecado de Salomón, rey de 


— =wrimonios ya contraídos (como se lee en 
=33 9 y 10). El delito era más grave cuando 
:= trataba de sacerdotes y levitas, consagra- 


-7s especialmente al culto. 


NEHEMÍAS 


Israel. No había otro rey como él 
en toda la tierra, y su Dios lo 
quería tanto que lo hizo rey de 
todo Israel. Pero incluso a él lo 
hicieron pecar las mujeres ex- 
tranjeras. Que no volvamos a 
enterarnos de que cometéis la in- 
famia de ofender a nuestro Dios 
casándoos con extranjeras. 

28Un hijo del sumo sacerdote, 
Yoyadá, hijo de Eliasib, era yer- 
no del joronita Sanbalat. Lo 
alejé de mi presencia. 

29Tenles en cuenta, Dios mío, 


13,31 


las profanaciones que han come- 
tido contra el sacerdocio y contra 
el pacto de los sacerdotes y le- 
vitas. 

30Así, pues, los purifiqué de 
todo contacto con extranjeros y 
restablecí a los sacerdotes y levi- 
tas en sus respectivos cargos. 
3l'También me ocupé de la ofren- 
da de leña en los tiempos señala- 
dos, igual que de las primicias. 

Acuérdate de mí, Dios mío, 
para mi bien. 


Terminan las memorias de Nehemías in- 
vocando por quinta vez el recuerdo benévolo 
del Señor, según el espíritu y la letra de tan- 


tos salmos (Sal 25,7; 106,4; 115,12). 


- 1 Macabeos 


INTRODUCCIÓN 


A la muerte de Alejandro, su Imperio, apenas sometido, se convierte 
en escenario de las luchas de los diadocos. En menos de veinte años se 
realiza una división estable en tres zonas: los lágidas en Egipto, los 
seléucidas en Siria, el reino macedonio. Palestina, como parte de la 
Celesiria, vuelve a ser terreno disputado por los señores de Egipto y Siria. 
Durante todo el siglo lll dominaron benévolamente los ptolomeos, 
siguiendo una política de tolerancia religiosa y explotación económica. En 
el 199, Antíoco II de Siria se aseguró el dominio de Palestina y concedió 
a los judíos en torno a Jerusalén autonomía para seguir su religión y 
leyes, con obligación de pagar tributos y dar soldados al rey. 


En el primer siglo del helenismo, los judíos, más o menos como 
otros pueblos, estuvieron sometidos a su influjo, y se fue realizando una 
cierta simbiosis espiritual y cultural, sin sacrificio de la religión y las leyes 
y tradiciones paternas. El siglo siguiente, las actitudes diversas frente al 
helenismo fraguan en dos partidos opuestos: el progresista, que quiere 
conciliar la fidelidad a las propias tradiciones con una decidida apertura 
a la nueva cultura internacional, y el partido conservador, cerrado y 
exclusivista. En gran parte, las luchas que narra este libro son luchas 
judías internas o provocadas por la rivalidad de ambos partidos. 


Antíoco IV hace la coexistencia imposible al escalar las medidas re- 
presivas. (Aquí comienza el libro). Los judíos reaccionaron primero con la 
resistencia pasiva hasta el martirio; después abandonaron las ciudades en 
acto de resistencia pasiva; finalmente, estalló la revuelta a mano armada. 
Primero en guerrillas, después, con organización más amplia, lucharon 
con suerte alterna desde el 165 hasta el 134. Hasta que los judíos obtu- 
vieron la independencia bajo el reinado del asmoneo Juan Hircano. 


En tiempos de este rey y con el optimismo de la victoria se escri- 
bió el primer libro de los Macabeos, para exaltar la memoria de los 
combatientes que habían conseguido la independencia, y para justifi- 
car la monarquía reinante. 


Justificación, porque Juan Hircano era a la vez sumo sacerdote y 
rey, cosa inaudita y contra la tradición. Si la descendencia levibca 
podía justificar el cargo sacerdotal, excluía el oficio real, que toca5a 2 
la dinastía davídica de la tribu de Judá. 
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El autor, usando situaciones paralelas y un lenguaje rico en alu- 
siones, muestra que el iniciador de la revuelta es el nuevo Fineés (Nm 
25), merecedor de la función sacerdotal; que sus hijos son los nuevos 
“Jueces”, suscitados y apoyados por Dios para salvar a su pueblo; que 
la dinastía asmonea es la correspondencia actual de la davídica. 


Más aún, muestra el nuevo reino como cumplimiento parcial de 
muchas profecías escatológicas o mesiánicas: la liberación del yugo 
extranjero, la vuelta de judíos dispersos, la gran tribulación superada, el 
honor naciona! reconquistado, son los signos de la nueva era de gracia. 


El autor no vivió (al parecer) para contemplar el fracaso de tantos 
esfuerzos e ilusiones, es decir, la traición por parte de los nuevos mo- 
narcas de los principios religiosos y políticos que habían animado a los 
héroes de la resistencia. Fueron otros quienes juraron odio a la dinas- 
tía asmonea y con su influjo lograron excluir de los libros sagrados una 
obra que exaltaba las glorias de dicha familia. 


Por encima del desenlace demasiado humano, el libro resultó el 
canto heroico de un pueblo pequeño, empeñado en luchar por su iden- 
tidad e independencia nacional: con el heroísmo de sus mártires, la 
audacia de sus guerrilleros, la prudencia política de sus jefes. La iden- 
tidad nacional en aquel momento se definía por las “leyes paternas” 
frente a los usos griegos, especialmente las más distintivas. Por el 
pueblo, así definido, lucharon y murieron hasta la victoria. 


El libro es, por tanto, un libro de batallas, con muy poco culto y 
devoción personal. Dios apoya a los combatientes de modo providen- 
cial, a veces inesperado, pero sin los milagros del segundo libro de los 
Macabeos y sin realizar él solo la tarea, como en las Crónicas. El autor 
es muy parco en referencias religiosas explícitas, pero el tejido de alu- 
siones hacen la obra transparente para quienes estaban familiarizados 
con los escritos bíblicos precedentes. La obra es claramente parcial 
contra los seléucidas en general y contra el partido judío filohelenista. 


El autor tuvo acceso a documentos de archivo para sus fechas y 
quizá para algunas cartas. Si no participó personalmente en la lucha, 
se diría que entrevistó a algunos participantes. La obra tiene gran valor 
histórico, no anulado por la postura manifiesta del autor. 


La construcción del libro es cronológica y sencilla: 1-2: Comienza 
la persecución y la revuelta de Matatías; 3,1-9,22: Judas Macabeo; 
9,23-12,52: Jonatán; 12,53-16,22: Simón. 


El estilo narrativo tiene bastante viveza cuando se concentra en 
escenas o en registrar algunos detalles. En general, tiende al énfasis 
retórico: términos universales para dar la impresión de totalidad, fre- 
cuentes superlativos, adjetivos de valor o desprecio, enumeraciones, 
antítesis en serie. Introduce discursos, elegías, elogios. Tiende a pro- 
vocar la emoción patética. | 


El libro se lee en la traducción griega de un original hebreo perdido. 
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Seléucida Cristiana Cita bíblica 
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146 166 Muerte de Matatías; le sucede Judas. .................. 1 Mac 2,70 
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165 a.C. Batalla de Emaús 1 Mac 4,1-27 / 2 Mac 8,8-29.34-36 
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164 a.C. Muerte de Antíoco 1 Mac 6,1-16 / 2 Mac 9,1-29 
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164 a.C. Entronización de Antíoco V 1 Mac 6,17 / 2 Mac 10,10-11 
164 a.C. Dedicación del templo 1 Mac 4,36-61 / 2 Mac 10,1-8 
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mm. Al 
a 
5% 


Tx / u9pIS 


e ¿fsotqrgl 





OIL 








> 
La 
e 






















O 3 Pts 
JYATHO e 
Wii a 
DIAIS 2P SOJLINA exeJea 
Sh 17 VITIANVdA (¿APO > | 
ry "SApueLIAIA 3 30 LIN SIJOstIA he > ER | E ( a 
| AS No Pr E y, E NA <-> > 7 a CR ql ma se. e, Y 
e o —SASIV Ls? 5 e A] sos otuIOL er ad SS 
s] MUEN es > ES xvIAavo Cu y PIEL FOO Baí 
ia YO ÁESHLO SP SeLIONg | Pis Dude, 4 0 E a 
: 4 E : Ñ e ji 






asta SY 
Ñ S Quo. y  SONLAL 
E 


q$uenatro 





SIPITS 


»r 
Pra e? 


soqsa1 








5 
o E 








$ SAGENAL 
sora AY 








syodyuy' 


OYLL 44 OI ASV “1 VLSVH 
ONOVIA OJUNV(H TV HO SVNVdIN Vo) 


3 l MACABEOS 1,9 


Introducción histórica 


1 ¡Alejandro el macedonio, hijo 
Je Filipo, que ocupaba el trono 
je Grecia, salió de Macedonia, 
3errotó y suplantó a Darío, rey 
de Persia y Media, 2entabló nu- 
merosos combates, ocupó forta- 
¡ezas, asesinó a reyes, 3llegó 


1,1-9 La verdadera historia del libro 
comienza con Antíoco 1V Epífanes. El autor 
traza un rápido cuadro histórico de los ante- 
cedentes. Se trata de un marco de historia 
universal donde situar la historia de Israel. Ha 
cambiado la antigua concepción: todavía en 
los libros de Esdras y Nehemías, Israel es 
central, no se describe la historia de los im- 
perios, aunque comienza a aceptarse su 
datación: “en el año de Darío...”, antes se 
decía “en el año del rey Josafat de Judá...” 

Cuando leemos este libro a continuación 
del libro de Esdras nos sorprende el vacío de 
siglos. Desde Esdras hasta Alejandro pasa 
más de un siglo, sin noticias sobre Israel 
(salvo alusiones en libros de ficción, como 
Daniel y Ester); desde Alejandro a Antíoco IV 
discurren más de ciento cincuenta años. Du- 
rante ese tiempo ha guardado silencio la his- 
toriografía hebrea; hasta que es despertada 
por la rebelión triunfante de los Macabeos. 

La presentación está escrita en estilo 
más retórico que cronístico. Es decir, no ofre- 
ce una serie de datos puntuales, lugares y 
fechas, batallas y reinos, sino que acumula 
una serie de frases muy breves gramatical- 
mente, muy amplias de contenido. Sin nom- 
bres propios pasan batallas, fortalezas, pue- 
blos, reyes, los confines del orbe; cada totali- 
dad aparece y desaparece en tres o cuatro 
palabras, conjurando el avance fulminante, 
los éxitos irresistibles de Alejandro. 

Siguiendo el esquema tradicional, triun- 
fos—-soberbia—caida, el autor habla a renglón 
seguido de la soberbia de Alejandro, el peca- 
Jo tradicional de los grandes emperadores: 
veanse ls 14 (el rey de Babilonia), Ez 28 
Tiro), 31 (el Faraón). Así queda Alejandro 
alineado con las cumbres de la soberbia hu- 
mana, según la tradición profética. 

Y también según esa tradición (recuérde- 
se Is 2,11-17), a la soberbia sucede la caída. 
Esta vez no se trata de la caída gloriosa en 


hasta el confín del mundo, sa- 
queó innumerables naciones. 
Cuando la tierra quedó en paz 
bajo su mando, él se engrió y se 
llenó de orgullo, *reunió un ejér- 
cito potentísimo y dominó paí- 
ses, pueblos y soberanos, que 
tuvieron que pagarle tributo. 
Pero después cayó en cama, y 


cuando vio cercana la muerte, 
6llamó a los generales más ilus- 
tres, educados con él desde jóve- 
nes, y les repartió el reino antes 
de morir. A los doce años de 
reinado, Alejandro murió $y sus 
generales se hicieron cargo del 
gobierno, cada cual en su territo- 
rio; %al morir Alejandro, todos 


campaña, como “heroicos caídos de antaño” 
(Ez 32,26), ni de una muerte violenta (como 
en Ez 28,9); se trata de una enfermedad y la 
inminencia de la muerte prematura, que de- 
muestran el castigo. “Hoy rey, mañana cadá- 
ver” leemos en Eclo 10,10. Los datos históri- 
cos de la muerte temprana y del desmem- 
bramiento del Imperio están organizados 
para el efecto retórico. 

También la historia de los Diadocos y sus 
sucesores, Lágidas y Seléucidas, está resu- 
mida bajo el denominador común simplifica- 
do: la crecida de la maldad. Juicio sumario 
pesimista y partidista. Al autor no le interesa 
valorar la aportación histórica y cultural del 
helenismo, no tiene una palabra de loa para 
la benevolencia de muchos reyes de Egipto o 
para la tolerancia de algunos reyes de Siria. 
Lo que va a suceder brota en un cerco de 
maldad. 

1,1 El griego comienza traduciendo a la 
letra el hebreo wyhy, fórmula narrativa de 
continuidad, que puede comenzar algunos 
libros (Jos, Jue), situándolos en una amplia 
serie narrativa. Así queda engranado nuestro 
libro a la historiografía tradicional, como nue- 
vo anillo de la cadena. 

Se trata de Darío |ll. Dn 8 ofrece una ver- 
sión fantástica de esta colisión de imperios. 
La Grecia aquí aludida puede incluir también 
parte del Asia Menor según una tradición pro- 
fética (ls 66,19; Ez 27, 13; Zac 9,13). 

1,2 Los combates incluyen Gránico, lsos, 
Arbelas; los reyes podrían ser sátrapas O 
vasallos del emperador, las fortalezas son las 
ciudades amuralladas y fortificadas. 

1,3 El confín del mundo puede aludir a la 
campaña junto al río Indo. “La tierra quedó en 
paz” es fórmula repetida en el libro de los 
Jueces. Nuestro autor la usa repetidas ve- 
ces: 7,50; 9,57; 11,38.52; 14,4. 

1,6 Compárese con Dn 11,3-4. 

1,8 Dn 11,3s. 


INDIORICO 
NI INIA 


Alejandro anexiona la isla 
de Tiro asu territorio, 
y la conquista después de. 
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ciñeron la corona real, y después 
sus hijos durante muchos años, 
multiplicando las desgracias en 
el mundo. 


Persecución 
de Antíoco Epifanes 
(2 Mac 4,7-17) 


lDDe ellos brotó un vástago 
perverso: Antíoco Epífanes, hijo 
del rey Antíoco. Había estado en 
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Roma como rehén, y subió al 
trono el año ciento treinta y siete 
de la era seléucida. 

!IPor entonces hubo unos isra- 
elitas apóstatas que convencie- 
ron a muchos: 

¡Vamos a hacer un pacto con 
las naciones vecinas, pues desde 
que nos hemos aislado nos han 
venido muchas desgracias! 

2Gustó la propuesta, !3y al- 
gunos del pueblo se decidieron a 


1,16 


ir al rey. 'El rey los autorizó a 
adoptar las costumbres paganas, 
y entonces, acomodándose a los 
usos paganos, construyeron un 
gimnasio en Jerusalén, 'Sdisimu- 
laron la circuncisión, apostataron 
de la alianza santa, emparentaron 
con los paganos y se vendieron 
para hacer el mal. 

l6Cuando ya se sintió seguro 
en el trono, Antíoco se propuso 
reinar también sobre Egipto, pa- 


1,10-15 La datación oficial seléucida 
dominará el libro hasta 13,42, “el año prime- 
ro de Simón”. Simultáneamente surgen los 
dos causantes del mal: en el trono el nuevo 
rey; entre los judíos, el grupo apóstata. Se- 
gún el autor son los últimos los que toman la 
iniciativa del mal; Antíoco los secundará y 
desbordará. 

Antíoco IV, que llevará como título oficial 
Epífanes, o sea, “Dios Manifiesto”, recibe un 
calificativo infamante: “raíz pecadora”. Quizá 
retuerce malignamente el título mesiánico de 
Jr 23,5; 33,15 “brote legítimo”. Véase ls 14, 
29 sobre la sucesión en la maldad. Pero es 
de notar que el nuevo rey no sale a su padre, 
sino a los antepasados; rebrota en él una 
maldad ancestral. 

La emergencia de los israelitas apóstatas 
o criminales o canallas está modelada según 
Dt 13,14, que legisla el caso de israelitas que 
incitan a la idolatría; en adelante se llamarán 
“los pecadores”. 

Históricamente sabemos que se trataba 
del partido progresista, abierto a la cultura 
helenista; la apertura a culturas extranjeras 
es tradicional y aceptable, y en la situación 
presente llevará a la traición. El autor toma 
desde el principio el punto de vista del parti- 
do intransigente y describe al partido contra- 
rio con juicio negativo y categórico, sin amba- 
ges ni atenuaciones. 

Dos palabras clave del párrafo son “alian- 
za y costumbres”. En vez de ser fieles a la 
alianza exclusiva con el Señor, buscan los 
pactos con potencias extranjeras; véase |s 29- 
30, lo cual es quebrantar las normas de Dt 7 y 
otros pasajes. Entra en juego una interpreta- 
ción rígida, pues los hebreos adoptaron mu- 
chos usos cananeos y no desdeñaron alian- 
zas con otras naciones; más adelante vere- 


mos a los Macabeos pactando con Roma y 
Esparta. Quizá se deba subrayar el adjetivo 
“pueblos vecinos”. 

Antíoco comienza con una etapa de con- 
cesión. Así continúa el ideal helenístico de di- 
fundir la cultura griega. Esa cultura tenía mucho 
que ofrecer a los pueblos de Asia, en artes, 
ciencia y política; por otra parte, solía respetar 
las religiones locales. Por ahora no se trata de 
abolir el decreto de tolerancia de Antíoco lll, 
pues se habla de un permiso del rey. 

La actitud separatista de los judíos les 
había acarreado primero desprecio, después 
rencor, odio y calumnias. Muchos de ellos no 
querían ser distintos. De lo cual no se sigue 
una apostasía religiosa, pero sí una interpre- 
tación flexible de la Ley. Podríamos hablar de 
una secularización de la vida civil. Es distinta 
la reacción de Jr 44 16-19, donde está en 
juego el culto a la diosa Astarté. 

1,15 Véase la descripción de 2 Mac 4,10- 
15. El gimnasio llegaba a constituir como un 
centro de la vida ciudadana: era un hecho de- 
portivo y cultural. Al ejercitarse desnudos en la 
palestra, los jóvenes sentían vergúenza de la 
circuncisión, que aparecía como una extraña 
mutilación. Al disimularla con una operación 
quirúrgica, rompían con el signo patriarcal de 
la alianza y con la santa alianza (Gn 17,9-14). 
“Emparentar” es quizá el verbo empleado para 
designar la prostitución sagrada de Baal Fegor 
(Sal 106,28). Venderse es renunciar a la liber- 
tad y convertirse en esclavo. 

Históricamente las cesiones iniciales del 
grupo progresista llevaron por las circunstan- 
cias a graves consecuencias, y el autor pro- 
yecta los resultados finales en las intencio- 
nes iniciales. 

1,16-28 La situación comienza a empeo- 
rar para los judíos al final de la primera carn- 


1,17 


ra ser así rey de dos reinos. 
'Invadió Egipto con un fuerte 
ejército, con carros, elefantes, 
caballos y una gran flota. !SAtacó 
a Tolomeo, rey de Egipto. Tolo- 
meo retrocedió y huyó, sufriendo 
muchas bajas. '"Entonces Antío- 
co ocupó las plazas fuertes de 
Egipto y saqueó el país. 
20Cuando volvía de conquistar 
Egipto, el año ciento cuarenta y 
tres, subió contra Israel y Je- 
rusalén con un fuerte ejército. 
21 Entró con arrogancia en el san- 
tuario, robó el altar de oro, el 
candelabro y todos sus acceso- 


l MACABEOS 


sentados, las copas para la liba- 
ción, las fuentes, los incensarios 
de oro, la cortina y las coronas; 
arrancó todo el decorado de oro 
de la fachada del templo; se 
incautó también de la plata y el 
oro, la vajilla de valor y los teso- 
ros escondidos que encontró, y 
se lo llevó todo a su tierra, des- 
pués de verter mucha sangre y de 
proferir fanfarronadas increíbles, 


25Un lamento por Israel 
se oyó en todo el país 

269mieron los príncipes 
y los ancianos, 
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y muchachos, 

se desfiguró la hermosura 

de las mujeres. 
27El esposo entonó 

una endecha, 

la esposa se entristeció 

en su alcoba. 
28La tierra tembló 

por sus habitantes, 

y toda la casa de Jacob 

se cubrió de vergilenza. 

22Dos años después envió el 
rey un oficial del fisco a las ciu- 
dades de Judá; 3%se presentó en 
Jerusalén con un fuerte ejército, 
y habló en son de paz, pérfida- 


rios, la mesa de los panes pre- 


paña en Egipto. Aprovechándose de la mino- 
ría de edad de su sobrino Tolomeo VI Fi- 
lométor, y reaccionando contra las reclama- 
ciones territoriales de sus tutores, Antíoco 
intentó controlar la política interior del reino 
rival. Aunque el autor describe la expedición 
como una gran victoria, utilizando los clisés 
tradicionales, da a entender que el Seléucida 
no pudo realizar sus planes de hacerse coro- 
nar como monarca único de la nación rival. El 
intento significaba rehacer en buena parte la 
unidad imperial de Alejandro. 

El saqueo del templo todavía no es la 
profanación formal; véase 2 Mac 3. Saquear 
templos era una actividad muy rentable en la 
antigúedad, pero provocaba las iras de los 
respectivos sacerdotes y devotos (2 Mac 1, 
13-16). Antíoco necesitaba el dinero para pa- 
gar a sus tropas y para pagar sus graves tri- 
butos a Roma. Jerusalén sería el último tem- 
plo saqueado en la expedición. 

El autor explota los recursos de su pluma 
modelando este saqueo a imitación del gran 
saqueo de Nabucodonosor: el enemigo que- 
da desenmascarado y el partido colaboracio- 
nista desacreditado. Abraza la serie en inclu- 
sión la palabra repetida “con arrogancia” (que 
tiene su parentesco sonoro con Epífanes: 
hyperephania); véase el uso de la palabra en 
Sal 74,3.23 (sobre el asalto al templo) y en 2 
Mac 9, 7.8.11 (muerte de Antíoco). 

La matanza aludida pudo ser una repre- 
salia contra miembros del partido egiptófilo 
de Jerusalén. 


desfallecieron doncellas 


mente. La gente se fio de él, y 


1,21 Sal 74,23. 

1,25-28 La breve elegía es imitación bas- 
tante convencional de piezas semejantes, 
sobre todo de las Lamentaciones. La tierra 
participa en el duelo, al temblar por la reso- 
nancia de los lamentos. 

1,25 Jl 2,16. 

1,29-40 El segundo ataque sucede con- 
tra la ciudad y es consecuencia de la retirada 
humillante de Egipto. En efecto, cuando An- 
tíoco penetraba vencedor por tierra y mar 
hasta el corazón de Egipto, el legado romano 
Pompilio Lenas le intimó la retirada en un ulti- 
mátum humillante. Antíoco tuvo que, some- 
terse al poderío romano y volvió despechado. 

Es posible que al enterarse de la noticia, 
el grupo antiseléucida de Judea diera mani- 
festaciones de independencia o rebelión. En 
Jerusalén nunca faltaron los ciudadanos que 
venteaban los cambios de la política interna- 
cional. Ello explicaría la represión violenta del 
general de Antíoco. 

No contento con castigar a la ciudad, ins- 
taló en el mejor sitio de Jerusalén una ciudad 
griega en regla, acogida a los derechos de 
“ciudad griega” (polis) protegida con una 
fuerte guarnición, poblada de colonos grie- 
gos (o sirios) y de judíos colaboracionistas. 
Se comprende que esa ciudadela se convir- 
tiera en una atracción y una amenaza. Será 
la pesadilla de los rebeldes hasta que la con- 
quisten. 

1,29 Según 2 Mac 5,24-26, este oficial 
era Apolonio, jefe de las tropas misias. 
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entonces cayó de improviso so- 
bre la ciudad, infligiéndole un 
duro castigo: mató a muchos is- 
raelitas, >Isaqueó la ciudad, de- 
rribó sus casas y la muralla ente- 
ra. 328e llevaron cautivos a las 
mujeres y los niños, y se apode- 
raron del ganado. "Después con- 
virtió en acrópolis la Ciudad de 
David, rodeándola de fuertes 
torres y una muralla alta y maci- 
za. 34Instalaron allí a gentiles 
perversos, judíos renegados que 
se acuartelaron allí, 35almacena- 
ron armas y víveres, y guardaron 
allí los despojos que habían reu- 
nido en Jerusalén. *De esta 
forma se convirtieron en un gran 
peligro, una insidia contra el 
templo, una continua amenaza 
para Israel. 
37Derramaron sangre inocente 

en torno al santuario, 

profanándolo. 
Los de Jerusalén 

huyeron por su causa, 

Jerusalén se convirtió 


1 MACABEOS 


en morada de extranjeros, 

casa extraña para los suyos; 

sus hijos la abandonaron. 
323Su santuario 

quedó como un desierto, 

sus fiestas 

se cambiaron en duelo, 

los sábados en oprobio, 

su honor en humillación. 
40Su deshonra igualó a su fama, 

su exaltación 

se cambió en duelo, 

41El rey decretó la unidad na- 
cional para todos los súbditos de 
su Imperio, obligando a cada 
uno a abandonar su legislación 
particular. Todas las naciones 
acataron la orden del rey, e in- 
cluso muchos israelitas adopta- 
ron la religión oficial: ofrecieron 
sacrificios a los ídolos y profana- 
ron el sábado. **El rey despachó 
correos a Jerusalén y a las ctuda- 
des de Judá, con órdenes escri- 
tas: tenían que adoptar la legisla- 
ción extranjera, Sse prohibía 
ofrecer en el santuario holo- 


1,54 


caustos, sacrificios y libaciones, 
guardar los sábados y las fiestas; 
468 mandaba contaminar el san- 
tuario y a los fieles, Yconstru- 
yendo aras, templos y capillas 
idolátricas, sacrificando cerdos 
y animales inmundos; “tenían 
que dejar incircuncisos a los 
niños y profanarse a sí mismos 
con toda clase de impurezas y 
abominaciones, de manera que 
olvidaran la Ley y cambiaran 
todas las costumbres. %0El que 
no cumpliese la orden del rey 
tenía pena de muerte. 

5IEn estos términos escribió el 
rey a todos sus súbditos. Nombró 
inspectores para toda la nación, y 
mandó que en todas las ciudades 
de Judá, una tras otra, se ofrecie- 
sen sacrificios. 28e les unió mu- 
cha gente, todos traidores a la 
Ley, y cometieron tales tropelías 
en el país, %3que los israelitas tu- 
vieron que esconderse en cual- 
quier refugio disponible. 


1,37-39 La breve elegía está llena de 
reminiscencias bíblicas: Sal 79, 3; 106,38; Jr 
7,6; 22,3 (sangre inocente); Lam 5,2, etc. 

1,41-50 El tercer ataque va contra todo el 
pueblo y sus instituciones. El edicto de tole- 
rancia de Antíoco (año 200) queda revocado. 
Un nuevo edicto pretende destruir por la fuer- 
za la identidad religioso-cultural de los judíos, 
para fundirlos en la gran unidad griega. Lle- 
gados a este punto, el colaboracionismo se 
convierte en apostasía formal, en pérdida de 
la identidad. 

Y el autor, que pertenece al partido con- 
trario, casi se alegra de tener razón: pidieron 
permiso y ahora reciben una prohibición, 
buscaban acomodarse por las buenas y aho- 
ra tienen que someterse por las malas. 

Con visión histórica, el autor hace arran- 
car su narración de este decreto, cuando el 
enemigo se quita la máscara. Pero la repre- 
sión provoca la rebelión. Por las buenas mu- 
chos judíos posteriores de la diáspora se 
nelenizaron sin perder su identidad religiosa; 
la intolerancia de Antíoco fue un catalizador 
de la identidad nacional. 


54E] día quince de diciembre 


1,42 Todos ceden a la fuerza, menos un 
islote de resistencia: como en el libro de 
Judit, como en Dn 3. 

1,43 La idolatría lleva la defección formal- 
mente al terreno religioso. Si hubo judíos for- 
malmente apóstatas, sobre todo en la diáspo- 
ra del Imperio, sería exagerado decir que todos 
los colaboracionistas fueran idólatras. El autor 
tiene interés en ligar estrechamente “religión 
oficial” y “legislación extranjera”, porque la le- 
gislación judía es religiosa, viene de Dios. 

1,44-50 Véase 2 Mac 6. El presente libro 
da menos importancia a los tabúes alimenti- 
cios, englobados probablemente en las “m- 
purezas y abominaciones”. Los templos y ca- 
pillas repiten de algún modo los viejos cultos 
prohibidos de los israelitas (por ejemplo, Os 
8,14). Se sobreponen la legislación del Deu- 
teronomio y la del Levítico; todos los datos 
específicos son de orden cúltico; incluso el 
sábado había adquirido una fuerte tonalidad 
cúltica. No se mencionan leyes simplemente 
civiles. 

1,54 La culminación simbólica sucede con 
la profanación del altar. Un ídolo o bien un ara 
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del año ciento cuarenta y cinco 
(el rey) mandó poner sobre el 
altar un ara sacrílega, y fueron 
poniendo aras por todas las 
poblaciones judías del contorno; 
55quemaban incienso ante las 
puertas de las casas y en las pla- 
zas; “6los libros de la Ley que 
encontraban los rasgaban y echa- 
ban al fuego; al que le encon- 
traban en casa un libro de la 
alianza y al que vivía de acuerdo 
con la Ley lo ajusticiaban, según 
el decreto real. $5Como tenían el 
poder, todos los meses hacían lo 
mismo a los israelitas que se en- 
contraban en las ciudades. $%El 
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caban sobre el ara pagana enci- 
ma del altar de los holocaustos. 
60A las madres que circuncida- 
ban a sus hijos, las mataban, 
como ordenaba el edicto, $lcon 
las criaturas colgadas al cuello; y 
mataban también a sus familia- 
res y a los que habían circunci- 
dado a los niños. 

62Pero hubo muchos israelitas 
que resistieron, haciendo el fir- 
me propósito de no comer ali- 
mentos impuros; prefirieron la 
muerte antes que contaminarse 
con aquellos alimentos y profa- 
nar la alianza santa. Y murieron. 

6Una cólera terrible se abatió 
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Rebelión de Matatías 


2 !Por entonces surgió Matatías, 
hijo de Juan, de Simeón, sacerdo- 
te de la familia de Yoarib; aunque 
oriundo de Jerusalén, se había 
establecido en Modín. ?Tenía cin- 
co hijos: Juan, apodado el Feliz; 
3Simón, apodado el Fanático; 
“Judas, apodado Macabeo; Láza- 
ro, apodado Avarán, y Jonatán, 
apodado Apfús. 

SAl ver Matatías los sacrile- 
gios que se cometían en Judá y 
Jerusalén, ?exclamó: 

¡Ay de mí! ¿Por qué nací 
para ver la ruina de mi pueblo y 


veinticinco de cada mes sacrifi- | sobre Israel. 


nueva, no consagrada, hicieron execrable el 
altar. El templo recibió una dedicación nueva, 
a Zeus Olímpico, Señor del cielo. El segundo 
título era aceptable para los judíos; el primero 
era un intento de identificar el dios hebreo (de 
nombre arcano) con el dios griego nombrado 
sin reparos. Si para los paganos la operación 
era razonable, para los judíos resultaba intole- 
rable, equivalía a manipular el nombre sacro- 
santo. Los israelitas no habían tenido inconve- 
niente en atribuir a Yhwh los títulos de divini- 
dades cananeas, Sadday, Elión, El; pasado 
cierto tiempo evitaron sistemáticamente el títu- 
lo de Baal; pero nunca tocaron el nombre 
sacrosanto revelado a Moisés. El cambio del 
nombre personal e intransferible no era cues- 
tión secundaria: en el templo de Jerusalén 
residía, por elección divina, “el nombre del 
Señor”. La fecha se escogió por ser el cum- 
pleaños del rey. 

1,55-63 Con la enumeración del decreto 
y ésta de la ejecución se puede componer 
una lista de valores esenciales: sábado y cir- 
cuncisión (signos de la alianza con Abrahán 
y con Moisés), el libro de la alianza, la Ley, el 
altar y los sacrificios, los alimentos. El libro 
de la alianza sería un fragmento de Exodo o 
de Deuteronomio; quizá el decálogo con in- 
troducción y comentario (véase Sal 50,16). 

1,62-63 Puede leerse el martirio de Elea- 
zar en 2 Mac 6. Es fácil que los griegos con- 
siderasen especialmente ridículos los tabúes 
alimenticios de los judíos. 

1,64 El conjunto de la persecución es 


la ciudad santa? ¡Para estar allí 


una etapa de ira divina, como en el esquema 
de Jue 2,11-20 (también en 2 Mac). Pero 
¿por qué pecados sobreviene la ira divina? 
Quizá piense el autor en la defección de 
muchos israelitas, anterior al edicto de per- 
secución. La frase es un pilar de la estructu- 
ra general del libro. 


2 La primera resistencia es la huida al 
descampado y a la montaña, para no colabo- 
rar (1,38.53), ya expresada en los salmos 11 
y 55. La segunda resistencia es la pasiva de 
los mártires, a los que pertenecen los que 
mueren en sábado y los que conmemora 2 
Mac 6-7. La tercera es la rebelión armada. 
que comienza en forma de guerrillas y llega a 
ser un ejército beligerante. Entramos de lleno 
en la tercera etapa. 

La chispa saltará en un contexto cúltico y 
en una familia sacerdotal. Que sean sacer- 
dotes los jefes de la revuelta es punto capital 
para lo que va a suceder más tarde. Tal acti- 
vidad se remonta genéricamente a los levitas 
de Ex 32, cuando el becerro de oro, y con- 
cretamente al episodio de Fineés, menciona- 
do y explotado por el narrador. 

2,1 La familia aarónida de Joarib, o Ye- 
hoyarib, ocupa el primer turno en 1 Cr 24,7. 
No pertenece a la línea de sumos sacerdo- 
tes. Modín se encuentra al noroeste de la 
capital, cerca de Emaús, Guézer y otros luga- 
res conspicuos del relato. 

2,6-14 La primera reacción del caudille 
tiene cierto sabor teatral: es decir, el autor 
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sentado cuando la ciudad pasaba 
al enemigo, y el santuario a 
manos extrañas! Su templo es 
como un hombre deshonrado; 
?su ajuar valioso ha sido llevado 
como despojos; sus pequeñue- 
los, asesinados en las plazas; sus 
jóvenes, muertos por la espada 
enemiga. 
10¿Qué nación 

no ha ocupado sus palacios, 

no se ha apropiado 

de sus despojos? 
¡Le han arrebatado 


los gentiles, 


hace hablar a su personaje como si interpre- 
tase una obra de teatro, no como quien reco- 
ge un dato histórico. Su dolor se expresa en 
una elegía bien compuesta, según las reglas 
del género y llena de imitaciones litúrgicas; 
también tienen sabor litúrgico los ritos de 
duelo del grupo. 

El autor quiere dar un carácter cúltico al 
comienzo de la rebelión y ligarla a situacio- 
nes semejantes de la historia patria. Si en Je- 
rusalén no se puede celebrar una liturgia de 
luto, una familia sacerdotal suplirá en su 
aldea. El padre y los cinco hijos están repre- 
sentando provisionalmente al pueblo fiel. 

La cosa podía quedar ahí, en un desaho- 
go de la pena, sin pasar a la acción. En el 
caso presente el duelo crea o consolida una 
actitud espiritual que muy pronto se traducirá 
en acciones. En esto se distingue de las La- 
mentaciones, que son desahogos inertes. 

Si la rebelión no va a ser una “guerra 
santa” según las formalidades antiguas, se- 
guirá al menos su ejemplo, se inspirará en su 
memoria. No será como las de Crónicas o 
2 Mac. 

2,7 El comienzo es como Jr 15,10; Job 
3,12; Lam 5,20. La imagen de la ciudad como 
una mujer es tradicional en los profetas; no 
así el comparar el templo con un varón; en 
Ez 24 la muerte de la esposa prefigura la pro- 
fanación del santuario. 

2,9 Véase Lam 2,11; Is 13,15-18. 

2,10 En vez de “palacios” traducen otros 
“sus derechos reales”, es decir, su autono- 
mía, anticipando el verso siguiente. 

2,11 Léase el desarrollo de ls 47 contra 
la capital de Babilonia. 

2,12 Ez 24,21. 


su hermosura; 

era libre, y ahora es esclava. 
12Ahí tenéis: nuestro santuario, 

nuestra hermosura 

y nuestro orgullo, 

está desolado, 

lo han profanado 


IS: Para qué seguir viviendo? 
l4Matatías y sus hijos se rasga- 
ron las vestiduras, se vistieron de 
sayal e hicieron gran duelo. 
'SLos funcionarios reales en- 
cargados de hacer apostatar por 
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la fuerza llegaron a Modín, para 
que la gente ofreciese sacrifi- 
cios, '$y muchos israelitas acu- 
dieron a ellos. Matatías se reunió 
con sus hijos, '7y los funciona- 
rios del rey le dijeron: 

—Eres un personaje ilustre, un 
hombre importante en este pue- 
blo, y estás respaldado por tus hi- 
jos y parientes. !S5Adelántate el 
primero, haz lo que manda el rey, 
como lo han hecho todas las 
naciones, y los mismos judíos, y 
los que han quedado en Jerusalén. 


2,13 Como expresión de supremo desa- 
lento, véanse 1 Re 19,4 (Elías); Jon 4,8. En 
el contexto presente se reduce a desahogo 
que no impedirá la acción, pero hará apare- 
cer la acción como brotando de una situación 
desesperada. 

2,15-27 La escena es dramática y está 
contada con fuerza expresiva. Para la concep- 
ción del autor esta escena es capital, porque 
justifica el futuro ascenso de sus héroes. No 
basta que sean protagonistas militares para 
ascender al cargo supremo religioso y civil, tie- 
ne que haber una justificación más profunda. 

En primer lugar está la descendencia 
sacerdotal, que da derechos muy limitados. 

En segundo lugar esta familia es capaz 
de representar al pueblo en sus actitudes y 
decisiones más graves. Su decisión no es 
puramente personal sino que va a arrastrar a 
muchos. Los enemigos les reconocen el 
prestigio y la capacidad de guiar a otros, ellos 
harán honor a esa capacidad. Es como si, 
por boca del enemigo, les hablase Dios. 

En tercer lugar está el antecedente de 
Fineés, bien conocido por Nm 25. Era hijo de 
Eleazar, hijo de Aarón. El paralelismo está 
bien marcado y no se aduce como simple 
ilustración. Matatías, como Fineés, cuenta 
con la garantía de Dios; aunque no se haya 
pronunciado un oráculo profético. 

También queda muy claro el motivo de la 
resistencia: es estrictamente religioso. Los fun- 
cionarios están encargados “de hacer aposta- 
tar”. Matatías niega obediencia al rey en lo que 
toca la religión y la Ley. No quedan ambigúe- 
dades culturales o políticas. 

2,18 El título de grandes del reino solía 
incluir el acceso a la corte y funciones admi- 


2,19 


Tú y tus hijos recibiréis el título 
de grandes del reino, os premiarán 
con oro y plata y muchos regalos. 

¡Pero Matatías respondió en 
voz alta: 

—Aunque todos los súbditos en 
los dominios del rey obedezcan, 
apostatando de la religión de sus 
padres, y aunque prefieran cum- 
plir sus órdenes, 2yo, mis hijos y 
mis parientes viviremos según 
la alianza de nuestros padres. 
21; Dios nos libre de abandonar la 
Ley y nuestras costumbres! 2No 
obedeceremos las órdenes del 
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rey, desviándonos de nuestra reli- 
gión a derecha ni a izquierda. 
23Nada más decirlo, se adelantó 
un judío, a la vista de todos, dis- 
puesto a sacrificar sobre el ara de 
Modín, como lo mandaba el rey. 
2Al verlo, Matatías se indig- 
nó, tembló de cólera y en un 
arrebato de ira santa corrió a 
degollar a aquel hombre sobre el 
ara. PY entonces mismo mató al 
funcionario real, que-obligaba a 
sacrificar, y derribó el ara. ?6Lle- 
no de celo por la Ley, hizo lo 
que Fineés a Zimrí, hijo de Salu. 
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21Luego empezó a gritar a voz en 
cuello por la ciudad: 

—El que sienta celo por la Ley 
y quiera mantener la alianza, 
¡que me siga! 

28Después se echó al monte 
con sus hijos, dejando en el pue- 
blo cuanto tenía. 

22Por entonces, muchos baja- 
ron al desierto para instalarse 
allí, porque deseaban vivir según 
derecho y justicia, 3ócon sus hi- 
jos, mujeres y ganados. Es que 
las desgracias habían llegado al 
colmo. 


nistrativas diversas. Es un premio para Mata- 
días y a la vez una valiosa alianza para el rey. 

2,19-20 En las respuestas del sacerdote 
resuena la decisión de Josué al renovar la 
alianza en Siquén (Jos 24,15): “Aunque 
todos no, yo y mi casa...” Religión y alianza 
están en riguroso paralelismo de equiva- 
lencia. 

2,21-22 Véase la actitud de Daniel y sus 
amigos, especialmente en Dn 3,17-18. 

2,24-27 La palabra clave de la escena es 
“celo”, o sea el amor exclusivo y apasionado. 
El Señor es un dios celoso (Ex 20,5; 34,14; 
Dt 5,9; 6,15): de su puesto único y también 
de su pueblo (Dt 32,19). Sus fieles han de 
participar en ese celo por la causa de Dios y 
por su Ley y su alianza. Además de Fineés 
(Nm 25,6-15) podríamos recordar al profeta 
Elías (1 Re 19,10.14). 

Ese celo es como la contraseña y el grito 
de guerra de la rebelión armada. Más tarde 
derivó de él un grupo político violento, que se 
llamaron los Zelotes o Fanáticos, activos bajo 
la dominación romana, opuestos al colabora- 
cionismo de los saduceos y a la resistencia 
pasiva de los fariseos. 

2,26 Nm 25. 

2,28-41 Lo que había apuntado en 1,38. 
53 se consuma aquí en mayor escala. En 
una zona como Judea fas guarniciones gre- 
co-sirias podían controlar las zonas urbanas, 
no los vericuetos y guaridas de la montaña; 

varias veces había burlarlo David a las tropas 
de Saúl viviendo en la montaña. Ahora bien, 
Ss! grupos pequeños, ágiles y decididos, pue- 
den subsistir en los montes, una comunidad 


regularmente establecida lleva allí una vida 
precaria y atrae muy pronto la atención y el 
ataque de las fuerzas enemigas. Es lo que 
sucede en el primer episodio. 

El cual plantea un caso de conciencia 
fundamental. Si el sábado es uno de los valo- 
res fundamentales que quieren defender, 
¿se dejarán matar para no violar el sábado, o 
lucharán quebrantando el sábado por defen- 
der el sábado? Las dos respuestas se expe- 
rimentan y prevalece la segunda. Lo cual 
prueba que no es la materialidad del sábado, 
sino el derecho a poder observarlo, la libertad 
religiosa, lo que defienden. La solución de 
Matatías y su familia es sensata: relativiza el 
valor de una Ley sacrosanta frente a los 
derechos de la vida; ¿no defendían un relati- 
vismo semejante los del partido colaboracio- 
nista? Ni los Macabeos fueron consecuentes 
ni sus sucesores aprendieron la lección. Así, 
un día se promulgó el nuevo principio “no se 
hizo el hombre para el sábado, sino el sába- 
do para el hombre” y “lo que entra por la boca 
no contamina al hombre” (Mc 2,27 y Mt 
15,11); “el hombre señor del Sábado” (Mt 
12,8; Mc 2,28; Lc 5,5). 

2,29 “Según derecho y justicia”: buscan- 
do una vida justa por la observancia de los 
preceptos de la Ley (en la línea de Dt 6,25). 
La expresión abre la colección profética que 
solemos llamar Isaías Tercero, ls 56,1; es el 
programa de Ez 18. Aquií el desierto se 
opone radicalmente a la polis griega y al ideal 

de vida ciudadana de los griegos. El paso por 
el desierto es tradicional en el itinerario de 
salvación de los israelitas: salida de Egipto, 
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31A los funcionarios reales y a 
la guarnición de Jerusalén, de la 
Ciudad de David, les llegó el 
aviso de que unos individuos, 
que habían desobedecido el 
mandato del rey, habían bajado a 
las cuevas del desierto. *2Co- 
rrieron en su persecución mu- 
chos soldados. Los alcanzaron, 
tomaron posiciones frente a ellos 
y los atacaron un sábado. 33Les 
conminaron: 

—¡Es un ultimátum! Si salís y 
obedecéis al rey os dejamos con 
vida. 

34Pero ellos respondieron: 

Ni saldremos ni obedecere- 
mos al rey, profanando el sábado. 

35SLos soldados les dieron el 
asalto enseguida, *y ellos no re- 
plicaron, ni les tiraron una pie- 
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dra, ni se atrincheraron en las 
cuevas, 37sino que dijeron: 

—¡Muramos todos con la con- 
ciencia limpia! El cielo y la tie- 
rra nos son testigos de que nos 
matáis contra todo derecho. 

38Así que los atacaron en sába- 
do. Y murieron todos, con sus 
mujeres, hijos y ganados. Había 
unas mil personas. 3%Cuando lo 
supieron Matatías y sus hijos 
hicieron gran duelo por ellos, y 
comentaban: 

Como todos hagamos lo que 
nuestros hermanos, sin luchar 
contra los paganos por la vida y 
nuestra Ley, nos van a eliminar 
muy pronto del país. 

41 Aquel mismo día celebraron 
consejo y acordaron lo siguiente: 
«Al que nos ataque en sábado le 
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responderemos luchando; así no 
pereceremos todos, como nues- 
tros hermanos en las cuevas». 

“Entonces se les añadió el 
grupo de los Leales, israelitas 
aguerridos, todos los voluntarios 
de la Ley; Wse les sumaron tam- 
bién como refuerzos todos los 
que escapaban de cualquier des- 
gracia. ““Organizaron un ejército 
y descargaron su ira contra los 
pecadores y su cólera contra los 
apóstatas. Los que se libraron 
fueron a refugiarse entre los pa- 
ganos. 

¿5Matatías y sus partidarios 
organizaron una correría, derri- 
bando las aras, *Scircuncidando 
por la fuerza a los niños no cir- 
cuncidados que encontraban en 
territorio israelita *?y persiguien- 


vuelta de Babilonia, Elías, hasta la comuni- 
dad cenobítica de Qumrán. 

2,31 Aquí vemos a la guarnición de la 
ciudadela (Acra) con funciones de vigilancia 
y represión. Es posible que formaran parte de 
ella algunos judíos renegados: eso explicaría 
mejor la malicia del ataque en sábado. 

2,34 El mero salir de las tiendas está 
prohibido en Ex 16,29, en circunstancias par- 
ticulares; se entiende salir para recoger 
maná. El decálogo habla de trabajar. 

2,37 Cielo y tierra son los dos testigos de 
Dios, son el universo ante el cual se desarro- 
lan las acciones humanas. Con esa invoca- 
ción han apelado al juicio. 

2,40 Hay que luchar por la Ley y por la 
vida, no sólo por la Ley; es inútil la Ley si no 
viven los que la cumplen. La solución se apli- 
có a los casos de defensa, no a la iniciativa 
Jel ataque; de lo cual se aprovecharon los 
2nemigos, como, por ejemplo, Pompeyo. 

2,42-43 Al grupo inicial de los “celosos” 

2.27) se añade un segundo grupo: los Lea- 
=s o hasidim o asideos. El término puede es- 
“ar tomado de los salmos (Sal 30,5; 31,24; 
23.5; 52,11; 79,2; 85,9, etc.); Sal 50,5 rela- 
+ ana el título con la alianza. Tal parece ser el 
=ntido del título honorífico: se consideran y 
“3claman los Leales a la alianza del Señor. 
0 tomaron la iniciativa de la revuelta, se 
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sumaron muy pronto a ella. El tercer grupo, 
no definido, lo forman los que no tienen nada 
que perder. Así, el ejército surge un poco 
como las huestes de David (1 Sm 22,2). 
“Voluntarios” evoca el canto de Débora (Jue 
5,2): los voluntarios de la Ley se convierten 
en voluntarios militares. 

2,44 Como sucede en semejantes oca- 
siones, el primer blanco de sus iras son paí- 
sanos colaboracionistas o débiles frente al 
rey de Siria. Esto agudizó la división en dos 
bandos de los mismos judíos; la diferencia 
inicial de opiniones se convirtió en oposición 
de banderas. Para el autor, el partido rival es 
el enemigo interior, no menos peligroso que 
el exterior. 

2,44-48 Más que la descripción rigurosa 
de una campaña de depuración, el fragmen- 
to parece una anticipación del himno del cap. 
3, por sus paralelismos balanceados y por 
sus afirmaciones generales. Es un elogio de 
Matatías antes de que muera. 

“Pecadores y apóstatas” son los judíos, 
“los insolentes” son los sirios (1,21.24). “Por 
la fuerza”. podemos imaginar la resistencia 
de la gente, temerosa del castigo del rey. 
Esta gente sencilla, que no ha circuncidado a 
sus hijos por temor, representa la gran mayo- 
ría del pueblo que puede simpatizar con los 
victoriosos, no con los violentos. 
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do a los insolentes. “La campa- 
ña fue un éxito, de manera que 
rescataron la Ley de manos de 
los paganos y Sus reyes, y man- 
tuvieron a raya al malvado. 
49Cuando le llegó la hora de 
morir, Matatías dijo a sus hijos: 
—Hoy triunfan la insolencia y 
el descaro; son tiempos de sub- 
versión y de ira. Hijos míos, 
sed celosos de la Ley y dad la 
vida por la alianza de nuestros 
padres. Recordad las hazañas 
que hicieron nuestros padres en 
su tiempo y conseguiréis gloria 
sin par y fama perpetua. 52Abra- 
hán demostró su fidelidad en la 
prueba, y se le apuntó en su ha- 
ber, 53José, en medio del peligro, 
cumplió el mandamiento y llegó 
a ser señor de Egipto. 5Fineés, 
nuestro padre, por su gran celo 
recibió la promesa de un sacer- 
docio eterno. 3Josué llegó a ser 
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juez de Israel por haber cumpli- 
do la Ley. $óCaleb, por su testi- 
monio ante la asamblea, recibió 
una tierra en heredad. David, 
por su misericordia, obtuvo el 
trono de una monarquía perpe- 
tua. 5SElías fue arrebatado al 
cielo por su gran celo por la Ley. 
59Ananías, Azarías y Misael, por 
su fe, se salvaron de la hoguera. 
6%Daniel, por su inocencia, se 
salvó de las fauces de los leones. 
61» Y así, repasando las genera- 
ciones, comprenderéis que los que 
esperan en Dios no desfallecen. 
62No temáis las palabras de un 
pecador, pues su fasto acabará en 
estiércol y gusanos: $3hoy exalta- 
do y mañana desaparecerá; vuelto 
al polvo, sus planes fracasarán. 
64» Hijos míos, sed valientes en 
detender la Ley, que ella será 
vuestra gloria. SMirad, sé que 
vuestro hermano Simeón es pru- 
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dente; obedecedle siempre, que él 
será vuestro padre. Y Judas Ma- 
cabeo, aguerrido desde joven, se- 
rá vuestro caudillo y dirigirá la 
guerra contra el extranjero. Ga- 
naos a todos los que guardan la 
Ley y Svengad a vuestro pueblo; 
pagad a los paganos su merecido 
y cumplid cuidadosamente los 
preceptos de la Ley». 

62 Y después de bendecirlos 
fue a reunirse con sus antepasa- 
dos. "Murió el año ciento cua- 
renta y seis. Lo enterraron en la 
sepultura familiar, en Modín, y 
todo Israel le hizo solemnes fu- 
nerales. 


Actividad de Judas en Judea 
(2 Mac 8,1—7) 


3 ¡Le sucedió su hijo Judas, apo- 
dado Macabeo. ?Le apoyaban 
todos sus hermanos y todos los 


2,49-68 Tenemos aquí el género del “tes- 
tamento” o últimas palabras del héroe, que 
alcanzará gran popularidad en la época hele- 
nística y que puede invocar los antecedentes 
ilustres de Moisés, Josué, Samuel y David, El 
testamento comprende consejos y nombra- 
mientos. La primera serie de consejos toma la 
forma de una lista de varones ilustres, de la 
que es modelo la última parte del Eclesiástico, 
escrito varios decenios antes que 1 Mac. 

Cada miembro de la serie incluye un 
nombre, un mérito, un premio. El mérito sub- 
raya algo que es ejemplar en el momento en 
que se pronuncia. 

Entre los nombres es comprensible la 
presencia del primer patriarca y del cuarto; 
Fineés representa la rama de Aarón, a la que 
pertenece la familia (es curiosa la ausencia 
de Moisés, implícito en la mención de la Ley); 
Josué y Caleb representan la conquista de la 
tierra, ahora amenazada; David es la dinastía 
que debe retornar, mientras que Elías es la 
profecía y la fidelidad al Señor; los demás son 
héroes recientes del libro de Daniel, que se 
leía cuando el autor escribía. 

Los méritos se reducen casi a fe, con- 
fianza y fidelidad, y el celo que las anima. Ma- 
tatías lega un programa de liberación por las 


armas, que al realizarse seleccionará a los 
miembros auténticos del pueblo, los cumpli- 
dores de la Ley. 

2,49 Véase la expresión en Gn 47,29 
(Jacob) y 1 Re 2,1 (David). La segunda parte 
parece imitar a ls 37,2. 

2,51 Compárese con Eclo 44,1-2. Véan- 
se para lo que sigue: Gn 22 y 39; Nm 25; Nm 
14;2Sm 7; 1 Re 18; 2 Re 1; Dn 3. 

2,57 El griego eleos corresponde al he- 
breo hesed, es decir, la lealtad. David puede 
ser un modelo de “asideo”: Sal 86,2; 4,4. 

2,62-63 Véase Eclo 10,9-11 y Sal 146,4. 

2,65-66 En los nombramientos distingue 
dos cargos: padre y caudillo. El primero parece 
indicar la función sacerdotal y administrativa 
(véase Jue 17; ls 9,5), el segundo es militar. 

2,70 Para los funerales el autor emplea 
el nombre noble y tradicional: “Todo Israel”. 
Es claro que no asistieron los colaboracionis- 
tas ni los indecisos, siendo Matatías un per- 
sonaje tan significado. La frase se podría 
cambiar para extraer de ella su sentido pro- 
fundo: los que le hicieron funerales eran la 
totalidad de Israel. 


3,3-9 El breve elogio en verso de Judas 
Macabeo se presenta como epítome y clave 
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partidarios de su padre; llenos de 
entusiasmo, seguían luchando 


por Israel. 

3Judas dilató la fama 
de su pueblo; consternados; 
vistió la coraza por su mano 


como un gigante, 
ciñó sus armas 
y entabló combates 
protegiendo sus campamentos 
con la espada. 
Fue un león en sus hazañas, 
un cachorro 
que ruge por la presa; 
Srastreó y persiguió 
a los apóstatas, 
quemó 


su recuerdo 


a los impíos; 


de sus hazañas. El autor lo canta combatien- 
do en un doble frente: los reyes y poderes 
enemigos, los colaboracionistas judíos. No le 
parece menos grave el segundo frente que el 
primero. Solamente los fieles a rajatabla for- 
man parte de ese pueblo, los demás no perte- 
necen y deben ser excluidos. A Judas le toca 
ejecutar esa sentencia divina, y “es un honor 
ejecutar la sentencia dictada” (Sal 149). El 
pueblo disperso tiene que ser reunido como 
un rebaño, según las expresiones de Jere- 
mías y Ezequiel. El pueblo esclavo tiene que 
ser liberado, como en tiempo de los Jueces; el 
pueblo de Dios tiene que recobrar y dilatar su 
fama. Para ello hace falta extirpar a los ene- 
migos de ese ideal. Los llama apóstatas, mal- 
hechores, agitadores, impíos. Ellos han atraí- 
do la cólera divina sobre toda la comunidad, 
su eliminación apartará esa cólera. Por eso la 
purificación interna no es menos importante 
que la liberación. Con su elogio, el autor quie- 
re perpetuar el renombre de Judas en Israel 
o Jacob. El autor no previó el futuro próximo. 

3,4 La imagen del león coloca a Judas a 
nivel con Saúl y Jonatán (2 Sm 1,23) y con el 
patriarca Judá (Gn 49,9; Dt 33,22). 

3,5-6 Véase 5,5.44 

3,7 Antíoco Epífanes, Antíoco Eupátor y 
Demetrio |. 

3,8 La cólera mencionada en 1,64. 

3,10 Las tres primeras batallas están cui- 
dadosamente escalonadas: en la primera lu- 
cha un general sirio, con tropas sirias y sa- 
maritanas (los samaritanos eran medio pa- 
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a los agitadores del pueblo. 
6Por miedo a Judas 

los apóstatas se acobardaron, 

los malhechores quedaron 


triunfó la liberación. 
“Hizo sufrir a muchos reyes, 

alegró a Jacob 

con sus hazañas, 


será siempre bendito. 
SRecorrió las ciudades de Judá 
exterminando en ella 


apartó de Israel 
la cólera divina. 
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?Su renombre llenó la tierra, 
porque reunió a un pueblo 
que perecía. 

¡OA polonio reunió un ejército 
extranjero y un gran contingente 
de Samaría para luchar contra 
Israel. 

lICuando lo supo Judas, salió 
a hacerle frente, lo derrotó y lo 
mató. Los paganos tuvieron mu- 
chas bajas, y los supervivientes 
huyeron. !2Al recoger los despo- 
jos, Judas se quedó con la espa- 
da de Apolonio, y la usó siempre 
en la guerra. 

I5Cuando Serón, general en 
jefe del ejército sirio, se enteró 


rientes y enemigos tradicionales de los judí- 
os); en la segunda, al ejército enemigo se 
suman apóstatas judíos, a las órdenes de un 
general; en la tercera se juntan tres genera- 
les y un ejército inmenso. La victoria es de 
gran importancia estratégica, tanto que per- 
mite la purificación del templo. A ella sigue la 
muerte de Antíoco, que cierra un ciclo. 

En las dos primeras batallas, siguiendo 
los modelos tradicionales, el autor no descri- 
be el curso de los acontecimientos; en com- 
pensación, la arenga de la segunda deja bien 
claro el sentido de esta guerra, que renueva 
algunos elementos tradicionales de la guerra 
santa y de las batallas del viejo Israel. 

3,10-12 Es como un primer ensayo. Áun- 
que la batalla ocupa a un escuadrón de gue- 
rrillas contra un pequeño ejército, el autor 
pone de relieve el aspecto de lucha singular, 
de Judas contra el general enemigo; algo 
que traiga a la memoria la pelea de David 
con Goliat, hasta en el detalle de la espada. 

Apolonio es quizá el funcionario de 1,29 
(cfr. 2 Mac 5,24). Probablemente era gober- 
nador de la región de Samaría con jurisdic- 
ción sobre Judea. 

3,13-26 Entre los contendientes, aparte 
la oposición obvia de los jefes, el autor subra- 
ya la oposición de dos bandos judíos: con Ju- 
das está una “congregación de fieles” (ekkje- 
sía piston), con Serón va un “ejército de impi- 
os” (parembole asebon). El título de Serón es 
el que antaño llevaba Sísara: era el jefe mál- 
tar de la región. 
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de que Judas había reunido en 
torno a sí un partido numeroso, 
de hombres adictos en edad mili- 
tar, Mse dijo: 

—Voy a ganar fama y renombre 
en el Imperio luchando contra 
Judas y los suyos, esos que des- 
precian la orden del rey. 

I5Se le sumó un fuerte ejército 
de gente impía, que subieron con 
él para ayudarle a vengarse de 
los israelitas. 'óCuando llegaba 
cerca de la cuesta de Bejorón, 
Judas le salió al encuentro con 
un puñado de hombres; '"pero al 
ver el ejército que venía de fren- 
te dijeron a Judas: 

—¿Cómo vamos a luchar contra 
esa multitud bien armada, siendo 
nosotros tan pocos? Y además 
estamos agotados, porque no he- 
mos comido en todo el día. 

iSJudas respondió: 

—No es difícil que unos pocos 
envuelvan a muchos, pues a 
Dios lo mismo le cuesta salvar 
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con muchos que con pocos, !?la 
victoria no depende del número 
de soldados, pues la fuerza llega 
del cielo. WEllos vienen a atacar- 
nos llenos de insolencia e imple- 
dad, para aniquilarnos y saquear- 
nos a nosotros, a nuestras muje- 
res y a nuestros hijos, 24mientras 
que nosotros luchamos por nues- 
tra vida y nuestra religión. 22El 
Señor los aplastará ante noso- 
tros. No los temáis. 

23Nada más terminar de ha- 
blar, se lanzó contra ellos de re- 
pente. Derrotaron a Serón y su 
ejército, lo persiguieron por la 
bajada de Bejorón hasta la llanu- 
ra. Serón tuvo unas ochocientas 
bajas, y los demás huyeron al 
territorio filisteo. 

Judas y sus hermanos em- 
pezaron a ser temidos, y una ola 
de pánico cayó sobre las naciones 
vecinas. 26Su fama Hegó a oídos 
del rey, porque todos comentaban 
las batallas de Judas. 
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Batalla de Emaús 


21Cuando el rey Antíoco se en- 
teró, montó en cólera y ordenó 
concentrar todas las fuerzas de 
su Imperio, un ejército poderosí- 
simo. 28Abrió el tesoro y repartió 
a las tropas la soldada de un año, 
ordenándoles estar preparados 
para cualquier eventualidad. 2"Pe- 
ro cuando vio que las arcas se le 
vaciaban y que los tributos de la 
región disminuían por las discor- 
días y la miseria que había de- 
sencadenado en el país al supri- 
mir las leyes antiguas, tuvo 
miedo de que, como le había ocu- 
rrido más de una vez, no le lle- 
gara para los gastos y regalos 
que solía hacer, superando a los 
reyes anteriores. 3!Viéndose muy 
apurado, proyectó marchar a 
Persia, para recoger los tributos 
de aquellas provincias y reunir 
una gran suma de dinero. 32A 
Lisias, miembro distinguido de 


3,18 La frase recuerda las palabras de 
Jonatán, hijo de Saúl, en una de sus empre- 
sas contra los filisteos (1 Sm 14,6). 

3,27-28 El narrador enlaza hábilmente 
los acontecimientos, encadenándolos con 
cálculo: la fama llega al rey, el rey se irrita y 
prepara un ejército inmenso, para ello se 
queda sin dinero, para sacar dinero se va a 
Oriente. En otros términos: el pequeño Ma- 
cabeo está a punto de hundir militar y econó- 
micamente al emperador. 

3,29-31 Las campañas militares, también 
en la antigúedad, eran un serio problema 
económico: había que pagar la soldada a los 
soldados mercenarios para tenerlos conten- 
tos y sumisos; como mercenarios no profe- 
saban lealtad nacional y fácilmente faltaban 
al juramento de lealtad personal a su jefe. El 
botín de las victorias compensaba a las tro- 
pas, las derrotas eran desmoralizadoras. Los 
reyes se enriquecían y se arruinaban en las 
guerras (la Ley del exterminio en Israel ex- 
cluía el móvil de la ganancia). 

Una expedición a oriente no sólo obede- 
cía a motivos financieros. Los partos estaban 
siempre buscando la ocasión para extender 


su poder y minar el de los occidentales. An- 
tíoco decide consolidar su Imperio en los dos 
extremos vulnerables de su Imperio: en la 
zona norte de Persia y en la frontera del rival, 
Egipto. La tarea más comprometida, que exi- 
ge su presencia, está en Oriente; de la fronte- 
ra sur se ocupará su lugarteniente Lisias. 

Es lógico que en tiempos críticos, de re- 
beliones y luchas civiles, los impuestos no se 
paguen regularmente. El capítulo de los im- 
puestos era uno de los que hacian más odio- 
sa la dominación extranjera. 

3,32-36 Aunque Judea era pequeña y 
Judas no era más que un guerrillero, su posi.- 
ción y su causa redoblaban su importancia: 
en cualquier momento los judíos podían pa- 
sarse de nuevo a los Lágidas de Egipto como 
en el siglo precedente; al menos podían hos- 
tilizar el flanco de un ejército en campaña 
hacia Egipto. Por otra parte, los de Judas 
luchaban por la vida, no por el dinero. Por 
estas y otras razones, el monarca apreció 
que lo mejor era estrangular el movimiento 
judío antes de que se hiciera muy fuerte. Los 
sirios planearon la nueva campaña como una 
batalla decisiva de éxito seguro. 
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la familia real, lo dejó al frente 
del gobierno, desde el Éufrates 
hasta los confines de Egipto, 33y 
le encomendó el cuidado de su 
hijo Antíoco, hasta su vuelta. 
34Le dejó la mitad de las tropas y 
de los elefantes, y le comunicó 
todas sus decisiones, en particu- 
lar las referentes a la población 
de Judá y Jerusalén: 35que envia- 
ra contra ellos un ejército para 
aplastar y aniquilar al ejército de 
Israel y a los que quedaban en 
Jerusalén; que borrara su nombre 
de aquel sitio 3W6y estableciera 
extranjeros por todo el territorio. 

37El rey, por su parte, marchó 
de Antioquía, capital de su Im- 
perio, el año ciento cuarenta y 
siete, llevándose la otra mitad de 
las tropas. Después de pasar el 
Éufrates fue recorriendo las pro- 
vincias del norte. 
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Dorimeno, a Nicanor y a Gor- 
glas, hombres poderosos y gran- 
des del reino, 32%y envió con ellos 
cuarenta mil soldados de infante- 
ría y siete mil jinetes, para que 
invadieran y devastaran Judá, 
conforme a la orden del rey. 
VPartieron con todo su ejército, 
y fueron a acampar junto a 
Emaús, en la llanura. 

4ICuando los traficantes de 
aquella zona oyeron la noticia, 
acudieron al campamento con 
muchísima plata, oro y con cade- 
nas, para comprar a los israelitas 
como esclavos. Al ejército se le 
unieron tropas sirias y filisteas. 

42Judas y sus hermanos vieron 
que se agravaba la situación —los 
ejércitos acampaban en su terri- 
torio, y conocían la orden del rey 
que mandaba destruir y extermi- 
nar al pueblo—, *y comentaron: 

—¡Reparemos la ruina de nues- 
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tro pueblo! ¡Luchemos por nues- 
tro pueblo y por el templo! 
4La asamblea se reunió para 
prepararse a la guerra y para re- 
zar pidiendo misericordia y com- 
pasión. 
Jerusalén estaba despoblada 
como un desierto, 
ninguno de sus hijos 
entraba o salía. 
El santuario, pisoteado; 
extranjeros en la acrópolis, 
cobijo de paganos. 
Jacob había perdido la alegría, 
no sonaban la cítara 
y la flauta. 
46Se reunieron y fueron a Mis- 
pá, frente a Jerusalén, porque allí 
había habido antaño un templo 
israelítico. Aquel día ayunaron, 
se ciñeron un sayal, se echaron 
ceniza en la cabeza y se rasgaron 
las vestiduras. “Desenrollaron el 
volumen de la Ley, para consul- 


38Lisias escogió a Tolomeo de 


3,32 Del Éufrates a Egipto significa la 
parte occidental del Imperio, donde los judíos 
ocupaban una posición estratégica. Un hijo 
de un rey, mucho mas el heredero, era siem- 
pre un ser en peligro: un enemigo podía se- 
cuestrarlo como rehén, un rival podía entro- 
nizarlo para imponer su poder. El principe 
Antíoco era todavía un niño. 

3,35 Las órdenes son radicales: se trata 
de aniquilar lo que queda de la nación judía. 
Es lo que había hecho el emperador asirio 
con el Estado de Israel, cuya capital era Sa- 
maría. Era táctica común de los conquistado- 
res, pues los colonos eran los mejores agen- 
:=s de la anexión; los militares retirados se 
convertían en excelentes colonos. 

Un grupo reducido de colonos y militares 
“esidía ya en la ciudadela de Jerusalén; los 
Jemás que quedaban en la ciudad eran judí- 
75 que ni podían unirse a los rebeldes ni que- 
“ian someterse a los colaboracionistas. 
Tampoco para éstos quedaba una solución 
neutral. 

3,36 2 Re 17. 

3,38 2 Mac 8,8-23. 

3,40 Emaús se encuentra en la zona de 
>'inas, intermedia entre la montaña de Judá 


y la plana marítima. El puesto sugiere que la 
penetración se hizo desde la costa, como en 
otros tiempos los filisteos, a través de valles 
perpendiculares al mar. Era terreno mixto, 
con zonas bastante llanas y con irregularida- 
des que favorecían las maniobras de guerri- 
llas conocedoras del terreno. 

3,41 Al ejército regular de mercenarios 
se le unieron voluntarios, para menesteres 
subordinados, atraídos por el señuelo de una 
ganancia fácil y próxima. 

3,43 Reparar ruinas, como ls 58,12; Am 
9,11. 

3,44-53 La ceremonia litúrgica emplea 
los ritos y súplicas tradicionales. Comienza 
con un fragmento de elegía, semejante a 
Lam 5; ls 24, 7-12. Sigue una ceremonia pe- 
nitencial en el lugar tradicional de la guerra 
civil (Jue 19-20). Allí consultan la Ley escrita, 
ya que no hay un profeta que pronuncie el 
oráculo; quizá se trata de la ley de la guerra 
(Dt 20). Los nazireos estaban desde antiguo 
ligados al servicio militar, sus funciones están 
legisladas en Nm 6; también los ritos que 
debían practicar en el templo al terminar su 
voto, cosa que en aquel momento les resul- 
taba imposible. 
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tarlo lo mismo que los paganos 
consultaban a sus ídolos. Lle- 
varon los ornamentos sacerdota- 
les, las primicias y los diezmos; 
hicieron ir a los nazireos que ha- 
bían terminado de cumplir su vo- 
to, %y gritaron al cielo: 

—¿Qué podemos hacer con 
éstos y a dónde podemos llevar- 
los, 3!s1 su templo está pisoteado 
y tus sacerdotes tristes y humi- 
llados? Ya ves, los paganos se 
han reunido para exterminarnos. 
32Tú conoces sus planes contra 
nosotros. ¿Cómo podremos re- 
sistirles si tú no nos auxilias? 

54Tocaron las cornetas y lan- 
zaron el alarido. 
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ban edificando una casa, a los que 
iban a casarse, a los que acababan 
de plantar una viña y a los miedo- 
sos les dijo que se volvieran a sus 
casas, como manda la Ley. 

El ejército se puso en mar- 
cha, y acamparon al sur de 
Emaús. 8Judas ordenó: 

—¡Preparaos! Sed valientes, 
estad prontos de madrugada, pa- 
ra dar batalla a esos paganos que 
se han reunido contra nosotros 
para exterminarnos, a nosotros y 
nuestro templo. Más vale mo- 
rir en la batalla que ver las des- 
gracias de nuestra nación y del 
templo. Pero hágase la volun- 
tad de Dios. 
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de noche, con cinco mil hombres 
de infantería y mil jinetes esco- 
gidos, 2con idea de caer sobre el 
campamento judío y aplastarlos 
de improviso. Gente de la acró- 
polis de Jerusalén le servían de 
guías. 

3Pero Judas se enteró, y tam- 
bién él se puso en marcha con 
sus guerreros, para aplastar al 
ejército real que quedaba en 
Emaús, *mientras algunos ba- 
tallones estaban lejos del campa- 
mento. 

¿Cuando Gorgias llegó de no- 
che al campamento judío no en- 
contró a nadie. Se puso a bus- 
carlos por la sierra, pensando que 


Después Judas nombró jefes 
militares: comandantes, capitanes 
y suboficiales. A los que esta- 


3,52 Véase Sal 83. 

3,54 Es el toque establecido en Nm 10,9. 

3,55 Sobre los mandos militares, véase 
Nm 32,48. 

3,56 Se trata de la ley de Dt 20. 

3,60 El final de la arenga recoge el mode- 
lo de Joab (2 Sm 10,12). No significa fatalismo, 
sino confianza: dispuestos a morir, redoblan la 
valentía; la causa por la que luchan da sentido 
a su vida y puede darlo a su muerte. 


4,1-35 Batalla de Emaús. Aunque el au- 
tor exagere los números, la estrategia es per- 
fectamente inteligible. La desproporción de 
fuerzas es fenómeno típico cuando las gue- 
rrillas hostilizan a un ejército con golpes de 
mano rápidos. Judas se ha situado en la 
parte interior, cerca de las montañas; desde 
allí, por medio de centinelas bien apostados, 
puede observar los movimientos del enemi- 
go. Cuando se entera de que un destaca- 
mento ha partido en busca suya, parte con 
toda rapidez, hace una marcha nocturna por 
sendas poco conocidas y aparece de repen- 
te frente al enemigo. Así el destacamento de 
Gorgias queda burlado y el campamento de 
Nicanor es sorprendido. 

Cuando Gorgias vuelve con los suyos, ha 
perdido un tiempo precioso y muchas ener- 
gías en la búsqueda inútil por los montes; 
desde una altura divisan el incendio del pro- 


| 'Gorgias emprendió la marcha 


huían de él. Al amanecer apare- 
ció Judas en la llanura con tres 
mil hombres, aunque sin escudos 


pio campamento, que es signo de derrota 
(Jos 7), y se acobardan. 

El autor narra a conciencia, dando a Dios 
lo suyo en las arengas y a los hombres lo su- 
yo en la batalla. Esto es muy distinto de las 
batallas milagrosas que el Cronista fabrica, 
sin intervención humana (imitadas por 2 
Mac); tampoco es el esperar paciente frente 
al Mar Rojo, según Ex 14. También el pánico, 
en otro tiempo “sagrado”, es un hecho huma- 
no en aquel tipo de batallas y en aquellos 
ejercitos heterogéneos de mercenarios. 

La persecución del enemigo en desban- 
dada se limita a explotar la sorpresa, a man- 
tenerlo alejado y disperso, a ganar tiempo 
para saquear el campamento: armas y provi- 
siones. Los judíos no se aventuran en el lito- 
ral filisteo, que es ventajoso para los sirios. 
La derrota no destruyó el ejército enemigo, 
pero dio una ventaja considerable a Judas. Á 
partir de Emaús la rebelión tomó realmente 
consistencia. 

Puede compararse esta versión con la de 
2 Mac 8,23-29, 

4,2 Gente de la acrópolis: judíos apósta- 
tas o colaboracionistas, conocedores de su 
territorio. 

4,6 Es como si al autor le parecieran 
muchos los tres mil (Gedeón tuvo que que- 
darse con trescientos, Jue 7) y quisiera reba- 
jar su capacidad militar con la noticia sobre 
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ni espadas como hubiera querido. 
¡Cuando vieron el campamento 
pagano fortificado, bien defendi- 
do, rodeado por la caballería, con 
tropas aguerridas, $Judas arengó 
a sus hombres: 

No temáis su número ni os 
arredréis ante su empuje. Re- 
cordad cómo se salvaron nues- 
tros antepasados en el Mar Rojo, 
cuando los perseguía el Faraón 
con un ejército. 'Gritemos al 
cielo para que nos favorezca, 
acordándose de la alianza con 
nuestros padres, para que aplaste 
hoy a este ejército ante nosotros. 
!LAsí, todas las naciones recono- 
cerán que hay alguien que resca- 
ta y salva a Israel. 

Cuando los extranjeros le- 
vantaron la vista y los vieron 
venir de frente, salieron del cam- 
pamento para la batalla. !BLos de 
Judas tocaron a zafarrancho y se 
entabló la lucha. '“Los paganos 
fueron derrotados y huyeron 
hacia la llanura; ¿los más reza- 
gados cayeron muertos a espada; 
los de Judas los fueron persi- 
guiendo hasta Guézer y los lla- 
nos de Idumea, Asdod y Yam- 
nia; les hicieron unas tres mil 
bajas. 

l6Cuando Judas y su ejército 


1 MACABEOS 


dejaron de perseguirlos, Judas 
advirtió a la tropa: 

—!No tengáis ansia del botín, 
porque nos queda otra batalla: 
Gorgas y su ejército están en el 
monte, ahí cerca. Ahora haced 
frente al enemigo y luchad; des- 
pués podréis coger los despojos 
tranquilamente. 

'9Aún estaba hablando cuando 
asomó por el monte un es- 
cuadrón; 29pero al ver que los su- 
yos habían huido y que el cam- 
pamento estaba ardiendo, como 
lo probaba la humareda que se 
veía, *lse desmoralizaron por 
completo, y cuando vieron al 
ejército de Judas en la llanura, 
dispuesto al combate, 22huyeron 
todos a territorio filisteo. 

23Entonces Judas se volvió a 
saquear el campamento: cogie- 
ron mucho oro, plata, ropa de 
púrpura roja y violeta y muchas 
riquezas. YY regresaron cantan- 
do alabanzas a Dios, 

«porque es bueno, 
porque es eterna 
su misericordia». 

25Israel consiguió aquel día 
una gran victoria. 

26L os extranjeros que escapa- 
ron con vida fueron a comunicar 
a Lisias lo ocurrido. Listas, al 
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oírlo, quedó abrumado de pesar. 
porque a Israel no le había ocu- 
rrido lo que él quería, ni el plan 
le había salido como le había 
ordenado el rey. 28Así que al año 
siguiente reclutó sesenta mil 
infantes y cinco mil jinetes para 
luchar contra los judíos. ?*Lle- 
garon a Idumea y acamparon en 
Betsur. Judas salió a hacerles 
frente con diez mil hombres, 30y 
al ver aquel ejército tan podero- 
so, rezó: 

—Bendito eres, Salvador de Is- 
rael, que quebrantaste el ímpetu 
de aquel gigante por medio de tu 
siervo David y entregaste el 
campamento filisteo en poder de 
Jonatán, hijo de Saúl, y de su 
escudero, 3!Entrega así ese ejér- 
cito en poder de tu pueblo Israel. 
Que su infantería y su caballería 
sean su baldón. 32Mételes miedo, 
haz que se derrita su poderío y 
que se tambaleen con la derrota. 
33Derríbalos con la espada de tus 
amigos. Que te canten con him- 
nos cuantos conocen tu Nombre. 

“Llegaron a las manos, y el 
ejército de Listas perdió unos cin- 
co mil hombres en la refriega. 

33A1 ver Lisias rotas sus líneas 
de combate y el valor de los de 
Judas, dispuestos a vivir o morir 


su falta de armas: se encuentran como los 
israelitas en tiempo de los Jueces y de Sa- 
muel (Jue 3,31; 1 Sm 13,19-22). Así se cum- 
plirá mejor lo que dice Zac 9,13-15 sobre la 
batalla contra los griegos. 

4,8-10 La breve arenga está compuesta 
en estilo muy rítmico. El final recoge la teolo- 
gía clásica de Ezequiel y su escuela (por 
ejemplo 38,16.23; 39,7.23.28: de la perícopa 
de Gog y Magog). 

4,11 Ez 39,7.23.28. 

4,15 Los fugitivos se refugian en la plana 
marítima, de norte a sur; Guézer queda a 
unos ocho kilómetros de Emaús. 

4,26-28 La batalla del año siguiente corro- 
boró la ventaja adquirida, de modo que puede 
leerse como prefacio a la purificación del tem- 


plo. La proporción numérica cambia, aunque se 
mantiene la ventaja del enemigo. La superiori- 
dad de los sirios conserva su sentido teológico. 

Históricamente, podemos pensar que, 
tras la victoria de Emaús, creciera notable- 
mente el número de los voluntarios de Judas; 
a lo cual se sumaría la mejoría del armamen- 
to. Por parte siria, Lisias mismo dirige las ope- 
raciones, pues la derrota precedente estaba 
comprometiendo su cargo en el Imperio. 

4,26 2 Mac 11,1-2. 

4,30-33 La plegaria de Judas comienza 
con bendición y termina con himnos: no po- 
día expresar mejor su confianza en la vicio- 
ria; véase Sal 20, oración antes de la batalla. 

4,30 1 Sm 14. 

4,31 Sal 20 


4,36 


noblemente, marchó a Antioquía 
para reclutar más mercenarios, 
con intención de volver a Judá. 


Purificación del templo 
(2 Mac 10,1-8) 


Judas y sus hermanos propu- 
sieron: 

—Ahora que tenemos derrota- 
do al enemigo, subamos a purifi- 
car y consagrar el templo. 

37Se reunió toda la tropa, y 
subieron al monte Sión. 38 Vieron 
el santuario desolado, el altar 
profanado, las puertas incendia- 
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das, la maleza creciendo en los 
atrios como matorrales en una 
ladera y las dependencias del 
templo derruidas. 3%Se rasgaron 
las vestiduras e hicieron gran 
duelo, echándose ceniza en la 
cabeza Wy postrándose rostro en 
tierra. Al toque de corneta grita- 
ron hacia el cielo. *Judas orde- 
nó a sus hombres que tuvieran 
en Jaque a los de la acrópolis, 
hasta que terminaran de purificar 
el templo. Eligió sacerdotes 
sin defecto corporal, observantes 
de la Ley que purificaron el 
templo y arrojaron a un lugar 1n- 
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mundo las piedras que lo conta- 
minaban. 

“Luego deliberaron qué hacer 
con el altar de los holocaustos 
profanado, Wy se les ocurrió una 
buena idea: destruirlo; así no les 
serviría de oprobio por haberlo 
profanado los gentiles. Así que 
lo destruyeron, “£y colocaron las 
piedras en el monte del templo, 
en un sitio a propósito, hasta que 
viniese un profeta y resolviese el 
caso. Luego tomaron piedras 
sin tallar, como manda la Ley, y 
levantaron un altar nuevo, igual 
que el anterior. 


4,36-59 Para Judas y para el autor la res- 
tauración de templo y culto es el gran acon- 
tecimiento de la lucha victoriosa: es cifra y 
prenda de la total liberación. La profanación 
había sido la gran afrenta del pueblo, el aba- 
tirse de la cólera divina; la restauración re- 
mueve esa afrenta. En Jos 5,9 leemos que, 
por la circuncisión en la tierra prometida, se 
termina la afrenta de Egipto; pasa la esclavi- 
tud en tierra ajena, comienza la libertad en 
tierra propia. Aquí encontramos el templo en 
vez de la circuncisión: si la lucha es por la 
libertad religiosa, el ejercicio público del culto 
es su expresión centra!. El nuevo Estado ju- 
dío será un Estado en torno a un templo 
(tema que desarrolla 2 Mac). Y como la lucha 
es por la Ley, todas las ceremonias se desa- 
rrollan con estricta legalidad. 

Históricamente esta restauración renueva 
la consagración de Salomón (1 Re 8; 2 Cr 5- 
7), la purificación de Ezequías (2 Cr 29), la 
restauración de Esdras y Nehemías (Esd 5-6). 
Pero el autor sabe colocar el hecho en un pro- 
ceso histórico de signo militar: la sorpresa y la 
decisión rápida quedan para el campo de ba- 
talla; el culto exige planificación y sosiego. 

Al cumplirse tres años exactos de la pro- 
fanación del templo, Judas consigue celebrar 
la fiesta de la nueva dedicación y la introdu- 
ce en el calendario judío: en hebreo se llama 
Hanucá, en griego Encenia. Aunque este li- 
bro no tue admitido en el canon judío, la fies- 
ta persevera hasta nuestros días y se celebra 
en diciembre; para los judios es algo así 
como nuestra Navidad. Véanse las cartas 
con que comienza 2 Mac. 


4,36 Purificar y consagrar son dos tiem- 
pos ligados. El templo estaba profanado por 
las imágenes idolátricas; el altar, por el ara y 
los sacrificios paganos; por eso era necesa- 
ria la purificación antes de la nueva consa- 
gración. 

4,36 1 Mac 1,8; 2 Cr 29. 

4,38 Se parece a lo que describe la mal- 
dición de Miq 3,12. Por santuario se entiende 
el edificio reservado a sacerdotes y levitas; 
por altar, el de los holocaustos; por puertas, 
los diversos accesos sencillos o monumenta- 
les de recinto a recinto; por atrios, los patios 
abiertos. 

4,40-41 La cercanía de la ciudadela, con 
su guarnición armada y vigilante, hacía nece- 
sarias las medidas de protección, ya que la 
actividad desarrollada en el templo equivalía 
a una rebelión y desafío del rey. Es como el 
trabajo de Nehemías y su gente reconstru- 
yendo la muralla de Jerusalén (Neh 4). 

4,42 Según la legislación de Lv 22. 

4,44-46 El caso de conciencia se plantea 
porque aquellas piedras habían sido consa- 
gradas y habían servido durante siglos para 
el sacrificio diario; después habían sido pro- 
fanadas y habían servido para sacrificar cer- 
dos a Zeus: ¿qué prevalece: la consagración 
secular o la profanación de tres años? Sólo 
un profeta puede resolver el caso, por eso las 
piedras no van a parar al valle de la Ge- 
henna, como las de otros altares recién le- 
vantados para cultos idolátricos. 

4,46 1 Mac 14,41 

4,47 Según la legislación de Ex 20,25 y 
Dt 27,6. 
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48Restauraron el templo y con- 
sagraron el interior del edificio y 
los atrios. *Renovaron todos los 
utensilios sagrados y metieron en 
el templo el candelabro, el altar 
del incienso y la mesa. %%Que- 
maron incienso sobre el altar y 
encendieron los candiles del can- 
delabro, para que alumbraran el 
templo. 

5ICuando pusieron panes sobre 
la mesa y corrieron la cortina, 
quedó ultimado todo el trabajo. 

52El año ciento cuarenta y 
ocho, el día veinticinco del mes 
noveno (diciembre), *madru- 
garon para ofrecer un sacrificio, 
según la Ley, en el nuevo altar de 
los holocaustos recién construl- 
do. 54En el aniversario del día en 
que lo habían profanado los pa- 
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ganos lo volvieron a consagrar, 
cantando himnos y tocando cíta- 
ras, laúdes y platillos. 35Todo el 
pueblo se postró en tierra, ado- 
rando y alabando a Dios, que les 
había dado éxito. 

Durante ocho días celebraron 
la consagración, ofreciendo con 
júbilo holocaustos y sacrificios de 
comunión y de alabanza. 5”D- 
ecoraron la fachada del templo 
con coronas de oro y rodelas. 
Consagraron también el portal y 
las dependencias, poniéndoles 
puertas, 8E] pueblo entero cele- 
bró una gran fiesta, que canceló la 
afrenta de los paganos. 

39 Judas, con sus hermanos y to- 
da la asamblea de Israel, determi- 
nó que se conmemorara anual- 
mente la nueva consagración del 


5,1 


altar, con solemnes festejos, du- 
rante ocho días, a partir del veinti- 
cinco de diciembre. 

60En aquella ocasión constru- 
yeron en torno al monte Sión 
unas murallas altas, con torreo- 
nes, no fueran a llegar los paga- 
nos y las derruyesen como ha- 
bían hecho antaño. Judas 
acuarteló allí una guarnición 
para defender el monte. También 
fortificó Betsur, para que la 
gente estuviera defendida por la 
parte de Idumea. 


Hazañas de Judas 
fuera de Judea 
(2 Mac 10,15-23) 


5 ¡Cuando las naciones vecinas 
se enteraron de que los judíos 


4,52-54 Tres años exactos marcan el 
tiempo de la cólera. Véase 2 Sm 24,13, sobre 
los castigos presentados a elección a David. 
En contraste, la falsa profecía de Ananías: 
“Antes de dos años” (Jr 28,3). 2 Mac 10,3 
reduce el tiempo a dos años para adelantar 
la muerte de Antíoco; Dn 7,25 y 9,27 hablan 
de tres años y medio. 

4,60-61 Esto equivale a una toma de po- 
sesión militar. Frente a la ciudadela de paga- 
nos y apóstatas se yergue ahora la colina for- 
tificada de Sión. Protección para el futuro, 
afirmación de poder y casi desafío en el pre- 
sente. ¿Podrán coexistir las dos en Jeru- 
salén? En un sentido ya no es el templo el 
que protege, sino que necesita protección; 
que es un apartarse de la teología de algu- 
nos salmos (por ejemplo, Sal 46; 48; 76). 
Con todo, el afán de proteger el templo trae 
como consecuencia un robustecimiento mili- 
tar dentro de la ciudad santa. 


5 En el esquema tradicional de Israel 
existen dos tipos de enemigos: el gran Im- 
cerio agresor, Egipto o Asiria o Babilonia, y 
3s medianos o pequeños reinos vecinos, 
=Jom, Moab, Amón, etc. El mismo esquema 
configura la primera parte de este libro: el 
=nemigo grande es Siria, o sea, el reino se- 
=ucida, en torno al cual se mueven los reinos 


vecinos vasallos (el esquema se repite en la 
ficción del libro de Judit). 

En esos reinos menores habitaban po- 
blaciones judías, medianamente fundidas 
con las poblaciones locales, conscientes de 
pertenecer al pueblo judío. Es de suponer 
que, mientras estaba en vigor el edicto de 
tolerancia de Antíoco lll, estos grupos culti- 
varían sus costumbres religiosas; los judíos 
podían acudir en peregrinación al templo de 
Jerusalén. Cuando Judas empieza a ser te- 
mido y respetado, se despierta en ellos una 
nueva conciencia de familia que provoca el 
recelo de los pueblos donde habitan. Estos 
pueblos podían temer las represalias de la 
corte siria y también el creciente poderío de 
los judios. El hecho es que las victorias ma- 
cabeas desatan una serie de persecuciones 
locales, amenazando, por un lado, la es- 
tabilidad de lo ya conquistado, y provocando, 
por otro, nuevas intervenciones parciales del 
Macabeo. Nace así un frente múltiple y des- 
menuzado, que es a la vez una carga para un 
ejército reducido y una posibilidad estratégi- 
ca. Porque, espaciando los ataques locales, 
moviéndose con rapidez, Judas puede ir con- 
solidando y dilatando su poderío. 

Esto es lo que nos ofrece el autor en el 
presente capítulo. Es una composición temá- 
tica más que cronológica. 


Se 


habían reconstruido el altar y 
restaurado el santuario como 
estaba antes, se itrritaron mu- 
chísimo, ?determinaron destruir 
a los descendientes de Jacob que 
vivían entre ellos, y empezaron 
a matar y eliminar a gente del 
pueblo, 

3Entonces Judas atacó a los 
descendientes de Esaú en Idu- 
mea, en Acrabatene, porque hos- 
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nos, y los cercó en sus castillos; 
tomó posiciones, los consagró 
al exterminio y quemó sus casti- 
llos con todos los que estaban 
dentro. £Después marchó contra 
los amonitas, y se las vio con un 
ejército considerable y bien ar- 
mado, a las Órdenes de Timoteo. 
?Trabó con ellos muchos comba- 
tes; los destrozó, los deshizo, $se 
apoderó de todo el municipio de 
Jézer y luego se volvió a Judá. 
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vivían en su territorio, con inten- 
ción de exterminarlos. Los israe- 
litas huyeron a la plaza fuerte de 
Datema, '%y enviaron a Judas y 
sus hermanos este mensaje: «Los 
pueblos vecinos se han aliado 
contra nosotros para exterminar- 
nos, ! y se están preparando para 
venir a apoderarse de la plaza 
fuerte donde nos hemos refugia- 
do. Timoteo es su general. Ven 
a librarnos de sus manos, porque 


tigaban a Israel. Les infhgió una 
gran derrota, los sometió y los 
saqueó. “Después se acordó de la 
maldad de los beanitas, una 
trampa peligrosa para el pueblo, 
con sus emboscadas en los cami- 


La ley de la guerra, según Dt 20, distin- 
gue entre ciudades próximas y lejanas: a las 
primeras se aplica la ley del exterminio total; 
a las segundas, la ley del exterminio de los 
varones, en caso de resistencia. Judas trata 
a las ciudades conquistadas como pertene- 
cientes a la segunda categoría: extermina los 
varones que han resistido al ataque de libe- 
ración y son responsables de tratos injustos 
contra la población judía. Si las rápidas victo- 
rias exaltan la valentía y talento militar de 
Judas, la represalia cruel siembra el terror, 
contrarrestando el temor que infunde el mo- 
narca sirio. En otros términos: si Antíoco es 
duro y Judas fuese blando, la balanza del te- 
rror se inclinaría a favor del Seléucida, con 
perjuicio del judío. Esto, aparte del carácter 
justiciero de las operaciones. 

El autor quiere dejar bien claro este ca- 
rácter justiciero, asemejando algunos de es- 
tos pueblos al Faraón, que se negaba a sol- 
tar alos esclavos israelitas. 

5,1-2 El pecado de esas poblaciones es 
un odio religioso al templo y al pueblo judío. 
El autor esquematiza, desde luego. En lo que 
dice de verdadero puede referirse a guarni- 
ciones al servicio de los Seléucidas y tam- 
bién a colaboracionistas diseminados por di- 
chos países; el fenómeno judío de la adapta- 
ción cultural y aun religiosa no era exclusivo 
de Jerusalén. 

5,2 2 Sm 8. 

5,3 Los idumeos se encuentran en la 
zona sudoeste del Mar Muerto (véase nota a 
5,27). Viejos rivales de los judíos durante la 


Doble frente 


“Los pueblos de Galaad se 
aliaron contra los israelitas que 


ya han caído muchos de los 
nuestros, 13y todos nuestros her- 
manos que vivían en el país de 
Tob han muerto; sus mujeres, 
hijos y enseres han sido llevados 


monarquía; según la tradición, la rivalidad se 
remonta a su antecesor Esaú, hermano de 
Jacob (véase como ejemplo típico la profecia 
de Abdías). 

5,4-5 Es dudosa la identificación de estos 
beanitas, salteadores de caravanas en las 
rutas cercanas al Mar Muerto. 

5,6-8 Este Timoteo sería el gobernador 
militar de la región. Sobre la campaña que 
sigue puede verse otra versión en 2 Mac 12. 
El territorio ocupado en la región de los amo: 
nitas constituía una buena cabeza de puente 
al este del Jordán. Una vez consolidada, pu 
do volver a Judá a reorganizar sus fuerzas ' 
a examinar la situación, siempre difícil. 

5,9-23 El autor subraya la simultaneida 
de los sucesos. Áunque sea recurso narrat 
vo para dramatizar la situación, explica bie 
la posición todavía precaria de los Mac: 
beos. Judas se ve forzado a dos expedici 
nes separadas por el Jordán y urgentes, y 
que está en juego la supervivencia de si 
paisanos. De momento, la zona menos am 
nazada es Judea: se la encomienda a ma 
dos subordinados, con órdenes tajantes : 
defenderse sin atacar. Á su hermano le enc 
mienda la expedición menos difícil, en € 
lilea. Parece ser que esta expedición se rel 
jo a unas cuantas escaramuzas o golf 
bien administrados, que culminaron en 
repatriación jubilosa de los judíos. Judas 
encarga personalmente de la expedición n 
comprometida: su dificultad proviene de 
situación alejada, en la Transjordania sep' 
trional, de la dispersión en varias ciuda: 
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al destierro; han muerto allí unas 
mil personas.» 

lAEstaban leyendo la carta 
cuando otros mensajeros, con la 
ropa hecha jirones, llegaron de 
Galilea con esta noticia: !5«De 
Tolemaida, Tiro y Sidón, y toda 
la Galilea de los gentiles, se han 
aliado contra nosotros para ani- 
quilarnos.» 

ISEn cuanto lo oyeron Judas y 
la tropa, convocaron una asam- 
blea extraordinaria para deliberar 
qué podían hacer por los herma- 
nos en situación apurada, hostili- 
zados por el enemigo, ! Judas dijo 
a su hermano Simón: 

—Elige unos cuantos y vete a 
librar a tus hermanos de Galilea. 
Mi hermano Jonatán y yo iremos 
al país de Galaad. 

ISDejó con el resto de las fuer- 
zas, para la defensa de Judá, a 
José, de Zacarías, y a Azarías, 
oficial del ejército, '*dándoles es- 
tas Instrucciones: 

-Tomad el mando de estas tro- 
pas, pero no trabéis combate con 
los paganos hasta que volvamos 


l MACABEOS 


nosotros. 

WMA Simón le asignaron tres 
mil hombres para ir a Galilea, y 
a Judas, ocho mil para la expedi- 
ción contra Galaad. 

21Simón partió para Galilea y 
trabó muchos combates con los 
paganos, los derrotó 22y los per- 
siguió hasta las puertas de To- 
lemaida. Los paganos tuvieron 
unas tres mil bajas, y Judas reco- 
gló el botín. WLuego juntó a los 
judíos que había en Galilea y 
Arbata, con sus mujeres, hijos y 
enseres, y los llevó a Judá, con 
gran regocijo. 

24Por su parte, Judas Macabeo 
y su hermano Jonatán atravesa- 
ron el Jordán y caminaron tres 
jornadas por el páramo. *5En- 
contraron a los nabateos, que los 
recibieron en son de paz, y les 
contaron lo que había pasado a 
sus hermanos israelitas en Ga- 
laad, muchos se habían ence- 
rrado en Bosra, Béser, Alema, 
Casfo, Maqued y Carnín, todas 
plazas fuertes e importantes. 
21Otros se habían reunido en las 
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demás ciudades de Galaad, y el 
enemigo había determinado ata- 
car esas plazas fuertes al día si- 
guiente, ocuparlas y exterminar- 
los a todos en un solo día, 

28Judas y su ejército desanda- 
ron inmediatamente el camino 
hacia el páramo de Bosra. Judas 
tomó la ciudad, pasó a cuchillo a 
todos los varones, saqueó la villa 
y la incendió. 

29Por la noche marchó de allí, 
y caminaron hasta la plaza fuer- 
te. YA] salir el sol divisaron un 
ejército innumerable colocando 
escalas y máquinas de guerra pa- 
ra apoderarse de la plaza fuerte; 
estaban dando el asalto. 

31A1 ver Judas que había em- 
pezado el ataque y que de la ciu- 
dad subía al cielo el fragor del 
alarido de guerra y el son de las 
cornetas, 32%ordenó a sus solda- 
dos: 

—¡Luchad hoy por vuestros 
hermanos! 

33A vanzaron en tres columnas 
por detrás del enemigo, tocaron 
las cornetas y oraron gritando. 


de la mejor organización del enemigo. Esto 
da ocasión de intervenir a los otros hermanos 
Macabeos, los futuros sucesores, Jonatán y 
Simón. 

5,24-54 La expedición en Transjordania 
está contada con más detalle. En conjunto se 
trata de la antigua región de Basán, el reino 
de Og de triste memoria. Al estallar la perse- 
cución, los judíos se agruparon y refugiaron 
en fortalezas. Algunas ciudades antiguas es- 
taban enteramente fortificados, otras no; en 
ambos casos, podía haber una ciudadela o 
alcázar como último reducto de resistencia. 
Puede ser que alguna de las fortalezas cita- 
das estuviera temporalmente abandonada: 
tal parece ser el caso de Datema, sitiada en 
“egla por los enemigos. En las demás ciuda- 
Jes los judíos se harían fuertes en un barrio 
o incluso en el alcázar; recuérdense, por 
ejemplo, Tebes junto a Siquén (Jue 9,50) y 
Rabat Amón (2 Sm 12,28). Eso explicaría 
que en un caso Judas atacara a los sitiado- 
res y en otros atacara a la misma ciudad. 


El autor cita siete nombres, dando espe- 
cial relieve al segundo y al último, dejando el 
primero como entrenamiento o tanteo de 
fuerzas. 

5,25-27 Los nabateos eran entonces ca- 
ravaneros, profesión comercial muy rentable, 
aunque expuesta a asaltos de salteadores. 
Más tarde llegaron a crear un reino próspero 
y dilatado. También resultaban buenos infor- 
madores. 

5,29-34 Después de una larga marcha 
nocturna (50 km, si las identificaciones pro- 
puestas son exactas) por terreno relativa- 
mente llano, tienen que atacar sin permitirse 
descanso, porque el enemigo está ya dis- 
puesto al asalto. La arenga brevísima parece 
subrayar la urgencia: no pueden pensar en sí 
mismos cuando sus hermanos arrostran el 
peligro extremo. La marcha, el ataque matu- 
tino, la liberación recuerdan la primera cam- 
paña de Saúl, también en Transjordania, pa- 
ra socorrer a los de Yabés, amenazados por 
los amonitas. 
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34Cuando los soldados de Ti- 
moteo se dieron cuenta de que era 
el Macabeo, huyeron. Judas les 
infligió una gran derrota: les hizo 
aquel día unas ocho mil bajas. 
Luego torció hacia Alema. La 
tomó al asalto, mató a todos los 
varones, la saqueó y la incendió. 
3Partió de allí y conquistó Casfo, 
Maqued y Béser, con las demás 
ciudades de Galaad. 

Después de estos sucesos, 
Timoteo reunió otro ejército y 
acampó frente a Rafón, al otro 
lado del torrente. 38Judas envió 
gente a reconocer el campamen- 
to, y le informaron: 

—Se le han unido todas las na- 
ciones vecinas; es un ejército 
numerosísimo; 3% ienen merce- 
narios árabes como auxiliares, y 
están acampados al otro lado del 
torrente, preparados para venir a 
atacarte. 

40Judas les salió al encuentro, 
y mientras él y su ejército se 
acercaban al torrente, Timoteo 
dijo a sus oficiales: 

—S1 lo atraviesa él primero ha- 
cia nosotros, no podremos resis- 
tirle; seguro que nos vencerá. 
WIPero si no se atreve, y acampa al 
otro lado del río, lo pasamos noso- 


5,37-44 La última fortaleza añade el obs- 


l MACABEOS 


tros hacia él, y lo venceremos. 
42Cuando Judas se acercó al 

torrente, formó a los oficiales de 

leva en la ribera y les ordenó: 

—No dejéis acampar a nadie. 
Que avancen todos. 

Luego él, el primero, atrave- 
só el río hacia el enemigo. Toda 
la tropa le siguió. Derrotaron a 
los paganos, que arrojaron sus 
armas y huyeron hasta el santua- 
rio de Carnín. “Los judíos se 
apoderaron de la ciudad e incen- 
diaron el santuario con todos los 
que estaban dentro. Destruida 
Carnín, ya nadie opuso resisten- 
cia a Judas. 

4SJudas reunió a todos los is- 
raelitas que había en Galaad, chi- 
cos y grandes, con sus esposas, 
hijos y enseres —una muche- 
dumbre inmensa-, para llevarlos a 
Judá. “Llegaron a Etrón, una ciu- 
dad importante, bien fortificada, 
que les caía de camino (era impo- 
sible dejarla a derecha o izquier- 
da, había que atravesarla). “Pero 
los de la ciudad la cerraron y obs- 
truyeron las puertas con piedras. 
Judas les envió esta embajada 
en son de paz: 

—Dejadnos atravesar vuestro 
territorio camino de nuestra tie- 
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rra; nadie os hará daño, sólo que- 
remos pasar. 

Pero se negaron a abrirle. 

4%Entonces Judas ordenó pre- 
gonar por el campamento que 
todos formaran para el combate, 
en el sitio donde estuvieran. 
SOLos guerreros formaron. Dio el 
asalto a la ciudad, todo aquel día 
y toda la noche, y la ciudad se 
rindió. 5!Judas pasó a cuchillo a 
todos los varones, arrasó la villa 
después de saquearla y la atrave- 
só pasando por encima de los 
cadáveres. %2Luego cruzaron el 
Jordán hasta la gran llanura, 
frente a Beisán. Judas iba reu- 
niendo a los rezagados y ani- 
mando a la gente durante toda la 
marcha, hasta que llegaron a Ju- 
dá. 54Subieron al monte Sión, en 
medio de una gran alegría, y 
ofrecieron holocaustos por haber 
regresado sanos y salvos, sin 
ninguna baja. 

55Mientras Judas y Jonatán es- 
taban en Galaad, y su hermano 
Simón en Galilea, frente a To- 
lemaida, José, de Zacarías, y 
Azarías, oficiales del ejército, se 
enteraron de las hazañas milita- 
res que habían llevado a cabo, 
57y se dijeron: 


5,46-48 El último obstáculo es como el 


táculo de un río vadeable. El curso de agua 
favorece a Timoteo, que no necesita atacar de 
momento. Toma el agua como señal militar y 
como prueba de los judíos. Y la fortuna ayuda 
a los audaces. Como en otras ocasiones his- 
tóricas, el cruzar el torrente significa la osadía 
que decide la victoria. Recuérdese también el 
signo propuesto por Jonatán a su escudero en 
2 Sm 14. Esa prueba de valentía de un ejérci- 
to ya aureolado con la fama de valiente es lo 
que desmoraliza a los de Timoteo. 

5,45 Así comienza la marcha de la gran 
repatriación. Judas va a cumplir las repetidas 
profecías que predicen la reunión de los ju- 
díos en Jerusalén (por ejemplo, Is 60; 27,12- 
13; Sof 3,20). La vuelta tiene algo de un 
nuevo éxodo, al estilo del de Babilonia, can- 
tado por Isaías ll. 


de Edom y Moab, cuando los israelitas se 
acercan a la tierra prometida (Nm 21). Se 
trata de una población civil, por eso Judas 
pidió paso pacífico. La negativa justifica la 
cruel represalia. 

5,51 Dt 20. 

5,53 Sof 3,20; Ez 36,34; ls 35,10. 

5,54 El final de la marcha tiene algo de 
procesión sacra: los dispersos vuelven a la 
capital y al templo. El templo purificado y 
consagrado ha cumplido otra vez su misión 
centrípeta de atraer a los dispersos. Judas ha 
cumplido la misión de “reunir en diversos 
lugares” de Ez 36,34; 37,21; 39,27-28. Se 
podría citar ls 35,10: "Vendrán a Sión con 
cánticos: en cabeza, alegría perpetua”. 

5,57-62 Yamnia es una ciudad próxima a 
la costa y bien defendida; se encuentra en 
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—Vamos a hacernos famosos 
también nosotros. ¡Vamos a 
luchar contra las naciones veci- 
nas! 

8SDieron órdenes a sus tropas, 
y marcharon contra Yamnia. 
5%Pero Gorgias y sus hombres 
salieron de la ciudad a presentar- 
les batalla, y José y Azarías 
huyeron. SGorgias los persiguió 
hasta las fronteras de Judá. 
Aquel día cayeron unos dos mil 
soldados israelitas, ólel ejército 
sufrió una gran derrota por no 
haber obedecido a Judas y sus 
hermanos, esperando hacer una 
gran hazaña; no eran de la raza 
de los hombres destinados a sal- 
var a Israel. 

63El valeroso Judas y sus her- 
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manos se hicieron muy célebres 
en todo Israel y por todos los 
países donde se oía hablar de 
ellos. La gente se arremolinaba 
en torno a ellos, vitoreándolos. 

GSJudas y sus hermanos salie- 
ron a luchar contra los descen- 
dientes de Esaú, en el sur. Con- 
quistó el municipio de Hebrón, 
derribó sus plazas fuertes e in- 
cendió los torreones de la mura- 
lla. Luego emprendió la marcha 
al país filisteo y atravesó Maresá. 
67A quel día cayeron en el comba- 
te unos sacerdotes que, queriendo 
hacer una hazaña, salieron a lu- 
char imprudentemente. 

Luego Judas torció hacia 
Asdod, en tierra filistea; derribó 
sus altares, quemó las imágenes 
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de sus dioses, saqueó las ciuda- 
des y se volvió a Judá. 


Muerte de Antíoco 
(2 Mac 9) 


6 El rey Antíoco recorría las 
provincias del norte cuando s. 
enteró de que en Persia habíu 
una ciudad llamada Elimaida. 
famosa por su riqueza en plata y 
oro, 2con un templo lleno de 
tesoros: escudos dorados, lorigas 
y armas dejadas allí por Ale- 
jandro, el de Filipo, rey de Ma- 
cedonia, que había sido el primer 
rey de Grecia. ¿Antíoco fue allá 
e intentó apoderarse de la ciudad 
y saquearla; pero no pudo, por- 
que los de la ciudad, dándose 


terreno militar de los sirios, no es una “nación 
vecina” más. Era temeridad atacarla con tro- 
pas reducidas y era desobediencia a las 
órdenes del Macabeo. Esta elemental falta 
de sentido estratégico la interpreta el autor 
en términos solemnes, no exentos quizá de 
tono polémico: hay una familia de enviados 
por Dios, son todos los Macabeos; fuera de 
ellos nadie puede arrogarse tal misión. Los 
Macabeos-Ásmoneos entran en la cadena de 
los grandes liberadores, concretamente de 
los jueces carismáticos suscitados por Dios 
para salvar a Israel. 

5,65-68 Dos campañas, al sur y sudoes- 
te, redondean la serie de victorias sobre 
pueblos vecinos. Hebrón custodiaba el 
recuerdo de Abrahán y de la coronación de 
David. Asdod era la vieja ciudad del dios 
Dagón, derribado por el arca de la alianza (1 
Sm 5): mencionando altares e ídolos, el 
autor nos invita al recuerdo. Se cumple lo 
anunciado en ls 11,14. 


6,1-17 La muerte del perseguidor se 
prestaba a una patética elegía, al estilo de Is 
14 o Ez 32; el autor de 2 Mac la ha explota- 
do al máximo. Nuestro narrador se contenta 
con un breve discurso, un poco teatral, del 
rey moribundo. Su confesión no significa ver- 
dadera conversión, es solamente el reconoci- 
miento tardío del propio fracaso culpable. Y 
la culpabilidad reconocida duplica el dolor del 


fracaso, según la doctrina tradicional (por 
ejemplo, Sal 70). 

Narrativamente han sucedido dos situa- 
ciones semejantes, dos intentos de saquear 
templos. El segundo intento ha fracasado, el 
primero tuvo éxito. El rey reconoce que el pri- 
mero ha sido la causa de sus desgracias. Es 
la perspectiva del autor; pues los saqueos de 
templos eran cosa ordinaria. Históricamente 
es cierto que la agresión contra el templo 
judío desencadenó la resistencia y la rebe- 
lión, con los sucesivos reveses para la mo- 
narquía seléucida. El autor quiere que vea- 
mos en este desarrollo histórico la dirección y 
el castigo de Dios. Porque, en su relación 
con el pueblo escogido, se deciden los desti- 
nos de los reyes. 

Antíoco no se ha enfrentado personal- 
mente con Judas y los suyos, se ha enfren- 
tado con Dios, y Dios castiga su arrogancia. 

6,1 El comienzo empalma directamente 
con 3,37, que hablaba de la partida del rey 
para Oriente. Elimaida era más bien una re- 
gión, el antiguo Elam. 

6,2 La noticia sugiere que Alejandro ha- 
bía respetado el templo y lo había enriqueci- 
do con sus exvotos. Pero notemos que se 
trata de informaciones comunicadas al rey, 
en las que había cabida para la leyenda. 

6,3 El libro de 2 Mac explota el tema del 
saqueo de templos en la narración (cap. 3) y 
en el prólogo (cap. 1). La acumulación de 
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cuenta de lo que pretendía, salie- 
ron a atacarle. “Antíoco tuvo que 
huir, y emprendió el viaje de 
vuelta a Babilonia, apesadum- 
brado. 

Entonces llegó a Persia un 
mensajero con la noticia de que 
la expedición militar contra Judá 
había fracasado. SLisias, que 
había ido como caudillo de un 
ejército poderoso, había huido 
ante el enemigo; los judíos, sin- 
tiéndose fuertes con las armas y 
pertrechos, y el enorme botín de 
los campamentos saqueados, 
"habían derribado el ara sacríle- 
sa construida sobre el altar de 
Jerusalén, habían levantado en 
torno al santuario una muralla 
alta como la de antes, y lo mismo 
en Betsur, ciudad que pertenecía 
al rey. 

SAl oír este informe, el rey se 
asustó y se impresionó, de tal 
forma que cayó en cama con una 
eran depresión, porque no le 
habían salido las cosas como 
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quería. Allí pasó muchos días, 
cada vez más deprimido. !Pensó 
que se moría, llamó a todos sus 
grandes y les dijo: 

—El sueño ha huido de mis 
ojos. Me siento abrumado de 
pena y me digo: !!x«¡A qué tribu- 
lación he llegado, en qué vio- 
lento oleaje estoy metido, yo, 
feliz y querido cuando era pode- 
roso!» !Pero ahora me viene a 
la memoria el daño que hice en 
Jerusalén, robando el ajuar de 
plata y oro que había allí y 
enviando gente que exterminase 
a los habitantes de Judá sin moti- 
vo. ¡Reconozco que por eso me 
han venido estas desgracias. Ya 
véis, muero de tristeza en tierra 
extranjera. 

l4Llamó a Filipo, un grande 
del reino, y lo puso al frente de 
todo el Imperio. 'Le dio su 
corona, su manto real y el anillo, 
encargándole la educación de su 
hijo Antíoco y de prepararlo para 
reinar. |El rey Antíoco murió 
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allí el año ciento cuarenta y 
nueve. 1"Cuando Lisias se enteró 
de la muerte del rey alzó por rey 
a su hijo Antíoco, criado por él 
de pequeño, y le dio el sobre- 
nombre de Eupátor. 


Antíoco Eupátor. Paz 


¡8SMientras tanto, los de la 
acrópolis confinaban a los israe- 
litas en torno al templo, perjudi- 
cándoles continuamente y favo- 
reciendo a los paganos. !*Judas 
se propuso acabar con ellos, y 
congregó a todo el ejército para 
asediarlos. %Se concentraron to- 
dos y empezaron el asedio el 
año ciento cincuenta, con cata- 
pultas y máquinas de asalto. ?1A1- 
gunos sitiados rompieron el 
cerco; se les juntaron algunos 
israelitas apóstatas y fueron a 
decirle al rey: 

—¿, Cuándo piensas hacer justl- 
cia y vengar a nuestros hermanos? 
23Nosotros nos sometimos a tu 


tesoros en los templos es fenómeno cons- 
tante de la religión. En la resistencia de la 
población se aunaban los motivos religiosos 
y los políticos; y Antíoco no quiso arriesgarse 
en un asalto a una ciudad. 

6,7 Naturalmente el adjetivo “sacrilega” 
del ara es lenguaje del autor, no del que 
informa a Antíoco. 

6,8 La restauración del templo y la cons- 
trucción de la muralla simbolizan el fracaso 
de la política de unificación cultural: Antíoco 
juzga lo mismo que el narrador. Los dos ver- 
bos predicados del rey recuerdan la fórmula 
de Sal 48,6: “al verla quedaron aterrados y 
huyeron despavoridos”. 

6,10 Sobre el insomnio, véase la expre- 
sión de Dn 2,1; con otra fórmula, Sal 76. 

6,13 Morir en tierra extranjera es una 
desgracia redoblada (véase, por ejemplo, Am 
FAR 

6,14-17 Como el heredero era todavía un 
- ño —de nueve años, según otras fuentes-— el 
argo de preceptor equivalía al mando supre- 
0. El rey destituye a Lisias, culpable inme- 


diato de las derrotas en Palestina, y nombra 
un preceptor de su confianza. Pero Lisias se 
adelantó y se quedó con el mando efectivo (2 
Mac 9,29 dice que Filipo se marchó esponté- 
neamente). Esto fue semilla de discordias, 
que se resolverán a favor de los judíos. 

6,18-22 La acrópolis seguía siendo la pe- 
sadilla de Judas en Jerusalén. Judas, confia- 
do en sus victorias, en el apoyo de un sector 
amplio, y quizá en la menor edad del rey, 
decidió atacar. Pero se excedió en los cálcu- 
los. Lisias había sufrido dos derrotas y quería 
desquitarse; aunque el narrador presenta co- 
mo protagonista al rey (de diez años), no es 
aventurado pensar que Lisias decidía y man- 
daba. 

La acción de Judas había sido una pro- 
vocación, pues había agredido a una polis 
con privilegios reales. 

6,22-27 Este discurso de los delegados 
revela muy bien la división de los judíos. Lo 
que dicen responde a los hechos; pero escu- 
chamos la burla irónica del autor cuando los 
hace decir “nos sometimos a tu padre”. 
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padre voluntariamente, procedi- 
mos según sus instrucciones y 
obedecimos sus Órdenes a la letra. 
24E] resultado es que nuestros 
compatriotas han cercado la acró- 
polis y nos tratan como extraños. 
Más aún, han matado a los que 
han pillado de los nuestros, han 
saqueado nuestras heredades, 25y 
no sólo extienden la mano contra 
nosotros, sino también contra to- 
do vuestro territorio. Ahí los tie- 
nes, acampados ahora contra la 
acrópolis de Jerusalén, intentando 
conquistarla; han fortificado el 
santuario y Betsur, y si no les 
coges la delantera en seguida, se 
irán creciendo y no podrás dete- 
nerlos. 

28E] rey se encolerizó al oír es- 
to. Convocó a todos los grandes 
del reino, jefes de infantería y de 
caballería. Y como también se 
le presentaron mercenarios del 
extranjero y de ultramar, su 
ejército contaba cien mil infan- 
tes, veinte mil jinetes y treita y 
dos elefantes amaestrados para 
la lucha. 3lAtravesando Idumea 
asediaron Betsur. La lucha se 
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prolongó muchos días; prepara- 
ron máquinas de asalto, pero los 
sitiados hicieron una salida y las 
incendiaron, luchando valiente- 
mente, 

32Entonces Judas levantó el 
cerco de la acrópolis y acampó 
junto a Bet* Zacarías, frente al 
campamento del rey. 33De ma- 
drugada, el rey hizo avanzar su 
ejército a toda prisa por el ca- 
mino de Bet Zacarías. Las tropas 
se dispusieron a entrar en acción, 
y sonó la señal de ataque. “A los 
elefantes les habían dado vino de 
uva y de moras, para excitarlos a 
la lucha. 33Los repartieron entre 
los escuadrones, asignando a 
cada elefante mil hombres con 
cota de malla y casco de bronce, 
más quinientos jinetes escogi- 
dos: 36donde estaba un elefante, 
allí estaban ellos; adonde iba, 
iban ellos, sin separarse de él. 
31Cada elefante llevaba encima, 
sujeta con un arnés, una torre de 
madera bien protegida. En cada 
torre iban el guía indio y cuatro 
guerreros, que disparaban desde 
allí. 38El resto de la caballería, 
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protegido por las tropas de a pie, 
iba en las dos alas del ejército, 
para hostigar al enemigo. 

39Cuando el sol relumbró sobre 
los escudos de oro y bronce, su 
reflejo en los montes los hizo 
reverberar como antorchas. WPar- 
te del ejército real estaba formado 
en las cumbres de los montes; 
otra parte en la ladera. Iban avan- 
zando seguros y en perfecto or- 
den. “Estremecía oír el fragor de 
aquella muchedumbre en marcha 
y el entrechocar de las armas. 
Realmente era un ejército inmen- 
so y poderoso. 

42Judas y sus tropas avanzaron, 
y en el choque el ejército real tuvo 
seiscientas bajas. Lázaro, apo- 
dado Avarán, se fijó en un elefan- 
te engualdrapado con insignias 
reales que sobresalía entre los 
demás elefantes; creyendo que el 
rey iba allí, “entregó su vida para 
salvar a su pueblo y ganarse así 
renombre inmortal: corrió au- 
dazmente hacia el elefante, ma- 
tando a diestra y siniestra por en 
medio del escuadrón, que se iba 
abriendo a ambos lados, %6se 


6,28-31 La campaña está bien planeada: 
rodeando probablemente por la costa, pene- 
tran en el territorio sometido de Idumea y ata- 
can la plaza fuerte de la frontera meridional. 
Es posible que por el camino se les sumaran 
idumeos ansiosos de revancha. Aquel año 
era sabático, es decir, no habían sembrado 
en otoño y tenían que alimentarse de las pro- 
visiones del año precedente (Lv 25). Se tra- 
taba de un barbecho ritual, en el que se repe- 
tía el esquema semanal del sábado a escala 
de años. La situación tiene una clara analo- 
gía con el ataque en sábado (2,32); son una 
excusa para las derrotas que el autor insinúa 
más que confiesa. 

6,32 Casazacarías queda al norte de 
Betsur, al sudoeste de Jerusalén, lo cual sig- 
nifica una penetración del enemigo en territo- 
rio judío. Levantar el cerco de la acrópolis es 
ya un fracaso judío importante. * = Casa. 

6,33-54 Lo que sigue también son derro- 
tas. Judas aceptó la batalla, fue vencido y 


tuvo que retirarse a Jerusalén; de poco valió 
la hazaña individual de un judío, muriendo 
bajo el elefante, como otro Sansón Incluso al 
final la salvación es limitada, pues el rey 
mandó derribar la muralla. 

En la descripción de la batalla el autor se 
entusiasma, no sabemos si utilizando fuentes 
sirias. Su visión del ejército enemigo, del 
número, organización, del resplandor de las 
armas ladera abajo, delatan a un espectador 
entusiasta más bien que a un enemigo apa- 
sionado. Si fuera para exaltar la victoria pro- 
pia... No podemos pensar que con ello quie- 
ra justificar la derrota, pues, de acuerdo con 
sus principios teológicos, el número de los 
enemigos no cuenta frente a la protección de 
Dios. En resumen, el autor se ha dejado lle- 
var del gusto de contar y ha sacado una 
buena página narrativa. 

6,43 Muerto el rey, la batalla estaba prác- 
ticamente decidida: recuérdese la orden del 


913 


metió bajo el elefante y le clavó la 
espada; el elefante se desplomó 
encima de él, y allí murió. 

47Al ver los judíos la fuerza 
impetuosa del ejército real retro- 
cedieron. Los del ejército real 
subieron contra ellos hacia Je- 
rusalén; el rey acampó con inten- 
ción de invadir Judá y el monte 
Sión, hizo un tratado de paz 
con los de Betsur, que salieron 
de la ciudad (no tenían ya provi- 
siones para resistir el asedio, 
porque era año sabático en el 
país). El rey ocupó Betsur y 
acantonó allí una guarnición 
para su defensa. 5lLuego puso 
cerco durante muchos días al 
templo; instaló ballestas y má- 
quinas de asalto, lanzallamas, 
catapultas, escorpiones y hon- 
das. %Los judíos hicieron tam- 
bién máquinas defensivas, y la 
lucha se prolongó muchos días. 
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3Pero cuando se acabaron los 
víveres en los almacenes, porque 
era año séptimo, y los que se 
habían refugiado huyendo a Judá 
desde el extranjero habían con- 
sumido las últimas provisiones, 
se quedaron pocos en el templo; 
54el hambre apretaba, y se dis- 
persaron cada cual por su lado. 

Lisias se enteró de que Filipo, 
a quien el rey Antíoco había con- 
fiado en vida la educación de su 
hijo Antíoco como sucesor, *ha- 
bía vuelto de Persia y Media con 
las tropas de la expedición real y 
que intentaba hacerse con el 
poder. Rápidamente determinó 
partir, y dijo al rey, a los genera- 
les y a las tropas: 

—Cada día somos menos, tene- 
mos pocas provisiones y el lugar 
que atacamos está fortificado; 
los asuntos del reino son urgen- 
tes. Hagamos las paces con esa 
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gente, firmemos un tratado con 
ellos y toda su nación, 3%permi- 
tiéndoles vivir según su legisla- 
ción, como hacían antes. Pues, 
enfurecidos por haberles abolido 
su legislación, nos han hecho 
todo esto. 

60€] rey y los jefes aprobaron 
la propuesta; ofrecieron la paz a 
los judíos, y éstos la aceptaron. 
61El rey y los jefes confirmaron 
el pacto con juramento, éy así 
los judíos salieron de la fortale- 
za. Pero cuando el rey llegó al 
monte Sión y vio aquellas fortifi- 
caciones quebrantó el juramento 
y mandó derribar la muralla 
entera. Luego, a toda prisa, 
emprendió el regreso a Antio- 
quía, y se encontró con que Fi- 
lipo se había apoderado de la 
ciudad. El rey lo atacó y se la 
arrebató por la fuerza. 


rey sirio en 1 Re 22,31 y la muerte de Ho- 
lofernes en el libro de Judit. 

6,46 Jue 16,295. 

6,49 Con la penetración siria, la fortaleza 
fronteriza de Betsur había quedado cortada, 
sin posibilidad de resistir. La caída de Betsur 
hace más dramática la situación de Jeru- 
salén; el autor utiliza hábilmente el dato. ¿No 
caerá del mismo modo Jerusalén? En efecto, 
el hambre se hará sentir más gravemente en 
la capital. 

Toda esta situación de asedio y hambre, 
de una plaza fuerte alejada de la capital, ha 
servido como material narrativo para el libro 
de Judit. 

6,51 Los lanzafuegos (pyroboloi) eran 
máquinas para lanzar proyectiles en llamas o 
incandescentes. 

6,55-56 La liberación llega en el último 
momento, como a David cercado por Saúl (1 
Sm 32,27). Las rivalidades por el poder co- 
mienzan a favorecer a los judíos y les segui- 
rán favoreciendo hasta su independencia. 

6,57-59 El breve discurso de Lisias no da 
ia verdadera razón de la retirada; apenas la 
insinúa aludiendo a los “asuntos del reino”, 
que eran realmente sus intereses en el reino. 
Al mismo tiempo parece sugerir que los judios 


hacían salidas o contraataques mortíferos o 
bien que rechazaban los ataques haciendo 
bajas; también pudo influir la época del año. 
La solución que propone Lisias no es vergon- 
zosa para los sirios, pues significa volver sen- 
cillamente a la tolerancia de Antíoco !l!, funes- 
tamente interrumpida por Antíoco |V. 

El narrador se apunta dos tantos con es- 
te discurso: con verosimilitud narrativa mues- 
tra los argumentos de Lisias frente al rey; con 
preocupación teológica reafirma el motivo de 
la rebelión. 

6,60-63 Oficialmente el rey niño debía dar 
su aprobación. Seguro que no comprendió el 
significado de aquella medida: él, que lleva un 
titulo en honor de su padre, Eupátor, deshace 
de golpe una pieza central de la política pater- 
na. También se atribuye al rey la orden de 
derribar la muralla. El autor supone que esa 
muralla entraba en una de las cláusulas del 
tratado; por el contrario, da a entender que le 
sorprendió al rey. Para reconciliar ambos da- 
tos diríamos que al rey y a los consejeros la 
muralla les resultó más fuerte de lo imaginado. 
Pero también es muy posible que el autor 
quiera infamarlos con la acusación de perfidia. 

El reinado de Antíoco Eupátor termina 
con un balance equilibrado en lo militar y con 
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Demetrio I 
(2 Mac 14,1-10) 


7 "El año ciento cincuenta y uno 
Demetrio de Seleuco se marchó 
de Roma, desembarcó con unos 
pocos en una ciudad de la costa y 


un progreso sustancial en lo político y religio- 
so. La acrópolis subsiste en el corazón de 
Jerusalén y la independencia no está al al- 
cance. 


7 Este capítulo nos abre una ventana a la 
compleja situación que sigue a la muerte de 
Antíoco Epífanes y a la paz de Lisias. La per- 
secución religiosa queda formalmente aboli- 
da, sin que la autonomía política sea un he- 
cho. Judas Macabeo había conseguido la 
libertad religiosa; en adelante no podía invo- 
car el motivo religioso para justificar su rebel- 
día. A los ojos del rey y de muchos israelitas, 
su rebelión era política, de partido; luchaba 
por una interpretación rígida e intransigente 
de las leyes patrias. 

Para entender algo de la situación tene- 
mos que hacernos cargo de los personajes y 
partidos que intervienen en el drama. 

a) En Siria aparece Demetrio frente a 
Antíoco V con Lisias. Antíoco Ill había sido 
padre de Seleuco y Antíoco: le sucedió el pri- 
mogénito, que reinó como Seleuco IV, y a 
éste le sucedió su hermano Antíoco Epíta- 
nes. El hijo de Seleuco se llamaba Demetrio, 
heredero legítimo, pero impedido como re- 
hén en Roma; por eso ocupó el trono su 
primo Antíoco V, el hijo de Epifanes. En An- 
tioquía había un fuerte partido legitimista, 
que consideraba a Demetrio legítimo herede- 
ro y estaba descontento de Lisias y su prote- 
gido. Para cambiar la situación hacían falta 
dos cosas: que se declarase la debilidad in- 
terna de Lisias y su rey y que Demetrio pu- 
diera burlar la vigilancia romana. 

Lo primero sucedió bien pronto, y la paz 
con el Macabeo pudo interpretarse como sín- 
toma de debilidad; lo segundo sucedió una 
vez muerto Octavio, probablemente con el 
apoyo de Tiberio Graco y la complicidad es- 
pontánea o comprada de algunos sirios y 
romanos. 

Demetrio logró huir y embarcarse en una 
nave fenicia, rumbo a la costa de Siria, y 


allí empezó su reinado. ¿Cuando 

Iba a entrar en el palacio real de 

sus antepasados, las tropas apre- 

saron a Antíoco y Lisias para 

llevárselos a Demetrio. 3Se lo 

dijeron a Demetrio, y respondió: 
—¡Ni verles la cara! 


“Entonces los soldados los 
mataron, y Demetrio subió al 
trono imperial. Todos los ¡srae- 
litas apóstatas e impíos se le pre- 
sentaron, guiados por Alcimo, 
que aspiraba al cargo de sumo 
sacerdote éy acusaron al pueblo 


desembarcó en Trípoli, a casi 300 kilómetros 
de Antioquía. Allí logró afirmarse y ciñó la co- 
rona como sucesor legítimo del rey de Siria. 
Cuando sus partidarios de la capital se ente- 
raron de este primer éxito, precipitaron los 
acontecimientos, derrocando al rey niño y a 
su tutor. En lugar de Lisias es nombrado un 
fiel partidario: Báquides. Tenemos, pues, en 
Antioquía, al cabo de dos años, un nuevo 
rey, que hereda el poder de los Seléucidas, 
sin la intolerancia cruel e inexorable de 
Epifanes. 

b) En Jerusalén se reaviva la lucha entre 
el partido filohelenista, favorable a la apertu- 
ra cultural, y el partido de los intransigentes, 
capitaneados por Judas. El Macabeo tenía 
de su parte a los Leales, a muchos sacerdo- 
tes, a parte del pueblo. Mientras en Jerusalén 
se celebraba el culto legítimo, los soldados 
de Judas acampaban a razonable distancia 
de la capital. 

No sabemos cuándo el sumo sacerdote 
intruso, Menelao, fue reemplazado por un tal 
Joaquín o Alcimo (nombre helenizado), que 
de corazón o por oportunismo militaba en el 
partido colaboracionista. 

Es decir, que las hostilidades son ante 
todo entre dos partidos judíos, ambos enar- 
bolando la bandera del bien del pueblo. El 
autor nos da la versión del partido macabeo, 
con suficientes datos para desenredar la ma- 
raña; otras fuentes antiguas completan el 
cuadro. La persecución había dado la razón 
al Macabeo, la tolerancia ¿no daba la razón 
a los filohelenistas? 

7,1 Año 151. 

7,3 La respuesta de Demetrio es ambi- 
gua: deja entender sus deseos, no da órde- 
nes. Sería peligroso enemistarse con los ro- 
manos, que apoyaban a Antíoco, y también 
seria peligroso dejar con vida al rival. Re- 
cuérdese la carta de Jehú a los notables de 
Yezrael (2 Re 10). 

7,5-6 La expresión está muy calculada: 
“Los apóstatas e impíos... acusaron al pue- 
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ante el rey: 

Judas y sus hermanos han ex- 
terminado a todos tus partida- 
rios, y a nosotros nos han ex- 
pulsado de nuestro país. "Envía a 
uno de tu confianza a inspeccio- 
nar los destrozos que nos ha cau- 
sado Judas, a nosotros y a tu pro- 
vincia, y a castigarlos a ellos y a 
cuantos les apoyan. 

SEl rey eligió a Báquides, 
grande del reino, gobernador de 
la zona allende el río, hombre 
influyente y de su confianza. "Lo 
envió con el impío Alcimo, con- 
firmado en el cargo de sumo 
sacerdote, con orden de castigar 
a los israelitas. !Partieron. En- 
traron en Judá con un ejército 
numeroso, y mandaron una em- 
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con ofertas fingidas de paz. 
Pero al verles los judíos con un 
ejército numeroso no hicieron 
caso a la embajada; !2no obstan- 
te, una comisión de letrados se 
reunió con Alcimo y Báquides 
para buscar una solución justa; 
ISlos primeros en pedir la paz 
por parte de los israelitas eran 
los leales, !*porque decían: 

—El que ha venido con el ejér- 
cito es un sacerdote de la estirpe 
de Aarón; no nos va a traicionar. 

ISBáquides habló con ellos en 
son de paz y les juró: 

-No os maltrataremos, ni a 
vosotros ni a vuestros amigos. 

ISEllos le creyeron. Entonces 
arrestó a sesenta y los mató en 
un solo día, según aquel texto de 


7,21 


17«Han echado 

en torno a Jerusalén 
los cadáveres 

y derramado la sangre 
de tus fieles, 

y nadie los entierra». 

ISA la gente le entró pánico an- 
te los invasores. Se comentaba: 

—No tienen sinceridad ni hon- 
radez; han faltado a su palabra y 
a su juramento. 

Después Báquides marchó de 
Jerusalén para acampar en Bet- 
said. Mandó apresar muchos de 
los suyos, que habían desertado, y 
a algunos del pueblo, y los asesi- 
nó y arrojó a la cisterna grande. 
WDejó la provincia en manos de 
Alcimo, con un destacamento 
para apoyarlo, y se volvió adonde 
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blo”; como quien dice, los apóstatas no per- 
tenecen al pueblo. Pero con razón llaman 
éstos a Judea “nuestro país”; se ve que el 
destierro forzado o voluntario era una de las 
tácticas del partido de los Macabeos. 

7,8 Se entiende desde el Eufrates a la 
frontera de Egipto, o sea la parte occidental 
del Imperio, que había estado bajo la autori- 
dad de Lisias (3,32). 

7,9 El adjetivo “impío” es valoración del 
autor; se ve que los sacerdotes de Jerusalén 
no hacían un juicio tan desfavorable. Todo se 
presenta como negociaciones pacíficas; y no 
hay que olvidar que seguía en vigor la paz fir- 
mada por Lisias y Antíoco V. 

Si se toma “los israelitas” en sentido uni- 
versal, la frase es tendenciosa. Si se refiere a 
algunos israelitas, es verdadera. 

7,14 Nm 18,1-7. 

7,16-18 No cabe duda que Báquides co- 
metió un error, y que habría conseguido mu- 
cho más por el camino de la convicción. Fal- 
tando a la palabra dada y ejecutando a un 
grupo significativo de patriotas de los Leales, 
el gobernador desencantó a muchos del pue- 
olo y justificó la reacción de Judas. Es posi- 
sle que los jefes del movimiento filohelénico 
“eclamasen esa venganza concreta de sus 
“vales, como indica el verso 7. La división de 
os judíos era difícil de sanar. 

7,17 Sal 79,2-3. 


el rey. 1Alcimo tuvo que luchar 


7,19 Es ambiguo el sentido de “deserto- 
res”. puede significar miembros del partido 
de Judas, que lo han abandonado para pa- 
sarse al sirio; Báquides no les perdona, por 
este gesto, las culpas cometidas. Podría sig- 
nificar desertores de su propio ejército. Si 
“pueblo” designa a judíos, la primera inter- 
pretación es más probable; “pueblo” podría 
designar también a civiles en oposición a mi- 
litares. A la luz de todo el contexto, parece 
que el autor sigue describiendo las represa- 
lias contra los del partido de Judas. 

7,20-25 Alcimo queda como sumo sacer- 
dote, gobernador de la provincia y jefe de un 
destacamento militar. Y estalla la guerra civil 
entre los judíos. Es como si Báquides enco- 
mendase a un judío arreglar los asuntos de 
los judíos, mientras la situación no amenaza- 
se a la seguridad del Imperio. Sobre la situa- 
ción y los acontecimientos puede leerse 2 
Mac 14. 

Alcimo confiaba en su autoridad y el 
apoyo de muchos para restablecer la paz en 
un clima de simpatía por los griegos; había 
triunfado su partido, gracias al apoyo real, y 
deseaba mantener una situación muy seme- 
jante a la de los tiempos de Antíoco lll. Los 
del partido de Judas, que aspiraban quizá a 
la independencia nacional, no aceptaron la 
derrota y se volvieron otra vez contra sus pal- 
sanos; lo hicieron con más experiencia y 
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para defender su cargo de sumo 
sacerdote; 22se le unieron todos 
los agitadores del pueblo y se 
adueñaron de Judá, haciendo un 
estrago enorme en Israel. 
23Cuando vio Judas que Alci- 
mo y su gente hacían más daño a 
los israelitas que los paganos, 
24salió por todo el territorio de 
Judá para castigar a los deserto- 
res e impedirles hacer correrías 
por la región. 25Y al ver Alcimo 
que Judas y los suyos se reha- 
cían, comprendió que no podría 
resistirles, y se volvió al rey, con 
gravísimas acusaciones. 


Derrota de Nicanor 
(2 Mac 14,12-36) 


26Entonces el rey envió a Ni- 
canor, uno de sus más famosos 
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generales, enemigo mortal de los 
israelitas, con el encargo de exter- 
minar al pueblo. "Nicanor llegó a 
Jerusalén con un gran ejército, y 
envió a Judas y sus hermanos este 
mensaje, con palabras fingidas de 
amistad: 

28_No nos peleemos. Yo sal- 
dré con unos pocos para celebrar 
con vosotros una entrevista 
amistosa. 

91 legó a donde Judas, y se sa- 
ludaron amistosamente, pero los 
enemigos estaban preparados 
para secuestrar a Judas. 30Judas 
se enteró de que la visita de Ni- 
canor era una trampa, y le tomó 
tal miedo que no quiso volver a 
verlo. 3!Entonces Nicanor se dio 
cuenta de que su plan había sido 
descubierto, y salió a luchar con- 
tra Judas, junto a Cafarsalán. 
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32Nicanor tuvo unas quinientas 
bajas, y los demás huyeron a la 
Ciudad de David. 

33Después de estos sucesos, 
Nicanor subió al monte Sión. 
Algunos sacerdotes y ancianos 
del pueblo salieron del templo 
para saludarle amistosamente y 
mostrarle el holocausto que se 
ofrecía por el rey. *Pero él los 
escarneció, se burló de ellos, les 
escupió, profiriendo insolencias, 
35y juró encolerizado: 

-Si no me entregáis ahora 
mismo a Judas y su ejército, 
cuando yo vuelva victorioso in- 
cendiaré este templo. 

Y salió enfurecido. 

3óLos sacerdotes entraron, y 
en pie frente al altar y el santua- 
rio dijeron entre lágrimas: 

31-Tú elegiste este templo de- 


valor y probablemente con métodos más 
contundentes. Cuando Alcimo vio que no lo- 
graba controlar a los del partido opuesto, 
recurrió de nuevo a la protección del rey. 

Legalmente Judas era un rebelde contra 
las autoridades establecidas. El autor reparte 
adjetivos y predicados desde su punto de 
vista, conseguido el triunfo final de los Ma- 
cabeos. ¿Sospechaba Alcimo que Judas am- 
bicionaba el cargo de sumo sacerdote, apo- 
yado en su linaje y en su prestigio popular? 
(es lo que iba a suceder más tarde con su 
hermano Simón). Acudiendo de nuevo al rey, 
Alcimo comprometía su figura religiosa y 
política ante muchos judíos. 

7,22 Jue 9,4. 

7,26-50 Así llega la segunda etapa: ya no 
es Baquides, sino un general experimentado 
y enemigo de los judios patriotas (que el au- 
tor denomina “el pueblo”). El destino de Ni- 
canor está comprimido en tres actos brevísi- 
mos: primero, un intento de traición fracasa- 
do (apenas descrito por el autor); segundo, el 
insulto público a los sacerdotes del templo, y 
tercero, la batalla en campo abierto, termina- 
da con la muerte del general y la desbanda- 
da del ejército. Véase 2 Mac 14-15. 

7,26-32 El intento de traición pudo pro- 
longarse durante las negociaciones. Nicanor 
no venía con intenciones de aniquilar; quería 


desarticular el grupo de los rebeldes, y para 
ello le bastaba con capturar y eliminar a su 
jefe. Cuando Judas cayó en la cuenta de ta- 
les intenciones, rompió radicalmente las ne- 
gociaciones y logró vencer al enemigo en 
una escaramuza preliminar, ordenada a 
capturarlo o matarlo en el campo de batalla. 
La Ciudad de David es el nombre antiguo y 
venerable de la ciudadela griega. 

7,33-36 Nicanor se dirigió a su residencia 
lógica, la ciudadela de Jerusalén, y desde allí 
hizo una visita al vecino templo. Como reina- 
ba oficialmente la paz y la tolerancia religio- 
sa, los sacerdotes lo recibieron amistosa- 
mente, o convencidos y ganados para la nue- 
va situación, o temerosos de provocar inne- 
cesariamente al jefe extranjero; entre los sa- 
cerdotes no aparece Alcimo, que se encon- 
traba probablemente en Antioquía. Con in- 
creíble falta de tacto, Nicanor hirió en su 
honor y celo religioso a los sacerdotes; su 
amenaza contra el templo tuvo que irritar 
también a la población. Su intento era, con 
amenazas, quebrantar en los sacerdotes 
todo intento o veleidad de connivencia con el 
Macabeo. Recuérdese el episodio de los 
sacerdotes de Nob (1 Sm 21-22). 

7,37-38 La breve plegaria es densa por 
su alusión a la plegaria de Salomón (1 Re 8) 
y por el lenguaje inspirado en los salmos. 
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dicado a tu Nombre para que sir- 
viera a tu pueblo de casa de ora- 
ción y súplica. Castiga a ese 
hombre y a su ejército. ¡Que cal- 
ga a filo de espada! Recuerda sus 
blasfemias, no les des reposo. 

39Nicanor salió de Jerusalén y 
acampó en Bejorón; allí se le 
añadió un ejército sirio. 

Judas acampó en Adasa con 
tres mil hombres, y rezó así: 

4-Cuando los embajadores 
del rey blasfemaron, salió tu 
ángel y les mató a ciento ochen- 
ta y cinco mil. 42Aplasta hoy 
igualmente a este ejército ante 
nuestros ojos, para que sepan to- 
dos que blasfemó contra tu tem- 
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plo. ¡Júzgalo como merece su 
maldad! 

Los ejércitos entraron en 
combate el trece de marzo. El 
ejército de Nicanor fue derrota- 
do; él mismo cayó el primero en 
la batalla, “y sus soldados, al 
ver que había caído Nicanor, 
arrojaron las armas y huyeron. 
“Los judíos los persiguieron una 
jornada, desde Adasa hasta 
Guézer, tocando a rebato detrás 
de ellos. “De todas las aldeas 
judías a la redonda salió gente 
para copar a los fugitivos, que se 
volvían unos contra otros; todos 
cayeron a espada, no quedó ni 
uno. “Luego agarraron el botín 
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y los despojos. A Nicanor le cor- 
taron la cabeza y la mano dere- 
cha, que había extendido inso- 
lentemente, y las llevaron para 
colgarlas frente a Jerusalén. 

48E] pueblo se alegró muchísi- 
mo, y festejaron aquel día por 
todo lo alto. *Determinaron ce- 
lebrar anualmente aquella fecha, 
trece de marzo. 

5%Judá tuvo paz por algún 
tiempo. 


Judas pacta con Roma 
8 !Judas había oído hablar de los 


romanos: que eran muy podero- 
sos, benévolos con sus aliados y 


7,43-50 Nicanor, o confiado en su supe- 
rioridad bélica, o ansioso de liquidar pronto 
aquel foco rebelde, murió en la batalla y su 
ejército se dispersó. El autor cuenta este de- 
senlace con la terminología del libro de los 
Jueces, como cerrando un ciclo liberador. En 
realidad, la paz no duró tanto, y Judas se 
acercaba a su muerte; esto prueba también 
la intención esquemática del autor. 

7,46 Jue 7,24s. 

7,47 1 Sm 31,9s. 

7,50 Jue 3,30. 


8 Habiendo abierto una etapa de paz, el 
autor la aprovecha para introducir unos pac- 
tos a mayor gloria del Macabeo. Entran en 
escena los romanos: la entrada es alegre e 
ilusionada, como en un matrimonio juvenil 
por amor; a la larga se revelará fatal, como 
un matrimonio por interés y sin amor. El odio 
que suscitarán más tarde los romanos será 
Jno de los factores que pesarán para excluir 
21 presente libro del canon judío. 

La potencia militar romana era indiscuti- 
?le; ¿lo era también su lealtad? Un examina- 
jor cauteloso habría dudado; uno que nece- 
sita ayuda o quiere justificar un pacto pres- 
inde de los datos negativos. 

El elogio de los romanos, es cierto, está 
>resentado como informe que Judas recibe; 
a imagen se fue formando con informaciones 
acumuladas. Pero el autor no hace nada por 
subrayar el carácter de puro informe y hace 
=ucho para mostrar que lo acepta con entu- 


siasmo. Traza un elogio prematuro, sin reser- 
vas y sin matices. 

A juzgar por la cantidad de datos y la 
acumulación de verbos, lo que más impresio- 
na a Judas son las victorias militares de los 
romanos. 

Al ser utilizada la fórmula sintáctica, “a 
pesar de todo”, podríamos pensar que lo más 
impresionante de los romanos era su mode- 
ración política en medio del poderío: estaban 
“en la cima del poder” sin encaramarse a la 
soberbia. 

Por la situación concreta, lo que pesa 
más en la balanza es la lealtad con los alia- 
dos (v. 1.12). Aunque tal lealtad no fuera per- 
petua, bastaba para las necesidades del 
momento. Y sobre todo para darse el gusto 
de oponerla a la perfidia griega. 

Judas elegía entre la sumisión total (18) 
y un protectorado (12). Por victorias militares, 
también los sirios merecían admiración; y, 
según el partido filohelenista, la sumisión 
pacífica no turbaba la libertad religiosa. Pero 
el autor escribe como partidario de los Ma- 
cabeos. 

El tratado se define “de amistad y mutua 
defensa”. En forma y contenido se parece a 
otros firmados por Roma con príncipes loca- 
les: las tablas de bronce, la cláusula de no 
ayudar al enemigo de la otra parte, la pro- 
mesa un poco vaga de ayuda militar, la cláu- 
sula sobre futuras adiciones o supresiones. 

Con este pacto entra Judas en la compli- 
cada red de las alianzas romanas, pues se 
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que hacían pacto de amistad con 
cuantos acudían a ellos. 2Le con- 
taron sus hazañas militares en las 
Galias: cómo las habían conquis- 
tado, sometiéndolas a tributo; 3y 
todo lo que habían hecho en tie- 
rras de España para apoderarse 
de las minas de plata y oro que 
hay allí, *cómo habían sabido 
mantener su dominio en todo el 
país con paciencia y prudencia, y 
eso que estaba muy lejos. A los 
reyes que les habían atacado 
desde los confines de la tierra los 
habían derrotado aplastándolos 
definitivamente; los demás les 
pagaban un tributo anual. *Ha- 
bían derrotado y sometido a Fi- 
hipo, a Perseo, rey de Macedo- 
nia, y a los que se les habían 
sublevado; derrotaron también 
a Antíoco el Grande, rey de 
Asia, que salió a atacarles con 
ciento veinte elefantes, caballe- 
ría, carros y muchísima infante- 
ría: "lo apresaron vivo, y quedó 
obligado, él y sus sucesores en el 
trono, a pagar un fuerte tributo, a 
entregar rehenes y ceder la India, 
Media y Lidia, élas mejores pro- 
vincias del rey; cuando los roma- 
nos las recibieron se las dieron al 
rey Eumenes. "También los grie- 
gos proyectaron una campaña 
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para aniquilar a los romanos, 
lOpero al enterarse éstos del pro- 
yecto mandaron contra ellos a 
un solo general: entraron en 
combate e hicieron muchas ba- 
jas a los griegos, se llevaron cau- 
tivos a las mujeres y niños, sa- 
quearon el país y lo sometieron, 
derribaron las plazas fuertes y 
los redujeron a esclavitud perpe- 
tua. !lAniquilaron y esclaviza- 
ron los restantes reinos, las islas, 
a cuantos les opusieron resis- 
tencia; en cambio, se mantenían 
fieles a sus amigos y a los que se 
ponían bajo su protección. !2Do- 
minaron a reyes vecinos y leja- 
nos. Cuantos oían hablar de ellos 
los temían. !3 Aquellos a quienes 
quieren ayudar en sus pretensio- 
nes al trono, llegan a reyes; a los 
que quieren cambiar, los destitu- 
yen. Están en la cima del poder. 
14Y con todo esto ni uno de ellos 
ha ceñido la corona ni se ha ves- 
tido de púrpura para aumentar su 
autoridad. 'SHan formado un Se- 
nado, y diariamente deliberan 
trescientos veinte senadores, 
buscando siempre el bien pú- 
blico. '%Confían cada año el po- 
der y el gobierno del país a un 
solo hombre; todos le obedecen, 
sin envidia ni rivalidades. 


Judas eligió a Eupólemo, hi- 
jo de Juan, de Acos, y a Jasón, 
hijo de Lázaro, y los envió a Ro- 
ma para firmar un tratado de 
amistad y mutua defensa, !$con 
la intención de sacudirse el yugo 


griego, pues veían que el Im- 


perio griego estaba esclavizando 
a Israel. 

'Partieron para Roma, un via- 
je larguísimo. Y al entrar en el 
Senado hablaron así: 

20 Judas Macabeo, sus herma- 
nos y el pueblo judío nos han 
enviado aquí para hacer con 
vosotros un tratado de paz y mu- 
tua defensa, de manera que sea- 
mos contados entre vuestros 
aliados y amigos. 

21Los senadores aprobaron la 
petición. 

22Copia de documento que es- 
eribieron en tablillas de bronce, 
y mandaron a Jerusalén para que 
quedase allí como documento 
fehaciente del pacto de paz y 
mutua defensa: 

2«¡Gocen bienestar perpetuo 
romanos y judíos en tierra y mar! 
¡Lejos de ellos la espada enemi- 
ga! 

%4»Pero si estalla la guerra 
contra Roma o uno de sus alia- 
dos en el Imperio, el pueblo 


compromete también a ayudar a los “aliados 
del Imperio”. Si el pacto se empezó a nego- 
ciar después de la victoria sobre Nicanor, sig- 
nifica que Judas se consideraba verdadero 
jefe y representante de los judíos y no reco- 
nocía la autoridad civil de Alcimo y su partido. 
El pacto se define “con el pueblo judío”. 

8,2 Propiamente la Galia Cisalpina (200- 
189). 

8,5 A Filipo V, en Cinoscéfalos (197), a 
Perseo, en Pydna (168). 

8,6 A Antíoco lll, en Magnesia (189). 

8,7 No es cierto que lo apresaran vivo, 
pero sí lo demás. Entre los rehenes se contó 
el hijo, Antíoco Epifanes. 

8,8 India y Media pertenecen a la exage- 
ración legendaria. El rey citado es Eumenes 


ll de Pérgamo, aliado fiel de Roma. 

8,9-10 La sumisión total y definitiva de 
Grecia tuvo lugar el 146, a consecuencia de la 
rebelión de la liga aquea. El autor adelanta 
acontecimientos para enriquecer su elogio de 
Roma. 

8,14 1 Mac 14,43-49. 

8,16 En rigor, el gobierno estaba confia- 
do a dos cónsules. “Sin envidia ni rivalidades” 
alude malignamente a los Seléucidas. 

8,17-19 El viaje tuvo que ser peligroso, 
pues los legados tenían que eludir la vigilan- 
cia siria; es probable que una parte se hicie- 
ra por mar 

8,20 “Judas y sus hermanos” son como 
la partida del Senado en oposición al pueblo: 
senatus populusque romanus. 
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judío luchará a su lado con toda 
el alma, conforme lo exijan las 
circunstancias, 24 los enemigos 
no les darán ni suministrarán ali- 
mentos, armas, dinero, naves. Es 
decreto de Roma. Cumplirán es- 
tas cláusulas sin compensación 
alguna. 

27»Igualmente, si estalla una 
guerra contra el pueblo judío, los 
romanos lucharán a su lado deci- 
didamente, conforme lo exijan 
las circunstancias, 28y no darán a 
los enemigos alimentos, armas, 
dinero ni naves. Es decreto de 
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Roma. Observarán estas cláusu- 
las lealmente». 

29En estos términos quedaba 
estipulado el pacto de los ro- 
manos con el pueblo judío. 

30«Y si más adelante alguna de 
las partes quisiera añadir o res- 
cindir algo, se hará de común 
acuerdo, y lo añadido o rescindi- 
do tendrá fuerza de ley. 

31»En cuanto a los daños que 
les ha causado el rey Demetrio, 
ya le escribimos en los siguien- 
tes términos: “¿Por qué oprimes 
tiránicamente a nuestros amigos 


9,2 


y altados los judíos? 32Si se nos 
vuelven a quejar de ti, defende- 
remos sus derechos atacándote 
por tierra y mar”»., 


Muerte de Judas 


9 ¡Pero Demetri o, en cuanto oyó 
que Nicanor y su ejército habían 
sucumbido en el combate, volvió 
a enviar a Báquides y Alcimo al 
territorio de Judá con el ala dere- 
cha del ejército. ?Emprendieron 
la marcha por el camino de Guil- 
gal, tomaron al asalto Mesalot de 








8,31-32 La frase está redactada en puro 
estilo hebreo: puede ser un resumen libre del 
autor. Demetrio había pasado muchos años 
en Roma, como rehén, y debía comprender 
el peso de la amenaza. En el capítulo próxi- 
mo (suponiendo el orden cronológico) no 
parece que lo tomase muy en serio. A lo 
mejor Demetrio contaba con senadores ro- 
manos que apoyaban su causa, o pensaba 
que en aquel momento los romanos no que- 
rían una confrontación total. 


9 El capítulo empalma directamente con 
el cap. 7, saltándose el pacto con Roma. La 
derrota y afrenta de Nicanor provocan una 
tercera expedición contra los judíos rebeldes; 
una expedición que termina con la muerte de 
Judas y el debilitamiento de su causa. 

9,1-22 El autor quiere rodear esta muer- 
te de todos los honores y de las necesarias 
excusas. Está la enorme desproporción nu- 
mérica; pero no mayor que en ocasiones pre- 
cedentes, cuando el Señor dio la victoria a 
los débiles. Lucha con valor hasta el final, 
infligiendo fuertes bajas al enemigo. La aren- 
ga final es un grito de valor desesperado, 
que arrastra a los suyos. 

En buena lógica militar, sus soldados lle- 
vaban la razón: había que retirarse sin pérdi- 
das, rehacerse y esperar la ocasión oportu- 
na. No sería la primera vez que Judas rehuía 
la batalla abierta; ¿o es que el jefe se ha 
embriagado de victorias? 

Esa lógica militar fallaba en aquel mo- 
mento: ¿por qué? Dos datos parecen expli- 
carlo: la deserción de muchos, el desaliento 
consiguiente del jefe. La deserción pudo pre- 


cipitarse a la vista del numeroso enemigo; 
pero probablemente ya fermentaba entre 
muchos a raíz del nuevo régimen de toleran- 
cia religiosa: ¿por qué luchaban y exponían la 
vida?, ¿no habían conseguido ya su objeti- 
vo?, ¿no ofrecía Álcimo Una alternativa prefe- 
rible? Una vez que se admite la duda, perma- 
nece dentro en incubación silenciosa. Judas 
no logra disipar esas dudas, ya no convence 
como antes. 

El mismo jefe siente desánimo ante las 
deserciones, y eso lo hace dudar de sí mismo: 
¿está seguro de poder llevar adelante la cau- 
sa?, ¿podrá seguir convenciendo a los suyos 
hasta llegar a vencer? Si se arriesga ahora, 
puede tener fortuna una Vez más. Y si muere, 
legará una memoria, un ejemplo, una inspira- 
ción a la causa. Un mártir por la causa puede 
ser el gran modo de convencer en estos 
momentos. 

Así lo ha visto el autor (con menos análi- 
sis). La batalla, vista con ojos enemigos, con- 
siste en un replegarse tácticamente por un 
lado, a costa de algunas bajas, atraer al con- 
trario lejos de su campamento y envolverlo 
por el otro lado con la caballería. Una trampa 
en la que no debería caer un capitán experto. 
Vista por el narrador, se parece a una victoria 
espectacular sobre un ala del ejército (el ala 
que se repliega), ochocientos contra diez mil, 
seguida de una lucha encarnizada contra la 
otra ala, hasta la derrota. 

9,2 Quizá se deba leer Galilea. Allí, cerca 
del lago de Genesaret, había grupos de rebel- 
des refugiados en una zona de cavernas esca- 
lonadas en las rocas. Demetrio comienza liqui- 
dando esos focos dispersos de resistencia. 


9,3 


Arbela y asesinaron a mucha 
gente. 3El mes primero del año 
ciento cincuenta y dos acampa- 
ron frente a Jerusalén, “pero 
luego partieron de allí, camino 
de Berea, con veinte mil de in- 
fantería y dos mil jinetes. 

5Judas acampaba en Elasa con 
tres mil soldados, 6y al ver la 
enorme muchedumbre de enemi- 
gos se aterrorizaron; muchos de- 
sertaron del campamento, y sólo 
quedaron ochocientos. "Judas 
vio que su ejército se deshacía 
precisamente cuando era in- 
minente la batalla, y se descora- 
zonó, porque ya no era posible 
reunirlos. ¿Aunque desalentado, 
dijo a los que quedaban: 

—¡ Hala, contra el enemigo! A 
lo mejor podemos presentarles 
batalla. 

2Los suyos intentaban conven- 
cerle: 

—Es completamente imposible, 
Pero si salvamos ahora la vida, 
volveremos con los nuestros, y 
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entonces Jes daremos la batalla. 
Ahora somos pocos. 

Judas repuso: 

—¡Nada de huir ante el enemi- 
go! Si nos ha llegado la hora, 
muramos valientemente por 
nuestros compatriotas, sin dejar 
una mancha en nuestra fama. 

EI ejército enemigo salió del 
campamento y formó frente a 
ellos, con la caballería dividida 
en dos cuerpos, y los honderos y 
arqueros delante del ejército, los 
más aguerridos en primera fila. 
Báquides iba en el ala derecha. 
La falange avanzó por ambos 
lados, a toque de corneta. Los 
de Judas también tocaron las 
cornetas, y el suelo retembló por 
el fragor de los ejércitos. El 
combate se entabló al amanecer 
y duró hasta la tarde. 

Judas vio que Báquides y lo 
más fuerte del ejército estaba a la 
derecha; se le juntaron los más 
animosos, !Sdestrozaron el ala 
derecha y la persiguieron hasta 
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los montes de Asdod. !óPero 
cuando los del ala izquierda vie- 
ron que el ala derecha estaba 
destrozada se volvieron en per- 
secución de Judas y sus compa- 
ñieros. 'El combate arreció, y 
hubo muchas bajas por ambas 
partes. lSJudas cayó también, y 
los demás huyeron. 

I9Jonatán y Simón recogieron 
el cadáver de su hermano Judas 
y lo enterraron en la sepultura 
familiar, en Modín. %Lo llora- 
ron, y todo Israel le hizo solem- 
nes funerales, entonando mu- 
chos días esta elegía: 

21«¡Cómo cayó el valiente, 
salvador de Israel!» 

22No hemos escrito otros datos 
de la historia de Judas, sus haza- 
ñas militares y sus títulos de glo- 
ria, porque fueron muchísimos. 


Jonatán y Báquides 


23Después que murió Judas, 
por todo el territorio israelita 


9,4 Berea se encuentra a 16 kilómetros 
al norte de Jerusalén. 

9,7 “Se descorazonó”: es la fórmula de 
Sal 34,18, donde se afirma que Dios está 
cerca (también ls 57,15). 

9,10 El motivo de la fama se invoca tam- 
bién en 2,51; 3,3. 

9,12-13 El autor confiere solemnidad clá- 
sica a esta batalla, con conmoción de la tie- 
rra, para glorificar al caído (véanse, en con- 
texto de teofanía, Mig 1,4; Nah 1,5; Hab 3,6). 

9,18 La concisión es aquí el recurso esti- 
lístico del autor. 

9,19-21 No se nos dice cómo los herma- 
nos se hicieron con el cadáver: ¿por conce- 
sión de Báquides? El general sirio pudo con- 
siderar el asunto liquidado y evitó ensañarse 
con los pocos rebeldes restantes. Si el cadá- 
ver lo hubieran rescatado en un acto de va- 
lentía temeraria (como los de Yabés el cadá- 
ver de Saúl, 1 Sm 31,11-13), el autor nos lo 
habría contado. Otra vez, como a la muerte 
de Matatías (2,70), es “todo Israel!” quien llora 
a Judas (los del partido filohelenista no per- 


tenecen a Israel). El dístico o estribillo se ins- 
pira en la elegía de David por Saúl y Jonatán 
(2 Sm 1,19.27); el título de “salvador” les 
corresponde a varios Jueces. 

9,22 Judas es el gran héroe de la resis- 
tencia. Su nombre es cifra del pueblo judio, y 
sus hazañas, el verdadero cimiento de la 
independencia. Su muerte reavivó el espíritu 
de lucha, gracias a! cual se realizó el nuevo 
reino judío, 

9,23-73 En el espacio de 51 versículos el 
autor comprime un proceso importante: la pri- 
mera parte de un nuevo ciclo. Están muy cla- 
ros el comienzo y el final y bastante confuso 
el camino intermedio. Comienzo y final se 
modelan según el esquema clásico del libro 
de los Jueces: comienza el esquema en un 
momento de depresión nacional y termina el 
esquema en un tiempo de paz y prosperidad. 
Al principio domina la derrota militar, el ham- 
bre, el triunfo de los filohelenistas; al final se 
ha acreditado un jefe, vencedor de los após- 
tatas. El esquema se modifica en otros pun- 
tos: no se habla de un pecado, aunque la 
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asomaron de nuevo los apóstatas 
y reaparecieron todos los malhe- 
chores. 24El país se pasó a su 
bando, pues por entonces hubo 
un hambre terrible. WBáquides 
eligió a unos impíos y los puso al 
frente del gobierno de la zona. 
26Daban batidas siguiendo el ras- 
tro de los del partido de Judas, y 
se los llevaban a Báquides, que 
los castigaba escarneciéndolos. 

2MIsrael cayó en una tribula- 
ción tan grande como no la había 
habido desde que cesaron los 
profetas. 

28Todos los partidarios de 
Judas se reunieron y dijeron a 
Jonatán: 

22-Desde que murió tu herma- 
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mo él que guíe la lucha contra el 
enemigo, ese Báquides y los que 
odian a nuestro pueblo. 30Por eso 
te elegimos hoy a ti para que lo 
sustituyas como jefe y caudillo 
que dirija nuestra guerra. 

3lIEn aquel mismo instante 
tomó el mando Jonatán, suce- 
diendo a su hermano Judas. 
32Báquides se enteró y quería 
matarlo; *3pero en cuanto lo su- 
pieron Jonatán, su hermano Si- 
món y todos sus camaradas, hu- 
yeron al páramo de Tecua y 
acamparon junto a la cisterna de 
Asfar. 

34Báquides lo supo un sábado, 
y fue él en persona con todo su 
ejército a la otra orilla del 


9,39 


3SJonatán envió a su hermano 
al frente de la comitiva. a pedira 
sus amigos los nabateos que les 
cuidaran todo el bagaje, que era 
mucho. “6Pero los hijos de Jam- 
brí, de Madabá, salieron y captu- 
raron a Juan con todo lo que 
tenía, y se marcharon llevándo- 
selo todo. 

31Más tarde comunicaron a 
Jonatán y su hermano Simón: 

—Los hijos de Jambrí celebran 
una boda de postín; a la novia, 
hija de uno de los ricos de 
Canaán, la llevan desde Madabá 
en un gran cortejo. 

38Recordando el asesinato de 
su hermano Juan, subieron a 
ocultarse al reparo del monte. 


no Judas no hay un valiente co- | Jordán. 


apostasía y el poder de Alcimo pueden ser a 
la vez pecado y Castigo; el jefe surge por 
nombramiento popular, no por irrupción ca- 
rismática del espíritu. Más aún, actúan moti- 
vos familiares apoyando la sucesión, cosa 
que evita cuidadosamente el modelo de los 
Jueces. Así se sintetizan esquema teológico 
y realidad histórica. 

En medio nos sirven unos cuantos episo- 
dios, que ni justifican ni explican el cambio de 
situación. El episodio de los nabateos está 
bien contado, pero se reduce a una vengan- 
za brutal sin consecuencias. La escaramuza 
junto al Jordán termina con la huida de los 
Leales. La muerte de Alcimo, aunque sea jul- 
cio de Dios, ha clausurado una etapa de for- 
tificaciones y derribos. El episodio de Betbasí 
desemboca inesperadamente en un cambio 
psicológico de Báquides. 

9,23-27 La pintura está simplificada y 
exagerada en función de la composición. En 
realidad, el partido filohelenista había conti- 
nuado su actividad, poseía la acrópolis, con- 
taba con el sumo sacerdote, con buena parte 
del pueblo, con desertores de Judas. Se pue- 
Je admitir que la muerte del caudillo fortale- 
ciera la política de sumisión pacifica, buenas 
“elaciones culturales y libertad religiosa. Sólo 
Jue las represalias internas del partido filo- 
“elenista reavivaron el ideal de independen- 
a total en los que seguían fieles a la memo- 
: = de Judas. 


39Levantaron la vista y vieron, 


El autor no habla de ejecuciones, sino de 
humillaciones públicas (véase, por ejemplo, 
Jue 16,25.27, Sansón burlado): como si la 
táctica fuera desacreditar a los partidarios de 
la rebelión, demostrando quizá su debilidad y 
lo absurdo de sus pretensiones. La afrenta 
es uno de los temas tradicionales de la per- 
secución (2 Mac 7). 

9,23 En este verso resuena Sal 92,8, que 
es un salmo de esperanza y acción de gracias. 
9,25 “Impíos”: del partido filohelénico. 

9,28-33 El momento es parecido al co- 
mienzo de la revuelta. Un jefe formaliza la 
rebelión, su apellido proclama la continuidad. 
El nombramiento es una provocación al po- 
der imperial y al gobierno legítimo impuesto 
por los griegos. Otra vez Báquides tiene que 
actuar militarmente, pues no basta el método 
precedente de represalias. Y el menor de los 
hermanos, con sus soldados, familias y pose- 
siones, se echa al desierto. A una zona mo- 
delada para el escondite y la huida rápida, 
cerca del Mar Muerto y el Jordán, en torno a 
una cisterna que asegura el bien más difícil, 
el agua. La situación, comparada con las 
campañas victoriosas de Judas al oeste y al 
este del Jordán, significa un retroceso grave 
de la causa y a la vez una tenacidad heroica 
de los continuadores. 

9,30 Como a Jefté, Jue 11,6-8. 

9,34-42 La impedimenta de los fugitivos 
resultaba gravosa y peligrosa, especialmente 
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asomaron de nuevo los apóstatas 
v reaparecieron todos los malhe- 
hores. El país se pasó a su 
bando, pues por entonces hubo 
un hambre terrible. Báquides 
eligió a unos impíos y los puso al 
frente del gobierno de la zona. 
-SDaban batidas siguiendo el ras- 
tro de los del partido de Judas, y 
se los llevaban a Báquides, que 
los castigaba escarneciéndolos. 

2Msrael cayó en una tribula- 
ción tan grande como no la había 
habido desde que cesaron los 
profetas. 

28Todos los partidarios de 
Judas se reunieron y dijeron a 
Jonatán: 

29_Desde que murió tu herma- 
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mo él que guíe la lucha contra el 
enemigo, ese Báquides y los que 
odian a nuestro pueblo. 3%Por eso 
te elegimos hoy a ti para que lo 
sustituyas como jefe y caudillo 
que dirija nuestra guerra. 

3lEn aquel mismo instante 
tomó el mando Jonatán, suce- 
diendo a su hermano Judas. 
32Báquides se enteró y quería 
matarlo; *3pero en cuanto lo su- 
pieron Jonatán, su hermano Si- 
món y todos sus camaradas, hu- 
yeron al páramo de Tecua y 
acamparon junto a la cisterna de 
Asfar. 

344Báquides lo supo un sábado, 
y fue él en persona con todo su 
ejército a la otra orilla del 


9,39 


35Jonatán envió a su hermano 
al frente de la comitiva, a pedir a 
sus amigos los nabateos que les 
cuidaran todo el bagaje, que era 
mucho. *Pero los hijos de Jam- 
brí, de Madabá, salieron y captu- 
raron a Juan con todo lo que 
tenía, y se marcharon llevándo- 
selo todo. 

31Más tarde comunicaron a 
Jonatán y su hermano Simón: 

—Los hijos de Jambrí celebran 
una boda de postín; a la novia, 
hija de uno de los ricos de 
Canaán, la llevan desde Madabá 
en un gran cortejo. 

383Recordando el asesinato de 
su hermano Juan, subieron a 
ocultarse al reparo del monte. 


no Judas no hay un valiente co- | Jordán. 


apostasía y el poder de Alcimo pueden ser a 
la vez pecado y castigo; el jefe surge por 
nombramiento popular, no por irrupción ca- 
rismática del espíritu. Más aún, actúan moti- 
vos familiares apoyando la sucesión, cosa 
que evita cuidadosamente el modelo de los 
Jueces. Así se sintetizan esquema teológico 
y realidad histórica. 

En medio nos sirven unos cuantos episo- 
dios, que ni justifican ni explican el cambio de 
situación. El episodio de los nabateos está 
bien contado, pero se reduce a una vengan- 
za brutal sin consecuencias. La escaramuza 
junto al Jordán termina con la huida de los 
Leales. La muerte de Alcimo, aunque sea jui- 
cio de Dios, ha clausurado una etapa de for- 
tificaciones y derribos. El episodio de Betbasí 
desemboca inesperadamente en un cambio 
psicológico de Báquides. 

9,23-27 La pintura está simplificada y 
exagerada en función de la composición. En 
realidad, el partido filohelenista había conti- 
nuado su actividad, poseía la acrópolis, con- 
taba con el sumo sacerdote, con buena parte 
del pueblo, con desertores de Judas. Se pue- 
de admitir que la muerte del caudillo fortale- 
ciera la política de sumisión pacifica, buenas 
relaciones culturales y libertad religiosa. Sólo 
que las represalias internas del partido filo- 
helenista reavivaron el ideal de independen- 
cia total en los que seguían fieles a la memo- 
ría de Judas. 


39Levantaron la vista y vieron, 


El autor no habla de ejecuciones, sino de 
humillaciones públicas (véase, por ejemplo, 
Jue 16,25.27, Sansón burlado): como si la 
táctica fuera desacreditar a los partidarios de 
la rebelión, demostrando quizá su debilidad y 
lo absurdo de sus pretensiones. La afrenta 
es uno de los temas tradicionales de la per- 
secución (2 Mac 7). 

9,23 En este verso resuena Sal 92,8, que 
es un salmo de esperanza y acción de gracias. 
9,25 “Impíos”: del partido filohelénico. 

9,283-33 El momento es parecido al co- 
mienzo de la revuelta. Un jefe formaliza la 
rebelión, su apellido proclama la continuidad. 
El nombramiento es una provocación al po- 
der imperial y al gobierno legítimo impuesto 
por los griegos. Otra vez Báquides tiene que 
actuar militarmente, pues no basta el método 
precedente de represalias. Y el menor de los 
hermanos, con sus soldados, familias y pose- 
siones, se echa al desierto. A una zona mo- 
delada para el escondite y la huida rápida, 
cerca del Mar Muerto y el Jordán, en torno a 
una cisterna que asegura el bien más difícil, 
el agua. La situación, comparada con las 
campañas victoriosas de Judas al oeste y al 
este del Jordán, significa un retroceso grave 
de la causa y a la vez una tenacidad heroica 
de los continuadores. 

9,30 Como a Jefté, Jue 11,6-8. 

9,34-42 La impedimenta de los fugitivos 
resultaba gravosa y peligrosa, especialmente 


9,40 


en medio de una gran algazara y 
una caravana de regalos, al no- 
vio, que avanzaba hacia el corte- 
jo de la novia con sus amigos y 
parientes, al son de la música, de 
tamboriles y otros instrumentos. 
Los de Jonatán salieron de la 
emboscada y se lanzaron contra 
ellos para matarlos. Hirieron a 
muchos, y los supervivientes 
escaparon al monte. Les quitaron 
todo el botín, 4! y la boda se cam- 
bió en luto, y el canto de los 
músicos en elegía. “Así venga- 
ron la muerte de su hermano. 
Luego se volvieron a las maris- 
mas del Jordán. 
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Cuando Báquides lo supo se 
fue un sábado hasta las riberas 
del Jordán con un gran ejército, 
44Jonatán dijo a los suyos: 

—¡En pie! Luchemos por la 
vida, que hoy no es como antes. 
¿5Mirad, estamos entre dos fren- 
tes, y a los lados tenemos el Jor- 
dán con la marisma y su maleza; 
no hay donde batirse en retirada. 
46Así que gritad al cielo para que 
nos salve de nuestros enemigos. 

47Se trabó el combate. Jonatán 
alargó el brazo para herir a Bá- 
quides, pero éste lo esquivó 
echándose atrás. “Jonatán y los 
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suyos se echaron al río y lo atra- 
vesaron a nado hasta la otra orilla; 
el enemigo no pasó el Jordán en 
su persecución. “Báquides tuvo 
aquel día unas mil bajas; luego 
se volvió a Jerusalén y edificó for- 
talezas en Judá, las plazas fuertes 
de Jericó, Emaús, Bejorón y Be- 
tel, Timná, Piratón y Telón, con 
murallas altas, puertas y cerrojos. 
51En todas ellas acuarteló guarni- 
ciones para hostilizar a Israel. 
52Fortificó también la ciudad 
de Betsur, Guézer y la acrópolis, 
y dejó en ellas tropas y depósitos 
de víveres. Tomó como rehe- 


si incluía familias y ganado. En vez de renun- 
ciar a esas posesiones, Jonatán decide en- 
viarlas a Transjordania, dejáandoselas en cus- 
todia a los nabateos. Estos beduinos habían 
informado a Judas, cuando su campaña en 
Transjordania (5,25), y no ganaban nada con 
el dominio seléucida; podían considerarse 
amigos. Un grupo de ellos, el clan de Jambrí, 
obró con perfidia, cobrando un botín fácil e 
indefenso. 

La venganza miraba sobre todo a la 
muerte de Juan, uno de los hermanos, y qui- 
zá de otras personas inocentes. El modo bru- 
tal de realizarla, matando a inocentes, pare- 
ce indicar la debilidad del grupo de Jonatán y 
también la dificultad de encontrar un blanco 
compacto en aquellos caravaneros. No sabe- 
mos si tal acción contribuyó a la fama de 
Jonatán. | 

9,41 El dístico parece imitación de Ám 
8,10. 

9,43-48 Jonatán se encontraba todavía 
al oriente del Jordán y se refugió en la male- 
za espesa, junto a la margen cenagosa de la 
corriente. El agua y la maleza eran un escon- 
dite y una defensa; pero se convirtieron en 
grave amenaza cuando el enemigo los sor- 
prendió allí. Lo cual supone un buen servicio 
de espionaje y rapidez de acción de parte del 
general. Cogidos en la trampa, sólo una ma- 
ntobra rápida y audaz podía salvarlos: 
Jonatán en persona se lanzó inesperada- 
mente contra el jefe enemigo, el cual tuvo 
que ceder un poco, y los judíos aprovecharon 
el momento para ganar a nado la otra orilla. 


Así nos presenta el narrador los sucesos, 
mostrándonos la presencia de ánimo y el 
valor del nuevo jefe. Pero para una escara- 
muza que es más bien una huida, mil bajas 
enemigas resultan sospechosas; ¿intervino 
realmente el jefe supremo en la operación? 
En el caso semejante de David, Saúl en per- 
sona dirigía la persecución; pero eran otros 
tiempos y otras dimensiones. 

Lo que si es cierto es que el recurso de 
atacar en sábado ya no funcionaba a aque- 
llas alturas. 

9,49-56 Báquides empleó una nueva tác- 
tica: en vez de perseguir a los guerrilleros en 
su elemento, les cerró todo acceso a la zona 
urbana, fortificando y guarmeciendo una ca- 
dena de lugares estratégicos, entre ellos la 
acrópolis de Jerusalén. Buena parte de la 
población aprobaba tales medidas. 

Por el norte formaban un semicírculo (de 
izquierda a derecha) Emaús, Bejorón, Betel y 
Jericó; en el camino sur-norte hacia Samaría 
se escalonaban Timná, Tefón y Piratón; 
Betsur protegía la frontera sur, con los idu- 
meos, mientras que Guézer controlaba la 
Sefela, colindante con el litoral. Esto era ade- 
lantarse a los rebeldes, en caso que éstos 
prosperasen. Los rehenes servían para di- 
suadir a los gobernantes judíos de cualquier 
veleidad política. 

Simultáneamente, el sumo sacerdote 
hacía obras de reforma en el templo: mandó 
derribar el muro interno que separaba el atrio 
exterior, accesible a los paganos, del atrio 
interior, reservado a los judíos. No sabemos 
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nes a los hijos de las autoridades 
de la zona y los encarceló en la 
acrópolis de Jerusalén. 

54El año ciento cincuenta y 
tres, el segundo mes, Alcimo 
ordenó derribar el muro del atrio 
interior del templo, destruyendo 
la obra de los profetas*. 55Em- 
pezó el derribo, pero precisamen- 
te entonces Alcimo sufrió una 
enfermedad que detuvo sus pla- 
nes; la parálisis le cerró la boca 
de forma que no podía hablar ni 
hacer testamento. Y así murió 
entonces, entre enormes dolores. 

Cuando Báquides vio que 
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había muerto Alcimo, regresó 
adonde el rey. Judá quedó en paz 
durante dos años. 

8Todos los apóstatas delibera- 
ron: 

—Ahí tenéis a Jonatán y los 
suyos, tranquilos y confiados. 
Pues bien, traeremos a Báquides 
para que se apodere de todos 
ellos en una noche. 

S9Fueron a verlo y parlamenta- 
ron con él, 

5SBáquides se puso en marcha 
con un gran ejército. Envió ins- 
trucciones secretas a todos sus 
aliados de Judá para que apresa- 
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ran a Jonatán y sus compañeros: 
pero no lo consiguieron, porque 
se descubrió su plan. $! Jonatán y 
los suyos apresaron a unos Cin- 
cuenta hombres de la región, de 
los principales conspiradores, y 
los mataron. P2Jonatán y Simón 
se retiraron con su gente a Bet- 
basí del Páramo, reconstruyeron 
lo que estaba en ruinas y la forti- 
ficaron. $En cuanto se enteró 
Báquides, reunió todas sus tropas 
y avisó a los de Judá; %llegó a 
Betbasí, la cercó y la atacó duran- 
te muchos días, emplazando 
máquinas de asalto. 


las razones de Alcimo: quizá para crear un 
gran espacio libre y unificado, quizá para 
atraer a paganos simpatizantes. Sí sabemos 
la interpretación del autor: era deshacer la 
obra de Ageo y Zacarías y atentar contra la 
misión profética de defender el muro en torno 
al pueblo (Ez 13,5); era una profanación en 
contraste con la purificación realizada por 
Judas. Por esta acción sacrílega, Dios lo cas- 
tiga con parálisis progresiva hasta la muerte 
(recuérdese la concepción del Cronista, por 
ejemplo, 2 Cr 26). 

9,54 * = Ageo y Zacarías. 

9,57 El laconismo de la información nos 


deja en la ignorancia: ¿por qué se volvió 


Báquides a Antioquía?, ¿lo exigían asuntos 
de la corona o del imperio?, ¿estaba cansa- 
do de las rivalidades internas de los judios? 
Es curioso que al marchar no nombrase un 
sumo sacerdote adicto a los griegos; en cam- 
bio, dejaba detrás una cadena de plazas for- 
tificadas. Y es aún más extraño que su au- 
sencia inaugurase una etapa de paz. Po- 
demos conjeturar que el partido filohelénico, 
aunque había perdido su jefe, no se sentía 
gravemente amenazado, y que, por su parte, 
Jonatán consideró más prudente esperar y 
ganar tiempo. Es interesante esta etapa en 
que los dos rivales se observan, sin que nin- 
guno tome la iniciativa, pensando los dos que 
el tiempo trabaja a su favor. Jonatán se reti- 
ró quizá a Modín, su patria; “confiado”, pero 
con un servicio eficaz de espionaje; induda- 
blemente contaba con simpatizantes disemi!- 
nados por el país. ¡ 


9,58 El autor hace culpables del primer 
movimiento hostil a los del partido rival, “to- 
dos los apóstatas”. Otra vez Báquides, quizá 
no muy a gusto, tuvo que intervenir. Lo han 
convencido pintándole la empresa como fácil 
y segura, lo han sacado de la corte, lo han 
metido otra vez en las rivalidades judías. ¡Y 
lo primero que le sirven es un fracaso! 

9,61 El asesinato de cincuenta “conspira- 
dores” era una provocación como la que un 
día realizó Matatías, haciendo estallar la re- 
vuelta. Era la rotura de hostilidades, y 
Báquides se encontró más metido en el 
asunto sin poder esquivarlo. 1 Mac 2,24. 

9,62 El nuevo refugio de Jonatán indica 
un cambio de táctica. No es el desierto, apto 
para los movimientos rápidos, para eludir la 
persecución, para los grupos pequeños. Aho- 
ra se construyen una fortaleza en unas ruinas 
abandonadas. La localidad se encuentra a 
media distancia entre Belén y el Mar Muerto, 
estratégicamente encaramada, abastecida de 
agua de cisternas. Desde allí podían hacer 
incursiones peligrosas y podían recogerse sin 
exponerse cruzando el Jordán. Allí había que 
buscar a los rebeldes para descastarlos. 

9,63 “Los de Judá” son sus aliados del 
partido filohelénico, los que lo habían llama- 
do para un asuntillo fácil. Es posible que le 
volvieran a pintar muy sencilla la empresa de 
conquistar la fortaleza improvisada de Bet- 
basí. Báquides se internó por terreno acci- 
dentado, poco favorable a un ejército regular; 
al llegar vio que la fortaleza exigía un asedio 
en regía. 


9,65 


65Jonatán dejó a su hermano 
Simón en la ciudad, salió hacia 
el campo y se puso en marcha 
con unos cuantos. Derrotó a 
Odomera y Sus parientes, y a los 
hijos de Farisón en su campa- 
mento. Luego empezaron a re- 
partir golpes, avanzando por 
entre el ejército. Entonces Si- 
món y los suyos hicieron una 
salida e incendiaron las máqui- 
nas de asalto. $Lucharon contra 
Báquides y lo derrotaron; quedó 
profundamente humillado, por- 
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que su plan y su campaña habían 
sido inútiles. Entonces se en- 
colerizó contra los apóstatas que 
le habían aconsejado la expedi- 
ción, mató a muchos y decidió 
volverse a su tierra. 

MA] enterarse Jonatán, le en- 
vió embajadores para tratar con 
él la paz y la devolución de los 
prisioneros. ?!Báquides los reci- 
bió, accedió a su petición y juró 
a Jonatán no hacerle más daño 
en toda su vida. 72Le devolvió 
los prisioneros que había hecho 
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en Judá, y regresó a su tierra, sin 
volver a hacer incursiones en te- 
rritorio judío. 

13La espada descansó en Ís- 
rael. Jonatán vivió en Micmás; 
empezó a gobernar al pueblo, y 
barrió a los impíos del territorio 
israelita. 


Jonatán y Alejandro Balas 
10 !El año ciento sesenta Ale- 


jandro de Antíoco, por sobre- 
nombre Epífanes, se hizo a la 


9,65-68 Jonatán hizo una salida burlando 
el sitio, atacó a unos beduinos que podían 
auxiliar o avituallar a los de Báquides y se 
lanzó por la espalda contra los sitiadores. 
Atrapado entre dos frentes, el ejército de 
Báquides fue derrotado. 

9,69 Aquí sucede el inesperado cambio 
de partido: el general vencido descarga su 
malhumor contra los consejeros que lo ha- 
bían llevado al fracaso; puesto a tratar con ju- 
díos, le resultaba más fácil tratar con Jo- 
natán. Y Jonatán aprovechó el momento psi- 
cológico para parlamentar hábilmente. El 
autor nos ha dado en este desenlace un pro- 
ceso psicológico: humillación por la derrota, 
irritación contra los consejeros, venganza 
contra ellos, intervención conciliante de Jo- 
natán, firma de un acuerdo de no agresión. 

9,73 Al final el autor finge una era de paz 
bajo el gobierno de Jonatán. Pero Jonatán 
había firmado simplemente un pacto de no 
agresión, había prometido estarse quieto. 
Además reside en Micmás, un lugar vecino a 
Betel, con recuerdos del comienzo de la mo- 
narquía; si es el que gobierna, ¿por qué no 
reside en Jerusalén? También es dudoso 
que, comenzando a eliminar o desterrar riva- 
les, cumpliera la promesa y asegurase su 
lento ascenso. El autor recurre aquí a fórmu- 
las del esquema, y la eliminación de los “¡m- 
píos” es como la antigua excomunión o pros- 
cripción de los malvados. Jonatán dio en su 
carrera muestras de habilidad diplomática: 
nos podemos imaginar los cinco años de paz 
como una espera paciente, ganándose adep- 
tos y simpatizantes, hasta que la política ex- 
terna le acercase el momento oportuno. 


Siendo de linaje sacerdotal, debió de aprove- 
char también la falta de un sumo sacerdote. 


10 Entre tanto, el rey Demetrio había con- 
seguido suscitar la antipatía de los reyes de 
Pérgamo y Capadocia, la rivalidad siempre 
latente del rey de Egipto, la reprobación de los 
señores de Roma, nunca favorables a él. Por 
entonces apareció el misterioso Alejandro 
Balas, con un nombre ilustre, que se hacía 
pasar por hijo de Antíoco Epifanes y heredero 
legítimo del trono seléucida. O este hombre 
era un estafador genial o algunos méritos 
tenía para ganarse encargos del rey de Pér- 
gamo, apoyo naval de Tolomeo VI Filométor, 
reconocimiento de los romanos. Según las 
fuentes antiguas era natural de Esmirna, se 
llamaba Balas, se parecía extraordinariamen- 
te a Antíoco Eupátor y se hacía pasar por hijo 
de Antíoco Epífanes. Atalo ll de Pérgamo lo 
llamó a su corte, le puso la diadema y le dio el 
nombre de Alejandro, reconociéndolo como 
heredero legítimo del trono seléucida. Guiado 
por Heráclides, ministro de justicia de 
Epífanes, expulsado por Demetrio, se dirigió a 
Roma y allí consiguió el reconocimiento del 
Senado romano. También lo apoyaron el rey 
de Egipto y Ariarates V de Capadocia. Se tra- 
taba prácticamente de una coalición real con- 
tra Demetrio, y Balas fue el instrumento dócil. 
Lo que no explican las fuentes antiguas es 
cómo subió los primeros escalones de su 
impostura. 

Los judíos de Jonatán eligieron el partido 
del vencedor, olvidando el recuerdo del gran 
perseguidor. Los judíos de Jonatán no eran 
un factor decisivo, pero sí pesaban en la con- 
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mar, tomó posesión de Tole- 
maida, lo acogieron y empezó a 
reinar allí. 

“Cuando se enteró el rey De- 
metrio, reuntó un gran ejército y 
salió a enfrentarse con él. 3De- 
metrio envió a Jonatán una carta 
en son de paz, halagándole; 
3pues pensó: 

—Voy a adelantarme a hacer 
con ésos las paces, antes de que 
las haga con Alejandro en contra 
mía, %al acordarse de todo el 
daño que le hice a él, a sus her- 
manos y a Su raza. 

6Le autorizó para reclutar tro- 
pas, fabricar armas y ser su alia- 
do, y mandó devolverle los rehe- 
nes de la acrópolis. 

Jonatán fue a Jerusalén y leyó 
la carta a todo el pueblo y a los de 
la acrópolis. ¿Todos se aterroriza- 
ron al oír que el rey lo autorizaba 
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para reclutar un ejército. “Los de 
la acrópolis devol vieron a Jonatán 
los rehenes, y él los entregó a sus 
padres. !WJonatán se instaló en 
Jerusalén, y empezó a reconstruir 
y restaurar la ciudad. '!Ordenó a 
los albañiles que reconstruyeran 
la muralla y rodearan el monte 
Sión con una fortificación de 
sillería. Así lo hicieron. 

2 os extranjeros que vivían 
en las plazas fuertes construidas 
por Báquides huyeron, !*todos 
abandonaron sus puestos y se 
volvieron a su tierra. '*Uni- 
camente en Betsur quedaron al- 
gunos apóstatas que habían 
abandonado la Ley y los manda- 
mientos. Betsur les ofrecía asilo. 

ISE] rey Alejandro se enteró de 
las promesas de Demetrio a 
Jonatán; le contaron las hazañas 
militares llevadas a cabo por él y 
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sus hermanos y las fatigas que 
habían soportado, !9y comentó: 

—¿Encontraremos un hombre 
como éste? ¡Hagámoslo amigo y 
aliado nuestro! 

Luego escribió una carta y se 
la mandó. Decía así: 

I8«El rey Alejandro saluda a 
su hermano Jonatán. !'*Hemos 
oído que eres poderoso y digno 
de nuestra amistad. %Pues bien, 
te nombramos hoy sumo sacer- 
dote de tu nación y te damos el 
título de grande del reino, para 
que apoyes nuestra causa y Seas 
siempre amigo nuestro». 

Y le envió un manto de púrpu- 
ra y una corona de oro. 

21Jonatán se puso los orna- 
mentos sagrados el mes séptimo 
del año ciento sesenta, en la fies- 
ta de las Chozas; reclutó tropas y 
almacenó muchas armas. 


tienda: su situación estratégica y sus virtudes 
militares los convertían en valiosos aliados. 
Así descubren complacidos que dos rivales 
les hacen la corte arguyendo con promesas. 
No eran mejores las ofertas de Alejandro que 
las de Demetrio, pero el primero podía cum- 
plir algo, el segundo no. Demetrio era un 
hombre liquidado y Jonatán supo apreciarlo. 
Sin más preocupaciones apostó a la carta de 
Alejandro Balas. 

Nuestro autor condensa una guerra de 
dos años en unos pocos versos (2.48-50), y 
encierra entre ellos las negociaciones diplo- 
máticas. 

10,1 Año 152. Tolemaida, frente a Jaita, 
quedaba más cerca de Egipto que de An- 
tioquía y a razonable distancia de Chipre. Por 
el norte hacían presión sobre Antioquía las 
fuerzas de Pérgamo y de Capadocia. 

10,5-14 Demetrio empezó haciendo con- 
cesiones importantes, que se resumen en el 
mando militar. En adelante, Jonatán sería 
general de un ejército legítimo, no cabecilla 
de bandas rebeldes. A Jonatán le bastó por 
entonces: no era hombre que comprometiese 
temerariamente lo conseguido, además sa- 
bía esperar. Aprovechando el juego de los 
sucesos había conseguido más que en sus 
ensayos de batallas. 


10,6 En realidad, los rehenes pertene- 
cían al partido rival. El gesto noble de Jo- 
natán (v. 9) le atraería simpatizantes. 

10,11 La muralla construida por Judas y 
mandada derruir por Antíoco Eupátor (6,62). 

10,12 Esto significa que Jonatán, sin nin- 
gún esfuerzo, se hizo con una cadena exce- 
lente de plazas militares. Irónicamente, todos 
los esfuerzos de Demetrio (9,50) habían sido 
trabajar para Jonatán, que podía hacerse 
fuerte en la frontera de Samaría (Piratón). 

10,15-21 La carta de Alejandro no pare- 
ce ofrecer muchas cosas, pero contenía un 
don inestimable: el sumo sacerdocio. Siendo 
de linaje sacerdotal, aunque no de la línea de 
Sadoc, Jonatán pensó que podía aspirar al 
cargo y ser aceptado por el pueblo; aquello 
era un regalo extraordinario. Desde tal cargo 
podía afianzar la línea de su partido, confe- 
rirle la última garantía de legitimidad, influir 
en los indecisos, desacreditar a los contra- 
rios. Todo a condición de aceptar el nombra- 
miento religioso de un rey pagano: ¿no era 
esto una contradicción?, ¿no era seguir los 
pasos de Alcimo, con menos derechos de 
linaje? Ni Jonatán ni el autor de nuestro libro 
sintieron escrúpulos: la elección era privilegio 
de Dios, el hombre era su ejecutor; los he- 
chos probaban la elección divina, como pro- 
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Jonatán y Demetrio 


22Demetrio se enteró y co- 
mentó entristecido: 

23-¿Qué habremos hecho para 
que Alejandro se nos haya ade- 
lantado y se haya ganado la 
amistad y el apoyo judío? Voy 
a escribirles yo también, a ver si 
les convenzo ofreciéndoles altos 
puestos y regalos, para que lu- 
chen a mi lado. 

25Y les escribió lo siguiente: 

26«El rey Demetrio saluda a la 
nación judía. Hemos recibido 
con alegría la noticia de que ha- 
béis guardado los pactos hechos 
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con nosotros y perseverado en 
nuestra amistad sin pasaros al 
enemigo. 27Pues bien, seguid 
siéndonos leales y os recompen- 
saremos los favores que nos 
hacéis. 280s dejaremos exentos 
de muchos impuestos y os hare- 
mos regalos. 

22+De momento os libero, y 
eximo a todos los judíos, de los 
impuestos y contribución de la 
sal y de las coronas. 

30» Renuncio, a partir de hoy 
para siempre, al tercio de las 
cosechas y a la mitad de la fruta 
que me corresponde percibir de 
Judá y sus tres distritos anejos de 


Samaría y Galilea. 3!Jerusaler. 
con su territorio, sus diezmos y 
derechos, será sagrada y exenta 
de impuestos. 

327 Renuncio asimismo a mis 
atribuciones sobre la acrópolis 
de Jerusalén y faculto al sumo 
sacerdote para acuartelar allí una 
guarnición de hombres a su 
gusto. 

33,Concedo libertad, gratuita- 
mente, a todo judío que haya si- 
do deportado desde Judá a cual- 
quier parte de mi Imperio. Todos 
quedarán libres de impuestos, 
incluso de los del ganado. 

34 Las festividades, los sába- 


baron la reprobación de Alcimo. Alejandro 
supo calibrar su obsequio. Leyendo el v. 21 
junto al v. 6 y a 9,73, tenemos la imagen 
completa: Jonatán, gobernador, general y 
sumo sacerdote. 

La popular fiesta de las Chozas sirvió de 
marco para celebrar el acontecimiento. 
Después de Jasón, Menelao, Alcimo y una 
larga vacante, los judíos vuelven a tener un 
sumo sacerdote; indudablemente digno de 
Onías. 
| 10,22-24 El contraste está subrayado por 

el autor. 

10,25-45 El rey no se dirige a Jonatán, 
sino a toda la nación judía, que incluye los 
dos partidos y los neutrales. Las palabras 
resultan así ambiguas: el partido filohelenista 
había sido siempre leal, Jonatán se había 
portado discretamente los últimos años, su 
reciente deslealtad se disimula diplomática- 
mente. 

Las promesas económicas eran de suma 
importancia. El malestar por las exacciones 
de los reyes provocaba muchas veces moti- 
nes, rebeliones o cambio de adhesiones polí- 
ticas de un soberano a otro. La lista de “exen- 
ciones” ilustra el peso de los tributos que el 
rey consideraba derecho suyo. El capítulo de 
los impuestos era un buen argumento para 
atraer gente del pueblo a la causa de la inde- 
pendencia. 

El paso de la acrópolis a los judíos y al 
sumo sacerdote, sin mencionar nombre, era 
una concesión importantísima. Mucho de- 


pendía de quién fuese el sumo sacerdote; 
técnicamente Demetrio no podía reconocer 
el nombramiento hecho por Alejandro Balas. 

La capital obtenía el título de “sagrada”. 
lo que equivalía a franquicia general. El tem- 
plo adquiría derecho de asilo frente al rey 
mismo. 

Pasaban a la jurisdicción del sumo sacer- 
dote tres distritos de Samaría. La concesión 
de Tolemaida, mientras Alejandro estaba ins- 
talado en ella como rey, pudo provocar risas 
compasivas y sembrar sospechas sobre el 
resto de la carta. 

La leva de soldados judíos, aunque pre- 
sentada como concesión honorífica, era en 
realidad una buena partida para el rey ame- 
nazado, además de sustraer al gobernador 
judío un importante contingente de tropas. 
No se precisa dónde estarian acantonados. 

Los dones y privilegios concedidos al 
templo eran cosa normal, dado que se trata- 
ba de un culto reconocido. Se sigue de la 
concesión que el rey había descuidado la 
venerable costumbre. 

En resumen, una carta ingenua y ambi- 
gua, desmedida en las promesas y escasa 
de garantías. Si reproduce o refleja el origi- 
nal, no es extraño que Jonatán desconfiase 
de ella. 

10,29 Se refiere a las salinas o a una 
contribución personal. Las coronas eran ofi- 
cialmente regalos voluntarios en ocasiones 
festivas de la corte; en la práctica constituían 
un impuesto obligatorio disimulado. 
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dos, luna nueva y las fiestas de 
guardar, más los tres días ante- 
riores y posteriores a cada fiesta, 
todos esos días serán días de 
exención y remisión para todos 
los judíos que haya en mi Im- 
perio, +%y nadie tendrá derecho a 
perseguir ni molestar a ninguno 
de ellos por ningún motivo. 

36,Serán llamados a filas para 
el ejército real hasta treimta mil 
judíos; se les dará la ración nor- 
mal de las tropas reales; 37se les 
acantonará en las plazas fuertes 
más importantes, y se les pondrá 
en puestos administrativos de 
confianza. Sus jefes y oficiales 
serán judíos, y podrán seguir su 
legislación, como ha ordenado el 
rey para Judá. 

387, Los tres distritos de Sama- 
ría anextonados a Judá le queda- 
rán unidos, y serán considerados 
dependientes de la misma autori- 
dad, no estando sometidos más 
que a la jurisdicción del sumo 
sacerdote. 

32,Dono Tolemaida y su térmi- 
no al templo de Jerusalén, para 
sufragar los gastos del templo, y 
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asigno además quince mil siclos 
de plata anuales, provenientes del 
presupuesto del rey, en las locali- 
dades que parezca conveniente. 
41YY la cantidad que no pagaron 
los funcionarios, como se hacía al 
principio, la entregarán desde 
ahora para las obras del templo. 
42Además, los cinco mil siclos de 
plata que se retiraban de los ingre- 
sos anuales del templo quedan 
libres de impuestos, por tratarse 
de ingresos de los sacerdotes ofi- 
ciantes. ¿Todo deudor del rey por 
asuntos de impuestos O cualquier 
otro motivo que se refugie en el 
templo de Jerusalén o en su recin- 
to queda perdonado con todas las 
posesiones que tenga en mi Im- 
perio. “Los gastos de reconstruc- 
ción y restauración de la fábrica 
del templo correrán a cuenta del 
rey. 

M»Los gastos de reconstruc- 
ción y fortificaciones de la mura- 
lla en torno a Jerusalén correrán 
a cuenta del rey, lo mismo que la 
reconstrucción de murallas en 
Judá». 

“6Cuando Jonatán y el pueblo 
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oyeron todo esto no le dieron 
crédito ni lo admitieron, acor- 
dándose de los graves daños 
inferidos a Israel por Demetrio y 
de su dura opresión. +7Se inclina- 
ron a favor de Alejandro, porque 
les había dirigido mejores pro- 
puestas de paz, y ellos querían 
ser siempre sus aliados. 

48El rey Alejandro reunió un 
gran ejército y formó sus tropas 
frente a Demetrio. WLos dos re- 
yes trabaron combate. El ejército 
de Demetrio huyó. Alejandro los 
persiguió y se le impuso. 5%Y aun- 
que luchó encarnizadamente 
hasta la puesta del sol, Demetrio 
cayó aquel día. 


Alejandro, Tolomeo y Jonatán 


lAlejandro envió entonces 
embajadores al rey Tolomeo de 
Egipto, con este mensaje: 

52-He vuelto a mi reino, he 
ocupado el trono de mis padres, 
conquistado el poder, derrotado 
a Demetrio y soy dueño del país 
53trabé combate con él y lo 
derrotamos junto con su ejército 


10,33 Considerando la extensión del Im- 
perio y de la diáspora judía con todos los 
intermediarios burocráticos y los intereses de 
privados, la concesión era exquisitamente 
teórica. Casi lo mismo vale para la siguiente 
concesión. 

10,37 Era cosa frecuente encontrar ju- 
díos en la administración pública de reinos 
extranjeros (Nehemías, Tobías, Mardoqueo). 

10,46-47 Parece tratarse de una asam- 
blea popular que el autor no describe. Es de 
suponer que Jonatán analizara la carta para 
sersuadir al pueblo. ¿En qué sentido eran 
mejores las propuestas de Alejandro? No en 
al contenido, sí en el valor de las palabras. Y 
=n la concesión del sumo sacerdocio. 

10,48-50 Se trata de la batalla final, con- 
“a las tropas confederadas. Con la muerte 
Je Demetrio se interrumpe temporalmente la 
ínea seléucida. 

10,51-66 La boda real interesa al autor 
porque fue la ocasión de un gran triunfo de 


su héroe: recibido honoríficamente por dos 
reyes, el lágida y el seléucida, elevado al pri- 
mer rango de dignatario del Imperio, vence- 
dor públicamente de las intrigas envidiosas 
de sus rivales judíos. Para que este triunfo 
valga la pena, los favorecedores tienen que 
quedar en buen lugar. Para ello, el autor pa- 
sa por alto todos los datos que podían com- 
prometer el cuadro. 

Tolomeo VI Filométor había protegido a 
judíos perseguidos y refugiados; había apo- 
yado las pretensiones del impostor Balas, 
para desquitarse de Demetrio, que había in- 
tentado arrebatarle Chipre. 

Con esta política podía ganar alguna in- 
fluencia en Siria; el último medio siglo Egipto 
había ido palidecido junto a los monarcas 
sirios. 

La boda real fue, como tantas veces, una 
operación política. Para eso servían las prin- 
cesas reales. Entregaba su hija a un impos- 
tor, a un usurpador..., a un rey, quizá con la 
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y ahora he ocupado su trono-—; 
hagamos, pues, un tratado de 
amistad: dame tu hija por espo- 
sa, yo seré tu yerno, y os haré, a 
ella y a ti, regalos dignos de ti. 
35El rey Tolomeo respondió: 

—¡Feliz el día en que has vuel- 
to a tu patria y has ocupado el 
trono real! 6Haré lo que pides, 
pero sal a entrevistarte conmigo 
en Tolemaida; yo seré tu suegro, 
como dices. 

Tolomeo salió de Egipto con 
su hija Cleopatra, y llegó a To- 
lemaida el año ciento sesenta y 
dos. 58E] rey Alejandro salió a su 
encuentro. Tolomeo le dio su hi- 
ja Cleopatra por esposa, y ce- 
lebraron la boda en Tolemaida, a 
estilo regio, por todo lo alto. 

59€] rey Alejandro escribió a 
Jonatán para que fuera a verle. 
Jonatán marchó a Tolemaida 


l MACABEOS 


con un gran cortejo, para entre- 
vistarse con los dos reyes; a ellos 
y a sus grandes los obsequió con 
oro y muchos regalos, y se ganó 
sus simpatías. 

6lEntonces se confabuló con- 
tra él la peste de Israel, unos 
apóstatas dispuestos a querellar- 
se ante el rey, pero el rey no les 
atendió; ordenó que quitaran a 
Jonatán su ropa y lo vistieran de 
púrpura. 5 Así lo hicieron. El rey 
lo hizo sentar a su lado y dijo a 
sus nobles: 

—Salid con él por la ciudad y 
pregonad que nadie lo acuse de 
nada ni lo moleste por nada. 

6Cuando vieron los honores 
que le tributaban, a medida que 
se publicaba el pregón, y al verlo 
a él revestido de púrpura, los 
acusadores huyeron. 

65El rey lo honró elevándolo al 
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rango superior de los grandes del 
reino, y lo nombró general y go- 
bernador. *éJonatán regresó a 
Jerusalén en paz y contento. 


Actividad de Jonatán 
en tiempo de Demetrio II 


67El año ciento sesenta y cin- 
co, Demetrio, hijo de Demetrio, 
llegó de Creta a su patria. E] 
rey Alejandro se disgustó mucho 
cuando lo supo, y se volvió a 
Antioquía. 

Demetrio confió el mando a 
Apolonio, gobernador de Ce- 
lesiria, que reunió un gran ejérci- 
to y acampó frente a Yamnia. Y 
mandó este mensaje al sumo sa- 
cerdote, Jonatán: 

10-Tú eres el único que se ha 
rebelado contra nosotros y me 
has dejado en ridículo. ¿Por qué 


esperanza de algún ascendiente sobre su 
nuevo yerno. El sitio donde se celebró la bo- 
da podía simbolizar la amistad con Egipto: se 
llamaba Tolemaida, en ella había comenzado 
a reinar Alejandro. 

10,66 Ahora resulta que el gran amigo de 
los griegos es el hijo del rebelde Matatías, el 
hermano del cabecilla aplastado. Es goberna- 
dor con poderes subordinados y es sacerdote 
por la gracia del emperador. ¿Es su posición 
tan distinta de la de Alcimo?, ¿no iba pasan- 
do el movimiento de la intransigencia a las 
concesiones? Jonatán sabía esperar. 

10,57-68 Antes de morir Demetrio, cuan- 
do comprendió que la situación era muy peli- 
grosa, despachó dos hijos suyos a Creta, 
para ponerlos a seguro del usurpador. Allí 
podían esperar o la victoria de su padre o el 
momento de reivindicarlo. En tres años, Ale- 
jandro se había desacreditado sistemática- 
mente, con sus orgías y sus crueldades; el 
hijo mayor de Demetrio calculó que había lle- 
gado el momento de restablecer la línea se- 
léucida en el trono de Antioquía. Contaba 
con los leales a su padre y con el desconten- 
to de una población dispuesta a ver en un 
cambio una mejoría. Parece que no calculó 
exactamente todos los factores y hubo de lu- 
char dos años contra su rival. 


Porque los otros factores eran: por un 
lado, Alejandro, residente en Tolemaida y 
representado por dos gobernadores en Án- 
tioquía; tenía por aliado a Jonatán, goberna- 
dor vasallo, que mandaba un ejército bien 
disciplinado y debía muchísimo a Alejandro; 
tenía por protector a Tolomeo, deseoso de 
aumentar su influjo en Siria. Contra todos 
tenía que luchar Demetrio antes de sentarse 
en el trono. 

10,69 La primera campaña comenzó por 
la costa, en la Paralia. No sabemos cómo 
llegó Apolonio hasta allá. Este Apolonio ha- 
bía sido uno de los hombres de confianza de 
Demetrio l; parece que lo acompañó en su 
fuga de Roma. Demetrio desembarcó en 
Cilicia, al norte de Antioquía; entonces Ale- 
jandro corrió a la capital, dejando quizá des- 
guarnecida la costa. Podemos imaginar que 
el general eligiera aquel campo de operacio- 
nes porque la zona costera era el puente nor- 
mal entre Egipto y Antioquía, además de sus 
ventajas marítimas. 

Había una segunda vía de comunicación. 
que atravesaba Berseba, Judea y Galilea: 
ésta la controlaba Jonatán. 

10,70-73 El discurso que el autor p<” = 
en boca de Apolonio se parece más a .* 
desafío de rivales que a un planteamie”-: 


929 


alardeas desafiante en la monta- 
ña? 7ISi confías en tu ejército, 
baja aquí, a la llanura, que nos 
veamos las caras, pues está con- 
migo el ejército de las ciudades. 
12Pregunta, entérate de quién soy 
yo y quiénes nuestros aliados, y 
te dirán que no sois capaces de 
resistirnmos a pie firme, puesto 
que ya tus padres huyeron dos 
veces en su propio país. 73Ahora 
no podrás resistir a la caballería 
ni a un ejército tan poderoso, en 
esta llanura, donde no hay pie- 
dras, ni guijarros, ni sitio donde 
escapar. 

14Cuando Jonatán oyó el men- 
saje de Apolonio, todo alterado, 
eligió diez mil hombres y salió de 
Jerusalén; su hermano Simón se 
le juntó con refuerzos. ?5Acampó 
frente a Jafa; como allí había una 
guarnición de Apolonio, los de la 
ciudad le cerraron las puertas. Jo- 
natán dio el asalto. "fLos de la 
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ciudad, atemorizados, le abrie- 
ron, y Jonatán se apoderó de Jata, 
YICuando se enteró Apolonio, 
formó en orden de batalla a tres 
mil jinetes y mucha infantería, y 
marchó a Asdod como si fuera 
de paso; pero al mismo tiempo, 
contando con su numerosa caba- 
llería, avanzó por la llanura. 
18Jonatán los persiguió por de- 
trás, hacia Asdod, y los dos ejér- 
citos trabaron combate. ?%Apo- 
lonio había dejado a su espalda 
mil jinetes ocultos, $Vpero Jona- 
tán sabía que tenía a su espalda 
una emboscada. Y aunque el ene- 
migo rodeó a su ejército dispa- 
rando flechas contra la tropa 
desde la mañana hasta la tarde, 
8!]a tropa aguantó bien, siguiendo 
las Órdenes de Jonatán, mientras 
que los caballos del enemigo se 
cansaron. 82Cuando ya la caballe- 
ría estaba fatigada, Simón hizo 
avanzar a sus tropas y trabó com- 
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bate con la falange; la destrozó, y 
huyeron; 8la caballería se despa- 
rramó por la llanura; huyeron has- 
ta Asdod, y se guarecieron en Bet 
Dagón, templo pagano. Jonatán 
incendió Asdod y las ciudades del 
contorno; se llevó sus despojos e 
incendió el santuario de Dagón 
con todos los que se habían refu- 
giado allí. 85SSumando los caídos 
a espada y los abrasados, las bajas 
fueron unas ocho mil. 

85Jonatán marchó de allí y 
acampó frente a Ascalón. Los de 
la ciudad salieron a recibirlo con 
grandes festejos. $Después re- 
gresó a Jerusalén con los suyos, 
cargados de despojos. 

88Cuando el rey Alejandro se 
enteró de todo, concedió nuevos 
honores a Jonatán: $e envió una 
hebilla de oro, como suelen re- 
galar a los familiares de los re- 
yes, y le dio en propiedad Ecrón 
y su término. 


militar razonable. Lo lógico es que Jonatán 
no renunciara a su ventaja estratégica, que 
esperara al enemigo en la montaña y en las 
plazas fuertes. El autor dramatiza la situa- 
ción, dedicando de paso un honorífico tributo 
a su héroe: “El único que se ha rebelado”. 

10,74-76 Jonatán ya no era el jefe de 
guerrillas que operaban en descampado, si- 
no el general de un ejército regular, que con- 
serva, eso sí, la audacia y rapidez de acción 
de los tiempos difíciles. Y decidió atacar: 
quizá porque apreciaba el peligro de un ejér- 
cito enemigo en el litoral o para adelantarse. 
Era la vieja historia y geografía de las gue- 
rras contra los filisteos. 

Jonatán bajó a la costa más al norte, por 
encima de los reales de Apolonio. De prime- 
ra intención se enfrentó con un puerto impor- 
tante: si lo conquista, habrá cortado el cami- 
no hacia el norte. La población de Jafa esta- 
ba controlada por una guarnición de Apo- 
lonto, suficiente quizá para una defensa ordi- 
naria o para aguantar un sitio hasta recibir 
refuerzos; pero sin efectivos y sin moral para 
resistir un asalto en regla. Fue una victoria 
fácil y valiosa para Jonatán. 


10,77-85 Apolonio adoptó una táctica co- 
nocida: atraer al enemigo fingiendo una reti- 
rada, dejar una parte del ejército en em- 
boscada lateral y atenazarlo entre dos cuer- 
pos en el momento oportuno. 

Pero también Jonatán contaba con tro- 
pas de refresco, mandadas por su hermano 
Simón, y contaba con buenos informadores 
que lo avisaron de la emboscada. Su táctica 
fue aguantar y cansar a la caballería durante 
la jornada, al final sobrevino Simón y asestó 
el golpe decisivo a la infantería. 

Era una victoria en terreno enemigo, en 
la plana marítima: Jonatán supo explotarla y 
controlar de un solo golpe una buena franja 
costera, desde Jafa hasta Ascalón. 

10,84 Es notable la persistencia de un 
templo en honor de Dagón, desde el tiempo 
de los filisteos (1 Sm 5). 

10,88-89 Es lógico que Alejandro queda- 
ra satisfecho de la intervención de su vasallo 
y aliado. 

Al entregarle en posesión la ciudad de 
Ecrón, una de las ciudades de la pentápolis 
filistea, ensanchaba el dominio de Judea en 
dirección al mar. 


11,1 


Tolomeo VI en Antioquía 


11 E rey de Egipto reunió un 
ejército numeroso, como la 
arena de la playa, e intentó apo- 
derarse astutamente del Imperio 
de Alejandro, para anexionarlo a 
su propio Imperio. *Marchó 
hacia Siria en son de paz, y la 
gente de las ciudades le abría las 
puertas y salía a recibirlo, pues 
el rey Alejandro había dado 
orden de hacerle recibimientos, 
por ser su yerno. ¿Pero a medida 
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Tolomeo iba dejando en todas 
una guarmición militar. 

¿Cuando llegaron cerca de As- 
dod le enseñaron el santuario 
incendiado de Dagón, Asdod y 
sus alrededores en escombros, 
los cadáveres esparcidos y los 
cuerpos calcinados en la guerra 
con Jonatán (pues los habían 
amontonado a lo largo del cami- 
no). ¿Le contaron lo que había 
hecho Jonatán, para que el rey lo 
reprobara; pero el rey calló. 

6Jonatán salió a recibirlo en 
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y pernoctaron allí. “Luego Jona- 
tán acompañó al rey hasta el ríc 
Eléutero y regresó a Jerusalén 
SPero el rey Tolomeo se apoder- 
de las ciudades de la costa has. 
Seléucida del Mar, tramando y .- 
nes siniestros contra Alejanc: 

%y envió al rey Demetrio uno» 
embajadores con este mensaje 
«Vamos a hacer un pacto; te dare 


a mi hija, la mujer de Alejandra, , 


y reinarás en el Imperio de ue 


padre. Estoy arrepentido de ha- 
berle dado mi hija, pues ha inten- 
tado matarme». 


que entraba en las ciudades, 


11 Derrotado el ejército de Apolonio y 
relegado a un margen Demetrio, el autor ve 
el campo ocupado por tres piezas que 
comienzan a moverse; es como si un jugador 
invisible las moviese para sus fines superio- 
res. En teoría, son tres aliados en buenas 
relaciones: Tolomeo, suegro y protector de 
Alejandro; Alejandro, soberano y protector de 
Jonatán, y Jonatán, aliado y defensor de Ale- 
- jandro, simpatizante de Tolomeo. Los tres se 
mueven observándose mutuamente 

Tolomeo emprende un viaje familiar, una 
visita a su hija y al yerno: en su intención es 
un viaje de ocupación, casi de conquista. Por 
medio de su hija cree poseer a Alejandro; por 
medio de éste quiere dominar a Siria. El 
sueño de los Lágidas, un tiempo realidad, el 
viejo sueño de los faraones parece que va a 
cumplirse otra vez. 

Jonatán acompaña solicito al monarca 
egipcio y va observando por el camino cómo 
se acantonan las guarniciones egipcias; y se 
detiene pasado Trípoli, sin propasarse cerca 
de Antioquía. Vuelve a su capital y espera 
prudentemente: sabe que los de Asdod lo 
han acusado y que Tolomeo ha disimulado. 
Parece haber comprendido las intenciones 
del egipcio y no quiere dar ocasión o pretex- 
to para represalias. 

Alejandro, según otras fuentes, había 
intentado matar a Tolomeo por medio de un 
sicario llamado Amonio. La noticia encajaría 
muy bien en el carácter de Balas y en una 
política de deslealtades: recibir al suegro con 
todos los honores; hacerlo eliminar en 
Tolemaida; como yerno, procurarse el mando 
de Egipto. El autor no dice nada en descrédi- 


Jafa, fastuosamente. Se saludaron 


to de un hombre que había concedido el 
sumo sacerdocio a Jonatán, y echa la culpa 
del conflicto a Tolomeo 

En el cambio de política, 


la hija de 


Tolomeo volvió a ser la baza jugada y la señal 


pública de ruptura. Demetrio ll resultó ser el 
nuevo protegido: tenia mejores derechos para 
ceñir la corona, pero la recibía del favor y pro- 


tección de Tolomeo. Es decir, Demetrio, como 
rey de Siria, quedaba sometido al Lágida; : 


como rey de la parte oriental, era soberano. 


11,1 Comparación clásica de ejércitos: 


Jue 7,12; 1 Sm 13,5; 2 Sm 


11,2 Los habitantes de la zona, nunca 


estables en sus simpatías, tenían mejor 
recuerdo del dominio Lágida; en aquel 
momento les ofrecía más garantías de esta- 
bilidad. 

11,3 Las guarniciones debían mantener 
sumisa a la población, controlar la vía del 
mar, impedir cualquier penetración por el 
mar. 

11,5 Dado que Jonatán había luchado 
contra Apolonio, general de Demetrio ll, en 
teoría esos cadáveres pertenecían al enemi- 
go. De aquí se deduce la táctica cruel y vio- 
lenta del judío, que hizo pagar a ciudades y 
poblaciones de la costa su posición y un 
posible apoyo forzado al invasor. Si Tolomeo 
se hacia cargo de la zona, tendría a raya al 
belicoso vecino de la montaña de Judea. 

11,8 Seleucia del Mar era un puerto de 
gran valor estratégico: se encontraba en la 
desembocadura del Orontes, frente a Chipre 
y las costas de la Cilicia. Remontando el río 
se llegaba pronto a la capital, Antioquía. 
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!NLo calumnió porque codi- 
ciaba su Imperio). 

'2Le quitó su hija y se la dio a 
Demetrio. Así rompió con Ale- 
jandro, y su enemistad se hizo 
pública. 

¡Tolomeo entró en Antioquía 
y se ciñó la corona de Asia; así, 
ciñó su frente con dos coronas: 
la de Egipto y la de Asia. 

14E] rey Alejandro estaba en 
Cilicia por aquel entonces, por- 
que se habían sublevado los de 
aquellas provincias. !Pero, en 
cuanto se enteró, marchó contra 
Tolomeo para atacarle. Tolomeo 
salió a enfrentarse con él con un 
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ejército poderoso, y lo hizo huir. 
lSAlejandro huyó a Arabia en 
busca de protección, mientras 
que el rey Tolomeo quedaba 
vencedor. 

!7El árabe Zabdiel decapitó a 
Alejandro y envió la cabeza a 
Tolomeo. 'SEl rey Tolomeo mu- 
rió dos días después, y los habi- 
tantes de las plazas fuertes asesi- 
naron a las guarniciones acanto- 
nadas allí. 


Demetrio II y Jonatán 


Demetrio subió al trono el 
año ciento sesenta y siete. 
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Por entonces Jonatán reunió 
a los de Judá para atacar la acró- 
polis de Jerusalén e instaló en 
ella muchas máquinas de guerra. 

21Unos malos patriotas, após- 
tatas, fueron a decir al rey que 
Jonatán tenía cercada la acrópo- 
lis. 22El rey se puso furioso al 
oírlo, y emprendió inmediata- 
mente la marcha hacia Tole- 
maida; escribió a Jonatán que no 
continuara el asedio y que fuera 
a entrevistarse con él cuanto 
antes en Tolemaida. 

23Cuando Jonatán se enteró, or- 
denó continuar el asedio; escogió 
senadores de Israel y sacerdotes, 





11,9-10 Con toda la costa bien controla- 
da a sus espaldas, cerrando a Balas por el 
mar, mientras Demetrio amenazaba por el 
norte, Tolomeo juzgó llegado el momento. 
Podemos suponer que su hija había bajado 
desde Antioquía a recibir a su padre. To- 
lomeo había sacado ya bastante partido del 
usurpador Balas y podía desentenderse de 
él; el nuevo protegido no podría fácilmente 
desbancar a su protector. El autor ve en el 
suceso “planes siniestros” y calumnias. 

11,13 Es lo que había intentado Antíoco 
Epifanes y no pudo realizar por la oposición 
romana: 1,16. Según otros historiadores, hu- 
bo un motín en la capital y Alejandro Balas 
hubo de huir. 

11,14 La rebelión en Cilicia se veía atiza- 
da o favorecida por la presencia de Demetrio 
por aquella zona. 

11,15-18 La batalla se libró junto a un río 
en la llanura de Antioquía: Alejandro, derro- 
tado, tuvo que huir; Tolomeo fue herido mor- 
talmente. En el espacio de cuatro días mo- 
rían los dos rivales, dejando el terreno libre al 
Seléucida. A Tolomeo VI Filométor sucedió 
Tolomeo VII Evergetes. Arabia significa aquí 
uno de los pequeños reinos o principados 
árabes diseminados por la región, que dis- 
frutaban de una limitada y benévola autono- 
mía y tenían que congraciarse con los sobe- 
ranos o mantenerlos contentos. 

11,19 Año 145. Las cosas volvían a su 
cauce para ventaja del monarca seléucida. 
¿También de Jonatán? 


11,20 La fecha está indicada vagamente. 
Es razonable suponer que Jonatán decidiese 
atacar la acrópolis durante el reinado de 
Alejandro; quizá cuando se volvió de acompa- 
ñar a Tolomeo. Los preparativos llevarían al- 
gún tiempo, y la noticia de que Demetrio ll era 
el nuevo rey de Siria pudo llegar durante el 
asedio. Los del partido filohelénico, como 
otras veces y según los convenios, denuncia- 
ron el hecho al nuevo rey y éste exigió cuen- 
tas a Jonatán. | 

En la entrevista, el judío consiguió un 
triunfo diplomático que el autor no subraya 
suficientemente; como si le interesasen más 
los triunfos militares. Demetrio tenía motivos 
para desconfiar de Jonatán, incluso para cas- 
tigarlo: había sido desleal a su padre siguien- 
do el partido del usurpador Alejandro, había 
cortejado a Tolomeo y ahora se aprestaba a 
cortar el cordón umbilical que unía Jerusalén 
con Antioquía. Muy hábilmente hubo de ha- 
blar Jonatán para convencer a Demetrio de 
que le convenía vivir en buenas relaciones 
con los judíos de su partido. Reforzó sus 
razones con la promesa de dinero en contan- 
te, necesidad permanente del rey para sus 
campañas militares y su administración civil. 

11,20 Véase la concesión de 10,32. 

11,21 Los del partido filohelénico tenían 
muy buenas razones para desacreditar al rival 
y estaban seguros de tomarse el desquite. La 
noticia demuestra que la división interna de 
los judíos continuaba y que los monarcas si- 
rios no la eliminaron de raíz. 
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y se lanzó al peligro. Con plata 
y Oro, ropas y otros muchos rega- 
los, fue a presentarse al rey en 
Tolemaida, y lo halló favorable. 
25Algunos compatriotas apóstatas 
lo acusaban, ?épero el rey lo trató 
como sus predecesores, honrán- 
dolo ante todos sus amigos; 27lo 
confirmó en el puesto de sumo 
sacerdote y las demás dignidades 
que tenía antes, y lo puso en el 
rango superior de los grandes del 
reino. 8Jonatán pidió al rey que 
eximiera de impuestos a Judá y 
los tres distritos de Samaría, y le 
prometió unos nueve mil kilos de 
plata. 2%El rey lo aprobó, y le 
escribió sobre este punto la si- 
guiente carta: 

30«El rey Demetrio saluda a su 
hermano Jonatán y al pueblo 
- judío. 510s enviamos, a título de 
información, copia de la carta 
que escribimos a nuestro parien- 
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te Lástenes acerca de vosotros: 
32“El rey Demetrio saluda a su 
pariente Lástenes. 33Por sus bue- 
nos sentimientos hacia nosotros, 
hemos determinado favorecer a 
nuestros amigos los judíos, que 
respetan nuestros derechos. 
4Les confirmamos los límites 
territoriales de Judá y los tres 
distritos de Samaría —Ofrá, Lida 
y Ramá- que se añadieron a Ju- 
dá, con todos sus anejos, en 
beneficio de los sacerdotes de 
Jerusalén, como compensación 
por los impuestos que pagaban al 
rey anualmente por los produc- 
tos agrícolas y la fruta. 35En 
cuanto a los demás ingresos 
nuestros a los que tenemos dere- 
cho, los diezmos y los tributos 
de las salinas y las coronas, se 
los cedemos desde este momen- 
to. 36Es una determinación irre- 
vocable, que surtirá efecto a par- 
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tir de hoy. 3"Proveed a sacar una 
copia, que entregaréis a Jonatán ; 
y la expondréis en el monte 
santo, en un sitio visible”». 
338Cuando el rey Demetrio vio - 
que el país quedaba tranquilo 
bajo su mando, eliminada toda 
resistencia, licenció todas sus. 
tropas, cada uno a su casa, ex- 
cepto los mercenarios extran- 
jeros que había reclutado en 
ultramar. Así se ganó la malque- 
rencia de los soldados moviliza- 
dos en tiempo de sus antepasa- 
dos. %Entonces Trifón, antiguo 
partidario de Alejandro, al ver 
que todos los soldados protesta- 
ban contra Demetrio, se presentó 
a Imalcúe, el árabe preceptor de 
Antíoco, hijo de Alejandro, y 
le urgió a que se lo entregara 
para entronizarlo como sucesor 
de su padre. Le contó lo que 
había hecho Demetrio y lo impo- 


11,27 Otra vez Jonatán acepta que el 
cargo de sumo sacerdote sea confirmado por 
el rey pagano. 

11,30 Demetrio | se había dirigido sólo al 
“pueblo judío” (10,26). 

11,31 Lástenes había mandado a los 
mercenarios cretenses cuando Demetrio ll 
volvió de Creta a Cilicia (10,67). 

11,33-35 El tenor de la carta y lo que 
sigue muestran que Jonatán reconocía la 
soberanía de Demetrio, renunciaba a con- 
quistar la acrópolis, limitaba su expansión 
territorial al norte (Samaría), sin penetrar en 
la costa. Indican también un deseo de cola- 
boración y no de rebeldía. En aquel momen- 
to, salvar lo conseguido era más valioso que 
arriesgarse. 

11,37 Promulgada la carta en el corazón 
de Jerusalén, la voluntad del rey tuvo a raya 
a los filohelenistas; pero éstos sabrían leer e 
interpretar los silencios (si no son cosa del 
autor del libro). Triunfaba el statu quo: Jona- 
tán tenia que renunciar a una política totalita- 
ria, los rivales seguían instalados en la capi- 
tal. Y seguía la hostilidad de los dos partidos, 
sensible a cualquier cambio político. 

11,38 Cambio que no se hace esperar, y 
nace de la habilidad de los monarcas Se- 


léucidas para sembrar el desconterito entre 
sus súbditos y hacerlos olvidar el desconten- 
to suscitado por el monarca precedente. Las 
ambiciones de los cortesanos causaban oO 
fomentaban situaciones semejantes. 

Dos cortesanos se oponían entonces: 
Lástenes, que gozaba de la confianza de De- 
metrio, y un tal Trifón, que había servido a 
Alejandro Balas y aguardaba la ocasión para 
volver al poder. Esta se presentó con el licen- 
ciamiento de tropas continentales. Licenciar 
tropas en aquel tiempo significaba dejar a 
una multitud heterogénea sin oficio y sin pa- 
ga, sin esperanza de botín o de un retiro 
como colono. En el caso presente se daba un 
agravante: que mientras las tropas “pater- 
nas” (veteranos reclutados en las provincias 
de Asia) eran licenciadas, conservaban su 
puesto los mercenarios importados de islas y 
costas. No es difícil ver la mano de Lástenes 
detrás de estas medidas: con ellas lograba 
un control militar no repartido y tenía menos 
gente a quien repartir dinero. 

Vencidos los enemigos externos, De- 
metrio crea con un decreto un poderoso ene- 
migo interior. 

11,39-40 Hacia falta dar una cabeza legí- 
tima a ese enemigo. Trifón eligió al hijo de 
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pular que era entre sus soldados. 
Trifón se quedó allí muchos 
días. 

4lJonatán envió a pedir al rey 
Demetrio que retirara a los de la 
acrópolis de Jerusalén y a las 
guarniciones de las plazas fuer- 
tes, que traían en jaque continua- 
mente a Israel. “Demetrio le 
remitió esta respuesta: «Por ti y 
por tu pueblo no sólo haré eso, 
sino que os colmaré de honores, 
a ti y a tu pueblo, en cuanto ten- 
ga ocasión. Ahora hazme el 
favor de enviarme gente que 
luche en mi favor, porque todos 
mis soldados han desertado.» 
4Jonatán le envió tres mil hom- 
bres aguerridos a Antioquía. 
Cuando se presentaron al rey, 
éste se alegró de su llegada. 

GLa población, unas ciento 
veinte mil personas, organizó 
una manifestación en el centro 
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de la ciudad con el intento de 
asesinar al rey, 46El rey se refu- 
gió en palacio; los vecinos de la 
ciudad ocuparon las salidas de la 
villa y empezaron el asalto. 
Entonces el rey llamó a los 
judíos en su ayuda; inmediata- 
mente se congregaron todos en 
torno de él; luego se esparcieron 
por la ciudad, y mataron aquel 
día a unos cien mil, e incendia- 
ron la ciudad, después de reco- 
ger muchos despojos. Así salva- 
ron al rey. 

49 Al ver los de la ciudad que 
los judíos se habían apoderado 
de la villa a placer, se acobarda- 
ron y clamaron al rey, suplicán- 
dole: 

50 Hagamos las paces, y que 
los judíos dejen de atacarnos a 
nosotros y a la ciudad. 

5IRindieron las armas e hi- 
cieron la paz. Los judíos subie- 
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ron en el concepto del rey y de 
todos los súbditos de su Imperio; 
luego regresaron a Jerusalén con 
muchos despojos. 

52E] rey Demetrio ocupó su 
trono real, y el país quedó en paz 
bajo su mando. 33Pero no cum- 
plió ninguna promesa; se distan- 
ció de Jonatán, y en vez de 
pagarle los buenos servicios le 
dio mucho que sufrir. 


Intrigas 
de Trifón 


Después de estos sucesos 
volvió Trifón con Antíoco, un 
muchacho muy joven todavía, 
que subió al trono y se ciñó la 
corona. 55Se le sumaron todos 
los soldados que había licencia- 
do Demetrio de mala manera; 
atacaron a Demetrio, y éste, de- 
rrotado, tuvo que huir. *%Trifón 


Alejandro Balas, un muchacho de cinco o 
seis años, a quien podría controlar fácilmen- 
te. Por si fuera poco, a la sedición de los sol- 
dados se iba a sumar el motín de la pobla- 
ción en la capital. 

11,41-48 Al observar los comienzos de la 
sedición y el debilitarse del poder real, Jo- 
natán aprovechó el momento para pedir al 
rey que despejase de tropas la acrópolis y las 
plazas fuertes, probablemente las de 9,50- 
52. La petición significa que los poderes de 
Jonatán seguían limitados y controlados. El 
rey puso como condición que fuera a ayudar- 
le contra los revoltosos; Jonatán no había 
licenciado sus tropas ni las había dejado 
inactivas. El bandolero acosado por los mon- 
tes de hace unos años se convierte en salva- 
dor del rey Seléucida. 

El autor no desaprovecha este momento 
de gloria sin dolerle las víctimas de la empre- 
sa. Aunque los números sean exagerados, a 
gloria de su héroe, la lucha dentro de la ciu- 
dad hubo de ser feroz: incendio de casas, 
matanza indiscriminada de ciudadanos, páni- 
co de los restantes, saqueo de la capital. Los 
de Jonatán, sueltos en la capital del Imperio: 
la ironía del destino resultó cruel. “Así salva- 
ron al rey”: a costa de sus súbditos y de parte 


de su capital. ¿Tanto le debían a Demetrio”, 
¿o tanto esperaban de él? Habían dado a 
todos, rey y ciudadanos, una demostración 
de poder. 

11,51 Y eso lo considera el autor como 
un ganar “gloria” y “fama”; significa que se 
hacían temer y respetar. 

11,52-53 El rey se contentó con dejarles 
el producto del saqueo como recompensa 
militar. No retiró las tropas sirias de la acró- 
polis de Jerusalén ni parece que ratificase la 
exención de algunos impuestos. Para Jo- 
natán, el gesto era como una ruptura de rela- 
ciones latente, que se hará pública en la pri- 
mera ocasión. 

11,54-56 Parece repetirse la historia de 
Lisias con Antíoco Eupátor: el Imperio Se- 
léucida estaba en decadencia. Otra vez la 
nación se encuentra dividida, porque los dos 
hijos repiten la lucha de los padres: Demetrio 
| contra Alejandro Balas, Demetrio Il contra 
Antíoco hijo de Balas 

11,55-62 En cambio, Jonatán, desde su 
puesto de Jerusalén, era casi un árbitro de 
los destinos del reino. Trifón aprecia el peso 
militar de los judíos y hace que el rey niño 
otorgue honores y aumente el poder al vasa- 
llo judío. Simón es nombrado gobernador 


11,57 


se apoderó de Antioquía utilizan- 
do los elefantes. 

57El joven Antíoco escribió a 
Jonatán: «Te confirmo en el 
puesto de sumo sacerdote, te 
pongo al frente de los cuatro dis- 
tritos y te confirmo grande del 
reino». %8Y le envió una vajilla 
de oro con todo el servicio com- 
pleto, autorizándole a beber en 
copas de oro, a vestirse de púr- 
pura y usar hebilla de oro. A su 
hermano Simón lo nombró go- 
bernador militar en la zona que 
comprende desde la Escala de 
Tiro hasta la frontera de Egipto. 

60Jonatán marchó a hacer un 
recorrido por la región y las ciu- 
dades del otro lado del río Eutra- 
tes. Todo el ejército se le agregó 
como aliado. Al llegar a As- 
calón, los habitantes de la ciudad 
lo recibieron con todos los hono- 
res. 6lDe allí marchó a Gaza, 
pero los de Gaza le cerraron las 
puertas; entonces la cercó; sa- 
queó los alrededores y los in- 
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cendió. %Los de Gaza pidieron 
la paz a Jonatán; se la concedió, 
pero retuvo como rehenes a los 
hijos de las autoridades y los 
envió a Jerusalén. Luego prosi- 
guió su viaje a través del país, 
hasta Damasco. 

Cuando se enteró de que los 
oficiales de Demetrio se en- 
contraban en Cades de Galilea 
con un gran ejército, en plan de 
estorbarle su proyecto, %salió a 
hacerles frente, dejando en la 
región a su hermano Simón. 
65Simón cercó Betsur, la atacó 
durante muchos días, apretando 
el asedio. Los de la ciudad le 
pidieron la paz, y se la concedió; 
pero les hizo evacuar la ciudad, 
la ocupó y puso en ella una guar- 
nición. 

6/Jonatán y su ejército acam- 
paron junto al lago de Genesaret; 
de madrugada fueron a la llanura 
de Jasor $y se encontraron con 
que el ejército de extranjeros 
avanzaba hacia ellos por la Ila- 
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nura y les había puesto embosca- 
das en los montes; ellos iban de 
frente. “Cuando surgieron los 
emboscados y se trabó el comba- 
te, "todos los de Jonatán huye- 
ron; no quedó ni uno, fuera de 
Natatías, de Absalón, y Judas, de 
Alfeo, oficiales del ejército. 

Jonatán se rasgó las vestidu- 
ras, se echó tierra a la cabeza y 
oró. "Luego volvió a la lucha 
contra el enemigo y les hizo 
emprender la huida. "3A1 ver esto, 
los que se le habían marchado, se 
le incorporaron de nuevo, persi- 
guieron juntos al enemigo hasta 
su campamento de Cades y acam- 
paron allí. "Los extranjeros tu- 
vieron aquel día unas tres mil 
bajas. Jonatán volvió luego a 
Jerusalén. 


Embajada a Roma 
12 IViendo Jonatán que el mo- 


mento era favorable, eligió a 
algunos para enviarlos a Roma a 


militar del litoral desde Fenicia hasta Egipto; 
así se adelanta en el escenario el próximo 
sucesor de Jonatán. Este, a juzgar por su ex- 
pedición, recibió algún cargo a Occidente del 
Eufrates. Son expediciones que sirven para 
someter las poblaciones al nuevo rey, cosa 
que van haciendo unas de buena gana y 
otras a la fuerza. 

11,63-64 Demetrio había logrado huir 
con sus tropas mercenarias escogidas, pro- 
bablemente con Lástenes y sus chipriotas. 
Viendo el peso que tenía Jonatán en la 
balanza del poder, decidió desbaratarlo 
cuando volvía de Damasco y se disponía a 
atravesar Galilea. 

11,67-73 En este momento, poco antes 
de que desaparezca el segundo hermano y 
le suceda Simón, el autor le dedica una bata- 
lla hiperbólica, fantástica: él solo, con dos ofi- 
ciales y la ayuda del cielo, pone en fuga un 
ejército de millares y devuelve el valor a sus 
propios desertores; solo y rodeado de enemi- 
gos, tiene tiempo para un rito de oración y 
penitencia. Una especie de Josué en Ga- 


baón, sin tormenta y aguacero. Su oración no 
es menos eficaz, porque es el sumo sacer- 
dote que intercede sustentando la suerte de 
todo el pueblo. 

Sólo le falta un triunfo diplomático para 
pasar a la historia como digno sucesor de 
Judas: es el tema del próximo capítulo. 


12,1-23 A juzgar por lo que venimos le- 
yendo, el pacto con los romanos (cap. 8) no 
se había traducido en obras, o el autor se 
olvidó de consignarlo. El poder remoto de los 
romanos y sus promesas condicionadas no 
habían eximido a los judíos de luchar. A lo 
mejor algunos cambios de la situación se 
debieron a la vigilancia y la intervención del 
poder romano. No consta en estas páginas ni 
en otras fuentes. 

Con todo, una alianza poco comprometi- 
da con los lejanos romanos podía ser siem- 
pre una defensa frente a los cercanos sirios. 
Especialmente en una época turbulenta de 
luchas dinásticas y cambios frecuentes de 
monarcas. Como se trata de simple renova- 
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confirmar y renovar el pacto de 
amistad con los romanos. 2A 
Esparta y otros países despachó 
mensajes en el mismo sentido. 

3Los embajadores partieron 
para Roma, y cuando entraron en 
el Senado, dijeron: 

—El sumo sacerdote, Jonatán, 
y el pueblo judío nos han en- 
viado a renovar vuestro antiguo 
pacto de amistad y de mutua de- 
fensa con ellos. 

¿Los romanos les dieron un sal- 
voconducto con el que pudieran 
llegar a Judá sanos y salvos. 
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los espartanos: 

6«El sumo sacerdote, Jonatán, 
los senadores del pueblo, los sa- 
cerdotes y toda la nación judía 
saludan a sus hermanos de Es- 
parta. 

1»Antaño vuestro rey Áreo en- 
vió al sumo sacerdote, Onías, una 
carta reconociendo nuestro paren- 
tesco, como consta en la copia 
adjunta. $Onías recibió a vuestro 
mensajero con todos los honores, 
y recibió la carta, que hablaba de 
mutua defensa y amistad. "Y aun- 
que con el estímulo de los libros 
santos no necesitamos tales alian- 


12,13 


zas, '%nos hemos aventurado a 
enviaros una embajada para reno- 
var con vosotros nuestra alianza 
fraternal, a fin de no mirarnos 
como extraños, pues ha pasado 
mucho tiempo desde que nos 
enviásteis aquel mensaje. 

¡»Por lo que a nosotros toca, 
con ocasión de las festividades y 
en otros días designados no os 
olvidamos en nuestros sacrificios 
y Oraciones, pues es justo y debi- 
do acordarse de los hermanos. 

125Nos congratulamos con 
vuestra fama. 

IS»Nosotros nos hemos visto 


5Copia de la carta de Jonatán a 


ción del tratado, el autor no da el texto ni el 
resumen. 

Más importancia concede a la alianza 
con los espartanos. Pueblo de tradición mili- 
tar, más que cultural, viejo enemigo de los 
atenienses. Jonatán parecía mirarlos como 
un contrapeso al expansionismo griego de 
los Seléucidas. 

12,3 El encabezamiento indica que ahora 
el sumo sacerdote es la suprema autoridad 
del pueblo judío. 

12,6-18 Más que un documento diplomáti- 
co, esta carta parece una profesión de fe en el 
Señor y una proclamación de los propios méri- 
tos. Ámbas cosas se pueden poner a cuenta 
del autor, deseoso de matizar y definir el senti- 
do de la alianza. Los mitentes representan un 
gobierno sacro, con un sumo sacerdote a la 
cabeza y un Senado de representantes. Nadie 
lleva el título de rey. 

Estas alianzas eran frecuentemente de 
“amistad y mutua defensa”. Los judíos subra- 
yan lo primero y minimizan lo segundo, como 
diciendo: “No es que nos haga falta, nos bas- 
tamos sólos, con la ayuda de Dios...” En cam- 
bio, la amistad y hermandad se reafirman sin 
reservas, incluso apelando a la ficción de un 
parentesco ancestral. La promesa que conver- 
tía a Abrahán en padre de pueblos y reyes 
podía justificar la inserción de unos jafetitas en 
el tronco semítico. 

12,7 Se refiere probablemente a Areo | 
(309-265) y a Onías | (323-300), en la época 
Je los Diadocos o de los primeros reyes Se- 
=ucidas y Lágidas. 


12,9 Los libros sagrados han reemplaza- 
do a los profetas. Con su Ley y sus ejemplos 
históricos, constituyen un estímulo suficiente 
y eficaz para la continuidad del pueblo. Más 
que en alianzas externas, el pueblo encuen- 
tra su identidad y cohesión en un principio 
interno, expresado en esas Escrituras. Por 
las leyes de ese libro han luchado hasta la 
muerte y han ido triunfando; con las historias 
de ese libro han mantenido un entusiasmo 
increíble; con los ejemplos de ese libro han 
aprendido a orar y confiar. La frase suena 
como eco triunfal opuesto a la persecución 
de Antíoco Epífanes, que inició una campaña 
para destruir todas las copias de esos libros 
sagrados (1,56-57). Así resulta la presente 
frase una clave de lectura del presente libro. 

Con todo, la identidad sustancial y los 
libros que la garantizan no impiden las re- 
laciones amistosas y fraternales con otros 
países. Mientras que los helenófilos sacrifica- 
ban parte de esos libros para aliarse con la 
nueva cultura griega. 

Si el autor ha modificado el tenor de la 
carta, faltando a las reglas de la diplomacia, 
ha expresado algo cierto: para Jonatán y los 
suyos contaba más la fidelidad a Dios y a su 
palabra que las relaciones con otros pueblos. 

12,11 “Hermanos” son en la terminología 
del Deuteronomio todos los israelitas. En 
tiempos de replegamiento interior es impor- 
tante esa dilatación del término. No podemos 
despreciar el dato apelando a las convencio- 
nes diplomáticas, ya que el autor no se 
muestra propenso a respetarlas. 


12,14 


cercados de muchas tribulacio- 
nes y muchas guerras; !*los re- 
yes vecinos nos han atacado, pe- 
ro no hemos querido molestaros 
a vosotros ni a los demás aliados 
y amigos nuestros con motivo de 
esas guerras, 'pues gracias a la 
ayuda protectora del cielo nos 
hemos librado de los enemigos, 
que han sido derrotados. 

6» Así, pues, hemos elegido a 
Numenio, de Antíoco, y a An- 
típatro, de Jasón, y los hemos en- 
viado a Roma para renovar el 
anterior pacto de amistad y mu- 
tua defensa. '"Les hemos orde- 
nado presentarse también a vo- 
sotros, saludaros y entregaros es- 
ta nuestra carta sobre la renova- 
ción de nuestra fraternidad. 
lSHaced el favor de responder- 
nos a esta carta». 

Copia de la carta enviada a 
Onías: 

20«Areo, rey de Esparta, saluda 
al sumo sacerdote Onías. 

21» En un documento relativo a 
espartanos y judíos se ha descu- 
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bierto que son parientes, de la 
estirpe de Abrahán. Ahora que 
lo sabemos, Os pedimos por 
favor que nos escribáis con noti- 
cias vuestras. 22Por nuestra par- 
te, os decimos: vuestros ganados 
y hacienda son nuestros y los 
nuestros son vuestros. Por tanto, 
ordenamos que os lo comuni- 
quen en estos términos». 

Jonatán se enteró de que los 
oficiales de Demetrio habían 
vuelto con un ejército mayor que 
antes para atacarle. Salió de 
Jerusalén para hacerles frente en 
la zona de Jamat, sin dejarles 
poner pie en su territorio. 26En- 
vió espías al campamento ene- 
migo, y al volver le comunicaron 
que se preparaban para caer de 
noche sobre los judíos. 

27En cuanto se puso el sol, Jo- 
natán ordenó a los suyos estar en 
vela y con las armas a mano toda 
la noche, preparados para el 
combate, y destacó avanzadillas 
en torno al campamento. 

28Cuando los enemigos se en- 
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teraron de que Jonatán y los su- 
yos estaban dispuestos al comba- 
te se acobardaron, llenos de 
miedo; encendieron fogatas en el 
campamento [y se retiraron). 
29Jonatán y los suyos, como 
veían el resplandor de las hogue- 
ras, no se enteraron hasta por la 
mañana de lo ocurrido. %Enton- 
ces Jonatán los persiguió, pero 
no pudo alcanzarlos, porque ya 
habían pasado el río Eléutero. 
3ILuego se volvió contra los ára- 
bes llamados zabadeos; los de- 
rrotó y los saqueó. 32Emprendió 
la marcha hacia Damasco y atra- 
vesó toda la región. 

33S1món había salido, mientras 
tanto, y había llegado hasta As- 
calón y las plazas fuertes cerca- 
nas; se desvió luego hacia Jafa y 
la conquistó (es que se había 
enterado de que querían entregar 
la plaza fuerte a los de De- 
metrio). Dejó allí una guarnición 
de defensa. 

35A su vuelta, Jonatán convocó 
a los senadores del pueblo y deci- 


12,13-15 El párrafo resume en clave teo- 
lógica las campañas de los hermanos hasta 
aquel momento: eran guerras defensivas. 

12,16 El pacto con Roma no habla de fra- 
ternidad: son diversas las relaciones con Es- 
parta y con Roma (también era distinto el 
poderío de ambas). 

12,23 La expresión bucólica es en ver- 
sión pacífica como la respuesta de Josafat a 
Ocozías en términos militares (1 Re 22,4). 

12,24-38 La narración empalma con el 
final del cap. 11 por encima de la inserción 
sobre la actividad diplomática. 

Una de las fórmulas tradicionales señala 
como fronteras de la tierra prometida “desde el 
paso de Jamat hasta el Torrente de Egipto”, y 
las versiones del dominio davídico hablan de 
dominios “hasta el Gran Río” (= Eufrates). Es 
lo que encontramos en esta perícopa: Jonatán 
se sitúa en Jamat, como frontera de “su terri- 
torio”; Simón hace efectivo el control del litoral. 
Más aún: Jonatán puede internarse en Fenicia 
por Occidente y llegar hasta Damasco por 


Oriente: no como en territorio propio y sí como 
en dominio. Y la capital de esa enorme exten- 
sión vuelve a ser Jerusalén, donde los jefes 
pueden emprender obras de defensa, como 
en otro tiempo los reyes. 

Hay una diferencia capital: que todo ese 
poder es recibido, delegado. Jonatán es va- 
sallo, mejor, gobernador de un rey extranjero; 
lo reconoce y lo acepta. Y simbolo de la so- 
beranía extraña sigue siendo la acrópolis de 
Jerusalén: precisamente, la antigua “Ciudad 
de David”. Para hacer la situación más ambi- 
gua reconocen como soberano suyo al hijo 
de un usurpador y combaten al rey legítimo, 
a quien ellos acaban de salvar la vida (11, 
48). En este cuadro ambiguo no hay que olvi- 
dar la presencia de otro partido judío, que 
quiere vivir en paz con los griegos y tener un 
sumo sacerdote legítimo. 

12,31-32 Los zabadeos eran beduinos o 
seminómadas que habitaban en una zona al 
sudoeste de Damasco. En Damasco cumple 
Jonatán un simple viaje de inspección. 


937 


dió con ellos construir plazas 
fuertes en Judá, 36dar más altura a 
las murallas de Jerusalén, cons- 
truir una gran barrera de separa- 
ción entre la acrópolis y la ciudad 
para aislar la acrópolis sin que 
pudieran comprar ni vender, 

37Se reunieron para reconstruir 
la ciudad, porque estaba caída 
una parte de la muralla oriental, 
sobre el torrente de levante, Jo- 
natán restauró la muralla de Ca- 
penat. 38Simón, por su parte, 
reconstruyó Adida en la Sefela, 
la fortificó y le puso puertas con 
cerrojos. 


Secuestro 
de Jonatán 


39Trifón había intentado ocupar 
el trono de Asia, ceñirse la coro- 
na y eliminar al rey Antíoco. 
Pero temiendo que Jonatán no 
le iba a dejar, o que a lo mejor lo 
atacaba, andaba buscando la 
manera de prenderlo y deshacerse 
de él; así, se marchó hasta Beisán. 

4lJonatán salió a hacerle frente 
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con cuarenta mil soldados escogi- 
dos, y llegó a Beisán. Al ver 
Trifón que Jonatán había venido 
con aquel ejército, temió echarle 
mano; Wes más, lo recibió con 
todos los honores, lo recomendó a 
todos sus generales, le hizo rega- 
los y ordenó a sus generales y sol- 
dados que le obedeciesen como a 
él mismo. “Y dijo a Jonatán: 
—¿Para qué has cansado a toda 
esta gente, cuando no hay guerra 
entre nosotros? “Licéncialos, qué- 
date con una pequeña escolta y ven 
conmigo a Tolemaida; te la en- 
tregaré con las demás plazas fuer- 
tes, el resto del ejército y todos los 
funcionarios; después emprenderé 
el regreso; para esto he venido. 
46Jonatán se fió de él e hizo lo 
que le dijo: licenció a los sol- 
dados, que se fueron a Judá; se 
quedó con unos tres mil hom- 
bres: dejó dos mil en Galilea, los 
otros mil lo acompañaron. “Y 
cuando entró en Tolemaida, los 
habitantes de la villa cerraron las 
puertas, lo apresaron y acuchilla- 
ron a todos los que habían entra- 
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do con él. 

49Trifón envió tropas de in- 
fantería y caballería a Galilea y a 
la gran llanura de Esdrelón para 
eliminar a todos los de Jonatán. 
SOPero éstos, que ya sabían que 
Jonatán había caído preso y 
muerto con los de su escolta, se 
animaron mutuamente, y avan- 
zaron en escuadrón cerrado, dis- 
puestos a la lucha. Sus perse- 
guidores los vieron dispuestos a 
jugarse la vida y se volvieron. 
52Así, los de Jonatán pudieron 
llegar sanos y salvos a Judá. Llo- 
raron a Jonatán y a los de su es- 
colta, muy alarmados. Todo Is- 
rael hizo gran duelo, 

S3Todos los países vecinos in- 
tentaron entonces exterminarlos, 
pues decían: 

No tienen jefe ni defensor. 
¡Vamos a atacarlos y borrar su 
recuerdo de entre los hombres! 


Simón asume el mando 


13 ¡Cuando Simón se enteró de 
que Trifón había reunido un gran 


12,36 Después de repetidos intentos por 
conquistar y desalojar la acrópolis griega de- 
ciden aplicar el bloqueo comercial; era un 
método más eficaz y menos comprometido 
que una acción sangrienta. 

12,39-48 No en combate abierto, sino a 
traición pudo ser vencido Jonatán —parece 
decirnos el autor-; si Trifón quiere hacerse 
con el Imperio, primero tiene que deshacerse 
de Jonatán; si Trifón se acerca a los domi- 
nios de Judea con sus generales, Jonatán 
puede ir a su encuentro con un ejército ma- 
yor. Sólo con regalos y promesas pudo Trifón 
ganarse a Jonatán, que se mantenía leal al 
hijo de Alejandro Balas. No hacía mucho que 
los judíos habían salvado a Demetrio Il en un 
motín popular; lo mismo podrían hacer ahora 
con Antíoco VI. 

12,45 Tolemaida ocupaba una excelente 
posición estratégica marina, a occidente de la 
gran llanura de Esdrelón, es decir, a la altura 
de Galilea. Por un tiempo pudo ser rival de 


Antioquía. Como además le ofrecían el mando 
sobre una parte importante del ejército impe- 
rial, Jonatán se dejó encandilar. Probable- 
mente cuando Trifón hizo la oferta contaba 
con la lealtad de la guarnición de Tolemaida y 
había dejado instrucciones precisas. Jonatán 
fue conducido así, amablemente, a la trampa 
(recuérdese el episodio de David en Queilá, 1 
Sm 23). David había consultado el oráculo, 
Jonatán podía escuchar al menos a los sa- 
bios: Eclo 6,7; 7,25; 19,4. 

12,52-53 La captura y la presunta muer- 
te del jefe indican el final de un ciclo de libe- 
ración y el comienzo de otro ciclo de opresión 
(como en Jueces). El autor aplica de nuevo el 
esquema de la hostilidad universal (Sal 83), 
antes de comenzar el tercer ciclo, bajo el 
signo de Simón. Véanse: 3,20.35.52.58; 5, 
10; 6,12; 7,26. 


13,1-9 A la muerte presunta de Jonatán, 
Simón es el candidato obvio para comtinuar la 


13,2 


ejército para ir a devastar Judá ?y 
vio a la gente aterrorizada, subió 
a Jerusalén, congregó al pueblo 
3y les arengó: 

Vosotros sabéis lo que yo, 
mis hermanos y mi familia he- 
mos hecho por la Ley y el tem- 
plo, las guerras y dificultades 
que hemos pasado. *Por eso to- 
dos mis hermanos han muerto 
por Israel. Quedo yo solo. Pero 
lejos de mí escatimar mi vida en 
momentos de peligro, pues no 
valgo más que mis hermanos. 
6Al contrario, vengaré a mi pue- 
blo, al templo, a vuestras muje- 
res y a vuestros hijos, puesto que 
todas las naciones, por odio, se 
han unido para aniquilarnos. 

7Al oírle hablar así, todos se 
reanimaron, $y le respondieron 
con una aclamación: 

—¡ Tú eres nuestro caudillo des- 
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pués de Judas y de tu hermano 
Jonatán! "Dirige nuestra guerra, 
y haremos lo que nos mandes. 

'0Simón congregó a todos los 
guerreros y se dio prisa a termi- 
nar la muralla de Jerusalén, forti- 
ficándola toda en derredor. 'A 
Jonatán, de Absalón, lo envió a 
Jafa con bastante tropa. Jonatán 
expulsó a los de Jafa y se esta- 
bleció allí. 

I2Trifón salió de Tolemaida 
con un gran ejército para ir a Ju- 
dá; llevaba con él a Jonatán, pri- 
sionero. 13Simón acampó en 
Adida, frente a la llanura. 

Cuando Trifón supo que Si- 
món reemplazaba a su hermano 
Jonatán y que estaba a punto de 
atacarle, le envió este mensaje: 

IS Tenemos cautivo a tu her- 
mano Jonatán, por el dinero que 
debe al fisco a causa de los car- 
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gos que tenía. !6Si mandas tres 
mil kilos de plata y dos de sus 
hijos como rehenes, para que no 
se rebele cuando quede libre, lo 
soltamos. 

17Simón comprendió que le 
hablaban de mala fe, pero envió 
a por el dinero y los niños, para 
no suscitar una mayor odiosidad 
entre el pueblo, que comentaría: 

18; Ha muerto Jonatán porque 
Simón no envió a Trifón el dine- 
ro ni los niños! 

ISAsí que envió los niños y 
tres mil kilos de plata. Pero 
Trifón, faltando a su palabra, no 
soltó a Jonatán. 

20Trifón marchó después para 
invadir y saquear el país; rodeó 
por el camino de Adora. Simón y 
su ejército lo seguían a todas 
partes. ?ILos de la acrópolis en- 
viaban mensajes a Trifón, me- 


lucha; y es elegido por aclamación popular. 
Mirando en torno contempla un imperio Se- 
léucida dividido y decadente, muy diverso del 
reino que dirigió Antíoco Epífanes. Hay dos 
monarcas: un niño en la capital y un fugitivo 
con su ejército propio; y hay un intrigante 
ambicioso que pretende eliminar la dinastía. 
¿En quién de los tres se puede apoyar Si- 
món? Por simpatía, en el hijo de Alejandro 
Balas; por prudencia política, en la división 
de los pretendientes. 

En Judá encuentra un cambio especta- 
cular desde la muerte de Matatías: los revol- 
tosos tienen poder religioso, político y militar; 
el partido se ha acreditado y consolidado. 
¿Siguen teniendo una causa para luchar? No 
es que les falten enemigos fuera del territorio, 
pero ya no existe la persecución contra la 
Ley o el templo. Sin embargo, Simón invoca 
los mismos ideales de antes: “Por la Ley, el 
templo, el pueblo”; además, invoca un terrible 
peligro externo para movilizar los ánimos. 
¿Por qué? Se ve que todavía seguía viva la 
división interna de los dos partidos judíos. 
Los helenófilos contaban todavía con adep- 
tos y simpatizantes, por no mencionar los 
que tenían pérdidas familiares que vengar. 
Ellos tenían un programa de pacificación y 


muchos reproches que dirigir al último de los 
hermanos; con la desaparición de Jonatán 
todavía podía volver a su partido el cargo de 
sumo sacerdote, 

En la perspectiva del autor, “Israel, el 
pueblo” significa el partido independentista. 

13,3-4 Simón ha participado activamente 
en múltiples ocasiones, entrenándose y acre- 
ditándose. Es el último hermano vivo: Lázaro 
(Eleazar) murió aplastado por un elefante 
(6,43); Judas, en el campo de batalla (9,18); 
Juan, a traición (9,36.42); a Jonatán lo da por 
muerto. Es una herencia peligrosa la que pre- 
tende. 

13,20-24 Trifón, en su intento de atacar a 
los judíos para establecer contacto con la 
acrópolis y afirmar su dominio en Jerusalén, 
se ve obligado a rodear casi completamente 
el territorio de Judá. Desde la plana marítima 
comienza su intento de penetración hacia el 
este y tropieza con la resistencia de Simón; 
va bajando hacia el sur, con igual resultado. 
Entonces penetra en Idumea, región no con- 
trolada por Simón —Adora se encuentra al sur 
de Betsur-, desde allí sigue hacia Oriente 
para subir por el camino cercano al Mar 
Muerto; esta vez es la nieve el aliado celeste 
de Simón (como en otros tiempos el aguace- 
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tiéndole prisa para que cortara 
por el páramo y les enviara víve- 
res. 2Trifón preparó toda su 
caballería para ir allá, pero aque- 
lla noche caía una nevada tan 
fuerte que no pudo ir a causa de 
la nieve. Entonces emprendió la 
marcha hacia Galaad. 2A1 llegar 
cerca de Bascama mató a Jona- 
tán, y allí lo enterraron. Luego 
regresó a su tierra. 

25Simón envió a recoger los 
restos mortales de su hermano 
Jonatán, y lo enterró en Modín, 
su pueblo natal. Todo Israel le 
hizo solemnes funerales y lo llo- 
raron durante muchos días. 

2ISobre la sepultura de su pa- 
dre y hermanos, Simón levantó 
un monumento de piedra pulida 
por ambas caras, bien visible. 
28Erigió siete pirámides, unas 
frente a otras, en honor de su 
padre, su madre y sus cuatro her- 
manos. “Las rodeó artística- 
mente con grandes columnas; 
sobre las columnas colocó pano- 
plias para recuerdo perpetuo, y 
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junto a las panoplias, naves es- 
culpidas, para que las vieran los 
navegantes. Así era el monu- 
mento que construyó en Modín y 
que todavía se conserva. 


Actividad político-militar 
de Simón 


3!Por su parte, Trifón conspiró 
contra el joven rey Antíoco y lo 
mató; lo suplantó en el trono, 
ciñó la corona de Asia y asestó 
un duro golpe al país. 

35Simón construyó las plazas 
fuertes de Judá, las rodeó de to- 
rres elevadas y altas murallas, 
con puertas y cerrojos, y las dejó 
bien aprovisionadas. %Eligió a 
algunos para enviarlos al rey 
Demetrio a pedirle que condona- 
se los impuestos al país, porque 
todas las intervenciones de Tri- 
fón habían sido un verdadero 
saqueo. %5El rey Demetrio res- 
pondió a su petición con la si- 
guiente carta: 

36«El rey Demetrio saluda al 
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sumo sacerdote, Simón, aliado 
de reyes, a los senadores y al 
pueblo judío. 

3»Hemos recibido la corona 
de oro y el ramo de palma que 
enviasteis, y estamos dispuestos 
a firmar con vosotros una paz 
duradera y a escribir a los fun- 
cionarios para que os eximan de 
impuestos. 

38» Sigue en vigor cuanto he- 
mos decretado en vuestro favor. 
Las plazas fuertes que habéis 
construido quedan en vuestro 
poder. 

39, Asimismo, concedemos am- 
nistía por los errores y trans- 
gresiones cometidas hasta el pre- 
sente. Os perdonamos la corona 
que debéis. Y si en Jerusalén 
debéis alguna contribución, no 
se Os exiglrá. 

40,51 algunos de vosotros es- 
táiss dispuestos a alistaros en 
nuestra escolta podéis hacerlo. 

»¡Haya paz entre nosotros!». 

4lIsrael] se sacudió el yugo 
extranjero el año ciento setenta, 


ro, Jos 10; Jue 5). Entonces pasa el Jordán y 
sube hasta el lago de Genesaret por oriente. 
Una enorme vuelta para verse burlado por el 
enemigo y los elementos. En la esquina noro- 
este del lago ejecuta su venganza matando 
al prisionero, y desde allí se dirige hacia An- 
tioquía. 

13,25-30 Es un monumento funerario y 
un trofeo militar, que conmemoraba las victo- 
rias en tierra y sobre las plazas marinas. 
Sería un lugar de visita al principio de la 
monarquía asmonea, cuando el autor com- 
ponía su libro. El modelo artístico no parece 
inspirarse en formas hebreas, sino griegas 
de la época. 

13,31-34 El asesinato del niño Antíoco 
libera a Simón del juramento de lealtad; el 
asesino Trifón le ha dado motivos suficientes 
para pasarse a Demetrio. Retorna la situa- 
ción precedente, pero ahora Simón está muy 
"ortalecido. Podemos suponer que la embaja- 
za no sólo pedía favores, sino que podía 
frecer ventajas importantes sin rebajarse. 


Demetrio todavía no era muy fuerte como 
para imponer condiciones; además, ¿no le 
habían salvado la vida los judíos unos años 
antes? 

13,36 Se da por hecho que Simón ocupa 
el cargo de sumo sacerdote; la aclamación 
popular no llegaba a tanto; tuvo que mediar 
un nombramiento oficial. Como sumo sacer- 
dote, ostenta la representación suprema del 
pueblo, no lleva el título de rey. Se puede 
comparar esta carta con las ofertas fantásti- 
cas de Demetrio | (cap. 10). Concediendo la 
amnistía, Demetrio realiza un acto de gene- 
rosidad y a la vez afirma su poder soberano. 

13,41-42 Este es un gran momento para 
el autor, el comienzo práctico de la indepen- 
dencia macional. Después de veinticinco 
años de luchas y negociaciones, la línea de 
Matatías había sido más estable que la de 
los monarcas seléucidas. En realidad, Simón 
seguía siendo vasallo del rey sirio: de él reci- 
bió la amnistía y la dispensa o exención de 
tributos, a él debía fidelidad. 
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42y empezaron a fechar así los 
documentos y contratos: «Año 
primero de Simón el Grande, su- 
mo sacerdote, general y caudillo 
de los judíos*». 

43Por entonces acampó Simón 
frente a Guézer y la cercó con su 
ejército; armó una torre de asal- 
to, la arrimó a la ciudad, abrió 
brecha en un torreón y lo ocupó. 
“¿Cuando los que iban en la torre 
móvil saltaron a la ciudad se 
armó un gran revuelo en la po- 
blación. SLos vecinos de la clu- 
dad subieron a la muralla con sus 
mujeres e hijos, y rasgándose las 
vestiduras, pidieron la paz a 
Simón, con grandes gritos: 

46-¡No nos trates como me- 
rece nuestra maldad, sino con- 
forme a tu misericordia! 

47Simón accedió y suspendió 
el ataque. Pero los expulsó de la 
ciudad, purificó las casas en las 
que había ídolos, y entonces 
entró en la ciudad entre cantos 
de alabanza y acción de gracias. 
48Echó fuera de la ciudad todo lo 
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que la profanaba e instaló en ella 
gente observante de la Ley. 
Fortificó Guézer y se construyó 
allí una casa. 

Los de la acrópolis de Je- 
rusalén, como no podían salir n: 
entrar en la provincia para com- 
prar y vender, pasaban un ham- 
bre espantosa, y muchos de ellos 
morían de inanición. %%Clamaron 
a Simón, pidiéndole las paces. El 
accedió. Los expulsó de allí y 
purificó la acrópolis de las profa- 
naciones. 

51E] día veintitrés del mes se- 
gundo del año ciento setenta y 
uno entraron los judíos en la 
acrópolis, entre vítores, con ra- 
mos de palma, cítaras, platillos y 
arpas, con himnos y canciones, 
porque había sido derrotado el 
mayor enemigo de Israel. 32Si- 
món declaró aquel día fiesta 
anual. Luego fortificó el monte 
del templo, del lado de la acró- 
polis, y habitó allí con los suyos. 
33 Y cuando vio que su hijo Juan 
era ya un hombre, lo nombró 
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general en jefe del ejército, con 
residencia en Guézer. 


Gloria de Simón 


14 1El año ciento setenta y dos 
el rey Demetrio concentró sus 
tropas y marchó a Media en 
busca de ayuda para la guerra 
contra Trifón. 

2Pero cuando Arsaces, rey de 
Persia y Media, se enteró de que 
Demetrio había entrado en su te- 
rritorio, envió a uno de sus ge- 
nerales con orden de apresarlo vi- 
vo. 3Fue el general, derrotó al 
ejército de Demetrio, lo apresó y 
se lo llevó a Arsaces, que lo metió 
en la cárcel. 
4Mientras vivió Simón, 

Judá estuvo en paz. 

Simón buscó el bienestar 

de su pueblo, 

que aprobó siempre 

su gobierno 

y su magnificencia. 
Añadió a sus títulos de gloria 


13,42 Año 142. 

13,43-48 En el orden militar, el imperio 
nunca había renunciado a dos fortalezas es- 
tratégicas en territorio judío: una era Guézer, 
ciudad próxima a la costa que controlaba el 
acceso de Jafa a Jerusalén, y otra era la 
acrópolis de Jerusalén, ciudad griega clava- 
da en la capital. En las dos había guarnición 
extranjera y judíos del partido colaboracionis- 
ta. Mientras Simón no triunfe del partido rival, 
su empresa está sin concluir. La conquista de 
las dos ciudades era una auténtica purifica- 
ción: expulsión de extranjeros y excomunión 
o proscripción de apóstatas. 

13,46 Es casi como un estribillo de salmo 
o de liturgia penitencial (Neh 9; Dn 9). 

13,48 Sal 101,8. 

13,49-50 La conquista de la acrópolis, 
situada en la “Ciudad de David”, es casi 
como la primera conquista de Jerusalén. Sus 
moradores eran “el mayor enemigo de 
israel”, el último vestigio de la persecución de 
Antíoco. De la purificación del templo a la 


purificación de la acrópolis discurre un arco 
glorioso de historia patria; ambos sucesos 
serán celebrados anualmente. 

13,53 Demetrio y Trifón quedaban lejos, 
ocupados en guerra civil, incapaces de inter- 
venir en Judá. Y Simón, nombrando general 
a su hijo Juan, introduce el principio de suce- 
sión: ese hijo llegará a rey. 


14 A estas alturas del libro, cuando el 
tercer Macabeo ha consolidado las victorias 
y posee la doble dignidad sacerdotal y políti- 
co-militar, el autor se detiene a componer un 
elogio del personaje, al que harán corona los 
reconocimientos de su propio pueblo (14,27- 
49), de Esparta (14,20-23) y de Roma (15, 
16-21). 

14,5-15 El elogio, redactado en versos 
bastante prosaicos, conjura un universo glo- 
rioso con el procedimiento de acumular alu- 
siones. Las bendiciones de Levítico y Deu- 
teronomio (promesas de la alianza con el 
pueblo), las glorias de la dinastía ejemplar- 
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la conquista de Jafa 
como puerto, 

y así abrió un camino 
al tráfico marítimo. 
6Extendió las fronteras 

de su patria, 
se adueñó del país; 

Trepatrió a numerosos cautivos, 
se apoderó de Guézer, 
Betsur y la acrópolis; 

echó de ella las profanaciones, 
no hubo quien le resistiera. 

¿La gente cultivaba en paz 
sus campos, 
la tierra daba sus cosechas 
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y los árboles de la llanura 
sus frutos. 

“Los ancianos 
se sentaban en las plazas 
hablando todos de venturas, 
y los mozos vistieron 


gloriosos uniformes militares. 


¡OA basteció de víveres 

a las ciudades, 

las equipó 

con medios de defensa, 

su renombre llegó 

a los confines del orbe. 
!Hizo obra de paz en el país, 

e Israel se llenó 


14,15 


de inmenso gozo. 

¿Cada cual pudo habitar 
bajo su parra y su higuera 
sin que nadie lo inquietara. 

I3Acabó con los enemigos 
en el país, 
en su tiempo los reyes 
acababan derrotados. 

l4Protegió a la gente humilde; 
tuvo en cuenta la Ley, 
exterminó a apóstatas 
y malvados. 

I5Dio esplendor al templo 
y aumentó 
los utensilios sagrados. 


mente realizadas por David y Salomón, las 
esperanzas proféticas incluso de signo esca- 
tológico, acuden a la cita del autor y se con- 
gregan para proclamar que se ha restaurado 
el viejo reino, el vivido en parte, el prometido, 
el soñado y esperado. El pueblo, al que se 
agregan los cautivos repatriados, está otra 
vez en su tierra de anchas fronteras, bien - 
defendidas, donde goza de paz y prosperi- 
dad; los enemigos externos han sido venci- 
dos, los internos han sido excluídos. En 
medio se destaca la ciudad santa, purificada, 
con el templo. ¿Qué falta? Cuando falte el 
último de los hermanos, continuará la nueva 
dinastía, porque Juan ya ha sido designado. 

Hay que comparar este himno con la ele- 
gía de 2,7-13 para apreciar el camino recorri- 
do. Ni de golpe ni por puro regalo del Señor, 
sino por el lento esfuerzo de unos hermanos, 
protegidos del Señor, adviene el nuevo reino 
davídico. Su perfil se compone de trazos rea- 
listas, sobrios (nada de milagrosas transtor- 
maciones), el conjunto da una imagen leve- 
mente idealizada. 

14,4a En paz, como en las aristeyas de 
los jueces (Jue 5,31; 8,28), o en tiempo de 
Salomón (1 Re 5,4) y del rey ideal (Sal 72,7). 

14,4b El bienestar: lo contrario del sacer- 
dote impío Alcimo (7,15); podría ser un eco 
de la exigencia de Am 5,14. 

La magnificencia: como en otro tiempo la 
de Salomón. El autor le da un sentido positi- 
vo, sin salvedades, a pesar de la experiencia 
salomónica. 

14,5 La apertura al tráfico marítimo del 
Mediterráneo hace eco a la que realizó Sa- 
lomón con ayuda de Jirán (1 Re 10; 9,27-28). 


14,6 La expansión territorial es más bien 
empresa davídica, y está profetizada en tex- 
tos como ls 54,1-3 e ls 26,15. . 

14,7 La repatriación de los cautivos es 
una de las promesas proféticas fundamenta- 
les: Isaías Segundo; Jr 31,12; Ez 39,28; ls 
27,13. El autor ha aprovechado diversas 
ocasiones para mencionar el retorno: 5,23ss; 
9, 70-72; 10,33. 

14,7b Lo anuncia Ez 11,18, y está indi- 
cado en ls 30,22 y Zac 14,20. 

14,8 Bendición de Lv 26,34, promesa de 
Zac 8,12. 

14,9 Anunciado en Zac 8,4-6. 

14,10 Es una de las actividades salomó- 
nicas (cfr. 10,26); realizada por Simón, según 
1339. 

14,11 Como en la coronación de Salo- 
món, 1 Re 1,40. 

14,12 Sobre todo, Mig 4,4; también 1 Re 
5.9. 

14,13 Por lo que sigue en los próximos 
capítulos, se ve que se trata de una hipérbo- 
le; es el tema de salmos como Sal 45,6; 72,9; 
18,38-43. 

14,14 Proteger a los desvalidos es fun- 
ción especifica del rey: Sal 72; Is 11,4; lo cual 
exige enfrentarse con los malvados y elimi- 
narlos si es preciso: Sal 101,8. El autor colo- 
ca entre los malvados a los “apóstatas” del 
partido colaboracionista. Á los apóstatas *sin 
Ley” se contrapone el respeto a la Ley: Ley 
en singular colectivo, que engloba toda la tra- 
dición. Por el pueblo y por las leyes se sublle- 
varon los Macabeos. 

14,15 También el último dato actualiza la 
figura de Salomón y de sus dignos SUCesores. 


14,16 


¡65En Roma y Esparta sintieron 
profundamente la muerte de 
Jonatán cuando supieron la noti- 
cia; 1 pero al enterarse de que su 
hermano Simón le había sucedi- 
do como sumo sacerdote y que 
se había hecho cargo del país y 
sus ciudades, !le escribieron en 
tablillas de bronce para renovar- 
le el tratado de amistad y mutua 
defensa pactado con sus herma- 
nos Judas y Jonatán; !aquel do- 
cumento se leyó en Jerusalén 
ante la asamblea. 

20Copia de la carta que manda- 
ron los espartanos: 

«El gobierno y la ciudad de 
Esparta saludan a sus hermanos 
el sumo Sacerdote Simón, los 
senadores, los sacerdotes y de- 
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21»Los embajadores que nos 
habéis enviado nos han informa- 
do de vuestro esplendor y vuestra 
gloria. Nos hemos alegrado con 
su venida, 22y sus discursos cons- 
tan en las actas oficiales, en estos 
términos: “Numenio, de Antíoco, 
y Antípatro, de Jasón, embajado- 
res de los judíos, han venido aquí 
a renovar su pacto de amistad. 
235E] pueblo ha decretado recibir- 
los con todos los honores y depo- 
sitar una copia de sus discursos 
en los documentos oficiales, para 
que sirva de recuerdo a la nación 
espartana. Se ha sacado una copia 
de todo esto para el sumo sacer- 
dote Simón”». 

4Más tarde envió Simón a 
Numenio a Roma, con un gran 
escudo de oro, de seiscientos ki- 
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los, para ratificar el pacto de 

mutua defensa con los romanos. 
25Al correrse estas noticias en- 

tre el pueblo, la gente comentó: 

26-¿Con qué podremos pagar a 
Simón y sus hijos? Porque él, sus 
hermanos y su familia han lucha- 
do con constancia para rechazar a 
los enemigos de Israel, y le han 
conseguido la libertad. 

Grabaron una inscripción en 
bronce y la fijaron en unas co- 
lumnas en el monte Sión. 

2ICopia de la inscripción: 

«El dieciocho de septiembre el 
año ciento setenta y dos —que 
corresponde al año tercero de 
Simón, sumo sacerdote—, durante 
la tribulación del pueblo de Dios, 
28en una asamblea solemne de 
sacerdotes y pueblo, autoridades 
y senadores del país, se nos noti- 


más pueblo judío. 


14,16-24 Renovación de los pactos. Ya 
Salomón había firmado tratados con reyes 
extranjeros; los profetas, especialmente 
Isaías, disuaden de tales pactos. Aquí se 
recogen las noticias del cap. 8, para mostrar 
la continuidad de Judas a Simón. Estas alian- 
zas fraternales no comprometen la fidelidad 
al Señor de la alianza; se resuelven más en 
honor del Macabeo que en ayuda concreta y 
eficaz. 

El autor escribe con cierta exageración 
provinciana de cronista local. Al citar los tex- 
tos, tiene bien poco que servir. Esas frases 
genéricas de los espartanos ni dicen ni com- 
prometen nada; se reducen a constatar la 
recepción del mensaje y a registrarlo oficial- 
mente. Es como si esta reticencia respondie- 
se a la salvedad de 12,9-15, firmada por Jo- 
natán “no necesitamos alianzas”. 

Hay otra cosa en estas alianzas, y es que 
Judea figura como nación soberana en el 
tablero internacional: no pide permiso Simón 
para enviar embajadores y ratificar alianzas. 
El que esto sea reconocido por Esparta y 
Roma es ya un triunfo digno de mención. Es 
más, según el v. 18, romanos y espartanos 
toman la iniciativa de escribir. La noticia no 
es inverosímil, pues un apoyo en Palestina 
era sin duda ventajoso para dichos pueblos. 

14,18 1 Mac 8; 12. 


14,19 Asamblea del pueblo, no sólo el 
Senado. Es la práctica de las grandes oca- 
siones, pero sin carácter sacro. 

14,24 La noticia continúa en 15,15. 

14,25 Jue 9,16s. 

14,26 Las palabras puestas en boca del 
pueblo subrayan el carácter familiar de la em- 
presa liberadora y sugieren el principio dinásti- 
co al incluir a los hijos de Simón: se llega a la 
tercera generación, consolidando el gesto ini- 
cial de Matatías. Resuena por contraste la 
queja del hijo de Gedeón: Jue 9,16-17. 

14,27 Año 140. 

14,27-49 El documento resume los méri- 
tos de Simón, enumera sus atribuciones, tie- 
ne que reconocer implícitamente alguna 
dependencia del emperador Seléucida y pro- 
cura presentar el permiso o ratificación de 
Demetrio del modo más favorable a Simón y 
a los judíos. 

14,27 La datación paralela es ya un acto 
de afirmación de independencia y expresa la 
conciencia de que ha comenzado una nueva 
era. Es dudoso el sentido del término griego 
asaramel, transcripción de un hebreo que 
podría significar “en la tributación / en el atrio 
/ en la reunión del pueblo de Dios”. El primer 
sentido englobaría la historia reciente hasta 
la liberación; el segundo designa una parte 
del templo, y el tercero sería duplicación. 


943 


ficó lo siguiente. Cuando en el 
país se libraban frecuentes com- 
bates, el sacerdote Simón, hijo de 
Matatías, descendiente de Yoa- 
rib, y sus hermanos se expusie- 
ron al peligro y resistieron a los 
enemigos de su patria para salvar 
incólumes su templo y su Ley, y 
así dieron gran gloria a su nación, 
haciéndola gloriosa. Jonatán, 
después de unificar a su patria y 
hacer de sumo sacerdote, fue a 
reunirse con los suyos. 3!Sus ene- 
migos quisieron poner el pie en 
el país y atacar el templo, *?pero 
entonces surgió Simón, para 
luchar por su pueblo; gastó gran 
parte de su fortuna en equipar y 
pagar a los guerreros de su patria. 
33Fortificó las ciudades de Judá y 
a Betsur, en la raya de Judá, ant1- 
suo cuartel enemigo, y dejó allí 
una guarnición judía. *Fortificó 
Jafa, en la costa, y Guézer, en la 
raya de Asdod, antiguo enclave 
enemigo, y estableció allí colo- 
nias judías, proporcionándoles 
todo lo necesario para su buen 
funcionamiento. 35A1 ver la gente 
la fidelidad de Simón y su interés 
por engrandecer a su patria, lo 
nombraron caudillo y sumo sa- 
cerdote suyo, como recompensa 
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por los servicios prestados, por 
su honradez y lealtad para con la 
patria, intentando por todos los 
medios enaltecer a su pueblo. 
36En su tiempo pudo llevarse a 
buen término la expulsión de los 
paganos de la zona ocupada, y de 
los de Jerusalén, la ciudad de 
David, que se habían edificado 
una acrópolis de donde salían a 
profanar los alrededores del tem- 
plo, profanando gravemente su 
pureza. 37Simón instaló judíos en 
la acrópolis, la fortificó para 
seguridad del país y de la ciudad, 
y elevó las murallas de Jerusalén. 
38Por eso el rey Demetrio le con- 
firmó en el cargo de sumo sacer- 
dote, lo hizo grande del reino y 
lo colmó de honores, “pues se 
enteró de que los romanos llama- 
ban a los judíos amigos, aliados y 
hermanos, y que habían recibido 
con todos los honores a los 
embajadores de Simón, “ly que 
los judíos y los sacerdotes habían 
determinado que Simón fuese su 
caudillo y sumo sacerdote vitali- 
cio, hasta que surgiese un profeta 
fidedigno, 2y que fuese su gene- 
ral, que se cuidase del templo, de 
la supervisión de las obras, del 
gobierno del país, del armamen- 
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to, de las plazas fuertes; todos 
debían obedecerle. Los docu- 
mentos oficiales se escribirían 
todos en su nombre, y él vestiría 
de púrpura y oro. Se prohíbe a 
todo el pueblo y a los sacerdotes 
desobedecer uno solo de estos 
puntos, contradecir las órdenes 
que dicte, convocar en todo el 
territorio una reunión sin su auto- 
rización, vestir de púrpura o lle- 
var una hebilla de oro. Todo el 
que contravenga estas prescrip- 
ciones o desobedezca uno solo de 
estos puntos será reo de culpa». 
¿6Todos aprobaron que se otorga- 
se a Simón autoridad para actuar 
conforme a tales normas. *?Si- 
món aceptó con agrado actuar de 
sumo sacerdote, ser general y 
jefe de los judíos y de los sacer- 
dotes y presidirlos a todos. De- 
cretaron grabar este documento 
en tablillas de bronce y colocar- 
las en el recinto del templo, en un 
sitio visible, “depositando en el 
tesoro copias a disposición de 
Simón y sus hijos. 


Antíoco y Simón 


15 !Antíoco, hijo del rey De- 
metrio, mandó una carta desde 


14,29 Véase 11,23.42. Pueblo, templo y 
Ley son la síntesis de los valores por los que 
lucharon. 

14,32 De la lucha de voluntarios se ha pa- 
sado al ejército regular, a sueldo del general, 
como en tiempos de la antigua monarquía. 

14,33 Betsur: 4,61; 6,50; 9,52; 11,66. 

14,35 Sobre estas virtudes, véase Sal 
112; predicadas de Dios en Sal 111. 

14,36 Sal 44,3; Lv 20,23. 

14,37 Versión secular de lo que canta 
Sal 48. 

14,41 Respecto a 13,42, el orden de los 
cargos está invertido, va por delante el cargo 
civil. Los judíos decretan que sea vitalicio y 
(quizá) hereditario. Pero la tradición les recuer- 
da que el monarca de los judíos es vasallo del 
Señor, a quien toca elegir, confirmar y recha- 


zar. De hecho, la dinastía Macabea no es de 
estirpe davídica: los signos de sus esfuerzos y 
victorias convergen en mostrarlo como elegido, 
pero al Señor compete ratificar la decisión 
humana. Por eso el autor hace esa salvedad, 
poniendo la decisión última en boca de un pro- 
feta que comunique la decisión divina. Es el 
profeta prometido en Dt 18, 15-22, que hace 
mucho tiempo no surge ya entre los judíos. 
Véase 4, 46 y 9,27. 

14,44 Prohíben las reuniones no autori- 
zadas para evitar conjuras: véanse Sal 63,2 y 
2 Re 15,15. 


15,1-9 Con esta carta afirma Antíoco su 
soberanía sobre Simón, haciendo depender 
de su gracia y favor una serie de prerrogati- 
vas. Por su parte, dada la inflación de pro- 
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ultramar a Simón, sumo sacerdo- 
te y jefe de los judíos, y a toda la 
nación, ?redactada en los si- 
guientes términos: 

«El rey Antíoco saluda a Si- 
món, sumo sacerdote y jefe del 
Estado, y al pueblo judío. 

3»Considerando que unos ca- 
nallas se han apoderado del reino 
de mis padres; queriendo yo ha- 
cer valer mis derechos al trono 
para restaurar el Imperio, y ha- 
biendo reclutado numerosas tro- 
pas y equipado barcos de guerra 
4con intención de desembarcar 
en el país para vengarme de sus 
devastadores, que han asolado 
muchas ciudades de mi reino, %te 
confirmo todas las exenciones de 
impuestos concedidas por los 
reyes predecesores míos y cua- 
lesquiera otras exenciones que te 
otorgaran. Te permito acuñar 
moneda propia, de curso legal, 
en tu país. "Jerusalén y el templo 
serán ciudad franca. Puedes rete- 
ner todo el armamento que has 
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almacenado, así como las plazas 
fuertes que edificaste y tienes en 
tu poder. ¿Todas tus deudas, pre- 
sentes y futuras, pagaderas al 
tesoro real, te quedan perdona- 
das desde ahora para siempre. "Y 
cuando hayamos restablecido 
nuestro reino os colmaremos de 
honores a ti, a tu nación y al san- 
tuario, de modo que vuestra fa- 
ma será conocida de todo el 
mundo». 

[OEI año ciento setenta y cua- 
tro Antíoco marchó al país de 
sus padres; toda la tropa se pasó 
a él, de manera que quedaron 
pocos con Trifón. 

lAntíoco lo persiguió. 12Tri- 
fón se refugió en Dor del Mar, 
dándose perfecta cuenta de su 
situación desesperada al abando- 
narlo sus soldados. 

ISAntíoco acampó frente a Dor 
con ciento veinte mil guerreros 
de a pie y ocho mil jinetes. 
l4¿Cercaron la ciudad. Los barcos 
se acercaron por mar, de modo 
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que Antíoco bloqueó la ciudad 
por mar y tierra, sin dejar entrar 
ni salir a nadie. Mientras tanto, 
'SNumenío y su comitiva llega- 
ron de Roma con una carta para 
los reyes de los diversos países, 
en la que se decía: 

l6«Lucio, cónsul de Roma, sa- 
luda al rey Tolomeo. 

»Enviados por el sumo sa- 
cerdote, Simón, y el pueblo ju- 
dío, se nos han presentado los 
embajadores judíos, nuestros 
amigos y aliados, 'Strayéndonos 
un escudo de oro de seiscientos 
kilos. | 

12 Nos es grato escribir a los 
reyes de los diversos países para 
que no intenten hacerles daño ni 
les ataquen a ellos, a sus ciuda- 
des y su país, ni se alíen con sus 
enemigos. 

20» Hemos decidido aceptarles 
ese escudo. 

2l)S1 tenéis refugiados en 
vuestro país algunos judíos tral- 
dores entregadlos al sumo sa- 


mesas y lo agitado de la situación política, no 
se compromete mucho, su decreto no es irre- 
vocable. La concesión de acuñar moneda es 
la novedad más importante, pues sanciona 
una notable independencia económica. 

Desde el punto de vista del autor, la carta 
honra a Simón y a su pueblo: el rey tiene que 
reconocer a su manera los poderes de los 
judíos, tiene que mendigar su ayuda o al me- 
nos asegurarse su neutralidad; y sea como 
fuere la causa del progreso de la indepen- 
dencia, bastará con no dejarse arrancar lo ya 
concedido. 

Se trata de Antíoco VII Sidetas, hijo de 
Demetrio |, hermano de Demetrio II. Mientras 
este último está retenido en cautividad, An- 
tíoco le sustrae la mujer, Cleopatra Thea. 

15,5 Véase 10,28 y 13,37. 

15,10 Antíoco tiene que rehacer el itine- 
rario de su padre: 10,67. Trifón pierde sus 
mercenarios como los había ganado, la leal- 
tad no impera entre ellos: 11,55. 

15,15-24 La carta de los romanos inte- 
rrumpe la narración del cerco de Trifón. Por 


una parte, este respaldo de los romanos con- 
trasta con las luchas en que se enredan los 
Seléucidas; por otra, la fidelidad de dichos 
aliados condena con su proximidad la des- 
lealtad de Antíoco. Las cláusulas son sustan- 
ciosas: sin intervenir directamente, con el pe- 
so de su poderío, los romanos levantan un 
cerco protector en torno a los judíos; y, con el 
derecho de reclamar la extradición, Simón 
puede prevenir ataques del partido enemigo 
exiliado. Por eso se dice “para que los casti- 
gue conforme a su Ley”: los apóstatas son 
los infieles a esa Ley. Simón adquiere poder 
sobre ellos aun fuera de su jurisdicción estric- 
ta; no sabemos si tales poderes se ejercieron 
de hecho. 

La lista de reyes y reinos hace pensar en 
una diáspora notable. Si fueron los embajado- 
res quienes sacaron a los romanos la conce- 
sión y la lista de destinatarios, el hecho indica- 
ría la preocupación de Simón por destruir el 
partido colaboracionista: el Acra es el corazón; 
el Mediterráneo oriental es la periferia como 
amenaza potencial (véase 2 Mac 7,10). 
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cerdote, Simón, para que los cas- 
tigue conforme a su Ley». 22Es- 
cribió una carta igual al rey De- 
metrio, a Atalo, Ariarates y Ar- 
saces, 23y a todos los países: San- 
same, Esparta, Delos, Mindo, Si- 
ción, Caria, Samos, Panfilia, Li- 
cia, Halicarnaso, Rodas, Fasélida, 
Cos, Side, Arvad*, Górtina, Cni- 
dos, Chipre y Cirene. 

24A1 sumo sacerdote, Simón, 
le enviaron una copia. 

253Mientras tanto, el rey An- 
tíoco atacaba de nuevo a Dor, 
lanzando contra ella incesante- 
mente sus batallones y levantan- 
do máquinas de guerra, Tenía 
cercado a Trifón, sin dejarle salir 
ni entrar. 

2681món le envió dos mil solda- 
dos para luchar como altados, y 
además plata, oro y material sufi- 
ciente, 27Pero Antíoco no sólo no 
quiso recibirlos, sino que revocó 
las concesiones hechas a Simón, 
rompiendo con él. 28Le envió uno 
de sus amigos, Atenobio, como 
parlamentario, con este mensaje: 

«Tenéis en vuestro poder Jafa, 
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Guézer y la acrópolis de Je- 
rusalén, ciudades de mi Imperio. 
29Habéis asolado sus territorios, 
habéis causado graves daños al 
país y os habéis apoderado de 
muchas poblaciones de mi Im- 
perio. 30Así que entregadme las 
ciudades que habéis ocupado y 
los tributos de las poblaciones 
que habéis sometido fuera de los 
límites de Judá. 310 si no, dadme 
en cambio nueve mil kilos de 
plata, y otros tantos como in- 
demnización por daños y perjui- 
cios y por los impuestos de las 
ciudades. En caso contrario, me 
presentaré ahí para atacarte». 

32Atenobio, amigo del rey, lle- 
gó a Jerusalén y se quedó asom- 
brado ante el esplendor de Si- 
món, sus aparadores repletos de 
vajilla de oro y plata, y todo el 
fasto que lo rodeaba. Entregó a 
Simón el mensaje del rey, 3y 
Simón respondió: 

—-Ni hemos ocupado tierra 
extranjera ni nos hemos apodera- 
do de bienes ajenos, sino de la 
heredad de nuestros antepasa- 
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dos, que ha estado algún tiempo 
en poder enemigo injustamente. 
34Aprovechando la ocasión he- 
mos recuperado la heredad de 
nuestros antepasados. ¿En cuan- 
to a Jafa y Guézer, que tú recla- 
mas, eran una fuente de malestar 
para nuestro pueblo y nuestro 
país. Te daremos por ellas tres 
mil kilos (de plata). 

36Atenobio no respondió, En- 
furecido, se volvió a donde el rey 
y le transmitió la respuesta; le 
habló de la fastuosidad de Simón 
y de todo lo que había visto. El 
rey se puso furioso. 

37Por su parte, Trifón pudo 
huir por mar a Ortosia. 

38El rey nombró a Cendebeo 
jefe supremo del litoral, y le 
asignó soldados de infantería y 
caballería. ?*Le mandó acampar 
frente a Judá, reconstruir Ce- 
drón, reforzar sus puertas y hos- 
tilizar al pueblo mientras el rey 
perseguía a Trifón. 

WCendebeo se presentó en 
Y amnia y empezó a provocar al 
pueblo, a invadir Judá, a hacer 


15,22 Demetrio representa el reino Se- 
léucida; Atalo es rey de Pérgamo, Ariarates, de 
Capadocia; Arsaces, del reino Parto. 

15,23 Ciudades de Asia Menor, del Pe- 
loponeso, de las islas. * = Arados. 

15,25-28 ¿A qué se debe el cambio de 
Antíoco? Parece sentirse ya vencedor de 
Trifón y seguro de reivindicar sus derechos. 
En tal momento no quiere aceptar favores 
que lo vinculen a Simón. Si en un momento 
afirmaba su soberanía otorgando favores y 
concesiones, ahora corrobora su dominio 
revocándolas. No sólo eso, sino que pasa al 
ataque. 

15,28-31 Antíoco no quiere regalos, re- 
clama derechos. De golpe pretende desha- 
cer la expansión judía y volver a implantar la 
polis griega en Jerusalén, apoyada en la 
acrópolis. 

15,32 Antíoco se ha desmedido no com- 
prendiendo la posición real de Simón. Es lo 
que descubre el embajador. En otros tiempos 


se podía tratar así a un Macabeo, ahora ha 
comenzado una nueva era. 

15,33-35 Si el Seléucida invoca derechos 
de herencia, remontándose implícitamente a 
Antíoco Epífanes, Simón puede remontarse 
muchos siglos: su reino empalma con el daví- 
dico. Con todo, por no extremar la tensión, y 
teniendo en cuenta que Jafa había sido terri- 
torio filisteo, accede a una compensación pe- 
cuniaria; ya se la había ofrecido, en cierta 
manera, al enviarle tropas auxiliares equipa- 
das y pagadas, y la economía del reino judío 
puede permitirse ese gesto razonable. 

15,38 Se retiran a segundo plano los pro- 
tagonistas y entran en escena dos persona- 
jes: un general Seléucida y el hijo del Ma- 
cabeo. El primero desaparecerá sin dejar 
rastro, el segundo asegurará la continuidad. 
Para Juan, hijo del Macabeo, será la primera 
prueba militar 

La mención de Modín (16,4) nos traslada 
al comienzo de la sublevación: han cambiado 


15,41 


presiones y a matar gente. “'Re- 
construyó Cedrón y acantonó allí 
jinetes e infantería, para que hi- 
cieran incursiones y marchas por 
las rutas de Judá, como se lo 
había ordenado el rey. 


Primer éxito 
de Juan 


16 !Juan subió de Guézer y 
comunicó a su padre Simón, lo 
que hacía Cendebeo. 2Simón lla- 
mó a sus dos hijos mayores, 
Judas y Juan, y les dijo: 

—Mis hermanos y yo, y toda mi 
familia, combatimos a los enemi- 
gos de Israel, desde jóvenes hasta 
hoy, y muchas veces consegul- 
mos liberar a Israel con nuestro 
esfuerzo. ¿Yo ya soy viejo, pero 
vosotros estáis en buena edad, 
gracias a Dios. Sustituidme a mí 
y a mi hermano. Salid a luchar 
por nuestra patria. Que la ayuda 
del cielo os acompañe. 

¿Seleccionó veinte mil guerre- 
ros y jinetes del país, y marcha- 
ron contra Cendebeo. Pernoc- 
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taron en Modín, y de madrugada 
caminaron hacia la llanura; se 
toparon con un ejército numero- 
so, de infantería y caballería, 
separado de ellos por un río. 
6Juan y sus tropas formaron 
frente a ellos; al ver que la tropa 
no se atrevía a pasar el río, Juan 
lo pasó el primero. Al verlo sus 
soldados, pasaron tras él. "Luego 
dividió a la tropa, colocando en 
medio a los jinetes, porque la 
caballería enemiga era muy nu- 
merosa. $Sonaron las cornetas, y 
Cendebeo y su ejército fueron de- 
rrotados: cayeron muchos he- 
ridos, y los demás huyeron a la 
plaza fuerte. "Entonces fue herido 
Judas, el hermano de Juan. Juan 
los persiguió hasta llegar a Ce- 
drón, reconstruida por Cendebeo. 
¡OHuyeron a las torres de la cam- 
piña de Asdod. Juan incendió la 
ciudad, causando dos mil bajas al 
enemigo. Después regresó a Judá. 


Muerte de Simón 


Tolomeo de Abubo había si- 
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do nombrado gobernador de la 
llanura de Jericó. Tenía mucha 
plata y oro, por ser yerno del su- 
mo sacerdote, *3pero, lleno de 
soberbia, quiso apoderarse del 
país, y conspiró para eliminar a 
Simón y sus hijos. 1“Simón estaba 
inspeccionando las poblaciones 
del país, ocupado en sus proble- 
mas administrativos. Bajó a Jericó 
con sus hijos Matatías y Judas, el 
año ciento setenta y siete, el mes 
de enero, o sea, el mes Sebat. !5El 
hijo de Abubo los recibió pérfida- 
mente en el fortín llamado Doc, 
construido por él; les ofreció un 
banquete y apostó allí unos cuan- 
tos hombres. !'*Cuando Simón y 
sus hijos estaban bebidos, To- 
lomeo surgió con su gente, y arma 
en mano, se precipitaron sobre 
Simón en la sala del banquete, y 
lo mataron con sus dos hijos y 
algunos de su séquito. 

¡Fue una gran perfidia de- 
volver mal por bien! 

l8Tolomeo consignó por es- 
crito lo sucedido y envió el infor- 
me al rey, pidiéndole tropas de 


las condiciones de la guerra. Ahora el Se- 
léucida se contenta con incursiones de repre- 
salia, mientras que el Macabeo lo puede obli- 
gar a una confrontación directa. Por primera 
vez el ejército judío puede contar con solda- 
dos a caballo. 


16,2-3 Nos parece escuchar ecos del 
testamento de Matatías (2,64ss). Ello signifi- 
ca que pasamos a la tercera generación. El 
lenguaje está lleno de resonancias del libro 
(por ejemplo, 2,60.66; 3,2; 9,30; 13,3; 14, 26. 
36). De las victorias precedentes ellos han 
sido instrumentos y lo mismo sucederá en 
adelante. 

16,4 Simón se encarga aún de la leva; 
Juan se encarga de la expedición. 

16,6 El paso de un río o torrente, como 
en otras ocasiones históricas, tiene un carác- 
ter simbólico. Juan se adelanta osadamente; 
su ejemplo arrastra a los soldados: es un jefe 
auténtico. El recuerdo de Josué que ha de 


cruzar el río para combatir, como heredero 
de Moisés, se impone a la memoria del lector 
israelita; aunque la empresa concreta sea 
bien diversa. Hasta parece que un toque de 
trompeta baste para derrocar la resistencia 
enemiga. 

16,10 Juan vuelve como pacificador de- 
jando segura la frontera occidental. El autor 
se contenta aquí con la noticia escueta, aho- 
rrándose descripciones de festejos y celebra- 
ciones. Le basta con haber acreditado mili- 
tarmente al sucesor. 

16,11-17 Queda la frontera oriental. Ese 
Tolomeo, yerno de Simón, era quizá un idu- 
meo emparentado por razones políticas con 
el Macabeo. Por parentesco y por oficio pudo 
invitar sin levantar sospechas a Simón. Así 
muere a traición el héroe de muchas batallas, 
como murió Amnón (2 Re 13) o como el rey 
Elá de Israel (1 Re 16). 

16,16 2 Sm 13,28. 

16,17 Cfr. Sal 35,12; 109,5; Prov 17,13. 
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socorro y el mando sobre la pro- 
vincia y las poblaciones. *"Des- 
pachó a Guézer otros emisarios 
para eliminar a Juan; envió cartas 
a la oficialidad para que se entre- 
vistaran con él, que les daría 
plata, oro y regalos. YA otro 
grupo lo mandó a Jerusalén, para 
apoderarse de la ciudad y del 


1 MACABEOS 


monte del templo. ?Pero hubo 
uno que corrió a Guézer y avisó a 
Juan de la muerte de su padre y 
hermanos, y que Tolomeo había 
mandado gente para matarle tam- 
bién a él. 22Juan quedó consterna- 
do ante la noticia. Luego apresó a 
los que venían a asesinarlo y los 
ejecutó, sabiendo que llegaban 


16,-4 


para matarlo. 

23Para otros datos sobre Juan y 
las hazañas militares que realizó. 
las murallas que construyó y sus 
empresas, véanse los anales de 
su pontificado, a partir de la 
fecha de su consagración como 
sumo sacerdote, sucesor de su 
padre. 


16,23-24 El final del libro es muy signifi- 
cativo. El autor emplea la fórmula clásica de 
los libros de los Reyes: con ello, sin entrar a 
narrar el reinado de Juan Hircano, lo coloca 
en línea directa con los reyes de Judá. La 
vieja monarquía ha recomenzado y continúa, 
tal es la última palabra del autor. 

Si supiérarnos exactamente cuándo re- 
dactó la última página podríamos penetrar 
mejor en sus intenciones. Porque ya durante 
el reinado de Juan Hircano (134-104) la clase 
gobernante comienza a helenizarse, los mer- 
cenarios extranjeros forman parte del ejército, 
los “fieles” o Leales desengañados pasan a la 
oposición, los métodos de gobierno seculares 
y crueles penetran en la dinastía Macabea, y 
comienzan a incubarse las rivalidades y odios 
cue estallarán en la generación siguiente. 


Conseguido el poder, los poderosos traicionan 
los ideales de la sublevación: de luchar por el 
pueblo pasan a sojuzgar al pueblo. 

Tan odiados llegaron a ser los Asmo- 
neos, que los libros de los Macabeos no fue- 
ron reconocidos en el canon hebreo. No sa- 
bemos cuánto de esta degeneración llegó a 
conocer nuestro autor. ¿Escribió cuando 
Juan se rehízo de los reveses sufridos de 
mano de Antíoco VII?, ¿quiso defender al so- 
berano contra las críticas que ya comenza- 
ban en la oposición?, ¿quiso, en medio de la 
disolución, salvar la memoria de una etapa 
gloriosa y ejemplar”? 

El texto no lo dice; pero el lector moderno, 
al cerrar el libro, no puede ignorar lo que suce- 
dió cuando el poder envenenó a los héroes. 

16,24 Años 134-104. 
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INTRODUCCIÓN 


Sí hemos de atender a lo que el autor dice en el prólogo, su tarea 
no ha sido fácil, su trabajo ha sido intenso. Y si hemos de creer a lo 
que sugiere el epílogo, el autor ha quedado satistecho de su trabajo y 
espera que les guste a los lectores. 


Damos fe a sus palabras, en cuanto a la primera parte. El autor 
tenía que resumir la historia en cinco partes de Jasón de Cirene. Resumir 
es problema de elegir, y lo más difícil al elegir es dejar fuera. Pero tam- 
bién era difícil con el material entresacado construir una obra rigurosa. 


Esta finalidad la ha conseguido el autor. La obra se despliega en 
dos dípticos: el tiempo de la cólera y el tiempo de la misericordia. Todo 
era bello y pacífico bajo Onías; por el pecado de algunos judíos el Señor 
se encoleriza y castiga a su pueblo; se suceden las desgracias culmi- 
nando en la muerte de los mártires, Eleazar y los siete hermanos con su 
madre. Este momento es como una expiación, el Señor pasa de la cóle- 
ra a la misericordia, y los acontecimientos se vuelven a favor de los ju- 
díos. No que falten los ataques de fuera e intrigas de dentro, sino que 
todo se resuelve fácil y triunfalmente. También podríamos apuntar a 
favor del autor su esfuerzo de concentración, mediante el cual ha con- 
seguido crear narrativamente un reino de Dios en la tierra, visible e 
invencible. 


¿Ha conseguido el libro agradarnos a nosotros, como agradó 
quizá a los contemporáneos? Creo que no se puede dar una respues- 
ta genérica: hay quienes leen este libro con agrado, incluso con más 
gusto que el libro primero, mientras que otros lo encuentran difícil de 
aceptar. 


A favor del libro están algunas enseñanzas importantes: la fe en 
la resurrección, justificada por el poder creativo de Dios; la valentía 
ejemplar de los mártires sin distinción de edad, el templo como tesoro 
de limosnas para los pobres, la protección divina como respuesta a la 
oración confiada, el triuntío del bien sobre el poder tiránico y su violen- 
cia. Son valores doctrinales que fácilmente se entresacan del libro y se 
imprimen favorablemente en la memoria. 
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Subrayan esa impresión favorable las cualidades literarias de 
dramatismo y concentración en escenas interesantes o emocionantes. 
Leyendo el libro podríamos pensar en un auto sacramental barroco 
con bastante tramoya y aparato escénico: algo así sería nuestro libro, 
en clave narrativa. Los personajes son más bien tipos (como las cua- 
lidades personificadas en el auto sacramental): lo que les falta de per- 
fil individual lo suplen con rasgos típicos; por eso hay que exagerar su 
aparición —vestido, semblante, gesto, habla—, para que se distingan y 
para que resalte la idea que encarnan. En la escena tienen cabida 
algunos personajes sobrehumanos, como manifestación y presencia 
de la divinidad: éstos necesitan signos emblemáticos y no necesitan 
nombre; son funciones escénicas, no copias de una realidad ni mucho 
menos enunciados dogmáticos. El tiempo se concentra legítimamente 
en los momentos dramáticos, de los que se saca partido sin recato; el 
público ha de quedar prendido en la intensidad de la pasión o de su 
expresión. En los discursos, los personajes enseñan o conmueven al 
público: la retórica se mete en la dramática (costumbre que durará en 
la tradición posterior); también los diálogos están compuestos de cara 
al público, por ejemplo, la madre de los Macabeos y sus hijos frente al! 
tirano. El gesto forma parte de la representación: ha de ser muy mar- 
cado y hasta exagerado para diferenciar su sentido; por ejemplo, el 
suicidio de Razis en 14,37-46. También adquieren valor escénico las 
intervenciones corales de la multitud anónima, creando un clima e 
induciendo el contagio del público. 


Comparando el libro a un auto sacramental, he hablado de un 
recurso de lectura, no de una destinación original a la representación 
escénica. El libro es una narración bastante teatral, no es una pieza de 
teatro. En muchos pasajes, las escenas dramáticas dan paso a trozos 
más puramente narrativos. 


En todo caso, ese ensayo de lectura responde a algo que es cons- 
titutivo de la obra. No estamos ante una historia, en sentido clásico, sino 
más bien ante la transtormación de datos reales en una especie de paréá- 
bola o símbolo desarrollado. La construcción se podría resumir así: un 
reino de Dios en la tierra, del que forman parte un pueblo de escogidos, 
y los demás quedan fuera. Los de dentro están ligados a su Dios, que 
es su verdadero rey: si lo ofenden, son escarmentados; si le son fieles, 
participan de los bienes de esta vida y de una vida después de la muer- 
te. Hay una comunidad entre los ciudadanos vivos y muertos: algunos 
difuntos viven más allá e interceden por los que viven acá; algunos mue- 
ren por culpas que los vivos pueden expiar con oraciones y sacrificios. 
Los de fuera, o sencillamente no entran en la representación, o son 
extras que contemplan, o son ejecutores providenciales de un escar- 
miento, o son agresores que sufren un castigo ejemplar. 


Todo lo dicho manifiesta que hay en el libro aspectos que fácil- 
mente desagradan a un lector moderno y que contrarrestan los valo- 
res o incluso pesan más que ellos en la apreciación de dicho lector. 
Entre ellos podemos señalar: a) El recurso a las apariciones (tomadas 
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de Jasón) crea la impresión de un deus ex machina para los momen- 
tos de crisis; las mismas apariciones resultan de una magnificencia 
infantil. b) La tendencia a esquematizar y exagerar es como un expre- 
sionismo exacerbado: el autor toma un rasgo y lo dilata casi hasta la 
caricatura; sus personajes no son caracteres, sino máscaras deforma- 
das. Cc) A la misma tendencia se puede reducir el estilo hinchado, que 
busca la palabra inusitada, el circunloquio complejo, la insistencia 
complacida. d) El patetismo teatral: los personajes quieren hacer más 
impresión de la que justifican los hechos, y así resulta que llegan a pro- 
ducir la impresión contraria, falsa y teatral, o casi de ridículo. e) El pla- 
cer de contar y multiplicar las bajas enemigas. 


Para disculpar semejantes impresiones algunos apelan a la his- 
toria literaria: el libro es producto de su época, modelo del segundo tipo 
de asianismo (del hinchado y retorcido). La respuesta no basta: tener 
valor de documento no es tener valor literario. Además, la época no 
justifica el valor de sus libros, sino que los libros recomiendan o con- 
denan una época literaria. Si lo típico de aquella época eran semejan- 
tes producciones, la época no es un momento estelar de la literatura. 
La obra podrá ser objeto de estudio, no de disfrute. 


Si el lector logra combinar la lectura interesada con la reserva crí- 
tica, podrá sacar el fruto máximo de este libro. 


En su forma actual va precedido de dos cartas de recomendación 
a los judíos de Egipto: la primera invita a celebrar la fiesta de las 
Chozas, la segunda recomienda la nueva fiesta de la dedicación del 
templo (Hanucá). Ambas cartas son adición posterior; la primera está 
fechada el año 143 antes de Cristo, durante el reinado de Juan 
Hircano. 


Son del autor el prólogo y el epílogo, en los que echamos de 
menos la fecha o algún dato equivalente. La narración abarca hasta el 
año 160, lo cual puede sugerir que Jasón de Cirene escribió antes del 
reino asmoneo. El compilador o trabajó poco después o no intentó 
poner al día la historia. 
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Carta a los judíos 
de Egipto 


1 1«Los hermanos judíos de Je- 
rusalén y de Judá saludan a los 
hermanos judíos de Egipto: ¡paz 
y prosperidad! 

2»¡Que Dios os favorezca y se 
acuerde de la promesa que hizo a 
sus fieles siervos Abrahán, Isaac 
y Jacob! 3¡Que os dé a todos el 
deseo de adorarlo y de hacer su 
voluntad con corazón generoso y 
de buena gana! *¡Que abra vues- 
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tro corazón a su Ley y sus pre- 
ceptos, y Os conceda la paz! 
5;¡Que escuche vuestras Oracio- 
nes, se reconcilie con vosotros y 
no Os abandone en la desgracia! 

6, Ahora mismo estamos aquí 
rezando por vosotros. 

?»El año ciento sesenta y nue- 
ve, durante el reinado de De- 
metrio, nosotros los judíos os 
escribimos: “En medio de la gra- 
ve tribulación que nos sobrevino 
aquellos años, desde que Jasón y 
su partido traicionaron a la tierra 
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santa y al reino, Ícuando incen- 
diaron las puertas del templo y 
derramaron sangre inocente, ora- 
mos al Señor y nos escuchó; 
ofrecimos un sacrificio y flor de 
harina, encendimos las lámparas 
y presentamos los panes”. 

?»Así que ahora celebrad la 
fiesta de las Chozas del mes de 
diciembre. Año ciento ochenta y 
ocho.» 

«Los habitantes de Jeru- 
salén, de Judá, el Senado y Judas 
saludan a Aristóbulo, preceptor 


1,1-9 Leemos una carta dentro de otra 
carta, abarcando un tiempo de diecinueve 
años. Los remitentes son los habitantes de la 
capital y la provincia, Jerusalén y Judá, fór- 
mula bien conocida después de la destruc- 
ción de Samaría. Destinatarios son judíos de 
la diáspora, “hermanos” según la expresión 
consagrada por el Deuteronomio. 

Los que escriben llaman a su territorio 
“tierra santa”, término que alude a la elección 
y a la presencia del Señor en el templo; es 
expresión que perdura hasta nuestros días. 
En su territorio existe un “reino”, como en 
tiempos de la monarquía davídica; el término 
lo aplica el libro primero al reino seléucida. 
En esta denominación, la carta concuerda 
con la concepción del libro. 

Los términos “saludan” (chairein) y “paz” 
son la síntesis del saludo griego y del hebreo, 
unión que pasará a las cartas del NT. 

Todos, los de Palestina y los de Egipto 
pertenecen al pueblo de la alianza, son des- 
cendientes de los patriarcas, están unidos en 
la adoración de un Dios, el cumplimiento de 
una Ley, la celebración de unas fiestas, y los 
ne la plegaria de unos por otros. 

1,2-5 La súplica se compone de ocho 
ceticiones. El recuerdo de la alianza patriar- 
cal fue uno de los motivos del éxodo, y resue- 
aa oportunamente en el contexto egipcio: 
¿«dase especialmente Ex 6,5 y también 3, 6. 
:3;4,5. 

Dos peticiones se refieren a la respuesta 
“ el del pueblo a las exigencias de la alianza: 
=Jorarlo equivale al primer precepto, el cum- 
> miento abarca el resto de los mandamien- 
5. Como la promesa profética de Jeremías 


y Ezequiel anunciaba un “corazón nuevo”, 
“una ley escrita en el corazón” (Jr 31,33; Ez 
36,26), los suplicantes piden que Dios trans- 
forme a los hombres por dentro. 

1,7-9 Se refieren a la persecución de 
Antíoco, en que se renovaron las desgracias 
contadas en Sal 74,7 y 79,3. Sólo que esta 
vez sucedió con la colaboración de judíos 
apóstatas (véase el cap. 4). 

No sabemos por qué ese cambio de fe- 
chas: la citada fiesta se celebra en septiem- 
bre, no en diciembre (Casleu); lo que se 
espera es la fiesta de la dedicación del tem- 
plo, que se celebra en diciembre. 

1,10-2,18 Segunda carta. Se diría que 
esta carta la escribe un erudito a otro, comu- 
nicándole con fruición una serie de relatos 
que ha encontrado investigando en una bi- 
blioteca. 

No conocemos el nombre del que escri- 
be, porque se esconde tras la pirámide de 
remitentes, pueblo-Senado-jefe. Pero si po- 
demos identificar al destinatario, Aristóbulo, 
un judío que gozaba de gran prestigio entre 
los judíos de la diáspora, que disertó sobre el 
Pentateuco, recomendando la mercancía ju- 
día a los paganos y que dedicó una obra al 
rey egipcio Tolomeo Filométor (181-145). Se- 
gún la carta, este Aristóbulo pertenecía a una 
familia de sumos sacerdotes, lo cual explica 
su erudición. 

Los diversos relatos de la carta están 
emparentados por el tema del templo, el altar 
y el fuego sagrado. El motivo de la carta, 
recomendar que celebren una fiesta, puede 
explicar la temática cúltica, pero no justifica el 
afán de recoger episodios curiosos. 
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del rey Tolomeo, miembro de la 
familia de los sacerdotes ungl- 
dos, y a los judíos de Egipto, 
deseándoles se encuentren bien. 

II»Salvados por Dios de gra- 
ves peligros, le damos muchas 
gracias por ser nuestro defensor 
contra el rey, !?pues él expulsó a 
Jos que se habían levantado en 
armas contra la Ciudad Santa. 
I3En efecto, cuando el generalí- 
simo marchó a Persia rodeado de 
un ejército que parecía invenci- 
ble, fueron descuartizados en el 
templo de Nanea, gracias a una 
estratagema de la que se valieron 
los sacerdotes de la diosa. 

14, Antíoco se presentó allí en 
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compañía de sus consejeros, con 
el pretexto de casarse con la 
diosa, para recibir como dote sus 
inmensas riquezas. !5Cuando los 
sacerdotes del templo de Nanea 
las tenían expuestas, entró él con 
unos pocos en el recinto del san- 
tuario; y en cuanto entró Antío- 
co, cerraron el templo !Sabrieron 
la trampa del techo y acribillaron 
a pedradas al generalísimo. Lue- 
go los descuartizaron, los dego- 
llaron y echaron las cabezas a los 
que habían quedado afuera. 

17»¡Bendito sea siempre nues- 
tro Dios, que entregó a los im- 
píos! 

I8,Como vamos a celebrar la 


purificación del tempio el veintr- 
cinco de diciembre, nos pareció 
conveniente comunicároslo para 
que también vosotros celebréis 
fiesta de las Chozas y del fuego 
que apareció cuando ofreció sa- ; 
crificios Nehemías, el que cons- 
truyó el templo y el altar; 'pues 
cuando nuestros antepasados 
fueron deportados a Persia, los 
piadosos sacerdotes de entonces 
quitaron el fuego del altar y lo 
ocultaron clandestinamente en 
una cavidad a modo de pozo se- 
co; lo escondieron tan bien que 
nadie supo el sitio. 

0»Pasados muchos años, 
cuando Dios quiso, Nehemías, 


1,11-17 El primer episodio es una versión 
curiosa de la muerte de Antíoco, que no coin- 
cide con las versiones ofrecidas en los libros 
primero y segundo de los Macabeos. Como se 
trata del perseguidor de los judíos, ese An- 
tíoco tiene que ser Epifanes. Se puede pensar 
que su fin desastroso dio origen a diversas 
leyendas; y es posible que se le aplicasen a él 
relatos de otras muertes infamantes. 

1,13-14 Los templos eran en aquella 
época grandes almacenes de tesoros, debi- 
dos a donaciones sucesivas y quizá a la 
administración conservadora de los sacerdo- 
tes. Por eso saquear templos era una activi- 
dad muy lucrativa. El recurso empleado por 
Antíoco tiene un aire pacífico, respetuoso y 
válido para legitimar la apropiación. Natu- 
ralmente, eso alejaba la irrupción militar y 
una escolta muy armada, y facilitaba así la 
estratagema de los sacerdotes. La diosa en 
cuestión parece ser la antigua Inanna babi- 
lónica, transformada en Istar y contaminada 
con otras divinidades, como Isis y Artemis. 

1,16 La muerte tiene ese tono especta- 
cular, algo teatral, que tanto gusta también al 
autor del libro; si bien el dato de las cabezas 
arrojadas tiene algún parentesco con la his- 
toria de Sebá (2 Sm 20). 

1,17 Impios por el atentado contra el 
templo de Jerusalén; quizá para el autor tam- 
bién por el atentado contra el templo pagano. 
El término “saqueador de templos” (hierosy- 
los) debilita su sentido en textos posteriores 
(Rom 2,22; Hch 19,37). 


1,18-36 El segundo episodio tiene para 
nosotros una resonancia accidental inevita- 
ble, pues se trata de un hallazgo casual de 
petróleo. No eran desconocidos en la anti- 
gúedad persa esos incendios, al parecer es- 
pontáneos, provocados en bolsas de petró- 
leo natural, que provocaban la admiración 
numinosa y la veneración de los habitantes . 
Puede ser que nuestro episodio sea adapta- 
ción de una de estas narraciones. 

El interés se centra aquí en el altar de los 
sacrificios. El fuego tiene cierto carácter celes- 
te; la nafta es el eslabón que establece la con- 
tinuidad entre el primer templo y el segundo. 
El recuerdo de Elías sobre el monte Carmelo 
(1 Re 18) viene espontáneo a la memoria; el 
autor de la carta no lo cita, sino que lo hace 
remontar al sacrificio inaugural de Salomón. 

Así resulta que Nehemías, contra los da- 
tos históricos, es el nuevo Salomón: gober- 
nador (de dinastía davídica, según otras tra- 
diciones) y reconstructor del templo. Según 
los textos bíblicos (Zac 4; Ag 1, 12-2,5; Esd y 
Neh), el templo fue reconstruido por el gober- 
nador Zorobabel y el sumo sacerdote Josué, 
mientras que Nehemías reconstruyó las mu- 
rallas. En el libro escrito por Ben Sira 
(Eclesiástico) hacia 180 a. C. se definen con 
exactitud las funciones de los tres personajes 
(Eclo 49,11-13). El autor de la carta, o del 
escrito citado en la carta, prescinde de la tra- 
dición oficial, quizá para concentrar en una 
persona toda la tarea de la restauración, co- 
mo se verá al final de la carta, en 2,13-15. 
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enviado por el rey de Persia, 
mandó a por el fuego a los des- 
cendientes de los sacerdotes que 
lo habían escondido. 2! Y, según 
nos cuentan, no encontraron fue- 
go, sino un líquido espeso. Ne- 
hemías les ordenó sacarlo y !le- 
várselo; y cuando ya estaban las 
víctimas sobre el altar, Nehe- 
mías mandó a los sacerdotes ro- 
ciar con aquel líquido la leña y lo 
que había encima. 22Lo hicieron. 
Pasó algún tiempo, y el sol, antes 
nublado, brilló, y se encendió 
una llamarada que dejó a todos 
admirados. Mientras el sacrifi- 
cio se consumía, todos los sacer- 
dotes y todos los presentes ora- 
ban; Jonatán entonaba, y los de- 
más coreaban como Nehemías. 
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24Este era el texto de la oración: 
“Señor, Señor Dios, creador de 
todo, terrible y fuerte, justo y 
compasivo, único rey y bienhe- 
chor, “único protector, único 
justo, todopoderoso y eterno, que 
salvas a Israel de todo mal, que 
elegiste y consagraste a nuestros 
padres, “recibe este sacrificio 
por todo tu pueblo, Israel. Guar- 
da tu porción y santifícala. 2Con- 
grega a los nuestros dispersos, da 
libertad a los que viven como 
esclavos entre los paganos, fíjate 
en los despreciados y aborreci- 
dos, para que los paganos reco- 
nozcan que tú eres nuestro Dios; 
Wcastiga a los tiranos que se 
ensoberbecen insolentes; planta 
a tu pueblo en tu lugar santo, 
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como dijo Moisés”. 

30Los sacerdotes, por su par- 
te, cantaban los himnos. 31Y 
cuando se consumieron las vícti- 
mas, Nehemías mandó derramar 
el líquido sobrante encima de 
unas piedras grandes. 32Lo hicie- 
ron, y se encendió una llama, 
pero se consumió en cuanto bri- 
1lÓ la luz refulgente del altar. 

33»Cuando se hizo público el 
suceso, y cuando contaron al rey 
de Persia que en el sitio donde 
habían escondido el fuego los 
sacerdotes deportados había apa- 
recido un líquido con el que los 
acompañantes de Nehemías ha- 
bían purificado las víctimas del 
sacrificio, el rey, después de 
comprobar el hecho, mandó po- 


1,19 Transportar fuego sagrado era cos- 
tumbre bien establecida en la antiguedad 
(recuérdese nuestra versión moderna en los 
juegos olímpicos). Pero esconder el fuego 
pensando que ha de durar es creencia pere- 
grina; si se tratara sólo de carbones tomados 
del altar, la cosa sería plausible. Pero el autor 
quiere que nos fijemos en el fuego. (Bien 
diversa es la visión del fuego sacro en Ez 
10,2, destinado a incendiar la ciudad prevari- 
cadora). 

1,23 La acción del sol sobre el líquido 
subraya el carácter celeste y milagroso del 
hecho; en el relato sobre Elías, el fuego ce- 
leste era un rayo, y el milagro consistía en 
que ardiese el agua (1 Re 18). El sacrificio 
adquiere así un carácter inaugural y numino- 
so: el Señor lo acepta. 

1,25-29 La oración se compone de dieci- 
séis invocaciones y ocho peticiones. Pro- 
clama atributos cósmicos, históricos y salvífi- 
sos. El Dios que Israel invoca es el Dios 
ínico y universal. Las peticiones tratan de 
que se renueve la acción salvadora del Se- 
or, apenas proclamada, de modo que conti- 
múe la existencia del pueblo escogido. 

El ideal de una reunión de todos los ¡s- 
“aelitas en la patria común es típico de las 
=scatologías. Podía conservarse en las ple- 
zarias, pero no parece que por el momento lo 
adoptasen los dispersos, bien instalados en 


diversas regiones; en concreto, los destinata- 
rios de la carta en Egipto. 

Es fácil escuchar en la plegaria reminis- 
cencias de salmos y de profetas. 

1,25 “Creador”: la idea es frecuente, el 
título se lee en Eclo 24,8 (poema de la Sa- 
biduría). 

“Terrible”: Sal 47,2; 66,5; 87,7; tema del 
Sal 76, explícito en los versos 7.11.12. 

“Fuerte y justo”: Sal 7,11; “justo”: Sal 11, 
8; 129 4. 

“Justo y compasivo”: Sal 116,5: en los 
salmos reales 47; 48; 95; 98. 

“Bienhechor”: Sal 25,8; 34,8; 52,9; 69,16; 
86,15. 

1,26 “Todopoderoso”: el griego pantokra- 
tor traduce el Sadday de Job y el título de 
Sebaot en los profetas (Am, Mig, Nah, Hab, 
Sof, Ag, Zac, Mal y Jr). 

“Eterno”: el adjetivo en ls 26,4; 40,28. 

“Que consagra” (o santifica): típico de 
Levítico y Ezequiel: Lv 21, 83,15.23; 22, 9. 16. 
32; Ez 20,12; 37,28. 

1,32 El detalle indica la posición exclusi- 
va del altar. 

1,33-35 El fuego milagroso era una hie- 
rofanía o manifestación de la divinidad; en 
términos persas, se trataría del dios de la luz 
y el fuego. La manifestación del Dios consa- 
gra el lugar, y el rey se encarga de preservar 
el recinto sagrado. El lugar atraía devotos y 
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ner una cerca y declarar aquel 
sitio recinto sagrado. 

35,Cuando el rey les hacía ese 
favor había un intercambio de 
regalos entre el rey y sus favore- 
cidos*. 

36, Los acompañantes de Nehe- 
mías llamaron a aquel líquido nef- 
tar, que significa purificación, 
pero comúnmente se llama nafta. 


2 !»En los documentos se lee 
que el profeta Jeremías mandó a 
los deportados recoger fuego, 
como queda dicho, ?y que el pro- 
feta, al entregarles la Ley, les 
recomendó que no olvidaran los 
preceptos del Señor ni se extra- 
viaran al ver estatuas de oro y 
plata revestidas de adornos. Y 
con otros consejos por el estilo 
los exhortaba a no alejar la Ley 
de su corazón. 

4»En este escrito se decía que 
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lo, mandó que llevaran con él la 
tienda y el arca cuando marchó 
al monte desde cuya altura había 
contemplado Moisés la heredad 
de Dios. 5A! llegar arriba, Jere- 
mías encontró una especie de 
cueva; metió allí la tienda, el ar- 
ca y el altar del incienso, y cerró 
la entrada. SAlgunos de sus 
acompañantes fueron después a 
marcar el camino, pero no pudie- 
ron encontrarlo. "Cuando lo supo 
Jeremías, les reprendió: “Ese si- 
tio quedará desconocido hasta 
que Dios se vuelva propicio y 
reúna la comunidad del pueblo; 
Sentonces el Señor mostrará de 
nuevo esos objetos, y se verá la 
gloria del Señor y la nube que 
aparecía en tiempo de Moisés, y 
también cuando Salomón pidió 
que el lugar santo quedara con- 
sagrado solemnemente”. 

2» También se contaba cómo Sa- 
lomón, con su sabiduría, ofreció el 
sacrificio de la dedicación e inau- 
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guración del templo, '%lo misme 
que Moisés suplicó al Señor + 
bajó fuego del cielo que consumió 
el sacrificio, también suplicó S-- 
lomón, y bajó fuego que devc: 
los holocaustos. !!l(Moisés di 
“La víctima ofrecida por el pe:..- 
do ha sido devorada por no haber- 
la comido”). !?Salomón celebró 
los ocho días siguiendo un cere- 
monial parecido. 

IS>También se cuenta eso en 
las actas y en las memorias de 
Nehemías, y que para organizar 
una biblioteca reunió los anales 
de los reyes, los escritos de los 
Profetas y David, y las cartas 
reales sobre donaciones. !*De 
forma parecida reunió Judas to- 
dos los libros dispersos a causa 
de la guerra que hemos padeci- 
do, y ahora los tenemos a mano. 
I5Si los necesitáis, enviadnos al- 
guien que os los lleve, 

16» Así que, próximos ya a la 
fiesta de la Purificación, os es- 


el profeta, avisado por un orácu- 


peregrinos y se convertía en fuente de 
ganancias para el rey y para los custodios. 
1,35 * O: “el rey se beneficiaba y hacía 
partícipes a sus favorecidos”. 
1,36 La interpretación de neftar no es 
científica; el término persa se hizo popular y 
es el que ha perdurado. 


2,1-8 El episodio sobre Jeremías está li- 
gado por el tema del fuego y sirve para intro- 
ducir otros objetos sagrados. En la literatura 
apócrifa tardía se dedica atención a los obje- 
tos sagrados, escondidos hasta que venga 
Elías o el Mesías. En ellas se funde la vene- 
ración con Una concepción bastante material 
de esos objetos de culto. Y el texto citado en 
la carta parece pertenecer a estas especula- 
ciones o fantasías tardías. En contraste hay 
que leer los oráculos auténticos de los profe- 
tas. Jeremías anuncia la destrucción del tem- 
plo (cap. 7) y declara caducada el arca 
(3,16); Ezequiel contempla el incendio de la 
ciudad con fuego del templo (cap. 10). 

2,2 Contra los ídolos hay un escrito que 
corrió con el título ficticio de Carta de Je- 
remías, que es una sátira burlona y despia- 


dada. A lo mejor no fue el único escrito del 
género; también es posible que el autor de la 
presente carta haya, conocido dicho escrito. 

2,4 Sobre la tienda, el arca y el altar, 
véanse los capítulos descriptivos (Ex 26; 30; 
36; 37). La altura referida es el monte Nebo, 
al otro lado del Jordán; en su cercanía dice la 
leyenda que está el sepulcro ignoto de Moi- 
sés: Dt 34. 

2,8 La nube es signo de la presencia del 
Señor, de su gloria, ésta puede mostrarse 
también luminosamente. Véanse Ex 40,34; 1 
Re 8, 10; Ez 43,1-5. 

2,9-12 Sobre el tema hay dos referencias 
explícitas: Lv 9,24 habla del fuego que devo- 
ra “el holocausto y la grasa”, y Lv 10,16-20 
expone el caso de la victima quemada y no 
comida: 2 Cr 7,1 menciona el fuego en el 
sacrificio de Salomón. El ceremonial de Sa- 
lomón imita el esquema festivo de la fiesta de 
las Chozas, según Lv 23,33-39, 

2,13-15 De Salomón retornamos a Ne- 
hemías, en vínculo significativo. Y en la labor 
de compilación literaria Judas Macabeo se 
coloca como sucesor de Nehemías. Las ca- 
tegorías literarias no son las tradicionales 
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cribimos para que tengáis a bien 
celebrar esos días. 

1» Y el Dios que ha salvado a 
todo su pueblo y ha devuelto a 
todos la heredad, el reino, el sa- 
cerdocio y la santificación, !$co- 
mo lo había prometido por la 
Ley, confiamos que se aplade 
pronto de nosotros y nos reúna 
en el lugar santo desde todas las 
regiones de la tierra, ya que nos 
libró de grandes males y purificó 
el lugar santo.»* 


Prólogo 


23 Jasón de Cirene dejó escrita 
en cinco libros !?la historia de 
Judas Macabeo y sus hermanos, 
la purificación del gran templo y 
la dedicación del ara, "las gue- 
rras contra Antíoco Epífanes y 
su hijo Eupátor, *!las apariciones 
celestiales en favor de los bravos 
combatientes por el judaísmo, 
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que, aunque pocos, llegaron a 
saquear todo el país y perseguir a 
las hordas bárbaras, 2a recupe- 
rar el templo famoso en todo el 
mundo, liberar la ciudad, resta- 
blecer las leyes que estaban a 
punto de ser abolidas (gracias a 
que el Señor fue compasivo y 
benévolo con ellos). 

235Nosotros vamos a intentar 
resumirlo en un solo volumen. 
24Viendo el maremágnum de nú- 
meros, y lo molesta que resulta 
la abundancia de materia para 
los que quieren internarse en las 
narraciones históricas, ?5hemos 
procurado ofrecer entreteni- 
miento a los que se contentan 
con una simple lectura, facilitar 
a los estudiosos el trabajo de 
retener datos de memoria y ser 
útiles a los lectores en general. 

»26Para quienes hemos em- 
prendido la penosa tarea de ha- 
cer este resumen no ha sido un 
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trabajo fácil, sino de sudores y 
vigilias, 2?como no es fácil el tra- 
bajo del que organiza un banque- 
te, que tiene que atender al gusto 
de los demás. Para merecer tam- 
bién nosotros la gratitud de mu- 
chos, soportaremos con gusto 
esta fatiga, 8y dejando al histo- 
riador aquilatar cada detalle, nos 
esforzaremos por seguir las nor- 
mas de un resumen; pues a no- 
sotros nos pasa, creo yo, lo que 
al arquitecto de un edificio nue- 
vo: debe proyectar el conjunto 
de la obra, mientras que el deco- 
rador y el pintor sólo tienen que 
atender a lo necesario para la 
ornamentación. 

30A1 historiador principal le 
toca meterse a fondo en los suce- 
sos, explayarse en ellos, estudiar 
críticamente todos sus pormeno- 
res; 3!en cambio, al que hace una 
adaptación se le permite una ex- 


(Ley—profetas—escritos); los Anales podrían 
incluir también a Josué y Jueces, es decir, 
todo el cuerpo de los “profetas anteriores”; 
David designa los Salmos; las donaciones, 
quizá de los monarcas persas, son un docu- 
mento profano de valor jurídico. 

La tradición común considera a Esdras 
compilador literario decisivo. 

2,17-18 El final de la carta piensa en una 
restauración inspirada en la salvación inicial 
del éxodo, actualizada en la situación presen- 
te. La Ley aludida es sobre todo Ex 19,6 
(alianza) y Dt 30,1-5 (promesa de retorno). El 
retorno está visto como una confluencia hacia 
el templo. A la purificación por el fuego de ese 
lugar se han subordinado los episodios reco- 
gidos por la carta. Lo cual explica la selección 
de varones ilustres, peculiar de la carta. 

2,18 * Los vv. 19 al 24 no siguen el orden 
correlativo. 

2,19-32 El autor comienza con un prólogo 
de artesanía, al estilo de la época, con las 
galas propias del género: la antítesis del gusto 
del lector y el trabajo del autor, la anomina- 
ción, metáforas y comparaciones, frases rítmi- 
cas y un poco de teoría. Lo mejor del prólogo 
es la frase final, si no llegara tan tarde. 


posición concisa, renunciando a 


Jasón de Cirene escribió su obra en grie- 
go. Por lo que dice su compilador, parece 
que se ocupó de los tres hermanos, sin con- 
tinuar con el sucesor, Juan Hircano; pero los 
nombres de los dos reyes nos llevan sólo 
hasta el año 162 

2,21 Las apariciones celestes eran recurso 
común en libros de edificación. Por la posición 
del sustantivo se oponen estas “epifanías” al 
titulo usurpado por Antíoco Epifanes. 

Los griegos dividían el mundo en griegos 
y bárbaros, aludiendo primero a la lengua ex- 
traña, después a los usos y costumbres, con 
tono despectivo; los judíos dividían en judíos 
y goyyim (naciones, paganos), no ignorando 
el dato de la lengua extraña; para indicar la 
barbarie en sentido ético empleaban otros 
términos (como zarim). El prologuista realiza 
una audaz adaptación: bárbaros son los grie- 
gos, opuestos al judaísmo, visto como sínte- 
sis de valores 

2,27 Sobre los banquetes: Eclo 32. Po- 
demos recordar que Platón colocaba la retó- 
rica junto a la culinaria y la cosmética. 

2,29 Jasón es el arquitecto, el autor es 
pintor y decorador, que se esforzará en pin- 
tar cuadros dramáticos. 


2,32 


hacer una obra exhaustiva. 

32Esto supuesto, comencemos 
ya la narración, poniendo punto 
final a este prólogo. Pues sería 
una simpleza alargar el prólogo 
y abreviar la historia. 


Historia de Heliodoro 


3 ¡Cuando en la Ciudad Santa 
se vivía con toda paz y se obser- 
vaban las leyes con la mayor 
perfección, gracias a la piedad 
del sumo sacerdote, Onías, y su 
rigor contra el mal, 4los mismos 
reyes honraban el lugar santo, y 
engrandecían el templo con re- 
galos magníficos; *hasta el mis- 
mo Seleuco, rey de Asia, pagaba 
de sus entradas personales todos 
los gastos necesarios para los sa- 
crificios litúrgicos. 
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4Pero un tal Simón, del clan de 
Bilga*, nombrado administrador 
del templo, riñó con el sumo 
sacerdote acerca del reglamento 
del mercado general. *Y no pu- 
diendo imponerse a Onías, acu- 
dió a Apolonio de Tarso, que en 
aquel entonces era gobernador 
de Celesiria y Fenicia, éy le con- 
tó que el tesoro de Jerusalén 
estaba repleto de riquezas indes- 
criptibles, tantas que era inconta- 
ble la cantidad de ofrendas, y 
desproporcionada para el presu- 
puesto de los sacrificios; y que 
era posible hacerlas pasar a 
manos del rey. 

“En una audiencia con el rey, 
Apolonio le informó de las ri- 
quezas que le habían denuncia- 
do. Entonces el rey eligió a He- 
liodoro jefe del Gobierno, y lo 
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envió con órdenes de traerse 
dichas riquezas. 

8Heliodoro se puso inmediata- 
mente en camino, con el pretex- 
to de recorrer las ciudades de 
Celesiria y Fenicia, pero en rea- 
lidad para ejecutar el plan del 
rey. "Cuando llegó a Jerusalén, 
el sumo sacerdote de la ciudad lo 
recibió amistosamente. Expuso 
la denuncia que le había llegado, 
explicó el motivo de su viaje y 
preguntaba si realmente todo 
aquello era verdad. 

I¡0El sumo sacerdote le mani- 
festó que las cantidades deposi- 
tadas —<ontra el informe falso 
del impío Simón- estaban desti- 
nadas a las viudas y a los huérfa- 
nos, 1!más una suma que era de 
Hircano de Tobías, un hombre 
de muy buena posición; que en 


3 Si comparamos este comienzo con el 
del primer libro de los Macabeos, apreciare- 
mos la diferencia de técnica. Allí se comien- 
za con una rápida síntesis histórica, para 
introducir la situación presente; aquí se traza 
un gran cuadro, a manera de obertura signi- 
ficativa. 

En la arquitectura del libro es de gran 
importancia el comienzo (v. 1-3), porque defi- 
ne el tiempo de la gracia. El resto sirve para 
plantear, en un caso ejemplar, los factores de 
la historia. De cerca se encuentran el jefe 
griego y el sumo sacerdote judío; por encima 
de ellos actúa el emperador Seleuco (no 
mencionado con nombre) y el Dios de los ju- 
díos. Entre ambos se mueve el traidor indivi- 
dual, que todavía no es un partido. En torno 
al sumo sacerdote se ve a todo el pueblo, en 
una presencia coral, que demuestra cómo se 
trata de una causa popular, no de un juego 
de autoridades. 

La narración se desarrolla linealmente, 
con un planteamiento, un encuentro verbal, 
la gran confrontación, el desenlace y sus 
consecuencias. El estilo no es de tradición 
hebrea: no hay diálogos, las palabras se re- 
fieren en tercera persona y estilo indirecto. El 
cuadro central busca el efecto (ha sido tema 
de pintores en busca de lo espectacular), 


más que la precisión y rapidez del detalle: se 
mueven masas sin precisión, se insiste en, el 
efecto que producen en los actores del 
drama (para producir efecto en el lector) y se 
comenta con antítesis retóricas el cambio de 
situación. Es una escena teatral y gesticu- 
lante. 

3,1-3 Estamos en un tiempo de gracia, 
garantizada por el mediador Onías, jefe reli- 
gioso y civil del pueblo. Es notable la acumu- 
lación de valores en la breve noticia: piedad, 
cumplimiento de las leyes, paz en la ciudad 
santa, fama y reconocimiento del templo. 

El monarca griego es Seleuco IV Filo- 
pátor, hijo de Antíoco lll. El autor no mencio- 
na la situación de vasallaje de los judios res- 
pecto al Seléucida. 

3,4 Simón era de familia sacerdotal: Neh 
12,5. * “De Bilga” o “de la tribu de Benjamin”. 

3,7 Por informaciones de otros historia- 
dores sabemos que Heliodoro traicionó más 
tarde e hizo asesinar al rey Seleuco. 

3,9 Algunos manuscritos leen: el sumo 
sacerdote y los vecinos. 

3,10-12 Onías apela a la función no cúlti- 
ca del templo, a su función caritativa. Si- 
guiendo la tradición de Dt 14,25-29, en el 
templo se recogían y conservaban limosnas 
y diezmos destinados a socorrer a los nece- 


957 


total había unos doce mil kilos 
de plata y seis mil de oro, !?y que 
de ninguna manera se podía ha- 
cer una injusticia a los que se 
habían fiado del lugar santo, de 
la sagrada inviolabilidad del 
templo venerado en todo el orbe. 

Pero Heliodoro, en virtud de 
las Órdenes del rey, insistió en 
que todo aquello había que con- 
fiscarlo para el tesoro real. !*Eijó 
una fecha y quería entrar para 
inventariar todo aquello. En la 
ciudad había una ansiedad enor- 
me, !5ólos sacerdotes, revestidos 
con los ornamentos sacerdotales, 
postrados ante el altar invocaban 
al cielo, legislador sobre las can- 
tidades en depósito, para que a 
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los depositarios les guardara 
intactos aquellos bienes. '$Ver el 
aspecto del sumo sacerdote par- 
tía el alma: la palidez de su ros- 
tro revelaba su angustia interior; 
estaba invadido por un miedo y 
un temblor corporal que descu- 
brían a quienes lo miraban el 
sufrimiento que llevaba dentro 
del corazón. 

ISAdemás, salían de las casas 
corriendo grupos de gente para 
hacer rogativas públicas ante el 
ultraje que iba a sufrir el lugar 
santo. '"Las mujeres, ceñidas de 
sayal bajo los senos, llenaban las 
calles. Y las doncellas, normal- 
mente recluidas en sus casas, 
unas corrían hacia las puertas, 
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otras a las murallas, Otras se aso- 
maban a las ventanas; y todas 
rezaban levantando las manos al 
cielo. 

21Daba lástima aquella muche- 
dumbre revuelta y postrada, y la 
expectación ansiosa del sumo 
sacerdote, lleno de angustia; 
22pues mientras ellos suplicaban 
al Señor todopoderoso que a 
quienes habían contiado su dine- 
ro se lo guardase intacto, 23He- 
lhiodoro intentaba ejecutar lo 
decretado. 

24Estaba ya junto al tesoro con 
su escolta, cuando de pronto el 
Soberano de los espíritus y de 
todo poder se manifestó tan 
grandiosamente que todos los 


sitados, “huérfanos y viudas” en expresión 
consagrada. El caso de Hircano es parecido 
en parte: pertenecía a la ¡lustre y rica familia 
de los Tobíadas, que tenían grandes pose- 
siones en Transjordania y estaban emparen- 
tados con sumos sacerdotes; guardaba parte 
de su dinero en las arcas del templo para 
tenerlo a seguro de la rapacidad de sus pa- 
rientes. El templo de Jerusalén tenía recono- 
cido el derecho de inviolabilidad económica. 

Así retuerce Onías la acusación de Si- 
món, que interpretaba las riquezas puramen- 
te en términos de culto “para los sacrificios”. 
Y el autor, con esta explicación de la boca de 
Onías, prepara al lector para que se indigne 
ante la odiosidad de lo que va a suceder en 
este capítulo y en el siguiente. 

3,13-23 El autor describe la unanimidad 
en el duelo: bajo el gobierno de Onías, los 
sacerdotes y el pueblo se aprietan en torno a 
su templo (no será así en el próximo episo- 
dio, cuando falte Onías). Unánimes en el 
miedo y la plegaria, sin recurrir a la violencia 
(cosa que cambia en el próximo capitulo). 

Los ornamentos sirven para solemnizar el 
duelo, para demostrar el carácter sagrado del 
tesoro: es un exhibir un obstáculo pacífico, un 
apelar al respeto ante lo sagrado, común a 
cualquier pueblo, aunque cambie el objeto. 

El gesto y ritual de luto de las mujeres es 
el corriente; en cambio, es anormal esa sali- 
da de las doncellas para sumarse al coro de 
lamentaciones. 


Al limitarse rigurosamente a la súplica, 
sin pasar a la acción, todo el pueblo está 
comprometiendo al Señor: el duelo queda 
establecido entre Heliodoro y el Dios de los 
judíos (como en otro tiempo el Faraón se las 
tuvo que ver con el mismo Dios de los israe- 
litas). 

3,24-26 De hecho, el Señor recoge el de- 
safío y despacha a sus enviados en la prime- 
ra teofanía del libro. 

Para un lector moderno, estas teofanías 
resultan ingenuas. Cuando se escribió el li- 
bro, tales apariciones celestes pertenecían a 
la convención narrativa de un género litera- 
rio. Parece ser que los lectores las aceptaban 
con agrado, y el autor no puede disimular el 
gusto con que las escribe. 

Estos seres sobrehumanos, angélicos, 
sin nombre, son epifanía del Dios poderoso. 
Tienen antecedentes en las actuaciones y 
apariciones del “ángel del Señor” (por ejem- 
plo, Jos 5; Jue 6; 2 Sm 24; 2 Re 19, 35, etc.). 
En nuestro libro incluyen una referencia polé- 
mica al título del emperador, Antíoco Epí- 
fanes: no es él la presencia de Dios, como su 
sobrenombre pretende. 

La figura de estos seres anónimos conju- 
ga belleza con fuerza, esplendor con poder: 
son reflejo o irradiación de Dios, su epifanía. 
Son los soldados del Señor de los Ejércitos, 
reclutados para la guerra santa del pueblo en 
la tradición más pura de Crónicas para el 
capítulo presente; quiero decir, sin acción por 
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que se habían atrevido a entrar se 
quedaron sín fuerzas ni valor, 
atónitos ante la fuerza de Dios. 
25Pues se le apareció un caballo 
montado por un jinete terrible, y 
enjaezado con espléndida gual- 
drapa, el cual, en una arrancada 
i¡mpetuosa, atacó a Heliodoro 
con las patas delanteras; el jinete 
aparecía revestido de una arma- 
dura de oro. ?Y se le aparecie- 
ron también otros dos jóvenes, 
extraordinariamente vigorosos y 
de resplandeciente hermosura, 
vestidos con ropajes magníficos; 
se pusieron uno a cada lado y lo 
azotaban sin parar, descargándo- 
le una lluvia de golpes. 

27A1 punto cayó al suelo, en- 
vuelto en densa oscuridad, y tu- 
vieron que recogerlo y acomodar- 
lo en una litera. BAsí, recono- 
ciendo abiertamente la soberanía 
de Dios, llevaban al que poco 
antes había llegado al dicho teso- 
ro con gran acompañamiento y 
numerosa escolta, incapaz ahora 
de valerse a sí mismo. "Mientras 
él, por la fuerza de Dios, yacía 
mudo y privado de toda esperan- 
za de salvación, los judíos ala- 
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baban al Señor que había glorifi- 
cado su lugar santo; y el templo, 
Meno poco antes de miedo y tur- 
bación, rebosaba de alegría y 
gozo por la aparición del Señor 
omnipotente. 

3lAlgunos de los acompañan- 
tes de Heliodoro pedían a Onías 
urgentemente que invocara al 
Altísimo para que concediese 
vivir al que realmente estaba en 
los estertores. 32El sumo sacer- 
dote, suponiendo que el rey po- 
día sospechar que los judíos ha- 
bían preparado un atentado con- 
tra Heliodoro, ofreció un sacrift- 
cio por la curación de aquel 
hombre. Y mientras el sumo 
sacerdote hacía la expiación, se 
le aparecieron a Heliodoro los 
mismos jóvenes, revestidos con 
los mismos ropajes, y puestos en 
pie le dijeron: 

—Ya puedes estarle agradecido 
al sumo sacerdote, Onías, pues 
por él el Señor te concede la vi- 
da. “Y tú, castigado por el cielo, 
anuncia a todos el gran poder de 
Dios. 

Dicho esto, desaparecieron. 

35Heliodoro, después de ofre- 
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cer un sacrificio al Señor y de 
hacer grandes promesas al que le 
había conservado la vida, se des- 
pidió de Onías y volvió al rey 
con su ejército, 36dando testimo- 
nio ante todos de los milagros 
del Dios supremo, que había 
visto con sus propios ojos. 37Y 
cuando el rey le preguntó quién 
sería el más indicado para en- 
viarlo nuevamente a Jerusalén, 
Heliodoro dijo: 

851 tienes algún enemigo, O 
un conspirador contra el Estado, 
envíalo allá, y te lo devolverán 
bien vapuleado. Si es que se sal- 
va, porque verdaderamente una 
fuerza divina rodea aquel lugar. 
39Pues el que habita en el cielo es 
el guardián y protector de aquel 
lugar, y a los que van allí a hacer 
daño los castiga con la muerte. 

Así acabó el episodio de 
Heliodoro y la conservación del 
tesoro. 


Persecución de 
Antíoco Epifanes 
(1 Mac 1,10-64) 


4 ¡Simón, al que antes mencio- 


parte de los hombres. Y son manifestación 
política para un pueblo contra un agresor; no 
son para beneficio individual ni para consu- 
mo devocional. Por la epifanía, el enemigo 
tendrá que reconocer, el amigo podrá alabar 
al Señor; y esto es buena tradición bíblica. 

Es de notar que Dios es el sujeto del ver- 
bo, se manifiesta, él lleva un título que re- 
cuerda el de Nm 11,22; 27,16. 

El estilo se hace sonoro, las frases se di- 
latan, se dividen en piezas rítmicas, el ves- 
tuario es decorativo. Es una nobilísima pali- 
za. La escena es intensamente teatral, de 
auto sacramental! barroco. 

3,27-30 El autor, enardecido, prorrumpe 
en una reflexión retórica de antítesis sosteni- 
das. Lo que en los profetas era lirismo apa- 
sionado, aquí se transforma en declamación 
entática. 

3,31-33 Intercesión y expiación son dos 
funciones del sumo sacerdote, de ordinario a 


favor del pueblo. Moisés intercede repetidas 
veces a favor del Faraón (Ex 8-9). El sumo 
sacerdote ofrece un sacrificio de expiación 
por el pecado; Heliodoro, un sacrificio de ac- 
ción de gracias al Dios que lo ha castigado y 
curado; no significa que acepte la fe en el 
Señor, sino que reconoce al Dios local, cono- 
cido con el título hebreo de Altísimo. 

3,37-39 El episodio termina felizmente 
con un rasgo irónico: el cortesano confiesa el 
poder del dios ajeno sin ofender a su rey y 
señor. 

3,40 El episodio, que comenzó con el 
tesoro del templo, concluye con una procla- 
mación ante el trono del Imperio. Son todavía 
buenos tiempos para los judíos. 


4 En este capítulo, con la muerte de 
Onías, comienza el triunfo del mal, que reina- 
rá durante la próxima etapa. Con datos histó- 
ricos, el autor compone un cuadro teológico. 
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namos, el que denunció los teso- 
ros traicionando a la patria, 
calumniaba a Onías, como si és- 
te hubiese sido el que maltrató a 
Heliodoro y el causante de los 
males. 2Se atrevía a llamar ene- 
migo público al bienhechor de la 
ciudad, al protector de sus com- 
patriotas y fervoroso cumplidor 
de las leyes. 
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¿La enemistad llegó a tal punto, 
que uno de los agentes de Simón 
llegó a cometer asesinatos. 4En- 
tonces Onías, considerando que 
aquella tensión era peligrosa y 
que Apolonio, el de Menesteo, 
gobernador de Celesiria y Feni- 
cia, atizaba la maldad de Simón, 
Sacudió al rey no como acusador 
de sus conciudadanos, sino mi- 
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rando al bien común y privado, 
pues veía que si no intervenía el 
rey era ya imposible tener paz en 
el Estado y que Simón se contu- 
viera en su locura. 

7A1 morir Seleuco ocupó el 
trono Antíoco, por sobrenombre 
Epífanes. Jasón, el hermano de 
Onías, consiguió el sumo sacer- 
docio por soborno, prometiendo 


Para entender las intrigas históricas pue- 
de ayudar esta lectura esquemática: 

a) Judíos: Onías y su hermano Jasón: el 
bueno y el malo. Simón, su hermano Menelao 
y su hermano Lisímaco. 

b) Griegos: Antíoco el rey y Andrónico su 
virrey. Apolonio de Menesteo, gobernador de 
Celesiria. Sóstrato, prefecto de la acrópolis, y 
Crates, su sustituto. 

Entra la envidia y la codicia en la familia 
del sumo sacerdote y en las familias sacer- 
dotales; por ellas entra la muerte, la traición, 
la apostasía en Israel; la mala semilla de Si- 
món (cap. 3) germina y se convierte en parti- 
do dentro de los judíos. 

Históricamente se trata del partido filohe- 
lenista, colaboracionista en diverso grado; el 
autor lo coloca globalmente entre los malos. 
Ellos son los que incitan a los griegos o sirios. 

Se aprecia el progreso del mal. Varias ve- 
ces funciona la venganza histórica de la ley 
del talión: Jasón suplanta y es suplantado; 
Andrónico asesina y es ajusticiado; Lisiímaco 
roba del tesoro y muere junto al tesoro. Pero 
en otros sectores el mal triunfa: Onías muere 
asesinado, tres senadores judíos son ajusti- 
ciados, Menelao se libra, Antíoco se pasa a la 
injusticia. 

El templo con sus tesoros polariza la lu- 
cha. En realidad, los términos de la contienda 
son judaísmo y helenismo, vistos en clave 
teológica sin matices. Y hay una distinción 
significativa: mientras la clase alta sacerdotal 
se corrompe, el pueblo se subleva contra el 
ladrón sacrílego. 

Con oportunas o importunas adjetivacio- 
nes, el autor va clasificando y juzgando a sus 
personajes. En la gran tradición narrativa he- 
brea el narrador se retira y deja que sus per- 
sonajes se manifiesten; el autor de este libro 
no quiere contenerse, no conoce el arte de 
dejar a los mismos personajes que se conde- 


nen o se acrediten. Es otra técnica, para no- 
sotros menos convincente. 


4,1-2 Los dos enemigos frente a frente: 
no en su dimensión personal, sino como re- 
presentantes de la nación. El delito contra el 
tesoro es delito de lesa patria; Onías es el 
protector de la ciudad y la nación. Las leyes 
divinas son la constitución de la teocracia, 
definen el “judaísmo”. Por estas virtudes, 
Onías morirá mártir. 

4,3-6 Onías se reconoce súbdito del Im- 
perio y quiere solucionar los conflictos pacíft- 
camente. A él le basta con que dejen a los 
judíos vivir según las leyes paternas, no aspl- 
ra a la independencia política. Por estas ra- 
zones parece que estaba en buenas relacio- 
nes con Seleuco. El narrador no nos dice el 
resultado de la gestión. 

El gobernador Apolonio apoyaría el parti- 
do filohelénico; pero nuestro autor todavía no 
reconoce su existencia y habla sólo de Si- 
món. El término griego “conciudadanos” (= 
politai) reemplaza el tradicional “hermanos o 
prójimos”. 

La última frase da a entender que el su- 
mo sacerdote no tenía poder represivo para 
restablecer el orden y la paz. Es la política 
que predicó Jeremías: la paz por la sumisión. 

4,7 La noticia es por demás esquemáti- 
ca. Seleuco murió victima de la conjuración 
tramada por Heliodoro, y un fervoroso propa- 
gador de los ideales y costumbres helénicas 
le sucedió. 

“Por soborno”: el verbo griego insinúa 
con su raíz la idea de bastardía. Puede ser 
creación del autor, y se sirve de él para ejer- 
cer su costumbre de calificar mientras narra. 
Si Jasón es legítimo por nacimiento, pues es 
de familia de sumos sacerdotes, ocupa el 
cargo como bastardo. Para el autor no hay 
más sumo sacerdote que Onías. 
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al rey en una audiencia unos diez 
mil kilos de plata al contado, 
más dos mil de otras rentas. "Y 
además se comprometía a incluir 
en la cuenta otros cuatro mil si se 
le concedía autorización para 
instalar un gimnasio y un centro 
juvenil y para registrar a los de 
Jerusalén como ciudadanos an- 
tioquenos. 

¡[OE n cuanto obtuvo el consenti- 
miento del rey y se apoderó del 
mando, Jasón hizo en seguida que 
sus compatriotas adoptaran el 
estilo de vida griego, ! suprimió 
los privilegios reales concedidos 
benévolamente a los judíos gra- 
cias a Juan, padre de Eupólemo 
—<el que negoció el pacto de amis- 
tad y mutua defensa con los 
romanos—, abolió las leyes de la 
constitución e intentaba introdu- 
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dio el gusto de levantar un gim- 
nasio bajo la misma acrópolis, y 
sacó en público uniformados a los 
jóvenes de las mejores familias. 

ISEJ helenismo llegaba a tanto, 
y estaba tan en boga la moda 
extranjera, por la enorme desver- 
guenza del impío y pseudopontí- 
fice Jasón, '*que los sacerdotes ya 
no tenían interés por el culto litúr- 
gico ante el altar, sino que, des- 
preciando el templo, y sin preo- 
cuparse de los sacrificios, corrían 
a participar en los juegos de la 
palestra, contrarios a la Ley, en 
cuanto se convocaba el campeo- 
nato de disco; !sin hacer ningún 
caso de los valores tradicionales, 
tenían, en cambio, enlsumo apre- 
cio las glorias griegas. 

ISPero esto mismo los llevó a 
una situación difícil: aquellos 
cuyas costumbres emulaban, que- 
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riendo igualarlos en todo, fueron 
sus enemigos y verdugos. '*Por- 
que no es cosa liviana quebrantar 
las leyes divinas, como se verá 
claramente en Jo que sigue, 

l8Cuando se celebraban en Ti- 
ro los campeonatos cuadrienales 
en presencia del rey, '%el conta- 
minado Jasón envió unos lega- 
dos antioquenos como represen- 
tantes de Jerusalén, con trescien- 
tas dracmas de plata para el sa- 
crificio a Hércules. Pero los mis- 
mos que las llevaron tuvieron 
por mejor no emplearlas en el sa- 
crificio, cosa inconveniente, sino 
dejarlas para otros gastos, 20y así 
aquel dinero destinado al sacrifi- 
cio de Hércules por voluntad del 
donante, fue a parar a la cons- 
trucción de trirremes por deseo 
de los portadores. 

21Cuando Apolonio de Menes- 


cir prácticas contra la Ley. !2Se 


4,9 Lo que indigna al autor es la acepta- 
ción de algunas costumbres típicas griegas, 
que en si no tocan a la confesión religiosa. 
Se trata del deporte cultivado por grupos de 
jóvenes, en “hermandades”; al deporte se po- 
día sumar alguna formación cultural. Para el 
autor, esas prácticas no son simplemente un 
paso significativo o peligroso; van directa- 
mente contra las leyes patrias. 

La última frase es ambigua: en sentido 
general significaría el derecho para todos los 
habitantes de Jerusalén a considerarse ciu- 
dadanos de una polis griega bajo el patroci- 
nio de Antíoco; en sentido restringido signifi- 
caría el proyecto de organizar un grupo se- 
lecto de ciudadanos distinguidos en el apela- 
tivo de “los antioquenos”. 

4,10-12 La helenización comienza por la 
clase alta, sacerdotal y laica. El rey Antíoco 
Il, después de derrotar al general egipcio el 
año 200, había concedido a los judíos auto- 
nomía religiosa, de modo que sus leyes eran 
la constitución del Estado judío, bajo la pro- 
tección del emperador. Para Jasón, el verda- 
dero privilegio consistía en incorporarse a la 
cultura griega, al helenismo. El autor se ex- 
presa en términos genéricos, no enumera las 
prescripciones de la Ley abolidas o concul- 
cadas, parece no admitir distinciones. 


Sobre Eupólemo, véase 1 Mac 8,17ss. 

4,13-15 De repente, por obra de Jasón, 
ha surgido en Jerusalén un partido helenista: 
evidente simplificación de los hechos. En un 
momento hemos llegado a “un extremo” de 
helenización, como si entre los dos actos de 
un drama se supusiera transcurrido un large 
período de tiempo. 

La liturgia con sus sacrificios encarna e 
ideal judío, el deporte con sus competicione: 
encarna el ideal griego. Se presentan comt 
alternativa: por la Ley o contra la Ley. 

4,16-17 Se anuncia la ley del talión, eje 
cutada por un proceso dialéctico de la histc 
ria, en realidad como venganza propia de la 
leyes divinas. Este es el aspecto fundamer 
tal: son leyes patemas, constitucionales; sc 
divinas, mientras que el helenismo es invel 
ción humana. 

4,18-20 Con esa oferta para un sacrific 
en honor de una divinidad pagana llega 
colmo la maldad de Jasón: un sacerdc 
queda “contaminado”. El Hércules mencior 
do podría ser el dios de Tiro helenizado, si 
así, se repite la historia de Jezabel. 

La conducta de los legados, contra | 
órdenes de su superior, muestra que la he 
nización no alcanzaba a la fe en el Dios 
Israel. 
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teo fue enviado a Egipto para 
asistir a la entronización del rey 
Filométor, Antíoco se enteró de 
que éste no apoyaba su política, 
y empezó a adoptar medidas de 
seguridad; por eso visitó Jafa y 
siguió hacia Jerusalén. ?2Jasón y 
los vecinos lo recibieron apoteó- 
sicamente; entró al resplandor de 
antorchas y entre aclamaciones, 
y después fue a acampar en Fe- 
nicia con su ejército. 


Jasón y Menelao 


23A1 cabo de tres años, Jasón 
envió a Menelao, el hermano del 
Simón antes mencionado, a lle- 
var el dinero al rey y concluir las 
negociaciones sobre asuntos ur- 
gentes. 2*El, bien recomendado 
ante el rey, y rindiéndole ho- 
nores con aire de gran personaje, 
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consiguió el sumo sacerdocio, 
ofreciendo unos nueve mil kilos 
de plata más que Jasón, y se 
volvió con el nombramiento 
real, sin otros méritos para el 
sumo sacerdocio que el furor de 
un tirano Cruel y la ¡ra rabiosa de 
un animal salvaje. ?6Y Jasón, 
que había suplantado a su propio 
hermano, suplantado a su vez 
por otro, tuvo que huir a territo- 
rio amonita. 

27Por su parte, Menelao tenía en 
sus manos el poder, pero no hacía 
nada por pagar la cantidad prome- 
tida al rey. 28Sóstrato, prefecto de 
la acrópolis, se la reclamaba, por- 
que estaba encargado de cobrar 
los Impuestos. Por este motivo el 
rey llamó a los dos. Menelao 
dejó como sustituto en su cargo de 
sumo sacerdote a su hermano Li- 
símaco, y Sóstrato dejó a Crates, 
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jefe de los chipriotas. 

30Entre tanto, ocurrió la suble- 
vación de Tarso y Malos, porque 
las habían entregado en dona- 
ción a Antióquida, concubina del 
rey. 31Así que el rey marchó a 
toda prisa para restablecer el 
orden, dejando como regente a 
Andrónico, uno de los dignata- 
rios de la corte. 

32Pensando aprovechar una 
buena oportunidad, Menelao robó 
algunos objetos de oro del templo, 
se los regaló a Andrónico y ven- 
dió otros en Tiro y las ciudades 
vecinas. 33Cuando Onías lo averi- 
guó con toda certeza, se refugió 
en un lugar sagrado, junto a Daf- 
ne, cerca de Antioquía, y se lo re- 
prochaba. 34El resultado fue que 
Menelao, tomando aparte a An- 
drónico, le urgía a matar a Onías. 
Andrónico fue a donde Onías, y a 


4,21-22 Es el año 172. Antíoco cumple 
enviando un embajador a la ceremonia, que 
aprovecharía la ocasión para sondear los 
sentimientos del nuevo rey. La rivalidad entre 
Seléucidas y Tolomeos no podía morir. Al 
apreciar la hostilidad de Filométor, Antíoco 
toma dos medidas de prudencia: asegurar su 
poder naval en el puerto de Jafa, que podía 
ser base para un ataque y objeto de un asal- 
to, y además asegurar la lealtad de Jerusalén 
y de los judíos, donde no solía faltar un parti- 
do egiptófilo. 

El autor no explica el sentido del gran 
recibimiento. Parece que lo aduce como una 
profanación, pues ya sabe todo lo que hará 
Antíoco. Pero en este momento de la narra- 
ción, y según la historia, Antíoco todavía no 
se ha mostrado hostil a los judíos. El agasa- 
jo del pueblo podía mezclar reconocimiento 
por los favores de Seleuco y cálculo para 
asegurarse la benevolencia. Cuando el autor 
menciona “la ciudad” no parece distinguir 
entre nobles helenizados y pueblo fiel. 

4,23-26 Una vez que el sumo sacerdocio 
se hace venal, ha comenzado un proceso fa- 
tal. Menelao es peor que Jasón, llegará al 
asesinato. Esto pretenden los nuevos califi- 
cativos, que se han de comparar con los de 
Jasón en 4,13. 


Para el autor, el nombramiento es inváli- 
do; la única función válida de Menelao ha 
sido ejecutar la sentencia contra Jasón; se 
repite el verbo usado en 4,7, con resonancias 
de bastardía. 

4,28-29 Ahora nos enteramos de que en 
Jerusalén reside un prefecto griego al mando 
de una guarnición de mercenarios. Sin duda, 
esto sucedía ya en tiempos de Onías. 

4,32-34 Habíamos perdido la trayectoria 
de Onías. Podemos sospechar que había 
huido y se había refugiado en Antioquía, qui- 
zá con la colonia judía. Cuando se aleja An- 
tíoco, y al ver que Menelao se entiende con 
el regente, se refugia en lugar sagrado para 
los griegos, en el templo venerado de una 
localidad cercana a la capital. Desde allí ini- 
cia una campaña de denuncias contra Me- 
nelao, que indirectamente alcanza al regen- 
te. Es un duelo a distancia entre el legítimo 
sumo sacerdote y el usurpador: Onías sigue 
defendiendo los derechos del templo de Je- 
rusalén. El argumento lo podían entender los 
sacerdotes de Apolo y Diana en Dafne. y 
también lo apoyarían muchos judíos de la 
colonia antioquena. 

Por su parte, Menelao aprecia que las 
denuncias no son sólo una molestia presen- 
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base de engaños, y dándole la ma- 
no derecha con juramento, aunque 
Onías no las tenía todas consigo, 
lo convenció a salir de su lugar 
sagrado, e inmediatamente lo ma- 
tó, sin respetar el derecho. 

3SPor esta razón no sólo los 
judíos, sino también muchos de 
otras naciones, estaban alarma- 
dos e indignados por aquel asesi- 
nato inicuo. ¿Cuando el rey vol- 
vió de Cilicia, se le presentaron 
los judíos de la capital y los grie- 
sos, que como ellos reprobaban 
la violencia, para hablarle del 
asesinato injustificado de Onías. 

37Antíoco, profundamente ape- 
nado y movido a compasión, llo- 
ró recordando la prudencia y la 
conducta irreprochable del di- 
funto. ?8Y montando en cólera, 
al punto le arrancó a Andrónico 
la púrpura y le desgarró los ves- 
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tidos; luego hizo que lo pasearan 
por toda la ciudad, y en el mismo 
sitio donde había tratado a Onías 
impíamente, allí eliminó al ho- 
micida. Así le dio el Señor el 
castigo que merecía. 

32Como Lisímaco había come- 
tido en Jerusalén muchos robos 
sacrílegos a sabiendas de Mene- 
lao, al correrse fuera la noticia, y 
cuando ya habían desaparecido 
muchos objetos de oro, la mu- 
chedumbre se amotinó contra L:- 
símaco. “Soliviantadas las tur- 
bas y rebosantes de Ira, Lisímaco 
armó a unos tres mil hombres y 
emprendió una represión violen- 
ta, dirigida por un tal Aurano, 
hombre avanzado en edad y más 
aún en demencia. 

41Ante el ataque de Lisímaco, 
unos con piedras, otros con esta- 
cas y algunos tomando a puña- 


dos la ceniza esparcida, cargaron 
en tropel contra los de Lisímaco. 
42Con eso hirieron a muchos, 
mataron a algunos y a todos los 
demás les hicieron emprender la 
huida, y al sacrílego lo mataron 
junto al tesoro. 

43A Menelao se le procesó por 
aquel incidente, y cuando el 
rey legó a Tiro, los tres hombres 
emisarios del Senado expusieron 
un informe ante el rey. SVién- 
dose ya perdido, Menelao pro- 
metió una buena suma a Tolo- 
meo, de Dorimeno, para que 
convenciera al rey; y efectiva- 
mente, “¿Tolomeo se llevó al rey 
a un pórtico como para tomar un 
poco el aire, y lo hizo cambiar de 
opinión; *al culpable de todo lo 
absolvió de lo que se le imputa- 
ba, y a unos infelices, que aun 
ante un tribunal bárbaro habrían 


te, sino más aún una amenaza a su cargo. 
Cuando vuelva Antíoco podría cambiar total- 
mente la situación. Por eso procura aprove- 
char el tiempo de la regencia y apresurar el 
desenlace. 

Por una cadena de traiciones Onías llega 
al martirio: su hermano Jasón, el sacerdote 
Menelao y el regente griego. Su causa ha 
sido la del templo, como encarnación de los 
valores judíos. Con su muerte, el puesto de 
sumo sacerdote queda vacante: el autor no 
reconoce a los usurpadores ni da el nombre 
de algún sucesor legítimo. 

4,35-36 Andrónico ha herido los senti- 
mientos religiosos de judíos y griegos, por- 
que el derecho de asilo es sagrado para to- 
dos, y el templo de Dafne es querido por los 
antioquenos. 

4,37-38 El autor mira los sucesos con su 
propia perspectiva. Leyendo otros historiado- 
res podemos completar el cuadro: Antíoco se 
había servido de Andrónico para asesinar a 
un hijo de Seleuco, quitando de en medio a 
un posible rival. Andrónico sabía demasiado 
y se hacía peligroso, además había demos- 
trado su deslealtad. El rey aprovechó la oca- 
sión para deshacerse de su cómplice y susti- 
tuto. El castigo se ejecuta con gran aparato, 
en presencia del pueblo. Nuestro autor levan- 


ta la vista y descubre que por medio de 
Antíoco en realidad se ejecuta la sentencia 
de Dios. 

4,39-42 Muerto Onías, el denunciador, 
los dos hermanos, Menelao y Lisímaco, se 
creen impunes y aceleran el saqueo de los 
objetos sagrados. La noticia se difunde y la 
plebe se amotina. Todavía quedan en Jeru- 
salén hombres sencillos, fieles al templo y a 
los valores judíos. Se trata de una explosión 
popular, con armas de fortuna; la ceniza sirve 
para cegar a los soldados. Lisímaco organiza 
la represión, armando una fuerza respetable 
(no hay que apurar las cifras): no sabemos si 
se trata de mercenarios extranjeros presta- 
dos por el prefecto de la acrópolis o de parti- 
darios de Menelao y del helenismo. 

Es la última victoria antes de que retorne 
el tiempo de la gracia; una victoria popular que 
no llega a resolver ni a mejorar la situación. 

4,43-48 Se celebra un juicio ante la ins- 
tancia suprema. Cuando la injusticia ha ¡le- 
gado al último escalón, la maldad reina en el 
país. Menelao maneja el dinero para conven- 
cer al gobernador y exhibe quizá su adhesión 
al helenismo para mover al emperador. Los 
tres senadores representan al pueblo, no son 
de clase sacerdotal; son nuevos mártires de 
la causa judía. 
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sido absueltos como inocentes, 
los condenó a muerte. “BLos que 
habían hablado en defensa de la 
ciudad, el pueblo y el ajuar sa- 
erado, sufrieron sin más aquella 
pena injusta. Por este motivo 
algunos de Tiro, para manifestar 
su repulsa por aquel crimen, 
sufragaron el funeral. $%En cam- 
bio, Menelao, gracias a la avari- 
cia de los poderosos, se mantuvo 
en el mando, progresando en 
maldad, convirtiéndose en el 
mayor adversario de sus conciu- 
dadanos. 


Conquista de Jerusalén 
y profanación del templo 


5 IPor aquel entonces Antíoco 
preparaba su segunda expedi- 
ción a Egipto. 

2Ocurrió que casi durante cua- 
renta días aparecieron por toda la 
ciudad jinetes galopando por el 
aire, con vestiduras de oro, 3y 
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escuadrones de tropas armadas 
con las espadas desenvainadas, 
compañías de caballería en for- 
mación, escaramuzas y cargas 
por ambas partes, escudos que se 
agitaban, bosques de lanzas, dis- 
paros de flechas, fulgor de arma- 
duras de oro y corazas de todo 
tipo. “Y así todos pedían que 
aquella aparición fuera de buen 
augurio. 

5Se corrió el falso rumor de 
que había muerto Antíoco. Y 
Jasón, con mil hombres por lo 
menos, lanzó un ataque por sor- 
presa contra la ciudad. Re- 
chazados los de la muralla, y al 
fin tomada ya la ciudad, Me- 
nelao se refugió en la acrópolis. 
6Jasón empezó a asesinar sin pie- 
dad a sus propios conciudada- 
nos, sin comprender que una vic- 
toria sobre sus hermanos era la 
mayor derrota; sólo pensaba que 
triunfaba sobre enemigos, no 
sobre compatriotas. ?Pero no lo- 
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gró el mando, y al final, afrenta- 
do por su traición, marchó nue- 
vamente tugitivo hacia el territo- 
rio amonita. ¿Su malvado proce- 
der tuvo este desenlace: encarce- 
lado por Aretas, rey de los ára- 
bes, huyendo de ciudad en ciu- 
dad, perseguido por todos, abo- 
rrecido como apóstata de las le- 
yes, detestado como verdugo de 
la patria y de los ciudadanos, fue 
arrojado a Egipto; %y el que 
había desterrado a muchos, pere- 
ció en tierra extranjera, después 
de navegar rumbo a Esparta es- 
perando obtener protección por 
los lazos de familia. !'Al que 
dejó a tantos insepultos, nadie lo 
lloró; ni tuvo funerales ni sitio en 
la sepultura familiar. 

¡Cuando llegó a oídos del rey 
la noticia de lo sucedido, pensó 
que Judá intentaba sublevarse. 
Por eso, hecho una fiera, em- 
prendió viaje desde Egipto y 
tomó la ciudad por las armas. 


4,49-50 El sentido de justicia de esos 
paganos contrasta con la iniquidad del traidor 
Menelao. Pero ha llegado su hora, el poder 
de la maldad. 


5,1 No es fácil interpretar este dato históri- 
co o armonizarlo con otros testimonios. Véase 
1 Mac 1,18ss, y también el cuadro cronológico. 

5,2 Ya sabemos la función literaria de 
estas apariciones. En este capítulo, con la 
amenaza próxima del Epífanes, la epifanía 
se vuelve ominosa. El autor comienza deján- 
dola en su ambigúedad, para los personajes 
de la historia y para el lector, Muy pronto se 
verá que esas plegarias no son escuchadas: 
estamos en tiempo de ira. Si el autor se ins- 
pira en Nahún, no ha sabido emularlo. 

5,5 Antíoco apoyaba a Menelao, mien- 
tras que Jasón se consideraba sucesor legí- 
timo de su hermano asesinado. Para el autor 
se trata de un duelo de canallas, en el que 
uno elimina al otro. Lo trágico de este juicio 
de Dios es que arrastra consigo al pueblo; ya 
no sucede como con Andrónico y Lisímaco, 
estamos en tiempo de ira. 


5,6 Ambos usurpadores pertenecen a la 
tendencia colaboracionista. Por eso resulta 
ambigua la noticia de la matanza. ¿A quiénes 
mata?, ¿a gente del partido de Menelao, o a 
gente ajena a esas rivalidades personales”? 
El comentario del autor da a entender que se 
trata de víctimas inocentes, y trasciende el 
hecho en una sentencia importante de filoso- 
fía de la historia. Véase al propósito Jue 19- 
20: una victoria que se llora. ¿Aplicará el 
mismo principio a Judas Macabeo? En todo 
caso, la sentencia se desprende de su con- 
texto y juzga al libro y los hechos posteriores. 

5,7-10 Buen ejemplo del estilo del autor: 
en vez de reseñar y describir con exactitud 
los hechos, escoge un par de ellos y los 
transforma en una declamación retórica. 
donde cuenta la serie de participios, las an- 
títesis con paronomasias, la imagen final de 
un resto de naufragio arrojado a una playa. 

5,11-14 Para un protector de Menelao el 
ataque de Jasón y los suyos equivalia a una 
rebelión. Según otras fuentes, Antícco quiso 
someter al partido egiptófilo. Las víctimas se 
desdoblan en siete grupos y suman una cifra 
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122Ordenó a los soldados degollar 
sin piedad a los que encontraran 
y matar a los que se refugiasen 
en las casas. 'Fue un asesinato 
en masa de jóvenes y viejos, un 
exterminio de muchachos, muje- 
res y niños, una matanza de don- 
cellas y chiquillos. '*En aquellos 
días perecieron ochenta mil: cua- 
renta mil asesinados y otros tan- 
tos vendidos como esclavos. 15Y 
no satisfecho con eso, se atrevió 
a entrar en el templo más santo 
de toda la tierra, guiado por 
Menelao, hecho un traidor de las 
leyes y la patria. Y tomó el 
ajuar sagrado con sus manos sa- 
crílegas, y arrebató con sus ma- 
nos profanas las ofrendas depo- 
sitadas por otros reyes para en- 
erandecimiento, gloria y honor 
del lugar santo. 

17Antíoco se ensoberbeció en 
su interior, sin darse cuenta de 
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que el Señor estaba airado poco 
tiempo por los pecados de los ha- 
bitantes de la ciudad, y que a eso 
se debía su indiferencia por el 
lugar santo; !$pues si no estuvie- 
ran ellos entonces envueltos en 
muchos pecados, Antíoco habría 
sido castigado nada más llegar, y 
se habría visto obligado a desistir 
de su atrevimiento, como Helio- 
doro, el enviado por el rey Se- 
leuco para inventariar el tesoro. 
Pero el Señor no eligió al pue- 
blo para el lugar santo, sino al 
lugar santo para el pueblo, 2%y por 
eso el mismo lugar santo que 
compartió las desgracias del pue- 
blo participó después de su fortu- 
na; y el que estuvo abandonado 
mientras duró la ira del Todo- 
poderoso, fue reconstruido con 
todo esplendor en la reconcilia- 
ción del Señor supremo. 

21Así que Antíoco se llevó 
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unos cincuenta mil kilos (de pla- 
ta) del templo, y se marchó ur- 
gente mente a Antioquía, creyen- 
do en su insolencia y arrogancia 
que podría hacer navegable la tie- 
rra y transitable el mar. 22Dejó 
unos prefectos que maltrataran a 
nuestra raza: en Jerusalén a Fe- 
lipe, de nacimiento frigio y de 
carácter más salvaje que el que le 
dio el cargo; en Gavizín, An- 
drónico, y para remate, Menelao, 
el peor de todos en ensañarse 
contra sus conciudadanos, lleno 
de un odio profundo contra los 
ciudadanos judíos, 

24 Antíoco envió a Apolonio, je- 
fe de los mercenarios de Misia, 
con un ejército de veintidós mil 
hombres y la orden de asesinar a 
todos los adultos y vender a las 
mujeres y a los niños. Cuando 
llegó a Jerusalén, con aires de 
hombre pacífico, se contuvo hasta 


fantástica: al autor no le duelen números con 
tal de hacer odioso a Antíoco. 

5,15-16 Aquí tenemos reunidos los tres 
valores máximos de los judíos: templo, leyes, 
patria. El que se dice sumo sacerdote es 
cómplice de la mayor profanación. Resuena 
el recuerdo de Nabucodonosor (2 Re 25,13- 
17) y de Baltasar (Dn 5). 

5,17-18 El triunfo de Antíoco no es un 
escándalo histórico, pues está abarcado por 
el plan de Dios. En tiempo de gracia, un asal- 
to al templo fracasa; en tiempo de ira, triunfa: 
Heliodoro y Antíoco. 

El esquema del instrumento de castigo 
que se enorgullece proviene sobre todo de Is 
10, y crea una tradición: Senaquerib, Nabu- 
codonosor, Antíoco. Los pecados del pueblo 
son parte del esquema; ni se mencionan ni 
los hemos visto surgir y crecer. Podría tratar- 
se de la helenización, según 4,16. 

5,19 Otra sentencia lapidaria que se sale 
del texto y se hace autónoma para imponer su 
sentido: encontrará una correspondencia en 
Marcos 2,27, a propósito del sábado. El tem- 
plo es un medio, un instrumento para la reli- 
giosidad del pueblo; no es un refugio material, 
un talismán que funcione mecánicamente. 


Santificado por Dios con su presencia, ha de 
servir para santificar al pueblo; está condicio- 
nado a la respuesta del pueblo. Por eso el 
templo sigue la suerte del pueblo. Es la doctri- 
na ya proclamada por Jr 7 y Ez 1-10. 

En rigor, tal sentencia relativiza radical- 
mente el templo y a pari otras instituciones 
no más santas que el templo. Sacar las con- 
secuencias del principio no era tan fácil. 

5,20 Aquí tenemos una clave narrativa 
que es también clave de lectura: los hechos 
se disponen según esa perspectiva, y el lec- 
tor es invitado a colocarse en el punto exac- 
to para apreciarla. La reconciliación se con- 
sumará con los martirios. 

5,21 La insolencia es hyperephania, po- 
dría ser una burla del título Epífanes. 

5,22-23 Jerusalén y el monte Garizín, en 
Samaría, son los dos lugares más venerados 
de Palestina y reciben prefectos extranjeros. 
Menelao sigue reconocido como sumo sacer- 
dote con funciones administrativas. La hosti- 
lidad de Menelao no se dirige a los judíos del 
partido o de la tendencia colaboracionista; 
pero para el autor éstos no son auténticos 
ciudadanos. 

5,24-26 Véase 1 Mac 1,30 y 2,32. 
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el día santo del sábado, y aprove- 
chando el descanso de los judíos, 
ordenó desfilar a sus tropas; y a 
todos los que salían a ver el espec- 
táculo, los acuchilló; después, co- 
rriendo a la ciudad con sus solda- 
dos, mató a mucha gente. 

21Mjentras tanto, Judas el Ma- 
cabeo se retiró al desierto con 
nueve hombres; viviendo con 
sus compañeros por los montes, 
como los animales salvajes, allí 
seguían, alimentándose de hier- 
bas para no contaminarse. 


Leyes persecutorias 
(1 Mac 1,45-50) 


6 'Poco tiempo después, el rey 
envió a un senador ateniense pa- 
ra que obligara a los judíos a 
abandonar las costumbres tradi- 
cionales y a no gobernarse por la 
Ley de Dios; *tenía orden de pro- 
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fanar el templo de Jerusalén y 
dedicarlo a Júpiter Olímpico y 
dedicar el de Garizín a Júpiter 
Hospitalario, siguiendo la prácti- 
ca de los habitantes del lugar. 
3El avance del mal resultaba 
molesto e insoportable aun para 
la masa; *pues el templo estaba 
repleto del libertinaje y las baca- 
nales de los paganos, que se di- 
vertían alegremente con rameras 
y yacían con mujeres en los 
recintos sagrados, y además in- 
troducían objetos prohibidos. >El 
altar rebosaba de víctimas ne- 
fandas, prohibidas por la Ley. 
SNo se podía ni celebrar el sába- 
do, ni guardar las fiestas tradi- 
cionales, ni confesar llanamente 
que se era judío. *A su pesar, se 
veían forzados al banquete sacri- 
ficial de cada mes en la fecha del 
cumpleaños del rey; y cuando 
llegaba la fiesta de Baco, les 
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obligaban a hacer una procesión 
en su honor, coronados de hie- 
dra. A propuesta de Tolomeo*, 
se decretó para las ciudades grie- 
gas vecinas que actuasen igual 
contra los judíos, obligándoles al 
banquete sacrificial, y matando 
a los que no quisieran aceptar las 
costumbres griegas. Se estaba 
viendo venir la desgracia. 

lODos mujeres fueron denun- 
ciadas por haber circuncidado a 
sus hijos. Con los niños colgados 
a los pechos las pasearon pública- 
mente por la ciudad, y luego las 
despeñaron muralla abajo. '!A 
otros, que se habían reunido en las 
cuevas cercanas para celebrar a 
escondidas el sábado, los denun- 
ciaron a Felipe, y los quemaron en 
masa al no querer defenderse por 
motivos religiosos, por respeto a 
aquel día santísimo. 

¿Recomiendo a todos aquellos 


5,27 Como en 3,1 la figura de Simón era 
semilla narrativa, así, con mayor importancia, 
el autor deja caer la primera mención de 
Judas Macabeo. Se trata de la etapa inicial, 
no violenta; las necesidades de esa vida son 
presentadas por el autor como profesión de 
fidelidad a la Ley. También esto adelanta 
acontecimientos: los martirios por cuestiones 
alimenticias. 


6 Compárese con 1 Mac 1,43-64. 

6,1 Con intención programática, el autor 
vincula las costumbres tradicionales y la Ley 
de Dios. Una postura crítica le resultaba ina- 
ceptable; era precisamente lo que propugna- 
ban los helenófilos, colaboracionistas o aper- 
turistas. 

6,2 Dado que el Dios de los hebreos se 
presentaba sin nombre, la operación de An- 
tíoco intentaba identificar aquel dios anónimo 
con el dios supremo de los griegos: Zeus 
Olímpico. En términos de religiones compa- 
radas, es lo que habían hecho los hebreos, 
cuando establecían a Yhwh, atribuyéndole 
títulos y prerrogativas de dioses cananeos. 
Pero ése es un punto de vista superficial: el 
Dios verdadero nunca aceptó entrar, ni como 


miembro distinguido, en un panteón polimor- 
fo. Juzgando rectamente, la introducción del 
dios pagano es una grave profanación. 

“Hospitalario” es el título de la divinidad 
que protege los derechos de hospitalidad: los 
sanciona haciéndolos sagrados. 

6,3-7 No sabemos cuántos datos respon- 
den a la realidad y cuántos han sido introdu- 
cidos por el autor para hacer más vivaz y 
repugnante el cuadro. El autor no habla de 
prostitución sagrada; se trata de libertinaje y 
de acceso de los paganos. El primer capítulo 
de profanaciones nos recuerda los orígenes 
(1 Sm 2,22). 

6,7 No faltaban en el antiguo Israel fies- 
tas de vendimia (por ejemplo, Jue 9,27ss; cfr. 
Is 16,9; 24,7-9); también existía la fiesta reli- 
giosa de las Chozas, que caía en la época de 
la vendimia; pero su sentido era totalmente 
distinto de una fiesta de Baco. 

6,8 * O: “de los habitantes de Tolemaida”. 

6,11 Véase 1 Mac 2,29-38. 

6,12-17 Esta vez, en lugar de una frase 
sentenciosa, el autor nos ofrece una refle- 
xión. El principio teológico había sido enun- 
ciado ya en Gn 15,16 y recibirá una versión 
amplia en Sab 12. El principio vale para expli- 
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a cuyas manos llegue este libro 
que no se dejen desconcertar por 
estos Sucesos; piensen que aque- 
llos castigos no pretendían exter- 
minar nuestra raza, sino correglr- 
la; !3pues es señal de gran bondad 
no dejar mucho tiempo a los im- 
píos, sino darles en seguida el 
castigo; l*pues el Señor soberano 
no ha determinado tratarnos como 
a los otros pueblos, que para cas- 
tigarlos espera pacientemente a 
que lleguen al colmo de sus peca- 
dos; !óno nos condena cuando ya 
hemos llegado al límite de nues- 
tros pecados. léPor eso no retira 
nunca de nosotros su misericor- 
dia, y aunque corrige a su pueblo 
con desgracia, no lo abandona. 
PWQuede esto dicho como adver- 
tencia. Después de esta pequeña 
- digresión, volvamos a nuestra his- 
toria. 


Martirio de Eleazar 


ISA Eleazar, uno de los princi- 
pales letrados, hombre de edad 
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avanzada y semblante muy dig- 
no, le abrían la boca a la fuerza 
para que comiera carne de cerdo. 
Pero él, prefiriendo una muerte 
honrosa a una vida de infamia, 
escupió la carne y avanzó volun- 
tariamente al suplicio, como 
deben hacer los que son constan- 
tes en rechazar manjares prohibi- 
dos, aun a costa de la vida. 

2ILos que presidían aquel sa- 
crificio ilegal, viejos amigos de 
Eleazar, lo llevaron aparte y le 
propusieron que hiciera traer 
carne permitida, preparada por él 
mismo, y que la comiera hacien- 
do como que comía la carne del 
sacrificio ordenado por el rey, 
22para que así se librara de la 
muerte y, dada su antigua amis- 
tad, lo tratasen con considera- 
ción. Pero él, adoptando una 
actitud cortés, digna de sus años, 
de su noble ancianidad, de sus 
canas honradas e ilustres, de su 
conducta intachable desde niño 
y, sobre todo, digna de la Ley 
santa dada por Dios, respondió 
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todo seguido: 

24: Enviadme al sepulcro! Que 
no es digno de mi edad ese enga- 
ño. Van a creer muchos jóvenes 
que Eleazar, a los noventa años, 
ha apostatado, 25y si miento por 
un poco de vida que me queda se 
van a extraviar con mi mal ejem- 
plo. Eso sería manchar e infamar 
mi vejez. ?6Y aunque de momen- 
to me librase del castigo de los 
hombres, no escaparía de la mano 
del Omnipotente, ni vivo ni 
muerto. 27S1 muero ahora como 
un valiente me mostraré digno de 
mis años y legaré a los jóvenes un 
noble ejemplo, ?8para que apren- 
dan a arrostrar voluntariamente 
una muerte noble por amor a 
nuestra santa y venerable Ley. 

Dicho esto se dirigió en segui- 
da al suplicio. 

22Los que lo llevaban, poco 
antes deferentes con él, se endu- 
recieron, considerando insensa- 
tas las palabras que acababa dc 
pronunciar, 

30El, a punto de morir a fuerza 


car la suerte opuesta de los judíos fieles y de 
Antíoco: es clave narrativa. 

El valor saludable del castigo, la función 
del escarmiento, tiene tantos antecedentes, 
que sólo se pueden citar algunos pasos: Jr 
10,24, 30,11; 31,18; 46,28. 

6,13 Gn 15,16; Sab 12. 

6,18-31 La serie de martirios comienza 
con la figura de un anciano venerable. Por su 
edad representa una tradición, a la que se ha 
dedicado como estudioso, “letrado”, y con su 
conducta. Es la vieja generación presente 
todavía y activa en tiempos de crisis (recuér- 
dese el esquema de viejos y jóvenes en el 
momento del cisma, 1 Re 12). 

Desempeñan el papel de colaboracionis- 
tas algunos judíos que “presiden el sacrifi- 
cio”. Es decir, miembros del partido colabora- 
cionista dispuesto a revisar costumbres de 
los mayores para recibir nuevos modos de 
vida. Estos respetan al anciano, pero en este 
momento, so capa de librarlo de la muerte, 
intentan explotarlo para su política. 


El tema es en sí trivial: un tabú alimenti- 
cio (Lv 11,7; Dt 14,8), ligado a sacrificios ido- 
látricos (Is 65,4; 66,3). Sólo que en ese punto 
concreto se juega toda la fidelidad a la Ley: 
“sacrificio ilegal”, “la Ley santa”, “nuestra san- 
ta y venerable Ley” (vv. 21.23.28). Los per- 
sonajes de 1 Mac 2,32-41, después de una 
experiencia trágica, deciden luchar en sába- 
do (quebrantar materialmente la Ley del 
sábado), para salvaguardar la vida según las 
leyes (también la del sábado). El doctor Elea- 
zar no se halla en circunstancias de hacer 
casuística. 

La narración es intensamente retórica: el 
autor, algo menos que el personaje, toma la 
palabra para amonestar. Son la voz de un 
letrado y de un escritor. Las antítesis extre- 
mas expresan lo extremado de la situación; 
las razones explícitas y elaboradas formulan 
lo ejemplar de la conducta. 

6,30 Es como una apelación al Supremo 
Juez, una protesta de inocencia y de lealtad 
a Dios. Ya no es la Ley, sino la relación per- 
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de golpes, dijo entre suspiros: 

—Bien sabe el Señor, que posee 
la santa sabiduría, que, pudiendo 
librarme de la muerte, aguanto en 
mi cuerpo los crueles dolores de 
la flagelación, y los sufro con 
gusto en mi alma por respeto a él, 

31Así terminó su vida, dejando 
no sólo a los jóvenes, sino a toda 
la nación, un ejemplo memora- 
ble de heroísmo y de virtud. 


Los siete hermanos 
y su madre 


7 "Arrestaron a siete hermanos 
con su madre. El rey los hizo 
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azotar con látigos y nervios para 
forzarles a comer carne de cerdo, 
prohibida por la Ley. 2Uno de 
ellos habló en nombre de los 
demás: 

—¿Qué pretendes sacar de no- 
sotros? Estamos dispuestos a 
morir antes que quebrantar la 
Ley de nuestros padres. 

3Fuera de sí, el rey ordenó po- 
ner al fuego sartenes y Ollas. 
4Las pusieron al fuego inmedia- 
tamente, y el rey ordenó que cor- 
taran la lengua al que había ha- 
blado en nombre de todos, que le 
arrancaran el cuero cabelludo y 
le amputaran las extremidades a 
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la vista de los demás hermanos y 
de su madre. 

Cuando el muchacho estaba 
ya inutilizado del todo, el rey 
mandó aplicarle fuego y freírlo; 
todavía respiraba. Mientras se 
esparcía a lo ancho el olor de la 
sartén, los otros con la madre se 
animaban entre sí a morir noble- 
mente: 

6-El Señor Dios nos contem- 
pla, y de verdad se compadece 
de nosotros, como declaró Mo1- 
sés en el cántico de denuncia 
contra Israel: «Se compadecerá 
de sus siervos». 

¡Cuando murió así el primero, 


sonal, expresada con el término genérico 
fobos: por la cercanía del castigo, menciona- 
do en el v. 26, el sentido de “temor” podría 
dominar; según la tradición bíblica, el término 
puede designar globalmente la actitud de 
respeto y reverencia. Se refiere a la sabidu- 
ría “santa”, divina, que conoce las acciones y 
las actitudes internas del hombre. 


7 Después del anciano vienen otras dos 
generaciones: una madre con sus hijos, has- 
ta el menor; después del letrado, personaje 
oficial, una mujer anónima, representando al 
pueblo. 

El martirio de una madre con sus siete 
hijos es un tema dramático para un autor 
como el nuestro y capaz de conmover a sus 
lectores. Además de ello, es una figura signi- 
ficativa para oyentes judíos. Porque la madre 
del pueblo es Sión, según la tradición proféti- 
ca (véanse, entre otros, Is 49; 54; 60; 62); 
Sión es la madre de siete hijos en Jr 15,9. El 
anonimato refuerza esta función simbólica. 

El autor se explaya poco en la acción: 
unos rasgos para ambientar la escena y 
para describir la crueldad del tirano (4 Mac 
se deleitará en la descripción de las tortu- 
ras). Los discursos dominan la escena: es 
curioso que los antagonistas no hablan en 
estilo directo, sus palabras se incorporan a 
la narración en estilo indirecto, se abrevian o 
se resumen. En estilo directo hablan, o me- 
jor, declaman sus alocuciones los siete her- 
manos y la madre. El drama entra así en los 
cánones retóricos. 


Temas comunes de los discursos son: 
morir por la Ley, con la esperanza de la resu- 
rrección. Para cada uno de ellos el sufrimien- 
to y la muerte llevan a la resurrección; para 
todo el pueblo esos sentimientos señalan la 
culminación y fin de la cólera. Como habrá un 
tiempo de misericordia en que vuelvan a la 
vida (vv. 23.29), así llega un momento histó- 
rico en que Dios se compadece (v. 6) y se 
vuelve propicio (v. 37). 

En la unidad familiar se refleja la unidad 
del pueblo fiel. Como cada uno “recobrará” 
sus miembros amputados (v. 11), la madre 
“recobrará” a sus hijos (v. 29). 

Por la valentía en el martirio, estos per- 
sonajes fueron ejemplares para los cristia- 
nos: se les rindió culto, se visitó su tumba (en 
diversos lugares), se les dedicaron enco- 
mios. La retórica de sus desafíos y amena- 
zas al tirano, junto con la profesión de fideli- 
dad, ha inspirado muchas narraciones de 
martirios. 

7,6 El texto citado es Dt 32,36, donde 
leemos que Dios tendrá compasión; a él alu- 
den Sal 90,13; 134,14. La cita expresa del 
cántico de Moisés (Dt 32,6) le da valor profé- 
tico: en los acontecimientos actuales está 
sucediendo el paso del castigo a la compa- 
sión. Lo dice al principio y lo desarrolla hacia 
el final del capitulo. “Sus siervos” son. en 
aplicación estrecha, los siete hermanos con 
la madre; en el horizonte original, que aquí 
está presente, todo el pueblo judío. Si el pn- 
mero habla en nombre de todos. todos ha- 
blan en nombre de la nación. 
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llevaron al segundo al suplicio; 
le arrancaron los cabellos con la 
piel, y le preguntaban si pensaba 
comer antes que lo atormentasen 
miembro a miembro. 8El respon- 
dió en la lengua materna: 

—¡No comeré! 

Por eso también él sufrió a su 
vez el martirio como el primero. 
9Y estando para morir, dijo: 

—Tú, malvado, nos arrancas la 
vida presente. Pero cuando haya- 
mos muerto por su Ley, el rey 
del universo nos resucitará para 
una vida eterna. 

'ODespués se divertían con el 
tercero. Invitado a sacar la len- 
gua, lo hizo en seguida, y alargó 
las manos con gran valor. !!Y 
habló dignamente: 

—De Dios las recibí, y por sus 
leyes las desprecio. Espero reco- 
brarlas del mismo Dios. 

12E] rey y su corte se asombra- 
ron del valor con que el joven des- 
preciaba los tormentos. Cuando 
murió éste, torturaron de modo 
semejante al cuarto. !*Y cuando 
estaba para morir, dijo: 

—Vale la pena morir a manos 
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de los hombres cuando se espera 
que Dios mismo nos resucitará. 
En cambio, tú no resucitarás pa- 
ra la vida. 

ISDespués sacaron al quinto, y 
lo atormentaban. !l$Pero él, mi- 
rando al rey, le dijo: 

—Aunque eres un simple mor- 
tal, haces lo que quieres porque 
tienes poder sobre los hombres. 
Pero no te creas que Dios ha 
abandonado a nuestra nación. 
17Espera un poco y ya verás 
cómo su gran poder te tortura a ti 
y a tu descendencia. 

ISDespués de éste llevaron al 
sexto, y cuando iba a morir, dijo: 

-No te engañes neciamente. 
Nosotros sufrimos esto porque 
hemos pecado contra nuestro 
Dios; por eso han ocurrido estas 
cosas extrañas. 1'"No pienses que 
vas a quedar impune tú, que te 
has atrevido a luchar contra Dios. 

Pero ninguno más admirable 
y digno de recuerdo que la madre. 
Viendo morir a sus siete hijos en 
el espacio de un día, lo soportó 
con entereza, esperando en el Se- 
ñor. ?!Con noble actitud, uniendo 
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un temple viril a la ternura feme- 
nina, fue animando a cada uno, y 
les decía en su lengua: 

22-Yo no sé cómo aparecisteis 
en mi seno; yo no os di el alien- 
to ni la vida, ni ordené los ele- 
mentos de vuestro organismo. 
“3Fue el creador del universo, el 
que modela la raza humana y 
determina el origen de todo. El, 
con su misericordia, os devolve- 
rá el aliento y la vida si ahora os 
sacrificáis por su Ley. 

24Antíoco creyó que la mujer 
lo despreciaba, y sospechó que 
lo estaba insultando. 

Todavía quedaba el más pe- 
queño, y el rey intentaba persua- 
dirlo no sólo con palabras, sino 
que le juraba que si renegaba de 
sus tradiciones lo haría rico y 
feliz, lo tendría por amigo y le 
daría algún cargo. Pero como 
el muchacho no hacía el menor 
caso, el rey llamó a la madre y le 
rogaba que aconsejase al chiqui- 
lo para su bien. ?6Tanto le insis- 
tió, que la madre accedió a per- 
suadir al hijo; 27se inclinó hacia 
él, y riéndose del cruel tirano, 


Es de notar que el mismo verbo, en otra 
conjugación, significa consolar, tanto en he- 
breo como en griego; el consuelo es tema 
central de la profecía de Isaías Segundo. 

7,11 Tres tiempos muy marcados: el don 
inicial, el sacrificio actual y la recompensa 
próxima. 

7,14 Comienza el ataque verbal al tirano 
en una frase ambigua: ¿insinúa que resucita- 
rá, pero no para la vida? Tal es la doctrina de 
Dn 12,2, que opone dos tipos de resurrec- 
ción; en cambio, el joven opone resucitar a 
no resucitar para la vida. 

7,16 “Dios no ha abandonado”: tema 
importante en el mensaje profético; concreta- 
mente, en los textos referidos de Isaías y 
otros próximos: Is 41,17; 49,14 (queja de 
Sión, la madre); 54,6-7; 60,15 (cambio de 
situación de Sión; 62,4. Es también tema de 
muchos salmos. 
| 7,18-19 El tema, no el vocabulario, re- 

cuerda otra vez el cántico de Moisés, Dt 


32,27-29: la mala interpretación del adversa- 
rio, que cree triunfar por sus fuerzas. El joven 
arguye a fortiori: más grave es luchar contra 
Dios que pecar. De paso confiesa vicaria- 
mente los pecados del pueblo e interpreta la 
persecución como castigo. 

7,20-21 Texto clásico es el salmo 39, co- 
nocido de cualquier judío piadoso. Lo nuevo 
aquí es la esperanza en la resurrección. En 
efecto, el que puede dar la vida, puede de- 
volverla. El poder creador funda la esperan- 
za, pero más aún la “misericordia” de Dios, 
gue actuará plenamente en el futuro definiti- 
vo: es el eleos griego, que traduce el hesed 
hebreo. 

7,25 Ese “para su bien” puede tener una 
resonancia irónica: el rey cree ofrecer la sal- 
vación, la madre piensa en otra salvación. 

7,27-29 Es un momento culminante, cui- 
dadosamente trabajado. La paradoja de esta 
salvación está marcada por la repetición de 
la raíz de eleos = misericordia o piedad. El 
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habló así en su idioma: 

—Hijo mío, ten piedad de mí, 
que te llevé nueve meses en el 
seno, te amamanté y crié tres 
años y te he alimentado hasta que 
te has hecho un joven. ?8Hijo 
mío, te lo suplico, mira el cielo y 
la tierra, fíjate en todo lo que con- 
tienen y verás que Dios lo creó 
todo de la nada, y el mismo ori- 
gen tiene el hombre. 2No temas a 
ese verdugo, no desmerezcas de 
tus hermanos y acepta la muerte. 
Así, por la misericordia de Dios, 
te recobraré junto con ellos. 

Estaba todavía hablando 
cuando el muchacho dijo: 

—¿Qué esperáls? No me someto 
al decreto real. Yo obedezco los 
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decretos de la Ley dada a nues- 
tros antepasados por medio de 
Moisés. 3!Pero tú, que has trama- 
do toda clase de crímenes contra 
los hebreos, no escaparás de las 
manos de Dios. 32Pues nosotros 
sufrimos por nuestros pecados. 
33Y si el Dios vivo se ha enojado 
un momento para corregirnos y 
educarnos, volverá a reconciliar- 
se con sus siervos. 34Pero tú, 
impío, el hombre más criminal de 
todos, no te ensoberbezcas necia- 
mente con vanas esperanzas, 
mientras alzas la mano contra los 
siervos de Dios; 35que todavía no 
has escapado de la sentencia de 
Dios, vigilante todopoderoso. 
36Mis hermanos, después de so- 
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portar ahora un dolor pasajero, 
participan ya de la promesa divi- 
na de una vida eterna; en cambio, 
tú, por sentencia de Dios, pagarás 
la pena que merece tu soberbia. 
37Y o, lo mismo que mis herma- 
nos, entrego mi cuerpo y mi vida 
por las leyes de mis padres, supli- 
cando a Dios que se apiade pron- 
to de mi raza, que tú tengas que 
confesarlo, entre tormentos y 
azotes, como único Dios, *8y que 
la ira del Todopoderoso, que se 
ha abatido justamente sobre todo 
mi pueblo, se detenga en mí y en 
mis hermanos. 

39El rey, exasperado y no 
aguantando aquel sarcasmo, se 
ensañó contra éste muchísimo 


hijo tendrá piedad de la madre aceptando la 
muerte —argumento extraño—, y es que el 
martirio conducirá a la misericordia de Dios, 
que lo resucitará. Por la apostasía el chico se 
haría “amigo” del rey, la madre lo perdería; 
por la fidelidad extrema, la madre lo “reco- 
brará”, la fraternidad quedará consumada. 

La exhortación del autor a la gran familia 
de los judíos se escucha fácilmente: es la 
matrona quien la pronuncia. Aunque todo |s- 
rael muriera por la Ley, hasta el último, se 
puede esperar la reconstitución escatológica. 
La capital en figura de matrona (ls 49,21) 
preguntaba al ver volver a sus hijos: “¿quién 
me engendró a éstos?, ¿quién los ha cria- 
do?, ¿de dónde vienen?”; la madre anónima 
de este capítulo da una respuesta profunda a 
esa pregunta. 

7,30 Lo central es la interpretación del 
momento salvífico, como veremos. En este 
verso se replantea la cuestión: decreto real 
frente a decretos de la Ley de Moisés (la 
carne de cerdo es sólo una especificación). 

7,32 El 'nosotros” es colectivo, abarcan- 
do al pueblo. Los hermanos son inocentes 
hasta el extremo (“sin mancha”, v. 40); pero 
se encuentran en una situación social de pe- 
cado y sufren las consecuencias solidaria- 
mente. Lo que en conjunto es castigo, para 
ellos es prueba. Por su sufrimiento inocente, 
pueden excitar la “compasión” de Dios y 
“detener su ira”. 


7,33 Porque se trata de un castigo salu- 
dable, para la conversión y el perdón. El 
enojo momentáneo está explicado en ls 
54,78. 

7,34 Las vanas esperanzas del rey se 
oponen a las esperanzas fundadas de la ma- 
dre (v. 20) y del tercer hijo (v. 14). 

7,35 El título se lee también en 3,39. 

7,36 La frase es importante, el texto es 
dudoso. Si leemos pepokasi, una traducción 
literal sería: “en virtud de la alianza de Dios 
beben ya de la vida eterna”; la vida eterna, en 
imagen de una fuente siempre manante de 
agua que vivifica; interpretación escatológica 
de Ez 47. El verbo en perfecto indicaría que 
esa vida ya ha comenzado. Si leemos pepto- 
kasi, habría que traducir con cierto esfuerzo: 
“Han caído bajo la promesa (= han recibido 
en suerte) de una vida perenne”. La pena a 
que alude el verso será la muerte prematura 
y atroz que describe el cap. 9, no una pena 
después de la muerte. 

7,37 Desde el sufrimiento solidario inter- 
cede con confianza. El adjetivo de “apiadar- 
se” es hileos, el mismo de ls 54,10. 

7,38 Esta intercesión es casí un acto 
sacerdotal, muy semejante a la interven- 
ción de Aarón en Nm 17,11-15; una acción 
que la versión griega llama exilasaí, y que 
tiene como resultado “detener la matanza” 
(véase el comentario a dicho pasaje en Sab 
18,2-22). 


7,40 


más que contra los otros, %y aquel 
muchacho murió sin mancha, con 
total confianza en el Señor. 

4lLa madre murió la última, 
después de sus hijos. 

“Baste lo que he contado a 
propósito de los convites sacrifi- 
ciales y la increíble crueldad del 
rey. 


Primera actividad de Judas 
(| Mac 3) 


$ IMientras tanto, Judas el Ma- 
cabeo y sus compañeros, entran- 
do a escondidas en las aldeas, 
convocaban a sus parientes y 
reunían a los que habían perma- 
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necido fieles al judaísmo. Así, 
juntaron unos seis mil. 

2Suplicaban al Señor que mi- 
rase al pueblo pisoteado por todos 
y se compadeciera del santuario 
profanado por hombres impíos; 
3que se apiadara de la ciudad des- 
trozada, a punto de ser arrasada 
por completo; que escuchara el 
clamor de la sangre que clamaba 
al cielo; *que recordara el injusto 
exterminio de niños inocentes y 
las blasfemias pronunciadas con- 
tra su Nombre, y que mostrara su 
rigor contra el mal. 

SEn cuanto el Macabeo orga- 
nizó a su gente, se hizo invenci- 
ble a los enemigos, porque la ira 
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del Señor se cambió en miseri- 
cordia. (Llegaba inesperadamen- 
te a ciudades y aldeas y las in- 
cendiaba, tomaba posiciones es- 
tratégicas y ponía en fuga a 
numerosos enemigos, ?aprove- 
chando sobre todo para estas 
Operaciones la complicidad de la 
noche. La fama de su valentía se 
extendía por todas partes. 

SAl ver Felipe que aquel hom- 
bre progresaba poco a poco y 
que conseguía éxitos cada vez 
más frecuentes, escribió a To- 
lomeo, gobernador de Celesiria 
y Fenicia, para que defendiese 
los intereses reales. "Tolomeo 
eligió inmediatamente a Nica- 


7,40 Al morir el más pequeño, reina la 
“total confianza” en el Señor se abre la nueva 
época. 


8 Hay que comparar este capítulo con los 
primeros del primer libro de Macabeos para 
apreciar la técnica y la preocupación de 
nuestro autor. Allí se ve surgir la resistencia, 
la rebelión de Matatías, se ve progresar a 
Judas Macabeo; es una exposición histórica 
estilizada. Aquí Judas surge de improviso y 
en un momento llega al zenit: todo se reduce 
a una batalla contra Nicanor y otras luchas 
con Timoteo y Báquides. Incluso la batalla no 
tiene casi nada de acontecimiento militar, sal- 
vo el reparto en cuatro cuerpos y las bajas 
enemigas; el verdadero esquema de la bata- 
lla, es: oración inicial — arenga religiosa — ac- 
ción de gracias. Es casi el esquema de 2 Cr 
20, la victoria de Josafat sobre Edom. 

La clave la da el verso 5: “la ira del Señor 
se cambió en misericordia”. Visión teológica 
en puro esquematismo. 

El antagonista no sólo es derrotado, sino 
que sale burlado en el asunto de los escla- 
vos: el autor comenta con gusto retórico el 
cambio de suerte. El castigo de la Ley del 
talión también se aplica a otros (v. 33). 

8,1 Ni en 5,27 ni aquí se presentan los 
antecedentes familiares y biográficos de Ju- 
das: o el autor los da por conocidos o los 
calla a propósito. Judas surge como un “juez 
salvador”, pero sin la vocación de un Gedeón 


o Sansón. Macabeo es mote o título, no nom- 
bre familiar. No se menciona su estirpe sa- 
cerdotal, y sus credenciales serán la asisten- 
cia de Dios en la batalla. 

Judaísmo es palabra técnica, que ya he- 
mos leído en 2,21. El “convocar” al principio 
del capítulo quizá haga eco a la compasión y 
exhortación del capítulo precedente (paraka- 
leo-proskaleo). La resonancia continua en la 
siguiente súplica (epikaleo). 

8,2-4 Seis argumentos para mover a 
Dios. Es de notar el orden: pueblo, templo, 
ciudad. Dios es tradicionalmente el “vengador 
de la sangre”: aquí entran los mártires men- 
cionados y todos los muertos en la injusta per- 
secución. De modo especial son inocentes los 
niños, porque no han pecado (anamarteton). 

8,5 Según 1 Mac 3,8, Judas “apartó de 
Israel la cólera”; aquí, en cambio, el paso a la 
misericordia ya se ha realizado, por la muer- 
te de los mánires. 

8,6-7 Se supone que son ciudades y al- 
deas enemigas, o de judíos que han aposta- 
tado. Según 1 Mac 2,46 y 3,8, Judas purifica- 
ba las ciudades extirpando a los apóstatas y 
circuncidando a los niños. Aquí, en cambio, 
encontramos una especie de consagración al 
exterminio por el fuego. 

8,9 La empresa es decisiva: se trata de 
“exterminar la totalidad”, no sólo de reprimir 
un grupo de rebeldes. El autor excluye prác- 
ticamente de esa totalidad a los apóstatas, 
como si no fueran ya de raza judía. 
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nor, de Patroclo, del rango supe- 
rior entre los Grandes del Reino, 
y lo envío al frente de una mu- 
chedumbre abigarrada, veinte 
mil por lo menos, para extermi- 
nar a toda la raza judía, y le agre- 
gó a Gorgias, un general con 
mucha experiencia militar. 
¡O0Con la venta de esclavos ju- 
díos, Nicanor contaba completar 
los sesenta mil kilos (de plata) 
del tributo que el rey debía a los 
romanos. ''Despachó en seguida 
mensajeros a las ciudades de la 
costa, invitándolas al mercado 
de esclavos judíos, prometiendo 
entregar noventa esclavos por 
treinta kilos (de plata), sin sospe- 
char el castigo del Todopoderoso 
que se le venía encima. 
'2Cuando le llegó a Judas la 
noticia de la expedición de Ni- 
canor, informó a Su gente de la 
proximidad del enemigo, !%Los 
cobardes y los que no esperaban 
la venganza de Dios huían a 
refugiarse en otros sitios; !*pero 
los demás vendían todo lo que 
les quedaba, rogando al mismo 
tiempo al Señor que librara a los 
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que el impío Nicanor había ven- 
dido ya antes de la batalla, !5y si 
no por ellos, al menos por las 
promesas hechas a sus padres y 
por invocar sobre ellos su Nom- 
bre augusto y magnífico. 

16E] Macabeo reunió a sus 
seguidores en número de seis mil 
y los arengaba a no asustarse an- 
te el enemigo ni temer a la in- 
mensa turba de gentiles que los 
atacaba injustamente. Al contra- 
rio, que luchasen con valentía, 
teniendo ante los ojos la inso- 
lencia criminal de aquéllos con- 
tra el lugar santo, las injurias y 
burlas contra la ciudad y además 
la supresión de las antiguas insti- 
tuciones. '5Dijo: 

—Ellos confían en sus armas y 
en su audacia, pero nosotros 
confiamos en el Dios Todo- 
poderoso, que con un gesto pue- 
de deshacer a nuestros atacantes 
y al mundo entero. 

Les enumeró las intervencio- 
nes de Dios en favor de sus ante- 
pasados, aquella del tiempo de 
Senaquerib, cuando perecieron 
ciento ochenta y cinco mil, %y la 
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batalla contra los gálatas en Ba- 
bilonia, cuando llegaron al com- 
bate ocho mil en total, más cua- 
tro mil macedonios, y a pesar de 
verse desbaratados los macedo- 
nios, los ocho mil aniquilaron a 
ciento veinte mil, gracias a la 
ayuda del cielo, y consiguieron 
mucho botín. 

21Enardecidos con aquellas 
palabras, quedaron dispuestos a 
morir por la patria y las leyes. 
Entonces Judas dividió al ejérci- 
to en cuatro cuerpos; puso al 
frente de cada uno a sus herma- 
nos Simón, Josefo y Jonatán, 
asignando mil quinientos hom- 
bres a cada uno. ?4Además orde- 
nó a Eleazar que leyera el libro 
sagrado. Y después de darles 
como contraseña «¡Dios ayu- 
da!», él mismo se puso al frente 
del primer cuerpo, y atacó a 
Nicanor. 

2Y con el Todopoderoso como 
aliado, mataron más de nueve mil 
enemigos; dejaron heridos y mal- 
trechos a la mayoría de los solda- 
dos de Nicanor, y los hicieron huir 
a todos. Recogieron el dinero de 


8,11 El título “Todopoderoso” se concen- 
tra sobre todo en esta sección: 6,26; 7,35.38; 
8,11.18.24. El precio ofrecido es irrisorio, se- 
gún los usos de la época: el autor muestra el 
desprecio que Nicanor siente por los judíos y 
prepara el desenlace de burla. Léase como 
fondo Sal 44 13: “vendes a tu pueblo por 
nada, no lo tasas muy alto”. 

8,13 “Los cobardes”: véase 1 Mac 3,56 y 
las disposiciones legales de Dt 20,5-8. La 
conjunción “y” podría ser explicativa: los co- 
bardes por falta de confianza en el Dios justi- 
ciero. 

8,14 Equivale a un vender todas las po- 
sesiones para salvar la libertad o para vender 
cara la vida. 

8,16 1 Mac 4,6 da la cifra de tres mil. 

8,17 Se invierte el orden de los términos. 
Las instituciones son la politeía, término fa- 
vorito del autor, con el cual liga la Ley a la 
ciudad y a los ciudadanos. 


8,18 Sal 20. 

8,19-20 Si la primera es un hecho clásico 
en la tradición, de la segunda no hay noticias 
en la Biblia. Los Gálatas del Asia Menor eran 
proverbiales por su valor; Macedonios desig- 
na aquí a tropas sirias. 

8,21 La “patria” es otra palabra querida 
del autor. 

8,22 Es excepcional en este libro men- 
cionar a los hermanos. El autor quiere con- 
centrar, y de hecho sólo menciona, el ataque 
de Judas. 

8,23 Así tiene la batalla un carácter litúr- 
gico. Podría tratarse de la arenga de Dt 
20,34, que forma parte de la Ley sobre la 
guerra, o también de otros textos militares, 
como la oración antes de la batalla, Sal 20. El 
grito de guerra es explicación del nombre 
Eleazar. 

8,25-27 Estos guerreros respetan el sá- 
bado, no como los de 1 Mac 2,41. Así resul- 
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los que habían ido con intención 
de comprarlos. Y después de per- 
seguirlos bastante tiempo, se vol- 
vieron, frenados por lo tarde que 
era, épues era víspera de sábado, 
y por eso no pudieron perseguir- 
los más lejos. Les recogieron las 
armas, despojaron los cadáveres 
enemigos y celebraron el sábado, 
alabando y agradeciendo solem- 
nemente al Señor por haberlos 
conservado hasta aquel día seña- 
lado por Dios como comienzo de 
la misericordia. 

28Después del sábado dieron 
parte de los despojos a los dam- 
nificados, a las viudas y los 
huérfanos; el resto se lo repartie- 
ron ellos y sus hijos. “Después 
de hacer el reparto tuvieron ro- 
gativas públicas, pidiendo al Se- 
for misericordioso que comple- 
tara su reconciliación con sus 
siervos. 
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30Lucharon también contra los 
de Timoteo y Báquides, y les 
mataron más de veinte mil; se 
apoderaron de muchas plazas 
fuertes de montaña, y distribuye- 
ron muchos despojos a partes 
iguales entre ellos, los damnifi- 
cados, los huérfanos y las viu- 
das, más los ancianos. 3!Les 
recogieron las armas y las alma- 
cenaron cuidadosamente en si- 
tios estratégicos; 32los restantes 
despojos los llevaron a Jeru- 
salén. Mataron al comandante de 
las tropas de Timoteo, un hom- 
bre de lo más impío, que había 
hecho mucho mal a los judíos. 
33En las fiestas de la victoria en 
la capital quemaron vivos a los 
que habían incendiado las puer- 
tas santas y a Calístenes, que se 
había refugiado en una casilla, y 
recibió así la paga que merecía 
su impiedad. 
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34El bandido Nicanor, que ha- 
bía llevado a mil comerciantes 
para la venta de judíos esclavos, 
humillado, gracias a Dios, por 
los que él consideraba los últi- 
mos, despojado de sus ropajes 
suntuosos, como un esclavo fu- 
gitivo, solitario, a campo travie- 
sa, llegó a Antioquía, muy afor- 
tunado en comparación con su 
ejército derrotado. 36Y el que es- 
peraba pagar a los romanos un 
tributo con la venta de esclavos 
de Jerusalén, proclamaba que los 
judíos tenían un defensor y que 
eran invulnerables por seguir las 
leyes que él les había impuesto. 


Muerte de Antíoco Epifanes 
(1 Mac 6,1-6) 


9 ¡Por aquel entonces Antíoco 
se había tenido que retirar en de- 
sorden del territorio persa, *por- 


ta la víspera de sábado el comienzo de la 
misericordia, y el sábado sirve para la acción 
de gracias, que se celebra en el mismo cam- 
po de batalla, sin volver todavía a Jerusalén. 

8,28 Lo mismo que de la cosecha, los 
pobres deben participar del botín de guerra 
(véase el paralelismo de ls 9,2); porque la 
victoria es un acontecimiento nacional; la 
legislación antigua no habla de ello: 1 Sm 
30,25. 

8,29 Reuniendo en un verso la reconci- 
liación de 7,33 y la misericordia de 7,23.29, la 
victoria queda bien anclada en la narración y 
la petición se abre hacia el futuro 

La continuación natural es el vv, 34; 30- 
33 parecen una inserción. 

8,30-33 Se trata de acontecimientos pos- 
teriores, como muestra ei primer libro de los 
Macabeos. Timoteo es el enemigo en 1 Mac 5; 
Báquides es general bajo Demetrio y se 
opone a Jonatán (1 Mac 9 23-72). Además, la 
actividad en Jerusalén parece presuponer la 
purificación del templo, narrada en 10,1-8. El 
v. 33 es dudoso: quizá todos los culpables se 
habían refugiado en una casilla, a la que los 
vencedores aplican fuego (como en Jue 9), 

8,34-36 El recurso retórico de los con- 
trastes es el mismo que en el episodio de He- 


liodoro (2,2755); también la confesión forza- 
da del enemigo. Nicanor queda en reserva 
para otro suceso capital. 

La referencia a las “leyes impuestas” cie- 
rra recapitulando la serie de referencias: 6, 
23.28; 7,2.9.11.23.30. 


9 La muerte del perseguidor es plato fuer- 
te para un narrador retórico. De la muerte de 
Antíoco tenemos una versión sucinta en 1 
Mac 6,1-16: muere en la cama, en Persia; otra 
versión más novelesca lo hace morir apedrea- 
do en el templo de Nanea (2 Mac 1,13-16). La 
presente versión destaca por el puesto que 
ocupa en el libro y por la realización. 

Desde el cap. 5 al 9 se despliega un ar- 
co: profanación del templo, martirios, derro- 
tas de los generales, muerte del rey. Cobran 
particular relieve las correspondencias entre 
los sufrimientos valerosos de los mártires y 
los dolores atroces de un rey abyecto. Más 
importante es la gradación: se han enfrenta- 
do los dos generales, Nicanor contra Judas, 
con Dios por aliado; ahora se enfrenta el rey 
con Dios mismo, en combate singular. Ya lo 
ha dicho uno de los mártires, 7,19: “te has 
atrevido a luchar contra Dios”. Lucha ha sido 
el ataque al templo y al pueblo de Dios, y 
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que al llegar a la capital, Persé- 
polis, empezó a saquear el tem- 
plo y a ocupar la ciudad; con eso 
las turbas recurrieron a las ar- 
mas, y Antíoco, derrotado y 
puesto en fuga por los habitan- 
tes, tuvo que emprender el regre- 
so Ignominiosamente, 

¿Cuando estaba cerca de Ec- 
batana, le llegó la noticia de lo 
ocurrido a Nicanor y a los de 
Timoteo, *y fuera de sí por la ira, 
pensaba cobrar a los judíos la 
injuria de los que le habían pues- 
to en fuga. Por eso ordenó al 
auriga avanzar sin detenerse 
hasta el final del viaje. Pero ¡via- 
jaba con él la sentencia del cielo! 
Porque dijo jactanciosamente: 

—Cuando llegue allá convertiré 
a Jerusalén en un cementerio de 
judíos. 

“Pero el señor, que lo ve todo, 
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el Dios de Israel, lo castigó con 
una enfermedad invisible e incu- 
rable; pues apenas había pronun- 
ciado esa frase le sobrevino un 
incesante dolor de vientre, con 
unas punzadas agudísimas $(co- 
sa perfectamente justa, ya que él 
había atormentado las entrañas 
de otros con tantísimos tormen- 
tos refinados). Pero todavía no 
desistió de su soberbia. Es más, 
rebosando arrogancia, respiran- 
do contra los judíos el fuego de 
su Cólera, mandó acelerar la 
marcha. Pero se cayó del carro 
cuando corría a toda velocidad, y 
con la violencia de la caída se le 
dislocaron todos los miembros 
del cuerpo. 

SE] que poco antes pensaba, en 
su ambición sobrehumana, que 
podía mandar a las olas del mar; 
el que se imaginaba poder pesar 
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en la balanza las cumbres de los 
montes, estaba tendido en tierra, 
y tenía que ser llevado en una 
litera, mostrando a todos la fuer- 
za manifiesta de Dios, “hasta el 
punto de que hervía de gusanos 
el cuerpo de aquel impío, y la 
carne se le desprendía en vida en 
medio de terribles dolores; en to- 
do el campamento no se aguan- 
taba el hedor de su podredum- 
bre. 1A] que poco antes parecía 
capaz de tocar las estrellas, nadie 
podía transportarlo, por su olor 
inaguantable. 

INEntonces, postrado por la 
enfermedad, empezó a ceder en 
su arrogancia. Al aumentar los 
dolores a cada momento, llegó a 
reconocer el castigo divino !2y 
no pudiendo soportar su propio 
hedor, dijo: 

—Es justo que un mortal se 


ahora la lucha toma la forma de la soberbia 
desmedida: a la máxima exaltación ha de 
seguir la desastrosa caída, y el reconoci- 
miento será tardío. La escena sucede entre 
Persépolis y Ecbatana. La primera había sido 
destruida por Alejandro, la segunda no caía 
en el camino. El autor juega con el prestigio 
de unos nombres. 

En el plano narrativo es un acierto indu- 
dable, casi cinematográfico, esa carrera velo- 
císima, que provoca la caída fatal. Está feliz- 
mente graduada en dos tiempos, con un ter- 
cer tiempo contrastado en la camilla; también 
en tres tiempos se suceden la ira, la soberbia 
que no cede y el ceder en la soberbia. Pero 
el autor no queda satistecho con narrar, tiene 
que declamar sus reflexiones retóricas apu- 
rando los contrastes. La muerte del persegui- 
dor ha llegado a ser un género literario propio 
en la tradición posterior. 


9,1-2 Comienza sin preparativos, en el 
momento de la retirada. Según otros testimo- 
nios, se trata de Elimaida. Del saqueo del 
templo no se venga la divinidad correspon- 
diente, sino la población de la ciudad; no así 
en el caso de Jerusalén. 

9,3-4 Según 1 Mac, las noticias hablan 
de la restauración de Jerusalén, que nuestro 


libro coloca en el capítulo siguiente. El Dios 
del cielo no restringe su jurisdicción a un 
territorio, | 

9,5 La enfermedad es invisible porque es 
interna; atestigua que Dios lo ve todo y alcan- 
za a cualquier parte. 

9,7 La “arrogancia” es en griego hype- 
rephania, haciendo juego con el título del mo- 
narca, Epíifanes. 

9,8 Son atributos divinos: mandar a las 
olas del mar ls 51,15; Sal 65,8; 89,10; pesar 
las montañas, Is 40,12. Es la exaltación des- 
crita líricamente en ls 14 y Ez 28; en el caso 
de Antíoco, se ha basado en las victorias pre- 
cedentes y en la paciencia de Dios, según lo 
explicado en 5,12-14. 

“Mostrando”: en griego phaneran, de la 
misma raíz que Epífanes. El monarca, que en 
su titulo oficial se presenta como “epifanía” 
de la divinidad, lo será en su último abati- 
miento, probando con su derrota el poder del 
contrario. 

9,9 Como “todos los miembros” del v. 7 
recordaba las torturas en cada miembro de 
los mártires, así este hedor puede recordar el 
olor a quemado de 7,5. 

9,10 Véase Is 14,13. 

9,12 En oposición a 7,16-17. en boca del 
quinto mártir. 
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someta a Dios y no quiera medir- 
se con él. 

ISPero aquel criminal rezaba a 
un soberano que ya no se apjada- 
ba de él. !“Decía que declararía 
libre a la Ciudad Santa, hacia la 
que antes caminaba a toda prisa 
para arrasarla y convertirla en 
cementerio; !que daría Jos mis- 
mos derechos que a los atenien- 
ses a todos Jos judíos, de quienes 
había decretado que ni sepultura 
merecían, sino que los echasen 
de comida a las fieras y aves con 
sus hijos; '$que adornaría con 
bellísimos exvotos el templo 
santo que antes despojó; que re- 
galaría muchos más objetos sa- 
grados; que pagaría los gastos de 
los sacrificios con sus propios 
ingresos !?y que encima se haría 
judío y recorrería todos Jos luga- 
res habitados anunciando el 
poder de Dios. 

l8Como los dolores no cesa- 
ban de ninguna forma, pues el 
justo juicio de Dios había caído 
sobre él, sin esperanza de cura- 
ción, escribió a los judios, en 
forma de súplica, la carta que 
copiamos a continuación: 
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I9«E] rey y general Antíoco 
envía muchos saludos a los no- 
bles ciudadanos judíos, deseán- 
doles bienestar y prosperidad. 

20»Espero que gracias al cielo 
Os encontréis bien vosotros y 
vuestros hijos, y que vuestros 
asuntos Mmarchen según vuestros 
deseos. 

2l»Guardo un recuerdo muy 
afectuoso de vuestro respeto y 
benevolencia. Al volver de Per- 
sia he contraído una enfermedad 
muy molesta, y me ha parecido 
necesario proveer a la seguridad 
pública. No es que yo desespe- 
re de mi situación —al contrario, 
espero salir de la enfermedad-; 


pero pienso que también mi 


padre, siempre que organizaba 
una expedición militar al norte, 
nombraba un sucesor, *4para que 
si ocurría algo imprevisto o le- 
gaban malas noticias, los súbdi- 
tos de las provincias no se In- 
tranquilizaran, sabiendo a quién 
había quedado confiado el go- 
bierno. 25Además sé bien que los 
soberanos vecinos, en las fronte- 
ras de nuestro Imperio, están 
espiando la ocasión, a la espera 
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de un acontecimiento; por eso he 
nombrado rey a mi hijo Antíoco, 
al que muchas veces recomendé 
y confié a la mayoría de vosotros 
mientras yo recorría las provin- 
cias del norte. A él Je he escrito 
la carta que va a continuación. 

26» Así, pues, Os exhorto y 
ruego que, recordando mis bene- 
ficios públicos y privados, man- 
tengáis todos para con mi hijo la 
lealtad que me profesáis. Pues 
estoy persuadido de que él sabrá 
acomodarse a vosotros, siguien- 
do moderada y humanamente mi 
programa político». 

28Y así aquel asesino y blasfe- 
mo, entre dolores atroces, perdió 
la vida en los montes, en tierra 
extraña, con un final desastrado, 
como él había tratado a otros. 
29Felipe, su amigo íntimo, trasla- 
dó sus restos; pero no fiándose 
del hijo de Antíoco, se fue a 
Egipto, a Tolomeo Filométor. 


Purificación del templo 
(1 Mac 4,36-61) 


10 "El Macabeo y su gente, 
guiados por el Señor, reconquis- 


9,13-17 La serie de promesas, quizá 
mentales, las transtorma el autor en una ca- 
dena de contrastes. Se trata de un programa 
que debería haber seguido: tal es la tarea de 
un rey extranjero respecto al templo, la ciu- 
dad y el pueblo. El programa, recitado ahora, 
se convierte en acusación. En cuanto a la 
última promesa, el autor parece citarla como 
fruto de una mente que desvaría. Anunciar el 
poder de Dios es lo que ya han hecho 
Heliodoro y Nicanor (3,34 y 8,36). 

9,18 Esta carta es la culminación. Puede 
muy bien ser invento del autor. Colocada en 
este sitio suena como testamento del monar- 
ca mendigando el apoyo de los judios para su 
hijo y sucesor. Refleja a la vez la abyección 
del rey y su desfachatez, que toca el cinismo 
en las palabras finales. El efecto retórico es 
patente; por eso, a renglón seguido, el autor 
lama al rey “asesino y blasfemo”. El punto es 


que el efecto retórico se desprende sin co- 
mentarios, mientras que otras veces el autor 
hace el comentario interrumpiendo la narra- 
ción. Fuera del presente contexto, la carta ten- 
dría otro sentido muy distinto. 

El momento de la sucesión era muy deli- 
cado por las perpetuas rivalidades de perso- 
nas y partidos. La continuación lógica se en- 
cuentra en 10,9. 


10,1-8 El puesto natural de esta sección 
es detrás de 8,29, es decir después de la vic- 
toria decisiva sobre Nicanor y preparando le 
muerte de Antíoco. Ahora separa violenta: 
mente 10,9-18 de 9,29. 

La purificación del templo está narrade 
con amplitud en 1 Mac 4,36-59 como aconte 
cimiento trascendental. También el autor de 
la primera carta lo considera un hecho capi 
tal: 2 Mac 1,19.22. En cambio, nuestro autc 
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taron el templo y la ciudad, 2de- 
rruyeron los altares levantados 
por los extranjeros en la plaza 
pública y sus templos. 

¿Después de purificar el tem- 
plo, levantaron otro altar, y con 
fuego sacado del pedernal ofre- 
cieron sacrificios después de una 
interrupción de dos años, quema- 
ron incienso, encendieron las 
lámparas y presentaron los panes. 

“Hecho esto, se postraron en 
tierra y suplicaron al Señor no 
volver a caer en tales desastres, 
sino que, si alguna vez pecaban, 
los castigara él con moderación, 
pero que no los entregara a ex- 
tranjeros blastemos. 

La purificación del templo 
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sea, diciembre. SCelebraron con 
regocijo ocho días de fiesta, co- 
mo la de las Chozas, recordando 
que poco antes, en tiempo de esa 
fiesta, andaban por los montes y 
las cuevas, viviendo como ani- 
males salvajes. "Por eso, llevan- 
do tirsos, ramos verdes y pal- 
mas, entonaban himnos al que 
había llevado a buen fin la puri- 
ficación de su lugar santo, $y de- 
terminaron, mediante decreto 
público votado en la asamblea y 
obligatorio para todo el pueblo 
Judío, celebrar todos los años 
aquellos días de fiesta. 


Hazañas de Judas 
(l Mac 5,1-8) 


10,13 


brenombre Epífanes. '“Ahora 
vamos a tratar de Antíoco Eu- 
pátor, hijo de aquel impío, dando 
un resumen de los daños causa- 
dos por las guerras. 

l¡Cuando Eupátor subió al tro- 
no nombró jefe de Gobierno a un 
tal Lisias, gobernador supremo de 
Celesiria y Fenicia; !2pues Tolo- 
meo, el apodado Macrón, que se 
distinguió en tratar con justicia a 
los judíos, para reparar la injusti- 
cia que habían cometido con 
ellos, procuraba gobernarlos pací- 
ficamente, 1y, en consecuencia, 
los Grandes del Reino lo acusaron 
ante Eupátor, y como a cada paso 
estaba oyéndose llamar traidor, 
por haber abandonado Chipre, 


cayó en el mismo día en que los 
extranjeros lo habían profanado: 
el veinticinco del mismo mes, O 


no parece concederle tanta importancia. En 
5,19 ha enunciado la tesis: “El Señor no eli- 
gió al pueblo para el lugar santo, sino al lugar 
santo para el pueblo”. 

10,2 Era uso pagano erigir altares en la 
plaza pública. 

10,3 Profanado según 6,5. El fuego así 
obtenido no es profano: véase Lv 10. 

10,4 Véase 5,17ss y la elección de David 
en 2 Sm 24,14. *Con moderación”: parece 
alusión resumida al Sal 103. 

10,6-7 La fiesta de las Chozas quería ser 
una dramatización litúrgica del tiempo del de- 
sierto, transformando en gozo el recuerdo de 
las penalidades. En cambio, aquí se opone la 
vida vagabunda de antes, durante la perse- 
cución. El tiempo del año, diciembre, no reco- 
mendaba unos días a la intemperie. 

10,8 Sobre esta fiesta, véase la segunda 
carta de la introducción, capítulos 1-2. 

10,9-38 La nueva era, comenzada e ilus- 
trada en el cap. 8, se desarrolla con bastante 
monotonía en los capítulos que siguen. En 
efecto, los judíos son ahora invencibles e irre- 
sistibles, y los ataques o la resistencia enemi- 
ga sólo sirven para demostrar el hecho o el 
principio. Los mejores generales son derrota- 
dos, o mueren, o huyen, o piden la paz. El rey 
mismo tiene que pedir la paz. Ejércitos enor- 


mes sirven para aumentar el número de los 


?Así acabó Antíoco, por so- 


que le había confiado Filométor, y 
haberse pasado al partido de An- 


caídos. Las murallas ceden, las fortalezas se 
rinden. Y, sobre todo, Judas hace al enemigo 
muchas bajas: sumando las que el autor cuen- 
ta nos salen casi doscientas cuarenta mil; a 
las que se añaden las no contadas o las incon- 
tables. En cambio, de parte judía no olmos 
que haya bajas: dos veces unos traidores son 
ejecutados y una vez unos soldados mueren 
por llevar amuletos encima. 

El esquema de las batallas no varía mu- 
cho. Se puede distinguir el ataque a un gene- 
ral o a una plaza fuerte; a veces la plaza fuer- 
te es la segunda etapa de una batalla. Suele 
comenzar un ataque, los judíos oran y se lan- 
zan al ataque, a veces sobreviene una apari- 
ción celeste, victoria con el número de bajas, 
acción de gracias. Una variante interesante 
es el final con firma de tratado. 

Es difícil apreciar en la serie un movi- 
miento geográfico coherente. La lista de ene- 
migos es la siguiente: idumeos, Timoteo con 
Guézer, Lisias, Jafa y Yamnia, árabes, Cas- 
pín, Querac, Timoteo con Carnión, Efrón, 
Gorgias, Antíoco y Nicanor. El autor no desa- 
provecha las ocasiones de ejercitar su pericia 
estilística de signo retórico. 

10,11 Lisias tiene el mando supremo; en 
Cisjordania gobierna Gorgias; en Transjor- 
dania, Timoteo. Los idumeos parecen poseer 
una cierta autonomía. 


10,14 


tíoco Epífanes, viendo que no ha- 
bía ejercido su cargo con honor, 
se suicidó, envenenándose. 

Por su parte, Gorgias, nom- 
brado gobernador de la región, 
mantenía tropas mercenarias, y a 
cada paso hostigaba a los judíos. 
ISA1 mismo tiempo, también los 
idumeos, apoderándose de pla- 
zas fuertes estratégicas, molesta- 
ban a los judíos, y procuraban 
atizar la guerra acogiendo a los 
fugitivos de Jerusalén. !SLos del 
Macabeo, después de unas roga- 
tivas para pedir a Dios que fuera 
su aliado, atacaron las plazas 
fuertes de los idumeos: '”las 
asaltaron impetuosamente, las 
conquistaron, rechazaron <a los 
que luchaban en las murallas, 
acuchillaron a los que cayeron 
en sus manos y eliminaron por lo 
menos a veinte mil. 

lSNueve mil fugitivos por lo 
menos se refugiaron en dos cas- 
tillos muy bien defendidos, pro- 
vistos de todo lo necesario para 
soportar un asedio. !?El Maca- 
beo dejó a Simón y Josefo, y 
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también a Zaqueo, con bastante 
tropa para mantener el cerco, y él 
marchó a los sitios de mayor 
urgencia. Pero los de Simón, 
hambrientos de dinero, se deja- 
ron sobornar por algunos de los 
refugiados en los castillos, y por 
siete mil dracmas los dejaron 
escapar. ?!1Cuando informaron al 
Macabeo de lo sucedido, reunió 
a los oficiales del ejército y les 
acusó de haber vendido a sus 
hermanos por dinero, dejando 
libres a sus adversarios. Hizo 
ejecutar a los traidores y con- 
quistó en seguida los dos casti- 
llos. 23Aquella operación militar, 
dirigida personalmente por él, 
fue un éxito: en las dos plazas 
mató a más de veinte mil. 
24Pero Timoteo, derrotado an- 
tes por los judíos reclutó mu- 
chísimas tropas extranjeras, jun- 
tó muchos caballos de Asia y se 
presentó para conquistar a punta 
de lanza Judá. Cuando él se 
aproximaba, los del Macabeo, 
echándose tierra a la cabeza y 
ciñéndose sayal a la cintura, con 
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rogativas a Dios pedían, ?pos- 
trados al pie del altar, que les 
favoreciera, que fuera enemigo 
de sus enemigos y adversario de 
sus adversarios, como dice 
expresamente la Ley. 27A1 termi- 
nar la oración, empuñaron las 
armas y avanzaron bastante 
fuera de la ciudad; cuando llega- 
ban cerca de los enemigos se 
detuvieron. 

28Al romper el alba se entabló 
el combate. Unos llevaban como 
garantía de triunfo y de victoria, 
aparte de su valor, el recurso al 
Señor; los otros sólo tenían a su 
propio arrojo como jefe en las 
batallas. 2En lo más recio del 
combate, los enemigos vieron en 
el cielo cinco hombres resplan- 
decientes montando caballos con 
frenos de oro: se pusieron a la 
vanguardia de los judíos, 3%colo- 
caron en medio al Macabeo y lo 
cubrieron con sus propias armas, 
para guardarlo incólume, mien- 
tras disparaban flechas y rayos 
contra los enemigos; éstos, des- 
concertados y deslumbrados, se 


10,12-13 Sobre este Tolomeo, véanse 4, 
45 y 6,8. Había estado al servicio del rey de 
Egipto y se pasó al rey de Siria. Al morir An- 
tíoco Epífanes ya no se siente seguro con su 
hijo y sucesor. 

10,14 Estos fugitivos de Jerusalén tienen 
que ser miembros destacados del partido 
colaboracionista, no tolerados bajo el poder 
de Judas. El autor no quiere entrar en deta- 
lles sobre esa división interna, pero hace en- 
tender que no entran en la designación gené- 
rica “los judios”. 

10,16 Dios como aliado: véase 8,24. 

10,19 A Simón y Josefo los conocemos 
de 8,22. El desafuero sucede en ausencia de 
Judas. Castigados los traidores, las dos for- 
talezas caen “en seguida”. 

10,24 En rigor, Timoteo gobierna la 
Transjordania. Pero el autor finge una Judea 
autónoma, teocrática, asaltada por un enemi- 
go externo. Quizá por esta razón adelanta 


unos veinte años la conquista de Guézer, 
realizada por Simón el 142 a. C., y se la atri- 
buye a Judá. 

Véase 8,30.32. 

10,26 El texto citado se lee en Ex 23,22 
en el epílogo del Código de la Alianza. En el 
mismo contexto Dios promete enviar “un 
ángel”; de donde puede haber surgido la teo- 
fanía a servicio de Judas. Más adelante, 23, 
23, promete desalojar a seis pueblos habi- 
tantes de Canaán; en nuestro texto hay que 
notar que el ejército enemigo se compone de 
“muchísimas tropas extranjeras”. 

10,29 Véase 3,25; 5,3. Lanzar rayos es 
una acción teofánica (Sal 18, 14-15); el Ma- 
cabeo es una especie de David en la batalla 
del pueblo. El desconcierto y pánico del ene- 
migo son comunes en la guerra santa. El 
autor usa una terminología intencionada, que 
consagra la autoridad del Macabeo, sin llegar 
a llamarlo “ungido”. 
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desorganizaron, llenos de páni- 
co. 3ICayeron veinte mil qui- 
nientos, y seiscientos jinetes. 
32El mismo Timoteo tuvo que 
huir a la plaza fuerte llamada 
Guézer, muy bien fortificada, 
cuyo jefe era Quereas. 33Pero los 
del Macabeo asediaron la forta- 
leza durante cuatro días, llenos 
de entusiasmo. 3*Los de dentro, 
confiando en lo inaccesible de la 
plaza, blasfemaban a destajo, 
ensartando palabras nefandas. 
3SAl amanecer del quinto día, 
veinte muchachos del ejército 
del Macabeo, enfurecidos por 
aquellas blasfemias, asaltaron 
valerosamente el muro, y con fu- 
ror salvaje mataban a todo el que 
les salía al paso. 3SLos demás 
escalaron por otra parte, y sor- 
prendiendo a los sitiados incen- 
diaron los torreones, prendieron 
hogueras y quemaron vivos a los 
blasfemos. Mientras tanto, otros 
rompieron las puertas, y así 
metieron dentro al resto de la 
tropa y conquistaron la plaza. 
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374 Timoteo, escondido en una 
cisterna, lo degollaron; también 
a su hermano Quereas y a Apo- 
lófanes. 

Después de aquella hazaña, 
bendecían con himnos de ala- 
banza al Señor, que había hecho 
a Israel un beneficio tan grande 
concediéndoles aquella victoria. 


Expedición de Lisias 
(1 Mac 4,26-35) 


11 ¡Muy poco tiempo después, 
Listas, tutor y pariente del rey y 
jefe de Gobierno, muy disgusta- 
do por lo ocurrido, ?reunió unos 
ochenta mil hombres y toda la 
caballería y avanzó contra los 
judíos, con el proyecto de esta- 
blecer en Jerusalén colonos grie- 
gos, “someter al templo al pago 
de impuestos como los demás 
santuarios de los paganos y po- 
ner en venta todos los años el 
sumo sacerdocio. *Ensoberbe- 
cido por las miríadas de solda- 
dos, los millares de jinetes y los 
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ochenta elefantes, no se le ocu- 
rría pensar para nada en el poder 
de Dios. 

Cuando entró en Judá se 
aproximó a Betsur, que es una 
plaza fuerte distante de Jerusalén 
como unas cinco leguas, y la 
atacó. 

6Cuando los del Macabeo reci- 
bieron la noticia de que Lisias 
estaba asediando las plazas fuer- 
tes, sollozando y Htorando supli- 
caban al Señor, junto con el pue- 
blo, que enviara un ángel bueno 
para salvar a Israel. 7El Macabeo 
en persona empuñó las armas el 
primero, y arengó a los demás, 
urgiéndoles a socorrer a sus her- 
manos, exponiéndose al peligro 
con él. 8Se lanzaron todos ani- 
mosos, y allí, cerca todavía de 
Jerusalén, se les apareció, al 
frente del ejército, un jinete con 
vestiduras blancas, blandiendo 
armas de oro. 

2Todos a una alabaron al Dios 
misericordioso, y quedaron enar- 
decidos, dispuestos a derribar no 


10,33-34 También la resistencia en una 
plaza fuerte y las blasfemias e insultos re- 
cuerdan el episodio davídico de la fortaleza 
jebusea conquistada (2 Sm 5). 


11 La batalla con Lisias es más impor- 
tante porque Lisias ocupa un escalón más 
alto que Timoteo. Los resultados de la cam- 
paña suben hasta el rey y provocan además 
la intervención romana. El desarrollo de la 
batalla sigue el esquema conocido, con teo- 
fanía, pero sin ciudad de refugio. Compárese 
con la versión de 1 Mc 4,26-35. 

11,3-4 Las intenciones atribuidas a Lisias 
equivalen en este libro a una vuelta a la situa- 
ción precedente. Pues el autor concibe una 
nación independiente, una Jerusalén autóno- 
ma como capital y un templo funcionando 
normalmente. Nunca aclara la situación de 
las autoridades: parece considerar a Judas 
como jete civil y militar y suponer un sumo 
sacerdote con gran autoridad. En el fondo 
podría influir la concepción de Zacarías, de 


los dos poderes; en la superficie, la situación 
no está clara. En todo caso, se considera el 
templo fuente de pingúes ingresos (como en 
los días, felizmente superados, de Heliodoro, 
cap. 3). Poner a venta anualmente el sumo 
sacerdocio es a la vez un negocio económi- 
co, un modo de fomentar los bandos y de 
controlar la región. Es curioso que en batallas 
y rogativas no aparezcan sacerdotes; a no 
ser que el lector bíblico Eleazar (8,23) fuera 
sacerdote. 

11,5 El texto está bastante corrompido. 
Esta Betsur (= Casarroca, 1 Mac 4,29) pare- 
ce estar situada al sur de Jerusalén, camino 
de Hebrón. Lisias parece penetrar por territo- 
rio judío como en su tiempo lo hizo Sena- 
querib; y también él tropezará con un ángel 
protector de los judíos. 

11,6 El ángel del Señor prometido en Ex 
23,22 y mencionado en Sal 34,8; 35,6.7. 

11,9-10 El título divino de 9 y el verbo de 
10 nos recuerdan que estamos en el tiempo 
de la misericordia divina. 


11,10 


sólo a hombres, sino a las fieras 
más feroces y a murallas de hie- 
rro. A vanzaban ordenadamen- 
te, teniendo un aliado celestial, 
porque el Señor se había compa- 
decido de ellos. !!Se arrojaron 
contra el enemigo como leones, 
y dejaron tendidos a once mil de 
infantería y mil seiscientos jine- 
tes, y obligaron a huir a los de- 
más, pero la mayoría se salva- 
ron con heridas y desarmados; el 
mismo Lisias se salvó huyendo 
vergonzosamente. 

3Como no era tonto, reflexio- 
nó sobre la derrota que había su- 
frido, y pensando que los he- 
breos eran invencibles por luchar 
con ellos como aliado el Dios 
poderoso, !*les envió una emba- 
jada para proponerles un arreglo 
en términos justos y prometien- 
do persuadir al rey de la necesi- 
dad de aliarse con los judíos. 

¡SE] Macabeo, pensando en el 
bien común, accedió a todo lo 
que proponía Lisias. Y el rey 
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concedió todo lo que el Maca- 
beo pidió por escrito a Lisias en 
favor de los judíos. 'éLa carta de 
Listas a los judíos estaba conce- 
bida en los siguientes términos: 
«Lisias saluda al pueblo judío. 

»Juan y Absalón, vuestros 
embajadores, me han entregado 
el documento firmado y me han 
pedido ratificar su contenido. 
'STodo lo que había que comuni- 
car al rey se lo expuse ya, y con- 
cedí todo lo que entraba en mis 
atribuciones. 

19» Así, pues, si perseveráis en 
esa buena disposición hacia el 
gobierno, procuraré trabajar en 
vuestro favor en el futuro. 

20» He ordenado a vuestros 
embajadores y a los míos que 
traten con vosotros las cuestio- 
nes de detalle. 

2l»Saludos. Año ciento cua- 
renta y ocho, el veinticuatro de 
Júpiter Corintio». 

22 a carta del rey decía así: 

«El rey Antíoco saluda a su 
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hermano Listas. 

23» Después que mi padre se 
fue al cielo* queriendo que los 
súbditos de nuestro Imperio pue- 
dan dedicarse sin temor a sus 
asuntos; “como hemos sabido 
que a los judíos no les gusta 
adoptar costumbres griegas co- 
mo era el deseo de mi padre, sino 
que prefieren su propio estilo de 
vida y piden se les permita se- 
guir su legislación; deseando 
que dicho pueblo viva sin temor, 
hemos determinado restituirles 
el templo y que vivan conforme 
a las costumbres de sus mayores. 

26» Así, pues, ten la bondad de 
enviarles embajadores y hacer 
con ellos las paces, para que, 
conociendo nuestros deseos, vi- 
van contentos y puedan atender 
con gusto a sus asuntos». 

21La carta del rey para el pue- 
blo era ésta: 

«El rey Antíoco saluda al Se- 
nado y al pueblo judío. 

28» Nos alegramos de que es- 


11,11 La comparación tiene anteceden- 
tes bíblicos (2 Sm 1,23), pero la forma adver- 
bial es de ascendencia homérica. 

11,13-38 El resultado de la batalla es una 
actividad diplomática convergente. No se 
ofrece el curso de las negociaciones, pero se 
suponen idas y venidas, conversaciones y 
embajadas, que formaron la trama. Si el Me- 
nelao referido es el mismo que el sumo sa- 
cerdote del cap. 4, ha cambiado radicalmen- 
te, Quizá lo sea históricamente, pero no así 
en el funcionamiento del libro. En 4,50 el 
autor lo dejó “progresando en maldad”, lo 
llama “el mayor adversario de sus conciuda- 
danos”; aquí, en cambio, Menelao aparece 
como intercesor y mediador. 

El contenido se concentra en un punto: el 
seguir su legislación y usar su templo: es el 
Estado centrado en el templo, regido por la 
Ley de Moisés. Es desandar totalmente el 
camino de Antíoco IV y volver a la tolerancia 
de su predecesor. La carta habla como si 
todos los judíos fueran de un partido: así es 
en la perspectiva del narrador. De la libertad 


religiosa se seguirá la tranquilidad (fin del 
régimen de temor) y la dedicación a las ta- 
reas comunes (fin de la resistencia pasiva y 
de las hostilidades). Las cartas están redac- 
tadas en un estilo sobrio, que lima las aristas. 
Aunque los judíos son meros destinatarios, 
son en realidad los vencedores. Y Judas figu- 
ra como la autoridad que conduce y concluye 
las negociaciones. 

11,14 Las condiciones razonables o jus- 
tas que propone Lisias anulan, naturalmente, 
todos sus planes precedentes sobre el tem- 
plo y el sumo sacerdote. De otros privilegios 
y exenciones de impuestos no se dice nada. 

11,19 Las buenas disposiciones incluyen 
un reconocimiento del poder sirio y el depo- 
ner las armas. 

11,23 * Literalmente: “fue a juntarse con 
los dioses”. 

11,25 “Que vivan”: se trata de la vida ciu- 
dadana (politeuesthai), organizada y gober- 
nada por la Ley revelada. 

11,29-32 La vuelta a los hogares puede 
referirse en primer término a los que se ha- 
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téis bien. También nosotros esta- 
mos bien. 
22»+Menelao nos ha expuesto 
que queréis volver a vuestros ho- 
gares; por tanto, a los que vuel- 
van a casa, hasta el treinta de abril, 
les garantizamos la inmunidad. 
3b»Los judíos podrán usar sus 
alimentos y sus leyes como an- 
tes, y ninguno de ellos será mo- 
lestado en absoluto por infrac- 
ciones cometidas por Ignorancia. 
320s envío también a Menelao 
para que os lo confirme. 
33»Saludos. Año ciento cua- 
renta y ocho, el quince de abril». 
34También los romanos les 
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enviaron una carta, que decía así: 

«Quinto Memmio y Tito Mnaio, 
legados de Roma, saludan al pue- 
blo judío. 

35»Estamos de acuerdo con lo 
que os ha concedido Lisias, pa- 
riente del rey. 36y en cuanto a los 
puntos que él determinó presentar 
al rey, estudiadlos bien, y después 
enviadnos en seguida a alguien 
para que negociemos en prove- 
cho vuestro, ya que vamos a An- 
tioquía. Por eso, enviadnos 


- pronto algunos para que nosotros 


conozcamos vuestras propuestas. 
38»Saludos. Año ciento Cua- 
renta y ocho, el quince de abril». 


12,3 
Nuevas hazañas de Judas 


12 ¡Cuando acabaron las ne- 
gociaciones, Lisias volvió adon- 
de el rey, y los judíos volvieron a 
sus trabajos del campo. 

¿Entre los gobernadores loca- 
les, Timoteo, Apolonio de Geneo, 
más Jerónimo y Demofón, a los 
que hay que añadir a Nicanor, 
Jefe de los chipriotas, no les deja- 
ban tranquilos ni vivir en paz. 

3Y los habitantes de Jafa co- 
metieron el crimen horrendo que 
voy a contar: sin aparentar la 
menor intención hostil, invitaron 
a los judíos que vivían en la ciu- 


bían echado a los montes durante la perse- 
cución; en segundo término podría incluir a 
los exiliados por sus tendencias helenizan- 
tes. En la perspectiva del libro el segundo 
caso exigiría una conversión radical. 

Las ignorancias se pueden entender 
desde el punto de vista del rey (como en 1 
Mac 13,39): se trataría de infracciones lega- 
les puramente materiales. Desde el punto de 
vista judío, esas ignorancias son faltas mate- 
riales contra los preceptos de la Ley, que exi- 
gen expiación cuando el autor cae en la 
cuenta (Lv 4; Nm 15); tendría mucha aplica- 
ción en los tabúes alimenticios. Así resulta 
que el texto de la carta podría leerse como 
una pacificación de los partidos judíos, con- 
cedida la victoria al de los “leales”. Proba- 
blemente el autor del libro no comparte esa 
lectura posible. 


12 Se diría que, después del pacto de 
tolerancia religiosa, se ha terminado la histo- 
ria. Sin embargo, el libro continúa. Para ello 
tiene que recomenzar a nivel inferior de go- 
bernadores locales, para remontarse al rey 
en el cap. 13. Geográficamente se aprecia 
una expansión, pues Judas sale del territorio 
de Judá. Primero en una expedición de re- 
presalia contra dos poblaciones de la costa 
mediterránea; después en una campana por 
Transjordania, en busca del general enemi- 


go, Timoteo; después en la zona meridional. 


Son datos episódicos no bien motivados: si 
la expedición contra Jata y Yamnia tiene por 


objeto vengar y defender a los judíos allí resi- 
dentes, las de Transjordania e ldumea pare- 
cen ser causadas por la hostilidad de los dos 
generales. 

En 1 Mac 5 también se trata de defender 
a poblaciones judías fuera del territorio judío. 
Además, después de conquistas, batallas y 
matanzas, no se aprecian resultados políticos 
estables. Lo único que se confirma es que 
Judas es invencible. Y como el autor no dis- 
pone de grandes recursos narrativos, la serie 
resulta monótona, episódica, sólo animada 
por algún rasgo anecdótico o por alguna en- 
señanza teológica. Véase 1 Mac 5. 

12,1-2 Firmada la paz a nivel del rey y del 
primer ministro, esa paz es turbada por los 
gobernadores locales, que disfrutaban de sufi- 
ciente autonomía; sabemos por 1 Mac que el 
rey era un niño. Los judíos vuelven a sus ta- 
reas pacíficas, como preveía el decreto real 
(11,23.26). Las tareas agrícolas se oponen 
paradigmáticamente a la vida militar. 

Son los otros los que comienzan a turbar 
esa paz. Así lo hace entender el autor al intro- 
ducir la nueva serie. 

12,3-4 Parece que se trata de festejos a 
los que son invitados oficialmente, “por decre- 
to”, los judíos residentes en la localidad. Los 
judíos eran una minoría pacífica; si seguían 
sus costumbres tradicionales, es fácil que no 
participasen en los festejos ciudadanos. sobre 
todo si éstos tenían carácter religioso. Esto 
explicaría el carácter oficial y nuevo de la inv- 
tación. 





12,4 


dad a subir, con sus mujeres y 
niños, a las naves que ellos mis- 
mos habían equipado. Como se 
trataba de un decreto público de 
la ciudad, y los judíos deseaban 
vivir en paz, y no abrigaban nin- 
guna sospecha, aceptaron la in- 
vitación; pero cuando estaban en 
alta mar, los echaron a pique; 
eran por lo menos doscientos. 

¿Cuando Judas recibió la noti- 
cia de aquella crueldad contra sus 
compatriotas, dio órdenes a sus 
hombres, $e invocando a Dios, 
justo juez, marchó contra los ase- 
sinos de sus hermanos, les incen- 
dió de noche el puerto, les quemó 
las naves y pasó a cuchillo a los 
que se habían refugiado allí. 

1Como la ciudad estaba cerra- 
da, se retiró, pero con intención 
de volver para acabar con Jafa. 
8y al recibir la noticia de que los 
de Yamnia intentaban hacer lo 
mismo con los judíos que vivían 
allí, 9os atacó de noche y pren- 
dió fuego al puerto con todos los 
navíos, de forma que el resplan- 
dor del incendio se vio hasta en 
Jerusalén, a cuarenta y cinco 
kilómetros. 

10Se había alejado de allí unos 
dos kilómetros en un avance 
contra Timoteo, cuando cayeron 
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sobre él por lo menos cinco mil 
árabes con quinientos de caballe- 
ría. 1Se trabó un violento com- 
bate, y con la ayuda de Dios ven- 
cieron los de Judas. Los nóma- 
das, derrotados, le pedían la paz, 
prometiendo entregarle ganado y 
serle útiles en el futuro. !?Judas 
pensó que realmente podían ser- 
le útiles de muchas maneras, y 
accedió a hacer las paces con 
ellos; después de concertar la 
paz, se fueron a sus tiendas. 
ISAtacó también una ciudad 
llamada Caspín, defendida con 
terraplenes y amurallada, en la 
que vivía gente de toda raza. 
Los de dentro, confiados en sus 
murallas inexpugnables y en los 
depósitos de víveres, se mostra- 
ron insolentes contra los de 
Judas, insultándolos, y encima 
blasfemando y profiriendo pala- 
bras nefandas. !óLos de Judas 
invocaron al supremo Soberano 
del universo, que en tiempos de 
Josué derruyó Jericó sin arietes 
ni máquinas bélicas. Luego asal- 
taron ferozmente la muralla. 1*Y 
cuando conquistaron la ciudad 
por voluntad de Dios, hicieron 
una matanza indescriptible, has- 
ta el punto de que el estanque 
vecino, de unos cuatrocientos 


980 


metros de ancho, aparecía lleno 
de la sangre que afluía a él. 

17Se alejaron de allí unos cien- 
to cuarenta kilómetros y llegaron 
a Querac, donde habitan los ju- 
díos tubianos; lpero a Timoteo 
no lo encontraron en aquella re- 
gión, porque, al no conseguir na- 
da por entonces, se había mar- 
chado de allí, dejando en su lu- 
gar una guarnición, por cierto 
muy fuerte. '*Dositeo y Sosípa- 
tro, oficiales el ejército del Ma- 
cabeo, fueron allá y aniquilaron 
a la guarnición que había dejado 
Timoteo en la plaza fuerte: más 
de diez mil hombres. 

20Por su parte, el Macabeo dis- 
tribuyó sus tropas en varios cuer- 
pos; nombró jefes a aquellos 
dos, y se lanzó contra Timoteo, 
que tenía un ejército de ciento 
veinte mil de infantería y dos mil 
quinientos jinetes. ] 

21ICuando Timoteo recibió la 
noticia de la llegada de Judas, 
envió las mujeres, los niños y el 
resto del bagaje al lugar llamado 
Karnión, inexpugnable e inacce- 
sible por lo angosto de los pasos 
en toda aquella zona. 

22¿Cuando apareció el primer 
destacamento de Judas, el terror 
se apoderó de los enemigos, el 


12,7 El puerto quedaba fuera de la ciudad 
fortificada, como el Grao de nuestras pobla- 
ciones mediterráneas. Yamnia queda unos 
kilómetros al sur de Jafa: el autor se queda 
corto en dar la distancia de Jerusalén y largo 
en indicar las dimensiones del incendio. 

12,10 La incursión árabe es normal que 
sucediera en Transjordania, es decir, cuando 
el Macabeo marcha en busca de Timoteo, 
para obligarle a una batalla abierta. Los ára- 
bes controlaban las rutas de caravanas, y 
pudieron sentirse amenazados por la incur- 
sión de Judas. Se comprende que, al enten- 
der las intenciones de éste y aleccionados 
por la derrota, prefirieran un tratado de paz. 
Con su amistad tenían algo importante que 
ofrecer al jefe judío. 


12,13 La villa está situada en las alturas 
del Golán, al este del lago de Genesaret. En 
el asalto a esta ciudad el Macabeo se enfren- 
ta con una pluralidad de naciones, lo mismo 
que cuando afronta ejércitos de mercenarios. 

12,17 La región de los tubianos se en- 
cuentra al este, camino de Bosora en la zona 
del Haurán. La distancia que da el autor pare- 
ce medida desde el Jordán mucho más al sur. 

12,21 Carnión queda al este de Caspín. 
Poseía un santuario famoso de Astarté y, al 
parecer, otro de Atargate. Es probable que 
poseyera derecho de asilo. 

12,22 El autor liga la aparición del desta- 
camento (epiphaneises) y la de Dios (epipha- 
nelas). Pánico, fuga desordenada y herirse 
unos a otros son tópicos de la guerra santa. 
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pánico ante la manifestación del 
Omnividente; y emprendieron la 
huida, lanzándose cada uno por 
su lado, hiriéndose unos a otros 
muchas veces, atravesándose 
con sus espadas. ¿Judas los per- 
siguió impetuosamente; acribilló 
a aquellos criminales y aniquiló 
a unos treinta mil hombres. ?4El 
mismo Timoteo, que fue a caer 
entre las tropas de Dositeo y So- 
sípatro, les pedía con mucha 
diplomacia que lo dejaran vivo, 
porque tenían en su poder a los 
padres de muchos y a los herma- 
nos de otros, y podría suceder 
que dieran cuenta de ellos. W4Lo- 
gró convencerlos a base de mu- 
chos razonamientos, con la pro- 
mesa de devolverlos ilesos, y lo 
dejaron en libertad con el fin de 
salvar a sus hermanos. 

26Judas marchó después contra 
Karnión y el santuario de Atar- 
gate, y mató veinticinco mil 
hombres. Después de derrotar- 
los y aniquilarlos, marchó contra 
Efrón, una ciudad fortificada 
donde residía Lisias y una mu- 
chedumbre abigarrada. Jóvenes 
robustos, alineados ante la mura- 
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lla, la defendían valerosamente, 
y dentro estaban bien provistos 
de proyectiles y máquinas béli- 
cas. Después de invocar al 
Soberano, que con su poder tri- 
tura las fuerzas del enemigo, 
conquistaron la ciudad y mata- 
ron unos veinticinco mil de los 
que había dentro. 

29Partiendo de allí, se lanzaron 
contra Escitópolis, distante más 
de cien kilómetros de Jerusalén; 
30pero como los judíos de allí 
aseguraron que los de Esci- 
tópolis los trataban con deferen- 
cia y que los habían acogido hu- 
manitariamente en los momen- 
tos de infortunio, 3!'Judas y los 
suyos les dieron las gracias y los 
exhortaron a seguir siendo en el 
futuro benévolos con los de su 
raza. Próxima ya la fiesta de las 
Semanas, llegaron a Jerusalén, 
32y después de la fiesta de Pen- 
tecostés se lanzaron contra Gor- 
gias, gobernador de Idumea. 
33Gorgias salió con tres mil de 
infantería y cuatrocientos jine- 
tes; 344se entabló el combate y los 
judíos tuvieron unas cuantas 
bajas. 35Un tal Dositeo, jinete 


12,40 


muy valiente de los de Bacenor, 
sujetaba a Gorgias por el manto 
y lo arrastraba a pura fuerza, 
queriendo cazar vivo a aquel 
maldito; pero uno de los jinetes 
tracios se lanzó contra Dositeo, 
le cercenó el brazo y así Gorgias 
pudo huir a Maresá. 

36Por otra parte, los de Es- 
drías* estaban agotados porque 
llevaban combatiendo mucho 
tiempo. Judas invocó al Señor 
para que se mostrara aliado y di- 
rigiera la batalla. 37En la lengua 
materna lanzó el grito de guerra, 
y entonando himnos irrumpió 
por sorpresa entre los de Gorgias 
y los puso en fuga. 

3SJudas congregó el ejército y 
marchó a la ciudad de Adulán, y 
como llegaba el día séptimo se 
purificaron según el rito acos- 
tumbrado, y allí mismo celebra- 
ron el sábado. %A1 día siguiente, 
porque ya urgía, los de Judas 
fueron a recoger los cadáveres 
de los caídos, para sepultarlos 
con sus parientes en las sepultu- 
ras familiares. Y bajo la túnica 
de cada muerto encontraron 
amuletos de los ídolos de Yam- 


12,27 Efrón se encuentra al sur, a poca 
distancia del Jordán. 

12,29 Escitópolis es la antigua Beisán, 
cerca del Jordán, llave de acceso al valle de 
Yezrael. 

12,36 * Esdrías es quizá el mismo que 
Eleazar de 8,23. 

12,38 Adulán es la región donde se es- 
condió David, al suroeste de Jerusalén. 

12,39 Sepultados en los sepulcros de 
familia, se reúnen con sus padres, según la 
vieja tradición. No pueden ir a la fosa común 
ni quedar como pasto de fieras y aves de 
rapiña. Son los únicos caídos judíos que 
menciona el autor. 

12,40-45 A través de un texto de historia 
complicada es posible distinguir dos etapas 
de significación: la de Jasón y la del autor. 

Según Jasón, que seguiría la doctrina 
tradicional, los caídos han muerto por su pe- 
cado; la muerte ha sido castigo y expiación 


del pecado. Y revela el justo juicio de Dios: 
véase ls,22,14 “expiaréis ese pecado sólo 
con la muerte”. Con esto ha terminado su 
destino, y pueden servir de escarmiento a los 
demás soldados. El general les echa un ser- 
món sobre el tema. El pecado entraba en la 
categoría genérica de idolatría y era contra 
Dt 7,25. 

El pecado de los caídos podía seguir tra- 
yendo consecuencias graves para el resto 
del ejército: así sucedió en el caso de Acán 
(Jos 7); en el tiempo las consecuencias de un 
delito pueden continuar por generaciones, 
porque el pecado no se expía totalmente (1 
Sm 3,14: “¡amás se expiará su pecado, ni con 
sacrificios ni con ofrendas”). 

Es decir, si la parte personal ha quedado 
expiada con la muerte, la parte colectiva 
todavía amenaza; por eso hay que orar y 
ofrecer un sacrificio de expiación, según las 
normas de Lv 4-5. 


12,41 


nia, que la Ley prohíbe a los ju- 
díos. Todos vieron claramente 
que aquélla era la razón de su 
muerte. +! Así que todos alababan 
las obras del Señor, justo juez, 
que descubre lo oculto. +%e hicie- 
ron rogativas para pedir que el 
pecado cometido quedara borra- 
do por completo. 

Por su parte, el noble Judas 
arengó a la tropa a conservarse 
sin pecado, después de ver con 
sus propios ojos las consecuen- 
cias del pecado de los caídos. 
43Después recogió dos mil drac- 
mas de plata en una colecta y las 
envió a Jerusalén para que ofre- 
ciesen un sacrificio de expiación. 
Obró con gran rectitud y nobleza, 
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no hubiera esperado la resurrec- 
ción de los caídos, habría sido 
inútil y ridículo rezar por los 
muertos. WPero considerando que 
a los que habían muerto piadosa- 
mente les estaba reservado un 
magnífico premio, la idea es pia- 
dosa y santa. “Por eso hizo una 
expiación por los caídos, para que 
fueran liberados del pecado. 


Paz con Antíoco 


13 El año ciento cuarenta y 
nueve les llegó a los de Judas la 
noticia de que Antíoco Eupátor 
avanzaba sobre Judá con muchas 
tropas y que iba con él Lisias, su 
preceptor y jefe de Gobierno. 
“Tenían un ejército de ciento 
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diez mil griegos de infantería, 
cinco mil trescientos jinetes, 
veintidós elefantes y trescientos 
carros falcados. 

3Menelao se les añadió y ani- 
maba a Antíoco con mucho disi- 
mulo, no para salvar a la patria, 
sino con intención de conservar 
su cargo. “Pero el Rey de reyes 
excitó la cólera de Antíoco con- 
tra aquel malvado, y como Lisias 
demostró que aquél era el cau- 
sante de todos los males, An- 
tíoco ordenó que lo llevaran a 
Berea y lo ajusticiaran allí según 
la costumbre del lugar: 5hay allí 
una torre de veinticinco Metros, 
llena de ceniza, provista de una 
máquina giratoria inclinada por 
todas partes hacia la ceniza; Sallí 


pensando en la resurrección. Si 


La oración se puede hacer en el mismo 
campo de batalla, el sacrificio se ofrece en el 
templo. 

A esta interpretación tradicional se so- 
brepone el comentario del autor del libro. en 
polémica con otras escuelas doctrinales. El 
está convencido de la resurrección para la 
vida de los judíos fieles: ya la han alcanzado 
los mártires, también Jeremías y quizá Onías 
(15,12-16). Los caídos en la batalla han 
muerto piadosamente”, pues se trata de la 
causa noble que es la Ley. aunque mancha- 
dos por un pecado. Por lo pnmero están des- 
tinados a una recompensa magnifica: la resu- 
rrección para la vida: por lo segundo, ésta 
resulta impedida. Como ellos no pueden ex- 
piar la culpa restante, sus hermanos vivos tie- 
nen que hacerlo. Se afirma así una comunidad 
de vivos y muertos en la teocracia y un valor 
de sacrificios y plegarias por los muertos. 

En el tiempo sucesivo los fariseos acep- 
tarán la doctrina de la resurrección, no así los 
saduceos. La frase, colgante en el texto grie- 
go, “ridículo e inútil rezar por los muertos”, 
podría ser cita de la doctrina de una escuela. 
Esta página ha sido una de las más citadas y 
comentadas del presente libro. 


13 El asalto, derrota y paz de Antíoco V 
es una culminación. No de! arte narrativo del 
autor, sino de la importancia para la tesis teo- 
lógica. Se trata del rey mismo, con un ejérci- 


to inmenso, decidido a superar en crueldad a 
su padre Epíifanes. Como otro Senaquerib, 
pretende invadir Judá y conquistar su capital. 
Otro agravante de la empresa es que signifi- 
ca la ruptura de los pactos (cap. 11). 

Narrativamente, el capítulo repite los 
consabidos esquemas. Dos puntos se pue- 
den resaltar: uno, la desproporción entre las 
largas oraciones y las fulminantes acciones; 
otro es el artificio estilístico de acumular ver- 
bos próximos para concentrar mucha acción 
en poco espacio, para subrayar la eficacia de 
la protección divina. 

Equivale al año 163 a. C.; 1 Mac 6,20 la 
data un año después, en verano del 162. 

13,2 Números algo diversos en 1 Mac 
6.30. 

13,3 El episodio de Menelao parece no 
encajar bien en este puesto, especialmente 
por el verbo griego parekalei, que significa 
animar, incitar, requerir, etc. Si animaba al 
rey en la empresa, no se ve por qué cae en 
desgracia y por qué Lisias lo acusa como 
causante de todos los males. Si animaba al 
rey, es evidente que no buscaba la salvación 
de la patria judía. 

Quizá el autor quiere sugerir lo siguiente: 
que Menelao proponía a Antíoco como solu- 
ción el confiarle a él el gobierno de Judá, con 
lo cual acabarían los intentos de autonomía 
del Macabeo y sus desatíos militares. Pero 
Lisias retuerce esos intentos acusándolo de 
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era donde todos empujaban al 
responsable de un robo sacrílego, 
o al autor de otras enormidades, 
para que pereciera. “Con tal 
muerte acabó aquel prevaricador, 
Menelao, que ni siquiera tuvo 
sepultura. ¿Con toda justicia: 
puesto que había cometido mu- 
chos pecados contra el altar cuyo 
fuego y ceniza eran puros, en la 
ceniza recibió la muerte. 

%Pero el rey avanzaba con pla- 
nes feroces, para que los judíos 
lo pasasen peor que en tiempo de 
su padre. 

¡OCuando recibió Judas esta 
noticia, exhortó a la gente a pedir 
al Señor día y noche que también 
entonces, como otras veces, Sso- 
corriese a los que iban a quedar 
privados de la Ley, la patria y el 
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templo santo, !!que no permitie- 
ra a gentes blasfemas someter a] 
pueblo, que empezaba apenas a 
respirar. 

'*Después de hacerlo todos a 
una, suplicando al Señor miseri- 
cordioso con llantos, ayunos y 
postraciones tres días seguidos, 
Judas los arengó y les ordenó 
concentrarse. 13Se reunió en pri- 
vado con los senadores y deter- 
minó salir a resolver el asunto 
con la ayuda de Dios antes que el 
ejército del rey entrase en Judá y 
se apoderase de la capital. 
l¿Confiando al creador del uni- 
verso el resultado, arengó a los 
suyos, animándoles a luchar va- 
lerosamente hasta la muerte por 
las leyes, el templo, la ciudad, la 
patria y las instituciones. Y mar- 


13,19 


chó a acampar en los alrededores 
de Modín. 

'SDespués de darles la contrase- 
ña: «¡Victoria de Dios!», con unos 
cuantos jóvenes de los más valien- 
tes lanzó un ataque nocturno con- 
tra la tienda real: mató unos dos 
mil hombres en el campamento 
enemigo, y acribillaron al princi- 
pal de los elefantes con el que iba 
en la torreta. 'Finalmente, lena- 
ron el campamento de espanto y 
confusión, y se marcharon victo- 
riosos. Cuando amanecía, ya es- 
taba hecho todo, gracias a la pro- 
tección que el Señor les prestaba. 

ISCuando el rey saboreó la au- 
dacia de los judíos, intentó apo- 
derarse de las plazas valiéndose 
de estratagemas. !?Se acercó a 
Betsur, plaza judía fortificada; lo 


haber causado todos esos males; quizá alu- 
diendo a su función mediadora (11,32). 

El autor no considera a Menelao como 
sumo sacerdote legítimo: vive en el extranje- 
ro al servicio del extranjero. Cuando muere, 
no hay necesidad de reemplazarlo. Perece 
con la ejecución de un “saqueador de tem- 
plos”, con una pena del talión que prueba la 
justicia de Dios. 

13,9 Con un toque de venganza judía 
parece aplicar el autor al rey un adjetivo típi- 
camente griego: bebarbaromenos, “hecho un 
bárbaro”. 

13,10-11 Según Judas, en esta batalla 
se lo juegan todo; pues en esos tres valores, 
ley, patria y templo, se condensa todo lo que 
da sentido a su vida. De donde se sigue que, 
según el autor, ya bajo Judas los judíos tie- 
nen una patria y que a ello no se opone el 
hecho de ser vasallos del Seléucida. 

13,12 El título “misericordioso” recuerda 
de nuevo que estamos en el tiempo de la gra- 
cia (uno de los principales causantes de la 
ira, Menelao, ha sido eliminado ya). Los tres 
días parecerían dar tiempo al enemigo para 
proseguir su avance; esto no tiene importan- 
cia para el autor, que quiere conceder a sus 
héroes un tiempo ritual. 

13,13 La geografía está simplificada: 
aquí se supone que el rey todavía no ha pe- 


netrado en territorio judío; desde Jerusalén 
Judas marcha al noroeste, cerca de la costa, 
por donde quizá acampa el rey. Después 
éste rodea hasta el sur del territorio, donde 
se encuentra Betsur. Las demás plazas fuer- 
tes no se especifican. 

13,14 Las instituciones son, en realidad, 
las leyes judías; con el nombre griego polf- 
tela, la ciudad se menciona como centro y 
concreción de la patria. Modín había sido el 
lugar donde estalló la rebelión, según 1 Mac 
2; el autor de nuestro libro no la ha mencio- 
nado; quizá la daba por conocida. 

13,15-17 El ejército de ciento quince mil 
hombres queda liquidado en una expedición 
nocturna de un grupo selecto, porque intervie- 
nen la confusión y el pánico de la guerra 
santa. Es como la victoria de Gedeón, pero 
con bajas enemigas bien contadas. Por la ma- 
ñana todo se ha acabado, como en otras no- 
ches célebres de la historia, especialmente la 
de Senaquerib. La mañana es tiempo de gra- 
cla. Se cumple lo anunciado por Is 17,14. 

No ha habido bajas judías, ni siquiera al 
matar al elefante; compárese con 1 Mac 
6,43. 

13,19 Aquí comienza el refinamiento esti- 
lístico de los verbos, unidos y rimados para el 
contraste, a la letra: “Se acercaba, era recha- 
zado, atacaba, era derrotado”. En cuatro pa- 


13,20 


hicieron huir; atacó, lo ven- 
cieron. 

20Judas envió lo necesario a los 
sitiados. 21Pero Ródoco, del ejér- 
cito judío, pasó información se- 
creta a los enemigos; lo descubrie- 
ron, lo apresaron y lo ejecutaron. 

22E] rey volvió a parlamentar 
con los de Betsur: les otreció la 
paz, la aceptó de ellos y se retiró; 
atacó a los de Judas y salió de- 
rrotado. “Recibió la noticia de 
que Felipe, que había quedado al 
frente del Gobierno, se había su- 
blevado en Antioquía. Conster- 
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nado, habló con los judíos, se so- 
metió con juramento a todas las 
condiciones razonables, hizo las 
paces y ofreció un sacrificio, 
honró al templo y se portó bien 
con el lugar santo. Recibió al 
Macabeo, y dejó a Hegemónidas 
de gobernador desde Tolemaida 
hasta Guerar. 

¿5Luego marchó a Tolemaida. 
Los de Tolemaida llevaron a mal 
los pactos, pues estaban indigna- 
dísimos, y querían anular lo esti- 
pulado. ?6Pero Lisias subió a la 
tribuna, hizo una defensa lo 


mejor que pudo, los convenció. 
los calmó, los dejó en disposi- 
ción de ánimo favorable y mar- 
chó a Antioquía. 

27Así acabó la expedición y 
retirada del rey. 


Expedición de Nicanor 
(l Mac 7) 


14 IPasados tres años, llegó a 
los de Judas la noticia de que 
Demetrio Seléucida había pene- 
trado en el puerto de Trípoli con 
una flota y un gran ejército, ?ha- 


labras se sintetiza una acción bastante diver- 
sa según la versión de 1 Mac 6,49. 

13,21 Sigue el procedimiento estilístico, 
con tres verbos seguidos para despachar a 
Ródoco. Su traición resulta así un episodio 
sin consecuencias. Desde la audaz expedi- 
ción nocturna todo se precipita, sin que pase 
tiempo sensible. Es como si todo sucediese 
la misma mañana. 

13,23 La noticia sobre Felipe no cuadra 
bien con lo dicho en 9,29: Felipe era albacea 
de Antíoco Epíifanes y rival de Lisias. Su acti- 
tud sumisa y benévola contrasta fuertemente 
con los “planes feroces” con que vino. 

13,24 Tolemaida se encuentra en la cos- 
ta un poco al norte de Jaifa; el otro extremo 
parece ser la frontera de Egipto. Se trata de 
la región costera llamada en griego paralia. 


14-15 Con el episodio de Nicanor, el 
autor recobra el gusto de narrar con viveza y 
dramatismo. Quiere concluir su libro con una 
narración que haga eco a la de Heliodoro, 
marcando en la semejanza la diferencia: el 
desenlace de Heliodoro da paso a la desgra- 
cia; el de Nicanor confirma la estabilidad final 
y feliz. 

Encontramos en el espacio de dos capí- 
tulos la intriga, la rivalidad, el cambio de áni- 
mo y de situación, encuentros y embosca- 
das, la escena teatral y gesticulante, el diálo- 
go de frases lapidarias contrapuestas, la teo- 
fanía de jinetes áureos está sustituida por un 
sueño apacible e inspirador. 

La narración se concentra en pocos per- 
sonajes, a través de los cuales sucede la co- 


lisión gigantesca de dos reinos. 

Los personajes son dos paganos, Án- 
tíoco y Nicanor, y dos judíos, Alcimo y Judas. 
Se puede añadir el personaje de Razis. Sus 
relaciones se entrecruzan: porque Alcimo 
traiciona a los suyos, mientras Nicanor, por 
un momento, se vuelve leal a Judas (no trai- 
dor a Antíoco). Este cruce de lealtades da 
interés a la trama. 

Los dos reinos que chocan son el impe- 
rio humano de los griegos y e! reino en la tie- 
rra de Dios, la teocracia judía. El reino paga- 
no tiene un rey, un general; es perverso, des- 
leal con los hombres, soberbio frente a Dios. 
Es agresor contra el pueblo y el templo, y en 
su agresión soberbia provoca la respuesta 
del cielo. Ese reino humano puede seducir a 
algún judío, que se convierte en apóstata y 
deja de pertenecer a la teocracia. 

El reino judío está formado por los leales 
al pueblo y a la Ley; esta unido en la oración 
con sus muertos, que interceden por los vi- 
vos y los animan. Cierran las filas en torno al 
templo y al jefe. Pero su verdadero señor es 
Dios, que reina en medio de ellos, los prote- 
ge y derrota al enemigo. Los sucesos tras- 
cienden su apariencia histórica 

El enemigo muere y entrega sus miem- 
bros a los pájaros, al escarmiento público; e! 
judío muere y entrega sus miembros a Dios 
para recobrarlos en la nueva vida. 

Hay que comparar esta narración con la 
correspondiente de 1 Mac 7, para apreciar 
los cambios intencionados de nuestro autor. 

14,1 Cambio de dinastía en Siria. Con- 
tinúa en su puesto Judas Macabeo. 
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bía matado a Antíoco y a su pre- 
ceptor, Listas, y se había apode- 
rado del país. 

3Un tal Alcimo, que anterior- 
mente había sido sumo sacerdote 
y que durante la secesión se había 
contaminado voluntariamente, 
pensando que ya no tenía salida 
alguna, ni podría ya subir al sagra- 
do altar, *fue a entrevistarse con el 
rey Demetrio el año ciento cin- 
cuenta y uno, llevando una corona 
de oro y una palma, además de los 
acostumbrados rarnos del templo. 
Aquel día no pidió nada; pero 
aprovechando una buena oportu- 
nidad para su insensatez, cuando 
Demetrio lo llamó al Consejo y le 
preguntó en qué disposición de 
ánimo y en qué plan estaban los 
judíos, respondió: 

6 —Los judíos Hamados leales, 
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capitaneados por Judas Maca- 
beo, fomentan la guerra y pro- 
mueven rebeliones, y así no 
dejan que el Imperio disfrute de 
estabilidad. "Debido a eso, vién- 
dome despojado de mi dignidad 
hereditaria —quiero decir, del 
sumo sacerdocio, me presento 
aquí ahora, interesado sincera- 
mente, %en primer lugar por los 
derechos del rey, y en segundo 
lugar mirando por el bien de mis 
conciudadanos; pues por la falta 
de cabeza de los que antes men- 
cioné todo nuestro pueblo está 
sufriendo muchísimo. "Tú, rey, 
infórmate de todo esto en deta- 
le, y según tu bondad compren- 
siva con todos vela sobre el país 
y sobre nuestra raza, cercada por 
todas partes; 'porque mientras 
viva Judas será imposible que el 
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Estado disfrute de paz. 

¡Después de hablar así, los 
otros Grandes del Reino, hostiles 
a Judas en todo, empezaron en- 
seguida a calentar a Demetrio. 
I2Inmediatamente eligió a Ni- 
canor, que era jefe de la sección 
de elefantes; lo nombró goberna- 
dor de Judá !3y lo envió con 
órdenes de aniquilar a Judas, dis- 
persar a sus partidarios e impo- 
ner a Alcimo como sumo sacer- 
dote del augusto templo, 

l4Por su parte, los paganos de 
Judá que habían escapado de 
Judas se agregaron en tropel a 
Nicanor, pensando que los infor- 
tunios y desgracias de los judíos 
iban a ser su prosperidad. 

ISA] enterarse los judíos de la 
expedición de Nicanor y la agre- 
sión de los paganos, echándose 


14,3 En 1 Mac Alcimo aparece como su- 
mo sacerdote, reconocido por los judíos. 
Aquí aparece voluntariamente contaminado 
y, por tanto incapaz de funciones sagradas. 
Es fácil comprender que es un representante 
del partido colaboracionista, y por eso de- 
nuncia a Judas como jefe de un partido, los 
Leales (o asideos o hasidim). Nuestro autor 
no reconoce la existencia de los dos partidos, 
y por eso no menciona los seguidores de 
Alcimo, como lo hace 1 Mac. 

14,4 Los dones que ofrece al rey proce- 
den del tesoro del templo, lo cual prueba que 
tenía acceso al lugar sagrado y podía dispo- 
ner de sus bienes. Esos ramos “acostumbra- 
dos” eran un modo de tributo; nuestro autor 
no puede reconocer que el templo fuera tri- 
butario. 

14,5 Insensatez era aspirar a ejercer el 
sumo sacerdocio después de haberse conta- 
minado. También es insensatez el discurso 
que va a pronunciar ante el rey. 

14,6 El nombre es histórico. Los hasidim 
se dieron ese nombre probablemente como 
profesión de lealtad a la alianza. Se sumaron a 
la rebelión de los Macabeos y llegaron a domi- 
nar. Parece ser que pronto se desmembraron 
del movimiento los esenios y los fariseos. 

14,8 El razonamiento para el autor, in- 
sensato— representa bastante bien la actitud 


del partido colaboracionista: su deseo de paz 
con el soberano, su afán por el bien del pue- 
blo judío, tal como ellos lo entienden, su juí- 
cio de los rebeldes como gente sin cabeza. 

14,9 Prácticamente apela al rey como a 
salvador de los judios asediados. El título 
añadido al nombre del rey era Soter. 

14,10 Las últimas palabras subrayan la 
alternativa no de partidos, sino de personas. 

14,11 Se supone que en la corte real no 
hay ningún partidario de Judas. Es como una 
conjuración unánime contra el Macabeo, que 
al mismo tiempo exalta su figura e importancia. 

14,13 “Partidarios”. se toma aquí en sen- 
tido militar en la mente del autor, la cual se 
hace oír también en el adjetivo “augusto”. 
Para el enemigo, “los partidarios” son real- 
mente un partido limitado. 

14,14 También la designación “paganos” 
responde a la visión del autor. Se refiere a 
colonos extranjeros establecidos en Judea 
(nunca menciona la ciudadela dotada de una 
guarnición extranjera). Los paganos no con- 
vertidos no tienen puesto en la teocracia, por 
eso han huido al asumir el poder Judas. 
Entre estos paganos se podían encontrar los 
pueblos vecinos, ansiosos de expansión. co- 
mo en otros tiempos, a costa de Judea. 

14,15 En la oración se expresa muy bien 
el carácter definitivo de la elección del pueblo 


14,16 


tierra encima rezaban al que ha- 
bía constituido a su pueblo para 
siempre y siempre ayudaba ma- 
nifiestamente a su porción. 

ICA una orden del jefe, salieron 
en seguida de allí y llegaron a las 
manos junto a la aldea de Desau. 
Simón, el hermano de Judas, 
había trabado combate con Ni- 
canor, pero por la llegada repen- 
tina del enemigo sufrió un revés 
momentáneo; sin embargo, Ni- 
canor no se atrevía a resolver la 
batalla a base de sangre, porque 
estaba enterado del valor de las 
tropas de Judas y de su coraje en 
la lucha por la patria. Por eso 
envió a Posidonio, Teódoto y 
Matatías para negociar la paz. 

20Después de una larga delibe- 
ración sobre las condiciones, el 
jefe se las comunicó a la tropa, y 
todos estuvieron de acuerdo con 
el tratado de paz. ?!Fijaron una 
fecha para una entrevista privada 
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de los jefes, en un sitio determi- 
nado. De ambos bandos se ade- 
lantó un vehículo; colocaron 
asientos. 

22Judas había apostado gente 
armada en sitios estratégicos, 
dispuesta a intervenir si Jos ene- 
migos les jugaban de repente una 
mala partida. La entrevista se 
desarrolló normalmente. 

23Nicanor se detuvo en Jeru- 
salén, y se portó con toda correc- 
ción, y hasta licenció a las tropas 
que se le habían agregado en 
masa. Tenía a Judas continua- 
mente a su lado, y sentía por él 
un sincero afecto. 4Le aconsejó 
casarse y fundar una familia. 
Judas se casó, vivió feliz, como 
un ciudadano ordinario. 

26Pero Alcimo, al ver la amis- 
tad que tenían, se fue a Demetrio 
con una copia del pacto que 
habían firmado, y le dijo que 
Nicanor tenía ideas contrarias a 
la política del Gobierno, pues 
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había nombrado sucesor suyo a 
Judas, el conspirador contra el 
Imperio. 

21El rey, enfurecido e irritado 
con las acusaciones de aquel per- 
fecto canalla escribió a Nicanor, 
diciéndole que estaba disgustado 
por lo del pacto, ordenándole que 
arrestara al Macabeo y se lo en- 
viara rápidamente a Antioquía. 

28Cuando Nicanor recibió aque- 
lla carta quedó abatido, con un 
gran disgusto por tener que anular 
el pacto sin que aquel hombre 
hubiera cometido ninguna injusti- 
cia. Pero como no se podía con- 
tradecir al rey, aguardaba la oca- 
sión de cumplir la orden mediante 
una estratagema. 

30Por su parte, el Macabeo 
observó que Nicanor lo trataba 
con cierta frialdad y que las rela- 
ciones normales se habían pues- 
to difíciles. Pensando que aque- 
lla frialdad no presagiaba nada 
bueno, reunió a muchos de los 


y el carácter patente (met'epiphanelas) de la 
intervención divina a lo largo de la historia. 
Es seguro que lo mismo sucederá en el peli- 
gro presente. Hay ecos de salmos en este 
resumen, por ejemplo, 68,10; 94,14. 

14,16 Si este Desau griego corresponde 
al hebreo Adasá, el encuentro sucedió a 
unos ocho kilómetros al norte de Jerusalén. 
Esta penetración puede explicar el descon- 
cierto improviso de Simón. 

14,17 Pero los reveses judíos ahora son 
pasajeros, no tienen consecuencias y nunca 
los sufre Judas. A éste le basta su fama para 
imponerse al enemigo. 

14,21-24 La paz se firma solemnemente 
y a la paz sigue la amistad de los dos jefes. 

14,25 Este verso suena a final dichoso de 
una historia, en la que Judas fuera el protago- 
nista. Abandona la vida militar y comienza una 
vida de familia mezclado a los demás. Hay que 
notar los tres verbos finales como síntesis. 

Pero Judas no es el verdadero protago- 
nista; está al servicio de la teocracia y toda- 
vía le queda una batalla por pelear. Por eso 
la historia recomienza con renovado interés 
narrativo. Porque Alcimo sigue fiel a su papel 


de traidor y Nicanor sigue perteneciendo al 
pueblo agresor, está al servicio del enemigo, 
a pesar de sus buenos sentimientos. 

14,26 “Sucesor”: si se toma en sentido 
técnico, equivale al título de candidato, al 
título de grande del reino, con un puesto pre- 
ciso en el escalafón. Esto sería conferir a 
Judas un puesto entre los funcionarios impe- 
riales. En sentido ordinario puede significar 
sucesor como gobernador del territorio. 

Alcimo presenta a Judas no sólo como 
rebelde, sino como capaz de atraer a su re- 
beldía a los generales más insignes del 
Imperio. Un individuo en extremo peligroso. 

14,27 La orden del rey enfrenta a Ni- 
canor con una alternativa ineludible: o rom- 
per con el nuevo amigo y sellar la ruptura en- 
tregándolo, o incurrir en las iras del rey, per- 
diendo el cargo y la vida. Judas prisionero 
será el precio de la reconciliación. 

14,28-29 El pagano, atraído un momento 
por la nobleza de Judas, no puede resistir las 
órdenes de su soberano terrestre. Aunque 
estas órdenes sean manifiestamente injus- 
tas. Es parte del juego de los imperios paga- 
nos, que no poseen la Ley del Señor. 
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suyos y se le escapó a Nicanor 
ocultamente. 

3INicanor vio que aquel hom- 
bre lo había ganado limpiamente 
en la maniobra; se presentó en el 
augusto y santo templo mientras 
los sacerdotes ofrecían los sacri- 
ficios rituales, y les ordenó que 
le entregaran aquel hombre. 
32Ellos le dijeron y le juraron 
que no sabían dónde podría estar 
el que buscaba. *3Entonces él 
extendió la mano derecha hacia 
el santuario y juró así: 

—S1i no me entregáis preso a 
Judas, arrasaré este santuario de 
Dios, derribaré el altar y levanta- 
ré aquí un templo magnífico en 
honor de Baco. 

X4Dicho esto se fue. Y los sa- 
cerdotes elevaron las manos ha- 
cia el cielo, invocando así al que 
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siempre había luchado por nues- 
tro pueblo: 

35 Tú, Señor, que no necesitas 
nada en el mundo, quisiste que 
estuviera entre nosotros el tem- 
plo donde resides. 36Pues bien, 
Señor santísimo, guarda sin 
mancha eternamente esta casa 
recién purificada. 

37Denunciaron ante Nicanor a 
un tal Razis, del Senado de Je- 
rusalén, un hombre que amaba a 
sus conciudadanos, muy estima- 
do, y al que llamaban por su bon- 
dad «padre de los judíos». 38A1 
principio de la secesión había 
sido acusado de practicar el 
judaísmo, y se había entregado 
al judaísmo en alma y cuerpo, 
sin reserva. 

39Nicanor quería mostrar su 
malevolencia respecto a los ju- 
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díos, y envió más de quinientos 
soldados para arrestarlo, *pen- 
sando que con eso asestaba un 
duro golpe a los judíos. 
41Cuando los soldados estaban 
a punto de apoderarse de la torre 
y querían forzar la puerta del 
atrio, se les ordenó prender fue- 
go e incendiar las puertas. En- 
tonces Razis, acorralado, se cla- 
vó la espada, “prefiriendo morir 
noblemente antes de caer bajo 
las garras de aquellos criminales 
y tener que sufrir ultrajes indig- 
nos de su nobleza. Pero en la 
precipitación de la lucha no acer- 
tó con el golpe, y las tropas en- 
traban ya puertas adentro. En- 
tonces corrió valientemente ha- 
cia la muralla y se tiró abajo 
sobre los soldados, como un 
héroe. Los soldados retroce- 


14,31 Aquí comienza el despecho de Ni- 
canor, de donde pasará a la cólera, a las 
amenazas. Buscando a Judas tiene que en- 
frentarse con el templo: su deslealtad se con- 
vierte en sacrilegio. El Dios de ese templo 
queda emplazado. 

14,33 “Magnífico” es en griego epipha- 
nes, el título de Antíoco IV. Sobre el culto a 
Baco, véase 6,7: la resonancia es significati- 
va, los tiempos han cambiado, aunque los 
paganos no hayan cambiado. 

14,35 Véase la oración de Salomón (1 
Re 9,3). 

14,36 Como fondo de esta súplica resu- 
mida puede leerse el salmo 74. 

14,37 En este momento del desafío en 
torno al templo, el autor interrumpe la narra- 
ción para dar cabida a un episodio que con- 
sidera impresionante. 

14,37-46 Razis es la figura opuesta a 
Alcimo: no se ha helenizado, ha sido fiel al 
“judaísmo” con peligro de la vida. Razis re- 
presenta el honor del pueblo, es un padre de 
la patria además de ser senador; un golpe a 
su persona es un golpe asestado al pueblo 
judío. Razis es en estos momentos como un 
nuevo mártir por mano propia: muere prote- 
sando la fe en la inmortalidad; con su muerte 
gana el premio para sí y la protección para 


sus conciudadanos, y deja un ejemplo de fi- 
delidad hasta la muerte. Razis podía ser 
invocado como patrono de los futuros zelo- 
tas, partidarios de la lucha armada, dispues- 
tos a morir antes que rendirse. 

El autor lo presenta como modelo: en la 
teocracia se puede morir con honor y recobrar 
una vida mejor. No está claro si en este caso 
se plantea el autor la hipótesis extrema o hace 
una afirmación confiada. La hipótesis extrema 
sonaría: aunque todo el pueblo judío tuviera 
que morir como Razis, antes de entregar su 
honor, Dios le devolvería la vida. Visión esca- 
tológica. La afirmación confiada sonaría: nun- 
ca le faltarán al pueblo judío representantes 
dispuestos a morir para salvar el honor y la 
vida de los demás. En la dinámica narrativa 
encaja mejor la segunda interpretación. 

14,41 No queda claro el escenario. Quizá 
se trate de una sección más elevada de su 
casa, en la que se refugia el hombre perse- 
guido. Las llamas sirven para cerrarle toda 
salida, no para abrasarlo; los soldados quie- 
ren cogerlo vivo. 

14,42-43 El autor va comentando con 
adverbios: noblemente, valientemente. como 
un héroe. Toda la escena resulta, más que 
dramática, teatral. En ella culmina el estilo 
del autor. 


14,45 


dieron inmediatamente, dejando 
un espacio libre, y allí cayó, en 
medio del espacio vacío. WTo- 
davía respiraba. Se levantó enat- 
decido; arrojando sangre a cho- 
rros, herido gravemente, corrió 
por entre las tropas, se encaramó 
a una peña “y ya completamen- 
te exangúe se arrancó los intesti- 
nos, los agarró con las dos ma- 
nos y se los tiró a las tropas; 
suplicó al Dueño de la vida y del 
espíritu que se los devolviera de 
nuevo, y así murió. 


15 ICuando recibió Nicanor la 
noticia de que las tropas de Judas 
andaban por Samaría, determinó 
atacarles sin exponerse, en día 
de descanso. Los judíos que le 
seguían por la fuerza le dijeron: 
—No los aniquiles de esa forma 
tan cruel y tan bárbara. Honra 
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ese día, honrado y santificado 
por el que lo ve todo. 

3Pero el bandido preguntó si 
había en el cielo un soberano que 
hubiera mandado celebrar el día 
del sábado. “Ellos le respondie- 
ron: 

—El Señor vivo, el soberano 
del cielo, es quien mandó cele- 
brar el día séptimo. 

5Y él replicó: 

—Pues yo soy soberano de la 
tierra, que ordeno empuñar las 
armas y servir los intereses del 
rey. 

Sin embargo, no logró realizar 
su cruel designio. 

6Mientras Nicanor, irguiendo 
el cuello con toda jactancia, se 
proponía levantar un trofeo a su 
victoria sobre las tropas de Judas, 
Tel Macabeo no perdía su con- 
fianza, esperando firmemente re- 
cibir ayuda de parte del Señor, 9y 
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animaba a los suyos a no temer el 
ataque de los paganos, sino a 
recordar las ayudas recibidas del 
cielo anteriormente y a esperar la 
victoria que les iba a conceder el 
Todopoderoso. “Los exhortó con 
textos de la Ley y los Profetas, y 
recordándoles los combates que 
habían sostenido los enardeció. 
I0Y a la vez que los llenaba de 
entusiasmo les dio instrucciones, 
mostrándoles la perfidia de los 
paganos, que violaban los jura- 
mentos. 

MAsí los alegró a todos, ar- 
mando a cada uno no tanto con 
la seguridad que dan los escudos 
y las lanzas cuanto con el ánimo 
que dan las palabras de aliento, y 
con un sueño fidedigno, una 
especie de visión, que les contó. 
12En el sueño vio lo siguiente: 
Onías, el antiguo sumo sacerdo- 


15 Entre tanto, Judas con sus tropas se 
ha alejado de Jerusalén y ha pasado a Sa- 
maría, territorio fuera de su dominio. Esto 
permite a Nicanor, y al autor, llegar a la solu- 
ción por las armas, que hace poco había evi- 
tado. El cambio resulta subrayado. Será la 
batalla final; como si dijéramos, una batalla 
escatológica. 

15,2-5 La cosa comienza con un nuevo 
desafío: el primero era sobre el templo, éste 
es sobre el sábado. Dos instituciones funda- 
mentales y síntesis de la persecución de 
Antíoco IV. 

Unos judíos fieles y forzados bajo el 
mando enemigo no parece concordar con la 
tesis del autor; pero tampoco quiere confesar 
la existencia de judíos colaboracionistas vo- 
luntarios del ejército de Nicanor. 

El diálogo sirve para profesar la santidad 
del sábado como institución divina que tam- 
bién los paganos deben respetar. También 
sirve para enfrentar, en dos frases resonan- 
tes, el soberano del cielo y el de la tierra. Así 
queda netamente planteado el desafío y los 
términos del combate. 

Sobre los muertos por respetar el sába- 
do, véase 6,11. 


te, un hombre a carta cabal, de 


15,6-8 El comienzo subraya la oposición 
entre Nicanor, “con toda jactancia” y Judas, 
“con toda esperanza”; O sea, la confianza 
humana en las propias fuerzas y la confianza 
en el auxilio de Dios. Tema de venerable tra- 
dición en la Escritura. Después de la breve 
aparición de Nicanor, el autor se dilata en los 
preparativos de la batalla: arenga, visión, 
oración. Son una síntesis final que puede 
acompañar al lector cuando termine el libro; 
son su programa teológico en acción. 

15,9 La Ley y los profetas equivale a la 
Escritura. La arenga militar resulta ser una 
especie de homilía. 

15,10 Los paganos quedan englobados 
en un juicio sumario. Es inútil pactar con 
ellos. Es otro el juicio de 1 Mac, que dedica 
amplio espacio a las alianzas con Roma y 
Esparta. 

15,11 El sueño es una comunicación 
sospechosa en aquellos tiempos (véase Eclo 
34). Por eso el narrador añade que el sueño 
era fidedigno, como los de los patriarcas. El 
sueño toma aquí el puesto de la teofanía; por 
eso es significativa la diferencia: no son se- 
res celestes que combaten, sino miembros 
de la comunidad que interceden. Su aparien- 
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aspecto venerable, de carácter 
suave, digno en su hablar, ejerci- 
tado desde niño en la práctica de 
la virtud, extendía las manos y 
rezaba por toda la comunidad 
judía. !'3Después, en igual acti- 
tud, se le apareció a Judas un 
personaje extraordinario por su 
ancianidad y su dignidad, en- 
vuelto en un halo de majestad 
maravillosa. !“Onías tomó la pa- 
labra para decir: 

—Este es Jeremías, el profeta 
de Dios, que ama a sus hermanos 
e intercede continuamente por el 
pueblo y la Santa Ciudad. 

¡SEntonces Jeremías extendió 
la mano derecha y entregó a Ju- 
das una espada de oro, mientras 
decía: 

l6-Toma la santa espada, don 
de Dios, con la que destruirás a 
los enemigos. 

l7Arengados por aquellas mag- 
níficas palabras de Judas, capaces 
de llevar al heroísmo y de infundir 
a los jóvenes el vigor de hombres 
maduros, decidieron no esperar, 
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sino tomar la ofensiva valerosa- 
mente y decidir el asunto con 
valentía, todos unidos, ya que 
peligraban la ciudad, la religión y 
el templo. !La preocupación por 
sus mujeres y niños, además de 
sus hermanos y parientes, no les 
importaba mucho; temían sobre 
todo por el templo consagrado. 
I2N¡ era menor la angustia de 
los que quedaron en la ciudad, 
preocupados por el combate que 
¡ba a librarse en campo abierto. 
Mientras todos aguardaban el 
desenlace inminente, ya estaban 
concentrándose los enemigos: el 
ejército formaba para la batalla, 
los elefantes estaban colocados 
en puntos estratégicos y la caba- 
llería se situaba en los flancos. 
A1A1 ver el Macabeo el des- 
pliegue de aquella masa, la va- 
riedad de armamento y la fiereza 
de los elefantes, levantó las ma- 
nos al cielo invocando al Señor, 
que hace prodigios, sabiendo 
que a los que lo merecen les da 
la victoria, no por las armas, 
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sino por el medio que quiere. 
228u invocación a Dios fue la si- 
gulente: 

—Señor: tú, en tiempo de Eze- 
quías, rey de Judá, enviaste a tu 
ángel y exterminó a ciento 
ochenta y cinco mil del campa- 
mento de Senaquerib. 23Señor de 
los cielos: envíanos ahora un án- 
gel que nos preceda sembrando 
un terrible pánico. Que la gran- 
deza de tu brazo quebrante a los 


que han llegado blasfemando 


contra tu pueblo santo. 

Así terminó. 

25Mientras los de Nicanor 
avanzaban al son de cornetas y 
cantos de guerra, ?*6los de Judas 
trabaron combate con el enemi- 
go entre invocaciones y rezos; 
27y luchando con las manos, pero 
orando a Dios con el corazón, 
dejaron tendidos por lo menos a 
treinta y cinco mil. Y rebosaron 
de alegría por la intervención 
manifiesta de Dios. 

28Acabada la contienda, cuan- 
do volvían llenos de gozo, des- 


cia muestra que viven glorificados, pero si- 
guen unidos a los vivos en sus crisis. 

15,12 Onías es el sumo sacerdote asesi- 
nado al comienzo de la persecución (4,33). El 
elogio es una especie de canonización del 
personaje; sus virtudes son de carácter cívi- 
co. Es patente la oposición a Menelao y Al- 
cimo. 

15,13-16 Más curiosa es la aparición de 
Jeremías. En efecto, Jeremías fue el gran 
profeta de la catástrofe, el que predicó incan- 
sablemente la rendición, el “desmoralizador”, 
el que murió fracasado en Egipto. Este per- 
sonaje aparece aquí recomendando la resis- 
tencia y anunciando el triunfo: ¿hay intención 
polémica en la selección de la figura?, ¿ape- 
laban los colaboracionistas a los oráculos de 
Jeremías? Jeremías, que manda someterse 
a Nabucodonosor en nombre de Dios, que 
apoya al prefecto Godolías, nombrado por 
los caldeos, ahora entrega una espada y la 
llama “don de Dios”. Si el sueño no es polé- 
mico, al menos es paradójico. 


Más aún: a Jeremías le prohibieron en vida 
interceder: Jr 7,16; 11, 14; 14,11; aunque se lo 
pidiera el rey Sedecías, 37,3. Después de 
muerto intercede por el pueblo que vio ir al 
destierro, por la ciudad que vio en llamas. 

El don de la espada es como una inves- 
tidura o consagración militar; como la consa- 
gración profética de Jeremías o de Ezequiel, 
conjugando rito y palabra. La fórmula “toma” 
(accipe) es común en la liturgia latina de 
ordenaciones y consagraciones personales. 

15,17-19 Los versos quieren presentar la 
dimensión coral del pueblo como en el cap. 
3: en el momento del peligro todos están uni- 
dos. El autor alarga retóricamente, compla- 
ciéndose en los contrastes de emociones. 

15,27 Y después de tantos preparativos, 
al llegar el momento culminante, el narrador 
escamotea la batalla. Más que batalla ha sido 
una pura victoria, manifestación patente de 
Dios (epiphaneia). 

15,28-33 La suerte de Nicanor, su cabe- 
za cortada, exhibida y colgada en la muralla, 


1529 


cubrieron a Nicanor muerto, con 
la armadura puesta. 22En medio 
del griterío y el alboroto alaba- 
ban al Señor en la lengua mater- 
na. 0Y el que, todo él, en cuerpo 
y alma, estaba siempre luchando 
en el primer puesto por sus con- 
ciudadanos, el que nunca había 
perdido el afecto de su juventud 
para con sus compatriotas, orde- 
nó que a Nicanor le cortaran la 
cabeza y el brazo por el hombro 
y que los llevaran a Jerusalén. 
31Al llegar allí convocó a sus 
compatriotas y a los sacerdotes, 
y puesto en pie ante el altar man- 
dó buscar a los de la acrópolis: 
32les mostró la cabeza del infame 
Nicanor y la mano que aquel 
blastemo había extendido contra 
la santa morada del Todopode- 
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roso, lleno de arrogancia; %des- 
pués cortó la lengua del impío 
Nicanor, y mandó que se la 
echaran a los pájaros en pedazos, 
y que colgaran ante el santuario 
el pago que merecía su locura. 

34Todos levantaron los ojos al 
cielo, alabando al Señor glo- 
rioso: 

—;¡Bendito tú, que has guarda- 
do sin mancha tu lugar santo! 

35Judas colgó de la acrópolis 
la cabeza y el brazo de Nicanor, 
como prueba visible y manifies- 
ta a todos de la ayuda del Señor. 
36y todos, de común acuerdo, de- 
cretaron no dejar pasar aquel día 
inadvertido, sino celebrar fiesta 
el día trece del mes doce —en ara- 
meo, Adar-, la víspera del día de 
Mardoqueo. 
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37Así acabó la historia de Ni- 
canor. Como desde aquel tiempo 
la ciudad quedó en poder de los 
hebreos, yo también pondré aquí 
punto final a nuestra historia. 

3881 he logrado.dejarla bien 
escrita y construida, eso es lo 
que yo quería. Si me ha salido 
vulgar y mediocre, he hecho lo 
mejor que he podido. 

39Es desagradable beber vino 
solo o agua sola; en cambio, el 
vino mezclado con agua es agra- 
dable, es un placer para el gusto. 
Pues lo mismo pasa en una obra 
literaria, donde el estilo variado 
es un placer para el oído del lec- 
tor. 

Y con esto termino. 


pudieron inspirar al autor del libro de Judit 
(Judit en vez de Judas). 

La escena, que a nosotros nos suena co- 
mo un saborear la venganza, es en la visión 
del autor el pago de la ley de talión: se trata 
de la cabeza que se erguía jactanciosa (15, 
6), la lengua que desafiaba blastemando (14, 
33), la mano que se alzó para jurar. El cum- 
plimiento de esta justicia *vindicativa” es teo- 
fánico para los judíos: se manifiesta el Dios 
justiciero (Sal 94) y los suyos se llenan de 
gozo (Sal 58). 

El narrador subraya fuertemente que el 
ejecutor de la justicia es el protagonista de la 
lucha, el amante de sus conciudadanos. A la 
luz de 2 Re 6,22 (Eliseo y el rey) podemos 
comentar: aunque Judas no ha matado per- 
sonalmente a Nicanor, tiene derecho a cor- 
tarle la cabeza como protagonista de la con- 
tienda; recuérdese que fue David y no Saúl 
quien cortó la cabeza a Goliat muerto. 

15,31-34 La acrópolis no parece ser pa- 
ra el autor la pesadilla que fue realmente 
para los Macabeos, y que refleja el primer 
libro; nuestro autor los introduce como a un 
grupo particular de ciudadanos; se unirán a 
“todos” en la común alabanza al Señor, que 
lleva el título de “glorioso” o “manifiesto” (epi- 
phanes). 


15,35 La cabeza y el brazo colgados, 
como “prueba visible” (phaneron semeion) se 
oponen al trofeo que Nicanor había prometi- 
do erigir (15,6). 

15,36 Sobre el día de Mardoqueo, véase 
el final del libro de Ester. 

15,37 El autor considera artificialmente 
que con este episodio se consuma y consoli- 
da el dominio judío en la ciudad. Histórica- 
mente, la cosa sucedió el año 161. 

15,38-39 El autor añade un epílogo, sa- 
tisfecho de su trabajo y del resultado. Sobre 
todo se siente satisfecho del arte de la com- 
posición: de su mezcla equilibrada de escenas 
terribles y apacibles, de escenas vivas y resú- 
menes generales, de estilo dilatado y apreta- 
do. No habla aquí del valor de enseñanza y 
edificación, sino de valores retóricos de forma. 

No podemos negar que a los lectores de 
la época les agradó esta composición. Más 
tarde unos buscaron en el libro inspiración 
militar; otros lo leyeron como documento ex- 
cepcional del estilo “asiánico”, sin pretender 
que tal estilo sea valioso. 

Nosotros, sobreponiéndonos con esfuer- 
zo al estilo y a muchas ideas del libro, lo res- 
petamos y acogemos como testimonio de 
una fe y una esperanza en momentos críticos 
de la historia de un pueblo. 


Narraciones 


Rut 
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La narración 


a) El breve libro de Rut, cinco páginas, está considerado como 
una de las obras maestras de la narrativa hebrea. Para nuestros usos 
es un relato en extremo breve, apenas un cuento. Para la tradición 
hebrea, se sitúa entre el relato breve al estilo de algunos de Jueces o 
Samuel y la narración amplia de José, Tobías, Judit. 


Las coordenadas concentran y tensan el relato. La topografía es 
elemental: Moab localiza la introducción y pasa pronto a la lejanía 
recordada; el resto se desenvuelve en la aldea de Belén. En cuanto al 
tiempo, salvo la introducción recordada, todo sucede en un día, una 
noche y una mañana, saltando tiempos intermedios. 


Ni la sustentación narrativa está desarrollada ni los personajes 
son analizados. Muchas circunstancias se suponen conocidas de los 
lectores. El patetismo se concentra en algunas frases y unas pocas 
lágrimas, el júbilo estalla en breves felicitaciones. Todo el relato discu- 
rre bajo el signo de la contención. Pero la sencillez es uno de los atrac- 
tivos del relato; algo así como Gn 24. 


b) El autor construye sabia y discretamente su relato. Se puede 
reducir a cuatro escenas centrales, con su respectivo cortejo de pre- 
paración, desenlace parcial y pasajes de enlace. El sucederse de las 
escenas es lineal, en sugestiva alternancia: no sería difícil transformar 
la narración en un drama en cuatro actos. 


La primera escena es la vuelta: se detiene y culmina en la des- 
pedida. Tres personajes y un final coral. La segunda escena, al día 
siguiente, en el campo de Boaz, durante la siega. Una parada para el 
encuentro de Rut con Boaz sobre un discreto fondo coral. La tercera 
escena es muy sugestiva: de noche, en la era, en la soledad buscada. 
Termina abierta a la expectación. La cuarta escena sucede a la maña- 
na siguiente, en la plaza del pueblo, con amplia presencia e interven- 
ción coral. El nacimiento del primer hijo es el desenlace, coreado por 
hombres y mujeres. Y por el lector israelita. 
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c) En la narración predominan las partes habladas sobre la pura 
acción: ello permite mostrar mejor a los caracteres y enunciar el sentido 
de los hechos. Porque la inlocución de los personajes es variada: decla- 
ran, hacen profesión, desafían, felicitan. El relato resulta así más dramá- 
tico. Dentro de la sobriedad, la obra contiene en germen múltiples ele- 
mentos que el arte narrativo y dramático sabrá desarrollar más tarde. 


El autor recrea un ambiente aldeano, donde todos se conocen y 
comparten la vida. El tiempo está medido por las faenas agrícolas, y 
desemboca en el tiempo de la fecundidad humana. En ese ambiente se 
desarrolla el proceso de la desdicha a la dicha, del vacio a la plenitud. 


Personajes 


a) Se destacan tres personajes principales: Noemí, Rut, Boaz. 
Dos mujeres y un hombre. El autor se complace en dar más relieve a 
los personajes femeninos, según la tradición patriarcal (Rebeca, Ta- 
mar), de los Jueces (Débora, Jael), que continuará y se ampliará 
(Judit, Ester). 


En segundo plano figuran dos personajes que se retiran: Orfá y el 
Fulano anónimo. Son personajes dialécticos que sirven para realzar 
por contraste las figuras principales, para presentar el tema de la elec- 
ción humana con sus consecuencias. 


En tercer plano distinguimos la presencia coral: los vecinos, los 
segadores y las espigadoras, los concejales, las mujeres de Belén 


b) Noemí es la actora principal: pone en marcha la acción y al 
final recibe matriarcalmente al nieto. En el centro, ella urde la trama: 
es el punto de partida y de retorno. Ella reconoce y calla, interpreta, da 
órdenes y espera, provoca la reacción de Boaz. Define la situación 
legal, adivina sentimientos apenas confesados, infunde confianza. 


Rut tiene su intervención más intensa al principio (1,16), cuando 
decide quedarse con la suegra. Después ejecuta puntualmente órde- 
nes, aunque sean extrañas y peligrosas. Otras cualidades se escu- 
chan de informes o reacciones ajenas. No se dice que sea bella, sino 
laboriosa (cfr. Prov 31,10-31). 


Boaz es rico, maduro, quizá otoñal. Es bueno, generoso, com- 
prensivo. Si sabe afrontar con decisión sus obligaciones legales, las 
desborda con su solidaridad. Por él se realiza el espíritu de la ley, más 
allá de la letra. Es además el mediador de la generosidad divina: es el 
dador humano que de Dios ha recibido la lección de dar y los bienes 
de que dar. De ahí pasará a dar un hijo a su primo, un nieto a Noemí, 
una casa ilustre a Israel. 


El personaje Dios actúa con suma discreción y por sus mediado- 
res. El dar se dice de Dios (1,6-9 y 2,11-12), y de los hombres (3,17 y 
otros sinónimos); la lealtad, de Dios (1,8; 2,20) y de los hombres (1,8; 
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3,10); las alas / orla, kanap, de Dios (2,12), de Boaz (3,9); el pan, de 
Dios (1,6) y de Boaz (2,14); la bendición, de Dios (2,4), de los hombres 
(1,8; 2,12.19-20; 3,10; 4,14-15). 


El fondo legal 


Dos instituciones legales, expresión de la solidaridad ciudadana, 
sujetan con fuerza el relato: el levirato, que pretende salvar el nombre 
de un difunto y la soledad de una viuda, y el goelato, que se ejercita 
en rescatar para la familia campos, para las personas la libertad. Una 
institución legal subordinada es el derecho de los pobres a espigar. 
Una práctica legal importante es el matrimonio con extranjeras y la in- 
corporación de extranjeros a la comunidad de Israel. 


Sobre el levirato legisla Dt 25,5-10. Sobre el goelato véase Lv 
25,23-43. Sobre el derecho a espigar véanse Lv 19,9-10; 23,22 y Dt 
24,19-22. El goelato es función obligatoria del pariente, no es simple 
limosna ni pura compasión; es función del rey (Sal 72) y del Señor (Is 
40-55). Noemí toma el término en sentido amplio. La raíz domina el 
relato: 


verbo: 3,13; 4,4 tres veces; 4,6 dos veces 
participio: 2,20; 3,9.12 bis; 4,1.3.6.8.14 
sustantivo: 4,6.9 


Noemí, aun durante su ausencia, ha conservado la propiedad de 
los terrenos familiares; a la vuelta, forzada quizá por la necesidad, los 
pone en venta. A los bienes familiares pertenece también Rut, por su 
boda con el difunto Quilión. Tierra y mujer forman un lote inseparable: 
en el terreno familiar se ha de perpetuar el nombre del difunto Eli- 
melec. 


Amor y lealtad 


Sobre el fondo legal se cierne el amor, despertado en forma de 
curiosidad, de interés, de inclinación, de halago; atizado en una pro- 
vocación. Pero incluso el amor no está exento de obligaciones legales. 
El relato no es un idilio. El mundo encantado del Cantar de los Can- 
tares no se vislumbra aquí: no hay jardín, sino era; no hay contempla- 
ción mutua, sino medidas prácticas; no hay diálogos tiernos, sino lla- 
mada a los deberes. Rut será una buena ama de casa y dará un hijo: 
es lo más importante. 


La virtud de la lealtad se sobrepone a todo. La lealtad de Ruta su 
suegra no está legislada ni es acto interesado ni efecto de una atrac- 
ción. La lealtad de Boaz a sus parientes entrelaza sus actos legales 
con un sentimiento apuntado. La lealtad humana es reflejo de la divi- 
na; no menos que el amor, es fecunda. 
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Sentido religioso 


La actuación de Dios es discreta. La primera mención llega en 
forma de noticia, o sea, por la reacción humana que registra un hecho, 
la buena cosecha, y lo interpreta: “el Señor había atendido a su pueblo”. 


Dios es el dador. El que dio la palabra-promesa a los patriarcas, 
dio la tierra a sus descendientes; el que dio la tierra, da la lluvia y con 
ella la cosecha. Así la tierra, bendecida por Dios, tira de los emigran- 
tes que hubieron de abandonarla cuando se mostraba inclemente. Es 
el itinerario de Abrahán que vuelve de Egipto, de Jacob que vuelve de 
Jarán; de cuantos vuelvan de un destierro. 


El don de Dios se actualiza después por dos caminos: la legisla- 
ción social de Israel y el sentimiento de lealtad. Al final del relato, Dios 
recobra el protagonismo explícito: “hizo que Rut concibiera”. A la ferti- 
lidad de la tierra responde la fecundidad humana: dos promesas 
patriarcales. Dios actúa en silencio, sin milagros: es el protector de 
viudas, Noemí y Rut. 


El destierro de una “madre” israelita, sirve para atraer a una 
extranjera a la familia, a la tierra, al Dios del pueblo. No se opone una 
ley de segregación (Esd 10). Es tarea misionera por cauces humanos. 
Los personajes viven su sentido religioso sin expresiones de culto. 


Autor, fecha, valor histórico 


Ni conocemos al autor ni tenemos medios para adivinarlo. Tampoco 
sabemos con certeza la fecha de composición. Algunos indicios hacen 
pensar en una composición tardía, otros, en un origen antiguo. 


La legislación sobre levirato y goelato puede apuntar a una época 
en que las prácticas legales todavía estaban poco formalizadas; o a 
una época en que el rigor legal ha cedido y varios detalles son recuer- 
do arcaico. La actitud frente a matrimonios con extranjeras es liberal, 
como en textos antiguos; o bien puede ser polémica frente a la refor- 
ma de Esdras y Nehemías. La historia se sitúa en el pasado, en tiem- 
po de los Jueces: puede ser el modo de hablar durante la monarquía, 
o bien un intento de enlazar con el pasado remoto un presente en que 
ya no hay monarquía. El interés por David, su patria y su tribu puede 
sugerir una actitud contra la casa de Saúl o el reino septentrional, en 
tiempo de la monarquía; o bien puede ser recuerdo nostálgico en tiem- 
pos de desolación y de esperanza. 


En conclusión, el análisis interno del libro no permite su datación. 
Entre los comentaristas actuales predomina la datación tardía, post- 
exílica, que define el sentido. A falta de certeza o sólida probabilidad, 
otfreceré alternativas de lectura. 
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La misma incerteza reina sobre el valor histórico. Si bien el rela- 
to es verosímil, la mayoría de los comentaristas lo consideran hoy un 
relato de ficción. 


Lecturas del libro de Rut 


a) Como relato entretenido, bien contado, de grata ingenuidad. 
Pero no como relato de amor: el tema amoroso es en el AT tema de la 
lírica más que de la narrativa. Es un relato edificante sobre fondo legal, 
que exalta virtudes humanas: espíritu de sacrificio, laboriosidad, solida- 
ridad. No hay buenos y malos. Los hay menos buenos para que otros se 
muestren más buenos. Hay pobres y ricos que conviven sin estridencias. 


b) Lectura davídica. Belén era la patria de David (no Jerusalén; 
cfr. Mig 5,1), Judá su tribu. En Moab se refugió la familia de David, 
cuando andaba huido (1 Sm 22,3-4). Aunque David nunca lleva el títu- 
lo de goel, es oficio que compete al rey ideal, según Sal 72,12-14. ¿No 
está Boaz prefigurando la misión del rey davídico? La bendición de los 
concejales (4,11-12) exalta la dinastía davídica: tan importante como 
cualquiera de las tribus, como todas juntas, es la Casa de David, digna 
correspondencia de la Casa de Israel. La genealogía al final del libro 
subraya esta lectura. 

Esto vale para una lectura histórica y para una escatológica de la 
dinastía davídica. 


Cc) Lectura simbólica. El relato está lleno de valencias simbólicas. 
El símbolo comporta un superávit de sentido, no es un sentido alter- 
nativo. En cuanto valencia, no se puede afirmar que el autor la haya 
actualizado. Las más notables son: la relación mujer — tierra, la mujer 
como representante de la comunidad 

Las valencias quedan depositadas y disponibles en el texto, y le 
permiten desprenderse de su contexto original y trasladarse a nuevos 
contextos. 


d) Parábola del destierro y la repatriación. Se apoya en el esque- 
ma: emigración a Moab - vuelta a Belén. Tiene en cuenta textos de las 
Lamentaciones y de Is 40-66: 

Se ha quedado viuda la primera de las naciones (Lam 1,1). Judá 
marchó al destierro... hoy habita entre gentiles (1,3). La ciudad de Sión 
ha perdido toda su hermosura (1,6). Se me revuelve dentro el corazón 
de tanta amargura (1,20 ). Pero tú, Señor, eres rey por siempre (5,19). 

Uso simbólico de la viuda desterrada, que pierde su hermosura y 
sufre su amargura. En el libro de Rut no se habla de pecado ni de ene- 
migo exterior. 


Is 54,4 No temas, no tendrás que avergonzarte... 
ya no recordarás la afrenta de tu viudez. 
51,18 Entre los hijos que crió 
no hay quien la lleve de la mano 
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49,21  Túdices: ¿Quién me engendró a éstos? 
Yo, sin hijos y estéril, ¿quién los ha criado? 
56,3.8 (Incorporación del extranjero) 
97,13 Quien se refugia en mí tendrá una heredad en el país 
55,3-5 Un pueblo que no te conocía (a David) 
correrá hacia tj, por el Señor tu Dios. 


En el mundo espiritual del destierro inminente (Jeremías), o con- 
sumado (Lamentaciones), y del retorno, encaja bien el relato de Rut. 
Lo cual no prueba que sean contemporáneos. Noemí podría repre- 
sentar a la comunidad judía: antes madre fecunda, ahora viuda y sin 
hijos; antes hermosa y feliz, ahora desgraciada, desterrada y volvien- 
do vacía; y con todo, puede esperar un futuro dichoso de fecundidad 
en su tierra. 


e) Lectura escatológica. Se repite el esquema básico de destie- 
rro o diáspora y retorno, de vacío y plenitud. La mujer personifica a la 
comunidad; la esperanza se proyecta hacia el futuro indefinido. 
Todavía el pueblo escogido, la comunidad del Señor, es fecunda. 
Todavía la tierra dará sus frutos. Todavía esperamos al nuevo David, 
que entronca con Jesé y hunde sus raíces en Belén de Judá. Incluso 
paganos se incorporarán al pueblo, testigo y misionero del Señor. 
Estos tiempos presentes son como una nueva época de los Jueces, 
prólogo de la monarquía. Y, aunque no tenemos rey, seguimos pro- 
nunciando un nombre, Elimelec = Mi Dios es Rey. 

De ahí es fácil el salto a la escatología realizada: Belén patria de 
Jesús, el Mesías. Así lo han visto la liturgia, los Santos Padres, nues- 
tros autos sacramentales y algunos poetas modernos. 
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La muchacha forastera 


1 En tiempo de los Jueces hubo 
hambre en el país, y un hombre 
emigró, con su mujer y sus dos 
hijos, desde Belén de Judá a la 
campiña de Moab. 2Se llamaba 
Elimélec; su mujer, Noemí, y sus 
hijos, Majlón y Kilión. Eran 
efrateos, de Belén de Judá. Lle- 
gados a la campiña de Moab, se 
establecieron allí. 

3Elimélec, el marido de Noe- 
mí, murió, y quedaron con ella 
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sus dos hijos, 4que se casaron con 
dos mujeres moabitas: una se lla- 
maba Orfá y la otra Rut. Pero al 
cabo de diez años de residir allí, 
murieron también los dos hijos, 
Majlón y Kilión, y la mujer se 
quedó sin marido y sin hijos. 

SA] enterarse de que el Señor 
había atendido a su pueblo dán- 
dole pan, Noemí con sus dos nue- 
ras emprendió el camino de 
vuelta desde la campiña de Mo- 
ab. "En compañía de sus dos 
nueras salió del lugar donde resi- 


1,10 


día, y emprendieron el regreso al 
país de Judá. ¿“Noemí dijo a sus 
dos nueras: 

—Andad, volveos cada una a 
vuestra casa. Que el Señor os tra- 
te con piedad, como vosotras lo 
habéis hecho con mis muertos y 
conmigo. El Señor os conceda 
vivir tranquilas en casa de un 
nuevo marido. 

Las abrazó. Ellas, rompiendo 
a llorar, 'le replicaron: 

—¡De ningún modo! Volvere- 
mos contigo a tu pueblo. 


1,1-18 Se plantean varios motivos cen- 
trales y algunas circunstancias funcionales: 
la época, la topografía, personajes, institu- 
ción legal. 

a) Epoca. El autor parece remontarse a 
un tiempo remoto; su comienzo sabe a fic- 
ción. Si el autor escribe a la vuelta del des- 
tierro, encuentra más congenial con su situa- 
ción la época de los Jueces; desde ella podrá 
hablar en clave a sus contemporáneos. En 
tal suposición, piensa en las etapas de paz y 
justicia (cfr. ls 1,26), no en las belicosas o de 
anarquía (cfr. Jue 17-21). 

Hambre y carestía eran una de las cala- 
midades periódicas de una cultura agraria de 
supervivencia, en un territorio no muy favore- 
cido por lluvias y manantiales (a pesar de Dt 
8,7 y 10,10-11). Es paradójico que en Casa 
Pan (Bet Lehem) falte el pan. Se vacía para 
dar paso a una nueva plenitud. 

b) Lugar. Moab: en tiempo de los Jueces 
fue uno de los opresores de turno (Jue 3); fue 
el lugar de la última actividad de Moisés. 
Puede simbolizar cualquier destierro no defi- 
nitivo. Belén está escogido por su relación 
con David; es curioso que no asome el pas- 
toreo, todo es agrícola. 

1,2 Elimélec es nombre teofórico (= Mi 
Dios es Rey). Quizá contenga una punta 
polémica frente a Abimélec (= Mi Padre es 
Rey; Jue 10), intento fracasado de monar- 
quía hereditaria. Majlón procede de la raíz 
“estar enfermo”; Quilión, de la raíz “consu- 
mirse”. Su función narrativa es morirse a 
tiempo e instaurar una situación legal. 

1,4 El autor no reprueba esas bodas; no 
parece tomar su muerte prematura como 


castigo de Dios. Se distancia o se opone a la 
legislación de Dt 7,3; 23,4 y a la práctica de 
Esd 9,1-2 y Neh 13,23-25 . 

1,5 Sin marido y sin hijos es situación de 
gran abandono, como indican ls 47,8-9; 51 y 
Lam. Noemí puede simbolizar una comuni- 
dad destituida. Además, comienza a plan- 
tearse el tema del levirato, que abarca a la 
suegra y a las nueras. 

1,6-7 El camino de vuelta a Belén es 
como una repatriación. “Había atendido”: es 
el mismo verbo que se lee en Ex 3,16; 4,31; 
13,19; Sof 2,7. “Dándoles pan”: consuena 
con el nombre de Belén 

1,8-18 La importancia de esta escena 
reside en la elección libre de los personajes. 
Dos extranjeras se enfrentan con una elec- 
ción que parece doméstica y es histórica. 
Orfá vuelve a su patria, a su familia, a su 
Dios; Rut se incorpora a Israel; Orfá queda 
fuera del curso histórico, Rut se arroja a él. 
Los extranjeros pueden incorporarse, si quie- 
ren (cfr. ls 56,3-8). 

1,8 Lealtad con el prójimo, piedad con 
familiares ocupan un ámbito más profundo y 
más ancho que una institución legal. La han 
practicado hasta ahora con Noemí y pueden 
seguir practicándola con una nueva familia. 
No es acción mala volverse; y si subsistía 
algún vínculo, Noemí las desliga de él. 

1,9 “Conceda” es en hebreo el mismo 
verbo que “dar”. Noemí se lo atribuye a su 
Dios, no al de ellas. 

1,10 La primera respuesta, si bien testi- 
monio valioso de adhesión personal, es reac- 
ción emotiva; no es todavía la elección lúcida 
con plena conciencia. 
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1INoemí insistió: 

—Volveos, hijas. ¿A qué vais a 
venir conmigo? ¿Creéis que po- 
dré tener más hijos para casaros 
con ellos? !2Andad, volveos, hi- 
jas, que soy demasiado vieja pa- 
ra casarme. Y aunque pensara 
que me queda esperanza, y me 
casara esta noche, y tuviera ht- 
jos, !3¿vais a esperar a que crez- 
can, vais a renunciar, por ellos, a 
casaros? No, hijas. Mi suerte es 
más amarga que la vuestra, por- 
que la mano del Señor se ha 
desatado contra mí. 

14De nuevo rompieron a llo- 
rar. Orfá se despidió de su sue- 
gra y volvió a su pueblo, mien- 
tras que Rut se quedó con 
Noemí. 

ISNoemí le dijo: 

—Mira, tu cuñada se ha vuelto 
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a su pueblo y a su dios. Vuélvete 
tú con ella. 
ISPero Rut contestó: 

—No insistas en que te deje y 

me vuelva. 

A donde tú vayas, tré yo; 

donde tú vivas, viviré yo; 

tu pueblo es el mío, 

tu Dios es mi Dios; 

donde tú mueras, allí moriré 

y allí me enterrarán. 

Sólo la muerte 

podrá separarnos, y Si no, 

que el Señor me castigue. 

ISA] ver que se empeñaba en ir 
con ella, Noemí no insistió más. 
19Y siguieron caminando las dos 
hasta Belén. Cuando llegaron, se 
alborotó toda la población, y las 
mujeres decían: 

—¡S1 es Noemí! 

20Ella corregía: 
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-No me llaméis Noemfí*. Lla- 
madme Mara*, porque el Todo- 
poderoso me ha llenado de amar- 
gura. ?1Llena me marché, y el Se- 
ñor me trae vacía. No me llaméis 
Noemí, que el Señor me afligió, 
el Todopoderoso me maltrató. 

22Así fue como Noemí, con su 
nuera Rut, la moabita, volvió de 
la campiña de Moab. Empezaba 
la siega de la cebada cuando lle- 

garon a Belén. 


El rico del pueblo 


2 "Noemí tenía, por parte de su 
marido, un pariente de muy bue- 
na posición llamado Boaz, de la 
familia de Elimélec. 
2Rut, la moabita, dijo a Noemí: 
—Déjame ir al campo, a espigar 
donde me admitan por caridad. 


1,11-13 Presupone la ley del levirato: si 
un hombre casado muere sin dejar hijos, un 
hermano se casará con la viuda y al primer 
hijo que nazca le dará el nombre del difunto. 
Noemí acepta su suerte no sin cierta amar- 
gura; no quiere imponérsela a las nueras. Su 
dolor es como el de Jerusalén viuda que ve 
muertos a sus hijos (Lam 1,4; 3,15). 

1,15 Con la invitación a Rut, Noemí se 
dispone a apurar la copa de su soledad. 

Son el momento culminante del capítulo 
y pauta para comprender toda la historia: Rut 
entra en el pueblo y la religión de Noemí. Sus 
palabras, solemnes y ritmadas, son juramen- 
to de lealtad a una pariente; desprendidas 
del contexto, significan el juramento de cual- 
quier prosélito (cfr. Zac 8,23) 

Ha llegado el momento en que el Dios de 
Israel está dispuesto a ser el Dios de otros, 
con tal de que se incorporen al pueblo de la 
alianza. La “muerte”: véase 2 Sm 1,23. 

1,16 2 Sm 15,21; Dt 23,4. 

1,20 No me llaméis Noemí, 

llamadme Mara, 

porque el Todopoderoso 

me llenó de amargura. 

* = Hermosa; Amarga. 

1,21 Llena me marché, 

vacía me trajo el Señor 

¿Por qué me llamáis Noemí, 


si el Señor me ha afligido, 

el Todopoderoso me ha maltratado? 

El capítulo concluye con una escena co- 
ral. Su nombre, pronunciado por las vecinas, 
provoca un juego de palabras que se podría 
imitar en castellano: No me llaméis Agra- 
ciada, sino Desgraciada; o con más color: No 
me llaméis María Gracia, sino María Dolores. 
El texto es muy rítmico, como para una 
declamación 

Vacía”: si Noemí representa a la comu- 
nidad repatriada, el vacío tendrá que llenar- 
se. Los israelitas salieron de Egipto cargados 
de dones (Ex 12,36); no hay que despedir al 
esclavo “con las manos vacias” (Dt 15,13) 
¿Qué función histórica tiene ese vacío provo- 
cado por Dios? (cfr. 2 Re 8,1-6). 


2 Introduce un nuevo personaje y se con- 
centra en su primer encuentro con Rut. El 
desarrollo es artificioso: Noemí y Rut — Boaz 
y los segadores — Rut y Boaz — Boaz y los 
segadores — Rut y Noemí. 

2,1 Boaz es de la familia de Elimélec, el 
marido difunto de Noemí. ¿No podría ejercer 
la función del levirato vicariamente? Primero, 
respecto a Noemí; si no, quién sabe si con 
Rut. Si no es apto para el levirato, lo será al 
menos para el goelato (2,20). En las listas 
genealógicas de Israel, el nombre de Boaz 
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Noemí le respondió: 

—Anda, hija. 

3Se marchó y fue a espigar en 
las tierras, siguiendo a los sega- 
dores. Fue a parar a una de las 
tierras de Boaz, de la familia de 
Elimélec, *y en aquel momento 
llegaba él de Belén y saludó a los 
segadores: 

—¡A la paz de Dios! 

Respondieron: 

—¡Dios te bendiga! 

Luego preguntó al mayoral: 

—¿De quién es esa chica? 

$El mayoral respondió: 

—Es una chica moabita, la que 
vino con Noemí de la campiña 
de Moab. "Me dijo que la dejase 
espigar detrás de los segadores 
hasta juntar unas gavillas; desde 
que llegó por la mañana ha esta- 
do en pie hasta ahora, sin parar 
un momento. 
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8Entonces Boaz dijo a Rut: 

—Escucha, hija. No vayas a es- 
pigar a otra parte, no te vayas de 
aquí ni te alejes de mis tierras. 
Fíjate en qué tierra siegan los 
hombres y sigue a las espigado- 
ras. Dejo dicho a mis criados que 
no te molesten. Cuando tengas 
sed, vete donde los botijos y bebe 
de lo que saquen los criados. 

IOR ut se echó, se postró ante él 
por tierra y le dijo: 

Yo soy una forastera, ¿por 
qué te he caído en gracia y te has 
interesado por mí? 

lBoaz respondió: 

—Me han contado todo lo que 
hiciste por tu suegra después que 
murió tu marido: que dejaste a tus 
padres y tu pueblo natal y has 
venido a vivir con gente descono- 
cida. '2El Señor te pague esta 
buena acción. El Dios de Israel, 
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bajo cuyas alas has venido a refu- 
giarte, te lo pague con creces. 

I5Ella dijo: 

Ojalá sepa yo agradarte, señor; 
me has tranquilizado y has llegado 
al corazón de tu servidora, aunque 
no soy ni una Criada tuya. 

lCuando llegó la hora de co- 
mer, Boaz le dijo: 

—Acércate, coge pan y moja la 
rebanada en la salsa. 

Ella se sentó junto a los sega- 
dores, y él le ofreció grano tosta- 
do. Rut comió hasta quedar satis- 
fecha, y todavía le sobró. '*Des- 
pués se levantó a espigar, y Boaz 
ordenó a los criados: 

16-Aunque espigue entre las ga- 
villas, no la riñáis, y hasta podéis 
tirar algunas espigas del manojo y 
las dejáis; y no la reprendáis cuan- 
do las recoja. 

Rut estuvo espigando en 


ha alcanzado renombre casi patriarcal: don 
que recibe el que supo dar. 

2,2-3 Según Dt 24,19-22, el derecho a 
espigar corresponde a emigrantes, huérfanos 
y viudas. Boaz da a la ley una interpretación 
maximalista, haciendo trampa a favor de Rut. 

2,3 Lv 23,22. 

2,5 1 Sm 17,55. 

2,6-7 Más que un informe, parece un tes- 
timonio. La frase final es dudosa. 

2,8-14 Se encuentran el rico y la pobre: 
véanse Prov 14,20; 18,23; 22,2 y Eclo 13,1- 
23 (pesimista). Boaz es excepción. ¿Qué 
motivos lo impulsan? A lo mejor el parentes- 
co reconocido o la compasión reforzada por 
el buen informe del mayoral; a lo mejor em- 
pieza a ablandársele el corazón. El narrador 
no analiza, deja actuar a los personajes. 

2,8 “Escucha, hija”: es curioso, quizá ca- 
sual el parecido con Sal 45,11. “Hija mía” es 
título cariñoso, justificado quizá por la dife- 
rencia de edad. 

2,9 El motivo de la bebida se explica sim- 
plemente en un país cálido (cfr. Prov 25,13). 
Pertenece también al repertorio de escenas 
amorosas: Rebeca, Raquel (Gn 24 y 29). 

2,10 Con un juego de palabras que se 
puede imitar así: has reconocido a una des- 
conocida. Lv 19,33-34. 


2,11-12 Resumen el movimiento de la 
incorporación. Rut ha dejado a sus padres 
(cfr. Gn 2,24 y Sal 45,11); ha dejado su na- 
ción (como Abrán, Gn 12,1). Viene a un pue- 
blo desconocido, a un Dios nuevo. El cual es 
capaz de pagar acciones precedentes. La 
“paga” se les promete en forma de fecundi- 
dad a Abrán y a Raquel (Gn 15,1 y Jr 31,16). 

“Refugiarse bajo las alas” es fórmula de 
oración: Sal 17,8; 36,8; 57,2; 63,8. El hebreo 
kanap significa ala y también orla del manto. 

2,13 Por tercera vez suena la fórmula de 
“hallar favor”, que responde a varios aspectos 
de una situación: pedir por favor, recibir por 
caridad, agradecer un favor. Lo contrario de 
demandar justicia o reclamar un derecho. Rut 
entra en el pueblo judío en régimen de favor, 
y Boaz es el dispensador. “Hablar al corazón” 
se usa también en contextos amorosos (Os 
2,16; Is 40,1). La frase final es ambigua, de- 
pende del tono: 'no soy siquiera una de tus 
criadas”, expresando humildad; “no soy una 
criada más de las tuyas”, con miras más altas. 

2,14 La palabra “pan” cobra densidad por 
la localidad y por el contexto (1,6). El “grano 
tostado” es una distinción especial y pública. 

2,17 Media fanega es una cantidad extra- 
ordinaria para una espigadora en una jorna- 
da de trabajo. 


2,18 


aquel campo hasta la tarde; des- 
pués vareó lo que había espigado 
y sacó media fanega de cebada. 
18Se la cargó y marchó al puebio. 
Enseñó a su suegra lo que había 
espigado, sacó lo que le había so- 
brado de la comida y se lo dio. 
19Su suegra le preguntó: 

—¿Dónde has espigado hoy y 
con quién has trabajado? ¡Bendito 
el que se ha interesado por t1! 

Rut le contó: 

—El hombre con el que he tra- 
bajado hoy se llama Boaz. 
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20Noemí dijo a su nuera: 

—Que el Señor te bendiga; el 
Señor, que no deja de apiadarse 
de vivos y muertos. 

Y añadió: 

—Ese hombre es pariente nues- 
tro, uno de los que tienen que 
responder por nosotras. 

21Entonces siguió Rut, la moa- 
bita: 

—También me dijo que no me 
apartase de sus criados hasta que 
no le acaben toda la siega. 

22Y Noemí le dijo: 
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—Hija, más vale que salgas 
con sus criadas, y así no te mo- 
lestarán en otra parte. 

2Así, pues, Rut siguió con las 
criadas de Boaz, espigando hasta 
acabar la siega de la cebada y del 
trigo. Vivía con su suegra. 


La noche en la era 


3 "Un día su suegra le dijo: 
2—Hija, tengo que buscarte un 

hogar donde vivas feliz. Resulta 

que Boaz, con cuyas criadas has 


2,18-22 Dos ignorancias se resuelven en 
casualidad. Rut no sabe que Boaz es parien- 
te; Noemí no sabe dónde ha espigado la 
nuera. Eso permite la declaración triunfal de 
Rut. Triunfal e inocente. ¿Recibe la suegra la 
noticia con la misma inocencia? Su actuación 
posterior da a entender que no. En el ánimo 
de Noemí han caído unos gérmenes que ha- 
rán pensar y esperar y planear. 

2,19 Primer germen: *se ha interesado”. 

2,20 Segundo: en la acción benéfica se 
ha revelado la piedad del Señor. “Vivos y 
muertos”: es decir, de los descendientes de 
los muertos; lo que prometió y queda a deber 
alos padres, lo cumple y paga a los hijos (cfr. 
Eclo 3,14). 

Tercero: es pariente y legalmente goel: a 
él toca salir por ellas. Veremos en el último 
capítulo que Noemí poseía un terreno; al lle- 
gar durante la siega, lo encontraría en barbe- 
cho. ¿Lo podrán cultivar las dos solas? 


3 Está para acabar la siega de la cebada 
y llega el tiempo de aventar. Los aldeanos se 
tumban en sus respectivas parvas, cubiertos 
con una manta contra el relente. Uno vela y 
da la alarma cuando se alza el viento. Los 
labradores y sus criados empuñan las horcas 
y van lanzando al aire el grano trillado para 
que el aire aleje la paja. Es posible que el 
hombre rico duerma en su parva aparte, de- 
jando el trabajo a los braceros. 

Noemí aprovecha la sazón para su oficio 
de casamentera. Tiene un plan anómalo y pe- 
ligroso. Lo normal habría sido hablar con 
Boaz, recordándole su obligación. Le parece 
más seguro precipitar lo que ha visto madurar: 


Rut, sin intermediarios, hablará con más per- 
suasión. Las intenciones de Noemí no son 
“románticas”, según una mentalidad moderna, 
sino interesadas, calculadas. No pretende la 
deshonra de la nuera ni quiere comprometer 
con un desliz al que quiere por yerno. Desea 
enfrentarlo con la decisión final. Durante la 
cosecha se ha mostrado Boaz amable y gene- 
roso; hora es de que dé el último paso, como 
lo pide la ley. A Rut le pide Noemí que cumpla 
las instrucciones sin escrúpulos. 

El relato de esta noche junta sugestión 
con ironía. Me refiero a la ironía del narrador 
respecto a los lectores (este capítulo se sal- 
taba en las lecturas públicas monacales). 
Acumula expresiones de posible sentido 
sexual, azuza la expectación del lector y al fi- 
nal le hace saber que no ha pasado nada. 
Baño y perfume son como los de la novia el 
día de la boda(Ez 16,9; es el recurso de Jat 
10); el verbo “acostarse” reiterado; el doble 
sentido de “pies”, eufemismo corriente; el 
acompañar la cena bebiendo vino (Jadt 12, 
17-20); el escalofrío o estremecimiento del 
hombre dormido. ¿Qué falta? —Falta todo, 
señores, aquí no ha pasado nada. 

La noche y la era: dos factores conjuga- 
dos que crean el clima de sugestión. La 
noche, por fin, después de tantos días de tra- 
bajo, de sol a sol. La noche preferida por el 
Cantar de los cantares (3,1; 5,2). 

El pez o montón de grano sugiere belle- 
za y fecundidad (Cant 7,3). Hasta ahora Boaz 
ha regalado de tos frutos de su tierra: ¿no lle- 
gará el momento de sembrar en otra tierra? 
(Eclo 26,19-21). 

3,2 Jat 10,2. 
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estado trabajando, es pariente 
nuestro. Esta noche va a aventar la 
parva de cebada. 3Tú lávate, per- 
fúmate, ponte el manto y baja a la 
era. Que no te vea mientras come 
y bebe. *Y cuando se eche a dor- 
mir, fíjate dónde se acuesta; vas, 
le destapas los pies y te acuestas 
allí. El te dirá lo que has de hacer. 

Rut respondió: 

—Haré todo lo que me dices. 

6Después bajó a la era e hizo 
exactamente lo que le había en- 
cargado su suegra. 

TBoaz comió, bebió y le sentó 
bien. Luego fue a acostarse a una 
orilla del pez de cebada. Rut se 
acercó de puntillas, le destapó 
los pies y se acostó. 

SA medianoche el hombre sin- 
tió un escalofrío, se incorporó y 
vio una mujer echada a sus pies. 
?Preguntó: 

—¿Quién eres? 

Ella dijo: 

—Soy Rut, tu servidora. Ex- 
tiende tu manto sobre tu servido- 
ra, pues a ti te toca responder por 
mí. 

!9E] dijo: 

—El Señor te bendiga, hija. Es- 


3,7 Jue 19,5. 


o estremecimiento de 


RurT 


ta segunda obra de caridad es 
mejor que la primera, porque no 
te has buscado un pretendiente 
joven, pobre o rico. Bien, hija, 
no tengas miedo, que haré por ti 
lo que me pidas; pues ya saben 
todos los del pueblo que eres una 
mujer de cualidades. *2Es verdad 
que a mí me toca responder por 
ti, pero hay otro pariente más 
cercano que yo. !óEsta noche 
quédate aquí, y mañana por la 
mañana, si él quiere cumplir su 
deber familiar, que lo haga enho- 
rabuena; si él no quiere, lo haré 
yo, ¡vive Dios! Acuéstate hasta 
la mañana. 

14Ella durmió a sus pies hasta 
la mañana, y se levantó cuando 
la gente todavía no llega a reco- 
nocerse (pues Boaz no quería 
que supiesen que la mujer había 
ido a la era). 

ISBoaz le dijo: 

—Trae el manto y sujeta fuerte. 

Le midió seis medidas de 
cebada, la ayudó a cargarlas y 
Rut volvió al pueblo. 'SA! llegar 
a casa de su suegra, ésta le pre- 
guntó: 

—¿Qué tal, hija? 


4,3 


Rut le contó lo que Boaz había 
hecho por ella, '?y añadió: 

—También me regaló estas seis 
medidas de cebada, diciéndome: 
«No vas a volver a casa de tu 
suegra con las manos vacías». 

¡SNoemí le dijo: 

—Estáte tranquila, hija, hasta 
que sepas cómo se resuelve el 
asunto; que él no descansará 
hasta dejarlo arreglado hoy 
mismo. 


La boda 
(Dt 25,5-10) 


4 'Boaz, por su parte, fue a la 
plaza del pueblo y se sentó allí. 
En aquel momento pasaba por 
allí el pariente del que había ha- 
blado Boaz. Lo llamó: 

—Oye, fulano, ven y siéntate 
aquí. 

El otro llegó y se sentó. 

2Boaz reunió a diez concejales 
y les dijo: 

—Sentaos aquí. 

Y se sentaron. 

¿Entonces Boaz dijo al otro: 

—Mira, la tierra que era de 
nuestro pariente Elimélec la po- 


4 Cambia la escena con fuerte contras- 


3,8 “Escalofrío 
susto. “Se incorporó”: significado dudoso. 

3,9 Extender el manto es gesto de pro- 
mesa matrimonial Ez 16,8. La “orla” o ruedo: 
véase “alas” en 2,12. 

3,10 “Obra de caridad”: o lealtad o pie- 
dad familiar. Casándose con un joven cual- 
quiera del lugar, Rut dejaría perderse los 
nombres de Quilión y Elimélec. Boaz se sien- 
te además halagado por la elección de la 
joven. 

3,11 “Mujer de cualidades” o hacendosa, 
como en Prov 12,4 y 31,10. 

3,12 Dt 25,5-10. 

3,15 Cubrir con el manto, llenar el manto 
de simiente: imposible sustraerse a las con- 
notaciones matrimoniales. 

3,17 Así Rut no vuelve con las manos 
vacías: 1,21. 


te. Del amor y lealtad pasamos a la ejecución 
legal, de la noche a solas pasamos a una 
escena coral. El asunto de una familia intere- 
sa y compromete a todos los vecinos, que 
barruntan algo trascendental. Un coro de 
hombres en la boda y uno de mujeres en el 
nacimiento del primogénito proyectan el su- 
ceso hacia un futuro glorioso. 

4,1-2 Es el lugar donde se resuelven los 
asuntos públicos. La gente se sienta en el 
suelo; los ancianos actúan como concejales 
y notarios. Fulano es a Boaz lo que Orfá es a 
Rut. Se plantea la segunda elección decisiva. 

4,3-4 Se trata de un terreno familiar, que 
ha de quedar dentro de la gran familia o clan. 
El derecho y deber de rescate estaba escalo- 
nado según relaciones precisas de parentes- 
co. No es cuestión de precedencia temporal! 
en la asamblea. 


4,4 


ne en venta Noemí, la que volvió 


de la campiña de Moab. “He 
querido ponerte al tanto y decir- 
te: «Cómprala ante los aquí pre- 
sentes, los concejales, si es que 
quieres rescatarla, y si no, ház- 
melo saber; porque tú eres el pri- 
mero con derecho a rescatarla y 
yo vengo después de ti». 

El otro dijo: 

—La compro. 

SBoaz prosiguió: 

—Al comprarle esa tierra a 
Noemí adquieres también a Rut, 
la moabita, esposa del difunto, 
con el fin de conservar el apelli- 
do del difunto en su heredad. 

SEntonces el otro dijo: 

—No puedo hacerlo, porque 
perjudicaría a mis herederos. Te 
cedo mi derecho; a mí no me es 
posible. 


RuT 


7Antiguamente había esta cos- 
tumbre en Israel, cuando se tra- 
taba de rescate O de permuta: 
para cerrar el trato se quitaba 
uno la sandalia y se la daba al 
otro. Así se hacían los tratos en 
Israel. 

8Así que el otro dijo a Boaz: 

—Cómpralo tú. 

9Se quitó la sandalia y se la 
dio. Y entonces Boaz dijo a los 
concejales y a la gente: 

—Os tomo hoy por testigos de 
que adquiero todas las posesio- 
nes de Elimélec, Kilión y Majlón 
de manos de Noemí, !%y de que 
adquiero como esposa a Rut, la 
moabita, mujer de Majlón, con el 
fin de conservar el apellido del 
difunto en su heredad, para que 
no desaparezca el apellido del 
difunto entre sus parientes y pal- 
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sanos, ¿Sois testigos? 

Todos los allí presentes re>- 
pondieron: 

Somos testigos. 

Y los concejales añadieron: 

—¡Que a la mujer que va a en- 
trar en tu casa la haga el Señor 
como Raquel y Lía, las dos que 
construyeron la casa de Israel! 
¡Que tengas riqueza en Efrata y 
renombre en Belén! !2¡Que por 
los hijos que el Señor te dé de 
esta joven tu casa sea como la de 
Fares, el hijo que Tamar dio a 
Judá! 

ISAsí fue como Boaz se casó 
con Rut. Se unió a ella; el Señor 
hizo que Rut concibiera y diese a 
luz un hijo. 

Las mujeres dijeron a Noe- 
mí: 

—Bendito sea Dios, que te ha 


4,6 Estando en uso la poligamia, es fácil 
que el pariente primero de la lista ya esté 
casado. Ahora bien, el campo comprado que- 
dará a nombre de Elimélec, para el hijo que 
nazca del nuevo matrimonio. Por tanto, el 
dinero de la compra se sustrae a los bienes 
hereditarios del comprador y de sus hijos 
habidos de otra mujer. Para un campesino 
avezado es fácil calcular los intereses de la 
familia. 

O sea, que la inserción de una mujer en 
el trato complica los cálculos económicos. El 
espíritu de la ley, que pretende fomentar la 
solidaridad, puede entrar en conflicto con la 
letra de la ley. Pero ¿dónde se legisla esa 
vinculación entre la nuera y el terreno? Po- 
dría ser un acto de jurisprudencia o ley con- 
suetudinaria. En el plano simbólico es bien 
conocida la vinculación entre tierra y esposa 
(p.e. Os 2,23-25; Is 62,4; Eclo 40,19). 

4,7 Esta nota erudita delata la distancia 
del narrador de los hechos narrados o de la 
época fingida. Dt 25,9 explica en otros térmi- 
nos el uso de la sandalia. 

4,9 Mc 1,7par. 

4,10 La declaración de Boaz sintetiza la 
finalidad del acto. En clave simbólica: los ju- 
díos vueltos del destierro han de perpetuar el 
nombre de Israel en la tierra que es heredad 


del pueblo. Pero no con los métodos de 
Esdras y Nehemías. 

4,11 Raquel y Lía eran las dos herma- 
nas, esposas de Jacob, que dieron a luz a los 
doce antepasados del pueblo. Se sobrepo- 
nen tres casas: Casa-Pan (Bet Lehem), la 
casa hogar de Boaz, la Casa de Israel. Y Rut, 
la moabita, es preconizada como nueva ma- 
triarca. Cada hogar israelita representa en 
pequeño la gran Casa de Israel, cada madre 
israelita tiene algo de matriarca. Los judíos 
siguen pronunciando hoy esta bendición. 

4,12 Tamar es otro caso de levirato. Fue 
primero esposa de dos hijos de Judá. De sus 
relaciones con el suegro nacen dos gemelos, 
uno de los cuales se llamaba Fares. 

4,14-15 La bendición de las mujeres es 
más efusiva; se dirige a Noemí, no a Rut. 
¿Por qué las mujeres se olvidan de los no- 
vios y agasajan a Noemí? ¿Por qué a ella le 
asignan el hijo? Lógicamente, el goel lo es de 
Rut, el apellido, de Quilión, el hijo, de Boaz. 
En el plano simbólico rige otra lógica. Noemí 
es la viuda fiel a la memoria del marido, de un 
marido que se llama Mi-Dios—es—Rey. Noe- 
mí representa a la comunidad menesterosa 
de israel, que sigue fiel a su Señor y rey, el 
cual, como enseña reiteradamente ls 40-55, 
es el goel de la comunidad y hará que ésta 
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dado hoy quien responda por ti. 
El nombre del difunto se pronun- 
ciará en Israel, '5Y el niño te será 
un descanso y una ayuda en tu 
vejez; pues te lo ha dado a luz tu 
nuera, la que tanto te quiere, que 
te vale más que siete hijos. 


RurT 


en Su regazo y se encargó de 
criarlo. 1"Las vecinas le busca- 
ban un nombre, diciendo: 

—¡Noemí ha tenido un niño! 

Y le pusieron por nombre 
Obed. Fue el padre de Jesé, pa- 
dre de David. 

ISLista de los descendientes de 


4,21 


Fares: Fares engendró a Jesrón, 
'Jesrón engendró a Ram, Ram 
engendró a Aminadab, %Amina- 
dab engendró a Najsón, Najsón 
engendró a Salmá, ?!Salmá en- 
gendró a Boaz, Boaz engendró a 
Obed, Obed engendró a Jesé y 


¡5Noemí tomó al niño, lo puso 


tenga descendencia. Con un nieto penetra 
Noemí en la tercera generación: “que veas a 
los hijos de tus hijos. ¡Paz a Israel!” (Sal 
128,6) 

4,16 Gesto de cariño y de cuidado (cfr. 
Nm 11,12), quizá gesto legal de adopción. 

4,17 Que las vecinas escojan e impon- 
gan el nombre al niño parece una intrusión 
en la competencia del padre y de la madre. 
Además el contexto no justifica el nombre 
escogido: Obed = Siervo. Podría ser abrevia- 


Jesé engendró a David. 


tura de Abdiel o Abdías, correlativo de Eli- 
mélec, a saber: Siervo de Dios - Mi Dios es 
Rey. Pero ésta explicación no pasa de espe- 
culación. Se puede sospechar que el relato 
original llevaba otro nombre y que alguien lo 
sustituyó para enganchar la genealogía de 
David. 

4,18-21 Que David pertenezca al relato 
se muestra en muchos indicios. La lista ge- 
nealógica parece adición. La genealogía de- 
tallada se encuentra en 1 Cr 2,5-15. 


Tobías 


INTRODUCCIÓN 


El libro de Tobías ha sido alabado por exégetas de otros tiempos, 
algunas de sus frases han sido citadas con frecuencia, y ha alcanza- 
do éxito notable en la interpretación pictórica y como libro de lectura 
devota de familias cristianas. Le costó afirmarse como libro canónico y 
fue expulsado de nuevo por los reformadores. Lutero señalaba el valor 
literario, negaba la inspiración del libro. No pocos lectores modernos 
que aceptan la inspiración del libro, le discuten el valor literario. 


La narración 


Es conocido el argumento. Un padre ciego envía a su hijo único a 
cobrar un depósito de dinero. Una hija única ha perdido sucesivamen- 
te siete maridos por culpa de un demonio. El ángel Rafael se hace 
compañero de viaje del joven, lo hace casarse con la joven, cobra el 
dinero y le instruye para que cure la ceguera del padre. Relativamente 
original en el campo de la ficción fantástica. 


a) Como obra de folclore. Se citan como paralelos la historia del 
“muerto agradecido”, que recibe sepultura y retorna para pagar a su 
benefactor. También “el amante maléfico”. El libro de Tobías no es 
reductible a un prototipo, pero contiene y explota muchos motivos del 
folclore. 

La joven secuestrada por un monstruo o un tirano, que es liberada 
y se casa con el salvador: Perseo y Andrómeda. La maga vencida y 
rendida: Angélica y Medoro, Turandot. El joven inexperto que debe 
realizar una empresa difícil y peligrosa antes de recibir el premio; el 
cual puede ser la mano de una princesa. El tesoro escondido en país 
remoto, que se ha de rescatar a través de peligrosas aventuras. El ser 
maligno que, una vez dominado, suministra remedios prodigiosos. 
Dioses o genios benéficos que aparecen disimulados en figura huma- 
na, para poner a prueba y premiar o castigar a los mortales: Filemón y 
Baucis, personajes de las Mi! y una noches. 
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El libro de Tobías no coincide con las “fábulas milesias”, de tema 
amoroso en clave burlesca, ni con la novela helenística del siglo ll d.C. 

b) El libro de Tobías es un relato descaradamente didáctico. 
Contiene consejos morales, plegarias breves, esperanzas históricas. 
motivaciones religiosas. La preocupación por enseñar, por edificar per- 
judica al relato. Hay muchas páginas del AT que enseñan contando 
con discreción. Aunque el relato es fantástico, el autor lo sitúa en 
Asiria, entre los israelitas desterrados, hacia el siglo VII/VI! a.C. 


c) Abundan los motivos narrativos del AT. De relatos patriarcales, 
por el contexto familiar: ángeles que visitan a Abrahán y Jacob, viaje 
en busca de Rebeca, el padre ciego, el viaje de Jacob con boda y 
retomo. Del Éxodo: el viaje, la guía del ángel, la pelea con el monstruo 
acuático. 

Hay también influjos sapienciales: Job paciente, su mujer, conse- 
jos morales. Al final del libro asoman influjos de la profecía escatológi- 
ca. Es normal que un autor tardío, alimentado de lecturas bíblicas, se 
deje levar de influjos y reminiscencias. Con tan variados ingredientes 
compone una obra original. 


d) Valoración. La novedad consiste en el enredo de cierta comple- 
jidad y en el factor fantástico. Hay dos ternas familiares con hijo / hija 
únicos y algunos paralelismos: desde luego, los hijos; pero también los 
dos padres metidos a enterradores, uno trágico el otro humorístico. 
Doble hilo conductor, de dinero y esposa. 

Méritos. El principal es el montaje paralelo, casi de cine. El prime- 
ro entre Tobit y Sara: situación, emociones, plegaria, movimientos 
(cap. 3). El segundo a la vuelta, cuando el narrador va alternando el 
punto de la acción, estrechando el ritmo hasta el abrazo (cap. 10-11). 
El ángel! de incógnito da origen a situaciones y frases de ironía dra- 
mática. Escenas domésticas bien descritas con brevedad. La escena 
originalísima, de humor macabro, la noche de bodas (cap. 8) 

Defectos. Aparte algunas incoherencias que se pudieron evitar, 
hay bastantes cosas que desagradan. El ángel acapara la acción, qui- 
tando iniciativa y personalidad a Tobías. Lo que es más grave, en su 
afán didáctico, va explicando por adelantado los sucesos, matando el 
interés al nacer. Hay situaciones dramáticas que el narrador no ha 
sabido explotar. Como narración no se puede parangonar al relato de 
José y sus hermanos o al libro de Judit. 

Valores simbólicos. El hijo cura al padre devolviéndole la luz, que 
es la vida. Como continuidad de la familia, encarna la continuidad de 
la tribu, de la nación. El ángel restablece, en función del pueblo, la ben- 
dición genesíaca y patriarcal de la fecundidad. Sara es como una 
matriarca amenazada y liberada, la mujer predestinada que espera al 
varón. El destierro y la diáspora nada podrán contra los vínculos de 
lealtad a Dios, a su ley, a los compatriotas. En el confín de la espe- 
ranza emerge Jerusalén. 
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ToBÍAS 
Personajes 


a) Tobit es el ideal de israelita padre de familia en el destierro o en 
la diáspora. Fiel en “tener presente” al Señor, aunque falten templo y 
culto, solidario de sus compatriotas, especialmente en la limosna. Es 
una pieza que enlaza el pasado en la patria, el presente en el destie- 
rro, el futuro próximo de la descendencia, el futuro remoto entrevisto. 
Es el hombre honrado y probado: en los bienes materiales, que le son 
confiscados, en la vida familiar, por la actitud de la esposa, en la inte- 
gridad física por la ceguera. Tiene que trasmitir una herencia material: 
dinero y no tierras, porque no las poseen los desterrados. Más aún, 
una herencia espiritual de religiosidad y observancia de la ley. Si con- 
sidera importante enterrar a un muerto, otro tanto estima el lavarse las 
manos antes de comer. Estima mucho la limosna y no menos las rique- 
zas que como premio acarrea. La boda es ante todo observancia de 
una ley entendida con todo rigor. Tobit pronuncia un testamento sa- 
piencial y otro profético. 


b) Tobías es un personaje sin personalidad. Parece colocado para 
ejecutar órdenes paternas o instrucciones del compañero de viaje. 
Otras veces su función es hacer preguntas de escolar para que su 
compañero pueda administrar sus enseñanzas. Todo se lo dan hecho, 
no tiene que superar obstáculos. Su enamoramiento de oídas no con- 
vence. Y casi nos irrita que, sin haber luchado, llegue al colmo de la 
dicha heredando a padres y suegros. 


c) Rafael acapara el relato para dirigir la acción y para dar explica- 
ciones al lector. Tiene antecedentes bíblicos. Patriarcales: en el ciclo 
de Abrahán (Gn 16,7; 18-19; 21,17; 22,11,15); en especial relevante 
es Gn 24, con el viaje, la guía del ángel, la búsqueda de la esposa leja- 
na y el nombre del criado, Eliezer, al cual corresponde llamativamente 
Azarías. En el ciclo de Jacob (28,12; 31,11; 32,2; 48,16). Antecedentes 
en el Éxodo (3,2; 14,19; 23,20; 32,34; 33,2); Josué (Jos 5,12). Los sal- 
mos trasladan la función de los ángeles a la piedad individual o de 
grupo (Sal 34,8; 35,5-6; 91,11). 


Su nombre es Rafael, que significa Dios cura (3,17). El narrador 
traslada al ángel poderes divinos (Dt 32,39; Is 19,22; Os 6,1). Su fun- 
ción en el relato es avasalladora. Siendo tan experto, todo lo explica, 
por adelantado; menos su verdadera personalidad. Es guía de viaje, 
casamentero, médico y farmacéutico, jefe de liturgia y hasta maestro 
de teología sobre los ángeles. Respecto al “ángel del Señor” de las 
grandes tradiciones, representa una “domesticación” o reducción al 
horizonte doméstico de una familia. Frente a él, el poderoso y temible 
Asmodeo resulta un pobre diablo. Habríamos deseado un ángel más 
ambiguo en la presencia, más discreto en las palabras. 


d) Ana, Sara y Ragúel tienen cada uno alguna intervención acer- 
tada, algún rasgo psicológico convincente. Ana disputando con el 
marido, Sara en su desesperación, Ragúel en sus miedos y cautelas. 
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e) Asmodeo. Si las matriarcas, Sara, Rebeca, Raquel, padecen de 
esterilidad, Sara está a merced de un demonio. ¿De dónde procede 
esta visión fantástica? Tropezamos con una maraña de hilos bíblicos 
y extrabíblicos. 

En el AT hemos encontrado los shedim de origen babilónico (Dt 
32,17; Sal 106,37), los sae'irim o sátiros (Lv 17,7; ls 13,21; 34,14), y 
animales demoníacos o demonizados, como siyyim, '¡yyim y el feme- 
nino /ilit, Otros son enfermedades o epidemias concebidas como seres 
malignos: qgeteb, reshep, deber (Sal 91,6). Forman otro grupo los 
poderes cósmicos personificados: Rahab, Tannin, Mot, Yam. También 
se menciona el “espíritu maligno” que asaltaba periódicamente a Saúl 
(1 Sm 16,14.23). El AT tiende a limitar y aun minimizar esos poderes. 
Por tanto, cuando el autor de este libro concede a Asmodeo un papel 
tan importante, está cediendo a nuevos gustos literarios o quiere alec- 
cionar a sus lectores. 

Hay que pensar en otros influjos. El nombre Asmodeo es candida- 
to a dos explicaciones. Una semítica: formación artificial de la raíz 
shmd = destruir, aniquilar. Tendría parentesco con el “aniquilador” (Ex 
12,13), con funciones más modestas. Explicación persa: Ásmodeo es 
una adaptación de Aeshma Deva, uno de los siete espíritus malignos. 
Es posible y aun probable que el autor haya jugado con la asonancia: 
la forma tiene resonancias hebreas y persas. 

El texto no dice que el demonio esté enamorado de Sara y que 
mate por celos; sí dice que está frustrando su vida familiar y su anhe- 
lada maternidad. 


Epoca y autor 


El autor escribe en una época de diáspora aceptada, Jerusalén 
conserva su función central orientadora. El hecho actual es la vida de 
los judíos en países paganos. Las relaciones son alternas, según el 
talante de gobernantes y responsables. No hay polémica contra la 
cultura pagana. En lo económico, el dinero puede reemplazar la pose- 
sión de tierras. En lo social, puede haber judíos bien instalados como 
banqueros o consejeros reales. La idolatría ha dejado de ser peligro. 
Es posible dar culto a Dios sin templo ni sacrificios. Al prójimo se le 
ayuda con limosnas más que con diezmos rituales. La familia es uno 
de los valores máximos, y por medio de ella se anudan los vínculos 
de clan y tribu. 

El libro parece escrito en plena era helenística, quizá bien entrado 
el siglo lll a.C. Parece anterior a la persecución de Antíoco IV y la rebe- 
lión macabaica. Los gustos literarios han cambiado, probablemente en 
contacto con la literatura helenística. 

Como era de esperar, no conocemos el nombre del autor. El interés 
del libro por la tribu de Neftalí y el territorio de Asiria y Media puede dar 
pábulo a especulaciones, no aporta indicios acerca del autor. 
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TOBÍAS 
Lengua y texto 


Tiene todas las trazas de ser una traducción de un original semíti- 
co, probablemente hebreo. La dicción es poco feliz; da la impresión de 
que no es sólo culpa del traductor. El original estaría escrito en el 
hebreo académico de la época. 


El texto griego ha llegado a nosotros en dos versiones divergentes: 
el manuscrito sinaítico (S) y los manuscritos Alejandrino y Vaticano (A 
y B). La segunda versión, la más usada por los Padres griegos, es de 
ordinario más breve, con saltos de sentido y economía de datos útiles 
o felices. Creo que dicha versión resume sacrificando, aunque no lo 
puedo demostrar. He seguido como texto base la versión S. En dos 
ocasiones (cap. 4 y 13) son tan divergentes, que he preferido ofrecer 
y comentar ambas versiones. Por ahora el problema del texto sigue sin 
solución. 


1,1 


Vida y milagros 
de un deportado 


1 "Historia de Tobit, hijo de To- 
biel, de Ananiel, de Aduel, de 
Gabael, de la familia de Astel, de 
la tribu de Neftalí, deportado 
desde Tisbé —al sur de Cades de 
Neftalí, en la alta Galilea, por 
encima de Jasor, detrás de la ruta 
occidental, al norte de Safed- 
durante el reinado de Salmana- 
sar, rey de Asiria. 

3 Yo, Tobit, procedí toda mi vi- 
da con sinceridad y honradez, e 
hice muchas limosnas a mis 
parientes y compatriotas deporta- 
dos conmigo a Nínive, de Asiria. 

4De joven, cuando estaba en 
Israel, mi patria, toda la tribu de 
nuestro padre Neftalí se separó 
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de la dinastía de David y de Je- 
rusalén, la ciudad elegida entre 
todas las tribus de Israel como 
lugar de sus sacrificios, en la que 
había sido edificado y consagra- 
do a perpetuidad el templo, mo- 
rada de Dios. 

Todos mis parientes, y la 
tribu de nuestro padre Neftalí, 
ofrecían sacrificios al becerro 
que Jeroboán, rey de Israel, ha- 
bía puesto en Dan, en la serranía 
de Galilea; fmientras que mu- 
chas veces era yo el único que 
iba a las fiestas de Jerusalén, co- 
mo se lo prescribe a todo Israel 
una ley perpetua. Yo corría a 
Jerusalén con las primicias de 
los frutos y de los animales, con 
los diezmos del ganado y la pri- 
mera lana de las ovejas, ?y lo 
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entregaba a los sacerdotes, hijos 
de Aarón, para el culto; el diez- 
mo del trigo y del vino, del acei- 
te, de las granadas, de las higue- 
ras y demás árboles frutales se lo 
daba a los levitas que oficiaban 
en Jerusalén. El segundo diezmo 
lo cambiaba en dinero, juntando 
lo de seis años, y cuando iba 
cada año a Jerusalén lo gastaba 
allí. $El tercer diezmo lo daba 
cada tres años a los huérfanos y 
viudas y a los prosélitos agrega- 
dos a Israel. Lo comíamos según 
lo prescrito en la Ley de Moisés 
acerca de los diezmos, y según el 
encargo de Débora, madre de mi 
abuelo Ananiel (porque mi padre 
murió, dejándome huérfano). 
"De mayor, me casé con una 
mujer de mi parentela llamada 


1,1 El título es a la letra “Libro de los 
hechos de Tobit”, calco de un hebreo seper 
dibre N. En la genealogía hay varios nombres 
teofóricos con -el, el del hijo con -Yah. Se 
repite el componente tob = bueno, que apa- 
rece en otros contextos: Tabeel (ls 7,6), una 
familia influyente de Tobíadas en tiempo de 
Nehemías (Neh 2,10.19; 13,4.7-8 etc), otras 
en Babilonia y en tiempo de los Macabeos (2 
Mac 3,11). 

Neftalí era una tribu menor del territorio 
septentrional. En ella descuella Tobit con fun- 
ción neopatriarcal. | 

1,2 La acción sucede después de la 
caída de Samaría (721) y de la deportación 
forzosa de ¡israelitas (2 Re 15-29ss y 17); 
menciona también la caida de Jerusalén 
(cap. 13). En tiempo de los seléucidas, Asiria 
era el nombre disimulado que los judíos da- 
ban a Siria. 

1,3 Comienza en primera persona, a 
manera de autobiografía, que llega sólo has- 
ta 3,6, al entrar en escena Sara. El género 
tiene antecedentes en las memorias de 
Nehemías. No sabemos la razón del cambio 
brusco. En primera persona, Tobit comienza 
con una confesión pública de sus virtudes. 
Nos suena como la del fariseo que daba gra- 
cias a Dios porque era muy bueno y “no 
como los demás” (Lc 18,9-14). La Vulgata co- 


mienza el relato en tercera persona, quizá 
siguiendo el consejo de Prov 27,2 “Que te 
alabe el extraño, y no tu boca”. 

Su confesión, que abarca la vida en la 
patria y en el destierro, permite una compa- 
ración útil. En la patria la peregrinación al 
santuario central, en el destierro los alimen- 
tos puros. En la patria los diezmos legales, 
en el destierro la limosna. 

1,4-5 “Se separó”: alude al cisma (1 Re 
12). El pecado de Jeroboán atraviesa de 
modo obsesivo toda la historia del reino sep- 
tentrional y se declara causa principal de su 
destrucción. El texto AB habla maliciosamen- 
te de “una becerra dedicada a Baal”. “Todos 
mís parientes”: a la luz de 5,14, expresión 
exagerada o simplificada. 

1,6-7 Según el calendario de Dt 16 y se- 
gún la legislación de Dt 12; 14,22-29; 26,12- 
13. 

1,8 Los “prosélitos” son adición a la legis- 
lación tradicional; pueden ocupar el puesto 
de los gerim o emigrantes avecindados er 
territorio israelita. El proselitismo, como fenó- 
meno extendido, es posterior; una primera 
huella podría rastrearse en ls 56,3. 

La Vulgata simplifica o altera la contabili- 
dad religiosa de estos versos. 

1,9 “De mi parentela”: según Nm 36,6-7. 
La endogamia dentro de la tribu y clan es unc 
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Ana; tuve de ella un hijo y le 
puse de nombre Tobías. 
l0Cuando me deportaron a Asi- 
ria como cautivo, vine a Nínive. 
Todos mis parientes y compa- 
triotas comían manjares de los 
gentiles, !!pero yo me guardé 
muy bien de hacerlo. 12Y como 
yo tenía muy presente a Dios, 
I3e] Altísimo hizo que me ganara 
el favor de Salmanasar, y llegué 
a ser su proveedor. !*Hasta que 
murió, yo solía ir a Media, y allí 
hacía las compras en casa de 
Gabriel, hijo de Gabri, en Ra- 
gués de Media, y allí dejé en 
depósito unos sacos con tres- 


TOBÍAS 


cientos kilos de plata. 

ISCuando murió Salmanasar, 
su hijo Senaquerib le sucedió en 
el trono. Las rutas de Media se 
cerraron y ya no pude volver allá, 

¡6En tiempo de Salmanasar hi- 
ce muchas limosnas a mis com- 
patriotas: di mi pan al ham- 
briento y mi ropa al desnudo, y si 
veía a algún israelita muerto y 
arrojado tras la muralla de Níni- 
ve, lo enterraba, !'$Así, enterré a 
los que mató Senaquerib al volver 
huyendo de Judea; el Rey del 
cielo lo castigó por sus blaste- 
mias, y él, despechado, mató a 
muchos israelitas; yo recogí los 


1,2] 


cadáveres y los enterré a escondi- 
das; Senaquerib mandó buscarlos, 
pero no aparecieron. !'"Un ninivita 
fue a denunciarme al rey, dicién- 
dole que era yo el que los había 
enterrado. Me escondí, y cuando 
me cercioré de que el rey lo sabía 
y que me buscaban para matarme, 
huí lleno de miedo. Entonces 
me confiscaron todos los bienes; 
se lo llevaron todo para el tesoro 
real y me dejaron únicamente a 
mi mujer, Ana, y mi hijo, Tobías. 

21No habían pasado cuarenta 
días cuando a Senaquerib lo ase- 
sinaron sus dos hijos; huyeron a 
los montes de Ararat, y su hijo 


de los motivos conductores del libro. El he- 
cho de que Tobías sea hijo único dará inten- 
sidad a dicha preocupación y lo acercará al 
modelo de Isaac como sucesor legítimo. 

1,10-11 El tema de los alimentos (Lv 11; 
Dt 14) ocupa un primer plano en Dn 1, con 
efectos dietéticos maravillosos. Lo explota 
Judit para despistar a Holofernes. Es motivo 
de los martirios de 2 Mac 6-7. 

1,12 Tenía presente al Señor”, a pesar de 
la ausencia del destierro, sin templo ni culto. 
“Con toda el alma” (Dt 6,4): excluye toda divi- 
sión interna, toda fisura de sincretismo. Es 
paradójico que por su fidelidad exclusiva al 
Señor, alcance Tobit el favor del que adora al 
dios Asur; cosas de Dios (cfr. Prov 21,1). 

1,13 La serie de los monarcas asirios es 
la siguiente: A Tiglat Piléser lll sucede en 727 
su hijo Salmanasar, le sucede el 721 el usur- 
pador Sargón ll; después Senaquerib, 705- 
681 y después Asaradón, 681-669. Sargón 
remató la conquista de Samaría. 

1,14 Aparece Gabael, del mismo clan 
que Tobit. Ragués distaba unos mil km. al 
este de Nínive, en territorio que dominarán 
los Medos. Se considera el dinero no acuña- 
do, al peso. Cuatrocientos sesenta kilos de 
plata es una cantidad respetable. El joven 
Tobías no irá a rescatar un terreno enajena- 
do, sino a cobrar un dinero depositado. 

1,15 La intranquilidad de las fronteras co- 
rresponde a hechos históricos. Pueblos limí- 
trofes, sometidos o vasallos, aprovechaban 
cualquier ocasión para hostilizar al imperio. 


Los medos formaron más tarde parte de la 
coalición que acabó con el imperio asirio, a 
finales del siglo V!!. 

La Vulgata hace de Tobit un misionero iti- 
nerante, que aprovecha la libertad de movi- 
mientos para repartir buenos consejos entre 
sus paisanos. 

1,17 Véanse Job 31,17-20; Is 58,7. Dejar 
sin sepultura era grave afrenta (p.e. ls 14,19- 
20; Jr 22,18-19). Sepultar a un muerto era 
obra de misericordia (p. ej. 2 Sm 21,10-14; 1 
Re 13,28-30) 

1,18 La historia se lee en ls 37,36-37. 
Las blasfemias son sus discursos arrogan- 
tes: Is 10,8-11 y 36,18-20.23. 

1,19 Con cambios importantes, recuerda 
la primera actuación de Moisés: un hombre 
asesinado, sepultado, la denuncia y la huida. 

1,21a De hecho la muerte sucedió dos 
decenios más tarde. 

1,21b-22 Sin introducción y sin justifica- 
ción entra en escena un personaje ilustre e 
innecesario. Reaparecerá, no menos artifi- 
cialmente, al final del libro. Ajicar entra como 
huésped de honor imprevisto, a quien se ha- 
ce puesto a toda costa. La historia de Ajicar 
gozó de gran aceptación en la antigúedad, 
como prueban traducciones en varias len- 
guas e influjos en otros textos. Aparece ya 
entre los escritos de Elefantina (siglo V). 

El parecido con el libro de Tobías es de- 
masiado genérico: carácter sapiencial alec- 
cionador, series de consejos, ficción didácti- 
ca, episodios de corte, relato en primera per- 


1,22 


Asaradón le sucedió en el trono. 
Asaradón puso a Ajicar, hijo de 
mi hermano Anael, al frente de 
la hacienda pública, con autori- 
dad sobre toda la administración. 

2Ajicar intercedió por mí y 
pude volver a Nínive. Durante el 
reinado de Senaquerib de Asiria, 
Ajicar había sido copero mayor, 
canciller, tesorero y contable, y 
Asaradón lo repuso en sus car- 
gos. Ajicar era de mi parentela, 
sobrino mío. 
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nas) me prepararon una buena 
comida. ¿Cuando me puse a la 
mesa, llena de platos variados, 
dije a mi hijo, Tobías: 

—Hijo, anda a ver si encuentras 
a algún pobre de nuestros com- 
patriotas deportados a Nínive, 
uno que se acuerde de Dios con 
toda el alma, y tráelo para que 
coma con nosotros. Te espero, 
hijo, hasta que vuelvas. 

Tobías marchó a buscar a al- 
gún israelita pobre, y cuando 
volvió, me dijo: 
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rado ahí, en la plaza. 
4Yo pegué un salto, dejé la co- 
mida sin haberla probado, recog" 
el cadáver de la plaza y lo met: 
en una habitación para enterrarl 
cuando se pusiera el sol. ¿Cuan- 
do volví, me lavé y comí entris- 
tecido, recordando la frase del 
profeta Amós contra Betel: 
6«Se cambiarán vuestras fiestas 
en luto, 
vuestros cantos en elegías», 
7y lloré. Cuando se puso el sol. 
fui a cavar una fosa y lo enterré. 


—Padre. 
Respondí: 


La desgracia de Tobit 


2 'Durante el reinado de Asara- 
dón regresé a casa; me devolvie- 
ron a mi mujer, Ana, y a mi hijo, 
Tobías. En nuestra fiesta de Pen- 
tecostés (la fiesta de las Sema- 


Repuso: 


sona. Las diferencias son enormes. En con- 
junto me parece literarilamente superior el 
relato de Ajicar. 


2 Sobre Tobit se abaten las desgracias en 
tres olas sucesivas: la fiesta turbada, la pérdi- 
da de la vista, la pérdida de la paz familiar. La 
primera provoca los comentarios burlones de 
los vecinos, la segunda excita la compasión de 
los parientes, la tercera hace estallar los repro- 
ches de la mujer. El primer comentario podría 
debilitar la fe de Tobit si la Escritura recordada 
no fortificara su convicción. El tercero, que 
afronta el problema de la retribución, pone a 
dura prueba la fe de Tobit. De la profundidad 
de su dolor brotará la súplica del cap. 3. 

El relato procede con fluidez, velocidad y 
eficacia. En este capítulo, con la plegaria de 3, 
1-6 confluyen dos influjos patentes. El de Job, 
honrado e inocente, sobre quien se abaten des- 
gracias. Las confesiones postexílicas, que en 
boca de un inocente adquieren nuevo sentido. 

Con ésto se aclara la función del capítu- 
lo precedente. Tenía que quedar claro que 
Tobit es inocente, que sufre sin culpa, que es 
probado por Dios y supera la prueba. El prin- 
cipio de la retribución no actúa inmediata ni 
mecánicamente. La Vulgata amplifica la com- 
paración con Job. 

2,1 La fiesta de las Semanas se celebraba 
con peregrinación a Jerusalén. Algunos pien- 


—¿Qué hay, hijo? 


—Padre, han asesinado a un 1s- 
raelita. Lo han estrangulado hace 
un momento, y lo han dejado ti- 


SLos vecinos se me reían: 

—¡ Ya no tiene miedo! Lo andu- 
vieron buscando para matarlc 
por eso mismo, y entonces «= 
escapó; pero ahora ahí lo tenérs. 
enterrando muertos. 

2Aquella noche, después de. 


san que en ella se renovaba la alianza. En e 
destierro hay que prescindir de muchos ritos: la 
comida festiva parece ser lo principal, quizá 
acompañada de lecturas y plegarias bíblicas. 

2,2 Tobit exige que el convidado sea 
“pobre y fiel al Señor”: acto de caridad que se 
nos antoja bastante selectivo. Quizá piense 
que sólo un israelita observante, también de 
los preceptos de pureza legal, podía participar 
en un banquete de carácter religioso. Véase la 
legislación de Dt 16,9-12 y 26,11. Con el invi- 
tado se abre el círculo familiar y se experi- 
menta la solidaridad del pueblo desterrado. 

2,3 Los verbos en voz pasiva sugieren el 
anonimato e impunidad del asesinato. 

2,5 El contacto con un cadáver contami- 
naba (Nm 19,14-16). Noticia importante para 
el narrador. 

2,6 Con una cita de Escritura interpreta 
un hecho presente como cumplimiento de 
una profecía: la amenaza de Am 8,10 contra 
el culto cismático de Betel; que se extiende 
también a Dan, el santuario gemelo. El ase- 
sinato de un desterrado, si no castigo perso- 
nal, es consecuencia del pecado colectivo y 
en ese espíritu debe ser aceptado. A Tobit 
aunque inocente toca llorar. La cita de Es- 
critura es procedimiento frecuente en 1 Mac 
y tiene un antecedente en Jr 26,18. 

2,9 Dado que el banquete se celebraba 
por la tarde y se prolongaba, las desgracias 
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baño, fui al patio y me tumbé 
junto a la tapia, con la cara desta- 
pada porque hacía calor; !%yo no 
sabía que en la tapia, encima de 
mí, había un nido de gorriones; su 
excremento caliente me cayó en 
los ojos y se me formaron nubes. 
Fui a los médicos a que me cura- 
ran; pero cuantos más ungiientos 
me daban, más vista perdía, hasta 
que quedé completamente ciego. 
Estuve sin vista cuatro años. To- 
dos mis parientes se apenaron por 
mi desgracia, y Ajicar me cuidó 
dos años, hasta que marchó a 
Elimaida. 

!'En aquella situación, mi mu- 
jer, Ana, se puso a hacer labores 
para ganar dinero. !Los clientes 
le daban el importe cuando les 
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llevaba la labor terminada; el 


siete de marzo, al acabar una pie- 
za y mandársela a los clientes, 
éstos le dieron el importe íntegro 
y le regalaron un cabrito para 
que lo trajese a casa. !MCuando 
llegó, el cabrito empezó a balar. 
Yo llamé a mi mujer, y le dije: 

—¿ De dónde viene ese cabrito? 
¿No será robado? Devuélveselo 
al dueño, que no podemos comer 
nada robado. 

14Ana me respondió: 

—Me lo han dado de propina, 
además de la paga. 

Pero yo no le creía, y abochor- 
nado por su acción, insistí en que 
se lo devolviera al dueño. En- 
tonces me replicó: 

—Y ¿dónde están tus limosnas? 


3,4 


¿Dónde están tus obras de cari- 
dad? ¡Ya ves lo que te pasa! 


3 ¡Profundamente afligido, so- 
llocé, me eché a llorar y empecé 
a rezar entre sollozos: 
2«Señor, tú eres justo; 

todas tus obras son justas; 

tú actúas con misericordia 

y lealtad, 

tú eres el juez del mundo. 
3Tú, Señor, acuérdate de mí 

y mírame; 

no me castigues por mis peca- 
dos, mis errores 

y los de mis padres, 

cometidos en tu presencia, 
desobedeciendo tus mandatos. 
Nos has entregado al saqueo, 


se suceden en breve espacio. El baño es 
ritual, para eliminar la contaminación con el 
cadáver. El texto de AB excluye el baño. 

2,10 Según el relato tradicional, Ajicar per- 
seguido tuvo que ocultarse (es posible que 
Elimaida sea lectura errónea de un hebreo 
“ocultarse”). Como en 1 Mac 6,1, Elimaida es 
la región montañosa de Elam. Nada pierde el 
relato suprimiendo la noticia de Ajicar, pues lo 
lógico es que la mujer cuidase a Tobit. 

2,11 Hilar y tejer eran labores femeninas, 
útiles y productivas (según Prov 31, 19. 
22.24). Pero vivir a expensas de la mujer es 
humillante (según el dictamen de Eclo 
25,22). 

2,12 La versión $ da la fecha con el nom- 
bre macedonio del mes de marzo; cae unas 
semanas antes de la Pascua. Es posible que 
el regalo estuviese escogido pensando en la 
fiesta próxima, de acuerdo con la legislación 
(Ex 12,5). 

2,13 La reacción de Tobit es la de un 
hombre suspicaz, y su insistencia es irritante. 
Aunque la ceguera lo disculpe, una honradez 
propia que piensa mal de los demás no es 
ejemplar. Sobre objetos o animales robados 
legisla Ex 21,37-22,12. 

2,14 La reacción de Ana es explicable y 
justificada. En cambio, el contrataque ad ho- 
minem, desafiando el principio de la retribu- 
ción, la coloca al lado de la mujer de Job (Job 
2,9). La última frase griega es dudosa. 


3,1-6 Por el conjunto y por varios deta- 
lles, esta plegaria encaja en el contexto ge- 
nérico de las plegarias penitenciales poste- 
xílicas. Parece anómalo que Tobías pronun- 
cie una confesión penitencial después de 
haber hecho recuento de sus virtudes. Y no 
basta para justificarlo el ejemplo de Esdras y 
Nehemías, porque éstos hablan en nombre 
de la comunidad, mientras que Tobías habla 
en nombre propio. 

La explicación es más bien que Tobit se 
solidariza con los suyos, acepta la situación 
global como consecuencia de culpas colecti- 
vas. De aquí la mezcla de singular y plural 
en el texto. La mezcla se observa ya en Sal 
106,4-6; Esd 9,6 y Dn 9,4-5. 

Ahora veamos la diferencia. La plegaria 
penitencial suele incluir los siguientes ele- 
mentos: a) confiesa que Dios es inocente en 
sus relaciones con el pueblo; b) confiesa el 
pecado; C) acepta la desgracia como castigo 
merecido; d) pide perdón y liberación de la 
desgracia. Tobit respeta el esquema y cam- 
bia la última pieza : la liberación que pide es 
la muerte. Así expresa su situación desespe- 
rada: como Moisés (Nm 11,15), Elías (1 Re 
19,4), Jonás (Jon 4,3.8) 

3,2 Sal 7,10.12; 11,7; 119,137. “Juez del 
mundo” (Gn 18,25; Sal 9,5; 94,2). 

3,3 “Acuérdate” (Sal 25,6-7; 106.4). 

3,4 “Burla” (Sal 44,14-15; Jr 24.9: 29.18: 
42,18; Ez 22,4). 


3,5 


al destierro y a la muerte, 
nos has hecho refrán, 
comentario y burla 
de todas las naciones 
donde nos has dispersado. 
5Sí, todas tus sentencias 
son justas 
cuando me tratas así 
por mis pecados, 
porque no hemos cumplido 
tus mandatos 
ni hemos procedido lealmente 
en tu presencia. 
6Haz ahora de mí lo que te guste. 
Manda que me quiten la vida, 
y desapareceré 
de la faz de la tierra 
y en tierra me convertiré. 
Porque más me vale morir 
que vivir 
después de oír ultrajes 
que no merezco 
y verme invadido de tristeza. 
Manda, Señor, 
que yo me libre de esta prueba; 
déjame marchar 
a la eterna morada 
y no me apartes tu rostro, 
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Señor. 
Porque más me vale morir 
que vivir 
pasando esta prueba 
y escuchando tales ultrajes». 


La desgracia de Sara 


7Aquel mismo día, Sara, la hija 
de Ragiiel, el de Ecbatana de Me- 
dia, tuvo que soportar también los 
insultos de una criada de su pa- 
dre; porque Sara se había casado 
stete veces, pero el maldito de- 
monio Asmodeo fue matando a 
todos los maridos cuando iban a 
unirse a ella, según costumbre. La 
criada le dijo: 

—Eres tú la que matas a tus ma- 
ridos. Te han casado ya con siete 
y no llevas el apellido ni siquie- 
ra de uno. *Porque ellos hayan 
muerto, ¿a qué nos castigas por 
su culpa? ¡Vete con ellos! ¡Que 
no veamos nunca ni un hijo ni 
una hija tuya! 

¡Entonces Sara, profunda- 
mente afligida, se echó a llorar y 
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subió al piso de arriba de la casa, 
con intención de ahorcarse. Pero 
lo pensó otra vez, y se dijo: 

—¡ Van a echárselo en cara a mi 
padre! Le dirán que la única hija 
que tenía, tan querida, se ahorcó 
al verse hecha una desgraciada. 
Y mandaré a la tumba a mi an- 
ciano padre de puro dolor. Será 
mejor no ahorcarme, sino pedir 
al Señor la muerte, y así ya no 
tendré que oír más insultos. 

lNExtendió las manos hacia la 
ventana y rezó: 

«Bendito eres, 

Dios misericordioso. 

Bendito tu nombre 

por los siglos. 

Que te bendigan 

todas tus Obras 

por los siglos. 
l2Hacia ti levanto ahora 

mi rostro y mis ojos. 
3Manda que yo desaparezca 

de la tierra 

para no oír más insultos. 

¡14Tú sabes, Señor, 
que me conservo limpia 


3,5 “Justo” (Dn 3,27-29; 9,7.14; Bar 1,15- 
18; 2,6.10). 

3,6 “Quitar el aliento”: Sal 104,29. “Mo- 
rada eterna”: la morada de los muertos, Sal 
49,15.20; Ecl 12,5; la Vulgata cambia el sen- 
tido, quizá bajo el influjo de Sab 3,3. “Más 
vale morir”: Job 7,15; Eclo 30,17. Aquí termi- 
na el relato en primera persona. 

3,7 Comienza el montaje paralelo, aporta- 
ción interesante de esta narración; empleado 
con menos precisión en 10,1. Supone un na- 
rrador omnisciente que abarca dos puntos dis- 
tantes en la tierra y otro en el cielo. Gigantesco 
triángulo con valor teológico: la base en la tie- 
rra, la punta en el cielo. No simple sincronía, 
sino paralelismo de los dos personajes. Des- 
gracia, desesperación y súplica emparejan a 
Tobit y Sara. A Ecbatana se refieren Esd 6,2; 
Jud 1,1-4 y autores profanos antiguos. 

3,8-9 El insulto de la criada es gravísimo: 
como decirle que está embrujada o endemo- 
niada. Sobre el apellido véase l|s 4, 1. Al insul- 
to añade una maldición terrible: que muera sin 


hijos (cfr. Gn 30,1-2; 1 Sm 1,7-8) La situación 
de Sara es más grave que la de Tobit. 

3,10 La versión griega registra acertada- 
mente la diferente reacción del hombre ma- 
duro y de la chica joven, del esposo y padre 
ciego y de la chica sana ahogada en una 
soledad hostil y sin remedio. La Vulgata sus- 
tituye la idea del suicidio con una versión edi- 
ficante. El suicidio es excepcional en el AT 
(Ajitófel, 2 Sm 17,23) 

3,11-15 La súplica de Sara compone un 
díptico con la de Tobit: alaba a Dios, protes- 
ta de su inocencia, pide la muerte o el auxi- 
lio. El motivo del “nombre” atraviesa la plega- 
ría: de Dios (11), del padre y suyo (14) ame- 
nazados de infamia y extinción. 

3,11 “Hacia la ventana”: quizá mirando 
en dirección a Jerusalén (cfr. Dn 6,11). En 
Jerusalén se levantan las manos “hacia el 
santuario” (Sal 134,2). 

3,14 “Impureza de varón” puede ser forni- 
cación o adulterio; AB dicen “pecado”. Véase 
la reflexión de Eclo 42,10-11, que no cuenta 
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de todo pecado con varón, 
ISconservo limpio mi nombre 
" y el de mi padre, 
en el destierro. 
Soy hija única; mi padre no tiene 
otro hijo que pueda heredarlo, 
ni pariente próximo, 
o de la familia, 
con quien poder casarme. 
Ya se me han muerto siete, 
¿para qué vivir más? 
St no quieres matarme, Señor, 
escucha cómo me insultan». 
lI6En el mismo momento, el 
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Dios de la gloria escuchó la ora- 
ción de los dos, !?y envió a Ra- 
fael para curarlos: a Tobit, lim- 
piándole la vista, para que pu- 
diera ver la luz de Dios, y a Sara, 
la de Ragiiel, dándole como es- 
posa a Tobías, hijo de Tobit, y 
librándola del maldito demonio 
Asmodeo (pues Tobías tenía más 
derecho a casarse con ella que 
todos los pretendientes). En el 
mismo momento Tobit pasaba 
del patio a casa y Sara de Ragúel 
bajaba del piso de arriba. 


4,5 


Tobit 
y su hijo Tobías 


4 ! Aquel día Tobit se acordó del 
dinero que había depositado en 
casa de Gabael, en Ragués de 
Media, ?y pensó para sus aden- 
tros: «He pedido la muerte. ¿Por 
qué no llamo a mi hijo Tobías y 
le informo sobre ese dinero antes 
de morir?». ¿Entonces llamó a su 
hijo Tobías, y cuando se presen- 
tó, le dijo: 


Consejos de Tobit a su hijo 
(Texto S) 


—Hazme un entierro digno. Honra a tu madre, y 
no la abandones mientras viva. Tenla contenta y 
no la disgustes en nada. “Acuérdate, hijo, de los 
muchos peligros que pasó por ti cuando te lleva- 
ba en el seno. Y cuando muera, entiérrala junto a 
mí en la misma sepultura. Hijo, acuérdate del 


con demonios dispuestos a enredar la situa- 
ción familiar. “Pariente próximo”: no se armo- 
niza con otros datos (3,17; 7,11); a no ser que 
el narrador quiera presentarla como ignorante. 

3,16 En el cielo convergen y se juntan dos 
plegarias que parecían paralelas. La altura 
empequeñece y anula las distancias huma- 
nas. La Vulgata aprovecha la plegaria de Sara 
para explayarse en reflexiones espirituales. 

3,17 Este verso es como un resumen de 
lo que va a suceder y convierte lo anterior en 
prólogo o planteamiento. Nos dicen el final 
feliz, nos dejan la curiosidad del cómo. Nos 
mencionan cinco personajes en reparto asi- 
métrico o en relaciones cruzadas: Tobit y Sa- 
ra, Sara y Tobías, Rafael y Asmodeo. Por en- 
cima de todos, moviendo los hilos, Dios. 

“Tenía más derecho a casarse”: a la letra 
“a heredarla” o recibirla en heredad. Por de- 
signio de Dios Tobías está enderezado hacia 
Sara; por boca del narrador lo sabe el lector. 
Pero Tobit no lo sabe, endereza su hijo hacia 
el dinero. De su ignorancia brota la ironía 
dramática. 


4,1-2 En efecto, es extraño que ni Ana ni 
Tobit se hayan preocupado de buscar espo- 


Consejos de Tobit a su hijo 
(Texto BA) 


3Entiérrame. No descuides a tu madre. Respétala 
toda la vida, tenla contenta y no le des disgustos. 
¿Acuérdate de los muchos peligros que pasó cuan- 
do te llevaba en el seno. “Hijo, acuérdate del Señor 
toda la vida. No consientas en pecado ni quebran- 
tes sus mandamientos. Haz obras de caridad toda tu 


sa a su hijo único y que el padre se preocu- 
pe sólo del dinero dejado en depósito. Com- 
párese con la preocupación de Abrahán por 
Isaac (Gn 24). 

4,3a Este verso continúa lógicamente lo 
anterior y empalma con el v. 20. En medio ha 
insertado el autor una serie de consejos tes- 
tamentarios. Con ello se superponen en el 
relato este testamento y el de 14, 2-10. 

Los consejos se justifican por la intención 
didáctica sapiencial. Pudo haber un núcleo ori- 
ginal que fue creciendo en sucesivas edicio- 
nes, aun con repeticiones. Como las dos ver- 
siones griegas difieren tanto ofrecemos tra- 
ducción de ambas. El género testamento tiene 
antecedentes en el AT: Jacob y Moisés (Gn 49 
y Dt 33), Josué y David (Jos 23 y 1 Re 2,1-9). 
Más tarde se hizo popular. Un ejemplo famo- 
so es el Testamento de los doce patriarcas, y 
también aparece en la historia de Ajicar. 

4,3b Sobre la importancia del entierro 
véanse: Gn 22; 25,9; 35,29; 50,1-14 etc. 
Sobre el amor filial Eclo 3,1-16. 

4,4 Son famosos los consejos del egipcio 
Ani (ANET 420) 

4,5 Véanse Prov 3,6 en versión sapien- 
cial, Dt 27,10 en versión de alianza. 
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Señor toda tu vida. No consientas en pecado ni 
quebrantes sus mandamientos. Haz obras de 
caridad toda tu vida, y no sigas el camino de la 
injusticia. "Pues a los que obran bien les va bien 
en Sus negocios y a los que obran rectamente les 
concede el Señor su benevolencia. 8Haz limosna 
en proporción a lo que tengas; si tienes poco, no 
temas dar limosna conforme a ese poco. "Así ate- 
soras un buen caudal para cuando te veas en 
apuro, !Oporque la limosna libra de la muerte y no 
deja caer en las tinieblas. ''El que hace limosna 
presenta al Altísimo una buena ofrenda. 

'>Guárdate, hijo, de la fornicación. Para Ca- 
sarte busca primero una mujer de la familia; no te 
cases con una que no sea de nuestra tribu, pues 
somos hijos de profetas. Recuerda, hijo, que ya 
antaño nuestros antepasados Noé, Abrahán, Isaac 
y Jacob tomaron esposas de entre sus parientes, y 
“recibieron la bendición de los hijos”, y su des- 
cendencia heredará la tierra. '5Bien, hijo, ama a 
tus parientes y no te creas más que los hijos e 
hijas de tu pueblo, desdeñando tomar esposa de 
entre ellos, porque en la soberbia está la perdi- 
ción y la intranquilidad, y la pereza lleva a la in- 
digencia y la miseria, porque la pereza es madre 
del hambre. 

l14»No retengas ni una noche el jornal de tu 
obrero. Dáselo en seguida, que si sirves a Dios, él 
te lo pagará. Ten cuidado, hijo, en todo lo que 
haces y pórtate siempre con educación. 

I5>No hagas a otro lo que ati no te agrada. No 
bebas hasta embriagarte, que la embriaguez no te 
acompañe en el camino. 

l6+Da tu pan al hambriento y tu ropa al desnu- 
do. Da de limosna todo lo que te sobre, y no seas 


Comentario a la versión de AB 7-18. Es- 
tos consejos son de estilo y contenido sa- 
piencial. Si algunos se leen también en la le- 
gislación, casi todos se encuentran en di- 
versas colecciones de Proverbios. También 
es sapiencial la motivación, que no apela a la 
santidad ni a la alianza. Es imposible definir 
el número exacto o la clave de composición. 
Una serie se presta a toda clase de adiciones 
y manipulaciones. 

4,7 Limosna selectiva, para no apoyar a 
los malhechores (cfr. Eclo12,2.3.7; 14,3-16). 

4,8-10 Como en textos posteriores, se 
restringe el significado de sedaga a “limosna” 
(Prov 10,2 y 11,4; cfr. también Prov 3,27-28 y 
Eclo 29,10-12). 
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vida y no sigas el camino de la injusticia. Si pro- 
cedes sinceramente, te irán bien tus asuntos. 

“De tus bienes da limosna a toda la gente honra- 
da y no seas tacaño en tus limosnas. Si ves un po- 
bre, no vuelvas el rostro, y Dios no te apartará su 
rostro. 

Haz limosna en proporción a lo que tienes; si 
tienes poco, no repares en dar limosna de eso 
poco. "Así te atesoras un caudal para el tiempo de 
necesidad. Pues la limosna libra de la muerte y 
no deja caer en las tinieblas. *Los que hacen 
limosna presentan al Altísimo una buena ofrenda. 

'¿Guárdate, hijo, de la fornicación. Para casar- 
te, busca primero una mujer de tu familia; no te 
cases con una que no sea de nuestra tribu, pues 
somos hijos de profetas. Recuerda, hijo, que ya 
antaño nuestros antepasados, Noé, Abrahán. 
Isaac y Jacob tomaron esposas de entre sus pa- 
rientes, y recibieron la bendición de los hijos, y 
su descendencia heredará la tierra. 

ISBien, hijo, ama a tus parientes y no te creas 
más que los hijos e hijas de tu pueblo, desdeñan- 
do tomar esposa de entre ellos; porque la sober- 
bia trae perdición e intranquilidad. La pereza lle- 
va a la indigencia y la miseria, porque la pereza 
es madre del hambre. 

¿No retengas ni una noche el jornal de tu obre- 
ro. Dáselo en seguida, que si sirves a Dios, él te 
lo pagará. Ten cuidado, hijo, en todo lo que haces 
y pórtate siempre con educación. !lóNo hagas a 
otro lo que a ti no te agrada. No bebas hasta 
embriagarte; que la embriaguez no te acompañe 
en el camino. 

¡5Da tu pan al hambriento y tu ropa al desnudo. 
Da de limosna cuanto te sobre y no seas tacaño en 


4,11 Compárese con Eclo 35,2 en otro 
contexto teológico. 

4,12 El comienzo es simplemente ético; 
después salta de lo ético a lo étnico, reco- 
mendando la endogamia; apela a tradicio- 
nes patriarcales (Gn 24 y 28,1-4). Llamar 
“profetas” a los patriarcas o al conjunto de 
los antepasados tiene un apoyo leve en Sal 
105,15. 

4,13 Soberbia y pereza son temas fre- 
cuentes: p.e. Prov 8,13; 16,18; 29,23; Eclo 
10,7. Pereza: Prov 19 24; 26,15-16. 

4,14 Véanse Lv 19,13 y Dt 24,14-15. 

4,15 En versión positiva Mt 7,12 y Lc 6, 
31. Sobre la embriaguez: Prov 23,29-35 y 
Eclo 31,25-31. 


1019 


tacaño. Ofrece tu pan sobre la tumba de los jus- 
tos, y no lo des a los pecadores. 

IS>Pide consejo al sensato, y no desprecies un 
consejo útil. 

19,A] que quiere lo humilla hasta el Abismo. 

Bien, hijo, recuerda estas instrucciones, que no 
se te borren de la memoria. 

20, Y ahora te comunico que en casa de Gabael, 
el de Gabri, en Ragués de Media, dejé en de- 
pósito trescientos kilos de plata. 21No te apures 
porque seamos pobres; si temes a Dios, huyes de 
todo pecado y haces lo que le agrada al Señor, tu 
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tus limosnas. 

Ofrece tu pan sobre la tumba de los justos y 
no lo des a los pecadores. 

ISPide consejo al sensato y no desprecies un 
consejo útil. 

'SBendice a Dios en toda ocasión y pídele que 
allane tus caminos y que enderece tus sendas y 
proyectos. Porque no todas las naciones aciertan 
en sus proyectos. Es el Señor quien da los bienes 
a quien quiere y humilla a quien quiere. 

Bien, hijo, recuerda estas normas, que no se te 
borren de la memoria. 


Dios, tendrás muchas riquezas». 


El guía desconocido 


5 ITobías respondió a su padre, 
Tobit: 

2—Padre, haré lo que me has 
dicho. Pero ¿cómo podré recupe- 
rar ese dinero de Gabael, si ni él 
ni yo nos conocemos? ¿Qué con- 
traseña puedo darle para que me 
reconozca y se fíe de mí y me dé 
el dinero? Además, no conozco 
el camino de Media. 

3Tobit le dijo: 

—Gabael me dio un recibo, y yo 


le di el mío; firmamos los dos el 
contrato, después lo rompí por la 
mitad y tomamos cada uno una 
parte, de modo que una quedó 
con el dinero. ¡Veinte años hace 
que dejé en depósito ese dinero! 
Bien, hijo, búscate un hombre de 
confianza que pueda acompañar- 
te, y le pagaremos por todo lo que 
dure el viaje. Vete a recuperar ese 
dinero. 

“Tobías salió a buscar un guía 
experto que lo acompañase a 
Media. Cuando salió se encontró 


con el ángel Rafael, parado; pero 
no sabía que era un ángel de 
Dios. SLe preguntó: 

—¿De dónde eres, buen hom- 
bre? 

Respondió: 

—Soy un israelita compatriota 
tuyo y he venido aquí buscando 
trabajo. 

Tobías le preguntó: 

—¿Sabes por dónde se va a 
Media? 

Rafael le dijo: 

—Sí. He estado allí muchas ve- 


4,17 “Ofrece”: en griego "derrama”, como 
si fuera una libación sobre la tumba. La prác- 
tica no es judía y aun opuesta a la ley (Dt 
26,14; cfr. Eclo 30,18). Para salvar la frase, 
algunos toman taphos como metonimia de 
funeral (cfr. Jr 16,7). 

4,18 Sobre consejeros: Eclo 37,7-15. 

4,19 “No todas las naciones”: asoma el 
espíritu nacionalista. Tradicionalmente la sa- 
biduría era internacional, recibida de Egipto, 
imitada de Edom, etc. El libro de ls Prover- 
bios incorpora instrucciones extranjeras. Más 
tarde los maestros de Israel identificaron 
sabiduría con ley, p. ej. Bar 3,22-23. 

Mirando ahora el conjunto de la serie, 
observamos que algunos consejos encajan 
en el curso del relato: la posible muerte pró- 
xima, el matrimonio dentro del clan, la limos- 
na. Otros consejos son genéricos e intercam- 
biables. 

4,20-21 Después de la interrupción o 
inserción, el anciano vuelve a su tema: el 


depósito pecuniario. La pobreza mencionada 
será real hasta que se recobre el dinero, por 
el esfuerzo del hijo. Tobit da al asunto un to- 
no providencialista: la riqueza como premio 
de la virtud. Menos aprecio manifiestan Prov 
15,16; 16,8; 19,1; 29,6. 


5,1 Tobías saldrá en busca del dinero 
como Saúl en busca de las borricas extravia- 
das (1 Sm 9). La versión de AB es más es- 
cueta. 

5,3 El texto griego resulta algo oscuro 
(cfr. Jr 32). El texto del contrato se rompía en 
dos partes, que debían coincidir y recompo- 
nerse a manera de contraseña y compro- 
bación. 

5,4 Compárese con Jue 13,16 y con Gn 
28,16. 

5,5 Compárese con Jos 5,13-14 

5,6 La distancia de dos días no responde 
a nuestros conocimientos geográficos; quizá 
el original fuera más exacto. 
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ces y conozco muy bien todos 
los caminos. He ido a Media con 
frecuencia, parando en casa de 
Gabael, el paisano nuestro que 
vive en Ragués de Media. Ra- 
gués está a dos días enteros de 
camino desde Ecbatana, porque 
queda en la montaña. 

“Entonces Tobías le dijo: 

—Espérame aquí, buen hom- 
bre, mientras voy a decírselo a 
mi padre. Porque necesito que 
me acompañes; ya te lo pagaré. 

SEl otro respondió: 

—Bueno, espero aquí, pero no 
te entretengas. 

Tobías fue a informar a su pa- 
dre, Tobit: 

—Mira, he encontrado a un is- 
raelita compatriota nuestro. 

Tobit le dijo: 

—Llámamelo, que yo me ente- 
re de qué familia y de qué tribu 
es, y a ver si es de confianza para 
acompañarte, hijo. 

Tobías salió a llamarlo: 

—Buen hombre, mi padre te 
llama. 

l'OCuando entró, Tobit se ade- 
lantó a saludarlo. El ángel le res- 
pondió: 

—¡Que tengas salud! 

Pero Tobit comentó: 
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—¿Qué salud puedo tener? Soy 
un ciego que no ve la luz del día. 
Vivo en la oscuridad, como los 
muertos, que ya no ven la luz. 
Estoy muerto en vida: oigo ha- 
blar a la gente, pero no la veo. 

El ángel le dijo: 

—Animo, Dios te curará pron- 
to; ánimo. 

Entonces Tobit le preguntó: 

—Mi hijo Tobías quiere ir a Me- 
día. ¿Podrías acompañarlo como 
guía? Yo te lo pagaré, amigo. 

El respondió: 

—Sí. Conozco todos los cami- 
nos. He ido a Media muchas 
veces, he atravesado sus llanuras 
y sus montañas; sé todos los ca- 
minos. 

1Tobit le preguntó: 

—Amigo, ¿de qué familia y de 
qué tribu eres? Dímelo. 

¡Rafael respondió: 

—¿Qué falta te hace saber mi 
tribu? 

Tobit dijo: 

—Amigo, quiero saber exacta- 
mente tu nombre y apellido. 

ISRafael respondió: 

—Soy Azarías, hijo del ¡lustre 
Ananías, compatriota tuyo. 

l4Entonces Tobit le dijo: 

—¡Seas bien venido, amigo! 
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No te me enfades si he querido 
saber exactamente de qué fami- 
la eres. Ahora resulta que tú eres 
pariente nuestro, y de muy buena 
familia. Yo conozco a Ananías y 
a Natán, los dos hijos del ¡lustre 
Semeyas. Iban conmigo a adorar 
a Dios en Jerusalén, y no han 
tirado por mal camino. Los tuyos 
son buena gente. Bienvenido, 
hombre; eres de buena cepa. 

ISY añadió: 

—Te daré como paga una drac- 
ma diaria y la manutención, lo 
mismo que a mi hijo. '*Acompá- 
ñale, y ya añadiré algo a la paga. 

17Rafael respondió: 

—Lo acompañaré. No tengas 
miedo: sanos marchamos y sanos 
volveremos; el camino es seguro. 

Tobit le dijo: 

Amigo, Dios te lo pague. 

Luego llamó a Tobías y le ha- 
bló así: 

—Hijo, prepara el viaje y vete 
con tu pariente. Que el Dios del 
cielo os proteja allá y os tralga 
de nuevo sanos y salvos. Que su 
ángel os acompañe con su pro- 
tección, hijo. 

Tobías besó a su padre y a su 
madre y emprendió la marcha, 
mientras Tobit le decía: 


5,7-8 “Espérame aquí...”: casi a la letra 
en Jue 6,18 y 13,15. 

5,9 Es un momento de ironía dramática: 
Tobit averiguando si el ángel es persona de 
confianza. 

5,10 Tobit se encuentra en la situación 
del anciano Isaac. Ceguera, tinieblas y muer- 
te se sobreponen como en el Sal 88; véase 
también Sal 49,20. Nacer era venir a la luz, 
vivir era ver la luz de Dios. Por eso la cegue- 
ra es como una muerte en vida, sin esperan- 
za de resurrección. “Dios te curará”: parono- 
masia con el nombre de Rafael. Es otro 
momento de ironía dramática, pues para eso 
ha venido el ángel. 

5,11-12 Preguntas y respuestas recuer- 
dan otros casos: Gn 32,28-30 Jacob y el án- 
gel; Jue 13,17-18 Manoj y el ángel. 

5,12 Azarías significa Auxilio del Señor, 


Ananías Misericordia del Señor. En este punto 
algunos comentaristas antiguos se ponían a 
discutir si el ángel había mentido o no. 

5,14 Al joven Tobías lo incitaba el ángel 
dejando caer al descuido el nombre de Ga- 
bael. Al anciano Tobit lo ceba con los recuer- 
dos: de un Dios fiel y de unos israelitas fieles 
al culto en Jerusalén. Del “mal camino” en 
sentido moral se pasa al “buen camino” en 
sentido físico. “De buena cepa”: nuevo mo- 
mento de ironía dramática. 

5,15 La dracma era moneda acuñada. 

5,17 “Sanos y salvos”: juega de nuevo 
con la etimología de Rafael. El camino: como 
en los textos citados de Ex y según Sal 91, 
11-12. Por este servicio se repartirá Rafael 
con Cristóbal el patronazgo de viajeros y 
caminantes. “Que su ángel os acompañe” es 
el colmo de la ironía dramática. 
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—¡Buen viaje! 

ISPero la madre se echó a llo- 
rar, y dijo a Tobit: 

—¿Por qué has mandado a mi 
hijo? ¡El, que era nuestro apoyo, 
que lo teníamos siempre cerca! 
9] dinero no es más que dinero, 
es basura en comparación con 
nuestro hijo. 2%Nos bastaba vi- 
vir con lo que Dios nos daba! 

2ITobit le dijo: 

—No te atormentes. Nuestro hi- 
jo ha marchado sano y salvo, y 
sano y salvo volverá. Lo verás 
con tus ojos el día que regrese 
sano y salvo. 22No te atormentes 
ni te apures por ellos, mujer, que 
un ángel bueno lo acompañará, 
le dará un viaje feliz y lo traerá 
sano y salvo. 

23Ella dejó de llorar. 


TOBÍAS 
El viaje 


Ó ¡Cuando salieron el muchacho 
y el ángel, el perro se fue con 
ellos. Caminaron hasta que se les 
hizo de noche, y acamparon junto 
al río Tigris. 2?El muchacho bajó 
hasta el río a lavarse los pies, y un 
pez enorme saltó del río intentan- 
do arrancarle un pie. “Tobías dio 
un grito, y el ángel le dijo: 

—¡Agárralo, no lo sueltes! 

“Tobías sujetó al pez y lo sacó 
a tierra. Entonces, el ángel le 
dijo: 

—Abrelo, quítale la hiel, el co- 
razón y el hígado, y guárdalos, 
porque sirven como remedios; 
los intestinos, tíralos. 

El chico abrió el pez y juntó 
la hiel, el corazón y el hígado; 
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luego asó un trozo del pez, lo 
comió y saló el resto. 

Siguieron su camino juntos 
hasta llegar a Media. 

Entonces Tobías preguntó al 
ángel: 

—Amigo Azarías, ¿qué reme- 
dios se sacan del corazón, del 
hígado y de la hiel del pez”? 

SEl ángel respondió: 

—Si a un hombre o a una mujer 
le dan ataques de un demonio o 
un espíritu malo, se queman allí 
delante el corazón y el hígado 
del pez, y ya no le vuelven los 
ataques. "Y si uno tiene nubes en 
los ojos, se le unta con la hiel; 
luego se sopla, y se cura. 

¡'OHabían entrado ya en Media, 
y estaban cerca de Ecbatana, 
llcuando Rafael dijo al chico: 


5,18-20 Menos mal que la madre añade 
un poco de dramatismo a un desarrollo de- 
masiado fácil y feliz. Ana vuelve a su papel 
de antagonista doméstica: se opone a la ne- 
cesaria iniciación del hijo; rehusando el ries- 
go, no lo deja madurar. 

5,21 Tobit ha ganado confianza con la in- 
tervención del ángel. Su ceguera suena en sor- 
dina cuando dice a la mujer “tus ojos lo verán”. 


6 El viaje. a) En la intención de Tobit, 
para cobrar el dinero. La cantidad justifica el 
largo viaje, y el riesgo queda conjurado por el 
guía de confianza. b) En términos de folclore, 
es un viaje de iniciación: superando obstácu- 
los se hará adulto. Lo malo es que el ángel le 
va allanando los obstáculos. c) En la pers- 
pectiva del Exodo . El “pez grande” en el Ti- 
gris parece una reducción del Mar Rojo visto 
como monstruo marino (cfr. Sal 74,13). El 
narrador no ha sabido explotar el tema. d) En 
el proceso narrativo. Hay una corresponden- 
cia o proporción: pez / Tobías = demonio / 
Sara. La primera victoria procura valor y 
medios para superar la segunda. 

El ángel se ha puesto al servicio de Tobit 
para desbordar sus planes. Ana decía: vale 
más el hijo que el dinero; Rafael retuerce: 
vale más Sara que el dinero (cfr. Prov 18,22; 
Eclo 26,3; 36,29). 


6,1 El perro no figura en la versión de AB. 
Retornará en el v. 11,4 y en el 11,9 de la 
Vulgata. 

6,2 Según AB, el pez intentó devorar a 
joven. Muy selectivos eran los antiguos Co- 
mentaristas que vieron en ese pez un tipo de 
Cristo. 

6,8-9 La docta explicación de Rafael mira 
hacia delante, a un dato todavía no presente 
en la conciencia de Tobías, y hacia atrás, 
hacia lo que conoce demasiado bien. Parece 
usar. como equivalentes “demonio” y “espíritu 
malo” (cfr. LXX: Dt 32,17; Sal 91,6; 96,5; 
106,37; ls 13,21; 34,14 y 1 Sm 16,14.23) 

6,11-19 Sara. El ángel se guardaba esta 
carta, cuando hacía el contrato con Tobit y 
durante el viaje con Tobías. Ahora la destapa 
sin dejar tiempo para preparativos, reflexio- 
nes ni arrepentimiento. 

Aquí cambia de dirección el relato. Su- 
perando la equivalencia dinero / tierra, se 
impone otra clásica, tierra / mujer. La tierra 
de Canaán, habitada por demonios o ídolos 
(Dt 32,17; Sal 106,37), tierra que vomita o 
devora a sus habitantes (Lv 18,25; Nm 13, 
32), está destinada desde antiguo a Israel; 
cuando se cumpla el plazo (Gn 15,16), será 
Ilmplada y entregada a los israelitas, que la 
poseerán con toda su fecundidad y riquezas. 
De modo semejante se dirige Tobías hacia 
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—Amigo Tobías. 

El respondió: 

—¿Qué? 

Rafael dijo: 

—Hoy vamos a hacer noche en 
casa de Ragúel. Es pariente tuyo. 
y tiene una hija llamada Sara. 
I-Es hija única. Tú eres el pa- 
riente con más derecho a casarse 
con ella y a heredar los bienes de 
su padre. La muchacha es for- 
mal, decidida y muy guapa, y su 
padre es de buena posición. 

ISLuego siguió: 

—Tú tienes derecho a casarte 
con ella. Escucha amigo. Esta 
misma noche hablaré al padre 
acerca de la muchacha, para que 
te la reserve como prometida, Y 
cuando volvamos de Ragués 
hacemos la boda. Estoy seguro 
de que Ragúel no va a poner obs- 
táculos ni la va a casar con otro. 
Se expondría a la pena de muer- 
te, según la Ley de Moisés, 
sabiendo como sabe que su hija 
te pertenece a ti antes que a cual- 
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quier otro. De manera que escu- 
cha, amigo. Esta misma noche 
vamos a tratar acerca de la 
muchacha y hacemos la petición 
de mano. Luego, cuando volva- 
mos a Ragués, la recogemos y la 
llevamos con nosotros a tu casa. 

Tobías le dijo: 

-Amigo Azarías, he oído que 
ya se ha casado siete veces, y 
todos los maridos han muerto en 
la alcoba la noche de bodas 
cuando se acercaban a ella. He 
oído decir que los mataba un 
demonio, !5y como el demonio 
no le hace daño a ella, pero mata 
al que quiere acercársele, yo, 
como soy hijo único, tengo 
miedo de morirme y de mandar a 
la sepultura a mis padres del dis- 
gusto que les iba a dar. Y no tie- 
nen otro hijo que pueda enterrar- 
los. 

'SE] ángel le preguntó: 

—¿ Y no te acuerdas de las re- 
comendaciones que te hizo tu 
padre: que te casaras con una de 
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la familia? Mira, escucha, ami- 
go, no te preocupes por ese 
demonio; tú cásate con ella; sé 
que esta misma noche te la darán 
como esposa. !'?Y cuando vayas 
a entrar en la alcoba, toma un 
poco del hígado y del corazón 
del pez y échalo en el brasero del 
incienso. Al esparcirse el olor, 
en cuanto el demonio lo huela, 
escapará y ya no volverá a apa- 
recer cerca de ella. !SCuando 
vayas a unirte a ella, levantaos 
antes los dos y orad pidiendo al 
Señor del cielo que os conceda 
su misericordia y que os proteja. 
No temas; que ella te está desti- 
nada desde la eternidad; tú la sal- 
varás, ella irá contigo, y pienso 
que te dará hijos muy queridos. 
No te preocupes. 

ISA] oír Tobías lo que iba 
diciendo Rafael, y que Sara era 
pariente suya, de la familia de su 
padre, le tomó cariño y se ena- 
moró de ella. 


6,14-15 Tobías objeta, declina, alegando 


Sara. Y el ángel es el casamentero, especie 
de ninfagogo del novio (en vez de serlo de la 
novia). El ángel le dora la píldora al joven: si 
bien lo importante es cumplir un mandamien- 
to de Moisés, la chica es guapa y rica. El jo- 
ven, que de repente muestra estar informado 
sobre su prima, aprecia que cumplir esa ley 
es un acto arriesgado y heroico. Tobías no es 
un héroe. Sólo cuando Rafael le soluciona 
con toda sencillez el atroz problema, siente 
Tobías que de repente se ha enamorado de 
oídas de su pariente. 

6,12 “Heredar”: según la ley (Nm 36,9-10). 

6,13 En ninguna parte del AT se lee que 
el marido haya de ser el más próximo dentro 
de una serie (sólo en caso de levirato), y 
jamás se menciona la pena de muerte para 
los transgresores. Ni siquiera Esdras llegó a 
tanto con su celo reformador: el delito era 
casarse con no israelitas y la pena era exclu- 
sión de la comunidad. Por implicación, Ra- 
gúel no sale bien parado de esta explicación 
del ángel. 


deberes de piedad familiar (3,8.10). 

6,15 Gn 37,35. 

6,16-17 Como Tobías apelaba al posible 
disgusto de los padres, Rafael apela al man- 
dato paterno (4,12 de AB). Pero argumenta 
como si no hubiera más muchachas casade- 
ras en el clan. 

La Vulgata introduce aquí la continencia 
de las tres primeras noches; doctrina que hi- 
zo pensar y discutir a comentaristas y mora- 
listas de otros tiempos. 

6,18 La idea de una esposa “destinada” 
para alguno se lee en Gn 24,14; “destinada 
desde la eternidad”, es novedad del presente 
texto. Como si un destino eterno gravitase de 
repente sobre la conciencia de Tobías, des- 
bancando el pensamiento de la ley y conju- 
rando temores. El será el salvador de ella al 
conducirla a su destino. 

6,19 El paso del miedo mortal al entu- 
siasmo del amor sucede en el espacio de 
tres versos. 
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La boda de Sara 


7 1Al llegar a Ecbatana, le dijo 
Tobías: 

—Amigo Azarías, llévame de- 
recho a casa de nuestro pariente 
Ragúel. 

El ángel lo llevó a casa de Ra- 
giiel. Lo encontraron sentado a 
la puerta del patio; se adelanta- 
ron a saludarlo, y él les contestó: 

—Tanto gusto, amigos; bienve- 
nidos. 

¿Luego los hizo entrar en casa, 
y dijo a su mujer, Edna: 

—¡Cómo se parece este chico a 
mi pariente Tobit! 

3Edna les preguntó: 

—¡¿ De dónde sois, ii 

Respondieron: 

-Somos de la tribu de Neftalí, 
deportados en Nínive. 

4Ella siguió: 

—¿Conocérs a nuestro pariente 
Tobit? 

Respondieron: 

—SÍ. 

—¿Qué tal está? 

SLe dijeron: 

—Vive, está bien. 

Y Tobías dijo: 

—Es mi padre. 

SEntonces Ragiel dio un salto, 
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lo besó, llorando, y le dijo: 

—¡Hijo, bendito seas! Tienes 
un padre excelente. ¡Qué desgra- 
cia que haya quedado ciego un 
hombre tan honrado y que daba 
tantas limosnas! 

Y abrazado al cuello de su 
pariente Tobías, siguió llorando. 

“Edna, la esposa, y su hija, Sa- 
ra, lloraban también. $Ragúel los 
acogió cordialmente y mandó 
matar un carnero. 

?Cuando se lavaron y bañaron, 
se pusieron a la mesa. Tobías 
dijo a Rafael: 

—Amigo Azarías, dile a Ragiiel 
que me dé a mi pariente Sara. 

¡ORagiiel lo oyó, y dijo al mu- 
chacho: 

—Tú come y bebe y disfruta a 
gusto esta noche. Porque, amigo, 
sólo tú tienes derecho a casarte 
con mi hija, Sara, y yo tampoco 
puedo dársela a otro, porque tú 
eres el pariente más cercano. Pe- 
ro, hijo, te voy a hablar con toda 
franqueza. !!Ya se la he dado en 
matrimonio a siete de mi familia, 
y todos murieron la noche en que 
iban a acercarse a ella. Pero 
bueno, hijo, tú come y bebe, que 
el Señor cuidará de vosotros. 

Tobías replicó: 
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—-No comeré ni beberé mien- 
tras no dejes decidido este asun- 
to mío. 

Ragúiel le dijo: 

—Lo haré. Y te la daré como 
prescribe la Ley de Moisés. Dios 
mismo manda que te la entregue, 
y yote la confío. A partir de hoy, 
para siempre, sois marido y mu- 
jer. Es tuya desde hoy para siem- 
pre. ¡El Señor del cielo os ayude 
esta noche, hijo, y os dé su gra- 
cia y su paz! 

I5SLlamó a su hija, Sara. Cuan- 
do se presentó, Ragiiel le tomó la 
mano y se la entregó a Tobías, 
con estas palabras: 

—Recíbela conforme al ista 
y a lo prescrito en la Ley de Mo1- 
sés, que manda se te dé por espo- 
sa. Tómala y llévala enhorabuena 
a casa de tu padre. Que el Dios 
del cielo os dé paz y bienestar. 

Luego llamó a la madre, man- 
dó traer papel y escribió el acta 
del matrimonio: «Que se la entre- 
gaba como esposa conforme a lo 
prescrito en la Ley de Moisés». 
Después empezaron a cenar. 

ISRagiiel llamó a su mujer, 
Edna, y le dijo: 

—Mujer, prepara la otra habita- 
ción, y llévala allí. 


7,1 Desde el enamoramiento hasta la con- 
sumación del matrimonio no pasarán ni veinti- 
cuatro horas. Esta es la primera vez que el 
joven da órdenes a su empleado y guía; como 
acuciado por el amor repentino que siente. 

7,2-7 El narrador acentúa el tono familiar, 
consciente de la importancia que las relacio- 
nes de familia adquieren en el destierro. 

7,9 Lavarse antes de comer es obser- 
vancia legal. A la mesa se sientan los tres 
hombres; la mujer sirve, la muchacha espera. 

7,11-12 Tercera versión del asunto del de- 
monto: el narrador (3,17), Tobías de oídas (6, 
14-15). Raguel habla del maleficio sin mencio- 
nar al demonio. Su informe no produce efecto 
porque el narrador lo ha desactivado de ante- 
mano. Con todo, es extraño que Tobías no di- 
ga que tiene el remedio en el bolsillo. 


7,12b-14 La ceremonia de la boda está 
muy simplificada. El padre actúa de notario y 
también da la bendición. El documento escri- 
to reemplaza los juramentos de los testigos. 

“Marido y mujer”: el griego dice “herma- 
no y hermana”, según el hebreo, por su su 
uso atestiguado en Prov 7,4 y Cant. La ver- 
sión de AB abrevia la escena, la Vulgata la 
amplifica. 

Si Raglel teme seriamente por la vida de 
su sobrino, la ceremonia tiene una ironía trá- 
gica, macabra. En efecto, ¿qué significa “de 
hoy para siempre... llévala enhorabuena a 
casa de tu padre”? No se diría que está nom- 
brando un nuevo candidato para una muerte 
probable e inminente. Ni el hecho de cumplir 
la ley de Moisés ni la voluntad de Dios bas- 
tan para tranquilizarlo. 
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l6Edna se fue a arreglar la ha- 
bitación que le había dicho su 
marido. Llevó allí a su hija y 
Horó por ella. Luego, enjugándo- 
se las lágrimas, le dijo: 

17Animo, hija. Que el Dios 
del cielo cambie tu tristeza en 
gozo. Animo, hija. 

Y salió. 


S !Al terminar la cena, decidie- 
ron irse a dormir, y acompaña- 
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ron al muchacho hasta la habita- 
ción. Tobías recordó los conse- 
jos de Rafael; sacó de la alforja 
el hígado y el corazón del pez y 
los echó en el brasero del incien- 
so. 3El olor del pez contuvo al 
demonio, que escapó hasta el 
confín de Egipto. Rafael lo per- 
siguió al instante y lo sujetó allí, 
atándolo de pies y manos. 
¿Cuando Ragiie! y Edna salie- 
ron, cerraron la puerta de la habi- 
tación. Tobías se levantó de la 
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cama y dijo a Sara: 

—Mujer, levántate, vamos a 
rezar pidiendo a nuestro Señor 
que tenga misericordia de noso- 
tros y nos proteja. 

5Se levantó, y empezaron a 
rezar pidiendo a Dios que los 
protegiera. Rezó así: 

«Bendito eres, 

Dios de nuestros padres, 

y bendito tu nombre 

por los siglos de los siglos. 
Que te bendigan el cielo 





7,16-17 La madre entra en el juego: ¿es- 
tá preparando una alcoba nupcial o una cá- 
mara mortuoria? Son bien poco unas lágri- 
mas y una jaculatoria. 


8 Asmodeo. ¿Qué relación particular tie- 
ne este demonio con la esfera sexual? En 
Babilonia, como hay divinidades propicias a 
estas relaciones, no faltan genios malignos 
que turban el coito, el placer del hombre, el 
parto de la mujer. Los más conocidos son 
Lilu y Lilitu. Asmodeo sería un heredero tar- 
dío de creencias semejantes. A no ser que 
sea fruto de una demonización de divinida- 
des sexuales propicias. La actuación del de- 
monio en el relato es gratuita y no explicada. 
Actúa como espíritu de muerte para los varo- 
nes, de no fecundidad para la mujer. Sexo, 
vida y muerte van juntos. 

Cabe una Jectura crítica. El mundo de la 
sexualidad tiene sus demonios que preten- 
den sembrar la muerte en la esfera de la vi- 
da. Poderes inaferrables, ante los cuales su- 
cumbe el hombre, víctima de terrores oscu- 
ros y ancestrales. “No les tengáis miedo, no 
intentéis hacéroslos propicios”, parece insi- 
nuar el texto; son unos pobres demonios, 
que no resisten un remedio ni pueden medir- 
se con un ángel. 

¿No serán demonios que se inventa el 
hombre? Ligado al instinto de vida, el instinto 
de muerte no aclarado; represiones, tabúes 
persistentes. Al exorcizar al demonio Ásmo- 
deo con humo, el relato exorciza al lector de 
sus demonios. También podemos pensar en 
contagios que el hombre antiguo no sabe 
explicar, y los personifica (Sal 91) El AT no 
demoniza el sexo; los casos de esterilidad o 
muerte (Gn 38) se atribuyen a Dios. 


La versión de AB habla de un demonio 
amante y celoso. La idea ha influido en espe- 
culaciones medievales sobre incubos y súcu- 
bos, sobre comercio sexual de brujas con de- 
monios. De la teoría se sacaron trágicas con- 
secuencias. ¿No habría sido mejor exorcizar 
tales ideas con los rasgos burlescos de este 
libro? 


8,1 La entrada de Tobías, acompañado 
de los suegros, en la alcoba fatídica, donde 
lo espera la esposa fascinadora y terrorífica, 
pudo ser un momento dramático. No lo es 
para el joven, armado de su remedio; ni para 
el lector, previamente informado por Ratael; 
pudo serlo para los padres, pero el narrador 
no lo explota. 

8,2 Antes bien, todo se resuelve en un 
periquete. El sahumerio exorciza a Ásmodeo. 
Casi como un insecticida, piensa el lector 
moderno burlándose y entreoyendo la burla 
del autor. Algunos teólogos medievales de- 
batieron el efecto de un remedio material 
sobre un espíritu inmaterial. 

8,3 El choque del demonio con el ángel 
pudo ser otro momento dramático (cfr. Ap 
12). David expulsaba con música el “espíritu 
malo” de Saúl; el Sal 91 opone a epidemias 
personificadas la protección de ángeles. El 
confín de Egipto es lo más distante de Ec- 
batana que se puede imaginar; zona desérti- 
ca, apta para habitación de demonios (Is 13, 
21; Mt 12,41). Se aplica a Rafael y Asmodeo 
la frase de Sal 35,6. 

8,4 La Vulgata amplifica y menciona de 
nuevo el tema de las tres noches de conti- 
nencia (cfr. 1 Tes 4,4-5). 

8,5-7 La plegaria imita frases del salterio. 
El título “Dios de nuestros padres” encaja bien 
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y todas tus creaturas 

por los siglos. 
6Tú creaste a Adán, 

y como ayuda y apoyo 

creaste a su mujer, Eva: 

de los dos nació 

la raza humana. 
Tú dijiste: “No está bien 

que el hombre esté solo, 

voy a hacerle alguien como él 

que le ayude”. 
781 yo me caso 

con esta prima mía 

no busco satisfacer mi pasión, 
sino que procedo lealmente. 
Dígnate apiadarte de ella 

y de mí, 

y haznos llegar juntos 
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Ragitel se levantó, llamó a los 
criados y fueron a cavar una fosa; 
lOpues se dijo: 

—No sea que haya muerto, y 
luego se rían y se burlen de no- 
sotros. 

liCuando terminaron la fosa, 
Ragilel marchó a casa, llamó a 
su mujer !?y le dijo: 

—Manda una criada que entre a 
ver si está vivo; porque si está 
muerto, lo enterramos, y así na- 
die se entera, 

'¡Encendieron el candil, abrie- 
ron la puerta y mandaron dentro 
a la criada. Entró y encontró a 
los dos juntos, profundamente 
dormidos, '*y salió a decir: 

—Está vivo, no ha ocurrido 


«Bendito eres, Dios, 

digno de toda bendición 

sincera. 

Seas bendito por siempre. 
¡6Bendito eres por el gozo 

que me has dado: 

no pasó lo que me temía, 

sino que nos has tratado 

según tu gran misericordia. 
"Bendito eres 

por haberte compadecido 

de dos hijos únicos. 

Sé misericordioso con ellos, 

Señor, y protégelos; 

haz que vivan hasta el fin 

disfrutando 

de tu misericordia», 

ISRagiel mandó luego a sus 
criados que taparan la fosa antes 


a la vejez». 

¿Los dos dijeron: 

—Amén, amén. 

7Y durmieron aquella noche. 


nada. 


Dios del cielo: 


en el contexto, y aduce un horizonte patriarcal. 
Dios es Señor del universo y eterno. Cada 
matrimonio repite el misterio de la primera 
pareja, creada para mutua ayuda y fecundi- 
dad. La respuesta a los tabúes no es la licen- 
cia sexual, sino el discurrir en el cauce del 
designio divino. También aquí se enredaron 
los teólogos medievales discutiendo los fines 
del matrimonio. El griego opone porneia y ale- 
theia, la Vulgata lujuria y deseo puro de prole. 

8,9 Contradice la teoría de las tres no- 
ches. 

8,10-21 Llegamos a la escena más origi- 
nal del libro, algo único en el AT. Es una se- 
cuencia de humor macabro que no desdeña- 
ría Hitehcock. Es macabro por el tema: muer- 
te y sepultura. Un tema que ya ha asomado 
repetidas veces. Enterrar a los muertos, espe- 
cialmente a los padres, es deber (4,3); ente- 
rrar a un compatriota asesinado puede ser 
heroico (2,4-8) ¿Tocará a Tobías enterrar a 
sus padres o ser enterrado por su recién 
estrenado suegro? El humor se traduce ade- 
más en ironía dramática que el narrador plan- 
tea y conduce hasta el desenlace. El presu- 
puesto de la ironía dramática es que algún 
personaje ignora lo que otros, con el autor y el 
lector conocen. Rafael y Sara y Tobías saben, 
Ragúel y Edna ignoran. Una proyección en 
imágenes haría más ridícula la escena. 


ISEntonces Ragiel alabó al 


del amanecer 'y a su mujer que 
hictera una gran hornada. El se 
fue a la vacada, trajo dos bueyes 


La construcción en montaje envolvente 
asegura la simultaneidad de acciones que no 
se tocan, produciendo una incongruencia di- 
vertida. En esquema: 

8,9 Tobías se acuesta 

8,10-11 Ragúel abre la fosa 

8,12-13a entra la criada en la alcoba 

8,13b los encuentra dormidos 

8,14 sale la criada a informar 

8,15 Ragúel cierra la fosa 

8,20 Tobías es despertado y se levanta. 

Los contrastes son brutales, pero cómi- 
cos: cama y fosa, sueño feliz y muerte próxi- 
ma, los criados cavando y la criada curio- 
seando, sueño tranquilo del esposo y vigilia 
atormentada de los suegros. Todo ello ampa- 
rado por la oscuridad nocturna. 

8,10 Tiene miedo de que se rían quien 
está haciendo el ridículo. 

8,12 “Que nadie se entere”: ¿tampoco el 
guía ni los padres de él”? 

8,15 “Bendición pura”: el adjetivo se apli- 
ca a una ofrenda (Mal 1,11) para definir un 
requisito de pureza cúltica. Dicho de una pa- 
labra, podría sugerir una actitud interior (cfr. 
Prov 22,11). | 

8,16 “Lo que temía”: al revés Job 3,25. 
”Misericordia”: Sal 51,3; 69,14.17; 105,45. 

8,19 El banquete en estilo patriarcal (Gn 
18,7-8). 


8,20 


y cuatro carneros, mandó guisar- 
los y empezaron los preparatl- 
vos. Después llamó a Tobías, y 
le dijo: 

—Tú no te muevas de aquí en 
catorce días. Te quedas aquí co- 
miendo y bebiendo en mi casa y 
haciendo feliz a mi hija, que bas- 
tante ha sufrido. ?lLuego llévate 
la mitad de mis bienes, y vete 
enhorabuena a casa de tu padre. 
La otra mitad será vuestra cuan- 
do muramos mi mujer y yo. 
Animo, hijo, yo soy tu padre y 
Edna tu madre; somos tuyos y de 
tu mujer, desde ahora para siem- 
pre. Animo, hijo. 


9 ¡Entonces Tobías llamó a 
Rafael, y le dijo: 

2-Amigo Azarías, vete a Ra- 
gués con cuatro criados y dos ca- 
mellos. “Llégate a casa de Ga- 
bael, dale el recibo, carga el di- 
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nero y a él te lo traes a la boda. 
“Ya sabes que mi padre estará 
contando los días, y basta que 
me retrase un día para darle un 
disgusto. Y ya ves que tampoco 
puedo quebrantar el juramento 
de Ragiel. 

Rafael marchó a Ragués de 
Media con los cuatro criados y 
los dos camellos, y se hospeda- 
ron en casa de Gabael. Rafael le 
entregó el recibo y le habló de 
Tobías, hijo de Tobit: que se 
había casado y que lo invitaba a 
la boda. Gabael contó inmediata- 
mente los sacos precintados y los 
cargaron. 

De madrugada partieron jun- 
tos para ir a la boda. Al llegar a 
casa de Ragiiel encontraron a 
Tobías sentado a la mesa. Se le- 
vantó y saludó a Gabael, que le 
echó la bendición entre lágrimas: 

—¡Qué buen hijo de un padre 
excelente, honrado y caritativo! 
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Que el Señor te bendiga con ben- 
diciones del cielo, y también a tu 
mujer y a tus suegros. Bendito 
sea Dios, porque estoy viendo el 
vivo retrato de mi primo Tobit. 


La vuelta a casa 


10 ¡Por su parte, Tobit iba con- 
tando, uno por uno, los días del 
viaje de Tobías, la ida y la vuel- 
ta. Pero pasó el tiempo sin que su 
hijo volviera, 2y pensó: «¡Ha 
tenido allí algún contratiempo! 
A lo mejor ha muerto Gabael y 
no le da nadie el dinero». *Y 
empezó a preocuparse. 

¿Su mujer, Ana, decía: 

—M1 hijo ha muerto. Mi hijo ya 
no vive, 

Y empezó a llorar y a lamen- 
tarse por él: 

5-¡Ay de mí, hijo! ¡Te dejé 
marchar, y tú eras la luz de mis 
ojos! 


8,20 Véase Jue 19. Para compensar: Gn 
24,67; Sal 90,15. 

8,21 Tobías entra a formar parte de la 
nueva familia y de ese modo puede heredar 
toda la fortuna. 


9 A partir de la boda, el relato avanza en 
movimiento anticlimático. El presente capítu- 
lo llena neutralmente el tiempo de los feste- 
jos nupciales. El asunto del dinero ha pasado 
a segundo plano. 

¿Se soluciona nada más un asunto fami- 
liar, de dos hijos únicos? ¿Está en juego la 
continuidad de una tribu en Israel? (véase la 
preocupación expresada en Jue 21,3.7). Las 
referencias patriarcales (4,12 AB), las alusio- 
nes, la mención reiterada de la tribu parecen 
indicar que la preocupación del autor era más 
ancha. En una familia ejemplar se jugaba el 
destino de una tribu. Por eso Tobías era “sal- 
vador” (6,18) y los dos jóvenes reciben la 
bendición de la fecundidad. Tobit tiene que 
trasmitir a su hijo una herencia económica y 
una espiritual, que es la fidelidad al Señor y 
la observancia de la ley, condición y garantía 
para la supervivencia de la tribu. Hombres 
como Tobit, familias como la de Tobías y 


Sara salvarán en la diáspora la integridad del 
pueblo. 

9,6 Puede compararse con la bendición 
de Isaac a Jacob (Gn 27) 


10 Se adensan los paralelos con las na- 
rraciones patriarcales, en particular con la 
vuelta de Jacob a Canaán: despedida del sue- 
gro, viaje con la mujer y las posesiones, en- 
cuentro con ángeles. Al destino histórico de 
Jacob, padre de tribus, corresponde el destino 
de una familia de desterrados, y el ángel es su 
servidor doméstico. En cambio, falta el drama- 
tismo, suplido con despedidas efusivas rega- 
das con lágrimas. Retorna la técnica del mon- 
taje paralelo, pero sin doble oración. El joven, 
ya iniciado, toma la iniciativa. 

10,1-7 La espera en casa de los padres 
se salva por el contraste entre ambos y por la 
incoherencia acertada de las reacciones. To- 
bit, internamente preocupado, intenta tran- 
quilizarse tranquilizando a su esposa. Ella, 
después de afirmar que su hijo ha muerto, 
sigue saliendo a esperarlo. No llegan a com- 
partir el dolor común y la común esperanza. 
Hay un momento estremecido, cuando la 
mujer, en presencia del marido ciego, llama a 
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6Tobit le reñía: 

—Calla, no te preocupes, mu- 
jer. Está sano y salvo. Habrá te- 
nido allí mucho que hacer. Su 
compañero es de confianza, es 
uno de los nuestros. No te aflijas 
por él, mujer, llegará en seguida. 

Pero ella repuso: 

—Calla, déjame, no intentes 
engañarme. Mi hijo ha muerto. 

Y todos los días iba a otear el 
camino por donde había marcha- 
do su hijo, porque no creía a 
nadie. Y cuando se ponía el sol 
entraba en casa, lamentándose, y 
se pasaba la noche llorando, sin 
poder dormir. 

8Cuando pasaron los catorce 
días de fiesta que Ragiiel había 
jurado hacer a su hija por la 
boda, Tobías fue a decirle: 

—Déjame marchar, porque es- 
toy seguro de que mi padre y mi 
madre piensan que no volverán a 
verme. Te ruego, padre, que me 
dejes marchar a mi casa. Ya te 
dije en qué situación los dejé. 

*Ragiiel respondió: 

—Quédate, hijo, quédate con- 
migo. Yo mandaré un correo a tu 
padre, Tobit, con noticias tuyas, 

Pero Tobías repuso: 


su hijo "luz de mis ojos”. La Vulgata amplifica 


la escena. 


10,9 “Un correo”: en griego angelos, de do- 
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—No, no. Por favor, déjame 
volver a mi casa. 

¡OEntonces Ragiiel, sin más, 
entregó a Tobías su mujer, Sara, 
y la mitad de sus bienes, criados 
y criadas, vacas y ovejas, burros 
y camellos, ropa, dinero y vaji- 
lla. Los despidió sanos y sal- 
vos, diciéndole a Tobías: 

—Salud, hijo. Que tengas buen 
viaje, El Señor del cielo os guíe, 
a ti y a tu mujer, Sara. A ver si 
antes de morirme puedo ver a 
vuestros hijos. 

Luego dijo a su hija, Sara: 

—Ve a casa de tu suegro. Desde 
ahora ellos son tus padres, como 
los que te hemos dado la vida.* 
14c;Ojalá puedas honrarlos mien- 
tras vivan! Vete en paz, hija. A 
ver si mientras vivo no 0igo más 
que buenas noticias tuyas. 

Los abrazó y les dejó marchar. 

I3Edna se despidió de Tobías: 

—Hijo y pariente querido, que 
el Señor te lleve a casa. Á ver si 
antes de morirme puedo ver a 
vuestros hijos. Delante de Dios 
te confío a mi hija, Sara. No la 
disgustes nunca. Anda en paz, 
hijo. Desde ahora yo soy tu ma- 
dre y Sara tu hermana. ¡Ojalá 


11,7 


viviéramos todos juntos toda la 
vida! 

Los besó y los despidió sanos 
y salvos. 

14Así marchó Tobías de casa 
de Ragijel, sano y salvo, alegre y 
alabando al Señor de cielo y tie- 
rra, rey del universo, por el éxito 
del viaje. 


Curación de Tobit . 


11 ¡Cuando estaban cerca de 
Caserín, frente a Nínive, dijo 
Rafael: 

3-Tú sabes en qué situación 
quedó tu padre. Vamos a adelan- 
tarnos a tu mujer y preparar la 
casa en lo que llegan los demás. 

¿Caminaron los dos juntos, y 
Rafael le dijo: 

—Ten a mano la hiel. 

(El perro fue detrás de ellos). 

SAna estaba sentada, oteando 
el camino por donde tenía que 
legar su hijo. £Tuvo el presenti- 
miento de que llegaba, y dijo al 
padre: 

—Mira, viene tu hijo con su 
compañero. 

"Rafael dijo a Tobías antes de 
llegar a casa: 


11,9 Ana y Tobit. 


11,10 Tobit. 


11,11-14 Tobías y Tobit. Pausa. 


ble sentido, en presencia de Rafael. Hay cosas 

que no puede hacer un mensajero: la mejor 

noticia para los padres es el hijo en persona. 
10,11 Es desproporcionado el espacio 

concedido a las despedidas. La enseñanza 

edificante suplanta a la narración interesante. 
10,12 El v.14c va detrás del v. 12. 


11 En el momento de los encuentros, el 
narrador responsable estrecha el ritmo del 
montaje, pasando de un punto a otro a medi- 
da que se acercan los personajes. En esque- 
ma quedaría así: 

11,1-4 Rafael y Tobías. 

11,5-6 Ana y Tobit. 

11,7-8 Rafael y Tobías. 


11,15 Tobías entra en casa. 

11,16 Tobit sale. 

11,17 Tobit y Sara. 

11,18-19 Fiesta coral. 

Los cambios de parejas dan un poco de 
variedad. La curación de la ceguera debería 
ser el segundo momento culminante. Rafael 
encarga al joven la ejecución. 

11,4 La reaparición del perro nos devuel- 
ve mentalmente al momento de la partida 
(6,1). No faltaron comentaristas que vieron 
en el perro una imagen del predicador del 
evangelio, portador de la buena noticia. Par- 
ticularmente, teniendo en cuenta la versión 
de la Vulgata que retrasa ese detalle y se 
complace en describirlo. 
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8-Estoy seguro de que tu pa- 
dre recuperará la vista. Untale 
los ojos con la hiel del pez; el 
remedio hará que las nubes de 
los ojos se contraigan y se le des- 
prendan. Tu padre recobrará la 
vista y verá la luz. 

9Ana fue corriendo a arrojarse 
al cuello de su hijo, diciéndole: 

—Te veo, hijo, ya puedo mo- 
rirme. 

Y se echó a llorar. 

IOTobit se puso en pie, y, trope- 
zando, salió por la puerta del pa- 
tio. 1'Tobías fue hacia él con la 
hiel del pez en la mano, le sopló 
en los ojos, le agarró la mano y le 
dijo: 

—Animo, padre. 

Le echó el remedio, se lo 
aplicó y luego con las dos manos 
le quitó como una piel de los 
lagrimales. !*Tobit se le arrojó al 
cuello, llorando, mientras decía: 

—Te veo, hijo, luz de mis ojos. 

¡Luego añadió: 

«Bendito sea Dios, 

bendito su gran nombre, 

benditos todos sus ángeles 

por siempre. 
Que su nombre glorioso 


TOBÍAS 


nos proteja, 

porque si antes me castigó 

ahora veo a mi hijo, Tobías. 

ISTobías entró en casa contento 
y bendiciendo a Dios a voz en 
cuello. Luego le contó a su padre 
lo bien que les había salido el 
viaje: traía el dinero y se había ca- 
sado con Sara, la hija de Ragiiel: 

—Está ya cerca, a las puertas de 
Nínive, 

ISTobit salió al encuentro de 
su nuera, hacia las puertas de 
Nínive. Iba contento y bendi- 
ciendo a Dios, y los ninivitas, al 
verlo caminar con paso firme y 
sin ningún lazarillo, se sorpren- 
dían. Tobit les confesaba abier- 
tamente que Dios había tenido 
misericordia y le había devuelto 
la vista. "Cuando llegó cerca de 
Sara, mujer de su hijo, Tobías, le 
echó esta bendición: 

—¡Bienvenida, hija! Bendito 
sea tu Dios, que te ha traído aquí. 
Bendito sea tu padre, bendito mi 
hijo, Tobías, y bendita tú, hija. 
¡Bienvenida a ésta tu casa! Que 
goces de alegría y bienestar. En- 
tra, hija. 

ISTodos los judíos de Nínive 
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celebraron aquel día una gran 
fiesta, '2y Ajicar y Nadab, los 
sobrinos de Tobit, fueron a casa 
de Tobit a darle la enhorabuena. 


Rafael 


12 ¡Cuando acabaron los feste- 
jos de la boda, Tobit llamó a 
Tobías y le recordó: 

—Hijo, a ver si le pagas a tu 
compañero. Y dale una buena 
propina. 

2Tobías respondió: 

—Padre, ¿cuánto le doy? No 
salgo perdiendo ni aunque le dé 
la mitad de los bienes que trajo 
conmigo. ¿Me ha guiado sin que 
me pasara nada malo, curó a mi 
mujer, trajo el dinero conmigo y 
te curó a ti. ¿Cuánto le doy? 

4Tobit dijo: 

—Hijo, bien se merece la mitad 
de todo lo que ha traído. 

SAsí es que lo llamó y le dijo: 

—Como paga, toma la mitad de 
todo lo que has traído, y vete en 
paz. 

6Entonces Rafael llamó aparte 
a los dos y les dijo: 

—Bendecid a Dios y proclamad 


11,8 “Verá la luz” hace eco a 3,17. 

11,10 La Vulgata amplifica con detalles 
acertados el encuentro. 

11,12 La Vulgata amplifica el proceso de 
la curación. El paralelismo de las medicinas 
invita a la reflexión. Dos remedios sacados 
del mismo pez ahuyentan un demonio malé- 
fico y el velo de la ceguera. El demonio aten- 
ta contra la vida, la ceguera es como muerte 
en vida (5,10). El hombre no debe sucumbir 
a sus demonios ni a sus debilidades, cuando 
hay remedios para librarse de ambos. Ni ma- 
gia ni milagro. Lo único extraordinario es el 
saber sobrehumano que el ángel comunica a 
los fieles de Dios. Ben Sira sale por los fue- 
ros de los médicos (Eclo 38,1-8). El ángel se 
ha escondido para revelar los remedios, des- 
pués ha exigido la colaboración del hombre. 
Esto lo ha aprendido Tobías en su viaje. El 
dinero depositado durante veinte años ha 
servido para poner en marcha los descubri- 


mientos. El dinero no es más que dinero, vale 
más el hijo (5,19). Pero el hijo valdrá más 
cuando haya aprendido y sepa hacer algo 
más que estar cerca consolando. 

11,13 “Luz de mis ojos”: la expresión 
(10,5) suena ahora con acento triunfal. 

11,14 Tradicionalmente los ángeles son 
invitados a bendecir a Dios (Sal 103,20; 148, 
2). Bendecir a los ángeles es una anomalía o 
una singularidad del narrador. Tobit bendice 
a los ángeles sin saber todavía quién es 
Rafael. “Nos proteja” o “esté sobre nosotros” 
(cfr. Nm 6,27). 

11,19 La presencia de Ajicar y Nadab es 
artificial y queda al margen del relato. 


12,6-22 Anagnórisis o reconocimiento 
del ángel. Es recurso de textos literarios en 
los que los dioses 'se dan a conocer después 
de haber puesto a prueba a los mortales 
(recuérdese Jue 13). Suele ser un momento 
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ante todos los vivientes los bene- 
ficios que os ha hecho, para que 
todos canten himnos en su honor. 
Manifestad a todos las obras del 
Señor como él se merece, y no 
seáis negligentes en darle gra- 
cias. ?S1 el secreto del rey hay 
que guardarlo, las obras de Dios 
hay que publicarlas y proclamar- 
las como se merecen. Obrad 
bien, y no os vendrá ninguna des- 
gracia. ¿Más vale la oración sin- 
cera y la limosna generosa que la 
riqueza adquirida injustamente. 
Más vale hacer limosnas que ate- 
sorar dinero. 9La limosna libra de 
la muerte y expía el pecado. Los 
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que hacen limosnas se saciarán 
de vida. '%Los pecadores y los 
malhechores son enemigos de sí 
mismos. !!Os descubriré toda la 
verdad sin ocultaros nada. Ya os 
dije que si el secreto del rey hay 


que guardarlo, las obras de Dios- 


hay que publicarlas como se 
merecen. !?2Pues bien, cuando Sa- 
ra y tú estabais rezando, yo pre- 
sentaba al Señor de la gloria el 
memorial! de tu oración. Lo mis- 
mo cuando enterrabas a los 
muertos. !3Y cuando te levantas- 
te de la mesa sin dudar, y dejaste 
la comida por ir a enterrar a aquel 
muerto, Dios me envió para pro- 
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barte; l“pero me ha enviado de 
nuevo para curarte a ti y a tu 
nuera, Sara. ¡“Yo soy Rafael, uno 
de los siete ángeles que están al 
servicio de Dios y tienen acceso 
ante el Señor de la gloria. 

lóLos dos hombres se asusta- 
ron y cayeron rostro en tierra, 
temerosos. 

"Rafael les dijo: 

!lS2No temáis. ¡Paz! Bendecid a 
Dios siempre. Mi presencia entre 
vosotros no se ha debido a mí, sino 
a la voluntad de Dios. Bendecidlo 
siempre y cantadle himnos. '"Aun- 
que me veíais comer, no comía; 
era pura apariencia. VAsí, pues, 


impresionante, de alivio y resolución. No su- 
cede aquí, porque todo quedó explicado de 
antemano. 

Da la impresión de que el texto está es- 
tratificado con adiciones o ampliaciones de 
dos tipos. El autor o alguien después ha apro- 
vechado el momento para instruir. El relato 
escueto podría discurrir así: 

12,8a invitación a bendecir y dar gracias 

a Dios; 

12,15 Rafael se indentifica como ángel; 

12,16 los hombres se asustan ante la 

presencia sobrehumana, 

12,17 el ángel los tranquiliza 

12,21 y desaparece. 

12,22 Los hombres alaban a Dios. 

Hágase la lectura seguida y se obtendrá 
una exposición lineal sin tropiezos. 

En ese hilo narrativo se han ensartado 
dos piezas: una ética, de consejos, otra teo- 
lógica, de explicación sobre los ángeles. La 
primera queda definida por los versos 7a y 
11a. La segunda se reparte antes y después 
de la identificación, 12-14 y 19-20. 

Los consejos se concentran en la limos- 
na. Son la sanción angélica de los consejos 
paternos. El estilo es sapiencial. El ángel es 
miembro de la corte celeste, dispuesto a 
cumplir las órdenes de Dios. Es mediador 
que presenta a Dios las oraciones y buenas 
obras de los hombres. 

12,6 La divulgación agradecida es tema 
tradicional de los salmos: p. ej. 18,50; 22,23; 
66,16; 73,28; 145,4.7. 


12,7 Compárese con Prov 25,1-2. 

12,8 Cfr. Prov 10,2; Eclo 29,8-13; 40,17. 

12,12 En la gran oración de Salomón al 
inaugurar el templo (1 Re 8) se dice que el 
Señor escucha directamente las súplicas de 
los fieles; del mismo modo piensan y hablan 
los salmos. Un mediador que presente a Dios 
las oraciones podría remontarse vagamente 
a la visión de Jacob (Gn 28). 

12,13 Más aún se puede decir de las 
buenas obras. Aun contando con la inspec- 
ción angélica de Gn 18-19. 

12,15 El cielo es como la corte de un so- 
berano con sus cortesanos. Destaca un con- 
sejo de siete ministros que tienen acceso al 
soberano y están a su disposición para encar- 
gos especiales. En un tiempo esos ministros 
eran bene 'elim o bene 'elohim (Sal 29; 82). 
Más tarde toman formas diversas: 1 Re 22,19; 
Job 1,6; 2,1; 4, 18; 15, 15; Zac 3,1-3. 

12,16 Como en Jue 13,20-23 

12,19 En Gn 18 los tres visitantes celes- 
tes aceptan sin cumplidos el banquete que 
les ofrece Abrahán. En Jue 6,20-21 la comi- 
da preparada por Gedeón es consumida por 
el fuego celeste; en Jue 13,16 el ángel rehú- 
sa probar comida. ¿Qué versión se debe pre- 
ferir? El relato supone que Rafael ha partici- 
pado en varios banquetes: ¿cómo hay que 
entenderlo”? El autor o un discípulo escrupu- 
loso aclara la cuestión: aparentaba comer. 

12,20 Buen recurso del autor, para acre- 
ditar su obra, decir que la ha escrito por en- 
cargo de un ángel. 


12,21 


bendecid al Señor en la tierra, dad 
gracias a Dios. Yo subo ahora al 
que me envió. Vosotros escribid 
todo lo que os ha ocurrido. 


Cántico de Tobit 
(Texto S) 


13 "Tobit dijo: 
2Bendito sea Dios, que vive 
eternamente, y su reinado. 
El azota y se compadece: 
Hunde en el Abismo, 
hasta lo hondo de la tierra 
y levanta de la gran Destrucción. 
Nadie escapa de su mano. 
3Confesaos a él, israelitas, 
ante los paganos, 
pues él nos dispersó entre ellos, 
4Allí os mostró él su grandeza. 


13 Varias veces ha invitado Rafael a ben- 
decir al Señor por sus beneficios. Este capítu- 
lo es la respuesta de Tobita la invitación angé- 
lica. Tal es su función en el relato. Al mismo 
tiempo sirve para hacer reflexiones teológicas 
en un libro didáctico. Como en los consejos 
del cap. 4, también aquí las versiones difieren 
tanto, que es mejor presentarlas aparte, sin 
combinarlas en un tercer texto. Este capítulo 
presenta problemas particulares. 

a) Las dos versiones presentan divergen- 
cias notables, no reductibles a un texto único. 
El traductor no ha sabido interpretar aspectos 
verbales del hebreo. 

b) La oración de Tobit, en la versión S, 
está compuesta de una plegaria penitencial, 
al estilo de las postexílicas (Esd 9; Neh 9; Dn 
3 y 9; Bar 1,15-3,8), y de un himno escatoló- 
gico a Jerusalén, al estilo de ls 54 y 60. Je- 
rusalén es, en la versión AB, el lugar donde 
se pronuncia la plegaria penitencial (cfr. 
Baruc 1). 

Cc) Las dos partes encajan con dificultad en 
el relato. Si Tobit iba en peregrinación a Je- 
rusalén (1,7), podemos imaginar que participa- 
ba en la fiesta de la expiación (Lv 16); la con- 
fesión de pecados valdría en nombre de los 
desterrados de su tribu. La reconstrucción es- 
pléndida de Jerusalén desborda el relato. Una 
vez que entra y se acepta en el texto, los per- 
sonajes crecen en volumen y trascendencia. 
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21E] ángel desapareció. Cuan- 
do se pusieron en pie, ya no lo 
vieron. 22Entonces bendijeron y 
cantaron a Dios, dándole gracias 
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por aquellas maravillas que hizo, 
porque se les había aparecido un 
ángel de Dios. 


Cántico de Tobit 
(Texto AB) 


13 "Tobías escribió la plegaria de júbilo 
y dijo: 

¿Bendito sea Dios, que vive 
eternamente, y su reinado. 

El azota y se compadece 

hunde en el Abismo y levanta. 


Nadie escapa de su mano 
3Confesaos a él, israelitas, 

ante los paganos, 
pues él nos dispersó entre ellos. 
¿Mostrad allí su grandeza, 


13,1 La introducción de $S es escueta; la 
nota de AB “cum iubilo” es desconcertante: 
agalliasis suele traducir en el salterio la raíz 
ron. 

13,2-7 La oración penitencial en la ver- 
sión S. Incluye: alabanza (como Sal 106,1 -2), 
el principio del castigo y el perdón, invitación 
a la conversión interior y la confesión oral. 
Las repeticiones dan a la pieza forma de 
rondó: alabanza — castigo y perdón — confe- 
sión — alabanza — castigo y perdón — conver- 
sión — alabanza. 

13,3 El verbo griego corresponde proba- 
blemente a un hebreo hodu o hitwaddu. 

13,2-10 La oración penitencial en la ver- 
sión AB. Los componentes son los mismos, 
pero la confesión se articula en sujetos y luga- 
res: yo — vosotros — el pueblo, en el destierro 
— en Jerusalén. El esquema es más complejo. 

13,2 Es el principio del perdón porque: 
Dios controla desgracia y favor, muerte y 
vida, Dios usa la desgracia como castigo en 
orden a la misericordia (cfr. 1 Sm 2,6; Sab 
16,13-14. 

13,3 Confesando la propia culpa, el pue- 
blo justifica el castigo de Dios. El Señor ha 
demostrado su poder dispersando, su santi- 
dad castigando. Lo explica Ez 36,16-23: lo 
que a primera vista parece impotencia del 
Dios de Israel, en un segundo momento apa- 
rece como revelación de su santidad exigente. 
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TOBÍAS 13,10 
Ensalzadlo ante todo viviente, ensalzadlo ante todo viviente. 
porque él es nuestro Señor, (10) Porque él es nuestro Señor y Dios, 


él es nuestro Dios, 
él es nuestro Padre, él es Dios 
eternamente. 
5Os azotará por vuestros delitos, 
de todos se compadecerá, 
entre todos los paganos 
por donde nos dispersó. 
6Si os convertís a él de todo corazón 
y con toda el alma, siendo 
sinceros con él, 
entonces él se convertirá a vosotros 
y no volverá a ocultaros su rostro. 
7Ahora mirad cómo os ha tratado 
y confesaos a él a boca llena. 
Bendecid al Señor de la justicia 
y ensalzad al Rey de los siglos. 
8Yo le doy gracias 
en mi país de destierro, 
anuncio su grandeza y su poder 
a un pueblo pecador. 


¡Convertíos, pecadores, obrad 
rectamente en su presencia! 
Quizá querrá acogeros y tendrá 
compasión de vosotros. 
SEnsalzaré a mi Dios, al rey del cielo, 
y me alegraré de su grandeza. 
'0Que todos lo alaben 
y le den gracias en Jerusalén. 
Jerusalén, ciudad santa, él te 


13,4 El destierro se vuelve además oca- 
sión para manifestar el nombre del Señor a 
un pueblo pagano. Israel, tentado a cerrarse, 
a tomar a su Dios como monopolio o privile- 
gio, es forzado a salir y realizar su destino de 
mediador religioso. 

“Nuestro Padre” es título que se lee en ls 
63,16; 64,7; cfr. Ex 4,22-23. Según Sal 
103,13, la paternidad implica comprensión y 
compasión. 

13,5 Sospecho un original “os azotó” alu- 
diendo al destierro. El cual, aceptado como 
castigo, lleva a la conversión y así resulta 
mal que por bien vino. “Reunir a los disper- 
sos”: Jr 23,3; Ez 36,24. 

13,6 Véanse Jr 24,7 “de todo corazón” y 


nuestro Padre eternamente. 
Nos azotará por nuestros delitos, 
de nuevo se compadecerá, 
y nos reunirá entre los paganos 
por donde nos dispersó. 
6Si os convertís a él de todo corazón. 


y con toda el alma, 
siendo sinceros con él, 
entonces él se convertirá a 
vosotros y no os ocultará su rostro. 
1Mirad cómo os va a tratar 
y confesaos a él a boca llena. 
Bendecid al Señor de la justicia / 
me confieso a él: 
y ensalzad al Rey de los siglos. 
$Y o en mi destierro 
muestro su poder y grandeza 
a un pueblo pecador: 
Convertíos, pecadores, 
obrad rectamente en su presencia. 
Quizá os querrá 
y Os tratará con compasión. 


9Ensalzaré al Señor, mi alma al 
Rey del cielo 
y celebraré su grandeza. 
¡ODigan todos, confesándose a él 
en Jerusalén: 
¡Jerusalén, ciudad santa! 
te azotará por las acciones de tus hijos 


y de nuevo se compadecerá de los 


15,19 si te conviertes, se convertirá”. 

13,7 “El Señor de la justicia” es predica- 
do de la parte inocente en el pleito, según Sal 
51,6 y las oraciones penitenciales 

13,8 Comienza la sección propia de AB. 
Tobit confiesa primero en nombre propio; 
después invita a “un pueblo pecador”, es 
decir, a sus compatriotas desterrados (cap. 
1-2). No creo que se refiera a los ninivitas, 
según la versión de Jonás. 

13,10 También los que han quedado en 
Jerusalén o han vuelto a la ciudad santa (ls 
48,2; 52,1; Neh 11,1.28) tienen que confesar 
sus pecados (Bar 1,3-4). Jerusalén fue des- 
truida ciento treinta y cinco años después de la 
deportación de las tribus septentrionales. 
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castigó por las obras de tus hijos, hijos de los justos. 
pero volverá a apiadarse lIConfiésate bien al Señor, 
del pueblo justo. alaba al Rey de los siglos 
l!Será reconstruida con gozo (32) para que sea reconstruida en ti 
con gozo su tienda 
tu tienda l2alegrando en ti 
lalegrando en tí a todos los desterrados a todos los desterrados, 
amando en ti a todos los desgraciados amando en ti a todos los desgraciados 
por todas las generaciones (35) por todas las generaciones. 
de los siglos de los siglos, 
Una luz resplandeciente brillará 
hasta los confines del orbe. 
¡“Vendrán a ti de lejos muchos pueblos ISVendrán a ti de lejos 
habitantes de los confines del orbe, muchos pueblos 
por tu nombre santo, por el nombre del Señor tu Dios 
trayendo en sus manos dones (40) trayendo en sus manos dones, 
al Rey del cielo. dones al Rey del cielo. 
Generaciones sin fin Generaciones sin fin te cantarán 
cantarán vítores en tu recinto vítores. 
y el nombre de la elegida durará 
por generaciones seculares. 
l4Malditos los que te hablen 
con dureza, 
malditos los que te arruinen (45) l4Malditos los que te odian. 
los que derriben tus muros, 
derruyan tus torres 
e incendien tus casas. 
Benditos para siempre Benditos para siempre los 
los que te respetan. que te aman. 
ISSaldrás entonces con júbilo ISAlégrate con júbilo 
al encuentro de los hijos de los justos (30) por los hijos de los justos, 


porque todos se reunirán para 
bendecir al Señor del mundo. 
Dichosos los que te aman, 

dichosos los que se alegren de tu paz. 
léDichosos los que se aflijan 


“Por las acciones de tus hijos”: ¿Consi- 
dera inocente a la ciudad, culpable a los hijos 
solos? (como Bar 4,12). En todos los antece- 
dentes, Jerusalén aparece como culpable (Is 
51,13.17; 54,8; Lam 1-2). 

13,11-18 El texto de S es más amplio en 
esta sección. El tema central es la recons- 
trucción de Jerusalén con su templo. Será 
centro universal y perpetuo. En el espacio: 
acudirán a ella judíos y paganos (cfr. ls 2,2- 
5). En el tiempo: será perpetua, la verán los 
descendientes. Se pronuncian bendiciones, 
maldiciones, macarismos y suenan coros de 
alabanza. El material está distribuido irregu- 
larmente. El texto se inspira en ls 5166 y es 
paralelo de la tercera sección de Baruc. 


porque se reunirán para bendecir 
al Señor de los justos. 

Dichosos los que te aman, 

se alegrarán de tu paz. 
l6Dichosos los que se afligieron 


13,11 “Tienda” es designación venerable 
del templo, y también de la ciudad (ls 33,20; 
54,2; Jr 10,20). Para el tema del gozo véan- 
se Is 65,18; 66,14; Sof 3,14. “Luz resplande- 
ciente”: variante de ls 60.5-7. 

13,13 “El nombre de la Elegida” o “el 
nombre La Elegida”: cfr. ls 52,4.12; 1,26. “Du- 
rará”: cfr. “con misericordia eterna te quiero” 
Is 54,8. 

13,14 “Malditos”: en línea con tantos orá- 
culos contra pueblos paganos: ls 54,15-17; 
Mig 7,10; Zac 14,12; Lam 4,21-22; Bar 4,31. 

13,15 La imagen de la matrona “saliendo 
al encuentro” de los repatriados es original, 
En textos semejantes ella espera, otea, divi- 
sa: Is 60,4.9; Bar 4,36-37. 
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por tus castigos 
porque se alegrarán contigo 
y verán todo tu gozo perpetuo. 
Bendice, alma mía, 
al Señor magnífico, 
porque Jerusalén será reconstruida 
y en la ciudad su casa 
por todos los siglos. 
Seré dichoso si el resto de mi 
descendencia 
llega a ver tu gloria 
y a confesar al Rey del cielo. 
Las puertas de Jerusalén 
serán construidas 
con zafiros y esmeraldas, 
y con piedras preciosas 
sus murallas. 
Las torres de Jerusalén serán 
construidas con oro 
y sus baluartes con oro puro, 
las plazas de Jerusalén 
serán pavimentadas 
con azabache y piedra de Suftr. 
ISLas puertas de Jerusalén 
entonarán cantos de júbilo 
y todas sus casas dirán ¡Aleluya! 
bendito el Dios de Israel. 
Los bendecidos bendecirán 
el santo nombre 
por siempre jamás. 


14 ¡(Fin de la acción de gracias 
de Tobit). 

2Tobit descansó en paz a los 
ciento doce años, y recibió hon- 
rosa sepultura en Nínive. A los 


13,16 Compartir la alegría, como ls 
66,10. “De tu paz”: recordando el saludo clá- 
sico (Sal 122). 

13,16c-18 Tras nueva introducción, pasa 
a describir la reconstrucción, enumerando 
siete componentes. Véanse Sal 51,20-21; Is 
49,17; 61,4; los materiales preciosos: Is 
54,11-12. 

13,17 “Mi descendencia”: Sal 102,19.29. 

13,18 En el coro final se juntan la ciudad 
material y sus vecinos (cfr. ls 52,9). 


14 El capitulo final comienza con la 
muerte de Tobit y luego da marcha atrás. 
Alguien, el autor o un sucesor, no acertaba a 
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sesenta y dos años quedó ciego, 
y después de recobrar la vista 
vivió prósperamente y haciendo 
limosnas, bendiciendo a Dios y 
proclamando su grandeza. 


14,4 


por tus castigos 
porque gozarán contigo 
al ver tu gloria 
y disfrutarán perpetuamente. 
Bendice, alma mía, al Dios magnífico, 
porque Jerusalén será reconstruida 


con zafiros y esmeraldas 

y con piedras preciosas 
tus murallas 

las torres y baluartes 

con oro puro 

Las plazas de Jerusalén serán 
pavimentadas 

con berilo y azabache 
y piedra de Sufir. 


lS8Todas sus calles dirán ¡Aleluya! 
y alabarán diciendo: 
Bendito Dios que ensalzó 

todos los siglos. 


3Próximo a la muerte, llamó a 
su hijo, Tobías, y le hizo estas 
recomendaciones: 

4—Hijo, lleva a tus hijos co- 
rriendo a Media. Porque yo me 


desprenderse del personaje y le concedió 
otro capítulo narrativamente inútil. Tobit toma 
la palabra para un segundo testamento de 
buenos consejos. Más importante, Tobit reci- 
be el don de profecía antes de morir, como 
Moisés. El pasado del autor se presenta co- 
mo futuro del personaje (como en Dn): la his- 
toria se transforma en profecía. 

14,2 Ocho años menos que Moisés (Dt 
34,7). La diáspora está aceptada, la sepultu- 
ra en tierra extranjera no se considera una 
desgracia; compárese con Jr 22,12. Síntesis 
de una vida ejemplar: a Dios la bendición, al 
prójimo la limosna (cfr. Job 1,1.8; 2,3). 

14,4-7 Los datos en esquema: 


14,5 


fío del oráculo divino que pro- 
nunció el profeta Nahún contra 
Nínive; todo eso se cumplirá y le 
sucederá a Asiria y Nínive. Se 
cumplirá todo lo que dijeron los 
profetas de Israel enviados por 
Dios, sin que falle una profecía; 
todo sucederá a su tiempo, y en 
Media se estará más seguro que 
en Asiria o en Babilonia. Lo sé y 
estoy convencido: todo lo que 
dijo Dios sucederá y se cumplirá 
sin que falle un oráculo. Y nues- 
tros hermanos que viven en tie- 
rra de Israel serán dispersados y 
deportados de aquella tierra 
buena, y todo Israel quedará de- 
sierto; Samaría y Jerusalén que- 
darán desiertas, y el templo será 
pasto del fuego y quedará algún 
tiempo en estado lamentable. 
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Pero Dios se apiadará nueva- 
mente de ellos, y los devolverá a 
la tierra de Israel. Reconstruirán 
el templo, no como la primera 
vez, hasta que llegue el tiempo 
prefijado. Después volverán del 
destierro, reconstruirán Jerusa- 
lén espléndidamente y recons- 
truirán el templo como lo anun- 
ciaron los profetas de Israel. 6Y 
todas las naciones de la tierra se 
convertirán y temerán a Dios 
sinceramente; arrojarán los ído- 
los, que los han engañado con 
mentiras, y bendecirán como es 
justo al Dios de los siglos. 
l»Todos los israelitas que se 
salven aquellos días, acordándo- 
se sinceramente de Dios, se reu- 
nirán e irán a Jerusalén, recibirán 
la tierra de Abrahán y la habita- 
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rán para siempre con seguridad. 
Los que aman sinceramente al 
Señor se alegrarán, pero los 
pecadores e injustos serán borra- 
dos de la tierra. 

8» Y ahora, hijos, os encargo 
que sirváis sinceramente al Se- 
ñor y hagáis lo que le agrada. 
9Obligad a vuestros hijos a prac- 
ticar la limosna y las obras de 
caridad; que se acuerden del 
Señor y bendigan sinceramente 
su nombre en todo momento con 
todas sus fuerzas. Tú, hijo, sal 
de Nínive, no te quedes aquí. El 
día que entierres a tu madre con- 
migo, ese mismo día no duermas 
en este territorio. Porque veo en 
él mucha injusticia, mucho enga- 
ño, y que no se arrepienten. Ya 
ves, hijo, lo que Nadab le hizo a 


a) Profecía sobre Asiria y Nínive, sobre 
Asiria y Babilonia. 

b) Profecía sobre Samaría y Jerusalén; 
dispersión del pueblo. 

c) Retorno, reconstrucción de ciudad y 
templo. 

d) Conversión de paganos y retorno de la 
diáspora. 

e) Juicio definitivo de buenos y malos. 

De la historia pasada se salta a la esca- 
tología anunciada o esperada. Los apartados 
a) y b) marcan dos líneas paralelas. Es curio- 
sa la preponderancia concedida a Media, que 
no corresponde a la realidad histórica. Tam- 
bién es extraña la ausencia de los persas, 
artífices del retorno. La profecía no baja has- 
ta Alejandro y sus sucesores; (pero “Asiria” 
puede representar en cifra a la Siria de los 
seléucidas). 

Con la reconstrucción del templo termina 
una gran etapa histórica. La etapa escatoló- 
gica es, por necesidad, más genérica. Tocará 
a Dios, en un juicio, establecer la separación 
definitiva. 

14,4 La versión AB cita a Jonás, en vez 
de Nahún; pero sólo retiene una frase, “será 
arrasada”. El cumplimiento de las profecías 
es tema frecuente de Isaías Segundo (p. ej. 
40,8; 41,4.22-27; 44,7 etc). 

14,5 Las dos versiones hablan de una 
reconstrucción del templo: una modesta, otra 


definitiva, según las profecías (cfr. Ag 2,1-9). 
Si son añadidas, estas líneas podrían referir- 
se a la reconstrucción de Simón (Eclo 50, 1-4) 
o de Judas Macabeo (1 Mac 4,36-50). 

14,6 Una cosa es rendir vasallaje y en- 
viar dones también a un Dios extranjero, otra 
cosa la conversión total de la idolatría al Dios 
verdadero. AB usa Kyrion (= Yhwh), S usa 
Theon. La destrucción de los ídolos (ls 2,20) 
muestra que se trata de conversión sincera al 
monoteísmo. Para una comparación, pueden 
verse textos proféticos: Is 2,1-5; Sof 3,9; Zac 
14,16; comparados con |s 19,21-25; 56,6-8; 
66,18-19. 

14,7 Segundo retorno, de la diáspora: |s 
27,12-13; 66,20; Zac 8,8. Juicio de separa- 
ción: ls 65,8-16; 66,6.15. “Serán borrados”: 
cfr. Sal 104,35. 

14,8-9 En los consejos se añade la insti- 
tución y trasmisión hereditaria; algo así como 
la misión de Abrahán (Gn 18,19). En el texto, 
antítesis de limosna es injusticia. La evolu- 
ción semántica facilita la oposición, ya que 
sedaga = justicia llega a significar eleemosy- 
ne = limosna. El que es generoso en las 
limosnas, abunda en justicia; el injusto no 
hace limosna, a lo más restituye. “No se arre- 
pienten”: contra Jonás. Sólo que Niínive pue- 
de representar a otras capitales. 

14,10 Ultimo recurso artificial a la historia 
de Ajicar. 
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Ajicar, que lo había criado: ¡lo 
encerró vivo en un sepulcro! 
Pero Dios lo cubrió de desprecio 
ante su misma víctima, y Ajicar 
- salió a la luz mientras que Nadab 
marchó a la eterna tiniebla por 
haber intentado matar a Ajicar. 
Por sus limosnas se libró Ajicar 
de la red mortal que le había ten- 
- dido Nadab, y Nadab cayó en la 
ted mortal y pereció. 1! Así que, 
hijos, ved cuáles son los frutos 
de la limosna y cuáles los de la 
injusticia, que mata. Pero ya me 


14,11 Muerte patriarcal (Gn 49,33). 

14,12 Cumpliendo el encargo de 4,4. 

14,13 La Vulgata añade que “conoció a 
los descendientes hasta la quinta genera- 


ción”. 
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va faltando el aliento». 

Lo tendieron en la cama y 
murió. 

Cuando murió su madre, 
Tobías la enterró junto a su 
padre. Luego marchó a Media 
con su mujer, y se establecieron 
en Ecbatana, con su suegro, 
Ragúel. 

ISTobías atendió a sus suegros 
en su vejez, los sepultó en Ec- 
batana de Media, y así heredó 
los bienes de Ragiiel y los de su 
padre, Tobit. 


justa. 


14,15 


l4Murió, muy estimado, a la 
edad de ciento diecisiete años. 
ISAntes de morir fue testigo de la 
caída de Nínive, y vio a sus habi- 
tantes desterrados en la deporta- 
ción que hizo Ciaxares, rey de 
Media. Bendijo al Señor por el 
castigo de los ninivitas y asirios. 
Antes de morir pudo alegrarse 
por la desgracia de Nínive, y 
bendijo al Señor por los siglos de 
los siglos. 


14,15 Este gozo final por el castigo del 
enemigo tiene antecedentes: Sal 59,11-12; 
137,8; 149,9 etc. En tal castigo se cumple la 
profecía de Dios y se ejecuta su sentencia 
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Los judíos frente al helenismo 


La penetración y difusión del helenismo en oriente plantea al pue- 
blo de Israel una de sus mayores crisis históricas. 


Siempre tuvo Israel que enfrentarse con culturas extranjeras, sin 
perder su identidad O casi creándola por contraste. Descuidando los 
influjos egipcios la cultura cananea —religión, derecho, literatura— 
acoge a los israelitas con su superioridad pacíficamente amenazado- 
ra. Esa cultura cananea ha recogido una cultura semítica común dán- 
dole una expresión particular. Israel sabe presentarse al desafío y 
triunfar, a pesar de numerosas bajas espirituales entre el pueblo. 


Acoge el derecho y lo inserta en un contexto superior de alianza 
con el Señor; acoge mitos y desarma su arquitectura narrativa, trans- 
forma la visión mítica en historia y poesía; asume la lírica religiosa y la 
transforma en salmos yahvistas. Por no hablar de la apropiación pací- 
fica de la cultura urbana y agrícola. 


También el impacto babilonio sobre los desterrados fue intenso y 
peligroso, y supo ganar, retener y asimilar a muchos. Ni es de despre- 
ciar la influencia persa. 


Con todo, el helenismo representa algo nuevo: sobre todo como 
irradiación, cultura atractiva y fascinadora. Lo de menos es el poderío 
militar, que en rigor se podría considerar como un progreso de las téc- 
nicas militares asirias, con menos crueldad. Si las armas de Alejandro 
vencieron fácilmente, la cultura helénica convence. ¿Será una amena- 
za para Israel, para ese pueblo extraño que vive separado de los 
demás? ¿Podrá Israel asimilar la cultura griega del helenismo como un 
día asimiló la cultura cananea? A la larga lo consiguió, como lo prue- 
ba brillantemente Filón. 

A la corta tenemos que distinguir dos épocas en el desafío del 
helenismo. En la primera etapa, algunos espíritus originales saben vol- 
ver su mirada inquisitiva y crítica sobre sus propias tradiciones y doc- 
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trinas. A esa época podrían pertenecer (según algunos investigadores) 
el libro de Jonás —gran sátira contra el nacionalismo cerrado-—, el 
Eclesiastés —reflexión melancólica y dramática sobre el sentido de la 
vida— y otras obras no canónicas conservadas parcialmente en escri- 
tos posteriores. 


La posible asimilación pacífica queda violentamente cortada por la 
conjunción de dos fuerzas: los excesos de círculos progresistas, y el exce- 
so intolerante de un tirano extranjero. Ambas fuerzas provocan la reac- 
ción, colocan a Israel en situación de ser o no ser. En medio de la rebe- 
lión armada muere la posibilidad de una convivencia pacífica y creativa. 


Las cosas llegaron a suceder así: A la muerte de Alejandro, su im- 
perio colosal y reciente se desmembra. En poco tiempo se consolida una 
nueva división de oriente y occidente (poco más o menos), de Se- 
léucidas y Ptolomeos, de Siria y Egipto. Con cambio de nombre y de per- 
sonajes, es la consabida ambición, que convierte a Palestina en puente 
ensangrentado, en territorio apetecido; y, como es normal, la presión 
externa crea internamente dos partidos, de favorables a los Ptolomeos 
y favorables a los Seléucidas. El mayor grado de explotación del señor 
de turno hace cambiar la popularidad y las lealtades; por una tempora- 
da se presenta como liberador el que será el próximo tirano. 


Antíoco lI! (seléucida) tue derrotado por Ptolomeo IV Filopátor en 
Rafia, el año 217; el Ptolomeo sucesor no supo mantener la suprema- 
cía. Su general Skopas, después de una victoria durante el invierno del 
201-200, sucumbe ante Antíoco II! el mismo año 200. Durante los años 
siguientes, el Seléucida explota su victoria, procurando ganarse el fa- 
vor de las poblaciones liberadas (o sometidas); concedió a los judíos, 
por decreto real, apoyo para la reconstrucción de templo y ciudada, libe- 
ración de prisioneros y exención de tributos durante tres años. 


La situación favorable duró poco. Al morir Antíoco lll, en 187, le 
sucedió su hijo, Seleuco IV Filopátor, el cual fue asesinado el año 175, 
y su hermano ocupó el trono con el nombre de Antíoco IV Epífanes. 
Este Antíoco fue el gran enemigo del pueblo judío, del que hablan los 
libros de los Macabeos y al que parece referirse el libro de Judit. 


El libro de Judit 


En esas circunstancias, nuestro autor se pone a componer una 
historia que sirva para animar a la resistencia y la rebelión. Será una 
historia conocida y nueva, una historia ideal y realizable; sonará a cosa 
vieja, pero tendrá una clave de lectura en el momento actual. 


El autor empleará la acumulación de datos precisos para enmas- 
carar la referencia a los hechos del día. Los lectores entenderán fácil- 
mente ese guiño malicioso, que suena ya en el nombre del protago- 
nista. Pero el camuflaje del autor resultó tan eficaz, que muchos siglos 
más tarde algunos tomarían el relato por historia verdadera o acusa- 
rían al autor de ignorancia histórica. | 


1039 


JUDIT 


La finalidad del libro la podemos formular de dos modos comple- 
mentarios: 


a) El autor quería echar un discurso a sus hermanos y compa- 
triotas, exhortando a resistir, a rezar y confiar en Dios, recordando el 
pasado; este discurso se monta hábilmente en una narración intere- 
sante y fácil de recordar. Los recitadores del relato se convierten un 
poco en predicadores, casi oficiando en un acto litúrgico; las súplicas 
del libro eran fácilmente rezables. 


b) El autor compone una narración ejemplar, con fuerza de arras- 
tre. Según la tradición bíblica, hace explícita esa interpelación en dis- 
cursos y rezos. 


Pero el libro desborda la situación inmediata y se ofrece para 
nuevas lecturas en clave semejante. 


Lo antiguo y lo nuevo 


a) El argumento, reducido a esqueleto, es de pura ascendencia 
bíblica: Israel se encuentra en situación apurada, desesperada, Dios lo 
libra por medios humanos débiles. Tal esquema es uno de los más fre- 
cuentes en la prosa narrativa de Israel (y es común a muchas culturas). 


Es relativamente nuevo que el pueblo no haya pecado, que la 
desgracia no sea castigo de una rebelión. Esto responde más bien al 
argumento del Sal 44,18. 


Pertenece al talento del narrador el ir retrasando y acrecentando 
lo crítico de la situación, tratando un contraste con el resto de las 
naciones, explotando quizá sugerencias como el ataque de Sena- 
querib a Jerusalén. 


b) Tradicional es el motivo de la mujer que seduce y vence al ene- 
migo: en la doble versión de Yael-Sísara y Dalila-Sansón. Y se puede 
pensar en la variante de 2 Sm 20, la mujer sagaz que salva a los veci- 
nos arrojando al asediante la cabeza del rebelde, se trata de coinci- 
dencias parciales, en la actuación de una mujer, la ciudad asediada, la 
cabeza cortada. 


La figura de Judit toma rasgos proféticos: cuando denuncia a los 
jefes su falta de confianza, cuando se presenta a Holofemes como 
confidente de Dios. El primer elemento tiene función narrativa y sirve 
para interpelar a los lectores, puede tener un remoto antecedente en 
la figura de Débora increpando a Barac. El segundo elemento es parte 
de la ironía del pasaje y parece aportación del autor. 


c) La figura del extranjero que canta la alabanza de Israel tiene un 
par de antecedentes en las personas de Rajab (Jos 2) y de Balaán (Nm 
22-24). El autor introduce aquí un amonita y sabe explotar la figura. 

d) Otros motivos tradicionales son: El descubrimiento del asesi- 
nato por los criados (Eglón, Sísara). Las danzas y el canto de victoria 
(Miriam, Débora). La soberbia del extranjero agresor (Senaquerib). El 
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castigo del enemigo de noche y la liberación por la mañana (noche de 
los primogénitos, mar Rojo). El protagonista que cuenta la liberación 
(Moisés). 

Naturalmente, estos motivos no son exclusivos de la Biblia. Pero 
es lógico pensar que el autor se haya inspirado en las propias tradi- 
ciones. En la trama del libro, los motivos se estructuran con suficiente 
originalidad. 

Al argumento y los motivos hay que añadir la abundante fraseo- 
logía tradicional, lo cual prueba que el original se escribió en hebreo. 
Además sumerge al lector hebreo en un lenguaje narrativo tradicional 
bastante concentrado. El lenguaje de Josué, Jueces, Samuel y Reyes 
resuena en las presentes páginas, y un oído avezado lo reconoce sin 
esfuerzo (incluso a través de la traducción griega). 


Esta tradicionalidad tiene función decisiva en el relato. El autor 
quiere animar a sus paisanos trayéndoles a la memoria los recuerdos 
nacionales, transformados en una narración original. El pasado toda- 
vía es presente y puede volver a repetirse, incluso adoptando formas 
nuevas. El procedimiento estilístico responde al sentido de la obra. 


Argumento y desarrollo 


El autor narra con amplitud. Lo que sus viejos maestros concen- 
traban en una o dos páginas, aquí llena dieciséis capítulos. Amplitud 
no difusa ni pesada, porque el desarrollo es bastante acertado. 


No es simplemente un peligro, sino un peligro creciente que se 
avecina. No es una simple resistencia, sino un islote de resistencia en 
un mar de rendiciones. La resistencia se apura hasta que va a que- 
brarse, hasta que es sólo una ciudad, sólo una mujer. Esto estrecha 
los términos narrativos a la vez que hace culminar la figura de la he- 
roína. La sustentación, que se intensifica desde la salida de Judit hasta 
su vuelta, es un ejemplo clásico en el género (compárese con los 
pocos versos de Ehud y Eglón, Jue 3). 


El movimiento se detiene en breves pausas narrativas, varias 
veces con participación de grupos: la primera victoria se festeja con un 
banquete (cap. 1); preparativos de la campaña (cap. 3); penitencia en 
Jerusalén (cap. 4); cena y oración (cap. 6); el asedio (7,19), oración de 
Judit (capítulo 9); los tres días en el campamento (cap. 12); esperan- 
do la mañana (14,8). 


Acierto personal del narrador es la creación de escenas sugesti- 
vas; por ejemplo, el revuelo en el campamento a la llegada de Judit, la 
admiración de los ancianos, la historia contada a la luz de la hoguera. 


El tempo narrativo es más bien dilatado, maestoso. El crecer de 
intensidad no produce aceleración. Por eso destaca el momento cul- 
minante de la muerte de Holofernes, cuando el autor retorna a la clá- 
sica velocidad del libro de los Jueces. Lo que en éste era precisión 
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rápida en un contexto de brevedad constante, en el libro de Judit es 
precisión rápida en un contexto dilatado. El efecto es mayor. 


El autor se atiene al orden cronológico, en un proceso lineal. Son 
excepción la presentación de Judit y la síntesis histórica de Ajior. Dos 
cambios poco significativos. 


Aspectos del estilo 


Aunque operamos con una traducción griega del original hebreo, 
algunas constantes de estilo son patentes, como el amor a la enume- 
ración y a la expresión entática. 


La enumeración cumple diversas funciones: expresa la riqueza, 
las victorias, la extensión, la universalidad. Los preparativos de Judit 
detienen y subrayan su atractivo. Otras enumeraciones alargan la des- 
bandada y persecución, realzan la abundancia del botín. 


El lenguaje enfático va muy bien en boca de Nabucodonosor y de 
Holofernes; hasta puede tener una punta irónica. Lo curioso es que el 
narrador se contagia de ese énfasis, contando con el mismo estilo la 
ejecución de las órdenes. 


Son de notar los discursos en paralelismos sinonímicos, como 
para la recitación dramática, individual y coral. 


En general, el libro adolece de ese énfasis retórico (sin llegar a 
los extremos de los libros de los Macabeos): fórmulas cuaternarias (al 
estilo de Isaías Segundo), insistencia, repeticiones, expresiones “tan... 
que”, “incluso...” 


Personajes 


Los que destacan sobre la masa anónima son figuras típicas y 
funcionales, sin psicología individual. Es normal en la narrativa hebrea 
el subordinar los personajes al argumento; aunque abunden los finos 
detalles psicológicos, faltan las personalidades construidas. 


Se puede notar en el grupo enemigo el servilismo a diversos nive- 
les, que contrasta con la libertad de espíritu de una mujer israelita. Por 
lo demás, las figuras son rígidas y las reacciones psicológicas dema- 
siado elementales. Dada la extensión del libro, las figuras de Judit y de 
Holofernes pudieron quedar más dibujadas. El autor emplea más bien 
la insistencia en lo mismo, explotando un dato como /ejtmotiv. 


La falta de personalidad de los personajes se debe en parte al 
papel típico que han de representar. Judit es “La Judía», encarnación 
del pueblo como novia (por la belleza) y como madre, según la tradi- 
ción profética. Encarna la piedad y la fidelidad al Señor y la confianza 
en su Dios, el valor con la sabiduría. Es una figura ideal que podrá ins- 
pirar a cualquier hijo de Israel. 
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Y es significativo que el autor la presente viuda y sin hijos. Como 
viuda puede representar el sufrimiento del pueblo, aparentemente 
abandonado de su Señor (ls 49 y 54); puede concentrar toda su fide- 
lidad en el único Señor del pueblo. Pues, en aquel momento, el pue- 
blo no cometía adulterio con dioses ajenos. No teniendo hijos físicos, 
puede asumir la maternidad de todo el pueblo y convertirse en “bien- 
hechora de Israel” (15,10). 

Judit aconseja como Débora, hiere como Yael, canta como 
Miriam. 

Nabucodonosor queda remoto en la narración. Si ocupa la esce- 
na en un capítulo y medio, después se convierte en un ser lejano, res- 
petado a distancia. En la acción es más importante Holofernes, el 
general enemigo -y a él le gustará escucharlo de boca de Judit-. 
También él es típico: del poderío militar seguro de sí mismo, de la con- 
cupiscencia sexual, de la fuerza que se ciega. 

Los jefes de la ciudad representan el partido cobarde, dispuesto 
a rendirse al extranjero, aunque capaz de reconocer las acciones de 
Dios. Ajior representa al extranjero que reconoce sinceramente y llega 
a convertirse. 

En la trama de la obra y en el momento histórico, los personajes 
eran más símbolos que personas reales; y como tales han pasado el 
acervo literario de occidente. 


Texto 


A través de la desmañada y literalista traducción griega es fácil, 
muchas veces, leer la falsilla del original hebreo, con suficiente segu- 
ridad para mejorar dicha traducción. La Vulgata presenta bastantes 
cambios respecto al texto griego, de ordinario quitándole vigor y exa- 
gerando la piedad. 
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Planes de Nabucodonosor 


1 !Era el año doce del reinado 
de Nabucodonosor, rey de 
Asiria, en la capital, Nínive. Por 
entonces, Arfaxad era rey de los 
medos en Ecbátana; 2?la rodeó de 
murallas hechas con sillares de 
metro y medio de ancho por tres 
de largo; las murallas tenían una 
altura de treinta y cinco metros y 
una anchura de veinticinco; *las 
puertas tenían una altura de 
treinta y cinco metros y una an- 
chura de veinte, para que pudie- 
ran desfilar las fuerzas de su 
ejército y evolucionar su infante- 
ría; ¿sobre las puertas levantó 
unas torres de cincuenta metros 
de alto por treinta de ancho en 
los cimientos*. 

5En aquel entonces, el rey Na- 
bucodonosor luchó contra el rey 
Arfaxad en la gran llanura, es 
decir, la llanura que hay en el 
término de Ragau. 

6Se le unieron todos los de la 
montaña, los habitantes de las 
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riberas del Eufrates, del Tigris y 
del Hidaspe, y de la llanura de 
Arioc, el rey de Elimaida. Así, se 
aliaron muchas naciones para 
combatir contra los hijos de 
Jeleud. 

7Nabucodonosor, rey de Asi- 
ria, despachó embajadores a Per- 
sia y a las naciones de occidente, 
a Cilicia, Damasco, el Líbano y el 
Antilíbano; a los habitantes del 
litoral $y a los pueblos del Car- 
melo, Galaad, la alta Galilea y la 
gran llanura de Esdrelón; a los 
de Samaría y sus municipios; a 
los de Cisjordania hasta Jerusa- 
lén, Betané, Jelús, Cades, y el río 
de Egipto, Tafnés, Ramsés y todo 
Gosén, lhasta más allá de Tanis 
y Menfis, y a todos los egipcios, 
hasta la frontera de Etiopía. 

!'Todo el mundo despreció la 
embajada de Nabucodonosor, 
rey de Asiria, y no se aliaron con 
él, y es que no le tenían miedo, 
porque lo consideraban aislado. 
Así que despidieron a sus emba- 
jadores con las manos vacías y 
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humillados. 

12Nabucodonosor se encoleri- 
zÓ contra todas aquellas regiones 
y juró, por su trono y por su 
Imperio, vengarse de todo el 
territorio de Cilicia, Damasco y 
Siria, y pasar a cuchillo a todos 
los moabitas, amonitas, judíos y 
a todo Egipto, hasta la frontera 
de los dos mares. 

ISE] año diecisiete presentó 
batalla al rey Arfaxad, y lo ven- 
ció en el combate, aplastando 
todo su ejército, su caballería y 
sus carros. !Se apoderó de sus 
ciudades, llegó hasta Ecbátana, 
tomó sus torres y saqueó sus ca- 
lles, convirtiendo en afrenta su 
hermosura. 

ISA Arfaxad lo capturó en los 
montes de Ragau, lo acribilló a 
flechazos y así acabó con él para 
siempre. 'SLuego se volvió con 
toda su gente, una inmensa tur- 
bamulta de soldados. Y allá se 
estuvieron holgando y banque- 
teando, él y su ejército, ciento 
veinte días. 


1,1 Desde el primer verso está pidiendo 
el autor a sus lectores que no tomen la narra- 
ción como historia objetiva. Los dos nombres 
reales están históricamente descoyuntados, 
mostrando que representan una ficción. 

Nabucodonosor no reinó en Nínive como 
rey de Asiria, sino en Babilonia, como rey del 
imperio babilonio, desde el 605 al 562 a. C. 
Nínive, capital del imperio asirio, cayó el 612, y 
Jarán, último reducto del imperio, cayó el 610. 

Arfaxad es, según Gn 10,22.24, descen- 
diente de Sem, y, según la tradición, fue el 
antecesor de los caldeos (kasdim), a los que 
perteneció Nabucodonosor. Ecbátana fue la 
capital de Media, establecida como capital y 
fortificada por Deyoces; el imperio de los 
medos se rindió al persa Ciro en el 553. 

En consecuencia, el comienzo del libro 
nos ahorra de golpe todo trabajo de identifi- 
cación histórica y nos orienta hacia una lec- 
tura de ficción significativa. El autor quiere 
comenzar con un enfrentamiento de colosos, 
a quienes llama Nabucodonosor de Asiria en 


Nínive y Arfaxad de Media en Ecbátana. Esta 
confrontación gigantesca arrastrará todos los 
reinos de occidente, a espaldas del babilonio, 
y por contraste dará la medida de un reino y 
una ciudad minúsculos, Betulia de Judea, 
que carece de rey humano. 

1,2-4 Las dimensiones de las murallas 
están exageradas para dar la medida de la 
victoria con que se cerrará el capítulo. 

1,3 * El v. 3 va detrás del v. 4. 

1,6 O bien “para combatir con los hijos de 
Jeleud”, es decir, incorporados a sus filas. 

1,7-10 La enumeración sigue un orden 
razonable de norte a sur, con una punta 
oriental en Persia y otra occidental en Egipto: 
se trata de una colisión mundial en el hori- 
zonte geográfico de la época. 

1,14 “Convertir la hermosura en afrenta” 
es una expresión importante en el libro. Las 
ciudades, especialmente las capitales, son 
como doncellas (bat) por la belleza; conquis- 
tarlas es un poco como violarlas, deshonrar- 
las. Lo ilustran algunos versos de las La- 
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Ordenes de Nabucodonosor 


2 'El año dieciocho, el día veín- 
tidós del primer mes, en el pala- 
cio de Nabucodonosor, rey de 
Asiria, se deliberó sobre la ven- 
ganza contra toda la tierra, como 
el rey había dicho. 

2El rey convocó a todos sus 
ministros y grandes del reino, les 
expuso su plan secreto y decretó 
la destrucción de aquellos terri- 
torios. 3Se aprobó la destrucción 
de cuantos no habían hecho caso 
a la embajada de Nabucodono- 
sor. “Y en cuanto acabó el con- 
sejo, Nabucodonosor, rey de 
Asiria, llamó a Holofernes, ge- 
neralísimo de su ejército, segun- 
do en el reino, y le ordenó: 

Así dice el Emperador, due- 
ño de toda la tierra: Cuando sal- 
gas de mi presencia, toma conti- 
eo hombres de probado valor, 
hasta ciento veinte mil de infan- 
tería y un fuerte contingente de 
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caballería, doce mil jinetes, y 
ataca a todo occidente, porque 
no hicieron caso a mi embajada. 
1Conmínalos a poner a mi dispo- 
sición la tierra y el agua, porque 
voy a salir irritado contra ellos 
para cubrir el suelo con los pies 
de mis soldados; se los entregaré 
al pillaje; $sus heridos llenarán 
las hondonadas, torrentes y ríos 
desbordarán de cadáveres, ”lle- 
varé sus cautivos hasta el confín 
del mundo. !%Ve por delante a 
conquistarme sus territorios. Si 
se te entregan, resérvamelos para 
el castigo. !!No tengas mira- 
miento con los rebeldes; entréga- 
los a la matanza y al saqueo en 
toda tierra que conquistes. !2¡Por 
mi vida y mi Imperio! Lo he 
dicho y lo cumpliré. 1*No que- 
brantes una sola de las Órdenes 
de tu señor. Ejecútalas exacta- 
mente como te he ordenado. 
¡Cúmplelas sin tardanza! 
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El general Holofernes 


!14Holofernes salió de la presen- 
cia de su señor, convocó a todos 
los jefes, generales y oficiales del 
ejército asirio y, tal como se lo 
había mandado su señor, +selec- 
cionó para la guerra un contin- 
gente de ciento veinte mil hom- 
bres y doce mil arqueros a caba- 
llo, *y los organizó para la cam- 
paña. 'Requisó una cantidad 
enorme de camellos, asnos y mu- 
los para el bagaje, e innumerables 
ovejas, bueyes y cabras para el 
avituallamiento, 'Sprovisiones 
abundantes para cada soldado y 
gran cantidad de oro y plata del 
palacio real. 

¡Cuando emprendió la mar- 
cha con todo su ejército, prece- 
diendo al rey Nabucodonosor, 
cubrió todo occidente con sus ca- 
rros, jinetes y tropas escogidas. 
20Iba con ellos una turba abiga- 
rrada, una muchedumbre innu- 


mentaciones (1,6.8.17; 2,15). En el libro apa- 
recerá otra mujer bella, que el enemigo inten- 
tará inútilmente poseer y deshonrar (13,16): 
“Mi honor está sin mancha”. 


2,1 La fecha coincide con el año 588 / 
587, es decir, cuando Nabucodonosor decide 
castigar la rebelión de Sedecías, y envía a su 
general Nabusardán a sitiar Jerusalén. La 
fórmula original de la deliberación es muy 
solemne y recuerda fórmulas proféticas. 

2,2 Con toda probabilidad, el original he- 
breo contenía la fórmula de 1 Sm 20,7 (Saúl 
contra David) y 25,17 (David contra Nabal). 

2,3 El consejo no hace más que aprobar 
el decreto del monarca absoluto; opuesta 
será la actitud, casi profética, de Judit res- 
pecto a sus jefes. 

2,4 Holofernes (mejor, Horofernes) es 
nombre de cuño medo o persa (como Tisa- 
fernes, Intafernes, Famaces, etc.); con lo cual 
se va enriqueciendo la síntesis de enemigos 
de Israel: Asiria, Babilonia (Nabucodonosor), 
Persia (Holofernes). El autor va construyendo 
una alianza diacrónica que se concentra en un 
punto móvil de la historia de Israel. 


2,5 El primer título se lee en boca de Se- 
naquerib: “Así dice el emperador” (2 Re 
18,19). Mientras que el “dueño de toda la tie- 
rra” es título divino (Ex 9,29). Ciento veinte mil 
infantes es el número que da 1 Mac 15,13. 

2,7 Entregar la tierra y el agua es fórmu- 
la persa, según Heródoto, Plutarco y Polibio. 
“Cubrir toda la tierra” se dice de las ranas y 
langosta en Ex 8,6 y 10,15. 

2,8 La fraseología es reminiscencia de 
Ez 35,8 contra Seír = Edom. 

2,10 “El día del castigo”: a la letra en la 
versión griega de 2 Re 19,3, en boca de 
Ezequías refiriéndose al asedio de Sena- 
querib. Es inevitable el recuerdo de Sof 1,15. 

2,11 “No tener miramiento” es expresión 
típica de Ez 5,11; 7,4.9; 8,18; 9,5.10 (menos 
frecuente en otros profetas). Lo importante 
de estas frases es que en Ezequiel el sujeto 
es Dios, en Judit es el emperador babilonio. 

2,12 También la fórmula de decir y hacer 
suena en boca de Dios en ls 14,24; 46,11; 
48,15. 

2,15 O bien movilizó, alistó. 

2,20 Las comparaciones son tópicas: Jue 
6,5; 7,12; Jr 46,23; Nah 3,15; Jos 11,4; Jue 
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merable como langostas, como 
la arena de la tierra. 

2ISalieron de Nínive. En tres 
días de marcha avanzaron hacia 
la llanura de Bectilet, y desde allí 
fueron a acampar cerca de los 
montes, al norte de la alta Cilicia. 
22Después, con todo su ejército 
infantería, caballería y carros—, 
marchó a la zona montañosa. 
23Devastó a Put y Lidia, saqueó a 
los rasitas e ismaelitas junto al 
desierto, al sur de Jeleón; “luego, 
bordeando el Eufrates, atravesó 
Mesopotamia y destruyó todas 
las plazas fuertes que dominaban 
el torrente Abrona hasta llegar al 
mar. Se apoderó del territorio 
de Cilicia, desbaratando a cuan- 
tos le ofrecieron resistencia, y 
llegó a la frontera sur de Jafet, 
frente a Arabia; ?fcercó a todos 
los madianitas, incendió sus cam- 
pamentos y saqueó sus rebaños; 
2Tbajó después a la llanura de 
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Damasco durante la siega del 
trigo; quemó las mieses, aniquiló 
los rebaños y vacadas, saqueó las 
ciudades, asoló las llanuras y pasó 
a cuchillo a todos los jóvenes. 
28Un miedo terrible se abatió 
sobre la gente del litoral, los de 
Sidón y Tiro, los de Aco y los de 
Y amnia, 


3 Los de Asdod y Ascalón, ate- 
rrorizados, despacharon una em- 
bajada con esta propuesta de paz: 

2-Aquí nos tienes, siervos del 
emperador Nabucodonosor, pos- 
trados ante ti. Haz de nosotros lo 
que te parezca bien. “Tienes a tu 
disposición nuestras alquerías y 
todo nuestro territorio, los cam- 
pos de trigo, los rebaños y vaca- 
das, todos los establos de nues- 
tras aldeas; dispón de ellos como 
gustes. “Nuestras ciudades y sus 
habitantes son tus esclavos; 


3,10. 


avanza hacia ellas en el plan que 
prefieras. 

3Los embajadores se presenta- 
ron a Holofernes y le transmitie- 
ron el mensaje. SEntonces Holo- 
fernes bajó con su ejército hacia 
el litoral, dejó guarniciones en 
las plazas fuertes y se llevó gente 
escogida para servicios auxilia- 
res. ?Por toda la región lo reci- 
bieron Con coronas, danzas y 
panderos. $Pero él destruyó sus 
santuarios, taló los árboles sa- 
grados y se dedicó a exterminar 
todos los dioses del país, para 
que todas las naciones adoraran 
sólo a Nabucodonosor y todas 
las tribus lo invocasen como 
dios, cada una en su lengua. 

2Cuando llegó a la vista de Es- 
drelón, cerca de Dotán, que está 
frente a la serranía de Judá, '%acam- 
pó entre Gabá y Escitópolis, y allí 
se quedó un mes, reuniendo provi- 
siones para el ejército. 


7,12; 1 Sm 13,5; Hab 1,9. “Turba abigarrada”: 
compárese con Ex 12,28; Jr 50,37; Ez 30,5. 

2,21-27 El itinerario de la campaña resul- 
ta algo caprichoso, cosa no tan extraña en 
nuestro libro. En cambio, está bien descrita la 
diferencia de los países con ciudades fortifi- 
cadas (Mesopotamia) y las zonas agrícolas y 
pastoriles. El autor busca un efecto de acu- 
mulación rápida, por medio de la enumera- 
ción sostenida: en medio capítulo el ejército 
ha arrollado inmensos territorios, excepto el 
litoral mediterráneo. 

2,28 Quizá en el texto original enviaron la 
embajada todas las ciudades del litoral, 
desde Tiro hasta Ascalón; el texto griego 
separa las dos últimas ciudades y añade tras 
de Tiro “Sur” (que es una confusión de lectu- 
ra). “Un miedo terrible se abatió”: expresión 
clásica, atribuyendo la causa a Dios, en Ex 
15,16. Resuena en boca de Rajab, en Jos 
2,9. 


3,1-4 Triple foma de sumisión, comen- 
zando con la presentación (en el original 
hebreo probablemente hinne) y concluyendo 
con la entrega total a la voluntad del sobera- 
no. Es un acto de vasallaje incondicionado. 


La enumeración indica una cultura agrícola y 
pastoril, sin ciudades fortificadas; no se men- 
cionan los puertos, que pueden entenderse 
incluidos en las ciudades. Recuérdense las 
órdenes de Jeremías a los embajadores, al 
rey y al pueblo, acerca de Nabucodonosor: 
27,6. La diferencia es que el emperador del 
presente relato lo considera derecho propio, 
no concesión divina. 

3,8 Esta política de sumisión religiosa 
puede tener un antecedente parcial en los 
discursos de Senaquerib: ls 10 y 36,18. Sólo 
que allí el emperador no se arroga dignidad 
divina ni exige adoración. Tampoco exigió 
cosa semejante Nabucodonosor. Tras el per- 
sonaje de este relato estamos viendo a 
Antíoco IV Epifanes, según Dn 11,36; véase 
2 Mac 9,8. 

En la economía del libro, este dato tiene 
una función particular: la campaña agresiva 
del enemigo se dirige a destruir la religión pa- 
tria; no sólo va contra las observancias exter- 
nas. Entonces, el permiso que recibirá Judit de 
continuar con sus prácticas religiosas es sim- 
plemente una concesión temporal, hasta que 
se incorpore al palacio del emperador victorio- 
so. El planteamiento es extremo: la vida y la 


4,1 
Resistencia israelita 


Á ¡Cuando los israelitas de Judea 
se enteraron de lo que Holofer- 
nes, generalísimo de Nabucodo- 
nosor, rey de Asiria, había hecho 
a aquellas naciones, saqueando 
sus templos y entregándolos al 
pillaje, se aterrorizaron, tem- 
blando por Jerusalén y el templo 
de su Dios, ¿pues acababan de 
volver del destierro y hacía poco 
que el pueblo se había reagrupa- 
do en Judea, y ya habían consa- 
grado el ajuar, el altar y el edifi- 
cio del templo, que habían sido 
profanados. 

¿Mandaron aviso por todo el 
territorio de Samaría: Coná, Be- 
jorón, Belmain, Jericó, Joba, 
Asora y el valle de Salén. 3Ocu- 
paron las cumbres de los montes 
más altos, fortificaron las aldeas 
de aquella sierra e hicieron aco- 
pio de provisiones con vistas a la 
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guerra, pues hacía poco que 
habían terminado la recolección. 

€Joaquín, que era entonces el 
sumo sacerdote en Jerusalén, 
escribió a los habitantes de Be- 
tulia y Betomestain, que queda 
frente a Esdrelón, ante la llanura 
cercana a Dotán, ?mandándoles 
ocupar los puertos de la sierra; 
por allí pasaba el camino a Judea 
y era fácil cortar el paso a los 
Invasores, porque el desfiladero 
era tan estrecho que sólo se po- 
día pasar de dos en dos. ¿Los 1s- 
raelitas obedecieron al sumo sa- 
cerdote, Joaquín, y al Senado del 
pueblo, que tenía sus sesiones en 
Jerusalén. 

2Todos los israelitas gritaron 
fervientemente a Dios, humillán- 
dose ante él. 'Ellos y sus muje- 
res, hijos y ganados, los foraste- 
ros, criados y jornaleros, se vis- 
tieron de sayal. 1!Y los que vi- 
vían en Jerusalén, incluso muje- 
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res y niños, se postraron ante el 
templo, cubierta la cabeza con 
ceniza, extendiendo el sayal ante 
el Señor. 'Cubrieron el altar 
con un sayal y gritaron a una 
voz, fervientemente, al Dios de 
Israel, pidiéndole que no entre- 
gara sus hijos al pillaje, ni sus 
mujeres al cautiverio, ni a la des- 
trucción las ciudades que habían - 
heredado, ni el templo a la pro- 
fanación y las burlas humillantes 
de los gentiles. 

ISE] Señor acogió su clamor y 
se fijó en su tribulación. En toda 
Judea la gente ayunó muchos 
días seguidos, y también en Je- 
rusalén, ante el templo del Señor 
todopoderoso. !*El sumo sacer- 
dote, Joaquín, todos los sacerdo- 
tes y ministros al servicio del Se- 
ñor ofrecían el holocausto diario, 
las ofrendas y dones voluntarios 
de la gente, ceñidos con sayal !5y 
con ceniza en sus turbantes, y gri- 


existencia se compran al precio del vasallaje y 
de la renuncia a la propia religión. 


4 El autor nos presenta un Israel unifica- 
do, regido por el sumo sacerdote con su 
Senado; no hay rey, el templo está en pie y 
ha sido de nuevo consagrado tras una profa- 
nación. Todo ello nos lleva a la época de 
Antíoco IV y de Nicanor. Véanse 1 Mac 4,36- 
61 y a Mac 10,1-8. 

La reacción de los israelitas es “a Dios 
rogando y con el mazo dando”. Véase en con- 
traste la invectiva de Isaías en tiempo de Se- 
naquerib (Is 22). Incluso el narrador concede 
más espacio a los actos cúlticos de expiación 
y súplica. Aquí podía haber introducido un sal- 
mo, pero se contenta con resumir en estilo 
indirecto algunas de sus cláusulas. 

4,2 En el destierro el pueblo aprendió 
finalmente que el templo no era invulnerable, 
que no podía ser una cobertura de sus crí- 
menes (cfr. Jr 7,8-11); las promesas al tem- 
plo, que suenan en varios salmos (Sal 48; 
48), se interpretan ya con condiciones. 

4,3 “Hacía poco”: según Ez 38,8 “al ter- 
minar los años invadirán una nación rescata- 
da de la espada, reunida de muchos países 


en los montes de Israel”. “Consagrado” (cfr. 
1 Mac 4,36-61). 

4,6 El autor toma el nombre del sacerdo- 
te de la tradición escrita (Neh 12,10.26). Por 
primera vez en la narración suena el nombre 
de Betulia (Baitylua, en griego): imposible 
identificar esta ciudad misteriosa y decisiva. 

El nombre está a caballo entre Betel (= 
Casa de Dios) y betula (= doncella), título que 
se atribuye a Jerusalén en Lam 1,15 y 2,13. 
Pero el relato la distingue expresamente de 
la capital. 

4,7 El “desfiladero” nos recuerda al paso 
junto a Meguido; si bien Is 10,29 habla de 
otro desfiladero. No importa mucho porque la 
geografía del relato es fantástica. 

4,8 Esto significa que no hay rey y que el 
gobierno es sacerdotal. 

4,9 “Humillándose”: como Ajab, 1 Re 21, 
29 y Josías, 2 Re 22,19. 

4,10-12 El modelo más próximo se en- 
cuentra en Jl 1,13-14; 2,15-17. También el 
ganado participa en la penitencia: Ji 1,18; 
Jon 3,7. 

4,13 Aquí, la Vulgata inserta una noticia 
que encaja muy bien en la narración: “En- 
tonces el sumo sacerdote Eliacín (Joaquín) 
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taban al Señor con todas sus fuer- 
zas para que protegiera a la casa 
de Israel. 


Informe de Ajior 


5 1A Holofernes, generalísimo 
del ejército asirio, le llegó el 
aviso de que los israelitas se es- 
taban preparando para la guerra: 
habían cerrado los puertos de la 
sierra, habían fortificado las 
cumbres de los montes más altos 
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y llenado de obstáculos las llanu- 
ras. 

2Holofernes montó en cólera. 
Convocó a todos los jefes moa- 
bitas, a los generales amonitas y 


atodos los gobernadores del lito- 


ral, 3y les habló así: 

—Cananeos: decidme qué gen- 
te es ésa de la sierra, qué ciuda- 
des tienen, con qué fuerzas cuen- 
tan y en qué basan su poder y su 
fuerza, qué rey les gobierna y 
manda su ejército *y por qué no 


5,7 


se han dignado venir a mi en- 
cuentro, a diferencia de lo que 
han hecho todos los pueblos de 
occidente. 

SAjior, jete de todos los amo- 
nitas, le respondió: 

—Escucha, alteza, lo que dice 
tu siervo. Te diré la verdad sobre 
ese pueblo que vive en la sierra, 
ahí cerca. Tu siervo no mentirá. 
SEsa gente desciende de los cal- 
deos. ?Al principio estuvieron en 
Mesopotamia, por no querer se- 


recorrió todo Israel exhortando así al pueblo: 
Sabed que el Señor escuchará vuestras 
súplicas si perseveráis ante él en el ayuno y 
la oración. Acordaos de Moisés, siervo del 
Señor: cuando Amalec confiaba en su fuerza 
y poder, en su ejército y sus escudos, en sus 
carros y caballería, lo venció no con las ar- 
mas, sino con devotas plegarias. Así acaba- 
rán todos los enemigos de Israel si perseve- 
ráis en lo que habéis comenzado”. 


5 El discurso de Ájior detiene de golpe la 
narración. De repente descubre Holofernes la 
diferencia de ese pueblo único en su resisten- 
cia; a su pesar (lo quiere el narrador) tiene que 
preguntar admirado. Por boca de un extranje- 
ro recibirá una lección de historia sagrada, el 
estatuto único de ese pueblo elegido. 

5,3-4 La serie de preguntas supone una 
ignorancia poco verosímil en un general ex- 
perto en campañas y victorias; el narrador 
quiere poner en boca del enemigo un reco- 
nocimiento penitente de Israel. Las pregun- 
tas se pueden inspirar en Nm 13,18-20, 
donde encajan perfectamente. 

5,5 El nombre Ajior (= mi hermano es luz) 
no se encuentra en libros precedentes. Por 
eso algunos, suponiendo una confusión de 
las letras r y d (parecidísimas en la escritura 
cuadrada), han conjeturado un nombre origi- 
nal, Ajiud (= mi hermano el judío), que se lee 
en Nm 34,27. De nacionalidad es amonita, 
pueblo enemigo de Israel y excluido de la co- 
munidad sacra (Dt 23,4). Aparece como jefe 
militar de todas las tropas amonitas in- 
corporadas al ejército de Holofernes; por tan- 
to, goza de autoridad particular. 

5,5b-21 El discurso de Ajior está enmar- 
cado en un exordio y una peroración. El cuer- 


po contiene un rápido recuento histórico, en 
el que se destaca la visión teológica de la his- 
toria: salvación incondicional de Dios en la 
primera parte, hasta instalarse en la tierra 
prometida; retribución a partir de ese mo- 
mento. 

A la letra sólo responde a la primera pre- 
gunta de Holofernes; implícitamente respon- 
de a las demás, concentrando todas las ciu- 
dades en Jerusalén y todo, el poderío del 
pueblo en la fidelidad a su Señor. 

Llama la atención en el discurso la au- 
sencia de nombres personales: en vez de 
nombrar a los patriarcas, presenta, desde el 
principio, al pueblo como protagonista; nada 
se dice de David y su dinastía. Así adquieren 
más peso la geografía, la tierra prometida y 
el pueblo escogido. 

Las expulsiones llegan a crear un ritmo 
histórico; los expulsan al principio los caldeos, 
los expulsan después los egipcios, ellos 
expulsan a los cananeos, son deportados. 

La articulación de 17-19 es fidelidad, pe- 
cado, conversión, con sus correlativos de 
protección divina y castigo. Es muy importan- 
te el hecho de que todo haya culminado en la 
conversión: el autor pronuncia un juicio opti- 
mista sobre su época. 

La Vulgata amplifica generosamente el 
discurso de Ajior y cambia varias frases (des- 
pués del v. 13). 

5,5b En el exordio promete decir la ver- 
dad (como hará más tarde Judit). Su discur- 
so va a ser como la profesión de fe histórica 
de un prosélito. 

5,7-8 Es una versión original de los orí- 
genes, que coloca la conversión todavía en 
territorio de Babilonia (caldeo) y que conside- 
ra Mesopotamia como etapa intermedia. 
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gui a lOs di0Ses de SUS ANIEDASA- 
dos, que residían en Caldea. 
8Abandonaron la religión de sus 
padres y adoraron al Dios del 
cielo, al que ellos reconocían por 
Dios; pero los caldeos los expul- 
saron de la presencia de sus dio- 
ses, y tuvieron que huir a Meso- 
potamia. Allí residieron mucho 
tiempo; ?pero su Dios les mandó 
salir de allí y marchar al país de 
Canaán, donde se establecieron, 
y abundaron en oro, plata y mu- 
chísimo ganado. '“Después baja- 
ron a Egipto a causa de un ham- 
bre que se abatió sobre el país de 
Canaán, y allí se estuvieron 
mientras encontraron alimento. 
Allí crecieron mucho, hasta ser 
un pueblo innumerable. !!Pero 
el rey de Egipto la emprendió 
contra ellos y los explotó en el 
trabajo de las tejeras, humillán- 
dolos y esclavizándolos. 'Ellos 
gritaron a su Dios, y él castigó a 
todo el país de Egipto con plagas 
incurables; así, los egipcios los 
expulsaron de su presencia. 
ISDios secó ante ellos el Mar 
Rojo !*y los condujo por el ca- 
mino del Sinaí y de Cades Bar- 
nea. Expulsaron a todos los mo- 
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rádores de la estepa, (se asenta- 
ron en el país amorreo y exter- 
minaron por la fuerza a todos los 
de Jesbón. Luego pasaron el Jor- 
dán y tomaron posesión de toda 
la sierra, '$después de expulsar a 
los cananeos, fereceos, jebuseos, 
a los de Siquén y'a todos los 
guirgaseos, y residieron allí mu- 
cho tiempo. '"Mientras no peca- 
ron contra su Dios, prosperaron, 
porque estaba con ellos un Dios 
que odia la injusticia. !BPero 
cuando se apartaron del camino 
que les había señalado, fueron 
destrozados con muchas guerras 
y deportados a un país extranje- 
ro; el templo de su Dios fue arra- 
sado, y sus ciudades, conquista- 
das por el enemigo. !”Pero ahora 
se han convertido a su Dios; han 
vuelto de la dispersión, han ocu- 
pado Jerusalén, donde está su 
templo, y repoblado la sierra, 
que había quedado desierta. 
2 Así que, alteza, si esa gente se 
ha desviado pecando contra su 
Dios, comprobemos esa caída y 
subamos a luchar contra ellos. 
21Pero si no han pecado, déjalos, 
no sea que su Dios y Señor los 
proteja y quedemos mal ante to- 
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do el mundo. 

22Cuando Ajior acabó, se le- 
vantaron protestas de todos los 
que estaban en pie en torno a la 
tienda. Los oficiales de Holofer- 
nes, todos los del litoral y los 
moabitas querían despedazarlo: 

23-¡No tenemos miedo a los 
israelitas! Son un pueblo sin 
ejército ni fuerza para aguantar 
un combate duro. 24¡ Hala, vamos 
allá! Serán un bocado para tu 
ejército, general Holofernes. 


Condena y liberación de Ajior 


Ó ¡Cuando se calmó el alboroto 
de los que rodeaban el consejo, 
Holofernes, generalísimo del 
ejército asirio, dijo a Ajior, en 
presencia de toda la tropa extran- 
jera y todos los moabitas: 

2—Y ¿quién eres tú, Ajior, y los 
mercenarios de Efraín para po- 
nerte a profetizar así, diciendo 
que no luchemos contra los is- 
raelitas porque su Dios los prote- 
gerá? ¿Qué dios hay fuera de 
Nabucodonosor? El va a enviar 
su poder y los exterminará de la 
faz de la tierra, sin que su Dios 
pueda librarlos. ¿Nosotros, sus 





Véanse las versiones de Gn 12,4 y Jos 24,2. 
Ajior da al Señor un título universal, Dios del 
cielo; véase Jon 2,9. 

5,9 Según Gn 13,2-6. En un verso resu- 
me la etapa patriarcal. 

5,13 Yhwh entra en la contienda. 

5,17 “Odia la injusticia”: puede verse Gn 
18,25; ls 61,8; Sal 5,6. 

5,20-21 La peroración no responde a nin- 
guna de las preguntas del general, es una 
recomendación militar no pedida y nada agra- 
dable: incluye una negación de la divinidad de 
Nabucodonosor y de su supremacía militar. 

Este final tiene algo de proselitismo, aun- 
que se presenta como simple conclusión teo- 
lógica. 

5,23-24 La Vulgata cambia añadiendo 
énfasis: “¿Quién es ése que se atreve a decir 
que los israelitas podrán resistir al rey Na- 


bucodonosor y a su ejército? No tienen ar- 
mas ni experiencia en la guerra. Para que 
Ajior confiese que nos queria engañar, subi- 
remos a la montaña, capturaremos a todos 
sus jefes y con ellos lo atravesaremos. ASÍ 
sabrá todo el mundo que Nabucodonosor es 
dios de toda la tierra y que no hay otro”. 


6,2 “Profetizar”: en su manera de inter- 
pretar los hechos y dar normas concretas de 
conducta. En boca de Holofernes puede so- 
nar a burla. 

“Qué dios”: el general atribuye al empe- 
rador lo que es propiedad del Señor, según 
fórmulas variadas y equivalentes: Is 42,8 “no 
cedo mi gloria a nadie”; 43,10-11; 44,6 “fuera 
de mí no hay dios”; 45,6 “Yo soy el Señor y 
no hay otro”; 45,14; 45,18.22; 46,9. Babilonia 
personificada se considera única entre los 
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siervos, los aplastaremos como a 
un solo hombre. No podrán 
resistir el empuje de nuestra 
caballería. Los barreremos. Sus 
montes se emborracharán con su 
sangre, sus llanuras rebosarán de 
cadáveres. No podrán aguantar a 
pie firme ante nosotros, sino que 
perecerán totalmente, dice el rey 
Nabucodonosor, dueño de toda 
la tierra. Porque ha hablado, y no 
pronuncia palabras vacías. Y en 
cuanto a ti, Ajior, mercenario 
amonita, que has dicho esas fra- 
ses en un momento de sinrazón, 
no volverás a verme hasta que 
castigue a esa gente escapada de 
Egipto. $Entonces, cuando yo 
vuelva, la espada de mis solda- 
dos y la lanza de mis oficiales te 
traspasarán el costado, y caerás 
entre sus heridos. "Mis esclavos 
te van a llevar a la montaña y te 
dejarán en alguna ciudad de los 
desfiladeros; $no perecerás hasta 
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que seas exterminado con ellos. 
2Y si por dentro confías en que 
no nos apoderaremos de ellos, 
no estés cabizbajo. Lo he dicho: 
no quedará una palabra sin cum- 
plirse. 

IODespués ordenó a los escla- 
vos que estaban en la tienda que 
echasen mano a Ajior y lo lleva- 
sen a Betulia para entregarlo a 
los israelitas. lLos esclavos lo 
prendieron y lo sacaron a la lla- 
nura, fuera del campamento. 
Luego, alejándose hacia la ste- 
rra, llegaron a las fuentes que 
hay bajo Betulia. '2A1 verlos, los 
de la ciudad empuñaron las 
armas y salieron de Betulia, que 
está en la cumbre del monte. 
'3Los de Holofernes, como los 
honderos les impedían la subida 
disparándoles piedras, se desli- 
zaron por la falda del monte, ata- 
ron a Ajior y lo dejaron tendido 
al pie del monte. Luego volvie- 


6,19 


ron a presentarse a su jefe. 

Los israelitas bajaron de la 
ciudad, se acercaron a Ajior, lo 
desataron, lo llevaron a Betulia y 
se lo presentaron a los jefes de la 
ciudad, !5que eran, en aquel 
entonces, Ozías, de Miqueas, de 
la tribu de Simeón; Cabris, de 
Gotoniel, y Carmis, hijo de 
Melquiel. '$Convocaron a todos 
los ancianos de la ciudad, y tam- 
bién los jóvenes y las mujeres 
fueron corriendo a la asamblea. 
Pusieron a Ajior en medio de la 
gente, y Ozías le preguntó qué 
había pasado. !?Ajior respondió 
contándoles lo que habían habla- 
do en el consejo de Holofernes: 
lo que dijo él ante la oficialidad 
asiria y las fanfarronadas de Ho- 
lofernes contra Israel. 

ISTodo el pueblo se postró en 
adoración a Dios, gritando: 

19 Señor, Dios del cielo, mira 
desde lo alto su soberbia y apiá- 


imperios: “Yo y nadie más ” (Is 47,8.10), pero 
no se arroga naturaleza divina. Si en Dn 3 la 
estatua es imagen del emperador, entonces 
Nabucodonosor exige adoración como dios; 
una frase suya es como la de Holofernes: 
“¿qué Dios os librará de mis manos?” (Dn 
3,15). También en Dn 6,8 se manda “que 
nadie haga oración a otro dios que no seas 
tú”. Véanse también los textos ya citados de 
Senaquerib en Is 10 y 36. 

“Mercenarios”: algunos piensan que el 
hebreo original tenía “borrachos” o hacía un 
juego de palabras por el parecido fonético. 

6,3 “Como a un solo hombre”: véanse 
Nm 14,15; Jue 6,16. 

“Barreremos”: el griego dice abrasare- 
mos; probable confusión de la raíz b”. 
Compárese lo que sigue con ls 34,7, descrip- 
ción escatológica. 

6,5 La referencia a Egipto es lo único que 
Holofernes aprovecha del discurso de Ajior, 
En tiempo de Antíoco IV, Egipto era el reino 
de los Ptolomeos, rivales intermitentes de los 
seléucidas. 

6,9 Holofernes da a sus palabras el 
mismo peso que atribuye a las de su rey. La 
sentencia es una burla cruel: el que se ha 


identificado con la fe de Israel, que comparta 
su suerte fatal. 

6,10-13 Irónicamente, los asirios están 
conduciendo al amonita hacia su salvación. 
Así se transforma Ajior en símbolo de tantos 
prosélitos a quienes por un lado atrajo la mo- 
ral superior de Israel, por otro lado les repe- 
lió la cruel ambición de los poderosos. Esta 
expulsión forzada de Ajior hace eco a las 
sucesivas expulsiones del pueblo de los 
grandes centros culturales, Caldea y Egipto, 
tal como lo ha recordado el mismo Ajior. 

6,12 El texto griego es algo dudoso: por 
una parte parece indicar que Betulia está en 
la cima de un monte —-como Samaría, Je- 
rusalén y otras—; por otra parece indicar que 
los soldados salen de la ciudad y suben a la 
cima del monte. Parece tratarse de una dupli- 
cación. 

6,13 Ajior atado es como un regalo bur- 
lón y despectivo de los asediantes: puede ser 
un espía y es un jefe militar. No importa; la 
seguridad de la victoria es absoluta, y al ad- 
versario se le concede una primera baza. 

6,19 En la breve plegaria se actualiza el 
gran principio de la teología y piedad ¡sraeli- 
tas: “El Señor es sublime, se fija en el humil- 


6,20 


date de la humillación de nuestro 
pueblo. Mira hoy benévolo a tus 
consagrados. 

20Después animaron a Ajior y 
lo felicitaron efusivamente. 2! Y, 
al acabar la asamblea, Ozías lo 
Hevó a su casa y ofreció un con- 
vite a los ancianos. Toda aquella 
noche estuvieron implorando el 
auxilio del Dios de Israel. 


La ciudad sitiada 


TAI día siguiente Holofernes 
ordenó a su ejército y a las tropas 
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mento y avanzaran hacia Betu- 
lila, ocuparan los puertos de la 
sierra y atacaran a los israelitas. 
2Aquel mismo día todos los sol- 
dados emprendieron el avance. 
El ejército contaba ciento setenta 
mil soldados de infantería y doce 
mil jinetes, además de los de 
intendencia y la enorme muche- 
dumbre de a pie mezclada a 
ellos. Formaron en orden de ba- 
talla en el valle cercano a Be- 
tulia, junto a la fuente, desple- 
gándose a lo ancho en dirección 
de Dotán, hasta Belmain, y a lo 
largo desde Betulia hasta Cia- 


1050 


món, frente a Esdrelón. 

4Cuando los israelitas vieron 
aquella multitud, comentaron 
aterrorizados: 

—Estos van a barrer la faz de la 
tierra; ni los montes más altos, ni 
las colinas, ni los barrancos 
aguantarán tanto peso. 

Cada cual empuñó sus armas, 
encendieron hogueras en las to- 
rres y estuvieron en guardia toda 
la noche. 

6Al segundo día Holofernes 
desplegó toda la caballería ante 
los israelitas de Betulia, exploró 
las subidas a la ciudad, *inspec- 


aliadas que levantaran el campa- 


de y de lejos conoce al soberbio” (Sal 138,6). 
Es clave de toda la narración, la cual a su vez 
es cifra de toda una historia. 

6,20 La Vulgata amplía este verso. 

6,21 El banquete indica que ha termina- 
do el ayuno; la Vulgata lo dice expresamen- 
te. Ajior es recibido cordialmente, sin sospe- 
chas; pero no recibe el mando militar. 


7 Betulia: La ciudad, fugazmente nombra- 
da en una enumeración del cap. 4 y presente 
en el cap. 6, asume finalmente su importancia 
decisiva. En el relato Betulia no es Jerusalén, 
casi se opone polémicamente a ella. Es una 
ciudad geográficamente desconocida, no 
identificable, narrativamente protagonista, por- 
que en ella se va a decidir la suerte de todo 
Israel. Su nombre, aunque suena parecido a 
Betel (= Casa de Dios), fonéticamente no es 
reconocible. Es como si las grandes promesas 
hechas a Jerusalén se hubieran transferido a 
una ciudad secundaria. Y contra esa ciudad 
se derrama un ejército colosal, desconocido 
en la antigúedad, recogido de todas las nacio- 
nes. Casi un asalto apocalíptico contra una 
ciudad encaramada en una colina (véase el 
ejército de Gog en Ez 38). 

La fuente: el aprovisionamiento de aguas 
es factor vital en las antiguas ciudades amu- 
ralladas de montaña: recuérdense los pozos y 
túneles de Jasor, Meguido, Jerusalén. Este 
dato físico desempeña papel importante en la 
presente narración; y la Vulgata ofrece una 
versión algo diversa: “Holofernes, al hacer un 
giro de inspección, descubrió que por el sur 
había un acueducto que llevaba agua al inte- 


rior de la ciudad, y mandó que lo cortaran. 
Cerca de las murallas había una serie de 
fuentes de donde sacaban furtivamente agua, 
más para refrescarse que para saciar la sed... 
Holofernes mandó colocar una compañía en 
cada fuente, alrededor de toda la ciudad”. 

La fuente puede tener resonancia simbó- 
lica en los oídos de un israelita: recuérdense 
sobre todo ls 8,6 y Jr 2,13: la fuente siempre 
manante es para Israel el Señor mismo, todo 
lo demás son aljibes que se agotan. Á éstas 
puede alcanzar el poder enemigo; al Señor, 
no, El autor no frena estas posibles resonan- 
clas, pero tampoco las explota. En cambio, el 
motín del pueblo muerto de sed trae a la 
memoria necesariamente el motín del de- 
sierto. 

Esquema narrativo: como tantas otras 
veces, encontramos aquí la fórmula ternaria. 
Primer día y primera noche: avance del ejér- 
cito enemigo, miedo de los israelitas y defen- 
Sa nocturna (vv. 1-5); segundo día: cerco, 
ocupación de la fuente, desánimo de los ¡s- 
raelitas y súplica al Señor (6-19); treinta y 
cuatro días: cerco inmóvil y motín del pueblo 
(20-29). Desenlace: Dios emplazado (30-32). 

7,1 Continúa el avance militar, frenado 
por el episodio de Ajior. 

7,2 A los ciento veinte mil, del comienzo 
se han sumado las tropas auxiliares de los 
países sometidos. 

7,4 La expresión parece tomada de Nm 
22,4. La Vulgata introduce aquí una nueva 
plegaria del pueblo. 

7,7 Aquí se habla de fuentes en plural, 
como la Vulgata, y contra los versículos 3 y 
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cionó las fuentes y las ocupó, 
dejando allí destacamentos mili- 
tares. Luego regresó a los suyos. 

8Los mandos moabitas, los 
oficiales de Esaú y los jefes del 
litoral fueron a decirle: 

9-Si vuestra alteza nos hace 
caso, el ejército no sufrirá ni un 
rasguño. !%Esos israelitas no con- 
fían en sus armas, sino en la altu- 
ra de los montes donde viven, 
porque las cimas de esos montes 
no son fáciles de escalar. !'Pues 
bien, alteza, no les presentes bata- 
lla y no sufrirás ni una baja. 
'2Quédate en el campamento, re- 
serva a tus soldados y permítenos 
ocupar la fuente que brota al pie 
del monte, porque de ahí sacan el 
agua los de Betulia. !3Así, cuando 
la sed acabe con ellos, entregarán 
la ciudad. Nosotros subiremos 
con nuestros soldados a la cum- 
bre de los montes cercanos y 
acamparemos allí, para impedir 
que salga nadie de la ciudad. !*Se 
consumirán de hambre, con sus 
mujeres y niños. Antes de que los 
toque la espada caerán tendidos 
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en las calles de la ciudad, !5y así 
les pagarás su rebelión, cuando 
no quisieron salir a tu encuentro 
en son de paz. 

ISLa propuesta le gustó a Ho- 
lofernes y a sus ayudantes. Or- 
denó que aquel plan se llevara a 
efecto, !?y los amonitas empren- 
dieron la marcha con cinco mil 
asirios; acamparon en el valle y 
ocuparon los manantiales y las 
fuentes de los israelitas. 

ISLos edomitas y amonitas 
subieron a la sierra, acamparon 
frente a Dotán y mandaron des- 
tacamentos hacia el sur y al este, 
frente a Egrebel, cerca de Cus, 
sobre el torrente Mocmur. El 
grueso del ejército asirio acampó 
en la llanura, cubriendo todo el 
suelo. Sus tiendas y bagajes for- 
maban un campamento de una 
extensión enorme, porque eran 
una multitud inmensa. 

19A] verse cercados por el ene- 
migo, sin posibilidad de escapar, 
los israelitas se desanimaron, y 
gritaron al Señor, su Dios. 

El ejército asirio infantería, 


1,24 


caballería y carros—- mantuvo el 
cerco treinta y cuatro días. Los 
vecinos de Betulia gastaron el 
agua de las tinajas; 2 los aljibes se 
agotaron, y ya ni un solo día po- 
dían beber agua hasta saciarse, 
porque estaba racionada. 2Los 
niños estaban macilentos, las mu- 
jeres y los jóvenes desfallecían de 
sed y caían por las calles y junto 
a las puertas de la ciudad comple- 
tamente exhaustos. 

23 Hasta que un buen día todos, 
jóvenes, mujeres y niños, se 
amotinaron contra Ozías y los je- 
fes de la ciudad, vociferando con- 
tra los senadores: 

24-Que Dios sea nuestro juez, 
porque nos habéis causado un 
perjuicio grave al no querer 
negociar la paz con los asirios. 
Ahora ya no hay quien nos 
ayude. Dios nos ha vendido a los 
asirios para que sucumbamos 
ante ellos, muriendo atrozmente 
de sed. Llamadlos y entregad 
la ciudad entera al pillaje de todo 
el ejército de Holofernes. 2"Nos 
tiene más cuenta que nos sa- 


12, que hablan de una sola. El verso adelan- 
ta, a modo de título, lo que sigue. 

7,8 Pueblos vecinos y enemigos tradicio- 
nales de Israel. Véanse Abd, Sal 137 y otros 
semejantes. 

7,10 “La altura de los montes”: los minis- 
tros del rey de Siria dicen al rey refiriéndose a 
los israelitas: “Su Dios es un dios de monta- 
ña; por eso nos vencieron. Á lo mejor, si les 
damos la batalla en el llano, los venceremos” 
(1 Re 20,23). El salmo 121 comienza: “Le- 
vanto mis ojos a los montes: ¿de dónde me 
vendrá el auxilio? El auxilio me viene del 
Señor”; y Sal 125,1: “A Jerusalén la rodean 
montañas, a su pueblo lo rodea el Señor”. 

7,14 El hambre no encaja bien en el 
contexto; puede estar inspirada en diversas 
frases de las Lamentaciones, 2,12.19-20; 
4,9-10. 

7,15 Reminiscencias de la ley de la gue- 
rra según Dt 20,12-13. 

7,21-22 Son expresiones como las de 
Lam 2,11.21. Pero la serie puede tener ade- 


más valor simbólico, como en Jr 2,13, y 
puede traer el recuerdo del desierto, p. ej. Ex 
17,1-7. 

7,23 Es como uno de los motines del 
pueblo contra Moisés en el desierto, p. ej. Ex 
14,11-12; 16,1-2; 17,1-2; Nm 14,1-4.10;16,1- 
3, 20,3-5.; 21,5. 

7,24 “Nuestro juez”: Gn 16,5; 31,53; Ex 
5,21; 1 Sm 24,13.16; Ez 34,17. Es apelación 
en última instancia al tribunal de Dios. 

“Dios nos ha vendido”: como Jue 2,14; 
3,8, 4,2:10,7; 1 Sm 12,9; Sal 44,13: “vendes 
a tu pueblo por nada, no lo tasas muy alto”. 

7,27 “Mejor esclavos que muertos” es el 
razonamiento de los israelitas ante los obstá- 
culos de la liberación. Ex 14,12. Lo que era 
inadmisible en el momento del éxodo se hace 
imperativo en tiempo de Jeremías, cuando 
Dios impone la rendición como castigo: Jr 
27,12: “Seguid sometidos al rey de Babilonia 
y viviréis”. Los vecinos de Betulia razonan 
así: Dios nos castiga por nuestros pecados; 
aceptemos la esclavitud como castigo y sal- 


7,28 


queen: seremos sus esclavos, 
pero salvaremos la vida, y no 
veremos con nuestros ojos morir 
a nuestros niños, ni expirar a 
nuestras mujeres y nuestros hi- 
jos. 28Si no lo hacéis hoy mismo, 
invocamos por testigos contra 
vosotros al cielo y la tierra y a 
nuestro Dios, Señor de nuestros 
padres, que nos castiga como 
merecen nuestros pecados y los 
de nuestros padres. 

Entonces se levantó de la 
asamblea un lamento unánime, y 
gritaron al Señor a voz en cuello. 

300 zías les dijo: 

—Tened confianza, hermanos. 
Vamos a resistir otros cinco días, 
y en ese plazo el Señor, Dios 
nuestro, se compadecerá de no- 
sotros. ¡Porque no nos va a aban- 
donar hasta el fin! 31Si pasados 
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los cinco días no hemos recibido 
ayuda, haré lo que habéis dicho. 
32Disolvió la reunión, cada 
uno a su puesto: los hombres su- 
bieron a las murallas y torres de 
la ciudad, y mandaron a casa a 
las mujeres y niños. Entre la po- 
blación cundía el desánimo. 


La mujer valiente 


8 lEntonces se enteró Judit, hija 
de Merarí, hijo de Ox, de José, 
de Uziel, de Jelcías, de Ananías, 
de Gedeón, de Rafaín, de Ajitob, 
de Elías, de Jelcías, de Eltab, de 
Natanael, de Salamitel, de Suri- 
saday, de Simeón, de Israel. 

28u marido, Manasés, de su 
tribu y parentela, había fallecido 
durante la siega de la cebada: 
3cuando atendía a los que agavi- 
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laban en el campo tuvo una in- 
solación; cayó en cama y murió 
en Betulia, su ciudad; lo enterra- 
ron en la sepultura familiar, en 
su finca, entre Dotán y Balamón. 
“Judit llevaba ya viuda tres 
años y cuatro meses. Vivía en 
su casa, en una habitación que se 
había preparado en la azotea; 
ceñía un sayal y vestía de luto. 
$Desde que enviudó ayunaba 
diariamente, excepto los sábados 
y sus vísperas, el primero y el 
último día del mes y las fiestas 
de guardar en Israel. “Era muy 
bella y atractiva. Su marido, Ma- 
nasés, le había dejado oro y pla- 
ta, criados y criadas, rebaños y 
tierras, y ella vivía de ello. $Era 
muy religiosa, y nadie podía re- 
procharle lo más mínimo. 
?Cuando se enteró de que la 


varemos la vida. Este razonamiento lo habrá 
de impugnar Judit en 8,18. 

7,28 Es muy dudosa la frase final del 
verso, que conjeturalmente hemos leído al 
principio como condicional y en segunda per- 
sona. Más a la letra sería: “Conjuramos... 
para que no haga (Dios) tal cosa en este día”. 
La Vulgata facilita la lectura: “Os conjuramos 
hoy por... a que entreguéis la ciudad al ejér- 
cito de Holofernes; así moriremos rápida- 
mente por la espada y no tendremos una 
muerte lenta de sed”. Y añade: “Dicho esto, 
la asamblea rompió a llorar y a gritar, y du- 
rante muchas horas suplicaron a Dios a una 
voz diciendo: Hemos pecado, hemos cometi- 
do delitos y maldades. Tú que eres compasi- 
vo, ten piedad de nosotros, o castiga con tu 
azote nuestros pecados; pero no entregues 
tus fieles a un pueblo que no te reconoce; no 
vayan a decir los pueblos ¿dónde está su 
Dios?”. 

7,30 Ozías habla con reminiscencias de 
salmos: Sal 37,28; 94,14: “porque el Señor 
no rechaza a su pueblo ni abandona su here- 
dad”. También es tradicional la expresión 
“hasta el fin, para siempre”: ls 57,16; Sal 9, 
19: 74,19; 77,9; Lam 5,20. Lo malo es que 
Ozías saca de esos recuerdos la decisión de 


emplazar a Dios. 


8 Por fin, transcurrido casi la mitad del 
libro, aparece la protagonista. El autor ha que- 
rido esperar hasta el último momento: cuando 
el pueblo desespera, cuando “ya no hay quien 
les ayude”, cuando Dios mismo está emplaza- 
do. La presentación es solemne: como lo 
merece la expectación, pero a la vez retrasan- 
do el movimiento. Es la segunda vez que el 
narrador se detiene para contar hechos prece- 
dentes (en una narración tan lineal). 

8,1 La genealogía sube por diecisiete 
peldaños hasta el patriarca Jacob o Israel; es 
de la tribu de Simeón. 

8,3 Esta muerte recuerda la historia de 2 
Re 4,18-20. 

8,4-8 El autor nos ofrece un ideal de vida 
ascética particular: por un lado, retiro y ayu- 
nos; por otro lado, riquezas bien administra- 
das; era muy religiosa, pero no había tenido 
hijos (el principio de la retribución ya no fun- 
ciona). Los ayunos no llegaban a demacrar 
su belleza. Implicitamente se dice que era 
muy buen partido y que se mantenía fiel al 
recuerdo del marido muerto. 

La belleza será factor decisivo de su ac- 
tuación; el prestigio de su vida le permitirá 
enfrentarse con los jefes. 

8,9-11 Judit no se presenta a los jefes, 
sino que los cita en su casa; como Débora a 
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gente, desalentada por la falta de 
agua, había protestado contra el 
gobernador, y que Ozías les ha- 
bía jurado entregar la ciudad a 
los asirios pasados cinco días, 
I0Judit mandó a su ama de llaves 
a llamar a Cabris y Carmis, con- 
cejales de la ciudad, !!ly cuando 
se presentaron les dijo: 
—Escuchadme, jetes de la po- 
blación de Betulia. Ha sido un 
error eso que habéis dicho hoy a 
la gente, obligándoos ante Dios, 
con juramento, a entregar la ciu- 
dad al enemigo si el Señor no os 
manda ayuda dentro de este pla- 
zo. !'*Vamos a ver: ¿quiénes sois 
vosotros para tentar hoy a Dios y 
poneros públicamente por encima 
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de él? !3¡Habéis puesto a prueba 
al Señor todopoderoso, vosotros, 
que nunca entenderéis nada! 14Si 
sois incapaces de sondear la pro- 
fundidad del corazón humano y 
de rastrear sus pensamientos, 
¿cómo vais a escrutar a Dios, 
creador de todo, conocer su 
mente, entender su pensamiento? 
No, hermanos, no enojéis al Se- 
ñor, nuestro Dios. 'SPorque aun- 
que no piense socorrernos en 
estos cinco días, tiene poder para 
protegernos el día que quiera, lo 
mismo que para aniquilarnos ante 
el enemigo. !óNo exijáis garantías 
a los planes del Señor, nuestro 
Dios, que a Dios no se le intimida 
como a un hombre ni se regatea 


8,2 1 


con él como con un ser humano. 
'?Por tanto, mientras aguardamos 
su salvación, imploremos su 
ayuda, y si le parece bien, escu- 
chará nuestras voces. l$Pues, en 
nuestro tiempo, y hoy mismo, no 
ha habido tribu alguna, ni familia, 
pueblo o ciudad que haya adora- 
do a dioses hechos por manos 
humanas, como ocurría antaño, 
l2y por eso nuestros antepasados 
fueron entregados a la espada y al 
saqueo, y sucumbieron de mala 
manera ante nuestros enemigos. 
WNosotros, en cambio, no reco- 
nocemos otro Dios fuera de él. 
Por eso esperamos que no nos 
desprecie ni desatienda a nuestra 
raza. ?lPorque si caemos noso- 


Barac (Jue 4). Ni aun para esto abandona su 
clausura, y así tendrá más relieve lo que hará 
pronto. 

8,12-27 Atención al discurso de Judit, 
que por él el autor está predicando a sus con- 
temporáneos; y está denunciando el partido 
político de la sumisión a Antíoco. Es un dis- 
curso de tono profético, de estilo algo dilata- 
do. Está encerrado en el contraste funda- 
mental, que da sentido a todo el libro: el hom- 
bre no debe tentar o poner a prueba a Dios, 
Dios pone a prueba al hombre. Lo primero es 
un pecado, lo segundo es un honor. 

El primer pecado está analizado en sus 
agravantes: la ignorancia del hombre, que 
intenta medir a Dios con sus medidas tempo- 
rales, frente al poder de Dios, superior a los 
plazos humanos. 

Bastante espacio ocupa el análisis de las 
consecuencias de la rendición: para el tem- 
plo y el pueblo, para sí mismos, que se harán 
responsables de todo y serán castigados por 
los hombres y por Dios. Esta tremenda res- 
ponsabilidad es motivo para resistir con va- 
lor. La responsabilidad por toda la nación 
puede descansar un día sobre un grupo pe- 
queño y poco significativo. 

Finalmente, el ser sometidos a pruebas 
por Dios les confiere una dignidad semejante 
a la de los patriarcas. No es castigo de un 
pecado; con tranquila conciencia y corazón 
agradecido pueden arrostrar los sufrimientos 
de la hora. 


Hay otro punto interesante en el discur- 
so: aunque Judit ya tiene concebido su plan 
liberador, no comienza exponiéndolo; prime- 
ro tiene que convertir a los jefes para que el 
plan resulte, para que renazca la esperanza 
y la liberación sea recibida como es debido. 
Aunque ella va a asumir personalmente la 
responsabilidad, necesita hombres solidarios 
en esa actitud de responsabilidad. De algún 
modo tendrán que colaborar, fiándose y otor- 
gando un permiso extraño. 

8,12 Véase el salmo 78, especialmente 
yv. 18ss, 41ss, 56. 

8,14 “Escrutar a Dios”: Prov 25,3; “La al- 
tura del cielo, la hondura de la tierra y el cora- 
zón de los reyes son insondables”; Sal 139, 
17; Is 40,13; Sab 9,16: “Apenas adivinamos 
lo terrestre y con trabajo encontramos lo que 
está a mano; pues ¿quién rastreará las cosas 
del cielo?” 

8,15 Como dice el Sal 75,3: “Cuando elija 
la ocasión, yo juzgaré rectamente”. 

8,16 Sab 6,7: “El dueño de todo no se 
arredra, no le impone la grandeza”. 

8,18 Judit rebate el argumento con que 
los vecinos querían justificar la rendición: 
aceptar el castigo de sus culpas. No hay tal 
culpa; la desgracia y amenaza actual no es 
castigo, sino prueba. Véase la motivación de 
Sal 44,18. 

8,20 Se refiere al primer mandamiento. 
fundamento de todos. 


8,22 


tros, caerá toda Judea, nuestro 
templo será saqueado y esa profa- 
nación la pagaremos con nuestra 
sangre; 22en las naciones donde 
estemos como esclavos seremos 
responsables de la muerte de 
nuestros compatriotas, de la de- 
portación de la gente del país y de 
la desolación de nuestra heredad. 
Y seremos la irrisión y la burla de 
quienes nos compren, porque 
nuestra esclavitud no acabará 
bien, sino que el Señor, Dios 
nuestro, la aprovechará para des- 
honrarnos. 2*Así que, hermanos, 
demos ejemplo a nuestros com- 
patriotas; que su vida depende de 
nosotros, y en nosotros se basa la 
seguridad del santuario, del tem- 
plo y del altar. 4Demos gracias al 
señor, Dios nuestro, por todo 
esto, pues nos pone a prueba co- 
mo a nuestros antepasados. *6Re- 
cordad lo que hizo con Abrahán, 
cómo probó a Isaac y lo que le 
pasó a Jacob en Mesopotamia de 
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Siria cuando guardaba los reba- 
ños de su tío materno Labán. 
21Dios no nos trata como a ellos, 
que los purificó con el fuego para 
aquilatar su lealtad; no nos casti- 
ga; es que el Señor, como adver- 
tencia, azota a sus fieles. 

28Entonces Ozías le dijo: 

—Todo lo que has dicho es muy 
sensato, y nadie te va a llevar la 
contraria, 2?porque no hemos des- 
cubierto hoy tu prudencia; desde 
pequeña conocen todos tu inteli- 
gencia y tu buen corazón. Pero 
es que la gente se moría de sed y 
nos forzaron a hacer lo que diji- 
mos, comprometiéndonos con un 
juramento irrevocable. 31Tú, que 
eres una mujer piadosa, reza por 
nosotros, para que el Señor 
mande la lluvia, se nos llenen los 
aljibes y no perezcamos. 

32Judit les dijo: 

—Escuchadme. Voy a hacer una 
cosa que se comentará de genera- 
ción en generación entre la gente 
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de nuestra raza. 33Esta noche os 
ponéis junto a las puertas. Yo sal- 
dré con mi ama de llaves, y en el 
plazo señalado para entregar la 
ciudad al enemigo, el Señor soco- 
rrerá a Israel por mi medio. 34Pe- 
ro no intentéis averiguar lo que 
voy a hacer, porque no os lo diré 
hasta que lo cumpla. 

35Ozías y los jefes le dijeron: 

—Vete en paz. Que Dios te 
guíe para que puedas vengarte de 
nuestro enemigo. 

3éLuego salieron de la habita- 
ción y cada uno se fue a su puesto. 


Oración de Judit 


0 ¡Era el momento en que aca- 
baban de ofrecer en el templo de 
Jerusalén el incienso vespertino. 
Judit se echó ceniza en la cabe- 
za, y postrada en tierra, se des- 
cubrió el sayal que llevaba a la 
cintura y gritó al Señor con to- 
das sus fuerzas: 


8,23 Según Lv 26,39-45, habrá espacio 
para una reconciliación final; en cambio Dt 28 
termina con el desastre final. Judit afirma que 
la esclavitud propuesta no sería solución, 
porque no es el designio de Dios; sería, por 
el contrario, una culpa definitiva. 

8,25-26 Véanse Gn 22; 26; 29. 

8,27 Véanse Sal 26,2; 139,23; 66,10; ls 
48,10. 
| 8,28-31 ¿Son irónicas las palabras pronun- 

ciadas por Ozías o son sinceras? En el primer 
caso dirían “ya sabemos que eres muy lista y 
muy buena; pero no entiendes la situación pre- 
sente, y aunque reces, no es época de lluvias”; 
en el segundo caso Ozías llega a reconocer en 
Judit un poder semejante al de Elías para atra- 
er la lluvia. En todo caso, Ozías se disculpa y 
persiste en la decisión irrevocable. 

8,30 Ozías piensa que el juramento es 
irrevocable, aunque Judit haya mostrado 
que era injustificado. Algo semejante sucede 
en otros casos: Josué no se puede volver 
atrás de un juramento pronunciado sin con- 
sultar al Señor, Jos 9,19-20; Jefté cumple su 
juramento desatinado y sacrifica a su hija 
única, Jue 11,45; Saúl exige cuentas por el 


incumplimiento de un juramento imprudente, 
1 Sm 14. 

8,33 Judit acepta el plazo, respetando el 
juramento. Su silencio ante los jefes es tam- 
bién para el lector, para avivar el interés por 
el desenlace. 

La Vulgata ofrece una versión muy diver- 
sa del discurso de Judit: bastante más pobre, 
aunque con tono más piadoso. 


9 Después del discurso casi profético, 
Judit pronuncia una plegaria personal. Es 
una súplica que se inspira en las motivacio- 
nes de diversos salmos, imitando original- 
mente. Está escrita en un verso libre, de tono 
poético y muy retórico, abundan los paralelis- 
mos, desde el binario normal hasta el quíntu- 
ple, hay antítesis muy elaboradas; alternan 
muy bien lo genérico sobre Dios con lo con- 
creto de la situación presente. La Vulgata 
respeta en general el progreso de la súplica, 
la empobrece gravemente con sus omisio- 
nes, ofrece un par de adiciones poco felices. 

9,1 Probable referencia al Sal 141,2. 
Véase también 2 Re 3,20. Descubre el sayal: 
2 Re 6,30. 
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2«Señor, Dios de mi padre Simeón, 
al que pusiste una espada en la mano 
para vengarse de los extranjeros 
que desfloraron vergonzosamente a una doncella, 
la desnudaron para violentarla 
y profanaron su seno deshonrándola. 
Aunque tú habías dicho: “No hagáis eso”, 
lo hicieron. 
3Por eso entregaste sus jefes a la matanza, 
y su lecho, envilecido por su engaño, 
con engaño quedó ensangrentado: 
heriste a esclavos con amos, y a los amos 
en sus tronos, 
tentregaste sus mujeres al pillaje, 
sus hijas a la cautividad; 
sus despojos fueron presa de tus hijos queridos, 
que, encendidos por tu celo, 
y horrorizados por la mancha inferida a su sangre, 
te habían pedido auxilio. 
¡Dios, Dios mío, escucha a esta viuda! 
Tú hiciste aquello, y lo de antes y lo de después. 
Tú proyectas el presente y el futuro, 
lo que tú quieres, sucede; 
tus proyectos se presentan y dicen: 


9,2-4 El título genérico “Dios de nuestros 
padres” se concreta en el nombre de Simeón, 
antecesor de Judit. Se refiere al capítulo 34 
del Génesis, que narra la violación de Dina 
por Jamor el siquemita y la venganza con 
una estratagema de Leví y Simeón. 

En paralelo con Dina puede estar la viu- 
da Judit, a quien intentarán violar, y también 
la ciudad personificada y toda la casa de 
Israel; a la estratagema de la circuncisión va 
a responder el engaño de la seducción. Es- 
tas correspondencias apoyan la larga in- 
troducción. El lenguaje quiere expresar la in- 
dignación, sentida de modo especial por una 
mujer. 

9,2 “No hagáis eso”. En Gn 34,7 leemos: 
“cosa que no se hace” en boca del narrador, 
comentando los sentimientos de los herma- 
nos. Como precepto divino lo más próximo es 
la ley de Dt 22,23, que se refiere a una mu- 
chacha ya desposada. 

9,3 Se aplica así la ley del talión, 

9,4 “Horrorizados” en el relato del Gé- 
nesis, Simeón y Leví responden indignados a 
Jacob: “Y a nuestra hermana ¿la iban a tratar 
como una prostituta?” (Gn 34,31). 
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9,10 


“Aquí estamos”. 
Pues todos tus caminos están preparados, 
y tus designios, previstos de antemano. 
7Ahí están los asirios: 
en el apogeo de su fuerza, 
orgullosos de sus caballos y jinetes, 
jactanciosos por el vigor de su infantería, 
seguros de sus escudos, lanzas, arcos y hondas; 
¡y no saben que tú eres el Señor, 
que pone fin a la guerra! 
8; Tu nombre es «el Señor»! 
Quebranta su fuerza con tu poder, 
aplasta su dominio con tu cólera. 
Porque han decidido profanar tu templo, 
manchar la tienda donde reside 
tu nombre glorioso, 
echar abajo con el hierro los salientes de tu altar. 
2Mira su soberbia, descarga tu ira 
sobre sus cabezas, 
ayuda a esta viuda a realizar la hazaña 
que ha pensado. 
lOPor mi lengua seductora 
hiere a esclavos con amos, al señor con el siervo; 
quebranta su arrogancia a manos de una mujer. 


9,5-6 En el estilo de Isaías Segundo: p.e. 
Is 44,7; 45,21; 46,10; 48,3.6. Dios es el ver- 
dadero protagonista de la historia, que ejecu- 
tan los humanos, y así sucederá con Judit. 

9,7-11 Toda la motivación se articula en la 
antítesis clásica el arrogante / el humilde, ante 
la cual Dios toma partido. La arrogancia se 
desdobla en la confianza en el propio poder y 
en atreverse contra el templo del Señor. Toda 
una cadena de antecedentes bíblicos pueden 
resonar en esta contraposición. 

9,7 Véanse, entre otros, Sal 76; 147,10- 
11. Sobre la última frase, Sal 46,10. También 
hay un parecido con Egipto, que ha movido 
quizá a la Vulgata. 

9,8 Véanse Sal 79 y 83. En los salientes 
del altar, colocados angularmente en las cua- 
tro esquinas, se concentra la sacralidad. Los 
salientes se untan con la sangre de la vícti- 
ma, Ex 29,12; alos salientes se agarra el que 
busca asilo en el templo,1 Re 1,50; arranca- 
dos esos salientes o “cuernos”, el altar queda 
execrado, Ám 3,14. 

9,10 “De una mujer”: es la expresión de 
Jue 4,9, referida a Yael, la que matará al ge- 
neral enemigo, Sísara. 


9,11 


"Tu poder no está en el número 
ni tu imperio en los guerreros; 

eres Dios de los humildes, 
socorredor de los pequeños, 

protector de los débiles, 
defensor de los desanimados, 

salvador de los desesperados. 

125í, sí, Dios de mi padre, 

Dios de la heredad de Israel, 
dueño de cielo y tierra, 


creador de las aguas, rey de toda la creación, 


Judit frente a Holofernes 


10 'Cuando Judit terminó de 
suplicar al Dios de Israel, cuan- 
do acabó sus rezos, ?se puso en 
pie, llamó al ama de llaves y bajó 
a la casa, en la que pasaba los 
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escucha mi súplica 

I3y concédeme hablar seductoramente 

para herir de muerte a los que han planeado 

una venganza cruel contra tus fieles, 

tu santa morada, el monte Sión 

y la casa posesión de tus hijos. 

14Haz que todo tu pueblo y todas las tribus 

vean y conozcan que tú eres el único Dios, 

Dios de toda fuerza y de todo poder, 

y que no hay nadie que proteja a la raza israelita 


sábados y días de fiesta; ¿se des- 
pojó del sayal, se quitó el vestido 
de luto, se bañó, se ungió con un 
perfume intenso, se peinó, se 
puso una diadema y se vistió la 
ropa de fiesta que se ponía en 
vida de su marido, Manasés; 4se 


fuera de tl». 


calzó las sandalias, se puso los 
collares, las ajorcas, los anillos, 
los pendientes y todas sus joyas. 
Quedó bellísima, capaz de sedu- 
cir a los hombres que la viesen. 
Luego entregó a su ama de lla- 
ves un odre de vino y una aceite- 


9,11 Serie de títulos que se leen con 
variantes en los salmos. Sal 9,10: “refugio del 
oprimido”; 10,14: “socorro del huérfano”; 35, 
10: “defensor del débil”; 68,6: “padre de huér- 
fanos, defensor de viudas”; 146,7-9. 

9,12-13 A manera de recapitulación, ha- 
ciendo mas explícito el proyecto. Títulos cós- 
micos completan los títulos históricos de los 
versos 5-6. 

9,12 “Mi padre”: puede ser Simón, padre 
de la tribu, o Jacob, padre del pueblo. Título 
típico de relatos patriarcales: Gn 31,5.42; 
32,10. Divide la creación en tres zonas: cielo, 
tierra y agua. Si bien en las aguas podría 
estar evocada la potencia hostil, como dirá 
en 16,15. 

9,13 *Tus hijos”, como dice Ex 4,20; Dt 
32,5.19; también ls 63,16. 

9,14 El reconocimiento es conclusión or- 
dinaria de las acciones de Dios. Judit lo 
estrecha al pueblo escogido. 


10 Desde este capitulo hasta el final del 
14 el autor despliega todo su talento narrati- 
vo, que continúa una gloriosa tradición. 

La escena, vista desde cerca, está dividi- 
da en una serie de acciones precisas (10,1- 
4; 13,6-10: forman una especie de inclusión 
paralela). La descripción indirecta de la per- 
sona por el efecto que produce (Judit) y la 
descripción directa y rápida (Holofernes). El 
enlace hábil de las escenas (10,1-12: de téc- 


nica que se diría cinematográfica: “campo- 
contracampo”). El sembrar datos menudos 
que servirán para el desarrollo posterior de la 
acción (la alforja, la oración). La ironía sutil, 
cruel, maliciosa, montada en diversos pla- 
nos: en lo que dice Judit respecto a Holo- 
fernes, lo que dice éste y sus soldados res- 
pecto a la acción, lo que el autor hace escu- 
char aludiendo a partidos políticos. 

Conviene leer y releer estas páginas, ante 
todo como una pieza clásica del arte narrativo 
de Israel, fijándose cada vez en algún aspecto 
saliente, disfrutando de la acción y el diálogo, 
antes de subir a reflexiones teóricas. 

10,1-4 Otra vez la norma “a Dios rogan- 
do y con el mazo dando”. En nueve acciones 
menudas sucede la transfiguración de Judit. 
Hay que recordar en este momento las frases 
de Isaías ll a Jerusalén, madre y personifica- 
ción del pueblo: “Despierta..., vístete de tu 
fuerza, Sión; vístete el traje de gala.... sacú- 
dete el polvo, ponte en pie...” (Is 52,1-2). Co- 
mo el luto de Judit lloraba la opresión de todo 
el pueblo, así ahora sus galas anticipan la 
salvación. Una tonalidad mayor, exultante, 
abre la sección central del libro, después del 
tono sombrío y desesperado, después de la 
gran plegaria. La belleza de Judit es casi un 
oráculo de salvación en acción. 

10,5 El ama va a ser una figura silenciosa: 
testigo, defensa y colaboración. Forma la pa- 
reja femenina frente al general y su eunuco. 
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ra; lenó las alforjas con galletas, 
un pan de frutas secas y panes 
puros; empaquetó las provisio- 
nes y se las dio al ama. 

6Cuando salían hacia la puerta 
de Betulia encontraron allí a 
Ozías, en pie, y a los concejales 
de la ciudad Cabris y Carmis. 
7Al verla con aquel semblante 
transformado, y con otros vesti- 
dos, se quedaron pasmados ante 
tanta belleza, y le dijeron: 

¿-¡Que el Dios de nuestros 
padres te favorezca y te permita 
realizar tus planes para gloria de 
los israelitas y exaltación de Je- 
rusalén! 

Ella adoró a Dios, y les dijo: 

—Ordenad que me abran las 
puertas de la ciudad para ir a 
cumplir vuestros deseos. 

Ellos ordenaron a los soldados 
que le abrieran, como pedía. 

I0Así lo hicieron. Judit salió 
con su criada. Los hombres de la 
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ciudad la siguieron con la vista 
mientras bajaba el monte, hasta 
que cruzó el valle y desapareció. 

Cuando caminaban derecho 
por el valle les salió al encuentro 
una avanzadilla asiria, !2que les 
echó el alto: 

—¿De qué nación eres, de dón- 
de vienes y adónde vas? 

Judit respondió: 

—Soy hebrea, y huyo de mi 
gente porque les falta poco para 
caer en vuestras manos. !3Qui- 
siera presentarme a Holofernes, 
vuestro generalísimo, para darle 
informaciones auténticas; le en- 
señaré el camino por donde pue- 
de pasar y conquistar toda la sie- 
rra sin que carga uno solo de sus 
hombres. 

l4Mientras la escuchaban, ad- 
miraban aquel rostro, que les 
parecía un prodigio de belleza, y 
le dijeron: 

I5=Has salvado la vida apresu- 


10,19 


rándote a bajar para presentarte a 
nuestro jefe. Ve ahora a su tien- 
da; te escoltarán hasta allá algu- 
nos de los nuestros. !'$Y cuando 
estés ante él, no tengas miedo; 
dile lo que nos has dicho, y te 
tratará bien. 

'Eligieron a cien hombres, 
que escoltaron a Judit y su ama 
de llaves hasta la tienda de Ho- 
lofernes. 

I8A] correrse por las tiendas la 
noticia de su llegada, se armó un 
revuelo por todo el campamento. 
Y como Judit estaba fuera de la 
tienda de Holofernes mientras la 
anunciaban, !*los soldados la 
rodearon admirando su hermo- 
sura, y por ella, a los israelitas. 
Comentaban: 

-No podemos menospreciar a 
una nación que tiene mujeres tan 
bellas. No hay que dejarles ni un 
solo hombre; los que quedasen 
serían capaces de engañar a todo 


10,7 Vuelve a sonar el /eitmotiv de la be- 
lleza: esta vez reflejada en el estupor de 
otros personajes judíos. Y es otro anticipo de 
fiesta y salvación: “gloria, exaltación”. 

10,8-9 Finamente dialogan: “Tus planes 
— vuestros deseos”. 

10,10-11 De nuevo el lector ha de seguir 
a Judit a través de las miradas de los perso- 
najes. A la vez el verso enlaza (con la técni- 
ca que he llamado cinematográfica): se aleja 
hasta desaparecer (vista desde las murallas), 
le salen al encuentro los asirios (vista desde 
el campamento). 

10,12-13 Comienza el juego irónico: al 
pueblo le falta poco, cinco días exactamente, 
para entregarse. Judit huye: ¿para librarse 
de la rendición? Entonces, ¿por qué se entre- 
ga por adelantado? Huye para invalidar ese 
plazo fatal al que se han ligado. 

Judit se ofrece como espía: sus informa- 
ciones podrán ser verdaderas, pero han de 
ser interpretadas correctamente; el camino 
puede tener sentido propio o metafórico; en 
cuanto a ocupar toda la sierra, ya sólo le 
queda Betulia. ¿Llegará allá antes de que 
caiga uno solo de sus soldados? 

10,14 Por tercera vez el leitmotiv de la 


belleza, esta vez reflejada en la admiración 
de los centinelas. Comienza a tomar esa be- 
lleza un brillo cegador y fatídico. Absorbidos 
en el mirar, no saben criticar las declaracio- 
nes de una prisionera. 

10,15-16 Las palabras de los guardias 
son sinceras, pero a través de ellas guiña iró- 
nicamente el narrador. Judit ha salvado la 
vida cuando la esta arriesgando totalmente; 
¿cómo “trata bien” un general a una mujer 
joven y hermosa? 

10,7 Escoltada por cien soldados: ¿Es 
una medida de seguridad o un homenaje a la 
belleza? 

10,18 Por cuarta vez suena el lejtmotiv e 
la belleza: esta vez provoca casi un tumulto. 
Esa belleza empieza a turbar el orden militar, 
a ser turbadora. Aquellos soldados llevan 
más de un mes de inactividad y varios de 
campañas. 

10,19 En su boca pone el autor un home- 
naje a “la judía”, personificación del pueblo. 
Su conclusión implica que mujeres tan bellas 
infunden una astucia invencible a sus va- 
rones. 

La Vulgata cambia la frase: “Vale la pena 
luchar contra los israelitas por sus mujeres”. 


10,20 


el mundo. 

20Los guardaespaldas de Ho- 
lofernes y los oficiales salieron e 
introdujeron a Judit en la tienda. 

21 Holofernes estaba reposando 
en su lecho, bajo un dosel de 
púrpura y oro, recamado con es- 
meraldas y piedras preciosas. 
22Cuando le dijeron que estaba 
Judit, salió a la antecámara, pre- 
cedido de portadores de lámpa- 
ras de plata. 

23Cuando Judit estuvo frente a 
Holofernes y sus oficiales, todos 
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quedaron pasmados ante aquel 
rostro tan hermoso. Ella se pos- 
tró ante él, rostro en tierra; pero 
los esclavos la levantaron. 


Informe de Judit 


11 'Holofernes le dijo: 
—Animo, mujer, no tengas 
miedo; yo no he hecho nunca 
daño a nadie que quiera servir a 
Nabucodonosor, rey del mundo 
entero. *Incluso si tu gente de la 
sierra no me hubiese desprecia- 
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do, yo no blandiría mi lanza con- 
tra ellos. Pero ellos se lo han 
buscado. Bien, dime por qué te 
has escapado y te pasas a noso- 
tros. Viniendo has salvado la vi- 
da. Animo, no correrás peligro ni 
esta noche ni después. “Nadie te 
tratará mal. Nos portaremos bien 
contigo, como con los siervos de 
mi señor, el rey Nabucodonosor. 
SEntonces Judit le dijo: 
—Permíteme hablarte, y acoge 
las palabras de tu esclava. No 
mentiré esta noche a mi señor. $Si 


10,20-22 El encuentro se retrasa un mo- 
mento. Mientras espera Judit, el autor nos 
hace entrar en el recinto interior de la tienda 
para mostrarnos a Holofernes. Así hace posi- 
ble otro homenaje: el general sale personal- 
mente a recibirla; más que una prisionera, 
Judit llega como invitada de honor. 

10,23 Por quinta vez el leitmotiv de la 
belleza, que ahora alcanza el último peldaño. 
Y precisamente en ese momento ese rostro 
bellísimo se abate y se oculta contra el suelo, 


11 En este diálogo culmina la ironía del 
narrador. Holofernes es un general vanidoso y 
arrogante, confiado en su poder, sus éxitos, su 
riqueza. Cree que lo puede tener todo: la ciu- 
dad rebelde y la joven hermosa. Judit es para 
él un capricho de la sensualidad y de la vani- 
dad; una victoria más en su carrera. Empieza 
el discurso en tono protector (v. 11) y lo termi- 
nará con frases magnánimas (v. 23). 

Judit cultivará esos dos aliados. Vanidad 
y sensualidad son, dentro de Holofernes, co- 
mo una quinta columna que se subleva al 
aparecer Judit, al reclamo de su voz. ¿Sabrá 
vencerla el general tantas veces victorioso”? 
Judit ha entrado en el campamento enemigo, 
en la tienda del general, en son pacífico; pero 
su presencia y sus palabras están provocan- 
do una revuelta. El enemigo estaba dentro. 

Por eso sus palabras, intencionadamente 
ambiguas, están a merced de la interpreta- 
ción: la sensualidad y la vanidad las interpre- 
tarán directamente, sin sospechas. Porque 
sospechar de ellas sería reconocer la propia 
vanidad y frenar el propio deseo sexual. 

Así discurre la ironía narrativa entre Judit 
y Holofernes. A la cual se añade otra entre el 


autor y sus antiguos lectores: es la que apun- 
ta hacia el partido colaboracionista. 

11,1-4 Comienza la batalla verbal en la 
que Holofernes quiere conquistar a Judit, Ju- 
dit a Holofernes. Las palabras de Holofernes 
son a mayor gloria de Nabucodonosor y con 
aire complacido de protección. Son expresio- 
nes que suenan un poco a oráculo de salva- 
ción. “no temas... has salvado la vida... nadie 
te tratará mal” (la segunda la habían dicho ya 
los centinelas). 

Holofernes, como lugarteniente de Na- 
bucodonosor, tiene poder de vida y muerte, 
que usa con justicia y benevolencia; el crite- 
rio es que el siervo sea sumiso o rebelde al 
emperador. Porque Judit ya está enrolada 
como sierva del “rey del mundo entero”. Ser- 
virle es salvarse (lo que decían a su modo los 
habitantes de Betulia). El general llama al 
emperador “mi señor”. 

11,5-8 La respuesta de Judit es a mayor 
gloria de Holofernes; la relación que el gene- 
ral establecía con el emperador, Judit la esta- 
blece con el general: Es “mi señor”, ella es la 
sierva. 

Si Nabucodonosor tendrá un poder cós- 
mico (como Sal 8 y Dn 2,38; 4,17-19), se lo 
deberá a los buenos servicios de Holofernes. 
La figura de Nabucodonosor queda lejana 
con su aureola; lo que se ve de cerca, la 
fama que se propaga, es de Holofernes. Sin 
su general, ¿qué sería del emperador”? 

“Las fieras”. Véanse Dn 2,38; Jr 27,6 y 
Sal 8,7-9. 

Este reconocimiento del poder y la sabi- 
duría de Holofernes es un desafío entre dien- 
tes y un primer ataque celado: que la venza 
ese poder, que la descubra esa sabiduría. Si 
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haces caso a las palabras de tu 
esclava, Dios llevará a buen tér- 
mino tu campaña, no fallarás en 
tus planes. ?Pues ¡por vida de 
Nabucodonosor, rey del mundo 
entero, que te ha enviado para 
poner en orden a todos, y por su 
Imperio! Gracias a ti no sólo le 
servirán los hombres, sino que 
por tu poder hasta las fieras, y los 
rebaños, y las aves del cielo vivi- 
rán a disposición de Nabuco- 
donosor y de su casa. 8Porque 
hemos oído hablar de tu sabiduría 
y tu astucia, y todo el mundo 
comenta que tú eres el mejor en 
todo el Imperio, el consejero más 
hábil y el estratega más admira- 
do. Ahora bien, nos enteramos 
del discurso que pronunció Ajior 


JUDIT 


en tu consejo, porque los de 
Betulia le perdonaron la vida y él 
les contó todo lo que dijo aquí. 
I0Alteza, no deseches su Opinión, 
tenla presente, porque es exacta: 
nuestra raza no sufrirá daño ni las 
armas podrán someterlos si no 
pecan contra su Dios. !!Pero 
ahora, que mi señor no se sienta 
rechazado y fracasado, la muerte 
se abate sobre ellos: son reos de 
un pecado con el que irritan a su 
Dios cuando lo cometen. ¿Como 
han empezado a faltarles los víve- 
res y a agotárseles el agua, han 
acordado lanzarse sobre sus reba- 
ños, han decidido consumir cuan- 
to el Señor en sus leyes les prohi- 
bió comer !3y han resuelto acabar 
con las primicias del trigo y los 


11,17 


diezmos del vino y del aceite, 
porción sagrada de los sacerdotes 
que ofician ante nuestro Dios en 
Jerusalén que ningún laico puede 
ni tocar. 14Y como los de Je- 
rusalén ya lo están haciendo, han 
mandado allá una comisión para 
conseguir del Senado el mismo 
permiso; !5y lo que va a pasar es 
que, en cuanto les llegue el per- 
miso, lo usarán, y ese mismo día 
caerán en tu poder para que los 
aniquiles. !léPor eso, en cuanto lo 
supe, me escapé. Dios me envía 
para hacer contigo una hazaña 
que asombrará a cuantos la oigan. 
Yo soy una mujer piadosa; día y 
noche doy culto al Dios del cielo. 
Ahora, señor, me gustaría que- 
darme con vosotros; saldré por 


no, Judit vencerá ese poder mostrando su 
debilidad, descubrirá la necedad de esa sabi- 
duría. 

También tiene su ironía jurar por la vida 
de Nabucodonosor, llamarle rey del mundo 
entero mientras se le niega vasallaje, definir 
la actividad de Holofernes como un “endere- 
zarlo todo”. 

11,9-10 Recoger el discurso de Ajior y 
avalarlo es entrar en terreno muy peligroso; 
pero es magistral el modo de plegarlo al pro- 
pio intento. Holofernes reaccionaría con un 
gesto de extrañeza y susto, lo que permite a 
Judit tomar un tono protector intensamente 
burlón: Holofernes había intentado animarla, 
cuando es ella quien debe animar al general. 

11,11-15 Judit entra en una disquisición 
de observancias legales sobre lo sacro y lo 
profano en Israel. ¿Cree realmente lo que 
dice? No, pues sabe que el pecado actual es 
tentar a Dios. Pero mirando a Holofernes, sus 
palabras confundirán las ideas del militar no 
experto en cultos extranjeros; así Judit tendrá 
una superioridad indiscutible, podrá ofrecer- 
se como consejera imprescindible de Holo- 
fernes. La victoria está al alcance y sin es- 
fuerzo, la clave la posee Judit. 

Por las palabras de Judit el autor habla a 
sus contemporáneos, y parece criticar un 
partido, con poder en Jerusalén, que está 
dispuesto a renunciar o dispensar de las ob- 
servancias tradicionales; los que así actúan, 


ya se están rindiendo, “no opondrán resisten- 
cia al enemigo” ¿O critica el autor al partido 
de la observancia, mostrando que sus razo- 
nes son buenas para el enemigo”? 

Por otra serie de datos del libro deduci- 
mos que el autor aprecia grandemente esas 
observancias y hace a su heroina modelo de 
cumplimiento. Y esto nos plantea a nosotros 
otras preguntas: ¿Había que conservar esas 
observancias con peligro de la propia vida 
(recuérdese el caso de 1 Mac 2,29-41)? ¿No 
es un dios cruel el que tal exige? ¿O es que 
esas observancias son esenciales para man- 
tener el verdadero culto?, entonces, ¿no será 
la gran liberación librar al hombre de la sumi- 
sión a tales observancias? 

11,16 Habla en serio: se siente enviada 
de Dios, como los grandes liberadores de 
antaño, Ehud, Débora y Barac, Gedeón. La 
sentencia velada por lo genérica suscita 
curiosidad y deseo en vez de provocar sos- 
pechas. 

11,17-18 Como aclaración de lo anterior, 
se presenta como confidente de Dios, capaz 
de un saber sobrehumano. Á su belleza 
añade una aureola sobrenatural. Holofernes, 
que ha destruido todos los dioses de la 
comarca, parece dispuesto a respetar a ese 
Dios que le dará la victoria por medio de una 
profetisa tan bella. En su fidelidad a su Dios, 
Judit está resistiendo al culto de Nabuco- 
donosor. 


11,18 


las noches hacia el barranco, para 
pedirle a Dios que me avise cuan- 
do cometan ese pecado. !I8Y 
entonces vendré a decírtelo; tú 
saldrás con todo tu ejército y nin- 
guno de ellos te opondrá resisten- 
cia. Yo te guiaré a través de 
Judea, hasta llegar frente a 
Jerusalén, y pondré tu trono en 
medio de la ciudad. Tú los mane- 
jarás como a ovejas Sin pastor y 
ni un perro gruñirá contra t1. Todo 
esto lo preveo, me ha sido anun- 
clado y he sido enviada para 
comunicártelo. 

Las palabras de Judit agra- 
daron a Holofernes, y sus oficia- 
les, admirados de la prudencia 
de Judit, comentaron: 

21-—En toda la tierra, de punta a 


JUDIT 


y que hable tan bien. 

22Y Holofernes le dijo: 

—Dios ha hecho bien envián- 
dote por delante de los tuyos 
para darnos a nosotros el poder y 
destruir a los que despreciaron a 
mi señor. Eres tan guapa como 
elocuente. Si haces lo que has di- 
cho, tu Dios será mi Dios, vivi- 
rás en el palacio del rey Nabu- 
codonosor y serás célebre en 
todo el mundo. 


12 ¡Luego ordenó que la lleva- 
ran a donde tenía su vajilla de 
plata, y mandó que le sirvieran 
de su misma comida y de su 
mismo vino. ?Pero Judit dijo: 
—No los probaré, para no caer 
en pecado. Yo me he traído mis 
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provisiones. 

3Holofernes le preguntó: 

—Y sí se te acaba lo que tienes, 
¿de dónde sacamos una comida 
igual? Entre nosotros no hay 
nadie de tu raza. 

“Judit le respondió: 

—¡Por tu vida, alteza! No aca- 
baré lo que he traído antes de 
que el Señor haya realizado su 
plan por mi medio. 

Los oficiales de Holofernes 
la llevaron a su tienda. Judit dur- 
mió hasta la medianoche, se 
levantó antes del relevo del ama- 
necer y mandó este recado a 
Holoternes: 

—Señor, ordena que me permi- 
tan saltr a orar. 

"Holofernes ordenó a los guar- 


cabo, no hay una mujer tan bella 


11,19 El trono en Jerusalén y el oficio de 
pastor son dos atributos típicamente davídi- 
cos. Judit, como el profeta Eliseo, puede 
nombrar reyes. ¡La gran hazaña que asom- 
brará a todos! Pero es ella quien lo hará, no 
brotará del poder supremo de Nabucodo- 
nosor; y no será para el emperador, sino para 
el general. 

La imagen del perro viene de Ex 11,7. 
Las palabras finales son la rúbrica de una 
profetisa. 

11,20-21 Mujer bella y a la vez sensata 
es el colmo de la dicha para Ben Sira, Eclo 
26,13-15; 36,27-28. El leitmotiv de la belleza 
se enriquece de un acorde. Y los antiguos 
lectores del libro pensaban que la sabiduría 
de los judíos era superior a la de los gentiles. 

11,22-23 Las promesas de Holofernes 
son desmedidas: ¿Habla de una conversión 
o de un sincretismo?, ¿plensa que será una 
de las esposas de Nabucodonosor o se la 
reserva para sí? La ironía está en que Ho- 
lofernes piensa que él hará famosa a Judit en 
todo el mundo: y así será. 


12 La narración está articulada por tres 
frases de ironía ominosa: vv. 4.14.18. Las 
últimas palabras de Judit al enemigo; des- 
pués vendrá el silencio de la acción con una 
oración mental. 


dias de corps que la dejaran salir. 


12,1-4 La primera juega con el tema de la 
comida. La transición es muy hábil: en un 
gesto de vanidad generosa, Holofernes in- 
tenta obsequiar y deslumbrar a Judit. Ella 
declina. Por lo que se dice en el v. 16, podrí- 
amos interpretar esta invitación como un pri- 
mer pase del general a la joven hermosa: ya 
se entiende, se empieza comiendo juntos. 
Entonces la negativa de Judit es muy hábil, 
porque se refugia en motivos religiosos, co- 
mo si no entendiera la insinuación; y habla de 
un pecado que concierne las viandas. Holo- 
fernes advierte que se ha precipitado, pero 
cuenta con que la fruta madurará pronto: 
Judit tendrá que aceptar lo extranjero. Asi lle- 
ga Judit a su anuncio, que para Holofernes 
significa la conquista de la ciudad. Si es así, 
Holofernes tiene que darse prisa en conquis- 
tar antes a la joven. 

12,2 Sobre los tabúes alimenticios, ade- 
más de la legislación contenida en Lv 11 y Dt 
14, pueden verse Os 9,3 y Ez 4,13. 

12,3 Quizá los escribe el autor con orgu- 
llo: nadie de [srael forma parte del abigarrado 
ejército enemigo. 

12,6 Ahora Holofernes tiene que hacer 
concesiones a la joven; además, en esa ora- 
ción llegará la noticia celeste anunciada en 
11,17-18. 

12,7 Jr 27,6; Dn 2,38. 
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8Así pasó Judit tres días en el 
campamento. Después de lavar- 
se suplicaba al Señor, Dios de Is- 
rael, que dirigiera su plan para 
exaltación de su pueblo. "Luego, 
purificada, volvía a su tienda y 
allí se quedaba hasta que, a eso 
del atardecer, le llevaban la co- 
mida. 


La noche decisiva 


¡OE] cuarto día, Holofernes 
ofreció un banquete exclusiva- 
mente para su personal de servi- 
cio, sin invitar a ningún oficial, 
ly dijo al eunuco Bagoas, que 
era su mayordomo: 

—Vete a ver si convences a esa 
hebrea que tienes a tu cargo para 
que venga a comer y beber con 
nosotros. !2Porque sería una ver- 
gienza no aprovechar la ocasión 
de acostarme con esa mujer, Si 
no me la gano, se va a reír de mí. 

ISBagoas salió de la presencia 
de Holofernes, entró donde Judit 
y le dijo: 

—No tenga miedo esta niña bo- 
nita de presentarse a mi señor 
como huésped de honor, para 
beber y alegrarse con nosotros, 


JUDIT 


pasando el día como una mujer 
asiria de las que viven en el pala- 
cio de Nabucodonosor. 

Judit respondió: 

—¿ Quién soy yo para contrade- 
cir a mi señor? Haré en seguida 
lo que le agrade; será para mí un 
recuerdo feliz hasta el día de mi 
muerte. 

ISSe levantó para arreglarse. 
Se vistió y se puso todas sus jo- 
yas de mujer. Su doncella entró 
delante y le extendió en el suelo, 
ante Holofernes, el vellón de 
lana que le había dado Bagoas 
para que se recostase allí a diario 
mientras comía. 

ISJudit entró y se sentó. Al ver- 
la, Holofernes se turbó, y le agitó 
la pasión con un deseo violento 
de unirse a ella (desde la primera 
vez que la vio esperaba la ocasión 
de seducirla), '?y le dijo: 

—Anda, bebe; alégrate con no- 
sotros. 

18Judit respondió: 

—Claro que beberé, señor. Hoy 
es el día más grande de toda mi 
vida. 

19Y comió y bebió ante Holo- 
fernes, tomando de lo que le ha- 
bía preparado su doncella, 


13,4 


20Holofernes, entusiasmado 
con ella, bebió muchísimo vino, 
como no había bebido en toda su 
vida. 


13 ¡Cuando se hizo tarde, el 
personal de servicio se retiró en 
seguida. Bagoas cerró la tienda 
por fuera, después de hacer salir 
a los sirvientes. Todos fueron a 
acostarse, rendidos por lo mucho 
que habían bebido. 

2En la tienda quedaron sólo 
Judit y Holofernes, tumbado en 
el lecho, completamente borra- 
cho. 

3Judit había ordenado a su 
doncella que se quedara fuera de 
la alcoba y la esperase a la salida 
como otros días. Había dicho 
que saldría para hacer la oración, 
y había hablado de ello con 
Bagoas. 

¿Cuando salieron todos, sin 
que quedara en la alcoba nadie, 
ni chico ni grande, Judit, de pie 
junto al lecho de Holofernes, oró 
interiormente: 

«Señor, Dios todopoderoso, 
mira ahora benévolo 

lo que voy a hacer 


12,8 Se supone que va a una fuente. El 
lavado antes de la oración es ritual. Como ya 
hemos escuchado la plegaria entera en el 
cap. 9, no hace falta amplificar. La repetición 
monótona de una distribución sin interés sir- 
ve para exasperar a Holofernes y para agu- 
zar la tensión del lector, que siente acercarse 
el quinto día, el plazo de la rendición. 

12,10-18 Efectivamente, Holofernes no 
aguanta más y lanza el ataque, sirviéndose 
primero de su eunuco Bagoas, al parecer 
experto en tales artes. Y se encuentra una 
Judit maravillosamente condescendiente. 
Bagoas es un nombre de origen persa bien 
conocido; estaría al cargo del harén de cam- 
paña. 

12,13 Para Bagoas, la suerte de las mu- 
jeres que viven en el harén del emperador es 
envidiable. 


12,19 Judit ofrece su presencia y su 
compañía, no es poco para el general que la 
mira; come y bebe vino, pero de lo suyo, y el 
hecho de que beba vino le basta a Holo- 
fernes. Judit incita a beber sin perder el con- 
trol propio. 

La Vulgata abrevia el capítulo, restándo- 
le bastante valor. 


13,1-10 Al llegar el momento culminante, 
el autor vuelve a la técnica de dividir la acción 
en breves acciones precisas, dando impre- 
sión de rapidez. 

Primero despeja la escena: con insisten- 
cia hace retirarse a los criados en general, a 
Bagoas, a la criada en particular; al principio 
y al final insiste en que han quedado solos. 
En la soledad domina el silencio: la oración, 
que de ordinario se hacía en voz alta, se pro- 


13,5 


para exaltación de Jerusalén. 
5Ha llegado el momento 

de ayudar a tu heredad 
y de cumplir mi plan, 

hiriendo al enemigo 
que se ha levantado 

contra nosotros». 

S$Avanzó hacia la columna del 
lecho, que quedaba junto a la ca- 
beza de Holofernes, descolgó el 
alfanje ?y, acercándose al lecho, 
agarró la melena de Holofernes y 
oró: 

—¡Dame fuerza ahora, Señor, 
Dios de Israel! 

8Le asestó dos golpes en el 
cuello con todas sus fuerzas, y le 
cortó la cabeza. 

“Luego, haciendo rodar el 
cuerpo de Holofernes, lo tiró del 
lecho y arrancó el dosel de las co- 
lumnas. Poco después salió, en- 
tregó a su ama de llaves la cabeza 
de Holofernes !%y el ama la metió 
en la alforja de la comida. Luego 
salieron las dos juntas para orar, 
como acostumbraban. Atrave- 


JUDIT 


saron el campamento, rodearon el 
barranco, subieron la pendiente 
de Betulia y llegaron a las puertas 
de la ciudad. 


La ciudad victoriosa 


Judit gritó desde lejos a los 
centinelas: 
«¡Abrid, abrid la puerta! 
Dios, nuestro Dios, 
está con nosotros, 
demostrando todavía su fuerza 
en Israel 
y su poder contra el enemigo. 
¡Acaba de pasar hoy!». 
Cuando los de la ciudad la 
oyeron, bajaron en seguida hacia 
la puerta y convocaron a los con- 
cejales. '*Todos fueron corrien- 
do, chicos y grandes. Les pare- 
cía increíble que llegara Judit. 
Abrieron la puerta y la recibie- 
ron; luego hicieron una gran 
hoguera para poder ver, y se 
arremolinaron en torno a ellas. 
14Judit les dijo gritando: 
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«¡Alabad a Dios, alabadlo! 
Alabad a Dios, 
que no ha retirado 

su misericordia 
de la casa de Israel; 
que por mi mano 

ha dado muerte al enemigo 
esta misma noche». 


ISY sacando la cabeza guarda- 
da en la alforja, la mostró, y dijo: 

—Esta es la cabeza de Holo- 
fernes, generalísimo del ejército 
asirio. Este es el dosel bajo el 
que dormía su borrachera. ¡El 
Señor lo hirió por mano de una 
mujer! !$Vive el Señor, que me 
protegió en mi camino; os juro 
que mi rostro sedujo a Holo- 
fernes para su ruina, pero no me 
hizo pecar. Mi honor está sin 
mancha. 

1?Todos se quedaron asombra- 
dos, y postrándose en adoración 
a Dios, dijeron a una voz: 

—Bendito eres, Dios nuestro, 
que has aniquilado hoy a los ene- 


nuncia ahora por dentro (véase 1 Sm 1,13). 
La breve oración y la brevísima jaculatoria 
detienen apenas la acción, subrayando reli- 
giosamente la grandeza del momento Y de 
nuevo la acción se mueve velozmente. 

Los lectores judíos recuerdan la hazaña 
de Yael y también la de David con la cabeza 
de Goliat. 

13,11-20 No está completa la victoria y 
ya comienza la celebración. El relato emplea 
formas litúrgicas y el canto domina sobre la 
simple acción. Llega Judit a la muralla y lla- 
ma a la puerta como en un acto de culto. Sal 
118,19: “Abridme las puertas del triunfo y 
entraré para dar gracias al Señor”; 124,7; ls 
26,2. En vez de informar de lo sucedido sim- 
plemente, Judit lo incorpora a un breve himno 
de alabanza, con su invitatorio clásico: “Ala- 
bad”. Allí mismo introduce una expresión “es- 
ta misma noche”, que es el clásico ballayla 
hazze de Ex 12,12, típico de la celebración 
de la Pascua. Añade un juramento de ino- 
cencia. El pueblo responde a la noticia con 
un acto de adoración a Dios y el alcalde de la 


ciudad pronuncia una bendición sobre Judit. 
Tres frases sintetizan el recuerdo del hecho; 
y las tres ponen a Dios como sujeto . 

13,11 Dios está con nosotros es en he- 
brero 'mmanu “el, el nombre de la victoria 
contra Senaquerib: ls 7,14; 8,8. “Hoy”: quizá 
responda a un hebreo kayyom hazze, que 
expresa la permanencia o la actualidad de un 
suceso. 

13,12 Toca a los ancianos o concejales 
autorizar que se abra el portón de la ciudad, 
10,9. 

13,14 “Retirar la misericordia”: véase Sal 
66,20; 89,34. La Vulgata ha añadido un deta- 
lle descriptivo: “Ella se colocó en un sitio algo 
más alto e impuso silencio”. 

13,17 Este asombro es numinoso ante la 
inesperada acción de Dios. Véanse Ex 19,16; 
1 Sm 14,15; 1 Re 9,8; Sal 64,10. “Todo el 
mundo se atemoriza, proclama la interven- 
ción de Dios y medita su acción”. 

13,18 El primer verso es como la bendi- 
ción de Melquisedec Gn 14,19-20; el segun- 
do como la alabanza de Yael, Jue 5,24: 
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migos de tu pueblo. 

18Y Ozías dijo a Judit: 
«Que el Altísimo te bendiga, 

hija, 

más que a todas las mujeres 

de la tierra. 
Bendito el Señor, 

creador de cielo y tierra, 

que enderezó tu golpe contra 
la cabeza del general enemigo. 
Los que recuerden 

esta hazaña de Dios 

jamás perderán la confianza 
que tú inspiras. 
20Que el Señor te engrandezca 

siempre 

y te dé prosperidad, 

porque no dudaste 

en exponer tu vida 

ante la humillación 

de nuestra raza, 

sino que vengaste 

nuestra ruina 

procediendo con rectitud 


JuprIrT 


en presencia de nuestro Dios». 
Todos aclamaron: 
—¡Así sea, así sea! 


La mañana triunfal 


14 ¡Entonces Judit les habló: 

—Escuchad, hermanos. Tomad 
esta cabeza y colgadla en las al- 
menas de la muralla. ?Y cuando 
comience a clarear y salga el sol 
sobre la tierra, empuñará cada 
cual sus armas y saldrán de la 
ciudad todos los soldados. Poned 
al frente un jefe, como si fuerais 
a bajar a la llanura contra las 
avanzadas asirias, pero no bajéis. 
3Ellos tomarán las armas e irán 
al campamento a despertar a los 
generales del ejército asirio: 
todos irán corriendo a la tienda 
de Holoternes, y no lo encontra- 
rán. Entonces les entrará el páni- 
co y huirán ante vosotros. *Vo- 


14,8 


sotros, y cuantos viven en terri- 
torio israelita, los perseguiréis 
para destrozarlos en la retirada. 
Pero antes llamadme a Ajior, el 
amonita, para que vea y reconoz- 
ca al que se burlaba de los israe- 
litas y nos lo mandó para que lo 
matáramos. 

SFueron a casa de Ozías a bus- 
car a Ajior. Cuando llegó y vio la 
cabeza de Holofernes en la mano 
de un hombre de la asamblea, se 
desmayó y cayó de bruces. 
7Cuando lo levantaron, se echó a 
los pies de Judit, y postrado ante 
ella, dijo: 

—Te bendecirán en todas las 
tiendas de Judá, y todos los pue- 
blos que escuchen tu fama tem- 
blarán. $Ahora cuéntame lo que 
has hecho estos días. 

En medio de la gente, Judit 
contó lo que había hecho, desde 


“Bendita entre las mujeres, Yael... bendita 
entre las que habitan en tiendas”. En la tradi- 
ción cristiana estos versos de Ozías se han 
aplicado a María, enlazando “la cabeza del 
enemigo” con la cabeza de la serpiente de 
Gn 3,15. 


14,1-4 Terminada esa especie de vigilia 
nocturna, Judit se transforma en estratega y 
comienza a dar órdenes que han de poner en 
marcha la acción y que adelantan los suce- 
sos próximos. Se trata de una estratagema. 

14,1 Colgar en un lugar visible la cabeza 
del enemigo vencido era quizás costumbre 
bélica. En el caso de Saúl se trata del cadá- 
ver decapitado,1 Sm 31,10. El autor parece 
inspirarse de cerca en el episodio de Nicanor 
(Holofernes = Nicanor), del que tenemos no- 
ticia por 2 Mac 15, como muestran algunas 
frases: “mandó que cortasen la cabeza y el 
hombro por el brazo y que los llevaran a 
Jerusalén... (v. 30) les mostro la cabeza del 
infame Nicanor... (v. 32), “colgó de la acrópo- 
lis la cabeza y el brazo de Nicanor, como 
prueba visible y manifiesta a todos de la 
ayuda del Señor” (v. 35). Además, la palabra 
ro “sh (= cabeza), se presta a un juego de 


el día en que marchó hasta aquel 


palabras, ya que jefe o general se dice igual 
(compárese con nuestro capit-án). 

14,3 Es tradicional que la muerte del 
general provoque el desconcierto y la derrota 
del enemigo: p. ej. Jue 3,28-29; 2 Sm 18,17; 
1 Re 22,36: “¡Cada uno a su pueblo, cada 
uno a su tierra! ¡Ha muerto el rey!” 

14,4 También es tradicional la persecu- 
ción para explotar la victorias: p. j.. Jue 20, 
45; 1 Sm 17,52. 

14,5-10 Quedan algunas horas hasta la 
mañana, que el autor llena con el nuevo epli- 
sodio de Ajior. Rápidamente pasa por las eta- 
pas conducentes: el terror numinoso al ver en 
manos de Judit la cabeza de Holofernes; la 
escucha atenta de los sucesos, como haza- 
ña del Señor; el reconocimiento y la conver- 
sión. El antecedente obvio es Rajab de Je- 
ricó; pero la figura de Ajior quiere representar 
a todos los gentiles que, al ver cómo el Señor 
salva a su pueblo, se sienten atraídos y se 
convierten. Para ellos ya no valen las limita- 
ciones de Dt 23,4-5, sino el mensaje gozoso 
de Is 56 y textos semejantes. Entonces tam- 
bién el nombre Ajior se hace significativo: “Mi 
hermano (Israel) es luz” (véase ls 49,6: “Te 
hago luz de las naciones”). 
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momento. "Cuando acabó, todos 
echaron vivas, llenando la ciu- 
dad de gritos de júbilo. 

I0Ajior, viendo cuanto había 
hecho el Dios de Israel, creyó 
plenamente en él, se circuncidó 
y fue admitido en la casa de Is- 
rael definitivamente. 

!¡Cuando despuntó el día, col- 
garon de la muralla la cabeza de 
Holofernes. Los hombres empu- 
ñaron las armas y salieron por 
escuadrones hacia los accesos de 
la ciudad. '?Por su parte, los asi- 
rios, al verlos, lo notificaron a 
sus jefes, y éstos a los generales, 
comandantes y toda la oficiali- 
dad. '3Cuando liegaron a la tien- 
da de Holofernes, dijeron al ma- 
yordomo: 

—Despierta a nuestro jefe, que 
esos esclavos se han atrevido a 
bajar para atacarnos; quieren que 
los destrocemos por completo. 

4Bagoas entró y golpeó el ta- 
piz de la tienda, suponiendo que 
Holofernes dormía con Judit. 

ISComo no respondía nadie, 
apartó las cortinas, entró en la 


JUDIT 


alcoba y se lo encontró muerto, 
tirado a la entrada; le habían 
arrancado la cabeza. 

l6Bagoas pegó un grito, y ras- 
gándose las vestiduras, se echó a 
llorar, sollozando y aullando. 
Luego fue a la tienda donde se 
alojaba Judit, y al no encontrarla, 
se lanzó sobre la tropa, gritando: 

I8_¡Los esclavos nos han tral- 
cionado! Una sola mujer hebrea 
ha deshonrado a la casa del rey 
Nabucodonosor. ¡Ahí está Holo- 
fernes, tirado en el suelo y des- 
cabezado! 

I9A] oírlo, los oficiales astrios 
se rasgaron los mantos, comple- 
tamente perturbados. Sus gritos 
y alaridos resonaron por todo el 
campamento. 


15 ¡Cuando lo oyeron los solda- 
dos que estaban en las tiendas, 
quedaron espantados ante lo 
ocurrido, ¿Les entró el pánico, y 
sin esperar uno al otro, huyeron 
todos por los caminos de la la- 
nura y de la sierra, en una des- 
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bandada general. 

3Los acampados en la sierra, 
en torno a Betulia, se dieron 
también a la fuga. Entonces to- 
dos los soldados israelitas se lan- 
zaron sobre ellos. *Ozías despa- 
chó enlaces a Betomastain, Joba, 
Cola y por todo Israel, para co- 
municar lo sucedido y pedir que 
se lanzasen todos contra el ene- 
migo y lo destrozasen. 

SAl enterarse los israelitas, to- 
dos a una cayeron sobre los asi- 
rios, machacándolos hasta Joba. 
Se juntaron también los de Jeru- 
salén y todos los de la sierra, 
informados de lo ocurrido en el 
campamento enemigo. Además, 
los de Galaad y Galilea los ata- 
caron por los flancos, causándo- 
les grandes pérdidas, hasta más 
allá de Damasco y su comarca. 
6Los que quedaron en Betulia se 
lanzaron sobre el campamento 
asirio y lo devastaron, consi- 
guiendo un inmenso botín. ?A! 
volver de la matanza, los israeli- 
tas se apoderaron de lo que que- 
daba; incluso la gente de las al- 


14,11-15 El narrador difiere hábilmente el 
descubrimiento del cadáver, subiendo por los 
grados militares y deteniendo al lector en la 
tienda de Holofernes. El descubrimiento está 
más graduado que el de Eglón (Jue 3,25) y el 
de Sísara (Jue 4,22). Además el narrador se 
introduce oportunamente en la mente de Ga- 
boas: “suponiendo que...”. 

14,13 La Vulgata escribe recordando en 
1 Sm 14,11: “Han salido los ratones de las 
madrigueras y se atreven a desafiarnos” 
(puede haber influido un ligero cambio foné- 
tico). 

14,16-19 Al descubrimiento del cadáver 
sigue una especie de ritual fúnebre, que se 
va dilatando, y contrasta fuertemente con la 
vigilia gozosa de Betulia. Lloran la muerte del 
general y la deshonra de la casa real. 


15,1-7 Sin particular valor narrativo, se 
nos cuentan las consecuencias tradicionales: 
pánico, desconcierto, desbandada, persecu- 


ción, saqueo. Para nuestro gusto el relato ya 
ha terminado; lo que se añade resta fuerza al 
desenlace. La tradición narrativa del AT era 
fuerte y los lectores querían disfrutar de una 
victoria, que consideraban suya, prolongan- 
do las escenas venturosas. 

La persecución se mueve en un escena- 
rio geográfico fantástico, como el resto del 
libro. Los antiguos lectores podían recordar 
la persecución de Abrahán (Gn 14) y otras 
del tiempo de los reyes. 

15,2 La Vulgata varía ligeramente: “Sin 
hablar con sus camaradas, dejándolo todo, 
se apresuraban a huir de los hebreos, a quie- 
nes oían venir en su persecución, y escapa- 
ban por los caminos del campo y las trochas 
de los collados”. 

15,7 El despojo del enemigo tiene un 
tono exultante (como dice ls 9,2) y puede 
fácilmente remontarse al despojo de los egip- 
cios. Y será un motivo que pase a las visio- 
nes escatológicas. 
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deas y alquerías de la sierra y de 
la llanura se llevó muchos des- 
pojos; así que hubo un botín 
enorme. 


Acción 
de gracias 


SE] sumo sacerdote, Joaquín, y 
el Senado israelita de Jerusalén 
fueron a contemplar los prodi- 
gios de Dios en favor de Israel y 
a ver y a saludar a Judit. "Cuan- 
do llegaron a su casa, todos a una 
voz la felicitaron: 

«Tú eres la gloria de Jerusalén, 
tú eres el honor de Israel, 

tú eres el orgullo 

de nuestra raza. 


JUDIT 


!'0Con tu mano lo hiciste, 
bienhechora de Israel, 

y Dios se ha complacido. 

Que Dios omnipotente 

te bendiga por siempre jamás». 

Y todos aclamaron: 

—¡Así sea! 

El saqueo del campamento 
duró treinta días. A Judit le asig- 
naron la tienda de Holofernes con 
toda su vajilla de plata, los diva- 
nes, las vasijas y el mobiliario. 
Judit lo recogió y lo cargó en su 
mula; luego enganchó los carros 
y lo fue amontonando todo. 

?Todas las israelitas corrieron 
a verla y darle la enhorabuena. 
ISAlgunas organizaron una dan- 
za en Su honor. Judit tomó ramos 


16, | 


y los repartió a sus compañeras, 
que se coronaron como ella con 
hojas de olivo. Judit, a la cabeza 
de toda la gente, dirigía la danza 
de las mujeres. Seguían todos los 
israelitas, armados, llevando 
coronas y cantando himnos. 

14En medio de todos los israe- 
litas, Judit entonó este canto de 
acción de gracias, coreado por 
todo el pueblo: 


Himno de Judit 
(Ex 15; Jue 5) 


16 t«Cantad a mi Dios 
con panderos, 
celebrad al Señor 
con platillos; 


15,8-10 Es curioso que las autoridades de 
la capital se trasladen primero a Betulia para 
felicitan a la heroína nacional, y sólo después 
marchen todos en romería a Jerusalén. No 
habiendo rey, el sumo sacerdote era la máxi- 
ma autoridad, religiosa y política, de Israel. 
Sus palabras son como un decreto de honores 
nacionales, la concesión de un título que con- 
sagre la memoria. Por encima de esos hono- 
res nacionales, que dicen la aprobación y 
admiración de un pueblo, está el refrendo de 
Dios, que “se ha complacido”; el representan- 
te oficial del Señor lo declara solemnemente 
(según la construcción de Ecl 9,7). El Dios que 
se complace en Israel, en su pueblo Sal 44,3; 
149,4), en sus fieles (147,11), en la montaña 
elegida y la tierra (Sal 68,16; 85,1) y sobre 
todo en Jerusalén (ls 62,4), se complace en lo 
que ha hecho esa otra representante del pue- 
blo escogido (a no ser que se lea autoís como 
referencia en plural a Israel, cosa menos pro- 
bable). 

15,9 “Gloria de Jerusalén”: es inesperado 
semejante título y por eso más significativo. 
Lo normal era declararla “gloria de Betulia”. 
pero la capital la adopta y hace suya, la ins- 
cribe entre sus glorias. 

15,12 La danza forma parte tradicional 
de las celebraciones. Es famosa la de Miriam 
en Ex 15,20; trágica es la danza de la hija de 
Jefté (Jue 11,34); festiva, la de las mucha- 
chas de Siló (Jue 21,21); con danzas festejan 
la victoria de David (1 Sm 18,6), hecho que 


se recuerda en 1 Sm 29,5; de una danza li- 
túrgica habla el Salmo 87. 

15,13 Los jóvenes danzan armados, co- 
mo leemos en el Sal 149,6; quizá Ez 21,14- 
22. 

15,14 El epinicio, coronando la narración 
de los hechos, imita los dos casos más nota- 
bles: el canto de Miriam por el paso del mar 
Rojo (y entrada en la tierra), el llamado canto 
de Débora (Ex 15 y Jue 5). Aparte de la situa- 
ción, el canto de Judit imita expresamente 
esos dos cantos, incluyendo versos o remi- 
niscencias de varios salmos (especialmente 
Sal 33). Asi, la “profetisa” y estratega termina 
en poetisa, representando también en esto al 
pueblo de Israel. 


16,1-17 El canto de Judit no alcanza en 
aliento poético a sus dos modelos, pero en la 
construcción no me parece inferior. 

La doble introducción, marcada por la 
repetición de “mi Dios, Señor”, nos orienta a 
una lectura en díptico. En las introducciones 
se acumulan los títulos del Señor; en las dos 
tablas apreciamos, a primera vista, un tema 
histórico y un tema cósmico. Los títulos gene- 
ralizan hechos concretos, únicos; la tabla his- 
tórica recoge el hecho inmediato, la narración 
del libro; la tabla cósmica pasa del hecho 
único de la creación a hechos repetidos del 
dominio divino, 

Entre las dos tablas no hay sólo una coe- 
xistencia paralela, sino una relación dinámica 


16,2 


con un cántico nuevo 
invocad y ensalzad su nombre. 
2El Señor es un Dios 
que pone fin a la guerra; 
desde su campamento 
en medio del pueblo 
me libró de las manos 
de mis perseguidores. 
3De las montañas del norte 
legó Asur 
con las miríadas de su ejército. 


Su muchedumbre los frustró 


(como en las dos partes del salmo 136, crea- 
ción-historia); del hecho individual, el poeta 
se remonta a una visión más amplia, de la 
creación entera, testimonio del poder incon- 
trastable de Dios. Pero como la historia era 
drama, con antagonismos, así en la creación 
contempla el poeta una rebelión que Dios 
domina en acto de poder y benevolencia. De 
esa rebelión cósmica el autor baja de nuevo 
a rebeliones históricas, que ya no son el 
hecho individual de la narración, sino cons- 
tante histórica que conduce a una conclusión 
escatológica. 

La estructura dinámica del poema, redu- 
cida a esquema, es como sigue: A. in- 
troducción — Cuadro histórico (1-2-3-12). B. 
Introducción (13) — Cuadro cósmico (14 - 15) 
— Desenlace escatológico (17). 

La guerra es un juicio de Dios para ins- 
taurar la paz, y apunta a un juicio definitivo 
que traerá paz definitiva (v. 2a.15c.17). 

El salmo pronuncia siete veces el nom- 
bre del Señor: en las dos introducciones 
(1.2.13) y en las dos conclusiones (12.17), en 
la articulación central del primer cuadro (5), 
hacia el final del segundo (16) (la Vulgata 
omite el verso 16). 

16,1-2 Introducción. El primer verso es 
todo un calco de salmos. El segundo verso 
introduce un título importante, que recoge la 
enseñanza de Sal 46,10 y la esperanza de ls 
2,4: no fin del enemigo, sino fin de la guerra. 
Para el tema del campamento, véase Sal 
34,8: es recuerdo de las jornadas del desier- 
to, transfiguradas en el final de Exodo y 
comienzo de Números. 

16,3-12 Tabla histórica. Es más amplia; 
está construida por fuertes contrastes bien 
elaborados. Primero se oponen Asur y Judit, 
después los aliados de Asur y el pueblo de 


JUDIT 


obstruyó los torrentes, 
su caballería cubrió los valles. 
¿A menazó incendiar 
mi territorio, 
matar a espada 
a mis muchachos, 
estrellar a mis pequeñuelos, 
entregar mis niños al pillaje 
y mis doncellas 
para ser raptadas. 
5¡El Señor omnipotente 
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por mano de una mujer! 
6No cayó su campeón 
ante soldados, 
ni lo hirieron hijos de titanes, 
ni gigantes corpulentos 
lo vencieron, 
sino Judit, hija de Merarí, 
lo paralizó con la belleza 
de su rostro: | 
7se quitó su vestido de luto 
para levantar 
a los afligidos de Israel, 


Judit. Al pasar al segundo contraste se cam- 
bian las relaciones. 

16,3-9 Esta sección es lo mejor del poe- 
ma. Su fuerza reside en el poderoso contras- 
te: Asur es un nombre que significa una multi- 
tud bélica, Judit es una mujer; Asur aparece 
en su avance repentino e incontenible, diri- 
giendo su ejército y dirigido por sus planes 
destructores —agresión pura—, Judit es exalta- 
da con negaciones de sabor mítico o legenda- 
rio y responde a los planes con acciones. 

Pero entre los dos entra como una cuña la 
figura trascendente del Señor, del cual Judit 
es como el brazo alargado. Asur —cinco ver- 
sos— se estrella contra el Señor —un verso. 

Al avance rápido de Asur responde el 
movimiento meticuloso de Judit; a los planes 
grandiosos del militar responden acciones 
muy simples y femeninas. Fuerza contra be- 
lleza, belleza que supera incluso lo más fuer- 
te de la leyenda o del mito. 

Y la terna final es excelente: primero por 
el salto inesperado de los sujetos “su sanda- 
hia..., su hermosura..., el alfanje”, de una rapi- 
dez maravillosa; luego por la ambiguedad iró- 
nica de los dos verbos “cautivó. .., esclavizó”, 
que pertenecen al lenguaje militar y al amo- 
roso por metáfora (“batallas de amor”). 

16,3 El enemigo llega del norte, según la 
tradición de Jeremías (Jr 1,14). Las miríadas: 
Sal 3,7; la muchedumbre: |s 37,25. 

16,4 Es la visión de Eliseo en presencia 
de Jazael de Damasco (2 Re 8,12). 

16,5 Sal 33,10 y Jue 4,9 (por Yael). 

16,6 Titanes y gigantes, en términos grie- 
gos, pueden ser alusión a los legendarios 
habitantes de Palestina, los refaim y nefilim 
de Dt 1,28; 2,11; 3,11. 

16,7-8 La finalidad última de Judit es “le- 
vantar” a su pueblo postrado; su finalidad 


1067 


se ungió el rostro 
con perfumes, 
Ssujetó sus cabellos 
con una diadema 
y se vistió de lino 
para seducirlo. 
2Su sandalia cautivó sus ojos, 
su hermosura 
esclavizó su alma, 
el alfanje le cortó el cuello. 
'OLos persas se asustaron 
de su audacia, 
los medos se asombraron 
de su osadía. 
Entonces mis humildes 
lanzaron su alarido, 
y los atemorizaron; 
gritaron mis débiles, 


los hirieron 


y glorioso, 


invencible. 


próxima es seducir al general. Sobre las in- 
tenciones de la protagonista el autor no sien- 
te los escrúpulos de algunos comentaristas. 
Vestido, perfumes y joyas realzan su belleza 
y atractivo. Véase 10,3 y Rut 3,3 o las medi- 
das urgentes de Jezabel en 2 Re 9,30. 

16,9 Cant 7,2: “Tus pies hermosos en las 
sandalias”; Cant 4,9: “me has enamorado... 
con una sola de tus miradas, con una vuelta 
de tu collar”. 

16,10-12 Como en la narración, la muer- 
te del general se alarga y ensancha en la 
derrota total. Los medos, según el capítulo 1, 
son enemigos vencidos de AÁsur. Mientras 
ellos no pudieron resistir al general, una mu- 
jer lo ha degollado: empieza a ser famosa en 
todo el mundo (véase 11,23). Los persas no 
figuraban en la narración. 

La antítesis fuerte-débil se proyecta co- 
mo patrón a estos versos; la referencia al 
Señor recoge la resonancia del v. 5. La ac- 
ción de los débiles comienza con una triple 
serie de gritos que ponen en fuga; lo demás 
es rematar la victoria. 

16,10 Ex 15 hace referencia al terror de 
los pueblos. 

16,13 La segunda introducción es remi- 
niscencia de Ex 15,11. 

16,14 La evocación cósmica depende de 
Sal 33,6-9. El salmo habla de los planes de 
Dios que se cumplen haciendo fracasar los 
planes del poder humano. 

16,15 La rebelión cósmica recoge imáge- 
nes de Sal 46,4; 91,4-5 y Miq 1,4. De la resis- 
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y los aterrorizaron; 

levantaron la voz, 

y ellos retrocedieron. 
'2Hijos de esclavas 

los atravesaron, 


como a hijos de prófugos; 
perecieron en el combate 
de mi Señor. 

ISCantaré a mi Dios 
un cántico nuevo; 
Señor, tú eres grande 


admirable en tu fuerza, 
14Que te sirva toda la creación, 


porque lo mandaste y existió, 
envtaste tu aliento 


16,17 


y la construiste, 
nada puede resistir a tu voz. 
ISSacudirán las olas 
los cimientos de los montes, 
las peñas en tu presencia 
se derretirán como cera, 
pero tú serás propicio 
a tus fieles. 
'SPues poco valen los sacrificios 
de olor agradable 
y nada la grasa 
de los holocaustos, 
pero el que que teme al Señor 
será siempre grande. 
17; Ay de los pueblos 
que atacan a mi raza! 
El Señor omnipotente 
se vengará 


tencia se pasa fácilmente a la teofanía. 

16,16 Este verso, que falta en la Vulgata 
(y que no echaríamos de menos si faltase en 
el original), parece definir el sentido de “tus 
fieles”: no se define por el ritualismo, por la 
mera ofrenda de sacrificios, sino por la acti- 
tud interior del hombre. Doctrina perfecta- 
mente tradicional en salmos, profetas y sa- 
pienciales. “Grande” es adjetivo de Dios en el 
v. 13, y de Dios lo recibe su fiel. 

16,17 El juicio escatológico está inspira- 
do por ls 66,24 en la forma, con muchos an- 
tecedentes en cuanto al tema 

16,18-25 Lo que sigue sirve para redon- 
dear el happy end y para dar gusto a los lec- 
tores que todavía preguntan por Judit. Los 
elementos recuerdan figuras de patriarcas y 
de jueces. Su edad no alcanza a Moisés por 
quince años, y a Josué por cinco. La paz tras 
su liberación es más larga que la de los jue- 
ces (Jue 5,31; 8,28). 

El reparto de los bienes y la manumisión 
de la criada son datos nuevos. Los festejos 
de tres meses superan en duración a otros 
de la historia de Israel, y pertenecen a la fic- 
ción del libro. 

En cuanto a la fama de Judit, perdura 
hasta nuestros días. Quizá menos que en 
otros tiempos, cuando la tomaban por figura 
histórica, cuando excitaba los deseos de imi- 
tación. Como figura literaria, Judit conserva 
hoy un buen puesto, y el autor escnbe una 
especie de firma cifrada en esa nota sobre la 
fama de su criatura poética. 


16,18 


de ellos el día de la sentencia; 

meterá en su carne fuego 

y gusanos 

y lorarán de dolor 

eternamente». 

ISA] llegar a Jerusalén adora- 
ron a Dios, y cuando todos ter- 
minaron de purificarse, ofrecie- 
ron holocaustos, sacrificios vo- 
luntarios y ofrendas votivas. 


Conclusión 
I9Judit consagró al Señor todo 


el ajuar de la tienda de Holo- 
fernes, regalo del pueblo, y el 


JUDIT 


dosel que ella había quitado de la 
tienda. 

20Durante tres meses toda la 
gente estuvo en fiestas ante el 
templo de Jerusalén, y Judit se 
quedó con ellos. ?!Pasado ese 
tiempo, cada cual emprendió la 
marcha hacia su heredad. Judit 
volvió a Betulia y siguió admi- 
nistrando su casa. Fue muy céle- 
bre en su tiempo por todo el país. 
22Tuvo muchos pretendientes, 
pero no volvió a casarse desde 
que su marido, Manasés, murió y 
fue a reunirse con los suyos. La 
fama de Judit fue en aumento. 
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Vivió en casa de su marido hasta 
la edad de ciento cinco años. 
Dejó libre a su ama de llaves. 
Murió en Betulia, la enterraron 
en la sepultura de su marido, 
Manasés, y los israelitas hicieron 
duelo siete días. 2%4Antes de 
morir, Judit repartió sus bienes 
entre los parientes de su marido, 
Manasés, y entre sus propios 
parientes, 

25En su tiempo, y después, du- 
rante muchos años, nadie volvió 
a molestar a los israelitas. 


Ester 


INTRODUCCIÓN 


Ambiente 


Tres libros narrativos tardíos corresponden a la diáspora judía y 
están situados con coordenadas ficticias. Tobías entre los deportados 
israelitas en Asiria, bajo Salmanasar y Senaquerib; Daniel entre los 
deportados judíos en Babilonia, bajo Nabucodonosor y Baltasar, Ester 
entre la diáspora judía en Persia, bajo Jerjes (en cambio, la acción de 
Judit se desarrolla en Judea). 


Los tres libros juntos, más otras informaciones, nos dan una idea 
genérica de la vida de los judíos en la diáspora. Nos ofrecen algunos 
rasgos comunes y otros específicos. El problema central es la identi- 
dad de un pueblo disperso y su relación con la cultura circundante. La 
diáspora es un hecho admitido con el cual se convive tranquilamente. 
No se siente el afán por volver a la patria ni se echa apenas de menos 
el templo y su culto. Al final de Tobías aparece Jerusalén como en un 
sueño glorioso y testamentario. | 


Los judíos conviven pacíficamente con los paganos, mientras no 
estalle una persecución. Personajes judíos llegan a ocupar puestos 
importantes en la corte: Tobit -de paso- como proveedor de Sal- 
manasar, Daniel por su saber sobrehumano; en el presente libro, 
Mardoqueo y Ester, hasta el punto que el judío delata una conjuración 
contra el emperador. El libro de Tobías centra en un matrimonio el pro- 
blema de la continuidad de una tribu, sobre un fondo de matanzas y 
pobreza, causadas por el emperador asirio. Daniel se salva varias 
veces del peligro de muerte y recibe honores en la corte. En el libro de 
Ester, la persecución, movida por un valido plenipotenciario, intenta 
aniquilar al entero pueblo judío del imperio. Al final, sin intervención de 
ángeles (Rafael) ni de saberes arcanos (Daniel), el pueblo se salva. 


No menos grave que la persecución declarada es el peligro de 
diluirse como minoría en la inmensidad heterogénea del imperio. A 
pesar de la dispersión, los judíos conservan unidad e identidad gracias 
a su legislación, sus libros y su memoria histórica. La religión pagana 
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no parece ser peligrosa por su atracción; cuando intenta imponerse a 
la fuerza (Antíoco IV disimulado en clave), los judíos resisten victorio- 
samente y se mantienen fieles a su Dios. 


En conjunto no parecen ser una minoría pobre y marginada, sí una 
minoría diversa (3,8). En ningún caso se muestran rebeldes al poder 
constituido, sólo reaccionan si son agredidos. 


El colorido persa es certero en algunos detalles, como las suertes 
con su nombre persa Purín, llamar reina a la consorte, la compleja 
organización del imperio (obra de Darío |), algunos nombres. Son 
datos que el autor pudo conocer personalmente o de segunda mano. 


El libro 


a) La liberación prodigiosa del pueblo en un peligro grave es tema 
muy bíblico y bastante genérico. Algún parentesco encontramos con el 
relato épico del Éxodo: el pueblo vive en tierra extranjera, bajo un empe- 
rador no benévolo (Asuero-Faraón), un israelita actúa de mediador de la 
salvación (Mardoqueo-Moisés), personaje influyente en la corte que se 
solidariza con sus “hermanos” (Ester-Moisés). La exaltación del humilla- 
do recuerda la historia de José. Ester es una contrafigura de Jezabel: 
extranjera, consorte real, con ascendiente... para el bien. 

b) Composición. Con el cuadrilátero de personajes principales, 
más los grupos corales de fondo, el autor arma sus estructuras narra- 
tivas. La principal se puede esquematizar así: 


Amán Mardoqueo 
Asuero ———————————— Ester / Ásuero —————_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_— 

Mardoqueo Amán 

judíos secuaces 


Este esquema nos muestra la posición central de Asuero y la inter- 
vención decisiva de Ester, que invierte la situación; Amán arrastra en 
la caída a sus secuaces, Mardoqueo salva a los judíos. 


En el primer acto ocupa Asuero el centro y se opera un cambio de 
consortes reales sobre un fondo por arriba de consejeros de corte y 
por abajo de concubinas aspirantes. En un segundo acto Mardoqueo 
presta un servicio insigne al rey, que no basta para su exaltación o pro- 
moción; hará falta la intervención de Ester. La estructura más comple- 
ta e interesante la constituye el duelo de Mardoqueo con Amán: el 
narrador extrema los contrastes y la situación para conseguir la inver- 
sión total de fortunas. 


c) Personajes. Si el relato está movido por cuatro personajes, los 
grupos están presentes con variable intensidad: los eunucos, los con- 
sejeros, las concubinas, el pueblo judío, los secuaces de Amán. Con 
ellos logra el autor interesantes efectos de profundidad: los siete con- 
sejeros quedan anulados por el valido Amán, las concubinas dan relie- 
ve a la reina Ester; los gobernadores de provincia dan perspectiva uni- 
versal desde el comienzo, el pueblo judío es la puesta en juego. 
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Los personajes, como sucede en relatos de la época, están tan 
subordinados a la acción, que no tienen libertad para asumir persona- 
lidad propia. Son figuras típicas, simplificadas, sin relieve: el malo, el 
bueno, la bella. El malo ambicioso y estúpido, el bueno sagaz, la bella 
influyente. Con todo tienen detalles dignos de mención. 


El nombre de Asuero responde al de Jerjes | (486-465); pero el 
personaje narrativo no responde a la persona histórica de Jerjes | que 
conocemos por fuentes no bíblicas. Su responsabilidad consiste en 
ceder. No es un débil e indeciso tratado con vigor dramático (como 
Sedecías en el libro de Jeremías); es una figura apagada, funcional, 
necesaria para el desarrollo de una trama que conducen otros. 


La personalidad más fuerte es Mardoqueo. Pone en marcha la 
acción y la va encauzando con instrucciones precisas. Sabe esperar y 
actuar, sabe apreciar la gravedad de la situación y reaccionar sin per- 
der tiempo; manda con firmeza, desafía, se arriesga, denuncia públi- 
camente. Es como la conciencia de los judíos, lo mejor de su pueblo. 
Con razón se habla del “día de Mardoqueo” (2 Mac 15,36). 


A su lado, Ester resulta una joven sumisa y discreta, que en un 
momento de valentía alcanza grandeza. Amán está mejor descrito 
como vanidoso vengativo que como ambicioso. Con todo, Ester repre- 
senta un nuevo triunfo femenino en la literatura bíblica, detrás de 
Rebeca, Tamar, Yael, Rut, Abigail, Judit. Sobre un fondo de maridos 
asustados ante la posible rebelión de las mujeres (cap. 1) asistimos al 
triunfo liberador de la belleza y la valentía de una mujer (compañera en 
esto de Judit) 


Carácter y sentido 


a) Carácter sapiencial. En el desarrollo de un esquema de historia 
de salvación se abren paso elementos sapienciales. Tal es la discre- 
ción con que Dios actúa (como en la historia de José). Si es patrón his- 
tórico la liberación del pueblo en un peligro, es doctrina común de los 
Proverbios la humillación del malvado y la exaltación del inocente. 


El relato enseña en forma de gran parábola. El israelita aprenderá 
el espíritu de confianza, la solidaridad, la acción cautelosa. El extran- 
jero puede aprender que, como empleados, los judíos son más de fiar 
que los propios, porque tienen una ley que les inculca la justicia y la 
lealtad. Los judíos deben aprender a colaborar con los extraños sin 
abandonar sus principios. Los paganos deben aprender a respetar ese 
estilo de vida diverso de los judíos, que resultará a su favor; pero 
aprendan también a escarmentar en la figura de Amán, porque hay 
alguien más poderoso, que sale por el pueblo judío. Los judíos de la 
diáspora afianzarán su conciencia de identidad y su sentido de unidad. 
Y los paganos podrán sentirse atraídos por ese pueblo extraño. 


Ester no es una novela de tesis, es un relato didáctico; sus ense- 
ñanzas se ofrecen sabiamente distribuidas en el relato. 
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b) Carácter religioso. En la superficie, el relato hebreo original es 
llamativamente neutral, laico. Dios no interviene ni con milagros ni de 
otra manera patente. Pero no hace falta nombrar a Dios para descu- 
brir en la trama y en lo inesperado del desenlace al tradicional prota- 
gonista de tales sucesos: el Dios de Israel. 


La victoria de los judíos es un gran juicio en el que los malvados reci- 
ben su merecido: se aplica una especie de ley del talión, “caen en la fosa 
que cavaron”. El desenlace es, por tanto, un juicio histórico, y no hace 
falta mucha penetración para que un israelita sepa quién es el autor de 
dicha sentencia, el Dios de Israel. El pueblo es simple ejecutor. 


Al traductor griego no le bastaba un Dios entre bastidores, y lo 
sacó a escena repetidas veces. 


Cc) El problema ético. Al gozo razonable por la liberación se mezcla 
en la historia la complacencia en el sufrimiento del enemigo, el sabo- 
rear una venganza cruel. 


La caída de Amán no es simple: “en un momento causan horror” 
Sal 73, sino que se describe con ensañamiento: el paseo por la plaza, 
la denuncia en el banquete, la horca, la ejecución de los diez hijos. Los 
judíos se vengan de los secuaces de Amán por todo el vasto imperio, 
cuentan las víctimas, alargan el plazo de la matanza, ponen sumo 
empeño en recordar la fecha. 


No basta responder que se ejecuta la justicia vindicativa, que se 
aplica la ley del talión. Tampoco basta colocar el relato en la estela de 
salmos como el 58; 94; 109; 137. Pues tomemos esos salmos como 
estímulo para una reflexión. Leamos el libro de Ester sobre el fondo de 
acontecimientos recientes, que quizá hayamos vivido: el plan calcula- 
do y ejecutado de aniquilar un pueblo, matanzas colectivas, baños de 
sangre, opresión sistemática, represión brutal, tortura... Demos un 
nombre literario a los ideadores, ejecutores y colaboradores de esos 
crímenes de lesa humanidad, llamémoslos Amán y secuaces. Leamos 
así la parábola de Ester: ¿No habría sido mejor que esos personajes 
fatídicos, criminales de alto porte, hubieran desaparecido antes de eje- 
cutar o consumar sus planes? Y si Amán todavía vive y actúa, ¿no es 
de desear su ruina? “Cada mañana haré callar a los malvados del país, 
para excluir de la ciudad de Dios todos los malhechores” (Sal 101,9). 


Algunos añaden otra respuesta: 


d) Sentido escatológico. Más que parábola histórica, dicen, el rela- 
to es una parábola escatológica. Se refiere al juicio definitivo para la 
instauración del reinado del Señor en la nueva era. En el juicio defini- 
tivo todos los malvados tienen que desaparecer, mientras que los ju- 
díos representan la comunidad de los salvados. 


No faltan rasgos escatológicos, mucho más abundantes en las adi- 
ciones griegas. En cambio falta el triunfo del Señor, la reunión de los 
dispersos, el reinado universal desde Jerusalén. 

e) Etiología festiva. Uno de los objetos del relato, si no el más 
importante, es dar razón de una fiesta popular llamada Purim = 
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Suertes. El autor, o los autores, lo explican puntualmente al final del 
relato. 


El doble texto 


El original que leemos hoy está escrito en hebreo. Algunos colocan 
su composición en la primera época del influjo helenista, durante el 
siglo lll a.C. Otros prefieren la época de Antíoco IV, cuando surge el 
partido de la resistencia activa al emperador (véase 1 Mac). El libro 
ofrece indicios para ambas dataciones. 


El libro se leyó en zonas y épocas más tranquilas para los judíos. 
Entonces un autor lo traduce al griego e introduce, aparte retoques 
menores, varios textos, compuestos originalmente en griego y distri- 
buidos a lo largo del relato. Son las adiciones, que los católicos consi- 
deran canónicas (deuterocanónicas) y los protestantes consideran 
“apócritas”. 

El traductor griego quiere hacer explícita la acción de Dios con 
varios recursos: el sueño que, con su explicación, sirve de marco a la 
obra, plegarias en el momento más grave del peligro, aclaraciones; 
compone por su cuenta los edictos de Amán y de Asuero; amplifica 
una escena dramática. Y traslada los sucesos al tiempo de Antajerjes 
(465-424, si se trata del Primero). 


Algunas ediciones ofrecen seguida la traducción del texto hebreo y 
añaden reunidas en apéndice las adiciones del griego. Otras ediciones 
ofrecen dos traducciones completas, del hebreo y del griego. Nosotros, 
como otros muchos, iremos insertando las adiciones griegas a lo largo 
del relato, y las imprimimos en cursiva para comodidad del lector. 


Ester no es mencionada por el Eclesiástico, pero el libro ha sido 
comentado en la tradición judía y cristiana. 


11,2 


11 2El año segundo del reinado 
del emperador Artajerjes, el día 
uno de abril, tuvo un sueño 
Mardoqueo, de Yaír, de Semeí, 
de Quis, benjaminita, 3un judío 
que vivía en la ciudad de Susa, 
funcionario de la corte, tuno de 
los deportados que Nabucodo- 
nosor, rey de Babilonia, había 
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llevado cautivos desde Jerusalén 
con Jeconías, rey de Judá. 
SSoñó lo siguiente: una bara- 
húnda de gritos, truenos, un te- 
rremoto, tumulto en la tierra. 
6Luego aparecieron dos grandes 
dragones dispuestos al combate; 
lanzaron un rugido, "y al oírlo, 
todas las naciones se armaron 
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para atacar a la raza de los jus- 
ÍOs. 

SEl día quedó oscuro y som- 
brío. ¡Día de tribulación y an- 
gustia, calamidades y tumultos! 
Toda la raza de los justos Se 
asustó, temiendo la ruina, y se 
dispusieron a morir; pero grita- 
ron al Señor, y en respuesta a 


11, 2-12 Empezamos la lectura del libro 
por la primera pieza del marco que el autor 
griego ha sobrepuesto al relato hebreo ori- 
ginal. 

Al inventar e introducir este prólogo, el 
autor griego cambia profundamente el tono 
del libro; más el tono que la sustancia y forma 
narrativa; le añade un color apocalíptico. 

En el aspecto narrativo: el prólogo ade- 
lanta el nombre de Mardoqueo, que en el ori- 
ginal entra en escena sólo en el cap. 2. Ade- 
más nos da el esquema de la trama, según 
modelos tradicionales de la historia de Israel: 
surge un grave peligro para el pueblo, el pue- 
blo se dirige a Dios, Dios lo libra dándole la 
victoria. El esquema, por lo demás, es tan 
genérico que no quita interés al posible desa- 
rrollo del argumento; solamente tranquiliza al 
lector acerca del desenlace. 

La reducción a sueño es muy artificial y 
poco feliz: se sobreponen imágenes y datos 
heterogéneos que confunden y quitan vigor. 
Por un lado hay una teofanía, unos dragones 
y un río caudaloso; por otro, una oscuridad 
seguida de luz. Las naciones se mueven 
contra el pueblo de los justos: dato demasia- 
do abstracto para formar parte de la visión. 

No vale defender este sueño apelando a 
su carácter; estamos acostumbrados a leer 
sueños bien coherentes en otros pasajes 
bíblicos, concretamente en el apocalipsis de 
Daniel. En realidad sucede que el autor, falto 
de auténtica fantasía, ha construido un sueño 
intelectual, con datos de teofanías tradiciona- 
les y siguiendo la moda de usar animales en 
clave alegórica (cfr. Dn 7). Este sueño es una 
mala alegoría. 

Con todo, puede producir algún efecto: 
los hechos están previstos por Dios; se los 
comunica a Mardoqueo como a un profeta o 
vidente. Los hechos son teofánicos, el ene- 
migo encarna el poder hostil al pueblo. El 


hecho individual del relato adquiere cierta 
categoría genérica, y se podrá leer en nue- 
vas situaciones críticas. | 

A pesar del tiempo de reflexión concedi- 
do a Mardoqueo, el paso del sueño a la 
narración resulta violento. El lector, sin que- 
rer, piensa que Asuero es uno de los drago- 
nes. 

11,2 Como el relato original comenzaba 
el año tercero, el sueño se data con un año 
da anticipación. 

Es de notar en estas novelas tardías el 
afán de identificar la tribu del protagonista: 
Tobit de Neftalí, Judit de Simeón, un benja- 
minita (como Saúl) vencerá a un descendien- 
te de Agag. 

11,3 El judío funcionario en una corte 
extranjera es topos frecuente en la literatura 
hebrea de la época, basado en hechos anti- 
guos (p. ej. Nehemías en la corte de Persia; 
en la corte de Senaquerib se encuentra un 
Tobías escribano, según documentos cunel- 
formes). 

11,4 Se refiere a la primera deportación, 
del 597. Como la dinastía persa de Ciro 
ocupa el trono de Babilonia el año 539 y el 
primer Asuero o Jerjes comienza a reinar el 
486, el narrador introduce una coordenada 
de ficción. 

11,6 El dragón puede ser de ascenden- 
cia mítica y se presenta en el Antiguo Tes- 
tamento bajo diferentes formas: el monarca 
asirio en ls 14,29, el monstruo marino que es 
el mar Rojo (Isaías Segundo y salmos), ser- 
piente del paraiso, Egipto como cocodrilo en 
Ez 32; perdura en Ap 12; 13,2; 16,13; 20,2. 
¿Resultará correcta esta primera impresión”? 
El epílogo lo dirá. 

11,7 La raza de los justos es obviamente 
el pueblo judío. 

11,8 Imitación de Sofonías. 

11,10 Véanse Is 48,18; Sal 46,5. 


1075 


su clamor, un río enorme y cau- 
daloso surgió como de una fuen- 
tecilla; "apareció una luz y 
salió el sol; los oprimidos se cre- 
cieron y devoraron a los gran- 
des, 

Cuando Mardoqueo desper- 
tó, se le había grabado profun- 
damente aquel sueño, en el que 
había visto los planes de Dios, y 
estuvo dándole vueltas hasta la 
noche, intentado descifrarlo. 


Asuero y Vasti 


1 ¡Era en tiempo del rey Asuero 
cuyo Imperio abarcaba ciento 
veintisiete provincias, desde la 
India hasta Etiopía. 


2-3El año tercero de su reina- 


ESTER 


polis de Susa, ofreció un ban- 
quete a todos los generales y ofi- 
cialidad del ejército persa y 
medo, a la nobleza de palacio y a 
los gobernadores de las provin- 
cias, *para hacer alarde durante 
muchos días, ciento ochenta 
días, de las riquezas y el esplen- 
dor de su reino, de su extraordi- 
nario fasto y su grandeza. 
SPasados aquellos días, el rey 
ofreció un banquete de siete días 
a toda la población de la acrópo- 
lis de Susa, chicos y grandes, en 
la explanada de los jardines del 
palacio. “Había colgaduras de 
lino blanco y púrpura violeta que 
pendían de columnas de mármol] 
blanco, sujetas a unas anillas de 
plata sobre el pavimento de mo- 
saico, hecho de malaquita, már- 


1,11 


mol blanco y nácar. "Había copas 
de oro para la bebida, todas dis- 
tintas, y vino abundante, ofreci- 
do por el rey con esplendidez 
regia. 8La norma para beber era 
que nadie obligase a nadie; el rey 
había ordenado a todos los sir- 
vientes de palacio que respetaran 
los deseos de cada uno. 

2Por su parte, la reina Vasti 
ofreció un banquete a las muje- 
res del palacio real de Asuero. 

OF] séptimo día, cuando el rey 
estaba alegre por el vino, ordenó a 
Maumán, Bazata, Jarbona, Baga- 
tá, Abgatá, Zetar y Carcás, los 
siete eunucos adscritos al servicio 
personal del rey Asuero, !!que le 
trajeran a la reina Vasti con su 
corona real, para que los genera- 
les y el pueblo admirasen su be- 


do, el rey, que residía en la acró- 


11,12 La solución se dará al final del 
libro, a la luz de los hechos (no por adelanta- 
do, como en el libro de Daniel). 


1,1-2,20 Esta es la primera parte o sec- 
ción del libro, que podríamos titular “Cambio 
de reinas”. Está construida con sabias co- 
rrespondencias, y conviene leerla atendiendo 
a relaciones y contrastes. 

Primero una fiesta, que va creciendo 
hacia el momento culminante, la presenta- 
ción de la reina, allí se precipita la suerte ad- 
versa de la reina. Segundo, es una subida 
gradual hacia la exaltación de la nueva reina. 

En la primera mitad hay un desfile simé- 
trico de personajes: Ásuero — siete eunucos 
— Vasti — siete consejeros — Asuero. En la 
segunda mitad el movimiento es diverso: de 
la masa de jóvenes se destaca una; Mar- 
doqueo y Ester — Hegeo y Ester — Asuero y 
Ester. 

Una caída condiciona y prepara una 
exaltación. Al fina! del capítulo 1 Vasti ha ter- 
minado su papel en el drama. 

Las descripciones responden bastante 
bien a lo que sabemos de los persas por 
fuentes propias o por informes griegos (He- 
rodoto, Jenofonte). Esto no significa que el 
autor conociera su ambiente de primera 
mano, pues pudo haber leído libros sobre los 
persas. 


1,1 Este dato, que históricamente es co- 
rrecto, tiene en el relato una función precisa: 
mostrar el poder del emperador y subrayar su 
universalidad. Desde la India hasta Etiopía 
es prácticamente todo el mundo. En tal caso 
Israel no es una nación independiente, sino 
un pueblo o una raza; más tarde veremos 
que su situación es de diáspora. 

1,3-4 Primer banquete del libro, que va a 
resultar triple. El banquete va a ser uno de 
los leitmotiv del libro: durante los banquetes 
se van a decidir los destinos más importantes 
del libro, los banquetes celebrarán sucesos 
prósperos o fatales; y todo el libro invitará a 
la celebración profana de un banquete judío 
en memoria de la liberación. En la sección 
que comentamos hay banquete al principio y 
al fin. 

1,6 El autor describe mirando de arriba 
abajo y fijándose en el colorido. No es posi- 
ble identificar exactamente los materiales re- 
feridos. El Griego amplía la enumeración. 

1,7-8 Según fuentes antiguas, a veces se 
imponían reglas en el beber. 

1,9 Según costumbre oriental, había se- 
paración de sexos en el banquete. 

1,10 Comienza propiamente la acción, 
después de haber descrito con regusto la 
magnificencia. La presentación de la reina no 
aparece como un acto oficial, sino como el 
último alarde, como vanidad o capricho de un 


1,12 


lleza, porque era muy hermosa. 
Pero cuando los eunucos le 
transmitieron la orden del rey, la 
reina Vasti no quiso ir. El rey 
tuvo un acceso de ira y montó en 
cólera; !luego consultó a los 
letrados —porque los asuntos del 
rey se solían consultar a los ex- 
pertos en derecho—; !l“mandó que 
se presentaran Carsená, Setar, 
Admatá, Tarsis, Mares, Marsana 
y Memucán, los siete grandes del 
reino de Persia y Media, que for- 
maban parte del consejo real y 
ocupaban los primeros puestos en 
el reino, y les preguntó: 

IS=¿Qué sanción hay que im- 
poner a la reina Vasti por no 
haber obedecido la orden del rey 
Asuero, transmitida por los 
eunucos? 

I6Ante el rey y los grandes del 
reino respondió Memucán: 

—La reina Vasti no sólo ha fal- 
tado al rey, sino a todos los go- 
bernadores y a todos los súbditos 
que tiene el rey ÁAsuero en las 


ESTER 


provincias. Porque cuando las 
mujeres se enteren de lo que ha 
hecho la reina, despreciarán a sus 
maridos. Dirán: «El rey Asuero 
mandó que se presentara la reina 
Vasti, y ella no fue». !$Hoy 
mismo, las mujeres de los prínci- 
pes de Persia y Media que oigan 
lo de la reina, ¡cómo hablarán a 
sus maridos! Acabarán despre- 
ciándolos y riñendo. !?Si al rey le 
parece bien, publique un decreto 
real, que se incluirá en la legisla- 
ción de Persia y Media con 
carácter irrevocable, prohibiendo 
que Vasti se presente al rey 
Asuero y otorgando el título de 
reina a otra mejor que ella, 
Cuando por todo el inmenso 
Imperio del rey oigan al decreto 
real, todas las mujeres honrarán a 
sus maridos, nobles o plebeyos. 
21E] rey y los príncipes aproba- 
ron la propuesta. El rey hizo lo 
que había sugerido Memucán: 
22mandó cartas a todas las provin- 
cias del Imperio, a cada una en su 
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escritura y a cada pueblo en su 
lengua, ordenando que fuese el 
marido quien mandase en casa. 


Ester, elegida reina 


2 ¡Más adelante, cuando se le 
pasó la cólera, el rey se acordó de 
Vasti, de lo que había hecho y lo 
que él decretó con aquel motivo. 
2Entonces le dijeron los cortesa- 
nos: 

3—Que le busquen al rey mu- 
chachas solteras guapas. El rey 
puede nombrar comisarios en to- 
das las provincias del Imperio 
para que reúnan a todas las mu- 
chachas en el harén de la acrópo- 
lis de Susa, bajo el mando de He- 
geo, eunuco real guardián de las 
mujeres, que les dará cremas de 
tocador, *y la muchacha que más 
le guste al rey sustituirá a la reina 
Vasti. 

Al rey le agradó la propuesta, 
y fue lo que se hizo. 

SEn la acrópolis de Susa vivía 


rey bebido. El envío de los siete eunucos 
como escolta indica deferencia y solemnidad. 
El Gr cambia los nombres. 

1,12 El autor no motiva la negativa de 
Vasti, la subraya con el recurso de la breve- 
dad. Dado el puesto de la mujer, aunque 
fuese reina, en la sociedad de entonces esa 
negación es como una rebelión en palacio, 
con testigos. 

1,13 Los consejeros son a la vez exper- 
tos en derecho y en interpretar el futuro con 
técnicas diversas; véase ls 47,13. El narrador 
hebreo no les puede conceder mucha autori- 
dad; en su relato los hace instrumentos invo- 
luntarios de la exaltación de Ester. 

1,16-18 El consejero traslada hábilmente 
la cuestión personal a términos políticos: la 
rebelión en palacio va a significar una rebe- 
lión general en el reino. Como un primer paso 
de emancipación de la mujer, que se ha de 
frenar sin tardanza. 

1,19-20 El castigo es como una aplica- 
ción de la ley del talión: la que no quiso venir 
invitada, que no pueda venir más. 


“Otra mejor que ella” quiere decir en bo- 
ca del consejero una más obediente, más 
sumisa. Frase casi irónica si consideramos el 
papel de la nueva reina en la historia. 

1,21-22 El decreto que depone a la reina 
tiene alcance político y doméstico general, 
como triunfo de todos los maridos del reino. 
“Mujer que respeta al marido es tenida por 
sensata” (Eclo 26,26). 


2,1-4 Se supone que entre todas las 
mujeres del harén no había ninguna capaz 
de suceder a Vasti como reina; por eso hace 
falta reclutar más jóvenes. En la narración 
esa multitud de muchachas escogidas en 
todo el reino servirán para realzar la belleza 
de Ester. Como quien dice, un concurso de 
belleza en la corte imperial. El relato va a pro- 
ceder por alternancia, de la multitud a Ester, 
por tres veces. Su ascenso será rápido, rit- 
mado en tres conquistas fulminantes: Hegeo 
(v. 9), todos (v. 15), el rey (v. 17). 

2,5-6 El nombre es de origen babilonio y 
contiene el nombre del dios Marduk. 
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un judío llamado Mardoqueo, hi- 
jo de Yaír, de Semeí, de Quis, 
benjaminita, éque había sido de- 
portado desde Jerusalén con Je- 
conías, rey de Judá, entre los cau- 
tivos que se llevó Nabucodo- 
nosor, rey de Babilonia. "Mar- 
doqueo había criado a Edisa, es 
decir, Ester, prima suya, huérfa- 
na de padre y madre. La mucha- 
cha era muy guapa y atractiva, y 
al morir sus padres, Mardoqueo 
la adoptó por hija. 

¿Cuando se promulgó el decre- 
to real, llevaron a muchas chicas 
a la acrópolis de Susa, bajo las 
Órdenes de Hegeo, y llevaron 
también a Ester a palacio y se la 
encomendaron a Hegeo, guar- 
dián de las mujeres. 

2A Hegeo le gustó la mucha- 
cha, y como le agradó le dio 
inmediatamente las cremas de 
tocador y los alimentos y le asig- 
nó siete esclavas, escogidas del 
palacio real; después la trasladó, 
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con sus esclavas, a un aparta- 
mento mejor dentro del harén. 

¡OEster no dijo de qué raza ni 
de qué familia era, porque Mar- 
doqueo se lo había prohibido. 

'IMardoqueo paseaba diaria- 
mente ante el atrio del harén para 
enterarse de cómo iba Ester y 
cómo la trataban. 

12Cada muchacha se prepara- 
ba durante doce meses, según el 
reglamento de las mujeres —es lo 
que duraba el tratamiento de be- 
lleza: seis meses a base de aceite 
de mirra y seis meses con diver- 
sos bálsamos y otras cremas fe- 
meninas—; !3después, cuando le 
legaba el turno de presentarse 
ante el rey Asuero, le daban todo 
lo que quería llevar consigo del 
harén al palacio real. !*Entraba 
por la tarde, y a la mañana volvía 
a un segundo harén, a las Órde- 
nes de Sagsegaz, eunuco real 
guardián de las concubinas; ya 
no volvía a presentarse al rey, a 


2,20 


no ser que el rey la desease y la 
llamase expresamente. 

ISCuando a Ester, hija de Abi- 
jail, tío de Mardoqueo, su padre 
adoptivo, le llegó el turno de 
presentarse al rey, se contentó 
con lo que dijo Hegeo, eunuco 
real, guardián de las mujeres. 
Ester se ganaba a cuantos la 
veían. !1óEn el año séptimo del 
reinado de Asuero, el mes de 
enero, o sea, el mes Tebet, lleva- 
ron a Ester al palacio real, al rey 
Asuero, ly el rey la prefirió a 
las Otras mujeres, tanto que la 
coronó, nombrándola reina en 
vez de Vasti. 

ISDespués ofreció un gran 
banquete, en honor de Ester, a 
todos sus generales y oficiali- 
dad, ordenó un día de descanso y 
repartió regalos con esplendidez 
regia. 

Cuando Ester pasó al segun- 
do harén, como las demás mu- 
chachas, "no dijo de qué raza ni 


2,7 El primer nombre significa probable- 
mente mirto; el segundo es el nombre de la 
diosa Istar. Es decir, los dos protagonistas 
tienen nombres muy poco judíos (lo contrario 
de Judit o Tobías). (El griego dice que con 
intención de tomarla por esposa). 

2,8 El autor supone que ni Mardoqueo ni 
Ester se podían oponer al decreto real. Por lo 
demás, en cuestiones de observancias, el au- 
tor parece ser bastante liberal. La lucha del 
pueblo será por la existencia, no por obser- 
vancias (el griego corregirá la visión). Ester 
aceptará comida de la mesa real (como el rey 
Joaquín en Babilonia, 2 Re 25,29). 

2,10 Este silencio es factor esencial de 
toda la narración, aunque no sea muy verosí- 
mil. Además se destaca la docilidad de Ester 
a su primo, en contraste con la desobedien- 
cia de Vasti al rey. 

2,11 Mardoqueo no abandona su función 
de padre adoptivo; su relación personal con 
Ester será clave de lo que sigue. Su oficio en 
la corte le permite seguir de cerca la vida de 
su protegida. 

2,15-16 De la multitud de muchachas 
seleccionadas en todo el imperio se destaca 


claramente Ester: entra con nombre, apellido 
y estado civil; se presenta con su propia be- 
lleza, con los adornos sugeridos por Hegeo, 
sin alardes personales; se registra la fecha 
de su llamada. Todo sucede rápidamente, en 
una conquista arrolladora. 

2,17 Este verso es el centro de gravedad 
de los dos capítulos, hacia él se movía todo. 
El lector israelita, conocedor de las propias 
tradiciones, descubre sin dificultad la acción 
discretísima del Señor, que lo ha predispues- 
to todo. Ester ha resultado mejor que todas 
sus compañeras y mejor que la reina prece- 
dente: gran victoria judía en el imperio y en la 
corte extranjera. Victoria leal, según las re- 
glas del juego definidas por la legislación. 

2,18 Inútil repetir la descripción del ban- 
quete, que el lector puede suplir con lo que 
conoce del primer capítulo. Es dudoso si se 
trata de un día de reposo festivo o de una 
condonación temporal de impuestos, o quizá 
de una amnistía. La población ha de festejar 
el gozo del rey, y el triunto de una judía (pien- 
sa el autor). 

2,19-20 Por segunda vez, y cerrando es- 
ta sección, se habla del silencio de Ester y de 
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de qué familia era; se lo había 
encargado Mardoqueo, a quien 
obedecía igual que cuando vivía 
con él. Mardoqueo le había or- 
denado que temiese a Dios y 
cumpliese sus mandamientos co- 
mo cuando vivía con él. Y Ester 
no cambió de conducta. 

21IPor entonces, Mardoqueo 
era funcionario de la corte. Big- 
tán y Teres, dos eunucos reales 
del cuerpo de centinelas, estaban 
descontentos y planeaban un 
atentado contra el rey Asuero. 
22E] plan llegó a oídos de 
Mardoqueo; se lo dijo a la reina 
Ester, y Ester habló al rey por 
encargo de Mardoqueo. Hecha 


ESTER 


una investigación, se descubrió 
la conjura. Los dos eunucos fue- 
ron ahorcados, y el suceso se 
consignó por escrito en los ana- 
les del remo, en presencia del 
rey. 


12 ¡Mardoqueo vivía en la corte 
con Gabazá y Zarra, los dos 
eunucos reales centinelas, ?y 
oyendo sus conversaciones se 
enteró de sus planes, hasta averi- 
guar que preparaban un atentado 
contra el rey Artajerjes. Mardo- 
queo informó al rey de todo. 3El 
rey interrogó a los dos eunucos; 
ellos confesaron y fueron ajusti- 
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ciados. “Entonces el rey mandó 
escribir este suceso en los anales, 
y Mardoqueo, por su cuenta, 
escribió una relación de todo 
aquello. El rey dio a Mardoqueo 
un cargo en la corte y lo recom- 
pensó con regalos. (Pero Amán, 
el de Hamdatá, de Agag, un per- 
sonaje con mucho prestigio ante 
el rey, andaba buscando la ma- 
nera de perjudicar a Mardoqueo 
y a su gente por el asunto de los 
dos eunucos del rey. 


Amán y Mardoqueo 


3 ¡Pasado algún tiempo, el rey 
Asuero ascendió a Amán, hijo de 


la intervención de Mardoqueo. El padre 
adoptivo le sigue como una sombra protecto- 
ra, como un guía incansable. A través de su 
hija adoptada, Mardoqueo ha entrado en el 
harén de palacio, en la cámara del rey; nunca 
había penetrado tanto Mardoqueo, Ester si- 
gue ligada a su pueblo, a su Dios. 

2,21 Comienza la segunda parte o el se- 
gundo acto, que cortaremos al final de capí- 
tulo 3. Siguiendo una sugerencia del autor 
griego, lo titularíamos “Los dos dragones”, 
Mardoqueo y Amán. Veremos aparecer en 
escena un nuevo personaje ni siquiera men- 
cionado hasta ahora; se planteará una lucha 
desigual, que acabará con la victoria fácil del 
favorito real Amán. 

El movimiento de este acto es, por tanto, 
inverso al precedente, que presentaba el as- 
censo seguro de Ester. En Ester triunfaba el 
pueblo judío, en Mardoqueo será vencido, 
por ahora. 

2,21-23 El primer episodio prepara sobre 
todo el momento decisivo de la acción. Co- 
locado aquí, prepara también por contraste el 
ascenso injustificado de Amán; pues se diría 
que el puesto de favorito le tocaría a 
Mardoqueo. 

El oficio de centinelas era un alto cargo; a 
lo mejor Mardoqueo pertenecía al mismo 
cuerpo. La primera intervención de Mardo- 
queo a través de Ester es para salvar la vida 
del rey. (El lector judío piensa: la presencia de 
los judíos en la corte extranjera es muy venta- 
josa; saben ser más fieles que los otros). 


Los datos responden bien a lo que podía 
pasar en una corte antigua. La noticia de los 
anales tiene una importante función narra- 
tiva. 

2,21 El griego dice descontentos del as- 
censo de Mardoqueo. 


12,1-6 El autor griego inventa otra ver- 
sión del hecho, con peligro para el buen 
curso de la narración. Se ha dejado llevar de 
sus ideas sin respetar suficientemente el re- 
lato existente. Introduce a Artajerjes en el 
puesto de Asuero (= Jerjes); habla de una 
recompensa que contradice a 6,3. Mezcla a 
Amán en la conjuración, haciendo de ello el 
comienzo de la tensión y enemistad. Es de- 
cir, falsea y adelanta inútilmente datos. 

Diciendo que Mardoqueo escribía sus 
memorias parece insinuar que el libro se 
remonta a un escrito original del protagonista 
(algo así como las memorias de Nehemías). 


3,1 Al cabo de dos capítulos, ricos en 
sucesos, entra en escena uno de los perso- 
najes principales. De los datos narrativos del 
libro se colige que era noble y funcionario de 
palacio. 

El nombre del personaje podría ser per- 
sa, su filiación es dudosa: podría ser una 
deformación de un nombre persa desconoci- 
do, puede tener referencia bíblica. En el libro 
de Samuel (1 Sm 15,8-33) aparece un rey 
amalecita capturado por las tropas, perdona- 
do por Saúl, ajusticiado por Samuel; su nom- 
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Hamdatá, de Agag. Le asignó un 
trono más alto que el de los mi- 
nistros colegas suyos. “Todos 
los funcionarios de palacio, se- 
gún orden del rey, rendían ho- 
menaje a Amán doblando la ro- 
dilla, pero Mardoqueo no le ren- 
día homenaje doblando la rodi- 
lla. 

3Los funcionarios de palacio 
le preguntaron: 

—¿Por qué desobedeces la or- 
den del rey? 

4Y como se lo decían día tras 
día sin que les hiciera caso, lo 
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denunciaron a Amán, por ver si a 
Mardoqueo le valían sus excu- 
sas, pues les había dicho que era 
judío. 

5Amán comprobó que Mardo- 
queo no le rendía homenaje do- 
blando la rodilla, y montó en 
cólera. £Pero no se contentó con 
echar mano sólo a Mardoqueo; 
como le habían dicho a qué raza 
pertenecía, pensó aniquilar con 
él a todos los judíos del Imperio 
de Ásuero. 

El año doce del reinado de 
Asuero, el mes primero, o sea, el 
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mes de abril, se hizo ante Amán 
el sorteo, llamado «pur». por 
días y por meses. La suerte cayó 
en el mes doce, o sea, el mes de 
marzo. 

SA mán dijo al rey Asuero: 

—Hay una raza aislada, disemi- 
nada entre todas las razas de las 
provincias de tu Imperio. Tienen 
leyes diferentes de los demás y 
no cumplen los decretos reales. 
2Al rey no le conviene tolerarlos. 
Si a vuestra majestad le parece 
bien, decrete su exterminio, y yo 
entregaré a la hacienda trescien- 


bre es Agag. Haciendo de este nombre pro- 
pio una determinación étnica, “aguagita” 
equivaldría a “amalecita”. Favorece esta hi- 
pótesis el hecho de que Mardoqueo sea un 
benjaminita, como Saúl. Otra vez Amalec e 
Israel enfrentados (cfr. Dt 25,19). 

Para oídos hebreos el sonido puede traer 
también a la memoria la figura fantástica de 
Gog (Ez 38-39), y el nombre Amán suena pa- 
recido a hamón (ejército, horda, en el mismo 
texto de Ezequiel). O sea, Amán Agagi suena 
casi como horda de Gog, síntesis escatológi- 
ca de hostilidades contra Israel (los oídos he- 
breos estaban muy acostumbrados a estos 
juegos fonéticos y no preguntaban demasiado 
por la intención consciente del autor). 

3,2 Como Ester entre las demás jóvenes, 
se destaca la conducta de Mardoqueo entre 
todos los cortesanos. Se puede interpretar y 
juzgar el gesto de varios modos. Como la 
ancestral hostilidad de un judío a un amaleci- 
ta; y sería una resistencia no racionalizada; 
como expresión del orgullo de raza: “un judío 
no se inclina ante un funcionario real”; como 
expresión de independencia y dignidad. 

La primera interpretación se basa en la 
lectura etimológica del nombre y hace expli- 
cable la actitud de Mardoqueo. La segunda 
interpretación la condena como orgullo. La 
tercera ve en él un modelo: hay alguien que 
en medio de tanto servilismo sabe mantener- 
se, y por ello se vuelve un reproche de los 
demás. El texto griego se sentirá obligado a 
disculpar el gesto de Mardoqueo frente a 
Dios, por motivos religiosos. 

3,4 El que Amán no se haya dado cuen- 
ta por sí mismo parece indicar que Mardo- 


queo no lo hacía ostentosamente, que se 
perdía entre los demás. En el momento que 
se descubre su resistencia, puede convertir- 
se en otra rebelión en palacio: si el judío no 
se somete, ¿por qué los demás han de ha- 
cerlo?; si no se somete por ser judío, igual 
harán los demás judíos. 

3,6 Lo cual no justifica el designio sinies- 
tro. Es que Amán es desmedido: por una 
descortesía, un pogrom; por un hombre, un 
pueblo. El argumento de que en uno solo se 
ha revelado la perversión peligrosa de todos 
no es válido, no justifica el crimen. 

3,7 Entre la decisión y la acción el narra- 
dor interpone una nota que considera impor- 
tante, que refiere una suerte y una fecha. 
Aparte el sentido genérico de la fiesta de 
Purim (véase la introducción), la noticia resul- 
ta aquí particularmente siniestra. El hombre 
que ha decidido un genocidio por venganza 
personal, sin escrúpulos morales, se muestra 
muy escrupuloso en averiguar los días fastos 
para su acción (el Gr lo dice explícitamente). 
En el mes Nisán cae la Pascua judía, memo- 
ria de la liberación de Egipto. 

3,9-9 Ante el rey tiene que buscar el fa- 
vorito una justificación de su conducta. Lo 
pide el bien de la nación (como en el asunto 
de Vasti). Su descripción de Israel se inspira 
en un oráculo de Balaán (Nm 23,9). 

El imperialismo tiene que unificar y uni- 
formar, no puede resistir diferencias, tiene 
que ser intolerante. Como Mardoqueo es dis- 
tinto de los demás cortesanos, así todo el 
pueblo judío de los demás pueblos dentro del 
imperio; y eso es inaceptable. Los derechos 
de Israel como pueblo se definen concesión 


3,10 13,1 


tas toneladas de plata para el te- 
soro real. 

I0E] rey se quitó el anillo del 
sello y se lo entregó a Amán, 
hijo de Hamdatá, de Agag, ene- 
migo de los judíos, !' diciéndole: 

—Haz con ellos lo que te parez- 
ca, y quédate con el dinero. 

12Los notarios del reino fueron 
convocados para el día trece del 
mes primero. Y tal como ordenó 
Amán, redactaron un documento 
destinado a los sátrapas reales, a 
los gobernadores de cada una de 
las provincias y a los jefes de 
cada pueblo, a cada provincia en 
su escritura y a cada pueblo en 
su lengua. Estaba escrito en 
nombre del rey Asuero y sellado 
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con el sello real. 

ISA todas las provincias del 
Imperio llevaron los correos car- 
tas ordenando exterminar, matar 
y aniquilar a todos los judíos, 
niños y viejos, chiquillos y mu- 
jeres, y saquear sus bienes el 
mismo día: el día trece del mes 
de marzo, o sea, el mes de Adar. 


13 Copia de la carta: 

«El emperador Artajerjes a 
los gobernadores de las ciento 
veintisiete provincias, desde la 
India hasta Etiopía, y a los jefes 
de distrito bajo sus órdenes: 

Jefe de muchas naciones y 
señor de toda la tierra, procuro 
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no ensoberbecerme con la arro- 
gancia que da el poder, sino go- 
bernar siempre equitativa y be- 
névolamente, para que mis súb- 
ditos disfruten siempre de una 
vida sin tormentas. Ofreciendo 
así una política humana, y de- 
jando libertad dentro de nues- 
tras fronteras, intento restable- 
cer la paz tan deseada de todos. 

3»Al consultar a mis conseje- 
ros cómo se podría conseguir es- 
to, Amán, que se distingue por su 
prudencia, hombre de una de- 
dicación sin igual, de una fideli- 
dad inquebrantable y probada y 
cuyas prerrogativas siguen a las 
del rey, “nos ha informado de 
que entre todos los pueblos de la 


tolerante del rey, que se puede revocar por 
razones de estado. La promesa de dinero 
hace más sórdida la propuesta. El autor ha 
hecho una declaración muy importante por 
boca de su personaje; es un análisis de la ra- 
zón de estado semejante a la que se encuen- 
tra algo dispersa en el comienzo del libro del 
Exodo. Refleja la situación en tiempo de los 
Seléucidas, con antecedentes en el edicto de 
Ciro (Esd 1,2-4); podrá reflejar la situación 
bajo el dominio romano. 

3,10-11 La facilidad con que Amán con- 
sigue su petición es irritante. Esta vez el rey 
no consulta a su consejo real, sino que abdi- 
ca su responsabilidad al entregar su sello. 
¡Qué voto de confianza para el crimen! 

La entrega del anillo parece imitada de 
Gn 41,42. El rey no pregunta siquiera el nom- 
bre de ese pueblo, lo llama simplemente 
“ellos”. La concisión del rey contrasta con la 
amplitud relativa de Amán: en dos palabras 
dispone Asuero de diez mil talentos, robados, 
en cuatro palabras de la vida de un pueblo 
inocente. 

3,12 Según el cómputo del autor, se trata 
de la víspera de la Pascua. 

3,13 El estilo junta la precisión legal con 
el énfasis retórico. 


13,1-7 El autor griego ha compuesto un 
texto del decreto referido. Con él ha querido 
analizar y denunciar los motivos de esa razón 
de estado que conduce al genocidio. De ese 


modo ha escrito un documento de perenne 
actualidad. 

El faraón fundaba su política opresora de 
los hebreos en la razón de estado: razón eco- 
nómica, pues daban mano de obra baratísima; 
razón militar, para que no se sumasen a posi- 
bles invasores; razón política, para que la mi- 
noría no creciese y se hiciese amenazadora. 

El monarca persa va contrastando su 
propia política, modelo en todos los órdenes, 
con la conducta del pueblo judío, reprobable 
en todo. Ese acumular adjetivos, de alaban- 
za propia y desprecio ajeno, con las grandes 
alabanzas del primer ministro, son un retrato 
sarcástico por una doble inversión de planos. 

a) La descripción del propio gobierno es 
un cuadro del gobierno ideal (no del todo 
según el ideal israelita: Sal 72, sino de modo 
genérico, sapiencial. 

a”) Mientras que el pueblo judío es para- 
digma de maldad. El contraste de conjunto se 
especifica en antítesis particulares, como equi- 
dad-criminal, seguridad-amenaza, paz-hostili- 
dad, orden-desobediencia, libertad-estorbo... 

Todo son cosas genéricas: las virtudes del 
gobierno no se comprueban con hechos con- 
cretos, las gravísimas acusaciones no se sus- 
tancian con crimenes comprobados. En la mis- 
ma exposición se está viendo la falsedad. 

b) Añádese el contexto narrativo, según 
el cual todo procede de una venganza mez- 
quina y calculada de Amán, comprometido 
antaño con los conjurados (según el autor 
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tierra hay un pueblo hostil, con 
un régimen jurídico opuesto al 
de todas las naciones, que des- 
deña continuamente las órdenes 
reales, hasta el punto de estor- 
bar nuestra política irreprocha- 
ble y recta. 

S»Así, pues, considerando que 
este pueblo singular, enemigo de 
todos y completamente aparte 
por su legislación, hostil a nues- 
tros intereses, comete los peores 
crímenes, hasta el punto de ame- 
nazar la estabilidad de nuestro 
reinado. 

6»Ordenamos que el día ca- 
torce del mes de marzo, el mes 
de Adar, del presente año todos 
los que se os indican en la carta 
de Amán, nuestro jefe de gobier- 
no, que es como nuestro segundo 
padre, sean exterminados de 
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raíz, con sus mujeres y niños, 
por la espada de sus enemigos, 
sin compasión ni miramiento 
alguno, para que, arrojados 
violentamente al sepulcro en un 
solo día estos enemigos de ayer 
y de hoy, nuestra política mar- 
che en el futuro con seguridad y 
orden perpetuos». 


3 1MEl texto de la carta, con fuer- 
za del rey para todas y cada una 
de las provincias, se haría públi- 
co a fin de que todos estuviesen 
preparados para aquel día. 

ISObedeciendo al rey, los co- 
rreos partieron veloces. El edicto 
fue promulgado en la acrópolis 
de Susa, y mientras el rey y 
Amán banqueteaban, toda Susa 
quedó consternada. 


3,15 4,4 


Ester conjura el peligro 


Á ¡Cuando Mardoqueo supo lo 
que pasaba, se rasgó las vestidu- 
ras, se vistió un sayal, se echó 
ceniza y salió por la ciudad lan- 
zando gritos de dolor: 

—¡Desaparece un pueblo ino- 
cente! 

2Y llegó hasta la puerta del pa- 
lacio real, que no podía fran- 
quearse, llevando un sayal. 

3De provincia en provincia, 
según se iba publicando el decre- 
to real, todo era un gran duelo, 
ayuno, llanto y luto para los ju- 
díos; muchos se acostaron sobre 
saco y ceniza. 

“Las esclavas y los eunucos de 
Ester fueron a decírselo, y la 
reina quedó consternada; mandó 
ropa a Mardoqueo para que se 


griego), que toma la iniciativa de la hostilidad. 
Así resulta que, no habiendo cometido cri- 
men alguno los judíos, todas las alabanzas 
propias del valido suenan a burla despiada- 
da. Libertad que persigue a un pueblo iner- 
me, paz que desata una matanza feroz, liber- 
tad que no tolera leyes diversas, rectitud que 
condena sin escuchar ni indagar, benevolen- 
cia que no perdona a mujeres y niños... 

c) El estilo oficial y pomposo de la carta 
subraya el tono sarcástico (la traducción in- 
tenta reproducir ese tono). 

En manos del autor griego, el decreto 
desborda el marco narrativo y se convierte en 
denuncia indignada y sarcástica de muchas 
situaciones semejantes; de las que sufrieron 
los hebreos bajo los diadocos y epígonos, de 
las que sufrirán bajo los romanos. 

La carta queda ahí, clavada en las pági- 
nas del libro, como documento profético para 
muchas edades futuras, incluida la nuestra. 

3,14 El plazo de once meses no permiti- 
rá la huida a los judíos, ya que el imperio es 
universal; permitirá identificarlos, descubrir- 
los, preparar cuidadosamente la ejecución; 
hará más cruel la espera de los condenados 
a muerte. 

3,15 Es el tercer banquete del libro, cele- 
brando la victoria de Amán. Y con este ban- 
quete termina el segundo acto. 


4 Podemos considerar como acto tercero 
y final el dramático desenlace que se va rea- 
lizando desde este capítulo hasta el final del 
capítulo 8. Por razones de extensión podría- 
mos cortar al final del capítulo 5. Es la parte 
sustancial del libro, donde el autor dará la 
medida de su talento. 

4,1 De la consternación general se des- 
taca una figura patética. De nuevo el paso de 
la masa anónima al individuo protagonista. 
Su gesto se dilatará en seguida a todo su 
pueblo. 

El gesto de Mardoqueo es, ante todo, el 
comienzo de un gran rito de duelo, como el 
solista que invita y arrastra al coro. Es, ade- 
más, por el lugar, una denuncia y un desafío. 
Proclamando su dolor aspira, quizá, a des- 
pertar la conciencia de un pueblo indiferente; 
acercándose al palacio real, desafía las iras 
de los poderosos. Conciencia de su propio 
pueblo, quisiera ser conciencia de otros. 

Aquí ha escrito el autor griego su mejor 
verso, perpetuamente moderno. 

4,4-16 Se desarrolla un curioso diálogo a 
distancia entre Mardoqueo y Ester. Porque 
Mardoqueo no se contenta con lamentarse, 
sino que comienza a actuar para conjurar el 
peligro. 

Ester, primero se entera del duelo de 
Mardoqueo, sin conocer la causa; después, 


4,5 15,1 4,9-10 


vistiera y se quitara el sayal, 
pero Mardoqueo no la aceptó. 
SEntonces Ester llamó a Hatac, 
uno de los eunucos reales al ser- 
vicio de la reina, y le mandó ir a 
Mardoqueo para informarse de 
lo que pasaba y por qué hacía 
aquello. SHatac fue a hablar con 
Mardoqueo, que estaba en la 
plaza, ante la puerta de palacio. 
7Mardoqueo le comunicó lo que 
había pasado: le contó en detalle 
lo del dinero que Amán había 
prometido ingresar en el tesoro 
real a cambio del exterminio de 
los judíos; $y le dio una copia del 
decreto que había sido promul- 
gado en Susa ordenando el exter- 
minio de los judíos, para que se 
la enseñara a Ester y le informa- 
ra, que mandase a la reina pre- 
sentarse al rey intercediendo en 
favor de los suyos. 


ESTER 


15 !Que le dijese: 

2«Acuérdate de cuando eras 
pequeña y yo te daba de comer. 
El virrey Amán ha pedido nues- 
tra muerte. 3Invoca al Señor, ha- 
bla al rey en favor nuestro, 
líbranos de la muerte». 


Á 9-¡OHatac transmitió a Ester la 
respuesta de Mardoqueo, y Ester 
le dio este recado para Mardo- 
queo: 

!I_Los funcionarios reales y la 
gente de las provincias del Im- 
perio saben que, por decreto real, 
cualquier hombre o mujer que se 
presente al rey en el patio inte- 
rior sin haber sido llamado es reo 
de muerte; a no ser que el rey, 
extendiendo su cetro de oro, le 
perdone la vida. Pues bien, hace 
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un mes que el rey no me ha lla- 
mado. 

¿Cuando Mardoqueo recibió 
la respuesta de Ester, !3ordenó 
que le contestaran: 

No creas que por estar en 
palacio vas a ser tú la única que 
quede con vida entre todos los 
judíos. ¡Ni mucho menos! !*Si 
ahora te niegas a hablar, la libe- 
ración y la ayuda les vendrán a 
los judíos de otra parte, pero tú y 
tu familia pereceréis. Quizá has 
subido al trono para esta oca- 
sión. 

ISEntonces Ester envió esta 
respuesta a Mardoqueo: 

16 Vete a reunir a todos los ju- 
díos que viven en Susa; ayunad 
por mí. No comáis ni bebáis du- 
rante tres días con sus noches. 
Yo y mis esclavas haremos lo 
mismo, y al acabar me presenta- 


se entera de la causa leyendo el decreto; 
después, recibe órdenes tajantes. Las rela- 
ciones urgentes entre Mardoqueo y la reina 
aumentan el peligro, pero no hay otra salida. 

4,4 Ester envía ropa para que Mardoqueo 
pueda cambiarse y entrar en palacio y dar 
explicaciones. 


15,2-3 El griego añade aquí un detalle 
afectuoso a una razón personal. El hebreo no 
se deja emocionar y se mantiene en el plano 
de las razones nacionales. 


4,11-14 La situación se agrava, y ello sir- 
ve para la tensión narrativa; pero sirve sobre 
todo para identificar a Ester con su pueblo en 
el peligro. Sería muy cómodo ayudar desde 
una posición segura, sin riesgos. Según la 
tradición bíblica (los hermanos de José, 
Moisés, David, el siervo del Señor), liberar es 
acto de solidaridad, que se realiza desde 
dentro, compartiendo el dolor y peligro de los 
demás israelitas. Y esto es lo que afirma, con 
vehemencia, con dureza, Mardoqueo. Sin 
estos versos faltaría mucho, algo esencial, a 
la dimensión humana del libro; y es justo que 
se diga en el diálogo de los dos personajes 
centrales. 

Mardoqueo no niega el peligro indicado 


por Ester ni lo suaviza, lo extiende a la otra 
alternativa: si Ester se desentiende, caerá 
víctima de la común amenaza, su condición 
de reina no cancelará su condición de judía. 
Más aún, si Ester se distancia de su pueblo 
en el peligro, quedará distante y fuera en la 
liberación; porque la liberación vendrá —Mar- 
doqueo lo sabe por su fe en el Señor-, y el 
hombre es sólo instrumento. Elección en Is- 
rael no es para el privilegio, sino para el ser- 
vicio; si Ester ha sido elegida, lo ha sido pre- 
cisamente para este momento decisivo. Es 
poco ser reina del imperio persa, es mucho 
ser liberadora del pueblo de Dios. 

Como Asuero rechazó a Vasti desobe- 
diente y eligió “una mejor que ella”, así Dios 
rechazará a Ester y escogerá alguien mejor 
que ella en caso de no obedecer. 

Mardoqueo es la conciencia lúcida de su 
pueblo, y su instrumento es la palabra. 

4,15-16 No es que Ester se negase o se 
resistiese, simplemente informaba sobre la 
situación. El autor necesitaba una Ester ple- 
namente consciente y responsable. Al pro- 
nunciar la última frase, Ester asume su ver- 
dadero papel. 

El ayuno tiene obviamente carácter religio- 
so —el autor evita en su libro explicitar el aspec- 
to religioso-, y el autor griego aprovecha el 
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ré ante el rey, incluso contra su 
orden. S1 hay que morir, moriré. 

l"Mardoqueo se fue a cumplir 
las instrucciones de Ester. 


13 8Y oró así, recordando todas 
las hazañas del Señor. 

9-Señor, Señor, rey y dueño de 
todo, porque todo está bajo tu 
poder y no hay quien se oponga a 
tu voluntad de salvar a Israel. 
Tú creaste el cielo y la tierra y 
todas las maravillas que hay bajo 
el cielo, y eres Señor de todo, "ni 
hay, Señor, quien se te pueda opo- 
ner. Tú lo sabes todo. Si yo me 
niego a postrarme ante ese sober- 
bio Amán, tú sabes bien, Señor, 
que no lo hago por arrogancia, 
orgullo o vanidad; que por sal- 


ESTER 


var a Israel, de buena gana le be- 
saría yo la planta del pie. '9Si me 
he negado a hacerlo es porque 
para mí Dios está por encima de 
cualquier hombre. Yo no me pos- 
tro ante nadie si no es ante ti, 
Señor mío; no lo hago por orgu- 
llo. ¡BPues bien, Señor, Dios rey, 
Dios de Abrahán, perdona a tu 
pueblo; porque traman nuestra 
muerte, han deseado aniquilar tu 
antigua heredad. “No desprecies 
la porción que te rescataste del 
país de Egipto; "escucha mi sú- 
plica, apiádate de tu heredad, 
cambia nuestro duelo en fiesta, 
para que vivamos celebrando tu 
nombre, Señor. No hagas enmu- 
decer la boca de los que te alaban. 

ISAnte la muerte inminente, 
todos los israelitas gritaban a 


13,18 14,5 


Dios con todas sus fuerzas. 


14 ¡La reina Ester, temiendo el 
peligro inminente, acudió al Se- 
ñor. ?Se despojó de sus ropas 
lujosas y se vistió de luto; en vez 
de perfumes refinados, se cubrió 
la cabeza de ceniza y basura, y 
se desfiguró por completo, cu- 
briendo con sus cabellos revuel- 
tos aquel cuerpo que antes se 
complacía en adornar. ¿Luego 
rezó así al Señor, Dios de Israel: 
«Señor mío, único rey nuestro. 

Protégeme, que estoy sola 
y no tengo otro defensor 

fuera de ti, 

4pues yo misma 

me he expuesto al peligro. 
Desde mi infancia oí, 


momento para insertar dos plegarias que 
acompañen y expresen el sentido del ayuno. 


13,8-14,19 Las dos plegarias tienen va- 
rios elementos básicos en común: de Dios se 
predica el poder y la sabiduría, en sentido de 
conocimiento del corazón humano; en nom- 
bre del pueblo se confiesa, de modo genéri- 
co, el pecado y se pide perdón; en una “con- 
fesión negativa” se proclama la propia ino- 
cencia en el asunto específico (sin negar la 
participación genérica en el pecado del pue- 
blo); en la motivación de la plegaria se des- 
taca el tema de la alabanza de Dios, como 
definición del pueblo judío. 

La oración de Ester presenta una forma 
rítmica más regular, y pasa fácilmente del 
singular al plural, como sí estuviera más mez- 
clada con todo el pueblo, mientras Mardo- 
queo lo representa casi litúrgicamente. 


13,8 Sal 77,12; 105,5; 119,52; recordar 
las hazañas en la oración equivale a enume- 
rarlas y meditarlas; el autor resume la serie 
en la fórmula genérica del verso siguiente. 

13,9 La salvación es el tema dominante: 
en ella se manifiesta realmente el poder 
incontrastable del Señor, como lo demuestra 
la historia. 

13,10-11 Del poder histórico se remonta 
al poder cósmico, según esquema conocido. 


13,12-14 El autor se siente obligado a 
excusar el gesto de Mardoqueo, como si la 
inclinación ante Amán significase adoración 
a una criatura. No era así en el cuadro de la 
narración original, pero contiene algo de ver- 
dad duradera. El hombre no ha de someter- 
se a otro hombre, porque su dignidad consis- 
te en someterse sólo a Dios, fuente de liber- 
tad. Sólo en cuanto el otro hombre le ayuda 
a descubrir la voluntad concreta de Dios se 
acepta la sumisión y aun la humillación. Así 
es Mardoqueo, tipo y modelo de todo Israel. 

13,15 1 Re 8,30.34.36.39.50 (oración de 
Salomón en la inauguración del templo); Am 
7,2. Y para la segunda parte, Sal 83,4-5. 

13,16 Ex 15,13; Sal 74,2; 77,16; 106,10; 
107,2. 

13,17 Sal 30,12; 90,14-15. “Judío” signi- 
fica, según la etimología de Gn 49,8, el que 
alaba, por eso los judíos son el pueblo que 
alaba al Señor. 

13,18 Es como una respuesta coral, que 
subraya la imitación litúrgica del salmo. 


14,1-3 Véanse ls 3,24; 32,9-12. 

14,3-4 La oración comienza con un tono 
más personal, con el temblor del peligro pro- 
pio. 

14,5-12 El esquema es tradicional: bene- 
ficios de Dios — pecado del pueblo confesado 
— Castigo — petición con motivación. Por la 


14,6 5,1 


en el seno de mi familia, 
cómo tú, Señor, escogiste 
a Israel entre las naciones, 

a nuestros padres 

entre todos sus antepasados 
para ser tu heredad perpetua, 
y les cumpliste 
lo que habías prometido. 

G6Nosotros hemos pecado 
contra fi 
dando culto a otros dioses; 
1por eso nos entregaste a 
nuestros enemigos. 

¡Eres justo, Señor! 

8Y no les basta 

nuestro amargo cautiverio, 
sino que se han comprometido 
con sus ídolos, 

%urando invalidar el pacto 
salido de tus labios, 
haciendo desaparecer 
tu heredad 
y enmudecer 
a los que te alaban, 

extinguiendo tu altar 
y la gloria de tu templo 
dy abriendo los labios 
de los gentiles 

para que den gloria a sus ídolos 
y veneren eternamente 
a un rey de carne. 


ESTER 


!!No entregues, Señor, tu cetro 
a los que no son nada. 
Que no se burlen 
de nuestra caída. 

Vuelve contra ellos sus planes, 
que sirva de escarmiento 
el que empezó a atacarnos. 

Atiende, Señor, 
muéstrate a nosotros 
en la tribulación, 

y dame valor, Señor, 
rey de los dioses 
y señor de poderosos. 

SPon en mi boca 
un discurso acertado 
cuando tenga que hablar 
al león; 

haz que cambie 
y aborrezca 
a nuestro enemigo, 
para que perezca 
con todos sus cómplices. 

144 nosotros 
líbranos con tu mano, 

y a mí, que no tengo 
otro auxilio 
fuera de ti, 

protégeme tú, 

Señor, que lo sabes todo, 
Sy sabes que odio 
la gloria de los impíos, 
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que me horroriza 

el lecho de los incircuncisos 

y de cualquier extranjero. 
'6Tú conoces mi peligro. 

Aborrezco este emblema 

de grandeza 

que llevo en mi frente 

cuando aparezco en público. 
Lo aborrezco 

como un harapo inmundo, 

y en privado no lo llevo. 
1YTu sierva no ha comido 

a la mesa de Amán, 

ni estimado 

el banquete del rey, 

ni bebido vino de libaciones. 
l8Desde el día de mi exaltación 

hasta hoy, 

tu sierva sólo se ha deleitado 
en ti, Señor, Dios de Abrahán. 
19:Oh Dios 

poderoso sobre todos! 

Escucha el clamor 

de los desesperados, 
líbranos de las manos 

de los malhechores 

y a mí quítame el miedo». 


Ester y Asuero 


5 1Al tercer día, Ester se puso 


confesión del pecado, con la fórmula “eres 
justo”, se emparenta con liturgias penitencia- 
les del tipo Esd 9; Neh 9; Dn 9; Bar 1-3. 

En la situación actual, Israel frente a sus 
enemigos, se plantea realmente una lucha 
entre los ídolos y el Señor. La empresa está 
consagrada con un juramento hecho a los 
ídolos, la victoria redundará en su alabanza. 

El culto a un hombre (del que no se habla 
en el original hebreo) está en la línea del libro 
de Judit y Daniel. 

14,11 Los que no son nada son los ído- 
los y sus devotos que se vuelven como ellos, 
Sal 115,4-8; ls 41,24.29; 44,7. Se trata de la 
burla del triunfo, según Sal 25,2. 

14,13 El león es el rey poderoso y posi- 
blemente hostil (Sal 7,3). 

14,15-17 Estas protestas de Ester sue- 
nan falsas en el contexto narrativo y hacen 
resaltar la libertad de espíritu del autor origi- 


nal. El paso del hebreo original al griego 
documenta el estrechamiento espiritual que 
ha sufrido parte del pueblo por efecto de las 
circunstancias. 

14,19 En compensación, el último verso 
de la súplica suena con conmovedora since- 
ridad. 


5 El movimiento narrativo va a marcarse 
en tres encuentros de Ester con Asuero, sub- 
rayados por la triple oferta del rey: “Pide lo 
que quieras”. El primer encuentro culmina en 
5,3 y está preparado por el laborioso diálogo 
del capítulo precedente; el segundo es breví- 
simo, un banquete con Amán;, el tercero es 
amplio y está hábilmente retrasado por los 
acontecimientos de una noche y una maña- 
na, es otro banquete con Amán y en él llega 
el desenlace. Con esta técnica, resulta la na- 
rración rica y bien trabada. 
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sus vestidos de reina y llegó has- 
ta el patio interior del palacio, 
frente al salón del trono. El rey 
estaba sentado en su trono real, 
en el salón, frente a la entrada. 
2Cuando vio a la reina Ester, de 
pie en el patio, la miró complac:- 
do, extendió hacia ella el cetro 
de oro que tenía en la mano y 
Ester se acercó a tocar el extre- 
mo del cetro. 


15 4A! tercer día, al acabar la 
oración, Ester se quitó la ropa 
de suplicante y se vistió con todo 
lujo. Quedó esplendorosa. Lue- 
go, invocando al Dios y salvador 
que vela sobre todos, marchó 
con dos doncellas, Sapoyándose 
suavemente en una con delicada 
elegancia, *mientras la otra la 
acompañaba llevando la cola 
del vestido. SEster iba encendi- 
da, radiante de hermosura, con 
el rostro alegre, como una ena- 


ESTER 


morada, pero con el corazón an- 
gustiado. 

JAtravesó todas las puertas, 
hasta quedar de pie ante el rey. 
Estaba sentado en su trono real, 
revestido de todos sus ornamen- 
tos majestuosos, de oro y pie- 
dras preciosas. El rey aparecía 
terrible. 'Levantó la cabeza 
incendiada de gloria y, en la 
cumbre de su cólera, lanzó una 
mirada. La reina palideció y se 
apoyó en el hombro de la donce- 
lla, desmayándose. |! Entonces 
Dios movió al rey a benevolen- 
cia; se inquietó, saltó de su tro- 
no y cogió a Ester en sus brazos, 
animándola con palabras tran- 
quilizadoras mientras ella volvía 
en sí: 

12-¿Qué pasa, Ester? Soy tu 
esposo. lAnimo, no morirás. 
Nuestra orden es sólo para nues- 
tros súbditos. Acércate. 

ISPuso su cetro de oro sobre 
el cuello de Ester y la acarició, 


15,19:55 


diciéndole: 

—Háblame. 

¡SEster le dijo: 

—Te vi, señor como a un ángel 
de Dios, y me atemoricé ante 
tanto esplendor. 'Porque eres 
admirable, señor, y tu rostro fas- 
cina. 

l8Mientras hablaba, se des- 
mayó. "El rey se turbó, y todos 
los cortesanos intentaban reani- 
marla. 


5 3El rey le preguntó: 

—¿Qué te pasa, rema Ester? 
Pídemelo, y te daré hasta la 
mitad de mi reino. 

+Ester dijo: 

—=S1 le agrada al rey, venga hoy 
con Amán al banquete que he 
preparado en su honor. 

El rey dijo: 

—Avisad en seguida a Amán, 
que haga lo que quiere Ester. 

El rey y Amán fueron al ban- 


5,1-5 (+ cap. 15,4-19) Del primer en- 
cuentro tenemos la versión hebrea original y 
una versión ampliada del autor griego. 

Hebreo. La versión original comienza con 
cierto énfasis indicando la fecha; el encuentro 
se realiza rápidamente en tres movimientos y 
petición. La brevedad parece restar dramatis- 
mo explícito. Pero es que el dramatismo resi- 
de en la preparación inmediata; no olvidemos 
que en el original hebreo 5,1 empalma con 
4,16 “Si hay que morir, moriré”; a los tres días 
Ester se dirige a una muerte probable. La 
mirada complacida de Asuero sucede tras un 
mes de desvío; y esto también es dramático, 
pues el autor sugiere el repentino reavivarse 
del amor en presencia de la amada. 

Griego. El texto griego nos ha distraído 
con dos largas súplicas; para compensar la 
distancia y la tensión perdida, se complace en 
explotar la situación casi románticamente, con 
acompañamiento de languideces y desmayos. 

La acción se articula con más detalle y 
con fuertes contrastes: de los aspectos y de 
los sentimientos. Cambia con acierto el punto 
de vista. Introduce explícitamente a Dios. 

El lector se explica fácilmente el primer 


desmayo de Ester: se está jugando la vida a 
la carta del humor real; al ver al rey airado se 
considera perdida. Cuando Ester da una ex- 
plicación puramente numinosa (vv. 16-17), 
sin aludir a la ira y al peligro que ha corrido, 
el lector siente que la respuesta es calculada. 
El interés humano amoroso de AÁsuero 
por su esposa enriquece la figura original. 


15,4 Jat 10,1-4 

15,10 “La ira del rey es heraldo de muer- 
te, pero el sabio sabe aplacarle” (Prov 16,14); 
“Hijo mío, teme al Señor y al rey, no provo- 
ques a ninguno de los dos, porque de repen- 
te salta su castigo, y ¿quién conoce su futu- 
ro?” (Prov 24,21-22). 

15,11 “El corazón del rey es una acequia 
en manos de Dios: La dirige adonde quiere” 
(Prov 21,1). 

15,16 2 Sm 14,17.20. 


5,4-5 Comienza a sonar invertido el moti- 
vo del capítulo 1: Vasti, invitada por el rey, no 
acude; Asuero, invitado por la reina, acude; y 
fuera del banquete: Vasti, llamada, no se pre- 
senta; Ester, no llamada, se presenta. 


5,6 6,1 


quete preparado por Ester. 

6Y en medio de los brindis, el 
rey dijo a Ester: 

—Pídeme lo que quieras y te lo 
doy. Aunque pidas la mitad de 
mi reino, la tendrás. 

7Ester respondió: 

8-M1 petición y mi deseo es 
que si el rey quiere hacerme un 
favor, si quiere acceder a mi 
petición y cumplir mi deseo, 
venga con Amán al banquete que 
voy a prepararle mañana, y en- 
tonces le responderé. 

2Amán salió aquel día alegre y 
de buen humor; pero cuando vio 
que Mardoqueo, a la puerta del 
palacio real, no se levantaba ni 
se apartaba, montó en cólera 
contra Mardoqueo, '%pero se do- 
minó. ' Al llegar a casa, llamó a 


ESTER 


sus amigos y a su mujer, Zares; 
les habló del esplendor de sus 
riquezas, de sus muchos hijos y 
de cómo el rey lo había engran- 
decido ascendiéndolo sobre sus 
funcionarios y ministros. !?Y 
añadió: 

—A demás, la reina Ester, a ese 
banquete que ha celebrado, no 
ha invitado más que al rey y a 
mí. Y también estoy invitado 
con el rey para mañana. !3Pero 
todo esto no me satisface mien- 
tras siga viendo al judío Mar- 
doqueo sentado a la puerta de 
palacio. 

14Su mujer, Zares, y sus ami- 
gos le dijeron: 

Que preparen una horca de 
veinticinco metros. Por la maña- 
na le pides al rey que ahorquen 


1086 


allí a Mardoqueo, y luego te vas 
contento al banquete. 

A Amán le gustó la propuesta, 
y mandó preparar la horca. 


6 ¡Aquella noche el rey no lo- 
graba conciliar el sueño. En- 
tonces mandó traer el libro de los 
anales o crónicas. Se los leyeron. 
2Y allí se contaba cómo Mar- 
doqueo había descubierto a Big- 
tán y Teres, los dos eunucos rea- 
les centinelas, que habían queri- 
do atentar contra el rey Asuero. 
3El rey preguntó: 

—¿Qué premio o recompensa 
se le dio a Mardoqueo por aque- 
lo? 

Los cortesanos que asistían al 
rey respondieron: 


5,6-8 La brevedad de la escena es inten- 
cionada para sembrar enredo, plantar datos 
importantes y dar espacio. Son significativos: 
la nueva presencia solicitada de Amán, las 
palabras “mi petición, mi deseo”. 

Así se concede el narrador un día en el 
que van a suceder muchas cosas: el anoche- 
cer para seguir las reacciones de Amán, la 
noche para seguir los pensamientos del rey, 
la mañana para juntar a Amán con Mar- 
doqueo. 

5,9-14 El gesto de Mardoqueo toma un 
carácter marcado de desafío personal, pues 
conoce al causante de la situación. Antes llo- 
raba por toda la ciudad hasta la puerta del 
palacio, y era un desafío; ahora se enfrenta 
sin palabras con el enemigo. 

Con la misma intensidad personal siente 
la ofensa Amán: una ofensa que le amarga 
los demás gozos. Porque denuncia una im- 
potencia, pone un límite a su poder; incluso 
amenazado de muerte hay alguien que no se 
doblega. Por eso no le basta al valido que 
Mardoqueo perezca en la matanza general; 
tiene que apartarlo, ser su verdugo, exhibirlo 
ante la población. Y el gozo de la venganza 
coronará sus éxitos. Mardoqueo será la pri- 
micia sabrosa. 

¡Amán, desmedido! “No te gloríes del 
mañana, no sabes lo que engendra el día” 
(Prov 27,1). 


5,14 Narrativamente, el destino fatal se 
precipita; sólo queda una noche, que no es 
tiempo para actuar. 


6,1 Precisamente la noche va a producir 
el giro de la rueda de la fortuna. Una versión 
antigua dice maliciosamente que la lectura 
de los anales era para lograr conciliar el 
sueño. 

Los anales son como una memoria civil, 
que conserva y permite actualizar los he- 
chos; pueden ser memoria que interpela. A 
través de ellos, no en sueño ni en visión, se 
aparece Mardoqueo al rey en la noche in- 
somne. De nuevo por medio de la palabra; 
sin saberlo él, sin actuar. 

Empieza a girar en el relato una conste- 
lación de ignorancias de los personajes, a 
sabiendas del lector. Asuero ignora: que 
Ester es judía, que Amán odia a Mardoqueo, 
que éste es judío, que él debe la vida a 
Mardoqueo. Narrativamente, esta ignorancia 
posibilita y valora el argumento; políticamen- 
te no deja bien al rey, que ignora los asuntos 
suyos, del reino, de la reina; ¿hay intención 
satírica? (el rey se acuerda de las concubi- 
nas que le gustan). Amán ignora que Ester 
es judía, que Mardoqueo salvó al rey. 

De estas ignorancias se seguirá en el 
presente capítulo que Amán no será víctima 
del rey, sino de su propia vanidad; y, por ella, 
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—No se le dio nada. 

¿Entonces el rey preguntó: 

—¿ Quién hay en el patio? 

En aquel momento llegaba 
Amán al patio exterior de pala- 
cio para pedir al rey que ahorca- 
sen a Mardoqueo en la horca que 
le había preparado. 

SLos cortesanos respondieron: 

—En el patio está Amán. 

El rey dijo: 

—Que entre. 

6Cuando entró Amán, el rey le 
preguntó: 

—¿ Qué se puede hacer en favor 
de uno a quien el rey quiere hon- 
rar? 

Amán pensó para sus aden- 
tros: «Y ¿a quién va a querer 
honrar el rey si no es a mí?». 
7Así que contestó: 

—Que a esa persona a la que el 


ESTER 


vestiduras regias que suele llevar 
el rey, el caballo en el que suele 
cabalgar el rey y una corona real. 
“La ropa y el caballo se los entre- 
garán a un dignatario real que 
pertenezca a la nobleza, que vis- 
ta con esa ropa al hombre a 
quien el rey quiere honrar y lo 
pasee a caballo por la plaza de la 
ciudad, pregonando ante él: 
«¡Este es el trato que se da a 
quien el rey quiere honrar!». 
¡'OEntonces el rey dijo a Amán: 
—Aprisa, coge la ropa y el ca- 
ballo que has dicho y haz eso 
con Mardoqueo, el judío funcio- 
nario de la corte. No omitas ni un 
detalle de lo que has dicho. 
1!Amán cogió la ropa y el 
caballo, vistió a Mardoqueo y lo 
paseó a caballo por la plaza de la 
ciudad, pregonando ante él: 
—¡Éste es el trato que se da a 


6,14 7,1 


quien el rey quiere honrar! 

'Después, mientras Mardo- 
queo volvía a su puesto en pala- 
cio, Amán corría hacia su casa, 
triste y tapándose la cara. 13Con- 
tó a su mujer, Zares, y a todos 
sus amigos lo que había pasado. 
Zares y sus sabios le dijeron: 

—Si Mardoqueo, ante quien 
has empezado a caer, es de raza 
judía, no podrás con él; caerás 
ante él hasta el fondo. No podrás 
defenderte de él porque el Dios 
vivo está con él. 

lSEstaban todavía hablando 
con él cuando llegaron los eunu- 
cos reales para llevarle en segui- 
da al banquete preparado por 
Ester. 


Hundimiento de Amán 


7 1El rey y Amán fueron al ban- 


rey quiere honrar 8le traigan las 


del Señor. “Del vengativo se vengará el Se- 
ñor” (Eclo 28,1). 

El capítulo contiene dos apartes inte- 
rumpiendo el diálogo: uno para señalar la 
llegada del valido, otro para escuchar sus 
pensamientos; los dos sirven a la intención 
irónica del narrador, que también disfruta 
humillando al personaje. 

6,4 El versó muestra la prisa de Amán 
por consumar su venganza, y a la vez hace 
converger los pensamientos de rey y valido 
en una persona, desde posiciones opuestas 
y sin saberlo. 

6,6-9 La escena es divertida. Una expre- 
sión clave se repite seis veces “a quien el rey 
quiere honrar”. Es una expresión indetermi- 
nada, que admite por sujeto a cualquiera, y 
de aquí brota el equívoco. El rey piensa men- 
talmente en Mardoqueo, Amán piensa men- 
talmente en sí mismo, y con intimo regodeo 
repite cinco veces la expresión. En la des- 
cripción se está viendo a sí mismo, no puede 
haber otro. 

La ceremonia honorífica parece inspira- 
da por Gn 41,42-43 (honores de José como 
virrey). 

6,11 Uno a caballo y otro a pie es ya un 
cambio decisivo de altura (cfr. Ecl 10,7); pero 
todavía ninguno de los dos llega al extremo. 


También podemos recordar por contraste a 
Mardoqueo llorando por las calles y plazas 
de la ciudad, 4,1-2. La situación ha comen- 
zado a cambiar para todos, Mardoqueo es 
primicia. 

6,12 Mardoqueo, comedido, vuelve a su 
puesto. Gran honor y poco resultado: ni ri- 
quezas ni cargos. Del rey ha recibido un 
honor pasajero; respecto a Amán, se ha libra- 
do de la picota. 

El gesto de Amán expresa la derrota: 2 
Sm 15,30; Jr 14,3. 

6,13 Parece tratarse de consejeros ex- 
pertos en evaluar una situación y definirla 
“sapiencialmente”. El juicio se refiere en con- 
creto a “un judío”, como enunciado de una 
experiencia reconocida. El griego añade la 
razón religiosa. 

6,14 La escolta de eunucos es gesto ho- 
norífico, que en el contexto adquiere una 
inquietante ambigúedad. ¿Le quitará el gusto 
al banquete la reciente humillación?, ¿o le 
compensará el honor singular? Escoltado 
para el rey, detenido para Ester. 


7 Llegamos al desenlace, que el narrador 
sabe retrasar sin fatiga. Confrontación de 
Amán con Ester en presencia del rey. de mo- 
do que Amán no habla ni puede hablar. Ha 
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quete con la reina Ester. 2Aquel 
segundo día el rey volvió a pre- 
guntar a Ester en medio de los 
brindis: 

—Reina Ester, pídeme lo que 
quieras y te lo doy. Aunque me 
pidas la mitad de mi reino, la 
tendrás. 

3La reina Ester respondió: 

—Majestad, si quieres hacerme 
un favor, si te agrada, concéde- 
me la vida —es mi petición- y la 
vida de mi pueblo —es mi de- 
seo—. “Porque mi pueblo y yo 
hemos sido vendidos para el 
exterminio, la matanza y la des- 
trucción. Si nos hubieran vendi- 
do para ser esclavos o esclavas, 
me habría callado, ya que esa 


ESTER 


desgracia no supondría daño pa- 
ra el rey. 

El rey preguntó: 

—¿Quién es? ¿Dónde está el 
que intenta hacer eso? 

6Ester respondió: 

—¡El adversario y enemigo es 
ese malvado, Amán! 

Amán quedó aterrorizado ante 
el rey y la reina. 

"Y el rey, en un acceso de ira, 
se levantó del banquete y salió al 
jardín de palacio, mientras 
Amán se quedó para pedir por su 
vida a la reina Ester, pues com- 
prendió que el rey ya había deci- 
dido su ruina. 

¿Cuando el rey volvió del jar- 
dín de palacio y entró en la sala 
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del banquete, Amán estaba incli- 
nado sobre el diván donde se 
recostaba Ester, y el rey excla- 
mó: 

—¿Y se atreve a violentar a la 
reina, ante mí, en mi palacio? 

2Nada más decir esto, taparon 
la cara a Amán, y Harbona, uno 
de los eunucos del servicio per- 
sonal del rey, sugirió: 

—Precisamente en casa de 
Amán han instalado una horca 
de veinticinco metros de alto; la 
ha preparado Amán para Mar- 
doqueo, que salvó al rey con su 
denuncia. 

El rey ordenó: 

—¡Ahorcadlo allí! 

'ODAhorcaron a Amán en la 


perdido la iniciativa, la autoridad, aunque 
conserve aún el sello del rey. 

Vuelve el juego de las ignorancias hábil- 
mente explotadas. Asuero ignora el sentido y 
alcance de la maniobra de Amán; ignorancia 
culpable, al abdicar su responsabilidad per- 
mitiendo un decreto que condena a la reina 
por su raza; incluso celebró el decreto con un 
banquete. “El gobernante que hace caso de 
embustes tendrá criminales por ministros” 
(Prov 29,12). Ester ignora la reciente humilla- 
ción de Amán ante Mardoqueo, o esa igno- 
rancia la deja en la conciencia del riesgo. 
Amán ignora que Ester es judía; la ignorancia 
es inculpable, pero el criminal, al condenar 
en globo y sin distinción, carga con todas las 
consecuencias: entre los condenados puede 
haber incluso una reina. Prácticamente, in 
causa, ha atentado contra la reina, como los 
eunucos intentaron atentar contra el rey. Ha 
atentado contra el trono, porque “el trono se 
asienta en la justicia” (Prov 16,12). 

En medio de la ignorancia, Ester se 
muestra lúcida: sabe, acusa y condena. 

7,1-2 Segundo banquete y tercera oferta 
del rey. La triple oferta articula el relato y 
garantiza su validez. 

7,3-4 Del primer banquete repite Ester 
enfáticamente las palabras “mi petición, mi 
deseo”. La respuesta de Ester es para Asue- 
ro inesperada, sorprendente, oscura. Porque 
Ester, calculadamente, calla el nombre del 


reo, obligando a preguntar. El paralelismo y 
la rima subrayan la vinculación de dos valo- 
res inseparables ahora para Ester: su vida, 
su pueblo. En la estimación del rey vale más 
la vida de la reina, y Ester, tácticamente, la 
antepone, para la reina, que ha arriesgado su 
vida por su pueblo, éste vale más. La solida- 
ridad se expresa modelando la frase. 

“Vendidos”, según fórmula común (Jue 
2,14; 3,8; 4,2; 10,7), aludiendo quizá a la pro- 
puesta de Amán, 3,13. Ester insinúa que el 
decreto redunda en grave perjuicio del rey. 

7,5-6 Ante Mardoqueo y ante su pueblo, 
Ester se ha salvado; ante el rey no ha fla- 
queado: “Manantial turbio, fuente corrompida 
es el inocente que flaquea ante el culpable” 
(Prov 25,26). 

7,7 “La ira del rey es heraldo de muerte” 
(Prov 16,14). La breve escena retrasa la sen- 
tencia real y permite, con el silencio del reo, 
una nueva comprobación de su crimen. 

7,8 Amán sigue bajando: humillado 
ahora ante una judía, pidiendo la propia vida 
como una limosna. Pero Amán, el desmedi- 
do, se propasa en su ruego insistente, que- 
branta las reglas del protocolo, y el rey, aira- 
do, interpreta sin matices el gesto. La denun- 
cia de Harbona es otro agravante en el histo- 
rial del reo. 

7,10 “El justo se libra del peligro, el mal- 
vado ocupa su puesto” (Prov 11,8); “La justi- 
cia de los rectos los salva, los malvados que- 
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horca que había levantado para 
Mardoqueo, y la cólera del rey 
se calmó. 


Triunfo de los judios 


S Aquel día el rey Asuero en- 
tregó a la reima Ester la casa de 
Amán, el enemigo de los judíos; 
y Mardoqueo fue presentado al 
rey, que ya sabía por Ester el 
parentesco que tenía con la rei- 
na. ?El rey se quitó el anillo que 
había recuperado de Amán y se 
lo entregó a Mardoqueo. Ester 
confió a Mardoqueo la adminis- 


ESTER 


tración de la casa de Amán. 

Ester volvió a hablar al rey. 
Cayó a sus pies llorando y supli- 
cándole que anulase los planes 
perversos que Amán había tra- 
mado contra los judíos. 

¿Cuando el rey extendió hacia 
Ester el cetro de oro, ella se 
levantó y quedó en pie ante el 
rey. “Luego dijo: 

-Si al rey le agrada y quiere 
hacerme un favor, si mi propues- 
ta le parece bien y si está conten- 
to de mí, revoque por escrito la 
carta de Amán, hijo de Hamdatá, 
de Agag, que había mandado 


8,8 


exterminar a los judíos en las 
provincias del Imperio. $£Porque 
¿cómo podré ver la desgracia 
que se echa sobre mi pueblo, có- 
mo podré ver la destrucción de 
mi familia? 

El rey Asuero dijo entonces a 
la reina Ester y al judío Mar- 
doqueo: 

—Y a veis que he dado a Ester la 
casa de Amán y a él lo han ahor- 
cado por atentar contra los judíos. 
8Vosotros escribid en nombre del 
rey lo que os parezca sobre los 
judíos y selladio con el sello real, 
pues los documentos escritos en 


dan cogidos en su maldad” (Prov 11,6); 
“Cuando mandan los malvados, aumentan 
los crímenes; pero los justos los verán caer” 
(Prov 29,16). “Se calmó”, como en 2,1. 


8 Lo que sigue está implícito en la caida 
de Amán, pero el lector judío quería leer 
explícitamente la exaltación de Mardoqueo y 
del pueblo. Narrativamente, este capítulo es 
anticlimático y sirve para completar. El narra- 
dor ya no se esmera como hasta aquí, quie- 
ro decir en continuar una narración intere- 
sante; sí se esmera en apurar las correspon- 
dencias de la exaltación con la humillación, 
del triunfo con el peligro. 

El gusto por detenerse y recrearse en el 
feliz desenlace bastaba para mantener el in- 
terés de los lectores; el autor es generoso en 
servirles tan rico postre. El lector actual lo 
aprecia menos. (Es como filmar despacio la 
boda y el banquete en una película de happy 
end; hay gente para quien eso es lo mejor de 
la película). 

Un punto, quizá, necesitaba quedar re- 
suelto. El decreto contra los judíos tenía fuer- 
za de ley y era irrevocable (1,19; 8,8). El lec- 
tor, a estas alturas, da por descontado que 
Ester y Mardoqueo salvan a su pueblo; pero 
¿cómo conseguirán invalidar un decreto irre- 
vocable”? 

8,1-2 La corona confisca las posesiones 
del que atentó contra la reina. Son las pose- 
siones de que Amán se gloriaba. Mardoqueo 
ocupa totalmente el puesto de Amán: en la 
corte como primer ministro, en la casa como 
administrador. Como Ester sucedió a Vasti, 


así “uno mejor” sucede al malvado, y es 
esperanza de justicia: “Aparta al malvado del 
rey, y su trono se afianzará en la justicia” 
(Prov 25,5). 

¿Y no repite Asuero su ligereza al entre- 
gar el anillo? Ahora sabe que Mardoqueo ha 
salvado la vida al rey y a la reina. 

8,3-6 Retornan motivos de los capítulos 5 
al 7: nuevo encuentro y nueva petición. El 
encuentro ya no es dramático, la petición es- 
taba contenida en 7,3-4. La introducción es 
más insistente, sumando razones personales 
a las razones objetivas. 

Amán, muerto, todavía amenaza a los ju- 
díos en virtud de una ley que le sobrevive. El 
decreto firmado en nombre del rey y sellado 
con el sello real es como una mueca maca- 
bra del ajusticiado, venganza después de 
morir. 

8,7-8 El rey afirma que las leyes persas 
son irrevocables: ¿También la ley por la cual 
ha sido condenado Amán, “por atentar contra 
los judíos”? Y si ésa es revocable, ¿por qué 
no la nueva escrita por Mardoqueo? 

¿Es que la ley, una vez emanada, está 
por encima del rey, como una garantía nacio- 
nal contra el arbitrio? Si una ley no se puede 
revocar y sólo se puede contrarrestar con 
otra contraria, ¿no caemos en legalismo”? 
Sólo si por encima de reyes y leyes está la 
justicia, tenemos una garantía. Por eso Prov, 
repetidas veces, afirma que el trono se afian- 
za en la justicia (Prov 16,12; 25,5; 20,28). 

El autor parece tener presente el proble- 
ma, la realidad de leyes inhumanas a las que 
se sacrifican tantas vidas. En nombre de la 


8,9 16,1 


nombre del rey y sellados con su 
sello son irrevocables. 

IEntonces, el día veintitrés del 
mes de junio, O*sea, el mes de 
Siván, fueron convocados los 
notarios del reino, y tal como or- 
denó Mardoqueo, se redactó un 
documento destinado a los judí- 
os, sátrapas, gobernadores y je- 
fes de las provincias —ciento 
veintisiete provincias,desde la 
India hasta Etiopía—, a cada pro- 
vincia en su escritura y a cada 
pueblo en su lengua; a los judíos, 
en su alfabeto y su lengua. 


ESTER 


en caballos velocísimos, pura 
sangre, de las cuadras reales. 

En dicho documento el rey 
concedía a los judíos de todas y 
cada una de las ciudades el dere- 
cho a reunirse y defenderse, a 
exterminar, matar y aniquilar a 
cualquier gente armada de cual- 
quier raza O provincia que los 
atacara, incluso a sus mujeres y 
niños, más el derecho a saquear 
sus bienes en todas las provin- 
cias del rey Asuero, !2el mismo 
día, el trece del mes de marzo, o 
sea, el mes de Adar. 
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los gobernadores de las ciento 
veintisiete provincias, desde la 
India hasta Etiopía, y a cuantos 
nos son leales, ¡salud! 
2»Considerando que muchos, 
cuantos más beneficios y más 
honra reciben de sus bienhecho- 
res más se ensoberbecen, y no 
sólo intentan maltratar a nues- 
tros súbditos, sino que, no pu- 
diendo dominar su propia arro- 
gancia, conspiran contra sus 
mismos bienhechores, borran 
del corazón humano el senti- 
miento de gratitud y, “más aún, 


¡ORedactaron un documento 
en nombre del rey Ásuero, lo se- 
llaron con su sello y despacharon 
las cartas por correos montados 


ley los judíos hubieron de sufrir en la diáspo- 
ra, sin otra ley escrita que los defendiera. Si 
un judío llegase a mandar, haría lo posible 
por abolir o contrarrestar semejantes leyes 
injustas. 

8,9-12 El decreto de Mardoqueo parece 
adoptar la segunda solución: si hay una ley 
que autoriza a atacar y matar, habrá otra ley 
que autorice a los judíos a defenderse. De 
esta manera se obtiene: primero, que la de- 
fensa no sea un acto ¡legal de terrorismo, 
sino una defensa legal; segundo, que el ene- 
migo queda claramente en posición de agre- 
sor, sabiendo las consecuencias. El que no 
ataque no sufrirá nada; el que ataque se 
encontrará con un pueblo decidido a vender 
cara la vida. 

Es que las leyes de nada valdrían sin los 
hombres que las ejecutan. Amán sigue vivo 
en sus secuaces, los de su partido, dispersos 
por el imperio. Tienen varios meses para 
abandonarlo; si al llegar el plazo designado 
por la suerte persisten en ejecutar el legado 
de su jefe, lo harán a conciencia, sin ate- 
nuantes. 

8,9 En este decreto aparecen los judíos 
como destinatarios, como pueblo diverso ofi- 
cialmente reconocido, con su lengua y escri- 
tura, como los demás. 

8,10 La determinación de los caballos es 
algo dudosa, pero está clara la intención na- 
rrativa. El dato responde a los usos. 


16 Copia de la carta: 
I“El emperador Artajerjes a 


ensoberbecidos con los aplausos 
de los malvados piensan escapar 
a la justicia del Dios que siem- 
pre lo ve todo y odia a los malos. 


8,11 Los tres verbos “exterminar, matar, 
aniquilar” son los mismos del decreto de 
Amán (3,13). 

8,12 El día designado por la suerte cam- 
biarán las suertes; los judíos no deben antici- 
parse. 


16,1-24 El autor griego aprovecha el mo- 
mento para componer otro decreto semejan- 
te en el estilo al primero, de doble extensión, 
imitando el lenguaje de las cancillerías.La 
introducción difiere ligeramente al final res- 
pecto al primer decreto. No habla de sátrapas 
y jefes. Es un lenguaje exclusivamente grie- 
go, con palabras compuestas, abundancia de 
adjetivos, construcción sintáctica compleja, 
antítesis enfáticas. 

El rey, con la conciencia poco tranquila, 
tiene que excusarse del primer decreto. Lo 
hace primero remontándose a principios gene- 
rales, vulgares en sí, formulados con altiso- 
nante solemnidad (un rey en un decreto no 
puede pronunciar un buen refrán o proverbio). 
Después descarga toda la culpa en el primer 
ministro, sin ahorrar adjetivos. En contraste, 
una magnífica alabanza del pueblo judío. Y en 
conclusión una serie de disposiciones. 

No sabemos si el autor griego ironiza en 
la primera parte o si realmente quiere excu- 
sar al rey Artajerjes, como si hubiera sido víc- 
tima inocente de un engaño. 

16,4 Sal 11,4-5; 73,11; 94,7. 
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5»Considerando que con fre- 
cuencia muchos constituidos en 
autoridad, influidos por los que 
creían amigos, a quienes confia- 
ron la marcha de sus asuntos, se 
han visto envueltos en desgra- 
cias irreparables y convertidos 
en cómplices del asesinato de 
inocentes, porque la maldad de 
los amigos, Sa base de sofismas 
engañosos, prevaleció sobre la 
íntegra nobleza de sentimientos 
de los gobernantes. "Basta con 
mirar no a las anécdotas que se 
nos cuentan de la antigiiedad, 
sino delante de nuestros mismos 
ojos: ¡cuántas maldades no se 
han cometido por esa peste de 
gobernantes indignos! $Por lo 
cual procuraremos que en el 
futuro todos tengan asegurada 
la tranquilidad y la paz en el 
reino, ?efectuando los cambios 
convenientes y dictaminando 


ESTER 


siempre con benevolencia y 
equidad los asuntos que se nos 
presenten. 

'W)Resultando que Amán, de 
Hamdatá, macedonio —extranje- 
ro tenía que ser, no de nuestra 
sangre y nuestra hidalguía—, re- 
cibido por nosotros como amigo, 
MNexperimentó el trato humano 
que damos a todos los pueblos, 
hasta el punto de haber sido pro- 
clamado “nuestro padre” y re- 
verenciado por todos como vi- 
rrey; pero no sabiendo mante- 
nerse en su rango, ha intentado 
arrebatarnos el poder y la vida, 
pues a base de taimados enga- 
ños lnos pidió la muerte de 
Mardoqueo, nuestro salvador y 
continuo bienhechor, y la de 
Ester, nuestra intachable com- 
pañera en el trono, junto con 
toda su raza Mícon estas medi- 
das pensaba dejarnos aislados y 


16,20 


pasar el poder de manos de los 
persas a los macedonios). 
IS»Resultando que no hemos 
comprobado que los judíos, con- 
denados por este criminal al ex- 
terminio, sean malhechores; al 
contrario, se rigen por leyes jus- 
tísimas ly son hijos del Al- 
tísimo, del gran Dios vivo, que 
para bien nuestro y el de nues- 
tros antecesores conserva el Im- 
perio con un orden excelente. 
1»Ordenamos que no habéis 
de obedecer a la carta enviada 
por Amán, hijo de Hamdatá, 
I8porque su autor ha sido ahorca- 
do junto a las puertas de Susa, 
con todos los de su casa (el Señor 
dominador de todo le ha dado en 
seguida la pena que merecía). 
19,Y que habéis de poner en 
público copias de esta carta y 
permitir a los judíos que sigan 
libremente sus leyes. YA yudad- 


16,8-9 Repite varias palabras del primer 
decreto “tranquilidad, paz, equidad”. Esta vez 
sin complacencia, como programa para el 
futuro. 

16,10-14 Haciendo a Amán macedonio, 
traslada los sucesos a la época anterior a 
Alejandro, lo cual exige que ese Artajerjes sea 
el tercero (359-335); pero no parece que el 
autor griego quiera conservar la verosimilitud 
cronológica de su ficción. El resultado del 
cambio es introducir en la historia un ambien- 
te de tensión internacional, en el que no pen- 
saba el autor hebreo. En esquema judicial se 
mencionan los beneficios recibidos, como 
agravante, y se denuncia el triple crimen: con- 
tra el rey, contra el bienhechor, contra la reina. 

16,15-16 El rey reconoce al Dios de los 
judíos como Dios universal de todos los reinos. 
El título “hijos del Altísimo” es nuevo, que sepa- 
mos. Sobre la protección divina concedida al 
reino persa, véase Esd 1,2; 6,10. 

16,18 “El Señor da a cada cosa su desti- 
no: al malvado el día funesto” (Prov 16,4); “El 
Justo observa el corazón malvado y entrega 
al malvado a la desgracia” (Prov 21,12). 

16,22-23 Es curioso que aparezca el mo- 
narca persa como fundador de la fiesta judía. 


El texto hebreo daba otra versión. 

16,8,15 La aparición de Mardoqueo con- 
trasta con su figura en ademán de duelo (4,1- 
2) y hace estable el honor efímero de 6,11. 

16,16-17 “El Señor protege la vida de sus 
fieles y los libra de los malvados. Amanece la 
luz para el justo y la alegría para los rectos de 
corazón” (Sal 97,10-11). “Cuando el Señor 
cambie la suerte de su pueblo, se alegrará 
Jacob y gozará Israel” (Sal 14,7). 

La conversión de los gentiles se debe al 
terror numinoso ante la liberación, sentida 
como acción del Señor, "Todo el mundo se 
atemoriza, proclama la obra de Dios y medi- 
ta sus acciones. El justo se alegra con el 
Señor, se refugia en él, y se felicitan los rec- 
tos de corazón” (Sal 64,10-11). 

Con estos acordes festivos quisiéramos 
cerrar el libro y no leer más; sobre todo cuan- 
do sabemos lo que viene, porque lo hemos 
leído en otra ocasión. Pero no somos noso- 
tros los dueños del libro para poner a nuestro 
gusto la palabra “Fin”. 

Séanos permitido al menos llamarlo 
“Apéndice”. Unas páginas sobre la ejecución 
de la venganza y sobre la celebración de la 
fiesta de las suertes. 


16,21 8,13 9,1 


les además a defenderse de quie- 
nes los ataquen, ese mismo día 
trece del mes de marzo, mes de 
Adar. Porque ese día trágico 
para el pueblo elegido, el Dios 
dominador, universal, lo ha con- 
vertido en día de alegría. 

2»Por tanto, vosotros, judíos, 
celebrad con toda solemnidad 
este día señalado entre vuestras 
fiestas solemnes, para que 
ahora y en el futuro sea un re- 
cuerdo de salvación para voso- 
tros y los persas de buena volun- 
tad y un recuerdo de destrucción 
para vuestros enemigos. 

4»Toda ciudad o región en 
general que no actúe conforme a 
la presente orden será devastada 
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sin piedad a hierro y fuego. Nin- 
gún hombre pondrá el pie en 
ella, y hasta las fieras y las aves 
la detestarán». 


$ 13El texto del documento, con 
fuerza de ley en todas y cada una 
de las provincias, se haría públi- 
co para que los judíos estuviesen 
preparados para vengarse de sus 
enemigos dicho día. 

14A toda prisa, obedeciendo la 
orden del rey, los correos, monta- 
dos en caballos velocísimos, pura 
sangre, de las cuadras reales, par- 
tieron rápidos. El edicto se pro- 
mulgó en la acrópolis de Susa. 

ISMardoqueo salió de la pre- 
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sencia del rey con vestiduras 
reglas color violeta y blanco, una 
gran corona de oro y un manto 
de lino color púrpura. En la ciu- 
dad de Susa resonaban gritos de 
alegría. 

l'SPara los judíos fue un día lu- 
minoso y alegre, gozoso y triun- 
fal. "En cada provincia y ciudad 
adonde llegaba el decreto del rey 
los judíos se llenaban de inmen- 
sa alegría, y celebraban banque- 
tes y fiestas. Y muchos gentiles 
se convirtieron, sobrecogidos 
ante los judíos. 


O 1El día trece del mes de marzo, 
o sea, el mes de Adar, cuando 


9,1-16 ¿Se trata de atacar (v. 2) o de de- 
fenderse (v. 16)? ¿Se trata simplemente de 
someter al poder (v. 1) o de matar y extermi- 
nar (vv. 5.12.15)? 

La clave de lectura unitaria es la guerra 
santa del pueblo contra los enemigos, según 
las viejas tradiciones de Deuteronomio, Jo- 
sué y Jueces, y con algún influjo de textos 
escatológicos. 

A la constelación de esa guerra pertene- 
cen o pueden pertenecer varios datos de la 
perícopa: el enemigo se encuentra en actitud 
agresiva, armado y preparado: “habian inten- 
tado destruirlos”. El verbo usado para *con- 
centrarse” se refiere de ordinario a la asam- 
blea cúltica, también en contexto de guerra 
(Jue 20,1; Jos 22,12); En Ez 38,7-13 se dice 
de las huestes de Gog. El pánico del enemi- 
go, que se supone infundido por el Señor (Ex 
15,16; Sal 105,38; Dt 2,25; 11,25), también 
frecuente con otro sustantivo. El no poder 
resistir frente a los israelitas (de ordinario con 
otro verbo: Dt 7,24; 11,25; Jos 1,5). Eliminar 
al enemigo, haciendo cesar las hostilidades 
es el final de la guerra (Dt 12,10; 25,19; Jos 
1,13.15; 22,4; 2 Sm 7,1.11); con frecuencia 
se habla de los enemigos en torno; Jue em- 
plea otro verbo que denota ese descanso. El 
colgar públicamente los cadáveres de los 
jefes puede recordar la derrota de los aliados 
en Jos 10,25-26 (donde se anuncia que lo 
mismo sucederá a otros enemigos). De la 


fama que infunde temor hablan Ex 15 y Jos 
2,11; 5,1. Los números de las bajas enemi- 
gas, sin insistir o bien olvidando las propias, 
pueden completar la victoria. 

El no coger botín es un dato ambiguo. De 
ordinario, los israelitas cogen botín, del cual 
dedican una parte selecta al Señor, sea ex- 
terminando, sea consagrando ¿Qué significa 
aquí que “no cogieron botín” (vv. 10 y 16)? 
Podría significar que renuncian a él en honor 
del Señor; pero en tal caso el botín queda en 
manos enemigas. El autor considera el dato 
importante y fuera de lo común; al menos 
quiere decir que los israelitas se contentan 
con la vida y la libertad, no pretenden enri- 
quecerse a costa de los demás. 

No es común el verbo apoderarse o do- 
minar, podría ser variante moderna de otros 
preferidos por el libro de los Jueces 

Es frecuente que la guerra santa tenga 
un carácter literario de juicio de Dios, y el 
cambio de las suertes es la aplicación de una 
especie de ley del talión: “Cautivarán a sus 
cautivadores” (ls 14,2); “Los que saquean 
serán saqueados, los que te despojan serán 
despojados” (Jr 30,16); “Cuando acabes de 
devastar, te devastarán a ti; cuando acabes 
de saquear, te saquearán a ti” (Is 33,1). Este 
es el “volverse las tornas”, se entiende, por 
obra del Señor. 

En la transformación escatológica la gue- 
rra santa suele tener alcance universal; por 
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debía ejecutarse el decreto del 
rey, el día en que los enemigos 
de los judíos esperaban apode- 
rarse de ellos, se volvieron las 
tornas, y fueron los judíos quie- 
nes se apoderaron de sus enemi- 
gos. ?Los judíos se concentraron 
en sus ciudades, en todas las pro- 
vincias del rey Ásuero, para ata- 
car a los que habían intentado 
destruirlos. Nadie les opuso re- 
sistencia, porque la población 
fue presa del pánico ante los 
judíos. ¿Los jefes de las provin- 
cias, los sátrapas, gobernadores 
y funcionarios reales apoyaron a 
los judíos por miedo a Mar- 
doqueo, *porque Mardoqueo te- 
nía un alto cargo en palacio y su 
fama se extendía por todas las 
provincias: Mardoqueo iba au- 
mentando su poder. 

SLos judíos pasaron a cuchillo 
a sus enemigos, matándolos y 
exterminándolos; hicieron de 
ellos lo que quisieron. SEn la 
acrópolis de Susa exterminaron a 
quinientos hombres, ?y también 
a Parsandatá, Dalfón, Aspatá, 
8Poratá, Adalía, Aridatá, “Par- 
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mastá, Arisay, Ariday y Vaizatá, 
lOlos diez hijos de Amán, de 
Hamdatá, enemigo de los judíos. 
Pero no obtuvieron botín. 

Cuando aquel mismo día 
comunicaron al rey el número de 
víctimas en la acrópolis de Susa, 
l2dijo a la reina Ester: 

Sólo en la acrópolis de Susa 
los judíos han exterminado a qui- 
nientos hombres y a los diez hijos 
de Amán. ¿Qué habrán hecho en 
las demás provincias del Im- 
perio? Pide lo que quieras, y te lo 
daré; si deseas algo más, se hará. 

ISEster respondió: 

—S1 al rey le agrada, que los 
judíos de Susa puedan prorrogar 
hasta mañana el cumplimiento 
del decreto. Y que cuelguen a los 
diez hijos de Amán. 

14El rey ordenó que se hiciese 
así: se prorrogó el decreto en Su- 
sa y colgaron a los diez hijos de 
Amán. !SAsí, los judíos de Susa 
se concentraron también el día 
catorce del mes de Adar. Ma- 
taron a otros trescientos hom- 
bres, pero no cogieron botín. 

l'SLos demás judíos en las pro- 
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vincias del Imperio se concentra- 
ron para defenderse, eliminando 
a sus enemigos; mataron a seten- 
ta y cinco mil adversarios, pero 
no tomaron botín. 


Fiesta 
de «purim» 


17Eso fue el día trece del mes de 
Adar, y el día catorce descansa- 
ron, declarándolo día festivo. !SEn 
cambio, los judíos de Susa se reu- 
nieron los días trece y catorce, el 
día quince descansaron, decla- 
rándolo día festivo. !'*Por eso los 
judíos del campo, los que viven 
en las aldeas, celebran como gran 
día festivo el catorce del mes de 
Adar, y se hacen regalos. 

20Mardoqueo puso todo esto 
por escrito, y mandó cartas a 
todos los judíos de todas las pro- 
vincias del rey Asuero, próximos 
y lejanos, ?lencargándoles cele- 
brar anualmente los días catorce y 
quince del mes de Adar, 22por ser 
los días en los cuales los judíos 
quedaron libres de sus enemigos 
y el mes en que se les cambió la 


ejemplo, Gog y sus aliados en Ez 38-39. En 
el presente capítulo el imperio persa, con sus 
ciento veintisiete provincias, ofrece el contex- 
to universal. 

¿Y la prórroga pedida por Ester? Po- 
dríamos recordar la prórroga que pide Josué 
para seguir persiguiendo y matando enemi- 
gos (Jos 10,12-14). Pero la explicación es 
más simple: el autor tiene que explicar por 
qué la fiesta se celebra en días diversos; es 
lo que llaman explicación etiológica. 

9,1 Con gran solemnidad se registra la 
fecha. 

9,5 Son dos verbos que se leen en los 
dos decretos. 

9,6 Véase Sal 109,13. Con los hijos se 
extingue el apellido. 

- 9,12 Petición y deseo son palabras de 
Ester (5,8; 7,3), pero el rey no ofrece la mitad 
del reino. 

9,17-32 Según Ex 12-14, después de la 


muerte de los primogénitos, la noche que 
señala la liberación de los judíos, se instituye 
una fiesta conmemorativa. Elementos consti- 
tutivos son la fecha, un resumen catequético 
sobre el hecho, una serie de prescripciones. 
Es la fiesta de la Pascua. 

De modo semejante, la liberación de los 
judíos en el imperio persa da nacimiento a 
una fiesta; y en estos versos tenemos una 
doble noticia sobre su institución, una carta 
de Mardoqueo y otra de Ester 

La fecha incluye dos días. Según la noti- 
cia de los versos 17-19, los días son diferen- 
tes para la capital y las provincias. Para con- 
cordar con esta noticia lo que dice el verso 21 
tendríamos que interpretar los días en senti- 
do distributivo: los de cerca, el quince; los de 
lejos, el catorce. 

9,22 Jr 31,13; Sal 30,12. Nada se dice de 
ceremonias religiosas; se envían regalos o 
raciones de comida, como en Neh 8,10. 
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tristeza en alegría y el luto en 
fiesta. Que los declararan días 
festivos, que se hicieran regalos y 
dieran también a los pobres. 

23Los judíos, que ya habían 
empezado a hacerlo, aceptaron lo 
que les escribió Mardoqueo. 
W4Pues Amán, hijo de Hamdatá, de 
Agag, el enemigo de los judíos, 
había hecho el sorteo, llamado 
«pur», para eliminarlos y destruir- 
los; ¿pero cuando Ester se presen- 
tó al rey, el rey escribió un docu- 
mento volviendo contra Amán el 
plan perverso que había tramado 
contra los judíos, y lo colgaron en 
la horca, a él y a sus hijos. Por 
eso, esos días se llaman «purim», 
de la palabra «pur». 

Según el texto de aquella car- 
ta, y lo que habían presenciado o 
las noticias que les habían llega- 
do, los judíos ratificaron y se 
comprometieron de forma irre- 
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vocable, ellos, sus descendientes 
y los prosélitos, a celebrar esos 
dos días anualmente, según 
aquel documento y en aquellas 
fechas. BEsos días, recordados y 
celebrados de generación en ge- 
neración, en cada familia y ciu- 
dad, esos días de «purim» no 
desaparecerán de entre los ju- 
díos, ni su recuerdo perecerá en- 
tre sus descendientes. 

29La reina Ester, hija de Abi- 
jail, y el judío Mardoqueo escri- 
bieron urgiendo el cumplimiento 
de la segunda carta sobre los días 
de «purim», 39y enviaron cartas a 
todos los judíos de las ciento 
veintisiete provincias del Im- 
perio de Asuero, 3!saludándolos 
sinceramente y ratificando la 
celebración de esos días de 
«purim» tal como les había orde- 
nado el judío Mardoqueo y la 
reina Ester, y tal como se habían 
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comprometido ellos mismos y 
sus descendientes, con algunas 
cláusulas sobre ayunos y lamen- 
taciones. 

32Así, el edicto de Ester fijó 
las normas para celebrar los días 
de «purim», y quedó consignado 
por escrito. 


10 ¡El rey ÁAsuero impuso pres- 
taciones personales a los habi- 
tantes del continente y de las 
islas. ?Para sus victorias milita- 
res y la narración detallada de la 
dignidad a que el rey elevó a 
Mardoqueo, véanse los anales 
del reino de Media y Persia: «El 
judío Mardoqueo era el virrey de 
Asuero, el primero entre los 
judíos, querido de sus muchos 
compatriotas, “solícito del bien 
de su raza, promotor de la paz 
para los suyos». 


9,26 La palabra Pur significa suerte, se- 
gún 3,7. En la práctica de Amán parece una 
fiesta a comienzos de año, en la que se con- 
sultan las suertes del año que comienza. En 
la celebración judía la fiesta pasa al final del 
año, como recuerdo de una gran liberación. 
Ni sobre el origen de la palabra ni sobre el 
origen de la fiesta tenemos noticias ciertas. 

9,27-28 Todavía en nuestros días cele- 
bran los judíos la fiesta de Purim, recitando 
sinagogalmente el libro de Ester, con un ban- 
quete y regalos, y a veces con otras ceremo- 
nias festivas. El libro quiere hacer remontar la 
fiesta a la experiencia de testigos oculares o 
contemporáneos de los sucesos. 

9,29-31 La nueva disposición aparece fir- 
mada por los dos; puede ser que el nombre 
de Mardoqueo sea aquí una adición. La cláu- 
sula sobre el ayuno que ha de preceder al día 
festivo pretende traer a la memoria el peligro 
y la angustia de los protagonistas. 


10,1-2 Según costumbre hebrea, el texto 
vuelve al principio, enunciando brevemente 
algunas actividades de Asuero. Con ello el re- 
lato queda bien definido dentro de su reinado. 
La segunda expresión es típica del libro de los 


Reyes, con una novedad de contexto, la refe- 
rencia a los anales, que tan importante papel 
desempeñaron en la historia (6,1-2). Se diría 
que con esta noticia final se abre un círculo 
concéntrico más amplio: ahora podrá otro rey 
persa, o no, leer esas memorias y escucharlas 
como una interpelación en su conducta. 

Reyes no judíos podrán aprender que al- 
guien vela por el pueblo judío, que los judíos 
son leales colaboradores y que pueden sal- 
var si son respetados. Pueden aprender a 
desconfiar de ministros intrigantes y sober- 
bios. Aunque no celebren personalmente la 
fiesta Purim, tienen algo que leer para sus vi- 
gilias; Mardoqueo y Amán pueden estar vivos 
y Cerca. 

10,3 El relato hebreo termina con esta 
especie de lápida en honor de Mardoqueo. 
Se diría una lápida dedicada por sus compa- 
triotas. El nombre Mardoqueo (o Mordecay) 
es frecuente hoy entre judíos. 

10,4-13 Con estos versos completa el 
autor griego su marco literario al libro. Aun- 
que no haya fallado un detalle del sueño, no 
los explica todos. La fraseología está inspira- 
da en el lenguaje bíblico. Se insiste en la 
oposición pueblo de Dios—gentiles. 
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5Mardoqueo comentó: 

Esto viene de Dios. Pues re- 
cuerdo el sueño que tuve sobre 
esto, y no ha fallado un detalle: 
6la fuentecilla que se convirtió 
en río, la luz, el sol, el agua 
abundante. Ester es el río: el rey 
la tomó por esposa y la hizo rei- 
na. 'Los dos dragones somos 
Amán y yo. Las naciones son 
las que se aliaron para borrar el 
nombre judío. "Nuestra nación, 
los que gritaban a Dios y se sal- 
varon, es Israel. El Señor salvó a 


10,8 Sal 83,5. 


10,9 Dt 4,34; 7,19; 26,8; Sal 136,11-12. 


10,12 Sal 98,3. 
10,3 Lv 23. 
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su pueblo, el Señor nos sacó de 
todos estos males. Dios ha hecho 
signos y prodigios portentosos, 
como no ha hecho entre los gen- 
tiles. Por eso señaló dos desti- 
nos: uno para el pueblo de Dios 
y otro para los gentiles. !| Ambos 
se han cumplido en la hora, el 
momento y el día determinado 
en la presencia de Dios y ante 
todas las naciones, Dios se 
acordó de su pueblo e hizo justi- 
cia a su heredad. '3Por tanto, el 
pueblo del Señor celebrará 


10,13 11,1 


siempre esos días del mes dle 
Adar, el catorce y el quince, co- 
mo fiesta religiosa, con una 
asamblea litúrgica y festejos. 


11 1El año cuarto del reinado de 
Tolomeo y Cleopatra, Dositeo, 
que decía ser sacerdote y levita, 
y su hijo Tolomeo trajeron la 
presente carta de los «purim». 
Dijeron que era auténtica, tradu- 
cida por Lisímaco, hijo de To- 
lomeo, de la comunidad de Je- 
rusalén. 


11,1 Debe referirse a Tolomeo XIV (51-47 


a.C.), cuya hermana Cleopatra fue corregente. 


Esto vale para un texto de la versión griega y no 
dice nada sobre la época del original hebreo. 
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Ha habido una dirección única para mantener y aplicar criterios homogéneos y asegu- 
rar en todo la calidad literaria. El director ha participado en todos los libros en diverso grado. 

Preparando en equipo, a modo de seminario, los textos legales de Éxodo, Levítico y 
Números, con Benito, Gil Modrego y Múgica; el Deuteronomio, con Sanmartín. 

En estrecha colaboración con el poeta Ojeda y con la colaboración de Mendoza, en Job, 
Cantar de los Cantares. Con el poeta Valverde, para Doce Profetas Menores, Salmos y 
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Proverbios; revisó también textos destinados a la liturgia. J. Villescas revisó todo el Ecle- 
slástico y aportó muchas enmiendas. Blanco Vega colaboró esporádicamente en textos poéti- 
cos destinados a la liturgia. 

Otros prepararon el texto de base, cas1 definitivo, revisado conjuntamente con el direc- 
tor. En la parte narrativa Iglesias, responsable de una aportación extraordinaria en cantidad y 
calidad. Otro tanto hay que decir, en cuanto a calidad, de la aportación de Zurro a textos poé- 
ticos. A Sicre le tocó traducir unos originales hebreos menos atractivos (cuerpo Cronístico). 

Mateos colaboró en muchos libros y en muchas fases del proyecto. Hay que destacar su 
colaboración en Salmos y Eclesiástico, en Génesis, Isaías, Jeremías y Daniel, y en general en 
textos destinados a la liturgia. 


Observaciones 


Notas 


Las notas a pie de página están escritas con una doble intención: exegética y teológico- 
pastoral. Así pues, partiendo de la comprensión exegética, que aclara la comprensión del texto, 
se abren a la interpretación teológico-pastoral en la que no falta el eco del Antiguo Testamento, 
unas veces para ilustrar el tema y otras para contrastarlo. ? 


Las alternativas de traducción son recogidas en las mismas notas. 


Paralelos 


Hay lugares paralelos de perícopa (en paréntesis después de cada título o sección del 
texto) o de versículo (incluidos dentro de las notas a pie de página). 


Numeración 


La numeración de las páginas del volumen va en la cabecera del libro, en su parte inte- 
rior (al lomo). 


La numeración del texto bíblico está colocada en las dos partes externas de la cabecera 
(a la salida): a la izquierda -página par-, primer capítulo y versículo de dicha página; a la dere- 
cha -página impar-, el último capítulo y versículo de dicha página. Por ejemplo: 


11,3 ISAÍAS 50 85 ISAÍAS 13,1 


Prólogo 


Me alegra confesar que este comentario no viene a llenar un vacío. 
Gracias a los trabajos originales y a traducciones, el lector español dis- 
pone de comentarios bíblicos variados y competentes. Ciñéndonos a 
comentarios de conjunto, a toda la Biblia, habría que citar de la BAC el 
comentario de profesores de Salamanca y el de profesores de la 
Compañía de Jesús. Ambos, amplios, bien informados, juiciosos, con las 
ventajas e inconvenientes de obras en colaboración. Se publican en la 
década de los años sesenta. En bastantes libros bíblicos han quedado 
algo anticuados. La mayoría de los lectores preferirán la serie reciente, 
publicada por La Casa de la Biblia, titulada el Mensaje delAT y el Mensaje 
del N7-(Estella 1989). Es obra de muchos colaboradores, competente y 
actual. Su nivel es de alta divulgación con aportaciones o formulaciones 
originales. Están publicados los nueve volúmenes del NT y más de la 
mitad de los veintiuno que forman el AT. La editorial Verbo Divino publica 
una serie muy útil, traducida del francés, Cuadernos Bíblicos. Más que 
exégesis detallada del texto, ofrecen muy buenas introducciones, esque- 
mas, material de trabajo. Siguen teniendo gran difusión. 


Entre los comentarios que abarcan sólo una parte, para el AT se 
puede citar la serie Los Libros Sagrados, que publicó Ediciones 
Cristiandad. Eran 18 tomitos con un total de unas cinco mil páginas. De 
autor único, daban preferencia a la forma literaria y al mensaje teológi- 
co de los textos; por lo cual no han quedado anticuados. La mayoría de 
los volúmenes están agotados; una parte de sus notas han pasado a la 
presente edición. Para el NT preparó Juan Mateos un comentario breve 
y completo en el que despliega, entre otras cosas, su dominio de la len- 
gua griega y su maestría en el análisis formal. Obra homogénea, como 
de autor único. Lo publicó Ediciones Cristiandad en 1987. La editorial 
Herder publicó una traducción del alemán de comentarios al NT, titula- 
da El NT y su mensaje (años setenta y ochenta): sin ser técnicos en la 
presentación, son científicos en la información, con acento personal y 
en lenguaje asequible. Muchos de los volúmenes mantienen su vigen- 
cia por la precisión exegética y la riqueza teológica y espiritual. 


Creo que éstas son las series más apreciables y conocidas. Me 
bastan para probar que mi comentario no aspira a llenar un vacío. Me 
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subo al tren e inquiero cortésmente: ¿queda un puesto libre? -No fal- 
taba más; junto al pasillo .y en dirección de la marcha. -Gracias. 


Mi comentario viene sencillamente a ocupar un puesto en un tren 
hace tiempo en marcha. No es muy voluminoso, porque no desarrolla 
las explicaciones y está redactado en estilo conciso. Ex-plicar equiva- 
le a des-plegar: una sábana desplegada ocupa más centímetros cua- 
drados que una plegada. Y yo le dejo al lector el trabajo de desplegar. 
Otros comentaristas disponen de más espacio y pueden discutir opi- 
niones y aclarar sin prisas. A mí me han asignado pocas páginas: 
tengo que ofrecer material abundante sin desarrollarlo, enunciar bas- 
tantes opiniones sin discutirlas. Lo mismo digo del estilo. En nuestros 
días la gente del Primer Mundo se somete a curas o dietas para adel- 
gazar, casi obsesivamente. Yo he controlado a mi criatura y la he 
sometido a una dieta rigurosa de palabras. De este modo el comenta- 
rio resulta como un disquete de alta: densidad, como un disco com- 
pacto en el que caben varias sinfonías de Bruckner. 


Desde luego que eso dificulta la tarea del lector; pero es que 
el libro no es para un lector, sino para un estudiante o estudioso. El 
título lo dice: Edición de estudio. No es libro de lectura; ofrece material 
abundante a quien quiera trabajar. También es libro de consulta, al 
menos de primera consulta. Presenta el texto bíblico con el comenta- 
rio de modo que avancen por raíles paralelos: desde la Genealogía de 
Jesucristo hasta el Ven, Señor Jesús del Apocalipsis. También es libro 
de meditación: al usuario devoto le ofrece su resonancia personal, 
amplifica sus sugerencias, compone variaciones sobre sus temas. 


Digamos algo del contenido. Una gran cantidad de datos de este 
comentario, la mayoría, son compartidos. Los exegetas de profesión 
habitan un territorio nacional por el que discurren sin acotar propieda- 
des privadas. Podrá variar la selección de datos, el énfasis o acento, 
la formulación. Sin ponerse de acuerdo muchos comentarios coinci- 
den, porque los autores estaban de acuerdo, antes de escribir. Mi 
comentario avanza con la corriente general, en el cauce ya trazado por 
muchos. Concretamente, por una zona media o moderada. Mi mentor, 
colocándose en el lugar de un lector medio, me ha recomendado evi- 
tar hipótesis más audaces o chocantes. Lo confieso para tranquilidad 
de muchos lectores, pero más aún para no desautorizar a otros 
comentaristas que aceptan el riesgo de las hipótesis por el deseo de 
avanzar en la comprensión. 


Los tres volúmenes de comentarios son obra de un mismo autor. 
¿Es una audacia peligrosa? ¿Compensan el riesgo algunas ventajas? 


En el estado actual de la ciencia bíblica, vivimos inundados de 
publicaciones: nos llegan al cuello, no hacemos pie. Así que cada uno 
escoge una zona limitada que pueda dominar. Existe el especialista en 
Amos, en Rut, en Ezequiel. Se siente satisfecho quien logra dominar 
los salmos. Algunos profesores se procuran un conocimiento básico 
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de un cuerpo -Pentateuco, profético, sapiencial- y dentro de él trazan 
los linderos de su especialidad, se publica tanto hoy, se dice, que sólo 
así podemos trabajar informados. Es decir, no hay tiempo para estu- 
diar la Biblia porque hay que leer a los biblistas. Con dicha mentalidad, 
el especialista sigue aumentando el número de escritos sobre su par- 
cela escogida. 


Es verdad, sólo leer la lista de publicaciones sobre la Biblia nos 
llevaría la mitad de nuestro tiempo. 


Para la confección de la presente obra, he adoptado la táctica 
opuesta: conocimiento y familiaridad con la Biblia entera. -Pero, ¿es 
esto posible? Quizá contando con cuarenta años de dedicación sea 
posible. Alguna ventaja tiene la táctica: la principal, que permite rela- 
cionar textos materialmente distantes, espiritualmente afines. De las 
relaciones brotan inesperadas iluminaciones recíprocas. Claro está 
que el arte de relacionar lo practica también el especialista; sólo que 
dispone de un material más reducido. 


A lo largo de los siglos, la Biblia es una unidad cultural; para el 
creyente es una unidad de proyecto divino, las dos unidades son con- 
vergentes, casi se funden. Es placer y enriquecimiento para el que 
estudia descubrir la gran unidad. 


Las introducciones a cada obra son relativamente amplias: sirven 
para colocar aproximadamente cada obra en su contexto histórico; o 
para recoger sobre ello algunas hipótesis pertinentes. He conservado 
en esta edición las Notas temáticas o Vocabulario teológico, como ins- 
trumento para ir conociendo la mentalidad y el lenguaje de los autores 
bíblicos. 


En cuanto al modo más frecuente de exposición, adelanto una 
visión global de la perícopa o sección, en la cual doy la orientación 
sustancial. Dentro de esa unidad menor me detengo cuando algún 
verso reclama una aclaración particular o cuando nos ofrece algo sus- 
tancioso en que detenernos. Cuando el lector desliza su mirada por la 
página, esas líneas escuetas le dan un tironcito de la manga: "fíjese 
usted en lo que dice este verso", y a lo mejor el lector da las gracias 
porque le ayudaron a detenerse. Y lo que importa no es la línea del 
comentario, sino la frase bíblica que la nota señala con el dedo. 


El momento mejor del comentario es cuando el lector lo deja en 
el piso inferior de la página para entenderse a solas con el texto. Es la 
hora de la verdad y de la vida. 


Luis Alonso Schokel 


Instrucciones para el uso 


Esta es una Biblia de estudio. 


Ha precedido una etapa de escuchar en la liturgia y leer en priva- 
do la Biblia. Para ello ofrecíamos la edición manual con breves notas. 


Ha llegado la etapa de estudiar la Biblia, para ahondar en su sen- 
tido y extraer riquezas crecientes. Para ello publicamos esta edición de 
estudio. 


Ahora bien, el estudio toda a los estudiantes, como la explicación 
toca el profesor. El estudiante puede trabajar a solas, acompañado o 
dirigido. En ningún caso puede saltarse el trabajo personal, para ello un 
modo ideal de uso. 


a) Leer entera y seguida la perícopa en cuestión. Perícopa es una 
unidad completa y menor sentido, dentro de un escrito, perícopa es 
palabra griega que significa cortada alrededor. Puede ser una parábola 
con su explicación, un oráculo profético, una instrucción sapiencial, un 
salmo, etc. Lo primero es leer con calma el texto de la perícopa, cuyos 
límites están suficientemente señalados; hace falta leer fijándose en el 
asunto y el lenguaje. 


b) Leer y estudiar en la columna inferior la explicación global de la 
perícopa. es una explicación que indica las claves de composición y de 
inteligencia, que muestra la organización interna y señala los polos de 
interés. Constituye la aportación más original del presente comentario. Su 
estudio es el trabajo más importante: no hay que cejar hasta dominarlo. 


c) Releer la perícopa a la luz de la explicación global y procurar 
captarla como su unidad de sentido. 


d) Leer en la columna inferior las notas referidas a versos indivi- 
duales, esas notas enriquecen la comprensión de detalles. Algunos 
resultarán particularmente aprovechables. 


d) Leer de nuevo, despacio, la perícopa íntegra. En este momento 
tiene que resultarle nueva al lector: más luminosa y más rica, o más intri- 
gante y digna de meditarse. 
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Al estudiar las columnas inferiores observará gran cantidad de refe- 
rencias cuzadas a otros textos bíblicos. Son significativas, no ornamen- 
tales. Arrojan luz, establecen relaciones, colaboran a ir creando un con- 
texto amplio. Si en la primera ronda no ha podido trabajar dichas refe- 
rencias, conviene que lo haga en otras rondas de estudio. 


He preferido un estilo conciso, a veces aforístico, contando con el 
estudio del lector. El comentario no están pensado ni escrito para una 
lectura cursiva. Lo que yo ahorro en espacio (y precio) el lector tendrá 
que resarcirlo en tiempo. 


Para la meditación creo que lo más provechoso es la explicación . 
global; lo cual no quita que algunos se sientan más movidos por deter- 
minados versos. 


Para la homilía recomiendo concentrarse en la explicación global, 
de ella o del texto procure sacar un par de palabras, una frase breve, que 
repetirá con énfasis en la homilía, para que los oyentes la retengan. 


Entre los años 1966 y 1976 publiqué un comentario completo a 
todo el Antiguo testamento: la serie titulada Los Libros Sagrados y 
constaba de 18 volúmenes, unas cinco mil páginas, después sucedieron 
comentarios mayores a Profetas | y Il, Job, proverbios, parte de Génesis 
y Salmos | y Il. El presente comentario recoge y sintetiza materiales de 
aquellos comentarios, añade material nuevo y mantiene una redacción 
concisa. Además ha podido contar con la ayuda del Diccionario Bíblico 
Hebreo Español (1944). 


Nuestra intención, al publicar esta Biblia de Estudio, es ofrecer en 
tres volúmenes manejables un comentario completo y homogéneo a 
toda la Biblia. Una obra de uso múltiple: texto para clases de exégesis, 
manual de estudio privado, guía para la meditación y la predicación. 


Luis Alonso Sch'ókel 


Cronología Histórica 


En la cronología histórica que presentamos la primera parte hasta la monarquía es 
conjetural. Es mucho lo que ignoramos de la época patriarcal, del asentamiento de Israel 
en Palestina y de la época de los Jueces. La cronología es un intento ideal de cómo 
correspondería el relato bíblico a la historia profana de la época. A partir de David la cro- 
nología se afirma con probabilidad creciente. 





Egipto-Palestina en la época del Bronce antiguo 
Los cananeos 
(Hacia 3000) 


Imperio 
Antiguo 
(2600-2500) 





Época del Bronce Medio 
Llegada de Abrahán a Cana 
(Hacia 1850) 


Imperio 
Medio 
(2100-1730) 


Mesopotamia 
3" dinastía 
deUr 
(2100-2000) 









La familia de Jacob se instala en Egipto 
(Hacia 1700) 
Opresión de los israelitas en Egipto 





Código de 
Hammurabi, 
rey de 
Babilonia 
(1800) 








Batalla en Cades del Orontes 
(1286) 
Salida de los israelitas de Egipto 
(Hacia 1250) 
Moisés y Josué 


Egipto 
Ramsés Il 
(1304-1238) 
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Mernepta 
(1238-1209) 


Estela de 1229Mernepta 
(1238-1209) Ramsés 
Entrada en Palestina con Josué (1194-1163) 


Caída de Jericó 
(Hacia 1200) 





Lucha contra los "Pueblos del mar" 
(1175) 
Tiempo de los Jueces 


Mesopotamia 
Victoria de Baraca Teglat Pileser I 


(Hacia 1125) (1115-1077) 
Migración de los danitas ] 





Victoria filistea en Afee. Muerte de Eli 
(Hacia 1050) 


Samuel profeta 
(Hacia 1040) 





Saúl 
(1030-1010) 
David Egipto 
(1010-971) Siamón 


(975-955) 
Salomón 


(971-931) P 0 
Construcción del Templo de Jerusalén (955-950. 


(970) 





División del Reino | Sesong l 
(931) (945-925) 
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1 Roboán 
(931-910) 


Invasión de Judá 
por Sesac, rey de 
Egipto 


2.” Abías 
(914-911) 
Guerra contra 
Jeroboán (914) 


3. Asá 
(911-870) 


Período de paz 
(892) 


Invasión de Zara, 
el etíope (903) 


Guerra contra Basa 
(887) 


E 





1. Jeroboán 
(931-914) 


Guerra contra Abías 
(914) 


2. Nadab 
(910-909) 
Astría 
3. Basa 
Asurnasirpal 
(909-885) (883-859) 


Período de paz 
(892) - 


Guerra contra Asá 
(887) 


4. Elá 
(885-884) 


5.” Zimrí 
(7 días) 


Elias, profeta 
(Hacia 870) 


Elevado en el 
carro de fuego 
(Hacia 850) 
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Muerte de Asa 
(870) 


4.” Josafat 
(870-848) 


Suprime los cultos 
idolátricos 


Alianza con Ajab 
rey de Israel 
(853) 


Alianza con Ocozías 
(853) 


5.2 Jorán 
(848-841) 


6.” Ocozías 
(841) 


72 Atalía 
(841-835) 





6. Omrí 
(884-874) 
Funda Samaría 


7.2 Ajab. 
(874-853) 


Luchas contra 
Siria (869) 


Victoria sobre 
Ben-Hadad, rey de 


Damasco (859) reci 


Alianza con (858-824) 


Josafat rey de 
Judá. Muere 
Ajab (853) 


8. Ocozías 
(853-852) 


Elíseo, profeta 
(850) 


9.2 Jorán 
(852-841) 


10.*Jehú 
(841-813) 
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8. Joás 
(835-796) 


Invasión del rey 
de Siria 


Nueva invasión 


siria (797) 


9. Amasias 
(796-767) 


Muere Amasias 
(781) 


10."Azarías(=0Ozías) 
(781-739) 


Vocación de Isaías 
(740) 


U.“Yotán 
(739-734) 


12.Ajaz 
(734-727) 
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11.2 Joacaz 
(813-797) 


12. Joás 
(197-782) 
Muerte de Elíseo 
(796) 


Victoria sobre 


; Asiría 
Judá 


Adad-Nirari IM 


(810-783) 
13.*JeroboánlIl 


(782-753) 
Amos profeta 
Oseas profeta Teglat Piléser 


(745-727) 


14.” Zacarías 
(6 meses) 


15Sellum 
(1 mes) 


16."“Menajén 
(752-741) 


17.2 Pecajías 
(741-740) 


18.“Pécaj 
(740-731) 
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Invasión siria Invaden Judía 


e 1sraelita 
19. Oseas 
(731-722) 
Ultimo rey de 
Israel 


13.2 Ezequías Invasión de Israel 
(727-692) (722) 
Cae Samaría 
Israelitas deportados a 
a Nínive (720) 


Invasión de Senaquerib 


Muerte de Ezequías 
(692) 


14. Manases 
(692-638) 


15.2 Anión 
(638-637) 


16.” Josías 
(640-609) 


Profeta Sofonías 
(Hacia el 630) 


Vocación de Jeremías 
(Hacia el 627) 


Redacción de los libros de 
Josué, Jueces, Samuel, Reyes 








Astría 
Salmanasar V 
726-722) 
Sargón 
(721-705) 


Egipto 
Sabaka 
(710-696) 


Asitría 
Senaquerib 
(704-681) 


Asurbanipal 
(668-621) 


Egipto 
Psammético I 
(663-609) 


Astría 
Nabopolasar 
(625-605) 
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Hallazgo del Libro de la Ley 


(622) 


Profeta Nahún 
(Hacia el 612) 


| 17. Joacaz 
(609) Babilonia 











] Nabucodonosor 
18.” Joyaquim (604-562) 
(609-598) 
19.” Joaquín 
(598) 
Asedio de Jerusalén 
20.? Sedecías Egipto 
(598-587) ¡ Psammético Il 
Vocación del profeta Ezequiel (593-588) 
(593) 
Cautividad de Babilonia 
después del saqueo de Jerusalén 
(587) 
| Baruc profetiza tiempos mejores 
| (583) 
Ezequiel describe el nuevo Templo 
Daniel en el foso de los leones Persia 
(538) Ciro 
Edicto de Ciro. Primera caravana (55 1-5 29) 
de judíos a Jerusalén Cambises 
(538) (530-522) 
Pri droga] a Darío 1 
rimera piedra del segundo Templo (522-486) 


(537) 
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Oráculos de Ageo y de Zacarías 


(520) 


Segunda caravana. Esdras vuelve a Jerusalén 


Los judíos de Susa son salvados 


(479) 


por Ester y Mardoqueo 
(474-473) 





Tercera caravana. Nehemías vuelve a Jerusalén 
(445) 


Judea forma un estado teocrático 
(350) 
Se concluyen los libros: 
Malaquías, Job, Joel, Salmos, Jonás, 
Esdras, Nehemías, Tobías 


Palestina conquistada por los ejércitos : 


de Alejandro Magno 
(332) 


Palestina sometida a los Lágidas 
(300-200) 


Traducción de la Biblia al griego 
por los Setenta 


Se escribe: Eclesiastés, Ester 


Palestina sometida a los Seléucidas 
(200-142) 


Antioco IV dedica el templo a Zeus 
(167) 


Ben Sirá escribe el Eclesiástico 
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Persia 


Jerjes I 

(486-464) 
Artajerjes 
(464-424) 


Grecia 
Alejandro Magno 
(336-323) 
Muerte de 
Alejandro: 
Dinastía Lágida 
en Egipto 
(Ptolomeos) 
Dinastía 
Seléucida 

en Siria 

y Babilonia 


Egipto 
Ptolomeo VI 
Filopator 
(180-163) 
Antioco IV 
Epífanes 
(175-163) 
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Primera revuelta judía con Matatías 
(167) 





Judas Macabeo 
(166-160) 





Libro de Daniel 
Se recupera el Templo y es purificado 
(164) 





Jonatán 
(160-143) 





Simón 
(143-134) 
Independencia de los judíos 


Dinastía de los Hasmoneos 
(142-63) 


Juan Hircano 
(134-104) 


Libros I y Il de los Macabeos 





Aristóbulo I 
(104-103) 


Alejandro Janeo 
(103-76) 









Alejandra, esposa de Alejandro 
(76-67) 
Libro de Judit 







Toma de Jerusalen por el general romano Pompeyo 
(63) 






Antioco V 


Eupator 
(163-162) 


Antioco V 
Eupator 


(163-162) 


Roma 
Pompeyo en 
Oriente 
Siria, 
provincia 
romana 
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ICA ROMANA. 





Libro de la Sabiduría 
(Hacia 50) 


Herodes y Fasael tetrarcas 
(41) 


Antígono, rey y Sumo Sacerdote 
(40-37) 


Sosio y Herodes toman Jerusalén 
(87) 


Herodes rey 
(37-4 a.C.) 


Reconstrucción del Templo 
(20) 


Nacimiento de Jesús 
(Hacia el año 7) 


Muerte de Herodes 
(Hacia el año 4) 


Anas, Sumo Sacerdote 
(6d.C- 15d.C.) 


Nacimiento de Pablo de Tarso 
(Entre el 5 y el 10) 


Caifas, Sumo Sacerdote 
(18-36) 
Poncio Pilato, Procurador romano 
(26-36) 





Predicación de Juan Bautista 


y comienzo del ministerio de Jesús 
(27) 
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Egipto 
Cleopatra 
(51-30) 
Roma 
César 


derrota a 
Pompeyo 
(48) 
Asesinato 

de César (44) 


Roma 
Batalla de 
Actium (31) 
Octavio 
Augusto, 
emperador 


(29) 


Roma 
Tiberio 
(14-37) 


A A A A A A A A A A A AA A A O A A PO [PP o 
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Jesús en Jerusalén 
(28) 


Juan Bautista es decapitado 
(29) 


El 14 de Nisán, viernes, muere Jesús - 
| (30) 
Pentecostés, la primera Comunidad 


Martirio de Esteban 
Conversión de Pablo 


(37) 





Pablo huye de Damasco 
(39) 


Pablo y Bernabé en Antioquía 
(43) 





Decapitación de Santiago, hermano de Juan 
(44) 


Ananías, Sumo Sacerdote 
(47-59) 


Primera misión de Pablo: 
Chipre, Antioquía de Pisidia, Listra... 
(Entre 43 y 49) 


Concilio de Jerusalén 
(48-49) 





Segunda misión de Pablo: 
Listra, Frigia, Galacia, Filipos, Tesalónica... 
(50-52) 


Tercera misión de Pablo: Eteso, Corinto... 
(56-57) 
Segunda Carta de Pablo a los Corintios 
(57) 








Roma 
Calígula 
(37-41) 


Claudio 
(41-54) 


Nerón 
(54-68) 
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Pablo preso en Cesárea 
(58-60) 


Pablo preso en Roma 
(61-63) 


Evangelio de Marcos 
(64) 


Martirio de Pedro en Roma 
(64) 


Pablo en Efeso, Creta, Macedonia 
- (65) 


Pablo preso en Roma y decapitado 
(67) 


Evangelio de Lucas 
Hechos de los Apóstoles 
(Después del 70) 


Caída de Jerusalén 
Los romanos destruyen el Templo 
(70) 


Evangelio de Mateo 
(Entre 80 y 90) 


Evangelio de Juan 
(Entre 90 y 100) 


Sínodo de Yamnia (o Yabné) 
(Hacia 85-90) 

Los cristianos son excluidos 

formalmente de las Sinagogas 


Juan desterrado a Patmos 
Apocalipsis 
(95) 


Muerte de Juan en Efeso 
(100) 








Incendio de 
Roma. Los 
cristianos 
perseguidos 
(64) 


Vespasiano 
(69-79) 


Tito 
(79-81) 
Domiciano 
(81-96) 


Trajano 
(98-117) 


Vocabulario de Notas temáticas 
del Antiguo Testamento 


Este vocabulario no es una concordancia: cita pasos selectos y signi- 
ficativos; tampoco es un diccionario completo de teología del AT. Está pen- 
sado para acompañar la lectura del texto con una primera orientación suma- 
ria y para recordar pasajes importantes sobre unos cuantos temas selectos. 
El estilo es escueto, casi telegramático. Para mayor información hay que 
acudir a los tratados o a los diccionarios amplios de Teología Bíblica: Léon- 
Dufour, Juan Bautista Bauer, o bien otras enciclopedias bíblicas como Ga- 
rriga, Interpreters, Erdmans, J. L McKenzie, J. D. Douglas, etc. 


(El signo O remite a la palabra que le acompaña). 


A 


Aarón. OSacerdocio. 

Abandonar. El pueblo abandona al Señor, de 
ordinario venerando otros dioses (Jr 1,16); 
quebrantando la alianza (1 Re 19,10), los 
mandamientos (2 Re 17,16). Dios castiga 
abandonando, retirando su presencia o pro- 
tección (ls 54,7), abandona su templo (Jr 
17,7), su tierra (Ez 8,12). El orante pide a 
Dios no ser abandonado (Sal 27,9; 71,9). El 
hombre se abandona confiado en manos de 
Dios (Sal 31,6.16). OConfianza. 


Abismo. Olnfiemo. 

Abrahán. OPatriarcas. 

Acción de gracias. OOración. 

Acción simbólica. OProfetismo. 

Adán. Nombre común que significa hombre, y 
nombre propio del primer hombre, según Gn 
2-3. "Hijos de Adán" es designación colectiva 
y genérica de los humanos. "Hijo de Adán" 
puede significar un ser humano, dado que el 
apellido se expresa comúnmente con la 
forma "hijo de N"; llamar a un hombre "Hijo de 
Adán" suena a evitar el apellido y devolverlo 
a su radical condición humana; tal puede ser 
el caso de Ezequiel. En la literatura apocalíp- 


tica aparece un "hijo de hombre", es decir, un 
ser humano, distinto de las restantes figuras 
alegóricas (o emblemáticas), que recibe del 
Altísimo título y poderes reales al final de la 
historia (Dn 7). 


Adivinación. OMagia. 
Adulterio. OMatrimonio. 
Afectos y Pasiones. Los hebreos no han desa- 


rrollado una teoría consistente sobre afectos 
y pasiones: su naturaleza, manifestaciones 
buenas y malas, organización en sistema. 
Presentan al hombre en acción en múltiples 
situaciones y así van mostrando un mundo 
afectivo o pasional. El vocabulario de este 
campo es rico, pero no está diferenciado con 
precisión; la retórica y el uso del paralelismo 
en poesía no ayudan a precisar. Los salmos 
son fuente rica de información por lo que tie- 
nen de expresión verbal. La sede de afectos 
y pasiones puede ser el corazón o los ríño- 
nes. Aquí daré una enumeración selecta y 
trataré aparte algunos más importantes. 
Amor y odio: incluyen lealtad y devoción, en- 
trega, intimidad, venganza, enemistad, rivali- 
dad, desprecio, desinterés. Bondad y cruel- 
dad; alegría y tristeza: gozo, júbilo, alborozo, 
fiesta, celebración, felicitación; pena, angus- 
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tia, consternación, abatimiento. Valor y cobar- 
día: fortaleza, aguante, temeridad; desánimo, 
abatimiento. Se pueden reunir provisoriamen- 
te: la codicia como deseo de poseer bienes, 
la ambición como deseo de poder, la vanidad 
como deseo de aparecer o figurar, la soberbia 
como deseo de ser superior, la sensualidad o 
voluptuosidad como deseo de placer. Temor 
y confianza: cautela, serenidad, ánimo. 

Agua. Aun sin profesar la teoría de los cuatro 
elementos, los hebreos ven el agua como al- 
go fundamental, objeto de experiencias va- 
rias y generador de diversos símbolos. En pri- 
mer lugar, está el agua cósmica, que conci- 
ben repartida en dos zonas, por encima y por 
debajo del firmamento (Gn 1); en la tierra el 
agua se congrega en los mares (Gn 1) y sub- 
siste debajo de la tierra (Sal 136). Hay como 
dos océanos primordiales capaces de desa- 
tarse (Gn 6). Esa agua cósmica muestra ya 
su polaridad de elemento que engendra vida 
(Gn 1) y elemento de desorden, caótico. Des- 
pués se distingue entre el agua recogida en 
estanques o albercas y el "agua viva" de ma- 
nantiales. Se distinguen los ríos de corriente 
perenne y los arroyos intermitentes, imprevi- 
sibles. También el agua de ríos, canales y 
pozos, que el hombre explota, y el agua de 
lluvia, que Dios envía (Dt 11,10-12); con la 
lluvia van el rocío, de condición benéfica, y el 
granizo destructor. Donde no hay agua no 
hay vida: por eso el desierto es la región inha- 
bitable, y la sequía es uno de los grandes 
castigos (Elias, en 1 Re 17; Jr 14). Por su plu- 
ralidad de funciones y su valor polar, el agua 
adquiere sentido simbólico en la literatura y 
en el ritual. Agua de purificación: ritual (Le- 
vítico) y poético (Ez 36; Sal 51), agua de 
ordalías. Agua como peligro y amenaza (ls 8 
y 43). La sabiduría es como agua (Prov 16, 
22). Dios mismo está representado como 
agua, en su variedad y polaridad (Sal 42-43; 
Jr 2,13; 17,13; 15,18). En imágenes poéticas 
se presenta la lucha de Dios con el océano pri- 
mordial hostil, sobre todo referida a hechos 
históricos (Sal 136; ls 51,9-10). Además, Dios 
es capaz de transformar la distinción original 
de agua y tierra (Sal 107,33-35), y así anuncia 
la transformación escatológica (is 35; Sab 19). 


Alabanza. Expresión de estima por un valor, a) En- 
tre hombres, por diversas cualidades como 
belleza (Cant; 2 Sm 14,25; Sal 45), habilidad 
(Prov 31,28), ciudades, b) Alabanza propia es 
Ovanidad, reprobada en Prov 20,14; 27,1s. 
C) Alabar a Dios es deber del hombre y prác- 
tica frecuente del israelita, en privado o en 
comunidad. Da origen a un género de Osal- 


mos llamados himnos, loas o encomios. Uno 
invita a otros, a sí mismo, a las creaturas, a 
alabar a Dios, por sus obras en la creación o 
la historia. Ejemplos típicos: Sal 19; 33; 65; 
104; 148; Eclo 42-43. Da origen a la fórmula 
hallelu-ya (= alabad al Señor). Si el hombre 
"se gloría" de Dios o sus dones, implícita- 
mente lo alaba: Sal 34,3; 105,3; oposición 
clásica Jr 9,22s y Sal 49,7. OOración. 


Alegría. Como experiencia humana elemental 


y plural aparece en muchos pasajes del AT y 
genera un vocabulario rico. En particular, au- 
tores sapienciales pueden verla como nacida 
del interior, como salud interior (Eclo 13, 25- 
14,2; 30,21-25), como uno de los bienes 
máximos (Eclo 1, 11-13); Jeremías se aparta 
de gozos humanos (Jr 16); Jerusalén es go- 
zo superior de los desterrados (Sal 137). 
Acompaña y testimonia la experiencia cons- 
ciente de la salvación e informa la expresión 
de esa conciencia; de ahí el carácter alegre, 
festivo del culto (Dt 12; 16), tanto que la mis- 
ma palabra hebrea puede significar alegría y 
fiesta. La expresión puede acompañarse de 
música y danzas (Ex 15). La alegría humana 
se extiende a la naturaleza en una especie 
de contagio cósmico (Sal 65; 98). La alegría 
es bien mesiánico por excelencia (ls 35, him- 
no a la alegría; 60; 65,18). La alegría huma- 
na es limitada (Prov 14,13) y ambigua (Ecl 
7,2-4). 


Alianza. La misma palabra hebrea berit puede 


significar un contrato (Gn 31, 44ss), un con- 
venio o acuerdo entre amigos (1 Sm 18,3; 23, 
18), un pacto de los subditos con su rey (2 Sm 
5,3), una alianza entre dos reyes o naciones 
(1 Re 5,2ss). Entre reyes se da el pacto entre 
¡guales o entre soberano y vasallo (Ez 17, 
14ss). El texto de la alianza podía tener una 
introducción o prólogo histórico, el acuerdo 
de base, sus cláusulas, una serie de sancio- 
nes. El juramento por los dioses de ambas 
partes y también un sacrificio sancionaban el 
tratado, y su texto se conservaba en los archi- 
vos. Los profetas previenen a Israel contra el 
peligro de las alianzas humanas (ls 28-29). 
Esta institución humana, con sus elementos 
literarios, la utilizan varios autores bíblicos 
para simbolizar cultural y ritualmente la unión 
del pueblo con su Dios. Aparte referencias 
sueltas o elementos de alianza dispersos, el 
AT nos ofrece dos tipos fundamentales de 
alianza. Una, representada por la escuela 
sacerdotal, es de signo unilateral, y se redu- 
ce prácticamente a una promesa solemne de 
Dios. Tres pactos jalonan esta historia: la 
alianza con Noé, de alcance universal, cuyo 
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signo es cósmico: el arco iris (Gn 9,1-17); la 
segunda, con Abrahán, limitada por la elec- 
ción, cuyo signo se refiere a la fecundidad: la 
circuncisión (Gn 17); la tercera es con Moisés 
y el pueblo, con valor institucional, y su signo 
es el sábado. En estos casos, el hombre 
acepta la alianza (= promesa de Dios) con un 
acto de fe y confianza; se fía de Dios de modo 
que tal actitud orienta su vida. El segundo 
tipo, representado por la escuela deuterono- 
mista, concibe la alianza en forma de pacto 
entre soberano y vasallo, con su rica articula- 
ción literaria, subrayando a la vez la iniciativa 
libre y generosa del Señor, y el libre compro- 
miso humano. Dios coloca al pueblo en situa- 
ción de compromiso bilateral, que se conden- 
sa en la fórmula "vosotros sois mi pueblo, yo 
soy vuestro Dios". La alianza se sella en el 
Sinaí (Ex 19 y 24), se renueva en Moab (Dt 
29-30) y en Siquén (Jn 24). Véanse dichos 
textos con la introducción a Ex 19 y a Dt. En 
este segundo esquerna las cláusulas son: pri- 
mero las "diez palabras" o decálogo, al que 
se añade el llamado Código de la Alianza 
(véase Ley); las bendiciones y maldiciones 
sancionan, como premio y castigo, el cumpli- 
miento. La actitud fundamental del pueblo se 
puede llamar fidelidad, o amor, o temor, o 
bien pegarse al Señor, seguirlo, etc., etc.; se 
va realizando en actos de obediencia o cum- 
plimiento. Es exclusiva, no admite otros dio- 
ses. Á las anteriores se añade la alianza con 
David, que es más bien una promesa a la 
dinastía (2 Sm 7; Sal 89). La alianza sinaítica 
fracasa, porque el pueblo la quebranta, y la 
alianza davídica evoluciona por el dinamismo 
de la promesa. Así se abre paso la idea de la 
futura nueva alianza, escatológica, mesiánica 
(Jr 31,31-34; 33,14-22; Ez 36,22-32). Ben 
Sirá describe la creación de Adán en términos 
de alianza, según el modelo sinaítico (Eclo 
17,11-14). La alianza es uno de los grandes 
símbolos o patrones del AT, que sirve para 
interpretar las relaciones de los hombres con 
Dios. Es una de las categorías centrales. 
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de su suicidio (1 Re 16,21s); un profeta san- 
ciona la rebelión de Jehú (2 Re 9); Atalía ase- 
sina a la familia real para asegurarse el 
mando (2 Re 11). También sucede en reinos 
extranjeros (2 Re 8,15). Oseas denuncia las 
conjuras de palacio (Os 6,3-7). Moisés tiene 
que enfrentarse con casos de ambición: su 
hermana Miriam (Nm 12), Córaj ambiciona el 
sacerdocio, Datan y Abirán el mando (Nm 16). 
Is 14 describe a un monarca que ambiciona 
honores divinos. En el ejercicio del poder po- 
demos considerar como forma de ambición el 
gobierno despótico, por asegurar o aumentar 
el poder: es el caso de Roboán (1 Re 12) y de 
monarcas extranjeros. ORey. 


Amor. Entre hombres. El tema del amor huma- 


no, en sus diversas realizaciones, es frecuen- 
te en el AT. Al amor sexual se dedica uno de 
sus libros más bellos, el Cantar de los Can- 
tares (= El mejor cantar); es institución origi- 
nal de Dios (Gn 2,23-24), es tema de las his- 
torias patriarcales (Gn 24: el amor sigue al 
matrimonio; Gn 29: el amor precede). Véanse 
las introducciones a Cant y a Rut. El amor de 
amistad se describe en la historia de David y 
Jonatán (1 Sm 18ss; 2 Sm 1,19-27). De amor 
paterno es buen ejemplo David (2 Sm 1,15- 
23: el hijo de Betsabé; 18,33: muerte de Ab- 
salón). De amor maternal, la figura trágica de 
Rispa (2 Sm 21,9-10). Al amor familiar en sus 
diversos aspectos está dedicado el libro de 
Tobías (véase la introducción). Ensanchando 
el campo, se encuentra el esclavo que se 
encariña con el amo (Dt, 15). Y sobre todo, el 
precepto de amar al prójimo como a uno 
mismo (Lv 19,18); ese amor se dirige sobre 
todo a los necesitados; por ejemplo, al emi- 
grante (Lv 19,34). El amor en sus diversos 
aspectos se emplea como expresión simbóli- 
ca de las relaciones enrre Dios y los hombres. 
Aunque son correlativas, podemos distinguir 
para aclarar: a) El hombre debe amar a Dios. 
El precepto clásico de Dt 6 expresa la totali- 
dad, intensidad y exclusividad de la actitud 
humana, que después se manifestará en el 


cumplimiento de los mandatos (Dt 5,10). La 
intimidad personal se expresa en textos como 
Sab 6,19; 7,14; 8,3. Este amor puede repre- 
sentarse, sobre todo como lealtad del vasallo 


Alma. OHombre. 
Altar. OCulto. 
Ambición. Parece ser que la ordenación social 


y política no dejaba mucho campo al afán de 
ocupar puestos de mando. Casi todos los 
casos de ambición relatados se refieren a los 
cargos supremos de la monarquía. Absalón 
se rebela contra su padre (2 Sm 13,18), des- 
pués se subleva Sibá (2 Sm 20); en el reino 
septentrional se repiten las usurpaciones, con 
cambio de rey o de dinastía, p. ej. Zimrí (1 Re 
16,8-19), y la lucha por la sucesión después 


en la teología del Deuteronomio o bien como 
símbolo conyugal (Os 2). b) El amor de Dios 
al hombre puede usar el símbolo Omaternal 
(Is 49,14-15), Opaternal (Os 11); más frecuente 
y desarrollado es el símbolo conyugal (Is 1, 
21-23; 49,14-26; 54; 62; Jr2; Ez 16). El amor 
es fundamento de la Oelección y de la Oalian- 
za y exige correspondencia (Dt 4,37; 7,8.13; 
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10,15). c) Emparentadas con el amor o fun- 
dadas en él están la gracia, compasión, cle- 
mencia, bondad, misericordia, etc. 

Anciano. En el sustantivo hebreo zqn concu- 
rren el aspecto de edad y de función, de ordi- 
nario unidos, a) Edad: son depositarios de 
una Otradición y estimados por experiencia y 
sensatez (Job 12,20; 32,4; Eclo 25,3-6; Ecl 
4,13). b) Oficio: concejales en los municipios, 
senadores en la capital, ejercen un gobierno 
colegial administrativo y judicial (Rut 4; Dt 
19,12; Jue 11,5); el muchacho Daniel es de- 
clarado anciano / juez en Dn 13,50. c) Ancia- 
nidad o longevidad es don especial de Dios a 
los patriarcas, Moisés, Job, etc. Gn 4 recoge 
la leyenda de una longevidad fantástica antes 
del diluvio. 

Ángel. El término hebreo (y su traducción grie- 
ga) significan mensajero; Dios puede tomar 
como mensajeros los vientos (Sal 104,4), el 
rey puede aparecer como mensajero de Dios 
(2 Sm 14,17); puede confundirse con un pro- 
feta (Jue 13,6). En sentido técnico, "el ángel 
del Señor" aparece unas veces simplemente 
como la manifestación del Señor, otras como 
ser intermedio. En un contexto se puede decir 
que el Señor habla y que su ángel se apare- 
ce; así se evita decir que Dios mismo se apa- 


cies (Gn 1), por su habitación en cielo, tierra 
y mar; se dividen en domésticos y fieras, en 
Opuros e impuros (Lv 11). Se utilizan como 
nombres propios o emblemas designando 
personas o cargos: por ejemplo, Lobo, Ser- 
piente, Asno, Cuervo, los Carneros, los Toros 
(todos, nombres de príncipes o jefes); como 
emblemas en las bendiciones de Gn 49, Dt 
33. Los escritos apocalípticos desarrollan 
este uso introduciendo animales fantásticos 
que personifican soberanos o poderes (por 
ejemplo, Dn 7-8). Por su participación en la 
sabiduría, algunos animales pueden enseñar 
al hombre en la literatura sapiencial o pueden 
desafiar con sus enigmas la inquisición del 
hombre (Prov 3; Job 39-41). Animales sobre- 
humanos y polimorfos son los querubines y 
serafines; mitológicos son Rahab, Leviatán, 
Tanín. La invasión de las fieras señala la 
ruina de la cultura urbana (ls 34). En el futuro 
reino escatológico, la paz universal pacificará 
al hombre con las fieras, incluso con el ene- 
migo primordial que es la serpiente (Is 11). El 
zoomorfismo o presentación de Dios con ca- 
racteres de animal es poco frecuente (véase 
Oseas). El libro de la Sabiduría condena 
como suprema depravación la zoolatría de 
los egipcios. 


Aparición. ORevelacion. 

Aplacar. OReconciliación. Olra. 

Apocalíptica. Olntroducción a Daniel. 

Arbol. Además del sentido normal, el AT distin- 


rece (cfr. Jue 6,12ss). Domina la función de 
mensajero, pero también puede ejecutar 
órdenes (por ejemplo, 2 Re 19,35); es protec- 
tor (Sal 91) o vengador (2 Sm 24). El AT ha- 


bla, además, de una categoría de seres so- 
brehumanos, de algún modo pertenecientes 
a la esfera divina, que nosotros llamaríamos 
ángeles. Se llaman "hijos de Dios" (= seres 
divinos) o "santos de Dios"; forman su corte 
(2 Re 22; Job 1) y su ejército (Jos 5,14) o su 
campamento (Gn 32,1-2); también desempe- 
ñan funciones litúrgicas, sea mediando (Gn 
28), sea invitados a la alabanza (Sal 103,20; 
148,2). Querubines y serafines son seres so- 
brehumanos, en figura de animales polimor- 
fos, al servicio de Dios en su morada, sea el 
paraíso (Gn 3,24), sea el cielo (Sal 18,11), 
sea el templo (2 Re 6), sea sustentando su 
trono (Sal 99,1); véanse también Ez 1 y 10e 
Is 6. El AT nunca llama ángeles a estos se- 
res. Textos posteriores introducen ángeles 
con nombre personal: Gabriel (Dn 8-9), Ra- 
fael (Tob), Miguel (Dn 10). 


gue algunos árboles especiales. Abundancia -* 
de árboles de sombra o aromáticos o frutales 
distinguen el paraíso o parque, el lugar encan- 
tado de los amantes en el Cantar de los Can- 
tares, el camino y el término de la restauración 
de Is 35; 41,19; regados por el agua del ma- 
nantial del templo, los árboles dan fruto cada 
mes y hojas medicinales (Ez 47). En el paraí- 
so están el árbol del saber y el de la vida (Gn 
2,9; 3,22); un "árbol de vida" (sin artículo) apa- 
rece en Prov 3,18; 11,30; 13,12; 15,4, cuya tra- 
ducción es dudosa: vivaz, perenne (no cadu- 
co), ¿que da o renueva vida? Hay árboles 
plantados por Dios (Sal 104,16) y hay planta- 
ciones dedicadas al Señor (Is 61,3). En oposi- 
ción, los jardines idolátricos (ls 17,1 Os ¿dedi- 
cados a Tamuz?); es frecuente la presencia de 
un árbol en los cultos idolátricos o prohibidos 
(Dt 12,2; Jr 3,6). El árbol es también símbolo 


de vitalidad humana (Sal 1,3; 92,4; 144,12). En 
Dn 4 aparece el árbol cósmico. 

Arca. OCulto. 

Armas. OGuerra. 

Arrepentimiento. OConversión. 

Asamblea. OPueblc. 


Animal. Los animales son criaturas de Dios que 
comparten con el hombre la bendición de la 
fecundidad (Gn 1), el aliento de vida (Sal 
104), cierta sabiduría (Eclo 1), diversas cuali- 
dades; pero están sometidos al hombre (Gn 
1; Sal 8). Los animales se dividen por espe- 
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Asilo. Tienen derecho de asilo algunas ciuda- 


des, especialmente designadas (Dt 19; Nm 
35) y de modo especial el templo (1 Re 1,50; 
2,28; Sal 11). La función del templo se perso- 
naliza en la piedad, de modo que Dios mismo 
es el asilo y refugio del hombre (Sal 7,2; 
31,2.20, etc.); en tales casos, la imagen del 
refugio puede tomar aspecto militar de ba- 
luarte, fortaleza (Sal 18). 

Asiría. ¿Introducción a Re y Nah. 

Astros. La astronomía de los hebreos era em- 
pírica y primitiva. Distinguían las estrellas del 
sol y la luna. Admiraban su belleza (Sal 8) y 
su multitud, que se usaba como término en- 
fático de comparación (Gn 15,5); observaban 
su altura celeste (Abd 1,4). Pero rechazaban 
el culto astral de otros pueblos (Dt 4,19; Am 
5,26) y también la astrología (Is 47,13). Las 
estrellas son creaturas de Dios, que las pue- 
de contar (Sal 47,4) y les impone leyes (Jr 
31, 15). En su conjunto forman "los ejércitos" 
o huestes del Señor Sebaot. Jue 5,20 las 
imagina luchando a favor de los israelitas; 
Eclo 43,10 las imagina "haciendo la guardia". 
Las estrellas, además, han de alabar a Dios 
(Sal 148,3). Del so/se admira la luz y el calor 
(Sal 19,5s; Eclo 43,2-4), su puntualidad y 
camino gigantesco (Sal 19); son temibles y 
ominosos sus eclipses (ls 13,10; Am 8,9; Jl 
3,4). Pero es creatura de Dios (Gn 1; Eclo 
43,5), que no se debe adorar (Dt 4, 41), co- 
mo hacen otros pueblos (Dt 17,3), y algunos 
israelitas (Jr 8,2). En una cita de canción de 
gesta (Jos 10,12s) Josué increpa al sol para 
que se detenga; ls 38 habla de una sombra 
solar que vuelve atrás como signo y garantía. 
En el juicio escatológico se "avergonzará / 
oscurecerá" el sol (Jl 3,4; ls 24,23). En la 
nueva era la luz del sol será siete veces más 
intensa (Is 30,26); o no hará falta el sol (Is 
60,19). De la luna se dice otro tanto. Detalles 
particulares: su maleficio (Sal 121,6), su fas- 
cinación (Job 31,26). 

Autoridades. Encontramos en Dt 17-18 un en- 
sayo de ordenar las diversas autoridades o 
poderes, jueces, sacerdotes, reyes, profetas. 
La teología de la autoridad, como misión reci- 
bida de Dios y responsable ante él, se desa- 
rrolla en Sab 1 y 6. Ecl 5,8-9 parece referirse 
a la pirámide burocrática. No es posible siste- 
matizar los títulos y cargos que encontramos 
en los diversos libros. En lo militar se aprecia 
la jerarquía, según el tamaño de la unidad 
que uno manda; hay expresiones que corres- 
ponden a nuestros "mandos, oficiales", a ca- 
pitán, comandante, general. En la magistratu- 
ra está el concejo local de ancianos, el juez, 


el arbitro y tribunales de apelación en el tem- 
plo y en palacio. En lo político, después de los 
jeques (los patriarcas, Job), la monarquía trae 
una cierta jerarquía de rey, ministros, gober- 
nadores, con funciones especializadas relati- 
vamente. En lo religioso también hay una je- 
rarquía de sacerdotes, levitas y empleados. 
El profeta entra en escena con verdadera au- 
toridad, incluso sobre reyes: Elias y Elíseo, 
Jeremías, etc. Las autoridades fuera de Israel 
toman a veces nombres emblemáticos de 
animales. 


Ayuno, mortificación. El ayuno expresa y co- 


rrobora el pes ar y dolor; por la culpa, por una 
desgracia. El parte del luto o duelo, puede 
acompañar la penitencia o subrayar la súplica 
a Dios. Puede ser individual o colectivo; en el 
segundo caso puede tener carácter litúrgico. 
El único ayuno prescrito es el del día de la 
expiación (Lv 16). El hombre "se aflige" exci- 
tando la com rasión de Dios. 


B 


Baal. ODioses falsos. 
Babilonia. Olntroducción a Reyes y Jeremías. 
Bendición. Cuando el hombre bendice a Dios 


(salmos), alaba sus obras o agradece sus 
beneficios. Cuando Dios bendice al hombre, 
le concede toda clase de bienes. Primero, la 
fecundidad, compartida con los animales; 
después, la paz, el bienestar, etc. El salmo 
134 expresa el movimiento de la bendición, 
del hombre a Dios y de Dios al hombre. El 
hombre puede pronunciar la bendición: es 
función sacerdotal (Nm 6) o real (1 Re 8); 
también del padre o patriarca, especialmente 
antes de morir (Gn 9,26-27; Dt 33). El hombre 
puede ser canal o mediador de bendición (Gn 
12; 30,27; 39,5). La Oalianza incluye listas de 
bendiciones y Omaldiciones, como sanción de 
la observancia (Dt 27-28; Lv 26). 


Bien y mal. Como experiencia humana radical, 


física y ética, la bina atraviesa todo el AT. En 
sentido polar, indica la comprensión, el cono- 
cimiento total (Gn 3). Como distinción o dis- 
cernimiento se sitúa en los sentidos, espe- 
cialmente en el gusto (2 Sm 19,35); también 
en el juicio intelectual y moral (tema frecuen- 
te de los sapienciales), cuya sede metafórica 
son los ojos ("bueno / malo a los ojos de N”). 
Se opone al recto discernimiento la confusión 
e inversión de valores (Is 5,20). Al juicio sigue 
la elección de la Olibertad entre el bien y el 
mal (Is 5,20; Is 7,16; Dt 30,Irl5-16); y a la 
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elección pueden seguir las consecuencias de 
bien o mal, premio o castigo, bendición o mal- 
dición, sea en una especie de dialéctica in- 
manente, sea por disposición de Dios. ORe- 
tribución. Bien y mal caen bajo el dominio de 
Dios, no hay dos principios creadores opues- 
tos (Is 45,7); Dios puede sacar bien del mal y 
hacer que el bien triunfe (Gn 50,20; Intro- 
ducción a Gn). 

Blasfemia. Consiste en un acto de desprecio o 
injuria de Dios, su nombre, su fama, sus cua- 
lidades o propiedades; de ordinario es oral, 
por extensión o implícitamente también en 
acción (Job 1,11); negando su atención o ac- 
ción en asuntos humanos (Sal 10,11; 94,7); 
amenazando (ls 10,10s); quebrantando la alian- 
za (Dt 31,20); desprestigiando su fama (1 Sm 
3,13). La blasfemia tiene pena de muerte (Lv 
24,10-16). ONombre. 

Boca. OCuerpo. 

Bondad. Dios es. bueno (Sal 25,8); hace las 
cosas buenas (Gn 1), reparte bienes (Sal 
104,28), trata bien (Sal 119,65), es el bien del 
hombre (Sal 16,2), ordena todo, incluso el 
mal al bien (Gn 50,20). El hombre bueno es 
una categoría de Proverbios 12,2; 13,22; ha- 
cer el bien es la mitad de la ética (Sal 34,15; 
Dt 30,15); el hombre no debe devolver mal 
por bien (Prov 17,13; Sal 109,5). Se alaba el 
hombre generoso (Sal 37,21.26; 112,5), será 
próspero (Prov 11,25); Dios premia la benefi- 
cencia (ls 58,10-12). El hombre no debe ser 
mezquino ni tacaño (Dt 15,1-11; Eclo 3,1-19); 
Nehemías apela a su ejemplo de generosidad 
(Neh 5,14-19). Es bondad disimular una ofen- 
sa recibida (Prov 10,12; 17,9). Opuesta a la 
bondad es la crueldad (el AT no suele regis- 
trar la indiferencia), que se describe en ac- 
ción: el enemigo militar despiadado (Is 13,16. 
18; Lam); los enemigos en muchos salmos; la 
violencia en acción (Sal 55). Ezequiel llama a 
Jerusalén "Ciudad Sanguinaria" (Ez 22,2). 
Brazo. OCuerpo. 


C 


Cabeza. OCuerpo. 

Camino. De la experiencia común y elemental 
del hombre se forma una matriz simbólica 
para expresar una empresa concreta, la con- 
ducta, el curso de la existencia o de una 
etapa, la norma que regula la conducta. Por 
la elección hay dos caminos (Sal 1), caminos 
que parecen buenos y acaban mal (Prov 
14,12). Seguir la buena vía, des-viarse, extra- 
viarse, perderse, etc. A esto añade Israel la 


experiencia histórica y colectiva del desierto, 
como historia vivida concretamente en forma 
de camino. También Dios tiene sus caminos, 
que son: su modo de obrar, su estilo (Is 55), 
sus mandatos genéricos o específicos, que 
guían al hombre (Dt 5,23; Sab 5,6); gracias a 
ello, el hombre puede caminar por los cami- 
nos de Dios (Is 2,2-5). 


Carne. Como componente del hombre es corre- 


lativo de alma o espíritu o aliento. Representa 
lo débil y caduco del hombre (Gn 6,3; Sal 
78,39), es como hierba (ls 40,6), no ofrece 
garantía (Jr 17,5). En cuanto cuerpo, lleva la 
vida en la sangre (Dt 12,23). Es marca de 
parentesco (cfr. "hermano, primo carnal"): 
hombre y mujer (Gn 2,23), parientes (Gn 
29,14), paisanos (2 Sm 5,1), el necesitado (Is 
58,7). "Toda carne" es todo hombre (Sal 65), 
incluyendo animales (Gn 7,21). A pesar de 
las imágenes antropomórficas, nunca se dice 
de Dios que tenga carne. OHombre. 


Castigo. Es la Oretribución de la culpa. Con fre- 


* 


cuencia tiene aspecto judicial, de sentencia 
ejecutada. Unas veces, la ley, en su enuncia- 
do, lleva aneja la pena (Ex 20); otras veces, 
el oráculo profético conmina la pena. Muchas 
veces, toma la forma de la ley del talión, en 
cuanto la pena se sitúa en el mismo plano 
que la culpa (por ejemplo, ls 5; Sal 53,7; 81). 
Función del castigo. Hay un castigo orientado 
a la conversión: hace recapacitar, reconocer, 
Oarrepentirse (Jue 2; Sal 106); en general, 
pertenecen a este tipo los castigos que Dios 
inflige a su pueblo; sirven para el escarmien- 
to propio y ajeno. Si no se acepta, puede dar 
paso a la serie, hasta el efecto saludable (Am 
4; Lv 26) o hasta el castigo final. Este definiti- 
vo castigo puede venir al final de la serie o en 
otro momento, puede servir de escarmiento 
sólo a otros. Ejemplo clásico de castigo salu- 
dable es el destierro (Is 26 y 40); de castigo 
definitivo, la destrucción de Sodoma (Gn 19 y 
frecuentes alusiones). El castigo revela la jus- 
ticia o santidad de Dios (Ezequiel, pássim): el 
hombre, por las buenas o por las malas, reco- 
noce a Dios (Sal 64). Instrumentos del casti- 
go divino pueden ser los meteoros (Eclo 39); 
desgracias biológicas, como enfermedad y 
muerte prematura o violenta; desgracias his- 
tóricas, como guerras; la vara es instrumento 
del castigo medido (ls 10); el Ofuego, instru- 
mento de castigo final (Ex 32); también el 
hombre puede ser ejecutor del castigo. El 
castigo ligado a la Oalianza toma la forma de 
Omaldiciones. Como parte de la educación, 
se recomienda en la literatura sapiencial 
(Prov 13,24; 23,13). 
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Celo. Predicado de Dios es el amor apasiona- 
do, exigente, exclusivista de Dios. El Señor 
es un Dios celoso porque no puede admitir 
otros frente O al lado de él (Ex 20: primer 
mandamiento); ofrece su alianza y, en térmi- 
nos conyugales, exige fidelidad exclusiva (Ex 
34,12-16). Dios sale por el honor de su nom- 
bre, de su casa (Ez 36). También tiene celos 
por su pueblo, lo protege y defiende, lo salva 
(Is 9,6). El hombre puede sentir celo por Dios 
y salir en su defensa (Nm 25; Sal 69,10). Los 
celos conyugales (Prov 27,4) pueden llevar a 
un proceso de ordalía (Nm 5,11-31). En otro 
campo equivale a envidia, rivalidad (Nm 11, 
26-29; Sal 37,1). 

Cielo. En la expresión "cielo y tierra" es un com- 
ponente para designar la creación entera. Por 
eso la visión escatológica habla de la crea- 
ción de un nuevo cielo y una nueva tierra (ls 
65,17; 66,22). Cielo y tierra son además los 
dos testigos de Dios en su juicio (Is 1; Sal 50). 
Los autores del AT se representan el cielo de 
modo ingenuo, no crítico, traduciendo a ras- 
gos de la experiencia terrestre lo que descu- 
bren arriba. De acuerdo con otras religiones, 
ven en el cielo una revelación de Dios (Sal 8; 
19) y lo invitan a su alabanza (Sal 148). Ade- 
más, el cielo cosmológico les sirve para apli- 
car a Dios el simbolismo de la morada en pro- 
porciones inmensas e inalcanzables. Esta 
visión espacial, que sitúa a Dios, no está cri- 
ticada (excepto 1 Re 8), y sirve para generar 
una serie de imágenes: la corte, el trono, la 
morada, mira desde arriba, baja, escucha, 
observa, se pasea, etc. El hombre no puede 
subir al cielo (Dt 4), intentarlo es la suprema 
soberbia (ls 14), pero puede ser arrebatado 
por Dios (2 Re 2). OTierra. 

Circuncisión. Practicada en otros pueblos co- 
mo rito de iniciación, en Israel rebaja su refe- 
rencia sexual y subraya el sentido religioso. 
Es el signo de la Oalianza (Gn 17), signo de 
pertenencia al pueblo de Dios, condición para 
comer la Pascua (Ex 12); los paganos son 
incircuncisos, dicho de ordinario en tono des- 
pectivo (1 Sm 17; Ez 32), pero pueden incor- 
porarse a Israel aceptando la circuncisión (Gn 
34). Metafóricamente se dice que el árbol 
queda "incircunciso" hasta que su fruto es 
comido (Lv 19,23). Y para subrayar la exigen- 
cia moral y religiosa del rito se habla de cora- 
zón, oídos circuncidados (Jr 9,25; 6,10). 
Ciudad. Israel pasa muy pronto de la vida se- 
minómada a la cultura urbana, con todas las 
consecuencias de unificación civil, diferencia- 
ción de oficios, facilidades comerciales, ven- 
tajas defensivas de tal cultura. Particular im- 
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portancia adquieren las ciudades que cuen- 
tan con algún santuario famoso (Gabaón, 
Silo), o son residencia de algún personaje im- 
portante (Rama, de Samuel), o son escenario 
de fiestas con sus romerías (Siquén). Entre 
todas las ciudades descuella, naturalmente, 
la capital a partir de la monarquía. La capital 
desarrolla un simbolismo de representación 
de todo el pueblo con caracteres femeninos. 
La ciudad es la doncella o muchacha, alaba- 
da por su hermosura (diversas ciudades lle- 
van nombre de belleza, como Naín, Jatfa, 
Tirsá); como tal es la "hija del pueblo". En 
segundo lugar, la ciudad es matrona, fecunda 
y acogedora. El reino del Norte cambia de 
capitales (no tantas como dinastías) hasta 
fijarse en Samaría. El reino del Sur adquiere 
bajo David una capital de duradero prestigio 
político y religioso. Es la elegida o preferida 
de Dios (1 Re 11,13; Jr 3,16), dentro de la jus- 
ticia (Sal 122) y del culto, sobre todo a partir 
de Josías. Su prestigio histórico se multiplica 
en la transformación escatológica cuando 
será esposa del Señor (ls 62), madre de múl- 
tiples pueblos (Sal 87), atracción de todos 
(Zac 14,16-19) por su irradiación (ls 2 y 60), 
morada perpetua del Señor (Jl 4,20). Isasías 
40-56 y Ezequiel son los grandes cantores de 
la futura Jerusalén. En las ciudades tenían 
particular importancia la muralla, que reúne y 
defiende, y la puerta, que era centro de la 
vida pública ciudadana, comercio y justicia. 


Cobardía. OValor. 
Codicia. Es el afán de poseer, pasión interior 


prohibida en el decálogo (Ex 20,17), descrita 
en Jos 7,21. Lleva a la confianza en lo po- 
seído, muchas veces condenada como rival 
de la confianza en Dios. Impulsa a adquirir y 
conservar con cualquier medio: acumulando 
bienes inmuebles (ls 5,8), robando (Dt 5,19; 
Mig 2,1s), explotando a los débiles (Ex 22, 
21), a los obreros (Jr 22,13), prestando con 
usura (Ex 22,24), aceptando o exigiendo so- 
borno (Is 1,23), no devolviendo lo prestado 
(Sal 37,21), acaparando en tiempo de necesi- 
dad (Prov 11,26), "aumentando el precio y 
encogiendo la medida" (Am 8,5). También a 
escala internacional, cambiando fronteras y 
saqueando, como el rey de Asur (ls 10,135). 
ORiqueza. 


Comparación. Como recurso literario es fre- 


cuente, sobre todo en proverbios y refranes. 
Puede dilatarse narrativamente para formar 
la parábola, o por correspondencia articulada 
miembro a miembro para formar la alegoría. 
Su nombre, genérico y poco preciso, es ma- 
sal. La comparación, para evaluar por con- 
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traste, es frecuente en Proverbios con la fór- 
mula "mejor que" = "más vale". El herrero 
puede expresar la superioridad o preferencia 
afirmando de uno y negando del otro, p. ej., 
"se fijaba / no se fijaba" = se fijaba más (Gn 
4,5); o predicando dos opuestos "amada/abo- 
rrecida" = preferida (Dt 21,15). Dios es incom- 
parable (Is 40,25; Jr 10,16; Sal 83,2; 113,5); 
sin embargo, el hombre emplea múltiples 
comparaciones para hablar de Dios. 
Compasión. («Misericordia. 

Conciencia. De ordinario, los hebreos se refie- 
ren a la conciencia con el término "corazón"; a 
veces, con la palabra "espíritu"; señalan la 
interioridad, lo oculto (Prov 15,11; Eclo 15,18- 
19), la luz (Prov 20,27). A la conciencia afloran 
los pensamientos o recuerdos "subiendo al 
corazón". La conciencia psicológica actúa so- 
bre todo en lo ético. A desarrollar la conciencia 
ayuda la Ley y un tipo de sacrificios por "inad- 
vertencia" (Lv 5),1ambién la denuncia profética 
(1 Sm 12). Ser un inconsciente, no caer en la 
cuenta, es un rasgo de temperamento que 
fácilmente resulta culpable (Sal 49). También 
la oración, especialmente de súplica y peniten- 
cia, aclara la conciencia del hombre. 


to del que uno se ha alejado. En el acto reli- 
gioso domina el término personal. La conver- 
sión puede presentarse como un hecho único 
y puede desdoblarse en varios actos de un 
proceso. La liturgia penitencial da expresión 
separada a esos momentos y ayuda a com- 
prender y distinguir su sentido, a) Acusación. 
El hombre cae en la cuenta de su culpa por 
algo que lo acusa. Muchas veces es una pa- 
labra de Dios, bien el mandato recordado, 
bien un oráculo profético específico, indivi- 
dual o colectivo. Un castigo saludable cumple 
la misma función. En ocasiones, la conciencia 
entrenada reacciona (2 Sm 24,10). b) Con- 
fesión. El hombre conoce y reconoce, interna 
y externamente, su pecado y culpa (salmos 
penitenciales). Lo cual incluye el arrepenti- 
miento. Á veces el hombre resiste, y Dios 
tiene que argumentar y acosar al hombre (Jr 
2-3). Con el arrepentimiento puede venir la 
aceptación del castigo merecido, c) Conver- 
sión como vuelta a Dios y cambio de vida (Dt 
30,2). Con el perdón de Dios se consuma la 
reconciliación. Ejemplos clásicos y bien desa- 
rrollados de conversión: David (2 Sm 12), el 
pueblo (Jue 10); de conversión imperfecta: el 


<. Faraón (Ex 9), Saúl (1 Sm 15). Liturgias peni- 
tenciales (Sab 50-51; Neh 9; Dn 9). También 
Dios se ha de volver al pueblo (Sal 90). De 


Condenación. OCastigo. 
Confianza. OEsperanza. 
Conocer. Tiene en el AT un sentido más inclu- 


sivo y menos diferenciado que nuestros tér- 
minos intelectuales. Conocer incluye con fre- 
cuencia la experiencia (ls 53,3) y la destreza 
artesana (Gn 25,27), y con el mismo verbo se 
designa la posesión sexual. Conocer puede 
incluir el trato, la ocupación y aun preocupa- 
ción, la preferencia. Dios conoce al hombre, 
incluso su interior (Eclo 16-17), conoce el pa- 
sado y el futuro (Is 40-55), posee la destreza 
artesana y nadie le enseña (ls 40; Job 38ss). 
Conoce y se ocupa de su pueblo, sobre todo 
en la desgracia (Ex 2 y 6). El hombre puede y 
debe conocer que el Señor es Dios (Dt 4,39), 
que es él quien actúa (Os 11,4; Miq 6,5). Tal 
reconocimiento equivale a la fe y es respues- 
ta a la revelación de Dios en acción: los ojos 
ven la historia, la fe reconoce al protagonista 
(Is 19,21; 41,20). También el castigo lleva al 
reconocimiento (Ezequiel). En la era mesiáni- 
ca habrá un conocimiento pleno de Dios (Is 
11,9). 

Conversión. Porque el hombre y el pueblo pe- 
can, tiene que haber conversión. El hombre 
puede arrepentirse, Dios hace posible la con- 
versión y la sella con su perdón. La palabra 
conversión, también en hebreo, viene de la 
metáfora volverse: volver a dar la cara cuan- 
do uno ha vuelto la espalda, volver a un pues- 


Dios se dice que se arrepiente cuando, por la 
conversión del hombre, no cumple su amena- 
za, y que no se arrepiente cuando decide 
mantener su promesa o amenaza (sí: Gn 6,6; 
1 Sm 15,11; no: Nm 23,19; Os 13,14). 

Copa. Olra. 

Corazón. OCuerpo. 

Creación. Los autores hebreos tardan en desa- 
rrollar un concepto metafísico de creación de 
la nada, pero reconocen que el Señor, su 
Dios, es el creador del universo. El concepto 
primero se refiere a la naturaleza: Gn 1; Sal 
33; 136; alcanza su formulación más filosófi- 
ca en 2 Mac 7,28. La creación es acto de la 
voluntad de Dios (Sal 33), y se realiza por la 
Opalabra, por la ¿sabiduría, por el Oespíritu 
(Gn 1; Prov 8, Eclo 1). La creación de nuevos 
seres vivos continúa (Sal 104,30). Después 
se refiere a la historia, en cuanto que nuevos 
seres y sucesos comienzan a existir (ls 45,8; 
Jr 31,22). Al final habrá una nueva creación 
(Is 65,17). También se habla de creación en 
la conversión total del hombre con el perdón 
y el cambio interno (Sal 51). Por eso, las cria- 
turas son reveladoras de Dios y de su Ogloria 
(Sal 8; ls 6) y son invitadas a la alabanza (Sal 
148; Dn3). 

Crueldad. OBondad. 
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Cuerpo. Algunos miembros y órganos del cuer- 
po pueden considerarse como sede de fun- 
ciones particulares; pero no es fácil distinguir 
si se usan como síntoma que delata o gesto 
que expresa o verdadera sede de la función. 
La cabeza distingue al individuo (censo), alza- 
da es signo de dignidad personal (Sal 3,4; 
83,3); es sede de la responsabilidad: un delito 
"recae sobre la cabeza" (Jue 9,57); se sacude 
la cabeza en gesto de estupor o burla (Lam 
2,10.15); "las manos a la cabeza", gesto de 
consternación de Tamar (2 Sm 13,19). La 
cabeza es metáfora de lo primero o principal. 
El rostro comunica la presencia y sirve para el 
reconocimiento. Un rostro "luminoso" expresa 
benevolencia (Sal 67,2); "apartar el rostro" es 
desatender, descuidar (Sal 13,2); "acariciar el 
rostro" es lisonjear, buscar el favor (Sal 45, 
13). El rostro expresa la verguenza (Sal 69,8). 
Es metáfora (lexicalizada) de lo que va delan- 
te en el espacio o el tiempo. La frente puede 
expresar obstinación (ls 48,4), descaro (Jr 
3,3); es metáfora de lo delantero (Jos 8,10). 
Los ojos, además de expresar la pena con el 
llanto, son sede de la estimativa: "bueno a los 
ojos de N" = agradable a N, aprobado, esti- 
mado. De esa función procede el modismo 
"ojo bueno" = generoso, "ojo malo" = tacaño, 
envidioso (Prov 22,9; 23,6), avaro (Prov 
28,22). La nariz o narices es sede de la cóle- 
ra, cuyo síntoma es un calor o ardor especial. 
Nariz se convierte en sinónimo o metáfora 
lexicalizada de ira, y surge el modismo "ardor 
de nariz" (harón áp) = ira encendida, cólera 
ardiente; y la bina de opuestos "largo de nari- 
ces" = paciente, "corto de narices" = colérico, 
"alargar la nariz" = dar largas a la cólera (ls 
48,9; Ex 34,6; Prov 14,17). Labios, lengua y 
boca pertenecen obviamente al mundo del 
lenguaje, con todas sus consecuencias: "lo 
que sale de la boca" es la palabra, paralelo del 
aliento (Sal 33,6); "abrir los labios" es prome- 
ter (Sal 66,14); cohibir los labios es discreción 
(Prov 10,19). "Boca de Dios" es el profeta o el 
oráculo (Is 30,2); "ensanchar la boca" es bur- 
larse (ls 57,4; Sal 35,21). Las orejas (el 
hebreo no distingue oreja y oído) como órga- 
no del oír pueden ser sede de la atención, 
"inclinar, tender las orejas" (Jr 7,24); de la 
docilidad (Prov 25,12). El brazo es sede del 
poder y también metáfora (Jr 17,5); "romper el 
/ los brazos" es neutralizar, destruir el poder 
(Ez 30,21 s); un brazo extendido es un poder 
de acción (Dt 11,2). La mano obviamente es 
órgano de la acción, de donde el modismo 
frecuente "obra de manos de". Sirve para ges- 
tos de comunicación personal: "tomar de la 
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mano" = ayudar, proteger, "dar la mano" 
gesto de contrato, acuerdo, "alzar la mano" 
jurar; golpear las manos = aplaudir. Imponer 
las manos es signo o acto de comunicar po- 
der, autoridad, bendición (Gn 48,9; Nm 27,18- 
23); significa y realiza el traspaso del pecado 
o de la propia entrega a la víctima que se 
sacrifica (Lv 1; 4; 16). Abrir / cerrar la mano 
significa generosidad / mezquindad (Dt 15,7- 
11); "aflojarse las manos" expresa cobardía o 
desánimo (Jr 6,24; 7,17). Los pies, como 
órgano del caminar, entran en las frecuentes 
expresiones de la conducta como camino. 
Caer bajo los pies = derrotado (Sal 18,39); 
poner bajo los pies es someter (1 Re 5,17). El 
corazón es sede de la vida consciente: pen- 
samientos, recuerdos, deseos, imaginacio- 
nes, deseos. Datos depositados en el vientre 
"suben al corazón" = se hacen conscientes en 
el recuerdo, el pensamiento, el deseo. Los 
ríñones son sede de pasiones ocultas (de vida 
subconsciente, diríamos hoy). Dios sondea 
corazón y ríñones (Jr 11,20; Sal 7,10). El dedo 
de Dios es un signo divino (Ex 8,15); Dios 
escribe con su dedo (Ex 31,18; Dt 9,10). La 
rodilla: curvarla o doblarla es gesto de sumi- 
sión, vasallaje (ls 45,23). Además, el cuerpo 
entero, como unidad, adopta diversas posicio- 
nes, ejecuta determinados movimientos que 
pueden adquirir valor de gesto: de pie en un 
proceso, sentado en un trono, de bruces rin- 
diendo homenaje. OHombre. 


Culto. El culto, como expresión formalizada del 


sentido religioso, atraviesa todo el AT. Los 
patriarcas ocupan cúlticamente lugares de 
culto paganos; en el éxodo Dios pide al Fa- 
raón que deje libre al pueblo "para que me 
den culto"; pero el decálogo no contiene nin- 
guna prescripción cúltica (Jr 7,22; ls 43,23). 
El culto se practica en algunos lugares privi- 
legiados y en santuarios locales hasta la gran 
centralización de Josías (2 Re 23). En el des- 
tierro el culto del templo es imposible, pero es 
casi lo primero que se renueva a la vuelta. Su 
importancia no decae en la época de los 
Macabeos. a) Lugares. La pascua se celebra 
en familia, en las casas. Para muchos ritos se 
prefieren las colinas próximas, con ermitas o 
sin ellas. Salomón construye en Jerusalén un 
templo, que es central y en cierto modo di- 
nástico; el cisma se afianza con la construc- 
ción de templos en Betel y Dan. Josías impo- 
ne la centralización, que se mantiene des- 
pués del exilio, frente a los intentos de los 
samaritanos. Los judíos de la diáspora tenían 
centros de enseñanza de la Ley y de rezo, 
pero los de Elefantina construyeron su tem- 
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pío. El templo, como morada de Dios y lugar 
de culto, ofrece sitios de reunión para el pue- 
blo y zonas de creciente santidad para las 
diversas ceremonias; véase la descripción en 
1 Re 6s y Ez 40ss. El recinto incluía los patios 
y un edificio, con un atrio, una nave (santo) y 
un camarín (santísimo), b) Los tiempos cúlti- 
cos están regulados por el calendario: hay 
Ofiestas anuales, mensuales y semanales, y 
tiempos especiales cada día (Lv 23; Dt 16). 
c) Entre los innumerables objetos del culto, el 
más importante es el altar, lugar donde se 
ofrecen los sacrificios. En sus esquinas, cua- 
tro salientes verticales indican la sacralidad. 
Ex 25-31 y 35-40 describen con detalle el 
ajuar del templo. El culto se desarrolla combi- 
nando palabras (Ooración) con gestos o ritos. 
La acción cúltica más importante es el sacrifi- 
cio; se añaden las libaciones, las posturas y 
gestos, la procesión, la danza. Sobre el sen- 
tido del culto, véase la introducción al Le- 
vítico. Sobre los actores, véase Sacerdotes. 
El culto pierde su sentido y se deprava cuan- 
do se disocia de la justicia entre los hombres; 
de aquí las violentas polémicas de Profetas 
(Is 1; 58; Os 6; Am 5), Salmos (Sal 50) y 
Sapienciales (Eclo 34-35). 

Cultura. El hebreo no tiene una palabra corres- 
pondiente ni una idea clara de la evolución de 
las culturas. Pero deja constancia de repetidas 
tensiones. Gn 4 introduce en la segunda gene- 
ración humana la diferenciación entre cultura 
pastoril y agrícola, y continúa introduciendo la 
cultura urbana, el uso del metal, las armas y 
los instrumentos musicales (es decir, mezcla el 
neolítico con el hierro). Del choque con la cul- 
tura cananea quedan huellas en los libros más 
antiguos, y se advierten los influjos literarios en 
la poesía de profetas y salmistas. El reino de 
Salomón trae un gran progreso cultural, con 
sus inconvenientes. De nuevo, las culturas asi- 
ría, babilonia y persa influyen y amenazan a 
Israel. El momento más crítico de su historia 
sucede en la confrontación con la cultura hele- 
nística, que pareció amenazar la existencia del 
pueblo como entidad política y religiosa autó- 
noma. La mayor contribución de la cultura he- 
brea es, sin duda, su literatura. 
Cumplimiento de un mandato es la ejecución 
de una predicción, el suceso de una Oprome- 
sa, la realización o la entrega, de un tiempo o 
plazo de llegada, a) El hombre cumple = llena 
la medida de sus años (2 Sm 7,12), se cum- 
ple un plazo (1 Sm 18,26; Jr 29,10). b) El 
hombre cumple la palabra / mandato de Dios 
poniéndolo por obra (cumplir = observar, guar- 
dar), frecuente en Deuteronomio y textos em- 


parentados y en Proverbios, c) El plan y deci- 
sión de Dios se cumplen, aun a pesar de la 
resistencia humana (ls 14,24-27; Sal 33,1 Os); 
su predicción o promesa se cumple (ls 40,8); 
se cumple una profecía (1 Re 2,27); ninguna 
promesa deja de cumplirse (Jos 23,14). OPro- 
feta. OPromesa. OMandato. 


D 


Dar. Dios se presenta en el AT como el grande 


y generoso dador: no sólo de bienes ya reali- 
zados, sino también de la capacidad de pro- 
ducirlos (Dt 8). El don por excelencia es la tie- 
rra; después da la lluvia para que la tierra pro- 
duzca sus frutos; y así pone en movimiento 
un proceso de dones. Y quiere que el hombre 
entre en el proceso generosamente (Dt 15), 
dando a los que necesitan. También otorga o 
concede la petición, y el hombre se hace 
consciente de que lo recibe de Dios. En pago, 
el hombre puede dar su reconocimiento, ex- 
presado en la alabanza, la acción de gracias 
y las ofrendas rituales. OPerdón. 


- David. Una de las figuras centrales de la histo- 


ria, la leyenda y la teología del AT. Véase la 
introducción correspondiente en el libro de 
Samuel. Es modelo de Oelección divina (Sal 
89), portador de la gran promesa dinástica; su 
figura polariza la esperanza mesiánica. En las 
Crónicas (véase introducción) es, además, el 
patrono del culto y de los cantores. El ciclo de 
David es una de las obras maestras de la 
narrativa hebrea. 


Decálogo. OVéase introducción a Ex 19. OLey. 
Demonio. El AT no ofrece ideas claras y siste- 


matizadas sobre espíritus nocivos, tentado- 
res, hostiles al plan de Dios. El Satán del libro 
de Job tiene acceso a la corte celeste; lo 
mismo, el espíritu engañoso de 1 Re 22,21. 
Más clara, la función tentadora y hostil de la 
serpiente del paraíso, de la que prescinde 
Ben Sirá (Eclo 15 y 17); Sal 36 personifica el 
pecado en lo interior del hombre. A veces, los 
falsos dioses reciben el nombre de demonios 
(sedim: Dt 32,17; Sal 106,37); el desierto es 
refugio de una especie de sátiros (Lv 17,7), y 
hay una especie de demonio nocturno (lifit: ls 
34,14). El enigmático Azazel (Lv 16) de la 
expiación parece una figura demoníaca; 
quizá lo sea el cortejo maligno de Sal 91,5-6. 
Asmodeo es el demonio del libro de Tobías. 
OAngel. 


Descanso. Está relacionado con el trabajo: el 


obrero suspira por el descanso y lo disfruta 
(Job 7,2; Ecl 5,11), el esclavo trabaja sin des- 
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canso (Lam 5,5). Para el pueblo en el desier- 
to el descanso será la vida en la tierra prome- 
tida (Dt 3,20); para el que guerrea es la paz 
(Dt 12,10); para la mujer es el hogar (Rut 1,9; 
3,1). También Dios tendrá su descanso: des- 
pués de crear (Gn 1), cuando se instale en el 
templo (2 Cr 6,41; Sal 132). El descanso de la 
muerte, de la tumba es simple ausencia de 
fatiga (Job 3,17s; Eclo 30,17). OSábado. 
Desierto. En la primera salvación o éxodo 
(véase introducción a Ex y Nm), el desierto es 
el espacio y el tiempo intermedio entre la 
esclavitud de Egipto y la libertad de Palestina. 
Espacio vacío, sin cultura ni caminos, donde 
el pueblo aprende a depender de Dios en el 
hambre, la sed y los peligros. Tiempo de dila- 
ción, de espera y esperanza. Dios pone a 
prueba al pueblo, en una especie de novicia- 
do, y el pueblo quiere poner a prueba, tentar 
a Dios. El pueblo liberado se tiene que liberar 
a sí mismo para entregarse a Dios en la alian- 
za. En el segundo éxodo, de Babilonia (véase 
introducción a ls 40-55), el desierto toma 
cualidades de la tierra prometida y del paraí- 
so. El desierto ocupa dos polos: de recuerdo 
actualizado, que enseña y amonesta (Dt 8), y 
de esperanza escatológica. Siendo amorfa, 
sin cultura humana, es habitación de fieras y 
demonios; por eso puede ser símbolo del 
castigo escatológico (ls 34). 

Destierro. Suceso importante y paradójico de 
la historia del pueblo: a primera vista, rotura, 
final, antisalvación; en realidad, tiempo de 
salvación a oscuras. Políticamente, el destie- 
rro se hace inevitable cuando Israel se enre- 
da en el juego de las alianzas y rebeliones, 
provocando cada vez más al gran poder de 
tumo, Babilonia. Religiosamente, el destierro 
se hace necesario por la idolatría del pueblo 
y por su práctica idolátrica del yahvismo; es 
decir, por la confianza mecánica en las insti- 
tuciones al margen de sus exigencias. El des- 
tierro priva al pueblo de la tierra, del rey y del 
templo, lo fuerza a un nuevo encuentro con 
Dios más allá de esas instituciones. El destie- 
rro es purificación y expiación. Por ser tem- 
poral, se convierte en escuela de esperanza 
(Is 40-55), y la vuelta geográfica se vuelve 
símbolo de la vuelta-conversión a Dios. 

Día. Día y noche son como el pulso de la vida 
(Sal 104), ritmo del culto (Sal 42; 30), ambos 
tienen su mensaje de alabanza (Sal 19). Gn 1 
proyecta el ritmo a la creación del mundo. 
Aunque los días son astronómicamente ¡gua- 
tes, Dios distingue algunos días (Eclo 33,7-9), 
consagrándolos. Aparte de estos días perió- 
oScos hay otros días históricos en que Dios 
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actúa de modo especial: son cada uno un 
"día del Señor" (Am 5,18-20; 8,9; Sof 1,7). 
Entre ellos destaca "el día del Señor" como 
un día decisivo y final: el libro de Joel combi- 
na ambos en sus dos secciones (cfr. Intro- 
ducción). 


Dimensiones. El hebreo distingue en el espacio 


cuatro dimensiones: altura, profundidad, an- 
chura, longitud. Aparte su sentido propio, les 
puede asignar valor simbólico. Lo alto coinci- 
de prácticamente con nuestra visión: es el 
mundo divino, celeste, superior; lo que vale 
más y triunfa; es también la soberbia y altivez. 
Lo profundo es de ordinario negativo, lo ocul- 
to o incomprensible: una lengua "profunda" es 
una lengua que no se entiende (ls 33,19; Ez 
3,5s); es la maldad que el hombre intenta 
esconder (ls 31,6; Os 9,9); son sus pensa- 
mientos ocultos (Prov 20,5); es lo insondable 
de la tierra (Prov 25,3), del hombre (Sal 64,7) 
y también de Dios (Sal 92,6); es finalmente el 
mundo infernal (Prov 9,18). Lo ancho es lo 
espacioso de un territorio (Jue 18,10), del mar 
(Sal 104,25), de una ciudad (Zac 2,6). Apli- 
cado al corazón puede significar anchura de 
miras (1 Re 5,9) o codicia y ambición (Prov 
21,4; 28,25). Dios libera ensanchando, dando 
espacio (Sal 4,2; 18,37). Lo largo se aplica de 
ordinario a la duración, es frecuente hablar de 
"largos años". 


Dios. El plural hebreo Elohim no tenía el sentido 


filosófico nuestro; podía aplicarse a seres so- 
brehumanos y servir como adjetivo superlati- 
vo. Los hebreos pasan de una especie de 
henoteísmo al verdadero monoteísmo. El he- 
noteísmo no niega la existencia de otros dio- 
ses, pero los excluye para Israel (Dt 32,8; 
4,19; Jue 11,24). Is 40-55 desarrolla con in- 
sistencia y riqueza de aspectos el monoteís- 
mo. Dios es nombre común, el nombre propio 
del Dios de Israel es YHWH (hoy día se cree 
que la pronunciación era Yahvé; hemos tradu- 
cido Señor). Yahvé asume otros nombres o 
títulos, como Sadday (Ex 6,3, traducido conje- 
tural y tradicionalmente por Todopoderoso), 
Elion (= Altísimo). A lo largo de la historia y en 
el culto recibe una serie de títulos o predica- 
dos: creador o hacedor; salvador, redentor, 
que sacó, que da; vivo, santo, justo, eterno; 
vengador. Dios pronuncia sus títulos en Ex 
34,6: "Señor, Dios clemente y compasivo, mi- 
sericordioso, paciente y leal". Porque es úni- 
co, es exclusivo y celoso y es también univer- 
sal. El AT subraya siempre el carácter perso- 
nal y activo de Dios. Tiene un nombre propio, 
personal, que comunica para la invocación y 
el trato. Es señor y protagonista de la historia, 
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que conoce y predice, planea y realiza; no se 
desentiende y no es neutral, atiende de modo 
especial al débil, desvalido, oprimido. Tras- 
ciende los tiempos y espacios y la fantasía e 
inteligencia humanas (Sal 139). Represen- 
tación de Dios. Dios revela su.Onombre previ- 
niendo contra los abusos, hace oír su voz y su 
palabra, pero no se muestra en imagen y pro- 
hibe ser representado. En compensación, el 
AT desarrolla un riquísimo repertorio de repre- 
sentaciones literarias de Dios, todas más o 
menos a Oimagen del hombre; la justificación 
la da Gn 1 diciendo que el hombre es imagen 
y semejanza de Dios, dando la clave de lectu- 
ra de todo el AT: es padre, pastor, defensor, 
se despierta, acude, baja, se sienta; tiene ros- 
tro, ojos, oídos, boca, manos; siente amor, 
indignación, celo, ira... Este lenguaje, necesa- 
rio y precario, queda corregido por la negación 
de límites de espacio y poder y saber, y por la 
afirmación de la santidad. 

Dioses falsos. La idolatría, en cuanto culto a 
dioses falsos, es uno de los peligros y peca- 
dos más graves del pueblo del AT. En lo teo- 
lógico niega la unicidad o superioridad del 
Señor Dios de Israel; en lo humano rebaja al 
hombre por debajo de la obra de sus manos. 
Si en un tiempo se prohibe la idolatría porque 
esos dioses no son de Israel, más tarde se 
prohibe porque son dioses falsos, vanidad, 
nulidad. La polémica contra las imágenes ido- 
látricas cobra cuerpo en ls 40,18-29; 44,9-20, 
se hace burlesca en las adiciones griegas a 
Daniel y en la carta de Jeremías, alcanza su 
formulación más elaborada en la Sabiduría. 
Entre los dioses falsos citados en el AT, el 
más frecuente es Baal, sin distinguir bien su 
unidad o multiplicidad: Baal Fegor, Baal Zebul 
(burlescamente, Zebub = mosca); Moloc, dios 
amonita ligado a los sacrificios humanos (Le 
20,2-5); Asera, que es una diosa y un mayo 


ritual (Jue 6,25; 1 Re 18,19); Astarté (1 Re 


11,5). Véase también ls 10. 

Direcciones. Como distinguen cuatro dimen- 
siones, así también cuatro direcciones: delan- 
te, detrás, derecha, izquierda. Pueden usarse 
metafóricamente o calificadas, a) Aplicadas al 
tiempo: delante es el pasado (que conoce- 
mos), detrás es el futuro (que desconoce- 
mos), b) En la geografía: delante es el orien- 
te y sirve para orientarse en consecuencia. Al 
norte parece hallarse la montaña de los dio- 
ses (ls 14,13). c) La derecha o diestra es la 
dirección y el puesto privilegiados: la reina 
madre se sienta a la diestra del rey (1 Re 
2,19), el Mesías a la diestra de Dios (Sal 
110,1); el sensato se dirige a la derecha, el 


necio a la izquierda (Ecl 10,2); por la diestra 
se Ojura (Is 62,8). | 


Divorcio. OMatrimonio. 


E 


Egipto. Desempeña un papel fundamental en 


la historia sagrada y puede tomarse como 
modelo de imperio pagano. Benéfico, es el 
granero de la zona (Gn 12, 42ss). Poderoso, 
explota y oprime (Ex 1 -11); pero se distinguen 
el Faraón, ¡os magos, los ministros, el pueblo. 
De Egipto arranca la liberación: de la esclavi- 
tud y del trabajo forzado. Por su abundancia 
el Egipto lejano se convierte en tentación (Nm 
13), también por su poder político y militar (Is 
30,1-5; Jr 2,18). Volver a Egipto no es salva- 
ción (Dt 28,68), sino castigo (Os 9,3.6), con- 
sumado en la ida forzada de Jeremías (Jr 42); 
allí dejan los judíos de invocar el nombre de 
Señor (Jr 44,26). Pero un día Egipto se con- 
vertirá y será "mi pueblo" (ls 19,16-25); naci- 
do en Jerusalén (Sal 87). OSalvación. Olntro- 
ducción a Ex y Jue. 


Ejército. OGuerra. 
Elección. Es la concreción del obrar de Dios en 


la historia humana por medio de hombres. 
Como tal, es iniciativa indiscutible de Dios 
(Eclo 33,7-15; Ex 33,19) y no se basa en méri- 
tos humanos (Dt 7 y 9), sino que crea el valor 
(Is 43,3-4). Dios elige un pueblo, para que viva 
en la historia la experiencia de Dios y la mues- 
tre en vivo a otros y la formule para los futuros; 
dentro del pueblo escoge jefes, reyes, profe- 
tas, sacerdotes; también elige "un siervo" fuera 
del pueblo. Los elige para funciones o misio- 
nes específicas en la historia. El elegido puede 
y debe aceptar la elección, puede hacerse 
indigno de ella y ser rechazado por Dios (Saúl, 
Eli). Porque la elección es para una misión, 
muchas veces difícil (Jr, Ez), crea mayores exi- 
gencias (Am 3,2); no es para el privilegio, aun- 
que pueda traer consigo bendiciones y protec- 
ción. Es una deformación interpretar la elec- 
ción en términos exclusivistas, que combaten 
Jonás y las profecías escatológicas con la idea 
de la llamada universal. 


Enemigo. La historia de salvación es dramática 


porque está llena o envuelta en antagonis- 
mos y hostilidades. La hostilidad radical 
arranca del paraíso (Gn 3,15). El pueblo de 
Israel se siente expuesto a la hostilidad de los 
pueblos vecinos y de los imperios que se tur- 
nan; también siente la hostilidad dentro, entre 
las tribus (Jue 20), entre los dos reinos (Re), 
entre diversos grupos (Mac). El individuo se 
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siente muchas veces amenazado y destroza- 
do por enemigos internos. Es un tema fre- 
cuente de los salmos. El enemigo se describe 
con imágenes cósmicas (ls 8; Sal 124,4-5) y 
sobre todo, de fieras (Sal 22,13ss). 


Enfermedad. Es un hecho ineludible, tanto más 


temible para el israelita, cuanto que descono- 
ce sus causas físicas, procede a tientas en el 
diagnóstico y sólo conoce remedios empíri- 
cos para algunas dolencias. Lv 13 ofrece un 
cuadro de síntomas para diagnosticar enfer- 
medades de la piel en su relación con el culto 
y la vida social (quizá se consideraban más 
contagiosas). Especialmente en casos de epi- 
demia podían imaginar la acción de espíritus 
malignos (Sal 91,6), la acción de un Satán en 
la ficción de Job. Es frecuente atribuirla direc- 
tamente a Dios como castigo o prueba: Dios 
"hiere / golpea" (Gn 12,7; 1 Sm 5,6-12; 2 Re 
15,5). Hay un conjunto de salmos de enfer- 
mos: el israelita ora, confiesa sus pecados, 
acepta la dolencia como castigo, pide la cura- 
ción (Sal 6; 31; 32; 38; 41). A la enfermedad 
se suma con frecuencia el factor social: des- 
vío de los allegados, hostilidad de los rivales. 
Isaías cura con un remedio empírico (ls 39, 
21). Eclesiástico da consejos también sobre 
el médico (Eclo 38, 1-15). Dios cura incluso 
de enfermedades mortales (Sal 30,3s; 103,3; 
107,17-20); en la era definitiva curará de 
mutilaciones (Is 35). 


Enseñanza. No hay pruebas de que en Israel 


estuviera organizada, aunque tenía que exis- 
tir el aprendizaje artesano en todas sus ra- 
mas. En buena parte parece estar ligada a los 
"sabios". Ex 12,26-27 podría aludir a una ca- 
tequesis elemental, en familia; de hecho, los 
padres son los primeros instructores, y el 
sabio se dirige a sus discípulos con el título 
"hijo mío". Dios educa a Israel como un padre 
asu hijo (Dt 8,5). A los sacerdotes compete la 
enseñanza o instrucción (= tórá) en materias 
cúlticas. La parénesis del Deuteronomio tiene 
valor de enseñanza religiosa. También los 
profetas tenían discípulos (Elíseo; ls 8). La 
enseñanza puede ser simple aprendizaje de 
textos (Dt 31,19-20), puede incluir el aspecto 
de experiencia y entrenamiento (Sal 144,1; Is 
24). Los temas de la enseñanza suelen ser 
de la vida práctica; no sabemos si las diserta- 
ciones botánicas de Salomón (1 Re 4,31 ss) 
estaban destinadas a la enseñanza. 


Enterrar. OMuerte. 
Escatología. El adjetivo "escatológico" indica lo 


último y definitivo. Lo último puede ser relati- 
vo a una era o etapa, y muchas veces los que 
escribieron la determinación correspondiente 


en el AT se referían a una etapa. Pero inclu- 
so estos textos, en la lectura posterior, se 
proyectaron a la etapa de restauración defini- 
tiva (Is 2; Mig 4). La era escatológica, del 
reino definitivo de Dios, puede concebirse 
con un Omesías mediador o sin él. La expec- 
tación escatológica y mesiánica favoreció y 
hasta impuso la lectura escatológica de pasa- 
jes originalmente ambiguos o abiertos. Tam- 
bién puede darse una lectura no escatológi- 
ca, que considera realizada la expectación en ' 
el presente (1 Mac). Hay promesas escatoló- 
gicas, Oalianza, Obendiciones, oráculos. Ade- 
más, esta orientación engendra formas litera- 
rias propias, que podemos llamar "escatolo- 
gías": véase la introducción a ls 24-27 y Ez 
38-48. No se ha de confundir la escatología 
con la apocalíptica. OJuicio. ORey. 


Escribir. OLibro. 
Esperanza. Es la respuesta del hombre a la 


promesa divina por cumplir, que enlaza así el 
pasado con el futuro. Es como la fe multipli- 
cada por el tiempo: no simple continuidad o 
constancia, sino apertura a lo nuevo. Si el 
cumplimiento es próximo o inminente, la es- 
peranza se hace expectación. El gran teólogo 
de la esperanza en el AT es Isaías 40-55. La 
esperanza del pueblo es ilimitada, la del indi- 
viduo tropieza en el AT con el límite de la 
muerte: Ecl 9,4; Job 6,11. Por la esperanza, 
el hombre colabora activamente, esperanza- 
do, mientras que la desesperación o su va- 
riante, la resignación, puede paralizar. La es- 
catología expresa y cultiva la esperanza de 
Israel en los últimos siglos. La confianza se 
puede distinguir cuando se centra en el pre- 
sente; de lo contrario, se confunde con la es- 
peranza. Los profetas denuncian la falsa con- 
fianza en las alianzas, los jefes (Is 31,1; Sal 
146,3), los bienes (Sal 62). La confianza en 
Dios es auténtica e invencible y es tema de 
muchos salmos. OOración. 


Espíritu. La misma palabra hebrea significa el 


viento, el aliento animal, la conciencia. A 
veces significa lo inerte, insustancial (Job 7,7; 
16,3). De ordinario, expresa el dinamismo 
más que la inmaterialidad, y puede ser cós- 
mico o humano o divino. El viento cósmico, 
aparte su carácter de meteoro, puede asumir 
un sentido casi mitológico (Ex 15; Ez 37); es- 
tá al servicio de Dios como otros meteoros. 
En el hombre es el aliento vital (Gn 6,17), que 
Dios retira y renueva (Sal 104,30); son las 
dotes, el carácter, la conciencia (Gn 26,35; Ez 
11,5); en particular, es la valentía (Jos 5,1) y 
la acción decidida (Ag 1,14). El espíritu de 
Dios en general representa su dinamismo y 
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acción eficaz: acción Ocreadora (Gn 1; Sal 33, 
6), en estrecha relación con el mandato efi- 
caz; en particular, creador de vida (Sal 104, 
30); acción Osalvadora que excita y dirige a 
personas elegidas (Jueces); inspiración de 
los profetas (Nm 11,17ss; Ez 2,2; 3,12). En la 
era escatológica el Mesías tendrá una pleni- 
tud de espíritu (Is 11,2; 61,1) y habrá una efu- 
sión universal de espíritu (Jl 3,1-2). Es raro 
que se llame santo (Sal 51,9; ls 63,10). En 
Sab 1 casi se confunde con la Sabiduría tras- 

_cendente. OPalabra. 

Exodo. Olntroducción a Exodo. OSalvación. 

Expiación. OReconciliación. 

Exterminio. OGuerra. 


F 


Familia. Es núcleo de vida civil y religiosa. En 
tiempos patriarcales, la familia abarca varias 
generaciones, ramas colaterales, empleados. 
La legislación (por ejemplo, Lv 18) tiene pre- 
sente esa "gran familia". Es tema que domina 
en las narraciones patriarcales de Génesis. 
Como unidad social, cuenta en el censo y 
puede ser responsable en bloque (Nm 16; 
Jos 7), práctica que corrigen leyes posterio- 
res (Dt 24,16). En la familia se transmite el 
lote de propiedad o heredad (véase Tierra), 
se transmite el nombre y, a veces, el oficio. 
Las diversas relaciones familiares son tema 
frecuente de la literatura sapiencial: especial- 
mente se habla de la educación de los hijos, 
de los deberes para con los padres, de la 
esposa, de la convivencia. Estos temas pa- 
san también a la plegaria (Sal 127; 128; 133; 
144,12) y son fuente de imágenes teológicas. 
La familia es la unidad cúltica de la fiesta de 
Pascua. 

Fe. Actitud fundamental del hombre respecto a 
Dios. Es actitud inclusiva: por parte de Dios, 
implica su fidelidad o lealtad; por parte del 
hombre, exige entrega confiada. Se basa en 
una palabra de Dios que anuncia y promete; 
esta palabra puede estar garantizada por 
algún signo o por acciones previas de Dios; 
por eso la memoria y la alabanza robustecen 
la fe. (Véanse Ex 14,31; 19,9; Dt 1,32). 

Fecundidad. OBendición. 

Felicidad. Lo que más se acerca en el AT a 
nuestro concepto global de felicidad es salom 
= paz, prosperidad, bienestar. Pero hay una 
raíz que se especifica como felicidad: el sus- 
tantivo srsignifica feliz (nombre propio Félix), 
el verbo es felicitar (Gn 30,13), la fórmula sré 
N es felicitación, en griego makarios, en latín 


beatus, de donde nuestra bienaventuranza: 
"dichoso, feliz, bienaventurado el que...” Esto 
supuesto, se podría compilar una lista, no sis- 
temática, de "bienaventuranzas" del AT. Doy 
algunos ejemplos de salmos, que es donde 
más abundan: Dichoso el hombre que se ata- 
rea con la ley del Señor, porque será como un 
árbol plantado junto a la corriente (Sal 1); 
dichoso el que está absuelto de su culpa, por- 
que el Señor lo protegerá (Sal 32); dichoso el 
que cuida del desvalido, porque el Señor lo 
conservará en vida (Sal 41); dichoso el que tú 
eliges y acercas, porque se saciará de los 
bienes de tu casa (Sal 65); dichosos los que 
habitan en tu casa, porque verán a Dios (Sal 
85); dichoso el que tú educas, porque le 
darás descanso tras los años duros (Sal 94); 
dichoso quien respeta al Señor, porque su 
descendencia será bendita (Sal 112). Así se 
podría seguir por Dt 33,29; Is 56,2; Sal 34,9; 
144,15; Prov 3,13; 8,32.34; 14,21; 16,20 y la 
decena de Eclo 25,7-11. 


Fidelidad. Errlas relaciones con Dios, pertenece 


a la esfera de la fe. En las relaciones humanas 
es cualidad fundamental, especialmente reco- 
mendada en la literatura sapiencial. Si es en 
las palabras, pertenece a la Overdad y sinceri- 
dad. También se ejercita en las obras y es, 
sustentándolo todo, una actitud de relación 
interpersonal: uno se fía y es de fiar (Prov 3,3; 
25,13; 27,6; Ex 18,21). OMatrimonio. 


Fiestas. Véanse los calendarios de Ex 23,14- 


19; Lv 23; Dt 16. La fiesta de las primicias en 
Dt 26. Más tarde se introduce la fiesta de 
Purim (Ester) y de la nueva dedicación del 
templo o Hanukka (2 Mac 2). Además de es- 
tas fiestas institucionales se celebran otras 
ocasionales que no pasan al calendario. Las 
fiestas suelen incluir una parte litúrgica: 
"asamblea sacra". Excepto la fiesta de la ex- 
piación, tienen un carácter alegre, festivo. 
Aunque en su origen fueran pastoriles (pas- 
cua). o agrícolas (pentecostés, primicias), se 
convierten en conmemoración histórica. El Dt 
insiste en el valor social de estas fiestas, de 
las que han de disfrutar todos por igual. 


Fuego. En su relación con el hombre manifies- 


ta su carácter polar: calienta la casa, prepara 
los alimentos, sirve al trabajo; es incendio, 
sequía, insolación; el fuego del cielo es el 
rayo (Eclo 39,26ss). Se emplea en el culto le- 
gítimo (Le) y en el prohibido (Jr 32,35). Por su 
riqueza de funciones, el fuego suministra 
varios símbolos religiosos. Puede ser parte 
de la teofanía (Sinaí; Sal 50,3; 97,3); simboli- 
za una de las amenazas fundamentales a la 
vida (Is 43,2); la ira de Dios; y también la eje- 
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cución del castigo definitivo, sea de Sodoma 
(Gn 19; Dt 29,22-23; Sab 10,6) o de Jeru- 
salén (Ez 10). Por la acción de Dios, el fuego 
puede trasmutar sus funciones: Sab 16,15- 
29; 19,20-21). OAgua. 

Futuro. OTiempo. OEsperanza. 


G 


Gehenna. Olnfierno. 

Gloria. En el ámbito humano, la palabra hebrea 
que significa gloria significa también Oriqueza 
(Gn 31,1), honor y dignidad (Gn 45,3; Job 19, 
9). Aplicada a Dios, es su manifestación con 
majestad o poder. Es una especie de presen- 
cia invisible (Ex 33,18.22) o visible en símbo- 
los o en acción. Es decir, suele tener carácter 
teofánico (Ex 16,7-10). Es presencia numino- 
sa, que puede envolverse en oscuridad (Dt 
5,21), puede apreciarse en el terremoto y en 
el orden, en la tempestad y la calma (Sal 29). 
También puede ser litúrgica: como presencia 
constante (Ex 40,34; 1 Re 8,11; Sal 63,3) o 
como manifestación concreta (Sal 50). Llena 
la tierra (ls 6,3) y está sobre el cielo (Sal 
113,4), y también en el templo. Su carácter 
luminoso resalta en Is 24,23 y 60,1ss. Dios no 
cede su gloria a nadie (ls 48,11), pero da de 
su gloria al hombre (Sal 8). El nombre tiene 
que dar gloria = glorificar o reconocer la glo- 
ria de Dios (Sal 96,7), y no a los ídolos o a 
una imagen (Sal 106,20). Si no reconoce esa 
gloria con gozo y buena voluntad, habrá de 
reconocerla a su pesar. 


Gobierno. OAutoridades. 

Gracia. En el plano humano, la palabra hebrea 
coincide bastante con la castellana: es lo que 
atrae el favor, gracia en el rostro, en el hablar 
(Prov 31,30) y es el favor otorgado y la actitud 
favorable, es conceder (Prov 14,31) y Operdo- 
nar (Sal 37,21.26). También el hebreo pide 
"por favor" y pide "gratis" (Gn 29,15). Dios con- 
cede su gracia o favor; es una de sus actitudes 
básicas con el hombre (Ex 34,6); actúa sobre 
todo perdonando y liberando. Sin mérito huma- 
no (Dt 9). El hombre implora gracia, es decir, 
perdón o favores (Sai 51,3; 119,29); y da gra- 
cias por el favor recibido. Dios paga el agrade- 
cimiento con nuevos favores (Sal 138). 

Guerra. Experiencia frecuente de Israel y 
hecho común, tanto que un autor dice: "En la 
época en que los reyes van a la guerra" (2 Sm 
11,1). Josué presenta a Israel en guerra de 
conquista, atacando. Después la mayoría de 
las guerras de Israel son defensivas o conse- 
cuencia de una política de alianzas. De unos 


batallones de voluntarios (Jue 5) se pasa con 
Salomón a un ejército regular, armado al esti- 
lo de la época. Israel puede vencer a reyes 
vecinos, pero no puede enfrentarse con las 
grandes potencias: Asiria y Babilonia. Armas 
defensivas son escudo, coraza y yelmo; ofen- 
sivas son la espada, lanza, jabalina, honda. 
En Israel se encuentra una vieja institución y 
una ideología de la "guerra santa". Es del 
Señor (Ex 17,16; Nm 21,24), porque el Señor 
lucha por Israel, no al revés; es santa por su 
dedicación, su nombre y sus ritos (Jl 4,9; Jr 
6,4). Recogiendo datos sueltos se puede re- 
construir este proceso: convocación o leva (Is 
13,3), consagración o purificación cúltica; un 
oráculo anuncia la victoria (Jos 2,24). Dios 
acude a la batalla: en el arca que es su pala- 
dión (Nm 10,35-36), o se presenta en una 
teofanía de tormenta (Jue 5; Jos 10) para lu- 
char por Israel (Ex 15,3; Jos 23,10); envía su 
pánico, que desbarata al enemigo (Ex 23,27); 
tiene sus escuadrones, que son los israelitas 
en tierra (Ex 7,4), astros y meteoros en la 
altura (Jue 5,20; Sal 18); y tiene sus armas. Al 
ejército de Israel unas veces le toca mirar 
inmóvil (Ex 14; 2 Cr 20), otras tiene que lu- 
char; ésta es una de las principales tareas del 
rey (Sal 45,20-21). Derrotado el enemigo, el 
pueblo consagra al Señor todo o parte del 
botín, algunos o todos los enemigos: es el 
herem o exterminio sacro (Nm 21,1-3; Dt20). 
La guerra, en concreto la guerra santa, en- 
gendra una serie de imágenes militares apli- 
cadas al Señor: ejemplo de síntesis son Hab 
3 y Sab 5,17-23. Pero la guerra no es un bien, 
sino una desgracia, un castigo (Dt 12,10), y a 
veces la guerra santa se vuelve contra Israel 
pecador. Así, la ideología de la guerra se va 
superando con la ¡dea de la Cpaz; la panoplia 
del Señor se vuelve metafórica (ls 62), su 
espada es escatológica y sirve para la ejecu- 
ción de los rebeldes; el Señor vence a la gue- 
rra con la paz (ls 2,2-5; Sal 76,4). 


H 


Hablar. Lógicamente el hablar es la sustancia 


del AT. Sólo podemos hacer algunas indica- 
ciones al propósito, a) En sentido propio y 
neutral podemos distinguir la capacidad y el 
ejercicio, opuestas a la mudez y el silencio. 
Mudos son los ídolos (Sal 135,16; los anima- 
les: Sal 49,13.21, dudoso), en silencio están 
los muertos (Sal 31,18); son excepción los 
animales que hablan: la serpiente (Gn 3), la 
burra de Balaán (Nm 22); se ¡laman "perros 


mudos" los guardianes que no actúan (is 
56,10); silencio y tinieblas marcan la ruina de 
Babilonia (ls 47,5). En la era escatológica 
hablarán los mudos (ls 35,6). b) El hablar 
entra de lleno en la esfera ética: mentira, 
calumnia, palabras corrosivas (Sal 52,6), 
juramento, descubrir secretos. Los sapiencia- 
les dedican mucha atención a la ética del 
hablar (Eclo 5,9-15; 19,4-17; 23,7-15; 27,16- 
21; 28,13-23); recomienda la prudencia (Prov 
11,12), duda entre hablar y callar (Sal 39); 
abusos del lenguaje (Sal 12). c) Esfera reli- 
giosa. Al profeta se le prohibe hablar (Am 7), 
se le destruyen las palabras (Jr 36). La mu- 
dez de Ezequiel (Ez 4,11) revela el silencio 
de Dios. Dios habla y no calla (Sal 50,21), da 
sus palabras al profeta, que se queja de no 
saber hablar (Ex 4,10-17; Jr 1,6-10). 
Heredad, herencia. Es una institución jurídica 
que mantiene y prolonga la propiedad en el 
seno de la familia. El responsable de la fami- 
lia debe salvaguardarla (1 Re 21,3s). Sobre la 
herencia de las mujeres (Nm 27,1-11 y 36). 
Puede crear problemas (Rut 4,6). La tierra 
entera prometida es heredad del pueblo ente- 
ro de Israel por don de Dios, y Josué la repar- 
te a suertes entre clanes y familias (Jos 13- 
20); en el reparto no les toca parte a los 
sacerdotes (Nm 19,20-24; Dt 18,18). Si la 
herencia se enajena, debe tornar al propieta- 
rio en el jubileo (Lv 25,8-34). Se dice que la 
tierra de Israel es "herencia del Señor" (Jr 
2,7); también el pueblo o las tribus (Is 63,17). 
Por su parte, el Señor es herencia de los 
sacerdotes (Dt 18,2). OTlerra. 

Hermano, a) En sentido estricto, el Génesis es el 
gran libro de la hermandad: rencor y homicidio, 
derechos del primogénito, tensiones y reconci- 
liación, deberes con la hermana (Gn 34), con 
el hermano muerto (Gn 38). b) Sentido lato 
familiar: Abrahán y Lot (Gn 13), Jacob y Labán 
(Gn 29). c) Sentido político: cualquier israelita 
según el Deuteronomio, un rey aliado (1 Re 
20,325). d) "Hermana" es título de la novia en 
Cantar de los Cantares. OAmor. 

Hijo. El hijo varón continúa el apellido y, en cier- 
to modo, la imagen paterna (Gn 5,3). El nom- 
bre se extiende a descendientes remotos. 
Metafóricamente designa al discípulo (Prov y 
Eclo). El pueblo de Israel es hijo de Dios (Ex 
4,22; Dt 14,1; Os 11,1); y el rey se considera 
adoptado por el Señor (Sal 2,7; 89,28). 
También el justo, como individuo típico (Sab 
2,13; 5,5). OFamilia. 

Himno. OOración. 

Historia. Más que otros pueblos antiguos, ls- 
rael desarrolla una conciencia histórica, im- 


pulsado por la experiencia religiosa, ilumina- 
do por sus portavoces, jefes y profetas. La 
historia es espacio y medio de revelación de 
Dios, es historia de salvación. En la capta- 
ción, el pueblo puede empezar, por experien- 
clas sueltas, que después se agrupan y lle- 
gan a un reposo, dibujando una figura signifi- 
cativa; para percibir la historia como acción 
de Dios hace falta su iluminación, que mu- 
chas veces se da por un intérprete (Dt 29,3). 
La historia es en rigor lineal; pero el historia- 
dor sagrado quiere obtener algunas síntesis. 
Tales son los credos, cuyo contenido es his- 
tórico, los himnos (Sal 136); después vienen 
los ciclos y los grandes cuerpos (deuterono- 
mista, cronista: véase introducción). Dentro de 
una etapa se descubren esquemas de recu- 
rrencia repetida, casi cíclica (Jue), y la apoca- 
líptica posterior opera con períodos. Israel 
canta y cuenta su historia, la medita y la vuel- 
ve a contar libremente, comentándola con re- 
cursos narrativos (= midrás; Sab 11-19). Ade- 
más historifica las Ofiestas agrícolas y muchos 
símbolos míticos. Su historiografía incluye la 
leyenda de familia o personaje, el canto heroi- 
co (a modo de romances), la épica, la crónica 
y también la ficción (Tob, Jud, Est). 


Hombre. El hombre ante Dios es el gran tema 


de la Biblia; y como el hombre es imagen de 
Dios (Gn 1), también Dios es representado en 
imágenes humanas. Las principales dimen- 
siones del hombre juegan en esta historia, 
pero no llegan a cuajar en una antropología 
sistemática. El hombre tiene una carne, que 
indica lo débil y caduco, y un aliento o vida o 
espíritu, que representa lo dinámico. Lógi- 
camente, los diversos miembros son fuente 
de imágenes y metáforas; algunos se consi- 
deran sede de diversas funciones: el corazón 
es sede del pensamiento; los ríñones, de los 
sentimientos; las entrañas y el seno materno, 
de algunos afectos; los ojos, de la estimación. 
El hombre es personal, inteligente y libre 
(Eclo 17), capaz de todo e insaciable (Ecl 1), 
capaz de relaciones con Dios. El hombre se 
desarrolla socialmente en la familia, el clan, el 
pueblo, las naciones. Todos los hombres com- 
parten la misma condición; aunque Israel sea 
elegido, todos tienen las mismas aspiracio- 
nes y el mismo destino. Los autores israelitas 
se atreven a hacer afirmaciones generales y 
universales sobre el hombre, en la literatura 
sapiencial y en la reflexión histórica. El hom- 
bre ocupa el puesto supremo en la creación 
(Gn 1; Sal 8), a la que está ligado en el cono- 
cimiento, la contemplación, el trabajo; pero 
esa creación lo desborda (Job 38ss) hacién- 
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dolé conocer sus límites. Estos son múltiples, 
pero el definitivo es la muerte en un aspecto, 
el pecado en otro, ambos ligados. El hombre 
bíblico actúa con profundidad y simplicidad 
de afectos y pasiones, que expresa, sobre 
todo, en la historia y en el culto; los salmos 
son un repertorio amplio de expresión huma- 
na, rica y auténtica. En las páginas narrativas 
aparecen muchas figuras, algunas de gran 
intensidad. Ya en Gn 4 nos presenta al homo 
faber, homo ludens, homo politicus; pero en 
el AT descuella el homo loquens, ser dotado 
de lenguaje. OCuerpo. 

Humildad. La humildad del hombre como acti- 
tud surge de la convicción que Dios atiende y 
exalta a los humildes; pero no en movimiento 
interesado, que haría de la humildad farsa. 
Se afianza con la percepción de que el hom- 
bre frente a Dios no puede gloriarse. Hu- 
millándose por el pecado (1 Re 21,27-29) o 
humillado en la adversidad (Sal 106,42), el 
hombre se abre a la misericordia de Dios. 
OPobreza. OSoberbia. 
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se baja en la muerte (Nm 16,30); en ella se 
dan cita todos los vivientes (Job 30,23); allí 
hay descanso y "se confunden pequeños y 
grandes" (Job 3,17-19); allí yacen inertes 
imperios y reinos (Ez 32,21-32); allí no se 
alaba a Dios (Sal 30,10); de allí no se retorna 
(Job 7,9; 10,21). Se imagina con puertas (ls 
38,10), quizá con un canal de frontera (Job 
33,18; 36,12). Personificado, abre las fauces 
(Is 5,14), es insaciable (Prov 27,20). Dios lo 
ve (Prov 15,11; 26,6); lo alcanza (Sal 139,8), 
libra de su poder (Sal 49,16), hace subir 
(1 Sm 2,6). 


Intercesión. Es rogar a Dios a favor de otra 


persona; es acto de solidaridad con el prójimo 
y de confianza en Dios. Aunque lo puede ha- 
cer cualquiera, hay personas o cargos espe- 
cialmente capacitados o llamados a interce- 
der: el marido por la mujer (Gn 25,21), Moisés 
por el pueblo rebelde (Ex 32; Nm 14), el rey 
(1 Re 8), el sacerdote en el culto institucional; 
de modo especial, el profeta (Jr 14,7.19-22; 
Ez 13,5; 2 Mac 15,12-16). Muchos salmos 
son súplicas de intercesión. La ¡dea de un in- 
tercesor celeste apunta en Job 5,1; 33,23s. 
OMediación. 


Ira. La ira puede presentarse como simple senti- 
miento de enfado no agresivo (2 Re 5,12), 
puede inducir a la venganza (Gn 27). Pro- 


Idolatría. ODioses falsos. 
Imagen. El decálogo prohibe la representación 


de Dios en imágenes (Ex 20,4-6; Dt 5,8-10; 
motivación histórica en Dt 4,15-23). En rigor, 
la imagen puede ser pura representación o 
lugar de la presencia (como los querubines 
sobre el arca), no se identifica con el dios. 
Pero esa representación puede confundir al 
pueblo, puede introducir un Dios manipulable. 
Más tarde, en la escuela del Deuteronomio, 
se considera que cualquier intento de repre- 
sentar a Yahvé produce un ídolo. En la polé- 
mica contra la idolatría, fuera y dentro de 
Israel, se simplifica el sentido y se considera 
que "la piedra y el leño" reciben adoración. 
Véanse Ex 32; 1 Re 12,25ss. Pero si las imá- 
genes plásticas de Dios están prohibidas, 
abundan las imágenes poéticas de la divini- 
dad, especialmente en formas y aspectos hu- 
manos, sin excluir otras. El israelita habla de 
Dios raras veces en conceptos metafísicos, 
de ordinario en símbolos poéticos; que no 
deben ser eliminados ni neutralizados, sino 
captados y asimilados. 


Infierno. Los hebreos no tienen nuestro con- 


cepto de infierno como lugar de castigo des- 
pués de la muerte. Se imaginan una morada 
subterránea común de los muertos, a la que 
Haman seó/, hondura de la tierra, pozo, fosa 
(tahtiyyot eres, bór, sahat, ábaddon). A ella 


verbios menciona la ira del marido celoso 
(Prov 6,34), del rey "heraldo de muerte" (Prov 
16,14), menciona al "hombre colérico" de tem- 
peramento (Prov 15,18); aconsejan evitarla 
(Prov 24,25; 30,32; Sal 37,8). A ejemplo de la 
ira humana se representa la ira divina. Es su 
reacción personal y apasionada contra el pe- 
cado, su incompatibilidad con él, sea pecado 
contra Dios o contra el hombre. La ira de Dios 
toma a veces aspecto de sentencia judicial y 
de ejecución (Ez 38,18-23). Puede dirigirse 
contra los enemigos y también contra el pue- 
blo, por su infidelidad (ls 9; Sal 70). Instru- 
mentos de la Ira son la vara, que dice castigo 
limitado (Is 10,5), y el fuego, que denota el cas- 
tigo definitivo (Ez 22,17); además se habla de 
la mano (Is 5,24), la espada y otras armas cós- 
micas de la teofanía. La ira alcanza a perso- 
nas, pueblos e incluso al cosmos (Dt 32,22). A 
veces parece que la ira de Dios es injustificada 
(Ex 4,24; Nm 22,22, en la presente redacción). 
En realidad, es magnánimo, paciente (Sal 
86,15; 103,8; 145,8). La Ira se acumula hasta 
que llega al colmo y sucede un "día de ira" (Sof 
3,15). La copa de la ira es un castigo que Dios 
por sí o por otros suministra: perturba antes de 
la ejecución o es su instrumento (ls 51,17.22; 
Sal 75; Jr 25; Ez 23,33). 
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Jerusalén. La antigua Urusalimu, la ciudad ca- 
nanea de Melquisedec y Adonlsec, fue audaz- 
mente conquistada por David, quien la convir- 
tió en capital del reino unido. Esta Oelección 
queda ratificada por Dios, y Jerusalén se con- 
vierte en la ciudad elegida (2 Sm 5). En lo civil, 
es la capital, el centro del gobierno y la justicia 
(Sal 122), centro de unificación (que dura po- 
co). En lo religioso, es la ciudad del Otemplo, 
donde el Señor está presente en medio de su 
pueblo, lo bendice y protege. La dimensión ci- 
vil y religiosa se conjugan haciendo -según 
uso antiguo- de la capital el símbolo o encar- 
nación del pueblo, en la doble imagen femeni- 
na de joven hermosa y madre fecunda y aco- 
gedora. Este simbolismo es ampliamente ex- 
plotado en profecías escatológicas (especial- 
mente Is 49; 52; 54; 60; 62; 66). En el reino 
escatológico, Dios reinará en Sión (Is 25; Zac 
9,9), y todas las naciones acudirán a ella (Zac 
9,14), incluso será la cuna de pueblos extran- 
jeros (Sal 87). OCiudad. 


Jubileo. Véase Lv 25,8-17.29-31. Esta ley tar- 
día, real o irreal, expresa la convicción de que 
el Señor es dueño de la tierra, la reparte entre 
todo el pueblo y no quiere la acumulación de 
tierras en manos de pocos (ls 5,8-10). Em- 
parentada con ésta existe la ley de remisión 
de esclavos (Dt 15). 

Juicio. La sociedad israelítica conoce el juicio 
bilateral, en que dos discuten su causa en 
presencia de los ancianos (testigos notaria- 
les), y el juicio trilateral en que dos llevan su 
pleito a un juez (Dt 1,16-17); es posible la 
apelación a un tribunal civil superior, al tribu- 
nal del templo (Dt 17,8-13) y al juicio de Dios 
en forma de ordalía (Nm 5,11). El rey puede 
ser parte de un juicio bilateral (1 Sm 24 y 26: 
David con Saúl), y tiene como función espe- 
cífica juzgar como juez (1 Re 3: juicio salo- 
mónico). Una legislación, más repetida y mo- 
tivada que diferenciada, quiere proteger la 
Ojusticia de los tribunales contra partidismos y 
soborno, falsos Otestimonios y precipitación 
(Ex 23,1-9; Dt 16,18-19). Y hay salmos apa- 
sionados que gritan contra la injusticia de los 
tribunales (Sal 58; Sal 94). El juicio es uno de 
los símbolos o esquemas más frecuentes y 
más desarrollados para explicar la acción de 
Dios en la historia; Dios entra en juicio bilate- 
ral: contra el Faraón (Ex 9,27) y contra su 
pueblo, incluso en forma litúrgica (Sal 50-51; 
81); esto constituye una de las formas de la 
denuncia profética. También actúa como juez 
en el pleito o lesión de la justicia entre hom- 


bres (Gn 30,42ss): sea que el hombre apele a 
Dios o que el responsable se desentienda. 
Dios dirige la historia interviniendo con "jui- 
cios" o sentencias ejecutadas, y el acto final, 
antes de la instauración de la teocracia esca- 
tológica, tendrá la forma de juicio (véase in- 
troducción a ls 24-27). Son días del Señor y 
el día del Señor. Las piezas del proceso apa- 
recen libremente: Dios denuncia, juzga, sen- 
tencia y ejecuta la sentencia, o se la enco- 
mienda a otro. De este modo "hace justicia" 
defendiendo el derecho del oprimido, mani- 
fiesta su justicia imparcial, pero no neutral, 
restablece la justicia en la sociedad humana. 
La justicia vindicativa de Dios se llama a 
veces venganza (Sal 94). Sobre la justicia re- 
tributiva: ORetribución. A veces el hombre 
quiere enjuiciar a Dios o vérselas con él en un 
juicio bilateral (véase introducción a Job). 


Juramento. Se jura por el propio o los propios 


dioses, por eso el juramento implica una profe- 
sión de fe. El israelita sólo puede jurar por el 
Señor (Dt 6,13; Jr 12,16); pero no puede invo- 
car el nombre del Señor para apoyar un testi- 
monio falso (Decálogo). También se jura por la 
vida del otro (2 Sm 15,21). El juramento se usa 
en contratos y pactos (Gn 21,22; Ez 17,13-21), 
deposición o acto judicial (Dt 21,1-9). El perju- 
rio está condenado (Lv 19,12). También Dios 
jura: por sí mismo, por su vida, por su santidad 
(Ex 32,13; Am 6,8; Sal 89,36). 


Justicia. Es una de las ¡deas centrales del AT: 


tema de la Ley y de la súplica, de la esperan- 
za y del ideal. Por eso aparece en todos los 
cuerpos del AT, con gran abundancia de pa- 
ralelos, especificaciones, contextos; pero no 
se traduce en una exposición conceptual sis- 
temática. Incluye lo que nosotros llamamos 
justicia distributiva, retributiva, vindicativa y, 
también, la justicia social y los derechos del 
hombre. Tanto que muchas veces no se dis- 
tingue de la misericordia y el amor. Es el res- 
peto concreto y eficaz de los derechos de 
todos, en particular de los débiles, y se funda 
en la hermandad de los hombres (con fre- 
cuencia, restringida a Israel). La justicia tam- 
bién tiene en cuenta el "derecho de gentes" 
(Am1). Es tarea de todos y brota de la con- 
ciencia: es corriente llamar "justo" al hombre 
honrado; al justo se opone el injusto (en tér- 
minos forenses, inocente y culpable), y en 
Proverbios, la oposición se relaciona íntima- 
mente con la oposición sensatez-necedad. 
Es tarea específica de los jueces (OJuicio), de 
los gobernantes (Sab 1,1ss; 6,1-10), del rey 
(Sal 44; 72); la justicia es el programa político 
de Absalón (2 Sm 15,1 -6). Hacer justicia equi- 
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vale a defender los derechos, en el tribunal o 
fuera. Dios establece la justicia en Israel res- 
paldando una legislación que pretende orde- 
nar las relaciones de los ciudadanos como 
parte de la alianza. A los profetas toca denun- 
ciar las injusticias que cometen los israelitas, 
especialmente los poderosos (Amos y lili- 
queas), incluso el rey (2 Sm 12). Justicia y 
culto. Cuando falta la justicia, el culto queda 
vacío, deformado, se vuelve execrable y cri- 
minal (Sal 50; Is 1,10-20; Eclo 34-35), Prac- 
ticar la justicia está íntimamente ligado con 
conocer al Señor, al verdadero Dios, que ama 
la justicia (Jr 22,16; ls 45,21-24); mientras 
que los falsos dioses no defienden la justicia 
y son destronados (Sal 82); viceversa, el falso 
concepto de Dios trae la injusticia (Sab 1,1; 
14,22-31). Dios hace justicia al débil y al opri- 
mido, y así quiere ser reconocido. Dios resta- 
blece la justicia en sus juicios históricos. En la 
era final o mesiánica implantará un reino de 
justicia en la tierra (Is 11,3-5; 32,1-3.15-18). 


L 
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y actos: recordarla (Dt 6), meditarla (Sal 1,2), 
inculcarla con sus motivos (Dt 15). Y amarla, 
según Sal 119, que amplifica sin cansarse el 
tema. En la Nueva Alianza grabará interna- 
mente su Ley (Jr 31,33). Imágenes comunes 
de la Ley, en Camino y Luz. 


Libertad, liberación. La libertad psicológica de 


elección está claramente afirmada y constan- 
temente supuesta en la responsabilidad del 
individuo y de la comunidad ante Dios (Eclo 
15,14-17; Dt30,15.19). El pueblo ha de acep- 
tar libremente la alianza (Ex 19; Jos 24), y 
Dios pone a prueba al pueblo para que deci- 
da y se manifieste (Dt 8). En sentido social, 
libertad es la condición opuesta a la esclavi- 
tud. La legislación del AT admite la esclavitud 
y la regula con leyes humanitarias (sobre todo 
en el Dt). Se distingue el esclavo comprado, 
vendido para pagar una deuda, y el nacido en 
casa; para los primeros está la ley de remi- 
sión (Dt 15); entre los segundos encontramos 
algunos con funciones importantes en la casa 
(Gn 24). En sentido político, la libertad equi- 
vale a la independencia: se opone a vivir en 
un territorio como vasallo, con cierta autono- 
mía, y vivir sin territorio ni derechos en medio 


de un pueblo opresor. Esta es la situación de 
los israelitas en Egipto (Ex 1 y 5), y de ella 
arranca la gran historia de la liberación, sal- 


Lengua. OCuerpo. 
Levita. OSacerdote. 
Ley. Como colectivo y genérico incluye decre- 


tos, preceptos, mandatos, órdenes, estatutos, 
etc. El AT considera la Ley como institución 
divina, aunque de hecho sus códigos recogen 
mucho de la legislación de otros pueblos y de 
los consejos sapienciales. En el orden cósmi- 
co Dios da sus leyes o sus órdenes específi- 
cas a las criaturas, cielo (Sal 148,6), mar 
(Prov 8,29), meteoros (Job 28,26), astros (Jr 
31,35), universo (Jr 33,25). Se supone que 
otros pueblos están sometidos a la ley de 
Dios; el AT no se refiere a ella, sino a la Ley 
positiva que ha recibido del Señor y que con- 
sidera ligada a la alianza. A esa Ley funda- 
mental se añaden las órdenes específicas 
comunicadas por sacerdotes y profetas. El 
Pentateuco contiene tres códigos legales: el 
Código de la Alianza (Ex 20,22-23.33), el 
deuteronómico (Dt 12-26) y el de Santidad 
(Lv 17-26). Por el estilo se distinguen las le- 
yes apodícticas: breves, categóricas, sin ma- 
tices, y las casuísticas, que presentan y cua- 
lifican el caso; también hay que distinguir las 
que se redactan con sanción o sin ella. Tam- 
bién hay algo que se puede llamar Ley con- 
suetudinaria, y se expresa: "Eso no se hace 
en Israel" (2 Sm 13,12). La respuesta funda- 
mental a la Ley es el cumplimiento, la obser- 
vancia. A lo cual conducen algunas actitudes 


vación. El vasallaje fue condición frecuente 
de los israelitas en Palestina respecto a los 
grandes imperios. 


Libro. Antiguamente escribían en tablillas de 


barro y en losas (decálogo), más tarde, em- 
plearon el pergamino y después, el papiro. 
Libro equivale muchas veces a escrito, docu- 
mento, protocolo. Se escriben algunos con- 
tratos (Jr 32), el protocolo de la Oalianza (Dt 
24,1), oráculos sueltos o reunidos (Is 8,16; Jr 
36), narraciones épicas o religiosas (Jos 10, 
13), anales y crónicas reales (Re), cartas (1 
Re 21,8). Después del destierro se comienza 
la compilación de los escritos sagrados, que 
empiezan a ser Escritura canónica con auto- 
ridad. A ello se refiere (1 Mac 12,9). Se habla 
del libro del destino (Sal 139,16); del registro 
(Jr 22,30; Sal 87); del libro de las obras que 
sirve para juzgar (Dn 7,10), del libro de los 
vivos (Ex 32,32). 


Limosna. Se recomienda alguna vez en libros 


antiguos (Prov 3,275; 22,29; 28,27); se con- 
vierte en práctica importante en tiempos pos- 
teriores (Tob 4,6-11). ODar. 


Luz. Luz y oscuridad fundamentalmente se ofre- 


cen a la experiencia en el ritmo de día y noche 
(Gn 1), aunque también la luna y las estrellas 
tienen su luz. Luz y oscuridad son, sobre todo, 
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símbolos profundos y ricos: la cárcel equivale 
a la oscuridad, incluso físicamente; el mundo 
de los muertos es la región de la oscuridad 
(Job 10), y ver la luz equivale a vivir (Job 33, 
30); luz es la prosperidad (Job 22,28). Dios es 
luz y fuente de luz, su Ogloria es luminosa; i¡lu- 
mina su rostro mostrando benevolencia (Nm 
6,25; Sal 31,17); ofrece la luz de su OLey (ls 
2,2-5; Sab 18,4). Castiga con la oscuridad 
(Am 8,9; Sab 17). En el tiempo escatológico 
habrá un crecimiento de luz (ls 30,26), una 
aurora sin término (ls 60; Zac 14,7). 


M 


Madre. La maternidad es un bien ansiado (Gn 
30), que produce gozo y estupor (Gn 4,1); se 
llora su frustración prematura (Jue 11,378), 
es gran desgracia la pérdida de los hijos (Gn 
27,45; 1547,78;25m14; Jr 31,15). La esteri- 
lidad curada es doble don de Dios: Sara, Re- 
beca, Raquel, Ana. Puede ser difícil (Gin 25, 
22) y aun mortal (Gn 35,17s). La madre com- 
parte derechos y responsabilidades con el 
Opadre. La madre del rey o del heredero lleva 
el título de Reina / Señora (Sal 45,10; 1 Re 
15,13; Jr 13,18). Una ciudad puede figurar co- 
mo madre (metro-poli) (2 Sm 20,19; Os 2,4; 
Jr 50,12). Raquel y Lía como matriarcas (Rut 
4,11). Dios como madre: por implicación (Nm 
11); comparación (ls 49,15); parto (Is 42,14). 
Magia. Con actividades emparentadas, según 
Dt 18. La magia de los otros pueblos fracasa 
frente a Dios: los magos de Egipto (Ex 6,8), el 
adivino Balaán (Nm 22-24); también fracasa 
en Babilonia (ls 47,12). A los israelitas se les 
prohiben todas esas prácticas (Ex 22,17, he- 
chicera; Lv 19,31; Dt 18,10-11). Pero la prác- 
tica persistió a pesar de prohibiciones (1 Sm 
28; Ez 13; ls 8). OProfeta. 

Maldición, a) Incorporada a la Oalianza como 
cláusula penal contra los transgresores de 
algún precepto; se puede pronunciar ritual- 
mente (Dt 27-28; Lv 26). Pronunciada en un 
rito de ordalía (Nm 5,18-27). b) Como ame- 
naza para inducir al arrepentimiento, para 
que alguien devuelva el dinero (Jue 17,2) o 
denuncie al culpable (Prov 29,24). Para refor- 
zar el juramento a modo de imprecación: "que 
me suceda tal si..." (1 Sm 14,24; Job 31). c) 
Se supone que produce eficazmente su efec- 
to (Zac 5,1-4); la puede pronunciar el padre 
(Gn 9,25). OAlianza. OBendición. 


partita. El hombre domina el mar en la nave- 
gación (Sal 107,23-32; Jonás), especialmen- 
te con fines comerciales (prototipo, Tiro: ls 
23; Ez 26-27). En el mar siente el hombre su 
vida amenazada, y así se convierte en reali- 
dad y símbolo de poder hostil (Ex 15,8; Sal 
69,3.16); también hostil a Dios (Sal 93). El 
mar es también símbolo de plenitud (Is 11,9), 
que el hombre contempla admirado (Sal 
104,25; Eclo 43,23-36). OAgua. 


Matrimonio. Se considera institución de Dios 


en Gn 1 y 2. Legislación: se admite la poliga- 
mia y el tener concubinas, también el divorcio 
está admitido y regulado (Dt 22,13-19,28-29; 
24,1-4). La ley del levirato (Dt 25,5-10) inten- 
ta asegurar descendencia legal a uno que 
muere sin tener hijos. En tiempos antiguos se 
permitían los matrimonios mixtos, con extran- 
jeras; Dt 7,3 los prohibe, y esta ley se aplica 
rigurosamente por Esdras y Nehemías. El in- 
cesto está prohibido en una serie de grados 
(Lv 18,6-18). El adulterio incluye siempre una 
mujer casada, y es delito gravísimo de injus- 
ticia. La ceremonia de la boda no era religio- 
sa, sino familiar (Tob 7,13-14). Los libros 
sapienciales abundan en reflexiones sobre el 
matrimonio: Prov 5,15-19; 31; Eclo 26,1-4.13- 
21.0Amor. 


Mediación. Dado que Dios actúa de ordinario 


en los hombres por medio de hombres, el ofi- 
cio de mediador aparece con frecuencia en el 
AT. El mediador tiene una función descen- 
dente y otra ascendente. De parte de Dios 
trae a los hombres su ley, su palabra, su 
mensaje, su bendición, su signo o milagro, su 
Oalianza; de parte de los hombres levanta a 
Dios la Ointercesión, el sacrificio, la acción de 
gracias. Varios oficios incluyen una función 
mediadora: el sacerdote, el rey, el profeta, el 
juez, otros jefes; el pueblo de Israel es un me- 
diador entre Dios y las otras naciones, como 
espacio de revelación y atracción. De una 
manera especial será mediador el OSiervo del 
Señor. Entre los mediadores más ilustres 
aparecen Abrahán (Gn 18) y OMoisés (Ex 32; 
Nm 14). Más tarde se personifican la Opala- 
bra, el Oespíritu, la sabiduría, como mediado- 
res de Dios para los hombres. 


Meditación. Puede tener una forma verbal o 


exteriorizada, "musitar, susurrar" (Sal 1,2), 
con la lengua (Sal 35,28), con la boca (Sal 
37,30). Puede ser interior "en el corazón" (Is 
33,18). Es actividad típicamente sapiencial 
(Job, Eclesiastés), o forma de oración (Sal 


Maná. ODesierto. Y el midrásde Sab 16,20-29. 
Mano. OCuerpo. 
Mar. Componente del universo en la división tri- 


4,5; 77). 
Memoria. Dada la importancia de la historia, la 
memoria se convierte en facultad teológica. 
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Recordar las acciones de Dios es un deber 
de gratitud y una obligación; el olvido es cul- 
pable y peligroso (Sal 78). La memoria se 
convierte en dinamismo, que influye en la 
acción presente y sustenta la esperanza. En 
cambio, se rechaza la memoria como nostal- 
gia paralizante (ls 43,18-19); y también la 
simple repetición rutinaria (ls 29,13). 


NOTAS TEMÁTICAS DEL AT 


Misterio. Sin dar una definición filosófica, el is- 


raelita reconoce en relación con la divinidad 
realidades que no comprende ni puede alcan- 
zar; si se refieren a la naturaleza, es en cuan- 
to creación de Dios. Ejemplos: el conocimien- 
to que Dios tiene del hombre (Sal 139,6); el 
mundo natural que Dios muestra a Job (Job 
38-39); su santidad (Prov 30,3); la sabiduría 


que gobierna el universo (Job 2,23-27); tam- 
bién el designio histórico de Dios es misterio 
si él no lo revela (Dt 29,28). Dios es un dios 


Mentira. OVerdad. 
Mérito. OGracia. 
Mesías. La palabra hebrea significa ungido: se 





aplica al sumo sacerdote, al rey, a los patriar- 
cas con su familia (Sal 105,15), a Ciro. En 
sentido técnico, designa a un futuro persona- 
je, salvador de la era venidera o definitiva. 
Ese personaje, de ordinario, no se llama me- 
sías en el AT; es una convención de la lectu- 
ra posterior de la Biblia, en clave de expecta- 
ción antes de Cristo y con la perspectiva del 
cumplimiento después. En sentido amplio, se 
pueden considerar como profecías mesiáni- 
cas: Gn 3,14; 9,24; 12,1; 49,8-12; Nm 24,15- 
19; 2 Sm 7,13-16; Sal 2,7; 16,10; 110,4.6; Am 
9,11-15; ls 7,14-15; 9,1-6; 11,1-9; 2,2-5; 53; 
Jr 23,45; 31,21; Ez 17; 21,30-32; 34,23; 37, 
22-25; Zac 3,8; 6,11-13; 9,9-10; Mal 3,1; Dn 
7,13. Cuando el tiempo escatológico tiene un 
mesías se puede hablar de mesianismo es- 
tricto; hay veces en que no se menciona el 
mesías en tal contexto, y entonces tenemos 
una escatología sin mesías (algunos dicen 
mesianismo sin mesías). Sus caracteres dis- 
persos son: rey de la dinastía davídica, sacer- 
dote, siervo paciente, hombre celeste. Ven- 
drá en el tiempo último y definitivo para ins- 
taurar el reino de Dios. OEscatología. 
Milagro. OSigno. 

Misericordia. La misericordia de Dios es casi la 
cualidad dominante de Dios respecto al hom- 
bre; incluye los aspectos de compasión, ter- 
nura, clemencia, piedad, paciencia, toleran- 
cia. En rigor, todo beneficio de Dios al hom- 
bre tiene carácter de misericordia, pues no se 
basa en derechos o méritos humanos. Entra 
en la definición de Dios (Ex 34,6; Sal 86,15; 
103,8). Su extensión es universal (Jonás); su 
duración, eterna (Sal 136, con el estribillo co- 
mún en la liturgia). Motiva la plegaria y funda 
la confianza. Difiere el castigo, lo mitiga y aun 
lo suspende, y triunfa liberando al necesitado. 
La misericordia es el arco postrero que abar- 
ca todas las etapas históricas y establece la 
última: porque la misericordia de Dios hace 
posible la conversión y real la transformación 
del hombre. El hombre debe ser misericordio- 
so con su prójimo (Prov 3,27; 20,28; Eclo 
40,17; Sab 12,19). 


escondido (ls 45,15), habita en la tiniebla (1 
Re 8,12), la nube delata una presencia encu- 
briendo la figura. La naturaleza misteriosa de 
Dios se sugiere en símbolos: la espalda que 
se aleja (Ex 34), la ausencia hecha sentir (1 
Re 19), el nombre negado (Gn 32). 


Moisés. Antes de la vocación y misión ensaya 


y realiza por adelantado un éxodo; recibe la 
revelación de Dios, la llamada y la misión. 
Esta comienza en Egipto, se desenvuelve en 
el desierto, se quiebra al llegar a la tierra (cfr. 
introducción al Deuteronomio). Tiene que li- 
berar y guiar, es Omediador de la Oalianza y la 
OLey, tiene palabra profética, intercede por el 
pueblo, es confidente de Dios. La tradición ¡s- 
raelítica lo ha visto como caudillo, profeta (Dt 
18) e incluso sacerdote (Sal 99,6). Lo ha con- 
siderado autor literario que narra, legisla, 
anuncia y predica. 


Montaña. En oposición a Egipto y Babilonia, 


Palestina es región de montañas. La monta- 
ña es símbolo frecuente del espacio divino: 
monte Safón, Olimpo; por eso coloca Ez 28 el 
paraíso en una montaña divina. La montaña 
es el lugar privilegiado de la manifestación 
divina: Sinaí (pero Ezequiel la recibe en un 
valle). De modo especial, el monte Sión es 
escogido como residencia del Señor: por lo 
cual lo envidian las otras montañas (Sal 
68,16-17). Y el reino escatológico se implan- 
tará en una montaña (ls 2,2-5; 11,9). 


Mortificación. Es un sufrimiento que el hombre 


se impone voluntariamente. Su forma más fre- 
cuente es el ayuno, al cual se puede sumar el 
vestido burdo "sayal", dormir en el suelo, no 
asearse, echarse ceniza (Job 2,12). Su senti- 
do es expresar con el sufrimiento físico la 
pena interior y también mover a Dios a com- 
pasión (2 Sm 12,16s). Su motivo puede ser: 
penitencia por el pecado (1 Re 21,27), com- 
pasión y petición (Sal 35,13); por una desgra- 
cia (Jue 20,26). Hay ayunos rituales (Jr 36,6; 
Zac 8,19; Jl 1,14) que pueden caer en ritualis- 
mo si persiste la injusticia (ls 58,3-6). 


Muerte. La realidad biológica se hace más trá- 


gica cuando es violenta o prematura. La 
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muerte puede ser castigo: pena capital de 
varios códigos (Lv 20; Nm 35), pena infligida 
o conminada por Dios (Gn 18). Gn 2,17 habla 
de una prohibición con pena capital, es decir, 
de muerte violenta y prematura (nada dice de 
una inmortalidad previa); y Eclo 17,1-2 consi- 
dera que el hombre fue creado mortal. En 
cambio, Sab 1,13-16; 2,23-24 afirma que la 
muerte no es originaria, sino consecuencia de 
la "envidia del diablo" y del pecado. En todo 
caso, el hombre reconoce y lamenta su con- 
dición mortal (Job 14; Eclo 41,1-3; Sal 90); la 
muerte lo relativiza todo según el Eclesiastés. 
Dios puede curar al enfermo y diferir la muer- 
te (salmos). Cuando el hombre muere, baja al 
reino de la muerte, infierno, abismo o seol. Es 
reino de oscuridad, subterráneo, donde el 
hombre continúa una existencia que no es 
vida, está lejano de Dios y no lo alaba (Sal 88; 
Is 38,11.18). A veces la muerte está mítica- 
mente personificada (ls 28,15). El hombre 
debe ser enterrado; quedar sin sepultura es 
gran deshonra (2 Sm 21,2; 1 Re 14,11). Otras 
descripciones poéticas en ls 14 y Ez 32,17- 
32. La muerte puede ser superada por el 
poder de Dios: la esperanza está entrevista 
en Sal 49; 73; ls 25,8; 26,19; 53; 1 Sm 2,6; 
está afirmada en Dn 12,2; 2 Mac 7; el libro de 
la Sabiduría la defiende como pieza central 
de su doctrina sobre la justicia. 


Mujer. Desempeña un papel importante en el 
AT. Ante todo, pertenece a la creación inicial 
de Dios; el hombre es bisexual originariamen- 
te. Para bien y para mal, está presente en la 
historia: Eva en el paraíso; Sara y Agar, Re- 
beca, Raquel y Lía en las historias patriarca- 
les; Sófora, mujer de Moisés; en la época de 
los jueces, Débora y Jael, Dadla; en tiempo de 
la monarquía, Betsabé, Tamar, Abigail y Micol, 
la mujer sabia de Tecua, la intrépida Rispa 
(2 Sm 21); Jezabel y Atalía; en la ficción, Rut, 
Sara, Judit, Ester. La maternidad es su aspec- 
to dominante, aunque también se resalta la 
belleza de la novia, la seducción de la prostitu- 
ta. Los diversos aspectos se prestan a usos 
simbólicos: la novia y la matrona representan a 
la capital y al pueblo; la prostituta, a la nación 
infiel (Is 1,21); la viuda, como clase social des- 
valida, puede representar al pueblo en su des- 
gracia. Nunca en Israel se admite una diosa 
consorte de Yahvé, sino que se atribuyen a 
Dios aspectos maternales (Sal 131; Is 45,10; 
49,15). ¿Matrimonio. OAmor. 

Mundo. El hebreo designa el universo con la 
bina cielo y tierra, a la cual añade a veces el 
mar o las aguas. Su visión física del universo 
es muy elemental; se puede apreciar en Gn 1 


y Job 26; 38. Es una visión horizontal en nive- 
les (Sal 148): en el Ocíelo (reino de Dios, Sal 
135) están los astros como criaturas anima- 
das; más abajo están los meteoros, y en la 
capa inferior vuelan las aves; la tierra se llena 
de plantas (que nunca se llaman vivas) y de 
Oanimales, y es el reino del hombre; el Ornar 
está alrededor o al lado, y está poblado de 
peces; hay un océano subterráneo que aflora 
en fuentes y corrientes; una capa subterránea 
es el reino de los Omuertos. Es un mundo di- 
námico: creado al principio por Dios (OCrea- 
ción), sometido a leyes que obedece, diferen- 
ciado en oposiciones y especies; resultado de 
una sabiduría artesana que actúa y se revela 
en él. Está ofrecido al hombre para el domi- 
nio, pero el hombre se siente desbordado por 
su inmensidad. El hombre se abre a su con- 
templación y estudio (Sal 104; Prov 8; Eclo 1; 
42-43; Job 38-41). Los libros de la Sabiduría 
y de los Macabeos introducen el concepto 
griego de kosmos. 


Música. Gn 4 coloca en la época primitiva la 


invención de los instrumentos musicales. 
Canto e instrumentos aparecen sobre todo 
asociados al culto de Israel, en Salmos y en 
las Crónicas (cfr. introducción). También está 
presente en los banquetes (Eclo 32). Tiene 
valor terapéutico (1 Sm 16,23); pone en tran- 
ce al profeta (2 Re 3,15). Es posible que algu- 
nos oráculos proféticos fueran cantados (Is 5; 
Ez 33,33); al menos en sus letras imitan for- 
mas populares (ls 23; 27). Sab 19,18 usa una 
sugestiva imagen musical. 


N 


Niño. En la familia forman categoría aparte. Es 


crueldad máxima en la guerra estrellar a los 
niños (Os 14,1; Nah 3,10). El motivo popular 
de los cuentos, el pequeño o el menor o el 
niño que triunfa, se encuentra en Saúl, David 
y Samuel. En las relaciones con Dios: Dios 
muestra su ternura paternal (Os 11; Dt 8), el 
hombre responde con confianza infantil (Sal 
131). Es notable el protagonismo del niño en 
oráculos mesiánicos: ls 7,14ss; 9 y 11. Ohijo. 


Nombre. Como entre nosotros, el nombre sirve 


para la identificación: de una especie (nom- 
bre común, Gn 2), de una colectividad (pue- 
blos), de un individuo (nombre propio), de una 
persona. La persona da o pone su nombre a 
un objeto como signo de pertenencia (marca, 
propiedad). El nombre sirve para el conoci- 
miento y reconocimiento, para la llamada que 
establece contacto. También hay nombres de 
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oficios o dignidades que llamamos títulos (Is 
9,3); y el "nombramiento" para un nuevo 
cargo puede incluir un cambio de nombre. El 
nombre sirve para la leva y el registro "nomi- 
nal". El nombre es también el "renombre" o la 
fama, que se dilata y sobrevive (Gn 6,4; 
11,4), mientras que el nombre se prolonga en 
los hijos convirtiéndose en apellido. Uno 
puede actuar en nombre propio y en nombre 
ajeno; en nombre propio equivale a personal- 
mente. Todos estos usos se aplican al nom- 
bre personal de Dios, que es Yhwh (común- 
mente pronunciado Yahvé), mientras que 
elohim es nombre común de la divinidad. 
Yhwh revela su nombre para la identificación, 
para la invocación, para el juramento, para la 
bendición; el hombre tiene que reconocer por 
el nombre a la persona, su identidad; tiene 
que respetar ese nombre atribuyendo por él a 
la persona la gloria y la santidad; no puede 
invocar ese nombre para un juramento falso. 
Dios da su nombre, es señal de posesión, a 
un altar, un templo, un pueblo; el hombre 
graba ese nombre. En nombre del Señor ha- 
bla un profeta (Ex 5,23; Jr 26,20) y lucha el 
soldado (1 Sm 17,45). En algunos textos el 
nombre se usa como realidad mediadora de 
la presencia de Dios (Dt 12,11; 14,23). Mu- 
chos hombres llevan nombres teofóricos. El 
nomen ornen es un motivo literario muy fre- 
cuente: en textos de anunciación o nacimien- 
to (Is 7,14; 9,15) y en muchos comentarios 
sobre el destino de personas o ciudades 
(Babel, Gn 11; la serie de IsM 0,28-34). 


Novedad. Dios es capaz no sólo de renovar lo 
antiguo, que es como rehacer lo pasado, sino 
de hacer / Ocrear cosas nuevas o de hacer 
nuevas las cosas; el hombre debe estar 
abierto para reconocerlo y aceptarlo. Renue- 
va el pasado (Is 1,21-26; Lam 5,21); creará 
un universo nuevo, cielo y tierra (ls 65,17; 
66,22); crea sucesos nuevos en la historia (ls 
43,19), una nueva pareja (Jr 31,22), una 
nueva alianza (Jr 31,31); dentro del hombre 
un corazón nuevo (Sal 51,12). Eclesiastés se 
muestra escéptico y niega la novedad (Ecl 
1,9-11). 

Nube. Es uno de los signos teofánicos, que 
muestra y encubre la presencia de Dios: Ex 
13,21; Jue 5,4; se ve en el Sinaí (Ex 19,16ss) 
y en el templo (1 Re 8,10), donde la recrea el 
incienso (Lv 16,13). Poéticamente, es la ca- 
rroza O la tienda del Señor (Sal 18,10.12). 


Números. Varios números tienen valores cualita- 


tivos además de cuantitativos: el dos, de la divi- 
sión; el tres, de lo divino; el cuatro, de la totali- 
dad creada; el siete y ocho, de perfección o 
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totalidad; el diez, lo mismo; el doce, de las tri- 
bus; el cuarenta, de una generación o etapa. 
Poetas y narradores emplean con frecuencia 
números implícitos como patrones de construc- 
ción, con valor estático o dinámico, o también 
señalando una palabra o motivo dominante. Lo 
innumerable desborda al hombre y puede ser 
signo de lo divino (Sal 139,17-18). 


O 


Obediencia. En sentido estricto es cumplir la 


voluntad de una autoridad, ejecutar un man- 
dato ocasional o promulgado como ley. En un 
grado inferior es hacer caso, seguir un con- 
sejo: frecuente en Proverbios, a los padres o 
al maestro (Prov 5,13). 1 Sm 14 relata un ca- 
so de motín de la tropa contra una decisión 
del jefe. Sobre todo se debe a Dios, a su vo- 
luntad codificada en la Oley o actual en la 
palabra Oprofética (Sal 119). Vale más que 
los Osacrificios (1 Sm 15), el pueblo no debe 
resistirse (Sal 95,7-11). En la nueva alianza la 
obediencia brotará de dentro, del Ocorazón 
(Jr 31,31-34; Ez 36,25-28). OLey. 


Oblación. OCulto. 
Obstinación. Es la actitud consolidada, "endu- 


recida", que rechaza la palabra de Dios; como 
actitud, es resultado de un proceso dialéctico, 
que aumenta la gravedad y la dureza; puede 
ser individual y colectiva (Jr 9,13; 13,17; Dt 
29,18). En un sentido es causante el hombre, 
por su reacción repetida; en otro es causante 
Dios, que vuelve a enviar su palabra; las dos 
versiones están registradas en el AT. 


Odio. El hebreo no suele pensar en términos de 


neutralidad, como actitud intermedia; por lo 
cual designa el no amor con el mismo térmi- 
no que el odio, acto positivo de la voluntad. 
Tampoco hace la distinción entre "pecado y 
pecador" para justificar el odio y salvar el 
amor. Pero sí distingue entre odio perverso y 
legítimo, a) Es perverso el odio sin razón del 
enemigo (Sal 69,5), de los malvados contra el 
justo (Sal 25,19; Sab 2), el pagar amor con 
odio (Sal 109,5); se prohibe el odio del "her- 
mano" (israelita) aunque sea enemigo (Lv 
19,17). b) Odiar es ser y sentirse inconciliable 
con algo o alguien. Dios odia, aborrece, de- 
testa: las prácticas idolátricas (Dt 12,31), el 
robo (ls 61,8), las fiestas profanadas (Am 
5,21), seis cosas (Prov 6,16); emparentada 
con el odio está la abominación, predicado 
frecuente de diversos tipos de delitos. Tam- 
bién se dice que Dios odia a personas, signi- 
ficando el rechazo por la culpa (Jr 12,8; Os 
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9,15). También el hombre odia justamente P 
cosas, acciones, a personas: al hermano vio- 
lador (2 Sm 13,22), el mal (Am 5,15), a los 
malvados (Sal 26,5; 139,21 s). 

Ofrenda. OCulto. 

Ojos. OCuerpo. 

Oración. Es actividad central del hombre en el 


Padre, a) En sentido estricto, por generación 
biológica (Sal 127; 144,12). Es el jefe de la 
familia, responsable de la educación de los 
hijos (Eclo 30,1-13), frecuente en Proverbios. 
Es corresponsable con la madre (Dt 21,18- 


cl 


AT; por eso abarca las más variadas situacio- 
nes, expresa múltiples afectos, trata de múlti- 
ples temas (cfr. Introducción a Salmos). 
Predomina la oración como parte del culto o 
liturgia, y, por tanto, la oración colectiva; pero 
también el individuo reza en el Otemplo, en 
casa, en diversas ocasiones de la vida. 
También son múltiples las formas: desde la 
simple invocación y grito hasta la elaborada 
reflexión. El hombre adora con sumisión, 
alaba con gozo, pide con confianza, se desa- 
hoga con sinceridad y hasta reclama a Dios 
con audacia. Acompañan a la oración algu- 
nos gestos: extender o levantar las manos, 
postrarse, la procesión y la danza. Las ora- 
ciones que conservamos son por lo general 
obras poéticas, algunas destinadas al canto. 
La oración se dirige exclusivamente al Señor. 
El hombre pide por sí o por otros (interce- 
sión). OMúsica. 


Oráculo. OProfeta. 


Orden. Dios determina el orden de la creación 
por actos de separación que distinguen seres 
y asignan puestos y funciones y hasta espe- 
cies (Gn 1); las oposiciones realzan la armo- 
nía (Eclo 33,7-15); las diversas funciones 
(Eclo 39,20-35). Se puede considerar acción 
del espíritu o de la palabra; Eclo 1 y Sab 8 lo 
consideran acción de la Sabiduría o Des- 
treza. Los nombres fijan y revelan el orden. El 
final del libro de la Sabiduría habla de un 
cambio de funciones de los elementos que no 
turba el orden, sino que somete a una finali- 
dad salvífica (Sab 19,18-22). Sal 104 con- 
templa una armonía de tiempos y espacios. 
Sal 148 subordina el orden a la alabanza de 
Dios. El hombre se ordena en la sociedad por 
las instituciones y leyes que proceden de 
Dios. El orden social busca armonía y estabi- 
lidad; los cambios pueden ser desgraciados 
(Prov 20,22s; Ecl 10,6s). Turban el orden 
catástrofes naturales como el diluvio y tam- 
bién el pecado del hombre: la tierra da cardos 
(Gn 3,18), niega su fecundidad (Gn 4,12); 
hasta el mundo celeste se perturba en un jui- 
cio escatológico (ls 34,4). Sal 104,35 pide la 
remoción definitiva del desorden del pecado. 
OCreación. 


20). Al padre o a la madre toca casar a los 
hijos (Gn 34; Dt 7,3; Eclo 42,9-14). El padre 
lega el nombre/apellido, bendice antes de 
morir (Gn 27; 48), lega la herencia (Prov 
19,14). b) Sentido ampliado. Por descenden- 
cia en otros grados, equivale a patriarca o 
antepasado, fórmula frecuente: "nuestros 
padres". Saúl como suegro y soberano (1 Sm 
24). Título del capellán (Jue 17,10), del maes- 
tro (Prov), de un ministro (ls 9,5; 22,21), de un 
profeta (2 Re 6,21). c) Dios, padre del pueblo 
(Ex 4,23; Os 11; Is 1,2; Jr 31,9); como educa- 
dor (Dt 8), por la compasión (Sal 103,13). 
Dios, padre del rey (Sal 2; 110). De un indivi- 
duo (tardío) (Eclo 23,1.4; 51,10; Sab 2,13.16). 
OHijo. OFamilia. 


Paganos. Son las otras naciones en cuanto 


opuestas al pueblo elegido. La actitud de ls- 
rael frente a ellas es más bien negativa, con 
variaciones históricas. Israel se siente oprimi- 
do por Egipto y Babilonia, amenazado por 
Asiría y otros pueblos; está igualmente ame- 
nazado por la infiltración cananea, pueblo 
idólatra y de perversas costumbres (Lv 18, 
24.28; 20,23). La actitud de Israel es de sepa- 
ración (Nm 23,9), que puede llegar al aisla- 
miento de Esdras-Nehemías; de recelo y con- 
dena, que se expresa en los oráculos profétí- 
cos contra las naciones. En contraste apare- 
cen las abundantes relaciones promovidas, 
sobre todo, por Salomón: comerciales, artísti- 
cas, literarias. La cultura circundante influyó 
profundamente en Israel, lo cual fue una ben- 
dición mezclada de maldición; con la cultura 
penetra el sincretismo religioso y la nación se 
enreda en las alianzas políticas. Algunos is- 
raelitas ocupan puestos importantes en cor- 
tes extranjeras: José, en Egipto; Nehemías, 
en Persia; la ficción recoge el tema: Tobías, 
Mardoqueo, Daniel. En la era escatológica 
una escuela predice la sumisión de todas las 
naciones al Señor y su ley (Is 66,18-20); acu- 
dirán al templo (Is 2,2-5; Zac 14,16s; Sal 
102,23). Otra escuela más audaz anuncia 
una incorporación plena (ls 19,16-25; Sal 87). 


Palabra. Sobre el lenguaje humano no hay mu- 


cha reflexión explícita. Gn 2 presenta el pri- 
mer nombrar de Adán, Gn 11 explica la diver- 
sidad de las lenguas. Se reconoce la impor- 
tancia suma del lenguaje; por eso sapiencia- 
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les y códigos legales insisten en la veracidad 
y previenen contra pecados de maledicencia. 
La palabra de Dios llena el AT, y en la refle- 
xión posterior todo él es palabra de Dios. 
Siguiendo el esquema de Oalianza podemos 
distinguir: una palabra que narra, otra que 
manda, otra que sanciona conminando y pro- 
metiendo. Los Oprofetas actualizan la primera 
interpretando la historia; la segunda, comuni- 
cando órdenes concretas; la tercera, con sus 
oráculos de condena y sus promesas, hasta 
la promesa escatológica. La palabra es activa 
y eficaz en la historia: llega, se cumple; a tra- 
vés del hombre o a pesar de él. Registrada 
por escrito puede alcanzar futuras generacio- 
nes. Algunos autores (sobre todo de la es- 
cuela sacerdotal) introducen a Dios hablando 
en sus narraciones para representar su inter- 
vención en la historia. OHablar. 

Paraíso. Gn 2-3 habla de un parque de recreo 
más que de un jardín; Ez 28,12-19 lo coloca 
en la montaña sagrada de los dioses. Al- 
gunos textos de restauración o escatológicos 
aluden a un nuevo paraíso en el desierto (ls 
41,19) o en el monte del Señor (Is 11,6-9). 
OPecado. 

Pastor. En Israel, la cultura pastoril coexiste con 
la agrícola muchos siglos; Gn 4 proyecta esa 
coexistencia y contraste a Caín y Abel. Los 
recabitas excluyen la agricultura (Jr 35). Es 
corriente considerar al rey como pastor del 
pueblo, especialmente David (1 Sm 17; Sal 78, 
71.72); en general, los que gobiernan al pueblo 
(Ez 34). Dios recibe el título de pastor de su 
pueblo (Os 4,16; Is 40,11; Sal 23). También el 
Mesías tendrá el título de pastor (Jr 23,1-8; Mig 
5,3). Sal 49,15 presenta a la Muerte como pas- 
tor del rebaño de los muertos. 

Patriarca. Olntroducción a Gn 12. 

Paz. Es un concepto que pertenece al orden 
familiar, social, político y religioso. No sólo 
dice ausencia de guerra, sino que incluye de 
algún modo la prosperidad, plenitud, bendi- 
ción de Dios. Hay una paz cósmica (Os 2,20, 
Is 11) y una paz histórica (Lv 26,6); el reino 
mesiánico será reino de paz (ls 9,5), sin gue- 
rras (ls 2,2-4), por acción del Mesías (Mig 5, 
1-3). Hay una paz falsa, que es la injusticia 
establecida (Jr 6,14; Ez 13,10-12); porque la 
verdadera paz está ligada a la justicia (Sal 
85,11; 72,3; Is 60,17). 

Pecado. Numerosos términos emparentados 
quieren describir esa realidad que separa al 
hombre de Dios (Is 59,2): pecado, delito, cul- 
pa, rebelión, transgresión, abominación; tres 
metáforas significativas son: la mancha (más 
bien de orden cúltico), el fallar o marrar, y la 
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transgresión que supone una orden o alianza. 
En su aspecto psicológico, el pecado es res- 
ponsable porque es acto libre; a veces se da 
el pecado por inadvertencia, que la ley cúltica 
quiere hacer consciente. El proceso completo 
del pecado incluye una Otentación externa O 
interna, un consentimiento, una ejecución, de 
donde puede arrancar la conversión o el 
endurecimiento. La literatura profética ofrece 
abundantes ejemplos de ello. Hay pecados 
individuales y los hay colectivos. Como en el 
bien, también en el mal hay una solidaridad 
del grupo o de la cadena histórica (Sal 106,6); 
por eso hay confesiones de pecados históri- 
cos (Dn 9). También a esta responsabilidad 
colectiva apelan los profetas. Se dice que el 
hombre peca contra Dios en cuanto que es 
infiel a la Oalianza (Os 8,1), o bien porque Dios 
se siente ofendido cuando se ofende al hom- 
bre (2 Sm 12); aunque el hombre no hace 
daño positivo a Dios (Jr7,18ss; Job 35,6), con 
todo, Dios no es neutral, se irrita, se encoleri- 
za. El pecado puede acarrear una desgracia, 
en una especie de dialéctica inmanente a los 
sucesos (Jue 9); se opone a la vida, que quita 
o disminuye (Jr 17,11; Ez 24, 6); y también 
afecta a la tierra (Is 24,20). El pecado tiene su 
origen en una desobediencia de los primeros 
hombres, crece poderosamente hasta la elec- 
ción de Abrahán. La monarquía del norte nace 
tarada con el pecado de Jeroboán; en la 
monarquía del sur rebrota el pecado ancestral 
(Ez 16); también los cananeos llevan una mal- 
dición original (Sab 12,11). 


Penitencia. OConversión. 
Perdón. El Señor es el Dios del perdón (Ex 


34,7; Sal 99,8; 103,3), que perdona los Ope- 
cados por su nombre y fama, por su bondad 
y misericordia, por algún antepasado ¡lustre 
(Abrahán, David), por un grupo de justos en 
una colectividad (Gn 18; Jr 51). De ordinario 
el hombre pide perdón reconociendo su 
culpa, apelando a la misericordia de Dios, 
proponiendo la enmienda (Sal 50-51); sin 
esas condiciones Dios no perdona (Jr 5,7.9. 
29); hay ocasiones en que Dios ya no perdo- 
na (1 Sm 15; Ex 32; Nm 16). El perdón se 
expresa con términos propios (ns, sih) y con 
diversas metáforas: borrar como una cuenta 
(Is 43,25), disipar como niebla (ls 44,22), 
arrojar al fondo del mar (Mig 7,19), cubrir o 
sepultar (Sal 32,1; 85,3), olvidar (ls 64,8; Ez 
18,22). El perdón será uno de los dones 
escatológicos (Jr 31,34). 


Pereza. A los sapienciales les preocupa ese 


vicio. Describen aguda e irónicamente su 
conducta (Prov 26,14s), sus pretextos (Prov 
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22,13), sus deseos estériles (Prov 13,4; 21, 
25), su imprevisión (Prov 20,4), sus conse- 
cuencias en sus campos (Prov 24,30-34), en 
su promesa (Prov 19,15; 12,24) y en los 
encargos (Prov 10,26). OTrabajo. 

Pie. OCuerpo. 

Pobreza. Como hecho está descrita en Job 24,2- 
12: es un mal y una desgracia, no un valor. 
Causas: puede ser la pereza o despilfarro cul- 
pables (Sal 6,10-11; 23,21); muchas veces la 
causa es la codicia ajena, la opresión y explo- 
tación, contra la cual hablan duramente los 
profetas, especialmente Amos, Miqueas, 
Isaías. En la ordenación social se consideran 
pertenecientes a la clase de los necesitados 
de modo especial los huérfanos, las viudas y 
los emigrantes. Para remediar la pobreza hay 
una legislación que exige o inculca el cuidado 
de los pobres, la defensa de sus derechos 
(OJusticia), la limosna y la compasión (Ex 
22,21-14; 23,6; Dt 15,7-11); a ello se añaden 
las recomendaciones de los sabios. Dios 
mismo respalda esa legislación y sale por los 
derechos de los pobres (tema frecuente en los 
salmos). Sof 3,12 identifica el resto salvado 
con los pobres, y Sal 37,11 pronuncia una bie- 
naventuranza para ellos. Parece basarse en la 
experiencia del pueblo oprimido y liberado por 
Dios; es decir, su dicha es que Dios mismo se 
ocupará de ellos. ORiqueza. 

Presencia. Dios se presenta, está presente, 
hace sentir su presencia, a) Se presenta indi- 
cando así la trascendencia: acude a la tienda 
del encuentro (Ex 33), y la nube testimonia 
que el Señor está presente; sale al encuentro 
(Am 4,12; Sal 35,3). b) Está presente en 
medio de su pueblo (Dt 7,21; Jr 14,9; Jl 2,27; 
en el templo 1 Re 8. c) Hace sentir su pre- 
sencia por medio de mediadores: ángel, nom- 
bre, teofanía, palabra. Fórmula sustancial de 
su presencia es "Yo estoy contigo", que es 
enunciado categórico, promesa garantizada, 
comunicación de confianza. Lo contrario es 
su ausencia, que se hace sentir: no acompa- 
ñando (Ex 33,3), alejándose del templo y de 
Judá (Ez 10), escondiendo su rostro; en 
forma de lejanía (Sal 22). Paradójicamente, la 
ausencia de Dios sentida resulta una forma 
de presencia espiritual (Sal 42-43). 
Primicias, primogénito. En los seres fecundos 
lo primero es lo mejor; la fecundidad es ben- 
dición de Dios, y el don se reconoce ofrecien- 
do a Dios las primicias. Hay una fiesta de 
ofrenda de primicias (Dt 26). Entre animales, 
el primer parto pertenece a Dios, y en algu- 
nos casos puede ser redimido (Ex 22,29). 
También pertenecen a Dios los primogénitos 


humanos: pero no han de ser sacrificados, 
sino ofrecidos (1 Sm 1,24) o redimidos (Ex 
34,19-20); la tribu de Leví es el rescate de los 
demás primogénitos (Nm 3,40-51). En senti- 
do metafórico, Israel es el pueblo primogénito 
de Dios (Ex 4,22). 


Profeta. El profeta es un hombre de Dios, un 


hombre del Oespíritu, un hombre de la Opala- 
bra. Confidente y mensajero de Dios, capaci- 
tado e inspirado por el espíritu para su misión 
de proclamar la palabra de Dios. Escogido, 
nombrado y enviado por Dios, ha de transmi- 
tir sólo el mensaje de Dios, dándole su forma 
y estilo propios. Es, además, Ointercesor a 
favor del pueblo; centinela que da la voz de 
alarma, fiscal que denuncia, defensor de ino- 
centes. Por poseer ese nombre, está fuera de 
la pura institución, se enfrenta con sacerdotes 
y reyes, es testimonio y agente de la sobera- 
nía de Dios por encima de las instituciones 
que Dios mismo ha creado o consagrado. En 
Israel existían también los gremios proféticos 
-especie de derviches-, que vivían en comu- 
nidades y que con sus gestos colectivos ates- 
tiguaban la presencia del espíritu en Israel. El 
profeta individual puede tener un discípulo 
(Eliseo, de Elias), un secretario (Baruc, de Je- 
remías); puede formar un grupo de discípulos 
que aprenden y divulgan los oráculos del 
maestro, los escriben, adaptan y editan. Los 
falsos profetas falsifican la palabra de Dios y 
seducen al pueblo, intentando neutralizar a 
los auténticos. Para distinguirlos hay que mi- 
rar si se ajustan a la tradición yahvista, si son 
interesados, si anuncian paz sin conversión, 
si sus predicciones se cumplen. Sus temas 
son la historia, sobre todo el presente; la Ley, 
con sus promesas y amenazas. Entre sus for- 
mas dominan la sentencia judicial -denuncia 
del delito y conminación de la pena-, el orá- 
culo de salvación, los ayes, la liturgia, la vi- 
sión interpretada, la acción simbólica (espe- 
cie de pantomima) interpretada. 


Promesa. Con juramento o sin él, Dios prome- 


te al. hombre empeñando su palabra, se cum- 
ple (Is 40,8), es eficaz (ls 55,9-11). La pro- 
mesa es en sí incondicional; Dios añade a 
veces condiciones y hasta concreta la prome- 
sa con una alianza (Sal 105,9-10). Destacan 
las promesas a Abrahán, a saber: descen- 
dencia numerosa, posesión de la tierra, ben- 
dición (Gn 15); esta promesa continúa en los 
patriarcas y en el pueblo de Israel, actuali- 
zándose en momentos críticos. La promesa 
davídica (1 Re 2,4; 6,12-13; 8,20) dirige la 
historia de la monarquía meridional. Sobre- 
salen las promesas mesiánicas o escatológi- 


NOTAS TEMÁTICAS DEL AT 


cas, que resumen dones del paraíso, bendi- 
ciones de la alianza y los más profundos 
deseos del hombre (OEscatología). Dios pro- 
mete por benevolencia o misericordia y cum- 
ple por fidelidad; el hombre debe fiarse de 
Dios, esperar el cumplimiento; también puede 
apelar a la promesa divina. OEsperanza. 
Prostitución. Como hecho profano está atesti- 
guado por la historia de Tamar (Gn 38), y los 
sapienciales previenen contra sus peligros 
(Prov 5; 7). La prostitución sagrada, ejercita- 
da en otros pueblos (Nm 25), está prohibida 
en Israel (Dt 23,18). Es imagen frecuente de 
la infidelidad de Israel a Dios, especialmente 
en Ezequiel. OMatrimonio. 

Pueblo. En medio de las naciones paganas vive 
Israel como pueblo de Dios. La Oelección y 
pertenencia a Dios son el último fundamento 
de su ser como pueblo. Al principio son una 
pluralidad de familias y clanes y de tribus; la 
representación oficial subraya los elementos 
de unidad. Por la genealogía, descendientes 
de Abrahán y de Jacob = Israel; por la lengua 
(véase Neh 13,23-24), la cultura, las institucio- 
nes. El hecho religioso se ratifica en la alianza 
y tiene como signo la circuncisión. Es un pue- 
blo santo (Ex 19,6), con una misión específica 
y universal. Israel vive la tensión entre la elec- 
ción exclusiva y el destino universal, entre la 
fuerza que lo cierra y la fuerza que lo abre; el 
mesianismo impone el triunfo de lo universal 
en sus diversos aspectos. Aunque la unidad 
política se rompe a la muerte de Salomón, per- 
manece la conciencia de unidad, y Jerusalén 
sigue atrayendo; en la restauración se recom- 
pone la unidad rota (Ez 37,15-28). La unidad 
crea un sentido de fraternidad (frecuente en 
Dt) y solidaridad. Se expresa en las asambleas 
generales o parciales: la asamblea sacra con- 
grega al pueblo en las Ofiestas de peregrina- 
ción y en la Oguerra santa; también en la elec- 
ción o nombramiento de rey (2 Sm 5; 1 Re 
12,1), en la renovación de la alianza (Jos 24), 
en ciertos casos, naciones (Jue 20). Los escri- 
tos de la escuela sacerdotal (P) consideran al 
pueblo como asamblea sagrada. El pueblo tie- 
ne sus instituciones y Oautoridades; aunque la 
monarquía es absoluta, no se pierde del todo 
cierto sentido democrático, atestiguado sobre 
todo en Deuteronomio y en la primera motiva- 
ción del cisma. En la concepción teológica, el 
pueblo es el dato primario, del que son funcio- 
nes los diversos oficios. 

Puerta. OCiudad. 

Pureza-impureza. Olntroducción al Levítico. 
Metáfora de Opecado en Ezequiel. 


R 


Reconciliación. Es el proceso o el acto por el 


cual se restablecen las relaciones de amistad 
entre el hombre o el pueblo y Dios. Natural- 
mente, la iniciativa es de Dios, que desea la 
vida y ofrece el perdón; el hombre responde 
pidiendo perdón, aplacando, expiando. Dios 
da en el culto una expresión objetiva y pública 
de la reconciliación, individual y colectiva: es 
especialmente la expiación (Lv 16); se expía 
por el hombre o por el pecado (Lv 4,20.31); el 
Siervo que sufre y muere expía por la multitud 
(Is 53). La reconciliación con Dios es un hecho 
interpersonal que a veces incluye un castigo 
limitado como reparación (Ex 32). Mal 3,24 
habla de una mesiánica reconciliación de los 
padres con los hijos. Los hombres se han de 
reconciliar entre sí para restaurar la herman- 
dad: Jacob y Esaú (Gn 32), José y sus herma- 
nos (Gn 50), Moisés y María (Nm 12). 


Redención. Es un acto de solidaridad basado 


en relaciones de familia o clan, regulada 
según el grado de parentesco; su objeto pue- 
den ser propiedades, que han de volver a la 
familia (Le 25), esclavos que han de recobrar 
la libertad de la propia familia (Lv 25), la vida 
de un hombre asesinado que se ha de vengar 
con la muerte del asesino (Nm 35,14ss) o 
bien la mujer viuda (Rut). El esquema se apli- 
ca a Dios, que se hace solidario de su pueblo, 
lo redime de la esclavitud (Ex 6,6), lo libra de 
la cautividad (ls 2), incluso de la muerte (Os 
13,14). Aunque a veces se dice que Dios 
compra, en rigor redime sin pagar precio, y en 
última instancia venga la muerte sin causar 
otra muerte. Job apela al vengador de su 
muerte y espera ser vengado (Job 16,18ss; 
19,23-27). 


Refugio. OáAsilo. 
Resto. El pueblo escogido es portador y revela- 


dor de salvación en la historia, tiene una Opro- 
mesa de continuidad que no fallará, y posee 
a la vez una exigencia de fidelidad. Los dos 
elementos originan el concepto del resto: 
Dios castiga la infidelidad del pueblo dejando 
sólo un resto, pero dejando un resto. Ese res- 
to es la continuidad de historia, de salvación 
y de esperanza. La idea está presente en tex- 
tos como Nm 14, incluso en la historia de 
Noé, a escala universal. El término es fre- 
cuente en Isaías (ls 1,9; 4,3; 6,13; 7,3). Du- 
rante el destierro se plantea el problema de la 
identificación: según Jeremías y Ezequiel, el 
resto son los desterrados de Babilonia (Jr 24; 
Ez 48). El resto de Israel recibirá las prome- 
sas mesiánicas (Zac 8,11 ss; Jr 23,3; Miq 5,6). 
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Resurrección. Entendida como simple reanima- 
ción, se encuentra en la hagiografía de Elias y 
Elíseo (1 Re 17; 2 Re 4). Entendida como vida 
que misteriosamente continúa, se dice de He- 
noc y Elias (Gn 5,24; 2 Re 2). Entendida como 
vida renovada después de la muerte, se pre- 
para con el símbolo de los huesos (Ez 37), se 
afirma con el símbolo del rocío celeste que 
fecunda la tierra de las sombras (ls 26,14-19) 
y en la historia del siervo (Is 53). Con toda cla- 
ridad, la afirman Dn 12,2, distinguiendo bue- 
nos y malos, y 2 Mac 7,9; 11,23; 14,46. Es 
doctrina implícita en el libro de la Sabiduría. Se 
basa en el poder de Dios sobre vivos y muer- 
tos, en que Dios quiere la vida y no la muerte, 
en que es un Dios de vivos. 

Retribución. Se basa en la ¡dea de que Dios 
- juzga para premiar y castigar las acciones 
libres del hombre. Siendo Dios juez universal, 
la retribución se extiende atodos los pueblos: 
lo prueban los oráculos contra las naciones y 
textos como Ex 1,20. Dentro de la Oalianza, la 
retribución toma la forma de Obendiciones y 
maldiciones (Lv 26; Dt 28). La retribución 
exige proporción entre el acto y la sanción: 
esto se expresa en fórmulas proféticas que 
imitan la ley del talión. Pero por encima de 
esa proporción está la soberanía de Dios, 
que puede diferir el Ocastigo (Am 7,1-3), limi- 
tarlo e incluso suprimirlo. La retribución pue- 
de ser colectiva (2 Re 17; Jr 20,6) o individual 
(Ez 18; 33,10-20; Eclo 16,11-23); la segunda 
significa un progreso en la reflexión teológica; 
consolida la responsabilidad personal y abre 
a la esperanza. Á veces se subraya el aspec- 
to personal del Dios airado que castiga; a 
veces destaca el aspecto inmanente, el cul- 
pable se acarrea el castigo. La retribución se 
convierte en principio teológico narrativo en el 
cuerpo deuteronomístico (Jos, Jue, Sm, Re), 
que se exacerba en la obra del Cronista. Pero 
como la retribución tiene como horizonte esta 
vida, el principio entra en crisis en los libros 
del Eclesiastés y Job y en algunos salmos 
(Sal 49,73). Sólo ensanchando el horizonte a 
otra vida se resuelve el problema, sobre todo 
en Sabiduría. 
Revelación. El sujeto es Dios, que manifiesta 
algo de sí mismo, del hombre, de la historia. 
Dios revela su nombre (Ex 3), sus cualidades, 
especialmente la santidad, pero no figura al- 
guna (Dt 4), revela su plan y su estilo o modo 
de obrar. También revela al hombre en su 
actitud frente a Dios, desenmascarando e ilu- 
minando el interior; de ese modo desarrolla la 
Oconciencia del hombre bíblico. Revela el 
sentido de la Ohistoria, descubriendo su di- 


mensión sobrehumana de salvación; lo cual 
incluye la explicación del pasado, el anuncio 
e interpretación del futuro (ls 40-55). Medios 
típicos de revelación son la gloria en la teofa- 
nía, la acción o brazo y sobre todo la palabra; 
acción y Opalabra se sintetizan en solidez y 
claridad: ni meras palabras ni hechos ambi- 
guos. Formas menores de revelación son los 
sueños, las suertes, la visión, algún mensaje- 
ro o ángel. A la revelación responde el hom- 
bre conociendo y reconociendo, en un acto 
libre y responsable. OFe. 


Rey. La monarquía es una experiencia histórica 


de Israel cargada desde el principio de polari- 
dad y tensiones. Por el ejemplo de los vecinos 
y por las necesidades internas, el pueblo pide 
cambio de régimen: Samuel responde apelan- 
do a que el Señor es rey y a los peligros de 
una monarquía autocrática (1 Sm 8,7; 12,12). 
La experiencia de Saúl (como antes la de 
Abimelec, Jue 9) resulta negativa. Con David 
llega un rey elegido por Dios, que triunfa, reci- 
be una promesa y polariza las esperanzas del 
pueblo (Sal 89; 132). Experiencia negativa es 
el cisma y muchos de los reyes, con pocas 
excepciones, como Ezequías, Josafat y Jo- 
sías. Actividad del rey es defender al pueblo 
en la Oguerra, administrar justicia en la paz, 
proteger y aun ejercer en el Oculto. El rey ideal 
se retrata en Sal 45 y 72. 


Riñones. OCuerpo. 
Riqueza. La riqueza es un bien que Dios con- 


cede a los patriarcas o al pueblo en las ben- 
diciones de la alianza. Pero no son bien sin 
más: hay otros bienes superiores, sobre todo 
la amistad de Dios (Sal 4; 73). La riqueza 
puede inducir al hombre a la falsa confianza 
(Sal 62), incluso a una concepción inmanente 
del ciclo de producción y consumo (Dt 8). 
Especialmente se condena la acumulación de 
bienes que entraña el despojo de otros (Am, 
Mig); incluso la acumulación por parte del rey 
escucha las condenas proféticas (ls 3), aun- 
que suscitase la admiración de algún historia- 
dor de corte (1 Re 5). El Eclesiastés hace la 
crítica sistemática del afán de riquezas, y 
Prov 30,7-9 pone el ideal en el medio entre 
riqueza y Opobreza. 


Rostro. OCuerpo. 


S 


Sábado. Al parecer, Israel recoge de otros pue- 


blos la institución del sábado. Es un precepto 
del decálogo fuertemente inculcado. Ex 20 
ofrece una motivación teológica, el hombre 
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participa en el descanso de Dios creador; 
Deuteronomio da una motivación social, des- 
canso de todos sin diferencias de clases. 
Después de haber proyectado la práctica de 
la semana con su descanso como esquema 
de la creación (Gn 1), este texto retorna para 
justificar la institución humana. El sábado es 
signo de la alianza (Ex 31,12-17); andando el 
tiempo, constituye uno de los preceptos capi- 
tales, clave de identificación del pueblo (Neh 
13), y hasta lleva a una crisis grave en la gue- 
rra (1 Mac 2,32-38). El sábado no se celebra 
cúlticamente; su santificación consiste en no 
trabajar; la transgresión tiene pena de muerte 
(Nm15,32-36) o de excomunión (Ez 20,13). 
¿Descanso. 

Sabiduría. Olntroducción a libros sapienciales. 


Sacerdote. El oficio sacerdotal no es un mono- 


polio: al principio oficia el patriarca, el padre de 
familia (Jue 17), más tarde, el rey. Ya en tiem- 
pos antiguos parece que miembros de la tribu 
de Leví se especializan en las funciones cúlti- 
cas (Jue 17-18) de un proceso creciente de 
exclusivismo. Cuando su poder está estableci- 
do y es grande, parece que proyectan hacia 
atrás, a la historia remota, su papel en la vida 
del pueblo: en la tribu de Leví sobresalía Aarón 
como cabeza de dinastía; Salomón elimina la 
rama de Abiatar y establece la de Sadoc, que 
domina hasta el siglo Il a.C. Con la reforma de 
Josías, los simples levitas ocupan un puesto 
secundario respecto a los aaronitas, aunque 
Crónicas se esfuerza en exaltar el papel de los 
levitas. Después del destierro, el sumo sacer- 
dote asume funciones de gobierno, hasta que 
se invierten los factores y los reyes asmoneos 
ejercen funciones de sumos sacerdotes. Nm 
16 informa sobre problemas de competencia y 
autoridad. Condiciones para el sacerdocio en 
Lv 21. Funciones: Obendecir (Nm 6), ofrecer 
Osacrificios (Lv 1-7) y ofrendas (Dt 26), ins- 
truir(Lv 13; Mal 2,6-8), Ojuzgar (Dt 17,8). Los 
profetas denuncian abusos cometidos por 
sacerdotes: Jr 2,26; Ez 8; Am 7,10-17; Os 4,4- 
6. El OMesías será sacerdote, según Sal 110,4, 
aunque no de línea levítica, mientras que Zac 
3-4 habla de dos personajes, sumo sacerdote 
y mesías. 
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hombres: personajes carismáticos (Jueces), 
el rey (1Sm9,16; 11,3). El salvador definitivo 
será el OMesías (Is 19,20; Jr 23), con una sal- 
vación perpetua y ofrecida a todos. El Exodo 
(Ex, Nm y Jos) ofrece el esquema narrativo 
fundamental para entender la salvación como 
obra histórica: se salva de algo, de la esclavi- 
tud y el trabajo forzado, sacando de Egipto; 
se salva para algo, para dar en posesión una 
Otierra, Palestina. Este esquema bimembre 
se alarga con una pieza intermedia, el cami- 
no por el Odesierto, en la que el pueblo tiene 
que aceptar y realizar la salvación. Las tres 
etapas son dramáticas, porque los hombres 
se oponen a la obra de Dios: se opone el 
Faraón, y es derrotado en un juicio y una 
batalla; se oponen los mismos israelitas, que 
son salvados, y el Señor los educa y pone a 
prueba y selecciona; se oponen los habitan- 
tes de la tierra, y los israelitas tienen que 
ganarse la promesa. La tierra es final de la 
esclavitud y de la peregrinación: por eso es 
libertad y reposo. Pero la tierra es tarea del 
pueblo y es don para todos; en ella se puede 
repetir el drama de la salvación. El segundo 
éxodo repite el esquema básico, cambiando y 
enriqueciendo sus piezas y proyectándolo ha- 
cia un futuro escatológico (cfr. Introducción a 
Is 40-55). El esquema se aplica a otras si- 
tuaciones del pueblo y del individuo, por eso 
se encuentra en muchos salmos de súplica y 
acción de gracias. Es fundamental en todo el 
proceso descrito la personalización: Dios 
atrae hacia sí (Ex 19,4); libertad es servir- 
le a él; para volver a la tierra hay que volver 
(= convertirse) a él. La salvación hay que 
aceptarla reconociendo a su autor y colabo- 
rando en la empresa. 


Sangre. La sangre, como el aliento, es sede de 


la vida humana (Dt 12,23); Dios se la reserva 
y declara sagrada y prohibe comerla a los ¡s- 
raelitas (Dt 12,16.23; 1 Sm 14). Derramar san- 
gre es, en sentido estricto, homicidio: el homi- 
cida es responsable, "la sangre recae sobre 
su cabeza" (2 Sm 1,16), mancha las manos 
(Ez 23,37.45); Dios pide cuentas de ella (Gn 
42,22); la sangre "clama al cielo" (Gn 4,10; 
Job 19,25). Hay hombres sanguinarios (2 Sm 


16,7) y una ciudad sanguinaria (Ez 22,2). Dios 
concede al hombre la sangre de animales 
para que la ofrezca y derrame en el sacrificio 


Sacro y profano. Olntroducciones al Levítico. 
Sacrificio. Olntroducción a Lv 1-7. 
Salvación. Es un concepto inclusivo, imposible 


de definir, y es casi la sustancia del AT. La 
salvación es obra de Dios (Sal 91; Os 13,4), 
de modo que salvador es uno de sus títulos 
mayores; no salvan los ídolos (ls 45,20; 46,7), 
que por eso no son dioses; no salva el hom- 
bre (ls 26,18). Pero Dios salva por medio de 


(Lv 17); salpica el altar y rocía al pueblo se- 
llando su alianza (Ex 24,5-8), expía y purifica 
(Dt 21,8); es señal expiatoria que protege a 
los israelitas en Egipto (Ex 12). Será signo 
terrible la luna ensangrentada (Jl 3,3). 


Santidad. Olntroducción a Lv 17-26. 
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pio. El pueblo teme escuchar directamente a 
Dios (Ex 19,19s). En el trueno se oye la voz 


Satán. ODemonio. 
Sensatez. Concepto fundamental del mundo y 


de la literatura sapienciales, con su opuesto 
la necedad (hokma /kesilut). La sensatez es 
como artesanía del espíritu, que da sentido y 
acierto a la vida humana. Es universal por los 
campos que abarca, es internacional porque 
trasciende las naciones, trasciende las gene- 
raciones, se transmite por Otradición. Es fruto 
de capacidad natural, después de aprendiza- 
je, experiencia y reflexión. Puede ser carisma 
o don especial de Dios (1 Re 3; 5; 10); para el 
Mesías (Is 11). La sensatez-sabiduría queda 
impresa en la Ocreación y la mantiene en or- 
den; de ella participan también los animales 
(Job 39; 12,7). Aparece personificada en su 
tarea creadora (Prov 8; Eclo 24), y educativa 
(Prov 9; Eclo 16; 51). 

Sensualidad. Se manifiesta en el comer y be- 
ber, las comodidades, la lujuria. Dt 21,18-21 
presenta el caso de un hijo rebelde "comilón 
y borracho". Si Prov 23,29-35 da una descrip- 
ción irónica y condescendiente del borracho, 
los profetas son más enérgicos en sus de- 
nuncias (ls 5,11.12.22). Am 6,4-6 expone el 
refinamiento de los banquetes, ls 28,7s da un 
apunte de orgía. Ben Sirá recomienda la mo- 
deración en los banquetes (Eclo 31,12- 
32,13), también Prov 23,1-3. Sobre la lujuria 
ofrece una introducción Eclo 23,16-27. Ecle- 
siastés hace un balance negativo sobre el 
valor de todos los placeres acumulados por 
su ficticio Salomón (Ecl 2,1-11). Dominio pro- 
pio (Eclo 18,30-19,3). 

Sentidos. Por antropomorfismo se atribuyen a 
Dios sentidos: ve lo patente y lo escondido, 
oye las oraciones y cuanto se dice, huele el 
aroma de los sacrificios y el incienso, toca 
con la mano. Los sentidos del hombre se 
usan como símbolo de experiencias superio- 
res. Ver. En Ex 33,20 se afirma categórica- 
mente que "el hombre no puede ver a Dios y 
quedar con vida", la misma idea está implíci- 
ta en Jue 13,22. En cambio otros textos 
hablan de ver a Dios cara a cara (Gn 32,31; 
Dt 34,10), o simplemente "ver a Dios" (Ex 24, 
10s; Job 42,5). "Ver el rostro de Dios" puede 
significar sencillamente visitarlo en el templo, 
presentarse ante su presencia invisible (Ex 
34,24; Is 1,12). En la espiritualidad de los sal- 
mos se expresa el deseo o la esperanza de 
vera Dios (Sal 11,7; 17,15; 34,6; 42,3; 63,3). 
«La vista puede adivinar la presencia de Dios 
en la teofanía o en la nube. Oír. Es obvio, por- 
que la comunicación con Dios es ante todo 
verbal. Como se hace por un mediador, legis- 
lador o profeta, el oír se dice en sentido pro- 


inarticulada de Dios (Sal 29). Oler. Aparte el 
placer o el disgusto, el olfato puede tener 
fuerza especial de sugestión: en la esfera del 
amor sensual (Cant), y fraternal (Sal 133). Se 
supone que el aroma de los sacrificios aplaca 
a la divinidad. Gustar. El gusto material es 
metáfora de discernimiento (Job 12,11; Eclo 
36,24). El orante es invitado a saborear a 
Dios (Sal 34,9). Su ley y su palabra son dul- 
ces y sabrosos (Sal 19,11; Ez 3,3). Tocar. El 
pueblo debe "pegarse, adherirse" a Dios 
(dlbq): la metáfora es tan frecuente que pare- 
ce lexicalizada (como nuestra "adhesión”); en 
Jer 13 cobra fuerza plástica, es expresiva en 
Sal 63,9. También es frecuente la imagen de 
la mano de Dios apoyada o arrebatando al 
profeta (Ez 1,3; 3,14) o tomando al hombre 
de la mano (Is 41,13; Sal 73,23). También 
parece lexicalizada la expresión "acariciar el 
rostro" con el significado de aplacar (Ex 32, 
11; 1 Sm 13,12; Jr 26,19). Dios "ha cargado" 
con el pueblo desde el nacimiento (ls 46,38), 
lo ha llevado" en alas de águila" (Ex 19,4); el 
orante al nacer pasa a las manos de Dios (Sal 
22,1 Os; 71,6). 


Sentimiento. OAfectos. 
Seol. Olnfierno. 
Serpiente. En el paraíso personifica el poder 


adverso a Dios que tienta al hombre con as- 
tucia y engaño (Gn 3): la imagen parece 
tomada de representaciones mitológicas de 
la serpiente como poder cósmico rebelde; de 
ello quedan huellas en el AT: ls 51,9; Sal 136, 
13. Baja al fondo del mar (Am 9,3) y hiere en 
el desierto (Dt 8,15). El Señor la hiere y des- 
troza (Job 26,13). En la era escatológica será 
aniquilada (Is 27,1) o se hará mansa y jugará 
con el niño (Is 11,8). Los malvados participan 
de su naturaleza: el imperio agresor (ls 14, 
29), los jefes depravados (Sal 58, 5s; 140,4). 
La serpiente de bronce era signo salvador, 
por la vista (Nm 21) o por la fe (Sab 16,5-7); 
pero no debía ser venerada (2 Re 18,4). 


Siervo. Aunque la legislación distingue entre 


esclavo, empleado y asalariado, el término he- 
breo "siervo" tiene múltiples usos. Es el esclavo 
en una economía rural, es el ministro del rey, 
un rey vasallo de su soberano. Siervos del Se- 
ñor son: en lo cúltico, todo el pueblo (culto = 
servicio) y, de modo específico, los sacerdotes; 
en lo político, el pueblo es vasallo de Dios 
(OAlianza), el rey terreno es como virrey de 
Dios (Sab 6), el profeta es siervo en su función 
de mensajero o embajador de Dios. Siervos 
son algunos personajes famosos: Abrahán, 
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Moisés, Josué, David y Job. De modo especial 
hablan de un siervo del Señor los cuatro cantos 
de ls Il (cfr. Introducción), que de algún modo 
apuntan al OMesías. 

Signo. Se usa para reconocer, como el bande- 
rín de las tribus (Nm 2), la cuerda en la ven- 
tana (Jos 2,12); o bien para recordar (Jos 4,6; 
Nm 17,3.25); sirve para manifestar y declarar 
(Is 19,20; 66,10). Es garantía que Dios da o 
exige: el arco iris (Gn 9,12), la circuncisión 
(Gn 17,11), el sábado (Ex 31,13). Es también 
garantía de un oráculo (Jue 6,17; Is 7,11), de 
una misión (Ex 3,12). A veces esos signos 
tienen carácter milagroso, es decir, superan 
la posibilidad de comprensión o dominio de 
los que reciben (Dt 4,34; 7,19), y por eso 
apuntan hacia Dios. Las acciones simbólicas 
de los profetas son como pantomimas, orácu- 
los en acción (ls 20). 


Silencio. OHablar. 


Soberbia. El deseo de ser o aparecer superior 
a otros es considerado en el AT como vicio 
capital, condenado por doctores y profetas; 
su opuesto es la humildad. El vocabulario de 
la soberbia usa dos raíces principales: gáh 
con su derivados y rwm en composición. La 
soberbia provoca, como castigo inmanente, 
la humillación, la humildad trae gloria; la for- 
mula en paralelismo antitético (Prov 29,13). 
La oposición se extrema cuando entra en 
escena Dios: Is 2,9-18 describe la humillación 
de toda la soberbia humana y la exaltación 
única de Dios. Ben Sirá propone una instruc- 
ción sobre la soberbia (Eclo 10,7-17) y otra 
sobre la humildad (Eclo 4,17-24). En alegoría 
de árbol y como figura ejemplar (Ez 31) des- 
cribe el engreimiento de Egipto y su caída 
fatal hasta el Abismo; con otra imagen (Is 14). 
También es proverbial la soberbia de Moab 
(Jr 48). Raíz y alimento de la soberbia puede 
ser la prosperidad (Sal 73,6; Ez 16,49), la 
abundancia (Dt 8,11-17). La Sabiduría detes- 
ta el orgullo (Prov 8,13), Dios lo aborrece y 
castiga (Prov 15,25; 16,5). El hombre debe 
contentarse y no aspirar a lo que sobrepasa 
su alcance (Sal 133); Dios favorece a los 
humildes (Prov 3,34). 

Sueño. Tiene valor ambiguo, de engaño o de 
Orevelación (Eclo 34,1-8). a) Expresión de un 
deseo que no se cumple (ls 29,75); son enga- 
ño (Dt 13,2; Jr 23,25-28; Zac 10,2). b) Puede 
ser medio de revelación como predicción o 
“explicación: José sueña e interpreta sueños 
(Gn 37 y 40; Jue 7,13). En la apocalíptica re- 
curre el procedimiento literario de sueño y ex- 
plicación: Olntroducción a Daniel. 
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y 


Temor de Dios. En su sentido originario es un 


componente de lo numinoso, es el sobrecogi- 
miento de la criatura en presencia de Dios; se 
redobla por la conciencia de pecado que 
dicha presencia descubre. Ese carácter tiene 
en textos primitivos (como Gn 28) y lo con- 
serva en las teofanías de castigo (Sal 14; 48; 
68,36; 76); pero en ésas también el justo o 
inocente se siente sobrecogido (Sal 64). 
Incluso perdonando, Dios infunde respeto 
(Sal 130). Con el tiempo, el concepto temor 
pasa a designar el sentido religioso del hom- 
bre, y dentro de la alianza, la fidelidad: así en 
Deuteronomio y en muchos salmos, en los 
que la palabra hebrea, que etimológicamente 
significa temeroso, significa de hecho "fieles a 
Dios". Hay textos en que el temor es paralelo 
del amor, del pegarse o seguir a Dios. Esa 
fidelidad incluye sobre todo el cumplimiento 
de la Oley de Dios, y más tarde ese elemento 
se destaca hasta coincidir prácticamente con 
el temor de Dios: es el caso de textos sapien- 
ciales. En textos sapienciales, el "principio de 
la sabiduría es el temor de Dios", es decir, el 
sentido religioso (Prov 1,7; Eclo 1,13-16). 


Templo. Es el sitio separado para el Oculto, es- 


pecialmente relacionado con la divinidad: en 
principio puede ser un lugar abierto (altoza- 
nos), puede ser una tienda de campaña oO 
pabellón, puede ser un recinto con edificios. 
Santuarios antiguos hubo en Siquén, Betel, 
Gabaón, Silo. Entre David y Salomón se con- 
suma la construcción de un templo central 
para el pueblo. La descripción se encuentra en 
1 Re 6-7 y Ez 40ss. El sentido teológico se for- 
mula sobre todo en la oración de Salomón (1 
Sm 8). Es lugar del sacrificio, el oráculo y ¡a 
Ooración. El templo tiene una dimensión positi- 
va: es lugar de la Opresencia de Dios, que reci- 
be y da audiencia, en él está la Ogloria del 
Señor; es garantía de protección. Pero el tem- 
plo puede desviar: sugiriendo un Dios inmóvil, 
creando una falsa seguridad (Jr 7). La cosa es 
tan grave, que el templo es destruido y la 
Gloria emigra (Ez 1-10). Habrá un templo 
mesiánico (ls 2,2-5; 56,7; 60; Ez 40-48), lugar 
de oración para todos los pueblos. 


Tentación. Dios tienta al hombre poniéndolo a 


prueba, para que el hombre se realice: el ser 
llore del hombre crece (Gn 22), la actitud se 
hace acto y se afianza (Dt 8), el justo se acri- 
sola (Sab 3,1-9). Algunos textos presentan 
dramáticamente un tentador: externo al hom- 
bre, como la serpiente (Gn 3) o Satán (Job); o 
interno, como el oráculo del Pecado (Sai 36). 
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patriarcas para dársela a sus descendientes; 
pues aunque la tierra entera es de Dios, lo es 


Teofanía. ORevelación. OGiloria. 
Testigo. En sentido corriente es el que presen- 


cia un hecho, escucha personalmente un 
dicho. En sentido jurídico, los testigos actúan 
notarialmente en una boda (Rut), en una 
compra (Jr 32). En sentido forense, los testi- 
gos aducen pruebas de cargo o descargo. La 
legislación se fija sobre todo en el último as- 
pecto, para asegurar la Ojusticia de los tribu- 
nales (Ex 20,16; Dt 5,17; 19,18), también los 
sapienciales previenen contra el testigo falso 
(Prov 6,19; 25,18). Dios es invocado como 
testigo en un pacto (Gn 31; 1 Sm 20,23). 
Cuando Dios pleitea con su pueblo, llama por 
testigos (notariales) al cielo y la tierra, y actúa 
a la vez como testigo de cargo (ls 1,2; Sal 
50). Israel ha de ser testigo de Dios, dando 
testimonio de él ante los paganos (ls 43,8-13) 
y contra los falsos dioses. Moisés lega su 
canto como testimonio perpetuo contra la infi- 
delidad de Israel (Dt 31,19). 

Tiempo. La experiencia de Israel es semejante 
a la nuestra en su nivel ordinario; quizá sub- 
raye más algunos aspectos cualitativos. La 
misma división de pasado, presente y futuro: 
el pasado vuelve en la memoria y actúa con 
fuerza modelando al pueblo; el presente es 
muchas veces el punto de cita del recuerdo 
("como sucede hoy”) y puede ser el tiempo de 
la decisión ("si escucháis hoy su voz”); el futu- 
ro es el tiempo de la esperanza, que induce a 
la acción. Hay un tiempo inicial de cada cosa, 
que tiene especial valor; también hay un tiem- 
po final; y desbordando ambos está Dios (Is 
Il). Hay un tiempo intermedio de dilación 
(¿Desierto) y un tiempo inminente de cumpli- 
miento. Se distinguen los ritmos básicos del 
día y la noche, de tres estaciones, de meses 
y años. Además, el ritmo histórico de las 
generaciones. Y secciones misteriosas que 
desbordan esos ritmos y resultan inabarca- 
bles e incomprensibles. El tiempo circular rige 
las celebraciones litúrgicas (ls 29,1), que repi- 
ten "el mismísimo día" (Ex 12; Lv 23). En cier- 
to modo rigen los esquemas narrativos (Jue 
2). Qohélet defiende un tiempo circular (Ecl 
1,1-11) y un tiempo de alternancias (Ecl 3,1- 
8). La apocalíptica periodiza la historia. 
Tierra. Con el cielo compone el universo; es la 
morada del hombre (Sal 115,16), aunque 
sigue siendo propiedad de Dios (Sal 24,1). En 
esta tierra se distingue la superficie, tierra de 
los vivos (Sal 116,9), y la zona subterránea de 
los muertos (Is 26,19). También se distingue 
la tierra universal, el orbe y los territorios, 
especialmente la tierra prometida. Se llama 
prometida porque Dios se la promete a los 


de modo especial la que llamamos Palestina. 
Es posesión sagrada, reservada para el pue- 
blo de Dios. Un tiempo la habitaban los cana- 
neos, que la han contaminado con sus abomi- 
naciones (Lv 18,24-28) y por eso son despo- 
seídos (Sab 12). Al dar la tierra, Dios se reve- 
la dador y fiel a la promesa. Ese don inicial, 
que ha de ser recordado, se actualiza con el 
don anual de la lluvia y se materializa en el 
don de las cosechas. Respecto a la tierra de 
Egipto, la nueva es posesión: en ella los isra- 
elitas ya no son emigrantes; respecto al 
Odesierto, es cultivo y Odescanso; frente a una 
visión mítica o no problemática, la tierra es 
tarea en otro plano (no sólo de cultivo), tiene 
que ser conservada con la fidelidad del pueblo 
asu Dios. La tierra prometida entera es don al 
pueblo entero pero ese don se realiza por 
medio de un reparto de lotes, realizado a suer- 
tes; el lote debe quedar en la familia, dándole 
arraigo y constituyendo la Oheredad. Varias 
leyes quieren garantizar ese reparto contra la 
expropiación global de esa tierra, el que no 
tiene un lote en propiedad tiene derecho al 
sustento que da esa tierra (Jos; Dt 26). 


Trabajo. Aparece en su aspecto positivo y ne- 


gativo. Es positivo como tarea del hombre 
sobre la Ocreación que debe someter; incluso 
el paraíso tenía que cultivarlo (Gn 2,15). Dios 
quiere un hombre activo. Es negativo el es- 
fuerzo que supone, el sudor de la frente (Gn 
3) y también la explotación del hombre en tra- 
bajos forzados, como hacía el Faraón en 
Egipto (Ex 1; 5) o Salomón en Israel (1 Re 
12). Positivo es el trabajo cuando produce fru- 
tos que el trabajador disfruta (bendiciones); 
negativo, cuando no produce frutos o cuando: 
otro disfruta de ellos (maldiciones). La esca- 
tología dice que se acabará esa maldición (Is 
62,8-9). Porque es valor positivo, los sapien- 
ciales lo recomiendan contra la pereza (Prov 
26,13-16; 24,30-34); pero otro sapiencial, 
Eclesiastés, se rebela contra el trabajo exce- 
sivo que impide disfrutar de la vida. El decá- 
logo sintetiza trabajo y descanso en el ciclo 
semanal. La fiesta de las primicias (Dt 26) 
conmemora el fruto del don de Dios y del tra- 
bajo del hombre. También Dios trabaja: en la 
creación (Gn 1) y en su acción constante; no 
se cansa y da fuerzas al cansado (Is 40,27- 
31). En otras religiones, el hombre trabaja 
para que los dioses descansen; en lsrael, 
Dios trabaja incluso cuando el hombre des- 
cansa (Sal 127), y hace partícipe de su des- 
canso (Ex 20,11; Sal 94). 
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Tradición. OMemoria. 
Tristeza. Tiene un vocabulario abundante; se 


Venganza. Para entender correctamente el len- 
guaje de la venganza, hay que tener en cuen- 


representa como congoja, angustia, conster- 
nación, abatimiento, pesar, amargura. Su 
manifestación externa y social es el luto y el 
duelo. Sus causas son varias: personales 
(Prov 14,10), familiares (Sal 35,14), por los 
hijos, Jacob por José (Gn 37,34s), David por 
Absalón (2 Sm 19,1-5), por la necedad de un 
hijo (Prov 10,1); por Jerusalén (Sal 102,15 y 
Lam), por la esclavitud (Ex 1,14). Algunos 
efectos (Sal 31,10). Amargura: Rut 1,13, de la 
muerte (1 Sm 15,32). Tristeza por un pecado 
cometido es arrepentimiento: David (2 Sm 
12); Ajaz (1 Re 21); en actos o plegarias peni- 
tenciales (Neh 9); ha de ser interior (Sal 51). 
Una variante es el remordimiento (25m 24, 
10). Contraria al arrepentimiento es la obsti- 
nación o contumacia, que se llama "cerviz 
dura" (Jr 7,26), "corazón de piedra" (Ez 
36,26), "de frente fuerte y corazón duro" (Ez 
3,7); ejemplo típico es el Faraón. OAlegría. - 


u 


Unción. OMesías. 
Universalismo. OElección. 


V 


Valor. (Nosotros colocamos el valor en el ca- 
pítulo de la fortaleza como virtud cardinal). 
a) Valor militar es propio del rey y del prínci- 
pe (2 Sm 1,21-23; Sal 45,45), también del sol- 
dado (Am 2,14), del Mesías (ls 11,2); no es 
cuestión de palabras (ls 36,5); pero no hay 
que alardear (Jr 9,22); Dios da valor a David 
(Sal 18,40). b) Valentía del profeta (Mig 3,8). 
Cc) Se atribuye a Dios en su título guerrero. La 
cobardía se llama a la letra "manos débiles, 
flojas": por la noticia de un asesinato (2 Sm 
4,1), en la guerra (Jr 6,24; Ez 7,17); también 
se dice desánimo (Jue 8,3) "derretirse el cora- 
zón" (Jos 2,11). Una forma especial es el 
pánico (1 Sm 14,15), que provoca la huida y 
desbandada. 

Vanidad. Se manifiesta en la Oalabanza propia, 
el gloriarse y alardear. Un rey alardea de edi- 
ficios fastuosos (Jr 22,15), Senaquerib, de sus 
conquistas (ls 10,8-15), Tiro personificada se 
envanece de su belleza y poder económico 
(Ez 27,28), llega a creerse un dios (Ez 28,2- 
10); Babilonia personificada dice "Yo y nadie 
más" (Is 47,8). Isaías se burla de la vanidad 
de las mujeres de Jerusalén (Is 3,16-24). 


ta dos cosas: a) muchas veces, más que ven- 
ganza, habría que llamarlo "justicia vindicati- 
va", la cual, antes de hacerse institucional y 
formalizada la magistratura, se practicaba a 
nivel de clan, familia o personal; así el "ven- 
gador de la sangre" ejecuta un acto de justi- 
cia legalmente determinado Nm 35,9-34; el 
"Dios de las venganzas" es el Dios justiciero 
(Sal 94,1), ejerce la justicia vindicativa casti- 
gando y rei-vindicando. b) El orante no se 
toma la venganza por su mano, no se hace 
justicia, sino que pide justicia a Dios juez, 
según la ley o la costumbre; p. ej. según la ley 
del talión. Por lo demás, se expresan con fre- 
cuencia sentimientos de venganza con vio- 
lencia, p. ej. Simeón y Leví en Siguén Gn 34 
(maldecida en Gn 49,5-7, aprobada en Jat 
9,2-4). Se menciona el gozo de la venganza 
Sal 58,11. David moribundo encarga a Salo- 
món que lo vengue 1 Re 2,2-9.1 Mac 9,37-42 
narra una venganza brutal. 


Verdad. Aunque la terminología no esté tan cla- 


ramente diferenciada como en nuestras len- 
guas, los hebreos tienen claro el concepto de 
la verdad en sus dos aspectos: el objetivo de 
relación de enunciado con la realidad, y el 
subjetivo de relación del enunciado con el pen- 
samiento: verdad y sinceridad. Sus opuestos 
son falsedad y mentira, a) Orden objetivo. 
Adán pone los nombres exactos (Gn 2,19s) 
(anteriores a todo enunciado); los sapiencia- 
les valoran el saber o conocimiento: de la 
naturaleza (1 Re 5,13), de los hombres (Prov 
20,5). Instrucción y aprendizaje implican ver- 
dad. Dios conoce la realidad y también el 
hombre, a su medida. En el campo judicial es 
fundamental la verdad: los jueces deben apu- 
rar exactamente los hechos (Dt 13,4; 1 Re 
3,16-28). El testigo ha de juntar verdad con 
sinceridad (Prov 14,25). Fórmula descriptiva: 
tus palabras no se han apartado a derecha ni 
a izquierda (2 Sm 14,9), dice la mujer tecuita 
a David. A este orden pertenecen enunciados 
sobre la autenticidad y realidad del Señor 
frente a la "nulidad" de otros dioses, según el 
Segundo Isaías, b) En el orden subjetivo: es 
frecuente la condenación de la mentira y el 
fraude y el engaño. Son fuerza corrosiva de la 
sociedad, c) Una categoría emparentada es 
la verdad de la predicción o promesa que se 
cumple (Jos 23,14; Is 40,8); el cumplimiento 
acredita al profeta (Jr 28,9; Eclo 36,205), el 
no cumplimiento lo desacredita (Jon). d) Hay 
formas literarias, enigma y parábola, cuya 
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verdad se esconde y hay que adivinarla: 
acertijos de Sansón, parábola de Natán (2 
Sm 12; 1 Re 10,1). De modo semejante, ac- 
ciones simbólicas que hay que explicar: 
Jeremías y Ezequiel. Visiones o sueños de la 
apocalíptica propuestos en clave (Dan). 
Verguenza, a) El hebreo siente la vergúenza de 
la desnudez como afrenta: los embajadores 
de David (2 Sm 10,4; ls 20) en una acción 
simbólica, la adúltera (Ez 16,39), la mujer 
expuesta a la verguenza pública (Is 47,28), 
Jerusalén personificada como matrona (Lam 
1,8). En el paraíso los esposos desnudos no 
sentían vergúenza (Gn 2,25). b) Otra ver- 
gúenza es afín a la timidez y los respetos 
humanos: sobre la acertada y la equivocada 
ofrece una instrucción (Eclo 41,14-42,8). Otra 
es la infamia que acarrea una conducta a sí y 
a otros: el ladrón sorprendido (Jr 2,26), el hijo 
a sus padres (Prov 29,15; 1 Sm 20,30), la 
mujer malfamada (Prov 12,4). 


Vestido. Según Gn 3, aparece después del pe- 
cado por motivos de pudor; la desnudez en 
Israel era vergonzosa. El vestido distingue los 
sexos (Dt 22,5), puede ser insignia de autori- 
dades y ornamento sagrado de sacerdotes 
(Ex 29,8; 39); poner la insignia puede equiva- 
ler al nombramiento o es parte de él. También 
sirve para expresar el gozo festivo o el duelo. 
Vida. El hombre comparte la vida de los anima- 
les (no con las plantas); sede de la vida es la 
sangre y el respiro. Es el don supremo y base 
de todos (Job 2,4; Eclo 9,4), una vida larga es 
una de las bendiciones básicas. Se relaciona 
con la luz, que el hombre ve en esta vida, en 
la tierra de los vivos (Job 33,30). Dios da la 
vida, la conserva, la aumenta. Porque es Dios 
vivo y de vivos (Jos 3,10; Dt 32,40), es fuen- 
te de vida (Sal 36,10), es señor de la vida 
(Nm 27,16) y quiere la vida del hombre, inclu- 
so del pecador (Ez18,23.32); tanto que él es 


la vida del pueblo. Pero liga la vida a la 
observancia de los mandamientos (Dt 30,15- 
20). La vida disminuye en la enfermedad y 
termina en la muerte. Ahora bien, si la vida es 
el don supremo, en la era futura tiene que 
triunfar sobre la muerte; si Dios es señor de la 
vida, puede conservarla o restablecerla. En 
las escatologías se promete vida larga (ls 
65,20) y también la victoria sobre la muerte 
(Is 25,8). OResurrección. | 


Viento, a) Simple meteoro percibido como di- 


namismo suave o violento (ls 7,2; Ez 5,2; Sal 
35,5), en particular, el solano, cálido y ener- 
vante (Jr 18,17; Ez 17,10). b) El viento/aire de 
la respiración, dinamismo vital, muy claro en 
Ez 37, que une lo cósmico con lo humano, c) 
El viento revelando la presencia de Dios, teo- 
fanía (Ez 1), o asu ausencia (Elias, 1 Re 19). 
Viento al servicio de Dios (Sal 104,3s; Eclo 
43,17.20). d) Viento divino, dinamismo crea- 
dor y ordenador (Gn 1); antropomorfismo, su 
respiración o resoplido (Sal 18,16; Ex 15,8). 
e) Viento / dinamismo que Dios comunica al 
hombre para una misión (= carisma) (Nm 11; 
Dt 34,9; ls 11; Mig 3,8). f) Por su levedad, 
metáfora de nulidad (Jr 13,24); juega con el 
doble sentido de nulidad y aliento vital (Job 
7,7). 


Vocación. Suele ser parte de la elección y 


misión. Dios llama a algunos hombres para 
una misión determinada y los capacita para 
cumplirla. La vocación o llamada de Dios se 
narra en formas literarias bastante estables o 
en breves referencias. Entre las vocaciones 
destacan: Abrahán (Gn 12), Moisés (Ex 3), 
Gedeón (Jue 6), Isaías, Jeremías, Ezequiel, 
Amos (Am 7,15), Isaías Il (Is 40), David (Sal 
78,70-72), Ciro (Is 45,4), el siervo (ls 42,1.6; 
49,1). Puede preceder al nacimiento y con- 
cepción (Jr 1), suceder en el templo (ls 6), en 
pleno trabajo (Am 7; 1 Re 19: Elíseo). 
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Isaías 


INTRODUCCIÓN 


Los oráculos proféticos se van reunie.ido en colecciones meno- 
res y después formarán los libros o colecciones mayores. 


Criterios de ordenación de los oráculos. Dado que los colectores 
no siempre siguieron el orden cronológico, el investigador moderno, 
fiel al método histórico crítico, se esfuerza por recobrar una pauta his- 
tórica, cronológica en la que insertar y distril uir cada oráculo. Es decir, 
toma dos series paralelas: la de los hechos históricos, conocidos o 
reconstruidos, y la de los oráculos en su ordenación literaria actual. 


Para establecer la correspondencia individual, detallada, realiza 
una operación con datos correlativos y en proceso alterno de implica- 
ción mutua. Tiene que conocer los límites de cada oráculo y compren- 
der su sentido global (ayudado por referencias históricas). Después 
busca una coyuntura histórica precisa en la que encaje el oráculo en 
cuestión. Esto lo consigue por datos claros del texto, por deducción, 
por conjetura. 


Como el investigador opera con datos desconocidos o inciertos 
en las dos series, los resultados de esta operación son muchas veces 
dudosos. El grado de incerteza afecta necesariamente a la interpreta- 
ción de cada oráculo. | 


Distribuir los oráculos por la serie histórica y explicarlos en fun- 
ción de ella no basta para comprenderlos. Porque hay otro hecho, no 
menos histórico, a saber, la ordenación literaria creada o impuesta por 
los recopiladores o editores de colecciones. La nueva ordenación -el 
texto que nosotros leemos- obedece a otros criterios, no rigurosa- 
mente cronológicos, sino literarios, temáticos, teológicos... 


Los editores en algunos casos registraron el momento o situación 
histórica. En tales casos nos ahorran trabajo, pues también ellos tuvie- 
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ron sentido histórico. Otras veces actualizan el texto: es decir, con adi- 
ciones o glosas, lo van adaptando al proceso histórico; lo actualizan, 
es decir, de la situación individual A pasan a la individual B. Otras 
veces (como hacen muchos escritores) generalizan, es decir, dan 
alcance más amplio, general o universal, al oráculo individual. De tal 
valor también son conscientes los editores; y esto es un dato histórico. 


P. ej. en los relatos de 36-39 se van insertando diversas interven- 
ciones de Isaías, que resultan así encuadradas y fáciles de compren- 
der. Hagamos la prueba de leer dichas intervenciones prescindiendo 
de su contexto narrativo y apreciaremos la diferencia. 


La explicación por la coyuntura histórica es importante; es esen- 
cial en el método histórico crítico. Con todo y para nosotros puede re- 
sultar no menos importante captar el alcance generalizado y la poten- 
cia de actualización 


La época de Isaías 


El ministerio profético de Isaías corresponde a los reinados de 
Yotán (740-734), Ajaz (734-727) y Ezequías (menor de edad 727-715; 
mayor de edad 715-698). En el terreno de la conducta social, su ministe- 
rio, como el de otros profetas (p. ej. Amos) está marcado por la exigen- 
cia de justicia y de lealtad al Señor, "el Santo de Israel". En el terreno de 
la política internacional, discurre a la sombra amenazadora del expansio- 
nismo del imperio asirio. El año 745 sube al trono Tiglat Piléser Il, con- 
sumado y creativo militar. Con su ejército incontrastable, va sometiendo 
naciones con la táctica del vasallaje forzado, los impuestos crecientes, la 
represión despiadada, la conquista y colonización. Así van cayendo 
Urartu, Babilonia, pueblos de Siria y Palestina. 


En su tiempo sucede la llamada guerra siro-efraimita, que afecta 
a Judá. Aliados los reinos de Damasco e Israel, planean rebelarse con- 
tra Asiría. Para ello desean contar con la alianza de Judá (2 Re 15,37). 
Al resistirse su rey, Ajaz, intentan implantar una nueva dinastía favo- 
rable en Jerusalén. Judá solicita la ayuda de Asiría (2 Re 16,7-9), pero 
tiene que aceptar el vasallaje del poderoso asirio. En esta época Isaías 
ha predicado la confianza en el Señor y no en alianzas políticas (7). 


A Tiglat Piléser sucede Salmanasar V (727-722), el cual, para 
reprimir la rebelión de Israel, asedia y conquista la capital, Samaría 
(722). Al morir asesinado, le sucede Sargón ll (721-705), el cual eje- 
cuta una gran deportación de israelitas e instala colonos extranjeros en 
el territorio de Samaría (= Israel). Después dirige sus campañas con- 
tra Arabia, Edom, Moab, etc. 


Le sucede Senaquerib (704-681). Contra los consejos de Isaías, 
Judá se suma a un intento de rebelión, y provoca la intervención arma- 
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da del emperador, el cual conquista 46 plazas fuertes y pone cerco a 
Jerusalen (701). La capital se libra de modo inesperado: el invasor 
levanta el cerco, pero impone un fuerte tributo (2 Re 18,14) 


La predicación de Isaías 


Según lo indicado más arriba, se puede intentar con moderado 
éxito y muchas incertezas la distribución cronológica de los oráculos 
del profeta. Su vocación sucedió hacia el 740. 


a) En la primera época (reinado de Yotán), el objeto de sus 
denuncias sería el lujo, la codicia, la injusticia paliada con falsa devo- 
ción. Á esta época parecen corresponder bastantes oráculos de los 
capítulos 1-5. 


b) La segunda época está marcada por la amenaza de la alianza 
siro-efraimita. A ella corresponden muchos oráculos contenidos en los 
capítulos 7-10. 


Cc) La tercera etapa está menos definida. A ella podrían corres- 
ponder 14,28-32; 21,11-17; y 28,1-4. Algunos autores asignan a esta 
época diversos oráculos de la serie 13-23. 


d) La cuarta época está definida por la subida al trono de Se- 
naquerib y el proceso de la rebelión. Apuntan amagos de rebelión en 


los capítulos 28-29; toma cuerpo en 29,1-5; 30,1-3 (embajada a 


Egipto) y 39 (embajada de Babilonia). Provoca la reacción militar del 
emperador: 36-37. La liberación in extremis de la capital (31,5-6) es un 
alivio en un panorama de desolación (1,2-10) 


e) El profeta llora la ceguera del pueblo (22,1-14; 30,8-17), pero 
se abre a la esperanza de un futuro glorioso (2,2-4; 11,1-10; 32,1-5. 
15-20) 


Esto es una reconstrucción hipotética de los sucesos y de sus 
huellas en la actividad del profeta. 


1,1 | ISAÍAS I | | 68 


1 "Visión de Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá 
y de Jerusalén en tiempos de Ozías, de Yotán, de 
Acaz y de Ezequías, reyes de Judá. 


Requisitoria de Dios y confesión del pueblo 
(Am 4,6-13) 


20íd, cielos; escucha, tierra; que habla el Señor: 
Hijos he criado y educado, 
y ellos se han rebelado contra mí. 
*Conoce el buey a su amo, 
y el asno el pesebre del dueño; 
Israel no conoce, mi pueblo no recapacita. 
*.Ay gente pecadora, pueblo cargado de culpas, 
raza de malvados, hijos degenerados! 
Han abandonado al Señor, 
han despreciado al Santo de Israel. 
"¿Dónde seguiros hiriendo, si acumuláis delitos? 
La cabeza es una llaga, 
el corazón está agotado, 
Sde la planta del pie a la cabeza 
no queda parte ilesa: 
llagas, cardenales, heridas recientes, 
no exprimidas ni vendadas, 
ni aliviadas con ungúiento. 
"Vuestra tierra, devastada: 


1,2-26 El recopilador reúne, en estos ver- 
sos tres oráculos, a manera de frontispicio o de 
obertura. El primero habla de un terrible cas- 
tigo, no definitivo (quizá la situación después 
de la invasión de Senaquerib, en 701). En el 
segundo expone la causa y ofrece la reconci- 
liación. En el tercero denuncia y promete. Dios 
se dirige: al pueblo, a los jefes, a la capital; de- 
nuncia el abandono de Dios y la injusticia. 

1,2 La invocación a los testigos notaria- 
les de Dios (Dt 32,1; Sal 50,4) puede abarcar 
los tres oráculos. 

1,3-6 El delito tiene tres agravantes: los 
cuidados paternales del Señor (Ex 4,23; Os 
11), el ejemplo del instinto animal, el escar- 
miento no aceptado (Am 4,6-13). Por ello el 
castigo ha llegado al límite, y el territorio es 
como un cuerpo llagado. 

1,7-8 Los castigos responden a maldicio- 
nes recogidas en Dt 28, y evocan el recuerdo 
de Sodoma, destruida por un fuego escatoló- 
gico o definitivo. 

1,9 Su mención trae un escalofrío. El pue- 
blo recapacita: se ve con vida al borde del 
abismo evitado, y reconoce que seguir exis- 


vuestras ciudades, incendiadas; 

vuestros campos, ante vosotros, 

los devoran extranjeros. 

¡Devastación como en la catástrofe de Sodoma! 
SY Sión, la capital, 

ha quedado como cabana de viñedo, 

como choza de melonar, como ciudad sitiada. 
"Si el Señor de los ejércitos 

no nos hubiera dejado un resto, 

seríamos como Sodoma, 

nos pareceríamos a Gomorra. 


Segunda requisitoria 
(Is 58; Sal 50; Eclo 35) 


POfd la palabra del Señor, príncipes de Sodoma; 
escucha la enseñanza de nuestro Dios, 
pueblo de Gomorra. 

"¿Qué me importa el número 
de vuestros sacrificios? 

-dice el Señor-. 

Estoy harto de holocaustos de carneros, 
de grasa de cebones; 
la sangre de novillos, 
corderos y machos cabríos no me agrada. 

“Cuando entráis a visitarme y pisáis mis atrios. 
¿quién exige algo de vuestras manos? 


tiendo es puro don de Dios. Se ha salvado un 
"resto", que asegura la pervivencia del pue- 
blo, como portador de la salvación histórica. 

1,10-20 Con el salmo 50, estos versos 
son quizá el ejemplo más claro de pleito bila- 
teral o contradictorio de Dios con su pueblo 
(ríb). Dios no es aquí juez, sino parte en el pro- 
ceso. El problema central es la relación entre 
culto y justicia (no entre culto formalista y sin- 
cero). Mientras el pueblo vive en la injusticia, 
el culto está viciado, es un intento perverso de 
composición del mismo (soborno, según Eclo 
35,14s). El culto se vuelve anticulto. 

El profeta acumula un rico paradigma de 
prácticas de culto (cfr. Lv 1-5) calificándolas 
con predicados de Inutilidad o perversión. Des- 
pués descarga un chorro de imperativos urgen- 
tes, exigiendo la enmienda, que desembocan 
en la invitación "venid". Dios no rechaza, atrae. 
Al final propone la alternativa: él ofrece salva- 
ción, el hombre puede rechazarla. 

1.10 La "palabra" profética actualiza la 
ley o "instrucción" del Dios de la alianza. 

1.11 Sal 40,7; 51,18-21. 

1.12 Ex 23,15; 34,20; Dt 16,16. 
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No me traigá1s más dones vacíos, 
más incienso execrable. 
Novilunios, sábados, asambleas... 
no aguanto reuniones y crímenes. 
“Vuestras solemnidades y fiestas las detesto; 
se me han vuelto una carga que no soporto más. 

BCuando extendéis las manos, cierro los ojos; 
aunque multipliquéis las plegarias, 
no os escucharé. 

Vuestras manos están llenas de sangre. 
'Lavaos, purifícaos, apartad de mi vista 
vuestras malas acciones. 

"Cesad de obrar mal, aprended a obrar bien; 
buscad el derecho, enderezad al oprimido; 
detended al huérfano, proteged a la viuda. 

“Entonces, venid, y litigaremos 
-dice el Señor-. 

Aunque sean vuestros pecados como púrpura, 
blanquearán como nieve; 
aunque sean rojos como escarlata, 
quedarán como lana. 

2Si sabéis obedecer, 
lo sabroso de la tierra comeréis; | 
%si rehusáis y os rebeláis, la espada os comerá. 
Lo ha dicho el Señor. 


La ciudad infiel 
(Ez 16; Os 2; Jr 23) 


2! ¡Cómo se ha vuelto una ramera la Villa Fiel! 


1,13 "Vacío" o vano, como en el decálogo. 
"Execrable": lo contrario de sacro. "Reuniones 
y crímenes" como actividades inconciliables. 

1.15 Cfr. Sant1,26s. 

1.16 Ex 30,18-21. 

1.17 "Huérfanos y viudas" son categorías 
sociológicas que representan a las clases 
desvalidas. Piedra de toque de la justicia son 
los derechos de los más débiles. 

1.18 En el diálogo personal con Dios, el 
hombre descubre su situación, se arrepiente, 
encuentra la posibilidad de enmendarse y re- 
conciliarse. 

1,119-20 Respuesta es responsabilidad, 
la palabra no es una fuerza mágica o fatal, es 
arista ineludible de decisión. 

1,21-26 La inclusión define vigorosamen- 
te un proceso: la situación pasada, presente y 
fcrtura; fidelidad, adulterio, fidelidad. El símbo- 
lo matrimonial, de Yhwh con Jerusalén, des- 
vela el sentido profundo de los hechos. La 
capital es esposa del Señor (Os 2; Jr 2-3), a 


Antes llena de derecho, morada de justicia; 
ahora de criminales. 
Tuy plata se ha vuelto escoria, 
tu vino está aguado, 
tus Jefes son bandidos, socios de ladrones: 
todos amigos de sobornos, en busca de regalos. 
No defienden al huérfano, 
no se encargan de la causa de la viuda. 
“Pues bien -oráculo del Señor de los ejércitos, 
Paladín de Israel-: 
tomaré venganza de mis enemigos, 
satisfacción de mis adversarios. 
Volveré mi mano contra ti: 
para limpiarte de escoria en el crisol 
y apartarte la ganga; 
Ste daré j Jueces como los antiguos, 
consejeros como los de antaño: 
entonces te llamarás Ciudad Justa, Villa Fiel. 
¡Sión será redimida con el derecho, 
los repatriados con la justicia. 
¿Vendrá la ruina para rebeldes y pecadores juntos, 
los que abandonan al Señor perecerán. 


Contra los cultos idolátricos 
(Is 17,9-11; 27,11; 47,14) 


20s avergonzaréis de las encinas que amabais, 
os sonrojaréis de los jardines que elegíais. 
e" Seréis como encina de hojas secas, 
como jardín sin agua. 


quien debe fidelidad exclusiva; matrona que 
engendra, acoge y representa al pueblo. Lo 
paradójico es que dicha fidelidad no se realiza 
en actos de amor teológico, sino en la práctica 
de la justicia. El discurso se concentra en los 
gobernantes, responsables primarios de la 
justicia ciudadana. 

1,21 El oráculo se abre como lamenta- 
ción, con un grito de dolor (cfr. Lam 1,1). 

1,22-23 Por el soborno, los jefes se ha- 
cen cómplices, "socios" de los ladrones. 

1,24-25 Y se convierten en "enemigos" del 
Señor. Para la purificación, cfr. Prov 25,4s. 

1,26 El adjetivo "fiel" se convierte en par- 
te del nombre. El adjetivo "justa" recuerda 
nombres como Melquisedec, Adonisedec. 

1,27-28 Un autor posterior intentó adap- 
tar el oráculo a la situación postexílica, mos- 
trando que la restauración se basa en la jus- 
ticia; cfr. ls 56,1; Neh 5. 

1,29-31 Cultos quizá de fertilidad y en 
honor de Tamuz, que se valían de árboles y 
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-"El poderoso será la estopa, su obra será la chispa: 
arderán los dos juntos 
y no habrá quien los apague. 


Sión, centro del reino escatológico 
(Mig 4,1-3; Sal 87; Is 2,1; 66,18-24; 
Zac 8,20-23; Sal 76) 


2 'Visión de Isaías, hijo de Amós, 
acerca de Judá y de lerusalén: 
“Al final de los tiempos 
estará firme el monte de la casa del Señor, 
descollando entre los montes, 
encumbrado sobre las montañas. 
Hacia él confluirán las naciones, 
*'caminarán pueblos numerosos. 
Dirán: Venid, subamos al monte del Señor, 
a la casa del Dios de Jacob: 
él nos instruirá en sus caminos 
y marcharemos por sus sendas, 
porque de Sión saldrá la ley; 
de Jerusalén, la palabra del Señor. 
“Será el arbitro de las naciones, 
el juez de pueblos numerosos. 
De las espadas forjarán arados; 
de las lanzas, podaderas. 


huertos sagrados. Amar y elegir tienen reso- 
nancias eróticas (Prov 6,25) y religiosas (Gn 
3,6). Un pueblo elegido por el Señor elige 
unos jardines que lo alejan del Señor. El cas- 
tigo sucede en la misma esfera, como pena 
del talión: sequía, aridez y fuego final (cfr. Is 
27,11; 47,14). 
1,30 Ez 8,14. 


2,2-5 Un movimiento de peregrinación 
festiva (Dt 16; Sal 122) se transforma en vi- 
sión profética del futuro. El espacio se pro- 
yecta en el tiempo, la lejanía se vuelve futuro 
remoto. El monte se vuelve centro de un 
doble movimiento: centrífugo de irradiación, 
de ley y palabra, centrípeto de concurrencia 
universal. El monte hace que el acceso sea 
ascenso, y se funden convergencia, progreso 
y ascensión en movimiento único y universal, 
encabezado por la "casa de Jacob". 

Todo el episodio de Babel queda anula- 
do. Frente a torre soberbia, monte de la pre- 
sencia de Dios; frente a confusión de len- 
guas, una "palabra" que todos comprenden; 
frente a dispersión, reunión. La profecía se 
cumple en Pentecostés (Hch 2). 


No alzará la espada pueblo contra pueblo, 
ya no se adiestrarán para la guerra. 
Casa de J acob, venid, 
caminemos a la luz del Señor. 


Teofanía y juicio de Dios 


“Has desechado a tu pueblo, a la casa de Jacob, 
porque está llena de adivinos de oriente, 
de agoreros filisteos, 

y han pactado con extraños. 

/Su país está lleno de plata y oro, 
y sus tesoros no tienen número; 
su país está lleno de caballos, 

y sus carros no tienen número; 

Su país está lleno de ídolos, 

y se postran ante las obras de sus manos, 
hechas con sus dedos. 

“Pues será doblegado el mortal, 
será humillado el hombre 
y no podrá levantarse. 

"Métete en las peñas, escóndete en el polvo, 
ante el Señor terrible, 
ante su majestad sublime. 

"Los ojos orgullosos serán humillados, 
será doblegada la arrogancia humana; 


2,2 La presencia del Señor hace que el 
monte sea culminante. 

2.4 Los instrumentos de guerra se trans- 
forman en instrumentos de progreso pacífico. 
Jl 4,10. 

2.5 El monte es como un faro luminoso, 
que alumbra y orienta a todo el mundo. ls 60. 

2,6-21 Una frase unifica, a modo de estri- 
billo (10b.19b.21c), los temas afines de la 
codicia, la soberbia y la idolatría (6-10.11- 
17.18-21). El eje del poema lo forman dos 
frases: "será humillado el hombre... sólo el 
Señor será ensalzado". 

2,6-10 La codicia, acumulación de bie- 
nes, es una autoafirmación del hombre que 
será doblegada. Los complementos se refie- 
ren al poder económico y militar, enmarcados 
por la adivinación y la idolatría, que disfrazan 
el engaño con capa de religión. Se puede 
recordar el ejemplo de Salomón (1 Re 5) y la 
ley de Dt 17,16s. La adivinación está prohibi- 
da en Dt 18,1 Os. 

2,11-18 Es un "día" en que el Señor se 
presenta para juzgar. En diez versos, una po- 
derosa enumeración erige y derriba seres he- 
terogéneos, comunes en su alzamiento: bos- 
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sólo el Señor será ensalzado aquel día, 
'“que es el día del Señor de los ejércitos: 
contra todo lo orgulloso y arrogante, 
contra todo lo empinado y engreído, 
Scontra todos los cedros del Líbano, 
contra todas las encinas de Basan, 
“contra todos los montes elevados, 
contra todas las colinas encumbradas, 
contra todas la altas torres, 
contra todas las murallas inexpugnables, 
Contra todas las naves de Tarsis, 
contra todos los navios opulentos: 
Oserá doblegado el orgullo del mortal, 
será humillada la arrogancia del hombre; 
sólo el Señor será ensalzado aquel día, 
y los ídolos pasarán sin excepción. 
PMeteos en las cuevas de las rocas, 
en las grietas de la tierra, 
ante el Señor terrible, ante su majestad sublime, 
cuando se levante aterrando la tierra. 
2Aquel día arrojará el hombre 
sus ídolos de plata; sus ídolos de oro 
-que se hizo para postrarse ante ellos-, 
a los topos y a los murciélagos; 
y se meterá en las grutas de las rocas 
y en las hendiduras de las peñas. 
Ante el Señor terrible, ante su majestad sublime, 
cuando se levante aterrando la tierra. 
Dejad de confiar en el hombre 
que tiene el respiro en la nariz: ¿qué vale? 
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ques sobre los montes, montes sobre los lla- 
nos, torres y murallas, naves sobre el mar. Un 
movimiento regular e irresistible va acoplando 
y derribando todo lo que se yergue, como un 
huracán que viniese del norte (Líbano), avan- 
zase por la montaña (Efraín), se dirigiese a 
Jerusalén y torciese hacia el mar. 

2,20-21 Ante el terror de Dios, el hombre 
descubre la nulidad de sus "manufacturas", 
que ni protegen ni salvan; y arroja sus ídolos a 
los animales inmundos. Rocas y polvo se 
abren y ahondan en cuevas y grutas. Se unen 
y confunden lo vacío, lo profano y lo tenebroso. 

2,22-4,6 En la composición actual del 
libro, el proceso del juicio avanza hacia la 
restauración final. Lo primero es una etapa 
de anarquía (2,23-3,9). Después el juicio se 
enfrenta con los nuevos señores, ministros 
de injusticia (3,12-15). Después se vuelve 
contra el lujo femenino (3,16-24 y 3,25-4,1). 
La restauración llega en un texto que parece 
tardío (4,2-6). 


Anarquía en Jerusalén 
(Ez 22; Is 59,9-15) 


3 'Mirad que el Señor de los ejércitos 
aparta de Jerusalén y de Judá bastón y sustento: 

todo sustento de pan, todo sustento de agua; 

“capitán y soldado, juez y profeta, 
adivino y concejal; 

alférez y notable, consejero, artesano y mago 
y experto en encantamientos. 

*Nombraré jefes a muchachos, 
los gobernarán niños. 
"Se atacará la gente, unos a otros, 
un hombre a su prójimo; 

se amotinarán muchachos contra ancianos, 
plebeyos contra nobles. 

SUn hombre agarrará a su hermano 
en la casa paterna: 

«Tienes un manto, sé nuestro jefe, 
toma el mando de esta ruina». 

“El otro protestará ese día: «No soy médico, 
y en mi casa no hay pan ni tengo manto: 
no me nombréis jefe del pueblo». 

"Se desmorona Jerusalén, Judá se derrumba: 
porque hablaban y actuaban contra el Señor, 
rebelándose en presencia de su gloria. 

"Su descaro testimonia contra ellos, 
alardean de sus pecados como Sodoma, 
no los ocultan: 
¡ay de ellos, que se acarrean su desgracia! 


2,22 Funciona como verso de empalme. 
Lo que tiene el respiro en la nariz (Gn 2,7), 
por la nariz lo pierde (Gn 7,22). 


3,1-9 El poeta describe un proceso. En 
momentos de crisis la sociedad "se apoya" en 
bienes elementales, comer y beber, y en los 


jefes que la unifican y gobiernan. Sucede una 


gran carestía, que Dios envía, y sobrevienen la 
revolución y la anarquía: fallan los jefes políti- 
cos y religiosos, incluso aquellos ilegítimos, co- 
mo adivinos y encantadores. Se hacen con el 
poder jefes incapaces, que provocan la guerra 
civil (4-5), y el desenlace es una ruina que 
nadie quiere gobernar (6-7). Entonces quien 
tiene una casa y un manto resulta un persona- 


je: le ofrecen el mando y él lo rehusa. 


3,8-9 El primer delito es contra el Señor. 
El segundo es dudoso: partidismo o descaro. 
También es dudoso lo que sigue. Se podría 
leer: "les denuncian sus pecados sin ocultar- 
los, les dan su merecido”. 
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%Dichoso el justo: le irá bien, 
comerá el fruto de sus acciones! 
"¡Ay del malvado: le irá mal, 
le darán la paga de sus obras! 
“Pueblo mío, a quien oprimen chiquillos 
y mujeres gobiernan: pueblo mío, 
tus guías te extravían, 
borran el trazado de tus sendas. 
5E1 Señor se levanta a juzgar, 
de pie va a sentenciar a su pueblo. 
“El Señor viene a entablar un pleito 
con los jefes y príncipes de su pueblo. 
Vosotros devastabais las viñas, 
tenéis en casa lo robado al pobre. 
B¿Qué es eso? ¿Trituráis a mi pueblo, 
moléis el rostro de los desvalidos? 
-oráculo del Señor de los ejércitos-. 


Contra el lujo femenino 
(Is 32,9-14; Am 4,1-3) 


'Dice el Señor: 
Porque se envanecen las mujeres de Sión, 
caminan con el cuello estirado guiñando los ojos, 
caminan con paso menudo 
sonando las ajorcas de los pies: 
/el Señor pegará tina 
a la cabeza de las mujeres de Sión, 
el Señor desnudará sus vergúenzas. 


3,10-11 Bienaventuranza y malaventu- 
tranza corean el castigo. Si las pronuncia el 
pueblo, son un juicio popular que apela a la 
justicia retributiva. Si las añade un redactor, 
son comentario sapiencial (Prov 11,21; 12, 
14). Si las pronuncia Dios, son un veredicto 
de alcance universal. 

3,12-15 Oráculo apasionado contra los 
jefes perversos y lleno de compasión por "mi 
pueblo". Véanse Lv 5,21-23; Ez 18,7-9; 22,9. 

3,16-17 La vanidad femenina está descri- 
ta con satírica plasticidad. Quizá los gestos 
impliquen provocación. El castigo es brutal y 
responde al delito. 

3,19-24 Enumeración complacida y bur- 
lona del atuendo femenino. Son 21 piezas 
artificiosamente repartidas y rimadas, como 
si la sonoridad imitase las piezas de una jo- 
ya. No importa tanto la identificación de cada 
pieza (dudosa) cuanto la acumulación de una 
vanidad codiciosa. El castigo está enunciado 
con ingeniosos juegos de palabras, que 
subrayan el cambio de situación. 


ISAÍAS I 72 


“A uel día arrancará el Señor su adornos: 
Pajorcas, diademas, medias lunas, 
nendientes, pulseras, velos, 
pañuelos, cadenillas, cinturones, 
frascos de perfume, amuletos, 
"Sortijas y anillos de nariz, 
trajes, mantos, chales, bolsos, 
di vestidos de gasa y de lino, turbantes y mantillas. 
Y tendrán: en vez de perfume, podre; 
en vez de cinturón, soga; en vez de rizos, calva; 
en vez de sedas, saco; 
en vez de belleza, cicatriz. 


Las viudas de Jerusalén 


Tus hombres caerán a espada; 
tus soldados, en la guerra; 
Soemirán y harán luto tus puertas, 
asolada te sentarás en el suelo. 


4 "Aquel día, siete mujeres 
agarrarán a un solo hombre, 
diciéndole: Comeremos de nuestro pan, 
nos vestiremos con nuestra ropa; 
danos sólo tu apellido, quita nuestra deshonra. 
“Aquel día, el vastago del Señor 
será joya y gloria, 
el fruto del país, honor y ornamento 


3,25-26 Jerusalén como viuda y sin hijos 
(Lam 1,7; 2,188). 


4.1 Jerusalén aparece como una esposa 
y una madre: en la guerra han muerto los 
varones, la ciudad está viuda de hombres y 
cumple las ceremonias del luto, gemidos y 
sentarse por tierra. Ante la escasez de hom- 
bres, las mujeres se reúnen en grupos para 
repartirse maridos que les den hijos y apelli- 
do; con el resto (Ex 21,10) correrán ellas. 

4,2-6 Oráculo de restauración tras la serie 
precedente (probablemente posterior). A la 
escasez de hombres sucede la continuidad de 
los supervivientes; a las mujeres provocativas, 
una gran purificación; a los jefes perversos, un 
"vastago" davídico (Jr 23,5s; 33,15; Zac 3,8; 
6,12); a la ruina de Jerusalén, el renovado es- 
plendor de Sión. Con la referencia davídica 
conjuga tradiciones del Exodo. 

4.2 "Aquel día" suena de ordinario como 
determinación escatológica. Vastago es títu- 
lo del heredero davídico, del futuro Mesías. 
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para los supervivientes de Israel. 
7 A los que queden en Sión, 
a los restantes en Jerusalén, 
los llamarán santos: los inscritos 
en Jerusalén entre los vivos. 
“Cuando lave el Señor la suciedad 
de las mujeres de Sión 
y friegue la sangre dentro de Jerusalén, 
con un viento justiciero, con un soplo abrasador, 
creará el Señor en todo el recinto 
del Monte Sión y su asamblea 
una nube de día, un humo brillante, 
un fuego llameante de noche. 
Baldaquino * y tabernáculo cubrirán su gloria: 
serán sombra en la canícula, 
reparo en el aguacero, cobijo en el chubasco. 


Canto a la viña 
(Os 10,1-8; Sal 80) 


5 "Voy a cantar en nombre de mi amigo 
un canto de amor a su viña: 
Mi amigo tenía una viña en fértil collado. 
“La entrecavó, la descantó y plantó buenas cepas; 
construyó en medio una atalaya 
y cavó un lagar. 


4.3 De nuevo el título "santos" o consagra- 
dos, propiedad de Dios (Ex 19,6; Dt 7,6; 14, 2. 
21;26,19). Habrá un registro de los que "viven" 
(Ex 32,32; Ez 13,9; Sal 69,29; 87,6). 

4.4 La purificación que suele ejecutar el 
agua, la ejecutará un aliento ardiente, un 
viento abrasador. 

4.5 En el templo volverá a habitar la glo- 
ria del Señor, cubierta de un baldaquino, que 
será ornamento y asilo contra los asaltos de 
bochorno y tormentas. 


5,1-7 En la famosa canción de la viña 
observamos tres cosas, a) El doble plano 
simbólico. Es un canto de trabajo, que disi- 
mula apenas un canto de amor: el amador 
canta su fracaso amoroso. El cual simboliza 
el fracaso amoroso del Señor con su pueblo. 
b) El verbo "hacer" con sus especificaciones 
agrícolas suena siete veces. El amor no es 
sólo sentimiento, sino obras, por ambas par- 
tes. La paradoja es que a los favores del 
amante Dios debe responder el amor al pró- 
jimo hombre. Con sus trabajos de amor, Dios 
busca que los israelitas se amen y respeten. 
Cc) El canto empieza en tono lírico. De repente 


Y esperó que diera uvas, pero dio agrazones. 
“Pues ahora, habitantes de Jerusalén, 
hombres de Judá, 
por favor, sed jueces entre mí y mi viña. 
*¿Qué más cabía hacer por mi viña 
que yo no lo haya hecho? 
¿Por qué, esperando que diera uvas, 
dio agrazones? 
"Pues ahora os diré a vosotros 
lo que voy a hacer con mi viña: 
quitar su valla para que sirva de pasto, 
derruir su cerca para que la pisoteen. 
SLa dejaré arrasada: no la podarán ni la escardarán, 
crecerán zarzas y cardos; 
prohibiré a las nubes que lluevan sobre ella. 
La viña del Señor de los ejércitos 
es la casa de Israel, 
son los hombres de Judá su plantel preferido. 
Esperó de ellos derecho, y ahí tenéis: asesinatos; 
esperó justicia, y ahí tenéis: lamentos. 


Malaventuras 
(Am 5,7-17; 6,1-1 1;Hab 2) 


“Ay de los que añaden casas a casas 
y juntan campos con campos, 


(3) se interrumpe y se vuelve retórico: interpe- 
la al público para que tome el puesto y actitud 
de jurado en el pleito. Cuando el público ha 
emitido mentalmente su veredicto, el profeta 
retuerce contra ellos el oráculo. 

5,1 El profeta entona el canto del amigo, 
que parece avergonzarse de querellarse en 
público. 

5.6 La prohibición supone un poder cós- 
mico que compete al Señor (Job 38,34). 

5.7 Un verso lapidario, con ingeniosas ali- 
teraciones, remacha la lección. La imagen de 
la viña se recoge y explota en el NT (Mt 21,33- 
45 par; Jn 15,1-6). 

5,6-25 Serie de ayes contra delitos diver- 
sos. Es probable que hayan tenido existencia 
independiente; algunos muestran adiciones 
secundarias. El recopilador ha reunido aquí 
seis y ha colocado el séptimo en 10,1-4 y 
también encajaría 29,15s. El esquema es: 
denuncia del delito y anuncio el castigo. En el 
puesto que ocupan invitan a ser leídos como 
resonancia de la canción de la viña, ya sin 
imagen y con gritos en vez de música. 

5,8-10 Contra los latifundistas. Dios re- 
partió la tierra por suertes (Jos 13-21) para 
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hasta no dejar sitio, y vivir ellos solos 
en medio del país! 
"Soy testigo: lo ha jurado el Señor de los ejércitos: 
Sus muchas casas serán arrasadas, 
sus palacios magníficos quedarán deshabitados, 
"bastarán corderos como en praderas propias, 
chivos cebados tascarán en sus ruinas, 
"diez yugadas de viña darán un lonel, 
una carga de simiente dará una canasta. 
¡Ay de los que madrugan en busca de licores, 
y hasta el crepúsculo los enciende el vino! 
odo son cítaras y arpas, panderetas y flautas 
y vino en sus banquetes, 
y no atienden a la actividad de Dios 
ni se fijan en la obra de su mano. 
BY así mi pueblo, inconsciente, va deportado; 
sus nobles mueren de hambre, 
y la plebe se abrasa de sed. 
“El abismo ensancha sus fauces, 
dilata la boca sin medida: 
allá bajan los nobles y la plebe, 
su tumulto y sus festejos. 
5Será doblegado el mortal, 
será humillado el hombre, 
los ojos arrogantes serán humillados. 
¡El Señor de los ejércitos será exaltado al juzgar, 
el Dios santo mostrará | 
su santidad en la sentencia*. 
'8-Ay de los que arrastran a sí la culpa 
con cuerdas de bueyes, 
y el pecado con sogas de carretas! 


11 


que todas las familias tuvieran casa y campo. 
La acumulación lesiona la justicia y va contra 
el plan de Dios. El castigo sucede en el mis- 
mo plano: ruina de las casas y esterilidad de 
los campos. 

5,11-16 Contra el lujo de los convites, 
que embota el sentido religioso (22,8-11 y 28, 
7-13). El grito está amplificado con breve 
descripción, la amenaza está duplicada (12 y 
14) y el final se amplía con frases del capítu- 
lo 2. El castigo sucede en el mismo plano: a 
los banquetes fastuosos suceden hambre y 
sed y la voracidad del Sheol; a la ceguera re- 
ligiosa, el destierro. La adición lo interpreta 
como juicio de Dios. 

5,16 * El v. 17 va detrás del v. 9. 

5,18-19 Los que no reconocen el plan de 
Dios en la historia tiran de la desgracia hacia 
sí, con cuerdas y sogas. La actitud burlona 
pone plazos a Dios. La ironía está en que al 


PLos que dicen: Que se dé prisa, 
que apresure su obra, para que la veamos; 
que se cumpla en seguida 
el plan del Santo de Israel, 
para que lo comprobemos. 
20; Ay de los que llaman al mal bien 
y al bien mal, 
que tienen las tinieblas por luz 
y la luz por tinieblas, 
que tienen lo amargo por dulce 
y lo dulce por amargo! 
1 Ay de los que se tienen por sabios 
y se creen perspicaces! 
¡ Ay de los valientes para beber vino 
y aguerridos para mezclar licores; 
Ale los que por soborno absuelven al culpable 
y niegan justicia al inocente! 
“Pues bien, como la lengua de fuego 
devora el rastrojo 
y la paja se consume en la llama, 
su raíz se pudrirá, 
sus brotes volarán como tamo. 
Porque rechazaron la ley del Señor de los ejércitos 
y despreciaron la palabra del Santo de Israel. 
Por eso se inflama 
la tra del Señor contra su pueblo 
y extiende la mano para herirlo. 
Tiemblan los montes, yacen los cadáveres 
como basura por las calles. 
Y con todo eso no se aplaca su ira, 
sigue extendida su mano. 


21 


22 


desafiar a Dios para que se dé prisa, acercan 
la acción que los destruirá. (Ez 12,21-28). 
5.20 Por simple enumeración, dejando el 
castigo implícito en el delito. Que consiste en 
la inversión de valores: en lo ético, bien y mal; 
en el conocimiento y manifestación, luz y tinie- 
blas; en el gusto y deleite, dulce y amargo. 
5.21 Contra la sabiduría humana sufi- 
ciente y satisfecha, que no echa de menos la 
palabra de Dios (Jr 9,22; Prov 26,12). 
5,21-23 El delito es el del segundo ay, pe- 
ro en su incidencia sobre la injusticia forense. 
No se anuncia castigo, pues los versos si- 
guientes son resultado de una contaminación 
entre el 5,24-25 y 10,1-4a. Este último en la 
serie de los ayes y aquel en la serie con estri- 
billo del cap. 9, cuyo tema es la ¡ira del Señor. 
5,24-25 Comienza pues la serie, violen- 
tamente interrumpida por el bloque de 6,1-9, 
y que termina en 9,21. 
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Invasión asiría 
(Is 8,5-8; 10,28-32) 


“Izará una enseña para un pueblo remoto, 
silbará hacia el confín de la tierra: 
Miradlo llegar veloz y ligero. 

“¡Nadie se cansa, nadie tropieza, 
no se acuesta, no se duerme, 
no se desciñe el cinturón de los lomos, 
no se desata la correa de las sandalias. 

Sus saetas están aguzadas 
y todos los arcos tensos; 
las pezuñas de sus caballos son pedernal, 
y las ruedas, torbellinos. 

Su rugido es de león, ruge como los cachorros, 
gruñe y atrapa la presa, 
la retiene, y nadie se la arranca. 

“Aquel día bramará contra él 
como brama el mar. 
Mira a la tierra en espesas tinieblas, 
nubarrones oscurecen la luz. 


Vocación de Isaías 
(Jr 1; Ez 2; Sal 99; Ex 3-4; Jue 6,12-24) 


6 'El año de la muerte del rey Ozías vi al Señor 


5,26-29 Describe la invasión asiría O la 
canta como marcha militar. Dios mismo hace 
leva desde lejos; inmediatamente asistimos a 
la presencia cercana y al avance, en un alar- 
de rítmico. La descripción de Isaías no des- 
merece de los magníficos relieves asirios. El 
grito de guerra suena como rugir de leones: es 
grito de conquista y posesión incontrastada. 

5,30 Atraído por el verbo "rugir" ha caído 
aquí este verso perdido, si no es comentario 
tardío. De la descripción bélica se asciende a 
la catástrofe cósmica, con tonalidad mítica; 
Asur se convierte en símbolo, como en con- 
textos escatológicos. 


6,1-13 El profeta nos habla de una expe- 
riencia trascendental, en un lenguaje de sím- 
bolos que invita a vislumbrar el misterio. Po- 
demos dividir el capítulo en tres partes: teo- 
fanía (1-5), consagración (6-7), misión (8-12). 
El estilo está dominado por fórmulas terna- 
rias. Visión, audición y participación se repar- 
ten por todo el capítulo. 

6,1-4 La teofanía crea una sensación de 
plenitud. La orla o haldas de una túnica cu- 


sentado sobre un trono alto y excelso: la orla de su 
manto llenaba el templo. “Por encima de él había 
serafines erguidos, con seis alas cada uno: con dos 
alas se cubrían el rostro, con dos alas se cubrían el 
cuerpo, con dos alas se cernían. “Y clamaban 
alternándose: ¡Santo, santo, santo, el señor de los 
ejércitos, la tierra está llena de su gloria! *Y tem- 
blaban los umbrales de las puertas al clamor de su 
voz, y el templo estaba lleno de humo. "Yo dije: 


«¡Ay de mí, estoy perdido! 

Yo, hombre de labios impuros 
que habito en medio de un pueblo 

de labios impuros, 

he visto con mis ojos al Rey 

Señor de los ejércitos». 

Py voló hacia mí uno de los serafines con un 
ascua en la mano, que había retirado del altar con 
unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: 
«Mira: esto ha tocado tus labios, 

ha desaparecido tu culpa, 

está perdonado tu pecado». 

“Entonces escuché la voz del Señor, que decía: 

-¿A quién mandaré?, 

¿quién 1rá de nuestra parte? 

Contesté: 
-Aquí estoy, mándame. 


bren el templo, el humo lo llena, la gloria llena 
la tierra. Llenan y desbordan, porque el Se- 
ñor no está circunscrito. El templo es escabel 
de la grandeza supracósmica, el humo vela y 
desvela, la tierra es templo gigantesco. 

El Señor está sentado en su trono, como 
rey. Su corte celeste son los serafines: se 
mantienen erguidos y se cubren respetuosa- 
mente. Entonan un canto alternante. Los ejér- 
citos son los astros celestes. La teofanía, en 
vez de provocar un terremoto, hace que se 
estremezca el templo y se llene de humo (cfr. 
Ex 19; Sal 104,32). 

6,5-7 El profeta siente su pequenez limi- 
tada, incapaz de abarcar en vida la grandeza 
del Señor; siente más su limitación ética, su 
mancha y pecado, por el cual es solidario de 
todo el pueblo. La purificación es como rito 
eficaz que borra los pecados. Los labios son 
el órgano de la predicación profética. 

6,8 La actividad profética es misión enco- 
mendada por Dios. El profeta toma la pre- 
gunta como dirigida a él, desafío e invitación, 
y se ofrece sin resistencia; no como Moisés o 
Jeremías (Ex 3-4). 
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El replicó: 

-Vete y di a ese pueblo: 

Oíd con vuestros oídos, sin entender; mirad con 
vuestros Ojos, sin comprender. “Embota el corazón 
de ese pueblo, endurece su oído, ciega sus ojos: que 
sus OJOS no vean, que sus oídos no oigan, que su 
corazón no entienda, que no se convierta y sane. 
"Pregunté: 

-¿Hasta cuándo, Señor? 

Y me contestó: 

-Hasta que se desmoronen las ciudades despo- 
bladas y las casas deshabitadas, y queden los cam- 
pos desolados. “Porque el Señor alejará a los hom- 
bres, y crecerá el abandono en el país. PY aunque 
queden en él uno de cada diez, de nuevo será barr1- 
do; encina o roble que, al cortarlos, sólo dejan un 
tocón. Este tocón será semilla santa. 


6,9-10 La misión es paradójica. Su desti- 
no es el fracaso, su éxito será empeorar la 
situación. Predicando la conversión, provo- 
cará el endurecimiento y hará inevitable el 
castigo; pues el pueblo no podrá alegar igno- 
rancia. Cuando suceda la desgracia, la pala- 
bra, al parecer ineficaz, será recordada; y a 
su luz se comprenderá y aceptará la tribula- 
ción como castigo. En última instancia, esta 
palabra conducirá a la conversión. 

6,11-12 El profeta acepta la misión extra- 
ña sin cuestionar la santidad de Dios; pero 
inquiere: ¿hasta cuándo? -Hasta la catástro- 
fe. A la plenitud divina se opondrá el vacío de 
ciudades y campos, se multiplica el abandono. 

6,13 Probablemente adición posterior o 
dos adiciones en dos tiempos. Al final suena 
la voz de la esperanza: el resto sobreviviente 
será semilla santa, consagrada al Señor. 


LIBRO DE EMANUEL 


Los capítulos 7-2 son una composición 
regida por varios principios. Ante todo, hay 


que desgajar 9, 7-10,4, que continúan el capí- 


tulo 5, y 10,5-27, que pertenecen a la etapa 
de Senaquerib. 


Los materiales pertenecen a la guerra de 


Damasco e Israel. Los principios de organi- 
zación son: a) los signos; b) la alternancia 
invasión - liberación; c) los nombres propios. 

a) Signo central y nombre emblemático 


es el niño llamado Emanuel = Dios con noso- 


LIBRO DE EMANUEL 


Primer aviso a Acaz 
(Is 8,9-10; 14,24-27) 


7 'Reimaba en Judá Acaz, hijo de Yotán, hijo de 
Ozías. Razín, rey de Damasco, y Pécaj, hijo de 
Romelías, rey de Israel, subieron a Jerusalén para 
atacarla; pero no lograron conquistarla. 

“Llegó la noticia al heredero de David: 

-Los sirios acampan en Efraín. 
Y se agitó su corazón y el del pueblo como se agi- 
tan los árboles del bosque con el viento. 

eMEntonces el Señor dijo a Isaías: 

-Sal al encuentro de Acaz, con tu hijo Sear 
Yasub, hacia el extremo del canal de la Alberca de 
Arriba, junto a la calzada del campo del Batanero, 


tros. Se enuncia en 7,14-15 y comprende 
cuatro motivos que se repiten en el complejo 
en orden inverso: nacimiento (9,5); nombre 
(8,10); dieta (7,22); uso de razón (7, 16). 

b) Alternancia. Invasión (7,1-2); signo 
(10-15); liberación (16); invasión liberación 
(7,17-20.21-22). Desolación / liberación (7, 
23-25; 8, 1-4). Invasión / liberación (8,5-8.9 
=10). Opresión liberación (8,21-23; 9,1-6). 
La alternancia se prolonga en: invasión y 
opresión liberación (10,28-32.33; 11, 1-9). 

c) Nombres. Además de Emanuel, los 
dos hijos del profeta: "Pronto-al-saqueo" (8, 1- 
4) y "Un-resto-volverá" (con sus dos compo- 
nentes, tema conductor). El nombre del pro- 
feta gobierna el capítulo 12. 

El tema central de estos capítulos es: la 
dinastía davídica está amenazada, de parte 
de Dios, está garantizada por la promesa (2 
Sm 7); de parte del monarca y el pueblo, el 
principio de subsistencia es la fe (7, 9). 


7,1-9 Ejemplo de oráculo inserto en su 
contexto histórico: véase la introducción. Las 
dos imágenes sintetizan el proceso: un vien- 
to impetuoso que agita los árboles se desva- 
nece en humo de tizones que se consumen. 
La fe o confianza en el Señor debe vencer el 
miedo natural (30,15; Sal 27). 

7.2 2 Sm 7; Sal 27,3. 

7.3 El hijo sería un niño pequeño: sirve 
de testigo mudo y apunta como símbolo pro- 
fético. 


17 ISAÍAS I 


%y le dirás: 
«¡Vigilancia y calma! 
No temas, no te acobardes, 
ante esos dos cabos de tizones humeantes. 
"Aunque Siria trame tu ruina diciendo: 
“Subamos contra Judá, sitiémosla, 
abramos brecha en ella 
y nombraremos en ella rey al hijo de Tabeel». 
Así dice el Señor: 
No se cumplirá ni sucederá: 
“Damasco es capital de Siria, 
y Razín, capitán de Damasco; 
“Samaría es capital de Efraín, 
y el hijo de Romelías, 
capitán de Samaría. 
"(Dentro de sesenta y cinco años, 
Efraín, destruido, dejará de ser pueblo). 
"Si no creéis, no subsistiréis. 


Segundo aviso: 
el signo de Emanuel 
(Juel3; 16; Mt 1,13) 


1951 Señor volvió a hablar a Acaz: 
Y Pide una señal al Señor, tu Dios; en lo hon- 
do del abismo o en lo alto del cielo. 


7,6 Intento de implantar una nueva dinas- 
tía en Judá: "hijo de Tabeel", no de Ajaz, no 
davídico. 

7,7-9a La respuesta es categórica, jugando 
con dos significados de "cabeza" (cfr. Sal 18, 
44). El Señor controla la historia, con sus terri- 
torios y protagonistas. 8b es adición posterior. 

7,90 La frase es una síntesis teológica 
capital montada sobre un juego de conjuga- 
ciones: 'mn lo 'ta 'minu ki lo 'te 'amenu. La 
palabra de Dios es el punto de apoyo de la 
salvación, la fe es el centro de gravedad. La 
fe funda y conserva la existencia del pueblo. 
La palabra de Dios se cumplirá, frente a los 
planes humanos, que no se cumplirán (cfr. 
Sal 33). Para el NT cfr. Ap 3,14. 

7,10-15 El hombre no puede exigir sig- 
nos, puede pedirlos; si Dios los ofrece, el 
hombre debe aceptarlos. El rey se resiste por 
falsa humildad, que encubre una fe vacilante. 
Signos del cielo pueden ser estelares o me- 
teoros; del abismo, deben de estar relaciona- 
dos con los muertos, (cfr. Mt 12,39-41). 

7,14-15 "La joven" es, en el contexto his- 
tórico, la esposa del rey. El niño es Ezequías, 
que asegura la continuidad de la dinastía. La 
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“Respondió Acaz: 
¿No la pido, no quiero tentar al Señor. 
Entonces dijo Dios: 

-Escucha, heredero de David: 

¿No os basta cansar a los hombres, que cansáis 
incluso a mi Dios? '“Pues el Señor, por su cuenta, 
os dará una señal: 

Mirad: la joven está encinta y dará a luz un hijo, 

y le pondrá por nombre Emanuel. 

Comerá requesón con miel, hasta que aprenda 

a rechazar el mal y a escoger el bien. 

"Porque antes que aprenda el niño 

a rechazar el mal y escoger el bien, 

quedará abandonada la tierra 

de los dos reyes que te hacen temer. 

El Señor hará venir sobre ti, sobre tu pueblo, 
sobre tu dinastía días como no se conocieron des- 
de que Efraín se separó de Judá. 


Invasión asiría 
(Is 5,26-30) 


'SA quel día les silbará el Señor 
a los tábanos del confín del delta de Egipto 
y a las abejas del país de Asiría, 

By vendrán y se posarán en masa 


dieta condensa los bienes de la tierra prome- 
tida. La tradición judía ha interpretado "vir- 
gen"; así aparece en la versión griega (par- 
thenos) y así pasa a la tradición cristiana, 
que aplica la frase a María (Mt 1,13). La 
cadena dinástica cuelga en lo biológico de 
David, en lo salvífico, del futuro Mesías. 

7.16 Con el uso de razón, el niño se deci- 
de responsablemente por el bien contra el 
mal. Ese momento coincide con la liberación, 
por derrota de los reinos agresores. 

7.17 Verso dudoso: ¿anuncia días bue- 
nos O días malos? Una glosa, "el rey de 
Asiria", lo interpreta como anuncio de des- 
gracia, referida a la invasión de Senaquerib. 

7,18-25 Cuatro oráculos ligados por la 
anáfora "aquel día", que apunta a un futuro in- 
determinado. Los dos primeros son de ame- 
naza, el tercero de restauración; el cuarto 
prepara por contraste lo que sigue. 

7,18-19 Variación poética sobre el tema 
de la invasión. Describe plásticamente, con 
onomatopeyas, la omnipresencia fastidiosa 
de los invasores. Al acoplar Asur con Egipto, 
oriente y occidente, parece prenunciar las es- 
catologías, el asalto de los paganos. 


7,20 


en las honduras de las quebradas, 
en las hendiduras de las rocas, 
en todo matorral, en todo abrevadero. 
2 Aquel día le afeitará el Señor 
con navaja alquilada al otro lado del Eufrates 
la cabeza y el pelo de sus partes, 
y le rapará la barba. 
Aquel día cada uno mantendrá 
una novilla y dos ovejas, 
2y como abundará la leche, comerán requesón; 
sí, comerán requesón y miel 
los que queden en el país. 
Aquel día, un terreno 
de mil cepas de a mil monedas 
producirá zarzas y cardos. 
“Entrarán por él con arcos y flechas, 
¿ Porque todo el país será zarzas y cardos; 
Sen las laderas escardadas a escarda 
no entrarás por miedo a las zarzas y cardos; 
serán pasto de vacas, hollado por ovejas. 


El hijo de Isaías 


S 'El Señor me dijo: 

-Toma una tabla grande, y escribe con caracte- 
res ordinarios: 

<Pronto- al-saqueo, Presto-al-botín». 

“Entonces yo tomé dos testigos fieles: Urías, 
sacerdote, y Zacarías, hijo de Baraquías. 

“Me llegué a la profetisa; ella concibió y dio a 
luz un hijo. El Señor me dijo: 


7,20 Nueva imagen, que describe la i¡g- 
nominia de la derrota: rapada la cabeza, la 
barba y la verija (régeles eufemismo corrien- 
te). Además, cabeza y pie designan: en tér- 
minos militares, capitanes y tropa; en térmi- 
nos políticos, gobernantes y subditos. 

7,21-22 Dieta tradicional de bienestar 
modesto, sin miseria ni riqueza (cfr. 2 Sm 12, 
2-3; Prov 30,7-9). 

7,23-25 Oráculo de amenaza. La tierra 
de cultivo, al faltar la población, se convierte 
en terreno de zarzas (5,6; cfr. Prov 24,30-31) 
Uno se aventura por él armado. Incluso mon- 
tes y laderas, aptos para algunos cultivos 
(cfr. ls 5,2), quedan a merced del ganado. 


8,1-4 Un nuevo hijo del profeta se con- 
vierte en oráculo vivo, siguiendo un proceso 
en tres etapas: anuncio en el templo, realiza- 
ción, explicación. Sólo con crecer, apresura 
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*Ponle por nombre Pronto-al-saqueo, Presto- 
al-botín. Porque antes que el niño aprenda a decir 
«papá, mamá», las riquezas de Damasco y el des- 
pojo de Samaría serán llevadas a presencia del rey 
de Asiría. 


Invasión 
(Is 5,26-30; Jr 1,13-16) 


El Señor volvió a dirigirme la palabra: 
SY a que ese pueblo ha despreciado 

el agua de Siloé, que corre mansa, 

por la arrogancia de Razín 

y del hijo de Romelías, 
/Sabed que el Señor hará que los sumerjan 

las aguas del Éufrates, 

torrenciales e impetuosas: 
(el rey de Asiría, con todo su ejército) 

rebasan las orillas, desbordan las riberas, 
invaden J udá, lo inundan, 

crecen y alcanzan hasta el cuello. 

Y se desplegarán sus alas 

hasta cubrir la anchura de tu tierra, 

¡oh Emanuel! 


Liberación 
(Is 14,24-27) 


“Ensañaos, pueblos, que saldréis derrotados, 
escuchadlo, países lejanos: 
armaos, que saldréis derrotados, 


el plazo, su nombre anuncia la derrota del 
enemigo. Sus primeras palabras infantiles 
serán alegría del pueblo, canto de liberación. 

8,5-10 La repetición del nombre de Ema- 
nuel en los versos 8 y 10 invitan a leer los dos 
oráculos unidos, como dos tiempos de un pro- 
ceso, invasión y liberación. Fácilmente se apli- 
can a la actitud del pueblo: por su temor ante 
Damasco y Efraín, han desencadenado la 
intervención asiría; pero Dios la hará fracasar. 

8,5-8 Nueva versión, en imagen acuáti- 
ca, de la invasión (cfr. Jr 1,4). Tiene forma de 
juicio: denuncia el delito y anuncia la ejecu- 
ción de la pena. Las "alas" no se aplican en 
hebreo a un ejército; probablemente son las 
alas protectoras del Señor de la alianza, invo- 
cado con el nombre de Emanuel. 

8,9-10 Invitación irónica, a preparar mi- 
nuciosamente el fracaso, la derrota (cfr. Sal 
2,2). "No se cumplirá": cfr. 14,24-27. 
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armaos, que saldréis derrotados; 

"haced planes, que fracasarán; 
pronunciad amenazas, que no se cumplirán, 
porque tenemos a Emanuel. 


El Señor, piedra de tropiezo 


11 Así me dijo el Señor, mientras su mano me 
agarraba y me amonestaba para que no siguiera el 
camino de este pueblo: 

"No llaméis aliados 

a los que ese pueblo llama aliados, 

no os aterre ni os atemorice lo que él teme; 
14] Señor de los ejércitos llamaréis Santo, 

él sea vuestro temor; él sea vuestro terror, 

46] será piedra para tropezar y roca para despeñarse 
para las dos casas de Israel, 
será lazo y trampa para los habitantes de Jerusalén: 

¡muchos tropezarán en ella, 

caerán, se destrozarán, 

se enredarán y quedarán atrapados. 


Dios esconde su rostro 
(1 Sm 28) 


16 : ; 
Guardo selladas las instrucciones 


8,11-20 Dos piezas de confesión autobio- 
gráfica: en ambas se trata de la conducta del 
profeta, distanciada de la conducta del pueblo. 

En la primera Dios toma la iniciativa, en 
la segunda responde dócilmente el profeta. 
El pueblo busca remedios en alianzas políti- 
cas, en veneraciones pávidas, en consultas 
espiritistas; Isaías ha de confiar sólo en el 
Señor, de modo que su conducta sea ejem- 
plar. El profeta entra en una etapa de so- 
ledad (Jr 15,17). 

8,12-13 Se oponen alianzas humanas y 
santidad de Dios, temor a los hombres y te- 
mor al Señor. 

8,14-15 Si no hay conversión, no vale in- 
vocar al Señor como "roca" inconmovible. La 
roca de asiento puede convertirse en roca de 
precipicio, y el pueblo se puede despeñar en 
lo que falsamente se apoya. Polaridad de 
Dios, arista de decisiones. Las "dos casas" 
son los dos reinos, también el del norte. 

8,16-20 Texto difícil. Propongo una inter- 
pretación probable, basada en otros textos. 

Por culpa del pueblo, Dios "oculta su 
- rostro" y niega su oráculo. Entonces el pue- 
blo recurre a magos y adivinos (como Saúl 
en 1 Sm 28; Dt 18,1 Os), a ejemplo de otros 


que garantizan mis discípulos, 
y aguardo al Señor, que oculta su rostro 
a la casa de Jacob, y espero en él. 
ISA quí estoy yo con mis hijos 
-los que me dio el Señor- 
como signos y presagios para Israel 
de parte del Señor de los ejércitos, 
que habita en el Monte Sión. 





"Cierto, Os dirán: 

Consultad a los espíritus y adivinos, 

que susurran y musitan: 
¿No consulta un pueblo a sus dioses, 

y a los muertos acerca de los vivos, 

“en busca de instrucciones garantizadas? 
Seguro que os hablarán así. 


Días oscuros 


“Pasará por allí, agobiado y hambriento, 
y rabioso de hambre 
maldecirá a su rey y a su Dios. 
“Volverá la cabeza a lo alto y mirará a la tierra: 
todo es aprieto y oscuridad sin salida, 
angustia y tinieblas densas, sin aurora; 


pueblos. El profeta se burla de la pretensión 
(v.19). Mientras él no recibe un nuevo orácu- 
lo, conserva y sella su testimonio anterior 
para el futuro; entretanto, con sus hijos, se 
convierte en oráculo vivo, signo y portento. Y 
sigue esperando (Is 21,1-10; Hab 2,1-3). 

8,21-23 Versos perturbados y difíciles de 
entender: falta el sujeto del verbo y el ante- 
cedente de "allí". Aceptamos la extrañeza y le 
buscamos sentido: es la visión de un deses- 
perado que cruza la escena sin nombre. Son 
días de derrota y hambre; el personaje no 
acepta el castigo de Dios, antes se rebela 
como puede: maldiciendo al rey, que ha pro- 
vocado la catástrofe, y a Dios, que no la ha 
detenido. Buscando arriba, encuentra una 
tiniebla angustiosa y envolvente; mirando a la 
tierra, se encuentra con su propia fatiga opre- 
sora. En el contexto actual, estos versos for- 
man un fondo de tiniebla espesa en el que 
explotará la luz. 


8,23b-9,6 Gran profecía de salvación. Si 
no nació como mesiánica, como tal fue trasmi- 
tida y recibida. El contexto histórico es la crisis 
bélica y el nacimiento del sucesor davídico. 

Incluyendo la introducción en prosa, el 
oráculo discurre en movimiento ternario, a) 
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no habrá salida para la angustiada. 


Profecía mesiánica 
(2 Sm 7,8-16; Miq 5,1-3) 


Si en otro tiempo humilló el país de Za- 
bulón, y el país de Neftalí, en un futuro ensalzará 
el camino del mar, allende el Jordán, la comarca 
de los paganos. 


9 'El pueblo que caminaba a oscuras 
vio una luz intensa, 
los que habitaban un país de sombras 

se inundaron de luz. 

“Acreciste la alegría, aumentaste el gozo: 
gozan en tu presencia, como se goza en la siega, 
como se alegran los que se reparten el botín. 

“Porque la vara del opresor, el yugo de sus cargas, 
su bastón de mando 
los trituraste como el día de Madián. 

*Porque la bota que pisa con estrépito 
y la capa empapada en sangre 
serán combustible, pasto del fuego. 

"Porque un niño nos ha nacido, 
nos han traído un hijo: 
lleva el cetro del principado y se llama 


Tres motivos de salvación: gloria tras la hu- 
millación, luz en la tiniebla, alegría colmada; 
b) explicación climática: porque termina la 
opresión, porque termina la guerra, porque 
ha nacido un niño; c) anunciación: nacimien- 
to, nombre, destino futuro. 

8,23b El horizonte abarca dos tribus sep- 
tentrionales. El "camino del mar" une Egipto 
con Mesopotamia. 


9,1 En la tiniebla, símbolo del caos y la 
muerte, surge repentina la luz como en una 
nueva creación. 

9.3 El "día de Madián" es la victoria de 
Gedeón, cuando las antorchas brillaron en la 
noche espantando al enemigo (Jue 7). 

9.4 Visión impresionista de la guerra, en 
trazos visual y auditivo. 

9.5 El verso más breve y más denso. El 
verbo está en pasiva, sugiriendo que el da- 
dores Dios. El recién nacido recibe un nom- 
bre cuádruple: cuatro oficios de corte -evi- 
tando el título de rey- cada uno con una de- 
terminación que lo eleva a esfera sobrehu- 
mana. 


«Milagro de Consejero, Guerrero divino, 
Jefe perpetuo, Príncipe de la paz». 

Su glorioso principado y la paz no tendrán fin, 
en el trono de David y en su reino; 

se mantendrá y consolidará 
con la justicia y el derecho, 
desde ahora y por siempre. 

El celo del Señor de los ejércitos lo realizará. 


La ira del Señor 
(Jer 5; Am 4,6-12) 


"El Señor ha lanzado una amenaza contra Jacob, 
ha alcanzado a Israel; 
“la entenderán el pueblo entero, 
Efraín y los jefes de Samaría, 
que van diciendo con soberbia y presunción: 
«¿Se cayeron los ladrillos?, 
pues reconstruiremos con sillares; 
¿se derrumbó el maderamen de sicómoro?, 
pues lo reemplazaremos con cedro». 
11 Señor incitará contra ellos al enemigo 
y azuzará a sus adversarios: 
"por delante Damasco, 
por la espalda los filisteos 
devorarán a Israel a boca llena. 


Y, con todo, no se aplaca su ira, 


9,6 Se explica el nombre, en un horizon- 
te sin límites, con el centro en la dinastía 
davídica. No hay falta ni limitación en esa paz 
y justicia que se dilatan en el espacio y el 
tiempo. La explicación no recoge el título de 
"guerrero". Los cristianos aplicaron el texto a 
Jesucristo. El "celo" o amor apasionado del 
Señor cumplirá esta promesa (Jl 2,18; Zac 
1,14). 

9,7-21 Empalma con 5,25, como indica el 
estribillo. Se trata de una serie de escarmien- 
tos inoperantes por la contumacia del pueblo. 
La "ira" del Señor es su sentencia judicial. 
Reos y víctimas son el pueblo del norte con 
su capital. 

9,7-8a El oráculo es una entidad corpó- 
rea y activa (cfr. ls 55,11; Sab 18,15). La 
palabra hace lo que dice y explica lo que 
hace, y así se hace entender; pero no consi- 
gue producir la conversión. 

9,8b-11 El pecado es presunción contra 
Dios: el hombre pretende hacer y mejorar lo 
que Dios deshizo (cfr. Ecl 7,13). El castigo es 
un doble frente sin escapatoria. 

9,10 ls 19,2. 
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sigue extendida su mano. 

"Pero el pueblo no se ha vuelto al que lo hería, 
no ha buscado al Señor de los ejércitos. 

SE] Señor cortará a Israel cabeza y cola, 
palma y junco en un solo día. 

“(Él anciano honorable es la cabeza, 
el profeta embaucador es la cola). 

BLos que guían a ese pueblo lo extravían, 
los que se dejan guiar son aniquilados. 
'Por eso el Señor no perdona a los jóvenes, 
no se compadece de huérfanos y viudas; 

- porque todos son impíos y malvados 
y toda boca profiere infamias. 

Y, con todo, no se aplaca su ira, 
sigue extendida su mano. 

17Sí, la maldad está ardiendo como fuego 
que consume zarzas y cardos, 

prende en la espesura del bosque, 
y se enrosca la altura del humo. 

'SCon la ira del Señor arde el país, 
y el pueblo es pasto del fuego: 

Puno devora la carne de su prójimo 
y ninguno perdona a su hermano; 

Padestroza a diestra, y sigue con hambre, 
devora a siniestra, y no se sacia. 

anasés contra Efraín, Efraín contra Manases, 

juntos los dos contra Judá. 

"Y con todo, no se aplaca su ira, 


9,12 En el verbo "volver" suena negado 
el nombre del hijo de Isaías. 

9,13-14 Expresión proverbial, con glosa 
aclaratoria. 

9.15 Es pecado y castigo. Pecado: de los 
guías que extravían, de los guiados que se 
dejan extraviar. Castigo, porque la población 
entera se encamina a la ruina. 

9.16 El castigo comprende atodos, inclu- 
so a los que tradicionalmente protege el Se- 
ñor (Dt 10,18; 24,17; Sal 68,6). Aquí podría- 
mos leer 5,24-25, donde el pecado es recha- 
zar la ley y la palabra de Dios y el castigo se 
ejecuta en imagen de fuego. 

9,17-20 La ira de Dios arde como fuego 
que tiende a consumir. Fuego es la maldad 
destructora del hombre, es la ira abrasadora 
de Dios, es la guerra civil devoradora. 

9,20 Efraín y Manases son los dos her- 
manos hijos de José (Gn 49): superan sus 
rencillas para unirse contra el "hermano" ma- 
yor, Judá. No es lo que recomendó Jacob al 
morir y practicó José (Gn 50). 


sigue extendida su mano. 


Malaventura 
(Is 5,8-23) 


10 > ¡Ay de los que decretan decretos inicuos, 
de los notarios que registran vejaciones, 
“que dejan sin defensa al desvalido 
y niegan sus derechos 
a los pobres de mi pueblo, 
que hacen su presa de las viudas 
y saquean a los huérfanos! 
; ¿Qué haréis el día de la cuenta, 
cuando la tormenta lejana 
se eche encima? 
¿A quién acudiréis buscando auxilio 
y dónde dejaréis vuestra fortuna, 
para no ir encorvados con los prisioneros 
y no caer con los asesinados? 
Y, con todo, no se aplaca su ira, 
sigue extendida su mano. 


Asiría, instrumento de Dios 
(Jr 25,1-14; Jr 51,20-24) 


¡Ay Asiría, vara de mi tra, bastón de mi furor! 
Contra una nación impía lo despaché, 
lo mandé contra el pueblo de mi cólera, 


10,1-4 Excepto el estribillo, pertenece a 
la serie de ayes del capítulo 5. Se dirige a 
una clase social y a su oficio. El gobierno ha 
sido instituido para defender especialmente a 
pobres y oprimidos, viudas y huérfanos. Los 
jueces abusan de su cargo para explotar y 
oprimir a los desvalidos. Se encontrarán con 
una instancia superior: un "día" de juicio, el 
juez se mostrará en la teofanía de la "tor- 
menta". Entonces no les valdrán abogados 
defensores ni depositarios de "fortunas" in- 
justamente amasadas. El estribillo se añadió 
al cambiar la colocación de este ay. 


10,5-16 El oráculo original comprende 
los versos 5-11 y 13-15. Los versos 12 y 16 
parecen adiciones posteriores. Se dirige con- 
tra el Senaquerib de los capítulos 36 y 37. 
Podría unirse a la serie de oráculos contra 
pueblos paganos (13-23). El poema ofrece 
una lección de teología de la historia en la 
imagen coherente del instrumento. 

10,6-7 Dios explica su designio histórico: 
"envía" un ejército enemigo para que ejecute 
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para que entrase a saco y lo despojase 
y lo hollase como barro de la calle. 
"Pero él no pensaba así, 
no eran ésos sus cálculos; 
su propósito era aniquilar, 
exterminar no pocas naciones. 
“Decía: ¿No son todos mis ministros reyes? 
¿No fue Calno como Cárquemis? 
¿No fue Jamat como Arpad? 
¿No fue Samaría como Damasco? 
'"Como mi mano se apoderó 
de reinos insignificantes y de sus imágenes... 
“Lo que hice con Samaría y sus imágenes, 
¿no lo voy a hacer con Jerusalen y sus ídolos”?** 
BE] decía: 
Con la fuerza de mi mano lo he hecho, 
con mi talento, porque soy inteligente. 
Cambié las fronteras de las naciones, 
saqueé sus tesoros y derribé como un héroe 
a los jefes de sus sitiales. 
“Mi mano tomó, como un nido, 
las riquezas de los pueblos; 
como quien recoge huevos abandonados, 
agarré toda la tierra, 
no hubo quien batiese las alas, 
quien abriese el pico para piar. 


un castigo limitado: saquear y humillar. El ene- 
migo no comprende el plan de Dios e impone 
sus planes imperialistas; se propasa e intenta 
aniquilar: el poder destruye para afirmarse. 

10,8-9 La voz de Dios se apaga, avasa- 
llada por la voz potente del emperador, que 
tiene reyes por vasallos. Monologa erigiéndo- 
se un arco de triunfo de victorias geográficas. 
Los prismas conmemorativos de Asiría con- 
tienen enumeraciones semejantes. 

10,10-11 El conquistador de un reino que 
es ajeno derrota a los dioses de dicho reino y 
los somete a su dios. Engreído con las victo- 
rias, se atreve con Jerusalen y con audacia 
blastema, llama ídolo al Dios de Samaría y 
de Jerusalen. 

10.11 * El y. 12 va detrás del v. 15. 

10.12 Una glosa interrumpe con indigna- 
ción el discurso blasfemo; habla en tercera 
persona. 

10,13-14 Continúa el monólogo con alar- 
des de poder y sabiduría (cfr. Dt 8,17; Ez 
28,2-6), que se ejercita en saquear y derribar. 
Es notable la comparación final, que expresa 
la facilidad de la tarea, la inmovilidad del 
pánico, el silencio del terror. 


re -¿Cómo, se envanece el hacha 
contra quien la blande? i 
¿se gloría la sierra contra quien la maneja? 

Como si el bastón manejase a quien lo levanta, 
como si la vara alzase a quien no es leño. 

(Cuando termine el Señor toda su tarea 

en el monte Sión y en Jerusalen, 

ex1glrá cuentas de sus conquistas a su orgullo, 
a la arrogancia altanera de sus 0jos). 

Pues bien, el Señor de los ejércitos 
meterá escualidez en su gordura, 

y debajo del hígado le encenderá una fiebre 
como un fuego abrasador. 


El resto de Israel 


La Luz de Israel, se convertirá en fuego, 
su Santo en una llama 
que arderá y devorará 
sus Zzarzas y cardos en un solo día. 
18 
El esplendor de su bosque 
y de su huerto lo consumirá Dios 
de médula a corteza, como roe la carcoma; 
%y quedarán tan pocos árboles de su bosque, 
que un niño podrá contarlos. 
2 Aquel día, el resto de Israel, 


10.15 Desde el fondo, donde estaba es- 
perando, se adelanta la voz de Dios para res- 
tablecer, en la imagen del instrumento, el 
sentido trascendente de la historia, frente al 
reto humano. La visión que formulan los em- 
peradores, embriagados de conquistas, es la 
visión inmediata del pobre instrumento que 
no sabe trascenderse. 

10.16 Probable adición. La obesidad 
puede mencionarse como trazo burlesco 
(Jue 3,17), como aspecto del rico arrogante 
(Sal 73,4.7). 

10,17-19 Encajarían muy bien en este 
contexto los versos 33-34, desgajados quizá 
para introducir 11,1-9. Por el comienzo, estos 
versos resultan paralelos de 8,14-15, pues 
en ambos se describe una mutación polar de 
Dios respecto a su pueblo: allí roca, aquí luz. 
Luz y fuego delatan la ambivalencia de Dios: 
luz que quiere alumbrar, fuego que puede 
consumir. Quien lo rechaza como luz, lo en- 
cuentra como fuego. No hay neutralidad fren- 
te al Dios de la alianza. 

10.17 1s27,4. 

10,20-23 Por el tema del resto, empalma 
con lo que precede. La fórmula "aquel día" ¡n- 
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los supervivientes de Jacob, 
no volverán a apoyarse en su agresor, 
sino que se apoyarán sinceramente 
en el Señor, el Santo de Israel. 
“Un resto volverá, un resto de Jacob 
: 
al guerrero divino: 
“aunque fuera tu pueblo, Israel, 
como arena del mar, 
sólo un resto volverá a él; 
la destrucción decretada rebosa justicia. 
1 Señor va a cumplir en medio de la tierra 
la destrucción decretada. 


Oráculo de liberación 


“Pues bien, así dice el Señor de los ejércitos: 
Pueblo mío, que habitas en Sión, 
no temas a Asiria, 
aunque te hiera con la vara 
y alce su bastón contra t1, a la manera egipcia; 
' porque dentro de muy poco la ira se acabará 
y mi furor los aniquilará. 
“El Señor de los ejércitos 
sacudirá contra ellos su látigo, 
como cuando hirió a Madián en Sur Oreb*, 
como cuando alzó su bastón 
contra el mar, en el camino de Egipto. 
7 Aquel día su carga resbalará de tu hombro, 
arrancarán su yugo de tu cuello. 


dica un enlace secundario. Explica el nombre 
del hijo de Isaías: "sólo un resto", por el cas- 
tigo, "volverá", por la conversión. Es posible 
que al principio el oráculo se dirigiera al reino 
de Samaría y que más tarde abarcara a todo 
el pueblo elegido. 

10,20 Apoyarse es sinónimo de creer. 

10,22 Véanse las promesas de Gn 22,17; 
32,12. Dada la extensión semántica de la pa- 
labra hebrea que traducimos por "justicia", es 
difícil precisar su significado aquí. A lo mejor 
el autor no quiso precisar. El castigo provo- 
cará la conversión e instaurará la justicia (1, 
21-26). O bien: la destrucción concluirá con 
una victoria liberadora 

10,24-27 Concluida la tarea de castigar 
con medida a su pueblo, el Señor vuelve su 
ira contra el agresor. Renueva en Asiria dos 
castigos históricos: el de Gedeón contra los 
madianitas, el de Moisés contra los egipcios. 

10,26 * = Peñalcuervo. 

10,28-32 Nueva variación poética sobre 
el avance de Asiria. Una serie de topónimos, 


Avance asirio y derrota 
(Mig 1,10-16) 


¿Sube del lado de Rimón*, llega hasta Ayat, 
atraviesa Migrón, revisa las armas en Micmás. 
Desfilan por el desfiladero, 
hacen noche en Guibeá*; 
alarmada está Rama, Guibeá de Saúl ha huido. 
“Clama a voces, Villa de Galín; escúchala, Lais; 
contesta, Anatot. 
"IMadmená va desbandada, 
los vecinos de Guebín buscan refugio. 
“Hoy mismo hace alto en Nob, 
y ya agita la mano 
contra el monte Sión, la colina de Jerusalén. 


Paz mesiánica 
(Is9; 30,18-26; 65,16-23; Sal 72) 


Mirad, el Señor de los ejércitos 
desgaja con violencia el ramaje, 
son talados los árboles proceres, 
los más altos se desploman; 
es cortada a hachazos la espesura del bosque 
y a manos del Poderoso el Líbano va cayendo. 


34 


11 'Pero retoñará el tocón de Jesé, 
de su cepa brotará un vastago, 
“Sobre el cual se posará el espíritu del Señor: 


sugerentes para los judíos de entonces, jalo- 
nan una rápida campaña militar. Varios nom- 
bres están tratados con paronomasias o jue- 
gos sonoros. El movimiento es fulminante, 
con una parada final en vísperas del asalto 
definitivo a la capital. 

10,28 * = Granada. 

10,29* = Loma. 

10,33-34 Creo que estos versos están 
desgajados de 17-19 para que sirvan de 
fondo inmediato al surgir del renuevo. Colo- 
cados aquí, se refieren a Judá y describen la 
desolación que da paso a una esperanza 
futura. El tema los emparenta con 2,12-14. 


11,1 Los orígenes, Jesé, son insignifican- 
tes, el tronco está cortado; pero una savia 
perenne, la promesa divina, vivifica esa cepa. 
Algunos piensan que la indicación de Mt 
2,23, "se llamará nazareno", alude al término 
hebreo ne ser = vastago. 

11,1-9 Gran poema mesiánico, paralelo y 
complementario de 9,1-6, con el cual com- 


11,3 ISAÍAS I 84 





espíritu de sensatez e inteligencia, 
espíritu de valor y de prudencia, 
espíritu de conocimiento y respeto del Señor. 
¿No juzgará por apariencias 
ni sentenciará sólo de oídas; 
“juzgará con justicia a los desvalidos, 
sentenciará con rectitud a los oprimidos; 
ejecutará al violento con el cetro de su sentencia 
y con su aliento dará muerte al culpable. 
"Se terciará como banda la justicia 
y se ceñirá como fajín la verdad. 
“Entonces el lobo y el cordero 
irán juntos, y la pantera 
se tumbará con el cabrito, 
el novillo y el león engordarán juntos; 
un chiquillo los pastorea; 
Ma vaca pastará con el oso, 





parte varios motivos: el vastago sucesor, la 
justicia como fundamento, la paz universal, 
dos nombres o títulos. El poema canta una 
paz definitiva, un nuevo paraíso. 

En un eje se colocan dos símbolos cós- 
micos: los cuatro vientos convergentes y el 
mar en plenitud. En otro eje se sitúan el sím- 
bolo vegetal y el animal. En medio una 
sociedad humana ideal, regida por un gober- 
nante justo. La tenaz fecundidad terrestre se 
conjuga con el dinamismo del viento para 
formar al jefe ideal, que por el ejercicio eficaz 
de la justicia, realiza el sueño de la paz y lo 
extiende al reino animal. Los animales se 
reconcilian entre sí y con el hombre, recon- 
ciliado plenamente con Dios. El escenario es 
un ancho monte (2,2-5) consagrado por la 
presencia de Dios. La interpretación mesiá- 
nica es constante en la antigúedad judía y 
cristiana. 


11,2 El vastago se yergue como centro 
de los cuatro puntos cardinales o cuatro vien- 
tos. Extrañamente los cuatro convergen y "se 
posan" sobre el pimpollo. Resumen el aliento 
del Señor en plenitud (cfr. ls 61,1; Le 4,18). 

"Sensatez e inteligencia” son bina sa- 
piencial frecuente: significan la percepción 
intelectual, la habilidad para actuar. "Valor y 
prudencia" recogen dos títulos de 9,5, como 
virtudes de gobierno y militares. "Conoci- 
miento y-respeto del Señor" sintetizan el sen- 
tido religioso, hecho de trato confiado y reve- 
rencia. El hebreo añade un verso que repite 
y turba la composición, pero que dio pie a la 
teoría de los siete dones del Espíritu. 


sus crías se tumbarán juntas, 

el león comerá paja como el buey. 
El niño jugará en la hura del áspid, 

la criatura meterá la mano 

en el escondrijo de la serpiente. 
"No harán daño ni estrago 

por todo mi Monte Santo, 

porque se llenará el país 

de conocimiento del Señor, 

como colman las aguas el mar. 


Retorno de los desterrados 
(Ez 37,15-28; Is 35) 


Aquel día la cepa de Jesé estará 
enhiesta como enseña de los pueblos: 
a ella acudirán las naciones 


11,3-5 De la plenitud de los carismas 
brota el gobierno justo, ejercido principal- 
mente en juzgar (Sal 72; 101; Jr 22,155). 
Juzgar incluye eliminar a quienes, promo- 
viendo la injusticia, hacen imposible la paz. 
La palabra del juez es vara que ejecuta la 
sentencia. 

11,6-8 Paz animal. El poeta forma binas 
de animal salvaje y animal doméstico en cada 
hemistiquio; cada tres binas aparece el hom- 
bre en figura de niño. El hombre, incluso el 
más débil, vuelve a someter y domesticar a los 
animales. Queda un animal que se diría incon- 
ciliable. Pues bien, también hacen las paces la 
serpiente y el hombre, o más exactamente, la 
semilla de la mujer que es el niño. Y no se 
trata de victoria difícil, sino de juego infantil. 


11.9 Destruidos los malvados y amansa- 
das las fieras, se instaura un paraíso cuyo 
centro es el Monte del Señor. En el primero, 
el hombre se perdió por ambicionar la "cien- 
cia de Dios"; en éste se le concede la "cien- 
cia del Señor", conocer conviviendo. Lo cual 
es plenitud de gozo y paz, sólo comparable a 
la inmensa plenitud del mar. 


11,10-16 Un autor posterior, discípulo en 
el estilo de Isaías ll, compone un cuadro de 
restauración nacional y lo coloca para formar 
díptico con el precedente. Aunque el empal- 
me es artificial, no faltan correspondencias 
temáticas: vuelta del resto disperso, reunifi- 
cación nacional, dominios davídicos, atracti- 
vo para otras naciones. 


11.10 De la imagen vegetal salta torpe- 
mente a la militar del estandarte (5,26). En 
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y será gloriosa su morada. 
"Aquel día el Señor 
tenderá otra vez su mano 
para rescatar al resto de su pueblo: 
a los que queden en Asiría 
y Egipto y en Patros, en Nubia y en Elam, 
en Senaar y en Jamat y en las islas. 
'Azará una enseña ante las naciones 
para reunir a los israelitas desterrados 
y congregar a los judíos dispersos 
de los cuatro extremos del orbe. 
SCesará la envidia de Efraín 
y se acabará el rencor de Judá: 
Efraín no envidiará a Judá, 
Judá no tendrá rencor a Efráin. 
Se abatirán sobre la espalda 
de los filisteos a occidente 
y unidos despojarán a las tribus de oriente; 
Edom y Moab caerán en sus manos 
y los amonitas se les someterán. 
5El Señor secará el golfo del mar de Egipto, 
haciendo señas con la mano 
a su viento abrasador, 
y lo herirá en sus siete canales, 
que se pasarán en sandalias. 
Y habrá una calzada para el resto de su pueblo 
que quede en Asiría, como la tuvo Israel 


2,2-5 los paganos buscaban al Señor; aquí 
buscan al sucesor de David. "Morada" puede 
ser: para el pueblo la tierra prometida (Dt 12, 
9; 1 Re 8,56), para el Señor el templo (Sal 
132,8), genéricamente, la situación de paz y 
descanso (ls 28,12). Aquí puede ser la corte, 
la capital, el reino. | 

11.11 A partir de este verso asoman temas 
del segundo éxodo, con repetición o cambio de 
vocabulario: la mano extendida, rescatar, reu- 
nira los desterrados, el paso a través del mar. 
Asiria y Egipto son enemigos clásicos; Senaar 
y Jamat representan a Babilonia y Siria. 

11.12 Compárese con ls 49,12.22; 60,9. 

11.13 Vuelta a los tiempos antes del cis- 
ma; compárese con Ez 37,15-28. 

11.14 Se renueva la soberanía de David 
sobre reinos vasallos. Bien diversa es la vi- 
sión de 2,2-5. 

11,15-16 Los dos tiempos del éxodo, ca- 
mino de la patria. La "calzada", como en ls 35 
y 40. 


12,1-6 Como en Ex 15, un himno comen- 
ta y celebra las profecías precedentes. Es 


cuando subió de Egipto. 


Himno 
(Sal 98) 


12 'Aquel día recitarás: Te doy gracias, Señor, 
porque estabas airado contra mí, 
pero ha cesado tu tra y me has consolado. 
Siendo Dios mi salvador, confío y no temo 
porque mi fuerza y poder es el Señor, 
él fue mi salvación. 
Sacarás agua con gozo 
del manantial de la salvación. 
*Aquel día, recitaréis: Dad gracias al Señor, 
invocad su nombre, 
contad a los pueblos sus hazañas, 
proclamad que su nombre es excelso. 
Tañed para el Señor, que hizo proezas, 
que las conozca toda la tierra; 
grita jubilosa, Sión, la princesa, 
que es grande en medio de ti el Santo de Israel. 


ORÁCULOS CONTRA LAS NACIONES 
(Is 21; Jr 50-51) 


13 'Oráculo contra Babilonia que recibió en v1- 
sión Isaías hijo de Amos. 


además recapitulación de motivos. Se divide 
en dos partes: para un solista y para el coro. 
La triple repetición de "salvar" comenta el 
nombre del profeta, "El Señor salva". 

12.1 Ha cesado la ira: 9,7-21. 

12.2 Confiar y no temer: 7,1-9; 8,12. Con 
una cita de Ex 15,2. 

12.3 La salvación es como una fuente 
inagotable. Puede evocar las fuentes mila- 
grosas del desierto (Ex 17,6), enlaza con la 
fuente de Siloé (8,6), y es en último término 
Dios como fuente siempre manante (Jr 2,13). 

12,4-5 Nombre y renombre: nombre re- 
velado para la invocación (Ex 3,15), renom- 
bre ganado con sus proezas y que el pueblo 
escogido debe difundir a todo el mundo. 

12,6 Sión representa tradicionalmente a 
la comunidad, como capital del reino. El títu- 
lo Santo: 6,3; 8,13. 


ORÁCULOS CONTRA LAS NACIONES 
En los capítulos 13-23 los editores del li- 


bro han reunido con criterio temático unos 
cuantos oráculos contra naciones paganas, 
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“Sobre un monte pelado izad la enseña, 
eritadles con fuerza agitando la mano, 
para que entren por las puertas de los príncipes. 

“Yo he dado órdenes a mis consagrados, 
he reclutado a mis guerreros, 
entusiastas de mi honor, 
para ejecutar mi ira. 

*Escuchad: tumulto en los montes, 
como de un gran ejército, 
escuchad: estruendo de reinos, 
de naciones aliadas; 

el Señor de los ejércitos 
revisa su ejército para el combate. 

"Van llegando de tierra lejana, 
del confín del cielo: 
el Señor con las armas de su ira, 
para devastar la tierra entera. 

“Ululad, que está cerca el día del Señor 


algunos contra el pueblo judío, uno contra un 
individuo. No todos son de Isaías. En este 
género domina el esquema judicial: el juez 
denuncia el delito y pronuncia sentencia de 
condena. En algunos casos, la pena está li- 
mitada por la esperanza. Estos oráculos y su 
colección atestiguan la conciencia histórica, 
de política internacional, del profeta y de sus 
discípulos. 


13,1-22 Abre la serie uno dirigido contra 
Babilonia. No podemos atribuirlo a Isaías, ya 
que su enemigo histórico es Asiría. Además 
el tono universal y "escatológico" suministra 
un prefacio trascendente a toda la serie. 

El profeta toma como materiales históri- 
cos la gran confrontación militar que decidió 
la suerte de Babilonia. Pero no menciona a 
Persia, como hace Isaías ll. 

El material histórico se transfigura con ele- 
mentos universales y cósmicos: hombres y 
mortales, pueblos y reinos, tierra y orbe, sol y 
luna y constelaciones. La disposición del 
material se ofrece en un orden dinámico, 
impresionante. Aparece repentinamente un 
ejército anónimo, cuyo general se identifica y 
afirma su protagonismo; se explica que se 
trata de un gran "día del Señor", en el que se 
ejecuta militarmente la sentencia de un juicio 
contra los malhechores; finalmente, se con- 
centra esa colosal trascendencia en un hecho 
histórico, identificado por los nombres de los 
contendientes. En términos históricos, el 


y llegará como azote del Todopoderoso; 
por eso los brazos desfallecerán 
y se desmayarán los corazones humanos; 
“espasmos y angustias los agarrarán, se turbarán 
y se retorcerán como parturientas. 
Se mirarán espantados unos a otros: 
rostros febriles, sus rostros. 
“Mirad, llega implacable el día del Señor, 
su Cólera y el estallido de su ira, 
para dejar la tierra desolada 
exterminando de ella a los pecadores. 
"as estrellas del cielo y las constelaciones 
no destellan su luz, 
se entenebrece el sol al salir, 
la luna no irradia su luz. 
"Tomaré cuentas al orbe de su maldad, 
a los perversos de sus crímenes; 
terminaré con la soberbia de los insolentes 





desarrollo se tensa hacia la identificación con- 
creta; en términos teológicos, el sentido reli- 
gioso se impone desde el principio. La dispo- 
sición literaria se vale de algunas señales que 
encauzan la lectura: partículas, anátforas, 
imperativos, cambio de persona, etc. Las divi- 
siones son de orden temático, no estrófico. 

13,2-4 En esquema paralelo, progresivo: 
leva del ejército / habla el general / se escu- 
cha el ejército / nombre del general. Los sol- 
dados están "consagrados" para la guerra 
santa; son ejecutores de una sentencia, "ira"; 
luchan por el honor de su jefe. 

13,5 La visión se ensancha a un escena- 
rio universal. "Armas de la ira" son el instru- 
mento de la ejecución: 10,5; Jr 50,25. 

13,6-8 Imperativo, invitando al duelo, y 
"día del Señor". Uno de esos días en los que 
el Señor entra poderosamente en la historia, 
revelándose en acción, realizando un juicio 
histórico: 14,31; 15,2s; 16,7; Jr 19,8. Es tópi- 
ca la comparación de la parturienta: 19,1; 
21,3; 26,17; Jr 4,31; 6,24; Sal 48,7. 

13,9-10 Equivalente de imperativo (par- 
tícula deíctica) y "día del Señor". Las tinieblas 
celestes son elemento de teofanía de casti- 
go: 24,23; 34,4; Jl 2,10. A los malhechores 
les llega el castigo definitivo: 2,12; Jl 1,15; 
Sof 1,7; Sal 104,35. 

13,11 -13 Toma la palabra el juez. Al final, 
tercera mención del "día" de la ira. Resuena 
2,11.17. El temblor es respuesta de la tierra a 
la teofanía: 24,18-20; Ag 2,7. 
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y el orgullo de los tiranos lo humillaré. 
“Haré que los hombres escaseen más que el oro, 
y los mortales, más que el metal de Oftr. 
SPorque sacudiré el cielo 
y temblará la tierra en su asiento 
por la cólera del Señor de los ejércitos, 
el día que estalle su ira. 
“Entonces, como cierva acosada 
o como rebaño que nadie congrega, 
volverán unos a su pueblo, 
huirán otros a su tierra; 
Be] que es atrapado, muere atravesado, 
el que es capturado cae a espada; 
lus niños son estrellados ante sus ojos, 
sus casas saqueadas, sus mujeres violadas. 
"Mirad: yo incito contra ellos a los medos, 
que no aprecian la plata ni les importa el oro; 
'gus arcos acribillan a los jóvenes, 
no perdonan a los niños, 
no se apiadan de las criaturas. 
“Quedará Babilonia, la perla de los reinos, 
joya y orgullo de los caldeos, 
como Sodoma y Gomorra 
cuando Dios las arrasó; 
sl amás la habitarán, nunca más será poblada; 
el beduino no acampará allí 
ni apriscarán allí los pastores; 
apriscarán allí fieras, 
sus casas se llenarán de búhos, 


13,14-16 Escenas y rasgos de la derrota: 
pánico, desbandada, fuga, persecución, ma- 
tanza sin piedad. Temas desarrollados en las 
Lamentaciones. 

13,17-18 Por fin se pronuncia el nombre 
del invasor. Es el final implacable. El ejército 
vencedor no se detiene saqueando, se dedica 
a matar; no acepta dinero a cambio de perdón, 
no hace excepciones: Jr 50,14.29; 51.3.11. 

13,19 Suena el nombre de la víctima 
(adelantado en el título). El desastre de Ba- 
bilonia sólo es comparable a la suerte de las 
ciudades malditas de la Pentápolis: 1,9; Jr 
49,18; 50,40; Sof 2,9. 

13,20-22 La ciudad queda despoblada. Ni 
siquiera sirve como campamento de beduinos 
y pastores. Animales profanos y siniestros se- 
rán los dueños de lo que fue Babilonia. Véase 
el desarrollo paralelo de 34,13-15. 


14,1-23. El capítulo es resultado de reunir 
un breve oráculo (1-2); una introducción, (3-4); 


morarán allí avestruces y brincarán chivos allí; 
“ayllarán hienas en sus mansiones 

y chacales en sus lujosos palacios. 

Está a punto de llegar su hora, 

no se difiere su plazo. 


Vuelta del destierro 
(2 Mac 9) 


14 'Sí, el Señor se apladará de Jacob, 

volverá a escoger a Israel 

y a establecerlo en su patria; 
los extranjeros se asociarán a ellos 

y se incorporarán a la casa de Jacob. 
“Las poblaciones los irán recogiendo 

para llevarlos a su lugar; 

la casa de Israel los poseerá, 

como siervos y siervas, en la tierra del Señor. 
Cautivarán a sus cautivadores, 

dominarán a sus opresores. 
Cuando el Señor te dé reposo 

de tus penas y temores, 

y de la dura esclavitud en que serviste, 
“entonarás esta sátira contra el rey de Babilonia: 


Sátira contra el rey de Babilonia 
(Ez 28; 32) 


¡Cómo ha acabado el tirano, 


la sátira (5-20); y una conclusión (21-23). Con 
los dos extremos se compone un marco, suje- 
to por repeticiones temáticas y antitéticas. Hay 
que tratar por separado las piezas. 

14,1-2 Recuerda en motivos y lenguaje a 
Is 40-55; 56-65, por la repatriación de los 
desterrados y la incorporación de extranje- 
ros: p. ej. ls 43,10; 44,1 s; 49,7;60,10. Los ex- 
tranjeros: ls 56,3; Zac 8,22s. Por la duradera 
compasión del Señor, se repite la antigua 
elección. Cambian las suertes: ahora los ex- 
tranjeros conducen a los judíos a la patria; 
algunos se someten como vasallos o siervos: 
Is 43,6; 45,14; 60,9.14; 61,5; 66,20. 

14.3 Sirve de enlace para la introducción. 
Reposo: Dt 12,10. La "dura esclavitud" re- 
cuerda la de Egipto: Ex 1,14; 6,9; Dt 26,6. 

14.4 Introducción. La elegía o sátira se 
sitúa en un contexto de salvación: no es sim- 
ple canto de venganza, triunfo que se disfra- 
za de tristeza y estupor, sino canto de alivio 
y gratitud, meditación sobre el poder arro- 
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ha cesado su agitación! 
"Ha quebrado el Señor el cetro de los malvados, 
la vara de los dominadores, 
%21 que golpeaba furioso a los pueblos 
con golpes incesantes 
y Oprimía iracundo a las naciones 
con opresión implacable. 
“La tierra entera descansa tranquila, 
gritando de júbilo. 
“Hasta los ci preses se alegran de tu suerte 
y los cedros del Líbano: 
«Desde que yaces, 
ya no sube el talador contra nosotros». 
"El abismo en lo hondo se estremece por ti, 
al salir a tu encuentro: 
en tu honor despierta a las sombras, 
a todos los potentados de la tierra 
y levanta de su trono 
a todos los reyes de las naciones, 
l9y te cantan a coro diciendo: 
«¡ También tú consumido 
como nosotros, igual que nosotros, 
' abatido al Abismo tu fasto 
y el son de tus arpas! 











gante del hombre abatido por el ritmo de la 
historia que el Señor dirige. 

14,5-20 La elegía tiene aproximadamen- 
te una estructura concéntrica: ABCBA. Co- 


mienzan hablando los judíos (5-9); toman la | 


palabra los manes o "sombras" o "ánimas", 
(10-12); suena el discurso del rey (13-14); si- 
guen hablando los manes (15); lo corean los 
espectadores. El poema ha dejado huellas 
en el NT: Mt 11,23; Le 10,15; Ap 9,1; de él 
procede nuestra expresión "lucero del alba" 
con su sentido irónico. 

14,4b-6 Comienza con un grito de cons- 
tatación jubilosa; a continuación lo explica 
explotando la imagen de 10,5. Desde el co- 
mienzo, el imperialismo queda analizado y 
calificado y descrito en sus métodos violen- 
tos, cfr. Hab 3,11.16. 

14,7-8 Al coro se suma la tierra y los árbo- 
les, que el tirano talaba para sus construccio- 
nes fastuosas: ls 37,24; Ez 31,16. El hecho es- 
tá documentado en textos asirios y babilonios. 

14,19 La caída del tirano hace estreme- 
cerse al señor del reino de las sombras; y el 
Abismo, con sus potentados destronados 
ofrece un recibimiento fúnebre al gran cole- 
ga: Ez 32,18-32; Job 26,5. En el recibimiento 
se entona un nuevo canto. 


La estera en que yaces son gusanos; 


tu cobertor, lombrices. 

'2, Cómo has caído del cielo, 
lucero de la aurora, 

y estás derrumbado por tierra, 
agresor de naciones? 

'STú, que te decías: «Escalaré los cielos, 
encima de los astros divinos 
levantaré mi trono 

y me sentaré en el Monte de la Asamblea, 
en el vértice de la montaña celeste; 

“escalaré el dorso de las nubes, 
me 1gualaré al Altísimo». 

15: Ay, abatido al Abismo, 
al vértice de la sima!». 

''Los que te ven se te quedan mirando, 
meditan tu suerte: 

«¿Es éste el que hacía temblar la tierra 
y estremecerse los reinos, 

e] que dejaba el orbe desierto, 
arrasaba sus ciudades 
y no soltaba a sus prisioneros?». 

'STodos los reyes de las naciones 
descienden a sepulcros de piedra, 

















14,10-12 Mezcla de estupor y alegría. El 
título "Lucero de la Aurora" es de ascendencia 
mítica: es la Venus matutina venerada como 
divinidad celeste. Título divino irónicamente 
atribuido al que yace entre gusanos. Su para- 
lelo en el verso es "agresor de naciones". 

14,13-14 En este momento y ante ese 
público, la cita del discurso del rey suena si- 
niestramente. Los verbos marcan un movi- 
miento ascendente: escalaré, levantaré el 
trono, me sentaré, me igualaré. Lo mismo los 
predicados o circunstancias: cielos y nubes, 
astros, asamblea de los dioses, vértice del 
cielo, Altísimo. 

La soberbia humana realiza su propia 
apoteosis; y no sólo aspira a ser como Dios 
(Gn 3,5), sino que también se declara igual al 
Dios supremo. Véanse ls 47,7s; Ez 28,14-16; 
2 Tes 2,4. 

14,15 Un grito responde a ese discurso. 
En la antítesis de los dos vértices culmina el 
poema: del reino divino, de la vida inmortal, 
al reino de la muerte (cfr. Sal 49) 

14,16-17 En tono más suave, de medita- 
ción, resuenan varios temas. El poema da 
voz al impacto del acontecimiento. 

14,18-19 Texto dudoso, reconstruido con 
suficiente probabilidad. 
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todos reposan con gloria, 
cada cual en su mausoleo; 
Ba ti, en cambio, 
te han arrojado sin darte sepultura, 
como carroña asquerosa; 
te han cubierto de muertos traspasados a espada, 
como a cadáver pisoteado. 
No te juntarás a ellos en el sepulcro 
porque arruinaste tu país, 
asesinaste a tu pueblo; 
se extinguirá para siempre 
el apellido del malvado. 
“Preparad la matanza de sus hijos, 
por la culpa de sus padres, 
no sea que se levanten 
y se adueñen de la tierra 
y cubran el orbe de ruinas. 
2Y 0 me levantaré contra ellos 
-oráculo del Señor de los ejércitos- 
y extirparé de Babilonia posteridad y apellido, 
retoño y vastago 
-oráculo del Señor-; 
la convertiré en posesión de erizos, 
en agua estancada, 
la barreré bien barrida, hasta que desaparezca 
-oráculo del Señor de los ejércitos-. 


Era la última infamia carecer de sepultu- 
ra; aún más ser arrojado a la intemperie o a 
la fosa común: Jr 7,33; 8,2; 22,19; 36,30. 

14,20 El tirano agresor no sólo destruyó 
otros pueblos, sino que por ley histórica ter- 
minó arruinando su propio país (cfr. Ex 10,7). 
Por ello acabará con él su descendencia, la 
continuidad de su nombre y apellido. 

El último verso está en tercera persona, 
con valor conclusivo por forma y tema. 

14,21-23 Estos versos, con su comienzo 
en imperativo y la continuación en primera 
persona, pertenecen al marco de la elegía. El 
nombre de Babilonia desaparece como de- 
signación geográfica y perdura como emble- 
ma de ciudad hostil a Dios (así en el Ap). Una 
semilla de la serpiente termina allí. Según 
idea tradicional, una ciudad arrasada es ocu- 
pada por animales inhóspitos (ls 34,11-17). 
La ciudad de los canales (Sal 137) se vuelve 
agua estancada o es barrida a ras del suelo 
(cfr. Jr 51,59-64) 

14,24-27 Este oráculo es de Isaías y 
puede pertenecer a la etapa de Senaquerib. 
El principio que valía contra la coalición de 


14,29 


Contra el rey de Asiría | 
(Is 10,5-16) 


E1 Señor de los ejércitos lo ha jurado: 
lo que he planeado sucederá, 
lo que he decidido se cumplirá: 
2quebrantaré a Asiría en mi país, 
la pisotearé en mis montañas; 
resbalará de los míos su yugo, 
Su carga resbalará de sus hombros. 
Éste es el plan decidido sobre toda la tierra, 
ésta es la mano extendida 
sobre todos los pueblos: 
TY si el Señor de los ejércitos decide, 
¿quién lo impedirá?; 
sI su mano está extendida, 
¿quién se la apartará? 


Contra Filistea 
(Jr47;Ez 25,15-17; Am 1,6-8) 


El año de la muerte del rey Acaz se pronun- 
ció este oráculo: 
2No te alegres, Filistea entera, 

de que se haya quebrado la vara que te hería; 
porque de la cepa de la serpiente 


Israel y Damasco (7,7) se aplica ahora al 
nuevo agresor, Asiría. 

14.24 El "plan" y la "decisión" del Señor 
se oponen a los de Asiría, en ¡a intención y en 
el cumplimiento: 8,10; 10,7; Sal 33,11. 

14.25 La paradoja del plan consiste en que 
el Señor mismo invita y convoca al enemigo 
(5,26; 7,18) para derrotarlo en su territorio, "sus 
montañas". Categoría teológica que recogen 
las escatologías: Ez 38-39; Jl 3-4. 

14.26 Es dudosa la traducción: "sobre" o 
"contra". Por la ambición universal del empe- 
rador, el Señor realiza una salvación univer- 
sal. Nadie puede contrastar sus planes. 

14.27 El anuncio se cumple con la retirada 
de Senaquerib el año 701: capítulos 36-37. 

14,28-32 Después de los imperios, Ba- 
bilonia y Asiría, les toca la vez a reinos meno- 
res. Ajaz murió el año 7281727, lo mismo que 
Teglat Piléser l1!. Filistea es invitada a no cele- 
brar prematuramente la muerte del empera- 
dor, porque el sucesor no será más benévolo. 

14,29 Estos agresores de pueblos son 
animales venenosos, enemigos de la huma- 
nidad, semilla de la serpiente del paraíso (Gn 


14,30 


brotará una víbora 
y su fruto será un dragón alado, 
que hará morir de hambre tu cepa 
y matará tu resto; 
mientras que los desvalidos 
pastarán en mis praderas 
y los pobres se tumbarán tranquilos. 
"Gime, puerta; grita, ciudad; 
tiembla, Filistea entera, 
porque viene del norte una humareda 
en columnas apretadas. 
2¿Qué responder a los mensajeros de esa nación? 
-Que el Señor fundó a Sión 
y en ella se refugiarán 
los oprimidos de su pueblo. 


3 


El luto de Moab 
(Jr48; Ez 25,8-11; Am 2,1-3) 


15 'Oráculo contra Moab: 
La noche que asolaron Ar, sucumbió Moab; 
la noche que asolaron Quir, sucumbió Moab. 
“La gente de Dibón sube llorando a las alturas; 
por Nebo y Madaba lanza alaridos Moab, 


3). Muerto uno, brota otro, para continuar las 
perpetuas hostilidades. Los príncipes de en- 
tonces escogían a veces nombres emblemé- 
ticos de animales: Ex 15,15; Jue 8,3; "Ser- 
piente" 2 Sm 10,2. 

14,30 Dios quiere salvar a los débiles 
que son conscientes de su invalidez, la acep- 
tan y recurren a Dios. En cambio, el podero- 
so que confía en sí sucumbirá sin resto: Is 
29,19; Sof 3,12. 

14,31-32 Quizá sea otro oráculo poste- 
rior. Una embajada filistea solicitaba la alian- 
za de Judá para rebelarse contra el empera- 
dor. El profeta se opone a semejante aventu- 
ra peligrosa, pues la seguridad de los judíos 
se apoya en la presencia del Señor en Sión. 


15-16 Salvo los versos 16,13-14, estos 
dos capítulos componen un amplio díptico con- 
tra Moab; lo cual no excluye que sus piezas 
hayan existido antes por separado. La disposi- 
ción es de una tabla central, 16,1.3-5, entre 
dos tablas paralelas, 15,1-9 + 16,2 y 16, 6-12. 
Un centro de firmeza y reposo frente a la inse- 
guridad y agitación; de justicia y derecho fren- 
te a la opresión; de culto, Sión, frente al san- 
tuario de Moab. Una serie de plagas ha con- 
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cón las cabezas rapadas y las barbas afeitadas. 
*En las calles, vestidos de sayal, 
en plazas y azoteas 
todos lanzan alaridos, deshechos en llanto. 
*Se lamentan Jesbón y Elalé, 
hasta en Yahas se escucha su clamor; 
por eso a Moab le tiemblan los ijares, 
respira jadeando. 
Mi corazón se lamenta por Moab: 
sus fugitivos marchan hacia Soar. 
Que por la cuesta de Lujit suben llorando, 
que por la vía de Joronaim 
lanzan gritos desgarradores, 
> que la fuente de Nimrín se ha secado, 
agostado está el césped, 
consumida la hierba, falta el verdor. 
“Por eso cargan con haberes y provisiones 
hacia el torrente de los Sauces. 
“Que un grito va recorriendo 
las fronteras de Moab: 
hasta Eglaín llega su grito, 
hasta Beer Elim* su alarido. 
"Que la fuente de Dimón está llena de sangre. 
Reservo nuevas plagas contra Dimón: 


ducido a los prófugos de Moab hasta el asilo 
sacro de Judá. La primera tabla da más cabida 
al llanto presente, la segunda a la melancolía 
por el pasado. Las poblaciones, presentes con 
sus nombres, forman un coro unísono de 
lamentos expresando la tragedia de la guerra: 
prófugos, ciudades sin vecinos, familias sin 
hogar. Aunque es un oráculo "contra Moab", el 
profeta se compadece de sus sufrimientos. 

15,1 Ary Quir parecen dos denominacio- 
nes de la capital. Podemos suponer que el 
asalto respondió a un intento de rebelión por 
parte del vasallo. Se puede comparar este 
oráculo con la versión muy amplificada y en 
tono de condena de Jr 48. 

15,2-3 Gestos de duelo. Las azoteas de 
la ciudad componen un escenario colectivo 
donde el duelo se expresa comunitariamen- 
te. No es seguro que las "alturas" sean luga- 
res de culto. 

15,6 Una sequía local se añade a los de- 
sastres de la guerra. 

15.8 El grito toma cuerpo y emprende 
una gira ciñendo el territorio nacional. 

* = Pozo de Robledo. 

15.9 Recuerda una plaga de Egipto. "San- 
gre" (dam) se desprende sonoramente del 
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el león contra el resto de Moab, 
contra los supervivientes del campo*; 


Los moabitas se refugian en Judá 


16 «Enviad carneros al soberano del país, 
desde Petra del desierto al Monte Sión. 
“Como pájaros espantados, nidada dispersa, 
irán las muchachas de Moab 
por los vados del Arnón. 
“Danos consejo, toma una decisión; 
adensa tu sombra como la noche, 
en pleno mediodía, 
esconde a los fugitivos, 
no descubras al prófugo. 
*Da asilo a los fugitivos de Moab, 
sé tú su escondrijo ante el devastador. 
Cuando cese la opresión, termine la devastación 
y desaparezca el que pisoteaba el país, 
habrá en la tienda de David un trono 
fundado en la lealtad y la verdad: 
en él se sentará un juez celoso del derecho, 
solícito de la justicia. 


Lamentaciones sobre Moab 
(Is 25,9-11; Jr 48) 


“Nos hemos enterado de la soberbia de Moab, 


nombre Dimón. En vez de "campo" algunos co- 
rrigen y leen "langosta", como paralelo de león. 
15,9 El v. 16,2 corresponde a este lugar. 


16,1.3-5 Comienza en tono dramático con 
una serie de imperativos. El poeta interpela a 
Moab para que se congracie con Judá envián- 
dole un tributo; después interpela a Judá para 
que ofrezca asilo a los fugitivos; después la 
agitación se remansa en la esperanza. 

David sometió a Moab al vasallaje, que 
incluía el pago regular de tributos. Varias ve- 
ces se rebeló Moab. Ahora, ante la agresión 
de un enemigo cruel y poderoso, debe acudir 
otra vez al rey de Judá. 

16,4b-5 Breve oráculo de salvación: cesa 
la agresión y se afirma un monarca justo. Las 
promesas hechas a David se actualizan a 
favor de la nación vecina (con la que estaba 
relacionado David, según Rut; cfr. 1 Sm 22,3- 
4). El oráculo, dirigido inmediatamente a una 
situación histórica concreta, contiene elemen- 
tos que apuntan hacia el reino mesiánico. 


16,12 


una soberbia desmedida; 
de su orgullo, su soberbia y su arrogancia; 
¿qué valen sus bravatas? 
“Pues gemirán los moabitas 
por Moab, todos gemirán; 
por las tortas de Quir Hareset* 
suspirad de puro afligidos. 
“Languidece la campiña de Jesbón, 
la viña de Sibmá, 
jefes de naciones aplastaron sus sarmientos: 
hasta Jazer llegaban, serpenteaban por la estepa, 
sus vastagos se extendían y cruzaban el mar. 
“Por eso lloraré con el llanto de Jazer 
por la viña de Sibmá; 
os regaré con mis lágrimas, Jesbón y Elalé. 
Que murieron las coplas 
de tu vendimia y tu cosecha, 
Bse retiraron del huerto 
el gozo y la alegría; 
en las viñas ya no cantan jubilosos, 
ya no pisan el vino en el lagar, 
las coplas enmudecieron. 
"Por eso mis entrañas por Moab 
vibran como cítara 
y mi pecho por Villa del Alfarero. 
2Un día se verá a Moab 
fatigarse hacia su altura, 
1rá con plegarias a su santuario, 


16,6-12 El tercer cuadro, además de pro- 
longar el tono elegiaco, explica la razón de la 
desgracia, provocada por la soberbia de Moab. 
El oráculo da a entender que, por su confianza 
arrogante, osó Moab desafiar al emperador; 
ella misma se atrajo la represión. En cambio, 
Judá sabe mirarla con compasión. Los topóni- 
mos de antes se repiten en orden inverso. 

16,6-7 En primera persona, como pro- 
nunciado por un juez, o por unos testigos de 
la desgracia, a la que buscan y encuentran 
justificación. * = Villa del Alfarero. 

16,8-9a Moab era país de viñedos y de 
vino, por lo que se la describe como viña 
próspera (cfr. ls 5,1-7; Sal 80). Las lágrimas 
del profeta son como riego tardío e inútil para 
la viña seca. 

16,9b-11 Las coplas de los que vendi- 
mian y pisan la uva expresan riqueza y ale- 
gría (cfr. Sal 4,8); respuesta humana a la fer- 
tilidad de la tierra. Enmudecen los cánticos y 
sólo suena, como una cítara, el estremeci- 
miento del profeta. 


16,13 


pero no le valdrá. 

'STal fue la amenaza que en otro tiempo pro- 
nunció el Señor contra Moab; “nero ahora dice el 
Señor: Dentro de tres años, años de jornalero, será 
humillada la nobleza de Moab con toda su nume- 
rosa plebe, y los que queden serán pocos, escasos 
e impotentes. 





17 «Oráculo contra Damasco: 

Mirad: Damasco va a dejar de ser ciudad, 
será un montón de escombros. 

“Sus pueblos, abandonados para siempre, 
serán para los rebaños, que se tumbarán 
sin que nadie los espante. 

Efraín va a perder su plaza fuerte 
y Damasco su poderío, 

y al resto de los árameos les sucederá 
como a la nobleza de Israel 
-oráculo del Señor de los ejércitos-. 

“Aquel día la nobleza de Jacob quedará pobre, 
y macilenta la gordura de su cuerpo: 

"como cuando el segador abraza la mies 
y su brazo siega las espigas: 


16,12 Probablemente se celebraban pro- 
cesiones propiciatorias por la vendimia. Es 
inútil: sus dioses no escuchan porque se 
cumple una sentencia superior. 

16,13-14 Nuevo oráculo añadido poste- 
riormente, haciendo constar la novedad. Tras 
la humillación, ya sin poderío, se salvará un 
resto de Moab. 


17 En medio de oráculos desarrollados, 
el presente capítulo nos ofrece cinco piezas 
bastante diferenciadas y en parte no identifi- 
cadas: contra Damasco y Efraín (1-3); contra 
la nobleza de Jacob (4-6); conversión (7-8); 
contra cultos paganos (9-11); contra nacio- 
nes aliadas (12-14). Varios indicios muestran 
la autonomía de las piezas y su unión secun- 
daria: los comienzos "aquel día" en 4.7.9; los 
finales de 3 y 6; el comienzo "ay" de 12. Tam- 
bién hay indicios de composición significativa: 
un oráculo de conversión (7-8); entre dos y dos 
de amenaza. Como en los capítulos 13-14, 
con el centro en 14,1-4, o como en 15-16, con 
el centro en 16,1-5. Si referimos 9-11 a Judá y 
12-14 a Asiría, apreciamos una disposición 
concéntrica (ABCBA): aliados - Israel - con- 
versión - Judá - aliados. Este análisis no pasa 
de hipótesis. 
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como se espigan los rastrojos 
del valle de Refaín | 
y queda sólo un rebusco; 
como cuando al varear el olivo 
quedan dos o tres aceitunas 
en lo alto de la copa, 
cuatro o cinco en sus ramas fecundas 
-oráculo del Señor, Dios de Israel- 
Fin de la idolatría 
(Jr 49,23-27; Am 1,34) 


“Aquel día el hombre se fijará en su Hacedor, 
sus ojos mirarán al Santo de Israel; 
8y ya no se fijará en los altares, 
hechura de sus manos, 
ni mirará las estelas y cipos 
que fabricaron sus dedos. 


Los jardines de Adonis 
(1,29-31) 


”Aquel día tus plazas fuertes serán como las 
que evacuaron los heveos y amorreos ante el 


17,1 -3 La presencia de Damasco y Efraín 
coloca este oráculo en el contexto de la gue- 
rra contra Judá. Su intento fracasará misera- 
blemente, como anunciaba 7,7.16. 

17,4-6 Creo que Jacob se identifica con 
el reino septentrional; al final, el Señor lleva 
como título "Dios de Israel". Ambas expresio- 
nes pudieron aplicarse más tarde al Israel 
ideal. Por la comparación vegetal está empa- 
rentado con 10,17-23. 

17,7-8 El oráculo coloca al hombre entre 
su Hacedor y sus hechuras: la mirada hacia 
el Hacedor lo eleva y libera; la mirada a sus 
hechuras lo esclaviza. En oposición al "Santo 
de Israel", el hombre es el israelita; en oposi- 
ción a su "Hacedor", es cualquier hombre. El 
horizonte se ensancha, porque el Santo de 
Israel es el Hacedor de todos los hombres: ls 
27,11; Job 31,15; Sal 95,6. Una glosa espe- 
cifica las "hechuras": estelas y cipos. 

17,9-11 El texto es bastante dudoso al 
principio y al fin. Heveos y amorreos habita- 
ban el territorio de Canaán antes de asentar- 
se los israelitas. Como fueron expulsados por 
sus crímenes, así les sucederá a los judíos 
por su olvido culpable de su Dios. 

Adonis o Tamuz era un dios extranjero de 
la fertilidad, al cual se dedicaban jardines o 
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avance israelita: quedarán desiertas. 
"Porque olvidaste a Dios, tu Salvador, 
y no te acordaste de tu Roca de refugio. 
Plantabas jardines de Adonis 
e injertabas esquejes extranjeros: 
"el día que lo plantabas lograbas que germinara 
y que floreciese el injerto a la mañana siguiente; 
pero la cosecha se malogra 
un día funesto de dolor incurable. 


La marea de los pueblos 
(Sal 65,7; Ez 38) 


2 Ay!, retumbar de muchedumbres 
como retumbar de aguas que retumban; 
bramar de pueblos, como bramar 
de aguas impetuosas que braman. 
51 les da un grito, y huyen lejos, 
empujados como tamo del monte 
por el viento, 
como vilanos por el vendaval. 
“A1 atardecer se presenta el espanto, 
antes de amanecer ya no existen. 
Tal es el destino de los que nos saquean, 
la suerte de los que nos despojan. 


Contra el reino de Nubia 


181 ¡Ay del país del zumbido de alas, 
allende los ríos de Nubia, 


plantas idolátricas (cfr. Ez 8,14). El castigo so- 
breviene en el mismo terreno de la agricultura. 

17,12-14 En el horizonte histórico del 
profeta Isaías, ese ejército enemigo de pue- 
blos confederados parece ser Asiria con sus 
vasallos (cfr. 8,6-10). El estruendo del ejérci- 
to al avanzar está descrito con un alarde de 
onomatopeya. A Dios le basta un grito para 
acallar y dispersar el ejército inmenso: Sal 
65,8; 93,3-4; Nah 1,4. Le basta una noche 
para acabar con el agresor: ls 37,36; Ex 14. 


18,1-6 Los nubios eran un pueblo que 
habitaba la región al sur de Asuán. Se habla 
de embajadas, probablemente intentando 
coaliciones contra Asiria. El poeta delata la 
impresión que hicieron aquellos extranjeros 
corpulentos y musculosos. 

El tema son los tiempos de la historia, la 
sazón de lá intervención divina. En otros pasa- 
jes se habla de un "día del Señor"; Ezequiel 


“que envía correos por el mar, 
en canoas de junco sobre las aguas! 
Corred, mensajeros ligeros, 
al pueblo esbelto de piel bruñida, 
a la gente temida de cercanos y lejanos, 
al pueblo nervudo y dominador, 
cuya tierra surcan canales. 
"Habitantes del orbe, 
moradores de la tierra, 
al alzarse la enseña en los montes, mirad; 
al sonar la trompeta, escuchad, 
“que esto me ha dicho el Señor: 
Desde mi morada yo contemplo sereno, 
como el ardor deslumbrante del día, 
como nube de rocío en el bochorno de la siega. 
"Porque antes de la vendimia, 
concluida la floración, 
cuando la cierna se vuelva agraz 
que va madurando, 
cortará los zarcillos con la podadera, 
arrancará y arrojará los sarmientos, 
y juntos serán abandonados 
a los buitres del monte y a las fieras salvajes: 
los buitres veranean sobre ellos, 
sobre ellos invernan las fieras salvajes. 
“Entonces traerá tributo 
al Señor de los ejércitos, 
el pueblo esbelto, de piel bruñida, 
la gente temida de cercanos y lejanos, 
el pueblo nervudo y dominador, 


anuncia su cercanía (Ez 7 y 12,26-28). Aquí la 
historia madura por su cuenta, como en ciclo 
agrario estacional. El Señor desde su altura 
espera y deja madurar (cfr. Jl 4,13). Pero el 
hombre no conoce el ritmo de dicha madura- 
ción, por lo cual tiene que aguardar expectan- 
te el toque de alerta. La comparación vegetal 
se distingue por su difícil exactitud. 

18,3 El profeta pronuncia un mensaje 
universal: en la minúscula ciudad de Jeru- 
salén se anuncian los destinos del mundo. 
Para la llamada militar, véanse ls 5,26; 13,2; 
Jr4,58. 

18,4-6 El profeta escoge un momento ve- 
getal muy preciso, sugiriendo la precisión de 
Dios en su actuación. Cuando llega el mo- 
mento, corta la vida vegetal y la entrega a un 
tiempo sin sentido ni salvación: al veranear e 
invernar de las fieras. 

18,7 Adición posterior. Compárese con ls 
60,6s; Sof 3,10; Zac 14,16; Sal 68,31-33. 
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cuya tierra surcan canales, 
al lugar dedicado al Señor de los ejércitos, 
al Monte Sión. 


19 'Contra Egipto: 
Mirad al Señor, que montando en nube ligera 
penetra en Egipto: 
vacilan ante él los ídolos de Egipto, 
y el corazón de los egipcios 
se desmaya en el pecho. 
“Azuzaré a egipcios contra egipcios: 
pelearán uno con su hermano, 
otro con su compañero, 
ciudad contra ciudad, reino contra reino. 
“El valor de los egipcios se les deshará en el pecho 
y anularé sus planes. 
Consultarán a los ídolos y a los agoreros, 
y alos adivinos ya los hechiceros. 
*Entregaré a los egipcios en manos de señor cruel, 
un rey cruel los dominará 
-oráculo del Señor de los ejércitos-. 
Se secarán las aguas del Nilo, 
el río quedará seco y árido, 
Sapestarán los canales, 
los brazos del Nilo menguarán hasta secarse, 
cañas y juncos se marchitarán. 
/La hierba de la orilla del Nilo 
y todos los sembrados junto al Nilo se secarán, 
barridos por el viento desaparecerán. 
“Gimen los pescadores, se lamentan 


19,1 -15 A pesar de la pausa en 4b, el con- 
junto forma una unidad coherente por tema y 
desarrollo, según el esquema: Introducción 
(1 ); guerra civil y sometimiento al extranjero 
(2-4); fracaso de la economía egipcia (5-10); 
fracaso de la sabiduría egipcia (11-14); con- 
clusión (15). Fracasan: el Nilo en sus produc- 
tos, los artesanos en sus tareas, las autori- 
dades en su gobierno, los ídolos en su señorío. 


19,1 La nube es la cabalgadura del Se- 
ñor (Dt 33,26; Sal 104,3), que desde el cielo 
y por el cielo invade Egipto. 

19,2-4 Y no necesita de ejecutores ajenos 
del castigo, porque los mismos egipcios se lo 
aplican en una guerra civil que se va ensan- 
chando. Al sobrevenir el pánico y el descon- 
cierto, acuden a sus magos (Ex 7,8; Is 8,19). 
En tal situación son fácil presa del extranjero. 

19,5-10 El cuadro caracteriza muy bien a 
Egipto, y por la precisión de detalles, recuer- 


los que echan el anzuelo en el Nilo, 
y los que extienden las redes 
en el agua desfallecen; 
"quedan defraudados los que trabajan el lino, 
los cardadores y tejedores están pálidos, 
'los amos están consternados, 
los jornaleros abatidos. 
"¡Qué locos los magnates de Tanis, 
los sabios que aconsejan al faraón 
consejos desatinados! 
¿Cómo decís al faraón: Soy discípulo de sabios, 
discípulo de antiguos reyes? 
Dónde han quedado tus sabios? 
Que te anuncien, ya que tanto saben, 
lo que el Señor de los ejércitos 
planea contra Egipto. 
SLos magnates de Tanis son necios, 
son ilusos los magnates de Menfis, 
los notables de sus tribus descarrían a Egipto. 
*E1 Señor ha infundido en sus entrañas 
un soplo de vértigo: 
descarrían a Egipto en todas sus empresas, 
como da traspiés el borracho vomitando. 
BNo les resultará a los egipcios 
empresa que emprendan, 
sean cabeza o cola, palma o junco. 


Conversión de Egipto y Asiría 
(Sal 87) 


16 , a z 
Aquel día los egipcios serán como mujeres: 


da pinturas y relieves de tumbas egipcias. La 
plaga afecta a la entera economía del país: 
agricultura, pesca, tejidos, ordenación social. 

Es famosa la sabiduría de Egipto, ejerci- 
da por profesionales, también por el faraón, y 
trasmitida con fidelidad. Pero los consejos de 
estos sabios y su prudencia histórica son 
desatinados, porque no conocen el designio 
del Señor. Un "espíritu" los turba, contrario al 
espíritu profético; Dios se lo infunde en casti- 
go de su autosuficiencia. 

19,11 Sal 105,22; Is 28,7-13. 

19,15 Expresión proverbial. 

19,16-25 Esta serie de seis oráculos, li- 
gados anafóricamente, es una de las profe- 
cías más importantes del AT. Su universalis- 
mo continúa la línea de 2,2-5, haciéndola cul- 
minar en formulaciones audaces e i¡nauditas 
en la tradición profetica. Hay que colocarlo 
junto al Salmo 87. 
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se asustarán y temblarán ante la mano que el 
Señor de los ejércitos agita contra ellos. "Judea 
será el espanto de Egipto: sólo mentársela, le pro- 
ducirá terror, por el plan que el Señor de los ejér- 
citos planea contra él. 

SA quel día habrá en Egipto cinco ciudades que 
hablarán la lengua de Canaán y que jurarán por el 
Señor de los ejércitos; una de ellas se llamará 
Ciudad del Sol*. 

Aquel día habrá en medio de Egipto un altar 
del Señor y un monumento al Señor junto a la 
frontera. “Serán signo y testimonio del Señor de 
los ejércitos en territorio egipcio. Si claman al 
Señor contra el opresor, él les enviará un salvador 
y defensor que los libre. 


El texto es tardío. Egipto es el de los 
Lágidas, Asiría es disfraz de la Siria de los 
Seléucidas. Hasta aquí la identificación histó- 
rica. No menos importante es la significación: 
Egipto representa la opresión inicial, Asiría la 
agresión histórica. Esos dos imperios no se- 
rán derrotados y aniquilados, sino elegidos y 
transformados. | 

Este oráculo, escrito en prosa trabajosa, 
sin ímpetu lírico, ofrece la perspectiva correc- 
ta para leer otros oráculos contra naciones 
paganas. 

La fórmula "aquel día", repetida seis ve- 
ces, unifica y jalona un proceso climático. Egip- 
to se repite en dos septenarios. Avanza rápi- 
damente de la amenaza inicial a la bendición 
final. El oráculo utiliza generosamente el 
vocabulario del éxodo y de la conquista. 

19,16-17 Primer oráculo. La "mano" del 
Señor interviene como antaño, y su efecto es 
el terror de los que se resisten. El simple 
nombre de Judá logra conjurar todo el terror 
sacro de los primeros tiempos: Ex 15,14-16; 
JOS 2,9;5,1. 

19,18 El segundo oráculo introduce un 
cambio de dirección. Grupos de la diáspora 
judía se establecen en Egipto e introducen 
pacíficamente su lengua y el culto del Señor. 
Lengua y textos sagrados comienzan a sonar 
en el país antes enemigo, "cinco ciudades", 
como las que fueron conquistadas en Ca- 
naán (Jos 10,3-5). 

* Ciudad del Sol es en griego Heliópolis. 
El griego ha leído Ciudad justa, título de Je- 
rusalén (ls 1,26). Abrahán invocaba en Ca- 
naán el nombre del Señor. * = Ir Haheres. 


19,25 


>El Señor se manifestará a los egipcios, y ellos 
reconocerán aquel día al Señor. Le ofrecerán sa- 
crificios y ofrendas, harán votos al Señor y los 
cumplirán. “E1 Señor herirá a los egipcios: los 
herirá y los curará; ellos volverán al Señor, él los 
escuchará y los curará. 

Aquel día habrá una calzada de Egipto a 
Astría: los asirios irán a Egipto y los egipcios a 
Astría; los egipcios con los asirios darán culto a 
Dios. 

24 Aquel día Israel será mediador entre Egipto y 
Asiría, será una bendición en medio de la tierra; 
porque el Señor de los ejércitos lo bendice di- 
ciendo: «¡Bendito mi pueblo, Egipto, y la obra de 
mis manos, Astría, y mi heredad, Israel!». 


19,19-20 Un altar y un obelisco dedica- 
dos al Señor son signos patentes de su pre- 
sencia y culto. Los israelitas oprimidos en 
Egipto clamaban al Señor (Ex 5,8.17 etc.), el 
cual les envió a Moisés; después les envió 
jueces. Al no mencionar el sujeto, ofrece a to- 
dos el derecho a invocarlo. 

19,19 Jos 22,9ss; Ex 3,9; Jue 3,9-15. 

19,21-22 La salvación manifiesta es re- 
velación, y su efecto es el reconocimiento. 
Este puede ser tardío y forzado (Ex 7-14) o 
gozoso, expresado en el culto festivo. El Se- 
ñor, que hiere y cura a su pueblo, tratará del 
mismo modo a los egipcios. 

19,21 Dt 32-39; Os 6,1; Job 5,18. 

19.23 Egipto y Asiría representan los dos 
imperios enfrentados en lucha por la hege- 
monía, arrastrando con ella a reinos meno- 
res. Los rivales se reconcilian, la vía militar 
se destina a usos pacíficos. La paz se sella 
con el culto común. Ex 4,23; 12,31. 


19,24-25 Ultimo oráculo. En el espacio uni- 
versal, el pequeño reino de Palestina, el minús- 
culo pueblo elegido asciende a mediador de 
paz. Israel lleva ahora la bendición prometida a 
Abrahán y la difunde a todas las naciones. Es 
eficaz porque la pronuncia el Señor. Su fórmu- 
la desborda toda limitación. 


A Egipto, nada menos, lo llama el Señor 
"pueblo mío"; a Asiría la reconoce como criatu- 
ra propia; Israel sigue siendo su heredad. Así 
se colma la elección de Israel, no como privile- 
gio exclusivo, sino como servicio a todas las 
naciones. En Cristo se cumple ese destino. 


19.24 Ef 2,14-16. 


20,1 


Acción simbólica: 
contra Egipto y Nubia 


20 !El año en que el general en jefe enviado por 
Sargón, rey de Asiría, llegó a Azoto, la atacó y la 
conquistó. “Entonces el Señor habló por medio de 
Isaías, hijo de Amós [antes le había dicho]: 

-Anda, desátate el sayal de la cintura, quítate 
- las sandalias de los pies. El lo hizo y anduvo des- 
nudo y descalzo. 

El Señor explicó: 

-Como mi siervo Isaías ha caminado desnudo 
y descalzo durante tres años, cOmO signo y presa- 
gio contra Egipto y Nubia, “así conducirá el rey de 
Astría a los cautivos egipcios y a los deportados 
nubios, jóvenes y viejos, descalzos y desnudos, 
con las nalgas al aire (las vergilenzas de los egip- 
Clos). 

Aquel día los habitantes de esta costa queda- 
rán consternados y defraudados por la suerte de 
Nubia, su confianza, y de Egipto, su orgullo; y 
dirán: Ahí tenéis a los que eran nuestra confianza, 
a los que acudíamos en busca de auxilio para que 
nos libraran del rey de Asiría; pues nosotros 
¿cómo nos salvaremos? 


20,1 Probablemente hacia el año 711, en 
uno de los levantamientos de reinos vasallos 
contra el imperio asirio; contando con el auxi- 
lio de Egipto y Etiopía, unidos bajo un solo 
monarca. 

20,2-4 La exposición es elíptica, hay que 
suplir una nota editorial para recobrar el man- 
dato pretérito antes de su explicación pre- 
sente. El profeta ejecuta una acción simbóli- 
ca, especie de pantomima, a la vez plástica y 
enigmática, hasta que su sentido se explica 
en una palabra y su representación se con- 
vierte en realidad. 

20,5-6 Al ver el desfile vergonzoso, que 
posee ahora sentido oracular, los pequeños 
reinos rebeldes reconocen su error de cálcu- 
lo y pierden toda esperanza. 


21,1-10 La sustancia de este oráculo es 
una noticia escueta que ha de proclamar el 
heraldo profeta. Pero el poema es una obra 
maestra de sustentación y avance dinámico. 
La noticia se va retrasando justo hasta el fi- 
nal, creando una tensión expectante. 

21,1 Comienza de repente, como esos 
torbellinos de arena: no sabemos de donde 
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Caída de Babilonia 
(Is 13-14; 47; Jr 50-51; Jr 51,59-64) 


21'Oráculo de la marisma: 
Como torbellinos que azotan al Négueb, 
viene del desierto, de un país temible. 
“Se me ha manifestado una visión siniestra: 
el traidor traicionado, el devastador devastado. 
¡Adelante, elamitas; al asedio, medos!, 
acallad los gemidos. 
“Al verlo, mis entrañas se agitan con espasmos, 
me agarran angustias 
como angustias de parturienta; 
me ¡agobia el oírlo, me espanta el mirarlo; 
*Se me turba la mente, el terror me sobrecoge, 
la tarde suspirada se me ha vuelto espanto. 
-¡Preparad la mesa, extended el mantel, 
a comer y a beber! 
-¡En ple, capitanes, a engrasar el escudo! 
SEsto me ha dicho el Señor: 
«Ve y coloca un vigía, lo que vea que lo anuncie: 
/Si ve gente montada, un par de jinetes, 
montados en jumentos o montados en camellos, 
que preste atención, redoblada atención, 
y que grite: ¡Lo veo!». 


vienen ni adónde van, pero nos sobrecogen 
con su violencia inesperada. 

21.2 Empieza a explicar, a medias: se 
trata de una visión: verbos en participio, per- 
sonajes que actúan, voces de mando. Elam 
por el sur y los medos por el norte; gemidos, 
quizá de pueblos oprimidos. 

El "devastador" no lleva nombre; se de- 
duce, por el contexto, que se trata Babilonia 
(cfr. Sal 137,8). 

21,3-4 Ante la visión reacciona el profeta 
expresando líricamente su agitación. La "tar- 
de" o crepúsculo es la hora del descanso, tie- 
ne aquí valor simbólico. 

21.3 Ex 15,14. 

21.5 Continúa la visión, más cercana y 
precisa. Es el último banquete antes del asalto. 

21,6-7 Se espera aquí la explicación, pe- 
ro el Señor la retrasa, excitando una nueva 
expectación, la del centinela. 

21.6 Ez 33,1-9. 

21,8 El profeta se ofrece para el encargo, 
que, ciertamente, pide paciencia. Los mensa- 
jes divinos no los recibe el profeta cuando él 
quiere, sino que debe esperar (véase Hab 
2,1;Jr 42,7). 
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-Como vigía, Señor, 
yo mismo estoy de pie todo el día, 
y en mi centinela 
yo sigo erguido toda la noche. 
"¡Atención! Llega uno montado, 
un par de jinetes, 
y anuncian: Ha caído, ha caído Babilonia: 
las estatuas de sus dioses 
yacen destrozadas por tierra. 
"Pueblo mío, trillado en la era, 
lo que he escuchado 
al Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel, te lo anuncio. 
"Oráculo contra Duma: 
Uno me grita de Seír: 
Vigía, ¿qué queda de la noche”? 
Vigía, ¿qué queda de la noche? 
“Responde el vigía: 
Vendrá la mañana y también la noche. 
S1 queréis preguntar, preguntad, venid otra vez. 
BOráculo contra Arabia: 
En la maleza de la estepa pernoctaréis, 


21.9 Finalmente ve a lo lejos a los mensa- 
jeros anunciados: se acercan, llegan, pronun- 
cian el mensaje. Era la noticia suspirada: de- 
rrota de Babilonia y liberación de sus víctimas. 
(Ap 18). 

21.10 Para la imagen véanse ls 41,55; 
Am 1,3; Miq4,13. 

21,11-12 Este oráculo es un ejercicio de 
ambigúedades, probablemente buscadas. 
Duma consuena con Edom = Seír y con "si- 
lencio”. La pregunta puede ser simple con- 
sulta al centinela de turno; pero la "noche" 
puede significar una calamidad que dura. La 
respuesta puede ser evasiva y puede signifi- 
car que la aurora no traerá el remedio. La 
invitación deja todo pendiente. 


Ensayemos una explicación conjetural. 
Es de noche en el escenario de la historia: no 
vemos ni sabemos cuánto falta para que cla- 
ree. Un profeta centinela penetra la oscuri- 
dad y mide el tiempo. Todos acuden a él pi- 
diendo información. El no la posee por ahora, 
pero espera recibirla. El oráculo retorna ali 
silencio y la espera. 

21,13-14 Dedán es una tribu del sur de 
Arabia, dedicada al comercio. Teman es un 
oasis. Pan y agua son los dones elementales 
que pide el fugitivo. El furor de la guerra ha 
llegado a las rutas pacíficas de las caravanas 
comerciales. 


caravanas de Dedán; 

Ma] encuentro del sediento salid con agua, 
habitantes de Tema, 

llevadles pan a los fugitivos, 


Bporque van huyendo de la espada, 


de la espada afilada, 
de los arcos tensos, de la lucha encarnizada. 


Contra Cadar 


1 ; a 
“Esto me ha dicho el Señor: 
Dentro de un año, año de jornalero, 


se acabará la nobleza de Cadar, 


Uy quedará de los arqueros de Cadar 


bien poca cosa 
-lo ha dicho el Señor, Dios de Israel-. 


Contra Jerusalén 
(Jr 21,13s; 22,20-23; Is 29,1-16) 


22 'Oráculo del Valle de la Visión*: 
pero ¿qué te pasa 


21,16-17 Cadar era una gran tribu del 
norte de Arabia. Por lo visto poseía expertos 
arqueros, que militaban como mercenarios 
en ejércitos extranjeros. 


22,1-14 El oráculo profético se vuelve 
contra la población de la capital. La descrip- 
ción responde bien a la invasión asoladora 
de Senaquerib; pero el comienzo es dudoso. 
Algunos piensan que los versos 1-2a y 13 
expresan el alborozo de los vecinos por la 
retirada de los asediantes; otros lo interpre- 
tan como conducta reiterada de gente que no 
quiere escarmentar. 


El pecado es el mismo de 1,2 "no en- 
tiende, no recapacita". La falta de sentido 
religioso se manifiesta en dos actitudes: la 
ciudad cuida las medidas de defensa y no 
atiende al plan de Dios; el Señor los invita al 
llanto y la penitencia, y ellos responden ban- 
queteando. 

El orden del poema no es rigurosamente 
cronológico; con todo, se pueden distinguir el 
avance y el asedio. El profeta denuncia apa- 
sionadamente, en nombre del Señor, pero 
participando en el dolor. 

22,1 El título es dudoso en la referencia; 
algunos corrigen "de Hinnón". "Sube a las 
azoteas": ¿para hacer duelo? cfr. 15,3, o pa- 
ra hacer fiesta, cfr. Jr 48,38. * = Ge Hizzayon. 


22,2 


ue te subes en masa a las azoteas?, 
llena de ruido, urbe estridente, 
ciudad divertida. 
Tus caídos no han caído a espada 
no han muerto en combate; 
“todos tus jefes desertaron en bloque, 
sin un disparo de arco cayeron prisioneros; 
todas sus tropas fueron copadas 
cuando se alejaban huyendo. 
*Por eso digo: Dejad de mirarme 
y lloraré amargamente, 
no porfiéis en consolarme 
de la derrota de mi pueblo. 
Aquel era un día de pánico, 
de humillación y desconcierto 
que enviaba el Señor de los ejércitos. 
En el Valle de la Visión socavaban los muros, 
y se oían gritos por los montes. 
Elam se cargaba la aljaba, 
había jinetes y carros de Aram, 
Quir desnudaba el escudo. 
“Tus valles mejores se llenaban de carros, 
los jinetes cargaban contra la puerta, 
“dejando desguarnecido a Judá. 
Aquel día, inspeccionabais el arsenal 
en el palacio de columnas de madera 
"y mirabais cuántas brechas tenía 
la ciudad de David; 
recogíais el agua en el aljibe de abajo, 
"hacíais recuento de la casas de Jerusalén, 
demolíais casas para reforzar la muralla, 


22 2a La ciudad lleva dos títulos aquí 
despectivos. "Estridente" o ruidosa, bullan- 
guera (Prov 9,13). El segundo es ambiguo: 
divertida o triunfalista, segura de su fuerza. 

22,2b-3 Las tropas no supieron oponer 
resistencia: cfr. 10,28-32. 

22,4 El profeta asume el duelo que la 
población rehusa (13). 

22,5a Lo que sucede es un "día" del Se- 
ñor para ejecución de un castigo. 

22,5b-8a Trazos sueltos sugieren la si- 
tuación confusa, más que describirla con niti- 
dez. El texto es dudoso. 

22,8b-11 Las medidas para la defensa de 
la capital son precisas, rápidas, regulares. 
Sólo les falta lo más importante: la dimensión 
religiosa. 

22,12-13 La ceguera está agravada por- 
que precedió la amonestación y el pueblo 
respondió con gozosa despreocupación. La 
frase final quizá fuera proverbial. El Señor 
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' entre los dos muros hacíais un depósito 
para el agua del aljibe viejo. 
Pero no os fijabais en el que lo ejecutaba 
ni mirabais al que lo dispuso hace tiempo. 
2E1 Señor de los ejércitos os invitaba aquel día 
a llanto y a luto, 
a raparos la cabeza y a ceñir sayal; 
pero vosotros, fiesta y alegría, 
a matar vacas, a degollar corderos, 
a comer carne, a beber vino, 
«a comer y a beber, que mañana moriremos». 
“Me ha comunicado su decisión 
el Señor de los ejércitos: 
«Juro que no se explará 
ese pecado vuestro hasta que muráis» 
-lo ha dicho el Señor de los ejércitos-. 


Contra el mayordomo de palacio 


BAsí dice el Señor de los ejércitos: 
Anda, ve a ese mayordomo de palacio, a Sobná, 
'que se labra en lo alto un sepulcro 
y se excava en la piedra un mausoleo: 
2, Qué tienes aquí, a quién tienes aquí, 
que te labras aquí un sepulcro? 
Mira, el Señor te arrojará con violencia: 
te aferrará con fuerza 
y te hará dar vueltas y vueltas como un aro 
sobre la llanura dilatada. 
Allí morirás, allí pararán tus carrozas de gala, 
baldón de la corte de tu señor. 


recoge el desafío implícito en el "moriremos". 

22,14 En efecto, morirán y no les valdrán 
sacrificios expiatorios. Isaías ha sido ministro 
de un fracaso. 

22,15-25 La fórmula "aquel día" sirve para 
articular el movimiento de tres oráculos unidos 
por el tema y unificados en la actual disposi- 
ción: delito y destitución del mayordomo (15- 
19); nombramiento de un sustituto (20-24); 
desgracia del segundo (25). Es el único texto 
de la serie dirigido a un individuo en particular. 

22,16 "Labrarse un sepulcro" es quizá el 
delito. O porque es superior a su familia y 
rango o por el gasto en momentos de crisis. 
Asegurarse un sepulcro es en cierto modo 
perpetuar el nombre, poseer un derecho en 
la tierra (Gn21). 

22,17-18 La llanura dilatada se opone a 
la región montañosa de Judá; por tanto, sig- 
nifica el destierro. Allí vagará y dará vueltas, 
sin patria, sin tierra, sin honor. 
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Nuevo mayordomo 


“Te, ¿echaré de tu pueblo, te destituiré de tu 
cargo. “Aquel día llamaré a mi siervo Eltaquín, 
hijo de Jelcías: *le vestiré tu túnica, le ceñiré tu 
banda, le daré tus poderes; será un gobernante para 
los habitantes de Jerusalén y para el pueblo de Judá. 

Le pondré en el hombro 

la llave del palacio de David: 

lo que él abra nadie lo cerrará, 

lo que él cierre nadie lo abrirá. 

Lo hincaré como un clavo en sitio firme, 

dará un trono glorioso a su familia; 

“colgarán de él los nobles de su familia, 
vastagos y descendientes, 

toda la vajilla menor, de bandejas a cántaros. 

Aquel día -oráculo del Señor de los ejércitos- 
cederá el clavo hincado en sitio firme, 
y la carga que colgaba de él 
se soltará, caerá y se romperá 
-lo ha dicho el Señor-. 


Contra Tiro y Sidón 
(Ez 26-28; Aml,9s) 


23 'Oráculo contra Tiro: 


22,20-23 Exceptuando el nombre perso- 
nal, los datos de esta profecía apuntan hacia 
el tiempo mesiánico. Si Eliacín pertenece al 
oráculo original, es que en él comienzan a 
cumplirse promesas, sin agotarse. Al horizon- 
te histórico próximo se sobrepone el remoto. 

"Padre" es título de oficio (9,6). La llave 
es símbolo de poder. El clavo es la estaca 
que sujeta la tienda a la tierra firme, que ser- 
virá para colgar objetos. El trono es signo de 
honor y autoridad, quizá con atribuciones ju- 
diciales (Sal 122,5). 

22.24 ¿Quiere sugerir que se ha aprove- 
chado del cargo para intereses de familia? 

22.25 El elegido no aguanta el peso y 
cede por su culpa, por su abuso interesado. 
Las grandes promesas no se han cumplido y 
quedan disponibles para un futuro "siervo". 


23,1-14 Oráculo contra Fenicia, el gran 
emporio comercial de la antigúedad, la gran 
potencia marítima, colonizadora del Medite- 
rráneo. El poema está unificado por la entona- 
ción elegiaca, animado por imperativos y pre- 
guntas retóricas. Los fenicios se llaman aquí 


23,9 


Ululad, naves de Tarsis, 
porque está destruido vuestro puerto. 
Al volver de Chipre lo descubrieron. 
“Enmudeced habitantes de la costa, 
mercaderes de Sidón, 
que cruzáis el mar 
y enviáis viajantes por el océano. 
Sacaba su ganancia del grano de Sijor, 
de las cosechas del Nilo; 
llegaste a ser emporio internacional. 
*Avergiiénzate, Sidón, que habla el mar, 
la fortaleza marina: 
«No me he retorcido ni he dado a luz, 
no he criado muchachos 
ni sacado adelante muchachas». 
Cuando los egipcios se enteren, 
se retorcerán por las noticias de Tiro. 
*“Volved a Tarsis, ululad, habitantes de la costa. 
7¿Es ésta vuestra ciudad divertida, 
de origen remoto, 
cuyos pies la llevaban a colonias lejanas? 
“¿Quién decretó tal cosa contra Tiro, 
la que regalaba coronas, 
cuyos comerciantes eran príncipes 
y sus mercaderes grandes de la tierra? 
”-El Señor de los ejércitos decretó 


"cananeos" (= mercaderes). Aunque Tiro es la 
capital, se incluyen otras metrópolis costeras. 
Tiro es el puerto principal. 

23.1 Tarsis es el nombre del extremo oc- 
cidental. Las naves son transmediterráneas 
que unen las colonias con la metrópoli; son 
los "pies" de los mercaderes fenicios (7b). 

23.2 El silencio puede ser rito de duelo. 

23.3 Fenicia no es zona agrícola, sino 
emporio de intercambios comerciales : Ez 27. 

23.4 El poeta ve el mar como ser que no 
engendra hombres, en oposición a la tierra y 
sus ciudades, destruido el puerto, el mar 
nopuede ofrecer auxilio. 

23,5-6 La desgracia de Tiro afecta a sus 
colonias y a otros pueblos relacionados co- 
mercialmente con ella. 

23,7-8 "Coronada" como reina de los ma- 
res, quizá aludiendo a la muralla almenada, 
vista desde el mar. Tiene el prestigio de un 
origen remoto y de viajes lejanos, que aureo- 
lan su pequenez geográfica y su intensa vida 
presente. 

23,9-11 El verso 10 interrumpe la se- 
cuencia de decreto y ejecución. 


23,10 


abatir el orgullo de los príncipes 
y humillar a los grandes de la tierra. 
“Vuelve a tu tierra, ciudad de Tarsis, 
que el puerto no existe ya. 
"El Señor extendió la mano sobre el mar, 
hizo estremecerse los reinos; 
y mandó destruir el puerto de Canaán. 
“Dijo: «No volverás a divertirte, 
doncella violentada, capital de Sidón; 
levántate y cruza hasta Chipre, 
que tampoco allí tendrás reposo». 
BMira el país de los caldeos: 
erigieron torres y devastaron sus palacios, 
lo entregaron a las fieras, 
lo redujeron a escombros. 
lUlulad, naves de Tarsis, 
porque está destruido vuestro puerto. 





Tiro, olvidada y restaurada 


'SEn aquel tiempo, Tiro quedará olvidada setenta 
años (años dinásticos), y al cabo de setenta años 


23,12 "Doncella" es título frecuente de una 
capital; está "violentada" por la derrota. Una 
colonia en la isla de Chipre podría ofrecer refu- 
gio, pero también allá alcanza la guerra. 

23,13-14 Texto y sentido son muy dudo- 
sos. Consideramos glosa la nota "ese pueblo 
no es Asiría". Como aclaración invita a no 
confundir a caldeos (babilonios) con asirios. 
Como nota polémica, dice que Babilonia no 
perteneció a Asiría. Un texto de Sargón ll 
menciona el pánico de los chipriotas al ente- 
rarse de la suerte de los caldeos. El verso 
final cierra en inclusión. 


23,15-18 Con la consabida fórmula de 
enlace se introduce un nuevo oráculo contra 
Tiro, en tres tiempos, con desenlace escatoló- 
gico. Primero queda la ciudad olvidada, perdi- 
da su hegemonía marítima y comercial; a los 
tres años. Tiro recobra su prestigio y actividad; 
finalmente las riquezas de su nueva actividad 
van a parar al culto del Dios verdadero. 

23,15 "Setenta años" es número redon- 
do: Jr 25,11s. Podría ser una copla popular, 
satírica. 

23,18 véase Dit 23,19. 


ESCATOLOGÍA 


Estos cuatro capítulos forman ahora una 
gran "escatología" o descripción de un juicio 
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aplicarán a Tiro la copla de la ramera: 
'S «Toma la cítara, 

recorre la ciudad, ramera olvidada, 

acompaña con tiento, canta muchas coplas, 

a ver si se acuerdan de ti». 

17A1 cabo de los setenta años, el Señor se ocu- 
pará de Tiro, y ella volverá a su tráfico, fornican- 
do con todos los reinos de la superficie del orbe. 
'SPero las ganancias de su tráfico serán consagra- 
das al Señor, no serán almacenadas ni atesoradas. 
Sus ganancias serán para los que habitan ante el 
Señor, para que coman y se sacien y se vistan con 
esplendor. 


ESCATOLOGÍA 
(Is 34-35; 65-66; Ez 38-39; Zac 14) 
Catástrofe 


24 'Mirad al Señor que hiende la tierra 
y la resquebraja, 


seguido de la instauración de un orden defi- 
nitivo. Como tal, pertenece a un género lite- 
rario tardío, que presenta una serie de temas 
comunes, en estructuras semejantes o equi- 
valentes, con cierta constancia y bastante li- 
bertad de desarrollo. 

No queremos decir que todo el material 
de estos capítulos proceda originariamente 
del mismo autor, ni menos que presente aho- 
ra una configuración clara y coherente. Con 
sus materiales o piezas ya elaboradas sería 
posible, sin mucho esfuerzo, componer un 
cuadro mucho más armónico e inteligible. La 
impresión del texto, a la primera lectura y al 
final de un análisis paciente, es de reiteracio- 
nes innecesarias, asimetrías confusas, alar- 
gamientos prolijos. Con todo, es posible iden- 
tificar, aislar y reagrupar una serie de moti- 
vos, temas y escenas compartidos con otros 
ejemplos del género (ls 34-35; 65-66; Ez 38- 
39; J13-4; Zac 14). 


El tema es postexílico, tarea de escrito- 
res que recogen una herencia profética, pro- 
longando y reuniendo en un haz muchos de 
sus motivos. El estilo se aparta sustancial- 
mente del estilo de Isaías. 

1. Temas principales. Para orientarnos, 
podemos contar con un esquema genérico: 
se celebra un gran juicio, en el que el Señor 
sentencia y castiga a los culpables; la catas- 
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trofe cósmica es a la vez acompañamiento 
de la teofanía y ejecución de los reos. De su 
- pueblo, se salva un resto disperso a través 
de una purificación, se multiplica de nuevo y 
es reunido definitivamente en su tierra.- El 
señor inaugura su reinado definitivo cele- 
brando un banquete. Varios himnos corean 
los hechos. Datos sustanciales parecen ser: 
el gran juicio de buenos y malos, la instaura- 
ción del reinado definitivo. 

2. Construcción. En su estado actual el 
texto realiza el esquema precedente en una 
ordenación que todavía no ha encontrado 
explicación satisfactoria. Poco se gana con 
eliminar piezas que no encajan en la propia 
teoría o hipótesis. Conservando los himnos, 
súplicas o meditaciones intercalados, que 
parecen comentar las escenas, podemos 
establecer la siguiente lista provisoria: 

24,1-6 Destrucción de la tierra y sus 

habitantes. 

24,7-12 La ciudad sin vino ni alegría. 

24,13-16 Un resto aclama al Señor. 

24,16b-20 Destrucción de la tierra y sus 

habitantes. 

24,21-23 Juicio y reinado del Señor. 

25,1-5 Himno de victoria. 

25,6-8 Banquete y regalos. 

25,9-12 Victoria sobre Moab, 

hostil. 

26,1 -6 Himno por la victoria. 

26,7-13 Juicios históricos: meditación. 

26,14-19 Resurrección: la tierra y sus 

habitantes. 

26,20-27,1 Nuevo juicio, contra la ser- 

piente. 

27,2-5 La viña del Señor. 

27,6-9 Destierro y expiación. 

27,10-11 Cosecha frustrada. 

27,12-13  Repatriación. 

En la lista hemos sugerido algunas agru- 
paciones menores. La primera (24,1-20), de 
cuatro piezas, es bastante clara: entre dos vi- 
siones de ¡a catástrofe cósmica, se destaca 
el contraste entre la ciudad castigada y el 
resto disperso y salvado; el tema de la ciudad 
retorna en los tres grupos siguientes, el tema 
del resto cerrará toda la composición. La se- 
gunda (24,21-25,8) es central: el juicio y rei- 
nado del Señor queda separado del banque- 
te festivo por un himno de victoria y recono- 
cimiento universal, en el que figuran la ciudad 
y el resto salvado; el tema del juicio retorna- 
rá en las dos secciones siguientes, la victoria 


la ciudad 


24,1 


sobre la muerte cerrará la tercera agrupa- 
ción. La tercera parte (25,9-26,19) es como 
una resonancia de la precedente: al principio 
y al final se oponen la victoria sobre la ciudad 
rebelde y la resurrección de los muertos del 
Señor; entre las dos hay un himno de victoria 
y una reflexión histórica sobre los juicios del 
Señor. La resurrección explica la aniquilación 
de la muerte, prometida en el banquete. La 
cuarta parte (26,20-27,13) es bastante clara: 
al principio y al final la ejecución de la ser- 
piente hostil con la gran espada, la convoca- 
ción de los dispersos con la gran trompeta; 
en el centro, un desarrollo vegetal, en tres 
tiempos, que distinguen a buenos y malos. 

Las fórmulas articulatorias, comienzos, 
enlaces y conclusiones, nos ayudan a tre- 
chos, sin resolver todas las cuestiones. El co- 
lofón «habla el Señor» puede cerrar una es- 
trofa (24,3) o una agrupación (25,8, con énfa- 
sis mayor). La fórmula «aquel día», con sus 
variantes, introduce la escena capital del jui- 
cio (24,21), dos himnos (25,9 y 26,1), retorna 
hacia el comienzo y el final de la cuarta agru- 
pación (27,1.12.13). Varios comienzos son 
repentinos, sin introducción que los señale. 

3. Esquemas. La última agrupación (26, 
20-27,13) resultaba la más estructurada por 
la inclusión de las fórmulas «aquel día» y por 
la inclusión de la «gran espada» y la «gran 
trompeta». Fijándonos más, observamos que 
comienza con un esquema de éxodo: escon- 
dimiento del pueblo (= la noche de la pas- 
cua), salida del Señor (= salida contra los pri- 
mogénitos), muerte del dragón (= división del 
Mar Rojo). Siguiendo esta pista, encontra- 
mos a la viña plantada y cuidada por el Señor 
(Sal 80), expulsada para su expiación (= des- 
tierro), mientras una parte no alcanza perdón 
(= Samaría?), hasta la gran vuelta final (= 
nuevo éxodo definitivo). Aquí tenemos un re- 
sumen de la historia sagrada, que concluye 
en el Monte Santo. 

¿Habrá otro esquema en los grupos pre- 
cedentes? Observamos que el tema de la ciu- 
dad vencida, conquistada, y la ciudad elegida, 
sede del juicio y del reino, domina en los gru- 
pos segundo y tercero (24,21-26,19). Son 
datos de la historia y de la ideología davídicas, 
pero sin David, porque reina el Señor en per- 
sona. Los diferentes rasgos presentan seme- 
janzas con momentos o funciones históricas, 
sin ordenarse en un verdadero esquema his- 
tórico. Hay juicios históricos (26,7-13, como en 


24,2 


devasta la superficie y dispersa a sus habitantes: 
“lo mismo plebe que sacerdote, esclavo que señor, 
esclava que señora, comprador que vendedor, 
prestatario que prestamista, 
acreedor que deudor. 
¿Queda la tierra rajada, queda saqueada 
-el Señor ha pronunciado esta amenaza-. 
*“Languidece y descaece la tierra, 
desfallece y descaece el orbe, 
desfallecen el cielo y la tierra, 
"la tierra empecatada bajo sus habitantes, 
que violaron la ley, trastocaron el decreto, 
rompieron el pacto perpetuo. 
“Por eso la maldición se ceba en la tierra 
y lo pagan sus habitantes, por eso se consumen 
los habitantes de la tierra 
y quedan hombres contados. 








La ciudad desolada 
(Is 16; Jr48) 


7 e K 

Languidece el mosto, desfallece la vid, 
grmen los corazones alegres; 

8 

cesa el alborozo de los panderos, 


tiempo de los jueces), se conquista una ciu- 
dad (26,1-6, como Jerusalen por David); Moab 
se somete (25,9-12, como en tiempos de 
David), comienza festivamente un reinado 
(24,21-23 y 25,6-8, como el de Salomón). Son 
parecidos leves, que no se imponen y que no 
se agrupan en esquema histórico. Es un 
esquema ideal de ciudad y reinado, transferi- 
dos al Señor. Es decir, una escatología sin 
Mesías. Y la primera agrupación (24,1-20) 
presenta el escenario universal y cósmico, sin 
organizarse en esquema conocido. 

4. Motivos. Otra manera de leer esta 
composición es seguir, con atención musical, 
los motivos literarios, que retornan y se trans- 
forman, se oponen y complementan: las dos 
ciudades, el resto, el monte Sión, buenos y 
malos, alabanza. Son motivos de ascenden- 
cia en gran parte profética, transformados al 
entrar o para entrar en su nuevo contexto. 


24,1-6 En dos estrofas se presenta un 
escenario universal. La humanidad no se di- 
vide en países, naciones, pueblos y lenguas, 
sino en polaridades sociales comunes a to- 
dos. Faltan las binas rey y vasallos, sacedo- 
tes y laicos. Nada cuentan las oposiciones en 
la catástrofe universal. 
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se acaba el bullicio de los que se divierten, 
cesa el alborozo de las cítaras. 
?Ya no beben vino entre canciones 
y el licor sabe amargo al que lo bebe. 
“La ciudad, desolada, se derrumba, 
están cerradas las entradas de las casas; 
"hay lamentos por las calles porque no hay vino, 
se apagaron las fiestas 
se desterró el alborozo del país. 
'“En la ciudad sólo quedan escombros 
y la puerta está herida de ruina. 





El resto 


BSucederá en medio de la tierra y entre los 
pueblos lo que en el vareo de la aceituna o en el 
rebusco después de la vendimia. “Ellos alzarán la 
voz vitoreando la grandeza del Señor: 

'Aclamad desde poniente, 

responded desde levante 

elorificando al Señor; 

desde las islas del mar, 

al nombre del Señor, Dios de Israel. 

'Desde el confín de la tierra nos llegan cánticos: 





24.5 La tierra está ligada en su suerte al 
hombre: al rebelarse éste al pacto ofrecido 
por Dios, la morada del hombre queda "em- 
pecatada" (cfr. Lv 18,28). La "altura" es el cie- 
lo, morada de los astros, de los que hablará 
en 24,21. 

24.6 Como en el diluvio, la humanidad no 
es aniquilada, sino reducida a un resto exi- 
guo. 

24,7-12 Los dos primeros verbos sirven 
de enlace. El horizonte se estrecha a una ciu- 
dad anónima (cfr. 25,10) que concentra y 
representa la hostilidad contra el Señor. Era 
la ciudad de la alegría, el vino, la música, y se 
convierte en "Villa-Caos". La "puerta" es el 
centro de la vida ciudadana (como nuestra 
plaza mayor): mercado y tribunal, asambleas 
y defensa. 

24,13-16a Un resto disperso se salva en 
la desolación universal y entona un canto uní- 
sono. Es dudosa la identificación de "el Justo". 
Por la construcción, es paralelo de Yhwh; lo 
lógico es que los himnos alaben al Señor, no 
al pueblo. Otros piensan que se trata de los 
salvados, es decir, los inocentes, frente a los 
malvados que han perecido (cfr. 26,6). 

24,16b-18a Hay tres sustantivos hebreos, 
fuertemente aliterados, que marcan el ritmo 
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«¡Gloria al Justo!» 
Destrucción 


Pero yo digo: ¡Qué dolor, qué dolor, ay de mí! 
Los traidores traicionan, 
los traidores traman traiciones. 
"Pánico y zanja y cepo contra ti, 
habitante de la tierra: 
'S2] que escape del grito de pánico 
caerá en la zanja, 
el que salga del fondo de la zanja 
quedará atrapado en el cepo. 


Terremoto y diluvio 


Se abren las compuertas del cielo 
y retiemblan los cimientos de la tierra: 
se tambalea y se bambolea la tierra, 
tiembla y retiembla la tierra, 
se mueve y se remueve la tierra, 
Wvacíla y oscila la tierra como un borracho, 
cabecea como una choza; 
tanto le pesa su pecado, 
que se desploma y no se alza más. 


Juicio y reino del Señor 
(Dn 7; Sal 82) 


21 Aquel día juzgará el Señor 
a los ejércitos del cielo en el cielo, 
a los reyes de la tierra en la tierra. 
Se van agrupando y quedan encerrados, 
presos en la mazmorra; 


implacable de un proceso eliminatorio; la se- 
mejanza sonora provoca una obsesión trágica. 

24,18b-20 Diluvio y terremoto descritos 
con efectos sonoros de onomatopeya. El ver- 
so final es una magnífica variación del v. 5. 

24,21-23 Se va a celebrar un gran juicio. 
Son reos los seres celestes (astros como án- 
geles o divinidades, cfr. Dt 4,19) y reyes te- 
rrenos. Son encerrados en prisión hasta el 
día de comparecer ante el juez supremo. Con- 
denados y eliminados, reina sólo el Señor. El 
"senado" es la corte celeste. En presencia de 
su gloria, Sol y Luna palidecen. 


25,1-5 Himno al rey victorioso. Ha derro- 
tado a un pueblo "poderoso" (Sal 18,18), tirá- 
nico, para salvar al "pobre desvalido". 


25,6 


pasados muchos días comparecerán a juicio. 
1 a Cándida se sonrojará, 

se avergonzará el Ardiente 

cuando reine el Señor de los ejércitos 
en el Monte Sión, en Jerusalén, 

glorioso delante de su senado. 


Himno de los salvados 
(Sal 76) 


25 'Señor, tú eres mi Dios, 
te ensalzo y te doy gracias, 
porque realizaste planes admirables, 
asegurados desde antiguo. 
“Convertiste la ciudad en escombros, 
la plaza fuerte en derribo, 
el castillo de los bárbaros en ruina 
que jamás será reedificada. 
“Por eso un pueblo poderoso 
reconoce tu gloria 
y la capital de los tiranos te respeta: 
“porque fuiste baluarte del desvalido, 
baluarte del pobre en peligro, 
reparo del aguacero, sombra en la canícula. 
Porque el ímpetu de los tiranos 
es aguacero de invierno, Ses canícula estival 
el tumulto de los bárbaros; 
tú mitigas la canícula con sombras de nubes 
y ahogas los cantos de los tiranos. 


El banquete del Señor 


El Señor de los ejércitos 
ofrece a todos los pueblos, en este monte, 


25,1 "Admirables": 9,4; "planes": 14,24-27. 

29,3 El enemigo reconoce a su pesar la 
victoria del Señor: Sal 76,0-11. 

25,4-5 La imagen coincide con 4,6, su 
explicación puede ser glosa. 

25,6-8 El banquete real, después de la 
entronización de 24,23. Poder invitar a mu- 
chos es signo de poderío y riqueza (Est 1,3- 
8). El Señor invita a todos los pueblos a un 
banquete espléndido, que se celebrará en el 
Monte sagrado. En el banquete hace regalos 
a los comensales. El primero es su presencia 
y manifestación: antes los pueblos estaban 
como ciegos, tapados; ahora, removida la 
cubierta, pueden reconocerlo. El segundo es 
extraordinario: aniquila la muerte, la maldi- 
ción original del hombre (Gn 3,19), para que 
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un festín de manjares suculentos, 

un festín de vinos de solera, 

manjares enjundiosos, vinos generosos. 
TArrancará en este monte 

el velo que cubre a todos los pueblos, 
el paño que tapa a todas las naciones; 

Sy aniquilará la muerte para siempre. 
El Señor enjugará las lágrimas 

de todos los rostros 

y alejará de la tierra entera 

el oprobio de su pueblo 

-lo ha dicho el Señor-. 


Moab, la ciudad rebelde 
(Is 16,6-11) 


Aquel día se dirá: Aquí está nuestro Dios, 
de quien esperábamos que nos salvara: 
celebremos y festejemos su salvación. 
a mano del Señor se posará en este monte, 
mientras que Moab será pisoteado en su sitio, 
como se pisa la paja en el agua del muladar; 
"allí dentro extenderá las manos, 
como las extiende el nadador al nadar. 
Pero él abatirá su orgullo 
y los esfuerzos de sus manos; 


los convidados vivan siempre con él, una 
vida sin dolor ni lágrimas. San Pablo (1Cor 
15,54) aplica un verso a la victoria de Cristo 
sobre la muerte; Ap 21,4 aplica dos versos a 
la vida en el cielo. Como una firma de tan 
estupenda promesa, afirma el texto que "lo 
ha dicho el Señor". 

25,9-12 Nuevo himno de victoria. La bata- 
lla ha sido reñida, porque la ciudad ha resisti- 
do con todos sus medios. La ciudad hostil reci- 
be un nombre emblemático: otras veces se 
llama Edom (Is 34), o Filistea (Jl 4), o Gog (Ez 
38-39). La salvación es la esperanza cumpli- 
da. El "polvo" puede simbolizar la muerte. 


26,1-6 Nuevo himno, paralelo del ante- 
rior, O segunda estrofa del mismo. A la ciu- 
dad rebelde se opone la ciudad santa, al or- 
gullo el pueblo justo o inocente, al vano es- 
fuerzo la segura confianza. 

26.2 Entrada como en Sal 24,7.9; 118,19. 

26.3 Según 7,9 y Hab 2,4. 

26,7-13 Es una especie de meditación so- 
bre el modo de actuar de Dios en la historia. 
Que el Señor es protagonista, es cosa admiti- 
da; lo difícil es explicar en casos concretos el 
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los altos baluartes de sus murallas 
los doblegará, abatirá y tumbará 
en el suelo, en el polvo. 


Himno de victoria 


26 'Aquel día se cantará este canto 
en el territorio de Judá: 
Tenemos una ciudad fuerte: 
le ha puesto para salvarla murallas y baluartes. 
“Abrid las puertas, para que entre un pueblo justo 
ue guarda los compromisos; 
su voluntad es firme, 
tú velas por su paz, porque confía en t1. 
“Confiad siempre en el Señor, 
orque el Señor es la Roca perpetua: 
doblegó a los que habitaban en la cumbre, 
y a la ciudad encaramada la abatió, 
la abatió hasta el suelo, la tumbó en el polvo; 
y la pisan los pies, los pies del oprimido, 
las pisadas de los desvalidos. 


Los juicios del Señor 


“La senda del justo es recta, 
tú allanas el sendero del justo. 


designio de Dios. Por eso lo niegan algunos 
(Sal 94), lo encuentran extraño otros (Sal 73). 
El problema es un trato de buenos y malos 
que parece quebrantar las normas de una re- 
tribución justa. ¿Por qué la indulgencia de 
Dios con los malvados hace sufrir a los ino- 
centes? (Jr 15,15); ¿por qué Dios da largas? 
(Hab 1,2.3.13.17; cfr. respuesta de Gn 15,16). 

"Camino" de Dios es su estilo de gober- 
nar la historia y juzgar a los responsables. 
Quien sigue las directrices del Señor camina 
por "senda llana", aunque no siempre lo ad- 
vierta y muchas veces tenga que esperar. De 
esa acción de Dios pueden aprender los 
hombres (cfr. Sab 12,19). Pero los malvados 
se cierran. Cuando Dios alza la mano, re- 
husan verla; cuando los trata con clemencia, 
se confían y endurecen y siguen oprimiendo 
a los inocentes. En tal situación, el justo res- 
peta los plazos de Dios, no se toma la ven- 
ganza por su mano, se atiene solamente al 
Señor, espera y ora (Sal 37). A Dios toca 
actuar y llevar a buen término las empresas 
humanas. El texto recoge palabras y temas 
de los capítulos precedentes. 


26,7 Véase Os 14,10, colofón del libro. 
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En la senda de tus juicios, Señor, te esperamos, 
invocamos tu nombre con ansia: 
"mi alma te ansia de noche, 
mi espíritu en mi interior madruga por tl; 
pues cuando tus juicios llegan a la tierra, 
aprenden justicia los habitantes del orbe. 
10S¡ se trata con clemencia al malvado, 
no aprende justicia, 
en un país honrado comete crímenes, 
sin fijarse en la grandeza del Señor; 
"aunque alces la mano, 
Señor, no la miran. 
Que miren confundidos tu celo por el pueblo 
y que el fuego devore a tus enemigos. 
Señor, tú nos gobernarás en paz, 
porque todas nuestras empresas 
nos las realizas tú. 
de Señor, Dios nuestro, aunque fuera de ti 
nos dominaron otros señores, 
nosotros invocamos solamente tu nombre. 


Resurrección 
(Ez 37,1-14; 1 Cor 15) 


“Los muertos no vIVirán, 
las sombras no se alzarán, 
porque tú los juzgaste y aniquilaste 
y extirpaste su memoria. 


26,9-10 Véanse Sal 63,2; 77,7. Los "jui- 
cios" de Dios son luz que descubre lo justo e 
injusto. Esos juicios son a veces clemencia 
gratuita. 

26,7 Aquí los "juicios" de Dios parecen 
ser los jalones de un camino que orientan al 
hombre. 

26,12 Véase Sal 90,17. 

26,14-19 La antítesis de 14a y 19a defi- 
ne los límites y el tema de este canto triunfal 
a la resurrección. El desarrollo no es patente, 
y el texto presenta dificultades ocasionales 
(la traducción de 16 es conjetural). El tema 
comenta la frase de 25,8. 

El contraste de la vida y la muerte se de- 
senvuelve en un proceso dialéctico en el tiem- 
po, hasta un desenlace que desborda el tiem- 
po. El proceso parece ser así: destrucción de 
enemigos y malvados, crecimiento del pueblo, 
reducción del pueblo a un resto, fracaso hu- 
mano, resurrección de los elegidos. 

26,14 Los muertos siguen existiendo co- 
mo sombras o manes o "ánimas", incapaces 


26,21 


'"Multiplicaste el pueblo, Señor, 
multiplicaste el pueblo manifestando tu gloria, 
ensanchaste los confines del país. 
Señor, en el peligro acudíamos a ti, 
cuando apretaba la fuerza de tu escarmiento. 
Como la preñada, cuando le llega el parto, 
se retuerce y grita de dolor, 
así éramos en tu presencia, Señor: 
concebimos, nos retorcimos, dimos a luz... viento; 
no trajimos salvación al país, 
no le nacieron habitantes al mundo 
són Vivirán tus muertos, tus cadáveres se alzarán, 
despertarán jubilosos los que habitan en el polvo! 
Porque tu rocío es rocío de luz, 
y la tierra de las sombras parirá. 


Castigo y refugio 
(Gn 6-7) 


2Anda, pueblo mío, entra en tus aposentos 
y cierra la puerta por dentro; 
escóndete un breve instante 
mientras pasa la cólera. 

Porque el Señor va a salir de su morada 
para castigar la culpa 

de los habitantes de la tierra: 

la tierra descubrirá la sangre derramada 
y ya no ocultará a los asesinados en ella. 


de volver a la vida, porque Dios mismo ha eje- 
cutado una sentencia definitiva. Ni siquiera 
ha quedado memoria de ellos. 

26,15 La bendición divina otorga fecundi- 
dad, que manifiesta la gloria de Dios. 

26,17-18 La comparación de la parturien- 
ta cobra aquí un sentido nuevo, describiendo 
el esfuerzo supremo y el fracaso total. 

26,19 La tierra, devoradora de hombres, 
cárcel árida de polvo y morada de sombras, 
se impregna, o empreña, de un rocío celeste 
y luminoso, vuelve a ser tierra-madre fecun- 
da (Eclo 40,1) y da a luz a sus muertos. 

26,20-21 Como en la noche de la matan- 
za de los primogénitos (Ex 12,21-23), el pue- 
blo debe encerrarse en casa mientras pasa el 
exterminador, ejecutor de la sentencia divina; 
o como Noé en el arca (Gn 7). La sangre de- 
rramada, no cubierta con tierra, clama al cielo 
pidiendo venganza (Gn 4,10; Job 16). La tie- 
rra se vuelve cómplice al tapar la sangre del 
homicidio, pero ante la mirada de Dios des- 
cubre el cuerpo del delito. 


27,1 


27 «Aquel día castigará el Señor 

con su espada grande, templada, robusta, 
a Leviatán, serpiente huidiza; 

a Leviatán, serpiente tortuosa, 

y dará muerte al dragón marino. 


Canción de la viña 
(Is 5, 1-6) 


“Aquel día cantaréis a la viña hermosa; 
Yo, el Señor, soy su guardián, 
la riego con frecuencia, 
para que no le falte su hoja, 
noche y día la guardo. 
*Ya no estoy irritado. Si me diera zarzas y cardos, 
me lanzaría contra ella para quemarlos todos. 
"Si se acoge a mi protección, 
hará las paces conmigo, las paces hará conmigo. 


Renovación de Israel 


“Llegarán días en que Jacob echará raíces, 
Israel echará brotes y flores, 
y sus frutos cubrirán la tierra. 

“¡Lo ha herido como hiere a los que lo hieren? 
¿Lo ha matado como mueren los que lo matan? 


27.1 El Señor se enfrenta en persona 
con el viejo enemigo, con la serpiente que 
hostiliza al hombre desde el principio (Gn 
3,15). El autor utiliza imágenes mitológicas 
para describir como combate singular la vic- 
toria personal de Dios. Alude, además, a la 
lucha histórica del Señor con el Mar Rojo, 
visto como serpiente mitológica: ls 51,9s; Sal 
89,11. La consecuencia de esta victoria se 
lee en los vv. 12 y 13. 

27,2-5 Esta canción es difícil por el texto 
y enigmática por su puesto aquí. Tiene el aire 
de un canto popular arcaico. Sería un canto 
de amor, como ls 5,1-6, sólo que aquí el 
Señor destruye las infidelidades de la amada 
y la reconcilia consigo (cfr. Os 2 y Ez 16). 
Algunas frases pueden sonar con doble sen- 
tido: "la riego" suena como "la beso", "falta su 
hoja" se parece a "tengo una cita" 

27.2 El hebrero pone hmr, ardiente, de 
vino fuerte. Para la forma véase Nm 21,7ss. 

27,4 Véanse 5,6; 7,23-25; 9,17; 10,17. 

27,6-9 La restauración irá precedida de 
una expiación en forma de destierro o disper- 
sión. O, dicho del revés, la dispersión tendrá 
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“Lo castigas espantándolo, expulsándolo, 
arrollándolo con viento impetuoso 
en día de solano. 
"Con esto se expiará la culpa de Jacob, 
y éste será el fruto de alejar su pecado: 
dejar las piedras de los altares 
como piedra caliza triturada 
y no erigir estelas ni cipos. 


La ciudad desierta 


"La plaza fuerte está solitaria, 
como mansión desdeñada, 
abandonada como el desierto: 
allí pastan novillos, 
allí se tumban y consumen sus ramas. 
"Al secarse el ramaje, se quiebra, 
vienen mujeres y le prenden fuego. 
Porque es un pueblo insensato, 
por eso su Hacedor no se apiada, 
su Creador no lo compadece. 


Reunión final en Jerusalén 
(Is11.11s) 


“Aquel día trillará el Señor las espigas 
desde el Gran Río hasta el Torrente de Egipto; 


valor de expiación antes de la gran restaura- 
ción. La perícopa tiene muchos puntos de 
contacto con 17,4-11. 

27.6 Nm 17,23. 

27.7 El Señor castiga a su pueblo con 
medida, no como a los enemigos contuma- 
ces (Sab 12). 

27.8 El juicio por medio del viento separa 
paja de grano. Tal ha sido la función del des- 
tierro, sólo queal revés, pues los arrebatados 
por el viento o desterrados se salvarán (com- 
párese con Jr 24). 

27.9 Después del castigo desaparece to- 
do rastro de idolatría, que fue la gran infideli- 
dad o "adulterio" del pueblo escogido. 

27,10-11 Probablemente la "plaza fuerte" 
es la misma de 25,2.9-12, el "pueblo insen- 
sato" que no quiere comprender (26,10-11). 
Algunos lo refieren a una parte del pueblo 
elegido, p. ej. los samaritanos. 

27,12-13 Con 26,20-27,1 forman una 
gran inclusión. El primer verso describe la 
búsqueda cuidadosa de los dispersos: el Se- 
ñor los va espigando uno a uno. La "trompe- 
ta" da un toque casi litúrgico (Nm 10), que 
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pero vosotros, israelitas, 

seréis espigados uno a uno. 

¡Aquel día sonará la gran trompeta, 
y vendrán los dispersos de Asiría, 

los desterrados de Egipto, 

para postrarse ante el Señor 

en el monte santo de Jerusalén. 





ORÁCULOS VARIOS 
Contra el Reino del Norte 


28 l¡Ay de la corona fastuosa 
de los ebrios de Efraín 
y de la flor caduca, joya de su atavío, 
que está en la cabeza de los hartos de vino! 


pone en marcha una gran peregrinación (Is 
11,16). Esta termina en el monte del banque- 
te (25,6), donde reina el Señor (24,23). 


Oráculos varios 


Si en la serie 7-12 se podían descubrir 
algunos principios de composición secunda- 
ría, no sucede lo mismo con los presentes. 
Temas y formas son heterogéneos, oráculos 
históricos alternan con otros escatológicos, 
los históricos no se dejan datar; las indicacio- 
nes temporales son variadas y genéricas. 
Destinatarios pueden ser Asiría, Egipto, Je- 
rusalén con Judá, una vez Efraín. Abunda el 
campo semántico del conocimiento e instruc- 
ción. Elementos escatológicos son: el asalto 
de las naciones (33,1-6), la teofanía y juicio 
del Señor (30,27-33 y 33,10-16), el reino del 
Señor desde Sión (33,17.20-22), las bendi- 
ciones de la naturaleza y la transformación 
cósmica (30,23-26). 

Con los materiales de estos cinco capítu- 
los se podría intentar una síntesis teológica 
aproximada. Los hombres quieren realizar 
sus planes prescindiendo del Señor: se dedi- 
can a la buena vida, Efraín (28,1-4), mujeres 
frivolas (32,9-14), hacen pactos con poderes 
humanos sin contar con Dios (30,1-7; 31,11- 
6), ocultándole sus planes (29,15-16), incluso 
intentan pactar con los poderes ocultos de la 
Muerte (28,14-19). El Señor quiere instruirlos 
y enderezarlos con su palabra, por medio de 
profetas, y ellos rehúsan la enseñanza (28, 7- 
13; 30,8-17); tiene que recurrir al castigo, al 


28,6 


“Mirad: Uno fuerte y robusto, de parte del Señor, 
como turbión de granizo, tormenta asoladora, 
como turbión de aguas 
impetuosas y desbordadas, 

con la mano derriba al suelo 
y con los pies pisotea 
la corona fastuosa de los ebrios de Efraín 

*y la flor caduca, joya de su atavío, 
que está en el cabezo del valle ubérrimo. 

Será como breva temprana, 
que el primero que la ve 
apenas la agarra, se la traga. 

Aquel día será el Señor de los ejércitos 
corona enjoyada, diadema espléndida 
para el resto de su pueblo: 

Sentido de justicia para los que se sientan a juzgar, 








escarmiento  (28,15.18-19.20-22;  29,1-12), 
hasta el fracaso de los planes humanos y los 
pactos militares (29,14; 30,5.16-17). Dios 
mismo se encargará de destruir a los enemi- 
gos, hará un gran juicio y creará un nuevo 
reino con los convertidos. 


28,1-29 El primer ay engloba, de modo 
artificial el capítulo entero, hasta el siguiente 
ay; empareja a Jerusalén con Samaría; insis- 
te en la denuncia y condena, pero incluye 
algunas promesas importantes. 

28,1 -4 Contra el reino del norte, cuya capi- 
tal era Samaría. Pertenece al tiempo de la 
guerra siro-efraimita. La ciudad es el orgullo 
del reino. Su muralla se alza como una corona 
(cfr. ls 62,3) sobre la colina. En ella se coro- 
nan, festejando y banqueteando, los des- 
preocupados habitantes o jefes de Samaría. 
Véase 5,11-12.22-23. De repente aparece un 
personaje gigantesco (Asiría) que se alza con- 
tra la ciudad y sus habitantes; es irresistible 
como un aguacero que arrastra monte abajo 
escombros y los revuelve y confunde en el 
suelo (8,7). La tormenta es teofanía o mani- 
festación del Señor, que despacha al ejecutor 
de su sentencia. La conquista de la ciudad 
está dicha con una imagen de signo diverso: 
una breva madura que excita el apetito del 
transeúnte, que se arranca sin dificultad y se 
devora en un instante (no fue así en la historia 
la conquista de Samaría). 


28,5-6 Con la pieza de empalme "aquel 
dia" y repitiendo algunas palabras, un autor 
posterior completó y aun neutralizó la ame- 


28,7 


valor para los que rechaza 
el asalto a las puertas. 


Contra los que se burlan del profeta 
(Ez 12,21-28) 


“También éstos se tambalean por el vino 
y dan traspiés por el licor; 
sacerdotes y profetas se tambalean por el licor, 
los aturde el vino, dan traspiés por el licor, 
8se tambalean con la visión, 
tartamudean al dar sentencias; 
todas las mesas están llenas 
de vómitos y suciedad, 
y no queda espacio libre. 
?_¿A quién viene a adoctrinar, 
a quién a enseñar la lección”, 
¿a recién destetados, apartados del pecho” 
Dice: «ce con ce, ce con ce, pe con pe, pe con pe, 
chico aquí, chico allí». 
"-Pues con lengua balbuciente, 
en lenguaje extraño hablará a este pueblo, 
22] que les había dicho: «En esto está el reposo, 








naza con una promesa, El Señor enviará su 
espíritu para guiar al pueblo en la administra- 
ción pacífica de la justicia y en la resistencia 
a la agresión militar. 

28,7-13 Ligado con el anterior por el te- 
ma del vino y la borrachera. El desarrollo es 
de sorprendente originalidad y viveza: véase 
la descripción irónica de Prov 23,29-35. 
Repitiendo en posición rítmica irregular "vino" 
y "licor", trenzando verbos aliterados y aso- 
nantes, nos da la impresión de una orgía des- 
compasada, una danza grotesca, que acaba 
repugnantemente. Culpables son sacerdotes 
y profetas, quizá en connivencia. 


28,9-10 En plena borrachera se burlan 
del profeta, que pretende enseñarles como a 
niños de escuela; y remedan burlonamente 
sus oráculos como si fueran una lección de 
abecedario. El hebreo trae dos sílabas que 
comienzan con las letras sucesivas Q y S, 
sílabas que sugieren los significados de 
"mandato" y "regla". : 

El profeta retuerce la burla: el lenguaje 
de Dios se hará balbuciente, extranjero y so- 
nará como amenaza siniestra, eco sarcástico 
de sus burlas. 

28,14-19 Empalman con el anterior por el 
tema de la burla y de la lección. 
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dad reposo al cansado, en esto está el descanso», 
pero no quisieron obedecer. 

¡Entonces el mensaje del Señor les sonará así: 
«Ceconcé ceconcé pecompé pecompé 
chicuaquí chicuallí», 

para que vayan y caigan de espaldas 
y se destrocen y se enreden 
y queden atrapados. 





Pacto con la muerte y verdadero cimiento 
(Sab 1,16) 


“Escuchad la palabra del Señor, gente burlona, 
que gobernáis a ese pueblo de Jerusalén: 
BVosotros decíais: «Hemos firmado 
un pacto con la Muerte, 
una alianza con el Abismo: 
cuando pase el azote arrollador, no nos alcanzará, 
porque tenemos la mentira por refugio 
y el engaño por escondrijo». 
'£E1 Señor dice así: 
Mirad, yo coloco en Sión una piedra 
probada, angular, preciosa, de cimiento: 


28,15 Muerte y Abismo (Sheol) son dos 
potencias personificadas como divinidades 
(en Babilonia Nergal y Ereskigal, en Grecia 
Plutón). Son el último poder incontrastable 
con el que se enfrenta el hombre. Si logra 
pactar con ellos, obtiene un seguro de vida, 
no morirá. Pero el empeño es fatal: al reco- 
nocer a Muerte como soberano, cae víctima 
de su poder. La última seguridad es la defini- 
tiva inseguridad, porque sólo Dios puede 
vencer a Muerte (25,8). Nosotros leeríamos 
también en el texto el poder mortífero de la 
guerra, al que se paga tributo de víctimas hu- 
manas. Los burlones apelan a otra seguri- 
dad: el asilo de Mentira y Engaño. Confiar en 
Mentira es hacerse ilusiones, confiar en Muer- 
te es actitud desesperada. El Señor solo es 
refugio y asilo. 


28,16-17a En contraste, Dios afirma su in- 
tervención, la única salvadora. Un nuevo tem- 
plo en Sión, que él mismo funda (cfr. Sal 87). 
Una piedra de cimiento que, en una inscrip- 
ción, explica el sentido del templo: "apoyarse" 
es confiar, tener fe (7,9), "no vacilar", por temor 
o impaciencia (8,1). San Pedro, la Piedra, apli- 
ca este verso a Cristo (1 Pe 2,4): por la adhe- 
sión de la fe a Cristo, la Roca, la iglesia vence- 
rá el poder de la muerte (Mt 16,17-19). 
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«quien se apoya no vacila». 
'Usaré como plomada la justicia, 
como nivel el derecho; 
el granizo arrasará vuestro falso refugio 
y el agua arrollará vuestro escondrijo. 
Vuestro pacto con la Muerte se romperá, 
vuestra alianza con el Abismo será anulada; 
By cuando pase el azote arrollador os pisoteará, 
cada vez que pase, os arrebatará, 
y ha de pasar mañana tras mañana, 
de día y de noche; 
entonces bastará el terror 
para aprender la lección. 


Contra los cínicos 


Será corta la cama para estirarse 
y estrecha la manta para arroparse. 
“¿Como en Perasim* se alzará el Señor, 
como en el valle de Gabaón 
se desperezará, 
para ejecutar su Obra, obra extraña, 
para cumplir su tarea, tarea inaudita. 
Por tanto, no os burléis, no sea 
que se aprieten vuestras cadenas, 
que me he enterado 
de la destrucción decretada 
por el Señor de los ejércitos 
contra todo el país. 


28,17b-18 El motivo de la tormenta liga 
esta sección con 1 -4; el castigo usa términos 
de 8,10. 

28,20-22 Contra los que se burlan: por el 
contexto, de la predicación profética, de la 
invitación a confiar. Los expedientes huma- 
nos no servirán. 

28.20 Quizá frase proverbial: el puesto 
donde se tumban confiados no alcanza, el 
refugio en que se arropan no protegerá. 

28.21 En Monte Paras y en Gabaón pe- 
leó David dos batallas decisivas contra los 
filisteos (2 Sm 5,17-25). El Señor va a repetir 
una hazaña semejante (cfr. 5,12), que no en- 
tra ni se explica por cálculos humanos. 

= Monte Brechas. 

28.22 Las cadenas o coyundas significan 
el sometimiento al extranjero. 

28,23-29 Parábola agrícola desarrollada 
con lujo de detalles. Sus elementos descripti- 
vos son: una distinción de granos, que reci- 
ben un tratamiento diversificado, y distinción 
de etapas en el cultivo. Que significan: el 


29,2 


Instrucción agrícola 


E Escuchad, prestad oído a mi voz, 
atención, escuchad mi discurso: 
4E] que ara, ¿se pasa los días arando, 
abriendo surcos, 
desterronando, para sembrar? 
Cuando ha igualado la superficie, 
siembra hinojo y esparce comino, 
echa trigo y cebada, y en las lindes escanda y mijo; 
5 Dios lo instruye, 
le enseña las reglas. 

Pues el hinojo no se trilla con el trillo ni las 
ruedas del carro se pasan sobre el comino: el hino- 
jo se trilla con varas y el comino con látigo; el 
grano no se tritura hasta lo último, sino que se tr1- 
lla arreando el rodillo del carro, que lo rompe sin 
triturarlo. “También esto es disposición del Señor 
de los ejércitos: 


su plan es admirable y es grande su destreza. 


Contra Jerusalén 
(Is 22,1-14; Ez 22) 


29'¡Ay Ariel, Ariel, ciudad que sitió David! 
Añadid años a años, gire el ciclo de las fiestas, 

“y asediaré a Ariel, y habrá llantos y lamentos. 
Serás para mí como Arrel: 


campo del mundo, las etapas de la historia, 
el trato diverso de lo común y lo precioso, la 
necesidad de purificación, la maduración. El 
misterio sencillo de la tarea agrícola abrirá 
los ojos para comprender el misterio extraño 
de la salvación histórica. 


29,1-14 El segundo ay abarca en este 
capítulo cuatro piezas ligadas de dos en dos, 
ligadas al capítulo precedente por la repeti- 
ción de temas comunes: vino y espanto, ins- 
trucción e incapacidad de aprender, acción 
maravillosa de Dios. Las dos primeras, 1-4 y 
5-8 componen, con su unión insospechada, 
una obra extraña del Señor, perfectamente 
aplicable a la derrota de Senaquerib: cuando 
la capital es casi una difunta, el Señor des- 
barata al enemigo casi vencedor. 


29,1-4 Entre dos asedios históricos discu- 
rre la sección: el primero, cuando David con- 
quistó el bastión jebuseo, para convertirlo en 
capital de su reino y centro del culto. El segun- 
do, el que se avecina, cuando el Señor asedie 
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te sitiaré en redondo, 
te estrecharé con trincheras 
. y alzaré baluartes contra t1. 
“Abatida, hablarás desde el suelo 
y tu palabra sonará 
apagada desde el polvo, 
como voz de fantasma desde la tumba 
susurrarás tus palabras desde el polvo. 
El tropel de tus enemigos será como polvareda. 
El tropel de tus agresores como nube de tamo; 
pero de improviso, de repente, 
Ste auxiliará el Señor de los ejércitos 
con fragor y estruendo de grandes truenos, 
con huracán y vendaval y rayos abrasadores. 
“Y acabará como sueño o visión nocturna 
el tropel de los pueblos que combaten a Ariel, 
sus trincheras, sus baluartes, sus sitiadores. 
“Como sueña el hambriento que come, 
y se despierta con el estómago vacío; 
como sueña el sediento que bebe, 
y se despierta con la garganta reseca, 
así será el tropel de los pueblos 
que combaten contra el Monte Sión. 
"Quedad tardos y torpes, cegad y quedad ciegos; 
os emborracharéis, y no de vino, 
os tambalearéis, y no por el licor; 
"Sino porque el Señor os escancia 
un viento de modorra 
que os embotará los ojos 
y os embozará las cabezas. 


hostilmente a su ciudad escogida. Ariel es 
Jerusalén. Entre medias discurre el fluir profa- 
no de los años y el ciclo litúrgico de las fiestas. 
Los lamentos suceden a los festejos. La ciu- 
dad es un fantasma de sí misma (cfr. 1 Sm 
28), casi sin voz para invocar al Señor. 

29,5-8 En el contexto actual, la imagen 
sugiere la multitud envolvente y asfixiante, 
mientras la ciudad pertenece más a la muer- 
te que a la vida. La situación extrema impul- 
sa a Dios a intervenir en favor de su ciudad. 
Un vendaval repentino arremete y dispersa la 
polvareda. Ante la intervención del Señor, el 
asedio se esfuma como una pesadilla (cfr. 
Sal 73,20; Job 20,8). 

29,9-12 Parece dirigido contra los judíos, 
rebeldes a la voz de Dios. El castigo es un 
viento que embota los sentidos, que impide 
comprender (lo contrario de 11,2). Una glosa 
explica: ojos = profetas, cabeza = videntes. 

29,13-14 Ligado al anterior por el tema 
de la incomprensión, resultado de la contu- 


' 'Cualquier visión os resultará 
como el texto de un libro sellado: 
se lo entregan a uno que sabe leer, 
diciéndole: Por favor, lee esto; 

y él responde: No puedo, que está sellado. 

“Se lo entregan a uno que no sabe leer, 

diciéndole: Por favor, lee esto: 
y él responde: Si no sé leer. 


Formalismo religioso 


BDice el Señor: 
Ya que este pueblo se me acerca con la boca 
y me glorifica con los labios, 
mientras su corazón está lejos de mí, 
A su culto a mí es precepto humano y rutina, 
“yo seguiré prodigando prodigios maravillosos: 
fracasará la sabiduría de sus sabios 
y se eclipsará la prudencia de sus prudentes. 


Malaventura 
(Sal 139,8-12) 


5-Ay de los que ahondan 
para esconderle sus planes al Señor! 
Hacen sus obras en la oscuridad, diciendo: 
«¿Quién nos ve, quién se entera?». 

19:Qué desatino! Como si el barro 
se considerara alfarero, 
como si la obra dijera del que la hizo: 


macia. Por la cual, las profecías se convier- 
ten en libro sellado. Servirán para una gene- 
ración futura, que reciba un nuevo espíritu 
del Señor y abra los ojos (cfr. 8,16). 

Labios y corazón han de ir de acuerdo; 
de lo contrario, la tradición se vuelve rutina y 
el culto farsa. Dios se alza sobre las rutinas 
con su acción maravillosa, incomprensible. 
Ante esa revelación imprevisible (28,21), fra- 
casa la prudencia humana: el hombre ve sin 
comprender, oye sin entender (6,10). Véase 
1 Cor 1,18-25. 

29,15-16 Por la forma de ay, nuevo co- 
mienzo; por el tema, continuación. Ataca a 
hombres que recurren a artes ocultas, mágli- 
cas, refugios subterráneos que piensan inac- 
cesibles a la mirada de Dios. Tal saber mági- 
co es desatino: como negarle conocimiento 
de su obra al que la hizo. Mirada inmanente 
del hombre, que se explica a sí mismo sin 
Dios. Véase el Sal 139. 

29,16 Is 10,15. 
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«No me ha hecho», 
como si el cacharro dijera del alfarero: 
«No me entiende». 





Salvación escatológica 
(32,15-20) 


"Pronto, muy pronto, el Líbano se hará un vergel, 
el vergel parecerá un bosque; 
ISaquel día oirán los sordos las palabras del libro, 
sin tinieblas ni oscuridad 
verán los ojos de los ciegos; 
Blos oprimidos volverán a festejar al Señor 
y los pobres se alegrarán con el Santo de Israel, 
“borque no quedarán tiranos, 
se acabarán los cínicos 
y serán aniquilados 
los que se desvelan por el mal; 
“los que acusan a uno en un proceso, 
ponen trampas 
al que defiende en un tribunal 
y con falsedades hunden al inocente. 
Pues bien, esto dice el Señor, 


2 








29,17-24 Este oráculo tardío de restaura- 
ción pasa por encima de 15-16 para empal- 
mar con lo que precede en 28,1-29,14 y en 
capítulos más lejanos. Las maldiciones pre- 
cedentes serán abolidas. Comienza con una 
transformación de la naturaleza, que restau- 
ra la destrucción (10,33s); vienen después 
las mutilaciones físicas, abolidas también en 
su función simbólica (6,10; 28,12.14.23; 
29,10); siguen las opresiones de la injusticia, 
sustituidas por el reino de la justicia (1,21- 
26;11,4; 28,6); finalmente, el hombre se en- 
frenta con Dios gozosamente (8,13). Se aca- 
barán tiranos y cínicos burlones (28,14-22; 
29,5), los insensatos comprenderán (28, 7. 
9.19). La síntesis de naturaleza transfigura- 
da, sentidos corporales, sentido ético y senti- 
do religioso es semejante a la de 11,1-9. 


29.17 El tiempo escatológico es inminente 
en su misterio. El hombre no puede precipitar 
sus plazos (5,19), sino que debe esperar. 

29.18 Podría referirse al libro de Isaías 
(8,16; véase 34,16). 

29,19-20 Falta el jefe davídico de 11,4. 

29.21 Véase Am 5,12.15. 

29.22 Recordando los nombres de los 
patriarcas, da profundidad histórica a la his- 
toria; falta Isaac. 
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Dios de la casa de Jacob, 
que redimió a Abrahán: 

Ya no fracasará Jacob, no sentirá sonrojo; 
“cuando vean lo que hace mi mano 
en medio de ellos, 

santificarán mi nombre, 
santificarán al Santo de Jacob 
y temerán al Dios de Israel. 

Los que habían perdido la cabeza, 
comprenderán, 

y los que protestaban, aprenderán la lección. 


Contra el pacto con Egipto 
(Is 19,1-15; 31,1-3) 


301 ¡Ay de los hijos rebeldes! 
-oráculo del Señor-, 
que hacen planes sin contar conmigo, 
que firman pactos sin contar con mi profeta, 
añadiendo pecados a pecados; 

“que bajan a Egipto sin consultar mi oráculo 
buscando la protección del faraón 
y refugiarse a la sombra de Egipto; 


29,23 Los ojos iluminados reconocen en 
la historia la santidad de Dios, su trascen- 
dencia que se nos impone, imprevisible y 
acertada. 


30 Entre este ay y el siguiente discurren: 
oráculos contra las alianzas políticas, un 
anuncio de conversión y el castigo de Asiría. 
El compilador no buscó una composición 
lógica. 

30,1-7 En la política internacional del an- 
tiguo Oriente, Egipto era la potencia occiden- 
tal antagonista de la potencia oriental de 
turno, Asiria o Babilonia. Israel se encontra- 
ba, como pasillo inevitable, expuesto a los 
movimientos militares: cabeza de puente, 
base de operaciones. Por eso era solicitado 
o amenazado también por los pequeños rei- 
nos circundantes. Humanamente Israel tenía 
que acudir a un imperio contra la amenaza 
del otro. Pero no era ése el plan de Dios, sino 
que exigía absoluta confianza en él, alianza 
exclusiva. Pero el pueblo tiene miedo y se 
salta el mensaje profético. 

30.1 Véase 1,4.23. 

30.2 Atribuir a Egipto los títulos del Se- 
ñor, "sombra y refugio" es divinizar o idolatrar 
el imperio humano. 
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la protección del faraón os hará fracasar 
y el refugio a la sombra de Egipto 
os defraudará. 
“Cuando estén sus magnates en Soán 
y lleguen sus embajadores a Janes, 
todos se sentirán defraudados 
por un pueblo inútil 
que no puede auxiliar ni servir, 
si no es de fracaso y decepción. 


Contra la embajada 


Oráculo contra la Bestia del Sur: 
Por tierra hostil y siniestra, 
de leones y leonas rugientes, 
de áspides y dragones alados, 
llevan sus riquezas a lomo de asno 
y sus tesoros a giba de camello, 
Za un pueblo inútil, 
cuyo auxilio es vano y nulo; 
por eso lo llamo así: «Fiera que ruge y huelga». 


Testamento de Isaías 
(Is 8,16-20) 


“Ahora ve y escríbelo en una tablilla, 

grábalo en bronce, 

que sirva en el futuro de testimonio perpetuo: 
“Es un pueblo rebelde, hijos renegados, 


30,5 También "auxiliar y servir" son fun- 
ciones del Señor. El hebreo boset significa 
fracaso y designa despectivamente al baal. 

30,6-7 El Négueb es la región esteparia 
meridional, poblada de beduinos. "Bestia del 
Négueb" sería un título emblemático, quizá 
de un jeque beduino que enviaba rico tributo 
a cambio de la protección de Egipto. El pue- 
blo inútil es Egipto. Lleva el título clásico de 
Rahab, que significa audacia, furia, al que el 
autor añade un adjetivo burlesco. 

30,8-17 Algunos lo llaman, por el primer 
verso, el testamento de Isaías. Unos lo sitúan 
antes de la invasión de Senaquerib, otros des- 
pués de su retirada. 

30.8 Véase 8,16. El profeta contempla un 
futuro sin límites. El ha sido testigo del Señor, 
y su testimonio no agota su validez en vida 
del profeta. Como otro Moisés (Dt 31, 21. 26. 
29), compone un poema para generaciones 
futuras (Job 19,238). 

30.9 Véase 1,4. La ley actualizada en el 
mensaje profético. 


hijos que no obedecen la ley del Señor; 
"que dicen a los videntes: No veáis, 
y a los profetas: No profeticéis sinceramente; 
decidnos cosas halagieñas, 
profetizadnos ilusiones; 
"apartaos del camino, retiraos de la senda, 
dejad de ponernos delante al Santo de Israel. 
“Pues bien, así dice el Santo de Israel: 
Puesto que rechazáis este mensaje, 
y confiáis en la opresión y en la perversidad, 
y os apoyáis en ellas, 
por eso esa culpa será para vosotros 
como grieta que baja en una alta muralla, 
y la abomba, 
hasta que de repente, de golpe, se desploma; 
como vasija de loza rota, 
hecha añicos sin piedad, 
hasta no quedar entre sus añicos ni un trozo 
con que sacar brasas del rescoldo, 
con que sacar agua del aljibe. 
BAsí decía el Señor, el Santo de Israel: 
Vuestra salvación está 
en convertiros y tener calma, 
vuestro valor consiste 
en confiar y estar tranquilos. 
Pero no quisisteis, y dijistels: 
' No. Huiremos a caballo. 
-Está bien, tendréis que huir. 
-Correremos a galope. 


30.10 Con infinita capacidad de autoen- 
gaño, el hombre invita a los profetas a la 
insinceridad, porque es más grata la mentira 
que halaga (2 Tim 4,3). Videntes y profetas 
desempeñan función semejante. Véanse Am 
2,12; Mig2,11. 

30.11 El profeta no enuncia sus ¡deas, 
sino que "pone delante", hace sentir la pre- 
sencia de Dios. 

30.12 Al hombre le molesta el Santo de 
Israel porque confía en poderes opuestos: 
opresión y crimen (cfr. Sal 55,10-12). 

30,13-14 La muralla es gloria y defensa 
de la ciudad; la grieta indica el proceso inexo- 
rable de la ruina; la vasija evoca el mundo 
casero y pacífico. En ambos órdenes, es prin- 
cipio de ruina rechazar la palabra de Dios. 

30.15 Al pueblo le toca confiar en el Se- 
ñor y mantener la calma (Ex 14,13), a Dios, 
actuar (Sal 20,8). Con su confianza, el hom- 
bre compromete a Dios. 

30.16 Véase Os 14,4. Es imposible huir 
de la palabra de Dios (cfr. Sal 139,7-10) 


113 | ISAÍAS I 


-Más correrán los que os persigan. 
'Huiréis mil ante el reto de uno, 
huiréis ante el reto de cinco, 
hasta quedar como asta 
en la cumbre de un monte, . 
como enseña sobre una colina. 


Conversión del pueblo 


'Pero el Señor espera para apiadarse de vosotros, 
aguanta para compadeceros 
porque el Señor es un Dios recto: 
dichosos los que esperan en él. 
PWVecinos de Sión, habitantes de Jerusalén, 
no tendréis que llorar, 
porque se apladará al oír tu gemido; 
apenas te olga, te responderá. 
“Aunque el Señor os dé el agua tasada 
y el pan medido, 
ya no se esconderá tu Maestro, 
con tus OJOS verás a tu Maestro; 
21Si os desviáis a derecha o izquierda, 
tus oídos oirán una llamada a la espalda: 
«Este es el camino, caminad por él». 
Tendrás por impuros 
tus ídolos chapeados de plata 
y tus estatuas revestidas de oro: 


30,17 Véase Dt 32,30. 

30,18-26 Según la tradición litúrgica, el 
Señor es compasivo y clemente (Ex 34,6 y 
paralelos). Entonces, ¿por qué no se apiada, 
por qué da largas? Porque es recto y no deja 
impune la culpa. Su castigo abarca cuatro 
generaciones, su misericordia mil (Dt 5,9s); 
por tanto el hombre debe convertirse y espe- 
rar, hasta recibir de nuevo las bendiciones. 
Es lo que promete este oráculo. 

Todavía hay un opresor, "torres" (2,15), 
todavía dura la opresión, "han medido" (Ez 
4,1 Os). Su función es escarmentar: provocar 
la súplica (19), actuar la enmienda (21), indu- 
cir la abjuración (22). Entonces el Señor 
enviará las bendiciones de campos y gana- 
dos, hasta culminar en una fantástica trans- 
formación de la naturaleza (29,17-24). 

30.19 Dios está predispuesto a escuchar 
el llanto y el gemido (cfr. Ex 3,7; 6,5). 

30.20 Función educativa, como en Dt 
8,1-5. El pueblo verá y oirá porque ha reco- 
brado vista y oído (6,10; 29,18). Quien guía 
puede ir delante, para ser visto, puede ir 


30,27 


las arrojarás como inmundicia, 
las tratarás como basura. 
Te dará lluvia para la semilla 
que siembres en el campo, 
el grano de la cosecha del campo 
será rico y sustancioso; 
aquel día tus ganados 
pastarán en anchas praderas; 
los bueyes y asnos que trabajan en el campo 
comerán forraje fermentado, 
aventado con bieldo y horquilla. 
En todo monte elevado, en toda colina señera, 
habrá acequias y cauces de agua, 
el día de la gran matanza, 
cuando caigan las torres. 
La luz de la Cándida será como la del Ardiente, 
la luz del Ardiente será siete veces más intensa, 
cuando el Señor vende la fractura a su pueblo 
y le cure la herida que le causó. 


Teofanía y castigo de Asiría 
(Hab 3; Sal 18) 


“Mirad: el Señor en persona viene de lejos, 
arde su cólera con espesa humareda; 

sus labios están llenos de furor, 
su lengua es fuego abrasador, 


detrás, gritando direcciones. Con su palabra, 
el Señor guía al hombre en las encrucijadas 
o cuando se desvía. More significa maestro o 
lluvia (Jl 2,23). Dios Maestro se opone a los 
ídolos, "maestros de mentira" (Hab 2,185). 

30,22 La conversión exige una abjura- 
ción de la idolatría (Gn 35,2; Jos 24,14-24; ls 
2,20). 

30,23-24 La lluvia prometida (Dt 11,11 s; 
28,12). 

30,25-26 El oráculo da un auténtico salto 
lírico: de lo doméstico y sencillo a visiones 
fantásticas de escatología. La luna brilla co- 
mo el sol, alumbrando la noche, se exalta la 
luz del sol, que es vida y alegría (Zac 14,7). 

30,27-33 Gran teofanía de castigo y libe- 
ración. Varios elementos recuerdan la libera- 
ción de Egipto: la noche de la venganza, el 
cántico, la teofanía del Sinaí, las plagas o gol- 
pes, el brazo que descarga. El acontecimiento 
se celebra en una fiesta nocturna, con música 
y danzas, y una marcha al Monte Santo. 

30,27-28 El Señor viene de lejos (19,1; 
Hab 3,3). Aparece como figura humana (Sal 
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su aliento es torrente desbordado 
que alcanza hasta el cuello: 
para cribar a los pueblos con criba de exterminio, 
para poner bocado de extravío 
a la quijada de las naciones. 
Vosotros entonaréis un cántico, 
como en noche sagrada de fiesta: 
se alegrará el corazón al compás de la flauta, 
mientras vais al monte del Señor, 
a la Roca de Israel. 
El Señor hará oír la majestad de su voz, 
mostrará su brazo que descarga 
con ira furiosa y rayos abrasadores, 
con tormenta y aguacero y pedrisco. 
“LA la voz del Señor se acobardará 
Asiría, a golpes de vara; 
y cada golpe de la vara de castigo 
que el Señor descargue sobre ella, 
lo acompañarán con panderos 
y cítaras y danzas guerreras. 
Que está preparada hace tiempo en Tofet, 
está dispuesta, ancha y profunda, 
una pira con leña abundante: 
y el soplo del Señor, como torrente de azufre, 
le prenderá fuego. 


Contra el pacto con Egipto 
(Is 30,1-5) 


31 '¡Ay de los que bajan Egipto por auxilio 


18), con labios y aliento, pero de dimensio- 
nes cósmicas. Su ira levanta una humareda, 
su aliento es torrencial, su lengua es una ho- 
guera, los pueblos son granos en la criba, los 
reinos son caballos embridados. 

30,29 El pueblo no teme, porque la reco- 
noce como venida liberadora. 

30,31 -32 El agresor tiembla, el pueblo lo 
celebra. La vara se vuelve contra la vara (10, 
5), Dios contra el instrumento que se excedió. 

30,33 El Tofet (originariamente quizá Te- 
fat = hoguera) era un lugar execrado con los 
sacrificios humanos por el fuego (Jr 7,31-34; 
19,3-9). Se encuentra en el Valle de Hinnom 
o Gehenna. Se convierte en lugar del castigo 
escatológico. 


31,1 La nueva serie, encabezada por 
otro ay, es en los temas semejante a la ante- 
rior: denuncia la alianza (3-5); promete la 
liberación (4-5); anuncia la conversión (6-7); 
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y buscan apoyo en la caballería! 

Confían en los carros, porque son numerosos, 
y en los jinetes, porque son muy fuertes; 
sin fijarse en el Santo de Israel 
ni consultar al Señor. 

“Pues él también es hábil 
para enviar desgracias 
y no ha revocado su palabra. 

Se alzará contra una casa de malvados, 
contra un auxilio de malhechores. 

“Los egipcios son hombres y no dioses, 
sus caballos son carne y no espíritu. 

El Señor extenderá su mano: 
tropezará el protector 
y caerá el protegido, 

los dos juntos perecerán, 
pues me ha dicho esto el Señor: 

“Como gruñe el león o el cachorro con su presa 
y se reúne contra él un tropel de pastores, 
pero él no se arredra de sus voces 
ni se intimida por su tumulto, 
así bajará el Señor de los ejércitos 
a combatir sobre el Monte Sión 
y sobre su cima. 
Como un ave aleteando, 

el Señor de los ejércitos 

protegerá a Jerusalén: 

protección liberadora, rescate salvador. 
Hijos de Israel, volved a él 

de lo hondo de vuestra rebelión. 


y la caída de Asiría (8-9); finalmente promete 
una restauración (32,1-6). 

31.1 La caballería sintetiza el poder mili- 
tar (Os 14,4; Dt 18,16). Mirar: en sentido de 
conversión, como en 17,7. Consultar: en sen- 
tido técnico, o en sentido genérico, de fideli- 
dad al Señor. 

31.2 La astucia humana no puede zafar- 
se de la destreza divina. En el paralelismo, la 
"casa de malvados" es la casa de Jacob, el 
auxilio de malhechores es Egipto. 

31.3 El hombre no puede ocupar el pues- 
to de Dios, pues es carne caduca (Is 14,13- 
15; Ez 28,6-9). 

31.4 Comparación desarrollada, rara en 
el AT. El guerrero se puede comparar al león 
por la valentía: 2 Sm 1,23; ls 5,29. 

31.5 Como un ave: 8,8; cfr. Ex 19,4 y Dt 
32,11."Rescate": en hebreo la raíz de pascua. 

31.6 La denuncia desemboca en la con- 
versión: 29,15 y 30,1. 
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Conversión de Judá y fin de Asiría 


Aquel día todos rechazaréis 
los ídolos de plata y los ídolos de oro 
que hicieron vuestras manos pecadoras. 
“Asiria caerá a espada no humana, 
espada no de mortal la devorará; 
y SI SUS MOZOS escapan de la espada, 
caerán en trabajos forzados. 
'Despavorida escapará su Peña, 
sus jefes quedarán espantados de su enseña 
-oráculo del Señor, 
que tiene una hoguera en Sión, 
un horno en Jerusalén. 


Reino de la justicia 
(Sal 72; Is 11,1-9) 


32 'Mirad: reinará con justicia un rey 

y Sus jefes gobernarán según derecho. 

Será uno como abrigo del viento, 
reparo del aguacero, 
como acequias en secano, 
sombra de roca maciza 
en tierra reseca. 

“Los ojos de los que ven no estarán cerrados 
y los oídos de los que oyen atenderán; 


31,7 Tras fórmula de enlace, anuncia la 
conversión, como eco de 2,20 y 30,22. Ido- 
latría de ídolos y de imperios. | 

31,8-9 Castigo definitivo de Asiria. La es- 
pada sobrehumana: 27,1; 34,5. La Peña es 
el dios protector, que huye ante el estandar- 
te del Señor (Ex 17,15); al revés que en 5,26, 
donde el estandarte convoca. Horno y ho- 
guera pueden aludir al Tofet, empleado para 
la destrucción escatológica. 


32,1-8 La restauración se concentra en 
los gobernantes y no presenta rasgos clara- 
mente escatológicos. Por el tema de los go- 
bernantes, corrobora la predicación de 1,21- 
26, aunque por la presencia del rey, hace eco 
a 11,1-9, y por la descripción social, recuerda 
a 3,4-7. La descripción del picaro se alarga 
complacidamente. "Necio" podría ser alusión 
a Nabal, que desempeñó un papel importan- 
te en la vida de David, y pudo pervivir como 
ejemplo de lo que su nombre significa. Negó 
pan y agua a la tropa de David, el cual reac- 


32,11 


*a mente precipitada aprenderá sensatez, 
la lengua tartamuda 
hablará con soltura y claridad. 

Ya no llamarán noble al necio 
ni tratarán de excelencia al picaro, 
Mues el necio dice necedades 
y por dentro planea el crimen, practica el vicio 
y habla perversamente del Señor, 
deja vacío al hambriento, 
priva de agua al sediento. 

“El picaro usa malas artes y maquina sus intrigas: 
perjudica a los hombres con mentiras 
y al desvalido que defiende su derecho. 

En cambio, el noble tiene planes nobles 
y está firme en su noble sentir. 


Contra las mujeres frivolas 
(Is 3,16-24; Am 4,1-3) 


Mujeres despreocupadas, 
levantaos, escuchad mi voz, 
damas confiadas, prestad oído a mi discurso: 
“Dentro de un año y unos días 
temblaréis las confiadas, 
pues se consumirá la vendimia 
, Y NO habrá cosecha. 
"'"Estremeceos las despreocupadas, 
temblad las confiadas, 


cionó noblemente, sin tomarse la justicia por 
su mano. Se trata de necedad y picardía cul- 
pables, que se vuelven fatalmente contra 
pobres y desvalidos, y pervierten la justicia. 
Planean y maquinan, encubren y engañan, 
practican y perjudican. Mientras tengan po- 
der, será imposible un orden justo. Lo perde- 
rán cuando el rey futuro instaure el reino de 
la justicia. 

32.1 Véanse 1,21; 5,7; 11,3-4. 

32.2 Véanse 4,6; 28,17; 30,2. 

32.3 Según 6,10 y 29,18, aplicado a los 
gobernantes. 

32.4 Ideal humano: mente controlada y 
lengua expedita. 

32,8 La nobleza incluye generosidad, ofre- 
cimiento voluntario. 

32,9-14 Compárese con Am 4,1-3; Is 3, 
18-26. No se menciona como delito la explo- 
tación del pobre o el olvido de Dios, sino sim- 
plemente la confianza en bienes materiales 
unida a despreocupación. El castigo será un 
cambio de situación, marcado por fuertes 


32,12 


desnudaos del todo y ceñios un sayal, 
'“golpeaos los pechos en duelo 

por los campos preciados, 

por las viñas fecundas, 
Bbor las tierras de mi pueblo 

donde crecen zarzas y cardos, 

por las casas alegres y la ciudad divertida. 
“Porque el palacio está vacío, 

la ciudad populosa desierta, 

el collado y la atalaya, convertidos en cuevas 

para siempre, en delicia de asnos 

y pastizal de rebaños. 


Restauración 
(Is 65,16-25) 


BHasta que se derrame sobre nostros 
un aliento de lo alto; 
entonces el desierto será un vergel, 
el vergel contará como un bosque, 





oposiciones. En el duelo, las mujeres se des- 
cubrían el pecho y vestían una falda de es- 
tameña. 

32.13 Véase 5,6; 7,24. 

32.14 Baluarte y atalaya aluden a las for- 
tificaciones de David y sus sucesores. 

32,15-20 Oráculo de restauración. Leído 
como si formara díptico con lo que precede, 
se aprecia el cambio radical: campos y tierras 
/ vergel y selva; confianza despreocupada / 
paz tranquila; ciudad populosa y divertida / 
moradas sosegadas; el ganado al servicio 
del hombre, la siembra con el riego asegura- 
do. En aquel tiempo caerá una lluvia de espí- 
ritu o aliento vital, en virtud del cual sucederá 
un ciclo nuevo, un encadenamiento de mara- 
villas. Los nuevos habitantes serán Justicia y 
Derecho (1,21-26), sus efectos serán Paz y 
Tranquilidad. Una sociedad feliz, en un pa- 
raíso sencillo y prodigioso, vivificado por el 
aliento del cielo. 

32,19 Verso dudoso. Si lo tomamos co- 
mo concesiva, relativiza la función de Jeru- 
salén (cfr. 10,225), como se relativiza la mo- 
narquía al ser sustituida por virtudes personi- 
ficadas. 


33 Salvo la referencia a pactos históricos 
en 7-9, el capítulo está dominado por temas 
y visiones escatologicos. Si el autor emplea 
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Sen el desierto morará la justicia, 
y el derecho habitará en el vergel, - 
"e efecto de la justicia será la paz, 
la función de la justicia, 
calma y tranquilidad perpetuas; 
mi pueblo habitará en un lugar pacífico, 
en moradas tranquilas 
en mansiones sosegadas; 
aunque sea talado el bosque, 
aunque sea abatida la ciudad. 
““Dichosos vosotros que sembráis junto al agua 
y dais suelta al toro y al asno. 





18 


19 


Esperanza en el Señor 


33 '; Ay de ti, devastador, nunca devastado; 
¡| Ay 
saqueador, nunca saqueado! 
Cuando acabes de devastar te devastarán a ti, 
cuando termines de saquear 
te saquearán a ti. 
“¡Piedad, Señor, que esperamos en t1!, 


motivos o imágenes preexistentes, les asigna 
una función nueva. Si el devastador se llama 
Asiría, aquí representa a las naciones que lu- 
chan contra Sión; si la alianza es el vasallaje 
a Asiria, sus consecuencias trascienden el 
territorio judío; si el juicio es cúltico, se orien- 
ta a una purificación definitiva; si se mencio- 
na Jerusalén, es una ciudad transfigurada, 
irreconocible. 

Intentemos delinear una imagen cohe- 
rente del capítulo: asalto de naciones contra 
Jerusalén, frustrado por el Señor, 1-6; Dios 
anuncia su intervención como juez, para eli- 
minar a los pecadores y dar paz a los justos, 
10-16; el Señor inaugura su reinado en la 
nueva Jerusalén, 17-24. Lo central es el 
señorío de Dios como rey, jefe, capitán, juez 
y salvador; y la plenitud de justicia, derecho, 
fidelidad, saber y respeto del Señor. Cambios 
de sujeto y destinatario, súplicas y respues- 
tas, interpelaciones dan cierto movimiento 
dramático o litúrgico a la composición que 
hoy leemos. 

33,1 El agresor tiene título, no tiene nom- 
bre: puede ser cualquier agresor de turno. A 
cada uno se le concede una hora de poder 
en la historia; abusa de él; pasará la hora y le 
tocará a él. 

33,2-6 Se advierte el eje dispersar - reu- 
nir y vaciar - llenar. Dios tiene un puesto: la 
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sé nuestro brazo por la mañana 
y nuestra salvación en el peligro. 
“A tu voz atronadora se desbandaron los pueblos, 
al levantarte tú se dispersaron las naciones, 
*y se recogía botín como se recoge la langosta, 
se abalanzaban a él 
como avalancha de saltamontes. 
El Señor es excelso, porque habita en lo alto, 
él ha llenado a Sión de justicia y derecho; 
Sa fidelidad será su adorno, 
la sabiduría y el conocimiento 
serán su provisión salvadora, 
el respeto del Señor será su tesoro. 


Lamentación 


/0íd, los heraldos gimen en la calle, 
los mensajeros de paz lloran amargamente: 
“están destruidas las calzadas 
y ya no transitan caminantes. 

Ha roto la alianza, despreciando a los testigos 
y no respetando al nombre. 

"Languidece y se marchita el país, 
el Líbano se decolora y queda mustio, 

el Sarón está hecho una estepa, 
están pelados el Basan y el Carmelo. 


Sentencia de Dios 
(Sal 15; 24) 


"Ahora me pongo en pie, dice el Señor; 


altura (18,4); un momento: la mañana (Sal 
46,6; 90,14); un título: salvador. 

33.3 Véanse Nm 10,35 y Sal 68,2. 

33.4 Es dudoso el sentido de la compa- 
ración: de ordinario sugiere la multitud. 

33,5-6 Partimos de 2,6-8, una ciudad 
llena de ídolos y riquezas; pasamos por los 
nuevos valores de 11,1-9; desembocamos 
en la presente visión ideal. 

33,7-9 Se refiere a la situación histórica 
bajo el dominio de Asiría y a los intentos de re- 
belarse y quebrantar los pactos. Ezequías rom- 
pe la alianza, sin respetar a los testigos, que 
son sagrados (comparar con Ez 17,14, sobre 
Sedecías y Babilonia). La represión imperial 
deja arrasados campos, huertos y bosques. 

33,10-16 El juez convoca a juicio. Le- 
janos y cercanos: dicho de los judíos serían 
la diáspora y los residentes en Judá; dicho de 
extranjeros, podrían ser reinos limítrofes y 
potencias distantes; también podría distinguir 


33,18 


ahora me yergo, ahora me alzo: 
"Concebiréis paja y pariréls tamo, 

y mi aliento como fuego os consumirá; 

"Los pueblos serán calcinados, 
como cardos segados arderán. 
Los lejanos, escuchad lo que he hecho; 

los cercanos, reconoced mi valor. 
“Temen en Sión los pecadores, 

un temblor se apodera de los perversos: 
«¿Quién de nosotros habitará 

en un fuego devorador, 

quién de nosotros habitará 

en una hoguera perpetua?». 
1_El que procede con justicia, 

habla con rectitud 

y rehúsa el lucro de la opresión; 
el que sacude la mano rechazando el soborno 

y tapa su oído a propuestas sanguinarias; 
el que cierra los ojos 

para no complacerse en el mal, 

ése morará en las alturas: 

picachos rocosos serán su alcázar, 

con abasto de pan y provisión de agua. 


Restauración 


"Un rey en su esplendor contemplarán tus ojos, 
verán un país dilatado, 
ly te dirás sobrecogido: 
¿Dónde está el que contaba, 
dónde está el que pesaba, 


a paganos de judíos. Todos son convocados 
a juicio. El fuego consume a los extranjeros 
hostiles y a los ciudadanos pecadores. 

33.10 Como 3,13. 

33.11 Como 1,31 y 5,24. 

33.12 Véase Am 2,1. 

33.13 Véanse Is 57,19; Jr 25,26; Ez 6,12. 

33.14 La acción de Dios contra las nacio- 
nes paganas provoca un temor sagrado, en 
virtud del cual aflora a la conciencia la culpa- 
bilidad. Así brota la consulta litúrgica, seme- 
jante a la de los salmos 15 y 24. El Señor se 
ha revelado como fuego que consume a los 
extraños (10,17; Sal 68,3): ¿quién podrá 
acercarse? 

33.15 Responde una lista sintética de 
condiciones éticas. 

33.16 Compárese con 30,20. 

33,17-24 Según las tradiciones davídicas, 
hay una ciudad elegida donde reina una di- 
nastía estable. En la futura ciudad ideal no 


33,19 


dónde el que contaba las torres? 
Ya no verás al pueblo violento, 
cuya lengua es oscura y no se entiende, 
que pronuncia de modo extraño 
e incomprensible. 
“Contempla a Sión, ciudad de nuestras fiestas: 
tus ojos verán a Jerusalén, 
morada tranquila, tienda permanente, 
cuyas estacas no se arrancarán, 
cuyas cuerdas no se soltarán. 
21Que allí el Señor es nuestro capitán, 
en un lugar de ríos 
y Canales anchísimos, 
que no surcan barcas de remo 
ni la nave capitana los cruza: 
“están flojos sus cordajes, 
no sujetan el mástil 
ni despliegan las velas. 
“Porque el Señor es nuestro juez, 
el Señor nuestro gobernador, 











habrá rey humano (al revés de 32,1), porque 
el Señor asume todas las funciones de gobier- 
no: paladín militar, legislador, gobernador y 
juez. La ciudad encaramada en un saliente ro- 
coso, inexpugnable, se trasmuta mágicamen- 
te en ciudad de ríos y canales (como Babilonia 
Sal 137, o Nínive compitiendo con Tebas Nah 
3,85): eco del Sal 46,5, quizá con un recuerdo 
nostálgico del paraíso con sus cuatro brazos 
fluviales. Al verla, se preguntan incrédulos los 
judíos: ¿es ésta Sión?, y el profeta les contes- 
ta: "la verás con tus ojos". Ríos y canales de- 
sempeñan una función pacífica, no necesitan 
una flota bélica que patrulle y defienda sus 
calles acuáticas. 

Jerusalén será también la tienda ideal del 
desierto, centro de todas las fiestas. Capital 
de un reino de paz, ni agresora ni agredida. 

33.18 Véase Sal 48,13. 

33,19 Véanse 28/11; Ez 3,587 Sal. 114,10, 

33.20 Véanse 32,18; 54,2. 

33,22 Véase de la conquista de Jerusa- 
lén por David, 2 Sm 5,6. 

33,24 Deshaciendo la maldición de 22,4 
y la acusación de 1,4. Pero queda muy por 
debajo de 25,8. 


ESCATOLOGÍA DE ISAÍAS Il 


Los dos capítulos tienen entidad propia y 
diversa y han sido unidos por el editor con 
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el Señor nuestro rey; él nos salvará: 
“entonces el ciego repartirá enorme botín 
y hasta los cojos se darán al saqueo; 
4y ningún vecino dirá: Me siento mal, 
pues al pueblo que allí habita 
le han perdonado la culpa. 





ESCATOLOGÍA DEISAÍAS II 


Juicio 
(Is 13,21-22; 66,15-17; Jl 4,1-8; Sof 1,14-18) 


34 


*Acercaos, pueblos, a escuchar; 
naciones, atended; 
escuche la tierra y los que la llenan, 
el orbe y cuanto produce; 
“porque el Señor está airado 
con todas las naciones, 
enojado con todos sus ejércitos; 





función significativa superior. El 34 repite te- 
mas del 13, con el cual forma así una gran 
inclusión, y suena como remate escatológico 
de los oráculos contra las naciones de 13-23; 
Edom es nombre emblemático. El 35 tiene 
los temas del éxodo y el estilo de cuaternas 
característico de Isaías Segundo. 

Unidos como díptico por voluntad del edi- 
tor, manifiestan rasgos opuestos y comple- 
mentarios: Edom / Israel, terreno calcinado / 
vergel florido, fieras / no hay fieras, cadáve- 
res / curación de mutilados, nadie transita / 
vía Sacra de los repatriados, día de la ira / 
gozo definitivo. Los dos capítulos tienen aquí 
valor conclusivo, antes de la gran inserción 
histórica, 36-39. 


34 Presenta con vigor imaginativo una 
visión trágica y lúgubre: la ejecución de una 
condena y sus funestas consecuencias. Se 
divide fácilmente en dos secciones, que va- 
rios recursos estilísticos definen y que trata- 
remos por separado. 

34,1 Introducción, en el estilo de 1,2; 41, 
1; Dt32,1. 

34,2-10a Está jalonada por la repetición 
anafórica de la partícula ki encadenando el 
proceso y su sentido: ira - espada - matan- 
za - venganza. La ira mueve la espada y eje- 
cuta a los reos, la ejecución es acto de justi- 
cia vindicativa. Día de ira para Edom y de sal- 
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los consagra al exterminio, 
los entrega a la matanza. 
Sus muertos son arrojados 
y de los cadáveres se levanta el hedor, 
los montes chorrean sangre 
- y los valles se resquebrajan, 

“el cielo se enrolla como un pliego 
y se marchitan sus ejércitos, 
como se alacian los pámpanos, 
como se alacia la hoja de la higuera. 

"Porque la espada del Señor 
se embriaga en el cielo: 
miradla bajar hacia Edom 
para ejecutar a un pueblo proscrito. 

La espada del Señor chorrea sangre, 
está grasienta de sebo, 
sangre de corderos y machos cabríos, 
sebo de entrañas de carneros. 

Porque el Señor hace carnicería en Bosra, 
eran matanza en Edom; “y caen juntos búfalos 
con toros y novillos. 

Se empapa la tierra de su sangre, 
el polvo está grasiento de su sebo; 

“porque es el día de la venganza del Señor, 
año de desquite para la causa de Sión. 


vación para Sión, sólo que en un horizonte 
universal, de cielo, montes y tierra. 

34,2-4 Los "ejércitos" son el instrumento 
del poder militar agresivo. Su aniquilación es 
una "consagración" ritual. El hedor: Am 4,10. 
El cielo, otras veces tienda de campaña, está 
visto como pergamino de manuscrito: se 
acaba la historia y se enrolla el volumen. Los 
astros cuelgan como en la copa frondosa de 
un árbol gigantesco: el brillo de sus hojas se 
va marchitando. 

34,5-6a La espada: Dt 32,42; Jr 46,10; Ez 
21 etc. Es el instrumento de la ejecución capi- 
tal. "En el cielo": da a entender que, antes de 
bajar a la tierra, ha ejecutado una matanza en- 
tre los ejércitos celestes, de los responsables 
de rebeldía. Véase el comentario a 24,21. 

Animales, sangre y grasa son datos to- 
mados del culto y trasladados a un contexto 
en que son víctimas pueblo y jefes (Ex 15,15 
y paralelos). 

34,6b-7 Compárese con Ez 39,17-19 y 
Sot 1,7. 

34,8 El día figura en su doble vertiente: 
desquite contra el enemigo, defensa de Sión: 
61,2; 63,4. 


34,16 


9 
Sus torrentes se transforman en pez 


y el polvo en azufre, 

su territorio se vuelve pez ardiente, 
'lQque no se apaga de día ni de noche, 

y su humareda sube perpetuamente; 


de edad en edad seguirá desolada, 


por siglos de siglos nadie la transitará. 
!* Se adueñan de ella la corneja y el erizo, 
la lechuza y el cuervo la habitan. 
El Señor le aplica la plomada del caos 
y, el nivel del vacío; 
y no queda nombre con que llamar a su reino, 
sus jefes vuelven a la nada. 
En sus palacios crecen espinos; 
en sus torreones, cardos y ortigas; 
se convierte en cubil de chacales, 
en guarida de avestruces; 
“Se reúnen hienas y gatos salvajes, 
el chivo llama a su compañero, 
allí descansa el buho y encuentra dónde posarse; 
Ballí anida la serpiente, 
pone, incuba y empolla sus huevos; 
allí se juntan los buitres 
y no falta el macho a la hembra. 
'Estudiad el libro del Señor: 


34,9-10 La imagen amplifica libremente el 
recuerdo de Sodoma y Gomorra, ejemplos de 
castigo escatológico o definitivo. A la matanza 
sigue un fuego perpetuo, irreversible. 

34,10b-17 Los límites de esta sección 
están marcados por una inclusión en orden 
inverso, abc.cba, "edad, poseer, cordel". El 
cosmos retorna al "caos", la urbe a estado 
salvaje. 

34,11-12 Se adelanta la invasión de las 
fieras, no muy de acuerdo con un fuego per- 
petuo. 11a iría mejor detrás de 12. Los ins- 
trumentos de construir, plomada y nivel (28, 
17) se emplean para destruir lo construido 
(cfr. Jr 1,10 y paralelos). 

El "nombre" (vocalizando shem): compá- 
rese con 14,21 y Jr 51,62-64. 

34,13-15 La morada lúgubre. Primero las 
plantas silvestres se adueñan de las ruinas, 
después se congregan cuadrúpedos, reptiles 
y aves. Lo contrario del paraíso de 11,1 -9. Su 
ocupación no termina, porque la serpiente 
empolla (17,29; 59,5) y los machos se juntan 
con las hembras. 

34,16-17 El final es de una ironía amar- 
ga. En la tradición del don de la tierra, Dios 


34,17 


ni uno sólo de ellos falta, 
porque lo ha mandado la boca del Señor 
y su aliento los ha reunido. 
"Echa la suerte para ellos 
y su mano les reparte a cordel el país: 
lo poseerán para siempre, 
de edad en edad lo habitarán. 


Vuelta a Sión 
(Is 43,19-20; 55,12-13) 


35 'El desierto y el yermo se regocijarán, 
el páramo de alegría florecerá, 
“como flor de narciso florecerá, 
desbordando de gozo y alegría; 

tiene la gloria del Líbano, 
la belleza del Carmelo y del Sarán; 
ellos verán la gloria del Señor, 
la belleza de nuestro Dios. 

"Fortaleced las manos débiles, 
robusteced las rodillas vacilantes. 
*Decid a los cobardes: 
«Sed fuertes, no temáis»; 

mirad a vuestro Dios, que trae el desquite, 
viene en persona, os resarcirá y os salvará. 

Se despegarán los ojos del ciego, 

los oídos del sordo se abrirán, 
saltará como ciervo el cojo, 


"reúne" a los dispersos, les "reparte a suer- 
tes" la tierra para que la "posean y habiten". 
El profeta invita a "estudiar o consultar" di- 
chos libros, para comprobar que Edom y las 
fieras lo están cumpliendo. 


35 Junto al precedente, es el reverso 
total. Himno a la alegría, con diez menciones 
de cuatro sinónimos de "gozo". Con temas 
del Éxodo, desarrollados en cuaternas y ter- 
nas. Es el retorno a la patria, como sacra pe- 
regrinación. La renovación afecta a las debi- 
lidades del cuerpo mutilado, a la debilidad de 
la naturaleza yerma. Una corriente de gozo 
atraviesa y vivifica todo; y la razón del gozo 
es la gloria del Señor, su recompensa, su 
redención. Sólo canta la marcha, no describe 
la instauración del nuevo reino. 

Es interesante el paradigma de lo que se 
excluye: impuros o profanos, fieras, pena y 
aflicción (cfr. 25,8). 

35,1-2 La transformación de la naturale- 
za refleja la gloria del Señor. 
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la lengua del mudo cantará; 
porque ha brotado agua en el desierto, 
os en la estepa, 
el páramo será un estanque, 
lo reseco un manantial, 
la hierba cañas y juncos, en el cubil 
donde se tumbaban chacales. 
“Lo cruzará una calzada 
que llamarán Vía Sacra, 
no pasará por ella el impuro, 
los inexpertos no se extraviarán. 
No habrá por allí leones, 
no se acercarán bestias feroces, 
sino que caminarán los redimidos 
ly volverán por ella los rescatados del Señor: 
volverán a Sión con cánticos: 
en cabeza, alegría perpetua, 
siguiéndolos, gozo y alegría; 
pena y aflicción se alejarán. - 


SECCIÓN HISTÓRICA 


Invasión de Senaquerib 
(2 Re 18; Is 8,5-8; 10,28-32) 


36 *El año catorce del reinado de Ezequías, Se- 
naquerib, rey de Asiría, subió contra las plazas 
fuertes de Judá y las conquistó. 


35,3-4 Compárese con la negativa de Ex 
33,2 y la promesa de ls 52,6. 

35,5-6 Ojos y oídos eran motivo conduc- 
tor en 28-33 y lo son en 40-55. 

35,8 El hebreo añade una frase dudosa: 
"él recorrerá el camino para ellos" (Nm 10,33). 


SECCIÓN HISTÓRICA 


Este bloque narrativo coincide, salvo el 
himno de Ezequías, con 2 Re 18,17-20,19. El 
mensaje profético está presentado surgiendo 
de la situación histórica, condicionado por 
ella, quizá restringido a ella. Las palabras de 
Isaías son en esta sección una fracción me- 
diana, pero la figura del profeta se alza domi- 
nadora, por encima del rey de Judá y del em- 
perador asirio. Si es coherente con su exi- 
gencia de fe en el Señor, sabe pasar de la 
promesa a la amenaza cuando las premisas 
históricas cambian. 


Los tres episodios están invertidos cro- 
nológicamente: ¡invasión y fracaso (36-37), 
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“Desde Laquis el rey de Asiría despachó al 
copera mayor para que fuera con un fuerte desta- 
camento a Jerusalén, al rey Ezequías. El copero 
mayor se detuvo ante el canal de la Alberca de 
Arriba, junto a la calzada del Campo del Batanero. 


enfermedad y curación (38), embajada del 
rey de Babilonia (39). 

Vamos a adelantar algo de información 
extrabiblica sobre la campaña. Del Prisma de 
Senaquerib sobre el sitio de Jerusalén 
(ANET 287 B, 288 A): 

"Todos los reyes amorreos vinieron a 
besarme los pies trayendo magníficos pre- 
sentes y ricos tributos: Menajén de Sam- 
simuruna, Tubalu de Sidón, Abdiliti de Arvad, 
Urumilki de Biblos, Mitinti de Asdod, Buduili 
de Bet-Amón, Kamusunadbi de Moab y 
Ayarammu de Edom. En cambio, a Sedecías, 
rey de Ascalón, que no se sometió a mi yugo, 
lo desterré a Asiría con sus dioses penates, 
su mujer, hijos, hermanos y todos los des- 
cendientes masculinos de su familia. Nombré 
rey de Ascalón al que lo era antes, Sarru- 
ludari, hijo de Rukibtu, y le impuse un pago 
de tributo y entrega de presentes a mí como 
soberano suyo. Ahora intenta sacudir mis 
coyundas. 

Siguiendo mi campaña sitié Bet-Dagón, 
Jafa, Banay-Barga, ciudades de Sedecías, 
por no haberse apresurado a inclinarse a mis 
pies. Las conquisté y me llevé su botín. Los 
oficiales, los patricios y el pueblo de Ecrón 
habían encadenado a su rey Padi, leal al 
juramento pronunciado por el dios Asur, y se 
lo habían entregado al judío Ezequías; éste 
lo retenía ilegalmente en prisión, como si 
fuera un enemigo; se asustaron y pidieron 
auxilio a los reyes de Egipto y a los arqueros, 
carros y caballos de Etiopía -un ejército innu- 
merable-, que acudieron a reforzarlos. En la 
llanura de Elteqge se pusieron en orden de 
combate contra mí y afilaron sus armas. Pero 
siguiendo un oráculo fidedigno de mi señor, 
el dios Asur, luché contra ellos y los derroté. 
Sitié Eltege y Timna, las conquisté y me llevé 
su botín. Asalté Ecrón, maté a los oficiales y 
patricios reos del crimen y colgué sus cadá- 
veres en postes rodeando la ciudad. A los 
ciudadanos reos de delitos menores los tomé 
como prisioneros de guerra; a los demás, 
que no habían sido acusados de crímenes ni 
delitos, los solté. Hice traer de Jerusalén a su 


36,4 


Salieron a recibirlo Eliaquín, hijo de Jelcías, 
mayordomo de palacio; Sobná, el secretario, y 
Yoaj el canciller, hijo de Asaf. “El copero mayor 
les dijo: 

-Decid a Ezequías: Así dice el emperador, el 


rey, Padi, lo restablecí en el trono, y como 
soberano le impuse un tributo. 

Ezequías el judío no se sometió a mi 
yugo. Entonces yo sitié sus fortalezas, 46 
plazas fuertes y pueblos innumerables de los 
alrededores: hice rampas de acceso, usé 
arietes con los infantes, minas y zapadores. 
Desalojé 200.150 personas, hombres y muje- 
res, jóvenes y viejos, además innumerables 
caballos, muías, asnos, camellos, ganado 
mayor y menor, y lo tomé como botín de gue- 
rra. A Ezequías lo encerré en Jerusalén, su 
residencia, como a un pájaro en una jaula. 
Cavé zanjas para dificultar la salida de la ciu- 
dad. Desmembré su territorio entregando las 
ciudades saqueadas a Mitinti rey de Asdod, a 
Padi rey de Ecrón y a Sillbel rey de Gaza. Así 
reduje su territorio y aumenté el tributo anual 
que le impuse como soberano, además del 
tributo precedente. Ezequías, sobrecogido 
por el terrorífico esplendor de mi señorío, al 
ver que desertaban las tropas especiales y 
las selectas que había traído para reforzar su 
residencia de Jerusalén, me envió más tarde 
a Nínive treinta talentos de oro, ochocientos 
de plata, piedras preciosas, antimonio, blo- 
ques de piedra roja, divanes y sillas taracea- 
dos en marfil, pieles de elefante, ébano, boj y 
toda clase de tesoros, además hijas, concu- 
binas, músicos de ambos sexos. Para hacer 
entrega del tributo y rendir homenaje como 
vasallo envió a su legado personal". 


36.1 La noticia cronológica está bien co- 
locada en 2 Re 18,9; en cambio, aquí está 
fuera de puesto. Su lugar exacto aparece en 
38,1. Los sucesos aquí narrados correspon- 
de al año 701. 

36.2 Laquis era una plaza fuerte, a unos 
cuarenta kilómetros al sudoeste de Jeru- 
salén, conquistada por Senaquerib y elegida 
como cuartel general. El canal de la Alberca 
de Arriba es el lugar del famoso encuentro de 
Isaías con Acaz (ls 7,3). 

36,4-10 El discurso es una tentación con- 
tra la confianza en Dios: va desmontando pri- 
mero las confianzas humanas, palabras, 


36,5 


rey de Asiría: ¿En qué fundas tu confianza? Tú 
piensas que la estrategia y la valentía militares son 
cuestión de palabras. ¿En quién confías para rebe- 
larte contra mí? Te fías de ese bastón de caña 
cascada que es Egipto? Al que se apoya en él se le 
clava en la mano y se la atraviesa. Eso es el faraón 
para los que confían en él. “Y si me replicas: 
«Confiamos en el Señor, nuestro Dios», ¿no es 
éste el Dios cuyas ermitas y altares ha suprimido 
Ezequías, exigiendo a Judá y a J erusalén que se 
postren solamente ante ese altar? *Por tanto, haz 
una apuesta con mi señor, el rey de Asiría, y te 
daré dos mil caballos, si es que tienes quien los 
monte. “¿Cómo te atreves a desairar a uno de los 
últimos siervos de mi señor, el rey de Asiría, con- 
fiando en que Egipto te proporcionará carros y 
jinetes? * % Te crees que he subido a devastar este 
país sin contar con el Señor? Fue el Señor quien 
me dijo que subiera a devastar este país. 


"Eliaquín, Sobná y Yoaj dijeron al copero 
mayor: 
-Por favor, habíanos en arameo, que lo enten- 


estrategias, alianza con Egipto, y ataca des- 
pués la confianza en Dios. No niega el poder 
del Señor, pero lo declara contrario a Eze- 
quías y favorable al emperador asirio. Esta 
parte del discurso repite siete veces el verbo 
confiar (véase v. 5). 

36.5 Pueden verse los diversos oráculos 
de Isaías contra Egipto, no menos enérgicos 
que lo que dice el asirio: ls 19; 30,1-7 (Egipto 
es la «fiera que ruge y huelga»); 31,1-3. 

36.6 ls 30,1-7. 

36.7 La fórmula de confianza es litúrgica. 
La centralización del culto, con el derribo de 
santuarios locales, es interpretada como des- 
favorable al Señor y al pueblo. No faltaría 
quien pensase así también en Judá. 

36.9 Véase ls 31,3. 

36.10 En la perspectiva del asirio, Yahwh 
mismo lo ha enviado a atacar y a destruir; en 
la perspectiva profética, lo de atacar es ver- 
dadero, lo de destruir es falso. Véase tam- 
bién Is 10,6-7 sobre el plan de Dios y el del 
emperador asirio y también 14,25. 

36.11 El arameo era ya entonces la len- 
gua de las relaciones internacionales. 

Ante el miedo de los judíos, el mensajero 
reacciona con arrogancia: pronuncia enton- 
ces una amenaza insultante, intenta dividir al 
pueblo del rey, promete paz y bienestar, 
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demos; no nos hables en hebreo ante la gente que 
está en las murallas. 

“Pero el copero les replicó: 

-¿Crees que mi Señor me ha enviado para que 
os comunique a ti y a tu señor este mensaje? 
También es para los hombres que están en la 
muralla, y que con vosotros habrán de comer su 
excremento y beber su orina. 

E irguiéndose el copero mayor, gritó a voz en 
cuello, en hebreo: 

-Escuchad las palabras del emperador, rey de 
Astría: 

“Así dice el rey: que no os engañe Ezequías, 
porque no podrá libraros. "Que Ezequías no os 
haga confiar en el Señor, diciendo: «El Señor nos 
librará y MO entregará esta ciudad al rey de 
Asiría». '“No hagáis caso a Ezequías, porque esto 
dice el rey de Asiría: rendios y haced la paz con- 
migo, y cada uno comerá de su viña y su higuera 
y beberá de su pozo; ''hasta que llegue yo, para 
llevaros a una tierra como la vuestra, tierra de 
erano y de mosto, tierra de pan y de viñas. '"Que 


niega el poder del Señor. La palabra clave de 
esta sección es «librar». 

36,13 El mensajero triplica el título de su 
señor: «El rey grande ( = emperador), el rey 
de Asiría, el rey (con artículo)». 

36,14-15. En un primer momento, Eze- 
quías había incitado a la confianza en Egipto, 
después había tomado medidas desespera- 
das para proteger la ciudad (Is 22). Sólo más 
tarde se afirma la predicación de Isaías, que 
exhorta a la confianza exclusiva en el Señor 
y en el templo como garantía (ls 7,12-14; 
30,15; 29,6-8; 31,4-6). El embajador no tiene 
en cuenta a Isaías, pero confirma indirecta- 
mente su predicación. 

36,16-17 Las promesas del rey de Asiría 
suenan como las de un Dios deuteronómico: 
paz y bienestar, vida y no muerte, llevados a 
una tierra mejor. Hasta deja pequeño al Dios 
que los sacó de Egipto para llevarlos a 
Canaán, y se dispone a convertir los años de 
Palestina en una etapa hacia un reino y una 
era más feliz. 

36,18 Cada nación tiene su dios, cada 
dios cuida de su país; la guerra entre nacio- 
nes es como una versión terrestre de una 
guerra superior entre dioses. El asirio coloca 
al Señor al nivel de los restantes dioses na- 
cionales (véase Is 10,9-11; Is 10,13-14). 
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no os engañe Ezequías, diciendo: «El Señor nos 
librará». ¿Acaso los dioses de las naciones libra- 
ron a Sus países de la mano del rey de Asiría? 

¡Dónde están los dioses de Jamat y Arpad, 
dónde los dioses de Sefarvaín? ¿Han librado a 
Samaría de mi poder? ¿Qué dios de esos países 
ha podido librar sus territorios de mi mano? ¿Y va 
a librar el Señor a Jerusalén de mi mano? 

“Ellos callaron y no le respondieron palabra. 
Tenían consigna del rey de no responder. %En- 
tonces Eliaquín, hijo de Jelcías, el mayordomo de 
palacio, Sobná, el secretario, y Yoaj el canciller, 
hijo de Asaf, se presentaron al rey Ezequías con 
las vestiduras rasgadas y le comunicaron las pala- 
bras del copera mayor. 


Recurso a Isaías 
(2 Re 19; Is 14,24-27) 


37 'Cuando el rey Ezequías oyó esto, se rasgó las 
vestiduras, Se vistió un sayal y se dirigió al templo 
del Señor, *y despachó a Eliaquín, el mayordomo 
de palacio, a Sobná, el secretario, y a los sacerdo- 
tes más ancianos, vestidos de sayal, para que fue- 
ran a decirle al profeta Isaías, hijo de Amos: 
>-Así dice Ezequías: Hoy es un día de angus- 
tia, de castigo y de vergienza; los hijos llegan al 


36,21 La consigna real era evitar una dis- 
puta dialéctica en aquel momento: su silencio 
se funda en la confianza del Señor. 


37,1 El templo era la garantía de la ciu- 
dad y de sus habitantes (por ejemplo, Sal 46; 
48). El rey acude en actitud penitencial, como 
dispuesto a rezar un salmo de lamentación. 

37.3 La imagen evoca esa maduración 
casi biológica de la historia, para el fracaso = 
dolores infecundos (ls 26,18). 

37.4 Motivo de súplica frecuente en los 
salmos: que el Señor salga por su honor ul- 
trajado (Sal 79,9-12; 74,10.18.22-23). El 
"Dios vivo" es título polémico en el contexto: 
diverso de ¡os demás dioses, que son ídolos 
inertes (Sal 115). 

Uno de los oficios del profeta es interce- 
der (Jr 7-.16; 11,14; 14,11). El concepto del 
resto es pieza típica de la teología de Isaías: 
el resto es la continuidad del pueblo tras la 
desgracia, el resto vuelve al Señor (Is 1,9; 
6.13; 10,20-21). 

37,6 Se supone que Isaías ya ha rezado y 


37,10 


parto, y no hay fuerza para darlos a luz. “Ojalá 
olga el Señor las palabras del copera mayor, a 
quien su señor, el rey de Asiría, ha enviado para 
ultrajar al Dios vivo, y castigue las palabras que el 
Señor, tu Dios, ha oído. Reza por el resto que 
todavía subsiste. 

Los ministros del rey Ezequías se presentaron 
a Isaías "y él les respondió: 

-Decid a vuestro señor: Así dice el Señor: No 
te asustes por esas palabras que has oído, por las 
blasfemias de los criados del rey de Asiría. “Yo 
mismo les meteré un espíritu, y cuando oiga cier- 
tas noticias, se volverá a su país, y en su país lo 
haré morir a espada. 


Segunda versión de la embajada 
(Is 10,5-16) 


“El copera mayor regresó y encontró al rey de 
Asiría combatiendo contra Alba, pues había oído 
que el rey se había retirado de Laquis al recibir la 
noticia de que Tajarca, rey de Nutria, había salido 
para luchar contra él. 

Senaquerib envió de nuevo mensajeros a Eze- 
quías a decirle: 

*_Decid a Ezequías, rey de Judá: Que no te 
engañe tu Dios, en quien confiáis, pensando que 


ha recibido en respuesta un oráculo de salva- 
ción, como indica la fórmula "no te asustes". 

37,7 Á gran distancia de la patria, en su 
cuartel general de campaña, el emperador 
depende continuamente de las noticias que 
llegan desde el centro y desde la orla del 
enorme imperio. Y como las noticias tardan 
muchas veces en llegar, se van haciendo ur- 
gentes con el retraso. El "espíritu" es un sen- 
timiento de pánico o desconcierto, por el cual 
reacciona sin mesura a la noticia: queda atra- 
pado por dentro y por fuera. 

37,8-38 Suena como una segunda em- 
bajada. Mientras en la primera se insiste en 
la escena histórica, con un brevísimo oráculo 
de Isaías, aquí lo narrativo se encoge dejan- 
do espacio a la súplica del rey y al oráculo del 
profeta. El pueblo no entra en escena. Las 
palabras confiar y librar suenan otra vez, sin 
desarrollo. 

37.9 Tarjaca era rey de Etiopía y de Egipto. 

37.10 Sal 46. 

37,10-13 El discurso insiste en la impo- 
tencia del Señor. Si en la primera versión el 


37,11 


Jerusalén no será entregada en manos del rey de 
Asiría. "Tú mismo has oído cómo han tratado los 
reyes de Asiria a todos los países, exterminándo- 
los, ¿y tú te vas a librar? “¿Los salvaron a ellos 
los dioses de los pueblos que mis predecesores 
destruyeron: Gozan, Jarran, Résef y los adanitas 
de Telasar? *¿Dónde están el rey de Jamat, el rey 
de Arpad, el rey de Sefarvaín, de Hená y de Avá? 


Oración de Ezequías 
(Sal 44) 


*“Ezequías tomó la carta de manos de los men- 
sajeros y la leyó: -Mespués subió al templo, la 
desplegó ante el Señor y oró: 

«Señor de los ejércitos, Dios de Israel, 

sentado sobre querubines: 

tú sólo eres el Dios 

de todos los reinos del mundo, 

tú hiciste el cielo y la tierra. 

"Presta oído, Señor, y escucha; 

abre tus ojos, Señor, y mira. 

Escucha el mensaje que ha enviado Senaquerib 

para ultrajar al Dios vivo. 

'SEs verdad, Señor: los reyes de Asiria 
han asolado todas las naciones 

y sus territorios, 


rey "engañaba" al pueblo, aquí es su dios 
quien engaña a Ezequías. 

37,14 El mensaje oral, primario, va 
acompañado de un texto escrito que lo au- 
tentifica: el rey lo vuelve a leer. El gesto de 
desplegar la carta en el templo significa un 
dar a conocer al Señor los ultrajes. 

37,15-20 La súplica abrevia el esquema 
clásico. En la invocación reúne títulos históri- 
cos, cósmicos y cúlticos del Señor. Motivos: 
la injuria va contra el Señor, el poder del ene- 
migo; sigue un aparte sobre los dioses, en 
estilo deuteronomico, condicionado por las 
circunstancias. Termina con la fórmula de re- 
conocimiento, que se extiende a todas las 
naciones. Así, la visión universal abre y cie- 
rra la plegaria. Es muy oportuna esta anchu- 
ra de horizonte en aquel momento en que los 
hechos y las palabras del enemigo imponen 
una visión "universal" de la historia. Yahwh 
es señor, no sólo de Judá, sino de todos los 
reinos: en el escenario universal un empera- 
dor ha mostrado la impotencia de los ídolos, 
en el escenario de Jerusalén el Señor mos- 
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“han quemado todos sus dioses 
-porque no son dioses, 
sino hechura de manos humanas, 
leño y piedra- y los han destruido. 
Ahora, Señor, Dios nuestro, 
sálvanos de su mano, 
para que sepan todos los reinos del mundo 
que tú sólo, Señor, eres Dios». 


Respuesta de Isaías 
(Is 10,5-16) 


Isaías, hijo de Amós, mandó decir a Eze- 
quías: 

-Así dice el Señor, Dios de Israel: He oído lo 
que me pides acerca de Senaquerib, rey de Asi- 
ria. Esta es la sentencia que el Señor pronuncia 
contra él: 

Te desprecia y se burla de ti 

la doncella, la ciudad de Sión: 

menea la cabeza a tu espalda 

la ciudad de Jerusalén. 

2; A quién has ultrajado e insultado, 

contra quién has alzado la voz 

y levantado tus ojos a lo alto? 

¡Contra el Santo de Israel! 

Por medio de tus servidores 


trará la impotencia de ese emperador. Será 
el acto culminante del drama, inesperado y 
sobrecogedor. Como un auto sacramental en 
vivo: Jerusalén, escenario para el mundo; 
todos los pueblos, el público. 

37,16 "Sentado sobre querubines", es 
decir, entronizado como soberano. Refe- 
rencia al arca. 

37.21 A la súplica del pueblo o del rey 
suele responder un oráculo sacerdotal o pro- 
fético: Isaías desempeña aquí dicha función. 

37.22 La ciudad asediada, doncella no 
sometida al vasallaje del señor extranjero, 
puede burlarse del conquistador de pueblos. 

37.23 Porque Senaquerib esta vez no 
ataca a un pueblo más, sino que se atreve 
sacrilegamente con el Santo. Ese Santo es 
de Israel y saldrá por su gloria. Es título co- 
mún en los oráculos de Isaías. 

37,24-25 El discurso recuerda ls 10; sólo 
que, en vez de pueblos, contempla la natura- 
leza sometida en sus campañas: el clásico 
botín de maderas preciadas del Líbano, po- 
zos cavados para las tropas, los canales del 
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has ultrajado al Señor: 

«Con mis numerosos carros yo he subido 
a las cimas de los montes, 
a las cumbres del Líbano; 

he talado la estatura de sus cedros 
y sus mejores cipreses; 
llegué hasta la última cumbre, 
hasta lo más denso de su bosque. 

Yo alumbré y bebí aguas extranjeras; 

sequé bajo la planta de mis pies 
todos los canales de Egipto». 

2_¿No lo has oído? Desde antiguo lo decidí, 
en tiempos remotos lo preparé, 
y ahora lo realizo; 
por eso tú reduces las plazas fuertes 
a montones de escombros. 

27Sus habitantes, faltos de fuerza, 
con la vergilenza de la derrota, 
fueron como hierba del campo, 
como verde de los prados, 
como grama de las azoteas 
agostada antes de crecer. 

86 cuándo te sientas y te levantas, 
cuándo entras y sales; 

Scuando te agitas contra mí 
y cuando te calmas sube a mis oídos. 


Delta del Nilo vadeados por sus ejércitos. El 
pronombre personal "yo" abre enfáticamente 
las dos series de tres verbos; una gran rique- 
za de aliteraciones muy eufónicas ornamen- 
ta majestuosamente el discurso. 

37,26-27 El Señor interrumpe el discurso 
arrogante (la misma técnica de ls 10): él es el 
verdadero sujeto de la historia. La planea con 
tiempo, la ejecuta en su momento; y el hom- 
bre es mero ejecutor del plan divino. 

En contraste con los árboles centenarios 
del Líbano, los hombres se convierten en 
hierba efímera. 

37,28-29 Como un domador que vigila 
todos los movimientos de una fiera y la reduce 
a la obediencia con un pequeño artificio 
(véase Job 40,25-32). Variación original y bur- 
lesca de la conocida metáfora del enemigo 
como animal feroz, común en los salmos. Dios 
observa el desarrollo de todo (Sal 139): cuan- 
do Senaquerib entra y sale por las fronteras, el 
Señor lo controla; cuando se atreve contra el 
mismo Señor, éste interviene pronunciando su 
amenaza infalible. La palabra hebrea «nariz» 
significa también cólera; "hocico» puede signi- 


3/,34 


Te pondré mi argolla en la nariz 
y mi freno en el hocico, 
y te llevaré por el camino por donde viniste. 


Signo para Ezequías 


“Esto te servirá de señal: 
Este año comeréis el grano de ricio; 
el año que viene, lo que brote sin sembrar; 
el año tercero sembraréis y segaréls, 
plantaréis viñas y comeréis sus frutos.. 
¡De nuevo el resto de la casa de Judá 
echará raíces por abajo 
y dará frutos por arriba; 
bues de Jerusalén saldrá un resto, 
los supervivientes, del Monte Sión: 
¡el celo del Señor de los ejércitos lo cumplirá! 
Pues bien, así dice el Señor 
acerca del rey de Asiría: 
No entrará en esta ciudad, 
no disparará contra ella su flecha, 
no se acercará con escudo 
ni levantará contra ella un talud; 
por el camino por donde vino se volverá, 
pero no entrará en esta ciudad 
-oráculo del Señor-. 


ficar el lenguaje, y "camino" la conducta; es 
una ambigúedad irónica. 

37,30-32 El oráculo de salvación para el 
rey y su pueblo empalma con el oráculo pre- 
cedente, o con los versos 6-7. Es anuncio de 
paz a través del sufrimiento, de restauración, 
después de disminuir la población. Las cose- 
chas del presente año han sido saqueadas o 
destruidas por el ejército invasor, la nueva 
siembra ha sido imposible; al tercer año volve- 
rá la normalidad y se comprobará la validez de 
la promesa. La tierra continuará su ritmo fe- 
cundo, y lo mismo el pueblo como árbol frutal. 
Jerusalén, último reducto de la resistencia, se- 
rá nuevo comienzo de vitalidad, por el amor 
apasionado del Señor (ls 9,6). 


Estos versos, originales de Isaías, plan- 
tan un sistema de símbolos que crecerán y 
se desarrollarán en la teología de la esperan- 
za escatológica. Más tarde se podrán leer 
también ellos como expresión de dicha espe- 
ranza. 

37,33-35 Tercer oráculo. El asedio no se 
coronará con el asalto final, con la conquista; 
en este sentido, la campaña de Senaquerib 
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BYo escudaré a esta ciudad para salvarla, 
por mi honor y el de David, mi siervo. 


Desenlace 


6 Aquella misma noche salió el ángel del Señor 
e hirió en el campamento asirio a ciento ochenta y 
cinco mil hombres; por la mañana, al despertar, 
los encontraron cadáveres. 

: "Senaquerib, rey de Asiría, levantó el campa- 
mento, se volvió a Nínive, y se quedó allí. YY un 
día, mientras estaba postrado en el templo de su 
dios Nisroc, sus hijos Adramélec y Saréser lo 
mataron con la espada, y escaparon al territorio de 
Ararat. Y le sucedió en el trono su hijo Asaradón. 


Enfermedad y curación de Ezequías 
(2 Re 20,1-11) 


38 'En aquel tiempo, Ezequías cayó enfermo de 
muerte. El profeta Isaías, hijo de Amos, fue a visi- 
tarlo y le dijo: 

-Así dice el Señor: Haz testamento, porque vas 
a morir sin remedio. 

“Entonces, Ezequías volvió la cara a la pared y 
oró al Señor: 

> Señor, ten presente que he procedido de 


fue un fracaso, aunque el emperador cobró un 
fuerte tributo. Jerusalén es la ciudad de David, 
la ciudad de la presencia de Dios en el templo; 
éste será su escudo y salvación. 

Véase: Sal 18,3.31; 33,20; 84,12; 89,19. 

37,36-38. Epilogo narrativo, presentado 
como cumplimiento de los oráculos prece- 
dentes. 

37.36 Pudo tratarse de una peste violen- 
ta que diezmó el ejército y obligó a la retira- 
da. El hecho está contado recordando la no- 
che de la matanza de los primogénitos (Ex 
12). En el paso del Mar Rojo, la mañana des- 
cubre los cadáveres (Ex 14,24). Véanse ls 
17,14 y 29,7. 

37.37 En la retirada también pudieron in- 
fluir las noticias de Egipto. 

37.38 El narrador considera esta muerte 
violenta como castigo de Dios. Precisamente 
es asesinado en el templo de su propio dios, 
que no es capaz de librarlo. En rigor, Sena- 
querib murió veinte años más tarde, el 681; y 
su muerte fue el comienzo de la decadencia 
de su imperio. 


acuerdo contigo, con corazón sincero e íntegro, y 
que he hecho lo que te agrada. 

Y lloró con largo llanto. 

“El Señor dirigió la palabra a Isaías: 

"Ve y dile a Ezequías: Así dice el Señor, Dios 
de tu padre David: He escuchado tu oración, he 
visto tus lágrimas. Mira, añado a tus días otros 
quince años. “Os libraré de las manos del rey de 
Asiría, a ti y a esta ciudad, y la protegeré. 

“Msaías ordenó: 

-Que traigan un emplasto de higos y lo apli- 
quen a la herida para que se cure. 

2Ezequías dijo: 

-¿Cuál es la señal de que subiré a la casa del 
Señor? 

"Respondió: 

-Esta es la señal del Señor, de que cumplirá el 
Señor la palabra dada: *«En el reloj de sol de Ajaz 
haré que la sombra retroceda los diez grados que 
ha avanzado». 

Y desanduvo el sol en el reloj los diez grados 
que había avanzado. 


Cántico de Ezequías 
(Sal 30; 88) 


“Cántico de Ezequías, rey de Judá, cuando 


38,1 Aquí corresponde la noticia cronológi- 
ca de 36,1: año catorce de su reinado, 713; 
mucho antes de los sucesos narrados en el 
capítulo precedente, que caen en el año 701. 
El rey tenía veinte años cuando cayó enfermo. 

38.3 Á una vida recta y sincera ante Dios 
corresponde la bendición de "largos años". 
Ezequías apela a las bendiciones de Dios, en 
estilo deuteronómico. 

38.4 A la súplica responde el oráculo por 
medio del profeta de corte. 

38,5-6 El título divino recuerda la alianza 
con la dinastía. La promesa que le hacen es 
limitada, pero apreciable para el que está a la 
muerte; quince años más de reinado, seguri- 
dad para él y para su ciudad; implícitamente, 
también un heredero (en aquel momento 
Ezequías todavía no tenía hijos, a juzgar por 
la edad de Manases al sucederle). Escú- 
chense esos quince años de reinado seguro 
en el contexto de la catástrofe de Samaría 
(722), pues así los escuchó el joven rey. 

38,8 El prodigio del reloj de sol simboliza 
el alejarse de la muerte, el prolongarse la luz 





127 ISAÍAS I 





enfermó y sanó de la enfermedad: 
«Yo pensé: "Mediada la vida, 
tengo que marchar 
hacia las puertas del Abismo; 
me privan del resto de mis años". 
"Yo pensé: "Ya no veré más al Señor 
en la tierra de los vivos, 
ya no miraré a los hombres 
entre los habitantes del mundo. 
' evantan y enrollan mi morada 
como tienda de pastores. 
Como un tejedor devanaba yo mi vida, 
y me cortan la trama. 
Día y noche me estabas acabando, 
sollozo hasta el amanecer. 
Me quiebras los huesos como un león, 
día y noche me estás acabando. 
Como una golondrina estoy piando, 
gimo como una paloma. 
Mis ojos mirando al cielo se consumen: 


de la vida. El reloj como medida y símbolo de 
la vida humana ha pasado a nuestras litera- 
turas (Quevedo). 

38,10-20 Canto de acción de gracias, 
con la estructura clásica: narración de la des- 
gracia, recuerdo de la súplica, recuerdo de la 
liberación, acción de gracias del salmista, in- 
vitación a la comunidad. 

38.10 Aunque el hombre sea limitado, 
siente un cierto derecho a una vida colmada: 
morir a los veinte años es malograrse, es ser 
privado de algo que le pertenece. La forma 
impersonal disimula el sujeto, que es Dios. 

38.11 La existencia después de la muer- 
te no conoce culto religioso ni vida social. El 
Abismo se opone a la "tierra de los vivos", tie- 
rra creada para que el hombre la habite. 

38.12 La comparación de la tienda reve- 
la la vida como peregrinación, como camino 
nomádico: la tienda ha sido por un momento 
huésped de un terreno, se ha clavado provi- 
soriamente en tierra. Por un momento el hilo 
de una vida ha diseñado una figura en el 
tapiz o ha cruzado una parte del tejido; ese 
hilo se corta sin piedad. La imagen de la tela 
es más sugestiva que la simple de devanar, 
que es la de las parcas, y que Quevedo 
transpone a dimensión cósmica: «Devanan 
sol y luna, noche y día, del mundo la robusta 
vida» (Job 6,9). 


38.13 El salmista siente la obra de Dios 
como una destrucción continua y feroz, que 


38,19 


¡Señor, que me oprimen, 

sal fiador por mí!”. 
5¿Qué le diré y qué pensaré 

si él es quien lo hace? 

Huye de mí el sueño 

por la amargura de mi alma. 
'Los que Dios protege, viven, 

y entre ellos vivirá mi espíritu: 

me has curado, me has hecho revivir. 
La amargura se me volvió paz 

cuando detuviste mi vida 

ante la tumba vacía 

y volviste la espalda a todos mis pecados. 
'E1 Abismo no te da gracias, 

ni la Muerte te alaba, 

ni esperan en tu fidelidad 

los que bajan a la fosa. 
Los vivos, los vivos son 

quienes te dan gracias: como yo ahora. 

El padre enseña a sus hijos tu fidelidad. 


destroza hasta lo profundo de los huesos. El 
hombre vive con lucidez su acabamiento 
paulatino, y sólo puede sollozar. 

38.14 Con la imagen del león contrasta la 
imagen del pájaro inerme, que gime sin pala- 
bras. Hasta que logra articular su brevísima 
oración Dios ha de salir en favor del oprimido, 
y no hay opresión más dura que la muerte. 

38.15 No encuentra palabras para seguir 
orando, reconoce que es Dios quien lo hace, 
aunque no lo entiende; el pensarlo le quita el 
sueño, el único reposo. Desvelado, puede 
tener conciencia de la muerte que se acerca 
infatigable; dormido podría acercarse a ella 
sin sentirlo. 

38.16 Repentinamente cambia el tono: 
de la angustia a la confianza, a la experiencia 
de la salud. En ellas ha experimentado la 
mano de Dios, que vivifica. Véase Sal 30,4: 
"Me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa". 

38.17 Ante la tumba vacía siente el hom- 
bre su ser de pecado que lo empuja y preci- 
pita. Dios detiene la caída porque perdona el 
pecado. 

38,18-19 En fuerte contraste aparecen 
Abismo, Muerte, difuntos, incapaces de ala- 
bar a Dios, de tomar parte en el culto. Su 
mudez hace resaltar el grito de gozo del sal- 
mista, que es a la vez alabanza a Dios y grito 
triunfal de sentirse vivo. 

Como si no acabara de creer en la cura- 
ción, canta su himno para persuadirse de que 


38,20 


Wa - _ 
| “Sálvame, Señor, y tocaremos nuestras arpas 
todos nuestros días en la casa del Señon>*. 


Embajada del rey de Babilonia 
(2 Re 20,12-19) 


39 'En aquel tiempo, Merodac Baladán, hijo de 
Baladán, rey de Babilonia, envió cartas y regalos 
al rey Ezequías cuando se enteró de que se había 
restablecido de su enfermedad. 

“Ezequías se alegró y enseñó a los mensajeros 
su tesoro: la plata y el oro, los perfumes y ungiien- 
tos, toda la vajilla y cuanto había en sus depósitos. 
No quedó nada en su palacio y en sus dominios 
que Ezequías no les enseñase. 

“Pero el profeta Isaías se presentó al rey 

Ezequías y le dijo: 
-¿Qué ha dicho esa gente y de dónde vienen a 
visitarte? 

Ezequías contestó: 


está vivo. Y siente prolongarse su vida en la 
de los hijos. 
38,20 * Los vv. 21 y 22 detrás del v. 6. 


39.1 Marduk (Merodac) Baladán se ha- 
bía proclamado rey de Babilonia en el 721 
con el apoyo del rey de Elam, y desde su reil- 
no meridional hostilizaba el Imperio de Asiría, 
promoviendo alianzas y rebeliones. La em- 
bajada al rey de Judá no era desinteresada. 

39.2 Ezequías responde a la cortesía, 
con una mezcla de vanidad y de confianza en 
sus posibilidades de resistir. Era un joven de 
veinte años. 

39,3-4 El profeta se presenta como quien 
exige cuentas. La respuesta del rey suena 
vanidosa e ingenua al mismo tiempo. Tam- 
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-De una tierra lejana han venido a visitarme: 
de Babilonia. 

Isaías preguntó: 

-¿Qué han visto en tu casa? 

Ezequías contestó: 

-Han visto toda mi casa; no he dejado de ense- 
ñarles nada de mis tesoros. 

Isaías le replicó: 

-Escucha la palabra del Señor de los ejércitos: 
“Mira: llegarán días en que todo lo que hay en tu 
casa, cuanto atesoraron tus abuelos hasta hoy, se 
lo llevarán a Babilonia. No quedará nada, dice el 
Señor. “Y a los hijos que de ti salieron, que tú 
engendraste, se los llevarán a Babilonia para que 
sirvan como palaciegos del rey. 

“Ezequías contestó: 

-Es favorable la palabra del Señor que has pro- 
nunciado. Pues se decía: Mientras yo viva habrá 
paz y seguridad. 


bién revela confianza humana en Babilonia, 
como posible aliado contra Asiría. 

39,5-7 Pero la visión profetica, la palabra 
de Dios, superan el horizonte histórico próxi- 
mo: la imagen del futuro destierro atraviesa 
sombría el momento actual, empequeñecien- 
do la amenaza de Asiría. 

39,8 Pero el rey no quiere temblar por un 
futuro remoto que no le tocará, quiere disfru- 
tar de su propio futuro limitado. 

Así termina la composición literaria que 
contiene los oráculos de Isaías y narra O 
alude a su actividad profetica. Con el tema 
lejano del destierro babilónico empalma sin 
dificultad el gran canto de la vuelta que co- 
mienza en el capítulo siguiente. 


Isaías II 
(Deuteroisaías) 


INTRODUCCIÓN 


Autor y época 


Es hoy opinión común que estos capítulos son obra de un profe- 
ta anónimo que ejerció su ministerio entre los desterrados de Babi- 
lonia, durante el ascenso de Ciro, 553-539. 


El nuevo imperio babilónico, fundado por Nabopolasar, culmina 
con Nabucodonosor (605-562). Le sucede la decadencia: Amel Mar- 
duk (652-560), Neriglisar (560-556). Sube al trono el usurpador Na- 
bonido; comienza una reforma religiosa que lo enemista con los sacer- 
dotes de Marduk y con la población; se retira siete años al oasis de 
Teima dejando como regente a su hijo Baltasar. 


Ciro comienza su carrera ascendente como aliado de Nabonido 
contra los medos. Conquista su capital, Ecbatana (553), marcha con- 
tra Lidia (547) y conquista gran parte de Asia Menor (ls 41,2-3; 
45,1-3). Conquista la capital de Babilonia el 539, se proclama empe- 
rador e inaugura una política de tolerancia. 


Los judíos deportados se repartirían en tres categorías aproxima- 
das: los instalados en la nueva patria, los resignados sin esperanza, los 
que resisten, mantienen su identidad y sueñan con el retorno. Podemos 
imaginar sus reacciones al observar los acontecimientos políticos. 


El mensaje de Isaías ll 


Este profeta anónimo es un extraordinario teólogo y un magnífico 
poeta. Concibe su obra como un segundo éxodo, semejante y más glo- 
rioso que el primero. Conserva la estructura de base y muchos moti- 
vos del primero y los transfigura y exalta. 


La salida. Una palabra sale de la boca de Dios, 55,11, sale el 
Señor, 42,13, y el pueblo 55,12. El Señor saca sus ejércitos (40,26). El 
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tema marca pausas en 42,7; 43,14; 45,13 y 55,12. El pueblo sale: de 
la esclavitud, 49,7, de la cautividad, 52,2, de la cárcel, 42,7; 51,14, de 
la oscuridad, 49,9, del servicio forzado, 40,1 s, de la opresión, 47,6; 
52,4; 54,14. Salen porque el Señor los "rescata" (la raíz ga'al recurre 
17 veces). 


El camino por el desierto está transfigurado: anticipa las bendi- 
ciones de la tierra y semeja un paraíso, 41,17-19; 43,19-20; 44,3-4; 
55,1. Por él el Señor camina, 40,3, conduce, 42,16, abre camino, 
43,19, lleva 46,3s. No es tiempo de prueba ni de dilación. 


La entrada es un ir y un volver. El Señor viene, 40,10, vuelve, 
52,8; el pueblo es traído, 43,5s. El viaje es peregrinación: el término es 
sobre todo Jerusalén. Curiosamente, el poema comienza en Jerusa- 
lén, 40,2, y termina en Babilonia, 55,12. 


De múltiples resistencias tiene que triunfar el Señor. Primero de 
Babilonia, cruel y soberbia, confiada en sus dioses y sus magos. Se- 
gundo, de los dioses de Babilonia, a quienes el Señor desafía a que de- 
muestren su capacidad de predecir y realizar. La tercera resistencia es 
la más grave, porque es del pueblo judío, que se resiste a esperar.El 
pueblo se cansa y protesta (40,27); tiene miedo (41,135); es ciego y 
sordo (42,18-20); nostálgico (43,18); pecador (43,23s); no comprende la 
elección de un extranjero (45,9-11); es falso y obstinado (48,1-8); se 
cree abandonado (49,14). El profeta tiene que convertir a la esperanza 
a ese pueblo fracasado o resignado o desalentado. No basta creer (7,9), 
hay que esperar, pues cuando suene la hora, solo los esperanzados 
harán real el objeto de su esperanza: se pondrán en camino y volverán. 


La esperanza se apoya en una base de anchura creciente: David- 
templo, pueblo-alianza, patriarcas-promesas, diluvio- humanidad, crea- 
ción-universo. La esperanza se abre a lo posible, lo posible se define por 
el poder del autor, el autor es el creador de cielo y tierra. Abundan en el 
poema las referencias al no ser, no existir, no poder, como fondo de con- 
traste: 40,17.23; 41,11.24; 43,11.14; 45,18. La esperanza de este libro 
abarca los extremos y la totalidad: muerte y vida, ser y no ser. El tiem- 
po de Dios trasciende la historia, pasado y futuro, comienzo y fin: 41,4; 
43,10.13; 44,6; 48,12. 


Aunque varios personajes están al servicio del Señor, hay un per- 
sonaje anónimo que lleva el título de Siervo y emerge del contexto pró- 
ximo en cuatro cantos: 42,1-4 (prolongado en 5-13); 49,1-7 (prolongado 
en 8-13); 50,4-9; 52,13-53,12. Su vocación es profética y semejante a la 
de Moisés, es dramática por la actitud del pueblo, es trágica y gloriosa. 
Es la paradoja máxima del libro y la justificación última de la esperanza: 
el triunfo surgiendo del fracaso. Su figura contrasta con la del pueblo. 
Israel es cobarde (40,27; 41,28; 44,1 s); él es valiente (49,4; 50,7-9); Israel 
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es pecador (43,27; 48,4); él es inocente (50,5; 53,9); Israel es impacien- 
te (40,27; 49,14); él es paciente (53,7); Israel ha de expiar por sí (43,22; 
47,6; 50,1; 54,7); él expía por otros (53,4-6.8-11). 


Un problema debatido entre exégetas es la identificación del per- 
sonaje: Moisés, Jeremías, el autor, Azarías, Ezequías, Zorobabel, un 
grupo de desterrados, el pueblo. Las opiniones se reparten en cuatro 
grupos: interpretación colectiva, un grupo o el pueblo entero; indivi- 
dual; mixta; el rey como representante del pueblo; mesiánica. 


Para su tarea, el profeta dispone sólo de la palabra, la cual en- 
marca la obra entera, 40,8 y 55,11; es eficaz, como promesa de Dios. 
El profeta lleva el título nuevo de "evangelista" o heraldo de buenas 
noticias. 


Lenguaje y estilo 


Opone a la concisión de Isaías el flujo retórico, ama las articula- 
ciones cuaternarias y las enumeraciones detallistas; comparte con 
Isaías un oído exquisito para los valores sonoros. El texto gana mucho 
con una buena declamación. 


El lenguaje de la esperanza son los símbolos. El futuro imprevisi- 
ble y esperado se desea y se sueña. Deseo y sueño movilizan la fanta- 
sía, la cual compone imágenes nuevas con rasgos asimilados. La fanta- 
sía crea y presenta por anticipado. El crear de la fantasía sirve al creer, 
no sólo como expresión, sino también como descubrimiento. La fantasía 
dilata la esperanza: su horizonte se mueve y avanza al avanzar el soña- 
dor. ¿Significa que es irrealista? Medida su profecía con la repatriación 
histórica, desde luego. Medida por el cumplimiento en el Mesías, sus 
versos son los que más se acercan, en símbolos, a la realidad. 


El profeta anuncia el futuro, no en forma puntual y circunstancia- 
da, sino con arrebato poético, con imágenes y símbolos gloriosos, con 
horizonte ilimitado. Los símbolos acogen la realidad próxima desbor- 
dándola; porque apuntan a una realidad superior, suprema: la libera- 
ción auténtica que las otras preparan y prefiguran. La profecía de 
Isaías Il es uno de los textos más citados en el NT; el evangelio de 
Juan, aun sin citarlo, está bajo su influjo. 


Datos cronológicos 


612 Caída de Nínive y fin del Imperio Asirio. Comienza la subi- 
da del nuevo reino babilónico, bajo Nabopolasar. En el 
norte reina Ciaxares sobre los medos. 

604 Sube al trono de Babilonia Nabucodonosor. 


997 
986 
962 
960 
999 
996 


993 
990-540 
941 
939 


938 
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Primera deportación de judíos a Babilonia. 

Conquista de Jerusalén; segunda deportación. 

Amel Marduc sucede a Nabucodonosor. 

Nergal Sarusur sucede a Amel Marduc. 

Ciro, rey de Ansán, en Persla, vasallo de Media. 

En Babilonia sube al trono Labasi Marduc, y poco des- 
pués Nabonido. 

Ciro niega obediencia a Astiages, rey de Media, lo vence 
y unifica el Imperio. Nabonido conquista Harrán. 
Nabonido se retira a Tema. Ministerio profetico de Isaías !!. 
Ciro derrota a Creso, rey de Lidia. 

Ciro derrota a Nabonido, cruza el Tigris, conquista Ba- 
bilonia. 

Edicto de repatriación de los judíos. 
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La Buena Noticia 
(Is 52,7-10) 


40 'Consolad, consolad a mi pueblo, 
dice vuestro Dios: 
“hablad al corazón de Jerusalén, 
eritadle que se ha cumplido su servicio 
y está pagado su crimen, 
pues de la mano del Señor ha recibido 
doble castigo por sus pecados. 
*Una voz grita: En el desierto 
preparad un camino al Señor; 
allanad en la estepa 
una calzada para nuestro Dios; 
“que los valles se levanten, 
que montes y colinas se abajen, 
que lo torcido se enderece 
y lo escabroso se nivele; 
"y se revelará la gloria del Señor 
y la verán todos los hombres juntos 
-ha hablado la boca del Señor-. 
SDice una voz: Grita. 
Respondo: ¿Qué debo gritar? 
Toda carne es hierba 
y su belleza como flor campestre: 
Se agosta la hierba, se marchita la flor, 
cuando el aliento del Señor sopla sobre ellos; 


40,1-10 El primer oráculo tiene algo de 
obertura, con varios temas principales: con- 
suelo de Jerusalén en figura femenina (1-2); 
el nuevo éxodo (3-5); la palabra se cumplirá 
(6-8); llega el Señor como pastor (9-10). Sue- 
nan voces no identificadas, creando la impre- 
sión de algo misterioso y repentino. 

40,1-2 Hablar al corazón: de modo per- 
suasivo o cortejando: Gn 34,2; 50,21; Jue 
19,3; Rut 2,13; Os 2,16. El vasallaje fue un 
servicio forzado, consecuencia de un crimen 
que ahora está pagado, incluso con creces, 
porque el verdugo se excedió. 

40,3-5 El camino de vuelta no tendrá 
obstáculos ni tropiezos, porque la tierra se 
doblega con docilidad cósmica. La gloria del 
Señor se manifestó en el éxodo, Ex 14,17; 
16,10; 19. Boca del Señor es el profeta: 1,20; 
30,2; Jr 9,11; Mig 4,4 etc. 

40,6-8 Una voz protagonista proclama su 
mensaje en una imagen sencilla. El hombre se 
compara a lo vegetal más efímero (Sal 90,6). 
Dios actúa con el aliento, que vivifica o abrasa 
(2,12s) y con la palabra, que se cumple. 


40,14 


se agosta la hierba, se marchita la flor, 
pero la palabra de nuestro Dios 
se cumple siempre. 
“Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; 
alza fuerte la voz, heraldo de Jerusalén; 
álzala, no temas, di a las ciudades de Judá: 
«Aquí está vuestro Dios». 
"Mirad, el Señor Dios llega con poder, 
y su brazo manda. 
Mirad, viene con él su salario, 
y su recompensa lo precede. 
''Como un pastor que apacienta el rebaño, 
su brazo lo reúne, 
toma en brazos los corderos 
y hace recostar a las madres. 


Polémica de Dios con los ídolos 
(Sab 13-15; Is 41,21-29; 44,6-8) 


:2;Quién ha medido a puñados el mar, 
o mensurado a palmos el cielo, 
o a cuartillos el polvo de la tierra? 
¿Quién ha pesado en la balanza los montes 
y en la báscula las colinas? 
5. Quién ha medido el espíritu del Señor? 
¿Quién le ha sugerido su proyecto? 
“.Con quién se aconsejó para entenderlo, 


40,9-11 El heraldo viene por el desierto 
anunciando la llegada próxima del Señor, 
que ostenta el título de la alianza. El salario 
de Jacob al volver eran enormes rebaños 
(Gn 31-32). La imagen del pastor puede re- 
cordar a David (Sal 78,71 s). 

40,12-26 El Señor es un Dios incompara- 
ble: ni en el espacio cósmico ni entre las na- 
ciones ni en el mundo de los ídolos hay quien 
se le compare. El Señor interpela a su pue- 
blo, respondiendo quizá a una objeción táci- 
ta. Los desterrados habrían alegado el poder 
de Babilonia y de sus dioses; el Señor apela 
a su poder, sabiduría, grandeza, dominio de 
la naturaleza y la historia. El estilo es retórico 
y poético, copioso y apasionado. 

40,12-14 Admite dos interpretaciones, a) 
Con respuesta positiva: "Dios solo"; visto como 
artesano diestro (Sal 65 y 104) que mide y pe- 
sa, y no necesita consejo ajeno, b) Con res- 
puesta negativa: nadie puede medir lo inmen- 
so con medidas pequeñas; cuanto menos a 
Dios con medidas humanas. Véase Job 38-39. 

40,13 Véase 1 Cor 2,10-11. 


40,15 


para que le enseñara el camino exacto?, 
¿para que le enseñara el saber 
y le sugiriese el método inteligente? 
BMirad, las naciones son gotas de un cubo 
y valen lo que el polvillo de balanza. 
Mirad, las islas pesan lo que un grano, 
el Líbano no basta para leña, 
sus fieras no bastan para el holocausto. 
"Erente a él las naciones 
todas son como si no existieran, 
para él no cuentan absolutamente nada. 
“¿Con quién compartiréis a Dios, 
qué imagen vais a contraponerle? 
La estatua que funde el escultor 
y el orfebre recubre de oro 
y le suelda cadenas de plata? 
41.Se ayudan uno a otro, 
dicen a su compañero: «Animo», 
y el escultor anima al orfebre; 
Jel que forja a martillo al que golpea el yunque, 
diciendo: «Buena soldadura», 
y la sujetan con clavos para que no se mueva. 
40,E1 modesto en la oferta 
escoge una madera incorruptible, 
se busca un hábil escultor 
que le haga una estatua que no se mueva. 
"¿No sabéis, no lo habéis oído, 
no os lo han anunciado de antemano; 
no lo habéis comprendido 
desde la fundación del mundo? 


1 


40,15-17 Cuanto llena y habita la tierra. 
Los habitantes de territorios conocidos y los 
desconocidos de las costas remotas quedan 
reducidos a su verdadera escala cuando se 
les aplica la medida de Dios. Arboles y fieras 
están vistos en función del sacrificio: Sal 50, 
10s. Véase Sal 62,10. Es notable la insisten- 
cia en predicados negativos. 

40,18 Imagen de Dios es el hombre; pero 
aquí el poeta piensa en imágenes idolátricas, 
contrapuestas al Señor que prohibe toda 
imagen. 

40,19-20 Con muchos autores traslada- 
mos a este contexto el verso 41,6. La breve 
escena (amplificada en 44,12-20) nos presen- 
ta a los fabricantes de ídolos en contraste con 
la actividad del Señor: tienen que juntarse va- 
rios, animarse, añadir solidez extrínseca a su 
obra.Véase el desarrollo clásico de Sab 13,10- 
15,13 y la burla de la Carta de Jeremías. 

40,21 Parece suponer una catequesis. 
Véase Rom 1,20. 
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2E1 que se sienta sobre el círculo de la tierra 
-sus habitantes parecen saltamontes; 
el que tendió como toldo el cielo y lo desplegó 
como tienda que se habita; 
26] que reduce a nada a los príncipes 
y convierte a los gobernantes en nulidad: 
apenas plantados, apenas sembrados, 
apenas arraligan sus brotes en tierra, 
sopla sobre ellos y se agostan, 
y el vendaval los arrebata como tamo. 
2, A quién podéis compararme, que me asemeje? 
-dice del Santo-. 
Alzad los ojos a lo alto y mirad: 
¿Quién creó aquello? 
El que cuenta y despliega su ejército 
y a cada uno lo llama por su nombre; 
tan grande es su poder, tan robusta su fuerza, 
que no falta ninguno. 


Polémica de Dios con el Pueblo 
(Is 43,22-28; 45,9-14; 50,1-3) 


¿Por qué andas hablando, Jacob, 
y diciendo, Israel: 
«M1 suerte está oculta al Señor, 
mi Dios ignora mi causa»? 
¿Acaso no lo sabes, es que no lo has oído? 
El Señor es un Dios eterno 
y creó los confines del orbe. 
No se cansa, no se fatiga, 


40.22 La dimensión real del hombre se 
aprecia desde una perspectiva superior. 

40.23 Más radical que el Sal 33,10. 

40.24 Como en el Sal 90. 

40,26 Los astros no son divinidades, sino 
ejército en formación y obediente a Dios. En 
la tierra los israelitas son los "escuadrones": 
EX 12.51, 

40,27-31 La queja de los judíos se podría 
formular así: como un tiempo Moisés (Nm 
11), el Señor se ha cansado de su pueblo, de 
sus pecados (43,24) y contumacia (48,4), y lo 
ha descargado en tierra extranjera para des- 
hacerse de él. Si quedaba alguna predicción, 
el pueblo está cansado de esperar. Un doble 
cansancio conjugado echa un telón sobre la 
historia, y queda de ella un recuerdo nostál- 
gico o amargo. 

La respuesta apela a las dimensiones de 
Dios: es eterno y tiene tiempo, es inteligente 
y conoce la sazón, es artífice incansable. El 
da fuerzas a los cansados; es el hombre can- 
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es insondable su inteligencia. 
2E1 da fuerza al cansado, 
acrecienta el vigor del inválido; 
“aun los muchachos se cansan, se fatigan, 

los jóvenes tropiezan y vacilan; 

nero los que esperan en el Señor 
renuevan sus fuerzas, 
echan alas como las águilas, 
corren sin cansarse, marchan sin fatigarse. 


Vocación de Ciro 
(Is 45,1-8; 48,12-19) 


41 'Islas, callad ante mí; 
naciones, esperad mi reto. 
Que se acerquen a hablar, 
comparezcamos juntos ajuicio. 
“¡Quién lo ha suscitado en oriente 
y convoca la victoria a su paso, 
le entrega los pueblos, le somete los reyes? 
Su espada los tritura 
su arco los dispersa como paja; 
los persigue y avanza seguro 
por sendas que sus pies no hollaban. 
*¿Quién lo ha hecho y ejecutado? 
El que anuncia el futuro de antemano. 
Yo, el Señor, que soy el primero, 
o estoy con los últimos. 
Vedlo, islas, y estremeceros, 
tiemblen los confines del orbe*. 


sado quien tiene que aprender a esperar. La 
esperanza rejuvenece. 


41,1-5 Comienza un juicio contradictorio 
del Señor con un rival, naciones próximas y 
lejanas. Convoca, los llamados comparecen, 
se impone silencio, una de las partes toma la 
palabra. En el escenario universal se van a 
destacar dos actores: un jefe victorioso toda- 
vía anónimo e Israel. El Señor reclama y asu- 
me en el juicio plena responsabilidad, el jefe 
será ejecutor y el pueblo beneficiario. 

41,2-3 Nos dan la visión histórica estili- 
zada. Una figura política asciende rápida- 
mente y suscita pánico entre los babilonios, 
esperanza y miedo entre los judíos. 

41.4 Añade la visión trascendente: el 
Señor que lo anunció, lo realiza ahora. 

41.5 * Los vv. 6-7 después de 40,19. 

41,6-7 Detrás de 41,19. 

41,8-16 Preparado el terreno con la victo- 
ria en el pleito, el Señor se dirige a su pueblo 


41,15 


Israel, siervo del Señor 
(Is 41,8; 44,1-5; Sal 48) 


“TÚ, Israel, siervo mío; Jacob, mi elegido; 
estirpe de Abrahán, mi amigo. 
"Tú, a quien tomé en los confines del orbe, 
y llamé en sus extremos, 
a quien dije: «Tú eres mi siervo, 
te he elegido y no te he rechazado». 
o temas, que yo estoy contigo; 
no te angusties, que yo soy tu Dios: 
te fortalezco y te auxilio 
y te sostengo con mi diestra victoriosa. 
"Mira: se avergonzarán derrotados 
los que se enardecen contra t1; 
serán aniquilados y perecerán 
los que pleitean contra t1; 
“buscarás sin encontrarlos 
a los que pelean contra t1; 
serán aniquilados, dejarán de existir 
los que guerrean contra t1. 
SPorque yo, el Señor, tu Dios 
te agarro de la diestra, 
y te digo: «No temas, yo mismo te auxilio». 
No temas, gusanito de Jacob, oruga de Israel, 
yo mismo te auxilio -oráculo del Señor-, 
tu redentor es el Santo de Israel. 
BMira, te convierto en trillo aguzado, 
nuevo, dentado: 
trillarás los montes y los triturarás, 


en un oráculo de salvación. El texto se divide 
en una introducción, 8-9 y dos estrofas parale- 
las, 10-13 y 14-16. El pueblo recibe un nombre 
doble y el apellido de Abrahán (falta Isaac).El 
título sugiere la elección para el servicio, para 
Abrahán, la intimidad con Dios. El oráculo se 
remonta a los orígenes patriarcales, a la pro- 
mesa anterior a la alianza. 

41,10 El miedo radical e instintivo del 
hombre se duplica ante la presencia numino- 
sa de la divinidad. La palabra de Dios vence 
la angustia humana con un imperativo eficaz, 
con su presencia atestiguada, con su auxilio. 

41,11-12 Fórmulas provenientes de sal- 
mos: 35,26; 40,15; 56,10; 63,105; 70,3s. 

41.13 La presencia toma la forma de un 
contacto robusto y caliente. 

41.14 Véanse Sal 22,7; Nm 13,33. 

41,15-16 El gusanito que repta se con- 
vierte en un trillo que se arrastra y crece has- 
ta tener bajo sí la tierra con sus montes y 
collados (cfr. 2,14) 


41,16 


convertirás en paja las colinas; 
llos aventarás, y el viento los arrebatará, 
el vendaval los dispersará; 
y tú te alegrarás con el Señor, 
te gloriarás del Santo de Israel. 


Nuevo éxodo 
(Is 43,14-21; 48,20-22; 52,11-12) 


Los pobres y los indigentes 
buscan agua, y no la hay; 
su lengua está reseca de sed. 
Yo, el Señor, les responderé; 
yo, el Dios de Israel, no los abandonaré. 
'SAlumbraré ríos en las dunas; 
en medio de las vaguadas, manantiales; 
transformaré el desierto en estanque 
y, el yermo en fuentes de agua; 
ml pondré en el desierto cedros, 
y acacias, y mirtos, y olivos; 
plantaré en la estepa cipreses, 
junto con olmos y alerces. 
ara que vean y conozcan, 
reflexionen y aprendan de una vez 
que la mano del Señor lo ha hecho, 
que el Santo de Israel lo ha creado. 


Pleito con los dioses 
(Is 43,8-13) + 


21 E . _ 
Presentad vuestro pleito, dice el Señor; 


41,17-20 Temas del éxodo: la sed y el 
agua (Ex 17; Nm 20), cuestión de vida o 
muerte. El desierto se transforma en paraíso 
portentoso, con cuatro caudales de agua y 
siete especies de árboles frondosos. 

41,18 Sal 107,35. 

41,20 La consecuencia de la acción de 
Dios es el reconocimiento. Los ojos ven la 
historia, la fe reconoce al protagonista. Dios 
está "creando" de nuevo, porque salvar es 
una creación superior. 

41,21-29 Un pleito con los dioses de Ba- 
bilonia sirve para presentar al ejecutor oficial 
de la nueva salvación. El pleito es ficción lite- 
raria del profeta. Á esos dioses numerosos, 
que reciben culto esplendoroso, que pueden 
impresionar a los desterrados, les concede el 
poeta una existencia literaria, como conten- 
dientes en un magno pleito. Una multitud 
contra uno solo, un silencio colectivo contra 
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aducid vuestras pruebas, dice el Rey de Jacob; 
que se adelanten 
y nos anuncien lo que va a suceder. 
Narradnos vuestras predicciones pasadas 
y prestaremos atención; 
anunciadnos el futuro, 
y comprobaremos el desenlace; 
Snarrad los sucesos futuros, 
y sabremos que sois dioses. 
Haced algo, bueno o malo, 
que nos demos cuenta y lo veamos todo. 
Mirad, vosotros sois nada: | 
vuestras Obras, vacío; 
es abominable elegiros. 
3Y0 lo he suscitado en el norte, y ha venido; 
en oriente lo llamo por su nombre; 
pisará gobernantes como barro, 
como pisa el alfarero la arcilla. 
5; Quién lo anunció de antemano 
para que lo supiéramos, 
por adelantado para que dijéramos: 
«Tiene razón»? 
Ninguno lo narra, ninguno lo anuncia, 
nadie oye vuestro discurso. 
Lo anuncié yo el primero en Sión 
y envié un heraldo a Jerusalén. 
“Busqué; pero entre ellos no había nadie, 
ningún consejero a quien preguntarle 
para que me informara. 
Todos juntos eran nada; sus obras, vacío; 
aire y nulidad sus estatuas. 


una voz dominadora. Al final del juicio, ficción 
literaria, queda patente la ficción ontológica 
de esas divinidades. No existen, y ésa es la 
verdad de la ficción. 

41,22-23 La prueba exigida es la cohe- 
rencia entre palabra y acción, entre pasado y 
futuro, predicción y cumplimiento. La palabra 
constituye el hecho en revelación actual, el 
suceso acredita la palabra y al que la pro- 
nunció. 

41,22 Hab 2,18. 

41,25 Segunda parte. Si los rivales no 
han podido aducir pruebas, el Señor propone 
las suyas, con la misma dialéctica de acción 
y palabra. 

41,28-29 Han enmudecido los rivales. El 
Señor ya no les habla en segunda persona, 
sino que los reúne en una tercera persona, 
que ya no es persona jurídica ni personaje 
literario, porque son nada. 
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Dios presenta a su siervo 
(Is 49; 50; 53; Mt 12,18-21) 


42 'Mirad a mi siervo, a quien sostengo; 
mi elegido, a quien prefiero. 
Sobre él he puesto mi espíritu, 
para que promueva el derecho en las naciones. 
“No eritará, no clamará, no voceará por las calles. 
La caña cascada no la quebrará, 
el pábilo vacilante no lo apagará. 
Promoverá fielmente el derecho, 
*no vacilará ni se quebrará, hasta implantar 
el derecho en la tierra, 
y su ley que esperan las islas. 


Dios habla a su siervo 


Así dice el Señor Dios, 
que creó y desplegó el cielo, 
afianzó la tierra con su vegetación, 
dio el respiro al pueblo que la habita 
y el aliento a los que se mueven en ella. 
Yo, el Señor, te he llamado para la justicia, 
te he tomado de la mano, te he formado 
y te he hecho alianza de un pueblo, 
luz de las naciones. 
Para que abras los ojos de los ciegos, 
saques a los cautivos de la prisión 
y de la mazmorra a los que habitan en tinieblas: 


42,1-13 Forman una unidad compuesta: 
Dios presenta a su siervo y su empresa (1-4); 
oráculo dirigido al siervo, explicando elección 
y empresa (5-9); himno al Señor, que sale a 
intervenir (10-13). 

42,1-4 El oficio se recibe por elección y 
por el don del espíritu: el elegido es mediador 
carismático. Su empresa es implantar el de- 
recho, según la voluntad de Dios. Realizará 
la empresa no con las armas y por la fuerza, 
sino con un nuevo estilo: mansedumbre con 
lo débil y vacilante (como Moisés, según Nm 
12,3), pero firmeza y tenacidad en aguantar y 
cumplir. El ámbito es universal: el reino de la 
justicia es lo que oscuramente esperan los 
pueblos desconocidos. Citado en Mt 3,17 y 
Me 1,11. 

42,5-9 Los títulos y el nombre del Señor, 
en 5 y 8, garantizan la empresa. Para la cual 
"forma" y "llama" al ejecutor. 

42,6 La expresión hebrea podría traducir- 
se por "con justicia, legítimamente". Prefiero 
el sentido de finalidad. Hacia dentro, el envia- 


42,14 


Yo soy el Señor, éste es mi nombre, 
no cedo mi gloria a nadie 
ni mi honor a los ídolos. 
"Lo antiguo ya ha sucedido, 
y algo nuevo yo anuncio, 
antes de que brote os lo comunico. 


Himno 
(Sal 96; 98) 


Cantad al Señor un cántico nuevo, 
y llegue su alabanza 
a los confínes de la tierra; 
los que se hacen al mar, los que lo pueblan, 
las costas y sus habitantes. 
'"Alégrese el desierto con sus tiendas, 
los cercados que habita Cadar; 
exulten los vecinos de Petra, 
clamen desde la cumbre de las montañas; 
“den gloria al Señor, 
pronuncien su alabanza en las costas. 
“El Señor sale como un héroe, 
excita su ardor como un guerrero, 
lanza el alarido desafiando al enemigo. 


Nueva salvación 


14 ] A 
Desde antiguo guardé silencio, 


me callaba, aguantaba; 


do será "alianza", aglutinante del pueblo y 
mediador de la alianza con Dios (cfr. 2 Sm 
5,3). Para los paganos será luz nueva (cfr. 
2,5 y Le 2,32). 

42,7 Con valor simbólico: "abre los ojos" 
a los que estaban encarcelados en las tinie- 
blas (cfr. Sab 17,2). 

42,9 "Brota" o germina: en sentido propio 
y en contexto de creación, Gn 2,5. La imagen 
retorna en 43,19 y 55,10, creando un contex- 
to unificado simbólicamente: la nueva era da- 
rá vegetación al desierto, y en la aridez ac- 
tual de la historia germinará y brotará una era 
nueva. 

42,10-13 A la certeza del anuncio res- 
ponde el júbilo del himno. El invitatorio se di- 
rige al universo, tierra y mar y sus poblado- 
res, desierto de beduinos y costas remotas. 
Es el horizonte geográfico del autor. 

42,13 La salida del Señor: de Egipto Ex 
11,4; militar 2 Sm 5,24; Sal 44,10; 60,12. 

42,14-17 El Señor anuncia su próxima in- 
tervención en imágenes de éxodo. Por unas 


42,15 


como parturienta, jadeo y resuello. 
"Agostaré montes y collados, secaré toda su hierba, 

convertiré los ríos en yermo, 

desecaré los estanques; 
conduciré a los ciegos 

por un camino que desconocen, 

los guiaré por senderos que ignoran. 

Ante ellos convertiré la tiniebla en luz, 

lo escabroso en llano. 

Esto es lo que pienso hacer, 

y no dejaré de hacerlo. 
Retrocederán defraudados 

los que confían en el ídolo, 

los que dicen a una estatua: 

«Tú eres nuestro Dios». 


Ceguera del pueblo 
(Is 6,9-10; 22,8-11) 


Sordos, escuchad y oíd; ciegos, mirad y ved: 

dé ¿Quién es ciego sino mi siervo, quién es sordo 
sino el mensajero que envío? 
¿Quién es ciego como mi enviado, 
quién es sordo como el siervo del Señor? 
ucho mirar y no sacabas nada, 
con los oídos abiertos no te enterabas. 

“E1 Señor, por amor de su justicia, 
quería glorificar y engrandecer su ley; 

pero son un pueblo saqueado y despojado, 


tres generaciones ha aguantado el sufrimien- 
to de su pueblo en el destierro, la arrogancia 
del opresor. Ahora le llega el momento fecun- 
do de obrar, como a la panrturienta (cfr. Jn 
16,21). Va a nacer una gran obra del Señor: 
sequía (¿en la ciudad de los canales”) para 
los opresores, camino llano para los deste- 
rrados (Sal 107,33-37). En vez de enviar 
columna de fuego, el Señor transformará la 
tiniebla en luz. Los que confiaban en sus fal- 
sos dioses sentirán su fracaso. 

42,18-25 El pueblo todavía no está prepa- 
rado para comprender la intervención de Dios. 
Sigue siendo "siervo" o vasallo del Señor de la 
alianza, y lo acusa de ceguera y sordera ante 
sus desgracias y sus gritos. El Señor recoge la 
querella y la vuelve contra el pueblo: es él el 
ciego, que no quiere ver. Con el destierro, 
Dios glorificaba su ley, hacía justicia castigan- 
do la desobediencia. El pueblo seguía sin 
comprender (cfr. 22,8-11). El pueblo tiene que 
superar la memoria y volverse con fe y espe- 
ranza hacia el futuro. 


ISAÍAS II 138 


atrapados todos en cuevas, 
encerrados en mazmorras. 
Lo saqueaban, y nadie lo libraba; 
lo despojaban, y nadie decía: «Devuélvelo». 
¿Quién de vosotros prestará oído a esto, 
y atento escuchará el futuro? 
4. Quién entregó a Jacob al saqueo, 
a Israel al despojo? 
¿No fue el Señor contra quien pecamos 
no queriendo seguir sus caminos 
ni obedecer su ley? 
Descargó sobre él el ardor de su ira, 
el furor de la guerra; 
lo rodeaban sus llamas, y no se daba cuenta; 
lo quemaban, y no hacía caso. 


Rescate del pueblo 


43 'Y ahora, así dice el Señor, 

el que te creó, Jacob; 

el que te formó, Israel: 

No temas, que te he redimido, 
te he llamado por tu nombre, tú eres mío. 

“Cuando cruces las aguas, yo estaré contigo, 

la corriente no te anegará; 

cuando pases por el fuego, no te quemarás, 
la llama no te abrasará. 
"Porque yo soy el Señor, tu Dios, 
el Santo de Israel, tu salvador. 


42,18 Eco de 6,9s. 

42.20 Véase Dt 29,1-5 sobre la dificultad 
de comprender. 

42.21 O bien, en virtud de su derecho co- 
mo parte ofendida. 

42,23-25 Los cambios de persona dificul- 
tan la identificación de los que hablan. Se 
sobrepone un movimiento de requisitoria y 
confesión. 


43,1-7 Oráculo de salvación, apelando al 
principio de la elección. En tiempo remoto 
Dios escogió al patriarca Jacob, lo formó, le 
impuso un nuevo nombre, lo condujo y prote- 
gió en sus andanzas, le dio una descenden- 
cia. Con coherencia histórica, repite la acción 
con el pueblo: lo forma, lo nombra, lo hace 
superar graves peligros, lo toma en posesión; 
comprometido con él, lo rescata. 

43,2 Agua y fuego sintetizan polarmente 
los peligros de la vida: véanse Dt 4,20; Is 48,10. 

43,3b-4 En términos comerciales, da al- 
go valioso por otro objeto más valioso. ¿Por 
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Como rescate tuyo entregué a Egipto, 
a Etiopía y Sabá a cambio de t1; 
porque te aprecio y eres valioso 
y yo te quiero, 
entregaré hombres a cambio de ti, 
pueblos a cambio de tu vida: 

no temas, que contigo estoy yo; 
desde oriente traeré a tu estirpe, 
desde occidente te reuniré. 

*Diré al Norte: Entrégalo; al Sur: No lo retengas; 
tráeme a mis hijos de lejos 
y a mis hijas del confín de la tierra; 

Za todos los que llevan mi nombre, 
a los que creé para mi gloria, 
a los que hice y formé. 


El pueblo, 
testigo de Dios 


Sacad al pueblo ciego, aunque tiene ojos; 
a los sordos, aunque tienen oídos; 
que se reúnan las naciones 
y se junten los pueblos: 
¿quién de ellos puede contárnoslo 
o informarnos de predicciones pasadas? 
Que presenten testigos para ganar su causa, 
que lo oigamos, y diremos: Es verdad. 
osotros sois mis testigos 
-oráculo del Señor- 
y mis siervos, a quienes escogí, 


qué es precioso Israel? Por el amor de Dios, 
que hace precioso y apreciado al hombre. El 
tema culmina en el NT: Jn 3,16; 1 Cor 6,20; 
7,23; 1 Pe 1,18. 

43,5-6 "Reunir y traer" corresponden a 
sacar e introducir. "Mis hijos, mis hijas": ls 
1,2; Ex4,22s; Os 11. 

43,7 Los hijos llevan el nombre del pa- 
dre, y con él lo glorifican. 

43,8-13 Dios está en pleito con las nacio- 
nes paganas y con sus dioses (41,21 -29). En 
el pleito, los paganos pueden ser testigos a 
favor de sus dioses, a quienes suelen atribuir 
sus victorias. Los israelitas tienen que ser 
testigos del Señor. Testigos oculares y auri- 
culares, porque han sido sujetos de la histo- 
ria y la han trasmitido por tradición (Ex 10,2; 
Sal 78). Pero Israel, con los ojos abiertos, no 
ha sabido ver, con los oídos no ha sabido es- 
cuchar (Dt 29,1-5). Por eso sucede una 
nueva llamada de Dios, que lo convoca como 


43,18 


para que supierals y me creyerais, 
para que comprendierais quién soy yo. 
Antes de mí no habían fabricado ningún dios 
y después de mí ninguno habrá: 
Yo soy el Señor; fuera de mí no hay salvador. 
2Y0 predije, y salvé; yo anuncié, 
y no teníais dios extranjero. 
Vosotros SOIS MIS testigos -oráculo del Señor-; 
Byo soy Dios, desde siempre lo soy. 
No hay quien libre de mi mano; 
lo que yo hago, ¿quién lo deshará? 


Salvación 


“Así dice el Señor, 
vuestro Redentor, el Santo de Israel: 
En favor vuestro 
yo he mandado gente a Babilonia, 

he arrancado todos los cerrojos de las prisiones, 
y los caldeos rompen en lamentos. 

BYo soy el Señor, vuestro Santo, 

el creador de Israel, vuestro Rey. 

'Así dice el Señor, que abrió camino en el mar 
y senda en las aguas impetuosas; 

que sacó a batalla carros y caballos, 
tropa con sus valientes: 
caían para no levantarse, se apagaron 
como mecha que se extingue. 

No recordéis lo de antaño, 
no penséis en lo antiguo; 


testigo suyo. El pasado demuestra que el 
Señor es el único salvador, y por lo tanto el 
único Dios. Los hechos históricos nos permi- 
ten subir al ser de Dios, en cuanto se fundan 
en él. Dios es el trascendente último, detrás 
del cual no hay otro. Su existir supera todo 
tiempo, por eso puede predecir cualquier 
suceso. 

43,8 Véase 42,2-19. 

43,10 Quizá contenga lo 'yihye una alu- 
sión al nombre divino explicado en Ex 3,14s. 

43,13 Véase 14,27. 

43,14-21 Oráculo de salvación, con una 
interesante concentración de tiempos: pre- 
sente de liberación (14- 15); pasado remoto y 
glorioso (16-17); futuro próximo, que supera 
todo el pasado. Es notable la acumulación de 
títulos del Señor, quizá polemizando con los 
numerosos títulos de Marduk. 

43,18 Es ley de Israel la memoria de las 
acciones salvadoras del Señor, y es delito y 


43,19 


Pmirad que realizo algo nuevo; 
ya está brotando, ¿no lo notáis? 
Abriré un camino por el desierto, ríos en el yermo; 
“me elorificarán las fieras salvajes, 
chacales y avestruces, 
porque ofreceré agua en el desierto, 
ríos en el yermo, 
para apagar la sed de mi pueblo, de mi elegido. 
2! E] pueblo que yo me formé, 
para que proclamara mi alabanza. 


Requisitoria contra el pueblo 
(Is 43,22; 45,9-14; 50,1-3) 


“Pero tú no me invocabas, Jacob; 
ni te esforzabas por mí, Israel; 
no me ofrecías ovejas en holocausto, 
no me honrabas con tus sacrificios; 
yo no te avasallé exigiéndote ofrendas, 
ni te cansé pidiéndote incienso, 
no me comprabas canela con dinero, 
no me saciabas con la grasa de tus sacrificios; 
pero me avasallabas con tus pecados, 
y me cansabas con tus culpas. 
Yo, yo era quien por mi cuenta 
borraba tus crímenes 
no me acordaba de tus pecados; 
recuérdamelo tú, y discutiremos; 
razona tú, y saldrás absuelto. 


fuente de culpas, el olvido (Sal 78). Pero la 
memoria no debe ser fuga nostálgica, reposo 
inerte en el recuerdo, añorar el seno materno 
-en fórmula moderna-. El recuerdo es válido 
cuando prepara y abre al futuro. El profeta, 
paradójicamente, parece sustituir la ley del 
recuerdo por el principio de la esperanza. 
Pero resulta que el futuro se describe con 
imágenes del pasado. 

43,19 La nueva era se abre paso con im- 
pulso incontenible, como el brote arrancando 
de la semilla. 

43,22-28 Dios se querella con el pueblo, 
denunciando su pecado. La salvación que ya 
apunta exige la conversión interna; para la 
cual se pronuncia este oráculo penitencial. 
Dios rechaza como composición el culto, ya 
que no necesita víctimas (Sal 50; Miq 6,6-9). 

El juego de la antítesis es audaz. Por me- 
dio del culto, el hombre "sirve" a Dios, le ofrece 
"tributo" como vasallo a un soberano. Ha suce- 
dido lo contrario: con sus pecados, Israel adop- 
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“TY a tu primer padre pecó, 
tus jefes se rebelaron contra mí; 
¿por eso profané a príncipes consagrados, 
entregué a Jacob al exterminio 
y a Israel a los insultos. 


Dios consuela a su pueblo 


44 'Y ahora escucha, Jacob, siervo mío; 
Israel, mi elegido: 
“Así dice el Señor que te hizo, 
que te formó en el vientre y te auxilia: 
No temas, siervo mío, 
Jacob, mi cariño, mi elegido; 
voy a derramar agua sobre el sequedal 
y torrentes en el páramo; 
voy a derramar mi aliento sobre tu estirpe 
y mi bendición sobre tus vastagos. 
“Crecerán como hierba junto a la fuente, 
como sauces junto a las acequias. 
Uno dirá: Soy del Señor; 
otro se pondrá el nombre de Jacob; 
uno se tatuará en el brazo: 
«Del Señor», y se apellidará Israel. 


Pleito con los ídolos 
(Is 40,12-26; 41,21-29) 


Así dice el Señor, Rey de Israel, 


ta una actitud de soberano y somete a Dios a 
vasallaje. Como si Dios tuviera que ponerse al 
servicio del pueblo, para remover sus culpas, 
siempre que a Israel se le antoje. 

43,26 El hombre debe confesar su peca- 
do y apelar a la misericordia del Señor: Sal 
51,3.6. 

43,27-28 Es frecuente en la confesión 
pública de pecados remontarse al pasado: 
Sal 106,6; Esd 9; Neh 9; Dn 9; Bar 2. 


44,1-5 Nuevo oráculo de salvación, defi- 
nido por los nombres en inclusión. Habla en 
tono personal y cariñoso. Figuran en parale- 
lo riguroso, con el mismo verbo "derramar", el 
agua que fertiliza la tierra y el aliento que vivi- 
fica la simiente. La bendición es la fecundi- 
dad (Gn 1,27). Nombre, apellido y tatuaje 
sellan la entrega y pertenencia al Señor. (Ap 
7, 13,16-17). 

44.6-8 Recomienza la polémica con los 
ídolos: 41,1-5.21-29; 43,8-13. "Roca" es títu- 
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su redentor, el Señor de los ejércitos: 
Yo soy el primero y yo soy el último; 
fuera de mí no hay dios. 
/¿Quién se parece a mí?, que hable, 
que lo explique y me lo exponga. 
¿Quién anunció de antemano el porvenir, 
quién nos predice lo que ha de suceder? 
“No temáis, no tembléis: 
¿no lo anuncié y lo predije por adelantado? 
Vosotros sols testigos: ¿Hay un dios fuera de mí? 
No existe roca que yo no conozca. 


Sátira contra la idolatría 
(Jr 10,1-16; Sab 13-15) 


“Los que modelan ídolos son todos nada, 
y es inútil lo que ellos aman, 
sus devotos no ven nada ni conocen; 
por eso quedan defraudados. 
Aa l l 
¿Quién modela un dios o funde una imagen 
si no es para sacar algo? 
"Mirad: todos sus socios quedarán defraudados, 
porque los artífices no son más que hombres. 
Que se reúnan todos para comparecer: 
sentirán espanto y vergilenza a la vez. 
2E1 herrero lo trabaja en las brasas, lo va mo- 
delando con el martillo, lo trabaja con brazo ro- 


lo divino: véase la polémica de Dt 32,4.13. 
15.18.30.31.37. 

44.9-20 La polémica salta de los ídolos a 
sus fabricantes (como en Sab 13-15). Consis- 
te en un desarrollo escenificado de la deno- 
minación "manu-factura". El argumento es de 
lógica popular; no penetra en el problema de 
imagen y representación; se emparenta con 
algunas adiciones griegas a Daniel y con la 
Carta de Jeremías. La perícopa próxima, 24- 
28 repite varios verbos, cambiando el sujeto, 
el Señor, y los complementos. El contraste es 
sistemático y sugestivo (primera columna, los 
fabricantes de ídolos, segunda, Yhwh): 


forman una imagen un pueblo 
hacen... imágenes... el universo 
tienden la regla... el cielo 
moran en... hornacina Jerusalén 
se apacientan ceniza mi voluntad 


44.9-10 Insiste en los términos inutilidad 
y fracaso; en una actividad que es intere- 
sada. Jr 10. 

44,11 Se podría traducir "no son ni hom- 
bres" (cfr. Prov 30,2); porque se rebajan con 


44,20 


busto; pasa hambre, se agota, no bebe 5 y está ex- 
hausto. El tallista aplica la regla, lo diseña a lápiz, 
lo trabaja con la gubia y lo delinea con el compás: 
le da figura de hombre y belleza humana, para ins- 
talarlo en una hornacina. 

“Se corta cedros, se escoge una encina o un 
roble, dejándolos crecer entre los árboles del bos- 
que, o planta un fresno que crece con Pla lluvia. 
A la gente le sirve de leña, toman para calentarse 
o también para hacer lumbre y cocer pan; pero él 
hace un dios y lo adora, fabrica una imagen y se 
postra ante ella. Con una parte hace lumbre: asa 
carne sobre las brasas, se la come, queda satisfe- 
cho, se calienta y dice: «Bueno, “estoy caliente y 
tengo luz». Con el resto se hace la imagen de un 
dios, se postra, lo adora y le reza: «Líbrame, que 
tú eres mi dios». 

'$No comprenden ni distinguen, tienen los ojos 
cegados y no ven, "la mente, y no entienden. No 
reflexiona, no tiene inteligencia ni criterio para 
decir: La mitad la he quemado en la lumbre; he 
cocido pan sobre las brasas, he asado carne para 
comer. ¿Y voy a hacer del “resto una abomina- 
ción? ¿Y a postrarme ante un tarugo? Se apacien- 
ta de ceniza, una mente ilusa lo extravía, no es 
capaz de liberarse diciendo: ¿No es un engaño lo 
que tengo en mi diestra? 


su actividad al hacerse esclavos de sus he- 
churas. 

4412-13 Primera escena: los artesanos. 
Describe con una mezcla de respeto por la 
habilidad artesana y de ironía por su esfuer- 
zo y fatiga. El artífice no es más que hombre 
(v. 11), trabaja con fatiga, hace una imagen 
suya que tiene del hombre sólo la belleza, ni 
siquiera la capacidad de fatigarse. 

44,14-15 De la forma humana pasa a la 
materia de que están hechos: árboles nobles 
que crecen y acaban en leña o en ídolos: 
más útiles como leña que como ídolos. 

4416-17 La escena doméstica se com- 
place en indicar la distancia entre un culto es- 
plendoroso e inútil y los útiles servicios de la 
casa. En la invocación final culmina la ironía. 

44,16 Sal 115,4-8. 

44,18-19 De la ironía pasa a la denuncia 
apasionada. Léase el Sal 115 y 135. 

44,20 Reconocer el absurdo sería el co- 
mienzo de la liberación. Cerrándose a esa 
última salida, sólo le queda la derrota en el 
pleito, el fracaso en la vida. 


44,21 


Redención de Israel 


"Acuérdate de esto, Jacob; 
de que eres mi siervo, Israel. 
Te formé, y eres mi siervo, 
Israel, no te olvidaré. 
He disipado como niebla tus rebeliones; 
como nube tus pecados: 
vuelve a mí, que soy tu redentor. 
“Aclamad, cielos, porque el Señor ha actuado; 
vitoread, simas de la tierra, 
romped en aclamaciones, montañas, 
y tú, bosque, con todos tus árboles; 
porque el Señor ha redimido a Jacob 
y se gloría de Israel. 


«Yo soy el Señor» 
(Is 45,16-25) 


4Así dice el Señor, tu redentor, 
que te formó en el vientre: 
Yo soy el Señor, creador de todo; 

Yo sólo desplegué el cielo, yo afiancé la tierra. 
Y ¿quién me ayudaba? 

2Yo0 soy el que frustra los presagios de los magos 
y muestra la necedad de los agoreros; 

el que echa atrás a los sabios 


44,21-23 Palabra de consuelo, con moti- 
vos ya expuestos: creación, elección, perdón. 
Un himno, minúsculo en dimensión, cósmico 
en el horizonte, corea la acción del Señor 

44,24-28 Empalma con el anterior por los 
términos "formar, redimir, cielo y tierra". La 
forma es de autohimno o presentación de sus 
realizaciones incomparables. En el orden 
cósmico y el histórico, en el cosmos al servi- 
cio de la historia, cumpliendo predicciones y 
dando órdenes eficaces. Todo gravita sobre 
el momento presente, tiempo de nueva fun- 
dación y construcción. Si algo se opone, será 
neutralizado; sea la furia del océano o la ma- 
gia y sabiduría humanas. La nueva fundación 
del templo y la reconstrucción de la capital 
descuellan en un horizonte magnífico. 

44,25-26 A la magia impotente se opone 
la palabra profética: como Moisés en Egipto; 
el principio se enuncia en Dt 18,9-22. Tam- 
bién fallan cuantos confían en su saber: ls 
19,11-13; Jr9,11s. 

44 27-28 En vigoroso paralelismo sue- 
nan dos mandatos categóricos: uno al poder 
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y muestra que su saber es ignorancia; 
%pero realiza la palabra de sus siervos, 
cumple el proyecto de sus mensajeros; 
el que dice: «¡Jerusalén, serás habitada; 
ciudades de Judá, seréis reconstruidas; 
ruinas, os levantaré!»; 
e] que dice: «Océano, 
aridece, secaré tus corrientes»; 
80] que dice: «Ciro, tú eres mi pastor 
y cumplirás todo mi designio»; 
el que dice: «Jerusalén, serás reconstruida; 
templo, serás cimentado». 


Investidura de Ciro 
(Is 41,1-15; 48,12-19) 


45 'Así dice el Señora su ungido, Ciro, 

a quien lleva de la mano: 

Doblegaré ante él naciones, 
desceñiré las cinturas de los reyes, 
abriré ante él las puertas, 
los batientes no se le cerrarán. 

“Yo iré delante de ti allanándote cerros; 
haré trizas las puertas de bronce, 
arrancaré los cerrojos de hierro, 

ete daré tesoros ocultos, caudales escondidos. 
Así sabrás que yo soy el Señor, 


cósmico del Mar Rojo, otro al poder histórico 
del monarca ascendente. Por primera vez se 
pronuncia el nombre de Ciro, encargado de 
"pastorear" al servicio del Dios de Israel. 


45,1-5 Oráculo de investidura. Véanse 
los oráculos reales de Sal 2 y 110; sobre Ciro 
Esd 1,2-4; 6,3-6. 

45,1a Por primera vez en la historia del 
pueblo escogido dirige Dios una palabra fa- 
vorable a un monarca extranjero llamándolo 
su ungido; emparejándolo de algún modo 
con el monarca davídico. A Nabucodonosor 
lo llamó "siervo" (Jr 27,6). 

45,1 b-3a El Señor, como verdadero so- 
berano de la historia, dispone de reinos, re- 
yes, ciudades y tesoros. Véanse Sal 2; 18; 
20; 72. 

45,3b El reconocimiento no expresa, ni 
siquiera implica, conversión al culto del Se- 
ñor. El texto citado de Esd lo expresa en tér- 
minos de cancillería imperial. Nunca recono- 
ce Ciro que el Señor sea el Dios único ni lo 
adopta como su Dios. 
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que te llamo por tu nombre, el Dios de Israel. 
*Por mi siervo, Jacob; por Israel, mi elegido. 

Te llamé por tu nombre, te di un título, 

aunque no me conocías. 
Yo soy el Señor, y no hay otro; 

fuera de mí no hay dios. 

Te pongo la insignia, aunque no me conoces, 
para que sepan de oriente a occidente 

que no hay otro fuera de mí. 
Yo _SOy el Señor, y no hay otro: 

artífice de la luz, creador de las tinieblas, 
autor de la paz, creador de la desgracia; 

yo, el Señor, hago todo esto. 
Cielos, destilad el rocío; 

nubes, derramad la victoria; 

ábrase la tierra y brote la salvación, 
y con ella germine la justicia: 

yo, el Señor, lo he creado. 


«Yo soy el Señor» 
(Is 44,24-28) 


?. Ay del que pleitea con su artífice, 
loza contra el alfarero! 
¿Acaso dice la arcilla al artesano: 


45,4-5 Rito de investidura: nombre, título, 
insignia (Is 11,5; 22,21). En función de Israel: 
porque el pueblo escogido es centro de la 
historia, no es límite. 

45,6-7 Continúa el autohimno con fórmu- 
las audaces. La creación es una realidad po- 
lar y existe un solo creador: las tinieblas en el 
orden natural, la desgracia en el orden histó- 
rico. Ben Sira desarrolla esta doctrina (Eclo 
39,12-35). 

45,8 Al himno responde una invocación: 
a la fecundación celeste y la fecundidad te- 
rrestre (42,9; 43,19). Ambas conjugadas pro- 
ducirán la salvación, como nueva creación. 

45,9-15 Al escuchar dos veces el nombre 
de Ciro, los oyentes reaccionan con extrañe- 
za, quizá con protestas: ¿cómo va a ser un 
rey extranjero el Ungido del Señor?, ¿no con- 
tinuará la dinastía davídica? En la profecía 
de Isaías Segundo se menciona David sólo 
al final, y Ciro no restauró la realeza ni la in- 
dependencia de los judíos. 

45,9-10 El primer ay propone la imagen 
del artesano (ls 29,16; Jr 18; Rom 9,19-21), 
el segundo, la del padre que engendra. Te- 
niendo en cuenta que Dios forma al hombre 


45,14 


«Qué estás haciendo». 
«Tu vasija no tiene asas»? 
19. Ay del que le dice al padre: 
«¿Qué engendras?», 
o a la mujer: «¿Por qué te retuerces?». 
"Así dice el Señor, el Santo de Israel, su artífice: 
Y vosotros, ¿¿vals a pedirme 
cuentas de mis hijos? 
¿Me vais a dar instrucciones 
sobre la obra de mis manos? 
2Y0 hice la tierra y creé sobre ella al hombre; 
mis propias manos desplegaron el cielo, 
y doy órdenes a su entero ejército. 
Yo lo he suscitado para la victoria 
y allanaré todos sus caminos: 
él reconstruirá mi ciudad, 
libertará a mis deportados 
sin precio ni soborno 
-dice el Señor de los ejércitos-. 
“Así dice el Señor: 
Los obreros de Egipto, los mercaderes de Nubia 
y los sábeos de alta estatura 
a t1 pasarán, tuyos serán, tras de ti marcharán, 
desfilarán en cadenas; 
se postrarán ante ti y te suplicarán: 


como artesano (Gn 2), el paralelismo queda 
aclarado. 

45,11 En efecto, "obra de mis manos" e 
"hijos" son dos denominaciones de la misma 
realidad. Dios puede escoger a quien quiera 
(Ex 19,5). Como no recibió instrucciones pa- 
ra crear (40,135), tampoco las acepta para 
gobernar. 

45,12-13 Tres frases comienzan enfáti- 
camente por "Yo", y el paralelismo de las 
cláusulas es significativo: creador del hombre 
sobre la tierra, de los astros en el cielo, sobe- 
rano del rey extranjero. La actividad de éste 
es simple consecuencia. 

45,14-15 A la liberación espectacular de 
los judíos responderá el vasallaje de extran- 
jeros, con un reconocimiento sumiso del Se- 
ñor, aunque sea de mala gana (el faraón se 
resistía, Ex 5,2). No sabemos por qué esco- 
ge esos pueblos (cfr. Sal 68,32; 72,10) Nubia 
18,7, Egipto 23,18. 

Ensayamos una interpretación hipotéti- 
ca, combinando 14 y 15. Ante la derrota y de- 
portación de los judíos, los extranjeros po- 
dían pensar que su Dios era impotente. Al 
presenciar su inesperada repatración, com- 


45,15 


«Sólo en ti está Dios, y no hay más dioses». 
5Es verdad: Tú eres el Dios escondido, 
el Dios de Israel, el Salvador. 
IDerrotados, fracasados todos juntos, 
se marchan con su fracaso 
los fabricantes de ídolos, 
"mientras el Señor salva a Israel 
con una salvación perpetua, 
y no serán derrotados 
ni fracasarán nunca jamás. 
ISA sí dice el Señor, creador del cielo -él es Dios-, 
el que modeló la tierra, la fabricó y la afianzó; 
no la creó vacía, sino que la formó habitable: 
«Yo soy el Señor y no hay otro». 
2No hablé a escondidas, en un país tenebroso; 
no dije a la estirpe de Jacob: 
«Buscadme en el vacío». 
Yo soy el Señor que pronuncia sentencia 
y declara lo que es justo. 
“Reuníos, venid, acercaos juntos, 
supervivientes de las naciones: 
No discurren los que llevan su ídolo de madera 
y rezan a un dios que no puede salvar. 
“Declarad, aducid pruebas, que deliberen juntos: 
¿Quién anunció esto desde antiguo, 
quién lo predijo desde entonces?” 


l 


prenden que ese Dios que "se escondía" es 
el único Dios. 

45,15 Pero la atribución de este verso es 
dudosa: si 16 forma inclusión con 24,15 pue- 
de formarla con 26. La frase, como tantas 
otras literarias, se desprende del contexto 
próximo y adquiere vida independiente y vali- 
dez más dilatada. La tradición cristiana se la 
ha aplicado a la divinidad de Jesucristo es- 
condida. 

45,16-25 El eje semántico de esta pieza 
es fracaso // salvación. Si los "fabricantes de 
ídolos" y los que "se enardecen contra ti" son 
los mismos, sintetizan la doble dimensión de 
idolatría y agresión. Los idólatras son injus- 
tos, los injustos veneran dioses falsos: véan- 
se Ex 5,2 y Sab 14,22-31. 

45,18-19 Contrastan los enunciados po- 
sitivos con los negativos. Dios creó un mundo 
rico, poblado, no vacío; cuando habla no bus- 
ca el vacío o lo oculto, porque pronuncia lo 
que es recto y no necesita esconderse; y 
ahora quiere publicidad. Son los dioses quie- 
nes actúan a oscuras (Sal 82,5). Tampoco 
los israelitas deben esconderse o alejarse 


ISAÍAS IU 144 


¿No fui yo, el Señor? 
No hay otro Dios fuera de mí. 
Yo soy un Dios justo y salvador, 
y no hay ninguno más. 
2 Acudid a mí para salvaros, confínes de la tierra, 
pues yo soy Dios, y no hay otro. 
Lo juro por mi nombre, 
de mi boca sale una sentencia, 
una palabra irrevocable: 
«Ante mí se doblará toda rodilla, 
por mí jurará toda lengua». 
“Dirán: «Sólo el Señor 
tiene la justicia y el poder». 
A él vendrán derrotados 
los que se enardecían contra él, 
3por el Señor triunfará 
y se gloriará la estirpe de Israel. 


Contra los dioses e Babilonia 


(Dn 14) 


46 'Se encorva Bel, se desploma Nebo; 
sus imágenes las cargáis sobre bestias y acémilas, 
y las estatuas que les cargan en andas 
son una carga abrumadora; 
a una se encorvan y se desploman: 


para encontrar al Señor, pues lo hallarán en 
una tierra poblada y en el curso de la historia. 
Tohu significa vacío y puede designar al 
ídolo (41,29). Si Dios no quiere que la tierra 
quede desierta, Palestina tendrá que ser re- 
poblada y el páramo transformado. 

45,23 Lo cita Rom 14,11; alude a ello Flp 
2,10. 

45,25 Como el Señor es el único salva- 
dor, así es el único justo o inocente. En el es- 
quema de juicio bilateral, él es inocente y los 
paganos son reos convictos. Israel, que de- 
bería aparecer como culpable, ha sido per- 
donado y restablecido así en la justicia. 


46,1-7 8-13 Los desterrados en Babilonia 
están expuestos a dos tentaciones que los 
atenazan: por un lado la victoria aparente de 
los dioses ajenos, demostrada en la guerra y 
la política; por otro lado la impotencia o can- 
sancio de su Dios. A las dos responde este 
texto, descalificando a los dioses paganos e 
invitando al pueblo a la esperanza. 

46,1-7 Forman el eje semántico tres ver- 
bos: cargar, llevar, transportar. Los dioses no 
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incapaces de librar al que los lleva, 
ellos mismos marchan al destierro, 
-escuchadme, casa de Jacob, 
resto de la casa de Israel, 
con quien he cargado desde que nacisteis, 
a quien he llevado 
desde que salisteis de las entrañas: 
“hasta vuestra vejez yo seré el mismo, 
hasta las canas yo os sostendré; 
yo lo he hecho, yo os seguiré llevando, 
yo os sostendré y os libraré. 
¿A quién me compararéis, me igualaréis 
o me asemejaréis que se me pueda comparar? 
SSacan oro de la bolsa y pesan plata en la balanza; 
asalarian un orfebre 
que con ello fabrique un dios, 
se postran y lo adoran. 
Se lo cargan a hombros, lo transportan; 
donde lo ponen, allí se queda; 
no se mueve de su sitio. 
Por mucho que le griten, no responde, 
no los salva del peligro. 


Dios, dueño del futuro 
(Is 48,1-11) 


Recordadlo y meditadlo: 
reflexionad, rebeldes, 
Recordando el pasado predicho. 


pueden cargar con el pueblo porque tienen 
que ser transportados en bestias de carga; 
son transportados en procesión, y lo serán, 
para salvarse, camino del destierro. En cam- 
bio el Señor ha cargado con su pueblo (Ex 
19,4): desde que nació, como una nodriza 
(Nm 11) y hasta la vejez (Sal 71,9.18). El Se- 
ñor no se cansa: 40,28-31. 

46,1 Nebo es nombre, Bel (= baal) es 
título. Recuérdese el episodio de Dagón que 
aparece en 1 Sm 5,3s. 

46.7 No son esos dioses quienes dan la 
riqueza, sino que hacen falta riquezas para 
fabricar tales dioses. Véase el desarrollo bur- 
lesco de la Carta de Jeremías. 

46.8 El pueblo no acaba de creer, es de- 
cir, de esperar. 

46,9-13 Mientras la consistencia de los 
ídolos es su peso e inercia, la del Señor es 
cumplir su palabra. Tiene un plan y designio 
cuyo contenido es salvación y victoria. Puede 
parecer que está lejos la ejecución y el eje- 


47,3 


Yo soy Dios, y no hay otro; 
no hay otro dios como yo. 
e antemano yo anuncio el futuro; 
por adelantado, 
lo que aún no ha sucedido. 
Digo: «Mi designio se cumplirá, 
mi voluntad la realizo». 
"Llamo al buitre de oriente, de tierra lejana 
al hombre de mi designio. 
“Escuchadme, los valientes, 
que os quedáis lejos de la victoria: 
SYo acerco mi victoria, no está lejos; 
mi salvación no tardará; 
He la salvación a Sión 
y mi honor a Israel. 


Humillación de Babilonia y de sus magos 
(Jr50-51;Ap18;Ez28) 


47 'Baja, siéntate en el polvo, joven Babilonia; 
siéntate en tierra, sin trono, 
capital de los caldeos, 
que ya no te volverán a llamar 
blanda y refinada. 
“Agarra un molino, muele harina, quítate el velo, 
alza las faldas, descubre el muslo, 
vadea los canales, 
"aparezca tu desnudez, véanse tus vergilenzas. 
Tomaré venganza inexorable. 


cutor, pero no es así, porque el encargado se 
presentará con la rapidez del buitre. 

46,12 "Valientes" o esforzados suena a 
título irónico. La versión griega ha leído "de- 
sanimados". 


47,1-15 El oráculo contra Babilonia sigue 
modelos conocidos: pecado y castigo o de- 
nuncia del delito y sentencia de condena. Al 
presentar a la capital en figura de matrona, el 
poema prepara por contraste la figura de Je- 
rusalén (49 y 54) Es notable el acoso irónico 
de imperativos, que el poeta dispara contra 
ella, sin dejarle siquiera hablar. Incluso su grito 
de triunfo se reduce a cita trágica o burlesca 
(7.8.10). "Yo y nadie más" es afirmación que 
sólo el Señor tiene derecho a pronunciar (45, 
6; 46,9). 

47,1-3 La soberana de título ilustre tiene 
que ocuparse en menesteres domésticos de 
esclava, expuesta a la verguenza. 

47,3 Lam 148. 


A7A 


“Nuestro redentor, que se llama 
el Señor de los ejércitos, 
el Santo de Israel, dice: 
Siéntate y Calla, entra en las tinieblas, 
capital de los caldeos, 
que ya no te llamarán Emperatriz. 
SAirado contra mi pueblo, profané mi heredad, 
la entregué en tus manos: 
no tuviste compasión de ellos, 
abrumaste con tu yugo a los ancianos, 
/diciéndote: «Seré señora por siempre jamás», 
sin considerar esto, sin pensar en el desenlace. 
“Pues ahora escúchalo, lasciva, 
que reinabas confiada, 
que te decías: «Yo y nadie más. 
No me quedaré viuda, no perderé a mis hijos». 
Las dos cosas te sucederán, 
de repente en un solo día: 
viuda y sin hijos te verás a la vez, 
a pesar de tus muchas brujerías 
y del gran poder de tus sortilegios. 
'9Tú te sentías segura en tu maldad, 
diciéndote: «Nadie me ve»; 
tu sabiduría y tu ciencia te han trastornado, 
mientras pensabas: «Yo y nadie más». 
"Pues vendrá sobre ti una desgracia 
que no sabrás conjurar, 
caerá sobre ti un desastre 
del que no te podrás librar; 


47,4 "Señor de los Ejércitos" es título clá- 
sico; "Santo de Israel" es típico de Isaías; 
"Redentor" es frecuente en Isaías !!. 

47.6 El destierro no fue simple triunfo hu- 
mano, sino castigo divino. Babilonia se exce- 
dió cruelmente, incurriendo en delito. 

47.7 "Ser por siempre" es prerrogativa di- 
vina: Eclo 7,36. 

47,8-9 Conmina la pena. "Viuda y sin hi- 
jos" son temas fundamentales de Is 49 y 54, 
referidos a Jerusalén. La última frase podría 
ser causal: "por tus muchas..." 

47,10-11 De nuevo delito y castigo. "Na- 
die me ve" puede equivaler a ateísmo prácti- 
co: Sal 10,4; 73,11; 94,7; Eclo 16,17-23. Ba- 
bilonia comparte con otras potencias la acti- 
vidad intelectual, especialmente de carácter 
mágico. El castigo frustrará la seguridad del 
saber, y Babilonia no "sabrá ni podrá" librar- 
se. Hace falta humildad para prever y preve- 
nir la desgracia. 

47,12-15 Desarrolla irónicamente el tema 
de la magia, en particular la predicción men- 


ISAÍAS UH 146 


vendrá sobre ti de repente 
una catástrofe que no te imaginabas. 
"Insiste en tus sortilegios, 
en tus muchas brujerías, 
que han sido tu tarea desde joven; 
quizá te aprovechen, quizá los espantes. 
"Estás harta de consejos: 
que se levanten y te salven 
los que conjuran el cielo, 
los que observan las estrellas, 
los que pronostican cada mes 
lo que te va a suceder. 
“Míralos convertidos en paja: 
el fuego los consume 
y no pueden librarse del poder de las llamas; 
ni siquiera son brasas para calentarse 
ni hogar para sentarse enfrente. 
”En eso han parado 
aquellos con quienes traficabas, 
con quien te atareabas desde joven: 
cada uno se pierde por su lado, 
y no hay quien te salve. 


Pleito con el pueblo 
(Is 43,22-28; 50,1-3) 


48 'Escuchad esto, casa de Jacob, 
que lleváis el nombre de Israel, 
y brotáis de la semilla de Judá, 


sual, casi burocrática. Puesto especial ocupa 
la astrología, especialidad babilonia. Todo el 
esfuerzo y el cúmulo de predicciones acaban 
en paja y la paja en el fuego. 


48,1-21 Este es un capítulo complejo, en 
el que sorprendemos dos hilos diversos o 
dos melodías distintas. Dominan los motivos 
del oráculo de salvación: el pueblo ha sufrido 
por su pecado (9-11), pero llega el término 
del castigo, por mano de un extranjero (14); 
las predicciones del pasado cumplidas (3-5) 
garantizan el futuro anunciado (7-8); salga el 
pueblo cantando himnos (20-21). La voz can- 
tante es acompañada de otra voz en contra- 
punto, que recuerda a Israel su pecado y re- 
belión (4.8.18-19, que algunos consideran 
adición), insiste en que la salvación es inme- 
recida y exhorta a mantenerse fieles. ¿Hay 
que separar las dos voces para entender lo 
que dice cada una? El salmo 81 recoge en 
una acción litúrgica ambos elementos. Ensa- 
yemos una lectura unificada. 
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que juráis por el nombre del Señor, 
e invocáis al Dios de Israel, 
pero sin verdad ni rectitud, 
aunque tomáis nombre de la ciudad santa 
y Os apoyáis en el Dios de Israel, 
cuyo nombre es «Señor de los ejércitos». 
“El pasado lo predije de antemano: 
de mi boca salió y lo anuncié; 
de repente lo realicé y sucedió. 
Porque sé que eres obstinado, 
que tu cerviz es un tendón de hierro 
y tu frente es de bronce; 
"por eso te lo anuncié de antemano, 
antes de que sucediera te lo predije, 
para que no dijeras: «Mi ídolo lo ha hecho, 
mi estatua de leño o metal lo ha ordenado». 
Lo oíste; míralo todo, ¿por qué no lo anuncias? 
y ahora te predigo algo nuevo, 
secretos que no conoces; 
ahora son creados, y no antes, 
ni de antemano los oíste, 
para que no digas: «Ya lo sabía». 
“Ni lo habías oído ni lo sabías, 


Por su culpa sufrieron los judíos el casti- 
go, escarmiento, del destierro. El pueblo in- 
tenta desvirtuar su sentido, explicando por 
otras causas la desgracia. Para que no se 
refugien en explicaciones evasivas, el Señor 
se adelanta a predecir el futuro. El cumpli- 
miento pasado, destierro, garantiza el cum- 
plimiento pendiente, repatriación. Esta suce- 
derá a pesar de la resistencia del pueblo, 
sólo por el buen nombre de Dios. El pueblo 
no tendrá escapatoria: en cuanto a la predic- 
ción, no podrá decir que lo sabía, dándoselas 
de experto; en cuanto a la salvación, no po- 
drá atribuirla a sus méritos. 


48,1-2 Es interesante la unión de Israel y 
Judá. O piensa en la futura reunificación, co- 
mo Ez 37,15-28 e ls 11,12-14, o bien asigna 
a los judíos el nombre histórico o ideal de 
Israel. Insiste en nombres y títulos del Señor 
y del pueblo; pero adelantando un reproche. 

48,3-5 Suena la predicción, se mantiene, 
de repente se cumple. De repente, no en el 
plan de Dios, sino en la expectación humana. 
El pueblo se resiste de tres modos: se obsti- 
na, se aferra a su ídolo, no confiesa al Señor. 
Véanse 32,9; 33,3.5; 34,9; Dt 9,6.13. 

48,5 Véase la explicación de las mujeres 
en Jr 44,18. 


48,14 


aún no estaba abierta tu oreja; 
porque yo sabía lo pérfido que eres, 
que desde el vientre de tu madre 
te llaman rebelde. 
"Por mi nombre doy largas a mi cólera, 
por mi honor me contengo 
para no aniquilarte. 
Mira, yo te he refinado como plata, 
te he probado en el crisol de la desgracia; 
"por mí, por mí lo hago: porque mi nombre 
no ha de ser profanado 
y mi gloria no la cedo a nadie. 


Misión de Ciro 
(Is 41,1-5; 45,1-8) 


Escúchame, Jacob; Israel, a quien llamé: 
yO sOy, yo soy el primero 
y yo soy el último. 
Mi mano cimentó la tierra, 
mi diestra desplegó el cielo; 
cuando yo los llamo, comparecen juntos. 
14 , e 
Reuníos todos y escuchad: 


48,6a Al pueblo le toca divulgar el suce- 
so y su sentido. 

48,6b-8 Apunta una nueva era en la his- 
toria, como una nueva creación. "Ya lo sabía" 
equivale a negar la novedad (43,19). "Re- 
belde" de nacimiento: véanse Ez 16,3; Sal 
58,4. 

48,9-11 Ésta es la novedad, ni sabida ni 
merecida. El buen nombre del Señor está 
empeñado en la historia; como en tiempo de 
Moisés, Nm 14,16-18. Ahora, sin intercesión 
mencionada (pero véase 53,12), el Señor 
cambia de actitud: Dt 32,26s; Os 2,16; 11,8. 
Su nombre es santo: se profanaría con la vic- 
toria de la muerte. Su gloria pasaría a otro si 
abdicase de dirigir la historia. 

48,12-19 El anuncio toma elementos del 
pleito. A los ídolos de Babilonia les denuncia 
su ignorancia para predecir, su impotencia 
para actuar, y les opone su poder cósmico, 
su dominio de la historia; al pueblo le hace 
comprender lo justificado del castigo y abre 
una puerta a la esperanza. 

48,12-13 Dominio sobre el tiempo y el 
universo. Cielo y tierra son los testigos clási- 
cos del Señor: Is 1,2; Sal 50,4. 

48,14-15 Simple ejecutor del designio di- 
vino; lleva el mismo título que Abrahán (41,8) 


48,15 


¿quién de ellos lo ha predicho? 
Mi amigo cumplirá mi voluntad 
contra Babilonia y la raza de los caldeos. 
BYo, yo mismo he hablado y lo he llamado, 
lo he traído y he dado éxito a su empresa. 
'Acercaos y escuchad esto: 
No hago predicciones en secreto, 
y cuando sucede, ya estoy yo allí; 
-y ahora el Señor Dios 
me ha enviado con su espíritu-. 
"Así dice el Señor, tu redentor, el Santo de Israel: 
Yo, el Señor, tu Dios, 
te enseño para tu provecho, 
te guío por el camino que sigues. 
S1 hubieras atendido a mis mandatos, 
sería tu paz como un río, 
tu justicia como las olas del mar; 
Ptu descendencia sería como la arena, 
como sus granos, los vastagos de tus entrañas; 
tu nombre no sería aniquilado 
ni destruido ante mí. 


Salida de Babilonia 
(Is 52,11-12; 55,12-13) 


2 Salid de Babilonia, huid de los caldeos! 


48,17 Dios guía: Dt8,1-6. El camino de la 
conducta se une ahora con el camino del 
retorno. 

48,18-19 Véase Sal 81,14-17. 

48,20-21 Salid: Véase Gn 12,1 y Ex 12, 
31."Roca y agua": ¿habrá una alusión velada 
a dos títulos o símbolos del Señor? (8,6.14). 

48,22 Su sitio está en 57,21. 


49,1-13 Es opinión común considerares- 
te capítulo como segundo canto del Siervo 
del Señor. El problema consiste en identifi- 
carlo. ¿Es un individuo, Ciro o profeta o per- 
sonaje anónimo? ¿Es designación colectiva? 
El texto habla de un individuo, llamado Israel 
(3a), que tiene una tarea a favor de un grupo, 
llamado Jacob = Israel (6-7). En la tradición 
bíblica, sólo el patriarca lleva el nombre de 
Israel como individuo. Por eso algunos pien- 
san que el nombre en 3a es glosa (aunque 
sólo falte en un manuscrito). Cabe hipotizar 
que el siervo lleva como nombre emblemáti- 
co el del pueblo y del patriarca. Esta hipóte- 
sis presta dos servicios, a) Ayuda a repartir 
las alocuciones del poema: habla el Israel 
individual citando al Señor (1-3 ); el Señor al 
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Con gritos de júbilo 
anunciadlo y proclamadlo, 
publicadlo hasta el confín de la tierra. 
Decid: el Señor ha redimido a su siervo Jacob. 
No pasaron sed cuando los guió por la estepa, 
agua de la roca hizo brotar, 
hendió la roca y manó agua. 


Segundo cántico del siervo: 
la misión 
(Is 42,1-9; 50,4-9; 53) 


49 "Escuchadme, islas; tended, pueblos lejanos: 
Estaba yo en el vientre, y el Señor me llamó; 
en las entrañas maternas, 
y pronunció mi nombre. 
“Hizo de mi boca una espada afilada, 
me escondió en la sombra de su mano; 
me, hizo flecha bruñida, me guardó en su aljaba 
y me dijo: «Tú eres mi siervo (Israel), 
de quien estoy orgulloso». 
“Mientras yo pensaba: «En vano me he cansado, 
en viento y en nada he gastado mis fuerzas»; 
en realidad mi derecho lo defendía el Señor, 
mi salario lo tenía mi Dios. 
Y ahora habla el Señor, que ya en el vientre 


siervo para que reúna a Israel pueblo (5-6); el 
Señor a un personaje en singular (¿el sier- 
vo?) (7-9a); cambio de persona sin precisar 
(9b-13). b) Despierta nuestra atención hacia 
resonancias de relatos patriarcales, según 
las siguientes correspondencias 

1 en el vientre: Gn 25,29. 

1 pronunció el nombre: 32,29; 35,10. 

4 trabajo y salario: 30,25-43; 31,1-18.36. 

5 traera Jacob: 31,3.13.17s; 33,1 s.13s. 

Utilizar las figuras patriarcales para per- 
sonificar poéticamente a la comunidad es 
práctica profética conocida desde Oseas. El 
siervo habla de su vocación y misión en tér- 
minos proféticos: compárese con dr 1,5-10. 

49,1-3 La llamada comienza en la raíz de 
la existencia, en un horizonte universal, al ser- 
vicio de la palabra (51,16s). La palabra de Dios 
es espada (Ef 6,17; Ap 1,16) y es flecha (Sal 
57,5; 64,4; 127,4): arma de cerca y de lejos. 

49.4 El fracaso aparente es la paradoja 
de la misión; Dios se encarga de pagar el ser- 
vicio: Gn 31,42s; Jr 15,10-18; Ez 33,30-33. 

49.5 'Traer y reunir" pueden aludir al 
destierro y también al cisma que será anula- 
do (11,13). 
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me formó siervo suyo, 
para que le trajese a Jacob, 
para que le reuniese a Israel 
-tanto me honró el Señor, 
y mi Dios fue mi fuerza-: 
SEs poco que seas mi siervo 
y restablezcas las tribus de Jacob 
y conviertas a los supervivientes de Israel; 
te hago luz de las naciones, 
para que mi salvación alcance 
hasta el confín de la tierra. 
7Así dice el Señor, redentor y Santo de Israel, 
al despreciado, al aborrecido de las naciones, 
al esclavo de los tiranos: 
Te verán los reyes, y se alzarán; 
los príncipes, y se postrarán; 
porque el Señor es fiel, 
porque el Santo de Israel te ha elegido. 
“Así dice el Señor: 
En tiempo de gracia te he respondido, 
en día propicio te he auxiliado; 
te he defendido y constituido alianza del pueblo; 
para restaurar el país, 
para repartir heredades desoladas, 
"para decir a los cautivos: «Salid»; 
a los que están en tinieblas: «Venid a la luz»; 
aun por los caminos pastarán, 
tendrán praderas en todas la dunas; 
'lho pasarán hambre ni sed, 


49.6 La tarea del patriarca era domésti- 
ca, fundacional; la del nuevo personaje sera 
internacional: un cambio de la suerte espec- 
tacular. 

49.7 El rey está sentado en el trono, los 
nobles de la corte asisten de pie. 

49,8-13 Es casi una síntesis de la entera 
profecía: salida, camino transfigurado, llega- 
da. Abarca los extremos, Babilonia y Sión. El 
tono es exultante y cordial. 

49.8 Citado por Pablo en 2 Cor 6,2. Re- 
partidor de la tierra como Josué. Es también 
mediador de la alianza, como Moisés. 

49,10 Citado en Ap 7,16. "Compasivo": 
49,10.13.15; 54,7.8.10; cfr. Ex 34,6. 

49,12 Cambia el punto de vista: Bar 4,36- 
37;5,5-6. 

49,14-26 El profeta interpela a Sión, pre- 
sentada en figura de matrona. Como una ma- 
dre abandonada por el marido, indefensa, no 
ha podido proteger a sus hijos; el enemigo 
los ha arrebatado como cautivos de guerra, y 


49,18 


no les hará daño el bochorno ni el sol; 
porque los conduce el que los compadece 

y los guía a manantiales de agua. 
"Convertiré mis montes en caminos 

y mis calzadas se nivelarán. 

'“Mirad, unos vienen de un país remoto; 

mirad, otros del norte y del poniente, 

y aquellos del país de Siene. 
AExulta, cielo; alégrate, tierra; 

romped en aclamaciones, montañas, 
porque el Señor consuela a su pueblo 

y se compadece de los desamparados. 


Consuelo de Sión 
(Is 54; 66,7-14; Bar 4,30-5,9) 


Decía Sión: «Me ha abandonado el Señor, 
mi dueño me ha olvidado». 
dE -¿Puede una madre olvidarse de su criatura, 
dejar de querer al hijo de sus entrañas? 
Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré. 
Mira, en mis palmas te llevo tatuada, 
tus muros están siempre ante mí; 
os que te construyen van más aprisa 
que los que te destruían, 
los que te arrasaban se alejan de ti. 
"Levanta los ojos en torno y mira: 
todos se reúnen para venir a ti; 
por mi vida -oráculo del Señor-, 


ella ha quedado solitaria (cfr. cap. 46). En la 
soledad rumia su desgracia, reprochando al 
marido ausente. Y cuando escucha palabras 
de consuelo, interpone las dudas de su dolor. 
Así discurre el desarrollo en tres ondas, cada 
una introducida por una queja u objeción de 
Sión: la primera piensa en el marido, la 
segunda duda ante los hijos, la tercera duda 
ante el enemigo. 

49,14-20 Primera objeción: cfr. ls 40,27; 
Lam 5,3.20. La respuesta de Dios suena con 
acento de pasión maternal (cfr. Nm 11,12). Un 
amor que no se basa en la respuesta del niño, 
que tiene algo de irremediable e invencible. 

49,16-17 La ciudad ceñida de la muralla 
es como un plano tatuado en las manos del 
artesano; no ha sido destruido. Toca a los 
constructores realizarlo. 

49,18 Joyas y cinturón son como volver 
al noviazgo, con la primitiva ilusión: Os 2,16; 
Ez 16,10-13. Se ciñe un cinturón de hijos re- 
cobrados: novia y madre a la vez. 


49,19 


atodos los llevarás como vestido precioso, 
serán tu cinturón de novia. 
"Porque tus ruinas, 
tus escombros, tu país desolado, 
resultarán estrechos para tus habitantes, 
mientras se alejarán los que te devoraban. 
Los hijos que dabas por perdidos 
te dirán otra vez: «M1 lugar es estrecho, 
hazme sitio para habitar». 
Pero tú te preguntarás: 
«¿Quién me engendró a éstos? 
Yo, sin hijos y estéril, ¿quién los ha criado? 
Me habían dejado sola, 
¿de dónde vienen éstos?». 
-Esto dice el Señor: Mira, con la mano 
hago seña a las naciones, 
alzo mi estandarte para los pueblos: 
traerán a tus hijos en brazos, 
a tus hijas las llevarán al hombro. 
Sus reyes serán tus ayos; 
sus princesas, tus nodrizas; 
rostro en tierra te rendirán homenaje, 
lamerán el polvo de tus pies, 
y sabrás que yo soy el Señor, 
que no defraudo a los que esperan en mí. 
4 Pero ¿se le puede quitar la presa a un soldado, 
se le escapa su prisionero a un tirano? 
"Esto responde el Señor: 
Sí, a un soldado le quitan su prisionero 


22 


Z 


49.19 Como respuesta a Sal 74,3; véan- 
se también Lam 2,1-3.7-9.16-17. 

49.20 El resto se multiplica de nuevo y 
reclama su espacio. Véase Zac 2,8. 

49.21 Segunda objeción: como los pensa- 
mientos de la vieja Sara (Gn 18,12), como 
Noemí a sus nueras (Rut 1,11-13). Suenan 
formulas de Lam 1,5.15-16.18.20; 2,12; 4,2-5. 

49.22 Los hijos retornan: Jr 31,17; Bar 5. 

49.23 Gesto de vasallaje. Sal 72,11. 

49,24-26 Tercera objeción. El enemigo 
se ha llevado a los judíos como botín por de- 
recho de guerra (cfr. Dt 21,10-15); podría 
invocar la decisión del Señor para defender 
ese derecho (Jr 25,1-14). Además tiene fuer- 
za: 5,29. 

49.25 Más derecho y más fuerza tiene el 
Señor: él se encargará de liberar a los prisio- 
neros. 

49.26 La expresión violenta se ha de leer 
superpuesta a Lam 2,20 y 4,10. El "opresor" 
no tiene "derecho", sufre un castigo mereci- 


ISAÍAS HI 150 


y la presa se le escapa a un tirano; 

yo mismo defenderé tu causa, 

yo mismo salvaré a tus hijos. 
“Haré a tus opresores comerse su propia carne, 

se embriagarán de su sangre como de vino; 
y sabrá todo el mundo 

que yo soy el Señor, tu salvador, 

y que tu redentor es el Campeón de Jacob. 


Pleito con el pueblo 
(Is 40,27-31; 41,21-29; 44,6-8) 


S0 «Así dice el Señor: 
¿Dónde está el acta de repudio 
con que despedí a vuestra madre? 
¿O a cuál de mis acreedores os he vendido? 
Mirad, por vuestras culpas fuisteis vendidos, 
por vuestros crímenes 
fue repudiada vuestra madre. 
“¿Por qué cuando vengo no hay nadie, 
cuando llamo nadie responde? 
¿Tan corta es mi mano que no puede redimir? 
¿O es que no tengo fuerza para librar? 
Mirad: con un bramido seco el mar, 
convierto los ríos en desierto; 
por falta de agua se pudren sus peces, 
muertos de sed. 
Yo visto el cielo de luto, lo cubro de sayal. 


do. Como redentor, el Señor ejerce el dere- 
cho y función del rescate; como paladín, do- 
blega la resistencia enemiga. 


50,1-3 El pueblo se queja de que Dios 
haya sido desleal a la alianza. En términos 
matrimoniales, ha repudiado a la madre; en 
términos comerciales, ha vendido a los hijos 
para pagar deudas. El Señor rebate la obje- 
ción, o negando o justificando el cargo. O no 
lo ha hecho o estaba bien hecho. 

El texto avala la segunda interpretación. 
Repudiada, sí, pero legítimamente, por su 
culpa (Dt 24,1-4; Jr 3,8). Vendidos, sí, pero 
no por deudas, sino en castigo (Jue 3,8; 4,2). 
El cambio de Dios es por pura bondad y com- 
pasión. 

Al reto nadie responde: los presuntos 
acreedores por temor, el pueblo por duda. 
Para disipar toda duda, el Señor apela a su 
poder cósmico. | 

50,2 Ex 5,23; 18,8ss. 
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Tercer cántico del siervo: 
sufrimiento y confianza 
(Is 42,1-9; 49,1-13; 53) 


*Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, 
para saber decir al abatido 
una palabra de aliento. 
Cada mañana me espabila el oído, 
para que escuche como los iniciados. 
El Señor me abrió el oído: 
yo no me resistí ni me eché atrás: 
“ofrecí la espalda 
a los que me apaleaban, las mejillas 
a los que me mesaban la barba; 
no me tapé el rostro ante ultrajes y salivazos. 
“El Señor me ayuda, por eso no me acobardaba; 
por eso endurecí el rostro como pedernal, 
sabiendo que no quedaría defraudado. 
“Tengo cerca a mi defensor, 
¿quién pleiteará contra mí? 
Comparezcamos juntos. 
¿Quién tiene algo contra mí”? 
Que se me acerque. 
"Mirad, el Señor me ayuda, ¿quién me condenará? 
Mirad, todos se gastan como ropa, 
los roe la polilla. 





50,4-9 Un personaje anónimo toma la 
palabra: ¿es, quizá, el siervo del cap. 49? No 
lleva ese título, pero se asemeja a él; no se 
llama profeta, pero narra su vocación como 
la de un profeta: para la palabra (cfr. Jr 
1,2.7.9; 15,16.19; 17,15; 20,8s); sufrimientos 
de la misión (Jr 1,8.17; 10,17s; 17,17s; 
18,18; 20,7-10); confianza en el Señor (Jr 
15,20s; 20,11-13). 

50.4 La misión de consolar: 40,1. El pro- 
feta vive a la escucha, porque no dispone a 
su antojo de provisiones de palabras. 

50.5 El Señor modela enteramente a su 
profeta: oído y lengua. Y éste no opone resis- 
tencia: tal es su justificación. Tampoco resis- 
te a las injurias humanas. Es su segunda jus- 
tificación. 

50,8 La no resistencia podía tomarse co- 
mo confesión de culpa, dando razón al con- 
trario. El profeta, fiándose de Dios, acude 
tranquilo al juicio humano. Dios demostrará 
la inocencia del acusado, logrará su absolu- 
ción, Cfr. Jn 16,8-11; Rom 8,33s. 

50,10-51,8 Parece un discurso del siervo 
como portavoz del Señor; lo cual explica los 


Discurso del siervo 
(Sal 102) 


10; Quién de vosotros respeta al Señor 

y Obedece a su siervo? 

Aunque camine en tinieblas, 

sin un rayo de luz, 

que confíe en el Señor y se apoye en su Dios. 
"Atención, vosotros, los que atizáis 

el fuego y encendéis teas: 

1d a la hoguera de vuestro fuego, 

de las teas que habéis encendido. 
Así Os tratará mi mano, yaceréis en el tormento. 








51 'Escuchadme, los que vais tras la justicia, 
los que buscáis al Señor: 
Mirad la roca de donde os tallaron, 
la cantera de donde os extrajeron; 
“mirad a Abrahán, vuestro padre; 
a Sara, que os dio a luz: 
cuando lo llamé, era uno, 
pero lo bendije y lo multipliqué. 
3El Señor consuela a Sión, consuela a sus ruinas: 
convertirá su desierto en un edén, 
su yermo en paraíso del Señor; 


cambios de persona. Se divide en cuatro par- 
tes: 10-11.1-3.4-6.7-8, de las que tres co- 
mienzan con una invitación a escuchar. Ex- 
cepto la segunda, todas se articulan en alien- 
to y amenaza. Esto significa que el discurso 
distingue entre buenos y malos, también den- 
tro de la comunidad judía. 

50.10 Algunas versiones antiguas leen 
"gue escuche al siervo". 

50.11 Es dudosa la interpretación de la 
imagen: es fuego que controlan, signo de 
confianza inmanente (44,16); o bien, fuego 
agresivo dirigido contra otros (Dn 3,22); o 
bien, fuego de sacrificios ilegítimos (Jr 7,31). 


51,1a En paralelismo buscar al Señor y 
perseguir la justicia, conductas inseparables. 

51,1b-3 Para el pueblo diezmado y des- 
terrado. Abrahán es paradigma de fecundi- 
dad y portador de una promesa. Los judíos, 
el resto menguado, participan de dicha fe- 
cundidad y conservan la promesa. La tierra, 
otra promesa patriarcal, se concentra en la 
capital: será un paraíso divino (Ez 28,13; Sal 
36,9), donde se celebra una fiesta litúrgica. 


51,4 


allí habrá gozo y alegría, con acción de gracias 
al son de instrumentos. 
“Hazme caso, pueblo mío; nación mía, dame oído; 
pues de mí sale la ley, 
mi mandato es la luz de los pueblos. 
En un momento haré llegar mi victoria, 
amanecerá como el día mi salvación, 
mi brazo gobernará los pueblos: 
me están aguardando las islas, 
ponen su esperanza en mi brazo. 
Levantad los ojos al cielo, 
mirad abajo, a la tierra: 
el cielo se disipa como humo, 
la tierra se gasta como ropa, 
sus habitantes mueren como mosquitos; 
pero mi salvación dura por siempre, 
mi victoria no tendrá fin. 
“Escuchadme los entendidos en derecho, 
el pueblo que lleva mi ley en el corazón: 
no temáis la afrenta de los hombres, 
no desmayéis por sus oprobios: 
“pues la polilla los roerá como a la ropa, 
como los gusanos roen la lana; 


51,4-5 El siervo comienza a cumplir su 
misón universal (42,6; 49,6). La salvación 
procede de Jerusalén (2,2-5) y se funda en el 
derecho y la ley del Señor (42,1-4; Dt 4,6). 
Las islas, o costas remotas y anónimas, es- 
peran vagamente el momento de Dios, con 
una actitud profunda y no articulada que res- 
ponde al proyecto del Señor. 

51,6 Cielo y tierra son modelo de estabi- 
lidad (Sal 89,3; 93,1); pero comparados con 
la salvación, resultarán modelos de caduci- 
dad (Sal 102,25-29), como los habitantes vis- 
tos desde la altura divina (40,22). 

51,7-8 La ley que sale de Sión reside ya 
en el corazón de un pueblo fiel (Jr 31,33), 
que ha de sufrir por ella, contando con la vic- 
toria del Señor. 

51,9-52,12 Podemos contemplar esta 
unidad como magnífica arcada cuyos apoyos 
formales son imperativos duplicados y otras 
duplicaciones: 

51,9 Despierta, despierta: el pueblo al 

Señor 
51,12 Yo, yo soy: el Señor al pueblo 
51,17 Espabílate, espabílate: el Señor a 
Jerusalén 

52, 1 Despierta, despierta: el Señor a Je- 

rusalén 
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pero mi victoria dura por siempre, 
mi salvación de edad en edad. 


«Despierta, Señor» 
(Sal 74; 93) 


”: Despierta, despierta; 
revístete de fuerza, brazo del Señor; 
despierta como antaño, en las antiguas edades! 
¿No eres tú quien destrozó al monstruo 
y traspasó al dragón? 
1%. No eres tú quien secó el mar 
y las aguas del Gran Océano; 
el que hizo un camino por el fondo del mar 
para que pasaran los redimidos? 
''Los rescatados del Señor volverán: 
vendrán a Sión con cánticos, 
en cabeza alegría perpetua, 
siguiéndolos gozo y alegría, 
pena y aflicción se alejarán. 
Yo, yo soy vuestro consolador. 
¿Quién eres tú para temer a un mortal, 
a un hombre que será como hierba? 


51,11 Fuera, fuera: el profeta a los deste- 

rrados. 

Otras repeticiones en 51,10.18; 52,1.7.8- 
9211, 

El contenido es síntesis de la presente 
profecía: lamentación del pueblo y respuesta 
del Señor. Hay que leerlo como diálogo paté- 
tico de desconsuelo, amonestación y espe- 
ranza. 

51,9a Lenguaje clásico de los salmos de 
súplica: 44,24; 74,22; 80,4. Dios se ha hecho 
el dormido (Sal 78,65; cfr. 1 Re 18,27); en ri- 
gor, no duerme (Sal 121,35). Hay que recor- 
dar que la liberación sucedió en noche de 
vela: Ex 14; ls 37. 

51,9b-10 En lenguaje mitológico recuer- 
da el paso del Mar Rojo: Sal 74,13; 89.1 Os. 
Quizá polemizando contra la religión de Ba- 
bilonia. 

51,11 Está desplazado, como cita casi 
literal de 35,10; parece atraído por la desig- 
nación "redimidos". 

51,12-16 En la respuesta recoge el Señor 
la imagen del monstruo marino mitológico, 
reducido a sus dimensiones. Dios domeña su 
ímpetu (Sal 93); más aún, si se agita, lo hace 
impulsado por Dios (véase 37,28-29). La hos- 
tilidad oceánica primordial puede aparecer en 
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'MOlvidaste al Señor que te hizo, 
que desplegó el cielo y cimentó la tierra. 
Y temías sin cesar, todo el día, 
la furia del opresor, 
cuando se disponía a destruir. 
¿Dónde ha quedado la furia del opresor? 
Se suelta a toda prisa el preso encorvado, 
no morirá en el calabozo ni le faltará el pan. 
BYo, el Señor, tu Dios, 
agito el mar, y mugen sus olas: 
mi nombre es Señor de los ejércitos. 
'Puse en tu boca mi palabra, 
te cubrí con la sombra de mi mano; 
extiendo el cielo, cimento la tierra, 
y digo a Sión: «Mi pueblo eres tú». 


«Despierta, Jerusalén» 


(Lam 1-2) 


'Espabílate, espabílate, ponte en pie, Jerusalen!, 
que bebiste de la mano del Señor 
la copa de su ira, 
y apuraste hasta el fondo el cuenco del vértigo. 
'SEntre los hijos que engendró, 
no hay quien la guíe; 
entre los hijos que crió, 
no hay quien la lleve de la mano: 


figura histórica (Is 30,7; Sal 87,4; 89,11): Dios 
reprime ambos poderes (Sal 65, 8). Por tanto, 
no hay razón para temer. El temor cohibe la 
esperanza; la intimidación es instrumento de 
opresión, la esperanza es liberadora. Temer 
al hombre es como olvidarse de Dios, de su 
acción cósmica e histórica. 

51.13 Is 30,7; Sal 89,11. 

51.14 Véanse dos casos en 2 Re 25,27 y 
Jr 38,6-13. 

51,16 La primera frase encaja mejor 
detrás de 49,2. La conclusión es impresio- 
nante: el poder cósmico de Dios gravita so- 
bre la elección de Sión, confiriéndole peso y 
consistencia. 

51,17-23 El Señor no está dormido, es 
Jerusalen quien está aturdida: no con sueño 
normal, reparador, sino con vértigo (Sal 60,5) 
y borrachera de droga. La droga es la ira del 
Señor. Para la imagen de la copa: Jr 25,15- 
29; Ez 23,31-34; Sal 75,9; probablemente 
uso de un narcótico antes de la ejecución 
capital. Es como si la mujer, turbada por una 
pesadilla o alucinación, viera a su marido 


esos dos males te han sucedido, 
¿quién te compadece?,; 
rua y destrucción, hambre y espada, 
¿quién te consuela? 
Tus hijos yacen desfallecidos 
en las encrucijadas, como antílope en la red, 
repletos de la ira del Señor, 
del reproche de tu Dios. 
“Por tanto, escúchalo, desgraciada; 
borracha y no de vino. 
2Así dice el Señor, tu Dios, 
defensor de su pueblo: 
Mira, yo quito de tu mano la copa del vértigo, 
no volverás a beber del cuenco de mi ira; 
“Mo pondré en la mano de tus verdugos, 
que te decían: 
«Dobla el cuello, que pasemos encima»; 
y presentaste la espalda como suelo, 
como calzada para los transeúntes. 


«Despierta, Sión» 


52 | ¡Despierta, despierta, 

vístete de tu fuerza, Sión; 
vístete el traje de gala, Jerusalen, santa ciudad!, 
porque no volverán a entrar en ti 
INCIFCUNCISOS MI IMPuUros. 


dormido y le gritara; cuando fue el marido 
quien suministró la droga, quien ahora la sa- 
cude para que espabile y despierte. 

El abandono de los hijos y la opresión 
son temas de las Lamentaciones. Nadie con- 
duce piadosamente a la mujer perturbada, 
porque sus hijos han marchado al destierro. 
los enemigos se aprovechan para una su- 
prema humillación: la mujer, la faz pegada al 
suelo, se ha de ofrecer como calzada hollada 
y dolorida. 

Todo ello suena como discurso del Se- 
ñor. Lo cual significa que ha escuchado las 
quejas, las ratifica, se deja conmover por 
ellas. Léase en contraste Lam 1,16. Ella ha 
de reconocer la voz amada, para salir del so- 
por que la impide comprender el pasado y 
encararse con el futuro. 

51,23 Véanse Jos 10,24; 1 Re 5,17; Sal 
66,12. 


52,1-6 Después de espabilarse y volver 
en sí, ahora le toca levantarse, limpiarse, 
vestirse. El cambio de vestido inaugura una 
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“Sacúdete el polvo, 
ponte en pie, Jerusalén cautiva; 
desátate las correas del cuello, 
eaporque así dice el Señor: 
De balde fuistes vendidos 
y sin pagar os rescataré. 
"Porque así dice el Señor: 
Al principio mi pueblo bajó a Egipto, 
para residir allí como extranjero; 
al final, Asur lo oprimió. 
Pero ahora, ¿qué hago yo aquí 
-oráculo del Señor-. 
A mi pueblo se lo llevan de balde, 
sus dominadores lanzan aullidos 
- oráculo del Señor- 
y todo el día, sin cesar, ultrajan mi nombre. 
Por eso mi pueblo reconocerá mi nombre, 
comprenderá aquel día 
que era yo el que hablaba, y aquí estoy. 


El mensajero de paz 
(Nah 2,1-3; Is 40,1-10) 


7; Qué hermosos son sobre los montes 
los pies del heraldo que anuncia la paz, 

que trae la buena nueva, que pregona la victoria, 
que dice a Sión: «Ya reina tu Dios»! 


etapa gozosa y gloriosa: véase 2 Re 25,29 y 
la explotación en Jdt 10,3s. La nueva era es 
de libertad recobrada tras la esclavitud de 
una cautiva de guerra. El que los vendió sin 
cobrar, los rescatará sin pagar (1 Pe 1,18). 
No vendió en provecho propio, sino del pue- 
blo; o bien, en provecho de su nombre y fa- 
ma. Le basta con ser reconocido. Un desa- 
rrollo en tres etapas amplifica el tema: Egipto, 
Asiria, Babilonia. 

52,1 Tras la profanación (Sal 74,7; 79,1), 
Sión recobra su carácter sagrado. 

52.5 Citado en Rom 2,24. 

52.6 "Yo soy": Ex 3,14; Is 43,10.25; 46,4. 
Hablaba por medio de los profetas, ahora se 
presenta en persona (cfr. Heb 1,1). 

52,7-10 Un himno de júbilo acoge la noti- 
cla en Jerusalén, donde el "aquí estoy" se 
vuelve realidad gozosa. Repitiendo varios 
temas de 40,1-10, invita a una pausa mayor. 
El poeta se concentra en datos visuales y 
auditivos y avanza con rapidez. 

52.7 El "heraldo", como en 40,9. En los 
salmos emparentados (96,10; 97,1; 98,9; 
99,1) el reinado del Señor es universal. 


Escucha: tus vigías gritan, cantan a coro, 
porque ven cara a cara 
al Señor, que vuelve a Sión. 
Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, 
que el Señor consuela a su pueblo, 
rescata a Jerusalén. 
101 Señor desnuda su santo brazo 
a la vista de todas las naciones, 
y verán los confines de la tierra 
la victoria de nuestro Dios. 


Salida de Babilonia 
(Is 48,20-22; 55,12-13; Bar 5,5-9) 


"¡Fuera, fuera! Salid de allí, 
no toquéis nada impuro. 
¡Salid de ella, purificaos, 
portadores del ajuar del Señor! 
No saldréis apresurados ni os iréis huyendo, 
pues en cabeza marcha el Señor, 
y en la retaguardia, el Dios de Israel. 


Cuarto cántico: pasión y gloria del siervo 
(Is 42,1-9; 49,1-13; 50,4-9; Hch 8; Lam 3) 


Bar: e a 
Mirad, mi siervo tendrá éxito, 
subirá y crecerá mucho. 


52.8 Compárese con el centinela singular 
de 21,8. Aquí están concentrados todos los 
centinelas. "Cara a cara": Nm 14,14. "Vuelve" 
es la trasposición típica del segundo éxodo; 
se debe comparar con la llegada en Jos 5,14. 

52.9 Poéticamente, como un coro de pie- 
dras vivas, de ruinas resucitadas. 

52,11-12 Orden de partida. Es el nuevo 
éxodo, visto como procesión litúrgica (35,1 - 
10), superior al primero. Entonces recibían 
vasos de los egipcios y salían apresurados 
(Ex 12,33.34.39); ahora salen con calma, lle- 
vando los vasos del templo; entonces los 
guiaban el fuego y la nube, ahora el Señor de 
la alianza abriendo y cerrando la marcha. 

52,13-53,12 Poema de un siervo pacien- 
te y glorificado. Un hablante principal, Dios, 
pronuncia introducción y epílogo, enmarcan- 
do el cuerpo, anticipando y confirmando el 
sentido de los hechos. El cuerpo es la narra- 
ción que un grupo hace de la pasión, muerte 
y triunfo del personaje. El sentido es claro, la 
identificación enigmática: ¿quién narra?, 
¿Quién es el siervo? Respecto a "él" y a "no- 
sotros" ¿dónde se coloca el lector”? 
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l¿Como muchos se espantaron de él, 
porque desfigurado no parecía hombre 
ni tenía aspecto humano; 

así asombrará a muchos pueblos; 
ante él los reyes cerrarán la boca, 
al ver algo inenarrable 
y contemplar algo inaudito. 


15 


53 '¿Quién creyó nuestro anuncio? 
¿A quién mostró el Señor su brazo? 
“Creció en su presencia como brote, 
como raíz en el páramo: 
no tenía presencia ni belleza 
que atrajera nuestras miradas 
ni aspecto que nos cautivase. 
*Despreciado y evitado de la gente, 
un hombre hecho a sufrir, curtido en el dolor; 
al verlo se tapaban la cara; 


Un ¡nocente sufre (contra la doctrina de 
la retribución), mientras son respetados unos 
culpables (escándalo de algunos salmos); un 
humillado triunfa (hay otros casos), un muer- 
to vive (¿ilusión poética?). El poema es así, y 
el lector puede limar la extrañeza calificando 
de hiperbólico lo extraño para hacer el men- 
saje razonable. Pero el texto protesta, pro- 
clamando que se trata de algo "inaudito, ine- 
narrable". 


Se han buscado y propuesto varias iden- 
tificaciones del personaje anónimo: Moisés, 
Josías, Jeconías, Jeremías, el yo de Lam 3. 
La tradición cristiana, desde Hch 8,34s, lo 
identifica con Jesucristo. 

52,14-15 Humillación y glorificación es- 
tán presentados indirectamente, por el efecto 
que producen en los espectadores. El sufri- 
miento desfigura al hombre, imagen de Dios 
(cfr. Job 2,12-13); también la exaltación pro- 
voca asombro (Sal 64,1 Os). El silencio pesa 
en el poema. 


53,1 Toma la palabra el "nosotros" coral. 
El "brazo del Señor" se revela en acción, pe- 
ro no siempre es reconocido. Especialmente 
ahora, muchos se resisten a reconocerlo. 
Hay que creer para comprender. 

53,2-11 Lo que anuncian no es una teo- 
ría ni una ideología, sino la biografía escueta 
de un personaje: nacimiento y crecimiento 
(2), sufrimiento y pasión (3.7), condena y eje- 


despreciado, lo tuvimos por nada; 

*a él, que soportó nuestros sufrimientos 
y cargó con nuestros dolores, 
lo tuvimos por un contagiado, 
herido de Dios y afligido. 

d El, en cambio, fue traspasado 
por nuestras rebeliones, 
triturado por nuestros crímenes. 

Sobre él descargó el castigo que nos sana 
y con sus cicatrices nos hemos curado. 

“Todos errábamos como ovejas, 
cada uno por su lado, 

y el Señor cargó sobre él 
todos nuestros crímenes. 

Maltratado, aguantaba, no abría la boca; 
como cordero llevado al matadero, 
como oveja muda ante el esquilador, 
no abría la boca. 

Sin arresto, sin proceso, lo quitaron de en medio, 


cución (8), sepultura (9), glorificación (10-11). 
Quienes proclaman el mensaje expresan su 
participación profunda, su cambio de actitud, 
su conciencia lúcida del sentido de los he- 
chos. 

53,2-3 "Como brote": compárese con 
11,1. Es una pura presencia, llamativa por su 
dolor y humillación. Hombre, pero desfigura- 
do; en una sociedad, pero despreciado. Los 
demás interpretan su sufrimiento como casti- 
go de Dios y temen contagiarse: Sal 31,11s; 
38,8-9.12; Lam 3,1.14. 

53,4-5 En salmos de súplica el orante 
puede confesar su pecado, p. ej. en 38,5.19; 
Lam 3,40.42; aquí los espectadores son quie- 
nes lo confiesan. El dolor demuestra un peca- 
do, no de quien sufre, sino de los que lo con- 
templan. Sin ser pecador, él aceptaba la con- 
secuencia del pecado, y sufriendo en silencio, 
abría los ojos a los pecadores. El dolor es 
suyo, el pecado es nuestro. 

53.6 Imagen clásica del rebaño (Jr 23,1- 
3; Ez 34,4-6). Ha sido Dios quien ha realiza- 
do su designio: cfr. Lam 1,14.18; 2,1-9; 3,38; 
4,16. 

53.7 El silencio se aprecia como palabra 
elocuente; recuérdese la mudez de Ezequiel 
(3,26). 

53.8 Por la condena, entra con fuerza el 
tema de la injusticia humana: véanse Sal 7, 
7.9.12; 35,11.23.24. Pero el juicio de Dios es 
destino, no condena. 
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¿quién meditó en su destino? 
Lo arrancaron de la tierra de los vivos, 
por los pecados de mi pueblo lo hirieron. 
“Le dieron sepultura con los malvados 
y una tumba con los malhechores, 
aunque no había cometido crímenes 
ni hubo engaño en su boca. 
'E1 Señor quería triturarlo con el sufrimiento: 
si entrega su vida como expiación, 
verá su descendencia, prolongará sus años 
y por su medio triunfará el plan del Señor. 
' Por los trabajos soportados 
verá la luz, se saciará de saber; 
mi siervo inocente rehabilitará a todos 
porque cargó con sus crímenes. 
'“Poreso le asignaré 
una porción entre los grandes 
y repartirá botín con los poderosos: 
porque desnudó el cuello para morir 
y fue contado entre los pecadores, 


53,9 La sepultura sella una vida de dolo- 
res y desprecios. Termina en la fosa común 
de los ajusticiados (cfr. 14,19). Los narrado- 
res añaden, como una lápida, que era ino- 
cente en obras y palabras: ¿no es demasia- 
do tarde? El no protestó su inocencia (como 
p. ej. Sal 7,9; 17,1-5; Job 31). 

53,10-11a En salmos de acción de gra- 
cias, la liberación consistía en conservar la 
vida librando de la muerte. Aquí la liberación 
tiene que alcanzar más allá de la muerte. 
Sólo una liberación total librará de la destruc- 
ción total, y la muerte ya no será definitiva. 
Se ha cumplido el designio de Dios: véanse 
42,21; 44,28; 46,10; 48,14 

"Expiación" es término típico del culto (Lv 
4-5; 7; 14). Vida larga y descendencia perte- 
necen a las bendiciones clásicas (Dt 4,40; 
5,33; 30,20; Sal 91,16). Tener éxito: Sal 1,3. 
El texto hebreo de 11a es dudoso: dice sólo 
"verá", el griego añade el complemento "luz"; 
para "ver + saciarse" cfr. Sal 17,15. 

53,11b-12 Dios confirma el mensaje. 
Anula el juicio humano declarando inocente a 
su siervo. Más aún, su pasión ¡nocente servi- 
rá para llevar a la justicia a los demás. Esos 
hombres rehabilitados, liberados de una con- 
dena merecida, serán el despojo o botín de la 
victoria. Su pasión y muerte ha sido "interce- 
sión" aceptada, su silencio ha sido escucha- 
do. El NT cita o alude a este texto, según la 
siguiente lista de versículos: 52,75: Rom 15, 


él cargó con el pecado de todos 
e intercedió por los pecadores. 


Fecundidad de la estéril 
(Is 49,14-26; 62,1-9; 66,7-14; Bar 4,30-5,9; Tob 
13,10-18) 


54 'Canta de gozo, la estéril que no dabas a luz; 
rompe a cantar de júbilo, 

la que no tenías dolores; porque la abandonada 

tendrá más hijos que la casada -dice el Señor-. 
“Ensancha el espacio de tu tienda, 

despliega sin miedo tus lonas, 

alarga tus cuerdas, hinca bien tus estacas; 
aporque te extenderás a derecha e izquierda, 

tu estirpe heredará naciones 

y poblará ciudades desiertas. 
“No temas, no tendrás que avergonzarte, 

no te sonrojes, no te afrentarán; 
olvidarás el bochorno de tu soltería, 





21:53, ,í:Rom 10,16; 4:Mt8,17; Heb2,10; 5: 
Rom 4,25; 1 Pe 2,24; 6: 2Cor 5,21; 7: Mt 
26,63; Hch 8,32; 8: Mt 27,26; Hch 8,33; 9: Mt 
27,57, 1 Pe 2,22; 10:11 Pe 2,1; 12. Le 22,37. 


54,1-10 Desarrollan con coherencia e in- 
tensidad la imagen matrimonial, de larga his- 
toria: Os 2; ls, 1,21-26; 5,1-6; Jr 3; 31,21-22; 
Ez16. 

Antes de la alianza, Israel era como sol- 
tera que no encuentra marido: sola y sin hi- 
jos, afrentada. Por la alianza, Israel es es- 
posa del Señor y madre fecunda. A causa de 
su infidelidad, ha sido repudiada por el mari- 
do y ha quedado como soltera o viuda, otra 
vez sola y sin hijos. Pero Dios no olvida su 
amor: el repudio o abandono ha sido momen- 
táneo, volverá a tomarla por esposa, a estar 
con ella, a hacerla fecunda. La reconciliación 
será perpetua y tendrá firmeza cósmica. lIs- 
rael está personificado en la ciudad, en figu- 
ra matriarcal y beduina. Todo el discurso lo 
pronuncia el marido, aunque sea el profeta 
su portavoz. 

54.1 Repitió la experiencia de la estéril 
fecunda: Sara (Gn 18; ls 51,2). Puede verse 
Sal 113,9. 

54.2 Véase Jr 10,20. 

54.3 Véase Gn 28,14. 

54.4 Se repite la historia de Sara frente a 
Agar (Gn 16), de Raquel frente a Lía (Gn 30), 
de Ana frente a Feniná (1 Sm 1). 
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ya no recordarás la afrenta de tu viudez. 
"Pues el que te hizo te toma por esposa: 
su nombre es Señor de los ejércitos. 
Tu redentor es el Santo de Israel, 
se llama Dios de toda la tierra. 
“Como a mujer abandonada y abatida 
te vuelve a llamar el Señor; 
como a esposa de juventud, repudiada 
-dice tu Dios-. 
“Por un instante te abandoné, 
pero con gran cariño te reuniré. 
En un arrebato de ira 
te escondí un instante mi rostro, 
pero con lealtad eterna te quiero 
-dice el Señor, tu redentor-. 
“Me sucede como en tiempo de Noé: 
juré que las aguas del diluvio 
no volverían a cubrir la tierra; 
así juro no airarme contra tl 
ni reprocharte. 
"Aunque se retiren los montes 
y vacilen las colinas, 
no te retiraré mi lealtad 
ni mi alianza de paz vacilará 
-dice el Señor, que te quiere-. 


Reconstrucción de Jerusalén 
(Is 60,10-18; Tob 13) 


"¡Oh afligida, zarandeada, desconsolada! 


54.5 El marido da nombre a la mujer (Is 4, 
1); el Señor tiene un nombre ilustre y único. El 
"Dios de toda la tierra" escoge una ciudad, 
como escogió un pueblo en propiedad (Ex 
19,5). El Señor es santo y santa será la ciudad 
(52,1), como debía serlo el pueblo (Ex 19,6). 

54.6 Véase Jr 2,2; 3,1-13. 

54,7-8 Puede más el amor incondicional: 
Os 2. 

54.9 La evocación de Noé se abre a un 
horizonte universal. 

54.10 Véanse Sal 46,3; Hab 3,6; Job 14, 
18. 

54,11-17 En esa segunda parte domina 
la imagen física de la ciudad, que ha de ser 
reconstruida. La ciudad está amenazada por 
un peligro interno y otro externo. Interno sería 
faltar a su destino de justicia (Sal 122; Is 1, 
21-26). El externo, provocado por el interno, 
sería el ataque justificado del enemigo. 
Justificado en el fuero del enemigo y el de 


53,2 


Mira, yo mismo te coloco 
piedras de azabache, te cimento con zafiros, 
“te pongo almenas de rubí, 

y puertas de esmeralda, 

- y muralla de piedras preciosas. 

*rus hijos serán discípulos del Señor, 
tendrán gran paz tus hijos. 
endrás firme asiento en la justicia; 
quedará lejos la opresión, 
y no tendrás que temer, 
y el terror, que no se te acercará. 

Bsi alguno te asedia, no es de parte mía; 
s1 lucha contigo, caerá frente a ti. 

Yo he creado al herrero que aviva las brasas 

y saca una herramienta, y yo he creado 
al devastador funesto: 

ninguna arma forjada contra ti dará resultado; 
y a la lengua que te acuse enjuicio 
le probarás que es culpable. 

Ésta es la herencia de los siervos del Señor, 
yo soy su vindicador -oráculo del Señor-. 


Alianza del Señor 
(2 Sm 7; Sal 89) 


55 '¡Atención, sedientos!, acudid por agua, 
también los que no tenéis dinero: 
venid, comprad trigo, comed sin pagar, 
vino y leche de balde. 

¿Por qué gastáis dinero en lo que no alimenta?, 


Dios (es la teología de Jeremías). Así suce- 
dió. Pero ahora la nueva era vence ambos 
peligros: la ciudad será reconstruida con ri- 
queza y belleza fantásticas; volverá a ser 
morada de justicia; el enemigo no podrá acu- 
sarla ni condenarla ni atacarla con éxito. 

54.11 Véase Os 1,5.8; 2,3.25. 

54.12 VéanseTob13,16s;Ap 21,10-21. 

54.13 "Hijos": con cambio de vocal diría 
que los "constructores" son aprendices del 
Señor. 

54.15 Véanse Sal 56,7; 59,4; 140,3. 

54.16 El "devastador": Ex 12,13.23. 


55,1-3a El heraldo adopta el estilo de un 
pregonero ambulante (cfr. Prov 1,20; 8,1), que 
ofrece de balde una mercancía abundante y 
excelente: agua y pan del primer éxodo, leche 
de la tierra prometida, vino del banquete, en- 
jundia del sacrificio de comunión (Sal 63,6; 
65,12). Y la vida prometida en Dt. 
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¿y el salario en lo que no da hartura? 
Escuchadme atentos, y comeréis bien, 
saborearéis platos sustanciosos. 
Prestad oído, venid a mí, escuchadme y viviréis. 
Sellaré con vosotros alianza perpetua, 
la promesa que aseguré a David: 
*a él le hice mi testigo para los pueblos, 
caudillo y soberano de naciones; 
"tú llamarás a un pueblo desconocido, 
un pueblo que no te conocía correrá hacia t1: 
por el Señor, tu Dios; 
por el Santo de Israel, que te honra. 


La palabra del Señor 
(Is 40,6-8) 


“Buscad al Señor mientras se deje encontrar, 
invocadlo mientras esté cerca; 

/que el malvado abandone su camino 
y el criminal sus planes; 

que regrese al Señor, y él tendrá piedad; 
a nuestro Dios, que es rico en perdón. 

“Mis planes no son vuestros planes, 
vuestros caminos no son mis caminos 
-oráculo del Señor-. 


55,3b-5 Coincide con varios temas y 
expresiones del salmo 89: alianza, perpetua, 
lealtad y fidelidad, testigo. Es como si en el 
texto presente el Señor respondiese al pro- 
blema planteado en dicho salmo. En cambio, 
5a procede de otro salmo davídico: 18,44. 

55,6-11 Palabra y camino. El heraldo ha 
pronunciado muchas palabras: tan magnífi- 
cas que resultan increíbles; además algunas 
eran tan extrañas. ¿Serán verdad? Sí, por- 
que el Señor que las pronunció las cumplirá. 
Lo que pasa es que Dios tiene otro estilo o 
modo de planear y actuar (40,145). 

El hombre tiene que superar su perspec- 
tiva a ras de tierra para remontarse a la pers- 
pectiva celeste y comprender el acierto del 
"camino" de Dios. 

En trasposición ética: el pueblo empren- 
derá pronto el camino de vuelta; pero ese 
camino pasa por la vuelta al Señor (Ex 19,4). 


9 : , : 
Como el cielo está por encima de la tierra, 


mis caminos están por encima de los vuestros 

y mis planes de vuestros planes. 
“Como bajan la lluvia y la nieve del cielo 

) y : 

y no vuelven allá, sino que empapan la tierra, 
la fecundan y la hacen germinar, 

para que dé semilla al sembrador 

y pan para comer, 
"así será mi palabra, que sale de mi boca: 

no volverá a mí vacía, 

sino que hará mi voluntad 

y cumplirá mi encargo. 


Epílogo: Salida de Babilonia 
(Is 48,20-22; 52,11-12) 


2Saldréis con alegría, os llevarán seguros: 
montes y colinas 
romperán a cantar ante vosotros 
y aplaudirán los árboles silvestres. 
En vez de espinos, crecerá el ciprés; 
en vez de ortigas, el arrayán: 
serán el renombre del Señor 
y monumento perpetuo, imperecedero. 


Por el pecado desterrados, por la conversión 
repatriados. 

55,7 "Rico en perdón": Ex 34,9; 1 Re 8, 
30.34.36.39.50. 

55,10-11 Entre la cercanía (6) y la lejanía 
(9) de Dios media su palabra, que baja del 
cielo para realizar y revelar la salvación. Es 
como la lluvia: bendición primaria, don activo 
que desata actividad, riego que fecunda y 
hace engendrar. Su ritmo no es el de la efi- 
ciencia, sino el de la fecundidad. La lluvia po- 
ne en movimiento un ciclo: alimento hoy, se- 
milla para la cosecha de mañana. 

55,12-13 En un epílogo resuenan temas 
del nuevo éxodo: salida (ls 48,20; 49,9; 52, 
11s), alegría (35,10; 51,3.11), ser llevados 
(40,11; 46,3.7), seguridad y paz (48,18; 52, 
7), himno de la naturaleza (44,23; 49,13), 
parque (41,19). Todo para su gloria, para su 
nombre: 41,25; 42,8; 43,7; 48,1.9; 50,10. 


Isaías HI 


(Tritoisaías) 


INTRODUCCIÓN 


Asignar el bloque de capítulos 56-66 a un Isaías lIl o Tritoisaías 
fue durante decenios opinión difundida, hoy abandonada. Algunos atri- 
buían a Isaías Segundo el entero bloque 40-66; otros asignaban 
56-66 a un discípulo suyo. Hoy se piensa que forman una colección 
planeada de oráculos heterogéneos. 


Indudablemente, muchos fragmentos continúan el estilo del maes- 
tro: poca construcción, amplitud al desarrollar, imágenes visionarias. 
Pasa a segundo plano el tema del éxodo y ocupa el primer plano la ciu- 
dad transfigurada. 


Comparando las diversas piezas se observan claras tensiones: 
entre la preocupación presente y la esperanza futura, la denuncia de 
delitos y los mensajes de aliento, el desencanto presente y la expecta- 
ción escatológica, la apertura a los extranjeros y la condena sin matices. 


Las diversidades y oposiciones arguyen pluralidad de autores, di- 
fícilmente identificables. Pero hay que explicar sus puntos de vista. 
Para hacerlo los autores apelan a condiciones sociológicas sincrónicas 
y al proceso o evolución diacrónica. Al volver del destierro y no cum- 
plirse las maravillosas promesas del profeta, sucede el desencanto, 
decae la fidelidad al Señor; se forman y consolidan grupos opuestos, 
de conservadores realistas o exclusivistas y de idealistas ilusionados. 
La proyección escatológica cobra fuerza y se afirma al final, como 
sucesora de la profecía. 


En un par de ocasiones el autor habla de sí: 61,1-3 y 62,1.6. Al- 
gunos autores descubren en el bloque una disposición "concéntrica", 
de tipo ABCDEFEDCBA, con el centro en el cap. 61 y las siguientes 
correspondencias: 56,1-8 = 66,18-24; 56,9-57,21 = 65,1-66,17; 59,1- 
15a = 63,7-64,11; 59,15b-20 = 63,1-6; 60 = 62. 


Estos capítulos son bastante citados o aludidos en el NT, como 
iremos viendo. 
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Fin del exclusivismo 
(Hch 8,26-40) 


56 "Así dice el Señor: 
Guardad el derecho, practicad la justicia, 
que mi salvación está para llegar 
y se va a revelar mi victoria. 
“Dichoso el hombre que obra así, 
- dichoso el mortal que persevera en ello, 
que guarda el sábado sin profanarlo 
y guarda su mano de hacer cualquier mal. 
No diga el extranjero que se ha dado al Señor: 
«El Señor me excluirá de su pueblo». 
No diga el eunuco: «Yo soy un árbol seco». 
“Porque así dice el Señor: 
A los eunucos que guarden mis sábados, 
que escojan lo que me agrada 
y perseveren en mi alianza, 
"les daré en mi casa y en mis murallas 
un monumento y un nombre 
mejores que hijos e hijas; 


56,1-8 Algo nuevo está por llegar: salva- 
ción (victoria) y justicia: hay que prepararse 
para recibirlo. ¿En qué consiste la novedad? 
En la apertura universal, indicada en la deno- 
minación "hombre, mortal" y especificada en 
dos categorías hasta ahora excluidas: el ex- 
tranjero y el eunuco. En adelante y para to- 
dos bastará practicar la justicia y observar el 
sábado como signo de una nueva alianza 
(cfr. Ex 31,13.17). De la "separación" se pasa 
a la "incorporación". Este espíritu de apertura 
contrasta con la política exclusivista de 
Esdras y Nehemías: Esd 9,1-2; 10,1-17; Neh 
10,31. 

56.1 En cierto sentido, la salvación de 
51,5 se ha diferido. La etapa se abre bajo el 
signo de la expectación. 

56.2 La fórmula "dichoso", frecuente en 
salmos y sapienciales, es rara en los profe- 
tas: ls 30,18; 32,20. 

56.3 La legislación de Dt 23,2-9 excluye 
de la comunidad cúltica a eunucos y extran- 
jeros o hijos de extranjeros. El israelita se 
inserta en la comunidad por la generación y 
en ella perpetúa su nombre. El forastero se 
lamenta de no poder participar en el culto, el 
eunuco se lamenta de no dar fruto en esa 
comunidad (véanse Sal 1,3; 92,13-15) 

56,4-5 Dicha legislación queda abolida: 
Dios transforma el "árbol seco" en "monu- 


nombre eterno les daré que no se extinguirá. 
SA los extranjeros que se hayan dado 

al Señor, para servirlo, 

para amar al Señor y ser sus servidores, 
que guarden el sábado sin profanarlo 

y perseveren en mi alianza, 

los traeré a mi Monte Santo, 

los alegraré en mi casa de oración; 
aceptaré sobre mi altar 

sus holocaustos y sacrificios; 

porque mi casa es casa de oración, 

y a mi casa la llamarán todos los pueblos 

Casa de Oración. 
Oráculo del Señor, 

que reúne a los dispersos de Israel, 

y reunirá otros a los ya reunidos. 


Perros mudos 


Fieras salvajes, venid a comer; 
fieras todas de la selva: 


mentó imperecedero". Les da un nombre 
más valioso y duradero, no sometido a los 
azares de la generación humana. 

56,6-7 Como "casa de oración", el templo 
está abierto a todo el mundo (Mt 21,13 par). 
Los extranjeros, una vez incorporados, po- 
drán participar también en los sacrificios y 
otras ceremonias festivas del culto. 

56,8 La abolición de la antigua ley suena 
en un oráculo del Señor. Tendrá fuerza ex- 
pansiva, porque el mismo Señor seguirá atra- 
yendo y reuniendo. 

56,9-57,13 Después de lo anterior, nos 
parece dar un salto atrás. Denuncia de jefes 
indignos, como en 1,21 -26, discurso contra la 
idolatría, como en 1,29s. ¿Se han disipado 
las esperanzas del visionario soñador y hace 
falta remontarse al viejo maestro, crítico y 
realista?, ¿ha sido un incentivo engañoso el 
pregón del heraldo? Indudablemente estos 
capítulos brotan de una situación nueva en la 
que renacen viejos problemas. Por otra par- 
te, los versos precedentes exigían "practicar 
la justicia" y "escoger lo que Dios quiere". Es 
imposible reconstruir la situación concreta, 
aunque Ageo y Zacarías arrojen alguna luz. 
¿Se dirige el profeta a los repatriados o tam- 
bién a los que permanecieron en Palestina”, 
¿entran ya en escena los sincréticos samari- 
tanos? La identificación concreta es imposi- 
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'lque los guardianes están ciegos 
y no se dan cuenta de nada, 
son perros mudos incapaces de ladrar, 
vigilantes tumbados, amigos de dormir, 
"son perros con un hambre insaciable, 
son pastores incapaces de comprender; 
cada cual va por su camino 
y a su ganancia, sin excepción. 
¡PI ; y het eos 
«¡Ea! Voy por vino, emborrachémonos de licor; 
y mañana lo mismo que hoy, 
hay provisión abundante». 


57 'Perece el inocente, y nadie hace caso; 
se llevan a los hombres fieles, 
y nadie comprende 
que ante la maldad se llevan al inocente, 
“para que entre en la paz 
y descanse en su lecho 


ble y hemos de contentarnos con una des- 
cripción típica. 

56,9-12 Por el tipo de delito, estamos 
cerca de Am 6,1-6: buena vida y despreocu- 
pación de los Indefensos; también de los 
ayes de 5,11-12.22-23. El brindis insaciable 
despierta ecos de Am 4,1 y más próximos de 
Is 22,13. La imagen pastoril, con sustitución 
de los pastores por perros, puede enlazar 
con Ez 34. 

56.10 Israel es el rebaño de Dios, sus je- 
fes son los guardianes y vigilantes, que de- 
ben descubrir el peligro y avisar (Ez 33 en 
imagen de centinela). 

56.11 La codicia es su vicio capital, que 
vicia la justicia: Jr 6,13; 8,10; 22,17; Ez 22, 
13.27. 

56.12 Cita o imitación de un canto de 
brindis. Recuérdense la visión irónica de 
Prov 23,29-35 y la trágica de ls 28,7s. 


57.1 La despreocupación de los jefes 
ocasiona la desgracia del inocente: los jefes 
no se ocupan de él (ls 1,23) o lo condenan, 
los demás no se dan por enterados; véase 
Amb5,13. 

57.2 Texto e interpretación son dudosos. 
En el horizonte de Sab 3,1-4, anunciaría el 
premio final de la víctima inocente. Con sen- 
tido adversativo, la frase anunciaría tiempos 
mejores, de paz y descanso para el inocente. 

57,3-13 Sombrío cuadro de la idolatría, 
que puede competir con los más ásperos de 


97,6 


el que procedía con sinceridad. 


Idolatría 
(Is 65,1-7; Ez 16) 


'Acercaos vosotros, hijos de bruja, 
estirpe de adúltera y prostituta: 

*¿De quién os burláis abriendo la boca 
y sacando la lengua? 
¿No sois vosotros hijos ilegítimos, 
prole bastarda? 

Vosotros, que os enceláis entre los robles, 
bajo cualquier árbol frondoso; 

que degolláis niños en las torrenteras 
y entre los huecos de las peñas. 

Los cantos del torrente serán tu herencia, 
ellos serán tu lote: 
en su honor derramabas libaciones 
y ofrecías sacrificios. 


Jeremías o Ezequiel; en particular, el autor 
parece inspirarse en Ez 16 y 23. ¿Describe 
este cuadro la conducta de repatriados algún 
tiempo después del retorno? Sería extraña 
tan rápida degeneración. Entonces ¿se dirige 
a grupos particulares, samaritanos o gente 
que permaneció en Palestina? El lenguaje en 
segunda persona femenina suele personifi- 
car a la nación o la ciudad. 

El cuadro se articula en cuatro partes: 
introducción (3); delito y condena (4-6); deli- 
to y condena (7-13a); promesa para los fie- 
les (13b). 

57.3 Interpelación violenta, no menos 
que 1,10 (Sodomay Gomorra) o Ez 16,2. 

57.4 La comunidad de Israel está despo- 
sada con el Señor por la alianza, sus hijos son 
hijos de Dios (Dt 14,1), pueblo santo o consa- 
grado. Cuando Israel es infiel y comete adul- 
terio, los hijos son bastardos (Os 2,6). No tie- 
nen derecho a burlarse de otros pueblos, ape- 
lando a privilegios que ellos han invalidado. 

57.5 Cultos idolátricos con sacrificios hu- 
manos: Jr 7,31; Ez 16,20; 23,37. La función 
de torrentes y barrancos no tiene anteceden- 
tes; ¿o alude al valle de Hinnón? 

57.6 El castigo responde al delito: ten- 
drán como lote (Jos 18), estéril e infecundo, 
las piedras a las que ofrecían libaciones. O 
bien, las piedras del torrente servirán para 
apedrearlos y cubrir como sepultura sus ca- 
dáveres (Jos 7,24-26); hasta podría haber 
una reminiscencia de 1 Sm 17,40.49. 


57,7 


"Sobre un monte alto y elevado colocabas tu lecho; 
allá subías a ofrecer sacrificios. 
e. Podrá eso aplacarme?). 
“Tras las jambas de la puerta 
colocabas tu emblema; 
prescinciendo de mí, te desnudabas, 
subías al lecho y hacías sitio; 
sacabas partido de tus amantes, 
con los que te gustaba acostarte, 
mirando el falo. 
"Ibas a Moloc con ungúento, 
prodigando perfumes; 
despachabas lejos a tus mensajeros, 
los hacías bajar hasta el Abismo. 
"Te cansabas de tanto caminar, 
pero no decías «es inútil», 
recobrabas fuerzas y no desfallecías. 
"¿Quién te asustaba, a quién temías para negarme 
y no acordarte de mí ni pensar en mí? 
¿No es que yo callaba y disimulaba, 
y por eso no me temías? 
“Pero yo te denunciaré tu justicia y tus obras, 
no te aprovecharán tus ídolos 
Bai te librarán cuando grites; 


57,7-8 La segunda acusación se refiere 
al culto de Baal, en altozanos coronados de 
árboles sagrados; en ellos se practicaban ri- 
tos de fecundidad, quizá con prostitución sa- 
grada. El "emblema" podría ser señal del ofi- 
cio, y la palabra yad parece referirse a un 
signo fálico. Véanse las descripciones de Ez 
16,16-17.31; 23,41. 

57,9-10 No contenta con los dioses cana- 
neos (Jos 24), la infiel esposa viaja para im- 
portar más divinidades, hasta dioses inferna- 
les del Abismo. Compárese este afán infati- 
gable con la fatiga de 40,29-31. 

57,11 Amor y temor, seducción e intimi- 
dación, pueden ser dos fuentes de idolatría. 
Como su Dios no castiga, Israel siente miedo 
de otros dioses o de poderes terrenos: 8,12; 
51,12s. Ahora bien, si el Señor no castigaba, 
era porque esperaba pacientemente (Rom 
3,25-27). 

57,12-13a Sentencia. La fórmula parece 
irónica: "anunciar tu justicia" es proclamar la 
justicia de Dios: p. ej. Sal 22,32; 50,6; 97,6. 
El Señor desenmascara la pretendida ino- 
cencia de la otra parte. Frente a la sentencia 
del Señor, "no aprovechan" los ídolos (Jr 
2,8.11; Hab2,18; 1 Sm 12,21). 
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a todos los barrerá el viento, 
un soplo los arrebatará. 

Pero el que se refugia en mí, heredará el país 
y poseerá mi Monte Santo. 





Consuelo 
(Is 63,10-12) 


lMAllanad, allanad, despejad el camino, 
quitad todo tropiezo 
del camino de mi pueblo, 
Bporque así dice el Alto y Excelso, 
Morador eterno, cuyo nombre es Santo: 
Yo moro en la altura sagrada, 
pero estoy con los de ánimo 
humilde y quebrantado, 
para reanimar a los humildes, 
para reanimar el corazón quebrantado. 
No estaré en pleito perpetuo 
ni me irritaré por siempre, 
porque ante mí sucumbirán el espíritu 
y el aliento que yo he creado. 
Por su delito me irrité un momento, 
lo herí y me oculté irritado, 





57,13b Conclusión (o adición) por con- 
traste, especialmente con el verso 6: lote / 
posesión, cantos / Monte Santo. 

57,14-21 Si abarcamos hasta el final del 
capítulo, reconocemos el apéndice de con- 
traste que venimos observando: denuncia (56, 
9-57,1); promesa (2; 57,3-13a y 13b idem); 
promesa (57,14-19); amenaza (20-21). 

57.14 El comienzo con doble imperativo 
y los temas del éxodo recuerdan a lsaías 
Segundo. Es como si el pueblo no hubiera 
llegado aún o llegara una nueva caravana. 
Para los ya repatriados "camino y tropiezo" 
adquieren valor metafórico: 8,14; Ez 3,20; 
14,3.4.7. 

57.15 Títulos de realeza. Desde su altu- 
ra, Dios condesciende: Sal 113,6 y el Mag- 
níficat. "Espíritu humilde" (Prov 16,19). 
"Corazón quebrantado" (Sal 51,19). 

57.16 Reminiscencia de Sal 103,9 y de Jr 
3,4.12, que resuelve el pleito de Dios con su 
pueblo. El Señor es "Dios de los espíritus de 
todos los vivientes” (Nm 27,16); retira y resti- 
tuye el aliento vital (Sal 104,29s). 

57,17-18 Puede referirse al destierro re- 
ciente, pero desborda el caso particular. Un 
"momento": 54,7 (el hebreo vocaliza "codi- 
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él se apartó y tiró por su camino. 
Yo vi sus andanzas, pero lo curaré, 

lo guiaré, lo pagaré con consuelos; 
By a los que hacen duelo por él, 

les haré brotar en los labios este canto: 
«Paz al lejano, paz al cercano 

-dice el Señor-, y lo curaré». 


Contraste 


Los malvados son como el mar borrascoso, 
que no pueden calmarse: 
sus aguas remueven cieno y lodo. 

“No hay paz para los malvados -dice mi Dios-. 


El ayuno 
(1s 1,10-20; Zac 7) 


58 'Grita a voz en cuello, sin cejar, 
alza la voz como una trompeta, 


cia", que no fue el delito denunciado por Je- 
remías como causa del destierro). Al ocultar 
Dios el rostro, el pueblo sigue su camino y se 
extravía. 

57,19 La expresión hebrea es elíptica y 
audaz: "voy a crear un brote de labios", o 
sea, un canto nuevo de alabanza inspirado 
por Dios. El himno tendrá algo de lozanía ve- 
getal (cfr. Sal 92,15 y Eclo 39,14); brota de la 
experiencia interior. "Lejanos y cercanos": 
puede referirse a dispersos y repatriados, a 
paganos y judíos. Citado en Ef 2,17. 

57,20-21 La paz ofrecida no es para los 
malvados: 48,2. Compárese esta visión del 
mar agitado (Am 8,8) con la tranquila plenitud 
de ls 11,9. Un tema de estirpe mitológica se 
traslada al campo ético. 


58,1-14 Requisitoria de Dios contra el 
pueblo, con elementos típicos: invalidez del 
culto (2.5); denuncia de injusticias (4.6); pre- 
ceptos específicos (6-7.9-10.13); exhortación 
con promesas (8-9.11-12.14). A este esque- 
ma se sobrepone la consulta religiosa y la res- 
puesta oracular: ejemplos típicos en Ageo. 

58,1-12 Como en casos semejantes (Sal 
50; Is 1,10-20; Jr 7), lo importante es la ten- 
sión entre actos cúlticos -aquí el ayuno- y la 
justicia social. La raíz de ayunar suena siete 
veces. Los hombres lo definen y consideran 
eficaz para "agradar" a Dios, para que "se 
fje" y "responda"; al fallar esos resultados, 


58,5 


denuncia a mi pueblo sus delitos, 
a la casa de Jacob sus pecados. 
“Consultan mi oráculo a diario, 
muestran deseo de conocer mi camino 
como un pueblo que practicara la justicia 
y no abandonase el mandato de su Dios. 
Me piden sentencias justas, 
desean tener cerca a Dios. 
9: Para qué ayunar, si no haces caso? 
¿Mortificarnos, si tú no te fijas? 
Mirad: el día de ayuno buscáis vuestro interés, 
y apremiáls a vuestros servidores; 
mirad: ayunáis entre riñas y disputas, 
dando puñetazos sin piedad. 
No ayunéis como ahora, 
haciendo oír en el cielo vuestras voces. 
"¿Es ése el ayuno que el Señor desea, 
el día en que el hombre se mortifica? 
Mover la cabeza como un junco, 
acostarse sobre estera y ceniza, 


acusan a Dios y no a su ayuno. Pero Dios se 
burla de los gestos, desenmascara la false- 
dad, "como si...”", denuncia las injusticias de 
los devotos ayunadores. 

Después define el ayuno que él "prefie- 
re", que consiste en obras de misericordia. Si 
se enmiendan, Dios promete estar cerca y 
escuchar las súplicas. 

58,1 En una jornada de ayuno litúrgico, la 
voz del profeta ha de resonar como trompe- 
ta: Jl 2,15; Os 8,1; Sal 81,4. Se dice "mi pue- 
blo" aludiendo a la alianza (Sal 50,4.7), base 
de la querella. 

58,2-3a El pueblo viene a Dios con pre- 
tensiones, alegando como méritos sus bue- 
nos deseos: de conocer el camino de Dios, el 
mandato de Dios, la cercanía de Dios. Vanas 
pretensiones mientras siguen su camino (56, 
11), no cumplen los mandatos (cfr. Sant 1,22- 
24), buscan una cercanía mecánica (Jr 7). 
Como si bastara consultar. 

58,3b-5 La respuesta del Señor es iróni- 
ca. Desenmascara la farsa piadosa: ayunar y 
perseguir el negocio, mortificarse uno y gol- 
pear al prójimo. "Apremiar" trae dolorosas 
resonancias de la opresión egipcia: Ex 3,7; 5, 
9.13.14; y va contra la legislación de Dt 15, 
2s. La voz que se debe escuchar en el cielo 
es la de la oración sincera (p. ej. Sal 5,4; 27, 
7; 55,18); ahora se escuchan voces y ruidos, 
de golpes y riñas. De rodillas e inclinándose 
rítmicamente parecen un campo de juncos 


58,6 


¿aeso lo llamáis ayuno, día agradable al Señor? 
“El ayuno que yo quiero es éste: 
abrir las prisiones injustas, 
hacer saltar los cerrojos de los cepos, 
dejar libres a los oprimidos, 
romper todos los cepos; 
"partir tu pan con el hambriento, 
hospedar a los pobres sin techo, 
vestir al que ves desnudo 
y no cerrarte a tu propia carne. 
“Entonces romperá tu luz como la aurora, 
en seguida te brotará la carne sana; 
te abrirá camino tu justicia, 
detrás irá la gloria del Señor. 
“Entonces clamarás al Señor, y te responderá; 
pedirás auxilio, y te dirá: Aquí estoy. 
S1 destierras de t1 los cepos, 
y el señalar con el dedo, y la maledicencia; 
si das tu pan al hambriento 
y sacias el estómago del indigente, 
surgirá tu luz en las tinieblas, 
tu oscuridad se volverá mediodía. 
"El Señor te guiará siempre, 
en el desierto saciará tu hambre, 
hará fuertes tus huesos, 
serás un huerto bien regado, 
un manantial de aguas 


que se comban al paso del viento; ¿qué vien- 
to los mueve? 

58,6-7 "Liberar cautivos": el don de la 
libertad se aprecia más después de la expe- 
riencia del destierro. En vez de "afligirse" uno 
mismo, debe sentir la "aflicción" del prójimo. 
"Carne" subraya la debilidad e invalidez co- 
mún a todos. Si el egoísmo cierra, la compa- 
sión abre. El dolor compartido establece y 
mantiene la solidaridad. 

58,8-9 Más aún. El ayuno auténtico, las 
obras de misericordia, transfiguran al hom- 
bre, casi lo divinizan, como sol que amanece 
(cfr. Sal 112,4). Abre su cortejo la Justicia, lo 
cierra la Gloria del Señor (cfr. Sal 85,14; 97, 
2). Por la caridad el hombre resplandece, 
porque revela la gloria de Dios (Mt 5,16). 

58,10 "Pan": corrigiendo el hebreo según 
testimonios antiguos. La aurora culmina en 
mediodía. (Véase la relación entre luz y ge- 
nerosidad en Mt 6,22-23). 

58,11-12 Vuelve a dos piezas del esque- 
ma de éxodo, introduciendo algunas transfor- 
maciones. La comida en el desierto se con- 
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cuya vena nunca engaña, 

'Reconstruirás viejas ruinas, 
levantarás sobre los cimientos de antaño; 
te llamarán tapiador de brechas, 
restaurador de casas en ruinas. 


£1 Sábado 
(Jr 17,19-27) 


¿Si detienes tus pies el sábado, 
y no traficas en mi día santo; 
si llamas al sábado tu delicia, 
y honras el día consagrado al Señor; 
si lo honras absteniéndote de viajes, 
de buscar tu interés, de tratar tus negocios, 
“entonces el Señor será tu delicia. 
Te pondré a caballo de las alturas de la tierra, 
te alimentaré con la herencia 
de tu padre Jacob 
-ha hablado la boca del Señor-. 


Liturgia penitencial 
El pecado, obstáculo a la salvación 
(Is 1,10-20; Jr 2) 


59 "Mira, la mano del Señor 
no se queda corta para salvar 


serva sin cambio. El agua y la sed: son ellos 
el desierto, en el que aflora el agua (la bene- 
ficencia) que los transforma en huerto. La tie- 
rra es ahora la ciudad que será reconstruida. 
Hay que salir del egoísmo y construir con la 
caridad. Si ellos reparten pan, no habrá ham- 
bre y el desierto será un paraíso; si ellos dan 
casa, la ciudad será reconstruida. "Tapiador 
de brechas": véase Am 9,11 y Neh 5. 

58,13-14 El sábado crece en importancia 
después del destierro. Como un templo es un 
espacio acotado para la divinidad, así el sá- 
bado es un tiempo sustraído al interés huma- 
no y dedicado a Dios. No artificio para au- 
mentar la productividad, sino sacrificio de ella 
para profesar un valor más alto. Y se ha de 
observar con gozo, con "delicia". En el repo- 
so del sábado culmina el nuevo éxodo. 


59,1-21 Las piezas de este capítulo pue- 
den componer una liturgia penitencial, con 
cambios significativos. Reconocemos la que- 
rella de las dos partes (1-8); la confesión del 
pecado (9-15a); la sentencia y reconciliación 


- 165 ISAÍAS IM 


ni es duro de oído para oír; 

“Son vuestras culpas las que se interponen 
entre vosotros y vuestro Dios; 

son vuestros pecados los que os ocultan su rostro, 
e impiden que os olga; 

pues vuestras manos están manchadas de sangre, 
vuestros dedos, de crímenes; 

vuestros labios dicen mentiras, 
vuestras lenguas susurran maldades. 

“No hay quien invoque la justicia 
ni quien pleitee con sinceridad; 

se apoyan en la mentira, afirman la falsedad, 
conciben el crimen y dan a luz la maldad. 

"Incuban huevos de serpiente y tejen telarañas: 
quien coma esos huevos morirá; 
s1 se cascan, salen víboras. 

“Sus telas no sirven para vestidos; 
son tejidos que no pueden cubrir. 

Sus obras son obras criminales, 


(15b-20); una promesa final (21). El esquema 
está oscurecido por varias anomalías. 

En la primera parte una queja del pueblo 
está Implícita; el Señor interpela en segunda 
persona, y de repente salta a la tercera per- 
sona: ¿sigue hablando él? En la segunda 
parte el pueblo se siente a la vez culpable y 
víctima. En la tercera parte Dios actúa como 
juez por encima de las partes. La promesa es 
para los rescatados. Varios géneros se entre- 
cruzan en el capítulo. 

59.1 Véanse 50,2 y Nm 11,23. La queja 
implícita es que Dios no se entera o no inter- 
viene, como en algunos salmos: p. ej. 74,11. 

59.2 Entre la oración humana que as- 
ciende y la mano divina que desciende para 
actuar se interpone una barrera: el pecado, 
que rompe las relaciones. 

59.3 Todavía en segunda persona. Re- 
sumen de delitos, de palabra y obra. Véanse 
1,15 y algunos salmos: 15; 24; 101. 

59.4 Pasa a la tercera persona, como si 
tomase la palabra un fiscal. Compárese la 
primera frase con Sal 14,1-3, la última frase 
con Sal 7,15. 

59,5-6a Valoración de la conducta por 
sus consecuencias, en dos imágenes origi- 
nales. 

Los pecados, especialmente las injusti- 
clas son fecundas... en huevos venenosos 
(Sal 58,5-6); son productivas... de telarañas. 
De la serpiente del paraíso pasamos al vene- 
no, que se difunde y contagia mortalmente. 


59,10 


sus manos ejecutan la violencia. 
/Sus pies corren al mal, 

tienen prisa por derramar sangre inocente; 
sus planes son planes criminales, 

destrozos y ruinas jalonan sus calzadas. 
“No conocen el camino de la paz, 

no existe el derecho en sus rodadas, 
se abren sendas tortuosas; 

quien las sigue, no conoce la paz. 


Confesión del pecado 
(Sal 51; Bar 1,15-3,8) 


“Por eso está lejos de nosotros el derecho 
y no nos alcanza la justicia: 
esperamos la luz, y vienen tinieblas; 
claridad, y caminamos a oscuras. 
Como ciegos vamos palpando la pared, 
andamos a tientas como gente sin vista; 


59,6b-7 Continúa la enumeración, algo 
tópica, de delitos: manos y pies y mente, ac- 
ciones y modo de proceder y proyectos. 

59.8 Desenlace de esa conducta. Destru- 
yen la paz ajena y pierden la suya, al implan- 
tar un sistema encadenado de injusticias. Ci- 
tado en el florilegio de Rom 3,11-18. 

59,9-15 El pueblo toma la palabra: ¿para 
confesar o para quejarse? ¿Se confiesa culpa- 
ble (12-13) o se siente víctima (9-11)? No pre- 
sentan tal ambiguedad las confesiones clási- 
cas de pecados. Aquí las actitudes se entre- 
mezclan y eso es lo más significativo. Equivale 
a un análisis certero de situaciones semejan- 
tes. Imaginemos tiempos de crisis: la justicia y 
el derecho no logran imponerse, y la gente se 
queja de los tiempos; pero reflexionando se 
descubre cómplice de la situación. Quisiera 
romper la espiral, salir del cerco, y no encuen- 
tra el modo. Una conversión individual no bas- 
ta para cambiar el sistema, haría falta una 
conversión colectiva; y hasta que llegue el 
cambio general, la enmienda individual resul- 
taría fatal: pagarían justos por pecadores. Ha- 
ce falta una intervención desde fuera o desde 
arriba, desde una instancia más poderosa. 

59.9 Justicia y derecho son como luz del 
orden social, victoria sobre lo tenebroso del 
hombre, esperanza cotidiana de amanecer. 
Tenemos aquí una prolongación de 58,8.10 y 
una resonancia de Sal 82,5. 

59.10 Véanse la maldición de Dt 28,29 y 
el anuncio de Sof 1,17. 


59,11 


en pleno día tropezamos como al anochecer, 
en pleno vigor estamos como los muertos. 
"Gruñimos todos igual que osos 
y nos quejamos como palomas. 
Esperamos en el derecho, pero nada; 
en la salvación, y está lejos de nosotros. 
“Porque nuestros crímenes contra ti son muchos, 
y nuestros pecados nos acusan; 
tenemos presentes nuestros crímenes 
y Teconocemos nuestras culpas: 
rebelarnos y negar al Señor, 
volver la espalda a nuestro Dios, 
tratar de opresión y revuelta, 
urdir por dentro engaños; 
By así se tergiversa el derecho 
y la justicia se queda lejos, 
porque en la plaza tropieza la lealtad, 
y la sinceridad no encuentra acceso; 
Bla lealtad está ausente, 
y expolian a quien evita el mal. 


Interviene el Señor 


El Señor contempla disgustado 
ue ya no existe la justicia. 
LA que no hay nadie, 
se extraña de que nadie intervenga. 


59,11 La combinación de palomas y osos 
es curiosa: si la paloma es inofensiva en su 
queja, el oso figura de ordinario como animal 
feroz. ¿Intenta distinguir entre culpable y víc- 
tima? En cualquier caso, nada se saca con 
quejarse y gruñir. 

59,12-13 A la luz de la acusación divina, 
el hombre descubre su pecado y lo confiesa. 

59,14-15a Las cualidades están personi- 
ficadas, como miembros de la sociedad: De- 
recho, Justicia, Lealtad, Sinceridad. Perso- 
najes que habrían de regir y vigilar la vida 
ciudadana; pero uno está lejos, el otro retro- 
cede, la otra tropieza, la cuarta no encuentra 
acceso. 

Compárese con Sal 55,10-12 y 85,10-14. 

59,15b-16 El Señor contempla la situa- 
ción y no puede quedarse indiferente (Sal 
14,2; 53,3). Ante la impotencia del hombre, 
decide intervenir para implantar su justicia. 

59,16b-17 Su intervención toma aire mili- 
tar y es la ejecución de una sentencia judi- 
cial. Requiere su panoplia: justicia, victoria, 
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Entonces su brazo le dio la victoria, 
y su justicia lo mantuvo: 
por coraza se puso la justicia 
y por casco la salvación; 
por traje se vistió la venganza 
y por manto se envolvió en la indignación. 
'A cada uno va a pagar lo que merece: 
a su enemigo, furia; a su adversario, represalia. 
“Los de occidente temerán al Señor, 
los de oriente respetarán su gloria; 
porque vendrá como torrente encajonado, 
empujado por el soplo del Señor. 
ero a Sión vendrá un Redentor 
para alejar los crímenes de Jacob 
-oráculo del Señor-. 


Oráculo de salvación 
(Jr 31,31-33) 


“Por mi parte, dice el Señor, 
éste es mi pacto con ellos: 
el espíritu mío, que te envié; 
las palabras mías, que puse en tu boca, 
no se caerán de tu boca, 
ni de la boca de tus hijos, 
ni de la boca de tus nietos, 
nunca jamás -lo ha dicho el Señor-. 


venganza, celo. La "venganza" es justicia vin- 
dicativa que reivindica a las víctimas que son 
inocentes. 

59,18-19 Los enemigos pueden ser ex- 
ternos o internos (1,24). Una glosa añade: 
"dará su merecido a las costas". El Señor 
acude en una teofanía de agua y viento (30, 
27-30), que será contemplada a distancia y 
provocará el consiguiente temor numinoso 
(Sal 76,95). 

59.20 Finalmente, en la ciudad santa 
donde se ha celebrado la liturgia penitencial, 
él mismo se encarga de "remover el pecado" 
que "se interponía". Rom 11,26 cita este ver- 
so según la versión griega, dándole exten- 
sión universal. 

59.21 Se inaugura una nueva era: una 
alianza garantizada por el espíritu y actuali- 
zada en cada generación por la palabra de 
Dios. Espíritu y palabra, que son dones para 
el profeta, se vuelven dones para todo el 
pueblo. El oráculo se abre a un horizonte es- 
catológico 


167 ISAÍAS MI 


La luz de la nueva Jerusalén 
(Ap 21,10-14.23-25) 


ILevántate, brilla, que llega tu luz; 

la gloria del Señor amanece sobre t1! 
“Mira: las tinieblas cubren la tierra, 

la oscuridad los pueblos; 

pero sobre ti amanecerá el Señor, 

su gloria aparecerá sobre t1; 

“y acudirán los pueblos a tu luz, 

los reyes al resplandor de tu aurora. 
*Echa una mirada en torno, mira: 

todos ésos se han reunido, vienen a tl; 

tus hijos llegan de lejos, 

a tus hijas las traen en brazos. 
"Entonces lo verás, radiante de alegría; 

tu corazón se asombrará, se ensanchará, 
cuando vuelquen sobre ti el tráfico del mar 


60 Con este capítulo comienza una sec- 
ción que se extiende al menos hasta el final 
del capítulo 62. Forma una unidad amplia y 
bien trabada, que se articula así: mensaje pa- 
ra Jerusalén, vocación del profeta, mensaje a 
Jerusalén, llegada del Salvador. Tiene nota- 
bles parentescos, formales y temáticos con 
40-55, pero está fuertemente arraigada en 
esta parte del libro. 

60,1-22 Ese poema canta con espléndi- 
das imágenes y entusiasmo nacional el triun- 
fo de la luz en Jerusalén y la peregrinación 
de los pueblos. Por lo segundo, el sentimien- 
to es nacionalista, ceñido al contexto históri- 
co; por lo primero, se desprende y transforma 
la ciudad en símbolo de gran alcance. El 
punto de partida de la inspiración puede ser 
el poema del monte, 2,2-5. 

El esquema nos hace apreciar la función 
de la luz: una aurora, 1-3, sin ocaso, 19-20; 
en medio la venida, 4-9, y la reconstrucción, 
10-18. Una paráfrasis del esquema facilitará 
la lectura. Es de noche: oscuridad universal; 
el centinela anuncia la aurora. Va esclare- 
ciendo en un punto central, no en oriente, y 
todos se vuelven a contemplar esa luz ines- 
perada, que los cita. Se ponen en movimien- 
to los hijos dispersos, y pueblos extranjeros 
se ofrecen a llevarlos. Van llegando una inun- 
dación de camellos y un volar de navios. Se 
hace de día: trabajos de reconstrucción, acu- 
mulación de tesoros. Triunfan la justicia y la 
paz. Pasa el día y la noche no llega: ha co- 


60,9 


y te traigan las riquezas de los pueblos. 
STe inundará una multitud de camellos, 
de dromedarios de Madián y de Efá. 
Vienen todos de Sabá, trayendo incienso y oro 
y proclamando las alabanzas del Señor. 
"Reunirá para ti los rebaños de Cadar 
y los carneros de Nebayot 
estarán a tu servicio; 
subirán a mi altar como víctimas gratas 
y honraré mi noble casa. 
“¿Quiénes son esos que vuelan como nubes 
y como palomas al palomar? 
Son navios que acuden a mí, 
en primera línea las naves de Tarsis, 
trayendo a tus hijos de lejos, 
y con ellos su plata y su oro, 
por la fama del Señor, tu Dios, 
del Santo de Israel, que así te honra. 


menzado el día sin término, de luz y vida, jus- 
ticia y fecundidad. 

60,1 El doble imperativo inicial empalma 
con 51,17 y 52,1. El nombre de la ciudad se 
sobrentiende. La gloria del Señor es la nueva 
aurora (compárese con 40,5). 

60,2-3 La luz baña primero la ciudad, y 
ésta la refleja en torno, a distancia. Compé- 
rese con Ez 10-11 y 43,1-5. En 2,5 inicia la 
marcha la Casa de Jacob. 

60.4 Desde su altura, la ciudad ha de 
contemplar la peregrinación convergente: ca- 
ravanas desde oriente, flotas desde ponien- 
te. Reconocerá a sus hijos que vuelven: 43,6; 
49,18.22. Es la tercera reunión, la definitiva, 
más gloriosa que el éxodo de Egipto o el de 
Babilonia. 

60.5 "Radiante": verbo homófono de con- 
fluir (2,2). "Tráfico": la palabra significa ruido 
y multitud; se aplica al movimiento de las olas 
marinas (17,12; 51,15; Sal 46,4). El oleaje es 
ahora el tráfico comercial de los que traen y 
vuelcan tesoros. Una interpretación más co- 
medida traduce "marineros o tropa marina". 

60.6 "Multitud": se aplica también al mar 
(Dt 33,19; Job 22,11; 38,34), o a un tropel mon- 
tado (2 Re 9,17; Ez 26,10). En el contexto 
conserva cierta ambigúedad imaginativa. 

60.8 Las velas de las naves que se divi- 
san a lo lejos se deslizan como nubes, se 
agitan como alas de paloma. 

60.9 Aceptamos la corrección del texto, 
armonizado en hebreo con 51,5. 


60,10 


Homenaje de los pueblos 
(Is 49,14-26; 54,11-17) 


"Extranjeros reconstruirán tus murallas 
y sus reyes te servirán; 
s1 te herí con ira, con amor te compadezco. 
' "Tus puertas estarán siempre abiertas, 
ni de día ni de noche se cerrarán: 
para traerte las riquezas de los pueblos 
con sus reyes desfilando. 
2E1 pueblo y el rey 
que no se te sometan, perecerán; 
las naciones serán arrasadas. 
-"Vendrá a ti el orgullo del Líbano, 
con el ciprés y el abeto y el pino, 
para adornar el lugar de mi santuario 
y ennoblecer mi estrado. 
Los hijos de tus opresores 
vendrán a ti encorvados, 
y los que te despreciaban 
se postrarán a tus pies; 
te llamarán Ciudad del Señor, 
Sión del Santo de Israel. 
BEstuviste abandonada, aborrecida, 
sin un transeúnte, 
pero te haré el orgullo de los siglos, 
la delicia de todas la edades. 


60.10 A los dones se añade la prestación 
personal del trabajo (cfr. Jos 9,23.27). El Se- 
ñor ha pasado de la ira a la compasión: 40,2; 
54,8. 

60.11 Las puertas se cerraban al oscure- 
cer, para seguridad de la ciudad. Ahora no 
hay peligro de agresión (54,15-17), y la 
afluencia de dones es tan grande, que no se 
interrumpe el acarreo. "Día y noche" es ex- 
presión convencional de continuidad, que 
será pronto desmentida. 

60.12 Disuena por forma y contenido. 
Parece adición, al estilo de Zac 14,17-19. 

60.14 Relevo de generaciones y cambio 
de puestos: la humillada recibirá el homena- 
je de los vasallos. El nombre de la ciudad: a 
la luz de 1,26 y 62,4, puede ser el nombre 
que recibe del marido. 

60.15 El tema matrimonial pasa a primer 
plano, sobre el fondo citado o aludido de 
49,14.21 y 54,6.11. 

60.16 La imagen es insólita para noso- 
tros, su sentido es claro y expresivo: la ciu- 
dad es como una niña glotona que se ali- 


ISAÍAS MI | 168 


''Mamarás la leche de los pueblos, 
mamarás al pecho de reyes; 
y sabrás que yo, el Señor, soy tu salvador, 
que el Campeón de Jacob es tu redentor. 
En vez de bronce, te traeré oro; 
en vez de hierro, te traeré plata; 
en vez de madera, bronce, 
y en vez de piedra, hierro; 
te daré por inspector la paz, 
y por capataces, la justicia. 
No se oirá más en tu tierra «¡ Violencia!», 
ni dentro de tus fronteras 
«¡Ruina, destrucción!»; 
tu muralla se llamará «Salvación», 
y tus puertas, «Alabanza». 


Luz perpetua 
(Zac 14,6-7; Ap 21,23; 22,5) 


BYa no será el sol tu luz en el día, 
ni te alumbrará la claridad de la luna; 
será el Señor tu luz perpetua, 
y tu Dios será tu esplendor; 
tu sol ya no se pondrá ni menguará tu luna, 
porque el Señor será tu luz perpetua 
y se habrán cumplido los días de tu luto. 
“En tu pueblo todos serán justos 


menta a costa de otros. Pueblos y reyes ac- 
túan como genios nutricios. Con todo, la ciu- 
dad no olvida a su Dios (cfr. Dt 32,13-15), 
sino que lo reconoce agradecida (49,23.26). 

60,17a Es como una vuelta a los tiempos 
de Salomón, transfigurados (1 Re 10,21-27). 

60,17b-18 Más importante es la transfor- 
mación interna, marcada por las correspon- 
dencias acumuladas con el capítulo prece- 
dente. Los "capataces" tienen mala fama de 
crueles (ls 9,3); si la justicia en persona ocu- 
pa su puesto, nada hay que temer. Murallas 
y puertas cambian de nombre y de oficio 
(compárese con Zac 2,5-9). 

60,19-20 Esto supera la visión de 30,26 y 
está más cerca de Zac 14,7; concuerdan en 
la perspectiva escatológica. La creación que- 
da superada por la presencia de Dios mismo, 
y las lumbreras que dividen el tiempo cesan 
en su función. El tema se aplica a la Jeru- 
salén celeste en Ap 21,23 y 22,5. 

60,21-22 Se cumple la bendición del Gé- 
nesis fundida con la de Abrahán. Un pueblo 
compuesto totalmente de hombres honrados 
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y poseerán por siempre la tierra: 
es el brote que yo he plantado, 
la obra de mis manos, para gloria mía. 
2E1 pequeño crecerá hasta mil, 
y el menor se hará pueblo numeroso: 
yo soy el Señor y apresuraré el plazo. 


Misión del profeta 
(Le 4,18s;Is 42,1-4) 


61 'El espíritu del Señor está sobre mí, 
porque el Señor me ha ungido. 
Me ha enviado para dar 
una buena noticia a los que sufren, 
para vendar los corazones desgarrados, 
para proclamar la amnistía a los cautivos 
y a los prisioneros la libertad, 
para proclamar el año de gracia del Señor, 
el día del desquite de nuestro Dios; 
para consolar a los afligidos, 
los afligidos de Sión; 
“para cambiar su ceniza en corona 


(Sal 104,35) es la gran creación de Dios. 
"Brote", uno de los títulos de 11,1, se extien- 
de a todo el pueblo. La última frase deja el 
sentido suspenso: siempre hay que estar es- 
perando a un Dios que siempre está por lle- 
gar. El capítulo acumula elementos que des- 
bordan el realismo histórico; el Apocalipsis 
nos ofrece una clave para prolongar esas 
sugerencias. 


61,1-9.11 Acepto la inversión de 10 y 11, 
con la cual el v. 10 pasa a la perícopa si- 
guiente, y el capítulo se articula en dos par- 
tes: vocación y misión del mensajero, men- 
saje de esperanza. El capítulo tiene numero- 
sos contactos verbales con el 58. 

61,1-3a En el tercer bloque del libro, es- 
tos versos funcionan como relato de voca- 
ción: véanse 42,1-4 y 49,1-6. Como en 40,9 
su misión es pregonar una buena noticia. 
Para la tarea está equipado con el carisma 
del espíritu (48,16). Promulga un año jubilar 
de parte del Señor: Lv 25,10. "Desquite": por- 
que el Señor paga a sus enemigos por su 
agresión; "gracia": porque resarce al pueblo 
de sus sufrimientos (Mt 11,5; Le 7,22). Por su 
posible ambigúedad, suprimió Jesús la frase 
del desquite cuando leyó el rollo en la sina- 
goga de Nazaret (Le 4,185). El gozo cambia- 


su luto en perfume de fiesta, 
su abatimiento en traje de gala. 


Restauración 


Los llamarán Robles del Justo, 


lantados por el Señor, para su gloria. 
Reconstruirán las viejas ruinas, 
levantarán los antiguos escombros; 
renovarán las ciudades en ruinas, 
los escombros de muchas generaciones. 

Se presentarán extranjeros 
a pastorear vuestros rebaños, 

y forasteros serán 
vuestros labradores y viñadores. 

Vosotros os llamaréis «Sacerdotes del Señor», 
dirán de vosotros: «Ministros de nuestro Dios». 
Comeréis la opulencia de los pueblos, 

y tomaréis posesión de sus riquezas. 

ZA cambio de su vergilenza y sonrojo, 
ellos obtendrán una porción doble; 
poseerán el doble en su país, 


rá los ritos de luto en ritos de fiesta: Sal 30; lo 
contrario de |s 3,24. 

61,3b-9.11 Dificultan la lectura los cam- 
bios de persona verbal: segunda persona 
plural en 5-6, tercera en el resto; habla el Se- 
ñor en 8, se habla del Señor en el resto. Con 
todo, el conjunto se entiende como anuncio 
del heraldo en nombre de Dios. 

61,3b El cambio queda sellado con la 
imposición de un nuevo nombre, Por el para- 
lelismo, refiero "el Justo" al Señor. Asignando 
función adjetival al término, resulta "Robles 
legítimos", semejante al "vastago legítimo" de 
Jr23,5. 

61,4-5 Reconstrucción de ciudad y cam- 
po, restauración de agricultura y pastoreo 
(49,8). Las tareas del campo se encomien- 
dan a extranjeros, dejando así libre al pueblo 
para oficios sagrados. 

61.6 Un nuevo nombre que indica el cam- 
bio de oficio: el pueblo entero será sacerdo- 
tal (1 Pe 2,9) y recibirá como estipendio las 
riquezas de los pueblos. 

61.7 Los términos son de gran densidad. 
Verguenza inferida por otros; "poseer" es 
verbo del primer éxodo. Aunque los judíos ya 
han vuelto a la patria, queda pendiente la 
posesión, el proceso se abre de nuevo. Si la 
compensación es doble en cantidad ;cfr. 


61,8 


y gozarán de alegría perpetua. 
“Porque yo, el Señor, amo la justicia, 
detesto la rapiña y el crimen. 
Les daré su salario fielmente 
y haré con ellos un pacto perpetuo. 
Su estirpe será célebre entre las naciones, 
y sus vastagos entre los pueblos. 
Los que vean reconocerán 
que son la estirpe que bendijo el Señor. 
"Como el suelo echa sus brotes, como un jardín 
hace germinar sus semillas, 
así el Señor hará brotar la justicia 
y su fama frente a todos los pueblos. 


La nueva Jerusalén 
(Is 49; 54; 60) 


1 Ñ 
“Desbordo de gozo con el Señor, 
y me alegro con mi Dios: 


40,2), la duración será sin límites (35,10). Se 
apunta la apertura escatológica. 

61.8 "Ama la justicia” como juez imparcial 
de la historia (Sal 11,7; 33,5; 37,28). El signo 
del juicio se cierne sobre la restauración de los 
últimos capítulos del libro. El salario corres- 
ponde a la justicia conmutativa; el pacto ins- 
taura otro sistema de relaciones mutuas. 

61.9 En imagen vegetal, la bendición pa- 
triarcal que revela la acción de Dios. 

61,11 Más importante es la bendición de 
la justicia que distinguirá a la estirpe elegida. 
Se anulará la maldición del pecado (59,9-15); 
la nueva vid dará el fruto esperado (5,7); en 
virtud de ella, serán Robles del Justo (61,3). 
La ciudad, hecha un jardín de justicia, empie- 
za a resonar con cánticos de alabanza que 
escuchan otros pueblos; porque la alabanza 
sin la justicia no se aceptaba (1,10-20). La 
ciudad se podrá llamar Villafiel (1,26) y las 
puertas Alabanza (60,18). 

61.10 Si bien este verso forma inclusión 
con el 1, por el tema de los novios, prefiero 
leerlo como introducción a lo que sigue. Tam- 
bién se podría leer como transición: entre un 
mensaje para el pueblo y otro para Jerusalén 
(cambios que suceden varias veces en 40- 
55). El heraldo se viste como pide la fiesta. 


62,1 Sal 130,5. 
62,1-9 Tiene tantos puntos de contacto 
con poemas de los capítulos 49, 51, 52, 49 y 


ISAÍAS II 170 


porque me ha vestido un traje de gala 

y me ha envuelto en un manto de triunfo, 
como novio que se pone la corona 

O novia que se adorna con sus joyas. 


62 'Por amor de Sión no callaré, 

por amor de Jerusalén no descansaré, 
hasta que rompa la aurora de su justicia 

y su salvación llamee como antorcha. 
“Los pueblos verán tu justicia, 

y los reyes, tu gloria; 

te pondrán un nombre nuevo 

impuesto por la boca del Señor. 
"Serás corona fúlgida en la mano del Señor 

y diadema real en la palma de tu Dios. 
*Ya no te llamarán «la Abandonada» 

ni a tu tierra «la Devastada», 

a ti te llamarán «Mi Preferida» 


54, que algunos lo consideran obra del mis- 
mo autor. Cabe explicarlo como imitación 
consciente de un discípulo. Tenemos la co- 
nocida imagen de la ciudad como esposa del 
Señor. Lo original es que, salvo una referen- 
cia con sordina, "abandonada", no habla de 
reconciliación de consortes maduros, sino de 
boda juvenil. Incluso la alusión al pasado sir- 
ve para realzar la frescura y novedad del 
acontecimiento. No se puede expresar con 
más vigor la fuerza del amor, su capacidad 
de rejuvenecer, su novedad inagotable. Di- 
vido el poema en dos secciones: dirigida a la 
novia (1-5); a los centinelas acerca de los 
dones (6-9). 

62,1-5 En el poema se sobreponen y fun- 
den la imagen solar y la del rey victorioso el 
día de su boda: en términos conceptuales, el 
rey es el sol. Un centinela aguarda impacien- 
te la salida de la aurora (Sal 130,55), la anun- 
cia e invoca (Sal 57,9); o espera una antor- 
cha que llamee alumbrando a un cortejo. Con 
su canto despierta a la ciudad (52,1 s). La 
aurora ilumina la ciudad (60,1 s), que con su 
muralla almenada parece una corona reful- 
gente sobre el monte (28,4), visible desde le- 
jos y magnífica. 

Es el amanecer de un día gozoso de bo- 
da (Cant 3,11). El rey había salido a defender 
el derecho o "justicia" de la ciudad, y retoma 
"vencedor". Toma la ciudad-novia como una 
corona (Prov 12,4). Da su nombre a la espo- 
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y a tu tierra «La Desposada», 
- porque el Señor te prefiere a ti, 
y tu tierra tendrá marido: 
"Como un joven se casa con una doncella, 
así te desposa el que te construyó; 
la alegría que encuentra 
el marido con su esposa 
la encontrará tu Dios contigo. 
“Sobre tus murallas, Jerusalén, 
he colocado centinelas: 
nunca callan, ni de día ni de noche, 
los que invocáis al Señor no os dels descanso; 
"no le deis descanso hasta que la establezca, 
hasta que haga de Jerusalén 
la admiración de la tierra. 
“El Señor lo ha jurado por su diestra 
y por su brazo poderoso: 
ya no entregará tu trigo 
para que se lo coman tus enemigos; 
ya no se beberán extranjeros tu vino, 
por el que tú trabajaste. 
“Los que lo cosechan lo comerán 
y alabarán al Señor; 
los que lo vendimian lo beberán 
en mis atrios sagrados. 


sa (60,14; 61,3.6). Terminados los festejos, 
comienza el gozo del marido con la esposa. 

Ha entrado sutilmente un tercer elemen- 
to: la tierra fértil, también en imagen matri- 
monial. No regada por Baal, sino por quien 
controla la lluvia (Os 2,23-24). 

62.4 Devastada y abandonada: 49,8.14; 
54,1.4; 60,15. 

62.5 Corrijo el hebreo, que introduce un 
contrasentido vocalizando "tus hijos". "Cons- 
tructor”: el mismo verbo para la formación de 
Eva (Gn 2,22). El gozo: lsaac y Rebeca (Gn 
24,67). 

62,6-9 La segunda parte se ocupa de los 
dones que debe el marido a la esposa (Ex 
21,1 Os) en pago de su gozo. El heraldo movi- 
liza un coro de suplicantes que recuerden al 
Señor sus promesas. 

62,7 "Admiración" o alabanza. De Je- 
rusalén, por su hermosura reconocida (cfr. 
Gn 12,15; Cant 6,9; Ez 16,14). O bien la fama 
que redunda en gloria del Señor. 

62,8-9 Trabajar para que otros se lleven 
los frutos es maldición, gozar del fruto del 
propio trabajo es bendición (Dt 28). El ritmo 
de producción y consumo desemboca en el 


Llegada del salvador victorioso 
(Is 40,3-10; Is 57,14-17) 


"Pasad, pasad por las puertas, 
despejad el camino al pueblo; 
allanad, allanad la calzada, 
limpiadla de piedras, 
alzad una enseña para los pueblos. 

"El Señor envía un pregón 
hasta el confín de la tierra: 

Decid a la ciudad de Sión: 
Mira a tu Salvador, que llega, 

el premio de su victoria lo acompaña, 
la recompensa lo precede; 

lA0s llamarán «Pueblo Santo», 
«redimidos del Señor», 

a ti te llamarán «la Buscada», 
«Ciudad no abandonada». 


63" ¿Quién es ese que viene de Edom, de Bosra, 
con las ropas enrojecidas? 
¿Quién es ése vestido de gala 

que avanza lleno de fuerza? 

-Y o, que sentencio con justicia 


acto religioso de la alabanza agradecida (cfr. 
Dt 8,10-18), en el templo (Sal 63). 

62,10-12 Se pueden leer estos versos 
como continuación. Está llegando el Salva- 
dor y se le prepara una entrada triunfal (Mt 
21,5). Todos los pueblos son invitados a con- 
templar el espectáculo (45,21; 49,6). Premio 
y recompensa de la victoria son los rescata- 
dos (40,10), de nuevo consagrados al Señor. 
"Salvación y Salvador" dominan los tres cán- 
ticos de Lucas 1-2. 


63,1-6 La invitación a los centinelas pare- 
ce iniciar un diálogo a las puertas de la ciu- 
dad, al estilo de los salmos 24 y 118. Dos 
preguntas y dos respuestas en primera per- 
sona. El rey ha tenido que enfrentarse con el 
enemigo, que retenía su presa (49,24); no ha 
sido fácil hacer triunfar el derecho de los opri- 
midos (42,1-3). Por eso la liberación ha sido 
dramática, y el guerrero lleva las señales de 
la batalla (9,4). El día de gracia era un día de 
desquite (61,2). El "desquite" ejecuta la legis- 
lación sobre el "vengador de la sangre" (Nm 
35,9-29; Dt 9,11-13). Es un acto de justicia 
vindicativa, una obligación que recae sobre 
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y soy poderoso para salvar. 
-¿Por qué están rojos tus vestidos 

y la túnica, como quien pisa en el lagar? 

3_Yo sólo he pisado el lagar 
y de otros pueblos nadie me ayudaba. 
Los pisé con cólera, los estrujé con furor: 
su sangre salpicó mis vestidos 
y me manché toda la ropa. 

*Porque es el día que pienso vengarme, 
el año del rescate ha llegado. 

"Miraba sin encontrar un ayudante, 
espantado al no haber quien me apoyara; 
pero mi brazo me dio la victoria, 

mi furor fue mi apoyo; 

“pisoteé a los pueblos con mi cólera, 
los embriagué con mi furor, 
para que su sangre bajara a la tierra. 


Meditación histórica 
(Sal 77,12-21) 


“Voy a recordar la misericordia del Señor, 


los familiares según orden preciso. Dios, co- 
mo pariente cercano, tiene que salir por su 
pueblo para rescatarlo (62,12). 

La especificación jurídica induce la ima- 
gen dominante de la sangre, con su color rojo 
de vino. Es una escena en "rojo mayor": rojo 
se dice adam, el enemigo es edom; vendi- 
miar se dice bsr, y el campo de batalla se lla- 
ma Bosra. La sangre es de color vino, y la pe- 
lea es como pisar en el lagar. El vino-sangre 
salpica los vestidos, el vino embriaga mortal- 
mente a los vencidos y su sangre empapa la 
tierra. En hebreo "manchar" es homófono de 
"rescatar". 

63,3 Ante la opresión, otros pueblos se 
desentienden; entonces él, indignado ante la 
injusticia, se rebela y toma fuerzas de su 
"furor", que es sentido de justicia (59,16). 

63,6 La sangre de los culpables queda 
cubierta y no clama al cielo (Job 16,18). Cita 
una frase Ap 19,15, y la liturgia cristiana lee 
este pasaje en la semana santa. 

63,7-64,11 En posición simétrica respec- 
to a 59,1-15, estos versos forman una unidad 
poco ordenada, con elementos de súplica y 
confesión de pecados. En una situación de 
desgracia nacional, el pueblo pide a su Dios 
que intervenga. Y como la desgracia ha sido 
provocada en parte por sus pecados, el pue- 
blo confiesa la culpa y pide perdón (compe- 


las alabanzas del Señor: 
todo lo que hizo por nosotros el Señor, 
sus muchos beneficios a la casa de Israel, 
lo que hizo con su compasión 
y y SU gran misericordia. 
“Él dijo: «Son mi pueblo, hijos que no engañarán». 
”Él fue su salvador en el peligro: 
no fue un mensajero ni un enviado, 
él en persona los salvó, 
por su amor y su clemencia los rescató, 
y los liberó y los llevó siempre a cuestas 
en todos los peligros. 
"Pero ellos se rebelaron 
e irritaron su santo espíritu; 
entonces él se volvió su enemigo 
y guerreó contra ellos. 
"Se acordaron del pasado, 
del que sacó a su pueblo: 
¿Dónde está el que sacó de las aguas 
al pastor de su rebaño” 
¿Dónde el que metió en su pecho 
su santo espíritu? 








resé con oraciones penitenciales postexíli- 
cas: Esd 9; Neh 9; Bar 1,15-3,8 etc). El peca- 
do contrasta con los beneficios precedentes 
del Señor. Por el modo de argumentar, el 
texto forma grupo con los salmos 44, 74, 77, 
79 y 89. 

Es característica de la pieza: a) el remo- 
ver a segundo plano las mediaciones huma- 
nas: no Moisés ni Abrahán ni Israel; b) el 
apelar a ía relación de filiación y paternidad: 
en la tradición de Os 11; Is 1,2-4; Jr 31,9.20; 
Cc) la acción del espíritu y la función del nom- 
bre. Se puede proponer otra distribución: 

7-14 recuerdo histórico; 15-16 petición; 

17-19a situación trágica; 19b-4a petición; 

4b-6 pecado y castigo; 7-11 petición. 

63.7 La iniciativa generosa y cordial del 
Señor servirá de contraste: a la rebeldía del 
pueblo, a la actitud presente del Señor. 

63.8 Compárese con Dt 32,5-6: la filia- 
ción es agravante del delito. La esperanza de 
Dios termina en desilusión. 

63.9 Como corrigiendo textos tradiciona- 
les que introducían mensajeros: Ex 23,20-23; 
32,34; 34,2s. 

63.10 De amigo se vuelve enemigo: Dt 
32,15.19-20.22-25. El "santo espíritu": Sal 
51,13. 

63.11 El paso a la memoria es típico del 
Sal 78. La memoria contiene en germen sal- 
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2.El que estuvo a la derecha de Moisés 
guiándolo con su brazo glorioso? 
¿El que dividió el mar ante ellos, 
ganándose renombre perpetuo? 
5.-E1 que los hizo andar 
por el fondo del mar 
como el caballo por la estepa sin tropezar, 
y como ganado que baja a la cañada?, 
el espíritu del Señor 
los llevó al descanso: 
así condujiste a tu pueblo 
ganándote renombre glorioso. 


Invocación a Dios Padre 
(Sal 103) 


BOtea desde el cielo, mira 
desde tu morada santa y gloriosa: 
¿dónde está tu celo y tu valor, 
tu entrañable ternura y compasión? 

'£No la reprimas, que tú eres nuestro padre: 

Abrahán no sabe de nosotros, 
Israel no nos conoce; 

tú, Señor, eres nuestro padre, 
tu nombre de siempre 
es «Nuestro Redenton>. 

"Señor, ¿por qué nos extravías 
lejos de tus caminos 


vación: recordando, el pueblo está suplican- 
do. "Sacar" consuena en hebreo con "Moi- 
sés". Sobre el espíritu carismático de Moisés, 
véase Nm 11,17. 

63,12-14a El paso del Mar Rojo simboli- 
za Cualquier clase de peligro que haya que 
atravesar (43,2; cfr. Sal 77). 

63,14b Con la tercera mención del espí- 
ritu concluye la meditación histórica. 

63,15-19 Súplica con motivaciones clási- 
cas: cualidades, títulos, agresión enemiga, 
desgracia del pueblo. Las cuatro cualidades 
sintetizan afecto y eficacia. Dos títulos: Padre 
y Redentor, e implícito, Gobernante. 

63.16 Como corrigiendo la frase divina 
de 51,2, apelando a otra suya de Ex 4,23. Si 
bien los patriarcas llevan el título genérico de 
"nuestros padres", no pueden actuar como 
tales a lo largo de la historia. Son recuerdo, 
no presencia, y el pueblo necesita uno que 
se haga responsable ahora. 

63.17 La primera pregunta parece hacer al 
Señor culpable del pecado del pueblo. Es pre- 


64,4 


y endureces nuestro corazón 
para que no te respete? 
Vuélvete, por amor a tus siervos, 
a las tribus de tu heredad. 

"Por un momento nuestros enemigos 
se apoderaron de tu pueblo santo, 
y pisotearon tu santuario. 

"Estamos como antaño, 

cuando no nos gobernabas 
y no llevábamos tu nombre. 


El pueblo pide una teofanía 


(Sal 68) 


¡Ojalá rasgases el cielo y bajases, 
derritiendo los montes 


64 'con tu presencia, como fuego 
que prende en los sarmientos 
O hace hervir el agua! 

Para mostrar a tus enemigos quién eres, 
para que tiemblen ante ti las naciones, 
cuando hagas portentos que no esperábamos. 

Jamás oído oyó ni ojo vio un Dios fuera de ti 
que hiciera tanto por el que espera en él. 

“Sales al encuentro del que practica 
gozosamente la justicia 


gunta retórica y sincera. Como si no pudieran 
entender esa dureza interior que mantienen y 
sufren, que lamentan y no logran extirpar; has- 
ta imaginar que ha de ser Dios el autor de esa 
fuerza superior a sus fuerzas. ¿Dónde queda 
el corazón de carne (Ez 36,26)? 

63,18a El texto es dudoso. Otros corrigen 
y traducen: "¿Por qué los malvados han 
hollado tu santuario?" 

63,19 Ahora (bajo los persas) como anta- 
ño en Egipto, los judíos viven sometidos a un 
poder extranjero, y el Señor no ejerce como 
su rey. 

63,19b-64,4a Es dudoso dónde colocar la 
pausa, en parte por el texto difícil de 4a. Con- 
fesado el pecado, con propósito de enmienda, 
el pueblo espera la salvación. Para ello pide 
un adviento Oo teofanía, con su acompaña- 
miento cósmico y su consiguiente efecto en 
los enemigos (Sal 68,2-3; Mig 1,3-4). 

64,3 Citado en 1 Cor 2,9. 

64,4a El texto hebreo dice: "en tus cami- 
nos se acuerdan de ti". Este verso se puede 


64,5 | ISAÍAS II 174 


y tiene presentes tus caminos. 


Confesión del pecado y súplica 
(Is 59,9-15; Sal 79) 


Estabas airado, y nosotros fracasamos: 
aparta nuestras culpas, y seremos salvos. 
Todos estábamos contaminados, 
nuestra justicia era un paño asqueroso; 
todos nos marchitábamos como follaje, 
nuestras culpas nos arrebataban 
como el viento. 
“Nadie invocaba tu nombre 
ni se esforzaba por aferrarse a t1; 
pues nos ocultabas tu rostro 
y nos entregabas en poder de nuestra culpa. 
Y sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre, 
nosotros la arcilla y tú el alfarero: 
somos todos obra de tu mano. 
“No te excedas en la ira, Señor, 


unir al siguiente como fondo de contraste: 
con el honrado eres benévolo, con nosotros 
pecadores estabas airado. 

64,4b La segunda frase es muy dudosa. 
Otras lecturas: "desde antiguo y nos rebela- 
mos", "cuando te ocultabas..." 

64.5 El pecado es mancha que profana y 
provoca repugnancia, es contagio que mar- 
chita al hombre y como viento escatológico lo 
arrebata después. 

64.6 Se han roto las relaciones, y el Se- 
ñor sanciona la ruptura ocultando el rostro. 
Entrega al hombre en poder de su máximo 
enemigo: su culpa (Rom 1,26). 

64.7 Al título paterno, decisivo, se añade 
la imagen artesana del alfarero: véanse Gn 2; 
Is 29,16; 45,9; Jr 18; Sal 103,13-14. 

64.8 Véanse 57,16 y Sal 103,9. 

64.10 Responde a la situación de los re- 
patriados antes de la reconstrucción del tem- 
plo (Ag 4,1-4). "Lo que más queríamos": Ez 
24,21.25. Se fija más en la "alabanza" oral 
que en los sacrificios. 

64.11 El pueblo no acaba de comprender 
el silencio de Dios, aun confesando que es 
padre misericordioso. 

En una ordenación seguida de los capítu- 
los, esta sección es un volver atrás o un des- 
cender de las magníficas alturas soñadas y 
prometidas. En una disposición piramidal, la 
respuesta a un capítulo se puede encontrar en 
otro anterior. P. ej. el silencio cesa en 62,1.6; 


no recuerdes siempre nuestra culpa: 
mira que somos tu pueblo. 
“Tus santas ciudades son un desierto, 
Sión se ha vuelto un desierto, 
Jerusalén un yermo. 
Nuestro templo, nuestro orgullo, 
donde te alabaron nuestros padres, 
ha sido pasto del fuego, 
y lo que más queríamos 
está reducido a escombros. | 
'¿Te quedas insensible a todo esto, Señor, 
te callas y nos afliges sin medida? 


Denuncia y amenaza 
(Is 57,3-13) 


65 "Yo ofrecía respuesta 

a los que no preguntaban, 

salía al encuentro de los que no me buscaban; 
decía: «Aquí estoy, aquí estoy» 


la desolación desemboca en exaltación en 60 
y 62; el espíritu añorado de Moisés (63,11) 
revive en 61,1; en vez de un pueblo pecador 
(64,4), habrá un pueblo de justos (60,21); los 
enemigos que pisotean el santuario (63,18), 
ayudan en su reconstrucción (60,10). 

Los capítulos 60-62 son centro y culmi- 
nación de la tercera parte del libro. 


65-66 a) Su puesto en el libro. Clausuran 
el libro de Isaías con una gigantesca inclu- 
sión. Casi cincuenta palabras o raíces del 
cap. 1 resuenan aquí: algunas genéricas, en 
cambio otras de forma o significado. Las que 
quedan son un cúmulo que arguye un traba- 
jo consciente. Para una inclusión de temas, 
tendríamos en cuenta también 2,2-5. Esto 
supuesto, es curioso que no retornen los tér- 
minos de justicia y derecho; todo se resuelve 
en el terreno cúltico de la idolatría, primer 
mandamiento. 

b) Como escatología. Reaparecen los 
elementos esenciales: un juicio definitivo de 
separación, con referencia a algunos manda- 
mientos, y la instauración de un nuevo orden, 
con referencia a las bendiciones. El acompa- 
ñamiento cósmico está reducido en tamaño, 
no en contenido: 65,17; 66,22. El autor no si- 
gue un orden cronológico, sino que duplica o 
divide y compone por bloques opuestos. 

65,1-7 La primera sección se dirige con- 
tra los apóstatas del pueblo judío. Que, a 
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al pueblo que no invocaba mi nombre. 
Tenía mis manos extendidas 

todo el día hacia un pueblo rebelde, 

que andaba por el mal camino, 

siguiendo sus antojos, 
“pueblo que me provocaba 

en la cara continuamente, 

que sacrificaba en los jardines 

y ofrecía incienso sobre los ladrillos, 
“que se sentaba en los sepulcros 

y pernoctaba en las grutas, 

que comía la carne de puerco 

caldo abominable en las tazas; 

que decía: «Retírate, 

no te acerques, que estoy consagrado». 
Eso hace humear mi cólera 

como fuego que arde todo el día. 

Lo tengo escrito delante 

y no descansaré hasta que os pague 
"vuestras culpas y las de vuestros padres, 

todas juntas -dice el Señor-. 


pesar de los esfuerzos reiterados del Señor, 
se han entregado a la idolatría (primer man- 
damiento): ¿quedándose en Babilonia y si- 
guiendo su religión?, ¿trayendo a la patria 
cultos paganos? Esos recibirán su paga. 

65,1-2 Resuena como eco "Aquí estoy": 
es la oferta de 52,6, que algunos han recha- 
zado. "Camino y antojos" figuran también en 
55,7-9. Citado en Rom 10,20-2. 

65.3 Como no conocemos con exactitud 
las prácticas denunciadas, hemos de conten- 
tarnos con conjeturas apoyadas en paralelos. 
"Jardines" idolátricos, quizá en honor de Ta- 
muz(1,29; 17,10). Los "ladrillos" sustituyen al 
altar oficial del incienso (Ex 30, 1-9). 

65.4 Había sepulcros con cámaras espa- 
ciosas: probablemente practicaban allí la ni- 
gromancia, prohibida por la ley de Lv 19,31; 
Dt 18,11, y practicada ¡legalmente (1 Sm 28; 
Is 8,19); quizá se emparenté con un culto a la 
Muerte (Is 28,15; 57,9). 

"Pernoctar": quizá en incubación sacra, 
esperando el oráculo. El "cerdo" era tabú: Lv 
11,7; Dt 14,8; cfr. 2 Mac 6-7. El caldo está 
preparado con carne de desecho, profana: Lv 
7,18; 19,7. 

65.5 Estos devotos idólatras se conside- 
ran consagrados por dichos cultos, intoca- 
bles (cfr. Lam 4,145). El "humo" de la cólera 
puede responder al incienso nefando. 


65,11 


Porque ofrecían incienso en las alturas 
y me afrentaban en los collados, 
les mediré su paga y se la echaré encima. 


Suerte de buenos y malos 
(Dt 27-28; Jos 8,30-35; Mt 25,31-46) 


“Así dice el Señor: 

Como al encontrar zumo en un racimo se dice: 
«No lo eches a perder, que es una bendición», 

así haré yo en atención a mis siervos: 
no lo echaré a perder todo. 

"Sacaré descendencia de Jacob, 

de Judá, quienes posean mis montañas: 

las poseerán mis elegidos 

y mis siervos habitarán allí. 

1 Sarón será el aprisco de ovejas, 

y el Valle de Acor, pastizal de vacas, 

para mi pueblo que me ha buscado. 

"Pero a vosotros que abandonasteis al Señor 
olvidando mi Monte Santo, 


"E 


65,7 Llega el momento de castigar deli- 
tos acumulados durante generaciones; como 
sucedió con el destierro por culpa de Ma- 
nases (2 Re 24,27). 

65,8-16 El tema del resto, de una elec- 
ción que se estrecha, gobierna esta sección: 
de Jacob se escoge Judá (excluido Israel; ¿y 
los samaritanos?); de Judá se seleccionan 
unos "siervos" que "han buscado" al Señor. 
Si Israel era la viña, estos judíos son un raci- 
mo, que se salva y ocupa el puesto de la vid, 
mientras los frutos dañados son excluidos. 

65.9 En este verso se concentran los ver- 
bos del éxodo, "sacar y poseer", incluyendo 
una selección (como en Ez 20,35-38). En la 
descendencia (que "sale", Gn 15,4.7) se 
cumplen las bendiciones patriarcales: fecun- 
didad y posesión. 

65.10 Sobre el Sarón, 33,9 y 35,2; sobre 
el valle de Acor, Os 2,17. 

65,11-16 El juicio de separación alcanza 
aquí su máxima concentración, en un juicio 
que junta a buenos y malos ante el Señor y 
los separa en la sentencia. 

65,11a El clásico delito de "abandonar" al 
Señor (1,4) toma la forma específica de "olvi- 
darse del Monte Santo" (65,25 y 66,20). Pue- 
de entenderse como correlativo de escoger 
los altozanos idolátricos. En la perspectiva 
samaritana sería correlativo de escoger el 


65,12 


que preparabais la mesa para la Fortuna 
y llevabais la copa para el Destino, 
2v0 os destino a la espada, y todos 
os encorvaréis para el degúiello: 
porque llamé y no respondisteis, 
hablé y no escuchasteis, 
hicisteis lo que no me agrada, 
escogisteis lo que no quiero. 
BPor eso, así dice el Señor: 
Mirad: mis siervos comerán, 
y vosotros pasaréis hambre; 
mirad: mis siervos beberán, 
y vosotros tendréis sed; 
mirad: mis siervos estarán alegres, 
y vosotros avergonzados; 
Mmirad: mis siervos cantarán de puro contento, 
y vosotros gritaréis de puro dolor 
y aullaréis con el corazón desgarrado. 
Legaréis vuestro nombre a mis elegidos 
como fórmula de imprecación. 
A vosotros el Señor os dará muerte, 
y a sus siervos les dará otro nombre. 
1 que quiera felicitarse en el país, 
se felicitará con el Dios veraz; 
el que quiera jurar en el país, 
jurará por el Dios veraz. 


“E 


monte Garizín. A la luz de Sal 137,5 significa 
grave deslealtad a la patria, cometida por los 
que se quedaron en Babilonia. 

65,12b Véase 56,4. 

65,13-14 Cuaterna enfática. Como resu- 
miendo el gran juicio celebrado entre los dos 
montes, el Ebal y el Garizín, según Jos 8,30- 
35 + Dt 27-28. 

65,15 Al revés de Abrahán, que legó su 
nombre como bendición: Gn 12,3. Véanse Jr 
26,6 y 29,22. 

65,16a Alusión al tercer mandamiento. 
"Veraz" es "amén", palabra con que se ratifica 
un juramento (o las maldiciones, Dt 28,15-26). 

65,16b-25 Primer bloque de la instaura- 
ción del nuevo orden, que forma un todo con 
66,7-14. Conexiones: a) nuevo universo, en 
inclusión con 66,22; b) Monte Santo como 
centro, en inclusión con 65,11 y pendiente 
hasta 66,20; c) la alegría, apuntada en 13-14, 
retorna en 66,10.14; d) imagen vegetal, pro- 
longada en 66,14. Cronológicamente, el se- 
gundo bloque es anterior, pues habla del na- 
cimiento e infancia. 
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Nueva creación 


Sí, se olvidarán las angustias de antaño 
y hasta de mi vista desaparecerán. 
"Mirad, yo voy a crear un cielo nuevo 
y una tierra nueva; 
de lo pasado no haya recuerdo 
ni venga pensamiento, 
más bien gozad y alegraos siempre 
por lo que voy a crear; 
mirad, voy a transformar a Jerusalén en sena 
y a su población en gozo; 
Pme alegraré de Jerusalén 
y me gozaré de mi pueblo, 
y ya no se oirán en ella gemidos ni llantos; 
2ya no habrá allí niños malogrados 
ni adultos que no colmen sus años, 
pues será joven el que muera a los cien años, 
y el que no los alcance se tendrá por maldito. 
“Construirán casas y las habitarán, 
plantarán viñas y comerán sus frutos, 
no construirán para que otro habite, 
ni plantarán para que otro coma; 
porque los años de mi pueblo 
serán los de un árbol 
y mis elegidos podrán gastar 


18 


22 


65,16b-19 El nuevo orden se establece 
con la abolición de la memoria doliente y la 
afirmación de la alegría plena, a) La memoria 
puede ser paralizante (43,18), puede ensom- 
brecer el gozo presente, intimando su contin- 
gencia. No hace falta una memoria admoni- 
toria (Dt8). El nuevo universo: 2 Pe 3,13 y Ap 
21,1. b) La alegría (35) compartida se llama 
fiesta: el pueblo festeja al Señor, el Señor a 
Jerusalén. Más aún, el Señor crea una ciu- 
dad y un pueblo convertidos en puro gozo: la 
alegría es su ser. Culmina la serie de 51,3; 
54,1; 60,5; 62,5. 

65,19b Puede verse ls 25,8 y la cita de 
Ap21,4. 

65,20 La longevidad es una de las bendi- 
ciones clásicas en el horizonte intramunda- 
no. Compárese con Sal 90,10. 

659,21-22 Disfrutar del trabajo propio es 
una de las bendiciones (62,8-9). En el nuevo 
orden habrá una actividad fecunda y satis- 
factoria (cfr. Sal 104): se excluyen los agre- 
sores externos y los opresores internos. El 
árbol es medida de longevidad (Job 14,7). 
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lo que sus manos fabriquen. 
2No se fatigarán en vano, no engendrarán hijos 
para la catástofe; 
porque serán la estirpe de los benditos del Señor, 
y como ellos, sus retoños. 
Antes de que me llamen yo les responderé, 
aún estarán hablando y los habré escuchado. 
3E1 lobo y el cordero pastarán juntos, 
el león como el buey comerá paja. 
No harán daño ni estrago por todo mi Monte Santo 
-dice el Señor-. 


El culto auténtico 
(Jr 7; Sal 50) 


66 'Así dice el Señor: 
El cielo es mi trono, 

la tierra, el estrado de mis pies: 

¿Qué templo podréis construirme 

o qué lugar para mi descanso? 
“Todo esto lo hicieron mis manos, 

y existió todo esto -oráculo del Señor-. 
Pero en ése pondré mis ojos: 

en el humilde y en el abatido 

que se estremece ante mis palabras. 
Hay quien inmola un toro, 

y es como si matara a un hombre; 

hay quien sacrifica una oveja, 

y es como si desnucara un perro; 
hay quien trae una ofrenda, 


65.24 Lo anunciado en 30,19 y 58,9 se 
extrema aquí; compárese con Sal 139,4. 

65.25 Cita de 11,7.9, que sirve para evo- 
car el mundo maravilloso de aquel poema. 


66,1 -6 Sentencia contra el culto perverso 
y juicio de separación. El culto incluye: tem- 
plo, sacrificios, aceptación divina. 

66.1 El templo está relativizado: como en 


1 Re 8,27 o Jr 7; contra la exaltación de Cr. 


Citado en Mt 5,34-35; Hch 7,49-50. No vale 
alegar el templo como mérito o derecho fren- 
te a Dios. 

66.2 El texto dice "y existió", como eco 
adaptado de Gn 1; el griego cambia: "y es 
mío". La versión hebrea mira hacia atrás: en 
su comparación ¿qué puede construir el hom- 
bre?. La versión griega puede mirar adelante: 
"es mío, y elijo a quien quiero". (Ex 19,5). 

Afligidos: 51,21; 54,11; 58,7; es el pueblo 
en Sof 3,12. "Se estremecen": sugiere la ob- 


y es como si fuera sangre de puerco; 

hay quien inciensa invocando, 

y es como si bendijera a un ídolo. 
Todos ellos eligieron su camino 

y escogieron sus abominaciones, 

pues yo también elegiré sus castigos 

y les mandaré lo que más temen; 
porque llamé, y nadie contestó; 

hablé, y no escucharon; 

hicieron lo que no me agrada, 

escogieron lo que no quería. 


Juicio 


>Oíd la palabra del Señor, 

los que os estremecéis ante sus palabras: 
Dicen vuestros hermanos, los que os detestan, 

los que os rechazan por mi nombre: 
«Que el Señor muestre su gloria, 

y disfrutemos de vuestra alegría». 

Pues serán confundidos ellos. 
“Una voz atruena en la ciudad, 

una voz en el templo: 

es la voz del Señor, 

que paga su merecido a sus enemigos. 


Un pueblo renace 
(Is 54,1-10) 


Antes de los espasmos dio a luz, 


servancia "meticulosa" (de metus) de los 
mandamientos. 

66,3a Los reos alegan sus sacrificios y el 
Señor los descalifica; según la técnica de 
1,12-15. El estilo es elíptico, de participios 
yuxtapuestos, al modo sapiencial (Prov 30, 
11-14). Denuncia el sincretismo religioso o 
un culto falsificado. 

66,3b-4a El castigo responde al delito. 

66.5 ¿Quiénes son esos hermanos ren- 
corosos y burlones que echan en cara pro- 
mesas no cumplidas, en tono de súplica de- 
vota? Podrían ser los samaritanos de que 
hablan Esd y Neh; o grupos judíos influyen- 
tes (cfr. Mal 3,14s). 

66.6 Los malos hermanos pedían irónica- 
mente ver: pues les tocará oír; pedían el 
cumplimiento de promesas, verán el cumpli- 
miento de una amenaza (Jr 25,30). 

66,7-14 Sin transición, se presenta el se- 
gundo cuadro de restauración (el primero en 
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antes que le llegaran los dolores 
ha dado vida a un varón: 
“¿Quién ha oído tal cosa 
o quién ha visto algo semejante? 
¿Se engendra todo un país en un solo día, 
se da luz a un pueblo de una sola vez? 
Apenas sintió los espasmos, 
Sión dio a luz a sus hijos. 
Abro yo la matriz, ¿y no haré que dé a luz? 
-dice el Señor-. 
Yo, que hago dar a luz, 
¿la voy a cerrar? -dice tu Dios-, 
"Festejad a Jerusalén, 
gozad con ella, todos los que la amáis; 
alegraos de su alegría 
los que por ella llevasteis luto; 
"mamaréis a sus pechos 
y Os saciaréis de sus consuelos, 
y apuraréis las delicias 
de sus ubres abundantes. 
“Porque así dice el Señor: 
Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz; 
como un torrente en crecida, 
las riquezas de las naciones. 


65,17-25). Montado sobre una escena do- 
méstica, consigue una contagiosa intensidad 
de sentimiento. Una madre, antes de lo espe- 
rado, da a luz; los vecinos y los demás hijos 
la felicitan; ella da el pecho; el marido le trae 
regalos y acaricia a las criaturas. El gozo es 
como savia que los hace crecer. Al llegar de 
improviso el gozo, todo son preguntas de sor- 
presa alborozada. El tema de la fecundidad, 
apuntado en 54,1, alcanza aquí su expresión 
culminante. Es una maravilla este nacer si- 
multáneo de todo un pueblo, cuando tan tra- 
bajoso fue el nacimiento de los doce padres 
de las tribus (Gn 30) y uno costó la vida a la 
madre (Gn 35,16-21). Aquí todo es fácil, rápi- 
do, abundante. 

66,9 En contraste véase Os 13,13. 

66.11 Véase 60,16. 

66.12 Paz: consuena con el nombre de la 
ciudad; véase Sal 122. 

66,15-22 La última sección del libro es 
desconcertante a una primera lectura. No es 
central ni sobresaliente en el conjunto. Pero 
tiene algunos signos estilísticos y temáticos 
que orientan su comprensión. Primero, las in- 
clusiones de los términos "venir, fuego y todo 
mortal". Venir es motivo conductor, que se 


Mamaréis, os llevarán en brazos, 

y sobre las rodillas os acariciarán; 
como a un niño a quien su madre consuela, 

así Os consolaré yo. 

“A1 verlo se alegrará vuestro corazón 
y vuestros huesos florecerán como un prado; 

la mano del Señor se manifestará a sus siervos, 
y su cólera, a sus enemigos. 


Juicio de los pueblos 
(31 4,1-8) 


PPorque el Señor llegará con fuego 

y sus carros como torbellino, 

para desfogar con furor su ira 

y su indignación con llamas. 
"Porque el Señor va a juzgar 

con su fuego y con su espada 

a todo mortal: 

serán muchas las víctimas del Señor. 
Los que se consagran y purifican 

para entrar en los jardines 

tras uno que ocupa el centro, 
los que comen carne de puerco y reptiles y ratas, 


repite seis veces: el Señor, 15a. 18a, las na- 
ciones, 18b.20a, los israelitas, 20b, todo mor- 
tal, 23b. Esos son los grupos que intervienen. 
El juicio de separación se concentra en los 
términos repetidos y bifurcados "puro y 
santo/consagrado", para bien y para mal. 

Se puede ensayar una reordenación por 
etapas: 

a) monte y templo, en torno los repatria- 
dos; el Señor viene a juzgar. 

b) escoge y despacha misioneros que 
pregonen su gloria e inviten a los paganos a 
contemplarla. 

c) acuden las naciones trayendo a los 
hermanos dispersos. 

d) se celebra el juicio: condena, ejecu- 
ción por la espada, los cadáveres son arroja- 
dos al fuego, fuera de la ciudad santa. 

e) el Señor escoge sacerdotes, asegura 
la continuidad del pueblo; los demás acuden 
periódicamente a rendir homenaje. 

66.15 Iría bien detrás de 66,6. El fuego 
primero es teofánico, después es instrumen- 
to de castigo (cfr. Dn 7,9s). 

66.16 Reminiscencia de Jr 25,30-33. 

66.17 No entendemos la alusión "detrás 
de uno, en medio": ¿algún ministro del culto? 
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sus Obras y sus planes perecerán juntos 
-oráculo del Señor-. 


Reunión de todos los pueblos 
(Is 2,2-5) 


Pero yo vendré para reunir 
a las naciones de toda lengua: 
vendrán para ver mi gloria; 

Bles daré una señal, y de entre ellos despacharé 
supervivientes a las naciones: 

a Tarsis, Etiopía, Libia, Masac, Tubal y Grecia; 
a las costas lejanas, 

que nunca oyeron mi fama ni vieron mi gloria, 
y anunciarán mi gloria a las naciones. 

2%Y de todas las naciones, como ofrenda al Señor, 
traerán a todos vuestros hermanos 

a caballo y en carros y en literas, 
en mulos y dromedarios, 


66.19 La lista de naciones puede compa- 
rarse con la de 11,11; en la presente puede 
haber influido Ezequiel 27, 38 y 39. 

66.20 Compárese con la peregrinación 
de 2,2-5. Continúa y cierra la serie de 43,65; 
49,225; 60,4.9. 

66.21 Véase 61,5s: los extranjeros pres- 
tan servicio, el pueblo es sacerdotal. 

66.22 La expresión es ambigua: "durar 
en la presencia" o "estar al servicio”. Las dos 
cosas se pueden decir de cielo, tierra y estir- 
pe, no del nombre. Es posible que el autor 
haya jugado con la ambivalencia. 

66.23 En esta nueva creación, ordenada 
cúlticamente, habrá meses y semanas (al re- 


66,24 


hasta mi Monte Santo de Jerusalén 
-dice el Señor-, 


- como los israelitas traen la ofrenda 


en una vasija pura 
al templo del Señor. 
De entre ellos escogeré sacerdotes 
y levitas -dice el Señor-. 
2Como el cielo nuevo y la tierra nueva, 
que voy a hacer, durarán ante mí 
-oráculo del Señor-, 
así durará vuestra estirpe y vuestro nombre. 
Cada luna nueva y cada sábado 
vendrá todo mortal a postrarse 
ante mí -dice el Señor-. 
2Y al salir verán los cadáveres 
de los que se rebelaron contra mí: 
su gusano no muere, su fuego no se apaga, 
y serán el horror de todos los mortales. 


vés que en 60,19s); compárese con Zac 
14,16. El tema del "sábado" inauguraba la 
nueva era en 96,2-6. 

66,24 Terminado el acto de vasallaje, 
que les asegura la vida, los peregrinos salen, 
porque no se quedan a vivir en Jerusalén. Y 
al salir, contemplan los cadáveres de los re- 
beldes ejecutados (compárese con Ex 14,30 
y 2 Re 19,35). La yuxtaposición de gusanos 
y fuego relativiza las imágenes; no les cam- 
bia la función la cita de Me 9,48. Además, no 
se habla de vivos que sufren, sino de cadá- 
veres que se queman. 

La tradición hebrea repite el v. 23 detrás 
del 24 para terminar en tonalidad mayor. 
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Jeremías 


INTRODUCCIÓN 


La época 


Sobre la época del ministerio de Jeremías estamos bastante bien 
informados: gracias a los libros de los Reyes y Crónicas, documentos 
. extrabíblicos y el mismo libro de Jeremías (suponiendo la credibilidad 
sustancial de dichos documentos). Es una época de cambios impor- 
tantes en la esfera internacional, dramática y trágica para los judíos. 


Durante la segunda mitad del siglo Vil a.C. Asiría declina rápida- 
mente, se desmorona y cede al ataque combinado de medos y babilo- 
nios. Caen Asur, Nínive, Jarán (614-610); a estos acontecimientos pare- 
cen referirse Nah y Hab. Josías, rey de Judá, aprovecha la coyuntura 
para afianzar su reforma, extender sus dominios hacia el norte y atraer 
a miembros del destrozado reino septentrional. 


También lo aprovecha el faraón Necao para extender sus domi- 
nios en Siria y contrarrestar el poder creciente de Babilonia. Al mez- 
clarse Josías en la rivalidad, muere el 609. Los dos imperios se en- 
frentan en la batalla decisiva de Cárquemis (605), el faraón es derro- 
tado y cede la hegemonía a Babilonia; el vencedor, Nabucodonosor, 
sube al trono como sucesor de Nabopolasar (605-562). 


En Judá comienza el juego de sumisión y rebelión, que acabará 
trágicamente. Veamos primero un cuadro de la monarquía, indicando 
el orden de descendencia y de reinado : 


1. Amón (642-640) 
2. Josías (640-609) 
3.J0acaz (609) 
4. Joaquín (609-598) 
5. Jeconías (598) 
6. Sedecías (597-586) 


Dos reyes duran tres meses y son depuestos por el rey extranje- 
ro, egipcio o babilonio; tres reyes son hermanos; Sedecías sucede a 
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su sobrino Jeconías. En hebreo hay que distinguir entre yehoyaqim y 
yehoyakin. La rebelión de Joaquín, en sustancia negar el tributo, pro- 
voca la primera deportación de gente notable a Babilonia y el nombra- 
miento de un rey sumiso (598). La rebelión de éste provoca el asedio, 
matanza, incendio y la gran deportación (586). Judá deja de existir 
como nación soberana. | 


El ministerio de Jeremías 


Una vez que poseemos el cuadro histórico, se trata de ir enca- 
jando las intervenciones del profeta en la coyuntura más apropiada, 
más probable. En esta operación alcanzamos sólo un grado variable 
de probabilidad. Suponemos que los datos del libro, que componen 
una imagen coherente y verosímil, son de fiar, preferibles a otras 
reconstrucciones o al escepticismo metódico de algunos eruditos. 


Pues bien, la introducción del libro sitúa el ministerio en los rei- 
nados de Josías, Joaquín y Sedecías, y coloca el comienzo (la voca- 
ción) el año 627. A lo largo del libro se leen varios oráculos datados o 
fácilmente datables: 


3,6 "durante el reinado de Josías" 

21,1 "bajo Sedecías, durante el asedio" 

22,10 "a Joacaz-Salún" 

22,24 "para Jeconías" 

24 "después del destierro de Jeconías" (598) 
25.1 "el año cuarto de Joaquín" (605) 

26 "al comienzo del reinado de Joaquín" 

27-28 "el año cuarto de Sedecías" (594-593) 

29 "después de la primera deportación" 

32-33 "el año décimo de Sedecías" (587) 

34 durante el asedio 

35 "en tiempo de Joaquín" 

36 "el año cuarto de Joaquín" (605) 

37 se acerca el ejército del faraón (587-586) 

39 "el año noveno... el año undécimo de Sedecías" (= 52,4-6) 
40-44 después de la conquista y deportación 

45 "cuando Baruc escribió al dictado" (605) 

46.2 "el año cuarto de Joaquín" 

47,1 "antes que el faraón derrotara a Gaza" (604?) 
51,59 "año cuarto de Sedecías" (594) 

52,31 "el año 37 del destierro de Jeconías" (562) 


En ningún otro libro profético tenemos tal cantidad de material na- 
rrativo y de fechas (los escépticos dirán que es disimulo refinado de los 
autores de la ficción). 


A partir de esos datos se puede ir ampliando la datación del resto 
con resultados hipotéticos. Estamos limitados porque: los compilado- 
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res no pretendieron datar todos los oráculos; porque muchos son típi- 
cos y encajan en épocas diversas. Con estas salvedades se puede 
proponer una reconstrucción por etapas, a) En tiempo de Josías: pro- 
bablemente apoyó la reforma, aunque no la mencione expresamente y 
aunque critique algunas aplicaciones formalistas. Además promueve 
la venida e incorporación de israelitas del norte: cap. 1-6 y 30-31. b) 
En tiempo de Joaquín: predica la conversión, contra la Idolatría y el 
fetichismo del templo (7); se enfrenta con el rey (22), es perseguido 
(36), predica la sumisión al emperador; a raíz de la primera deporta- 
ción predica la conversión y sumisión. A esta época pertenecen pro- 
bablemente muchos oráculos de la serie 6-26. c) En tiempo de Se- 
decías: sigue predicando la sumisión, el no confiar en Egipto. A esta 
etapa pertenece gran parte del cuerpo narrativo 34-35 y 37-38. d) 
Después de la caída de Jerusalén: apoya el gobierno de Godolías y es 
llevado a la fuerza a Egipto, 39-44. 


El libro 


Se suelen repartir los materiales del libro en tres grandes grupos 
(las siglas son de uso común). A.- Oráculos en verso, subdivididos en: 
oráculos para el pueblo y el rey, confesiones del profeta (10,18-12,6; 
15,10-21; 17,14-18; 18,18-23; 20,7-18), oráculos contra naciones pa- 
ganas (25 y 46-51). B.- Textos narrativos con palabras del profeta 
incorporadas. C- Discursos en prosa elaborados en estilo deuterono- 
mista (7,1-8,3; 11,1-14; 16,1-13; 17,19-27; 18,1-12; 21,1-10; 22,1-5; 
25,1-14; 34,8-22; 35,1-19); probablemente utilizan material del profeta. 
En la versión griega de los Setenta el bloque de oráculos contra paga- 
nos ocupa los capítulos 25-32, y el bloque narrativo 33-51. 


El estilo de la poesía se distingue por la riqueza imaginativa y la 
intensidad emotiva, menos por el arte de la composición. La prosa 
narrativa es de lo mejor que leemos en el AT. 


El profeta 


A Jeremías lo conocemos: a través de los relatos, de las confe- 
siones en las que se desahoga con Dios, por sus irrupciones líricas en 
la retórica de la predicación. Comparado con el "clásico" Isaías, lo lla- 
maríamos "romántico". Como su rollo (36), Jeremías es "el profeta 
quemado". Tras una etapa de ilusión y gozo en su ministerio, sucede 
la resistencia pasiva del pueblo y activa y creciente de sus rivales; 
entre los cuales se cuentan autoridades, profetas, familiares. Su pre- 
dicación es antipática y sus consignas impopulares. Se enfrenta con el 
rey y sus consejeros. En su actuación va fracasando paso a paso, 
hasta desaparecer en tierra ajena. Algunos hablan de "la pasión de 
Jeremías"; no falta quien considere su destino inspiración de Lam 3 y 
de ls 53. 
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Se nos antoja Jeremías como un anti-Moisés. Ha de escribir 
su mensaje, y es destruido. Se le prohibe interceder. Tiene que aban- 
donar la tierra y marchar forzado a Egipto. Allí deja de pronunciarse el 
nombre de Yhwh. Pero su libro renace de las cenizas y sobrevive al 
profeta: con un mensaje de esperanza, de amor renovado, de alianza 
nueva (31 y 33). 


Datos cronológicos 

640 Subida al trono de Josías. 

633 El rey se convierte a Dios. 

629 Comienza a desarraigar la idolatría. 

628 Vocación de Jeremías. Primera actividad profética: Jr 
1-6; 30-31. 

622 Josías encuentra el libro de la Ley. 

622-609 No hay señales de actividad profética de Jeremías. 

612 Caída de Nínive, capital del Imperio Asirio. 

610 Caída de Harán, último reducto del Imperio. 

609 Campaña del Faraón en el Eufrates septentrional. 
Batalla de Meguido, en la que muere Josías; le sucede 
en el trono el hijo segundo, Joacaz, a quien depone tres 
meses después el faraón Neao, y nombra rey a Joaquín, 
el primogénito: Jr 22,10-22. 

609-604 Jr 7,1-15; 22,1-19; 26. 

605 Batalla de Cárquemis, 46,2-12: derrota del Faraón. 
Asciende el poder de Babilonia, el «enemigo del Norte»; 
discurso de Jeremías en el templo (25,1-14); por el que 
es castigado (20,1-6); y se le prohibe entrar en él, (36,5). 
Subida al trono de Nabucodonosor. 

604 Jeremías compila el primer volumen: 36,1-4. Invasión 
de Palestina, conquista de Ascalón: 47,2-7. Diciembre: 
lectura, destrucción del volumen: 36; 45. 

603 Resistencia leve y sumisión de Joaquín al rey de Babilonia. 

601 Derrota de Nabucodonosor en Egipto. 

600 Rebelión de Joaquín. 

599 Expedición de castigo contra Judá. 

598-597 Diciembre-enero: invasión y asedio de Jerusalén. 

597 Episodio de los recabitas (35). Muere Joaquín; le suce- 
de su hijo Jeconías. 

597 16 de marzo: Jeconías se rinde; primera deportación de 
diez mil judíos. Mayo: es nombrado rey Sedecías, hijo 
de Josías y hermano de Joaquín. 

594 Sube al trono el faraón Psamético y fomenta la rebeldía 


contra Babilonia. Embajada de reyes vecinos a Sede- 
cías. Embajada de Sedecías a Nabucodonosor pro- 
testando fidelidad. Carta de Jeremías para los desterra- 
dos: Jr 27-29; 51,59-64. 
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Rebelión de Sedecías, quizá incitado por el nuevo fa- 
raón, Ofra. | 

5 de enero: comienza el asedio de Jerusalén: 34,1-10. 
Se acerca el Faraón, y los babilonios suspenden el ase- 
dio: 34,11-22; 37,1-16. 

18 de julio: caída de Jerusalén; segunda deportación: 
52,4-11; 39,2-7. 

Octubre: asesinato del prefecto Godolías: 40,7-41,18. 
Parada en Belén: 42,1-43,7; en Tafnes de Egipto: 43, 
8-13. Jeremías profetiza el ataque a Egipto del 568. 
Ultimo oráculo de Jeremías, 44,1-30, en que anuncia la 
derrota del faraón Ofra. 
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1 'Palabras de Jeremías, hijo de Jelcías, de los 
sacerdotes residentes en Anatot, territorio de 
Benjamín. “Recibió palabras del Señor durante el 
reinado de Josías, hijo de Amón, en Judá, el año 
trece de su reinado, “y de Joaquín, hijo de Josías, 
hasta el final del año once del reinado en Judá de 
Sedecías, hijo de Josías; hasta la deportación de 
Jerusalén en el mes quinto. 


Vocación y primeros oráculos 
(Ex 3-4; 1 Sm 1-3; Is 6; Ez 2) 


El Señor me dirigió la palabra: 

Antes de formarte en el vientre te escogí, 
antes de salir del seno materno te consagré y te 
nombré profeta de los paganos. 

Yo repuse: 

-¡Ay Señor mío! Mira que no sé hablar, que 
soy, un muchacho. 

"El Señor me contestó: 

-No digas que eres un muchacho: que a donde 
yo te envíe, irás; lo que yo te mande, lo dirás. "No 


1,4-19 El tema de la vocación profética, 
dividido en vocación y envío (4-10 y 17-19) 
enmarca dos oráculos paralelos y comple- 
mentarios; como si entre dos hojas de una 
puerta nos dejaran mirar hacia el futuro. 
Siendo la redacción del texto posterior, es de 
suponer que el autor haya proyectado su 
experiencia madura hacia el comienzo abso- 
luto. Al género pertenecen Ex 3-4; 1 Sm 3; ls 
6; Ez 2-3. 

1,4-10 La vocación incluye elección, con- 
sagración y nombramiento. La elección prece- 
de a la existencia, como si la fundase (cfr. Is 
49,5; Le 1,41s; Gal 1,155). Si la vocación fun- 
da la existencia, un día la misión podrá consu- 
mir la existencia. Consagrar es apropiarse 
algo para una tarea sacra. La vocación profé- 
tica es más sagrada que la sacerdotal (cfr. Dit 
17-18). El nombramiento tiene dimensión uni- 
versal: desborda los límites de la patria, aun- 
que se centre en ella. ¿Qué decir del alcance 
universal de Jr en nuestra historia? 

1,6-8 La objeción del llamado es reacción 
frecuente: Moisés Ex 4,10; 6,12; Jue 6,15. 
Expresa el temor que engendra lo vasto y 
difícil de la empresa. Alega incapacidad de 
lenguaje; pero Jeremías fue magnífico poeta 
y orador. El Señor responde con un imperati- 
vo categórico: habrá de ir como enviado y ha- 
blar en nombre de Dios. La garantía se pro- 


les tengas miedo, que yo estoy contigo para librar- 
te -oráculo del Señor-. 

2E1 Señor extendió la mano, me tocó la boca y 
me dijo: 

19 Mira, yo pongo mis palabras en tu boca, hoy 
te establezco sobre pueblos y reyes, para arrancar 
y arrasar, destruir y demoler, edificar y plantar. 

"El Señor me dirigió la palabra: 

-¿Qué ves, Jeremías? 
Respondí: 
-Veo una rama de alerce. 

“Me dijo: 

-¡Bien visto! Que alerta estoy yo para cumplir 
mi palabra. 
“De nuevo me dirigió la palabra: 
-¿Qué ves? 
Respondí: 

-Veo una olla hirviendo que se sale por el lado 
del norte. 

Me dijo: 

-Desde el norte se derramará la desgracia so- 
bre todos los habitantes del país. "Voy a reclutar 


mete en una forma escueta: quien lleva como 
nombre un simple "Soy", se hará sentir como 

n "Soy contigo". Veremos de qué modo tan 
paradójico se realizará. 

1,9-10 La consagración, casi sacramen- 
tal, incluye el gesto y el texto. Dios no da al 
profeta las palabras, el mensaje hecho, sino 
que moverá y guiará desde dentro su activi- 
dad literaria. Como divina, la palabra será 
poderosa: lo dice en la imagen de dos activi- 
dades fundamentales del hombre antiguo: 
vida agrícola y vida urbana (18,9; 31,28; 42, 
10; 1 Cor 3,9). 

1,11-16 Los dos oráculos adoptan el es- 
quema clásico de visión con explicación (Am 
7-8), símbolo e interpretación. Si la explica- 
ción limita, el símbolo permanece abierto y 
disponible. 

1,11 -12 El original juega con la semejan- 
za sonora en hebreo de "almendro" (de flor 
temprana) y "madrugar"; que hemos imitado 
con la paronomasia española "alerce / aler- 
ta". La coyuntura histórica como una sazón 
agrícola (cfr. ls 18,4s). 

1,13-16 Una escena casera, el subir y 
salirse del líquido hirviente de una olla, se 
transforma imaginativamente en el derramar- 
se de una desgracia hirviente y arrolladura 
(cfr. Is 8,6-8). Vendrá por el norte, pero toda- 
vía no se identifica. La precisión del asedio y 
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a todas las tribus del norte -oráculo del Señor-: 
Vendrá y pondrá cada uno su asiento 
frente a las puertas de Jerusalén, 
en torno a sus murallas 
y frente a los poblados de Judá. 
'Entablaré pleito con ellos 
por todas sus maldades: 
porque me abandonaron, 
quemaron incienso a dioses extranjeros 
y se postraron ante las obras de sus manos. 
Y tú cíñete, en pie, diles lo que yo te mando. 
No les tengas miedo; 
que si no, yo te meteré miedo de ellos. 
'SYo te convierto hoy en plaza fuerte, 
en columna de hierro, en muralla de bronce, 
frente a todo el país: 
frente a los reyes y príncipes de Judá, 
frente a los sacerdotes y los terratenientes; 
Plucharán contra t1, pero no te vencerán, 


el carácter de sentencia judicial pueden per- 
tenecer a elaboración posterior. 

1,17-19 Quien viste larga túnica flotante, 
se la ciñe para el trabajo (Sal 65; 2 Re 1,8) o 
para la pelea (Job 38,3; 40,7). Cuando ase- 
dia fuera la persecución, surgen dentro los 
miedos que paralizan; el profeta ha de supe- 
rarlos confiando en Dios (Sal 27). Si falla en 
la confianza, quedará invadido de miedos 
que se multiplican, como atizados por Dios. 
Tres comparaciones expresivas: "ciudad, mu- 
ralla, columna": caerá la ciudad, abrirán bre- 
cha en su muralla, derribarán sus columnas. 
El profeta resistirá: ¿cómo? 


2,1-4,4 Un principio temático y una es- 
tructura típica unifican esta serie heterogé- 
nea de oráculos, un tiempo autónomos. El 
autor del libro se ha interesado aquí más en 
sorprender y mostrar conexiones que en cap- 
tar y fijar cada oráculo en su surgir primige- 
nio. El tema es un acto penitencial en forma 
de pleito contradictorio (2,9.29): se puede 
comparar con Sal 50-51 o ls 1,10-20. Un 
vínculo jurídico, alianza o matrimonio, liga las 
dos partes. Dios, como parte ofendida, se 
querella con la parte ofensora: le denuncia el 
incumplimiento, afirma el cumplimiento pro- 
pio, exige el reconocimiento de la culpa, pro- 
mete y amenaza, está dispuesto a reconciliar 
y perdonar. La parte ofensora se defiende a 
veces, negando la propia culpa, justificándo- 


porque yo estoy contigo para librarte 
-oráculo del Señor-. 


Pleito de Dios y conversión 
(Is 59; Os 2) 


1. Vuelvo a pleitear con vosotros 


2 'El Señor me dirigió la palabra: 
“Ve, grita, que lo oiga Jerusalén: 
Así dice el Señor: 
Recuerdo tu cariño de joven, tu amor de novia, 
cuando me seguías por el desierto, 
por tierra yerma. 
Israel era sagrada para el Señor, 
primicia de su cosecha: 
quien osaba comer de ella lo pagaba, 
la desgracia caía sobre él -oráculo del Señor-. 


se, hasta que se rinde, confiesa y pide per- 
dón. Estos componentes aparecen a lo largo 
del texto. 

En el desarrollo de temas tradicionales 
luce Jeremías su riqueza imaginativa y su 
fuerza expresiva: el profeta "sabe hablar". 
Domina en el texto la imagen conyugal, esta- 
blecida por Oseas (Os 2) y trasmitida por 
Isaías (1,21-26; 5,1-7): el pueblo era novia y 
joven esposa (2,2.32), mujer infiel (2,25; 3, 
20), amante fácil (2,20; 3,9.13), mujer repu- 
diada (3,1); en un momento, la noble imagen 
matrimonial baja al nivel del celo animal ins- 
tintivo (2,235). El símbolo matrimonial es más 
importante que el de la alianza. 

Se añaden las imágenes de fecundidad 
vegetal (también presentes en Os 2 e ls 5): 
cosecha (2,3), vid (2,21), agua de manantial 
(2,13), lluvias negadas (3,3), tierra desierta 
(2,31). Hay un par de imágenes animales: 
novillo indómito (2,20) y ovejas dóciles 
(3,14s). Es una poesía retórica, con pregun- 
tas, exclamaciones y otros recursos para 
impresionar y mover a los oyentes. 

2.2 La capital personifica como matrona 
al pueblo entero. El primer amor, juvenil, se 
recuerda con añoranza (Prov 5,18). La etapa 
del desierto está idealizada en el recuerdo, 
como tiempo de ilusión y entrega. 

2.3 Las primicias de las plantas se consa- - 
graban al Señor y eran sagradas (Lv 19,23- 
25): quien las come sin estar autorizado, co- 
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*Escuchad la O del Señor, casa de J acob, 
tribus todas de Israel: ?Así dice el Señor: 
¿Qué delito encontraron en mí vuestros padres 
para alejarse de mí? 
Siguieron tras vaciedades y se quedaron vacíos, 
“en vez de preguntar: ¿Dónde está el Señor? 
El que nos sacó de Egipto 
y nos condujo por el desierto, 
por estepas y barrancos, 
tierra sedienta y sombría, 
tierra que nadie atraviesa, que ninguno habita. 
“Yo os conduje a un país de huertos, 
para que comieseis sus frutos sabrosos; 
pero entrasteis y contaminasteis mi tierra, 
hicisteis abominable mi heredad. 
“Los sacerdotes no preguntaban: 
¿Dónde está el Señor? 
Los doctores de la Ley no me reconocían, 
los pastores se rebelaban contra mí, 
los profetas profetizaban en nombre de Baal, 
siguiendo a dioses que de nada sirven. 
“Por eso vuelvo a pleitear con vosotros 
y con vuestros nietos pleltearé 
- oráculo del Señor-. 
UNavegad hasta las costas de Chipre y mirad, 
despachad gente a Cadar 


mete sacrilegio y es castigado. Israel era, por 
la elección, primicia entre los pueblos. 

2,5 Supuesto el contrato o compromiso, 
la infidelidad de una parte autoriza a la otra a 
rescindirlo, alejarse y comprometerse con 
otro. Dios no ha faltado a sus compromisos; 
es la esposa quien lo ha abandonado sin jus- 
tificación. "Vaciedades", soplo, vanidad, es 
título despectivo de los ídolos: el hombre se 
convierte en imagen de lo que adora (Sal 
115,8; 135,18). 

2,6-7 Minúscula síntesis de la liberación 
en sus tres tiempos clásicos: salida de Egip- 
to, camino por el desierto, entrada en la tie- 
rra. Propone el contraste entre esterilidad y 
fertilidad. La tierra prometida es sagrada, co- 
mo heredad del Señor; los israelitas la profa- 
naron (Lv 8,24-28; Sal 106,37-39). 

2,8 Cuaterna de personas responsables 
y culpables, que un día se volverán contra el 
profeta. Los sacerdotes (Jeremías es del gre- 
mio) "buscan" su provecho; los doctores in- 
terpretan la ley pervirtiéndola (ls 10,1s); los 
profetas venden sus servicios a divinidades 
falsas e inoperantes. Los mediadores de 
Dios han cortado la mediación. 


y Observad atentamente: 
¿Ha sucedido algo semejante? 
'"¡Cambia un pueblo de dios? 
Y eso que no es dios; 
pues mi pueblo cambió su Gloria 
por el que no sirve. 
¡Espantaos, cielos, de ello, 
horrorizaos y pasmaos! 
-oráculo del Señor-, 
Bporque dos maldades ha cometido mi pueblo: 
me abandonaron a mí, fuente de agua viva, 
y se cavaron aljibes, aljibes agrietados 
que no retienen el agua. 


2. Tu maldad te escarmienta 


4, Era Israel un esclavo 
o un nacido en esclavitud? 
Pues ¿cómo se ha vuelto presa de leones 
que rugen contra él con gran estruendo? 
Arrasaron su tierra, incendiaron sus poblados 
hasta dejarlos deshabitados. 
"Incluso gente de Mentís y Tafines 
te raparon la coronilla. 
"¿No te ha sucedido todo eso 
por haber abandonado al Señor, tu Dios? 


2,9 Compárese con Os 2,4. 

2,10-11 Como Is 13 alegaba el ejemplo 
de animales sin razón, Jeremías alega el 
ejemplo de pueblos sin revelación, de Oc- 
cidente y Oriente. La gloria del Señor, pre- 
sente sin imagen y activa, se opone a los dio- 
ses paganos, visibles e inoperantes (Sal 106, 
20; Rom 1,23). 

2.12 Los cielos son testigos notariales de 
Dios en el pleito (Sal 50,4; ls 1,2); esta vez 
conmovidos por la insensatez del pueblo. 

2.13 Agua viva, manante, no estancada, 
perenne, no intermitente (15,18; Job 6,15; 
Sal 36,10). 

2,14-17 Enuncia la dialéctica histórica de 
las alianzas. Israel nació libre, de Sara y no 
de Agar. Su esclavitud en Egipto fue ilegal. 
Como pueblo nació para la libertad. Acep- 
tando la soberanía exclusiva del Señor, tenía 
garantizada la libertad frente a extranjeros 
agresores (= leones). Cuando entra en alian- 
zas de vasallaje y protectorado, queda a mer- 
ced de potencias interesadas y despiadadas: 
un tiempo Asiría, hoy Egipto (Is 30,1-5). "Te 
raparon la coronilla" es traducción dudosa; a 
la luz de 48,45 podría referirse a la capital. 
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Y ahora, ¿qué buscabas rumbo a Egipto?, 
¿beber agua del Nilo”; 
¿qué buscabas rumbo a Asiría?, 
¿beber agua del Eufrates? 
Tu maldad te escarmienta, tu apostasía te enseña: 
mira y aprende que es malo y amargo 
abandonar al Señor, tu Dios, sin sentir miedo 
-oráculo del Señor de los ejércitos-. 
“Desde antiguo has roto el yugo 
y hecho saltar las correas 
diciendo: No quiero servir: 
en cualquier colina alta, 
bajo cualquier árbol frondoso, 
te acostabas y te prostituías. 
2 Yo te planté, vid selecta de cepas legítimas, 
y tú te volviste espino, cepa borde. 
Por más que te laves con sosa 
y lejía abundante, 
me queda presente la mancha 
de tu culpa -oráculo del Señor-. 


3. ¿Por qué me ponéis pleito ? 


3. E 
¿Cómo te atreves a decir: 
No me he contaminado, 

no he seguido a los ídolos”? 


2.18 Agravante: Judá busca otra vez re- 
medio en quienes fueron causa de su des- 
gracia (ls 31,1-3). Sobre pactos: Os 7,11; 
12,2. El pueblo ha de vivir solamente de la 
alianza con Dios. 

2.19 Metáfora tomada del gusto, el cual 
permite saborear y discernir (Is 7,15s; Sal 
34,9). El abandono ha sido temerario. 

2.20 "Yugo": imagen tomada del animal 
indómito o del esclavo rebelde (Os 10,11; Is 
14,25). 

El culto idolátrico de los baales, dioses 
de fertilidad, era siempre infidelidad al Señor 
y a veces incluía prácticas de prostitución 
sagrada. 

2.21 "Vid": imagen tradicional, de Os 9, 
10; 10,1; Is 5,1-7. Cepa borde es la no culti- 
vada o los tallos que brotan por debajo del 
injerto. 

2.22 Puede aludir a intentos de purifica- 
ción legal o ritual (Is 1,18); mancha es uno de 
los símbolos elementales del pecado (Sal 
51,4.11). 

2,23-24 La parte acusada intenta defen- 
derse negando los cargos. La otra parte adu- 
ce las pruebas. Baal, dios de la fertilidad, 


Mira en el valle tu camino 
y reconoce lo que has hecho, 
camella liviana de extraviados caminos, 
asna salvaje criada en la estepa, 
cuando en celo otea el viento, 
¿quién domará su pasión? 
Los que la buscan no necesitan cansarse, 
la encuentran encelada. 
Ahórrales calzado a tus pies, sed a tu garganta; 
tú respondes: ¡De ninguna manera! 
Estoy enamorada de extranjeros 
y me 1ré con ellos. 
Como se queda turbado un ladrón sorprendido, 
se quedan turbados los israelitas, 
con sus reyes, príncipes, sacerdotes y profetas; 
“dicen a su leño: Eres mi padre; 
a una piedra: Me has parido; 
me dan la espalda y no la cara, 
pero en el aprieto dicen: ¡Ven a salvarnos! 
2. Y dónde están los dioses que te hacías? 
¡Que se levanten ellos y te saquen del aprieto! 
Pues tantos como poblados 
eran tus dioses, Judá. 
2: Por qué me ponéis pleito, 
s1 sois todos rebeldes? 
- oráculo del Señor-. 
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tenía muchas manifestaciones locales; ade- 
más baal significa también marido. Ella, no 
satisfecha con uno, acude a varios. El "valle" 
anónimo podría ser el de Hinnón (Gehenna), 
centro de cultos prohibidos: 7,39; 9,2-13; 
32,35. 

2.25 Es decir, ahórrate la sed y el gasto 
de calzado de tanto viaje: probablemente en 
busca de alianzas políticas. Las potencias 
extranjeras ocupan el puesto del Señor en el 
amor de la adúltera. Ez 16,25-28. 

2.26 El delincuente sorprendido en fla- 
grante delito no puede negarlo, queda convic- 
to, no puede defenderse; lo mismo las autori- 
dades oficiales de Israel. Véase el v. 34. 

2.27 Las divinidades paganas se distin- 
guían sexualmente. Los títulos simbolizan la 
creación, generación y protección (ls 1,3; 63, 
16; 64,7). La invocación suena a cita de 
salmo (3,8). 

2.28 Véase el testimonio de Moisés (Dt 
32,37) y la polémica de Jue 10,14. 

2.29 La parte acusada contraataca acu- 
sando. Pero aquál que ha quebrantado la 
alianza no tiene derecho a poner pleito (ls 
45,9; 50,8). 


2,30 


“En vano herí a vuestros hijos: 
no escarmentaron; 
la espada se cebó en vuestros profetas 
como león camicero. 
Vosotros fijaos en la palabra del Señor). 
¿Me he vuelto desierto para Israel 
o tierra tenebrosa? 
¿Por qué dice mi pueblo: 
Huimos, ya no volvemos a t1? 
2; Acaso olvida una joven sus joyas, 
una novia su cinturón? 
Pues mi pueblo me tiene olvidado 
un sinfín de días. 
5:Qué bien te sabes el camino de tu amor! 
¡Qué bien te has aprendido el mal camino! 
“En tus manos hay sangre de pobres inocentes: 
no los sorprendiste abriendo un boquete. 
SY encima dices: Soy inocente, 
su ira no me alcanzará. 
Pues yo te juzgaré 
por haber dicho que no has pecado. 
35:Qué poco te cuesta cambiar de rumbo! 
Pues Egipto te dejará plantada 
como te dejó Asiría; 
también de allí saldrás 
con las manos en la cabeza, 
porque el Señor ha rechazado 
la base de tu confianza, 


2.30 El pueblo acusa a Dios de enviar las 
calamidades. Al no comprender su sentido, 
castigo saludable, las cambian de sentido, 
castigo puro. El hebreo dice "vuestra espada", 
denunciando la persecución de profetas por 
parte de las autoridades (1 Re 18-19). 

2.31 Buscando la fertilidad como don de 
los baales, llegan a considerar al Señor como 
algo estéril, al Dios de la luz (Sal 36,10) como 
lugar tenebroso. 

2.32 Véanse Gn 24,22; ls 49,18; Ez 16, 
13s;Cant 1,111 

2.33 Verso dudoso. Otra sugerencia, te- 
niendo en cuenta las correspondencias mani- 
fiestas: "Cómo mejoras tu camino buscando 
el amor y así empeoras el aprendizaje de tu 
conducta". 

2.34 Según la legislación de Ex 22,1. De 
la idolatría se sigue una injusticia que llega 
hasta el homicidio. Según Dt 15,1-10, el po- 
bre tiene derecho a la limosna. 

2.35 Negar la culpa es agravante, como 
confesarla dispone al perdón. Juzgar equiva- 
le a sentenciar, condenar. 
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y no tendrás éxito con ellos. 
4. ¿Podrás volver a mí? (Dt 24,1-4; Os 3) 


3 'S1 un hombre repudia a su mujer, ella se sepa- 
ra y se casa con otro, ¿volverá él a ella?, ¿no está 
esa mujer infamada? Pues tú has fornicado con 
muchos amantes, ¿podrás volver a mí? -oráculo 
del Señor-. 
“Levanta la vista a las dunas y mira: 
¿dónde no has hecho el amor? 
Como un nómada en el desierto 
te sentabas en los caminos, a su disposición, 
y profanaste la tierra 
con tus infames fornicaciones. 
-Vallaban los aguaceros, no veían la lluvia, 
y tú, ramera desfachatada, 
no sentías vergilenza. 
“Ahora mismo me dices: 
«Tú eres mi padre, mi amigo de juventud»; 
-""pensando: «No me va a guardar 
un rencor eterno», 
y seguías obrando maldades, tan tranquila. 


3. Las dos hermanas (Ez 23) 


SDurante el reinado de Josías me dijo el Señor: 
-¿Has visto lo que ha hecho Israel, la apóstata? 


2.36 Cambia de rumbo, sin acudir a su 
centro, que es el Señor. 

2.37 Base única de confianza es el Señor 
(2 Re 18,35); buscarla fuera es idolatría. 


3,1-5 Por el tema, este oráculo está in- 
sertado con acierto en el presente contexto. 
La esposa, acusada y culpable, intenta otro 
expediente: el halago, las palabras cariño- 
sas, los recuerdos felices (2,2). La parte ofen- 
dida rechaza esa apelación a sentimientos 
fáciles e inoperantes, alegando un caso jurí- 
dico: Dt 24,1-4. La contumacia impide una 
reconciliación superficial. El amor tiene tam- 
bién exigencias. Por debajo de la imagen ma- 
trimonial, como otras veces, asoma la ima- 
gen de la tierra, que recibe su fecundidad de 
la lluvia celeste. 

3,2 Véase la táctica de Tamar en Gn 
38,14. 

3.4 "Padre" como título cariñoso, que su- 
giere apoyo y protección. 

3.5 Suena a cita o reminiscencia de sal- 
mos: 103,9; 77,8; 85,6. 
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Se ha ido por todos los montes altos y se ha pros- 
tituido bajo todo árbol frondoso. 

“Yo pensé que después de hacer todo esto vol- 
vería a mí; pero no volvió. Entonces su hermana, 
Judá, la infiel, vio que a Israel, la apóstata, la ha- 
bía despedido yo por sus infidelidades, dándole el 
acta de divorcio; con todo, Judá, la infiel, no te- 
mió, sino que fue y se prostituyó también ella. "Y 
así, con su fácil prostituirse, imfamó el país, por- 
que cometió adulterio con la piedra y el leño. “A 
pesar de todo, su hermana, Judá, la infiel, no vol- 
vió a mí de todo corazón, sino de mentiras -orá- 
culo del Señor-, 

"El Señor me dijo: 

-Israel, la apóstata, resulta inocente al lado de 
Judá, la infiel. 


6. Volved, hijos apóstatas (Os 14,2-9) 


Ve y proclama este mensaje hacia el norte: 


3,6-11 Nuevo caso legal, que supone el 
matrimonio con dos hermanas, al estilo anti- 
guo (Gn 29): se discuten las culpas compa- 
radas. Recoge la imagen Ez 23 y pasa al NT: 
Mt 12,41 par. La segunda esposa agrava su 
culpa al no escarmentar en cabeza ajena. El 
reino septentrional ha sucumbido a manos 
del emperador asirio; Josías ha llevado a ca- 
bo una profunda renovación en Judá; pero la 
conversión no penetró a fondo, siguieron ido- 
latrías y alianzas. 

3,6-7 Como en 2,20. La predicación de 
Oseas y Amos no ha producido la esperada 
conversión. 

3,8 Sobre la ley del divorcio, véase Dt 
24,1-4. Otro uso profético en Is 50,1. 

3,11 El Señor pronuncia el veredicto del 
juicio comparativo. Judá no puede alegar ate- 
nuantes. 

3,12-14a El mensaje se dirige explícita- 
mente a los ¡israelitas del norte. La invitación 
a la penitencia ocupa los versos 12-13 y 19- 
20. En medio ha inserido el editor unas mag- 
níficas promesas que desbordan el contexto 
literario y el histórico. La parte ofendida envía 
un mensaje de buena voluntad: está dis- 
puesta a la reconciliación condicionada: exi- 
ge el reconocimiento, el arrepentimiento y la 
enmienda. No sería amor si no fuera exigen- 
te; no sería pleno si rehusara el perdón. Sólo 
que la razón no es debilidad sentimental (3,5 
en boca de la infiel), sino la lealtad del Señor 


3,16 


Vuelve, Israel, apóstata -oráculo del Señor-, 
que no os pondré mala cara, porque soy leal 
y no guardo rencor eterno -oráculo del Señor-, 
BPero reconoce tu culpa, pues te rebelaste 
contra el Señor, tu Dios: 
prodigaste tu amor a extraños 
bajo todo árbol frondoso 
y me desobedeciste -oráculo del Señor-. 
“vVolved, hijos apóstatas -oráculo del Señor-, 
que yo soy vuestro dueño: 
escogeré a uno de cada ciudad, 
a dos de cada tribu 
y Os traeré a Sión; 
Bos daré pastores a mi gusto 
que os apacienten con saber y acierto; 
“entonces, cuando crezcáis 
y os multipliquéis en el país 
-oráculo del Señor-, 
ya no se nombrará el arca de la alianza del Señor, 
no se recordará ni mencionará, 


a sus compromisos. La primera frase de 14 
puede ser continuación, como repetición 
anafórica; el resto de 14 y 15 podría ser una 
promesa para mover a la conversión (como 
en casos semejantes: Is 1,20; Sal 50,24). 
Léase a continuación 19-20. 

3,14-18 Las promesas acumulan los 
grandes temas de una futura restauración y 
suponen la catástrofe consumada: reunión 
de los dispersos, gobierno de estilo davídico, 
reelección de Sión y Jerusalén, reunificación 
de los dos reinos. Tres notas temporales de 
futuro indefinido (16a.17a.18a) pueden servir 
para unificar o diferenciar. En su puesto ac- 
tual, las promesas suenan condicionadas a la 
conversión de los apóstatas; por su relación 
con otros pasos del libro, suenan como pro- 
mesa taxativa. 

3.14 "Dueño" o marido, que las dos co- 
sas significa baal: como dueño reunirá lo 
suyo, como marido acogerá a la esposa (Os 
2,18). A la luz de textos como Am 9,9 o ls 
27,12, "uno y dos" pueden indicar el cuidado 
particular, más bien que sugerir la idea de un 
resto minúsculo. 

3.15 Davídica es la expresión "a mi gus- 
to" (1 Sm 13,14) y también la imagen pasto- 
ril (Sal 78,71 s). El tema se desarrolla en 
23,1-8. 

3.16 El pueblo crecerá, según las bendi- 
ciones patriarcales. El arca contenía el proto- 
colo de la alianza, estaba cubierta con el 
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no se echará de menos ni se hará otra. 
En aquel tiempo llamarán a Jerusalén 
«Trono del Señor», 
acudirán a ella todos los paganos, 
porque Jerusalén llevará el nombre del Señor 
y ya no seguirán la maldad 
de su corazón obstinado. 
En aquellos días Judá irá a reunirse con Israel 
y juntas vendrán del país del norte 
a la tierra que di en heredad a vuestros padres. 
Yo había pensado contarte entre mis hijos, 
darte una tierra envidiable, 
la perla de las naciones en heredad, 
esperando que me llamaras 
«padre mío» y no te apartaras de mí; 
“nero igual que una mujer traiciona a su amante, 
así me traicionó Israel -oráculo del Señor-, 
20íd, se escucha en las dunas 
llanto suplicante de los israelitas, 
que han extraviado el camino, 
olvidados del Señor, su Dios. 
“Volved, hijos apóstatas, 
y os curaré de vuestra apostasía. 


2 


"propiciatorio" y era el trono de la Gloria del 
Señor (Sal 80,2). David la había trasladado a 
su capital y Salomón le había construido un 
templo. Ahora templo y arca han perecido. 
No importa, dice el profeta, porque no faltará 
la presencia del Señor (cfr. Ez 48,35). 

3.17 La confluencia de los paganos es 
como la de ls 2,2-5; Zac 8,23. En la tradición 
del Dt, el Señor impone su nombre al templo; 
según Is 62, el marido da nombre a la es- 
posa. 

3.18 Es notable que Judá tome la inicia- 
tiva y que las dos se encuentren en la diás- 
pora septentrional: tal situación no responde 
a la época de Jeremías. Sobre la reunifica- 
ción, véanse Is 11,13 y Ez 37,15-19. 

3,19-20 Pueden empalmar con 3,12-13 O 
con 3,1-5, por el tema matrimonial y el título 
de padre. Entre los hijos, Israel iba a ser el 
primogénito (Ex 4,23) y su tierra la mejor (Ez 
20,6.15). Un mismo verbo puede significar 
apartarse, volver, convertirse, y suministra la 
raíz de "apóstata". 

3,21 Comienza el movimiento decisivo 
de la conversión. Primero un rumor que se 
escucha distante. La desgracia, reconocida 
como castigo merecido, provoca el llanto del 
arrepentimiento y la súplica. Para el término 
véanse Sal 28,2.6; 31,23; 116,1; 130,2. 


7. Hemos venido a ti (Esd 9; Neh 9; Bar 1,15-3,8) 


Aquí estamos, hemos venido a ti, | 
porque tú, Señor, eres nuestro Dios. 
Cierto, son mentira las colinas 
y el barullo de los montes; 
en el Señor, nuestro Dios, 
está la salvación de Israel. 
La ignominia devoró 
los ahorros de nuestros padres 
desde su juventud: vacas y ovejas, hijos e hijas; 
nos acostamos sobre nuestra vergilenza 
y nos cubre el sonrojo, 
porque pecamos contra el Señor, nuestro Dios, 
nuestros padres y nosotros, 
desde la juventud hasta hoy 
y desobedecimos al Señor, nuestro Dios. 


4 'S1 quieres volver, Israel, 

vuelve a mí -oráculo del Señor-; 

s1 apartas de mí tus execraciones, no 1rás errante; 
si juras por el Señor con verdad, 


3,22a Hasta el recodo extraviado del 
desierto alcanza la invitación de Dios, orien- 
tando con su voz poderosa, para que puedan 
volver. La invitación juega repitiendo tres ve- 
ces la raíz de "volver". 

3,22b Han llegado y se presentan, y pro- 
nuncian una especie de juramento de lealtad 
al soberano. 

3.23 El "barullo" o las orgías de cultos 
idolátricos en los altozanos. Son "mentira" 
porque prometen y no dan. 

3.24 La palabra boshet significa la ver- 
gúenza de la confesión, la confusión del fra- 
caso; es también título despectivo de baal. 
Como quien dice: la Ignominia es nuestra 
verguenza. 

3.25 Verguenza envolvente, como estera 
para acostarse y manta para cubrirse. Acos- 
tarse en tierra puede ser gesto de dolor (2 
Sm 12,16; 13,31). 


4,1-4 En la amonestación final de una li- 
turgia penitencial, Dios suele prometer y 
amenazar (Sal 50,22s; ls 1,19s). Aquí alude 
al primero y al tercer mandamiento. Corrige 
el sentido de la circuncisión y traduce en sen- 
tido ético el cultivo de la tierra. 

4,2 Véase la promesa al patriarca Abra- 
hán: Gn 12,3; 18,18; 22,18; 26,4; 28,14. 
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justicia y derecho, ' 
las naciones desearán tu dicha y tu fama. 
> Así dice el Señor 
a los habitantes de Judá y Jerusalén: 
Roturad los campos y no sembréis cardos, 
“el prepucio quitadlo de vuestros corazones, 
en honor del Señor, 
habitantes de Judá y Jerusalén, 
no sea que, por vuestras malas acciones, 
estalle como fuego mi cólera 
y arda inextinguible. 


El enemigo del norte 
(Is 5,26-30) 


1. Miradle subtr 


5Anunciadlo en J udá, pregonadlo en Jerusalén, 
tocad la trompeta en el país, 
gritad a pleno pulmón: 

congregaos para marchar a la ciudad fortificada, 
levantad la bandera hacia Sión; 
aprisa, no os paréis; 

que yo traigo del norte la desgracia, 


4,3-4 Véanse Dt 10,16; 30,6; y para el 
fuego, Is 9,18; 30,33. 

4,5-31 Con oráculos y materiales diver- 
sos, el editor del libro compone un cuadro 
impresionante de la invasión amenazada. Es 
imposible hoy definir con precisión los límites 
y los momentos de cada proclamación; pero 
sí es posible una lectura unitaria, siguiendo 
los motivos recurrentes con variaciones. Son: 
a) anuncio de la invasión, b) datos descripti- 
vOS, C) causa teológica de la desgracia, d) 
invitación o disuasión. Véase su reparto, en 


esquema: 
5-10 11-18 19-26 27-31 
a) 5-6 11-12 07 
b)7.9  13-17a 19-21 23-264 29.31 
c)implic.17b-18 22.26b 28 
d)8 14 30 


Destaca el vigor lírico y dramático de la 
composición. Se cruzan voces, anunciando e 
interpelando, pasa del futuro anunciado a la 
visión presente, las imágenes desatan el di- 
namismo y adensan el clima de tragedia, de 
lo visual salta a lo auditivo. Interrumpiendo 
las escenas, se escucha la irrupción lírica del 
profeta (tan característica de Jeremías). La 
urgencia de los imperativos no ha de turbar la 
lucidez para apreciar la causa del desastre. 


4,12 


una gran calamidad: 
Sube el león de la maleza, sale de su guarida, 
está en marcha un asesino de pueblos, 
para arrasar tu país 
e incendiar tus ciudades 
dejándolas despobladas. 
“Por eso vestios de sayal, haced duelo y gemid, 
porque no cede el incendio 
de la ira del Señor. 
Aquel día -oráculo del Señor- 
se acobardarán el rey y los príncipes, 
se espantarán los sacerdotes, 
se turbarán los profetas. 
o dije: ¡ Ay Señor mío! 
Realmente has engañado a este pueblo 
y a Jerusalén, prometiéndole paz, 
cuando tenemos al cuello la espada. 
"En aquel tiempo dirán 
a este pueblo y a Jerusalén: 
Un viento sopla de las dunas del desierto 
hacia la capital de mi pueblo: 
no viento de aventar ni de cribar, 
“Sino viento huracanado a mis órdenes: 
ahora me toca a mí pronunciar su sentencia. 


4,5-6 Los ocho imperativos sin introduc- 
ción hacen presente la alarma repentina, el 
grito del profeta centinela (Ez 33). Ante la 
invasión arrolladura, las poblaciones campe- 
sinas recogen sus haberes y se refugian en 
las plazas fortificadas. 

4.7 Dicho del león, el verbo "subir" des- 
cribe el acceso desde la cuenca profunda del 
Jordán; dicho del ejército enemigo, significa 
la invasión o el asalto. La imagen del león es 
tradicional: ls 31,4; Nah 2,12s; Mig 5,7. 

4.8 Ritos penitenciales de arrepentimien- 
to, para conmover al Señor: véase Jl 1,13-14; 
2,15-17. 

4.9 Cuatro o tres categorías de jefes (2, 
8.26). El pueblo queda sin dirección en un 
momento crítico. 

4.10 Según el texto hebreo, habla Jere- 
mías. La promesa engañosa de paz procede 
de los falsos profetas: 6,14; 14,13; 23,17. 
Atribuye el engaño a Dios, en cuanto que 
despacha un espíritu falso (1 Re 22,20-23); o 
deja al profeta en su engaño (Ez 14,9s). 
Algunos comentaristas ponen estas palabras 
en boca de los falsos profetas. 

4,11-12 Con fórmula de empalme y nue- 
va introducción comienza una sección nueva. 
A la imagen del león sucede la imagen cós- 


4,13 


'Miradle avanzar como una nube, 

sus carrozas como un huracán, 

sus caballos más rápidos que águilas: 

¡ay de nosotros! Estamos perdidos. 
erusalén, lava tu corazón 

de maldades, para salvarte, 

¿hasta cuándo anidarán en tu pecho 

planes criminales? 
BEscucha al mensajero de Dan, 

al que anuncia desgracias 

desde la sierra de Efraín: 
*Decídselo a los paganos, 

anunciadlo en Jerusalén: 

de tierra lejana llega el enemigo 
lanzando gritos contra los poblados de Judá; 

“como guardas de campo te cercan, 
porque te rebelaste contra mí 

-oráculo del Señor-; 

'Stu conducta y tus acciones 

te lo han traído, 
ése es tu castigo, 

el dolor que te hiere el corazón. 


mica de la nube y el viento: como si el ejérci- 
to llegase volando. No es viento de separar 
grano de la paja, inocentes de culpables, 
sino viento que arrolla sin distinguir. El viento 
asolador suele llegar a Palestina desde el 
desierto nordoriental (Job 1,19). 

4.13 Véanse las comparaciones de Dit 
28,49; Is 5,28; Ez 38,9; Lam 4,19. 

4.14 Un lavar interno, auténtico, opuesto 
al intento extrínseco de 2,22. Véanse Sal 
51,4.9; Is 1,16. 

4.15 Dan se encuentra en la frontera 
septentrional, Efraín en el camino intermedio. 
"Desgracia" y "crimen" son en hebreo la 
misma palabra. 

4.16 Texto dudoso. Según el hebreo, el 
anuncio se dirige también a pueblos paga- 
nos, expuestos a un peligro común. Algunos 
corrigen el texto para obtener el paralelismo 
normal: Judá / Jerusalén. "Enemigo" el texto 
hebreo dice "vigilantes", como paralelismo 
anticipado de los "guardas". 

4,17-18 El desastre puede verse como 
acción de Dios y también como acción del 
culpable, que se acarrea el castigo, que con 
sus manejos políticos provoca y acelera la 
invasión. 

4,19-26 Culminación lírica. Entre dos la- 
mentos del profeta, se escucha la voz de 
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2. El alarido de guerra 


2: Ay mis entrañas, mis entrañas! 
Me tiemblan las paredes del pecho, 
tengo el corazón turbado y no puedo callar; 
porque yo mismo escucho 
el toque de trompeta, el alarido de guerra, 
un golpe llama a otro golpe, 
el país está deshecho; 

de repente quedan destrozadas las tiendas 
y en un momento los pabellones. 

2. Hasta cuándo tendré que ver la bandera 
y escuchar la trompeta a rebato? 

2 pueblo es insensato, no me reconoce, 
son hijos necios que no recapacitan: 
son diestros para el mal, 
ignorantes para el bien. 

Miro a la tierra: ¡caos informe!; 

al cielo: está sin luz; 
miro a los montes: tiemblan; 
a las colinas: danzan; 
miro: no hay hombres, 


24 


23 


Dios (22) señalando implacable la culpa. En 
el primer lamento el profeta oye el alarido y 
ve la rápida destrucción; en el segundo con- 
templa la catástrofe consumándose. Pasea 
la mirada, rítmicamente, en todas direccio- 
nes, para descubrir y describir el acorde per- 
fecto de una catástrofe total. A la séptuple 
mirada de Dios, contemplando satisfecho el 
surgir de la creación (Gn 1), se opone esta 
cuádruple mirada, contemplando una vuelta 
al caos: cielo y tierra, caos informe (Gn 1,2; 
Is 34,11), hombres, aves, plantas... La ira de 
Dios deshace la creación al destruir a Judá y 
Jerusalén. 

4.19 Véanse ls 16,11; 21,3; Lam 1,20; 
2 

4.20 Tiendas y pabellones son imagen 
de casas y ciudades, sugiriendo quizá debili- 
dad e inconsistencia. 

4,21-22 Funcionan como súplica y res- 
puesta, como indica la pregunta "hasta cuán- 
do" (Sal 13). Dios rechaza todo intento de 
intercesión. El pecado es insensatez (ls1,3; 
Dt 32,28): no reconocer al Señor activo en 
los sucesos (Is 22), no escarmentar con el 
castigo (5,20). El saber universal, que abarca 
bien y mal (Gn 3,5; Is 7,15), se especializa en 
la mitad negativa (Mig 3,1). 

4,25-26 Véanse Sof 1,2-4 y Jl 2,3. 
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las aves del cielo han volado; 
Smiro: el vergel es un páramo, 
los poblados están arrasados: 
por el Señor, por el incendio de su ira. 


3. El grito de Sión 


Así dice el Señor: 
El país quedará desolado, pero no lo aniquilaré; 
“la tierra guardará luto, 
el cielo arriba se ennegrecerá; 
lo dije y no me arrepiento, 
lo pensé y no me vuelvo atrás. 
2.A] oír a los jinetes y arqueros, 
huyen los vecinos, 
se meten en cuevas, se esconden en la maleza, 
trepan a los riscos, 
y la ciudad queda abandonada, 
sin un habitante. 
Y tú, ¿qué haces que te vistes de púrpura, 


4,27-28 Respuesta del Señor a la visión 
escatológica del profeta. El castigo es inevi- 
table (cfr. ls 14,26), pero no será total (5, 
10.18; 30,11). La oscuridad celeste no será 
la tiniebla del caos, sino el funeral celeste por 
la desgracia (cfr. Ez 32,7-8). Algunos supo- 
nen que la limitación es adición posterior. 

4,29-31 Retorna la situación de los ver- 
sos 13 y 17. El final llega rápido, en tres mo- 
mentos certeros. Primero, desbandada gene- 
ral y presurosa; segundo, un último intento de 
seducción, minucioso (como Jezabel, 2 Re 
9,30); pura ilusión, porque los amantes no 
buscan amor, sino venganza; el tercero es un 
grito que suena como comienzo de una vida 
y expresa la esterilidad definitiva de la muer- 
te. En Jerusalen se concentran los símbolos 
conyugales de la atracción, el amor y la fe- 
cundidad. La colosal visión cósmica sirve de 
marco a la visión humana escueta, frontera 
del nacer y el morir. 


5,1-31 Algunas señales formales sujetan 
las dos piezas de este capítulo: 1 -17 y 20-31, 
separadas por una inserción 18-19. Son: el 
estribillo de 9 y 29 (prolongado en 9,8), pre- 
guntas retóricas en 7 y 22, los imperativos de 
1.10.20, referencias a los jefes en 5.13.28. 
31. El modelo genérico de la requisitoria ase- 
gura la unidad temática. 

5,1-17 Hemos asistido a la visión de una 
catástrofe portentosa. Ahora nos recogemos 


te enjoyas de oro, te alargas los ojos con negro? 
En vano te embelleces, tus amantes te rechazan, 
sólo buscan tu vida. 
* Oigo un grito como de parturienta, 
sollozos como en el primer parto: 
el grito angustiado de Sión, estirando los brazos: 
¡Ay de mí, que desfallezco, 
que me quitan la vida! 


¿No he de vengarme yo mismo? 
(Jr 9,1-10; Is 9,7-21) 


5 'Repasad las calles de Jerusalen, 

mirad, inspeccionad, 

buscad en vuestras plazas a ver si hay alguien 

que respete el derecho y practique la sinceridad; 
y le perdonaré. 

“Cuando dicen: «¡Vive el Señor!», juran en falso, 
y tus ojos, Señor, buscan la sinceridad. 

Los heriste y no les dolió, 


a un espacio reducido, que aporta la clave de 
lo precedente. Un juez dirige un proceso: in- 
terpela a sus inspectores, al reo, a los verdu- 
gos; un abogado o fiscal toma la palabra. En 
esquema: 
5,1 El juez da órdenes a sus inspectores. 
5,2-5 Jeremías las cumple en dos tiem- 
pos; en vano. 
5,6-9 El juez saca la conclusión, justifica 
su sentencia. 
5,10-14 Eljuez da orden a los verdugos, 
motivando la pena. 
5,15-17 Eljuez se encara con el reo inti- 
mándole la sentencia. 

Es curioso el afán del juez por justificar- 
se, que es más que motivar la sentencia. El 
querría perdonar, porque quiere al reo. Para 
justificar el perdón encarga a sus corchetes 
que busquen atenuantes o eximentes. Al fra- 
casar éstos, tiene él que condenar: ¿qué 
otra cosa puede hacer? ¿Se salvarán algu- 
nos? El texto encaja mejor en tiempo de 
Joaquín. 

5,1 El Señor toma la iniciativa que toma- 
ba Abrahán a favor de Sodoma (Gn 18). "Al- 
guien": Sal 14. Virtud salvadora es la justicia 
en la sociedad. 

5,2-3 Interviene el profeta como fiscal. El 
Señor busca sinceridad, y ellos juran en 
falso: Ex 20,7; Lv 19,12. Con el agravante de 
no escarmentar: 2,30; 7,28; 17,23; 35,15, y la 
contumacia. 
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los consumiste y no escarmentaban; 
endurecían la cara como roca 
y se negaban a convertirse. 

“Me dije: éstos son pobretones e 1gnorantes, 
no conocen el camino del Señor, 
el precepto de su Dios; 

"me dirigiré a los jefes para hablarles, 
pues ellos sí conocen el camino del Señor, 
el precepto de su Dios. 

Pero todos juntos rompieron el yugo, 
hicieron saltar las correas; 
Spues bien, los herirá un león de la selva, 

un lobo de la estepa los despedazará, 
una pantera acecha sus ciudades 
y arrebata al que sale, 
porque son muchas sus culpas 
y graves sus apostasías. 

"Después de todo, ¿podré perdonarte? 
tus hijos me abandonaron, 
juraron por dioses falsos; 

yo los sacié, ellos fueron adúlteros, 
se iban en tropel a los burdeles; 

“son caballos cebados y lascivos que relinchan 
cada cual por la mujer del prójimo. 

Y de todo esto, ¿no os tomaré cuentas? 
-oráculo del Señor-; 
de un pueblo semejante, 


5,4-5 La primera inspección conduce al 
pueblo que, por ignorancia, podría tener ex- 
cusa o atenuante. Pero resulta que los jefes, 
aunque bien informados, encabezan la rebe- 
lión (2,8; Sal 2,3). 

5,6 Un cerco de tres fieras que no dejan 
escapatoria. León, lobo y pantera forman par- 
te del bestiario que explotará la apocalíptica 
(cfr. Dn 7). 

5,7-8 Al pecado de idolatría se suman los 
delitos sexuales, fornicación y adulterio (Dt 
5,18); para la imagen véase Ez 23,20. El 
esquema de hartura y depravación se lee en 
Dt 32,15. 

5.9 Quizá sea intencionado evitar el nom- 
bre clásico de pueblo, 'am (usado en el v.14). 

5.10 Orden a los verdugos. El juez limita 
la pena: arrancar sarmientos sin descepar la 
vid (cfr. ls 6,13; 10,5-7). A la luz del v. 14, al- 
gunos piensan que la limitación de la pena es 
adición, inducida por el inserto de 18-19. 

5.11 Los dos reinos por igual: 3,5-11. 

5.12 En hebreo "no él": frase elíptica que 
recuerda expresiones de Isaías ll: 41,4; 43, 
10.13; 46,4 etc. No reconocen a Yhwh como 


¿no he de vengarme yo mismo? 
'"Subid a sus azoteas, destruid sin aniquilar; 
arrancad sus sarmientos, 
pues ya no son del Señor; 
"porque me han sido infieles Israel y Judá 
-oráculo del Señor-; 
y denegaron del Señor diciendo: «No es él», 
no nos pasará nada, 
no veremos espada ni hambre. 
5Sus profetas son viento, 
no tienen palabras del Señor, 
por eso así dice el Señor, Dios de los ejércitos: 
“Por haber hablado así, así les sucederá: 
haré que mi palabra sea fuego en tu boca 
que consumirá a ese pueblo como leña. 
BIsrael, yo voy a conducir contra vosotros 
un pueblo remoto -oráculo del Señor-: 
un pueblo vetusto, un pueblo antiquísimo, 
un pueblo de lengua incomprensible, 
no entenderás lo que diga: 
'SSu boca es una tumba abierta 
ya todos son guerreros: 
comerá tus mieses y tu pan, 
comerá a tus hijos e hijas, 
comerá tus vacas y Ovejas, 
comerá tu viña y tu higuera, 
conquistará a espada 


Dios suyo o como soberano de la historia 
(cfr. Sal 10,11; 14,1). 

5,13a En boca del pueblo: niegan la au- 
tenticidad de los profetas que denuncian; no 
hay que temer. En boca de Jeremías: los fal- 
sos profetas respaldan la impunidad del pue- 
blo; no tienen palabra de Dios y se quedan 
sin palabra; no tienen "espíritu" de Dios y 
quedan reducidos a "viento". 

5.14 Sentencia motivada. La palabra que 
pronuncia Jeremías será eficaz, atraerá el 
castigo por el fuego (23,29), definitivo, como 
sucedió a Sodoma (cfr. ls 1,9). La destruc- 
ción total contradice el límite del v. 10; a no 
ser que tomemos "ese pueblo" en sentido 
restrictivo, cuantos actúan así. 

5.15 Vendrá como ejecutor un pueblo 
sacado de la lejanía del espacio, del tiempo, 
del lenguaje; pero controlado por el Señor. A 
pesar de su lejanía, acertará con su blanco. 

5.16 Corregido: el hebreo dice "aljaba"; 
cfr. Sal 5,10. 

5.17 Voracidad fantástica, cuyo segundo 
plato son muchachos y muchachas. Véanse 
las maldiciones de Dt 28,30-33.51-52. 
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las fortalezas en que confías. 

'Pero en aquellos días -oráculo del Señor- 

no os aniquilaré. 

“Cuando te pregunten: «¿Por qué nos ha hecho 
todo esto el Señor, nuestro Dios?», contestarás: 
Como me abandonasteis para servir a dioses ex- 
tranjeros en vuestro país, así serviréis a dioses 
extran] eros en tierra extraña. 

Anunciad esto a Jacob, pregonad en Judá: 
“Escúchalo, pueblo necio y sin juicio, 
que tiene ojos y no ve, tiene oídos y no oye: 
¿A mí no me respetáis, 
no tembláis en mi presencia? 
-oráculo del Señor-. 
Yo puse la arena como frontera del mar, 
límite perpetuo que no traspasa; 
hierve impotente, mugen sus olas, 

pero no lo traspasan; en cambio, este pueblo 

es duro y rebelde de corazón, y se marcha lejos; 
no piensan: Debemos respetar 
al Señor, nuestro Dios, 

que envía las lluvias tempranas 
y tardías en su sazón 
y Observa las semanas justas para nuestra siega. 

Vuestras culpas han trastornado el orden, 

vuestros pecados os dejan sin lluvia, 


5,18-19 Con la destrucción y la comilona 
ha terminado la primera requisitoria. Una ma- 
no posterior ha aprovechado la pausa para 
introducir palabras del profeta o imitadas. La 
pregunta de 19 supone que el castigo, la 
deportación, ya se ha ejecutado (cfr. Di 
29,21-27). El autor aclara: el castigo fue 
justo, según la ley del talión, pero no fue total 
ni definitivo. 

5,20-31 La segunda requisitoria dedica 
más espacio a describir el desorden del pe- 
cado y sus consecuencias. La necedad del 
pueblo consiste en no comprender el sentido 
y las causas de lo que está viviendo. Busca 
en los baales la causa y remedio de sus ma- 
les. El pueblo agrícola cuenta con la regulari- 
dad de las lluvias; al sobrevenir la sequía, 
invoca a los ídolos. Eso es necedad, porque 
el orden de las lluvias lo gobierna el mismo 
que controla las aguas oceánicas. El pueblo 
debería aprender del océano a no transgredir 
el mandato de Dios; entonces las lluvias 
guardarían su ritmo. Pero el pueblo quebran- 
ta el orden de la ley divina, provocando así el 
desorden de la sequía punitiva (14,1-10). No 
entenderlo es gran necedad y, en conse- 


porque hay en mi pueblo criminales 
que ponen trampas como cazadores 
y cavan fosas para cazar hombres: 
"Sus casas están llenas de fraudes 
como una canasta está llena de pájaros, 
“así es como medran y se enriquecen, 
engordan y prosperan; 
rebosan de malas palabras, 
no juzgan según derecho, 
no defienden la causa del huérfano 
ni sentencian a favor de los pobres. 
Y "de todo esto, ¿no tomaré cuentas? 
-oráculo del Señor-; 
de un pueblo semejante, 
¿no he de vengarme yo mismo? 
-"Espantos y abominaciones suceden en el país: 
los profetas profetizan embustes, 
los sacerdotes dominan por la fuerza, 
y mi pueblo tan contento. 
¿Qué haréis en el desenlace? 


Proclamad la guerra santa 
(Mig 1,10-16) 


6 'Huid, benjaminitas, de Jerusalén, | 
tocad la trompeta en Tecua, 


cuencia, gran temeridad. Los pecados enu- 
merados están bajo el denominador común 
de la injusticia. 

5.21 Véanse ls 6,9s; 42,18-20; 43,8; su 
aplicación a los ídolos en Sal 135,16s. 

5.22 Véanse Job 38,10s; Sal 104,9. 

5,24 Véanse Lv 26,3 y Dt 11,11s; 28,12. 

5,26 Texto algo dudoso. La expresión da 
a entender que no está pervertido el pueblo 
entero. 

5,28 Se refiere a los magistrados, como 
Is 1,23. 

5,30-31 La culpa principal es de los jefes; 
pero el pueblo acepta ser engañado y some- 
tido, y así se convierte en cómplice compla- 
ciente de su propia sujeción. 


6,1-30 El capítulo entero prolonga temas 
y motivos del anterior: el asalto a la capital, 
como castigo por sus culpas, invitación a 
convertirse. Algunas introducciones nos ayu- 
dan a articular el curso fluido de la proclama- 
ción: 9.16.22. Con gran movilidad cambia la 
persona que habla y el destinatario inmedia- 
to: la lírica se contagia de drama en acción. 
Dominan los imperativos incitando o invitan- 
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haced señales en Bet Kerem:*: 
asoma por el norte la desgracia, una ruina gigante. 

“Se me antoja Sión una finca de recreo 
«Monde entran pastores y rebaños, 

plantan en círculo las tiendas, 

y a pastar cada uno por su lado. 
*Declaradle la guerra santa; 
¡arriba, al ataque a mediodía!; 

¡ay, que se acaba el día, 

se alargan las sombras de la tarde!; 

Ñ arriba, al ataque de noche, 

a destruir sus palacios!; 

“pues así dice el Señor de los ejércitos: 
Cortad árboles, 

construid un talud contra Jerusalén; 

es una ciudad sentenciada, 

donde domina la opresión; 
“como brota el agua de un pozo, 

brota de ella la maldad, 

violencias y atropellos se escuchan en ella, 

siempre tengo delante golpes y heridas. 


do a actuar. Á veces la voz del profeta se 
confunde con la divina, otras veces se distin- 
gue en el diálogo. 

6,1-8 En la primera sección se dirige 
Dios a los benjaminitas (paisanos de Jere- 
mías) para que huyan de la ciudad amenaza- 
da. Después, suponiendo que se han puesto 
a salvo, invita al asalto al ejército enemigo; 
en primera persona del plural se escuchan 
voces de los asaltantes. En un último intento, 
se dirige a Jerusalén, que con la enmienda, 
todavía puede evitar la catástrofe. Esto supo- 
ne que los babilonios amenazan la capital, 
antes de la primera o mejor, de la segunda 
invasión, pues alude al asedio. 

6,1 Los que antes se refugiaban en la 
capital (4,5), como en sitio más seguro, ahora 
deben abandonarla, como lugar más amena- 
zado. Tecua y tocar consuenan en hebreo y 
producen una paronomasia que se prolonga 
en 3b y 8a. El enemigo penetra por el norte: 
1,14; 5,6. * = Casalhuerto. 

6,2-3 La capital, hermosa finca, queda 
hollada y destrozada; otros se aprovechan de 
su lujo refinado. Véanse Dt 28,54-56; ls 13, 
22; Am 6,4-6. 

6,4-5 Dios como soberano declara la 
guerra y como general dirige las operacio- 
nes. La guerra será santa, en nombre del Se- 
ñor y ejecutando la justicia vindicativa. La 
sentencia está motivada por el delito de opre- 


SEscarmienta, Jerusalén, 
s1 no quieres que me harte de ti 
y te convierta en desolación, 
en tierra deshabitada. 
”Así dice el Señor de los ejércitos: 
Rebusca el resto de Israel, 
como racimos en una viña, 
pasa la mano por los pámpanos, 
como un vendimiador. 
19, A quién conjurar 
para que me escuche”: 
tienen oídos incircuncisos, 
incapaces de atender, 
toman a burla la palabra de Dios 
porque no les agrada; 
"pero yo reboso de la ira del Señor 
y no puedo contenerla; 
Derrámala en la calle sobre los chiquillos 
y sobre las pandillas de jóvenes, 
de golpe, caerán presos 
marido y mujer, viejos y ancianos, 





sión. Los asaltantes son insaciables, incan- 
sables: oscurece, y siguen luchando. 

6,6-7 Técnica de un asedio: Dt 20,19. La 
ciudad es un manantial, no de "agua mansa" 
y limpia (Is 8,6), sino de crímenes. Véase Ez 
22; Sal 55. 

6.8 Es como un ultimátum. 

6,9-15 Leo la segunda sección como un 
diálogo de Dios con el profeta. Dios le orde- 
na que haga un rebusco; el profeta lo cumple 
y declara que está repleto de ira; Dios le 
ordena que derrame esa ira punitiva, y lo ra- 
zona citando los delitos del reo. Encaja mejor 
después de la primera deportación. 

6.9 El "rebusco" puede ser para salvar 
los frutos no dañados, después de arrancar 
sarmientos (5,10); encajaría después de la 
primera deportación. Otros explican que lo 
realiza el enemigo, para rematar el castigo; 
según Abd 5 y Jr 49,9. Cabe suponer una 
ambigúedad intencionada: dirigida al profeta, 
pretende salvar; dirigida al enemigo, preten- 
de destruir. La conducta del pueblo resolverá 
la ambigúedad. 

6,10-11 Ha intentado el rebusco, la con- 
versión, con su palabra profética, pero no la 
aceptan. El balance de su intento es ira e in- 
dignación hasta el colmo (15,17). Ahora debe 
pronunciar una sentencia y provocar la eje- 
cución. La sentencia no distinguirá edad ni 
sexo: Is 13,16-18; Dt 32,25 y Lam. 
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“pasarán a extraños sus casas, 
sus campos y sus mujeres, 
cuando extienda la mano 
contra los habitantes del país 
-oráculo del Señor-, 
Bonorque del primero al último 
sólo buscan medrar, 
profetas y sacerdotes se dedican al fraude. 
“Pretenden curar por encima 
la fractura de mi pueblo, 
diciendo: Marcha bien, muy bien. 
Y no marcha bien. 
e Se avergúenzan 
cuando cometen abominaciones? 
NI se avergilenzan ni conocen el sonrojo; 
pues caerán con los demás caídos, 
tropezarán el día de la cuenta 
-lo ha dicho el Señor-. 
'PAsí decía el Señor: 
Paraos en los caminos a mirar, 
preguntad por la vieja senda: 
«¿cuál es el buen camino?», 
seguidlo y hallaréis reposo; 
ellos respondieron: No queremos caminar. 
Os di centinelas: 
«Atención al toque de trompeta»; 
ellos respondieron: No nos importa. 
“Pues bien, oíd, naciones; 


6,12-13 Dt 28,30. Delito de codicia y afán 
de lucro es tema frecuente: 1 Sm 8,3; Is 
56,11; Hab2,9; Prov 15,27 etc. 

6.14 La misma palabra significa, en con- 
texto político, paz y prosperidad, en contexto 
médico, salud e integridad. El profeta juega 
con el doble sentido: como un médico que, 
examinando una fractura, diagnostica "sa- 
lud": engaña al enfermo y cobra honorarios. 
La frase retorna en 14,13 y 23,17. 

6.15 Es la vergúenza de reconocer y 
confesar la culpa, que puede atraer el per- 
dón. Al fracasar este intento, no queda más 
que ejecutar la sentencia. 

6,16-21 La tercera sección se articula en 
dos segmentos paralelos, según el siguiente 
esquema: 

a) imperativo, delito, b) imperativo, casti- 
go 16-19; a') pregunta, no se acepta compo- 
sición, b') castigo 20-21. 

El primer segmento es refinado: seis 
imperativos invitan a la conversión, y el pue- 
blo reh;usa; entonces tres imperativos invitan 
aj público a presenciar el castigo. 


aprende, asamblea, lo que va a pasar; 
escucha tierra: “Yo traigo 
contra este pueblo una desgracia, 
resultado de sus planes, 
porque despreciaron mis palabras, 
rechazaron mi Ley. 
20 
¿Qué me importa el incienso de Sabá 
y la exótica caña aromada? 
Vuestros holocaustos no me agradan, 
vuestros sacrificios no me son gratos. 
Así dice el Señor: 
Yo pondré a este pueblo obstáculos 
en que tropiecen: 
padres e hijos, vecinos y amigos 
acabarán juntos. 
2Así dice el Señor: 
Mirad, un ejército viene desde el norte, 
una multitud se moviliza 
en el extremo del mundo, 
“armados de arcos y jabalinas, 
Implacables e inexorables, 
sus gritos resuenan como el mar, 
avanzan a caballo, 
formados como soldados contra t1, Sión. 
2A] oír su fama nos acobardamos, 
nos atenazan ansias 
y espasmos de parturienta. 
No salgas a descampado, 


6,16-17 El Señor dio al pueblo leyes pre- 
cisas que señalaban el buen camino; añadió 
la palabra profética, centinelas (Ez 3,17; 33, 
2-7) para situaciones particulares. El pueblo 
no lo aprovechó, sino que se refugió en un 
culto deformado (20). 

6,19 La desgracia es a la vez fruto de 
planes políticos desatinados y castigo de 
Dios. En otros términos: Dios castiga dejan- 
do que sucedan las consecuencias de una 
conducta: ls 3,10; Os 10,13; Prov 1,31. 

6,21 Para conjurar el peligro, el pueblo re- 
curre al culto, sin convertirse, contando con 
una expiación mecánica. Semejante culto no 
se acepta: Sal 5; Is 1,10-20; Eclo 34,18-35,14. 

6,22-26 La cuarta sección repite aproxi- 
madamente el movimiento de 4-8: asistimos 
al desenlace, poéticamente evocado. Sólo 
que al final, en vez de invitar a la conversión, 
invita al duelo. Todo ha sido inútil. Compáre- 
se el avance del enemigo con ls 5,26-30. 

6,24-25 Sin introducción, se escuchan 
voces anónimas dentro de la escena. Véanse 
4,31; 13,21; 22,21; 22,23; 30,6. La frase te- 
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no vayas por el camino, 

que la espada enemiga 

siembra en torno el terror. 
Capital de mi pueblo, vístete de sayal 

y revuélcate en el polvo, 

haz funeral como por un hijo único, 

un duelo amargo, 

porque llega de repente nuestro devastador. 
“Te nombro examinador de mi pueblo, 

para que examines y pruebes su conducta. 
Todos son revoltosos y propalan calumnias, 

todos son bronce y hierro de mala calidad; 
2€] fuelle resopla, el fuego deja plomo, 

en vano funde el fundidor, 

la escoria no se desprende. 
“Plata de desecho hay que llamarlos, 

porque el Señor los desecha. 


Sermón sobre el templo 
(Jr 25,1-14; 26,1-19) 


7 'Palabras que el Señor dirigió a Jeremías: “Pon- 


rror en torno" se repite en 20,3.10; 46,5; 
49,29. 

6,26 Véanse Am 8,10 y Zac 12,10. 

6,27-30 Dios se dirige al profeta dándole 
un nuevo cargo: será un fundidor que ejecu- 
tará sus tareas minuciosamente. Concluido 
el proceso, ha de constatar que el trabajo ha 
sido inútil, porque no hay metal aprovechable 
en el mineral. El fundidor atestigua que es 
justo el dictamen del Señor. 


7,1-15 El sermón sobre el templo es uno 
de los momentos decisivos en la actividad 
profética de Jeremías. El capítulo 26 lo data 
poco después de la muerte de Josías (609) y 
nos da el marco narrativo. Por el tema se ins- 
cribe en la ancha tradición que analiza la 
relación entre culto y justicia (Sal 50; Is 1,10- 
20; Eclo 34,18-35,14). 

Resumimos la actitud condenada: el culto 
es una institución que periódicamente nos per- 
mite expiar con ritos los pecados; luego nos 
permite seguir cometiéndolos. Así se cierra un 
círculo vicioso de injusticia. No es que el pue- 
blo lo formule tan descarnadamente. Pues 
bien, contra culto y templo así vividos arroja 
Jeremías la palabra de Dios, como una piedra 
que, desde fuera, rompa el círculo vicioso y 
maldito. Esa palabra es piqueta de ilusiones y 
aun de muros materiales. 


te a la puerta del templo y proclama allí: Escu- 
chad, judíos, la palabra del Señor, los que entráis 
por estas puertas a adorar al Señor, así dice el 
Señor de los ejércitos, Dios de Israel: 
Enmendad vuestra conducta y vuestras acciones, 
y habitaré con vosotros en este lugar; 
*no os hagáis ilusiones 
con razones falsas, repitiendo: 
«el templo del Señor, el templo del Señor, 
el templo del Señor». 
>Si enmendáis vuestra conducta 
y vuestras acciones, 
s1 juzgáis rectamente los pleitos, 
si no explotáis al emigrante, 
al huérfano y a la viuda, 
s1 no derramáis sangre inocente en este lugar, 
si no seguís a dioses extranjeros, 
ara vuestro mal, 
entonces habitaré con vosotros en este lugar, 
en la tierra que dí a vuestros padres, 
desde antiguo y para siempre. 
“Os hacéis ilusiones 


6 


Al parecer, existía un rito de entrada en el 
templo, en el que se formulaban las condicio- 
nes para que el hombre pudiera habitar con 
Dios en su tienda (Sal 15; 24; Is 33,14-16). 
Jeremías se planta a la puerta y formula las 
condiciones para que el Señor siga habitando 
en el templo en medio del pueblo. Si el Señor 
se marcha, nadie protegerá a la ciudad ni al 
templo. Así sucedió al santuario de Silo. En 
conclusión, hay que enmendarse (18,11; 26, 
13) y no hacerse ilusiones (compárese con el 
discurso de los asirios en 2 Re 18,20-35). 

El texto está compuesto en una prosa 
muy rítmica o en verso libre, sin imágenes, 
con vigorosa argumentación retórica. 

7,1-2 La palabra será protagonista, el 
templo, caja de resonancia. 

7,4 Miq 3,11. La frase suena como estri- 
billo para ser coreado por una multitud. Sue- 
na a profesión devota, y expresa una con- 
fianza mágica. Tres veces "templo" frente a 
tres veces "palabra". 

7,6 Categorías sociológicas de proleta- 
rios. "Derramar sangre inocente": en sentido 
estricto, homicidios en el templo o por sen- 
tencias injustas del tribunal del templo; en 
sentido amplio, otras injusticias que menos- 
caban la vida del inocente: Dt 19,10; ls 59,7; 
Prov 6,17. La idolatría redunda en daño de 
los idólatras más que en daño de Dios. 


201 JEREMÍAS | | 7,21 


con razones falsas, que no sirven: 
?¿de modo que robáis, matáis, 
cometéis adulterio, 
jurá1s en falso, quemáis incienso a Baal, 
seguís a dioses extranjeros y desconocidos, 
My después entráis a presentaros ante mí 
en este templo que lleva mi nombre, 
y decís: «Estamos salvados», 
para seguir cometiendo tales abominaciones? 
"¿Creéis que es una cueva de bandidos 
este templo que lleva mi nombre? 
Atención, que yo lo he visto -oráculo del Señor-. 
'Andad, id a mi templo de Silo, 
al que di mi nombre antaño, 
y mirad lo que hice con él, 
por la maldad de Israel, mi pueblo. 
BPues ahora, por haber cometido tales acciones 
-oráculo del Señor-, 
porque os hablé sin cesar y no me escuchasteis, 
porque os llamé y no me respondisteis, 
por eso trataré al templo que lleva mi nombre, 
y os tiene confiados, 
y al lugar que di a vuestros padres y a vosotros, 
lo mismo que traté a Siló; 
Ba vosotros os arrojaré de mi presencia, 
como arrojé a vuestros hermanos, 
la estirpe de Efraín. 


7,7 El templo centra la tierra prometida y 
comparte su suerte. Por parte de Dios, pro- 
mesa y entrega eran perpetuas. 

7.9 Varios delitos contra el decálogo. 
Véase Os 4,2. 

7.10 "Salvados" connota algún peligro. 
Irónicamente, para seguir cometiendo críme- 
nes. 

7.11 "Cueva" donde se pueden refugiar y 
planear impunemente. Lo cita Mt 21,13. 

7.12 Véanse Jos 18,1; Jue 18,31; 1 Sm 
1; Sal 78,60. Después de la victoria filistea, el 
templo de Silo no volvió a utilizarse. 

7.13 Véanse 35,17; ls 65,12. 

7,15 Véase Sal 51,13. El efecto inmedia- 
to del discurso se cuenta en el capítulo 26. 

7,16-20 En los grandes momentos de cri- 
sis queda una posibilidad, al margen y por 
encima del culto: la intercesión de un media- 
dor. Es uno de los oficios del profeta, ya ejer- 
cido por Moisés (Ex 32; Nm 14). A Moisés el 
Señor sutilmente lo invitaba a interceder, a 
Jeremías se lo prohibe sin discusión (11,14; 
14,11). Es un antl-Moisés. 


No valen intercesiones 


Y tú no intercedas por este pueblo, 
no supliques a gritos por ellos, 
no me reces, que no te escucharé. 
"¿No ves lo que hacen en los pueblos de Judá 
y en las calles de Jerusalén? 
Los hijos recogen leña, 
los padres encienden lumbre, 
las mujeres preparan la masa para hacer tortas 
en honor de la reina del cielo, y para irritarme 
hacen libaciones a dioses extranjeros. 
"¿Es a mía quien irritan -oráculo del Señor- 
o más bien a sí mismos, para su confusión? 
Por eso así dice el Señor: 
Mirad, mi ira y mi cólera 
se derraman sobre este lugar, 
sobre hombres y ganados, 
sobre el árbol silvestre, 
sobre el fruto del suelo, y arden sin apagarse. 


No vale el culto 
(Jrl 1,15; Am 5,18-26) 


2 Así dice el Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel: 
Añadid vuestros holocaustos 


7.18 Si la aclamación del templo consti- 
tuía un movimiento colectivo, el culto a la rei- 
na del cielo, la diosa Istar, parece fiesta fami- 
liar, que compromete a toda la familia. Un 
padre con el fuego y un hijo con la leña traen 
involuntariamente a la memoria el relato de 
Abrahán e Isaac (Gn 22,6). 

7.19 La "confusión" es de nuevo la ver- 
gúenza del fracaso y título despectivo del 
baal. 

7.20 Véanse Os 4,3; Mig 7,13; Sof 1,2-4. 

7.21 Comienza con un sarcasmo. Como 
si dijera: que os haga buen provecho la carne 
de los sacrificios de comunión. 

7,21-28 Continúa la polémica contra el 
culto mal entendido, interrumpida por el tema 
de la intercesión. Está compuesto en prosa 
deuteronomística. La alianza propuesta en el 
Sinaí imponía como condición fundamental la 
aceptación libre y la obediencia o cumpli- 
miento. Sellaba la relación mutua entre el Se- 
ñor y el pueblo. El pueblo lo aceptó global- 
mente. Ahora bien, en las cláusulas del decá- 
logo no figura mandato alguno sobre sacnfí- 
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a vuestros sacrificios 
y comeos la carne; 
pues cuando saqué a vuestros padres de Egipto 
no les ordené ni hablé 
de holocaustos y sacrificios; 
ésta fue la orden que les di: 
«Obedecedme, y yo seré vuestro Dios 
y vosotros seréis mi pueblo; 
caminad por el camino 
que Os señalo, y os irá bien». 
*Pero no escucharon ni prestaron oído, 
seguían sus planes, 
la maldad de su corazón obstinado, 
dándome la espalda y no la cara. 
Desde que salieron vuestros padres 
de Egipto hasta hoy 
les envié a mis siervos los profetas 
un día y otro día; 
pero no me escucharon ni prestaron oído, 
se pusieron tercos 
y fueron peores que sus padres. 
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cios y otras prácticas de culto. El culto es el 
"tributo" que el vasallo ofrece al soberano. 
Pues bien, el Señor no pide semejante tribu- 
to como condición de la alianza; exige y se 
contenta con la obediencia (1 Sm 15,22). 

7.24 Le dan la espalda porque no se 
atreven a encararse con Dios. 

7.25 Los profetas actualizan la alianza 
para cada generación: Moisés es el primero 
(Dt 18); no faltan en la época de los Jueces 
(Jue 6,8), sigue la cadena con Samuel. 
Véanse 25,4.15; 29,19; 44,4. Las rebeliones 
comenzaron junto al Mar Rojo (Sal 106,7). 

7.26 "Tercos": endureciendo la cerviz co- 
mo novillo rechazando el yugo: Ex 32,9; 33,3; 
34,9; Dt 9,6.13. 

7,28 La "sinceridad" en las palabras que 
dirigen a Dios. 

7,29-8,3 Este es uno de los oráculos 
más sombríos del profeta, junto con su pare- 
ja de 19,3-9. Objeto del ataque son los sacri- 
ficios de niños que eran quemados en honor 
de la divinidad. Algunos piensan que se eje- 
cutaba un puro rito: una rápida "pasada" por 
las llamas de la hoguera. La gravedad de la 
denuncia profética hace pensar en sacrificios 
reales; en todo caso, Jeremías se enfrenta 
con el significado profundo y atroz del rito. 

El Señor no es un dios de muertos, que 
se complazca en víctimas humanas. Detesta 


TY q puedes repetirles este sermón, 
que no te escucharán; 
ya puedes gritarles, que no te responderán. 
“Les dirás: Esta es la gente 
que no obedeció al Señor, su Dios, 
y no quiso escarmentar; 
la sinceridad se ha perdido, extirpada de su boca. 


Duelo por el 
Valle de Ben Hinnón 
(Jr 19,3-9) 


Córtate la melena y tírala, 
entona en las dunas una elegía: 
El Señor ha rechazado y expulsado 
a la generación digna de su cólera; 
porque los judíos hicieron lo que yo repruebo 
-oráculo del Señor-, 
pusieron sus abominaciones 
en el templo que lleva mi nombre, 
contaminándolo. 
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a los cananeos que las ofrecen: Lv 18,21; 
20,2; Dt 12,31; 18,10; ha cambiado el sacrifi- 
cio de un hijo en sacrificio de animal (Gn 22); 
en cuanto a los primogénitos, quiere que le 
sean consagrados y permite que sean resca- 
tados: Ex 13,2.11-16; Nm 3,40-51. Con todo, 
los israelitas lo practicaron ocasionalmente. 
Lo cuentan las historias: Jue 11,29-39; 1 Re 
16,34; 2 Re 16,3; 21,6; lo denuncian los pro- 
fetas: Mig 6,7; Ez 16,20s; 20,26; lo recuerda 
la oración penitencial: Sal 106,37-39. 

El lugar preferido para el rito parece que 
estaba situado en el Valle de Hinnón. Era un 
horno o quemadero, que por tales ritos, pres- 
tará su nombre estilizado como designación 
infernal: Gehenna. 

El castigo sucede en la arista de la vida y 
la muerte: una matanza de vivos, una profa- 
nación de cadáveres; hasta el comienzo go- 
zoso de la vida, la voz de los novios, será 
desterrado; y quienes sobrevivan preferirán 
morir. Tales son las consecuencias trágicas 
de una conducta que no respetó la vida, que 
disfrazó con el noble título de sacrificio lo que 
era asesinato. El Señor es un Dios de vivos. 

7,29 Gesto de luto: Mig 1,16. Los verbos 
dan a entender que el castigo ya se ha cum- 
plido. Sería la primera deportación, y no es el 
final. "Generación" en sentido eS O 
por su carácter ético. 
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AL evantaron ermitas al Horno*, 
en el Valle de Ben Hinnón 
para quemar a hijos e hijas, 
cosa que yo no mandé ni se me pasó por la cabeza; 
hor eso, mirad que llegan días 
-oráculo del Señor- 
en que ya no se llamará El Horno 
ni Valle de Ben Hinnón, 
sino Valle de las ¡Animas, 
pues enterrarán en El Horno 
nor falta de sitio; y los cadáveres de este pueblo 
serán pasto de las aves del cielo 
y de las bestias de la tierra, 
sin que nadie los espante. 
“Haré cesar en los pueblos de Judá 
y en las calles de Jerusalén 
la voz alegre y la voz gozosa, 
la voz del novio y la voz de la novia, 
porque el país será una ruina. 


8 'Entonces -oráculo del Señor- 
sacarán de sus tumbas 
los huesos de los reyes de Judá, 
los huesos de sus príncipes, 
los huesos de los sacerdotes, 
los huesos de los profetas, 
los huesos de los vecinos de Jerusalén: 
“los tenderán al sol, a la luna, 
a los astros del cielo 
a quienes amaron, a quienes sirvieron, 
a quienes siguieron, a quienes consultaron, 
a quienes adoraron; 
no serán recogidos ni sepultados, 


7.31 * O: tófet. 

7.32 El sustantivo hebreo significa Ma- 
tanza; como abstracto por concreto, equivale 
a Muertos, ¡Ánimas. 

7.33 Maldición de Dt 28,26; también en 
Jr16,4; 19,7; 34,20. 


8,1-2 Expresión enfática: cinco catego- 
rías, de jefes y pueblo, cinco actos de culto, 
que expresan una entrega total (cfr. Di 
10,12). 

8,3 Véanse las maldiciones de Dt 28,65- 
67. 

8,4-7 La raíz de "volver" se repite seis ve- 
ces con cambio de significado: alejarse y vol- 
verse, apostatar y convertirse. Es verbo favo- 
rito de Jeremías. Al final el juego se vuelve 


yacerán como estiércol en el campo. 
“La muerte será preferible a la vida 
para todo el resto, 
para los supervivientes de esa raza perversa, 
en todos los lugares por donde los dispersé 
-oráculo del Señor de los ejércitos-. 


No quieren convertirse 
Jr 17,1) 


*Diles: Así dice el Señor: 
¿No se levanta el que cayó?, 
¿no vuelve el que se fue? Entonces, 
¿por qué este pueblo de Jerusalén 
ha apostatado irrevocablemente? 
Se afianza en la rebelión, 
se niega a convertirse. 

He escuchado atentamente: No dicen la verdad, 
nadie se arrepiente de su maldad 
diciendo: ¿Qué he hecho? 

Todos vuelven a sus extravíos 
como caballo que se lanza a la batalla. 
“Aun la cigiieña en el cielo conoce su tiempo, 
la tórtola, la golondrina, la grulla 
vuelven puntualmente a su hora; 
pero mi pueblo no comprende 
el mandato del Señor. 
“¿Por qué decís: Somos sabios, 
tenemos la Ley del Señor? 
Si la ha falsificado 
la pluma falsa de los escribanos. 

“Pues quedarán confusos los sabios, 
se espantarán y caerán prisioneros: 

rechazaron la palabra del Señor, 


sarcástico: sí vuelven... a sus extravíos. Para 
la comparación del caballo belicoso véase Job 
39,21-25. Las aves migratorias que retornan 
dan una lección al pueblo (cfr. Is 1,3). El nom- 
bre hebreo de la cigueña suena a "la fiel". 

8.5 Jr 5,3.6. 

8.6 Job 39,21. 

8,8-9 El capítulo 7 presentaba la tensión 
entre templo y palabra profética. Aquí la pala- 
bra se opone a ley y sabiduría. El pueblo se 
cree sabio por poseer la ley: un texto tardío 
(Dt 4,6) hará consistir la sabiduría de Israel 
en su ley revelada. Esa ley está encomenda- 
da a un cuerpo de "letrados" para su inter- 
pretación y aplicación. Pero si ellos emplean 
su pericia para falsificar la ley, ¿de qué sirven 
ley y pericia? No serán garantía de salvación. 


8,10 


¿de qué les servirá su sabiduría”? 
or eso entregaré vuestras mujeres a extraños 
| y vuestros campos a los conquistadores; 
- porque del primero al último 
sólo buscan medrar, 
profetas y sacerdotes se dedican al fraude. 
' Pretenden curar por encima 
la fractura de mi pueblo 
diciendo: Marcha bien, muy bien; 
y no marcha bien. 
¿Se avergienzan 
cuando cometen abominaciones? 
Ni se avergúenzan ni conocen el sonrojo; 
pues caerán con los demás caídos, 
tropezarán el día de la cuenta 
-oráculo del Señor-. 
15_Si intento cosecharlos -oráculo del Señor- 
no hay racimos en la vid ni higos en la higuera, 
la hoja está seca; los entregaré a la esclavitud. 
1_¿Qué hacemos aquí sentados? Reunámonos, 
entremos en las plazas fuertes para morrr allí; 
porque el Señor, nuestro Dios, nos deja morir, 
nos da a beber agua envenenada, 
porque pecamos contra el Señor. 
Se espera mejoría 
y no hay bienestar, a la hora de curarse 


8,10-12 Repiten, con buena lógica, la 
amenaza de 6,12-15. 

8,13-17 Habla Dios: todo es inútil, no se 
convierten; comenta el pueblo: todo es inútil, 
el Señor nos condena, nos refugiaremos en 
las plazas fuertes; responde Dios: allá envia- 
ré serpientes. 

8.13 El Señor, que ha plantado a su pue- 
blo como vid o higuera, espera fruto de él (Is 
5,1-7). En vista de que no lo produce, decide 
venderlo como esclavo para cobrarse la deu- 
da de sus esfuerzos. 

Hasta el capítulo 10 se suceden las 
denuncias reiterando temas y con cambios 
frecuentes de persona hablante. Los interlo- 
cutores son tres: Dios, el profeta, el pueblo; 
no siempre dialogan. Es muy difícil delimitar 
secciones en este fluir retórico. Intentaré ir 
explicando unidades menores. 

8.14 El pueblo recoge la invitación de 4,5 
y decide cumplirla con gesto desesperado: 
no esclavitud, sino muerte. Agua envenena- 
da: de una ejecución capital (9,14; 23,15; 
Lam 3,15.19). En violento contraste con el 
agua de vida que es el Señor (2,13). 

8,15-16 Estos versos, en forma imperso- 
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sobreviene el delirio. 
Desde Dan se escucha 
el resoplar de los caballos, 
cuando relinchan los corceles, 
retiembla la tierra; 
llegan y devoran el país con sus habitantes, 
la ciudad con sus vecinos. 
'_Y o envío contra vosotros serpientes venenosas, 
contra las que no valen encantamientos, 


os picarán mortalmente -oráculo del Señor- 
Llanto del profeta 
(Jr 16,5-7) 


El pesar me abruma, mi corazón desfallece, 
Bal oír desde lejos 
el grito de auxilio de la capital: 
¿No está el Señor en Sión, 
no está allí su Rey? 
-¿No me irritaron con sus ídolos, 
ficciones importadas? 
2 Pasó la cosecha, se echó el verano, 
y no hemos recibido auxilio. 
22 Por la aflición de la capital ando afligido, 
atenazado de espanto: 
2. No queda bálsamo en Galaad, 


nal, se pueden adjudicar también al profeta. El 
primero se repite en 14,19, donde encaja me- 
jor; pero no disuena aquí. "Bienestar": o salud, 
como en 6,14 y 4,10. Desde Dan: como en 4,6. 

8,17 Es la plaga de Nm 21,4-9. Véanse 
también ls 14,29 y Am 9,3. 

8,18-23 Jeremías expresa su aflicción y 
cita la pregunta de la capital por la presencia 
del Señor; el cual responde con otra pregun- 
ta que es denuncia; el pueblo lamenta su 
desgracia y el profeta se entrega al llanto. El 
v. 18 presenta un texto muy dudoso. En el v. 
19 es difícil explicar la cláusula "desde tierra 
lejana": ¿supone el destierro, o al menos la 
primera deportación, del rey y los notables? 
La capital alega a su favor la presencia del 
Señor en el templo; y éste replica alegando la 
idolatría de los habitantes. 

8,20 La "salvación" en términos agríco- 
las. Dios se quejaba de que el pueblo no 
diera fruto (13); el pueblo se queja de que 
Dios no envíe la lluvia tempestiva. Quizá 
citando un proverbio. 

8,21-22 El profeta no se siente irritado, 
sino afligido: le duele la desgracia de "su 
pueblo" aunque lo sabe culpable. Las medici- 
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no quedan médicos? 

¿Por qué no se cierra la herida 

de la capital de mi pueblo? 
Quién diera agua a mi cabeza 

y a mis ojos una fuente de lágrimas 
para llorar día y noche 

a los muertos de la capital! 


Depravación de Jerusalén 
(Jr 5; 21,13s; Ez 22; Sal 55) 


9 '-Quién me diera posada en el desierto 
para dejar a mi pueblo y alejarme de ellos; 
pues son todos unos adúlteros, 
una caterva de bandidos; 
“tensan las lenguas como arcos, 
dominan el país con la mentira 
y no con la verdad; 
van de mal en peor, y a mí no me conocen 
-oráculo del Señor-. 
Guárdese cada uno de su prójimo, 
no os fiéis del hermano, 
el hermano pone zancadillas 
y el prójimo anda difamando; 
se estafan unos a otros y no dicen la verdad, 
entrenan sus lenguas en la mentira, 
están depravados 
y son incapaces de convertirse: 


ñas responden al v. 11; véanse también 46, 
11;,51,8;Ez 27,17. 

8,23 Este verso encajaría mejor después 
de la catástrofe. Con todo, también habría 
muertos en la primera represión, del 598. 


9.1 Teniendo en cuenta la última senten- 
cia, asigno estas frases al Señor. En el capí- 
tulo 7 había amenazado abandonar su "mo- 
rada" del templo, ahora suspira por una 
"posada" en el desierto, un simple albergue 
de caravanas (cfr. Sal 55,7-9). El pueblo lo 
ha abandonado: 1,16; 2,13.17.19; 5,7.19; 
ahora él lo abandona. Son adúlteros por la 
idolatría, bandidos por la injusticia. Pasa a 
desarrollarlo. 

9.2 No reconocen al Señor como real- 
mente es y quiere ser conocido. La lengua se 
convierte en arma y la mentira en instrumen- 
to de poder: Sal 12. 

9,3-5 Desarrolla el tema de la mentira y 
el fraude. De lo cual se sigue la desconfianza 
en la convivencia, hasta la esfera familiar. En 


fraude sobre fraude, engaño sobre engaño, 


y rechazan mi conocimiento 
-oráculo del Señor-. 
"Por eso así dice el Señor de los ejércitos: 
Yo mismo los fundiré y examinaré, 
pues no puedo desentenderme 
de la capital de mi pueblo: 
/Su lengua es flecha afilada, 
su boca dice mentiras, 
saludan con la paz al prójimo 
y por dentro le traman asechanzas. 
SY de esto, ¿no os tomaré cuentas? 
-oráculo del Señor-. 
De un pueblo semejante, 
¿no he de vengarme yo mismo? 
Sobre los montes entonaré endechas, 
en las dehesas de la estepa elegías: 
Están requemadas, nadie transita, 
no se oye mugir el ganado, 
aves del cielo y bestias se han escapado. 
*“Convertiré a Jerusalén en escombros, 
en guarida de chacales, 
arrasaré los pueblos de Judá 
dejándolos deshabitados. 


No sabios, sino plañideras 


"¿Quién es el sabio que lo entienda? 


sentido lato son hermanos los miembros del 
pueblo. Las "zancadillas" aluden al patriarca 
tramposo, Jacob: Gn 27,36; Os 12,4. Sobre 
la difamación: Lv 19,16; Prov 11,13; 20,19. 
"Estafar": como Jacob a Labán (Gn 31,7). 
También Jacob tenía que "volver": Gn 31,3. 
13; 32,10. 

9.6 El Señor se hace cargo de la función 
encomendada al profeta: 6,27 (cfr. ls 1,25). 
La segunda frase es dudosa; otra interpreta- 
ción: "¿qué otra cosa puedo hacer con la 
capital?". 

9.7 Véanse Sal 57,5 y 64,4. 

9.8 Resuena el estribillo de 5,9.29. 

9,9-10 Atendiendo a los verbos, asigna- 
mos 9 al profeta y 10 al Señor. El primero 
habla de una sequía (14,1-10), el segundo de 
la destrucción de la ciudad. Estepas y ciuda- 
des comparten una suerte: nadie transita 
aquéllas, nadie habita éstas. "Guarida" de fie- 
ras: como en Is 13,22. 

9,11-23 Tema de esta sección es la opo- 
sición de dos destrezas o habilidades, la de 
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A quien le haya hablado el Señor, 

que lo explique: 

¿por qué perece el país 

y se abrasa como desierto intransitado? 
"Responde el Señor: Porque abandonaron la Ley 

que yo les promulgué, 

desobedecieron y no la siguieron, 

Bsino que siguieron a su corazón obstinado 
y a los baales recibidos de sus padres. 
“Por eso así dice el Señor de los ejércitos, 

Dios de Israel: 
Les daré a comer ajenjo 
y a beber agua envenenada; 

Blos dispersaré por naciones 
desconocidas de ellos y sus padres, 
les echaré detrás la espada 
hasta que los consuma. 

'Así dice el Señor de los ejércitos: 
Sed sensatos y haced venir plañideras, 
“enviad por mujeres expertas; 
que vengan pronto 
y nos entonen una endecha, 
para que se deshagan en lágrimas 
nuestros ojos y destilen agua nuestros párpados. 


interpretar y la de hacer duelo, ambas con- 
trastadas con el saber auténtico, que es co- 
nocer al Señor. A la sequía sigue la guerra. 
Si la primera se podía conjurar con la con- 
versión al Señor de la lluvia (5,24s), para la 
segunda no hay remedio. Llega el tiempo de 
llorar. Un proceso semejante se aprecia en 
4,14.31, purificación y grito final; también en 
6,8.26, escarmiento y duelo. 

9,11 La interrogación sapiencial interpela 
a dos fuentes del saber: la reflexión humana 
y el mensaje divino. 

9,12-14 Antes de que los expertos tomen 
la palabra, o porque no la toman, el Señor ex- 
plica la causa denunciando la culpa e inti- 
mando la sentencia. El estilo es del deutero- 


nomista. El pueblo acudía a los baales para 


asegurarse la lluvia y el alimento; el Señor 
los castigará en la comida y la bebida; si eso 
no basta (como en las series de Lv 26 y Di 
28), recurrirá al destierro y la matanza (42,16; 
44,27). Es de notar que aquí no denuncia las 
alianzas. 

9,16-17 Como en un funeral no llamamos 
al médico, sino al encargado de pompas fú- 
nebres, así ahora ha llegado el momento de 
llamar a las plañideras profesionales. No 


BYa se escucha la endecha en Sión: 
«¡ Ay, estamos deshechos, qué terrible fracaso! 
Tuvimos que abandonar el país, 
nos echaron de nuestras moradas». 
"Escuchad, mujeres, la palabra del Señor, 
reciban vuestros oídos 
la palabra de su boca. 
Ensayad a vuestras hijas una endecha, 
cada una a su vecina una elegía: 
«Subió la muerte por las ventanas 
y entró en los palacios, 
arrebató al niño en la calle, 
a los jóvenes en la plaza». 
E] Señor dice su oráculo: 
Yacen cadáveres humanos 
como estiércol en el campo, 
como gavillas tras el segador, 
que nadie recoge. 
2Así dice el Señor: 
No se gloríe el sabio de su saber, 
no se gloríe el soldado de su valor, 
no se gloríe el rico de su riqueza; 
quien quiera gloriarse, que se gloríe de esto: 
de conocer y comprender que soy el Señor, 


20 


basta el duelo de la madre (6,26) ni el del 
profeta (7,26). Ellas sabrán instruir a otras, 
de modo que al lamento de unas solistas res- 
ponda el coro de todos. Aquí se puede evo- 
car el recuerdo de las Lamentaciones. 

9.18 Lo más grave es tener que abando- 
nar el país, cancelando el don fundamental 
de la tierra. En la palabra "fracaso" resuena 
la raíz de "confusión" e "ignominia" (3,24-25), 
raíz del destierro. La acumulación de sufijos 
personales rimados subraya el tono lúgubre 
de la endecha. 

9.19 Como si toda la pericia profesional 
de las plañideras fuera insuficiente, el profe- 
ta va a ensayarle una elegía más apropiada, 
que ha de ser cantada por la entera pobla- 
ción femenina. 

9.20 No sólo el enemigo, ni sólo las ser- 
pientes (8,17), sino la Muerte en persona, 
que entra en los hogares a cobrar su tributo. 
No valen señales en las jambas de las puer- 
tas (Ex 12). 

9.21 Quizá sobre la frase introductoria. 
En tal caso continúa el texto de la elegía. 

9,22-23 El tema de la destreza o sabidu- 
ría ha atra;ido este breve y denso oráculo, 
que se desprende de su contexto histórico y 
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que en la tierra establece la lealtad, 
el derecho y la justicia 
y se complace en ellos -oráculo del Señor- 


Todos incircuncisos 


Mirad que llegan días -oráculo del Señor- 
en que pediré cuentas a todo circunciso: 
a Egipto, Judá, Edom, Amón, Moab 
y a los beduinos de cabeza rapada. 
Porque todos, lo mismo que Israel, 
son incircuncisos de corazón. 


El Señor y los ídolos 
(Is 44,9-20; Sal 115; Bar 6) 


10 "Israelitas, escuchad esta palabra 
ue el Señor os dirige: 
Dice el Señor: No imitéis 
la conducta de los paganos, 
no os asusten los signos celestes 
que asustan a los paganos. 
“Los ritos de esos pueblos son falsos: 
Corta un leño en el bosque, 


se yergue como lápida perenne. El saber 
auténtico consiste en conocer al Señor: en su 
nombre único Yhwh y en sus títulos o atribu- 
tos; en lo que "hace" y "desea". Frente a valo- 
res puramente humanos, saber y valentía y 
riqueza, establece otra terna de valores: leal- 
tad y derecho y justicia. Tales son los "méri- 
tos" (gloriarse) que el Señor reconoce. 

9,24-25 Nuevo oráculo autónomo, pro- 
yectado en un futuro indefinido. Si Judá com- 
parte con otros pueblos la circuncisión corpo- 
ral, también comparte la incircuncisión inte- 
rior; todos serán juzgados por igual. 


10,1-16 Colocada esta composición con 
ocasión de la primera o la segunda deporta- 
ción, se comprende como aviso de despedi- 
da, encargo a los desterrados para que sal- 
ven lo más importante: su adhesión exclusiva 
al Señor Dios de Israel. La victoria del empe- 
rador de Babilonia parecía demostrar la su- 
perioridad de sus dioses; además, faltando 
en tierra extranjera el culto al Señor, podían 
los judíos sentirse atraídos por el esplendor 
de las ceremonias religiosas de sus nuevos 
señores. Del tema se ocuparán: Is 44,9-20; 
Dn 14 y la Carta de Jeremías. Algunos pien- 


10,10 


lo trabaja el artífice con la gubia, 

lo adorna con oro y plata, 
lo sujeta con clavos y martillo, 
para que no vacile. 

Son espantapájaros de melonar, que no Mba 
hay que transportarlos, porque no andan; 
no los temáis, que no pueden 
hacer ni mal ni bien. 

o hay como tú, Señor; tú eres grande, 
ande es tu fama y tu poder, 
¿Quién no te temerá? 
Tú lo mereces, Rey de las naciones; 
entre todos sus sabios y reyes, 
¿quién hay como tú? 

“Sin distinción son necios e insensatos, 
educados por una ficción de leño. 

"De Tarsis importan plata laminada, oro de Ofir, 
lo trabajan el orfebre y el fundidor, 
lo revisten de grana y púrpura; 
pura Obra de artesanos. 

'En cambio, el Señor es Dios verdadero, 
Dios vivo y rey de los siglos: 

bajo su cólera tiembla la tierra, 
las naciones no soportan su ira. 


san que no es Jeremías el autor, sino un ju- 
dío en el destierro. 

Procede en tres ondas paralelas: los ído- 
los y sus fabricantes / el Señor Creador, 2-5 
y 6-7, 8-9 y 10-13, 14-15 y 16. Con una abju- 
ración en arameo, a manera de jaculatoria, 
11. Tres veces repite que los ídolos son "va- 
nidad" o vaciedad: como en 2,5; 8,19; 14,22; 
51,18. Sobre su incapacidad de obrar, Sal 
115 y 135. 

10.1 Al llamar a los judíos desterrados 
"Casa de Israel" parece recordarles su en- 
tronque con el pueblo elegido, que ahora 
representan. La intimidación puede ser recur- 
so para inducir a la idolatría. 

10.2 Is 8,11. 

10.5 Hacer bien y mal compete al Señor: 
Dt 28,63; Jos 24,20. 

10.6 Coincide con la predicación de 
Isaías 11; también Sal 86,8. 

10.7 El mismo título se lee en Ap 15,3. 

10.8 Véase Hab 2,19. 

10,10 Los tres títulos se contraponen: 
verdadero frente a los falsos, vivo frente a los 
inertes, rey eterno frente a hechura reciente. 
La tierra reacciona temblando a la teofanía: 
Jue5b,4; Is 13,13; Sal 18,8. 


10,11 


"(Por eso les diréis: 
Dioses que no hicieron cielo y tierra 
desaparezcan de la tierra y bajo el cielo). 
2E1 hizo la tierra con su poder, 
asentó el orbe con su maestría, 
desplegó el cielo con su habilidad. 
Cuando él ruge retumban las aguas del cielo, 
hace subir las nubes desde el horizonte, 
con los rayos desata la lluvia 
y saca los vientos de sus silos. 
“EI hombre con su saber se embrutece, 
el orfebre con su ídolo fracasa: 
son imágenes falsas, sin aliento, 
BSon vanidad y chapucería; 
el día de la cuenta perecerán. 
lSNo es así la porción de Jacob, 
sino que lo hizo todo: 
Israel es la tribu de su propiedad 
y su nombre es Señor de los ejércitos. 


Los rebaños se dispersan 
(Jr 23,1-8; Ez 34) 


"Recoge tus haberes y sal, 

población asediada, 
porque así dice el Señor: Esta vez 

lanzaré con honda a los habitantes del país, 


10,12-16 Estos versos se repiten en 51, 
15-19. 

10,12 Por razón del contexto, exalta la 
destreza artesana (Sal 136,5) más que la pa- 
labra eficaz (Sal 33). 

10,14-15 El ídolo desacredita al orfebre, 
porque, en vez de probar su destreza, delata 
su insensatez. 

10,14 Sab 15,7-13. 

10,16 El Señor escogió a Israel como 
heredad o propiedad personal (Ex 19,5), ls- 
rael escogió al Señor, excluyendo otros dio- 
ses (Jos 24). 

10,17-25 "Esta vez" llega el final: ya no 
es simple amenaza (1,14) ni un castigo más 
en una serie. Como hondero gigantesco, el 
Señor coloca en el cuero de su honda al pue- 
blo, lo voltea y lo lanza con fuerza y puntería 
a gran distancia (cfr. 1 Sm 25,29; ls 22, 
17s). ¿Cuál es la reacción a tal anuncio? El 
enemigo acude a cumplir la sentencia (22), 
los jefes son pastores incompetentes (21), la 
ciudad personificada se lamenta (19s), el pro- 
feta intercede (23s) El poeta altera el orden 
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los estrujaré hasta exprimirlos. 
- Ay de mí, qué desgracia, 

mi herida es incurable! 

Yo que decía: 

Es una dolencia, me aguantaré. 
Mi tienda está deshecha, 

las cuerdas arrancadas, 

se me han ido los hijos y no queda ninguno, 
no hay quien plante mi tienda 

y sujete las lonas. 
“Los pastores están embrutecidos, 

no consultan al Señor, 

por eso no atinan, y los rebaños se desperdigan. 
Escuchad un mensaje: Ya llega 

con gran estruendo del país del norte, 
para convertir los poblados de Judá 

en desolación, en guarida de chacales. 
Ya lo sé, Señor, que el hombre 

no es dueño de sus caminos, 

que nadie puede establecer su propio curso. 
4Corrígenos, Señor, con medida, 

no nos hagas menguar con tu cólera; 

descarga tu ira sobre las naciones 

que no te reconocen, 

sobre las tribus que no invocan tu nombre, 
porque han devorado y consumido a Jacob 

y han asolado sus pastos. 


lógico, cambiando sin avisar los que hablan 
en la escena: (17) el profeta a la población, 
(18) el Señor, (19-21) la capital, (22) el profe- 
ta al pueblo, (13-25) el profeta al Señor. 

10.18 Del asedio al destierro: véase la 
pantomima de Ez 12,1-16. 

10.19 No ha sabido apreciar la gravedad 
del mal: como la cura superficial de 8,11. 

10.20 La urbe en figura de tienda, en 
imagen matriarcal de beduinos: ls 54,2. 

10.21 Los pastores: 5,31; 12,10; 23,1s. 
"No consultan": por medio del profeta, se 
atienen a los consejeros políticos desatina- 
dos. Vale para Joaquín y para Sedecías. 

10.22 Se consuma lo anunciado en 1,14; 
4,6.15; 6,1.22; 8,16; 9,10. 

10,23-24 Como atenuante, el profeta 
apela a la condición humana, no a la alianza 
O la promesa. Si el hombre no es plenamen- 
te responsable, el castigo no debe ser des- 
medido: Sal 6,2; Sab 12,18-21. 

10,25 Cita casi literal de Sal 79,6s; en 
este puesto suena a adición muy posterior. 
Véase también Eclo 36,8s. 
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Los términos de la alianza 
(Jr 31,31-34; 33,19-22) 


11 "Palabras que el Señor dirigió a Jeremías: 
2-Escucha los términos de esta alianza y comu- 
nícaselos a los judíos y a los vecinos de Jerusalén. 
“Diles: Así dice el Señor, Dios de Israel: Maldito 
el que no acate los términos de esta alianza, “que 
yo impuse a vuestros padres cuando los saqué de 
Egipto, de aquel horno de hierro: «Obedecedme y 
haced lo que os mando; así seréis mi pueblo y yo 
seré vuestro Dios». Así cumpliré la promesa que 
hice a vuestros padres de darles una tierra que 
mana leche y miel. Hoy es un hecho. 


Yo respondí: 

-Amén, Señor. 

Y el Señor me dijo: 

-Proclama estas palabras en los pueblos de 
Judá y en las calles de Jerusalén: Escuchad los tér- 
minos de esta alianza y cumplidlos. “Yo se lo 
encarecí a vuestros padres cuando los saqué de 
Egipto, y hasta hoy he repetido mis encarecimien- 
tos: «Obedecedme». “Ellos no escucharon ni pres- 
taron oído, sino que cada uno seguía la maldad de 
su corazón obstinado. Por eso hice caer sobre 
ellos las maldiciones de la alianza, pues no hicie- 
ron lo que yo les mandaba. 


"El Señor me dijo: 
-Judíos y habitantes de Jerusalén se han con- 


11,1-12 Sermón en típico estilo deutero- 
nomista. Con rigor de proceso jurídico y a 
manera de balance final, el Señor, como 
parte ofendida, pronuncia la sentencia. 
Tiempos, personas y cláusulas están perfec- 
tamente definidos. 

a) En un primer tiempo el Señor promete 
con juramento entregar al pueblo un territorio 
privilegiado; al salir de Egipto sella la prome- 
sa con la alianza y entrega la tierra; hasta 
hoy ha mantenido su compromiso. 

b) En un tiempo intermedio, Dios encare- 
cía las exigencias de la alianza, por la reno- 
vación periódica y por la palabra profética. 
Cuando el pueblo quebrantaba cláusulas de 
la alianza, el Señor lo castigaba según lo 
estipulado. 

c) En el tiempo presente el pueblo, en 
vez de escarmentar con los castigos saluda- 
bles, persiste en la desobediencia. Ha roto la 
alianza, y el Señor pronuncia una amenaza 
definitiva; frente a la cual de nada valdrán 


11,17 


jurado para tornar a los pecados de sus antepasa- 
dos, que rehusaron acatar mis mandatos; siguen y 
sirven a dioses extranjeros. Israel y Judá han que- 
brantado la alianza que establecí con sus padres. 
"Por eso, así dice el Señor: Yo les enviaré una 
calamidad que no podrán rehuir; me gritarán y no 
les oiré. “Entonces los pueblos de Judá y los veci- 
nos de Jerusalén irán a gritar a los dioses a quie- 
nes quemaban incienso; pero ellos no podrán sal- 
varlos en la hora aciaga. 


Ni rezos ni culto ni elección 


(Jr7) 


“Tenías tantos dioses como poblados, Judá; 
hiciste tantos altares como calles, Jerusalén; 
altares para ofrecer sacrificios a Baal. 

Y tú no intercedas por este pueblo, 
no supliques a gritos por él, que no escucharé 
cuando me Invoquen en la hora aciaga. 

¿Qué busca mi predilecta en mi casa?, 
¿ejecutar sus intrigas?, 

¿podrán los votos y la carne inmolada 

apartar de t1 la adversidad, para que lo celebres 
con gritos estrepitosos? 

'5E] Señor te llamó olivo verde de fruto excelente; 
si le pega fuego, se queman sus ramas. 

“El Señor de los ejércitos, que te plantó, 
pronuncia una amenaza contra ti, 


alianzas de repuesto estipuladas con otros 
dioses. 

11,9 Los "vecinos" de la capital se conju- 
ran con "individuos" judíos para negar el 
vasallaje al soberano Yhwh y transferir su 
lealtad a otros dioses. 

11,13-17 Estos versos suenan como reso- 
nancia lírica de lo anterior. Algunos piensan 
que el v. 13 es adición, inspirada en 2,28. Los 
hechos denunciados son ciertos y las pruebas 
están en todas las calles y pueblos (13); la 
sentencia de Dios es firme, y no vale interpo- 
ner demanda de gracia (14) ni ofrecer la com- 
pensación del culto (15) ni apelar a la elección. 
El texto presenta no pocas dificultades. 

11.13 El Baal multiplica sus presencias, 
mientras que el Señor "es único" (Dt 6,4). 

11.14 Véanse 7,16 y 14,11. 

11.15 La traducción es en parte conjetu- 
ral. Las "intrigas" o intenciones aviesas de- 
nunciadas en 7,1-15. 

11.16 Véase Os 14,7; ls 27,11; Ez 15,6. 


11,18; 12,1 


por la maldad de Israel y de Judá, 
que me irritaron quemando incienso a Baal. 


De las confesiones de Jeremías 
(Jr 15,10-21; 17,14-18; 18,18-23; 20,1-18) 


1. Comienza la persecución 


'E1 Señor me enseñó 
y me hizo comprender lo que hacían*: 

12 «También tus hermanos y tu familia 
te son desleales, también ellos 
te calumnian a la espalda; 
no te fíes aunque te digan buenas palabras». 

11 YO, como cordero manso 
llevado al matadero, no sabía 
los planes homicidas 
que tramaban contra mí: 

«Cortemos el árbol en su lozanía, 
arranquémoslo de la tierra de los vivos, 
que su nombre no se pronuncie más». 

Pero tú, Señor de los ejércitos, 
juzgas rectamente, 


11.18 * Desde el 11,18 al 12,6 cambia el 
orden de los versículos. 

11,18-23 Encajaría muy bien aquí Jr 12, 
6.3. Aceptamos con varios autores la traspo- 
sición de dos versos, en busca de su contex- 
to lógico. 

Aquí comienzan las "confesiones de Je- 
remías": irrupciones líricas, rasgos de auto- 
biografía y relatos biográficos se van entrete- 
jiendo con el destino del pueblo. La persecu- 
ción pudo comenzar a raíz del discurso sobre 
el templo (7 y26). Incluso los parientes (Miq 
7,6; Sal 50,20) y paisanos se vuelven contra 
el profeta incómodo. Primero con la "calum- 
nia a la espalda" (6,28; 9,3); más tarde inti- 
midando con amenazas de muerte (el texto 
parece condensar varias etapas). 

En medio de la hostilidad, el profeta está 
solo con el Señor, su amo y confidente: él in- 
forma al ingenuo, a él acude el perseguido, él 
sentencia a los culpables. En vez de autobio- 
grafía, Jeremías nos lega apuntes de oración 
personal. 

11.19 Del cordero se toma la inocencia 
indefensa, sin alusiones sacrificiales. La ima- 
gen pudo inspirar a ls 53 y pasó a ocupar un 
puesto central en el Ap. La imagen vegetal es 
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sondeas las entrañas y el corazón; 
a ti he encomendado mi causa, 
que logre desquitarme de ellos. 
Tu, Señor, me examinas y me conoces; 
tú sabes cuál es mi actitud contigo; 
apártalos como a ovejas de matanza, 
resérvalos para el día del sacrificio. 
11% Así sentencia el Señor contra los vecinos de 
Anatot, que intentan matarte, diciéndote: «No pro- 
fetices en nombre del Señor si no quieres morir a 
manos nuestras». 
2Así dice el Señor de los ejércitos: 
Yo les tomaré cuentas, 
sus Jóvenes morirán a espada, 
sus hijos e hijas morirán de hambre; 
y no quedará resto de ellos el año de las cuentas, 
cuando envíe la desgracia 
a los vecinos de Anatot. 


12 


El problema de la retribución 
(Sal 73) 


12 'Aunque tú, Señor, llevas la razón 


tradicional (Sal 1; 92,13-15; 128,3 etc). Si Je- 
remías no tenía hijos, con su muerte se 
extinguía su nombre. 

11.20 "Sondeas": 6,27; 9,6; 17,10; 20,12; 
Sal 139,23 etc; lo ha demostrado descu- 
briendo los planes de los parientes. 

12,3 Invoca una especie de ley del talión, 
según el esquema: cordero al matadero / 
ovejas de matanza, amenaza de muerte / 
sentencia capital. 

11.21 Véanse 26,9 y Am 3,8. 


12,1-5 El colosal problema de la retribu- 
ción se encoge en un par de versos. En una 
pregunta ingenuamente audaz y una respues- 
ta amistosamente evasiva se agota el minús- 
culo diálogo. La terminología es de debate o 
pleito. Partiendo del oráculo precedente, sería 
el asunto personal: el profeta se sabe inocen- 
te y sus enemigos son los culpables. El pro- 
blema abarca también la situación política; en 
tal caso, ¿es inocente el pueblo judío y culpa- 
bles los babilonios? Dios no acepta el plan- 
teamiento simplista del problema y cuestiona 
la capacidad de comprender del profeta. 

12,1 Es el tema de los salmos 37; 73 y de 
JOb 
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cuando discuto contigo, 
quiero proponerte un caso: 
¿Por qué prosperan los malvados 
y viven en paz los traidores? 
Los plantas, arraigan, crecen, dan fruto; 
sí, tú estás cerca de sus labios 
y lejos de su corazón, 
pues dicen: «No ve nuestras andanzas»*, 
"Si corriendo con los infantes te cansas, 
¿cómo competirás con los caballos”? 
Aunque en tierra tranquila te sientas seguro, 
¿Qué harás en la maleza del Jordán?” 


He desechado mi heredad 


“He abandonado mi casa y desechado mi heredad, 
he entregado el amor de mi alma 
en manos enemigas; 
“porque mi heredad se había vuelto contra mí, 
rugiendo como león feroz; por eso la detesté; 
"mi heredad se había vuelto un leopardo, 
y los buitres giraban sobre él: 
¡ Venid, fieras agrestes, acercaos a comer! 
“Entre tantos pastores destrozaron mi viña 
y pisotearon mi parcela, 
convirtieron mi parcela escogida 
en desierto desolado, 
"la dejaron desolada, yerma, ¡qué desolación! 
Todo el país desolado, ¡y a nadie le importaba! 


12,2 "Su corazón": o sus ríñones, sede 
de afectos y pasiones: 11,20; 17,10; 20,12; 
Sal 7,10. 

12.4 * El v. 4 detrás de 12,12. 

12,4c Compárese con Sal 94,2 y su con- 
texto. 

12.5 La espesura del Jordán era refugio 
proverbial de fieras. 

12,7-13 Si la tierra es heredad (7.8.9) y 
parcela (10) del pueblo, el pueblo lo es de 
Dios. Si Dios abandona su heredad (7), la tie- 
rra se agosta con la sequía (4) produce car- 
dos (13) silvestres o queda a merced de la 
codicia del jefe (10) o de la espada del inva- 
sor (12). Esa lógica del desarrollo está turba- 
da por la imagen de la fiera en una metamor- 
fosis insólita (8-9). Se dice de la tierra lo que 
correspondería a un animal doméstico. 

12.8 Dt32,15. 

12.9 Los buitres revuelan al olor de la 
camaza. Véase Eclo 39,17. 

12.10 Los pastores meten sus rebaños 
en un huerto a pastar, y lo destrozan. 


12,17 


“Por todas las dunas de la estepa 

llegaron bandoleros, 

porque la espada del Señor 

devora de punta a punta, 

y ningún ser vivo queda incólume. - 
*¡Hasta cuándo hará duelo la tierra 

y se agostará la hierba del campo” 
Por la maldad de sus habitantes 

se escapan el ganado y las aves del cielo*. 
BSembraron trigo y cosecharon cardos, 

quedaron baldados en balde, 

¡qué miseria de cosecha!, 

por la ira ardiente del Señor. 


Cada uno a su heredad 


“Así dice el Señor a todos los vecinos malean- 
tes que tocaron la herencia que yo regalé a mi pue- 
blo, Israel: 

-Y o los arrancaré de sus campos, arrancaré de 
allí a los judíos. "Después de arrancarlos, volve- 
ré a compadecerme de ellos y a traer a cada uno a 
su tierra y su heredad. Y si aprenden la costum- 
bre de mi pueblo, de jurar por mi nombre, «vive el 
Señor», como ellos enseñaron a mi pueblo a jurar 
por Baal, se establecerán en medio de mi pueblo. 

Pero a la nación que no obedezca, la arrancaré y 
la destruiré, oráculo del Señor. 


12.12 Los bandoleros entran a destruir o 
saquear (Jue 6,3-6). 

12,4* Detrás del v. 12. 

12.13 Como en las maldiciones de Gn 
3,18; Lv 26,16; Dt 28,38. 

12,14-17 Adición posterior, después de 
consumada la tragedia. En 1-5 se planteaba 
el problema de la retribución de los malvados 
y se usaba el término "plantar"; aquí se da 
una respuesta, usando el equivalente "cons- 
truir" y el correlativo "arrancar". El Señor, que 
había plantado a los hebreos en la tierra o 
heredad, los arrancó a causa de sus peca- 
dos, por medio de pueblos extranjeros. Pa- 
sado un tiempo, el Señor instalará de nuevo 
a su pueblo en su heredad. Y los extranjeros, 
que un día ejecutaron la sentencia divina, si 
se convierten, podrán incorporarse y estable- 
cerse entre los judíos; si no se convierten, 
serán arrancados de raíz. El destierro de los 
judíos ha sido a la vez expiación de culpas y 
misión entre los paganos. Véanse ls 19,16- 
25; Zac 8,20-23. 


13,1 JEREMÍAS | 212 


El cinturón de lino 


13 'El Señor me ordenó: 
-Ve, cómprate un cinturón de lino y póntelo a 
la cintura; que no lo toque el agua. 

“Según la orden del Señor, me compré el cintu- 
rón y me lo puse a la cintura. 

El Señor me ordenó de nuevo: 

“Toma el cinturón comprado, que llevas ceñi- 
do, ve al río Éufrates y escóndelo allí en las hen- 
diduras de una peña. 

Fui y lo escondí en el Éufrates, según la orden 
del Señor. 

“Pasados muchos días, me ordenó el Señor: 

-Ve al Eufrates y recoge el cinturón que te 
mandé esconder. 

"Fui al Éufrates, cavé donde lo había escondido 
y recogí í el cinturón: estaba gastado e inservible. 

Entonces el Señor me dirigió la palabra: 

”-Así dice el Señor: Lo mismo desgastaré el 
orgullo. de Judá y el orgullo desmedido de Jeru- 
salén, "de ese pueblo que se niega a obedecerme, 
que se porta obstinadamente, que sigue a dioses 
extranjeros y les rinde adoración. Serán como ese 
cinturón inservible. ''Como se adhiere el cinturón 
a la cintura del hombre, así me ceñí a judíos e 1s- 
raelitas para que fueran mi pueblo, mi fama, mi 
gloria y mi honor -oráculo del Señor-. Pero no 
obedecieron. 


13,1-11 Acción simbólica o pantomima 
con explicación. "Adherirse" es uno de los 
términos clásicos con que el Dt expresa la 
fidelidad al Señor: 10,20; 11,22; 13,5.18; 30, 
20. La metáfora se traduce plásticamente en 
una prenda de vestido personal que se pega 
al cuerpo y a la vez puede ser gala o distinti- 
vo: ls 11,5; 49,18. El lino es tejido noble y 
puede ser de uso cúltico: Ez 44,17s; Prov 31, 
13. El nombre del río puede ser ficción: el 
Eufrates es el río de Babilonia, donde se pu- 
drirán los judíos infieles. 

13,11 En vez de manifestar el honor del 
Señor, se alzaron orgullosamente con su 
condición de elegidos. 

13,12-14 Apunte de imagen, casi surrea- 
lista, que podemos parafrasear. Hombres en 
figura de vasijas, o vasijas en forma de hom- 
bres, quietos, alineados; se llenan de vino 
hasta los bordes, les entra una borrachera 
colectiva, comienzan a tambalearse, a cho- 


El último plazo 


“Les dirás lo siguiente: Así dice el Señor, Dios 
de Israel: «Las vasijas se llenan de vino»; te con- 
testarán: «Como si no supiéramos que las vasijas 
se llenan de vino». "Les replicarás: «Así dice el 
Señor: Yo mismo llenaré de embriaguez a todos 
los habitantes del país, a los reyes que se sientan 
en el trono de David, a sacerdotes y profetas y a 
todos los vecinos de Jerusalén. "Los haré chocar 
unos con otros, padres con hijos -oráculo del 
Señor-; ni piedad, ni perdón, ni compasión me 
impedirán destruirlos». 

BOfíd, atended, y no seáis soberbios, 


que habla el Señor: 
*"Confesaos ante el Señor, vuestro Dios, 
antes de que oscurezca, 
antes de que tropiecen vuestros pies 
por los montes y a media luz, 
y convierta en lóbregas tinieblas 
la luz que esperáis. 
Y si no escucháis, 
lloraré a escondidas vuestra soberbia, 
mis ojos se desharán en lágrimas, 
cuando se lleven el rebaño del Señor. 
'Di al rey y a la reina madre: 
Sentaos en el suelo, 
porque se os ha caído de la cabeza 
la corona real. 
Los poblados del Négueb están cercados, 


car unos con otros, se quiebran por la vecin- 
dad, acaban ruidosamente en cascotes. No- 
sotros decimos "borracho como una cuba". 
Véanse 25,15-29; ls 28,7; 29,9. 

13,15-17 Invitación y ultimátum. Es la ho- 
ra del crepúsculo: todavía queda luz, la no- 
che se echa encima. Todavía queda tiempo 
para la penitencia. Si reh;usan, los envolverá 
la noche, tropezarán, el rebaño será llevado 
al destierro. Entonces el profeta se entregará 
a un llanto postumo, sin remedio: 8,23; 
9,9.17. 

Breve oráculo con destinatario, que en- 
cajaría mejor en la serie de 13,21-22. Se re- 
fiere probablemente a Jeconías y Nejustá, al 
tiempo de la primera deportación. Los inva- 
sores han penetrado hasta el sur. "Todo 
Judá" es expresión hiperbólica (cfr. 2 Re 24, 
14). "Sentada en el suelo", no en el trono, en 
gesto de humillación y duelo (ls 3,26; 47,1; 
Lam2,10). 
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nadie rompe el cerco, 
todo Judá marcha al destierro, 
al destierro sin faltar uno. 
Alza la vista y míralos venir por el norte: 
¿dónde está el rebaño que te encomendaron? 
21,Qué dirás cuando te falte la gala de tus ovejas, 
los que habías educado para gobernarte? 
¿No, sentirás dolores como la parturienta? 
2Y si preguntas por qué te sucede todo eso, 
por tus muchas culpas te levantan las faldas 
y te violentan los tobillos. 
2 ¿Puede un etíope mudar de piel 
o una pantera de pelaje? 
Igual vosotros: ¿podréis enmendaros, 
habituados al mal? 
Los disiparé como tamo arrebatado 
_por el viento de la estepa. 
Ésta es tu suerte, mi paga por tu rebelión 
-oráculo del Señor-, 
porque me olvidaste confiando en la mentira, 
también yo te alzaré las faldas por delante, 
y se verá tu vergilenza, 
“Ttus adulterios, tus relinchos, 
tus pensamientos de fornicación. 
Sobre las colinas del campo 
he visto tus abominaciones. 


13,20-27 Con imperativo femenino co- 
mienza este oráculo dirigido a Jerusalén. La 
capital está vista en figura de matrona, encar- 
nación de la comunidad y esposa del Señor 
(Os 2; Is 1,21-26). Por su infidelidad conyu- 
gal, idolatría, sufrirá la pena de la pública ver- 
gúenza (Is 47,2; Os 2,4s; Nah 3,5). El tono es 
intensamente retórico, de requisitoria, con 
imperativos e interrogaciones, incluso asu- 
miendo palabras del reo. 


13,20-21 Por el norte avanza el ejército 
enemigo: 1,14; 4,15; 6,22. El rebaño es el 
pueblo, las ovejas escogidas son los jefes, 
Jerusalén es la suprema responsable. En la 
primera deportación, los jefes "educados" pa- 
ra el mando, fueron llevados al destierro (2 
Re 24,10-17). 

13.22 Para la pregunta, véanse 5,19; Dt 
29,21-23. Los "tobillos": o es un eufemismo 
sexual o se refiere a las cadenas de la escla- 
vitud. 

13.23 A fuerza de practicar el mal, el 
"hábito" se convierte en segunda naturaleza 
incorregible. 

13.24 El "viento": 4,11-13. 


¡Ay de t1, Jerusalén, que no te purificas! 
¿Hasta cuándo darás largas? 


La sequía 


14 "Cuando la sequía, el Señor 
dirigió la palabra a Jeremías: 
“Se enluta Judá, desfallecen sus puertas, 
se inclinan sombrías, Jerusalén lanza gritos. 
“Los nobles envían a sus sirvientes por agua: 
van a las cisternas, no encuentran agua, 
se vuelven con los cántaros vacíos, 
se cubren desencantados la cabeza, 


4 Ñ 
porque los campos se horrorizan 


al faltar la lluvia en el país; 
los labradores se cubren la cabeza defraudados; 
"Hasta la cierva pare 
y abandona en descampado 
porque no hay pastos; 
Slos asnos salvajes se paran en las dunas, 
venteando el aire como chacales, 
con ojos apagados, porque no hay hierba. 
/Si nuestras culpas nos acusan, 
Señor, interven por tu nombre, 
que son muchas nuestras apostasías, 
hemos pecado contra ti. 


13,25 La mentira puede ser el ídolo, o las 
alianzas engañosas, o los profetas embauca- 
dores: 5,31; 7,4.8;8,11;10,14. 

13,27 Las colinas son los altozanos de 
cultos idolátricos. 


14,1-10 En tiempo de grave sequía, que 
implica hambre y mortandad, el profeta inter- 
cede por el pueblo, confesando el pecado co- 
lectivo y pidiendo perdón. El Señor deniega la 
petición: compárese con el éxito de Jl 1 -2. Apu- 
rado el esquema, tras breve diálogo, se repite, 
pasando de la sequía a la invasión militar: 


descripción 2-6 17-18 
intercesión 7-9 20-22 
rechazo 10 15,1-4 
diálogo 11-16 


14,2-6 La descripción es rápida y eficaz. 
En cada grupo dos pinceladas: poblados y 
capital, nobles y labradores, cierva y asno 
salvaje. 

Tres figuras femeninas: la capital, la tie- 
rra, la cierva: ¿todas despiadadas como la 
última? 

14,2 Is 24,11; Sal 144,14. 
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“Esperanza de Israel, salvador en el peligro, 
¿por qué te portas como forastero en el país, 
como caminante que se desvía para pernoctar? 
¡Por qué te portas como un hombre aturdido, 
como soldado incapaz de vencer? 
Tú estás con nosotros, Señor; llevamos tu nombre, 
no nos abandones. 
PAsí responde el Señor a este pueblo: 
Le gusta mover las piernas, no las escatiman, 
pero el Señor no se complace en ellos; 
ahora recuerda sus culpas 
y castigará sus pecados. 


Intercesión y falsos profetas 
(Jr 7,16-20; 23,9-32; 28; Ez 13) 


"El Señor me dijo: 
No intercedas a favor de este pueblo. 
SS ayunan, no escucharé sus gritos; 
s1 ofrecen holocaustos y ofrendas, no los aceptaré; 
con espada, hambre y peste yo los consumiré. 
Yo objeté: 


¡ Ay Señor mío! Mira que los profetas les dicen: 


«No veré1s la espada, no pasaréis hambre, 
os daré paz duradera en este lugan>. 


14,8a En hebreo "esperanza" consuena 
con "lago" y "depósito" (Eclo 50,3; ls 22,11); 
"en el peligro" consuena con "sequía". 

14,8b-9 Jeremías descubre que el Señor 
está, sí, en la ciudad; pero no como habitan- 
te solidario y comprometido, sino como emi- 
grante, como viajero que se hospeda una 
noche sin preocuparse de los asuntos loca- 
les. Con su fama de guerrero victorioso, 
ahora parece un soldado derrotado. El Señor 
debe reaccionar porque su fama está com- 
prometida. 

14.10 Dios no acepta tales razones. Si 
está en medio de su pueblo, ¿por qué tanto 
viaje a santuarios ajenos o a solicitar alian- 
zas? Dios no está aturdido; se acuerda, sí, 
de las culpas para castigarlas. 

14.11 Se abre un diálogo. Dios prohibe al 
profeta interceder (11-12), el profeta aduce 
un atenuante: tienen la culpa los falsos pro- 
fetas (13); el Señor condena a esos profetas 
(14-16), pero no retira la amenaza (17); de 
nuevo el profeta describe la situación trágica 
(18-19) e intercede confesando (20) y ale- 
gando tres razones divinas: nombre, trono y 
alianza (21). El Señor responde: última pala- 
bra (5,1-4). 


“El Señor me contestó: 
Mentira profetizan los profetas en mi nombre; 
no los envié, no los mandé, no les hablé; 
visiones engañosas, oráculos vanos, | 
fantasías de su mente es lo que profetizan. 
BPor eso, así dice el Señor a los profetas 
que profetizan en mi nombre 
sin que yo los haya enviado: 
Ellos dicen: 
«N1 espada ni hambre 
llegarán a este país»; 
pues a espada y de hambre 
acabarán esos profetas; 
'y el pueblo a quien profetizan 
yacerá por las calles de Jerusalén 
a causa del hambre y la espada; 
y no habrá quien los entierre 
a ellos y a sus mujeres, 
a sus hijos e hijas; 
les echaré encima sus maldades. 
Diles esta palabra: 
Mis ojos se deshacen en lágrimas, 
día y noche, sin cesar, 
por la terrible desgracia 


14.12 Sobre el ayuno: ls 58; Zac 7. Sobre 
sacrificios: 6,20; 7,21. 

14.13 Jeremías no reacciona despecha- 
do, porque la gente no le haga caso a él, sino 
a los profetas halagadores; se pone de parte 
del pueblo incauto y engañado. (Llegará el 
día en que Jeremías y la gente pobre sean 
quienes se salven: 39). 

14,14-16 No vale el argumento. Es ver- 
dad que los profetas son más culpables: des- 
pedidos por Dios, convierten su fantasía en 
dios inspirador y la sintonizan con el gusto 
del pueblo; son artistas del engaño (Ez 13). 
Con todo, también el pueblo es culpable, por- 
que está deseando creerse las promesas 
venturosas: 5,12; 6,14; 23,17. 

14,17 El enlace es difícil. A manera de 
hipótesis, propongo la siguiente explicación. 
El profeta va a reaccionar compasivamente 
al mensaje, al parecer despiadado, del Se- 
ñor. Dios toma esa reacción y la convierte en 
oracular. Ya que el profeta se resiste a con- 
minar, que llore públicamente: su llanto impo- 
tente será profecía de la desgracia irreme- 
diable; sigue la visión intuitiva de la catástro- 
fe. Otra explicación supone que aquí comien- 
za otro oráculo. 
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de la capital de mi pueblo, 
por su herida incurable. 
Salgo al campo: 
muertos a espada; entro en la ciudad: 
desfallecidos de hambre; 
profetas y sacerdotes 
recorren el país a la ventura. 
¿Por qué has rechazado a Judá 
y sientes asco de Sión? 
¿Es que nos has herido sin remedio? 
Se espera mejoría y no hay bienestar, 
al tiempo de curarse 
sobreviene el delirio. 
“Señor, reconocemos nuestra culpa 
y los delitos paternos; 
te hemos ofendido. 
“Por tu nombre, no nos rechaces, 
no desprestigies tu trono glorioso, 
recuerda tu alianza con nosotros, 
no la rompas. 
2. Hay entre los ídolos paganos 
uno que dé lluvia? 
¿Sueltan solos los cielos sus aguaceros? 
Tú, Señor, eres nuestro Dios, 


14,18 "Espada y hambre": anunciados en 
12.13.15y 16. 

14,19-22 En la interpretación propuesta, 
el profeta salta de la visión a la súplica apa- 
sionada, como no pudiendo contenerse, co- 
mo insatisfecho de las lágrimas, como apos- 
tando a su vocación profética de intercesor. 
Se puede comparar con salmos de súplica: 
44, 74 y 79. 

14.20 "Delitos paternos": expresa la soli- 
daridad histórica, como en el Sal 106,6 y en 
oraciones penitenciales postexílicas. 

14.21 El "nombre" es también la fama, el 
honor personal: 13,11; 14,7. El "trono" se en- 
cuentra en el templo: 3,17; 17,2; ls 6,1. Sobre 
la "alianza" véase 31,31-33. 

14.22 Después de la visión bélica, retor- 
na el tema de la lluvia y de la sequía plan- 
teado al principio del capítulo, y en su rela- 
ción con la divinidad , que es expresión de 
lealtad al Dios de la alianza, incluso repitien- 
do el "esperar". 


15,1 Con toda solemnidad rechaza Dios 
la intercesión. No porque ie falten méritos a 
Jeremías, que lo mismo sucedería con otros 
intercesores tradicionales: Ex 17,11; 32,9-14; 


en ti esperamos, 
porque eres tú quien hace todo eso. 
(Ex 32,9-14; Nm 14,13-19; Sal 99,6) 


15 "El Señor me respondió: 

-Aunque estuvieran delante Moisés y Samuel, 
no me conmovería por ese pueblo. Despáchalos, 
que salgan de mi presencia. “Y si te preguntan 
adónde han de salir, diles: Así dice el Señor: 

El destinado a la muerte, a la muerte; 

el destinado a la espada, a la espada; 
el destinado al hambre, al hambre; 

el destinado al destierro, al destierro. 

Os daré cuatro clases de verdugos 

-oráculo del Señor-: 

la espada para matar, 

los perros para despedazar, 
las aves del cielo para devorar, 

las bestias de la tierra para destrozar. 

“Los haré escarmiento 

de todos los reyes del mundo, 

por culpa de Manases, hijo de Ezequías, 

rey de Judá, por todo lo que hizo en Jerusalén. 
: ¿Quién se apiada de t1, Jerusalén, 


Nm 14,13-19; 1 Sm 7,9; Sal 99,6. Los verbos 
"despachar y salir" eran clave del éxodo. El 
Faraón debía despachar o dejar salir; Moisés 
adelantaba la salida (Ex 11,8). Ahora el movi- 
miento se invierte: "salir" de la presencia del 
Señor es salir al destierro. Es el anti-éxodo, y 
Jeremías será el anti-Moisés. 

15.2 El atrio del templo funciona como tri- 
bunal supremo, y los reos salen de la audien- 
cia camino de la ejecución, cada uno según 
la pena fallada por el juez. 

15.3 Consumada la ejecución, acuden 
las fieras a despedazar y devorar los cadá- 
veres, según lo anunciado en 7,33. Las fieras 
simbolizan además la ferocidad del enemigo. 

15.4 Al menos la segunda parte suena 
como adición posterior, que intenta restringir 
la responsabilidad al malfamado rey Mana- 
ses: 2 Re 21,2-16; 23,26; 24,3s. 

15.5 Imagen de una visita de estado a un 
soberano, quizá enfermo: 2 Sm 10,2s; 2 Re 
8,29; Job 2,11 s. 

15,5-9 Dios mismo pronuncia este orácu- 
lo, en forma de elegía. Sólo que, en vez de 
dar el pésame por las desgracias, el canto 
gira para convertirse en denuncia de la culpa. 
La situación es trágica, pero merecida. Y lo 
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quién te compadece? 
¿Quién da un rodeo para preguntar cómo estás? 
Tú me rechazaste, te echaste atrás 
-oráculo del Señor-, 
y yo tendí la mano para aniquilarte; 
cansado de compadecer, 
os aventé con la horquilla 
por las ciudades del país; 
dejé sin hijos, destruí a mi pueblo, 
y no se convirtieron de su conducta. 
“Las viudas que dejé 
eran como la arena de la playa, 
conduje en pleno día un devastador 
contra la madre y el joven, 
les metí de repente pánico y turbación, 
"la madre de siete hijos 
desfallecía exhalando el alma, 
se le ponía el sol de día 
y quedaba desconcertada, 
el resto lo entregaré a la espada enemiga 
-oráculo del Señor-. 


más grave es que Jerusalén no ha escar- 
mentado, que hará falta rematar la trágica 
tarea. El oráculo encaja algo antes de la se- 
gunda deportación. Es notable el parentesco 
con las Lamentaciones, 

15.6 La mano extendida puede ser gesto 
judicial de sentencia. 

15.7 Véase la serie de Am 4,6.8.9.10.11. 
La imagen de aventar se aplica al juicio: 
véase Mt3,12; Le 3,17. 

15.8 El texto es dudoso. ¿Aludirá a Jeco- 
nías y su madre? 

15.9 La insistencia en el tema materno 
interpela a Jerusalén, la matrona: se va que- 
dando sin hijos, sin fuerzas para dar a luz a 
otros, sin luz para seguir viviendo. Le queda 
su fracaso y desconcierto. 

15,10-21 Si Dios no hace caso de su in- 
tercesión ni le deja interceder, ¿vale la pena 
seguir en el oficio de profeta? Además, sus 
oráculos son amenazas repetidas que no dan 
cabida al consuelo, antes le provocan antipa- 
tía y hostilidad. Finalmente, le han hecho sa- 
ber que todo será en vano, que el pueblo no 
se convertirá, que llegará el castigo final. 
Parece que su oficio es permitir a Dios co- 
mentar en el desenlace: "os lo había dicho 
Jeremías". 

Extraño destino: haber nacido para ser 
profeta (1,4) y ser profeta para agravar la 


Confesiones de Jeremías 
(Jr 11,18ss; 17; 18; 20) 


2. Crisis de vocación 


1%: Ay de mí, madre mía, que me engendraste 
hombre de pleitos y contiendas 
con todo el mundo! 

Ni he prestado ni me han prestado, 
y todos me maldicen. 

"De veras, Señor, te he servido fielmente: 
en el peligro y en la desgracia he intercedido 
en favor de mi enemigo;* Btú lo sabes, 

Señor, acuérdate y ocúpate de mí, 
véngame de mis perseguidores, 
no me dejes perecer por tu paciencia, 
mira que soporto injurias por tu causa. 
'SCuando recibía tus palabras, las devoraba, 
tu palabra era mi gozo y mi alegría íntima, 
yo llevaba tu nombre, Señor, Dios de los ejércitos. 
No me senté a disfrutar 
con los que se divertían, 


culpa y precipitar la desgracia. El estilo es 
impresionante por su sinceridad y audacia: 
de él aprenderá el autor de Job. 

15.10 Las relaciones comerciales origi- 
naban pleitos, porque el prestamista tenía 
que reclamar el dinero (Eclo 29,1-7) y el 
prestatario buscaba subterfugios para no 
pagar o diferir el pago. 

15.11 El pleito llama en causa a Dios, 
que ha tomado a Jeremías a su servicio, no 
tiene queja de él y lo maltrata. Tampoco ha 
merecido Jeremías malos tratos de sus riva- 
les, pues incluso ha intercedido por ellos. 

* Los versos 12.13-14 corresponden a 
6,29 y 17,3-4. 

15.15 Todo nace de la extraña conducta 
de Dios, que a fuerza de ser paciente con los 
injustos, deja sufrir y perecer a los inocentes. 
Toca a Dios reivindicar al profeta, ya que por 
servirle se encuentra desacreditado. 

15.16 En nuestra reconstrucción, puede 
referirse a los oráculos iniciales de esperan- 
za y consuelo, dirigidos a israelitas del norte. 
En todo caso suena como recuerdo nostálgi- 
co de la primera ilusión juvenil. 

15.17 La vocación le impone una terrible 
soledad. Las palabras que devoraba gozosa- 
mente lo llenan por dentro de la cólera divina, 
que tiene que derramar en forma de oráculos 
(6,11; 10,25). 
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forzado por tu mano me senté solitario, 
porque me llenaste de tu ira. 
¿Por qué se ha vuelto crónica mi llaga 
y mi herida enconada e incurable? 
Te me has vuelto arroyo engañoso, 
de agua inconstante. 
PEntonces me respondió el Señor: 
Si vuelves, te haré volver y estar a mi servicio, 
sI apartas el metal de la escoria, serás mi boca. 
Que ellos vuelvan a ti, no tú a ellos. 
Erente a este pueblo te pondré 
como muralla de bronce inexpugnable: 
lucharán contra ti y no te vencerán 
porque yo estoy contigo para librarte y salvarte 
-oráculo del Señor-. 
Te libraré de manos de los perversos, 
te rescataré del puño de los opresores. 


Una vida profética 
(Ez 24,15-27) 


16 «El Señor me dirigió la palabra: 

“No te cases, no tengas hijos ni hijas en este 
lugar. “Porque así dice el Señor a los hijos e hijas 
nacidos en este lugar, a las madres que los partieron, 
a los padres que los engendraron en esta tierra: 


15.18 "Arroyo engañoso": como retor- 
ciendo la imagen de Dios (2,13); véase Job 
6,15s. El pleito arroja este balance: buenos 
servicios mal pagados, buenas palabras mal 
cumplidas. ¿Llevará Dios razón también en 
este pleito? 

15.19 Dios responde sin dar explicacio- 
nes, antes reiterando sus exigencias. La soli- 
daridad con el pueblo no puede consistir en 
alejarse con ellos; él tiene que volver y arras- 
trar a los demás. La boca del profeta tiene 
que ser acendrada: 6,29; Sal 12,7. 

15.20 Dios reitera la promesa del día de 
la vocación. Escueta y categórica, capaz de 
dar temple al profeta para la crisis tremenda 
que se avecina. 


16,1-9 No sólo la boca estará al servicio 
del Señor, sino que la vida entera del profeta 
será oracular. No sólo en pantomima, sino en 
carne viva ha de representar la tragedia pró- 
xima. La pasión dolorosa del profeta nace de 
su pasión afectuosa por los suyos: dolor que 
enriquece y hasta satisface. Ahora le quitan 
esa satisfacción: tendrá que reprimir la com- 
pasión y solidaridad para representar al vivo 
el desvío de Dios. De donde brota la parado- 


*Morirán de muerte cruel, 

no serán llorados ni sepultados, 

serán como estiércol sobre el campo, 
acabarán a espada y de hambre, 

sus cadáveres serán pasto 

de las aves del cielo y de las bestias de la tierra. 
Así dice el Señor: 

No entres en casa donde haya luto, 

no vayas al duelo, no les des el pésame, 
porque retiro de este pueblo -oráculo del Señor- 

mi paz, misericordia y compasión. 
“Morirán en esta tierra grandes y pequeños, 

no serán sepultados ni llorados, 
ni por ellos se harán incisiones 

o se raparán el pelo; 

Mno asistirán al banquete fúnebre 
para darle el pésame por el difunto, 

ni les darán la copa del consuelo 

por su padre o su madre. 
“No entres en la casa 

donde se celebra un banquete 

para comer y beber con los comensales; 
“porque así dice el Señor de los ejércitos, 

Dios de Israel: 


ja: Dios se distancia de su pueblo, y el profe- 
ta lo muestra distanciándose a su vez. Pero 
en lo hondo, Dios se distancia por amor, para 
salvar radicalmente, y el profeta redobla en lo 
hondo su amor al pueblo. Las renuncias im- 
puestas le servirán para extender a todos, 
intactos, su amor y compasión; para no ago- 
tarlos en una familia y en incidentes locales. 


16,2-4 Insiste "en este lugar, en esta tie- 
rra": la tierra prometida y la capital elegida, 
escenarios de la catástrofe. El gran ciclo del 
amor y la vida quedará interrumpido, se im- 
pondrá el señorío de la muerte. Véanse 7,33 
y 14,11-18. 

16,5 Puede compararse con la acción de 
Ezequiel al morir su esposa (Ez 24,15-24). 
"Mi paz" puede significar también "mi saludo": 
se rompen las relaciones amistosas. Pero 
Dios no niega la palabra. 

16,9 "Dios de Israel": con todo, no renun- 
cia al título de la alianza. "La voz...”: lo que sig- 
nifican esas voces se puede ilustrar leyendo el 
Cantar de los cantares. Recordando las rela- 
ciones de Dios con su pueblo en imagen ma- 
trimonial, el verso se duplica con referencia 
simbólica: cada pareja judía realizaba y repre- 
sentaba dicha relación misteriosa de amor. 


16,10 


Yo haré cesar en este lugar, 
en vuestros días, ante vosotros, 
la voz alegre, la voz gozosa, 
la voz del novio, la voz de la novia. 


Motivación de la sentencia 
(Dt 29,23-277) 


"Cuando anuncies a este pueblo todas estas 
palabras, te preguntarán: «¿Porqué ha pronunciado 
el Señor contra nosotros tan terribles amenazas? 
¿Qué delitos o pecados hemos cometido contra el 
Señor, nuestro Dios?», "les responderás: Porque 
vuestros padres me abandonaron -oráculo del 
Señor-, siguieron a dioses extranjeros, sirviéndolos 
y adorándolos. A mí me abandonaron y no guarda- 
ron mi Ley. “Pero vosotros sois peores que vues- 
tros padres, cada cual sigue la maldad de su cora- 
zón obstinado, sin escucharme a mí. Os arrojaré 
de esta tierra a un país desconocido de vosotros y 
de vuestros padres: allí serviréis a dioses extranje- 
ros, día y noche, porque no os haré gracia. 


Un nuevo éxodo 
(Jr 23,7-8) 


14 Ad ido z ze 
Pero llegarán días -oráculo del Señor- en que 


16,10-21 Cuatro piezas o fragmentos reu- 
nidos y colocados artificialmente en alter- 
nancia de castigo y restauración. La compo- 
sición apunta un movimiento dialéctico de la 
historia: a) en la tierra los judíos "sirven" a 
dioses extranjeros; b) les servirán en el des- 
tierro; Cc) pero volverán a la patria y recono- 
cerán al Señor; d) incluso los paganos aban- 
donarán sus ídolos y reconocerán el poder 
del Señor. Ahora habrá que explicarlos por 
separado. 

16,10-13 En manifiesto estilo deuterono- 
místico. Por el puesto que ocupa en el libro, 
es como una objeción del acusado, "¿qué he 
hecho yo?", a la que responde el juez resu- 
miendo los cargos y confirmando la senten- 
cia. Si el lenguaje es convencional, la com- 
posición y articulación están muy cuidadas. 
El delito es doble: contra el Señor y contra su 
ley. Se escalona en dos etapas: el pasado 
acumulado y el presente agravado. Los pa- 
dres siguieron a dioses extranjeros, vosotros 
seguís a vuestro corazón depravado. El cas- 
tigo tiene algo de ley del talión: la esclavitud 
externa delatará la esclavitud interna que se 
habían montado. 
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ya no se dirá: Nive el Señor, que sacó a los 
israelitas de Egipto», sino más bien: «Vive el Se- 
ñor, que nos sacó del país del norte, de todos los 
países por donde nos dispersó». Y los haré volver 
a su tierra, la que di a sus padres. 


Caza mayor 
(Hab 1.15-17J) 


'Enviaré muchos pescadores a pescarlos -orá- 
culo del Señor-, detrás enviaré muchos cazadores 
a cazarlos por montes y valles, por las hendiduras 
de las peñas. Yo vigilo su conducta, no se me 
oculta, sus culpas no se esconden de mi vista. 

Les pagaré el doble por sus culpas y pecados, 
porque profanaron mi tierra con la carroña de sus 
execraciones y con sus abominaciones llenaron mi 
heredad. 


Conversión de paganos 


PE] Señor es mi fuerza y fortaleza, 
mi refugio en el peligro. 
A ti vendrán los paganos, 
de los extremos del orbe, diciendo: 
Qué engañoso es el legado de nuestros padres, 


16,14-15 Inserción posterior, ya consu- 
mada la tragedia, invitando a la esperanza. 
Una fórmula de juramento invocaba al Señor 
con su título de "sacador" = liberador de Egip- 
to. El título se cambiará para acoger un se- 
gundo éxodo, de Babilonia, y quizá un terce- 
ro, de la dispersión. El destierro no es la 
etapa final. Este oráculo no contradice las 
amenazas, y corrobora una promesa del pro- 
feta (29,10-14). Estos versos se leen también 
en 23,7-8, donde encajan mejor. 

16,16-18 La imagen cinegética expresa el 
miedo y dispersión de unos, el acoso tenaz de 
otros. Los ídolos son aquí seres putrefactos 
que infectan el terreno. El fabricante de ídolos 
no puede infundirles el dinamismo de la vida, 
sí el dinamismo corruptor de la muerte. 

16,19-21 En forma de oración del profe- 
ta, con cambios de persona. El contexto his- 
tórico es diverso. Recoge la antítesis de 10, 1- 
16 y la promesa de 12,14-17. En la acción 
histórica demuestra el Señor su poderío y 
desenmascara la inanidad de los ídolos, aun- 
que sean legado paterno. La fórmula conclu- 
siva es típica de Ezequiel. 

19,19 Is 45,16.20. 
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qué vaciedad sin provecho. 

2 ¡Podrá un hombre hacer dioses 
No serán dioses. 
“Pues esta vez yo les enseñaré 
mi mano poderosa, 
y sabrán que me llamo El Señor. 


Persistencia del delito 


17 "El pecado de Judá está escrito 
con punzón de hierro, 
con punta de diamante está grabado 
en la tabla del corazón 
y en los salientes de los altares, 
para memoria de sus sucesores: 
son sus altares y mayos, 
junto a árboles frondosos, 
en colinas elevadas, 
en montículos del campo. 
Entregaré al saqueo tus riquezas y tesoros, 
porque pecaste en las alturas 
en todo tu territorio; 
“tendrás que renunciar 
a la heredad que yo te di, 
te haré esclavo de tu enemigo 
en país desconocido, 
porque prende el fuego de mi ira 
y arde perpetuamente. 


17,1-4 Se puede leer como continuación 
de 16,10-13. Allí preguntaban "¿qué pecado 
hemos cometido?"; aquí contesta que el pe- 
cado está grabado dentro y fuera y en múlti- 
ples lugares. Las tablas del corazón se opo- 
nen a las de piedra (Ex 31,18; 32,15; 34,1); 
significan la interiorización (Prov 3,3; 7,3). 
Pero no se interioriza la ley, sino el pecado 
(cfr. Sal 36,2). Los salientes verticales en los 
ángulos de los altares, donde se concentra 
su virtud sacra. Los altares se dedicaban al 
nombre de la divinidad: Gn 12,7; Dt 27,5; Jue 
6,26; éstos se dedican a la memoria nefasta 
de los judíos. 

17,3-4 La "renuncia" tiene valor jurídico: 
el verbo empleado alude a la remisión de 
deudas (Dt 15). Lo grave es que su objeto es 
la "inalienable" heredad familiar. 

17,5-13 A primera vista estos versos son 
una serie inconexa de frases proverbiales, an- 
títesis sapienciales, rematadas por una con- 
fesión. Un tema sujeta rigurosamente la serie 
y se formula en una bina de sinónimos que 
forman inclusión: confianza y esperanza. ¿En 


17,12 


Falsas confianzas 


Así dice el Señor: 
¡Maldito quien confía en un hombre 
y busca apoyo en la carne, 
apartando su corazón del Señor! 
Será cardo estepario que no llegará a ver la lluvia, 
habitará un desierto abrasado, 
tierra salobre e inhóspita. 
/: Bendito quien confía en el Señor 
busca en él su apoyo! 
Será un árbol plantado junto al agua, 
arraigado junto a la corriente; 
cuando llegue el bochorno, 
no temerá, su follaje seguirá verde, 
en año de sequía no se asusta, 
no deja de dar fruto. 
“Nada más falso y enconado 
que el corazón: ¿quién lo entenderá? 
“Yo, el Señor, penetro el corazón, 
sondeo las entrañas, 
para pagar al hombre su conducta, 
lo que merecen sus obras. 
"Perdiz que empolla huevos que no puso 
es quien amasa riquezas injustas: 
a la mitad de la vida lo abandonan, 
y él termina hecho un necio. 
“Trono glorioso, exaltado desde el principio 


qué confía el hombre? en otros hombres, en 
su saber, en la riqueza: valores inestables y 
engañosos. ¿En quién espera el profeta? En 
el Señor. 

17,5-8 La primera antítesis está desarro- 
lada con estudiada simetría, como en el sal- 
mo 1. Jeremías habla de confianza en el Se- 
ñor, el salmo pone la confianza en el estudio y 
observancia de la ley: un desplazamiento sig- 
nificativo. Véanse Sal 118,8; 146,3. 

17,9-10 Para fiarse de otro, hay que co- 
nocer sus intenciones e intereses. Los sa- 
pienciales dan consejos para conocer el co- 
razón humano, y lo consiguen a medias. Por- 
que sólo Dios lo penetra a fondo. Entonces 
¿puede el hombre confiar en su propio cora- 
zón? A pesar de lo que dirá Ben Sira (Eclo 
37,135), la expresión que aquí leemos es 
general. 

17,11 Sobre la riqueza véanse Prov 10,2: 
11,4; 13,11. 

17,12-13 La doctrina contrapuesta se 
propone en forma de confesión, en tono opti- 
mista y tranquilo. "Trono" del Señor: 3.17: 


17,13 


es nuestro lugar santo: 
Btú, Señor, eres la esperanza de Israel, 
los que te abandonan fracasan, 
los que se apartan serán escritos en el polvo, 
porque abandonaron al Señor, 
manantial de agua viva. 


Confesiones de Jeremías 
(Jr 11; 15; 17; 20) 


3. Incredulidad 


“Sáname, Señor y quedaré sano; 
sálvame, y quedaré a salvo; 
para ti es mi alabanza. 

BEllos me repiten: 
¿Dónde queda la palabra del Señor? 
Que se cumpla. 

“Pero yo no he insistido pidiéndote desgracias 
ni me he augurado un día aciago; 

tú sabes lo que pronuncian mis labios, 
lo tienes delante. 
"No me hagas temblar, 
tú eres mi refugio en la desgracia; 

Sfracasen mis perseguidores y no yo, 
sientan terror ellos y no yo, 

haz que les llegue el día funesto, 
quebrántalos con doble quebranto. 


El sábado 
(Neh 13,15-21; Is 58,13-14) 


"Así me dijo el Señor: 
-Ve y colócate en la Puerta de Benjamín, por 


14,21. Insinúa un juego de palabras: en he- 
breo "esperanza" consuena con "alberca", y 
"fracasan" se parece a "se secan". "En el pol- 
vo": no en el registro oficial permanente (ls 
4,3; Ex 32,32). 

17,14-18 Tres pronombres articulan la pie- 
za y definen el sistema de relaciones: ellos, 
yo, tú. Ellos piden que se cumplan las amena- 
zas del profeta, como si tuvieran prisa; en ri- 
gor, desafiando incrédulos (cfr. Is 5,19). El pro- 
feta ni tiene prisa ni solicitó amenazas (15,15). 

17.17 La petición remite a la vocación 
pidiendo que no se cumpla la amenaza : 1,17. 

17.18 Pide que Dios le haga justicia, co- 
mo en Sal 31,18s; 35,4-6; 40,15 etc. 

17,19-27 La institución del sábado, que no 
es celebración cúltica, va cobrando ¡mportan- 
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donde entran y salen los reyes de Judá, y en cada 
una de las puertas de Jerusalén, y diles: “Reyes de 
Judá, judíos y vecinos de Jerusalén, que entráis 

or estas puertas, escuchad la palabra del Señor. 
'Así dice el Señor: Guardaos muy bien de llevar 
cargas en sábado o de meterlas por las puertas de 
Jerusalén. WNo saquéis cargas de vuestras casas 
en sábado ni hagáis trabajo alguno; santificad el 
sábado como mandé a vuestros padres. “Ellos no 
me escucharon ni prestaron oído; se pusieron ter- 
cos, no me escucharon ni escarmentaron. “Pero si 
vosotros me escucháis -oráculo del Señor- y no 
metéis cargas en sábado por las puertas de esta 
ciudad, sino que santificáis el sábado no trabajan- 
do en él, “entonces entraréis por las puertas de 
esta ciudad los reyes sucesores en el trono de 
David, montados en carros y caballos, acompaña- 
dos de sus dignatarios, de judíos y vecinos de 
Jerusalén, y la ciudad estará habitada por siempre. 
“Vendrán de los pueblos de Judá, de la comarca 
de Jerusalén, del territorio de Benjamín, de la Se- 
fela, de la Sierra, del Négueb, y entrarán en el 
templo del Señor con holocaustos, sacrificios, 
ofrendas e incienso en acción de gracias. “Pero si 
no me escucháis, si no santificáis el sábado abste- 
niéndoos de meter cargas en sábado por las puer- 
tas de Jerusalén, entonces prenderé fuego a sus 
puertas, que se cebará en los palacios de Jeru- 
salén, sin apagarse. 


En el taller del alfarero 
(Is 29,16; Eclo 38,29-30; Rom 9,19-21) 


18 "Palabras que el Señor dirigió a Jeremías: 


cia y dominará la vida judía a la vuelta del des- 
tierro: ls 56,1-8; 58,13-14; Neh 13,15-21 etc. 
Llevar cargas recuerda la esclavitud, y el sá- 
bado debe expresar la libertad de todos (Ex 
20,1 Os; Dt 5,145). Las puertas registran toda 
la vida ciudadana: entrar y salir como expre- 
sión polar; también las personas: reyes, no- 
bles y pueblo, capital y provincia. El oráculo 
podría ser un apoyo a la reforma de Josías. 
Hay que completar esta exigencia con la de 
justicia (22,1-9); la repetición de una cláusula 
vincula ambos pasajes (17,25 y 22,4). 

17,19 Compárese con la introducción al 
discurso sobre el templo, 7,1-2. 


18,1-17 De la actividad artesana del alfa- 
rero, que modela su cerámica, surge un día 
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2-Anda, baja al taller del alfarero y allí te 
comunicaré mi palabra. 

"Bajé al taller del alfarero, y lo encontré traba- 
jando en el torno. 

*A veces, trabajando el barro, le salía mal una 
vasija; entonces hacía otra vasija, como mejor le 
parecía. 

Y me dirigió la palabra el Señor: 

Y yo, ¿no podré trataros, israelitas, como ese 
alfarero? Como está el barro en manos del alfare- 
ro, así estáis vosotros en mis manos, israelitas. 
"Primero me refiero a un pueblo y a un rey y hablo 
de arrancar y arrasar; “si ese pueblo al que me 
refiero se convierte de su maldad, yo me arrepen- 
tiré del mal que pensaba hacerles. “Después me 
refiero a un pueblo y a un rey y hablo de edificar 
y plantar: "si me desobedecen y hacen lo que yo 
repruebo, yo me arrepentiré de los beneficios que 
les había prometido. "Y ahora habla a los judíos 
y a los vecinos de Jerusalén: 

Así dice el Señor: Yo, el alfarero, 
os preparo un castigo 

y medito un plan contra'vosotros. 


la imagen de Dios como alfarero, que mode- 
la al hombre de barro de la tierra: Gn 2,7- 
8.19. De ahí resulta que el hombre posee un 
carácter o "modelado": Gn 6,5; 8,21. De aquí 
se pasa a usar como sinónimos "creador" y 
"modelador", del hombre y también de la his- 
toria: especialmente Isaías ll. Pueden verse: 
Is 27,11; 43,21; 44,2; 49,5; 64,7; Zac 12,1; 
Sal 33,15; 139,16. 

El presente capítulo puede estar inspira- 
do en ls 29,16. Jeremías es enviado a con- 
templar a un alfarero trabajando, desde la 
escena se remonta a predicar sobre la situa- 
ción del momento: de lo cotidiano a lo tras- 
cendente, como la olla de 1,13s. La diferen- 
cia fundamental entre el barro y el hombre es 
que el hombre es responsable. El alfarero 
deshace lo que le salió mal y con el mismo 
barro comienza otra vasija; el hombre tiene 
que reformar lo que ha deformado. Si Dios es 
soberano, el hombre es responsable. Si el 
hombre se resiste al cambio, el alfarero ten- 
drá que desechar toda la masa. El barro 
humano tiene la terrible capacidad de resis- 
tirse al modelado de Dios. El la quiere mode- 
lar con su palabra, no a la fuerza; es decir, 
con un dinamismo que actúe desde dentro. 


La amenaza añade fuerza a la exhorta- 
ción y es condicionada. Si cumple la condi- 


18,17 


Que se convierta cada cual de su mala conducta, 
enmendad vuestra conducta 
y vuestras acciones. 
“Responden: No queremos, 
seguiremos nuestros planes, 
cada uno seguirá la maldad 
- de su corazón obstinado. 
"Pues bien, así dice el Señor: 
Preguntad a los paganos 
quién oyó tal cosa: la capital de Israel 
ha cometido algo horripilante. 
¿Abandona la nieve del Líbano 
las rocas escarpadas? 
¿Se corta el agua fresca que fluye caprichosa? 
BPues mi pueblo me olvida 
y sacrifica a una ficción: 
tropiezan caminando por las viejas veredas 
ye caminan por sendas y caminos sin aplanar, 
convirtiendo así su tierra 
en desolación y burla perpetua, 
los ¡viandantes se espantan y sacuden la cabeza. 
"Como viento solano 
los aventaré ante el enemigo, 
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ción, el hombre convierte la amenaza en pre- 
dicción, haciendo que se cumpla. Tal es la 
lógica del oráculo. 

18,7-10 Cambio de dirección o modela- 
do. Divide la acción en dos tiempos contra- 
puestos, usando los verbos programáticos de 
la vocación del profeta, "arrancar y arrasar, 
edificar y plantar", y los complementos "pue- 
blos y reyes". Primero la amenaza, que resul- 
ta frustrada por la conversión; después la 
promesa, que resulta frustrada por la perver- 
sión. Dios "se arrepiente" o retracta: Gn 6,6s; 
Ex 32,12-14; Am 7,2s; Jl 2,13. 

18,11-12 Paradoja de los planes: si el 
pueblo cambia sus planes perversos, Dios 
cambiara los suyos; si el pueblo se obstina, 
Dios cumplirá sus planes. 

18,14-17 Sentencia motivada, con el es- 
quema tradicional. La comparación es difícil y 
dudosa. La nieve es fiel al Líbano (perpetua): 
alejada de allí, se derrite, sólo en la altura se 
conserva. También el agua fluyente ha de 
conservarse unida a la fuente, so pena de 
secarse o agotarse. El Señor es Roca (Sal 
19,15) y "manantial" (2,13). 

18,17 El viento solano es asolador: Ez 
17,10; 27,26; Sal 48,8. "Volver la espalda" al 
enemigo como castigo por haber vuelto la 
espalda a Dios: 2,27; 32,33. 


18,18 


darán la espalda y no la cara el día de la derrota. 


Confesiones de Jeremías 
(Jr 11; 15; 17; 20) 


4. Persecución 


"Dijeron: Vamos a tramar 
un plan contra Jeremías, 
que no nos faltará 
la instrucción de un sacerdote, 
el consejo de un docto, el oráculo de un profeta; 
vamos a herirlo en la lengua, 
no hagamos caso de lo que dice. 
Hazme tú caso, Señor, escucha a mis rivales, 
¿es que se pagan bienes con males? 
Me han cavado una fosa. 
Recuerda que estuve ante ti 
intercediendo por ellos 
para apartar de ellos tu enojo. 
Ahora entrega sus hijos al hambre, 


18,18-23 En la composición actual del 
libro van alternando los oráculos de amenaza 
con las confesiones de persecución, sugi- 
riendo un entrelazarse de ambas realidades 
en la vida del profeta. A la mirada del profeta 
la persecución ha llegado a ser mortal: por 
eso invoca la ley del talión ante el tribunal de 
Dios, pues él no se tomará la venganza por 
su mano. 

Los enemigos quieren acallar para siem- 
pre esa lengua que denuncia, sin comprender 
que es lengua que intercede. Se cortan su últi- 
mo apoyo. Pues bien, la intercesión se con- 
vierte en petición de sentencia capital. Si Dios 
ha prometido estar del lado del profeta, tendrá 
que enfrentarse con los enemigos del profeta. 
La neutralidad sería complicidad. Y el juez no 
puede alegar ignorancia, pues "conoce sus 
planes homicidas". Pero ¿es ésa la única for- 
ma de frustrar el plan del enemigo: castigán- 
dolo antes de que lo ejecute? El lenguaje de 
esta súplica se inspira en motivos y fórmulas 
de salmos, especialmente del 109. 

18,18 Los rivales no necesitan de Jere- 
mías, porque cuentan con consejeros institu- 
cionales que prestan mejores servicios sin 
fallar: el sacerdote con su instrucción (tórá), 
el doctor con su consejo de prudencia huma- 
na, el profeta de corte con su oráculo hala- 
gador. Jeremías sólo tiene una lengua impor- 
tuna, y hay que acabar con ella. 
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ponlos a merced de la espada, 

queden sus mujeres viudas y sin hijos, 
mueran sus hombres asesinados 

y los jóvenes a filo de espada en el combate. 
2Que se oigan gritos salir de sus casas, 

cuando de repente los asalten bandidos, 
pues cavaron una fosa para atraparme, 

escondieron trampas para mis pies. 

Señor, tú conoces su plan homicida contra mí: 

no perdones sus culpas, 

no borres de tu vista sus pecados; 
caigan derribados ante ti, 

ejecútalos en el momento de la ira. 


La jarra de loza* 
(Jr 25,1) 


19 'El Señor me dijo: 

-Vete a comprar una jarra de loza; acompaña- 
do de algunos concejales y sacerdotes, “sal hacia 
el valle de Ben Hinnón, adonde da la Puerta de los 


18,19-20 Sal 35,1.12; 38,21; 109,5; Prov 
17,13. 

18.21 Sal 63,11; 109,9. 

18.22 Sal 35,7; 119,110; 140,6; 142,4 

18.23 Sal 109,14. La ira es la sentencia 
de condena, que se ha de ejecutar sin remi- 
sión ni dilación. 


19-20 Como último acto de una serie, se 
compone de tres elementos bien diferencia- 
dos: a) el oráculo de la jarra; b) el oráculo 
sobre el Valle de Hinnón; c) la última confe- 
sión de Jeremías. En la composición actual 
del libro este arco remata una serie análoga, 
que podemos esquematizar así: 


oráculo persecución confesión 
16,1-17,13 (17,18) 17,14-18 
17,19-18,17  (18,18-20) 18,20-23 
19 20,1-6 20,7-18 


(En paréntesis la persecución incorpora- 
da a la oración). Si el esquema es válido, po- 
demos pensar que el compilador juntó dos 
oráculos antes del relato de persecución, y 
en la operación se insinuó algún desorden. 
Con otros autores propongo una reordena- 
ción probable. 


19,1 * Año 604. 

19,1-2.10-11.14-15. Otra acción simbóli- 
ca, unida a la precedente por el tema común 
de la cerámica. También se pueden conside- 
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Cascotes, y proclama allí lo que yo te diré*: 

'" «Rompe la jarra en presencia de tus acompa- 
ñantes, "y diles: Así dice el Señor de los ejércitos: 
Del mismo modo romperé yo a este pueblo y a 
esta ciudad; como se rompe un cacharro de loza y 
no se puede recomponer*». 

“Jeremías volvió de la puerta adonde lo había 
mandado el Señor a profetizar, se plantó en el 
atrio del templo y dijo a todo el pueblo: P-Así di- 
ce el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Yo 
haré venir sobre esta ciudad y su comarca todos 
los males con que la he amenazado, porque se 
pusieron tercos y no escucharon mis palabras. 


20 'Pasjur, hijo de Imer, sacerdote comisario del 
templo del Señor, oyó a Jeremías profetizar aque- 
llo; “Pasjur hizo azotar al profeta Jeremías y lo 
metió en el cepo que se encuentra en la puerta 
superior de Benjamín, en el templo del Señor. 

7 A la mañana siguiente, cuando Pasjur lo sacó 


rar como precedente los textos de execra- 
ción, escritos en cascotes de barro, que se 
rompían para influir mágicamente en los ene- 
migos. Concejales y sacerdotes actúan de 
testigos, del brazo secular y clerical. 

La palabra "quebrar" recobra su significa- 
do material y se enriquece de sentido simbó- 
lico. Es imagen corriente: ls 30,14; Am 6,6; 
Nah3,19; Lam4,10. 

19,2 * Los w. 3-9 y 12c13 tras 20,6. 

19,11 "Recomponer" es en hebreo el 
mismo verbo que "sanar". 

* Losvv. 14-15 tras 19,11. 

19,14-15 En nuestra interpretación, Jere- 
mías no se contenta con pronunciar el orácu- 
lo ante pocos testigos, sino que lo hace reso- 
nar en el lugar más público, el atrio del tem- 
plo; no se queda a la puerta (7,2). Es lógico 
que semejante intrusión provocase la reac- 
ción del comisario del templo. El verso 15 es 
resumen del discurso. 


20,1-6 El episodio de Pasjur se destaca 
por la concentración y por la pasión retórica 
con que está expresado; hay que notar las 
enumeraciones entfáticas, la insistencia en 
lodos”. 

El cambio de nombre se apoya en una 
paronomasia rebuscada. El nuevo nombre 
suena en 6,25; 20,10; 46,5; 49,29 y Sal 
31,14. Los dos personajes se enfrentan in- 


20,6 19,3 


del Cepo, Jeremías le dijo: 

*-El Señor ya no te llama Pasjur, sino Cerco de 
Pavor; pues así dice el Señor: Serás el pavor tuyo 
y de tus amigos, que caerán a espada enemiga, 
ante tu vista; entregará a todos los judíos en poder 
del rey de Babilonia, que los desterrará a 
Babilonia y los matará con la espada. "Entregaré 
todas las riquezas de esta ciudad, sus posesiones, 
objetos preciosos, los tesoros reales de Judá a los 
enemigos, que los saquearán, los agarrarán y se 
los llevarán a Babilonia. “Y tú, Pasjur, con todos 
los de tu casa, irás al destierro, a Babilonia; allí 
morirás y serás enterrado con todos tus amigos, a 
quienes profetizabas tus embustes*. 


El Valle de Ben Hinnón 
(Jr 7,29-8,3) 


19 “Di: Escuchad la palabra del Señor, 
reyes de Judá y vecinos de Jerusalén: 
Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: 


tensamente. Pasjur tiene la autoridad, Jere- 
mías la palabra; Jeremías va a la cárcel, 
Pasjur irá a Babilonia; Jeremías saldrá al día 
siguiente, Pasjur morirá en el destierro. Je- 
remías llama a Pasjur falso profeta, y ésa es 
la clave de la oposición. Resulta que ese 
sacerdote forma parte de la pandilla de falsos 
profetas, y emplea sus atribuciones para im- 
pedir que en el recinto por él custodiado 
resuene la palabra del Señor. Como en el 
caso de Amasias y Amos (Am 7). 

En torno a los protagonistas se mueve un 
círculo de amigos y otro más ancho de ene- 
migos. La espada de Babilonia será ejecuto- 
ra de la sentencia. La profecía se cumplió en 
la primera deportación. 

20,6 * Los vv7ss tras 19,13. 


19,3-13 Quizá sea variante del oráculo 
sobre el Valle de Ben Hinnón y el malfamado 
Tofet: profanación del templo 7,30 y 19,4, sa- 
crificios a Baal 7,31 y 19,5; son repetición casi 
literal: 7,31 b-32 y 19,5b-6; 7,32c y 19,11c. 

El foco de atención es el Tofet. La mira- 
da es atraída hacia ese puesto del valle urba- 
no donde se ha cometido el delito más abo- 
minable: culto a dioses extranjeros (contra el 
primer mandamiento) e infanticidio (no ma- 
tar). Y acude a la memoria otro cortejo de de- 
litos: el culto astral en las azoteas de las za- 
sas (Dt 4,19). Desde lo hondo de su va: e. 


19,4; 20,7 


Yo haré venir sobre este lugar 
una catástrofe que a quien la oiga 
le zumbarán los oídos; 
*porque me abandonaron, extrañaron este lugar 
sacrificando en él a dioses extranjeros, 
que ni ellos ni sus padres conocían, 
y los reyes de Judá 
lo llenaron de sangre inocente. 
Construyeron ermitas a Baal, 
donde quemaban a sus hijos 
como holocaustos en honor de Baal; 
cosa que no les mandé, ni les dije, 
ni se me pasó por la cabeza. 
Por eso llegarán días -oráculo del Señor- 
en que este lugar ya no se llamará El Horno 
ni Valle de Ben Hinnón, sino Valle de las Ánimas. 
"Haré fracasar en él 
los planes de Judá y Jerusalén, 
los derribaré a espada del enemigo, 
por mano de los que los buscan para matarlos, 
daré sus cadáveres en pasto a las aves del cielo 
y a las bestias de la tierra. 
“Haré de esta ciudad espanto y burla: 
los que pasen junto a ella 
se espantarán y silbarán a la vista 
de tantas heridas. 
“Haré que se coman a sus hijos e hijas, 


ensangrentado y humeante de carne huma- 
na achicharrada, hasta las azoteas humean- 
tes de incienso, la ciudad entera está conta- 
minada. 

El castigo responde al delito: por inmolar 
a sus hijos, se comerán a sus hijos; por el 
culto idolátrico, la ciudad queda profanada. 
Fuego y muerte. Tofet es probable deforma- 
ción de tefat, que significa horno, hoguera 
(cfr. Is 30,33): al final toda la ciudad será un 
tofet. ¿alude al incendio de Jerusalén el año 
586? Al menos así hay que leerlo después de 
los sucesos. Los muertos, abandonados a la 
intemperie o enterrados en zona habitada, 
contaminan (Lv 11): en el corazón de la ciu- 
dad habrá un foco permanente de contami- 
nación. 

19.3 Título amplio del Señor, amo de los 
ejércitos estelares, que no merecen adora- 
ción. 

19.4 "No conocían": 
PRO 

19,6 "Animas": tomando el sustantivo co- 
mo colectivo. Si se mantiene el significado 


Dt 11,28; 13,3.14; 
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que se coman unos a otros, 
cuando les aprieten y estrechen el cerco 
sus enemigos mortales*. 
"EY enterrarán en El Horno, 
por falta de sitio. 
2Así trataré a este lugar y a sus habitantes, 
haré de esta ciudad un horno 
-oráculo del Señor-; 
Blas casas de Jerusalén 
y los palacios reales de Judá 
serán inmundos como el sitio de El Horno; 
las casas en cuyas azoteas ofrecían sacrificios 
a los astros del cielo, 
y libaban a dioses extranjeros. 


Confesiones de Jeremías 
(11; 15; 17; 18) 


5. Final 


20 “Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; 
me forzaste, me violaste. 
Yo era el hazmerreír todo el día, 
todos se burlaban de mí. 

$Si hablo, es a gritos, clamando 
«¡violencia, destrucción!», 
la palabra del Señor se me volvió 


abstracto, sería el Valle de la Matanza. * Los 
vv. 7ss van detrás de 19,13. 

19.8 "Silbarán": Lam2,15s. 

19.9 Lv 26,29; Dt 28,53; Lam 4,10; 2 Re 
6,285. 

* Los w. 10-11ab van detrás de 19,2. 


20,7-18 En la disposición del libro última 
confesión de Jeremías: la más violenta y des- 
concertante: ¿así habla un profeta a su Se- 
ñor? Ante todo hay que restablecer el perfil ori- 
ginal del texto que comprendía 7-10 y 14-18. 
Más tarde alguien agarró los extremos y tiró 
de ellos para hacer un espacio central donde 
inserir el desenlace venturoso. Para la lectura 
se ofrecen tres tácticas: leer sólo y seguido 7- 
10.14-18; leer eso mismo añadiendo detrás 9- 
13; leer el texto actual. Como segunda opera- 
ción hay que buscar un contexto narrativo que 
explique y justifique un texto tan tremendo. 
Sólo cabe ofrecer una sugerencia plausible. 
Supongamos que Jeremías pronunció estas 
palabras cuando, entregado a la venganza de 
los ministros, se hundía en el barro del pozo, 
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escarnio y burla constantes, 
y me dije: No me acordaré de él, 
no hablaré más en su nombre. 
“Pero la sentía dentro como fuego 
ardiente encerrado en los huesos: 
hacía esfuerzos por contenerla y no podía. 
POía el cuchicheo de la gente: «Cerco de Pavor», 
¡a delatarlo, a delatarlo! 
Mis amigos acechaban mi traspié: 
A ver si se deja seducir, 
lo violaremos y nos vengaremos de él. 
"«Pero el Señor está conmigo como fiero soldado, 
mis perseguidores tropezarán 
y no me vencerán; 
sentirán la confusión de su fracaso, 
un sonrojo eterno e inolvidable. 
“Señor de los ejércitos, examinador justo 
que ves las entrañas y el corazón, 
que yo vea cómo tomas venganza de ellos, 
pues a ti encomendé mi causa. 
BCantad al Señor, alabad al Señor, 


adelantado de la muerte (38,1-13). Le han 
podido sus rivales, el Señor lo ha abandona- 
do, su misión ha sido un fracaso, su vocación 
un engaño o seducción; más valía no haber 
nacido. En el capítulo citado se cuenta la libe- 
ración inesperada del profeta por intervención 
de Ebedmélec: en dicha situación encajarían 
los versos añadidos. Repito que esto es un 
ejercicio de lectura. 

20,7-10 La extraña oración toma la forma 
de una denuncia o acusación del profeta a su 
Dios. Á juzgar por varias expresiones, a la luz 
de la legislación de Dt 22,23-29, pienso que 
la acusación se formula en términos de se- 
ducción y abandono. Como si el Señor hubie- 
ra requerido de amores al profeta (en papel 
femenino) hasta seducirlo (verbo pih según 
Ex 22,15). Hay que recordar que el Señor 
había prohibido al profeta casarse. Jeremías, 
seducido por bellas promesas, ahora se 
encuentra abandonado y hecho la burla de la 
gente; sus rivales se ensañan y pretenden 
aprovecharse de él. El grito de Jeremías es 
bivalente: significa ¡Violencia! y equivale al 
grito de socorro de la muchacha amenazada 
(Dt 22,24.27). Es él quien padece la "violen- 
cia" hzq Dt 22,25) de Dios. El verbo yk/ pun- 
túa el proceso: prepotencia de Dios, impo- 
tencia del profeta, prepotencia del enemigo 
(7.9.10). 
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que libró al pobre del poder de los malvados». 
4: Maldito el día en que nací, 

el día que me parió mi madre no sea bendito! 
B:Maldito el que dio la noticia a mi padre: 

«Te ha nacido un hijo», dándole un alegrón! 
Ojalá fuera ese hombre como las ciudades 

que el Señor trastornó sin compasión! 
¡Ojalá oyese gritos por la mañana 

y alaridos al mediodía! 
' Por qué no me mató en el vientre! 

Habría sido mi madre mi sepulcro; 

su vientre me habría llevado por siempre. 
Por qué salí del vientre 

para pasar trabajos y penas 


y acabar mis días derrotado? 
Oráculos dirigidos 
1. A SedecíasOx 27,12-15) 


21 «Palabras que el Señor dirigió a Jeremías cuan- 


20,14-18 Aunque el texto presenta varias 
dificultades de lectura e interpretación, el sen- 
tido de conjunto es claro. Al maldecir el día 
de su nacimiento, maldice toda su existencia, 
fracasada y destrozada por haber aceptado 
la vocación profética. La mención de las ciu- 
dades malditas envuelve en una tonalidad 
sombría toda la imprecación, porque son ciu- 
dades modelo. En ellas se escucharon gritos 
y alaridos; los que debería haber escuchado 
el hombre que se imaginaba traer una buena 
noticia. Además, esas ciudades abrasadas 
sin compasión ¿no prefiguran la suerte de 
Jerusalén? Consumada la catástrofe, la aso- 
ciación es inevitable. 


20,11-13 Síntesis de canto de victoria y 
petición de justicia, inspirado en el lenguaje 
de los salmos. Véase p. ej. Sal 35,4.8.9.27. 

20,17 Al morir retorna el hombre a la 
"madre de los vivientes" (Job 1,21; Eclo 40,1): 
un seno materno con una criatura muerta den- 
tro sería como la tierra de los muertos. La idea 
no es lógica, porque no se trata de lógica. ¿Se 
puede anular una existencia con el deseo” 
No; pero la expresión del deseo absurdo reve- 
la el sinsentido de semejante existencia. 


21-23 Forman una colección de oráculos 
dirigidos, nominalmente o por alusión ciara. 2 
un personaje, un grupo, un lugar. (Entraña en 


21,2 


do el rey Sedecías envió a Pasjur, hijo de Mala- 
quías, y a Sofonías, hijo de Masías, para decirle: 

-Consulta por nosotros al Señor, a ver sl repl- 
te sus prodigios con nosotros, y Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, que ahora nos está combatiendo, 
se tiene que retirar. 

“Aeremías les contestó: 

*_Decid a Sedecías: Así dice el Señor, Dios de 
Israel: Las armas que empuñáis en el combate yo 
se las pasaré al rey de Babilonia y a los caldeos, 
que os asedian fuera de la muralla, y los reuniré en 
medio de esta ciudad. Yo en persona lucharé con- 
tra vosotros, con mano, extendida y brazo fuerte, 
con ira y cólera y furia. “Heriré a los habitantes de 
esta ciudad, hombres y animales, y morirán en una 
grave epidemia. “Después -oráculo del Señor- a 
Sedecías, rey de Judá, a sus ministros y a los que 
sobrevivan en la ciudad a la peste, la espada y el 
hambre, los entregaré en manos de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, y en mano de sus ene- 
migos mortales. Los pasará a filo de espada, sin 
piedad, sin respeto, sin compasión. 


2. A ese pueblo 


“Le dirás: Así dice el Señor: Yo os pongo de- 


la serie 13,18-19). El orden no es cronológi- 
co; es lógica la selección: rey, dinastía, capi- 
tal, dirigentes, pueblo (o tropa). 

21,1-7 La situación es parecida a la na- 
rrada en 37,3-10: ahora en pleno asedio, 
después durante la suspensión temporal del 
asedio. El balance es el mismo: Sedecías ha 
provocado la catástrofe, que ya no tiene re- 
medio. El Pasjur no es el del capítulo 19. El 
rey todavía respeta a Jeremías. 

21,2 Lo que quieren y esperan el rey y su 
corte es un "milagro" del Señor, como en 
tiempo de Senaquerib (ls 37,36), como en 
otras acciones históricas. El rey demuestra 
así que confía en el Señor. 

21,4-5 La respuesta es durísima. Con el 
lenguaje del éxodo, "mano extendida y brazo 
fuerte", vuelve a actuar el Señor; sólo que 
ahora guerrea contra su pueblo. Se ha pasa- 
do a los caldeos: les entrega las armas, los 
conduce a la conquista, se nombra su general. 

21,7 Al mismo tiempo insinúa otro princi- 
pio: no es Nabucodonosor el protagonista de 
la historia, sino que el Señor conserva la ini- 
clativa. Lo cual servirá para interpretar los 
sucesos después de la catástrofe. El asirio y el 
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lante el camino de la vida y el camino de la muer- 
te. "Los que se queden en la ciudad morirán a 
espada, de hambre y de peste; los que salgan y se 
pasen a los caldeos sitiadores, salvarán la vida, los 
apresarán como botín vivo. “Porque me enfrento 
con esta ciudad para mal y no para bien -oráculo 
del Señor-. Será entregada al rey de Babilonia, 
que la pasará a fuego. 


3. A la casa real de Judá 


'Escuchad la palabra del Señor: "Casa de Da- 
vid, así dice el Señor: 
Id temprano a administrar justicia, 

librad al oprimido del poder del opresor; 
sI no queréis que mi cólera estalle como fuego 

y arda inextinguible 

por vuestras malas acciones. 


4. A Jerusalén (h 9XNX0) 


BA quí estoy contra ti, 
Señora del Valle, Roca de la Plana 
-oráculo del Señor-. 

Decís: ¿Quién caerá sobre nosotros, 
quién penetrará en nuestras guaridas? 


babilonio, superficialmente opuestos, coinci- 
den en el fondo en ser instrumentos de Dios. 

21,8-10 La palabra hebrea puede significar 
pueblo y también tropa (1 Sm 13-14; Dt 2,32), 
que aquí haría mejor sentido: el profeta invita a 
los soldados a desertar; lo cual explicaría la 
acusación de 38,4. Correrán otra suerte que 
las autoridades. Lo propone como cuestión de 
vida o muerte. En términos militares, la alter- 
nativa es simple; en términos teológicos, la fór- 
mula recuerda la oferta de Dt 30,15-19: entre el 
bien y el mal, la vida y la muerte, la bendición 
y la maldición. Moisés hablaba de los manda- 
tos en general; Jeremías, de una decisión con- 
creta; algunos la tacharán de traición cobarde. 
"Para mal": según la maldición de Dt 28,53. 

21,11-12 Podía figurar al frente de la se- 
rie, por abarcar toda la dinastía y por el tema 
de la justicia, que luego amplificará. 12b sue- 
na como 4,4b. Tarea principal del rey da- 
vídico es administrar la justicia (2 Sm 23, 3s), 
que consiste en hacer valer los derechos de 
los desamparados. Y lo han de hacer "tem- 
prano" (cfr. 2 Sm 15,2-4). 

21,13-14 Jerusalén está vista poética- 
mente como ciudad encaramada en una ci- 
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14 Dd N 
Os castigaré como merecen vuestras acciones: 
prenderé fuego al bosque 
y consumirá todo alrededor. 


5. Al rey 


22 «Así dice el Señor: Baja al palacio real de Judá 
y proclama allí lo siguiente: “Escuchad la palabra 
del Señor, rey de Judá, que ocupas el trono de 
David, y también tus ministros y el pueblo, que 
entra por estas puertas. “Así dice el Señor: 
Practicad la justicia y el derecho, 

librad al oprimido del opresor, 
no explotéis al emigrante, al huérfano y a la viuda, 

no derraméis sin piedad 

sangre inocente en este lugar. 

Si cumplís estos mandatos, podréis entrar por 
estas puertas los reyes que ocupáis el trono de 
David, montados en carros de caballos, acompa- 
ñados de vuestros ministros y del pueblo. Y si no 
cumplís estos mandatos, juro por mí mismo -orá- 
culo del Señor- que este palacio se convertirá en 
ruinas. “Pues así dice el Señor al palacio real de 
Judá: 

Aunque fueras para mí 
como Galaad o la cumbre del Líbano, 
juro que haré de ti un desierto, 


ma, que se siente segura e inexpugnable en 
su altura: Abd 2-4; Hab 2,9. Dentro de la ca- 
pital hay un "Bosque del Líbano" en palacio 
(1 Re 7,2; 10,17): quizá una sala de colum- 
nas de madera preciosa, en las que puede 
prender el foco central del incendio. 


22,1-9 Como no se nombra el rey, pode- 
mos imaginar que se refiere a Joaquín, aun- 
que vale para cualquiera. Cruzar las puertas 
significa: para el rey y la corte ejercicio de su 
autoridad y dignidad, para el pueblo garantía 
de sus derechos. Pues en palacio reside el 
tribunal supremo (Sal 122). Pero es la justicia 
lo que sustenta palacio y trono (Sal 45,5.7; 
Prov 16,12; 25,5), sin la cual el palacio es lujo 
inútil y expuesto. La justicia se condensa en 
un par de mandatos: Ex 22,21; Dt24,17s. 

22,4-5 Las dos condicionales funcionan 
como sanción: ocupan el puesto de las ben- 
diciones y maldiciones de la alianza. 

22,6-7 Cumplida la segunda condición, el 
atropello oficial de la justicia, el Señor pro- 
nuncia sentencia. Galaad (incluido quizá Ba- 


22,13 


una ciudad deshabitada; 
consagraré a tus devastadores, 
cada uno con sus armas, 
para que talen tus mejores cedros 
y los echen al fuego. 
“Llegarán muchos pueblos a esta ciudad, 
y se preguntarán unos a otros: 
¿Por qué trató así el Señor 
a esta gran ciudad? 
Y responderán: Porque abandonaron 
la alianza del Señor, su Dios, 
y sirvieron y adoraron a dioses extranjeros. 


6. A Joacaz-Salún 


No lloréis por el muerto ni os lamentéis por él, 
llorad por el que se marcha, 
porque no volverá a ver su tierra natal. 
"Pues así dice el Señor a Salún, hijo de Josías, 
rey de Judá, sucesor de su padre, Josías: 
El que salió de este lugar no volverá a él, 
“morirá en el país de su destierro 
y esta tierra no la volverá a ver. 


7. A Joaquín (Jr 36,29-31; Hab 2,7-20) 


B:Ay del que edifica su casa con injusticia, 


san) y el Líbano son regiones boscosas. El 
cedro puede funcionar además como em- 
blema del poderoso: Is 2,13; Ez 31. El Señor 
"consagrará" a los verdugos ejecutores de la 
sentencia, en una guerra santa: ls 13,3. Por 
la consagración de los verdugos, la destruc- 
ción será como una liturgia macabra: Ez 9. 

22,8-9 Cita de Dt 29,24 y 1 Re 9,8s. 

22,10-12 El muerto es Josías: 2 Cr 35, 
24s menciona el duelo nacional. El que se 
marcha es su hijo segundo, depuesto y lleva- 
do cautivo a Egipto por el Faraón. Su destino 
no es morir en campaña, sino vivir y morir co- 
mo prisionero en tierra extranjera; en Egipto. 
Preludiando otros destierros en masa, inclui- 
do Jeremías. 

22,13 La frase es sarcástica: el rey em- 
plea al prójimo como simple instrumento de 
trabajo, que no le cuesta nada. Véase la 
legislación de Lv 19,13 y el ay de Hab 2,12. 

22,13-19 El estilo de este oráculo es de 
un vigor extraordinario: denso, nítido, anima- 
do por la pasión o sed de justicia, certero en 
la selección y colocación de las natahrav 


22,14 


piso a piso, inicuamente! 
Hace trabajar de balde a su prójimo 
sin pagarle el salario. 
“Piensa: Me construiré una casa espaciosa 
con salones aireados, abriré ventanas, 
la revestiré de cedro, la pintaré de bermellón. 
B Piensas que eres rey 
porque compites en cedros? 
Si tu padre comió y bebió y le fue bien, 
es porque practicó la justicia y el derecho; 
BHizo Justicia a pobres e indigentes, 
y eso sí que es conocerme 
-oráculo del Señor-. 
ra, en cambio, tienes ojos 
y corazón sólo para el lucro, 
para derramar sangre inocente, 
para el abuso y la opresión. 
“Por eso, así dice el Señor a Joaquín, hijo de 
Josías, rey de Judá: 
No le harán funeral cantando: 
¡Ay hermano mío, ay hermana! 
No le harán funeral: ¡Ay Señor, ay Majestad! 
BL o enterrarán como a un asno: 
lo arrastrarán y lo tirarán 
fuera del recinto de Jerusalén. 


valiente frente al rey por la gracia de Dios. 
Conocer al Señor es reconocer su persona y 
su exigencia de justicia (cfr. Ex 5,2); no fabri- 
carse mentalmente una divinidad cómplice 
de la injusticia (Sal 50,21). 

22,14-15 El recuerdo de Salomón suena 
al fondo, dominado por la mención de Josías. 
"Comer y beber" simplemente se opone a los 
alardes de construcciones lujosas. 

22.16 Así Josías dio contenido social a 
su reforma religiosa. 

22.17 Si el corazón hay que darlo entero 
a Dios (Dt 6,5; 10,12; 13,4 30,2; etc), Joaquín 
no puede dar ni una parte, pues lo ha entre- 
gado entero al lucro. 
| 22,18-19 Sentencia: el castigo es propor- 

cional: quien vivió como tirano, morirá y yace- 
rá como animal (cfr. ls 14,19s). El explotador 
no tendrá hermanos ni subditos que lo lloren. 

22,20-23 Por la referencia al Líbano y 
sus cedros, este oráculo se podría leer como 
continuación o variación del precedente, 21, 
13-14. Jerusalén está vista como una ma- 
trona, infiel al marido (Is 1,21-26), enamora- 
da de sus amantes (Os 2; Ez 16). Esos 
amantes que marcharán al destierro podrían 
ser: o naciones cercanas, aliadas en la rebe- 
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38. A Jerusalén 


Sube al Líbano y grita, alza la voz en Basan, 
grita desde Abarín, 
porque están deshechos tus amantes. 

Te hablé en tu bienestar y dijiste: No obedezco; 
ésa es tu conducta desde joven, 
no me obedeciste; 

“pues el viento apacentará a tus pastores 
y tus amantes irán al destierro; 

entonces sentirás vergúenza y sonrojo 
de todas tus maldades. 

2 Tú, Señora del Líbano, que anidas entre cedros, 
cómo sollozarás cuando te lleguen las ansias, 
dolores como de parto. 


9. A Jeconías 


4 Por mi vida!, Jeconías, 
hijo de Joaquín, rey de Judá, 
aunque fueras el sello de mi mano derecha, 
te arrancaría * y te entregaría 
en poder de tus mortales enemigos, 
de los que más temes: 
de Nabucodonosor, rey de Babilonia, 


llón (cfr. Lam 1,19), o judíos influyentes, fal- 
sos profetas. Parece más probable lo segun- 
do: el "viento" de la falsa profecía "apacienta" 
a los "pastores" = jefes, que rechazan al pro- 
feta auténtico (cfr. Is 30,10-12). La ciudad 
quedará solitaria, esperando las ansias de un 
parto estéril (4,31). 

22,24-30 Jeconías reinó tres meses, se 
rindió para evitar males mayores, fue de- 
puesto y llevado cautivo a Babilonia. No se 
mencionan culpas personales, se registra sim- 
plemente su destino. El oráculo no es fácil de 
explicar. Valga la siguiente interpretación. 
Ante la desgracia injustificada, surgen dos 
objeciones sucesivas. Primera: el rey es ins- 
trumento elegido de Dios; el sello es cifra de 
la autoridad e instrumento de su ejercicio. 
Respuesta: aunque lo fuera, el Señor puede 
desprenderse de él. Segunda: si no es anillo 
precioso, tampoco es cacharro inútil que se 
deba desechar. Respuesta: se ratifica la de- 
cisión. Así sucederá que Jeconías no tendrá 
un descendiente, eslabón en la cadena di- 
nástica de David. Y por Jeconías, tampoco 
Joaquín (36,30). Con todo, véanse las últi- 
mas líneas del libro de los Reyes (2 Re 25, 
27-30) y la genealogía de 1 Cr 3,17-19. 
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y en poder de los caldeos. 
20s expulsaré a ti y a tu madre, que te dio a luz, 
a un país extraño, donde no nacisteis, 
y allí moriréis. 
27 ; E 
Y no volverán a la tierra adonde ansian volver. 
Ese Jeconías, ¿es una vasija rota, despreciable, 
un trasto imútil?, 
¿por qué lo expulsan con su estirpe 
y lo arrojan a un país desconocido? 
2 Tierra, tierra, tierra!, 
escucha la palabra del Señor: 
Así dice el Señor: 
Inscribid a ese hombre como estéril, 
como varón malogrado en la vida, 
porque de su estirpe no se logrará ninguno 
que se siente en el trono de David 
para reinar en Judá. 


10. A los pastores (Jr 10,21; 25,34-38; Ez 34) 


23 '¡Ay de los pastores que dispersan y extravían 

las ovejas de mi rebaño -oráculo del Señor-. 
“Pues así dice el Señor, Dios de Israel, 

a los pastores que pastorean a mi pueblo: 
Vosotros dispersasteis mis ovejas, 

las expulsasteis, no hicisteis cuenta de ellas; 
pues yo os tomaré cuentas 


22,26 La madre del reinante tenía el títu- 
lo y las prerrogativas de reina. 

22,29 Dios invoca a la tierra como testigo 
personal (no invoca al cielo). 


23,1-4 La representación de los jefes en 
figura de pastores es imagen tradicional, que 
en Israel cobró especial vigor por el antece- 
dente de David (Sal 78,70-72). El oráculo pre- 
sente ha atra;ido dos adiciones posteriores y 
sucesivas, que producen el siguiente esque- 
ma de historia de salvación: denuncia - casti- 
go - sustitución - promesa. Esquema seme- 
jante al de ls 1,21-26, que es una unidad ori- 
ginal. Culpa y castigo se corresponden. 


23,1-2 El rebaño no es propiedad de los 
pastores, sino del Señor, ante el cual son 
responsables. "Dispersar y extraviar" pueden 
limitarse a un sentido político y ético; acopla- 
dos a "expulsar", parecen aludir a la deporta- 
ción; quizá la provocada por Joaquín. 

23,3-4 El Señor castiga a los responsa- 
bles, pero no se desentiende del rebaño. 
Realiza su tarea en dos tiempos: repatriación 


23,9 


de vuestras malas acciones 

-oráculo del Señor-. 
“Yo mismo reuniré el resto de mis ovejas 

en todos los países adonde las expulsé, 
las volveré a traer a sus pastos, 

para que crezcan y se multipliquen. 
“Les daré pastores que las pastoreen: 

no temerán, ni se espantarán, 

ni se perderán -oráculo del Señor-. 


Mirad que llegan días -oráculo del Señor- 
en que daré a David un vastago legítimo. 
Reinará como rey prudente, 
y administrará la justicia 
y el derecho en el país; 
Sen sus días se salvará Judá, Israel habitará en paz, 
y le darán el título «Señor, justicia nuestra». 


“Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en 
que ya no se dirá: *«Vive el Señor, que sacó a los 
israelitas de Egipto», sino que se dirá: «Vive el 
Señor, que sacó a la estirpe de Israel del país del 
norte y de todos los países adonde los expulsó, y 
los trajo a sus tierras». 


//. A los profetas (Jr 14,13-16; 28-29; Ez 13) 


A los profetas: 


y gobierno nuevo. Aquí toma la responsabili- 
dad de la expulsión, "las expulsé", mostrando 
que controla los sucesos: como expulsó, pue- 
de reunir y repatriar. 

23,5-6 Adición en futuro indefinido, ex- 
presión de esperanza escatológica. De los 
pastores salta al futuro rey davídico, objeto y 
alimento de la esperanza mesiánica. Será 
"vastago legítimo", es decir, descendiente y 
sucesor, no usurpador. Legítimo también por 
su gobierno justo (2 Sm 23,3-4 testamento de 
David). Su nombre, que equivaldría a Yeho- 
sedeg (cfr. Ag 1,1; Zac 6,11; Esd 3,2), puede 
aludir polémicamente a Sedecías (el mismo 
nombre en otro orden), que no administró la 
justicia. Además, el componente sd perte- 
nece a la tradición de Jerusalén. 


23,7-8 Nueva adición, que por el tema se 
vincula al v. 3 y enuncia el principio teológico 
del nuevo éxodo. Con el cambio se actualiza 
un viejo título de Yhwh. Estos versos se leen 
también en 16,14-15. 

23,9-32 Los falsos profetas fueron la pe- 
sadilla de Jeremías (14,13-16). Aquí leefrx>» 


23,10 


Se me rompe el corazón en el pecho, 
se me dislocan los huesos, 
estoy como un borracho, 
como uno vencido por el vino, a causa del Señor 
y de sus santas palabras: 
E 1 país está lleno de adulterios, 
y por ello hace duelo la tierra, 
se agostan los pastos de la estepa, 
su Curso es perverso, su poder un abuso; 
"profetas y sacerdotes son unos impíos, 
hasta que en mi templo encuentro maldades 
-oráculo del Señor-; 
2bues su camino se volverá resbaladizo, 
empujados a las tinieblas caerán en ellas; 
les enviaré la desgracia el año de la cuenta 
-oráculo del Señor-. 
"Entre los profetas de Samaría 
he visto un desatino: profetizan por Baal 
extraviando a Israel, mi pueblo; 
“entre los profetas de Jerusalén 
he visto algo espeluznante: 
adúlteros y embusteros 
que apoyan a los malvados, 


una vigorosa invectiva, con recurso a la burla 
y el sarcasmo, hasta culminar en el desafío 
singular del Señor: "aquí estoy yo". El amplio 
desarrollo está unificado: por el tema, por las 
reiteradas alegaciones "oráculo del Señor" 
(reducidas en la versión griega), por la rela- 
ción delito-castigo, por el tono apasionado 
del portavoz del Señor. Con todo, algunos 
autores piensan que varios versos son bre- 
ves comentarios añadidos, que interrumpen 
el curso retórico (10.18-20.23-24). Varias pa- 
ronomasias juegan irónicamente con el tér- 
mino "profetas" (nby'ym mn'pym). 

23,9-12 Observan el esquema clásico: 
delito, agravantes, sentencia; se adelanta la 
reacción lírica del profeta. La sequía (14,1- 
10) es el "duelo" de la tierra que acompaña al 
dolor del profeta. Las "santas palabras" son 
probablemente el mensaje profético auténti- 
co, por el que sufre Jeremías. "Adúlteros": 
metáfora de la infidelidad al Señor. Los sa- 
cerdotes se han puesto de acuerdo con los 
falsos profetas (20,1-6), metiendo de esta 
manera la maldad en el templo, como en 
tiempo de Eli (1 Sm 1,23). El castigo será 
tinieblas y caída, como Os 4,5 y Miq 3,6s. 

23,13-15 Repiten con más rigor el esque- 
ma delitoccastigo. Emparejar los dos reinos 
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para que nadie se convierta de la maldad; 
para mí son todos sus vecinos 
como Sodoma y Gomorra. 

BPor eso dice el Señor de los ejércitos a los 
profetas: 

Os daré a comer ajenjo 
y a beber agua envenenada, 
porque de los profetas de Jerusalén 
se difundió la impiedad a todo el país. 

'SAsí dice el Señor de los ejércitos: 

No hagáis caso a vuestros profetas, 
que os embaucan: 
cuentan visiones de su fantasía, 
no de la boca del Señor; 

a los que desprecian la palabra del Señor 
les dicen: Tendréis paz; 

a los que siguen su corazón obstinado 
les dicen: No os pasará nada malo. 

8. Quién asistió al consejo del Señor? 
¿quién lo vio y escuchó su palabra”, 
¿quién atendió a mi palabra y la escuchó” 

Mira, el Señor desencadena 
una tormenta, un huracán 





hermanos para encarecer la culpa de Judá 
era el recurso de 3,6-11 (cfr. Ez 16,44-52; 
23,1-12). También al reino del norte enviaba 
el Señor profetas, Oseas y Amos. Si unos 
extravían, los otros impiden la conversión, y 
el resultado es que las dos capitales son 
como dos ciudades malditas de la Pentápolis 
(cfr. ls 1,10). Es normal que el amo sustente 
a sus empleados, los profetas (1 Re 18): el 
Señor lo hará suministrándoles... ajenjo y ve- 
neno (8,14; 9,14). 

23.16 Desde aquí discute y comenta va- 
rias actividades y medios proféticos: visión 
(16), sueño (25.27.28.32), oráculo (reitera- 
do), y por encima de todos, la palabra (17. 
22.28.29.30). "Embaucar": sale en hebreo de 
la raíz hbl, soplo, vanidad, título despectivo 
de los ídolos. "Fantasía": en hebreo corazón, 
su sede psicológica, con la que sintoniza el 
"corazón" del pueblo (17). 

23.17 Engañan halagando: 6,14; 14,13; 
Is 30,10; Miq 2,11; 3,15. 

23.18 Se imagina a Dios como soberano 
que convoca a su corte e invita al profeta 
para que comunique las resoluciones. Véase 
el texto clásico de 1 Re 22, el fondo implícito 
de ls 6 y la alusión de Am 3,7. "Mi palabra" 
polemiza con la "fantasía" del falso profeta. 
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que gira sobre la cabeza de los malvados; 

Wa ira del Señor no cejará 
hasta realizar y cumplir sus designios. 

Al cabo de los años lograréis comprenderlo. 
“Y 0 no envié a los profetas, y ellos corrían; 
no les hablé, y ellos profetizaban; 

2si hubieran asistido a mi consejo, 
anunciarían mis palabras a mi pueblo, 

para que se convirtiese del mal camino, 
de sus malas acciones. 

3:¿Soy yo Dios sólo de cerca y no Dios de lejos? 
-oráculo del Señor-. 

“Porque uno se esconda en su escondrijo, 

¿no lo voy a ver yo? -oráculo del Señor-, 

¿no lleno yo el cielo y la tierra? 

-oráculo del Señor-. 

He oído lo que dicen los profetas, 
profetizando embustes en mi nombre, 
diciendo que han tenido un sueño; 

hasta cuándo seguirán los profetas 
profetizando embustes 
y las fantasías de su mente? 
¡Con los sueños que se cuentan unos a otros 
pretenden hacer olvidar mi nombre a mi pueblo, 
como lo olvidaron sus padres a causa de Baal. 


23,19-20 Esta sería la resolución. Versos 
que se leen en 30,23-24. Entre los meteoros 
que Dios emplea como ejecutores de su sen- 
tencia se cuenta el huracán (Eclo 39,28; Am 
1,14; |s29,6). Dios desencadena el torbellino 
y selecciona el punto donde debe descargar. 
Nada ni nadie le podrá resistir. Y cuando se 
ejecute la sentencia, aprenderán los que an- 
tes no quisieron (ls 28,19). 

23,21 Son los dos tiempos clásicos del 
profeta. En vez de "ir", "correr", con una pun- 
ta de ironía. 

23,23-24 Dios no necesita acudir al es- 
condrijo del falso profeta para enterarse, 
pues está presente en todas partes, no sólo 
en el templo (Sal 139; Eclo 17,15s). Su divi- 
nidad trasciende la distinción de cerca y le- 
jos, pues su inmensidad lo llena todo (ls 6, 3). 
Si envía un profeta, no es para mantener las 
distancias o para franquear una distancia 
radical (cfr. ls 55,8-11). 

23.25 Decir mentiras en nombre de Dios 
es como invocar su nombre en vano (Ex 20, 
7): es falsificarlo, desacreditarlo. 

23.26 Si el sueño puede ser instrumento 
de comunicación divina, los sueños de los 
falsos profetas son juegos de la fantasía. 


23,39 


El profeta que tenga un sueño, 
que lo cuente; 
el que tenga mi palabra, que la diga a la letra. 
¿Qué hace el grano con la paja? 
-oráculo del Señor-. 
2: No es mi palabra fuego -oráculo del Señor- 
o martillo que tritura la piedra? 
es aquí estoy contra los profetas 
- oráculo del Señor- 
pues se roban unos a otros mis palabras; 
aquí estoy contra los profetas 
-oráculo del Señor- 
que manejan la lengua para soltar oráculos; 
aquí estoy contra los profetas 
- oráculo del Señor- 
que cuentan sus sueños falsos 
y extravían a mi pueblo 
con sus embustes y jactancias. 
No los mandé, no los envié, 
no aprovecharán a este pueblo 
-oráculo del Señor-. 


La carga del Señor 


Si este pueblo o un sacerdote o un profeta te 


Nosotros diríamos deseos proyectados por la 
mente cuando cae la inhibición de la vigilia. 

23.27 Al caer en descrédito, el nombre 
cae en desuso. Á la larga, el nombre del Dios 
verdadero no se conserva en un clima de fal- 
sedad. Véase el desenlace en Egipto: 44,26. 

23.28 Cita de un refrán. "Grano" es en he- 
breo componente de "palabra": barde dabar. 

23.29 Formulada puntualmente, la pala- 
bra de Dios es como fuego: no sólo para el 
profeta (20,9), sino en sus efectos ya anun- 
ciados. 

23,30-32 Termina con triple desafío triun- 
fante del Señor: el Dios que desde lejos ve, 
se presenta para actuar. Profetas ladrones 
(nby'ymm mgnbym ) son los que se roban 
unos a otros los oráculos, usándolos fuera de 
ocasión, o buscando crédito y provecho. 
Profetas "oraculantes": es un verbo burlesco, 
creado por Jeremías para presentarlos reme- 
dando el oráculo auténtico (cfr. 28,2-4). "Jac- 
tancia" (pahzut) palabra rebuscada, quizá por 
su consonancia con el nombre de Pasjur 
(20,1-6). 

23,33-39 Entre las formas proféticas ha- 
bía un género que se solía llamar ma masal 
(sustantivo derivado del verbo nsa' = cargar. 


23,34 


preguntan cuál es la carga del Señor, les dirás: 
Vosotros sois la carga del Señor, y yo os arrojaré 
-oráculo del Señor-. “Si un sacerdote o un profe- 
ta o uno del pueblo dicen ¿“carga del Señor» lo 
castigaré a él y a su casa. Cuando habláis y co- 
mentáis entre vosotros, tenéis que decir: ¿Qué 
responde el Señor, qué dice el Señor?». Y que 
no se vuelva a mencionar la carga del Señor, pues 
cada uno cargará con sus palabras. Trastocáis las 
palabras del Dios vivo, del Señor de los ejércitos, 
nuestro Dios. “Al profeta le hablaréis así: ¿Qué 
responde el Señor, qué dice el Señor? YY ahora 
dice el Señor: Si os empeñáis en decir «carga del 
Señor», siendo así que yo OS he prohibido decir 
«carga del Señor», entonces, nor haberlo dicho, 
yo os levantaré en vilo y os tiraré lejos de mí, a 
vosotros y a la ciudad que os di a vosotros y a 
vuestros padres. * %Y os enviaré una afrenta eterna, 
un sonrojo eterno e inolvidable. 


¿Quién es el resto? 
(Jr 29,16-20) 


24 'El Señor me mostró dos cestas de higos colo- 
cadas delante del santuario del Señor. (Era des- 
pués que Nabucodonosor, rey de Babilonia, deste- 
rró a Jeconías, hijo de Joaquín, rey de Judá, con 
los dignatarios de Judá, y a los artesanos y maes- 


entonar), y que de ordinario iba dirigido con- 
tra naciones paganas. 

También la gente sabe inventar sus bur- 
las, y pide al profeta un oráculo contra el ex- 
tranjero. Dios retuerce la burla: "vosotros sois 
la carga", con la que cargué en otro tiempo (Ex 
19,4), con la que no podía Moisés (Nm 
11,115); carga liviana un día, pesada ahora, 
que os ponéis "cargantes"; que se dispone a 
descargar. Por su parte el pueblo ha de "car- 
gar" con su responsabilidad y con sus conse- 
cuencias. Falta un uso del verbo: perdonar. 


24,1-10 La primera deportación de judíos 
plantea un problema teológico al profeta. Es- 
pecialmente porque en el reino septentrional 
ya había sucedido una desgracia que podía 
servir de modelo: unos ciudadanos fueron 
desterrados, otros permanecieron, otros se 
- refugiaron en Judá. Ahora que Nabucodo- 
nosor ha desterrado a las autoridades y la 
Clase alta, ¿quiénes son los elegidos? Se po- 
dría pensar: los desterrados han sido expul- 
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tros de Jerusalén, y se los llevó a Babilonia). 

“Una tenía higos exquisitos, es decir, brevas; 
otra tenía higos muy pasados, que no se podían 
comer. 

El Señor me preguntó: 

-¿Qué ves, Jeremías? 

Contesté: 

-Veo higos: unos exquisitos, otros tan pasados 
que no se pueden comer. 

*Y me dirigió la palabra el Señor: Así dice el 
Señor, Dios de Israel: A los desterrados de Judá, a 
los que expulsé de su patria al país caldeo, los 
considero buenos, como estos higos buenos. “Los 
miraré con benevolencia, los volveré a traer a esta 
tierra; los construiré y no los destruiré, los planta- 
ré y no los arrancaré. “Les daré inteligencia para 
que reconozcan que soy yo el Señor; ellos serán 
mi pueblo y yo seré su Dios, si vuelven a mí de 
todo corazón. 

SA Sedecías, rey de Judá, a sus dignatarios, al 
resto de Jerusalén que quede en esta tierra o resida 
en Egipto, los trataré como a esos higos tan malos 
que no se pueden comer. "Serán terrible escar- 
miento para todos los reinos del mundo, serán tema 
de mofas, sátiras, chanzas y maldiciones en todos 
los lugares por donde los disperse. “Les enviaré la 
espada, el hambre y la peste, hasta consumirlos en 
la tierra que les di a ellos y a sus padres. 


sados por Dios, luego eran culpables. Los 
que quedan pertenecen a la clase media y 
baja, y no merecían el castigo. Es decir, se 
plantea el juicio comparativo como en 3,6-11: 
los que quedan en la patria son los buenos, 
al menos comparativamente. Y de ahí se 
seguirían consecuencias funestas: falsa con- 
fianza en el culto y la elección. 


Contra semejante actitud se dirige el pre- 
sente oráculo: los higos buenos son los des- 
terrados. -¿Dónde queda el principio de la 
retribución? Es que los desterrados han reci- 
bido un castigo saludable, por el cual podrán 
reconocer sus culpas y disponerse al nuevo 
acto histórico de la misericordia divina. Sólo 
ellos realizarán el segundo éxodo, más glo- 
rioso que el primero (23,8). Dios los ha esco- 
gido, como antaño a los esclavos de Egipto, 
para una misión histórica. Sólo pone una 
condición: "convertirse de todo corazón". 

24,1 Jr29, 16-20. 

24,6 Véanse Dt28,11s; 30,8s. 

24,9 Véanse15,4; 29,18; 34,17. 
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Nabucodonosor, verdugo de Dios 


25 'El año cuarto del reinado de Joaquín, hijo de 
Josías, en Judá, que corresponde al año primero 
del reinado de Nabucodonosor en Babilonia, reci- 
bió J eremías este mensaje para todo el pueblo j ju- 
dío, “y el profeta Jeremías se lo comunicó a todos 
los Judíos y atodos los vecinos de Jerusalén: 
Desde el año trece del reinado en Judá de Jo- 
sías, hijo de Amón, hasta el presente día -en total, 
veintitrés años-, he recibido la palabra del Señor 
y Os la he predicado puntualmente, y no me habéis 
escuchado. “El Señor os enviaba puntualmente a 
sus siervos los 3 profetas, y no quisisteis escuchar ni 
prestar oído. "Os exhortaban: «Que se convierta 
cada uno de su mala conducta y de sus malas 
acciones, y volverá a la tierra que el Señor os en- 
tregó a vosotros y a vuestros padres, desde siem- 
pre y para siempre. “Y no sigáis a dioses extranje- 
ros para servirles y adorarlos, y no me 1rritéis con 
las obras de vuestras manos, para vuestro mal». 
/No me escuchasteis -oráculo del Señor-, me 
Irritastels con. las obras de vuestras manos, para 
vuestro mal. “Por eso, así dice el Señor de los 
ejércitos: Puesto que no escuchasteis mis palabras 


25,1-14 Esta amonestación, artificial- 
mente datada, es en realidad una recapitula- 
ción o balance histórico, semejante p. ej. a la 
de 2 Re 17,13-23. El estilo es deuteronomis- 
ta. En la composición actual del libro está co- 
locada al final de una sección; a continuación 
se anuncia el castigo de los paganos (en la 
versión griega siguen los oráculos contra los 
paganos). Como recapitulación, repite temas 
y frases de otros pasajes. 

Por su desarrollo articulado en etapas es 
una lección de teología de la historia. El Señor 
es soberano de la historia: por su parte, ha 
amonestado con solicitud a su pueblo por me- 
dio de profetas; el pueblo ha respondido con 
creciente contumacia. Las relaciones se ten- 
san hasta romperse violentamente. Pero el 
proyecto del Señor es ancho, y al ejecutor de 
la sentencia le llegará su hora. 

25,1-3 Con esta datación ficticia (604 y 
637) el autor intenta presentar su balance his- 
tórico como profecía; lo mismo que harán los 
apocalípticos. Oráculos de los ya registrados 
en el libro son posteriores a dicha fecha. 

25,5 El don de la tierra, por parte del Se- 
ñor, es perpetuo. El verbo "volver" implica 
alguna forma de destierro. 


25,15 


“yo mandaré a por los pueblos del norte y a por 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, siervo mío; lo 
traeré a esta tierra, contra sus habitantes y los pue- 
blos vecinos; los consagraré al exterminio, los 
convertiré en espanto, burla y ruina perpetua. 
"Haré cesar la voz alegre y la voz gozosa, la voz 
del novio y la voz de la novia, el ruido del molino 
y la luz de la lámpara. "Toda esta tierra quedará 
desolada, y las naciones vecinas estarán sometidas 
al rey de Babilonia durante setenta años. 
“Pasados los setenta años -oráculo del Señor-, 
pediré cuentas al rey de Babilonia y a su nación de 
todas sus culpas, y convertiré en desierto perpetuo 
el país de los caldeos. -Cumpliré en su país todas 
las amenazas que pronuncié contra él; todo lo es- 
crito en este libro. “Ellos, a su vez, estarán some- 
tidos a muchas naciones y a reyes poderosos; les 
pagaré sus acciones, las obras de sus manos. 


Profecía de Jeremías contra los paganos 
(Jr 46-51) 


5El Señor, Dios de Israel, me dijo: 
-Toma de mi mano esta copa de aguardiente y 


25,6 Inculca el primer mandamiento. Las 
"obras de vuestras manos” o manu-facturas 
son los ídolos. 

25.9 Pueblos "del norte": 1,13-15; 3,12; 
4.6; 6,1.22 etc. "Pueblos vecinos": reinos li- 
mítrofes aliados en la rebelión. 

25.10 A la frase rítmica ya escuchada 
(7,34 y 16,9) añade dos detalles sugestivos 
de la vida doméstica, en los cuales se con- 
centran bienes elementales: luz y comida. 

25,11-14 En la ficción la mirada se alarga 
hacia el futuro: "setenta" es número redondo, 
equivale a la tercera generación. El castigo 
de Judá se desplaza a Babilonia, con repeti- 
ción de particulares: desolación 9 y 12, el 
Señor "conduce" 9 y 13; Nabucodonosor es 
"siervo del Señor", le "servirán" otros pue- 
blos, hasta que le toque a él "servir" 9.11 y 
14. Está inspirado en 29,10 o coincide con él. 

El imperio pasa de un pueblo a otro, co- 
mo el Señor lo determina (Eclo 10,4). Un 
imperio, aun obrando injustamente (12), 
puede ser instrumento de la justicia divina. 

25,13 El texto supone un "libro" o docu- 
mento ya existente. 

25,15-38 Esta página, de gran aliento en 
la concepción, aunque mediana en la ejecu- 


25,16 


házsela beber a todas las naciones adonde te en- 
vío. “Que beban y se tambaleen y enloquezcan 
ante, la espada que arrojo en medio de ellos. 

"Tomé la copa de mano del Señor y se la hice 
beber a todas las naciones a las que me envió el 
Señor: 

'SA Jerusalén y a los pueblos de Judá, a sus 
reyes y nobles, para convertirlos en ruina y desola- 
ción, en burla y maldición. Cosa que sucede hoy. 

PA1 faraón, rey de Egipto, a sus ministros, sus 
nobles y todo su pueblo y sus turbas. 

2A los reyes de Hus y de Filistea: Ascalón, 
Gaza, Ecrón y el resto de Asdod. 

24 Edom, Moab y Amón; “a todos los reyes 
de Tiro 0 Sidón y a los reyes de las costas allende 
el mar; “a Dedán, Tema, Buz y a todos los de 
cabeza rapada; %a todos los reyes de Arabia y de 
los beduinos que viven en el desierto; * y a todos 
los reyes de Zimrí, de Elam y de Media; a todos 
los reyes del norte, próximos y remotos, uno tras 


ción, sirve de ovbrtura solemne a los orácu- 
los contra los paganos, que en el texto he- 
breo ocupan los capítulos 46-51 (en la ver- 
sión de los LXX vienen detrás del v. 14, antes 
de la ceremonia de la copa, que llega al 
final). La escena es una especie de juicio, uni- 
versal hstórico dividido en dos partes; rito de 
ejecución, 15-29, y discurso que explica la 
sentencia, 30-38. 

25,15-29 Primera parte, en prosa, a) La 
copa no es de ordalía (Nm 5,11-31) ni de ve- 
neno; suministra una pócima que turba antes 
de la ejecución por la espada: pueden verse 
Is 51,17; Ez 23,32-34; Hab 2,16; Sal 11,6; 
75,9. b) Los pueblos. La lista coincide en 


parte con la serie de 46-51, según el si- 
guiente esquema: 

cap. 15 cap. 46-51 

Egipto Egipto 

Filistea, Hus Filistea 


Edom, Moab, Amón Edom, Moab, Amón 


Tiro, Sidón Dedán, Tema, Buz 
Arabia, Zimrí Damasco, Cadar, Jazor 
Elam, Media, Norte Elam 

Babilonia Babilonia 


Jeremías había recibido una misión uni- 
versal (1,10). Advertimos en los extremos los 
dos grandes imperios (ha desaparecido Asi- 
ría). Entre ambos figuran los rivales históri- 
cos: los filisteos a occidente y la terna de 
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otro, y a todos los reyes de la superficie terrestre. 
Y después de todos ellos, beberá el rey de Sesac. 
“Les dirás: Así dice el Señor de los ejércitos, 

Dios de Israel: Bebed, emborrachaos, vomitad, 
caed para no levantaros, ante la espada que yo 
arrojo entre vosotros. “Y si se niegan a tomar la 
copa de tu mano para beber, les dirás. Así dice el 
Señor de los ejércitos: Habéis de beber. * “Porque 
s1 en la ciudad que lleva mi nombre comencé el 
castigo, ¿vals a quedar vosotros impunes? No 
quedaréis impunes, porque yo reclamo la espada 
contra todos los habitantes del mundo, oráculo del 
Señor de los ejércitos. 

Y tú profetízales diciendo lo siguiente: 
El Señor ruge desde la altura, 

clama desde su mansión santa, 

ruge y ruge contra su dehesa, entona la copla 

de los pisadores de uva 

contra todos los habitantes del mundo; 
el eco resuena hasta los confines del orbe, 


TransJordania a oriente. Siguen los fenicios 
de la costa y beduinos del desierto. Final- 
mente dos reinos de importancia histórica efí- 


mera, y el resto de los reyes anónimos. 


25,16 La espada emblemática de la eje- 
cución: Dt 32,41; 1s31,8;34; Ez 21,16-25. 
25,27 Con la droga pierden la dignidad y 
el equilibrio; así humillados recibirán el golpe 
de gracia. No morirán de pie ni empuñando 
las armas. 

25,30-38 El discurso se distingue por la 
acumulación de imágenes en torno al juicio 
universal. Si bien la espada sigue siendo el 
instrumento de la ejecución capital, otras 


- Imágenes evocan poéticamente la tragedia; 


del mundo animal el león rugiente, del mundo 
humano el lagarero, del mundo cósmico la 
tormenta; además la imagen de pastores y 
rebaños y pastos. Dos palabras, "león y de- 
hesa", delimitan el poema en inclusión. -El 
desarrollo es simple: 30-31 domina lo auditi- 
vo, el rugido se extiende; 32-33 domina lo 
visual; 34.36 elegía de los pastores. 

25.30 El rugido del león tiene algo de teo- 
fanía, especie de trueno animal: Os 11,10; 
Am 1,2; 3,4.8; Jl 4,16. La copla de los laga- 
reros (ls 16,9s): los paganos son como uvas 
de una gigantesca vendimia: ls 63,25; Jl 4, 
13; Lam 1,15. 

25.31 El texto de la acusación y la sen- 
tencia se leen en los respectivos oráculos, de 
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porque el Señor entabla pleito 
con los paganos, 
viene a juzgar a todos los hombres 
y hará ejecutar a los culpables 
-oráculo del Señor-. 
Así dice el Señor de los ejércitos: 
Mirad la catástrofe pasar de nación en nación, 
un terrible huracán se agita 
en los extremos del mundo. 
Aquel día las víctimas del Señor 
ocuparán la tierra de punta a punta, 
no los recogerán, ni enterrarán, 
ni les harán duelo, 
serán como estiércol sobre el campo. 
“Gemid, pastores; gritad, 
revolcaos, mayorales del rebaño; 
os ha llegado el día de la matanza 
y caeréis como carneros hermosos; 
no hay escapatoria para los pastores, 
no hay salida a 
para los mayorales del rebaño. 
Se oye el grito de los pastores, 
el gemido de los mayorales del rebaño, 


46-51. Juzga a todos, condena a los culpa- 
bles. 

25,32 El huracán es variante teofánica: 
23,19; 30,23; Is 29,6. 

25.34 Pastores y mayorales son los 
gobernantes, también los judíos. Les llega a 
ellos, no a las ovejas, el día de la matanza. 
Zac19,4. 

25.35 Am 2,14; Job 11,20. 


26,1-24 El deseo de reunir en una parte 
los oráculos y en otra los relatos ha obligado 
a separar este capítulo del 7, o sea, la histo- 
ria, del sermón pronunciado. Convendría, 
pues, leerlos unidos. 

El comienzo del reinado de Joaquín es 
ominoso: incluye la muerte prematura del 
reformador Josías y la deposición violenta de 
Joacaz. Los personajes de la escena se re- 
parten en tres grupos: sacerdotes, profetas, 
profesionales; vemos al pueblo voluble, inci- 
tado primero por los sacerdotes, siguiendo 
después a las autoridades civiles; vemos a 
éstos actuar con sensatez y justicia. En me- 
dio Jeremías, desvalido, sin más poder que 
su palabra. 

Dos concepciones del templo se enfren- 
tan con violencia. Una sacral, casi talismáni- 


26,3 


porque el Señor ha destruido sus pastos; 
están silenciosas las prósperas dehesas, 
por el incendio de la ira del Señor; 
, “abandonan, como un león su guarida, 
sus tierras, que están desoladas, 
por el incendio devastador, 
por el incendio de su ira. 


RELATOS BIOGRÁFICOS DE JEREMÍAS 
(Jr 26115, excepto 30-31 y 33) 


Jeremías, juzgado y absuelto 
(Jr 7,1-15) 


26 'Al comienzo del reinado de Joaquín, hijo de 
Josías, rey de Judá, el Señor dirigió la palabra a 
Jeremías: 

“-Así dice el Señor: Ponte en el atrio del tem- 
plo y dí a todos los vecinos de los pueblos de Judá 
que vienen al templo a adorar al Señor, todo lo 
que yo te mando decir; no dejes ni una palabra. A 
ver si se convierte cada uno de su mala conducta 
y yo puedo arrepentirme del castigo que preparo 


ca: el templo es sacrosanto, y hablar contra 
él es blasfemia que merece pena capital (de- 
fienden los sacerdotes); además, el templo 
está apoyado en los contrafuertes de las pro- 
mesas divinas y sus demostraciones históri- 
cas (defienden los profetas). La palabra de 
Dios garantiza la permanencia del templo. 
Como una profecía que aparta del Señor no 
puede ser verdadera (Dt 13,1-6), así una pro- 
fecía contra el templo no puede ser auténti- 
ca. Hay otra concepción, que vincula el tem- 
plo a las exigencias éticas: de la conducta del 
pueblo depende la permanencia del templo. 
Presencia condicionada frente a presencia 
absoluta. 

El esquema desnuda las actitudes pro- 
fundas, que no se formulan con toda preci- 
sión. Los sacerdotes piensan defender la 
santidad del templo. La legislación del Le- 
vítico exigía la santidad del pueblo. Jeremías 
tiene la osadía de predicar en el templo, y a 
los sacerdotes no les cuesta amotinar al pue- 
blo congregado en ese templo. 

26,1 Año 609. 

26,2-3 Desde el principio se afirma la 
intención salvífica del Señor y la visión autén- 
tica del templo. Como si dijera: al templo se 
viene a convertirse, no a tapar pecados cor 


26,4 


contra ellos por sus malas acciones. “Les dirás: 

Así dice el Señor: Si no me Obedecéis, siguiendo 
la Ley que yO OS promulgué, "y escuchando lo que 
os dicen mis siervos los profetas, que yo 0s envío 
sin cesar, aunque vosotros no escucháis, * yo trata- 
ré este templo como el de Siló, y esta ciudad será 
fórmula de maldición para todas las naciones. 

Los sacerdotes, los profetas y toda la gente 
oyeron a Jeremías pronunciar este discurso en el 
templo; *y cuando terminó de decir todo lo que el 
Señor le había mandado decir al pueblo, lo pren- 
dieron los sacerdotes, los profetas y la gente, 
diciéndole: 

”-Eres reo de muerte. ¿Por qué profetizas en 
nombre del Señor diciendo que este templo será 
como el de Silo y esta ciudad quedará en ruinas y 
deshabitada? 

La gente se amotinó contra Jeremías en el 
Templo. Se enteraron de todo los dignatarios de 
Judá y, subiendo del palacio real al templo, se sen- 
taron en el tribunal de la Puerta Nueva. "Los sa- 
cerdotes y los profetas dijeron a los dignatarios y 
a la gente: 

-Este hombre merece la muerte por haber pro- 


ceremonias devotas. Jeremías no puede 
"omitir" ni una palabra (cfr. Dt 4,2; 13,1). 

26,4-5 Los profetas actualizan las exi- 
gencias de la ley, y así continúan la misión de 
Moisés (Dt 18,15-17). Si los encargados ape- 
lan al precedente de Senaquerib, Jeremías 
apela al caso de Silo. 

26,6 La suerte de la ciudad está vincula- 
da a la del templo. 

26,9 La profecía de Jeremías era condi- 
cionada. Los rivales suprimen la condición: 
por malicia o por considerarla inoperante. 
Consideran agravante que lo haya dicho "en 
nombre del Señor", arrogándose una autori- 
dad que no posee. Con todo, no pasan a la 
ejecución in fraganti ni al proceso formal, que 
parece ser competencia de los magistrados 
de la corte. 

26,11 Se abre un proceso formal, con Je- 
remías como acusado, sacerdotes y profetas 
como acusadores, el pueblo como una espe- 
cie de jurado. La acusación pasa por alto el 
templo; ¿o lo incluye tácitamente? El pueblo 
es llamado a testimoniar la veracidad de la 
acusación. 

26,12-15 El discurso de Jeremías está 
formulado con admirable concisión. Al princi- 
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fetizado contra esta ciudad; vosotros mismos lo 
habéis oído. 

“Contestó Jeremías a los dignatarios y al pue- 
blo: 

-El Señor me envió a profetizar todo lo que 
habéis oído contra este templo y esta ciudad. 
ahora enmendad vuestra conducta y vuestras accio- 
nes, obedeced al Señor, vuestro Dios, y el Señor se 
arrepentirá de las amenazas que ha proferido contra 
vosotros. “Yo estoy en vuestras manos: haced de 
mí lo que mejor os parezca. Pero que conste; si 
vosotros me matáis, os cargáis con sangre inocente 
vosotros y la ciudad y sus vecinos. Porque cierta- 
mente me ha enviado el Señor a vosotros a predi- 
caros todo lo que he dicho. 


'Los dignatarios y toda la gente dijeron a los 
sacerdotes y profetas: 

-Este hombre no merece la muerte, pues nos ha 
hablado en nombre del Señor, nuestro Dios. 

Entonces se levantaron algunos diputados y 
dijeron a toda la asamblea del pueblo: 

'_Miqueas de Moraste profetizó durante el 

reinado de Ezequías, rey de Judá, y dijo a los ju- 
díos: Así dice el Señor de los ejércitos: 


pió y al fin el argumento supremo: "el Señor 
me envió". ¿Cómo lo prueba? -con el testi- 
monio. En posición simétrica dos frases con- 
dicionadas, como alternativa. Si se convier- 
ten, el Señor no cumplirá la amenaza (el dis- 
curso precedente queda puntualizado y 
remachado). Si lo condenan, incurrirán en 
nuevo crimen; que no mejorará la situación, 
pues todos serán reos solidariamente. Tal 
perspectiva asusta. 

En el centro la frase de Jeremías, toda 
serenidad y mansedumbre. El que fue envia- 
do con autoridad sobre reyes y pueblos está 
aquí indefenso pero seguro. En su falta de 
poder reside su poder gigantesco, ya que en 
el trato que le den decidirán los demás su 
suerte. Paradójica "plaza fuerte" de dominio 
propio inexpugnable (cfr. Prov 16,32). 

26.15 Mt 27,24-25. 

26.16 Las palabras del profeta se impo- 
nen con extraña fuerza de convicción. Sa- 
cerdotes y profetas quedan cogidos entre los 
jueces y el pueblo. 

26,17-18 El veredicto se refuerza con 
una especie de argumento de Escritura: un 
oráculo de Migueas pronunciado durante el 
reinado de Ezequías (Miq 3,9-12). 


237 JEREMÍAS 


«SIÓN será un campo arado, 

Jerusalén será una ruina, 

el monte del templo un cerro de breñas». 

2, Le dieron muerte Ezequías, rey de Judá, y 
todo el pueblo? ¿No respetaron al Señor y lo cal- 
maron y el Señor se arrepintió de la amenaza que 
había proferido contra ellos? Nosotros, en cam- 
bio, estamos a punto de cargarnos con un crimen 
enorme. 

Hubo otro profeta que profetizó en nombre 
del Señor: Urías, hijo de Semayas, natural de Qui- 
riat Yearim*. Profetizó contra esta ciudad y este 
país lo mismo que Jeremías. 7E1 rey Joaquín, con 
sus guardias y dignatarios, lo oyeron, y el rey in- 
tentó matarlo; peto" Unas se enteró y, atemoriza- 
do, huyó a Egipto. “Entonces el rey Joaquín des- 
pachó a Egipto, a Elnatán, hijo de Acbor, con su 
destacamento. “Sacaron a Unás de Egipto y se lo 
llevaron al rey Joaquín, el cual lo hizo ajusticiar y 
arrojar su cadáver en la sepultura común. 

“Entonces Ajicán, hijo de Safín, se hizo cargo 
de Jeremías para que no lo entregaran a ser ejecu- 
tado por el pueblo. 


26,20-23 Antes del desenlace, alguien ha 
introducido un episodio del reinado de Joa- 
quín. Asesinato alevoso de un profeta que 
seguía la línea de Jeremías. Su huida seguía 
la gran tradición de Elias (1 Re 18-19). 

26,20 * = Villasotos. 


27,1-22 Sedecías había sido nombrado 
rey por Nabucodonosor y había pronunciado 
su juramento de vasallaje. El monarca babi- 
lonio había consolidado rápidamente su im- 
perio, extendiéndolo hasta la costa medite- 
rránea. Los pequeños reinos sometidos es- 
piaban los momentos de debilidad o dificultad 
del imperio para sacudir el yugo del vasalla- 
je. En uno de esos momentos sucede la em- 
bajada conjunta de reinos vecinos al rey 
judío para atraerlo a una alianza militar. La 
llegada de los mensajeros, probablemente 
con sus séquitos, no pasó inadvertida a Je- 
remías. La propuesta de rebelión era desca- 
bellada, pues sólo serviría para desatar una 
represión violenta de parte del imperio. Esta 
observación de prudencia política se presen- 
ta con la autoridad de Dios, que por ser crea- 
dor de todo y de todos, es también señor de 
la historia. 


El triple mensaje permite colegir que ha- 
bía quienes atizaban el descontento y las 


27,6 


Sumisión al rey de Babilonia 
(Jr 25,1-11) 


/. A los embajadores 


27 'El año cuarto* del reinado de Sedecías, hijo 
de Josías, rey de Judá, el Señor dirigió la palabra 
as eremías: 

“Así dice el Señor: Hazte unas coyundas y un 
yugo y encájatelo en el cuello, y envía un mensa- 
je a los reyes de Edom, Moab, Amón, Tiro y 
Sidón, por medio de los embajadores que han 
venido a Jerusalén a visitar al rey Sedecías. “Diles 
que informen a sus señores: Así dice el Señor de 
los ejércitos, Dios de Israel: Decid a vuestros 
señores: 

Yo he creado la tierra y hombres y animales 
sobre la faz de la tierra, 
con mi gran poder y con mi brazo extendido; 
y la doy a quien me parece; 
pues bien, yo entrego todos estos territorios 
a Nabucodonosor, rey de Babilonia, mi siervo; 
incluso las fieras agrestes 


vanas esperanzas del pueblo: probablemente 
los ministros del rey, que llegarían a ser arbi- 
tros de la política nacional. Gran instrumento 
de su propaganda eran los profetas funciona- 
rios, que Jeremías procura desenmascarar. 
Jeremías predica la aceptación del vasallaje 
político como único medio para sobrevivir. 
Esta es la hora de Nabucodonosor, el cual a 
su vez es siervo o vasallo del Señor. 

27.1 El texto hebreo tiene confundida la 
fecha (cfr. v. 3 y 12). * Año 594. 

27.2 La acción simbólica escenifica la 
metáfora del vasallaje como yugo. Parece 
tratarse de uno de esos yugos de madera, 
apoyados en cuello y hombros, a manera de 
balanza, que permitían transportar equilibra- 
dos pesos notables. 

27,3-4 En términos geográficos era una 
coalición modesta. La rebelión comenzaba 
rehusando el tributo. Parece enfático aquí el 
título tradicional "Dios de Israel". 

27.5 La expresión "dar la tierra", limitada 
de ordinario a Canaán e Israel, se ensancha 
a un horizonte universal, como en Dt 32,8. 
Con "brazo extendido" como en la épica del 
éxodo. 

27.6 El título "mi siervo" es enfático. Na- 
bucodonosor no es señor absoluto ni está 
realmente al servicio de divinidades locales. 


21,1 


se las doy como servidores; 
"todas las naciones estarán sometidas a él, 
a su hijo y nieto, 
hasta que le llegue a su país la hora de ser servidor 
de pueblos numerosos y reyes poderosos. 
“Si una nación y su rey no se someten 
a Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
y no rinden el cuello al yugo del rey de Babilonia, 
con espada y hambre y peste 
castigaré a esa nación, 
hasta entregarla en sus manos 
- oráculo del Señor-. 
“Y vosotros no hagáis caso 
a vuestros profetas y adivinos 
intérpretes de sueños, agoreros y magos, 
que os dicen: 
«No seré1s vasallos del rey de Babilonia»; 
Mnorque os profetizan embustes 
para sacaros de vuestra tierra, 
para que yo os disperse y os destruya. 
"S1 una nación rinde el cuello 
y se somete al rey de Babilonia, 
la dejaré en su tierra, 
para que la cultive y la habite 
-oráculo del Señor-. 


2. A Sederías Or 21,1-7) 


2A Sedecías, rey de Judá, le hablé en los mismos 
términos: 
Rendid el cuello al yugo del rey de Babilonia, 
someteos a él y a su ejército, y vIviréis; 
Basí no moriréis a espada, de hambre y peste, 
como dijo el Señor 
a los pueblos que no se sometan 


El Dios verdadero lo ha tomado a su servicio. 
El dominio sobre las fieras se sale del domi- 
nio urbano y agrícola; pueden recordarse Gn 
9,2; 10,9 y Sal 50,10. 

27.7 "Hijo y nieto" más que genealogía, 
es un modo de llegar a la tercera generación. 

27.8 "Hasta entregarla": leo así con algu- 
nas versiones antiguas. El hebreo dice "hasta 
acabarlos", planteando la alternativa de va- 
sallaje o muerte. 

27.9 Cinco categorías de adivinos en paí- 
ses extranjeros; la lista coincide en parte con 
la de Dt 18,10. 

27,11 "Cultivar" y "servir" son en hebreo 
la misma palabra; cambia el complemento. 

27,12-15 El mensaje para el rey es se- 
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al rey de Babilonia. 

“No hagáis caso a los profetas que os dicen: 
«No seréis vasallos del rey de Babilonia», 
porque os profetizan embustes: 

yo no los envié -oráculo del Señor-, 

y ellos profetizan embustes en mi nombre, 
para que yo os tenga que arrojar y destruir 
a vosotros con los profetas que os profetizan. 


3. A los sacerdotes y al pueblo 


A los sacerdotes y al pueblo les dije: Así dice 
el Señor: 

No hagáis caso a esos profetas 

que os profetizan: 

«Muy pronto recobraremos de Babilonia 

el ajuar del templo»; 

os profetizan embustes, no les hagáis caso. 
Seguid sometidos al rey de Babilonia y VIVIréls, 

y esta ciudad no se convertirá en ruinas. 

Si son profetas y tienen la palabra del Señor, 
que intercedan al Señor 

para que no se lleven a Babilonia 

el resto del ajuar del templo 

a del palacio real de Jerusalén. 

“Porque así dice el Señor de los ejércitos acer- 
ca de las columnas, el depósito, el pedestal y el 
resto del ajuar que aún queda en la ciudad “(que 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, no se llevó de 
Jerusalén a Babilonia cuando desterró a Jeconías, 
hijo de J oaquín, con todos los notables de Judá y 
Jerusalén). lAsí dice el Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel, acerca del ajuar que ha quedado en 
el templo y en el palacio real de Jerusalén: 

2Se los llevarán a Babilonia y allí quedarán, hasta 


mejante al anterior; casi aplicación de un 
principio general. Delata el influjo en la corte 
de los falsos profetas (23,9-32). 

27,14 Jr 23. 

27,16 El hebreo disocia a los sacerdotes 
de los profetas y los junta con el pueblo. 

27,18 Al profeta verdadero se le pide 
también que interceda por la nación. Lograr 
que el resto del ajuar del templo quedase en 
Jerusalén equivalía a conjurar el peligro de 
una nueva deportación. Al no encontrar imá- 
genes de la divinidad, el invasor se llevaba lo 
más valioso trasportable del templo. 

27,22 El texto griego no habla de devolu- 
ción. La cláusula podría ser adición posterior 
a la luz de los acontecimientos. 
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que yo haga inventario -oráculo del Señor- y los 
saque y los devuelva a este lugar. 


4. Jeremías y Ananías (Jr 23,13-32; 1 Re 22) 


28 'Ese mismo año, el cuarto* del reinado de 
Sedecías en Judá, el mes quinto, Ananías, hijo de 
Azur, profeta natural de Gabaón, me dijo en el 
templo, en presencia de los sacerdotes y de toda la 
gente: 

2-Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel: Rompo el yugo del rey de Babilonia. “An- 
tes de dos años devolveré a este lugar todo el ajuar 
del templo que Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
acaparó y se llevó a Babilonia. “A Jeconías, hijo 
de Joaquín, rey de Judá, y a todos los judíos des- 
terrados en Babilonia yo los haré volver a este 
lugar -oráculo del Señor-. Porque romperé el 
yugo del rey de Babilonia. 

El profeta Jeremías respondió al profeta 
Ananías, en presencia de los sacerdotes y del pue- 
blo que estaba en el templo; %el profeta Jeremías 
dijo: 

-¡Amén, así lo haga el Señor! Que el Señor 
cumpla tu profecía trayendo de Babilonia a este lu- 
gar todo el ajuar del templo y a todos los desterra- 
dos. Pero escucha lo que yo te digo a ti y a todo el 


28,1-17 Continúa el tema precedente. El 
autor de este relato ha querido concentrar en 
una página la confrontación de profeta ver- 
dadero con falso. En marcado paralelismo 
coloca a sus dos personajes: ambos llevan el 
título de profeta, ambos pronuncian oráculos 
con fórmulas proféticas tradicionales y parti- 
cipan en acciones simbólicas semejantes. El 
lector actual sabe lo que representa cada 
uno de ellos: ¿gozaban de la misma pers- 
pectiva los contemporáneos? Sobre el fondo 
de las semejanzas hay que destacar las dife- 
rencias: Ananías pronuncia una predicción 
precisa, Jeremías contesta con un principio 
de discernimiento; Jeremías se fue por su 
lado, Ananías murió según la predicción. 

28,1 Es curioso que no figuren las autori- 
dades civiles. * Año 594. 

28,6-9 Jeremías no responde en nombre 
del Señor, sino invocando la experiencia his- 
tórica. Ha habido profetas de desventuras y 
de venturas: a los segundos se les aplica la 
ley de Dt 18,22. Ahora bien, si aceptamos 
que varios oráculos de los capítulos 31 y 33 


28,16 


pueblo: Los profetas que nos precedieron, a ti y a 
mí, desde tiempo inmemorial, profetizaron guerras, 
calamidades yA epidemias a muchos países y a rel- 
nos dilatados. “Cuando un profeta predecía prospe- 
ridad, sólo al cumplirse su profecía era reconocido 
como profeta enviado realmente por el Señor. 

“Entonces Ananías le quitó el yugo del cuello 
al profeta Jeremías y lo rompió6,' 'diciendo en pre- 
sencia de todo el pueblo: 

-Así dice el Señor: Así es como romperé el yu- 
go del rey de Babilonia, que llevan al cuello tan- 
tas naciones, antes de dos años. El profeta Jere- 
mías se marchó por su camino. 

“Después que el profeta Ananías rompió el 
yugo que el profeta Jeremías llevaba al cuello, el 
Señor le dirigió la palabra: 

5_Ve a decirle a Ananías: Así dice el Señor: Tú 
has roto un yugo, de madera, yo lo sustituiré con un 
yugo de hierro. “Pues así dice el Señor de los ejér- 
citos, Dios de Israel: Yugo de hierro pondré al cue- 
llo de todas estas naciones, para que estén someti- 
das a Nabucodonosor, rey de Babilonia, y hasta las 
fieras agrestes le daré como servidores. 

BE1 profeta Jeremías dijo al profeta Ananías: 

-Escúchame, Ananías: el Señor no te ha envia- 
do, y tú induces a este pueblo a una falsa confian- 
za. “Por eso, así dice el Señor: Yo te echaré de la 


se dirigen a israelitas del norte en tiempo de 
Josías, también Jeremías profetizó venturas. 
Algunas se cumplieron, otras quedaron pen- 
dientes. En la confrontación presente Jere- 
mías se fija en la actividad inmediata. Él ha 
predicado la conversión: no lo que va a suce- 
der, sino lo que el hombre debe hacer para 
que la desgracia no suceda; sus anuncios de 
desventuras eran condicionadas. 

En cualquier caso Jeremías desea el 
bien de su pueblo, no acreditarse él (como 
Jonás): qué más querría que ver cumplida la 
predicción de su rival. Pero no al precio de 
una perversión sin conversión. Jeremías ha- 
bla aquí adhominem, no pretende proponer 
una teoría completa. 

28,11 Dos años significa que no se cum- 
plirá un septenio desde la deportación. 

28,13 "Yugo de hierro": porque el empe- 
rador, provocado por la rebelión de los vasa- 
llos, extremará la represión. 

28,16 "Por haber predicado rebelión con- 
tra el Señor": falta en la versión griega. Pue- 
de proceder de Dt 13,6. En el contexto pre- 


28,17 


superficie de la tierra. Este año morirás, por haber 
predicado rebelión contra el Señor. 

"EL profeta Ananías murió aquel año, el mes 
de octubre. 


Cartas de Jeremías 


29 'Texto de la carta que el profeta Jeremías en- 
vió desde Jerusalén a los desterrados; a los conce- 
Jales, sacerdotes, profetas y al pueblo deportados 
por, Nabucodonosor de Jerusalén a Babilonia. 
“(Fue después de marcharse el rey Jeconías con 

la reina madre y los eunucos y dignatarios de Judá 
y Jerusalén y los artesanos y maestros de Jeru- 
salén). 

“La envió por medio de Elasa, hijo de Safan, y 
de Gamarías, hijo de Jelcías, legados de Sedecías, 
rey de Judá, a Nabucodonosor, rey de Babilonia: 


senté indican que las vanas ilusiones equiva- 
len a rebeldía contra el Señor. 


29,1-23 Hasta Babilonia llegaron falsos 
profetas, probablemente en la primera depor- 
tación. El presente intercambio de cartas en- 
sancha el horizonte de la controversia prece- 
dente, y muestra que se mantenían comuni- 
caciones entre los dos grupos judíos, miem- 
bros de un mismo pueblo. El rey Sedecías 
enviaba sus legados al soberano, no sa- 
bemos si para refrendar el vasallaje, para 
entregar tributos o para despachar otros ne- 
gocios. 

El mensaje de Jeremías, medido con los 
plazos de Dios, es optimista; mientras que la 
medida de una vida individual ensombrece la 
perspectiva. En resumen, el destierro no será 
ni momentáneo ni definitivo. Han de conti- 
nuar la vida, la familia, el trabajo, bienes coti- 
dianos y domésticos que revelan el interés 
del Señor por su pueblo, no menos que las 
intervenciones espectaculares (cfr. Sal 127- 
128). Cada hijo y nieto que nazca en Ba- 
bilonia será un acto de confianza en el futuro. 

En contraste, los falsos profetas cultivan 
las ilusiones a corto plazo; quizá incitando a 
la rebeldía, como puede sugerir el castigo 
atroz de dos profetas (22). El texto hace sos- 
pechar que había acuerdo entre los falsos 
profetas del destierro y los de la patria; en 
cambio no tenemos señales de que Jeremías 
tuviera noticia de Ezequiel, el profeta verda- 
dero de los desterrados. Podemos contrapo- 
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*«Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Is- 
rael, a todos los deportados que yo llevé de 
Jerusalén a Babilonia: 

>, Construid casas y habitadlas, plantad huertos 
y comed sus frutos, casaos y engendrad hijos e 
hijas, (tomad esposas para vuestros hijos y casad 
a vuestras hijas, para que ellas engendren hijos e 
hijas; creced allí y no mengiiéis. “Pedid por la 
prosperidad de la ciudad adonde yo os desterré y 
rezad al Señor por ella, porque su prosperidad será 
la vuestra. 

"Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel: no os dejéis engañar por los profetas y adi- 
vinos que viven entre VOSOtros; no hagáis caso de 
los sueños que soñáis, porque os profetizan em- 
bustes en mi nombre, y yo no los envié, oráculo 
del Señor. 

% Esto es lo que dice el Señor: Cuando se 


ner en resumen la esperanza que predican 
unos y otros: a corto plazo / a largo plazo; 
cambio externo de situación / cambio interno 
de conducta; predicción simple / análisis de 
motivos. 

29,4 La carta suena como dictada por un 
soberano, con nombre propio y títulos. Asume 
la responsabilidad del destierro y mantiene su 
señorío sobre el pueblo que llama Israel. 

29,5-6 "Construir y plantar" son los dos 
verbos positivos de la vocación de Jeremías 
(1,10), la mitad de su misión. Hay más: lo que 
se le negó al profeta como signo profético de 
castigo (cap. 16) se les concede y ordena a 
los desterrados: casarse y tener hijos como 
prenda del porvenir. 

29.7 Paz y prosperidad no se consegui- 
rán por la rebelión armada, sino aceptando, 
conviviendo. Es un principio político concre- 
to, no universal: la prosperidad del estado 
redunda en bien de los subditos. Los deste- 
rrados actúan como intercesores a favor de 
los paganos. Aunque el motivo de la súplica 
sea todavía interesado, al menos no triunfan 
el rencor vengativo ni el resentimiento. 

29.8 Aunque algunos lo corrigen, el he- 
breo y el griego leen en segunda persona 
"los sueños que soñáis". Es decir, a los orá- 
culos de los falsos profetas hacen eco los 
sueños de la gente: se suman y refuerzan. 
Analizado de otro modo: los sueños expre- 
san deseos e ilusiones más o menos ocultos, 
y los profetas halagan tales ilusiones contfi- 
riéndoles carácter oracular. 
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cumplan setenta años en Babilonia, me ocuparé de 
vosotros, os cumpliré mis promesas trayéndoos de 
nuevo a este lugar. "Yo conozco mis designios 
sobre vosotros: designios de prosperidad, no de 
desgracia, de daros un porvenir y una esperanza. 

Me invocaréis, vendréis a rezarme y yo os escu- 
charé; me buscaréis y me encontraréis, si me 
buscáis de todo corazón; “me dejaré encontrar y 
cambiaré vuestra suerte -oráculo del Señor-. Os 
reuniré en todas las naciones y lugares adonde os 
arrojé -oráculo del Señor- y os volveré a traer al 
lugar de donde os desterré». 


BSi decís que el Señor os ha nombrado profe- 
tas en Babilonia*, el Señor de los ejércitos, Dios 
de Israel, dice a propósito de Ajab, hijo de Co- 
layas, y de Sedecías, hijo de Masías, que os pro- 
fetizan embustes en mi nombre: Yo los entregaré 
a Nabucodonosor, rey de Babilonia, que los hará 
ajusticiar en vuestra presencia. 2Y darán origen a 
una maldición que se correrá entre todos los ju- 
díos desterrados en Babilonia: 'El Señor te trate 
como a Ajab y a Sedecías, a quienes asó el rey de 
Babilonia'. “Porque cometieron una infamia en 
Israel, adulteraron con la mujer del prójimo y con- 
taron embustes en mi nombre sin que yo los man- 
dase. Lo sé y lo atestiguo, oráculo del Señor». 


Cartas de Samayas y de Jeremías 
(Jr 23,13-32,26) 


4E1 Señor de los ejércitos, Dios de Israel, dice 


29,10-14 Dios tiene su plazo histórico, que 
puede comunicar a su profeta. Dios realizará 
una salvación semejante a la del primer éxo- 
do: sustituyendo "sacar" por "reunir" y cambiar 
la suerte, "introducir", por "devolver". Véanse 
las promesas de Lv 26,44s y Dt 30,3-6. 

29,15.21-23 (Trasponiendo 16-20 al final 
del capítulo). El castigo juega con el nombre 
de uno de ellos Qolaya (= Voz del Señor), a 
quien asó (gala) y se hizo sinónimo de maldi- 
ción (gelala ). "Infamia en Israel" podría ser 
término técnico, según Gn 34,7; Dt 22,21; Jos 
7,15; Jue 19,23s. El adulterio: recuerda el rela- 
to de Susana y los dos ancianos. La frase final 
equivale a la firma que refrenda el escrito. 

29,15 Los vv. 16-20 van detrás del v. 32. 

29,24-32 La carta de Jeremías origina 
una nueva persecución a distancia. El hecho 
de que un desterrado escriba semejante car- 
ta muestra las relaciones mantenidas entre 


29,16 


lo siguiente a Samayas, el nejlamita: 

-Tú has enviado por tu cuenta una carta a 
Sofonías, hijo de Masías, el sacerdote, en estos 
términos: 

2El Señor te ha nombrado sucesor del sacer- 
dote Yehoyadá como responsable del templo; al 
que se desmande y se meta a profetizar lo tienes 
que meter en el cepo y la argolla. “Entonces, ¿por 
qué no has dado un escarmiento a J eremías, de 
Anatot, que se ha metido a profetizar? WNos ha 
enviado una carta a Babilonia diciendo que va para 
largo, que construyamos casas y las habitemos, que 
plantemos huertos y comamos sus frutos». 

2E1 sacerdote Sofonías le leyó la carta al pro- 
feta Jeremías, “y el Señor le dirigió la palabra: 
Envía un mensaje a los desterrados: 

«Así dice el Señor acerca de Samayas, el nejla- 
mita: Samayas os ha profetizado, sin que yo lo 
enviase, induciéndoos a una falsa confianza. Por 
eso, dice el Señor: Yo castigaré a Samayas, el nej- 
lamita, y a su descendencia: no tendrá un sucesor 
que viva entre este pueblo, no probará los bienes 
que yo daré a mi pueblo, porque predicó rebelión 
contra el Señor -oráculo del Señor-». 


A los que quedan y a los desterrados 
(24,1-10) 


'e..Así dice el Señor acerca del rey que se sien- 
ta en el trono de David y de todo el pueblo que 
vive en la ciudad -de vuestros hermanos que no 


dos grupos separados por la fuerza, no con- 
vertidos por la desgracia. 

29.25 Según el texto griego, la carta va 
dirigida a Sofonías; el hebreo amplía el círcu- 
lo de destinatarios, cosa menos probable. 

29.26 La carta apela al nombramiento di- 
vino y a la responsabilidad del sacerdote. El 
término raro "desmandarse" podría aludir a 
fenómenos orgiásticos al profetizar. 

29.28 El cuerpo del delito se resume en 
los verbos construir y plantar. Como si fuera 
colaboracionismo con el imperio, como si de- 
latara el deseo de echar raíces fuera de la 
patria. Recuérdese Sal 137,5. 

29.29 Quizá en interrogatorio privado, 
dando una oportunidad al acusado. 

29,16-20 Faltan en la versión griega, in- 
terrumpen sin justificación el texto de la carta, 
son resumen o antología de frases del libro, 
especialmente de 24,1-10. 


á 


¿¡£SS 


han ido con vosotros al destierro-. 'Así dice el 
Señor de los ejércitos: Yo despacharé contra ellos 
la espada, el hambre y la peste; los trataré como a 
los higos podridos que no se pueden comer de 
malos. “Los perseguiré con la espada, el hambre 
y la peste, y haré de ellos un escarmiento para 
todos los reinos de la tierra, y maldición y espan- 
to y burla y oprobio de todas la naciones por 
donde los dispersé. “Porque no escucharon mis 
palabras -oráculo del Señor-; porque les envié 
constantemente a mis siervos los profetas, y no 
hicieron caso -oráculo del Señor-. 

2 AV OSotros, los desterrados que envié de Jeru- 
salén a Babilonia, escuchad la palabra del Señor.» 


Oráculo de restauración* 


30 "Palabras que dirigió el Señor a Jeremías: 


30-33 En el cap. 29 Jeremías proclamaba 
su mensaje de esperanza, supuesta la acep- 
tación del castigo. A continuación leemos cua- 
tro capítulos dedicados a diversos aspectos 
de la restauración, heterogéneos por su origen 
y agrupados con criterios temáticos. 

a) Heterogéneos por los destinatarios y 
por el momento en que se pronunciaron. Se- 
gún la hipótesis que hemos aceptado, Jere- 
mías, en la primera etapa de su actividad 
profética, anunció la restauración al resto del 
reino septentrional; en vísperas de la trage- 
dia final de Judá, le anunció también la res- 
tauración. Los dos reinos, hermanados en la 
desgracia, compartiríian una salvación co- 
mún. Esto permitía reunir los oráculos y aun 
retocarlos para ensanchar el ámbito de los 
destinatarios. Donde se decía Israel-Jacob 
era muy fácil añadir Judá, y viceversa. 

b) Elementos comunes. Además del te- 
ma común, varios motivos literarios y frases 
atraviesan la serie con función de motivos 
conductores. Quizá el más importante sea 
"cambio la suerte", apuntado en 29,4 y recu- 
rrente en 30,3.18; 31,23; 32,44; 33,7.11.26, 
abiertamente emparentado con Dt 30,3 y pre- 
sente en otros autores: Os 6,11; Jl 4,1; Am 
9,14; Sof 3,20; Sal 126). La referencia a un 
futuro indefinido, que muchas veces es señal 
de enlace secundario y se lee en 30,3; 31, 
27.31.38; 33,14. Los dos verbos de la voca- 
ción: construir en 30,18; 31,4.28.38; 32,31. 
35; 33,7; y plantar en 31,5.28; 32,41. 
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"Así dice el Señor: Escribe en un libro todas fas 
palabras que te he dicho. “Porque llegarán días 
-oráculo del Señor- en que cambiaré la suerte de 
mi pueblo, Israel y Judá, dice el Señor, y los volve- 
ré a llevar a la tierra que di en posesión a sus padres. 

“Palabra del Señor a Israel y a Judá. 

Así dice el Señor: Gritos de pavor hemos oído, 
de terror y sosiego. 
reguntad y averiguad: 

¿Es que da a luz un varón? 

¿Qué veo? Todos los varones, como parturientas, 
las manos a las caderas, 

los rostros demudados y lívidos. 

¡Ay! Aquel día será grande y sin igual, 

hora de angustia para Jacob. 

Pero saldrá de ella. 

“Aquel día -oráculo del Señor de los ejércitos- 
romperé el yugo de tu cuello 


30,1 * Años 627-622. 

30,2-3 Son introducción a toda la serie. 
Los oráculos hablan del futuro: por eso se 
han de escribir y conservar (ls 8,16). Ade- 
más, porque siendo promesas de venturas, 
el cumplimiento las habrá de acreditar (28,9). 
Tratándose de introducción a toda la serie, es 
lógico que los destinatarios sean Israel y 
Judá, hermandad que es uno de los conteni- 
dos del futuro dichoso. Suena la referencia a 
un futuro indefinido y el anuncio "cambiaré la 
suerte”. 

30,4-24 La composición está encerrada 
en una gran inclusión temática: pavor y 
angustia (5-7) - tormenta e ira (23-24). El 
cuerpo del oráculo vaticina la liberación a tra- 
vés de la prueba, la curación a través de la 
herida. Se avecina una catástrofe que afec- 
tará a todos: a los paganos como sentencia 
de aniquilación, a Jacob-Israel como castigo 
saludable, purificación-liberación. Vendrá la 
restauración de la capital y sus vecinos, del 
jefe y el pueblo. Termina con la fórmula de la 
alianza. Creo que el oráculo original se dirigía 
a Israel = Jacob, y que por tanto son adicio- 
nes: Judá en 4 y Sión en 17. 

30,5-9 Comienza de repente, con la per- 
cepción violenta que se va explicando paso a 
paso. Conocemos el estilo lírico de irrupción 
en el poema: el poeta asiste, contempla, in- 
forma. Los varones son como mujeres por el 
dolor del trance, no por la esperada fecunadi- 
dad. 
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y haré saltar las correas; 
ya no servirán a extranjeros, 

servirán al Señor, su Dios, 

y a David, el rey que les nombraré. 

tú, siervo mío, Jacob, no temas; 

no te asustes, Israel -oráculo del Señor-, 
que yo te salvaré del país remoto 

y a tu descendencia del destierro; 

Jacob volverá y descansará, reposará sin alarmas, 
"porque yo estoy contigo para salvarte 
-oráculo del Señor-. 

Destruiré a todas las naciones 
por donde os dispersé, a ti no te destruiré, 
te corregiré con medida 
y no te dejaré impune. 

2Así dice el Señor: su fractura es incurable, 
tu herida está enconada, 

Bno hay remedio para tu dolencia 
ni cura que cierre tu herida. 
“Tus amantes te olvidaron y ya no te buscan, 
porque te derrotó el enemigo 
con cruel escarmiento; 
por la masa de sus crímenes, 
por tus muchos pecados. 
5¿A qué gritas por tu herida? 
Tu llaga es incurable; 


30,7 Véase el desarrollo de Sof 1,7-18. 

30,8-9 Explican los sucesos: es el día en 
que se quiebra un colosal yugo imperial y los 
esclavos recobran la libertad. La imagen del 
yugo: 2,20; 5,5; 27,8.11s; 28,2-14; también ls 
14,24-27. Corrijo el texto hebreo que dice "ya 
no le servirán..." 

30,10-11 Estos versos faltan en la versión 
griega y se leen también en 46,27s, donde no 
encajan fácilmente. Equivalen a ampliar a to- 
do el reino del norte la promesa hecha al pro- 
feta: "no temas, estoy contigo". Sintiendo a 
Dios próximo, es posible superar el pavor que 
ha espantado a los más valientes. 

30,12-17a Cambio de imagen: herida y 
fractura; véanse 4,6.20; 6,1.14; 8,11.21; 10, 
19; 14,17. Ni la paciente puede hacer nada 
para sanar ni sus amigos de antes le presta- 
rán sus servicios: está enferma y abandona- 
da (Sal 41,5-10). El Señor interviene, prime- 
ro diagnosticando la causa de la dolencia y la 
justicia del castigo; lo cual ya es curación 
interna, pues provoca el arrepentimiento. 
Después y como consecuencia vendrá la 
curación completa. 


30,22 


por la masa de tus crímenes, 
por tus muchos pecados te he tratado así. 
'Los que te devoran serán devorados, 
todos tus enemigos irán al destierro, 
los que te saquean serán saqueados, 
los que te despojan serán despo] ados. 
"Te devolveré la salud, te curaré las heridas 
-oráculo del Señor-. 
Te llamaban La Abandonada, 
Sión, por quien nadie pregunta. 
'SPues así dice el Señor: 
Yo cambiaré la suerte 
de las tiendas de Jacob, 
compadecido de sus moradas; 
sobre sus ruinas será reconstruida la ciudad, 
su palacio se asentará en su puesto; 
Presonarán allí himnos y rumores de fiesta; 
los haré crecer y no menguar, los honraré 
y no serán despreciados. 
Serán sus hijos como antaño, 
asamblea estable delante de mí; 
"eastigaré a sus opresores, 
de ella saldrá su príncipe, 
de ella nacerá su jefe, y yo lo acercaré hasta mí; 
¿Quién, si no, osaría acercarse a mí? 
Vosotros seréis mi pueblo, yo seré vuestro Dios, 


30.13 El hebreo añade "quien juzgue tu 
causa", que no concuerda con el contexto 
próximo. 

30.14 Los amantes son aquí los aliados, 
como en 22,20 o Lam 1,2.19. 

30,16 El castigo del enemigo aplica la ley 
del taitón. 

30,17b-18 Si el original se refería a Sa- 
maría, "abandonada" tras la invasión asiria, 
es lógico que no mencione un templo. Al 
actualizar el oráculo, alguien añadió la nueva 
identificación "es Sión". La capital representa 
al pueblo entero. 

30,19-20 La población, diezmada en la 
guerra y la deportación, vuelve a crecer. Y se 
llama "asamblea", título del pueblo escogido 
en Nm, raro en la literatura profética. 

30.21 El jefe ya no será un extranjero, 
sino un nativo; y su nombramiento estará rati- 
ficado por el Señor (Dt 17,15). Pero evita el 
título de "rey". Quizá polemice con las usur- 
paciones y cambios de dinastía en el reino 
septentrional. 

30.22 Fórmula clásica de alianza: 7,23: 
11,4; 13,11; 24,7; 31,1.13; 32,38. 


30,23 


oráculo del Señor. 
2: Atención! El Señor desencadena una tormenta, 
un huracán gira 
sobre la cabeza de los malvados; 
no cede el incendio de la ira del Señor, 
hasta realizar y cumplir sus designios. 
Al cabo de los años llegaréis a comprenderlo. 


31 'En aquel tiempo -oráculo del Señor- 


30,24 El desenlace esclarece el sentido 
de los acontecimientos: Dt 29,1-3. 


31,1 -40 Este es uno de los capítulos más 
importantes y densos del libro, cumbre del 
mensaje de esperanza. Nos propone dos pre- 
guntas: ¿es una composición unitaria y cohe- 
rente? ¿a quién se dirigía originariamente? 

a) El capítulo puede ser unitario por for- 
ma y contenido aun manejando materiales 
diversos. Podemos analizar el capítulo pieza 
por pieza o bien buscar su unidad señalando 
sus límites. Escojo lo segundo. Quedan fuera 
algunos versos: los que se refieren a Judá o 
a los dos reinos unidos; tres piezas introduci- 
das con fórmula de enlace (27.29.31) que, si 
por tema encajan bien en el conjunto, por es- 
tilo parecen desgajarse. 

b) ¿A quién se dirige? ¿A ¡israelitas fieles 
del reino septentrional?, ¿a judíos, en clave”, 
¿a cuantos invocan el nombre ideal de Israel? 
Con muchos comentaristas me inclino a lo pri- 
mero: a una misión de Jeremías alentando a 
los hermanos del norte. Las relaciones entre 
ambos reinos están ampliamente documenta- 
das: unión y división, hostilidad y reconcilia- 
ción, batallas y alianzas. La caída de Samaría 
tuvo que despertar sentimientos encontrados: 
satisfacción rencorosa, escarmiento, compa- 
sión fraterna. Josías intentó conquistar territo- 
rios y atraer ciudadanos del norte. 

c) Composición y desarrollo. El Señor se 
dirige a los "supervivientes de Israel" con un 
mensaje de esperanza: habrá un nuevo éxo- 
do, con una peregrinación a Sión, inauguran- 
do una era de alegría y bienestar (2-6.8-9); 
se dirige de paso a un grupo no identificado 
para que participe (7), y a las naciones del 
orbe para que se enteren. 

Al escuchar mensaje tan dichoso, los in- 
terpelados desconfían: por la situación del 
destierro, por la muerte de varones, por los 
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seré el Dios de todas las tribus de Israel 
y ellas serán mi pueblo. 
“-Así dice el Señor: 
El pueblo escapado de la espada 
alcanzó favor en el desierto: 
Israel camina a su descanso, 
“el Señor se le apareció desde lejos. 
Con amor eterno te amé, 
por eso prolongué mi lealtad; 
te reconstruiré y quedarás construida, 


propios pecados. El pueblo aparece en la figu- 
ra de la matriarca Raquel, o con el nombre del 
antepasado Efraín, o como una anónima "mu- 
chacha esquiva". Á sus objeciones contra la 
esperanza responde el Señor con el argu- 
mento de su amor y su promesa de fecundi- 
dad (15-17.18-20.21-22). Hasta aquí el proce- 
so es riguroso. Después de unos versos que 
se salen del marco (23-26), sigue una triple 
promesa en crescendo: fecundidad (275), res- 
ponsabilidad personal (29-30), nueva alianza 
(31-34). El Señor confirma sus promesas con 
doble juramento cósmico (35-36.37). 

En resumen: mensaje al interesado, pa- 
labras a los circunstantes, objeción y res- 
puesta, promesa y juramento. Es un modo de 
componer que apreciamos en otros textos, p. 
ej. en la predicación de Isaías !!. 

El capítulo está poblado de referencias 
temáticas y verbales a la liturgia penitencial 
de 2,1-4,4. Sería útil leerlos y estudiarlos una 
vez como gran díptico teológico. 

31,1 Por la introducción temporal y la fór- 
mula de alianza, este verso sirve de introduc- 
ción. "Todas las tribus" es expresión enfática: 
el reino del norte incluía diez tribus (1 Re 
11,30-32), cada una con muchos clanes. El 
título "Dios de Israel" no puede enarbolarse 
como un monopolio: todas las tribus y clanes 
son pueblo escogido. 

31,2-9 Antes de la restauración, el pue- 
blo tiene que pasar por la experiencia funda- 
cional del éxodo, liberación y prueba, en la 
cual se revela el amor eficaz de Dios. To- 
mará la forma de camino por un desierto, 
peregrinación a un santuario. 

31,2-3b La raíz de todo es el amor: en 
virtud del cual Dios "prolonga su lealtad" más 
allá del pecado y el castigo; en virtud de esa 
lealtad, el pueblo puede alcanzar el "favor" en 
un momento infausto. Amor, favor y lealtad 
forman una terna significativa. 
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capital de Israel; 
de nuevo saldrás enjoyada 
a bailar con panderos en corros; 
"de nuevo plantarás viñas 
en los montes de Samaría, 
y los que las plantan las cosecharán. 
«¡Es de día!», gritarán los centinelas 
en la sierra de Efraín, 
«en pie, a Sión, 
a visitar al Señor, nuestro Dios». 
Así dice el Señor: Gritad jubilosos por Jacob, 
regocijaos por el primero de los pueblos, 
pregonad, alabad, decid: El Señor ha salvado 
a su pueblo, al resto de Israel. 
Yo os traeré del país del norte, 
os reuniré en los rincones del mundo. 
Qué gran multitud retorna; 
entre ellos hay ciegos y cojos, 
preñadas y paridas; 
s1 marcharon llorando, 
los conduciré entre consuelos, 
los guiaré hacia torrentes, 
por vía llana y sin tropiezos. 


31,3c-5 De ahí brota la esperanza: hay 
un "todavía, de nuevo". Los dos verbos de la 
vocación, construir y plantar (1,10) suenan 
en sentido propio y como símbolos. Entre lo 
urbano y lo agrario, entre el reposo de la ciu- 
dad y el trabajo del campo, el poeta incrusta 
la fiesta, que transforma el vestido en adorno, 
el movimiento en danza (cfr. Jue 9,27). 


31.6 El tema de la romería recubre el del 
desierto. Los centinelas de los poblados, que 
espían el asomar del alba (Sal 130,6) dan el 
grito matutino para despertar a los romeros 
(Sal 122,1). La romería los conduce a Sión, 
centro espiritual del pueblo (cfr. 2 Cr 30). 

31.7 Creo que se dirige a Judá: el her- 
mano que se ha quedado en casa debe ale- 
grarse de la vuelta del hermano pródigo, que 
sigue siendo "cabeza" de naciones (Dt 
28,13), "pueblo" del Señor. 

31.8 Probablemente adición que ensan- 
cha el horizonte en época posterior; pero res- 
petando tema, imagen y esquema del éxodo. 
"Ciegos y cojos" desfilan en Is 35,5s. "Preña- 
das y paridas" sintetizan dolor y fecundidad: 
preñez, que estorba el caminar y es prenda 
de futuro; parto que atenaza con su dolor y 
suelta redoblando el gozo. 

31.9 Pasamos a la imagen paterna: Ex 
4,23; Dt 8,5. "Primogénito": parece aludir a la 


31,14 


Seré un padre para Israel, 


Efraín será mi primogénito. 
"Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, 
anunciadla, islas remotas: 
El que esparció a Israel lo reunirá, lo guardará 
como el pastor a su rebaño; 
"el Señor redimió a Jacob, 
lo rescató de una mano más fuerte, 
2y vendrán entre aclamaciones 
a la altura de Sión, 
afluirán hacia los bienes del Señor: 
trigo y vino y aceite, 
y rebaños de vacas y ovejas; 
será como huerto regado, 
no volverán a desfallecer, 
entonces la muchacha gozará bailando 
y los ancianos igual que los jóvenes; 
convertiré su tristeza en gozo, 
los consolaré y aliviaré sus penas; 
"ealimentaré a los sacerdotes 
con enjundia 
y mi pueblo se saciará de mis bienes 
- oráculo del Señor-. 


historia de Manases y Efraín, según Gn 48,8- 
20: el menor antepuesto al mayor. 

31.10 El mensaje se ensancha y coloca 
el suceso ante un público universal: a todos 
se revela el amor especial del Señor. "Islas 
remotas" es expresión típica de Isaías Il: 11, 
11; 41,1; 42,10.12; 49,1. 

31.11 La "mano más fuerte" podría ser el 
poder imperial de Asiría, fuertemente debilita- 
do o ya destruido (depende de la datación del 
oráculo). Es posible que en aquella época de 
decadencia algunos israelitas se repatriaran. 
"Rescatar" es también término favorito de 
Isaías ll. 

31.12 El Señor convida a todos con los 
"bienes" de su templo (Sal 65,5): productos 
de labradores y pastores, que sintetizan la 
economía de los repatriados. 

31,13-14 En la celebración eucarística la 
enjundia se reservaba para los sacerdotes. 
¿Quiénes son éstos? ¿Peregrinos pertene- 
cientes a familias de abolengo sacerdotal”, 
¿descendientes de sacerdotes destituidos 
por Jeroboán (1 Re 12,31)?; ¿son adición del 
autor de 33,18.21 c.22d? La danza expresa el 
carácter festivo: todos son absorbidos en la 
rueda gozosa. Aquí termina el gran itinerario 
de la reconciliación. ¿Demasiado bello para 
ser real? Así lo piensan Raquel y Efraín. 


31,15 


BAsí dice el Señor: 
Oíd, en Rama se escuchan gemidos 
y llanto amargo: 
es Raquel, que llora inconsolable 
a sus hijos que ya no viven. 
'Pues así dice el Señor: 
Reprime tus sollozos, 
enjuga tus lágrimas -oráculo del Señor-, 
tu trabajo será pagado, 
voverán del país enemigo; 

"hay esperanza de un porvenir 
-oráculo del Señor-, 
volverán los hijos a la patria. 

BEstoy escuchando lamentarse a Efraín: 
Me has corregido y he escarmentado, 
como novillo indómito; 

vuélveme y me volveré, 

ue tú eres mi Señor, mi Dios; 
si me alejé, después me arrepentí, 
y al comprenderlo me di golpes de pecho; 
me sentía corrido y avergonzado 
de soportar el oprobio de mi juventud. 
2:Si es mi hijo querido Efraín, 


31,15-17 Raquel era la madre de José y 
Benjamín; por José era abuela de Efraín; se- 
gún Rut 4,11, fue una matriarca de Israel. Aquí 
representa un papel nuevo: no muere ella, sino 
sus hijos; se levanta de la tumba para ejercer 
el oficio de plañidera experta (9,16-20). Su llan- 
to inconsolable es su respuesta al magnífico 
mensaje del Señor (cfr. Lam 1,16.21; 2,18-22). 
El cual le responde personalmente (como en ls 
49,21 s). La "paga de su trabajo" son los hijos 
(Sal 127,3), que ella recobrará porque un resto 
sobrevive y retornará. 

31,18-19 La objeción de Efraín es su con- 
ciencia de pecado. En un par de versos se 
adensan las referencias verbales (en hebreo) 
a la liturgia penitencial del comienzo del libro: 
lamento (4,1); escarmiento (2,19); animal 
indómito (2,24); volver (2,35); (3,1-22); juven- 
tud (3,24s); mano (2,19.23 3,13); ignominia 
2,26; 3,24s; verguenza 3,3; hacer volver 
2,24. Aquí dominan los elementos positivos. 
Con todo, el joven desconfía de sí; si Dios 
tomase la iniciativa... 

31,20 Dios responde con un vuelco de 
cariño paternal (como en Os 11,8). Había 
enunciado antes su paternidad (9), ahora se 
le escapa como desahogo incontenible, anu- 
lando lo dicho en 13,14 y 21,7. 


JEREMÍAS 246 


mi niño, mi encanto! 
Cada vez que le reprendo me acuerdo de ello, 
se me conmueven las entrañas 
y cedo a la compasión 
-oráculo del Señor-. 
“Coloca mojones, planta señales, 
fíjate bien en la vía por donde caminas, 
vuelve, doncella de Israel, vuelve a tus ciudades, 
2: hasta cuándo estarás indecisa, 
muchacha esquiva?, 
que el Señor crea de nuevo en el país, 
y la hembra abrazará al varón. 
3 Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: 
Cuando yo cambie vuestra suerte, 
se volverá a decir en Judá y en sus poblados: 
«El Señor os bendiga, 
dehesa legítima, monte santo». 
En Judá y en sus poblados 
habitarán juntos los labradores 
y los que trashuman con el rebaño. 
Regaré gargantas sedientas, 
colmaré a los muertos de hambre. 
(Yo desperté, miré y me pareció un sueño feliz). 


31,21-22 El pueblo está ahora personifica- 
do en la figura de una muchacha; su objeción 
está implícita. Tiene razón para desconfiar y no 
volver (3,1), pero la invitación es urgente (3, 
12). Y no se trata sólo de volver al pasado, sino 
que Dios se pondrá a crear de nuevo (ls 
43,185; 48,7). No sólo volverán los hijos deste- 
rrados y supervivientes, sino que nacerán y 
serán concebidos otros. El personaje es cada 
mujer israelita, llamada a ser madre, y es el 
pueblo entero, como matrona que se abraza 
otra vez con su esposo. Los sustantivos usa- 
dos para "hembra y varón" son los del Génesis 
(1,27); el verbo es raro, quizá escogido pr su 
consonancia con "volver" y "esquiva". 

31,23-25 Tras nueva introducción solem- 
ne, el capítulo menciona a Judá. Pienso que 
es un oráculo posterior, inserto aquí para 
acomunar los dos reinos en la restauración 
futura. "Cambiar la suerte" cristaliza como 
fórmula de restauración. "Dehesa" puede 
referirse a la capital (ls 33,20) o abarcar todo 
el territorio (Ex 15,13). "Legítima" o justa (cfr. 
Is 1,21-26) Explicando la fórmula concisa: te- 
rritorio legítimo, poseído con derecho, en cu- 
yo centro se alza el monte consagrado por el 
templo del Señor. No habrá rivalidad entre la- 
bradores y pastores. 
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"Mirad que llegan días -oráculo del Señor- 
en que sembraré en Israel y en Judá 
simiente de hombres y simiente de animales. 

¿Como vigilé sobre ellos para arrancar y arrasar, 
para destruir y deshacer y maltratar, 

así vigilaré sobre ellos para edificar y plantar 
-oráculo del Señor-. 

En aquellos días ya no se dirá: 

«Los padres comieron agraces, 
los hijos tuvieron dentera», 

“bues el que muera, será por su propia culpa 
y tendrá dentera el que coma los agraces. 

Mirad que llegan días -oráculo del Señor- 
en que haré una alianza nueva 
con Israel y con Judá: 

no será como la alianza 
que hice con sus padres 
cuando los agarré de la mano 
para sacarlos de Egipto; 

la alianza que ellos quebrantaron 


31,26 ¿Quién pronuncia esta frase”, 
¿Qué significa aquí? Ya conocemos la irrup- 
ción lírica de Jeremías en pleno oráculo. 
¿Será que no da crédito a sus palabras, que 
le parece soñar? (Sal 126,1). Como si tam- 
bién él tuviera una objeción, a la que respon- 
de el Señor con un juramento (35-37). 

31,27-28 Llegamos a la terna o bina de 
oráculos proyectados en un futuro indefinido. 
Terna si nos atenemos a las introducciones, 
bina si subordinamos la segunda a la prime- 
ra, como objeción a la promesa. Comienza 
con la bendición de la fecundidad (Os 2,25). 
Recoge después los cuatro verbos de la vo- 
cación (1,10) a los que añade otros tres para 
formar un septenario. Las dos "Casas" anun- 
cian la reunificación. 

31,29-30 Objeción implícita, recordando 
Ez 18: si cargamos con las culpas de los an- 
tepasados (3,24s), que Dios se encarga de 
traernos a la memoria, nunca será posible la 
restauración. La idea ha cuajado en un pro- 
verbio mordiente, que puede sonar casi co- 
mo blasfemia (Ez 18,2). Respuesta: se acabó 
la validez del proverbio, se inaugura una era 
de responsabilidad personal. 

31,31-34 Dios sella la reconciliación ac- 
tuando una nueva alianza. En 31 se mencio- 
nan Israel y Judá, en 33 sólo Israel: es más 
fácil de explicar una adición que una supre- 
sión. 


31,36 


y yo mantuve -oráculo del Señor-; 


33 ys ! . , 
así será la alianza que haré con Israel 


en aquel tiempo futuro -oráculo del Señor-: 
Meteré mi Ley en su pecho, 
la escribiré en su corazón, 
yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo; 
ya no tendrán que enseñarse 
unos a otros, mutuamente, 
diciendo: «Tienes que conocer al Señor», 
porque todos, grandes y pequeños, me conocerán 
-oráculo del Señor-, 
pues yo perdono sus culpas y olvido sus pecados. 
Así dice el Señor: 
que establece el sol para iluminar el día, 
el ciclo de la luna y las estrellas 
para iluminar la noche, 
que agita el mar y mugen sus olas 
-su título es Señor de los ejércitos-: 
“Cuando fallen estas leyes que yo he dado 
-oráculo del Señor-, 


La alianza fracasada exigía adhesión ex- 
clusiva al Señor, traducida en el cumplimien- 
to íntegro de la ley. La ley estaba formulada 
con toda claridad y respaldada por bendicio- 
nes y maldiciones. Pero era externa, grabada 
en una lápida, con la que no sintonizaban los 
ánimos de los hombres. La nueva alianza 
inscribirá dentro la ley, de modo que se con- 
vierta en el impulso o dinamismo de la con- 
ducta; el corazón estará remodelado por la 
impronta viva de la ley. 

Así se restablecen las relaciones perso- 
nales, sustancia auténtica de la alianza. Se 
afirma el conocimiento del Señor, que es 
reconocimiento y se traduce en trato. Faltaba 
en jefes y pueblo (2,8; 4,22; 9,2). La transfor- 
mación hará que dicho conocimiento actúe 
como don instintivo, no como lección apren- 
dida. 

Un "perdón" total, sin reservas, es el primer 
acto de la reconciliación, en el cual se mani- 
fiesta el "amor eterno" del Señor. Estos versos 
están citados y aludidos mucas veces en el 
NT, p. ej. Rom 11,27; Heb 8,8-12; 10,16-17. 

31,32 "Mantuve": en hebreo fui señor o 
fui marido. En clave de alianza, el Señor es el 
soberano que ha cumplido sus compromisos; 
en clave matrimonial, el Señor es el marido al 
que la esposa ha sido infiel. 

31,35-36 En el juramento, Dios apela a 
su actividad creadora: a los astros que le sir- 


31,37 


la estirpe de Israel ya no será más el pueblo mío. 
7Así dice el Señor: 

S1 puede medirse el cielo en lo alto, 
o escrutar en lo profundo el cimiento de la tierra, 
yo rechazaré a la estirpe entera de Israel, 

por todo lo que hizo -oráculo del Señor-. 

“Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en 

que se edificará la ciudad del Señor, desde la torre 
de Hanael hasta la puerta del Ángulo. *La cinta 
de medir seguirá derecha hasta Loma de Gareb y 
girará hacia Goat. “Todo el valle de los cadáve- 
res, el cementerio de las cenizas, hasta el valle del 
torrente Cedrón, y hasta la puerta de los Caballos, 
a oriente, estará consagrado al Señor, y ya no será 
arrasado ni destruido jamás. 


Compra de un terreno 
(Lv 25,25; Rut 3-4) 


32 "Palabras que el Señor dirigió a Jeremías el 


ven puntualmente, al mar cuya resistencia 
domeña. Como controla la naturaleza, con- 
trola la historia; también sus fuerzas hostiles 
y rebeldes. El v. 35 se lee también en ls 51, 
15 con la misma función. "Estirpe de Israel" 
es el reino septentrional (2 Re 17,20), son 
todos sin distinción (ls 45,25 y Sal 22,24), es 
la comunidad repatriada (Neh 9,2). 

31,37 Segunda parte del juramento, 
según el esquema: como es imposible A, es 
imposible B. Pero el esquema queda desbor- 
dado por la fuerza de los símbolos. El amor 
del Señor es eterno e inmenso: las medidas 
humanas no sirven para definirlo ni sus lími- 
tes para aprisionarlo (cfr. ls 40,13; 59,1). 

31,38-40 Detrás del juramento alguien ha 
añadido una predicción, magnífica por el fu- 
turo perdurable que promete, minuciosa por 
los datos de catastro que aduce. Se parece 
en espíritu a las descripciones topográficas 
del final de Ezequiel. 


32,1-44 A primera vista se trata de un 
incidente: la compraventa de un terreno se- 
gún las normas y el procedimiento de la le- 
gislación judía. El narrador se complace en 
registrar todos los detalles, mostrando que se 
ha cumplido estrictamente la ley y que el acto 
es jurídicamente válido. Lo sorprendente de 
esa compraventa es que se realiza en víspe- 
ras de la catástrofe ya inevitable. ¿Qué sen- 
tido tiene en ese momento comprar un terre- 
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año décimo* del reinado de Sedecías en Judá, que 
corresponde al año dieciocho de Nabucodonosor. 

“Entonces asediaba a Jerusalén el ejército del 
rey de Babilonia, y el profeta Jeremías estaba preso 
en el atrio de la guardia, en el palacio real de Judá. 
“Lo había encarcelado Sedecías, acusándole: 

-Tú has profetizado: «Así dice el Señor: Yo 
entregaré esta ciudad en manos del rey de Ba- 
bilonia, para que la conquiste. “Sedecías, rey de 
Judá, no escapará de manos de los caldeos, sino 
que será entregado sin falta en manos del rey de 
Babilonia, que le hablará cara a cara, y sus ojos 
verán sus ojos. “Y llevará a Sedecías a Babilonia, 
y allí quedará (hasta que yo me ocupe de él) -orá- 
culo del Señor-. Si lucháis con los caldeos, no 
venceréis». 

Teremías contestó: 

/-El Señor me ha dirigido la palabra: Hanamel, 
hijo de tu tío Salún, vendrá a decirte: Cómprame 
el campo de Anatot, porque a ti te corresponde 


no para que quede en posesión de la familia? 
Todo está perdido ya. Precisamente lo absur- 
do del acto es clave de su sentido. A efectos 
legales inmediatos, de nada servirá la com- 
pra; a efectos proféticos, es un admirable ac- 
to de esperanza en el futuro. Es un oráculo 
en acción, Jeremías profetiza en vivo: no sólo 
palabras, ni acción simbólica, sino acto real 
jurídico. Ese acto significa el futuro en cuan- 
to que lo está anticipando: la jarra de loza en 
que se guarda el contrato es una prenda que 
Dios otorga. Á pesar de lo que está por suce- 
der, la tierra sigue siendo propiedad de los 
judíos: la tierra prometida a los patriarcas y 
poseída durante siglos. 

Para dejar claro el sentido, el autor lo de- 
sarrolla en una introducción narrativa y en dos 
largas intervenciones, a manera de diálogo del 
profeta con su Dios. La introducción muestra 
que el profeta es consciente de la situación y 
no retracta nada de lo dicho sobre el destino 
próximo de Judá y Jerusalén. Los discursos 
sirven para situar el incidente en un gran con- 
texto de comprensión teológica o para hacer 
gravitar los siglos sobre el momento presente. 

32,1 * Año 507. 

32,2-5 Son un resumen de los sucesos 
que se cuentan a partir del capítulo 34. En- 
focan la atención hacia el rey y la capital, uni- 
dos en destino común. 

32,7 Según la legislación, las propieda- 
des hereditarias debían quedar en posesión 
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rescatarlo comprándolo. *Y vino a visitarme mi 
primo, como había dicho el Señor, al atrio de la 
guardia, y me dijo: «Cómprame el campo de 
Anatot, en territorio de Benjamín, porque a ti te 
corresponde rescatarlo y adquirirlo: cómprame- 
Lo». Yo comprendí que era una palabra del Señor. 
Y así, compré el campo de Anatot a mi primo 
Hanamel; pesé el dinero: diecisiete siclos de plata. 

“Escribí el contrato, lo sellé, hice firmar a los tes- 
tigos y pesé la plata en la balanza.' "Después tomé 
el contrato sellado, según las normas legales, y la 
copia abierta, “y entregué el contrato a Baruc, hi- 
jo de Nerías, de Majsías, en presencia de Hana- 
mel, mi primo, en presencia de los testigos que 
habían firmado el contrato y en presencia de. sl 
judíos que estaban en el atrio de la guardia. “E 
presencia de ellos ordené a Baruc: “«Así dice o 
Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Toma estos 
contratos, el sellado y el abierto, y mételos en una 
Jara de loza, para que se conserven muchos años. 

BPorque así dice el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel: Todavía se comprarán casas y campos y 
huertos en esta tierra». 

"Después de entregar a Baruc, hijo de Nerías, 
el contrato, oré al Señor: '¡Ay, mi Señor! Tú hi- 
ciste el cielo y la tierra con tu gran poder, con 
brazo extendido, nada es imposible para ti. "Tú 


de la familia. Si un miembro se veía forzado 
a vender algo de dicha propiedad, tocaba a 


otro miembro de la familia, por orden esta- 


blecido, comprarlo o "rescatarlo". Este detalle 
imprime al acto un carácter de solidaridad 
familiar. 

32,8 Al pariente toca rescatar un trozo de 
tierra, al profeta toca rescatar un trozo de 
futuro. Es palabra del Señor. 

32,10 En un pergamino se escribía dos 
veces el contrato, o se escribía el texto y un 
resumen. Una parte se enrollaba y sellaba, la 
otra parte se enrollaba sin sellar. Así se 
podía consultar el contrato sin violar los se- 
los o se rompían éstos para comprobar la 
validez. El dinero se pesaba, pues todavía no 
se solía acuñar moneda. La jarra de loza pre- 
servaba de la humedad. El acto era público, 
y los testigos se encargarían de hacer correr 
la noticia del hecho, pues Jeremías era per- 
sonaje conocido. 

32,15 El oráculo contrasta por su breve- 
dad con la lentitud precedente. Lo que sigue 
se puede condensar en unos versos: 17.19. 
24. 25. 26. 28.43-44. Es probable que el texto 
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tratas con misericordia por mil generaciones, pero 
castigas el pecado de los padres en los hijos que 
les suceden. Dios grande y esforzado, cuyo nom- 
bre es Señor de los ejércitos. “Grande en ideas, 
poderoso en acciones, cuyos ojos están abiertos 
sobre los pasos de los hombres, para pagar a cada 
uno su conducta, lo que merecen sus acciones. 
Tú hiciste sienos y prodigios en Egipto un día 
como hoy, en Israel y entre todos los Hombres, y 
te has ganado fama que dura hoy. “Sacaste de 
Egipto a tu pueblo, Israel, con prodigios y porten- 
tos, con mano fuerte y brazo extendido, y con gran 
terror. “Les diste esta tierra, que habías jurado a 
sus padres darles, tierra que mana leche y miel, 
3y entraron a poseerla. Pero ellos no te obedecie- 
ron, no procedieron según tu Ley, no hicieron lo 
que les habías mandado hacer; por eso les envias- 
te todas estas desgracias. “Mira, los taludes lle- 
gan hasta la ciudad para conquistarla, la ciudad 
está entregada en manos de los caldeos, que la ata- 
can con la espada, el hambre y la peste. Sucede lo 
que anunciaste, y lo estás viendo. “Y tú, mi 
Señor, me dices: «Cómprate el campo con dinero, 
ante testigos», mientras la ciudad cae en manos de 
los caldeos. 
El Señor dirigió la palabra a Jeremías: 
Yo soy el Señor, Dios de todos los huma- 


primitivo haya sido sometido a amplificacio- 
nes posteriores. 

32,16-25 La oración de Jeremías suena 
como reproche al Señor por lo incoherente 
de su proceder. Habría sido más lógico pro- 
nunciarla antes del acto de la compra. El 
narrador hace constar que el profeta obede- 
ce antes de rezar. 

La oración que el texto presenta abarca 
desde la creación hasta el momento presen- 
te. Dios es creador y remunerador, 16-19, 
libró a los israelitas, éstos fueron rebeldes y 
él los castigó, 20-24. Los títulos de Dios son 
clave anticipada: ve y controla todo en la 
creación y la historia, castiga el pecado y 
mantiene la lealtad (Ex 20,55; 34,7; Dt 5,95). 
La oración está compuesta en prosa muy rít- 
mica, con versos intercalados y está llena de 
reminiscencias litúrgicas. 

32,27-44 En su respuesta recoge el Se- 
ñor algunas sugerencias del profeta y abarca 
a su vez un arco gigantesco. Lo más notable . 
de su discurso es el corte violento, ¡lógico, a 
la mitad (35/36), y la novedad del futuro. Con 
la misma soberanía con que entrega su ciu- 


32,28 


nos: ¿hay algo imposible para mí? WPues bien, así 
dice el Señor: Yo entrego esta ciudad en manos de 
los caldeos, en manos de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia; para que la conquiste. “Los caldeos 
que la atacan entrarán en esta ciudad y le pondrán 
fuego. La quemarán con las casas, en cuyas azo- 
teas se quemaba incienso a Baal y se hacían, liba- 
ciones a dioses extranjeros, para irritarme. “Por- 
que israelitas y judíos hacen lo que yo repruebo 
desde su juventud; los israelitas me irritan con las 
obras de sus manos -oráculo del Señor-. -""Esta 
ciudad ha provocado mi ira y mi cólera desde que 
la construyeron hasta hoy. La tendré que apartar 
de mi presencia, por todas las maldades que 
cometen israelitas y judíos, irritándome todos, con 
sus reyes y príncipes, con sus sacerdotes y prote- 
tas, los judíos y los habitantes de Jerusalén. HMe 
dan la espalda, y no la cara. Yo los aleccionaba sin 
cesar, y ellos no escuchaban ni escarmentaban. 

“Ponían abominaciones en la casa que llevaba mi 
nombre, profanándola. *Construían capillas a 
Baal, en el Valle de Ben Hinón, para pasar por el 
fuego a sus hijos e hijas, en honor de Moloc. Cosa 
que yo no mandé ni se me pasó por la cabeza. 
Hicieron abominaciones semejantes, haciendo 
pecar a Judá. 


“Pues ahora así dice el Señor, Dios de Israel, a 
esta ciudad de la que decís: «Va a caer en manos 
del rey de Babilonia, por la espada y el hambre y 


dad al enemigo, realizará una generosa res- 
tauración. La lealtad por mil generaciones 
sobrepasa el castigo inmediato. El estilo es 
retórico y reiterativo; abundan las citas y 
reminiscencias de otros textos. 

32,29 Pena del talión: 19,13. 

32.31 Afirmación insólita. Isaías distinguía 
los buenos tiempos antiguos antes de la co- 
rrupción posterior (Is 1,21-26), y le sigue Ez 22. 

32.32 En los pecados históricos están 
hermanados los dos reinos, los grupos diri- 
gentes (2,8.26) y el pueblo. 

32.34 Véase Ez 7. 

32.35 Véanse 2,23; 7,29-8,3; 19,3-13. 

32,39-40 La restauración se afianzará 
por la transformación interna del pueblo. "Co- 
razón entero": no dividido o repartido entre 
varios dioses y lealtades divergentes. El "res- 
peto" o reverencia profunda mantiene un vín- 
culo personal: no es un temor que asuste o 
aleje de la persona temida. 

32,41 "Con todo mi corazón...": la expre- 
sión se aplica al hombre en Dt 6,5. Pro- 
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la peste. “Mirad que yo los congregaré en todos 
los países por donde los dispersó mi ira y mi cóle- 
ra y mi gran furor. Los, (racré a este lugar, y los 
haré habitar tranquilos. * “Ellos serán mi pueblo y 
yo seré su Dios. “Les daré un corazón entero y 
una conducta íntegra, para que me respeten toda la 
vida, para su bien y el de sus hijos que los suce- 
dan. “Haré con ellos alianza eterna, y no cesaré 
de hacerles bien. Les infundiré respeto a mí, para 
que no se aparten de mí.*Gozaré haciéndoles el 
bien. Los plantaré de verdad en esta tierra, con 
todo mi corazón y toda mi alma. “Porque así dice 
el Señor: Lo mismo que envié a este pueblo esta 
gran calamidad, también yo mismo les enviaré 
todos los bienes que les prometo. *Se comprarán 
campos en esta tierra, de la que decís: «Está deso- 
lada, sin hombres ni ganado, y cae en manos de 
los caldeos». Se comprarán campos con dinero, 
ante testigos, se escribirá y sellará el contrato en el 
territorio de Benjamín y en el distrito de 
Jerusalén, en las poblaciones de Judá, de la Sierra, 
de la Sefela y del Négueb, porque cambiaré su 
suerte -oráculo del Señor- 
Restauración 
(Jr 30-31) 


33 "Mientras Jeremías estaba todavía detenido en 
el atrio de la guardia, el Señor le dirigió la palabra: 


yectarla a Dios es una audacia: sola la auda- 
cia puede saltar de la lógica mezquina para 
alcanzar el dinamismo de la acción salvado- 
ra en su manantial. 

32,44 Reino de Judá con sus dependen- 
clas. 


33,1-26 Atendiendo a introducciones y 
fórmulas de enlace, este capítulo reúne una 
serie de oráculos de diversa época y proce- 
dencia. La división es así: introducción (1-3); 
"así dice Yhwh" tres veces: (4-9.10-11.12- 
13); futuro indefinido tres veces: 14.15.16; 
"así dice Yhwh" (17-18); "dirigió la palabra" 
dos veces: (19-22.23-26). El cambio y articu- 
lación del tema unitario de la restauración no 
coincide exactamente con esas divisiones. 
Es el siguiente: 

1-3 Introducción solemne, 

4-5 Israel y Judá: castigo presente. 
6-9 Israel y Judá cambia la suerte; Jeru- 
salén. 

10-11 Judá y Jerusalén: gozo y fiesta. 
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2_ Así dice el Señor, que hizo la tierra, la formó 
y la estableció; su nombre es «Señor». “Grítame, 
y te contestaré, te comunicaré cosas grandes e 
inaccesibles que no conoces. 


*Porque así dice el Señor de Israel a las casas 
de esta ciudad y a los palacios reales de Judá, 
ahora arrasados por el asedio y la espada: Ahora 
vienen a pelear contra ella los caldeos, y a llenar- 
la de cadáveres humanos; porque yo la herí con tra 
y Cólera, oculté mi rostro a esta ciudad, por todas 
sus maldades. 

*Yo mismo le traeré restablecimiento y cura- 
ción, y les revelaré un rebose de paz y de fideli- 
dad. 'Cambiaré la suerte de Judá y la suerte de 
Israel, y los edificaré como en otro tiempo; *los 
purificaré de todos los crímenes que cometieron 
contra mí, les perdonaré todos los crímenes que 
cometieron contra mí, rebelándose contra mí. 

Jerusalén será título de gozo, alabanza y ho- 
nor, para mí y para todas las naciones de la tierra 
que oigan contar todo el bien que les he hecho, y 
los temerán y respetarán, por todo el bien y la paz 
que les he dado. 


Aras E 
Así dice el Señor: 
En este lugar del que decís que está en ruinas, 
sin hombres ni ganado; 


12-13 Territorio de Judá: paz pastoril. 
14-16 Israel y Judá; David; Judá y Jeru- 
salén. 
17-18 Casa de Israel: rey y sacerdotes. 
19-22 Juramento: alianza con David. 
23-26 Juramento: la estirpe y David. 

En conjunto apreciamos: el horizonte de 
Israel y Judá hermanadas, con Jerusalén en 
el centro; la esperanza escatológica y mesiá- 
nica. Es muy difícil delimitar la aportación de 
Jeremías en este capítulo; quien lo compiló e 
introdujo aquí no lo consideraba ajeno al 
mensaje del gran profeta. 

33,1 La introducción coloca artificialmen- 
te esta serie en vísperas de la tragedia. Dios 
mismo provoca al profeta para que sea mag- 
nánimo en su petición; ya no le prohibe inter- 
ceder (7,16; 11,14; 14,1). Empalma sutilmen- 
te con la actitud del capítulo precedente. 

33,4-9 La preocupación inmediata es la 
capital asediada; el horizonte salvífico son 
los dos reinos. 

33,6 Asignando a shalom el significado 
de "salud" y tomando el verbo con valor cau- 


33,13 


en las ciudades de Judá 

y en las calles de Jerusalén, 

ahora desoladas, sin hombres ni ganado, 
"todavía se escuchará 

la voz alegre y la voz gozosa, 

la voz del novio y la voz de la novia; 
la voz de los que cantan 

al entrar con acción de gracias 

en el templo: 
«Dad gracias al Señor de los ejércitos, 

porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia». 
Porque cambiaré la suerte de esta tierra, 

haciéndola como antes, dice el Señor. 


2Así dice el Señor de los ejércitos: 
En este lugar, ahora arruinado, 
sin hombres ni ganado, 
y en todas las ciudades, 
todavía habrá majadas de pastores 
QUe recogen sus ovejas. 
"Por las poblaciones de la Sierra, 
de la Sefela, del Negueb, 
por el territorio de Benjamín, 
por el distrito de Jerusalén 
y por las ciudades de Judá, 
todavía pasarán las ovejas 
junto al que las cuenta -dice el Señor-. 


sativo, se podría traducir: "haré que muestren 
una salud rebosante y duradera". Por otra 
parte, "paz" alude al nombre de la ciudad 
asediada: si ahora no hace honor a su nom- 
bre, un día lo hará. 

33,9 Las naciones enemigas temerán 
frente a la prosperidad de Jerusalén, porque 
comprenden que su Dios la protege. Se refie- 
re al temor numinoso del que contempla una 
acción inesperada de Dios (Sal 64,10). 

33,10-11 La voz de los novios resume 
intensamente toda la alegría humana: amor, 
fecundidad, familia. Su ausencia definía el 
castigo próximo: 7,34; 16,9; 25,10. Jeremías 
no anticipa en su vida ese gozo (16,2s) ni lo 
contempla en vida; pero espera en él. Se cita 
también el estribillo de un canto litúrgico (Sal 
136 y otros): esa "misericordia eterna" es 
garantía de la promesa. 

33,12-13 El paisaje pastoril es a la vez 
real e ideal: alude a jefes y pueblo. El que 
"las cuenta" no es un David insensato orde- 
nando un censo (2 Sm 24), sino el pastor 
solícito que no quiere perder ni una oveja. 


33,14 


Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en 
que cumpliré la promesa que hice a la casa de 
Israel y a la casa de Judá. 

BEn aquellos días y en aquella hora 
suscitaré a David un vastago legítimo 
que hará justicia y derecho en la tierra. 

'En aquellos días se salvará Judá 

y en Jerusalén vivirán tranquilos, 

y la llamarán así: 

«Señor-nuestra-Justicia». 


"Porque así dice el Señor: 
No faltará a David un sucesor 
que se siente en el trono de la casa de Israel. 
De los sacerdotes y levitas 
no faltará quien ofrezca 
en mi presencia holocaustos, 
inciense las ofrendas 
y haga sacrificios todos los días. 


PE1 Señor dirigió la palabra a Jeremías: 
2. Así dice el Señor: 
S1 puede romperse mi alianza 
con el día y la noche, 
de modo que no haya día y noche a su tiempo, 
"también se romperá la alianza 
con David, mi siervo, de modo que le falte 
sucesor en el trono, 


33,14-16 Proceden de 23,5-6, atraídos 
por el tema pastoril. 

33,17-18 La promesa dinástica se lee ca- 
si a la letra en 1 Re 2,4 y 9,5, dirigida a Sa- 
lomón. La mención de los sacerdotes puede 
obedecer al deseo de emparejar autoridad 
civil y eclesiástica: es la mentalidad de Za- 
carías. Jeremías no mantuvo relaciones amis- 
tosas con los sacerdotes. 

33,20-21 La promesa dinástica usa el tér- 
mino de la alianza, berit, que es la promesa o 
compromiso del Señor con el monarca (Is 
55,3). Como la naturaleza obedece las órde- 
nes de Dios, así lo hará la historia. Alianza 
con el día y la noche: Gn 9,12-14, en ritmo 
cíclico, como la sucesión de las generacio- 
nes (Sal 45,17). 

33,22 Desborda la promesa dinástica 
introduciendo una promesa patriarcal (Gn 15, 
5). En la línea dinástica a David le basta un 
sucesor cada vez: ¿qué significa para él una 
descendencia patriarcal? ¿que sus descen- 
dientes llegarán a ser reyes por todo el mun- 
do? La aplicación a los levitas resulta violenta. 
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y la alianza con los sacerdotes 
y levitas, mis ministros. 
Como las estrellas del cielo, incontables; 
como las arenas de la playa, innumerables; 
multiplicaré la descendencia 
de mi siervo David 
y de los levitas que me sirven. 


3E1 Señor dirigió la palabra a Jeremías: 
2_¿No oyes lo que dice este pueblo? 
«Las dos familias que el Señor había elegido 
las ha rechazado». 
Así desprecian a mi pueblo 
y no lo consideran como nación. 
BAsí dice el Señor: 
Como es cierto que creé el día y la noche 
y establecí las leyes del cielo y la tierra, 
“también es cierto que no rechazaré 
a la estirpe de Jacob y de mi siervo David, 
dejando de escoger entre su descendencia 
los jefes de la estirpe 
de Abrahán, Isaac y Jacob. 
Porque cambio su suerte y les tengo compasión. 


A Sedecías 
(Jr 21,1-7) 


34 "Palabras que el Señor dirigió a Jeremías 


33,23-26 En esquema de objeción y res- 
puesta. Las "dos familias" son los dos reinos: 
hoy separados y sometidos, siguen siendo 
elegidos. Un día recobrarán la unidad y la 
independencia. Cielo y tierra, noche y día sin- 
tetizan la totalidad del espacio y el tiempo 
controlados por Dios; son también coordena- 


- das de la historia dirigida por Dios. 


34,1-7 Por estar dirigido al rey Sedecías 
(año 587), este oráculo encajaría bien en la 
serie de 21-22, junto al de 21,1-7. Por la 
fecha, lo han encajado aquí. A juzgar por el 
v. 7, corresponde al final del reinado, hacia el 
587. Por otra parte, el mensaje puede ser 
una síntesis programática, como adelantan- 
do los capítulos 37-39. 

34,1 Si los versos finales suenan a infor- 
mación histórica precisa, el comienzo quiere 
ensanchar el escenario y poblarlo y llenarlo 
de actores. Como una invasión escatológica, 
universal, de reinos y naciones sometidos al 
emperador que se apresta a rendir el último 
reducto de resistencia. Literariamente se es- 
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mientras Nabucodonosor*, rey de Babilonia, y 
todo su ejército y todos los reyes de la tierra bajo 
su dominio y todos sus ejércitos luchaban contra 
J erusalén y contra sus ciudades: 

“-Así dice el Señor, Dios de Israel: Vete a ha- 
blar con Sedecías, rey de Judá, y le dirás: Así dice 
el Señor: Yo he entregado esta ciudad en anos 
del rey de Babilonia, para que la incendie. “Tú no 
te librarás de su mano, sino que serás atrapado y 
caerás en su poder: tus ojos verán los ojos del rey 
de Babilonia, tu boca hablará a su boca y tú irás a 
Babilonia. “Escucha, pues, la palabra del Señor, 
Sedecías, rey de J udá: Así te dice el Señor: No 
morirás a espada. "Morirás en paz. Igual que se 
quemaron perfumes por tus padres, los reyes que 
te precedieron, también se quemarán por ti. Te 
harán funeral cantando «¡Ay señor!». Lo he dicho 
yo -oráculo del Señor-. 

El profeta Jeremías dijo todo esto a Sedecías 
en Jerusalén, “mientras el ejército del rey de 
Babilonia luchaba contra Jerusalén y contra el 
resto de las ciudades de Judá: Laquis y Azeca, las 
dos plazas fuertes que aún subsistían. 


tan preparando textos como Ez 38-39; Jl 3-4, 
Jat 2-5. *Año 587. 

34,2-3 El primer mensaje exalta el poder 
del emperador y ofrece su presencia corpó- 
rea. Pero no es el protagonista, sino instru- 
mento del Señor. 

34.2 2 Re 24,1-3. 

34.3 Jr 39,4-7. 

34,4-5 El segundo mensaje equivale a 
una mitigación de la pena (21,7). Las noticias 
de 39,7; 52,11 y 2 Re 25,7 no contradicen 
formalmente el presente anuncio. Los ritos 
fúnebres anunciados adquieren plena signifi- 
cación comparados con el destino de Joa- 
quín (22,18s): habrá una familia y un pueblo 
que lo lloren como rey. 

34,8-22 El episodio sucede durante el 
asedio de Jerusalén, cuando el ejército babi- 
lonio suspende el cerco al enterarse de que 
se acercaban las tropas del faraón Ofra. 
Apretados por el cerco, los judíos hicieron un 
gesto de conversión; al levantarse el asedio, 
lo revocaron. El episodio subraya la contu- 
macia de los judíos responsables, la inutili- 
dad de la predicación profética. Nada puede 
ya conjurar o diferir la catástrofe. 

El asunto es sustancial porque en él se 
debate la libertad o esclavitud del pueblo 


34,15 


Manumisión de esclavos 
(Lv 25,39-43; Dt 15,12-18; Jr 37,5.11) 


“Palabras que el Señor dirigió a Jeremías después 
que el rey Sedecías pactó con el pueblo de Jerusalén 
para proclamar una remisión: “que cada cual manu- 
mitiese a su esclavo hebreo y a su esclava hebrea, de 
modo que ningún judío fuera esclavo de un paisano 
suyo. Todos los nobles y el pueblo aceptaron este 
pacto de dejar libre cada cual a su esclavo y a su 
esclava, de modo que ninguno siguiera en esclavi- 
tud. Obedecieron, y los pusieron en libertad. "Pero 
después se volvieron atrás, tomaron otra vez a los 
esclavos y esclavas que habían manumitido y los 
sometieron de nuevo a esclavitud. 

“Entonces el Señor dirigió la palabra a Jere- 
mías: 

15_Así dice el Señor, Dios de Israel: Yo pacté 
con vuestros padres cuando los saqué de Egipto, 
de la esclavitud, diciendo: “A1 cabo de cada siete 
años, todos dejarán libre a su paisano hebreo que 
hayan comprado y que les haya servido seis años: 
lo despedirán en libertad. Pero vuestros Padres no 
me escucharon ni me prestaron oído. “Vosotros 


judío. En la raíz de su existencia, el pueblo 
fue liberado de la esclavitud de Egipto (13), 
recibió una legislación en defensa de la liber- 
tad de todos los judíos, como hermanos (14); 
si no viven en casa como pueblo libre, serán 
esclavos del extranjero (27,1-11). Hay que 
comparar este episodio con la compra del 
campo: la legislación vincula el rescate de 
terrenos y de personas. Jeremías rescata un 
campo y libera así un trozo de futura libertad, 
Los jefes de Israel anulan el rescate y se 
encarcelan en su egoísmo sin futuro. 

34,8 Toma la iniciativa el rey convocando 
a los responsables en el templo. No proclama 
un día de ayuno nacional, que sería rito pa- 
sajero, sino que aborda algo sustancial (com- 
párese con Neh 5,1-10). Tomándoles jura- 
mento les exige la aplicación al caso concre- 
to de una ley tradicional, la remisión: Lv 
25,39-43; Dt 15,18. La "remisión" es sacra, 
en nombre y con la autoridad del Señor, y se 
promulga en el templo. Se limita a los judíos, 
no incluye a emigrantes o extranjeros. 

34,14 Aunque generalice en su denun- 
cia, el profeta nos da a entender que dichas 
leyes no se observaron puntualmente. 

34,15-16 El delito tiene carácter de sacri- 
legio, por ser sacra la ley y sagrado el cor".- 


34,16 


os habéis convertido hoy haciendo lo que yo 
apruebo, proclamando cada cual la manumisión 
para su prójimo y habíais hecho un pacto ante mí, 
en el templo que lleva mi nombre. Pero después 
habéis cambiado, habéis profanado mi nombre; 
cada cual ha vuelto a tomar al esclavo y a la escla- 
va que había dejado libres y los ha sometido de 
nuevo a esclavitud. "Por eso así dice el Señor: 
Vosotros no me obedecisteis proclamando cada 
cual la manumisión para su prójimo y su paisano; 
pues mirad, yo proclamo la manumisión -oráculo 
del Señor- para la espada y el hambre y la peste, 
y OS haré escarmiento de todos los reyes de la tie- 

'SA los hombres que quebrantaron mi pacto 
no e las estipulaciones del pacto que 
hicieron conmigo, los trataré como al novillo que 
cortaron en dos para pasar entre las dos mitades. 
PA los dignatarios de Judá y Jerusalén, a los eu- 
nucos y sacerdotes, a todo el pueblo que pasó en- 
tre las mitades del novillo, “los entregaré en 
manos de sus enemigos, que los persiguen a muer- 
te; sus cadáveres serán pasto de las aves del cielo 
y de las bestias de la tierra. %Y a Sedecías, rey de 
Judá, con sus príncipes, los entregaré en manos de 
sus enemigos, que los persiguen a muerte; en 
manos del ejército del rey de Babilonia, que acaba 
de retirarse. %Yo los he mandado -oráculo del 
Señor- y los volveré a traer contra esta ciudad, 
para que la ataquen, la conquisten y la incendien. 


promiso; profana el nombre del Señor. Por- 
que el Señor ha comprometido su fama y su 
prestigio en la libertad de sus fieles. Es el 
quien garantiza, con el peso de su autoridad, 
la exigencia humana de justicia. 

34.17 Las plagas están vistas como sier- 
vos del Señor, a quienes el amo sujeta y co- 
hibe. Si las suelta, ellas se lanzan a la des- 
trucción. Se aplica la ley del talión. 

34.18 Rito de alianza que se suele com- 
parar con el de Gn 15,10.17. 

34.19 "Eunucos": en sentido propio, cus- 
todios del harén real; o en sentido lato, em- 
pleados distinguidos de la corte 

34.20 Véanse 7,33; 16,4; 19,7. 


35,1-19 Cronológicamente este episodio 
precede al menos en diez años al anterior; 
literariamente funciona como contraste. Es 
un oráculo en acción, o acción simbólica, pa- 
ra la cual el profeta utiliza una comparsa. Lo 
digo en términos dramáticos, pues en reali- 
dad la comparsa no finge, sino que ofrece su 
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Y las ciudades de Judá quedarán desoladas y sin 
habitantes. 


Los recabitas 


35 +*Palabras que el Señor dirigió a Jeremías en 
tiempo de Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá: 

“Vete a la familia de los recabitas, habla con 
ellos, tráelos al templo, a una de las celdas, y dales 
a beber vino. 

“Yo tomé a Yazanías, hijo de Jeremías, hijo de 
Habasinías, con sus hermanos e hijos y con toda la 
familia de los recabitas. “Los llevé al templo, a la 
celda de Benhanán, hijo de Yigdalías, el hombre 
de Dios, que está junto a la sala de los dignatarios 
y encima de la habitación de Maasías, hijo de 
Salún, el portero. "Ofrecí jarras y copas de vino a 
los miembros de la familia recabita, y les dije: 

-Bebed. 

SEllos respondieron: 

-No bebemos vino. Porque Jonadab, hijo de 
Recab, nuestro antepasado, nos dio la orden: No 
beberéis ] jamás vino, ni vosotros ni vuestros hijos; 

no construiréis casas, no sembraréis simientes, 
no plantaréis ni poseeréis viñas, sino que habita- 
réis en tiendas toda la vida para que viváis largos 
años en la superficie de la tierra en la que residís. 
"Nosotros obedecemos a Jonadab, hijo de Recab, 
nuestro antepasado, en todo lo que nos mandó: No 


modo de vida como lección, como ilustración 
del oráculo profético. 

Conocemos a Jonadab por su colabora- 
ción con Jehú en la lucha contra el baalismo (2 
Re 10,15-27). Recab, el antepasado, es des- 
conocido. Ese clan reducido ha mantenido te- 
nazmente el estilo de vida nomádico; colegi- 
mos que se dedicaban al pastoreo. No es que 
semejante vida representase entonces un 
ideal para Israel o para Jeremías; lo ejemplar 
era la fidelidad a una tradición paterna. Es una 
modesta afirmación de pluralismo, recuerdo 
vivo de tiempos patriarcales, incluso testimo- 
nio en un momento en que muchos judíos han 
de ser peregrinos forzados. 

35,2-4 Siendo Jeremías de familia sacer- 
dotal, parece que tenía fácil acceso a algu- 
nas dependencias del templo. Allí la ceremo- 
nia revestía mayor solemnidad, aunque no 
parece tratarse de un acto litúrgico. 

35,6-10 Los recabitas alegan simplemen- 
te el valor formal de mandato y cumplimiento, 
sin discutir el contenido; hablan en el estilo 
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bebemos vino en toda la vida, ni nosotros ni nues- 
tras esposas, ni nuestros hijos ni nuestras hijas; 
no construimos casas para habitarlas, ni tenemos 
viñas ni campos de sembradío, “sino que vivimos 
en tiendas, y acatamos y cumplimos todo lo que 
nos mandó nuestro padre Jonabad. "Pero cuando 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, invadió el país, 
dijimos: Vamos a Jerusalén, huyendo del ejército 
caldeo y del ejército arameo. Por eso habitamos 
en Jerusalén. 

El Señor dirigió la palabra a Jeremías: 

5_Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel: Vete y di a los judíos y a los habitantes de 
Jerusalén: ¿No aprenderéis la lección > obedeceréls 
mis palabras? -oráculo del Señor-. “Se cumple la 
palabra de Jonadab, hijo de Recab, que prohibió a 
sus hijos beber vino, y no beben vino hasta hoy, 
porque obedecen los mandatos de su padre. En 
cambio, yo os hablo sin cesar, pe vosotros no me 
hacéis caso. "Sin cesar os envié a mis siervos los 
profetas a que os dijeran: Que se convierta cada 
cual de su mala conducta y que enmiende sus 
acciones; no sigáis a dioses extraños, dándoles 
culto; así habitaréis en la tierra que os di a vosotros 
y a vuestros padres. Pero no prestasteis oído ni me 


del Deuteronomio. Entre las prohibiciones 
mencionan "construir y plantar", dos verbos 
básicos de la vocación de Jeremías (1,10). 

la respuesta de Dios discurre en el 
mismo cauce de mandato y cumplimiento y 
en el mismo estilo de predicación. 

35,19 "Nunca faltarán": como en 33,17s; 
"a mi servicio": como 15,19 y 18,20. Se trata- 
ría de servicios auxiliares en el templo o para 
el templo: ¿suministrar corderos, puesto que 
eran pastores? Además parece sugerir que 
no se rompería la tradición nomadica en 
Israel. 


36,1-32 Por varios motivos este capítulo 
es capital en el libro. Para algunos, como ba- 
se para reconstruir la génesis del libro. Para 
otros, por la información cultural sobre la 
memoria y el arte de escribir. Para otros, por 
su maestría literaria. Otros leen en este pasa- 
je cifrado poéticamente el destino de 
Jeremías, de su mensaje, de la palabra de 
Dios. La palabra es protagonista y el rey su 
antagonista. Como una marea, la palabra va 
ascendiendo por estratos, hasta alcanzar al 
rey; es descuartizada y se va quemando en 
lento martirio; renace de las cenizas viva y 


36,2 


hicisteis caso. ¡SR ealmente, los hijos de Jonadab, 
hijo de Recab, observan los mandatos que les 
mandó su padre, pero este pueblo no me hace caso. 
"Poreso, así dice el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel: Yo haré caer sobre Judá y sobre los habitan- 
tes de Jerusalén todas las amenazas que he pronun- 
clado contra ellos, porque les hablé, y no me escu- 
charon; los llamé, y no me respondieron. 
A la familia de los recabitas les dijo Jeremías: 
-Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel: Porque obedecéis los preceptos de Jona- 
dab, vuestro padre, y observáis sus mandatos y 
cumplís cuanto os mandó, "por eso así dice el 
Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Nunca fal- 
tarán descendientes de Jonadab, hijo de Recab, 
que estén a mi servicio todos los días. 


El rollo de Jeremías 
(2 Re 22,11-13) 


36 'El año cuarto de Joaquín, hijo de Josías, rey 
de y udá, el Señor dirigió la palabra a Jeremías: 
“Toma el rollo y escribe en él todas las pala- 
bras que te he dicho sobre Judá y Jerusalén y so- 
bre todas las naciones, desde el día en que comen- 


creciente. El hecho de que nosotros leamos 
hoy esa palabra, atestigua su victoria para- 
dójica. 

Como esa palabra es el profeta: también 
él se quema retazo a retazo, fracasa hasta el 
final, renace transformado en palabra poética 
y profética, viva y perpetua. Y como él será la 
Palabra en persona, triunfadora de la muerte. 
Otras cosas nos enseña el capítulo sobre la 
palabra. Primero suena y es escuchada; des- 
pués se escribe para que rompa límites de 
cárcel y espacio, silencio forzado; más tarde 
vuelve a sonar, ante nuevos auditorios, en 
nuevas situaciones. Si el secretario escribe al 
dictado, el profeta no escribe al dictado de 
Dios, sino movido por él. La palabra interpe- 
la y exige decidirse: juzgada juzga. Supera la 
institución: templo y palacio, sacerdotes, mi- 
nistros y rey. El profeta es función de la pala- 
bra: por ella vive, por ella está dispuesto a 
morir, en ella sobrevive. 

36.1 Es el año siguiente (604) a la bata- 
lla de Cárquemis y a la subida al trono de 
Nabucodonosor. 

36.2 No es frecuente la orden de escribir; 
la declamación oral conserva la primacía, 
incluso en el caso presente. La fórmula quie- 
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cé a hablarte, siendo rey Josías, hasta hoy. “A ver] Sajan, oyó las palabras del Señor leídas del rollo, 


s1 escuchan los judíos las amenazas que pienso 
ejecutar contra ellos y se convierte cada cual de su 
mala conducta y puedo perdonar sus crímenes y 
pecados. 

“Entonces Jeremías llamó a Baruc, hijo de Ne- 
ñas, para que escribiese en el rollo, al dictado de 
Jeremías, todas las palabras que el Señor le había 
dicho. 

"Después Jeremías le ordenó a Baruc: 

Yo estoy detenido y no puedo entrar en el 
templo. Entra tú en el templo un día de ayuno y 
lee en el rollo que has escrito al dictado las pala- 
bras del Señor, de modo que las oiga el pueblo y 
todos los judíos que vienen de sus poblaciones al 
templo del Señor. “A ver si presentan sus súplicas 
al Señor y se convierte cada cual de su mala con- 
ducta, porque es grande la ira y la cólera con que 
el Señor amenaza a este pueblo. 

“Baruc, hijo de Nerías, cumplió todo lo que le 
mandó el profeta Jeremías, leyendo en el rollo las 
palabras del Señor en el templo. 

"El año quinto de Joaquín, hijo de Josías, rey 
de Judá, el mes noveno, se proclamó un ayuno en 
honor del Señor para toda la población de Jeru- 
salén y para los que venían de los poblados judíos 
a Jerusalén. “En presencia de todo el pueblo leyó 
Baruc en el rollo las palabras de Jeremías en el 
templo, desde la habitación de Gamarías, hijo de 
Safan, el escribano, en el atrio superior, a la entra- 
da de la Puerta Nueva del templo. 

"Cuando Miqueas, hijo de Gamarías, hijo de 


re dar la impresión de totalidad: a los dos rei- 
nos, todas las palabras, desde el comienzo. 
¿Se pudo leer todo tres veces el mismo día? 
¿Es ese día único artificio literario, concen- 
tración dramática? Del relato se deduce que 
predominaban denuncias y amenazas. 

36.3 Las cuales se ordenan a la conver- 
sión y el perdón. 

36.4 Entra en escena Baruc, al cual dedi- 
cará el profeta un breve oráculo (45). Su 
nombre tendrá fortuna en la literatura apoca- 
líptica apócrita. 

36.5 Detenido o en arresto domiciliario. 
Probablemente a consecuencia del discurso 
sobre el templo (7 y 26). Compárese con 2 
Tim 2,9. 

36.6 Un día de ayuno público es propicio: 
para encontrar el pueblo reunido en el templo 
y para contar con una actitud receptiva, favo- 
rable. 


bajó al palacio real, a la habitación del secretario, 
donde encontró en sesión a los dignatarios: al 
secretario, Elisama; a Delayas, hijo de Samayas; a 
Elnatán, hijo de Acbor; a Gamarías, hijo de Safan; 
a Sedecías, hijo de Ananías, y a los demás dignata- 
rios. PY Miqueas les contó todo lo que había oído 
leer a Baruc del rollo, en presencia del pueblo. 
Entonces los dignatarios enviaron a Yehudí, hijo 
de Natanías, y a Selamías, hijo de Cusí, para que le 
dijeran a Baruc: Toma el rollo que has leído en pre- 
sencia del pueblo y ven. Baruc, hijo de Nerías, 
tomó en la mano el rollo y fue adonde estaban. 

BEllos le dijeron: 

-Siéntate y léelo ante nosotros. 

Baruc lo leyó ante ellos. 

''Cuando oyeron el contenido, se asustaron, y 
se decían unos a otros: 

-Tenemos que comunicar todo esto al rey. 

Y a Baruc le preguntaron: 

-Dinos cómo escribiste todo eso. 

'Baruc les repondió: 

-Jeremías iba pronunciando estas palabras y yo 
las iba escribiendo con tinta en el rollo. 

PLos dignatarios le dijeron a Baruc: 

-Vete y escóndete con Jeremías, y que nadie 
sepa dónde estáis. 

“Entonces se dirigieron al atrio real, después 
de guardar el rollo en la habitación de Elisama, el 
secretario, y comunicaron al rey de palabra todo el 
asunto. 


36.7 "Súplica": usa el término técnico de 
pedir perdón, para que el Señor pase de la 
"ira" a la misericordia. 

36.8 "Las palabras del Señor" resuenan 
en "la casa del Señor" como en casa propia, 
cuando el ritualismo no cierra el espacio sa- 
cro a la palabra soberana. La palabra hace 
del templo lugar de conversión. 

36.9 La fecha indica que pasaron meses 
antes de presentarse la ocasión propicia. 

36,11 Si este Safan es el que actuaba en 
tiempo de Josías (2 Re 22,8-12), su mención 
aquí puede apoyar el enlace y contraste de 
las dos escenas. La serie de nombres pun- 
tualmente registrados parece aducida para 
autenticar los hechos. 

36,16 El primer grupo se muestra recep- 
tivo: escuchan el mensaje, les hace impre- 
sión, procuran proteger a Jeremías y Baruc, 
guardan el rollo, hacen de intermediarios. 


Dy¿r 
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“Entonces el rey envió a Yehudí a traer el rollo 
de la habitación de Elisama, el secretario. Este lo 
leyó ante el rey y ante los dignatarios que estaban 
al servicio del rey. “El rey estaba sentado en las 
habitaciones de invierno (era el mes de diciem- 
bre), y tenía delante un brasero encendido. “Cada 
vez que Yehudí terminaba de leer tres o cuatro 
columnas, el rey las cortaba con un cortaplumas y 
las arrojaba al fuego del brasero. Hasta que todo el 
rollo se consumió en el fuego del brasero. “Pero 
ni el rey ni sus ministros se asustaron al oír las 
palabras del libro ni rasgaron sus vestiduras. > Y 
aunque Elnatán, Delayas y Gamarías instaban al 
rey que no quemase el rollo, él no les hizo caso. 

“Entonces el rey mandó a Yerajmeel, príncipe 
real; a Serayas, hijo de Azriel, y a Salamías, hijo 
de Abdeel, a arrestar a Baruc, el escribano, y a Je- 
remías, el profeta. Pero el Señor los escondió. 

“Después que el rey quemó el rollo con las 
palabras escritas por Baruc, al dictado de Jere- 
mías, el Señor dirigió la palabra a Jeremías: 

_Toma otro rollo y escribe en él todas las 
palabras que había en el primer rollo, quemado 
por Joaquín, rey de Judá. PY a Joaquín, rey de 
Judá, le dirás: Así dice el Señor: Tú has quemado 
este rollo diciendo: ¿Por qué has escrito en él que 
el rey de Babilonia vendrá ciertamente a destruir 
este país y aniquilar en él a hombres y ganado? 
Por eso, así dice el Señor a Joaquín, rey de Judá: 


36,21 La escena tiene como trasfondo lo 
sucedido en tiempo del abuelo Josías (2 Re 
22), cuando "se rasgó las vestiduras" y em- 
prendió la gran reforma. Joaquín escucha im- 
pasible, frente a todos. Como juez supremo 
que condenase a la hoguera el rollo culpable. 

36.25 Compárese con 2 Re 22,19: "al oír 
la lectura, lo has sentido de corazón y te has 
humillado ante el Señor". 

36.26 Probablemente con intención de 
eliminarlos (cfr. 26.21-23). Pero el Señor ha- 
bía dicho: "estaré contigo para librarte" (1,8. 
19; 15,20). 

36,28-32 Con el esquema de mandato y 
ejecución, nos cuenta la suerte ulterior del 
rollo. Las palabras se conservaban en la me- 
moria de Jeremías: y en la operación de 
escribir, el mensaje fue creciendo. 

36,30-31 Compárese con la suerte de Jo- 
sías: "cuando yo te reúna con tus padres, te 
enterrarán en paz, sin que llegues a ver con 
tus ojos la desgracia que voy a traer a este 
«ugar" (2 Re22,19s). 


No tendrá descendiente en el trono de David; su 
cadáver quedará expuesto al calor del día y al frío 
de la noche.” Castigaré sus crímenes en él, en su 
descendencia y en sus siervos, y haré venir sobre 
ellos y sobre los habitantes de Jerusalén y sobre 
los judíos todas las amenazas con que los he con- 
minado, sin que ellos me escuchasen. 

“Teremías tomó otro rollo y se lo entregó a 
Baruc, hijo de Nerías, el escribano, para que escri- 
birse en él, a su dictado, todas las palabras del 
libro quemado por Joaquín, rey de Judá. Y se aña- 
dieron otras muchas palabras semejantes. 


El profeta y el rey 
(Jr 21,1-7) 


37 'Sedecías, hijo de Josías, sucedió en el trono 
a Jeconías, hijo de Joaquín, a quien había nom- 
brado rey de Judá Nabucodonosor, rey de Babi- 
lonia. 

“Ni él ni sus ministros ni los terratenientes escu- 
charon las palabras que dijo el Señor por medio de 
Jeremías, profeta. “El rey Sedecías envió a Ye- 
hucal, hijo de Selamías, y a Sofonías, hijo de 
Maasías, sacerdote, para que dijeran al profeta 
Jeremías: Reza por nosotros al Señor, nuestro Dios. 
“Por entonces Jeremías podía moverse libremente 
entre el pueblo: aún no lo habían metido en la cár- 
cel. El ejército del faraón había salido de Egipto, y 


37,1-21 En este capítulo narrativo se su- 
ceden tres escenas: una consulta pública al 
profeta (1-10); Jeremías encarcelado como pre- 
sunto desertor (11-16); una consulta personal 
del rey (17-21). La fecha es durante el asedio 
(587), siendo rey Sedecías, por la gracia de... 
Nabucodonosor, y descendiente de David. 

37.2 Se alza el telón sobre el acto final. 
Entran en escena los poderes enfrentados: 
rey con sus ministros, gente influyente en la 
capital (pienso que todavía tiene ese signifi- 
cado la expresión "gente de la tierra”), 
enfrente el profeta, nombrado "sobre pueblos 
y reyes". El sacerdote entra en el verso si- 
guiente, y un capitán en el v. 13. 

37.3 "Rezar" equivale aquí a solicitar del 
Señor una respuesta: una forma no prohibida 
de intercesión (cfr. 7,16; 11,14; 14,1). 

37.4 El "pueblo" es aquí la población 
media, contrapuesta a los gobernantes. 

37.5 El hecho podía ser interpretado 
como repetición de lo sucedido en tiempo de 
Ezequías y Senaquerib (ls 37,37). De tejas 


37,6 


cuando los caldeos que sitiaban Jerusalén oyeron la 
noticia, levantaron el cerco de la ciudad. 

Entonces el Señor dirigió la palabra a Jere- 
mías: 

/_Así dice el Señor, Dios de Israel: Esto dirás 
al rey de Judá, que te ha enviado a consultarme. 
Mira, el ejército del faraón, que ha salido en, vues- 
tro auxilio, se volverá a su tierra de Egipto. *Y los 
caldeos volverán a atacar esta ciudad, la conquis- 
tarán y la incendiarán. “Así dice el Señor: No os 
hagáis ilusiones pensando que los caldeos levan- 
tarán el cerco, porque no se marcharán. “Aunque 
derrotarais al ejército caldeo que os ataca, de 
manera que no quedasen más que soldados heri- 
dos, se levantaría cada uno en su tienda y prende- 
rían fuego a esta ciudad. 


"Cuando el ejército caldeo levantó el cerco de 
Jerusalén, por miedo al ejército egipcio, “intentó 
Jeremías salir de Jerusalén hacia el territorio de 
Benjamín, para repartirse una herencia con los 
suyos. “Al llegar a la Puerta de Benjamín estaba 
allí el capitán de la guardia, Yirayas, hijo de 
Selamías, hijo de Ananías, quien detuvo al profe- 
ta Jeremías, diciendo: 


abajo, la analogía es patente; en visión teoló- 
gica no hay analogía. La salvación se alcan- 
za por la conversión sincera, no por el auxilio 
de Egipto (Is 30,1-5; Sal 75,78). 

37,6-10 Quizá el rey esperaba un orácu- 
lo prometiendo la protección divina, como el 
de Isaías a Ezequías (Is 37,33-35). Jeremías 
se dedica a disipar ilusiones. Cada hecho 
histórico tiene su contexto y sus condiciones, 
y no vale la aplicación mecánica de un orá- 
culo a otra situación, como si se tratara de un 
principio general inmutable. 


37,10 Esta condicional irreal conjura una 
visión terrorífica: un ejército derrotado, de 
soldados malheridos, que se levantan e in- 
cendian una capital. La hipótesis fantástica 
desmantela la seguridad imaginaria. 

37.12 Jeremías intenta dirigirse a su al- 
dea natal para un reparto de tierra con sus 
paisanos: algo parecido al episodio del cap. 
32. Se remonta así a los orígenes del repar- 
o (Jos 13-18), invalidados por la injusticia 
secular (ls 5,8), y realiza un acto de esperan- 
za en el futuro de los suyos. 

37.13 La acusación muestra el clima de 
derrota que cundía en la ciudad. La predica- 
ción reiterada del profeta parecía convalidar 
la acusación. 
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¿Con que te pasas a los caldeos? 
Respondió Jeremías: 

-Mentira. No me paso a los caldeos. Pero Yira- 
yas no le cre /Ó, sino que lo detuvo y lo llevó a los 
dignatarios. Los dignatarios se irritaron contra 
Jeremías, lo hicieron azotar y lo encarcelaron en 
casa de Jonatán, A escribano -que habían conver- 
tido en cárcel-, Así entró Jeremías en el calabo- 
zo del sótano, y allí pasó mucho tiempo. 


“El rey Sedecías lo hizo traer y le preguntó en 
secreto en su palacio: 

-¿Tienes algún oráculo del Señor? 

Respondió Jeremías: 

-Sí. Serás entregado en manos del rey de 
Babilonia. 

Y añadió Jeremías al rey Sedecías: 

-¿Qué delito he cometido contra ti o tus minis- 
tros O conta este pueblo para que me encierren en 
la cárcel? ¿Dónde están vuestros profetas que os 
profetizaban: «No vendrá contra vosotros e rey 
de Babilonia ni invadirá el territorio?» “Pues 
ahora escúchame, majestad. Acoge mi súplica, no 
me conduzcas a casa de Jonatán, el escribano, no 
sea que muera allí. 


37,15 "Se irritaron": si es reacción psico- 
lógica, puede sugerir que las autoridades 
aprovecharon la ocasión para silenciar a Je- 
remías. El verbo puede significar también 
una sentencia de condena. En cualquier 
caso, la irritación ocupa el puesto de la inves- 
tigación y el proceso (cap. 26). La "cárcel": 
después de haberla experimentado un tiem- 
po, Jeremías la equiparará a una condena a 
muerte (20). 

37,17 Así comienza el juego al escondite 
del rey, que se nos antoja infantil o senil. Está 
preso de sus ministros, quiere y no puede, 
hace pequeños gestos estériles. 

37,18-19 La petición de Jeremías equiva- 
le a una apelación forense, y su argumento 
es que lo han condenado sin probarle ningún 
delito civil. De paso contrataca a los falsos 
profetas: los sucesos están demostrando 
quién era profeta auténtico. El rey podría 
averiguarlo (cfr. Prov25,2). 

37,20 Podría exigir absolución plena y 
libertad sin trabas; se contenta con no volver 
al calabozo mortal. Y lo pide como "gracia": 
no le pone las cosas demasiado difíciles. 
Sería para el rey el momento de salvarse ín 
extremis. 
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“Entonces el rey Sederías ordenó que custo- 
diasen a Jeremías en el patio de la guardia y que 
le diesen una hogaza de pan al día -de la Calle de 
Panaderos-, mientras hubiese pan en la ciudad. Y 
Jeremías se quedó en el patio de la guardia. 


Condenado a muerte 
y liberado 


38 'Safatías Ben Matan; Godolías, hijo de Pasjur; 
Yucal, hijo de Selamías, y Pasjur, hijo de 
Malquías, oyeron las palabras que dijo al pueblo 
Jeremías: “«Así dice el Señor: El que se quede en 
esta ciudad morirá a espada, de hambre o de peste; 
el que se pase a los caldeos será tomado como 
botín, pero salvará la vida. *Y así dice el Señor: 
Esta ciudad será entregada al ejército del rey de 
Babilonia para que la conquiste». “Y los dignata- 
rios dijeron al rey: 


-Muera ese hombre, porque está desmoralizan- 
do a los soldados que quedan en la ciudad y a todo 
el pueblo con semejantes discursos. Ese hombre 
no busca el bien del pueblo, sino su desgracia. 

Respondió el rey Sederías: 

-Ahí lo tenéis, en vuestro poder: el rey no 
puede nada contra vosotros. 

SEllos prendieron a Jeremías y lo arrojaron en 
el aljibe de Malquías, príncipe real, en el patio de 


la guardia, descolgándolo con sogas. En el aljibe 


37,21 El rey se queda a medio camino: 
salva la vida al profeta, lo alimenta (cfr. 1 Re 
18,4); pero no le concede la libertad ni con- 
quista la propia. La frase "el patio de la guar- 
da" se va a repetir como estribillo. 


38.1 El partido de la resistencia se movi- 
liza en cuatro de sus representantes de más 
influjo. El relato nos deja percibir que repre- 
sentan a otros muchos. Año 587. 

38.2 El oráculo se lee en 21,9 como pro- 
blema de vida o muerte. Es el programa de la 
rendición. 

38,3-4 El planteamiento de los dignata- 
rios es tan radical como el del profeta: se 
juega el bienestar o la desgracia del pueblo. 
Por el bien de todo el pueblo, hay que elimi- 
nar a uno (cfr. Jn 11,50; 18,14). ¿A quién toca 
definir lo que ahora es el bien del pueblo? 

38,5 El rey comprende que, tengan o no 
razón, tienen más poder; incluso que el rey. 
¿No es por culpa de Sedéelas?, ¿podemos 
decir que tienen más culpa los ministros? 


38,14 


no había agua, sino lodo, y Jeremías se hundió en 
el lodo. 

"Ebedmélec, un criado del rey, eunuco nubio 
que también vivía en palacio, se enteró de que 
habían metido a Jeremías en el aljibe. Mientras el 
rey estaba sentado junto a la Puerta de Benjamín, 
“Ebedmélec salió de palacio y habló al rey: 

”-Majestad, esos hombres han tratado inicua- 
mente al profeta Jeremías, arrojándolo al aljibe, 
donde morirá de hambre (porque no quedaba pan 
en la ciudad). 

“Entonces el rey ordenó a Ebedmélec, el nu- 
bio: 

-Toma tres hombres a tu mando y sacad al pro- 
feta Jeremías del aljibe antes de que muera. 

"Ebedmélec tomó a su mando los hombres, 
entró en el ropero de palacio y allí tomó tiras y 
trapos, y los descolgó con la soga hasta el aljibe. 

y Ebedmélec, el nubio, dijo a Jeremías: 

-Colócate los trapos en los sobacos, por deba- 
Jo de la soga. 

Y Jeremías lo hizo. 

AEntonces tiraron de Jeremías con las sogas y 
lo sacaron del aljibe. Y Jeremías se quedó en el 
patio de la guardia. 


Ultimo encuentro 


“E1 rey Sederías mandó que le trajeran al pro- 


38.6 Equivale a una condena a muerte 
lenta: oscuridad, hambre, soledad (cfr. Sal 
40,3 y 69,3.15). En este momento ¿está el 
Señor con Jeremías, como le había prometi- 
do (1,8)?, ¿no le "han podido" sus enemigos? 

38.7 Es significativo que sea un extranje- 
ro, aunque influyente y con fácil acceso al 
rey. Sedéelas "estaba sentado" despachan- 
do asuntos, concediendo audiencias, admi- 
nistrando justicia (22,3.15). 

38,9 Son palabras valientes, porque el 
empleado está acusando a personajes influ- 
yentes en la política. Plantea el asunto pura- 
mente en términos de justicia. El rey encuen- 
tra en el extranjero un ejemplo y apoyo a su 
debilidad. 

38,10-13 Y por medio del sentido de jus- 
ticia y el valor de un extranjero, el Señor cum- 
ple su promesa a su profeta. Con todo, la 
liberación es parcial, porque Sederías no se 
atreve a romper sus ataduras. 

38,14-28 Así se llega al último encuento 
del rey con el profeta. Es, en nombre de Dios, 


38,15 


feta Jeremías, a la tercera entrada del templo; y el 
rey dijo a Jeremías: 

-Quiero preguntarte una cosa: no me calles 
nada. 

BRespondió Jeremías a Sedecías: 

-S1 te lo digo, seguro que me matarás, y s1 te 
doy, un consejo, no me escucharás. 

El rey Sedecías juró en secreto a Jeremías: 

-¡ Vive el Señor, que nos dio la vida!, que no te 
mataré ni te entregaré en poder de estos hombres 
ques te persiguen a muerte. 

"Respondió Jeremías a Sedecías: 

-Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Is- 
rael: Si te rindes a los generales del rey de Babi- 
lonia, salvarás la vida y no incendiarán la ciudad; 
viviréis tú y tu familia. "Pero si no te rindes a los 
generales del rey de Babilonia, esta ciudad caerá en 
manos de los caldeos, que la incendiarán, y tú no 
escaparás. 

PEL rey Sedecías dijo a Jeremías: 

-Tengo miedo que me entreguen en manos de 
los judíos que se han pasado a los caldeos y que 
me maltraten. 

“Respondió Jeremías: 

-No te entregarán. Obedece al Señor en lo que 
te comunico y te irá bien, y salvarás la vida. “Pero 
s1 te niegas a rendirte, éste es el oráculo que me ha 


la última ocasión de decidir la suerte del pue- 
blo y del monarca. Decisión histórica, tras- 
cendental. Sedecías la elude, ocupándose 
de sus miedos mezquinos, entregándose al 
juego del escondite con sus ministros. El 
hecho de llamar de nuevo a Jeremías docu- 
menta su angustia e indecisión. Quiere el 
oráculo y lo teme, espera y duda que sea fa- 
vorable, quiere seguirlo, hasta cierto límite. 
38.15 La respuesta es terapéutica: intenta 
conducir al rey a la sinceridad necesaria para 
escuchar; intenta conjurar de antemano posi- 
bles reacciones contra el mensaje de Dios. 
38.16 Responde a lo primero, no a lo se- 
gundo. Jura por el Dios vivo, en favor de una 
vida, contra enemigos mortales. Pero en 
secreto (37,16), es esclavo de su miedo. 
38,17-18 El profeta reitera lo dicho (27, 
12), apurando la alternativa. No hay nuevo 
oráculo para el rey. 
38,19 Si teme más a sus paisanos que a 
los caldeos, significa que los dos partidos 
judíos habían enconado su rivalidad. 
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comunicado el Señor: “Escucha: todas las muje- 
res que han quedado en el palacio real de Judá 
serán entregadas a los generales del rey de Ba- 
bilonia, y cantarán: 

«Te han engañado y te han vencido 

tus buenos amigos: 
han hundido sus pies en el barro 

y Se han marchado». 

Todas tus mujeres y tus hijos se los entrega- 
rán a los caldeos, y tú no te librarás de ellos, sino 
que caerás en poder del rey de Babilonia, que 
incendiará la ciudad. 

“Sedecías dijo a Jeremías: 

?_Que nadie sepa de esta conversación y no 
morirás. S1 los jefes se enteran de que he hablado 
contigo y vienen a preguntarte: «Cuéntanos lo que 
has dicho al rey y lo que él te ha dicho; no nos lo 
ocultes, que no te mataremos», “tú les responde- 
rás: «Estaba presentando mi súplica al rey para 
que no me llevasen de nuevo a casa de Jonatán, a 
morir allí». 

“Winieron los dignatarios y le preguntaron, y 
él respondió según las instrucciones del rey. Así, 
se fueron sin decir más, porque la cosa no se supo. 

BY así se quedó Jeremías en el patio de la guar- 
dia, hasta el día de la conquista de Jerusalén. 


38,22 Las mujeres, incluido el harén real, 
solían ser botín de guerra (Jue 5,30). Las 
coplas de las mujeres son uso tradicional (1 
Sm 18,7). El texto de la copla es muy inten- 
cionado, como un reverso de copla de plañi- 
dera. "Engañado (Is 36,18), podido (Jr 1,19; 
15,20; 20,7-11), hundirse (28,6)". Los "bue- 
nos amigos": quienes se presentaban solíci- 
tos del bien público (38,4), los que todo lo 
veían fácil (6,14), los que prometían paz (23, 
17; 28,9). Es decir, los exponentes del parti- 
do de la resistencia, en particular los falsos 
profetas. 

38,24-26 Confrontado con la última alter- 
nativa histórica, el rey se refugia en la oscu- 
ridad culpable; y ofrece al profeta la vida a 
cambio del silencio. 

38,27-28 Jeremías retorna a su prisión, 
Sedecías a su jaula de fútil autoridad. El si- 
lencio connivente del profeta es un acto de 
sumisión y de compasión. 

El acto siguiente será la caída de la ciu- 
dad. 
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Sobre la conquista de Jerusalén 
(Jr 52,3-30; 2 Re 25,22-24) 


39 'El año noveno de Sedecías, rey de Judá, el 
mes décimo, vino Nabucodonosor, rey de Babi- 
lonia, con todo su ejército a Jerusalén, poniéndole 
cerco. El año undécimo de Sedecías, el mes cuar- 
to, el día noveno, abrieron brecha en la ciudad, *y 
entraron los generales del rey de Babilonia y se 
sentaron en la puerta central: Nergalsaréser, prín- 
cipe de Sin-Maguir, jefe de empleados, y Nabu- 
sasbán, jefe de eunucos, y los demás generales del 
rey de Babilonia. 

“Cuando lo vieron Sedecías, rey de Judá, y sus 
soldados, salieron de noche huyendo de la ciudad, 
por el camino de los jardines reales, por una puer- 
ta entre las dos murallas, y se dirigieron hacia el 
desierto. "Pero el ejército caldeo los persiguió, y 
alcanzó a Sedecías en la estepa de Jericó. Lo apre- 
saron y lo llevaron ante Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, que estaba en Ribla, provincia de Ja- 
mat. Allí lo juzgó. 

“El rey de Babilonia hizo ajusticiar en Ribla a 
los hijos de Sedecías, ante su vista, y a todos los 
notables de J udá también los hizo ajusticiar el rey 
de Babilonia. “A Sedecías lo cegó y le echó cade- 
nas, de bronce, para llevarlo a Babilonia. 

“Los caldeos incendiaron el palacio real yA las 
casas del pueblo, y destruyeron las murallas. “Al 
resto del pueblo que había quedado en Jerusalén y 


39,1-18 Los versos 1-2 repiten datos de 
52,4-6; 4-10, de 52,7-11.13-16; en muchos 
particulares coincide con 2 Re 25. El capítulo 
cuenta la suerte de tres personajes: Sede- 
cías, Jeremías y Ebedmélec, y de la ciudad. 
Muestra, además, cómo se cumplen las pro- 
fecías: llega el enemigo del norte, tantas ve- 
ces anunciado, pone cerco a la ciudad (10, 
18-19,9), los generales se sientan en las 
puertas (1,15), destruyen (1,10), incendian 
(frecuente), los soldados huyen (6,24), huida 
en descampado (6,25), el rey frente al empe- 
rador (34,3), destierro a Babilonia (Idem), 
deportación de judíos (13,19), juzgar (1,16; 
4,12). La coincidencia no siempre es verbal. 

Otros datos sugieren un cambio de suer- 
te: lo que le sucedía a Jeremías, les sucede 
al rey y sus ministros». Los pobres que fueron 
oprimidos (5,28; 22,3.16) reciben huertos. 
Los que no tenían nada arraigan y sobre- 
viven. 


39,18 


a los que se habían pasado a ellos los llevó a Ba- 
bilonia desterrados Nabusardán, jefe de la guar- 
dia. "A la gente pobre que no tenía nada, Nabu- 
sardán, jefe de la guardia, los dejó en el territorio 
de Judá, y les entregó aquel día viñedos y campos. 

"'En cuanto a Jeremías, Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, había dado órdenes a Nabusardán, jefe 
de la guardia, diciendo: 

'Tenlo, mira por él, no le hagas ningún daño, 
sino trátalo como él te diga. 

dl Nabusardán, jefe de la guardia; Nabusasbán, 
jefe de eunucos, y Nergalsaréser, jefe de emplea- 
dos, y todos los generales del rey de Babilonia 

enviaron a sacar del patio de la guardia a 
Jeremías, y se lo entregaron a Godolías, hijo de 
Ajicán, hijo de Safan, para que lo mandase a su 
casa y habitase en medio del pueblo. 

BE1 Señor había dirigido la palabra a Jeremías 
mientras estaba preso en el patio de la guardia: 

Vete y di a Ebedmélec, el nubio: 

Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel: 

Yo cumpliré mis palabras contra esta ciudad, 
para mal y no para bien: 

tenias presentes aquel día. 

Aquel día te libraré -oráculo del Señor- 
y no caerás en poder de los hombres que tú temes; 

“Seguro que te libraré y no caerás a espada: 

salvarás tu vida como un despojo, 
porque confiaste en mí-oráculo del Señor-. 


39.1 El asedio comenzó en enero del 
588; en julio del año siguiente abrieron bre- 
cha los sitiadores; en agosto terminó la con- 
quista. 

39.2 Agosto del año 587. 

39,4 Ez 12,12-16; 2 Sm 15. 

39,6-7 La ejecución de sus hijos es la 
última escena que contemplan los ojos del 
anciano: imagen cruel para el recuerdo. Ce- 
garlo entraba en las costumbres bélicas de 
entonces. 

39,11-14 El trato especial de Jeremías se 
explica porque había volcado su prestigio 
sobre el partido de la no resistencia, de leal- 
tad al soberano. Así vuelve Jeremías a su 
puesto "en medio del pueblo". 

39,15 Con más respeto por la cronología, 
este oráculo se debía haber leído detrás de 
38,13. Donde lo leemos contribuye al juego 
de contrastes: Sedecías / Jeremías; nobles / 
pobres; ministros / Ebedmélec. 


40,1 


Godolías, gobernador 
(2 Re 25,25-26) 


40 'Palabras que el Señor dirigió a Jeremías des- 
pués que Nabusardán, jefe de la guardia, lo tomó 
a su cargo en Rama*, donde se encontraba enca- 
denado entre los deportados de Jerusalén y de 
Judá que iban desterrados a Babilonia. 

“El jefe de la guardia mandó traer a Jeremías, y 
le dijo: 

-El Señor, tu Dios, anunció esta calamidad 
contra esta ciudad; %el Señor lo cumplió y ejecutó 
lo que había dicho, porque habíais pecado contra 
el señor, desobedeciéndole; por eso os ha sucedi- 
do esto. “Pero ahora yo te suelto hoy las cadenas 
de tus brazos. Si quieres venir conmigo a Babi- 
lonia, yo te cuidaré; si no quieres venir conmigo a 
Babilonia, déjalo. Toda la tierra está delante de ti, 
y puedes 1 ir a donde te parezca bien. "Si prefieres 
vivir con Godolías, hijo de Ajicán, hijo de Safan, 
a quien el rey de Babilonia ha nombrado goberna- 
dor de Judá, vive con él entre tu pueblo, o vete 


40,1 Con la caída de la capital y la depor- 
tación en masa no ha terminado todo. Este 
capítulo y los siguientes nos narran el co- 
mienzo tímido y esperanzado de otra etapa y 
su fracaso desatinado. En ese contexto la 
función profética de Jeremías continúa: fun- 
ción de "plantar y construir" en la medida de 
lo posible. El representa la continuidad más 
conspicua, ya que los nombres conocidos se 
retiran violentamente de la escena y figuras 
anónimas avanzan al proscenio. Entre ellos 
destaca Godolías. Se diría que Jeremías lo 
conocía de antes y se fiaba de él; todo hace 
pensar que pertenecía al partido de la no 
resistencia. 

La noticia no coincide con 39,14, donde 
se dice que los vencedores hicieron sacar a 
Jeremías de la cárcel. La versión presente 
parece más verosímil en el contexto: Jere- 
mías comparte la suerte de otros desterrados 
anónimos. Algunos proponen una reordena- 
ción del texto: 39,11-12; 40,2a.1.2b etc. 
También hay que contar con la confusión del 
momento. * Año 586. 

40,2-6 El general babilonio presenta a 
Jeremías una elección delicada: no entre va- 
lores absolutos, el bien y el mal, sino entre 
valores históricos. Una alternativa es dejar 
correr los acontecimientos: ir a Babilonia de- 
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adonde te parezca bien. 

El jefe de la guardia le dio provisiones y rega- 
los, y lo dejó libre. (Jeremías se fue con Godolías, 
hijo de Ajicán, a vivir con él, entre el pueblo que 
había quedado en el país. 

“Los capitanes, que estaban en el campo con 
sus hombres, oyeron que el rey de Babilonia había 
nombrado gobernador del país a Godolías, hijo de 
Ajicán, y que le habían confiado los hombres, las 
mujeres y los niños y los pobres que no habían 
sido deportados a Babilonia. “Entonces fueron a 
visitar a Godolías en Mispá*: Ismael, hijo de Na- 
tanías; Juan y Jonatán, hijos de Carej; Sarayas, 
hijo de Tanjumet; los hijos de Efaí, el netofateo, y 
Yezanías, el macateo, todos ellos con sus hom- 
bres. 

"Godolías, hijo de Ajicán, hijo de Safan, les 
juró a ellos y a sus hombres: 

-No temáis someteros a los caldeos; habitad en 
el país, obedeced al rey de Babilonia y os irá bien. 

o tengo que quedarme en Mispá, a disposición 
de los caldeos que vengan a visitarnos; vosotros 


portado, como unos años antes el sacerdote 
Ezequiel. Otra alternativa es ir a Babilonia en 
calidad de protegido: podría alcanzar pues- 
tos importantes en la corte extranjera (como 
José y Daniel). Otra alternativa es estable- 
cerse donde guste "en toda la tierra": puede 
designar el territorio entero del imperio o el 
territorio judío. En particular, incorporarse a 
los judíos que aceptan a Godolías como pre- 
fecto sometido al emperador. 

La primera no satisface, pues los deste- 
rrados ya tienen un profeta. La segunda signi- 
fica dar por terminada la actividad profética. 
Godolías es subdito de Nabucodonosor (se- 
gún el cap. 27); la tierra que ocupa está de- 
vastada, el pueblo que se apiña a su alrededor 
es gente pobre. Jeremías escoge su compa- 
ñía: le da su confianza personal y lo apoya con 
su prestigio. Tal decisión adquiere valor ora- 
cular, como la compra del terreno (32). 

40,7-8 Breve descripción del resto: el 
prefecto, unos capitanes con su tropa -¿de- 
sertores?-, gente pobre que sólo podía ga- 
nar y no representaba un peligro para los 
ocupantes. 

40,8 * = Atalaya. 

40,9-10 El juramento parece un acto polí- 
tico: incluiría la invocación del nombre del 
Señor. El contenido sintetiza las exigencias 
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cosechad vino, fruta y aceite, metedlo en vasijas, 
y habitad en los pueblos que os toque ocupar. 

"También los otros judíos que habitaban en 
Moab, Amón, Edom y en otros países oyeron que 
el rey de Babilonia había dejado un resto en Judá 
y que les había nombrado gobernador a Godolías, 
hijo de Ajicán, hijo de Safan. “Y volvieron todos 
los judíos de todos los sitios de la dispersión, y 
fueron a Judá a visitar a Godolías, en Mispá. Y 
tuvieron una gran cosecha de vino y fruta. 

BJuan, hijo de Carej, y los capitanes que esta- 
ban en el campo fueron a ver a Godolías en Mispá, 
y le dijeron: 

-¿No sabes que Baalís, rey de Amón, ha envia- 
do a Ismael, hijo de Natanías, para que te asesine? 
Pero Godolías, hijo de Ajicán, no les creyó. 

19 Juan, hijo de Carej, habló secretamente a Go- 
dolías en Mispá: 

-Y o iré y mataré a Ismael, hijo de Natanías, y 
nadie lo sabrá. Así no te matarán a t1, no se dis- 
persarán todos los judíos que se han reunido con- 
tigo y no perecerá el resto de Judá. 


del profeta: sumisión al emperador (27), cul- 
tivo de la tierra, todavía don de Dios, nuevo 
reparto entre los pobres (Sal 37). 

40,11-12 Sucede una especie de doble 
milagro. Históricamente un hecho insignifi- 
cante: grupos de judíos emigrados a reinos 
vecinos retornan a la patria. En la visión del 
narrador se empieza a cumplir una promesa: 
compárese 40,12 con 29,14. Los que eran 
una diáspora anticipada van a ser primicia de 
repatriados. 

Y la buena cosecha. En términos históri- 
cos indica que transcurrió un año agrícola 
favorable. A la luz de otros datos que siem- 
bra el narrador, la cosecha significa que el 
Señor bendice al resto pobre en su tierra; 
compárese con 12,7-13. 

40,13-16 Ismael era uno de los capita- 
nes, un traidor en el grupo. Su relación con 
Amón induce a conjeturar. Como un día Da- 
vid con su mesnada estuvo al servicio del rey 
de Gat (1 Sm 27,2-12), así pudo este Ismael 
haberse pasado al servicio del rey de Amón. 
los amonitas esperaban sin duda be- 
neficiarse de la derrota de Judá, ocupando 
territorios fértiles de Palestina; Godolías era 
un obstáculo para su política expansionista. 

Godolías no creyó la denuncia. Si el plan 
homicida se hubiera probado, habría sido le- 


*"Godolías, hijo de Ajicán, respondió a Juan, 
hijo de Carej: 

-No hagas eso. Es mentira lo que dices de 
Ismael. 


Asesinato de Godolías 


41 'El mes séptimo vino Ismael, hijo de Natanías, 
hijo de Elisamá, de estirpe real, con diez hombres, 
a visitar a Godolías, hijo de Ajicán, en Mispá; 
mientras comían juntos allí,%se levantó Ismael, hijo 
de Natanías, y sus diez hombres, apuñalaron a 
Godolías, hijo de Ajicán, hijo de Safan, el goberna- 
dor del país puesto por el rey de Babilonia, y lo 
mataron. Y a los judíos que acompañaban a 
Godolías en Mispá y a los militares caldeos que se 
encontraban allí también los mató Ismael. 

“Al día siguiente del asesinato de Godolías, 
cuando nadie lo sabía aún, 'venían unos hombres 
de Siquén, de Silo y de Samaría, unos ochenta en 
total, con las barbas rapadas, con las vestiduras 


gítimo dar muerte al traidor. Se jugaba el bien 
del pueblo. Godolías fue víctima de su hon- 
radez y confianza excesiva: ¿por qué no con- 
sultó a Jeremías? 


41,1 La fecha corresponde a septiembre, 
el mes en que se celebran dos fiestas impor- 
tantes: las Chozas y la Expiación, después 
de la vendimia y antes de la siembra. El ban- 
quete es ocasión propicia y agravante del 
asesinato (2 Sm 13,288). 

41,2-3 El acto de terrorismo mira a des- 
truir el nuevo comienzo pacífico. Asesinar al 
prefecto y a militares caldeos, de las fuerzas 
de ocupación, es rebeldía formal, denuncia 
de cualquier colaboración. Los judíos conme- 
moraron la fecha con un ayuno, quizá aluda 
a él Zac 7,5. 

41,4-5 La presencia de estos peregrinos 
es sorprendente: el autor da importancia al 
suceso. Proceden de tres localidades conspi- 
cuas del reino septentrional: un eslabón fiel 
en la cadena de peregrinos septentrionales a 
Jerusalén, tras la caída de Samaría. Es ex- 
traña la noticia sobre el templo, pues tenían 
que saber que había sido destruido. Quizá se 
trate de las ruinas, y la visita fuera un home- 
naje de duelo. Entre las ofrendas que traer 
no figuran víctimas para sacrificios. Ahora 


41,6 


rasgadas y con incisiones, trayendo ofrendas e 
incienso para ofrecer en el templo. “Ismael, hijo 
de Natanías, les salió al encuentro desde Mispá y 
caminaba llorando. Cuando los alcanzó, les dijo: 

-Venid a ver a Godolías, hijo de Ajicán. 

“Y cuando entraron en la ciudad, Ismael, hijo 
de Natanías, los asesinó, y Apoyado por sus hom- 
bres los arrojó en el aljibe. “Entre ellos había diez 
hombres que dijeron a Ismael: 

-No nos mates, porque tenemos escondido en 
el campo trigo, cebada, aceite y miel. 

EL accedió y no los mató como a sus hermanos. 

Él aljibe donde arrojó Ismael los cadáveres 
de los hombres asesinados, una cisterna grande, es 
la que construyó el rey Asá por temor a Basa, rey 
de Israel. Ismael, hijo de Natanías, la llenó de 
cadáveres). 

"Después Ismael apresó al resto del pueblo de 
Mispá, y a las princesas reales que Nabusardán, 
jefe de la guardia, había entregado en custodia a 
Godolías, hijo de Ajicán. Ismael, hijo de Natanías, 
los hizo prisioneros, y se puso en marcha hacia el 
territorio amonita. 

"Pero Juan, hijo de Carej, y sus capitanes se 
enteraron del crimen cometido por Ismael, hijo de 
Natanías. Reunieron toda su tropa y marcharon 
a combatir contra Ismael, hijo de Natanías, y lo 
alcanzaron junto al Gran Lago de Gabaón. 

Cuando el pueblo que Ismael llevaba cautivo vio 
a Juan, hijo de Carej, y a sus capitanes, se alegra- 
ron. “Toda la gente que Ismael llevaba cautiva 
desde Mispá cambió de dirección y se pasó a Juan, 
hijo de Carej. "Mientras, Ismael, hijo de Nata- 
nías, logró escapar de Juan con ocho hombres, y 


bien, si el templo, aun derruido, conservaba 
fuerza de atracción, Ismael tenía que neutra- 
lizar esa fuerza. 

41.9 Según 1 Re 15,16. 

41.10 Es como una nueva "deportación 
del resto", como indican los términos emplea- 
dos. "Princesas reales": o simplemente da- 
mas de corte, empleadas de palacio. 

41,12 Véase 2 Sm 2,13. 

41,17 Se dirigen hacia el suroeste, evi- 
tando la capital. 


42,1-2 En este momento de pánico rea- 
parece Jeremías solicitado por los capitanes. 
Su reaparición está marcada por fórmulas 
conocidas: "súplica" (36,7; 37,20), "reza" 
(29,7; 37,3). En lógica humana había que 
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se fue al país amonita. Juan, hijo de Carej, y sus 
capitanes, recogieron al resto del pueblo que 
Ismael, hijo de Natanías, había apresado en Mis- 
pá, después de matar a Godolías, hijo de Ajicán, 
soldados, Mujeres, niños y eunucos, liberados en 
Gabaón, "y marcharon, parando en el albergue de 
Quimhán, cerca de Belén, con intención de emi- 
erar a Egipto, “lejos de los caldeos; pues los te- 
mían, porque Ismael, hijo de Natanías, había ase- 
sinado a Godolías, el gobernador del país nom- 
brado por el rey de Babilonia. 


Consulta a Jeremías 


42 eEntonces los capitanes, con Juan, hijo de 
Carej, y Yezanías, hijo de Hosayas, y todo el pue- 
blo, del Menor al mayor, acudieron al profeta 
Jeremías %y le dijeron: 

-Acepta nuestra súplica y reza al Señor, tu 
Dios, por nosotros y por todo este resto; porque 
quedamos muy pocos de la multitud, como lo pue- 
den ver tus ojos. Que el Señor, tu Dios, nos indi- 
que el camino que debemos seguir y lo que debe- 
mos hacer. 

“El profeta Jeremías les respondió: 

-De acuerdo; yo rezaré al Señor, vuestro Dios, 
según me pedís, y todo lo que el Señor me res- 
ponda os lo comunicaré, sin ocultaros nada. 

EUos dijeron a Jeremías: 

-El Señor sea testigo veraz y fiel contra noso- 
tros sl no cumplimos todo lo que el Señor, tu Dios, 
te mande decirnos. “Sea favorable o desfavorable, 
obedeceremos al Señor, nuestro Dios, a quien 
nosotros te enviamos, para que nos vaya bien, 


temer la represalia feroz de los ocupantes. Si 
los judíos ya habían decidido refugiarse en 
Egipto (41,17), suspenden la ejecución para 
consultar al profeta. 

42.2 Am 7,1-6. 

42.3 "Camino" suena en sentido propio y 
metafórico. Hay que notar los títulos del Se- 
ñor. La suerte del minúsculo grupo encarna 
la de todo el pueblo. 

42.4 Am 3,7. 

42,5-6 Al jurar parecen sinceros, aunque 
la mención de un posible oráculo "desfavora- 
ble" llame la atención. Siendo de Dios, tenía 
que ser favorable, fuera cual fuera. Desfa- 
vorable equivalía a difícil, arriesgado, no con- 
corde con el proyecto humano. 

42,6 Dt 4,40; 12,25-28. 
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obedeciendo al Señor, nuestro Dios. 

“Pasados diez días, el Señor dirigió la palabra a 
Jeremías. “Éste llamó a Juan, hijo de Carej, a 
todos sus capitanes y a todo el pueblo, del menor 
al mayor, “y les dijo: 

Así dice el Señor, Dios de Israel, a quien me 
enviasteis para presentarle vuestras súplicas: 

BSi os quedáis a vivir en esta tierra, 

os construiré y no Os destruiré, 
os plantaré y no os arrancaré; 

porque me pesa del mal 

que os he hecho. 

"No temáis al rey de Babilonia, 

a quien ahora teméis; 

no lo temáis -oráculo del Señor- 
porque yo estoy con vosotros 

para salvaros y libraros de su mano. 

Le infundiré compasión 

para que Os compadezca 

y OS deje vivir en vuestras tierras. 

BPero si decís: «No habitaremos en esta tierra 

-desobedeciendo al Señor, vuestro Dios-, 

“Sino que iremos a Egipto, 

donde no conoceremos la guerra, 

ni oiremos el toque de trompetas, 

ni pasaremos hambre de pan, y allí viviremos», 

Bentonces, resto de Judá, 

escuchad la palabra del Señor: 

Así dice el Señor de los ejércitos: 

Dios de Israel: 

Sl os empeñáis en ir a Egipto para residir allí, 
lSla espada que vosotros teméis 


42,7 Diez días de espera en aquellas cir- 
cunstancias tuvieron que ser enervantes. El 
profeta no dispone de la palabra de Dios: ls 
8,17; 21,8; Hab2,1. 

42,9-19 La respuesta se divide en dos 
secciones, para las dos condiciones contra- 
puestas: 10-12 y 13-19. Se añade una con- 
clusión. 

42,10-12 La primera parte es extraordi- 
naria: los principales temas y fórmulas de la 
vocación de Jeremías se acumulan aquí y se 
ofrecen a la elección de los capitanes: arran- 
car, destruir, plantar, construir, no temer, yo 
estoy con vosotros para salvaros. Jeremías 
está en medio del pueblo, como oráculo vivo, 
como mediador de bendición. 

42,13-18 La segunda parte es más insis- 
tente. Entra en régimen de desobediencia y 
castigo. Volver a Egipto es fuga y recaída. 
Egipto había atraído a extranjeros como al- 


42,22 


os alcanzará en Egipto, 

el hambre que os asusta 

se Os pegará en Egipto y allí moriréis. 

Todos los que se empeñen 

en Ir a Egipto para residir allí, 

allí morirán por la espada, 

el hambre y la peste, 
y no quedará ni un superviviente 

de todas las calamidades 

que yo les enviaré. 

"Porque así dice el Señor de los ejércitos, 

Dios de Israel: 

Como se derramó mi ira y mi cólera 
sobre los habitantes de Jerusalén 

así se derramará mi cólera 

sobre vosotros si vais a Egipto. 
Seréis maldición y espanto, 

execración y burla, 

y no volveréis a ver este lugar. 
BPEsto dice el Señor, resto de Judá: 

No vayáis a Egipto. Sabedlo bien, 

porque yo Os lo atestiguo hoy. 

“Cierto que Os engañáis a vosotros mismos 
cuando me enviáis al Señor, vuestro Dios, pidien- 
do que rece por vosotros al Señor, vuestro Dios, y 
que os comunique todo lo que dice el Señor, vues- 
tro Dios, para cumplirlo. * 'Yo os lo he comunica- 
do hoy, y no queréis obedecer al Señor, vuestro 
Dios, que me ha enviado a vosotros. Pues ahora, 
sabedlo bien: Moriréis a espada, de hambre y de 
peste en el sitio que escogéis como residencia. 


macen de grano y como refugio de persegui- 
dos o derrotados. Pues bien, las dos cosas 
alcanzarán a los prófugos en Egipto: espada 
y hambre (14,15; 15,2s; 16,4; 21,7s etc.). De 
Egipto no se volverá. 

42,19 Por tercera vez los llama "resto", 
como suscitando la esperanza y alertando a 
la responsabilidad. Aquí encajaría la reacción 
intemperante de los jefes: 43,1-3: como no se 
esperaban semejante oráculo, lo declaran 
falso; así no son reos de desobediencia o de 
quebrantar el juramento. Como respuesta a 
dicha reacción, se entienden sin más los ver- 
sos 20-22. 


42,20-22 Aceptada la inversión, estos 
versos significan el anuncio formal de la se- 
gunda alternativa. "Os engañáis" (23,13. 32): 
al rechazar la respuesta del profeta auténti- 
co, los capitanes desempeñan ahora la fun- 
ción de los falsos profetas. 


43,1 


A Egipto 


43 'Cuando Jeremías terminó de comunicar al 
pueblo las palabras del Señor, su Dios; todas las 
alabras que le encomendó el Señor, su Dios, 
tomaron la palabra Azarías, hijo de Hosayas, y 
Juan, hijo de Carej, y dijeron a Jeremías: 

“¡Mentira! No te ha mandado el Señor, nuestro 
Dios, decir: “No vayáis a Egipto a residir allí; sino 
que Baruc, hijo de Nenas, te incita contra noso- 
tros, para entregarnos en manos de los caldeos, 
para que nos maten o nos deporten a Babilonia. 

*Y ni Juan, hijo de Carej, ni sus capitanes ni el 
pueblo obedecieron al Señor, quedándose a vivir 
en tierras de Judá; "sino que Juan, hijo de Carej, y 
sus Capitanes reunieron el resto de Judá, que había 
vuelto de todas las naciones de la dispersión para 
habitar en Judá: hombres y mujeres, niñas y prin- 
cesas y cuantos Nabusardán, jefe de la guardia, 
había encomendado a Godolías, hijo de Ajicán, 
hijo de Safan; y también al profeta Jeremías y a 
Baruc, hijo de Nerías. “Y llegaron a Egipto, sin 
obedecer al Señor, y llegaron a Tafne. 

“El Señor dirigió la palabra a Jeremías en 
Tafne: 

”-Agarra unas piedras grandes y entiérralas en 
el mortero del pavimento que está a la entrada del 


43,1 Jeremías ha cumplido su oficio pro- 
nunciando "todo" lo que Dios le encargó 
(1,7). Es profeta auténtico y fiel. 

43,2-3 Parecen implicar que Baruc desea 
perversamente que se cumplan las profecías 
de su maestro; disculpando de paso a Jere- 
mías. 

43,4 Repiten la desobediencia de Sede- 
cías y frustran el nuevo comienzo. Por su 


culpa se cumplirá lo dicho sobre los higos: 


buenos (cap. 24). 

43,5-6 El narrador quiere incluir a "to- 
dos". Los desterrados a Babilonia podrán ser 
protagonistas de un nuevo éxodo; los que 
vuelven a Egipto desandan la historia, anu- 
lando sus efectos. Y Jeremías se ve arrolla- 
do por esta corriente fatal: es el anti-Moisés. 

43,9-12 Aplica lo anunciado sobre el do- 
minio universal de Nabucodonosor, "mi siervo" 
(cap. 27). Es una acción simbólica, ante testi- 
gos. El profeta cimenta o coloca un sólido 
estrado al trono del invasor (cfr. 1,15); Dios 
mismo (en hebreo) le coloca el trono. Le 
encarga la ejecución de una sentencia de con- 
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palacio del faraón en Tafne, en presencia de los 
judíos; "y les dirás: Así dice el Señor de los ejér- 
citos, Dios de Israel: Yo mandaré a buscar a 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, mi siervo, y 
colocaré su trono sobre estas piedras que he ente- 
rrado, y plantará su pabellón sobre ellas. "Wendrá 
y herirá a Egipto: el destinado a la muerte, a la 
muerte; el destinado al cautiverio, al cautiverio; el 
destinado a la espada, a la espada. “Prenderá fue- 
go a los templos de Egipto, incendiará sus casas y 
espulgará Egipto como espulga un, pastor su 
manto, y se marchará de allí en paz. “Destrozará 
las estelas de Bet Semes*, en Egipto, y prenderá 
fuego a los templos de los dioses egipcios. 


Ultimos oráculos 


44 «Palabras que recibió Jeremías páralos judíos 
que habitaban en Egipto: en Migdol, en Tafne, en 
Mentts y en tierra de Patros: 

“-Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel: Vosotros habéis visto todas las calamida- 
des que envié sobre Jerusalén y sobre las ciudades 
de J udá: ahí las tenéis hoy, arruinadas y sin habi- 
tantes. A causa de las maldades que cometieron, 
irritándome, quemando 1 Incienso y dando culto a 
dioses extraños, que ni ellos ni sus padres cono- 


dena. Por su mano, el Señor ejecuta a dioses 
paganos y destruye sus templos (46,258). 

43,13 Parece adición posterior, a raíz de 
los sucesos. Nabucodonosor hizo una expe- 
dición contra Egipto el año 568 (ANET 308 
B). * = Casalsol. 


44.1 Jeremías sigue siendo profeta del 
Señor en Egipto, sugiriendo que los prófu- 
gos, a pesar de todo, siguen siendo pueblo 
del Señor. El narrador presenta sus últimas 
palabras como un discurso en estilo deutero- 
nomístico invitando a la conversión. Como 
una recapitulación a la desesperada de te- 
mas dichos y repetidos (especialmente en 7; 
11,1-12; 16,10-13; 25,1-11). Por la contuma- 
cia de los oyentes, el discurso se convierte 
en sentencia final con motivación. Todos los 
delitos se concentran en la idolatría, porque 
se opone al primer mandamiento, que los 
engloba todos. 

44.2 El Señor sigue afirmando su prota- 
gonismo, asumiendo la responsabilidad de 
los hechos y justificando su conducta. 
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cían. “Sin cesar os envié a mis siervos los profetas 
para que Os dijeran; No cometáis esas abomina- 
ciones que detesto. "Pero no escuchasteis ni pres- 
tasteis Oído para enmendaros de la maldad dejan- 
do de quemar incienso a dioses extraños, en- 
tonces se derramó mi cólera y mi ira, y quemó las 
ciudades de Judá y las calles de Jerusalén, que se 
convirtieron en ruina y desolación hasta el día de 
hoy. “Pues ahora, así dice el Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel: ¿Por qué os hacéis daño grave a 
vosotros mismos extirpando de Judá hombres ¿Y 
mujeres, niños y lactantes, sin dejar un resto, Sy 
me irritáiss con las obras de vuestras manos, que- 
mando incienso a dioses extraños en Egipto, 
donde habéis venido a residir; y así sois extirpa- 
dos y os convertís en maldición y oprobio de todas 
las naciones del mundo? ¿Habéis olvidado las 
maldades de vuestros padres, de los reyes de Judá 
y SUS mujeres, las maldades vuestras y las de vues- 
tras mujeres cometidas en Judá y en las calles de 
Jerusalén? "Hasta hoy no os habéis arrepentido, 
no habéis temido, no habéis procedido según mi 
Ley y mis preceptos, que yo os promulgué a voso- 
tros y a vuestros padres. 

"Por eso, así dice el Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel: 
Yo me enfrentaré con vosotros para mal, 

para extirpar a Judá. 

“Arrebataré el resto de Judá 

que se empeñó en ir a Egipto 

para residir allí. 
Se consumirán todos en Egipto, 


44.4-10 Ni la predicación reiterada de los 
profetas ni el escarmiento terrible y reciente 
han servido. El pueblo prosigue en Egipto su 
idolatría, cambiando divinidades según el lu- 
gar de residencia (cfr. Jos 24,14-15). Como 
en otra ocasión aducía el ejemplo de Silo 
(7,12) añade ahora el ejemplo de Sión. 

44,9 El delito de las mujeres preocupa al 
predicador (cfr. 1 Re 11,1 -4 y 2 Re 11). 

44. 11-14 Concluye con la sentencia, en 
prosa rítmica. Insiste en los nombres de Judá 
y Egipto, en los verbos habitar y volver, en la 
espada y el hambre. A partir de Egipto no ha- 
brá un segundo éxodo. 

Al final de un texto categórico, un lector 
posterior añadió una glosa histórica. 

44,15-18 Se llega a la desobediencia for- 
mal, al desafío, a retorcer la interpretación de 
la historia. En términos radicales de bien y 
mal, bienestar y desgracia, afirman que dis- 


44,19 


caerán a espada o se consumirán de hambre, 
del menor al mayor morirán a espada o de hambre, 
y serán execración y espanto, 
maldición y burla. 
SCastigaré a los habitantes de Egipto, 
como castigué a los de Jerusalén, 
con espada, hambre y peste. 
“No quedarán supervivientes del resto de Judá 
que vino a residir en Egipto, 
ni volverán a Judá, 
adonde ansian volver para vivir allí 
(No volverán más que algunos fugitivos). 
BTodos los hombres que sabían que sus muje- 
res quemaban incienso a dioses extraños y todas 
las mujeres que asistían y los que habitaban en 
Patros respondieron a grandes voces a Jeremías: 
'£No queremos escuchar esa palabra 
que nos dices en nombre del Señor, 
"Sino que haremos lo que hemos prometido: 
quemaremos incienso a la reina del cielo 
y le ofreceremos libaciones; 
igual que hicimos nosotros y nuestros padres, 
nuestros reyes y jefes en las ciudades de Judá 
y en las calles de Jerusalén. 
Entonces nos hartábamos de pan, nos iba bien, 
y no conocíamos la desgracia. 
'Pero desde que dejamos de quemar incienso 
a la reina del cielo y de ofrecer libaciones, 
carecemos de todo, 
y, morimos a espada y de hambre. 
“Cuando nosotras quemamos incienso y ofre- 


curre la historia gobernada por la reina del 
cielo (Istar). La predicación fundamental del 
Deuteronomio (29-30) queda rechazada, el 
puesto del Señor lo ocupa una diosa rival. 
Quebrantando el primer mandamiento, se 
rechaza prácticamente el resto. 

En la perspectiva del anti-éxodo suena 
aquí una retractación del compromiso del 
Sinaí: "si queréis obedecer" (Ex 19,5) / no 
obedeceremos (16); "haremos cuanto dice el 
Señor" (Ex 19,8) / haremos lo que hemos 
prometido (17 a la diosa); "lo que sale de la 
boca de Dios" (Dt 8,3) / lo que sale de nues- 
tra boca (17). 

44.17 "Nos iba bien": comparar con 22,15. 

44.18 "Carecemos de todo": lo contrario 
de Sal 23,1. 

44.19 El consentimiento del marido se 
requería para determinados actos religiosos 
de la mujer: Nm 30,7-16. 


44,20 


cemos libaciones a la reina del cielo, ¿acaso hace- 
mos tortas con su imagen y le ofrecemos libacio- 
nes sin el consentimiento de nuestros maridos? 

“Respondió Jeremías al pueblo, hombres y 
mujeres, y atodos los que habían respondido igual: 

'_¿Y no recordaba el Señor y no pensaba en 

todo el incienso que quemabais en las ciudades de 
Judá y en las calles de Jerusalén, vosotros, vues- 
tros padres, vuestros reyes y príncipes y todos los 
terratenientes? %E1 Señor ya no podía soportar 
vuestras malas acciones, las abominaciones que 
cometíals; por eso se convirtió vuestra tierra en 
ruina e espanto y maldición, sin habitantes hasta 
hoy: “por haber quemado incienso y haber peca- 
do contra el Señor, desobedeciendo al Señor, no 
procediendo según su Ley, preceptos y mandatos. 
Por eso os ha sucedido esa calamidad, que dura 
hasta hoy. 

“Dijo Jeremías al pueblo y a las mujeres: 

-Escuchad la , Palabra del Señor, Judíos que 
vivís en Egipto: “Así dice el Señor de los ejérci- 
tos, Dios de Israel: 
Con la boca lo decís, con la mano lo cumplís: 

«Tenemos que cumplir 

los votos que hemos hecho 
de ofrecer incienso y libaciones 

a la reina del cielo». 

Ratificaréis vuestros votos, 


44,21-23 Ante semejante declaración, 
que suena como definición serpentina sobre 
el mal y el bien, Jeremías interviene apasio- 
nadamente para enderezar la interpretación 
de los hechos. 

4424-25 Una vez que el reo se confirma 
en su actitud criminal, no queda más que pro- 
nunciar sentencia. Al principio del libro, el pro- 
feta reprochaba al pueblo el no confesar su 
culpa (2,23). Lo que ahora hacen es mucho 
más grave: confiesan como culpa suya el ha- 
ber servido exclusivamente al Señor, aban- 
donando a la reina del cielo. Pero el Señor no 
admite rivales: se retira, y ése será el castigo 
mayor. 

44,26 En la perspectiva del anti-éxodo, la 
frase adensa su significado. A Moisés le re- 
veló Dios su nombre cuando lo envió a libe- 
rar a los hebreos; ahora ese nombre, en 
Egipto, se dejará de pronunciar. Jeremías es 
el anti-Moisés que anuncia tan terrible desen- 
lace. Jurando por su nombre, pronunciándo- 
lo él mismo, el Señor lo retira de la boca de 
su pueblo infiel (23,27). 
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cumpliréis vuestras promesas. 

“Pero escuchad la palabra del Señor, Judíos 
que habitáiss en Egipto: Mirad: Yo juro por mi 
nombre ilustre -dice el Señor- que ya no invoca- 
rá mi nombre ninguna boca judía, diciendo «v1Ve 
mi Señor», en todo el país de Egipto. “Yo vigila- 
ré sobre vosotros para mal no para bien. Se con- 
sumirán los judíos de Egipto, con la espada y el 
hambre y la peste, hasta acabarse. “(Sólo los 
escapados de la espada, pocos en número, volve- 
rán de Egipto a Judá). Entonces sabrá el resto de 
Judá que ha venido a residir en Egipto cuál es la 
palabra que se cumple, la mía o la de ellos. “Esta 
será la señal -oráculo del Señor-: Os castigaré en 
este lugar, para que sepáls que mis amenazas con- 
tra vosotros se cumplen. “Así dice el Señor: Yo 
entregaré al faraón Ofra, rey de Egipto, en manos 
de los enemigos que lo persiguen a muerte, como 
entregué a Sedecías, rey de Judá, en manos de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, el enemigo que 
lo perseguía a muerte. 


Para Baruc 


45 'Palabra que dijo Jeremías, profeta, a Baruc, 
hijo de Nerías, cuando escribió estas palabras en 
el rollo, al dictado de Jeremías, el año cuarto de 


4427-28 "Vigilaré": retorna el comienzo 
del libro. Anque quemen el rollo, aunque se 
queme el profeta en su misión, aunque deje 
de pronunciarse el nombre del Señor, su pa- 
labra se cumple (Is 40,8). 

44,28a Glosa posterior. 

44.30 Ofra sucedió a Psamético. Acudió 
a defender a Sedecías contra los babilonios 
(43,7); murió en 566 a manos de su pariente 
y rival Amasis. 


45,1-5 Este oráculo personal, por la fe- 
cha (año 605), se podría leer detrás del cap. 
36. El compilador lo colocó aquí para que 
hiciera compañía a su maestro. La lamenta- 
ción es escueta; no se puede comparar con 
las confesiones de Jeremías. La respuesta 
recoge temas de la vocación del profeta 
(1,10); su destino es como el de Ebedmélec 
(39,18). No sabemos de peregrinaciones 
geográficas de Baruc; sí de sus peregrinacio- 
nes literarias, pues su nombre fue usado por 
autores apocalípticos posteriores y por un 
libro bíblico tardío. 
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Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá: 
Misto dice el Señor, Dios de Israel, para ti, 
Baruc: “Tú dices: 
¡Ay de mí!, que el Señor 
añade penas a mi dolor; 
me canso de gemir 
y no encuentro reposo. 
*Dile esto: Así dice el Señor: 
Mira: lo que yo he construido, yo lo destruyo; 
lo que yo he plantado, yo lo arranco; 
¿y tú pides milagros para ti? 
No los pidas. 
Porque yo he de enviar desgracias 
a todo ser vivo -oráculo del Señor- 
y tú salvarás tu vida como un despojo 
adondequiera que vayas. 


ORÁCULOS CONTRA LAS NACIONES 
(Jr 46-51) 


46 'Palabras del Señor al profeta Jeremías sobre 
las naciones: 


ORÁCULOS CONTRA LAS NACIONES 


La introducción a esta serie se encuentra 
en 25,15-38, que a su vez suena como res- 
puesta de Dios a la súplica del profeta en 

10,25. 


La lista recoge los nombres tradicionales: 


reinos vecinos a oriente y occidente, entre los 
Imperios de Egipto y Babilonia. 

Hay fragmentos simplemente copiados 
de autores precedentes; en los demás se 
siguen los temas y procedimientos tradicio- 
nales: datos descriptivos del enemigo de 
turno, referencia o descripción de sus peca- 
dos, rasgos estilizados de la movilización y el 
ataque enemigo, derrota y elegía. 

En estos oráculos cumple Jeremías con 
su misión de "profeta de los paganos" (1, 
5.10). El epílogo coincide en gran parte con 
el final del libro de los Reyes. 


46,1 Comienza la serie cuya introducción 
lógica se lee en 25,15-38. 

46,2-28 Atendiendo a las introducciones, 
este capítulo se compone de tres piezas más 
una adición: 2-12.13-24.25-26 + 27-28. La se- 
gunda se divide en dos partes: 13-18.19b y 
19a.20-24. Egipto es tema común de la serie. 

46,2-12 Se refiere a la batalla de Cárque- 
mis, ciudad de abolengo, situada junto al río 
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46,7 


Oráculo contra Egipto 
(Is 19; Ez 29-32) 


“Contra Egipto. 

Contra el ejército de Necao, faraón de Egipto, 
que llegó hasta Cárquemis, junto al Eufrates, y fue 
derrotado por Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
el año cuarto del reinado de Joaquín, hijo de 
Josías, en Judá. 

APreparad escudo y adarga, lanzaos al ataque, 

“ensillad los caballos; a montar, Jinetes; 
dispuestos con los cascos, bruñid las lanzas, 

vestid la coraza. 

¿Qué es lo que veo? Están aterrados, 

se baten en retirada sus soldados derrotados 
huyen corriendo sin volverse, cercados de pavor 

-oráculo del Señor-: 

Sque no salve la agilidad, que no libre la valentía. 

¡Al norte, a la orilla del Eufrates, 

tropezaron y cayeron! 

¿Quién es ese que crece como el Nilo 

y encrespa sus aguas como los ríos, 


Eufrates en la Siria septentrional. Conquis- 
tarla significaba para el faraón el control de la 
faja costera y una amenaza al imperio de 
turno, Asiría o Babilonia. Necao ll se jugó allí 
la hegemonía, frente a Nabucodonosor, y la 
perdió el año 606. 

El oráculo concentra en breve espacio el 
momento de la partida confiada y el momen- 
to de la derrota y la huida. Las voces se cru- 
zan dramáticamente por encima de los suce- 
sos: voces de mando del general egipcio, voz 
de Dios y del profeta como espectadores. Es 
a la vez una elegía por el imperio egipcio 
derrotado y un himno a la victoria del Señor 
de la historia. 

46,3-4 Los siete imperativos crean la sen- 
sación de rapidez y orden. Los carros eran 
arma vital del ejército egipcio. 

46.5 "Cercados de pavor": 6,25; 20,3-10. 
La derrota se presenta a través de la irrup- 
ción lírica del poeta, que comunica su carga 
de sorpresa y estupor ante lo inesperado. 

46.6 "Agilidad" para evolucionar y "valen- 
tía" son las dos cualidades tradicionales del 
soldado (Sal 18,33-34) El norte es a lo largo 
del libro el lugar de arranque del invasor. 
1,13-15; 3,12.18; 4,6 etc. 

46,7-8 Siendo el Nilo emblema de Egipto. 
se aprovecha para una imagen de un ejérci- 
to que inunda y arrasa (cfr. ls 8,7s). *8v 
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“que dice: Creceré, inundaré la tierra, 
destruiré ciudades con sus habitantes? 
“Montad a caballo; lanzaos, carros; 
avanzad, soldados: 
nubios y libios que embrazan escudo, 
lidios que tensan el arco. 

se día es para el Señor de los ejércitos 

día de venganza 

para vengarse de sus enemigos. 

La espada se ceba, se sacia, chorrea sangre, 
porque el Señor de los ejércitos 

celebra un banquete ; 

en el norte, a la orilla del Eufrates. 

"Sube a Galaad por bálsamo, capital de Egipto: 
en vano multiplicas las curas, 

tu herida no se cierra. 

12 as naciones se enteraron de tu humillación, 
pues tus lanceros llenan la tierra. 

¡ Propezaron soldado con soldado, 
juntos cayeron los dos! 

BPalabra que dijo el Señor al profeta Jeremías 
cuando Nabucodonosor, rey de Babilonia, fue a 
derrotar a Egipto: 

'**Anunciadlo en Egipto, pregonadlo en Migdol, 
pregonadlo en Menfís y Tafne; 
decid: ¡En formación, alerta!, 


crespar" se dice del mar furioso que Dios 
domeña (5,22). 

46.10 Lo que se prometen como campa- 
ña triunfal es una marcha al matadero, adon- 
de Dios los atrae con el cebo de su arrogan- 
cia (Is 8,10). Es el día de la justicia vindicati- 
va, del banquete al que Dios convida: ls 34,6; 
Ez 39,17-20. 

46.11 Cambia la imagen: la capital de 
Egipto en figura de doncella herida que se 
aplica medicamentos en vano: su herida "no 
se cierra" (8,22; 14,17; 30,13). 

46.13 El segundo oráculo se refiere a la 
invasión del 568, anunciada al final de los 
capítulos 43 y 44. Invirtiendo 19a y 19b resul- 
tan dos secciones definidas por sendas inclu- 
siones. 

En poco espacio se conjura poéticamen- 
te la invasión, la defensa, la desbandada, la 
deportación. Una serie de imágenes y títulos 
describen el poder de Egipto: el Paladín (= 
Apis), novilla y novillos (20-21), serpiente 
(22), floresta (23); el título del faraón acaba 
en mote burlesco. 

46.14 Dos ciudades fronterizas y la capi- 
tal septentrional. 


46,21 


que la espada se ceba en torno. 
¿Por qué está tendido 
tu Buey Apis y no se levanta? 
'Porque el Señor lo derribó 
poderosamente: tropezó y cayó. 
Dicen a sus camaradas: Arriba, 
huyamos de la espada mortífera, 
a nuestra gente, 
a nuestra tierra nativa, 
"y por mote llaman al faraón: 
«Estruendo a destiempo». 
¡Por mi vida! -oráculo del Rey 
que se llama Señor de los ejércitos-. 
Como es real el Tabor entre los montes 
y el Carmelo junto al mar, sucederá. 


PMenfis será una desolación, 
incendiada y deshabitada. 
Prepara el ajuar del destierro, 
población de Egipto; 
Egipto es una novilla hermosa; 
desde el norte viene un tábano, viene; 
"también sus mercenarios 
eran novillos cebados; 
huyen juntos sin parar, 
porque les llega el día funesto, 
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46,15-16a El término 'abbir significa toro, 
corcel, también capitán o paladín, y puede 
ser título divino (8,16; 47,3; 50,11). Aquí de- 
signa al Buey Apis, dios de la capital a la que 
debería defender. No lo derrota el emperador 
babilonio, sino el Señor (cfr. Ex 12,12). 

46,16b-17 Los mercenarios o aliados o 
mercaderes extranjeros abandonan la ciudad 
cosmopolita y, defraudados, inventan un mo- 
te para el faraón. 

46,18-19b Nombre y título del Señor se 
oponen al título de Apis y al mote del faraón: 
el Señor es un rey que dispone de ejércitos 
(10,16; 31,35; 32,18). El juramento añade 
una referencia cósmica (como en 31,35 y 33, 
20). La comparación resulta p radójica: la pa- 
labra de predicción es tan sólida y patente 
como el Tabor, como el Carmelo que se 
adentra en el mar. El futuro adquiere corpo- 
reidad y consistencia al apoyarse en un jura- 
mento divino. Pero la estabilidad de los mon- 
tes confirma, a través del juramento, la ines- 
tabilidad y caída del imperio agresor. 

46,19a Comienza la nueva sección. 

46,20-21 Novilla y novillos prolongan la 
imagen del Buey Apis. 


46,22 


la hora de rendir cuentas. 
20ídla, silba como serpiente, 

porque avanzan los ejércitos, 

la invaden como leñadores con sus hachas, 

talan sus bosques -oráculo del Señor-. 
Por muchos e incontables que sean, 

aunque sean más que la langosta, 

%es derrotada la capital de Egipto 
MA entregada al ejército del norte. 
“Dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: 

Yo tomaré cuentas al dios Amón de No, a Egipto 
con sus ídolos el príncipes, al faraón y a los que 
confían en él. “Los entregaré en manos de enemi- 
gos mortales: de Nabucodonosor, rey de Babi- 
lonia, y sus generales. Después será habitada co- 
mo antaño -oráculo del Señor-. 
Tú no temas, siervo mío, Jacob; 

no te asustes, Israel. 

Yo te traeré de lejos, sano y salvo, 
y a tu descendencia de la cautividad; 

Jacob volverá, descansará, 

reposará sin alarmas. 

Tú no temas, siervo mío, Jacob, 

que yo estoy contigo -oráculo del Señor-. 
Acabaré con todas las naciones 

por donde te dispersé; contigo no acabaré, 

aunque no te dejaré impune, 

te escarmentaré como es debido. 


46,22a La interpretación es dudosa. El 
silbido de la serpiente (versión griega) podría 
aludir al "ureo", o serpiente en el tocado de la 
cabeza del faraón. 

46,22b-23 Texto difícil. Leyendo como 
concesiva, resulta lo siguiente: aunque sea 
impenetrable la floresta, entrarán los leñado- 
res y talarán sus árboles; las hachas de cor- 
tar leña pueden significar hachas de comba- 
te. La imagen de un bosque no cuadra con la 
vegetación de Egipto; a lo más sería visión 
hiperbólica de sus oasis. 

46,23b-24 La comparación con la langos- 
ta es tópica. 

46,25-26 En prosa enunciativa se repite 
lo mismo, añadiendo el futuro cambio de for- 
tuna. Insiste en la derrota de dioses y gober- 
nantes. 

46,27-28 Estos dos versos se leen en 
30,10-11, donde encajan perfectamente. Tra- 
tándose de un principio general, no es i¡legíti- 
mo que un lector posterior los aplique a otra 
situación y los dirija a judíos residentes en 
Egipto durante la invasión babilonia. 
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Oráculo contra los filisteos 
(Am 1,6-8; Sof 2,4-7; Ez 25,15-17; Is 
14,28-30) 


47 'Palabras del Señor al profeta Jeremías contra 
los filisteos. (Antes que el faraón derrotara a 
Gaza): 
“Así dice el Señor: 
Mira las aguas creciendo en el norte, 
ya son un torrente, una avenida que inunda 
el país y sus habitantes, la ciudad y sus vecinos. 
Gritan los hombres, 
gimen los habitantes del país, 
al oír el estrépito 
de los cascos de los corceles, 
el retumbo de los carros, 
el fragor de las ruedas; 
los padres, ya sin fuerza, 
no miran por sus hijos. 
“Porque le llega el día asolador a toda Filistea, 
en Tiro y Sidón se acabará 
hasta el último defensor. 
El Señor destruye a los filisteos, 
al resto de la isla de Creta. 
"Le crece la calva a Gaza, 
Ascalón enmudece. 
¡Ay resto de los enaquitas! 
¿Hasta cuándo os haréis incisiones? 


47,1-7 Subiendo desde Egipto por el lito- 
ral, encontramos las ciudades filisteas y feni- 
clas, a quienes llega el turno de beber la 
copa drogada: Gaza y Ascalón, Tiro y Sidón 
y también Creta; creo que Asdod, Ecrón y 
Gat están escondidas en sendas paronoma- 
sias alusivas. Alguien añadió en el título una 
nota histórica de muy dudosa aplicación. El 
enemigo aparece primero en la imagen cono- 
cida de un río desbordado que inunda territo- 
rios: el poeta observa su avance rápido y el 
desembocar en la franja marítima. Después 
se transforma en la espada del Señor, ejecu- 
tor de su sentencia. El v. 3 se fija en el factor 
sonoro de un ejército dotado de carros y 
caballos. 

47,2-5 Paronomasias. 

47.4 Contrasta el espacio de un solo 
verso dedicado a Tiro y Sidón con la amplitud 
y belleza de los oráculos de Ezequiel. Es tra- 
dicional considerar a los filisteos como veni- 
dos de Creta (Dt 2,23; Am 9,7; Ez 25,16). 

47.5 Se trata de ritos fúnebres. Según 
Jos 11,22, los enaquitas se refugiaron en la 
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%: Ay espada del Señor! 
¿Cuándo vas a descansar? 
Recógete en la vaina, cálmate, cesa. 
¿Y cómo va a descansar, 
si el Señor la ha mandado? 
La ha despachado contra Ascalón 
y contra el litoral. 


Oráculo contra Moab 
(Is 15-16; Ez 25,8-11; Am 2,1-3) 


48 'Así dice el Señor de los ejércitos, 


zona costera; según 1 Sm 17,4 y 2 Sm 21,16, 
residían en Gat. 

47,6-7 Es notable el apostrofe a la espa- 
da: cfr. Ez 21,13-22. 


48,1-47 El capítulo sobre Moab es difícil 
de interpretar por su ambigúedad entre la 
unidad temática y la variedad de materiales. 
Empiezo por una descripción. 

a) Materiales. Gran parte de los versos 
del capítulo son repetición o imitación de 
otros textos. He aquí una lista: 


Jr 48 Is 15-16  Jr48 Is 15-16 
5 15,5b 37 15,3a 
29 16,6 38 15,3b 
30 16,6 40b Jr 49,22 
31 16,7 41b 49,24 
32 16,8s 43s Is24,17s 
33 16,9s 45b Nm 21,28a 
34  —15,4a.6a 46 21,29 
35 16,12 
36  15,5a.2b 


Este plano general se enriquece con 
semejanzas y reminiscencias. Con todo, no 
faltan elementos originales en el capítulo. 

b) Composición, ¿Hay que leer el texto 
como composición coherente, como elegía 
doliente sin arquitectura, o como colección 
de cantos autónomos? 

Por más que buscamos indicios de com- 
posición, introducciones, repeticiones, no lo- 
gramos descubrir una estructura portante. 
Mejor es observar los factores de unidad y el 
desarrollo o proceso de los elementos. 

c) Unidad. Es patente la presencia conti- 
nua y nominal de Moab: más de treinta veces 
en el capítulo. Abundan los topónimos del 
reino de Moab, de los cuales unos cuantos 
prestan sus nombres a ingeniosas parono- 


48,4 


Dios de Israel: 
¡Ay de Nebo, arrasada; de Quiriatain, 
derrotada y conquistada! 
¡De la Ensalzada, derrotada y deshecha! 
Ya no existe la fama de Moab. 
En Jesbón planeaban contra ella. 
¡Vamos a destruirla como nación! 
Madmena, enmudeces 
perseguida por la espada. 
"0íd eritos en Joronain: 
gran desastre y quebranto: 
Quebrantada está Moab, 
que se olgan sus gritos en Seír. 


masías. Es posible que provoquen otras alu- 
siones culturales para nosotros desconoci- 
das. El delito capital de Moab es la soberbia, 
la vana confianza en sus riquezas acumula- 
das, sus soldados aguerridos y su posición 
estratégica. Entre las imágenes se destacan 
las relacionadas con la vid y el vino, típicos 
cultivos de la zona. El conjunto mantiene un 
tono de elegía doliente, con abundancia de 
llantos gritos, sin que falten invitaciones ¡róni- 
cas y punzadas satíricas. Se impone la movi- 
lidad de personajes que toman la palabra o 
que son interpelados, lo cual dificulta y anima 
la lectura. Con rapidez cambian los tiempos: 
espera el futuro inminente, contempla el pre- 
sente desastrado, anuncia un futuro trágico. 

d) Desarrollo. Para seguir el curso irregu- 
lar de esta corriente lírica, podemos esforzar- 
nos por apreciar la dirección aproximada. Lo 
iremos haciendo por bloques o segmentos: 
1 -10.11 -13.14-28.29-42.43-45.45-46. 

48,1-10 Predomina el tema del llanto por 
las poblaciones y en ellas. Lo interrumpen 
voces anónimas: de los asaltantes (2b), de un 
personaje que escucha y da órdenes (3.6), de 
alguien que incita a la ejecución despiadada 
(10). Se anuncia la desgracia final (7-9). 

48,1 Nebo era una importante ciudad for- 
tificada (Nm 32,3). La Ensalzada podría de- 
signar la ciudadela de la capital. 

48,2-3 La "fama" o el orgullo, aquello de 
lo que se gloriaba. "Como nación": Sal 83,5. 
"Planear": la raíz verbal coincide con las con- 
sonantes de Jesbón. "Enmudeces": parono- 
masia de Madmená (cfr. ls 10,31). "Desastre 
y quebranto": bina aliterada, como en ls 51, 
19;59,7; 60,18. 

48,4-5 Moab puede designar la capital. 
En vez de Seír, el hebreo dice "sus peque- 
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"Por la cuesta de Lujit subían llorando, 
por la bajada de Joronain 
se oyen gritos desgarradores. 
“Huid, salvad la vida, como asnos de la estepa. 
“Por fiarte de tus obras y tesoros, 
también tú serás conquistada; 
Camós marchará al destierro 
con sus sacerdotes y dignatarios. 
“Vendrá el devastador a cada pueblo: 
ni uno se librará; quedará desolada la vega 
y destruida la llanura -1lo ha dicho el Señor-. 
HK 
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sus pueblos quedarán desiertos 

por falta de habitantes. 
Maldito quien ejecute con negligencia 

el encargo del Señor! 

¡Maldito quien retenga su espada de la sangre! 
''Moab reposó desde joven, 

tranquila sobre sus heces: 

no la trasvasaron de una vasija a otra, 

no fue al destierro; 

así conservó su gusto y no alteró su aroma. 
“Pero llegará un tiempo -oráculo del Señor- 

en que despacharé tinajeros 

que la trasvasen: 

vaciarán las vasijas, romperán los cacharros. 
Y Camós defraudará a Moab, 


ños". "Llanto sobre llanto": dudoso el texto 
hebreo. 

48,6-7 "Asno", "onagro" corrigiendo el he- 
breo, que dice Aroer. "Obras": el griego ha 
leído "fortalezas". Camós era el dios de Moab: 
Nm21,29; 1 Re 11,7. 

48,8-9 Sale el dios, entra el devastador: 
salida bochornosa, entrada fatídica. Dudoso 
9a; quizá "dadle alas para que escape" (cfr. 
Sal 11,1;55,7). 

48.9 * = Ininteligible. 

48.10 Casos semejantes: Jue 5,23; Ex 
32,28; Nm 25,7. 

48,11-13 Imagen del vino con solera. 
Moab ha conservado el aroma de su identi- 
dad no adulterada, pero también ha aumen- 
tado los grados de su soberbia. El destierro o 
la dispersión la curará de sus pretensiones. 
Lo más grave es que, incluso las vasijas, que 
conservan la solera, serán quebradas, de 
modo que el aroma primitivo no será recupe- 
rado. Compárese con 13,12-14). 

48,14-28 Presento en esquema el movi- 
miento casi dramático de interpelaciones, 
preguntas y respuestasde esta sección: 


como le pasó a Israel 
con Betel, en quien confiaba. 
¿Cómo presumíais de valientes, 
de soldados aguerridos? 
BAvanza el destructor de Moab y sus pueblos, 
la flor de sus soldados baja al matadero 
-oráculo del Rey que se llama 
Señor de los ejércitos-. 
£Se acerca la catástrofe de Moab, 
su desgracia se apresura: 
'loradla, todos sus vecinos, 
y los que respetan su fama. | 
Decid: ¡Ay, quebrado el bastón del poder, 
el cetro de majestad! | 
Baja de tu solio, siéntate en el yermo, 
población de Dibón, 
porque avanza contra ti el devastador de Moab, 
para derruir tus fortalezas; 
Py tú, población de Aroer, 
ponte en el camino y vigila, 
pregunta al fugitivo evadido: 
«¿Qué ha pasado?». 
Que está derrotada y deshecha Moab: 
gemid y gritad, 
anunciad en el Arnón que está arrasada Moab; 
“que han ejecutado la sentencia 
contra la meseta: 


48,14 El poeta interpela con pregunta 
retórica: cita sus palabras y anuncia 
su fracaso. 
48.17 Interpela a los vecinos invitando al 
duelo; sugiere el texto. 
48.18 Interpela a Dibón y lo motiva. 
48.19 Interpela a Aroer para que se infor- 
me: 
pregunta al prófugo, 
respuesta del prófugo; pide que se 
difunda, 
48,21-24 informe detallado, como parte 
de guerra. 
48.25 Toma la palabra el Señor, 
48.26 interpelando al invasor, 
48.27 interrogando retóricamente a Moab, 
48.28 invitando a los vecinos a huir. 
48,14-15 Confianza militar. "Matadero" 
consuena en hebreo con "confianza". El títu- 
lo solemne del Señor se opone a la tropa de 
Moab. 

48.17 "Bastón y cetro" como en Is 14,29; 
Ez 19,11s. 

48.18 "Yermo": o sediento; algunos corri- 

gen y leen basura, excremento. 
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al olón*, Yahas, Mepaat*, 
Dibón, Nebo, Bet Biblatain, 
a Quiriatain, Bet Gamul*, Bet Maón*, 
Quiriat, Bosra, 
contra todos los poblados de Moab, 
cercanos y lejanos. 
Han arrancado el cuerno a Moab, 
le han roto el brazo -oráculo del Señor-. 
““Emborrachadla, porque desafió al Señor; 
Moab se revolcará en su vómito, 
y se burlarán de ella. 
¿No te burlaste tú de Israel como de uno 
sorprendido entre ladrones? 
¿No hacías muecas cuando hablabas de ella? 
“Dej ad las ciudades, 
habitad entre peñas, vecinos de Moab, 
como palomas que anidan 
en la pared de una cueva. 
2Nos hemos enterado de la soberbia de Moab, 
de su orgullo desmedido, 
de su soberbia, vanidad, 
presunción y engreimiento. 
Yo conozco su arrogancia -oráculo del Señor-, 
sus bravatas desatinadas, 
sus acciones desatinadas. 
“Por eso voy a aullar por Moab, 
a gritar por todo Moab, 
22 sollozar por Quiriat Jeser*; 
a llorar por ti, viña de Sinmá, 
más qué lloré por Yazer. 
Tus sarmientos se extendían hasta el mar 
y llegaban hasta Yazer: 
sobre tu cosecha y tu vendimia 
cayó el devastador; 
eAcesaron el gozo y la alegría 
en las vegas de Moab. 
Acabé con el vino de tus lagares, 
y ya no pisarán 
entonando coplas y más coplas. 


27 


48.22 * = Arenal; Fuenteclamor. 

48.23 * = Casalpago; La Mansión. 

48.25 "Cuerno" puede designar el mando 
y "brazo" el poder militar. 

48.26 Retorna una imagen del vino: 13, 
13 y 25,15; véanse también Is 19,14 y 28,8. 

48,29-38 Está calcado en ls 16,6-12 con 
algunos cambios. El esqueleto se articula en 
denuncia del delito, sentencia de castigo y 
consecuencias. Habla una primera persona 
en singular o plural: en unos casos como juez 
bien informado (31.35.38), que decreta y hace 


48,43 


“El grito de Jesbón 
llega hasta Elalé y Yahas, 
las voces se oyen en Soar, 
Joronain y Eglat Salisiya, 
porque hasta la Fuente de Nimrín* 
se ha secado. 
BAcabaré en Moab 
con los que suben a las ermitas 
a ofrecer incienso a sus dioses 
-oráculo del Señor-. 
Por eso mi corazón gime 
con voz de flauta por Moab, 
mi corazón gime 
con voz de flauta por Quiriat Jeser, 
porque han perdido todo lo ahorrado. 
Todas las cabezas están calvas 
y las barbas rapadas, 
llevan incisiones en los brazos 
y un sayal a la cintura; 
en las azoteas y calles de Moab 
hay luto unánime, 
porque he quebrado a Moab 
como cántaro inútil 
-oráculo del Señor-, 
“Gemid: ¡Ay Moab!, 
deshecha volvió la espalda; 
¡qué vergiienza, Moab!, 
hecha la burla y el espanto de todos sus vecinos. 
“Así dice el Señor: 
Miradlo lanzarse como un águila 
abriendo las alas sobre Moab: 
Las ciudades han sido conquistadas, 
las crudadelas tomadas. 
Aquel día se sentirán los soldados de Moab 
como mujer en parto. 
“Moab dejará de ser nación, 
porque desafió al Señor. 
"Pánico y zapa y cepo contra ti, 
población de Moab! 


38 


ejecutar; en otros casos, como alguien que 
participa y se compadece (32.36). 

Se podría leer como diálogo, distinguien- 
do las voces. 

48.32 Véase Sal 80,10-12. * = Villa Alfa- 
rera. 

48.33 Véase Is 24,7-9. 

48.34 * = Las Panteras. 

48.39 La doble interjección puede servir 
de colofón. 

48.40 Véanse 4,13; ls 46,11; Ez 17,3. 

48,43-44 Como eliminatoria implacable. 


48,44 


-oráculo del Señor-: 
42] que se libra del pánico cae en la zapa, 
al que se alza de la zapa 
lo atrapa el cepo; 
porque hago que le llegue a Moab 
el año de rendir cuentas 
-oráculo del Señor-. 
BA1 amparo de Jesbón se detienen 
sin fuerzas los fugitivos: 
ha salido un fuego de Jesbón, 
una llama de Sijón 
que devora las patillas de Moab 
y la coronilla de los saonitas. 
%: Ay de ti, Moab; 
estás perdido, pueblo de Camós! 
Tus hijos van deportados, 
tus hijas marchan al destierro. 
“A1 cabo de los años cambiaré la suerte de 
Moab -oráculo del Señor-. Fin de la sentencia de 
Moab. 


Oráculo contra Amón 
(Ez 25,1-8; Am 1,13-15) 


49 'Así dice el Señor: 

¿Acaso Israel no tiene hijos, no tiene heredero? 
¿Por qué Malcom ha heredado a Gad 
y su pueblo vive en sus poblados? 


que diezma una y otra vez. Los obstáculos 
son sucesivos y suenan casi igual 

48,47 Adición que corrige las amenazas 
definitivas de la serie (2.12.38.42). 


49,1-2 El oráculo gira en torno a la imagen 
del heredero. Como si Israel no tuviera "hijos", 
el dios Malcom ha querido apoderarse de su 
territorio en calidad de heredero. Un día el Se- 
ñor destruirá la capital de los "hijos" de Amón y 
sus ciudades "filiales"; entonces el heredero 
legítimo, Israel, ocupará el puesto del intruso. 

49,3-5 Unido al anterior, es una invitación 
al duelo por la desgracia. Incendiadas las 
viviendas, la población tiene que vagar por 
las "cercas". 

49,6 Como 48,47. 

49,7-22 El oráculo contra Edom se inspi- 
ra en parte en Abdías, y repite otros pasajes 
de Jeremías. He aquí las correspondencias: 


Jr49 Abd Jr 49 Jr 
7 8 8 46,21 
9 5 12 25,29 
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“Pues llegará un tiempo -oráculo del Señor- 
en que haré resonar en Rabat Amón 
el alarido de guerra: 

se convertirá en collado de escombros 
y sus ciudades serán incendiadas; 

entonces Israel heredera al heredero 
-lo dice el Señor-. 

: Gime, Jesbón, porque está arrasada Ay; 
eritad, ciudades de Rabat, 

vestid sayal, haced duelo, 
callejead por entre las cercas, 
porque Malcom marcha al destierro 
con sus sacerdotes y dignatarios. 

*¡Por qué te elorías de tus valles, 
valles que rezuman, ciudad perversa, 
confiada en tus tesoros; 
decías: «¿Quién me invadirá?». 

"Yo haré que te invada el terror 
por todas partes 
-oráculo del Señor de los ejércitos-: 

cada uno huirá en una dirección 
y nadie reunirá a los dispersos. 

“Después cambiaré la suerte de Amón 
-oráculo del Señor-, 


Oráculo contra Edom 
(Is 34; Ez 25,12-14; Am 1,11-12; Abd) 


7 PA pa .,) . 
Así dice el Señor de los ejércitos: 


10 6 E 19,8 
ile 16 18 50,40 
14 1 192 50, 44-46 
15 Z 22a 48,40b 
16 3s 220 48,41b 
22 9 


Usa también frases convencionales del 
género. Es original en el desarrollo de algu- 
nas imágenes. Esaú es el antecesor de los 
idumeos; Seír es su territorio montañoso. 

Edom tiene montado un sistema de de- 
fensas contra posibles agresiones: todas sus 
defensas fracasarán frente al Señor. Cuenta 
con sabiduría, que a fuerza de vieja, se vuel- 
ve rancia; cuenta con escondrijos en una zo- 
na accidentada de montes y valles, pero el 
Señor los desnuda todos; cuenta con sus 
plazas fuertes inaccesibles, que servirán pa- 
ra agravar la caída; si está alta como nido de 
águila, le enviarán otra águila que se abate 
sobre el nido encumbrado; su pastor no re- 
sistirá al león; sus soldados se volverán 
mujeres. El poema va desmantelando todas 
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¿Ya no queda sabiduría en Teman?, 

¿ya no dan consejos sus maestros?, 

¿ya se ha puesto rancia su sabiduría? 

Huid, dad la vuelta, 
cavad refugios, habitantes de Dedán, 
porque le envío a Esaú 
su desastre, la hora de las cuentas. 

"Si te invadieran vendimiadores, 

¿no dejarían racimos? 

S1 vinieran ladrones nocturnos, 

¿ho te saquearían con medida? 

ero soy yo quien desnudo a Esaú, 

descubro sus escondrijos, y no podrá ocultarse. 

Está destruido su linaje, 
su familia, no quedan vecinos; 
"abandonas a tus huérfanos, 

¿y voy a mantenerlos yo?, 
¿van a depender de mí tus viudas? 

“Así dice el Señor: 

Los que no acostumbran beber la copa 
la han tenido que beber, 

¿y tú vas a quedar impune? 
¡De ningún modo! La beberás. 

Lo juro por mí mismo -oráculo del Señor-: 
Bosra se convertirá en espanto, 
oprobio, ruina, maldición; todos sus pueblos 
serán ruinas perpetuas. 

“He oído un mensaje del Señor 
enviado a las naciones: 

Reunios, marchad contra ella, 
presentadle batalla. 


las defensas. Todo esto se presenta, no co- 
mo simple información, sino en un tono ani- 
mado de preguntas, interpelaciones, órde- 
nes, combinando retórica con dramatismo. 

49.7 Es tradicional el cultivo de la sabi- 
duría en Edom: Job; Bar 3,22s. 

49.8 Los dedanitas eran caravaneros y 
comerciantes: Is 21,13. 

49,9-10 Los vendimiadores no hurgan pa- 
ra descubrir los últimos racimos; se los dejan 
a los rebuscadores. Tampoco el ladrón noc- 
turno se demora para llevarse todo; se- 
lecciona lo mejor. En cambio el Señor hará 
su trabajo a conciencia, dejando patente todo 
lo escondido. 

49,11 Si se lee como afirmación, signifca 
que el Señor se encargará de proteger a la 
gente desvalida que Edom abandona a su 
suerte (cfr. Sal 68,6). Si se lee como pregun- 
ta retórica, significa que el Señor no acepta 
cargar con los "racimos" abandonados; otro 


49,21 


BTe convierto en la nación más pequeña, 

despreciada de los hombres. 
“Te sedujo el terror que sembrabas 

y la arrogancia de tu corazón: 

habitas en las rocas escarpadas, 

agarrada a las cumbres; 
pues aunque pongas el nido 

tan alto como un águila, 

de allí te derrumbaré-oráculo del Señor-. 
"Y Edom será un espanto: 

los que pasen junto a ella 

silbarán espantados al ver sus heridas. 
Será como la catástrofe 

de Sodoma y Gomorra y sus vecinos, 

donde no habita nadie 

ni mora hombre alguno -dice el Señor-. 
Como un león que sube 

de la espesura del Jordán 

a las dehesas siempre verdes, 
así los espantaré de repente 

y me adueñaré de los escogidos. 

Pues ¿quién hay como yo?, 

¿quién me desafía?, 

¿quién es el pastor que puede resistirme? 
Ahora escuchad el designio 

del Señor contra Edom 

y sus planes contra los habitantes de Teman: 
Juro que aun las ovejas más pequeñas 

serán arrebatadas, 

juro que se espantará de ellas su dehesa. 
2A1 estruendo de su caída retiembla la tierra, 


modo de decir que actuará "sin compasión 
(13,14; Ez5,11; Lam 2,2.17.21). 

49.12 La copa de 25,28. 

49.13 Bosra, capital de Edom, lleva en su 
nombre una consonancia con "vendimia" (ls 
63,1-6). 

49.14 El Señor aparece como soberano 
que hace leva para la guerra contra Edom. 

49.15 Contiene dos paronomasias: una 
patente,Edom y 'adam; otra oculta: Seír y un 
sinónimo de "pequeño", se'ir. 

49.16 "Rocas" en hebreo el nombre de 
Petra, otra ciudad de Edom. 

49,19-21 Versos de repertorio. Después 
de despachar sus ejércitos, el Señor llega en 
persona: véanse ls 31,4 y Mig 5,7. Otra lec- 
tura: "me ocuparé de sus carneros escogi- 
dos" (los jefes, Ex 15,15). 

49,21 Continuación lógica de 16: el es- 
truendo de la caída. Desde Edom al Mar Rojo 
media una distancia considerable. 


49,22 


el clamor y los gritos 
se oyen hasta el Mar Rojo. 
Como un águila, se cierne y se lanza 
abriendo las alas contra Bosra; 
aquel día los soldados de Edom 
se sentirán como una mujer en parto. 


Oráculo contra Damasco 
(Is 17,1-6; Am 1,3-5) 


Están confusas Jamat y Arpad, 
porque han oído una noticia terrible: 
ansiosas, fluctúan como el mar, 
no logran calmarse. 
“Damasco desfallece y emprende la huida, 
le atenaza un temblor, le agarran dolores 
y espasmos como de parturienta. 
de ¡Ay, abandonada la ciudad famosa, 
la villa gozosa! 
Sus jóvenes caen en las calles aquel día, 
y sus guerreros enmudecen 
-oráculo del Señor de los ejércitos-. 
Prenderé un fuego 
a las murallas de Damasco 
que devorará los palacios de Benadad. 


Oráculo contra Cadar y Jazor 
(Is21,26s) 


“Contra Cadar y los reinos de Jazor (a los que 
derrotó Nabucodonosor, rey de Babilonia). 
Así dice el Señor: 


49,23-27 La brevedad de este oráculo 
contrasta con la importancia histórica de Siria 
y su capital, Damasco. También aquí recono- 
cemos citas y repeticiones: 

49,24b Inspirado en Is 57,20 

49,24b Tópico (6,24; 13,21; 22,23 etc). 

49.26 Jr50,30 

49.27 Cita de Am 1,14 

No hay rasgos descriptivos locales. Sólo 
los topónimos orientan. 

49,28-33 Este oráculo contra beduinos y 
seminómadas es modelo de composición. 
Aprovechando el carácter de las poblacio- 
nes, describe su situación, y de ella toma pie 
para un desarrollo imaginativo. Si Cadar sig- 
nifica "oscuro", del color de la lona de sus 
tiendas (Cant 1,5), Jazor significa "cercado, 
corral"; otras paronomasias y aliteraciones 
enriquecen el texto hebreo. Los beduinos 
viven en agrupaciones circulares de tiendas, 
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En pie, 1d contra Cadar, 

destruid a las tribus de Oriente. 

Que recojan sus tiendas y sus ovejas, 

sus lonas, todo su ajuar, 

que se lleven sus camellos, 

que se alce un grito: «Cercados de pavor». 
*"Huid desbandados, cavad refugios, 

habitantes de Jazor -oráculo del Señor-, 
porque Nabucodonosor, rey de Babilonia, 

tiene planes y designios contra vosotros. 
*"En pie, marchad contra un pueblo confiado 

que habita tranquilo -oráculo del Señor-, 
no usa puertas ni cerrojos y vive apartado: 

32us camellos serán botín; 

sus inmensos rebaños, despojo; 
aventaré a todos los vientos 

a los de sienes rapadas, 

de todas partes conduciré su desastre 

-oráculo del Señor-. 
3 azor será guarida de chacales, 

un desierto perpetuo; 

nadie habitará allí ni morará hombre alguno. 


Oráculo contra Elam 


“Palabra del Señor al profeta Jeremías contra 
Elam (al principio del remado de Sedecías en 
Judá). 

Así dice el Señor de los ejércitos: 
Yo quebraré el arco de Elam 
y la flor de sus soldados: 
-Aconduciré contra Elam los cuatro vientos 


sin murallas que los protejan. En terreno 
estepario viven tranquilos, abiertos a los cua- 
tro vientos; quizá confían en su conocimiento 
del terreno y su movilidad. Pues bien, de los 
cuatro vientos vendrá un asaltante, lo cerca- 
rá y lo dispersará a los cuatro vientos. El 
terreno queda barrido, a disposición de las 
fieras. 

49,31 Véanse Jue 18,7 y Ez 38,11. 

49,34-39 Después de haber repasado las 
naciones cercanas a Judá, el compilador de 
la serie se aleja hacia oriente y se fija en un 
país secundario, Elam, famosa por su capital 
Susa y sometida sucesivamente a Babilonia, 
Asiría, Media y Persia. El oráculo se desarro- 
lla sin originalidad, en ocho verbos cuyo suje- 
to inmediato es el Señor. Los instrumentos 
de castigo son: el viento, la desgracia, el in- 
cendio y la espada. 

49,36 Los cuatro vientos: Zac 2,10; 6,5. 
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desde los cuatro puntos cardinales; 
los dispersaré a todos los vientos, 

y no habrá nación 

adonde no lleguen prófugos de Elam. 
"Haré que Elam se aterrorice 

ante sus enemigos 

que intentan darle muerte; 

les enviaré una desgracia, 
el incendio de mi ira -oráculo del Señor-; 

despacharé tras ellos 

la espada hasta consumirlos. 
Colocaré mi trono en Elam 


49,370 Tomado de 9,15b 

49.38 El trono: en señal de conquista 
(1,15), no de residencia. 

49.39 La restauración como en 46,26; 
48,47 y 49,6. 


50,1-51,58 Por fin le llega el turno a Ba- 
bilonia, y el compilador le reserva ciento cua- 
tro versos. Como queriendo descargar en las 
páginas finales toda su indignación comparti- 
da y reprimida. 

a) Respecto a Jeremías: es el "enemigo 
del Norte", el ejecutor del castigo divino, que 
a su vez será castigado. Pero el profeta 
acepta al emperador, no le dedica invectivas, 
anuncia su victoria sobre Egipto, en la ronda 
de la copa lo introduce con el seudónimo Se- 
sac. Respecto al libro: es lógico que el com- 
pilador tardío diera cabida al protagonista de 
la época, en su esplendor y su caída. Así se 
proyecta y se dilata en la pantalla la escena 
comprimida de la copa. 

b) A la perspectiva histórica se sobrepo- 
ne la escatológica, que apunta hacia la apo- 
calíptica. Los autores de apocalipsis señala- 
ron a Nabucodonosor como comienzo del rei- 
no del mal y a Babilonia como ejemplo de 
nación hostil al Señor. Con esa trágica aureo- 
la pasa Babilonia al NT. Pues bien, los pre- 
sentes capítulos preparan esa visión trascen- 
dente, si no están ya contagiados de ella. 

c) Tema. Estamos ante un cuadro o una 
visión grandiosa: algo así como el dedicado a 
Gog de Magog (Ez 38-39) o a Egipto (Ez 29- 
32). La idea de conjunto es bien sabida: Ba- 
bilonia fue insttumento de castigo, verdugo 
enviado por Dios, se propasó en la ejecución 
de su tarea, y ahora le llega a ella la ejecución 
de su sentencia. Mientras que sus víctimas, 
bien escarmentadas, obtienen la liberación. 


y destruiré al rey y a los nobles 
-oráculo del Señor-. 

2% A1 cabo de los años 
cambiaré la suerte de Elam 
-oráculo del Señor-. 


Oráculo contra Babilonia 
(Is 21,1-10; 14,4-23; 46; 
Bar 4,31-35; Ap 18) 


SO "Palabra del Señor contra Babilonia (país cal- 
deo) por medio del profeta Jeremías: 


La realización literaria no responde a la 
grandeza del argumento. Asistimos a la me- 
tamorfosis del personaje, con incoherencias 
en el desarrolo de varias imágenes, a una 
reiteración fatigosa de temas y situaciones, 
en la que descuellan momentos impresionan- 
tes. El lector piensa que habría sido más efi- 
caz un tríptico de cuadros intensos y bien 
compuestos. 

d) Desarrollo. Para orientarnos en la lec- 
tura, podemos fijarnos en los personajes y 
sus papeles respectivos: Israel es víctima, 
Babilona es reo, el Señor es juez, otros pue- 
blos son ejecutores. 

El Señor es vengador, liberador, rescata- 
dor de su pueblo; por sí o dando las órdenes 
pertinentes. Es juez que condena al agresor; 
pero, como éste lo ha desafiado, acepta el 
reto y baja a luchar. La ejecución de su sen- 
tencia toma la forma de guerra, en la que 
identificamos varios momentos: movilización, 
avance, cerco, asalto, saqueo, matanza, des- 
trucción. Ls ejecutores pueden ser figuras 
cósmicas. El Señor es personaje singular, los 
otros son colectivos, que actúan en grupo o 
personificados en un individuo. 

Todos pueden hablar dentro del poema 
sin previa introducción: dando órdenes, inter- 
pelando, contando. El poeta toma la palabra 
y la cede con gran movilidad. El orden no es 
cronológico; procede a saltos y con vaivenes, 
sin suficiente dominio del material. Una de- 
clamación a cuatro voces diferenciadas daría 
relieve y restaría monotonía a la serie. 

e) Listas. Para evitar repeticiones a lo 
largo del comentario, propongo aquí unas lis- 
tas sinópticas: 

Imágenes de Babilonia 50,11 ladrón, 
novilla, corcel; 17 león; 23 martillo; 26s grano 
y ganado; 45 pastos y ovejas; 51,2 era; 5 


50,2 


“Anunciadlo a las naciones, pregonadlo, 
alzad la bandera, pregonad, 
no lo calléis, decid: 
«Babilonia ha sido conquistada, 
Bel está confuso, Marduc consternado, 
sus ídolos derrotados, 
sus Imágenes consternadas». 
*'Porque desde el norte se abalanzó sobre ella 
un pueblo que asolará su territorio, 
hasta que no quede en ella un habitante, 
pues hombres y animales huirán desbandados. 
*En aquellos días y en aquella hora 
-oráculo del Señor- 
vendrán juntos israelitas y judíos, 
llorando y buscando al Señor, su Dios; 
"preguntan por Sión y allá se encaminan: 
«Vamos a unirnos al Señor 
en alianza eterna, irrevocable». 
“Mi pueblo era un rebaño perdido 


deudor; 7 copa; 25 monte y cantera; 33 era; 
34.44 dragón; 38 leones; 55 océano. 

Intervención personal del Señor 50, 
18.245.315.34.44; 51,7.25.26. 395.44.57. 

Enemigos de Babel movilización 50,29; 
51,18.11.275.53; avance 50,21; 51,415.48; 
cerco 50,14; 51,3; asalto 50,9; 51,3.12; sa- 
queo 50,10.26s; matanza 50,16.26s. 

50,2-10 Dada la fluidez e indecisión de 
los linderos entre las secciones del texto, 
ofrezco, a título de hipótesis de lectura, divi- 
siones menores, atendiendo a leves indicios 
estilísticos. 

La primera sección alcanza una pausa 
con la segunda fórmula "oráculo del Señor"; 
lleva un corte en el verso 4 con la fórmula de 
enlace, de futuro indefinido. Comienza au- 
dazmente por el final: la gran noticia interna- 
cional de la caída de Babilonia; que en los 
versos 9-10 figura como suceso inminente, 
Vinculada a dicho acontecimiento sucede la 
salida y retorno de los desterrados (4-5), que 
en el v. 8 es una orden del Señor. En resu- 
men, la disposición está invertida, con técni- 
ca aproximada de espejo. El orden cronológi- 
co sería: (6-7) 8-10.4-5.2-3. 

50.2 Marduc es el nombre de la divinidad 
babilonia, Bel es título (= señor). Contra es- 
tos ídolos predicó Isaías Segundo: p. ej. ls 
46. Compárese la noticia al principio con la 
sustentación de ls 21,1-10. 

50.3 "Desde el norte": ironía de la historia 
para el clásico "enemigo del norte" (1,14 par). 
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que los pastores extraviaban por los montes, 
iban de monte en colina, olvidando el aprisco; 
“os que los encontraban se los comían, 
sus rivales decían: «No somos culpables, 
pues han pecado contra el Señor, 
su Dehesa legítima, la Esperanza de sus padres». 
Huid de Babilonia y del territorio caldeo, 
salid como cabestros delante del rebaño, 
"porque yo movilizo contra Babilonia en el norte 
una alianza de naciones poderosas 
que formarán contra ella y la conquistarán; 
sus flechas, como soldado experto, 
no vuelven de vacío. 
"Los caldeos serán saqueados 
y los saqueadores se hartarán 
-oráculo del Señor-. 
"Aunque festejéis bulliciosamente, 
ladrones de mi heredad, aunque brinquéis 
como novilla en el prado 


50,4-5 Esto significa la reunión de los 
dos reinos hermanos separados. Los ha 
unido la desgracia común, el centro de atrac- 
ción de Sión, la atracción del Dios de la alian- 
za (cfr. Ex 19,4). 

50.7 El juicio de los extranjeros parece 
justificado (2,3): los judíos ya no pertenecen 
al Señor, no son sagrados ni intocables. Se 
equivocan: los judíos siguen siendo propie- 
dad del Señor, por eso los cautivadores son 
"ladrones" (50,11) y "deudores" (51,5), y el 
Señor rescatará lo suyo (50,34). Si han peca- 
do, ya han pagado la culpa. 

50.8 La invitación es el reverso de 6,1 y 
15,1-2; véanse Is 48,20 y 52,11. 

50.9 Movilización: véase ls 13,17. 

50.10 Como 30,16. 

50,11-20 Hago una pausa en el verso 20 
porque se completa ahí un ciclo de exposi- 
ción: anuncio de la derrota (11-13); orden de 
ataque (14-16); situación de Israel (17); el 
Señor anuncia su intervención (18-20). Se po- 
dría hacer una pausa menor detrás de 16. Por 
el tema el v. 20 va unido al precedente, a 
pesar de la fórmula de futuro indefinido. Su- 
ceden estrechamente vinculados el castigo de 
Babilonia y la liberación de Israel; sólo que la 
segunda se basa en el perdón de Dios. 

50,11-12 La capital imperial está personi- 
ficada, según costumbre, en una figura feme- 
nina, que es a la vez la colectividad y su 
madre (ls 49 y 54). Se ha entregado a los fes- 
tejos de sus victorias o a su despreocupa- 
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y relinchéis como corceles, 
“vuestra madre quedará avergonzada, 
abochornada la que os dio a luz, 
convertida en la última de las naciones, 
en desierto y estepa reseca. 
Por la cólera del Señor quedará deshabitada 
y hecha toda un desierto; 
los que pasen junto a Babilonia 
silbarán espantados al ver tantas heridas. 
Arqueros, poned cerco a Babilonia, 
apuntad, no ahorréis flechas, 
pues pecó contra el Señor; 
Blanzad el alarido en torno a ella, 
que se entregue su guarnición, 
que caigan sus pilares 
y se derrumben sus murallas; 
porque el Señor se venga de ella así: 
lo que hizo hacédselo. 
'Extirpad en Babel al sembrador 
y al que empuña la hoz en la siega. 
Huyen de la espada mortífera, 
cada uno a su gente y a su tierra nativa. 
'Israel era una oveja descarriada, 
acosada de leones: 


1 


ción. Como novilla (46,20; Os 10,11). "Relin- 
char" puede tener sentido lascivo (5,8). "La- 
drones" o saqueadores: territorio y pueblo 
eran "heredad" del Señor (12,7-9; 16,18). 

50,14 El juez se dirige a los verdugos, el 
general a sus tropas. Se aplica la ley del 
talión: el cerco (1,15; 34), la espada (14,12 
frecuente), la muralla (39,8). "Pecó contra el 
Señor": porque se excedió en el castigo y se 
atribuyó la victoria. 

50,16 Lo urbano y lo agrícola son las dos 
dimensiones que sintetizan la vida antigua, 
"plantar y construir". 

50,17-18 Síntesis histórica que abarca 
los dos reinos y casi dos siglos; véase 2,18. 

50,20 Inspirado en 31,34. Alianza y per- 
dón se mencionan en 5 y 20. Unos judíos 
murieron en la catástrofe del 586, otros sal- 
varon la vida y han expiado la culpa en el 
destierro (Is 40,1-2). Quedar con vida ya es 
una especie de perdón: conmutación de la 
pena de muerte por destierro. Hay más: a los 
supervivientes que retornen el Señor les per- 
donará en un régimen nuevo de alianza per- 
petua. 

50,21-34 Haremos una pausa mayor en 
el verso 34, solicitada por lo que sigue. Otra 


90,23 


primero la devoró el rey de Asiría, 
últimamente la despedazó 
Nabucodonosor, rey de Babilonia. 
'Por eso, dice el Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel: Yo tomaré cuentas 
al rey de Babilonia y a su país, 
como se las tomé al rey de Asiría. 
PRestituiré Israel a sus dehesas, 
para que paste en el Carmelo y en Basan, 
para que sacie su hambre 
en la sierra de Efraín y en Galaad. 
En aquellos días y en aquella hora 
- oráculo del Señor- 
se buscará la culpa de Israel, y no aparecerá; 
el pecado de Judá, y no se encontrará; 
porque yo perdonaré a los que deje con vida. 
¡Contra el territorio de Merataín avanzad, 
contra los habitantes de Pecod! 
Aniquila a filo de espada, haz cuanto te diga 
- oráculo del Señor-. 
Suena el grito de guerra en el país, 
un grave quebranto: 
«¡Ay, arrancado y quebrado 
el martillo del mundo! 


pausa llega detrás del verso 30, también soli- 
citada por el verso siguiente. Retornan los 
temas sin orden riguroso: anuncio de la caída 
de Babilonia, por su culpa; orden de ejecu- 
ción a los verdugos o de asalto a la tropa; 
situación y destino próximo de judíos e israe- 
litas. Sigue el mismo cruce de voces y de 
personas interpeladas. 

Es nueva la imagen de un desafío acepta- 
do o de una provocación. El reto puede suce- 
der de dos maneras: directamente, persona a 
persona, o indirectamente, atentando contra 
algo personal del rival. El desafiado, a su vez, 
puede responder personalmente o despa- 
chando sus campeones (cfr. 1 Sm 17). El Se- 
ñor, como parte, despacha a su gente (21.25- 
27.29) O se presenta en persona (31); explica 
su táctica (24) o justifica su acción (29.338). 
Ante el hecho reaccionan los vencidos gimien- 
do (23), los liberados exultantes (28). Este 
esquema no aparece puro, sino contagiado 
con la imagen precedente del juicio. 

50,21 A oídos hebreos Merataín suena 
parecido a "Doble rebelión", y Pecod suena a 
"sanción". 

50,23 Variante de la imagen de instru- 
mento: véase ls 10,12. 


50,24 


¡Ay Babilonia, convertida 
en el espanto de las naciones!». 
“Babilonia, te puse una trampa, 
y has caído sin darte cuenta; 
te han sorprendido y apresado 
porque retaste al Señor. 
>El Señor ha abierto su arsenal 
y ha sacado las armas de su ira, 
porque el Señor de los ejércitos 
tiene una tarea en el país caldeo. 
Venid contra ella desde el confín: 
abrid los graneros, apilad sus gavillas, 
destruid hasta no dejar resto; 
Tmatad sus novillos, que bajen al matadero; 
¡ay de ellos, les llega el día 
y la hora de la cuenta! 
0íd a los fugitivos evadidos de Babilonia 
que anuncian en Sión la venganza 
del Señor, nuestro Dios, 
la venganza de su templo. 
Reclutad contra Babel saeteros, 
a todos los arqueros; 
cerrad el cerco, que no escape nadie; 
pagadle sus obras, lo que hizo hacédselo: 
se insolentó contra el Señor, 
el Santo de Israel; 
sus jóvenes caerán en las calles, 


50.24 Ha caído en la trampa de su con- 
fianza desmedida en sí misma, en el lazo de 
su crueldad y arrogancia: cfr. ls 8,15; 28,13. 

50.25 Las armas pueden ser meteoros 
destructores (Eclo 39,28-29; Sab 5,17-23) o 
ejércitos humanos (Is 13,45). 

50,26-27 En una cultura agropecuaria 
aparecen en paralelo la cosecha de grano y 
los novillos. Los novillos representan a jefes y 
soldados (Is 34,2.6; Ez 39,18-20), ¿también 
las gavillas? (cfr. Gn 37,6s). Son probables 
tanto la lectura propia como la metafórica; el 
verbo "destruid” apoya más bien la metafórica. 

50,28 Estos fugitivos que llevan la noticia 
a Sión tienen que ser judíos: véase la des- 
cripción de ls 21,1-10. La destrucción de Ba- 
bilonia es un acto de justicia vindicativa, pro- 
pia del Dios "justiciero" (Sal 94,1). El ejército 
babilonio había saqueado el ajuar e incen- 
diado el templo del Señor: una profanación 
sacrilega. 

50,30 Este verso, copiado de 49,26, inte- 
rruumpe el desarrollo continuado del tema de 
la "insolencia". 
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aquel día sus guerreros enmudecerán 
-oráculo del Señor-. 
31 : Aquí estoy contra ti, insolente! 
-oráculo del Señor de los ejércitos-, 
te llegó el día, la hora de rendir cuentas: 
tropezará la insolente, 
caerá y nadie la levantará. 
Prenderé fuego a sus pueblos, 
que consuma todo en torno. 
Así dice el Señor de los ejércitos: 
) 
Israelitas y judíos sufren juntos la opresión, 
los que los desterraron los retienen 
y se niegan a soltarlos. 
“Pero el rescatador es fuerte, 
se llama Señor de los ejércitos: 
él defenderá su causa, acallando la tierra, 
agitando a los habitantes de Babilonia. 
% Espada!, contra los caldeos, 
contra los vecinos de Babilonia 
-oráculo del Señor-, 
contra sus nobles y sus maestros. 
? S:Espada!, contra sus adivinos, 
que se desconcierten. 
¡Espada!, contra sus soldados, que se aterroricen. 
¡Espada!, contra sus tesoros y Carros, 
contra la turba entre ellos, 
que se vuelvan mujeres, 


50,31 El Señor acepta el desafío: 21,13; 
23,30; Nah 2,14; 3,5. Desafiar al Señor, aun- 
que lo haga un imperio, es insolencia intole- 
rable: Prov11,2; 13,10; 21,24. 

50,33-34 Apela a la institución jurídica 
del rescate, de posesiones enajenadas o de 
familiares esclavizados. Dios asume ese ofi- 
cio a favor de su pueblo: ls 41,14; 44,6; 47,4 
etc.). Babilonia no aduce más derechos que 
la fuerza para retener a los cautivos de gue- 
rra; pero el rescatador es más fuerte (31,11), 
su nombre o título celeste lo acredita (31,35; 
32,18); por el vínculo de la alianza "defende- 
rá su causa" (25,31; Is 49,25). 


50,35-40 En la escena de introducción a 
estos oráculos, 25,15-29, pasaba primero la 
copa, después seguía la espada. Aquí lee- 
mos una invocación a la espada, como ins- 
trumento de ejecución; puede compararse 
con Ez 21,13-22. Seis llamadas (quizá falte 
una en 35b) y doce datos enumerados (com- 
párese con ls 2,12-16). La espada ha de des- 
truir cuanto hacía la grandeza de Babilonia: 
poder político, militar, técnico y mágico, re- 
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contra sus tesoros, para que sean saqueados. 
8: Espada!, contra sus canales, que se sequen, 
porque es un país de ídolos, 
que pierde el seso por sus espantajos. 
Habitarán allí chacales y hienas y avestruces, 
por siempre jamás, 
de edad en edad estará despoblada. 
“Será como la catástrofe 
de Sodoma, Gomorra y sus vecinas, 
donde no habita nadie ni mora hombre alguno 
-oráculo del Señor-. 
*'Mirad: un ejército viene 
desde el norte, una multitud 
y muchos reyes se movilizan 
en el extremo del mundo: 
“armados de arcos y jabalinas, 
implacables e inexorables, 
sus gritos resuenan como el mar, 
avanzan a caballo, 
formados como soldados contra t1, Babilonia. 
Al oír su fama el rey de Babilonia se acobarda, 
lo atenazan ansias 
y espasmos de parturienta. 
“Como un león que sube 
de la espesura del Jordán 
a las dehesas siempre verdes, 
así los espantaré de repente 
y me adueñaré de los escogidos, 


cursos naturales y riquezas acumuladas, y la 
abundancia de imágenes idolátricas. 

50.38 El verbo final es ambiguo, según la 
vocalización: las versiones han leído "se glo- 
ría", el hebreo lee "se enloquecen". Quizá 
sea pretendida la ambivalencia. 

50.39 Al quedar despoblado, lo invaden 
animales salvajes: Is 13,20-22; 34,14. 

50.40 Cita de 49,18 y de ls 34,19. 

50,41-43 Repetición casi literal de 6,22- 
24: lo que amenazó el Señor a Jerusalén, 
ahora se vuelve contra Babilonia; lo que hizo 
se lo harán. 

50,44-46 Repetición de 49,19-21 como 
pieza de repertorio. 


51,1-10 El lenguaje jurídico nos orienta: 
deuda, retribución, justicia vindicativa, culpa, 
sentencia, derecho vindicado. El personaje 
divino fluctúa entre el papel de juez y de 
parte ofendida, como marido. La ejecución 
toma forma militar: por eso el juez moviliza 
en son de guerra a los ejecutores de su sen- 
tencia. El delito contra el Santo es sacrilegio. 


pues ¿quién hay como yo?, 

¿quién me desafía?, 

¿Quién es el pastor que pueda resistirme? 
BAhora escuchad 

el designio del Señor contra Babel 

y sus planes contra el territorio caldeo: 

Juro que aun las ovejas más pequeñas 

serán arrebatadas, 

juro que se espantarán de ellas las dehesas. 
“A 1 estruendo de su caída retiembla la tierra, 

y las naciones escuchan sus gritos. 


51 'Así dice el Señor: 
Yo movilizo contra Babilonia 
y los caldeos un viento mortífero, 
“despacho contra Babilonia aventadores 
que la aventarán y vaciarán su territorio; 
el día aciago la asediarán; 
que no se vaya el arquero 
ni se retire el que viste coraza; 
no perdonéis a sus soldados, 
aniquilad su ejército, 
“caigan heridos en tierra caldea, 
caigan atravesados en sus calles. 
"Porque Israel y Judá no son viudas de su Dios, 
el Señor de los ejércitos, 
mientras que el país caldeo 


El orden cronológico no se respeta. Abundan 
los juegos de palabras. 

51.1 Sigue en el mismo estilo del capítu- 
lo precedente. Buscando lugares donde ha- 
cer pausa, me fijaré en la mención o alusión 
de Israel en 5.10 y 19. 

Utilizando el procedimiento llamado atbas 
(lectura del alfabeto como en espejo: primera 
letra = última, segunda = penúltima, etc.), el 
autor transforma el nombre de "caldeos" en 
algo que suena como "corazón levantisco". La 
frase es ambigua: "movilizo un viento mortífe- 
ro" o "incito a un devastador". 

51.2 Cambiando una vocal, 
res" se lee como "extranjeros". 

51,5 En términos matrimoniales (ls 54), 
el destierro parecía repudio o abandono de la 
esposa infiel, en virtud del cual las dos her- 
manas (Ez 23) se encontraban en tierra ex- 
traña en la situación social de viudas inde- 
fensas. No es así: si el Señor las ha abando- 
nado, ha sido por breve tiempo, pues sigue 
amándolas y ocupándose de ellas. En cam- 
bio, el enemigo ha incurrido en deuda crimt- 


"aventado- 
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es deudor del Santo de Israel. 

Huid de Babilonia, sálvese el que pueda, 
no perezca por culpa de ella; 

porque es la hora 
de la venganza del Señor, 
cuando le pagará su merecido. 

Babilonia era en la mano del Señor 
una copa de oro 
que emborrachaba a toda la tierra, 

de su vino bebían las naciones 
y se perturbaban. 

Cayó de repente Babilonia 
y se rompió: gemid por ella. 

Traed bálsamo para sus heridas, 
a ver sí se cura; 

“hemos tratado a Babilonia 

y no se cura, dejadla, 
vamos cada uno a nuestra tierra; 
su condena llega al cielo, 
alcanza a las nubes; 

%e] Señor nos ha rehabilitado, 
vamos a Sión a contar las hazañas 
del Señor, nuestro Dios. 

"Afilad las saetas, embrazad el escudo, 
el Señor incita a los jefes medos, 

porque quiere destruir a Babilonia: 
es la venganza del Señor, 
la venganza de su templo. 


nal; y como emplea la violencia para retener 
a las que no son suyas, el Señor ha de recu- 
rrir a la fuerza. 

51,6 El pueblo que ya ha expiado no 
debe sufrir las consecuencias del desastre 
de Babilonia. Eso explica el imperativo "huid", 
simétrico del que ordenaba "invadir". Ade- 
más, el pueblo, una vez liberado, tiene una 
tarea que cumplir en Sión (10). 

51,7-9 Las imágenes se agolpan y se 
deforman. Una copa de oro se quiebra (?), y 
queda malherida. No hay bálsamos con que 
curarla. Los mercenarios y aliados intentan 
una cura inútil, la abandonan y se alejan. La 
pena sentenciada tiene dimensiones cósmi- 
cas. 

51,10 Hablan los liberados. Como si dije- 
ran: el Señor ha hecho valer "nuestro dere- 
cho", "ha sacado adelante" nuestra causa. 
Frente a Babilonia, el Señor ha reivindicado a 
las víctimas, frente a sí, las ha rehabilitado 
por el perdón. Celebrarlo litúrgicamente en 
Sión será la prueba de la liberación consu- 
mada (cfr. Ex 3,12). 


'PAlzad la bandera 


contra las murallas de Babilonia, 
reforzad la guardia, poned centinelas, 
colocad emboscadas; 
porque el Señor ejecuta lo que pensó y anunció 
contra los habitantes de Babilonia. 
BCiudad opulenta, que vive entre canales: 
te llega el fin, te cortan la trama. 
“El Señor de los ejércitos lo j Jura por su vida: 
Aunque tu muchedumbre sea más que la langosta, 
sobre ti cantarán victoria. 
EL hizo la tierra con su poder, 
fundó el orbe con maestría, 
desplegó el cielo con habilidad. 
'£Cuando él truena, retumban las aguas del cielo, 
hace subir las nubes desde el horizonte, 
con los rayos desata la lluvia 
y saca los vientos de sus silos. 
“El hombre, con su saber, se embrutece; 
el orfebre, con su ídolo, fracasa: 
on imágenes falsas, sin aliento, 
son vanidad y chapucería: 
el día de la cuenta perecerán. 
2NOo es así la porción de Jacob, 
sino que lo hizo todo: 
Israel es la tribu de su propiedad, 
y su nombre es Señor de los ejércitos. 
Tú eres mi maza, mi arma bélica: 


51,11-19 La mención de Israel nos sirve 
de pausa. Así queda la sección articulada en 
dos piezas, la segunda copiada de 10,12-16, 
que es su puesto lógico. Con esta operación, 
coloca el suceso presente en la perspectiva 
de una contienda del Señor con los dioses de 
Babilonia (50,2.38). 

51.11 Los medos figuran también en la 
lista de la copa, 25,25 y en Is 13,17. 

51.12 También podría leerse la primera 
mitad como invitación irónica a una defensa 
extrema de la capital; defensa que será vana 
frente a la actuación del Señor. En ella dis- 
tingue proyecto, anuncio y ejecución. 

51.13 El límite de la existencia es en la 
imagen la última braza de trama antes de 
cortar y dar por terminado el tejido: ls 38,12. 

51.14 Como langosta: Nah 3,16s. El 
canto de victoria sonará como canto de laga- 
rero. 

51,15-19 Ampliación hímnica de los títu- 
los del Señor que pronuncia el juramento. 

51,20-24 Imagen clásica de un ejército 
como arma o instrumento de castigo: ls 10,5; 
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machacaré contigo las naciones, 
destruiré a los reyes, 
2 machacaré contigo caballos y jinetes, 
machacaré contigo carros y aurigas, 
2 machacaré contigo hombres y mujeres, 
machacaré contigo ancianos y jóvenes, 
machacaré contigo jóvenes y doncellas, 
machacaré contigo pastores y rebaños, 
machacaré contigo labradores y yuntas, 
machacaré contigo gobernadores y alcaldes 
y pagaré a Babilonia y a todos los caldeos 
todo el mal que hicieron a Sión 
en vuestra presencia 
-oráculo del Señor-. 
3A quí estoy contra ti, Monte Exterminio, 
que exterminó la tierra entera 
-oráculo del Señor-; 
extenderé contra ti mi brazo, 
te haré rodar peñas abajo, 
te convertiré en Monte Quemado; 
ya no sacarán de ti piedras 
de remate o de cimiento, 
porque serás desolación eterna 
-oráculo del Señor-. 
“zad bandera en la tierra, 
tocad la trompeta por las naciones, 
convocando a la guerra santa; 
reclutad contra ella los reinos 
de Ararat, Miní y Asquenaz, 
nombrad contra ella un general, 


13. De la misma raíz se forman "maza" y 
"machacar". La maza descarga con precisión 
rítmica, sin fallar golpe. Sus víctimas se des- 
doblan en binas polares o correlativas. Si uni- 
mos "en vuestra presencia" a "pagaré", signi- 
fica que ellos presenciarán el castigo. De 
nuevo hacemos pausa en Sión. 

51,25-26 No es fácil seguir la imagen. 
Ante todo, la capital de los caldeos no está 
situada en un monte. Después, un monte no 
rueda peñas abajo para acabar quemado. 
Algunos visualizan la imagen de un volcán: él 
mismo se precipita monte abajo y termina 
como montaña y cráter quemados. Otros lo 
visualizan en dos tiempos: Babilonia era cen- 
tro conspicuo de corrupción, ha ido cayendo 
en un proceso de decadencia, termina sien- 
do pasto de las llamas. 

51,27-32 Agu Í tenemos una unidad cohe- 
rente, bien desarrollada en tres tiempos: mo- 
vilización, derrota, se comunica la noticia. En 
la primera se adelantan nombres de los alia- 


51,34 


avancen los caballos 
como langostas erizadas; 
llamad a guerra santa a las naciones, 
a los reyes medos, 
con sus gobernadores y alcaldes 
y toda la tierra de sus dominios. 
Temblará y se retorcerá 
la tierra cuando se cumpla 
el plan del Señor contra Babilonia, 
cuando deje el territorio babilonio 
como un desierto despoblado. 
“Los soldados de Babilonia dejan de luchar, 
se agachan en los fortines, 
se acaba su valentía, se han vuelto mujeres; 
han quemado sus edificios 
y roto sus cerrojos. 
Un correo releva a otro, 
un mensajero releva a otro, 
para anunciar al rey de Babilonia 
que su ciudad está 
enteramente conquistada, 
los vados tomados, 
las esclusas incendiadas 
y los soldados presa del pánico. 
“Así dice el Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel: 
La capital de Babilonia 
era una era en tiempo de trilla: 
muy pronto llegará el tiempo de la siega. 
, “Nabucodonosor, rey de Babilonia, 


dos, se destacan en visión impresionista 
esos caballos "erizados" de armas. Suenan 
siete imperativos convocando a la guerra 
santa. 

51,29 La tierra reacciona al sentir en la 
catástrofe de Babilonia la acción del Creador. 

51.31 Esto supone que el rey no se 
encontraba en la capital durante el asalto 
final. 

51.32 La traducción "esclusas" es conje- 
tural; el texto no parece estar completo. 

51.33 Este verso se encuentra sin com- 
pañía. Es extraño el orden de etapas: trilla - 
siega. ¿Quiere decir que ella trillaba o piso- 
teaba a otros y ahora le llega su hora? ¿Ha 
pretendido el autor la paradoja”? 

51,34-37 Escena de juicio: la dama Jeru- 
salén acude al juez para querellarse contra un 
injusto explotador. El juez escucha y promete 
castigar al culpable. La explotación se descri- 
be ampliando la conocida imagen de comer, 
devorar (cfr. Mig 3,2s). Además, el dragón 


51,35 


me ha comido, me ha devorado, 
ha rebañado el plato, 
me ha engullido como un dragón, 
se ha llenado la panza con mis manjares 
y me ha vomitado; 
recaiga sobre Babilonia mi carne violentada 
-dice de la población de Sión-, 
recalga mi sangre sobre los caldeos 
-dice Jerusalén-. 
Y así responde el Señor: 
Aquí estoy yo para defender tu causa 
y ejecutar tu venganza: secaré su mar, 
agotaré sus manantiales, 
"Babilonia se convertirá en escombros, 
en guarida de chacales, 
objeto de burla y espanto, 
vacía de habitantes. 
“Rugen a coro como leones, 
gruñen como cachorros de león: 
haré que sus festines 
acaben en fiebre, os emborracharé 
para que celebren una orgía 
y duerman un sueño eterno, sin despertar 
-oráculo del Señor-. 
“Los haré bajar al matadero 
como corderos o carneros o machos cabríos. 
* :Ay Babilonia conquistada, 
capturado el orgullo del mundo! 
¡Ay Babilonia convertida 


babilonio nos trae a la memoria los cuentos de 
Dan 14. Babilonia, el dragón comilón, acaba 
en morada de chacales: tannin - tannim, 

51,38-40 Del dragón y chacales saltamos 
al león y los carneros. El león puede repre- 
sentar al emperador (cfr. Dn 7,4), no es res de 
matadero. Los carneros representan a los je- 
fes (Ex 15,15; Ez 32,21), los corderos a la 
población. La terna final como en Ez 27,21. Lo 
extraño es la borrachera en este puesto; se 
justifica o se explica como eco de 25,15-29. 

51,41 La noticia se transforma en copla 
elegiaca. 

51,42-43 Dada la posición costera de la 
antigua Babilonia, la imagen es acertada; pe- 
ro no son coherentes sus efectos. El oleaje 
marino puede simbolizar la invasión y asalto 
militar, aunque el enemigo vendrá del norte 
(50,3; 51,48). La ciudad sumergida trae remi- 
niscencias de Ex 14-15, favoreciendo la aso- 
ciación mental de los dos imperios. 

51,44 Concuerda con el v. 34 por la ima- 
gen del animal voraz. Puede referirse a los 


JEREMÍAS | 286 


en el espanto de las naciones! 
E] mar subió hasta Babilonia 
y la inundó con el tumulto de su oleaje; 
sus ciudades quedaron desoladas 
como tierra yerma y esteparia, 
tierra que nadie habita, 
que no atraviesa el mortal. 
“Tomaré cuentas a Bel en Babilonia 
y le sacaré el bocado de la boca. 
Ya no confluirán a él los pueblos, 
y hasta las murallas de Babilonia 
se desplomarán. 
Be ¡Pueblo mío, salid! Ponte a salvo 
de la ira ardiente del Señor. 
“No os acobardéis ni temáis 
por las noticias que se propalan, 
cada año una nueva noticia: 
«Violencia en el país, señores contra señores». 
Porque llega un tiempo en que castigaré 
a los ídolos de Babilonia: 
el país quedará confuso 
y los caídos yacerán en medio de él. 
*“Clamarán contra Babilonia 
cielo y tierra y lo que hay en ellos 
cuando venga sobre ella 
desde el norte el destructor 
- oráculo del Señor-. 
“También Babilonia ha de caer 
por las víctimas de Israel, 


tesoros de su templo, producto de rapiñas, O 
genéricamente a saqueos y anexiones vio- 
lentas. El imperio, la capital, su templo deja- 
rán de ser centro de atracción. Para "acudir" 
o "confluir" emplea el mismo verbo que ls 2,2, 
en la profecía del monte Sión: las suertes de 
ambos son opuestas. 

51,45-46 Nueva invitación a huir: 50,8; 
51,6.50. En medio de la crisis internacional, 
madre de noticias y rumores, los judíos tie- 
nen un punto de referencia que los orienta: el 
"nombre" del Señor y el "recuerdo" de Je- 
rusalén (v. 50; cfr. Sal 137). 

51.47 La confrontación principal es del 
Señor con los dioses e ídolos de Babilonia. 
Es la doctrina desarrollada por Isaías ll en 
varios pasajes. 

51.48 La catástrofe de Babilonia adquie- 
re dimensiones cósmicas, como en una es- 
catología. 

51.49 Por culpa de Babilonia cayeron 
víctimas en todo el mundo; entre ellas ¡srae- 
litas, propiedad del Señor. Por sus víctimas 
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como por Babilonia cayeron 
víctimas de todo el mundo. 
Los que evitasteis su espada, 
marchad sin deteneos, 
invocando desde lejos al Señor, 
recordando a Jerusalén. 
“Nos avergonzamos al oír la infamia, 
nos cubre la cara la vergilenza, 
entraron extranjeros en el santuario del Señor. 
“Pues bien, llegarán días -oráculo del Señor- 
en que castigaré a sus ídolos 
y por todo el país 
se quejarán los heridos. 
Aunque se encarame Babel hasta el cielo 
y fortifique en la altura su ciudadela, 
yo le enviaré destructores 
-oráculo del Señor-. 
Se oyen los gritos de Babilonia, 
grave quebranto de los caldeos, 
porque el Señor devasta Babilonia, 
pone fin a sus gritos estentóreos, 
por mucho que mujan 
sus olas como un océano 
y resuene el fragor de sus voces. 
“Porque llega a Babilonia el devastador: 
caerán prisioneros sus soldados, 
se romperán sus arcos. 
Porque el Señor es un Dios que recompensa 
y les dará la paga. 


intervendrá el Señor y hará que caiga Ba- 
bilonia. La liberación de su pueblo servirá 
para liberar a otros (ls 14,24-27). 

51.51 Al oír esas palabras, ellos interpo- 
nen una objeción (como en ls 49,14-25): el 
recuerdo de Jerusalén para nosotros es 
afrenta; nos renueva el sentimiento de fraca- 
so y culpa; el templo no nos sirvió de asilo 
frente al invasor. 

51.52 Y Dios responde concediendo ¡im- 
plícitamente el hecho, pero invitando a espe- 
rar en el futuro, garantizado por su "oráculo". 

51.53 Como Babel estaba en zona baja, 
no montañosa, el encaramarse al cielo pare- 
ce recuerdo ominoso de Gn 11, la torre de la 
dispersión; véase también Is 14. 

51,54-58 Después del final climático de 
los versos precedentes, poco o nada hay que 
añadir. Quizá los gritos de los caldeos hacien- 
do eco al mugir del mar y el fin de los gritos. 

51,56 La afirmación rubrica el carácter de 
juicio de retribución. 


51,64 


Emborracharé a sus nobles, y a sus maestros, 
a sus gobernadores y alcaldes 
y a sus soldados, 
y dormirán un sueño eterno sin despertarse 
- oráculo del Rey que se llama 
Señor de los ejércitos-. 
Así dice el Señor de los ejércitos: 
La gruesa muralla de Babilonia será desmantelada, 
sus altas puertas serán incendiadas, 
para nada trabajaron los pueblos, 
para el fuego se fatigaron las naciones. 
“Encargo del profeta Jeremías a Serayas, hijo 
de Nenas, de Majsías, cuando fue a Babilonia con 
Sedecías, rey de Judá, el año cuarto de su remado 
(Serayas era jefe de intendencia). 
teremías había escrito en un rollo todas las 
desgracias que iban a suceder a Babilonia, todas 
las Palabras citadas acerca de Babilonia. 
Y Jeremías dijo a Serayas: 

-Cuando llegues a Babilonia, busca un sitio y 
proclama todas estas palabras. “Dirás: «Señor, tú 
has amenazado destruir este lugar hasta dejarlo 
deshabitado, sin hombres ni animales, convertido 
en perpetua desolación». “Y cuando termines de 
leer el rollo, le atarás una piedra y lo arrojarás al 
Éufrates, * *y dirás: «Así se hundirá Babilonia y no 
se levantará, por las desgracias que yo envío con- 
tra ella». 

Aquí terminan las palabras de Jeremías. 


51.57 Eco de 26,15-29. 

51.58 Cita de Hab2,13. 

51,59-64 Si tomamos la escena como 
obertura, la presente escena es el posludio. 
Todo lo dicho hasta ahora contra Babilonia 
se va a representar en una pantomima profé- 
tica. Eufrates es el río nacional de Babilonia, 
fuente de fecundidad, madre de los canales 
de la capital. Un legado especial, hermano de 
Baruc, ha de leer el oráculo en el corazón del 
imperio (como Baruc leyó el rollo en el tem- 
plo, corazón de Judá); probablemente lo ha- 
ría ante testigos judíos e invocando al Señor 
como autor de la profecía. 


Aunque los capítulos 50 y 51 sean fruto 
de amplificación y elaboración posterior, no 
es improbable que algunos elementos perte- 
necieran a un texto original de Jeremías. Al 
hundirse el pergamino atado a la piedra, se 
hunde Babilonia como imperio. Sobrenada 
su nombre, legado como símbolo de potencia 
humana hostil a Dios. 


52,1 - 


Epilogo narrativo 
(2 Re 24,20-25,30) 


52 'Cuando Sedecías subió al trono tenía vein- 
tiún años y reinó once años en Jerusalén. Su 
madre se llamaba Jamutal, hija de Jeremías, natu- 
ral de Alba. 

“Hizo lo que el Señor reprueba, igual que había 
hecho Joaquín. “Esto les sucedió a Jerusalén y a 
Judá por la cólera del Señor, hasta que las arrojó 
de su presencia. Sedecías se rebeló contra el rey 
de Babilonia. 

“El año noveno de su reimado, el diez del mes 
décimo, Nabucodonosor, rey de Babilonia, vino a 
Jerusalén con todo su ejército, acampó frente a 
ella l y construyó torres de asalto alrededor. 

"La ciudad quedó sitiada hasta el año once del 
reinado de Sedecías, “el nueve del mes cuarto. El 
hambre apretó en la ciudad y no había pan para la 
población. 

/Se abrió brecha en la ciudad, y los soldados 
huyeron de noche por la puerta entre las dos mura- 
llas, junto a los jardines reales, mientras los cal- 
deos rodeaban la ciudad, y se marcharon por el ca- 
mino de la estepa. 

“El ejército caldeo persiguió al rey; alcanzaron 
a Sedecías en la estepa de Jericó, mientras sus tro- 
pas se dispersaban abandonándolo. 'Apresaron al 
rey y se lo llevaron al rey de Babilonia, que esta- 
ba en Ribla, provincia de Jamat, y lo procesó. 

"EL rey de Babilonia hizo ajusticiar en Ribla a 
los hijos de Sedecías, ante su vista, y a todos los 
nobles de Judá también los hizo ajusticiar en 
Ribla. "A Sedecías lo cegó, le echó cadenas de 
bronce, lo llevó a Babilonia y lo encerró en prisión 
de por vida. 

El día diez del mes quinto (que corresponde 
al año diecinueve del reinado de Nabucodonosor 
en Babilonia) llegó a Jerusalén Nabusardán, jefe 
de la guardia, funcionario del rey de Babilonia. 
'*Alncendió el templo, el palacio real y las casas de 


52,1 Como indica el último verso del ca- 
pítulo 51, este relato es una adición artificial 
al libro de Jeremías. Es copia de 2 Re 24,18- 
25,30, con una ligera modificación en la lista 
de los desterrados. El que añadió este relato 
quiso mostrar que se cumplió la profecía de 
Jeremías sobre Judá; cosa que ya hacían 
comprender los fragmentos recogidos en 
39,1-2.4-10. Las cifras nos hablan de un 
monarca joven; sus hijos eran niños cuando 
fueron ejecutados por el emperador. 
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Jerusalén y puso fuego a todos los palacios. 

“El ejército caldeo, a las órdenes del jefe de la 
guardia, derribó las murallas que rodeaban a 
Jerusalén. “Nabusardán, jefe de la guardia, se 
llevó cautivo al resto del pueblo que había queda- 
do en Jerusalén, a los que se habían pasado al rey 
de Babilonia y al resto de la plebe. De la clase 
baja, dejó algunos como viñadores y hortelanos. 

Los caldeos rompieron las columnas de bron- 
ce, los pedestales y el depósito de bronce que 
había en el templo para llevarse el bronce a Ba- 
bilonia. “También tomaron las ollas, palas, cuchi- 
llos, aspersorios, bandejas y todos los utensilios 
de bronce empleados en el culto. 

PNabusardán, jefe de la guardia, tomó las 
palanganas, los braseros, aspersorios, ollas, can- 
delabros, bandejas, fuentes, en dos lotes, de oro y 
de plata. 

“También las dos columnas, el depósito y los 
doce toros que sostenían el pedestal -que había 
encargado el rey Salomón para el templo-; impo- 
sible calcular lo que pesaba el bronce de aquellos 
objetos. 

"Cada columna medía nueve metros de altura, 
ocho centímetros de espesory eran huecas; tenía 
un anillo de veinticinco centímetros de circunfe- 
rencia. 2-Estaba rematada por un capitel de bron- 
ce de dos metros y medio de altura, adornado con 
trenzados y granadas alrededor, todo de bronce. 

Sobresalían noventa y seis granadas, y el total de 
las granadas sobre la circunferencia era cien. 

El jefe de la guardia apresó también al sumo 
sacerdote, Serayas; al vicario, Sofonías, y a los 
tres porteros. “En la ciudad apresó a un cortesano 
jefe de la tropa y a siete hombres del servicio per- 
sonal del rey que se encontraban en la ciudad; al 
secretario del general en jefe, que había hecho la 
leva entre los terratenientes, y a sesenta terales 
nientes que se encontraban en la ciudad. “Na- 
busardán, jefe de la guardia, Jos apresó y los llevó 
al rey de Babilonia, a Ribla. “El rey de Babilonia 


52,2 "Arrojar de la presencia" es negar el 
favor, romper las relaciones; en el discurso 
del templo (7,15); fórmula del deuteronomis- 
ta: 2 Re 13,23; 17,20; 24,20; variante en Sal 
51,13. 

52,6 El "hambre" anunciada: Jr 5,12; 14, 
15; 34,17 etc. 

52,8 La "dispersión": Jr 9,15; 13,24; 18, 
17. 

52,9-10 Véase 34,10. 

52,13 El incendio: 32,29; 34,22. 
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los hizo ejecutar en Ribla, provincia de Jamat. Así 
marchó Judá el destierro. 

“Éste es el número de los deportados por 
Nabucodonosor: el año séptimo, tres mil veintitrés 
judíos; 21 año decimoctavo de Nabucodonosor, 
ochocientos treinta y dos vecinos de Jerusalén; e] 
año vigésimo tercero de Nabucodonosor, deportó 
Nabusardán, jefe de la guardia, setecientos cuaren- 
ta y cinco judíos. Total, cuatro mil seiscientos. 

“El año trigésimo séptimo del destierro de 


52,31-34 Esta noticia, colocada aquí, 
completa y contrarresta el oráculo de 22,24- 


52,34 


Jeconías, rey de Judá, el día veinticinco del duo- 
décimo mes, Evil Merodac, rey de Babilonia, el 
año de su ascensión al trono, concedió gracia a 
Jeconías, rey de Judá, y lo sacó de la cárcel. “Le 
prometió su favor, y colocó su trono más alto que 
los de los otros reyes que había con él en 
Babilonia. “Le cambió el traje de preso y lo hizo 
comer a su mesa mientras vivió. 

“De parte del rey se le pasaba una pensión dia- 
ria, toda la vida, hasta que murió. 


30. Jeconías forma parte de los "higos bue- 
nos" (24,4). 


Ezequiel 


INTRODUCCIÓN 


Su vida 


No sabemos cuándo nació. Probablemente en su infancia y ju- 
ventud conoció algo de la reforma de Josías, su muerte trágica, supo 
de la caída de Nínive y del ascenso del nuevo Imperio Babilónico. 
Siendo de familia sacerdotal, recibiría su formación en el templo, 
donde debió de oficiar hasta el momento del destierro. Para él, Je- 
conías (Yehoyakin) es el verdadero continuador de la dinastía davídi- 
ca. En el destierro recibe la vocación profética, que lo hace una espe- 
cie de hermano menor de Jeremías: son los dos intérpretes de la tra- 
gedia, en la patria y en el destierro. 


Su actividad se divide en dos etapas con un corte violento. La pri- 
mera etapa dura unos siete años, hasta la caída de Jerusalén; su tarea 
en ella es destruir sistemáticamente la falsa esperanza; denunciando y 
anunciando hace comprender que es vano confiar en Egipto y en 
Sedecías, que la primera deportación es sólo el primer acto, preparato- 
rio de la catástrofe definitiva. La caída de Jerusalén sella la validez de su 
profecía: se ha sepultado una esperanza. Viene un entreacto de silencio 
forzado, casi más trágico que la palabra precedente. Unos siete meses 
de intermedio fúnebre sin ritos ni palabras, sin consuelo ni compasión. 


El profeta comienza la segunda etapa pronunciando sus oráculos 
contra las naciones: a la vez que socava toda esperanza humana en 
otros poderes, afirma el juicio de Dios en la historia. Después comien- 
Za a rehacer una nueva esperanza, fundada solamente en la gracia y 
la fidelidad de Dios. Sus oráculos precedentes reciben una nueva luz, 
su autor los completa, les añade nuevos finales y otros oráculos de 
pura esperanza. 


Su estilo 


Ezequiel está familiarizado con la mentalidad y el estilo de ¡os 
sacerdotes: se le nota en sus fórmulas declaratorias, en su temática 
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del culto, en sus desarrollos casuísticos. También conoce la tradición 
profética, y con frecuencia explota temas y motivos tradicionales: unas 
veces una simple imagen se transforma en toda una visión, otras 
veces una metáfora sirve para un amplio desarrollo imaginativo; tam- 
bién sabe crear imágenes nuevas, sin la riqueza y variedad de Jere- 
mías, sin la concisión de Isaías. Su sentimiento tiende a lo patético, 
que se transforma fácilmente en retórica (aun suprimiendo probables 
adiciones). La tendencia intelectual lo lleva a componer grandes cua- 
dros articulados o a sintetizar simplificando. El ¡ntelectualismo es la 
mayor debilidad de su estilo: con frecuencia la razón apaga la intuición, 
el alegorismo deseca una imagen válida, las explicaciones ahogan el 
valor sugestivo. Algunos de sus defectos resaltan más en la simple lec- 
tura; si declamamos sus oráculos, cobran relieve sus juegos verbales, 
sus palabras dominantes repetidas y llega a imponerse el ritmo de su 
verso libre o prosa rítmica. 


Su obra 


Sucede como con los otros profetas: el libro de Ezequiel no es 
enteramente obra de Ezequiel. Primero, porque su actividad literaria 
es oral, compuesta en la cabeza y para la recitación, conservada en la 
memoria y en la repetición oral, difundida por el profeta y por sus dis- 
cípulos. Indicamos con paréntesis las adiciones más notables. 


Si Ezequiel escribió algo y comenzó a reunir sus oráculos, lo que 
hoy conocemos como libro de Ezequiel es obra de su escuela. Por una 
parte, se le incorporan bastantes adiciones: especulaciones teológi- 
cas, fragmentos legislativos al final, aclaraciones exigidas por aconte- 
cimientos posteriores; por otra, con todo ese material se realiza una 
tarea de composición unitaria de un libro. Su estructura es clara en las 
grandes líneas y responde a las etapas de su actividad: hasta la caída 
de Jerusalén (1-24); oráculos contra las naciones (25-32); después 
de la caída de Jerusalén (33-48). Esta construcción ofrece el esque- 
ma ideal de amenaza-promesa, tragedia-restauración. Sucede que 
este esquema se aplica también a capítulos individuales, por medio de 
adiciones o transponiendo material de la segunda etapa a los primeros 
capítulos; también se transpone material posterior a los capítulos i¡ni- 
ciales para presentar desde el principio una imagen sintética de la acti- 
vidad del profeta. 


El libro se puede leer como unidad amplia, dentro de la cual se 
cobijan piezas no bien armonizadas: algo así como una catedral de 
tres naves góticas en la que se han abierto capillas barrocas con 
monumentos funerarios y estatuas de devociones limitadas. En la lec- 
tura debemos sorprender sobre todo el dinamismo admirable de una 
palabra que interpreta historia para crear nueva historia, el dinamismo 
de una acción divina que, a través de la cruz merecida de su pueblo, 
va a sacar un puro don de resurrección. 
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Datos cronológicos 


609 
609 
603 
600 


99/ 


993 


992 


991 
988 


98/ 


986 


989 


9/3 
972 
9/1 
962 
960 


Comienza el reinado de Joaquín (Yehoyaquim) en 
Judá. 

Comienza el reinado de Nabucodonosor en Babilonia. 
Joaquín, vasallo del rey de Babilonia. 

Nabucodonosor es derrotado en Egipto; Joaquín se 
rebela (2 Re 24,1). 

Muere Joaquín, le sucede Jeconías (Yehoyakin). 
Nabucodonosor conquista Jerusalén, deporta a mu- 
chos nobles con el rey, nombra rey vasallo a Sedecías. 
Ezequiel marcha al destierro. 

Vocación de Ezequiel (1-3). Jeremías envía su carta a 
los desterrados (Jr 29). 

Visión del templo profanado (8-10): la gloria del Señor 
abandona el templo y la ciudad. 

Visita de los ancianos a Ezequiel (20). 

Sedecías, incitado por Tiro y Egipto, se rebela contra 
Nabucodonosor. 

5 de enero: Comienza el asedio de Jerusalén (24,1). 
7 de enero: Oráculo contra Egipto (29,1). 

29 de abril: Oráculo contra Egipto (30,20). 

21 de junio: Oráculo contra Egipto (31,1). 

Junio: Muere la mujer del profeta y éste se queda 
mudo (24,15). 

18 de julio: Los asediantes abren brecha en la muralla 
de Jerusalén; Sedecías intenta huir (2 Re 25,2-7). 

15 de agosto: Destrucción de la ciudad y del templo (2 
Re 25, 8-17). 

8 de enero: Llega un evadido de Jerusalén con la noti- 
cia de la caída de la ciudad; el profeta recobra el habla 
(33,21-22). 

6 de febrero: Oráculo contra Tiro (26). 3 de marzo: 
Oráculo contra Egipto (32). Comienza el asedio de 
Tiro. 

Abril: Visión del nuevo templo (40ss). 

Nabucodonosor abandona el sitio de Tiro. 

Oráculo contra Egipto (29,17). 

Muere Nabucodonosor, le sucede su hijo Amelmarduk. 
Amelmarduk saca de la cárcel a Jeconías (Yehoyakin) 
(2 Re 25,27). 
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VOCACIÓN 


Teofanía 
(Ex 3; Is 6; Ap 4-5) 


1 "El año treinta, quinto de la deportación del rey 
Jeconías, “el día cinco del mes cuarto, hallándose 


1-3 El libro de Ezequiel, como el de 
Jeremías, se abre como un de informe auto- 
biográfico sobre la vocación: el profeta se 
presenta y acredita ante el lector, como un 
día se acreditó ante sus oyentes. El relato se 
articula en dos piezas con una conclusión: 
teofanía (1,1-28); vocación y misión (2,1-3,1); 
conclusión (3,12-15). 

1,1 -28 Teofanía Para entender este capí- 
tulo, hay que despejar primero el texto origi- 
nal de Ezequiel. a) El profeta redactó con efi- 
caz concisión su visión impresionante (tipo 
normal). Una visión en que Dios mismo se 
manifiesta intriga a teólogos posteriores: b) 
No atreviéndose a lo más alto de la visión, 
especulan sobre la parte inferior, sobre los 
portadores de la plataforma, y hasta inventan 
y describen un carro, a imagen del que se 
usaba en el templo para transportar el arca 
(entre corchetes). Esas especulaciones pe- 
netran primero en el cap. 10, cuando la Gilo- 
ria del Señor abandona el templo, y desde 
allí pasan al capítulo primero, c) Otro grupo 
de autores añade glosas explicativas que 
penetran en el texto y lo confunden más que 
aclararlo (entre paréntesis). Es conveniente 
leer primero el texto original y después adi- 
ciones y glosas. 

Contexto histórico. El año 593 los habi- 
tantes de Judá y Jerusalen tienen un rey y el 
culto: la casa de David y la casa del Señor. 
Tienen además la palabra de Dios que resue- 
na en boca de Jeremías. Los desterrados en 
territorio babilonio no tienen monarquía: su 
rey, Jeconías, se consume en la cárcel; no 
tienen culto, el Señor está ausente. Ni tienen 
un profeta que les anuncie la palabra de 
Dios. ¿Son todavía pueblo elegido”, ¿volve- 
rán a la patria? De repente, el Señor se pre- 
senta en el cielo de Babilonia y se escoge un 
profeta, mensajero de su palabra. 

Visión de Ezequiel La teofanía tiene di- 
mensión cósmica: "se abrieron los cielos", 
que contrasta con la localización precisa. 
Una tormenta avanza vertiginosa, y en ella se 


entre los deportados, a orillas del río Quebar, se 
abrieron los cielos y contemplé una visión divina. 
“(Vino la palabra del Señor a Ezequiel, hijo de 
Buzi, sacerdote, en tierra de los caldeos, a orillas 
del río Quebar)*. 
“Entonces se apoyó en mí la mano del Señor, y 
vi que venía del norte un viento huracanado, una 


destacan imágenes que el profeta describe 
por aproximaciones. Domina lo visual, no se 
oyen truenos; y, más que las formas, se des- 
taca el fulgor, el esplendor, la luz. Es "la Glo- 
ria del Señor": el sacerdote Ezequiel la reco- 
noce y la adora. La luz deslumbrante desdi- 
buja las formas, pero permite distinguir cua- 
ternas: cuatro seres vivientes, cuatro alas, y 
de abajo arriba, los portadores, la plataforma, 
el trono, la figura humana. 

Reflexiones teológicas. Sus autores son 
probablemente sacerdotes que habían oficia- 
do en el templo de Jerusalen. Si la plataforma 
sustenta el trono del Señor, hay que relacio- 
narla con el arca, que llevaba unos querubines 
sobre la tapa y se trasladaba en carroza pro- 
cesional. Así pues, los comentaristas se detie- 
nen a describir por un lado los querubines de 
la visión, por otro lado el movimiento de las 
ruedas del carro; y añaden ruidos a la visión. 
Ni las patas de los animales ni unas supues- 
tas ruedas interesaban al profeta, ya que en 
su visión todo venía volando por el cielo, a 
favor del viento y en silencio. La especulación 
sacerdotal tenía una intención práctica: dar 
razón al pueblo del arca desaparecida. 

1,1-2 No sabemos el punto de partida de 
ese año "treinta": ¿de la vida del profeta? Es 
la edad mínima del ministerio sacerdotal, 
según Nm 4,3.23.30. Menciona a Jeconías 
como rey legítimo. El río Quebar (= Grande, 
cfr. Guad-al-quivir) es un afluente del Eu- 
frates o tal vez un canal próximo a Nipur. 

"Se abre el cielo": imaginado como bóve- 
da sólida que separa la zona celeste de la 
terrestre, las aguas superiores de las inferio- 
res (Gn 1,7.11). "Visión divina" equivale a 
éxtasis, según 8,3 y 40,1-3. 

1,33 Glosa: nueva introducción, con fór- 
mula profética. Llama "caldeos" a los babilo- 
nios del segundo imperio. "La mano del Se- 
ñor" se apodera del profeta y lo dirige en su 
actividad: 3,14.22;8,1;33,22;40,1. 

* Los paréntesis y corchetes señalan las 
adiciones de grado diverso. 
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gran nube y un zigzagueo de relámpagos. (Nube 
nimbada de resplandor, y entre el relampagueo 
Como el brillo del electro). 

En medio de éstos aparecía la figura de cuatro 
seres vivientes; tenían forma humana, (cuatro 
rostros) y cuatro alas cada uno. 

/[Sus piernas eran rectas y sus pies como pezu- 
ñas de novillo; rebrillaban como brilla el bronce 
bruñido. "Debajo de las alas tenían brazos huma- 
nos por los Cuatro costados (tenían rostros y alas 
los cuatro). (Sus alas se juntaban de dos en dos). 
No se volvían al caminar; caminaban de frente. 
1Su rostro tenía esta figura: rostro de hombre, y 
rostro de león por el lado derecho de los cuatro, 
rostro de toro por el lado izquierdo de los cuatro, 
rostro de águila los cuatro]. 

"Sus alas estaban extendidas hacia arriba; un 
par de alas se juntaban, otro par de alas les cubría 
el Cuerpo. 

2Los cuatro caminaban de frente, avanzaban a 
favor del viento, sin volverse al caminar. 

BEntre esos seres vivientes había como ascuas 
encendidas (parecían antorchas agitándose entre 
a O el fuego brillaba y lanzaba relámpa- 

. “(Iban y venían como chispas). 
[Miré y vi en el suelo una rueda al lado de 
cada uno de los cuatro seres vivientes. “El as- 


1,4 El Norte representa la zona celeste 
donde habita el Señor: Job 37,22; Is 14,13. 
En otros textos el Señor viene del Sur: Sal 
68: Hab 3,3. La tormenta es con frecuencia la 
figura que adopta la teofanía. La "nube" reve- 
la velando: aquí centra la mirada del profeta. 
"Electro": aleación metálica famosa por sus 
reflejos (glosa). 

1,5-6 "Cuatro" es número de totalidad 
cósmica. 

1,7-10 Adición. Según Ezequiel, los porta- 
dores tenían "figura humana" alada. Los discí- 
pulos los identificaron con querubines en el 
cap. 10, y de ahí parte la especulación, que 
baja del cielo a la tierra.. Los querubines de los 
templos orientales eran seres mitológicos, po- 
limorfos, guardianes de los templos o adora- 
dores de sus divinidades. Los discípulos se los 
imaginan cuadrimorfos: cara de hombre, alas 
de águila, cuerpo de león, pezuñas de toro. 
Después les asignan "cuatro caras" para que 
caminen siempre "de frente". 

1,11-13 Continúa el texto del profeta. 
Con los pares de alas extendidas forman un 
cuadro cerrado sustentador. Con las otras 


pecto de las ruedas era como el brillo del crisóli- 
to; las cuatro tenían la misma apariencia. Su 
hechura era como Sl una rueda estuviera encajada 
dentro de la otra, "para poder rodar en las cuatro 
direcciones sin tener que girar al rodar. "Tenían 
pinas y llantas, y vi que la circunferencia de las 
cuatro llantas estaba llena de ojos. 

BAl caminar los seres vivientes, avanzaban a 
su lado las ruedas; cuando los seres vivientes se 
elevaban del suelo, se elevaban también las rue- 
das; “avanzaban hacia donde soplaba el viento; 
las ruedas se elevaban a la vez, , porque llevaban el 
espíritu de los seres vivientes. “(Y así avanzaban 
cuando avanzaban ellos), se detenían cuando se 
detenían ellos (y cuando ellos se elevaban del 
suelo las ruedas se elevaban a la vez, porque lle- 
vaban el espíritu de los seres vivientes)|]. 

Sobre la cabeza de los seres vivientes había 
una especie de plataforma, brillante como el cris- 
tal (extendida por encima de sus cabezas). 

[Bajo la plataforma, sus alas estaban horizon- 
talmente emparejadas; cada uno se cubría el cuer- 
po con un par. “Y oí el rumor de sus alas, como 
estruendo de aguas caudalosas, como la voz del 
Todopoderoso, cuando caminaban; griterío de 
multitudes como estruendo de tropas; cuando se 
detenían, abatían las alas. “También se oyó un 


alas se cubren en señal de respeto. La arti- 
culación de las alas les permite una posición 
frontal. El "fuego" es también elemento de 
teofanía, sea relámpago o rayo o un llamear: 
Sal 50,3; 97,3; ls 30,27-33 etc. 

1,13-14 Las antorchas que se agitan son 
glosa. 

1,15-21 Ahora los discípulos identifican, 
o confunden, la plataforma con la carroza del 
arca. Esto supuesto tienen que justificar la 
función de las ruedas y su movilidad en todas 
direcciones: las ruedas tienen una factura 
prodigiosa y poseen un "espíritu vital" que les 
permite la perfecta sincronía de movimientos 
con los vivientes. Los autores no consiguen 
describir con coherencia ese tren de despe- 
gue y aterrizaje. 

1,16 2 Re 2,11; 6,17. 

1,22 Sigue el profeta. La plataforma sus- 
tenta y separa, a imagen del firmamento ce- 
leste. 

1,23-25 Nueva adición, que turba el si- 
lencio original. El responsable orquesta el 
estruendo con dos comparaciones clásicas: 
Sal93,3s; 65,8; ls 17,12. 


1,26 EZEQUIEL 296 


estruendo sobre la plataforma que estaba encima 
de sus cabezas; cuando se detenían, abatían las 
alas]. 

“Y por encima de la plataforma, que estaba 
sobre sus cabezas, había una especie de zafiro en 
forma de trono; sobre esta especie de trono sobre- 
salía una figura que parecía un hombre. “Y vi un 
brillo como de electro (algo así como fuego lo 
enmarcaba) de lo que parecía su cintura para arrl- 
ba, y de lo que parecía su cintura para abajo vi 
algo así como fuego. Estaba nimbado de resplan- 
dor. 

E1 resplandor que lo nimbaba era como el 
arco que aparece en las nubes cuando llueve. Era 
la apariencia visible de la gloria del Señor. Al con- 
templarla, caí rostro en tierra, y oí la voz de uno 
que me hablaba. 


Vocación 
(Ex3-4;Jr1;Is6) 


2 'Me decía: 
-Hijo de Adán, ponte en pie, que voy a hablarte. 


1,26-27 Sigue el profeta. La descripción 
se hace cada vez más aproximativa, por te- 
mor y respeto; las comparaciones no buscan 
precisar, sino difuminar. El personaje entroni- 
zado es fuente de resplandor, irradia luz y 
destellos, apenas tiene figura. Véase Ez 
24,10. : 
1,28 La Gloria del Señor va a ser tema 
clave en la profecía de Ezequiel; abandonará 
el templo (10) y volverá a él (44). Al principio 
del libro sale de su morada celeste para visi- 
tar a un desterrado en Babilonia. No está 
confinada por fronteras, puede elegir cual- 
quier territorio. Toda la visión ha discurrido en 
silencio; finalmente se escucha una voz que 
se dirige a Ezequiel. 


2,1-3,11 El relato de vocación está arti- 
culado con ocho fórmulas "hijo de Adán", tres 
dedicadas al rito en el centro (2,8; 3,1.3). El 
protagonista sigue sin ser nombrado: es una 
voz, una mano. A Ezequiel le retiran su ape- 
llido ilustre, Ben Buzí, hijo de Buzí, y le impo- 
nen el apellido de todos los mortales, Ben 
Adam, hijo de Adán (cfr. Adánez, McAdam), 
distintivo de su misión profética. Escucha por 
primera vez el nuevo nombre cuando está 
tendido en tierra, y recibe un espíritu de pro- 
fecía que lo pone en pie. 


“Penetró en mí el espíritu mientras me estaba 
hablando y me levantó en pie, y oí al que me 
hablaba. “Me decía: 

-Hijo de Adán, yo te envío a Israel, pueblo 
rebelde: se rebelaron contra mí ellos y sus padres, 
se sublevaron contra mí hasta el día de hoy. (A 
hijos duros de rostro y de corazón empedernido te 
envío). Les dirás «esto dice el Señon>, %te escu- 
chen o no te escuchen, pues son casa rebelde, y 
sabrán que hay un profeta en medio de ellos. “Y 
tú, hijo de Adán, no les tengas miedo, no tengas 
miedo a lo que digan, aun cuando te rodeen espl- 
nas y te sientes encima de alacranes. (No tengas 
miedo a lo que digan ni te acobardes ante ellos, 
pues son casa rebelde). Les dirás mis palabras, te 
escuchen o no te escuchen, pues son casa rebelde. 
SY tú, hijo de Adán, oye lo que te digo: ¡No seas 
rebelde, como la casa rebelde! Abre la boca y 
come lo que te doy. 

"Vi entonces una mano extendida hacia mí, con 
un rollo. “Lo desenrrolló ante mí: estaba escrito 
en el anverso y en el reverso; tenía escritas ele- 
gías, lamentos y ayes. 


Es enviado a los "israelitas", a la Casa de 
Israel, que se va a llamar "Casa Rebelde". El 
hecho de que Dios le envíe un profeta, mues- 
tra que no la ha rechazado. 

2,1 -2 El "espíritu" acompaña a la palabra; 
vitaliza y sintoniza al profeta para que escu- 
che. 

2,3-4 En el contexto de la alianza, es la 
rebelión del vasallo contra el soberano. Eze- 
quiel ha de ser una especie de fiscal repre- 
sentante del Señor. 

2.5 La misión profética es para la pala- 
bra. Esta lleva en sí una fuerza tal que, aun 
rechazada, se impone. Los desterrados, aun 
a la fuerza, habrán de reconocer que el Se- 
ñor les envió un profeta. Envío de doble filo: 
para que se salven si lo aceptan, para que no 
tengan excusa si lo rechazan. 

2.6 Es el tratamiento burlesco y cruel que 
tocará al profeta: lo debe saber desde el co- 
mienzo. Que su valentía no sea consecuen- 
cia de la ignorancia. 


2,8-3,3 Equivalen dentro de la visión al 
nombramiento. Lo que Jeremías dice como 
imagen (15,16; cfr. Sal 19,11), Ezequiel lo 
transforma en pantomima. El profeta tiene 
que asimilar el mensaje antes de pronunciar- 
lo; antes de asimilarlo, lo paladea. El volu- 
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Misión del profeta 
(Jrl;Is 50,4-9) 


3 'Y me dijo: 

-Hijo de Adán (come lo que tienes ahí); cóme- 
te este rollo y vete a hablar a la casa de Israel. 

“Abrí la boca y me dio a comer el rollo, *di- 
ciéndome: 

-Hijo de Adán, alimenta tu vientre y sacia tus 
entrañas con este rollo que te doy. 

Lo comí y me supo en la boca dulce como la 
miel. 

*Y me dijo: 

-Hijo de Adán, anda, vete a la casa de Israel y 
diles mis palabras, "pues no se te envía a un pue- 
blo de idioma extraño y de lenguas extranjeras 
que no comprendes. “Por cierto, que si a éstos te 
enviara te harían caso; “en cambio, la casa de 
Israel no querrá hacerte caso, porque no quieren 
hacerme caso a mí. Pues toda la casa de Israel son 
tercos de cabeza y duros de corazón. “Mira, hago 
tu rostro tan duro como el de ellos y tu cabeza 
terca como la de ellos; “como el diamante, más 
dura que el pedernal hago tu cabeza. 

No les tengas miedo ni te acobardes ante ellos, 
aunque sean casa rebelde. 

0y me dijo: 

-Hijo de Adán, todas las palabras que yo te 
diga escúchalas atentamente y apréndelas de me- 
moria. "Anda, vete a los deportados, a tus com- 
patriotas, y diles «esto dice el Señon>, te escuchen 
o no te escuchen. 

“Entonces me arrebató el espíritu y oí a mis 


men o rollo está escrito por ambos lados y ha 
de llenar las entrañas del profeta. 

3,4-7 Dios habla al hombre en lenguaje 
humano, inteligible; él hombre que no quiere 
o que teme entender, lo declara y lo hace 
ininteligible. Pero cuando el hombre se abre, 
aun la lengua extranjera usada por Dios se 
vuelve inteligible. 

3,7-9 La dureza de Israel es rebeldía y 
contumacia, la de Ezequiel debe ser valentía 
y constancia, y habrá de superar toda la du- 
reza que el hombre opone. 

3,10 Aunque se hable de comer o memo- 
rizar, no olvidemos que el profeta tiene que 
trabajar los oráculos en su estilo personal. 

3,12-13 La visión desaparece sin que el 
profeta sepa hacia dónde; de la Gloria del 
Señor sólo percibe un estruendo que se ale- 


3,20 


espaldas el estruendo de un gran terremoto al ele- 
varse de su sitio la gloria del Señor. “(Era el 
revuelo de las alas de los seres vivientes al rozar 
una con otra, junto con el fragor de las ruedas: el 
estruendo de un gran terremoto). “El espíritu me 
tomó y me arrebató y marché decidido y enarde- 
cido, mientras la mano del Señor me empu] jaba. 

Llegué a los deportados de Tel-Abib (que vivían 
a orillas del río Quebar), que es donde ellos vi- 
vían, y me quedé allí siete días abatido en medio 
de ellos. 


PRIMERA ACTIVIDAD DEL PROFETA 


El profeta como centinela 
(Ez33,1-7;Am3;1s21) 


'SA1 cabo de siete días me dirigió la palabra el 
Señor: 

"Hijo de Adán, te he puesto de atalaya en la 
casa de Israel. Cuando escuches una palabra de mi 
boca, les darás la alarma de mi parte. "Si yo digo 
al malvado que es reo de muerte y tú no le das la 
alarma -es decir, no hablas poniendo en guardia al 
malvado para que cambie su mala conducta y con- 
serve la vida-, entonces el malvado morirá por su 
culpa y a ti te pediré cuenta de su sangre. "Pero si 
tú pones en guardia al malvado, y no se convierte 
de su maldad y de su mala conducta, entonces él 
morirá por su culpa, pero tú habrás salvado la 
vida. WY si el justo se aparta de su justicia y 
comete maldades, pondré un tropiezo delante de 
él y morirá; por no haberlo puesto en guardia, él 
morirá por su pecado y no se tendrán en cuenta las 


ja. La glosa intenta armonizar el ruido con la 
adición de 1,23-25. 

3,14-15 Ese áspero contraste entre la 
marcha enardecida y la semana de abati- 
miento marca con su tensión la actividad del 
profeta. 

3,16-21 En el capítulo 18 y sobre todo en 
el 33 se describe la responsabilidad del pro- 
feta en términos de una casuística rigurosa: 
destruida la ciudad santa y perdida la espe- 
ranza, el profeta apela a la responsabilidad 
de cada individuo. 

El editor del libro quiso presentar esa ca- 
racterística ya al principio de la obra, como 
explicando su vocación. Para ello copió y 
adaptó algunos versos del cap. 33 (que vere- 
mos en su lugar). Así resulta que el v. 16 
queda separado de 4,1. 


3,24 


obras Justas que hizo; pero a ti te pediré cuenta de 
su sangre. “Si tú, por el contrario, pones en guar- 
dia al justo para que no peque, y en efecto no 
peca, ciertamente conservará la vida por haber 
estado alerta, y tú habrás salvado la vida. 

“Entonces se apoyó sobre mí la mano del 
Señor, quien me dijo: 

Levántate, sal a la llanura y allí te hablaré. 

Me levanté y salí a la llanura: allí estaba la 
gloria del Señor, la gloria que yo había contem- 
paco, a orillas del río Quebar, y caí rostro en tie- 

“Penetró en mí el espíritu y me levantó en 
pie; £ntonces el Señor me habló así: 

Vete y enciérrate dentro de casa. Y tú, hijo 
de Adán, mira que te pondrán sogas, te amarrarán 
con ellas y no podrás soltarte. “Te pegaré la len- 
gua al paladar, te quedarás mudo y no podrás ser el 
acusador, pues son casa rebelde. “Pero cuando yo 
te hable, te abriré la boca para que les digas «esto 
dice el Señor»; el que quiera, que te escuche, y el 
que no, que lo deje; pues son casa rebelde. 


3,22-27 Esta pieza es una composición 
artificial hecha por algún discípulo de Eze- 
quiel y colocada al principio del libro, como 
panorámica de la actividad del profeta. De los 
capítulos precedentes ha tomado la aparición 
de la Gloria y la misión de hablar a la Casa 
Rebelde; el tema del encierro no se lee en el 
resto del libro, pero puede complementar la 
inmovilidad del cap. 4. El tema de la mudez 
cobra gran relieve en los capítulos 24 y 33. 
La llanura sólo aparece como escenario de la 
visión de los huesos, cap. 37. 

3.25 El encierro, entre voluntario y forza- 
do, es imagen obvia del asedio de Jerusalén. 
Paralelo de la prisión de Jeremías: Jr 38. 

3.26 Sobre la mudez, véase el comenta- 
rio a 24,25-27 y 33,21-22. 


4-5 Suelen llamar acciones simbólicas a 
un tipo de oráculos proféticos en los que la 
palabra es sustituida por una pantomima que 
prefigura los sucesos; 4,3 lo llama señal o 
signo. Pueden consistir en pura pantomima 
significativa, pueden ser retazos de la vida del 
profeta; les suele acompañar una palabra que 
los explica anunciando el futuro. No son accio- 
nes mágicas ni sacramentales ni ritos jurídi- 
coss. Pueden verse: 1 Re 11,29-39; 2 Re 13, 
14-19;0Os 1 y 3; ls 8,1-4; 20; Jr 13,1-11;16,1- 
9; 19,1s.10s; 27,1-3.12; 32; 43,8-13;51,59-64. 
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Acciones simbólicas 


4 "Y tú, hijo de Adán, agarra un adobe, póntelo 
delante y graba en él una ciudad, “ponle cerco, 
construye torres de asalto contra ella, y haz un 
terraplén contra ella; pon tropas contra ella y 
emplaza arietes a su alrededor. 

Y tú agarra una sartén de hierro y ponía como 
valladar de hierro entre ti y la ciudad; dirige con- 
tra ella tu rostro; quedará sitiada y le apretarás el 
Cerco. Es una señal para la casa de Israel. 

*Y tú, acuéstate del lado izquierdo, y te echaré 
encima la culpa de la casa de Israel. Los días que 
estés así acostado cargarás con su culpa. Yo te 
señalo en días los años de su culpa (trescientos 
noventa días) para que cargues con la culpa de la 
casa de Israel. 

“Cumplidos éstos, te acostarás del lado derecho 
y cargarás con la culpa de la casa de Judá cuaren- 
ta días: un día por cada año te señalo. 

"Dirigirás el rostro y el brazo desnudo hacia el 


lo extraño de algunas acciones puede 
servir para reclamar la atención, para subrayar 
el carácter alegórico del gesto, para sugerir lo 
extraño de la acción divina. Ezequiel impone 
su estilo personal también a estas acciones: 
prefiere la alegoría intelectual y minuciosa al 
símbolo imaginativo y sugerente, sus pantomi- 
mas suelen ser más pormenorizadas. 

Estos dos capítulos recogen tres accio- 
nes que se refieren al asedio de Jerusalén y 
a la dispersión. 

4,1-3. En Babilonia se empleaban los 
adobes para escribir y para dibujar. Al princi- 
pio el público no debe saber de qué ciudad 
se trata; hasta pueden imaginarse que es 
Babel. El adobe queda en el centro, y en 
torno a él monta el profeta una imagen de 
asedio, según las reglas de la poliorcética. 
Ezequiel rehusa todo auxilio guareciéndose 
tras una sartén de hierro. Debemos imagi- 
namos la ejecución ante un público entrete- 
nido e intrigado: ¿de qué ciudad se trata? 

4,4-6 La segunda acción distingue los 
dos reinos: la Casa de Israel y la Casa de 
Judá. El profeta participará en el sufrimiento 
de sus paisanos y podrá simbolizarlo; al mis- 
mo tiempo muestra que no es definitivo, sino 
limitado. La correspondencia días-años la 
conocemos por Nm 14: cuarenta es número 
redondo de una generación; el otro número 


298 


299 EZEQUIEL | 5,5 


cerco de Jerusalén y profetizarás contra ella. 

“Mira, te amarro con sogas, y no podrás cam- 
biar de lado hasta que cumplas los días de tu apre- 
tura. 

"Y tú, recoge trigo y cebada, alubias y lentejas, 
mijo y escanda: échalo todo en una vasija y con 
ello hazte de comer. (Eso comerás trescientos 
noventa días, todos los días que estés echado de 
lado). 

"Comerás tasado tu alimento: una ración dia- 
ria de ocho onzas; a una hora fija la comerás. 

"Beberás el agua medida: la sexta parte de una 
cantarilla, a una hora fija la beberás. 

“Comerás una hogaza de cebada, que cocerás 
delante de ellos sobre excremento humano. 

SY dijo el Señor: 

-Los israelitas comerán un pan impuro en las 
naciones por donde los disperse. 

Yo repliqué: 

-¡Ay Señor! Mira que yo nunca me he conta- 
minado; desde muchacho nunca he comido carne 
de animal muerto o despedazado por una fiera; 
nunca ha entrado en mi boca carne de desecho. 

Me respondió: 

-Está bien, te concedo que prepares tu pan no 
sobre excremento humano, sino sobre boñigas. 


quizá se deba a adición o manipulación. El 
pueblo no ha sido condenado a muerte ni a 
destierro perpetuo. 

4,7-8 Parecen adición. El primero sería 
buena introducción para 5,5, como gesto que 
acompaña a un oráculo solemne. El segundo 
insiste en el tema de la inmovilidad. 

4,9-15 Consecuencia del asedio serán el 
hambre y la sed, el racionamiento riguroso de 
víveres, el reunir con trabajo restos hetero- 
géneos de comida sin distinguir la calidad. Se 
añade un particular doloroso, repugnante pa- 
ra la sensibilidad sacerdotal de Ezequiel. El 
asedio anula violentamente esa separación 
de lo sacro y lo profano que ordena la vida 
humana; arroja al pueblo al caos indiferen- 
ciado de lo profano. Lo que suceda en el ase- 
dio será comienzo de la situación del destie- 
rro (v. 13). El uso de excrementos secos para 
hacer fuego no era raro entre nómadas y 
gente pobre. Véase la legislación de Ex 22, 
30; Lv 19,7; Dt 23,13-15. También la protes- 
ta de Pedro: Hch 10-9-16. 

4,16-17 Pueden proceder de 12,19 don- 
de encajan mejor. 


Y añadió: 
-Hijo de Adán, cortaré el sustento 

del pan en Jerusalén: 

comerán el pan tasado y con susto, 

beberán el agua medida y con miedo, 
ara que, al faltarles el pan y el agua, 
se consuman por su culpa, 

y todo el mundo se horrorice. 


5 'Y tú, hijo de Adán, agarra una cuchilla afilada, 
agarra una navaja barbera y pásatela por la cabeza 
y la barba. Después agarra una balanza y haz por- 
ciones. 

“Un tercio lo quemarás en la lumbre en medio 
de la ciudad (cuando termine el asedio), un tercio 
lo sacudirás con la espada (en torno a la ciudad), 
un tercio lo esparcirás al viento (y los perseguirá 
con la espada desnuda). 

ARecogerás unos cuantos pelos y los meterás en 
el dobladillo del manto; “de éstos apartarás algu- 
nos y los echarás al fuego, y dejarás que se que- 
men. 

"Dirás a la casa de Israel: Esto dice el Señor: 

Se trata de Jerusalén: 

la puse en el centro de los pueblos, 


5,1-4 Después del asedio, viene la ma- 
tanza y dispersión. La pantomima hace eco 
parcial a la imagen de ls 7,20, puramente lite- 
raria. La cabellera y la barba, hermosura y 
dignidad de la cabeza del varón, son sacrifi- 
cadas; recuérdese el voto de los nazireos, el 
gesto de luto de Is 15,2 y Jr 41,5. La opera- 
ción de pesar y hacer porciones es siniestra: 
exactitud minuciosa y calma para un reparto 
trágico. El viento dispersa sin destruir, y el 
profeta, a la luz de acontecimientos posterio- 
res, completó su oráculo con una referencia 
al resto salvado. 

Varias glosas explicativas han penetrado 
en el texto. La explicación de la pantomima 
se prolonga y amplifica en el resto del capí- 
tulo. 

5,5 "Centro de los pueblos": Babilonia se 
definía el ombligo del mundo, porque en su 
templo se sujetaba el cordón umbilical que 
unía la tierra con el cielo; también se llama 
así la tierra prometida, Ez 38,12.; y no por 
estatuto mitológico, sino por elección históri- 
ca. Jerusalén debería centrar la historia de la 
humanidad irradiando y atrayendo. Ahora se 
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rodeada de países, 
Sy se rebeló contra mis leyes y mandatos 
pecando más que otros pueblos, 
más que los países vecinos. 
Porque rechazaron mis mandatos 
y no siguieron mis leyes, 
Tpor eso así dice el Señor: 
Porque fuistes más rebeldes 
que los pueblos vecinos, 
porque no seguisteis mis leyes 
ni cumplisteis mis mandatos, 
ni Obrasteis como es costumbre 
de los pueblos Vecinos; 
“por eso así dice el Señor: 
Aquí estoy contra ti para hacer justicia en tl 
a la vista de los pueblos. 
“Por tus abominaciones, 
haré en ti cosas que jamás hice 
ni volveré a hacer. 
"Por eso los padres se comerán 
a sus hijos en medio de ti, 
y los hijos se comerán a sus padres; 
haré justicia en t1, y a tus supervivientes 
los esparciré a todos los vientos. 
"Poreso, ¡por mi vida! -oráculo del Señor-, 
por haber profanado mi santuario 
con tus ídolos y abominaciones, 
juro que te rechazaré, no me apiadaré de ti 
ni te perdonaré. 
'Un tercio de los tuyos morirá de peste 
y el hambre los consumirá dentro de ti, 
un tercio caerá a espada alrededor de ti 
y un tercio lo esparciré a todos los vientos. 


va a convertir en centro de escarmiento: des- 
tino universal del pueblo escogido. 

5.6 El delito fue más grave porque Israel 
conocía los mandatos revelados, tenía más 
conciencia, vivía en alianza con su Dios. 

5.7 Otros pueblos eran fieles a sus dio- 
ses: Jr 2,10-11. 

5.10 Tan atroz canibalismo es una de las 
maldiciones de Lv 26,29 y Dt 28,54-57; lo 
anuncia Jr 19,9; lo cuenta 2 Re 6,29. 

5.11 La profanación del templo se descri- 
be en el cap. 8. La profanación penetra hasta 
la cercanía máxima del Dios Santo. El jura- 
mento es terrible: castigo sin compasión: Jr 
13,14; Zac 11,6; Lam 2,2.17.21. 

5,13 "Pasión" o celo: el celo de un Dios 
que no admite rivales (Ex 20,3), el celo en 
que se transforma el amor ofendido y da pa- 
so a la pasión y la ira. El antropomorfismo in- 


Y los perseguiré con la espada desnuda. 
BAgotaré mi ira contra ellos 
y desfogaré mi cólera 
hasta quedarme a gusto; 
y sabrán que yo, el Señor, hablé con pasión 
cuando agote mi cólera contra ellos. 
“Te haré asombro y escarnio 
para los pueblos vecinos, 
a la vista de los que pasen. 
>Serás escarnio y afrenta, 
escarmiento y espanto 
para los pueblos vecinos, 
cuando haga en ti justicia con ira y cólera, 
con castigos despiadados. 
Yo, el Señor, lo he dicho: 
ispararé contra vosotros 
las flechas fatídicas del hambre, 
que acabarán con vosotros 
(para acabar con vosotros las dispararé). 
Os daré hambre con creces 
y Os cortaré el sustento del pan. 
'Mandaré contra vosotros 
hambre y fieras salvajes 
que os dejarán sin hijos; 
pasarán por ti peste y matanza 
y mandaré contra ti la espada. 
Yo, el Señor, lo he dicho. 


Contra los montes de Israel 
(Ez 36,1-15) 


6 'Me dirigió la palabra el Señor: 
“Hijo de Adán, mira a los montes de Israel 


tenta expresar la participación de Dios, su no 
neutralidad frente al pecado de los suyos. 

5,14-15 Los pueblos vecinos añadirán 
sus burlas al dolor de la desgracia, y recibi- 
rán una lección. Jerusalén en ruinas seguirá 
revelando: Dt 29,21 -27. La última frase es co- 
mo la firma oral de Dios. 

5,16-17 Amplificación que quizá incorpo- 
re experiencias de la segunda deportación. 


6,1-14 Después de profetizar contra Je- 
rusalén, ciudad que centra el universo y la 
historia, el profeta amenaza a los montes, 
que representan la tierra prometida. El capí- 
tulo es un díptico con una inserción central 
(8-10), articulado por tres fórmulas de reco- 
nocimiento (7.10.14). 

La naturaleza se siente ligada a la con- 
ducta y destino del hombre desde el princi- 


Pa 
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y profetiza contra ellos. 
, ¡Montes de Israel, 
escuchad la palabra del Señor! 
Esto dice el Señor a los montes y a las colinas, 
a las torrenteras y a las vaguadas: 
¡Atención!, que yo mando 
la espada contra vosotros 
para destruir vuestros altozanos; 
"Serán arrasados vuestros altares 
y rotos vuestros cipos; 
haré que caigan vuestros muertos 
delante de vuestros ídolos. 
(Arrojaré los cadáveres de los israelitas 
delante de sus ídolos). 
Esparciré vuestros huesos 
en torno a vuestros altares. 
SEn todas vuestras comarcas 
arruinarán las aldeas y arrasarán las lomas; 
hasta que queden arruimnados 
y arrasados vuestros altares, 
rotos y destruidos vuestros ídolos, 
arrancados vuestros cipos 
y borradas vuestras Obras. 
“Los muertos yacerán entre vosotros, 
y sabréis que yo soy el Señor. 
“Dejaré que algunos escapen 
de la espada a otras naciones, 
y cuando se dispersen por sus territorios, 


pió: Gn 3,17-19; 4,12; siente la perversión del 
hombre: Lv 18,24-30, y se resiente: ls 24,5; 
Sal 82,5. 

Los montes son la patria recordada des- 
de la llanura del destierro; definen la tierra 
prometida: Ex 15,17; 1 Re 20,23; Dt 32,13; Is 
14,25. 

Los altozanos eran algo así como nues- 
tras ermitas dominando desde una colina al- 
deas y campos. Eran lugares favoritos de los 
cananeos. Allí daban culto a dioses de la ve- 
getación. Según Dt 7,5, Israel recibió orden de 
destruir los objetos del culto idolátrico. Trans- 
formó las colinas ya purificadas en centros de 
culto local. Muy pronto se convirtieron en cen- 
tros de sincretismo religioso, que denuncian 
los profetas, hasta que Josías impone una rígi- 
da centralización del culto en Jerusalén. Como 
hay un solo Dios frente a los muchos ídolos, 
habrá un solo monte frente a muchos altoza- 
nos. Ezequiel contempla la historia infiel de 
Israel ligada a esos altozanos. 

El castigo denunciará la falsedad de esas 
ermitas al aire libre: sus dioses no podrán 


6,13 


"los que se salven se acordarán de mí 
en las naciones adonde los deporten; 
Les desgarraré el corazón adúltero 
que se apartó de mí y los ojos 
que fornicaron con sus ídolos; 
sentirán asco de sí mismos 
por lo mal que se portaron, 
por sus abominaciones. 
Y sabrán que yo, el Señor, 
no en vano los amenacé con estos castigos. 
"Esto dice el Señor: 
Bate palmas y bailotea, y di: 
¡Bien por las graves abominaciones 
de la casa de Israel!, 
que a espada, de hambre y de peste caerán. 
2E]1 que está lejos morirá de peste, 
el que está cerca caerá a espada 
y el que aún quede vivo de hambre morirá. 
Agotaré mi cólera contra ellos. 
BY sabréis que yo soy el Señor 
cuando sus muertos y sus ídolos 
yazgan juntos en torno a sus altares, 
en las altas colinas, 
en la cima de los montes, 
al pie de los árboles frondosos 
y al pie de las copudas encinas, 
santuarios donde ofrecían a sus ídolos 
oblaciones de aroma que aplaca. 


salvar ni salvarse, y serán profanados con los 
cadáveres de sus devotos. 

6,3 Cuatro términos sintetizan la orogra- 
fía de Palestina. El Señor cumplirá en ellos lo 
que no quisieron hacer los israelitas. 

6.5 Véase la profecía de 1 Re 13,2. 

6.6 Las "obras" son a veces los ídolos; 
aquí parecen referirse a la actividad cúltica. 

6.7 En el castigo ejecutado reconocerán 
al Señor como dueño de la tierra y vencedor 
de los ídolos. 

6,8-10 En una etapa posterior se introdu- 
ce aquí una profecía de conversión, que re- 
vela la función saludable del destierro: véase 
Lv 26,39-45. 

"Adulterio y fornicación" son metáforas 
utilizadas para expresar la infidelidad del 
pueblo a su Dios. 

6,9 1 Re 8,47-48. 

6,11 Quizá sea esa danza parodia de 
danzas rituales idolátricas (cfr. 1 Re 18,26), 
quizá imitación de una danza guerrera (cfr. 
Sal 149), quizá pantomima de las burlas del 
vencedor. 
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*Extenderé mi mano contra ellos 
y haré del país un desierto desolado 
-todos los poblados 
desde el desierto hasta Ribla-. 

Y sabrán que yo soy el Señor. 


Llega el día 
(Sof 1,7-18) 


7 'Me dirigió la palabra el Señor 
ATú, hijo de Adán, di: 
Esto dice el Señor a la tierra de Israel: 
¡El fin, llega el fin: 
a los cuatro extremos del orbe! 
ya te llega el fin: 
Lanzaré mi ira contra ti, 
te juzgaré como mereces 
y pagarás tus abominaciones. 
“No me apiadaré ni te perdonaré: 
te daré la paga que mereces, 
te quedarás con tus abominaciones, 
y sabréis que yo soy el Señor. 
"Esto dice el Señor: 
Se avecina desgracia tras desgracia: 


6,14 Ribla fue el lugar del castigo de 
Sedecías (2 Re 26,6), límite septentrional, 
mientras que el desierto señala el límite meri- 
dional. 


7,1-27 Después de la coordenada espa- 
cial, Jerusalén y los montes (de Judá), viene 
la coordenada temporal, el día final. El capí- 
tulo anuncia el fin en 1-9 y describe el día en 
10-27. El texto está mal conservado, pero 
permite correcciones probables. Contiene 
duplicaciones y repeticiones: es probable 
que el texto haya sido amplificado o haya 
reunido dos versiones del mismo oráculo. 
Pero es muy difícil reconstruir un texto origi- 
nal. Leído en voz alta, el oráculo despliega su 
fuerza retórica, su martilleo incansable. 

7,1-9 El tema del fin se desarrolla en dos 
estrofas, marcadas por el final de reconoci- 
miento: 1-4 y 5-9. Están dominadas por el 
término "fin" y otras designaciones tempora- 
les, y por el verbo del futuro hebreo "viene, 
llega". Es una presencia obsesiva. El fin es el 
día de la ira del Señor, de una sentencia justa 
que se ejecutará sin remisión. 

7,1-2 Consuenan el apellido del profeta y 
el "territorio", 'adam y 'adama. El texto hebreo 


Sel fin llega, llega el fin, 
te acecha, está llegando. 
Te toca el turno, habitante de la tierra: 
llega el momento, el día se aproxima 
sin dilación y sin tardanza. 
“Pronto derramaré mi cólera sobre ti 
y en ti agotaré mi ira; 
te juzgaré como mereces 
y pagarás tus abominaciones. 
"No me apiadaré ni te perdonaré, 
te daré la paga que mereces, 
te quedarás con tus abominaciones, 
y sabréis que yo soy el Señor que castiga. 
VA hí está el día, está llegando, te toca el turno. 
Florece la injusticia, madura la insolencia, 
"triunfa la violencia, 
el cetro del malvado. 
Sin dilación y sin tardanza, 
Mllega el momento, el día se avecina; 
el comprador, que no se alegre; 
el vendedor, que no esté triste 
(porque a todos los alcanza el incendio). 
Pues el vendedor no recobrará lo vendido 
ni el comprador retendrá lo comprado 


se abre con un panorama universal, lo cual 
supondría una visión escatológica. La suerte 
de Judá afecta al orbe entero. 

7.6 "Te acecha": o "se despierta", juego 
de palabras con "el fin" (algunas versiones lo 
suprimen). 

7.7 "Turno" establecido por Dios, no efec- 
to de un ciclo ciego y fatal. 

7,10-27 Se aprecia un movimiento irregu- 
lar aunque incontenible, que va destruyendo 
todas las confianzas y recursos humanos: el 
comercio (12s), el ejército (14s), la huida 
(16), las riquezas (19), los ídolos (20), el tem- 
plo (22), jefes y consejeros (26). El pecado 
se denuncia en 10-11.19-20 y 23-24: injusti- 
cia, lujo, idolatría y violencia. 

7,10-11 Los pecados sociales poseen 
una especie de dialéctica interna por la que 
crecen y se afirman y se convierten en cas- 
tigo. 

7,12-13 El mundo del comercio domina- 
do por la injusticia (cfr ls 24,2). Se trata del 
que se ve forzado a malvender, todavía con 
cierta esperanza de recobrar lo vendido (Lv 
25,23-34), y del que se aprovecha del mal 
momento ajeno. El final no será un jubileo de 
gracia, como legisla el Levítico, sino un in- 
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(porque a todos los alcanza el incendio). 
ocan la trompeta, preparan las armas, 
pero nadie acude a la batalla 
(porque a todos los alcanza mi incendio). 
BLa espada en la calle, 
en casa la peste y el hambre: 
el que está en descampado muere a espada, 
al que está en la ciudad 
lo devoran el hambre y la peste. 
'L os que escapan huyendo a las montañas, 
gimiendo como palomas, 
morirán todos ellos, 
cada cual por su culpa. 
“Todos los brazos desfallecen 
todas las rodillas flaquean; 
Se visten sayal, se cubren de espanto; 
todos los rostros, consternados; 
todas las cabezas, rapadas. 
PTirarán a la calle la plata, 
tendrán el oro por inmundicia; 
ni su oro ni su plata podrán salvarlos 
el día de la ira del Señor, 
porque fueron su tropiezo y pecado. 
No les quitarán el hambre 
ni les llenarán el vientre. 
AEstaban orgullosos de sus espléndidas alhajas: 
con ellas fabricaron estatuas 
de sus ídolos abominables, 
pero yo se los convertiré en inmundicia. 
"Se lo daré como botín a bárbaros, 
como presa a los criminales de la tierra, 
y lo profanarán. 


cendio que iguala a todos en la destrucción. 
El final del v. 13 está mal conservado y pare- 
ce glosa. Algunos lo reconstruyen y traducen: 
"y aunque esté con vida entre los vivos, no 
volverá, pues por su culpa no conservará la 
vida"; es decir: los supervivientes morirán por 
su culpa en Babilonia y no retornarán a reco- 
brar sus posesiones. Compárese con dr 32. 

7.14 Algunos leen en imperativo el toque 
de alarma, siguiendo a Jr 4,5; 6,1; 51,27. 

7.15 Como resonancia de la acción sim- 
bólica del capítulo 5. Las dos binas son con- 
vencionales: Dt 32,25; Jr 9,21; 14,18; Lam 
1,10. 

7.16 Parece adición, inspirada quizá en 
Sal 11 y 55,7. 

7.17 "Flaquean": a la letra "se van en 
agua", que algunos interpretan como hacerse 
aguas de puro miedo. 


2 Apartaré de ellos mi rostro 
y profanarán mi tesoro: 
invadirán la ciudad bandoleros 
que la profanarán. 
Prepara grilletes, 
que el país está lleno de crímenes, 
la ciudad está llena de violencias. 
Traeré a los pueblos más feroces 
para que se adueñen de sus casas; 
pondré fin a su terca soberbia 
y serán profanados sus santuarios. 
Cuando llegue el pánico, 
buscarán paz, y no la habrá. 
“Vendrá desastre tras desastre, 
y alarma tras alarma; 
pedirán visiones al profeta, 
fracasarán las instrucciones del sacerdote 
y las propuestas de los concejales. 
El rey hará duelo, 
los nobles se vestirán de espanto, 
a los terratenientes 
les temblarán las manos; 
los trataré como merecen, 
los juzgaré con su misma justicia, 
y sabrán que yo soy el Señor. 


EL TEMPLO PROFANADO 
Pecado 


S 'El año sexto, el día cinco del mes sexto, estan- 
do yo sentado en mi casa y los concejales de Judá 


7,18 Gestos convencionales de duelo. 

7,19-20 El oro no salva en el juicio: Prov 
10,2; 11,4, ni salva en el hambre. El abuso 
más grave del oro es dejarse seducir de su es- 
plendor y convertirlo en ídolo (cfr. Job 31,245). 
"Inmundicia" con carácter cúltico: Lv 12,2. 

7,22 El "tesoro" es el templo o su ajuar. 
La invasión enemiga: Lam 4,12. 

7.25 Véanse ls 48,22; Jr 6,14; 8,15. 

7.26 Véase Jr 18,18. 


EL TEMPLO PROFANADO 


Los capítulos 8-10 con 11,23-25, forman 
una gran unidad enmarcada en el tema de la 
Gloria. Es la visión de un juicio solemne: el 
cap. 8 ocupa el puesto de la acusación y 
prueba de los delitos, el 9 contiene la sen- 
tencia y su ejecución en presencia del juez; 
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sentados frente a mí, bajó sobre mí la mano del 
Señor. “Vi una figura que parecía un hombre: de 
lo que parecía la cintura para abajo, fuego; de la 
cintura para arriba, como un resplandor, un brillo 
como de electro. 'Alargando una forma de mano, 
me agarró por la melena; el espíritu me levantó en 
vilo y me llevó en éxtasis entre el cielo y la tierra 
a Jerusalén, junto a la puerta septentrional del 
atrio interior (donde estaba la estatua rival). *Allí 
estaba la gloria del Dios de Israel, como la había 
contemplado en la llanura. 

“Me dijo: 

-Hijo de Adán, dirige la vista hacia el norte. 

Dirigí la vista hacia el norte, y vi al norte de la 
puerta del altar la estatua rival (la que está a la 
entrada). 

“Añadió: 

-Hijo de Adán, ¿no ves lo que están haciendo? 
Graves abominaciones comete aquí la casa de 


después la Gloria abandona el templo y el 
país. A esta construcción simple se han aña- 
dido glosas que intentaban explicar y refle- 
xlones especulativas que turban el conjunto; 
en el cap 10 el texto original es una fracción 
del actual. 

El profeta es invitado a presenciar el jui- 
cio para contarlo después en forma de profe- 
cía. El lector debe esforzarse por lograr la 
visión de conjunto. 


8,1-18 Imaginemos que en un proceso, 
en vez de contar y atestiguar oralmente las 
inculpaciones, se proyecta ante tribunal y 
público un filme de los hechos delictivos; es 
inútil cualquier protesta de inocencia, y el 
público queda impresionado; los periodistas 
lo contarán después. Algo así el presente 
capítulo: es la versión escrita de una expe- 
riencia visual. 

Son cuatro delitos, número de totalidad, 
contra el Señor y su templo. El estribillo im- 
prime una fuerza creciente, hasta que la cóle- 
ra estalla al final. Los trazos son escuetos 
porque el narrador da por conocidos muchos 
datos aludidos. No sabemos si la visión exa- 
gera los hechos al concentrar y estilizar las 
escenas. 

8,1 A partir de la deportación: el 17 de 
agosto del 592. Los ancianos son el senado 
o concejo del pueblo; han acudido a consul- 
tar o escuchar al profeta, al parecer con res- 
peto. Serán testigos mudos de un éxtasis del 


Israel para que me aleje de mi santuario. Pero aún 
verás abominaciones mayores. 

“Después me llevó a la puerta del atrio y vi una 
grieta en el muro. 

“Me dijo: 

-Hijo de Adán, abre un boquete en el muro. 

Abrí un boquete en el muro y vi una puerta. 

"Añadió: 

-Entra y mira las atroces abominaciones que 
están cometiendo ahí. 

MEntré, y vi grabados en las cuatro paredes 
toda clase de reptiles y animales inmundos, todos 
los ídolos de la casa de Israel. "Frente a ellos, 
setenta senadores de la casa de Israel estaban en 
ple, incensario en mano. (Jazanías, hijo de Safan, 
entre ellos). Una nube de incienso se elevaba. 

Me dijo: 

-¿No ves, hijo de Adán, lo que están haciendo 
los senadores de la casa de Israel a oscuras, en los 


profeta, y escucharán de su boca -imagina- 
mos- la primera versión oral. 

8.2 La Gloria del Señor es la misma con- 
templada en la vocación. Tiene que volver a 
Jerusalén para que funcione el proceso; el 
templo todavía está en pie. 

8.3 El viaje está imitado en Dn 14,36. 

8.4 No hay que perder de vista esa Gilo- 
ria, que preside la escena. La Gloria es la ra- 
zón del templo, su único dueño. El título de la 
alianza "Dios de Israel" es particularmente 
significativo en el contexto judicial. 

8.5 "La estatua rival": que da celos. El 
Señor es un "Dios celoso": Ex 20,5; 34,14; Dt 
4,24; 5,9; 6,15; le dan celos los otros dioses: 
Dt 32,21; Sal 78,58. Sus celos brotan de la 
exigencia exclusiva. ¿A quién representaba 
dicha estatua? El artículo denota algo cono- 
cido. 2 Re 21,7 y 2 Cr 32,7 hablan de una 
estatua de Astarté colocada por Manases en 
el templo, antes de la reforma de Josías; Jr 
7,18 y 44,15-19 denuncia el culto a la Reina 
del cielo. Ezequiel no precisa. 

8.6 "Me aleje": expresión dudosa. 

8,7-11 Se esconden, no por miedo al Se- 
ñor, sino por miedo a las autoridades, que 
ahora favorecen los cultos de Babilonia, 
mientras que los grabados representan a di- 
vinidades egipcias: véase Dt 4,18. Los sena- 
dores representan el gobierno de Israel: Nm 
11,16.24. 

8,12 "No nos ve": Sal 94,7; Eclo 16,17- 
23; 23,18. 
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camarines de sus imágenes? Porque piensan: El 
Señor no nos ve, el Señor ha abandonado el país. 

BY añadió: 

¿Aún los verás hacer abominaciones mayores. 

“Después me llevó junto a la puerta septen- 
trional de la casa del Señor; allí estaban unas 
mujeres sentadas en el suelo, llorando a Tamuz. 

"Me dijo: 

-¿No ves, hijo de Adán? Aún verás abomina- 
ciones mayores que éstas. 

"Después me llevó al atrio interior de la casa 
del Señor. A la entrada del templo del Señor, entre 
el atrio y el altar, había unos veinticinco hombres, 
de espaldas al templo y mirando hacia el oriente: 
estaban adorando al Sol. 

Me dijo: 

-¿No ves, hijo de Adán”? ¡Le parecen poco a la 
casa de Judá las abominaciones que aquí cometen, 
y colman el país de violencias, indignándome más 
y más! ¡Ahí los tienes despachando esbirros para 
enfurecerme! 

¡Pues también yo actuaré con cólera, no me 
apladaré ni perdonaré; me invocarán a voz en 
grito, pero no los escucharé. 


8,14-15 Tamuz era un dios de la vegeta- 
ción: muere, baja a lo profundo de la tierra, 
resurge en primavera devolviendo fecundi- 
dad a los campos al celebrar la boda con la 
diosa Istar. El llanto era rito fúnebre por la 
muerte del Dios. Alude a él ls 17,10 y quizá 
1,29. 

8.16 Culto solar prohibido: Dt 4,19; Job 
31,26. Por recibir culto idolátrico será conde- 
nado: ls 24,23. 

8.17 En contexto de idolatría penetra el 
delito de injusticia, que es su consecuencia O 
su compañero: véase Sab 14,22-29. "Es- 
birros": la enigmática palabra hebrea zemora 
ha engendrado muchas explicaciones hipoté- 
ticas. Nosotros lo relacionamos con la violen- 
cia precedente; otros lo ven como gesto cúl- 
tico, quizá obsceno o grosero. 


9,1-11 Sentencia y ejecución. Nos en- 
contramos ante una visión. Ezequiel no ve 
por adelantado los sucesos como van a su- 
ceder dentro de unos años. Asiste a una re- 
presentación que le facilita la clave teológica 
de los sucesos. No invitado, interviene en la 
representación con el papel profético de in- 
tercesor. El juez rechaza la apelación a la 
clemencia porque ya ha provisto a salvar a 


Sentencia y ejecución 
(2 Re 10,17-27; Ap 7) 


9 "Entonces le oí llamar en voz alta: 

-Acercaos, verdugos de la ciudad, empuñando 
cada uno su arma mortal. 

“Entonces aparecieron seis hombres por el 
camino de la puerta de arriba, la que da al norte, 
empuñando mazas. En medio de ellos, un hombre 
vestido de lino, con los avíos de escribano a la cin- 
tura. Al llegar, se detuvieron junto al altar de 
bronce. La gloria del Dios de Israel se había 
levantado del querubín en que se apoyaba, yendo 
a ponerse en el umbral del templo, Llamó al hom- 
bre vestido de lino, “con los avíos de escribano a 
la cintura, y le dijo el Señor: 

-Recorre la ciudad, atraviesa Jerusalén y marca 
en la frente a los que se lamentan afligidos por las 
abominaciones que en ella se cometen. 

A los otros les dijo en mi presencia: 

-Recorred la ciudad detrás de él hiriendo sin 
compasión y sin piedad. 

A viejos, muchachos y muchachas, 
a niños y mujeres, matadlos, acabad con ellos; 


los inocentes. Como se encuentra dentro del 
templo, no ve lo que pasa en la ciudad. 

La pena será incendio y matanza, de los 
cuales se librará un resto fiel al Señor. Los 
verdugos son el ejército babilonio. El orden 
cronológico se invierte: en la realidad, los 
invasores entraron por la ciudad hasta el re- 
ducto último del templo. En la visión, por 
razones teológicas, la acción se dilata del 
templo a la ciudad. 

9.1 La terminología trae el recuerdo del 


exterminador de Ex 12; véanse también 2 Sm 


24,16 e |ls54,16s. 

9.2 Lino era de ordinario tejido sacerdo- 
tal: Lv 16,4.23.32. 

9.3 Verso añadido para ligar esta escena 
con el contexto (8,2 y 10,4), y para recordar 
al lector la presencia dominadora del Señor. 

9.4 La marca es una tau, última letra del 
alfabeto hebreo, que antiguamente tenía fi- 
gura de cruz. Los marcados son propiedad 
del Señor, porción sacra e intocable: véase 
Ap7. 

9.5 Dt 13,16; Jos 10,40. 

9.6 Fórmulas de guerra santa: Dt 13,16; 
20,16; Jos 10,40; 11,11s. El templo ya no es 
asilo sagrado, porque lo han profanado los 
sacrilegios. 
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pero a ninguno de los marcados lo toquéis. 

Empezad por mi santuario. 

Y empezaron por los ancianos que estaban 
frente al templo. 

“Luego les dijo: 

-Profanad el templo, llenando sus atrios de 
cadáveres, y salid a matar por la ciudad. 

Sólo yo quedé con vida. Mientras ellos mata- 
ban, caí rostro en tierra y grité: 

-¡Ay Señor! ¿Vas a exterminar al resto de Is- 
rael, derramando tu cólera sobre Jerusalén? 

“Me respondió: 

-Grande, muy grande, es el delito de la casa de 
Israel y de Judá; el país está lleno de crímenes; la 
ciudad colmada de injusticias; porque dicen: 

-El Señor ha abandonado el país, no lo ve el 
Señor. 

"Pues tampoco yo me apiadaré ni perdonaré; 
doy a cada uno su merecido. 


9.8 La intercesión es función profética: 
Ex 32; Nm 14; Dt 9; Jr 15; Am 7,2-5 

9.9 Véase la descripción en el cap. 22. 

9.10 Pero el Señor está presente, ve cul- 
pas e inocencia, no se ha marchado todavía, 
juzga y condena. 


10,1-22 Este capítulo es el más complica- 
do del libro, uno de los más difíciles del AT. A 
grandes rasgos reconstruimos así su génesis. 
Ezequiel tuvo una visión de la Gloria de Dios 
en movimiento, abandonando el templo y el 
país. La redactó concisamente (texto en cursi- 
va). Su visión desencadenó dos líneas de es- 
peculación: ¿que ha sido del arca?, ¿qué figu- 
ra tiene la Gloria? A la primera pregunta inten- 
taron responder algunos discípulos más próxi- 
mos al sacerdote profeta; a la segunda, una 
serie de teólogos especulativos (entre corche- 
tes o en paréntesis las adiciones). 

Texto de Ezequiel. El Señor da una últi- 
ma orden al escribano para que proceda al 
incendio de la ciudad con fuego del templo. 
Lo ejecuta; pero no se describe la ejecución 
fuera del templo, porque Ezequiel no sale a 
ver. Entretanto la Gloria se levanta, sale del 
templo y de la ciudad. 

El fuego representa el castigo escatológi- 
co o definitivo, porque no se apaga hasta 
consumir el combustible: el ejemplo clásico 
es Sodoma y Gomorra; también los rebeldes 
de Nm 16 etc. Jerusalén fue incendiada: 2 Re 
25,9; Lam2,3s; 4,11. 


"Entonces el hombre vestido de lino, con los 
avíos de escribano a la cintura, informó diciendo: 
-He cumplido lo que me ordenaste. 


La gloria se marcha 
(1 Sm4,22) 


10 '(En la plataforma que estaba sobre la cabeza 
de los querubines vi una especie de zafiro, en 
forma de trono, que sobresalía)*. 

“El Señor dijo al hombre vestido de lino: 

-Métete debajo de la carroza (bajo el queru- 
bín), recoge una ambuesta de brasas de entre los 
querubines y espárcelas por la ciudad. 

Y vi que se metió. 

Al entrar este hombre, los querubines se 
encontraban al sur del templo (y la nube llenaba el 
atrio interior). 

*La gloria del Señor se remontó sobre los que- 


La Gloria sigue una trayectoria lineal y 
desaparece en pocas etapas. Teóricamente 
se encuentra en el camarín o debir. Deja el 
camarín, atraviesa la nave y se detiene en el 
vestíbulo, atraviesa el patio central y se detie- 
ne en la puerta oriental del templo; atraviesa 
parte de la ciudad, el torrente Cedrón, y se 
detiene en el monte de los Olivos. Desa- 
parece. Ezequiel ve parte de la trayectoria y 
completa lo que no ve con lo que sabe como 
sacerdote. Sin la presencia del Señor, el tem- 
plo ya no es templo, es un edificio profano. 

10.1 Verso de enlace con el capítulo pri- 
mero. 

10.2 Entra hasta el lugar donde se con- 
serva el fuego sagrado: Lv 16,13; Is 6,6. 

10,4 Los "querubines" colocados sobre la 
placa de oro del arca: Ex 25,18-20. La "nube" 
es señal de la presencia encubierta del 
Señor: Ex 19,9; 24,16; 33,9-10 etc. El atrio es 
el lugar de reunión del pueblo, y en él se 
encuentra el altar de los holocaustos. 

Interpretaciones. La primera identifica la 
plataforma de la visión de Ezequiel con la 
carroza procesional del arca. De carrozas 
para el ajuar habla 1 Re 7,27-33; la carroza 
terrestre del culto responde a la celeste de 
Dios: Sal 104,3 y 18,11. Mencionan proce- 
siones: 1 Sm 6 y 2 Sm 6; aluden a ellas: Sal 
24; 47,6; 68,25-28. Este autor supone que la 
carroza estaba esperando en el atrio y que 
en ella se monta la Gloria al salir de la nave. 
Otras adiciones persiguen fines particulares: 
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rubines y se colocó en el umbral del templo; la 
nube llenó el templo y el resplandor de la gloria 
del Señor llenó el atrio. 

(El rumor de las alas de los querubines llegó 
hasta el atrio exterior: era como la voz del 
Todopoderoso cuando habla). 

“Él hombre vestido de lino, al recibir la orden 
de recoger fuego de debajo de la carroza, entre los 
querubines, se colocó al lado de una rueda). 

(El querubín) alargó la mano (entre los que- 
rubines) hacia el fuego que estaba entre los que- 
rubines (lo recogió y se lo echó en el cuenco de las 
manos al hombre vestido de lino); él lo recogió y 
se marchó. 

“(A los querubines les asomaban por debajo de 
las alas una especie de brazos humanos). 

"TY vi cuatro ruedas al lado de los querubines, 
una al lado de cada uno. El aspecto de las ruedas 
era como el brillo del crisólito. Las cuatro tenían 
la misma apariencia. Su hechura era como si una 
rueda estuviese encajada dentro de la otra, "para 
poder rodar en las cuatro direcciones sin tener que 
glrar al rodar, pues ya de antemano estaban orien- 
tadas en la dirección en que rodaban. (No se vol- 
vían al avanzar). “La circunferencia de las cuatro 
llantas estaba llena de ojos. 

BOf que a las ruedas las llamaban La Carroza. 

“Cada uno tenía cuatro caras: de querubín, de 
hombre, de león y de águila. "(Los querubines se 


las manos del querubín, para alargar los car- 
bones; las ruedas con su mecanismo y ani- 
mación; las cuatro caras de los vivientes. 

10,5 Véase Sal 29. 

10,12 "Ojos" o destellos luminosos. 

10,14-15 Ezequiel vio a los "vivientes" en 
figura humana con alas. Al identificarlos con 
"querubines", se les asignó una figura cuadri- 
morfa. Y, como la palabra hebrea panim signi- 
fica rostro o aspecto, otro autor ha inventado 
los cuatro rostros orientados a los cuatro vien- 
tos; otro autor tardío ha asignado un aspecto 
a cada uno, y esta visión se ha impuesto en 
nuestra iconografía religiosa de los cuatro 
evangelistas. 

El texto que hoy leemos conserva huellas 
de la indecisión de dichas figuras. En la tra- 
ducción hemos limado asperezas sintácticas 
que delatan la manipulación sucesiva y que 
ayudan para la reconstrucción. 

11,1 Todo sucede en visión, dentro de la 
cual el profeta identifica a dos gobernantes, 
conocidos suyos. 


elevaron). Estos eran los seres vivientes que yo 
había visto a orillas del río Quebar. 

'SA1 caminar los querubines, avanzaban a su 
lado las ruedas. Las ruedas no se apartaban de su 
lado, ni siquiera cuando los querubines levantaban 
las alas para remontarse del suelo. *"Se detenían 
cuando se detenían ellos y junto con ellos se ele- 
vaban, porque llevaban el espíritu de los seres 
vivientes], 

"Luego la gloria del Señor salió levantándose 
del umbral del templo y se colocó sobre los que- 
rubines. "Vi a los querubines levantar las alas, 
remontarse del suelo (sin separarse de las ruedas) 
y salir. Y se detuvo junto a la puerta oriental de la 
casa del Señor; mientras tanto, la gloria del Dios 
de Israel sobresalía por encima de ellos. 

Eran los seres vivientes que yo había visto 
debajo del Dios de Israel a orillas del río Quebar, 
y me di cuenta de que eran querubines. “Tenían 
cuatro rostros y cuatro alas cada uno, y una espe- 
cie de brazos humanos debajo de las alas, “su fiso- 
nomía era la de los otros que yo había contempla- 
do a orillas del río Quebar. Caminaban de frente. 


El resto 
(Jr24) 


11 'Me arrebató el espíritu y me llevó en volan- 
das a la puerta oriental de la casa del Señor (la que 


11,1-21 Se compone de dos oráculos 
que tratan un tema semejante: la relación en- 
tre los desterrados y los supervivientes de 
Jerusalén. El problema. El punto de arranque 
es la teoría del "resto", grupo reducido del 
pueblo que se salva y asegura la continui- 
dad. La doctrina funciona en relatos del 
éxodo (p. ej. Nm 14; Jos 5); la expone bien 
Isaías. Destruido el reino septentrional, el 
reino de Judá ocupa el puesto de resto. 
Después de la primera deportación (597) 
¿Quiénes son el resto? 

La respuesta. Los que se quedaron en 
Judá se consideran los continuadores legíti- 
mos del pueblo escogido. Jeremías denuncia 
esa confianza en la visión de los higos (Jr 
24), Ezequiel lo hace con más vigor aquí (1 - 
13). Pocos años más tarde sucede la catás- 
trofe: incendio de la ciudad, del templo y de- 
portación en masa. La situación cambia: el 
oráculo precedente se lee a la luz de la tra- 
gedia; el pueblo humillado y abatido madura 
para un nuevo oráculo de esperanza. 
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mira a levante); allí, junto a la puerta, había vein- 
ticinco hombres, entre los que distinguí a Jaza- 
nías, hijo de Azur, y a Palatías, hijo de Banías, 
jefes del pueblo. 

“El Señor me dijo: 

-Hijo de Adán, ésos son los que en esta ciudad 
maquinan maldades y planean crímenes. ?Andan 
diciendo: «Pronto reconstruiremos las casas: la 
ciudad es la olla y nosotros la tajada». “Por tanto, 
profetiza contra ellos, profetiza, hijo de Adán. 

"Bajó sobre mí el espíritu del Señor y me dijo: 

-Di: Esto dice el Señor: Eso pensáis vosotros, 
casa de Israel; yo conozco vuestras cavilaciones. 
“Habéis multiplicado vuestras víctimas en esta 
ciudad, habéis llenado de víctimas sus calles. “Por 
tanto, esto dice el Señor: La ciudad es la olla, de 
la que os sacaré a vosotros, y las víctimas vuestras 
son la tajada. 

“Teméis la espada: 

Pues mandaré la espada contra vosotros 

-oráculo del Señor-. 
20s sacaré de la ciudad, 


El editor del libro tomó ambos oráculos y 
los unió en un díptico contrastado: condena 
de los contumaces de Judá, promesa para 
los desterrados. E incluye el díptico en la 
visión del templo. Así sabrá el lector por ade- 
lantado que la última palabra del Señor es de 
esperanza. 

11,2-3 El delito está agravado por la con- 
tradicción de acciones y palabras. Practican 
una política de violencia y explotación (véase 
Miq 2,1 s; 3,1-3.9-12). Declaran su política 
benéfica y constructiva, y, con frase prover- 
bial, se arrogan la excelencia suprema en la 
ciudad. 

11,6-7 Después de una introducción so- 
lemne, repite la denuncia del pecado y pro- 
nuncia sentencia retorciendo contra los cul- 
pables el proverbio y añadiendo una cláusu- 
la. Si se refiere a víctimas mortales, habría 
que traducir "eran" y el sentido sería lrónico: 
los supuestos constructores de la patria han 
aniquilado a sus habitantes. Si se refiere a 
víctimas de la explotación, dice que los opri- 
midos son lo valioso de la ciudad. 

11,8 Quizá adición explicativa. Si la es- 
pada es presencia reiterada en el libro de 
Jeremías, es obsesionante en el de Ezequiel. 

11,9-10 Puede aludir a los sucesos na- 
rrados en 2 Re 25,20: juicio y ejecución en 
Ribla. 


os entregaré en poder de bárbaros 
y haré Justicia en vosotros. 
Los j Juz garé en la frontera de Israel, 
caeréls a espada y sabréis que yo soy el Señor. 
"(No será ya vuestra olla ni vosotros su tajada: 
os juzgaré en la frontera de Israel). 
Y sabréis que yo soy el Señor, 
cuyas leyes no habéis seguido, 
cuyos mandatos no habéis cumplido, 
sino que habéis imitado 
las costumbres de los pueblos vecinos. 

BMientras yo profetizaba, cayó muerto Pala- 
tías, hijo de Banías; entonces caí rostro en tierra y 
rompí a gritar, diciendo: 

¡Ay Señor, vas a aniquilar al resto de Israel! 

Me vino esta palabra del Señor: 

Hijo de Adán, los habitantes de Jerusalén 
dicen de tus hermanos, compañeros tuyos de exi- 
lio, y de la casa de Israel toda entera: «Ellos se han 
alejado del Señor, a nosotros nos toca poseer la 
tierra». “Por tanto, di: Esto dice el Señor: 

Cierto, los llevé a pueblos lejanos, los dispersé 


11.11 Glosa para completar el v. 7. 

11.12 El pecado es genérico e inclusivo. 

11.13 La muerte de Palatías sucede den- 
tro de la visión. Parece probable que la cosa 
sucedió realmente y los desterrados tuvieron 
noticia de ella. Otras muertes repentinas: 1 
Sm 25,37s; Nm 14,37; 16,32; Jr 28; Hch 5, 1- 
11. El caso de Palatías es especial, también 
por su nombre, que significa Salvación de 
Yahwh y suena a augurio de supervivencia. 
Ha sobrevivido a la primera deportación, pero 
le llega la hora: sirva de aviso a otros como 
él. La súplica del profeta es un grito espontá- 
neo de terror. 

11.15 El verso plantea el problema de la 
posesión de la tierra. Repartida en lotes por 
suerte, cada familia debía conservar su pro- 
piedad hereditaria y rescatarla si era enajena- 
da. Los judíos no desterrados razonan así: los 
rescatadores titulares de los campos están 
desterrados no pueden ejercer su función; 
toca a nosotros, parientes más alejados, res- 
catar y poseer sus terrenos. Y añaden un jui- 
cio contra los desterrados: se han alejado del 
Señor, pecado, y están lejos del Señor, casti- 
go. Responde el oráculo siguiente. 

11.16 Primero el destierro. El Señor los 
ha alejado, pero él no se ha alejado del todo 
En el destierro les ha concedido una presen- 
cia reducida, una especie de santuario me- 
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por los países y fui para ellos un santuario pasaje- 
ro en los países adonde fueron. 
'Por tanto, di: Esto dice el Señor: 

Os reuniré de entre los pueblos, 

os recogeré de los países 

en los que estáis dispersos 

y, os daré la tierra de Israel. 

'Entrarán y quitarán de ella 
todos sus ídolos y abominaciones. 
Les daré un corazón íntegro 

e infundiré en ellos un espíritu nuevo: 

les arrancaré el corazón de piedra 

y les daré un corazón de carne, 
Nara que sigan mis leyes 

y pongan por obra mis mandatos; 
- serán mi pueblo y yo seré su Dios. 
"Pero si el corazón se les va 

tras sus ídolos y abominaciones, 

les daré su merecido -oráculo del Señor-. 

Los querubines levantaron las alas (sin sepa- 
rarse de las ruedas); mientras tanto, la gloria. del 
Dios de Israel sobresalía por encima de ellos. “La 
gloria del Señor se elevó sobre la ciudad ly se detu- 
vo en el monte, al oriente de la ciudad. “Entonces 
el espíritu me arrebató y me llevó en volandas al 
destierro de Babilonia, en éxtasis; la visión desa- 
pareció. “Y yo les conté a los desterrados lo que 
el Señor me había revelado. 


ñor: la ley, los sacerdotes y la palabra profé- 
tica. Presencia más eficaz que la construc- 
ción espectacular del templo. 

11.17 Segundo, la vuelta, que repetirá el 
patrón del primer éxodo, acabando con el 
don de la tierra. 

11.18 Condición previa para renovar la 
alianza: Jos 24,23. El escarmiento del destie- 
rro los habrá curado de la idolatría. 

11,19-20 El cambio interno garantizará la 
afianza renovada: véase 36,26s. "Corazón ín- 
tegro": no dividido entre varios dioses. "Es- 
píritu nuevo": dinamismo desde dentro para 
ma vida nueva. Leyes y mandatos son las es- 
tipulaciones de la alianza. 

11,21 Parece ser una adición introducida 
después de la vuelta del destierro, al descu- 
brirse brotes de idolatría (cfr. ls 57 y 65). 

11,22-23 Empalman con 8,4 formando 
inclusión y completan el capítulo 10. 

11,24-25 Forman inclusión con 8,3. El 
profeta, vuelto en sí, cuenta la visión a los an- 
cilanos y probablemente al pueblo. 


PRIMERA ACTIVIDAD DEL PROFETA IU 


Al destierro 
(2 Re 25,11) 


12 'Me dirigió la palabra el Señor: 

-Hijo de Adán, vives en la casa rebelde: tienen 
OJOS para ver, y no ven; tienen oídos para oír, y no 
oyen; pues son casa rebelde. “Tú, hijo de Adán, 
prepara el ajuar del destierro (y emigra) a la luz 
del día, a la vista de todos; a la vista de todos emi- 
gra a otro lugar, a ver si lo ven; pues son casa 
rebelde. “Saca tu ajuar, como quien va al destie- 
rro, a la luz del día, a la vista de todos, y tú sal al 
atardecer, A la vista de todos, como quien va al 
destierro. (A la vista de todos abre un boquete en 
el muro y saca por allí tu ajuar). “Cárgate al hom- 
bro el hatillo, a la vista de todos (sácalo en la os- 
curidad); tápate la cara, para no ver la tierra, por- 
que hago de ti una señal para la casa de Israel. 

“Yo hice lo que me mandó: saqué mi ajuar 
como quien va al destierro, a la luz del día; al atar- 
decer (abrí un boquete en el muro, lo saqué en la 
oscuridad), me cargué al hombro el hatillo, a la 
vista de todos. 

“A la mañana siguiente me dirigió la palabra el 
Señor: 

”-Hijo de Adán, ¿no te ha preguntado la casa 


12,1-16 Nueva acción simbólica, com- 
puesta de pantomima y explicación. La mar- 
cha precipitada se refiere primero al pueblo. 
Poco después suceden los hechos contados 
en 2 Re 25,1-7, y un discípulo del profeta 
añade versos para aplicar el oráculo a Se- 
decías. Así entran en el texto el príncipe, el 
boquete y la oscuridad. La acción original se 
hace a la luz del día y a la vista de todos. 

12.2 La introducción intenta justificar la 
nueva profecía sobre la próxima deportación: 
las precedentes no han bastado. Los oyentes 
hacen honor al título que habían recibido, 
"Casa Rebelde". Su ceguera y sordera volun- 
tarias ya las anunció ls 6,10 y se las repro- 
chará Isaías Il, ls 43,8-10. 

12.3 Ajuar mínimo y ligero para la larga 
marcha. 

12.5 Alusión a Sedecías. Los deportados 
salen por la puerta de casa; sólo los fugitivos 
escapan por un boquete. 

12.6 Se cubre la cara en gesto de dolor: 
25m 15,30. 


12,10 


de Israel, la casa rebelde, qué es lo que hacías? 

“Pues respóndeles: (Esto dice el Señor: Este orá- 
culo contra Jerusalén va por el príncipe y por toda 
la casa de Israel que vive allí. "D1): Soy señal 
para vosotros; lo que yo he hecho se lo harán 
ellos: irán (cautivos) al destierro. “El príncipe que 
vive entre ellos se cargará al hombro el equipaje, 
abrirá un boquete en el muro para sacarlo, lo saca- 
rá en la oscuridad y se tapará la cara para que no 
lo reconozcan. *Pero tenderé mi red sobre él y lo 
cazaré en mi trampa; lo llevaré a Babilonia, país 
de los caldeos, donde morirá sin poder verla. “A 
su escolta y a su ejército los dispersaré a todos los 
vientos y los perseguiré con la espada desnuda. 

Y sabrán que yo soy el Señor cuando los despa- 
rrame por los pueblos y los disperse por los terr1- 
torios. '“Pero dejaré a unos pocos, supervivientes 
de la espada, del hambre y de la peste, para que 
cuenten sus abominaciones por los pueblos adon- 
de ya y sepan que yo soy el Señor. 


¿Me dirigió la palabra el Señor: 

'S Hijo de Adán, come el pan con estremeci- 
miento, bebe el agua con temblor (y susto). “Para 
los terratenientes dirás: Esto dice el Señor a los 
que habitan (en Jerusalén) en la tierra de Israel: 

Comerán el pan con susto, 
beberán el agua con miedo, 
porque devastarán y despoblarán su país 


12,11 Como conclusión se podría leer la 
fórmula de reconocimiento "y sabrán que yo 
soy el Señor", que se encuentra en el v. 15. 

12,12-15 Aplicación expresa a Sedecías: 
el escondimiento, la oscuridad preludian la 
ceguera del que no quiso ver cuando tenía 
ojos (Jr 38). Dios en imagen de cazador: Os 
7,12. 

12.130s 7,12. 

12.14 Véase 5,2. 

12,16 Parece nueva adición. Los deste- 
rrados reciben otro encargo: justificar el cas- 
tigo divino contando sus culpas. De ese mo- 
do la catástrofe no será deshonra de Dios, 
sino revelación de su santidad. 

12,17-18. Otra acción simbólica destina- 
da a aldeanos, o a terratenientes, que viven 
todavía en Judá. El castigo de los campesi- 
nos es menos grave que el de la capital: 
véase Jr 39. 

12,21-25 Ezequiel ha lanzado un oráculo 
de urgencia: "llega el fin" (7,1-12). El tiempo 
desmiente al profeta. Y si era precipitada su 
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por las violencias de sus habitantes; 
Marrasarán las ciudades habitadas 
y el país quedará desolado, 

y sabréis que yo soy el Señor. 


Estribillos 
(1s5,18s) 


Me dirigió la palabra el Señor: 

2 Hijo de Adán, ¿qué significa ese refrán que 
decís en la tierra de Israel: «Pasan días y días y no 
se cumple la visión»? “Pues diles: Esto dice el 
Señor: Acabaré con, ese refrán y no volverán a 
repetirlo en Israel. “Diles tú este otro: «Ya está 
llegando el día de cumplirse la visión». (Pues ya 
no habrá visiones vanas ni vaticinios lisonjeros en 
la casa de Israel). PPorque yo, el Señor, diré lo 
que tenga que decir, y lo que diga se hará, no se 
retrasará más; sino que en vuestros días, casa 
rebelde, lo diré y lo haré -oráculo del Señor-. 

e Me dirigió la palabra el Señor: 

7 Hijo de Adán, mira lo que anda diciendo la 
casa de Israel: «Las visiones de éste van para 
largo, a largo plazo profetiza». 

Pues diles: Esto dice el Señor: No se retrasa- 
rán más mis palabras; lo que diga lo haré -orácu- 
lo del Señor-. 


urgencia, ¿no será falsa su alarma? Contra el 
oráculo que parece conjurar el día y el fin, 
ellos cantan un estribillo rítmico y burlesco: el 
tiempo se encarga de cancelar las visiones. 
Es un desafío como el de Is 5,18-19. Por su 
actitud irónica se acarrean el castigo. Y el 
Señor responde con otro estribillo del mismo 
ritmo y rimando: los hechos acreditarán su 
palabra. 

12,22 Ez 7. 

12,24 Atraído por el tema, suena un orá- 
culo contra los falsos profetas, que halagan 
anunciando venturas: 1Re 22; Is 30,10; Mig 
2,11; 3,5. 

12,26-28 El tema es semejante, la obje- 
ción algo diversa. Las profecías son verda- 
deras, pero el cumplimiento pertenece a otra 
generación (cfr. ls 39,8). Alejando así el final, 
se lo hace inofensivo, y la palabra del Señor 
se reduce a predicción que satisface la curio- 
sidad. La respuesta de Dios es tajante y pe- 
netrante: si algo consigue el descaro humano 
es apresurar el plazo. 
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Falsos profetas y brujas 
(Dt 18,9-22; Miq 2,6-7; 3,5-8; Jr 23) 


13 'Me dirigió la palabra el Señor: 
-—Hijo de Adán, profetiza contra los profetas de 
Israel, profetiza diciéndoles: Escuchad la palabra 
del Señor. “Esto dice el Señor: 
¡Ay de los profetas mentecatos 

que se inventan profecías, 

cosas que nunca vieron, 

siguiendo su inspiración! 
“(Como raposos entre ruinas 

son tus profetas, Israel). 

No acudisteis a la brecha ni levantasteis cerca 
en torno a la casa de Israel, 

para que resistiera en la batalla, 

el día del Señor. 
*Visionarios falsos, adivinos de embustes, 

que decíais «oráculo del Señon> 
cuando el Señor no os enviaba, 

esperando que cumpliera su palabra. 


13,1-16 En el momento en que Dios co- 
munica su palabra al profeta, nace el peligro 
de los falsos profetas. Según Dt 18, todas las 
prácticas de magia y adivinación quedan 
abolidas en Israel; a cambio de ello, el Señor 
promete enviar profetas de su palabra. Pero, 
como la presencia dominadora del Señor no 
consiguió desbancar del todo a los ídolos, así 
la resonancia auténtica de la palabra de Dios 
no desbancó del todo la adivinación, antes le 
prestó las formas de la profecía verdadera. 

Falso profeta puede ser el que se nombra 
a sí mismo y también el que abusa de su ofi- 
cio para lanzar mensajes inventados; el que 
por interés personal halaga y engaña a los 
oyentes. El problema de los falsos profetas 
acompaña la historia de la monarquía y entor- 
pece la actividad de los profetas auténticos: 1 
Re 18; 22; Miq 2,6-11; 3,5-8; Is 9,14; 30,10; 
Sof 3,4. En tiempos de crisis y de calamidades 
proliferan los falsos profetas: la gente está dis- 
puesta a creer lo que confirma sus deseos o 
esperanzas, lo que disimula la realidad de 
fuera o de la conciencia. De esta época tene- 
mos los testimonios de Jeremías: 5,31; 6,13; 
14,14; 23,9-40; 27,9-22; 28; 29,885.23. 

13.2 También los falsos profetas em- 
plean la fórmula oficial "esto dice el Señor”; 
ahora tienen que escucharla dirigida a ellos. 

13.3 Dos juegos de palabras. Uno de 
profetas" con "mentecatos": nebí 'im -neba- 


13,11 


7 si ; 50 
Vosotros habéis visto visiones vanas 


y habéis pronunciado oráculos falsos 


diciendo «oráculo del Señor», 


cuando el Señor no hablaba. 
Por tanto, esto dice el Señor: 


Por haber dicho mentiras y haber visto engaños, 


por eso aquí estoy contra vosotros 
-oráculo del Señor-. 


“Extenderé mi mano contra los profetas 


visionarios falsos y adivinos de embustes; 


no tomarán parte en el consejo de mi pueblo, 


ni serán inscritos en el censo 
de la casa de Israel, 
nm entrarán en la tierra de Israel, 
y sabréis que yo soy el Señor. 
"Sí, porque habéis extraviado, 
a mi pueblo, anunciando paz 
cuando no había paz, 
y mientras ellos construían la tapia 
vosotros la ibais enluciendo. 
"(Diles a los enlucidores: 


lim. Otro con el término espíritu: de Dios o de 
ellos. 

13.4 En las ruinas encuentran infinitos y 
maravillosos escondrijos las zorras, son su 
reino ideal para hacer salidas y esconderse; 
de modo semejante, las ruinas materiales y 
espirituales del pueblo son reino ideal de fal- 
sos profetas. En la cultura bíblica la zorra es 
animal despreciable y perjudicial; no aparece 
como emblema de falsedad. El verso es sos- 
pechoso. 

13.5 "Ponerse a la brecha" es imagen 
militar de la mediación salvadora del profeta: 
Sal 106,23. Si la amenaza viene del Señor, 
como castigo del pecado, la tarea del profeta 
será convertir a Dios a la misericordia, con- 
vertir al pueblo a la penitencia. 

13.6 A tanto llega su presunción, que 
caen víctimas de sus engaños: inventan pro- 
fecías y esperan que Dios las cumpla. 

13.8 El Señor a quien aguardan vendrá: 
no para cumplir sus fantasías, sino para en- 
frentarse con ellos. Lo han desafiado y acep- 
ta el reto. 

13.9 La pena es excomunión o exclusión 
de la comunidad elegida. Sobre el "censo": Jr 
22,30; Nm 1-4. 

13.10 Cita de Jr 6,14; 8,11. 

13,10-16 Los versos 10.13.14 articulan 
este nuevo oráculo en pecado - castigo - re- 
conocimiento. Los versos 11 y 15s parecen 


13,12 


Vendrá una lluvia torrencial, caerá pedrisco, 
se desencadenará un vendaval). 
“Cuando la pared se derrumbe, os dirán: 
«¿Qué fue del enlucido que echaste1s?». 
BPor tanto, esto dice el Señor: 
Con furia desencadenaré un vendaval, 
una lluvia torrencial mandaré con ira, 
y pedrisco, en el colmo de mi furia. 
“Derribaré la pared que enlucisteis, 
la tiraré al suelo, 
quedarán al desnudo sus cimientos; 
se desplomará y pereceréls debajo, 
y sabréis que yo soy el Señor. 
5(Cuando agote mi cólera en el muro 
y en los que lo enlucieron, 
os dirán: «¿Qué fue del muro 
y de los que lo enlucieron: 
'Sde los profetas de Israel 
que profetizaban para Jerusalén, 
que tenían para ella visiones de paz, 
cuando no había paz?» -oráculo del Señor-). 
Tú, hijo de Adán, encárate con tus paisanas, 
metidas a profetisas por su cuenta, y profetiza 
contra ellas diciéndoles: 
'SEsto dice el Señor: ¡Ay de las que cosen 
lazos en las muñecas y hacen capillos 
de todos los tamaños para cazar a la gente! 


adición reiterativa. Una misma comparación 
liga las partes: la gente construye ilusiones, 
los profetas las bendicen con palabras de 
Dios; levanta defensas inconsistentes, los pro- 
fetas las decoran. El castigo es coherente y 
tendrá figura de teofanía (cfr. Jos 10 y Jue 5). 

13.13 Véanse ls 28,2.17; Jr 23,19. 

13.14 El hebreo tapel significa también 
necedad y consuena con desplomarse na- 
pa!. También consuena cimiento con plan: 
yesod - sod. 

13,16 La última palabra, con inclusión, es 
"no había paz". 

13,17-23 La segunda parte del capítulo 
se ocupa de un fenómeno paralelo: una for- 
ma de adivinación practicada por mujeres. 
Repite el esquema de desarrollo de la prime- 
ra parte: Ay - por tanto - y sabréis; porque - 
por tanto - y sabréis. 

Esas mujeres son hechiceras o adivinas 
menores, muertas de hambre y hartas de 
pretensiones. Si al menos fueran inofensi- 
vas... Pero el daño que hacen prueba la cre- 
dulidad insensata de un pueblo desesperado. 
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Cazáis a mis paisanos, 
para medrar vosotras. 
2Me profanáis ante mi pueblo 
por un puñado de cebada 
y un mendrugo de pan, 
destinando a la muerte 
al que no tenía que morir, 
y a la vida al que no tenía que vivir; 
embaucáis de este modo a mi pueblo, 
que hace caso de vuestros embustes. 
Por tanto, esto dice el Señor: 
Aquí estoy yo contra los lazos 
con que cazáis a la gente al vuelo; 
se los arrancaré de los brazos 
a la gente que vosotras cazáis, 
y los soltaré para que vuelen. 
“Rasgaré vuestros capillos 
y libraré a mi pueblo de vuestras manos; 
no volverán a ser presa de vuestras manos, 
y sabréis que yo soy el Señor. 
“Porque habéis afligido con embustes al justo, 
sin que yo lo afligiera, 
porque habéis dado apoyo al malvado, 
para que no se convirtiera 
de su mala conducta 
y pudiera conservar la vida; 
por tanto, no volveréis a ver falsedades 


13.18 No conocemos la forma exacta y el 
alcance de esas prácticas mágicas; podemos 
imaginarlas apelando a datos de etnología 
comparada. El profeta ironiza presentando 
lazos y capuchas como instrumentos de ca- 
za: de una fructífera caza humana. 

13.19 Al apelar a fuerzas ocultas para 
disponer de vida y muerte (ls 28,15-19), las 
hechiceras profanan al Señor de la vida. Su 
actividad esconde un juego fatal: engañando 
con falsas promesas a los hombres, los apar- 
tan del Señor y los empujan a la muerte co- 
mo castigo merecido; con lo cual se ganan la 
vida, cuando merecían la muerte. También el 
pueblo es culpable, pues paga por escuchar 
lo que desea oír. 

13,20-21 Continúa la imagen cinegética: 
Dios quiere librar a las víctimas incautas de 
las hechiceras. 

13.20 Sal 124,7. 

13,22-23 La bina justos y malvados debe 
corresponder a vida y muerte. Las hechice- 
ras perturban la correspondencia, confirman- 
do al malvado y turbando al inocente. 
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ni a vaticinar embustes, libraré a mi pueblo 
de vuestras manos, 
y sabréis que yo soy el Señor. 


Nostalgia de los ídolos 
(Ex 20,34; Dt 6,5) 


14 «Se me presentaron algunos concejales de 
Israel y se sentaron frente a mí. “Entonces me diri- 
gló la palabra el Señor: 

--Hijo de Adán, esos hombres se han puesto a 
pensar en sus ídolos y se han imaginado algo que 
les hace caer en pecado: ¿voy a permitir que me 
consulten? “Por tanto, habíales así: Esto dice el 
Señor: Cualquier israelita que se ponga a pensar 
en sus ídolos, imaginándose algo que le hace caer 
en pecado, cuando acuda al profeta, yo, el Señor, 
me encargaré de responderle, de acuerdo con la 
multitud de sus ídolos, y así agarraré por dentro a 
los israelitas que han desertado todos de mí por 
causa de sus ídolos. “Por tanto, dile a la casa de 
Israel: Esto dice el Señor: Arrepentios y conver- 


14,1-8 El Señor tu Dios es sólo uno: lo 
has de amar de todo corazón. El mandato 
exige: la exclusión de otros dioses, la entre- 
ga interna al Señor. El sincretismo religioso 
significa un corazón dividido, el culto forma- 
lista es una religión sin corazón. Si el destie- 
rro ha de ser saludable, tiene que operar la 
conversión interna, "de corazón", y total, "de 
todo corazón". 

El capítulo 8 ha denunciado idolatrías pa- 
tentes o escondidas; este capítulo penetra 
más, hasta la idolatría de pensamiento y de 
deseo. Arrancados de la patria y sin templo, 
los judíos tienen que aprender a buscar a 
Dios por dentro; han de luchar contra una 
idolatría de nostalgias o de ansias. 

Es curioso el desarrollo del oráculo. Em- 
pieza denunciando el pecado, pasa al estilo 
legal levítico (4), añade una exhortación (6) 
motivada en estilo legal (7). 

14.3 La expresión suena así a la letra: 
"hacen subir a sus ídolos al corazón, se po- 
nen delante el tropiezo de sus culpas". Acti- 
vidad interior culpable. Semejante actitud los 
incapacita para escuchar y acatar la res- 
puesta de Dios. 

14.4 Para el estilo legal véanse Lv 15,2; 
17; 20,2; 22,4.18. La actitud de los ancianos 
se eleva a ley universal. Dios les responde, 
no a la consulta oral, sino a la actitud interna. 


14,12 


tíos de vuestras idolatrías, volved la espalda a 
vuestras abominaciones, “porque cualquier israe- 
lita o emigrante residente en Israel que apostate de 
mí y se ponga a pensar en sus ídolos imaginándo- 
se algo que lo hace caer en pecado, cuando acuda 
al profeta para consultarme, yo, el Señor, me 
encargaré de responderle. “Me enfrentaré con él, 

haré de él un escarmiento proverbial, lo extirparé 
de mi pueblo, y sabréis que yo soy el Señor. Y si 
un profeta, dejándose engañar, pronuncia un orá- 
culo, yo, el Señor, lo dejaré en su engaño; "exten- 
deré mi mano contra él y lo eliminaré de mi pue- 
blo, Israel. Tanto el profeta como quien le consul- 
te serán reos de la misma culpa. ''Para que la casa 
de Israel no vuelva a extraviarse lejos de mí ni a 
mancharse con sus crímenes, y así será mi pueblo 
y yo seré su Dios -oráculo del Señor-. 


Cuatro casos de intercesión 
(Gn18;Ex32;Nm 14; Am 7) 


Me dirigió la palabra el Señor: 


14,5 De esta manera el Señor desen- 
mascara la pretensión, y con su palabra pe- 
netra hasta el corazón (cfr. Heb 4,12). La ex- 
presión es enérgica y original. 

14,8 La pena es exclusión de la comuni- 
dad, que puede realizarse por la muerte o el 
destierro o la prohibición de participar en el 
culto. La fórmula de reconocimiento señala 
pausa. 

14,9-11 Propone una alternativa: que un 
profeta se preste al juego de los idólatras 
mentales y responda a su consulta. Se enga- 
ña él o se deja engañar por la actitud piado- 
sa de los consultantes. Castigo grave es no 
deshacer el engaño, encerrar en su círculo a 
quien consulta y a quien responde. "Reos" es 
expresión técnica: Lv 5,1.17; 7,18; 10,17 etc. 

14,11 Todo lo expuesto en el capítulo se 
ordena a mantener la alianza del Señor con 
su pueblo. 

14,12-23 En cuanto a la forma, el orácu- 
lo propone cuatro párrafos legales de los 
cuales se saca una aplicación a un caso nue- 
vo. Encabeza un delito no especificado, se 
enumeran cuatro tipos de pena, se discute 
quiénes han de sufrir la pena. Si se tratara de 
retribución individual, el problema no sería 
tan serio; lo grave es que se manejan grupos. 

Por ese planteamiento, hay que empare- 
jar este texto con la intercesión de Abrahán 


14,13 


13 .. > . > > 
-Hijo de Adán, si un país peca contra mí 


cometiendo un delito, extenderé mi mano contra 
él, le cortaré el sustento del pan y le mandaré, ham- 
bre y extirparé de él hombres y animales. “Si se 
encontraran allí estos tres varones: Noé, Daniel y 
Job, por ser justos salvarían ellos la vida-oráculo 
del Señor-. PSi suelto por el país fieras salvajes 
que lo dejen sin hijos, para que quede devastado y 
sin nadie que lo transite, por miedo a las fieras, 
“aunque esos tres varones se encuentren allí, ¡por 
mi vida! -oráculo del Señor-, juro que no salva- 
rán a sus hijos ni a sus hijas; ellos solos se salva- 
rán y el país quedará devastado. Si mando la 
espada contra ese país, si ordeno a la espada que 
atraviese el país y extirpo de él hombres y anima- 
les, “aunque se encuentren allí esos tres varones, 
¡por mi vida! -oráculo del Señor-Juro que no sal- 
varán a sus hijos ni a sus hijas, sino que ellos solos 
se salvarán. "Si le envío la peste a ese país y 
derramo sobre él mi cólera, para extirpar de él 
hombres y animales, A amque se encuentren allí 


(Gn 18), donde la presencia de diez justos 
bastaría para salvar a toda una ciudad. 
Nuestro texto habla de presencia en ámbito 
familiar. ¿Por qué? -Porque la familia sigue 
al padre en la pena: Nm 16; Jos 7; pero lo 
corrige Dt 24,16. La presencia de padres jus- 
tos ¿salvará la vida de sus hijos culpables”? 

El problema preocupó a la generación de 
Ezequiel: el destierro, con sus crueldades, 
sus confusiones y distinciones sin lógica, era 
un enigma. Se jugaba el destino del pueblo, 
el sentido de la justicia, la fama de Dios. Del 
problema se ocupa el sacerdote profeta, con- 
jugando su formación levítica con su espíritu 
profético. El estilo legal, objetivo y riguroso, 
no acalla la pasión tensa del oráculo. 

14.13 "Delito" en sentido técnico: Lv 5, 
15.21; Nm 5,6.12.27 etc. El hambre, a lo 
más, distingue entre fuertes y débiles, no en- 
tre inocentes y culpables. 

14.14 Tres ejemplos de hombres justos. 
Noé (6,8; 7,1): salva a la familia del diluvio y 
maldice a su hijo Cam. Daniel, héroe de la li- 
teratura cananea, famoso por su sabiduría. 
Job es figura legendaria y proverbial. Los tres 
caen fuera de Israel: confieren al caso legal 
un alcance sin fronteras. 

14,15-16 Las fieras pueden simbolizar la 
ferocidad humana del enemigo. 

14.15 2 Re 17,25. 
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Noé, Daniel y Job, ¡por mi vida! -oráculo del 
Señor-, juro que no salvarán a sus hijos ni a sus 
hijas, sino que ellos solos, por ser justos, salvarán 
la vida. “Pues así dice el Señor: ¡Cuánto más 
cuando yo mande mis cuatro fatídicas plagas: la 
espada, el hambre, las fieras salvajes y la peste, 
contra J erusalén para extirpar de ella hombres y 
animales! “Si queda allí algún superviviente, 
hijos e hijas que hayan logrado evadirse adonde 
estáis vosotros, entonces, al ver su conducta y sus 
malas obras, os sentiré1s aliviados de la catástrofe 
que mandé contra Jerusalén, de todo lo que mandé 
contra ella. Sí que os aliviarán, pues al ver su 
conducta y sus malas obras caeréis en la cuenta de 
que no sin razón ejecuté en ella lo que ejecuté 
-oráculo del Señor-. 


La vid inútil 
(Is 5,1-7; Os 10,1-8) 


15 'Me dirigió la palabra el Señor: 


14,17 La espada es emblema de la gue- 
rra y puede ser instrumento de ejecución 
capital: Is 34,5-6. 

14,19 La peste puede ser consecuencia 
de la guerra y puede representar cualquier 
tipo de epidemia: 2 Sm 24,15-17. 

14,21 Los cuatro casos universales se 
concentran ahora en Jerusalén. ¿Es aplica- 
ción legítima? ¿No goza Jerusalén de un es- 
tatuto privilegiado? El Señor rechaza seme- 
jante pretensión: elección no es privilegio, si- 
no misión. A Jerusalén se le aplica la ley a 
fortiori: las cuatro plagas juntas serán su pe- 
na. Aquí podía terminar la lógica del argu- 
mento (y no pocos piensan que aquí termina- 
ba el oráculo original). 

14,22-23 Pero sobreviene algo inespera- 
do e ilógico. Resulta que algunos de los más 
culpables escapan y se refugian con los ya ' 
deportados: ¿invalida este hecho la ley y la 
sentencia del Señor? De ninguna manera; 
antes, con su mala conducta, van a salvar la 
buena fama de Dios. Es una paradoja: sus 
malas obras justifican la sentencia divina, 
porque son más terribles que el castigo. Li- 
berados temporalmente, se convierten en 
testigos ambulantes de la santidad del Señor. 


15,1-8 Si la vid es título de fertilidad de 
Canaán (Nm 13), la imagen de la vid es títu- 
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2-Hijo de Adán, ¿en qué gana la vid 
a los demás arbustos silvestres? 
“¿Sacan de ella madera para cualquier labor? 
¿Sacan acaso clavos para colgar la vajilla? 
*Si la echan a la lumbre para cebarla, 
y el fuego le devora las puntas 
y el centro se quema, ¿para qué labor valdrá” 
Si cuando estaba entera 
no hacía ningún avío, 
cuando la queme el fuego y la devore 
sacarán de ella menor partido. 
“Por tanto, esto dice el Señor: 
Igual que el leño de la vid silvestre 
que eché a la lumbre para cebarla, 
así echaré a los habitantes de Jerusalén 
“me encararé con ellos: 








lo de nobleza de Israel: Os 10,1; ls 5,1; Jr 
2,21; Sal 80. De la conciencia de pueblo es- 
cogido se pasa al pensamiento de pueblo pri- 
vilegiado, a la idea de pueblo superior. Quien 
escoge, escoge lo mejor: Dios ha escogido al 
pueblo que más lo merecía. De las plantas, la 
vid; de los pueblos, Israel. Contra semejante 
pretensión predica Dt 7,6s y 9,4-7; Ezequiel 
lanza su ataque en forma de alegoría, desa- 
rrollada con insistencia retórica y con juegos 
de palabra ingeniosos. 

15,2 Puede recordarse el apólogo de Yo- 
tán: Jue 9,7-15. 

15,4 Las puntas son Israel y Judá, el cen- 
tro es Jerusalén. 

15,6-7 La aplicación supone que ha su- 
cedido ya el primer ataque a Jerusalén y 
anuncia el definitivo. 


16 En este capítulo despliega Ezequiel 
un amplio cuadro histórico de Jerusalén en 
imagen matrimonial. Lo han precedido, que 
sepamos, Oseas, Isaías y Jeremías. Oseas 
1-2 comienza en plena situación conyugal; 
Jeremías 2-3 se remonta al noviazgo, con 
dejo melancólico; Ezequiel se remonta al na- 
cimiento, ligando la imagen al motivo popular 
del niño expósito. Si Jeremías va encadenan- 
do imágenes originales y expresivas, Eze- 
quiel se detiene en detalles realistas, hasta 
brutales. Oseas compone un poema concen- 
trado y bien trabado; Jeremías abre el flanco 
a amplificaciones; Ezequiel construye una 
alegoría de correspondencias intelectuales. 
Es probable que su texto original haya recibi- 


¿escaparon del fuego”, pues el fuego los devorará, 
y sabrán que yo soy el Señor 
cuando me enfrente con ellos. 
"Convertiré su tierra en yermo 
por los delitos que han cometido 
-oráculo del Señor-. 


Una historia de amor 
(Ez 20 y 23; Os 2) 


16 'Me dingió la palabra el Señor: 

2-Hijo de Adán, 

denuncia a Jerusalén sus abominaciones, 
eMiciendo: ¡Esto dice el Señor: Jerusalén, 
eres cananea de casta y de cuna: 
tu padre era amorreo y tu madre era hitita. 


do adiciones secundarias; no es fácil decidir 
si lo hizo el mismo Ezequiel en recitaciones 
sucesivas, o alguno de sus discípulos. 

El delito crece en boca del fiscal: por los 
antecedentes, por la contumacia, por otros 
agravantes. La pena invoca la ley y añade 
detalles que agravarán la infamia. Porque 
habla y se querella el ofendido, la sentencia 
no asume un tono objetivo y refrenado, sino 
que suena como arenga elocuente, intensa- 
mente personal. La pasión poética de Eze- 
quiel encarna la reacción personal de Dios, el 
misterio revelado de su amor. 

Los vv. 1-43 están articulados según el 
esquema clásico de delito y castigo, con la 
división detrás de 34. Los vv. 44-58 saltan al 
tema de las dos hermanas, propio del cap. 
23; los vv. 59-63 anuncian la reconciliación. 
Hacen compañía a éste los capítulos 20 y 23. 

16.2 Ezequiel recibe el cargo de fiscal, 
como ls 58. 

16.3 "Cananea" era la población a la lle- 
gada de los israelitas (en la versión bíblica); 
gente malfamada por sus prácticas cúlticas e 
inmoralidad: Lv 18,3.24-30; Gn 9,25 (Canaán 
en el puesto de Cam). "Amorreo" significa oc- 
cidental; designa a grupos semíticos de la re- 
gión: Nm 21,13; Jos 10,5. Los hititas forma- 
ban grupos de población avecindados en Ca- 
naán en tiempo de los patriarcas: Gn 23; 25, 
9s; 26,34; 27,46. Dicha de Jerusalén, la ge- 
nealogía no es inverosímil; dicha de Israel, 
no es real. Es más bien un juicio religioso glo- 
bal: su origen es pagano y aun ilegítimo. Co- 
mo el comienzo, el resto. 
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“Fue así tu alumbramiento]: 
el día en que naciste 
no te cortaron el ombligo, 

no te bañaron ni frotaron con sal, 
ni te envolvieron en pañales. 

Nadie se apiadó de ti 
haciéndote uno de estos menesteres, 
por compasión, 

sino que te arrojaron a campo abierto, 
asqueados de ti, el día que naciste. 

"Pasando yo a tu lado, te vi 
chapoteando en tu propia sangre, 

y te dije mientras yacías en tu sangre: 
«S1gue viviendo y crece 
como brote campestre». 

Creciste y te hiciste moza, llegaste a la sazón; 
tus senos se afirmaron y el vello te brotó, 
pero estabas desnuda y en cueros. 

Pasando de nuevo a tu lado, 
te vi en la edad del amor; 
extendí sobre ti mi manto 
para cubrir tu desnudez; 

me comprometí conjuramento, 


16,4-5 Véase Os 11, que se remonta a la 
niñez de Efraín. El exponer o abandonar a 
las criaturas, sobre todo niñas, no era tan ra- 
ro en la antiguedad: en la ciudad quedaba 
esperanza de que alguien las adoptara, en el 
campo quedaban expuestas a las fieras. En 
lo humano, la criatura está abandonada, na- 
cida para morir. 

16,6 Atraviesa la soledad el Señor, y su 
paso es salvador; véanse Dt 32,10 y Os 9,10. 
Pronuncia una palabra, casi creadora, como 
bendición eficaz: la criatura deberá la vida a 
ese imperativo de Dios. Apenas una vida ve- 
getal, no cultivada. 

16.8 El Señor conoce el sitio: pasa de 
nuevo y la reconoce. La cubre (cfr. Rut 3,9). 
Con su pura iniciativa la toma como novia, 
como esposa en alianza (cf.r Prov 2,17), con 
juramento. Después del imperativo inicial, ca- 
si todo es acción. 

16.9 Tareas de la familia de la novia, que 
aquí desempeña el novio. 

16.10 Tejidos y materiales propios de un 
rey o del templo: Ex 26-29; Sal 45. 

16,11-12 Regalo de boda que luce la 
novia en la ceremonia: Gn 24,22.29.47; Cant 
3,11; 4,4. 

16,13 La referencia a la comida parece 
interrumpir el curso de la descripción, a no 


hice alianza contigo 
-oráculo del Señor- y fuiste mía. 

"Te bañé, te limpié la sangre y te ungí con aceite. 
Te vestí de bordado, te calcé de marsopa; 
te ceñí de lino, te revestí de seda. 

' "Te engalané con joyas: 
te puse pulseras en los brazos 
y un collar al cuello. 

“Te puse un anillo en la nariz, 
pendientes en las orejas 
y diadema de lujo en la cabeza. 

“ALucías joyas de oro y plata 
y vestidos de lino, seda y bordado; 
comías flor de harina, miel y aceite; 
estabas guapísima 
y prosperaste más que una reina. 

“Cundió entre los pueblos la fama de tu belleza, 
completa con las galas, con lo que te atavié 
-oráculo del Señor-. 

5Te sentiste segura de tu belleza 
y, amparada en tu fama, fornicaste 
y te prostituíste con el primero que pasaba. 

'"Tomaste tus vestidos y sobre ellos fornicabas, 


ser que se atribuya a esos manjares la virtud 
de embellecer las formas (cfr. Sal 104,15); 
también puede deberse al influjo de Os 2,10. 

16.14 Verso de resumen y transición. 

16.15 Cambio de sujeto: corresponden- 
cia de ella; como en Dt 32,15. Is 1,21 supone 
una primera época de fidelidad; Jeremías co- 
loca la fidelidad en el desierto; Ezequiel salta 
violentamente de la boda a la infidelidad. La 
confianza en sí es comienzo de pecado: ls 
30,12; 47,10; Jr 13,25; 17,5; Sal 49,7; 62,11 
etc. 

La metáfora "fornicar" significando la infi- 
delidad es correlativa de la imagen conyugal. 
Su uso es fluido: puede referirse a la prosti- 
tución sacra, puede designar la idolatría co- 
mo infidelidad al Dios único y celoso, puede 
convertirse en metáfora tópica y aun lexicali- 
zada. Es expresión frecuente en la literatura 
profética y muy frecuente en Ezequiel. El ver- 
so termina en hebreo con un sintagma ininte- 
ligible. 

16,16-21 Una serie anafórica de cuatro 
miembros (o cinco, si suplimos "tomaste" en 
19) amplifica el pecado de idolatría. Es pa- 
tente el influjo de Oseas. 

16.16 Se refiere a centros cúlticos en los 
altozanos, decorados con tejidos de colores, 
donde practicaban quizá la prostitución sa- 
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y te hiciste capillos de colores*. 
'"Tomaste tus alhajas, 

el oro y la plata que yo te regalé, 
y te hiciste estatuas de varones 

con las que fornicabas. 
'Tomaste tus vestidos bordados 

y las revestiste con ellos, 

y les ofrecías mi perfume y mi incienso. 
19 : 

El alimento que yo te daba 

-flor de harina, miel y aceite te daba de comer- 
también se lo ofreciste 

como oblata de aroma que aplaca 

-oráculo del Señor-. 
Tomaste a tus hijos y a tus hijas, 

los que diste a luz para mí, 

y se los inmolaste para que comieran. 
No bastándote tus fornicaciones, 
2 degollaste a mis hijos 

pasándolos por el fuego en su honor. 
Con tus abominables fornicaciones, 

no te acordaste de tu niñez, 
cuando estabas desnuda y en cueros 
chapoteando en tu propia sangre. 
Y encima de tanta maldad, 

¡ay de t1, ay de t1! -oráculo del Señor- 
4te edificabas alcobas 

y te levantabas puestos en todas las calles. 
En las encrucijadas instalabas tus puestos 

y envilecías tu hermosura; 
abriéndote de piernas al primero que pasaba, 

continuamente te prostituías. 
Fornicaste con los egipcios, 

tus vecinos, de grandes miembros, 


grada; cfr Am 2,7s. * Al final del verso hay 
una frase ininteligible. 

16,17-18 Véase el ejemplo clásico de Ex 
32 y también 2 Re 23,7; Os 2,10. Dice "mi" 
perfume e incienso, porque son don suyo y a 
él debidos. 

16,19 También flor de harina y aceite se 
ofrecen en el culto: Lv 2; no así la miel Lv 
2,11. También es cúltica la expresión "aroma 
que aplaca". 

16,20-21 Práctica prohibida por la legis- 
lación bajo pena de muerte y denunciada por 
los profetas: Lv 20,1-5; Dt 12,31; Jr 7,31. Si- 
guiendo la imagen conyugal, los hijos son de 
Dios, y esa propiedad se reconoce con la 
ofrenda, no cruenta, del primogénito. 

16,24-25 Identifica los lugares de culto 
ciudadanos con burdeles. Compárese con Jr 
3,2. 


16,35 


y a fuerza de prostituirte, me encolerizaste. 
“Entonces extendí mi brazo contra ti, 
te mengúé la ración, 
te entregué a la avidez de tus rivales, 
las hijas de los filisteos, 
que se sonrojaban de tu conducta infame. 
“Fornicaste con los asirios sin saciarte, 
volvías a fornicar con ellos 
y todavía no te saciabas. 
21Sin cesar fornicaste en Caldea, 
tierra de mercaderes, 
y ni con eso te saciaste. 
Cómo me enfurecí contra ti 
-oráculo del Señor- 
cuando hacías todo eso, 
lo que hace una ramera empedernida! 
ICuando instalabas tus alcobas, 
en las encrucijadas 
y levantabas tus puestos en todas las calles, no 
cobrabas el precio 
como hacen las prostitutas. 
: “[¡Oh hembra adúltera, 
que teniendo marido acoge a extraños!|]. 
3 A las prostitutas les hacen regalos; 
tú, en cambio, 
diste tu regalo de boda a tus amantes; 
los sobornabas para que acudieran 
de todas partes a fornicar contigo. 
“Tú hacías lo contrario que las otras hembras: 
a ti nadie te solicitaba, 
eras tú la que pagabas 
y a ti no te pagaban, y obrabas al revés. 
Por eso, prostituta, escucha la palabra del Señor. 


16,26-29 Amplificación. Otro delito de in- 
fidelidad lo constituyen las alianzas políticas, 
ya denunciadas por Isaías: 30,1-5; 31,1-3; Jr 
2,18. Ezequiel ensancha la serie a tres, para 
completar la síntesis histórica. 

16,27 Puede referirse a un reparto de 
territorio israelita entre los filisteos hecho por 
Senaquerib en 701. 

16,30-35 Nuevo agravante de la conduc- 
ta, comparada con la práctica común de las 
rameras: Gn 38,17; Os 2,14; ls 23,17; Mig 
Mide 

16,30 El comienzo del verso es dudoso. 
Gn 38,17. 

16,32 Probable glosa. Véase la descrip- 
ción de Prov 7. 

16,35 Pasa a pronunciar sentencia, ha- 
ciendo breve recuento de los delitos. La con- 
vocatoria de los cómplices sirve para prepa- 


16,36 


Esto dice el Señor: 
Por haber prodigado tus encantos 
y desnudado tus vergilenzas, 
prostituyéndote con tus amantes, 
con tus abominables ídolos, 
por | haberles ofrecido la sangre de tus hijos; 
/por eso aquí me tienes: 
- voy a reunir a todos tus amantes 
a los que complaciste, a todos los que amabas 
y a los que aborrecías. 
Los reuniré de todas partes contra ti, 
te dejaré desnuda delante de ellos, 
para que miren tus vergilenzas. 
38Te aplicaré las penas de las adúlteras 
y de las homicidas, 
descargando sobre ti mi furor y mi rabia. 
“Te entregaré en sus manos: 
derribarán tus alcobas, 
demolerán tus puestos; 
te quitarán los vestidos, te arrebatarán las alhajas, 
dejándote desnuda y en cueros. 
“Traerán un tropel contra ti que te apedreará 
y te descuartizará a cuchilladas. 
""Prenderán fuego a tus casas 


rar la ejecución La adúltera tiene pena de 
muerte: Dt 22,22 y Lv 20,10; se ejecuta por 
lapidación: Jn 8,5. 

16.37 Ella aborrece a unos amantes 
cuando se cansa de ellos o cuando encuen- 
tra uno nuevo: unos desengañados, otros 
despechados, todos se vuelven contra ella. 
La desnudez es ahora castigo, como en Os 
2,11-12; ls 47,3; no es la desnudez inocente 
del comienzo. 

16.38 "Homicida": por haber dado muer- 
te ritual a los hijos 

16.39 Derribar y demoler es lo que tenían 
que haber hecho con los lugares de culto 
cananeos: Dt 7,5. 

16.40 Descuartizar no está previsto en la 
ley. 

16.41 Las "mujeres" son otras poblacio- 
nes o capitales, a las que servirá de escar- 
miento. 

16.42 Una adición posterior anuncia que 
el castigo tendrá límite. 

16.43 Nueva adición o simple recapitula- 
ción. 

16,44-58 El oráculo precedente era de 
Ezequiel, antes de la destrucción de la capi- 
tal. Este segundo oráculo parece posterior y 
ajeno. La catástrofe de la ciudad santa causó 
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y ejecutarán en ti la sentencia 
en presencia de muchas mujeres; 
Aplacaré mi ira contra ti 
y apartaré de ti mi cólera; 
me serenaré y no volveré a irritarme. 
“Por no haberte acordado de tu juventud, 
por haberme provocado 
con todas estas cosas, 
también yo te pagaré según tu conducta, 
- oráculo del Señor-. 
¿No has añadido la infamia 
a todas sus abominaciones? 
“Mira, todos se burlan diciéndote el refrán: 
¿De tal madre, tal hija». 
Hija eres de tu madre, 
que aborreció marido e hijos; 
hermana eres de tus hermanas, 
que aborrecieron maridos e hijos. 
Vuestra madre era hitita 
y vuestro padre amorreo. 
“Tu hermana la mayor 
es Samaría con sus villas, 
situada a tu 1zquierda; 
tu hermana la pequeña, 


tremenda impresión entre los desterrados. 
Entonces un discípulo del profeta compuso 
un complemento inspirándose en Jr 3,6-10 y 
Ez 23. Para introducirlo recoge algunos ele- 
mentos del oráculo original, pero no logra 
una buena coherencia poética. 

Donde lo leemos ahora se puede escu- 
char como el coro de las mujeres invitadas a 
la ejecución de la sentencia. Un coro de bur- 
las, que coloca a la ciudad culpable entre dos 
criminales. Más tarde otro autor, o el autor de 
59-63, inserta los versos 53b y 55c, que tur- 
ban el texto del coro. Este abandona el estilo 
narrativo de la alegoría y recoge el estilo de 
interpelación. También se puede leer el texto 
como requisitoria pronunciada por el Señor, y 
sólo el primer verso como refrán coreado por 
el público. (Una recitación del texto por una 
voz solista, con repeticiones corales y antifó- 
nicas del refrán, sería muy expresiva). 

16.44 Como nuestro: "de tal palo tal asti- 
lla”. 

16.45 Marido sería la divinidad propia, 
hijos serían el pueblo. La aplicación a Jeru- 
salén es clara, no tanto a las otras mujeres. 

16.46 Izquierda y derecha son en hebreo 
norte y sur. Históricamente no es exacto que 
Sodoma sea medio hetea ni Samaría de ori- 


319 EZEQUIEL 


situada a tu derecha, 
es Sodoma con sus villas. 
“No sólo seguiste sus caminos 
e imitaste sus abominaciones, 
sino que te pareció poco 
y las ganaste en conducta depravada. 
“Juro por mi vida -oráculo del Señor- 
que Sodoma, tu hermana, y sus villas 
no han obrado 
como habéis obrado tú y tus villas. 
PMira, ése fue el delito de Sodoma, 
tu hermana: soberbia, hartura de pan 
y bienestar apacible 
tuvieron ella y sus villas, 
pero no dio una mano 
al des graciado y al pobre. 
Se engrieron frente a mí 
cometieron abominaciones, 
y las quité de en medio en cuanto lo vi. 
'Y Samaría no pecó ni la mitad que tú; 
tú has cometido más abominaciones que ellas, 
y con las abominaciones cometidas, 
has hecho buenas a tus hermanas. 
Pues carga, tú también, con tu vergilenza, 
porque con tus pecados 
dejaste en buen lugar a tus hermanas, 
te envileciste más que ellas, 


gen heteo y amorreo. Sodoma es puramente 
pagana, Samaría puramente israelita. Se in- 
vierte el orden cronológico. Samaría fue con- 
quistada por los asirios en 722; Sodoma per- 
tenece a la era patriarcal, Gn 19, y se convir- 
tió en paradigma de maldad y castigo defini- 
tivo: Am 4,11; ls 1,9s; Lam 4,6 etc. 

16.49 Se aparta de Gn 18-19 al especifi- 
car el delito de Sodoma. Aquí es pecado de 
omisión: hartura propia negando ayuda al 
pobre. 

16.50 "En cuanto lo vi": diversos manus- 
critos y traducciones han leído "como lo has 
visto". Es decir: eres testigo y por eso tu cul- 
pa es mayor. 

16,52-55 Se imagina un juicio comparati- 
vo. En justicia retributiva, si el juez ha sen- 
tenciado contra Jerusalén, tendrá que absol- 
ver a las otras dos para mantener la propor- 
ción de pena y delito; tendría que suspender 
el cumplimiento de la pena y devolver libertad 
y derechos a Sodoma y Samaría. "Cambiar la 
suerte" es expresión técnica: Os 7,1; Am 
9,14; Jl 4,3; Sal 14,7 etc. 


16,59 


- ellas son inocentes a tu lado. 
Sonrójate también tú y carga con tu vergienza, 
porque has hecho buenas a tus hermanas. 

"Cambiaré su suerte, 

la suerte de Sodoma y sus villas, 
la suerte de Samaría y sus villas 
(también cambiaré tu suerte 
junto con la de ellas). 
para que cargues con tu vergilenza 
y te avergilences de cuanto hiciste. 
5Y tu hermana Sodoma y sus villas 
volverán a su estado antiguo: 
Samaría y sus villas 
volverán a su estado antiguo 
(también tú y tus villas 
volveréis a vuestro estado antiguo). 
os ¿No mentabas a Sodoma, tu hermana, 
difamándola en tu época arrogante, 
antes de descubrirse tus vergilenzas? 
¡Ahora eres el oprobio de las edomitas 
y de sus vecinas las filisteas, 
que te zahieren por todas partes! 
Ahora cargas con tu infamia 
y tus abominaciones 
-oráculo del Señor-, 
2 Pues así dice el Señor: 
Actuaré contigo conforme a tus acciones, 


57 


16.56 Traducción conjetural. Otros tradu- 
cen: "en tu época arrogante no te dignabas ni 
mentar a tu hermana Sodoma". 

16.57 Idumeos y filisteos eran enemigos 
tradicionales de Israel, felices con su desgra- 
cla. 

16,59-63 Después del trágico cuadro, tra- 
zado con amplitud y con amplificaciones, al- 
guien ha añadido una última palabra de con- 
suelo y esperanza. No para anular cuanto pre- 
cede, sino para colocarlo en un horizonte más 
ancho. Hoy tenemos que leer estas líneas uni- 
das a las precedentes, para que hagan senti- 
do; pero tenemos que leer lo precedente de- 
sembocando en este final. Varios elementos 
aseguran la unión de ambas piezas. 

El tema es una nueva alianza, una reno- 
vación de la antigua. Jerusalén ha sido infiel y 
ha sido justamente castigada. Pero el Señor 
es fiel a sí mismo, a su compromiso, y vuelve 
a recibir a la infiel. Sólo que ella no puede vol- 
ver con la actitud de antes. Si al ver su culpa 
y sus consecuencias, se sentía avergonzada 
y fracasada, al recibir el perdón inmerecido, 


16,60 


pues menospreciaste el juramento 
y quebrantaste la alianza. 
APero yo me acordaré de la alianza 
que hice contigo cuando eras moza 
y haré contigo una alianza eterna. 
*"Tú te acordarás de tu conducta 
y te sonrojarás, al acoger a tus hermanas, 
las mayores y las más pequeñas; 
pues yo te las daré como hijas, 
mas no en virtud de tu alianza. 
Yo mismo haré alianza contigo 
y sabrás que yo soy el Señor, 
"para que te acuerdes y te sonrojes 
y no vuelvas a abrir la boca de vergilenza, 
cuando yo te perdone todo lo que hiciste 
- oráculo del Señor-. 


su sonrojo se ahonda y permanece como 
fondo de contraste de las nuevas relaciones. 
El terrible pecado ha exaltado así la increíble 
misericordia. Ya no podrá alegar mérito ni 
confiar en su belleza (cfr. Rom 5,20). 

16.61 El cambio es sorprendente. Jeru- 
salén, esposa perdonada y reconciliada, reci- 
be otros hijos: pueblos extranjeros o pueblos 
convertidos y perdonados. No por derecho 
de conquista, sino por don del Señor, porque 
él los llama y atrae. 

16.62 En todo el capítulo es la única fór- 
mula de reconocimiento, que adquiere así 
fuerza conclusiva. 

16.63 La memoria humilde de Jerusalén 
responderá a la memoria compasiva (60) del 
Señor. 


17,1-25 El texto lo llama enigma y pará- 
bola. Nosotros lo llamamos alegoría y la colo- 
camos entre las más intelectuales y artificia- 
les de su género. Recordemos a grandes 
rasgos la historia. Año 609: el faraón Necao 
derrota a Josías y nombra a Joaquín rey de 
Judá. Año 605: Nabucodonosor derrota al 
faraón. Año 597: el emperador de Babilonia 
depone y destierra a Jeconías y nombra rey 
de Judá a Sedecías, el cual pronuncia jura- 
mento de vasallaje. Año 588: Sedecías rom- 
pe el juramento procurándose el apoyo del 
faraón Ofra; Nabucodonosor reacciona inme- 
diatamente, conquista Judá. Año 586: con- 
quista Jerusalén. 

De estos sucesos se ocupan el libro de 
los Reyes y el de Jeremías. Las noticias lle- 
garían a los desterrados en Babilonia: la po- 
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El águila y el cedro 
(Sal 80) 


17 'Me dirigió la palabra el Señor: 

“Hijo de Adán, propon un enigma y narra una 
parábola a la casa de Israel, 'diciendo: Esto dice el 
Señor: 

El águila gigante, de gigantescas alas, 

de gran envergadura, de plumaje tupido, 
de color abigarrado, voló al Líbano; 

tomó el cogollo del cedro, 

arrancó su pimpollo cimero 

y se lo llevó a un país de mercaderes, 

plantándolo en una ciudad de traficantes. 
"Después recogió semilla de la tierra 

y la echó en terreno sembradío. 


sible alianza con Egipto debió de reanimar la 
esperanza. Ezequiel sale al paso con este 
oráculo, pronunciado probablemente el año 
588: ni es Sedecías el rey legítimo ni vendrá 
de Egipto la salvación. El mismo profeta más 
tarde, o un discípulo, añade un oráculo de 
esperanza para la dinastía de David, apelan- 
do a la soberanía del Señor (22-25). El resul- 
tado es el presente capítulo como síntesis es 
quemática de la historia de salvación, según 
el esquema que gobierna el libro entero. 

17.2 El "enigma" es un género que ejer- 
cita el ingenio del autor y del oyente: si éste 
se da por vencido, el autor le da la solución 
(Jue 14; Sal 49 y 78). Ezequiel propone uno 
demasiado fácil y encima lo explica: los oyen- 
tes no tendrán excusa si no quieren enten- 
derlo. 

17.3 Animales y plantas son figuras dóci- 
les en los apólogos: se pliegan al juego inte- 
lectual. Ezequiel comienza con unos versos 
brillantes: de las aves el águila, de los árbo- 
les el cedro, del cedro la guía cimera. Un 
águila que detiene el avance del poema con 
su colorido fantástico, pero un águila sabida 
y no vista (pues volando alta no deja ver su 
colorido). El comienzo es bueno y sugestivo, 
todavía es adivinanza. 

17.4 Presenta a Babilonia como país de 
mercaderes, que en hebreo es lo mismo que 
"tierra de Canaán" (un guiño a los oyentes). 
"Traficantes" es término que designa también a 
chismosos y charlatanes (Prov 11,13; 20,19). 

17,5-6 De las alturas baja al terreno de 
cultivo, con la imagen tradicional y noble de 
la vid. El artificio intelectual se hace patente. 


Je ¿7 
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La sembró bereña, junto a aguas abundantes, 
Spara que germinara y se hiciera 
vid aparrada, achaparrada, 

para que orientara hacia ella 
los sarmientos, y le sometiera las raíces. 

Y se hizo vid, y echó pámpanos 
y se puso frondosa. 

“Vino después otra águila gigante, 
de gigantescas alas y de espeso plumaje, 
y entonces nuestra vid, 

aunque estaba plantada en buen terreno, 

junto a aguas abundantes, 

sesgó sus raíces hacia ella 

y orientó hacia ella sus sarmientos, 
para recibir más riego 

ue en el bancal donde estaba plantada 
y así echar ramas y dar fruto 

y hacerse vid espléndida. 

Di: Esto dice el Señor: 

Se logrará, ¿o la desceparán 
y se malogrará su fruto 
y se marchitarán sus renuevos? 

No hará falta un brazo robusto 
ni mucha gente para desceparla. 
trad, ya está plantada: ¿se logrará?, 
¿o se agostará cuando la azote el viento solano, 
en el bancal donde germinó se agostará? 
Me dirigió la palabra el Señor: 
'Dile a la casa rebelde: 

¿No entendéis lo que esto significa? 

Di: Mirad, el rey de Babilonia que a Jerusalén, 
y apresando a su rey y a sus príncipes 
se los llevó a Babilonia. 

-Tomando a uno de estirpe real, 


8a 


17,7-8 El texto presenta dificultades, de- 
bidas quizá a glosas. La segunda águila es 
más modesta que la primera. Naturalmente, 
un águila jardinero o un águila río no mejoran 
la alegoría. La historia termina ahí, sin men- 
cionar una lucha de las dos águilas. 

17,9-10 El recitador dirige preguntas re- 
tóricas a los oyentes solicitando su colabora- 
ción. La respuesta es obvia; quizá menos ob- 
vias las consecuencias del apólogo. 

17,11-15 La explicación se presenta co- 
mo palabra de Dios. El título "Casa Rebelde" 
es una denuncia del rey y de los desterrados: 
rebeldes al plan del Señor (Jr 27). El cual 
dejará desenvolverse los acontecimientos 
según su lógica humana. Compárese con is 
30-31. 


17,22 


hizo con él un pacto 
y lo comprometió con juramento, 

llevándose a los nobles del país 

“bara que fuera un reino humilde 
que no se ensoberbeciera 
y observara fielmente el pacto. 
BPero se rebeló contra él 
y envió mensajeros a Egipto 
pidiendo caballos y tropas numerosas. 
¿Tendrá éxito?, 
¿escapará con vida el que hizo esto? 
El que violó el pacto, ¿escapará con vida? 

"Por mi vida -oráculo del Señor-, juro que en 
el territorio del rey que lo hizo rey, cuyo juramen- 
to menospreció y cuyo pacto violó, en Babilonia 
morirá. Y el faraón no intervendrá en favor suyo 
en la guerra con un gran ejército y mucha tropa 
cuando hagan terraplenes y construyan torres de 
asalto para matar a tanta gente. “"Menospreció el 
juramento y violó el pacto. Dio la mano y después 
hizo esto. No escapará con vida. "Por tanto, así 
dice el Señor: 

Juro por mi vida que lo castigaré 

por haber menospreciado mi juramento 

y por haber violado mi pacto. 

“Tenderé mi red sobre él 

y lo cazaré en mi trampa; 

lo llevaré a Babilonia para juzgarlo allí 

por sus traiciones y por todos sus extravíos. 

Todas sus huestes caerán a espada 

y los supervivientes se dispersarán 

a todos los vientos, 

y sabréis que yo, el Señor, he hablado. 

2Esto dice el Señor: 


17,16-18 Nueva explicación en prosa, 
semejante a la de Jr 34 acerca del faraón. 

17,19-21 El Señor llama "mío" al jura- 
mento de fidelidad prestado por Sedecías a 
Nabucodonosor. En primer lugar, porque los 
contrayentes invocan a sus respectivos dio- 
ses (Gn 32,53) y la divinidad sanciona el 
pacto. En segundo lugar, el rey judío y su 
pueblo están obligados, en virtud de la alian- 
za, a obedecer los mandatos genéricos de la 
ley y los individuales trasmitidos por los pro- 
fetas. El juramento de vasallaje de Sedecías 
se vuelve contra él. De modo paralelo, la 
venganza del emperador se vuelve instru- 
mento de castigo del Señor. 

17,22-23 La adición sobre la futura res- 
tauración recoge una serie de palabras del 


17,23 


Tomaré una guía del cogollo 
del cedro alto y encumbrado; 
del vastago cimero arrancaré un esqueje 
y yo lo plantaré en un monte elevado y señero 
lo plantaré en el monte encumbrado de Israel. 
Echará ramas, dará fruto 
y llegará a ser un cedro magnífico; anidarán en 
él todos los pájaros, a la sombra de su ramaje ani- 
darán todas las aves. 
y sabrán los árboles silvestres 


texto precedente. De la vid volvemos al cedro 
legítimo; no intervienen águilas humanas, si- 
no directamente Dios. Aunque aprovecha el 
árbol antiguo, es nueva la plantación. Si al 
principio este oráculo alimentó la esperanza 
de una vuelta a la patria con la dinastía legí- 
tima renovada, más tarde se leyó como pro- 
fecía mesiánica. Las aves son otros reinos 
vasallos, como al tiempo de David. 

17,24 Termina con un enunciado de prin- 
cipio, un aforismo reiterado en la Biblia en 
diversas formulaciones (Le 14,11). 


18 Este es uno de los capítulos más im- 
portantes del libro y se ha de leer con el capí- 
tulo 33. Un paso importante del progreso de 
la revelación ha dejado aquí su huella: paso 
preparado y provocado por la historia. 

El pasado. Imaginemos la situación de 
los desterrados después de la catástrofe. El 
presente amargo es consecuencia inelucta- 
ble del pasado -dice la teología tradicional-: 
no precisamente los pecados de esta gene- 
ración, que no merecían tamaño castigo, sino 
los pecados acumulados de un Manases y 
de muchos como él (2 Re 23,31-24,4). Se ha 
llegado a una plenitud de pecado; crímenes 
seculares han colmado y desbordado la me- 
dida de la misericordia divina; agotada la mi- 
sericordia, su ira se ha derramado sobre... la 
generación a la que ha tocado vivir al térmi- 
no del proceso; ¡qué fatalidad! ¿Es justo? Si 
Dios tiene en cuenta los delitos paternos, 
¿por qué no tiene en cuenta la bondad de un 
Josías, de un Ezequías y de otros? "Por 
amor de Abrahán, por amor de David", dice la 
tradición. 

El futuro. Se ha roto la alianza que empe- 
ñaba a Dios; falta el culto que permitía recon- 
ciliarse periódicamente con el Señor. Lejos 
de la tierra prometida, de la ciudad santa, del 
templo destruido, no hay futuro para esta 
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que yo, el Señor, humillo el árbol elevado 
y elevo el árbol humilde, seco el árbol verde 
y reverdezco el árbol seco. 
Yo, el Señor, lo digo y lo hago. 


Responsabilidad personal 
(Ez 33,1-21) 


18'Me dirigió la palabra el Señor: 
2-¿Por qué andáis repitiendo 


generación de esclavos. Víctimas de un pa- 
sado del que no son inmediatamente respon- 
sables y sin futuro, ¿qué les queda? Es inútil 
dirigirse a Dios con salmos apasionados de 
súplica: "¿por qué?, ¿hasta cuándo”". Mejor 
es la pequeña venganza de un refrán que 
sale de una boca con dentera, que hiere sin 
nombrar. Que Dios se dé por aludido. 

La respuesta. El profeta se enfrenta con 
el refrán y con la actitud de despecho y fata- 
lismo de donde brota. Lo desmiente rotunda- 
mente en un lenguaje descarnado de cláusu- 
las, casi de contabilidad. De parte de Dios 
trae un mensaje positivo: es posible romper 
la cadena del pasado, es necesario compro- 
meterse para rehacer el futuro. 

Junto a la responsabilidad colectiva, que 
liga solidariamente a los miembros de una 
comunidad entre sí y con los antepasados, y 
sin anularla, se anuncia la responsabilidad 
del individuo, señor de su destino por volun- 
tad de Dios. Destino de vida y muerte para 
los judíos (Dt 30,15) y para todos los hom- 
bres (Eclo 15,11-17). Precisamente en la 
nueva situación la responsabilidad individual 
se hará más consciente y mejor poseída: no 
vale echar la culpa a padres y abuelos, ni 
menos burlarse de la justicia divina. Al mismo 
tiempo, la responsabilidad individual es exi- 
gencia para comenzar la acción y perseverar 
en ella. Sacudida por el destierro la confian- 
za mecánica en el templo y otras institucio- 
nes, el profeta sacude la confianza perezosa 
en méritos adquiridos. 

El mensaje de Ezequiel es esperanzado. 
Si el Señor ha castigado "en hijos, nietos y 
bisnietos" (Dt 5,9s), "su piedad se prolonga 
por mil generaciones", abarcando el presen- 
te y el futuro. 

El estilo del capítulo conjuga tres formas: 
la casuística, las fórmulas declaratorias y la 
parénesis o exortación. 
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este refrán en la tierra de Israel: 
«Los padres comieron agraces 
los hijos tuvieron dentera»? 
Por mi vida, os juro -oráculo del Señor- 
que nadie volverá a repetir 
ese refrán en Israel. 
*Sabedlo: todas las vidas son mías; 
lo mismo que la vida del padre, 
es mía la vida del hijo; 
el que peca es el que mortrá. 
El hombre que es justo, 
que observa el derecho y la justicia, 
que no come en los montes 
levantando los ojos a los ídolos de Israel; 
que no profana a la mujer de su prójimo, 
ni se llega a la mujer en su regla; 
/que no explota, sino que devuelve 
la prenda empeñada; 
que no roba, sino que da 
su pan al hambriento y viste al desnudo; 
“que no presta con usura ni cobra intereses; 
que aparta la mano de la iniquidad 
y juzga imparcialmente los delitos; 
que camina según mis preceptos 
y guarda mis mandamientos, 
cumpliéndolos fielmente, ese hombre es justo 
y ciertamente vivirá -oráculo del Señor-, 
1Si éste engendra un hijo criminal y homicida, 
que quebranta algunas de estas prohibiciones 
"o no cumple todos estos mandatos, 
sino que come en los montes 
y profana a la mujer de su prójimo; 
2que explota al desgraciado y al pobre, 
que roba y no devuelve la prenda empeñada, 


18,2 El refrán se lee también en Jr 31,29- 
30; sin imagen resuena en Lam 5,7. 

18,3-4 La primera respuesta apela a la 
soberanía de Dios, señor de vida y muerte en 
el orden biológico; él puede asignar a la 
muerte función de castigo instituyendo la pe- 
na de muerte como sanción del pecado. 

18,5-18 En términos de justicia el princi- 
pio se ilustra con un caso complejo que abar- 
ca tres generaciones, con patente asimetría: 
bien - mal - bien. Todavía no explica cómo 
permite Dios el paso de la segunda a la ter- 
cera (suspendiendo la ejecución). 

18,5-9 Compárese con las liturgias de 
entrada: Sal 15; 24; ls 33,15s. 

18,6 Banquetes rituales idolátricos en los 
altozanos (cap. 6). 


18,20 


que levanta los ojos a los ídolos 
comete abominaciones; 
“que presta con usura y cobra intereses, 
ciertamente no vivirá; 
por haber cometido todas esas abominaciones, 
morirá ciertamente 
y será responsable de sus crímenes. 
14Y sí éste engendra un hijo, 
que a pesar de haber visto 
los pecados de su padre no los imita; 
que no come en los montes 
levantando los ojos a los ídolos de Israel; 
que no profana a la mujer de su prójimo; 
que no explota 
ni se apropia ra prenda empeñada; 
que no roba, sino que da 
su pan al hambriento y viste al desnudo; 
nque aparta la mano de la iniquidad 
y no cobra interés usurarlo; 
que cumple mis mandamientos 
y camina según mis preceptos, 
ese hombre no morirá por culpa de su padre, 
sino que ciertamente vivirá. 
Su padre, que cometió 
atropellos y robos y maltrató a su gente, 
murió por su culpa. 
PObjetáis: ¿Por qué no carga 
el hijo con la culpa del padre? 
Si el hijo observa el derecho y la justicia 
y guarda mis preceptos y los cumple, 
ciertamente vivirá. 
9] que peca es el que morirá; 
el hijo no cargará con la culpa del padre, 
el padre no cargará con la culpa del hijo; 


18,7-8 Enumera cláusulas diversas de la 
legislación, Ex, Lv y Dt. 

18,9 "Vivirá" equivale a "no es reo de 
muerte". Designa la vida con todos los bienes 
de la relación con Dios y con la comunidad: 
véanse Dt 4,1.33; 5,24.26.33; 8,1.3 etc. 

18,10-13 Se exige el cumplimiento de to- 
dos los mandamientos. Sentencia de muerte: 
al criminal no le valdrá la honradez de su 
padre. 

18,15 1s58,7. 

18,17 Dt 23,20. 

18,19-20 Contra la doctrina expuesta po- 
drían citar Ex 20,5; 34,7; Nm 14,18; Dt 7,9- 
20; a favor, Dt 24,16. El Señor responde re- 
machando el principio en una antítesis lapi- 
daria. 


18,21 


sobre el justo recaerá su justicia, 
sobre el malvado recaerá su maldad. 
"Si el malvado se convierte 
de los pecados cometidos 
y guarda mis preceptos 
y practica el derecho y la justicia, 
ciertamente vivirá y no mortrá. 
No se le tendrán en cuenta 
los delitos que cometió, 
por la justicia que hizo vivirá. 
¿Acaso quiero yo la muerte del malvado 
-oráculo del Señor- 
y no que se convierta 
de su conducta y que viva? 
4Si el justo se aparta de su justicia 
y comete maldad, 
imitando las abominaciones del malvado, 
no se tendrá en cuenta la justicia que hizo: 
por la iniquidad que perpetró 
y por el pecado que cometió morirá. 
Objetá1s: No es justo el proceder del Señor. 
Escuchad, casa de Israel: 
¿Es injusto mi proceder? 
¿No es vuestro proceder el que es injusto? 
Cuando el justo se aparta de su justicia, 
comete la maldad y muere, 
muere por la maldad que cometió. 
TY cuando el malvado se convierte 
de la maldad que hizo 


18,21-28 Del sucederse de las genera- 
ciones pasamos al sucederse de dos etapas 
en la vida de dos individuos: el justo que se 
vuelve malvado, el malvado que se vuelve 
justo. Si bien condiciona, el pasado no deter- 
mina, no aprisiona al hombre: es posible 
superarlo. Pero no hay simetría en la alterna- 
tiva propuesta, ya que el justo pecador puede 
convertirse de nuevo. La simetría queda rota 
por la voluntad de Dios, según el principio 
fundamental propuesto en el v. 23. 

18,23 Cumbre del capítulo. Mensaje de 
esperanza y exigencia: véanse Sab 1,13; Jn 
10,10; 1 Tim2,4-6;2 Pe 3,9. 

18,25 La objeción puede ser de los resig- 
nados al fatalismo o de quienes temen la exi- 
gencia de conversión. Objeción y respuesta 
componen una especie de pleito o debate 
con Dios. En el proceder injusto de los des- 
terrados se incluye su manera de juzgar la 
justicia de Dios. Todo desemboca en una 
exhortación final, palabra de Dios que, al invi- 
tar, hace posible el nuevo comienzo. Cuatro 
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y practica el derecho y la justicia, 
él mismo salva su vida. 
Si recapacita y se convierte 
de los delitos cometidos, 
ciertamente vivirá y no morirá. 
“Objeta la casa de Israel: 
No es justo el proceder del Señor. 
¿Es injusto mi proceder, casa de Israel? 
¿No es vuestro proceder el que es injusto? 
es bien, casa de Israel, 
os juzgaré a cada uno según su proceder 
-oráculo del Señor-. 
Arrepentios y convertios 
de vuestros delitos, 
y no caeréis en pecado. 
'Quitaos de encima los delitos 
que habéis perpetrado 
y estrenad un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo, 
y así no mortréis, casa de Israel. 
“Pues no quiero la muerte de nadie 
-oráculo del Señor-. 
¡Convertios y viviréis! 


La leona y los cachorros 


19 "Tú entona esta elegía 
por los príncipes de Israel: 
¡Qué leona tu madre en medio de leones! 


veces interpela Dios a la "Casa de Israel": ya 
no la llama Casa Rebelde. 

18.31 El cambio interior será la gran no- 
vedad. Lo que aquí suena como mandato, 
sonará como promesa en 36,26. A la vuelta 
del destierro este final mirará otra vez hacia 
el futuro, hacia la comunidad del espíritu 
nuevo. 

18.32 La última palabra es oferta de vida. 


19,1-9 Lo titula "elegía", género que pa- 
rece tener su origen en ritos fúnebres y pide 
la participación de los presentes (otras ele- 
gías: 26,17; 27,2.32; 28,11; 32,2). La dedica 
a "príncipes" de Israel: a dos reyes depues- 
tos. El primero es Joacaz, depuesto y depor- 
tado por el faraón Necao; el segundo es 
Jeconías o Sedecías. Uno deportado a occi- 
dente, otro a oriente; ambos víctimas de 
potencias extranjeras, de algún modo provo- 
cadas por Judá. La madre representa a la 
capital y a la comunidad. No es raro el animal 
como emblema o como título de monarcas. 
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Tumbada entre leoncillos 
amamantaba a sus cachorros. 
'Crió a uno de sus cachorros, 
que se hizo león joven 
y aprendió a desgarrar la presa, 
devorando hombres. 
*Reclutaron gente contra él, 
lo atraparon en la fosa, 
y con argollas se lo llevaron 
a la tierra de Egipto. 
Y viendo desvanecida y burlada su esperanza, 
tomó otro de sus cachorros 
y lo hizo león joven. 
“Merodeaba entre los leones 
hecho ya un león joven; 
"hacía estragos en los palacios 
y arrasaba las ciudades; 
tenía el país y sus moradores 
amedrentados con sus rugidos. 
"Cargaron contra él los pueblos 
de las comarcas vecinas; 
tendieron sus redes sobre él 
lo atraparon en la fosa. 
Con collera y con argollas 
lo llevaron al rey de Babilonia; 
enjaulado se lo llevaron 
para que no volviera a oírse su rugido 
en las montañas de Israel. 


19.4 Véanse 2 Re 23,335 y Dt 28,68. 

19.5 La esperanza de restablecer la inde- 
pendencia de Judá. 

19,9 El rugido es la voz autoritaria del rey. 

19,10-14 Por la imagen, podría ser conti- 
nuación del cap. 17; según el Sal 80, la vid es 
el pueblo. La madre es la capital. No es cohe- 
rente sacar de una vid bastones de mando. 
Parece añadido después del año 586. Como 
Ezequiel contaba con Jeconías en Babilonia, 
el final se refiere al cese del ejercicio de las 
funciones reales, no a la extinción física de la 
dinastía. El colofón nos informa sobre el uso 
del poema. 


20,1 Agosto del 591, dos años después 
de la vocación. Se consulta al Señor por me- 
diación del profeta: Jr 42. 

20,1 -31 Acepto esos límites atendiendo a 
la inclusión de los versos 1-3 y 31, la "con- 
sulta". Otros ponen el límite detrás del v. 32, 
tomando el juramento divino como comienzo 
de oráculo. La diferencia no es importante. 


La vid descepada 
(Ez 17,6-10; Is 27,2-5.11) 


'9Tu madre es como vid sarmentosa 
plantada al pie del agua: 
produjo fronda y fruto 
por la abundancia de agua. 

"Echó vastagos robustos para cetros reales; 
se elevó su estatura hasta tocar las nubes; 
destacaba por su altura; 
por su abundancia de sarmientos. 

Pero la desceparon con rabia 
y la tiraron por tierra, 
y el viento solano secó su fruto; 
[se desgajó y se secó] 
y el fuego devoró su vastago robusto. 

BAhora está plantada en la estepa, 
en terreno calcinado y sediento. 

“[Brotó fuego de un vastago 
y devoró sus pámpanos]. 

No queda en ella vastago robusto, 
cetro para gobernar. 

(Es una elegía: se canta como elegía). 


Historia de una rebeldía 
(Ezl6y23) 


20 'El año séptimo, el día décimo del quinto mes, 


Por la ocasión, este texto coincide con 
14,1-11: autoridades judías acuden al profeta 
para consultar el Señor; el profeta les da una 
respuesta que no se esperaban. Por el conte- 
nido, se trata de una gran síntesis histórica, 
articulada en tres o cuatro etapas, que siguen 
un esquema más o menos cíclico. Es clásico 
el esquema de Jueces, cíclico con variacio- 
nes: beneficios - pecado - castigo - súplica - 
liberación. El movimiento de Ezequiel es 
menos regular y está en función de la denun- 
cia profética. Distinguimos cuatro etapas: 


20,5-9 promesa / idolatría / salvación por 
"mi nombre". 

20,10-17 ley y sábado / desobediencia / 
salvación por "minombre"/castigo en 
el desierto /supervivientes. 

20,18-26 exhortación a la obediencia / 
rebelión /castigo: dispersión. 

20,27-29 don de la tierra /rebelión: altoza- 
nos. 

Las etapas suceden: en Egipto, en el de- 
sierto, en el desierto, en la tierra. Es probable 


20,2 


vinieron algunos concejales de Israel a consultar 

al Señor y se sentaron frente a mí. “Entonces me 

dirigió la palabra el Señor: 

-Hijo de Adán, habla así a los concejales de 
Israel: Esto dice el Señor: ¿Conque venís a con- 
sultarme? Por mi vida juro que no me dejaré con- 
sultar por vosotros -oráculo del Señor-. 
*¡lúzgalos tú, júzgalos tú, hijo de Adán! Denun- 
cíales las abominaciones de sus padres, “diciéndo- 
les: Esto dice el Señor: 

Cuando elegí a Israel, juré con la mano en alto 
al linaje de la casa de Jacob; 

cuando me manifesté a ellos en Egipto 
les dije con la mano en alto: 

«Yo soy el Señor, vuestro Dios». 

Aquel día les juré con la mano en alto 
sacarlos de Egipto 
y llevarlos a una tierra 

que yo mismo les había explorado: 
manaba leche y miel, 
era la perla de las naciones. 

“Y les dije: Arrojad los fetiches que os encandilan 
y no os contaminéis con los ídolos de Egipto. 
Yo soy el Señor, vuestro Dios. 

“Pero se rebelaron contra mí 
y no quisieron obedecerme; 
ninguno arrojó los fetiches que lo encadilaban 


que Ezequiel haya seguido un esquema re- 
gular y que las adiciones de discípulos hayan 
desfigurado el trazado original. Pero es prác- 
ticamente imposible reconstruir el supuesto 
trazado original. Ezequiel maneja y estiliza 
sus materiales con gran libertad. 

20,4 Ezequiel es nombrado fiscal: en su 
alegato a los reos repasará su historia culpa- 
ble. 

20,5-6 El tiempo patriarcal está apenas 
evocado en el nombre "Casa de Jacob". En 
el momento de la elección el Señor ofrece 
tres cosas: la revelación de su nombre, la 
promesa de liberarlos, ser "vuestro Dios" por 
la alianza. 

La liberación está formulada en el esque- 
ma binario clásico, salida-entrada. 

20,7-8 Nada dicen las tradiciones que 
conocemos sobre idolatría de los hebreos en 
Egipto; sólo tenemos la referencia de Jos 
24,14; no habla de idolatría Sal 106,7. Puede 
ir a cuenta del profeta, deseoso de abarcar la 
historia desde el comienzo. En el rito de la 
alianza se exige la eliminación de ídolos y 
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ni se deshizo de los ídolos de Egipto. 
Entonces pensé derramar 

mi cólera sobre ellos 

para agotar en ellos mi tra 

en territorio egipcio. 
“Pero actué por respeto a mi nombre, 

para que no fuera profanado 

ante los paganos con los que vivían, 

y en cuya presencia me manifesté a ellos 

para sacarlos de Egipto. 
“Los saqué de Egipto y los llevé al desierto. 

"Les di mis preceptos 

y les enseñé mis mandamientos, 

que dan la vida al que los cumple. 
Les di también mis sábados 

como señal recíproca, para que se supiera 

que yo soy el Señor que los santifico. 
BPero se rebeló contra mí 

la casa de Israel en el desierto: 

no caminaron según mis preceptos, 
rechazaron mis mandamientos, 

que dan la vida al que los cumple, 

y profanaron gravemente mis sábados. 
Entonces pensé derramar mi cólera sobre ellos, 

en el desierto, para exterminarlos. 

“Pero actué por respeto a mi nombre, 
para que no fuera profanado ante los paganos, 


fetiches: Gn 35,2; Jos 24,23; 1 Sm 7,3; Is 
2,20. 

20,9 Coincide con Sal 106,8. Está en 
juego el buen "nombre", la fama de este Dios 
ante otros pueblos. 

20,10-11 El esquema tradicional, "salida 
- desierto - don de la tierra” sufre una modi- 
ficación, termina en don de la ley "de vida": Dt 
4,1;5,33; 8,1; 16,20; 30,16. 

20.12 Por influjo sacerdotal adquiere el 
sábado una posición privilegiada: véanse ls 
56 y 58,13s. Los llama "mis sábados" porque 
él los ha instituido y consagrado (cfr. Eclo 33, 
7-15); son "señal recíproca" porque el hom- 
bre reconoce en ellos la santidad de Dios: 
véanse Lv 19,3.30; 23,2; 26,2. 

20.13 Que los israelitas observaran el 
sábado en el desierto es proyección, ya pre- 
sente en el relato del maná (Ex 16). De la 
rebelión en el desierto nos da otra versión Nm 
13-14; a ella corresponden los versos15 y 17. 

20.14 Véase la argumentación de Moisés 
en Ex 32,12 y Nm 14,14-16; y el cambio men- 
tal de Dios en Dt 32,27 y Sal 78,65. 
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en cuya presencia los había sacado. 
BNo obstante, juré en el desierto, 
con la mano en alto, 
no llevarlos a la tierra que les había asignado, 
que manaba leche y miel 
¿ Y era la perla de las naciones, 
"Dor haber rechazado mis mandamientos, 
por no haber caminado 
según mis preceptos, 
por haber profanado mis sábados, 
porque se les iba el corazón tras sus ídolos. 
"Pero compadecido de ellos, no los aniquilé 
ni acabé con ellos en el desierto. 
A sus hijos les dije en el desierto: 
No caminéis según los preceptos 
de vuestros padres, 
ni guardéis sus mandamientos, 
ni Os contaminéis con sus ídolos. 
PYO soy el Señor, vuestro Dios: 
caminad según mis preceptos, 
guardad mis mandamientos y cumplidlos; 
Santificad mis sábados: 
serán señal recíproca para que se sepa 
que soy el Señor, vuestro Dios. 
“Pero sus hijos se rebelaron contra mí: 
no caminaron según mis preceptos, 
ni guardaron ni cumplieron 
mis mandamientos, 
que dan la vida al que los cumple, 
y profanaron mis sábados. 
Entonces pensé derramar mi cólera sobre ellos 
para agotar en ellos mi ira en el desierto. 
Pero retraje mi mano 
y actué por respecto a mi nombre 


20,16 Puede ser alusión al pecado del 
becerro de oro (Ex 32). 

20,18-19 A los mandamientos de Dios 
opone los paternos, es decir, de la primera 
generación del desierto. No tenemos otras 
noticias de esas tradiciones vitandas. 

20,23 La "dispersión" se entiende nor- 
malmente a partir de la tierra, no como con- 
secuencia del viaje por el desierto. Por eso 
algunos trasladan el v. 28 antes del 23, de 
modo que la dispersión sea el destierro. Por 
otra parte, Dt 28,36s.63s habla del destierro 
en forma de predicción. 

20,25-26 El capítulo incluye varias pre- 
guntas retóricas, y éstas tienen una urgencia 
particular. Según la constante predicación del 
Deuteronomio, la ley de Dios da vida, alarga la 
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para que no fuera profanado ante los paganos, 
en cuya presencia los había sacado. 
Con todo, juré en el desierto, 
con la mano en alto, 
dispersarlos por las naciones 
y esparcirlos por los países, 
por no haber cumplido mis mandamientos, 
por haber rechazado mis preceptos 
y haber profanado mis sábados, 
por habérseles ido los ojos 
tras los ídolos de sus padres. 
2. Acaso les di yo preceptos no buenos, 
mandamientos que no les darían la vida? 
% ¿Los contaminé con las ofrendas que hacían 
inmolando a sus primogénitos? 
¿Los horroricé para que así 
supieran que yo soy el Señor? 
"Por tanto, hijo de Adán, habla así a la casa de 
Israel: Esto dice el Señor: 
Vuestros padres encima me ofendieron 
cometiendo esta traición: 
¿Cuando los introduje en la tierra 
que con la mano en alto había jurado darles, 
al ver un collado alto, al ver un árbol copudo, 
allí hacían sus sacrificios, 
allí depositaban su irritante ofrenda, 
allí ponían sus oblaciones 
de aroma que aplaca, 
allí vertían sus libaciones. 
Entonces les pregunté: 
¿Qué hay en ese altozano que frecuentáis? 
Y se quedó con el nombre de «altozano» 
hasta el día de hoy. 
“Por tanto, dile a la casa de Israel: 


vida, es tan importante como el pan para se- 
guir viviendo. Los sacrificios de niños dan 
muerte a los hijos y hacen reos de muerte a 
los padres. Mal interpretada, la ley de consa- 
gración de los primogénitos resultó fatal; pero 
no es legítimo atribuírsela así a Dios. El Señor 
rechaza indignado semejante suposición. 
Otros comentaristas lo leen como afirmación, 
que intentan explicar como pueden. 

20,25 Jr 7,31. 

20,27-28 Compárese con el cap. 6 y tam- 
bién con Sal 106,37s. 

20,29 Parece adición etiológica para ex- 
plicar el origen de esa denominación. 

20,30-31 La peroración supone que se 
siguen practicando los mismos delitos en Ba- 
bilonia. Presenta la culpa como infidelidad o 
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Esto dice el Señor: Os contamináis 

1gual que vuestros padres, 

fornicáis con sus fetiches, 
ofrecéis a vuestros hijos 

pasándolos por el fuego, 

os seguís contaminando con vuestros ídolos, 
¿y voy a dejarme consultar 

por vosotros, casa de Israel? 

Por mi vida -oráculo del Señor-, 

Juro que no me dejaré consultar. 

Jamás se realizarán los planes 

que estáis pensando: 

«Seremos como los demás pueblos, 

como las razas de otros países, 

sirviendo al leño y a la piedra». 

Por mi vida -oráculo del Señor-, 

juro que con mano poderosa, 

con brazo extendido, 

con cólera incontenible, 

reinaré sobre vosotros 
y os sacaré de los países 

y Os reuniré de entre las naciones 

por las que andáis dispersos, 


"fornicación" y, en su aspecto cúltico, como 
"contaminación". 

20,32-44 Más tarde, pasada la catástro- 
fe, el profeta añadió un oráculo de esperan- 
za. Lo peculiar de esta restauración es que 
se realizará a través de un juicio de separa- 
ción. El Señor colocará otra vez a su pueblo 
en trance de elegir, y en función de la res- 
puesta humana, cernirá a su pueblo, el reba- 
ño de los escogidos. Con ese grupo realizará 
la vuelta a la patria, al monte santo, y la res- 
tauración, de signo cúltico. 

Una serie de elementos ligan esta pieza 
a la anterior: juramento, dispersión, desierto, 
rebeldía, ídolos, "mi nombre", profanación, 
contaminación. 

20.32 Puede entenderse de dos mane- 
ras. Como proyecto voluntario, y entonces 
expresa la ruptura definitiva con la historia y 
con el Señor. Como previsión a la fuerza, y 
entonces expresa resignación trágica o fata- 
lismo desesperado. "Leño y piedra” son de- 
signaciones corrientes, despectiva, de los 
ídolos. 

20.33 Según 1 Sm 8, los israelitas, para 
ser como los demás pueblos, pedían un rey; 
el Señor se resistía, pero accedía. Aquí, para 
ser como otros pueblos, optan por la idola- 
tría; el Señor lo rechaza, proclamándose rey 
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con mano poderosa, con brazo extendido, 
con cólera incontenible. 
BY os llevaré al desierto de los pueblos 
para pleitear allí con vosotros cara a cara. 
“Toual que pleiteé con vuestros padres 
en el desierto de Egipto, 
así pleitearé con vosotros -oráculo del Señor-. 
>70s haré pasar bajo el cayado 
y Os haré entrar uno a uno 
¿ Por el aro de la alianza, 
y excluiré a los rebeldes 
que se sublevan contra mí; 
los sacaré del país de su destierro, 
pero no entrarán en la tierra de Israel. 
Y sabréis que yo soy el Señor. 
A vosotros, casa de Israel, 
esto Os dice el Señor: 
Cada uno que vaya a servir a sus ídolos 
s1 no quiere obedecerme, 
pero que no siga profanando 
mi santo nombre 
con sus ofrendas idolátricas. 
orque en mi santo monte, 


único. Ejercerá su señorío, primero frente a 
los enemigos, con los gestos del éxodo, "ma- 
no poderosa y brazo extendido", como ejecu- 
ción de una sentencia o "cólera". 

20,34 Después se ocupará de los suyos. 
Israel no se confundirá ni disolverá entre 
otros pueblos, porque el Señor lo reunirá: Jr 
23,3; 31,8. 

20,35-36 Después de la salida, en un 
nuevo desierto, alejados de las naciones, a 
solas con su Dios, se celebra el pleito decisi- 
vo. El Señor juzga o se querella, los judíos, 
acusados por Dios, habrán de confesar la 
culpa: Jr 2-3; Sal 50-51. 

20.37 Como el pastor para contar y sepa- 
rar las ovejas (Lv 27,32). La segunda frase 
es dudosa. 

20.38 Según Ezequiel, la salida del des- 
tierro no es automáticamente salvación, pues 
el desierto presentará una prueba decisiva. 
Isaías coloca el juicio en Babilonia, de modo 
que el desierto ya es salvación. 

20.39 Como en Jos 24, elección libre, 
pero no neutral. 

20,40-41 La tierra prometida se concen- 
tra en ese montículo, el más alto por elección 
divina: 17,22. El pueblo entero "será acepta- 
do": término técnico de los sacrificios: Lv 1,4; 
22,23.25.27. 
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en el más alto monte de Israel 
-oráculo del Señor-, 

allí en la tierra, me servirá 
la casa de Israel toda entera. 
Allí los aceptaré, 
allí os pediré vuestros tributos, 
vuestras primicidas 
y vuestros dones sagrados. 

“Como aroma que aplaca os aceptaré 
cuando os saque de los países 
y os reúna de entre las naciones 
en las que estáis dispersos 

y muestre en vosotros mi santidad 
a la vista de los paganos. 

y sabréis que yo soy el Señor 
cuando os lleve a la tierra de Israel, 
al país que con la mano en alto 
juré dar a vuestros padres. 

BAMí, cuando os acordéis 
de vuestra conducta 
y de las malas obras 
con que os contaminastels 
sentiréls asco de vosotros mismos 
por las maldades que cometisteis. 
e" Y sabréis que yo soy el Señor 
cuando os trate como exige mi nombre, 
no según vuestra mala conducta 


20.43 Véase el final del cap. 16. 

20.44 Al principio de la retribución se so- 
brepone un principio más alto: el perdón gra- 
tuito de Dios. Un oráculo semejante se pres- 
ta a la lectura escatológica. 


21,1-37 Con piezas diversas y emparen- 
tadas, el compilador o autor final ha com- 
puesto una unidad bien trabada. Comienza el 
fuego devorador (2-5); que da paso a la 
espada (6-12); canto a la espada (13-22); es 
la espada del rey de Babilonia (23-29); llega 
el final (29-33); la espada vuelve a la vaina 
(33-35); y concluye el fuego que comenzó 
(36-37). 

El texto combina secciones retóricas de 
interpelación con efusiones líricas. Aunque 
gran parte se pronuncia como anuncio y co- 
mo mandato del Señor, es posible y fácil ima- 
ginar su ejecución, de suerte que la pieza 
adquiere valor dramático. Se exalta la figura 
de la espada: asoma, cobra corporeidad, casi 
vida, torna a la mano de un hombre y perece. 


21,2-3 Es como si Ezequiel se hubiera 


y vuestras Obras perversas, 
casa de Israel -oráculo del Señor-. 


El bosque en llamas 


21 'Me dirigió la palabra el Señor: 
-2Hijo de Adán, ponte mirando al sur, vaticina al 
mediodía, -“profetiza así al bosque austral: 
¡Bosque austral, escucha la palabra del Señor! 
Esto dice el Señor: 
Voy a prenderte un fuego que devore 
tus árboles verdes, tus árboles secos. 
No se apagará la ardiente llamarada 
que abrasará todos los terrenos, 
desde el sur hasta el norte. 
*Y verá todo mortal 
que yo, el Señor, lo encendí, 
y no se apagará 
Yo entonces repliqué: 
-¡Ay Señor! Van diciendo de mí: 
«Es un recitador de fábulas». 
“Me dirigió la palabra el Señor: 
“Hijo de Adán, ponte mirando a Jerusalén, 
vaticina al templo, 
*profetiza así a la tierra de Israel: 
Tierra de Israel, esto dice el Señor: 
Aquí estoy contra ti, desenvaino la espada 


trasladado a un lugar septentrional desde 
donde mira y profetiza hacia el sur. Según 
Jeremías, Babilonia es el enemigo del norte, 
que invadirá el país por el norte: Jr 1,14; 3, 
18; 4,6; 6,1 etc. Correlativamente, Judá es 
territorio meridional; si bien los tres sinóni- 
mos no bastan para la identificación o la 
dejan abierta. La guerra se presenta en la 
imagen de un incendio en un bosque (Is 9,17; 
10,17-19): prende en los árboles secos y se 
propaga a los verdes. También el bosque ar- 
diendo es imagen abierta. Es un espectáculo 
impresionante, que quiere ser revelador: el 
fuego procede del Señor. 


21,5 El profeta se queja por el descrédito 
de su predicación profética: véase 33,31-33. 

21.7 El segundo oráculo, introducido co- 
mo respuesta del Señor, ofrece la identifica- 
ción: el templo, la capital, el territorio. 

21.8 Como "verdes y secos", también "¡no- 
centes y culpables" es expresión polar. Este 
oráculo se pronuncia antes de la catástrofe, el 
cap. 18 después; por eso no se contradicen. 
La guerra es despiadada, y el conquistador no 
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para extirpar de ti a inocentes y culpables. 
“Porque tengo que extirpar de ti 

a inocentes y culpables, 

por eso sale mi espada de la vaina 

contra todo mortal, de sur a norte. 
“y sabrá todo mortal que yo, el Señor, 

desenvainé mi espada: no volverá a la vaina. 
Ly tú, hijo de Adán, gime doblando la cintura, 

gime amargamente a la vista de ellos. 
Y cuando te pregunten por qué gimes, 

responderás: Porque al llegar una noticia 
todos los corazones desmayarán 

y desfallecerán todos los brazos, 

todos los espíritus vacilarán 

y flaquearán todas las rodillas. 

Mira que llega, que sucede 

-oráculo del Señor-. 


Canto a la espada 
- (Is 27,1 ;Jr 50,35-38) 


Me dirigió la palabra el Señor: 
“Hijo de Adán, profetiza diciendo: 
Esto dice el Señor: 
¡Espada, espada afilada y además bruñida! 
Afilada para degollar, bruñida para fulgurar. 
E 


16 e de 
La llevaron a bruñir antes de empuñarla; 


anda con distinciones al matar: para él toda la 
población es culpable. Con todo, y a pesar de 
las fórmulas de totalidad, sabemos por Jr 39 
que muchos salvaron la vida. 

21,9-10 La espada se hace sujeto de la 
oración: se está saliendo de la vaina y de la 
mano. 

21,11-12 Los gestos de dolor del profeta 
funcionan como acción simbólica que prefi- 
gura lo que se avecina. En vez de comunicar 
la "noticia", el profeta entretiene a los oyentes 
con un poema representado. 

21,13-22 Algunos asignan a este canto 
función mágica, y no es improbable que un 
canto mágico antiguo lo haya inspirado. 
Otros lo consideran texto de una danza gue- 
rrera, como la del salmo 149. De hecho, el 
poema incluye indicaciones para la ejecu- 
ción, aunque sin identificar a quienes inter- 
vienen. Está claro el protagonismo de la es- 
pada personificada o animada. 

A título de hipótesis, se podría ensayar la 
siguiente ejecución. Aparece la espada, recibi- 
da por un saludo o estribillo coral (14-15); es- 
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ya está afilada la espada, ya está bruñida, 
para ponerla en manos del sicario. 
"Grita y ulula, hijo de Adán, 
porque la blanden contra mi pueblo, 
contra todos los príncipes de Israel; 
los han entregado a la espada, 
junto con mi pueblo; 
por tanto, golpéate el pecho. 
oráculo del Señor-. 
PY tú, hijo de Adán, profetiza y bate palmas: 
que se duplique la espada, que se triplique, 
la espada de los acribillados, 
la espada grande que acribilla, 
que los tiene acorralados. 
Para que el corazón tiemble 
y haya muchos caídos, 
contra todas sus puertas 
enderezo la punta de la espada, 
hermanada con el rayo, 
desnuda para la matanza. 
“Da estocadas a diestra y tajos a siniestra: 
donde tu hoja sea requerida. 
ambién yo batiré palmas 
y desfogaré mi rabia. 
Yo, el Señor, he hablado. 
Me dirigió la palabra el Señor: 
AY tú, hijo de Adán, traza dos rutas para la 


trofa descriptiva mientras la espada es en- 
tregada al solista sicario (16); palmas y gritos 
del profeta (19); respuesta del solista (20); 
nueva invitación del profeta o del coro (21); 
final del solista, que representa al Señor (22). 
Dos versos hebreos, 15b y 18a son irrecupera- 
bles. Otros detalles son muy dudosos: o por- 
que el lenguaje es arcaico o dialectal, o porque 
aluden a pasos de la ejecución que descono- 
cemos. El factor sonoro parece importante. 

21,14 Compárese con Dt 32,41; ls 27,1; 
34... 

21,15* Ininteligible. 

21,17 La referencia a los "príncipes" co- 
mo hecho sucedido puede ser indicio de adi- 
ción a la luz de los sucesos. * Ininteligible. 

21,22 Véase Lam2,15. 

21,23-27 El sicario que blandía la espada 
tiene un nombre. Con gran concentración, sin 
distinguir mandato y ejecución, el profeta sor- 
prende al rey de Babilonia con la espada em- 
puñada, en el momento decisivo: ¿hacia 
dónde tirará? El oráculo corresponde al tiem- 
po de la rebelión de Sedecías. 
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espada del rey, de Babilonia; las dos arrancarán del 
mismo país. “Pon una señal en el arranque de 
cada ruta para la espada: «A Rabat de los amoni- 
tas: a Judá, que tiene en Jerusalén su plaza fuerte». 
Ha hecho alto el rey de Babilonia en la bifurca- 

ción de la calzada, donde se dividen las dos rutas, 
para consultar el vaticinio: baraja las flechas, pre- 
gunta a los ídolos, inspecciona el hígado. “Ya 
tiene en su mano derecha el vaticinio: ¡A Je- 
rusalén! ¡A prorrumpir en alaridos y lanzar gritos 
de algazara, a emplazar arietes contra las puertas, 
a hacer un terraplén y construir torres de asalto! 

Les pareció falso el vaticinio, porque les ha- 
bían Jurado vasallaje; pero él los acusará y los 
arrestará. “Por tanto, así dice el Señor: 
Porque os denuncian vuestra culpa 

y se descubren vuestros delitos; 

porque quedan patentes vuestros pecados 

y todos vuestros crímenes; 
porque estáis procesados, 

os arrestarán por la fuerza. 

Y tú, malhechor infame, príncipe de Israel, 

cuyo día ha llegado, la hora del castigo final; 

esto dice el Señor: 
¡Fuera el turbante, quítate la corona! 


21.25 Por una vez, el reino de Amón se 
ha aliado con su vecino, Judá, para sacudir el 
yugo babilonio. 

21.26 Consultar el oráculo era parte de la 
estrategia antigua. La hepatoscopia era una 
técnica muy desarrollada en Babilonia. 

21.27 Los infinitivos (o gerundios) sue- 
nan como voces de mando urgentes: la pala- 
bra se está convirtiendo en acción montando 
el asedio de la capital. 

21.28 Los vecinos de Jerusalén no creen 
el vaticinio, y el profeta insiste mostrando al 
rey de Babilonia como fiscal que acusa y al- 
guacil que arresta. 

21,30-31 a El malhechor es Sedecías, 
destronado. 

21,31b-32a Confusión de normas y valo- 
res (cfr. Is 5,20), como si el hombre perdiera 
la capacidad de orientarse verticalmente. 

21,32b Esta frase en prosa, glosa poste- 
rior, divide a los intérpretes. El autor hebreo 
recoge una lectura tardía de Gn 49,10, que 
se aplicaba a David y a su dinastía, y la re- 
tuerce aplicándosela al rey de Babilonia. Es 
el extremo de la desgracia; tierra, templo y 
dinastía han concluido. 


21,31 


Esto ya no es esto: 
lo alto es bajo, lo bajo es alto; 
caos, caos, todo lo convierto en caos. 
Pero esto no sucederá hasta que llegue 
el que ha de ejecutar la sentencia 
que yo le he encargado. 
SY tú, hijo de Adán, profetiza: 
Esto dice el Señor contra los amonitas 
y contra sus sarcasmos. 
¡Espada, espada desenvainada para la matanza, 
bruñida para fulgurar! 
“De ti en visiones falsas, vaticinan patrañas. 
¡Que te apliquen al cuello 
de los malhechores infames, 
cuyo día ha llegado, 
la hora del castigo final! 
Vuelve a la vaina! 
En el mismo lugar donde fuiste forjada, 
en tu país natal, te juzgaré; 
“derramaré mi furor sobre ti, 
atizaré contra ti el fuego de mi furia 
y te entregaré 
en poder de hombres bárbaros, 
artesanos del exterminio. 
"Serás pasto del fuego, 


Otras traducciones del discutido verso: 
"Eso ya no será cuando llegue aquél a quien 
compete el juicio y a quien se lo entrego". "Lo 
convierto en ruina como no ha habido otra, 
hasta que llegue el soberano legítimo. A él le 
entregaré todo". Esta segunda lectura es me- 
siánica. 

21.33 Ejecutada la sentencia contra Je- 
rusalén, la espada se dirige contra los amo- 
nitas. Este oráculo supone que ya se ha con- 
sumado la catástrofe. El autor opera con ele- 
mentos originales de Ezequiel, la espada y el 
fuego. 

21.34 Este verso es muy difícil, sólo per- 
mite conjeturas. Propongo una: los amonitas 
se hacen ilusiones con vaticinios engañosos 
acerca de la espada (Babilonia); pero la 
orden es tajante y se va a cumplir la ejecu- 
ción. 

21,35-36 Terminada la segunda parte, la 
ejecución de Amón, la espada (Babilonia) ha 
de volver a la vaina para reposar. Después a 
ella le llegará la hora del juicio, la condena y 
la ejecución por el fuego. 

21,37 A sangre y fuego, como en is 9,4. 
El capítulo termina con dos breves oráculos 
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tu sangre caerá en tu propia tierra. 
Jamás serás nombrada, 
porque yo, el Señor, he hablado. 


La ciudad sanguinaria 
(Is 3,1-15; Sal 55,10-12) 


22 'Me dirigió la palabra el Señor: 
“-Y tú, hijo de Adán, juzga, 
juzga a la ciudad sanguinaria, 
denuncíale todas sus abominaciones, 
“diciendo: Esto dice el Señor: 
¡Ciudad que se encamina a su término, 
derramando sangre dentro de sí, 
y que se ha contaminado 
fabricándose ídolos! 
“La sangre que derramaste te condena, 
te han contaminado 
los ídolos que fabricaste. 
Has precipitado tu hora 
y has llegado al fin de tu existencia. 
Por eso te hago escarnio de los pueblos 
y burla de todas las naciones. 


contra naciones paganas, germen de espe- 
ranza para los judíos. 


22 Tres piezas de carácter diverso y se- 
paradas en el tiempo forman ahora este capí- 
tulo, que se puede leer como nueva unidad, 
poco rigurosa. Después de una requisitoria 
del fiscal (3-12), el juez pronuncia sentencia 
(13-16); se anuncia la ejecución en imagen de 
horno (17-22), y en una especie de postmor- 
tem se justifica la sentencia cumplida recor- 
dando los crímenes de los culpables (23-31). 
Domina el estilo, enumerativo, por el cual 
sirve de complemento a los capítulos 8 y 20. 

22,2 Al ser encausada, la ciudad lleva un 
título "Sanguinaria", opuesto al de Is 1,21 "Vi- 
llafiel"; es el título que Nah 3,1 asigna a 
Nínive. Ezequiel suele llamar a los delitos 
"abominaciones", término de sabor cúltico. 

22,3-12 La sangre domina el recuento de 
los crímenes: 2.3.6.9.12: se diría que la san- 
gre no cubierta (Gn 4; Job 16) grita por boca 
del profeta pidiendo venganza. Los delitos de 
sangre tocan el terreno de lo sacro: algunos 
directamente, animales degollados y desan- 
grados fuera del santuario (Lv 17,3-6), comer 
sangre (Lv 17,10-14; 1 Sm 14); indirecta- 
mente, el homicidio tiene algo de sacrilegio, 


"Las vecinas y las remotas se burlan de ti, 
famosa por tu impureza, 
grande por tu anarquía. 
Mira, los príncipes de Israel 
derraman en ti sangre a porfía. 
“En ti despojan al padre y a la madre, 
en ti atrepellan al forastero, 
en ti explotan al huérfano y a la viuda. 
“Menosprecias mis cosas santas, 
y profanas mis sábados. 
“En ti hay hombres que calumnian 
para derramar sangre: 
en ti van a comer a los montes, 
en ti se cometen infamias. 
'En ti hay quien peca con su madrastra, 
en ti quien violenta a la mujer en su regla. 
"En ti unos cometen abominaciones 
con la mujer del prójimo; 
otros abusan infamemente de su nuera, 
otros violentan a su hermana, 
hija de su mismo padre. 
En ti se practica el soborno 
para derramar sangre; 


ya que la vida del hombre es sagrada para 
Dios (Gn 9,55). 

El recuento de los delitos no se presenta 
como resultado de una investigación, sino 
más bien como requisitoria retórica. Ni el nú- 
mero ni la selección ni el orden revelan una 
intención particular. 

22.4 Homicidio e idolatría sintetizan to- 
dos los delitos contra Dios y contra el hom- 
bre. Con ellos la ciudad apresura el final: Is 
5,18-19. 

22.5 Impureza cúltica (Lv 18,28) y anar- 
quía política (Is 3,1-15) son nueva síntesis de 
delitos. 

22.6 Los "príncipes" son reyes, desde Da- 
vid (2 Sm 11) hasta Manases. 

22.7 "Padre y madre": Ex 20,12; Eclo 3, 1- 
16. Forastero, huérfano y viuda son tres cate- 
gorías que representan a las clases necesi- 
tadas: Dt 26,12-13. 

22.8 Véanse Lv 19,30; Jr 17,19-27. 

22.9 Calumnia para asesinar es el caso 
de Jezabel y Nabot, 1 Re 21. 

22,10-11 Para delitos sexuales véanse 
Lv 18 y 20. 

22,12 Delitos económicos contra el próji- 
mo. En ellos el hombre "se olvida de Dios", que 
ha establecido y garantizado un orden justo. 
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cobras interés usurario, 

te lucras a costa del prójimo 

y a mí me tienes olvidado 

-oráculo del Señor-. 

BPero yo estoy batiendo palmas 
al ver los negocios que haces 

y la sangre que hay en ti. 

Y. Seguirá tu corazón impertérrito 

y firmes tus manos 

cuando yo actúe contra t1? 

Yo, el Señor, lo digo y lo hago. 
BTe dispersaré por las naciones 

y te esparciré por los países, 

y así te limpiaré de toda mancha. 
'En ti quedaré profanado 

a la vista de los paganos, 

y sabrás que yo soy el Señor. 
"Me dirigió la palabra el Señor: 
Hijo de Adán, la casa de Israel 

se me ha convertido en escoria: 

todos ellos son plata, cobre y estaño, 
hierro y plomo dentro del horno; 

se han convertido en escoria. 

PPor tanto, esto dice el Señor: 


22.13 La sentencia abandona la forma 
tradicional y la sustituye con formas de inten- 
sa participación personal: gesto, pregunta re- 
tórica,, amenaza. 

22.14 "Lo digo y lo hago" equivalen a 
sentencia y ejecución; véanse 12,25.28; 17, 
25; 24,14; 36,36; 37,14. 

22.15 El destierro se ordena a la purifica- 
ción. 

22.16 "Quedaré profanado": porque su 
nombre y fama están empeñados en el des- 
tino de Israel. Para los paganos el fracaso de 
los judíos desacredita a su divinidad: véanse 
13,19; Jr 34,16. 

22,17-22 El profeta toma una imagen 
rápida de ls 1,22.25 y la desarrolla, subra- 
yando el motivo del fuego, dejando dudosos 
varios detalles. Están claros: la acusación en 
la imagen de la escoria, la actividad del fun- 
didor (inspirada quizá en Jr 6,27-30). Esta 
actividad comprende tres tiempos: reunir el 
material, atizar el fuego, fundir. Reunir: los 
que se refugian en la ciudad fortificada se 
están metiendo en el horno que arderá pron- 
to (cfr. 2 Re 10,18-28). Fuego: representa la 
ira del Señor. Fundir: para separar la ganga 
del metal. En este punto el texto es confuso: 


2220 


Por haberos convertido todos en escorta, 
por eso voy a reuniros dentro de Jerusalén. 
gual que se reúne plata y cobre, 
hierro, plomo y estaño dentro del horno, 
y se atiza el fuego para que se funda todo, 
de la misma manera os reuniré; 
en mi ira y en mi cólera 
os meteré y os fundiré. 
Os juntaré y atizaré contra vosotros 
el fuego de mi furia, 
que os fundirá en ella. 
2Allí os fundiréis igual que se funde la plata 
dentro del horno. 
Y sabréis que yo, el Señor, 
he derramado mi cólera sobre vosotros. 
Me dirigió la palabra el Señor: 
2 Hijo de Adán, dile a Jerusalén: 
Eres tierra no limpiada ni llovida, 
en el día de mi furor. 
Sus príncipes dentro de ella 
eran león que ruge 
al desgarrar la presa; 
devoraban a la gente, arrebataban riquezas 
y Objetos preciosos, 


dl 


¿toda la plata se ha vuelto escoria?, ¿encie- 
rra el mineral plata, que se desprenderá de la 
escoria? El contexto próximo y remoto favo- 
recen la segunda hipótesis, la de un castigo 
saludable, purificador. 

22,18 El horno es Jerusalén, como otro 
tiempo lo fue Egipto: Dt 4,20; pero no usa el 
término Tofetcomo dr 18. 

22,23-31 Si las secciones precedentes 
corresponden a un momento antes de la con- 
quista de la capital, esta sección supone con- 
sumada la tragedla. A la enumeración abun- 
dante de delitos añade el repaso de cinco 
categorías de personas influyentes, que ha- 
bían abusado del poder y pervertido el go- 
bierno. Añade un grupo a la cuaterna de Sof 
3,3-4. 

22.24 El hebreo emplea el término técni- 
co "purificada", dando a entender que un 
aguacero sobre la ciudad la limpiaba de in- 
mundicias; a imagen de las abluciones del 
templo. El hebreo "purificar" es correlativo de 
"inmundicia o contaminación" thr- tm' El día 
de la ira, o del juicio, la ciudad se muestra 
culpable. 

22.25 Alude quizá a abusos del fuero real 
(1 Sm 8). 


22,26 


multiplicaban dentro de ella 
el número de viudas. 
Sus sacerdotes violaban mi ley 
y profanaban mis cosas santas; 
no separaban lo sacro y lo profano 
ni declaraban lo que es puro o es impuro. 
Ante mis sábados cerraban los ojos, 
y así ful profanado en medio de ellos. 
¡Sus nobles dentro de ella 
eran lobos que desgarraban la presa, 
derramando sangre y eliminando gente 
para enriquecerse. 
¿Sus profetas eran enjabelgadores 
que les ofrecían visiones falsas 
y les vaticinaban embustes, 
diciendo: Esto dice el Señor, 
cuando el Señor no hablaba. 
Los terratenientes cometían 
atropellos y robos, 
explotaban al desgraciado y al pobre 
y atrepellaban inicuamente al emigrante. 
“Busqué entre ellos uno 
que levantara una cerca, 
que por amor a la tierra 
aguantara en la brecha frente a mí, 
para que yo no la destruyera; 
pero no lo encontré. 


22.26 Sobre los deberes sacerdotales, 
consúltese el Levítico. 

22.27 Por comparación con Sofonías, se 
deduce que esos nobles son jueces. 

22.28 Véase el capítulo 13. 

22,30 "Aguantar en la brecha": 13,5; 
véase el ejemplo de Moisés como aparece 
en el Sal 106,23. 


23,1-34 Ezequiel se continúa a sí mismo 
añadiendo una segunda alegoría histórica a la 
del cap. 16. Elementos comunes fundamenta- 
les son: historia estilizada del pueblo, imagen 
matrimonial, desarrollo alegórico. A la joven 
del cap. 16 sustituyen aquí dos hermanas 
casadas con el mismo marido, las dos infieles. 
La imagen se salta la prohibición de Lv 18,18, 
para inspirarse en venerables ejemplos 
patriarcales, como las hermanas Raquel y Lía, 
esposas de Jacob, matriarcas de Israel. Las 
dos hermanas de la alegoría son los dos rei- 
nos, de Israel y de Judá. Ezequiel, con más 
audacia que objetividad, las descubre ya en 
Egipto. Los nombres son intencionados; le- 
yendo las letras finales como sufijos posesi- 
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1 E 
Entonces derramé mi furor sobre ellos, 

los consumí en el fuego de mi furia; 

di a cada uno su merecido -oráculo del Señor-. 


Las dos hermanas 
(Ez 16; Jr 3,6-13; Os 2) 


23 'Me dirigió la palabra el Señor: 
“Hijo de Adán, había dos mujeres 

hijas de la misma madre; 

eMornicaron en Egipto, 

doncellas eran y fornicaron. 
Allí tantearon sus pechos, 

allí desfloraron su seno virginal. 

“Ohlá se llamaba la mayor 

y Ohlibá su hermana. 

Después fueron mías 

y dieron a luz hijos e hijas. 
>Ohlá, siendo mía, fornicó 

se enamoró de sus amantes: 
guerreros vestidos de púrpura, 

gobernantes y regidores; 

todos eran galanes gallardos, 

jinetes cabalgando en corceles. 
Y fornicó con ellos, que eran la flor de los asirios; 

se contaminó con los ídolos 

de todos sus enamorados. 


vos, resulta: Ohlah = Tienda de ella (el san- 
tuario cismático de Samaría); Ohlibah = Mi 
tienda en ella (el santuario de Jerusalén). 

Mientras en el cap. 16 la infidelidad era la 
idolatría, aquí es la política cambiante y aco- 
modaticia de pactos con la potencia de turno; 
de los cuales se sigue naturalmente la impor- 
tación de sus dioses y cultos. El lenguaje es 
crudo, inspirado por la pasión. 

23.2 En contexto de poligamia, que sean 
de la misma madre hay que decirlo; que sean 
del mismo padre, se sobrentiende. 

23.3 Mientras el Exodo nos relata una 
situación de conflicto entre los emigrantes 
hebreos y el poder de Egipto, Ezequiel supo- 
ne una etapa de relaciones fáciles. Y no acla- 
ra que se refiera a una época anterior a la 
opresión. La joven que antes de casarse pier- 
de voluntariamente la virginidad tiene pena 
de muerte según Dt 22,21. Ese dato subraya 
la total indignidad de las jóvenes y la elección 
gratuita de Dios, que lo sabe y a pesar de 
todo las toma por esposas. 

23,5-10 El reino de Israel se siente atraí- 
do por el poder militar de Asiría, pero sin 
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rx: dejó de fornicar con los egipcios 
. -£ se habían acostado con ella de muchacha, 
habían desflorado su seno virginal 
y fornicado con ella. 
“Por eso la entregué en poder de sus amantes, 
en poder de los asirios, sus enamorados. 
"Ellos desnudaron sus vergilenzas, 
les arrebataron hijos e hijas 
y a ella la mataron a espada; 
fue la habladuría de las mujeres 
por la sentencia que en ella ejecutaron. 
"Ohlibá, su hermana, que lo vio, 
se envició aún más que ella 
y fornicó más que su hermana. 
Se enamoró de los asirios: 
gobernantes y regidores, 
guerreros de punta en blanco, 
jinetes cabalgando en corceles, 
galanes gallardos todos ellos. 
Y vi cómo se contaminaba: 
las dos iban por el mismo camino. 
“Aún fueron a más sus fornicaciones: 
vio grabados de hombres en las paredes, 
figuras de caldeos pintadas en bermellón, 
ceñidos los lomos con talabartes, 
tocadas con turbantes las cabezas, 
todos con facha de capitanes, 
fiel retrato de los babilonios, 
naturales de Caldea, 
l6y se enamoró de ellos a primera vista 
y les envió mensajeros a Caldea. 
YY acudieron a ella los babilonios, 
a su lecho de mancebía, 
contaminándola con sus fornicaciones; 


comprometerse del todo; al mismo tiempo se 
apoya en Egipto para protegerse de la exce- 
siva agresividad de Asiría, con lo cual logra 
sólo provocar al soberano y se acarrea la 
ruina: véanse 2 Re 17 y las alusiones de Os 
7,11;,8,9; 12,2. 

23,11-21 El delito de la segunda herma- 
na es semejante, con agravantes: por no ha- 
ber escarmentado, por añadir un tercer 
amante. En términos humanos, Judá podía 
haber aprendido cautela política en las rela- 
ciones con las potencias; en términos religio- 
sos, pudo haber comprendido la gravedad y 
las consecuencias de ser infiel al Señor. 

Sus tratos con los asirios se remontan a 
los tiempos de Oseas e Isaías. Sus tratos 
con Egipto son recientes, cuando ya era 
vasallo de Babilonia. 


2 LO 


una vez contaminada, se hastió de ellos. 


18 a A 
Descubrió sus fornicaciones 


Y desnudó sus vergilenzas; 
entonces yo me hastié de ea 
lo mismo que me había hastiado 
de su hermana. 
"Todavía acrecentó sus fornicaciones, 
añorando su juventud, 
cuando se prostituía en Egipto, 
24 volvió a enamorarse de sus rufianes, 
que tienen sexo de garañones 
y esperma de sementales. 

”Echaban de menos tu juventud infame, 
cuando los egipcios desfloraron tu seno, 
seducidos por tus pechos de doncella. 

Por tanto, Ohlibá, esto dice el Señor: 
Mira, yO azuzo contra ti a tus amantes, 
de los que sentiste hastío; 
los traigo contra ti de todas partes; 
3a los babilonios y todos los caldeos, 
a Pecod y Soá y Coa, 
y atodos los asirios con ellos, 
galanes gallardos, 
todos gobernantes y regidores, 
capitanes y oficiales, 
cabalgando en corceles todos ellos. 

“Vienen contra ti infantes y jinetes 
y carros, multitud de tropas; 
te cercan con escudos 
y adargas y yelmos; 
les encomiendo la justicia 
y ejecutarán en ti su sentencia. 

PDescargaré sobre ti mi pasión 
y te tratarán con rabia; 


23,14 Corresponde a los relieves artísti- 
cos babilonios. 

23,20 Hubo un príncipe en Siquén que 
llevaba el nombre o título (honorífico) de As- 
no: Gn 34. 

23.22 Los últimos amantes abandonados 
ejecutarán el castigo. Lo que antes los hacía 
atrayentes, ahora los vuelve terribles. 

23.23 Babilonios eran la población nati- 
va, Caldeos eran los invasores ya asentados. 
Los otros tres nombres se prestan a parono- 
masias ominosas: Pecod suena a sanción, 
Soá a grito, Coa a hastiarse. Asirios serían 
mercenarios en el ejército babilonio. 

23.24 "Les encomiendo la justicia": com- 
párese con Sal 72,1 dicho del monarca judío. 

23.25 La mutilación estaba prevista en la 
legislación babilonia. 


23,26 


te cercenarán nariz y orejas 
y tu prole caerá a espada; 
te arrebatarán hijos e hijas 
y el fuego devorará a tu prole. 
Te arrancarán los vestidos 
y. te arrebatarán las joyas; 
pondré fin a tu infamia 
y al meretricio que empezaste en Egipto, 
y no volverás 
a levantar a ellos los ojos 
ni a acordarte de Egipto. 
Porque esto dice el Señor: 
Mira, voy a entregarte 
en manos de los que aborreces, 
en manos de aquellos 
de quienes sentiste hastío. 
Te tratarán con odio 
y te quitarán cuanto ganaste; 
te dejarán desnuda, en cueros, 
visibles tus vergilenzas de ramera. 
Esto es lo que te traen 
tu infamia y tus prostituciones, 
por fornicar con las naciones 
y contaminarte con sus ídolos. 
Por seguir el camino de tu hermana, 
pongo su copa en tus manos. 
“Esto dice el Señor: 
Beberás la copa de tu hermana, 
ancha y profunda y de gran capacidad. 
[Serás la irrisión y el escarnio]. 
Te llenarás de embriaguez y bascas, 
es copa de espanto y aturdimiento: 
la copa de tu hermana Samaría. 
“La beberás, la apurarás, morderás los cascotes 
y te lacerarás los pechos. 
Porque soy yo quien habla -oráculo del Señor-. 
Por tanto, así dice el Señor: 
Por haberte olvidado de mí 
y haberme vuelto las espaldas, 


23,28-30 Repiten prosaicamente lo ya 
amplificado. Quizá sean adición. 

23,31-34 El rito de la copa de castigo se 
lee en Jr 25,19-25. No parece que se trate de 
veneno (como la cicuta griega), sino de una 
bebida embriagante y letárgica suministrada 
a los condenados. Ezequiel se complace en 
describir la pena. 

23,35-49 A pesar de semejanzas y repe- 
ticiones, estos versos son ajenos al cuadro 
precedente. Las dos hermanas sólo sirven 
como sujeto de verbos en plural; no hay rela- 
ción dialéctica entre las dos. Los delitos des- 
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carga también tú con tu infamia 
y tus fornicaciones. 
“El Señor me dijo: 
-Juzga a Ohlá y a Ohlibá, 
acusándolas de sus abominaciones. 
Porque cometieron adulterio 
y hay sangre en sus manos, 
cometieron adulterio con sus ídolos; 
y hasta a sus propios hijos, 
los que dieron a luz para mí, 
se los inmolaron, para que comieran. 
Algo más hicieron: 
profanaron mi santuario 
y violaron mis sábados. 
“Después de degollar a sus hijos 
en honor de sus ídolos, 
entraron en mi santuario profanándolo. 
Ahí tienes lo que hicieron dentro de mi casa. 
“Y mandaban también recado 
a hombres que venían de lejos, 
les mandaban mensajeros 
y en seguida acudían; 
para ellos te bañabas, te pintabas los ojos 
y te engalanabas con joyas. 
“Te sentabas en un diván acolchado 
delante de una mesa aparejada 
y les ofrecías mi perfume y mi incienso. 
“Una chusma bullanguera se solazaba con ella, 
eran muchedumbre, hombres bebedores 
traídos del desierto; 
le ponían pulseras en los brazos 
y diademas de lujo en la cabeza. 


%Acudían a ella 
como quien acude a una prostituta; 
así acudían a Ohlá y a Ohlibá, 
hembras depravadas. 

“Pero varones justos las juzgarán 
aplicándoles las penas 


bordan las alianzas políticas. Queda el tema 
de la licencia sexual y sus consecuencias. 

23,35 La expresión es inusitada: "haber- 
me arrojado a tu espalda". 

23,37 Explica el sentido de adulterio y 
homicidio. 

23.40 Hay que notar en esta sección los 
verbos en singular. 

23.41 Es agravante que incienso y perfu- 
me sean del Señor: Os 2,15. 

23,43 * Ininteligible. 

23,45 Ezequiel actúa de fiscal, hombres 
justos actuarán de jueces: cfr. ls 5,1-7. 


33/ EZEQUIEL 


de las adúlteras y de las homicidas, 
porque adúlteras son 
y hay sangre en sus manos. 

APues esto dice el Señor: 
traerán gente contra ellas 
que se ensañen con ellas y las despojen. 

“La gente las apedreará 

y las cortará con sus espadas; 
matarán a sus hijos e hijas 
y prenderán fuego a sus casas. 

* Así pondré fin a la infamia de esta tierra 
y escarmentarán todas las mujeres 
y no imitarán vuestras infamias. 

*0s darán el merecido de vuestra infamia 
y cargaréis con vuestros pecados de idolatría, 
y sabréis que yo soy el Señor. 


La olla al fuego 
(Ez U y 22) 


24 'El año noveno, el día décimo del décimo 
mes, me dirigió la palabra el Señor: 

"Hijo de Adán, apunta la fecha de hoy, de hoy 
mismo. El rey de, Babilonia hoy mismo ha ataca- 
do a Jerusalén*. “Propón una parábola a la casa 
rebelde, diciéndoles: Esto dice el Señor: 

Pon la olla, ponía, echa en ella agua; 
“echa en ella tajadas, 

las mejores tajadas, pemil y costillar; 

llénala de huesos escogidos. 





23,48 Las otras mujeres son capitales o 
poblaciones de otras naciones. 


24,1-14 La ordenación temática de estos 
versos se puede representar en el esquema 
ABA' B'. Presenta dos imágenes emparen- 
tadas: la olla llena de tajadas y la olla herrum- 
brosa, 3-5 y 6-8. Después propone la expli- 
cación de ambas, 9-10 y 11-12. Se añade 
ana conclusión. Si la primera parábola co- 
rresponde a la fecha indicada, la segunda 
parece posterior a la conquista de la capital. 

24.1 -2 Corresponde al 5 de enero del 587. 
Noveno del reinado de Jeconías, a quien Eze- 
quiel sigue considerando rey legítimo. 

24.2 * Enero del 587. 

24,3-5 La parábola suena como canto de 
trabajo del cocinero un día de gran festín. Son 
estivas la calidad y abundancia de los man- 
jares, la dignidad de los invitados. Aquí la iro- 


24,13 


"Aparta lo mejor del rebaño; 
luego apila debajo la leña, 
cuece las tajadas en la olla 
y hierve los huesos. 

NVacíala tajada a tajada, 
sin echarlas a suerte). 

Por tanto, así dice el Señor: 

¡Ay ciudad sanguinaria, olla herrumbrosa 
que no se desherrumbra! 

“Pues la sangre que en ella se derramó 
la echó en roca pelada, 
no la vertió en la tierra 
para que el polvo la cubriera. 

“Para encolerizarme, para vengarme 
he puesto en roca pelada, 
la sangre que derramó: 
así no será cubierta. 

“Por tanto, así dice el Señor: 

¡Ay ciudad sanguinaria! 
Yo mismo agrando la pira, 
Marrimo más leña, enciendo la hoguera, 

consumo la carne, saco el caldo 
y los huesos se queman. 

"La coloco vacía sobre las brasas 

para que el cobre se recaliente, 

se ponga al rojo y se le derrita la roña, 
se le consuma la herrumbre. 

“Por más que uno se canse, 
ni al fuego se le desprende 
su mucha herrumbre. 

“Por tu infame inmundicia, 


nía es casi sarcasmo, pues invitados de honor 
serán los soldados de Babilonia. Véanse Ez 
39 y Mig 3,2-3. Al final del v. 5 corresponde 
una frase que parece glosa, 6c: "vacíala taja- 
da a tajada, sin echarlas a suerte". 

24,6-8 ¿Cómo entra el tema de la san- 
gre? (tan frecuente en el cap. 22). Quizá por 
las operaciones culinarias, o por el color de la 
herrumbre. Jerusalén es la olla, la sangre en 
la ciudad es la herrumbre en la olla. Los hom- 
bres ya ni se preocupan de "cubrir" con tierra 
la sangre; la cual clama al cielo, y el Señor 
tampoco la tapa, sino que la vengará a fuego. 

24,9-10 Al canto festivo del cocinero res- 
ponde el ay trágico del Señor. Puesta sobre 
el fuego divino, la olla se convierte en horno 
destructor, la fortaleza protectora, en lugar de 
ejecución. 

24,11-13 Han fallado repetidos intentos 
de purificación; sólo queda el castigo final. 


24,14 


porque intenté limpiarte 
y no quedaste limpia de tu inmundicia, 
no volverás a ser limpiada 
hasta que desfogue en ti mi cólera. 
“Yo, el Señor, lo digo, lo realizo y sucede, 
no lo paso por alto, 
ni me apiado, ni me arrepiento. 
Según tu conducta y tus malas obras 
te juzgaré -oráculo del Señor-. 


Muerte de la esposa 


(Jr 16) 


BMe dirigió la palabra el Señor: 
'' "Hijo de Adán, 
voy a arrebatarte repentinamente 
el encanto de tus ojos; 
no llores ni hagas duelo ni derrames lágrimas; 
'laméntate en silencio 
como un muerto, sin hacer duelo; 
líate el turbante y cálzate las sandalias; 
no te emboces la cara 
ni comas el pan del duelo. 

Por la mañana yo hablaba a la gente, por la 
tarde se murió mi mujer y a la mañana siguiente 
hice, lo que se me había mandado. 

PEntonces me dijo la gente: ¿quieres explicar- 
nos qué nos anuncia lo que estás naciendo? 

Les respondí: Me dirigió la palabra el Señor: 

“Dile a la casa de Israel: Esto dice el Señor: 
Mira, voy a profanar mi santuario, 


24,15-27 Esta sección combina dos te- 
mas relacionados con la caída de la capital: 
la muerte de la esposa del profeta y la mu- 
dez. El primero es un relato breve y coheren- 
te; el segundo es una pieza desprendida de 
su contexto. Habrá que tratar aparte ambos 
temas y reordenar las piezas del segundo. 

24,15-24 El profeta no sólo cumple su 
misión con la boca, sino que puede hacerlo 
con su vida. Situaciones comunes en otros 
hombres suben al nivel de oráculo cuando 
las toma Dios para comunicar su mensaje. 
No es una pantomima que el profeta repre- 
senta, sino su propia vida ofrecida en espec- 
táculo que grita. Su vida cobra nuevo sentido 
y la palabra gana intensidad. 

24.16 "El encanto de los ojos": Lam 2,4 
aplica la expresión a los soldados. 

24.17 Gestos rituales que expresan y 
desahogan el dolor: Jr 16,5-7. 
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vuestro soberbio baluarte, 

el encanto de vuestros Ojos, 

el tesoro de vuestras almas. 

Los hijos e hijas que dejasteis caerán a espada. 

Entonces haréis lo que yo he hecho: 

no os embozaréis la cara 

ni comeréis el pan del duelo; 
seguiréis con el turbante en la cabeza 

y las sandalias en los pies, 

no lloraréis ni haré1s duelo; 

os consumiréis por vuestra culpa 

y Os lamentaréis unos con otros. 


El profeta mudo 
(Ez3,2588;33,21s8) 


“Ezequiel os servirá de señal: 

haréis lo mismo que él ha hecho. 

Y cuando suceda sabréis que yo soy el Señor. 
3Y tú, hijo de Adán, 

el día que yo les arrebate su baluarte, 

su espléndida alegría, 

el encanto de sus ojos, 

el ansia de sus almas*, 

ese día se te presentará un evadido 

para comunicarte una noticia. 

“TEse día se te abrirá la boca 

y podrás hablar en presencia del evadido, 

y no volverás a quedar mudo, 

Les servirás de señal 

y sabrán que yo soy el Señor. 


24,19 La conducta de Ezequiel es extra- 
ña y provocativa, despierta estupor y curiosi- 
dad. 

24,21 El triple predicado exalta la fuerza 
protectora, la belleza artística y el valor espi- 
ritual del templo. El Señor mismo lo profana, 
es decir, lo priva del carácter sagrado. Véase 
Lam 2,6-8. 

24,25-27 Vamos a reconstruir aquí el tex- 
to y los sucesos. A raíz de la vocación, Eze- 
quiel inicia una intensa predicación profética 
con resultados escasos; la catástrofe se ave- 
cina y se precipita. El 5 de enero del 587 
comienza el asedio de Jerusalén, el 18 de ju- 
lio del 586 abren brecha en la muralla y pene- 
tran, el 15 de agosto la ciudad es destruida. 
Algo antes muere la esposa y el profeta 
queda mudo. Un fugitivo se pone en camino 
para llevar la noticia a los deportados, llega a 
Babilonia el 5 de enero del 585; al oír la noti- 
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ORÁCULOS CONTRA LAS NACIONES 


Contra Amón 
(Jr 49,1-6; Am 1,13-15; 25,31-33) 


25 'Me dirigió la palabra el Señor: 


cía, el profeta recobra el uso de la palabra. El 
texto seguido suena así: 

3,25 ese día te pondré sogas, te amarra- 

ré con ellas y no podrás soltarte. 3,26 Te 

pegaré la lengua al paladar, te quedarás 

mudo y no podrás ser su acusador. 24,26 

Pero cuando se te presente un evadido 

para comunicarte una noticia, 24,27 ese 

día se te abrirá la boca y podrás hablar en 

presencia del evadido y no volverás a 

quedar mudo. 33,21 El año duodécimo de 

nuestra deportación, el día cinco del mes 
décimo, se me presentó un evadido de 

Jerusalén y me dio esta noticia: "Han des- 

truido la ciudad". 33,22 La tarde anterior 

había venido sobre mí la mano del Señor, 
permaneció hasta que el evadido se me 
presentó por la mañana, entonces se me 
abrió la boca y no volví a estar mudo. 

La mudez del profeta ha sido más elo- 
cuente que sus palabras: ha representado en 
vivo el silencio de Dios que acompaña la des- 
trucción del templo y la ciudad. 


ORÁCULOS CONTRA LAS NACIONES 


Hacia la mitad del libro topamos con un 
bloque compacto de oráculos dirigidos contra 
naciones paganas. Se encuentran, aproxi- 
madamente, entre la primera y la segunda 
etapa de la actividad profetica de Ezequiel. A 
este bloque hay que añadir el oráculo contra 
Amón del cap. 21 y el dirigido a Edom-Seír 
en el cap. 35. 

El género es normal desde Amos, está 
presente en Isaías l y II y en Jeremías. La 
razón es política y religiosa. Es destino de 
Israel salir de entre otros pueblos, atravesar 
por medio de ellos, vivir rodeado de ellos en 
relaciones complejas. La voz de los profetas 
acompaña al pueblo en su peregrinar históri- 
co por medio de las naciones. 

Los destinatarios son siete: Amón, 
Moab, Edom, Filistea, Tiro y Sidón, Egipto. O 
sea, los reinos vecinos a oriente, occidente y 
norte, y el imperio egipcio. El número de siete 
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23,3 


“Hijo de Adán, ponte de cara a los amonitas y 
profetiza contra ellos, “diciendo a los amonitas: 
Escuchad la palabra del Señor: Esto dice el Señor: 
Por haber exclamado: «¡Qué bien!», 

cuando profanaban mi santuario, 
cuando devastaban la campiña de Israel, 


es clásico, lo extraño es la ausencia de Ba- 
bilonia. ¿Por qué falta? Porque en el plan de 
Dios ésta es la hora del imperio babilónico; 
ya vendrá el profeta que condene a Babilonia 
(ls 14 y 47; Jr50-51). 

La forma responde con libertad al esque- 
ma de juicio: denuncia de delitos, sentencia 
de condena, ejecución. El Señor es el juez 
supremo de la historia: juzga a imperios, rei- 
nos y divinidades. El profeta actúa como fis- 
cal o como portavoz del Señor. Los delitos 
son o rencorcontra el pueblo escogido o so- 
berbia frente a Dios. El castigo es o una gran 
catástrofe o la pérdida del poderío. 

En cuanto al estilo, estos oráculos son 
de lo mejor que Ezequiel ha compuesto. La 
alegoría intelectual está muy mitigada; se 
suceden imágenes rápidas que conjuran en 
un par de versos toda una visión desolada, 
imágenes desarrolladas con dinamismo, sím- 
bolos de ascendencia mítica. Incluso series 
reiterativas, bien declamadas, adquieren una 
lúgubre solemnidad. Sino todos los oráculos 
son de Ezequiel, el compilador ha sabido 
componer una antología brillante. 


25,1 -17 La serie empieza por una cuater- 
na de naciones que rodean a Judá por este, 
sur y oeste. Los oráculos son breves, esque- 
máticos, bastante ligados todavía a las for- 
mas establecidas por Amos (Am 1-2): una 
breve sentencia que denuncia el delito y con- 
mina la pena. Los cuatro pueblos han rodea- 
do a Judá con rencor y hostilidad, han corea- 
do su desgracia o se han aprovechado de 
ella. La voz profetica gira en torno, recuerda 
el coro de burlas, y fulmina de parte del Se- 
ñor la condena. El valor de estos cuatro (o 
cinco) oráculos esquemáticos reside en la 
composición. Suponen consumada la caída 
de Jerusalén. 

25,1-5 El reino de Amón quedaba en el 
actual territorio de Jordania, su capital, Rabat 
Amón, es la actual Aman. Es tradicional su 
hostilidad contra los israelitas: desde el tiem- 
po de los Jueces (Jue3,13; 10-11), a lo largo 


25,4 


cuando la casa de Judá iba al destierro; 
“por eso te doy en propiedad a los orientales: 
colocarán en ti sus cercados 
y plantarán en ti su campamento; 
ellos se comerán tus frutos, 
ellos se beberán tu leche. 
Haré a Rabat pastizal de camellos 
y a Amón corral de ovejas, 
y sabréis que yo soy el Señor. 
"Porque así dice el Señor: 
Por el palmoteo de tus manos 
y el bailoteo de tus pies, 
por haberte regocijado, con tu mala entraña, 
a costa de los campos de Israel; 
/por eso extiendo mi mano contra ti: 
te daré como botín a las naciones, 
te extirparé de entre los pueblos 
y te exterminaré de la tierra, 
te destruiré para que sepas que yo soy el Señor. 


Contra Moab 
(Is 15-16; Jr 48) 


“Esto dice el Señor: 
Por haber dicho Moab: 
«Mira, la casa de Judá, 
igual que todas las naciones»; 
“por eso voy a abrir el costado de Moab, 
desde sus ciudades fronterizas 
hasta Bet Yesimot, Baal Maón 
y Quiriataín, la joya del país; 
'L a daré en propiedad a los orientales, 


de la monarquía (1 Sm 11; 2 Sm 10 y 12; 2 
Re 24,2; Jr 14), hasta la época de los Ma- 
cabeos (1 Mac 5,1-3). Zona en gran parte es- 
teparia, volverá a ser dominio de beduinos 
"orientales", pastores trashumantes. 

25,6-7 El segundo oráculo es genérico. 
El sintagma "de entre los pueblos” puede ser 
paronomasia burlesca que juega con el nom- 
bre de Amón: 'ammon -'ammim;, una leyenda 
maliciosa los hacía descendientes de un 
incesto (Gn 19,38 ben -'mí). 

25,8-11 Moab se encontraba al sur de 
Amón, al este del Mar Muerto. Su hostilidad 
data desde los tiempos de Sijón y se prolonga 
durante la época de los Jueces y la monarquía 
(Jue 3,12-30; 1 Sm 14,47; 2 Re 3). Su delito 
ha sido no reconocer el puesto único de Judá 
en la historia. El castigo menciona los accesos 
mejor protegidos y la zona más fértil. 
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junto con Amón, 
para que no sea nombrada 
entre las naciones. 
' "Haré justicia contra Moab 
y sabrán que yo soy el Señor. 


Contra Edom 
(Is 34; Jr 49,7-22; Abd) 


Esto dice el Señor: 

Por haberse ensañado Edom en la casa de Judá, 
porque delinquió vengándose de ellos; 

por eso, así dice el Señor: 

extiendo mi mano contra Edom: 
exterminaré de ella hombres y animales, 
la convertiré en ruimas: 
de Teman a Dedán todos caerán a espada. 
omaré venganza de Edom 
por mano de mi pueblo, Israel; 

tratarán a Edom según mi cólera y mi rabia; 
conocerán entonces mi venganza 
-oráculo del Señor-. 


Contra los filisteos 
(Is 28,32; Jr 47,1-7; Am 6-8) 


BEsto dice el Señor: 

Por haberse ensañado los filisteos, 
por haber tomado venganza, 
aniquilando con mala entraña, 
por vieja hostilidad; 

or eso, así dice el Señor: 


25,12-14 Según la tradición Edom des- 
ciende de Esaú, hermano mayor de Jacob. 
Ya las viejas tradiciones se divierten a costa 
de estos bravios e incultos meridionales, y 
ellos han hecho honor a esa fama. Las hosti- 
lidades se extendieron a lo largo de la histo- 
ria (Nm 20; 1 Sm 14,47; 25m 8; 1 Re 11;2 
Re 14); pero el espíritu vengativo se excedió 
al caer Jerusalén: Abd y Sal 137. El texto 
insiste en la palabra venganza, que atribuida 
al Señor significa el acto de justicia vindicati- 
va, ejecutado por ministerio de Israel; véase 
Lam4,21. 

25,15-17 Realmente era vieja la hostili- 
dad de los filisteos, que disputan el territorio 
a los advenedizos ¡israelitas y, aunque venci- 
dos, legan su nombre a Palestina. El castigo 
usa un juego de palabras, "aniquilar" krtcon 
Quereteos. Se discute el significado de dicho 
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extiendo mi mano contra los filisteos, 
voy a ajusticiar a los verdugos, 
voy a acabar con los supervivientes 
de la orilla del mar. 
"Haré con ellos una venganza terrible, 
castigos despiadados, 
y sabrán que yo soy el Señor 
cuando ejecute en ellos mi venganza. 


Contra Tiro I 
(Am 1,9-12) 


26 'El año undécimo, el día primero del mes, me 


término: una función, "verdugos", o bien ori- 
ginarios de Creta (los LXX), o escolta real (2 
Smg8,18; 1 Re 1,38). 


26-28 Por mucho tiempo en la antigúe- 
dad las costas del Mediterráneo fueron cen- 
tros colonizados por los fenicios, territorio de 
un imperio naval y comercial. Grandes capi- 
tales fenicias fueron Biblos, Tiro y Sidón. En 
la antiguedad Tiro (que significa Roca o Pe- 
ñón, como el Toro de Menorca), estaba cons- 
truida sobre una isla rocosa, apenas se- 
parada de la costa, casi inexpugnable, ofre- 
ciendo su puerto a naves y mercancías de 
todos los países del Mediterráneo. Comer- 
claba también con reinos orientales, hacien- 
do de mediadora mercantil entre el continen- 
te y el mar. Por su riqueza se exponía a la 
codicia o arrogancia de los imperios: Asiría, 
Babilonia, Persia, Macedonia. 

En tiempo de Ezequiel, Tiro era un límite 
humillante impuesto a la ambición imperial de 
Babilonia. Aunque Nabucodonosor no logró 
conquistarla y hubo de levantar el asedio, Tiro 
quedó gravemente debilitada, perdió sus apo- 
yos costeros y mucho de su influjo marino. En 
los poemas de Ezequiel (y quizá de algún 
colaborador anónimo), Tiro yergue su figura 
majestuosa, regia, casi mítica; y un coro gi- 
gantesco de islas y costas entra en escena 
convocado por la voz del poeta. En la antigúe- 
dad es difícil escuchar una voz con tan ancho 
espacio de resonancia. A la grandeza del 
esplendor responderá la gravedad de la caída. 


26,1 La fecha está incompleta y quizá 
equivocada. Probablemente se pronunció al- 
gún mes después de la llegada del fugitivo 


dirigió la palabra el Señor: 
“Hijo de Adán, por haber dicho Tiro de Jerusalén: 
«¡ Ya está rota la puerta de los pueblos! 
Ha caído en mi poder; 
en ella cebaré mi espada»; 
“por eso dice el Señor: 
Aquí estoy, Tiro, contra t1; 
levanto contra ti naciones numerosas 
igual que el mar levanta su oleaje. 
*Demolerán las murallas de Tiro, 
derribarán sus baluartes; 
raeré su solar convirtiéndola en roca pelada. 
"Será tendedero de redes en medio del mar, 


(24,26; 33,21 s). Es imposible definir cuantos 
oráculos cobija la fecha inicial. Atendiendo a 
las fórmulas de introducción, el capítulo se 
compone de cuatro oráculos o cuatro partes 
de una composición. Intentemos seguir el 
proceso poético: domina la visión del mar, 
antes sometido a su reina, ahora rebelde, 
como fuerza elemental y mítica (2-6); imagen 
de la marea de los pueblos; asalto y conquis- 
ta y destrucción de la ciudad (7-14); las cos- 
tas celebran ritos fúnebres por su reina (15- 
18); mientras Tiro desciende al reino de los 
muertos (19-21). 

26,2-6 Según Jr 27,3, Tiro fue uno de los 
reinos que enviaron embajadores a Jerusa- 
lén para proponer o planear una rebelión 
conjunta contra el emperador; los otros eran 
Amón, Moab, Edom y Sidón (falta Filistea). 
La embajada conjunta permite conjeturar al- 
guna preeminencia de Judá. Cuando unos 
años más tarde cayó Jerusalén, Tiro sólo cal- 
culó las ventajas materiales del suceso, y se 
unió al coro de quienes celebraban la caída. 
El factor sonoro, hecho de abundantes alite- 
raciones, es llamativo en el poema. 

26.2 "Puerta de los pueblos": título de 
significado dudoso. Quizá símbolo del poder 
(la Sublime Puerta, las Puertas del Infierno). 
O bien imitación irónica del título de Babilonia 
como Bab llanu- Puerta de los Dioses. ls 
17,12; Jr 47,2. 

26.3 El paralelo tradicional de oleaje y 
ejércitos aliados (Is 16,12; Jr 47,2; Sal 65,8) 
adquiere en este contexto una fuerza parti- 
cular. 

26,4-5 Es irónica la pena: la Roca inex- 
pugnable convertida en "roca pelada", el em- 
porio comercial, puerto pesquero anónimo. 
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porque he hablado yo -oráculo del Señor-. 
Serán botín de las naciones, 
y sus poblados del campo 
serán pasados a cuchillo, 
y sabrán que yo soy el Señor. 
"Porque esto dice el Señor: 
Yo traigo contra Tiro desde el norte 
a Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, rey de reyes, 
con caballos y carros y jinetes 
y un ejército de tropa numerosa. 
Pasará por la espada 
a tus poblados del campo. 
Armará contra ti torres de asalto, 
contra ti elevará terraplenes, 
contra ti montará testudos. 
"Con arietes batirá tus murallas 
y abatirá a hachazos tus baluartes. 
"Te envolverá la polvareda 
de sus escuadrones de caballos. 
El estrépito de las caballerías 
y el rodar de los carros 
hará que trepiden tus murallas 
cuando entre por tus puertas 
como se entra en ciudad desportillada. 
"Con los cascos de sus caballos 
rá hollando tus calles. 
Pasará por la espada a tus vecinos 
y echará por tierra 
tus robustos pilares. 
'“Harán botín de tus tesoros 
y saquearán tus mercancías. 
Derribarán tus murallas 
y derruirán tus suntuosos edificios. 
Arrojarán en medio del mar tus piedras 
y tu madera y tus escombros. 
Haré cesar el bullicio de tus canciones 
y no se escuchará 
el acompañamiento de tus cítaras. 
“Te convertiré en roca pelada, 


26,6 Se refiere a ciudades costeras su- 
fragáneas. 

26,7-13 De la imagen pasamos a la des- 
cripción: el oleaje tiene un nombre histórico. 
Asalto y conquista se describen, se registran 
con impresionante rapidez: arrollan los po- 
blados, asedian, asaltan, penetran; ocupa- 
ción, matanza, saqueo, destrucción, silencio. 
Puede compararse con Nah 2-3. También 
aquí es importante el factor sonoro. 


serás tendedero de redes. 
No te reedificarán; 
que yo, el Señor, he hablado 
-oráculo del Señor-. 

BEsto dice el Señor: 

Tiro, al estruendo de tu derrumbamiento, 
con el lamento de tus alanceados 

y la matanza de tus víctimas 
en medio de ti, las islas temblarán. 

'Bajarán de sus tronos 

todos los príncipes marinos, 

se despojarán de sus mantos 

y se quitarán sus ropajes bordados; 

se vestirán de terror y se sentarán en el suelo, 
con escalofríos intermitentes, 
espantados de ti. 

Te entonarán esta elegía: 

«¡Cómo ha sucumbido, desbaratada por el mar, 
ciudad famosísima! 

Era más fuerte que el mar, ella y sus jefes; 

qué terror infundían ella y sus jefes; 
"ahora se estremecen las islas 

al derrumbarte tú, y las costas marinas 

se horrorizan de tu desenlace». 

“Porque esto dice el Señor: 

Cuando yo te convierta en ciudad arrasada, 
igual que las ciudades despobladas; 
cuando levante contra ti el océano 
y te cubran las aguas caudalosas, 

te precipitaré con los que bajan a la fosa, 
los pobladores del pasado; 
pondré tu domicilio en el fondo de la tierra, 
en las ruinas perpetuas, 
con los que bajan a la fosa, 

para que no vuelvas a reinar 
ni a adornar la tierra de los vivos. 

Te convertiré en espanto, dejarás de existir; 
te buscarán, pero no darán contigo 

nunca jamás 

-oráculo del Señor-. 


26,7 Rey de reyes es título imperial. 

26,13 Tras el fortissimo de la destrucción 
se siente más el silencio. 

26,15-18 Ritos fúnebres de las colonias 
fenicias, sembradas en "islas" y costas, enca- 
bezados por príncipes vasallos. 

26,17 El detalle del "terror" es convencio- 
nal. No tenemos noticias históricas de una 
Tiro militar y agresiva; su poderío era comer- 
cial. 


J7,/ 


Contra Tiro II 
(1 Re 10) 


21 'Me dirigió la palabra el Señor: 
"-Y tú, hijo de Adán, entona una elegía a Tiro. 

'D1: Oh Tiro, princesa de los puertos, 

mercado de innumerables pueblos costeros!, 
esto dice el Señor: 
Tiro, tú decías: «Soy la belleza acabada». 

u territorio era el corazón del mar, 

tus armadores dieron remate a tu belleza; 
con abetos de Senir armaron todo tu maderaje; 

escogieron un cedro del Líbano 

para erigir tu mástil; 
Son robles de Basan fabricaron tus remos; 

tus bancos son de boj de las costas de Chipre, 

taraceado de marfil; 
"tus velas, de lino bordado de Egipto, 

eran tu estandarte; 

de grana y púrpura 

de las costas de Elisa era tu toldilla. 
“Príncipes de Sidón y Arvad eran tus remeros, 

sabios de Tiro eran tus timoneles; 

"senadores y sabios de Biblos 

tenías de calafateadores; 

todas las naves del mar 


27 La segunda unidad nos presenta a 
Tiro en figura de una nave, contando su his- 
toria en clave alegórica, pero con aciertos 
descriptivos y en un proceso emotivo auténti- 
co. La construyen, embarca la tripulación, la 
llenan de mercancías, se hace al mar, se 
hunde, le celebran ritos fúnebres. En medio 
del poema, cuando cargan las mercancías, 
Ezequiel o un discípulo introduce una larga 
enumeración de productos y países produc- 
tores. Es un registro comercial en medio de 
un poema. Suministra información sobre el 
comercio de entonces, pero puede agobiar al 
lector. Para el hundimiento poético de la nave 
no hacía falta tanta prosa. Una primera lectu- 
ra, saltando los versos 12-24, permitirá cap- 
tar la belleza del poema original. 


27,2-3 El profeta asigna a Tiro un título 
funcional, realista. Tiro alardea de otro título 
con vanidad femenina: riqueza al servicio de 
la belleza. En ls 2,16 las naves son símbolo 
de soberbia y grandeza. 

27,5 Sanir es el Hermón o Antilíbano: Dt 
3,9. Sobre el comercio de maderas: 1 Re 5, 
20-25. 


£;E(pl/£l 


¡Y SUS marineros traficaban contigo; 
tenías alistados en tu ejército 

guerreros persas, lidios y libios; 

escudo y yelmo colgaban en ti, 

te engalanaban con ellos. 

''Los de Arvad y Jelec 

estaban en tus murallas, 

los de Gamad en tus baluartes; 

en tus murallas colgaron sus rodelas, 

dando remate a tu belleza. 

“Tarsis comerciaba contigo, por tu opulento 
comercio: ¿Plata, hierro, estaño y plomo te daba a 
cambio. "Grecia, Tubal y Mosoc comerciaban 
a con esclavos y objetos de bronce te paga- 

“Los de Bet Togarma te daban a cambio ca- 
je corceles y mulos. "Los de Rodas comer- 
ciaban contigo; muchos pueblos costeros negocia- 
ban contigo en colmillos de marfil y madera de 
ébano. “Aram negociaba contigo por tu abundan- 
te manufactura: granate, púrpura, bordados, hilo, 
corales y rubíes te daba a cambio. 

"Judá y la tierra de Israel comerciaban contigo; 
con trigo de Mentt, rosquillas, miel, aceite y bálsa- 
mo te pagaban. “Damasco acudía a tu mercado por 
tu abundante manufactura, por tu opulento comer- 
cio con vino de Jelbón y lana de Sajar Py cántaros 


27.7 La vela mayor hace de estandarte. 
Elisa probablemente es Chipre. 

27.8 Arvad es una isla que se llama hoy 
Ruad. 

27,10 Los guerreros si no son conven- 
ción, se embarcarían para proteger la mer- 
cancía. Los escudos colgados en jarcias y 
torres sirven de ornamento (cfr. Cant 4,4). 

27.12 Comienza la lista. No es segura la 
identificación de Tarsis con Tartesos, en la 
desembocadura del Guadalquivir. Naves de 
Tarsis son naves transmediterráneas: véan- 
se Jon 1,3; 1 Re 10,22. 

27.13 Grecia: en hebreo Yawan, es decir, 
jonios (Gn 10,4). Tubal son los tibarenos de 
Cilicia; Mesec, los moscos de Frigia (Gn 10,2). 

27.14 Togarma en Asia Menor (Gn 10,3). 

27.17 Israel y Judá ocupan un puesto 
neutral en una lista compilada con criterio 
mercantil. 

27.18 El vino de Jelbón debió de ser fa- 
moso en la antigúedad, cuando Babilonia y 
Persia lo importaban. 

27.19 Uzal en la península arábiga o 
cerca del Tigris. 
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de vino de Izal te daba a cambio; con hierro forja- 
do, canela y caña aromada te pagaba. “Dedán 
comerciaba contigo con mantas de montar. 

Arabia y los príncipes de Cadar negociaban 
contigo; en borregos, carneros y machos cabríos 
negociaban. “Los mercaderes de Sabá y Rama 
comerciaban contigo; te daban a cambio los mejo- 
res perfumes, piedras preciosas y oro. “Jarán, 
Canné y Edén, Asina y Kilmad comerciaban con- 
tigo; Fcomerciaban contigo en objetos primoro- 
sos, mantos bordados de granate, tejidos precio- 
Sos, recias maromas retorcidas; en esto comercia- 
ban contigo. 
Naves de Tarsis transportaban tus mercancías; 

te henchiste y pesabas demasiado 

en el corazón del mar; 
“en alta mar te engolfaron tus remeros; 

viento solano te desmanteló 

en el corazón del mar; 
y riqueza, tu comercio, 

tus mercancías, tu marinería 
y tus pilotos, tus calafateadores 

y tus mercaderes y tus guerreros, 
toda la tripulación de a bordo, 

naufragarán en el corazón del mar, 

el día de tu naufragio. 
A] grito de auxilio de tus pilotos 

retumbará el espacio; 

PSaltarán de sus naves cuantos empuñan remo, 

marineros y capitanes, para quedarse en tierra. 


27.22 Sabá en la península arábiga: 
véase 1 Re 10. 

27.23 Jarán es la gran capital al norte de 
Mesopotamia, paso normal de oriente a occi- 
dente. 

27.25 El verso fija muy bien el momento 
en que la riqueza se vuelve contra el pose- 
sor, las mercancías se vuelven fatales. 

27.26 El solano sopla en Palestina desde 
levante. 

27,28-30 Al grito de socorro responde el 
grito de consternación y después los ritos 
fúnebres, de la gente del mar. Varios motivos 
del poema los recoge el autor del Apocalipsis 
en su lamento por Babilonia: Ap 18,15-20. 


28,1-19 Hemos visto a Tiro como roca 
marina cubierta por el mar y como nave riquí- 
sima naufragada en el mar. Siguen dos orá- 
culos dirigidos al príncipe o rey de Tiro. No se 
trata de un personaje histórico concreto, sino 
de la encarnación de la monarquía en una 


28,2 


Se escucharán sus gritos, 
gimiendo amargamente por tl; 
se echarán ceniza en la cabeza, 
se revolcarán en el polvo. 
Se raparán por ti, se vestirán el sayal; 
llorarán por ti amargamente 
con duelo amargo. 
Te entonarán una elegía fúnebre, 
te cantarán lamentos: 
«¿Quién como Tiro, 
sumergida en el seno del mar?». 
Al desembarcar tus mercancías 
hartabas a muchos pueblos; 
con tu opulento comercio 
enriquecías a reyes de la tierra. 
“Ahora estás desmantelada 
en los mares, en lo hondo del mar; 
cargamento y tripulación 
naufragaron a bordo. 
Los habitantes de las costas, se espantan de ti, 
y sus reyes se consternan, demudado el rostro. 
“Los mercaderes de los pueblos silban por ti; 
¡siniestro desenlace!, 
dejarás de existir para siempre. 


Contra el rey de Tiro 
(Is 14) 


28 'Me dirigió la palabra el Señor: 
AHijo de Adán, di al príncipe de Tiro: 


figura típica, como la Babilonia de ls 14. Por 
su carácter típico valdrá más tarde de símbo- 
lo universal. El primer oráculo es una típica 
sentencia judicial, delito y pena; el segundo 
se titula elegía. 

28,1-10 Lo peculiar de este juicio es que, 
no contento con enunciar el delito, analiza el 
proceso psicológico. Empieza la habilidad 
mercantil, que produce y acumula riquezas, 
de las cuales nace la presunción, hasta la 
arrogancia de considerarse dios. Puede com- 
pararse con el proceso analizado en Dt 8 (S. 
Ignacio indica: riquezas, vano honor del mun- 
do, crescida soberbia). A la presunción sigue 
la caída (Prov 18,12); otros pueblos serán 
ejecutores. En el momento de la ejecución, el 
juez dirige al reo una pregunta irónica: la 
muerte devuelve al presunto dios su dimen- 
sión humana; compárese con el Sal 82. 

28,2 En la frase resuena algo del cere- 
monial de corte, recogido y adaptado en Sal 
2; 45; Is 9. Ezequiel da a la expresión toda su 
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Esto dice el Señor: 

Se hinchó tu corazón y te dijiste: 
«Soy Dios, entronizado en solio de dioses 
en el corazón del mar»; 

tú que eres hombre y no dios 
te creías listo como los dioses. 

>Si eres más sabio que Daniel! 
ningún enigma se te resiste. 

“Con tu talento, con tu habilidad, 
te hiciste una fortuna; 
acumulaste oro y plata en tus tesoros. 

Con agudo talento de mercader 
ibas acrecentando tu fortuna, 
y tu fortuna te llenó de presunción. 

"Por eso, así dice el Señor: 

Por haberte creído sabio como los dioses, 
"por eso traigo contra ti 
bárbaros pueblos feroces; 

desnudarán la espada 
contra tu belleza y tu sabiduría, 
profanando tu esplendor. 

“Te hundirán en la fosa, 


fuerza blastema: compárese con la réplica de 
Is 31,3. 

28.3 Daniel es una figura legendaria ca- 
nanea; su nombre significa Dios juzga. Juz- 
gar rectamente es acto de sabiduría, como 
llustra la anécdota de 1 Re 3,16-28. Pero 
aquí se habla de otras habilidades. 

28.4 El verso resume el capítulo prece- 
dente. 

28,6-7 Bárbaros que no respetan belleza, 
ni riqueza, como en ls 13,17. 

28,8 Muerte "ignominiosa", que profana 
(v. 7), o de apuñalados, ajusticiados (v. 9); el 
adjetivo consuena con riqueza: hi! hyl. Coloca 
"la fosa" en el corazón del mar (cfr. Jon 2). 

28,10 No conocemos la modalidad de 
esa muerte, que los israelitas consideraban 
particularmente afrentosa. 

28,11-19 Después de la sentencia y la 
ejecución, el profeta ha de pronunciar una 
elegía fúnebre; según la antítesis clásica del 
género: antes y después, esplendor y ruina. 
Lo original del poema consiste en cantar al 
rey de Tiro como el hombre primordial que, 
colocado en el jardín o parque de los dioses, 
peca y es expulsado (Gn 2-3). Al esquema 
mítico incorpora el autor datos que pertene- 
cen a la realidad histórica de Tiro: el poema 
incurre en prosaísmo, pero queda bien arrali- 


morirás con muerte ignominiosa 
en el corazón del mar. 
"Tú que eres hombre y no dios, 
¿Oosarás decir: «Soy Dios», 
delante de tus asesinos, 
en poder de los que te apuñalen? 
orirás con muerte de incircunciso, 
a manos de bárbaros. 
Yo lo he dicho -oráculo del Señor-. 
"Me dirigió la palabra el Señor: 
2 Hijo de Adán, entona una elegía al rey de 
Tiro. Así dice el Señor: 
Eras cuño de perfección, 
colmo de sabiduría, de acabada belleza; 
"estabas en un jardín de dioses, 
revestido de piedras preciosas: 
coralina, topacio y aguamarina, 
crisólito, malaquita y jaspe, 
zafiro, rubí y esmeralda; 
de oro afiligranado tus zarcillos y dijes, 
preparados el día de tu creación. 
*Te puse junto a un querube 


gado en la historia. Al asignar al rey de Tiro 
el papel poético de hombre primordial, su fi- 
gura histórica crece con dimensiones fantás- 
ticas; al mismo tiempo, la realidad histórica 
se retira, para que el personaje represente un 
papel que otros reyes asumirán. 

28.12 El personaje. "Cuño de perfección" 
o "sello modelado": con el cual se firma y re- 
frenda, y por eso es propiedad personal (Gn 
38,18; Jr 22,24; Ag 2,21). Hay que recordar la 
exquisita perfección de los sellos cilindricos 
grabados en negativo, que Ezequiel pudo 
conocer en Babilonia. El hombre primordial es 
ese modelo perfecto, que trasmite y multiplica 
su impronta, pero que puede estropearse. 

Siendo lo originario lo mejor, es normal 
considerar al primer hombre cumbre de sabi- 
duría (Job 38,4.21). Por otra parte, la sabidu- 
ría es la primera creación (Prov 8,22). La 
belleza es propia de la realeza: 1 Sm 16,12; 
Sal 45,3. 

28.13 Escenario: más que un jardín, hay 
que imaginarse un hermoso parque. Las pie- 
dras preciosas van engastadas en el manto 
real: falta una terna del "pectoral" sacerdotal 
(Ex 28,15-21): ¿es intencionada o casual la 
supresión? 

28.14 El querubín es aquí un custodio a 
las órdenes de Dios. La montaña sagrada, de 
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protector de alas extendidas. 
Estabas en la montaña sagrada de los dioses, 
entre piedras de fuego te paseabas. 
BEra irreprensible tu conducta 
desde el día de tu creación 
hasta que se descubrió tu culpa. 
'SA fuerza de hacer tratos, 
te 1bas llenando de atropellos, y pecabas. 
Te desterré entonces de la montaña de los dioses 
y te expulsó el querube protector 
de entre las piedras de fuego. 
Te llenó de presunción tu belleza 
y tu esplendor te trastornó el sentido; 
te arrojé por tierra, 
te hice espectáculo para los reyes. 
Con tus muchas culpas, con tus sucios negocios, 
profanaste tu santuario; 
hice brotar de tus entrañas fuego que te devoró; 
te convertí en ceniza sobre el suelo, 
a la vista de todos. 
Tus conocidos de todos los pueblos 
se espantaron de ti; 
¡siniestro desenlace!, 
para siempre dejaste de existir. 


Contra Sidón 


Me dirigió la palabra el Señor: 
“1 Hijo de Adán, ponte de cara a Sidón y pro- 


los dioses, es concepción antigua: el Olimpo 
de los griegos, el Safón de los cananeos. 
"Piedras de fuego": es enigmático su significa- 
do: ¿son parte del escenario o personajes que 
lo habitan? Algunos leen "hijos del fuego" o 
"seres ígneos"”; otros piensan en astros divini- 
zados, otros en los depósitos de la tormenta. 

28.15 Si el poema utiliza un texto prece- 
dente, sospechamos que el profeta corta 
aquí la descripción del delito, para exponerla 
a continuación en términos realistas. 

28.16 Primero: un comercio injusto (el 
hombre primordial no comerciaba con otros). 
El castigo es la expulsión, el querube es eje- 
cutor. 

28.17 Segundo: presunción. El castigo 
es arrojarlo de la montaña divina a la tierra de 
los mortales. Castigo público, que sirve de 
escarmiento (el hombre primordial no tiene 
reyes colegas). 

28.18 Tercero: sacrilegio. La injusticia 
pervierte el culto, según doctrina tradicional 


29,1 


fetiza contra ella. 
Esto dice el Señor: 

Aquí estoy contra t1, Sidón, 
en ti me cubriré de gloria. 

Sabrán que yo soy el Señor 
cuando haga justicia contra ella 
y brille en ella mi santidad. 

Mandaré contra ella peste 
y sangre por sus calles; 
caerán acuchillados sus habitantes 
por la espada hostil que la rodea, 
y sabrán que yo soy el Señor. 

Y no tendrá ya la casa de Israel 
espino punzante ni zarzal lacerante 
en los vecinos que la hostigan, 

o sabrán que yo soy el Señor. 

Esto dice el Señor: Cuando recoja la casa de 
Israel de entre los pueblos donde está dispersa y 
brille en ella mi santidad, a la vista de las nacio- 
nes, volverán a habitar su tierra, la que di a mi 
siervo Jacob; “habitarán en ella seguros, edifica- 
rán casas y plantarán viñas; habitarán seguros, 
cuando haga justicia en los vecinos que la hosti- 
gan, y sabrán que yo soy el Señor, su Dios. 


Contra Egipto 
(Is 19; Job 40,25-41) 


29 'El año décimo, el doce del décimo mes*, me 


(Is 1,10-20), La morada sacra se venga con 
el fuego: cap. 9. 

28,19 El castigo tiene valor ejemplar: 
véanse Sal 64,10; Jr 18,16; Job 17,8. 

28,20-23 Este oráculo completa la serie 
fenicia. Sidón fue un tiempo la capital (cfr. Dt 
3,9). En el castigo se revelan la gloria y la 
santidad del Señor: Ex14,4.17s y Eclo 36,4. 

28,24 Cerrado el círculo de los enemigos 
vecinos, Israel queda en paz: Dt 12,10; Jos 
21,44;2Sm7,1. 

28,25-26 Más tarde se añade esta pro- 
mesa de restauración, que se remonta al 
patriarca y actualiza las bendiciones de la 
alianza. Construir y plantar sintetizan la vida 
entera de una cultura agraria y urbana. 


29,1 Enero del año 587. 

29-32 Los oráculos contra Egipto ocu- 
pan cuatro capítulos. Egipto es la potencia 
que puede resistir y amenazar a Babilonia; es 
el polo geográficamente opuesto a los impe- 
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dirigió la palabra el Señor: 
2-Hijo de Adán, ponte de cara al faraón, rey de 
Egipto, ya profetiza contra él y contra todo Egipto, 
habla así: Esto dice el Señor: 
Aquí estoy contra ti, faraón, rey de Egipto, 
colosal cocodrilo acostado 
en el cauce del Nilo, 
que dices: «Mío es el Nilo, 
y yo me lo he hecho». 
*Te pondré argollas en las fauces, 
prenderé en tus escamas 
los peces de tu Nilo; 
te sacaré del cauce de tu Nilo 
con todos los peces de tu Nilo 
prendidos en tus escamas. 
Te arrojaré a la estepa, 
a ti y a los peces de tu Nilo; 
yacerás en el páramo, 
sin que nadie te recoja y te entierre. 
Te echaré de comida a las fieras de la tierra 
y a las aves del cielo; 
Sasí sabrán los habitantes de Egipto 
que yo soy el Señor. 
Porque has sido bastón de caña 
para la casa de Israel: 
"cuando su mano te empuñaba, 


rios del este, es tentación repetida para ls- 
rael; y es el punto de partida de la liberación. 
Una serie de variaciones nos presentan a 
Egipto: en figura de cocodrilo, de caña que- 
brada, de árbol frondoso, o bien en un primer 
plano de su brazo; anunciarán su día fatídico 
y acompañarán con cantos fúnebres su con- 
ducción al Abismo. Más que los oráculos indi- 
viduales pesa la acumulación maciza. 


29,1-6a Enero del 587, antes de la con- 
quista de la capital. Geográficamente el país 
largo y estrecho se podía comparar a un coco- 
drilo; sólo que Ezequiel no disponía de un 
mapa. Más bien toma un emblema animal, 
como se estilaba entonces, y lo transforma en 
imagen poética. Así exalta la figura de Egipto, 
también porque el cocodrilo pertenece a la 
familia de monstruos mitológicos: ls 27,1; 51, 
9; Sal 74,13; Job 7,12. La gran partida de caza 
adquiere proporciones gigantescas. 

Lo que la lluvia y los manantiales son a 
Palestina es el Nilo a Egipto (Dt 11,10-12): por 
eso puede ser divinizado y recibir culto. 
Atribuirse la creación del Nilo es arrogarse 
carácter y poderes divinos. El Faraón procla- 


te partiste y les horadaste la mano; 
cuando se apoyaban en ti, 
te quebraste y los hiciste tambalearse. 
“Por eso, así dice el Señor: 
Traigo la espada contra ti, 
exterminaré en ti hombres y animales. 
"La tierra de Egipto 
será desolación y ruina; 
sabrán entonces que yo soy el Señor. 
Por haber dicho: «Mío es el Nilo, 
o soy quien lo ha hecho»; 
por eso, aquí estoy contra ti y contra tu Nilo; 
convertiré Egipto en ruina, en yermo desolado, 
de Migdal a Asuán y hasta la raya de Etiopía. 
"No la transitará pie humano, 
no la recorrerá pezuña de animal; 
nadie la poblará en cuarenta años. 
“Haré a Egipto la más desolada 
de todas las tierras: 
sus ciudades quedarán más arrasadas 
que todas las ciudades en ruinas, 
por cuarenta años. 
Dispersaré a Egipto entre las naciones, 
lo esparciré por los países. 
BPorque esto dice el Señor: 
Al cabo de cuarenta años recogeré a Egipto 


ma: "el Nilo es mío", y el Señor se lo restriega 
irónicamente repitiendo cuatro veces "tu Nilo". 

29.4 Véase Job 40,25. 

29.5 Fuera de su elemento, el monstruo 
yace a merced de aves y cuadrúpedos, de- 
masiado grande para ser enterrado. 

29,6b-9a La imagen de la caña usada 
como bastón procede de Is 36,6. La consis- 
tencia de Egipto es aparente, no simplemen- 
te por debilidad política o militar, sino por su 
condición humana (ls 31,1-3). Cualquier po- 
tencia humana que se ofrezca como salva- 
dora de Israel es engañosa. El castigo se 
expresa en términos genéricos. 

29,9b-12 Amplificación de lo anterior, ya 
sin imagen. El destino de Egipto copiará el 
esquema de Judá y Jerusalén: ruina, desola- 
ción y dispersión; sólo que limitadas a cua- 
renta años. 

29,13-16 Se promete a Egipto una restau- 
ración limitada: vivirá como pueblo, no como 
potencia. Quedará reducido a sus dimensio- 
nes originales, auténticas; al descubrirse su 
realidad, se convertirá en denuncia perma- 
nente de los que se fiaron de su hinchazón. El 
castigo de Egipto redunda en Judá. 
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de entre los pueblos por los que ande disperso. 
“Cambiaré la suerte de Egipto, 
haciéndolos regresar 
a la tierra de Patrós, 
a su cuna, donde formarán 
un reino miserable, 
1S2l más miserable de todos los reinos, 
y no volverán a alardear frente a las naciones: 
los menguaré 
para que no sometan a las naciones. 
Ya no serán la confianza de la casa de Israel, 
sino que le denunciarán 
el delito de haberlos seguido; 
sabrán entonces que yo soy el Señor. 


Nabucodonosor conquistará Egipto 
(Jr 43,8-13) 


"El año veintisiete, el uno del primer mes, me 
dirigió la palabra el Señor: 

“Hijo de Adán, Nabucodonosor, rey de Ba- 
bilonia, empeñó a su ejército en dura campaña 
contra Tiro; toda cabeza quedó calva, toda espal- 
da desollada; pero ni él ni su ejército sacaron nada 


29,17-21 En abril del 571 pronuncia Eze- 
quiel su último oráculo diez y siete años des- 
pués del primero. Lo que ha sucedido entre- 
tanto es importante. Ezequiel había profetiza- 
do el asedio, conquista, saqueo y destrucción 
de Tiro a manos del ejército de Nabucodo- 
nosor. Después de un asedio de trece años, el 
babilonio hubo de desistir y contentarse con 
un fuerte tributo. La profecía no se ha cumpli- 
do: el Señor ha faltado a su palabra y ha deja- 
do malparado a su profeta (cfr. Jon 4). 

No basta responder apologéticamente 
que el poderío de Tiro ha sido quebrantado, 
que sus riquezas pasan anualmente a Ba- 
bilonia. Tampoco basta apelar a convencio- 
nes del género. Ezequiel se remonta de la 
profecía no cumplida a una visión más com- 
pleja de la historia. Emplea la imagen des- 
concertante de la soldada o paga de merce- 
narios: el saqueo era incentivo de la pelea. Al 
fracasar parcialmente en Tiro, el emperador 
de Babilonia planea una campaña contra 
Egipto; el éxito de la nueva empresa le servi- 
rá para desquitarse. Esa dialéctica humana 
de fracaso y compensación entra en los pla- 
nes de Dios, que se dispone a humillar a 
Egipto por medio de Babilonia. 


30,9 


de la campaña contra Tiro. Por eso, así dice el 
Señor: Voy a entregar Egipto a Nabucodonosor, 
rey de Babilonia: se llevará sus tesoros, lo despo- 
Jará y lo saqueará, servirá de paga a su ejército. 

Como soldada por su hazaña, pues por mí la 
hicieron, le entregaré Egipto -oráculo del Señor-. 

“Ese día haré germinar el vigor de la casa de 
Israel, y a ti te daré palabra intrépida en medio de 
ellos, y sabrán que yo soy el Señor. 


El día de Egipto 


30 'Me dirigió la palabra el Señor: 
“Hijo de Adán, profetiza: Esto dice el Señor: 
Ululad: ¡Ay de aquel día!, 

; que está cerca el día, está cerca el día del 
Señor: 

será día anubarrado, la hora de las naciones. 
“La espada vendrá contra Egipto, 

y Etiopía se estremecerá 

cuando caigan acuchillados en Egipto; 

les arrebatarán sus tesoros, 

demolerán sus cimientos. 
Etiopía, Put, Lidia, y la entera Arabia, 


En último término, de esa historia compli- 
cada va brotando trabajosamente la salva- 
ción de Israel, como el "cuernecillo" de un ter- 
nero (cfr. Sal 132,17). Y al crecer la salvación 
del pueblo, cobrará vigor la palabra profética 
y será reconocida por el pueblo. 


30,1-19 Esta agrupación de cuatro orá- 
culos, separados por sendas introducciones, 
exponen dos temas centrales: el "día" de 
Egipto y lista de pueblos aliados y localida- 
des. El texto es bastante prosaico y es poco 
lo que añade a los otros oráculos contra 
Egipto. Es fácil que se trate de adiciones o 
explicaciones de discípulos del profeta. La 
terminología y fraseología son tópicas, sin 
aciertos imaginativos; los nombres no están 
aprovechados para paronomasias. 

La palabra "día" forma inclusión menor 
en 2 y 9; unida a "nube" forma inclusión ma- 
yor en 3 y 18. Sobre el día del Señor véanse 
Ez 7; Sof 1; Jl 2 etc. 

30.4 Nubia se encontraba al sur de Egip- 
to; véase ls 18. 

30.5 En vez de Arabia, algunos lo inter- 
pretan como la masa heterogénea de merce- 
narios: véanse Ex 12,38; Jr 25,20; 50,37. 


30,6 


Libia y los habitantes del país aliado 
caerán con ellos a espada. 

SEsto dice el Señor: 

Caerán los que apoyan a Egipto, 
su orgulloso poderío menguará; 
de Migdal a Asuán caerán a espada 
-oráculo del Señor-. 

Quedará el país más desolado 
que ningún otro país, 
sus ciudades más arruinadas 
que ninguna otra ciudad. 

"Sabrán que yo soy el Señor 
cuando prenda fuego a Egipto 
y queden desbaratados cuantos le auxilian. 

“Ese día despacharé correos en barcos 
para sobresaltar a la confiada Etiopía; 
se estremecerán el día de Egipto, 
que está llegando. 

"Esto dice el Señor: 

Pondré fin a la opulencia de Egipto 
por medio de Nabucodonosor, 
rey de Babilonia. 

"A él y a sus tropas, terror de las naciones, 
los traigo para devastar el país; 
desnudarán la espada contra Eg1pto, 
llenando el país de acuchillados. 

'“Convertiré el Nilo en sequedal, 
venderé el país a desalmados; 
arrasaré el país y cuanto hay en él 
por mano de bárbaros; 
yo, el Señor, he hablado. 


30,10-12 Los ejecutores de la sentencia 
reciben nombre y atributos: unos adjetivos 
poco honoríficos: no por méritos humanos 
estarán al servicio temporal del Señor. 

30.13 El Señor se enfrenta con sus riva- 
les, las divinidades de Egipto: véanse Sal 96, 
5; ls 19,1 y especialmente Ex 12,12. Menfis: 
muy cerca del delta, un tiempo capital de la 
monarquía. 

30.14 Tanis: en el delta, un tiempo resi- 
dencia de Ramsés ll. Tebas: en la región de 
Luxor, ciudad del dios Amón, mucho tiempo 
capital del reino unido y del imperio egipcio. 

30.15 Pelusio: puerto del extremo orien- 
tal, frontera fortificada. 

30.16 Quizá haya que corregir Pelusio en 
Asuán (leve cambio en hebreo). * Ininteligible. 

30.17 Heliópolis: capital del culto solar, 
muy cerca de El Cairo. Bubastis: en la zona 
oriental del delta. 
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BEsto dice el Señor: 
Exterminaré a los ídolos, 
acabaré con los dioses de Menfis 
y con los príncipes de Egipto, 
que no existirán más. 
“Meteré miedo a Egipto, arrasaré Patrós, 
prenderé fuego a Tanis 
y haré Justicia contra Tebas, 
Pderramaré mi cólera en Pelusio, 
ciudadela de Egipto, 
exterminaré a la muchedumbre de Tebas, 
aprenderé fuego a Egipto, 
Pelusio se retorcerá de dolor, 
abrirán brecha en Tebas, 
"La flor de Heliópolis y Bubastis caerá a espada; 
las mujeres irán cautivas. 
'SEn Tafnes se oscurecerá el día, 
cuando yo rompa allí el cetro de Egipto 
y se extinga su terca soberbia; 
una nube la velará, sus hijas irán cautivas. 
Haré justicia contra Egipto, 

sabrán que yo soy el Señor. 

1 año undécimo, el siete del primer mes, me 
dirigió la palabra el Señor: 

“Hijo de Adán, le he roto el brazo al faraón, 
rey de Egipto, y ahí lo tienes, no lo han vendado 
aplicando medicamentos, colocando un vendaje 
para que cobre fuerzas, “y así no pueda empuñar 
la espada; por tanto, esto dice el Señor: 

Aquí estoy contra el faraón, rey de Egipto; 


30,18 Tafnes: lugar de la derrota según 
Jr43,7. 

30,20 Es el año 587; véase Jr 34. 

30,20-26 Históricamente asistimos a una 
confrontación de dos imperios de la antigúe- 
dad: Babilonia a levante, Egipto a poniente. 
El poeta lo ve y lo presenta como un brazo a 
brazo de dos campeones igualados. Inter- 
viene un tercero más poderoso que los dos, 
soberano de ambos, y hace prevalecer un 
brazo. Esta visión simple y gigantesca se 
ensancha con rasgos alegóricos y se hincha 
con repeticiones sospechosas; la dispersión 
de los egipcios (23.26) no encaja en la ima- 
gen. La alegoría amplifica introduciendo las 
curas del brazo roto. 

Después de las enumeraciones prece- 
dentes, es buena idea hacer culminar la gue- 
rra en un combate singular; lástima que el 
autor no haya acertado a realizar su idea 
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voy a romperle los dos brazos, 
el sano y el roto, 
y haré que se le caiga la espada de la mano. 
“Dispersaré a Egipto entre las naciones, 
lo esparciré por los países. 
%Le robusteceré los brazos al rey de Babilonia, 
y le pondré mi espada en la mano; 
al faraón le romperé los brazos, 
gemirá ante él con gemidos de acuchillado. 
Fortaleceré los brazos del rey de Babilonia, 
al faraón se le caerán los brazos; 
sabrán que yo soy el Señor 
cuando entregue mi espada al rey de Babilonia 
para que la descargue contra Egipto. 
Dispersaré a Egipto entre las naciones, 
lo esparciré por los países, 
y sabrán que yo soy el Señor. 


Contra el faraón I 
(Is 14; Ez 17,22-24; Dn 4) 


31 'El año undécimo, el día uno del mes tercero, 
me dirigió la palabra el Señor: 

Hijo de Adán, di al faraón, 

rey de Egipto, y a su tropa: 
¿A quién te pareces en tu grandeza? 

Fíjate en Astría, cedro del Líbano, 

de magnífica fronda, 


poética. Dios mismo entrega su espada al rey 
de Babilonia. 


31,1-18 Como la exaltación y caída de 
Tiro se cantaban en la imagen de un navio, 
así las de Egipto en la imagen de un cedro. 
Arbol procer y sobresaliente, ya Isaías lo ha- 
bía puesto en su línea heterogénea de gran- 
dezas (ls 2). Pero el presente cedro es el 
árbol cósmico de las mitologías. Su estatura 
colosal arranca de lo más profundo, del océa- 
no primordial subterráneo (Gn 49,25; Dt 33, 
13), atraviesa el espacio humano y animal, y 
alcanza las aguas celestes de las nubes. Su 
extensión es universal, su anchura acoge a 
cuanto vive y se mueve. Se encuentra en el 
centro, en el parque de los dioses, sobresa- 
llendo por encima de los demás y regalando 
agua a los árboles de fuera. Como árbol cós- 
mico es copudo, frondoso, bellísimo: a su 
servicio las aguas cósmicas, a su amparo 
animales y hombres. 

A la exaltación física sigue la arrogancia 
y por ella la caída. A pesar de algunas ¡neo- 
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tupido y umbroso, de estatura gigante, 
cuya cima destaca entre las nubes. 
“Lo criaron las lluvias, 
las aguas soterrañas lo elevaron: 
con sus corrientes rodeaban su tronco 
y derivaban sus acequias 
al arbolado de la campiña. 
Así se empinó por encima 
de los árboles de la campiña; 
se hizo tupido su ramaje, dilatada su copa, 
gracias a sus canales caudalosos. 
SAnidaban en su ramaje las aves del cielo, 
parían bajo su copa las fieras salvajes, 
a su sombra se cobijaba 
muchedumbre de pueblos. 
"Era magnífico por su corpulencia, 
por la envergadura de sus ramas, 
pues hundía su raíz en aguas abundantes. 
“Los cedros del parque de los dioses 
no lo sobrepasaban, 
ni competían con su ramaje los abetos, 
ni los plátanos igualaban su copa; 
ningún árbol del parque de los dioses 
podía competir con su hermosura. 
"Lo hice magnífico, tupido de ramas, 
lo envidiaban los árboles del paraíso, 
del parque de los dioses. 
es bien, esto dice el Señor: 


herencias, las tres partes del capítulo com- 
ponen un texto unitario. 

31,1 Es el mes de junio del 587. Todavía 
algunos judíos esperan que el faraón liberará 
la capital del asedio. Jeremías en Jerusalén y 
Ezequiel en Babilonia disipan toda ilusión. 

31.3 Es extraña la mención de Asiria: al- 
gunos corrigen el texto y leen "te comparo". 

31.4 Aunque lo llama tehom , este océa- 
no subterráneo es el de agua dulce, tendido 
bajo la tierra firme (Apsu acádico). Cuatro for- 
mas de agua indican totalidad, como en ls 
35,65; 41,18; pero sin los nombres de Gn 2,3. 

31,6 La terna clásica es aves, fieras y 
reptiles (Gn 7,14.23; Os 2,20). Al introducir 
en el tercer puesto a los hombres, se subra- 
ya la dimensión universal del árbol cósmico. 

31.9 Compárese con la envidia de las 
montañas de Sal 68,17. 

31.10 Sucede una quiebra psicológica: a 
los verbos acumulados de grandeza y altura 
responde el engreimiento y exaltación interior 
(cfr. Os 13,6; Dn 11,12). Ese acto interno trans- 
forma lo anterior: la altura se hace altivez, el 
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Por haber empinado su estatura 
y haber erguido su cima hasta las nubes, 
y haberse engreído por su altura, 
'"lo entregué a merced de la nación más poderosa 
para que lo tratara según su maldad. 
“Lo cortaron los bárbaros más feroces, 
lo tiraron por los barrancos: 
por las vaguadas fueron cayendo sus ramas; 
se fue desgajando su copa 
por las torrenteras del país, 
de su sombra escaparon los pueblos de la tierra, 
dejándolo abatido. 
BAnidaron en su derribo las aves del cielo 
y se guarecieron en su copa 
los animales salvajes. 
“Para que no empinen su estatura 
los árboles bien regados, 
y no yergan su cima hasta las nubes 
ni confíen en su altura los bien abrevados; 
pues todos están destinados a la muerte, 
a lo profundo de la tierra, 
en medio de los hijos de Adán que bajan a la fosa. 
BEsto dice el Señor: 
El día que bajó al Abismo vestí de luto el Océano: 
detuve sus corrientes, 
las aguas caudalosas se estancaron. 
Enluté al Líbano por él, por él languideció 
el arbolado de la campiña. 
'SA1 estruendo de su caída 
hice temblar a las naciones, 


acogimiento subyugación, la elección privile- 
gios; pero también la envidia de otros se trans- 
forma en agresión, y así se prepara la caída. 

31.12 Los verdugos trabajan con furia y 
rapidez. El movimiento vertical ascendente 
cambia dirección y empieza el veloz descen- 
so. Los verbos caer y bajar van a dominar el 
resto del poema. 

31.13 Mientras los hombres escapan, 
aves y fieras todavía se aprovechan de la 
grandeza caída (cfr ls 18,6). 

31.14 De la imagen volvemos al común 
destino de los mortales. Como el hombre en 
el poder llega a creerse una figura sobrehu- 
mana, mítica, aureolada de divinidad, la 
muerte inexorable lo iguala a cualquier mor- 
tal. Como en el Sal 82. Se van alejando los 
contornos de la imagen y pasan a primer 
plano los rasgos directamente humanos. Ello 
crea un desequilibrio estilístico. 

31.15 Retornan los personajes del co- 
mienzo: Océano, corrientes, árboles del Li- 
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cuando lo precipité en el Abismo 
con los que bajan a la fosa; 
entonces se consolaron en lo profundo de la tierra 
los árboles del paraíso, 
la gala del Líbano, los bien regados. 
"También ellos bajaron al Abismo con él, 
con los muertos a espada; 
y los que se cobijaban a su sombra 
se diseminaron entre las naciones. 
'8.Con qué árbol del paraíso 
competías en gloria y en grandeza? 
Fuiste precipitado con los árboles del paraíso 
a lo profundo de la tierra: 
yaces en medio de incircuncisos, 
con los muertos a espada. 
Se trata del faraón y de su tropa 
-oráculo del Señor-. 


Contra el faraón II 


32 'El año duodécimo, el día uno del mes duodé- 
cimo, me dirigió la palabra el Señor: 
“Hijo de Adán, entona esta elegía al faraón, 

rey de Egipto: 
Parecías león de las naciones, 

pero eres cocodrilo del Nilo; 

chapoteas en la corriente 

y enturbias las aguas con tus patas, 

pateando en su corriente. 


baño. Luto cósmico por el árbol cósmico pre- 
cipitado. 

31,17-18 Dos versos añadidos, que co- 
mentan e interpretan los símbolos, sin lograr 
una limpia distinción de planos. En el sheol 
todos se igualan, y se confunden las imáge- 
nes vegetales con los seres mortales. En la 
tradición cristiana el movimiento vertical es 
contrario: primero bajar, después subir. 


32,1 Es el mes de marzo del 585, unos 
meses después de la caída de Jerusalén. El 
faraón Ofra reina en Egipto del 588 al 569. 

32,2a Este verso y el 16 catalogan la 
pieza como elegía: se disfraza de lamenta- 
ción por la derrota sucedida de Egipto lo que 
es amenaza del futuro cierto. También pode- 
mos imaginar que la elegía se anticipa y se le 
canta en vida. 

32,2b Aspiraba al dominio de otros pue- 
blos, cuando su dominio se restringe a su 
elemento, el agua del Nilo; su especialidad 
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"Esto dice el Señor: 
Tenderé mi red sobre ti, 

te sacaré en mi esparavel, 

*te dejaré varado en tierra, 

te estrellaré contra el páramo, 
para que aniden en ti las aves del cielo 

y se ceben en ti las fieras salvajes. 
-Pondré en las lomas tu carnaza 

y henchiré con tu carroña los valles; 
ATegaré con tu sangre la vega, 
la exprimiré sobre los cerros 

y las torrenteras se henchirán con tu aguaza. 
"Enfoscaré el cielo cuando te extingas 

y enlutaré sus estrellas; 

al sol lo velaré con nubarrones 

y la luna no rielará; 
“os astros fulgurantes del firmamento 

por ti los enlutaré 

y mandaré tinieblas a tu tierra 

-oráculo del Señor-. 
* Agitaré el corazón de muchos pueblos 

cuando lleve tus despojos 

a las naciones, a países desconocidos. 
“Al blandir ante ellos mi espada 

haré que se espanten de ti muchos pueblos, 
que sus reyes se horroricen de t1; 

e! día de tu abatimiento 

temblarán a cada rato por su propia vida. 


son movimientos tumultuosos y desordena- 
dos cuyo efecto es enturbiar. La descripción 
es irónica. 

32,3-15 El poema se articula en dos par- 
tes: imagen y explicación, 3-10 y 11-15. Pro- 
longa la imagen del cap. 29 acentuando las 
dimensiones míticas del cocodrilo egipcio. El 
desarrollo es simple: describe al monstru (2); 
llega el contrincante (3); derrota y consecuen- 
cias (4-6); luto cósmico, (7-8); espanto de los 
pueblos( 9-10). El poeta trabaja con expresio- 
nes polares que significanan totalidades. 

32,4 El señor de las aguas, fuera de su 
elemento, queda a merced de animales de 
aire y tierra; hay banquete para muchos, co- 
mo en el cap. 39. 

32,7-8 El animal se extingue, se apaga 
(verbo kbh), como un pabilo: es la señal y 
comienzo de un eclipse universal; la disposi- 
ción sugiere la oscuridad envolvente: cielo - 
astros - sol - luna - lumbreras celestes - tie- 
rra. Tinieblas como en tiempo de las plagas. 

32,9-10 La dispersión no encaja en la 
imagen; recoge el tema de 29,12 y sirve para 


32,18 


"Porque esto dice e! Señor: | 
La espada del rey de Babilonia te alcanzará. 
2A espada de valientes, 
los más feroces de las naciones, 
haré caer a tu tropa; 
arrasaré el orgullo de Egipto 
y quedará deshecha su tropa. 
"Acabaré con el ganado de la ribera 
del río caudaloso: 
no lo enturbiará ya planta humana, 
pezuña de ganado no lo enturbiará. 
“Entonces sosegaré sus aguas 
y haré fluir su caudal como aceite 
-oráculo del Señor-. 
BCuando convierta a Egipto 
en desolación 
y quede el país despoblado, 
cuando hiera a todos sus habitantes, 
sabrán que yo soy el Señor. 

Ésta es la elegía que cantarán; la cantarán las 
capitales de las naciones, por Egipto y sus tropas 
la cantarán -oráculo del Señor-. 

"El año duodécimo, el quince del mes*, me 
dirigió la palabra el Señor: 

-Hijo de Adán, entona cantos fúnebres a las 
tropas de Egipto; condúcelas junto con las capita- 
les de naciones ilustres a las profundidades de la 
tierra, con los que bajan a la fosa. 


manifestar en muchas regiones la sentencia 
del Señor. La cual provoca un terror numino- 
so en otras naciones: véanse 23,33; 26,16; Jr 
18,16; 50,13; Job 21,5 etc. 

32,11-14 El profeta o un discípulo añade 
una explicación recogiendo algunos elemen- 
tos de la imagen e introduciendo otros. La es- 
pada del enemigo destruye primero la tropa, 
después la riqueza pecuaria del país; y el 
Nilo, antes agitado y turbio (2) vuelve a fluir 
con ritmo pacífico y natural. 

32.16 Las capitales, como coro de plañi- 
deras (cfr. Jr 9,11-20), cantan la elegía. 

32.17 Probablemente el mismo mes del 
año 585. 

32,18-32 Lo llama elegía o canto fúnebre 
en la conducción del cadáver de un personaje 
lustre. Al profeta toca guiar la procesión y can- 
tar la endecha. El planteamiento es irónico, 
casi sarcástico -lágrimas de cocodrilo-: lloran 
una muerte de la que se alegran íntimamente, 
porque esa muerte ha sido su liberación. La 
elegía tendrá una monotonía de marcha fúne- 
bre que acompaña la conducción del cadáver 


32,19 


*. Eres más agraciado que los demás? Pues 
desciende, acuéstate con los incircuncisos. “Cae- 
rán en medio de muertos a espada y yacerán con él 
todas sus tropas, “le dirán los más bravos guerre- 
ros en medio del Abismo: «Tú y tus aliados, bajad, 
yaced con los incircuncisos muertos a espada». 


2Allí está Asiría y todo su ejército rodeando su 
sepulcro; todos cayeron muertos a espada, “y los 
sepultaron en el fondo de la fosa, su ejército ro- 
deando su sepultura; todos cayeron muertos a espa- 
da, por haber aterrorizado el mundo de los vivos. 


4 Allí está Elam y sus tropas, rodeando su se- 
pultura; todos cayeron muertos a espada, bajaron 
Incircuncisos a las profundidades de la tierra, por 
haber aterrorizado el mundo de los vivos; arras- 
tran su vergilenza con los que bajan a la fosa. En 
medio de acuchillados pusieron su yacija, sus tro- 
pas rodeando su sepulcro; todos ellos incircunci- 
sos, muertos a espada, por haber aterrorizado el 
mundo de los vivos; arrastran su vergilenza con 
los que bajan a la fosa, en medio de acuchillados 
los echaron. 


died 
AMí están Mesec y Tubal y sus tropas, ro- 
deando su sepulcro; todos incircuncisos, muertos 


hasta la tumba. La monotonía es buscada, 
parte del sentido. Se realiza por la repetición 
con leves variaciones de unos cuantos moti- 
vos poéticos. Su disposición no es del todo 
regular, y dejan espacio para algunas sorpre- 
sas. Una declamación en voz alta, con mode- 
radas inflexiones y un tono doliente, permite 
recobrar la belleza austera del poema. 


En cuanto a los nombres, Egipto es el 
protagonista de la última humillación; los de- 
más son compañeros de la pena, como fue- 
ron un tiempo antecesores en la crueldad. Lo 
reciben en la tierra de los muertos; de la tie- 
rra de los vivos llega el recuerdo del terror 
que infundían, triste prueba de su poder. Hay 
varios pueblos de Asia, en el centro los hé- 
roes de antaño, después pueblos vecinos al 
sur y al norte de Judá. Incluido Egipto, pue- 
den salir siete si separamos Mesec de Tubal 
o si contamos los héroes anónimos. 


Esta elegía mira hacia atrás, cerrando 
por ahora la serie de oráculos contra las na- 
ciones, como visión transmundana que con- 
templa el desague de la historia, como epita- 
fio colosal para una etapa de la historia. Ba- 
bilonia queda fuera por ahora; al cabo de 
pocas generaciones, los lectores la incluirán 
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a espada, por haber aterrorizado el mundo de los 
vivos. “Pero no yacerán con los heroicos caídos 
de antaño, que bajaron al Abismo con los arneses 
de guerra: la espada bajo la cabeza, el escudo so- 
bre la osamenta. ¡Aún dan miedo sus hazañas en 
el mundo de los vivos! WTú, en cambio, te irás 
desmoronando en medio de incircuncisos, yacerás 
con los muertos a espada. 

2 Allí está Edom con sus reyes y príncipes: los 
sepultaron con los muertos a espada, yacerán con 
los incircuncisos que bajan a la fosa. 

AIlí están todos los caudillos del norte y los 
sidonios todos, que bajaron bochornosamente con 
los acuchillados, por haber infundido terror con 
sus proezas: yacen incircuncisos con los muertos 
a espada, arrastran su vergilenza con los que bajan 
a la fosa. 

eAViéndolos el faraón se consolará de la pérdi- 
da de sus tropas: muertos a espada el faraón y todo 
su ejército -oráculo del Señor-. Por haber ate- 
rrorizado el mundo de los vivos, se encontrará 
tumbado en medio de incircuncisos, con los muer- 
tos a espada, el faraón con sus tropas -oráculo del 
Señor-, 


mentalmente en la serie. Y quedará sitio para 
otras potencias en lecturas sucesivas. 

El poema repite y varía unas cuantas fór- 
mulas y términos. No sabemos por qué y 
cómo la muerte distingue también a los incir- 
cuncisos (en Egipto y en Fenicia se practica- 
ba la circuncisión). 

32,20 "Muertos a espada": en combate; 
en otros contextos pueden ser los ajusti- 
ciados. 

32,22 El imperio asirio concluyó el año 
612, a manos de Babilonia. Había dominado 
con el terror o la intimidación. 

32,24 Elam era un reino a oriente de Ba- 
bilonia, a quien disputó algún tiempo la hege- 
monía. Fue doblegado por Asurbanipal de 
Asiría. 

32.26 Mesec y Tubal eran dos reinos del 
Asia Menor. 

32.27 Á estos personajes legendarios 
parecen aludir Gn 6 y 10,8-10; son conocidos 
en las tradiciones de otros pueblos. 

32,31 Menguado consuelo del faraón, pro- 
nunciado quizá con un dejo de ironía. Des- 
pués de esta serie encajaría perfectamente 
el final de los capítulos 38 y 39, contra Gog 
de Magoog. 
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SEGUNDA ACTIVIDAD DEL PROFETA 


El profeta como atalaya 
(Ez3y 18) 


33 "Me din gió la palabra el Señor: 

AHijo de Adán, habla así a tus compatriotas: 
Cuando yo lleve la espada contra una población y 
el vecindario escoja a uno del lugar y lo ponga de 
atalaya; “si al divisar la espada que avanza contra la 
población, da la alarma al vecindario a toque de 
trompeta, “el que oyendo el toque de trompeta no se 
ponga alerta, será responsable de su propia sangre 
cuando llegue la espada y lo arrebate. “Puesto que 
oyó el toque de trompeta y no se puso alerta, res- 
ponderá de su propia sangre; “si hubiera estado 
alerta, habría salvado la vida. Pero si el atalaya 
divisa la espada que avanza y no toca la trompeta, 
y el vecindario no se pone alerta, y llega la espada 


33,1 Si comenzáramos leyendo este capí- 
tulo por los w. 21-22, la situación quedaría 
clara y el texto revelaría todo su sentido. El 
profeta ha quedado mudo porque Dios ha 
callado en la última hora de Jerusalén. Pasado 
ese momento, Dios habla de nuevo por boca 
de su profeta y le encomienda un mensaje de 
esperanza. Para Ezequiel es casi una nueva 
vocación, al menos una nueva tarea. Antes de 
que comience su predicación, ha de quedar 
clara su finalidad y alcance. Por eso la tercera 
parte del libro, como la primera, comienza con 
un texto programático. 


¿Qué es un profeta? -La boca de Dios. 
¿Y qué es un profeta entre los desterrados a 
la caída de Jerusalén? Un centinela. Sin ciu- 
dad, sin casas, sin murallas, ¿dónde se ins- 
tala el centinela, contra quién alerta? -Contra 
el mismo Señor. Nueva paradoja: como si el 
guerrero, terminada la tarea de destruir 
Jerusalén, tuviera todavía fuerzas y ganas de 
seguir batallando. Se dirige hacia los deste- 
rrados en Babilonia, todavía en son de gue- 
rra; porque su pueblo desterrado lo sigue 
provocando y no acaba de aprender. Y aquí 
sucede lo más extraño: en vez de acercarse 
en silencio o de repente, para coger despre- 
venidas a sus víctimas, el Señor despacha a 
un centinela suyo, para que los avise, una 
especie de antiespía que informe a tiempo; y 
por si fuera poco, el Señor le carga la con- 
ciencia al antiespía para que prevenga al 
pueblo amenazado. La paradoja es revelado- 


33,11 


y arrebata a alguno de ellos, éstos mueren por su 
culpa, pero al atalaya le pediré cuenta de la sangre. 

A ti, hijo de Adán, te he puesto de atalaya en 
la casa de Israel; cuando escuches palabras de mi 
boca, les darás la alarma de mi parte. “Si yo digo 
al malvado: ¡Malvado, eres reo de muerte!, y tú no 
hablas poniendo en guardia al malvado para que 
cambie de conducta, el malvado morirá por su 
culpa, pero a ti te pediré cuenta de su sangre; pe- 
ro si tú pones en guardia al malvado para que 
cambie de conducta, y él no cambia de conducta, 
él morirá por su culpa y tú salvarás la vida. 

y tí, hijo de Adán, dile a la casa de Israel: 
Vosotros discurrís de este modo: Nuestros críme- 
nes y nuestros pecados cargan sobre nosotros y 
por ellos nos consumimos, ¿podremos seguir con 
vida? "Pues diles: Por mi vida -oráculo del 
Señor-Juro que no quiero la muerte del malvado, 
sino que cambie de conducta y viva. ¡Convertios, 


ra: el arco menor, pecado - amenaza - cas- 
tigo, queda englobado en un arco mayor, 
pecado - amenaza - conversión - perdón; 
porque Dios quiere la vida y no la muerte. 
Aunque venga en son de guerra, trae la paz. 
El asedio y acoso de Dios es en última ins- 
tancia amor. El profeta será solidario del des- 
tino de sus paisanos. 

Al mismo tempo la palabra ejerce la fun- 
ción de dividir y separar a los que escuchan 
de los que se desentienden. De ahí el estilo 
casuístico del desarrollo, en estudiadas sub- 
divisiones. La palabra exige respuesta activa 
creando responsabilidad. 

33,2 En la parábola es Dios quien condu- 
ce la espada, lo cual implica que son culpa- 
bles, y son los vecinos quienes colocan un 
centinela; pero es Dios quien pide cuentas al 
centinela. La parábola adelanta la interpreta- 
ción teológica. 

33.7 En la aplicación es el Señor quien 
nombra al centinela: nueva categoría para 
definir al profeta; Véanse Jr 6,17; ls 56,10. 

33.8 Dios retrasa la ejecución de la sen- 
tencia para dar tiempo a la conversión. 

33,10 Con el peso de la desgracia se 
siente más el peso de la culpa; entre ambos 
aplastan al hombre y le roban la esperanza: 
es la respuesta lógica a los capítulos 16; 20 
y 23. Pero precisamente cuando no queda 
esperanza de vida, suena el anuncio de nue- 
va vida que Dios ofrece. El hombre puede 
deshacerse de la carga maldita del pasado. 


33,12 


cambiad de conducta, malvados, y no mortréis, 
casa de Israel! 

12y tú, hijo de Adán, di a tus compatriotas: Al 
justo no lo salvará su justicia s1 comete un delito, 
al malvado no lo condenará su maldad si se con- 
vierte de ella. (El Justo no podrá Seguir viviendo a 
costa de su justicia si peca). “Si digo al justo 
«v1virás», y él, confiado en su justicia, comete un 
delito, no se tendrá en cuenta su Justicia, sino que 
morirá por el delito que cometió. '*Si digo al mal- 
vado «morirás», y él se convierte de su pecado, 
practica el derecho y la justicia, "devuelve la 
prenda, restituye el hurto y sigue los preceptos de 
vida sin incurrir en delito, entonces vivirá y no 
morirá, '“no se tendrá en cuenta ningún pecado de 
los que cometió; por haber practicado el derecho 
y la justicia vivirá. 

"Replicarán tus compatriotas: «No es justo el 
proceder del Señor», cuando son ellos los que no 
proceden rectamente. "Si se pervierte el Justo, de 
su justicia y comete un delito, por él morirá. PSi 
el malvado se convierte de su maldad y practica la 
justicia y el derecho, por ellos vivirá. ”¿Insistís en 
decir que no es justo el proceder del Señor? A 
cada uno os juzgaré según vuestra conducta. 


33,12-20 Es una variación del cap. 18 so- 
bre la responsabilidad individual. Subraya el 
tema de la vida: el Señor jura por su vida, 
quiere la vida. De ahí la asimetría de los ca- 
sos y la supremacía de la vida: el justo, por 
serlo, quedará vivo; el malvado por dejar de 
serlo, quedará vivo; el justo que peca, por 
volver a serlo, quedará vivo. El desarrollo es 
así: enunciado general (12); casos de per- 
versión y conversión (13-16); objeción y res- 
puesta (17-20). En líneas paralelas la corres- 
pondencia de los capítulos: 

33,1-9/ Mo-11 — /12-13.14-16/17-20 
18, M1 -20 / 23.30b-32/ 24.21 -22 / 25-30a 

33,12-13 Ni la justicia es garantía perpe- 
tua ni el pecado es fatalidad irremediable. 
Una justicia, aunque prolongada, no es algo 
acumulado y operante que permita cometer 
algún delito grave; como si se tratara de can- 
tidades que se contrapesan en la balanza de 
la justicia, o como si fuera un seguro contra 
riesgos y pérdidas. Un acto puede compro- 
meter toda una existencia. 

33,14-16 Preceptos concretos que repre- 
sentan el resto; preceptos que dan vida. 

33,17 El pueblo no procede rectamente 
porque su conversión no ha sido plena; domi- 
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Llega el fugitivo 
(Ez 24,26-27) 


>El año duodécimo de nuestra deportación, el 
día cinco del mes décimo, se me presentó un eva- 
dido de Jerusalén y me dio esta noticia: «Han des- 
truido la ciudad». “La tarde anterior había venido 
sobre mí la mano del Señor, y permaneció hasta 
que el evadido se me presentó por la mañana; 
entonces se me abrió la boca y no volví a estar 
mudo. 


En Jerusalén 


E AS dirigió la palabra el Señor: 

4 Hijo de Adán, los moradores de aquellas 
ruinas de la tierra de Israel andan diciendo: «Si 
Abrahán, que era uno solo, se adueñó de la tierra, 
¡cuánto más nosotros, que, somos muchos, sere- 
mos dueños de la tierra!». “Pues diles: Esto dice 
el Señor: Vosotros, que coméis en los montes 
levantando los ojos a vuestros ídolos y derramáis 
sangre, ¿vais a poseer la tierra? Vosotros, que os 
apoyáis en vuestras espadas, cometéis abomina- 
ciones y profanáis a la mujer del prójimo, ¿vais a 


nados por su actitud ambigua, no son capa- 
ces de apreciar el valor esperanzado del 
mensaje profetice 

33,21-22 Cumplimiento de lo anunciado 
en 24,26-27 y comienzo de la nueva activi- 
dad del profeta. La palabra nueva nace de la 
mudez, como una vida nace milagrosamente 
de la esterilidad. Dios pudo haber clasurado 
el ministerio de Ezequiel y llamado a otro 
candidato. Al seguir con el mismo, nos ense- 
ña que de la negación total surgirá la afirma- 
ción plena, que era necesario bajar al abismo 
del silencio para encontrar la nueva palabra. 

33,23-29 Remontarse a los orígenes es 
algo que aprende muy pronto el israelita. Los 
supervivientes en Judá de la catástrofe ale- 
gan el ejemplo de Abrahán como argumento 
a minore ad malus. Pero la posesión de la tie- 
rra no es cuestión de número, sino que es 
don de Dios. Según Jr 40, los supervivientes 
empezaron a organizarse con éxito discreto. 
Ezequiel les achaca los pecados de antes 
(18,6; 22,3.11). Tres pecados principales: ido- 
latría, homicidio, adulterio; tres castigos: 
espada, fieras y peste. 

33,26 Con una corrección: "os mantenéis 
en vuestras ruinas". 
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poseer la tierra? "Diles así: Esto dice el Señor: Os 

juro por mi vida que los que estén en las ruinas 
caerán a espada, a los que estén en descampado 
los entregaré en pasto a las fieras y los que estén 
en los fortines y refugios morirán apestados. 
Convertiré el país en desierto desolado y así ter- 
minará su terca soberbia. Quedarán desolados los 
montes de Israel, sin nadie que los transite. 
Sabrán que yo soy el Señor cuando convierta el 
país en desierto desolado, por todas las abomina- 
ciones que cometieron. 


Coplero de amoríos 
(Is 5,1-7; Os 2) 


Y tú, hijo de Adán, tus paisanos andan mur- 
murando de ti al abrigo de los muros y a la puerta 
de las casas, diciéndose uno a otro: «Vamos a ver 
qué palabra nos envía el Señon>. -"Acuden a ti en 
tropel y mi pueblo se sienta delante de ti; escu- 
chan tus palabras, pero no las practican; con la 
boca dicen lisonjas, pero su ánimo anda tras el 
negocio. Eres para ellos coplero de amoríos, de 


33,28 Véanse 6,3.14; 7,24; 15,8. 

33,30-33 Ha pasado la etapa de resis- 
tencia a la palabra profética y ha sucedido 
una forma refinada de invalidar su eficacia: 
convertirla en objeto de conversaciones en- 
tretenidas, en noticia que apela sólo a la cu- 
riosidad transitoria, en distracción artística. 
Son dimensiones inherentes a una palabra 
de Dios que se ha hecho humana: es noticia, 
porque entra en la historia; es bella, porque 
los profetas la saben elaborar. Sólo que esas 
dimensiones están subordinadas a lo esen- 
cial: la palabra entra en la historia para trans- 
formarla, transformando al hombre, su prota- 
gonista; el profeta la elabora, no por amor al 
arte, sino para encarnarla con eficacia. Pero 
el hombre hará cualquier cosa para hacer la 
palabra de Dios inofensiva. Así ofenden al 
profeta, con aire de interés y acumulando 
lisonjas; y ofenden a Dios rebajando al que 
sólo condesciende. Pues bien, la palabra ac- 
tuará vengándose y vengando al que fue te- 
nido por simple poeta y era además profeta. 


34,1-2 Ezequiel ha tratado de la respon- 
sabilidad de generaciones e individuos, pero 
no niega la responsabilidad de los dirigentes. 
La del profeta ha quedado bien clara en la 
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bonita voz y buen tañedor. Escuchan tus palabras, 
pero no las practican. “Pero cuando se cumplan, 
y están para cumplirse, se darán cuenta de que 
tenían un profeta en medio de ellos». 


Los pastores de Israel 
(Jr 23,1-8; Sal 23; Jn 10) 


34 'Me dirigió la palabra el Señor: 
“Hijo de Adán, profetiza contra los pastores de 
Israel, profetiza diciéndoles: ¡Pastores!, esto dice 
el Señor: 
¡Ay de los pastores de Israel 
que se apacientan a sí mismos! 
¿No son las ovejas lo que tienen 
que apacentar los pastores? 
Os coméis su enjundia, os vestís con su lana; 
matáis las más gordas, 
y las ovejas no las apacentáis. 
“No fortalecéis a las débiles, 
ni curáis a las enfermas, 
ni vendáis a las heridas; 
no recogéils las descarriadas, 


parábola del centinela; ahora toca la vez a 
los jefes del pueblo vistos en imagen de pas- 
tores. La imagen es tradicional y se apoya 
principalmente en la figura de David. Hay que 
leer este capítulo en paralelismo con Jr 23. 
Al esquema clásico de juicio, denuncia 
del delito y anuncio de la pena, añade mag- 
níficas promesas para las víctimas. La ima- 
gen está tratada con riqueza de particulares, 
el esquema se ramifica con libertad frondosa, 
sin dañar la coherencia. Teniendo en cuenta 
fórmulas de transición, "por eso así dice 
Yhwh", y de reconocimiento, voy a esquema- 
tizar con cierta amplitud el movimiento del 
oráculo: 
34,2-4 ¡Ay!, denuncia del delito, en se- 
gunda persona: | 
34,5-6 consecuencias: las víctimas 
34,7-8 Por eso, escuchad la palabra del 
Señor: recapitula el delito 
34.9 Por eso, escuchad la palabra del Se- 
ñor 
34.10 asi dice Yhwh: castigo: serán de- 
puestos; tercera persona 
34,11-16 asídice Yhwh: seré yo el pastor; 
la pers. 
34,17 Así dice Yhwh: anuncia el pleito y 
juicio del rebaño 
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ni buscáis las perdidas 
y maltratáis brutalmente a las fuertes. 
"Al no tener pastor, se desperdigaron 
y fueron pasto de las fieras salvajes. 
“Mis ovejas se desperdigaron 
y vagaron sin rumbo 
por montes y altos cerros; 
mis ovejas se dispersaron por toda la tierra, 
sin que nadie las buscase siguiendo su rastro. 
“Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor: 
“Lo juro por mi vida! -oráculo del Señor-. 
Mis ovej as fueron presa, 
mis ovejas fueron pasto 
de las fieras salvajes, por falta de pastor; 
pues mis pastores no cuidaban mi rebaño, 
los pastores se apacentaban a sí mismos 
y mi rebaño no lo apacentaban. 
“Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor: 
MEsto dice el Señor: 
Me voy a enfrentar con los pastores: 
les reclamaré mis ovjeas, 
los quitaré de pastores de mis ovejas 
para que dejen de apacentarse 
a sí mismos, los pastores; 
libraré a mis ovejas de sus fauces, 
para que no sean su manjar. 
"Así dice el Señor: 
Yo mismo en persona buscaré mis ovejas 
siguiendo su rastro. 
“Como sigue el pastor el rastro de su rebaño 
cuando las ovejas se le dispersan, 
así seguiré yo 1 rastro de mis ovejas 


34.18 denuncia el delito, en segunda per. 

34.19 consecuencias: las víctimas 

34.20 Por eso, asi les dice Yhwh: yo juz- 
garé el pleito 

34.21 delito de los culpables, segunda per. 

34.22 salvación de las víctimas, yo juzga- 
ré el pleito 


34.23 David 

34.25 alianza 

34.26 bendiciones 
34.27 y sabrán 

34,28-29 paz y bienestar 
34,30 y sabrán fórmula de alianza 


El esquema nos muestra que, por razones 
formales, era innecesario (7-8). Nos permite 
apreciar la articulación en tres partes: juicio 
entre pastores y rebaño (2-16); juicio entre ex- 
plotadores y víctimas dentro del rebaño (17- 
22); futura restauración, sin imagen. 


y las libraré sacándolas 
de todos los lugares 

por donde se desperdigaron 
un día de oscuridad y nubarrones. 

Los sacaré de entre los pueblos, 
los congregaré de los países, 
los traeré a su tierra, os apacentaré 
en los montes de Israel, en las cañadas 
y en los poblados del país. 

“Los apacentaré en ricos pastizales, 
tendrán sus prados 
en los montes más altos de Israel; 

allí se recostarán en fértiles dehesas 

y pastarán pastos jugosos 
en los montes de Israel. 

BYo mismo apacentaré mis ovejas, 
yo mismo las haré sestear 
-oráculo del Señor-. 

'Buscaré las ovejas perdidas, 
recogeré las descarriadas; 
vendaré a las heridas, 
curaré a las enfermas: 

a las gordas y fuertes las guardaré 

yA las apacentaré como es debido. 

Y a vosotras, mis ovejas, esto dice el Señor: 

Voy a juzgar el pleito de mis ovejas: 
¡carneros y machos cabríos! 

8: No os basta pacer el mejor pasto, 
que holláis con las pezuñas 
el resto del pastizal? 

¿Ni beber el agua clara, 
que enturbiáis la restante con las pezuñas? 


La raiz pase- atraviesa y unifica los ver- 
sos 2-23: pacer, apacentar, pastos, pastiza- 
les, pastor. 

34,5-6 La dispersión primero es local, 
dentro del territorio; después se extiende 
como destierro o diáspora. 

34,11-16 El Señor cumple personalmen- 
te las tareas de pastor en un momento crítico 
para el rebaño. En las etapas de esta acción 
se puede descubrir el esquema clásico del 
éxodo transportado a la vuelta del destierro: 
reunir - sacar - llevar; llegadas a la tierra, 
terminan los cuidados extraordinarios y co- 
mienzan las tareas ordinarias del pastor, 
supliendo lo que no hicieron los malos pasto- 
res. Aun en el destierro se siguen llamando 
"mis ovejas" (catorce veces). 

34,17 Ya no se trata de los pastores, sino 
de individuos del gran rebaño: carneros y 
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BY luego mis ovejas tienen que pacer 
lo que hollaron vuestras pezuñas 
y tienen que beber 
lo que vuestras pezuñas enturbiaron. 
Por eso, así les dice el Señor: 
Yo mismo juzgaré el pleito 
de las reses flacas y las gordas. 
“Porque embestís de soslayo, con la espaldilla, 
y acorneáis a las débiles, 
hasta desperdigarlas en desbandada, 
2y0 salvaré a mis ovejas 
y no volverán a ser botín; 
yo juzgaré el pleito de mis ovejas. 
Les daré un pastor único 
que las pastoree: mi siervo David: 
él las apacentará, él será su pastor. 
Yo, el Señor, seré su Dios, 
y mi siervo David, príncipe en medio de ellos. 
Yo, el Señor, lo he dicho. 
Haré con ellos alianza de paz: 
descastaré de la tierra 
los animales dañinos; 
acamparán seguros en la estepa, 
dormirán en los bosques. 
“Ellos y mi colina toda a la redonda 
serán una bendición: 
enviaré lluvias a su tiempo, 
una bendición de lluvias. 


machos cabríos desempeñan el papel de 
malos. 

34,23-24 Reconstituido el rebaño auténti- 
co del Señor, llega el momento de nombrar 
un nuevo pastor. Se llamará David, como el 
primero; no será uno más en la línea dinásti- 
ca, sino de algún modo el definitivo. Será uno 
solo para todo el rebaño, sin división de rei- 
nos. Llevará el título de príncipe, que se 
remonta a la época premonárquica; y tam- 
bién de "siervo del Señor", como tantos i¡lus- 
tres elegidos. Tendrá un puesto especial en 
la alianza renovada. Hay que relacionar es- 
tos versos con 1 Sm 7; Is 9,1-6; Jr 23,5s; 30, 
9s; Os 3,5. Textos que en su origen o en lec- 
tura posterior tuvieron sentido mesiánico. 

34,25-29 El cuadro de la alianza renova- 
da es una selección de bendiciones que se 
leen en Lv 26; Dt 28 y dispersas por otros 
libros. La mitad son supresión de males: fie- 
ras y hambre, opresión, saqueo y burla; la 
mitad son bienes: lluvia, cosechas, seguri- 
dad. Pueden compararse con ls 11,1-10 y 
32,15-20. 


El árbol silvestre dará su fruto 
y la tierra dará su cosecha, 
y ellos estarán seguros en su territorio. 
Sabrán que yo soy el Señor 
cuando haga saltar las coyundas de su yugo 
y los libre del poder de los tiranos. 

¿No volverán a ser botín de las naciones 
ni los devorarán las fieras salvajes; 
vivirán seguros, sin sobresaltos. 

Les daré un plantío famoso: 
no volverá a haber 
muertos de hambre en el país 
ni tendrán que soportar 

la burla de los pueblos. 
sabrán que yo, el Señor su Dios, 
estoy con ellos, y ellos son mi pueblo, 
la casa de Israel -oráculo del Señor-. 
9 [Y vosotros sois mis ovejas, 
ovejas de mi rebaño, y yo soy vuestro Dios 
-oráculo del Señor-]. 


Contra el monte de Seír 
(Ez 25,12-14; Abd) 


35 'Me dirigió la palabra el Señor: 

“Hijo de Adán, ponte de cara al monte Seír y pro- 
fetiza así contra él: ¿Esto dice el Señor: 

Aquí estoy contra t1, monte Seír, 


34,29 Véase ls 60,21. 

34,31 Una mano posterior ha añadido 
una explicación innecesaria, la identificación 
del rebaño con la Casa de Israel. 


35,1-15 De repente nos encontramos con 
un oráculo contra Seír = Edom. Parece que 
su sitio habría sido en la serie de oráculos 
contra las naciones, capítulos 25-32, concre- 
tamente en el tercer puesto. En el puesto 
actual el capítulo tiene otra función: más que 
oráculo contra Edom es pieza de oráculo a 
favor de Israel: montes contra monte. 

El capítulo se compone de tres oráculos 
semejantes, a modo de variaciones sobre el 
tema de Edom, con triple fórmula de recono- 
cimiento. 

35,2-4 enunciado simple; matanza (5-9); 
intento de conquista (10-13); conclusión (14- 
15). Al esquema delito - castigo se le aplica la 
ley del talión. Atraviesa las tres variaciones el 
lenguaje de la "desolación": 3.4.7.9.12.15ab. 

35,3-4 La forma de la sentencia es anó- 
mala porque no menciona el delito. El monte 


35,4 EZEQUIEL 360 


extenderé mi mano contra ti 
para hacerte desierto desolado. 

"eConvertiré en escombros tus ciudades, 
quedarás desolado 
y sabrás que yo soy el Señor. 

Porque, movido por un rencor antiguo, 
entregaste a los israelitas a la espada 

el día fatídico, el día del castigo final; 
6por eso, juro por mi vida 
-oráculo del Señor-, 

que en sangre te convertiré 
y la sangre te perseguirá. 
¿Aborreces la sangre?, 
pues la sangre te perseguirá. 

"Convertiré el monte Seír en desierto desolado 
y extirparé de él al que va y al que viene. 

“Llenaré de apuñalados tus collados y vaguadas 
y todas tus torrenteras; 
allí yacerán los muertos a espada. 

“Te convertiré en eterna desolación, 
tus ciudades no serán habitadas, 
y sabréis que yo soy el Señor. 

"Por haber dicho: «Las dos naciones serán mías, 
y me apoderaré de los dos países» 
-y el Señor estaba allí-; 

por eso, juro por mi vida -oráculo del Señor-, 
que te trataré con la misma ira 
y con la misma rabia 


Seír representa el territorio de Edom; el nom- 
bre suena a "abrupto, escabroso", y se rela- 
ciona con el "peludo, hirsuto" Esaú, antepa- 
sado de Edom (Gn 25,25). 

35,5-9 El tema de la sangre está atraído 
por el nombre de Edom (dam = sangre); 
véase ls 63,1-6. Supone que los amonitas se 
sumaron a los babilonios en la matanza de 
judíos. Pues el castigo será matanza y deso- 
lación. 

35,10-13 El Señor asignó los territorios: a 
Edom las montañas de Seír (Jos 24,4), a 
Israel los montes de Canaán. Y aunque aho- 
ra ha expulsado temporalmente a su pueblo, 
no le ha sustraído la propiedad (Jr 32). El 
intento expansionista de Edom es codicia y 
odio contra Israel, insolencia contra el Señor. 
El cual escuchaba sus propósitos, aunque 
parecía haberse ausentado (cap. 10-11). 

39,10 "Las dos naciones" son Israel y 
Judá. 

35.13 Véanse Abd 12 y Jr 48,26.42. 

35.14 Duplicación incompleta del si- 
guiente. 


con que tú los trataste, movida de odio, 
y haré que me conozcas, cuando te juzgue. 
Y sabrás que yo, el Señor, 
escuché los insultos que decías 
a los montes de Israel: 
«Están desiertos: nos los han dado 
para que los devoremos». 
>0s envalentonasteis contra mí 
con vuestras bravatas 
y Os insolentasteis contra mí 
con vuestra palabrería 
-y yo lo estaba oyendo-. 
Esto dice el Señor: 
[Con gozo de toda la tierra 
te convertiré en desolación]. 
“Lo mismo que te alegraste 
al quedar desolada la heredad 
de la casa de Israel, 
así haré contigo: quedará desolado el monte Seír 
y todo el territorio de Edom, 
y sabrán que yo soy el Señor. 


A los montes de Israel 
(EzZÓ6) 


36 '-Y tú, hijo de Adán, profetiza así a los mon- 
tes de Israel: Montes de Israel, escuchad la pala- 
bra del Señor: 


36,1-15 Primero hay que abrirse camino 
en la maraña del texto. O el profeta no ha 
enfrenado una expresión barroca, torrencial, 
o manos ajenas han manipulado el texto sin 
acertar. Cinco veces suena "así dice Yhwh” 
dos veces jura el Señor, dos veces manda 
"profetizar"; cuatro veces se repite el esque- 
ma "porque... por eso...” o equivalente. Enu- 
meraciones y reiteraciones podrían delatar la 
pasión de quien habla; pero la sintaxis falla 
varias veces. 

En esta jungla se destacan dos cosas 
claras y correlativas: el Señor se dirige a los 
enemigos y a los montes de Israel. A los ene- 
migos porque con su odio destructivo provo- 
caron el celo del Señor; a los montes de ls- 
rael les hace grandes promesas. Las dos 
partes son correlativas, castigo de unos y 
liberación de otros; pero no son simétricas. 
En el caso de los enemigos, el castigo res- 
ponde al delito; en el caso de Israel, las pro- 
mesas nacen de la compasión del Señor por 
el sufrimiento de su pueblo, de su amor cons- 
tante. 
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“Esto dice el Señor: Por haber dicho vuestro 
enemigo: «¡Bien! “Los cerros antiguos son pro- 
piedad nuestra»; por eso profetiza así: 

Esto dice el Señor: Porque os han arrasado y 
pisoteado y conquistado los restantes pueblos; 
porque habéis andado en boca de deslenguados y 
os ha difamado la gente; “por eso, montes de Is- 
rael, escuchad la palabra del Señor: 


Esto dice el Señor a los montes y a los colla- 
dos, a las torrenteras y a las vaguadas, a las ruinas 
desoladas y a las ciudades abandonadas, que fue- 
ron botín y burla del resto de los pueblos vecinos; 
"por tanto, esto dice el Señor: Juro que en el fuego 
de mi celo hablo contra el resto de las naciones 
que se han apoderado de mi tierra con regocijo de 
corazón e mala entraña, despoblándola y esquil- 
mándola. “Por eso profetiza a la tierra de Israel 
diciendo a los montes y a los collados, a las to- 
rrenteras y a las vaguadas: 


Esto dice el Señor: Yo hablo con celo y con 
cólera, porque habéis cargado con el sarcasmo de 
las naciones; “por eso, así dice el Señor: Juro con 
la mano en alto que los pueblos que os rodean car- 
garán con sus sarcasmos. “Y vosotros, montes de 


Estas promesas a los montes contrastan 
con las amenazas del capítulo 6. Aquellas 
amenazas se cumplieron, y el delito de los 
altozanos está saldado (el término "altozano" 
se menciona aquí, pero sin la connotación 
pecaminosa). Ahora ha sonado la hora de la 
misericordia y la lealtad. 

36,5 Al "resto de las naciones" añadió un 
olosador "y todo Edom", para empalmar este 
texto con el capítulo precedente. 

36.8 Como en otro tiempo el Señor pre- 
paraba una tierra a un pueblo que venía de 
Egipto (Dt 6,10-11), así ahora prepara un 
país fértil para su pueblo que retorna. 

36.9 Ese volver el rostro el Señor hacia 
los montes es el comienzo de las bendicio- 
nes: campos de nuevo sembrados, ciudades 
reconstruidas. 

36,13-15 Nuevo oráculo con otro punto 
de vista. La hostilidad ha brotado de la mis- 
ma tierra, devoradora de hombres (Nm 13, 
12). En la metáfora puede sonar la imagen 
del sepulcro (Nm 16,32), las fauces del sheol 
(Is 5,14). Tierra de enterrar y no de cosechar. 

36,16-38 Gran oráculo de restauración 
apoyada en la renovación de la alianza. Es- 
tamos acostumbrados a reconocer el esque- 
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Israel, echaréis frondas y daréis fruto para mi pue- 
blo, Israel, que está para llegar. “Porque yo estoy 
con vosotros y me vuelvo hacia vosotros: os labra- 
rán y os sembrarán. 'Acrecentaré vuestra pobla- 
ción, toda la casa de Israel; serán repobladas las 
ciudades y las ruinas serán reconstruidas. ' 'Acre- 
centaré vuestra población y vuestro ganado [serán 
muchos y fecundos] y haré que os habiten como 
antaño y os concederé más bienes que al princi- 
pio, y sabréis que yo soy el Señor. “Haré que os 
transite la gente de mi pueblo, Israel; tomarán 
posesión de vosotros y seréis su heredad y no vol- 
veréis a quedaros sin hijos. 

BEsto dice el Señor: Porque te dicen: «Eres 
devoradora de hombres, has dejado a tu nación sin 
hijos»; “por eso no devorarás más hombres ni 
dejarás a tu nación sin hijos -oráculo del Señor-. 

Haré que no escuches más los sarcasmos de los 
paganos, y ya no tendrás que cargar con las afren- 
tas de los pueblos ni volverás a dejar a tu nación 
sin hijos -oráculo del Señor-. 


Castigo y reconciliación 


'Me dirigió la palabra el Señor: 


ma de alianza en tres piezas: un prólogo his- 
tórico de beneficios divinos, la oferta y acepta- 
ción con las cláusulas o estipulaciones, ben- 
diciones y maldiciones condicionadas. Pues 
bien, la presente alianza nos ofrece un par de 
sorpresas. 

En primer lugar la historia precedente: no 
es un pueblo oprimido, que conmueve al 
Señor misericordioso; es un pueblo ingrato, 
rebelde, contumaz. Tiene que ser otra fuerza 
la que induce la nueva acción del Señor, y 
será su nombre o fama: no será una liturgia 
penitencial (Sal 50-51), ni un rito de expiación 
(Lv 16), ni el clamor del pueblo (Jue 10). 

En segundo lugar la firma de la alianza. 
El Señor pudo haber rechazado definitiva- 
mente al pueblo y escogido otro para empe- 
zar de nuevo (cfr. Ex 32,10). ¿Habría resulta- 
do mejor? El Señor escoge otra solución: 
transformar radicalmente, internamente al 
pueblo, de modo que renovado responda a la 
renovada alianza. Pero el pueblo no podrá en 
adelante gloriarse, ni atribuir a sus méritos 
los dones de Dios. Será siempre "el perdona- 
do" y deberá ser consciente de ello. 

Profanar y santificar el nombre . Nombre 
puede equivaler a buen nombre, fama. Con 
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"Hijo de Adán, cuando la casa de Israel habi- 
taba en su tierra la contaminó con su conducta y 
con sus malas obras; para mí su proceder fue 
como sangre inmunda. "Entonces derramé mi 
cólera sobre ellos por la sangre que habían derra- 
mado en el ¿país y por haberlo contaminado con 
sus ídolos. “Los esparcí por las naciones y andu- 
vieron dispersos por los países; según su proceder 
y sus malas obras los juzgué. “A1 llegar a las 
diversas naciones profanaron mi santo nombre, 

ues decían de ellos: «Éstos son el pueblo del 

'Señor, han tenido que salir de su tierra». 

Entonces sentí lástima de mi nombre santo, profa- 

ca > por la casa de Israel en las naciones adonde 
Por eso, di a la casa de Israel: 


pta dice el Señor: No lo hago por vosotros, 
casa de Israel, sino por mi santo nombre, profana- 
do por vosotros en las naciones adonde fuisteis. 
Mostraré la santidad de mi nombre ilustre profa- 
nado entre los paganos, que vosotros profanastels 
en medio de ellos, y sabrán los paganos que yo 
soy el Señor -oráculo del Señor, cuando les 
muestre mi santidad en vosotros. 0s recogeré 
por las naciones, os reuniré de todos los países y 
os llevaré a vuestra tierra. %0s rociaré con un 
agua pura que os purificará: de todas vuestras 
inmundicias e idolatrías os he de purificar. %0s 
daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu 
nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón de 
piedra y os daré un corazón de carne. 70s infun- 
diré mi espíritu y haré que caminéis según mis 
preceptos y que cumpláis mis mandatos ponién- 


sus proezas a favor de inocentes oprimidos, 
el Señor acredita su fama, "santifica su nom- 
bre". Castigando a un pueblo pecador tam- 
bién acredita su fama (20,41; Eclo 36,4): los 
desterrados muestran con su conducta que 
el Señor es un Dios exigente. Pero puede 
suceder lo contrario: que aparezca como un 
Dios impotente (Nm 14,16), que ha elegido 
mal, que se ha cansado (ls 40,27-28); así se 
desacredita su fama, se "profana su nombre" 
(22,16). Pues bien, el Señor sale por su buen 
nombre revelando su misericordia gratuita, 
su lealtad a los compromisos, su capacidad 
de perdonar y transformar. 

36,17 La terminología es cúltica: Lv 15, 
19-24; 18,275; Dt21,22s. 

36,25-27 En forma de promesa suena la 
respuesta a la petición del Salmo 51: el lavar 
interior (Cfr Nm 19, el corazón nuevo, el espí- 
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dolos por obra. “Habitaréis en la tierra que di a 
vuestros padres; vosotros seréis mi pueblo y yo 
seré vuestro Dios. 
20s libraré de vuestras inmundicias, llamaré al 
grano y lo haré abundar y no os dejaré pasar ham- 
bre; “haré que abunden los frutos de los árboles y 
las cosechas de los campos, para que no os insul- 
ten los paganos llamándoos «muertos de hambre». 
1 Al acordaros de vuestra conducta perversa y de 
vuestras malas acciones, sentiréis asco de voso- 
tros mismos por vuestras culpas y abominaciones. 
Sabedlo bien, no lo hago por vosotros -oráculo 
del Señor-; avergonzaos y sonrojaos de vuestra 
conducta, casa de Israel.. 


Esto dice el Señor: Cuando os purifique de 
vuestras culpas, haré que se repueblen las ciuda- 
des y que las ruinas se reconstruyan. “Volverán a 
labrar la tierra asolada, después de haber estado 
baldía a la vista de los caminantes. *Dirán: Esta 
tierra desolada está hecha un paraíso, y las ciuda- 
des arrasadas, desiertas, destruidas, son plazas 
fuertes habitadas. -*Y los pueblos que queden en 
vuestro contorno sabrán que yo, el Señor, reedif1- 
co lo destruido y planto lo arrasado. Yo, el Señor, 
lo digo y lo hago. 

Esto dice el Señor: Me dejaré suplicar por la 
casa de Israel y le concederé esto: acrecentaré su 
población como un rebaño. “Como rebaño de 
ovejas consagradas, como ovejas en Jerusalén 
durante la fiesta, así rebosarán de gente las ciuda- 
des arrasadas. Y sabrán que yo soy el Señor». 


ritu santo. El cambio interior hará posible y 
real el cumplimiento de los mandamientos. 
Compárese con Jr 31,31-34 y Rom 8,3. No 
basta curar un corazón enfermo (Is 1,5), hace 
falta un trasplante espiritual. 

36.28 La fórmula de la alianza, tantas 
veces desmentida por el pueblo, sonará con 
verdad plena. 

36.29 Véase Os 1,23s. 

36,31-32 Véase el comentario a 16,61- 
63. 

36,33-36 Bendición clásica de campos y 
ciudades. 

36,35 Véase Gn 13,10; Is 51,3. 

36,37-38 Después de la fórmula conclu- 
siva del verso 36, suenan como adición. Te- 
ner a Dios accesible deshace la maldición de 
los capítulos 14 y 20 y sintetiza las buenas 
relaciones del pueblo con su Dios. 
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Los huesos y el espíritu 
(Is 26.14-19) 


37 'La mano del Señor se posó sobre mí y el 
Señor me llevó en espíritu, dejándome en un valle 
todo lleno de huesos. “Me los hizo pasar revista: 
eran muchísimos los que había en la cuenca del 
valle; estaban calcinados. "Entonces me dijo: 

-Hijo de Adán, ¿podrán revivir esos huesos? 

Contesté: 

- Tú lo sabes, Señor. 

*Me ordenó: 

-Conjura así a esos huesos: Huesos calcinados, 
escuchad la palabra del Señor. "Esto dice el Señor 
a esos huesos: Yo os voy a infundir espíritu para 
que reviváis. “Os injertaré tendones, os haré criar 
carne; tensaré sobre vosotros la piel y os infundi- 
ré espíritu para que reviváis. Así sabréis que yo 
soy el Señor. 


37,1-14 He aquí una de las páginas más 
famosas de Ezequiel. Es una visión con su 
consiguiente explicación. En la visión -como 
en los sueños- el profeta es espectador y 
actor: una voz le da órdenes y él las ejecuta 
"profetizando" = conjurando. Dos seres ele- 
mentales ocupan la visión: los huesos y el 
wenfo. Los huesos humanos calcinados son 
lo árido, lo inerte, todavía no polvo y casi mi- 
neral. El viento = aliento = espíritu es el ele- 
mento cósmico -cuatro vientos—, el carisma 
del profeta, la vida universal. ¿Quién podrá 
más? Conjurado por el profeta, el viento = 
aliento desencadena su dinamismo, transfor- 
ma primero los huesos en cadáveres orgáni- 
cos, después los cadáveres en seres vivien- 
tes. El esquema de Gn 2,2 funciona con otros 
factores; véase también Job 10,9-11. 


Observemos el eje de las dimensiones: 
horizontal y vertical. El valle es lo profundo y 
horizontal, tajo en la tierra de los vivos que se 
acerca al reino de los muertos; horizontal a 
ras de tierra se esparcen y yacen los huesos; 
horizontal es todavía el juntarse los huesos. 
La carne inicia la "subida", al final son los 
vivos innumerables, en pie. 

Esta visión fantástica se asoma al miste- 
rio radical de la existencia humana: la muer- 
te y la vida ¿Quién podrá más?, ¿quién ga- 
nará la última baza? -El que da y controla el 
aliento (Sal 104, 29-30), el Dios de la vida. 

Explicación. El profeta mismo explica el 
significado de su visión, respondiendo a una 


37,12 


"Pronuncié el conjuro que se me había manda- 
do, y mientras lo pronunciaba, resonó un trueno, 
luego hubo un terremoto el los huesos se ensam- 
blaron, hueso con hueso. *Vi que habían prendido 
en ellos los tendones, que habían criado carne y 
tenían la piel tensa; pero no tenían aliento. 

“Entonces me dijo: 

-Conjura al aliento, conjura, hijo de Adán, di- 
ciéndole al aliento: Esto dice el Señor: Ven, alien- 
to, desde los cuatro vientos y sopla en estos cadá- 
veres para que revivan. 

"Pronuncié el conjuro que se me había manda- 
do. Penetró en ellos el aliento, revivieron y se 
pusieron en pie: era una muchedumbre inmensa. 

' "Entonces me dijo: 

-Hijo de Adán, esos huesos son toda la casa de 
Israel. Ahí los tienes diciendo: Nuestros huesos 
están calcinados, nuestra esperanza se ha desva- 
necido; estamos perdidos. “Por eso profetiza di- 


- queja del pueblo: los huesos calcinados son 


los desterrados en Babilonia, su vuelta a la 
vida es la vuelta a la patria. El profeta no ha 
comprendido el alcance de su visión: preocu- 
pado por el problema inmediato y no contan- 
do con una vida después de la muerte, ha 
encogido la valencia activada del símbolo. 

Pero el poeta Ezequiel ha creado un sím- 
bolo que desborda la intención inmediata del 
autor. Bajando a una visión biológica de la 
muerte, remontándose a motivos de crea- 
ción, operando con el elemento dinámico del 
viento-aliento, ha dado expresión a las an- 
slas más radicales del hombre, al mensaje 
más gozoso de la revelación. Superada la 
coyuntura histórica y abierto el horizonte de 
la resurrección, los cristianos leen en esta 
página de Ezequiel un mensaje de Pascua. 

37.1 Datos ya conocidos: la mano (1,3; 
3,22; 8,1 etc.), el espíritu (11,24), la llanura 
(3,22). 

37.2 La pregunta del Señor es un desa- 
fío; el profeta se refugia en la ignorancia con- 
fesada. 

37,4 Es insólito que los huesos "escu- 
chen" la palabra de Dios; no la han escucha- 
do los vivos... 

37,9 De los cuatro puntos cardinales con- 
verge la plenitud del aliento: véase ls 11,2. 

37,11 Para la metáfora de los huesos 
véanse Sal 31,11; 51,10; Prov 17,22. 

37,12-14 Funciona en nueva clave el es- 
quema clásico del éxodo sacar - llevar. 


37,13 


riéndoles: Esto dice el Señor: Yo voy a abrir vues- 
tros sepulcros, os voy a sacar de vuestros sepul- 
cros, pueblo mío, y os voy a llevar a la tierra de 
Israel. Sabréis que yo soy el Señor cuando abra 
vuestros sepulcros, cuando os saque de vuestros 
sepulcros, pueblo mío. “Infundiré mi espíritu en 
vosotros para que reviváis, os estableceré en vues- 
tra tierra y sabréis que yo, el Señor, lo digo y lo 
hago -oráculo del Señor-. 


Las dos varas 
(Is 11,10-16; 34,235) 


E le dirigió la palabra el Señor: 

' Y tú, hijo de Adán, agarra una vara y escri- 
be en ella «J udá», agarra luego otra vara y escribe 
en ella «José». '"Empálmalas la una con la otra de 
modo que formen una sola vara y queden unidas 
en tu mano. "Y cuando te pregunten tus paisanos: 
«Explícanos lo que quieres decir», “respóndeles: 

Esto dice el Señor: Voy a coger la vara de José 
y a empalmarla con la vara de Judá, de modo que 
formen una sola vara y queden unidas en mi 
mano. 

“Toma en la mano las varas escritas, y ense- 
ñándoselas, diles: 

“Esto dice el Señor: Yo voy a recoger a los 
israelitas de las naciones adonde marcharon, voy a 
congregarlos de todas partes y los voy a repatriar. 


37,15-28 La división del pueblo en dos 
reinos, Israel y Judá, trágicamente consuma- 
da a la muerte de Salomón, ha pesado sobre 
la conciencia de muchos. Guerra de herma- 
nos, división del culto e intereses políticos 
han consolidado y hecho más amarga la divi- 
sión. Ahora un doble destierro parece haber 
hermanado en la desgracia a los miembros 
divididos del mismo pueblo. No puede haber 
restauración plena sin reconciliación y unifi- 
cación de lo dividido (Jr 30,3s; 31,27.31). 

Los intentos de Ezequías y Josías no 
han bastado, el Señor mismo realizará el 
milagro, y el profeta lo anuncia en una acción 
simbólica. 

a) La palabra dominante es "uno": al prin- 
cipio como artículo indeterminado (cuatro ve- 
ces), luego como adjetivo "uno solo, único" 
(siete veces). La unidad se consuma en la ma- 
no del profeta y la de Dios, porque las varas 
son dos, y es la presión de la mano divina la 
que las mantiene unidas. Aunque no lo llame 
"único", también el santuario, "mi santuario 
entre ellos", será un factor eficaz de unidad. 
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Los haré un solo pueblo en su país, en los mon- 
tes de Israel, y un solo rey reinará sobre todos 
ellos. No volverán a ser dos naciones ni a des- 
membrarse en dos monarquías. “No volverán a 
contaminarse con sus ídolos y fetiches y con todos 
sus crímenes. Los libraré de sus pecados y preva- 
ricaciones, los purificaré: ellos serán mi pueblo y 
yo seré su Dios. “Mi siervo David será su rey, el 
único pastor de todos ellos. Caminarán según mis 
mandatos y, cumplirán mis preceptos, poniéndolos 
por obra. “Habitarán en la tierra que le di a mi 
siervo Jacob, en la que habitaron vuestros padres; 
allí vivirán para siempre, ellos y sus hijos y sus 
nietos, yA mi siervo David será su príncipe para 
siempre. “Haré con ellos una alianza de paz, alian- 
za eterna pactaré con ellos. Los estableceré, los 
acrecentaré y pondré entre ellos mi santuario para 
siempre; “tendré mi morada junto a ellos, yo seré 
su Dios y ellos serán mi pueblo. WY sabrán las 
naciones que yo soy el Señor que consagra a Israel, 
cuando esté entre ellos mi santuario para siempre. 


ORÁCULOS CONTRA GOG 


Contra Gog: Escatología 
(Is 24-27; 34; J1 2>-4; Ap 20,8-9) 


38 'Me dirigió la palabra el Señor: 


b) David había sido el artífice de la uni- 
dad de las tribus bajo un rey único. En la 
nación futura volverá a reinar un David y su 
herencia continuará unida por siempre. Es el 
pastor del que ha hablado en el cap. 34. 

c) En la parte final repite cinco veces la 
expresión "para siempre", adosada a temas 
de la alianza y la monarquía y promesas pa- 
triarcales, tierra y fecundidad. En los cap. 
40-48 se desarrollan minuciosamente estos 
datos. Un par de glosas se han deslizado en 
los versos 16 y 19. 

37,16 Usa el nombre de José para el rei- 
no septentrional porque reserva el de Israel 
para la comunidad ideal unificada. 

Puede compararse con 1 Re 11,30-36. 

37,28 Como el Señor está en medio de 
su pueblo, Israel está en medio de las nacio- 
nes, y por eso es mediador de revelación, 
órgano de la presencia universal del Señor 
en el mundo y la historia. 


38-39 Contra Gog. Escatología (ls 24-27; 
34-35; 65-66; Jl 3-4; Zac 14). Llamamos 
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AHijo de Adán, encárate con Gog, adalid y 
caudillo de Mesec y Tubal, y profetiza así contra 
él: 

“Esto dice el Señor: Aquí estoy contra t1, Gog, 
adalid y caudillo de Mesec y Tubal; *te revolveré 
y te pondré argollas en la mandíbula; os sacaré a 


escatología a un género tardío, que se ocupa 
de la etapa final de la historia y la era definiti- 
va. Forman su esqueleto un juicio de castigo y 
salvación y la instauración del nuevo orden. 

Dios es el protagonista, juez y rey. En la 
tierra se enfrentan dos personajes colectivos. 
El enemigo, que puede llevar un nombre his- 
tórico con valor simbólico (Moab, Edom) o fic- 
ticio (Gog) o toma la figura de un monstruo 
mitológico (Leviatán). El otro personaje es el 
"resto" depurado del pueblo elegido. 

El juicio. El enemigo es llamado a com- 
parecer. El juez enuncia los cargos y pronun- 
cia sentencia; la ejecución puede ir acompa- 
ñada de una teofanía cósmica. Su culpa se 
sintetiza en dos apartados: agresión contra el 
pueblo indefenso, arrogancia contra Dios al 
pretender ser protagonista de la historia. La 
pena puede utilizar elementos heterogéneos: 
espada, fuego, peste; puede alcanzar al ejér- 
cito y al territorio. Una variante consiste en 
atraer el ejército enemigo para derrotarlo y 
aniquilarlo en el territorio del Señor. En el 
momento de la ejecución el enemigo recono- 
ce la soberanía del Señor. 

El resto del pueblo puede ser sometido a 
una nueva purificación. Después formará el 
nuevo reino del Señor y recibirá las bendicio- 
nes de la restauración. El centro del reino 
será Jerusalen, ciudad del templo. El pueblo 
renovado reconocerá con gozo al Señor. 

La técnica de desarrollo y composición 
es bastante libre y variable. La presente se 
puede esquematizar en etapas menudas: 

38, 1-9 Habla el Señor como protagonista 

de la historia; 

38,10-12 habla Gog con pretensiones de 

protagonista; 

38,13 coro de pueblos espectadores. 

38,14-16 Habla Dios resumiendo y pre- 

parando la sentencia. 

38, 18-23 Castigo acompañado de teofa- 

nía cósmica; 

39,1-5 derrota de Gog en territorio de 

Israel, 
39,6-8 en su territorio. 


EZEQUIEL 


38,6 


la lucha a ti y a todo tu ejército: caballos y jinetes, 
todos bien equipados; una milicia inmensa, con - 
escudos y adargas, todos empuñando la espada. 
"Parás, Nubia ye Put van con ellos, todos con escu- 
dos y yelmos. “Gómer y todas sus huestes; Bet 
Togarma, el norte remoto, con todas sus huestes; 


39,9-10 Tras la derrota: recogida de ar- 
mas como leña, 
39, 11-16 entierro y limpieza del país, 
39, 17-20 festín de las fieras. 
39,21-24 Restauración: purificación del 
destierro; 
39,25-29 promesa y reconocimiento. 
Puesto en el libro. Aunque algunas pie- 
zas podrían ser originales de Ezequiel o de 
un discípulo inmediato, el conjunto es de un 
autor posterior. La escatología se ha separa- 
do de los oráculos contra las naciones (25- 
32) al presentar la segunda actividad del pro- 
feta (33-37); precede inmediatamente al 
amplio cuadro de restauración (40-48). 


38,1-9 El nombre de Gog parece ser fic- 
ción: todo intento de identificación ha fallado. 
Sobre Mesec y Tubal, ver 27,13; 32,26. 

Esta primera parte plantea los datos 
esenciales, comenzando de repente en el 
momento en que Dios interviene anunciando 
su plan: aparentemente, una leva del ejército 
aliado. Desde ahí una mirada hacia atrás, 
para ver al pueblo judío en el destierro y a la 
vuelta. Después una mirada al futuro, que es 
la gran dilación regulada por Dios: todo pre- 
parado y expectante hasta que el Señor dé la 
orden de avanzar. En ese momento el inmen- 
so ejército se alzará y avanzará como una 
nube. El conjunto es una visión desde lo alto, 
desde la altura de Dios, creando tensión en- 
tre la expectación dramática y la seguridad 
controlada. La nube se abate sobre un pue- 
blo indefenso, la mano del Señor sujeta el 
arco entero de los acontecimientos. 

38.3 Los contendientes son el ejército 
aliado y el Señor único. La fórmula de desa- 
fío es corriente en oráculos contra naciones 
paganas: ls 13,17; Jr 50,31; Nah 3,5 etc. 

38.4 En ls 37,29 el Señor se lleva por la 
fuerza a Senaquerib a su tierra; aquí trae a 
Gog a los montes de Israel. 

38,5-6 Es una alianza universal contra un 
pueblo minúsculo: véase el desarrollo narra- 
tivo de Judit. 
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38,7 EZEQUIEL 


tropas innumerables te siguen. “En pie de guerra, 
prepárate tú, con toda la milicia que tienes reclu- 
tada, manténlos alerta! *A1 cabo de mucho tiempo 
te pasarán revista; al terminar los años invadirás 
una nación rescatada de la espada, reunida de 
muchos países en los montes de Israel, que fueron 
yermo perenne. Fueron sacados de entre los pue- 
blos y habitan todos confiados. "Pero tú te levan- 
tarás como una borrasca, avanzarás como un 
nublado hasta cubrir el país. Tú, con todas tus 
huestes y tropas aliadas incontables. 

¡Esto dice el Señor: Aquel día te vendrán pen- 
samientos y planearás planes malvados: "«!In- 
vadiré un país abierto y atacaré a gente pacífica 
que habita confiada en <iudades sin murallas, sin 
cerrojos y sin puertas; “para entrar a saco y alzar- 
me con el botín, para alargar la mano a las ruinas 
repobladas. Atacaré a un pueblo recogido de entre 
las naciones, que se ha hecho con ganado y ha- 
cienda y habita en el ombligo del mundo». "Sabá 
y Dedán, los mercaderes de Tarsis y todos sus tra- 
ficantes te dirán: «¿Conque vienes a saquear? 
¿Has reclutado tu milicia para alzarte con el botín; 
para robar plata y oro, para arrebatar ganado y 
hacienda, para alzarte con un rico botín?». 


“Pues bien, hijo de Adán, profetiza contra 
Gog: 

Esto dice el Señor: Aquel día, cuando mi pue- 
blo, Israel, habite confiado, te despertarás Py ven- 


38.8 El verbo hebreo pad significa pasar 
revista y también pedir cuentas. La ambigúe- 
dad parece pretendida e irónica: primero el 
Señor pasa revista a un ejército que, sin sa- 
berlo, está a sus órdenes; segundo, lo está 
trayendo a que comparezca a juicio. 

38.9 La imagen evoca una teofanía (cfr. 
Is 19,1). De hecho es el poder de Dios el que 
avanza en ese ejército, conduciéndolo a la 
derrota. 

38,10-16 Los planes humanos contras- 
tan con los de Dios (ls 10,5-12), y se subor- 
dinan sin querer a ellos (cfr. Sal 33). 

38.11 Véanse Jr 49,305 y Zac 2,8s. 

38.12 El ombligo del mundo es el lugar 
donde se sujeta el cordón umbilical que une 
la tierra con el cielo: Babilonia, Siquén (Jue 
9,37), Roma... 

38.13 No está claro el tono del comenta- 
rio: burla irónica o esperanza codiciosa. A la 
luz del cap. 26 parece más probable lo se- 
gundo. 


drás desde tu territorio, desde el norte remoto, con 
tropas aliadas incontables, todos montados a caba- 
llo, una gran milicia, un ejército inmenso, y ata- 
carás a mi pueblo, Israel, lo mismo que un nubla- 
do, hasta cubrir el país. Al cabo de los años te 
traeré contra mi país, para que, al ver mi santidad 
actuando sobre ti, Gog, me reconozcan las nacio- 
nes. 

Esto dice el Señor: Tú eres aquel de quien 
hablé antiguamente por medio de mis siervos los 
profetas de Israel; ya entonces proletizaron duran- 
te años que yo te traería contra ellos. "Aquel día, 
cuando Gog invada la tierra de Israel oráculo, del 
Señor-, brotará mi cólera y mi indignación. ' “En 
el fuego de mi furia y en mi pasión lo juro: aquel 
día habrá un gran terremoto en la tierra de Israel, 

“temblarán ante mí los peces del mar y las aves 
del cielo, los animales salvajes y los reptiles del 
suelo y todos los hombres de la superficie de la 
tierra. Se derrumbarán las montañas, los riscos se 
despeñarán y las murallas se desplomarán. *Daré 
cita contra él a la espada -oráculo del Señor-, y la 
espada de cada uno se volverá contra su hermano. 

Pleitearé con él con peste y con sangre; haré que 
lluevan trombas de agua y granizo, fuego y azufre 
sobre él . y SUS huestes y sus tropas aliadas incon- 
tables. Mostraré mi grandeza y mi santidad y me 
daré a conocer a muchas naciones, y sabrán que 
yo soy el Señor. 


38,14-16 Retrocede y repite para tomar 
carrerilla. Recoge el tema de ls 14,26-27 y lo 
coloca en perspectiva escatológica. 

38,17 Esta frase, al reunir y situar a los 
profetas en el pasado, delata el carácter tar- 
dío de la composición. 

38,19-22 La colosal teofanía es a la vez 
sentencia y ejecución. Frente al ejército alia- 
do de muchas naciones, el Señor moviliza el 
ejército de sus potencias cósmicas destructo- 
ras (Eclo 39,28-31; y Sab 5,17-23). 

38,19b-20 La descripción del terremoto 
se impone por la amplitud del horizonte y por 
las dimensiones gigantescas: compárese con 
Is 13,13; 24,1-4.19-20; Jr 51,29. 

38.21 Espada: símbolo de la guerra: ls 
34,5-6; 66,16; Mig 5,5. Guerra civil o confu- 
sión de un ejército desbaratado: ls 9,18s; Zac 
14,13; 2 Cr 22-24. 

38.22 La teofanía es juicio y combate, o 
bien acción militar como ejecución de la sen- 
tencia. 
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39 'Y tú, hijo de Adán, profetiza así contra Gog: 
Esto dice el Señor: Aquí estoy contra ti, Gog, 
adalid y caudillo de Mesec y Tubal, voy a revol- 
verte y a sacarte, te levantaré en el norte remoto y 
te llevaré a los montes de Israel. “De un golpe te 
tiraré el arco de la mano izquierda y las flechas se 
te caerán de la mano derecha. “En los montes de 
Israel caerás tú con todas tus huestes y las tropas 
que vienen conmigo. Te daré como pasto a todas 
las aves de rapiña y a las fieras salvajes. “Caerás en 
campo abierto, pues yo lo he dicho -oráculo del 
Señor-. “Enviaré fuego contra Magog y los que 
habitan confiados en las islas, para que sepan que 
yo soy el Señor. “Daré a conocer mi nombre santo 
en medio de mi pueblo, Israel; ya no profanaré mi 
nombre santo, y sabrán las naciones que yo soy el 
Señor, el Santo de Israel. “Mira que llega, que 
sucede -oráculo del Señor-: es el día que predije. 
"Saldrán los vecinos de las villas y prenderán y 
quemarán las armas: arco y flechas, adarga y es- 
cudo, venablo y jabalina; harán fuego con ellas 
durante siete años. "No tendrán que acarrear leña 
del monte ni tendrán que cortarla en los bosques, 
pues harán fuego con las armas. Saquearán a sus 
saqueadores y despojarán a sus despojadores 
-oráculo del Señor-. 
"Aquel día le daré a Gog un mausoleo, un 


39,1-16 El poeta retorna a la imagen de 
un combate singular para introducir el nuevo 
tema: la derrota en territorio israelita y sus 
colosales consecuencias sobre armas y ca- 
dáveres. La descripción es minuciosa, hiper- 
bólica. El territorio, que sirve primero de es- 
cenario a la derrota definitiva, ha de quedar 
después purificado, limpio de cuanto lo con- 
tamina: las armas que destruyen la paz, los 
cadáveres que niegan la vida. 

39,4 Inspirado en ls 14,25-27. 

39,6 Muchos consideran Magog como el 
nombre del territorio de Gog. En tal interpre- 
tación, la derrota del ejército en el país inva- 
dido se completa con el ataque al país de ori- 
gen. La operación arrastra datos convencio- 
nales medianamente integrados. P. ej. el fue- 
go, que según Am 1-2 se ceba en las ciuda- 
des; también las islas o costas, no mencio- 
nadas antes en el ejército de los aliados. 

39,7-8 La acción en Israel y sobre Israel 
revelará la justicia y el poder del Señor, ofus- 
cados en la etapa precedente, la hora del 
enemigo. 


39,20 


sepulcro en Israel: la nava de Abarín, al este del 
Mar Muerto, obstruirá el paso a los caminantes. 
Allí enterrarán a Gog con toda su horda, y le pon- 
drán de nombre Gue Hamon* de Gog. ' “La casa de 
Israel los enterrará para limpiar el país, y tardarán 
siete meses. "Entre todos los del país los enterra- 
rán, y el día en que me cubra yo de gloria será 
memorable para ellos -oráculo del Señor-. 
Destacarán patrullas que se dediquen a rastrear el 
país y a enterrar a los que aún queden a flor de tie- 
rra, para limpiar el país. Pasados siete meses harán 
la Inspección, BE1 rastreador que recorriendo el 
país vea un hueso humano, plantará junto a él un 
mojón, hasta que lo entierren los enterradores “en 
Gue, Hamon de Gog, y dejen limpio el país. 
"Y tú, hijo de Adán, esto dice el Señor: 

Di a las aves de toda pluma y a las fieras sal- 
vajes: Reunios y congregaos, venid de todas par- 
tes al banquete que os he preparado, un banquete 
colosal en los montes de Israel. Comeréis carne y 
beberéis sangre: “comeréis carne de héroes y 
beberéis sangre de paladines de la tierra; ellos 
serán los carneros, corderos y machos cabríos, los 
novillos y cebones de Basan. “Comeréis grasa 
hasta saciaros y beberéis sangre hasta embriaga- 
ros: es el banquete que os he preparado. “Os har- 
taréls a mi mesa de corceles y jinetes, de héroes y 
guerreros -oráculo del Señor-. 


39,9-10 Destrucción de las armas: inspi- 
rada en ls 9,4 y Sal 46,10, presentada en 
forma original y enfática. 

39,11-16 La mera cercanía de un cadá- 


"ver contamina: Lv 21,1-11; Nm 19; Eclo 34, 


25; cuánto más el número ingente de caídos 
"en la superficie del campo". Compárese con 
la visión de los huesos del capítulo 37. El 
texto hebreo habla de "mausoleo", designa- 
ción irónica -no como nuestros cementerios 
de caídos de guerra-. Quedará fuera del 
territorio de Israel, ocupará un valle entero y 
cerrará el paso a los transeúntes. Compá- 
rese con los enterramientos de Jos 7,26 y 
10,27. * = Navalahorda. 

39,17-20 Tercer motivo: el banquete de 
las fieras, según la tradición de 1 Sm 17,44- 
46; Jr 7,33; Sal 79,2 etc. En rigor debería pre- 
ceder al segundo; primero la carne de los 
cadáveres es devorada por animales salva- 
jes, después los huesos son recogidos y 
enterrados. La idea es irónica: como si el Se- 
ñor ofreciera un festín cúltico invirtiendo la 
relación animal / hombre: víctimas culpables 


39,21 


“Mostraré mi gloria a las naciones: todas las 
naciones verán el j Juicio que hago en ellos y la 
mano que lo ejecuta. %A partir de aquel día sabrá 
la casa de Israel que yo soy el Señor, su Dios. * Y 
las naciones sabrán que la casa de Israel fue 
deportada por su culpa, por haberse rebelado con- 
tra mí; por eso les oculté mi rostro, los puse en 
manos de su adversarios y cayeron todos a espa- 
da. “Los traté según merecían Su, inmundicia y 
sus delitos, ocultándoles mi rostro. “Por tanto, así 
dice el Señor: Ahora cambio la suerte de Jacob, 
me apiado de la casa de Israel y soy celoso de mi: 
santo nombre. * “Cargarán con su ignominia y su 
deslealtad contra mí cuando habiten en su tierra 
seguros, sin sobresaltos; “cuando los haga regre- 


para animales salvajes; véanse ls 34; Jr 12,9; 
Sof 1,7. Además los títulos honoríficos de 
jefes, Carneros, Novillos, se traducen a un 
sentido literal burlesco. 

39,21-29 Es normal en una escatología 
terminar con la instauración del nuevo reino, 
feliz y maravilloso. En su puesto leemos un 
fragmento que nos traslada a simples prome- 
sas de repatriación. El resultado es ambiguo: 
O la escatología estrecha al final su horizon- 
te, O la restauración se abre a la escatología. 
En ambos casos es importante verlas en su 
relación recíproca. El desarrollo es una histo- 
ria retrospectiva en dos etapas: destierro y 
repatriación, ambas justificadas como casti- 
go y reconciliación. 

Israel "reconocerá" de veras al Señor co- 
mo su Dios, y las naciones paganas lo reco- 
nocerán como señor de la historia. 

39,26 "Cargarán": como en 16,61-63 y 
20,43; otros leen "olvidarán", semejante a Is 
25,8. 

39.28 "Ninguno": véase ls 27,12. 

39.29 Con el don del espíritu y la validez 
definitiva, la escatología se abre a un hori- 
zonte sin límites. 


NUEVO TEMPLO Y NUEVA TIERRA 


En el libro del Éxodo tropezamos con dos 


bloques referidos al santuario: mandato y 
ejecución. La ficción literaria coloca todo en 
el desierto, de suerte que la tienda móvil de 
los nómadas acoge y transporta el ajuar del 
templo de Jerusalén. La teología del templo, 
morada de Dios, cobra mucha importancia a 
lo largo de la historia. 
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sar de las naciones y los recoja de los países hos- 
tiles y muestre en, ellos mi santidad a la vista de 
muchos pueblos. FSabrán que yo soy el Señor, 
que si los deporté entre los paganos, ahora los 
reúno en su tierra sin dejarme ninguno. “No vol- 
veré a ocultarles mi rostro, yo que he infundido mi 
espíritu en la casa de Israel -oráculo del Señor-. 


NUEVO TEMPLO Y NUEVA TIERRA 


El nuevo templo 
(Ex 25-31; 35-40; 1 Re 6-7) 


40 'El año veinticinco de nuestra deportación, el 
diez del mes, día de año nuevo, el año catorce de 


Ezequiel, como sacerdote que ofició en 
el templo, participa de esa mentalidad. Sipa- 
ra él el destierro se consuma cuando la 
Gloria del Señor abandona su templo, la res- 
tauración quedará formalmente inaugurada 
cuando la Gloria retorne a su puesto. Poreso 
43,1-11, texto original del profeta, es el mo- 
mento culminante de estos capítulos. Pero el 
templo había sido destruido y tiene que ser 
reconstruido: 40-42 intentan dar una visión 
literaria del nuevo templo. Pero el templo 
tiene sus ministros, su culto y solemnidades: 
más o menos, el tema de 44-46. La morada 
del Señor centra el territorio elegido: 47-48 
describen la división y reparto de la tierra. Y 
así, el acontecimiento trascendental queda 
literariamente sumergido en páginas de gus- 
to geométrico. Como si un arquitecto y un 
agrimensor hubieran tomado la pluma para 
honrar con su saber al Señor que retorna. 
Compárense estos capítulos con los de 
Isaías Segundo, y se tendrán los dos polos 
opuestos. 

El arquitecto está más atento a la planta 
que a la alzada: la geometría no se le rebela. 
En cambio, el agrimensor prescinde de la 
configuración del terreno, como si Palestina 
fuera una pizarra lisa y cuadrada, sobre la 
que se trazan líneas rectas, Las complicadas 
trayectorias de límites de Josué se sacrifican 
ala pura geometría. 

Con todo, el resultado final no es exacto; 
probablemente el texto ha sufrido adiciones y 
correcciones no bien integradas. Hay otras 
incoherencias o variaciones: descripción en 
acción y estática, anuncios y mandatos. Na- 
da extraño en un texto amplio. 
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la caída de la ciudad*, ese mismo día vino sobre 
mí la mano del Señor, y el Señor me llevó en 
éxtasis a la tierra de Israel, dejándome en un 
monte muy alto, en cuya cima se erguía una mole 
con traza de ciudadela. Me llevó allá y vi junto a 
la puerta un hombre que parecía de bronce: tenía 
en la mano un cordel de lino y una caña de medir. 
*Este hombre me dijo: 


-Hijo de Adán, mira y escucha atentamente, 
fíjate bien en lo que voy a enseñarte, porque has 
sido traído aquí para que yo te lo enseñe. Anuncia 
a la casa de Israel todo lo que veas. 

"Una muralla ceñía todo el perímetro del tem- 
plo. La caña de medir que el hombre llevaba en la 
mano era de seis codos (codo mayor, de a codo y 
palmo)*. La muralla medía tres metros de espesor 
por tres metros de alto. 

"Entró por la puerta oriental: subió los peldaños 
y se puso a medir. El umbral de la puerta medía 
tres metros de fondo; las garitas, tres metros de 
largo por tres de ancho; “los entrepaños, dos metros 
y medio; el umbral interior de la puerta contigua al 
vestíbulo, tres metros. "El vestíbulo de la puerta 
medía cuatro metros; las Jambas, un metro; el ves- 
tíbulo estaba al fondo. "La puerta oriental tenía 
tres garitas a cada lado, todas de las mismas dimen- 
siones. Las pilastras de ambos lados tenían también 
las mismas dimensiones. El vano de la puerta tenía 
cinco metros de luz.''El pasillo de la puerta media 
metro y medio de ancho. “Las garitas tenían en su 


Nos enfrentamos a unos capítulos me- 
dianamente claros y bastante áridos. Hay 
que contrarrestarlos con salmos que expre- 
san el amor y el dolor por el templo: 42-43; 
48,13-15; 75; 79; 84. La visión final de este 
lloro ha alimentado el simbolismo del Apo- 
calipsis, y este simbolismo ha influido secu- 
larmente en la arquitectura cristiana. 


40,1 * Es el mes de abril del 573. 

40,1-49 Hay que imaginarse el templo 
como un recinto cuadrado de quinientos 
codos de lado; y las puertas como las de cas- 
tillos medievales o como las Puertas de Se- 
rrano en Valencia: corredores con garitas la- 
terales. Supongamos que uno entra desde 
oriente. Sube unas escaleras, pasa una puer- 
ta, atraviesa un corredor de veinticinco me- 
tros, pasa otra puerta y se encuentra en el 
gran atrio exterior. Sigue de frente: a cien 
codos encuentra otro muro, sube otra esca- 


SÍ 


40,23 


embocadura un pretil de medio metro. "Las garitas 
medían tres metros de lado. Sección transversal de 
la puerta, desde el arranque del techo de una garita 
hasta el remate del techo de la de enfrente, doce 
metros y medio. “Los vanos de las garitas caían 
frente a frente. El vestíbulo medía diez metros y 
comunicaba con el atrio. "Sección longitudinal de 
la puerta, desde la fachada de la entrada hasta el tes- 
tero del vestíbulo interno, veinticinco metros. "Las 
garitas de dentro de la puerta tenían troneras. 
También el vestíbulo tenía troneras. Las jambas del 
vestíbulo estaban ornamentadas con palmas. 


"Luego me llevó al atrio exterior, en el que 
había treinta habitaciones. Una acera bordeaba 
todo el atrio. La acera arrancaba de las puertas y 
su anchura correspondía a la longitud de éstas. 

Es la acera inferior. El atrio, desde el testero de 
la puerta exterior hasta la fachada de la puerta 
interior, medía cincuenta metros. 


2Midió también la puerta septentrional del 
atrio exterior a lo largo y a lo ancho.”Tenía las 
mismas dimensiones que la puerta anterior: vein- 
ticinco metros de largo por doce metros y medio 
de ancho, con sus tres garitas a cada lado, sus 
pilastras y su vestíbulo. “Las troneras del vestí- 
bulo y las palmas ornamentales tenían las mismas 
dimensiones que las de la puerta oriental. Tenía 
una escalinata de siete peldaños. El vestíbulo esta- 
ba al fondo. “Por el norte, lo mismo que por el 
este, la puerta del atrio interior caía frente a la 


lera, cruza otro corredor, pasa otra puerta y 
se encuentra en el atrio interior. En frente ve 
alzarse una escalinata y un altar; lo rodea por 
un lado, y al otro extremo de este patio des- 
cubre una escalera por la que se accede a un 
edificio, en el que sólo pueden entrar las per- 
sonas autorizadas. Ese edificio rectangular 
es el santuario: está dividido en un vestíbulo, 
una nave llamada el Santo y un camarín lla- 
mado el Santísimo. Compárese con Ex 25-31 
yl Re7. 


40.2 El éxtasis o rapto es como el del 
capítulo 8. El monte altísimo es el monte Sión 
poéticamente transfigurado, como en ls 2,2. 

40.3 "De bronce": por el color o por la piel 
lustrosa. 

40.4 La visión de Ezequiel se ha de tra- 
ducir en oráculo profético. 

40.5 * Simplificamos las medidas redu- 
ciendo el codo mayor (0,518 m.) a medio 
metro. 


40,24; 41,1; 40,38 


puerta del atrio exterior. Entre puerta y puerta 
había una distancia de cincuenta metros. 

Me condujo hacia el sur. Allí vi la puerta 
meridional. Sus pilastras y su vestíbulo medían lo 
mismo que los de las demás puertas. “Las garitas 
y el vestíbulo de la puerta tenían troneras, iguales 
a las de las demás puertas. La puerta medía vein- 
ticinco metros de largo por doce metros y medio 
de ancho. “Tenía una escalinata de siete pelda- 
ños. El vestíbulo estaba al fondo. Las jambas del 
vestíbulo estaban ornamentadas con palmas. El 
atrio interior tenía también una puerta mirando al 
sur. Entre puerta y puerta había una distancia de 
cincuenta metros. 

“Por la puerta meridional me llevó al atrio 
interior. ¿Esta puerta medía lo mismo que las 
demás. Sus garitas, sus pilastras y su vestíbulo 
medían lo mismo que los de las demás puertas. 

“Ta puerta y su vestíbulo tenían troneras. La 
puerta medía veinticinco metros por doce metros 
y medio*. 

El vestíbulo comunicaba con el atrio exterior. 
Sus jambas estaban ornamentadas con palmas. 
Tenía una escalinata de ocho peldaños. “Me llevó 
al atrio interior en dirección 2: Esta puerta 
medía lo mismo que las demás. “Sus garitas, sus 
pilastras y su vestíbulo medían lo mismo que los 
de las demás puertas. La puerta y su vestíbulo 
tenían troneras. La puerta medía veinticinco 
metros por doce metros y medio. “El vestíbulo 
comunicaba con el atrio exterior. Sus jambas esta- 
ban ornamentadas con O Tenía una escali- 
nata de ocho peldaños. “Me llevó a la puerta sep- 
tentrional, que medía lo mismo que las demás. 

Sus garitas, sus pilastras y su vestíbulo tenían 
troneras. La puerta medía veimticinco metros por 
doce metros y medio. “El vestíbulo comunicaba 
con el atrio exterior. Sus jambas estaban orna- 
mentadas con palmas. Tenía una escalinata de 
ocho peldaños*. 

“El atrio central era un cuadrado de cincuenta 
o de lado. El altar estaba situado enfrente del 
templ 

¿Me llevó al vestíbulo del templo. Las jambas 
medían dos metros y medio. La entrada tenía siete 


40,30 * El texto está corregido. 
40,37 * Los vv. 38-46 después de 41,4. 
40,47 El altar se describe en 43,13-17. 


41,1-4 Ezequiel, como sacerdote, podía 
entrar hasta la nave del templo, pero no 
hasta el Santísimo, cuyo acceso estaba re- 
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metros de luz. Los flancos de la puerta medían 
metro y medio. “El vestíbulo medía diez metros 
de ancho por seis de fondo. Tenía una escalinata 
de diez peldaños. Junto a las jambas había sendas 
columnas. 


41 'Me llevó a la nave del templo. Las jambas 
medían tres metros de espesor. “La entrada tenía 
cinco metros de luz; los flancos de la entrada 
medían dos metros y medio. La nave medía vein- 
te metros de largo por diez de ancho. 

"Penetró en la pieza interior. Las jambas de la 
entrada medían un metro. La entrada tenía tres 
metros de luz. Los flancos de la entrada medían 
tres metros y medio. “Esta pieza medía diez 
metros de largo por diez de ancho. Entonces me 
dijo: «Éste es el Santísimo». 

40 “Había un cuarto que comunicaba con el ves- 
tíbulo de la puerta. Era el lavadero de las víctimas 
de los holocaustos. %A cada lado del vestíbulo de 
la puerta había dos mesas destinadas a degollade- 
ro de las víctimas de los holocaustos, y de los 
sacrificios expiatorios y penitenciales. Fuera del 
vestíbulo, a cada flanco de la entrada de la puerta 
septentrional, había dos mesas. *Cuatro mesas 
había dentro de la puerta y otras cuatro fuera. Eran 
ocho en total las mesas destinadas a degolladero. 

“ML as cuatro mesas para las víctimas de los holo- 
caustos estaban construidas con sillares. Medían 
setenta y cinco centímetros de largo por setenta y 
cinco de ancho y cincuenta de alto. *“Un palmo 
medían las , TEpisas que había empotradas en las 
paredes. “En ellas se ponían las herramientas 
utilizadas para degollar las. víctimas de los holo- 
caustos [y del sacrificio], * La carne de las ofren- 
das se ponía en las mesas. 


“Me condujo al atrio interior, donde había dos 
habitaciones: una al flanco de la puerta septentrio- 
nal, mirando al sur, y otra al flanco de la puerta 
oriental, mirando al norte. * Y me dijo: 

-Esta habitación orientada al sur es para Jos 
sacerdotes que atienden al servicio del templo; y 
la habitación orientada al norte es para los sacer- 


servado exclusivamente al sumo sacerdote 
el día de la expiación (Lv 16). El misterioso 
acompañante y guía sí puede entrar, y desde 
dentro señala el recinto y pronuncia solem- 
nemente su nombre. 

40,46 La razón de dicho privilegio se re- 
monta a Salomón, según 1 Re 1. 
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dotes que atienden al servicio del altar, es decir, 
tos sadoquitas, escogidos entre los levitas para 
servir al Señor. 

41 "La pared del templo medía tres metros de 
espesor. Las crujías anejas que ceñían el templo 
medían dos metros de anchura. “Las crujías estaban 
superpuestas formando tres plantas. La pared del 
templo tenía retallos en los que estribaban las vigas 
de las crujías, que así no iban empotradas en la 
pared del templo. “Las crujías se hacían más anchas 
a medida que se subía, pues en cada planta ganaban 
espacio al muro del templo. Desde la planta baja se 
podía subir a la intermedia y a la superior. 


“El templo estaba bordeado por una acera. Las 
crujías anejas tenían más de una vara de cimien- 
tos. La acera medía tres metros. “La pared exterior 
de las crujías anejas medía dos metros y medio de 
espesor. Entre las crujías anejas al templo y los 
bloques de habitaciones quedaba un solar de diez 
metros de anchura alrededor del templo. "Las 
crujías anejas comunicaban con este solar por sen- 
dos postigos, uno al norte y otro al sur. Este solar 
tenía una tapia de dos metros y medio de espesor. 

“Contiguo a este recinto, por el lado occiden- 
tal, se levantaba un pabellón de treinta y cinco 
metros de ancho por cuarenta y cinco de largo. La 
pared de este > pabellón medía dos metros y medio 
de espesor. “Longitud total del templo, cincuenta 
metros. Longitud del pabellón, incluyendo el es- 
pesor del muro y el recinto, cincuenta metros. 

Anchura de la fachada oriental del templo, 1n- 
cluyendo el recinto, cincuenta metros. Anchura 
del pabellón contiguo al recinto, por la parte de 
atrás, cincuenta metros. 


La nave del templo y el vestíbulo estaban 
revestidos de madera. '“Los alféizares de las ven- 
tanas estaban chapeados de madera. La pared 
estaba guarnecida de madera desde el suelo hasta 
las ventanas; 1gualmente el paño que carga sobre 
la puerta. *En las paredes del Santísimo y de la 
nave había paneles ornamentados con palmas y 


41,17 Los querubines eran seres mitoló- 
gicos, fantásticos. No sabemos si a la palme- 
ra se le atribuían virtudes extraordinarias o si 
era puramente decorativa. 


42,1-20 La forma cuadrada es símbolo 
de perfección. El templo es un universo apar- 
te, un mundo sacro separado sólidamente 
del profano. Por dentro su sacralidad tiene 
grados, según espacios rigurosamente deli- 


41,26; 42,7 


querubines alternándose. Los querubines tenían 
dos rostros: "un rostro humano mirando a la 
palma de un lado y un rostro de león mirando a la 
palma del otro Jado. Todo el templo tenía esta 
ornamentación. “Desde el piso hasta el paño que 
carga sobre la puerta, toda la pared estaba orna- 
mena con querubines y palmas. 
“IL a puerta de la nave tenía jambas cuadradas. 
Delante del santuario había una especie de altar 
de madera: medía metro y medio de alto por uno 
de largo y uno de ancho; tenía ángulos salientes; 
su base y sus paredes eran de madera. Me dijo: 
«Esta es la mesa que está en presencia del Señor». 


La puerta de la nave tenía dos hojas: “La 
puerta del santuario tenía dos Hojas. Las hojas de 
estas puertas eran giratorias. Estaban ornamen- 
tadas con querubines y palmas. Tenían la misma 
ornamentación que las paredes. En la fachada del 
vestíbulo había una marquesina de madera. “Las 
paredes laterales del vestíbulo y la marquesina 
estaban ornamentadas con querubines y palmas. 


42 ¡Me sacó a la parte septentrional del atrio 
exterior y me condujo a un bloque de habitaciones 
situado frente al recinto y frente al pabellón, por el 
norte. “Medía cincuenta metros de largo por vein- 
ticinco de ancho, por el lado norte. Se levantaba 
entre el recinto interior de diez metros y la acera 
del atrio exterior. Tenía tres galerías, una encima 
de otra. “La fachada de este bloque daba a una 
calle interior, de cinco metros de ancho por cin- 
cuenta de largo. Este bloque comunicaba con la 
calle por el norte. 

"Las habitaciones del piso superior eran menos 
amplias que las de los pisos bajo e intermedio, 
porque las galerías les robaban espacio. “En efec- 
to, el bloque constaba de tres plantas, y no tenía 
columnas como las del atrio exterior; por eso esta- 
ba escalonado, con entrantes en los pisos interme- 
dio y superior. "Un muro de veinticinco metros de 


mitados. La entrada a este mundo sacro y el 
progreso a zonas de sacralidad creciente 
está perfectamente controlado por escaleras 
y largas puertas con función simbólica. Su- 
bidas e introitos son los gestos humanos que 
simbolizan el acceso a la esfera sacra. Esto 
no basta para los sacerdotes: su acerca- 
miento y entrada se simbolizan también con 
cambio de vestidos y finalmente con un baño 
ritual. Véase el comentario al Levítico. 


42,6 


longitud separaba este bloque de habitaciones del 
atrio exterior. “El bloque del atrio exterior medía 
veinticinco metros de longitud. Este bloque caía 
enfrente del otro y medía cincuenta metros. 
“Desde el atrio exterior se podía entrar en este blo- 
que de habitaciones por una puerta que se abría al 
este, en el arranque del muro del atrio. "Al sur 
había otro bloque gemelo frente al recinto y al 
pabellón. "Delante pasaba una calle. Tenía el 
mismo aspecto que el bloque del norte; medía lo 
mismo de longitud y de anchura, tenía idénticos 
accesos y estructura. “Al pie de este bloque se 
abría una puerta en el arranque del muro, por la 
parte oriental. 


Me dijo: «Las habitaciones de estos bloques, 
septentrional y meridional, emplazados frente al 
recinto, son sacristías. En ellas los sacerdotes que 
se acercan al Señor comerán los manjares sacro- 
santos. En ellas depositarán la oblación sacrosan- 
ta y la ofrenda, el sacrificio expiatorio y el peni- 
tencial, pues el lugar es sagrado. “Los sacerdotes 
que entren allí no podrán salir del recinto santo al 
atrio exterior sin antes quitarse las vestiduras con 
las que oficiaron, pues son sagradas. Deben 
mudarse de ropa antes de acercarse adonde está el 
pueblo». 


BCuando terminó de medir el ámbito del tem- 
plo, me sacó por la puerta oriental y se puso a 
medir el perímetro del templo. “El lado oriental 
medía doscientos cincuenta metros, medidos con 
la caña de medir. "Pasó al lado septentrional, que 
medía doscientos cincuenta metros, medidos con 
la caña de medir. Pasó al lado meridional, que 


43,1-11 Llega el momento culminante: a 
la visión trágica de los cap. 8-11 responde, a 
unos veinte años de distancia, esta visión de 
esperanza. La Gloria del Señor retorna al lu- 
gar de donde partió. Ello no significa volver al 
pasado como si nada hubiera ocurrido; se 
trata de un nuevo comienzo que brota de la 
experiencia del doble fracaso: fracaso del 
pecado, "las abominaciones que perpetra- 
ron", fracaso del castigo, "los consumió mi 
ira". Una promesa del Señor inaugura la 
nueva era "para siempre"; el anuncio de la 
obediencia del pueblo la completa. Ha prece- 
dido el don del espíritu del capítulo 36. 

43,2 Rápidamente se desanda el camino 
de 11,23 y 10,19. La Gloria llega desde orien- 
te, como un esplendor, y la primera respuesta 
es el reflejo de la tierra (comparar con ls 6). 
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medía doscientos cincuenta metros, medidos con 
la caña de medir. “Pasó al lado occidental, que 
medía doscientos cincuenta metros, medidos con 
la caña de medir. “Lo midió por los cuatro costa- 
dos. Lo circundaba una muralla de doscientos cin- 
cuenta metros de ancho por doscientos cincuenta 
de largo, que separaba lo sacro de lo profano. 


Vuelve la gloria 
(Ex40,34s; 1 Re8,10s; 10,19; 11,23) 


43 'Me condujo a la puerta oriental: %vi la gloria 
del Dios de Israel que venía de oriente, con 
estruendo de aguas caudalosas; la tierra reflejó su 
eloria. “La visión que tuve era [como la visión que 
había contemplado cuando vino a destruir la ciu- 
dad] como la visión que había contemplado a orl- 
llas del río Quebar. Y caí rostro en tierra. “La glo- 
ria del señor entró en el templo por la puerta 
oriental. "Entonces me arrebató el espíritu y me 
llevó al atrio interior. La gloria del Señor llenaba 
el apa: 


Entonces oí a uno que me hablaba desde el 
templo -el hombre seguía a mi lado-, “y me decía: 
-Hijo de Adán, éste es el sitio de mi trono, 

el sitio de las plantas de mis pies, 
donde voy a residir para siempre 
en medio de los hijos de Israel. 
La casa de Israel y sus monarcas 
ya no profanarán mi nombre santo 
con sus fornicaciones 
ni con los cadáveres de sus reyes difuntos. 
“Poniendo su umbral junto a mi umbral 


43,3 Después le toca a Ezequiel ser el 
primer adorador humano, representando al 
pueblo, en un gesto profetico (como Josué 
en Jos 5). No habla de humo ni de nube. 

43,7 Trono pueden ser el arca, el templo, 
la ciudad (Jr 3,16s; 14,21; 17,12); el templo 
es también estrado (Sal 99,5: 132,7; ls 60, 
13). Ambos son atributos de realeza, porque 
el Señor será el rey de Israel. 

43,70-8 El oráculo polemiza contra la 
cercanía de palacio y templo, de la que ha- 
blan 1 Re 6 y 2 Re 11. Esa cercanía no res- 
petaba suficientemente la distinción entre 
sacro y profano, y agravaba los pecados co- 
metidos por los monarcas. Fornicaciones 
eran los cultos idolátricos (cap. 8); en vez de 
"cadáveres" se podría tratar de estelas fune- 
rarias erigidas cerca del recinto del templo. 
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y las jambas de sus puertas 

pegadas a las mías 

-ellos y yo pared por medie—, 
profanaron mi nombre santo 

con las abominaciones que perpetraron, 

y por eso los consumió mi ira. 
“Pero ahora alejarán de mí sus fornicaciones 

y los cadáveres de sus monarcas, 

y residiré en medio de ellos para siempre. 

ey tú, hijo de Adán, describe a la casa de 

Israel el templo, a ver si se avergilenza de sus cul- 
pas. "Al medir el plano, se avergonzarán de lo 
que hicieron. La estructura y disposición del tem- 
plo, sus entradas y salidas, sus preceptos y leyes, 
enséñaselos y diséñalos, para que pongan por obra 
todas sus leyes y preceptos. 

“Ley del templo. El área entera de la cima del 
monte es lugar sacrosanto. Esta es la ley del tem- 
plo. 

ADimensiones del altar (en codos mayores de 
a codo y palmo). La caja del altar medía medio 
metro de profundidad y medio metro de espesor; 
entre el bordillo y el altar quedaba un espacio de 
medio metro; el bordillo medía una cuarta. 

“Alzado del altar. El bloque inferior desde la 
caja medía un metro de altura y tenía un rellano de 
medio metro. El bloque superior medía dos 
metros de altura y tenía un rellano de medio 
metro. "Desde aquí hasta el ara, dos metros de 
altura. Del ara sobresalían cuatro remates. 

"Dimensiones del ara. Un cuadrado de seis 
metros de lado. "El bloque superior era un cua- 
drado de siete metros de lado. Entre el altar y el 
bordillo quedaba un espacio de medio metro; el 


43,10-11 Es la verguenza de que habla- 
ban 16,61-63 y 20,43. Se puede entender en 
dos planos: el templo, con su armonía y per- 
fección es un reproche de la mala conducta 
pasada del pueblo; o bien, la salvación inme- 
recida que el Señor otorga con su presencia 
es reproche de lo que hicieron y recuerdo de 
lo que merecieron. Además el templo se con- 
vierte en ley y norma que gobierne la vida 
litúrgica y por ella toda la conducta. 

43,12 Parece introducir lo que sigue, al 
estilo de Lv 6,2 y 7,1. El Señor añade una 
declaración importante. Antes era "sacrosan- 
ta" la pieza interior del santuario; en adelante 
lo será toda la cumbre del monte a la redon- 
da. Esto significa una dilatación conquistado- 
ra del espacio sacro, que no excluirá, antes 
acogerá al pueblo. 


bordillo que lo rodeaba medía veinticinco centí- 
metros. La escalinata del altar miraba al oriente. 

Me dijo: 

-Hijo de Adán, esto dice el Señor: Preceptos 
sobre el altar. El día en que terminen de construir- 
lo, para ofrecer holocaustos y rociarlo de sangre, 
darás un novillo para el sacrificio expiatorio “a 
los sacerdotes levitas del linaje de Sadoc, que se 
acercan a mí para servirme -oráculo del Señor-. 
“Tomarás su sangre, untarás con ella los cuatro 
salientes del altar, los cuatro ángulos de sus blo- 
ques y el bordillo que rodea la base, y así lo purl- 
ficarás y lo expiarás. *Tomarás el novillo del 
sacrificio expiatorio y lo quemarán en el sitio esta- 
blecido del templo, fuera del santuario. 2281 
segundo día ofrecerás un macho cabrio sin defec- 
to como sacrificio expiatorio; con él expiarán el 
altar lo mismo que lo expiaron con el novillo. 
Terminaba la expiación, ofrecerás un novillo y 
un carnero sin defecto, Los ofrecerás al Señor, y 
los sacerdotes les echarán sal y se los ofrecerán al 
Señor en holocausto. “Durante siete días ofrece- 
rás un macho cabrio como sacrificio explatorio, y 
ofrecerán un novillo y un carnero sin defecto. 
Durante siete días purificarán el altar, lo expia- 
rán y lo consagrarán. Así pasarán estos siete 
días. A partir del octavo, los sacerdotes ofrecerán 
sobre el altar vuestros holocaustos y vuestros 
sacrificios de comunión. Y yo os los aceptaré 
-oráculo del Señor-. 


44 'Luego me hizo volver a la puerta exterior del 


43,13-17 El altar (de los holocaustos) tie- 
ne forma algo apuntada, de cinco metros de 
altura. Sobre el ara se queman las víctimas, 
de modo que el olor y el humo se elevan sin 
afectar al atrio interior, y el pueblo puede ver el 
fuego y el humo desde el atrio exterior. 

43,17 Por lo visto, un copista se saltó la 
referencia al bloque inferior, que podría sonar 
así: "el bloque inferior era un cuadrado de 
ocho metros de lado". Una traza diversa del 
altar leemos en Ex 20,25-26. 

43,18-27 Compárese con Ex 29; Lv 8 y 
16. En la nueva era continuará la práctica 
regular del culto con sacrificios. 


44,1-4 Son conocidas en diversas cultu- 
ras las grandes puertas reservadas a la divi- 
nidad o a los héroes. En el AT las puertas del 





44,2 


santuario que mira a levante; estaba cerrada. 
“Y me dijo: 

-Esta puerta permanecerá cerrada. No se abri- 
rá nunca y nadie entrará por ella, porque el Señor, 
el Dios de Israel, ha entrado por ella; permanece- 
rá cerrada. “Sólo el príncipe en funciones podrá 
sentarse allí para comer el pan en presencia del 
Señor; entrará por el vestíbulo de la puerta y sal- 
drá por el mismo camino. 

“Luego me llevó por la puerta septentrional 
hacia la fachada del templo. Contemplé la gloria 


del Señor, que llenaba el templo del Señor, y caí 


rostro en tierra. 

Y me dijo: 

-Hijo de Adán, fíjate bien, mira con los ojos, 
escucha con los oídos: voy a comunicarte los pre- 
ceptos y leyes del templo del Señor. Fíjate bien en 
los que tienen acceso al templo y al santuario. 

SDile a la casa rebelde, a la casa de Israel: Bas- 
ta ya de perpetrar abominaciones, casa de Israel. 

"Profanáis mi templo metiendo en mi santuario 
extranjeros, incircuncisos de corazón e incircunci- 
sos de carne, y ofreciéndome como alimento grasa 
y sangre, mientras quebrantáis mi alianza con 
vuestras abominaciones. “En vez de atender al ser- 
vicio de mis cosas santas, Les encargáis a ellos el 
servicio de mi santuario. "Por tanto, esto dice el 
Señor: Ningún extranjero incircunciso de corazón 
e incircunciso de carne entrará en mi santuario; 
absolutamente ninguno de los extranjeros que 
viven con los israelitas. 

"Los levitas, que se alejaron de mí cuando 


Sal 24 y del 118. En ellas se celebra un rito 
periódico. En contraste, la puerta oriental del 
templo ha sido escogida para un acto único e 
irrepetible: la entrada del Señor para morar 
en medio de su pueblo, para siempre. El pue- 
blo ha de recordar este momento como deci- 
sivo en su historia futura. 

44.5 Estos preceptos, según la introduc- 
ción, parecen continuar la ley fundamental de 
43,12; según el contenido, presentan un aire 
pequeño de restauración, que no responde a 
la visión de la nueva era. Hay que leerlos co- 
mo adición que refleja la lectura de los gran- 
des textos por una comunidad que comienza 
a vivir otra vez en la patria. 

44.6 Esa comunidad no parece haber 
recibido la efusión de espíritu del capítulo 36, 
sino que vuelve a llamarse Casa Rebelde. El 
autor que ha reunido estos preceptos ha pro- 
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Israel se extravió, abandonándome para seguir a 
sus ídolos, pagarán su culpa, "y desempeñarán en 
mi santuario el oficio de porteros y sacristanes del 
templo. Ellos degollarán las víctimas del holo- 
causto Y del sacrificio del pueblo, al servicio de la 
gente. Porque le sirvieron delante de sus ídolos, 
arrastrando al pecado a la casa de Israel; por eso 
les juro con la mano en alto -oráculo del Señor- 
que pagarán sus culpas, "y no se acercarán a mí 
para oficiar como sacerdotes ni podrán acercarse a 
mis cosas santas O sacrosantas. Cargarán con su 
ignominia y con las abominaciones que perpetra- 
ron. “Yo los nombro encargados de todos los ser- 
vicios y oficios auxiliares del templo. 

BPero los sacerdotes levíticos descendientes 
de Sadoc, que se hicieron cargo del servicio de mi 
santuario cuando los israelitas anduvieron extra- 
viados lejos de mí, se acercarán a mí para servir- 
me y estarán en mi presencia, para ofrecerme 
erasa y sangre -oráculo del Señor-. “Ellos entra- 
rán en mi santuario y se acercarán a mi mesa 
como ministros míos y se encargarán de mi servi- 
cio. 

"Cuando tengan que entrar por la puerta del 
atrio interior, se pondrán vestiduras de lino; no 
llevarán ropa de lana cuando vayan a oficiar en las 
puertas del atrio interior o dentro del atrio. "Irán 
tocados con turbantes de lino, llevarán calzones 
de lino, pero no se ceñirán, para no sudar. 

“Cuando tengan que salir al atrio exterior, donde 
está el pueblo, se quitarán las vestiduras con las 
que oficiaron, dejándolas en las sacristías, y se 


curado escalonar su material: extranjeros, 
pueblo, levitas, sadoquitas. Los extranjeros 
son excluidos porque no llevan la señal de la 
circuncisión, que distingue al pueblo escogi- 
do, y además, por su corazón incircunciso. 
Exclusivismo moral y religioso en la línea de 
Lv 22,25 y Dt 23,2-4, contra ls 56,3-8. Los 
levitas son degradados por un supuesto pe- 
cado antiguo. Los sadoquitas son absueltos 
por su fidelidad al culto y obtienen privilegios 
cúlticos y materiales (contra 22,26). 

44,10-14 No tenemos otras noticias de 
semejante delito grave contra la ley de Dt 13. 
El delito tenía pena de muerte; aquí se redu- 
ce a degradación. ¿Por qué? ¿Insinúa que el 
delito fue de los antepasados? Entonces iría 
contra la nueva norma de los capítulos 18 y 
33 sobre responsabilidades. 

44.17 Véase Ex 28. 
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pondrán otra ropa. Así no consagrarán al pueblo 
con Sus vestiduras. 

“No se raparán la cabeza Mi irán desmelena- 
dos; se recortarán el pelo. “Ningún sacerdote 
beberá vino cuando vaya a entrar en el atrio inte- 
rior. “No tomarán por mujer a viuda ni a repudia- 
da; sólo podrán casarse con vírgenes del linaje de 
la casa de Israel o con la viuda de un sacerdote. 
Declararán a mi pueblo lo que es sagrado y lo 
que es profano y dictaminarán lo que es puro O 
impuro. “En los pleitos actuarán como Jueces. 
Sentenciarán según mis leyes; guardarán mis 
mandatos y preceptos en todas mis festividades y 
santificarán mis sábados. “No se contaminarán 
con ningún cadáver, a no ser del padre, la madre, 
el hermano o la hermana soltera. * "Después de 
purificarse, contará siete días, “y cuando vaya a 
entrar en el atrio interior para oficiar en el santua- 
rio, ofrecerá por sí mismo un sacrificio expiatorio 
-oráculo del Señor-. 


No tendrán propiedad hereditaria: yo soy su 
propiedad; no les daréis ,Minguna posesión en 
Israel: yo soy su posesión. “Comerán la ofrenda y 
las víctimas de los sacrificios explatorios y peni- 
tenciales. “También les pertenece todo lo dedica- 
do al Señor. Lo mejor de las primicias de toda 
especie y de los tributos de toda especie será para 
los sacerdotes. La primicia de vuestra molienda se 
la daréis al sacerdote ¡Para que la bendición des- 
cienda sobre tu casa. "Los sacerdotes no comerán 
ningún ave ni animal terrestre muerto o desgarra- 
do por una fiera. 


44.20 Véanse Lv 10,6; 21,5.10. 

44.21 Véase Lv 10,9. 

44.22 Véanse Lv 21,7.14 y 22,13. 

44.23 Véanse 22,26 y Lv 10,10. 

44.24 Véase Dt 17,8-13. 

44.25 Véanse Lv 21 y Nm 19. 

44,28-30 Véase Nm 18,8-19.20-32 y Dt 
18,2. 

44.31 Prescripción general en Ex 22,30; 
especialmente aplicada al sacerdote en Lv 
22,8. 


45,1-6 No es fácil comprender esta geo- 
grafía. En un mapa nuestro, trazado de norte 
a sur, debemos imaginarnos franjas horizon- 
tales de 12,5 km de anchura. Entre las tres 
forman un cuadrado. La superior, de 5 km. de 
altura es para los sacerdotes; la siguiente, 
igual, es el coto sagrado del templo; la si- 


45,8 


Reparto de la tierra 
(Jos 13-21) 


45 'Cuando repartáis a suertes lasheredades de la 
tierra, reservaréis para el Señor como tributo un 
coto sagrado de doce kilómetros y medio de lon- 
grtud por; diez de anchura. Toda su superficie será 
sagrada. “[En ella se dejará para el santuario un 
cuadro de doscientos cincuenta metros de lado, 

rodeado de veinticinco metros de pastos]. ?Aquí 
acotaréis una parcela de doce kilómetros y medio 
de largo por cinco de ancho, en la que se levanta- 
rá el santuario. *Es la parcela sacrosanta del país. 

Se adjudicará a los sacerdotes ministros del san- 
tuario que se acercan al Señor para servirle. Allí 
tendrán solares para suscasas y pastos para el 
ganado. A loslevitas, empleados del templo, se 
lesadjudicará una propiedad de docekilómetros y 
medio de longitud por cinco de anchura, para que 
tengan ciudades donde habitar. “El área señalada 
como término de la ciudad medirá doce kilóme- 
tros y medio de largo por dos y medio de ancho, a 
lo largo del coto sagrado. Pertenecerá a toda la 
casa de Israel. 


Al príncipe le asignaréis territorios a ambos 
lados del coto sagrado y del término de la ciudad; 
se extenderán desde el límite del coto sagrado y 
del término de la ciudad hasta el mar por occiden- 
te y hasta la frontera por oriente. Su longitud de 
frontera a frontera corresponde a una de las por- 
ciones asignadas a las tribus. “Esta será su pose- 
sión en Israel. Mis príncipes ya no explotarán a mi 


guíente, igual, es para los levitas; la inferior 
es propiedad común de todo Israel, y mide 
2,5 km de altura. 

45.7 El príncipe ocupa el puesto del rey 
en la nueva ordenación. Su territorio ocupa 
un puesto privilegiado, como guardián del 
cuadrilátero central; sus posesiones se alar- 
gan en una franja ininterrumpida, paralela 
horizontalmente a las de las tribus. De sus 
funciones habla el capítulo siguiente. 

45.8 La tarea del reparto renueva la acti- 
vidad de Josué, que tampoco tenía título de 
rey. En la frase contra la explotación del pue- 
blo resuenan recuerdos tristes de muchos 
monarcas, remontándose quizá a la descrip- 
ción de 1 Sm 8 y a los comienzos de Sa- 
lomón y Roboán. 

45.9 En tono de oráculo profético, inte- 
rrumpe el curso de la exposición. 


45,9 


pueblo, sino que adjudicarán la tierra a la casa de 
Israel, por tribus. 

Esto dice el Señor: ¡Basta ya, príncipes de 
Israel! Apartad la violencia y la rapiña y practicad 
el derecho y la justicia. Dejad de atrepellar a mi 
pueblo -oráculo del Señor-. 

PUsad balanzas precisas y medias fanegas j Jus- 
tas y cántaras justas. "La media fanega y la cán- 
tara tendrán cabida fija. La media fanega y la cán- 
tara serán la décima parte de la carga. La media 
fanega será el patrón. “El siclo valdrá veinte óbo- 
los. Cinco siclos serán siempre cinco siclos, diez 
siclos serán diez siclos y cincuenta siclos valdrán 
una mina. 

BArancel tributario: un celemín por cada carga 
de trigo y un celemín por cada carga de cebada. 
“Tasa de aceite (el aceite se medirá con la cánta- 
ra): un azumbre por cada coro, pues diez azum- 
bres hacen un coro. "Una oveja por cada rebaño 
de doscientas cabezas, como tributo de las fami- 
lias de Israel, para expiar por medio de la ofrenda, 
del holocausto y del sacrificio de comunión -orá- 
culo del Señor-. 

BToda la población en Israel está obligada a 
dar al príncipe este tributo. "El príncipe es res- 
ponsable del holocausto, la ofrenda y la libación 
en las fiestas, novilunios, sábados y solemnidades 
de la casa de Israel. El en persona hará el sacrifi- 
cio expiatorio, la ofrenda, el holocausto y el sacri- 
ficio de comunión para expiar por los pecados de 
la casa de Israel. 

'SEsto dice el Señor: El día uno del mes prime- 
ro tomarás un novillo sin defecto y purificarás el 
santuario. PE1 sacerdote tomará sangre de la víc- 
tima explatoria, untará con ella las jambas del 
templo y los cuatro ángulos del bloque del altar y 
las jambas de la puerta del atrio interior. “Lo 
mismo harás el siete del mes [por los que hayan 
pecado por inadvertencia o por ¡gnorancia, y así 
expiarás por el templo]. “El día catorce del mes 
primero celebraréis la pascua. “Comeréis panes 


45,10-12 Normas de justicia para el co- 
mercio y para los aranceles del templo (cfr. 
Lv19,35s; Dt 25,13-16; Prov11,1; Mig 6,11). 

45,13-17 Son tributos para el culto, que 
el príncipe recibe como simple mediador. 

45,18-25 El calendario difiere de los tra- 
dicionales (Ex 23,14-16; Lv 23; Dt 16) porque 
no menciona Pentecostés; la expiación po- 
dría considerarse englobada en la fiesta de 
año nuevo. Se ¡advierte una gran insistencia 
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ázimos durante siete días. El primer día ofrecerá 
el príncipe un novillo como víctima explatoria por 
sí y por toda la población del país. “Cada uno de 
los siete días de la fiesta ofrecerá al Señor en holo- 
causto siete novillos y siete carneros sin defecto y 
un macho cabrío como víctima explatoria. 

“Añadirá una ofrenda de media fanega por cada 
novillo y media fanega por cada carnero, más un 
azumbre de aceite por cada media fanega. “En la 
fiesta del día quince del mes séptimo se hará la 
misma ofrenda durante siete días: sacrificio expla- 
torio, holocausto, ofrenda y aceite. 


46 'Esto dice el Señor: La puerta oriental del 
atrio interior permanecerá cerrada los seis días 
laborables. Sólo se abrirá los sábados y los días de 
novilunio. “El príncipe entrará desde el exterior 
por el vestíbulo, deteniéndose junto a las jambas 
de la puerta; los sacerdotes ofrecerán el holocaus- 
to y el sacrificio de comunión; el príncipe se pos- 
trará en el zaguán de la puerta y volverá a salir. La 
puerta no se cerrará hasta el atardecer. -También 
los terratenientes del país se postrarán ante el 
Señor, a la entrada de la puerta, los sábados y días 
de novilunio. 

“Oblación del príncipe al Señor: Los sábados: 
un holocausto de sels corderos sin defecto y un 
carnero sin defecto. "Como ofrenda, media fanega 
por carnero, y por los corderos, a voluntad, más un 
azumbre de aceite por cada media fanega. “Los 
días de novilunio: un novillo sin defecto, seis cor- 
deros y un carnero sin defecto. “Como ofrenda, 
media fanega por novillo, media fanega por car- 
nero, y por los corderos, según sus posibilidades, 
más un azumbre de aceite por cada media fanega. 

“El príncipe entrará por el vestíbulo de la puer- 
ta y saldrá por el mismo camino. "Pero cuando los 
terratenientes del país vayan a presentarse ante el 
Señor en las festividades, los que entren por la 
puerta septentrional para hacer la adoración, sal- 


en los sacrificios expiatorios. 

46,1-3 Se refiere a la puerta que une el 
atrio exterior, donde se queda el pueblo, con 
el atrio interior, donde se encuentran el altar 
y el edificio del santuario. El príncipe se 
queda a distancia, pues el acto de sacrificar 
compete a los sacerdotes. 

46,9 No conocemos el sentido de esta 
disposición. Se diría ritual más bien que fun- 
cional. 
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drán por la meridional, y los que entren por la 
puerta meridional, saldrán por la septentrional; no 
se retirarán por la misma puerta por la que entra- 
ron, sino que saldrán por la de enfrente. "Y el 
príncipe entrará y saldrá en medio de ellos. 

"En las fiestas y solemnidades la ofrenda con- 
sistirá en media fanega por novillo, media fanega 
por carnero, y por los corderos a voluntad, más un 
azumbre de aceite por cada media fanega. 

“Cuando el príncipe ofrezca voluntariamente 
al Señor un holocausto o sacrificio de comunión, 
le abrirán la puerta oriental, ofrecerá su holocaus- 
to o sacrificio de comunión como todos los sába- 
dos, y luego saldrá. Y cuando salga, cerrarán la 
puerta. 

AOfrecerás diariamente al Señor en holocausto 
un cordero añal sin defecto; lo ofrecerás todas las 
mañanas. '“Añadirás cada mañana como ofrenda 
un celemín, más un tercio de azumbre de aceite 
para rociar la flor de harina; esta ofrenda al Señor 
es un rito cotidiano y perpetuo. PE1 cordero con la 
ofrenda y el aceite lo ofrecerán todas las mañanas 
como holocausto cotidiano. 

'SEsto dice el Señor: Cuando el príncipe dé 
parte de su heredad a alguno de sus hijos, a éstos 
les pertenece como propiedad hereditaria. “Pero 
s1 da parte de su heredad a un súbdito suyo, a éste 
le pertenecerá hasta el año de la remisión. Luego 
retornará al príncipe. *Es herencia de sus hijos y 


46,12 Sobre ofrendas voluntarias y votos 
véanse Lv 7,16; 22,18-21; Nm 15,3; 30. 

46,16-18 La tierra es don de Dios, repar- 
tida por suerte a tribus y familias; los lotes 
han de quedar por herencia dentro de la fa- 
milia, por eso se llaman también heredad; así 
cada generación participa en el don original 
de Dios, mientras se siente arraigada en la 
tierra. El desarraigo lleva a la dispersión y la 
miseria. La acumulación de posesiones rústi- 
cas es en Israel una explotación que va con- 
tra el plan originario del Señor. En la nueva 
ordenación, el príncipe debe garantizar el 
reparto y debe comenzar con su ejemplo: no 
permitiendo el enriquecimiento indebido de 
algunos favoritos y no expropiando al pueblo. 

46,19-23 La disposición sirve para los 
sacrificios de comunión, en los que participa- 
ban como comensales los asistentes. 


47,1-12 Después de prolijas inserciones, 
de áridas reglamentaciones, retorna el aliento 


47,1 


aellos les pertenece. El príncipe no quitará al pue- 
blo su heredad, expropiándole tiránicamente. Sólo 
podrá dejar a sus hijos lo que sea propiedad suya, 
para que mi pueblo no se desperdigue, despojado 
de su propiedad. 

PMe llevó por la entrada de al lado de la puer- 
ta a los bloques de sacristías sacerdotales, que dan 
al norte; en la parte de atrás, al poniente, había un 
local. YY me dijo: 


-Éste es el local donde los sacerdotes cocerán 
las víctimas de los sacrificios explatorios y peni- 
tenciales y prepararán la ofrenda; así no tendrán 
que sacarlos al atrio exterior, pues consagrarían al 
pueblo. 

“Me sacó al atrio exterior y me lo hizo atrave- 
sar hasta las cuatro esquinas del atrio; allí, en cada 
esquina del atrio, había un corral. %A1 abrigo de 
las cuatro esquinas había corrales de veinte metros 
de longitud por quince de anchura; los cuatro te- 
nían las mismas dimensiones. “Los cuatro esta- 
ban cercados; al pie de la cerca había hogares. *Y 
me dijo: 

-Éstas son las cocinas donde los servidores del 
templo cocerán los sacrificios del pueblo. 


El manantial del templo 
(114,18;Zac 14,8; Sal 46,5) 


47 'Me hizo volver a la entrada del templo. Del 


poético de la visión. De la llegada de la Gloria 
(43) se pasa a sus efectos vivificantes. Hay 
que unirlo también al espíritu del cap. 37: vien- 
to y agua, doble principio de nueva vida. Agua 
como en el paraíso (Gn 2,10-14): en vez de 
cuatro ríos, cuatro etapas crecientes. Agua en 
la ciudad santa (ls 30,25; Jl 4,18; Zac 14,8): el 
templo está en la plataforma superior, sobre 
las plataformas del atrio interior, del exterior y 
del terreno circundante. Agua regada por el 
Señor (Sal 65,10). Agua que transforma el 
desierto (Is 35). Porque el Señor es "fuente de 
agua viva" (Jr 2,13; 17,13). 

Agua de vida: continua, creciente, inva- 
sora, comunicada. Se comunica a las plan- 
tas, produciendo un parque maravilloso; se 
comunica a los animales, haciendo que el 
Mar Muerto pulule de seres vivos; se comu- 
nica a los hombres en forma de alimento y 
medicina. El profeta ha de sentir en su cuer- 
po el poder del agua; el resto lo escucha de 
labios del acompañante. 


47,2 


zaguán del templo manaba agua hacia levante -el 
templo miraba a levante-. El agua iba bajando por 
el lado derecho del templo, al mediodía del altar. 
“Me sacó por la puerta septentrional y me llevó 

or fuera a la puerta del atrio que mira a levante. 
El agua iba corriendo por el lado derecho. El 
hombre que llevaba el cordel en la mano salió 
hacia levante. Midió quinientos metros, y me hizo 
atravesar las aguas: ¡agua hasta los tobillos! 
*Midió otros quinientos, y me hizo cruzar las 
aguas: ¡agua hasta las rodillas! Midió otros qui- 
mientos, y me hizo pasar: ¡agua hasta la cintura! 
Midió otros quinientos: era un torrente que no 
pude cruzar, pues habían crecido las aguas y no se 
hacía pie; era un torrente que no se podía vadear. 

“Me dijo entonces: 

-¿Has visto, hijo de Adán? 

A la vuelta me condujo por la orilla del torrente. 

Al regresar, vi a la orilla del río una gran arbo- 
leda en sus dos márgenes. “Me dijo: 

-Estas aguas fluyen hacia la comarca levanti- 
na, bajarán hasta la estepa, desembocarán en el 
mar de las aguas pútridas y lo sanearán. "Todos 
los seres vivos que bullan, allí donde desemboque 
la corriente tendrán vida, y habrá peces en abun- 
dancia. Al desembocar allí estas aguas quedará 
saneado el mar e habrá vida dondequiera que lle- 
gue la corriente. '"Se pondrán pescadores a su ori- 
lla: desde Engadí hasta Eglain habrá tendederos 
de redes; su pesca será variada, tan abundante 
como la del Mediterráneo. "Pero sus marismas y 
esteros no serán saneados: quedarán para salinas. 


47,1 El agua avanza hacia oriente, quizá 
por ser esa zona más árida, quizá imaginan- 
do un emplazamiento oriental del paraíso (cfr 
Gn 13,10). 

47,3-5 Las distancias son medidas, el 
crecimiento es desmedido. Bien pronto el 
caudal supera al del Jordán (cfr. Jos 3-4; Jue 
12,58). 

47,8-9 Renace prodigiosamente la vida, 
como en una nueva creación: Gn 1,20s. El 
agua dulce (Apsu) vence al agua salada 
(Tehom). 

47,10-11 Actividad humana como signo 
de paz y prosperidad. La sal no es sólo con- 
dimento necesario para la vida (Eclo 39,26); 
es también prenda de alianza (Nm 18,19) y 
acompaña los sacrificios (Ex 30,35; Lv 2,13). 

47,12 La zona se transforma en paraíso. 
Los frutos de todos sus árboles serán co- 
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124 la vera del río, en sus dos riberas, crecerá toda 
clase de frutales; no se marchitarán sus hojas ni 
sus frutos se acabarán; darán cosecha nueva cada 
luna, porque los riegan aguas que manan del san- 
tuario; su fruto será comestible y sus hojas medi- 
cinales. 

"Esto dice el Señor: Fronteras de la tierra que 
las doce tribus de Israel recibiréis como propiedad 
hereditaria. “Todos recibiréis partes iguales. Yo 
juré con la mano en alto dársela a vuestros padres; 
por eso esta tierra Os tocará a vosotros como pro- 
piedad hereditaria. 

Fronteras de la tierra: Por el norte: desde el 
Mediterráneo, por Jetlón, el Paso de Jamat, Sedad, 
'Berota y Sibrain -separando los territorios de 
Damasco y J amat-, hasta Hazar Enon*, que limi- 
ta con Haurán. *”Así que la frontera va desde el 
Mediterráneo hasta Hazar Enon, separando al 
norte los territorios de Damasco y Jamat. Esta es 
la frontera septentrional. 

'SPor el este: desde Hazar Enon, por la línea 
que separa los territorios de Haurán y Damasco, 
siguiendo el curso del Jordán, entre Galaad e 
Israel, hasta el Mar de Levante y hasta Palma. 
Ésta es la frontera oriental. 

Por el sur: desde Tamar* hasta el oasis de 
Meribá* Cades y, siguiendo el torrente, hasta el 
Mediterráneo. Ésta es la frontera meridional. 

“Por el oeste: limita con el mar*Mediterráneo, 
hasta la latitud del Paso de Jamat. Esta es la fron- 
tera occidental. 

“IÉsta es la tierra que os repartiréis las doce tri- 


mestibles, las hojas medicinales alejarán la 
muerte. 

47,13 Las fronteras exteriores del territorio 
conservan cierto realismo geográfico: delimi- 
tan una franja, no un cuadrilátero perfecto; con 
todo, bajo el dominio persa, esas fronteras 
eran teóricas. Sobre ese territorio extenderá 
después (48) las franjas regulares de las doce 
tribus, que forman el Israel ideal del futuro. 

La propiedad será hereditaria: porque la 
irán legando a las generaciones venideras, y 
porque actualizan la promesa dvina a los 


patriarcas. 
47,16* = Aldealafuente. 
47,19* = La Palma; Careo. 


47,21 En el antiguo éxodo, primero se 
repartía la tierra, y al cabo de un par de siglos 
se edificaba el templo. En la futura restaura- 
ción el orden se invierte. 
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bus de Israel. %0s la repartiréis a suerte como 
propiedad hereditaria, incluyendo a los emigran- 
tes residentes entre vosotros que hayan tenido 
hijos en vuestro país. Serán para vosotros como 
los israelitas indígenas. Entrarán en la distribución 
con las tribus de Israel. %A los emigrantes les 
daréis su propiedad hereditaria en el territorio de 
la tribu donde residan -oráculo del Señor-. 


48 'Lista de las tribus: 

En el extremo septentrional -que va desde el 
Mediterráneo, por Jetlón y el Paso de Jamat, hasta 
Hazar Enon, separando por el norte la región de 
Damasco de la de Jamat-, se extiende de este a 
oeste el territorio de Dan. 

“Lindando con Dan, se extiende de este a oeste 
el territorio de Aser. 

'Lindado con Aser, se extiende de este a oeste 
el territorio de Neftalí. 

*Lindando con Neftalí, se extiende de este a 
oeste el territorio de Manases. 

Lindando con Manases, se extiende de este a 
oeste el territorio de Efraín. 

“Lindando con Efraín, se extiende de este a 
oeste el territorio de Rubén. 

"Lindado con Rubén, se extiende de este a 
oeste el territorio de Judá. 

Lindando con J udá, se extiende de este a oeste 
el coto sagrado: medirá doce kilómetros y medio 
de anchura, y de este a oeste, lo mismo que las 
demás porciones. En el centro se levantará el san- 
tuario. 

"El coto sagrado que reservaréis como tributo 
al Señor tendrá doce kilómetros y medio de longi- 
tud por diez de anchura. 

Beneficiarios del coto sagrado: A los sacer- 
dotes les corresponderá una parcela rectangular, 
de doce kilómetros y medio de longitud -lados 
septentrional y meridional- por cinco de anchura 
-lados oriental y occidental-. En el centro se 
levantará el santuario del Señor. 

"Se trata de los sacerdotes consagrados, des- 
cendientes de Sadoc, que se hicieron cargo de mi 
servicio y no se extraviaron como los levitas, 


, : ; 12 
cuando se extraviaron los israelitas, “y les corres- 


47,22-23 Conceder a los emigrantes de- 
recho de propiedad de terrenos es un paso 
importante de tolerancia y acogimiento. 


48,1-29 El orden de las tribus sólo en 
parte responde a la vieja distribución. Al ex- 


48,25 


ponderá una porción sacrosanta del coto sagrado 
de la tierra, colindante con la de los levitas. 

BA los levitas les corresponderá una parcela de 
doce kilómetros y medio de longitud por cinco de 
anchura, lindando con la de los sacerdotes. Area 
total del coto sagrado: doce kilómetros y medio de 
longitud por diez de anchura. “Nada de esto 
podrán vender ni permutar. No podrán enajenar lo 
mejor de la tierra, porque es porción santa del 
Señor. 

BQueda una extensión de dos kilómetros y 
medio de anchura por doce y medio de longitud: 
es terreno profano. Pertenece a la ciudad para 
viviendas y pastos. 'L a ciudad se levantará en el 
centro. Area de la ciudad: dos mil doscientos cin- 
cuenta metros por cada lado, norte, sur, este y 
oeste. "Tendrá ciento veinticinco metros de pra- 
dos comunales al norte, sur, este y oeste. 

Quedan al este y al oeste de la ciudad, colin- 
dantes con el coto sagrado, sendas parcelas de 
cinco kilómetros de longitud. Con lo que produz- 
can se alimentarán los que trabajen en la ciudad. 
PLas labrarán los obreros de todas las tribus is- 
raelitas que trabajen en la ciudad. “Área total del 
coto sagrado, incluyendo lo que pertenece a la 
ciudad: un cuadrado de doce kilómetros y medio 
de lado. 

Quedan los terrenos del príncipe. Están situa- 
dos a ambos lados del coto sagrado y de las pose- 
siones de la ciudad. Se extienden por el este desde 
la raya de doce kilómetros y medio hasta la fron- 
tera oriental, y por el oeste, desde la raya de doce 
kilómetros y medio hasta la frontera occidental, 
paralelos a los territorios de las tribus. Pertenecen 
al príncipe. En medio quedará el coto sagrado con 
el santuario del templo. 

2 Teualmente, las propiedades de los levitas y 
de la ciudad quedarán enclavadas entre los terre- 
nos del príncipe y los territorios de Judá y de 
Benjamín. 

Resto de las tribus: 

De este a oeste se extiende el territorio de 
Benjamín. 

L indando con Benjamín, se extiende de este 
a oeste el territorio de Simeón. 

L indado con Simeón, se extiende de este a 


cluir del territorio sagrado todo el país al este 
del Jordán, tiene que desplazar a Rubén, 
Gad y la mitad de Manases. 

48,15 La capital queda cercana, pero se- 
parada del área del templo. Se supone que la 
habitan representantes de las doce tribus. 


48,26 


oeste el territorio de Isacar. 

“T indando con Isacar, se extiende de este a 
oeste el territorio de Zabulón. 

MT indando con Zabulón, se extiende de este a 
oeste el territorio de Gad. 

E1 territorio de Gad coincide al sur con la 
frontera meridional, que va desde Palma, por el 
oasis de Careo Cades, siguiendo el cauce del 
torrente, hasta el Mediterráneo. 

Ésta es la tierra que distribuiréis en propiedad 
hereditaria a las tribus de Israel y éstas son sus 
porciones -oráculo del Señor-. 

“Puertas <j. salida de la ciudad: *allevarán 
los nombres de las tribus de Israel. 

30bPor el )acjo septentrional, i 'Pque mide dos 
mil doscientos cincuenta metros, tres puertas: la 


48,30-31 Las puertas eran centro de vida 
ciudadana; lo que para nosotros son las pla- 
zas. Todas las tribus estaban representadas 
en la capital. 

48,35 Si los nombres de las puertas son 
¡lustres, más glorioso es el nuevo y definitivo 
nombre de la ciudad: "El Señor está allí", 
uniendo y consagrando con su presencia un 
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puerta de Rubén, la puerta de Judá y la puerta de 
Leví. 

Por el lado oriental, que mide dos mil dos- 
cientos cincuenta metros, tres puertas: la puerta de 
José, la puerta de Benjamín y la puerta de Dan. 

Por el lado meridional, que mide dos mil dos- 
cientos cincuenta metros, tres puertas: la puerta de 
Simeón, la puerta de Isacar y la puerta de 
Zabulón. 

“Por el lado occidental, que mide dos mil dos- 
cientos cincuenta metros, tres puertas: la puerta de 
Gad, la puerta de Aser y la puerta de Neftalí. 

Perímetro de la ciudad: nueve kilómetros. 

Desde entonces la ciudad se llamará «El Señor 
está allí». 


pueblo en una ciudad. Quizá sea intencionada 
la aliteración: Yeru - shalem / Yhwh +. shamma. 

La restauración de Jerusalén se lee tam- 
bién en otros textos escatológicos: ls 24-25; 
65,18-19; 66,10.13.20; Jl 3,5; 4,17; Mig 4,8; 
Zac 14,11. El Apocalipsis, y con él el NT, ter- 
minan con la visión de la ciudad celeste, la 
nueva Jerusalén. 


Oseas 


INTRODUCCIÓN 


Época 


Según el título del libro, el profeta Oseas Ben Beerí ejerció su 
actividad en el reino del norte, durante el reinado de Jeroboán ll (782- 
753); al dar la sincronía del reino meridional, prolonga la actividad 
hasta Ezequías (727-698). 


Jehú, jefe militar de una guarnición, se levantó a vengar violenta- 
mente crímenes pasados y selló la venganza haciendo asesinar a 
Jezabel en el campo de Yezrael. Fundó una vigorosa dinastía que 
contó cinco reyes y duró casi noventa años (841-753); el penúltimo rey 
de la dinastía fue dicho Jeroboán ll. Durante su reinado restableció las 
fronteras nacionales, desde el Paso de Jamat hasta el Mar Muerto, 
sometiendo de nuevo el reino transjordánico de Moab. 


Con la paz vino la prosperidad y con ella graves diferencias socia- 
les, lujo y explotación, confianza en bienes de la tierra, corrupción de 
costumbres. Pero también cultivo de las artes: con dependencia ex- 
tranjera en las artes plásticas, con soberana maestría en la literatura. 
En este siglo comienza o se consolida una era clásica literaria, que cul- 
minará al sur con Isaías, y que cuenta poetas tan importantes como 
Oseas y Amos, y magníficos narradores como los autores de tantas 
páginas incorporadas en los libros de los Reyes. 


A la muerte de Jeroboán Il comienza la rápida decadencia del 
reino septentrional. Su hijo y sucesor, Zacarías, es asesinado a los 
seis meses de reinar, y el asesino usurpador dura un mes. En treinta 
años se suceden cuatro dinastías por asesinato y usurpación. En- 
tretanto crece el poderío de Asiria y su afán expasionista: el año 745 
sube al trono Teglat Piléser lIl (745-727), artífice del nuevo imperio asi- 
rio. El reino septentrional deja de existir el 722. El título del libro, con 
su cronología parcial, da a entender que la actividad de Oseas conti- 
nuó tras la muerte de Jeroboán ll; de hecho en sus páginas se reflejan 
los cambios violentos de dinastías. No sabemos si el profeta llegó a 
contemplar la destrucción de su patria. 
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Temas 


Oseas es sobre todo un profeta acusador, y el pecado capital que 
denuncia es la infidelidad al Señor, presentada como fornicación, pros- 
titución O adulterio. 


La infidelidad se muestra ante todo en el culto a Baal, dios de la 
fertilidad, y sus manifestaciones locales, los baales; en su culto se 
practicaba a veces la prostitución sagrada. Ese pecado acarreará la 
infidelidad de las mujeres, los hijos bastardos, la esterilidad. En el culto 
a Yhwh continuaba la perversión de representarlo en imagen de toro 
(4,15-18; 7,16; 8,5s; 10,5s; 12,9). 


Otra forma de infidelidad son las alianzas políticas, en particular 
con Asiría y Egipto, cuyo poderío político y militar ocupa el puesto de 
Dios. Sus consecuencias son la dependencia política y económica, tri- 
butos onerosos, al final la represión y deportación (7,8-12; 8,9s). 


Internamente, un delito de la primera etapa era la confianza en 
fortificaciones militares y en las riquezas (8,14; 11,13s; 12,9). Otro deli- 
to era la ambición, con sus secuelas de usurpaciones, inestabilidad, 
debilidad del rey, política de alianzas y rebeliones fatales (7,3-7; 11,15; 
13,1 Os). 


Finalmente, aunque menos desarrolladas, suenan las denuncias 
de las injusticias sociales (4,1 s; 6,6-9; 7,1; 10,128). 


La historia de salvación. Un tema peculiar de Oseas es su inter- 
pretación crítica del pasado. Las referencias se adensan a partir del 
capítulo 9. El pecado de la monarquía arranca de su origen, concesión 
airada del Señor (13,11). Más arriba aún está el origen del pecado, 
desde el patriarca Jacob. Con los castigos el pueblo no escarmienta; 
por lo cual se llega a la destrucción del reino. Pero ésa no es la última 
palabra del Señor: porque sigue amando, habrá salvación. El perdón 
está concedido antes de que el pueblo se convierta. 


Formas 


Gobierna la predicación de Oseas la articulación pecado - castigo, 
muchas veces con la correspondencia inspirada en la ley del talión: por- 
que rechazan, son rechazados; por olvidarse, serán olvidados, una infi- 
delidad engendra otra, los cultos de fertilidad producen esterilidad, la 
paloma atolondrada cae en la red, la novilla atrae el yugo, el arco falso 
provoca la espada certera; "siembran vientos, cosechan tempestades". 


La imagen más importante del libro es el símbolo conyugal, desa- 
rrollado en los primeros capítulos (1-3) y disperso en el resto. Sigue 
en importancia el símbolo de paternidad (11,1-9). Son frecuentes las 
imágenes del mundo vegetal: lluvia y rocío (6,4; 13,3), sembrar y cose- 
char (6,11; 10,12s), uva y viña (9,10.16; 10,1). Más llamativas son las 





OSEAS 


imágenes del mundo animal: vaca brava (4,16), paloma (7,11-13), 
asno cimarrón (8,9), pájaro (9,11), novilla de labranza (10,11); algunas 
audazmente aplicadas a Dios: polilla y carcoma (5,12), león (5,14; 
11,10), pantera y osa (13,78). 


El texto hebreo resulta con frecuencia difícil de interpretar: o por- 
que está mal conservado, o porque usa formas dialectales, o por alu- 
siones que no identificamos. 
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l'Palabra del Señor que recibió Oseas, hijo de 
Beerí, durante los reinados de Ozías, Yotán, Acaz 
y Ezequías en Judá y de Jeroboán, hijo de Joás, en 
Israel. 


El mal amor 


“Comienzan las palabras del Señor a Oseas: 
Djjo el Señor a Oseas: 

-Anda, toma una mujer prostituta y ten hijos 
bastardos, porque el país está prostituido, alejado 
del Señor. 

Fue y tomó a Gomer, hija de Diblain, que con- 


1 El nombre de Oseas procede de la raíz 
"salvar" (Nm 13,8.16) y el apellido es un adje- 
tivo gentilicio. La enumeración de reyes de 
Judá se debe a un compilador posterior. 

1,2-3,5 Forman la primera unidad del 
libro, dominada por el tema del matrimonio y 
los hijos, con un pleito matrimonial en posi- 
ción central. La disposición no es cronológi- 
ca, sino por correspondencias simétricas. El 
breve oráculo de restauración (2,1-3), inte- 
rrumpe el movimiento (nosotros lo colocaría- 
mos al final del cap. 3). 

1,29 "Comienzan": exordio inusitado, 
enfático. Un comienzo que define la actividad 
del profeta, en la cronología y la figuración. 
Todo comienza con un matrimonio extraño, 
como si ese matrimonio ocupase el puesto 
de la vocación de otras biografías proféticas. 
Este matrimonio establece un sistema simbó- 
lico que se desarrollará a lo largo del libro: 
amor - unión - fecundidad frente a desvío - 
ruptura - muerte. 

El matrimonio es una acción simbólica 
del tipo que asume un segmento de la vida 
del profeta para hacerlo oracular (celibato de 
Jeremías, mudez de Ezequiel, etc). El desa- 
rrollo es breve y estilizado. 

Los nombres de los tres hijos también 
son oraculares, impuestos en función de la 
profecía. El primero, Yezrael significa "Siem- 
bre Dios", es un valle a oriente del Esdrelón 
y está vinculado históricamente al rey Ajab y 
al vengador Jehú. El segundo, no-compade- 
cida niega o suspende un atributo fundamen- 
tal del Señor, el Compasivo (Ex 33,19; 34,6 
etc). El Señor retira su compasión y auxilio 
en la hora funesta. La hija, como personaje 
femenino, puede representar a la comunidad 


cibió y dio a luz un hijo.*E1 Señor le dijo: 

-Llámalo Yezrael, porque muy pronto tomaré 
cuentas de la sangre de Yezrael a la dinastía de 
Jehú y pondré fin al reino de Israel. Aquel día 
romperé el arco de Israel en el valle de Yezrael. 

SElla volvió a concebir y dio a luz una hija. El 
Señor le dijo: 

-Llámala «Incompadecida», porque ya no me 
compadeceré de Israel ni lo perdonaré. “(Pero de 
Judá me compadeceré y lo salvaré, porque soy el 
Señor, su Dios. No lo salvaré con arco, ni espada, 
ni batallas, ni caballos, ni jinetes). 

“Cuando destetó a Incompadecida, concibió y 


y a la capital. El tercero, No-pueblo-mío, 
niega la fórmula de la alianza en uno de los 
contrayentes; en el otro suena aún con más 
gravedad, pues parece desmentir la revela- 
ción del nombre a Moisés, "No-soy". 

Ficción o realidad. Algunos comentaris- 
tas antiguos, tomándolo como hecho verídi- 
co, se preguntaban sobre la moralidad de la 
conducta. También algunos comentaristas 
modernos lo consideran histórico y piensan 
que el oficio precedente de la esposa marcó 
su vida y la de sus hijos (cfr. Jefté, Jue 11,1); 
no faltan quienes piensan en una prostituta 
sagrada. Prefiero otra explicación: Oseas 
toma una esposa que más tarde le es infiel; 
al revelarle el Señor el sentido trascendente 
del hecho, el profeta proyecta al pasado el 
descubrimiento, atribuyendo a disposición de 
Dios el matrimonio. También hay autores que 
consideran todo parábola literaria o ficción 
profética. Ninguna explicación anula la vali- 
dez impresionante del símbolo. 


1,2 "Bastardos” o adulterinos. El término 
se usa para el hijo concebido por Tamar (Gn 
38), para la idolatría de Jezabel (2 Re 9,30- 
37. El "país" contagiado o contaminado por 
los habitantes (cfr. Lv 18,25.28). 

1.4 La dinastía terminó en el hijo, el rei- 
no, unas décadas más tarde. El texto lo pre- 
senta como predicción. 

15 Recuerda la derrota de Saúl (2 Sm 
1,19-27). Parece adición. 

1.7 Adición evidente para subrayar el 
diverso destino de los dos reinos. Lo empal- 
ma con los términos "compadecer, salvar y 
arco”. 

18 Según la costumbre, dos años des- 
pués. 
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dio a luz un hijo. 

“El Señor le dijo: 

-Llámalo «No-pueblo-mío», porque vosotros 
no sois mi pueblo y yo no estoy con vosotros. 


Salvación 
(Rom 9,26-27) 


2 'El número de los israelitas llegará a ser 
como la arena de la playa, 

que ni se mide ni se cuenta, 
y en lugar de llamarlos No-pueblo-mío, 


1,9 Pasa a la segunda persona, con fuer- 
za de interpelación. 


2,1-3 La breve profecía se sale del hori- 
zonte profético de Oseas. No menciona una 
vuelta del destierro, sino un "subir = brotar" 
de la tierra. Conjuga la bendición patriarcal 
de fecundidad (Gn 22,17; 32,13) con la pro- 
mesa dinástica (2 Sm 7). El orden de los 
datos es coherente: crecimiento del pueblo, 
nueva adopción por parte de Dios, reunifica- 
ción de las tribus y reinos. El cambio de nom- 
bres rubrica el cambio de situación y ancla la 
profecía en su contexto adoptivo. 

Donde esperábamos leer "pueblo mío", 
fórmula de alianza, leemos "hijos del Dios 
Vivo", fórmula de adopción (Ex 4,23). El títu- 
lo divino encaja bien en el presente contexto 
(cfr. Sal 42,3; 84,3). 

2,2 La reunificación de los dos reinos, 
separados a la muerte de Salomón, bajo un 
monarca común, continuó siendo un sueño 
político de muchos. Aunque hijos de Dios, 
crecen arraigados en la tierra. 

2,4 La fórmula es de repudio o divorcio. 
Pero, si todo ha terminado, ¿por qué sigue 
hablando? 

2,4-25 En la composición actual del tex- 
to, ésta es la mejor página de Oseas, uno de 
los grandes poemas del AT. Poema del amor 
malpagado y vivo a pesar de todo; amor apa- 
sionado, dolorido, pero fuerte para vencer el 
desvío y recobrar a la infiel. 

El poema recrea la experiencia de un 
hombre apasionadamente enamorado, que, 
cuando la esposa lo traiciona, intenta librarse 
bel amor para no sufrir, y no lo consigue. La 
paz sería olvidar, y el amor no lo permite. La 
“¡ama prostituta, esperando que así dejará de 
amarla; pero sus palabras expresan un des- 


los llamarán Hijos de Dios vivo. 
“Se reunirán israelitas con judíos 
y se nombrarán un único caudillo 
y resurgirán de la tierra, 
porque es el día grande de Yezrael. 
ALlamad a vuestro hermano Pueblo-mío 
y a vuestra hermana Compadecida. 


El buen amor: pleito y reconciliación 
(Jr21;Ez 16) 


*Pleitead con vuestra madre, pleitead 


pecho que brota del amor. Intenta vengarse 
reclamando sus dones, exponiéndola a la 
pública verguenza, y el amor persiste. Hasta 
que decide cortejarla y enamorarla de nuevo, 
más allá de dones y amenazas. Quizá los 
muchos dones hayan hecho material el afec- 
to y sea necesario volver a él a solas y en 
pobreza. 

Si Oseas vivió este tremendo dolor, un 
día, de repente, se le iluminó desde arriba, en 
lo hondo de su amor dolorido descubrió ape- 
nas reflejado otro amor más alto y profundo: 
el del Señor por su pueblo. Como en un pozo 
profundo se refleja un cielo más profundo. 
También Dios ha amado como marido ena- 
morado, también lo ha traicionado su esposa, 
y a pesar de todo sigue amando. No puede 
menos de amar; incluso las medidas que 
toma se las dicta el amor (cfr. Cant 9,6-7). 

A esos dos planos se suma una tercera 
voz, enriqueciendo y complicando el contra- 
punto: la imagen de la fertilidad de la tierra, 
paralela de la fecundidad humana. Semejan- 
te tejido poético brota en el cultivo de los cul- 
tos de fertilidad de los baales -baal significa 
señor y también marido-. Los israelitas que- 
rían venerar simultáneamente a Yhwh, Dios 
de la historia, y a Baal, dios de la vegetación. 
Pero el Señor es celoso y no admite dioses 
rivales; venerar otros dioses es hacerle trai- 
ción. El se encarga de la fecundidad de hom- 
bres y campos (Dt 28,4). Si los israelitas bus- 
can esas bendiciones cortejando a otras divi- 
nidades, el Señor los hará fracasar, para que 
aprendan o recuerden quién los controla y 
otorga, y así se conviertan a su Dios. 

El desarrollo se realiza en dos tablas anti- 
téticas, que quizá existieron antes como pie- 
zas autónomas. Para comprender el poema, 
hay que tener presentes las siguientes 
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que ella no es mi mujer ni yo soy su marido, 
para que se quite de la cara sus fornicaciones 
y sus adulterios de entre los pechos; 
"si no, la dejaré desnuda y en cueros, 
como el día que nació; 
la convertiré en estepa, 
la transformaré en tierra yerma, 
la mataré de sed; 
Sy de sus hijos no me compadeceré, 
porque son hijos bastardos. 
Sí, su madre se ha prostituido, 
se ha deshonrado la que los engendró. 
Se decía: Me voy con mis amantes, 
que me dan mi pan y mi agua, 
mi lana y mi lino, mi vino y mi aceite. 
“Pues bien, voy a vallar su camino con zarzales 
y le voy a poner delante una barrera 
para que no encuentre sus senderos. 
"Perseguirá a sus amantes y no los alcanzará, 
los buscará y no los encontrará, 
y dirá: Voy a volver con mi primer marido, 
porque entonces me iba mejor que ahora. 
lla no comprendía que era yo quien le daba 


correspondencias: Esposa = Israel = tierra, 
hijos /frutos, Esposo = Señor, Amantes = ído- 
los. Varias partículas y fórmulas indican la 
articulación del poema. Adelanto el esquema: 

4-6 imperativo / si no castigo 

7-9 porque porque delito / pues bien cas- 
tigo 

10-15 y ella delito / pues bien castigo / 
ahora castigo 

16 pues bien reconciliación 

El tercer pues bien (en hebreo /akerí) 
marca la ruptura del proceso lógico, 

La primera tabla se presenta como pleito 
o querella del esposo fiel con la esposa; la 
segunda como la reconquista del amor y fide- 
lidad de la esposa. En el pleito, en vez de 
presentarse él en persona, encarga a sus 
hijos (4). Busca primero una composición por 
el reconocimiento de la esposa; si fracasa, el 
esposo tomará otras medidas o represalias 
(5-15). En la segunda, empieza el esposo 
cortejando de nuevo en los lugares del primer 
amor (16), añade promesas o dones (17), le 
toca el corazón (18) y la libera de los aman- 
tes (19), celebra con ella nuevos esponsales 
(21 s), consuma el matrimonio (22b). 

2.5 Pena de las adúlteras: Ex 16,37s; 
23,29. 

2.6 Recoge el tema de 1,2.8. 


el trigo y el vino y el aceite, 
y oro y plata en abundancia*. 
''Por eso le quitaré otra vez 
mi trigo en su tiempo y mi vino en su sazón; 
recobraré mi lana y mi lino, 
con que cubría su desnudez. 
“Descubriré su infamia ante sus amantes, 
y nadie la librará de mi mano; 
Bnondré fin a sus alegrías, sus fiestas, 
sus novilunios, sus sábados 
y todas sus solemnidades. 
*Arrasaré su vid y su higuera, 
de los que decía: son mi paga, 
me las dieron mis amantes. 
Los reduciré a matorrales 
y, los devorarán las alimañas. 
"Le tomaré cuentas de cuando ofrecía 
incienso a los Baales 
y se endomingaba con aretes y gargantillas 
para ir con sus amantes, 
olvidándose de mí -oráculo del Señor-. 
“Por tanto, mira, voy a seducirla 
llevándomela al desierto 


2,7-9 La primera medida del esposo es 
impedirle que se encuentre con sus amantes; 
así, sola y desesperada, tendrá que volver al 
marido. Ella delata un amor interesado: bus- 
ca más los dones que el amor. La "vuelta" 
que se propone es puramente mental. 

2.10 El hebreo añade: con ello se hacían 
un ídolo. 

2.11 Con cuatro posesivos rimados res- 
taura el esposo la verdadera propiedad, defor- 
mada por el egoísmo venal de la esposa. 

2,12-15 Repite con variaciones los temas 
precedentes. Desnudez: véanse Is 47,2 y 
Nah 3,3. Las "solemnidades" eran días "de 
encuentro". La presencia de alimañas puede 
sugerir la intervención de potencias hostiles. 

2,15 Si ella se ha olvidado, el amor ha 
terminado: ¿será posible seguir? Todo de- 
pende del marido: tendrá que confesarse lo 
que se ocultaba: que sigue amando. Tendrá 
que volver a los comienzos del amor: no 
rechazar un amor olvidadizo, no vengarse de 
un amor infiel, sino reconquistar el primer 
amor. Al pleito sucede un cortejar solícito. 

2,16-25 Ateniéndonos a las fórmulas 
temporales de enlace, podemos dividir la se- 
gunda tabla en cuatro etapas desiguales: 

2,16-17 él y ella: llamada y respuesta 
2,18-19 ella y él, nombrando sólo al esposo 
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y hablándole al corazón. 
"Allí le daré sus viñas, y el Valle de Acor* 
será Paso de la Esperanza. 


Allí me responderá como en su juventud, 


como cuando salió de Egipto. 
BAquel día -oráculo del Señor- 
me llamarás Esposo mío, 
ya no me llamarás ídolo mío. 
"Le apartaré de la boca 
los nombres de los Baales 
y sus nombres no serán invocados. 
Aquel día haré en su favor 
una alianza con los animales salvajes, 
con las aves del cielo y los reptiles de la tierra. 
Arco y espada y armas romperé en el país, 
y los haré dormir tranquilos. 
Me casaré contigo para siempre, 
me casaré contigo 
a precio de Justicia y derecho, 
de afecto y de cariño. 
Me casaré contigo a precio de fidelidad, 


2,20-22 alianza con los animales; espon- 
sales con ella 

2,23-25 ciclo de fertilidad; nombres de los 
hijos 

2.16 Comienza con la "seducción" amo- 
rosa al revés (Ex 22,15; Jr 20,2). El desierto 
significa a solas (Cant 7,12), el lugar del no- 
viazgo (Jr 2,2). "Cortejar": como Jamor a Di- 
na (Gn 34,3), el levita a su esposa (Jue 19, 
2s), Boaza Rut (2,13) 

2.17 Acor recuerda el sacrilegio de Acán 
(Jos 7,24). Acor (Desgracia) y Tiqwa (Espe- 
ranza) suenan parecidos a "estéril" y "alberca". 

2.18 Juego de palabras sutil: no me lla- 
maras ba'li= señor mió = esposo mío = Baal 
mío. Al llamarlo "esposo mío" anula la decla- 
ración del v. 4. 

2,20 Establece la paz en el doble frente 
de las fieras y las armas (Lv 26,6). 

2,21-22 La fórmula de esponsales es so- 
lemne. Según 2 Sm 3,14 la construcción con 
preposición se emplea para indicar la dote. El 
Señor no la paga en bienes materiales, sino 
en actitudes. Dos, derecho y justicia, expre- 
san el vínculo legal; otras dos, afecto y cari- 
ño, expresan la relación personal, íntima; la 
última sella la estabilidad. Son actitudes que 
posee el esposo y que infunde en la esposa. 
Ella responde como sujeto de un verbo 
único: "conocerás", que por la intensidad del 
contexto no puede cohibir su referencia se- 
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y, conocerás al Señor. 
Aquel día escucharé -oráculo del Señor-, 
escucharé al cielo, éste escuchará a la tierra, 


2 , 
la tierra escuchará al trigo 


y al vino y al aceite 
y éstos escucharán a Yezrael. 
2Y me la sembraré en el país, 
me compadeceré de Incompadecida 
y diré a No-pueblo-mío: 
Eres mi pueblo, y él responderá: Dios mío. 


Matrimonio simbólico 


3 'Me dijo el Señor: Vete otra vez, 
ama a una mujer amante de otro y adúltera, 
como ama el Señor a los israelitas, 
a pesar de que siguen a dioses ajenos, 
olosos de tortas de uva. 
Me la compré por quince pesos de plata 
y fanega y media de cebada, “y le dije: 
-Muchos años vivirás conmigo; no fornicarás 


xual (dicho de la mujer: Gn 19,8; Nm 31,17; 
Jue 11,39 etc.). En castellano podríamos en- 
sayar: te penetrarás de, te impregnarás de, te 
unirás a. 

2,23-24 El esposo provee al alimento (Ex 
21,10) poniendo en marcha un proceso sin 
fallo, un engranaje perfecto. Se supone un 
orden de petición y se propone el orden de 
respuesta encadenada. 

2,25 Termina con la fórmula de alianza. 


3,1-5 Este oráculo no significa reinciden- 
cia en el pecado. No ocupa un puesto crono- 
lógico sucesivo, sino que es paralelo del ca- 
pítulo primero. Es la misma mujer, sometida 
a castigo y prueba. Es el mismo género lite- 
rario de acción simbólica en vivo. Después 
de los tres hijos, se interrumpen las relacio- 
nes conyugales. 

3.1 La equivalencia es sarcástica, como 
muestra el siguiente esquema: 

Oseas - esposa: amante de otros, adúltera 
Yhwh - Israel: amante de tortas, idólatra 
por un postre apetitoso, no por el alimento 
cotidiano, hacen la corte a dioses extranje- 
ros. No sabemos si ese dulce tenía algún 
otro significado cúltico. 

3.2 "Comprar": es decir, pagar la dote; 
bien modesta. 

3.3 Por el contrato, ella pertenece legal y 
exclusivamente al marido, el cual decidirá el 
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ni estarás con hombre alguno, 
ni yo estaré contigo. 

“Porque muchos años vivirán los israelitas 
sin rey y sin príncipe, 
sin sacrificios y sin estelas, 
sin imágenes ni amuletos. 

"(Después volverán a buscar los israelitas 
al Señor, su Dios, y a David, su rey, 
temblando acudirán al Señor 
y su riqueza en un tiempo futuro). 


Pleito con los sacerdotes 
(Sal 50) 


4 'Escuchad la palabra del Señor, hijos de Israel: 


momento de la cohabitación sexual. Ella es- 
tará como confinada en casa para las labores 
domésticas; pero ni podrá irse con otros ni su 
marido tendrá relaciones con ella. Se trata de 
una penitencia, una purificación y un ir des- 
pertando el deseo. 

3.4 El reparto es ambiguo en cuanto a 
efod y sacrificios; estelas y amuletos son sin 
duda idolátricos. Resumiendo: le faltarán la 
monarquía y el culto para relacionarse con su 
Dios; y no tendrá la compensación de cultos 
idolátricos. 

3.5 Verso añadido más tarde como reso- 
lución de la etapa de castigo. Emplea dos 
verbos clave del libro: volver y buscar. 


4-11 Forman la segunda sección mayor 
del libro. Como la primera, comienza con un 
pleito (4,1 s y 2,4) y concluye con el retorno 
(11,10s y 3,5). Es semejante la dinámica del 
desarrollo. En la primera había: infidelidad y 
alejamiento (fornicación, adulterio), intentos 
de rechazo y transformación, nuevo comienzo 
en el desierto, reconciliación. En esta segun- 
da: alejamiento (idolatría, alianzas), una vuel- 
ta falsa (culto mecánico), fracasos históricos, 
nuevo comienzo en Egipto. Apreciamos dos 
sustituciones significativas: los ídolos e impe- 
rios ocupan el lugar de los amantes; el co- 
mienzo no está en el desierto, sino en Egipto. 

El verbo volver, retornar, apoyado a ve- 
ces por buscar, hace de hilo conductor: 5,4; 
6,1;7,10.16; 8,13; 9,3; 11,5. En la resolución 
final está sustituido por ir o venir. Dentro de 
esta segunda parte, algunas inclusiones me- 
nos rigurosas permiten separar cuatro sec- 
ciones, según el siguiente esquema: 


el Señor pone pleito a los habitantes del país, 
que no hay verdad ni lealtad 
ni conocimiento de Dios en el país, 
“sino juramento y mentira, asesinato y robo, 
adulterio y libertinaje, 
homicidio tras homicidio. 
"Por eso gime el país y desfallecen sus habitantes: 
hasta los animales salvajes, 
hasta las aves del cielo, 
incluso los peces del mar desaparecen. 
“Aunque nadie acuse, nadie reprenda; 
¡contigo va mi pleito, sacerdote! 
Tropezarás de día y contigo 
tropezará el profeta de noche. 
"Perecerá tu patria, perecerá mi pueblo, 


4,1-5,7 tropezar en 4,4 y 5,55 

5,8-7,15 ir buscar volver en 5,11.15; 6,1 
y 7,10.11.16 

8,1-14 mi ley en 8,1 y 8,12 

9,1-11,11 volver y habitar en 9,3 y 11,5 


Las cuatro comienzan por imperativo. A 
la división formal no corresponde una sepa- 
ración rigurosa de temas, pues se dan recu- 
rrencias e interferencias. Quien compuso el 
lloro con los materiales del profeta respetó 
bastante las piezas originales. Nuestra divi- 
sión en unidades menores, con los títulos, 
son parte sustancial del comentario. 

4,1-3 Podemos leer estos versos como 
introducción a la sección entera, ya que plan- 
tean la acción judicial del pleito, se dirigen a 
todos los israelitas y enumeran una serie 
amplia de delitos: tres carencias y siete ac- 
ciones. 

Verdad y lealtad pueden sintetizar las acti- 
tudes que gobiernan las buenas relaciones 
entre los hombres. Conocimiento de Dios es el 
acto responsable de reconocer y aceptar, y 
puede incluir el trato personal. En Oseas tiene 
valor inclusivo, ocupa el puesto que otras tra- 
diciones asignan al temor o respeto de Dios 
(que falta en Oseas); equivale al cumplimiento 
del primer mandamiento. En la lista siguiente, 
varios están tomados del decálogo. 

Tierra y habitantes, hermanados en el 
castigo, se intercambian los papeles: la tierra 
hace duelo, los habitantes se marchitan. 
Despoblada de vida animal, la tierra queda 
vacía, en cierto sentido deshecha (cfr. ls 45, 
18; Sof 1,3). 

4,4 Se podría traducir también: "¡Eh!, que 
no venga uno pleiteando y otro arguyendo". 
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por falta de conocimiento. 
Porque tú has rehusado el conocimiento, 
yo te rehusaré mi sacerdocio; 
te olvidaste de la ley de tu Dios, 
también yo me olvidaré de tus hijos. 
"Cuantos más son, más pecan contra mí; 
cambiaré su dignidad en 1gnominia. 
“Se alimentan del pecado de mi pueblo 
y con sus culpas matan el hambre. 
“Pueblo y sacerdote correrán la misma suerte: 
les tomaré cuenta de su conducta 
y les daré la paga de sus acciones. 
''Comerán y no se saciarán, 
fornicarán sin quedar satisfechos, 
porque abandonaron al Señor 
para entregarse a la fornicación. 


Como rechazando objeciones de los encau- 
sados, al estilo de Jr 2,23.35. 

4,4-10 El pleito se concentra de momen- 
to en los sacerdotes; pues, aunque los se- 
cunde un profeta y los siga el pueblo, ellos 
cargan con la responsabilidad principal. El 
desarrollo semeja un sucederse de minúscu- 
las sentencias judiciales que aplican la ley 
del talión a delitos particulares. 

El sacerdote debe ser mediador del "co- 
nocimiento” auténtico de Dios, no simple fun- 
cionario de prácticas rituales. Como funcio- 
nario puede vivir del pecado ajeno, pues 
come víctimas ofrecidas por pecados (Lv 6, 
19; 1 Sm 2,12-15). A más pecados, comida 
más sustanciosa. El profeta, en vez de de- 
nunciar el abuso como hizo Samuel, se vuel- 
ve su cómplice. 

4,5-6 La construcción predica los dos 
tiempos de los dos sujetos: día y noche tro- 
pieza el sacerdote con el profeta. Si los dis- 
tinguimos, habría una alusión a sueños y vi- 
siones nocturnas de los profetas. El texto 
hebreo dice "tu madre", o sea la Matria, que 
nosotros llamamos patria; en armonía con el 
capítulo precedente. No es probable que se 
refiera a la familia estricta del sacerdote. "Pa- 
dre" puede ser título sacerdotal (Jue 17,10). 
La "ley": véase Mal 2,7. 

4,7 Texto sometido a "corrección de es- 
cribas". El original sería: "cambiaron mi gloria 
en ignominia", con probable alusión al bece- 
rro de Betel (cfr. Sal 106,20). 

4,10a Al castigo normal de comer sin sa- 
ciarse (Lv 26,26; Miq 6,14) se añade otro sar- 


4,13 


Fornicación idolátrica 


(Ez 16) 


"(La fornicación), el vino y el licor 
quitan el juicio a mi pueblo, 
consulta a su leño, 
escucha el oráculo de su vara; 
porque un espíritu de fornicación 
los extravía y fornican 
abandonando a su dios. 
ASacrifican en la cumbre de los montes 
y queman ofrendas en las colinas, 
debajo de encinas y álamos 
y terebintos de agradable sombra. 
Y así se prostituyen vuestras hijas 
y adulteran vuestras nueras. 


cástico que coloca en paralelismo comer y 
fornicar. En vez de "quedar satisfechos", otros 
traducen "sin propagarse" (cfr. Ex 2,12), alu- 
diendo quizá a relaciones con prostitutas 
sagradas como rito de fecundidad. 

4,10b Es difícil señalar el límite de la pe- 
rícopa. Por una parte, el verbo shmr pide 
complemento; por otra parte, fornicar es 
tema de la siguiente perícopa. 

4,11-19 Del culto en el templo pasa a los 
altozanos idolátricos; no se dirige a los sacer- 
dotes, sino al pueblo. El tema principal es la 
"fornicación", como indica la séptuple repeti- 
ción de znh. 

En imagen matrimonial, el culto a los 
baales locales es adulterio, infidelidad al 
Señor; entre sus prácticas se cuenta la pros- 
titución sagrada, a la cual podrían reducirse 
otros pecados. Las chicas solteras se prosti- 
tuyen: ¿ritualmente?; las casadas cometen 
adulterio, ¿ofreciéndose ritualmente? (cfr. 
Prov 7). La comunidad en figura materna es 
modelo de todas. 

4.11 "Vino y licor": en uso profano o cúlti- 
co; como las tortas de uvas de 3,1. 

4.12 "Leño" es designación despectiva 
del ídolo; lo mismo podría ser "vara", si no se 
trata de un instrumento de adivinación (rab- 
domancia). En vez de "inspiración" divina, se 
mueven por inspiración fornicaria, idolátrica; 
siguiendo los oráculos de los ídolos (Hab 
2,188). 

4.13 La sombra del árbol idolátrico sim- 
boliza la protección divina (Sal 121,5; Nm 
14,9). 


4,14 


“No castigaré a vuestras hijas por prostituirse 
ni a vuestras nueras por sus adulterios, 
porque ellos mismos se van con prostitutas 
y sacrifican con rameras del templo 
(El pueblo incauto va a la ruina). 
ISEres madre prostituta, Israel, 
¡que no lo pague Judá! 
No vayáis a Guilgal, no subáis a Betavén, 
no juréis «¡vive el Señor!». 
16Si Israel embiste como vaca brava, 
¿va ahora a apacentarlos el Señor 
como a corderos en la pradera? 
"Efraín se ha aliado con los ídolos, 
'Slos príncipes de los borrachos 
se han entregado a la prostitución, 
sus jefes hacen corte a la deshonra. 
Un huracán la envolverá en sus alas 
y sus altares los defraudarán. 


4,14c Parece glosa, comentario de un 
lector, con un verbo raro (Prov 10,8.10). 

4.15 Leo "madre" corrigiendo la vocal. La 
referencia a Judá podría ser glosa (como 1,7). 
Al estilo de Am 5,5 y 8,14, invita a suspender 
las peregrinaciones a lugares de culto idolátri- 
co o contaminado. Guilgal, al principio legíti- 
mo, después pervertido (Jos 5,2-9; Os 9,15; 
12,12): Bet-Aven = Casa funesta, deformación 
de Bet-El = Casa de Dios. También prohibe 
jurar por Yhwh en lugares donde el culto está 
baalizado o donde se representa al Señor en 
imagen de toro (Ex 32,5; 1 Re 12,29). 

4.16 Si el profeta pensaba en la imagen 
prohibida del toro, se explica mejor el salto a 
la imagen pastoril. No va a pastorear el Se- 
ñor una vaca brava. 

4.17 La última cláusula hebrea es muy 
dudosa. 

4.18 Con una corrección ligera leo "los 
príncipes de los borrachos” como título satí- 
rico. 

4.19 El castigo es teofánico y delata el 
fracaso de la idolatría. 


5,1-7 El verso 4 liga este oráculo a los 
precedentes por el tema de la fornicación 
(4,12-19) y el conocimiento (4,4-10). Ade- 
más, por la correlación de esos dos factores, 
es el núcleo del oráculo. En efecto, la forni- 
cación-idolatría implica no reconocer al 
Señor como Dios celoso, que no admite riva- 
les. La pasión fornicaria lleva a la infidelidad. 
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Sentencia sin apelación: no vale el culto 
(Jr 7,21-28: Am 5,18-26) 


5 'Escuchadlo, sacerdotes; atended, israelitas; 
casa real, oíd: Es contra vosotros la sentencia. 
Porque fuistes trampa en Mispá*, 
red tendida sobre el Tabor, 
%y fosa cavada en Sitín. 
Yo los castigaré a todos. 
“Yo conozco a Efraín, 
Israel no me es desconocido; 
si tú, Efraín, has fornicado, 
Israel está contaminado. 
“No los dejan sus acciones convertirse a su Dios, 
porque llevan dentro un espíritu de fornicación 
y no conocen al Señor. 
"La arrogancia de Israel lo acusará a la cara, 
Efraín tropezará en sus delitos 


Su consecuencia es doble: los hijos que na- 
cen son bastardos (Eclo 23,225), las cose- 
chas las consume un advenedizo. 

Se añade un agravante: la arrogancia en 
el pecado (cfr. Sal 19,14 con otro término). 
Es el pecado a conciencia, contando quizá 
con un perdón fácil; ofreciendo expiaciones 
rituales que permitan seguir pecando impu- 
nemente (cfr. Jr 7,9-11). El resultado es una 
actitud compleja que impide la vuelta, la con- 
versión sincera. * = Atalaya. 

5,la Se dirige al pueblo con sus dirigen- 
tes civiles y religiosos. La casa real había 
protegido el culto de Betel, a Yhwh en ima- 
gen de toro, "haciendo pecar" a Israel (1 Re 
14,16 y más de veinte veces); los sacerdotes 
habían oficiado. Se deduce que ambos ha- 
bían tolerado el culto local a Baal. 

5,1 b-2 No sabemos que función particu- 
lar desempeñaron las tres localidades men- 
clonadas; quizá fueran centros de culto idolá- 
trico. El autor los describe en imagen cinegé- 
tica, de trampa, red y zanja. 

5.3 Efraín era una tribu importante del 
reino septentrional; Oseas lo toma como 
equivalente de Israel. El Señor lo conoce, no 
se desentiende, conoce su situación y con- 
ducta. 

5.4 Convertirse es "volver", verbo con- 
ductor de esta parte del libro. 

5.5 Ellos mismos se han puesto la tram- 
pa y se han cavado la fosa. Una glosa mete 
en escena a Judá. 
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(también Judá tropezará con ellos). 
“Con ovejas y vacas irán en busca del Señor, 
sin encontrarlo, pues se ha apartado de ellos; 
engañaron al Señor y tuvieron hijos bastardos, 
pues ahora un intruso les comerá las fincas. 


No valen las alianzas 
(Is 30,1-7; 31,1-3) 


*Tocad la corneta en Gabá, la trompeta en Rama, 
lanzad el grito de guerra en Betavén: 
«¡Que te persiguen, Benjamín!». 
fraín se espantará cuando lo acusen. 
Es seguro lo que proclamo 
contra las tribus de Israel. 
Son los príncipes de Judá 
como los que corren mojones, 
sobre ellos derramaré mi cólera como agua. 
"Oprime Efraín, quebranta el derecho, 
está empeñado en seguir la idolatría. 


5.6 "Alejado": el verbo hebreo es término 
técnico del levirato: rito por el que renuncia a 
tomar por esposa a la viuda de su hermano. 
No es seguro que suene aquí dicha connota- 
ción matrimonial. 

5.7 "Intruso": dudoso. 

5,8-6,6 Es muy difícil señalar los límites 
y entender el sentido de estos versos; las dos 
cosas son correlativas. Un dato indubitable 
es la presencia simultánea de Efraín y Judá 
en 12.14 y 4. También está claro el fracaso 
de dos intentos sucesivos de curación: acudir 
al emperador de Asiria (13) y acudir con pre- 
sunción al Señor. 

Intento describir así el proceso dialéctico 
de estos versos. Después de una introducción 
(8-9), se presentan el pecado y castigo de 
Judá (10), el pecado de Efraín (11) y el casti- 
go de ambos (12); en vista de las heridas sufri- 
das o la enfermedad causada por Dios, ambos 
acuden por remedio humano al emperador de 
Asiria (13ab); el intento ha sido un agravante, 
y el auxilio fracasa, porque el asirio no puede 
curar y porque Dios interviene de nuevo sin 
admitir oposición (13c-14). Entonces el Señor 
se marcha y se pone a esperar que acudan a 
él (15); efectivamente, los dos reinos acuden 
ahora seguros y confiados al Señor (6,1-3). 
¿Los acogerá? -No puede ser, porque la con- 
versión es interesada y ritualista. 

5,8-9 La introducción parece concentrar- 
se primero en zona benjaminita: Gabá (¿la 


'“Pues yo soy polilla para Efraín, 

carcoma para la casa de Judá. 
BCuando vio Efraín su enfermedad 

y Judá su Haga, 

fue Efraín a Asiria, 

mandó recado al emperador, 

pero él no puede curaros ni sanaros la llaga. 

Pues yo seré león para Efraín, 

leoncillo para la casa de Judá. 

Yo mismo haré presa y me 1ré, 

la llevaré sin que nadie la salve. 


Conversión auténtica 
(Jr 3,22-4,4) 


B_Voy a volver a mi puesto, 
hasta que se sientan reos 
y acudan a mí, y en su aflicción 
madruguen en mi busca. 


de Saúl?), Rama, patria de Benjamín, Betel; 
después se extiende al vecino Efraín, en 
cuyos límites se encuentra Samaría; final- 
mente, a las tribus de Israel. Las órdenes se 
pueden entender como toque de alarma mili- 
tar o como convocación a la asamblea (Nm 
10; 1 Re 1,34; 2 Re 9,13; 11,14). Lo que si- 
gue es un pleito o un juicio del Señor. 

5.10 Mover linderos para ensanchar las 
posesiones a costa del vecino es delito: Dt 
19,14; 27,17; cfr. Prov 22,28; 23,10. La forma 
de comparación sugiere una actividad equi- 
valente, anexiones fraudulentas, abuso de 
los poderosos (cfr 1 Re 21). Sobre esas tie- 
rras robadas y sobre sus ilegítimos propieta- 
rios derramará el Señor una lluvia fatídica: su 
cólera. No acusa a Judá de idolatría. 

5.11 El texto hebreo presenta a Efraín 
como víctima; cambiamos la vocalización pa- 
ra hacerlo sujeto activo. Su delito es doble: 
injusticia e idolatría (corrigiendo el comple- 
mento). 

5.12 Polilla y carcoma actúan desde den- 
tro, con lenta eficacia (cfr. Sal 39,12). 

5.13 Los culpables sienten la herida sin 
buscar la causa; la ven como daño, no como 
síntoma (cfr. Sal 38,2-9). 

5.14 El león asalta desde fuera y arreba- 
ta la presa (cfr. ls 5,29). 

5.15 El Señor abandona la iniciativa y se 
pone a la espera: quizá recapaciten los ¡s- 
raelitas. Apretados por la necesidad, abrevia- 
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6 '-Vamos a volver al Señor: 
él nos despedazó y nos sanará, 
nos hirió y nos vendará la herida. 
“En dos días nos hará revivir, 
al tercer día nos restablecerá 
y viviremos en su presencia. 
Esforcémonos por conocer al Señor: 
como la aurora es puntual su salida; 
vendrá a nosotros como la lluvia, 
como aguacero que empapa la tierra. 
*_¿Qué haré de ti, Efraín: qué haré de ti, Judá? 
Vuestra lealtad es nube mañanera, 
rocío que se evapora al alba. 
"Por eso los maté con las palabras de mi boca, 
los atravesé con mis profetas 
y mi sentencia brilla como la luz. 
"Porque quiero lealtad, no sacrificios; 
conocimiento de Dios, no holocaustos. 


rán la espera y "madrugarán" para buscar al 
Señor (Sal 63,2): la mañana es la hora del 
favor divino. 


6,1-3 Las palabras del pueblo suenan a 
conversión sincera. El remedio está en el 
Señor: fe; él nos remediará: esperanza; vivi- 
remos en su presencia: enmienda. Sin em- 
bargo, el profeta descubre la falsedad de tal 
discurso. Más que conversión sincera, es cál- 
culo, seguridad presuntuosa que somete al 
Señor a ritmos y módulos cósmicos. El Señor 
-piensan- es como la aurora: puntual e ine- 
vitable; como la lluvia que acude a la cita con 
sus dones. El Señor es perfectamente previ- 
sible, y el hombre puede controlar el meca- 
nismo de la reconciliación. 

Vivir en su presencia es gozar de su favor 
o proceder a su agrado. Los tres días: véase 
en 2 Re 20,5.8 la curación de Ezequías. A la 
luz del NT el verbo qwm se leerá como "resu- 
citar". Quizá sea 3c duplicado de 5c. 

6,4-6 Es como si en el Señor sobrevinie- 
ra un momento de indecisión: ¿cede o resis- 
te? Hasta que responde repitiendo y retor- 
ciendo palabras e imágenes usadas por el 
pueblo. En el orden agrario, son ellos como 
rocío o nube: no fecundos, sino pasajeros; 
esperaban la aurora de Dios, y llegará, para 
sentenciar; querían que vendase, y hiere, 
pedían vida, da muerte 

Concluye con una frase lapidaria. La leal- 
tad aquí tiene por término al Señor. Mt 9,13 
la cita aplicándola a las relaciones humanas. 


Llevo cuenta de sus maldades 


“Ellos en la tierra quebrantaron mi alianza, 
allí me hicieron traición. 
“Galaad es villa det malhechores, 
con huellas de sangre. 
“Como bandidos al acecho 
se confabulan los sacerdotes; 
asesinan camino de Siquén, 
perpetran villanías. 
'9En la casa de Israel he visto algo espeluznante: 
allí se prostituye Efraín, se contamina Israel. 
"(También para ti, Judá, está la siega preparada). 


7 "Cuando cambié la suerte de mi pueblo, 
cuando curé a Israel, 
se descubría el pecado de Efraín 


6,7-7,2 Primer ejemplo de falta de lealtad. 
Referida a Dios se puede llamar prostitución, 
falsedad, hacer traición, quebrantar la alianza. 
Referida a los hombres, engloba actitudes y 
acciones criminales. Y son los sacerdotes -de 
Betel- los directores de tales desmanes. En 
esas condiciones el perdón es imposible, por- 
que falta la conversión auténtica, los culpables 
se hacen ilusiones (Sal 36,3); y en el acto de 
una posible reconciliación, queda más patente 
la condición pecadora. ¿Habrá una serie de 
alusiones sutiles a tradiciones patriarcales? 
'qgb Jacob, dam Edom (Esaú), Galaad gal 'ed 
(Gn 31,47), ladrón (Gn 31,19-39), Siquén la 
traición, Betel. 

6.7 El hebreo dice "como Adán" o "al mo- 
do humano". El contexto parece pedir una 
localización, por lo que muchos corrigen y 
leen "en la tierra" sin más precisiones, o "en 
Adama", localidad en el valle del Jordán. 

6.8 Galaad es aquí nombre de una villa. 

6.9 El primer verso es muy dudoso. Lo 
interpreto a la luz de ls 1,23 "socios de ban- 
didos" y Jr 7,11 "cueva de bandoleros". 

6.10 El hebreo dice "en la Casa de ls- 
rael". Por la abundancia de localidades, mu- 
chos corrigen en Bet-el o "en el templo de 
Israel", denunciado como idolátrico por la es- 
tatua del toro. 

6.11 Parece glosa la mirada oblicua a 
Judá (cfr.Jl 4,13). 


7,1 "Cambiar la suerte" para mejorarla. Al 
ser tratado el enfermo, se descubre la grave- 


393 OSEAS 


y las maldades de Samaría: 

obraron de mala fe, 
como ladrones que se meten en las casas 

o bandoleros que asaltan en despoblado. 
Y no reflexionan que llevo cuenta 

de todas sus maldades, 

ya los han copado sus acciones, 

las tengo delante de mí. 


Conjuras de palacio 
(1 Re 15; 2 Re 14-16) 


eL isonjean al rey con su maldad, 
y con sus embustes a los príncipes; 

*todos arden de ira, son como horno encendido 
que deja de atizar el panadero 
desde que amasa hasta que fermenta la pasta. 

En la fiesta del rey, con la calentura del vino, 
los príncipes dan la mano a los agitadores. 

SSí, su corazón es como un horno, 

su mente está tramando; 
de noche se aletarga su ira, 
por la mañana arde como una hoguera. 


dad de la enfermedad. Añado con muchos 
autores "en las casas": lo pide el texto y es 
tradicional antónimo de "en la calle, en des- 
poblado". 

7,2 El verbo zkr tiene aquí sentido foren- 
se. 

7,3-7 Segundo ejemplo de deslealtad do- 
ble: a Dios, porque no cuentan con él en 
asuntos de gobierno; a los hombres, por las 
conjuras de palacio y los cambios de dinas- 
tía. El texto de la perícopa está mal conser- 
vado, aunque sin perturbar algunos datos 
claros: reyes y príncipes como actores, imá- 
genes del campo semántico del fuego y la 
ira. Abundan las aliteraciones y juegos de 
palabras. 

La imagen del panadero y el homo sirve 
de hilo conductor; quizá encierre alusiones al 
oficio que nosotros desconocemos. El horno 
se prepara y se atiza, después se lo deja sin 
apagar ni alimentar toda la noche, y a la 
mañana se vuelve a atizar; todo el tiempo 
mantiene el calor y "algo se cuece". Hasta el 
momento en que la llama se alza dispuesta a 
consumir lo que sea. Los conjurados saben 
esperar el momento oportuno, aprovechan 
una fiesta de palacio para ponerse de acuer- 
do. Es un proceso fatal: cortesanos ardiendo, 
gobernantes devorados, reyes destronados o 


7,12 


"Todos abrasan como un horno 
y devoran a sus gobernantes. 
Todos sus reyes van cayendo 
sin que ni uno me invoque. 


Alianzas funestas 
(Os 5,8-14) 


“Efraín se mezcla con los pueblos, 
Efraín es hogaza sin volver, 
extranjeros le han comido su vigor, 
y él sin enterarse; 
ya tiene los cabellos entrecanos, 
y él sin enterarse. 
"Su arrogancia acusa a Israel, 
pero ellos no vuelven al Señor, su Dios, 
a pesar de todo no lo buscan. 
"Efraín es ingenua paloma atolondrada: 
piden ayuda a Egipto, acuden a Asina; 
“en cuanto acudan echaré sobre ellos mi red 
y los abatiré como a pájaros, los atraparé 
en cuanto escuche la bandada. 


asesinados; y en todo el proceso nadie se 
acuerda de Dios. El oráculo refleja los cam- 
bios dinásticos violentos después de Jero- 
boán ll. 

7,8-12 De la política interior pasamos aja 
exterior. De hecho estuvieron íntimamente 
unidas, los cambios de dinastía seguían con 
frecuencia el cambio de aliado. La alternativa 
era Egipto o Asiría, y es probable que hubie- 
ra en Samaría dos partidos, de egiptófilos y 
asiriófilos. Lo errado de esa política no era 
equivocarse de socio, sino meterse en el 
juego político internacional. Eso era, siguien- 
do la imagen del panadero, amasarse con 
otros pueblos, perdiendo identidad e inde- 
pendencia. El resultado, una hogaza sin vol- 
ver: por arriba cruda, por abajo quemada, por 
ambas partes estropeada. 

Una vez que el minúsculo reino de Sa- 
maría se mete en el juego de las potencias, 
acaba devorado, sin fuerzas y envejecido. Y 
lo más grave, aunque normal, fue la incons- 
ciencia con que fomentó y asistió al proceso 
de su desintegración. 

7,10 La inconsciencia se traduce en arro- 
gancia, o seguridad orgullosa. 

7,12 La red no es mortal para la presa; 
quizá el atraparlos sea todavía castigo salu- 
dable. 





7,13 
Insinceros e ingratos 


15. Ay de ellos!, que se me escaparon; 
¡desgraciados!, por rebelarse contra mí. 
Yo los redimiría, pero ellos me calumnian, 
“y no me gritan de corazón, 
sino que vociferan en sus lechos, 
son devotos de Ceres y Baco 
y se apartan de mí. 
BYo adiestré, robustecí sus brazos, 
y, ellos cavilaban contra mí. 
Se volvían a su dios, eran como arco falso. 
Caerán a espada sus príncipes 
por la virulencia de sus lenguas, 
por sus burlas contra Egipto. 


Han roto la alianza 
(Ex 32; 1 Re 12,25-33) 


8 '¡Emboca la trompeta! 


7,13-16 La deslealtad se vuelve contra el 
Señor, y tiene un intenso tono personal. Si se 
lee sobre el fondo narrativo de Nm 14, es 
fácil sorprender correspondencias: la calum- 
nia o murmuración, el llanto nocturno, el 
recuerdo de Egipto, los caídos. Pero el autor 
no siembra alusiones, su esquema es gené- 
rico. No falta la referencia a los ídolos: "Gra- 
no y Vino" divinizados (Ceres y Baco). Lo 
más difícil en el texto es definir el valor de las 
relaciones sintácticas; parecen predominar 
las adversativas. 

7.13 Cabe la traducción en imperfecto: 
yo los redimía. 

7.14 "En los lechos": compárese con el 
silencio del Sal 4,5 y el canto del Sal 149,5. 
El pecado puede ser la falta de sinceridad. 
En vez de "son devotos" (de htgrt) algunos 
corrigen y leen "se hacen incisiones" fhtgda). 

7,16 "Su Dios", O "al Baal", corrigiendo 
ligeramente el texto. Es muy dudosa la frase 
final. Sus burlas de Egipto: serían provoca- 
ciones del partido asiriófilo, Serán la burla de 
Egipto: cfr. Nm 14,13s. La mención de Egipo 
puede ser clave de interpretación: en Egipto 
los hebreos "clamaban" al Señor, él los "redi- 
mía"; ahora "llaman" a Egipto en vez de "cla- 
mar" al Señor. 


8,1-6 Nueva deslealtad: quebrantar la 
alianza. Esta exige el reconocimiento de 
Yhwh como Dios exclusivo y soberano de 
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Que un águila se cierne sobre la casa del Señor. 
Porque han roto mi alianza 
rebelándose contra mi ley. 
“Me gritan: «Te conocemos, Dios de Israel». 
"Pero Israel rechazó el bien; 
que el enemigo lo persiga. 
“Se nombraron reyes sin contar conmigo, 
se nombraron príncipes sin mi aprobación. 
Con su plata y su oro 
se hicieron ídolos para su perdición. 
Hiede tu novillo, Samaría, ardo de ira contra él. 
¿Cuándo lograréis la inocencia? 
Porque ¿qué es ese toro?, ¿acaso un dios? 
Un escultor lo hizo, no es dios, 
se hace astillas el novillo de Samaría. 


No valen alianzas ni fortalezas 
(Os 7,8-12) 


aa ; 
Siembran viento y cosechan tempestades; 


Israel, y el cumplimiento de las estipulaciones 
o mandamientos. Contra su reconocimiento 
como Dios único, está la idolatría; contra el 
reconocimiento como soberano, está el insti- 
tuir otras autoridades sin contar con él. El pro- 
feta considera ídolo la imagen de toro de 
Betel (5-6), porque Yhwh no admite ser repre- 
sentado en figura alguna. Aunque haga de- 
claraciones verbales (2 corregido), el pueblo 
no respeta las exigencias de la alianza. 

8,1 El "águila" es la potencia enemiga 
(Hab 1,8; Ez 17,3), que se cierne sobre ls- 
rael, que es la "casa del Señor", y el profeta 
toca a rebato (Ez 33). Algunos corrigen "águi- 
la" y leen "como centinela". 

8.3 La persecución del enemigo es con- 
secuencia de la mala elección de Israel (cfr. 
Dt 28,22.45; 32,30). 

8.4 Recordamos que Saúl fue nombrado 
con la aprobación del Señor, y que el rey Jero- 
boán | contó con un oráculo profético (1 Re 9). 

8.5 Dos palabras son ambiguas en este 
verso. El primer verbo, "rechaza" (transitivo) 
o "hiede", repugna. El último sustantivo: "ino- 
cencia" o "impunidad". No sabemos si la am- 
bigúedad es intencional. El novillo idolátrico 
provoca la ira del Señor, mientras que el pue- 
blo sigue en su culpa, porque los sacrificios 
ofrecidos a esa imagen no valen para expiar. 

8.6 El comienzo del texto está corrompi- 
do. Lo analizamos en sus posibles compo- 
nentes, orientados por el contexto. El novillo 
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las mieses no echan espiga ni dan grano, 

y si lo dieran, extraños lo devorarían. 
Han devorado a Israel, 
es ya entre las naciones un cacharro inútil. 
“Pues han marchado a Asiría 

como burro cimarrón. 

Efraín contrata su amor; 

'“bues, aunque lo hayan contratado 

con las naciones, 

yo los atraparé, y empezarán a disminuir 

por las cargas del Rey soberano. 
"Porque Efraín multiplicó 

sus altares para pecar, 

para pecar le sirvieron sus altares. 
Aunque les dé multitud de leyes, 

las consideran como de un extraño. 
Aunque inmolen víctimas en mi honor 

y coman la carne, al Señor no le agradan. 


no es dios ni puede ser imagen del Dios ver- 
dadero. 

8,7-14 Continúa el tema de la infidelidad. 
Es deslealtad al Señor soberano hacer alian- 
zas con otras potencias (9) o confiar la segu- 
ridad nacional a defensas militares (14), otro 
tanto, renegar de la ley y confiar en un culto 
pervertido (11-12). La conducta se vuelve 
contra ellos: de su prosperidad se aprove- 
chan otros (7), su aliado los abruma con tri- 
butos (10), el culto no es aceptado (13) y las 
fortalezas son pasto del fuego (14). El final 
será volver a Egipto, es decir, desandar la 
historia ¿definitivamente? 

8,7 El comienzo tiene aire de refrán y 
como tal se ha perpetuado. Es maldición tra- 
bajar para provecho ajeno (cfr. Dt 28,16-18. 
30.33). 

8,9-10 El nombre de Efraín, por asonan- 
cia, atrae la imagen del onagro o asno cima- 
rrón. Las alianzas con el imperio, no menos 
que la idolatría, son amoríos venales, que 
saldrán caros; porque el emperador no pro- 
cede por amor, sino por interés. El verbo 
"reunir" es extraño en este contexto; lo inter- 
pretamos metafóricamente, por "atrapar". 

8,11-12 La multiplicidad de altares loca- 
les sirve sólo para multiplicar las culpas. Y a 
la multitud de leyes recibidas del Señor se les 
niega validez jurídica, como promulgadas por 
un extranjero. 

8,14 Quizá sea adición todo el verso. Al 
menos la presencia de Judá es muy sospe- 
chosa. Am 1,7.10. 


Tiene presentes sus culpas 
y castigará sus pecados: 
tendrán que volver a Egipto. 
14 2 
Israel olvidó a su Hacedor 
y construyó palacios, 
Judá fortificó muchas ciudades; 
pues prenderé fuego a sus ciudades 
y devoraré sus alcázares. 


Cultos de fertilidad: ni pan ni vino 


9 "No te alegres, Israel, 
no te regocijes como los paganos, 
porque te has prostituido abandonando a tu Dios. 
Vendiste tu amor en todas las eras de trigo; 
“era y lagar no los alimentarán, 
el vino les fallará. 
No habitarán en la tierra del Señor, 


9,1-7a La infidelidad se manifiesta ahora 
en los cultos de fertilidad. Los productos del 
campo son don de Dios y sirven al hombre 
para usos profanos y sacros. A Dios ofrece el 
pueblo harina y libaciones (Lv 2-4), con lo 
cual agradece los dones recibidos y se ase- 
gura otros nuevos. Además del pan profano 
o neutro y el sagrado, hay otro que contami- 
na, es decir, incapacita para el culto: tai es el 
compartido con extranjeros en condiciones 
prohibidas, el del banquete fúnebre y los ali- 
mentos excluidos por algún tabú (Lv 11,24- 
27; Dt 26,145). Israel intenta asegurarse la 
fertilidad de los campos por medio de cultos 
idolátricos, con lo cual traiciona a su Dios y 
contamina los productos del campo. El casti- 
go: por alejarse del Señor, será expulsado de 
la patria; por los cultos idolátricos, los cam- 
pos rehusarán su fertilidad, lo que produzcan 
no será admitido en el templo de Dios. El 
pueblo tendrá que comer el pan de luto, por 
sus muertos en guerra, y el pan contaminado 
del destierro, y estará privado de las fiestas 
litúrgicas. Acabará en Egipto y la tierra pro- 
metida se volverá un erial. 

9.1 Alegría y gozo pueden tener carácter 
público de festejo. El pecado se denuncia en 
la imagen recurrente de infidelidad matrimo- 
nial y amor venal. 

9.2 Era y lagar: Nm 18,30; Dt 16,13; 2 Re 
6,27. 

9.3 La adúltera es expulsada del recinto 
doméstico del marido (no es condenada a 
muerte, como manda Dt 22,22). Como ha ido 
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Efraín volverá a Egipto, 
en Asiría comerán manjar impuro. 
“No harán libaciones de vino al Señor 
ni le ofrecerán sus sacrificios; 
serán para ellos pan de duelo, 
se contaminarán quienes lo coman. 
Su pan les quitará el hambre, 
ero no entrará en la casa del Señor. 
¿Qué haréis el día de la solemnidad, 
el día de la fiesta del Señor? 
“Pues si escapan de la catástrofe, 
Egipto los recogerá, Menfis los enterrará; 
ortigas heredarán su codiciada plata, 
cardos crecerán en sus tiendas. 
"Llega la hora de la cuenta, 
llega la hora de la paga, 
<que se entere Israel-, 
por tu gran culpa, 
por tu gran subversión. 


No valen profetas ni videntes 
(Jr 28; Ez 13) 


El profeta es un loco, 


de un imperio a otro (711), terminará reparti- 
da por los dos: o fugitiva en Egipto o cautiva 
en Asiria. 

9,4 Compárese con el rito de las primi- 
cias, Dt 26,1-11 

9.6 La catástrofe será la invasión asiria. 
Si los entierran en Egipto, es que no vuelven 
a la patria. Sepulcros en Egipto (Ex 14,11) y 
cardos (ls 7,23-25) en Israel forman una 
visión lúgubre, final. 

9.7 El texto está mal conservado. Cam- 
bio el orden de dos versos. 

9,70-9 Profeta, hombre inspirado, centi- 
nela son tres títulos del mediador de la pala- 
bra divina. Pero "el profeta" oficial de Israel 
es falso, no cuenta con Dios (texto corregi- 
do); con sus falsos oráculos coloca trampas 
al pueblo. Jue 19-20 narra un caso de per- 
versión en Gabá; pero Gabá es topónimo co- 
rriente. 

La última frase sirve de conclusión a la 
serie sobre la deslealtad, comenzada en 4,1. 


9,10-14,1 Serie histórica. Comienza en 
9,10 una vasta serie histórica que, superan- 
do signos formales, alcanza hasta casi el 
final, 14,1 Esta serie se sobrepone a la otra 
ordenación formal, que abarca de 4,11 a 


el hombre inspirado desvaría. 
“El vidente de Efraín profetiza 
sin contar con su Dios; 
es trampa de furtivo en sus caminos, 
subversión en la casa de Dios. 
"Se han corrompido profundamente, 
como en los días de Gabá, 
pero él tiene presente su culpa, 
castigará su pecado. 


/. Uya en el desierto 


Como uvas en el desierto encontré a Israel, 
como breva en la higuera 
descubrí a vuestros padres. 
Pero ellos fueron a Baal Fegor, 
se consagraron a la Ignominia 
y se hicieron abominables 
como su idolatrado. 
"Como pájaro emigra la gloria de Efraín: 
no habrá parto ni embarazo ni concepción; 
aunque críen a sus hijos, 
los dejaré sin descendencia, 
pues ¡ay de ellos! cuando de ellos me aparte. 


2 


11,11. El orden de las piezas no es cronoló- 
gico: se remonta al nacimiento de Israel 
(13,13), a la infancia (11,1-11), lo ve adulto 
(13,1-11); lo contempla en el desierto (9,10- 
14), en la tierra (10,1-8.11-15) y en otros mo- 
mentos. Tampoco es sistemática la serie de 
imágenes, vegetales y animales: uva, pájaro, 
vid, novilla, niño, hombre. Los hechos históri- 
cos descritos o aludidos son ejemplares y 
fundacionales: fundan y explican actitudes 
presentes. Los castigos han de servir de es- 
carmiento a la generación presente; de lo 
contrario, justificarán nuevos castigos. No to- 
das las referencias se pueden identificar. 

9,10-14 Una especie de pecado original 
fue la prostitución sagrada en Baal Fegor 
(Nm 25), que juntó sexo perverso y muerte 
violenta. Todavía prolonga su presencia. El 
castigo está en el plano concomitante de la 
fecundidad humana. 

9.10 En el desierto: véanse Dt 32,10 y Ez 
16. lgnominia es mote despectivo frecuente 
ba'al boshet, se contrapone a la Gloria del 
Señor. Sus amantes o devotos quedan con- 
taminados, abominables. 

9.11 La gloria de Efraín: o es el honor de 
la fecundidad o es la presencia del Señor 
(cfr. 1 Sm 4,14-22). 
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SEfraín...* 

Efraín entrega a sus hijos al verdugo. 
Dales, Señor; ¿qué vas a darles? 

Dales vientres que malparan, pechos secos. 


2. En Guilgal 


Su maldad arranca de Guilgal 

allí lo aborrecía; 

por la maldad de sus acciones 

los eché de mi casa, 

no volveré a quererlos, 

todos sus jefes son rebeldes. 
'SHerido está Efraín, su raíz está seca, no da fruto: 

aunque den a luz, 

mataré al amor de sus entrañas. 
Mi Dios los rechazará 

por su desobediencia 

y andarán errantes por las naciones. 


9.13 Es imposible sacarle sentido cohe- 
rente al texto del primer verso. Teniendo en 
cuenta las versiones, proponen algunos: 
"Efraín hizo de sus hijos piezas de caza": es 
decir, al meterse en guerras peligrosas los 
hizo objeto de la cacería militar enemiga. El 
otro verso es paralelo; sólo que "el verdugo" 
podría ser también un dios a quien se ofre- 
cen sacrificios humanos. 

9.14 En forma de petición, pronuncia el 
profeta una maldición: ¿será mejor la esterili- 
dad que la matanza? 

9,15-17 Guilgal está asociado a los co- 
mienzos de la monarquía, bajo Saúl. De 
aquella "raíz" dañada brota la monarquía pre- 
sente: si entonces comenzó el "odio" del 
Señor, ahora el "amor" se ha hecho imposi- 
ble, y las relaciones terminarán en el "re- 
chazo". 


10,1-8 Se van entrelazando con calcula- 
da correspondencia pecado y castigo, en- 
marcados por el beneficio inicial y el grito de 
fracaso final. Tema dominante son los cultos 
idolátricos y del "novillo" de Betel. 

10,1 La imagen de la vid se hará tradi- 
cional: ls 5,1-7; Ez 15; Sal 80 etc. Responde 
a la época de Jeroboan !l, como ciclo de lo 
múltiple a lo múltiple: a más prosperidad más 
altares, contando que a más altares más 
prosperidad. 


10,5 


3. En la tierra: vid frondosa 
(Is 5,1-7; Ez 15; Sal 80) 


10 "Israel era vid frondosa, daba fruto: 
cuanto más fruto, más altares; 
cuanto mejor iba el país, mejores estelas. 
“Tienen el corazón dividido, y han de pagarlo; 
él desnucará sus altares, arrasará sus estelas. 
“Sí, ya pueden decir: «No tenemos rey, 
no respetamos al Señor; 
el rey, ¿qué puede hacernos?». 
“Hablan y hablan, juran en falso, firman alianzas; 
florecen los pleitos como la cizaña 
en los surcos del campo. 
Los vecinos de Samaría tiemblan 
por el novillo de Betavén, 
el pueblo y los sacerdotes 
hacen duelo a su Dios, 
se revuelcan porque su gloria 


10.2 No es multiplicación, sino división: 
los muchos santuarios responden a un cora- 
zón dividido, contra Dt 6,4. Con esa división 
incurren en reato: cuantos más altares, más 
deudas. "Desnucar" parece metáfora de rom- 
per los cuatro salientes angulares de los alta- 
res, garantía de su consagración y su virtud 
sagrada. 

10.3 Es dudoso el tono con que se pro- 
nuncia la primera frase: ¿desolación o triun- 
fo? Por el paralelismo y por el contexto, opta- 
mos por lo segundo. Negada la autoridad del 
Señor y del rey, cada uno "hace lo que quie- 
re" (Jue 17,6; 21,25); sin trabas divinas ni 
humanas, reina la inmoralidad en las relacio- 
nes civiles. 

10.4 Entre la pluralidad de significados 
de mispatel contexto pide algo negativo. En 
los surcos del campo, lugar de la fertilidad, 
pululan plantas venenosas que envenenan la 
vida ciudadana. 

10,5-6 El novillo de Betavén (deformación 
de Bet-El) es la imagen del Señor entronizada 
en el templo nacional por Jeroboan | (1 Re 12) 
y venerada por la población. En su honor se 
celebran cultos ilegítimos, fomentados por los 
sacerdotes cismáticos. En concreto, un duelo 
como por una divinidad que muere y resucita 
(Baal, Tamuz, Adonis). En castigo, el rito se 
volverá realidad: tendrán que llorar por "su 
dios" impotente y desterrado, por su propio 
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ha marchado al destierro: 

SSe la llevan a Asiría como tributo a su dios. 
La vergilenza se adueña de Efraín, 

Israel se avergilenza de su plan. 

'Samaría y su rey desaparecen 

como astillas que se lleva el agua. 
Son destruidos los altozanos idolátricos, 

el pecado de Israel. 

Cardos y abrojos crecen en sus altares, 
gritan a los montes: «¡Cubridnos!», 

y alos collados: «;¡Aplastadnos!». 


4. En Gabá 


"Del tiempo de Gabá arranca el pecado de Israel; 
allí me hicieron frente; 
¿no los sorprenderá en Gabá la guerra? 
"Contra los malvados 
he venido para aprisionarlos, 
los pueblos se reunirán contra ellos, 
aprisionándolos por su doble culpa. 


5. En la tierra: novilla de labranza 


"Efraín es una novilla domesticada 


engaño y fracaso. El ídolo será llevado como 
tributo o trofeo a la corte imperial. 

10,8 Al grito de triunfo hace eco un grito 
desesperado: mejor morir en una catástrofe 
natural, a manos del Señor, que a manos del 
ejército enemigo. Por lo que tiene de deses- 
perado y final, el grito lo recogen Le 23,30 y 
Ap6,16. 

10,9-10 El crimen de Gabá es probable- 
mente el narrado en Jue 19, que provocó la 
guerra civil contra la tribu de Benjamín. Si es 
válida la hipótesis, el pecado original de ls- 
rael es anterior al cisma y la monarquía; fue 
un delito de lesa humanidad. La situación se 
prolonga, y ahora es una coalición de pue- 
blos la que ataca a Israel. Como el Señor 
"vino" a Egipto para liberar al pueblo, así 
ahora viene a "apresarlos"; o, según las ver- 
siones, "a darles una lección". 

10,11-15 Una nueva comparación animal 
introduce un desarrollo en términos agrarios. 
La novilla domesticada = Efraín, sometida al 
yugo = ley, trabajará para producir buenos 
frutos = conducta. En 4,16 aparecía como 
"vaca brava". Entrando en Canaán, Jacob = 
Israel se hace labrador, el Señor lo encamina 


que trilla con gusto; 
pero yo echaré el yugo a su hermoso pescuezo, 
engancharé a Efraín para que are, 
a Jacob para que labre la tierra. 
Sembrad según justicia, cosechad con lealtad, 
roturad vuestro barbecho, 
que estáis a tiempo de buscar al Señor, 
hasta que venga y os dé la lluvia conveniente. 
"Arasteis maldad, cosechasteis crímenes, 
comisteis el fruto de la alevosía. 
Por confiar en tu poder, 
en la multitud de tus soldados, 
“clamor de guerra se alzará contra tu pueblo; 
tus fortalezas serán arrasadas, 
como arrasó Salmón a Bet Arbel; 
cuando la batalla, 
- estrellaron a la madre con los hijos. 
”Así harán con vosotros, Betel, 
por vuestra maldad consumada. 
De amanecida desaparecerá el rey de Israel. 


6. La niñez de Israel (Ex 4,23) 


11 'Cuando Israel era niño, lo amé, 
y desde Egipto llamé a mi hijo. 


al trabajo productivo. Israel ha hecho lo con- 
trario (13): se ha dedicado más al poderío 
militar (13), que será su fatalidad (14). 

10,12 Contiene varias expresiones de do- 
ble sentido. Sembrar según justicia, atenién- 
dose a las normas del oficio (ls 28,23-29) y 
respetando derechos ajenos. Cosechar leal- 
mente, teniendo en cuenta normas de caridad 
y generosidad (Lv 19,9s; Dt 24,19-22). Roturar 
barbechos: respetando la tierra (Lv 26,36); O 
bien campos novales, no acumular sin cultivar. 

10,13b-14 El pecado es semejante al de 
8,14. Confiar en la fuerza militar es una espe- 
cie de idolatría de consecuencias fatales. 
Empuja a una política de resistencia y desa- 
fío, la cual provoca al enemigo, que respon- 
de con su poder superior y aplastante. Des- 
conocemos esa batalla de Arbel. 

10,15 De madrugada: cuando apenas 
comienza la batalla (2 Cr 20,15; ls 17,14). El 
último rey de Israel, Oseas, fue encarcelado 
por Salmanasar V antes de comenzar el ase- 
dio de Samaría. 


11,1-11 El poema del amor paternal de 
Dios, con rasgos maternales, es paralelo del 
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“Cuanto más los llamaba, más se alejaban de mí: 
ofrecían sacrificios a los Baales 
y quemaban ofrendas a los ídolos. 
“Yo enseñé a andar a Efraín 
y lo llevé en mis brazos, 
y ellos sin darse cuenta de que yo los cuidaba. 
“Con correas de amor los atraía, 
con cuerdas de cariño. 
Fui para ellos como quien alza 
una criatura a las mejillas; 
me inclinaba y les daba de comer. 
"Pues volverá a Egipto, asirio será su rey, 
porque no quisieron convertirse. 
SIrá girando la espada por sus ciudades 
y destruirá sus cerrojos; 
por sus maquinaciones devorará a mi pueblo, 
propenso a la apostasía. 
Aunque invoquen a su Dios, 
tampoco los levantará. 


poema del amor conyugal: se completan y 
relativizan. Coinciden en la quiebra paradó- 
jica del esquema: cuando todo parece perdi- 
do, por la resistencia de la esposa / del hijo, 
el amor invencible de Dios lo salva todo. En- 
contramos el tema de la paternidad en tex- 
tos narrativos y proféticos: Ex 4,23; Dt 8,5; 
32,6; Is 1,2; 30,9; Jr 3,4.19-22; 4,22; 
31,9.20. El poema está encerrado en una 
inclusión mayor. 

11.1 La historia se remonta al origen en 
Egipto: antes de la monarquía y del cisma. 
Amar es el primer verbo, el motor de todo 
(cfr. Jr 31,3). Mt 2,15 aplica a Jesús niño la 
frase de Oseas. 

11.2 La llamada se repite en el Sinaí y en 
Canaán; en ambos lugares el pueblo es re- 
belde. 

11,3-4 Escena doméstica en rasgos de 
contenida emoción. El texto hebreo dice "con 
cuerdas humanas", como oponiéndose a las 
usadas para animales y carros (ls 5,18). Es 
un paralelismo sugestivo, "hombre y amor”; 
pero en el v. 9 Dios dice que no es hombre. 
Por eso algunos corrigen y leen "cariño". 

En "fui para ellos" puede resonar el nom- 
bre de Yhwh. "Criatura": cambiando la voca- 
lización para mantenernos en el contexto 
imaginativo. 

11,5 Llega el límite de la paciencia: ante 
la contumacia del que no quiere volver = con- 
vertirse, se hace necesario volver al comien- 
zo, vover a Egipto (8,13; 9,3). Que en las tra- 
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“¿Cómo podré dejarte, Efraín; 
entregarte a t1, Israel? 
¿Cómo dejarte como a Admá; 
tratarte como a Seboín? 
Me da un vuelco el corazón, 
se me conmueven las entrañas. 
“No ejecutaré mi condena, 
no volveré a destruir a Efraín; 
que soy Dios y no hombre, 
el Santo en medio de ti 
y no enemigo devastador. 
rán detrás del Señor, que rugirá como león; 
sí, rugirá y vendrán temblando 
sus hijos desde occidente, 
"desde Egipto vendrán temblando como pájaros, 
desde Asiría como palomas, 
y los haré habitar en sus casas 
- oráculo del Señor-. 


diciones del éxodo significa desandar la his- 
toria y cancelar la liberación. 

11,6-7 La sentencia está justificada y se 
ejecutará sin escapatorias. Ni los proyectos 
humanos les pueden valer, ni la invocación a 
"su Dios" (Baal, el novillo). El texto presenta 
algunas dificultades. En vez de "maquinacio- 
nes", una variante lee "fortalezas". 

11.7 Jr 2,28 

11.8 Pronunciada la sentencia inapelable 
y ya en marcha la ejecución, sucede algo 
inesperado: un arrebato de amor en Dios 
mismo, expresado en una especie de monó- 
logo en voz alta. Con singular fuerza suena el 
verbo hpk= invertir, volcarse. Es el verbo clá- 
sico de la subversión de Sodoma y Gomorra, 
Admá, Seboín y Zoar. Sucede una subver- 
sión al revés, en el corazón de Dios. "En- 
trañas”: corrigiendo el texto para mantener el 
paralelismo. 

11.9 Un hombre cedería a la cólera, pro- 
vocada una y otra vez, se desligaría de un 
pacto quebrantado por la otra parte. Dios no 
está condicionado por la conducta humana: 
su santidad se puede manifestar perdonan- 
do, convirtiendo y salvando. La última frase 
es dudosa; otra interpretación: "no quiero 
arrasar”. 

11,10-11 Así será posible y se realizará 
la gran vuelta desde Egipto: primero perso- 
nal, hacia el Señor, después material, a sus 
casas. El Señor lanza un rugido que atravie- 
sa las distancias. Es una llamada terrible y 
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1 2 'Efraín me rodea de mentiras, 

y de engaños la casa de Israel 
(Judá es el rebaño, el pueblo del Señor 
se mantiene fiel al Santo). 

“Efraín se apacienta de viento, 
va detrás del solano todo el día, 
hace acopio de embustes funestos. 
Hace alianza con Asiría, 
envía aceite a Egipto. 


7. Jacob, adulto 
(Gn 25,26; 32,26-32) 


El Señor entabla pleito con Israel 
para tomar cuenta a Jacob de su conducta, 
para darle la paga de sus acciones. 


magnífica: aunque hace temblar, no ahuyen- 
ta, sino que atrae. El pueblo sentirá a la vez 
el atractivo irresistible del Señor y el temblor 
por la propia conducta. Con esta síntesis 
paradójica se realiza el retorno. 

"Oráculo del Señor", expresión ajena a 
este libro, parece señalar el final de la segun- 
da parte. 


12-14 Forman la tercera y última parte 
de un libro bien construido con materiales ori- 
ginales del profeta. Coincide con las partes 
precedentes en la estructura genérica: co- 
mienza por un pleito (12,3), lo desarrolla con 
denuncia de pecados y recuerdos históricos 
(12,3-14,1), concluye con oráculo de restau- 
ración (14,2-9). 

12,1-2 Leemos estos versos como intro- 
ducción que sitúa lo que sigue en el terreno 
de la deslealtad, especialmente en forma de 
alianzas políticas. La mención de Judá pare- 
ce adición, como las otras del libro; su texto 
está mal conservado. "Pacer viento" es lle- 
narse el estómago de aire que no alimenta; 
perseguir el viento es empresa desatinada, 
que puede desencadenar su poder destruc- 
tor. "Mentira y destrucción" es una mentira 
que resultará funesta. "Envía aceite" como 
prenda para concertar un pacto. 

12,3 Israel = Jacob denomina en este 
oráculo al reino septentrional. Por ser Israel 
también nombre de la comunidad ideal, no 
fue difícil aplicarlo más tarde a Judá. El pleito 
se anuncia con su desenlace condenatorio. 

12,4-5 Pecador de nacimiento y traidor 
de nombre, según las tradiciones de Gn 25, 


*En el vientre suplantó a su hermano, 
"siendo adulto luchó contra Dios, 
luchó con un ángel y lo venció. 
Lloró y alcanzó misericordia; 
en Betel lo encontró y allí habló con él: 
S«El Señor, Dios de los ejércitos, 
su nombre es El Señor». 
"Y tú, conviértete a tu Dios, 
practica la lealtad y la justicia, 
espera siempre en tu Dios. 
Canaán maneja balanza falsa, le gusta estafar. 
"Efraín dice: «Ya soy rico, 
me he allegado una fortuna»; 
pues sus ganancias no le llegarán 
para la culpa que cometió. 
Yo soy el Señor, Dios tuyo desde Egipto; 


26 y 27,36. De niño se las hubo con su her- 
mano, de adulto quiso medirse con Dios, 
según Gn 32,23: Jacob aparece vencedor y 
vencido: luchó y Dios le pudo, pero también 
él pudo; consiguió gracia, pero llorando. ¿No 
será una lección para el presente? Jacob 
buscó a Dios y lo encontró en Betel, donde 
estaba citado (Gn 28,11-22 y 35,9-15); el 
Israel presente busca en Betel un ídolo ¡iner- 
te y mudo. 

12,6-7 Sean o no adición, estos versos 
se leen aquí como intento de actualizar la 
invocación del patriarca y el encargo de Dios. 
La invocación suena como fórmula litúrgica. 
El encargo de "volver" a la tierra (Gn 28,15) 
se transforma en "volver a tu Dios"; mientras 
que al "guardar" de Dios (Gn 28,15) respon- 
de el guardar la justicia. Finalmente, la "espe- 
tranza" es la respuesta que exigían las pro- 
mesas del Señor. 

12,8-9 Efraín lleva el nombre infamante 
de Canaán (cfr Gn 9,25-27), pueblo de mer- 
caderes tramposos (Ez 16,29); se puede 
pensar en el enriquecimiento astuto de Jacob 
en casa de Labán (Gn 30,43). Se añade la 
confianza arrogante en las riquezas. Algunos 
piensan que el v. 9b lo pronuncia Efraín, pro- 
testando inocencia en sus negocios. 

12,10-15 Estos versos presentan dificul- 
tades notables de interpretación, por un ver- 
so ininteligible (12a) y por el sistema de refe- 
rencias. Para orientarnos, tengamos en cuen- 
ta que el autor superpone tres planos: oríge- 
nes de Israel en el patriarca, orígenes a la 
salida de Egipto, el Israel actual. En un pri- 
mer momento, el pasado justifica el castigo 
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rtra vez te haré habitar en tiendas, 
como en los días de romería. 
"Yo hablé por los profetas, 
yo multipliqué las visiones 
y hablé por los profetas en parábolas. 
E 
en Guilgal sacrificaban al Toro 
y sus altares eran como majanos 
en los surcos del campo. 
BTacob huyó al campo de Siria, 
Israel se puso a servir por una mujer, 
por una mujer guardó ganado. 
“Por medio de un profeta, 
el Señor sacó a Israel de Egipto 
y por un profeta lo guardó. 
Efraín lo irritó amargamente: 
el Señor descargará sobre él sus crímenes 
y le devolverá su injuria. 


$. Síntesis histórica 


13 'Efraín hablaba e imponía, 
la autoridad estaba en Israel; 


próximo; en un segundo momento puede 
invitar a la esperanza. 

12.10 La salida de Egipto recuerda la 
alianza y la entrega exclusiva al Señor. La 
etapa del desierto se celebra en la alegre 
romería de la fiesta de las Chozas (Dt 16,13- 
15). Pues bien, por haber quebrantado la 
alianza en la tierra, tendrán que volver al 
desierto (2,16) y el rito gozoso se convertirá 
en amarga realidad. 

12.11 Los profetas actualizaban las exi- 
gencias de la alianza. La última expresión, 
"parábolas", es dudosa. 

12.12 No sabemos a qué hechos se re- 
fiere. Una traducción conjetural de la primera 
frase: "si en Galaad hubo fraude, ellos fueron 
engaño". * Ininteligible. 

12.13 El paralelismo permite esta vez 
colocar a las dos mujeres. Gn 30. 

12.14 Este profeta es Moisés: véase Di 
18,15. 


13,1-11 Comienza y termina con el tema 
de la autoridad. Podemos identificar a Efraín 
con la tribu dominante en el reino septentrio- 
nal, o bien, guiados por el v. 11, con el rey 
fundador, Jeroboán l. El impuso la "autori- 
dad" de su dinastía, pero inauguró la "idola- 


ero se hizo reo de idolatría y murió. 
Y ahora continúan pecando: 
se funden imágenes, 
se hacen ídolos de plata con destreza, 
obras de pura artesanía. 
En su honor inmolan corderos, 
les dan a beber sangre de novillos. 
*Por eso serán nube matutina, 
rocío que al alba se evapora, 
tamo arrebatado de la era, 
humo por la chimenea. 
“Pero yo soy el Señor, Dios tuyo desde Egipto, 
no conocías a otro dios que a mí, 
ningún salvador fuera de mí. 
Y o te conocí en el desierto, 
en tierra abrasadora. 
SY o los apacenté y se hartaron, 
se hartaron y se engrió su corazón, 
y así se olvidaron de mí. 
"Seré para ellos como leopardo, los acecharé 
como pantera en el camino, 
“los asaltaré como una osa a quien roban las crías 
y les desgarraré el pecho; 


tría" entronizando los novillos en Dan y Betel; 
eso que habían reconocido a Yhwh como su 
Dios. 

La instauración de la monarquía y el cis- 
ma lo concedió el Señor movido de ira por los 
pecados cometidos por Salomón. El pecado 
ha ido creciendo, y en proporción crecerá el 
castigo, contra el cual nada podrán rey ni 
gobernantes. 

13,1 Es el pecado original del reino sep- 
tentrional. 

13,20 Corregido. A la letra suena así: "A 
ellos les hablan sacrificando hombres, besan 
los novillos": posible alusión a sacrificios hu- 
manos y al rito de adoración. 

13,3 Recoge y cambia 6,4b. Síntesis 
imaginativa de lo celeste, campestre y do- 
méstico. 

13,4-5 Las dos menciones del verbo "co- 
nocer”" son correlativas, equivalen a la alian- 
za. El pueblo conoce-reconoce a Yhwh co- 
mo su único Dios, Yhwh conoce-elige a ls- 
rael como pueblo suyo. 

13,6 Pecado de ingratitud, como el de Dt 
32,15. Consecuencia del bienestar, como en 
Dt8. 

13,7-8 El Señor se transforma y desdobla 
en cuatro fieras que no dejan escapatoria. 
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allí los devoraré como un león, 
las fieras los descuartizarán. 
"Si yo destruyo, Israel, ¿quién te auxiliará?, 
"9. dónde está tu rey para salvarte?, 
¿y los alcaldes de tus ciudades? 
Tú me los pediste: 
«Dame rey y príncipes». 
'"Airado te di un rey, y encolerizado te lo quito. 


Pecador de nacimiento 


La culpa de Efraín está registrada, 
está archivado su pecado. 
Cuando su madre estaba con dolores, 
fue criatura torpe, 
que no se puso a tiempo 
en la embocadura del alumbramiento. 
“¿Los libraré del poder del Abismo, 
los rescataré de la Muerte? 
¡Qué plagas las tuyas, oh Muerte, 


13,9-10 De filisteos y otros enemigos hu- 
manos pueden salvar los jueces o el rey. Si 
el enemigo es el Señor, ¿quién podrá salvar? 
El rey será la primera víctima. 

13,12-14,1 En un marco que cierran pe- 
cado y reato se presentan dos imágenes 
rápidas de fecundidad, en el mundo humano 
y en el vegetal. Entre las dos componen la 
correlación de culpa y castigo. Dios solo po- 
dría salvar de la muerte, enfrentándose con 
su poder (Dt 32,39); pero la rebeldía de Israel 
ha desencadenado los agentes humanos de 
ese poder fatal, y Dios dejará desarrollarse 
los sucesos con sus consecuencias. 

Un día el niño nace, sin su colaboración 
responsable. Llega un momento histórico en 
que un hombre o un pueblo pueden renacer 
responsablemente: conociendo la hora, ocu- 
pando a tiempo el puesto justo. Así los dolo- 
res de la madre no resultan vanos. De lo con- 
trario, el comienzo de la vida coincide con la 
victoria de la muerte (Job 10,19). Si el hom- 
bre se resiste a la vida, ¿tendrá Dios que 
enfrentarse a solas con la Muerte? 

Oseas nos ha dejado en estos versos un 
símbolo riquísimo que autores del AT y del 
NT se encargarán de explotar. 

13,12 El verso tiene valor sintético de re- 
capitulación: '“awon 4,8; 5,5; 7,1; 8,13; 9,7.9; 
12,9; W4 7s; 8,11.13; 9,9; 10,9; 12,9. 

13,14 Leemos el verso como interroga- 
ción, a semejanza de 6,4 y 11,8. La respues- 


qué pestes las del Abismo! 
El consuelo se aparta de mi vista. 
"Aunque fructifique entre carrizos, 
vendrá el solano, viento del Señor, 
subiendo del desierto, 
y secará su fuente, agotará su manantial; 
se llevará sus tesoros, sus enseres preciosos. 


14 'Samaría pagará la culpa 
de rebelarse contra su Dios: 
los pasarán a cuchillo, 
estrellarán a las criaturas, 
abrirán en canal a las embarazadas. 


Conversión 
(Jr 3,14-22) 


Conviértete, Israel, al Señor, tu Dios, 
que tropezaste en tu culpa. 


ta dentro del texto es negativa. Autores pos- 
teriores suprimieron el tono de interrogación 
y convirtieron la frase en afirmación maravi- 
llosa: Dios vencerá definitivamente la muerte: 
puede verse 1 Cor 15,55; 2 Tim 1,10; Ap 
20,14;21,4. 

El verbo "rescatar" es particularmente 
grave cuando se trata de homicidio (Nm 35): 
¿Quién rescatará - vengará la muerte de un 
hombre? (cfr. Job 16,18 y 19,25). La frase 
siguiente se puede leer como exclamación y 
como pregunta. 

13,15 Imagen paralela, coherente, en el 
campo de la fecundidad, con las oposiciones 
radicales de riego y desierto, fruto y esterili- 
dad. El viento del Señor puede penetrar has- 
ta lo subterráneo y entrañable, (Sal 139,15) 
hasta secar la fuente de la vida (Lv 12,7; Prov 
5,15.18). 


14,1 El castigo será la victoria de la 
muerte: no sólo sobre los soldados caídos en 
campaña, sino alcanzando a los comienzos 
de la vida: las criaturas desvalidas, los vien- 
tres embarazados (Is 13,18). 

14,2-9 Con todo, la matanza no es lo últi- 
mo. El puesto que ocupaban 2,16-25 y 11,8- 
11 en sus respectivas unidades lo ocupa este 
final en la tercera parte y en el libro entero. 
Por eso no es casual que se abra con una lla- 
mada a la conversión y se cierre con la ga- 
rantía de los frutos. El desarrollo es lineal: 
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"Preparad vuestro discurso 
y convertios al Señor; decidle: 
«Perdona del todo nuestra culpa; 
acepta el don que te ofrecemos, 
el fruto de nuestros labios. 
“Asiria no nos salvará, 
no montaremos a caballo; 
no volveremos a llamar dios nuestro 
a las obras de nuestras manos; 
en ti encuentra compasión el huérfano». 
Curaré su apostasía, 
los querré sin que lo merezcan, 
mi cólera ya se ha apartado de ellos. 
Seré rocío para Israel: 
florecerá como azucena 
y arralgará como álamo; 
echará vastagos, tendrá la lozanía del olivo 


invitación a convertirse (2), discurso del reo 
convicto y arrepentido (3-4), perdón y cura- 
ción (5), y así Efraín florece y da fruto (6-8); 
diálogo final (9). 

Atraviesan el texto dos elementos con- 
ductores: la raíz shwb con derivados (2a.3a. 
5ab.8a), y paronomasias del nombre de 
Efraín. Del primero resulta el siguiente senti- 
do: la "apostasía" se tiene que transformar en 
"vuelta", así "se apartará" la ira del Señor, y 
el pueblo "volverá y habitará". 

14.3 "Fruto de los labios" (con leve co- 
rrección) es la confesión del pecado (Sal 
50,14.23). 

14.4 Es una abjuración: de las alianzas 
políticas y de la idolatría. Establece una opo- 
sición radical entre "las obras de nuestras 
manos" y el Dios de Israel. Las primeras, 
sean instituciones o imágenes idolátricas, 
son despiadados en exigir, impotentes en 
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el aroma del Líbano; 
volverán a morar a su sombra, 
revivirán como el trigo, 
florecerán como la vid, serán famosos 
como el vino del Líbano. 
"Efraín, ¿qué tengo yo que ver con las imágenes? 
Yo contesto y miro. Yo soy abeto frondoso: 
de mí proceden tus frutos. 


Epílogo 


'PQuien sea sabio que lo entienda, 
quien sea inteligente 
que lo comprenda. 

Los caminos del Señor son llanos, 


por ellos caminan los justos, 


en ellos tropiezan los pecadores. 


auxiliar. El Señor es salvador porque se com- 
padece de los débiles 

14,5 Es el gozne del oráculo, que marca 
el cambio de dirección: la victoria del amor 
sobre la cólera, cerrando una serie: 3,1; 4,18; 
8,9; 9,1.10.15; 10,11; 11,1.4; 12,5. 

14,6-9 La coincidencia con temas y ex- 
presiones del Cantar de los cantares es lla- 
mativa: perfume, vino, azucena, ciprés (Cant 
1,17), frondoso (Cant 1,16), sentarse a la 
sombra (2,3), rocío (5,2), florecer (6,11; 7,3). 

14.9 Es dudosa la asignación de frases 
en este breve diálogo. La última frase la pro- 
nuncia el Señor. Gracias a él cumplirá Efraín 
el destino inscrito en su nombre. 

14.10 Colofón probablemente añadido 
por el compilador del libro. Su lectura puede 
resultar extraña o difícil, exige un esfuerzo de 
comprensión y una actitud correcta. La pala- 
bra profética invita y desafía al hombre. 


Joel 


INTRODUCCIÓN 


Nada nos dice el texto bíblico sobre Joel ben Fatuel: en qué reil- 
nado actuó, algún dato de su vida... Su nombre significa «Yhwh es 
Dios». Tampoco nos ofrece el libro bases para datarlo con seguridad: 
el «enemigo del Norte» (2,20) puede ser Asiría, que destruyó a Israel, 
o Babilonia, que destruyó a Judá, o puede ser el enemigo por antono- 
masia para autores tardíos. La dispersión entre las naciones (4,2) es 
el destierro, y está vista como hecho histórico. La mención de los grie- 
gos (4,6) -si no es adición- nos lleva también a una época tardía. Y 
también parece tardía la concepción escatológica. La principal razón 
para colocar al profeta en período preexílico es que se encuentra entre 
Oseas y Amos, ambos profetas del siglo VIII. 


Pero si poco sabemos de la biografía del autor, tanto más intere- 
sante es contemplar su obra: poderosa creación literaria y a la vez sig- 
nificativa del modo de profetizar. 


El profeta toma como punto de partida una catástrofe ciudadana: 
una terrible plaga de langosta, fatal para una cultura agrícola. También 
él ha tomado parte en la situación: conoce las diversas variedades del 
insecto desolador, ha observado cómo se suceden las olas o nubes 
invasoras; ha contemplado con detalle los efectos destructores en las 
plantas. En su imaginación poética la plaga de langosta se convierte 
en un ejército aguerrido y ordenado que asalta y conquista una ciudad. 
Éste es un primer paso de elevación poética. 


La catástrofe nacional pide una acción religiosa de expiación: una 
jornada de ayuno y penitencia para suplicar la compasión divina. Y 
aquí se nos presenta un aspecto de la religiosidad israelítica, sus actos 
de culto, la proclamación del profeta, la participación de sacerdotes y 
pueblo en sus puestos respectivos. Estos elementos litúrgicos están 
en el libro en su estado natural, sin transformación poética. Todo cul- 
mina en el oráculo con que Dios responde al pueblo, anunciando la 
liberación de la plaga y las bendiciones tradicionales que retornan 
sobre la tierra. 
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En este ambiente litúrgico, y con la iluminación poética, Joel levan- 
ta todo el suceso, la plaga de langosta, a la categoría religiosa de «día 
del Señor»: momentos de la historia en que Dios interviene soberana- 
mente, usando como instrumento los fenómenos atmosféricos o los 
ejércitos humanos. En esos «días» el Señor hace juicio público, casti- 
gando y salvando. Éste, que es un «día del Señor», puede convertirse 
fácilmente en el día del Señor, en cuanto lo anuncia y prefigura. 


"El día del Señor" es un momento escatológico que incluye los 
temas clásicos: un juicio solemne y público en el que tendrán que com- 
parecer las naciones paganas; portentos cósmicos enmarcan el juicio. 
Después viene la gran restauración definitiva, que en el texto de Joel 
se distingue por dos factores: la efusión sin discriminación del espíritu 
y la prosperidad agraria. El contexto escatológico explica la actitud 
frente a los paganos, vistos como enemigos culpables; y correlativa- 
mente, el tono nacionalista del final. 


Así es el libro de Joel: obra de un gran poeta que construye con 
rigor, que sabe desarrollar coherentemente una transposición imagi- 
nativa, que renueva con breves imágenes la tradición literaria y los 
motivos poéticos comunes. Al mismo tiempo es un profeta adicto al 
culto, ejemplo de uno de esos profetas cúlticos que la investigación 
reciente ha descubierto. 
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1 "Palabra que el Señor dirigió a Joel, hijo de 


Fatuel. 
Liturgia penitencial por una plaga 


1. Descripción y llanto 
(Ex 10; Dt 28,38-42) 


0ídlo, jefes; escuchad, campesinos: 
¿Ha sucedido algo semejante en vuestros días 
o en los días de vuestros antepasados? 
AContádselo a vuestros hijos, 
vuestros hijos a los suyos, 


1-2 Estos capítulos forman una unidad 
definida por una patente inclusión: la plaga 
llega... termina la plaga. Por la forma, pode- 
mos hablar de una liturgia penitencial, real o 
literaria. El desarrollo duplica descripción y 
petición antes del oráculo de respuesta. Re- 
sulta un movimiento lógico de bloques ma- 
yores. 

Acuciado por una plaga agrícola, el pro- 
feta convoca al pueblo a un acto de duelo, al 
final del cual él mismo entona una súplica. 
No suena un oráculo benévolo de Dios, y el 
profeta aborda una nueva descripción de la 
plaga en clave fantástica, a la cual responde 
Dios invitando a la penitencia y conversión. 
De nuevo se convoca el pueblo, esta vez 
expresamente para un acto penitencial, y 
Dios responde pronunciando su oráculo de 
perdón y promesa. 


También es unitario el universo semánti- 
co. Como base tenemos la tierra: suelo, cam- 
pos, dehesas, terrones; en la tierra, el pueblo 
repartido por categorías. La tierra es objeto 
de oposiciones fundamentales: fertilidad / es- 
terilidad, frutos / carestía. Eras y lagares, fru- 
tos y productos específicos y también la llu- 
via pertenecen a la fertilidad; lo contrario son 
los desastres agrarios: langosta y sequía. 
Hay que añadir las acciones o reacciones hu- 
manas: fiesta / duelo, himno / súplica. 


Ese material lo maneja el autor con sin- 
gular concentración y con organización arti- 
culada. El lector puede sentirse envuelto en 
él, sin perder la orientación. El talento del 
poeta le permite superar el peligro de mono- 
tonía. 

1,1-20 Dividimos el capítulo en dos sec- 
ciones: descripción (1-12), y súplica (13-20). 
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sus hijos a la siguiente generación. 

Lo que dejó el saltamontes lo comió la langosta, 
lo que dejó la langosta lo comió el cigarrón, 
lo que dejó el cigarrón lo comió el langostón. 

, Despertad, borrachos, y llorad; gemid, bebedores, 
que os quitan el licor de la boca; 

porque un pueblo invade mi país, 
apretado, sin número: 
tiene dientes de león y quijadas de leona; 

"convierte mi viñedo en desolación, 
reduce las higueras a astillas; 
pela, descorteza, hasta que blanquean las ramas. 
Suspira, como joven vestida de sayal, 


Sobre los dos se extiende la articulación irre- 
gular de los imperativos: 2.5.8.13.14: estos 
imperativos nos dicen que descripción y súpli- 
ca están acompañados de interpelación ur- 
gente; el pueblo debe participar en el dolor y 
la súplica. El hombre y la naturaleza se soli- 
darizan en un duelo único y gigantesco, tanto 
que hacia el final el hombre se contagia de ' 
seguía y los animales se suman al coro de 
quejas. También al Señor afecta el duelo, 
pues faltan en el templo los dones del campo. 

1,23 El comienzo es hiperbólico y apela 
al principio de la tradición (Sal 78,3-6). Los 
"jefes" son los "ancianos" o senadores; no hay 
referencia al rey y los príncipes. "Campesi- 
nos": creo que aquí tiene ese valor, como co- 
rrelativo de los jefes y por el contexto agrario. 


1.4 La identificación de las cuatro varie- 
dades o cuatro estadios de los ortópteros no 
hace al caso. Con los cuatro nombres de una 
entomología empírica, el autor hace desfilar 
cuatro oleadas de insectos voraces, en ritmo 
perfecto e imperturbable. 

15 ¿Por qué selecciona a los borrachos? 
-Porque el vino es fuente y signo de alegría 
y su falta síntoma de desastre (ls 16,9-10; 
24,7-12; Jr 48,33). 

1,6-7 Parra e higuera, además de repre- 
sentar los frutos, sugieren la paz doméstica 
(Is 36,16s; Mig 4,4). A la descripción realista 
de las plantas se sobrepone la visión desme- 
surada de los insectos, encareciendo su fero- 
cidad destructiva y preparando una trasposi- 
ción trascendente. 

1,8 El sujeto femenino debe de ser la ciu- 
dad, como encarnación del pueblo. La rápida 
comparación sugiere el mundo familiar del 
amor y la fecundidad. 


19 JOEL : 408 


por el marido de su juventud; 
en el templo del Señor cesaron ofrenda y libación, 
hacen duelo los sacerdotes que sirven al Señor. 
BAsolado el suelo, hace duelo la tierra: 
el grano está perdido, 
el vino seco, el aceite rancio; 
están defraudados los labradores, 
se quejan los viñadores por el trigo y la cebada, 
pues no hay cosecha en los campos. 
La viña está seca, la higuera marchita, 
y el granado y la palmera y el manzano; 
los árboles silvestres están secos, 
y hasta el gozo de los hombres se ha secado. 


2. Duelo y súplica (Jr 14,1 -10) 


SVestid de luto, sacerdotes; 
gemid, ministros del altar; 
venid a dormir en esteras, ministros de mi Dios, 
porque faltan en el templo 
de vuestro Dios ofrenda y libación. 
“Proclamad un ayuno, convocad la asamblea, 
reunid a los jefes y a todos los campesinos 
en el templo del Señor, vuestro Dios, 
By clamad al Señor: ¡Ay qué día!, 


1,9-10 Forman un paralelismo expresivo, 
entonan una lamentación antifonal: los sacer- 
dotes, porque faltan en el templo las ofren- 
das de harina y vino, la tierra, porque se ha 
quedado sin grano, vino y aceite, materia 
básica del alimento y de las ofrendas (Sal 
104,15 y Lv 2). 

1,11-12 Hay que notar la insistencia en el 
verbo "secarse", dicho incluso del "gozo" 
humano. 

1.13 Deben deponer los ornamentos sa- 
cerdotales; parece implicada la abstinencia 
sexual. 

1.14 Se trata de un ayuno ritual, colecti- 
vo: véanse ls 58; Jr 26; Zac 7, para provocar 
la compasión de Dios. 

1.15 Hay un "hoy" presente, infausto, que 
anuncia un "día del Señor", de mayor alcan- 
ce; lo anuncia, casi lo inaugura. "Azote" o 
calamidad: Is 13,6; Jr 48,3; paronomasia del 
título que traducimos por Omnipotente. 

1,16-17 El poeta empareja en el desastre 
el mundo agrario y el cúltico, mostrando así 
su interdependencia: de la cosecha se toman 
las ofrendas, del templo sale la bendición. 

1,18 El poeta incorpora los animales do- 
mésticos al coro de lamentaciones: véanse Jr 


porque está cerca el día del Señor, 
llegará como azote del Todopoderoso. 
'¿No estáis viendo cómo falta 
en el templo de nuestro Dios 
la comida y la fiesta y la alegría? 
Se han secado las semillas bajo los terrones, 
los silos están desolados, los graneros vacíos, 
porque la cosecha se ha perdido. 
“Cómo muge el ganado, está inquieta la vacada, 
porque no quedan pastos, y las ovejas lo pagan! 
A t1, Señor, te invoco, 
que el fuego se ha cebado 
en los prados de la estepa, 
la canícula abrasa los árboles silvestres. 
“Hasta las bestias agrestes rugen a ti, 
porque están secas las cañadas 
y el fuego se ceba 
en los prados de la estepa. 


3. La invasión de la langosta 


2'Tocad la trompeta en Sión, 
lanzad el alarido en mi monte santo; 
tiemblen los campesinos, porque llega, 
ya está cerca el día del Señor; 


14,5s y Sal 104,21. También los rebaños 
suministran víctimas para el culto. 

1,19-20 El jefe de la liturgia toma la pala- 
bra y se hace portavoz de prados esteparios 
que el hombre no cultiva y de animales sal- 
vajes que el hombre no domestica. La plaga 
que describe se parece más a la sequía per- 
tinaz que a la invasión de la langosta. 


2,1 El toque de alarma establece una 
tonalidad militar: Os 5,8; Jr 4,5. El día del 
Señor no es día de festejos, sino de alarma: 
Am5,18. 

2,1-11 Es un cuadro descriptivo magis- 
tral, lleno de movimiento, rápido y conciso. Co- 
mienza, después del toque de alarma, con 
una visión lejana, una especie de crepúsculo 
resaltando sobre un fondo de nubarrones; la 
visión se precisa como multitud apretada, se 
acerca y nos deja ver su paso rápido y deso- 
lador por campos y huertos. La visión se 
echa encima, permite distinguir figuras indivi- 
duales y escuchar de cerca ruidos. Ha llega- 
do a la zona habitada y se ha encontrado con 
seres humanos, que sólo pueden asistir es- 
pantados e impotentes a la invasión. En la 
nueva etapa preparan y ejecutan un asalto e 
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“día de oscuridad y tinieblas, 
día de nubes y nubarrones; 
como crepúsculo 
que se extiende sobre los montes 
es el ejército denso y numeroso; 
no hubo semejante ni se volverá a repetir 
por muchas generaciones. 
“En vanguardia el fuego devora, 
las llamas abrasan en retaguardia; 
delante la tierra es un vergel, 
detrás es una estepa desolada; nada se salva. 
“Su aspecto es de caballos, de jinetes que galopan; 
Su estruendo, 
de carros rebotando por las montañas; 
como crepitar de llama que consume la paja, 
como ejército numeroso 
formado para la batalla; 
Sante el cual tiemblan los pueblos, 
con los rostros enrojecidos. 
"Corren como soldados, 
escalan aguerridos la muralla, 
cada cual avanza en su línea 


invasión de la ciudad hasta apoderarse de 
los últimos recintos. Terminada la conquista, 
el universo se contagia y asiste temblando al 
espectáculo; y por encima del cuadro apare- 
ce el jefe de todos, cuyas órdenes se han 
cumplido. 

El poeta realiza una gran trasposición 
poética. La invasión de la langosta está re- 
creada en la imagen de un ejército que avan- 
za arrasando sembrados y da el asalto final a 
una ciudad amurallada. Es casi una visión 
de pesadilla: los zancudos saltamontes se 
echan encima como caballos, su serrar tallos 
y cortezas suena como chisporroteo de lla- 
mas. La trasposición imaginativa da otro sal- 
to: no es un ejército cualquiera, sino el gran 
ejército escatológico que el Señor dirige co- 
mo general en jefe; de ahí el contagio cósmi- 
co. Los espectadores impotentes que apare- 
cen fugazmente dentro del poema reflejan a 
los lectores o a los participantes en la liturgia 
penitencial. El texto está inspirado en Is 13 
-suponiendo que sea anterior-, como mues- 
tra la concepción y muchas coincidencias 
verbales. 

2.2 La oscuridad provocada por la nube 
de langosta es real (Ex 10,22) y a la vez sim- 
bólica (Sof 1,15). 

2.3 El ejército avanza sembrando destruc- 
ción en los campos, como si fuera una llama 


2:12 


sin desordenar las filas; 
ninguno estorba al camarada, 
avanza cada cual por su calzada, 
aunque caigan al lado saetas, 
no se desbandan. 
"Asaltan la ciudad, escalan las murallas, 
suben a las casas, 
penetran como ladrones por las ventanas. 
'Ante ellos tiembla la tierra 
y se conmueve el cielo, 
sol y luna se oscurecen, 
los astros retiran su resplandor. 
''El Señor alza la voz delante de su ejército: 
son innumerables sus campamentos, 
son fuertes los que cumplen sus órdenes. 
Grande y terrible es el día del Señor: 
¿quién le resistirá? 


4. Penitencia y súplica 


12 E y 
Pues ahora -oráculo del Señor-, 
convertios a mí de todo corazón, con ayuno, 


(cfr. Nm 22,4); la comparación añade una 
resonancia de teofanla. "Vergel", sin artículo, 
despierta resonancia de paraíso (Ez 36,35). 

2,4-5 Aspecto y ruido, con regularidad de 
marcha militar (cfr. ls 5,24). 

2,/-8 Asombra que esa multitud millona- 
ria no perturba su avance. El último verbo, 
como se lee en hebreo, procede del gremio 
de los tejedores y se podría traducir: "no cor- 
tan la trama"; es decir, el tejido perfecto que 
tejen en su avance. Algunos corrigen y leen 
el verbo "hender, agrietar". 

2.9 Véanse Ex 10,6 y Jr 9,20. 

2.10 Está en plena escatología. Cuando 
la ciudad santa ha sido conquistada, el uni- 
verso se estremece. Cuando el Señor viene 
a juzgar, sus testigos cósmicos acuden tem- 
blando. Con la convención literaria los escri- 
tores escatológicos querían expresar la uni- 
dad del universo y su participación en los 
grandes acontecimientos de la historia. 

2.11 El creador y señor de la historia diri- 
ge las operaciones; astros y meteoros son 
sus cuerpos de ejército. La última frase se 
lee también en Mal 3,2. 

2.12 "Pues ahora": aunque se acerca el 
día del Señor, todavía queda tiempo para 
convertirse: véanse Dt 30,10. 

2,12-18 Esta sección está ligada a 1,13- 
14 por la repetición de varios términos. En la 
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con llanto, con luto. 
ARasgad los corazones y no los vestidos; 
convertios al Señor Dios vuestro; 
que es compasivo y clemente, 
paciente y misericordioso, 
y se arrepiente de las amenazas. 
Quizá se arrepienta y vuelva, dejando a su paso 
bendición, ofrenda y libación 
para el Señor, vuestro Dios. 
BTocad la trompeta en Sión, proclamad un ayuno, 
*convocad la reunión, congregad al pueblo, 
purificad a la asamblea, reunid a los ancianos, 
congregad a muchachos y niños de pecho; 
salga el esposo de la alcoba, la esposa del tálamo; 
“entre el atrio y el altar lloren los sacerdotes, 
digan los ministros del Señor: 
Perdona, Señor, a tu pueblo, 
no entregues tu heredad al oprobio, 
no la sometan los gentiles, 
no se diga entre los pueblos: 
¿dónde está su Dios? 
'E1 Señor tenga celos de su tierra 
y perdone a su pueblo. 


14 


hipótesis de un acto de culto, el toque de 
alarma militar era una transformación de la 
convocación litúrgica. 

El presidente ha profundizado el grito 
"¡Ay de ese día!" (1,15); en nombre de todos 
ha preguntado: "¿Quién podrá resistir?". Dios 
responde invitando a la conversión. Así se 
establece el eje de la sección con el verbo 
shub: si el pueblo vuelve = se convierte, el 
Señor volverá cesando en la ira. La conver- 
sión del pueblo es condición para que actúe 
la misericordia del Señor; pero debe ser "de 
corazón"; los ritos se aceptan si brotan como 
expresión de la actitud interior. 


2.13 Compárese con Jr 4,4. Los atributos 
de Dios están tomados de una fórmula litúrgi- 
ca recurrente: Ex 34,6; Sal 86,15; 103,8; etc. 

2.14 "Quizá": en la duda humilde se es- 
cucha la voz del profeta: el hombre no puede 
disponer a su antojo de Dios; compárese con 
Os 6,1 s. 

2.16 La asamblea incluirá a personas 
que de ordinario quedaban excluidas o dis- 
pensadas. 

2.17 La súplica introduce un elemento 
que hasta ahora no había sonado: la amena- 
za extranjera. Si el libro es postexílico, Judá 
era parte de una provincia del imperio persa, 
con libertad religiosa y cierta autonomía civil. 


5. Oráculo de salvación (Dt 28,11-12) 


BEntonces el Señor respondió a su pueblo: 
Yo os enviaré el trigo, 
el vino, el aceite a saciedad, 
ya no haré de vosotros 
el oprobio de los paganos; 
Malejaré de vosotros al pueblo del norte, 
lo dispersaré por tierra árida y yerma: 
la vanguardia hacia el mar de levante, 
la retaguardia hacia el mar de poniente; 
se esparcirá su hedor, 
se extenderá su pestilencia, 
porque intentó hacer proezas. 
“INo temas, suelo; alégrate, haz fiesta, 
porque el Señor ha hecho proezas; 
220 temáis, fieras agrestes, 
que los prados de la estepa germinarán, 
los árboles darán sus frutos, 
la vid y la higuera darán su riqueza. 
di Hijos de Sión, alegraos 
y festejad al Señor, vuestro Dios, 
que os da la lluvia temprana en su sazón, 


¿Temen los orantes perder esa limitada auto- 
nomía? Los desastres agrícolas obligaban 
muchas veces a cargarse de deudas hasta 
perder la libertad: recuérdese la política de 
José como visir de Egipto (Gn 47) y Lv 25,39. 

2,18 Si el pueblo ha vuelto, ha sido res- 
pondiendo a la iniciativa de su Dios. Algunos 
pasan este verso a la sección siguiente, le- 
yendo perfecto narrativo. 

2,19-27 La respuesta del Señor recoge 
múltiples elementos de lo que precede. Con- 
cretamente, hay repeticiones verbales o 
temáticas en los versos 19.20.21.22.23.25. 
26. Las promesas tienen contenido material, 
agrario, como frenando la fantasía y volvien- 
do al punto de partida. Pero en todo ello el 
pueblo debe sentir la presencia y la acción 
del Señor. 

2,20 Es el ejército de insectos descrito 
antes. Lleva un nombre tradicional en la his- 
toria (Jr 4,6; 6,1 etc), que pasa a la escatolo- 
gía (Ez 38,6.15; 39,2). Los dos mares son el 
Mar Muerto y el Mediterráneo. 

2,21-22 Respondiendo a la experiencia 
humana de antes y a la participación de su 
mundo, el Señor interpela a la tierra cultivada 
y a los animales. 

2,23 "Hijos de Sión": o designa a los veci- 
nos de la capital o a los judíos, hijos de la 
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la lluvia tardía como antaño 
y derrama para vosotros el aguacero. 
“Las eras se llenarán de grano, 
rebosarán los lagares de vino y aceite; 
Nos compensaré los años 
en que devoraban la langosta, 
el saltamontes, el cigarrón y el langostón, 
mi gran ejército que envié contra vosotros. 
“Comeréis hasta hartaros 
y alabaréis al Señor, vuestro Dios, 
que hizo prodigios por vosotros; 
"sabréis que yo estoy en medio de Israel 
y mi pueblo no quedará defraudado. 
Yo soy el Señor, vuestro Dios, y no hay otro, 
y mi pueblo no quedará defraudado. 


Escatología: 
día del Señor 
as 24-27; 34-35; Ez 38-39; Zac 14; Hch 2) 


1. El don del espíritu 


3 'Después derramaré mi espíritu sobre todos: 
vuestros hijos e hijas profetizarán, 


-atrona Jerusalén. La lluvia, en tres denomi- 
-aciones, curará las heridas de la langosta y 
a sequía, devolviendo a los campos la fertili- 
dad. Juntando la expresión "lluvia en su sa- 
zón" con la de Os 10,12 algunos leyeron "el 
Maestro de justicia", e hicieron de él un per- 
sonaje esperado de la era futura. 

2.25 Para el principio de compensación 
véase Sal 90,15. 

2.26 La alabanza por la comida: véanse 
Is62,9; Rom 14,6; 1 Cor 10,30. 

2.27 Fórmula de alianza enriquecida con 
la predicación de Isaías Il (ls 45,5.6.18.21; 
46,9). Pronunciando sinceramente esta profe- 
sión de fe, el pueblo no quedará defraudado. 


3-4 Los apuntes escatológicos dispersos 
en los capítulos precedentes se integran en 
una escatología que incluye los elementos 
típicos: el día del Señor, acompañamiento 
cósmico de teofanía, juicio solemne de las 
naciones, liberación del pueblo, instauración 
del orden nuevo y definitivo. 


3,1-2 Hay que leer estos versos sobre el 
fondo de Nm 11, en particular la respuesta de 
Moisés a los celos mezquinos de Josué: 
"¡Ojalá todo el pueblo del Señor recibiera el 


vuestros ancianos soñarán sueños, 
vuestros jóvenes verán visiones. 
ambién sobre siervos y siervas 
derramaré mi espíritu aquel día. 

Haré prodigios en cielo y tierra: 
sangre, fuego, humareda; 

tel sol aparecerá oscuro, la luna ensangrentada, 
antes de llegar el día del Señor, 
grande y terrible. 

Todos los que invoquen 
el nombre del Señor se librarán: 
en el monte Sión quedará un resto 
-lo dice el Señor-, 
en Jerusalén los supervivientes 
que él convoque. 


Juicio de las naciones 
(Mt 21,25-46) 


4 '¡Atención!, en aquellos días, 
en aquel momento, 
cuando cambie la suerte de Judá y Jerusalén, 
“reuniré a todas las naciones 
y las haré bajar al valle de Josafat: 


espíritu del Señor", y teniendo en cuenta Dt 
18,15. El profeta anuncia como futuro el cum- 
plimiento del deseo de Moisés. Anulando ex- 
plícitamente cualquier discriminación: de 
edad, de clase social, de sexo. Y con la ex- 
presión literal "toda carne" abre sin límites su 
profecía. Por eso será recogida por Hch 2. 

Aquí se anuncia la restauración del pue- 
blo por el espíritu, en 4,18s la restauración de 
la tierra por el agua: los dos elementos como 
en Ez 37 y 47. 

3,3-4 Los portentos de la teofanía conju- 
ran una visión temerosa. Es como pasar a 
sangre y fuego el paisaje, de modo que la san- 
gre salpique la luna y el humo oscurezca el sol. 

3,5 Queda una ciudad de asilo (cfr. Is 37, 
36) y un nombre que salva como consigna 
por su invocación; porque invocarlo equivale 
a una profesión de fe. Véanse Hch 4,10-12; 
Rom 10,10. 


4,1-3 Juicio de las naciones. Es poco di- 
ferenciado: se puede tomar como juicio del 
pleito de judíos con paganos, o como juicio 
criminal de delincuentes, o como pleito del 
Señor con los paganos, como parte ofendida, 
ya que se trata de su pueblo y heredad. Se 
ordena al "cambio de suerte" de Judá. 
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allí las juzgaré por sus delitos 
contra mi pueblo y heredad; 
porque dispersaron a Israel por las naciones, 
se repartieron mi tierra, se sortearon a mi pueblo, 
cambiaban un muchacho por una ramera, 
vendían una ramera por unos tragos de vino. 
“También vosotros, Tiro, Sidón 
y comarca filistea, 
¿qué queréis de mí?, ¿queréis vengaros de mí”, 
¿queréis que os las pague? 
Pues muy pronto os daré vuestro merecido: 
porque me robasteis mi oro y mi plata, 
llevasteis a vuestros templos 
mis objetos preciosos; 
Svendisteis los hijos de Judá y Jerusalén 
a los griegos 
para alejarlos de su territorio. 
“Pues yo los sacaré del país donde los vendisteis, 
haré recaer la paga sobre vosotros: 
“venderé vuestros hijos e hijas a los judíos, 
y ellos los venderán 


Los juicios se solían celebrar a la puerta 
de la ciudad; pero no hay puerta ni egido que 
pueda contener a esa masa de encausados, 
por lo cual finge el autor un valle que lleva el 
nombre ominoso de Josafat = El Señor juzga. 
Como si dijera: en el valle del tribunal, de la 
audiencia del Señor, que es audiencia supre- 
ma y sin apelación. 

Comparados con otros (p. ej. Am 1-2) los 
cargos son sorprendentemente modestos: 
deportaciones, expropiaciones, abusos se- 
xuales. Lo grave es que en el modo de tratar 
a los pobres judíos se decide el destino. 

4,4-8 Un glosador añadió un juicio y con- 
dena de los vecinos de la costa, fenicios y fi- 
listeos (¿serán nombres disimulados de los 
seléucidas?). Su delito es el comercio de es- 
clavos judíos (cfr. 2 Re 5,2; 1 Mac 3,41), cap- 
turados, quizá en escaramuzas o en batallas, 
y vendidos ventajosamente a comerciantes 
griegos. El estilo de preguntas puede sugerir 
que intentan justificar su conducta como ven- 
ganza de vejaciones sufridas; en rigor, no los 
ha movido el afán de justicia, sino la codicia. 
El castigo aplica rigurosamente la ley del 
talión, pero no tiene nada de escatológico. 

Claro de formulación y pobre de lengua- 
je, con cierta pasión y sin fantasía, el frag- 
mento no ha sabido contagiarse del contexto. 
Queda como testimonio de una lectura histó- 


al pueblo remoto de los sábeos 
-lo ha dicho el Señor-. 


2, Juicio militar (Is 13) 


"Pregonadlo a las naciones, 
declarad la guerra santa, alistad soldados, 
que vengan todos los combatientes; 
de los arados forjad espadas; 
de las podaderas, lanzas; 
diga el cobarde: Soy todo un soldado. 
"Venid, pueblos todos vecinos, reunios allí: 
el Señor conducirá sus guerreros. 
“Alerta, vengan las naciones 
al valle de Josafat, 
que allí me sentaré a juzgar 
a los pueblos vecinos. 
BMano a la hoz, madura está la mies: 
venid y pisad, repleto está el lagar; 
rebosan las cubas, porque abunda su maldad, 
“turbas y más turbas 


rica, que se agarró al nacionalismo de Joel 
exacerbándolo. 

4,9-17 La leva militar precede al juicio y a 
la ejecución de la sentencia. Su desarrollo en 
escena, con voces directas y cambios de per- 
sona, dificulta la identificación de los perso- 
najes. Aleccionados por textos como Ez 38 y 
su antecedente, ls 14,25, leo el fragmento en 
clave irónica (cfr. Sal 2,2.4 y 37,13). El Señor 
despacha a sus mensajeros para que reclu- 
ten naciones para una guerra santa, con el 
señuelo de grandes victorias. Las naciones 
responden a su codicia y ambición y son 
atraídas al valle fatídico donde se decidirá su 
suerte en una batalla o juicio. Grandes multi- 
tudes acuden, y entonces el Señor ordena a 
sus siervos de ejecutar la sentencia: nueva 
ironía final. 

4.9 Sobre la guerra santa: Is 13,3; Jr 6,4; 
22,751,278. 

4.10 Invirtiendo los términos de Is 2,4 y 
Miq 4,3, la guerra suspende las tareas agrí- 
colas. 

4.11 La última frase es dudosa. Otra in- 
terpretación en paralelismo con 10b: "el pací- 
fico se transforma en soldado". 

4.12 El juicio de algún modo ha precedi- 
do y no se desarrolla aquí. 

4.13 Ejecución de la sentencia. En un 
salto de la fantasía el valle repleto de hom- 
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en el valle de la Decisión; 
porque llega el día del Señor 
en el valle de la Decisión. 
"Sol y luna se oscurecen, 
los astros recogen su resplandor. 
ISE] Señor rugirá desde Sión, 
alzará la voz en Jerusalén O 
y temblarán cielo y tierra; 
el Señor será refugio de su pueblo, 
alcázar de los israelitas. 
Y sabréis que yo soy 
el Señor, vuestro Dios, 
que habito en Sión, mi monte santo; 
Jerusalén será santa 
y no la atravesarán extranjeros. 


bres se transforma en un valle cubierto de 
mieses maduras para la siega. Guerreros co- 
mo espigas granadas que abatirá una hoz 
gigantesca. O se transforma en gigantesca 
tina de lagar, repleta de uvas, que unos pies 
estrujan sacándoles la sangre (ls 63,1-6). 

4.14 Es el Valle de la Decisión o senten- 
cia: ls 10,225; 28,22. 

4,15-16a La mención del "día del Señor" 
conduce a la visión de una teofanía domina- 
da por las tinieblas estelares; en medio de las 
cuales retumba como un rugido el trueno o 
-vOz del Señor". 

4,16b La voz que espanta al universo 
puede ser reconocida como llamada que 
atrae al refugio. 

4,17 La confesión plena incluye: el nom- 
bre Yhwh, el título "vuestro Dios”, su morada 
"Sión". Siendo Jerusalén ciudad santa, por la 
presencia del Señor, no pueden entrar en 


3. Restauración 


'SA quel día los montes manarán licor, 
los collados se desharán en leche, 
las cañadas de Judá irán llenas de agua; 
brotará un manantial en el templo del Señor 
que engrosará el Torrente de las Acacias. 
“Egipto se volverá un desierto; 
Edom, estepa desolada, 
porque violentaron a los judíos 
y derramaron sangre inocente en su país. 
“Sudá estará habitada siempre, 
Jerusalén sin interrupción. 
Vengaré su sangre, no quedarán impunes, 
y el Señor habitará en Sión. 


ella extranjeros o profanos. La traducción 
"extranjero" de zares de signo nacionalista; 
la traducción "profano" abre la puerta a quie- 
nes se consagren (cfr. ls 56). 

4.18 Recogiendo el tema de Ez 47 anun- 
cia la transformación de la naturaleza como 
signo de la nueva era. La tradicional "leche y 
miel" será entonces leche y licor (Am 9,13). 
Una fuente maravillosa en el templo suplirá a 
la lluvia y los manantiales (Dt 11,11 y 8,7). 

4.19 El castigo de dos enemigos sirve de 
contraste. ¿Por qué ha seleccionado esos 
dos? Quizá por una razón histórica que des- 
conocemos. O bien, Egipto por su papel his- 
tórico y Edom por su asonancia con sangre. 
Gn4,12; Jl 3,17. 

4,20-21 En la conclusión figura Judá (no 
Israel) con su capital, Jerusalén. El día del 
Señor ha inaugurado una era perpetua, y la 
clave es que él habita en Sión. 








Amos 


INTRODUCCIÓN 


Persona y época 


El profeta Amos nació en Tecua, pequeña ciudad a casi veinte 
km. de Jerusalén; por tanto es natural del reino de Judá; pero su acti- 
vidad profética se desarrolló en el reino de Israel. De oficio era gana- 
dero o granjero (otros piensan que era pastor y asalariado): una posi- 
ción económica desahogada que le permitiría adquirir una buena cul- 
tura y aprender el arte literario. De aquella situación tranquila lo arran- 
có la llamada de Dios (7,10-14): no fue profeta de nacimiento (como 
Jeremías) ni perteneció a una comunidad profética (como Elíseo). No 
es extraño que las sensaciones y experiencias de su vida anterior lo 
acompañaran en la nueva actividad. Algunos autores calculan su naci- 
miento hacia el 750. 


Amos se encontró así forzado a predicar en territorio ajeno bajo 
el reinado de Jeroboán ll (782-753). Fue una época de paz y prospe- 
ridad material, después de someter a Moab y de ensanchar las fronte- 
ras del reino. Pero, si hemos de tomar:como descripción general los 
datos de Oseas y de Amos, aquella sociedad estaba enferma de injus- 
ticia social, de sincretismo religioso e idolatría, de confianza en los 
recursos humanos. No sabemos si las denuncias del profeta apuntan 
a Casos particulares o abarcan la sociedad entera. 


Además de denunciar vigorosamente las injusticias sociales, el 
lujo, el culto falso, la satisfacción ilusoria, Amos predice la catástrofe 
próxima. Extraña predicción en un momento en que el enemigo cerca- 
no, Damasco, está sin fuerzas para rehacerse, y el enemigo remoto y 
terrible, Asiría, no puede pensar en campañas occidentales. Con todo, 
Amos sabe que Israel está "madura" para la catástrofe (8,1 s), porque 
no quiere escarmentar con los castigos medidos. Por este anuncio, 
Amos llega a un choque con el rey (7,10-17). El año 753 muere Je- 
roboán ll, el año 745 sube al trono Teglat Piléser lll (745-727), que 
será el comienzo del fin para Israel. Con todo, Amos cierra su profecía 
con un oráculo de esperanza. 
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El mensaje 


El mensaje del libro de Amos es en conjunto claro y orgánico, no 
lo es tanto en su disposición. El Señor es el león que ruge antes de 
hacer presa, y el profeta es la voz de su rugido (3,4.8) que denuncia 
delitos e invita a la conversión; si ésta no llega, el león hará presa 
(3,12; 5,19). El enemigo externo atacará a Israel en una secuencia de 
devastación, ruina, muerte y deportación. 


El juicio de Dios comenzará por los pueblos circundantes (1,3-2,3), 
pasará a Judá (2,4s) y culminará en Israel (2,6-16). La injusticia vicia el 
culto legítimo, la idolatría lo corrompe. La clase alta y el pueblo piensan 
que pueden continuar con sus injusticias evitando sus consecuencias: 
sea con prácticas cúlticas (5,21 -23), sea con las riquezas y las fortifica- 
ciones (6,1), sea sobre todo con un supuesto "día del Señor" en que el 
Señor será propicio a su pueblo. Ese día llegará, pero será funesto 
(5,175); el Señor pasará, pero castigando (5,16s); la elección redoblará 
la responsabilidad (3,2), y el encuentro con Dios será terrible (4,12). 


Amos ataca el lujo de los ricos por lo que tiene de inconsciencia 
y falta de solidaridad (6,4-6); además porque muchas riquezas han 
sido adquiridas explotando a los pobres (4,1; 5,11). Ataca las devotas 
y frecuentes peregrinaciones que no inciden en la vida. Denuncia la ¡lu- 
sión del pueblo que se siente seguro porque elegido de Dios y sacado 
de Egipto. 


Como el pueblo no ha escarmentado con una serie de castigos 
(4,6-11), se llegará a un juicio definitivo, de hambre y sed, luto y duelo 
(8,9-14); pero, después de castigar a los pecadores (9,8.10), llegará la 
restauración (9,11-15). Así termina en tonalidad de esperanza un libro 
lleno de vibrantes denuncias. 


El material del libro se reparte de manera ordenada, señalada por 
comienzos anafóricos: 1-2 oráculos contra las naciones; 3-6; 8,4-14; 
9,7-10 oráculos contra Israel; 4,13; 5,8; 9,5s fragmentos de un himno; 
7,1-8,2; 9,1-4 cinco visiones; 9,11-15 oráculos de salvación. 
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1 'Palabras de Amós, uno de los mayorales de 
Tecua. Visión acerca de Israel durante los reina- 
dos de Ozías en Judá y de Jeroboán, hijo de Joás, 
en Israel. 

“Dos años antes del terremoto, dijo: 
El Señor ruge desde Sión, 

alza la voz desde Jerusalén, 

y aridecen las majadas 

de los pastores, 

se seca la cumbre del Carmelo. 


Delito y castigo de ocho naciones 


Así dice el Señor: A Damasco, por tres delitos 
y por el cuarto, no le perdonaré: 

porque trilló a Galaad con trillos de hierro, 
“enviaré fuego a la casa de Hazael, 
que devorará los palacios de Benadad. 

'Romperé los cerrojos de Damasco 


1.1 El compilador denomina "visión" el 
lloro entero. Muestra interés por la sincronía 
de los dos reinos citando a Ozías (767-739). 

1.2 Aunque Amos predica en Israel, el 
origen de su profecía está en Sión, morada 
del Señor. Es como un rugido poderoso que 
atraviesa las fronteras, va secando como un 
bochorno las dehesas, hasta alcanzar la 
cumbre boscosa del Carmelo. Antes de que 
lo escuchen los hombres, lo ha escuchado y 
reconocido la naturaleza. 

1,3-2,16 Más que los ocho oráculos indi- 
viduales interesa la construcción dinámica y 
el criterio del juicio y la pena. Se suceden 
seis oráculos muy semejantes en lo formal y 
dirigidos a seis naciones en torno a lsrael. 
Cuando el público está acostumbrado, le sir- 
ven un séptimo oráculo contra Judá, los her- 
manos del sur, todavía envidiados. Es el sép- 
timo... será el último. Y el autor del libro aña- 
de el octavo, inesperado, contra Israel. Es 
tan amplio, que lo anterior suena casi a pre- 
ludio; el valor constructivo, simetría y regu- 
laridad, cede el puesto al expresivo, amplitud 
y patetismo. 


La forma numérica, n + 1 es típica de la 
literatura sapiencial: Prov 30.155.185.23.29- 
31; Eclo 25,7-9; 26,5.28. Lo curioso es que 
de los cuatro anunciados menciona un solo 
delito, el que hace rebasar la medida y per- 
der la paciencia. Amos no usa los nombres 
de los pueblos para ominosas paronomasias. 


y aniquilaré a los jefes de Bigat Awen 
y al que lleva cetro en Bet Edén, 
y el pueblo sirio irá desterrado a Quir 
-lo ha dicho el Señor-. 
Así dice el Señor: A Gaza, por tres delitos 
y por el cuarto, no le perdonaré: 
porque hicieron prisioneros en masa 
los vendieron a Edom, 
enviaré fuego a las murallas de Gaza, 
que devorará sus palacios; 
aniquilaré a los vecinos de Asdod, 
al que lleva el cetro en Ascalón; 
tenderé la mano contra Ecrón 
y perecerá el resto de los filisteos - 
-lo ha dicho el Señor-. 
?Así dice el Señor: A Tiro, por tres delitos 
y por el cuarto, no le perdonaré: 
porque vendió innumerables prisioneros a Edom 
y no respetó la alianza fraterna, 


Los delitos son significativos porque no 
van contra el pueblo del Señor, sino contra 
los "derechos humanos". Al Señor le preocu- 
pa la justicia en las relaciones internaciona- 
les, más allá de las fronteras de su pueblo. 
No denuncia la idolatría de los paganos ni 
otras prácticas que en Israel serían inadmisi- 
bles. Los grandes imperios, Egipto y Asiria, 
quedan fuera del horizonte de Amos, en esto 
diferente de Oseas. 


1,3-5 El delito, si no es metáfora, ha con- 
sistido en estropear las tierras de cultivo de 
Galaad (pero véase el uso metafórico de "tri- 
llar" en Is 21,10; Miq 4,13; Hab 3,12). Un 
fuego enviado por el Señor es el rayo, o bien 
el que aplica el enemigo como instrumento 
de Dios. El portón es control de la vida ciu- 
dadana y defiende la ciudad: rotos sus cerro- 
jos, el enemigo puede penetrar. Awen puede 
significar riqueza y vanidad, Edén delicia o 
lujo. Si Quir se considera el país nativo de los 
sirios (cfr. 9,7), este destierro es una vuelta a 
los orígenes humildes y pobres. 


1.6-8 De la Pentápolis filistea falta Gat, 
que en tiempo de Amos ya no era filistea. El 
delito es el comercio de esclavos, capturados 
probablemente en expediciones militares. 
Los filisteos siguieron viviendo y actuando 
mucho tiempo después. 

1,9-10 La fraternidad surge precisamente 
de un pacto (cfr. 1 Re 9,13). La acusación im- 
plica que los fenicios traicionan por dinero, 
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10 ea : 
enviaré fuego a las murallas de Tiro, 


que devorará sus palacios. 

"Así dice el Señor: A Edom, por tres delitos 
y por el cuarto, no le perdonaré: 

porque persiguió con la espada a su hermano 
ahogando la compasión, 

siempre se ensañaba su ira, 
conservó siempre la cólera, 

enviaré fuego a Teman, 
que devorará los palacios de Bosra. 
BAsí dice el Señor: A Amón, por tres delitos 

y por el cuarto, no le perdonaré: 

porque abrieron en canal 
a las preñadas de Galaad, 
para ensanchar su territorio, 

aprenderé fuego en la muralla de Raba, 
que devorará sus palacios, 
entre los alaridos de la batalla 
y el torbellino de la tormenta; 

5su rey marchará al destierro 
junto con sus príncipes 
-lo ha dicho el Señor-. 


aplican su talante mercantil a mercancía 
humana que tenía derecho a la libertad y a 
un trato fraternal (no mencionada en la lista 
de Ez 27,12-24). 

1,11-12 Edom, descendiente de Esaú, se 
considera hermano de Israel, descendiente 
de Jacob. Si un arrebato de ira se puede ex- 
cusar, conservar y cultivar el rencor por enci- 
ma de toda compasión fraterna, no tiene per- 
dón. Teman y Bosra representan a toda la 
nación. 

1,13-15 El delito de Amón es particular- 
mente grave (véanse 2 Re 8,12; 15,16; Os 14, 
1), por la crueldad con que destruyen la des- 
cendencia en su fuente vital. Vidas indefensas 
por áreas de tierra. La intervención del Señor 
será aparatosa: en medio de "alaridos béli- 
cos", se presentará con la tormenta de la teo- 
fanía lanzando el fuego de su rayo justiciero. 


2,1-3 El delito de Moab contra su vecino 
meridional quebranta el respeto debido a los 
muertos. Es peor que negar sepultura o arro- 
jar a la fosa común, es la destrucción ignomi- 
niosa de los últimos restos. También el casti- 
go de Moab será aparatoso. 

2,4-5 Los delitos de Judá son de otro 
orden y están formulados en un lenguaje 
diverso. Se relacionan con la alianza y sus 


2 'Así dice el Señor: Moab, por tres delitos 
y por el cuarto, no le perdonaré: 
porque consumió con cal 
los huesos del rey de Edom, 
“enviaré fuego a Moab, 
que devorará los palacios de Queriot; 
Moab morirá en el tumulto bélico, 
entre alaridos y toques de trompeta; 
excluiré de ella al gobernante 
y mataré con él a los príncipes 
-lo ha dicho el Señor-. 
*Así dice el Señor: A Judá, por tres delitos 
y por el cuarto, no le perdonaré: 
porque rechazaron la ley del Señor 
y no observaron sus mandamientos; 
sus mentiras los extraviaron, 
las que veneraban sus padres; 
enviaré fuego a Judá, 
que devorará los palacios de J erusalén. 
SAsí dice el Señor: A Israel, por tres delitos 
y por el cuarto, no le perdonaré: 
porque venden al inocente por dinero 


cláusulas de modo genérico. Las "mentiras" 
son aquí los ídolos. También es genérico el 
castigo. 

2,6-16 El oráculo final, contra Israel pier- 
de su carácter de sentencia motivada y se 
ensancha en forma de discurso acusatorio 
que pronuncia la parte ofendida. El Señor no 
figura aquí como juez de la historia, que des- 
de arriba, desde su instancia suprema, dirime 
relaciones y delitos internacionales. El Señor 
es aquí la parte ofendida que se querella 
contra el ofensor, prueba su inocencia y la 
culpa del otro, ejerce su derecho a la justicia 
vindicativa. El fundamento de la querella es 
el compromiso mutuo de la alianza; los bene- 
ficios otorgados son agravante; los pecados 
son principalmente de injusticia social. 


El orden de la composición es irregular: 
delitos, beneficios, delito, castigo, 7-8.9-11.12. 
13-16; la antítesis gobierna el desarrollo. 
Primero prepara Dios la tierra, luego saca al 
pueblo de Egipto (no menciona la alianza), 
después llega la actuación en la tierra. La pre- 
sencia de los nazireos como testigos de Dios, 
y de los profetas como portavoces del Señor 
introduce el agravante de la contumacia: los 
israelitas no podrán alegar ignorancia ni olvido. 


2,6b-7a El primer adjetivo califica los 
otros tres: son víctimas "inocentes". No son 
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y al pobre por un par de sandalias; 
revuelcan en el polvo al desvalido 
y tuercen el proceso del indigente. 
Padre e hijo van juntos a una mujer 
profanando mi santo nombre; 
“Se acuestan sobre ropas dejadas en fianza, 
junto a cualquier altar, 
beben vino de multas 
en el templo de su Dios. 
“Yo destruí a los amorreos al llegar ellos: 
eran altos como cedros, 
fuertes como encinas; 
destruí arriba el fruto, abajo la raíz. 
Yo os saqué a vosotros de Egipto, 
os conduje por el desierto cuarenta años, 
para que conquistarais el país amorreo. 
"Nombré profetas a hijos vuestros, 
nazireos a jóvenes vuestros: 
¿ho es cierto, israelitas? -oráculo del Señor-. 
“Pero vosotros emborrachabais a los nazireos 
y a los profetas les prohibíais profetizar. 
Pues mirad, yo os aplastaré en el suelo, 


delincuentes ni deudores, o sus deudas son 
minúsculas. 

2,70-8 Tres delitos relacionados con el cul- 
to O la santidad. Sobre el primero nos falta 
información legal: llama a la mujer "muchacha", 


no prostituta extranjera o de profesión (nokriya, 


zona) y menos prostituta sagrada. El delito no 
es la simple fornicación, sino que padre e hijo 
tengan relaciones con la misma, La deshonra 
de la muchacha (israelita) redunda en desho- 
nor del nombre santo, lo profana. 

El segundo delito se relaciona con la ley 
de Ex 22,25; Dt 24,125.17, dictada para de- 
fender derechos elementales de los me- 
nesterosos. La última cláusula -si no es adi- 
ción- constituye un agravante. 

El tercero puede aludir a Ex 21,22 y Dt 
22,19: las multas se pagaban al templo o al 
perjudicado como compensación. El delito 
consiste en abusar del cargo o en exigirlas 
para vicios. 

2.9 La injusticia resalta sobre el don gra- 
tuito de la tierra. Dios como soberano (no se 
plantea un problema de teodicea) tuvo que 
despejar el terreno donde estaban arraiga- 
dos y florecientes los amorreos 

2.10 Estiliza en tres tiempos la liberación: 
salida de Egipto - camino por el desierto - 
conquista de la tierra. Is 30,10; Am 7,12s. 


como un carro cargado de gavillas: 
“el más veloz no logrará huir, 

el más fuerte no sacará fuerzas, 
el soldado no salvará la vida; 

Bel arquero no resistirá, 
el más ágil no se salvará, 
el jinete no salvará la vida; 

"él más valiente entre los soldados 
huirá desnudo aquel día -oráculo del Señor-. 


Os tomaré cuentas 


3 'Escuchad, israelitas, 
esta palabra que os dice el Señor, 
a todas las tribus que saqué de Egipto: 
“A vosotros solos os escogí 
entre todas las tribus de la tierra, 
por eso os tomaré cuentas 
de todos vuestros pecados. 
¿¿Caminan juntos dos que no se han citado? 
*¡Ruge el león en la espesura sin tener presa?, 
¿grita el cachorro en la guarida 


2,11-12 Sobre los nazireos véase Nm 6: 
bebiendo vino quebrantan un voto. La cade- 
na de profetas se remonta a Débora y Sa- 
muel: les impiden hablar, como al mismo 
Amos (cap. 7). 

2.12 Is 30,10. 

2.13 La comparación es elusiva: aplastar 
con un carro pacífico bajo el peso de una 
cosecha óptima es sarcasmo en el castigo. 
Quizá insinúe que la prosperidad injusta se 
volverá contra ellos. 

2,14-16 De la imagen pacífica salta a la 
visión militar. Las dos cualidades que se esti- 
man en un soldado son fuerza para resistir y 
agilidad para maniobrar. 


3,1-2 Casi en forma de aforismo enun- 
cian estos versos un gran principio: la elec- 
ción es responsabilidad. Casi podría conside- 
rarse programa de cuanto sigue, es decir, un 
pedir cuentas a los elegidos. Véanse espe- 
cialmente 4,12 y 9,7. 

3,3-8 ¿Por qué habla Amos?, ¿cuáles 
son sus credenciales? Responde una auto- 
presentación del profeta con recursos sa- 
pienciales. Vamos a prescindir de momento 
del verso 7, que parece adición aclaratoria. 
leemos cinco versos que comienzan con ha- 
interrogativo y otros cuatro que comienzan 
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sin haber cazado?, 
"¿cae el pájaro al suelo si no hay una trampa?, 
¡salta la trampa del suelo sin haber atrapado”, 
¿Suena la trompeta en la ciudad 

sin que el vecindario se alarme?, 
¿sucede una desgracia en la ciudad 

que no la mande el Señor? 
No hará cosa el Señor sin revelar su plan 

a sus siervos los profetas. 
“Ruge el león, ¿quién no temerá? 

Habla el Señor, ¿quién no profetizará? 
“Pregonad en los palacios de Asdod, 

decid en los palacios de Egipto: 

Reunios junto a los montes de Samaría, 
contemplad el tráfago en medio de ella, 

las opresiones en su recinto. 
'No sabían obrar rectamente 

-oráculo del Señor-, 

atesoraban violencias 

y crímenes en sus palacios. 


por alef. La regularidad formal sirve para des- 
granar una serie a primera vista heterogé- 
nea. Las unifica la conexión de dos miembros 
como causa o condición y efecto: X no se da 
sin la causa Z, o X no se da sin el efecto Z. 
Los dos miembros van juntos porque, como 
dice el primer verso, están de acuerdo. 

En el contenido la serie es impresionista: 
un rugido, su respuesta, un ave que cae, una 
trampa que salta, un toque de corneta, pánico, 
el león ruge cerca... es el Señor. El significado 
es enigmático. Los dos que caminan juntos, 
de acuerdo, tienen que ser Amos y el Señor. 

El profeta embocará la trompeta y dará el 
toque de alarma, no puede negarse (7,165); 
todavía hay tiempo para salvarse, porque el 
Señor controla los acontecimientos; sólo será 
trampa para los incautos que no se protegen 
debidamente. 

3,7 Una mano posterior añade esta acla- 
ración en prosa, elevando a principio general 
lo que Amos apenas indicaba como hecho. 
El profeta como confidente universal de Dios 
es reflexión tardía y generalizante. 

3,9 Empieza una serie marcada por los 
imperativos "escuchad" 3,1.13; 4,1; 5,1, y 
"pregonad" 3,9. Conviene reunir los tres pri- 
meros, dirigidos contra la clase alta, en la 
que se denuncia o implica un delito y se con- 
mina la pena correspondiente. Según el 
siguiente esquema: 


' "Por eso así dice el Señor: 
El enemigo asedia el país, 
derriba tu fortaleza, saquea tus palacios. 
Así dice el Señor: 
Como salva el pastor de las fauces del león 
un par de patas o un lóbulo de oreja, 
así se salvarán los israelitas, vecinos de Samaría, 
con el borde de un petate a 
y un cobertor de Damasco. 
“Escuchad y dad testimonio 
contra la casa de Jacob 
-oráculo del Señor, Dios de los ejércitos- 
Cuando tome cuentas a Israel de sus delitos, 
le tomaré cuentas de los altares de Betel: 
los salientes del altar 
serán arrancados y caerán al suelo; 
Bderribaré la casa de invierno y la casa de verano, 
se perderán las arcas de marfil, 
se desharán los ricos arcones* 
-oráculo del Señor-. 


3,9-11 espectadores... injusticia, pala- 
cios... ruina y saqueo 

3,13-15 testigos... altares, casas, lujo... 
ruina 

4,4,1-3 opresión, lujo... destierro. 

A ellos se podría añadir, como remate, la 
breve elegía de 5,1-3. 

3,9-12 Primer oráculo: contra poderosos 
injustos. Gente que habita en palacios, que 
se ha enriquecido explotando a los demás. El 
profeta desenmascara las riquezas que han 
acumulado: "atesoran violencias y crímenes". 
Irónicamente invita a extranjeros a contem- 
plar el espectáculo que los ricos han monta- 
do y el profeta va a mostrar. Consuenan en 
hebreo Egipto con atesorar, Asdod con cri- 
men. El castigo es correspondiente: asedio y 
saqueo. 

Según la ley de Ex 22,9-12, el hombre a 
quien han encomendado un animal no será 
castigado si presenta una prueba de que una 
fiera ha descuartizado el animal (Gn 31,39). 
Irónicamente, los israelitas son como animal 
o rebaño que el enemigo va a descuartizar; 
quienes escapen con vida darán testimonio 
de la catástrofe. Es ridículo lo que salvarán 
de sus riquezas acumuladas. 

3,13-15 Se mezcla el lujo con la devo- 
ción, las casas de campo y marfiles (6,4) con 
los altares. Estos han servido a los ricos para 
dar gracias y pedir gracias; en momentos de 
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4 '"Escuchad esta palabra, vacas de Basan, 
en el monte de Samaría: 
Oprimís a los indigentes, maltratáis a los pobres, 
pedís a vuestros maridos: «Trae de beben>. 
“El Señor lo jura por su santidad: 
Os llegará la hora en que os agarren 
a vosotras con garfios, 
a vuestros hijos con ganchos; 
3 , 
saldrá cada una por la brecha que tenga delante, 
y os arrojarán al estiércol 
-oráculo del Señor-. 
*Marchad a Betel a pecar, 
en Guilgal pecad de firme: 
ofreced por la mañana vuestros sacrificios 
y en tres días vuestros diezmos; 
ofreced ázimos, pronunciad la acción de gracias, 
anunciad dones voluntarios, 
que eso es lo que os gusta, israelitas 
-oráculo del Señor-. 


peligro ofrecen asilo frente al enemigo (Ex 
21,135; 1 Re 1,50; 2,28). Todo fallará porque 
el día de rendir cuentas serán ellos los pri- 
meros encausados. "Arcas" o casas decora- 
das con marfiles. 


4,1-3 Las "vacas" son las mujeres de los 
ricos: ¿es título de burla? Toros es título 
honorífico de jefes (cfr. Ex 15,15; ls 34,7), 
podría serlo vacas; Oo bien el profeta juega 
irónicamente con el doble sentido. Esas 
mujeres representan el escándalo de juntar 
la buena vida con la explotación de los po- 
bres (Ez 16,49). Cuando el ejército enemigo 
abra múltiples brechas en la muralla, aque- 
llas vacas dispondrán cada una de su brecha 
próxima para ser sacada con garfios o arpo- 
nes. Arrojadas "al estiércol" o "conducidas al 
Hermón". 

4,4-5 Mirando hacia atrás, estos versos 
cierran la terna precedente componiendo la 
imagen de los ricos opresores y devotos. 
Mirando hacia delante, a 5,1-3, encierran en 
inclusión la serie de escarmientos, 4,6-13. 

Comienza como invitatorio de salmos: 
4-3.4; 66,13; 100,2.4 etc; pero es invitación 
sarcástica. Si los santuarios bendicen su in- 
justicia o se alimentan de ella (Eclo 34,18- 
22), son santuarios sin fuerza para denun- 
ciar. Los ricos explotadores pueden ser muy 
generosos” con sus santuarios, por encima 
de los diezmos consabidos. Décimos suena 


Escarmientos vanos 
(Lv 26,14-33; Is 1,1-9) 


Aunque os di en vuestros poblados 

dientes sin estrenar, 

en todos vuestros lugares carestía de pan, 
no os convertisteis a mí -oráculo del Señor-. 
“Aunque yo os retuve la lluvia 

tres meses antes de la siega, 

hice llover en un pueblo sí y en otro no, 
en una parcela llovió, otra sin lluvia se secó; 

“de dos o tres pueblos iban a otro 

para beber agua, y no se hartaban, 
no os convertisteis a mí -oráculo del Señor-. 
"Os herí con tizón y neguilla, 

sequé vuestros huertos y viñedos, 

vuestras higueras y olivares 

los devoró la langosta, 
pero no os convertisteis a mí 


en hebreo parecido a riqueza, y ázimo pare- 
cido a crimen. 

4,6-13 Tenemos aquí una serie de cinco 
plagas o escarmientos marcados por un es- 
tribillo. El eje de la serie es el valor saludable 
del castigo, que denuncia culpas e invita a la 
conversión, y la correlativa resistencia que se 
transforma en contumacia. Si el Señor un día 
los trajo a sí (Ex 19,2), después del aleja- 
miento tienen que "volver": eso buscan los 
escarmientos. 

La serie de plagas se puede construir 
con datos de experiencia, con datos de la tra- 
dición o utilizando listas preexistentes. Un 
campesino israelita podía conocer personal- 
mente o de oírlas a sus mayores varias pla- 
gas. A la tradición pertenecen las plagas su- 
cesivas de Egipto. En concreto Lv 26 tam- 
bién muestra el escalonamiento de los casti- 
gos, en forma condicional. La serie de Amos 
suena como historia, que culmina en una ca- 
tástrofe ejemplar y desemboca en una con- 
frontación nueva, quizá en un castigo inmi- 
nente. 

4,6 Es única y terrible la expresión. A la 
letra, "inmunidad de dientes", como si masti- 
car fuera delito. 

4,7-8 Más que de una sequía total (1 Re 
17; Jr 14), se trata de una sequía caprichosa. 
También algunos pozos se han secado por 
falta de agua. 

4,9 Véanse Dt 28,22; 1 Re 8,37. 


4,10 


-oráculo del Señor-. 

'Os envié la peste egipcia, 
maté a espada a vuestros jóvenes 
con lo mejor de vuestra caballería, 

hice subir a vuestras narices 
el hedor de vuestro campamento; 
pero no os convertisteis a mí 
-oráculo del Señor-. 

"Os envié una catástrofe tremenda, 
como la de Sodoma y Gomorra, 
y fuistes como tizón sacado del incendio; 
pero no os convertisteis a mí 
-oráculo del Señor-. 

2Por eso así te voy a tratar, Israel, 

y porque así te voy a tratar, 
prepárate a encararte con tu Dios; 
1321 formó las montañas, creó el viento, 

descubre al hombre sus pensamientos, 
hizo la aurora y el crepúsculo 

y camina sobre el dorso de la tierra: 

se llama Señor, Dios de los ejércitos. 


Elegía por la casa de Israel 


5 'Escuchad estas palabra 


4.10 La peste egipcia debe de ser la des- 
crita en Ex 9,3-7, que abate a bestias y hom- 
bres. La espada representa la guerra. 

4.11 La catástrofe de Sodoma y Gomorra 
es proverbial: Dt 29,22; Is 1,7; Jr 49,18. Lo ori- 
ginal es fijarse en el tizón sacado del fuego. 

4.12 Dos términos contiene el anuncio: 
"así, esto". ¿A qué se refieren? Se dan tres 
respuestas posibles, a) Un hecho histórico no 
mencionado, que desconocemos, b) La ele- 
gía que sigue inmediatamente, 5,1-3, como si 
la desgracia ya hubiera sucedido. Pero ese 
texto no explica la confrontación, c) Saltán- 
dose la elegía, la invitación de 5,4-6, que en 
su forma negativa y positiva plantea al pueblo 
la elección de vida o muerte. 

4.13 Colocado aquí, el fragmento de him- 
no describe con quién se va a encontrar ls- 
rael: no con un ídolo de tantos, sino con el 
creador del universo. "Dorso": quizá conten- 
ga también una alusión a las lomas o altoza- 
nos del culto a Baal. 


5,1-3 El profeta entona por adelantado la 
elegía fúnebre por la capital. Una capital 
puede imaginarse como muchacha hermosa 
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que entono por vosotros: 
una elegía por la casa de Israel. 
“Cayó para no levantarse la doncella de Israel, 
está arrojada en el suelo y nadie la levanta. 
“Pues así dice el Señor a la casa de Israel: 
La ciudad de donde partieron mil 
se quedará con cien; 
de donde partieron cien, se quedará con diez. 


Culto y justicia 


*Así dice el Señor a la casa de Israel: 
Buscadme y viviréis: 

5 a ds l 

no busquéis a Betel, no vayáis a Guilgal, 

no os dirijáis a Berseba; 

que Guilgal irá cautiva y Betel se volverá Betavén, 
SBuscad al Señor y viviréis. 

Y si no, la casa de José penetrará como fuego 
y devorará inextinguible a Betel. 


Primer ay: justicia en los tribunales 
(Is 5,1-25) 


Ay de los que convierten la justicia en acíbar 
y arrastran por el suelo el derecho*, 


y como matrona. El verso 2 toma la primera 
imagen, el verso 3, la segunda. A la mucha- 
cha caída nadie la levanta, la matrona fecun- 
da se queda casi sin hijos. Los números (Dt 
28,62) insinúan que queda un resto; el verbo 
"salir", partir, sugiere el destierro. 

5,4-6 En 4b-6a tenemos un ejemplo nota- 
ble de disposición concéntrica o en espejo, 
según el esquema ABCDCBA. A ello se aña- 
den las paronomasias con los nombres: Guil- 
gal y destierro, Betel y el despectivo con 
Aven. Como en el caso de Elias (1 Re 18) es 
hora de elegir: o los santuarios o el Señor 
-que no se encuentra en los santuarios-; y 
es una elección de vida o muerte, como la de 
Dt 30,15.19. Esta invitación parece negar o al 
menos condicionar la elegía precedente. 

Dos cosas llaman la atención. Primera, la 
mención de un santuario en el extremo meri- 
dional de Judá; segunda, la presencia incen- 
diaria de la "Casa de José", que coincide 
prácticamente con la Casa de Israel; por eso 
algunos toman a Yhwh como sujeto y a la 
Casa de José como complemento. 

5,7-17 Casi todos los comentaristas res- 
tauran un Ay al principio, y muchos trasladan 


423 AMOS 


"odian a los fiscales del tribunal 
y detestan al que depone exactamente! 
"Pues por haber conculcado al indigente 
exiIgiéndole un tributo de grano, 
s1 construís casas de sillares, no las habitaréis; 
s1 plantáis viñas selectas, 
no beberéis de su vino. 
12Sé bien vuestros muchos crímenes 
e innumerables pecados: 
estrujáis al inocente, aceptáis sobornos, 
atropelláis a los pobres en el tribunal 
B(por eso se calla entonces el prudente, 
porque es un momento peligroso). 
“Buscad el bien, no el mal, y VIVIFélsS 
y estará realmente con vosotros, como decís, 
el Señor, Dios de los ejércitos. 
SOdiad el mal, amad el bien, 
instalad en el tribunal la justicia: 
a ver si se aplada el Señor, Dios de los ejércitos, 
del resto de José. 
ISA sí dice el Señor, Dios de los ejércitos: 
En todas las calles hay duelo, 
en todas las calles gritan: ¡Ay, ay!; 
los campesinos llaman para el duelo y el luto 


el fragmento de himno, 8-9, al final. Aunque 
la forma, con sus cambios de persona gra- 
matical y de género literario, es irregular, el 
tema queda patente: la injusticia de los pode- 
rosos, especialmente en los tribunales. 

5,7 Los sabores para los hebreos, como 
para nosotros, son modelos de discernimien- 
to (Is 5,20; 7,155); también el ejercicio de la 
justicia es un discernimiento sin discrimi- 
nación. 

5.10 Las funciones en el proceso i¡sraeli- 
ta no estaban tan definidas como en la tradi- 
ción romana. Puede referirse al arbitro y al 
testigo sometido a intimidación (cfr. Sal 12,6). 

5.11 El préstamo con usura estaba prohi- 
bido (Ex 22,24; Lv 25,37). Amos supone que 
esas casas lujosas son fruto de explotación 
(cfr. Jr 22,13). No disfrutar del trabajo propio 
es una de las maldiciones clásicas (Dt 
28,308). 

5,13 Suena a comentario en prosa. Es tal 
la situación, que lo prudente es callarse. Pero 
el profeta no se ha callado (Mig 3,5-8). 

5,14-15 Exhortación. Bien y mal se espe- 
cifican en el terreno de la justicia. Tal es la 
condición para que el Señor esté con ellos. 
Pero, como ya han quebrantado tales nor- 


5,20 


a expertos en lamentaciones; 
en todas las viñas habrá duelo, 
cuando pase entre vosotros, dice el Señor 
“que creó las Pléyades y Orión, 
convierte las sombras en aurora, 
el día en noche oscura; 
convoca a las aguas del mar 
y las derrama sobre la tierra; 
su nombre es El Señor; 
"lanza la destrucción contra la fortaleza, 
y la destrucción alcanza a la plaza fuerte. 


Segundo ay: culto y justicia 
(Is 1,10-20; 58) 


18: Ay de los que ansian el día del Señor! 
¿De qué os servirá el día del Señor 
si es tenebroso y sin luz? 

“Como cuando huye uno del león 
y topa con el oso, 
o se mete en casa, apoya la mano en la pared 
y le pica la culebra. 

2. No es el día del Señor tenebroso y sin luz, 
oscuridad sin resplandor? 


mas, sólo queda la enmienda eficaz y espe- 
rar la "compasión" y perdón del Señor. Men- 
cionar el "resto" supone alguna catástrofe ya 
sucedida. 

5,16-17 No es necesario hacer una lectu- 
ra cronológica de los versos. En forma de 
elegía presente se anuncia el castigo futuro. 
El duelo, que sonó primero en boca del pro- 
feta, se extenderá por los rincones del campo 
y la ciudad y exigirá una movilización de ex- 
pertos. El nuevo paso del Señor será de cas- 
tigo: compárese con Ex 12,12. 

5,8-9 Aceptada la trasposición, el Señor 
pasa con sus atributos de señorío cósmico e 
histórico. El puede abolir o derogar las leyes 
que estableció, alterando el orden natural. No 
se le resistirán las fortalezas humanas. 

5,18-20 Oráculo polémico contra una 
concepción optimista del día del Señor. En 
principio se podría entender el día como una 
fiesta litúrgica: de reconciliación (Lv 16) o de 
festejo gozoso. Nunca se llama una fiesta 
técnicamente "día del Señor"; pero los versos 
que siguen, también polémicos, hablan de 
fiestas. En términos militares, se espera una 
salida victoriosa del Señor; pero su paso será 
de castigo. Del día se espera que traiga la luz 
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“Detesto y rehuso vuestras fiestas, 
no me aplacan 
vuestras reuniones litúrgicas; 

por muchos holocaustos y ofrendas 
que me tralgáis, 
no los aceptaré ni miraré 
vuestras víctimas cebadas. 

Retirad de mi presencia 

el barullo de los cantos, 

no quiero oír la música de la cítara; 
que fluya como el agua el derecho 

y la justicia como arroyo perenne. 
2¿Es que en el desierto, 

durante cuarenta años, 

me traíals ofrendas y sacrificios, 

casa de Israel? 

“Tendréis que transportar a Sacut y Queván, 
imágenes de vuestros dioses astrales, 
que vosotros os fabricasteis, 

“cuando os destierre más allá de Damasco. 
Dice el Señor, Dios de los Ejércitos. 


(Sal 57), no será así aquel día del Señor. Una 
parábola minúscula ilustra esa fatalidad, que 
culmina en el enemigo más peligroso, la ser- 
piente. 

5,21-24 Con bastante claridad plantean 
estos versos un problema capital y duradero: 
la relación entre culto y justicia social. Tema 
atestiguado en la literatura profética (ls 1,10- 
20; Jr 7), en los salmos (Sal 50), en la litera- 
tura sapiencial (Prov 15,8; 21,3.27; Eclo 34, 
18-35,8). Si el hombre practica el culto que él 
ha inventado para asegurarse el favor de 
Dios, sin cambiar de conducta, esa práctica 
es farsa, intento de soborno; Dios no la acep- 
ta. La injusticia vicia el culto. 

Como el agua de un río perenne fecunda 
continuamente la tierra, así la práctica de la 
justicia ha de fecundar una sociedad. 

5,25 Efectivamente, el decálogo no con- 
tiene preceptos cúlticos. Muy diversa es la 
versión que nos dan Ex, Lv y Nm, que colo- 
can la organización minuciosa del culto en la 
etapa del desierto. 

5,26-27 La referencia a divinidades as- 
trales asirías puede justificarse ya en tiempo 
de Amos; aunque se comprenda mejor des- 
pués de la conquista de Samaría. Por otra 
parte, un delito tan patente de idolatría no 
corresponde al contexto precedente. Hay ra- 
zones fuertes para considerar estos dos ver- 


Tercer ay: lujo y riquezas 
(Is5,11s) 


6 '¡Ay de los que se fían de Sión 
y confían en el monte de Samaría! 
Los señalados como jefes de naciones, 
a quienes acude la casa de Israel. 
“Id a Calno y observad, 
de allí seguid a Jamat la Grande 
y bajad a Gat de Filistea: 
¿valéis más que esos reinos, 
es más extenso vuestro territorio? 
-Queréis espantar el día funesto 
aplicando un cetro de violencia. 
“Os acostáis en lechos de marfil, 
arrellanados en divanes 
coméis cameros del rebaño 
y terneras del establo; 
Canturreáis al son del arpa, 
inventáis, como David, 
instrumentos musicales; 


sos como adición. "Más allá de Damasco" 
sería Asiría. 


6,1-10 Contra los ricos que derrochan en 
lujos y viven confiados en sus riquezas, injus- 
tamente adquiridas. El pecado está estilizado 
en una serie de participios descriptivos, el 
castigo responde al delito. 

6.1 La presencia de Sión es sospechosa. 
Aunque Amos pudo ocuparse de su patria, lo 
más probable es que el texto haya sido mani- 
pulado más tarde para extenderlo a los ju- 
díos. El monte de la capital de Samaría se 
consideraba inexpugnable; un par de años 
llevó su conquista. Sus jefes gozan de gran 
prestigio fuera y dentro de la nación. 

6.2 La invitación es lógica (Is 10,9), pero 
no cronológica. Las conquistas por mano de 
Asiria de que tenemos noticia son: Calno el 
738, Jamat el 720, Gat el 712. Este verso, 
que Interrumpe la serie regular de participios, 
podría ser adición. 

6.3 "Cetro": corrigiendo una consonante; 
en contraste con Sal 45,7. Un gobierno injus- 
to no alejará la desgracia. 

6,4-6 Adornado con piezas o incrustacio- 
nes de marfil. Describe festines y banquetes: 
comida, bebida (Eclo 31,25-31), música (Eclo 
32,55), perfumes (Le 7,46). La referencia a 
David podría ser glosa según 1 Cr 23,5. La 


425 AMOS 76 


'bebéis vino en copas, 

os ungís con perfumes exquisitos 

y no os doléis del desastre de José. 
“Pues encabezaréis la cuerda de cautivos 

y se acabará la orgía de los disolutos. 
Oráculo del Señor, Dios de los ejércitos: 
El Señor lo ha jurado por su vida: 
Porque detesto el fasto de Jacob 

y odio sus palacios, 

entregaré la ciudad y sus habitantes. 
"El Señor ha dado órdenes de reducir 

a escombros las mansiones, 

a cascotes los tugurios. 
"Y si quedan diez hombres en una casa, morirán. 

DEL tío y el incinerador vendrán a sacar los 
huesos de la casa. Uno dirá al que está en el rin- 
cón de la casa: ¿Te queda alguno? Responderá: 
Ninguno. Y él dirá: Chsss... Pues no es hora de 
pronunciar el nombre del Señor). 

¿Corren los caballos por los peñascos?, 

¿se puede arar con vacas? 
Pues vosotros convertís en veneno el derecho, 

la justicia en acíbar. 

lQuedáis satisfechos con una Nadería* 


despreocupación es necesaria para no estro- 
pear el disfrute. 

6.8 "Detesto": léase en paralelo con 5,21. 

6.9 Empalma a distancia con 5,3, como 
último acto de la catástrofe. 

6.10 La escenita, sugestiva y misteriosa, 
presupone cosas que desconocemos. Pare- 
ce que se trata de una rebusca de muertos 
(cfr. Ez 39,14-16) hasta los rincones más 
recónditos de las viviendas. El dominio de la 
muerte hace inoportuna la invocación del 
Señor. 

6,12-14 En estilo sapiencial, un par de 
preguntas retóricas presentan el absurdo de 
una conducta: los que saben usar debida- 
mente sus animales domésticos no saben 
administrar justicia; más respeto les merecen 
los brutos que los hombres. Con lo cual se 
llega a una situación en que la justicia está 
envenenada. Por otra parte, se sienten satis- 
fechos de dos conquistas ridiculas. Qué di- 
verso de tamaño y poder el pueblo que el 
Señor va a movilizar: Asiria. 


7,1-9 Entra una serie de visiones, que se 
prolonga en 8,2-3 con regularidad formal y 
con cambio de forma en 9,1-4. En otros ter- 


os gloriáis de haber conquistado 

con vuestro esfuerzo Qarnaym* 
Pues yo, casa de Israel 

-oráculo del Señor, Dios de los ejércitos-, 
suscitaré contra vosotros 

un pueblo que os oprimirá 

desde el Paso de Jamat 

hasta el Torrente de Araba. 


Visiones 
(Ex 32; Nm 14) 


7 'Esto me mostró el Señor: Preparaba la langos- 
ta cuando comenzaba a crecer la hierba (la hierba 
que brota después de la segazón del rey); “y cuan- 
do terminaba de devorar la hierba del país, yo dije: 
Señor, perdona: ¿cómo podrá resistir Jacob si es 
tan pequeño? Con esto se compadeció el Señor, y 
dijo: No sucederá. 

“Esto me mostró el Señor: El Señor citaba a un jui- 
cio por el fuego que devoraba el gran Océano y devo- 
raba la Finca: “Yo dije: Señor, cesa, ¿cómo podrá 
resistir Jacob si es tan pequeño? 4 on esto se com- 
padeció el Señor, y dijo: Tampoco esto sucederá. 


minos, tenemos cuatro visiones interrumpi- 
das por un episodio narrativo sobre la activi- 
dad del profeta. Las visiones, más que serie, 
son proceso: en las dos primeras Dios no 
pregunta, y el profeta intercede con éxito; en 
otras dos Dios pregunta y el profeta no inter- 
cede. La tercera anuncia lo inevitable, la 
cuarta anuncia su cercanía. 

Interceder es parte de la misión profética: 
Ex 32; Nm 14; Jr 14-15. El Señor hace al pro- 
feta confidente de sus planes (3,7) precisa- 
mente para que se interponga con la súplica. 
Si Dios detesta el fasto y la soberbia (6,8), se 
deja conmover por la pequenez (Gn 19,20- 
22). Amos se hace intérprete de ese extraño 
valor, frente a la estimación superficial de los 
israelitas. 

7,1-3 Para la plaga de langosta véase en 
particular Jl 1-2. Está en peligro el sustento 
del año próximo para el pueblo, no las comi- 
lonas de los ricos (6,4). 

7,4-6 Trátese del océano subterráneo de 
agua dulce (Gn 33,13) o del océano que re- 
presenta el caos hostil (ls 51,10), el asalto 
del fuego constituye una catástrofe cósmica. 
Frente a sus dimensiones, ¿qué podrá la 
menuda Finca, el territorio de Israel? 
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Esto me mostró el Señor: Estaba en pie junto 
al muro con una plomada en la mano. *El Señor 
me preguntó: -¿Qué ves, Amos? Respondí: -Una 
plomada. Me explicó: -Voy a echar la plomada en 
medio de mi pueblo, Israel; ya no pasaré de largo; 

"quedarán desoladas las lomas de Isaac, arruina- 
das las ermitas de Jacob; empuñaré la espada con- 
tra la dinastía de Jeroboán. 


Amós y Jeroboán 
(Jr 21-22; 36) 


A masías, sacerdote de Betel, envió un men- 
saje a Jeroboán, rey de Israel: 

-Amos está conjurando contra ti en medio de 
Israel; el país ya no puede soportar sus palabras. 

'"Así predica Amos: «A espada morirá Jeroboán, 
Israel marchará de su país al destierro»... 

2A masías ordenó a Amos: 

-Vidente, vete, escapa al territorio de Judá; allí 
te ganarás la vida, allí profetizarás; pero en Betel 
no vuelvas a profetizar, porque es el templo real, 
es el santuario nacional. 


7,7-9 La plomada invierte su función y 
sirve para destruir (ls 34,11). El edificio ame- 
naza ruina y no se mantendrá en pie (Is 30, 
13). No entendemos la alusión a las "lomas" 
O altozanos del patriarca Isaac. El Jeroboán 
mencionado, si no es recuerdo histórico, ha 
de ser el segundo de ese nombre, el rey con- 
temporáneo de Amos. Así lo ha entendido el 
compilador del libro, que introduce aquí un 
episodio que concierne al rey y al profeta. 

7,10-17 Estamos ante un episodio capital 
para entender la misión del profeta en este y 
en otros casos. Casi todo el relato discurre 
en intervenciones orales, con citas dentro de 
las citas. Para entender la cuestión, empeza- 
mos por observar a los personajes y sus ofi- 
cios: Jeroboán rey, Amasias sacerdote, 
Amos profeta, y Yhwh. Es un triángulo de 
funciones, competencias y relaciones. 

a) El sacerdote es un funcionario real, 
encargado del santuario nacional, que con- 
trola el rey (1 Re 12,25-33). 

b) El sacerdote controla la competencia 
en su terreno, el templo y, por orden del rey, 
en todo el territorio. 

c) El profeta, como portavoz del Señor es 
la instancia suprema (Dt 17-18); un profeta 
puede legitimar y condenar dinastías. 


“Respondió Amos a Amasias: 

-Y o no era profeta ni de un gremio profético; 
era ganadero y cultivaba higueras. "Pero el Señor 
me arrancó de mi ganado y me mandó ir a profe- 
tizar a su pueblo, "Israel. Pues bien, escucha la 
palabra del Señor: 

Tú me dices: No profetices contra Israel, 
no vaticines contra la casa de Isaac. 
Pues el Señor dice: 

Tu mujer será deshonrada en la ciudad, 

tus hijos e hijas morirán a espada; 
tu tierra será repartida a cordel, 

tú morirás en tierra pagana, 

Israel marchará de su país al destierro. 


Cuarta visión 
(Jr 24,1-3) 


8 'Esto me mostró el Señor: Un cesto de higos 
maduros. “Me preguntó: -¿Qué ves, Amos? Res- 
pondí: -Un cesto de higos maduros. Me explicó: 
-Maduro está mi pueblo, Israel, y ya no pasaré de 


Israel se constituye como espacio geográ- 
fico cerrado, controlado; es un "reino" cuyo 
centro está en Betel. Betel es centro cúltico, 
cerrado, controlado por el rey y el sacerdote. 
La palabra de Dios irrumpe en ese espacio 
cúltico, haciéndolo caja de resonancia, hasta 
que las palabras llenan y desbordan el espa- 
cio del "país". El sacerdote intenta defender el 
espacio de su templo, protegiendo así el espa- 
cio de su reino; pero la palabra de Dios pene- 
tra, se instala, hasta expulsar a los culpables 
al espacio ajeno, impuro. 

7,10 Para el sacerdote oficial la predica- 
ción de Amos es conjura, no palabra proféti- 
ca. Pero aprecia un peligro real en esas pala- 
bras y procura neutralizarlas, primero con la 
denuncia, después con la expulsión; pero no 
se atreve a darle muerte. 

7,14-15 Para Amos profetizar no es una 
profesión, es misión divina. El Señor consi- 
dera a Israel pueblo suyo. 

7,16-17 Es excepcional la designación 
Casa de Isaac. La pena vincula familia y cam- 
pos, el arraigo en un terreno y un nombre. 


8,1-3 Cuarta visión, después de la inser- 
ción narrativa. Se basa en el doble sentido de 
una palabra hebrea, "cosecha y fin". El pue- 
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largo.? Aquel día -oráculo del Señor- gemirán las 
cantoras del palacio: «¡Cuántos cadáveres arroja- 
dos ; por todas partes. Chsss!». 

*Escuchadlo los que exprimís a lospobres y eli- 
mináis a los miserables; "pensáis: ¿Cuándo pasará 
la luna nueva para vender trigo o el sábado para 
ofrecer grano y hasta el salvado de trigo? Para 
encoger la medida y aumentar el precio, “para 
comprar por dinero al desvalido y al pobre por un 
par de sandalias. “¡Jura el Señor por la gloria de 
y acob no olvidar jamás lo que han hecho! 

¿Y no va a temblar la tierra, 


no van a hacer luto sus habitantes? 
Se alzará toda como el Nilo, 
como el Nilo se agitará y se calmará. 


Día de juicio 


”Aquel día -oráculo del Señor- 
haré ponerse el sol a mediodía 
y en pleno día oscureceré la tierra. 
"Convertiré vuestras fiestas en duelo, 


blo está maduro para el castigo, el fin se 
acerca puntualmente. Ha sido como un pro- 
ceso interno: la maduración ha conducido a 
la corrupción. Israel está maduro para la co- 
dicia extranjera. Las "cantoras" son plañide- 
ras profesionales (cfr. Jr 9,16-20). 

8,4-8 El último oráculo de la serie "escu- 
chad" se concentra en el comercio injusto. 
Esos comerciantes consideran el sábado co- 
mo fastidiosa interrupción del negocio (ls 
58,13; Jr 17,19-27); hacen de los pobres 
mercancía humana; los obligan a venderse 
por deudas mezquinas. 

8,4 Véanse 2,7;4,1;5,11. 

8.7 "No olvidar" equivale a no perdonar. 
Es extraño que Dios jure "por el orgullo de 
Jacob": lo más probable es que habla del 
objeto del orgullo, o sea por sí mismo. La 
frase resulta irónica: Jacob se enorgullece de 
mí; pues verá las consecuencias (coherente 
con 3,2). 

8.8 Anticipando un fragmento de himno 
de 9,5, implica a la naturaleza en el desorden 
ético y en su castigo. 

8,9-9,15 En lo formal esta es una nueva 
-serie de cinco piezas marcadas por la fórmu- 
la de futuro indefinido: "aquel día" 8,9.13; 
9,11; y "mirad que llegan días" 8,11 y 9,13. 
Respecto a cuanto precede en el libro, reco- 


8,14 


vuestros cantos en elegías, 
vestiré de sayal toda cintura 
y dejaré calva toda cabeza; 
les daré un duelo como por el hijo único, 
el final será un día trágico. 
''Mirad que llegan días 
- oráculo del Señor- 
en que enviaré hambre al país: 
no hambre de pan ni sed de agua, 
sino de oír la palabra del Señor; 
Irán errantes de levante a poniente, 
vagando de norte a sur, 
buscando la palabra del Señor, 
y no la encontrarán. 
BAquel día desfallecerán de sed 
las bellas muchachas y los jóvenes. 
Los que juran: 
«Por Asima de Samaría, 
por la vida de tu Dios, Dan, 
por la vida del Señor de Berseba», 
caerán para no levantarse. 


2 


nocemos la presencia de una visión, 9,1-4, 
con apéndice de himno, 9,5-6, y un juicio de 
separación, 9,7-10. Orientados por composi- 
ciones que llamamos escatologías, podemos 
proponer la siguiente lectura de conjunto: 

a) Se abre el escenario cósmico con un 
duelo estelar y humano, 8,9s; b) suceden 
castigos en tres olas: un hambre extraña 
(8,11s), una sed mortal (8,13s), y un desas- 
tre militar sin escapatoria (9,1-4); c) interme- 
dio himnico presentando al juez (9,65); juicio 
de castigo y purificación (9,8-10); d) restau- 
ración de reino y dominios (9,11 s), del pueblo 
y sus tareas (9,13-15). 

8,9-10 Este es el día oscuro y las fiestas 
rehusadas de 5,18-21. El eclipse solar sus- 
pende un ritmo de la creación. El sol partici- 
pa en el duelo y aterroriza a los mortales: cfr. 
Ex 10,21-23. Las fiestas en duelo: 1 Mac 
1,39s; al revés de Sal 30,12. "Por el hijo 
único": Jr 6,26; Zac 12,10. 

8,11-12 Esa hambre insatisfecha es cas- 
tigo de no haber escuchado la palabra profé- 
tica. 

8,13-14 AÁsima es la diosa madre; el texto 
hebreo deforma malignamente su nombre en 
"reato". 

En Dan y Berseba se encontraban dos 
santuarios fronterizos, en Israel y en Judá. 


9,1 AMOS 428 


Quinta visión 


9 "Vi al Señor en pie junto al altar, 
que decía: Golpea los capiteles 
y trepidarán los umbrales; 
arrancaré a todos los capitanes 
y daré muerte a espada a su séquito; 
no escapará ni un fugitivo, 
no se salvará ni un evadido. 
“Aunque perforen hasta el abismo, 
de allí los sacará mi mano; 
aunque escalen el cielo, de allí los derribaré; 
aunque se escondan en la cima del Carmelo, 
allí los descubriré y agarraré; 
aunque se me oculten en lo hondo del mar, 
allá enviaré la serpiente que los muerda; 
“aunque vayan cautivos delante del enemigo, 
allá enviaré la espada que los mate. 
Clavaré en ellos mis ojos para mal, 
no para bien. 
El Señor de los ejércitos, 
que toca la tierra y ella tiembla, 
en un flujo y reflujo como el del Nilo, 
y hacen duelo sus habitantes; 
Sque construye en el cielo su escalinata 
y cimenta su bóveda sobre la tierra; 
que convoca las aguas del mar 


9,1 -4 La quinta visión está muy simplifi- 
cada en el primer componente, y pide la ac- 
ción del profeta. Plantea y desarrolla la corre- 
lación de lo alto y lo bajo, o lo superior e infe- 
rior. La huida del fugitivo alcanza límites fan- 
tásticos (véase Sal 139), adonde alcanza el 
Señor o sus emisarios. 

9.1 Se supone que es el altar de Betel, 
para Amos idolátrico: véase 1 Re 13,1-6. 

9.2 Es absurdo tomar el sheo! como 
lugar de refugio (cfr. Job 14,13) y es temera- 
rio buscarlo en el cielo. 

9.3 El Carmelo es refugio realista aunque 
arduo; no así el fondo del mar. "La serpiente", 
con artículo, designa un emisario particular 
de Dios. 

9.4 Tara mal": Jos 24,20; Jr 21,20; 39, 
16; 44,27. 

9,5-6 Este minúsculo himno o fragmento 
tiene por función introducir al juez, como 
4,12-13. Abarca cielo, tierra y mar; puede 
actuar "tocando" o dando órdenes; puede 
cambiar la función de los elementos, dando 
fluidez a la tierra, terremoto, y sacando al 


y las derrama sobre la superficie 
de la tierra; se llama El Señor. 


7 E eS . 
¿No sois para mí como nubios, 


israelitas? -oráculo del Señor-. 
S1 saqué a Israel de Egipto, 
saqué a los filisteos de Creta 
y a los sirios de Quir. 
“Mirad, el Señor clava los ojos 
sobre el reino pecador y los extirparé 
de la superficie de la tierra 
(aunque no aniquilaré a la casa de Jacob) 
-oráculo del Señor-. 
“Mirad, daré órdenes de zarandear 
a Israel entre las naciones, 
como se zarandea una criba 
sin que caiga un grano a tierra. 
ero morirán a espada 
todos los pecadores de mi pueblo; 
los que dicen: No llega, 
no nos alcanza la desgracia. 


Día de restauración 
(Jr 31; Ez 36,16-38; Hch 15,16-18) 


"Aquel día levantaré la choza caída de David, 
taplaré sus brechas, levantaré sus ruinas 
hasta reconstruirla como era antaño; 


mar de sus fronteras, diluvio. Para la escali- 
nata véase Gn 28; algunos corrigen y tradu- 
cen "salones", según Sal 104,3. 

9,7-10 Empalma con 2,10 y 3,2. La elec- 
ción y la liberación son dones que fundan exi- 
gencias. De nada valen elección y liberación 
si el pueblo las anula con sus pecados. Y la 
salida de Egipto se reduce a una simple 
migración de pueblos. El reino es pecador y 
será aniquilado como tal. Entre sus miem- 
bros no todos son pecadores; por eso a la 
elección seguirá la selección. Esa función la 
cumplirá el destierro: véase Tob 1-3. 

9,11-15 La restauración comprende: res- 
tauración del reino davídico, en imagen de 
construir, con sus dominios y bendiciones de 
la tierra; restauración del pueblo, en imagen 
de plantar, y bendición de sus tareas. 

9,11 El oráculo supone la decadencia y 
supresión de la dinastía davídica; hechos pos- 
teriores a Amos. Supone también una firme es- 
peranza histórica o mesiánica, fundada en la 
promesa de 2 Sm 7. Solo Dios podrá recons- 
truir la monarquía, no las fuerzas humanas. 
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bara que conquisten el resto de Edom 
y todos los pueblos que llevaron mi nombre 
-oráculo del Señor, que lo cumplirá-. 
BMirad que llegan días -oráculo del Señor- 
cuando el que ara seguirá de cerca al segador 
y el que pisa uvas al sembrador; 
fluirá licor por los montes 
y Ondearán los collados. 


9,12 La casa de David volverá a dominar 
a sus vasallos, empezando por el enemigo 
clásico que fue Edom, y siguiendo por otros 
que, como vasallos, llevaron mediatamente 
el nombre del Señor. Esto no se cumple des- 
pués del destierro, cuando todos esos pue- 
blos fueron dominio persa. 

9,13-14 La visión agraria fantástica se 


“Cambiaré la suerte de mi pueblo, Israel: 
reconstruirán ciudades arruinadas 
y las habitarán, 

plantarán viñedos y beberán su vino, 
cultivarán huertos y comerán sus frutos. 

BLos plantaré en su tierra y ya no los arrancarán 
de la tierra que les di, dice el Señor, tu Dios. 


asemeja a la de Is 30,24s. "Ondearán": supo- 
nemos que las mieses o plantas medianas 
(cfr. Sal 72,16). Las maldiciones de 5,11 
quedan anuladas y transformadas en las 
bendiciones opuestas. 

9,15 Es la tierra que prometió a los pa- 
triarcas y entregó a los padres. 


Abdías 


INTRODUCCIÓN 


No sabemos quién era este profeta que se llama Siervo del 
Señor, que profetizó contra Edom algo después del 586 y que figura 
como profeta mínimo entre los Menores, con veintiún versículos. 


Para comprender su breve profecía conviene recordar algunos 
datos históricos o legendarios. La relación entre Israel y Edom se remon- 
ta según la tradición a los hermanos gemelos Jacob y Esaú (Gn 25-27), 
antecesores de ambos pueblos. La bendición de lsaac (Gn 27) refleja la 
situación de ambos: Israel o Judá posee la zona montañosa relativa- 
mente fértil, Edom o Esaú habita en la zona esteparia meridional. 


Edom vivió en relaciones de sumisión o rebeldía. A Judá le inte- 
resaba la ruta meridional con salida al golfo de Agaba y codiciaba las 
minas del territorio meridional. Según la tradición bíblica, David lo 
conquistó (2 Sm 8,135); se rebeló contra Salomón (1 Re 11,14.25), 
logró la independencia bajo Jorán (2 Re 8,20-22). Edom guardó un 
"rencor antiguo" (Ez 35,5; Am 1,11), quizá por la represalia cruel de 
David (1 Re 11,14-16). Por eso, aunque el año 594 intentó aliarse 
con Judá contra Babilonia (Jr 27,1-3), cuando las tropas de 
Nabucodonosor asediaron Jerusalén, los edomitas colaboraron con 
ellos y celebraron la derrota judía. Esto fue una espina para los judí- 
os (Sal 137,7; Lam4,21s). 


Contra ese último pecado se dirige la profecía presente, que en 
los versos 1-5 coincide en buena parte con Jr 49,9.14-16. Pero en el 
verso 15 la profecía despega y se levanta a un panorama trascenden- 
te de "día del Señor", con mirada universal y final de restauración. La 
visión última conserva su relación con el horizonte concreto de Edom. 


El profeta denuncia la espiral de la violencia, la incapacidad de 
olvidar errores antiguos. Y al pueblo derrotado y desterrado le ofrece 
un mensaje de esperanza. 
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eVisión de Abdías. Así dice el Señor a Edom: 
Hemos oído un mensaje del Señor 
al embajador enviado a las naciones: 
«¡Arriba, a combatir contra ella!». 
“Te convierto en la nación 
más pequeña y despreciable: 
tu arrogancia te sedujo; 
porque habitas en rocas escarpadas, 
asentadas en las cimas, piensas: 
¿Quién me derribará en tierra? 
Pues aunque te remontes como un águila 
y pongas el nido en las estrellas, 
de allí te derribaré -oráculo del Señor-. 
"Si te invadieran salteadores 
O ladrones nocturnos, 
¿no te robarían con medida? 
S1 te invadieran vendimiadores, 
¿nO dejarían racimos? 
¡Ay de Esaú, destruido! 
Lo han registrado y requisado sus tesoros; 
/te han empujado a la frontera tus aliados, 
tus amigos te han engañado y sometido, 
tus comensales te ponen trampas debajo. 


Para entender esta profecía es útil recor- 
dar algunos episodios patriarcales: Jacob, el 
Tramposo, echando la zancadilla al nacer, 
comprando abusivamente los derechos de 
primogénito y consiguiendo fraudulentamen- 
te la bendición paterna, que lo nombra señor 
de su hermano. Véase también el reparto 
descrito en Jos 24,4.13. 


1-2 Los cambios de sujeto y destinatario 
dificultan la comprensión de este comienzo. 
Escojo como más probable la siguiente expli- 
cación. El profeta, como miembro de un 
grupo, escucha en dos planos correlativos: en 
la tierra, un mensajero que promueve la movi- 
lización de los aliados "contra ella", la capital; 
en el cielo, la sentencia del Señor que anuncia 
a Edom el desenlace. Sobre el reclutamiento 
véanse ls 13,2-3; Jr 6,4; Ez 38,7. 

3-4 Un delito de Edom es creerse inex- 
pugnable, desde su situación lanzar un desa- 
fío. Su territorio es zona montañosa y escar- 
pada, tajada por valles angostos y profundos, 
intratable para la maniobra militar. El Señor 
rebate el proceso mental con una hipótesis 
hiperbólica; las estrellas pertenecen al mun- 
do celeste (cfr. ls 14,13s). 

5-7 El Señor expone la ejecución y sus 
consecuencias, echando mano de proverbios 


“Pues aquel día -oráculo del Señor- 
acabaré con los sabios de Edom, 
con los prudentes del monte de Esaú 
y no les quedará habilidad. 
"Se acobardarán tus soldados, Teman, 
y se acabarán los varones del monte de Esaú; 
Moor la violencia criminal 
contra tu hermano Jacob, 
te cubrirá la vergilenza 
y perecerás para siempre. 


En la caída de Jerusalén 
(Sal 137,7) 


"Aquel día estabas tú presente, 

el día que bárbaros capturaron su ejército, 
cuando extraños invadían la ciudad 

y se rifaban Jerusalén, 

tú eras uno de ellos. 
No disfrutes del día de tu hermano, 

su día funesto, 
no te alegres por los judíos, el día de su desastre, 
no hables con insolencia el día del aprieto, 


o usos tradicionales; contraponiendo el méto- 
do limitado de algunos con la tarea sistemá- 
tica del enemigo de Edom. Los ladrones ro- 
ban con medida: limitados por su capacidad 
de llevarse, por la noche a la vez cómplice y 
traidora (Job 24,13-17). Los viñadores tienen 
instrucciones de dejar racimos (Lv 19,9s). A 
Edom no lo tratarán con tales miramientos, 
impuestos o voluntarios. 

7 Con una simple adición obtenemos tres 
designaciones: los hombres del "pacto" sella- 
do, de la "paz" concertada, del "pan" compar- 
tido, lo han traicionado. "Empujado a la fron- 
tera" : expulsándolos de su territorio o negán- 
doles asilo (ls 16,3). Una glosa añade "no 
tiene sensatez". 

8-9 La "sabiduría" era actividad prover- 
bial, aunque no exclusiva, de los idumeos (1 
Re 5,10; Job 1,1). Prudencia política y valor 
militar son cualidades que encontramos uni- 
das en otros pasajes: ls 11,2; 19,11. 

10 Suena a conclusión: justifica lo prece- 
dente, prolonga el tema de los hermanos, 
repite un verbo y añade el adverbio "para 
siempre". La verguenza es la conciencia de 
la culpa y la derrota. 

11 Es el día de la caída de Jerusalén: 
incendio, matanza, saqueo, deportación. En 
vez de dar asilo a los fugitivos, los idumeos 
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Bno entres en la capital de mi pueblo 


el día de su ruina, 
no disfrutes tú también de su desgracia 
el día de su ruina, 
no eches mano a sus riquezas el día de su ruina, 
“no aguardes a la salida 
para matar a los fugitivos, 
no vendas a los supervivientes el día del aprieto». 


El día del Señor 
(Ez7;Sof 1,14) 


5Se acerca el día del Señor 
para todas las naciones: 
lo que hiciste te lo harán, 
te pagarán tu merecido. 
''Como bebisteis en mi monte santo, 
beberán todas las naciones por turno, 
beberán, apurarán 
y desaparecerán sin dejar rastro. 


los descubrieron, se los entregaron a los ven- 
cedores y participaron en el reparto de bie- 
nes y personas. Es como si el fiscal leyera 
aquí una octava de prohibiciones quebranta- 
das por el reo. Para facilitar la lectura pode- 
mos sustituir mentalmente: no debiste disfru- 
tar... no debiste echar mano... La serie dela- 
ta una participación completa: ojos para 
mirar, boca para insolentarse, pies para en- 
trar, manos para tomar, corazón para ale- 
grarse. Encabezando la serie, el principio de 
la hermandad, 

15 Algunos invierten estos dos versos, 
de modo que el primero cierra la serie prece- 
dente enunciando la ley del talión, y el segun- 
do abre la perspectiva universal y el "día del 
Señor". Si se conserva el orden hebreo, el 
castigo de Edom entra en un horizonte inter- 
nacional y las piezas cruzadas aseguran el 
enlace. 

16 El autor parece inspirarse en la esce- 
na de Jr 25,15-29. Si la supone conocida de 
los oyentes, podemos imaginar que el primer 
"bebisteis" se refiere a los judíos, que ya han 
apurado la copa del castigo. Edom seguirá 
con las demás naciones. 

17-18 El tema de los supervivientes sirve 
para un juego de contrastes. Edom los entre- 
06 (14) y se quedará sin los suyos; mientras 


Pero en el monte Sión 

quedará un resto que será santo 

y la casa de Jacob recobrará sus posesiones. 
“Jacob será el fuego, José será la llama, 

Esaú será la estopa: arderá hasta consumirse; 
no quedará superviviente al pueblo de Esaú 

-lo ha dicho el Señor-. 
POcuparán el Negueb, el monte de Esaú, 

ocuparán la Sefela y Filistea, 

Benjamín y Galaad, 

los campos de Efraín, los campos de Samaría; 
os desterrados israelitas, esos desgraciados, 

ocuparán Canaán hasta Sarepta; 
los desterrados de Jerusalén 

que viven en Sefarad 

ocuparán los poblados del Negueb; 
“después subirán victoriosos al monte Sión 

para gobernar el monte de Esaú, 

y el reino será del Señor. 


que en Sión quedará un resto "santo" (Ex 
19,3; is 6,13). 

19-20 El segundo tema es la posesión de 
la tierra. Los desposeídos por la fuerza reco- 
brarán sus propiedades y aun las extende- 
rán. Alguien ha añadido esos dos versos pa- 
ra identificar los territorios que se han de ocu- 
par y sus ocupantes respectivos. El Negueb 
perteneció a Edom, la Sefela a los filisteos, 
los campos de Efraín a Samaría; queda os- 
cura la relación entre Benjamín y Galaad. Los 
exllados del norte se extienden hasta la ciu- 
dad fenicia de Sarepta, los del sur, hasta el 
Negueb. Sefarad parece ser una ciudad o re- 
gión en Asia Menor occidental (en siglos pos- 
teriores designó a España). 

En resumen, observamos unas dimen- 
siones modestas y un espíritu meticuloso, 
ambas cosas ajenas a la visión universal de 
la presente profecía. 

21 El último verso restablece el tema y el 
tono del oráculo. El resto consagrado ascien- 
de victorioso al monte del templo, en la ciu- 
dad elegida, desde donde inaugura su go- 
bierno sobre el territorio de Edom, como 
anuncia la bendición de Isaac (Gn 27). Con lo 
cual se instaura el reinado del Señor (que 
cantan los salmos 96 y 98). En tiempos pos- 
teriores el texto se proyecta a la escatología. 


Jonás 


INTRODUCCIÓN 


Como quinto de los Profetas Menores encontramos a Jonás, el 
hombre que se empeña en hacer exactamente lo contrario de lo que 
debería hacer un profeta. Entre una serie de poetas que escriben nor- 
malmente en verso, encontramos a este genial narrador que, salvo el 
vocabulario algo tardío, maneja la prosa como cualquiera de los mejo- 
res narradores clásicos hebreos. Entre tantas profecías contra nacio- 
nes determinadas o contra las naciones en general, encontramos a 
este Jonás que trae un mensaje de misericordia para el pueblo que es 
símbolo de crueldad, imperialismo, agresión contra el pueblo de Israel. 
Y entre una serie de profetas firmemente arraigados en la situación 
política y social, desfila este Jonás sin arraigo en tierra ni en mar. 


Ahí está indicada la extrañeza y la importancia excepcional; por- 
que en medio de profetas llamados por Dios para predicar a su pue- 
blo, para denunciar pecados, amenazar castigos y prometer restaura- 
ción, se inserta esta cuña violenta, gran predicador de los gentiles en 
el Antiguo Testamento. Éste es el mensaje capital del libro, y hacia ese 
mensaje se tensa todo el movimiento narrativo y dramático del libro. 
(Sería un error tomar del libro solamente la ballena mediterránea). 


Es lógico que esa ballena servicial, que presta alojamiento al náu- 
frago y lo vomita en tierra firme, haya herido la imaginación de tantos 
lectores y de tantos artistas desde el tiempo de las catacumbas. La 
razón no es sólo su valor de aventura, sino la referencia que los evan- 
gelistas hacen al libro de Jonás: Mt 12,39-41; 16,4; Me 8,12; Le 
11,29.32. 


La figura de Jonás es favorita del arte de las catacumbas: en esta 
historia, y en su representación pictórica o escultórica, veían los primi- 
tivos cristianos un símbolo de resurrección y salvación. Dios salvó al 
profeta del peligro mortal para salvar por él a un pueblo gentil. Dios 
salvó a Cristo, no apartando el cáliz de la pasión, sino resucitándolo de 
la muerte, para salvar con esta muerte y resurrección de su Hijo a 
todos los pueblos de la tierra. 
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La parábola de Jonás nos ofrece una gran enseñanza, por medio 
de una ironía sostenida, que en un punto llega a sarcasmo, y conclu- 
ye con una pregunta desafiante. Jonás es el antiprofeta, que no quie- 
re ir adonde el Señor lo envía ni decir lo que le manda. Así resulta ser 
el malo, mientras que los buenos son primero los marinos paganos, 
después los ninivitas agresores. Jonás tiene que vérselas con los ene- 
migos mitológicos, el mar y el cetáceo, y aprender que el Señor los 
controla y los somete a su servicio. La profecía en la intención de 
Jonás es predicción categórica, en la intención de Dios es amenaza 
condicionada; porque Dios no quiere la muerte del pecador, sino que 
se convierta y viva (Ez 18,23.32), y los paganos han escuchado la 
palabra extranjera (Ez 3,5-7) y se han convertido. Si Nínive alcanza 
perdón, ¿quién quedará excluido? Un minúsculo gusano y un modes- 
to ricino dan una lección sapiencial al profeta recalcitrante. 
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En el barco 


1 'El Señor dirigió la palabra a Jonás, hijo de 
Amitay: 

“Levántate y vete a Nínive, la gran metrópoli, y 
proclama en ella que su maldad ha llegado hasta mí. 

Se levantó Jonás para huir a Tarsis, lejos del 
Señor; bajó a Jafa y encontró un barco que zarpa- 
ba para Tarsis; pagó el precio y embarcó para 
navegar con ellos a Tarsis, lejos del Señor. 

*Pero el Señor envió un viento impetuoso sobre 
el mar, se alzó una furiosa tormenta en el mar y la 
nave estaba a punto de naufragar. 

"Temieron los marineros y cada cual gritaba a 
su dios. Arrojaron los pertrechos al mar para ali- 
gerar la nave, mientras Jonás, que había bajado a 
lo hondo de la nave, dormía profundamente. 

El capitán se le acercó y le dijo: 

-¿Qué haces dormido? Levántate y grita a tu 
Dios; a ver si ese Dios se compadece de nosotros 


1 El primer episodio emplea una disposi- 
ción concéntrica artificiosa; su esquema es 
ABCDFG N GFDCBA. 

1.1 El nombre y apellido del profeta apa- 
recen en 2 Re 14,25 como anterior a Jeroboán 
Il (782-753). La mayoría de los comentaristas 
antiguos, no todos, tomaron el dato y el libro 
como histórico. El nombre suena a oídos he- 
breos como Paloma hijo De Veraz, y así resul- 
ta el primer Colón = Colombo de la historia. El 
comienzo del libro es claramente profético. 

1.2 Primera sorpresa del libro. Un profe- 
ta de Israel enviado a la capital del imperio 
agresor y expansionista. Menos mal que el 
mensaje suena amenazador, como el de Gn 
18,20-21; pero ahí está precisamente el 
grave peligro. 

1.3 Segunda sorpresa, no tan grave: el 
profeta hace exactamente lo contrario de lo 
mandado. ¿Razón? El narrador no la adelan- 
ta, nos deja con la sospecha genérica del 
miedo (cfr. Jr 1,17-19) Para otras huidas 
véanse Am 9,1-4; Sal 139; 1 Re 19. Se supo- 
ne que Tarsis se encontraba en alguna costa 
del Mediterráneo occidental. 

1.4 Los vientos son "ministros" de Dios 
(Sal 104,4), y la tempestad suele ser teofanía 
o manifestación divina. "Lejos": porque el 
Señor mora en Sión. 

1.5 El autor empieza a jugar con el con- 
traste entre los marineros, lúcidos y decididos, 


y no perecemos. 

TY se decían unos a otros: 

-Echemos suertes para ver por culpa de quién 
nos viene esta calamidad. 

Echaron suertes y le tocó a Jonás. 

“Le interrogaron: 

-Dinos: ¿por qué nos sobreviene esta calami- 
dad?, ¿cuál es tu oficio?, ¿de dónde vienes?, ¿cuál 
es tu país?, ¿de qué pueblo eres? 

“Les contestó: 

-Soy un hebreo y adoro al Señor, Dios del 
cielo, que hizo el mar y la tierra firme. 

Atemorizados, aquellos hombres le pregunta- 
ron: 

-¿Qué has hecho? 

(Pues comprendieron que huía del Señor, por 
lo que él había declarado). 

''Le preguntaron: 

-¿Qué hacemos contigo para que se nos calme 
el mar? 


y el profeta, inconsciente. El verbo "temer" irá 
cambiando de significado para jalonar el desa- 
rrollo: comienza como simple miedo, termina- 
rá como reconocimiento del Señor. 

1.6 Sin querer, repite el capitán dos pala- 
bras del Señor: "levántate y grita /oroclama". 
Su postura es honradamente politeísta. 

1.7 Al fallar las plegarias, la tripulación 
conjetura que por culpa de algún criminal pre- 
sente sucede la desgracia y decide aplicar el 
procedimiento acreditado en la época: véanse 
Jos 7; 1 Sm 14 y el principio en Prov 16,33. 

1.8 Designado el culpable, se abre el in- 
terrogatorio. Es curioso que entre las cinco 
preguntas falte una: ¿que has hecho? A jui- 
cio del lector las más importantes son: ¿de 
dónde vienes?, ¿cuál es tu oficio? 

1.9 Por eso sorprende la respuesta, que 
sólo confiesa nacionalidad y confesión reli- 
giosa; ésta en términos inteligibles para los 
marineros y adaptados a la situación. 

1.10 Inversión del orden cronológico para 
introducir la pregunta clave: ¿qué has hecho? 
El temor de los marineros es ahora el temor 
numinoso frente al Dios de Jonás, que en la 
persecución del pasajero "hebreo" se ha mos- 
trado eficaz y terrible. 

1.11 ¿Qué has hecho?, ¿qué hacemos? 
Sólo el pasajero hebreo posee un saber su- 
perior y puede hacer desistir a su Dios de la 
persecución. 
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Porque el mar seguía embraveciéndose. 
“El contestó: 

-Alzadme en vilo y arrojadme al mar, y el mar 
se Os calmará; pues sé que por mi culpa os sobre- 
vino esta furiosa tormenta. 

Pero ellos remaban para alcanzar tierra firme, y 
no podían porque el mar seguía embraveciéndose. 

“Entonces invocaron al Señor: 

-¡Ah, Señor, que no perezcamos por culpa de 
este hombre, no nos hagas responsables de una 
sangre inocente! Tú, Señor, puedes hacer lo que 
quieres. 

BAlzaron en vilo a Jonás y lo arrojaron al mar, 
y el mar calmó su furia. 

'6Y aquellos hombres temieron mucho al 
Señor. Ofrecieron un sacrificio al Señor y le hicie- 
ron votos. 


En el vientre de la ballena 


2 'El Señor envió un pez gigantesco para que se 


1.12 Jonás empieza a ser bueno: toma 
sobre sí la pena de muerte para que los de- 
más se salven. 

1.13 No menos buenos son los marine- 
ros: con su esfuerzo pretenden neutralizar la 
fuga de Jonás sin sacrificar su vida. Pero su 
intento no está provocado ni dirigido por el 
Señor. 

1.14 La oración se dirige ahora expresa- 
mente al Señor, y en ella se cita una frase de 
Jeremías a sus jueces (Jr 26,145); la frase 
final suena a reminiscencia del Sal 115,3. 

1.15 El mar está casi personificado. Al 
caer Jonás, se calma instantáneamente, co- 
mo si hubiera recibido una presa. 

1.16 El verso cierra el primer episodio del 
relato. La tarea misionera de Jonás, impre- 
vista, ha sido un éxito: el profeta que se em- 
barcó para huir del Señor ha predicado su 
nombre a unos paganos. Y el narrador redon- 
dea el resultado informándonos de una 
acción cúltica de los marineros; no nos dice 
si en la nave o una vez llegados a tierra. 


2,1-2 Después de la tormenta marina, 
que frena el viaje de Jonás, el Señor despa- 
cha un pez gigantesco que lo conducirá en el 
viaje de vuelta. El Señor se sirve incluso de 
elementos hostiles para realizar sus planes. 
En el plano narrativo el autor nos invita a ima- 
ginar un pez, masculino o femenino (2,2) de 


tragara a Jonás y estuvo J onás en el vientre del pez 
tres días con sus noches. “Desde el vientre del pez, 
Jonás rezó al Señor, su Dios: 
«En el peligro grité al Señor y me atendió, 
desde el vientre del abismo 
pedí auxilio y me escuchó. 
“Me habías arrojado al fondo, en alta mar, 
me rodeaba la corriente, 
tus torrentes y tus olas me arrollaban. 
"Pensé: Me has arrojado de tu presencia; 
¡quién pudiera otra vez ver tu santo templo! 
SA la garganta me llegaba el agua, 
me rodeaba el océano, 
las algas se enredaban a mi cabeza; 
"bajaba hasta las raíces de los montes, 
la tierra se cerraba para siempre sobre mí. 
Y sacaste mi vida de la fosa, i 
Señor, Dios mío. 
"Cuando se me acababan las fuerzas, 
invoqué al Señor, llegó hasta ti mi oración, 
hasta tu santo templo. 


proporciones tales que puede cómodamente 
deglutir entero a un hombre. Así lo han ima- 
ginado ingenuamente comentaristas anti- 
guos y lo han representado infatigablemente 
los artistas. En el plano simbólico ese pez 
devorador (Sal 69,16; Prov 1,12) es el "sheol" 
(3), la "fosa" (7), de la cual lo "extrae vivo" el 
Señor. Para un lector del AT equivale a una 
vuelta a la vida (cfr. Dt 32,39); un lector del 
NT lee una imagen de la resurrección a la luz 
deMt12,39syMc8,12. 

2,3-10 El salmo, aunque compuesto con 
vocabulario y fraseología de otros salmos, 
tiene identidad propia. La súplica describe un 
movimiento de bajada, hasta el fondo, las raí- 
ces de los montes, y de subida hasta el "san- 
to templo". Un par de rasgos realistas, oleaje 
y algas, se mezclan a los fantásticos. 

2.3 Véanse Sal 120,1; 31,23 y 116,1. In- 
siste en el verbo "gritar". 

2.4 Véanse Sal 69,3.16; 42,8. 

2.5 Véanse Sal 31,23; 5,8; 138,2 Ser 
arrojado de la presencia divina responde al 
intento inicial de alejarse del Señor (1,3). 

2.6 Véanse Sal 69,2s; 18,6; 116,3. 

2.7 Véanse Sal 103,4; 30,4. En lo más 
profundo comienza el movimiento ascensio- 
nal, con el verbo "hacer subir". 

2.8 Véanse Sal 143,4; 88,3. El "santo 
templo" puede ser el de Sión, lejano ahora 
del mar, o el celeste. 
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“Los devotos de los ídolos faltan a su lealtad; 
o, en cambio, te cumpliré mis votos, 

mi sacrificio será un grito de acción de gracias: 
'la salvación viene del Señor'». 
''El Señor dio orden al pez de vomitar a Jonás 

en tierra firme. 


En Nínive 
(Gn 19) 


3 "El Señor dirigió otra vez la palabra a Jonás: 
ALevántate y vete a Nínive, la gran metrópoli, 
y anuncia lo que yo te digo. 

Se levantó Jonás y fue a Nínive, como le 
mandó el Señor. Nínive era una gran metrópoli, 
tres días hacían falta para recorrerla. “Jonás se fue 
adentrando en la ciudad y caminó un día entero 
pregonando: 

¡Dentro de cuarenta días Nínive será arrasada! 

Creyeron a Dios los ninivitas, proclamaron un 


2.9 La frase es ambigua: puede ser la 
lealtad debida al Dios verdadero o la practi- 
cada en las relaciones humanas. El contexto 
favorece lo primero. Ahora bien, los ninivitas 
veneran ídolos vanos; ¿de qué vale su reli- 
giosidad”? 

2.10 Véanse Sal 116,17s; 3,9. La profe- 
sión de fe se ensancha: el Dios cósmico es el 
Salvador (Is 12,28). 

2.11 La tierra firme es por ahora salva- 
ción (cfr. Sal 18,17-20). El cetáceo cumple 
las órdenes sin muchas contemplaciones 
(cfr. Jr 51,34). 


3,1-10 El capítulo trabaja por paralelis- 
mos: Jonás el hebreo creyente y los ninivitas 
idólatras; los ninivitas convertidos y los mari- 
neros buenos. También: Jonás en oración 
solitaria y predicando a multitudes. 

3,1 Todo recomienza con la palabra del 
Señor, sólo que ha cambiado el destinatario. 
Ahora Jonás sabe que es inútil escapar de 
Dios; si ha escapado, ha sido de la muerte. 

3,2-3 La ciudad es gigantesca, como el 
cetáceo, y engulle durante tres días al profe- 
ta, como el cetáceo. 

3,4 "Arrasar" (hpk) es verbo ambiguo, que 
significa subvertir y convertir. Es el verbo de 
las ciudades malditas (Gn 19,21.25.29; ls 1,7; 
Jr 20,16 etc), y es el verbo del cambio radical 
de actitud o situación (Dt 29,22; Os 11,8; Sal 
105,25 etc.). Cuarenta días son un plazo no 


ayuno y se vistieron de sayal pequeños y grandes. 
“Cuando el mensaje llegó al rey de Nínive, se 
levantó del trono, “se quitó el manto, se vistió de 
sayal, se sentó en el polvo y mandó al heraldo pro- 
clamar en Nínive un decreto real y de la corte: 
-Hombres y animales, vacas y Ovejas no prue- 
ben bocado, no pasten ni beban;  cúbranse de 
sayal hombres y animales. Invoquen ferviente- 
mente a Dios; que cada cual se convierta de su 
mala vida y de sus acciones violentas. “A ver si 
Dios se arrepiente, cesa el incendio de su ira y no 
perecemos. 
Vio Dios su obras y que se habían convertido 
de su mala vida, y se arrepintió de la catástrofe 
con que había amenazado a Nínive y no la ejecutó. 


La lección del ricino 


4 'Jonás sintió un disgusto enorme. Irritado, rezó 
al Señor en estos términos: 


para anticipar la angustia ante lo inevitable, 
sino para provocar una reacción que lo evite. 

3,5 La reacción es sensacional: es Níni- 
ve, la archienemiga de Israel, modelo de 
agresión y crueldad (Nah 3,1.4). "Creen en 
Dios": no dice en Yhwh, pero tampoco men- 
ciona sus dioses que son "ídolos vacíos". 
¿Qué creen? -Que el grito del extranjero es 
palabra de Dios; creen la amenaza, mereci- 
da, y el plazo, para la penitencia. 

3,7 Es sorprendente ver los animales 
convocados al ayuno: cfr. Sal 36,7. 

3,8-10 El mensaje se concentra en el 
verbo de la conversión, que se repite cuatro 
veces, dos para los hombres y dos para Dios. 
Dios está dispuesto a cambiar si el hombre 
cambia. Lo que se ofrece a los israelitas (Ex 
32,14; Jr 26,13; 36,7) vale también para los 
paganos, representados por Nínive y su rey; 
es el principio formulado en Jr 18,7s. El rey 
pone un grano de duda, respetando la liber- 
tad de Dios. 


4,1 -11 Se ha cerrado un tríptico, y ahí po- 
dría terminar el relato, con el perdón de Dios. 
la amenaza ha cumplido gloriosamente su 
función. Sólo que, por medio del personaje, 
el autor tiene todavía una lección para el lec- 
tor. ¿Cómo reacciona Jonás? ¿Cómo reac- 
ciona el lector”? 

4,1 De lo hondo de su irritación Jonás 
vuelve a orar. 
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A¡Ah Señor, ya me lo decía yo cuando estaba 
en mi tierra! Por algo me adelanté a huir a Tarsis; 
porque sé que eres «un Dios compasivo y clemen- 
te, paciente y misericordioso», que te arrepientes 
de las amenazas. “Pues bien, Señor, quítame la 
vida; más vale morir que vivir. 

“Respondió el Señor: 

-¿Y vale irritarse? 

"Jonás había salido de la ciudad y se había ins- 
talado a levante; allí se había hecho una choza, y 
estaba sentado a la sombra esperando el destino de 
la ciudad. 

Entonces el Señor Dios hizo crecer un ricino 
hasta sobrepasar a Jonás, para que le diese sombra 
en la cabeza y lo librase de una insolación. Jonás 
estaba encantado con aquel ricino. 

“Entonces Dios envió un gusano al amanecer el 


4.2 La ironía del autor llega al sarcasmo. 
Jonás "sabe" que Dios es misericordioso y 
por eso huye de él. Los atributos son cita de 
una fórmula litúrgica: Ex 34,6; Sal 86,15; 
103,8; 111,4; Neh 9,17.31. Con un Dios justo 
se pueden echar cuentas y prever el desen- 
lace; con un Dios misericordioso no se puede 
contar. Porque es capaz de perdonar a los 
máximos adversarios dejando malparado a 
su profeta. Un profeta se acredita cuando se 
cumple su profecía (Jr 28,9). Perdido todo 
crédito profesional, no quiere seguir viviendo. 

4.3 Compárese con Moisés y Elias: Nm 
11,15; 1 Re 19,4. 

4,5 Este verso es un salto atrás narrativo, 
que nos muestra al profeta el día cuadragési- 
mo esperando el fantástico espectáculo que 
él había anunciado. 

4.,6-8 Como no bastó la lección del barco, 
el Señor prepara una parábola en acción pa- 
ra aleccionar a su profeta; para lo cual con- 


día siguiente, el cual dañó el ricino, que se secó. 
SY cuando el sol apretaba, envió Dios un viento 
solano bochornoso; el sol abrasaba la cabeza de 
Jonás y lo hacía desfallecer. Jonás se deseó la 
muerte y dijo: 

-Más vale morir que vivir. 

"Respondió Dios a Jonás: 

-¿Y vale trritarse por lo del ricino? 

Contestó: 

-¡Vaya sí vale! Y mortalmente. 

¡Ey Señor le replicó: 

-Tú te apiadas de un ricino que no te ha costa- 
do cultivar, que una noche brota y otra perece, 
"¿y yo no voy a apladarme de Nínive, la gran 
metrópoli, que habitan más de ciento veinte mil 
hombres que no distinguen la derecha de la 
izquierda, y muchísimo ganado? 


grega, en dimensiones reducidas, el reino ve- 
getal, el animal y los elementos. 

4,9 El interrogatorio enfrenta al profeta 
con sus intereses: el ricino, él mismo, la ciu- 
dad. ¿Son intereses magnánimos o mezqui- 
nos? 

4,10-11 Dios tiene la última palabra. Y 
resulta que esa última palabra es una interro- 
gación retórica, de ancho respiro, larguísima 
para los cánones de la prosa hebrea. Sobre 
esa pregunta gravita todo el relato imprimién- 
dole fuerza de penetración. Es una pregunta 
dirigida por Dios a Jonás, por Jonás a los lec- 
tores. Una pregunta para quienes se creen 
buenos y desprecian a los malos; para los que 
se saben malos y buscan esperanza. ¿Qué 
significa ser profeta de ese Dios misericordio- 
so? Las respuestas consabidas no bastan, la 
pregunta sigue desafiando. Y nosotros pode- 
mos escuchar el diálogo del padre con el her- 
mano mayor del hijo pródigo (Le 15,32). 


Miqueas 


INTRODUCCIÓN 


Autor y época 


El título nos da el espacio de tres reinados de Judá, 740-734-727- 
698. Combinando la mención de Samaría todavía existente, 1,2-7, con 
la de Ezequías en Jr 26,18, obtenemos un centro de actividad, 727- 
722, que se prolongaría antes y después. Actualmente hay comenta- 
ristas que atribuyen el libro a dos o más autores, de épocas diversas. 
Nosotros imaginamos una controversia de Miqueas con uno o varios 
falsos profetas. 


Migueas nació en Moreset Gat, una aldea, no lejana de Jerusalén, 
donde las montañas centrales comienzan a descender hacia el mar. 
Conoció la agonía de Samaría, su destrucción y la deportación en masa 
de habitantes. Probablemente también conoció la invasión de Judá por 
Senaquerib del 701, que resuena en 1,8-16. El profeta venido de la aldea 
encontró en la corte a un profeta extraordinario, llamado Isaías, y al pare- 
cer recibió su influjo literario. Migueas descuella por su estilo incisivo, sus 
frases lapidarias y también por el modo con que apura una imagen. 


La época de Miqueas en el tablero inernacional contempla la 
subida y afirmación de Asiria bajo Teglat-Piléser lll (745-727). Hacia el 
743 Israel empieza a pagar tributo como vasallo de Asiria; terminará 
con la rebelión de Oseas y la destrucción del reino septentrional (722). 
4,9-14 y 5,4-5 pueden referirse a la amenaza y al peligro de invasión 
extranjera; 2,12s y 5,6-8 parecen aludir a la gran deportación. 


En el ámbito nacional, Miqueas denuncia graves injusticias, espe- 
cialmente de los gobernantes, apoyados por falsos profetas. Si es váli- 
da nuestra lectura a dos voces, también denuncia las falsas esperan- 
zas, de solución cúltica y de salvación inmediata. 


El libro 


El compilador aplicó a los oráculos de Miqueas criterios de com- 
posición clara, pero no unívoca. Podemos leer los capítulos 1 y 6-7 en 
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clave de juicio: el juez se presenta en una teofanía (1,2-4), para pedir 
cuenta de los pecados (1,5-7); reacción del profeta (1,8-9) y de las 
poblaciones (1,10-16). Juicio con interrogatorio (6,1-5); no vale el culto 
(6,6-9), denuncias y amenazas (6,9-16); lamentación del profeta (7,1 - 
7). Restauración (7,8-20). Algunos elementos y su disposición son 
fácilmente reconocibles. 


Otro modo de lectura abarca el libro entero y, privilegiando algu- 
nos aspectos, permite reducirlo a esquema regular: 


|, Teofanía y consecuencias 
1. Manifestación de Dios 1,1-2 
reacción de la naturaleza 3-5 
reacción de Samaría 6-7 
reacción de Judá 8-16 
2. Justificación del castigo 
denuncia de los latifundistas 2,1-5 
y acusación de los falsos profetas 2,6-13 
denuncia de las autoridades 3,1 -4 
y acusación de los falsos profetas 3,5-8 
denuncia de sacerdotes, jueces y profetas 3,9-11 
y sentencia final: condena de Jerusalén 3,12 
3. Superación del castigo 
en el futuro, no ahora 4,1-14 
no de Jerusalén, sino de Belén 4,8; 5,1-3 
no cruel, sino benéfica 5,4-8 | 
a través de una purificación 5,9-14 


II. Juicio de Dios 

1. Convocación y acusación 6,1-5 

2. Rechazo del culto 6,6-8 

3. Acusación 6,9-16 

4. Lamentación del profeta 7,1-7 

5. Restauración 
Derrota del enemigo 7,8-10 
tiempo de reconstrucción 11-15 
derrota del enemigo 7,16-17 
perdón y lealtad 7,18-20 


Se podría asignar valor superior a lo que aparece como "Su- 
peración del castigo", cap. 4-5 titulándolo Segunda Controversia so- 
bre la salvación. En el juicio de Dios la acusación ocupa buena parte 
de la lamentación del profeta, dicha en tercera persona. El movimien- 
to de la restauración es irregular. 


Algunos fragmentos del libro están mal conservados, como ates- 
tiguan las versiones antiguas. Á ésto se añade el estilo conciso, el 
tono polémico y alusiones que se nos escapan. El resultado es que en 
algunas secciones la traducción es bastante conjetural. 
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1 'Palabra del Señor que recibió Miqueas, el mo- 
rastita, durante los reinados de Yotán, Acaz y Eze- 
quías de Judá. Visión sobre Samaría y Jerusalén. 


Teofanía de juicio 
(Nahl;¡Hab3;Sal76) 


“Escuchad, pueblos todos; 
atended, tierra y los que la pueblan: 
sea el Señor testigo entre vosotros, 
el Señor en su santo templo. 
“Mirad al Señor 
que sale de su morada y desciende 
y camina sobre el dorso de la tierra. 
“Bajo él se derriten los montes 
y los valles se resquebrajan, 
como cera junto al fuego, 
como agua precipitada por la torrentera. 
Todo por el delito de Jacob, 
por los pecados de Israel. 
¿Cuál es el delito de Jacob?, ¿no es Samaría? 
¿Cuál es el altozano de Judá”, ¿no es Jerusalén? 
“Pues reduciré Samaría a una ruina, 


1 Para un juicio de su pueblo el Señor 
convoca a la tierra, cosa no extraña, y a "to- 
dos los pueblos", cosa extraordinaria. 
Semejante juicio puede ser para ellos escar- 
miento y aviso: si Dios castiga a su pueblo, 
cuánto más a los paganos (véase Jr 25,29). 
En el juicio comparecen dos reos: Samaría, 
todavía en pie (5-7) y Judá-Jerusalén (5. 
9.12-13). Para resolver la dualidad recurren 
algunos a dos tiempos de composición: el 
oráculo original se refería sólo a Samaría 
(antes del 722), durante la invasión de Se- 
naquerib (701) se le añadieron las referen- 
clas a Judá con el llanto de las poblaciones. 
Otros suponen que en la caída Inminente de 
Samaría contempla el profeta un aviso ame- 
nazador para Judá. En el plano histórico era 
previsible que la conquista de Samaría inci- 
tara al vencedor a continuar la expansión; en 
el plano teológico, los delitos de Judá no des- 
merecían de los de Israel. 

1,2 El Señor puede en el juicio contradic- 
torio deponer contra el reo, es decir, asumir 
la función de testigo. 

1,34 La teofanía afecta a la naturaleza en 
forma de volcán y terremoto; la descripción no 
es realista. El "dorso" lo forman las colinas, 
calzada de un Dios caminante gigantesco. 


su campo a viñedos, 
arrastraré al valle sus piedras 
y desnudaré sus cimientos. 
Todos sus ídolos serán triturados 
y sus ofrendas quemadas, 
arrasaré todas sus imágenes; 
las reunió como precio de prostitución, 
otra vez serán precio de prostitución. 


Lamento del profeta 


“Por eso gimo y me lamento, 
camino descalzo y desnudo, 
hago duelo como aúllan los chacales 
y gimo como los avestruces. 

Incurable es la herida que ha sufrido Judá, 
llegó hasta la capital de mi pueblo, 
hasta Jerusalén. 


Duelo de las poblaciones 
(Is 10,28-34; Sof 2,4-9) 


No lo contéis en Gat, no lloréis en El Llanto, 


15 La presencia de Judá como reo es 
sorprendente y no menos el delito que se le 
atribuye. Porque en Jerusalén no se venera a 
Yhwh en imagen de toro; pero podían existir 
abusos de templo y culto como los que 
denuncia Jr 7; llamar "altozano" al monte de 
Sión constituye una acusación grave. Si el 
original era sólo 5bab era muy fácil añadir 5c. 

1.6 Samaría perderá su prestigio urbano, 
no su valor como tierra de viñedos: véanse ls 
28,3; Jr 31,5. 

1.7 Prostitución puede significar: en sen- 
tido propio la prostitución sagrada unida a 
cultos de fertilidad de Baal; el culto idolátrico; 
las alianza políticas. Tomando el segundo 
sentido: el pueblo fabrica imágenes de Baal y 
les rinde culto, el dios paga en especie dando 
fertilidad a los campos; en castigo los ídolos 
serán quemados, las riquezas servirán a los 
conquistadores para prostituir y pagar a los 
vencidos. 

1,8-9 El llanto del profeta se refiere clara- 
mente a la invasión de Senaquerib, la ocupa- 
ción de las plazas fuertes y el asedio de la 
capital: véase la sección de ls 36-37, espe- 
cialmente 37,3. 

1,10-16 Un coro de ciudades fronterizas 
y centrales se suma al duelo por la capital. El 
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en Bet Apar revolcaos en el lodo, 
"la población de Sapir 
se aparta desnuda y afrentada, 
la población de Sanan* no sale, 
hay duelo en Bet Haesel*, 
porque os quitan su residencia, 
muy enferma está 
la población de Marot, 
porque el Señor arroja la desgracia 
sobre Jerusalén, la capital; 
Buncid al carro los caballos, 
población de Laquis 
(allí comenzó el pecado de Sión, 
allí se encontraban los delitos de Israel); 
“dad repudio a Moraste* Gat, 
Bet Akzib* ha defraudado 
a los reyes de Israel, 
Bte enviaré un heredero, población de Maresa*; 
la tropa de Israel se refugia en Adula. 


profeta va dando entrada a voces y gestos o 
marca silencios. Su procedimiento literario 
principal es la paronomasia, o explotación del 
significado aproximado o del sonido del nom- 
bre, en forma patente o alusiva. Estos juegos 
y la mala conservación del texto dificultan la 
interpretación; con todo intentaré reproducir 
el efecto sonoro de algunos. 

1,10a Comienza citando un verso de la 
elegía de David por Saúl y Jonatán (2 Sm 
1,20), con la aliteración gattaggidu. El Llanto 
puede recordar a Jue 1,20. 

1,10b La paronomasia sonaría en caste- 
llano: En Casalodones revolcaos en el lodo. 

1,11a Dado que Sapir significa bello, es- 
plendoroso (zafir), la paronomasia está disi- 
mulada en los opuestos, desnuda y afrenta- 
da. * = Ovejuna; El Retiro. 

1,111b La paronomasia de Ovejuna es 
discreta sa'nan yase'a. 

1,12a Marot nos puede conducir a "rebe- 
larse" o a "amarga", más próxima a "enferma". 

1,1120 Jerusalén se descompone popu- 
larmente en dos partes: yeru induce yarad, 
shalom induce el contrario "desgracia". 

1,13 Los caballos o el tiro consuenan con 
el nombre de la población: larekesh lakish. 

1,14a Tiene todas las trazas de ser glo- 
sa: se introduce con un pronombre, ofrece 
aclaraciones, interrumpe sentido y tono. Lo 
malo es que tales aclaraciones son indesci- 
frables para nosotros. 


'Rápate, afeítate, por tus hijos adorados, 
hazte una calva ancha como la de un águila, 
pues te los han desterrado. 


Primera denuncia 
(Is 5; Am 5) 


2 '¡Ay de los que planean maldades 
y traman iniquidades en sus camas! 
Al amanecer las ejecutan, 
porque tienen poder. 
“Codician campos Y los roban, casas y las ocupan, 
oprimen al varón con su casa, 
al hombre con su heredad. 
ePor eso así dice el Señor: 
Mirad, yo planeo una desgracia 
contra esa gente, 
de la que no podréis apartar el cuello, 
ni podréis caminar erguidos, 


1,14b * Moreset suena como desposada, 
lo cual justifica la alusión al repudio. * Dado 
que kzb significa mentira, fraude, podemos 
traducir: Casalfraude ha defraudado. 

1.15 * Se toma Maresa como derivada de 
yrsh = heredar. Adula fue el refugio de David 
perseguido (1 Sm 22,1). 

1.16 Rito de duelo: ls 22,12; Jr 48,37. En 
resumen, a la teofanía amenazadora del Se- 
ñor responden el llanto del profeta y el duelo 
de las poblaciones. ¿Bastarán llanto y duelo 
para aplacar al Señor? Responden los capí- 
tulos siguientes. 


2,1-5 La construcción sigue el modelo 
clásico: denuncia del pecado, amenaza del 
castigo, consecuencias. Lo original es utilizar 
un "ay" para la primera parte y una sátira 
para la tercera. 

2.1 En dos versos admirables por su con- 
cisión concentra el poeta la perversión de los 
poderosos; compárese con la fórmula magis- 
tral de Sab 2,11. La noche puede ser tiempo 
de penitencia (Sal 4) y la mañana tiempo de 
gracia (Sal 57; 90,14). 

2.2 'Codiciar" es el verbo usado en el 
decálogo (Ex 20,17). La "casa" incluye fami- 
lia y empleados. "Heredad" acentúa el carác- 
ter sacro y ancestral de la propiedad: Nm 
27,1-11 y 36,1-12. 

2.3 "Planeo": el hebreo emplea el mismo 
verbo dicho antes de los poderosos (traman). 
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porque es una hora funesta. 

*Aquel día entonarán contra vosotros 
una sátira, cantarán una elegía: 

«¡Ay que me roba y vende la finca familiar! 
Nos apresa y reparte nuestras tierras, 
¡Estamos perdidos!». 

> Así no tendrás quien te sortee los lotes 
a la asamblea del Señor. 


Los profetas 
(Jr 23; Ez 34) 


“No sermoneéis -sermonean-, 
no se sermonea así, 
no llegará la afrenta. 

/_¿Está maldita la casa de Jacob? 

¿Se ha acabado la paciencia del Señor 
o van a ser tales sus acciones? 
«¿No son buenas mis palabras 
para el que procede rectamente?». 

"Antaño mi pueblo se levantaba 


El "cuello" parece aludir al yugo de los escla- 
vos trasportando cargas. 

2,4-5 La sátira toma forma de elegía, pa- 
ra hacerse más punzante. Y se remonta a la 
concepción de la tierra como don de Dios, 
repartido originariamente a suertes. Un día la 
asamblea repartirá de nuevo la tierra, y a los 
explotadores no les tocará una porción. 

2,6-11 El segundo oráculo presenta difi- 
cultades nada comunes, por el estado del 
texto O por alusiones a hechos que descono- 
cemos. La clave para desenredar la maraña 
es la polisemia del verbo ntp = gotear, borbo- 
tar, parlotear, escanciar, y su parecido fonéti- 
co con nb' = profetizar y htyb = obrar bien . El 
procedimiento estilístico es común entre los 
profetas y particularmente apto para una con- 
troversia de gremio. 

Esos profetas con sus embustes se dedi- 
can a despojar a mujeres, niños y caminan- 
tes, mientras Invitan a fiestas desaprensivas. 
Hacen buena compañía a los poderosos, 
usando la mentira en vez del poder. 

2,6 Miqueas cita palabras de los falsos 
profetas usando su lenguaje. En nuestra in- 
terpretación: ellos sermonean pidiendo que 
no sermoneemos y rechazando nuestro mo- 
do de profetizar o sermonear; al cual oponen 
tres preguntas retóricas como de alguien 
ofendido. 


contra el enemigo, 

hogaño arrancáis túnica y manto 

a quien transita confiado, 

¡desertores de la guerra! 
"Echáis del hogar querido 

a las mujeres de mi pueblo 

y a sus niños les quitáis 

para siempre mi honor. 

es ¡arriba, marchaos!, 

que no es sitio de reposo, 

porque está contaminado, 

está hipotecado y exigen la hipoteca*. 
! Si viniera un profeta 

soltando embustes: 

«Te invito a vino y 1ÍCOD>, 

sería un profeta digno de este pueblo. 


El rebaño reunido (Falsos profetas) 


12 sd 
«Yo te reuniré todo entero, Jacob; 
congregaré tus supervivientes, Israel; 


2.7 Tres preguntas retóricas que piden 
respuesta afirmativa, a) La Casa de Jacob no 
está maldita (corregido), antes lleva la bendi- 
ción patriarcal (Gn 28,13; 32,30; 34,118). b) 
La paciencia de Dios no se ha agotado (Sal 
103,8). c) es el Dios de la retribución, bueno 
para los inocentes. 

2.8 El contraste parece ser entre dos 
épocas (cfr. ls 1,21), la antigua ejemplar, la 
presente vergonzosa. En vez de "desertores" 
otros interpretan "que vuelven de la batalla", y 
lo aplican a fugitivos después de la caída de 
Samaría. 

2.9 El "honor" sería la libertad, o bien 
alude a abusos sexuales; algunos con un 
ligero cambio leen "su morada". 

2.10 Unos lo toman como palabras de los 
profetas despiadados al expulsar de su mo- 
rada a las mujeres. Otros lo toman como pa- 
labras de Dios anunciando el castigo según 
la ley del talión: han "contaminado" su mora- 
da con la injusticia, la han hipotecado con su 
opresión; vendrá el enemigo a cobrar la hipo- 
teca. * O: será destruido terriblemente. 

2.11 El profeta-escanciador que este 
pueblo quiere y se merece es uno que susti- 
tuya la denuncia por el brindis, la penitencia 
por banquetes (cfr. Is 22,13). 

2,12-13 El sentido de estos versos es 
patente y por ello es dudosa su atribución. 


2,13 


los juntaré como ovejas en un redil, 
como rebaño en la pradera, 
y se o1rá el barullo de la multitud. 
¡Delante avanza el cabestro, 
los demás se abren paso, 
atraviesan la puerta y salen: 
delante marcha su rey, 
el Señor a la cabeza». 


Segunda denuncia 
(Is 1,17-23; Jr 22,13-17) 


3 'Pero yo digo: Escuchadme, 
jefes de Jacob, príncipes de Israel: 
¿No os toca a vosotros ocuparos del derecho, 
vosotros que odiáis el bien y amáis el mal? 
“Arrancáis la piel del cuerpo, 
la carne de los huesos, 
o0s coméis la carne de mi pueblo, 
lo despellejáis, 
le rompéis los huesos, lo cortáis 
como carne para la olla o el puchero. 
“Pues cuando griten al Señor, 
no les responderá, 
les ocultará el rostro entonces 
por sus malas acciones. 


Interrumpen la serie de denuncias anticipan- 
do la vuelta de los desterrados. Por eso, o es 
un oráculo autónomo fuera de lugar o lo pro- 
nuncian los falsos profetas de la controver- 
sia. 

2,13 La imagen es pastoril: el Señor es 
dueño y pastor, el rey puede ser mayoral o 
cabestro; las ovejas forman un rebaño com- 
pacto y rumoroso. Reunidas en un redil, han 
de atravesar la puerta que las retiene y salir 
en un nuevo éxodo: ls 48,20; 52,11. 


3,1-4 El comienzo es de controversia: 
Miqueas quiere rebatir a unos interlocutores. 
La sátira, sin prescindir de la frase incisiva 
(1), toma una imagen conocida y la desarro- 
lla con realismo brutal. En castigo el Señor 
les rehusará el rostro y la palabra. 

3,1 En el gobierno y en la administración 
de la justicia se plantea la distinción ética 
radical entre el bien y el mal: véanse Dt 29, 
15.19; ls 5,20; Am 5,14. 

3,2-3 La metáfora "comer, devorar" al pró- 
jimo es común: Is 9,11; Jr 5,17; Sal 14,4 etc. 

3,4 El castigo esta vez es genérico, pero 
no menos radical: véase Sal 11,5. 
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Los profetas y el profeta 
(Ez 13) 


Así dice el Señor a los profetas 
que extravían a mi pueblo: 
Cuando tienen algo que morder, 
anuncian paz, 
y declaran una guerra santa 
a quien no les llena la boca. 

"Por eso llegará una noche sin visión, 
oscuridad sin oráculo; 
se pondrá el sol para los profetas 
oscureciendo el día; 

Mos videntes avergonzados, 
los adivinos sonrojados 
se taparán la barba, 
porque Dios no responde. 

Yo, en cambio, estoy lleno de valor, 
de espíritu del Señor, 
de justicia, de fortaleza, 
para denunciar sus crímenes a Jacob, 
sus pecados a Israel. 


Denuncia y sentencia 


"Escuchadme jefes de Jacob, 


3.5 Con ligero toque de ironía la intro- 
ducción clásica del oráculo profetico se dirige 
a y contra los profetas. Sigue uno de los má- 
ximos aciertos de Miqueas. Se fija en la 
boca, órgano profetico, que reacciona sólo a 
la comida. El falso profeta invoca la guerra 
santa, fulminando en nombre de Dios al que 
no paga. 

3.6 El castigo pasa a otro campo, justifi- 
cado porque el profeta es "vidente". De día el 
sol se eclipsa, de noche falta la luz de la 
visión (cfr. Job 4,12-16). "No responde": co- 
mo en el monte Carmelo, 1 Re 18. 

3.7 Gesto de verguenza o para que no 
penetren malos espíritus (cfr. 2 Re 22,24). 

3.8 Miqueas se distancia y contrapone a 
los falsos profetas, ofreciéndonos una clave 
para interpretar su libro. Su valentía le viene 
de la misión, su fuerza reside en la palabra 
de Dios al servicio de la justicia. 

3,9-12 Contra las clases dirigentes: ma- 
gistrados, sacerdotes y profetas; unidos en el 
pecado común de la codicia. Todo se hace 
por dinero: ls 1,23; Ez 22,25; Am 5,7-11. 

El templo, el monte Sión, Jerusalén con- 
centran la alegada presencia del Señor. Je- 
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príncipes de Israel: 

vosotros que detestáis la justicia 

y torcéis el derecho, 

edifícáiss con sangre a Sión, 

a Jerusalén con crímenes. 
''Sus jefes juzgan por soborno, 

sus sacerdotes predican a sueldo, 

sus profetas adivinan por dinero; 
y encima se apoyan en el Señor 

diciendo: ¿No está el Señor 

en medio de nosotros? 

No nos sucederá nada malo. 
“Pues por vuestra culpa 


remías se inspira en este oráculo para su dis- 
curso sobre el templo (Jr 7), y sus jueces lo 
citan en el proceso (Jr 26,7.26). 


4-5 Estos dos capítulos hablan de res- 
tauración; por lo cual algunos los consideran 
la conclusión después de los oráculos de 
denuncia, 2-3. Pero dentro de ellos hay inco- 
herencias y aun oposiciones. ¿Cómo se ex- 
plican? a) Echando mano de dos autores o 
épocas: al escrito original de Miqueas se le 
añadieron glosas importantes y abundantes. 
b) Echando mano de dos voces que dialogan 
en una controversia; de modo que la oposi- 
ción y debate son factor del sentido. 

Signos de composición propuestos en 
esquema: 

Al final de los tiempos 4, 1 

Aquel día 4,6 

Y tú48:ahora4,9.10.11.14 

Y tú5,1:será 5,4.6.7.9 

Todos los oráculos tratan de restaura- 
ción. Difieren y aun se oponen en el modo de 
concebirla, en el tiempo previsto, en los pro- 
tagonistas señalados. En esquema: 

4.2 todos confiesan al Señor 

4.5 sólo nosotros lo contesamos 

4.9 ¿por qué te retuerces? 

4.10 retuércete, porque ahora 

4, 14 ellos golpean al juez 

4,13 tritura a muchos pueblos 

5.3 con el poder del Señor 

5.4 a espada y con daga 

5.6 será como rocío 

5.7 será como león 

5,9s sin armas + 4,3 

5.5 con armas + 4,13 

Comparando comienzo y final, descubri- 
mos una repetición temática significativa: 


Sión será un campo arado, 
Jerusalén será una ruina, 
el monte del templo, un cerro de breñas. 


Restauración: el monte del templo 
(Is 2,2-4) 


4 *[M] -Al final de los tiempos estará firme 
el monte de la casa del Señor, 

en la cima de los montes, 
encumbrado sobre las montañas. 

“Hacia él confluirán las naciones, 
caminarán pueblos numerosos; 


Dios destruye las armas en todo el mundo y 
en Israel. Miqueas tiene la primera y la última 
palabra; los textos beligerantes son de los 
falsos profetas. Lo indicamos en la traduc- 
ción con las letras F(alsos) y M(iqueas). Que- 
dan dos versos de atribución muy dudosa: 
4,70 y 5,3b. 


4,1-4 Los versos 1-3 coinciden con ls 
2,2-4; el v. 4 se aparta totalmente del último 
de Isaías. No hay modo de resolver cuál de 
los dos -o un tercero- sea original. 

Imaginemos, como hipótesis heurística, 
que el poeta contempla desde el monte Sión 
la convergencia de caravanas israelitas que 
acuden a la alegre fiesta de las Chozas. De 
todas partes del suelo patrio vienen, conver- 
gen, suben por la colina hacia el templo; al 
acercarse se escuchan sus cantos... De re- 
pente, en la fantasía del poeta la escena se 
transforma: contempla en la lejanía un paisa- 
je de montañas, y descollando en la serranía, 
una montaña cimera, como atraída hacia el 
cielo por la fuerza ascensional de la presen- 
cla divina. 

De todas partes del mundo se ven con- 
verger caravanas de pueblos (cfr. ls 19, 16- 
25; Sal 87), como si fueran ríos engrosados 
por afluentes, que avanzan, confluyen y 
ascienden monte arriba. ¿Qué fuerza de gra- 
vedad contraria los congrega? El canto lo 
dice: la ley o voluntad del Señor hecha pala- 
bra para la convivencia humana y la palabra 
del Señor hecha mensaje profético de espe- 
ranza. Aceptan el arbitraje justo y pacífico de 
Dios y transforman las armas para usos pací- 
ficos (cfr. ls 11,6-9; Sal 46,9). Están desan- 
dando la dispersión primigenia de Babel y 
están prefigurando Pentecostés. 
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dirán: Venid, subamos al monte del Señor, 
a la casa del Dios de Jacob; 

él nos instruirá en sus caminos 
y marcharemos por sus sendas; 

porque de Sión saldrá la ley, 
de Jerusalén la palabra del Señor. 

"Será el arbitro de muchas naciones, 
el juez de numerosos pueblos. 

De las espadas forjarán arados; 
de las lanzas, podaderas. 

No alzará la espada pueblo contra pueblo, 
no se adiestrarán para la guerra. 

“Se sentará cada uno bajo su parra y su higuera, 
sin sobresaltos 
-lo ha dicho el Señor de los ejércitos-. 


? [F] -Todos los pueblos caminan 
invocando a su Dios, 
nosotros caminamos invocando siempre 
al Señor, nuestro Dios. 


El resto y el Señor rey 


S[M]-Aquel día -oráculo del Señor- 
reuniré a los inválidos, 
congregaré los dispersos 
a los que maltraté: 

"haré de los inválidos el resto, 
los desterrados serán 
un pueblo numeroso. 


4.4 Verso de Miqueas que condensa la 
vida pacífica: 1 Re 5,5; Zac 3,10. 

4.5 Los falsos profetas niegan la univer- 
salidad. Sólo Israel venera al Dios verdadero, 
los otros pueblos veneran a sus dioses. (To- 
davía hoy se usa entre los judíos esta frase 
como profesión de fe). 

4,6-7 Empalmado con lo anterior: en las 
caravanas habrá también una confluencia de 
desterrados israelitas, precisamente los invá- 
lidos, hacia el monte Sión. Esto supone un 
destierro: de Israel ya sucedido (722, cfr. Jr 
31,1-145), o futuro y previsto de Judá. 

4,8-9 Los falsos profetas anuncian a Sión 
triunfos y poderío, como en tiempo de David. 
El "rebaño" evoca el recuerdo del rey pastor; la 
"torre" es signo de poder (Is 2,15). La capital 
no tiene por qué temer, por qué retorcerse; 
puede fiarse de su rey davídico y de la pru- 
dencia política de su consejero (Is 9,6; 11,2). 


Sobre ellos reinará el Señor en el monte Sión 
desde ahora y por siempre. 


S1F]- Y tú, Torre del Rebaño, colina de Sión, 
recibirás el poder antiguo, 
el reino de la capital, Jerusalén. 


Salvación por la prueba 


Y ahora, ¿por qué gritas quejándote? 
¿No tienes rey, te falta el consejero? 
¿Por qué te retuerces como parturienta? 


rm] -Retuércete como parturienta, 
expulsa, Sión, 
porque ahora saldrás de la ciudad 
para vivir en descampado; 
irás a Babilonia y de allí te sacarán, 
te rescatará el Señor de manos enemigas. 


"[F]-Ahora se alian contra ti 
muchas naciones diciendo: 
Estás profanada, 
gocemos del espectáculo de Sión; 
2y no entienden los planes del Señor, 
no comprenden sus designios: 
que los junta como gavillas en la era. 
Arriba, trilla, Sión: 
te daré cuernos de hierro y pezuñas de bronce, 
para que tritures a muchos pueblos; 
consagrarás al Señor sus ganancias, 
su riqueza al Dueño de la tierra. 


4,10 En cambio Miqueas invita a lo con- 
trario: el tiempo actual es de prueba. Al ser 
conquistadas las plazas fuertes (por Sena- 
querib), ciudades y aldeas se han vuelto in- 
seguras (Jr 6,1; 10,17). Creemos que Mi- 
queas habló simplemente de salir de la ciu- 
dad y habitar por un tiempo en la estepa; más 
tarde, y a la luz de los sucesos, alguien espe- 
cificó que se trataba de Babilonia. 

4111-13 Los falsos profetas proponen 
una victoria fulminante de Sión contra una 
coalición de naciones. Sin crítica, están apli- 
cando a la coyuntura presente un esquema 
de acción divina (que conocemos por textos 
posteriores): a saber, convoca a los enemi- 
gos, los hace venir y los derrota en su territo- 
rio (véanse Sal 2; ls 14,24-27; Ez 38). Del 
animal doméstico que trilla (Dt 25,4; Os 
10,11) salta el autor al toro bravo que embis- 
te (Dt 33,17). 
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"[M]-Ahora se juntan en tropeles, 
nos ponen asedio, 
con el cetro golpean en la mejilla 
al Juez de Israel. 


5 'Pero tú, Belén de Efrata, 
pequeña entre las aldeas de Judá, de ti sacaré 
el que ha de ser jefe de Israel: 
su origen es antiguo, de tiempo inmemorial. 
Pues los entrega sólo 
hasta que la madre dé a luz 
y el resto de los hermanos 
, vuelva a los israelitas. 
En pie pastoreará 
con la autoridad del Señor, 
en nombre de la majestad del Señor, su Dios; 
y habitarán tranquilos, cuando su autoridad 
se extienda hasta los confines de la tierra. 


e'[F]-La paz vendrá así: Si Asiría se atreve 
a invadir nuestro país 
y pisar nuestros palacios, 


4,14 Miqueas corrige la visión optimista 
para evitar falsas ilusiones. Herir con vara O 
cetro parece ser acto injurioso, quizá imposi- 
ción de vasallaje. El juez = gobernante = rey 
tiene que aguantar la ofensa. 


5.1 Pero la humillación no es definitiva. 
Sólo que la dinastía tiene que recobrar sus 
humildes comienzos: no Sión, sino Belén, lla- 
mada también Efrata (1 Sm 17,12; Sal 132, 
6). El "origen remoto” puede remontarse a la 
genealogía del final de Rut. 

Cuando Mateo aplica este verso al Me- 
sías, cambia o lee "no eres la más pequeña" 
(Mt 2,6), sin contradecir lo que implica el ori- 
ginal. La tradición cristiana, prolongando la 
sugerencia de Mateo, ha leído en este verso 
el origen eterno del Mesías. 

5.2 La restauración anunciada tiene un 
momento previsto, que el profeta sólo puede 
proponer en un enigma. Sus dos piezas se 
refieren al crecimiento del pueblo por dos fac- 
tores: porque las mujeres vuelven a dar a luz, 
porque los desterrados vuelven a reunirse con 
sus hermanos (cfr. ls 7,14; 9,5 y 10,215). La 
que da a luz es cualquier mujer judía y tam- 
bién la capital personificada como matrona. 
Los que vuelven pueden ser los israelitas del 


le enfrentaremos siete pastores, ocho capitanes, 
"que pastorearán Asiría a espada, 
Nimrod con daga. 
Así nos librará de Asiría, 
cuando invada nuestro país 
y pise nuestro territorio. 


El resto entre los pueblos 


SIM]-El resto de Jacob será 
en medio de muchas naciones 
como rocío del Señor, 
como orvallo sobre el césped, 
que no tiene que esperar 
a los hombres ni aguardar a nadie. 


7[F]-El resto de Jacob 

será en medio de muchas naciones 

como un león entre fieras salvajes, 
como cachorro en un rebaño de ovejas, 

que penetra y pisotea y hace presa, impune. 
*- Alza tu mano contra los agresores 

y sean aniquilados todos tus enemigos! 


reino septentrional o los judíos después de un 
destierro previsto. "Madre" y "hermanos" impri- 
men a esta profecía un tono familiar. 

5,3a De Dios recibe David y su sucesor 
el poder y en su nombre lo ejerce (Sal 72). 

5,3b Es muy dudosa la asignación. En 
boca de los falsos profetas exalta el tono 
optimista y triunfal de su mensaje. En boca 
de Miqueas proyecta a un futuro indefinido 
promesas davídicas (2 Sm 7,9). 

5,4-5 Los falsos profetas refutan la visión 
humilde de Miqueas aplicando el esquema 
de ls 14,24-27. Los pastores serán capita- 
nes, la victoria se conseguirá por las armas y 
Asiria será sometida a vasallaje, aunque en- 
carne al legendario Nimrod, cazador y gue- 
rrero (Gn 10,8-12). Hay que recordar aquí la 
victoria de David frente a Goliat, sin espada, 
con los arreos de pastor. 


5,6-8 Estos dos versos muestran la opo- 
sición aguda del rocío fecundante y el león 
feroz. A Israel le ha tocado vivir entre mu- 
chas naciones, y su destino no es violento, 
sino pacífico. Tiene valores que aportar. 
Opuesto es el programa de los falsos profe- 
tas: todas las naciones son fieras, e Israel la 
más fiera de todas. Su destino es hacer pre- 
sa y aniquilar. 
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La gran purificación 
(Is 2,6ss) 


”[M]-Aquel día -oráculo del Señor- 
os aniquilaré vuestra caballería 
y destruiré vuestros carros, 
"aniquilaré las ciudadelas 
y arrasaré las plazas fuertes, 
"aniquilaré en tus manos los sortilegios ' 
y no te quedarán adivinos 
“aniquilaré en medio de ti ídolos y estelas 
y no adorarás las obras de tus manos, 
Sderribaré en medio de ti los mayos 
y acabaré con tus bosques sagrados. 
“Con ira y cólera tomaré venganza 
de las naciones que no obedezcan. 


Llamada a juicio 
(Sal 50) 


6 'Escuchad lo que dice el Señor: 


5,9-14 Al final el Señor interviene en el 
debate con la última palabra. Recoge irónica- 
mente el verbo "aniquilar" y lo cambia de di- 
rección, contra las pretensiones militaristas. 
En forma de condena, nueva ironía, anuncia 
una purificación liberadora. Destruirá el 
poder militar con sus armas (que se vuelven 
rivales del Señor); destruirá la magia, que 
milita contra la profecía auténtica (Dt 18,9- 
11); destruirá la idolatría, por la que el hom- 
bre se esclaviza a una manufactura. 

5.9 Véanse Dt 17,16; Os 14,4; Zac 9,10. 

5.10 Véanse ls 17,3; Os 10,14; Am 5,9. 

5.12 Véanse Dt 12,3; ls 10,10; Jr 10,14; 
Os 11,2. 

5.13 Véanse Ex 34,13; Dt 12,3. 


6-7 Una composición genérica de de- 
nuncia y promesa ha reunido estos oráculos 
al final del libro, 5,1-7,7 y 7,8-20, aunque sin 
correspondencias precisas entre ambas par- 
tes. En cambio, de 6,1 a 7,7 discurre una uni- 
dad semejante a otras, especialmente de 
Jeremías. 

6,1-7,7 El proceso se puede resumir así: 
a) 6,1-5 el Señor se querella con su pueblo 
ante testigos: después de haber hecho tanto 
por él, ¿qué ha recibido en pago” b) 6,6-9a el 
pueblo aprecia su culpa y propone una com- 
pensación cúltica, que el Señor rechaza; lo 
que busca es justicia, c) 6,9b-16 Una enume- 


Levántate, llama a juicio a los montes, 
que los collados escuchen tu voz. 
Escuchad, montes, el juicio del Señor, 
firmes cimientos de la tierra: 
el Señor entabla juicio con su pueblo, 
leitea con Israel. 
Pueblo mío, ¿qué te hice, 
en qué te molesté? Respóndeme. 
*Te saqué de Egipto, te redimí de la esclavitud, 
enviando por delante a Moisés, Aarón y María. 
Pueblo mío, recuerda 
lo que maquinaba Balac, rey de Moab, 
y cómo respondió Balaán, hijo de Beor; 
recuerda desde Sittim* a Guilgal, 
para que comprendas que el Señor tiene razón. 


Compensación cúltica 


¿Con qué me presentaré al Señor, 
inclinándome al Dios del cielo? 
¿Me presentaré con holocaustos, 


ración apretada y apasionada demuestra la 
injusticia del pueblo, que hace inútil la com- 
pensación cúltica; ¿valdrá la intercesión de 
un mediador? d) 7,1-7 el profeta, discurrien- 
do como Abrahán ante Sodoma, no encuen- 
tra justos que aplaquen a Dios, antes lo con- 
trario; sólo le queda denunciar, amonestar y 
esperar él solo en su Dios. 

La querella no es penitencial, pues no 
termina en conversión y perdón. Se parece a 
la denuncia de Jeremías sobre el templo: no 
vale culto ni intercesión, Jr 7,1-28, y la de- 
nuncia sobre la alianza: no valen intercesión 
ni culto ni elección, 11,1-17. Tres veces, al 
comenzar, se llama la querella rib . Testigos 
son esta vez los montes y los cimientos de la 
tierra: lo alto y lo hondo. El pleito se entabla 
entre dos partes, "el Señor y su pueblo", una 
de las cuales resultará inocente, tendrá razón 
(Sal 51,6), y la otra culpable o pecadora. 

6,1 Los montes no son encausados, sino 
testigos notariales, como cielo y tierra en 
otros textos: ls 1,2; Dt32,1. 

6,3 O no se le deja responder o se ha 
quedado sin respuesta. 

6,4-5 Es curiosa la selección de benefi- 
cios. Miriam quizá recordando el epinicio (Ex 
15) y el paso del Mar Rojo, Sittim y Guilgal 
recuerdan el paso del Jordán. 

6.5 *= Acacias. 


6.6 Véanse Ex 23,15; 34,20. 
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con becerros añojos? 
¿Aceptará el Señor un millar de carneros 
o diez mil arroyos de aceite”? 
¿Le ofreceré mi primogénito por mi culpa 
o el fruto de mi vientre por mi pecado? 
Hombre, ya te he explicado lo que está bien, 
lo que el Señor desea de t1: 
que defiendas el derecho y ames la lealtad, 
y que seas humilde con tu Dios. 
Qué acierto es respetarte a ti! 


Denuncias y amenazas 


¡Oíd! El Señor llama a la ciudad, 
escuchad, tribu y sus asambleas: 
¿Voy a tolerar la casa del malvado 
con sus tesoros injustos, con sus medidas 
exiguas e indignantes?, "¿voy a absolver 
las balanzas con trampa 
y una bolsa de pesas falsas”? 
"Los ricos están llenos de violencias, 
la población miente, tienen en la boca 
una lengua embustera. 


6,6-9a El pueblo recuerda y reconoce 
sus rebeldías. Ahora bien, el culto oficial ofre- 
ce mecanismos para expiar pecados. El pue- 
blo sugiere sacrificios valiosos, incluso recu- 
rre mentalmente a los más valiosos aunque 
¡legales (Lv 18,21; 20,2), sacrificios huma- 
nos. En tales condiciones, sin enmienda radi- 
cal, el Señor no acepta sacrificios. El tema es 
tradicional y frecuente: ls 1,10-20; Jr 7; Sal 
90 etc. 

6.8 La interpelación escueta "hombre" 
nos sorprende y suena con énfasis como 
correlativo de "tu Dios". Como señalando la 
común humanidad de todos frente a Dios. El 
verso nos ofrece una síntesis de deberes, 
con el prójimo y con Dios. No sabiendo qué 
hacer con él, traslado aquí un sintagma del 
verso siguiente. 

6,9-16 El texto presenta dificultades, por 
lo que algunos cambian el orden de los ver- 
sos. Hemos preferido mantener el orden del 
texto hebreo, suavizando en la traducción 
asperezas gramaticales. 

6.9 Interpela a la capital, donde se cele- 
bran las asambleas (Is 33,30; Ez 36,38; Sal 
74,4). 

6.10 Véase Am 8,5. 

6.11 Véase Dt 25,13-15. 


BPues yo voy a comenzar a golpearte 
y a devastarte por tus pecados: 
comerás sin saciarte, 
te retorcerás por dentro; 
si apartas algo, se echará a perder; 
si se conserva, lo entregaré a los guerreros; 
 embrarás y no segarás, 
pisarás la aceituna y no te unglrás, 
pisarás la uva y no beberás vino. 
5Se observan los decretos de Omrí 
y las prácticas de Ajab; 
seguís sus consejos; sí que os devastaré, 
entregaré la población al oprobio 
y tendréis que soportar la afrenta de mi pueblo. 


Discurso del profeta 
(Sal 14) 


7 "¡Ay de mí! Me sucede como al que rebusca 
terminada la vendimia: 

no quedan racimos que comer 
ni brevas, que tanto me gustan; 
“han desaparecido del país los hombres leales. 


6,12 Véanse Am 3,10; Sof 1,9. 

6,14-15 Una de las maldiciones clásicas 
es cultivar sin fruto o ver que se lo llevan 
otros (Lv 26,26). 

6,16 Omrí fue el fundador de una dinas- 
tía y de la capital, Samaría (884-874). Ajab 
fue sucesor suyo y pasó a la historia por el 
crimen contra Nabot (1 Re 21). 

La "afrenta" es probablemente el vasalla- 
je a un soberano extranjero. Si los judíos imi- 
tan a sus hermanos del norte, sufrirán la mis- 
ma suerte. 


7,1-7 La última pieza propone de nuevo 
la descripción de pecados con el anuncio de 
la sentencia; con una particularidad, que el 
castigo es lógica consecuencia del pecado; 
es decir, el pecado crea una situación injusta 
que han de padecer también los culpables 
(cfr. ls 59). Donde reinan falsedad y engaño, 
se acaban confianza y convivencia. 

7.1 El profeta parece sentir la tragedia de 
su mensaje y de su destino, y por medio de 
su sentir expresa el dolor de Dios. En busca 
de frutos que justificaran el perdón, se ha lle- 
gado a la rebusca, en vano: véase Jr 5,1. La 
imagen de Miqueas dice que llega el final. 

7.2 Véase Sal 12,2s. 
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no queda un hombre honrado; 
todos acechan para matar, 

se tienden redes unos a otros; 

“Sus manos son buenas para la maldad: 

el príncipe exige, el juez se soborna, 
el poderoso declara sus ambiciones; 

*Se retuerce la bondad como espinos 

y la rectitud como zarzales. 
El día de la cuenta que anuncia el centinela 

llegará: pronto llegará la desgracia. 
No os fiéis del prójimo, 

no confiéis en el amigo, 

guarda la puerta de tu boca 

de la que duerme en tus brazos; 
Sporque el hijo deshonra al padre, 

se levantan la hija contra la madre, 

la nuera contra la suegra 

y los enemigos de uno 

son los de su casa. 
"Pero yo estoy alerta aguardando al Señor, 

mi Dios y salvador: 

mi Dios me escuchará. 


7.3 Es enérgico el oxímoron (opuestos) 
de la expresión: "buenos para el mal". El últi- 
mo verbo es dudoso: lo pasamos con otros al 
verso siguiente. 

7.4 Lo que debía ser recto (Sal 45,7) se 
ha retorcido. 

7.5 Véanse dr 9,1-10 y Sal 55. 

7.6 Véanse Ex 20,12; Lv 20,9; Dt 21,18- 
21. 

7.7 Suena como conclusión de lo comen- 
zado en 6,1. El profeta se distancia de la 
situación y ocupa su puesto propio de centi- 
nela a la espera (ls 8,17; 21,5s; Ez 33; Hab 
2,1). A pesar de sus denuncias y su contro- 
versia, Miqueas aguarda y espera. Responde 
en el libro el último bloque de oráculos. 

7,8-20 Como los libros de Oseas y Amos, 
también el presente termina en tonalidad de 
esperanza, Á este bloque no le faltan relacio- 
nes temáticas con el juicio de 6,1-7,7: hay un 
pleito (9), el lenguaje del pecado (18b.19b), 
la salida de Egipto (15), la lealtad de Dios 
(18c). El bloque es una composición cuater- 
naria alternante; en esquema: 

7,8-10 Jerusalén increpa a su rival recor- 
dando el pasado y el futuro. 

7,11-13 Dios anuncia a Jerusalén el dia 
de su liberación. 

7,14-17 Jerusalén invoca la acción libe- 
radora del Señor. 


Restauración 
(Eclo 36) 


No cantes victoria, mi enemiga: si caí, me alzaré; 

s1 me siento en tinieblas, el Señor es mi luz. 
"Soportaré la cólera del Señor, 

pues pequé contra él, 

hasta que juzgue mi causa y me haga justicia; 

me sacará a la luz y gozaré de su justicia. 
"Mi enemiga al verlo se cubrirá de vergiienza, 

la que me decía: «¿Dónde está tu Dios?». 
Mis ojos gozarán pronto viéndola 

pisoteada como lodo de la calle. 
| '_Es el día de reconstruir tu cerca, 

es el día de ensanchar tus lindes. 

el día en que vendrán a ti 

desde Asiría hasta Egipto, 

del Nilo al Eufrates, 

de mar a mar, de monte a monte. 
EL país con sus habitantes quedará desolado 

en pago de sus malas acciones. 


4 Pastorea a tu pueblo con el cayado, 


7,18-20 Jerusalén expresa su confianza 
en el Señor. 

7,8-10 Primera parte. Jerusalén sufrió a 
manos enemigas, lo cual no significa que la 
potencia enemiga sea arbitra de la situación. 
Jerusalén era culpable, y el Señor la entregó 
temporalmente en manos enemigas (Jue 2, 
11-15). Ahora que Jerusalén está arrepentida 
y perdonada, el Señor saldrá por ella, librará 
a la humillada y castigará la arrogancia del 
agresor. Es una confesión teológica tradicio- 
nal, que históricamente se explicaría mejor 
después de la caída de la capital (586), aun- 
que cabría después de la asoladora invasión 
de Senaquerib (701). 

7.8 Cantar victoria: Sal 25,2; 35,19. 

7.9 El Señor se encarga del pleito de 
Jerusalén y lo hace suyo, como parte ofendi- 
da (cfr. Sal 35,1). Domina la imagen del ver y 
de la luz (Is 42,7) 

7.10 La pregunta la hace el enemigo en 
tono burlón al ver que ese Dios no actúa: Sal 
424.11; 79,10; 115,2. 

7,11-13 Segunda parte. Llega el dia de la 
reconstrucción y del retorno de los dispersos. 
La ciudad se llena, y hay que ensanchar su 
muralla: ls 49,19; 54,2. El profeta contempla 
una diáspora universal: Is 11,11; 43,6; 60,5-9. 

7,14-17 Tercera parte. Si la imagen del 
Señor pastor está vinculada a las tradiciones 
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a las ovejas de tu propiedad, vecino solitario 
de la foresta del Carmelo; 
ue pasten como antaño en Basan y Galaad; 
como cuando saliste de Egipto, 
muéstranos tus prodigios. 
'Que los pueblos al verlo se avergiiencen, 
a pesar de su valentía; 
que se lleven la mano a la boca 
y se tapen los oídos; 
/que muerdan el polvo 
como culebras o sabandijas; 
que salgan temblando de sus baluartes, 
que teman y se asusten ante ti, 


l 


1 


del desierto, el pastoreo en Basan y Galaad 
pertenece a la ocupación de la tierra en 
TransJordania. La actividad pastoril del Señor 
a favor de su pueblo tendrá virtud de teofanía 
(Sal 80,2-4), que infundirá pánico en el ene- 
migo (Ex 15,14-16). 

7,14 "Vecino solitario": semejante título 
no tiene antecedentes ni iguales en el AT, 
por lo que algunos lo atribuyen al rebaño. 
Tampoco es extraño imaginar a las divinida- 
des residiendo en las montañas. Por otra 
parte, Carmelo puede ser topónimo genérico 
(1 Sm 25,2), y sabemos que el arca estuvo 
estacionada en Quiriat Yearim = Villasotos 


Señor, Dios nuestro. 
-¿Qué Dios como tú perdona el pecado 
y absuelve la culpa al resto de su heredad? 


No mantendrá siempre la ira, 


ues ama la misericordia; 
volverá a compadecerse, 
destruirá nuestras culpas, 
arrojará al fondo del mar 
todos nuestros pecados. 
Así serás fiel a Jacob y leal a Abrahán, 
como lo prometiste en el pasado 
a nuestros padres. 


(Sal 132). 

7,17 Véanse Sal 18,45; 72,9; ls 49,23; 
Os 3,5. 

7,18-20 Cuarta parte. Por el tema del 
pecado y del perdón, la última parte empalma 
con la primera. Si al enemigo se revela el 
Señor poderoso castigando, a su pueblo se 
revela misericordioso perdonando. 

7.19 Véanse Sal 32,1; 103,12. En el 
fondo del mar desaparece. 

7.20 La lealtad del Señor se muestra per- 
donando: la última, la insuperable. La espe- 
ranza se basa en la promesa, una promesa 
que el pecado no puede invalidar. 


Nahún 


INTRODUCCIÓN 


Época 


De Nahún sabemos que nació en Elcas, pero Elcas no sabemos 
dónde cae. Aunque la introducción al libro no trae fechas, el contenido 
nos orienta con aproximación. 


Asurbanipal, el que nos legó la mejor biblioteca del antiguo 
Oriente, fue el último rey importante del Imperio Asirio (668-627). Du- 
rante su reinado queda decidida la suerte del gran Imperio opresor de 
naciones, «el león que hacía presas». Él pudo reconquistar Babilonia, 
derrotando a su hermano, que se rebeló al frente de una gran coali- 
ción; pero no pudo vencer al faraón Psamético. 


Suceden a Asurbanipal tres monarcas débiles, mientras el pén- 
dulo del poder oscila de nuevo hacia el sur, donde Nabopolasar funda 
el nuevo Imperio Babilónico (626). Nabopolasar, aliado con Ciaxares, 
rey de los medos, conquista al asalto la ciudad de Nínive (612). Es una 
fecha grande y terrible de la historia universal la que canta Nahún. 
Desaparece Asiría, retoma Babilonia y se anuncia una tercera poten- 
cia: Media. 


Se discute si Nahún proclamó su profecía después de la caída de 
Nínive o cuando la decadencia de Asiría era patente. Muchos rasgos 
descriptivos de la conquista valen para muchas ciudades; el de las 
"esclusas" (suponiendo que la traducción es correcta) es propio de 
Nínive, pero era conocido antes. Los festejos de 2,1.3 sugieren que el 
hecho ya ha sucedido. 


Describiendo con exaltada pasión la caída del Imperio temido y 
odiado, Nahún canta también al Señor de la historia, que hace sonar 
su hora a los Imperios. Le hora de rendir cuentas de agresiones con- 
tumaces e incorregibles, la hora de liberar a las víctimas castigando 
según justicia a los verdugos. 
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Obra y estilo 


El libro que hoy poseemos de Nahún comienza con un rompeca- 
bezas textual. La traducción española del capítulo primero se basa en 
una reconstrucción hipotética. No así los capítulos 2 y 3. Nahún es un 
magnífico poeta describiendo con exaltada pasión la caída del Imperio 
temido y odiado. Nahún canta también al Señor de la historia, que 
hace sonar su hora a los Imperios. 
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1 'Oráculo contra Nínive: texto de la visión de 
Nahún, el elcasita. 


Teofanía y juicio (poema alfabético) 
(Mig 1,2-7; Hab 3) 


E] Señores un Dios celoso y justiciero, 

el Señor sabe enfurecerse y tomar venganza. 
Camina en el huracán y la tormenta, 

las nubes son el polvo de sus pasos. 
*Ruge contra el mar y lo seca 

y evapora todos los ríos; 


1,1 El verso de presentación acumula 
novedades. La obrita se llama massa,, título 
genérico de los oráculos contra naciones 
paganas. Concreta "de Nínive", porque todo 
se concentra en la capital de Asiría. Después 
se llama "visión", que responde al concepto 
del profeta como vidente y no es raro (Is 1,1; 
Ez 12; Hab 2,3 etc.). Se considera el texto 
"escrito": ¿como garantía hasta que se cum- 
pla la predicción? (Is 8,16; Jr 30,2) ¿o para 
que se conserve en el futuro? El profeta no 
lleva apellido; su lugar de origen sería cono- 
cido entonces. 

1,2-14 No comienza atacando a Nínive, 
sino entonando un himno al poder de Dios, 
que destruye y salva, en la naturaleza y en la 
historia. ¿Qué función tiene? Es teofanía de 
juicio, como la del comienzo de Miqueas o 
del final de Habacuc. Se hunde un imperio, y 
en la catástrofe pavorosa y liberadora se le 
revela al profeta su Dios en acción: pronun- 
ciando la sentencia, mostrando la ejecución. 
La palabra poética de Nahún quiere conjurar 
esa manifestación divina para que sus oyen- 
tes sepan interpretar lo apenas sucedido o lo 
que está por suceder. El himno está lleno de 
reminiscencias litúrgicas y coincide con ver- 
sos de otros profetas. 

El texto nos plantea un problema grave, 
por lo que tiene de alfabético. Los poemas 
alfabéticos son acrósticos que siguen las le- 
tras de un alfabeto hebreo ya establecido: lo 
encontramos en varios salmos, cuatro La- 
mentaciones, el final del Eclesiástico. Pues 
bien, nuestro texto respeta bastante bien el 
alfabeto hasta la K o la M, después se pier- 
de. ¿Qué hacemos con él? Algunos propo- 
nen respetar la sección regular y dejar el 
resto como está. Yo he preferido intentar una 
reconstrucción hipotética, contando con los 


aridecen el Basan y el Carmelo 

y se marchita la flor del Líbano 
Las montañas tiemblan ante él, 

los collados se estremecen, 

la tierra en su presencia se levanta, 

el orbe con todos sus habitantes. 
%, Quién resisitirá su cólera, 

quién aguantará su ira ardiente? 

Su furor se derrama como fuego 

y las rocas se rompen ante él. 
“El Señor es bueno, 

atiende a los que se acogen a él. 


usos poéticos hebreos. Esto nos obliga a 
varios cambios de lugar y a varias correccio- 
nes del texto. En la traducción respeto la 
numeración oficial. 

12a Alef. Título clásico. El Señor es 
celoso de su puesto exclusivo, no admite 
rivales (Ex 20,5; Jos 24,19); también es celo- 
so de su pueblo, no tolera que otros se apro- 
pien de él (Is 9,6; Jl 2,18; Zac 1,15). 

El antropomorfismo indica que el Señor 
no es neutral frente a atropellos y agresiones; 
su reacción es en determinados casos acto 
de justicia vindicativa. 

1,20 detrás de 11; pertenece sin duda a 
la Nun. 

1,3a detrás de 7.8a; pertenece a la Yod y 
continúa el tema. 

1.3b Bet. La tormenta es elemento clási- 
co de la teofanía. Las nubes son la polvare- 
da que en el cielo levanta el caminante 
gigantesco. 

1,4a Guímel . Su rugido o bufido es el 
trueno estremecedor que domeña el océano 
rebelde. Véase Sal 104,7. 

1,40 Dáletcon leve corrección. Después 
del mar, los montes boscosos representan la 
vegetación centenaria (Sal 104,16); pueden 
simbolizar orgullo y arrogancia (ls 2,13). 

15a He. El terremoto es la respuesta 
terrestre a la convulsión del cielo, como voz 
antifonal en la teofanía: Mig 1,4; Hab 3,10; 
Zac 14,4 etc. 

15b Waw. Es dudoso el sentido de ese 
levantarse provocado por la presencia del 
Señor. 

1.6a Zayn. Considero lipne adición inne- 
cesaria. Véanse Jr 10,10; Am 7,2; Mal 3,2. 

1,6b Het. El poeta ha cantado hasta aquí 
el poder terrible de Dios: véanse Jr 7,20; 
42,18. 
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“es refugio en el peligro, 


cuando pasa la crecida. 

“El Señor es paciente y es poderoso, 
el Señor no deja impune. 
“Extermina a sus contrarios, 
empuja a las tinieblas al enemigo; 

Su adversario no se alzará dos veces, 
pues él lo aniquilará. 

“¿Qué tramáis contra el Señor? 

"De ti salió el que tramaba maldades 
contra el Señor, el consejero inicuo. 

E] Señor se venga de sus adversarios, 
se la guarda a sus enemigos. 
os que se emborrachan en festines 


1,7-8a Tet. Pasa a cantar la vertiente 
complementaria, con un atributo clásico del 
Señor: Sal 25,8; 34,9; 52,11; 73,1 etc. Esta 
letra parece continuar con otro verso. Cam- 
bio la distribución: la "crecida" especifica el 
genérico "peligro": ls 28,18; Sal 32,6; 124,4. 

13a Yod. Lo pide el acróstico, y por el 
tema encaja muy bien en este puesto. El atri- 
buto es litúrgico: Ex 34,6; Sal 103,8. La va- 
riante de la segunda parte responde bien a la 
situación: si Asiria sigue dominando y explo- 
tando es porque el Señor tiene paciencia; 
pero su paciencia no es indefinida, y le sobra 
"fuerza" para castigar al culpable. 

1,80 Kaf. Cuando llegue su momento de 
actuar, acabará con el enemigo; lo relegará a 
la sombra del olvido y de la muerte: Sal 
88,13; Lam3,2. 

19b Lamed. Invirtiendo el orden de los 
hemistiquios encontramos la letra esperada. 
El hundimiento de Asiria será definitivo. 

1,9a.11 Mem. Combinando los dos ver- 
sos resulta una duplicación del verbo "tramar, 
planear". La forma femenina "de ti" se refiere 
a la capital, cuyo nombre todavía no se ha 
pronunciado. Los reyes asirios planearon sus 
empresas contra el Señor o contra sus desig- 
nios: Is 10,11; 36,20. 

1,20 Nun. El Señor decide hacer justicia. 
Los crímenes se han ido acumulando, y el 
Señor no los olvida (Gn 15,16) y es un Dios 
justiciero (Sal 94,1). 

1,10 Sámek. Este verso nos brinda cua- 
tro palabras que comienzan por dicha letra y 
se complace en juegos sonoros. La borra- 
chera caracteriza el desenfreno de los asirios 
y sugiere su falta de juicio (ls 28, 1-13). El 


serán consumidos 

como maraña de espinos, 

como montón de paja seca. 
'PAsí dice el Señor: 

S1 te afligí, ya no te afligiré más. 
"En el templo de tu Dios 

aniquilaré ídolos e imágenes. 

E] Señor lo ha dispuesto para ti: 

ya no se esparcirán los de tu estirpe. 
Te despreciaban, pero te daré un sepulcro. 
Aunque sean muchos y estén sanos, 

serán trasquilados y pasarán, 
Bbues ahora romperé el yugo que te oprime, 

haré saltar tus correas. 


castigo emplea una comparación tradicional: 
Is 10,17; 27,4; 33,11s. 

1,12a.c 'ayn. Para esta letra me parece 
preferible el verbo afligir, humillar, repetido 
en el verso. El Señor se dirige personalmen- 
te a Jerusalén. Ha terminado el tiempo del 
castigo o de la prueba, el poder de Sena- 
querib y sucesores. 

1,114b Pe. Con una simple inversión de 
los hemistiquios obtenemos la letra oportuna. 
La destrucción de los ídolos preludia o acom- 
paña a la caída del reino: ls 21,9; 46,2; Jr 
46,25; 49,3. Eco invertido de las palabras del 
emperador asirio en ls 10,10s. 

1,14a Tsadé. Es dudoso el destinatario 
interpelado en segunda persona. Si lo dirigi- 
mos a Asiria, tenemos que leer "no se sem- 
brará"; si lo dirigimos a Jerusalén, tenemos 
que cambiar una consonante final y leer "no 
se dispersará". 

1,14c Qof. Dos palabras comienzan con 
dicha letra, el sentido no cambia. Se dirige a 
Nínive: ls 14,19s; 22,16.18. 

1,12b Res. Descubrimos una palabra con 
la letra deseada, pero no conseguimos for- 
mar una frase sintácticamente aceptable. Ba- 
rruntamos una oposición entre muchos o po- 
derosos sanos y el destino de ser trasquila- 
dos y pasar. 

1,13 Sin. Añado el infinitivo del verbo 
"romper" para encabezar el verso con la pe- 
núltima letra. Es una palabra de aliento para 
Jerusalén en la imagen tradicional del yugo: 
Is 9,3; 10,27; Jr 30,8. Seguiría una palabra 
de aliento empezando por la última letra, la 
Tau, de la cual no han quedado trazas. Tiqwa 
empieza por T y significa esperanza. 


459 


Fiesta en Jerusalén 
(Is 52,7-10) 


2 'Mirad sobre los montes los pies 
del heraldo que pregona la paz; 
«Festeja tu fiesta, Judá, cumple tus votos, 
que el Criminal no volverá a atravesarte 
porque ha sido aniquilado»; 
-aporque el Señor restaura 
la gloria de Jacob, la gloria de Israel, 
a quien habían asaltado salteadores, 
destruyendo sus sarmientos. 


Asalto y conquista de Nínive 
(Is 14,24-27) 


AQue te asaltan los arietes y se estrecha el cerco: 
vigila los accesos, 
apréstate y redobla tus fuerzas. 
AE] escudo de la tropa está rojo 
y los soldados visten de púrpura, 
es un ascua el revestimiento 
de los carros en formación. 
"Los jinetes vertiginosos, 


Ha sido un ejercicio de conjeturas no 
exageradas. El poema canta primero el po- 
der impresionante del Señor, después se diri- 
ge al enemigo asirio y a Jerusalén. En con- 
junto domina la impresión de contemplar un 
uturo próximo. 

2,1-3 Como consecuencia de lo anterior, 
ej profeta invita a festejar la liberación. El 
comienzo se parece a Is 52,7.9. La fiesta hag 
Duede incluir una romería a la capital para 
cumplir los votos pronunciados durante la tri- 
rulación (Sal 65,2). El profeta considera el 
-echo ya sucedido: puede ser el hundimien- 
T: final o la decadencia irremediable. 

La restauración se propone en la imagen 
básica de la viña: la habían despojado sal- 
ladores sin llegar a destruirla; ahora el 
Se*or le devuelve su esplendor vegetal: Sal 
=C 9-16. El paralelismo Jacob - Israel parece 
sugerir que ahora Judá lleva el nombre 
r<-olemático del pueblo escogido. 

2,2 Es claro que este verso pertenece al 
asedio y asalto de Nínive. Aquí se enciende 
a "antasía poética del autor, que nos hace 
rresenciar imaginativamente algo del espec- 
acuto; mezclando rasgos visuales a rasgos 
ajitivos, con abundantes efectos sonoros, 
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2,12 


los carros enloquecidos 
se lanzan por calles y callejas 
revolviéndose como teas o relámpagos. 
“Pasa revista a sus capitanes 
que tropiezan en sus recorridos, 
se apresuran hacia las murallas 
y se asegura la barrera. 
/Se abren las esclusas de los ríos 
y el palacio se derrumba; 
hacen formar y salir a los cautivos, 
conducen a las esclavas, 
que se golpean el pecho 
gimiendo como palomas. 
"Nínive es una alberca cuyas aguas se escapan: 
¡Deteneos, deteneos!, pero nadie se vuelve. 
llSaquead plata, saquead oro, 
el ajuar es inacabable, 
qué abundancia de toda clase 
de ajuares preciosos. 
"¡Destrucción, desolación, devastación! 
El temple se funde, vacilan las rodillas, 
se doblan los ¡jares, el rostro pierde el color. 
¿Dónde está el cubil de leones, 
el pastizal de los cachorros; 


hablando él y dejando hablar a sus persona- 
jes, distante en la descripción y metido lírica 
o retóricamente en la escena. La descripción 
no es ordenada y sistemática, sino más bien 
impresionista. El poeta ha logrado captar y 
trasmitir la agitación del acontecimiento. 

Creo que la "maza" que golpea en un 
asedio es el ariete. Algunos cambian las vo- 
cales de pny para leer "almenas", que hace 
buen sentido para el asedio, pero no para los 
arietes. 

2,4-5 Magnífica descripción de color en 
movimiento. "Revestimiento" es dudoso; 
algunos enmiendan y leen antorchas. 

2.6 La mirada se traslada al campo de 
los defensores. 'Tropiezan" por la prisa. 

2.7 Según una antigua tradición, trasmiti- 
da por Diodoro Sículo, los atacantes desvia- 
ron una corriente y la hicieron penetrar en la 
ciudad, de modo que socavase la muralla de 
tierra apisonada. 

2.8 Texto dudoso. Puede referirse al per- 
sonal de palacio. 

2.9 Dos versos estupendos captan el 
pánico de la desbandada, el intento inútil por 
contenerla. 

2,11 Véanse ls 13,8; 24,17; Sof 1,15. 
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adónde iban sin asustarse 

el león con la leona y sus crías? 
BE1 león que hacía presas 

para sus cachorros 

y despedazaba para sus leonas, 
su cueva se llenaba de víctimas, 

su guarida de despojos. 
4: Aquí estoy yo contra ti! 

-oráculo del Señor de los ejércitos-. 
Arderán humeando tus carros 

y la espada devorará tus cachorros, 
extirparé de la tierra tus presas 

y no volverá a sonar 

la voz de tus pregoneros. 


Ciudad sanguinaria 
(Ez 22) 


3 '¡Ay de la ciudad sanguinaria y traidora, 
repleta de rapiñas, insaciable de despojos! 
“Escuchad: látigos, estrépito de ruedas, 
caballos al galope, carros rebotando, 
Jinetes al asalto, llamear de espadas, 
relampagueo de lanzas, multitud de heridos, 
masas de cadáveres, cadáveres sin fin, 
se tropieza en cadáveres. 
*Por las muchas fornicaciones de la prostituta, 
tan hermosa y hechicera, 
que vendía pueblos con sus fornicaciones 
y tribus con sus hechicerías; 


2,12-13 La imagen conjura la ferocidad y 
codicia de los asirios; sus riquezas son fruto 
de expoliación violenta. 

2,14 Por encima del espectáculo militar 
se alza la figura desafiante del Señor. 


3,2-3 La fuerza excepcional de estos ver- 
sos reside en el uso alucinante de sustanti- 
vos, que conjuran sonidos, visiones fugaces, 
presencias obsesivas; los participios presen- 
tan acciones escuetas. Todo es anónimo, no 
individual. Se añaden los abundantes efectos 
sonoros. 

3.4 Nínive ha empleado también los 
recursos de la seducción, el atractivo de sus 
valores, para comprar y someter a su domi- 
nio pueblos incautos. Vende encantos, pros- 
tituyéndose, compra pueblos, corrompiéndo- 
los (Is 47,9). 

3.5 Dios expone a la seductora a la públi- 
ca verguenza: ls 47,2s; Jr 13,22.26; Ez 16, 


: ¡aquí estoy yo contra t1! 
-oráculo del Señor de los ejércitos-. 
Te levantaré hasta la cara las faldas, 
enseñando tu desnudez a los pueblos, 
tu afrenta a los reyes. 
Te arrojaré basura encima 
y te expondré a la pública vergúenza. 
“Los que te vean se apartarán de ti diciendo: 
Desolada está Nínive, 
¿quién la compadecerá? 
¿Dónde encontrar quien la consuele? 


Tú como ella 


“¿Eres tú mejor que No-Amón, 
señora del Nilo, rodeada de aguas? 
Su fortaleza era el mar, las aguas su muralla, 
- incontables nubios, egipcios sin número, 
libios y nubios eran sus defensores. 
"También ella fue al destierro, 
marchó prisionera, 
sus hijos fueron estrellados 
en las encrucijadas, 
se rifaron a los nobles 
y encadenaron a los notables. 
' "También tú te embriagarás y te esconderás, 
también tú buscarás asilo 
lejos del enemigo. 
'Tus plazas fuertes son higueras 
cargadas de brevas, 


36s; Os 2,5.12. Es el fracaso final del impe- 
rialismo en el escenario universal. 

3.7 Nadie la compadece porque no lo 
merece. 

3.8 No-Amón era una ciudad egipcia ro- 
deada o flanqueada de ríos o canales, que las 
tropas asirías conquistaron hacia el 667. Por su 
situación parecía inexpugnable y, sin embargo, 
hubo de rendirse a Asurbanipal. Ahora -ironía 
de la historia- se vuelven las tornas. El Nilo 
está visto en sus múltiples brazos y en el cau- 
dal de agua que lo asemeja a un mar. 

3.9 Tropas mercenarias de territorios so- 
metidos. 

3.10 La matanza de niños diezma la 
población futura. Los nobles, como botín de 
guerra, para servicios especiales de escla- 
VOS. 

3.11 La borrachera puede aludir a la co- 
pa que se administra al condenado: Jr 25,15; 
Lam4,21. 
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al sacudirlas caen en la boca que las come. 
Mira, tus soldados se han vuelto 

mujeres frente al enemigo; 

abiertas están las puertas de tu territorio 

y el fuego ha consumido los cerrojos. 


No hay remedio 


“Haz acopio de agua para el asedio, 

fortifica las defensas, 

pisa lodo, aplasta arcilla, métela en el molde: 
Bque el fuego te consumirá, 

como devora la langosta, 

y la espada te aniquilará: 
Aunque te multipliques como la langosta, 

te multipliques como los saltamontes, 


3.12 Madura para la conquista, como ls 
28,4. 

3.13 Comparación tópica: ls 19,16; Jr49, 
22; 50,37; 51,30. "Cerrojos" pueden ser las 
plazas fuertes estratégicas. 

3,14-17 El poeta da suelta a una invasión 
de saltamontes y langosta con diversas fun- 
ciones. Son en primer lugar imagen del 
incendio múltiple y devorador. Son después 
la multitud de defensores y agentes, huidizos 
y mudables al cambiar la situación. Com- 
párese con Jl 2. 

3.14 Empieza con acumulación de impe- 
rativos. El último se podría traducir "agarra la 
adobera". Con los adobes se construye rápi- 
damente una barrera defensiva 


2,19 


la langosta muda la piel y vuela; 
aunque sean tus buhoneros 
más que las estrellas del cielo, 
tus capitanes como langostas, 
tus jefes como insectos, 
posados en la tapia durante el frío, 
al brillar el sol se marchan sin dejar huella. 
Tus pastores, rey de Asiría, se han dormido 
y tus capitanes se han tumbado, 
la tropa está dispersa por los montes 
y no hay quien la reúna. 
No hay remedio para tu fractura, 
tu herida es incurable. 
Los que oyen noticias tuyas palmotean, 
pues ¿sobre quién no descargó 
tu perpetua maldad? 


3,16-17 Podemos suponer que los buho- 
neros vendían su mercancía practicando un 
modesto mercado internacional. Nada les 
cuesta cambiar su lealtad siguiendo su inte- 
rés privado. "Jefes" puede referirse a notarios 
y administradores imperiales. Con la imagen 
de la langosta se funde la de las estrellas, 
que desaparecen al salir el sol. 

3.18 Puede ser el sueño de la inacción, 
que anticipa la muerte, o el sueño mortal de los 
caídos en la defensa: ls 14,18; Jr 51,39.57. 

3.19 El coro de naciones sometidas 
rompe en un formidable aplauso por la derro- 
ta, que es liberación. Y al cerrarse el poema 
sigue resonando una pregunta, tantas veces 
repetible y repetida en la historia. 


Habacuc 


INTRODUCCIÓN 


Autor y época 


Habacuc, profeta sin patria ni apellido, vive y escribe en la misma 
época que Nahún. Su horizonte histórico está definido por dos grandes 
poderes: Asiria decadente y Babilonia renaciente. Asiria es el pesca- 
dor de pueblos y su dios es su red; sucumbirá ante el nuevo Imperio 
Babilónico, águila guerrera cuyo dios es su fuerza. 


Entre los dos vive Israel su historia, y Habacuc representa a su 
pueblo. Son tiempos de opresión y violencias, y Habacuc reza: 
«¿Hasta cuándo?». Los caldeos harán justicia, y el profeta espera 
impaciente. Hasta que su impaciencia se convierte en expectación. 


Dios enuncia un principio general: el arrogante confiado en sí 
malogra su vida, el inocente fiado de Dios salva su vida. En este 
momento el arrogante es el Imperio Asirio; los caldeos de momento 
hacen justicia, pero pueden pecar también de arrogancia. Son tiempos 
turbulentos en que Israel puede convertirse en juguete de los imperios. 
Es el decenio 622-612. 


Al caer el Imperio insaciable, los pueblos liberados entonan un 
coro de ayes satíricos, repasando algunos crímenes del opresor: 
robos, fraudes, asesinatos, lujuria, idolatría, y exponiendo el castigo. 


Sobre el coro se alza la voz solista de Habacuc, intercediendo por 
su pueblo (la traducción «por delitos inadvertidos» es insegura). Es 
una súplica en forma de acto de confianza: aunque los enemigos sean 
poderosos, más poderoso es el Señor, que aparece como guerrero 
cósmico incontrastable; aunque los campos sufran también por la 
sequía, el profeta celebra al Señor de la naturaleza y de la historia. 


La obra 


Ningún profeta como Habacuc se ha asomado a la escena inter- 
nacional de las grandes potencias, preguntándose por la justicia de la 
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historia, y se ha remontado desde ahí a contemplar la soberanía de 
Dios. La construcción del libro es a primera vista clara y sencilla: 


1,2-4 El profeta clama al Señor en una situación trágica. 

1,5-11 Dios le responde describiendo una potencia militar. 
1,11-17 El profeta, no satisfecho, objeta e interroga a Dios. 
2,1-5 Dios, tras una dilación, responde enunciando un principio. 


2,6-20 Copla de los cinco ayes, que entonan los pueblos oprimi- 
dos por la caída del agresor. 


3,1-19 El profeta canta un himno al Dios guerrero y termina Úproles 
sando su confianza. 


En esta construcción hay que apreciar el dramatismo del diálogo, 
que no es puro recurso retórico; sino forcejeo y tensión. Hay que notar 
también el juego matizado del ver y escuchar, que podemos esque- 
matizar así: 


Dios parece no escuchar (1,2), y antes de responder se hace 
esperar. Mira como si no viese, ve y se calla (1,13), como si lo que ve 
no hiriera su vista. El profeta es invitado a ver, no le basta enterarse 
de o:idas (1,5). La visión profética, que en otros casos puede ser tér- 
mino convencional (1,1; 2,3) se traduce en ver y experimentar hechos 
históricos. Como respuesta a su problema, le ordenan mirar y obser- 
var la escena política internacional (1,5); viendo, tendrá que entender. 
El profeta se coloca vigilante: "para ver lo que me dice". Cuando le 
llega la palabra, recibe la orden de escribir, para que otro lo vea y lo 
proclame. También el lector moderno de estas páginas es invitado al 
juego de ver y escuchar; en otras palabras, leer y contemplar. 


465 | HABACUC Ul 


1 "Oráculo recibido en visión por el profeta 


Habacuc. 


El final de la injusticia: 
impaciencia y anuncio 
(Is 21,1-10) 


¡Hasta cuándo, Señor, 

pediré auxilio sin que me escuches; 

te gritaré: ¡Violencia!, sin que me salves? 
"¿Por qué me haces ver crímenes, 

me enseñas injusticias, 

me pones delante violencias y destrucción? 

y surgen reyertas y se alzan contiendas? 
*Pues la ley cae en desuso 

y el derecho no sale vencedor, 

los malvados cercan al inocente 

y el derecho sale conculcado. 
Mirad a las naciones, contemplad, espantaos: 


1,1 El título massa'parece abarcar hasta 
2,5, ya que en 2,6 se anuncia un género 
nuevo mashal y otro en 3,1 tepilla. Es título 
típico de oráculos contra naciones paganas. 
"Lo vio" parece fórmula genérica de un profe- 
ta vidente. 

1,24 Comienza en estilo de salmos de 
súplica, gritando su impaciencia, cuestionan- 
do la actitud de Dios (Sal 77,8-10; 79; Jr 15, 
10). Dios "le hace ver", en sentido fuerte: lo 
enfrenta con una situación, para que se haga 
cargo de ella y reaccione. El profeta reacciona 
reconociendo en lo que ve el triunfo de la vio- 
lencia unido a la inacción de Dios. ¿Son injus- 
ticias que suceden dentro de Judá, p. ej. 
durante el reino de Joaquín (cfr. Sal 55)?, ¿o 
son causadas por una potencia extranjera (cfr. 
Sal 44)? Disputan y disienten los autores; por 
el contexto nos inclinamos a pensar que ya 
está en contexto internacional. Es enfática la 
enumeración de seis tipos de injusticia. En la 
eterna contienda de malvado e inocente, el 
culpable triunfa, el derecho sale derrotado. 


15-11 Responde Dios. Tras breve intro- 
ducción describe un pueblo y sus campañas 
militares. Lo describe con tal viveza, que ese 
pueblo ocupa la escena como protagonista. 
Pero no lo es, porque el Señor afirma su ini- 
clativa histórica, el enunciado final "su dios" 
es pura ilusión de su crueldad. 

155 Dios responde con imperativos en 
plural, desplegando un horizonte internacio- 


en vuestros días haré una obra tal, 
que si os la contasen no la creeríais. 

SYo movilizaré a un pueblo cruel y resuelto 
que recorrerá la anchura de la tierra 
conquistando poblaciones ajenas. 

"Es temible y terrible: él con su sentencia 
impondrá su voluntad y su derecho. 

“Sus caballos son más veloces que panteras, 
más afilados que lobos esteparios. 

Sus jinetes brincan, sus jinetes vienen de lejos 
volando como rauda águila sobre la PIES 

STodos acuden a la violencia, 
en masa, adelantando el rostro, 

y juntan prisioneros como arena. 

Se mofa de los reyes, se burla de los jefes; 
se ríe de todas las plazas fuertes, 
apisona tierra y las conquista. 

"Después toma aliento y continúa. 

Su fuerza es su dios. 


nal. En el gran tablero Dios va a hacer un mo- 
vimiento increíble, va a mover una pieza 
inesperada. 

1.6 Considero glosa "los caldeos": Dios se 
reserva el nombre. Su acción paradójica no es 
esta vez que un pueblo débil derroque al 
poderoso; no es débil el pueblo que describe. 
Lo paradójico es que un pueblo cruel e injusto 
venga a hacer justicia. Ya ha sucedido otras 
veces (p. ej. el caso de Jehú, 2 Re 9-10). 

1.7 Responde al verso 4 repitiendo verbo 
y sustantivo, pero añadiendo un extraño 
posesivo: "sacará adelante su derecho". 
¿También el derecho de los inocentes opri- 
midos?: compárese con Is 42,1.4. 

1,8-9 El poeta concentra su atención en 
la caballería; el galope militar le sugiere imá- 
genes de ferocidad; compárese con Job 
39,18-25. "Afilados": anotación visual certera. 
"Violencia" es uno de los términos del v. 3: en 
el fondo la situación no ha cambiado. 

1.10 La guerra tiene para ellos algo de 
juego y burla, a despecho de reyes y fortale- 
zas. 

1.11 La primera mitad es dudosa: se 
podría traducir "cambia dirección". Concluye 
el oráculo con una expresión lapidaria: ese 
pueblo sacraliza su fuerza militar. Podría am- 
pliar: la fuerza le da órdenes y le permite 
cumplirlas. Podría analizar: atribuyendo a su 
dios sus conquistas, en realidad está divini- 
zando su fuerza. Añádase Sab 2,11. No es 
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Súplica y descripción 


No eres tú, Señor, desde antiguo 
mi Dios santo que no muere? 
Señor, ¿lo has puesto tú en el tribunal? 
Roca, ¿lo has establecido para que juzgue? 
BTus ojos son demasiado puros 
para estar mirando el mal, 
no puedes estar contemplando la opresión: 
pues ¿por qué contemplas 
en silencio a los traidores, 
al culpable que devora al inocente? 
*. Hiciste tú a los hombres 
como peces del mar, como reptiles sin jefe? 
BE1 los saca a todos con el anzuelo, 
los apresa en la red, los reúne en el copo 
y luego ríe satisfecho; 
y ofrece sacrificios al copo, incienso a la red, 
porque le dieron rica presa, 


16 


extraño que semejante oráculo divino provo- 
que la protesta del profeta. 

1.12 La respuesta de Habacuc sucede 
sin introducción, como de un oyente escan- 
dalizado. Acumula los títulos para mostrar la 
contradicción. "Mi Dios", no el de ellos que es 
la fuerza; "Santo", no como la violencia; "des- 
de antiguo", antes de estos hechos históri- 
cos; "no muere", como morirán los dioses in- 
justos (cfr. Sal 82); "Roca" que da estabilidad 
a la existencia. El debate con Dios suena 
casi como un interrogatorio. 

1.13 El profeta, impotente, miraba y gri- 
taba; Dios, poderoso, mira y se calla. Si el 
silencio de Dios era insoportable al principio, 
ahora resulta incomprensible. 

1.14 Leamos la imagen de pesca sobre 
el fondo del Sal 8: el señor de los peces con- 
vertido en pez que otro señorea, ¿Es posible 
que semejante partida de pesca la haya 
organizado el Dios santo? 

1,16 Sacraliza o diviniza los instrumentos 
de poder y dominio: el criterio supremo es la 
eficacia. 


2,1 Con esa tensión el profeta aborda su 
nuevo oficio, que es ser centinela (ls 21; Ez 
33). Se pone a mirar, por si Dios actúa de 
nuevo en un momento imprevisible; a escu- 
char, porque Dios le debe una respuesta 

2,2-3 La respuesta de Dios abre una 
nueva etapa de expectación. ¿Cuáles son los 
plazos en la cronología de Dios? Recor- 


l comida sustanciosa. 
7 : : 
¿Y va a seguir vaciando sus redes 
y matando pueblos sin compasión? 


Espera y oráculo 
(Is 21,1-10) 


2 'Me pondré de centinela, 
haré la guardia oteando 
a ver qué me dice, 
qué responde a mi reclamación. 
“El Señor me respondió: 
eEscribe la visión, grábala en tablillas, 
de modo que se lea de corrido:* 
Va visión tiene un plazo, jadea hacia la meta, 
no fallará; aunque tarde, espérala, 
que ha de llegar sin retraso. 
“«El ánimo ambicioso fracasará; 
el inocente, por fiarse, vivirá». 


demos el tiempo vegetal de ls 18,4s y las pri- 
sas de Is 5,19; Ez 12,21-28. Escribirlo añadi- 
rá valor jurídico al oráculo (Is 8,16). La escri- 
tura ha de ser clara y duradera, que no haga 
falta descifrarla. 

2,4 Lo malo es que al llegar a nosotros el 
texto, no podemos leerlo de corrido, casi 
tenemos que descifrarlo. El enunciado pare- 
ce un enigma intencionado. Es claro que el 
principio es una antítesis, con corresponden- 
cia de miembros; es unívoco el segundo 
miembro, mientras que el primero tiene va- 
rios términos ambiguos. La antinomia orienta 
para definirlos; pero pienso que el autor 
juega con la polisemia. Esto supuesto, y aho- 
rrando el análisis técnico, propongo una lec- 
tura parafrástica ancha. 

Hay un hombre movido por la codicia y 
ambición (nos) que "se hincha" (plh) con la 
arrogancia y con lo que traga, con sus éxitos; 
pero no triunfará (1'ysrh), porque "no es rec- 
to", justo (idem). Hay un hombre "justo e ino- 
cente" (sdyq), que no recurre a la fuerza, 
porque se fía (b'mwntw) de Dios, y por ello 
salvará la vida (yhyh). El verso siguiente 
amplifica y extiende este principio, los cinco 
ayes corean el fracaso del arrogante. 

Pablo cita dos veces este verso para pro- 
bar que la salvación no se obtiene por la 
observancia de la ley, sino por la fe: Rom 
1,17 y Gal 3,11; en cambio Heb 10,37-38 lo 
cita según la versión griega exhortando a la 
paciencia. 
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Aunque se lance el pérfido, 

un tipo fanfarrón, nada conseguirá; 
aunque ensanche las fauces como el abismo 

y sea insaciable como la muerte; 
aunque arramble con todos los pueblos 

y se adueñe de todas las naciones, 
Modos ellos entonarán contra él 

coplas y sátiras y epigramas: 


Copla de los cinco ayes 


A¡Ay del que acumula bien ajeno, 
¿por cuánto tiempo?, 
y amontona objetos empeñados! 
"De pronto se alzarán tus acreedores, despertarán 
y, sacudiéndote bien, te desvalijarán; 
Sporque saqueaste a tantas naciones, 
los demás pueblos te saquearán; 
por tus asesinatos y violencias 
en países, ciudades y poblaciones. 


2,5 Con una ligera enmienda que realza 
el juego de palabras. Corresponde al princi- 
pio precedente: tipo / soldado fanfarrón = hin- 
chado, fracasará; ensancha las fauces y no 
se sacia = hinchado. La comparación con la 
muerte y el Abismo califican siniestramente 
al personaje: su poder mortífero, su codicia 
abismal 

2,6a Lo que nosotros llamamos "ayes", 
este verso lo llama con tres términos: lvm es 
genérico, copla símil; Axy/m suele implicar 
Durla, sátira; hdj requiere ingenio, enigma o 
adivinanza. El tercer título nos avisa que 
estemos vigilantes para escuchar alusiones 
ngeniosas y disimuladas. 

2,6b-20 La composición de los ayes es 
vastante regular. Ella nos hace ver que el v. 
"9 se lee antes del 18. No es tan clara la 
cesación del v. 17: por su tema y por la men- 
aón de la madera (ls 37,24), iría mejor detrás 
De 11. Los cinco son breves y respetan el 
esquema clásico, denuncia del delito y anun- 
3c. bel castigo. El quinto introduce un cambio 
sgreficativo. 

2,6b-8 En la economía interior los pobres 
se van empeñando y empobreciendo cada 
lez más; mientras que los ricos prestamistas 
Descojan legalmente y se enriquecen. En el 
:cr-ercjo internacional se repite la relación 
arre reinos pobres, que se empeñan con 
sus productos, y el imperio rico que saquea 


”:Ay del que mete en casa ganancias injustas 
y anida muy alto 
para librarse de la desgracia! 
estruyendo a tantas naciones 
has planeado la afrenta de tu casa 
y has malogrado tu vida. 
"Las piedras de las paredes reclamarán 
alternando con las vigas de madera. 
2: Ay del que construye con sangre la ciudad 
y asienta la capital en el crimen! 
5E1 Señor de los ejércitos ha decidido 
que trabajen los pueblos para el fuego 
y las naciones se fatiguen en balde, 
“cuando toda la tierra se llene 
del conocimiento 
de la gloria del Señor, 
como las aguas colman el mar. 
5:Ay del que emborracha a su prójimo, 
lo embriaga con una copa drogada, 
para remirarlo desnudo! 


"D 


legalmente, según su ley. Hoy lo llamamos 
endeudamiento exterior. Habacuc ha puesto 
al descubierto un esquema de conducta 
repetible. El castigo sucede en la misma 
línea. Si rompemos en dos piezas la palabra 
"empeñado", 'abtit = 'ab-tit, nos queda en la 
mano una "masa de barro", de las tablillas en 
que se registraban los contratos. 

2,9-11 "Casa" tiene el doble sentido de 
habitación y familia. El comercio fraudulento 
se puede practicar dentro de la nación, y ha 
sido denunciado muchas veces por los profe- 
tas. El autor piensa aquí (si no es glosa) en el 
comercio internacional, de "muchas nacio- 
nes". Es magnífico el coro antifonal de vigas 
y maderas. 

2,12-14 También éste sucede en el espa- 
cio nacional (Joaquín, Jr 22,13.17) y en el 
ámbito internacional (Babilonia según Jr 51, 
58). Son los edificios suntuosos O las obras 
costosas construidas a expensas de los obre- 
ros, con su "sangre". El v. 14 es cita de ls 11,9, 
final del reino futuro maravilloso y encaja difí- 
cilmente en el contexto presente. El que lo 
añadió delata una mentalidad escatológica, a 
saber: después de la conflagración menciona- 
da, se instaurará el reino nuevo. 

2,15-17 El delito mezcla una lascivia per- 
versa con el disfrute de la humillación ajena. 
También tiene doble aplicación, nacional e 
internacional, y es un símbolo permanente. 
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'Bebe tú también y enseña el prepucio, 
hártate de baldones y no de honores, 
que te pasa la copa la diestra del Señor 
y tu 1gnominia superará a tu honor. 
MEL Líbano violentado te aplastará, 
la matanza de animales te aterrará: 
por tus asesinatos y violencias 
y en países, ciudades y poblaciones. 
"¡Ay del que dice a un leño: Despierta, 


y a una piedra: desperézate! ¿Te va a instruir? 


Miralo forrado de oro y plata, 
y no tiene alma. 

da “¿De qué le sirve al ídolo que lo talle el artífice 
s1 es una imagen, un maestro de mentiras? 


Hay modos no violentos de someter a otros 
pueblos. Se los embriaga con dones fútiles y 
valores falsos, después se los despoja y se 
celebra su humillación. Hay muchos productos 
que embriagan y muchas desnudeces vergon- 
zosas (Gn 9,21) y muchas burlas de la humi- 
llación ajena. Delito humano cuyo castigo tras- 
ciende la esfera humana, pues Dios mismo 
suministrará la copa de su ira y el despojador 
quedará expuesto a la vergienza universal. 

2,18-20 Buen remate de la serie. La ido- 
latría va unida a la injusticia porque los ídolos 
no exigen justicia, antes justifican y consa- 
gran el poder injusto (Sab 14,22-31). En po- 
cas palabras caracteriza el autor a los ídolos: 
en cuanto a la materia, madera y piedra 
mudas sin aliento vital; en cuanto a la forma, 
simple elaboración artística sin eficiencia; en 
cuanto a la función, trasmisores de oráculos 
engañosos. En contraste se yergue solitario 
el Señor. Un silencio numinoso y universal 
debe acoger la invocación y presencia del 
Señor del universo. 


3,1-19 El que nosotros llamaríamos 
himno lleva un título y un colofón que se re- 
fieren al uso litúrgico y parecen notas poste- 
riores. Se titula "súplica" o intercesión. Sobre 
"Inadvertencias” y su tratamiento, véanse Lv 
4,2: 5,15; Nm 15. El colofón añade una ins- 
trucción musical. 

El canto describe al Señor como guerre- 
ro de proporciones cósmicas. La naturaleza 
entera siente su presencia O está a su servi- 
cio": cielo y tierra, montes y colinas, ríos y 
mares, aguas y océano, sol y luna. Su "sali- 
da” es para salvar a su pueblo de los agreso- 
res paganos. El Señor guerrero dispone de 


¿De qué al artífice confiar en su obra 
O fabricar ídolos mudos? 

n cambio, el Señor está en su santo templo: 
¡silencio en su presencia todo el mundo! 


3 'Intercesión del profeta Habacuc 
, _ Por delitos inadvertidos. 
¡ Señor, he oído tu fama; 
Señor, he visto tu acción! 
En medio de los años realízala, 
en medio de los años manifiéstala, 
en la ira acuérdate de la compasión. 
El Señor viene de Teman, 
el Santo del Monte Farán:; 


caballos y carros, arco y saetas, flechas y 
lanza. No sale a luchar contra el océano, 
como antaño (creación y paso del Mar Rojo), 
sino contra el malvado, su casa y sus hues- 
tes. Se pone en marcha en el sur, Teman y 
Farán, a su paso deja temblando a los cam- 
pamentos beduinos de Cusan y Madián, lle- 
na el escenario cósmico. Se apresura contra 
el enemigo, contra su capitán, porque urge 
salvar in extremis a su pueblo indefenso, víc- 
tima de una voracidad agresiva. 

Como se conmueve el universo, también 
el profeta se siente sobrecogido ante la mar- 
cha amenazadora de Dios, aun comprendien- 
do que Dios responde a su petición inicial. 
Derrotado el agresor, el Señor restablece la 
fecundidad de los campos, y el profeta exulta 
con el triunfo de su Dios y de él recibe poder. 

Como canto de victoria O epinicio, este 
poema se coloca al lado y a la altura de Ex 
15 y Jos 5; por el tema se emparenta con los 
salmos 18 y 68. Su maestría son las imáge- 
nes, que sintetizan el rasgo realista con la 
visión trascendente. El mundo, sin perder 
evidencia, se ahonda en manifestación; la 
naturaleza se moviliza en la historia. El texto 
presenta no pocas dificultades de lectura e 
interpretación. 

3.2 "He visto": con una ligera corrección. 
Escuchar y ver sintetizan la actividad del pro- 
feta. Que el Señor realice su acción y la haga 
percibir en medio de la historia, sin diferirla a 
un futuro indeterminado. Los años de la opre- 
sión del pueblo eran tiempo de cólera divina: 
que la compasión ponga fin a la cólera (cfr. 
Sal 30). 

3.3 La venida desde el sur puede aludir 
al Sinaí o ser motivo autónomo: véanse Sal 
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su resplandor eclipsa el cielo 
y la tierra se llena de sus alabanzas; 
“Su brillo es como el sol; 
su mano destella velando su poder. 
Ante él marcha la Peste, 
la Fiebre sigue sus pasos. 
Se detiene y tiembla la tierra, lanza una mirada 
y dispersa a las naciones; 
se derrumban las viejas montañas, se prosternan 
los collados primordiales, 
los órbitas primordiales, ante él. 
“Agobiadas veo las tiendas de Cusán, 
sacudidas las lonas de Madián. 
“¿Es que arde, Señor, contra los ríos, 
contra los ríos tu cólera, contra el mar tu furor, 
cuando montas tus caballos, tu carro victorioso? 
"Desnudas y alertas tu arco, 
cargas de flechas tu aljaba. 
Hiendes con torrentes el suelo 


68,18 y Dt 33,2. A una manifestación de la 
gloria de Dios como esplendor (Ex 16,10) 
responde la tierra con la alabanza. 

3.4 La primera sensación es luminosa y 
paradójica: un esplendor que alumbra y des- 
lumhra, irradiación que revela y vela. En 
medio del fulgor se aprecia apenas una mano 
radiante y poderosa. 

3.5 Como escolta maléfica y protectora, 
dispuesta a ejecutar sentencias de castigo. 
Recuérdense la peste amenazada en 2 Sm 
24 y los peligros de Sal 91,6. 

3,6a La eficacia del verso está en la con- 
cisión. Hemos visto avanzar al guerrero incon- 
tenible. De repente se detiene, y el brusco fre- 
nar la marcha provoca una sacudida telúrica, 
como si toda la tierra se hubiera acompasado 
a su ritmo gigantesco. Una mirada del gigante 
pone en fuga multitudes de naciones. 

3,6b Las montañas representan lo an- 
cestralmente sólido y estable de la tierra; 
además el dorso de las montañas forma la 
calzada cósmica de Dios (Am 4,13; Mig 1,3). 

3,7 "Agobiadas": dudoso. Creo que el 
poeta describe el efecto de un viento huraca- 
nado barriendo la estepa con los campamen- 
tos nómadas (cfr. Is 21,1). 

3,8-11 Descripción de una tormenta. 
Comparándola con Sal 18,8-16 y Sal 77,17- 
20 se podría apreciar la maestría y riqueza 
imaginativa de los tres autores. 

3,9 En un texto dudoso conservo dos 
verbos aliterados y tomo del griego la "alja- 


3,16 


Uy al verte tiemblan las montañas; 
pasa una tromba de agua, el océano fragoroso 
levanta sus brazos a lo alto. 
"Sol y Luna se detienen en su morada 
a la luz de tus flechas que cruzan, 
al brillo del relámpago de tu lanza. 
“Caminas airado por la tierra, 
isoteas furioso a los pueblos, 
sales a salvar a tu pueblo, 
a salvar a tu ungido: 
destrozas el techo de la casa del malvado, 
desnudas sus cimientos hasta la roca. 
“Con sus dardos atraviesas al capitán 
y sus tropas se dispersan en torbellino 
cuando triunfantes iban a devorar 
una víctima a escondidas. 
BPisas el mar con tus caballos 
y hierve la inmensidad de las aguas. 
'L o escuché y temblaron mis entrañas, 


ba". Las saetas son tradicionalmente los 
rayos. El aguacero violento abre cauces y 
forma torrentes impetuosos y efímeros, "hen- 
diendo" la superficie. 

3.10 El océano responde a la lluvia desa- 
tada: lanza un grito y levanta las manos en 
gesto de súplica rendida. Podría aludir a la 
lucha primordial contra el caos. 

3.11 La tormenta oscurece espesamente 
el universo. Sol y luna se esconden ame- 
drentados ante los rayos y relámpagos, fle- 
chas y lanza del Señor. 

3,12-13 La oposición "el malvado / tu 
pueblo" responde al eje de la profecía (1, 
4.15). El pueblo honrado no entra en el juego 
del poder y la violencia, sino que aguarda 
confiando en el Señor. La "casa" del malva- 
do, arrasada de techo a cimientos, puede re- 
presentar el centro de su dominio y el depó- 
sito de sus rapiñas. 

No esperábamos aquí la mención del 
Ungido, que es el rey davídico. 

3.14 Verso difícil. Creo que el autor sor- 
prende el momento extremo de la liberación, 
cuando el agresor gozaba ya de su fácil triun- 
fo, cuando se ¡ba a tragar a su pobre víctima. 
"Sus" dardos se vuelven contra él. 

3.15 Derrotado el agresor y salvado el 
inocente, el vencedor se retira cabalgando 
majestuosamente. 

3.16 El profeta se contagia del temor y 
temblor general, como en casos semejantes: 
Is 21. 
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al oírlo se estremecieron mis labios, aunque se acaban las ovejas del redil 
me entró un escalofrío por los huesos y no quedan vacas en el establo; 
y me temblaban las piernas al andar. vo festejaré al Señor 
Gimo por el día de angustia ozando con mi Dios salvador: 
que se echa sobre el pueblo que nos oprime. “el Señor es mi fuerza, 
Aunque la higuera no echa yemas me da piernas de gacela, 
y las cepas no dan fruto, me encamina por las alturas. 
aunque el olivo se niega a su tarea (Al director del coro: con cítaras). 


y los campos no dan cosechas, 


3.17 La síntesis de guerra y desolación o expresa su júbilo; como al principio, cólera y 
su opuesto, paz y fertilidad, no es rara: Sal compasión. 
65; Jr 4,19-26; 14,1-10. 3,19 El profeta pronuncia las palabras de 
3.18 Después de la agitación, el profeta un rey: Sal 18,34; véase también Dt 33,29. 


Sofonías 


INTRODUCCIÓN 


Autor y época 


Sofonías es un profeta del reinado de Josías, y Josías es una para- 
doja en el plan histórico de Dios. Después de los tristes años de deca- 
dencia religiosa bajo el reinado de Manases (698-643), Josías es el 
gran restaurador y continuador de las reformas religiosas de su bisa- 
buelo Ezequías. Luchó eficazmente contra nigromantes y adivinos, 
proscribió el culto en santuarios locales para centralizarlo exclusiva- 
mente en Jerusalén, desarraigó los restos de la idolatría, luchó contra 
el influjo asirio, promovió con su ejemplo una nueva observancia reli- 
glosa, logró ensanchar el reino hacia el norte, en territorio del destrui- 
do reino de Israel. Según la doctrina común, semejante rey tenía todas 
las garantías para asegurar la prosperidad suya y de su reino. Pero 
¿qué sucedió? Que el rey, intentando detener las tropas del Faraón 
que corrían en auxilio de Asiria, fue muerto en combate junto a Me- 
guido; el pueblo, escandalizado por aquel aparente abandono de Dios, 
volvió a los pecados religiosos, al sincretismo pagano. Estaba a poca 
distancia de la catástrofe. 


Sofonías colaboró con Josías (640-609), denunciando las costum- 
bres extranjeras, y predijo la destrucción de Nínive. Sintió acercarse la 
gran catástrofe sobre Jerusalén, el gran «día de la cólera», dies ¡rae. 
Pero concluye, como otros profetas, con una profecía de esperanza. 
Como poeta, es menos personal, recoge motivos de la tradición profé- 
tica y los compone con el procedimiento de la enumeración. Sofonías 
vive a la sombra de su gran contemporáneo Jeremías. 


La obra 


El libro de Sofonías se puede leer como composición unitaria, 
semejante a las escatologías proféticas, o bien como ejemplo de ellas. 


ifr7?e¿2P¿22x¿y ez? 


Se celebra un juicio solemne, definitivo respecto a una etapa, al 
que sigue la gran restauración que implanta el reino del Señor. 


El juicio se celebra en un día establecido y en un espacio de 
dimensiones cósmicas: termina el tiempo de la paciencia y el perdón, 
hay que rendir cuentas finales, el Señor pronuncia sentencia. Por eso 
es un día de ira, introducido por una teofanía sobrecogedora. 


Tendrán que rendir cuentas primero cinco naciones: Filistea, 
Moab y Amón, Nubia y Asiria; después será la vez de Jerusalén (si- 
guiendo el esquema de Am 1-2). 


El profeta, al anunciar la proximidad del día, se encuentra aún en 
tiempo de misericordia e invita a la conversión. Porque de Israel se 
salvará un resto, no constituido por la simple circuncisión física, sino 
por la conversión y la humilde fidelidad. Por eso también entre los 
paganos habrá quien se salve y se incorpore al servicio del Señor. 


La restauración es tiempo de gozo mutuo, del Señor y de su pue- 
blo; tiempo de cambio interno y definitivo; se acaba el temor y la opre- 
sión y retornan los dispersos. 
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1 "Palabras del Señor que recibió Sofonías, hijo 
de Cusí, de Godolías, de Azarías, de Ezequías, 
durante el reinado de Josías, hijo de Amón, en 
Judá. 


Destrucción 


“Acabaré con todo en la superficie de la tierra 
-oráculo del Señor-: 
“acabaré con hombres y animales, 
acabaré con las aves del cielo 
y los peces del mar, 
(con los escándalos y los malvados); 
extirparé a los hombres de la superficie de la tierra 
-oráculo del Señor-, 
-*Extenderé mi mano contra Judá 
y contra todos los vecinos de Jerusalen, 
extirparé de este lugar lo que queda de Baal 
y el nombre de sus sacerdotes y su clero, 


1,1 Llama la atención la serie de apelli- 
dos: ¿quería el editor hacerlo descendiente 
del rey Ezequías? -Pero el nombre es co- 
rriente. ¿Quería contrarrestar con tres nom- 
bres yavistas el apellido Cusí, que significa 
nubio? -Pero Sofonías es nombre yavista. 

1,26 Comienza ex abrupto haciendo 
más sorprendente el enunciado trágico uni- 
versal: la tierra, que "no creó vacía" (ls 45, 
18), ahora se propone vaciarla, volver al ter- 
cer día de la creación (Gn 1). Y en medio de 
la destrucción universal le llegará su destino 
a Judá y Jerusalen. El poeta emplea como 
procedimiento la repetición anafórica y la 
enumeración. Pero es extraño que en Judá y 
Jerusalen la aniquilación sea selectiva: sola- 
mente los idólatras, sincretistas y apóstatas. 


¿Habrá que leer el comienzo como hipér- 
bole? Otra explicación es escuchar la ame- 
naza como un nuevo diluvio universal, del 
que se salvan los fieles yavistas en el arca de 
Jerusalen: los destinados a comenzar una 
nueva era. En el relato actual del diluvio 
encontramos el verbo 'asap (6,21); la "super- 
ficie de la tierra" (6,1.7; 7,4.23; 8,8), "hom- 
bres y animales" (6,7; 7,23). Una glosa añade 
aquí y precisa: "escándalos y malvados". 

1,4 Del horizonte universal, que Dios 
abarca (Sal 139,9-10), su mano se dirige cer- 
tera a un punto escogido. "Lo que queda de 
Baal", es decir, de su culto, favorecido por 
Manases y no extirpado por Amón. Josías 


a los que adoran en las azoteas 
el ejército del cielo, 
a los que adorando al Señor y jurando por él, 
juran también por Moloc, 
Sa los que apostatan del Señor, 
a los que no lo buscan ni lo consultan. 


«Dies 1 rae» 
(Ez7) 


¡Silencio en presencia del Señor!, 
que se acerca el día del Señor. 
El Señor ha preparado un banquete 
y ha purificado a sus invitados. 
“El día del banquete del Señor 
tomaré cuentas a nobles y príncipes reales 
y a cuantos visten a la moda extranjera; 
?a los que escalan la terraza de! templo -ese día-, 
a los que llenan de engaños 


luchará contra él. El "nombre de los sacerdo- 
tes": en sentido propio viene a decir que que- 
darán sin descendencia que perpetúe el ape- 
llido; en sentido de título, significa que perde- 
rán el cargo (cosa que hizo Josías). 

1.5 Lo primero es el culto astral (Dt 4,19). 
Lo segundo es sincretismo, pues jurar por 
una divinidad es reconocerla y venerarla. 

1.6 Actitudes radicales respecto al Señor 
son apostatar y desentenderse. El verbo bus- 
car reaparecerá significativamente en 2,3. 

1,7-2,3 En estos versos recurre catorce 
(o quince) veces la palabra "día", armonizada 
con otros términos temporales. También se 
repite catorce veces el nombre del Señor. 
Será un "día del Señor", está cerca, y será un 
día de ira, "dies irae". Expresión que ha 
hecho famoso a Sofonías en la liturgia y en la 
música. 

1.7 La voz de un heraldo impone silencio 
(cfr. Hab 2,20), para anunciar y describir el 
día. Hay que prepararse a recibirlo; los ver- 
sos finales dirán cómo. La primera imagen es 
de una ironía trágica: el Señor ha preparado 
un banquete sagrado, tiene escogidos y pre- 
parados a los invitados: ¿quiénes son?, ¿en 
qué función? Banquete es la misma palabra 
que matanza, y purificados o consagrados 
pueden ser las víctimas. 

1,8-9 Será el día de tomar y rendir cuen- 
tas. Vestir a la moda extranjera implicaba 
aceptar costumbres exóticas, quizá gastos 
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y violencias la casa de su Señor. 
'9A quel día -oráculo del Señor- 
se orrá gritar en la Puerta del Pescado, 
gemir en el Barrio Nuevo 
y lamentarse en las colinas: 
"¡Gemid, vecinos del Mortero! 
Que se acabaron los mercaderes, 
desaparecieron los cambistas. 
“Entonces registraré a Jerusalén con linternas, 
para pedir cuentas a los aletargados 
con vinos generosos, 
a los que piensan: 
«Dios no actúa ni bien ni mal»; 
Sus riquezas serán saqueadas, 
sus casas derribadas, 
las casas que construyan no las habitarán, 
de las viñas que planten no beberán vino. 
1:Se acerca el día grande del Señor! 
Se acerca con gran rapidez: 
el día del Señor es más ágil 
que un fugitivo, más veloz que un soldado. 
BEse día será un día de cólera, 


excesivos. Escalar la terraza del templo era 
quizá un rito supersticioso. No sabemos si 
"señores" designa con plural mayestático la 
divinidad o a los amos. 

1,10-11 Describe la reacción de los veci- 
nos ante la desgracia: no lloran sus pecados, 
sino el fin de los negocios. Los "cambistas" 
eran "pesadores de plata", porque el dinero 
todavía no se acuñaba. 

1.12 Toma Dios la palabra y entra en 
escena otro grupo de reos: los borrachos 
incapaces de comprender (ls 5,12; 28,78). 
No niegan a Dios, niegan su acción en la his- 
toria: Sal 94,7. 

1.13 Introduce el castigo según el esque- 
ma de las maldiciones: trabajar sin fruto o 
para que lo disfruten otros: Dt 28,31.33.38- 
42. Así muestra Dios que actúa para el bien 
y para el mal. 

1.14 Segundo desarrollo, que caracteriza 
con adjetivos el día del Señor. Se presenta 
personificado, como un campeón de veloci- 
dad empeñado en llegar a tiempo, antes de 
que se le escape la presa. Las cualidades 
primarias del soldado eran valor y agilidad: 
Sal 18,33-35. 

1,15-16 Canta el día con efectos de acu- 
mulación y concentración. Siete veces suena 
la palabra "día". De ella cuelgan cinco binas 
de trazos correlativos: desolación externa y 


día de angustia y aflicción, 
día de destrucción y desolación, 
día de oscuridad y tinieblas, 
día de nubes y nubarrones, 
día de trompeta y alaridos, 
contra las plazas fuertes, 
contra las altas almenas. 
Acosaré a los hombres, 
para que anden ciegos, 
porque pecaron contra el Señor; 
su sangre se derramará como polvo, 
sus entrañas como estiércol, 
“ni su plata ni su oro podrán librarlos, 
el día de la cólera del Señor, 
cuando el fuego de su celo 
consuma la tierra entera, 
cuando acabe atrozmente 
con todos los habitantes de la tierra. 


2 '¡Amontonaos bien, pueblo despreciable!, 
“antes que os arrebaten como tamo volandero, 


angustia interior, lo visual y lo auditivo, la 
tiniebla cósmica y el clamor bélico que atra- 
viesa la oscuridad. Día "de ira": no tanto sen- 
timiento o pasión, cuanto acción judicial. 
Equivale a "día de condena". Los antiguos 
comentaristas lo aplicaron primero a la des- 
trucción de Jerusalén por los babilonios, des- 
pués por los romanos, más tarde al juicio 
final. Con la última aplicación inspira el himno 
medieval Dies ¡rae. 

1.17 "Ciegos" por el pánico. El motivo 
parece glosa. En algunos sacrificios la san- 
gre se derramaba en honor del Señor y se le 
reservaban varias visceras (Lv 3); la sangre y 
visceras del presente banquete trágico (1,7) 
no tienen valor, se desechan como polvo o 
basura. 

1.18 El juez no se deja sobornar, la parte 
ofendida no admite composición. Sucede la 
conflagración universal del principio. 


2,1-3 En una especie de peroración se 
dirige a dos grupos opuestos: uno es el "pue- 
blo despreciable", otro "los humildes". 

El primero entra con dos verbos de signi- 
ficado muy dudoso. Hemos traducido el pri- 
mero como derivado de paja”, "reunir", y el 
segundo como derivado de ' plata”, "apreciar". 
Dos veces se les invita "antes que". Puede ser 
una invitación a convertirse ¡n extremis, o bien 
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antes que os alcance el incendio de la ira del Señor, 
antes que os alcance el día de la ira del Señor. 
“Buscad al Señor, los humildes 
que cumplís sus mandatos: 
buscad la justicia, buscad la humildad, 
para tener un refugio el día de la ira del Señor. 


Contra las naciones 
(Am 1,3-2,3) 


“Gaza quedará abandonada; Ascalón, devastada; 
Asdod, repudiada al mediodía; 
Acrón, arrancada. 
>: Ay de los que habitan en la costa, 
pueblo cretense! 
-la palabra del Señor va por vosotros-: 
Canaán, tierra filistea, 
te dejaré totalmente despoblada, 
Sel litoral se convertirá en dehesas, 
lote del resto de los judíos, 
/prados de pastores, rediles de ovejas, 
que pastarán allí y al atardecer 
se recogerán en las casas de Ascalón, 


a disfrutar lo poco que les queda. La primera 
sería generosa, la segunda, irónica. Parece 
preferible la primera interpretación. 

Los "pobres" son invitados a "buscar" al 
Señor: no a ídolos ni a potencias humanas. 
El día fatídico tendrán un refugio, formarán 
una excepción en el juicio universal: como 
Noé, "justo y honrado" (Gn 6,8s), que se 
salvó en el arca con su familia (cfr. ls 26,208). 

2,4-15 Después del colosal e impresio- 
nante juicio universal asistimos a un oráculo 
de conjunto contra cinco naciones, más o 
menos en los cuatro puntos cardinales. Ter- 
minada la ronda, le tocará la suerte a Jeru- 
salén: tal es la sorpresa sarcástica. El autor 
utiliza el recurso de la paronomasia, patente 
o sumergida. Dos versos de restauración (7c 
y 9c) disuenan en el contexto y parecen glo- 
sas de anticipo o de enlace. 

2,4-5 En la pentápolis filistea falta Gat: 
¿incorporada entonces a Judá? Sólo Gaza y 
Acrón llevan una paronomasia patente. Otras 
paronomasias fáciles no están explotadas. 
La tradición hebrea suponía que los filisteos 
procedían de Creta. 

2,7 La frase final emplea primero un 
verso típico de la liberación de Egipto, "visi- 
tar, ocuparse de" (Ex 3,16; 4,31), y después 
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cuando el Señor, su Dios, los visite 
para cambiar su suerte. 
“He oído las injurias de Moab, 
los insultos de los amonitas: 
injuriaban a mi pueblo; invadían su territorio; 
pues ¡juro por mi vida! 
-oráculo del Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel-, 
Moab será como Sodoma, Amón como Gomorra: 
campo de ortigas, 
mina de sal, desierto perenne. 
(El resto de mi pueblo los saqueará, 
_ Sus supervivientes serán sus dueños). 
DÉsa será la paga de su arrogancia, 
de sus insultos despectivos, 
contra el pueblo del Señor de los ejércitos; 
"terrible se les mostrará el Señor 
cuando deje macilentos 
a todos los dioses de la tierra; 
entonces le rendirán homenaje 
desde sus puestos las islas de los paganos. 
También vosotros, nubios, 
caeréls atravesados por mi espada. 


una expresión clásica de restauración: Jr 30- 
33; 48,47; 49,6.39. Probablemente es glosa. 

2.8 Es costumbre hermanar a Moab con 
Amón por razones geográficas, históricas y 
de leyendas genealógicas . Según Gn 19 sus 
antepasados son fruto de un doble incesto, 
consumado junto a Sodoma cuando la des- 
trucción de las ciudades. 

2.9 El castigo amenazado actualiza el 
recuerdo: los que se libraron entonces, no se 
lilbrarán esta vez. El último verso no hace 
sentido después de una destrucción total; 
parece adición. 

2.11 Retorna a una visión universal, a 
nivel de lucha de dioses. El tema se ha de 
comprender colocado en el contexto de tex- 
tos parecidos: Ex 12,12 los dioses de Egipto; 
Sal 29; 82; 96,5; 97,7. El verbo empleado 
raza es raro, conjura una visión física, mate- 
rial de dioses obesos: véanse ls 10,16 el 
emperador, 17,4; Ez 34,20. 

Derrocados o desvirtuados los demás 
dioses, todo el mundo rinde homenaje al Se- 
ñor; pero sin una peregrinación a Jerusalén. 
El gesto de vasallaje no significa por sí la fe 
plena: compárese con Sal 102,23. 

2.12 Los nubios están ahí para llenar el 
puesto del sur o quizá sustituyendo a Egipto. 
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-AExtenderá su mano hacia el norte 
y exterminará a Asiria, 
dejará a Nínive desolada, 
hecha un erial, un desierto: 
“en su recinto se tenderán 
manadas de fieras de toda especie, 
lechuzas y erizos pernoctan en los capiteles, 
resuena su canto en las ventanas, 
el umbral queda destrozado, 
_ las maderas de cedro desnudas. 
BÉsta es la ciudad bullanguera que vivía confiada, 
que pensaba: «Yo y nadie más», 
quedó reducida a escombros, 
a madriguera de fieras; 
los que pasan junto a ella 
silban y agitan la mano. 


Juicio de Jerusalén 


3 '¡Ay de la ciudad rebelde,manchada y opresora! 
“No obedeció ni escarmentó, 


2,13-15 Asiria era todavía, en la primera 
época de Josías, una potencia amenazado- 
ra, aunque amenazada, y su capital era mo- 
delo de imperialismo agresor. Sofonías se 
adelanta a los sucesos del año 612. Aban- 
donada de los hombres, la ciudad es ocupa- 
da por fieras de diversa especie: ls 13,21s; 
34,13-15. La ferocidad de Asiria cederá el 
puesto a animales salvajes. 

2,14-15 A pesar de algunos términos du- 
dosos, nos ofrece una visión impresionista: 
capiteles, una ventana como percha de aves, 
escombros obstruyendo una puerta, vigas de 
cedro asomando. El canto destemplado de 
unas aves y el silbido de raros transeúntes es 
todo lo que se escucha de la ciudad ufana y 
soberbia. 


3.1 La amenaza contra Jerusalén se 
introduce con un paralelismo irónico: como 
hay una ciudad "alegre y confiada", Nínive, 
así hay una "rebelde" contra el Señor, "man- 
chada" con prácticas cúlticas, y "opresora" 
del prójimo. 

3.2 Su delito tiene agravantes: "no escu- 
chó" al Señor ni a los profetas, "no escar- 
mentó" con el castigo de otros pueblos; "no 
confiaba" en su Dios, sino en potencias ex- 
tranjeras. 

3,3-4 Las clases dirigentes están corrom- 
pidas. Los gobernantes-no menciona al rey- 


no confiaba en el Señor 
ni acudía a su Dios; 
"Sus príncipes en ella eran leones rugiendo; 
sus jueces, lobos a la tarde, 
sin comer desde la mañana; 
Sus profetas, unos fanfarrones, 
nombres desleales; 
sus sacerdotes profanaban lo sacro, 
violentaban la ley. 
En ella está el Señor justo, 
que no comete injusticia; 
cada mañana dicta sentencia, 
al alba sin falta; 
pero el criminal no reconoce su culpa. 
SAniquilé naciones, derruí sus almenas, 
llené de escombros sus calles 
para que nadie transitara, 
arrasé sus ciudades 
para que nadie las habitase, 
pensando: «Quizá escarmiente y me tema, 
y no perezca su morada 


son violentos y prepotentes, lanzan como 
amenaza el rugido del poder para amedren- 
tar, en vez de apacentar. Los magistrados 
son voraces y codiciosos; como animales 
que no han comido desde la mañana y por la 
tarde están ciegos de hambre (Sal 59,15s); 
algunos autores traducen "estepa" en vez de 
"tarde". Los profetas: con una llamativa alite- 
ración se burla de su título antiguo "videntes". 
Los sacerdotes estaban llamados a distinguir 
y separar lo sacro de lo profano, interpretan- 
do la ley. 

3,3 Sal 59,15. 

3.5 En medio de la ciudad tiene el Señor 
su palacio, el templo, allí administra justicia. 
Abre temprano su despacho (Jr 21,11), no 
llega tarde ni lo deserta, juzga con toda recti- 
tud (Sal 7,12). Podía servir de ejemplo para 
los jefes y de instancia que los acusaba; pero 
ellos se resistían contumaces. 

En contexto judicial la "vergúenza" es la 
confesión del reo convicto (Esd 9,6; Neh 9,7). 

3.6 Administraba justicia también en el 
ámbito internacional, castigando a naciones 
agresoras (cfr. Am 1-2). Si alcanzaba a pue- 
blos distantes, ¿no va a alcanzar su justicia a 
Jerusalén? Este principio ilumina la lista de 
2,4,15. 

3.7 Si Dios era puntual y mañanero para 
administrar justicia, los judíos eran madruga- 
dores para pervertir su conducta. 


A77 SOFONÍAS 3,15 


cuando yo le tome cuenta»; 
pero ellos madrugaban 
para pervertir sus acciones. 
“Pues esperen -oráculo del Señor- 
a que yo me levante a acusar, 
porque yo suelo reunir a los pueblos, 
juntar a los reyes, 
para derramar sobre ellos mi furor, 
el incendio de mi ira; 
en el fuego de mi celo 
se consumirá la tierra entera. 


Restauración 


“Entonces purificaré los labios de los pueblos 
para que invoquen todos el nombre del Señor 


3,8 Este verso es recapitulación: "reunir" 
es el mismo verbo de "acabar con" de 1,2s; el 
día 1,7.14; el incendio de la ira de 2.2; el 
verso final repite 1,18b. El autor engloba a 
Jerusalén en una sentencia común y univer- 
sal, que se ha desarrollado hasta aquí. Pero 
no es ésta la última palabra. 

3,9-20 La última palabra, como en otros 
libros proféticos, es un oráculo de restaura- 
ción. Considero adición 18b-20 como explica- 
ré más abajo. El amplio oráculo queda bien 
ensamblado en el libro y sujeto por una serie 
de repeticiones verbales con cambios perti- 
nentes. P. ej. los nubios pasados a espada en 
2,12, rindiendo homenaje en 3,10; la confe- 
sión que rehusa el malvado en 3,5 no le hace 
falta al purificado en 3,11; el alarido de 1,16, 
los vítores de 3,14; el Señor en medio de ti, 
1,35 y 3,15; que me tema, 3,7, no temas, 3, 
16 etc. Ha sucedido una transformación. 

Gobiernan el cuadro una serie de oposi- 
ciones y correlaciones: otros pueblos y 
Jerusalén, conducta pasada y futura. El orá- 
culo se divide en dos secciones: la primera 
dedicada a la gran purificación, la segunda a 
la promesa gozosa de amor: 9-13 y 14-18a. 
El centro no es el monte santo en su mate- 
rialidad, sino el nombre del Señor, invocado 
por los paganos, refugio del pueblo humilde. 

3,9-10 Por la reunión de dispersos y la 
transformación de la lengua, estos versos evo- 
can la dispersión de la torre de Babel. Hacen 
falta labios purificados para invocar el nombre 
del verdadero Dios. La traída de ofrendas o 


y le sirvan de común acuerdo; 
"desde allende los ríos de Etiopía, 

de la dispersión, 

los que me rezan me traerán ofrendas. 
!* Aquel día no tendrás que avergonzarte 

de las acciones con que me ofendiste, 
porque extirparé tus soberbias bravatas 

y no volverás a insolentarte 

en mi monte santo. 
“Dejaré en ti un pueblo pobre y humilde, 

“un resto de Israel que se acogerá al Señor, 
que no cometerá crímenes ni dirá mentiras 

ni tendrá en la boca una lengua embustera. 
Pastarán y se tenderán sin que nadie los espante 
di Grita, ciudad de Sión; lanza vítores, Israel; 

festéjalo exultante, Jerusalén capital! 
Que el Señor ha expulsado a los tiranos, 


tributo es acto de vasallaje. "De común acuer- 
do", a la letra "con una espalda" supone una 
pacificación semejante a la de Is 2,2-5. 

3,11 Si la "verguenza" es la confesión del 
reo convicto, Jerusalén no tendrá que repe- 
tirla, porque el Señor ha transformado eficaz- 
mente a la capital; la ha despojado de sus 
delitos precedentes. "Se gloriaba de su mon- 
te santo", es decir, lo alegaba como mérito y 
defensa (cfr. Jr 7,1-15). 

3,12-13 El pueblo nuevo es el interpelado 
en 23. La elección es una selección. Nada de 
bravatas, antes humildad y acogerse al Señor. 
Protegido directamente por el Señor, el reba- 
ño humilde podrá vivir en paz. Es el pueblo 
elegido del futuro. Este verso es capital. 

3,14-18a La voz profética se dirige con 
cariño a la doncella-matrona Jerusalén, en 
unos versos que hacen pareja con Os 2; Is 
49; 54; 62. Los sinónimos de gozo y alegría 
se acumulan, algunos se duplican. La alegría 
no brota de bienes materiales, sino de la rela- 
ción personal del amor. Si el Señor se alegra 
con ella (ls 62,5), ella no tiene que temer, ha 
de estar alegre. El Señor elimina a unos riva- 
les para quedarse él solo como rey, como 
soldado, como marido amante. Vuelve el 
amor antiguo y el gozo de un matrimonio 
renovado, y se celebra fiesta. Todo lo hará el 
Señor: expulsará, echará, renovará; a ella la 
invitan sólo a alegrarse y no temer. 

3,15 "Tiranos": pueden ser extranjeros O 
internos (cfr. ls 1,21-26). No piensa en un 
descendiente de David. 
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ha echado a tus enemigos; 
el Señor dentro de ti es el rey de Israel 
y ya no temerás nada malo. 
''Aquel día dirán a Jerusalén: 
No temas, Sión, no te acobardes; 
e Señor, tu Dios, es dentro de t1 
un soldado victorioso 
que goza y se alegra contigo, renovando su amor, 
se llena de júbilo por ti, 
como en día de fiesta. 
Apartaré de ti la desgracia 


3,17 El rey es soldado que sale a defen- 
der a su pueblo: Sal 45; ls 9,5; 10,21. 

3,18b-20 Cambia la persona que habla, 
cosa no grave; cambia la tonalidad, que se 
podría justificar por un cambio de tema; cam- 
bia la perspectiva, que significa una vuelta 


y el oprobio que pesa sobre ti; 
entonces yo mismo 
trataré con tus opresores, 
salvaré a los inválidos, reuniré a los dispersos, 
les daré fama y renombre en la tierra 
donde ahora los desprecian. 
Entonces os traeré, y cuando os haya reunido, 
os daré ama y renombre 
en todos los pueblos del mundo, 
cambiando vuestra suerte ante sus ojos 
-lo ha dicho el Señor-. 


atrás. Si estos versos se debieran a un lector 
posterior que echaba de menos el retorno de 
la diáspora, se explicarían fácilmente. "Ante 
vuestros ojos" puede ser notación temporal: 
durante vuestra vida. Intento de precisar algo 
el cumplimiento, confirmando la esperanza. 


Ageo 


INTRODUCCIÓN 


Autor y época 


La actividad de Ageo registrada en el libro se extiende del 27 de 
agosto al 18 de diciembre del 520, bajo el reinado de Darío de Persia. 
El año 538 el edicto de liberación de Ciro permitió a los judíos cauti- 
vos en Babilonia volver a su tierra. Un grupo bajo el mando de Ses- 
basar aprovechó la ocasión, animado quizá por las maravillosas pro- 
mesas de Isaías ll. Pero la situación que encontraron fue lamentable: 
ciudades en ruinas, campos abandonados, murallas derruidas, el tem- 
plo incendiado. La predicación de Ageo deja entrever que entre los 
repatriados cundió el desánimo, de modo que se limitaron a reconstruir 
sus viviendas y trabajar sus campos, descuidando la reconstrucción 
del templo y las ilusiones de independencia. 


El año 529, sucede a Ciro su hijo Cambises, tirano caprichoso y 
enfermo, que se ganó la enemistad del pueblo y de las clases dirigen- 
tes. El año 522 un mago llamado Gautama, haciéndose pasar por el 
hermano asesinado de Cambises, capitaneó una rebelión. Al morir 
Cambises, probablemente asesinado, le sucedió Darío |, quien repri- 
mió férreamente la revuelta hasta restaurar el año 520 la paz en el 
imperio. En este ambiente turbulento se comprende que Ageo espera- 
se una intervención de Dios que hiciera temblar a las naciones (2,7), 
destruyera el poder de los paganos (2,21 s) y restaurase la indepen- 
dencia de Judá. 


El libro 


El libro consta de cuatro breves oráculos; o cinco si se desunen 
2,10-14 y 2-15-19. Sobrepuesta a la división en oráculos, el libro pre- 
senta una construcción calculada, en dos bloques paralelos, según el 
siguiente esquema: 
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A B 
crítica del pueblo 1,11-5 2,10-14 
descripción de la miseria 1,6-11 2,15-17 
vuelve la bendición 1,12-14 2,18-19 
oráculo mesiánico 2,2-9 2,20-23 


Es probable que la composición final del libro sea obra de un dis- 
cípulo. 


Contenido 


La predicación de Ageo gira en torno de dos temas: el templo y 
la irrupción de la era escatológica, el segundo condicionado por el pri- 
mero. A diferencia de Is 56-66, Ageo no se preocupa de problemas 
morales. Para la cohesión del pueblo y para la vida religiosa de la 
comunidad, el templo era e ¡ba a ser factor esencial. 


En la esperanza escatológica de Ageo entra la restauración del 
reino davídico en la persona de Zorobabel, con independencia polí- 
tica. 

El NT cita parcamente a Ageo: 1,13 en Mt 28,20; 2,6.21 en Mt 


24,29 y Le 21,26; 2,6 en Heb 12,26. Es decir, recoge lo que el profe- 
ta no concretó y evita las concreciones del templo y de Zorobabel. - 
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Primer oráculo 


1 'El año segundo del reinado de Daño, el día pri- 
mero del sexto mes, el Señor dirigió la palabra, 
por medio del profeta Ageo, a Zorobabel, hijo de 
Sealtiel, gobernador de Judea, y a Josué, hijo de 
Yosadac, sumo sacerdote: 

“-Así dice el Señor de los ejércitos: Este pue- 
blo anda diciendo que todavía no ha llegado el 
momento de reconstruir el templo. 

Y el Señor dirigió la palabra, por medio del 
profeta Ageo: 

*_¿De modo que es tiempo de vivir en casas 
recubiertas, mientras el templo está en ruinas? 
Pues ahora, así dice el Señor de los ejércitos: 
Ey os en vuestra situación: 
"Sembráis mucho, cosecháis poco; 
coméis sin saciaros, bebéls sin embriagaros; 
os vestís sin abrigaros, 
el asalariado echa en saco roto. 
Así dice el Señor de los ejércitos: 
Fijaos en vuestra situación; 
*subid al monte, traed maderos, 

construid el templo; yo los aceptaré 

y mostraré en él mi gloria 

-dice el Señor-. 


1,1-15 Este capítulo deja entrever una 
situación económica precaria: la de una co- 
munidad agrícola afectada por las malas co- 
sechas. El profeta analiza la causa teológica 
del hecho y señala una culpa concreta: el 
descuido del templo. (Compárese con el 
caso opuesto de David: palacio sí, templo no, 
2 Sm 7, y con el de Jr 40,12: buena cosecha 
con el templo en ruinas). Según los primeros 
capítulos de Esdras, el principal obstáculo 
para la reconstrucción fue la oposición de 
samaritanos y pueblos vecinos. 


La comunidad judía estaba regida por 
una autoridad civil, un prefecto nombrado por 
el emperador persa, y una autoridad religio- 
sa, el sumo sacerdote. Si hemos de dar cré- 
dito a las genealogías de Crónicas (1 Cr 3, 
18s), el prefecto Zorobabel era nieto del rey 
Jeconías; Josué era de familia sacerdotal. 
Los dos representaban la continuidad por 
encima del destierro. Otra vez, como en tiem- 
pos antiguos, se alza sobre ellos la voz pro- 
fética con autoridad superior. En aquella co- 
yuntura, construir juntos el templo significaba 
un empeño común. Trabajar en medio de 
pobreza y apreturas en algo económicamen- 


"Emprendéis mucho, resulta poco; 

meté1s en casa y yo lo aviento; 

¿por qué? 

-oráculo del Señor de los ejércitos-. 
Porque mi casa está en ruinas, 

mientras vosotros 

disfrutáis cada uno de su casa. 
"Por eso el cielo os rehúsa el rocío 

y la tierra os rehúsa la cosecha; 
"porque he reclutado una sequía 

contra la tierra y los montes; 

contra el trigo, el vino, el aceite; 
contra los productos del campo, 

contra hombres y ganados; 

contra todas las labores vuestras. 

Zorobabel, hijo de Sealtiel, y Josué, hijo de 
Yosadac, sumo sacerdote, y el resto del pueblo 
obedecieron al Señor; porque el pueblo, al oír las 
palabras del profeta Ageo, tuvo miedo al Señor. 

BApgeo, mensajero del Señor, transmitió al 

pueblo este mensaje del Señor: 

10 estoy con vosotros -oráculo del Señor-. 

“El Señor movió a Zorobabel, hijo de Seal- 

tiel, gobernador de Judea; a Josué, hijo de Yo- 
sadac, sumo sacerdote, y al resto del pueblo; ellos 
fueron y emprendieron las obras del templo del 


te inútil significaba despegarse y remontarse. 
Y en el futuro próximo, aunque Ageo no lo 
supiera, el templo iba a desempeñar un papel 
esencial para los judíos. 

El oráculo comienza por el comentario 
dilatorio del pueblo y termina con el comien- 
zo de las obras. En el centro se alza el man- 
dato, a ambos lados del cual se mencionan 
las calamidades originadas por la actitud dila- 
toria. La disposición aplica el esquema tradi- 
cional ABCBA. 

1,5 Una invitación profética a reflexionar 
es significativa: como si la palabra de Dios 
renunciara un poco al tono categórico para 
movilizar la colaboración de los oyentes. 

1,8 "Aceptar" es término técnico del len- 
guaje cúltico: es la garantía divina para la 
obra. "Mi gloria": véase Ex 14,17s. 

1.13 Llamar al profeta "mensajero/ángel 
del Señor" es exacto, pero no corriente. Co- 
munica un mensaje escueto y denso: "Yo es- 
toy con vosotros". En cierto sentido el men- 
sajero se anula para instaurar con su palabra 
la presencia del que lo envía 

1,14 "Movió": véanse ls 42,1; Jr 5,9; Esd 
1,5. Mueve por medio de la palabra profética. 


1,15a 


Señor de los ejércitos, su Dios. 
1 
Era el veinticuatro del sexto mes. 


Segundo oráculo 


2 'El año segundo del reinado de Darío, el vein- 
tiuno del mes séptimo, el Señor dirigió la palabra 
por medio del profeta Ageo: 

“-Di a Zorobabel, hijo de Sealtiel, goberna- 
dor de Judea, y a Josué, hijo de, Yosadac, sumo 
sacerdote, y al resto del pueblo: ¿Queda alguien 
entre vosotros que haya visto este templo en su 
esplendor primitivo?, ¿cómo lo encontráis ahora?, 
¿no os parece que no existe? “Pues ánimo, 
Zorobabel -oráculo del Señor-; ánimo, Josúe, hijo 
de Yosadac, sumo sacerdote; ánimo, pueblo ente- 
ro -oráculo del Señor-; ¡a la obra!, que yo estoy 
con vosotros -oráculo del Señor de los ejércitos-. 
El compromiso con vosotros cuando salisteis de 
Egipto by mi espíritu sigue entre vosotros; no 
temáis. "Y así dice el Señor de los ejércitos: Den- 
tro de muy poco yo agitaré cielo y tierra, mares y 


1,15 Por el tema aquí podría encajar 2 , 
15-19. 


2,1-9 Este segundo oráculo se compone 
de dos piezas: 1-5 una palabra de aliento, 6- 
9 una promesa magnífica, hiperbólica; todo 
puntuado por fórmulas de autoridad divina. 

2,1-5 Todo sucedía en tono menor: un 
descendiente de David sin trono, un sumo 
sacerdote sin templo. En esa humildad vivida 
resonó la palabra de Ageo. Los ancianos 
que, con su recuerdo nostálgico, engrande- 
cían el templo pasado, colegían por el volu- 
men de las obras que el próximo templo sería 
muy inferior (Esd 3,12). Lo compensará la 
promesa. "Animo": dirigido al Josué de la 
conquista (Jos 1,6.9.18). "Compromiso" es 
en hebreo dabar, con lo cual tenemos una 
terna sugestiva: Yo, mi palabra, mi espíritu 
(Jerónimo lo interpreta en clave trinitaria). 

2,6-9 La promesa con su grandeza pare- 
ce desmentir la cercanía del cumplimiento. 
La terminología nos hace contemplar un día 
histórico trascendental, con acompañamiento 
de teofanía cósmica y una agitación interna- 
cional (Jl 2,10; 4,10; Sal 77,19). Llegarán tres 
cosas: las riquezas de las naciones (según ls 
60,9-11), la gloria del Señor (Ex 40,43; Ez 43, 
1-5), la paz y prosperidad (Jr 29,11; Sal 122). 
En vez de "riquezas", la Vulgata ha traducido 


AGEO | 482 


continentes; "haré temblar a todas las naciones y 
vendrán las riquezas de todos los pueblos, y llena- 
ré este templo de gloria -dice el Señor de los ejér- 
citos-. “Mía es la plata, mío es el oro -oráculo del 
Señor de los ejércitos-. “La gloria de este segun- 
do templo será mayor que la del primero -dice el 
Señor de los ejércitos-. En este sitio daré la paz 
-oráculo del Señor de los ejércitos-. 


Tercer oráculo 


105] segundo año de Darío, el veinticuatro del 
mes noveno, recibió el profeta Ageo esta palabra 
del Señor: 

"-Así dice el Señor de los ejércitos: Consulta 
a los sacerdotes el caso siguiente: “Si uno toca 
carne consagrada con la orla del vestido y toca 
con ella pan o caldo o vino o aceite o cualquier 
alimento, ¿quedan consagrados? 

Los sacerdotes respondieron que no. "Ageo 
añadió: 


"el Deseado", con lectura mesiánica univer- 
sal. | 

2,10-19 El tercer oráculo plantea un serio 
problema: por la discrepancia temática y por 
la datación. Los primeros versos (10-14), tra- 
tan un tema cúltico, de consagración y conta- 
minación; los siguientes (15-19), tratan de 
bendición y carestía, templo y cosechas. 
¿Forman una unidad”, ¿es correcta la fecha 
delv. 18? 

2,10-14 Tres meses después de comen- 
zadas las obras no había sucedido la conmo- 
ción universal ni el cambio espectacular. 
Respeto a los anteriores, el nuevo oráculo es 
un retroceso, en la actitud del Señor y en la 
conducta del pueblo. Quizá por la dificultad 
de las obras y por no haberse cumplido la 
predicción, cundió el desaliento entre el pue- 
blo. El profeta reprocha la inercia del pueblo 
y les recuerda cómo apenas empezaron a 
trabajar, vino la bendición de Dios en forma 
de lluvia. Además, entre finales de agosto y 
finales de noviembre la cosecha no pudo 
cambiar, aunque las lluvias otoñales pudie- 
ron infundir esperanza. 

La consulta litúrgica. A los sacerdotes to- 
ca discernir entre lo sacro y lo profano, lo 
puro y lo contaminado; aquí encontramos las 
categorías cruzadas: consagrado / contami- 
nado. Del dictamen profesional se colige que 
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-Y si cualquiera de esas cosas toca un cadá- 
ver, ¿queda contaminada? 

Los sacerdotes respondieron que sí. 
replicó: 

-Pues lo mismo le pasa a este pueblo y nación 
respecto a mí: todas Jas obras que me ofrecen 
están contaminadas. "Ahora bien, íjaos en el 
tiempo antes de construir el templo: “¿cómo os 
Iba? El montón que calculabais pesar veinte pesa- 
ba diez; calculabais sacar cincuenta cubos del 
lagar y sacabais veinte. '"Hería con tizón y negui- 
lla y granizo vuestras labores, y no os volvíais a 
mí -oráculo del Señor-. "Ahora, mirando hacia 
atrás, fijaos en el día veinticuatro del mes noveno, 
cuando se echaron los cimientos del templo del 
Señor: ”¿Quedaba grano en el granero? Viñas, 


Y Ageo 


el cadáver tiene más fuerza para contaminar 
que la carne sacrificial para consagrar. 
Aplicando la analogía de proporción: aunque 
el pueblo se ocupa en una tarea sacra, no 
queda consagrado, porque se mantiene en 
contacto con algo que pertenece al reino de 
la muerte. El pueblo debe ser santo (Ex 19,6; 
Lv 19,2), el Señor quiere santificarlo (Ez 37, 
28), y él no se deja (Eclo 34,25). 


2,15-19 Ahora apliquemos la analogía de 
proporción al asunto del templo, y nos resul- 
ta una correspondencia cruzada o quiástica: 

consagración: care sacra 

bendición: templo en construcción 

carestía: no templo 

contaminación: cadáver 

Descuidar el templo es conducta "mortal" 
que contamina y acarrea carestía; trabajar en 
el templo es actividad sagrada que atrae ben- 
dición. Y ¿cuál es el momento divisorio en que 


higueras, granados y olivos no producían. Á partir 
de ese día los bendigo. 


Cuarto oráculo 


2E1 veinticuatro del mismo mes el Señor diri- 
gló por segunda vez la palabra a Ageo: 
“Di a Zorobabel, gobernador de Judea: 
Haré temblar cielo y tierra, %volcaré los tronos 
reales, destruiré el poder de los reinos paganos, 
volcaré carros y aurigas, caballos y jinetes morl- 
rán a manos de sus camaradas.” Aquel día -orá- 
culo del Señor de los ejércitos- te tomaré, 
Zorobabel, hijo de Sealtiel, siervo mío -oráculo 
del Señor-; te haré mi sello, porque te he elegido 
-oráculo del Señor de los ejércitos-. 


se pasó de la maldición a la bendición? Lógi- 
camente el 24 del sexto mes (1,15). Un glosa- 
dor pensó que era el día del tercer oráculo, 24 
del noveno; otro se remontó al día de echar 
los cimientos (año 536, según Esd 3,85). 

2,20-23 El tema vincula este oráculo al 
segundo: se repite la sacudida cósmica que 
acompaña la victoria del Señor sobre poten- 
cias políticas y militares del mundo (con remi- 
niscenias del Sal 76). Dios elige a Zorobabel 
como objeto muy personal, con el que refren- 
da y autentica sus decretos (Gn 38,18; 1 Re 
21,8). Con ello anula la sentencia dictada 
contra el abuelo, Jeconías (Jr 21,24s). Ageo 
prevé el restablecimiento de la dinastía daví- 
dica en la persona histórica de Zorobabel. Al 
no cumplirse en tales términos la profecía, se 
proyectó al futuro escatológico, y Zorobabel 
resultó tipo del Mesías. 


Zacarías 


INTRODUCCIÓN 


Uno o dos Zacarías 


Antes de tratar del autor y de su obra, hay que discutir esta cues- 
tión previa. La mayoría de los comentaristas modernos distinguen dos 
partes en el libro, 1-8 (A) y 9-14 (B) diversas por contenido, estilo e 
intención. Á se ocupa del templo, B prescinde de él; A da mucha 
importancia a la actividad humana, B sólo se fija en la acción de Dios; 
A estima mucho la profecía, B asiste a su desaparición; A es libro de 
visiones, B de oráculos; en A abundan los datos biográficos, son esca- 
sos en B; en Á abundan las fórmulas proféticas, en B las apocalípticas. 
Se puede aceptar la distinción como sólidamente probable. 


Autor y época 


Aparece citado, junto con Ageo, en Esd 5,1 y 6,14, como inspira- 
dor de la reconstruccón del templo. Su actividad se extiende hasta 
diciembre del 518. Dos grandes temas lo preocupan: el templo y la res- 
tauración escatológica. Sobre la época, véase la introducción a Ageo; 
sobre su persona, no tenemos datos. 


Obra y estilo 


Después de una introducción, 1,1-6, sigue una serie de ocho o 
siete visiones, 1,7-6,8, interrumpida por unas cuantas inserciones, de- 
dicadas especialmente a Josué, 3,1 -10, y a Zorobabel, 4,6-10 y 6,9-15. 
La tercera sección es más compleja. Una consulta sobre el ayuno, 7,1 - 
7, difiere la respuesta hasta 8,18s. Entre medias se lee una exhorta- 
ción ética y una serie de promesas centradas en Jerusalén. 


Zacarías se inserta conscientemente en la línea de los antiguos 
profetas (1,4), predica la conversión, inculca las exigencias éticas, cri- 
tica el culto sin justicia. Depende de Isaías Il (2,10-17) y más de 
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Ezequiel en procedimientos literarios. Desarrolla un estilo visionario 
que adquiere en algunos momentos formas casi surrealistas. Está 
anticipando la literatura apocalíptica. Esta intersección de caminos 
hace más interesante la persona y el mensaje del profeta. Su apertu- 
ra a todas las tendencias, su capacidad de sintetizarlas sin simplis- 
mos, lo convierten en modelo para no interpretar unilateraimente la 
tradición profética. 


Presencia en el NT 


Se escuchan veladas referencias: de 2,6 en Mt 24,31, de 2,6.10 
en Me 1,27. Abundan las citas o alusiones o reminiscenias en el Apo- 
calipsis: 


Zac 1,6 AP 10/76. 11-18 Zac 4,3 Ap 11,4 
1,8 Opa) depa 4,10 5,6 

Zip ES . Ei | 4,11-14 11,4 

Zn LO OS 0,2 6, 4S 

sl VAR LO 0/3 (SA le PE 
4,2 4,5 6,5 il 


6,6 6,25; 19,11 
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1 'El año segundo de Darío, el mes octavo, el 
Señor dirigió la palabra al profeta Zacarías, hijo 
de Beraquías, hijo de Ido: 

“-El Señor estaba muy irritado con vuestros 
antepasados. Ahora diles: Así dice el Señor de 
los ejércitos: 

Volved a mí -oráculo del Señor de los ejércitos-, 

y yo volveré a vosotros 

-dice el Señor de los ejércitos-. 

“No seáis como vuestros antepasados, 

a quienes predicaban 

los más antiguos profetas: 

Así dice el Señor de los ejércitos: 
Convertios de vuestra mala conducta 

y de vuestras malas acciones; 

y no me escucharon ni me hicieron caso 

-oráculo del Señor de los ejércitos-. 


1,1-6 Zacarías no narra su vocación pro- 
fética, pero se coloca formalmente en una 
tradición que lo acredita: él es un eslabón en 
la cadena profética, y no querría seguir la 
suerte de sus antecesores. Lo primero que 
predica es conversión. Ahora bien, a los diez 
y ocho años de la "vuelta", ¿hace falta con- 
vertirse de nuevo? Convertirse y volver son 
en hebreo el mismo verbo. Instalados pobre- 
mente en la patria, todavía tienen que vol- 
ver... al Señor. La posesión de la tierra sigue 
siendo contingente y condicionada. Así se 
contraponen dos esquemas: a) predicación 
profética - conversión; b) predicación proféti- 
ca - resistencia - cólera divina - escarmien- 
to - conversión. Si no aceptan el primero, 
caerán en el segundo, como sus anteceso- 
res. El profeta invierte el orden del segundo 
esquema y coloca al principio, enfáticamen- 
te, el momento de la cólera. 

Los judíos repatriados son por naturaleza 
una generación de hijos que llevan a hom- 
bros el peso de la historia paterna. Luego la 
historia no se ha roto, luego Dios ha sido fiel 
sustentando el puente de las generaciones. 
Pero la historia es ejemplar y amonesta. 

1,4 Por ejemplo Jr 18,11 s; 25,5s. 

1,5-6 Estos versos plantean agudamente 
la tensión entre profeta y oráculo, autor y 
obra. Una generación tiene sus profetas, que 
invitan, mandan, amenazan; pasa la genera- 
ción con sus profetas y ¿qué queda”? -Las 
palabras, la obra: ¿cómo pura palabra pasa- 
da? -Ante todo, la palabra sobrevive al pro- 


Vuestros antepasados, ¿dónde están?, 

vuestros profetas, ¿viven para siempre? 
En cambio, mis palabras y decretos, 

que encomendé a mis siervos los profetas, 

¿no alcanzaron a vuestros antepasados? 
Entonces se convirtieron diciendo: 

Como el Señor había dispuesto tratarnos 
por nuestra conducta, y nuestras acciones, 

así nos ha tratado. 


Ocho visiones 


1. Los jinetes 
(Ap 6,1-8) 


“El veinticuatro del mes undécimo del segun- 
do año del reinado de Darío, el Señor dirigió la 


feta en su cumplimiento; sobrevive también 
como palabra que se cita y actualiza, porque 
su sentido no se agota en la referencia histó- 
rica Única. 


1,7-6,15 Vamos a examinar este bloque 
en su estado actual, atendiendo a los perso- 
najes y entidades interesados en el cambio 
de fortuna y siguiendo el orden de las accio- 
nes. Contiene ocho (o siete) visiones. 

a) Las realidades afectadas son: Judá - 
Jerusalén - Sión - templo, y enfrente Babi- 
lonia; rey - sacerdote - profeta - pueblo. El 
territorio y la capital han de ser purificados y 
luego repoblados, el templo ha de ser re- 
construido hasta el remate. El sumo sacerdo- 
te recibirá su consagración e investidura, el 
rey su coronación, el profeta saldrá acredita- 
do, el pueblo retornará para vivir en paz. 
Mientras que Babilonia cargará con toda la 
maldad y será castigada. 

b) Si atendemos a las acciones que se 
van sucediendo, el orden no es puramente 
lineal, sino que hay como dos ondas y una 
red entrecruzada de correspondencias temá- 
ticas y formales. Primera visión: respondien- 
do a una súplica, el Señor decide intervenir 
en un juicio contra los paganos y a favor de 
su pueblo. En la segunda se limpian Jeru- 
salén y Judá de enemigos externos. En la 
tercera se ensanchan los límites de la ciudad 
y se invita a los exiliados a retornar. La cuar- 
ta nos presenta la investidura del sumo 
sacerdote. La quinta introduce los dos pode- 
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palabra a Zacarías, hijo de Beraquías, hijo de Ido: 

“En una visión nocturna se me apareció un 
jinete sobre un caballo alazán, parado en un hon- 
dón entre los mirtos; detrás de él había caballos 


res nacionales, explicando la función del rey 
en la construcción del templo. Queda pen- 
diente el castigo: la sexta nos dice que los 
culpables serán destruidos, y la séptima 
muestra a la maldad personificada al ser tras- 
ladada a Babilonia, su puesto legítimo. En la 
octava parten los ejecutores del castigo hacia 
el país del norte; vueltos a Sión, asistimos a 
la coronación del rey y la instauración pacífi- 
ca de los dos poderes. 

Hay varios signos de composición: la pri- 
mera visión y la última forman inclusión temá- 
tica; la cuarta y quinta están enlazadas por el 
tema y cortadas cuando el vidente nocturno 
es despertado por el ángel. Escuchamos en 
el texto ecos de Isaías, Jeremías y Ezequiel 
y apreciamos un interés particular por tradi- 
ciones sacerdotales de Exodo y Levítico. 

En cuanto al estilo, la precisión de algu- 
nos detalles fantásticos y la vaguedad alusi- 
va del conjunto suenan como anticipo de téc- 
nicas surrealistas. Su antecedente más cer- 
cano es Ezequiel, si bien Zacarías no inter- 
viene como actor en las visiones. Dios se co- 
munica al profeta por un ángel mediador. Las 
imágenes, breves y alusivas, se han presta- 
do a diversas lecturas y han sufrido manipu- 
laciones; por ello ha sufrido el texto. 

1,7-17 Dios se pone en movimiento para 
restaurar su ciudad escogida. Pocos meses 
antes había profetizado Ageo una conmoción 
histórica que se resolvería a favor de la 
comunidad judía en la patria (Ag 2,7-9.21- 
22). El presente oráculo muestra una situa- 
ción de paz universal, sin que se haya con- 
sumado la liberación de los judíos. El informe 
de los jinetes inspectores es: "sin novedad, 
todo está tranquilo". Ahora bien, ese no suce- 
der nada significa que los judíos siguen so- 
metidos y oprimidos. Por eso un mediador, 
no el profeta como p. ej. Amos, intercede a 
favor del pueblo y el Señor responde anun- 
ciando su próxima intervención. 

Al identificar los personajes, propongo 
como más probable lo siguiente: el jinete 
entre los mirtos es el jefe de la expedición; un 
mismo ángel mediador intercede y da expli- 
caciones al profeta. Yuxtaponiendo la prime- 


alazanes, overos y blancos. 'Pregunté: -¿Quiénes 
son, señor? Me contestó el ángel que hablaba con- 
migo: 

-Te voy a enseñar quiénes son. 


ra visión y la octava, observamos semejan- 
zas y discrepancias. En la primera jinetes ins- 
pectores, en la última carros ejecutores. Pero 
no podemos armonizar las diferencias: tres o 
cuatro, mirtos o montañas, series diversas de 
colores. 

Sobre el significado. El acceso de Ciro y 
su decreto de tolerancia (539-538) fueron 
una primera conmoción histórica. Otra con- 
moción histórica sucedió cuando Darío se 
apoderó del poder y comenzó su gigantesca 
obra de reorganización del imperio. En nú- 
meros redondos, se han cumplido los seten- 
ta años anunciados por Jeremías (Jr 25,11 y 
29,10). ¿Hace falta un nuevo oráculo tras- 
cendental? 

Primero: en rigor faltaban algunos años 
para los setenta; la proximidad pudo reavivar 
la esperanza. Segundo, las magníficas profe- 
cías de Jeremías e Isaías aún no se habían 
cumplido; los judíos de Palestina eran una 
población escasa, pobre, sometida. La espe- 
tranza de un futuro mejor, unida a cálculos 
numéricos, encenderán las especulaciones 
apocalípticas: Zacarías es un precursor. 

Como enseñó Jeremías (Jr 31,3), el 
amor del Señor es el motor del cambio: un 
amor que se traduce en celo o celos (12-16) 
y en compasión, de los que brotará el con- 
suelo y la elección renovada. 

1,8 El hondón y los mirtos (ambos con 
artículo, como si fueran conocidos) y los 
caballos ¿se deben a juego libre de la fanta- 
sía, que fabrica un escenario exótico y su- 
gestivo?, ¿o encierran un sentido recóndito 
para nosotros? Mirtos figuran en la vegeta- 
ción espléndida del retorno de Babilonia (Is 
41,19; 55,13) y en la fiesta de las Chozas 
(Neh 8,15). Los caballos pueden estar inspi- 
rados en el sistema de correos del imperio 
persa. El hondón es en hebreo una profundi- 
dad marina: es incongruente que esté planta- 
da de mirtos. La versión griega ha cambiado 
una vocal y ha leído "sombra, umbría". Una 
explicación conjetural es que el profeta visio- 
nario ha querido conjurar un mundo remoto, 
trascendente, morada del Dios escondido, 
donde se deciden los destinos de la historia. 
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19 ¿] que estaba entre los mirtos me dijo: -A 
éstos los ha despachado el Señor para que reco- 
rran la tierra. 

"Ellos informaron al ángel del Señor, que 
estaba entre los mirtos: 

-Hemos recorrido la tierra y la hemos encon- 
trado en paz y tranquila. 

Entonces el ángel del Señor dijo: -Señor de 
los ejércitos, ¿cuándo te vas a compadecer de 
Jerusalén y de los pueblos de Judá? Ya hace seten- 
ta años que estás airado contra ellos. 

BEI Señor contestó al ángel que hablaba con- 
migo palabras buenas, frases de consuelo. “Y el 
ángel que me hablaba me ordenó proclamar: 

-Así dice el Señor de los ejércitos: 

Siento celos de Jerusalén, celos grandes de Sión, 

By siento gran cólera 

contra las naciones confiadas 
que se aprovechan de mi breve cólera 

para colaborar al mal. 

IPor eso, así dice el Señor: 
Me vuelvo a Jerusalén con compasión, 

y mi templo será reedificado 


O bien nos imaginamos una hondonada abis- 
mal, inaccesible y boscosa, como zona inter- 
media donde acampan los inspectores te- 
rrestres; más allá reside la divinidad remota, 
que actúa por intermediarios. 

1.10 "Recorrer". como en Jos 18,4.8 y 
Job 1,7. 

1.11 "En paz": fórmula tradicional en Jos 
y Jue; especial tras ía caída de Babilonia (Is 
14,7) y como aspecto de Sodoma (Ez 16,49); 
es decir, con valor positivo y negativo, con- 
vergentes en esta visión: la paz del mundo es 
violencia incontrastada, la tranquilidad de los 
poderosos se apoya en la debilidad de los 
oprimidos. 

1.12 La pregunta "¿hasta cuándo?" es 
clásica de la súplica (Hab 1,2; Sal 13). Se- 
tena años es número redondo, que alcanza 
la tercera generación; es el lapso predicho 
por Jeremías; es el tiempo de una vida hu- 
mana (Sal 90). La intercesión, función clásica 
de los profetas, es asumida por un mediador 
sobrehumano. La compasión es tema de 
gran raigambre profética: Os 1,6s; Jr 30,18; 
Is 49,10.13.15; Sal 102,14 etc. 

1.13 "Palabras buenas" equivale a pro- 
mesas. "Consuelo" es término clave de 


- oráculo del Señor de los ejércitos- 
y aplicarán la plomada a Jerusalén. 
"Sigue proclamando: 
Así dice el Señor de los ejércitos: 
Otra vez rebosarán las ciudades de bienes, 
el Señor consolará otra vez a Sión, 
Jerusalén será su elegida. 


2. Los cuernos y los herreros 
(Dn 7,8.11.20; Sal 75) 


2 'Alcé la vista y vi cuatro cuernos. “Pregunté al 
ángel que hablaba conmigo: -¿Qué significan? 

Me contestó: -Significan los cuernos que dis- 
persaron a Judá (Israel) y Jerusalén. 

* Después el Señor me enseñó cuatro herreros. 
*Pregunté: -¿Qué han venido a hacer? 

Respondió: 

-Aquéllos son los cuernos que dispersaron 
tan bien a Judá, que nadie pudo levantar cabeza, y 
éstos han venido a espantarlos, a expulsar los 
cuernos de las naciones que embestían con los 
cuernos a Judá para dispersarla. 


Isaías II: Is 40,1; 49,13; 51,3.12.19; 52,9. 

1.14 "Celo" o celos: en sentido lato de 
diligencia, o restringido, de exigencia exclusi- 
va (Ex 20,5; 34,14; Dt 5,9:6,15), o en clave 
matrimonial (ls 49 y 54). 

1.15 "Breve cólera", según ls 54,8; de la 
que se aprovechan los enemigos, se arrogan 
la iniciativa y se exceden en crueldad. 

1.16 La "vuelta" del Señor responde a la 
vuelta o conversión del pueblo (1,4). La "plo- 
mada" como instrumento de construcción (ls 
28,17) o de destrucción (Is 34,11). 


2,1-4 Empieza a actuar la cólera contra 
los paganos, despejando de personas hostiles 
la capital. Si el cuerno significase un bieldo, 
por la forma, se conservaría una imagen agrí- 
cola: bieldos de aventar, que romperán los 
herreros. Cuerno tradicionalmente significa 
poderío, agresivo o defensivo: Sal 75,5, de 
Dios Nm 23,22, de David Sal 132,17; Daniel 
explotará hasta la torpeza la imagen de los 
cuernos. El número cuatro puede significar 
una totalidad humana o cósmica. Se hablaba 
de tranquilidad (1,10.15): los herreros vienen a 
espantar o sobresaltar esa injusta calma. "Dis- 
persar" es frecuente en Ezequiel. 
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3. El cordel de medir 
(Is 54,2,3; Jr 31,38-40) 


SAlcé la vista y vi a un hombre con un cordel 
de medir. “Pregunté: 

-¿Adonde va ése? 

Me contestó: 

-A medir Jerusalén, para comprobar su 
anchura y longitud. 

“Entonces se adelantó el ángel que hablaba 
conmigo y otro ángel le salió al encuentro, dicién- 
dole: 

*_Corre a decirle a aquel muchacho: 

Por la multitud de hombres 
y ganados que habrá, 
Jerusalén será ciudad abierta; 
yo la rodearé como muralla de fuego 
y mi gloria estará en medio de ella 
-oráculo del Señor-. 


2,5-17 Dieciocho años después de la pri- 
mera caravana de repatriados, Jerusalén es- 
taba a medio construir y poco menos que 
despoblada; mientras que Isaías Il había pro- 
metido un desborde de población (ls 49,19; 
54,2). La muralla sigue en parte derruida o 
desmantelada; mientras que Isaías Segundo 
hablaba de sus espléndidos muros (ls 49,16; 
54,12). 

El presente oráculo recoge y corrige esos 
anuncios, y también la minuciosa agrimensu- 
ra de catastro de Ez 40-48. El proyecto de 
medir el perímetro de la ciudad amurallada lo 
encarna en la visión un mozo, oficial del ca- 
tastro. Su ingenua pretensión sirve para 
subrayar la novedad de la situación: ni se 
podrá medir la capital ni necesitará murallas. 

a) La extensión. La abundancia de hom- 
bres y ganados prolonga la profecía de Jr 
31,27. Jerusalén, más que una "ciudad com- 
pacta" y administrativa (Sal 122), será como 
poblado abierto, compuesto de alquerías (cfr. 
Ez 38,11). Es lo contrario del recinto geomé- 
trico y los ejidos delimitados de Ez 47-48. 

b) La muralla. Isaías hablaba de una mu- 
ralla ornamental, pero encomendaba la de- 
fensa al Señor, que controla las armas (ls 
54,15-17). Zacarías da un paso más, elimi- 
nando la muralla de piedra, porque el Señor 
en persona hará de muralla de fuego, intran- 
sitable y vengador. Como la espada llamean- 
te que cerraba el acceso al paraíso (Gn 3,24) 
¡Qué lejos de los esfuerzos realistas de Ne- 


1 Eh, eh!, huid del país del norte 
-oráculo del Señor-, 
que yo os dispersé a los cuatro vientos 
-oráculo del Señor-. 
"¡Eh, hijos de Sión, 
ue habitáis en Babilonia, escapad! 
Porque así dice el Señor de los ejércitos a 
las naciones que los deportaron: 
El que os toca a vosotros, 
-. metoca a mí la niña de los ojos. 
"Yo agitaré mi mano contra ellos, 
y serán botín de sus vasallos, 
y sabrán que el Señor de los ejércitos 
me ha enviado. 
“Festeja y aclama, joven Sión, 
que yo vengo a habitar en ti 
-oráculo del Señor-. 
5Agquel día se incorporarán al Señor 
muchos pueblos 


hernias por reconstruir la muralla de la ca- 
pital! 

c) No necesita corrección la promesa de 
la presencia de la gloria: véanse Is 4,2-6 y Ez 
43,4s. El verbo "seré" remite en hebreo a la 
revelación de Ex 3,14. 

2,6 Véanse dr 31,37 y 33,22. 

2,10-17 Una vez preparada la ciudad- 
-despejada, ensanchada, protegida-, es 
hora de invitar a los repobladores. Esto se 
expresa utilizando el esquema clásico de li- 
beración: salir-entrar, transformado por 
Isaías Il y ampliado con elementos escatoló- 
gicos. La salida se expresa en imperativo, 
como en Is 48,20 y 52,11. La llegada la pro- 
tagoniza el Señor, como en ls 40,10 (cfr. Jos 
5,14). La vuelta del pueblo está implicada en 
los festejos de la capital. La motivación es el 
interés afectuoso del Señor por su pueblo, 
expresado en la imagen, quizá proverbial, de 
la niña del ojo (Dt 32,10; Sal 17,8). Es de esti- 
lo escatológico la incorporación de otros pue- 
blos, como en ls 2,2-5. 


2,11 El verso junta dramáticamente las 
dos rivales, Sión y Babilonia, como el Sal 
137. 

2.13 "Agitar la mano" como en ls 19,16. 
El castigo aplica la ley del talión (Ex 39,10). 

2.14 Véanse ls 12,6; 54,1; Sof 3,14. 

2.15 Con la conocida fórmula de enlace 
"aquel día" se añade otro oráculo que ensan- 
cha la visión precedente (ls 56,3.6; Jr 50,5). 
"Pueblo mío": véase Is 19,25. 


491 ZACARÍAS 3,5 


y serán pueblo mío; 
habitaré en medio de ti, 
y sabrás que el Señor de los ejércitos 
me ha enviado a ti. 
''E1 Señor tomará a Judá 
como lote suyo en la tierra santa 
y volverá a escoger a Jerusalén. 
17: Silencio todos ante el Señor, 
que se levanta en su santa morada! 


4. Investidura del sumo sacerdote 
(Ex 28-29; Lv 8) 





3 'Después me enseñó al sumo sacerdote, Josué, 


2.16 La incorporación de paganos no 
quita su puesto privilegiado a Judá y Je- 
rusalén: "parcela elegida". 

2.17 Es como el grito de un heraldo 
imponiendo silencio al llegar el soberano 
(Hab 2,20). Como final de 15-16, se refiere a 
la toma de poderes de un reino propio y un 
imperio internacional. Como final de 10-16, 
señala el comienzo de la repatriación: el Se- 
ñor se levanta (véase el diálogo de ls 51,9- 
52,6, y también Sal 44,24; 5,9; 73,20.) 


3,1-10 Algunos excluyen este capítulo de 
la serie de visiones, aunque la introducción 
emplea la misma fórmula que 2,3. En la 
morada terrestre del Señor hay un encarga- 
do que va a recibir la investidura. El texto 
recoge y revisa elementos de la legislación 
de Ex y Lv. Ex 28-29 ofrece una versión 
amplia, Lv 8,6-9 una versión breve. El sumo 
sacerdote ha de ser de familia sacerdotal; el 
día de su consagración se baña, viste los 
ornamentos sacerdotales, es ungido y ofrece 
un sacrificio de expiación. Entre los orna- 
mentos se menciona el efod (especie de 
roquete), que lleva dos piedras engastadas 
en las hombreras, un pectoral con las doce 
piedras grabadas con los nombres de las 
doce tribus, y la diadema con la flor de la con- 
sagración (por la que carga con la culpa). 
Algunos sacerdotes faltaron a sus obligacio- 
nes: ofreciendo fuego ilegítimo (Lv 10) o re- 
belándose (Nm 16): los culpables fueron cas- 
tigados con el fuego. Entre las funciones del 
sumo sacerdote están la de representar al 
pueblo ante el Señor y la de expiar remo- 
viendo la culpa. Teniendo presentes estos 





de pie ante el ángel del Señor. A su derecha esta- 
ba el Satán acusándolo. El Señor dijo a Satán: 

-El Señor te llama al orden, Satán; el Señor, 
que ha escogido a Jerusalén, te llama al orden. 
¿No es ése un tizón sacado del fuego” 

Josué estaba vestido con un traje sucio, en 
pie delante del ángel. *Éste dijo a los que estaban 
allí delante: -Quitadle el traje sucio. 

Y a él le dijo: -Mira, aparto de ti la culpa y te 
visto de fiesta. 

"Y añadió: -Ponedle en la cabeza una diade- 
ma limpia. 

Le pusieron la diadema limpia y lo revistie- 
ron. 





datos, es fácil percibir la coherencia del texto. 
El cambio más significativo es que Josué ha 
sido purificado, no por un baño o un sacrifi- 
cio, sino por un fuego del que ha escapado 
difícilmente. 

La visión tiene otro principio de coheren- 
cia, un verbo hebreo conductor que significa 
"estar en pie, permanecer, aguantar, enfren- 
tarse, estar al servicio". Están en pie: el ángel 
del Señor, especie de arbitro o jurado, y unos 
ministros a su servicio (4.7); frente a él Josué 
(1a.3b), a la derecha el satán como acusador 
o fiscal (1b). Se destaca la postura de los 
sentados (8). 

El profeta asiste a una ceremonia litúrgica 
que se desarrolla como una especie de juicio: 
el imputado es el sumo sacerdote, culpable en 
persona o representando al pueblo; lo acusa 
un fiscal de oficio, que exagera los cargos y no 
puede probarlos; tanto que el juez, por medio 
del ángel, tiene que llamarlo al orden. En- 
tonces el ángel, ayudado por otros ministros, 
realiza un rito de purificación e investidura, 
que consiste en cambiarle las vestiduras. El 
sumo sacerdote, pasando por una grave y 
peligrosa tribulación, se ha purificado interior- 
mente, y ahora se somete al rito que le permi- 
te entrar en funciones. Terminada la ceremo- 
nia, el ángel, en nombre de Dios, confía un 
encargo a su responsabilidad. 


3.2 Compárese con el satán de Job 1-2. 
Josué no salió incólume de la prueba (Is 43, 
2), pero tampoco ha perecido (Lv 10); no 
aparece como metal noble acrisolado (Is 
1,25; 48,10; Jr 9,6; Sal 66,10), sino como 
tizón de poco valor (Am 4,11; ls 7,4). 

3.3 Véanse Lv 21,10 y Ez 24,17. 
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El ángel del Señor asistía y dijo a Josué: 
Así dice el Señor de los ejércitos: 
S1 sigues mi camino 

y guardas mis mandamientos, 

también administrarás mi templo 

y guardarás mis atrios, 

y te dejaré acercarte 

con ésos que ahí están. 

“Escuchad, Josué, sumo sacerdote, y los com- 

, : , y 

pañeros que estáis sentados delante de él: Son 
figuras proféticas que yo he de traer a mi siervo 
Germen. "Mirad la piedra que presento a Josué: es 
una y lleva siete ojos. Tiene una inscripción: «En 
un día removeré la culpa de esta tierra» -oráculo 


3,7 La repetición del verbo "guardar" es 
significativa: guardar los mandamientos es 
condición para guardar los atrios: lo ético y lo 
cúltico. El sumo sacerdote es mayordomo de 
la casa de Dios. 

3,8-10 El rito incluye dos elementos sim- 
bólicos. Los hombres sentados son unos 
"asesores" (de sedeo), la piedra tiene virtud 
expiatoria. ¿Nada más? -El autor les asigna 
una función simbólica añadida. 

a) Los asesores son anuncio y garantía 
de alguien que el Señor hará venir o brotar. 
Será el "Veni-dero", el "Germen" (Jr 23,5; 
33,15), el sucesor de David. En un horizonte 
histórico, el Germen es Zorobabel (6,12). En 
un horizonte escatológico, el Germen será el 
Mesías; así el jefe histórico se reduce a esla- 
bón de una cadena secular, y la profecía se 
proyecta hacia el futuro definitivo. 

Fray Luis de León comenta en Los nom- 
bres de Cristo el "nombre" o título de Pim- 
pollo = Germen. 

b) El sentido de la piedra es más dudoso 
y discutido. Unos la identifican con la piedra de 
remate (4,7); pero ésta le corresponde a 
Zorobabel, no a Josué. Otros la identifican con 
la piedra de fundación (Is 28,16); pero también 
ésta es tarea de Zorobabel. Otros la identifican 
con alguna pieza de los ornamentos, en parti- 
cular, con la flor de la diadema, por la que 
Aarón "carga con la culpa" y "reconcilia al pue- 
blo con el Señor" (Ex 28,385). No alude al día 
de la expiación (Lv 16), sino más bien a textos 
como Sal 32,1-2 y 103,12. 

3,10 Esa piedra única, a través del per- 
dón divino, realiza la concordia ciudadana, 
que se expresa en la mutua invitación do- 
méstica (Is 36,16; Job 1). 


del Señor de los ejércitos-. '"Aquel día se invita- 
rán unos a otros bajo la parra y la higuera -orácu- 
lo del Señor de los ejércitos-. 


5. El candelabro y los dos olivos 
(Ap 11,1-14) 


4 "Volvió el ángel que hablaba conmigo y me 
despertó como se despierta a uno del sueño; “y me 
dijo: -¿Qué ves? 

Contesté: - Veo un candelabro de oro macizo 
con un cuenco en la punta, siete lámparas y siete 
tubos que enlazan con la punta. “Y dos olivos 
junto a él, a derecha e 1zquierda. 


4,1-14. La exhortación de 6b-10a se ha 
metido como una cuña, interrumpiendo el 
curso obvio del discurso; restablezco un or- 
den que facilite la lectura. Después del sumo 
sacerdote, le toca al jefe civil, su colega. El 
autor sigue inspirándose en textos del Exodo, 
añadiendo datos de su cosecha. 

a) El candelabro era pieza importantísi- 
ma del ajuar del templo: se alimentaba con 
aceite purísimo y ardía en presencia del 
Señor (Ex 25,31-40 y 27,205) El profeta intro- 
duce dos cambios: no es alimentado con 
acelte humano; es él la presencia vigilante 
del Señor, sus ojos (Is 37,17). El autor funde 
poéticamente el alumbrar y el ver: el sol que 
todo lo alumbra, lo ve todo; nuestro ojo es 
nuestra lámpara (Mt 6,22). 

b) Los dos plantones de olivo crecen en 
el templo del Señor (Sal 92,14): son dos visi- 
res O vicarios del Dueño de todo el mundo. 
También aquí se realiza la fusión poética: los 
olivos que producen aceite han recibido el 
aceite de la unción, como savia divina que los 
mantiene lozanos, como sello del poder y ga- 
rantía de su capacidad (Ex 29,7; Lv 4). Sig- 
nifican el poder civil y religioso en perfecta ar- 
monía, flanqueando al Señor presente (cfr. Jr 
33,175). Son, en tiempo de Zacarías, Josué y 
Zorobabel; cambian en lecturas posteriores. 

c) La obra concluye entre solemnes fes- 
tejos. La aclamación del pueblo es ambigua 
o polivalente. La palabra hebrea significa la 
belleza que atrae y el favor que se otorga. El 
templo es obra de belleza cabal (sal 50,2), de 
gran atractivo (Ez 24,21), el Señor con esa 
piedra "completa sus favores" (Sal 138,8). 

4,2 1 y 7 son números de unicidad y tota- 
lidad. 
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*Pregunté al ángel que hablaba conmigo: 

-¿Qué significa, señor? 
l ángel que hablaba conmigo contestó: 
-Pero ¿no sabes lo que significan? 
Repuse: -No, señor. 
“Entonces él me explicó: 

109 Esas siete lámparas representan los ojos 
del Señor, que se pasean por toda la tierra. 

"Entonces yo pregunté: -¿Y qué significan 
esos dos olivos a derecha e izquierda del candela- 
bro? 

'Ansistí: -¿Qué significan los dos plantones 
de olivo junto a los dos tubos de oro que condu- 
cen el aceite? 

Me dijo: -Pero ¿no lo sabes? 

Respondí: -No, señor. 

Y me dijo: -Son los dos ungidos que sirven 
al Dueño de todo el mundo. 

En esto dice el Señor a Zorobabel: -No 
cuentan fuerza mi riqueza, lo que cuenta es mi 
espíritu -dice el Señor de los ejércitos-. “¿Quién 
eres tú, montaña señera? Ante Zorobabel serás 
allanada. El sacará la piedra de remate entre excla- 
maciones: «¡Qué bella, qué bella!» 

El Señor me dirigió la palabra: 

"-Zorobabel con sus manos puso los cimien- 
tos de esta casa y con sus manos la terminará. Y 
así sabrás que el señor de los ejércitos me ha 
enviado a vosotros. '“El que despreciaba los 
humildes comienzos, gozará viendo en manos de 
Zorobabel la piedra emplomada. 


4,10b "Pasearse" tiene carácter oficial de 
inspección: 2 Sm 24,2.8; Job 1,7; Jr 5,1. 

4,14 Silencia la soberanía política de los 
persas y reduce la autoridad de los jefes ju- 
díos. 

4.6b Principio tradicional: 
6,14; 1 Sm2,9; Sal 33,16. 

4,7 Es la montaña que se interpone: ls 
51,25; Dn2,35.44s. 

4,9-10 La montaña se allana, el templo 
se alza, Jerusalén es la capital del Dueño 
universal (Sal 48). 


Dt 8,17; Jue 


5,1-4 Nueva purificación de la ciudad: 
esta vez de enemigos internos, pecadores 
contra el tercero y el octavo mandamiento. 
¿Por qué selecciona el robo? -Quizá por la 
situación económica; ¿por qué el perjurio? 
-Porque, al implicar la profesión religiosa, 


6. El rollo volando 


> 'Alcé de nuevo la vista y vi un rollo volando. 
“El ángel me preguntó: -¿Qué ves? 
Contesté: 
-Veo un rollo volando, de diez metros por 
cinco. 
“Me explicó: 
Es la maldición que se dirige 
a la superficie de todo el país. 
Por un lado del rollo: 
«Los ladrones quedan impunes», 
por el otro: 
«Los perjuros quedan impunes». 
*Yo la he sacado 
- oráculo del Señor de los ejércitos- 
para que entre en casa del ladrón 
y en casa del que perjura por mi nombre; 
se instalará en la casa 
hasta consumir maderas y piedras. 


7. El recipiente y la mujer 


El ángel que hablaba conmigo se adelantó y 
me dijo: 

¿Alza la vista y mira lo que aparece. 

*Pregunté: -¿Qué? 

Me contestó: -Un recipiente de veintidós 
litros: así de grande es la culpa en todo el país. 

“Entonces se levantó la tapadera de plomo y 
apareció una mujer sentada dentro del recipiente. 

“Me explicó: -Es la maldad. 


resulta sacrilego. Otra explicación: en Lv 19, 
11-18 leemos un bloque de leyes que co- 
mienzan por robo y perjurio y concluyen con 
el precepto general de amor al prójimo. Si 
Zacarías lo cita como incipit, incluye el blo- 
que entero. 

Son dos delitos que pueden quedar ocul- 
tos y sus autores impunes. Un rollo gigantes- 
co que pasa planeando parece proclamar 
una carta de impunidad y la maldición de esa 
impunidad. Hasta que el Señor se hace 
cargo del rollo, lo saca y lo mete certeramen- 
te en casa del culpable. El rollo, como conta- 
gio fatídico, se convierte en maldición del cul- 
pable, hasta carcomer piedras y maderas 
(cfr. Hab 2,11; Lv 14,33ss). Robo con perju- 
rio son dos caras de un rollo, de la injusticia 
perfecta. El rollo acusa, prueba y ejecuta la 
sentencia de los ladrones. 
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La empujó dentro del recipiente y puso la 
tapa de plomo. 

”Alcé la vista y vi dos mujeres con alas de 
cigieña aleteando en el viento, que transportaban 
el recipiente entre cielo y tierra. 

"Pregunté al ángel que hablaba conmigo: 

-¿Adoónde se llevan el recipiente? 

"Me contestó: 

-A construirle un nicho en territorio de Se- 
naar, y cuando esté terminado, la pondrán sobre 
un pedestal. 


3. Los cuatro carros 


6 'Alcé la vista de nuevo y vi aparecer cuatro 
carros entre dos montañas: las montañas eran de 
bronce. “Del primer carro tiraban caballos alaza- 
nes; del segundo, caballos tordos; “del tercero, 
caballos blancos; del cuarto, caballos píos. 
*Pregunté al ángel que hablaba conmigo: 


5,11 Hay que concluir la purificación ex- 
tirpando culpa y maldad. La maldad es un 
poder maligno, personificado en figura de 
mujer (por ser la palabra femenina, como 
sabiduría y necedad en Prov 9), La culpa es 
el ancho recipiente donde es encerrada y 
transportada la maldad. Se la llevan a su 
puesto natural, donde será entronizada y 
adorada. 

Algunos detalles pertenecen al tema: la 
tapadera, para que no escape. Otros sirven 
al realismo de la visón onírica: las alas de 
cigúeña (como el tamaño del rollo, el color de 
los caballos etc). Para entender el texto, lo 
mejor es liberar la fantasía. Es una visión de 
pesadilla. La maldad es como una alimaña, 
que se mete en una cazuela con tapa, y le- 
vantando la tapa intenta escaparse; la empu- 
jan rápidamente adentro y tapan. Las dos 
mujeres son como dos brujas con mantos flo- 
tantes: al meterse el aire entre sus pliegues, 
se levantan con apariencia de alas de cigúe- 
ña. Se levantan a favor del viento, batiendo 
sus alas de tela, y en volandas se llevan el 
cacharro con su carga maldita. Es un mundo 
de sueños o de cuentos. La explicación disi- 
pa la pesadilla. 

En la ceremonia del día de la expiación, 
las culpas del pueblo se pasaban a un macho 
cabrío, que era expulsado al desierto. En vez 
del animal, introduce Zacarías el caldero; en 
vez de desierto, introduce Senaar o Babi- 


-¿Qué significan, señor? 

El ángel me respondió: 

-Están al servicio del Dueño de bdo el 
mundo y salen a los cuatro vientos. “Los alazanes 
parten hacia levante, los tordos hacia el norte, los 
blancos hacia poniente, los píos hacia el sur. 

"Salían briosos, dispuestos a recorrer la tierra. 
El les ordenó: 

-Recorred la tierra. 

Y lo hicieron. Y a mí me gritó: -Los que 
salen hacia el norte aplacan mi ira contra el país 
del norte. 


La corona 


El Señor me dirigió la palabra: 

1% Pide dones a los exiliados que han vuelto 
de Babilonia: a Jelday, Tobías y Yedayas; después 
vete a casa de Josías, hijo de Sofonías.' "Toma oro 
y plata, haz una corona y pónsela en la cabeza a 


lonia, como lugar emblemático, morada del 
mal, reino del pecado. Puede compararse 
este texto con Sal 32,1; 103,12 y Ez 22. 


6,1-8 Esta última visión empalma con la 
primera; sólo que en vez de jinetes, tenemos 
carros, en vez de tres colores, tenemos cua- 
tro, en vez de inspección tenemos castigo. El 
texto hebreo ha sido manipulado, especial- 
mente el v. 6; la traducción intenta subsanar 
incoherencias. Con todo, queda un proble- 
ma: si los expedicionarios son cuatro y parten 
en cuatro direcciones, ¿por qué el castigo 
alcanza sólo al país del Norte? Porque ese 
país es, según Jeremías (3,18; 4,6; 6,1.22 
etc.), Babilonia, donde se ha acumulado y 
entronizado la maldad. 

Las carrozas con los aurigas se encuen- 
tran en una zona remota, en la corte del 
Soberano del mundo; la rodean montañas, 
con un desfiladero de entrada y salida. El 
material traslada las montañas al reino de la 
fantasía. 

6,8 Si el "país del norte" es Babilonia, 
tenemos el siguiente proceso: los judíos han 
de huir (2,10), la maldad se instala allí (5,11), 
la cólera se desfoga contra ese país. Las 
visiones han terminado, pero queda algo por 
decir. 

6,9-15 A la investidura del sumo sacer- 
dote (3,1-10) corresponde la coronación del 
rey. En sentido técnico, Zorobabel no fue rey 
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Zorobabel hijo de Sealtiel. “Y le dirás: 
Así dice el Señor de los ejércitos: 
Ahí está el hombre llamado Germen, 
que construirá el templo 
-su descendencia germinará-; 
13 A A y ..> . . 
él construirá el templo, él asumirá la dignidad 
y se sentará en el trono para gobernar; 
mientras el sumo sacerdote se sentará en el suyo, 
y reinará la concordia entre los dos. 
14 z de 
La corona quedará en el templo del Señor 
como recordatorio para Jelday, Tobías, Yedayas y 
Josías, hijo de Sofonías. 


coronado, pues era un jefe local sometido a 
Darío; en sentido lato se podría considerar 
como rey vasallo del emperador. Al profeta 
parece interesarle más la categoría de suce- 
sor legítimo de David, "Germen". La corona 
ceñida el día de la entronización queda en el 
templo como recordatorio. ¿Recordatorio de 
ese día o de la institución real cuando falte el 
rey? 

Zorobabel despareció del escenario his- 
tórico en silencio, sin avisar, "mutis por el 
foro". Al faltar el monarca en funciones, el 
templo conserva como recordatorio y prenda 
de esperanza la corona que corresponde 
exclusivamente al sucesor legítimo, Germen, 
de David. Un día ocupó el mando supremo 
un sumo sacerdote (véase el final de 1 Mac, 
sobre la dinastía asmonea). Entonces un edi- 
tor puso en el texto Josué donde decía Zo- 
robabel (v.12). Esta es la explicación más 
plausible de la anomalía. 

Hasta el final del v. 13 se completa el 
cuadro de los dos poderes, según el siguien- 
te esquema: 


Josué 
investidura 3,4 
promesa condicionada 3,7 
signos de Germen 3,8 
dos olivos 4,9 
servicio del Soberano 4,14 
Zorobabel 
coronación 6,11 
promesa condicionada 6,15 
Germen presente 6,12 
dos tronos 6,13 
gobierno concorde 6,13 


6,11 La corona es del rey: 2 Sm 12,30; Jr 
13,18; Sal 21,4; Lam5,15. 


ISS obedecéis al Señor, vuestro Dios, 
de lejos vendréis a construir el templo, 
y sabréis que el Señor de los ejércitos 
me ha enviado a vosotros. 


Consulta litúrgica: 
culto y justicia 


(Is 58) 


7 'El año cuarto del reinado de Darío, el cuarto 
del mes noveno, es decir, Casleu, el Señor dirigió 
la palabra a Zacarías. 


6,13 La "dignidad" se predica del rey en 
Jr 22,18; Sal 21,6; 45,4 etc. 

6,15 La colaboración de hombres veni- 
dos de lejos no encaja ni en tiempo de Za- 
carías ni en tiempo de Nehemías; a no ser 
que se trate de nuevas ondas de repatriados. 
Parece adición. Al final, el profeta acredita su 
misión. 

En estos seis capítulos, el profeta ha 
compuesto un cuadro bastante completo de 
la restauración, profundizando su perspecti- 
va hacia el futuro. 


7,1-14 Por temas y fórmulas, este capí- 
tulo empalma con la introducción, 1,2-6, 
componiendo con ella un marco parenético a 
las visiones. En ambos se inculca la obser- 
vancia de la ley apelando al ejemplo de los 
padres. Se plantea como consulta litúrgica 
sobre el ayuno: al remitir la respuesta formal 
a la serie de las promesas (8,185), el capítu- 
lo toma otro sesgo que intentaré explicar. 
Ante todo, los versos 8-9a son una cuña in- 
necesaria, que interrumpe el discurso (en- 
miendo el texto). 

La consulta litúrgica se dirige a los exper- 
tos, sacerdotes y profetas (¿cúlticos?, ¿de 
una corporación?). Dios interviene por medio 
de su profeta personal, cambiando el plan- 
teamiento de la consulta. En otros términos, 
en vez de contestar, Dios cambia la pregun- 
ta y con ella el horizonte. Ejemplo insigne de 
dialéctica interpretativa. 

Los judíos venían celebrando un ayuno 
el mes quinto, quizá conmemorando la caída 
de Jerusalén, y otro el mes séptimo, quizá 
conmemorando el asesinato de Godolías. 
Una vez que el pueblo ha retornado del des- 
tierro y el templo está reconstruido, ¿hay que 
seguir ayunando?, ¿pesa más la desgracia 
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“Betel-saréser había enviado a Reguem- 
melec con su séquito a aplacar al Señor *y a con- 
sultar a los sacerdotes del templo del Señor de los 
ejércitos y a los profetas lo siguiente: 

-¿Debemos observar el quinto mes un día de 
duelo y abstinencia como lo venimos haciendo 
desde hace años? 

“El Señor de los ejércitos me dirigió la pala- 
bra: 

"-Di a la gente del campo y a los sacerdotes: 
Cuando estos setenta años ayunabais 

y hacíais duelo 

los meses quinto y séptimo, 

¿lo hacíais en mi honor? 

“Cuando coméis y bebéis, 

¡no lo hacéis en provecho propio? 

Recordad las palabras que proclamaba el 
Señor por medio de los antiguos profetas, cuando 
todavía estaban habitados y en paz Jerusalén, los 
pueblos de su comarca, el Négueb y la Sefela. 

“El Señor dirigió la palabra al profeta Za- 
carías: 

”-Así dice el Señor de los ejércitos: 

Juzgad según derecho, 
que cada uno trate a su hermano 


pasada que la liberación presente? La pre- 
gunta está mal hecha: El ayuno se observa 
por la desgracia; y la desgracia ¿por qué su- 
cedió? Apelando al pasado: ¿qué predicaron 
los antiguos profetas?, ¿cómo respondió el 
pueblo?, ¿cuáles fueron las consecuencias? 
-Pues, a meditar y aplicarse la lección, que 
sigue siendo actual. 

La cuestión retorna así al viejo cauce de 
la tensión entre culto y justicia social: Is 1,10- 
20 culto, Jr 7 templo, ls 58 ayuno. El ayuno 
es un modo de suplicar y aplacar y mover a 
Dios; de nada sirve si el hombre persiste en 
sus injusticias. Una vez más comprobamos la 
libertad crítica de la palabra de Dios. Por los 
cauces institucionales del rito y la consulta a 
los técnicos no se iba a resolver nada; peor, 
se iba a disimular el problema de fondo tran- 
quilizando por encima las conciencias. Za- 
carías interviene en nombre de Dios para 
relativizar el rito y sacudir las conciencias. 

7,2-3 Aplacar a Dios: Ex 32,11; 1 Re 13, 
6; Jr 26,19. El llanto es litúrgico: Jue 2,4s. 

7,6 Jerónimo cita 1 Cor 8,8. 

7,9-10 Enseñanzas tradicionales: piedad 
(Jr 9,23; Os 6,6), oprimir (Lv 19,33; Dt 26,14; 


con piedad y compasión, 
no oprimáis a viudas, huérfanos, 
emigrantes y necesitados, 
que nadie maquine maldades contra su prójimo. 
"Pero no hicieron caso, 
me dieron la espalda rebelándose, 
se taparon los oídos para no oír. 
'AEmpedernidos, no escucharon la ley 
ni las palabras 
que el Señor de los ejércitos 
inspiraba a los antiguos profetas. 
Entonces el Señor de los ejércitos 
se encolerizó y dijo: 
Como no escucharon cuando yo los llamaba, 
no los escucharé cuando me llamen. 
“Y los zarandearé por naciones extranjeras; 
a su espalda quedó la tierra devastada, 
sin vecinos ni viandantes. 
Así convirtieron una tierra envidiable 
en una desolación. 


Diez promesas 
(Jr 30-31; 33; Ez 36,16-38) 


8 'El Señor de los ejércitos envió este mensaje: 


Jr 7,6), maquinar maldades (Mig 2,3; Nah 
1,11). | 

7,12 Suena la bina "ley y profetas", éstos 
inspirados. Zacarías no está menos inspirado 
que los antiguos profetas, y es capaz de ha- 
cer revivir los viejos oráculos. 


8,1-23 Por la forma, leemos una serie de 
diez promesas con sus introducciones. Por el 
contenido, se reúnen en tres ternas con un 
inciso. Primera, segunda y tercera: Todo co- 
mienza en un arrebato de celos y pasión del 
Señor por Sión: fija en ella su residencia, 
atrae y protege a una población de todas las 
edades. Cuarta: como respondiendo a una 
objeción posible o implícita, el Señor apela a 
su poder para realizar lo que el hombre juzga 
imposible (cfr. Jr 31 e ls 49). Quinta, sexta y 
séptima: se organizan en un sistema de libe- 
ración, retorno y alianza. La antigua contenía 
bendiciones y maldiciones: por culpa del pue- 
blo se han cumplido las maldiciones, por 
designio de Dios se cumplirán las bendicio- 
nes. Octava, nona y décima hablan de la 
celebración: culto festivo, romerías solem- 
nes, concurrencia de paganos. 
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“Así dice el Señor de los ejércitos: 
Siento celos de Sión, celos terribles, 
siento de ella unos celos 
que me arrebatan. 
“Así dice el Señor de los ejércitos: 
Volveré a Sión, 
habitaré en medio de Jerusalen; 
Jerusalen se llamará Vilíafiel, 
el monte del Señor de los ejércitos, 
Montesanto. 
*Así dice el Señor de los ejércitos: 
Otra vez se sentarán ancianos 
y ancianas en las calles de Jerusalen, 
y habrá hombres tan ancianos, 
que se apoyen en cachavas; 
Jos calles de la ciudad 
se llenarán de chiquillos y chiquillas 
que jugarán en la calle. | 
SAsí dice el Señor de los ejércitos: 


Varios datos son repetición no imaginati- 
va de temas de las visiones: 


8,2; 1,15 celos del Señor 
8,3; 2,14 que viene a habitar en Sión 
8,7; 2,10 dispersión y retorno 
8,10s; 1,17; 3,10.12 paz ciudadana 
8,14; 1,112.15 ira de Dios 
8,16; 5,4; 7,10 justicia social 
8,19; 7,3 ayuno 
8,21; 7,2 aplacar al Señor 
8,22s; 2,15 llegada de otros pueblos 


El cambio de suerte está muy marcado, 
aunque sin la fórmula clásica. Los oráculos 
han sido trabajados con autonomía; su com- 
posición presenta la calidad de lo compacto y 
cerrado. Dominan factores de ritmo, sonori- 
dad y antítesis. 


8.1 La introducción sin destinatario es 
anómala. 

8.2 Impone la tonalidad a cuanto sigue. 
El amor es matrimonial. 

8.3 La vuelta del Señor prolonga un tema 
de Jeremías, Ezequiel e Isaías ll. "Viliafiel" es 
título tomado de ls 1,26, y significa fidelidad 
matrimonial, respuesta al amor del Señor. 

8,45 Escena apacible y sugestiva: las 
edades extremas conviven pacíficamente en 
Jerusalen: el anciano con su cachava y los 
niños jugando. Compárese con Jr 31,13 y 
léase sobre el fondo de contraste de Lam 
2,10.21. 


Si entonces el resto de este pueblo 
juzga algo imposible, 
¿tendré que juzgarlo 
yo también imposible”? 
Así dice el Señor de los ejércitos: 
Yo salvaré a mi pueblo y lo traeré 
de los países de levante y poniente, 
para que habite en Jerusalen. 
“Ellos serán mi pueblo, 
yo seré su Dios auténtico y legítimo. 

Así dice el Señor de los ejércitos: Cobrad 
ánimos los que entonces escuchasteis estas pala- 
bras, pronunciadas por los profetas, el día en que 
se echaron los cimientos para la construcción del 
templo del Señor de los ejércitos. 

"Antes no se asalariaban 
hombres ni animales, 
no había seguridad de movimientos, 
debido a las rivalidades. 


8,6 Engloba y sustenta cualquier prome- 
sa, también las maravillosas de ls 40-55, que 
aún no se han cumplido. Lo que excede al 
hombre no excede a Dios: Jr 32,17.27; Sal 
118,23. 

8,/-8 ¿Segundo o tercer éxodo? -No 
menciona a Babilonia ni al país del norte, los 
dispersos se encuentran en oriente y occi- 
dente (ls 60,1-9). La fórmula clásica de la 
alianza se refuerza con una expresión adver- 
bial que puede afectar a uno o a los dos 
miembros, y que admite varias interpretacio- 
nes. Seré su Dios auténtico y legítimo y como 
tal me reconocerán; seré leal cumplidor de 
mis compromisos y ellos de los suyos; nues- 
tras relaciones serán leales y estables. El 
antónimo del hebreo "justicia" es "maldad", 
que fue transportada a Babilonia (5,5-11); 
auténtico o verdadero se opone a "falsedad", 
palabra que designa el perjurio (5,1-4). 

8,9-13 Desarrolla con amplitud y por opo- 
siciones de antes y ahora las bendiciones de 
la alianza. ¿Cuál es la línea divisoria tempo- 
ral? -Lógicamente, cuando habla el profeta; 
por lo cual muchos consideran glosa, tomada 
de Ag 2,18, la referencia a los cimientos (9). 
A partir del oráculo comienza una era de paz 
y bienestar. 

Primera oposición. La principal desgracia 
ciudadana no era la ocupación externa, sino 
las rivalidades internas: Sal 54; Ez 22; Is 
9,18-21; Jr 9,3s. Ahora se siembra en paz, O 
hay una siembra de paz. Cielo y tierra, como 
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Yo enfrentaba unos contra otros. 
"Ahora no trataré al resto del pueblo 
como en tiempos pasados 
-oráculo del Señor de los ejércitos-, 
“Sembrarán tranquilos, la cepa dará su fruto, 
la tierra dará su cosecha, 
el cielo dará su rocío; 
todo se lo lego al resto de este pueblo. 
Como fuisteis maldecidos 
por los paganos, Judá e Israel, 
así os salvaré y seréis bendecidos. 
No temáis, cobrad ánimos. 
“Así dice el Señor de los ejércitos: 
Como planeaba desgracias contra vosotros, 
cuando me irritaban vuestros padres, 
y no me arrepentía 
-dice el Señor de los ejércitos, 
Basí cambiaré entonces mis planes 
para hacer bien a Jerusalén y a Judá. 
No temáis. 
'SEsto es lo que tenéis que hacer: 
Decir la verdad al prójimo, 
juzgar con integridad en los tribunales, 
no tramar males unos contra Otros, 
no aficionaros al perjurio. 
Que yo detesto todo eso -oráculo del Señor-. 
“El Señor de los ejércitos me dirigió la pa- 
labra: 


en abrazo conyugal, se vuelven fecundos: 
Sal 85,13; Os 2,24-26; Lv 26,4.20. El vino 
simboliza la alegría: ls 24,9 y Jr 31,5. Se- 
gunda oposición: se renueva una promesa 
patriarcal (Gn 12; 17 etc.). En la extrema des- 
gracia los judíos fueron objeto de desprecio y 
maldición (Jr 24,9; 25,18; 26,6 etc.); por la 
salvación recobran su categoría de pueblo 
bendito. Quizá sea glosa la referencia a los 
dos reinos hermanos. 

8,14-17 Corte formal y tercera oposición: 
el cambio de Dios es de signo opuesto al 
amenazado en Dt 28,63; Jos 24,20. Corre- 
lativamente el pueblo ha de cambiar cum- 
pliendo las exigencias de la alianza. 

8,18-19 Respuesta a la consulta de 7,1 - 
3, cambio de tema y cuarta oposición. Se 
completa un proceso en tres pasos: ayuno 
litúrgico, reforma ética, liturgia festiva. Res- 
tablecida la justicia, encuentra su puesto el 
sacrificio; como en el Sal 51. 

8,20-22 Versión menos poética de Is 2,2- 
5 con algunos calcos verbales. Jerusalén se 
convierte en centro de una romería interna- 


PAsí dice el Señor de los ejércitos: El ayuno 
de los meses cuarto, quinto, séptimo y décimo se 
cambiará para Judá en gozo y alegría y festividad. 
Amad la sinceridad y la concordia. 

“Así dice el Señor de los ejércitos: Todavía 
vendrán pueblos y vecinos de ciudades populosas; 
“Mos de una ciudad irán a los de otra y les dirán: 

«Vamos a aplacar al Señor. 

-Y o voy contigo a visitar al Señor 

de los ejércitos». 
2Así vendrán pueblos numerosos 

y naciones poderosas 
a visitar al Señor de los ejércitos 

en Jerusalén y a aplacar al Señor. 

3Así dice el Señor de los ejércitos: En aque- 
llos días diez hombres de cada lengua extranjera 
agarrarán a un judío por la orla del manto y le 
dirán: «Vamos con vosotros, pues hemos oído que 
Dios está con vosotros». 


ZACARÍAS 9-14 


Contra las naciones 
(Am 1,3-10) 


9 "Una palabra del Señor en territorio de Jadrac, 
con residencia en Damasco; 
porque al Señor le pertenece 


cional. Los paganos acuden para aplacar al 
Señor por sus delitos, quizá por haber mal- 
tratado a los judíos. 

8,23 Los judíos ofician de mediadores, 
atrayendo y guiando a otros pueblos hacia el 
Señor (Is 19,23-25). La frase final hace eco al 
nombre de Emanuel. Todas las lenguas del 
mundo están representadas, invirtiendo la 
dispersión de Babel, prefigurando Pente- 
costés. En esta tonalidad exaltada termina la 
profecía de Zacarías. Sigue la obra de otro 
autor, amparado a su nombre. 


ZACARÍAS 9-14 


El libro de los Doce profetas menores 
concluye con tres colecciones encabezadas 
las tres por la fórmula: Oráculo. Palabra del 
Señor...: Zac 9,1; 12,1; Mal 1,1. Sitenemos 
en cuenta que Malaquías no es nombre, sino 
título, "Mi mensajero", parece claro que el 
editor del libro añadió al último profeta cono- 
cido, Zacarías, tres colecciones de oráculos 
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anónimos. La tercera terminaría convirtién- 
dose en el libro de Malaquías 

Autor y época. ¿De quién proceden es- 
tos seis capítulos? Los comentaristas han 
dado respuestas diversas: de un solo autor; 
de dos, para 9-11 y 12-14; son una antolo- 
gía de textos de origen diverso no identifica- 
ble. Epoca: se ha propuesto desde el siglo 
VIII al Il, basándose en tres indicios bastante 
ambiguos: 9,1-8 una amenaza se extiende a 
Tiro, Sidón y Filistea; 9,13 menciona los "jo- 
nios” o griegos; 10,1 Os menciona conjunta- 
mente a Egipto con Asiría. Nos parece más 
probable una época a partir de las campañas 
de Alejandro Magno. 


La obra. Vamos a fijarnos en divisiones 
mayores, descendentes. La primera distingue 
9-11 y 12-14. Después divide 9-11 en tres 
bloques, a) 9,1-10,2 canta las victorias del 
Señor, la liberación de su pueblo, la fecundi- 
dad de las lluvias, b) 10,3-11,3 canta batallas 
y victorias de Judá y de Efraín, y la derrota del 
enemigo poderoso, c) 11,4-7 + 13,7-9 contie- 
ne una alegoría de pastores del pueblo. 

La segunda parte está formalmente arti- 
culada por siete fórmulas "sucederá aquel 
día": 12,3.9; 13,2.4; 14,6.8.13. Temáticamente 
dominan temas escatológcos: el asalto de los 
paganos contra Jerusalén, la victoria y purifi- 
cación de la capital, la instauración de una era 
de paz, con festejos cúlticos. 

La presencia de Zac 9-14 en el NT es 
abundante: 9,9 citado en Mt 21,5 y Jn 12,5; 
11,12s citado en Mt 27,9s (con un error de 
atribución); 12,10 citado en Jn 19,38 y MI 
24,30; 13,7 en sentido acomodaticio en Mit 
26,31 y Me 14,27. Inspira además otras esce- 
nas de los evangelios y del Apocalipsis. 


9,1-11,3 A pesar de serias dificultades 
de detalle, una composición de conjunto se 
puede descubrir en estos versos. La compo- 
sición puede ser posterior a la existencia de 
algunas de sus piezas. 

La imagen de conjunto no nos resulta 
extraña. Dios entra en la historia con una gran 
acción liberadora, que se articula en las dos 
direcciones tradicionales: castigo del enemigo 
opresor y salvación del pueblo escogido. La 
última se articula a su vez en: defensa de la 
capital, repatriación de exiliados, purificación 
interna, prosperidad. Como el autor se deja 
llevar de reminiscencias formales y temáticas, 
sin seguir un orden riguroso, voy a reordenar 


lógicamente los motivos principales, para faci- 
litar una lectura de conjunto. 

A) El castigo del enemigo se reparte en 
el comienzo (9,1-7) y el final (10,11-11,2), y 
está implícito en la visión guerrera (9,13-15 y 
10,4-7. B) La salvación se distribuye así: a) 
defensa de Sión (9,8); b) purificación de 
armas (9,10), de ídolos (10,2), de malos jefes 
(10,25); c) repatriación (9,11s y 10,6-12); d) 
reinado pacífico (9,9s), fecundidad humana y 
agrícola (10,8s y 9,17-10,1). 

El autor comunica una visón dramática 
de la historia porque sabe que muchos se 
oponen a la instauración de un reino de justi- 
cia y de paz; aunque el Señor no actúa incon- 
trastado, saldrá vencedor. La visión es ade- 
más paradójica, porque el Señor quiere ven- 
cer usando como arma un pueblo ¡nerme, 
aunque movilizando fuerzas cósmicas. Tam- 
bién la repatriación repite algunas paradojas 
del Exodo: al compás de la invocación al 
Señor, los débiles derrotan a la caballería (Ex 
14,6s) y un mar hostil queda seco (Ex 14, 
21 s). Suenan también recuerdos del tiempo 
de los Jueces y de la monarquía davídica. 


Los recuerdos tradicionales son más fáci- 
les de identificar que las referencias históricas. 
Probablemente Asiría representa la Siria de 
los Seléucidas, y Egipto el reino de los To- 
lomeos. Algunos piensan que la conquista de 
Tiro (9,4) alude a la victoria de Alejandro Mag- 
no (332); pero también Tiro podría ser cifra de 
la capital costera Antioquía. 

En conjunto, a una interpretación históri- 
ca precisa, de hechos únicos, prefiero una 
interpretación ideal y escatológica: llega el 
reinado del Señor, que se prepara con gran- 
des victorias y se consuma con la gran vuel- 
ta final, la del tercer éxodo. Si la situación his- 
tórica suministró datos al autor, son las gran- 
des tradiciones de Israel las que alientan en 
la composición. 

9,1 El comienzo requiere varias correc- 
ciones y se presta a muchas conjeturas. Es 
obvio corregir Adam en Aram (Siria); el verbo 
"lindar" tiene en hebreo las mismas conso- 
nantes que Biblos. La palabra del Señor pro- 
clama su dominio sobre territorios extranje- 
ros, sin que les valga poder o saber. Re- 
cuerda los dominios davídicos (2 Sm 15,10; 
19,10; 24,2). La palabra "residencia" está 
cargada teológicamente: "morada" del Señor 
es Palestina (Sal 95,11), lo son Sión y el tem- 
plo (Is 11,10; 66,1; Sal 132,8.14). 
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la capital de Siria 
como todas las tribus de Israel; 
y también la vecina Jamat, 
y Tiro y Sidón las habilísimas. 
“Tiro se construyó una fortaleza, 
amontonó plata como polvo 
y oro como barro de la calle; 
“pero el Señor la desposeerá, 
arrojará al mar sus riquezas 
y ella será pasto del fuego. 
Ascalón al verlo temblará, Gaza se retorcerá, 
y también Ecrón, por el fracaso 
de la que era su esperanza. 
Perecerá el rey de Gaza, 
Ascalón quedará deshabitada. 
SEn Asdod habitarán bastardos, 
y aniquilaré el orgullo de los filisteos. 


9,1-8 Un oráculo unitario se asesta direc- 
tamente contra Siria y su capital tradicional, 
baja hacia la costa fenicia y barre la franja 
costera hasta la pentapolis filistea. Son los 
dominios occidentales de los "griegos" o se- 
léucidas. Imita a Mig 1,10-16 o Sof 2,4-15. Al 
final la palabra se recoge en la capital de 
Judá en actitud vigilante. 

9,2-3 Las ciudades fenicias descuellan 
tradicionalmente por su habilidad (Ez 28,3-6). 
Por medio del comercio Tiro acumuló rique- 
zas y reforzó su posición estratégica. 

9,4 El castigo se realiza por una alianza 
de agua y fuego (cfr. Ez 27 y 28,18). 

9,5-6 En la Pentapolis filistea falta Gat. 
Como es costumbre, el autor parece jugar 
con los nombres: pues Gaza consuena con 
fuerte, Ecrón con estéril, Ascalón con baldón 
y Asdod con destrucción. 

9.7 En sentido propio, la sangre en la 
boca puede referirse a la costumbre de comer 
sangre, que los judíos aborrecen (Lv 11 y Dt 
14). En sentido metafórico, evoca una cruel- 
dad sanguinaria. Dios les quita su hábito 
nefando o les arranca la víctima de la boca. 
Los jebuseos, cuya capital era Jerusalén, se 
integraron en la comunidad israelítica. 

9.8 "Merodear" describe los movimientos 
de los ejércitos mercenarios en la época se- 
léucida. El término hebreo de "tirano" es clá- 
sico: Ex 3,7; 5,6.10; Is 9,3 etc. El templo, 
desde su altura geográfica, queda al margen 
de los movimientos de la costa y en posición 
vigilante, como atalaya bien protegida. Dios 
en persona se encarga de la guardia. 


"Les arrancaré de la boca la sangre 
y de los dientes las comidas nefandas 
entonces un resto de ellos será de nuestro Dios, 
será como una tribu de Judá, 
y Ecrón como los jebuseos. 
*Pondré una guarnición en mi casa 
contra los que merodean, 
y no volverá a pasar el tirano, 
porque ahora vigilo con mis ojos. 


Paz y guerra 


'Alégrate, ciudad de Sión: aclama, Jerusalén; 
mira a tu rey que está llegando: 
justo, victorioso, humilde, 
cabalgando un burro, una cría de burra. 
“Destruirá los carros de Efraín 


9,9-15 Prescindiendo de un par de ver- 
sos difíciles, la visión es nítida y gloriosa. Se 
inspira en pasajes sobre el reinado del Se- 
ñor, como Sal 96 y 98, Is 62; los versos 9-10 
se pueden comparar con Miq 4-5. 

Consumada su victoria, el rey vuelve a la 
capital para inaugurar en ella una era de paz 
y esplendor. No entra triunfalmente, sino con 
toda sencillez (compárese con 2 Sm 19; ls 
40,10; 63,1-3). No va a liberar con un pode- 
roso armamento, sino desarmando a su pue- 
blo (Mig 5,9) y actuando él personalmente 
(Sal 98,2); no por medio de alianzas huma- 
nas (ls 30,1-7), sino en virtud de su alianza 
sellada con sangre (Ex 24). También el pue- 
blo ha de ser sencillo y humilde, como un 
rebaño (16), toda su riqueza será la cosecha 
de grano y vino (17), para la cual dependerán 
de la lluvia, que es don de Dios (10,1). Si 
aceptan ese papel, el Señor hará de ellos un 
joyel (16), espada y arco (13), corcel (10,3). 

9,9a Gozo de la capital por la llegada de 
su rey: 2 Sm 19; 1 Re 1,40; Is 65,18; Sof 3,17 
etc. 

9,9% No hay monarca davídico porque el 
rey es el Señor: véanse ls 33,22; Sof 3,15; 
Mig 4,7. Su llegada: Sal 96,13; 98,8s; ls 62, 
11. Justo y victorioso: ha vencido porque 
tenía la justicia de su parte, o ha vencido 
defendiendo la justicia. 

9,9c El burro era la cabalgadura de los 
Jueces (5,10; 10,4; 12,140; los reyes prefe- 
rían las muías (2 Sm 13,29; 1 Re 1,33). 

9,10a Carros y caballos se obtenían co- 
merciando con Egipto (Dt 17,16); los profetas 
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y los caballos de Jerusalén; 

destruirá los arcos de guerra 

y dictará paz a las naciones; 

dominará de mar a mar, 

del Gran Río al confín de la tierra. 
"Por la sangre de tu alianza, 

libertaré a los presos del calabozo. 
“Volved a la plaza fuerte, 

cautivos esperanzados; 
hoy te envío un segundo mensajero. 
”Tenderé a Judá como un arco 

y lo cargaré con Efraín; 

Sión, te convierto en espada de campeón, 

e incitaré a tus hijos contra los de Grecia. 
“El Señor se les aparecerá 

disparando saetas como rayos, 

el Señor tocará la trompeta 

y avanzará entre huracanes del sur. 
BE1 Señor de los ejércitos será su escudo: 

se tragarán como carne a los honderos, 


los condenan como signo de militarismo: ls 
2,7, Miq 5,9. 

9,10b Se destruyen las armas para dictar 
una paz universal: ls 2,2-5; 9,6; Mi 4,1-3 y Sal 
76. 

9,10c Los dominios como los del rey his- 
tórico y mesiánico: Sal 2,8; 18,44; 72,8; Mig 
5,3. 

9.11 Comienza la liberación de los cauti- 
vos: Is 42,7; 49,9.51,14. 

9.12 Invirtiendo el orden de los dos ver- 
sos, el sentido se aclara. "Segundo mensaje- 
ro": pensando quizá en ls 40 como el pri- 
mero. 

9.13 Como el Señor tiene dos ejércitos, 
del cielo y de la tierra (Ex 12,41.51), así tiene 
dos arsenales, el celeste de los meteoros y el 
terrestre de Judá y Efraín ya reconciliados 
(cfr. Is 11,11). La mención de los griegos 
disuena por razones internas; pero compáre- 
se con ls 11,12. El Señor mueve o moviliza 
sus armas. 

9.14 Teofanía, como en Jos 10,10; 1 Sm 
7,10; Sal 18 etc. Los rayos son las flechas y 
el trueno se disfraza de trompeta. 

9.15 Este verso es un enigma dificilísimo. 
Sólo puedo ofrecer explicaciones conjetu- 
rales. 

9,15b La comida les da fuerza para des- 
preciar y pisar victoriosamente las piedras 
que lanzan los honderos; o bien, corrigiendo, 


beberán como vino su sangre, 
se llenarán como copas 
o como salientes de altar. 


Fecundidad 


'SA quel día el Señor los salvará, 
y su pueblo será como un rebaño en su tierra, 
como piedras agrupadas en una diadema. 
Cuál es su riqueza, cuál es su belleza? 
Un trigo que desarrolla a los jóvenes, 
un vino que desarrolla a las jóvenes. 


10 'Implorad del Señor 

las lluvias tempranas y tardías, 

que el Señor envía 

los relámpagos y los aguaceros, 

da pan al hombre y hierba al campo. 
“En cambio, los fetiches prometen en vano, 


la traducción ofrecida. 

9,15c Después de beber, producen el 
ruido de un ejército en campaña (Is 5,30; 
14,3; 16,2 etc); o bien, corrigiendo, la traduc- 
ción ofrecida. 

9,16-10,2 El tema es la fertilidad agríco- 
la, que el Señor otorga, y no los baales. 

9,16c Verso difícil. Parafraseando: las 
doce tribus eran como piedras engastadas 
en una diadema; por el destierro se dispersa- 
ron y quedaron esparcidas, pero el Señor las 
reúne de nuevo. 

9,17 Ya en la tierra prometida se reanu- 
da el ciclo fecundo de las cosechas, la gran- 
de y simple riqueza de un pueblo que no 
aspira a potencia militar. Una juventud que 
crece sana y vigorosa es don y garantía de 
futuro: Sal 127,4; 128,3; 144,12. 

La construcción es ejemplo de disposi- 
ción por correlativos, y equivale a "trigo y 
vino para mozos y mozas". El vino añade el 
tono festivo (léase sobre el fondo de Lam 
1,18; 2,21; 5,11-13). 


10,1-2b La relación entre lluvia e ídolos o 
baales es tradicional: véase entre otros ls 
30,225, y la historia de Elias (1 Re 17-18). El 
final es extraño: tradicionalmente los pasto- 
res son los jefes. Parece insinuar que los 
jefes, consultando a los ídolos, habían extra- 
viado al pueblo. 
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los agoreros ven falsedades, 
cuentan sueños fantásticos, 
consuelan sin provecho. 
Por eso vagan perdidos 
como ovejas sin pastor. 


Repatriación 


Contra los pastores se enciende mi cólera, 
tomaré cuentas a los machos cabríos. 

El Señor de los ejércitos cuidará 
de su rebaño (la casa de Judá) y hará de él 
su corcel real en la batalla. 

*Ellos proveerán remates 
y estacas para las tiendas, 
ellos los arcos guerreros y los capitanes; 

todos Juntos serán como soldados 
que pisan el lodo de la calle en la batalla; 

pelearán porque el Señor está con ellos, 
y los jinetes saldrán derrotados. 

"Haré aguerrida a la casa de Judá, 
daré la victoria a la casa de José, 

los repatriaré, pues me dan lástima, y serán, 
como si no los hubiera rechazado. 
Yo soy el Señor, su Dios, que les responde. 

"Efraín será como un soldado, se sentirá alegre, 
como si hubiera bebido; 

sus hijos al verlo se alegrarán, 


10,3-11,3 La nueva repatriación tiene 
carácter militar y utiliza motivos del éxodo, a) 
El pueblo está disperso, por culpa de los pas- 
tores, en Asiria y Egipto, dominios de Se- 
léucidas y Lágidas; el Señor los congrega 
para repatriarlos, b) Por la resistencia enemi- 
ga, el retorno tiene momentos bélicos, expre- 
sados con términos como soldado, batalla; el 
Señor lo fortalece y el pueblo pelea, c) Por el 
camino de vuelta tienen que superar un mar 
hostil, como antaño el Mar Rojo. El desarro- 
llo de la perícopa resulta algo confuso: com- 
párese con la claridad de un oráculo seme- 
jante, ls 11,11-16. 

10.3 Es extraña la transformación de un 
rebaño en un corcel de guerra. 

10.4 El pueblo suministra cuanto es ne- 
cesario para la restauración sin tener que 
importar de fuera. Estacas y remates: equi- 
Vale a decir de punta a punta; las dos piezas 
pueden identificarse con cargos en la comu- 
nidad. 

10,5-6 Hay que notar el protagonismo del 
Señor: está con ellos, los hace aguerridos, 


se sentirán gozozos con el Señor. 
"Silbaré para reunidos, pues los redimí, 
y serán tan numerosos como antes. 
"Si los dispersé por varias naciones, 
allá lejos criarán hijos, 
se acordarán de mí y volverán. 
"Los repatriaré desde Egipto, 
los reuniré en Asiria, 
los conduciré a Galaad y al Líbano 
y no les quedará sitio. 
"Entonces atravesarán un mar hostil: 
golpearé el mar agitado 
y se secará el fondo del Nilo. 
Será abatido el orgullo de Asiria 
y arrancado el cetro de Egipto; 
“con la fuerza del Señor 
avanzarán en su nombre 
-oráculo del Señor-. 


11 'Abre tus puertas, Líbano, 
que el fuego se cebe en tus cedros. 
“Gime, ciprés, que ha caído el cedro, 
han talado los árboles proceres; 
gemid, encinas de Basan, 
que ha caído la selva impenetrable 
'Oíd: gimen los pastores, 
porque han asolado sus pastos; 


les da la victoria. Judá es el reino meridional, 
José, o Efraín, el septentrional. 

10.8 "Silbar": inspirado en ls 5,7 y 7,18. 

10.9 Enmendado. En el destierro no faltó 
la bendición de la fecundidad. 

10.10 En el contexto histórico se refiere a 
la Siria de los Seléucidas y el Egipto de los 
Lágidas. 

Galaad fue territorio israelita hasta la 
conquista asiria (2 Re 15,29); no así el Líba- 
no. Si este nombre no oculta en clave otro 
territorio, sería un rasgo ideal en el cuadro. 

10.11 Véase Is 11,15. 

10.12 Véase Sal 20,8. 


11,1-3 Los árboles proceres, en concreto 
cedros y encinas, son imagen tradicional de 
los poderosos (ls 2,13; 37,24; Ez 31) El león 
puede representar al poder agresor (Jr 25, 
38). Los pastores que gimen son los pastores 
infieles. 

Es un final elegiaco en que armonizan 
las voces de los árboles, de los pastores y el 
rugido de los leones. 


cie ir 
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oíd: rugen los leones, 
porque han asolado la espesura del Jordán. 


Ovejas y pastores 


(Ez 34) 


4 Ca en PS 
Así dice el Señor, mi Dios: Engorda las ove- 


11,4-17 + 13,7-9, Este oráculo de pasto- 
res es de lo más difícil de entender en toda la 
literatura profética, por razones formales y de 
contenido. 

a) Forma. Es claro que se trata de una 
acción simbólica, de las que fue especialista 
Ezequiel y que suelen seguir el siguiente 
esquema: mandato del Señor, ejecución del 
profeta, explicación de sentido en un oráculo 
que anuncia el futuro. La ejecución suele res- 
ponder fielmente al mandato. Como la ejecu- 
ción debe suscitar sorpresa entre los espec- 
tadores, la explicación no se debe adelantar. 
Pues bien, Zacarías adelanta la explicación y 
su ejecución no responde al mandato. Varias 
explicaciones interrumpen la acción, sin lle- 
gar a componer una explicación acabada. 
Las podemos escuchar como apartes de un 
trujamán, que apunta desde fuera a la esce- 
na, o como indicaciones del director de esce- 
na, O como apartes del mismo protagonista. 
Si arrojan alguna luz sobre el contenido, rom- 
pen la coherencia formal. 

b) Contenido. El problema es compren- 
der los hechos a que la pantomima se refie- 
re: ¿son hechos históricos?, ¿o son hechos 
típicos, aplicables a situaciones semejantes? 
Primero hay que captar bien la escena con 
sus personajes y argumento. Podemos divi- 
dirlo en dos actos o cuatro escenas: 

En una situación de mercadería, en que 
pastores y mercaderes explotan a las ovejas, 
llega un pastor nuevo, diligente y cumplidor. 
En un mes de trabajo logra eliminar a tres 
malos pastores, pero la situación no mejora 
sustancialmente. 

Entonces decide retirarse y abandonar el 
rebaño; en señal de ello rompe públicamente 
uno de sus cayados. Pide la paga del mes y 
la deposita en el tesoro del templo. 

Vuelve a presentarse, rompe el segundo 
cayado y se marcha. (Los espectadores 
infieren que todo queda como antes). 

El actor de antes reaparece en figura de 
pastor torpe y descuidado, como para em- 


11,6 


jas para la matanza: los compradores las matan 
impunemente, los vendedores dicen: «¡Bendito 
sea Dios!, me hago rico», los pastores no las esca- 
timan. 
SNo volveré a perdonar a los habitantes del pa/s 

- oráculo del Señor- 
entregaré a cada uno en manos 


peorar la situación. Una voz externa pronun- 
cia sentencia contra ese pastor y da la orden 
de ejecutarla. Después la misma voz anuncia 
una gran purificación y la restauración. 

Entendido el argumento y guiados por 
una tradición profética, podemos ensayar 
una explicación. El rebaño es el pueblo de 
Dios, a quien el Señor envía pastores: jue- 
ces, reyes, gobernantes, también sacerdotes 
y profetas. Los jefes son interesados, descui- 
dan al pueblo y hasta negocian con él, lo 
venden a mercaderes extraños. Entonces el 
Señor envía un nuevo pastor, que se enfren- 
tará con los pastores aprovechados y cuida- 
rá de las ovejas. Con un cayado las pondrá 
hermosas, con el otro las reunirá en un reba- 
ño único. Pero la resistencia de los otros 
zagales y las discordias de las ovejas lo 
desalientan; se siente fracasado y renuncia 
al encargo. Para demostrar que él no se ha 
aprovechado, entrega el sueldo íntegro al 
tesoro del templo. Ahora el Señor envía un 
pastor inepto, que llevará la situación al 
extremo, de manera que se imponga una 
selección rigurosa en el rebaño. El pastor 
inepto recibe su castigo, el rebaño vuelve a 
ser pueblo de Dios. 

¿Ha sucedido ésto alguna vez en la his- 
toria de Israel?, ¿ha sucedido sólo una vez?, 
¿puede volver a suceder? Nos faltan datos 
ciertos para identificar personajes y argumen- 
to con seguridad. Pero, aun cuando el texto 
contuviera una referencia histórica, no agota- 
ría en ella su potencial de sentido. Puede 
compararse este texto con Jr 23 y Ez 34. 

11.4 "Para la matanza": la orden adelan- 
ta sentido. 

11.5 La invocación "¡Bendito sea el 
Señor!" tiene en esta coyuntura un tono ma- 
cabro: agradecer a Dios la explotación que 
uno practica. Negociar con la muerte del pue- 
blo y agradecérselo a Dios. 

11.6 "De su pastor" o de su vecino (texto 
masorético), sugiriendo que también los sub- 
ditos son culpables con sus rivalidades. 


11,7; 13,7; 12,1 


de su pastor y de su rey; 

cuando destruyan el país, 

no los libraré de sus manos. 

“Entonces yo engordaré las ovejas para la 
matanza, por cuenta de los tratantes. Tomé dos 
varas: a una la llamé Belleza, a la otra Concordia, 
y seguí engordando las ovejas. “En un mes elimi- 
né a los tres pastores: ya no los aguantaba ni ellos 
ni a mí. Les dije: 

?-No quiero seguir pastoreando con vosotros. 

Si una se muere, que se muera; 
si una perece, que perezca; las que queden 

se comerán unas a otras. 

'"Tomé la vara Belleza y la rompí, en señal de 
que anulaba mi alianza con todas las naciones. 
"Aquel día se anuló, y los tratantes que me vigl- 
laban comprendieron que se trataba de una pala- 
bra del Señor. 

'.Entonces les dije: 

-S1 Os parece bien, pagadme el salario; si no, 
dejadlo. 

Ellos pesaron mi salario: treinta siclos. 

By el Señor me dijo: -Échalo en el cepillo. 

Yo tomé aquella valiosa suma en que me 
habían valorado y la eché en el cepillo del templo 
del Señor. 

Después rompí la segunda vara, Concordia, 
en señal de que anulaba la hermandad de Judá e 
Israel. 

5E1 Señor me ordenó: 

Procúrate los aperos de un pastor torpe. 

''Porque yo pondré en el país un pastor 
que descuide a las extraviadas 

y no busque a las perdidas, 


11,7 Mercaderes aparecen de ordinario 
con valoración negativa (Os 12,8). "Belleza": 
dicho de las vacas "hermosas" en Gn 41,2. 
La "concordia" de las doce tribus o de los dos 
reinos bajo el pastor David. 

11,10 Es extraña una alianza "con todas 
las naciones"; quizá haya que corregir y leer 
"con mi pueblo". 

11.12 Salario de un mes o precio de un 
esclavo (Ex 21,32). 

11.13 Sobre el tesoro del templo: 1 Re 
14,26; 2 Re 24,13. El dinero se entregaba en 
concepto de limosna, contribución, multa, 
cumplimiento de promesa o en depósito. 

11.14 Véase 1 Re 12. 

11,16 Tercer aparte explicativo, redacta- 
do con citas y alusiones de Ez 34. 
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que no cure a las heridas 
ni alimente a las sanas, 
que se coma las cebadas 
y les arranque las pezuñas. 
'".Ay del pastor torpe que abandona el rebaño! 
Un puñal contra su brazo, 
contra su ojo derecho: 
que se le paralice el brazo, 
que se le ciegue el ojo derecho. 


13 '¡ Arriba, espada, contra mi pastor, 

contra mi ayudante! 

-oráculo del Señor de los ejércitos-. 
Hiere al pastor, 

que se dispersen las ovejas; 

volveré mi mano contra los zagales. 
“En todo el país -oráculo del Señor- 

dos tercios serán arrancados 

y perecerán, 

y quedará sólo un tercio. 
Ese tercio lo pasaré a fuego, 

lo acrisolaré como al oro, 

lo acendraré como a la plata. 
Después me llamará 

y yo le contestaré; 

diré: Son mi pueblo, 

y ellos dirán: El Señor es mi Dios*, 


Aquel día 


12 'Oráculo. Palabra del Señor para Israel. 
Oráculo del Señor que desplegó el cielo, cimentó 
la tierra y formó el espíritu del hombre dentro de 
él. 


11,17 La pena es una mutilación que lo 
incapacita (cfr. Sal 137,58). 


13,8-9 La sucesiva purificación parece 
inspirarse en Ez 5,12. "Acrisolar": Is 1,25; Sal 
66,12. El final es fórmula de reconciliación 
que restablece la alianza: la pronuncian las 
dos partes (Dt26,17s). 


12-14 Lo que sigue hasta el final, tres 
capítulos menos tres versos, lleva un nuevo 
título y se presenta como una serie de orácu- 
los breves, introducidos por la fórmula "aquel 
día" o una equivalente. En el último miembro 
la fórmula suena al final, mostrando la inten- 
ción de clausurar la serie. En la cuenta nos 
salen diecisiete fórmulas. Se pregunta: ¿for- 
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AMirad: voy a hacer de Jerusalén una copa 
embriagadora para todos los pueblos vecinos; 
también Judá estará en el asedio de Jerusalén. 

> Aquel día haré de Jerusalén una piedra caba- 
llera para todos los pueblos: cuando se alien con- 
tra ella todas las naciones del mundo, el que inten- 
te levantarla se herirá con ella. 

*Aquel día -oráculo del Señor- 
haré que se espanten los caballos 


man una serie heterogénea o forman una 
unidad? No preguntamos por la génesis, sino 
por el resultado. 

a) Primera hipótesis. Los oráculos son 
autónomos y se han de entender cada uno 
por su lado. Estos capítulos son un recipien- 
te donde autores posteriores han ido deposi- 
tando sus aportaciones. Al intérprete toca 
distinguir y asignar. 

b) Segunda hipótesis. La repetición ana- 
fórica produce una impresión unitaria. Esto 
supuesto el intérprete pregunta si el conjunto 
compone una figura conocida, identificable o 
reductible a un esquema genérico común. 
Entonces se ofrecen textos como ls 24-27; 
65-66; Jl 3-4; Ez 37-38; textos que pertene- 
cen a un género que solemos llamar "escato- 
logías proféticas". 

c) Esquema ideal de escatología proféti- 
ca. Límites geográficos universales: una coa- 
lición de naciones contra el pueblo santo o la 
ciudad santa; pueblo y ciudad son purificados 
por eliminación o conversión; los agresores 
son derrotados en batalla o condenados en 
juicio. El cosmos suele acompañar los he- 
chos, revelando la venida del Señor (teofa- 
nía) o prestándole sus armas. El nuevo reino 
tiene su capital en Jerusalén, Dios mismo es 
su rey; aunque puede haber sitio para media- 
dores. Las naciones, reducidas a cierto nú- 
mero de supervivientes, pueden incorporarse 
al nuevo reino, rindiendo homenaje, en pere- 
grinación litúrgica. En el nuevo reino dispen- 
sa Dios sus bendiciones generosamente. 

d) La versión de Zac 12-14: 

Jerusalén, centro del mundo, es asaltada 
por los paganos; 

el asalto servirá a ella de purificación, a 
los agresores de castigo. 

La purificación de Jerusalén incluye: 

muerte y destierro de muchos, 

eliminación de idólatras y falsos profetas, 
acto penitencial del pueblo. 


y se asusten los jinetes; 

pondré mis ojos en Judá 

y cegaré los caballos de los paganos. 
"Las tribus de Judá se dirán: 

Los vecinos de Jerusalén cobran fuerzas 

gracias al Señor de los ejércitos, su Dios. 
Aquel día haré de las tribus de Judá 

un incendio en la espesura, 

una tea en las gavillas, 


Provocando una transformación cósmi- 
ca, llega el Señor a reinar, como monarca 
único y universal. 

Cambia el paisaje, el clima, desaparecen 
las tinieblas, se asegura la fertilidad. 

El rey invita a los paganos supervivientes 
a rendir homenaje como condición para otor- 
garles sus bendiciones. En torno a Jerusalén 
todo queda consagrado. 

Hay que contar con probables insercio- 
nes. P. ej. un autor hace constar la participa- 
ción de Judá, su rivalidad y reconciliación con 
Jerusalén (adiciones en 12,2-7 y 14,13). Al- 
gunas adiciones se delatan por el enlace 
"también". El estilo en general es escueto y 
rítmico; las imágenes son breves, poco desa- 
rrolladas. 


12.1 El título es extrañamente cumulati- 
vo: Oráculo (contra paganos), palabra, orá- 
culo. "Modelar" es imagen de alfarería (Gn 
2,75.19): es insólito aplicarla al espíritu (Sal 
33,15 lo dice del corazón). 

12.2 Sin introducción. Levanta el telón y 
prepara la escena. La imagen de la "copa" 
está tomada de Jr 25,15 (o 51,7) y transfor- 
mada al aplicarla a Jerusalén. La primera o 
parcial conquista de Jerusalén embriagará 
de triunfo a los asaltantes con embriaguez fa- 
tal. Se suelen llamar "pueblos vecinos" los 
reinos colindantes, de cuyo ataque sale Je- 
rusalén fácilmente victoriosa, antes del ata- 
que universal (14,1-3). La sentencia final es 
adición. 

12.3 Piedra superior, horizontal del moli- 
no. Tal la capital, de dimensiones gigantes- 
cas, peligrosas para el agresor. Sugiere el 
ataque universal. 

12.4 Tres sustantivos rimados desbara- 
tan caballos y tropa (Dt 28,28; 2 Re 6,18-20). 
La referencia a Judá es adición. 

12,6 Imagen de incendio: Miq 5,7; Is 
9,18s. 
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se cebarán a derecha e izquierda 
en todos los pueblos vecinos. 
Mientras Jerusalén 
seguirá habitada en su sitio. 

“El Señor salvará las tiendas de Judá como antaño: 
así ni la dinastía davídica 
ni los vecinos de Jerusalén 
mirarán con orgullo a Judá. 

* Aquel día escuchará el Señor 
a los vecinos de Jerusalén: 

El más flojo será un David, 
el sucesor de David será un dios, 
un ángel del Señor al frente de ellos. 

” Aquel día me dispondré a aniquilar 
a todas las naciones 
que invadan Jerusalén. 

Sobre la dinastía davídica 
y los vecinos de Jerusalén 
derramaré un espíritu 
de compunción y de pedir perdón. 

Al mirarme traspasado por ellos mismos, 
harán duelo como por un hijo único, 
llorarán como se llora a un primogénito. 

ds Aquel día el luto de Jerusalén, será tan grande 
como el de Hadad Rimón, 
en el valle de Meguido. 

Hará duelo el país, familia por familia: 


12.7 Una rivalidad entre la provincia y la 
capital puede reflejar una situación nueva, o 
es reminiscencia de viejas rivalidades surgi- 
das cuando Jerusalén ascendió a capital 
frente a ciudades tradicionales: Hebrón, 
Betel, Gabaón... 

12.8 Sobre la valentía de David, 1 Sm 17. 
Como un dios o un ser sobrehumano: 2 Sm 
14,17; ls 9,5-7. 

12.10 Efusión de espíritu: Ez 39,29; Jl 
3,1s; con otros verbos ls 42,1; Ez 37,5. El 
enigmático "traspasado" parece referirse a 
un mártir inocente y anónimo de cuya muer- 
te es responsable el pueblo. La mención de 
Meguido (2 Re 23,29) hace pensar en Josías, 
muerto en la batalla, transfigurado por la pro- 
fecía de ls 53. El hombre, al contemplar la 
víctima de su furia insensata, recapacita y 
comienza un proceso de arrepentimiento. El 
camino se paga caro: con la muerte de un 
inocente (Jn 19,37). 

12.11 Hadad Rimón es probablemente 
una divinidad que muere, por la que se ento- 
na un lamento ritual: véase Ez 8,14 refirién- 
dose a Tamuz. 


La familia de David aparte, y sus mujeres aparte; 

la familia de Natán aparte, y sus mujeres aparte; 

Bla familia de Leví aparte, y sus mujeres aparte; 

la familia de Semeí aparte, y sus mujeres aparte; 

“todas las familias supervivientes una a una parte, 
y sus mujeres aparte. 


13 'Aquel día se alumbrará 

un manantial 

contra los pecados e impurezas 

para la dinastía de David 

y los vecinos de Jerusalén. 
> Aquel día 

-oráculo del Señor de los ejércitos- 
extirparé del país 

los nombres de los ídolos 

y no serán invocados más; 
también apartaré del país sus profetas 

el espíritu que los contamina. 

Si uno vuelve a profetizar, los mismos 
padres que lo engendraron le dirán: No quedarás 
vivo, por haber profetizado mentiras en nombre 
del Señor. Sus mismos padres lo atravesarán por 
meterse a profeta. 

Aquel día se avergonzarán los profetas de 
sus visiones y profecías y no se vestirán mantos 


12,12-14 Parte del ritual: por grupos o 
turnos. No sabemos explicar la referencia a 
Semeí (2 Sm 16 y 19 o Nm 3,12). 


13,1 El llanto se completa con un rito lus- 
tral (Ez 36,17). Ese manantial no se ha de 
confundir con el de 14,8; sustituye más bien 
al depósito de las abluciones, ofreciendo 
agua corriente. 

13,2-6 Continúa la purificación eliminan- 
do las causas de rebeldías y crímenes: los 
profetas de ídolos y los falsos profetas del Se- 
ñor (Jr 23; Ez 13; Mig 1-2). Extirpar nombre e 
invocación es quitarles toda función, conde- 
narlos a la extinción (cfr. Sal 82 y Dt 12,3). 

13,3 Incluso los padres han de colaborar 
en la purificación (cfr. Ex 32,27-29 y Dt 13,7- 
12). 

13,4-6 La escenita contiene alusiones a 
costumbres que desconocemos. Véanse: el 
traje de Elias (2 Re 1,8), incisiones rituales 
(Dt 14,1 y 1 Re 18,28). "Amantes": o título de 
falsos dioses o simplemente amigos. Quizá 
sea una evasiva la respuesta del profeta, 
citando una frase de Amos (Am 7,14). 
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peludos para engañar. "Dirán: No soy profeta, 
sino labrador; la tierra es mi ocupación desde la 
juventud. “Le preguntarán: ¿Y qué son esas heri- 
das que llevas entre los brazos? Contestará: Es 
que me hirieron en casa de mis amantes. 


14 'Mirad que llega el día del Señor, 
en que se repartirá botín 
en medio de ti. 
"Movilizaré a todas las naciones 
contra Jerusalén; 
conquistarán la ciudad, 
saquearán las casas, 
violarán a las mujeres; 
la mitad de la población 
marchará al destierro, 
el resto del pueblo 
no será expulsado de la ciudad. 
"Porque el Señor saldrá a luchar 
contra esas naciones 
como cuando salía a luchar 
en la batalla. 
“Aquel día asentará los pies sobre el Monte 
de los Olivos, a oriente de Jerusalén, y lo dividirá 
por el medio con una vega dilatada de levante a 


13,7-9 Detrás del cap. 11. 


14,1-3 Llega el gran asalto de la coali- 
ción internacional (Ez 38-39). La fórmula 
anafórica cambia, para introducir el gran día 
del Señor, el final y definitivo (Jl 3-4; Sof 1,7- 
18). Los invasores penetran hasta el corazón 
de la ciudad (Jr 52), donde saquean y matan 
y deportan (cfr. ls 13,15; Am 7,17). Cuando la 
situación parece desesperada, como en el 
asedio de Senaquerib (Is 37,36-38), intervie- 
ne Dios en una salida militar (Ex 11,4). Así se 
salva un resto de la ciudad. 

14,4-5 En el monte de los Olivos hizo su 
última parada la Gloria del Señor cuando 
abandonó Jerusalén (Ez 11,23). Por el mis- 
mo camino vuelve el Señor y hace su entra- 
da triunfal (Is 40 y 62). A su llegada los mon- 
tes se abren haciendo paso (cfr. Ex 14), ofre- 
ciendo una calzada al soberano que retorna. 
En este contexto resulta incoherente la huida 
de los judíos: ¿ante el enemigo derrotado”, 
¿ante la teofanía liberadora? Creo que es 
golosa basada en un error de lectura. Los 
"consagrados" pueden ser corte angélica (Dt 


14,10 


poniente: la mitad del monte se apartará hacia el 
norte, la otra mitad hacia el sur. El valle de 
Hinnón quedará bloqueado, porque el valle entre 
los dos montes seguirá su dirección. Y vosotros 
huiréis como cuando el terremoto en tiempos de 
Ozías, rey de Judá. Y vendrá el Señor, mi Dios, 
con todos sus consagrados. 
Aquel día no se dividirá 

en lumbre, frío y hielo; 

"Será un día único, 

elegido por el Señor, 
sin distinción de noche y día, 

porque al atardecer 

seguirá habiendo luz. 
“Aquel día brotará 

un manantial en Jerusalén: 

la mitad fluirá hacia el mar oriental, 
la otra mitad hacia el mar occidental; 

lo mismo en verano que en invierno. 

1 Señor será rey de todo el mundo. 

Aquel día el Señor será único 

y Su nombre único. 

Todo el país se allanará: desde La Gueba 
hasta Rimón Négueb*. Jerusalén estará en alto y 
habitada, desde la Puerta de Benjamín hasta la 
Puerta Vieja y hasta la Puerta del Angulo, desde la 


33,3; Sal 89,8) o sus guerreros (ls 13,3), o el 
séquito de repatriados (Dn 7,18). 

14,6-7 Al revés de Gn 8,22, se anula el 
pulso de noche y día; siguiendo a ls 60, em- 
pieza un día único e interminable. Un día 
"conocido" o elegido (cfr. Eclo 33,7-9). El día 
final y escogido sería un sábado único e 
interminable: la tierra participaría del descan- 
so genesíaco de Dios. 

14.8 Es el manantial de vida prefigurado 
en ls 8,6 y Jr 2,13, anunciado en Ez 47 y Jl 
4,18. No se secará en ninguna estación. 

14.9 Conviene leer unidos los dos enun- 
ciados, con la cláusula temporal en medio. El 
Señor comienza a reinar definitivamente, él 
solo, en todo el mundo. Es la oración de Dt 
6,4 llevada al extremo; es el cumplimiento de 
Sal 96 y 98. Extirpados los nombres de los 
ídolos (13,2), el nombre del Señor es único. 

14,10* = Granado del Sur. 

14,10-12 Jerusalén, amenazada y diez- 
mada (14,1-2), ahora se llena de vecinos que 
viven en paz (Jr 33,16; Ez 34,27). La capital 
descuella solitaria en medio de una gran lla- 
nura (cfr. Jr 21,13). 
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torre de Jananel hasta el Lagar del Rey. "Estará 
habitada, no volverá a ser proscrita; habitarán en 
Jerusalén tranquilos. 

“A todos los pueblos 

que lucharon contra Jerusalén 

el Señor les impondrá el siguiente castigo: 
Se les pudrirá la carne mientras estén en pie, 

se les pudrirán los ojos en las cuencas, 

se les pudrirá la lengua en la boca. 

BA quel día les asaltará un pánico terrible 
enviado por el Señor. 
Cuando uno agarre la mano de un camarada, 

el otro volverá su mano contra él. 

“Hasta Judá luchará contra Jerusalén. 
Arrebatarán las riquezas de los pueblos vecinos: 
plata y oro y trajes innumerables. 

Los caballos, mulos, burros, camellos y 
demás animales que haya en los campamentos 
sufrirán el mismo castigo. Los supervivientes de 
las naciones que invadieron Jerusalén vendrán 


14.13 Véanse 2 Re 19,35 y Ez 38,22. 

14.14 La primera frase probablemente es 
glosa. 

14,16-19 La fiesta de las Chozas era una 
fiesta popular y alegre, terminada la vendimia 
y los trabajos del campo. Los paganos son 
invitados al vasallaje, más que al gozo de la 
fiesta: no es mucho lo que se les concede. 
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cada año a rendir homenaje al Rey, al Señor de los 
ejércitos, y a celebrar la fiesta de las Chozas. La 
tribu que no suba a Jerusalén a rendir homenaje al 
Rey no recibirá lluvia en su territorio. Si alguna 
tribu egipcia no acude, el Señor la castigará como 
castiga a los que no van a celebrar la fiesta de las 
Chozas. “Ésa será la pena de Egipto y de las na- 
ciones que no vengan a celebrar la fiesta de las 
Chozas. 
2 Aquel día los cascabeles de los caballos 

llevarán escrito: «Consagrado al Señor»; 
los calderos del templo serán 

como los aspersorios del altar. 
“Todos los calderos de Jerusalén y Judá 

estarán consagrados al Señor. 
Los que vengan a ofrecer sacrificios 

los usarán para guisar en ellos. 
Y ya no habrá mercaderes en el templo 

del Señor de los ejércitos aquel día. 


14,20-21 Siguiendo en el terreno del cul- 
to y en decrescendo final, el autor contempla 
una consagración íntegra en la ciudad santa: 
no habrá distinción de instrumentos sacros y 
profanos, pues todos estarán al servicio del 
templo. El tráfico del comercio profana y por 
eso queda excluido. 


Malaquías 


INTRODUCCIÓN 


Autor y época 


Lo que nosotros tomamos por nombre propio es simple título, que 
significa Mensajero del Señor. Aparece en 3,1 y de ahí pasó a 1,1. El 
autor es desconocido. Por algunos indicios del texto conjeturamos que 
es del siglo V, antes de la reforma de Esdras y Nehemías, entre 480 
y 450 o hacia 433-430. El templo está reconstruido y el culto funciona 
(1-10.12s), sacerdotes y levitas están organizados (2,3-9). Desa- 
nimado el pueblo al ver que las antiguas promesas siguen sin cumplir- 
se, cae en la apatía religiosa y en la desconfianza. Duda del amor del 
Señor y su interés por el pueblo; lo cual repercute en el culto y la ética. 
Esa es la impresión que nos deja el breve libro; pero no sabemos si 
sus rasgos diseñan el cuadro entero. 


El libro 


Es característico del libro el uso del diálogo del profeta con los 
oyentes, en tres fases: enunciado - objeción - respuesta confirmando. 
El procedimiento está quizá imitado de la práctica judicial. Está bas- 
tante influido por el Deuteronomio. 


Los comentaristas suelen dividir el libro en cinco o seis seccio- 
nes: 


a) 1,25 El amor de Dios: Jacob y Esaú o judíos y edomitas. 

b) 1,6-2,9 Reprocha a los sacerdotes su mezquindad en el culto. 
c) 2,10-16 Matrimonios mixtos y divorcio. 

d) 2,17-3,5 Retribución divina y juicio de purificación. 


e) 3,6-12 Diezmos y primicias y malas cosechas. 3,13-21 Re- 
tribución de buenos y malos. Concluye con dos apéndices: 3,22.23-24. 
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Usa bastante la imagen de Dios padre (1,2.6; 3,17), y ei tema de 
las relaciones familiares. 


Los anuncios de 3,1 y 3,23s están citados varias veces en los 
evangelios; 1,2-3 en Rom 9,13. 
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1 'Oráculo. El Señor dirigió la palabra a Israel por 
medio de Malaquías. 


Amor de Dios y elección 


“Dice el Señor: «Yo os amo». Vosotros ob- 
jetá1ls: «¿En qué se nota que nos amas?». Oráculo 
del Señor: ¿No eran hermanos Jacob y Esaú? Sin 
embargo, amé a Jacob *y odié a Esaú, reduje sus 
montes a un desierto, su heredad a majadas de la 
estepa. “Si Edom dice: «Aunque estemos deshe- 
chos, reconstruiremos nuestras ruinas»; el Señor 
de los ejércitos replica: «Ellos construirán y yo 
derribaré. Y los llamarán Tierra Malvada, Pueblo 


1,1 El primer verso es una concentra- 
ción de anomalías. Se categoriza como "orá- 
culo" (contra paganos, como Zac 9,1 y 12,1). 
"Palabra del Señor a Israel": sin el verbo 
acostumbrado; dando a los judíos el nombre 
deal de Israel. Mal'aky. si la i final se toma 
como adjetival, resulta: "mensajérico, emba- 
jadórico"; si se toma como abreviatura de 
Yhwh, el nombre es inusitado; si lo tomamos 
como nombre de oficio, hace sentido: el pro- 
feta se ha llamado sucesivamente vidente, 
profeta, heraldo, mensajero. 

1,25 El primer oráculo es una palabra 
de aliento (Is 50,4), una declaración de amor 
Os 2 y 11). Lo extraño es que el amor se 
demuestre en el odio y rechazo de un terce- 
-D, en la ira que descarga sobre otro. Pues la 
rena amar / odiar no equivale aquí a preferir 
'como en Dt 21,15-17; cfr. Gn 4,5), ya que el 
Ddio se expresa en la ira y decide "derribar". 

La solución la obtenemos aplicando un 
principio general al caso histórico y típico de 
Edom. Un padre se enfada con quien maltra- 
ta a su hijo, lo rechaza cuando ataca y más si 
el agresor se ensaña; si no lo hiciera, no 
amaría a su hijo. Ahora consideremos la con- 
ducta histórica de Edom: fue el vecino apro- 
vechado y despiadado en la desgracia de 
Judá (Abd y Sal 137), se ensañó con su her- 
-rtano (Am 1,11; véanse también Jr 49,7-22 y 
Ez 35). Además Edom puede representar el 
papel escatológico de la hostilidad final y el 
castigo definitivo (ls 34). A ese Edom y para 
defender a los judíos, lo detesta y derriba el 
Señor. Con todo, Pablo cita el texto en senti- 
do de preferencia (Rom 9,10-13). 


de la Ira Perpetua del Señor». 

Cuando vosotros lo veáis con vuestros OJOS, 
diréis: «La grandeza del Señor desborda las fron- 
teras de Israel». | 


Delitos cúlticos 
(Lv 22,17-25) 


S«Honre el hijo a su padre, el esclavo a su 
amo». Pues si yo soy padre, ¿dónde queda mi 
honor?; si yo soy dueño, ¿dónde queda mi respeto? 
El Señor de los ejércitos os habla a vosotros: 
«¡Sacerdotes que despreciáis mi nombre!». Ob- 
jetáis: «¿En qué despreciamos tu nombre?». 


1.3 Sus montes son las montañas de 
Seír: Jos 24,4; la desolación es dato tópico 
(Jr 9,10; 23,10, etc.). 

1.4 Al desafío de Edom (inspirado en ls 
9,9), responde el Señor con su amenaza, 
retorciendo "Seír" en "Maldad". 

1.5 La acción justa de Dios manifiesta 
su "grandeza" y provoca el reconocimiento: 
véanse Sal 63,12; 64,10; 58,12 etc. Se mani- 
fiesta su grandeza (Sal 126,2). 

1,6-14 El segundo oráculo es una gran 
denuncia de delitos cúlticos, también en esti- 
lo dialogado. Sobre el culto se expresaban 
con frecuencia los profetas y otros textos. 
Planteaban su sentido como tensión entre 
culto y justicia. No así Malaquías, sino que se 
encierra en el recinto cúltico y plantea el pro- 
blema en términos de relación personal con 
el Señor: qué actitudes revelan las prácticas 
del culto, cómo reacciona la persona a quien 
se obsequia de tal modo. Más grave si esa 
persona es padre, amo, rey, y si le obsequian 
mejor en otras partes. 

¿Por qué esa concentración en el culto, 
compartida con Ageo y el Cronista? -Porque 
el templo y su culto llegó a ser principio de 
identidad de un pueblo pobre y sometido, sin 
autonomía política ni fuerza militar. La rela- 
ción personal va a abrirse paso incluso en 
fórmulas sintácticas inesperadas. Algunos 
rasgos irónicos animan esta sección. 

1.6 Véase el precepto del decálogo (Dt 
5,16 y también 21,18-21). Dios es padre del 
pueblo (Ex 4,22s; Dt 32,19; Is 1,2; Jr 3,4; Os 
11,1); el Señor es comparado a un amo (Sal 
123). 
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Traéis a mi altar pan manchado y encima 
preguntáis: «¿Con qué te manchamos?». Con pre- 
tender que la mesa del Señor no importa, “que 
traer víctimas ciegas no es malo, que traerlas cojas 
o enfermas no es malo. Ofrecédselas a vuestro 
gobernador, a ver si le agradan y os Congraciáls 
con él -dice el Señor de los ejércitos-.”Eso traéis, 
y ¿Os vals a congraciar con él? Pues bien, dice el 
Señor de los ejércitos, aplacad a Dios para que os 
sea propicio. Ojalá alguien de vosotros os cerra- 
ra las puertas, para que no enciendan mi altar sin 
razón. Vosotros no me agradáis y no acepto la 
ofrenda de vuestras manos -dice el Señor de los 
e) jércitos-. 

''De levante a poniente es grande mi fama en 
las naciones, y en todo lugar me ofrecen sacrif1- 
cios y ofrendas puras; porque mi fama es grande 
en las naciones -dice el Señor de los ejércitos-. 

“Vosotros, en cambio, la profanáis cuando decís: 
«La mesa del Señor está manchada y su comida 


1.7 Para los "panes presentados": Ex 
37,10-16; 40,23; véase también Lv 21,6 
sobre funciones sacerdotales. Por analogía, 
también el altar de los sacrificios es mesa del 
Señor. 

1.8 Véase la legislación de Lv 22,19.21 - 
25; Nm6,14; 19,2; Ez 45,23. 

1.10 "Sin razón" o en vano, con sacrifi- 
cios que no serán aceptados. 

1.11 Que la fama o el nombre del Señor 
sea conocido y respetado fuera de Israel no 
es idea ajena a los profetas, y está presu- 
puesta en textos narrativos (Jos 2,9-12; 5,1); 
se lee en algunos salmos (76,11-13; 83,19; 
99,1 etc) y se repite en las escatologías pro- 
féticas. En cambio, extraña mucho oir que en 
todas partes se ofrecen "sacrificios puros" y 
que el Señor los acepta. Suena como el ex- 
tremo contrario de la centralización del culto 
(Dt 12). Los judíos de la diáspora no ofrecían 
sacrificios legítimos en sus lugares de resi- 
dencia; las prácticas de Samaría y Elefantina 
eran cismáticas. El verso que comentamos 
relativiza el valor del templo y el altar de 
Jerusalén y da a entender que muchos sacri- 
ficios de paganos los acepta el Señor. Tal 
universalismo extraña en el presente libro, 
por lo cual algunos lo consideran adición. Los 
antiguos cristianos y el concilio de Trento lo 
aplicaron como profecía a la eucaristía. 


1,13 "Resoplar": quizá en gesto de des- 
precio. Los sacerdotes actúan como funcio- 


no vale la pena». “Decís: «¡Qué fatiga!», y reso- 
pláis encima -dice el Señor de los ejércitos-. Me 
traé1s víctimas robadas, cojas, enfermas, y ¿voy a 
aceptarlas de vuestras manos? -dice el Señor-. 
Maldito el embustero que tiene un macho en su 
rebaño y ofrece una víctima castrada al Señor. Yo 
soy el Gran Rey y mi nombre es respetado en las 
naciones -dice el Señor de los ejércitos-. 


2 "Y ahora os toca a vosotros, sacerdotes: “Si no 
me obedecéis y no os proponéis honrarme -dice el 
Señor de los ejércitos- os enviaré mi maldición; 
maldeciré vuestras bendiciones, las maldeciré 
porque no hacéis caso. “Mirad que os arranco el 
brazo y OS arrojo basura a la cara; la basura de 
vuestras fiestas... “Entonces sabréis que yo os 
envié este mensaje, mientras duraba mi alianza 
con Leví -dice el Señor de los ejércitos-. "Mi 
alianza con él era de vida y paz; se la di, para que 


narios descreídos y desganados, a quienes 
no importa lo que hacen. 

1,14 Gran Rey o Emperador es título 
divino excepcional (Sal 48,3). 


2,1-9 Otras funciones sacerdotales son 
bendecir y enseñar. Como antes se contra- 
ponía su conducta a la de los paganos, así 
ahora se contrapone a la de antecesores ilus- 
tres en el cargo. 

2.2 Bendición significa aquí la acción de 
bendecir. Tarea levítica según Nm 6,22-27. 
Según Malaquias, los sacerdotes quedarán 
incapacitados para bendecir, su bendición se 
tornará maldición. Lo contrario del caso de 
Balaán (Nm 23,11s.25s; 24,10-13. 

2.3 La expresión es enérgica y parece 
tomada de la práctica litúrgica. El brazo o 
pernil del animal sacrificado se menciona en 
Nm 6,19 y Dt 18,3; los intestinos con los ex- 
crementos, en Lv4,11;8,17; Nm 19.5. Al re- 
cibir la víctima indigna o de manos indignas, 
el Señor les arroja el pernil y los rocía con el 
excremento. Algunos lo interpretan del brazo 
de los sacerdotes, según Job 31,22. 

Fuertes, pero no tan brutales, son las 
expresiones de Is 1,10-20 y Am 5,21. 

2.4 Con Leví: no con Aarón (Lv 8 y 21) 
o Sadoc (Ez 44,15) Compárese con Nm 
25,12s. 

2,5-6 La alianza promete y exige. Las 
"instrucciones" solían ser respuestas a con- 
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sae temiera, respetara y acatara. 

SUna doctrina auténtica llevaba en la boca y 
en sus labios no se hallaba maldad; se portaba 
conmigo con integridad y rectitud y apartaba a 
muchos de la culpa. 'Labios sacerdotales han de 
guardar el saber y en su boca se busca la doctrina, 
porque es mensajero del Señor de los ejércitos. 
¿Pero vosotros os apartasteis del camino, hicisteis 
iropezar a muchos con vuestra instrucción, invali- 
dasteis la alianza con Leví -dice el Señor de los 
ejércitos-. Pues yo os haré despreciables y viles 
ante todo el pueblo, por no haber seguido mis 
caminos y haber sido parciales en vuestra instruc- 
ción. 


Justicia y lealtad 


10, No tenemos todos un solo padre?, ¿no nos 


sjltas (cfr. 1 Sm 1,17) o solución de casos 
egales (Dt 17,8-13. La función de convertir, 
aunque no se cita en otros lugares, va implí- 
sta en la de predicar. Daniel se la asigna a 
Os doctores (Dn 12,3) 

2.7 Se remonta a un principio general. 
El "saber" tiene aquí un campo extenso, pues 
su objeto puede ser Dios y su voluntad (Os 
4,1-6; 6,6; ls 11,10) El sacerdote llega a tener 
unciones proféticas, según el título, que 
coincide con el de Ageo (1,13). 

2.8 Hacer tropezar o escandalizar es lo 
contrario de convertir. 

2.9 La parcialidad supone casos que 
implican a varias personas y equivale mu- 
chas veces a corrupción: véanse Prov 6,35; 
28,21; Job 13,8.10 

2,10-16 El autor da a la paternidad divi- 
na su dimensión vertical y horizontal: debe- 
res de los hijos con el padre, de los herma- 
nos entre sí. 

Dadas las dificultades del texto, pienso 
que el mejor modo de entenderlo es fijarse en 
la imbricación entre matrimonios mixtos y di- 
vorcios. El autor parece preocupado por su 
relación. Había judíos que repudiaban a la 
mujer judía, esposa de juventud, para casarse 
con una extranjera, por amor o conveniencia. 
Retener las dos era arduo por razones econó- 
micas y sociales. Examinemos los casos. 

2,10-12 Como el Señor es padre del 
pueblo judío, así el dios extranjero es padre 
de las extranjeras (cfr. Jr 2,27); casarse con 
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creó un mismo Dios”, ¿por qué uno traiciona a su 
hermano profanando la alianza de nuestros 
padres? "Judá traiciona, en Jerusalen se cometen 
abominaciones; Judá ha profanado el santuario 
que el Señor ama y se ha casado con la hija de un 
dios extranjero. '“Excluya el Señor de las tiendas 
de Jacob, de los que traen ofrendas al Señor de los 
ejércitos, a quien tal hace, incita o responde. 

BY hacéis otra cosa: cubrís el altar del Señor 
de lágrimas, llantos y lamentos, porque no se fija en 
vuestra ofrenda ni la acepta de vuestras manos. 

“Preguntáis por qué; porque el Señor dirime tu 
causa con la mujer de tu juventud, a la que fuiste 
infiel, aunque era compañera tuya, esposa de alian- 
za. “Uno solo los ha hecho de carne y espíritu, ese 
uno busca descendencia divina; controlaos para no 
ser infieles a la esposa de vuestra juventud. 'Pues 
el que aborrece y repudia -dice el Señor, Dios de 


ella era emparentar con la divinidad extranje- 
ra: Dt 7,3-5 prohibe los matrimonios mixtos 
por sus consecuencias, Malaquías los consi- 
dera profanación. Sobre el asunto dista mu- 
cho la amplitud antigua (Abrahán, Moisés, 
David...) del rigorismo de Nehemías (Neh 
13); Malaquías va con los últimos. Y provoca 
una pregunta: si un solo Dios ha creado a los 
judíos, ¿no ha creado a todos los hombres” 
El argumento se vuelve contra el exclusivis- 
mo. El autor parece enfocarlo de otra mane- 
ra. El dios extranjero no ha creado a los judí- 
os ni a la extranjera, aunque ella lo adopte 
como padre; el judío que se casa con ella 
reconoce una paternidad falsa o espúrea, 
traiciona al propio Dios y a la propia familia. 
El autor califica el hecho de traición o desle- 
altad al hermano, a la alianza, y de porfana- 
ción del santuario. 

2.10 Un solo padre es Jacob; pero pue- 
de decirse de Dios. 

2.11 Se podría leer el relativo como 
causal, "porque se enamora..." 

2.12 Equivale a excomunión. 

2.13 Segundo caso. El llanto puede ser 
metafórico: suena a devoción y es queja in- 
justificada. 

2.14 En vez de "dirime", otros leen "fue 
testigo", de la alianza matrimonial. Esposa de 
juventud: Dt 24,1; ls 54,6; Prov 2,17; 5,15-19; 
Ecl 9,9. 

Sobre ese verso sólo puedo ofrecer 
conjeturas plausibles. Me apoyo en tres tex- 
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Israel- cubre su vestido de violencia -dice el Señor 
de los ejércitos-. Controlaos y no seáis infieles. 


Juicio de purificación 


"Con vuestras palabras cansáis al Señor. 
Objetáis: ¿por qué lo cansamos? -Porque decís 
que el que obra mal agrada al Señor y que él se 
complace en tales hombres, y que ¿dónde está el 
Dios justo? 


3 'Mirad, yo envío un mensajero a prepararme el 
camino. De pronto entrará en el santuario el Señor 
que buscáis; el mensajero de la alianza que dese- 
á1s, miradlo entrar -dice el Señor de los ejércitos- 
¿Quién resistirá cuando él llegue?, ¿quién queda- 


tos: Gn 1,27 con 2,23 hombre y mujer; Gn 6,2 
"mi aliento"; Jr 31,27 semilla/descendencia. Y 
propongo lo siguiente. El que es uno los ha 
creado a los dos, los ha hecho de la misma 
carne y espíritu; ese uno quiere que la pare- 
ja crezca y se multiplique, quiere que tengan 
simiente "abundantísima" o simiente que 
Dios adopta como hijos. Los hijos bastardos, 
que nacen a causa de matrimonios mixtos o 
divorcios, no cumplen el designio de Dios. 
Por eso el hombre debe controlarse con su 
conciencia o controlar su pasión. 

2,17-3,5 Hay grupos que por la prueba 
o el castigo pueden ser purificados, perdona- 
dos y restablecidos en su puesto; otros, de 
dentro o de fuera, han de ser eliminados. Un 
mismo fuego sirve para acendrar la plata y 
abrasar la paja. Esto es doctrina tradicional, 
que se puede aplicar a la historia y a la esca- 
tología (Is 1,21-26; Ez 22,18-22). El texto de 
Malaquías se inclina hacia la escatología. 

2,17 Es la gran tentación de una religión 
concebida primariamente en términos de 
retribución, de bendiciones y maldiciones por 
la observancia o inobservancia de los man- 
datos (p. ej. Sal 37 y 73 y el libro de Job). El 
enunciado es una inversión de valores: lo 
que decía ls 5,20 aplicado a Dios; un des- 
mentir la enseñanza de Sal 11,5. Parece un 
grito desesperado de judíos que siguen suje- 
tos al poder de Persia. 


3,1 Este verso plantea un problema de 
identificación y distinción de personajes. 
Veamos primero los datos en esquema: 
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rá en pie cuando aparezca? Será fuego de fundi- 
dor, lejía de lavandera: %se sentará como fundidor 
a retinar la plata, refinará y purificará como plata 
y oro a los levitas, y ellos ofrecerán al Señor 
ofrendas legítimas. Entonces agradará al Señor la 
ofrenda de Judá y Jerusalén, como en tiempos 
pasados, como en años remotos. Os llamaré ajui- 
cio, seré testigo exacto contra hechiceros, adúlte- 
ros y perjuros, contra los que defraudan al obrero 
de su jornal, oprimen a viudas y huérfanos y atre- 
pellan al emigrante sin tenerme respeto -dice el 
Señor de los ejércitos-. 


Diezmos y cosechas 


“Yo, el Señor, no he cambiado y vosotros, 
hijos de Jacob, no habéis acabado. “Desde los 


Yo envío a mi mensajero 
Vendrá a su templo el amo 
que buscáis 


el mensajero de la alianza que deseáis. 

A primera vista parecen intervenir dos 
personajes: el soberano que envía y el men- 
sajero enviado; éste lleva tres títulos. "Men- 
sajero": compárese con la distinción de ls 
63,9. "Amo": aunque "señor" puede decirse del 
rey (Jr 22,18) y "palacio" del palacio real (1 Re 
21,1), aquí parece referirse al "Señor" que 
viene a "su templo". "Mensajero de la alianza" 
es el mediador que lleva las negociaciones; 
nunca se le dio a Moisés semejante título. 

Por otros datos parece preferible distin- 
guir dos tiempos en esta profecía: primero 
viene el heraldo a preparar el camino (ls 40, 
3; 57,14; 62,10); después vendrá en persona 
el buscado y deseado, que puede ser Dios 
mismo o el Mesías. Dios mismo: según 
Isaías |l, Ez 43; Ag 2,7-9 y Mal 3,5. El Me- 
sías: interpretando textos como Is 42,6; 49,8; 
55,3, según lo lee Heb 9,15. 

3,2-3 Juicio por el fuego: Is 1,25; 4,4; Ez 
22,20; Zac 13,9. En hebreo suenan muy pa- 
recidos "alianza" y "lejía", "buscáis" y "lavan- 
deros". 

3,3-4 Sólo se mencionan ofrendas, no 
sacrificios. 

3,9 Responde a la queja impaciente de 
2,17. Hechiceros: Ex 22,17; Dt 18,10s. 

3,6-12 Intermedio sobre diezmos, conti- 
nuación de 1,6-14. La relación con Dios ¿se 
basa en la honradez o en la trampa? El texto 
se apoya en una paronomasia patente, Ja- 
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tiempos de vuestros antepasados os apartáis de mis 
preceptos y no los observáis. Volved a mí y volve- 
ré a vosotros -dice el Señor de los ejércitos-. Ob- 
jetáis: ¿por qué tenemos que volver? *-¿Puede un 
hombre defraudar a Dios como vosotros intentáis 
defraudarme? Objetáis: ¿En qué te defraudamos? 
-En los diezmos y tributos: “habéis incurrido en 
maldición, porque toda la nación me defrauda. 
"Traed íntegros los diezmos al tesoro del templo 
para que haya sustento en mi templo; haced la 
prueba conmigo -dice el Señor de los ejércitos- y 
veréis cómo os abro las compuertas del cielo y 
derrocho sobre vosotros bendiciones sin cuento. 
"Os expulsaré la langosta para que no os destruya 
la cosecha del campo ni os despoje los viñedos de 
las fincas -dice el Señor de los ejércitos-. “Todos 
los pueblos os felicitarán, porque seréis mi país 
favorito -dice el Señor de los ejércitos-. 


La justicia de Dios 


1313; = . : 
“Dice el Señor: Vuestros discursos son 1nso- 


cob / fraude, y una latente Yhwh /El que es, 
y no cambia, y otra leve Israel/felicitar (Dt 33, 
29). Podemos parafrasear: Yo no he cambia- 
do, os sigo amando, os prefiero a Esaú; vo- 
sotros, en cambo, no habéis acabado de ha- 
cer trampas, como vuestro padre Jacob. Pe- 
ro, mientras a Esaú lo condeno, a vosotros 
os llamo a la conversión y os ofrezco el per- 
dón. Yo no he cambiado, cambiad vosotros; 
entonces pondré fin a las maldiciones y os 
bendeciré. Y en la felicitación de otros pue- 
blos sonará vuestro nombre auténtico, Israel. 

La sección está planteada en puros tér- 
minos de retribución a corto plazo, lo cual 
plantea problemas ¡nsolubles. El autor, que 
sabe abrirse a perspectivas escatológicas, se 
encierra aquí extrañamente. Tanto que, para 
reconciliar sus puntos de vista, hemos de 
apelar a la siguiente hipótesis: se trata de 
una prueba concreta, de un signo, como el 
de Gedeón (Jue 6,34-40). 

3,8 Sobre diezmos: Lv 27,30-33 

3,10 Las "compuertas del cielo": para 
dar paso a las lluvias: 2 Re 7,2.19; Dt 28, 12. 

3,13-21 Empalma con el verso 5 para 
exponer el desenlace, utilizando el recurso 
dialéctico de la objeción respondida. Se pue- 
de leer sobre el fondo del Sal 73: hablan 
unos judíos fieles y desalentados; han servi- 
do al Señor sin ver resultados, les entra envi- 
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lentes contra mí. Objetáis: ¿en qué te ofenden 
nuestras palabras? "Porque decís: «No vale la 
pena servir a Dios, ¿qué sacamos de guardar sus 
mandamientos y de andar enlutados ante el Señor 
de los ejércitos? "Tenemos que felicitar a los 
arrogantes: los malvados prosperan, tientan a Dios 
impunemente». 

'PAsí comentaban entre sí los fieles del Señor, 
el Señor atendió y lo oyó. Ante él se escribía un 
libro de memorias: «Fieles del Señor que estiman 
su nombre». "Dice el Señor de los ejércitos: el día 
que yo actúe, ellos serán mi propiedad; los perdo- 
naré como un padre al hijo que le sirve; "entonces 
veréis la diferencia entre buenos y malos, entre los 
que sirven a Dios y los que no le sirven. 

"Mirad que llega el día, ardiente como un 
horno, cuando arrogantes y malvados serán la paja: 
ese día futuro los abrasaré y no quedará de ellos 
rama ni raíz -dice el Señor de los ejércitos. 

Pero a los que respetan mi nombre los 
alumbrará el sol de la justicia que cura con sus 
alas. Saldréis saltando como terneros del establo; 


dia de los malvados (Prov 23,17; 24,1); Dios 
responde haciéndolos percibir el destino de 
los malvados, lo errado de sus juicios. 

3.14 Véase la objeción de los ayunan- 
tes en ls 58,3s. "Enlutados" en señal de peni- 
tencia: 2 Sm 19,25; Sal 35,13. 

3.15 "Felicitamos": como volviendo del 
revés el Sal 1. 

3.16 El libro en que se registran las 
acciones y se abrirá en el juicio: Dn 7,10 

3,17-18 Forma inclusión temática con 1, 
6: unos sacerdotes desprecian a Dios negán- 
dole el respeto que le deben como hijos y 
siervos; 17: Dios perdona al que respeta su 
nombre, al hijo que le sirve (Sal 103,10-14) 

3,19-21 Expone la diferencia de desti- 
nos con mediana coherencia de imágenes y 
por un sistema de oposiciones. Podemos 
imaginar un día en que se enciende una gran 
fogata para quemar en ella lo nocivo e inútil; 
después adviene otro día, amanece un sol 
liberador y restaurador; los inocentes pueden 
salir, libres y gozosos, a disfrutar del sol y la 
libertad; los opresores ya no son más que 
polvo bajo sus pies. Y no se enuncia el oca- 
so. Entre las oposiciones hay que señalar: 
obrar mal / respetar mi nombre; opone a las 
obras una relación personal. 

3,20 En castellano llamamos "un sol de 
justicia" al que abrasa y quema: lo contrario 
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pisotearéis a los malvados, que serán como 
polvo bajo la planta de vuestros pies, el día que yo 
actúe -dice el Señor de los ejércitos. 


Vuelta de Elias 
(Eclo 48,9-10; Mt 11,15) 


22 2-3 EA 
Recordad la Ley de Moisés, mi siervo, los 


de lo que pretende Malaquías. El sol con 
alas, porque atraviesa el cielo, y ministro de 
justicia, porque lo ve todo, pertenece a las 
imágenes religiosas de Asiría y Babilonia. 
3,22-24 El mismo autor o uno posterior 
pensó que la noticia de 3,1 merecía un desa- 
rrollo especial. Así, al final de los libros pro- 
féticos se reúnen Moisés y Elias, la ley y la 
profecía, en buen concierto; hasta que se 
reúnan en el monte de la transfiguración 
como testigos fehacientes del Mesías (Mit 
17,1-12 par). La tarea de Moisés es procla- 
mar la ley; convertir el corazón le toca al pro- 


preceptos y mandatos para todo Israel que yo le 
encomendé en Monte Horeb. “Y yo os enviaré al 
profeta Elias antes de que llegue el día del Señor, 
grande y terrible: “reconciliará a padres con hijos, 
a hijos con padres, y así no vendré yo a extermi- 
nar la tierra. 


feta. La ley es un recuerdo, la profecía una 
esperanza. Moisés no volverá, Elias sí. La 
especulación sobre la vuelta de Elias se ali- 
menta del relato de su rapto celeste (2 Re 2) 
y de esta nota de Malaquías. Ben Sira reco- 
ge la leyenda como cosa aceptada (Eclo 
48,9s), y los evangelios explican su sentido 
(Mt 11,15; 17,10). 

La tarea de Elias será reconciliar las ge- 
neraciones divididas para que la tierra no sea 
destruida. El final de Malaquías se destaca 
de su contexto con valor permanente. 


Daniel 


INTRODUCCIÓN 


La obra 


Una primera mirada nos dice que está escrita en tres lenguas: 
hebreo 1-2,4a + 8-12; arameo 2,4b-7,28; griego 2,24-90 + 13-14. Los 
textos griegos son manifiestamente añadidos; el reparto entre hebreo 
y arameo responde con cierta aproximación al cambio de tema. El ara- 
meo había sido lengua franca y popular; el hebreo del libro es tradi- 
cional y académico. 


Una segunda lectura nos permite distinguir bloques. A un relato 
introductorio, 1,1-2,4a, sigue una serie de relatos dramáticos o visio- 
narios, 2,4b-7,28(0 6,29); un bloque de visiones ocupa los capítulos 
(7)8-12; 13-14 son tres relatos en griego. En el cap. 2 se insertan una 
oración penitencial y un himno en griego, 2,24-90. El capítulo 7 es caso 
especial. Por su presentación, parece inaugurar la serie de visiones (7- 
12); por el estilo (prescindiendo de adiciones patentes), hace compa- 
ñía al bloque 2-6 como desenlace trascendente. 


Apocalíptica 


Con el libro de Daniel entra en el AT un género nuevo en un caso 
único; todas las imitaciones y expansiones de este género fecundo se 
quedan fuera del canon judío, y un solo descendiente clausura el 
canon del NT. El libro ha entrado en el canon judío, no como libro pro- 
fético, pues la serie estaba clausurada, sino entre los "escritos", con- 
cepto vago y acogedor. En las versiones griega y latina y en la tradi- 
ción cristiana, Daniel figura como uno de los cuatro "profetas ma- 
yores”. 


a) El tema de este libro es la historia. Si otros apocalipsis se 
explayan en visiones cósmicas y arcanas, el nuestro se fija en el eos- 
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mos únicamente como repertorio de símbolos (el himno universal está 
en griego). Con mirada ancha contempla el autor la historia universal, 
la que él abarca, en sus etapas estilizadas o imperios. El antecesor 
de esta mirada universal o internacional es Habacuc. Cuando acerca 
la mirada al pasado próximo y al presente, estrecha su horizonte y se 
le enturbia la visión. Esa historia es dramática: luchan y caen y se 
suceden imperios o reinos, los soberanos son protagonistas; pero 
está gobernada por Dios y es conducida hacia un desenlace, que lle- 
gará como un corte abrupto. El paso dramático de un imperio a otro 
anticipa y prefigura el cambio final, en que Dios confiere un poder 
nuevo a "sus consagrados". Lo que sucederá después se enuncia, no 
se describe. 


b) Recursos. Los recursos principales del género y del libro son 
la ficción narrativa y la alegoría. El autor conoce a grandes líneas el 
pasado, lo estiliza y lo cuenta como profecía. Para ello inventa un per- 
sonaje pretérito, a quien da un nombre ilustre y pone en su boca la his- 
toria pasada como profecía del futuro. La ficción es básicamente una 
inversión de perspectiva. Otros recursos narrativos arropan la ficción. 
(Más abajo hablaré del autor y el personaje Daniel). 


La alegoría es un procedimiento intelectual. El autor esquematiza 
uno o varios períodos históricos, después traspone ese esquema, 
pieza a pieza, a una imagen articulada; resulta una correspondencia 
en serie, A-Xa, B-Xb, C-Xc, D-Xd etc. Toca al lector abolir la imagen 
para recuperar el esquema intelectual. A veces el autor acierta con una 
imagen feliz; otras veces le falla la fantasía, y todo termina en árido 
juego intelectual. La alegoría sirve también para comunicar en clave 
enseñanzas políticamente peligrosas. 


En el uso de la alegoría el autor de 2-7 ha sido genial. Con fun- 
ción alegórica ha sabido crear unas cuantas imágenes poderosas, que 
han fecundado el arte y el pensamiento occidental: la estatua de diver- 
sos materiales, el emperador convertido en fiera, el festín de Baltasar, 
los jóvenes en el horno, Daniel en el foso de leones, las cuatro fieras 
con el anciano y la figura humana. ¿Cuántos escritores podrán exhibir 
un repertorio semejante? Gracias a su vigor imaginativo, esos símbo- 
los han sobrevivido al fracaso de la expectación del autor, se han des- 
prendido de sus ataduras alegóricas y han comenzado una nueva vida 
como instrumentos para interpretar la historia. 


Influjos 


La apocalíptica es heredera de la profecía: surge cuando la pro- 
fecía se ha extinguido (cfr. 1 Mac 14,41; Sal 74,9) y pretende llevar 
adelante su misión. De la profecía toma el género de la visión (Am, Jr) 
y la ofrece como revelación; de profetas posteriores (Ez, Zac) toma el 
mediador intérprete. En particular, empalma con escritos tardíos que 
solemos llamar escatologías proféticas (ls 24-27; 65-66; Jl 3-4; Ez 
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38-39; Zac 13-14). En momentos de crisis, la apocalíptica trae un 
mensaje de esperanza: la tribulación es pasajera, el Señor actuará, 
pronto y de modo definitivo. En varias ocasiones la apocalíptica se pre- 
senta como interpretación actualizada de una profecía. 


Por otra parte, al no presentar sus enseñanzas o sus visiones 
como oráculo del Señor, el autor desarrolla una actividad sapiencial de 
reflexión. De Daniel se pondera al principio su formación cultural y lite- 
raria, superior a la de los maestros de Babilonia. En cuanto a la narra- 
ción, sigue la gran tradición hebrea (o griega), especialmente la ficción 
(Tob, Jud, Est). 


Autor 


Ante todo, ¿es único el autor? -Quedan descartadas sin más las 
adiciones griegas. El bloque 8-12 difiere tanto del bloque 2-7, que 
hace sospechar la mano de otro autor, que conoció y quiso completar 
al primero. Algunas incoherencias dentro de cada bloque pueden 
deberse a otras causas, no arguyen autores diversos. A lo largo del 
comentario me fijaré en otras probables adiciones ocasionales. 


El personaje Daniel es introducido unas veces (1-6) en tercera 
persona, otras veces (8-12) en primera persona, como si fuera el 
autor. En el capítulo 7 pasa de la tercera a la primera. En los relatos 
aparece como adivino y jefe de magos (4,5; 5,10-12), como político y 
administrador real (2,48; 6,3s; 8,27). 


Parece ser que en la antiguedad hubo un personaje famoso por 
su bondad y sabiduría, llamado Daniel (Ez 14,14.20; 28,3) No pocos lo 
identifican con el Dnil del poema ugarítico de Aghat. ¿Existió un per- 
sonaje semejante, del mismo nombre, en el destierro? No sabemos. El 
caso es que "Daniel" se hizo legendario y popular; por eso lo seleccio- 
nan como protagonista el autor de este libro y sus seguidores -adicio- 
nes griegas y Qumrán-. La pseudonimia es normal en el género: hay 
apocalipsis de Henoc, de Moisés, de Isaías, de Baruc etc. 


Época 


El libro está compuesto durante la persecución de Antíoco IV 
(175-163), después del 167 y algo antes de su muerte. Por la perse- 
cución religiosa y las rivalidades internas, los judíos atraviesan una 
grave crisis. El autor quiere infundirles aliento y esperanza: lo hace con 
un personaje ficticio y aureolado, en un género nuevo; lo escribe y vela 
bajo claves, lo ofrece como revelación. Algunos piensan que los capí- 
tulos 1-6 fueron escritos al final del período persa o al comienzo del 
helenista. Las adiciones griegas, por su carácter ficticio o fantástico, no 
permiten una datación probable. 
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Daniel y el Nuevo Testamento 


Tres doctrinas principales de este libro fian influido de algún 
modo en el NT. La angelología, incluso con los nombres concretos de 
Miguel y Gabriel (Le, Jud y Ap). La doctrina de la resurrección y retri- 
bución en la otra vida. La "figura humana” del capítulo 7, que, por una 
falsa traducción, se convirtió en "el Hijo del Hombre" trascendente; al 
menos el de la parusía anunciada. 


Además de éstos, Me 13,14 y Mt 24,15 mencionan "el ídolo abo- 
minable" de Dn9,27; 11,31 y 12,11; Me 13,19 y Mt 24,21 citan literal- 
mente a Dn 12,1. Finalmente, Mt 13,43 parece reminiscencia de Dn 
12,3; 1 Cor 6,2 parece basado en Dn 7,22. De los relatos griegos, el 
de Susana ha tenido gran aceptación en la teología y el arte cristiano. 
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HISTORIA DE DANIEL 
(1-6) 


Daniel en la corte de Babilonia 


1 'El año tercero del reinado de Joaquín, rey de 
Judá, llegó a Jerusalén Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, y la asedió. “El Señor entregó en su 
poder a Joaquín de Judá y todo el ajuar que que- 
daba en el templo; se los llevó a Senaar, y el ajuar 
del templo lo metió en el tesoro del templo de su 
dios. 

El rey ordenó a Aspenaz, jefe de eunucos, 
seleccionar algunos israelitas de sangre real y de 
la nobleza, “jóvenes, perfectamente sanos, de 
buen tipo, bien formados en la sabiduría, cultos e 
inteligentes y aptos para servir en palacio, y orde- 


1 La penetración y ascenso de un ¡sraeli- 
ta en corte extranjera es trama literario bien 
establecido desde los relatos sobre José; el 
lloro de Daniel recoge el tema con una 
estructura paralela marcada. 

a) Egipto, Daniel como cautivo de guerra; 
b) José supera la prueba de la seducción, 
Daniel la de la dieta; c) José triunfa en la con- 
frontación con la sabiduría local, lo mismo 
Daniel; d) José ocupa un cargo importante en 
el reino, y lo mismo Daniel, e) José desde su 
cargo salva a los padres de Israel, Daniel 
anuncia la salvación de sus hermanos. 

Subrayemos la diferencia en b): de lo 
ético universal pasamos a una observancia 
convencional. La dieta se había convertido 
en observancia religiosa diferenciadora, sig- 
no de identidad, que provocaba extrañeza y 
desprecio entre los griegos. Muchos judíos 
hicieron de ella cuestión de ser o no ser fie- 
les a su Dios (2 Mac 6-7); compárese con la 
conducta de Jeconías (2 Re 25,29). El jefe de 
eunucos, "movido por Dios", seculariza el 
asunto, y sucedió lo que el autor pretendía: la 
dieta judía demuestra su superioridad higié- 
nica, como inspirada por Dios. 

El papel de Daniel es de penetración y 
confrontación. A los jóvenes judíos seleccio- 
nados no se les exige la conversión religiosa. 
Ellos aceptan sin dificultad: la lengua y litera- 
tura (en parte religiosa), el vasallaje genérico 
y el servicio específico con sus implicacio- 
nes; sólo rechazan algunos alimentos. A tra- 
vés de la fábula se presenta la confrontación 


1,10 


nó que les enseñasen la lengua y literatura cal- 
deas. "Cada día el rey les pasaría una ración de 
comida y de vino de la mesa real. Su educación 
duraría tres años, al cabo de los cuales pasarían a 
servir al rey. 

SEntre ellos había unos judíos: Daniel, Ana- 
nías, Misael y Azarías. “El jefe de eunucos les 
cambió los nombres, llamando a Daniel Belsazar; 
a Ananías, Sidrac; a Misael, Misac, y a Azarías, 
Abdénago. 

“Daniel hizo propósito de no contaminarse 
con los manjares y el vino de la mesa real, y pidió 
al jefe de eunucos que le dispensase de esa conta- 
minación. ”El jefe de eunucos, movido por Dios, 
se compadeció de Daniel y le dijo: 

Tengo miedo al rey, mi señor, que os ha 
asignado la ración de comida y bebida; si os ve 


del judaismo con el helenismo de Lágidas y 
Seléucidas. La segunda confrontación se si- 
túa en el terreno intelectual; en el cual los 
jóvenes judíos derrotan ampliamente a sus 
rivales. Todo por la gracia de Dios. 


1,1-2 La fecha indicada es falsa históri- 
camente, teológicamente es significativa: es 
el comienzo de una era, del poder de impe- 
rios y naciones paganas, que durará hasta la 
muerte de Antíoco Epífanes. La caída de 
Jerusalén, el incendio del templo y el trasla- 
do de su ajuar a Babilonia marcan el traspa- 
so de poderes. Los apocalípticos no conside- 
ran la vuelta del destierro como verdadera 
restauración, porque el pueblo sigue someti- 
do. Ni consideran el edificio de Ageo y Za- 
carías como el templo consumado. Todo eso 
es una etapa intermedia, que culminará en 
una gran profanación y en la plena restaura- 
ción inminente. 

1,3-4 Su saber está en el orden del con- 
sejo y la administración. Tener a nobles por 
servidores enaltece la gloria de un soberano 
(Is 10,8 y 23,8). El afirma su poder, ellos 
acceden a la confrontación. De aquí brota la 
ironía de varios relatos. 

1.7 La adopción de nombres extranjeros 
se vuelve frecuente en tiempos helenísticos 
(cfr. Gn 41,45). Los nuevos nombres suenan 
a leves deformaciones de modelos babilo- 
nios. 

1.8 Sobre tabúes alimenticios: Ez 4,13s; 
Os 9,3; Est4,14; Jdt 10,5 etc. 
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más flacos que vuestros compañeros, me juego la 
cabeza. 

"Daniel dijo al guardia que el jefe de eunu- 
cos había designado para cuidarle a él, a Ananías, 
a Misael y a Azarías: 

Haz una prueba con nosotros durante diez 
días: que nos, den legumbres para comer y agua 
para beber. Compara después nuestro aspecto 
con el de los jóvenes que comen de la mesa real y 
trátanos luego según el resultado. 

“Aceptó la, propuesta e hizo la prueba du- 
rante diez días. PA1 acabar tenían mejor aspecto y 
estaban más gordos que los jóvenes que comían 
de la mesa real. '"Así que les retiró la ración de 
comida y de vino y les dio legumbres. 

Dios les concedió a los cuatro un conoci- 
miento profundo de todos los libros del saber. 
Daniel sabía además interpretar visiones y sueños. 


1,12 Además de evitar manjares prohibi- 
dos, practican una dieta ascética. Podía 
practicarse por penitencia o para alcanzar la 
inspiración celeste (10,25); véase el prece- 
dente de los recabitas (Jr 35). 

1,15 Lam 4,7. 

1,17 El primero es un saber tradicional, 
recogido en escritos, que se aprende estu- 
diando y que pueden enseñar los maestros 
caldeos. Dios lo concede por medios huma- 
nos, bendiciendo el trabajo (Eclo 39,5-8). 
Entender visiones y sueños es don directo de 
Dios (Eclo 34,1-8). 

1.20 Compárese con la reina extranjera 
proponiendo enigmas a Salomón (1 Re 10,1- 
3): los papeles se invierten. 

1.21 La fecha significa para oídos judíos 
la vuelta del destierro; otra datación en 10,1. 


2 El núcleo de este capítulo es un sueño 
y su interpretación; este núcleo está enmar- 
cado por un relato brillante, en el cual mezcla 
el autor la sustentación narrativa con la dis- 
tancia irónica. La primera arranca del fracaso 
de los magos; la segunda se consuma en 
tres relaciones: del rey con los magos, de los 
magos con Daniel, de Daniel con el rey. 

La petición desaforada del rey pone en 
marcha el enredo. Interpretar sueños era 
parte de la actividad convencional de aque- 
llos adivinos. Tratándose de un arte regla- 
mentado y exclusivo, no podía ser controlado 
desde fuera por los inexpertos y confería 
poder político a los expertos. El autor se 


SA1 cumplirse el plazo señalado por el rey, el 
jefe de eunucos se los presentó a Nabucodonosor. 
“Después de conversar con ellos, el rey no encon- 
tró ninguno como Daniel, Ananías, Misael y 
Azarías, y los tomó a su servicio. 
2Y en todas las cuestiones y problemas que 
el rey les proponía, lo hacían diez veces mejor que 
todos. los magos y adivinos de todo el reino. 
“¡Daniel estuvo en palacio hasta el año pri- 
mero del reinado de Ciro. 


El sueño 
de Nabucodonosor 
(Gn41) 


2 'El año segundo de su reinado, Nabucodonosor 
tuvo un sueño; se sobrasaltó y no pudo seguir dur- 
miendo. 


burla de semejante monopolio a través de la 
rebelión inesperada del rey, harto de some- 
terse al saber arcano de sus funcionarios. El 
autor hace un guiño al lector. 

Daniel se solidariza con sus rivales, en 
vez de saborear su matanza: así los salva. 
Nuevo rasgo irónico: los que pretendían sal- 
var rey e imperio con su saber recóndito tie- 
nen que ser salvados por un joven extranje- 
ro. La batalla se presenta por ahora en el 
terreno del saber histórico; queda marginada 
por ahora la idolatría. El Señor conoce y pre- 
dice la historia, porque él la planea y dirige. 

El Sueño es una alegoría (véase intro- 
ducción). La historia puede reducirse a un 
sucederse de imperios, en poderío decre- 
ciente, controlados por Dios; al final, repenti- 
namente, adviene el reinado que Dios inau- 
gura. Lo que era en la mente del autor mira- 
da retrospectiva se convierte en boca del per- 
sonaje en profecía adelantada, gracias al 
artificio de la ficción. 

La estatua significa aquí la proyección del 
tiempo en el espacio, para que podamos asis- 
tir al derrumbamiento instantáneo de un largo 
proceso, que parece acumulado y como con- 
gelado. Pero en vez de proceder de abajo arri- 
ba, por sedimentación, como haríamos noso- 
tros, mentalizados por la arqueología, el autor 
comienza de arriba abajo. Porque en hebreo 
la cabeza es el comienzo (en-cabeza-miento) 
y la primicia, lo capit-al. El orden resultante es: 
imperio babilonio - medo persa - Alejandro - 
lágidas y seléucidas. 
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“Mandó llamar a los magos, astrólogos, ago- 

reros y adivinos para que le explicasen el sueño. 
Cuando llegaron a su presencia, el rey les dijo: 

-He tenido un sueño que me ha sobresaltado 
y quiero saber lo que significa. 

"eRespondieron los adivinos: 

-¡ Viva el rey eternamente! Cuente su majes- 
tad el sueño y nosotros explicaremos su sentido. 

El rey les dijo: 

-¡Ordeno y mando! Si no me decís el sueño y 
su interpretación, os harán pedazos y demolerán 
vuestras casas; “en cambio, si me explicáis el 
sueño y su interpretación, os colmaré de dones, 
regalos y honores. Por tanto, decidme el sueño y 
su interpretación. 

“Ellos replicaron: 

-Majestad, cuéntanos el sueño y explicare- 
mos su sentido. 

“El rey repuso: 

-Está claro que intentáis ganar tiempo, sabien- 
do que he ordenado que, ?si no me contáis el sueño, 
os tocará a todos una misma sentencia. Porque os 
habéis conchabado para contarme mentiras y 
embustes mientras llega un cambio de situación. 
Así que contadme el sueño y me convenceré de que 
sabéis interpretarlo. 

“Los adivinos contestaron al rey: 

-No hay un hombre en la tierra que pueda 
decir lo que el rey pide; ningún rey ni príncipe ha 
exigido cosa semejante a magos, astrólogos o adi- 


Pero la estatua de materiales inorgánicos 
significa una concepción esquemática y 
reducida. Quedan fuera los imperios egipcio, 
hitita y asirio, los reinos menores. ¿Por qué? 
-Porque se consideran Nabucodonosor y el 
destierro el comienzo de una era. Además, el 
proceso no es orgánico: no vemos las cau- 
sas, no asistimos al madurar de los aconteci- 
mientos, no percibimos el movimiento dia- 
léctico. 

Una estatua es, para la mentalidad bíbli- 
ca, "hechura de manos humanas"; mientras 
que la piedra se desprende de la montaña 
"sin manos humanas". Viene a la memoria la 
estatua que Moisés redujo a polvo (Ex 32), 
salvando las diferencias. 

A través de Daniel, el Dios de los judíos 
se enfrenta con el emperador del mundo. No 
le exige que "suelte a su pueblo" (Ex passim), 
sino que reconozca el poder soberano del 
Dios de Daniel (cfr. Ex 5,2). Dios es un sal- 
vador escatológico; Nabucodonosor no 


vinos. ' 'Lo que el rey exige es sobrehumano; sólo 
los dioses, que no habitan con los mortales, pue- 
den decírselo al rey. 

2A1 oírlo, el rey se enfureció yA mandó acabar 
con todos los sabios de Babilonia. "Y decretó que 
los sabios fueran ejecutados. Y fueron a buscar a 
Daniel y a sus compañeros para ajusticiarlos. 

“Cuando Arioc, jefe de la ¿guardia real, se 
dirigía a ejecutar a los sabios, "Daniel aconsejó 
tener prudencia y preguntó al funcionario real: 

-¿Por qué ha dado el rey un decreto tan seve- 
ro? 

'PArioc le explicó todo el asunto, y Daniel se 
dirigió al rey para pedirle un poco de tiempo para 
explicarle el sueño. 

Daniel volvió a casa y contó todo a sus 
compañeros, Ananías, Azarías y Misael, "y les 
encargó que invocasen la misericordia del Dios 
del cielo para que les revelase el secreto y no 
tuvieran que perecer Daniel y sus compañeros con 
los demás sabios de Babilonia. 

PEn una visión nocturna, Daniel tuvo la reve- 
lación del secreto, y bendijo al Dios del cielo, 
diciendo: 

«Bendito sea el nombre de Dios 
por los siglos de los siglos. 

El posee la sabiduría y el poder, 

261 cambia tiempos y estaciones, 
destrona y entroniza a los reyes. 

Él da sabiduría a los sabios 


puede fundar una dinastía perpetua ni todas 
las dinastías sucesivas llenarán una medida 
de perpetuidad. 


2,2 A lo largo del libro encontramos las 
siguientes denominaciones: magos, astrólo- 
gos, agoreros, sabios, adivinos; el autor enu- 
mera sin precisar. Véanse Di 18,10; ls 47,13. 

2.4 La interpretación de sueños y visio- 
nes adquiere gran importancia en la época. A 
veces la interpretación se encomienda a otro, 
a un ángel mediador; o se relega a otra 
época. 

2.5 Comienza el texto arameo, que llega 
hasta 7,28. 

2,10 Preparan una plataforma monumen- 
tal a Daniel. Nueva ironía del autor. 

2,18 El término "secreto" recurre ocho 
veces en el capítulo. Es secreto que Dios 
solo puede revelar (Dt 29,28; cfr. Am 3). 

2,20-23 El breve himno resume la situa- 
ción. 


2,22 


Y ciencia a los expertos, 

“revela los secretos más profundos 

y conoce lo que ocultan las tinieblas. 
Te alabo y te doy gracias, 

Dios de mis padres, 

porque me has dado 

sabiduría y poder: 
me has revelado lo que te pedía, 

me has revelado el asunto del rey». 

“Después Daniel acudió a Arioc, a quien el 
rey había mandado ejecutar a los sabios de 
Babilonia, y le dijo: 

-No des muerte a los sabios de Babilonia; llé- 
vame a presencia del rey y le explicaré el sentido 
del sueño. 

3Arioc lo condujo a toda prisa hasta el rey y 
le dijo: 

-Hay un hombre de los deportados de Judá 
que está dispuesto a explicar el sueño a su majes- 
tad. 

“E rey preguntó a Daniel: 

-¿De modo que eres capaz de contarme el 
sueño > y de explicarme su sentido? 

“Daniel repuso: 

-El secreto de que habla su majestad no lo 
pueden explicar ni sabios, ni astrólogos, ni magos, 
ni adivinos; “pero hay un Dios en el cielo que 
revela los secretos y que ha anunciado al rey 
Nabucodonosor lo que sucederá al final de los 
tiem os. 

«Éste es el sueño que viste estando acosta- 
do. Te pusiste a pensar en lo que iba a suceder, y 
el que revela los secretos te comunicó lo que va a 
suceder. En cuanto a mí, no es que yo tenga una 
sabiduría superior a la de todos los vivientes; si 
me han revelado el secreto es para que le explique 
el sentido al rey y así puedas entender lo que pen- 
sabas. 

Tú, rey, viste una visión: una estatua ma- 


2,28 Los apocalípticos son conscientes 
de vivir en el último acto, esperando la caída 
del telón y la irrupción del reinado de Dios. 

2,29-30 Es sugestivo contemplar al em- 
perador del mundo escuchando de labios de 
su siervo el sueño reservado en el real pecho 
(compárese con Prov 25,1 s). 

2,31 -35 La brevedad y lucidez de la des- 
cripción convencen al rey y también, artísti- 
camente, al lector La grandeza colosal, el bri- 
llo deslumbrante, la caída súbita, el escena- 
rio barrido por el viento y llenándose con la 
montaña suceden en pocas frases certeras. 
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jestuosa, una estatua gigantesca y de un brillo 
extraordinario; su aspecto era impresionante. 
“Tenía la cabeza de oro fino, el pecho y los bra- 
zOS de plata, el vientre y los muslos de bronce, 
las piernas de hierro y los pies de hierro mezcla- 
do con barro. “En tu visión una piedra se des- 
prendió sin intervención humana, chocó con los 
ples de hierro y barro de la estatua y la hizo peda- 
zos. "Del golpe se hicieron pedazos el hierro y el 
barro, el bronce, la plata y el oro, triturados como 
tamo de una era en verano, que el viento arrebata 
y desaparece sin dejar rastro. Y la piedra que des- 
hizo la estatua creció hasta convertirse en una 
montaña enorme que ocupaba toda la tierra. 
Éste era el sueño; ahora explicaremos al 
rey su sentido: Tú, majestad, rey de reyes, a 
quien el Dios del cielo ha concedido el reino y el 
poder, el dominio y la gloria, a quien ha dado 
poder “sobre los hombres dondequiera que vivan, 
sobre las fieras agrestes y las aves del cielo, para 
que reimes sobre ellos, tú eres la cabeza de oro. Te 
sucederá un reimo de plata, menos poderoso. 
“Después un tercer reino, de bronce, que domina- 
rá todo el orbe. “Vendrá después un cuarto reino, 
fuerte como el hierro. Como el hierro destroza y 
machaca todo, así destrozará y triturará a todos. 
Los pies y los dedos que viste, de hierro 
mezclado con barro de alfarero, representan un 
reino dividido; conservará algo del vigor del hie- 
rro, porque viste hierro mezclado con arcilla. 
Los dedos de los pies, de hierro Pl barro, son un 
reino a la vez poderoso y débil. “Como viste el 
hierro mezclado con la arcilla, así se mezclarán 
los linajes, pero no llegarán a fundirse, lo mismo 
ue no se puede alear el hierro con el barro. 
Durante esos reinados, el Dios del cielo suscita- 
rá un reino que nunca será destruido ni su domi- 
nio pasará a otro, sino que destruirá y acabará con 
todos los demás reimos, pero él durará por siem- 


La visión es grandiosa con sobriedad. Reina 
el silencio, quebrado por el choque final. 

2,35 "Como el tamo": Sal 1,4; 18,43. 

2,37-38 Inspirado en Jr 27,6 y 28,14; 
mediatamente depende de Gn 1,28 y Sal 8; 
reaparece en Bar 3,16. 

2,41-43 La amplificación algo torpe de- 
sentona en el resto; quizá sea adición de un 
comentarista. Hay que retener la mezcla de 
poder y debilidad. 

2,44 El material del nuevo reino es sólida 
piedra o roca; la montaña representa lo esta- 
ble y duradero (Gn 49,26; Hab 3,6). 
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pre; Peso significa la piedra que viste desprendi- 
da del monte sin intervención humana y que des- 
trozó? el barro, el hierro, el bronce, la plata y el 
oro. Este es el destino que el Dios poderoso comu- 
nica a su majestad. El sueño tiene sentido, la inter- 
pretación es cierta». 

“Entonces Nabucodonosor se postró en tierra 
rindiendo homenaje a Daniel y mandó que le ofre- 
cieran sacrificios y Oblaciones. 

El rey dijo a Daniel: 

-Sin duda que tu Dios es Dios de dioses y 
Señor de reyes; él revela los secretos, puesto que 
tú fuiste capaz de explicar este secreto. 

“Después el rey colmó a Daniel de honores y 


2.45 En el contexto del autor la piedra es 
el pueblo elegido; la lectura mesiánica se 
impuso más tarde. 

2.46 El emperador rindiendo homenaje a 
Daniel es un rasgo irónico final. 

2.47 El título como en Dt 10,17 y Sal 
136,2. 


3 A la estatua del sueño, modelada por 
Dios en la fantasía para trasmitir un mensaje, 
sucede la estatua obra de manos humanas. 
Con esto la controversia pasa al terreno de la 
idolatría. Actúa además la envidia de los 
jefes babilonios, que se han visto desbanca- 
dos por Daniel y sus compañeros. 

Estatua soñada y estatua real. Paradóji- 
camente, la estatua soñada es real y la real es 
falsa. Porque la soñada tiene como sustancia 
significar, y el significado es verdadero (2,45). 
Mientras que la real representa algo que no 
tiene existencia; por eso es un sinsentido, sea 
que represente a una divinidad o a un dios 
divinizado. En el contexto narrativo, babilonio, 
la estatua representa a un dios, quizá a Mar- 
duk; en el contexto del autor, alude a Antíoco 
Epífanes, rey divinizado. En contexto politeís- 
ta, el emperador no exige a sus subditos que 
renieguen de sus propios dioses, sino que 
reconozcan al dios del imperio. Solamente los 
monoteístas se negarán. 

En todo caso, la estatua es perversa. En 
ella se cumple el esquema radical de la ido- 
latría, que esclaviza al hombre a una fabrica- 
ción humana. En manos del rey, la estatua se 
convierte en instrumento de opresión: porque 
el rey sojuzga a sus subditos con pretexto 
religioso y a toque de una banda musical. 

La prueba. Todos se someten a la orden 


riquezas, lo nombró gobernador de la provincia de 
Babilonia y jefe de todos los sabios de Babilonia. 

PA instancias de Daniel, el rey puso a Sidrac, 
Misac y Abdénago al frente de la provincia de 
Babilonia, mientras que Daniel quedó en la corte. 


La estatua de oro 
(Is 43,2; 2 Mac 7) 


3 "El rey Nabucodonosor hizo una estatua de oro, 
treinta metros de alta por tres de ancha, y la colo- 
có en la vega de Dura, provincia de Babilonia. 
“Mandó convocar a los sátrapas, ministros, 
prefectos, consejeros, tesoreros, letrados, magis- 


del rey, con las autoridades a la cabeza. Se 
resisten tres judíos (falta Daniel en el relato). 
La fe de los judíos los libra de hacerse escla- 
vos, la confianza en su Dios les da valor ante 
la intimidación. Sometidos a prueba, ellos po- 
nen a prueba la capacidad salvadora de su 
Dios (v. 18). En ellos y por ellos, es puesto a 
prueba su Dios, como Dios salvador; y tanto 
los jóvenes judíos como su Dios salen airosos 
de la prueba. El relato anima a los mártires: 
habla más a Eleazar que a Judas Macabeo. 
Es la prueba del fuego (cfr. ls 43,2). 

Nabucodonosor. Al principio no parece 
que actúe pensando en sus funcionarios ju- 
díos; es la envidia de los cortesanos la que 
descubre la desobediencia. Cuando el rey se 
entera, se irrita y pronuncia su acusación: 
han faltado al rey desobedeciendo, a la esta- 
tua y los dioses negándoles adoración. En su 
cólera, el rey se atreve a desafiar al Dios de 
los judíos (15); al final tiene que reconocer su 
superioridad (29). 

El estilo de este relato, con sus enume- 
raciones y repeticiones, tiene un encanto par- 
ticular. Camina despacio, majestuosamente 
y se tiñe de ironía por el contraste entre el 
gran despliegue real y su fracaso: oro en 
cantidad incalculable, la llanura inmensa, 
autoridades en pleno, tuttide la banda musi- 
cal, el horno a su máxima temperatura... 
Tampoco carece de ironía el cuadro de los 
cortesanos examinando a aquellos hombres 
"a prueba de fuego" (27). 

3.1 El texto desborda el realismo del 
escenario limitado, sugiriendo una adoración 
universal de todos los súbditos del imperio. 

3.2 Seis de los cargos tienen nombres 
persas. 
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trados y gobernadores de provincia para que acu- 
dieran a la inauguración de la estatua que había 
erigido el rey Nabocodonosor. 

"Se reunieron los sátrapas, ministros, prefec- 
tos, consejeros, tesoreros, letrados, magistrados y 
gobernadores de provincia para la inauguración de 
la estatua que había erigido el rey Nabucodo- 
nosor, y mientras estaban en pie frente a ella, “el 
heraldo proclamó con voz potente: 

>-A todos los pueblos, naciones y lenguas: 
cuando olgáis tocar la trompa, la flauta, la cítara, 
el laúd, el arpa, la vihuela y todos los demás ins- 
trumentos, os postraréis para adorar la estatua que 
ha erigido el rey Nabucodonosor. “El que no se 
postre en adoración será al punto arrojado dentro 
de un horno encendido abrasador. 

7Así, pues, cuando los diversos pueblos oye- 
ron tocar la trompa, la flauta, la cítara, el laúd, el 
arpa, la vihuela y todos los demás instrumentos, 
todos los pueblos, naciones y lenguas se postraron 
adorando la estatua de oro que Nabucodonosor 
había erigido. 

Entonces unos caldeos fueron al rey a 
denunciar a los judíos: 

"¡Viva el rey eternamente! '"Su majestad ha 
decretado que cuantos escuchen tocar la trompa, 
la flauta, la cítara, el laúd, el arpa, la vihuela y 
todos los demás instrumentos se postren adorando 
la estatua de oro, ''y el que no se postre en adora- 
ción será arrojado dentro de un horno encendido 
abrasador. “Pues bien, hay unos judíos, Sidrac, 
Misac y Abdénago -a quienes has encomendado 
el gobierno de la provincia de Babilonia-, que no 
obedecen la orden real, ni veneran a tus dioses, ni 
adoran la estatua de oro que has erigido. 


3.5 Incluye tres instrumentos musicales 
de nombre griego. Compárese con 2 Cr 20, 
28 y Sal 150. 

3.6 La pena de fuego: Jr 29,22; ls 30,33. 

3,15 Aunque el rey no controla los ele- 
mentos, puede manejar a su arbitrio un fuego 
domesticado. Su desafío implica que ningún 
dios puede controlar ese fuego. 

3,17-18 La traducción suaviza una difi- 
cultad gramatical. En su declaración expre- 
san los jóvenes el temple del martirio ante el 
emperador del universo y toda su corte. 
Están convencidos de que su Dios puede 
lilbrarlos, pero del poder no deducen el he- 
cho. Los extranjeros necesitan ver el hecho 
para creer en el poder. 


e Nabucodonosor, en un acceso de ira, orde- 
nó que trajeran a Sidrac, Misac y Abdénago, y 
cuando los tuvo delante, les dijo: 

1_¿Es cierto, Sidrac, Misac y Abdénago, que 
no respetáis a mis dioses ni adoráis la estatua que 
he erigido? "Mirad: si al oír tocar la trompa, la 
flauta, la cítara, el láud, el arpa, la vihuela y todos 
los demás instrumentos estáis dispuestos a postra- 
ros adorando la estatua que he hecho, hacedlo; 
pero si no la adoráis, seréis arrojados al punto den- 
tro del horno encendido abrasador, y ¿qué Dios os 
librará de mis manos? 

eSidrac, Misac y Abdénago contestaron: 

“Majestad, a eso no tenemos por qué res- 
ponder. Si es así, el Dios a quien veneramos puede 
librarnos, del horno encendido y nos librará de tus 
manos. "Y aunque no lo haga, conste, majestad, 
que no veneramos a tus dioses ni adoramos la 
estatua de oro que has erigido. 

Nabucodonosor, furioso contra Sidrac, 
Misac y Abdénago y con el rostro desencajado por 
la rabia, mandó encender el horno siete veces más 
fuerte que de costumbre, Wy ordenó a algunos de 
sus soldados más robustos que atasen a Sidrac, 
Misac y Abdénago y los echasen en el horno 
encendido abrasador. 

Así, vestidos con sus pantalones, camisas, 
gorros y demás ropa, los ataron y los echaron en 
el horno encendido abrasador. 

La orden del rey era severa y el horno esta- 
ba ardiendo; sucedió que las llamas abrasaron a 
los que conducían a Sidrac, Misac y Abdénago; 
¿mientras los tres, Sidrac, Misac y Abdénago, 
caían atados en el horno abrasador. 


3,23 La opresión de Egipto se compara 
varias veces a un horno de fundición (Dt 4,20; 
1 Re 8,51; Jr 11,4). En el original arameo se 
suceden sin cesura el caer de los jóvenes ata- 
dos y el levantarse del rey atónito. 

Los vv. 24-33 de esta numeración ara- 
mea aparecen a continuación de 3,90. En 
cursiva están las inserciones griegas. 

3,24-45 (griego) Oración penitencial. De 
dos maneras glorifica el hombre a Dios: con- 
fesando las acciones gloriosas del Señor y 
confesando las propias culpas. Lo primero 
está claro, lo segundo se basa en las relacio- 
nes del pueblo con su Dios. Supuesta la elec- 
ción, que es pura gracia, y la oferta y acepta- 
ción de la alianza bilateral con sus condicio- 
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Oración penitencial de Azarías 
(Esd 9; Neh 9; Bar 1,15-3.8) 


“ Paseaban por las llamas alabando y dando 


gracias a Dios. 
BAzarías se detuvo a orar, y abriendo los 
labios en medio del fuego, dijo: 
“Bendito seas, Señor, 
Dios de nuestros padres, 
alabado y glorificado 
tu nombre por siempre. 
“22Lo que has hecho con nosotros 
está justificado: 
todas tus acciones son justas, 
tus caminos son rectos, 
tus sentencias son justas. 
“ZoSon justas las sentencias 
que has ejecutado contra nosotros, 
contra tu ciudad santa, 
la Jerusalén de nuestros padres; 
con justicia y derecho 
lo has ejecutado todo 
pornuestros pecados. 
Porque hemos cometido 
toda clase de pecados, 
hemos prevaricado 
rebelándonos contra ti, 
hemos cometido 
toda clase de pecados, 
hemos quebrantado 


nes, y el proceso histórico ulterior, resulta 
que el Señor ha cumplido lealmente sus com- 
promisos y el hombre no. Por eso, cuando el 
hombre confiesa su culpa y acepta humilde- 
mente el castigo, reconoce que el Señor te- 
nía razón, glorifica a su Dios. 

la presente oración pertenece a un 
género bien conocido y bastante estable en 
sus componentes. Pueden consultarse: Sal 
50-51; Esd 9; Neh 9; Dn 9; Bar 1,15-3,8. Co- 
mo en textos semejantes, Azarías habla en 
nombre de la comunidad; es el contexto lo 
que da una resonancia particular a su ple- 
garia. 

El texto es sobrio. De la confesión retie- 
ne lo esencial, en particular la relación de las 
dos partes en términos de justicia = inocencia 
frente a culpa = verguenza. Tras la confe- 
sión, apela a la misericordia, desgranando 
motivos clásicos: el honor de Dios, su pro- 
mesa, la situación del pueblo. Sigue el pro- 
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los preceptos de tu ley; 

oo hemos puesto por obra 
lo que nos habías mandado 
para nuestro bien. 

“Por eso, todo lo que nos has enviado 
y nos has hecho, 

S lo has hecho con justicia. 

“Nos entregaste en poder 
de nuestros enemigos, 
inicuos, malvados y rebeldes, 
del rey más inicuo 
y perverso del mundo. 

5 Ya no podemos abrir la boca, 
pues la vergiienza abruma 
a tus siervos y a tus fieles. 

4 Por el honor de tu nombre!, 
no nos abandones para siempre, 
no rompas tu alianza, 
no nos niegues tu misericordia. 

"Por Abrahán, tu amigo; 
porlIsaac, tu siervo; 
por lsrael, tu consagrado; 

a quienes prometiste 

multiplicar su descendencia 
como las estrellas del cielo, 
como la arena de las playas. 

Y Pornuestros pecados, Señor, 
somos hoy el más pequeño de los pueblos, 
humillado por toda la tierra; 

no tenemos ya ni príncipe, 


pósito de enmienda y se añade una impreca- 
ción contra el enemigo. 

3,27-28 El destierro planteó un problema 
de teodicea, su solución sirvió de modelo a la 
diáspora. El autor de la presente inserción 
adopta una actitud política y religiosa con 
tinte polémico: frente a la línea macabaica, 
que proclama la rebelión armada, él procla- 
ma la culpa y remite la solución a Dios. 

3,32 "Misericordia": la palabra griega y su 
original hebrea pueden significar el acto de 
piedad que perdona o la lealtad al compromi- 
so. El pueblo ha faltado a sus compromisos; 
que no falte el Señor a sus promesas. 

3.37 Israel era el pueblo más pequeño en 
el momento de la elección y la liberación (Dt 
7,7); volverá a ser pequeño si no es fiel a la 
alianza (Dt 28,61). Es la situación que con- 
templa o esquematiza el autor. 

3.38 Faltan dos instituciones centrales: la 
dinastía o casa de David, el templo o casa 
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ni jefe, ni profeta, 
ni holocaustos, ni sacrificios, 
ni ofrendas, ni incienso, 
ni lugar donde ofrecerte primicias 
y alcanzar tu misericordia. 
“Pero tenemos un corazón quebrantado 
y un espíritu humillado; 
recíbelos como si fueran una oblación 
de holocaustos de toros y carneros, 
de millares de corderos cebados. 
40x A Ea 
Ese será el sacrificio que hoy te ofrecemos 
para aplacarte fielmente; 
porque los que confían en ti 
no quedan defraudados. 
“En adelante te seguiremos 
de todo corazón, te respetaremos, 
buscaremos tu rostro. 
Nonos defraudes; 
42 
trátanos según tu piedad 
> tu gran misericordia; 
*Híbranos, como tú lo haces, 
maravillosamente, 
y sal por el honor de tu nombre, Señor. 
*Sean humillados los que nos maltratan, 
queden confundidos, pierdan el mando, 
sea triturado su poder 


del Señor. Falta la palabra profética (Sal 74, 
9), que en tiempos turbulentos ha paliado la 
falta de ambas. Estas palabras no encajan 
en tiempos de la dinastía asmonea, sí bajo la 
dominación romana. 

3,39 Inspirado en Sal 51,19. 

3.44 Aunque el enemigo ha sido verdugo 
al servicio de Dios, se ha excedido con arro- 
gancia y ha merecido el castigo. En la coyun- 
tura histórica, la liberación de los judíos está 
vinculada al fracaso de los opresores: véan- 
se Sal 35,24-26; 40,14-16; 56,8-10. 

3.45 Resonancia de Sal 83,19: es un re- 
conocimiento que no fragua en conversión. 

3,46-50 El autor griego introduce esta 
pieza de enlace desarrollando lo que apunta- 
ba sobriamente el original. El horno está ima- 
ginado como una estructura vertical: por 
abajo se ceba y atiza, por arriba se echa el 
material. La muerte de los caldeos es una 
ejecución de la ley del talión. El esquema es 
una trasposición aproximada del episodio del 
Mar Rojo, con fuego en vez de agua. 

3,51-90 El autor griego inserta un himno 
inspirado en el Sal 136 por el artificio letánico 


45 os roo cdoia 
Y sepan que tú, Señor, eres el Dios único, 
glorioso, en toda la tierra. 


Cántico de los tres jóvenes 
(Sal 136; 148) 


Los criados del rey que los habían arrojado 
no cesaban de atizar el fuego. En el momento de 
echarlos, el horno estaba encendido siete veces 
más fuerte que de costumbre. Los criados que los 
echaron se encontraban en la parte superior, 
mientras otros, por debajo, alimentaban el fuego 
con petróleo, pez, estopa y leña. “Las llamas se 
alzaban veinticuatro metros y medio por encima 
del horno; Psaltaron y abrasaron a los caldeos 
que se encontraban cerca del horno. 


2 Un ángel del Señor bajó adonde estaban 
Atarías y Sus compañeros, expulsó las llamas 
fuera del horno, “metió dentro un viento húmedo 
que silbaba, y el fuego no los atormentó, ni los 
hirió, ni siquiera los tocó. 

' Entonces los tres, al unísono, cantaban 
himnos y bendecían y glorificaban a Dios en el 
horno, diciendo: 

“Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, 
a ti gloria y alabanza por los siglos. 


y en el 148 por la invitación universal. Quizá 
existió como himno autónomo. En el presen- 
te contexto se carga de nuevo sentido. 

Dura era un escenario universal de los 
subditos del Emperador; los cantores en el 
horno se abren a un escenario cósmico. La 
banda del rey, música instrumental, convoca- 
ba a jefes y subditos al homenaje de la esta- 
tua; la voz humana de los jóvenes convoca el 
universo al elogio unísono de Dios. En vez de 
holocaustos de aroma que aplaca, brota 
ahora el "sacrificio de los labios", la ofrenda 
musical de la alabanza. Dios no acepta por 
ahora el sacrificio de la vida de sus fieles, se 
contenta con el sacrificio del testimonio heroi- 
co y de la alabanza entusiasta. 

La serie se divide cómodamente en: seis 
invocaciones dirigidas a Dios, una invitación 
universal y seis celestes, diez a los meteoros, 
ocho a animales y siete a hombres. Tiene 
menos rigor y concentración que el Sal 148. 
Toda la creación se une al coro de alabanza 
cuando la convoca la palabra humana. De 
este modo el hombre ejercita su señorío so- 
bre la creación, nombrándola de nuevo (cfr. 
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Bendito tu nombre, santo y glorioso, 
a él gloria y alabanza por los siglos. 
ABendito eres en el templo de tu santa gloria, 
a ti gloria y alabanza por los siglos. 
ABendito eres en tu trono real, 
a ti gloria y alabanza por los siglos. 
Bendito cuando cabalgas sobre querubines 
sondeando los abismos, 
a ti gloria y alabanza por los siglos. 
Bendito eres en la bóveda del cielo, 
a ti gloria y alabanza por los siglos. 
ACriaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 
_ ensalzadlo con himnos por los siglos. 
NMAngeles del Señor, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
ACielos, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
%: Aguas del espacio, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
NEjércitos del Señor, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
280] y Luna, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
Mstros del cielo, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
“MT luvia y rocío, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
vientos todos, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
fuego y calor, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
fríos y heladas, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
Arocíos y nevadas, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
NMémpanos y hielos, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
Nescarchas y nieves, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
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Gn 1) y dándole órdenes desinteresadas. Así 
se la somete para someterla a Dios, cerrando 
el círculo que comenzó en la creación. 

3,53-54 Templo y trono celestes, del rey 
del cielo 

3,56 La bóveda es el firmamento. 

3,59 El océano celeste, por encima del 
firmamento (Sal 29,10). 

3,61 Astros y constelaciones al servicio 
de Dios. 

3,64 Los meteoros comienzan con las 
aguas de debajo de la bóveda. 


Y Noches y días, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
21 y tinieblas, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
Mrayos y nubes, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
Bendiga la tierra al Señor, 
ensálcelo con himnos por los siglos; 
montes y cumbres, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
euanto germina en la tierra, 
bendiga al Señor, 
ensálcelo con himnos por los siglos; 
manantiales, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
eemares y ríos, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
Acetáceos y cuanto se agita en el mar, 
bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
"aves del cielo, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
"eras y ganados, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
AHombres todos, bendecid al Señor, 
-  ensalzadlo con himnos por los siglos; 
“bendiga Israel al Señor, 
ensálcelo con himnos por los siglos; 
Asacerdotes del Señor, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
siervos del Señor, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
almas y espíritus justos, 
bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
Asantos y humildes de corazón, 
bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos; 
A nanías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 


y 
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3,71 Véase Sal 19,3. 

3,77 En los manantiales aflora el agua 
del océano subterráneo de agua dulce (Dt 
33,13). 

3,80 Cielo equivale a aire: por debajo de 
la bóveda, en la zona del hombre. 

3,86-87 Una comunidad definida por la 
santidad, la justicia y la humildad, en alma, 
espíritu y corazón (Dt 6,5). No es una comu- 
nidad de poderosos ni de guerreros, sino de 
consagrados al Señor. 

3,88 Véase Eclo51,4. 


3,89 


ensalzadlo con himnos por los siglos; 
porque os sacó de la fosa, 
os libró del poder de la muerte, 
os arrancó de la llama ardiente 
y os libró del fuego. 
Dad gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
“A labad a Dios, fieles todos de Dios, 
dadle gracias con himnos, 
porque es eterna su misericordia; 
dura por los siglos de los siglos. 


Confesión de Nabucodonosor 


“Entonces el rey, estupefacto, se levantó 
apresuradamente y preguntó a sus consejeros: 

-¿No eran tres los hombres que atamos y 
echamos al horno? 

Le respondieron. 

-Así es, majestad. 

Preguntó: 

-¿Entonces cómo es que veo cuatro hombres, 
sin atar, paseando por el horno sin sufrir nada? Y 
el cuarto parece un ser divino. 

Y acercándose a la puerta del horno encen- 
dido, dijo: 


3.24 (hebreo) Continúa el relato original. 

3.25 El "ser divino" se llama "ángel" en el 
v. 28. El rey ve al personaje en figura huma- 
na, como los otros tres, pero descubre en él 
rasgos o aspecto divino (cfr. Gin 18 y Jue 13); 
no consigue tanto Tobit (Tob 5). 

3.26 "Dios Altísimo": el título compete al 
Dios supremo; no es inconciliable con el poli- 
teísmo, aunque coloca a Yhwh por encima 
de Marduk. 

3.27 Parece ser que los funcionarios 
asistían a la ejecución, dispuestos a saborear 
su victoria (cfr. Sal 35,25). Su examen puede 
tener carácter notarial. Ni a ellos ni al rey les 
alcanza el castigo (v. 22). 

3,28-29 Resume el sentido teológico del 
relato. En la mente del emperador pagano no 
es profesión de monoteísmo, sino aceptación 
del Dios de los judíos en el panteón del impe- 
rio. En la mentalidad del autor Yhwh es Dios 
único. No se trata del Dios metafísico, sino 
del que actúa a favor de los hombres. La 
cuestión es salvar o no salvar; es el plantea- 
miento de ls 43,11 y 45,21. A los judíos les 
dice el autor que hay un solo Dios salvador, 
por tanto hay un solo Dios. A los paganos no 
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-Sidrac, Misac y Abdénago, siervos del Dios 
Altísimo, salid y venid. 

Sidrac, Misac y Abdénago salieron del 
horno. Los sátrapas, ministros, prefectos y conse- 
jeros se apretaron para ver a aquellos hombres a 
prueba de fuego: no se les había quemado el pelo, 
10s pantalones estaban intactos, ni siquiera olían a 
chamuscados. 

¿Nabucodonosor entonces dijo: 

-Bendito sea el Dios de Sidrac, Misac y 
Abdénago, que envió un ángel a salvar a sus sier- 
vos, que, confiando en él, desobededieron el 
decreto real y prefirieron arrostrar el fuego antes 
que venerar y adorar otros dioses que el suyo. 

Por eso decreto que quien blasfeme contra el 
Dios de Sidrac, Misac y Abdénago, de cualquier 
pueblo, nación o lengua que sea, sea hecho peda- 
zos y su casa sea derribada. Porque no existe otro 
Dios capaz de librar como éste. 

El rey dio cargos a Sidrac, Misac y Ab- 
dénago en la provincia de Babilonia. 


Visión del árbol 
(Ez31) 


FE] rey Nabucodonosor, a todos los pueblos, 


les hace sacar la última consecuencia, que ls 
45,14 pone en boca de paganos convertidos. 

3,30 En términos narrativos suena como 
estribillo. 

3,31-4,34 En este cuarto acto hace su 
última aparición Nabucodonosor. Por el tema 
es paralelo del segundo, pues narra: sueño, 
interpretación, cumplimiento y confesión. Por 
la forma se distingue, pues en gran parte se 
cuenta como confesión autobiográfica. Por 
tema, forma y posición en el libro, aprecia- 
mos que la confesión del emperador es lo 
principal. Pronunciada su confesión, Nabuco- 
donosor se retira de la escena. 

El argumento parece Inspirarse en la cró- 
nica y la leyenda del último rey babilonio, 
Nabonido. Según la Crónica, ese rey pasó 
diez años fuera de Babilonia, sometiendo tri- 
bus y regiones de Arabia. Según la leyenda 
(un fragmento encontrado en Qumrán), Na- 
bonido pasó siete años en Tema de Arabia, 
enfermo a causa de sus pecados. En nuestro 
texto las cosas cambian notablemente: no es 
Nabonido, sino Nabucodonosor (último 
emperador babilonio y primero); la enferme- 
dad está sustituida por una demencia bestial. 
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naciones y lenguas que habitan en la tierra: Paz y 
prosperidad. | 
Quiero contar los signos y prodigios que el 

Dios Altísimo ha hecho conmigo: 
Qué grandes son sus signos, 

qué admirables sus prodigios! 

Su reinado es eterno, 

su poder dura por todas las edades. 


4 'Estaba yo en paz en mi casa, 
con buena salud en mi palacio, 
“cuando tuve un sueño que me asustó 
las fantasías de mi mente me turbaron. 

Mandé que se presentaran todos los sabios 
de Babilonia para explicarme el sentido del sueño. 
e*Acudieron los magos, astrólogos, agoreros y adi- 
vinos; les conté mi sueño, pero no supieron expli- 
carme su sentido. 


El desierto es tradicionalmente la región 
inhumana, morada de fieras. El sueño com- 
bina dos motivos literarios: la imagen del 
árbol cósmico y la imagen de la fiera. El 
resultado es incoherente: el árbol se convier- 
te en fiera. La incoherencia es consecuencia 
del método intelectual de los apocalípticos. 

El árbol. Inmediatamente se inspira en 
Ez 31. Se trata del árbol cósmico y central, 
donador de vida y morada de todos los 
vivientes. Arbol benéfico y protector: tal es su 
destino. Representa el imperio universal del 
monarca y su función benéfica durante una 
etapa histórica. El árbol comete un grave 
pecado: la arrogancia, el desviarse de su fun- 
ción benéfica para centrarse en sí, en su 
prestigio y valor, hasta endiosarse, como 
autor de su propia gloria. El pecado tiene dos 
direcciones: hacia arriba se arroga la gloria 
de Dios; hacia abajo niega la función benéfi- 
ca de su cargo. Por eso le exigen una doble 
conversión: "reconocer al Soberano del cielo 
(23) y socorrer a los pobres" (24). 

La fiera. De la capital espléndida el em- 
perador es arrojado al desierto inhóspito, del 
palacio real a la intemperie inclemente; de 
emperador a fiera. Cuando el hombre, aun 
exaltado, no sabe guardar su puesto frente a 
Dios, se rebaja a la condición de bruto. El 
arrogante toma o desarrolla instintos de fiera, 
por lo cual es conducido al lugar de las fieras, 
a vivir con ellas y como ellas. La bestia reco- 


4,10 


"Después se presentó Daniel -llamado 
Belsazar en honor de mi dios-, hombre dotado de 
espíritu profético, y le conté mi sueño: 

_Belsazar, jefe de los magos, sé que posees 
espíritu profético y que no se te resiste ningún 
secreto; te contaré mi sueño y tú me lo explicarás. 
"Estando yo acostado tuve esta visión: 

Vi un árbol gigantesco en medio del orbe: 
“el árbol se hacía corpulento, 

su copa tocaba el cielo, se le veía 

desde los cabos de la tierra. 
"Su follaje era hermoso, 

de sus frutos copiosos se alimentaban todos, 

bajo él se guarecían las fieras agrestes 

y en su ramaje anidaban 

las aves del cielo; 

sustentaba a todos los vivientes. 

MEstando yo acostado tuve esta visión: 
Vi bajar del cielo un Guardián Sagrado 


bra la razón al reconocer a Dios. 

El castigo imita el esquema de orígenes: 
destierro perpetuo en vez de pena de muerte 
(Adán y Caín). Dios deja al emperador "un 
tocón" para que pueda volver en sí y volver a 
reinar. Volver en sí es recobrar su postura y 
puesto humanos. 

3,32-33 "Signos y prodigios" es bina tra- 
dicional del Deuteronomio y los profetas. El 
reinado eterno del Dios Altísimo abarca y 
desborda el reinado de cualquier mortal, de 
su dinastía y de los imperios sucesivos. 


4,2 Véanse Eclo 34,5 y 40,5-7. 

4.5 "Espíritu profético" o "de Dios Santo": 
compárese con Sal 51,13; Gn 41,38; ls 63, 
10s. 

4.6 "Jefe de magos" es título difícilmente 
conciliable con la legislación judía (Dt 18, 
10ss). 

4,10 El "Guardián Sagrado" o el guar- 
dián, el santo. Por primera vez en el AT en- 
contramos esta categoría de seres celestes, 
sobrehumanos. Podría ser antecedente Zac 
4,10. Estos guardianes de la literatura apo- 
calíptica no duermen (ls 62,6; Sal 121), velan 
y vigilan a los hombres. En este texto tam- 
bién pronuncian o comunican decretos celes- 
tes. En la especulación posterior cristalizará 
la idea del "ángel guardián" o de la guarda, y 
se cuenta que algunos pecaron con mujeres 
humanas (cfr. Gn 6,2) 
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"que gritó con voz fuerte: 
«Derribad el árbol, tronchad su ramaje, 
arrancadle el follaje, esparcid sus frutos; 
que huyan de su sombra las fieras 
y las aves de su ramaje. 
“Dejad en tierra sólo 
el tocón con las raíces. 
Encadenado con hierro y bronce 
pacerá la hierba; 
mojado de relente, compartirá con las fieras 
los pastos del suelo. 
SPerderá el instinto de hombre 
y adquirirá instintos de fiera, 
y pasará en ese estado siete años. 
“Lo han decretado los Guardianes, 
lo han anunciado los Santos, 
para que todos los vivientes 
reconozcan que el Altísimo es dueño 
de los reinos humanos, 
que da el reino a quien quiere 
y Pone al más humilde en el trono». 

Este es el sueño que he visto, yo el rey 
Nabucodonosor; tú, Belsazar, explícame su senti- 
do, pues ningún sabio ha sido capaz de hacerlo, 
mientras que tú posees espíritu profético. 

'Por un rato, Daniel, llamado Belsazar, 
quedó perplejo, turbado por sus pensamientos. 

El rey le dijo: 

-Belsazar, no te asustes de mi sueño o de su 
sentido. 

Belsazar replicó: 

-Señor, vaya el sueño por tus enemigos y su 
inte retación por tus rivales. 

“¿El árbol gigantesco que viste, cuya copa 
at el cielo y se veía hasta los cabos de la tie- 

'Sde hermoso follaje y frutos copiosos que 
a a todos, a cuya sombra habitaban las 
fieras agrestes y en cuyo ramaje anidaban las aves 
del cielo, Peres tú mismo, majestad; porque tu 
poder es inmenso, tu dominio alcanza hasta el 
cielo y tu imperio se extiende hasta los cabos de la 


4,12 Sobre el tocón: ls 6,13; 11,1; Job 
14,8. La condición bestial se puede traducir 
como enfermedad o locura, "loco de atar", con 
tal de no perder la valencia simbólica. Si apli- 
camos el método de la gematría es decir, leer 
y sumar las letras en su valor numérico, dan el 


mismo resultado nbwkdnsry 'ntywkw 'pyphns, 


4,14 El v. 21 atribuye el decreto al Al- 
tísimo. Los Guardianes son su consejo. 

4,116 El rey estaba turbado porque no 
entendía el sentido del sueño, Daniel se turba 


tierra. 

2,El Guardián Sagrado que viste bajar del 
cielo y que dijo: 'Derribad el árbol, destrozadlo 
dejando sólo su tocón y sus raíces en tierra; enca- 
denado con bronce pacerá la hierba, mojado de 
relente compartirá con las fieras la hierba del 
suelo y pasará en ese estado siete años', significa 
lo siguiente: 

Es el decreto del Altísimo pronunciado 
contra el rey, mi señor. Te apartarán de los hom- 
bres, vivirás con las fieras, pacerás hierba como 
los toros, te mojará el relente, y así pasarás siete 
años; hasta que reconozcas que el Altísimo es 
dueño de los reinos humanos y da el poder a quien 
quiere. “Mandaron dejar el tocón con las raíces 
porque volverás a Feinar cuando reconozcas que 
Dios es soberano. “Por tanto, majestad, acepta mi 
consejo: expía tus pecados con limosnas, tus deli- 
tos socorriendo a los pobres, para que dure tu tran- 
quilidad». 

, Todo esto le sucedió al rey Nabucodonosor. 

“2A1 cabo de doce meses, paseando por su 
palacio de Babilonia, “dijo: 

-Ésta es Babilonia la magnífica, que yo he 
construido como capital de mi reino, en un alarde 
de poder y para honrar mi majestad. 

No había acabado de hablar, cuando se oyó 
una voz en el cielo: 

2_¡Contigo hablo, rey Nabucodonosor! Has 
perdido el reino, te apartarán de los hombres, vivi- 
rás en compañía de las fieras paciendo hierba 
como los toros, te mojará el relente, y así pasarás 
siete años, hasta que reconozcas que el Altísimo 
es dueño de los reinos humanos y da el poder a 
quien quiere. 

Alnmediatamente ejecutaron la sentencia contra 
Nabucodonosor, lo alejaron de los hombres, pació 
hierba como los toros, lo mojó el relente, le creció 
pelo : de buitre y garras de ave rapaz. 

Pasado el tiempo, yo, Nabucodonosor, alcé 
los ojos al cielo, recobré la razón, bendije al 


porque lo entiende. Daniel responde al sobe- 
rano con un floreo cortés (cfr. 2 Sm 18,32). 

4,23 Compárese con la confesión y 
muerte de Antíoco IV, según 2 Mac 9,11s. 

4.31 En figura de animal, el rey volvía los 
ojos a la tierra; en el momento en que se levan- 
ta y trasciende la mirada rastrera, recobra la 
razón humana: lo humano es contemplar el 
cielo (Sal 8). El primer acto de su razón reco- 
brada es bendecir, alabar y dar gracias al 
Altísimo. 
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Altísimo, alabé al que vive siempre: 
Su reino es eterno, 
su imperio dura de edad en edad; 
no cuentan los que habitan la tierra, 
y trata como quiere al ejército del cielo; 
nadie puede atentar contra él 
ni exigirle cuentas de lo que hace». 

En aquel momento recobré la razón, reco- 
bré los honores y la dignidad real, mis consejeros 
y nobles acudieron a mí, volví a ocupar el trono y 
creció mi poder incomparable. 

“Y ahora yo, Nabucodonosor, alabo y en- 
salzo y glorifico al Rey del cielo, porque sus obras 
son justas y rectos sus caminos; al que procede 
con arrogancia lo humilla. 


El festín de Baltasar 


5 "El rey Baltasar ofreció un banquete a mil nobles 
del reino, y se puso a beber delante de todos. 
“Después de probar el vino, mandó traer los vasos 
de oro y plata que su padre, Nabucodonosor, había 
robado en el templo de Jerusalén, para que bebie- 
sen en ellos el rey y los nobles, sus mujeres y con- 
cubinas. “Cuando trajeron los vasos de oro que 
habían robado en el templo de Jerusalén brindaron 
con ellos el rey y sus nobles, sus mujeres y concu- 


4,32 Para la segunda frase véase ls 
40,17; para la última, ls 45,9; Job 9,12. 

4,34 Inspirado en salmos: 30,1; 118,28. 

5,1-6,1 Históricamente este capítulo es 
indefendible. Ni Baltasar fue el último rey de la 
dinastía neobabilónica ni Darío fue el conquis- 
tador de la capital; Baltasar no era hijo de 
Nabucodonosor ni llegó a reinar, Darío no era 
Medo ni inauguró la dinastía. Es que el autor 
no intenta escribir la crónica de sucesos im- 
portantes, sino más bien crear una serie de 
relatos ejemplares, dotándolos de una aureo- 
la de vagas referencias históricas. El esquema 
del capítulo se puede aplicar a cualquier cam- 
bio de la guardia en el escenario de la historia. 

Literariamente el capítulo es memorable. 
Varios factores conspiran al acierto narrativo: 
el momento crítico y dramático en que se 
derrumba un imperio, el misterio de la mano 
que escribe un mensaje incomprensible, el 
marco frivolo y blasfemo de un convite real, 
lo terrible del mensaje interpretado y la inuti- 
lidad de comprenderlo. Entre los artistas que 
se han inspirado en este relato, hay que citar 
a Calderón de la Barca. 


binas. *Apurando el vino, alababan a los dioses de 
Oro y plata, de bronce y hierro, de piedra y madera. 

De repente aparecieron unos dedos de mano 
humana escribiendo sobre el revoco del muro del 
palacio, frente al candelabro, y el rey veía cómo 
escribían los dedos. “Entonces su rostro palideció, 
la mente se le turbó, le faltaron las fuerzas, las rodi- 
llas le entrechocaban. “A gritos mandó que vinieran 
los astrólogos, magos y adivinos, y dijo a los sabios 
de Babilonia: 

-El que lea y me interprete ese escrito se ves- 
tirá de púrpura, llevará un collar de oro y ocupará 
el el puesto en mi reino. 

“Acudieron todos los sabios del reino, pero no 
pudieron leer lo escrito ni explicar al rey su senti- 
do. "Entonces el rey Baltasar quedó consternado y 
palideció y sus nobles estaban perplejos. 

PAI saber lo que le ocurría al rey y a los 
nobles, la reina entró en la sala del banquete y 
dijo: 

"-¡Viva siempre el rey! No te turbes ni pali- 
dezcas. En el reino hay un hombre a quien Dios ha 
concedido espíritu de profecía. En el reinado de tu 
padre demostró poseer inteligencia, prudencia y 
un saber sobrehumano. Tu padre, el rey Nabuco- 
donosor, lo nombró Jete de los magos, astrólogos, 
agoreros y adivinos, porque demostró tener un 


5,1 Los mil nobles van a ser primero 
cómplices de un sacrilegio, después testigos 
de una sentencia. 

5,2-4 Baltasar no puede humillar en efi- 
gie al Dios de Jerusalén, porque Yhwh no 
admite efigies; en el ajuar del templo, el rey 
desprecia al Dios extranjero a la vez que 
exalta a sus dioses "de oro y plata". 

5.5 El autor redacta con sobriedad, invi- 
tando a la imaginación del lector. Como en 
un lienzo de roca una inscripción celebrativa, 
así resalta la escritura en la pared blanca y 
bien iluminada. El palacio, signo del esplen- 
dor (4,27) se rinde como pergamino para 
recibir una firma. La sala del banquete se 
convierte en sala del tribunal supremo, donde 
el rey será el acusado. Si los dioses "tienen 
manos y no tocan" (Sal 115,7), esa mano 
escribe sin tener cuerpo, actúa porque no es 
"hechura de manos humanas". 

5.6 Con menos sobriedad se dscribe la 
reacción del rey, como subrayando su debili- 
dad y desamparo ante el misterio. 

5,8 Podemos recordar, con Calderón, 
que en Babel se confundieron las lenguas. 


S,/S 


¿ZÍAÍZZ 


don extraordinario de ciencia y de penetración 1l/ Dios Altísimo rige los reinos humanos y coloca en 


para interpretar sueños, aclarar enigmas y resolver 
problemas. Se trata de Daniel, a quien el rey puso 
el nombre de Belsazar. Que llamen a Daniel y nos 
dará la interpretación. 

'ACuando trajeron a Daniel ante el rey, éste le 
preguntó: 

-¿Eres tú Daniel, uno de los Judíos desterra- 
dos que trajo de Judea el rey, mi padre? “Me han 
dicho que posees espíritu de profecía, inteligencia, 
prudencia y un saber extraordinario. "Aquí me 
han traído los sabios y los astrólogos para que 
leyeran el escrito y me explicaran su sentido, pero 
han sido incapaces de hacerlo. '“Me han dicho que 
tú puedes interpretar sueños y resolver problemas; 
pues bien, si logras leer lo escrito y explicarme su 
sentido, te vestirás de púrpura, llevarás un collar 
de oro y ocuparás el tercer puesto en mi reino. 


Entonces Daniel habló así al rey: 

-Quédate con tus dones y da a otro tus rega- 
los. Yo leeré al rey lo escrito y le explicaré su sen- 
tido. 

'' Majestad: el Dios Altísimo concedió im- 
perio y poder, gloria y honor a tu padre, Na- 
bucodonosor. *Y por aquel poder recibido, todos 
los pueblos, naciones y lenguas lo temieron y res- 
petaron. Tenía poder sobre la vida y la muerte, 
exaltaba y humillaba a su arbitrio. “Pero se enso- 
berbeció y creció su arrogancia; entonces lo derri- 
baron, del trono real y lo despojaron de su digni- 
dad. Tuvo que vivir lejos de los hombres, con 
instintos de bestia; en compañía de asnos salvajes, 
comiendo hierba como los toros, con su cuerpo 
empapado en relente, hasta que reconoció que el 


5,17 Es propio del profeta auténtico pro- 
fetizar gratuitamente; Miqgueas denuncia a los 
profetas que gradúan los oráculos según la 
recompensa (Mig 3,5). 

5,19 Siendo esos poderes divinos, la 
frase nos recuerda que por ahora Dios ha 
cedido esos poderes al emperador. 

5,25-28 Entre otras explicaciones, consi- 
dero más probable la siguiente: el autor juega 
con paronomasias sacadas de tres monedas 
o unidades de dinero. La primera es la mina, 
de la raíz mnh = contar (como en portugués 
contó); la segunda es tegel, de la raíz tql = 
pesar (como nuestro peso, peseta, onza); la 
tercera es peres, de la raíz prs = dividir (como 
nuestros cuartos, ochavos, céntimos), y equi- 
- valía a media mina. 


el trono a quien quiere. 

2,Pues bien, tú, Baltasar, su hijo, aun sa- 
biendo esto, no has querido humillarte. Te has 
rebelado contra el Señor del cielo, has hecho traer 
los vasos de su templo para brindar con ellos en 
compañía de tus nobles, tus mujeres y concubinas. 
Habéis alabado a dioses de oro y plata, de bronce y 
hierro, de piedra y madera, que ni ven, ni oyen, ni 
entienden; mientras que al Dios dueño de vuestra 
vida y vuestras empresas ni lo has honrado. “Por 
eso Dios ha enviado esa mano para escribir ese 
texto. 

Lo que está escrito es: 'Contado, Pesado. 
Dividido'. La interpretación es ésta: 'Contado": 
Dios ha contado los días de, tu reinado y les ha 
señalado el límite. Pesado" Te ha pesado en la 
balanza y te falta peso. *“Dividido': Tu reino se 
ha dividido y se lo entregan a medos y persas». 

Baltasar mandó vestir a Daniel de púrpura, 
ponerle un collar de oro y pregonar que tenía el 
tercer puesto en el reino. 

Baltasar, rey de los caldeos, fue asesinado 
aquella misma noche, 


6 'y Darío, el medo, le sucedió en el trono a la 
edad de sesenta y dos años. 


Daniel en el foso de los leones 
(Sal 57,5) 


“Darío decidió nombrar ciento veinte sátrapas 
que gobernasen el reino, “y sobre ellos tres minis- 


Daníel ve en la pared los nombres o los 
signos de las tres monedas, los lee y traduce 
en términos políticos de teología de la histo- 
ria. Además la moneda peres juega con el 
nombre de los persas; y "señalar límite" se 
dice con un verbo usado también en el co- 
mercio. 

5,29 Baltasar ejecuta el último acto de su 
reinado, que es ascender a Daniel, heraldo 
de su condena. Baltasar muere sin confesar 
la misma noche del banquete. 


6,2-29 Este relato pertenece a la serie de 
las pruebas y es una variación de la segun- 
da: en vez de fuego, fieras. Como en el capí- 
tulo tercero, a través del siervo es puesto a 
prueba su Dios, y esto es lo más importante 
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tros, a quienes los sátrapas rendirían cuentas para 
que no sufriesen los intereses de la corona. Uno de 
los tres era Daniel. 

*Daniel sobresalía entre los ministros y los 
sátrapas por su talento extraordinario, de modo 
que el rey decidió ponerlo al frente de todo el 
reino. 'Entonces los ministros y los sátrapas bus- 
caron algo de qué acusarle en su administración 
del reino; pero no le encontraron ninguna culpa ni 
descuido, porque era hombre de fiar que no come- 
tía errores ni era negligente. 

Aquellos hombres se dijeron: 

-No podremos acusar a Daniel de ninguna 
falta. Tenemos que buscar un delito de carácter 
religioso. 

“Entonces los ministros y sátrapas fueron al 


del relato. La prueba de ese Dios es si puede 
y quiere salvar. El texto lo va diciendo con 
una serie de repeticiones estratégicas. El rey 
intenta "salvar y librar" (15), pero no puede; 
remite la "salvación" a Dios (17), inquiere si 
ha podido "salvar" (21) y lo confiesa al final 
(28). La salvación del inocente violentado 
define a ese Dios, es su prueba. Como en un 
plano el hombre supera la prueba del fuego y 
de las fieras, en otro plano Dios supera la 
prueba de "sus fieles", a quienes no abando- 
na. Daniel era de fiar para el rey (3), Dios es 
de fiar para Daniel. Puesto a prueba, Dios 
transforma la situación en un juicio de ino- 
centes y culpables. Los leones, encerrados y 
no domesticados, aprenden a discernir: rehu- 
san ser ejecutores de una sentencia injusta y 
ejecutan la justa sentencia de Dios. 


Lo político y lo religioso se mezclan per- 
versamente en la trama. La envidia de los 
funcionarios es de orden político; no teniendo 
agarradero en ese plano para vengarse, pro- 
vocan un caso religioso. En el terreno de la 
administración el rey está satisfecho de 
Daniel, pero queda cogido y enredado en la 
estructura de su legislación. Quien promulga 
el decreto queda esclavizado por él, aunque 
sea injusto y contrario a sus intereses políti- 
cos. De aquí su desazón y su deseo de sal- 
var a Daniel. Daniel es víctima de una institu- 
ción absurda y opresiva, que saben explotar 
legalmente los cortesanos. El emperador del 
mundo es esclavo. 


El Dios de Daniel, salvando a su fiel ser- 
vidor, libera también al rey del cerco de sus 


rey diciéndole: 

"¡Viva siempre el rey Darío! Los ministros 
del reino, los prefectos, los sátrapas, consejeros y 
gobernadores están de acuerdo en que el rey debe 
promulgar un edicto sancionando que en los pró- 
ximos treinta días nadie haga oración a otro dios 
que no seas tú, bajo pena de ser arrojado al foso de 
los leones. “Por tanto, majestad, promulga esa 
prohibición y firma el documento para que sea 
irrevocable, como ley perpetua de medos y persas. 

"Así, el rey Darío promulgó y firmó el de- 
creto. 

"Cuando Daniel se enteró de la promulga- 
ción del decreto, subió al piso superior de su casa, 
que tenía ventanas orientadas hacia Jerusalén. Y, 
arrodillado, oraba dando gracias a Dios tres veces 


funcionarios y de la constricción legal. Tanto 
que al final el soberano quebranta pública- 
mente su decreto rezando y confesando al 
Dios prohibido. Liberado de su esclavitud, el 
rey puede introducir un decreto de tolerancia 
religiosa (como Ciro, como Antíoco lll), 
haciendo sitio en su panteón a ese Dios sal- 
vador que se ha introducido por medio del 
primer ministro. 

6.2 Darío fue el gran organizador del 
imperio persa. 

6.3 Continúa la penetración: un judío 
asciende a funcionario ejemplar en la corte 
del emperador y le ofrece su talento y sus 
servicios. 

6,5 El equipo anónimo de envidiosos se 
siente unido en el odio al extranjero. Cons- 
pira y pone en movimiento un mecanismo 
estatal para destruir legalmente al extranje- 
ro. Para ello dan tres pasos. Primero, com- 
prometer al rey halagando su vanidad; se” 
gundo, comprometer a Daniel contando cor 
su fidelidad religiosa; tercero, hacer conde. 
nar y ejecutar a Daniel para salvar la autori 
dad imperial. Realmente ellos son los verda 
deros leones, que afilan las lenguas de 
engaño para devorar al inocente, que echar 
redes y ponen trampas (Sal 7; 17,10-13 
35,11-17). 

6,11 ¿Tenía que exponerse públicamen 
te Daniel? El decreto imperial abarcaba só< 
la expresión externa. Las ventanas orienta 
das hacia Jerusalén son el signo de su lea 
tad patria (Sal 5,8; 28,2); no se siente obliga 
do a repatriarse. Le basta con la oración, Sl 
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al día, como solía hacerlo. 

“Aquellos hombres lo espiaron y lo sorpren- 
dieron orando y suplicando a su Dios. “Entonces 
fueron a decirle al rey: 

-Majestad, ¿no has firmado tú un decreto que 
prohibe hacer oración a cualquier dios fuera de ti, 
bajo pena de ser arrojado al foso de los leones? 

El rey contestó: 

-El decreto está en vigor, como ley irrevoca- 
ble de medos y persas. 

“Ellos le replicaron: 

-Pues Daniel, uno de los deportados de 
Judea, no te obedece a t1, majestad, ni a la prohi- 
bición que has firmado, sino que tres veces al día 
reza Sus Oraciones. 

"Al oírlo, el rey, todo sofocado, se puso a 
pensar la manera de salvar a Daniel, y hasta la 
puesta del sol hizo lo imposible por librarlo. 

“Pero aquellos hombres le urgían diciéndole: 

-Majestad, sabes que, según la ley de medos 
y persas, una prohibición o edicto real es válido e 
irrevocable. 

"Entonces el rey mandó traer a Daniel y 
echarlo al foso de los leones. El rey dijo a Daniel: 

-¡Que te salve ese Dios a quien tú veneras 
con tanta constancia! 

*Trajeron una piedra, taparon con ella la 
boca del foso y el rey la selló con su sello y con el 
de sus nobles, para que nadie pudiese modificar la 
sentencia dada contra Daniel. “Luego el rey vol- 
vió a palacio, pasó la noche en ayunas, sin muje- 
res y sin poder dormrr. 

adrugó. y fue corriendo al foso de los leo- 

Se acercó al foso y gritó afligido: 

Daniel. siervo del Dios vivo! ¿Ha podido 


sacrificios, aunque respeta el horario (Sal 
141,2). 

6,15 Mt 14,9. 

6,17 En la intención del narrador, esa 
frase podría tener tono sarcástico contra 
Darío; al menos es ambigua, de doble filo. 

6.19 "Mujeres": dudoso; otros traducen 
"distracciones". Detrás de este verso encaja- 
ría el episodio de Habacuc, que narra una 
adición griega (14,33-39). 

6.20 Est 6,1; Dt 5,26; Jr 10,10. 

6.21 "Dios vivo" es título clásico: Dt 5,26; 
Jr 10,10; Os 1,10; Sal 42,2 etc. 

6,23 Con sus familias, según la antigua 
costumbre (Nm 16,32; Jos 7,245). 

6,25 Nm 16,32; Jos 7,24s; Est 13,9s. 

6,27-28 El emperador hace una profe- 


salvarte de los leones ese Dios a quien veneras 
con tanta constancia? 

Daniel le contestó: 

23_¡v¡va siempre el rey! Mi Dios envió su 
ángel a cerrar las fauces de los leones, y no me 
han hecho nada, porque ante él soy inocente, 
como tampoco he hecho nada contra t1. 

El rey se alegró mucho y mandó que saca- 
ran a Daniel del foso. Al sacarlo no tenía ni un ras- 
guño, porque había confiado en su Dios. “Luego 
mandó el rey traer a los que habían calumniado a 
Daniel y arrojarlos al foso de los leones con sus 
hijos y esposas. No habían llegado al suelo y ya 
los leones los habían atrapado y despedazado. 

Entonces el rey Darío escribió a todos los 
pueblos, naciones y lenguas de la tierra: 

«¡Paz y bienestar! Ordeno y mando: Que en 
mi imperio todos respeten y teman al Dios de 
Daniel. 
El es el Dios vivo 

que permanece siempre. 

Su remo no será destruido, 

su imperio dura hasta el fin. 

“Él salva y libra, 
hace signos y prodigios 
en el cielo y en la tierra. 
Él salvó a Daniel de los leones». 
2 Así fue como prosperó Daniel durante el 
reinado de Darío y de Ciro de Persia. 


LAS VISIONES 
Las cuatro fieras 


7 'El año primero de Baltasar, rey de Babilonia, 


sión de fe israelítica: dice con artículo "el 
Dios vivo" (cfr. Sal 82) e inmortal (Sal 102); 
gobierna la historia por encima de los impe- 
rios humanos, sin desentenderse de un 
pobre inocente condenado a muerte. 


LAS VISIONES 
(caps. 7-12) 


Son en total cuatro y no son homogéneas; 
domina el esquema visión-interpretación. Su 
contenido global se reparte desigualmente: de 
la historia pasada tenemos tres visiones 
esquemáticas; de la historia próxima y recien- 
te tenemos referencias confusas y un resu- 
men detallado. El desenlace está anunciado 
varias veces, y aun la fecha está señalada. 
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Primera. En el escenario de la historia 
(océano), agitado por los vientos cósmicos, 
operan y actúan los imperios en figura emble- 
mática de animales; león = Babilonia, oso = 
Media, leopardo = Persia, bestia = Alejandro. 
Al llegar aquí el autor se embarulla manipu- 
lando cuernos para introducir a Antíoco. 

Segunda. El último rey persa, en figura 
emblemática de carnero, es atacado y destrui- 
do por Alejandro, en figura emblemática de 
macho cabrío. Muere Alejandro, y el autor 
vuelve a la manipulación de cuernos para lle- 
gar hasta Antíoco IV, del cual refiere la divini- 
zación blasfema y la persecución de los judíos. 
Termina anunciando simplemente su fracaso. 

Tercera. Se refiere al tiempo y es una 
reinterpretación de la carta de Jeremías 
sobre el tiempo del destierro (Jr 29). Antes de 
la revelación, Daniel pronuncia, en nombre 
de su pueblo, una oración penitencial como 
la del capítulo 2 (en griego) y como Esd 9 y 
Neh9. 

V. 26. El ungido asesinado es el sumo 
sacerdote Onías lll. La Semana siguiente es 
el tiempo entre la profanación del altar y su 
rededicación, 168-165. Luego vendrá el fin 
del perseguidor, simplemente anunciado. 

Cuarta. Se anuncia con gran aparato en 
el capítulo 10, con alusiones a luchas entre 
ángeles protectores de los diversos imperios. 
Se inspira de cerca en las visiones de 
Ezequiel. El anuncio se realiza sin visión, en 
forma de profecía: hasta el v. 39 narra la his- 
toria conocida por el autor; en 40-45 anuncia 
la muerte del perseguidor en términos toma- 
dos de tradiciones proféticas, no por conoci- 
miento de la historia, que fue diversa. En el 
capítulo 12 se anuncia la restauración del 
pueblo elegido. 

El capítulo 11 es bastante claro cuando 
se conoce la historia. Remitimos a las crono- 
logías y sincronías de los Macabeos. 


7 He indicado en la introducción el pro- 
blema de este capítulo. Por la forma es una 
visión: encabeza la serie de visiones de 
8-12. Por el estilo (prescindiendo de las adi- 
ciones) es diverso y muy superior a las si- 
guientes, de 8-11. Por el tema, contempla el 
futuro definitivo, mientras que las siguientes 
se enredan en sucesos próximos. Y como 
acto final, clausura brillantemente los capítu- 
los 2 y 5. En conclusión, me inclino a unir 
este capítulo con los precedentes. 


Este capítulo es la culminación del libro, 
por su valor resolutorio y por la atracción e 
influjo sobre los lectores. Vamos a conside- 
rar: el escenario cósmico, los personajes, el 
desenlace. 

Lo cósmico: agua, viento y fuego. Tradi- 
cionalmente, el gran océano es el elemento 
caótico y hostil, que, domeñado por el espíritu 
o viento, puede volverse dócil (Gn 1; Sal 74, 
13s; 93,4; 136,13, etc). Los cuatro vientos cós- 
micos agitan aquí el océano en el tiempo de la 
historia, y de ese océano surgen poderes fero- 
ces, inhumanos, dispuestos a dominar el 
tramo de historia que les asignen. El escena- 
rio concentra las etapas de la historia en un 
cuadro simultáneo (como la estatua del cap 
2). El agua oceánica se contrapone al agua 
celeste de las nubes, que transportan la figura 
humana. Se opone también al fuego, elemen- 
to de la divinidad (Sal 50,3; 97,3 etc.). 

Las fieras. Aunque hay que comprender- 
las en contrapunto constante con el hombre, 
vamos a separar provisionalmente los cam- 
pos. Es tradicional en la literatura profética 
representar a los imperios en figura de anima- 
les (Ez 17,3; 32; Jr 51,34); no son simples 
imágenes, sino que interpretan y valoran. Las 
tribus pueden tener animales emblemáticos 
(Gn 49), los jefes pueden llevar títulos de ani- 
males. Pues bien, las cuatro fieras se suceden 
en la historia, pero no humanizan a los hom- 
bres ni mejoran la existencia humana. En- 
viando una quinta o sexta fiera, se reemplaza 
la precedente, no se resuelve el problema. 


El bajo cifrado de las fieras pide una voz 
humana en contrapunto. El hombre es de 
otra categoría: es imagen de Dios, llamado a 
dominar los animales. Dios aparece en figura 
humana. El dominio humano sobre los ani- 
males se entiende en sentido propio y figura- 
do: Gn 4,7; Sal 80; 91,13. El autor se ha ins- 
pirado directamente en el salmo 8, traducien- 
do al arameo la expresión hebrea ben 'adam. 
Ahora bien, el hombre es grande y es peque- 
ño (Is 51,12; Job 25,6): ¿cómo podrá domi- 
nar a esas fieras? -Si Dios le confiere o res- 
tituye el poder. Lo que hace en la naturaleza 
tiene que hacerlo con más razón en la histo- 
ria, para que la vida de los hombres sea una 
vida humana, no inhumana y feroz. 

7,1 Daniel tiene los sueños o visiones sin 
intervención del rey. Y los escribe sin recibir 
una orden especial. Reitera el carácter visio- 
nario. 


12 DANIEL 53: 


Daniel tuvo un sueño, visiones de su fantasía, 
estando en la cama. Al punto escribió lo que había 
soñado: 

“Tuve una visión nocturna: los cuatro vientos 
agitaban el océano. *Cuatro fieras gigantescas 
salían del mar, las cuatro distintas. 

“La primera era como un león con alas de 
águila; mientras yo miraba, le arrancaron las alas, 
la alzaron del suelo, la pusieron en pie como un 
hombre y le dieron mente humana. 

La segunda era como un oso medio erguido, 
con tres costillas en la boca, entre los dientes. Le 
dijeron: «¡Arriba! Come carne en abundancia». 

“Después vi otras fieras como un leopardo, 
con cuatro alas de ave en el lomo y cuatro cabe- 
zas. Y le dieron el poder. 

"Después tuve otra visión nocturna: una cuarta 
fiera, terrible, espantosa, fortísima; tenía grandes 
dientes de hierro, con los que comía y descuartiza- 


7.3 Son fieras terrestres, no dragón mari- 
no (Sal 74,135; Is 27,1). Las formas anorma- 
les y las dimensiones gigantescas apoyan la 
función emblemática de las fieras. 

7.4 El león alado es el más importante, 
representa a Nabucodonosor, según el cap. 4. 

7.5 Sigue en importancia el oso (Os 13, 
18; Am 5,19). La postura sugiere que mien- 
tras devora, está dispuesto a atacar; no des- 
cansa su voracidad. Representa el imperio 
medo(ls 13,17; Jr 51,11.28) 

7.6 La pantera (Os 13,7; Jr 5,6) con cua- 
tro alas y cuatro cabezas representa el impe- 
rio persa, universal en movilidad y poder, 
atento a las cuatro direcciones. 

7.7 La cuarta no es identificable; sobre- 
pasa en ferocidad a todas las conocidas. 
Representa a Alejandro y el imperio macedo- 
nio, visto por el autor a través de los seléuci- 
das. Es un puro instinto devorador y destruc- 
tor, insaciable e implacable. 

7.8 Hasta aquí la visón tenía sencillez y 
coherencia. Aquí, probablemente por mano 
de un autor posterior e inexperto, la historia 
se bifurca; y, para llegar hasta Antíoco IV, su 
autor se mete en el terreno peligroso de los 
cuernos (cfr. Gn 33,17; Sal 75; 89,18.25 etc.). 
No se describe aquí un animal con un magní- 
fico cuerno o con muchos cuernos, sino un 
cuerno que posee ojos para engreírse y boca 
para decir fanfarronadas. No es un hombre 
con poder, es un poder que mira y vocifera. 


ba, y las sobras las pateaba con las pezuñas. Era 
diversa de las fieras anteriores, porque tenía diez 
cuernos. “Miré atentamente los cuernos y vi que 
entre ellos salía otro cuerno pequeño; para hacerle 
sitio, arrancaron tres de los cuernos precedentes. 
Aquel cuerno tenía ojos humanos y una boca que 
proferia insolencias. 

“Durante la visión vi que colocaban unos tro- 
nos, y un anciano se sentó: 
Su vestido era blanco como nieve, 

su cabellera como lana limpísima; 

su trono, llamas de fuego; 

sus ruedas, llamaradas. 
'Un río impetuoso de fuego 

brotaba delante de él. 

Miles y miles le servían, 

millones estaban a sus órdenes. 
Comenzó la sesión y se abrieron los libros. 

"Yo seguía mirando, atraído por las insolen- 


7.9 Ya en las escatologás proféticas se 
celebra un juicio universal, antes de que Dios 
instaure su reinado (Jl 4,12-1; ls 24,21-23; 
66,05). 

Los "tronos" son los asientos del tribunal, 
formado por Dios con su corte. El anciano es 
Dios mismo: anterior a todo (Isaías ll), que 
"reina desde siempre" (Sal 55,20) Se sienta 
tranquilamente, por encima de la tempestad 
terrestre de los imperios (cfr. Sal 65,8). Ve- 
nerable por su cabellera, vestido en el blanco 
de la majestad celeste. El fuego que lo rodea 
lo hace inaccesible y radiante. 

7.10 Con el fuego que brota delante de él 
ejecuta la sentencia (ls 30,27-33). Fuego con 
flexibilidad de río de lava para llegar adonde lo 
manden. Los servidores son innumerables (Dt 
33,2; Sal 68,18). Se abren los libros en que 
están registradas las acciones de los hombres 
(Is 65,6; Mal 3,16; Sal 56,9). No olvidemos 
que para nuestro autor se trata e una visión. 

7,11-12 Sin asistir al proceso (Sal 82) 
saltamos a la ejecución de la sentencia. Se 
supone la coexistencia temporal de todas las 
fieras ante el tribunal supremo al final de la 
historia (Sab 4,20ss). Comienza por la últi- 
ma: en el cuerno arrogante el imperio griego 
ha alcanzado el límite de su perversidad y 
con él termina la bestia entera: arrojada al 
fuego y consumida en él. Las otras fieras 
subsistirán como naciones o pueblos, no co- 
mo imperios. 
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cias que profería aquel cuerno; hasta que mataron 
a la fiera, la descuartizaron y la echaron al fuego. 
2A las otras les quitaron el poder, dejándolas 
vivas una temporada. 

BSeguí mirando, y en la visión nocturna vi 
venir en las nubes del cielo una figura humana, que 
se acercó al anciano y fue presentada ante él. Me 
dieron poder real y dominio: todos los pueblos, 
naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio es 
SIEITO y no pasa, su reino no tendrá fin. 

5Yo, Daniel, me sentía agitado por dentro y 
me turbaban las visiones de mi fantasía. "Me 
acerqué a uno de los servidores y le pedí que me 
explicase todo aquello. El me contestó ex- 
plicándome el sentido de la visión: 

' Esas cuatro fieras glgantescas re Aescnón 
cuatro reinos que surgirán en el mundo. “Pero los 
santos del Altísimo recibirán el reino y lo posee- 
rán por los siglos de los siglos. 

BY o quise saber lo que significaba la cuarta 
fiera, diversa de las demás; la fiera terrible, con 
dientes de hierro y garras de bronce, que devoraba 
y trituraba y pateaba las sobras con las pezuñas; 
“lo que significaban los diez cuernos de su cabe- 
za y el otro cuerno que salía y eliminaba a otros 
tres, que tenía ojos y una boca que profería inso- 


7.12 Ez 29,15. 

7.13 En la visión todo era figura, "como"; 
también en este punto aparece una "figura hu- 
mana" o "figura de un hombre". Sustituir la ex- 
presión aramea por "hijo de hombre" es calcar, 
no traducir. Compárese con el hebreo de Sal 
8,5; ls 56,2; Jr 49,18.33; 50,40; 51,43; Job 35, 
con el arameo de Dn 4,22 equivalente de 5,21 
y 7,8.13. Es una figura humana, contrapuesta 
a las cuatro fieras; no es un ser misterioso y 
celeste. No desciende, asciende; aunque, 
desde el punto de vista del vidente, "viene". 


7.14 El personaje recibe el poder antes 
concedido a Nabucodonosor (4,33; 5,18), 
sólo que eterno (como la piedra de 2,44). 

7.17 La explicación es escueta, no preci- 
sa. El silencio del texto y los cambios históri- 
cos han provocado otras identificaciones: p. 
ej. babilonios - medopersas - griegos - ro- 
manos; más tarde se identificó la cuarta con 
el Islam, con el imperio turco. La lectura me- 
siánica condicionó la identificación: el cuarto 
tenía que ser el romano. 

7.18 La interpretación que da el autor no 
es mesiánica ni individual. Los "santos del 


lencias, y era más grande que los otros. 
“Mientras yo seguía mirando, a aquel cuerno 

luchó contra los santos y los derrotó. “Hasta que 

llegó el anciano para hacer justicia a los santos del 

Altísimo, y empezó el imperio de los santos. 
Después me dijo: 

-La cuarta bestia es un cuarto reino que habrá 
en la tierra, diverso de todos los demás; devorará 
toda la tierra, la trillará y triturará. 4Sus diez cuer- 
nos son diez reyes que habrá en aquel reino; des- 
pués vendrá otro, diverso de los precedentes, que 
destronará a tres reyes; “blasfemará contra el 
Excelso, perseguirá a los santos del Altísimo e 
intentará cambiar el calendario y la ley. Dejarán 
en su poder a los santos durante un año y otro año 
y otro año y medio. “Pero cuando se siente el tri- 
bunal para juzgar, le quitará e | poder y será des- 
truido y aniquilado totalmente. “El poder real y el 
dominio sobre todos los remos bajo el cielo serán 
entregados al pueblo de los santos del Altísimo. 
Será un reino eterno, al que temerán y se somete- 
rán todos los soberanos. 

Ein del relato. Yo, Daniel, turbado con mis 
pensamientos, palidecí; pero me lo guardé todo 
dentro. 


Altísimo" forman la comunidad de judíos 
"consagrados" al Señor (Ex 19,6). Se puede 
comentar con datos del Sal 34: no es un 
imperio más en la serie, no es una revancha 
de los oprimidos, es un modo nuevo en el 
que la consagración a Dios garantiza el 
humanismo auténtico. 

7,19-26 Aquí podría terminar la visión. 
Probablemente el glosador de antes prolon- 
ga torpemente la visión hasta el v. 26 y 
añade el v. 27 para empalmar con el final. 
Los diez cuernos parecen ser los diadocos y 
los seléucidas hasta Antíoco IV. Este lucha 
contra el grupo de la explicación, no contra el 
personaje de la visión, que sería lo lógico. 

7,29 El mejor comentario se lee en 1 Mac 
1,46-63. Era sacrilegio modificar un calenda- 
rio establecido por Dios. Tres años y medio, 
según 1 Mac 4,54 (168-165 a.C). 

7,27 Una interpretación posterior identifi- 
CÓ la figura humana con el Mesías y el cuer- 
no con el Anticristo. La interpretación del libro 
de Henoc, en la sección Libro de las parábo- 
las, describe un personaje diverso y opuesto 
a la figura humana de Dn 7. 
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El carnero 
y el macho cabrío 
(Ez34; IMac 1) 


8'El año tercero del rey Baltasar, yo, Daniel, tuve 
una visión, después de la que ya había tenido. 
Contemplaba en visión que me encontraba en 
Susa, capital de la provincia de Elam, y contempla- 
ba en visión que me encontraba junto al río Ulay. 

“Alcé la vista y vi junto al río, en pie, un car- 
nero de altos cuernos, uno más alto y detrás del 
otro. *Vi que el carnero embestía a poniente, a 
norte y a sur, y no había fiera que le resistiera, ni 
quien se librase de su poder; hacía lo que quería, 
alardeando. 

Mientras yo reflexionaba, apareció un 
macho cabrío que venía de poniente, atravesando 
toda la tierra sin tocar el suelo; tenía un cuerno 
entre los ojos. 


8-11 Apartado el cap. 7, nos quedan tres 
visiones heterogéneas, que nos ofrecen: de 
la historia pasada cuadros esquemáticos, de 
la historia reciente, referencias confusas y un 
resumen detallado; del desenlace, varios 
anuncios y la fecha. La primera presenta la 
lucha de Alejandro contra el rey persa, y la 
sucesión hasta Antíoco IV. La segunda trata 
del tiempo y es una interpretación de Jr 29. 
La tercera describe luchas angélicas, narra 
algunos hechos históricos y anuncia la muer- 
te del perseguidor. 

8 Con este capítulo volvemos a la lengua 
hebrea y entramos en un camino descenden- 
te, que nos ofrecerá repeticiones, comentarios 
y algunos complementos interesantes. Tam- 
bién decae notoriamente el valor literario, 
salvo en breves momentos felices. Es difícil 
aceptar que el gran escritor de los capítulos 
precedentes sea el autor de los que siguen. Lo 
más interesante del capítulo es el choque his- 
tórico del macedonio con el persa y la exalta- 
ción y caída del tirano. Por esa visión ancha y 
simplificada le podemos perdonar la torpe 
manipulación de los cuernos (3.8-10). El 
manejo de la alegoría y alguno de sus compo- 
nentes parecen imitados de la visión prece- 
dente. Daniel habla en primera persona. 

8,2 La reminiscencia de Ez 1 y 8 se dela- 
ta en el carácter visionario, el cambio de 
lugar, la cercanía de un río. Daniel se ve tras- 
ladado a la capital del futuro reino persa. 


Se acercó al carnero de los dos cuernos, que 
había visto en pie Junto al río, y se lanzó contra él 
furiosamente. “Lo vi llegar junto al carnero, revol- 
verse contra él y herirlo; le rompió los dos cuer- 
nos, y el carnero quedó sin fuerza para resistir. Lo 
derribo en tierra y lo pateó, sin que nadie librase 
al carnero de su poder. 

“Entonces el macho cabrío hizo alarde de su 
poder. Pero, al crecer su poderío, se le rompió el 
cuerno grande y le salieron en su lugar otros cua- 
tro orientados hacia los cuatro puntos cardinales. 

“De uno de ellos salió otro cuerno pequeño 
que creció mucho, apuntando hacia el sur, hacia el 
este, hacia La Perla. 

"Creció hasta alcanzar el ejército del cielo, 
derribó al suelo algunas estrellas de ese ejército y 
las pisoteó. "Creció hasta alcanzar al general del 
ejército, le arrebató el sacrificio, cotidiano y soca- 
vó los cimientos del templo. “Le entregaron el 


8,3-4 El imperio medopersa es doble, 
con predominio de los persas. Ataca desde 
oriente en tres direcciones y lucha contra 
varios reinos. 

8,5 De poniente: de Macedonia. Véase 1 
Mac 1,1-3. La figura está entre cabra y uni- 
cornio. Victorias de Gránico, lsos y Gauga- 
mela (334,333,331). 

8,6-7 Conquista de Persépolis y Ecbata- 

a (331,330). 

8.8 A la muerte de Alejandro (323), se 
divide su imperio en cuatro reinos (1 Mac 1,4- 
9): a Casandro le toca Grecia, a Lisímaco 
Tracia y Asia Menor, a Seleuco Babilonia y 
Persia, a Tolomeo Egipto. 

8.9 Antíoco se encontraba en Roma co- 
mo rehén. Al morir envenenado su hermano 
Seleuco, Antíoco logra escapar y suplantar al 
heredero, Demetrio. Luchó contra Egipto, 
sur, Persia, este, y la Perla = Jerusalen (Jr 
3,19; Ez20,6). 

8,10-12 Comienzan las dudas y se ofre- 
cen tres propuestas de identificación, a) El 
ejército del cielo son los astros (cfr. Dt 4,19) 
o los ángeles (Is 24,21) y su jefe es el Señor: 
véase 2 Mac 9,10, inspirado quizá en ls 
14,13. b) El ejército celeste son "los escua- 
drones de Israel" (Ex 12,7.41.51), cuyo jefe 
son los sacerdotes o levitas (Nm 15; 19,16- 
18). c) Solución intermedia, apoyada en Jos 
5,14: el Señor es el jefe del ejército de los 
israelitas. El texto hebreo presenta otras difi- 
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ejército y el sacrificio expiatorio; la lealtad cayó 
por los suelos, mientras él actuaba con gran éxito. 

'MEntonces oí a dos santos que hablaban entre 
sí. Uno preguntaba: «¿Cuánto tiempo abarca la 
visión de los sacrificios cotidiano y expiatorio, de 
la desolación del santuario y del ejército pisotea- 
do?». “El otro contestaba: «Dos mil trescientas 
tardes y mañanas; después el santuario será rel- 
vindicado». 

BYo, Daniel, seguía mirando y procurando 
entender la visión cuando apareció frente a mí, en 
pie, una figura humana. '*0í una voz humana jun- 
to al río Ulay que gritaba: «Gabriel, explícale a 
éste la visión». 

"Se acercó adonde yo estaba, y al acercarse 
caí espantado de bruces; pero él me dijo: «Hom- 
bre, has de comprender que la visión se refiere al 
final». 

Mientras él hablaba, seguí de bruces, aletar- 
gado; el me tocó y me puso en pie. “Después me 
dijo: «Yo te explicaré lo que sucederá en el tiem- 
po final de la cólera; porque se trata del plazo 
final». 

“El carnero de dos cuernos que > viste repre- 
senta los reyes de Media y Persia. El macho 
cabrío es el rey de Grecia; el cuerno grande entre 
sus ojos es el jefe de la dinastía. Los cuatro cuer- 


cultades: sobre el sacrificio (cfr. 1 Mac 1,45); 
sobre 'emetque puede significar lealtad o en 
concreto, la verdadera religión, los libros 
auténticos (cfr. 1 Mac 1,565), pero compáre- 
se con v. 25. 

8,13-14 Esos "santos" son ángeles que 
asisten y comentan la lucha. La cifra de 6 
años y cuatro meses parece equivocada res- 
pecto a 7,25 y 1 Mac 4,43. 

8,15-16 La "figura humana" con voz hu- 
mana está aquí poco definida: ¿se trata de 
otro ángel? Daniel se llama, como Ezequiel, 
"hijo de Adán". Los ángeles empiezan a tener 
nombres propios. 

8,17 El espanto de Daniel delata el carác- 
ter sobrehumano de su interlocutor. "Al final": 
no de una etapa (Ez 7), sino de la historia. El 
autor siente que está viviendo el fin del 
mundo, que cuando baje el telón comenzará 
algo nuevo y auténtico. Los ángeles conocen 
la fecha y se la revelan en clave al vidente. 

8,19 El tiempo de la cólera comenzó con 
la destrucción del templo (586) y terminará 
con la muerte de Antíoco IV. Diversa y más 


nos que salieron al quebrarse el primero son cua- 
tro reyes de su estirpe, pero no de su fuerza. 
3A] final de sus reinados, 

en el colmo de sus crímenes, 

se alzará un rey osado, 

“experto en enigmas, de fuerza indomable, 
prodigiosamente destructivo, 

que actuará con gran éxito. 

Destruirá a poderosos, a un pueblo de santos. 
2Con su astucia hará triunfar 

el fraude en sus acciones. 

Se creerá grande y destruirá 

con toda calma a muchos. 

Se atreverá con el Príncipe de príncipes, 
pero, sin intervención humana fracasará. 

La visión en que hablaban de tardes y ma- 
ñanas es auténtica. Pero tú sella la visión, porque 
se refiere a un futuro remoto. 

“Yo, Daniel, estuve enfermo unos días: 
cuando me levanté, me puse a despachar los asun- 
tos del rey, pero seguía perplejo, sin comprender 
la visión. 


Las setenta semanas 
(Esd9;Neh9;Barl, 15-38) 


9 'El año primero de Darío, hijo de Jerjes, medo 


reducida es la visión de 2 Mac: muerte de 
Onías y muerte de los mártires (4,34 y 6-7). 

8,23-25 Descripción de Antíoco con ras- 
gos de cualidades humanas pervertidas para 
el mal. "Poderosos" son sus rivales políticos, 
"pueblo de santos" los judíos (Dt 26,19; Jr 
2,3); el Príncipe supremo es el Señor. "Ex- 
perto" (Ez 28,25), "fuerza" (Is 10,13; 37,29); 
"fraude (1 Mac 1,29s). "Sin intervención huma- 
na" (2,34) ¿polémico contra los Macabeos” 
Véanse dos versiones de la muerte de Antíoco 
en 1 Mac 6 y 2 Mac 9. 

8.26 Según la ficción estamos en tiem- 
pos de un Daniel en la corte de Babilonia. 
Como su profecía no está destinada a sus 
contemporáneos, ha de ser sellada hasta el 
momento de ser leída. Así justifica la ficción 
que la profecía no haya sido conocida hasta 
el tiempo real del autor. Es procedimiento 
normal en el género. 

8.27 Véase Is 21,3-4. 


9 Dos elementos componen este capítu- 
lo: la oración penitencial y el tema de la data- 
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de linaje y rey de los caldeos, “el año primero de 
su remado, yo, Daniel, leía atentamente en el libro 
de las profecías de Jeremías el número de años 
que Jerusalén había de quedar en ruinas: %an 
setenta años. Después me dirigí al Señor Dios 
implorándole con oraciones y súplicas, con ayuno, 
sayal y ceniza. 

“Oré y me confesé al Señor, mi Dios: Señor, 
Dios grande y terrible, que guardas la alianza y 
eres leal con los que te aman y cumplen tus man- 
damientos: Hemos pecado, hemos cometido crí- 
menes y delitos, nos hemos rebelado apartándo- 
nos de tus mandatos y preceptos. 

“No hicimos caso a tus siervos los profetas 


ción. Á primera lectura puede parecer que la 
oración de Daniel es para conseguir inteligen- 
cia: tal explicación no basta, Estas plegarias 
penitenciales brotan en tiempos de calamida- 
des del pueblo: en el destierro, que es la 
situación del relato, bajo la persecución de 
Antíoco, que es la situación del autor. La 
culpa de lo que sucede no la tiene Dios, sino 
el pueblo por sus pecados. La primera conse- 
cuencia es que el autor no reza por mera 
curiosidad personal, sino comprometido pro- 
fundamente con su pueblo, solidario de sus 
pecados históricos. Daniel intercede. Inter- 
ceder no es simple desahogo o estímulo ha- 
cia dentro; es un intento de movilizar la com- 
pasión de Dios para que cambie el curso de 
la historia, demasiado determinada por un 
sistema de pecados. Esto es más notable 
cuando el autor piensa que el destino está 
definido, aun temporalmente, por Dios. Si 
hasta la fecha está señalada, ¿para que re- 
zar? A semejante problema el autor responde 
haciendo que su personaje rece. Si el cómpu- 
to de semanas es cierto, no lo es menos que 
Dios desea la conversión y la vida (ls 59,12). 

Las semanas. Por lo demás, las fechas 
quedan disponibles. El número setenta de 
Jeremías (25,12; 28,11; 29,10) es número 
redondo, o sea aproximado: segunda deporta- 
ción, 586, edicto de Ciro, 538. El autor del libro 
es radical: considera pendiente el cumplimien- 
to del plazo aun en tiempo de Darío y sustitu- 
ye años por septenios. Así actualiza una vieja 
profecía y calcula llegar hasta sus días. Tal 
libertad la han imitado muchos comentaristas 
de dos maneras: con ejercicios matemáticos O 
tomándolo como cifra simbólica. 


que hablaban en tu nombre a nuestros reyes, a 
nuestros príncipes, padres y terratenientes. 

“Tú, Señor, eres justo; a nosotros nos abruma 
hoy la vergilenza: a los habitantes de Jerusalén, a 
judíos e israelitas, cercanos y lejanos, en todos los 
países por donde los dispersaste por los delitos 
que cometieron contra ti. 

"Señor, nos abruma la vergienza: a nuestros 
reyes, príncipes y padres, porque hemos pecado 
contra t1. 

"Pero aunque nosotros nos hemos rebelado, el 
Señor, nuestro Dios, es compasivo y perdona. 

No obedecimos al Señor, nuestro Dios, 
siguiendo las normas que nos daba por sus siervos 


9.1 Otra vez tropezamos con una fecha 
que es un guiño del autor al lector. Darío no 
era hijo de Jerjes; no era medo, sino un persa 
que usurpó el trono y reinó del 522 al 486; se 
supone que no se ha promulgado aún el 
edicto de repatriación. En la perspectiva del 
autor, la vuelta de Zorobabel y de Esdras no 
son la liberación esperada, pues continúa el 
tiempo de los imperios opresores. Por tanto, 
el oráculo de Jeremías tiene que ser reinter- 
pretado. 

9.2 Dicha actividad demuestra: el interés 
con que leían los judíos sus libros sagrados, 
su afán de actualizarlos, su libertad de pro- 
cedimientos. El autor de Daniel es un sapien- 
cial comentando a un profeta. 

9.3 Jon 3,5. 

9,4-19 La plegaria penitencial pertenece 
a un tipo bien conocido, del que son ejemplos 
Esd 9; Neh 9 y Bar 1,15-38, y cuyo antece- 
dente es Sal 50-51. Se trata de un pleito bila- 
teral entre dos partes unidas por un compro- 
miso. Una parte reprocha a la otra su incum- 
plimiento, hasta que ésta lo reconoce y pide 
perdón. La presente plegaria incluye un repa- 
so histórico y está poblada de citas y remi- 
niscencias. 

9.4 Véanse Ex 34,6; Dt 7,9; 1 Re 9,23. 

9.5 Especialmente Jeremías: 7,25; 25,4; 
26,5; 29,19; 39,19; 44,4. 

9,7 La "verguenza" es la confusión del 
reo convicto y confeso. 

9,9 Cambio de dirección: el Señor, parte 
inocente, tuvo razón para castigar, pero tiene 
capacidad para perdonar (Sal 130). 

9,11 Maldiciones reunidas en Lv 26 y Dt 
28. 
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los profetas. 

"Todo Israel quebrantó tu ley rehusando 
obedecerte; por eso nos han caído encima las mal- 
diciones, consignadas con juramento en la Ley de 
Moisés, el siervo de Dios; porque pecamos con- 
tra él. 

“Cumplió la palabra que pronunció contra 
nosotros y contra los jefes que nos gobernaban, 
enviándonos una calamidad -la que sucedió en 
J erusalén- como no ha sucedido bajo el cielo. 

SSegún está escrito en la Ley de Moisés, nos 
sucedió esta desgracia completa; con todo, no 
aplacamos al Señor, nuestro Dios, convirtiéndo- 
nos de nuestros crímenes y comprendiendo tu 
veracidad. 

“El Señor, nuestro Dios, vigiló para enviar- 
nos esa desgracia: el Señor, nuestro Dios, nos trata 
Justamente, porque no le obedecimos. 

BPero ahora, Señor, Dios nuestro, que con 
mano fuerte sacaste a tu pueblo de Egipto, cobrán- 
dote fama que dura hasta hoy: hemos pecado y 
obrado inicuamente. 

Señor, a la medida de tu justicia, aparta la 
ra y la cólera de Jerusalén, tu ciudad y tu monte 
santo. Por nuestros pecados y los delitos de nues- 
tros padres Jerusalén y todo tu pueblo son afrenta- 
dos por los pueblos vecinos. 

Ahora, pues, Dios nuestro, escucha la ora- 
ción y las súplicas de tu siervo, mira benévolo a tu 


9.13 "Veracidad" en pronunciar y cumplir 
la amenaza. 

9.14 "Vigiló": Jer 1,12; 44,27. 

9.15 Termina la confesión y empieza la 
súplica. 

9.16 La "afrenta" de Jerusalén va en des- 
doro de la fama del Señor (Sal 44,14-17; 
89,50-52). 

9,19 El nombre del Señor está compro- 
metido en la suerte de su ciudad. 

9,21 La tarde es el tiempo de la plegaria 
penitencial, por la mañana Dios otorga su 
favor. 

9,23 Estos preparativos sugieren que el 
autor concedía gran importancia a su descu- 
brimiento y mensaje: le ha costado una visión, 
una enfermedad, mucho estudio sin compren- 
der, a caballo de un cambio de imperios; lo lla- 
man predilecto, le dan un ángel intérprete. Es 
una encarecida invitación al lector. 

9,24-27 Por fin llega la revelación del cóm- 
puto temporal. El autor aplica el esquema de 
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santuario asolado, ¡Señor mío, por tu honor! 

'SDios mío, inclina tu oído y escúchame; abre 
los ojos y mira nuestra desolación y la ciudad que 
lleva tu nombre; pues, al presentar ante ti nuestra 
súplica, no confiamos en nuestra justicia, sino en 
tu gran compasión. 

Escucha, Señor; perdona, Señor; atiende, 
Señor; actúa sin tardanza, ¡Dios mío, por tu ho- 
nor! Por tu ciudad y tu pueblo, que llevan tu nom- 
bre. 

“Aún estaba hablando y suplicando y confe- 
sando mi pecado y el de mi pueblo, Israel, y pre- 
sentando mis súplicas al Señor, mi Dios, en favor 
de su monte santo; “aún estaba pronunciando mi 
súplica, cuando aquel Gabriel que había visto en 
la visión llegó volando hasta mí, a la hora de la 
oltenda vespertina. “A1 llegar, me habló así: 

2 Daniel, acabo de salir para explicarte el 
sentido. Al principio de tus súplicas se pronunció 
una sentencia, y yo he venido para comunicártela, 
porque eres un predilecto. ¡Entiende la palabra, 
comprende la visión!: 

“Setenta semanas están decretadas 

para tu pueblo y tu ciudad santa: 

para cerrar el delito, 

sellar el pecado, expiar el crimen, 

para traer una justicia perenne, 

para sellar la visión y al profeta 

y ungir el lugar santísimo. 


setenta septenios = diez jubileos = 490 años. 
Los divide en tres etapas: hasta la vuelta de 
Babilonia y la unción de Josué (Zac 3; O 
Zorobabel) siete septenios; dominios persa y 
griego sesenta y dos septenios; dominio de 
Antíoco un septenio dividido en dos mitades. 
Aplicando nuestros conocimientos históricos, 
más precisos, el cómputo falla sobre todo en 
la sección central. Además, con la muerte del 
perseguidor no advino la era esperada del do- 
minio judío pacífico en el mundo. El cómputo 
quedó a merced de especulaciones o disponi- 
ble para una lectura simbólica. 

9,24 "Sellar el pecado" equivale a archi- 
var, sobreseer (cfr. Sal 32,1; Job 14,17). 
"Justicia perpetua" o permanente: perdonado 
el pecado, el pueblo retorna a la justicia de 
modo estable. "Sellar": probablemente en 
sentido de imponer el sello de la consuma- 
ción (cfr. Ez 28,12). "Ungir el lugar santísi- 
mo": la nueva consagración del altar por 
Judas Macabeo (1 Mac 4). 
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Has de saberlo y comprenderlo: 
Desde que se decretó la vuelta 
y la reconstrucción de Jerusalén 
hasta un príncipe ungido 
pasarán siete semanas; 
durante sesenta y dos semanas 
estará reconstruida con calles y fosos, 
en tiempos difíciles. 

Pasadas las sesenta y dos semanas 
matarán al ungido ¡nocente; 
vendrá un príncipe con su tropa 
y arrasará la ciudad y el templo. 
El final será un cataclismo, 

y hasta el fin están decretadas 
guerra y destrucción. 

TFirmará una alianza con muchos 
durante una semana, 
durante media semana 
hará cesar ofrendas y sacrificios 
y pondrá sobre el ala el ídolo abominable 
hasta que el fin decretado 
le llegue al destructor. 


La visión terrible 


10 'El año tercero de Ciro, rey de Persia, le reve- 
laron a Daniel una cosa: la cosa era cierta, pero era 
una tarea enorme. Comprendió la cosa, gracias a 
la visión logró comprender. 

“Por entonces, yo, Daniel, estaba cumpliendo 


9.25 Los "tiempos difíciles" están más 
cerca de Nehemías que del entusiasmo de 
Isaías Segundo. 

9.26 El "Ungido" es el sumo sacerdote 
Onías (1 Mac 4,23-28). "Arrasará" se refiere 
a la represalia de Antíoco al volver de Egipto. 

9.27 Puede aludir a la alianza o acuerdo 
de Antíoco con el partido judío colaboracio- 
nista (1 Mac 1,10). "El ídolo abominable": res- 
ponde a una deformación insultante del título 
"señor del cielo" y se refiere a la estatua de 
Zeus Olímpico (1 Mac 54-59; 2 Mac 6,2). 


10 Este capítulo es en rigor la introduc- 
ción aparatosa a lo que sigue hasta el final 
del libro (en hebreo). El terror del profeta al 
contemplar una visión es tema conocido. El 
autor sigue de cerca a Ezequiel, pero, en su 
afán de amplificar, diluye el relato. Ezequiel 
contempla al Señor, Daniel a un intermedia- 
rio que posee los atributos luminosos de la 
- divinidad. Ezequiel se ponía prontamente en 
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un luto de tres semanas: no comía manjares 
exquisitos, no probaba vino ni carne, ni me ungía 
durante las tres semanas. 

“El día veinticuatro del mes primero estaba yo 
junto al Río Grande. ?Alcé la vista y vi aparecer un 
hombre vestido de lino con un cinturón de oro; “su 
cuerpo era como crisólito, su rostro como un relám- 
pago, sus ojos como antorchas, sus brazos y piernas 
como destellos de bronce bruñido, sus palabras 
resonaban como una multitud. 

“Yo solo veía la visión; la gente que estaba 
conmigo, aunque no veía la visión, quedó sobre- 
cogida de terror y corrió a esconderse. “Así quedé 
solo; al ver aquella magnífica visión me sentí des- 
fallecer, mi semblante quedó desfigurado y no 
hallaba fuerzas. “Entonces oí ruido de palabras, y 
al oírlas caí en un letargo con el rostro en tierra. 

Una mano me tocó, me sacudió poniéndo- 
me a cuatro pies. "Luego me habló: 

-Dantiel, predilecto: Fíjate en las palabras que 
voy a decirte y ponte en pie, porque me han envia- 
do a ti. 

Mientras me hablaba así, me puse en pie tem- 
blando. 

2Me dijo: 

-No temas, Daniel. Desde el día aquel en que 
te dedicaste a estudiar y a humillarte ante Dios, tus 
palabras han sido escuchadas y yo he venido a 
causa de ellas. PEL príncipe del reino de Persia me 
opuso resistencia durante veintiún días; Miguel, 


pie, Daniel tiene que ser tocado tres veces y 
sostenido por una figura humana; si recobra 
el habla, es para expresar su terror. El mode- 
lo de Daniel hará escuela en apocalípticos 
posteriores. 

10,2-3 El ayuno se considera prepara- 
ción para recibir la revelación. Ben Sira se 
contentaba con orar cuando estudiaba, sin 
ayunar (Eclo 39,58). 

10,5-6 Imitación de Ez 1. 

10,13-14 Por primera vez en la Biblia 
encontramos la idea de ángeles guardianes o 
tutelares de reinos. Quizá se inspire en la 
concepción de Dt 32,8 y 4,19, haciendo de 
las divinidades ángeles mediadores. Seme- 
jante especulación acentúa la trascendencia 
de Dios, que rige la historia por mediadores. 
Lo extraño es que esos seres celestes parti- 
cipen en las contiendas humanas y en los 
conflictos de intereses (Jds 9); quizá sea un 
antecedente remoto el "satán" del libro de 
Job, rival con acceso a la corte celeste. 
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uno de los príncipes supremos, vino en mi auxilio; 
por eso me detuve allí junto a los reyes de Persia. 

“Pero ahora he venido a explicarte lo que ha de 
suceder a tu pueblo en los últimos días. Porque la 
visión va para largo. 

a Mientras me hablaba así, caí de bruces y 
enmudecí. “Una figura humana me tocó los 
labios: abrí la boca y hablé al que estaba frente a 
mí: 

-La visión me ha hecho retorcerme de dolor, 
y no hallo fuerzas. “¿Cómo hablará este esclavo a 
tal señor? ¡SI ahora las fuerzas me abandonan y he 
quedado sin aliento! 

De nuevo una figura humana me tocó y me 
fortaleció. "Después me dijo: 

-No temas, predilecto; ten calma, sé fuerte. 

Mientras me hablaba, recobré las fuerzas y 
dije: 

-Me has dado fuerzas, señor, puedes hablar. 

AMe dijo: 

-¿Sabes para qué he venido? Ahora tengo 


10,14 La última frase es dudosa. Otros 
traducen: "queda otra visión para los días 
venideros". 

10,20-21 Estos versos, con 11,1, pare- 
cen estar desordenados, y el texto resulta 
dudoso en varios puntos. La traducción es en 
parte conjetural. Están claras las luchas 
angélicas y la función reveladora. El libro de 
la verdad es uno de los libros o tablas celes- 
tes que registran de antemano los aconteci- 
mientos de la historia (cfr. Sal 139,16). 


11 El autor traza de nuevo la historia 
hasta los días de Antíoco IV. Habiendo sido 
contemporáneo también de Antíoco lll (año 
300, edicto de tolerancia), el autor podría 
informar con bastante precisión. De la histo- 
ria precedente recoge algunos hechos 
salientes y esquematiza otros. La división de 
conjunto es: 2 imperio persa, 3-4 Alejandro y 
tos Diadocos, 5 Tolomeo | y Seleuco l, 6-9 
Laodice, Berenice y Tolomeo lll Evergetes, 
10-19 Antíoco lIl, 21-45 Antíoco IV Epífanes. 

A pesar del valor histórico de varios datos, 
el capítulo resulta en conjunto confuso; queda 
oscurecido adrede al ser presentado como 
predicción de Daniel. Como si colocase un 
vidrio esmerilado ante los sucesos. Si no fuera 
por informaciones de otras fuentes, no logra- 
ríamos descifrar el presente capítulo. ¿Qué 
oretendía el autor con esa velada exactitud”? 


que volver a luchar con el príncipe de Persia; 
cuando termine, vendrá el príncipe de Grecia. 

“Pero te comunicaré lo que está escrito en el libro 
de la verdad. Nadie me ayuda en mis luchas si no 
es vuestro príncipe Miguel. 


11 "Yo por mi parte, durante el año primero de 
Darío el medo, le ayudé y reforcé a él. "Ahora te 
comunicaré la verdad: 

-Persia todavía tendrá tres reyes. El cuarto 
los superará en riquezas; pero cuando por las 
riquezas crezca su poderío, provocará a todo el 
reino griego. 

«Surgirá un rey batallador, que tendrá gran- 
des dominios y un poder absoluto. “Cuando se 
afirme, su reino será dividido hacia los cuatro 
puntos cardinales. No lo heredarán sus descen- 
dientes ni será tan poderoso; su reino pasará a 
manos ajenas. 

>,Se hará fuerte el rey del sur, pero uno de 


¿Quería recomendar la verdad del libro? -Era 
una verdad a posteriori, y muchos lectores lo 
sabían. La verdad de lo narrado debía garan- 
tizar la verdad de lo predicho. 

El profeta del gran retorno, Isaías ||, en- 
tusiasmó a muchos con sus encendidos can- 
tos de vida y esperanza; el autor de Daniel 
clava los ojos en la historia que conoce oO 
como la conoce y de allí los levanta al sobe- 
rano de la historia. Su mirada es más intelec- 
tual, su convicción no es menos firme. His- 
tóricamente el advenimiento de Ciro fue más 
importante que la muerte de Antíoco IV; para 
el autor la grandeza única de su momento 
era ser la víspera del final definitivo. El capí- 
tulo 11 está tenso hacia el 12, y así hay que 
leerlo. Comparado con otros capítulos prece- 
dentes, éste es inferior, porque le faltan sím- 
bolos convincentes. ¿Qué ha quedado del 
presente capítulo en nuestra cultura, salvo la 
curiosidad histórica? Pero a través de las for- 
mas borrosas se percibe una constante de 
violencia y engaño, de guerras y conspiracio- 
nes, debilidades y arrogancias. Es el envés 
de codicia y ambición, que mueve demasia- 
do la historia humana. 

11,2 Al autor le interesa el número de 
cuatro. El cuarto ha sido identificado con Ci- 
ro, Darío, Jerjes, Artajerjes y Darío 111. 

11,5 Sur y norte = Egipto y Siria = Lágidas 
y Seléucidas. Seleuco comienza como aliado 
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sus generales lo superará y sus dominios serán 
más dilatados. “Después los dos harán una alian- 
za; la hija del rey del sur acudirá al rey del norte 
para hacer las paces. Perderá la fuerza de su brazo, 
su linaje no subsistirá; serán entregados por algún 
tiempo ella, su séquito, su hijo y su protector. 

?»De sus raíces brotará un retoño en su lugar, 
que entrará en la plaza fuerte del rey del norte y 
los tratará como vencedor. “Se llevará a Egipto 
sus dioses e ídolos y el ajuar precioso de oro y 
plata, y por unos años dejará en paz al rey del 
norte. 

>» Este último invadirá el reino del rey del sur, 
pero se volverá a su territorio. 

»Sus hijos declararán la guerra, reunirán 

ejércitos enormes: invadirá y pasará como una 
inundación, y volverá a luchar hasta la fortaleza. 

9, El rey del sur, despechado, saldrá a luchar 
contra él, pondrá en pie de guerra un gran ejérci- 
to, el cual caerá en sus manos. “Se engreirá con la 
victoria sobre el ejército y hará morir a millares, 
pero no prevalecerá. 

55El rey del norte pondrá en pie de guerra 
otro ejército mayor que el primero; pasados unos 
años volverá con un gran ejército bien avituallado. 


inferior de Tolomeo; más tarde se consolidó y 
extendió sus dominios hasta Babilonia. Muy 
pronto la división se convirtió en hostilidad. 

11.6 El nieto de Seleuco hace las paces 
con el hijo de Tolomeo. El sirio abandona a 
su esposa, Laodice y se casa con Berenice, 
hija del egipcio. Pero Laodice fue eliminando 
a Antíoco Il, a Berenice y al hijo de ambos y 
entronizó a su hijo, Seleuco ll. 

11.7 El sucesor lágida decidió vengar a 
su padre y hermana y derrotó a Seleuco. 

La plaza fuerte puede ser el puerto o la 
capital, Antioquía. 

11.8 La victoria y el recuperar el botín 
robado por Cambises le valió el título de 
Evergetes = Bienhechor (de la patria). 

11,10 Los hijos son Seleuco lll y Antíoco 
III. El segundo sube al trono el 223, con 
designios de grandeza militar y política, en 
Asia y a costa de Egipto. 

11,11-12 Año 217: batalla de Rafia. Dos 
grandes ejércitos se enfrentaron; Antíoco lll 
fue derrotado con terribles pérdidas, pero 
Tolomeo IV no supo explotar la victoria. 

11,13 Pasados diez años se prepara el 
desquite. Antíoco lll había consolidado su 
poder en Asia. 


Entonces muchos se levantarán contra el 
rey del sur; hombres violentos de tu pueblo se 
alzarán para cumplir una visión, pero fracasarán. 
"Vendrá el rey del norte, hará un talud y conquis- 
tará la ciudad fortificada. Las tropas del sur no 
resistirán, ni siquiera los más valientes tendrán 
fuerza para resistir. 

'Uno que avanza contra él lo tratará a su 
capricho, sin que nadie le pueda resistir. Se esta- 
blecerá en La Perla de la Tierra* y será suya toda 
entera. “Decidido a someter todo su reino, ofrece- 
rá la paz y la firmará; le dará en matrimonio una 
princesa con intención de perderlo, pero el pro- 
yecto no resultará. 

' Entonces se volverá contra las costas y 
conquistará mucho territorio; pero un jefe pondrá 
fin a su insolencia, para que no responda con inso- 
lencias. 

> Entonces se dirigirá a las fortalezas de su 
territorio; allí tropezará y caerá sin dejar rastro. 

»Un sucesor suyo despachará a un exactor 
de su majestad a requisar el tesoro del templo; en 
pocos días será liquidado sin enfados ni peleas. 

2 Le sucederá un plebeyo sin títulos reales. Se 
abrirá paso suavemente, y con intrigas se hará 


11.14 Parece referirse a Felipe V de Ma- 
cedonia o a una coalición antiegipcia. Los 
"violentos" representan quizá al grupo judío 
colaboracionista de 1 Mac. 

11.15 El año 201 Antíoco lll logró con- 
quistar la estratégica plaza fuerte de Gaza, a 
las puertas de Egipto. 

11.16 Antíoco lll impuso su autoridad 
sobre Judá, concediendo libertad religiosa y 
de costumbres propias (200). Triuntan el par- 
tido siriófilo y los fieles a la ley. * O: Judá. 

11.17 El seléucida hizo las paces con 
Tolomeo y las selló dándole en matrimonio a 
su hija Cleopatra (197). 

11.18 Sintiéndose seguro al este y al sur, 
Antíoco inicia una expansión hacia occiden- 
te. Pero tal expansión no la podía tolerar Ro- 
ma, que por medio de su cónsul Lucio Cor- 
nelio Escipión el Asiático, le infligió la derrota 
definitiva de Magnesia (190). 

11.19 Fue la perdición de Antíoco, el 
cual, según la tradición, murió cuando inten- 
taba saquear un templo (187). 

11.20 Le sucedió su hijo mayor, Seleuco 
IV Filopátor. El "exactor" es Heliodoro (2 Mac 
3). El rey murió, probablemente envenenado 
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dueño del reino. “Barrerá ejércitos enemigos des- 
baratándolos, y también al príncipe de la alianza. 

Aun disponiendo de poca gente, con sus cómpli- 
ces y a fuerza de traiciones se irá haciendo fuerte. 

“Sin agitarse irá penetrando en las zonas más fér- 
tiles de la provincia, y hará lo que no hicieron sus 
padres ni sus abuelos: repartirá botín, despojos, 
riquezas, atacará con estratagemas las fortalezas; 
pero por poco tiempo. 

2» Envalentonado, se dispondrá a atacar al 
rey del sur con un gran ejército; el rey del sur le 
hará frente con un ejército Anmenso, pero caerá 
víctima de conspiraciones; “los que compartían 
su pan serán su ruina, su ejército será barrido y 
tendrá muchísimas bajas. 

27Los dos reyes, llenos de malas intenciones, 
se sentarán a una mesa para decirse mentiras; pero 
no les valdrá porque el plazo ya está fijado. “El 
volverá a su país con muchas riquezas y con pla- 
nes contra la santa alianza”, después de ejecutar- 
los volverá a su país. 

2,En el plazo fijado volverá al país del sur, 
pero no le irá como las otras veces. “Naves de 
Chipre lo atacarán; se volverá asustado para desa- 
hogar su cólera contra la santa alianza. Al volver, 
hará caso a los que abandonan la santa alianza. 
dl Algunos destacamentos suyos se presentarán a 


11.21 Le debía suceder su hijo, Deme- 
trio; pero se adelantó su hermano, que había 
estado en Roma como rehén, y apoyado por 
Eumenes de Pérgamo logró apoderarse del 
trono y reinó con el sobrenombre de Epífanes 
= (Dios) Manifiesto. El autor lo rebaja a "ple- 
beyo". 

11.22 El "Príncipe de la Alianza" es pro- 
bablemente el sumo sacerdote Onías. 

11,23-24 Sigue describiendo las tácticas 
del rey, sus intrigas y rapacidad. 

11,25-28 En la primera campaña contra 
Egipto hizo prisionero a Filométor. Lo trató 
con benevolencia fingiendo apoyar sus dere- 
chos contra su hermano, Fiscón. El banque- 
te de la amistad fue un juego de engaños. 
Entretanto, en Jerusalen, corrió el rumor de 
que Antíoco había muerto y hubo disturbios 
contra el dominio seléucida. Antíoco, de vuel- 
ta de Egipto, sometió la ciudad a un castigo 
ejemplar (1 Mac1; 2 Mac 4). * O: los judíos. 

11,29-30 En la segunda campaña contra 
Egipto intentó apoderarse también de Chipre, 
penetró en Menfis, avanzó hacia Alejandría; 


11,40 


profanar el santuario y la ciudadela, abolirán el 
sacrificio cotidiano e instalarán un ídolo abomina- 
ble. “Pervertirá con halagos a los que quebrantan 
la alianza, pero, los que reconocen a su Dios se deci- 
dirán a actuar. “Los maestros del pueblo instruirán 
a los demás, aunque por un tiempo tengan que 
arrostrar la espada, el fuego, la cautividad y la con- 
fiscación de bienes. “Al verlos en tales peligros, 

unos cuantos les ayudarán y otros se les juntarán 
por adulación. “La desgracia de algunos maestros 
servirá para purificar y acendrar y blanquear hasta 
que llegue el final, pues el plazo está fijado. 

El rey actuará a su arbitrio, se engreirá 
desafiando a todos los dioses y hablará con arro- 
gancia contra el Dios de los dioses; prosperará 
hasta el momento del castigo, que está decretado 
y se ejecutará. “No respetará al dios de sus padres 
ni al favorito de las mujeres, no respetará a ningún 
dios, porque se creerá superior a todos. “En cam- 
bio, dará culto al dios de la ciudadela, ofrecerá 
plata y oro, piedras preciosas y joyas a un dios 
desconocido de sus padres. Con la ayuda de un 
dios extranjero atacará ciudadelas fortificadas; a 
los que lo reconozcan los colmará de honores, los 
nombrará gobernadores de pueblos numerosos y 
les dará tierras en recompensa. 


Al final, el rey del sur embestirá contra él; 


pero le salió al paso el legado romano Popilio 
Laenas y lo humilló, obligándolo a retirarse. 

11,31 Despechado, desfogó su cólera 
contra los judíos (2 Mac 5). 

11,32-35 Describe los dos partidos judíos 
y sus respectivas reacciones ante la perse- 
cución: los colaboracionistas, los mártires, la 
rebelión de los Macabeos, los que se les van 
sumando, los maestros del pueblo. Para los 
mártires se inspira en ls 53. 

11,36-39 Se refiere a la progresiva exal- 
tación de Antíoco, documentada en sus 
monedas. La supresión del culto de Apolo y 
Tamuz = Adonis a favor de Zeus Capitolino. 

11,39 Con leve enmienda leen algunos: 
"y pondrá a defender la ciudadela a un pue- 
blo de un dios extranjero", como alusión al 
establecimiento del Acra o polis griega en el 
corazón de Jerusalen. 

11,40-45 Hasta aquí ha referido el autor 
sucesos recientes, conocidos personalmen- 
te. El futuro próximo lo describe proyectando 
sus previsiones y esperanzas y formulándo- 
las con motivos tradicionales. En realidad, 


cos o al MAD a all 


a 
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el rey del norte se lanzará en torbellino con carros, 
jinetes y muchas naves. Invadirá y cruzará países 
como una inundación. 

* Penetrará en la Perla de la Tierra. Caerán a 
millares, pero se librarán de sus manos edomitas, 
moabitas y la flor de los amonitas. “Echará mano 
a diversos países y ni siquiera Egipto se librará. 
Se adueñará del oro y la plata y todos los teso- 
ros de Egipto; libios y nubios formarán su séqui- 
to. “Pero alarmado por noticias recibidas del este 
y del norte, marchará con toda furia a destruir y 
aniquilar muchedumbres. 

* »Plantará su pabellón entre el mar y la Perla 
de la Santa Montaña. Se aproxima a su fin y nadie 
lo defenderá». 


Resurrección y Salvación 
(Is 24-27; Ez 38-39; J1 311) 


12 'Entonces se levantará Miguel, 


Antíoco, casi arruinado y temeroso de los 
romanos, emprendió una campaña hacia 
oriente, en la cual, después de algunas victo- 
rias, murió desastrosamente (1 Mac 6; 2 Mac 
9). La descripción se inspira en el modelo de 
Senaquerib. 

11,45 O "entre los mares", Mar Muerto y 
Mediterráneo; con posible resonancia cósmi- 
ca: los mares delimitan la tierra, y la montaña 
sagrada es su centro. Digno escenario para 
el acto final de la historia. 


12,1-3 Como en las escatologías clási- 
cas, la derrota del enemigo no es más que el 
acto penúltimo, que precede a la instauración 
definitiva del reinado de Dios. La nueva era 
se alumbra con dolores de parto, heraldos de 
vida y salvación. Este libro sigue la tradición 
oficial, pero añade la doctrina nueva de la 
resurrección (antecedentes en ls 53; Ez 37; 
Is 26,14-19), que se impondrá entre la mayo- 
ría de los judíos. Su resurrección no es uni- 
versal, pero es personal y diferenciada. 

La resurrección precede al juicio de se- 
paración (cfr. Ez 20,35-38). Si para Ezequiel 
resucitar es salir del destierro (Ez 37, 12), 
concibe una resurrección para retornar a la 
patria y otra para morir en el desierto. Nues- 
tro autor toma a la letra la imagen y ensancha 
su alcance: resurrección para incorporarse al 
nuevo reino de Dios. Entre los que resucitan 
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el arcángel que se ocupa de tu pueblo: 
serán tiempos difíciles, como no los ha habido 

desde que hubo naciones hasta ahora. 
Entonces se salvará tu pueblo: 

todos los inscritos en el libro. 
“Muchos de los que duermen 

en el polvo despertarán: 

unos para vida eterna, 

otros para ignominia perpetua. 

“Los maestros brillarán 

como brilla el firmamento, 

y los que convierten a los demás, 

como estrellas, perpetuamente. 

*“¿Tú, Daniel, guarda estas palabras y sella el 
libro hasta el momento final. Muchos lo repasarán 
y aumentarán su saber». 

5Yo, Daniel, vi a otros hombres en ple a ambos 
lados del río. “Y pregunté al hombre vestido de 
lino, que se cernía sobre el agua del río: 

-¿Cuándo acabarán estos prodigios? 


hay un grupo privilegiado: no los guerreros 
-Macabeos- ni siquiera los mártires -Elea- 
zar y compañeros-, sino unos maestros que 
predican con éxito la conversión. Los ciuda- 
danos del nuevo reino tienen que ser justos 
(Is26,2). 

Es bastante claro el sentido de una vida 
eterna que, si sobrepasa a ls 65,20, puede 
apoyarse en ls 25,8. Su opuesto no es tan 
claro. La "ignominia perpetua" puede ser una 
conciencia de derrota que se experimentará 
sin término o la conciencia de una derrota defi- 
nitiva e irreversible. La distinción es: indefinida 
o definitiva. La expresión hebrea "ignominia 
perpetua/definitiva” se lee en Sal 78,66 sin 
implicación de supervivencia perpetua; ls 
66,24 habla de "cadáveres", no de seres resu- 
citados sufriendo. No parece que los autores 
de la época se imaginasen a un Antíoco otra 
vez vivo en cárcel perpetua; pensaban más 
bien en su fracaso definitivo. Finalmente, el 
texto no opone vida eterna gloriosa / vida eter- 
na ignominiosa, sino vida eterna / ignominia 
eterna. Entonces ¿para qué resucitan? -Para 
comparecer a juicio (Sab 5). 

12,3 "Como brilla el firmamento": la pala- 
bra hebrea que responde a brillo, zohar, se ha 
hecho famosa en la literatura cabalística por 
su obra capital, seper hazzohar (siglo XII!). 

12,6-7 Es la pregunta de 8,13 con la res- 
puesta de 7,27. 
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"El hombre vestido de lino, que se cernía 
sobre el agua del río, alzó ambas manos al cielo y 
le oí jurar por el que vive eternamente: 

-Un año y dos años y medio. Cuando acabe la 
dispersión del pueblo santo, se cumplirá todo esto. 

“Yo oí sin entender y pregunté: 

Señor, ¿cuál será el desenlace? 

“Me respondió: 

-Ve, Daniel. Las palabras están guardadas y 
selladas hasta el momento final. "Muchos se puri- 
ficarán y acendrarán y blanquearán; los malvados 
seguirán en su maldad, sin entender; los maestros 
comprenderán. "Desde que supriman el sacrificio 
cotidiano y coloquen el ídolo abominable pasarán 
mil doscientos noventa días. '“Dichoso el que 
aguarde hasta que pasen mil trescientos treimta y 
cinco días. “Ti vete y descansa. Te alzarás a reci- 
bir tu destino al final de los días. 


12,10 Al negarse a comprender el men- 
saje, los malvados se confirman en su mal- 
dad. 

12,11-12 Dos revisiones cronológicas 
para salvar la esperanza cuando el plazo 
señalado no trajo la liberación. 

12.12 Sab 4,20; 5,1. 

12.13 El descanso de la muerte con la 
esperanza de resucitar. 


RELATOS GRIEGOS 


13 Comienzan los relatos en griego. El 
relato de Susana es uno de los más popula- 
res del libro. Varios ingredientes han contri- 
buido a su popularidad: el argumento con su 
drama y desenlace feliz, que es el triunfo de 
la inocencia; la descripción irónica de la 
pasión de los dos viejos y el proceso de la 
venganza; la figura del muchacho que salva 
la situación con un recurso bastante ingenuo. 
Todo un trasfondo de sabiduría popular o 
culta, de piedad de salmos, toma la palabra 
por medio del relato o acompañando a los 
personajes. La escena sucede en una comu- 
nidad judía pequeña, donde no falta el bie- 
nestar, regida pr jefes locales. 

Los personajes. Los dos viejos/conceja- 
les están tratados sin piedad: dos viejos ena- 
morados como jovenzuelos y jugando al es- 
condite como niños. La sátira se dirige pri- 
mero a abusos de poder dentro de la comu- 
nidad. Puede ensancharse a jefes extraños 


13,7 


RELATOS GRIEGOS 
Susana y Daniel 


13 Vivía en Babilonia un hombre llamado 
Joaquín, “casado con Susana, hija de Jelcías, 
mujer muy bella y religiosa. “Sus padres eran hon- 
rados y habían educado a su hija según la Ley de 
Moisés. “Joaquín era muy rico y tenía un parque 
junto a su casa; como era el más respetado de 
todos, los judíos solían reunirse allí. 

Aquel año fueron designados jueces dos 
concejales del pueblo, de esos que el Señor 
denuncia diciendo: «En Babilonia la maldad ha 
brotado de los viejos jueces, que pasan por guías 
del pueblo». *Solían ir a casa de Joaquín, y los que 
tenían pleitos que resolver acudían a ellos. 

7A mediodía, cuando la gente se marchaba, 


que pretenden aprovecharse de la mujer/co- 
munidad, deshonrándola, quitándosela a su 
marido / Yhwh. Susana representa un ideal 
de fidelidad conyugal y confianza en Dios. 
Por sus cualidades y según la tradición, pue- 
de representar a la comunidad judía, fiel a su 
Dios hasta el sacrificio. En un parque (para- 
deisos)se ha metido el tentador, que sabe de 
vida y muerte, que al no poder atraer, ame- 
naza. La simpatía del autor por Susana es 
manifiesta: rica, bella, honesta, religiosa. 
Daniel es el muchacho que evoca la figura de 
Samuel. Por su edad contrasta con los viejos 
y realiza así el motivo del héroe pequeño 
frente a los grandes. Su nombre es su desti- 
no: "Dios juzga". El grito del muchacho atra- 
viesa la multitud como protesta crítica, contra 
la perversión de unos y la ligereza de los 
demás. Es una voz profética frente a unos 
jefes institucionales y una comunidad com- 
placiente. Celebra un juicio de vida y muerte 
que la comunidad entera debe ratificar. 
Daniel es una conciencia fresca, no mancha- 
da ni entumecida, a través de la cual Dios 
vuelve a tomar posesión de su pueblo. 

13.1 Os 14,6; Dt 4,9; 6,7. 

13.2 Susana significa azucena o lirio (con 
el artículo árabe), es piropo para la amada 
(Cant 2,2; 6,3); se lo aplica a Israel Os 14,6 
Alusión inicial que puede despertar la refe- 
rencia en clave al pueblo escogido. 

13.5 Véase Dt 1,9-18. 

13.6 Dt 1,9-18. 


13,8 


Susana salía a pasear por el parque con su marido. 
“Los concejales la veían a diario, cuando salía a 
asear por el parque, y se enamoraron de ella: 
«Pervirtieron su corazón y desviaron los ojos 
para no mirar a Dios ni acordarse de sus justas 
leyes». 

"Los dos estaban locos de pasión por ella, 
Elo no se confesaban mutuamente su tormento, 

"porque les daba vergúenza admitir que estaban 
ansiosos de poseerla. “Día tras día acechaban 
ansiosamente para verla. 

5Un día dijeron: 

-Vamos a casa, que es la hora de comer. 

“Y al salir se separaron. Pero, dando media 
vuelta, se encontraron otra vez en el mismo sitio. 
Preguntando uno a otro el motivo, acabaron por 
confesarse su pasión. Entonces, de acuerdo, fija- 
ron una ocasión para encontrarla sola. 

5Un día, mientras acechaban ellos el mo- 
mento oportuno, salió ella como de ordinario, 
acompañada sólo de dos criadas, y se le antojó 
bañarse en el parque, porque hacía mucho calor. 
'PAlí no había nadie fuera de los dos viejos 
escondidos y acechándola. 

Susana dijo a las criadas: 

-Traedme el perfume y las cremas y cerrad la 
puerta del parque mientras me baño. 

“Ellas, cumpliendo la orden, cerraron la 
puerta del parque y salieron por una puerta lateral 
para traer el encargo, sin darse cuenta de que los 
viejos estaban escondidos. 

Apenas salieron las criadas, se Jevantaron 
los dos concejales, corrieron hacia ella %y le dije- 
ron: 

-Las puertas del parque están cerradas, nadie 
nos ve y nosotros estamos enamorados de t1; con- 
siente y acuéstate con nosotros. “Si te niegas, dare- 
mos testimonio contra ti diciendo que un joven es- 
taba contigo y que por eso habías despachado a las 
criadas. “Susana lanzó un gemido y dijo: 

-No tengo salida: si hago eso seré rea de 
ma si no lo hago, no escaparé de vuestras ma- 
nos. “Pero prefiero no hacerlo y caer en vuestras 
manos antes que pecar contra Dios. 

Susana se puso a gritar, y los concejales, 


13,8 Véase el aviso de Eclo 9,8; 16,17-23. 

13,20 Véase la descripción de Eclo 16, 
17.23; 23,19. 

13.22 La adúltera tenía pena de muerte: 
Lv 20,10. 

13.23 Recuerda el ejemplo de José (Gn 
39,9). 
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por su parte, también gritaron. Uno de ellos fue 
corriendo y abrió la puerta del parque. AL oír gri- 
tos en el parque, la servidumbre vino corriendo 
por la puerta lateral a ver qué le había pasado. “Y 
cuando los viejos contaron su historia los o 
quedaron abochornados, porque Susana nunca 
había, dado que hablar. 

BA 1 día siguiente, cuando la gente vino a casa 
de Joaquín, el marido, vinieron también los dos, yie- 
jos con el propósito criminal de hacerla morir. 2En 
presencia del pueblo ordenaron: 

-Id a buscar a Susana, hija de Jelcías, mujer 
de Joaquín. 

ueron a buscarla, y vino ella con sus 
padres, hijos y parientes. 

Susana era una mujer muy delicada y muy 
hermosa. “Los canallas le mandaron quitarse el 
velo que. llevaba echado para gozar mirando su 
belleza. “Toda su familia y cuantos la veían llo- 
raban. 

; “Entonces, los dos concejales se levantaron 
en medio de la asamblea y pusieron las manos 
sobre la cabeza de Susana. 

Ella, llorando, levantó la vista al cielo, por- 
que su corazón confiaba en el Señor. Los conce- 
jales declararon: 

-Mientras paseábamos nosotros solos por el 
parque, salió ésta con dos criadas, Cerró la puerta 
del parque y despidió a las criadas. Entonces se le 
acercó un Joven que estaba escondido y se acostó 
con ella. “Nosotros estábamos en un rincón del 
parque, y al ver aquel delito corrimos hacia ellos. 

“Los vimos abrazados, pero no pudimos sujetar al 
joven, porque era más fuerte que nosotros, y 
abriendo la puerta salió corriendo. “En cambio, a 
ésta le echamos mano y le preguntamos quién era 
el joven, pero no quiso decírnoslo. Damos testimo- 
nio de ello. 

“Como eran concejales del pueblo y jueces, 
la asamblea les creyó y condenó a muerte a 
Susana. 

“Ella dijo gritando: 

-Dios eterno que ves lo escondido, 
que lo sabes todo antes de que suceda, 
tú sabes que han dado 


13,34 Según la ley de Lv 24,14. 

13,36 Dos testigos, según la ley de Nm 
35,30; Dt 19,15. 

13,40 Véanse Sal 64,4; Prov 10,6.18. 

13.42 Véanse Prov 15,3; Sal 7,10. 

13.43 Véanse Sal 17,3; 27,12; 120,2. 

13.44 Véase Prov 15,29. 
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falso testimonio contra mí, 

y ahora tengo que morir siendo inocente 
de lo que su maldad 

ha inventado contra mí. 

AE] Señor la escuchó. 

BMientras la llevaban para ejecutarla, Dios 
movió con su santa Inspiración a un muchacho lla- 
mado Daniel; “éste dio una gran voz: 

¡No soy responsable de ese homicidio! 

“Toda la gente se volvió a mirarlo y le pre- 
guntaron: 

¿Qué pasa, qué estás diciendo? 
Él, plantado en medio de ellos, les contestó: 

-Pero ¿estáis locos, israelitas? ¿Conque sin 
discutir la causa ni apurar los hechos condenáis a 
una israelita? PVolved al tribunal, porque ésos 
han dado falso testimonio contra ella. 

La gente volvió a toda prisa, y los conceja- 
les le dijeron: 

-Ven, siéntate con nosotros y explícate; pues 
Dios, te ha nombrado concejal. 

"Daniel les dijo: 

-Separarlos lejos uno del otro, que los voy a 
interrogar yo. 

Los apartaron, él llamó a uno y le dijo: 

-¡Envejecido en años y en crímenes! Ahora 
vuelven tus pecados pasados; cuando dabas sen- 
tencia injusta condenando inocentes y absolvien- 
do culpables, contra el mandato del Señor: «No 
matarás al inocente ni al justo». “Ahora, puesto 
que tú la viste, dime debajo de qué árbol los viste 
abrazados. 

El respondió: 

-Debajo de una acacia. 

Replicó Daniel: 

-Tu calumnia se vuelve contra t1: el ángel de 


a 


13,46 Véase Prov 24,11. 

13.48 Véase Prov 17,15. 

13.49 Véase Sal 94,20. 

13,53 Contra la ley de Ex 23,7 y Lv 19,15. 

13.55 Véanse Prov 19,5 y Sal 59,13. En 
este verso y en el 59 el castigo consuena en 
griego con el nombre del árbol correspon- 
diente. 

13.56 Véanse Gn 9,25-27 y Ez 16,3. 

13.60 Véase Sal 109,30s. 

13.61 Véanse Sal 64,9; Prov 19,9. 

13.62 La ley: Dt 19,18s. Véanse también 
Prov 11,8 y Sal 34,22. 

13.63 Ver Sal 3,4. 

13.64 Como Samuel: 1 Sm 3,19-21. 


Dios ha recibido la sentencia divina y te va a par- 
tir por medio. 

Lo apartó, mandó traer al otro y le dijo: 

-¡Eres cananeo y no judío! La belleza te se- 
dujo y la pasión pervirtió tu corazón. "Eso hacíais 
con las mujeres israelitas, y ellas por miedo se 
acostaban con vosotros; pero una mujer judía no 
ha tolerado vuestra maldad. Ahora dime: ¿bajo 
qué árbol los sorprendiste abrazado”? 

El contestó: 

Debajo de una encina. 

Replicó Daniel: 

-Tu calumnia se vuelve contra ti: el ángel de 
Dios aguarda con la espada para dividirte por me- 
dio. Y así acabará con vosotros. 

Entonces toda la asamblea se puso a gritar 
bendiciendo a Dios, que salva a los que esperan en 
él. %Se alzaron contra los dos concejales a quie- 
nes Daniel había dejado convictos de falso testi- 
monio por su propia confesión. “Según la Ley de 
Moisés, les aplicaron la pena que ellos habían tra- 
mado contra su prójimo y los ajusticiaron. Aquel 
día se salvó una vida inocente. 

SJelcías, su mujer, todos los parientes y 
Joaquín, el marido, alabaron a Dios, porque su 
pariente Susana no había cometido ninguna 
acción vergonzosa. 

“MY desde aquel día, Daniel gozó de gran 
prestigio entre el pueblo. 


Bel o el fraude descubierto 
(Is 46; Jr 50,2.10) 


14 +El rey Astiages fue sepultado en el sepulcro 
familiar y le sucedió en el trono Ciro, el persa. 
“Daniel vivía con el rey, más honrado que sus 


14,1-22 Un autor griego ha escrito esta 
página de literatura burlesca, que ha logrado 
entrar en nuestro canon. El relato es entrete- 
nido y superficial: se inventa unos enemigos 
cómodos y los desmantela con una ironía 
fácil. El autor no toma en serio a sus perso- 
najes ni el problema que encarnan. Estamos 
en un clima ilustrado, en el que muchos pa- 
ganos estaban de acuerdo con los judíos, y 
éstos podían reírse tranquilamente del culto 
idolátrico. No se puede comparar esta crítica 
con la de los profetas, mucho más seria y 
profunda, cuando el problema era vivo y tras- 
cendental. El ataque no se dirige únicamente 
al ídolo venerado, sino mucho más a la casta 
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demás amigos. "Tenían los babilonios un ídolo 
llamado Bel; cada día le llevaban medio quintal de 
sémola, cuarenta ovejas y ciento treinta litros de 
VINO. 

*También el rey lo veneraba y acudía todos 
los días a adorarlo, mientras que Daniel adoraba a 
su Dios. 

El rey le preguntó: 

-¿Por qué no adoras a Bel? 

Contestó: 

-Porque yo no venero a dioses de fabricación 
humana, sino al Dios vivo, creador de cielo y tie- 
rra y dueño de todos los vivientes. 

El rey le replicó: 

-Entonces, ¿¡no crees que Bel es un dios vivo? 
¿No ves todo lo que come y bebe a diario? 

"Daniel repuso sonriendo: 

-No te engañes, majestad. Ese es de barro por 
dentro y de bronce por fuera y jamás ha comido ni 
bebido. 

El rey se enfadó, llamó a sus sacerdotes y les 
dijo: 

-S1 no me decís quién se come esas viandas 
moriréis. Pero sí demostráis que se las come Bel, 
morirá Daniel por haber blasfemado contra Bel. 

“Daniel dijo al rey: 

¿Que se cumpla lo que has dicho. 

"Los sacerdotes de Bel eran setenta, sin con- 
tar mujeres y niños. El rey se dirigió con Daniel al 
templo de Bel. "Los sacerdotes de Bel le dijeron: 

-Nosotros saldremos fuera. Tú, majestad, trae 
la comida, mezcla el vino y acércalo, después cie- 
rra la puerta y séllala con tu anillo. “Mañana tem- 
prano volverás; si descubres que Bel no ha consu- 
mido todo, moriremos nosotros; en caso contrario, 


sacerdotal, que vive del fraude religioso. Pa- 
ra el pueblo, el ídolo sigue en pie porque se 
come las ofrendas; en realidad, los sacerdo- 
tes mantienen en pie al ídolo para comerse 
ellos las ofrendas. Y ¿no comían también las 
ofrendas los sacerdotes judíos? -Sí, pero sin 
fraude. 

Daniel repite su papel de "juicio de Dios": 
un juicio de vida y muerte en que quedan com- 
prometidos Daniel, los sacerdotes y el ídolo. El 
ídolo ha de probar, comiendo y bebiendo, que 
es dios vivo y que salva a sus ministros; sí no 
lo hace, perderá la vida ficticia que le han otor- 
gado. Al dios tocaría defenderse, decía el 
padre de Gedeón (Jue 6,31). Sucede que el 
único dios vivo es el de Daniel. 


morirá Daniel por habernos calumniado. 

B(Lo decían muy seguros, porque habían 
hecho debajo de la mesa un pasadizo oculto por 
donde entraban siempre a comer las ofrendas). 

“Cuando salieron ellos, el rey acercó la comi- 
da a Bel. Daniel mandó a sus criados que trajeran 
ceniza y la esparcieran por todo el templo, en pre- 
sencia del rey solo. Salieron, cerraron la puerta, la 
sellaron con el anillo real y se marcharon. 

"Aquella noche los sacerdotes, según cos- 
tumbre, vinieron con sus mujeres y niños y dieron 
cuenta de la comida y la bebida. 

'El rey madrugó y lo mismo hizo Daniel. 
“Preguntó el rey: 

-¿Están intactos los sellos? 

Contestó: 

¿Intactos, majestad. 

'A1 abrir la puerta, el rey miró a la mesa y 
gritó: 

7 Qué grande eres, Bel! No hay fraude en ti. 

“Daniel, riéndose, sujetó al rey para que no 
entrase y le dijo: 

-Mira al suelo y averigua de quién son esas 
huellas. 

l rey repuso: 

-Estoy viendo huellas de hombres, mujeres y 
niños. 

Y montando en cólera, hizo arrestar a los 
sacerdotes con sus mujeres y niños. Le enseñaron 
la puerta secreta por donde entraban a comer lo 
que había en la mesa. “El rey los hizo ajusticiar y 
entregó Bel a Daniel, el cual lo destruyó con su 
templo. 

Había también un dragón enorme, al que 
veneraban los babilonios. 


14.3 Bel significa señor; es título de 
Marduk en Jr 50,2. 

14.4 Véase Mig 4,5. 

14.5 Véanse Sal 115; 135; Jr 10. 

14.7 El rey prevé el delitode blasfemia, 
los sacerdotes el de calumnia. 

14.8 Será un juicio de Dios: compárese 
con 1 Re 18, Elias en el Carmelo. 

14,22 Véanse Ex 12,12 e Is 46,1. 

14,23-42 El segundo relato continúa el 
precedente, como respuesta a la segunda 
objeción del rey. Daniel responde en el mis- 
mo terreno: un Dios que muere no es Dios. El 
relato es entretenido como el anterior y está 
animado por el episodio intercalado de Ha- 
bacuc. Es regocijante imaginarse los siete 
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2E rey dijo a Daniel: 

-No dirás que éste es de bronce; está vivo, 
come y bebe; no puedes negar que es un dios vivo. 
Adóralo. 

Replicó Daniel: 

- Yo adoro al Señor, mi Dios, que es el Dios 
vivo. Dame permiso, majestad, y mataré al dragón 
sin palo ni cuchillo. 

E] rey contestó: 

-Concedido. 

“Entonces Daniel tomó pez, grasa y pelos; 
los coció, hizo unas albóndigas y se las echó en la 
boca al dragón. El dragón las comió y reventó. 
Daniel sentenció: 

¿ESO es lo que venerabais. 

2A1 enterarse los babilonios se enfurecieron, 
se amotinaron contra el rey y dijeron: 

-El rey se ha vuelto judío: ha destrozado a 
Bel, ha matado al dragón y ha degollado a los 
sacerdotes. 

2 Acudieron al rey y exigieron: 

-Entréganos a Daniel si no quieres morir con 
tu familia. 

“Viendo el rey que lo apremiaban, con vIo- 
lencia, les entregó a Daniel a la fuerza. “Ellos lo 
arrojaron al foso de los leones, donde pasó seis 
días. | 

“Había en el foso siete leones; cada día les 
echaban dos ajusticiados y dos ovejas; en aquella 
ocasión no les echaron nada para que devorasen a 


leones contemplando desconsolados al ape- 


titoso personaje, al que no pueden hincar 
diente, mientras él saborea el guiso de la ca- 
zuela. Almuerzo apacible en el marco de un 
ayuno multiplicado por siete leones y siete 
días. Almuerzo con sabor a recetas patrias y 
traído por correo angélico. El autor se divier- 
te pisoteando mentalmente "leones y drago- 
nes" (Sal 91,13). 

El dragón es aquí la gran superstición del 
pueblo, compartida por el rey; Daniel quiere 
liberarlos dando muerte al dragón. La acción 
provoca un motín popular, porque el pueblo 
se aterra a sus supersticiones; quiere ser 


14,42 


Dantel. 

En Judea vivía el profeta Habacuc. Aquel 
día había guisado un cocido, migado pan en una 
cazuela y marchaba al campo para llevárselo a los 
segadores. 

“El ángel del Señor ordenó a Habacuc: 

-Ese almuerzo llévaselo a Daniel, que está en 
Babilonia, en el foso de los leones; 

Habacuc respondió: 

-Señor, ni he visitado Babilonia nm conozco 
ese foso. 

Entonces el ángel del Señor lo asió por la 
coronilla sujetándolo por el pelo, lo llevó zum- 
bando con su aliento y lo depositó frente al foso. 

Habacuc gritó: 

-Daniel, Daniel, toma el almuerzo que te 
envía Dios. 

“Daniel respondió: 

-Dios mío, te has acordado de mí, no has 
desamparado a los que te aman. 

2Y levantándose se puso a comer. Mientras, 
el ángel del Señor restituía a Habacuc a su país. 

Al séptimo día vino el rey para llorar a 
Daniel. Se acercó al foso, miró dentro y allí esta- 
ba Daniel sentado. *'Con todas sus fuerzas gritó: 

-¡Grande eres, Señor, Dios de Daniel, y no 
hay más Dios que tú! 

Lo hizo sacar, y a los culpables del atentado 
los hizo arrojar al foso, y al instante fueron devo- 
rados en su presencia. 


engañado: véase Eclo 22,9-12; también 6, 
20sy21,18s. 

14,23 Véase Sab 15,18. 

14,27 Hay ironía en esa receta matadra- 
gones, como la había en el perfume espanta- 
demonios de Tobías 8,3. La campaña de los 
judíos contra los paganos se hará con la 
burla, sin palo ni cuchillo. 

14,29 Jr 38,5. 

14.37 A Elias le llevaban la comida los 
cuervos (1 Re 17,4). 

14.38 Véase Sal 145,20. 

14,41-42 Como comentario, puede leer- 
se Sal 35,17-28. 


Baruc 


INTRODUCCIÓN 


Autor y época 


Baruc hijo de Nerías desempeñó un papel importante en la misión 
de Jeremías: como secretario (Jr 32), portavoz (36), compañero (43) y 
desinatario de un oráculo personal (45). A partir de esos datos esca- 
sos surgió y creció la leyenda del personaje, lo cual movió a escritores 
tardíos a acogerse a su nombre, ilustre y poco gastado, y atribuirle 
escritos pseudónimos. Entre esos escritos se encuentra el presente, el 
único que entró en nuestro canon como deuterocanónico. El original 
hebreo es desconocido, a nosotros nos ha llegado una versión griega 
del presente libro. Sus modelos son las oraciones penitenciales de 
Esd, Neh y Dn, y las grandes profecías de ls 40-66. 


Sólo podemos afirmar que hubo un autor o un compilador. 
Tampoco tenemos datos para fechar el libro o sus piezas: la situación 
que presuponen es típica y repetible. Se conjetura razonablemente 
que es uno de los últimos libros del Antiguo Testamento. 


La obra 


El libro de Baruc se compone de una introducción (1,1-14) y tres 
secciones relativamente autónomas: 1,15-3,8 liturgia penitencial; 
3,9-4,4 reflexión sobre la sabiduría y la ley; 4,5-5,9 promesa de retor- 
no a la patria. Como cambia el tema, también cambia el estilo. Su cali- 
dad literaria es notable y creciente: la primera parte cede a la amplifi- 
cación, la segunda y tercera combinan el sentimiento lírico y la retóri- 
ca eficaz. Desde luego, el libro merece más atención de la que recibe. 


¿Es posible leer el libro como unidad? -Estimo que sí, siguiendo el 
modelo de Jl 1-2: plegaria penitencial - respuesta exhortando a con- 
vertirse y enmendarse - oráculo de esperanza y restauración. En el 
breve libro confluyen tres corrientes venerables: la litúrgica, la predica- 
ción del Deuteronomio traducida en términos sapienciales, la profética. 


1,1 e BARUC 556 


1 "Texto del documento que escribió Baruc, hijo 
de Nerías, de Maasías, de Sedecías, de Asadías, de 
Jelcías, en Babilonia, “el siete del mes del año 
quinto, fecha en que los caldeos conquistaron 
Jerusalén y la incendiaron. 

"Baruc leyó este documento en presencia del 
rey Jeconías, hijo de Joaquín, rey de Judá, y del 
pueblo que acudió a escuchar; “en presencia de los 
magnates, príncipes reales, senadores y de todo el 
pueblo, pequeños y grandes, de cuantos vivían en 
Babilonia junto al río Sud. 

Todos lloraron, ayunaron y suplicaron al 
Señor; después hicieron una colecta, cada uno 
ofreció según sus posibilidades, “y enviaron el 
dinero a Jerusalén, al sumo sacerdote Joaquín, 
hijo de Jelcías, de Salún, a los demás sacerdotes y 
a todo el pueblo que habitaba en Jerusalén. 

Fue entonces, el diez de junio, cuando Baruc 
recobró el ajuar robado del templo para devolver- 
lo a Judá; se trataba del ajuar de plata encargado 


1,2-14 La situación que presuponen es- 
tos versos es la siguiente. Existen dos comu- 
nidades judías: una en Babilonia, con el rey 
Jeconías, los príncipes, un senado y el pue- 
blo; otra en Jerusalén, con el sumo sacerdo- 
te, los demás sacerdotes y los vecinos de la 
capital. Los desterrados tienen libertad de 
movimientos y pueden celebrar funciones 
litúrgicas, sin sacrificios; en Jerusalén se en- 
cuentra el único altar legítimo para los sacri- 
ficios. No hay que empeñarse en concordar 
los datos concretos del texto con la historia. 
El autor ha construido una situación ideal, 
típica, que se repitió con variantes en tiempo 
de persas, lágidas y seléucidas. La situación 
típica se proyecta en clave al comienzo del 
destierro. Eso puede justificar la presencia 
de un rey entre los deportados. Pero hay 
otro factor: puede ser que el autor se inspire 
en la teoría de Zac 4,14, sobre los dos pode- 
res, que en el libro están geográficamente 
distantes. 

1,2 La fecha está incompleta, pues falta 
el número del mes. 

1,3-4 El autor quiere dar la impresión de 
una concurrencia general. Es una gran 
asamblea, jerarquizada, al estilo de las anti- 
guas (Jos 8,33 y 24) o las tardías (Neh 8-9). 
Lo original es que el autor nos presenta en el 
destierro una comunidad bien estructurada. 

1,6 En tiempos posteriores cuajó la cos- 


por Sedecías, hijo de Josías, rey de Judá, "después 
de que Nabucodonosor, rey de Babilonia, deportó 
a Jeconías, a los jefes y autoridades, a príncipes y 
gente del pueblo de Jerusalén a Babilonia. 

"La carta decía así: 

Os enviamos este dinero para que compréis 
holocaustos, víctimas expiatorias, incienso, ofren- 
das, y las ofrezcáis sobre el altar del Señor, nues- 
tro Dios, "rezando por la salud de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonia, y por su hijo Baltasar, 
para que vivan en la tierra cuanto dura el cielo 
sobre la tierra. YEl Señor nos conceda fuerzas y 
nos ilumine para que podamos vivir a la sombra 
de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y de su hijo 
Baltasar, sirviéndoles muchos años y gozando de 
su favor. "Rezad también por nosotros al Señor, 
nuestro Dios, porque hemos pecado contra el 
Señor, nuestro Dios, y la cólera y el furor del 
Señor siguen pesando sobre nosotros. 

“Leed este documento que os enviamos y 


tumbre de enviar a Jerusalén un tributo anual 
para el servicio del templo; lo cual ocasionó 
más de una vez dificultades políticas. Puede 
inspirarse en 2 Cr 24,5.11 o en Esd 1,4. 

1.7 Es probable que "Joaquín" sea un 
nombre artificial tomado de listas oficiales, 
como hace Jadt 4,6. 

18 Sobre el ajuar del templo tenemos 
noticias de dos saqueos, en las dos deporta- 
ciones (2 Re 14,13 y 25,15; cfr Jr 27,16-22 y 
28,3). 

1.9 Cita de Jr 24,1 anulando la distinción 
que hacía Jeremías. 

1.10 Véase la orden de Artajerjes en Esd 
TA 

1.11 Véase la petición recomendada por 
Jeremías (29,7) y la de Ciro (Esd 6,10). 
Refleja la actitud de una diáspora sumisa (cfr. 
4,25), que ha aprendido a vivir sin indepen- 
dencia política; lo cual no sucedía al principio 
del destierro. 

1.12 "lluminar" o dar luz a los ojos puede 
tener sentido físico, espiritual y también 
puede significar la vida (Sal 13,14; 19,9; Prov 
29,13). "A la sombra de": aplicado al rey legí- 
timo en Lam 4,20. 

1.13 Es la lógica de Miq 7,9 y base de las 
plegarias penitenciales. 

1.14 "Hacer la confesión": según el senti- 
do preciso establecido en Lv 5,5; 16,21; 
26,40; Nm 5,7; Sal 32,5. 
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haced vuestra confesión en el templo el día de 
fiesta y en las fechas oportunas, diciendo así: 


Confesión de pecados 


Primera parte 
(Esd9; Neh9;¡Dn9;Sal50-51) 


PConfesamos que el Señor, nuestro Dios, es 
justo y a nosotros nos abruma hoy la vergúenza: a 
los judíos y vecinos de Jerusalén, "a nuestros 
reyes y gobernantes, a Muestios sacerdotes y pro- 
fetas y a nuestros padres; "porque pecamos con- 


1,15-3,8 Las dos comunidades distantes 
forman una unidad étnica y religiosa. Soli- 
darios en la confesión de un pecado común y 
en el reconocimiento de una historia común, 
el pueblo disperso se siente uno, vivo y con- 
tinuador hacia el futuro de unas promesas. 
Jerusalén es su centro de gravedad. De mo- 
mento fuertes obstáculos cohiben esa fuer- 
za; cuando Dios remueva los impedimentos, 
Jerusalén, con su fuerza de atracción, provo- 
cará la vuelta. 

La sumisión al poder imperial es acto de 
prudencia política, porque la rebelión sería 
inútil y contraproducente; es también acto 
religioso, porque se acepta como castigo me- 
recido. El opresor se convierte en protector 
cuando el pecador se convierte en penitente 
perdonado; y el perdón limitado se convierte 
en prenda del definitivo. La confesión de la 
culpa y la aceptación del castigo tienen algo 
de teodicea: justifican a Dios, lo proclaman 
¡nocente, le dan la razón (Sal 51,6). Estos 
penitentes están dispuestos a cargar con las 
culpas de los antepasados (cfr. Ex 34,7); no 
protestan como los contemporáneos de 
Ezequiel (Ez 18,3). 

Para el planteamiento y esquema de 
base de una plegaria penitencial, véanse los 
comentarios a Sal 50-51; ls 1,10-20 etc. La 
verguenza es el bochorno de la culpa sentida 
y confesada, su opuesto es la justicia/inocen- 
cia de la parte ofendida. La conciencia se 
llena de un sentimiento de pecado original y 
continuado: desde la salida de Egipto hasta 
ahora: la ley ha sido arranque, ocasión de 
pecados, la predicación profética ha sido 
agravante reiterado. Un largo curso de deli- 
tos se embalsa en la presente confesión, 
dándole volumen y profundidad. 


tra el Señor no haciéndole caso, desobedecimos 
al Señor, nuestro Dios, no siguiendo los mandatos 
que el Señor nos había dado. 

“Desde el día en que el Señor sacó a nuestros 
padres de Egipto hasta hoy no hemos hecho caso 
al Señor, nuestro Dios, hemos rehusado obedecer- 
le. “Por eso nos persiguen ahora las desgracias y 
la maldición con que el Señor conminó a Moisés, 
su siervo, cuando sacó a nuestros padres de Egipto 
para darnos una tierra que mana leche y miel. 

No obedecimos al Señor, nuestro Dios, que 
nos 5 hablaba por medio de sus enviados, los profe- 
tas; “todos seguimos nuestros malos deseos sir- 


El desarrollo es claro en grandes líneas, 
oscilante en los detalles. Podemos esquema- 
tizarlo así: confesamos el pecado 1,15-2,10 
- pedimos perdón 2,11-19 - confesamos el 
pecado 2,20-35 - pedimos perdón 3,1-8. La 
bondad de Dios es a la vez agravante del 
pecado y fundamento de la esperanza. El 
pueblo siente que no ha sobrepasado el lími- 
te de la tolerancia divina, porque se apoya en 
una promesa siempre vigente. Entre los ante- 
cedentes de este texto no hay que olvidar 1 
Re 8,48-51. 

1,15-2,10 La primera confesión está 
enmarcada en las proclamaciones correlati- 
vas de la justicia de Dios y el bochorno del 
pueblo. Dentro del marco avanza en tres 
ondas: a) 15-16 confesión binaria, 17-22 
pecado y castigo; b) 2,1-5 castigo y pecado, 
6 confesión binaria; c) 7 castigo, 8 no escar- 
mentamos, 10 confesión binaria. 

1,15a Dios es parte y no juez; es parte 
por el compromiso de la alianza, en que se 
funda el título "nuestro Dios" (16 veces). No 
viene a condenar como juez, sino a denun- 
ciar como parte ofendida. 

1,15b-16 La enumeración pretende abar- 
car la totalidad articulada. 

1,17-18 En vez de enumerar especies de 
pecados, siguiendo el decálogo, acumula si- 
nónimos. 

1.18 Dt 30,15. 

1.19 Confesión de un pecado original his- 
tórico: Jr 7,25 y 11,7. 

1.20 Las maldiciones de Lv 26 y Dt 28. 

1.21 Los profetas van actualizando el 
compromiso de la alianza. 

1,22 Siguen las resonancias del discurso 
de Jeremías en el templo (7,24s; también 
11,7, 16,118). 
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viendo a dioses ajenos y haciendo lo que el Señor, 
nuestro Dios, reprueba. 


2 'Por eso el Señor cumplió las amenazas que 
había pronunciado contra nosotros, nuestros gober- 
nantes que gobernaban a Israel, nuestros reyes y 
contra israelitas y judíos. “Jamás sucedió bajo el 
cielo lo que sucedió en Js erusalén -según lo escrito 
en la Ley de Moisés-, “que entre nosotros hubo 
quien se comió a su hijo y a su hija; “el Señor los 
sometió a todos los reinos vecinos, dejó desolado 
su territorio, haciéndolos objeto de burla y baldón 
para | los pueblos a la redonda donde los dispersó. 
Fueron vasallos y no señores, porque había- 
mos pecado contra nuestro Dios, desoyendo su voz. 
1 Señor, nuestro Dios, ES justo; a nosotros 
nos abruma hoy la vergitenza. Todas las amena- 
zas que el Señor había pronunciado han caído 
sobre nosotros; *con todo, no aplacamos al Señor 
convirtiéndonos de nuestra actitud perversa. “Por 
eso el Señor estuvo vigilando para enviarnos las 
des gracias amenazadas. 
'E1 Señor fue justo en todo lo que dispuso 
contra nosotros, porque nosotros no le obedeci- 
mos poniendo por obra lo que nos había mandado. 


Segunda parte 


"Pero ahora, Señor, Dios de Israel, que sa- 


2,1 Israelitas y judíos representan a los 
dos reinos del cisma. 

2,4 Los reinos vecinos se distinguen de 
los grandes imperios. 

2,6-9 Dios no ha obrado contra sus com- 
promisos, pues la sanción constaba desde el 
principio: es inocente. Ha diferido la ejecu- 
ción de la sentencia y ofrecido la posibilidad 
de aplacarlo: es inocente. Ha exhortado y 
dado tiempo para la conversión: es inocente. 

2,11-18 La súplica de perdón invoca los 
motivos tradicionales: la primera liberación, la 
desgracia presente, el honor y fama de Dios, 
la contrición humilde, las consecuencias entre 
propios y extraños. Véanse. Ex 32; Nm 14; Sal 
44 y 74. Gracia y favor se oponen a cólera. 
Dios puede mostrar su favor: apartando o miti- 
gando su cólera, y transformando la crueldad 
del enemigo en compasión y favor. 

2,11 La liberación de Egipto es un acto 
público que pone en juego el prestigio y fama 
del Señor. 


caste a tu pueblo de Egipto con mano fuerte, con 
signos y prodigios, con brazo alzado y fuerza 
incontrastable, cobrándote fama que dura hasta 
hoy: “nosotros hemos pecado, Señor, Dios nues- 
tro; hemos cometido crímenes y delitos contra 
todos tus mandamientos; "aparta de nosotros tu 
cólera, que quedamos muy pocos en las naciones 
donde nos has dispersado. 

“Escucha, Señor, nuestras oraciones y súpli- 
cas, líbranos por tu honor, haz que ganemos el 
favor de los que nos deportaron; "para que conoz- 
ca todo el mundo que tú eres el Señor, nuestro 
Dios, que has dado tu nombre a Israel y a su des- 
cendencia. 

'Mira, Señor, desde tu santa morada y fíjate 
en nosotros; inclina, Señor, tu oído y escucha; 
abre los ojos y mira: los muertos en la tumba, 
con sus cuerpos ya sin vida, no pueden cantar tu 
eloria y tu justicia; “mientras que el ánimo pro- 
fundamente afligido, el que camina encorvado y 
desfallecido, los ojos que se apagan, el estómago 
hambriento reconocerán tu honor y tu justicia, 
Señor. 


Tercera parte 


"Nuestras súplicas no se apoyan en los dere- 
chos, de nuestros padres y reyes, Señor, Dios nues- 
tro. “Tú has descargado tu ira y tu cólera sobre 
nosotros, como lo habías amenzado por tus sier- 


2,13 Un pueblo escaso es desgraciado y 
redunda en deshonor de su Dios. 

2.15 Fórmula típica de Ezequiel. 

2.16 La morada del cielo, según 1 Re 
8,29-49. 

2,17-18 Los muertos ya no forman parte 
del pueblo, no participan en la liturgia de ala- 
banza (Is 38,18s; Sal 88,11-13), no pueden 
arrepentirse y glorificar su misericordia, no 
pueden reconocer la justicia de Dios, han 
legado a sus descendientes una herencia de 
delitos. 

2,19-35 Esta sección está dominada por 
la presencia de Jeremías y de Moisés, el pro- 
feta inmediato al destierro, el legislador y pro- 
feta de la fundación. Entre los dos abarcan la 
historia de la alianza, hasta el momento del 
destierro, que es el horizonte literario de la 
plegaria. El destierro es el castigo merecido y 
anunciado. 

La evocación de Jeremías define el pe- 
cado concreto del pueblo: desobedecer al no 
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vos, los profetas, que gritaban: «Así dice el 
Señor: Doblad los hombros, someteos al rey de 
Babilonia y viviréis en la tierra que di a vuestros 
padres. “Si desobedecéis al Señor y no os some- 
téis al rey de Babilonia, “alejaré de las poblacio- 
nes de Judá y de las calles de Jerusalén la voz ale- 
gre y gozosa, la voz del novio y la voz de la novia, 
y el país quedará desierto, sin habitantes». *Y 
como no obedecimos sometiéndonos al rey de 
Babilonia, cumpliste todas las amenazas pronun- 
ciadas por tus siervos los profetas: se sacaron de 
las tumbas los huesos de nuestros reyes y antepa- 
sados, “y quedaron expuestos al calor del día y al 
frío de la noche. Ellos murieron de diversas cala- 
midades, de hambre, de peste y a espada. “Y por 
la maldad de Israel y de Judá, la casa que llevaba 
tu nombre ha llegado a ser lo que es hoy. 

224, Señor, Dios nuestro, nos habías tratado 
según tu inmensa piedad y compasión; “tú hablas- 
te por Moisés, tu siervo, cuando le mandaste escrl- 
bir tu Ley en presencia de Israel: 2<«Si no me obe- 
decéis, esa inmensa multitud quedará reducida a 
unos pocos, en medio de los pueblos donde los dis- 


someterse al vasallaje. Al rebelarse contra el 
monarca babilonio, se acarrearon un castigo 
mayor. Fue un proceso dialéctico, que acabó 
cumpliendo el anuncio de Jeremías al no 
cumplir la invitación de Jeremías. Entonces 
¿no hay esperanza? -Sí la hay, y para incul- 
carla se remonta al momento fundacional. He 
aquí la paradoja: el Señor pronunció una 
amenaza... y la cumplió; había pronunciado 
una promesa... y la cumplirá. 

2,19 Los "derechos" son la justicia del 
hombre en sus relaciones con Dios. Como no 
ha cumplido sus compromisos, no puede ale- 
gar derechos. 

2,21-23 Composición de versos de Jere- 
mías: 27,11s y 7,34; con resonancias de 25, 
10; 28,14; 34,22 etc. 

2,24-25 Según dr 8,1; 36,30. 

2.28 Según Ex 24,4; 34,27; Dt 5,22; 
31,24. 

2,29-33 Compuesto principalmente de 
elementos de Lv 26 y Dt 30. 

2.29 Según Dt 28,62 

2,31 Según Dt 29,3; cfr. Jr 5,21. 

2.34 Jr 24,6; 30,19. 

2.35 Según Jr 31,31-33. Citando el nue- 
vo pacto indestructible, la plegaria alcanza la 
cumbre de la esperanza, sin perderse en 


persaré. Sé que no me van a obedecer, porque son 
un pueblo terco; con todo, en el destierro se con- 
vertirán, y reconocerán que yo soy el Señor, SU 
Dios; entonces les daré oídos y mente dóciles, “en 
su destierro me alabarán e invocarán mi nombre, 
Se arrepentirán de su contumacia y de su mala 
conducta, recordando cómo sus padres pecaron 
contra el Señor. “Entonces los traeré de nuevo a la 
tierra que con juramento prometí a sus padres, 

Abrahán, Isaac y J acob, y la poseerán; los haré cre- 
cer y no menguarán; "les daré una alianza eterna: 

seré su Dios y ellos serán mi pueblo, y no volveré 
a expulsar a mi pueblo Israel de la tierra que les di». 


Cuarta parte 


3 'Señor todopoderoso, Dios de Israel, un alma 
afligida y un espíritu abatido gritan a ti. “Escucha, 

Señor, ten piedad, porque hemos pecado contra ti. 
Tú reinas por siempre, nosotros morimos para 
siempre. “Señor todopoderoso, Dios de Israel, 

escucha las súplicas de los israelitas que ya murte- 
ron y las súplicas de los hijos de los que pecaron 


especulaciones temporales al estilo apoca- 
líptico. Más que restauración es instauración 
de algo nuevo. 


3,1-8 Reitera los motivos para conmover 
a Dios y sirve de recapitulación. 

3.1 El título divino suele responder al he- 
breo Yhwh Sebaot (kyrie pantokrator), título 
cósmico e histórico. En el extremo opuesto 
se encuentra la aflicción y desfallecimiento 
del hombre. 

3.2 Véase Sal 41,5; 27,7: 30,11. 

3.3 El griego apollymenoi (perecemos, 
morimos), 3s dudoso aquí. Parece responder 
al hebreo 'bd. Puede significar andar perdi- 
dos, vagar = destierro y diáspora; o perecer: 
como pregunta retórica con el pueblo como 
sujeto, o como metáfora del destierro (Ez 
37,11). 

3.4 De nuevo sobre los muertos. Si se 
legan los pecados, parece que también se 
puede acumular un depósito de plegarias, 
todavía por responder y que se pueden adu- 
ciren un plazo dado. También murieron algu- 
nos ¡nocentes: ¿no valdrán sus súplicas re- 
cordadas, especialmente las dirigidas hacia 
el futuro? Véase la intercesión de Jeremías 
en 2 Mac 15,12, idea que no comparte núes- 
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contra t1: ellos desobedecieron al Señor, su Dios, 
y a nosotros nos persiguen las desgracias. "No te 
acuerdes de los delitos de nuestros padres, acuér- 
date hoy de tu brazo y de tu nombre. “Porque tú 
eres el Señor, Dios nuestro, y nosotros te alaba- 
mos, Señor. “Nos infundiste tu temor para que 
invocásemos tu nombre y confesáramos en el des- 
tierro apartando nuestro corazón de los pecados 
con que te ofendieron nuestros padres. “Mira, hoy 
vivimos en el destierro donde nos dispersaste 
haciéndonos objeto de burla y maldición, para que 
paguemos así los delitos de nuestros padres, que 
se alejaron del Señor, nuestro Dios. 


Exhortación sobre la sabiduría 


“Escucha, Israel, mandatos de vida; 


tro autor. Algunos, en vez de "muertos", con 
un cambio vocálico, leen "mortales". 

3,5 Véase Sal 79,8. 

3,7 Según Ex 20,20 o Jr 32,40. Lo impor- 
tante no es la promulgación de nuevas leyes, 
sino el cambio interno de la comunidad. 

3,9-4,4 La referencia inicial al destierro 
puede servir de enlace con lo anterior. El 
capítulo en su conjunto se inspira en Job 28; 
Eclo 24 y Dt 4. En la alternativa entre vida y 
muerte, bien y mal (Dt 30,155), que intima la 
situación del destierro o diaspora y que se ha 
presentado a la conciencia en el acto peni- 
tencial, busca el pueblo una respuesta con- 
creta y se la dan: cumplir los mandamientos 
o, si no se han cumplido, arrepentirse y en- 
mendarse. Hay que enmendar la vida para 
salvar la vida; eso es saber vivir y saber para 
vivir (Dt 4,55). Arrepentirse es sabiduría (Sal 
51,8); enmendarse es enfilar el camino de la 
sabiduría. 

Israel todavía puede volver al buen cami- 
no: el de Dios, el de la sabiduría. Aunque sus 
individuos hayan de morir como hombres, el 
pueblo seguirá viviendo como pueblo de 
Dios. Si otros pueblos fracasaron por no en- 
contrar esa sabiduría, Israel fracasó porque, 
conociéndola, no la siguió. 

Atraviesan el capítulo, como dos ralíes 
paralelos, palabras del campo del conocer y 
del caminar. El texto actualiza la parénesis del 
Deuteronomio con marcado estilo sapiencial. 

3,9 El comienzo es eco de Dt 4,1.6; 6,4 y 

deis 1,2.10. 


presta oído para aprender prudencia. 
A qué se debe, Israel, 
que estés aún en país enemigo, 
que envejezcas en tierra extranjera, 
! "que estés contaminado 
entre los muertos y te cuenten 
con los habitantes del Abismo? 
2_Es que abandonaste la fuente de la sabiduría. 
Si hubieras seguido el camino de Dios, 
habitarías en paz para siempre. 
“Aprende dónde se encuentra la prudencia, 
dónde el valor y dónde la inteligencia; 
así aprenderás dónde se encuentra la vida larga, 
y dónde la luz de los ojos y la paz. 
— Quién encontró su puesto 
o entró en sus almacenes? 
' Dónde están los jefes de las naciones, 


3,10-11 "Envejezcas": da a entender que 
ya pasó una buena etapa en el destierro. Los 
"muertos" contaminan con su contacto, aun 
mediato (Lv 16,29; 23,27; Nm 19,11-13; Eclo 
35,25). También puede contaminar el país 
extranjero (Am 7,17); vivir en tierra extranje- 
ra es como estar muerto (Ez 37,11). 

3.12 La "fuente de la sabiduría" es Dios. 

3.13 Como el camino que Dios señala 
por el desierto conduce al reposo de la tierra, 
así el camino que trazan los mandamientos 
conduce a la paz (compárese ls 48,18 con 
59,8). 

3.14 Correspondencia global de tres vir- 
tudes y tres dones. 

3.15 Comienza a describir la gran bús- 
queda fracasada: se busca una sabiduría que 
garantice la vida y le dé sentido; la vana tarea 
ha movilizado a toda clase de hombres. Se 
imagina la sabiduría en términos espaciales: 
como un tesoro oculto, en un paraje ignorado, 
al término de un camino desconocido. Tras- 
ladando 24-25, obtenemos una serie cohe- 
rente definida por inclusión menor de 15 y 31. 

3,16-28 Para mostrar el fracaso de los 
hombres, incluidos los maestros, el autor 
menciona varias generaciones, diversas acti- 
vidades, varias regiones o pueblos. Los hom- 
bres han buscado la sabiduría: por medio del 
poder y el mando, con las riquezas, con el 
trabajo artesano, con la guerra, investigando 
y trasmitiendo. La serie tiene un alcance ge- 
neral. Se podría leer como crítica del ideal 
salomónico. En el contexto de una diaspora 
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los amos de los animales terrestres, 
os que jugaban con las aves del cielo, 
los que atesoraban oro y plata, 
en que confían los hombres, 
y era inmensa su fortuna? 
Dónde los orfebres minuciosos 
cuyas Obras no podemos describir? 
''_Desaparecieron, bajando a la tumba 
y otros ocuparon sus puestos. 
na nueva generación vio la luz 
y habitó en la tierra, 
pero no conocieron 
el camino de la inteligencia, 
“no descubrieron sus senderos 
ni lograron alcanzarla, 
y sus hijos se extraviaron. 
No se dejó oír en Canaán 
ni se dejó ver en Teman; 
mn; los agarenos que buscan 
el saber en la tierra, 
ni los mercaderes de Meirán y Teman, 
que cuentan historias y buscan el saber, 
conocieron el camino de la sabiduría 
ni recordaron sus senderos*. 
Allí nacieron los gigantes, 
famosos en la antigúedad, 
corpulentos y aguerridos; 


tardía se tiñe de alusiones polémicas: los 
imperios -persa, seléucida- por el poder, los 
Macabeos por las armas, el comercio inter- 
nacional, la filosofía griega. Por tratarse de 
tareas fundamentales del hombre, también 
nosotros podemos leerlo en nuestro horizon- 
te: poder político, económico, militar, tecnoló- 
gico no constituyen al homo sapiens. 

3.16 Poder sobre hombres (Eclo 10,4s) y 
sobre animales (Gn 1; Sal 8). 

3.17 Jugar con las aves (Job 40,29). 
Riquezas: Dt 17,17; Sal 49,7; Prov 11,28 etc. 

3.18 Artesanías: compárese con Eclo 
38,24-34. 

3.22 Los cananeos fueron maestros de 
los hebreos en la literatura, según testimo- 
nios documentales. 

3.23 Los belicosos agarenos son men- 
cionados en 2 Cr 5,20-22 y Sal 83,7. De los 
mercaderes beduinos habla Job 6,9. 

* Los wv. 24 y 25 detrás del v. 35. 

3,26-28 Se refiere a los gigantes que 
perecieron en el diluvio (Gn 6,4). Véanse 
también Nm 13,32; Dt 2,1 Os; Eclo 16,7. 

3,29-30 Adaptación de Dt 30,11-13: sus- 


Ibero no los eligió Dios ni les mostró el camino 
de la inteligencia; 
¿murieron por su falta de prudencia, 
perecieron por falta de reflexión. 
¿Quién subió al cielo para asirla, 
quién la bajó de las nubes? 
%, Quién atravesó el mar para encontrarla 
y comprarla a precio de oro? 
Nadie conoce su camino 
ni puede rastrear sus sendas. 
2É] que todo lo sabe la conoce, 
y la examina, y la penetra. 
El que creó la tierra para siempre 
y la llenó de animales cuadrúpedos; 
envía el rayo y él va, 
lo llama y le obedece temblando; 
Ya los astros, que brillan gozosos 
en sus puestos de guardia, 
los llama y responden «¡Presentes!», 
y brillan gozosos para su Creador. 
4-Qué grande es, Israel, el templo de Dios; 
_ Qué vastos son sus dominios! 
2ÉL es grande y sin límites, 
_ es sublime y sin medida. 
“Él es nuestro Dios 
y no hay otro frente a él: 
investigó el camino de la inteligencia 


tituye precepto por sabiduría y afirmación por 
negación. Quizá encierre una polémica obli- 
cua contra especulaciones apocalípticas. 

3,32-35 Dios demuestra que posee la 
sabiduría con su actividad creadora y su do- 
minio sobre la creación. Su soberanía se 
concentra en tres zonas o esferas: los ani- 
males en la tierra, los astros en el cielo, la luz 
o el rayo comunicando a ambos. 

3.24 Es dudosa la interpretación. Se pue- 
den leer los dos miembros como comple- 
mentarios: templo = cielo, dominios = tierra 
(Sal 24,1). O bien como sinónimos: casa y 
dominios son el universo. 

3.25 También es dudoso, porque el grie- 
go no cambia de sujeto. Si se refiere a los 
dominios, el verso pondera las dimensiones 
limitadas del universo. Puede muy bien refe- 
rirse a Dios, inmenso y eterno (1 Re 8,27; Sal 
139; Eclo 43,28). 

3.36 Ese Dios es el Dios de Israel (Jr 10, 
1-16). 

3.37 Lo que el hombre no puede adquirir 
ni comprar, Dios se lo regala; lo que no 
puede encontrar, Dios se lo enseña. La ver- 
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y se lo enseñó a su hijo Jacob; 
a su amado, Israel. 

Después apareció en el mundo 
y vivió entre los hombres. 


4 'Es el libro de los mandatos de Dios, la ley de 
validez eterna: 
los que la guarden vivirán, 
los que la abandonen morirán. 

“Vuélvete, Jacob, a recibirla, 

camina a la claridad 

de su resplandor; 
no entregues a otros tu gloria 

ni tu dignidad 

a un pueblo extranjero. 
¡ Dichosos nosotros, Israel, 

que conocemos lo que agrada al Señor! 


E 


dadera sabiduría es revelación, que recibe y 
aprende el pueblo escogido (Dt 4,6). 

3,38 Una vez comunicada, la sabiduría 
comienza a vivir en la tierra: es la ¡dea de 
Prov 8,31 y Eclo 24,12. No es extraño que 
muchos Padres de la Iglesia hayan leído este 
verso en clave cristológica, apoyados en 1 
Cor 1,24. 


4,1 -2 Pero el autor sigue la identificación 
de Dt 6,4 y Eclo 24,23: sabiduría = ley. Ley 
de vida según el Dt. Ley como luz: ls 2,2-5; 
Sal 19,9 y Sab 18,4. 

4,4 El autor sigue mirando con optimismo 
a la ley. En lo cual no supera la teología del 
Deuteronomio: a Dios toca revelarla, al hom- 
bre cumplirla. 

4,5-5,9 Después de la confesión de 
pecados y de invitación a la enmienda, viene 
el oráculo de salvación y consuelo. Es un 
poema inspirado de cerca en modelos de ls 
40-66, sobre todo por la imagen matrimonial 
y el estilo de apostrofe lírico. 

La relación del Señor con el pueblo está 
vista aquí en imagen familiar. Dios es el pa- 
dre que ha criado al pueblo (Dt 8,5; Is 1,2). 
Jerusalén es la madre del pueblo, pues re- 
presenta a la comunidad en su valor fecundo 
y acogedor (Is 49; 54; 66,7-14). El Señor es 
el esposo de Jerusalén, como indican dichos 
textos y también Is 62,1-9. 

El padre exige respeto (Mal 1,6), castiga a 
los hijos para mejorarlos (Os 11). La madre no 
puede contenerse (ls 49,15), se deja llevar de 


Restauración de Jerusalén 


>: Ánimo, pueblo mío, 
que llevas el nombre de Israel! 
“Os vendieron a los gentiles, 
pero no para ser aniquilados; 
por la cólera de Dios contra vosotros 
os entregaron a vuestros enemigos, 
porque irritasteis a vuestro Creador 
sacrificando a demonios y no a Dios; 
“os olvidasteis del Señor eterno, 
que os había criado, 
y afligisteis a Jerusalén, 
que os sustentó. 
'Cuando ella vio que el castigo de Dios 
os alcanzaba, dijo: 
Escuchad, vecinas de Sión. 
Dios me ha enviado una pena terrible: 


la compasión, aunque sus hijos sean la causa 
de su pesar. La madre, aunque no es culpa- 
ble, no tiene autoridad para perdonar y resta- 
blecer (Sal 130,4); sólo puede exhortar a los 
hijos e interceder ante el marido. (Compárese 
con la actitud de Moisés en Nm 11). 

Abandonada del marido, la ciudad se en- 
cuentra en la posición social de una viuda sin 
medios (ls 50,1; 54,4); tampoco la pueden 
ayudar sus hijos, muertos o desterrados (ls 
51,18). A pesar de todo, sigue confiando y 
esperando. Ya siente la inminencia de la sal- 
vación, toda obra de Dios, renovación del 
antiguo éxodo. 

El profeta se dirige al pueblo 5-8; ella se 
dirige a sus vecinas 9-16 y a sus hijos 17-29; 
el profeta se dirige a Jerusalén 4,30-5,9. 
Jerusalén es el centro geográfico, en torno 
hay una serie de capitales vecinas, lejos está 
el destierro o la diáspora. Desde un punto 
central se contempla un movimiento de ida y 
vuelta. Pero sólo vuelven israelitas, no acu- 
den paganos. En eso queda lejos de ls 2,2-5 
o Zac 8,20-23. 

4,5 "Animo": el imperativo griego respon- 
de al hebreo "no temas". 

4,6-8 Cita libre de Dt 32,15-18. El título 
"el Eterno" se repite siete veces en este 
poema. 

4,9-29 En vísperas de la tragedia, 
Jerusalén levanta su voz de denuncia e inter- 
cesión con el dolor y ternura de una madre. 
Su discurso es un vaivén de efusiones líricas 
en primera persona y de consejos apremian- 
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vi cómo el Eterno 


desterraba a mis hijos e hijas; 
"yo los crié con alegría, 
los despedí con lágrimas de pena. 
Que nadie se alegre viendo 
a esta viuda abandonada de todos. 

Si estoy desierta, es por los pecados de mis hijos, 
que se apartaron de la ley de Dios. 

No hicieron caso de sus mandatos 
ni siguieron la vía de sus preceptos, 
no pisaron fielmente 
la senda de su instrucción. 

Que se acerquen las vecinas de Sión, 
recuerden que el Eterno 
llevó cautivos a mis hijos e hijas. 

ISLes envió un pueblo remoto, 

pueblo cruel y de lengua extraña 

que no respetaba a los ancianos 

ni sentía piedad por los niños; 
arrebataron a la viuda sus hijos queridos, 

la dejaron sola y sin hijas. 

Y yo, ¿qué puedo hacer por vosotros? 
'SSólo el que os envió tales desgracias 
os librará del poder enemigo. 

PMarchad, hijos, marchad, 
mientras yo quedo sola, 

AMe he quitado el vestido de la paz, 


16 


tes. En el desahogo lírico alternan el recuer- 
do, el dolor, la esperanza. En varios versos la 
tragedia se supone consumada. 

4,9 "Vecinas de Sión" son los reinos limí- 
trofes, personificados como un coro de muje- 
res (cfr. Ez 16,57 23,48). A su gozo maligno 
se refieren Lam 2,16; Sal 137,7; Abd 11-14. 

4.12 "Viuda" es aquí término sociológico, 
apto para expresar el abandono de la ciudad 
(Lam 1,1). Jerusalén no confiesa aquí peca- 
dos propios, al contrario de Lam 1,8.9.14.18 
etc. 

4.13 El miembro final de la cuaterna es 
dudoso. 

4.14 La sentencia de muerte ha sido con- 
mutada por el destierro, como en Gn 3. 

4,15-16 Véanse Is 13,16-18; 28,11-13; 
Lam 4,16. 

4,17-18 En términos matrimoniales, la 
mujer no tiene autoridad para deshacer lo 
hecho por el marido, sólo puede suplicar. En 
términos militares, a los hijos toca defender a 
la ciudad, ella sola no puede resistir al ene- 
migo. En la visión teológica, Dios es el prota- 
gonista y sigue amando a Jerusalén. 


4,27 


me he puesto el sayal de suplicante, 
y, gxitaré al Eterno toda mi vida. 

2: Ánimo, hijos! Clamad a Dios 

para que os libre del poder enemigo. 
2Y 0 espero que el Eterno os salvará, 

el Santo ya me llena de alegría, 
porque muy pronto el Eterno, 

vuestro Salvador, 

tendrá misericordia de vosotros. 
281 os expulsó entre duelo y llantos, 

Dios mismo os devolverá a mí 

con gozo y alegría sin término. 
Como hace poco las vecinas de Sión 

os vieron marchar cautivos, 

así pronto verán la salvación 

que Dios os concede, 

acompañada de gran gloria 

y el esplendor del Eterno. 
Hijos, soportad con entereza el castigo 

que Dios os ha enviado; 
s1 tus enemigos te dieron alcance, 

muy pronto verás su perdición 

y pondrás el pie sobre sus cuellos. 
Mis niños mimados 

recorrieron caminos ásperos, 

los robó el enemigo como a un rebaño. 


dd ¡ Animo, hijos, gritad a Dios! 


4,21-22 Los hijos han de corear desde el 
destierro la súplica, y ella pasará inmediata- 
mente a la esperanza. La ficción poética 
junta el comienzo del destierro (586) con el 
alborear de la esperanza (hacia el 550). 

4,22 Sal 126; Is 9; 35. 

4,22-23 El tema de la alegría, con sus 
variaciones, es más frecuente que el del 
dolor. Gozo perverso del enemigo (12.31.33), 
gozo de la madre al criar a sus hijos y al reco- 
brarlos vivos (22.23.36), gozo de los hijos 
(29.37.5.9). El tema de la alegría, que suena 
en Is 9 y culmina en ls 35, resuena con fuer- 
za en este libro tardío. 

4.24 Otro tema parejo es la gloria del 
Señor: acompaña y guía (5,6-7), se comuni- 
ca e ilumina (5,1.2.9); a través del pueblo se 
manifiesta a otros (4,24; 5,3). 

4.25 El enemigo, verdugo al servicio de 
Dios, se arrogó el poder y se excedió en el 
castigo. El a su vez sufrirá el castigo corres- 
pondiente. Continúa en 31-35. 

4,27 El pueblo lleva un nombre impuesto 
por Dios: por él Dios se acuerda del pueblo 
para salvarlo. 
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Que el que os castigó 
se acordará de vosotros. 
Si un día os empeñasteis en alejaros de Dios, 
volveos a buscarlo 
con redoblado empeño. 
2E] que os mandó las desgracias, 
os mandará el gozo eterno 
de vuestra salvación. 
-¡ Animo, Jerusalén! 
El que te dio su nombre te consuela. 
"Malditos los que te hicieron mal 
y se alegraron de tu caída, 
“malditas las ciudades 
que esclavizaron a tus hijos, 
maldita la ciudad que los aceptó. 
Como se alegró de tu caída 
y disfrutó con tu ruina, 
llorará su propia desolación. 
“Le quitaré la población 
de que se enorgullece 
y su arrogancia se convertirá en duelo. 
E1 Eterno le enviará un fuego 
que arderá muchos días, 
y la habitarán largos años 
los demonios. 
Mira hacia levante, Jerusalén, 
contempla el gozo que Dios te envía. 
"Ya llegan alegres 
los hijos que despediste, 
reunidos por la palabra del santo 
en oriente y occidente; 
ya llegan alegres y dando gloria a Dios. 


30 


4.28 ls 55,6. 

4.29 Compárese con Sal 51,14. 

4.30 El marido da nombre a la esposa (Is 
4,1), el Señor a Jerusalén (ls 60,14; 62,4). 

4.31 -35 Destruir al agresor es condición 
para salvar al agredido. No será una batalla 
que entable y venza el pueblo, es Dios 
mismo quien acepta el desafío y lo resuelve 
a favor de los inocentes. Batalla y derrota tie- 
nen valor de juicio en que se aplica la ley del 
talión. Acumula reminiscencias de ls 13; 24; 
34; Jr50-51 etc. 


4.36 Véanse ls 49,18; 60,4; 11,11. 


5.1 Cambiar el vestido simboliza el 
comienzo de la liberación: Jdt 10,3; ls 52,1. 

5.2 Dios comunica su justicia a 
Jerusalén: la ha defendido y la restablece en 
sus derechos. 


5 "Jerusalén, despójate del vestido 
de luto y aflicción 
y vístete para siempre 
las galas de la gloria que Dios te da, 
envuélvete en el manto de la justicia de Dios 
y ponte en la cabeza la diadema 
de la gloria del Eterno; 
eaporque Dios mostrará tu esplendor 
a cuantos viven bajo el cielo. 
*Dios te dará un nombre para siempre: 
«Paz en la Justicia, Gloria en la Piedad». 
Ponte en pie, Jerusalén, sube a la altura, 
mira hacia oriente y contempla a tus hijos, 
reunidos de oriente y occidente 
a la voz del Santo, 
g0ozosos invocando a Dios. 
SA pie se marcharon, conducidos por el enemigo, 
pero Dios te los traerá con gloria 
como llevados en carroza real. 
“Dios ha mandado abajarse 
a los montes elevados 
y a las colinas perpetuas, 
ha mandado llenarse a los barrancos 
hasta allanar el suelo, 
para que Israel camine con seguridad 
guiado por la gloria de Dios; 
ha mandado al boscaje 
y alos árboles aromáticos 
hacer sombra a Israel. 
“Porque Dios guiará a Israel 
con alegría a la luz de su gloria, 
con su justicia y su misericordia. 


5.4 La imposición o cambio de nombre 
es tradicional: ls 1,26; 60,14.18; 62,4.12. El 
nuevo título juega con el nombre yeru-sha- 
lem/shalom y el componente del nombre de 
sus reyes -sedeqg: Paz en la Justicia. El grie- 
go theosebela responde al hebreo "temor / 
respeto de Dios", sentido religioso. El nombre 
sintetiza un destino: la ciudad respetará a 
Dios, y ésa será su gloria; promoverá la justi- 
cia, y de ahí brotará la paz. 

5.5 Estaba tendida por el dolor; se levan- 
ta para salir de su ensimismamiento y mirar 
desde la altura. 

5.6 El retorno glorioso transfigura el ca- 
mino, como en ls 40; 55,12. | 

5.7 La gloria de Dios sustituye a la nube 
y la hoguera del éxodo: Is 40,3s; 35,2. 


Carta de Jeremías 


INTRODUCCIÓN 


Tomando pie de las cartas de Jeremías a los desterrados (Jr 29), 
un autor anónimo de la diáspora compuso esta breve sátira contra la 
idolatría, basada en Jr 10,1-16 y en textos polémicos de Isaías Il. La 
carta parece dirigida a hombres de su misma fe y de poca cultura. El 
autor simplifica el hecho de la idolatría, acumula fáciles rasgos burles- 
cos, no profundiza. Un pagano culto podría contestar y aun rebatir al- 
gunos de sus argumentos. La carta no se puede comparar con los aná- 
lisis de Sab 13-15; está más cerca de los relatos burlescos de Dn 14. 

Tampoco se ha lucido el autor en la composición y el estilo. Los 
temas se repiten y se interrumpen; los datos clásicos (Sal 115) están 
salteados y diluidos. Casi el único principio formal es una especie de 
estribillo que, después de la introducción (1-6), divide la carta en diez 
secciones. Aunque el griego es rico y correcto, se piensa con probabi- 
lidad que el original era hebreo. En diversas traducciones figura esta 
carta como capítulo 6 de Baruc. 
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6 Carta de Jeremías a los desterrados, conducidos 
a Babilonia por el rey de Babilonia, en la cual les 
comunica lo que Dios le ha encargado. 

"Por vuestros pecados contra Dios os condu- 
cirá desterrados a Babilonia Nabucodonosor de 
Babilonia. “Llegados a Babilonia, pasaréis allí 
mucho tiempo, largos años, unas siete generacio- 
nes. Después os sacaré de allí en paz. “Durante ese 
tiempo veréis en Babilonia, llevados a hombros, 
dioses de plata,, oro y madera, que infunden temor 
a los gentiles. “¡Cuidado! No os asimiléis a los 
extranjeros, no os dejéis dominar del temor. 
Cuando veáis delante y detrás de ellos multitudes 
que los adoran, decid internamente: «¡A t1, Señor, 
se debe la adoración», “pues está con vosotros mi 
ángel, que sondea las conciencias. 


“Los ídolos tienen una lengua modelada por 
el escultor, están recubiertos de oro y plata, pero 
son falsos e incapaces de hablar. Como se hace 
con una doncella aficionada a las] Joyas, toman oro 
y tejen coronas para sus dioses. "Pero los sacerdo- 
tes sustraen a dioses oro y plata para sus usos per- 
sonales, 2) llegan a dar parte de ello a rameras de 
burdel. “A sus dioses de plata y oro y madera los 
adornan con vestidos como a hombres, "pero no 
se libran del orín y la carcoma. Les ponen mantos 
de púrpura, y tienen que limpiarles la cara del 
polvo del templo que se les acumula encima. 

“Empuña un cetro como juez comarcal, pero no 
puede matar con él a quien lo ofende. '-Empuña 
en la diestra un puñal y un hacha, que no los libra- 
rán en la guerra ni de los bandidos. “De donde se 


6.1 Jr 10-16; 29. 

6.2 Jeremías señalaba setenta años (Jr 
25,12); siete generaciones es un tiempo 
indefinido; Babilonia representa la era de la 
opresión. 

6,3-4 Parece pensar en la intimidación 
que envilece, no en el temor numinoso que 
ennoblece. Miedos que el hombre inventa e 
impone. 

6,5-6 "Internamente": basta la actitud y la 
confesión mental; nada de violencia ni pro- 
clamaciones peligrosas, provocativas. 

6.7 Según Sal 115,5. 

6.8 Alimentan con artificios extrínsecos la 
vanidad y el exhibicionismo. 

6,10 Aunque el término griego para "bur- 
del" no tiene connotación sacra, es posible 
que el autor, en su afán polémico, califique 
de meretricio la prostitución sacra. 


sigue, que no son dioses y que no debéis temerlos. 
"Como un cacharro roto que ya no sirve son 
los dioses que entronizan en sus hornacinas. 
"Tienen los ojos llenos del polvo que levantan los 
que entran. “Sus atrios están cercados, como se 
cierra la celda de un reo de lesa majestad, en capi- 
lla para ser ejecutado, así los sacerdotes aseguran 
a los templos con portones y barras y cerrojos, 
para que no les roben los ladrones. “Les encien- 
den más candiles que a sí mismos, aunque los dio- 
ses no pueden ver ninguno. “Son como las vigas 
de las casas, que, según dicen, los gusanos las 
roen por dentro, y devorados con sus vestidos, no 
lo sienten. Tienen la cara negra del humo del 
templo. “Sobre sus cuerpos y cabezas revolotean 
lechuzas, golondrinas y otros pájaros, y saltan los 
gatos. “Por donde conoceréis que no son dioses y 
que no debéis temerlos. 
3E1 oro que los recubre y adorma no brilla si 
no le lin tan la pátina. Cuando los fundían no lo 
sentían. FSe compran a cualquier precio, aunque 
no tienen vida. 4“Llevados a hombros -porque no 
tienen pies-, demuestran a la gente que no valen 
nada; y hasta sus servidores quedan corridos, pues 
tienen que sujetarlos, no se vayan a caer; %s1 los 
colocan derechos, no pueden moverse; si se incli- 
nan, no se ponen derechos, y reciben como muer- 
tos los dones que les ofrecen. “Los sacerdotes 
venden las víctimas de sus sacrificios para apro- 
vecharse, y lo mismo sus mujeres las sazonan, sin 
dar a pobres y necesitados. Esos sacrificios los 
tocan mujeres paridas o en sus reglas. * “Por tanto, 


6,12-13 Atributos emblemáticos de diver- 
sas divinidades. 

6,15 En términos de utilidad para el hom- 
bre artesano, los ídolos son instrumentos 
inservibles e inútiles. 

6,17 Guardamos lo precioso y también lo 
peligroso. Los ídolos pertenecen a la segunda 
categoría, de ladrones encarcelados. 

6,19 El poder destructivo minúsculo se 
insinúa y corroe desde dentro. También la 
sátira del autor es corrosiva, no violenta. 

6,21 Compárese con los serafines de ls 


6.25 Según ls 46,6. 
6.26 Véase Sal 115,7; ls 46,7. 
6,2/-28 Según la mentalidad judía, éste 
es un grave proceso de profanación (cfr. Lv 
-7). Sus sacerdotes negocian execrando lo 
sacro. 
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sabiendo que no son dioses, no les tengáis miedo. 

Entonces, ¿por qué se llaman dioses? Las 
mujeres llevan ofrendas a dioses de plata, oro y 
madera. “En sus templos los sacerdotes guían 
carros con las túnicas rasgadas, la cabeza y la 
barba afeitadas, la cabeza descubierta, * lanzan 
aullidos ante sus dioses, como se hace en un ban- 
quete fúnebre. “Los sacerdotes les sustraen vesti- 
dos para vestir a sus mujeres e hijos. “Reciban 
bienes o males, no pueden reclamarlos. No pue- 
den nombrar ni destituir reyes. “Tampoco pueden 
dar riquezas ni dinero. Si uno les hace una prome- 
sa y no la cumple, no pueden vengarse. No 
arrancan al hombre de la muerte ni libran al débil 
del poderoso. No devuelven Ja vista al ciego ni 
libran al hombre del peligro. “No se apiadan de 
las viudas ni socorren a los huérfanos. Son como 
piedras del, monte esos seres de madera, dorados y 
plateados. Sus servidores quedarán defraudados. 
Entonces, ¿cómo es posible creerlos o llamarlos 
dioses? 

“Más aún, los mismos caldeos los deshonran, 
pues viendo que un mudo no habla, se lo llevan a 
Bel y le piden que le dé el habla, como si pudiera 
escuchar. “Pero ellos no son capaces de discurrir 
y abandonarlos, viendo que no sienten. “Las 
mujeres, ceñidas de cuerdas, se sientan en las 
calles y queman como incienso salvado. “Cuando 
una de ellas, agarrada por algún transeúnte, se 
acuesta, se burla de la vecina que no ha tenido el 


6,29-33 Sigue la comedia de dones y 
robos. Los objetos valiosos cambian de dueño 
por mediación de los ídolos y sus sacerdotes. 
Los ídolos se convierten en piezas de un tráfi- 
co devotamente legalizado. 

6,30-31 Recuerda a los sacerdotes de 
Baalde 1 Re 18. 

6,34-37 Serie negativa en que se van 
negando a los ídolos algunos predicados tra- 
dicionales del Señor. 33b: 1 Sam 2,8; Job 
12,18; 1 Re 19.34; Dt 23,21; 35a: Sal 9,14; 
33,19; 56,14; 35b: Sal 18,28; 35,10; 140,13; 
36a: Is 29,18; 35,5; 36b: Sal 25,22; 34,7.18; 
54,9; 37: Sal 68,6; 146,9. En resumen, un 
antihimno disparado contra los ídolos. 


6,37 Hab 2,19. 

6,40-41 Implica el grave asunto de la 
oración. Un mudo que intenta hablar a un 
sordo es la plegaria dirigida a los ídolos; sus 
sacerdotes son mediadores del absurdo. ls 
35,6; 44,20. 


mismo éxito ni le han cortado las cuerdas. 

ATodo lo que hacen con ellos es falso. En- 
tonces, ¿cómo es posible creerlos o llamarlos dio- 
ses? PEstán fabricados por escultores y orfebres, y 
son lo que quieren sus autores. “Los que lo fabri- 
can no viven muchos años, ¿qué será, pues, de sus 
fabricaciones? * “Legan a los sucesores engaños e 
infamias. “Pues si sobreviene una guerra o una 
desgracia, los sacerdotes deliberan dónde esconder- 
se con ellos. %¿Cómo no comprenden que no son 
dioses cuando, no pueden salvarse en la guerra o en 
la desgracia? “Siendo de madera, dorados y pla- 
teados, es evidente que son falsos; quedará patente 
a reyes y pueblos que no son dioses, sino manufac- 
tura humana, y no realizan ninguna acción divina. 
di ¿Quién no ve que no son dioses? 

No nombran reyes de un país ni dan la llu- 
via a los hombres; “no pueden juzgar sus causas 
ni vindicar sus injurias, porque son impotentes. 
Son como cuervos que vuelan entre cielo y tierra. 

Si se produce un incendio en el templo de esos 
dioses de madera, dorados y plateados, sus sacer- 
dotes escapan para ponerse a salvo, y ellos se que- 
man como las vigas del templo. - “No pueden 
resistir ni al rey ni a los enemigos. Pues ¿cómo 
se puede aceptar o creer que sean dioses? 

"Esos dioses de madera, dorados y plateados, 
no se libran de ladrones ni de bandidos; éstos los 
pueden, les quitan el oro, la plata y los vestidos, se 
los llevan y los ídolos no pueden defenderse. Por 


6,42-43 Parece tratarse de un rito de 
prostitución sacra, o de un voto de ofrecerse 
una vez en el templo de la diosa. El colmo de 
la depravación es que la mujer se ufana de 
haber sido violada. 

6,45-47 El hombre lega a su hijo el nom- 
bre y algo de su propia vida; el escultor 
muere y ha legado forma, apariencia, no 
vida. Lega un fraude. 

6,48-49 Era costumbre de reyes y empe- 
radores atribuir sus victorias a la divinidad 
tutelar. La consecuencia era que también las 
derrotas afectaban a los dioses, y llevarse la 
estatua del dios enemigo era signo de con- 
quista. 

6,50-51 Véase ls41,23; 43,13. 

6.57 Los ídolos polarizan un movimiento 
alternante: atraen las ofrendas de los devo- 
tos y la codicia de los ladrones 

6.58 Sobre el valor utilitario de los ídolos, 
comparado con el rey en la política, puertas y 
columnas en la casa. 


6,59 


tanto, más que esos dioses vale un rey que hace 
alarde de su valor o una servicial vasija doméstica 
que utiliza su propietario. Más vale puerta de casa 
que protege a los inquilinos que los dioses falsos. 
Más vale columna de madera en un palacio que 
los dioses falsos. 

%E1 sol, la luna y las estrellas brillan y obede- 
cen cuando les encargan sus tareas. “Cuando apa- 
rece el rayo, es bien visible. El viento mismo sopla 
en cualquier región. Las nubes obedecen en segui- 
da cuando Dios las despacha por todo el mundo 
habitado. “E1 rayo, cuando lo despachan desde arri- 
ba a consumir montes y selvas, lo hace al punto. Los 
ídolos no se les pueden comparar ni en figura ni en 
poder. “Por tanto, ¿cómo es posible creerlos o lla- 
marlos dioses? Pues no pueden hacer justicia ni 
favorecer a los hombres. “Por tanto, sabiendo que 


6,59-64 Astros y meteoros son criaturas 
controladas por su Creador; el cual les asig- 
na sus funciones y ellos las cumplen fielmen- 
te. Si ellos no son dioses, cuánto menos los 
ídolos. 

6,59 Eclo 39,16-35. 

6,69-70 En tres pasos llega el autor al 
colmo: no lo inerte, sino lo muerto es el reino 
de los ídolos. Dioses que un día recibieron 
veneración y han muerto (Sal 82), dioses que 
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no son dioses, no les tengáis miedo. 
No pueden maldecir ni bendecir a los reyes. 
“No pueden mostrar a los pueblos signos celestes, 
no iluminan como el sol ni brillan como la luna. 
Valen más las fieras, que saben defenderse refu- 
giándose en sus guaridas. “Ningún argumento 
prueba que sean dioses; por tanto, no los temáis. 
“Son como espantapájaros inútiles en un 
melonar esos dioses de madera, dorados y platea- 
dos. “MSon como espinos en un huerto, donde se 
posa cualquier pájaro; son como un muerto echa- 
do a las tinieblas esos dioses de madera, dorados 
y plateados. Por la púrpura y el lino que decaen 
encima de ellos conoceréis que no son dioses. 
Terminan carcomidos y son el oprobio del país. 
En conclusión: vale más el hombre honrado que 
no tiene ídolos, pues no le alcanzará su oprobio. 


contaminan y profanan, diametralmente 
opuestos al Dios vivo. 

6,70 Sal 82. 

6,71-72 La decadencia física de los ído- 
los simboliza su decadencia en la venera- 
ción. Primero el vestido que tapa, después la 
corrupción que se les mete dentro, al final 
son oprobio y fracaso. No así el hombre hon- 
rado (Sal 1): cualquiera, no sólo el judío. 


Verso 


Salmos 


INTRODUCCIÓN 


El salterio se presenta como una colección de ciento cincuenta 
salmos. Pero el número no es exacto. Hay salmos divididos en dos 
que son uno, como 9-10 y 42-43; otros están repetidos, como 14 y 53, 
70 y la segunda parte del 40. En el salmo 9-10 la numeración griega 
se separa de la hebrea y continúa con un número menos hasta coinci- 
dir de nuevo en el 147. Yo sigo la numeración hebrea. 


La gran colección se divide en cinco colecciones desiguales, 
como una especie de pentateuco de la oración: 1-41, 42-72, 73-89, 
90-106,107-150. Esta división no tiene valor particular; sólo que cada 
salmo final lleva un colofón añadido. 


Los hebreos han dado a la entera colección el título de tehillim, 
privilegiando el himno o la alabanza, aunque sean más numerosas las 
súplicas. Globalmente se han atribuido a David, aun contra títulos par- 
ticulares. En virtud de los salmos, la tradición cristiana griega confiere 
a David el título "el Profeta". 


Casi todos los salmos llevan, en la Biblia hebrea, un título que 
indica el autor, la circunstancia y una instrucción musical. Son obra de 
eruditos, que han intentado muchas veces historificar el salmo corres- 
pondiente. No pertenecen al salmo original y por eso no los recojo. 
Otras tradiciones ofrecen títulos diversos. 


Hoy es corriente la clasificación de los salmos por géneros litera- 
rios. Un género está definido por el tema, el desarrollo, recursos for- 
males y la situación en que nace o para la cual es compuesto. No 
todos los comentaristas coinciden en la lista completa de géneros y 
mucho menos en la clasificación de cada salmo. En esta tarea hay que 
evitar el rigor y el reduccionismo. Los poetas no hacían voto de rigor, 
y más importante que el género es el individuo. Propongo la siguiente 
lista de géneros con ejemplos. 


1. Himno: 65; 148. Del que son especificaciones: 
a) canto de entronización o realeza de Yhwh: 93-99 
b) canto de / para Sión: 48; 122 
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2. Acción de gracias: 18; 116 
3. Súplica nacional o comunitaria: 74; 79 


4. Súplica individual 
a) de perseguido: 22; 35 
b) de enfermo: 6; 38 
c) de inocente acusado en falso: 17; 26 


. Canto de confianza: 4; 23 
. Por o para el rey: 45; 72 

. Liturgia: 118 

. Penitenciales: 50-51; 130 


. Sapienciales | 
a) históricos: 78; 105 
b) meditaciones: 49; 73 


Algunas observaciones. El himno y la acción de gracias fácil- 
mente se confunden o entremezclan. Los cantos de Sión se agrupan 
por el tema genérico, difieren en el desarrollo; un grupo particular lo 
forman los cantos de peregrinación. La súplica individual puede ser 
ampliada o acogida por la comunidad. La confianza es parte de la 
súplica, no siempre se independiza del todo. Los salmos reales coinci- 
den en el tema genérico, nada más; varía mucho su tema específico: 
boda, batalla, gobierno. Las liturgias incluyen en el texto indicaciones 
para la ceremonia. En los penitenciales podemos distinguir la acusa- 
ción, la confesión, la demanda de perdón. La situación de estos sal- 
mos es raras veces histórica, de ordinario es típica. Puede ser real o 
de imitación literaria; quiere decir que ei salmo está estilizado a la 
manera de notas. 


O O Y O) Ol 


Muy importante es el estudio del lenguaje de los salmos. Se ha 
dicho, con razón, que el salterio es una síntesis de todo el AT. De ahí 
la necesidad de leer los paralelos en su contexto próximo y en su rela- 
ción con el salmo. Después hay que remontarse a un punto desde 
donde abarcar la validez general y aun universal de sus abundantes 
símbolos. Por otra parte, el individuo debe ser comprendido en su 
estructura de superficie o profunda; de aquí la importancia de estudiar 
la composición y sus relaciones internas. 


El texto hebreo de ¡os salmos es con frecuencia deficiente o 
dudoso. El intérprete tiene que recurrir a hipótesis o conjeturas; o pre- 
senta alternativas probables. 


Más importante que lo diferencial es un factor común: los salmos 
son oración, fueron compuestos para ser rezados: ¿por quién?, ¿por 
quiénes? Con término técnico lo llamamos prosopología y apropiación. 


Lo primero es definir quién pronuncia el salmo en la intención ori- 
ginal. Más aún, dentro de algunas salmos hablan diversos personajes, 
y hace falta identificar sus voces; p. ej. Sal 2; 27; 55. Pasa el tiempo y 


y/S 


SALMOS 


otros pronuncian el salmo en circunstancias nuevas, con otro horizon- 
te mental. Y así sucede la transformación profunda, sin cambiar el 
texto, cuando los pronuncia Jesús, cuando los consigna a su Iglesia. 
Los antiguos distinguían: puede pronunciar un salmo Jesucristo como 
Dios, como hombre singular, como cabeza de la Iglesia. En la Iglesia 
se pueden distinguir: la comunidad y el individuo, la terrestre y la celes- 
te. Esto significa un cambio de horizonte que afecta profundamente al 
sentido. 


Para rezar sinceramente hay que apropiarse el salmo. A saber, 
sus sentimientos y su expresión. Á veces sentimientos ajenos, por 
compasión, por experiencia vicaria: p. ej. el salmo de un moribundo, 
Sal 88. La expresión es todo un lenguaje: concreto, rico, simbólico. 
Unas veces el salmo da expresión a sentimientos ya existentes; otras 
veces la recitación nos comunica y excita los sentimientos adecuados. 
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1 


(Jr 17,5-8; Prov 4,10-19) 


'Dichoso el hombre que no camina 
aconsejado por malvados 
y en el camino de pecadores no se detiene 
en la sesión de los cínicos no toma asiento; 
sino que su tarea es la ley del Señor 
medita su ley día y noche. 
Será como un árbol plantado junto a acequias, 
que da fruto en su sazón 
y su follaje no se marchita. 
Cuanto hace prospera. 
“No así los malvados 


1 Es como un pórtico colocado cuando se 
completan las colecciones de salmos. Co- 
mienza con la primera letra del alfabeto he- 
breo y recibe al orante anunciando una "bie- 
naventuranza", ofrecida a quien se aparta del 
mal, de los malos, y... "practica el bien"; el 
autor contrapone otra actividad. Por medio de 
la "meditación" asimilar la /0ra, o ley, o volun- 
tad divina hecha palabra y ya codificada. Del 
mundo sapiencial salta el autor tardío a la Ley. 
Esta es como un caudal perenne de aguas, 
que se comunica por la meditación y confiere 
al hombre una vitalidad vegetal inmarcesible, 
(Sal 92,13s), éxito en sus empresas. Mientras 
que los malos son sequedad, esterilidad, 
presa del viento. La elección y conducta libre 
y responsable del hombre revelará su valor en 
el desenlace definitivo, en un juicio escatológi- 
co. Hay que notar los dos asimetrías: malva- 
dos / meditador, el Señor se ocupa / el camino 
se extravía. Paralelos en Jos 1,8; Sal 37,31; 
40; Jr 17,5-8. 


11 Hay veintiséis bienaventuranzas O 
felicitaciones en el salterio, ocho en Pro- 
verbios. Apunta un proceso en tres tiempos: 
caminar, detenerse, sentarse. Los "cínicos" 
se burlan de los buenos y de sus valores: 
Prov 3,34; 21,24; 24,9.. 

1.2 Sobre la meditación en el salterio: 
35,28; 37,30; 49,4; 63,7; 71,24; desborda la 
simple recitación. 

1.4 La comparación del tamo es tópica: 
p. ej. ls 17,13; 29,5; 41,15s; Job 21,18. 

15 Véase el comparecer de Sab 4,20- 
0 

Para una trasposición cristiana hay que 
partir de la declaración de Jesús: "Yo soy el 


serán como tamo que arrebata el viento. 
"Por eso los malvados en el juicio 
no estarán en pie 
ni los pecadores en la asamblea de los justos. 
"Porque el Señor se ocupa 
del camino de los justos, 
pero el camino de los malvados se extravía. 


2 
(Sal 110; Heb 1,25) 


“¿Por qué se amotinan las naciones 
y los pueblos meditan un fracaso 


camino". A la meditación de la ley sucede la 
de los misterios de su vida. 


2 El patrón institucional. Un rey soberano 
de reyes vasallos escoge alguno y lo coloca 
sobre los demás como representante suyo. 
Compárese en el AT con la historia de José, 
Gn 41, los cambios de 2 Re 23,31 y 24,17, y 
el nombramiento de Jr 27,6-11. Rebelarse al 
virrey es rebelarse al soberano, el cual reac- 
ciona: véase p. ej. la defensa de la dinastía 
davídica en ls 7,6 y 14,24-27. La institución 
política se proyecta con alcance teológico. 

La composición es particularmente com- 
pleja, por las voces que se escuchan, y hábil- 
mente coherente. Un personaje de la corte 
comienza ex abrupto. En sus palabras nos 
hace escuchar el grito de la rebelión: "¡sacu- 
damos su yugo!". Reacciona el soberano, pri- 
mero con la risa de quien conoce el fracaso, 
después con ira, corroborando su elección y 
nombramiento. Toma la palabra el rey huma- 
no, leyendo el protocolo del nombramiento, 
que equivale a una adopción como hijo, y a 
una entrega del poder. Vuelve a hablar el 
personaje lanzando un ultimátum a los rebel- 
des. 


El salmo apela al principio formal de 
autoridad, respaldado por medidas represi- 
vas, sin mencionar el contenido de justicia y 
buen gobierno. Por eso, este primer salmo de 
la primera colección se ha de emparejar con 
el último de la segunda colección, el 72, que 
exalta las virtudes del rey ideal. Véanse 2 Sm 
7,12-14; Sal89,27s. 

2,1 Adelanta el resultado contrario al pre- 
tendido: un fracaso. 


575 SALMOS 3,9 


“se levantan los reyes del mundo 
y los principes conspiran juntos 
contra el Señor y contra su Ungido? 
-«¡Rompamos sus coyundas, 
sacudámonos su yugo!» 


“Sentado en el cielo sonríe, 

el Señor se burla de ellos. 
"Después les habla con ira 

y con su cólera los espanta: 
*«Yo mismo he ungido a mi rey 

en Sión, mi monte santo». 


“Voy a recitar el decreto del Señor: 
Me ha dicho: «Tú eres mi hijo, 
yo te he engendrado hoy». 
“Pídemelo y te daré las naciones en herencia 
en propiedad los confines del mundo. 
“Los triturarás con cetro de hierro, 
los desmenuzarás como cacharros de loza. 
es ahora, reyes, sed sensatos, 
escarmentad los que regís el mundo: 
"servid al Señor con temor, 
' temblando rendidle homenaje*, 
no sea que perdáis el camino, 


2.2 Ungido es título corriente del rey; sólo 
Dn 9,25 lo aplica expresamente al Mesías. 

2.3 La imagen del "yugo" arranca de los 
yugos de madera, apoyados sobre los hom- 
bros, con que llevar cargas equilibradas. So- 
bre la rebeldía: Jr2,20; 5,5; 30,8; Nah 1,13. 

2.4 La risa de Dios: Sal 37,13; 59,9; tras- 
ciende la ironía de la historia. 

2,6 Con énfasis la primera persona. 

2.8 El soberano ofrece cumplir una peti- 
ción del nuevo rey:1 Re 3,1-15; Sal 21,5; Is 
7,11. 

2.9 Alternativa: "los apacentarás", cfr. 
Miq 5,1-5. 

2,11 Texto dudoso y discutido. Según 
una corrección aceptada, "besadle los pies", 
en gesto de homenaje. Someterse es sen- 
satez. 

2,12b Probablemente añadido para en- 
ganchar el Sal 1. 

Trasposición cristiana. Toda la tradición 
ha leído este salmo como mesiánico. Lo citan 
Hch 4,255; 13,33; Heb 2,7; 5,5; Ap 12,5; 19, 
15; véase también 1 Cor 15,24-28. 


3 Súplica con expresión de confianza, 
basada en experiencias pasadas. Con el 
3 


s1 llega a inflamarse su ira. 
Dichosos los que se refugian en él. 


3 


“Señor, cuántos son mis adversarios, 
cuántos se levantan contra mí, 
ecuántos dicen de mí: 
no hay salvación para él en Dios. 


“Pero tú, Señor, eres mi escudo en torno*, 
mi gloria, tú me haces levantar cabeza. 
"Si grito invocando al Señor, 
él me escucha desde su monte santo. 
“Me acuesto y me duermo, 
me despierto, porque el Señor me sostiene. 
/No temeré al ejército innumerable 
que me ha puesto cerco. 
"Levántate, Señor, sálvame, Dios mío! 
Tú abofeteaste a mis enemigos, 
rompiste los dientes de los malvados. 


Tuya, Señor es la salvación, 


> 


triángulo clásico del género: el orante, los 
enemigos, el Señor, ligados en varias rela- 
ciones. 

La imagen es bélica. El orante indefenso 
se ve asediado por una multitud que acampa 
a su alrededor y se levanta para el asalto. 
Pero entre ambos se interpone otro cerco 
más próximo y no menos cerrado: el Señor 
como escudo. Por eso el ciclo de la vida con- 
tinúa su ritmo fundamental: se acuesta, duer- 
me, se despierta. El sueño no es símbolo de 
muerte, sino expresión de calma. Por la 
mañana el Señor se alza, y la batalla se con- 
vierte imaginativamente en un combate sin- 
gular, a fuerza de puños. El sentido se acla- 
ra tomando 8a como texto de la oración men- 
cionada en ba. 


3,1-2 Insiste en la multitud: "cuántos", 
que desafían al Dios del orante. 

3,4 La cabeza alta puede ser gesto de 
victoria. * O: me escudas en torno. 

3,6 Véanse Sal 4,9; Lv 26,6; Job 18,1; 
Prov 3,24. 

3,9 Responde confiadamente al desafío 
del enemigo. 

En la trasposición cristiana dormir y des- 
pertar se toman como símbolo de muerte y 


4,2 | SALMOS a 


para tu pueblo tu bendición. 


4 


“Cuando te llamo, respóndeme 
Dios, defensor mío; 

tú que en el aprieto me diste holgura, 
ten piedad de mí, oye mi oración. 


ASeñores, ¿hasta cuándo será ultrajado mi honor, 
amaréis la falsedad y buscaréis la mentira? 
*“Sabedlo: el Señor ha distinguido a un fiel suyo, 

el Señor me oye cuando lo llamo. 
"Temblad y dejad de pecar, 
reflexionad en el lecho y guardad silencio; 


resurrección. Sobre el auxilio de Dios se 
puede escuchar una alusión en Mt 27,43. 


4 Domina en este salmo el tema de la 
confianza, marcada por la repetición en 
hebreo en 6 y 9. El salmo se distingue por su 
tensión dramática, aunque habla un solo per- 
sonaje. 

El orante se encuentra como entre dos 
frentes y desde ahí se dirige a Dios; le supli- 
ca en segunda persona, recuerda sus bene- 
ficios, habla de él a otros. A los enemigos los 
interpela con retórica apasionada, acumulan- 
do preguntas e imperativos. De los amigos 
cita en síntesis sus palabras y les ofrece su 
testimonio ejemplar. Al principio y al final sue- 
nan dos símbolos poderosos: el primero 
expreso, el último en potencia. Estrechez y 
holgura son experiencias primordiales del 
hombre en el espacio; se emplean como sím- 
bolo de experiencias espirituales. El sueño 
puede simbolizar el descanso sereno, incluso 
el descanso definitivo. 

4,2 Empieza en tono de súplica, que pa- 
sa enseguida a la confianza 

4,3. Se dirige a nobles o gente influyente, 
que llevan tiempo desprestigiando al orante. 
El cual se atreve a interpelarlos. 

4.,4-6 En siete imperativos traza las etapas 
de una conversión -no pide castigo-: primero 
"reconocer" que el Señor está de parte del 
orante y sentir un "temor" saludable, que los 
hace "cesar" en el pecado; después "interiori- 
zarlo" en el "silencio" de la noche; a la maña- 
na ofrecer un "sacrificio ritual" por su pecado; 
el desenlace feliz es "confiar" en el Señor. 


6 a A3 
ofreced sacrificios legítimos 
y confiad en el Señor. 


“Muchos dicen: ¿Quién nos hará gozar de la dicha 
s1 la luz de tu rostro, Señor, 
se ha alejado de nosotros? 

“En el corazón me has ¡nfundido más alegría 
que cuando abundan su grano y su mosto. 

”En paz me acuesto y al punto me duermo, 
porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo. 


9 


2 - E 
Escucha mis palabras, Señor, percibe mi susurro, 
“haz caso de mis gritos de socorro, 


4.7 Sus amigos tienen razón al decir que 
sin la "luz" benévola del Señor no hay dicha 
verdadera; no tienen razón al considerarse 
abandonados. 

4.8 Más que un sermón, les ofrece un 
testimonio: es el gozo, no justificado por bie- 
nes externos, cfr. ls 9,2 incluso venciendo la 
tribulación 

4.9 El orante no necesita reflexionar en el 
lecho: confiado en el Señor, nada turba su 
sueño inmediato. 

Trasposición cristiana. Ef 4,26 cita a su 
aire el v. 5. Del gozo en la tribulación dan tes- 
timonio 2 Cor 1,3-5; 7,4; 1 Tes 1,6. Para el 
símbolo del espacio pueden verse Hch 17, 
28; Ef 3,18. 


5 Un inocente, injustamente acusado o 
perseguido, apela al tribunal de Dios en el 
templo (8a), expone su causa, 4a, aguarda la 
sentencia (4b), el castigo de los enemigos 
(10-11). El salmo pudo usarse en casos con- 
cretos de apelación; también puede ser una 
composición poética libremente modelada 
según la imagen judicial sacra. En la apro- 
piación actual se desprende del contexto 
forense real, si bien lo puede recitar un ino- 
cente injustamente condenado por un tribu- 
nal humano. 


Personajes. El Señor figura como juez 
imparcial, no neutral. El orante reconoce su 
"justicia" y su oposición a los malvados, casi 
con acento hímnico (5-7): no ama, no hospe- 
da, no recibe, detesta, aborrece, destruye. La 
justicia (9), de Dios está temperada por la 
"bondad" (8.13). Los enemigos están descritos 
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¡Dios mío y Rey mío! 

A 8 te suplico, Señor: 
*por la mañana oye mi voz; 

por la mañana te expongo mi causa 
y quedo aguardando... 


"Pues tú no eres un Dios que quiera el mal 
ni el malvado es tu huésped 
Sni se mantendrán los arrogantes ante ti*. 
Detestas a los malhechores, 
"destruyes a los mentirosos; 
a sanguinarios y embusteros* 
los aborrece el Señor. 


“Yo en cambio, por tu gran bondad, 
puedo entrar en tu casa 
y postrarme hacia tu santuario 
con reverencia. 
“Por tu justicia guíame, Señor, 
en respuesta a mis detractores; 
allana ante mí tu camino. 


por acumulación y reiteración; no es seguro 
que se trate de jueces corrompidos. El orante 
no se presenta con claridad: no aduce méritos 
propios, no describe penalidades, no protesta 
inocencia; se encomienda a la bondad del 
Señor. Y mira al futuro: se pone en manos de 
Dios para ser juzgado, invoca el auxilio de 
Dios para ser guiado, (9). Entra confiado, se 
postra reverente, saldrá dócil y asegurado. 

5.3 El título de rey incluye la función de 
juez supremo. 

5.4 La mañana es el tiempo clásico para 
administrar justicia o pronunciar sentencia: 2 
Sm 15; Jr 21,12. 

5,5-7 El Dios supremo es inconciliable, 
irreconciliable con la injusticia y los injustos 
en cuanto tales. * O: traidores. 

5,6 * O: en tu presencia. 

5.8 La bondad es uno de los títulos clási- 
cos del Señor: Ex 36,4; Sal 86,5.15; 103,8. El 
orante responde con "reverencia", que es 
profundo sentido religioso. El tribunal se en- 
cuentra en el templo, casa o palacio de la 
divinidad. 

5.9 Tras la sentencia judicial el juez sigue 
ocupándose de su cliente, que se deja guiar: 
Sal 27,11. 

5.10 Describe la boca calumniosa como 
pozo o sima resbaladiza; la mención del "se- 
pulcro” intima el peligro mortal. 


"Que en su boca no hay sinceridad, 
su mente es una sima, 
su garganta es un sepulcro abierto 
y halagan con la lengua. 
"Condénalos, oh Dios, que fracasen sus planes: 
por sus muchos crímenes, expúlsalos, 
que se rebelan contra ti. 


Que se alegren los que se acogen a ti 
con júbilo perpetuo, 
que se regocijen contigo 
los que aman tu nombre. 
Que tú, Señor, bendices al inocente, 
lo cubres y lo rodeas 
con el escudo de tu bondad. 
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e | ; 
Señor, no me reprendas con ira, 
no me castigues con cólera. 


5.11 No pide sin más el fracaso de las 
personas, sino de sus planes, que eran en 
particular la condena del inocente. La "expul- 
sión" puede significar el destierro: Jr 8,3; 
16,15. 

5.12 La sentencia, que implica la absolu- 
ción del ¡nocente, tiene resonancia social, 
como victoria de los fieles del Señor: Prov 
11,10; Sal 40,17. 

Trasposición cristiana. Pablo combina 
Sal 5,10 con otros textos para describir la 
depravación universal. La figura de Dios juez, 
a quien se encomienda Jesús ¡nocente, se 
lee en 1 Pe 2,23. 


6 Súplica de un enfermo grave. En la 
experiencia del orante entran: la enfermedad 
con sus sufrimientos, la angustia interior y el 
temor de la muerte, la conciencia de una hos- 
tilidad perversa, la conciencia del pecado; 
responden al ser corpóreo, a la conciencia 
interior y a la condición social del hombre. 
Las relaciones entre dichos factores iluminan 
el sentido. 

Los enemigos pueden ser rivales que se 
aprovechan de la enfermedad; o bien el 
paciente se vuelve más sensible a una hostili- 
dad precedente y conocida. Dolor y enferme- 
dad son adelantados de la muerte, instalados 
en el cuerpo y en la conciencia. La muerte se 
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"Piedad de mí, Señor, que desfallezco, 
cura, Señor, mis huesos dislocados. 
“Respiro descompasadamente, 
y tú, Señor, ¿hasta cuándo? 


? Vuélvete, Señor, pon a salvo mi vida, 
sálvame, por tu misericordia. 

“Que en el reino de la muerte nadie te invoca, 
en el Abismo ¿quién te da gracias? | 


“Estoy agotado de gemir, 
toda la noche anego mi lecho, 
se disuelve en mis lágrimas la cama*, 
$e consumen irritados mis OJOS, 
envejecen por tantas contradicciones. 


”: Apartaos de mí, malhechores! 


adelanta en la conciencia, toma posesión de 
ella: en la presencia invencible de la enferme- 
dad, en el cerco triunfante de los rivales. La 
respiración es vida que se consume, las lágri- 
mas desahogan y consumen los ojos. 

La enfermedad es además sentida como 
efecto del pecado: en este caso, como castigo 
impuesto por Dios, escarmiento saludable. Só- 
lo Dios, que impuso el castigo, puede dar el 
remedio. Para dolencia curación (3), para cul- 
pa gracia (10), contra enemigos derrota (11). 

6,2 La bina reprender y corregir procede 
del ámbito sapiencial; propone el factor áspe- 
ro y doloroso de la educación, que el discí- 
pulo no debe rehuir: Prov 3,11; 5,12; 10,17; 
15,5 etc.; también Jr 10,24. 

6,3-4 La piedad se opone a la ira. Los 
huesos suministran la consistencia, la respi- 
ración acompasa el ritmo de la vida. La dila- 
ción de Dios puede llegar a hacer mortal la 
enfermedad. 

6.5 Vuelta o conversión de Dios: de ira a 
piedad, de corrección y castigo a liberación y 
salvación. 

6.6 Tema clásico: ls 38,18; Sal 30,10; 
88,11s; 115,17. 

6.7 Descripción hiperbólica del llanto, cf r. 
Is 38,2s. * O: en lágrimas mi cama. 

6.8 Sobre el llanto: Sal 31,10; Lam 3,22; 
Eclo 31,15. 

6.9 Sorprende esta interpelación repenti- 
na a personajes presentes y no mencionados 
antes. Puede ser convención del género. 

6,11 También dolor, angustia y muerte se 
podrían contar entre los enemigos. 


que el Señor ha escuchado mi llanto, 
e] Señor ha escuchado mi súplica, 
el Señor ha acogido mi petición. 
4 'Queden derrotados, 
desconcertados mis enemigos, 
retírense derrotados al momento. 
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“Señor, Dios mío, a ti me acojo: 

sálvame de mis perseguidores y líbrame, 
“para que no me atrapen como un león 

y me desgarren sin remedio. 


os , 3 ¿ ; 
Señor, Dios mío, si he cometido eso, 
s1 hay crímenes en mis manos, 


Trasposición cristiana. Mt 7,23 y Le 13,27 
podrían aludir al v. 6,9. Heb 5,7 menciona los 
gemidos y lágrimas de Jesucristo. 


7 Súplica de un inocente injustamente 
acusado que apela al tribunal de Dios en el 
templo. El salmo o se destinó al uso formal 
en procesos de apelación o es una composi- 
ción literaria estilizada según el patrón de un 
proceso judicial. El acusado acude al templo, 
(2), protesta de su inocencia (9), lo jura (4-6), 
acusa a sus acusadores (2-3.7.15-17). El 
juez supremo (9) investiga (10), se levanta a 
pronunciar sentencia (7) de absolución (8) y 
condenación (12) respectiva de las partes. La 
sentencia se ejecuta (13s). El orante procla- 
ma su justicia o inocencia y la justicia del 
Señor juez. Dos datos son peculiares del 
salmo. Al reo se le concede la posibilidad de 
convertirse antes de la ejecución de la sen- 
tencia (13); se hace una descripción psicoló- 
gica del malvado en imagen de generación. 

7,2-3 El peligro es grave, está en juego 
la vida, y sólo el Señor puede librarlo. La 
imagen del león delata lo que de bestial y 
feroz se esconde en el hombre y aflora en su 
conducta. 

7,4-6 Es normal la forma condicional del 
juramento: véase la amplificación de Job 31. 
Sobre el juramento en los juicios: Ex 22,6-8; 
1 Re8,31s. 

7,4 Parece aludir a una acusación con- 
creta, si no es expresión formularia. En las 
manos se muestra el corpus delicti: cfr. 1 Sm 
25,12. 
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"si he perjudicado a mi amigo 
o despojado al que me ataca sin razón, 
Mue el enemigo me persiga y me alcance, 
me pisotee vivo por tierra, 
aplastando mi vientre contra el polvo. 


"Levántate, Señor, indignado, 
álzate contra la furia de mis adversarios, 
reacciona a mi favor 
en el juicio que has convocado. 
“Que te rodee una asamblea de naciones 
presídela desde la altura 
"-el Señor es juez de los pueblos-. 
Júzgame, Señor, según mi justicia, 
según mi honradez, a mi favor. 


Cese la maldad de los culpables 
y apoya al inocente, 

tú que sondeas corazón y entrañas, 
Dios justo. 

''Mi escudo está en un Dios 
que salva a los hombres rectos. 


7,5a Alternativa: "si me he vengado de 
quien me hizo mal". 

7,5b. "Sin razón" podría ir con "he despo- 
jado". Véase Job 31,29s. 

7.6 Es una secuencia imaginativa: el per- 
seguidor da alcance al perseguido, aún vivo; 
lo pisotea, lo coloca vientre a tierra y pone su 
pie encima. Tierra y polvo pueden aludir por 
connotación al reino de la muerte. 

7.7 Toca al juez: se levanta, se coloca en 
lugar elevado, se dispone a conducir el pro- 
ceso. Su indignación es contra la injusticia, 
sin prejuzgar quién es el inocente. Variante: 
"álzate con furia". 

7.8 El caso particular se abre a la visión 
trascendente del juez universal; el orante se 
imagina ante semejante asamblea. Véanse 
Gn 18,25; Sab 12,13. 

7,9 Véase el desarrollo de Sal 26,1-3 y 
compárese con Sal 35,24. 

7,1 Oa Cesa por intervención del juez, y el 
inocente logra la estabilidad. 

7,10b Toca al juez averiguar: Dt 19,18. 
Dios ve más allá de los hechos porque pene- 
tra las conciencias: Prov 15,11; 17,3; 21,2. 
"Entrañas": a la letra "riñones", sede de las 
pasiones. 

7,11 Del caso personal sube al principio 
general. 


2Dios es un juez justo, 
Dios sentencia* cada día. 

BSi no se convierten, afilará la espada, 
tensará el arco y apuntará, 

“le prepara sus armas mortíferas, 
maneja sus flechas incendiarias. 


BMirad: concibió un crimen, 
está preñado de maldad y da a luz un fraude. 
na zanja cavó y ahondó 
y cayó en la fosa que hizo; 
"recaiga sobre él su maldad, 
que le caiga en la cabeza su crueldad. 


Yo confesaré la justicia del Señor, 
tañendo en honor del Señor Altísimo. 


3 


(Eclo 17,1-14; Heb 2,5-8) 


DR a 2: 
¡ Señor dueño nuestro, qué ilustre es tu nombre 
en toda la tierra! 


7,12-14. Parece afirmar dos contrarios: la 
puntualidad de "cada día" y el dar tiempo 
para la conversión. La ejecución salta a la 
imagen bélica, y antes se pronuncia un ulti- 
mátum: cfr. Dt 20,10-13; 32,41s. 

7,12* O: condena. 

7.15 El análisis psicológico es aportación 
original, que se puede comparar con Job 
15,35; ls 33,11; Sant 1,15. 

7.16 Imagen de caza mayor: zanjas cu- 
biertas, hoyos disimulados en los que cae la 
fiera y no puede salir: Sal 57,7; Prov 26,27. 

7.17 La cabeza como sede de la respon- 
sabilidad: cfr. Jue 9,53.57. 

Trasposición cristiana. Partimos de 1 Pe 
2,23; en 5,8 compara al diablo con un león. 
Mt 25,32 presenta al juez universal escato- 
lógico. 


8 Himno a Dios por la creación y por el 
hombre. Composición. Un verso repetido pro- 
duce una inclusión mayor; pero la frase resue- 
na cargada del sentido de lo que precede. 

Triple ma: en los extremos admirativo, en 
el centro es pregunta mezclada de estupor. 
Pregunta central, clave del sentido peculiar 
del salmo. 

"¿Qué es el hombre?" Es esa gran pre- 
gunta que se yergue sobre el horizonte plano 
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Quiero servir a tu majestad celeste 

con la boca de chiquillos y criaturas. 

Has cimentado un baluarte frente a tus adversarios 
para reprimir al enemigo vengativo. 


“Cuando contemplo tu cielo, obra de tus dedos, 
la luna y las estrellas que has dispuesto, 
>¿qué es el hombre para que te acuerdes de él, 
el hijo de Adán para que te ocupes de él? 


Lo has hecho poco menos que un dios, 
de gloria y honor los has coronado, 
Me has dado el mando sobre las obras de tus manos; 


de la tierra, esa curva que se vuelve sobre sí 
preguntando. El hombre es el ser que se 
sabe y no se sabe. Es la pregunta y el que 
pregunta. El orante representa a toda la hu- 
manidad. Pero la pregunta ha sido provoca- 
da por una contemplación trascendente, reli- 
giosa de la creación. El hombre es un ser 
terrestre, un señor vasallo, capaz de contem- 
plar una obra de Dios y de domeñar otras. 

Personajes. Yhwh es el protagonista de 
casi todas las acciones. Elohim son divinida- 
des o seres celestes sometidos al Dios su- 
premo: cfr. Sal 86,8; 9,.7; 136,2. El hombre: 
cualquier hombre, en su condición presente, 
sin limitación. Está más cerca de las divinida- 
des que de los animales; se define por sus- 
tracción "poco menos". Curiosamente a re- 
beldes contrapone un niño, como ejemplo de 
humanidad. Algunos identifican a los rebel- 
des con seres mitológicos, alegando Sal 
74,14; 89,11. 

8.2 Combina un título restringido, "dueño 
nuestro" con un horizonte ilimitado, "toda la 
tierra". 

8,2b El texto consonantico es muy dudo- 
so y ha originado interpretaciones diversas: 
de los verbos dar, repetir, cantar etc. 

8.3 Si la actitud infantil, no pueril, es de 
descubrimiento gozoso y afirmativo, su boca 
es inadecuada para expresarlo: véase Sab 
10,21. Haría falta un niño adulto o un adulto 
niño. El "baluarte" podría ser el firmamento 
inaccesible e impenetrable. 

8.4 "Obra de los dedos” es fórmula inusi- 
tada, que parece subrayar un modelado 
minucioso. Se refiere al cielo nocturno: com- 
párese con la visión diurna del Sal 19. 

8.5 Empieza la serie de seis verbos cuyo 
sujeto es Dios y complemento el hombre. Los 


todo lo has sometido bajo sus pies: 
ovejas y toros en masa 

también las bestias salvajes, 
aves del aire, peces del mar 

que trazan sendas por los mares. 


0 ze yl 
Señor, dueño nuestro, ¡qué ilustre es tu nombre 
en toda la tierra! 
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A?Te doy gracias, Señor, de todo corazón 
contando todas tus maravillas; 


dos primeros afirman la relación personal, 
maravillosa. 

8,6-7 Los cuatro verbos son como un 
ceremonial de investidura: le asignan un 
puesto o rango, coronación, mando, un esca- 
bel bajo los pies. Véase Sab 9,2 y compárese 
con el "mando" de las lumbreras en Gn 1,16. 

8,8-9 Los animales se reparten en do- 
mésticos y salvajes y por zonas. Es llamativa 
la atención prestada a los peces: véanse Sal 
104,25; Eclo 43,25. 

Trasposición cristiana. Mt 21,16 cita el v. 
3 justificando el júbilo infantil. Heb 2,5-8 apli- 
ca el salmo a Jesucristo, el solo en quien se 
cumple plenamente. Sólo que consigue la 
corona a través del sufrimiento, de modo no 
previsto por el salmo. Pablo en 1 Cor 15,26 
aplica el v. 7 a Cristo glorificado. 

8,8 * O: sin excepción. 


9-10 Hay razones fuertes para conside- 
rar este texto como un solo salmo: el artificio 
alfabético, repeticiones verbales, la tradición 
griega. Las razones en contra son débiles. 
Ningún otro salmo presenta un texto hebreo 
tan deteriorado como el presente. Hace falta 
reconstruir el orden y varios versos, apoya- 
dos en el alfabetismo y en los elementos 
seguros. Prescindo aquí de la discusión. 

Sentido. El artificio alfabético -cada 
verso hebreo impar comienza con una letra 
del alfabeto- no se presta a una composición 
armoniosa y lógica. A lo cual se añade el 
carácter de esta obra tardía. El desarrollo es 
premioso, avanza fatigosamente de verso en 
verso, reiterando; está realizado en gran 
parte con imitaciones y reminiscencias, sin 
apenas aciertos originales, con pobreza ima- 
ginativa. 
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quiero festejarte y agasajarte 
tañendo en tu honor, Altísimo. 


B “Porque mis enemigos retrocedieron, 
tropezaron y perecieron en tu presencia. 

Pronunciaste sentencia en mi favor, 
sentado en el tribunal, juez justo. 


G'Reprendiste a los paganos, 
destruíste al malvado 
borrando su apellido para siempre. 
“El Señor reina eternamente, 
dispone el tribunal para juzgar. 


a : a 
H 'Ellos perecieron, se acabó su recuerdo; 


En la primera parte domina la alabanza, 
en la segunda la súplica. Puestos a buscar 
un tema central, podemos proponer el patrón 
judicial, cuyas piezas aparecen dispersas. 
Adelanto aquí una ordenación lógica, según 
los actores del triángulo, dos partes y el juez. 

Dios es rey y juez, o juez porque rey 
(10,16); reina en Sión, capital de su reino 
(9,12); se sienta en su trono, que es también 
judicial (9,5.8.12); es juez justo (9,5), univer- 
sal (9,9), administra justicia (9,17), juzga a 
los malvados (9,20) y a los inocentes (10,18). 
Está informado (9,14; 10,14), escucha y 
presta atención (10,17), no se desentiende 
(10,11) ni se olvida (9,13; 10,115). Está sen- 
tado (9,5.8) y se levanta (9,20; 10,12). La 
sentencia es diversa: "romper el brazo" 
(10,5), morir sin descendencia masculina 
(10,16), destierro (10,16), pena de muerte 
(9,16.18). 

Los culpables están nombrados, califica- 
dos, descritos (10,3-11): su codicia (10,3), 
insolencia (10,4), pensamientos contra Dios 
(10,4.6.11); ojos que acechan (10,8), boca 
que engaña (10,7); pueden ser paganos o 
naciones (9,6.9) 

Los inocentes llevan varias denominacio- 
nes: pobre (9,19), huérfano (10,14.18), tritu- 
rados (9,10; 10,18), marginados (9,14.19; 
10,2.9.12.17); son víctimas (10,8). Se men- 
ciona también la condición humana universal 
(9,20s; 10,18). La victoria judicial desemboca 
en una celebración festiva del Señor (9, 
2.3.12.15). 

¿Describe un juicio escatológico o uno 
histórico? Las razones a favor de uno o de 


9,14 


redujiste sus ciudades a ruinas perpetuas. 
l juzga el orbe con justicia 
y rige las naciones con rectitud. 


W "Sea el Señor alcázar del oprimido, 
alcázar en momentos de peligro; 

"y confíen en ti los que reconocen tu nombre, 

rque no abandonas a los que te buscan, Señor. 

Z "Tañed para el Señor que reina en Sión, 
narrad sus hazañas a los pueblos, 

Bbues el que venga la sangre se acuerda de ellos, 
no olvida la querella de los desgraciados. 


H "¡Piedad, Señor! mira mi desgracia, 
tú que levantas del portal de la Muerte, 


otro se equilibran. Escatológico: el juicio es 
universal, definitivo, da paso a la instauración 
del reinado perpetuo de Yhwh. Histórico: las 
descripciones concretas, el tono de súplica, 
el peligro recurrente. 

9,2-3 Introducción convencional de him- 
no en tono jubiloso. 

9,4-5 Invierte el orden cronológico para 
remontarse del hecho a la causa: derrota - 
juicio - juez. Se establece el tema forense 
conductor. 

9.6.8 Invierto el orden para respetar el 
artificio alfabético. Se llega a la sentencia, 
que opone la extinción de los malvados al 
reino perpetuo del Señor. 

9.7.9 Inversión correlativa de la prece- 
dente. El ámbito se hace internacional, como 
si se tratase de un conflicto de paganos con- 
tra el pueblo elegido. 

9.10 El fracaso y condena de los malva- 
dos está en función de la liberación del ino- 
cente. 

9.11 Sintetiza la relación de los inocentes 
con el Señor: reconocen, buscan, o veneran, 
confían. 

9,12. Sión es la capital del reino, desde 
donde se difunde la fama del Señor. 

9,13 "Vengar" o pedir cuentas: Gn 9,5; 
Ez 3,18.20 

9,14. Las consonantes permiten leer im- 
perativo, de súplica, o perfecto, de proclama- 
ción. Mantengo la vocalización de imperati- 
vos. Interpreto las "puertas de la Muerte" co- 
mo el acceso o entrada en su reino (no el 
poder como en Mt 16,18), a la luz deis 38,10; 
Job 38,17; cfr. Sal 30,2. El peligro ha sido 


9,15 


Bpara que pueda contar tus proezas 
y celebrar tu victoria en las puertas de Sión. 


T “Se han hundido los paganos 

en la fosa que hicieron, 

en la red que escondieron su pie quedó prendido. 
Apareció el Señor para hacer justicia, 

y en su propia acción se enredó el malvado. 


Y 'Márchense al Abismo los malvados, 
los paganos que olvidan a Dios. 

1 evántate, Señor, no se insolente el hombre, 
sean juzgados los paganos en tu presencia; 


K Ppues no se olvida para siempre del pobre, 
su esperanza nunca se frustrará. 
“nfúndeles, Señor, tu terror, 
y aprendan los paganos 
que no son más que hombres. 


10 (9) 


L "¿Por qué, Señor, te quedas lejos 


extremo, mortal, Dios solo ha podido conju- 
rarlo. 

9,15 A esas puertas se contraponen las 
de Sión, acceso a la vida. Donde se pronun- 
cia sentencia se canta la alabanza. 

9,16-17 En imagen convencional de caza 
enuncia el castigo inmanente de los malva- 
dos: su maldad se vuelve contra ellos. 
Véanse p. ej. Prov 26,27; Sal 35,78; 57,7. 

9,18-21 Invierto el orden de los versos 
para restablecer la periodicidad alfabética, 
aunque no lo exija el sentido. 

9.18 Por el "Abismo" se opone al v. 14; 
por el "olvidar", al buscar del v.11: Sal 50,22; 
Job 8,13. 

9.19 Aunque dé largas, no es para siem- 
pre. En última instancia el desgraciado no 
fracasa. 

9.20 Alzándose, en gesto judicial, anula 
el poderío del hombre: ls 2,9-19. 

9.21 Expresión única: el terror numinoso 
devuelve a los hombres la conciencia de su 
condición. La frase pide una pausa mayor. 


10,1 A los imperativos de la súplica sigue 
la pregunta retórica urgiendo a la acción. 
10,2-3b. La descripción del malvado co- 
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y te escondes en los momentos de peligro? 
“La soberbia del malvado 

se enardece contra el desgraciado: 
¡que se enreden en las intrigas que han tramado! 


M ¿Por qué se gloría el malvado de su ambición 
y el codicioso se felicita con insolencia? 

N “Desprecia al Señor el malvado: 
¡No hay Dios que me pida cuentas! 

Sus maquinaciones... 
retuercen siempre su camino. 


S Ha apartado de su conciencia tus juicios 
y desafía a todos sus rivales. 
"Piensa: No vacilaré jamás, 
caminaré sin contratiempos. 
P “Su boca está llena de engaños y fraudes, 
esconde su lengua maldad y opresión; 
“en el corral se agazapa 
para matar a escondidas al inocente; 
c sus ojos espían al desgraciado, 
"acecha en su escondrijo como león en su guarida, 
acecha al desgraciado para secuestrarlo, 
secuestra al desgraciado arrastrándolo en su red. 


mienza por la soberbia: ls 16; Jr 48; Eclo 10, 
16-18; de la que brota la furia contra el inde- 
fenso. Se adelanta la letra M, truncada; sos- 
pecho que se ha perdido un verso. 

10,3c-5a Tengo que manipular el texto 
para sacar los versos paralelos de la letra N. 
Sobre la ambición: Is 26,8; Eclo 5,2; sobre la 
codicia: Jr 22,17; Eclo 11,30; sobre la altivez: 
Prov 16,18. Tomo los verbos alabar y felicitar 
como reflexivos: cfr. Sal 49,18; 52,3. 

10,5b-6 Con leve cambio reconstruyo el 
texto de la letra S, iluminado por Job 27,2; 
34,5. Desprecia a Dios, insulta al prójimo, 
confía en sí. 

10,7 La letra P va antes de la c. El efec- 
to es de acumulación. La boca es muy impor- 
tante en las relaciones sociales. 

10,8-9 Insiste en el verbo acechar. Su 
lengua es mentirosa, su acción es solapada: 
se esconde, vigila, aguarda su momento. Es 
la actitud de la fiera al acecho de una presa, 
Lam 3,10; Job 38,40; o del cazador embos- 
cado con su "red". "Inocente" encaja en el 
contexto forense; "desgraciado" es traduc- 
ción puramente conjetural. 

10,9 "Secuestrar" es el verbo de Jue 
«1,21. 
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S "El inocente se encorva triturado 

y cae por la violencia de los perversos. 
"Piensa: Dios se ha olvidado, 

se tapa la cara y ya no ve. 


Q PL evántate, Señor, extiende la mano, 
no te olvides de los desgraciados. 

5. Por qué ha de despreciar a Dios el malvado 
pensando que no le pedirá cuentas? 


R “Pero tú ves las penas y desgracias, 
los miras para retribuir: 
de la maldad te encargas tú, 
tú eres el socorro del huérfano. 


S PRómpele el brazo al malvado. 


10.10 Añado la palabra "justo, inocente" 
para recuperar la letra S. De él se predican 
los verbos siguientes. "Perversos" es traduc- 
ción conjetural, pedida por el sentido. 

10.11 Los que "se olvidan" de Dios (9,18) 
afirman que "Dios se olvida" (10,11), contra 
9,13 y 10,12. "Tapar el rostro" para no ver: 
Sal 13,2; 27,9; 30,8 etc. 

10,12-13 El orante se pone a rebatir las 
pretensiones del malvado. Dios ve, no olvida, 
exige cuentas. 

10.14 Verso muy dudoso. "Retribuir": al- 
ternativa "grabar en la mano" las penas del 
pobre; "tomarlo en la mano" al malvado para 
castigarlo. "Maldad": conjetural, según 8; "te 
encargas" para castigar. Alternativa: "el 
pobre se abandona ati". 

10.15 "Romper el brazo": Sal 37,17; Ez 
30,21.24. 

10,16. De nuevo pide un contexto inter- 
nacional. El Señor establece o restablece su 
reinado en la capital y expulsa de su territorio 
a los paganos. 

10,17 "Animaste": véanse Sal 57,8; 78, 
37, 112,7. 

10,18. Suprimiendo la cláusula "que no 
vuelva" queda un paralelismo sencillo, de 
ritmo regular, con sujeto único, Dios: "para 
hacer justicia / para sembrar terror". Prefiero 
mantener el texto, con ensanchamiento rítmi- 
co conclusivo. Véase la raíz en "aterrorizar" 
de Ez 32,23.25.26.30; ls 14,16; en el sustan- 
tivo "tirano" de Sal 37,35; 54,4; 86,14. 

Trasposición cristiana. Rom 3,14 cita 10, 
7 describiendo al pecador; 1 Pe 5,8 aplica al 


S1 buscas al malvado, ya no lo encuentras. 
| PE . 
E] Señor reina eternamente 

y los paganos se han marchado de su país. 


T "Tú escuchaste, Señor, 
los deseos de los humildes, 
los animaste prestándoles oído, 
'Boara hacer justicia al huérfano y al oprimido. 
¡Que no vuelva a sembrar su terror 
el hombre hecho de tierra! 


11 (10) 


*Al Señor me acojo, ¿por qué me aconsejáis 
que me escape al monte como un pájaro? 


diablo la consabida imagen del león; Hch 
17,31 menciona el juicio definitivo y univer- 
sal. Puesto el salmo en boca de Cristo, unos 
versos se refieren al juicio del Padre que 
anula e invierte la condena de los poderes 
humanos; otros versos suenan como canto 
de resurrección; otros como anuncio *de su 
reino universal. 


11 Un inocente perseguido acude al tem- 
plo invocando el derecho de asilo. Los encar- 
gados le dicen que en las circunstancias ac- 
tuales de anarquía o terrorismo el templo no 
ofrece asilo seguro. El responde con una pro- 
fesión de confianza en el juicio del Señor. 

Dios actúa como juez: su tribunal es 
forense y está en el cielo, porque es tribunal 
supremo, sin derecho de apelación. Del juez 
se concede especial relieve a la indagación 
(4-5) y a la ejecución de una sentencia con 
sus armas ígneas, que aniquilan sin remedio. 
El juez odia al violento, definiendo con su 
odio y amor los valores auténticos. Su impar- 
cialidad no es neutralidad. 

El inocente "¿qué podrá hacer?" -Pro- 
fesar su fe: aunque tiemblen los cimientos, 
Dios "está"; aunque lo acechen en la oscuri- 
dad, Dios mira; aunque los malvados ata- 
quen impunes, desde arriba les "lloverá" el 
castigo. Y al final podrá "ver el rostro" de 
Dios: de la fe a la visión, anticipada en la es- 
peranza. 

El templo es asilo. El derecho de asilo es 
una institución jurídica que utiliza edificios o 
ciudades salvaguardados: ¿por la construc- 


11,2 


“que los malvados ya tensan el arco 
y ajustan la flecha a la cuerda 
para disparar en la sombra 
contra los hombres rectos. 
Cuando se tambalean los cimientos, 
¿el justo qué podrá hacer? 
*_El Señor está en su templo santo, 
el Señor tiene en el cielo su trono: 
sus ojos están observando, 
sus pupilas examinan a los hombres. 
El Señor examina a honrados y a malvados, 
al que ama la violencia lo aborrece. 


Hará llover sobre los malvados ascuas y azufre, 
un viento huracanado será su porción. 


ción material?, ¿por la instancia jurídica?, 
¿por la persona del soberano? El personal 
del templo piensa en lo primero y desconfía; 
el orante en lo último: por la presencia del 
Señor en el templo, imagen y traslado del 
santuario celeste. El monte es refugio que el 
orante descarta. 

11.1 El ave confía en la configuración de 
la montaña no menos que en sus alas: véase 
la fuga mental de Sal 55,7-9 y recuérdense 
las andanzas de David huido y perseguido. 

11.2 Véanse Sal 37,14; 64,5. 

11.3 En sentido propio son los cimientos 
del templo, en sentido figurado, leyes e insti- 
tuciones. La imagen es polivalente: se de- 
rrumban los cimientos del orden social, del 
orden cósmico, Sal 82,5, pero el trono celes- 
te no vacila. 

11.4 Afirma el puro hecho de la presen- 
cia, "está", antes de mencionar su actividad: 
Is 18,4; 66,1; Hab 2,20; los ojos: Jr 32,19. 

11.5 Se entrevé al fondo el castigo ejem- 
plar de Sodoma y Gomorra: Gn 19,24; Is 
34,9s; Ez 38,22. Es un castigo definitivo. 

11.6 Véase Prov 6,16-19. 

11.7 ¿Qué alcance tiene "ver el rostro de 
Dios"? Hay que colocar la frase en la línea de 
Jacob (Gn 32,30), Moisés (Ex 33,18-21) y el 
final del Sal 17. También se puede seguir la 
línea de Job 9,11; 23,9; 19,27 y 41,5. 


Trasposición cristiana. Puede referir el sal- 


mo al juicio de Jesucristo al final de los tiem- 
pos: Hch 10,42; recoge la imagen de la copa 
Ap 15,7; 16,1. Para algunos casos el evange- 
lio recomienda la fuga: Mt 10,23. El ver a Dios 
entra en el horizonte de la visión beatífica. 
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a E . DA 
Porque el Señor es justo y ama la justicia; 
los rectos verán su rostro. 


12 (11) 


> Sálvanos, Señor!, que se acaba la lealtad, 

que desaparece la sinceridad entre los hombres. 
No hacen más que mentirse unos a otros, 

hablan con labios lisonjeros y doblez de corazón. 
“Corte el Señor los labios lisonjeros 

y la lengua fanfarrona de los que dicen. 
La lengua es nuestra fuerza, 

nuestros labios nos defienden, 

¿quién será nuestro amo? 


12 Súplica marcada por el imperativo ini- 
cial y la motivación. El salmo se encierra en 
la inclusión de "hombres", bene 'adam, que 
establece un contexto universal, de común 
humanidad, que no cesa de ser actual. 

El desarrollo se encadena con términos 
del campo del lenguaje: labios (3.4.5), hablar 
(3ab.4), lengua (4.5), halagar (3.4), decir y 
palabras (5.6.7a). Esto muestra el tema con- 
centrado en el salmo. 

Los malvados usan la palabra para enga- 
ñar, lisonjear con mala intención, alardear; 
como instrumento de poder incontrastable. 
Escuchamos el desafío que lanzan seguros 
de sí: "¿quién será nuestro amo? (5). Inme- 
diatamente suena la respuesta de Dios, dis- 
puesto a intervenir, no tanto para reprimir la 
blasfemia, cuanto para defender al pobre 
oprimido (6). Y la asamblea reconoce el valor 
absoluto de la palabra de Dios (7). 

12.2 Se refiere a la lealtad en las relacio- 
nes humanas, en la vida social; sin la cual no 
valen leyes ni tribunales. La hipérbole expre- 
sa un sentimiento fortísimo de desvalimiento. 
El tema es frecuente: Prov 20,6; Jr 7,2; 9,3s; 
Mig 7,2. 

12.3 También es frecuente el tema de la 
lisonja interesada: Prov 26,23.28; 29,3. 

12.4 "Cortar los labios" es metáfora vigo- 
rosa y oportuna, es reducir al silencio: cfr. Sal 
101,8. 

12.5 Se citan sus palabras: ¿son pura 
fanfarronada, o expresan la conciencia del 
poder adquirido con la palabra? No necesitan 
recurrir a la violencia física. La frase tiene 
alcance social. ¿También político? -Cfr. Jr 
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El Señor responde: Por la opresión del humilde, 
por el lamento del pobre, ahora me levanto 
y pongo a salvo a su testigo. 


7 a e 

Las palabras del Señor son palabras limpias, 
como plata acendrada en el crisol, 
acrisolada siete veces. 


"Tú nos guardarás, Señor, 
nos librarás siempre de esa gente, 
“de esos malvados que merodean 
como sabandijas en torno a los hombres. 


13 (12) 


“¡Hasta cuándo, Señor?, 


9,2. ¿Tiene alcance religioso? -El "dueño" 
puede ser Dios: cfr. Eclo 5,3. 

12,6a Se levanta para intervenir: ls 33, 
10; 76,10; 102,4. 

12,6b Hoy se impone la traducción "testi- 
go". Hay momentos en que declarar la ver- 
dad a favor del acusado inocente resulta peli- 
groso: cfr. Am 5,7.10. 

12.7 La imagen metalúrgica es corriente; 
véanse especialmente Sal 18,31; 119,140; 
Prov 30,3. La promesa de Dios se acrisola en 
el cumplimiento. 

12.8 "Esa gente" o esa banda; el tipo o 
grupo descrito. 

12,9b El texto es dudoso. Alternativas: 
"se alzan los más viles", "desprecias", "repti- 
les". Los que se hacían los amos resultan 
ahora, frente a la acción de Dios, gusanos. 

Trasposición cristiana. Comienzo por 
una trasposición sapiencial a la cultura mo- 
derna, con sus abusos variados de la pala- 
bra, la palabra como instrumento de poder. 
Paso a la palabra profética, acrisolada en sí, 
no por la crítica humana. Paso a Cristo pala- 
bra: acendrada como enviado del Padre, 
acrisolado en el sacrificio por los hombres. 
De Cristo a la Iglesia, administradora respon- 
sable de dicha palabra. 


13 Súplica con sentimiento de urgencia, 
expresada en la repetición anafórica "hasta 
cuándo". Es la conciencia de la muerte (4) lo 
que imprime a la vida humana el sentimiento 
de prisa: Dios tiene tiempo porque es eterno, 
el hombre no lo tiene porque es mortal. Los 


¿te olvidas para siempre? 

¿hasta cuándo me escondes tu rostro? 
"¿hasta cuándo he de estar cavilando 

con el corazón apenado todo el día? 
¿Hasta cuándo va a prevalecer mi enemigo? 


“Atiende, respóndeme, Señor Dios mío, 
da luz a mis 0jos, 
que no duerman el sueño de la muerte. 
Que no diga mi enemigo: Le he podido, 
ni se alegre mi adversario de mi fracaso. 


“Pues yo confío en tu lealtad, 
mi corazón goza con tu salvación; 
cantaré al Señor 
por el bien que me ha hecho. 


tiempos de Dios y del hombre no coinciden. El 
hombre puede encomendar la solución a la 
historia que le sobrevive y continúa; pero, si la 
muerte es el último sueño, ¿de qué le vale”? El 
orante no se abre a una reflexión comunitaria. 
Paralelo de muerte es el "fracaso", pérdida de 
la provisoria consistencia que es vivir. Más allá 
de su muerte sonará el grito de victoria de sus 
enemigos, que escucha mentalmente. ¿Pue- 
de el hombre orando apresurar los tiempos de 
Dios? (cfr. Eclo 36,10). 

Descubriendo su rostro Dios "da luz a los 
ojos", y la luz es vida. Al final se impone la 
esperanza en la salvación por obra de Dios. 

13.2 La pregunta es frecuente en contex- 
tos diversos, también pronunciada por Dios: 
Ex 16,28; Nm 14,11; Hab 1,2. En su impa- 
ciencia, el orante tiene la impresión de que 
es definitivo: cfr. Sal 77,8s; Lam 5,20. 

13.3 "Cavilando": durante la inacción de 
Dios, el hombre pasa el tiempo haciendo y 
desechando planes. 

13.4 El sueño eterno, definitivo: Jr 51,39; 
la luz de la supervivencia: Esd 9,8. 

13.5 "Le he podido" es grito de victoria: 
véase dr 1,13; 15,20; 20,7.9s. 

13.6 En el breve salmo se consuma el 
proceso liberador: de la aflicción extrema a la 
confianza, de ésta al gozo, de éste al canto. 

Trasposición cristiana. Ef 5,14 recoge la 
ecuación simbólica sueño = muerte y presen- 
ta al Mesías como fuente de luz. La ilumina- 
ción de Cristo se lee en Le 1,79; Jn 1,9; Ef 
1,118. Por la resurrección de Jesucristo la 
muerte deja de ser el sueño sin despertar. 


14,la 


14 (13) 


"Piensa el necio: No hay Dios. 
“El Señor se asoma desde el cielo 
sobre los hijos de Adán 
para ver s1 hay alguno sensato 
que busque a Dios. 
Se corrompen cometiendo execraciones, 
no hay quien obre bien. 
Todos se extravían igualmente obstinados, 
no hay uno que obre bien, ni uno solo. 


14 Este salmo tiene un planteamiento 
sapiencial en su dimensión religiosa y sus 
consecuencias éticas. Contrapone dos tipos 
humanos: el necio y el sensato. Como enca- 
bezamientos de actitudes y conductas, gene- 
ran los dos ejes que ordenan el salmo. 

El necio niega la existencia de Dios, no 
sólo su actividad; el sensato busca a Dios. 
De la insensatez teológica brotan la perver- 
sión y la explotación del prójimo indefenso; 
de la sensatez teológica brotan el bien obrar 
y el refugiarse en Dios. Los actores juegan y 
los destinos se juegan en el tablero de la sim- 
ple y entera humanidad: bene 'adam .El 
Señor desde arriba observa, aprecia, inter- 
viene. El desenlace es terror y fracaso frente 
a protección y asistencia. 


El verso último ¿pertenece al texto origi- 
nal o es adición exílica? Me inclino a lo se- 
gundo. La expresión "cambiar la suerte" per- 
tenece a contextos de restauración, casi 
todos exiligos o postexílicos; véanse en par- 
ticular Os 6,11; Jr 30,3; 33,7; Ez 39,25; Jl 4,1. 
Según esta hipótesis, el salmo compuesto de 
los versos 1-6 es aplicado en segunda ins- 
tancia a los babilonios "devoradores" del pue- 
blo desterrado. Pero la primera hipótesis 
también tiene argumentos a su favor. 


El Sal 53 nos da otra versión, peor con- 
servada, de este texto. 

14,1-3 Por razón del sentido cambio el 
puesto de 1 b. El texto ofrece dos puntos de 
vista contrastados: el juicio de un hombre 
"necio" y el juicio de Dios. 

14,1a El enunciado es escueto y radical: 
no hay, no existe. Compárese con otros que 
niegan su actividad: Sal 10,4.13; 94,7; Job 

22,14; 35,15. Prov 1,7 afirma programática- 
- mente que "el principio de la sensatez es res- 
petar a Dios". 
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4 > 
-¿Pero no aprenderán los malhechores 


que devoran a mi pueblo como quien come pan 
y no invocan al Señor? 
"Pues tendrán que temblar 
porque Dios está con los justos; 
“el designio del desvalido los confunde 
porque el Señor es su refugio. 


Ojalá venga de Sión la salvación de Israel! 


Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo, 
se alegrará Jacob, hará fiesta Israel. 


14,2 "Se asoma" como desde un balcón 
celeste. Su inspección es semejante a la de 
Gn 11 y 18; véase también Sal 33,13s. 

14,1 b-3 El balance es general, pesimista, 
¿hiperbólico? Habrá que descontar a los 
oprimidos de 4-6. Compárese con la búsque- 
da de Jr 5,1, la excepción de Gn 6. 

14,4 También "aprender, comprender" 
puede ser categoría sapiencial. Es dudosa la 
combinación de los cuatro sintagmas: mal- 
hechores, comedores de mi pueblo, comen 
pan, no invocan a Yhwh. Alternativa: toman 
su alimento sin dar gracias al Señor: según 
Dt 8,11; ls 62,8. En mi explicación: "devorar" 
es metáfora conocida: Sal 35,25; Jr 35,34; 
"comer pan" es comparativo, como quien 
cumple un acto biológico cotidiano, ignoran- 
do la ética; invocar a Yhwhes propio del pue- 
blo escogido, según Jr 10,25. 

14.6 También "designio" es categoría 
sapiencial. "Los confunde": con leve correc- 
ción para allanar el sentido; gracias al auxilio 
imponente de Dios, el designio de los iner- 
mes devorados llega a confundir y derrotar a 
los poderosos opresores. Otras lecturas: 
"intentáis frustrar el plan del...", "el plan con- . 
tra el desgraciado". 

14.7 Hipótesis a: pertenece al salmo ori- 
ginal. El "pueblo", purificado en el destierro, 
proyecta su situación a escala universal, de 
modo que los antagonistas se convierten en 
tipos humanos, bajo la mirada de Dios que 
dirige la historia. Hipótesis b: ya el texto de 1- 
6 alberga una tensión entre lo universal, 
"hombres", y lo particular, "mi pueblo", entre 
Yhwh y 'elohim. El destierro ofrece ocasión 
para meditar de nuevo el texto: los opresores 
son ahora los babilonios, que "no invocan a 
Yhwh”, los oprimidos son el pueblo desterra- 
do, que espera volver a la patria. 
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15 (14) 
(Sal 24; Is 33,14-16) 


Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda?, 
¿quién habitará en tu monte santo? 
“El de conducta intachable 
y que practica la justicia; 
“el que dice la verdad sinceramente 
y no calumnia con su lengua; 
el que no hace mal al prójimo 
y no difama a su vecino; 
“el que desprecia al que Dios reprueba 


Trasposición cristiana. En Rom 3,10-13 
se citan 2-3. En Jesucristo, inerme e inocen- 
te, se deciden las conductas de los hombres. 
El nos enseña la sabiduría de buscar a Dios. 
Surge hoy el problema de unos babilonios 
(típicos), devotos devoradores, frente a ateos 
o agnósticos honrados y aun benefactores. 


15 Suelen considerar este salmo como 
una liturgia de entrada en el templo: un grupo 
de fieles acude ai recinto del templo; a la 
puerta son recibidos por un levita experto en 
la ley; la comitiva, por boca de su jefe, hace 
la pregunta ritual: ¿quién puede...?, y el 
encargado responde con una lista ética. Pero 
hay que notar que no hablan de entrar, sino 
de "habitar": cfr. Jr 35,2; Ez 42; además la 
lista ética es poco diferenciada. Juntan este 
salmo al 24 y a ls 33,14-16. 

Cabe también considerar el salmo como 
reflexión personal estilizada en forma de pre- 
gunta y respuesta. Hospedarse puede sim- 
bolizar la unión con Dios. 

En la composición llama la atención que 
la respuesta final "no fallará" no parece res- 
ponder a la pregunta inicial. Para coordinar- 
las hay que concebir el templo como lugar de 
seguridad; o la consistencia espiritual como 
equivalente de morar en el templo. En todo 
caso, las exigencias éticas, deberes con el 
prójimo, son condición de la práctica religio- 
sa: compárese con dr 7,1-15. 

15,1 "Hospedarse": como Abrahán en tie- 
rra de Canaán y los israelitas en Egipto; en la 
tierra Lv 25,23; pero véanse Sal 5,5 y 65,5. 
"Habitar" indica morada estable y correspon- 
de más bien a los sacerdotes; pero véase Sal 
65,5. 

La pregunta supone que quien ofrece 
hospedaje pone condiciones. Presupone 


y honra a los fíeles del Señor; 
el que no retracta lo que juró 
aun en daño propio; 
el que no presta dinero a usura 
y no acepta soborno contra el inocente. 


El que obra así nunca fallará. 


16 (15) 


'¡Guárdame, Dios, que me refugio en t1! 


también que el Señor habita como dueño en 
el templo: Is 8,18; Jl 4,17.21; Sal 74,2. 

15,2-5 Enumera once condiciones; si se 
juntan dos, resulta un decálogo. La primera 
es genérica, como Sal 84,12; Prov 28,18. 
También la segunda, ya que "justicia" abarca 
casi todas las relaciones humanas. La terce- 
ra habla de una sinceridad "mental", contras- 
tada con la calumnia oral de la cuarta. La 
quinta, no hacer mal al prójimo, es genérica. 

15.4 Tomo como antítesis de comple- 
mentarios la séptima y octava. Interpreto la 
séptima a la luz de Sal 139,21 s: el hombre 
respeta y secunda la valoración de Dios. 
Alternativa: "quien se tiene por despreciable" 
como actitud humilde. La novena responde a 
normas legales sobre juramentos: véanse Lv 
5,4;27,10.33. 

15.5 La décima responde a normas éti- 
cas, Prov 28,8, y a leyes promulgadas: Ex 
22,24; Lv 25,37; Dt 23,20s. Otro tanto la 
undécima: Prov 17,23; Ex 23,8; Dt 16,19; Is 
9,23 etc. 

No vacilar, ser inconmovible: puede refe- 
rirse a la posición y al puesto. La posición 
vertical indica la vida, la caída es la muerte: 
cfr. Ez 37. El puesto puede ser del personal 
en el templo, del israelita en la tierra. 

Trasposición cristiana. La clave consiste 
en leer monte Sión como símbolo de la 
nueva ciudad, la Iglesia terrestre y celeste. 


16 Los versos 2-4a presentan dificulta- 
des textuales graves, que se han de resolver 
con una propuesta unitaria y coherente en sí 
y con el contexto. Yo he seguido los indicios 
claros de paralelismo para llegar a mi inter- 
pretación: una profesión dirigida a Yhwh y a 
los gedoshim de la tierra. Estos, si son ído- 
los, son rechazados, adelantando 4b; si son 
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“Declaro: 
al Señor, 
Tú eres mi dueño, 
no tengo bien fuera de ti. 
> A los consagrados de la tierra, 
son mis príncipes, todo mi afán es por ellos. 


*Multiplican sus penas 
los que corren tras dioses extraños. 
No derramaré sus libaciones de sangre, 
mis labios no pronunciarán sus nombres. 


"consagrados", pueden ser la clase sacerdo- 
tal. Lo tomo en el segundo sentido, leo 'adi- 
ray -sin cambiar el texto consonantico-, 
cambio b/en k/-casi iguales- y finalmente 
obtengo una doble profesión de lealtad: a 
Yhwh como único bien, a sus "consagrados" 
como príncipes míos. La lealtad exclusiva a 
Yhwh se corrobora con el rechazo de cual- 
quier creencia o práctica idolátrica (4b). Hi- 
potizo la profesión de un sacerdote el día de 
su consagración. (Lógicamente hay otras 
muchas propuestas de interpretación). 

Domina en el salmo la expresión de con- 
fianza muy sentida. Contiene algunos ele- 
mentos sapienciales y curiosas coincidencias 
con Gn 3. La ideología del reparto de la tie- 
rra, excluidos los levitas, es explícita en el v. 
5 y explica otros detalles. 

Lo más llamativo es la intensidad perso- 
nal del salmo, que hay que meditar como 
expresión de una experiencia profunda, ín- 
tima. 

Está personalizado lo sapiencial: Dios 
mismo es el maestro que "aconseja" sin me- 
diadores; él mismo realiza el reparto y es la 
porción; protege inmediatamente al "fiel" sin 
que medie el templo como asilo. Qué abun- 
dancia de datos corpóreos, del orante y de 
Dios; no menos de afectos expresados direc- 
ta o indirectamente. El salmista le dice a Dios 
su experiencia, lo que siente con él y junto a 
él. El texto llega a otros como estímulo y 
expresión de experiencias semejantes. 

16.1 El comienzo es una variante de co- 
mienzo convencional. Se dirige al Dios su- 
premo, 'el, como "guardián": cfr.. Sal 121. 

16.2 El femenino "bien" aplicado al Señor 
es excepcional; puede estar inducido por el 
tema de la tierra: cfr. Sal 65,12; 68,11. Otros 
leen pregunta retórica así: "mi dicha ¿no está 
en ti?”. 


El Señor es la porción de mi lote y de mi copa; 
tú controlas mi suerte: 

me ha tocado una parcela apacible, 
es espléndida mi heredad. 


“Bendigo al Señor que me aconseja, 

aun de noche me instruyen mis entrañas. 
“Pongo siempre al Señor ante mí, 

con él a mi derecha no vacilaré. 


“Por eso se me alegra el corazón, 


16,3 a) Leyendo "divinidades terrestres", 
falsos dioses con sus príncipes, como p. ej. el 
Baal fenicio y Jezabel,1 Re 17-18: no quiero 
nada con ellos, no me agradan, b) Leyendo 
"consagrados": los reconozco como mis prín- 
cipes, me agradan y me dedicaré a ellos. 

16,4a Corrijo un texto mutilado o deterio- 
rado, a la luz de expresiones de Dt y Jr, para 
una lectura conjetural que haga juego con el 
verso siguiente; véanse también Is 42,8; 
48,11 

16,4b "Libaciones de sangre": no sabe- 
mos si se refiere a sangre de víctimas sacri- 
ficadas, a incisiones rituales o a otra práctica: 
cfr. ls 57,6. "Invocar": véanse Ex 23,13; Os 
2,19; Zac 13,2. 

16,5 En el reparto de la tierra los levitas 
no reciben un lote, pues deben vivir del tem- 
plo: Nm 18,20s; Dt 10,9; 18,1. 

Este verso pesa mucho en la reconstruc- 
ción del comienzo. 

16,6. "Me ha tocado": la fórmula "han 
caído las cuerdas" se lee en Jos 16,17,5 y 
Miq 2,5. Los adjetivos expresan el gozo de 
quien ha recibido algo magnífico en un sor- 
teo. 

16.7 El Señor es mi consejero personal. 
A su consejo reacciona la intimidad más 
honda, "los riñones" como sede de pasiones, 
como zona semicosnciente que el Señor son- 
dea e ilumina. Es fórmula excepcional. 

16.8 También excepcional por el verbo 
tan escogido y por ser el orante sujeto: la pre- 
sencia de Dios se hace constante en la con- 
ciencia. Véase en contraste Ez 14,3. "Va- 
cilar": en el puesto, sacerdotal, o en la posi- 
ción, vital. 

16.9 kabod puede sustituir a un pronom- 
bre enfático de primera persona. Se sospe- 
cha que el original decía kabed= hígado, o 
sea, un gozo visceral. También es expresión 
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siento un gozo entrañable, 
aun mi carne habita segura; 
''bues no entregarás mi vida al Abismo, 
ni dejarás al fiel tuyo ver la fosa; 
"me enseñarás un camino de vida, 
me colmarás de gozo en tu presencia, 
de delicias perpetuas a tu diestra. 


17 (16) 
(Sal 7; 9-10) 


"Escucha, Señor, mi causa, 
atiende a mi clamor, 
presta oído a mi súplica: 


única "mi carne habita", pienso que inducida 
por el tema del reparto de la tierra. Mi carne, 
tan débil y caduca, se establece con seguri- 
dad, por lo que sigue. 

16.10 Siendo Dios "mi dueño", a él perte- 
nezco, no al polvo, y nadie me podrá arreba- 
tar, ni el poder supremo de la muerte. La 
experiencia de la intimidad con Dios hace vis- 
lumbrar la inmortalidad, como en el Sal 73 y 
quizá en Sal 49,16. 

16.11 Aunque bien establecido, se en- 
cuentra en camino: vivir es progresar hacia 
un término positivo: gozo, saciedad, delicias 
sin fin. Moisés pidió al Señor que le mostrara 
el camino, y el Señor accedió (Ex 33,13); 
pidió ver su gloria, y el Señor le enseñó su 
bondad, no su rostro (Ex 33,18-20). El oran- 
te del salmo comienza con la "bondad"; al 
final Dios le enseña el camino y muestra su 
rostro. Más allá no queda nada. 


Trasposición cristiana. Aplican el salmo a 


Cristo resucitado. Hch 2,24 y 13,34. Pro- 
nunciado por Cristo, con variedad de aplica- 
ciones, puede ser pronunciado por el cristiano 
con la esperanza segura de su resurrección. 


17 Súplica de un inocente perseguido o 
injustamente acusado, que apela al tribunal 
de Dios. Afirma su inocencia y acusa a los 
enemigos, pide al juez que examine la causa 
y pronuncie sentencia y la ejecute. Durante la 
noche, hasta la hora de la sentencia, goza 
del asilo del templo, por la mañana será 
admitido a la presencia de Dios. El patrón 
judicial explica coherentemente muchos 
datos; con todo, algunos proponen una lectu- 


que en mis labios no hay engaño. 
2 d ó 
Emane de ti la sentencia, 

miren tus ojos la rectitud. 


> Aunque sondees mi corazón 
y lo inspecciones de noche 
y lo pruebes a fuego, 
no me hallarás malicia. 
M1 boca no ha faltado 
“en asuntos humanos; 
con la instrucción de tus labios 
he estado vigilante. 
Aun en senderos abruptos 
"son firmes mis pisadas; 
en tus carriles 


ra en clave militar: el jefe, acosado y amena- 
zado, pide auxilio al Señor. 

El salmo tiene muchos contactos verba- 
les con el precedente, que ayudan a obser- 
var las diferencias: lo existencial / lo ético, 
Yhwh porción / porción material, vida plena 
final / esta vida, término de la elección y vida 
íntima / consecuencia de una reivindicación. 
El desarrollo procede en tres peticiones con 
enlaces mutuos: 1-5.6-12.13-15. El orante es 
protagonista: acosa con imperativos al Se- 
ñor, describe al enemigo, al final reaparece 
con un "yo" triunfal. 

17.1 "No hay engaño": aunque defensor 
y testigo de sí, merece fe. 

17.2 El juez debe corresponder con la 
"rectitud" de miras. Para la "sentencia" véan- 
se Os 5,1; Hab 1,4.7; ls 42,1.3. 

17.3 Dios se acerca a la intimidad del 
hombre en el silencio de la noche, porque el 
hombre se abre o porque Dios lo abre: cfr. 
Sal 4,5; 16,7. 

17,3b-5 Cabe otra distribución de las 
sentencias con el consiguiente cambio de 
sentido: haciendo complemento "las pala- 
bras" O "las sendas tiránicas". En conjunto 
menciona labios y pisadas, lenguaje y con- 
ducta. 

17.4 "En asuntos humanos": expresión 
única que refiere la lengua a las relaciones 
humanas. "He estado vigilante": otros consi- 
deran el verbo transitivo. "Abruptos": otros lo 
interpretan como "sendas de bandoleros, sal- 
teadores" 

17.5 Interpreto siguiendo el criterio del 
paralelismo. 
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no vacilan mis pasos. 


SY o te llamo porque me respondes, 

inclina tu oído y escucha mi palabra. 
"Haz prodigios de lealtad, 

tú que salvas de los levantiscos 

a quienes se refugian a tu diestra. 
"Guárdame como a la niña de los OJOS, 

a la sombra de tus alas escóndeme 
de los malvados que me asaltan, 

del enemigo mortal que me acorrala. 


'Han cerrado sus entrañas, 
su boca habla con soberbia, 
"sus pasos me están cercando, 
fijan los ojos para derribarme; 
"como un león ávido de presa, 


17.6 Es clásica la correlación "llamar - 
responder" 

17.7 "Levantiscos": la forma hebrea es 
única, formada de la raíz qwm = levantarse; 
¿contra Dios o contra la autoridad humana? 
Más bien lo segundo, porque Dios es invoca- 
do como instancia superior. 

17.8 "Como a la niña de los ojos" se lee 
aquí, en Dt 32,10 y Eclo 17,22. De lo judicial 
se salta a lo personal. Para el israelita el ojo 
es órgano del ver, sede del apreciar, y ver la 
luz es símbolo de vivir. "La sombra de las 
alas" es corriente: Sal 36,8; 57,2; 63,8 etc. 

17.9 Se siente cercado, acorralado: mu- 
chos contra uno, y pasa a describirlos horro- 
rizado. 

17,10-11 Cuatro rasgos sensibles: pesa- 
das las carnes, arrogante la boca, medidos 
los pasos, fijos los ojos; véanse Sal 73,7; 
119,70. 

17.12 Comparación tópica: la multitud se 
reduce a uno o elige su jefe y declara su fero- 
cidad bestial. Amenaza abierta o encubierta. 

17.13 Si continuamos en el plano imagi- 
nativo del león, el Señor se alza, lo afronta, lo 
doblega y le arranca viva la presa de las fau- 
ces: véase la descripción de David en 1 Sm 
17,34s. Sólo que al final el león recobra su 
figura humana. 

17,14a Texto y sentido son muy discuti- 
dos, a) Conservando los sustantivos del texto 
hebreo masorético, dice que son mortales, 
que su horizonte es el espacio de esta vida y 
sus bienes son limitados, b) Corrigiendo los 
sustantivos en verbos: Dios los condena a 


como cachorro agazapado en su escondrijo. 
"Levántate, Señor, hazle frente, 

doblégalo y con tu espada 

sácame vivo del malvado. 
lDales muerte, Señor, dales muerte con tu mano: 
no compartan la suerte de los vivos. 


A tus protegidos llénales el vientre, 
que se sacien sus hijos 
y tengan qué dejar a sus pequeños. 
Y yo, por mi inocencia, veré tu rostro, 
al despertar me saciaré de tu semblante. 


18 (17) 
(2 Sm 22; Sal 144) 


“Yo te amo, Señor, mi fortaleza! 


muerte y los ejecuta, con la espada o con la 
mano, como se haría con una fiera peligrosa. 

17,14b También admite varias interpreta- 
ciones, a) Continúa el horizonte terreno de 
los malvados: con sus "reservas". Aunque no 
lo merecen, Dios los alimenta a ellos, a sus 
hijos y pequeños, b) Cambia de dirección. 
Ejecutados los agresores, Dios se ocupa de 
"sus protegidos", de su familia y descendien- 
tes; "llena" Sal 127,5, "sacia" Sal 81,17. 

17,15 En cuanto a él, tiene otra "sacie- 
dad", que es "contemplar el rostro" de Dios, 
en un extraño banquete matutino. Una expe- 
riencia espiritual inefable recurre a símbolos 
de relaciones humanas. 

Trasposición cristiana. Los comentaris- 
tas antiguos dicen: voz de Jesucristo en la 
pasión, de la lglesia en la persecución. Y el 
verso final lo aplican a la resurrección. 


18 El título "texto del Cántico" (en feme- 
nino) parece que intenta relacionarlo con 
Moisés y la epopeya del éxodo. Sea quien 
fuere el autor, el yo del poema es David, y el 
salmo es un himno con acción de gracias y 
una reflexión. 

Composición. Básicamente el poema se 
compone de un marco, introducción y con- 
clusión, y un cuerpo, dividido en dos cuadros 
unidos por una pieza reflexiva: 2-4.5-20.21- 
25.26-32.33-46.47-49.50-51, con versos anti- 
cipados o retrasados. Los dos cuadros del 
díptico describen o cuentan la liberación de 
los peligros. El primero es una grandiosa 
trasposición imaginativa, con rasgos de sim- 
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> Señor, mi peña, mi alcázar, mi libertador! 
¡Dios mío, roca mía en que me refugio! 

¡Fuerza mía salvadora, mi baluarte famoso! 
*Invoco al Señor y quedo libre del enemigo. 


"Me cercaban lazos de Muerte, 
torrentes destructores me aterraban, 

“me envolvían lazos del Abismo, 
me asaltaban redes de muerte. 

“En el peligro invocaba al Señor 
pidiendo socorro a mi Dios; 


bolismo mítico, en un juego de epifanía y teo- 
fanía. Los enemigos históricos son epifanía 
de las fuerzas de la Muerte, la tempestad es 
epifanía de Dios. El segundo cuadro es me- 
nos lineal. Estiliza una narración en situacio- 
nes típicas o momentos representativos: per- 
secuciones, batallas, victorias, hasta que el 
protagonista se establece como rey de su 
pueblo y soberano de reinos extranjeros. La 
pieza central es reflexiva: de la experiencia 
personal el orante se remonta a constantes 
de la acción y conducta divinas. 

Estilo. El poeta ama la amplificación, ser- 
vida por el paralelismo. Prodiga las repeticio- 
nes, próximas o a distancia. Es imaginativo 
en el primer cuadro. El lenguaje es rico y es- 
cogido. La entonación es lírica heroica. 

Otra versión del salmo, con algunas va- 
riantes, se lee en 2 Sm 22. 

18,2-4 Forman la introducción. 2-3 y la 
primera palabra de 4 contienen una triple 
invocación, "Señor, Señor, Dios mío", y ocho 
títulos que pertenecen al campo bélico. Sigue 
en 4 una síntesis programática. 

18,2 Muy llamativo por lo insólito es el 
verbo inicial rhm, que expresa un amor "vis- 
ceral", un afecto "entrañable". Como si fuera 
el sustrato vital de donde brotan otras actitu- 
des. Una emoción intensa que busca expre- 
sión y desahogo en un flujo torrencial. 

18,5-6. Persecución de un enemigo en- 
carnizado. De la expresión corriente "me per- 
siguen a muerte" salta el poeta a imaginarse 
Muerte y Abismo personificados. Sus armas 
son "cuerdas" o lazos para apresar y retener, 
"trampas" con que atrapar, "torrentes devas- 
tadores" con que arrollar. No hay escapato- 
ria, por el poder incontrastable del enemigo y 
porque está cerrado el cerco. 

18,7 La única salida es hacia arriba; para 
comunicar sirve el grito. Desde arriba Dios 


desde su templo escuchó mi clamor, 
mi grito de socorro 
llegó a su presencia, a sus oídos. 


"Tembló y retembló la tierra, 
los cimientos de los montes vacilaron 
estremecidos por su cólera. 

“De su nariz se alzaba una humareda, 
de su boca un fuego voraz 
y lanzaba ascuas al rojo. 


puede sacar al hombre acorralado. 

18,8-20 Liberación. En 8-16 describe la 
tempestad teofánica, en 17-20 el acto de la 
liberación. La tempestad está transformada 
poéticamente haciendo al Señor protagonis- 
ta. El poeta selecciona datos, más de movi- 
miento y luz que de sonido; describe con tra- 
zos rápidos. Lo fascina la conexión de agua 
y fuego, el juego de oscuridad y esplendor 
intensificados mutuamente. 

La acción. Apenas ha escuchado el Se- 
ñor la voz del orante (7), siente éste una sa- 
cudida de la tierra (8), que contagia los mon- 
tes (cfr. Sal 65,7). Aparece en lo alto (9) un 
rostro o figura humana impresionante, terro- 
rífica: echa fuego por la boca, le sale humo 
de la nariz, despide ascuas encendidas. La 
figura entrevista entre el fuego y el humo baja 
algunas gradas, "inclinando los cielos", hasta 
alcanzar una esfera próxima a la tierra. Se 
apoya como en un solio en un nubarrón. Al 
llegar a esa zona inicia una galopada (11), ji- 
nete en una nube o cabalgando en el viento. 
Su galope es un vuelo. La visión se enturbia 
y oscurece (12): el agua trasparente se vuel- 
ve opaca y las nubes delatan la presencia 
escondiendo la figura. Sobre el fondo som- 
brío se suceden los tres actos: relámpago, 
chaparrón (13), trueno o voz de Dios (14). La 
visión se transforma en escena bélica (15): el 
protagonista, como en un ataque aéreo, 
lanza desde el cielo las flechas de sus rayos, 
que infunden pánico y desbaratan al enemi- 
go. Termina con una visión del escenario 
(16a.17b). Desde su observatorio el orante 
contempla cuencas y cauces vacíos, y hasta 
los cimientos que sustentan el orben quedan 
desnudos a la mirada. Sigue una pausa. 

18.8 Véanse Jr 5,22; Job 34,20; Sal 46,4; 
77,17-19. 

18.9 Véanse Is 30,27; Ez 1,13. 


18,10 


“Inclinó los cielos y bajó, 
con nubarrones bajo los pies; 
"volaba cabalgando un querubín, 
cerniéndose sobre las alas del viento; 
12 escondió en la oscuridad, 
como un toldo lo rodeaban 
oscuro aguacero y nubes espesas. 
BA] fulgor de su presencia, las nubes 
se deshicieron en granizo y centellas; 
“mientras el Señor tronaba en el cielo, 
el Altísimo lanzaba su voz. 


BDisparando saetas los dispersaba, 

enloquecidos por relámpagos continuos. 
"Apareció el cauce del mar 

y se descubrieron los cimientos del orbe, 
ante tu bramido, Señor, 

ante el resoplar furioso de tu nariz. 


"Desde arriba alargó la mano y me agarró 


18,10 El nubarrón: véanse Dt 4,11; 1 Re 
8,12. 
18.12 "Escondido": Sal 81,8. 

18.13 "Fulgor: véanse Ez 1,28; 10,4; 
Hab3,11. 

18.14 El trueno: véanse 1 Sm 7,10; ls 
29,6; Sal 29; 77,19. 

18.15 Los rayos: véanse Zac 9,14; Job 
38,35. El pánico: Ex 14,24; Jos 10,10. 

18.16 Al quedar vacíos los cauces de 
aguas fertilizantes (Jl 1,20), sólo queda sitio 
para la avenida de aguas devastadoras. 

18,17-20 La liberación está descrita toda- 
vía en imagen, en un proceso más lógico: 
tendió la mano, me agarró, me extrajo del 
agua, me prestó apoyo, me sacó a un lugar 
espacioso. El proceso lógico: me libró de un 
enemigo - más poderoso - que me atacaba 
- en un momento funesto - me salvó - por- 
que me amaba. La exposición es más reflexi- 
va y el vigor imaginativo se aplaca. 

18.17 Esas "aguas caudalosas, ¿son los 
enemigos?, ¿o la inundación despachada 
por el Señor? En el segundo caso emerge la 
polaridad: la tormenta es destructora y libera- 
dora, y el "amado" de Dios escapa; como en 
Jr 30,7; 51,45. El verbo "sacar" es el de Ex 
2,10 dicho de Moisés. 

18.19 "El día funesto": como en el cánti- 
co de Moisés Dt 32,35. 

18.20 El "lugar espacioso" se contrapone 
a la estrechez del cerco: Sal 4,2; 31,85. El 
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y me sacó de las aguas caudalosas; 
me libró de enemigos poderosos, 
de adversarios más fuertes que yo. 
e asaltaban el día funesto, 
pero el Señor fue mi apoyo. 
e sacó a un lugar espacioso, 
me libró porque me amaba. 


“El Señor me pagó mi rectitud, 
retribuyó la pureza de mis manos, 
porque seguí los caminos del Señor 
y no renegué de mi Dios; 
porque tuve presentes sus mandatos 
y no aparté de mí sus preceptos, 
“fui íntegro con él 
guardándome de toda culpa. 
>El Señor retribuyó mi rectitud, 
la pureza de mis manos ante sus Ojos. 
“Con el leal tú eres leal, 
con el íntegro tú eres íntegro, 


"amor" de Dios es la causa y la explicación 
de su portentosa intervención: cfr. ls 62,4; 
Sal 22,9. 

18,21-29.31 Divido esta sección central 
en tres segmentos: 21-25.26-28.29+31-32. 

18,21-25 Tras la idea noble del amor de 
Dios, insisten estos versos en la "retribución"; 
en un recuento de virtudes que Dios hubo de 
pagar o premiar. La solución está en el es- 
quema subyacente de alianza entre sobera- 
no y vasallo. El David del salmo ha vivido el 
vasallaje bajo Saúl y en él ha experimentado 
la deslealtad de su señor (1 Sm 24,12). Ha 
vivido el vasallaje bajo el Señor, que ha sido 
todo lealtad. 

Estos versos son como la profesión de 
lealtad de un vasallo que gozó del trato co- 
rrespondiente de su señor. Los méritos regis- 
trados son bastante genéricos. 

18,26-28 El orante eleva su experiencia 
personal a principio de conducta del Señor, 
en cuatro frases ritmadas, lapidarias, usando 
formas verbales insólitas. Dios paga al hom- 
bre en la misma moneda; quien desee tratar 
con él sabe a qué atenerse. ¿No es ésta una 
espiritualidad de observancias, intento de 
vincular a Dios con los méritos de nuestra 
conducta? -En parte sí. Pero hay que fijarse 
en detalles que relativizan el principio: son 
los "caminos" del Señor, marcados por él; si 
24 dice "fui íntegro", 33 dice "hace íntegros"; 
el v. 28 aduce otro criterio, la desgracia fren- 
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Icon el sincero tú eres sincero, 
con el taimado tú eres sagaz. 

Tú salvas al pueblo afligido 
y humillas los ojos soberbios. 

2Tú, Señor, enciendes mi lámpara, 
Dios mío, tú alumbras mis tinieblas. 


Por ti yo corro a la refriega, 
por mi Dios asalto la muralla. 
“Dios cuyo camino es perfecto, 
la palabra del Señor es acendrada 
es escudo para los que a él se acogen. 
“Pues ¿quién es Dios fuera del Señor? 
¿Quién es Roca fuera de nuestro Dios? 


“El Dios que me ciñe de valor 
y hace íntegros mis caminos; 


4 , Ñ 
“me hace los pies como de cierva 


te a la soberbia. El recurso estilístico de repe- 
tir el verbo para expresar que Dios paga en la 
misma moneda se lee en 1 Sm 15,23; Lv 
26,23; Prov 3,34. 

18.28 Compárese con Prov 29,23, que 
no recurre a Dios. 

18.29 La "lámpara" es el don de la exis- 
tencia, que se transmite perpetuando la 
dinastía: 2 Sm 21,17; 1 Re 11,36; 15,4; 2 Re 
8,19; Sal 132,17. La tiniebla es símbolo del 
no ser, de la contingencia del ser creado. 

18,31-32 La descripción imaginativa de 
la liberación y la meditación reflexiva sobre 
su sentido desembocan y reposan en una 
solemne confesión con doxología. Tres títu- 
los: caminos, palabra, promesa. Y profesa la 
unicidad de su Dios: 2 Sm 7,22; Sal 86,8. 

18,30+33-46 Segundo cuadro: se puede 
repartir en dos cuadros, delimitados por la 
repetición "me ceñiste de valor" en 33 y 40, 
que, sin ser fórmula técnica, parece indicar la 
investidura militar: cfr. 1 Sm 17,38s. Los datos 
se refieren a funciones o cualidades bélicas. 
Muy importante es la movilidad, que incluye 
agilidad y seguridad. Segundo, entrenamiento 
y destreza en el manejo de las armas. 
Tercero, eficacia en aprovechar la victoria. 

El desarrollo procede en dos fases. Se 
adelanta la conquista de una ciudad (3): ¿la 
plaza fuerte jebusea? Primera fase (2 Sm 
5,6-9): Investidura (33-34), instrucción y 
aprendizaje (35-36), persecución del enemi- 
go hasta someterlo (37-39). Segunda fase: 
investidura (40a); derrota del enemigo (40b- 


183,41 


y me asienta en mis alturas, 
adiestra mis manos para la guerra 
y mis brazos para tensar la ballesta. 
“Me prestaste tu escudo salvador, 
tu diestra me sostuvo, 
multiplicaste tus cuidados conmigo. 
-"Ensanchaste el camino a mis pasos 
y no flaquearon mis tobillos. 


35 


“Perseguía al enemigo hasta alcanzarlo 
y no volvía hasta haber acabado con él; 
los machaqué y no pudieron rehacerse, 
cayeron bajo mis pies. 


“Me ceñiste de valor para la guerra, 
doblegaste a los que me resistían; 

*pusiste en fuga a mis enemigos, 
reduje al silencio a mis adversarios. 


41), que suplica en vano (42), el rey los tritu- 
ra (43). Al final el rey supera las contiendas 
internas y tiene sometido un círculo de vasa- 
llos (44-46). 

El enemigo no aparece aguerrido ni toma 
la iniciativa, lo contrario del primer cuadro. La 
asimetría dice que los dos cuadros son com- 
plementarios. 

18,30 "Refriega": retengo el texto hebreo, 
que menciona bandas militares: cfr. 1 Sm 
30,8-15; 2 Sm 3,22; 1 Re 11,24. Otros corri- 
gen y leen "muro". 

18.34 "Me hace": con un verbo raro; com- 
párese con Hab 3,19. Me iguala, me acom- 
pasa. 

Las "alturas" son montes y riscos por los 
que se ha de mover con rapidez y aplomo. 

18.35 "Ballesta": o arco de bronce: Job 
20,24. 

18.36 "Tus cuidados": el Señor se ocupa 
y se preocupa de su ungido. Explotando la 
raíz 'nw, algunos llegan a deducir la "humil- 
dad" o condescendencia de Dios. 

18.37 A la letra "ensanchaste mis pasos 
por debajo"; quizá pasos anchos / largos y 
seguro.; lo contrario en Prov 4,12; Job 18,7. - 

18.38 Podría ser reminiscencia de Ex 
15,9, o simple coincidencia; más próximo es 
1 Sm 30,8. 

18,39. "Machacar' en contexto bélico: 
Nm 24,8-17; Dt 32,39; Sal 110,5s. 

18.40 "Resistían": o se sublevaban. 

18.41 "Reducir al silencio": Sal 54,7; 
69,9; 73,27; etc. 


18,42 


“Pedían auxilio, nadie los salvaba; 
gritaban al Señor, no les respondía. 
“Los reduje a polvo que arrebata el viento 
los desmenucé como barro de la calle. 


AMe libraste de las contiendas de mi pueblo 
y me hiciste cabeza de naciones; 
un pueblo « extraño fue mi vasallo 
por mi fama se me sometían. 
Los extranjeros me adulaban, 
Alos extranjeros desfallecían, 
salían temblando de sus baluartes. 
* Viva el Señor, bendita sea mi Roca! 
¡Sea ensalzado mi Dios y Salvador! 
“El Dios que me dio el desquite 


18.42 Esta súplica no escuchada es 
exactamente lo contrario de la súplica escu- 
chada del primer cuadro (3.4.7). "Al Señor": 
punto de vista del orante; lo normal sería que 
los enemigos invocasen a su dios; a no ser 
que se trate de enemigos internos. 

18.43 Expresión enérgica, con un verbo 
raro: Ex 30,36; Job 14,19. El poeta se fija en 
la dispersión de la polvareda y en el barro 
pisoteado: Mig 7,10; Zac 9,3. 

18.44 "Mi pueblo": el trono y la dinastía 
están amenazados por contiendas internas, 
guerra civil, rebeliones, usurpaciones. "Ca- 
beza": soberano de reinos tributarios. "Ex- 
traño": o extranjero: ls 55,5. 

18.45 "Adulan": o lisonjean servilmente, 
por interés: Sal 66,3; 81,16; Dt 33,29. 

18.46 "Desfallecían": o se marchitaban. 

18,47-51 Los versos conclusivos presen- 
tan algnos datos claros con un desarrollo pre- 
mioso. El v. 47 es una doxología, que podría 
ser final si no fuera tan breve. Enfrentada con 
el v. 32 puede ser la clausura del segundo 
cuadro. Á manera de recapitulación, estos 
versos repiten palabras dispersas por el 
salmo. 

18.47 "Viva": no juramento, sino aclama- 
ción: compárese con 2 Sm 16,16; 1 Re 1,25. 

18.48 "Pueblos": por el contexto mejor 
que "ejércitos"; compárese con Sal 45,6. 

18.49 "Hombre violento": en el horizonte 
de David puede ser Saúl; también podría 
tomarse como colectivo. 

18.50 Es normal reunir un público para la 
acción de gracias; aquí desea el orante un 
auditorio internacional. Compárese con Sal 
96,3.10; ls 55,3. 
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y me sometió los pueblos, 
que me libró del enemigo, 
me levantó sobre los que resistían 
y me libró del hombre violento. 
“Por eso te daré gracias ante las naciones 
y tañeré, Señor, en tu honor: 
"Tú diste gran victoria a tu rey, 
fuiste leal con tu Ungido, 
con David y su descendencia por siempre. 


19 (18) 


“Los cielos proclaman la gloria de Dios, 
pregona el firmamento la actividad de sus manos. 


18,51 El nombre de David suena al final, 
como una firma indirecta. El final tiene nota- 
bles contactos con ls 55,3, final de ls ll. 
Ambos dependen de la promesa dinástica, 2 
Sm?7. 

Trasposición cristiana. Por la presencia 
"poética" de David, el salmo ha sido leído en 
clave mesiánica y puesto en boca de 
Jesucristo. Su lucha y su victoria son de un 
orden nuevo. 


19 Algunos niegan la unidad del salmo, 
por el cambio de tema, de estilo, de nombre 
divino. Otros lo reparten en un par de etapas 
de composición. Las razones pesan poco y la 
división empobrece el sentido. El género 
hímnico admite y unifica materiales diversos, 
p. ej. Sal 136 o 147. Defendiendo la unidad, 
lo explicaré en cuatro secciones. 

Lectura unitaria. El cielo revela al hombre 
el orden y la alabanza: el orden como hecho 
ontológico. La alabanza como interpretación 
de lenguaje. La creación interpela al hombre 
invitándolo a la alabanza y la obediencia. El 
hombre podría abrirse al lenguaje de la crea- 
ción y elevar la voz como liturgo del cosmos. 
Pero falla, y entonces Dios hace palabra su 
voluntad para ordenar al hombre. Vista así, la 
ley es razonable y deseable, valiosa y sabro- 
sa; el hombre se siente atraído por ella y 
canta su alabanza. Pero vuelve a fallar, y su 
fallo es más grave. Es que la ley manda sin 
dar fuerzas, divide al hombre, le revela su 
impotencia. El hombre descubre su limitación 
radical y un poder que lo avasalla. Sentida 
dolorosamente su incapacidad, el hombre se 
vuelve a Dios pidiendo auxilio; y así la ley, 
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“Un día le pasa el mensaje a otro día, 
una noche le informa a otra noche. 
“Sin que hablen, sin que pronuncien, 
sin que se Olga su voz, 
a toda la tierra alcanza su discurso, 
a los confines del orbe su lenguaje. 


Allí le ha plantado una tienda al sol: 
“ÉL, como un esposo, sale de su alcoba, 

contento como un héroe, a recorrer su camino. 
“Asoma por un extremo del cielo 

y su órbita llega al otro extremo. 

Nada se esconde de su calor. 


“La ley del Señor es perfecta: 
devuelve el respiro; 


mediatamente, encamina al hombre a su 
liberación. Dios solo puede devolver al hom- 
bre inocencia e integridad. Entonces el hom- 
bre puede entonar la alabanza, dando len- 
guaje formal al discurso inarticulado de los 
cielos, y esperando que Dios la acepte. 

19,2-5a Primera sección. Ex abrupto in- 
troduce el poeta a sus colosales personajes, 
ocupados en hablar. Cielos y firmamento re- 
presentan espacios personificados. La tierra 
es el lugar donde el público escucha. Días y 
noches son tiempos personificados, reparti- 
dos en dos filas, sin contiguidad: día y noche 
no se hablan. 

¿Cómo hablan ess personajes? Se acu- 
mulan términos del campo semántico del len- 
guaje. Es un lenguaje peculiar: no tiene pala- 
bras o lexemas, dbrym, no tiene sentencias o 
sintagmas, 'mr, ni siquiera tiene fonemas qw/. 
Sin embargo se propaga a todas partes y es 
inteligible: lenguaje universal anterior y supe- 
rior a la confusión babélica. Su tema es la 
oloria (cfr. Is 6,3) y la acción o actividad. 

19,5b-7 Segunda sección. De nuevo por 
sorpresa entra en escena otro magnífico pro- 
tagonista. "Sol" suele ser en hebreo femeni- 
no. El poeta lo contempla aquí en figura mas- 
culina, soldado o paladín veloz y gigantesco. 
Domina todo el espacio diurno. Tiene rasgos 
domésticos proyectados a escala cósmica. 
Posee una tienda y en ella un tálamo, donde 
pasa su noche de amor. Se levanta fresco 
por la mañana y sale de casa para hacer el 
larguísimo recorrido diario que le tienen asig- 
nado. Por el camino va repartiendo un calor 
que penetra en todas partes. Las dotes clási- 


19,12 


el precepto del Señor es fiable: 
instruye al ignorante; 

"los mandatos del Señor son rectos: 
alegran el corazón; 

la norma del Señor es límpida: 
da luz a los ojos; 
%l respeto del Señor es puro: 
dura para siempre; 

los mandamientos del Señor son genuinos: 
justos sin excepción; 

"son más valiosos que el oro, 
que el metal más fino; 

son más dulces que la miel 
que destila un panal. 


12 : 
Aunque tu siervo se alumbra con ellos 


cas del guerrero son agilidad y fuerza (2 Sm 
2,23). Aunque no habla, con su acción repite 
o traduce el mensaje universal de cielo y fir- 
mamento. 

19,8-11 Tercera sección. Sin transición ni 
introducción entra un tema nuevo. Entra la 
ley abriendo paso a seis sentencias de una 
regularidad exasperante, como materializan- 
do en lenguaje el orden que intenta estable- 
cer. Sólo seis: falta una para la perfección. 

Los predicados son en gran parte corpó- 
reos: respiración, corazón, ojos; es límpida y 
pura, es estable y ofrece apoyo. Es razona- 
ble, no teme dar razones y así educa al inex- 
perto sin dejarlo en su ignorancia. Es lúcida, 
no exige obediencia ciega, sino que ilumina 
los ojos. Da alegría interna, no es carga inso- 
portable. 

El último verso propone dos comparacio- 
nes: oro, símbolo y medida de valor; miel, 
manjar el más sabroso (Prov 16,24). El autor 
piensa en el contenido más que en la forma- 
lidad de la ley. 

19,12-15a Cuarta sección. Con una par- 
tícula concesiva introduce una paradoja ines- 
perada: la ley es perfecta, yo no; ilumina, 
pero muchas cosas m;las se me ocultan; la 
saboreo y no logro cumplirla. Tres cosas hu- 
millan o amenazan al orante. 

Inadvertencias. Al faltar el pleno conoci- 
miento falta el pleno consentimiento, el reato 
formal. La ley desarrolla una serie de normas 
de trascendencia para afinar la conciencia, 
para alertar la advertencia: Lv 4*5; Nm 15. 

Faltas ocultas. Podemos amplificar: ma- 
las inclinaciones, tendencias, motivos repri- 


19,13 


y guardarlos trae gran recompensa, 
ln. : es 
las inadvertencias ¿quién las percibe? 
Absuélveme de culpas ocultas; 
14 E ; 
de la arrogancia preserva a tu siervo, 
para que no me domine. 
Entonces quedaré íntegro 
e inocente de grave pecado. 


] . 

Que te agraden las palabras de mi boca, 
acepta mi meditación, 
¡Señor, Roca mía, Redentor mío! 


midos, actitudes; cuanto el hombre se empe- 
ña en no ver: Sal 90,8. 

Arrogancia. Es lo más grave: el delito a 
sabiendas y a conciencia: Nm 15,30; Dt 17, 
12. Es acción personal y es potencia que 
intenta someter al hombre: cfr. Gn 4,7. Pero 
el "siervo" de Dios no debe ser esclavo del 
pecado. Al sentirse impotente, el hombre 
apela a la gracia de Dios. Implora la absolu- 
ción para salir "inocente"; con la ayuda de 
Dios será "íntegro" o perfecto. 


19,13 Lv5,17s; Nm 15,30. 

19,15 Ya absuelto y con la integridad re- 
cobrada, el orante puede pronunciar su ple- 
garia uniéndose al himno de la creación y 
respondiendo al atractivo de la ley. Su ora- 
ción pondrá de acuerdo boca con mente y 
será aceptada por Dios: cfr. Ex 28,38; Lv 1,3. 

Concluye con dos títulos: una metáfora 
de la naturaleza, otra de la legislación. 

Trasposición cristiana. Rom 10,18 aplica 
el v. 4 a la predicación del evangelio. El cris- 
tiano contempla la creación restaurada en 
Cristo. Los antiguos explotaron el símbolo del 
sol como esposo: su salida del tálamo de 
María en el nacimiento, su carrera "desde el 
Padre hasta el Padre"; su calor es el Espíritu. 
La reflexión sobre ley y gracia anticipa la 
enseñanza de Pablo. 


20 Oración por el rey antes de una bata- 
lla. Un grupo, que puede ser el pueblo o el 
ejército, entona una serie de peticiones a 
favor del rey. Una voz singular anuncia que 
se cumplirán las peticiones. De nuevo toma 
la palabra el grupo para afirmar su confianza 
en el Señor. Concluyen con una petición.Una 
inclusión mayor encierra el salmo en la "res- 
puesta de Yhwh" (2.10). Una inclusión menor 
enmarca la primera parte con el "nombre de 
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20 (19) 


“Que te responda el Señor el día del asedio, 
que te haga inaccesible 
el nombre del Dios de Jacob. 

; Que te envíe refuerzos desde el santuario, 
que te apoye desde Sión. 

Que tenga en cuenta todas tus ofrendas 
y declare pingúe tu sacrificio. 

"Que te conceda lo que deseas 
y cumpla todos tus planes. 


Dios"(2.6). Otra enmarca la segunda parte 
con la "victoria del Ungido / del rey" (7.10). En 
medio (6b) lo que suena como un oráculo 
pronunciado por un sacerdote o un profeta. 
Este salmo tiene notables relaciones verba- 
les con el Sal 18. 

El tema bélico explícito define el signifi- 
cado de algunos vocablos polisémicos, como 
"inaccesible" (una ciudadela), "refuerzos", 
"planes" o estrategia (cfr. Prov 20,18), "victo- 
ria", "valor"; "ofrendas y sacrificios" pueden 
pertenecer al ritual bélico. Aunque la súplica 
es por el rey, el protagonista es el Señor; los 
hombres invocan, aclaman, alzan estandar- 
tes, se mantienen en pie. Una idea central, la 
guerra de Yhwh, configura el salmo. 

En rigor no es lo mismo luchar "en nom- 
bre de Dios" que hacerlo con la protección de 
Dios. Lo primero significa que está en causa 
Dios: su honor, sus intereses, su encargo. Lo 
segundo es más modesto: son empresas 
nacionales en las que el monarca y el ejérci- 
to cuentan con "su Dios". Compárese con el 
grito de guerra de Jue 7,18.20, "¡El Señor y 
Gedeón!", y la arenga de 2 Cr 32. 


20.2 "Asedio" puede sugerir una guerra 
defensiva; pero el término puede significar 
peligro en general. "Inaccesible": compárese 
con Prov 18,10. "El Dios de Jacob": la men- 
ción del patriarca puede sugerir que la bata- 
lla implica a todas las tribus; lo cual induciría 
una referencia ideal a David rey de todo 
Israel: 2 Sm 5,1-5. 

20.3 Supone el templo ya construido: en 
Sión se alza el santuario nacional: cfr. Sal 
125,1. 

20,5 "Lo que deseas": a la letra "según tu 
corazón", forma rara que recuerda "el cora- 
zón" de Dios respecto al rey: 1 Sm 13,14; 2 
Sm7,21. 
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Y nosotros celebraremos tu victoria, 
alzaremos estandartes 
en nombre de nuestro Dios. 


-El Señor cumplirá todas tus peticiones. 





“Ahora sé que el Señor 
da la victoria a su Ungido, 

que le responde desde su santo cielo 
con el valor de su diestra victoriosa. 


"Confían unos en los carros, 

otros en la caballería; 

nosotros invocamos al Señor nuestro Dios; 
“ellos se encorvaron y Cayeron; 

nosotros nos mantenemos en ple. 


Señor, da la victoria al rey! 
respóndenos cuando te invocamos. 


20,6b Es privilegio del rey hacer peticio- 
nes: véase el comentario a Sal 2,8. 

20.7 "Sé": o reconozco, como respuesta 
al oráculo divino. Lo que Dios promete es un 
hecho. Es "la diestra" de Dios: Ex 15,6; Sal 
98,2. 

20.8 "Carros y caballos": véase la norma 
de Dt 17,16; referencias proféticas: ls 31,1; 
Mig 5,9; Zac 10,5. 

20,10 El imperativo hebreo se emplea 
como grito de socorro: 2 Sm 14,4; 2 Re 6,26; 
Sal 108,7. 

Trasposición cristiana. Al cambiar de 
clave, adquieren nuevo significado la batalla, 
los sacrificios, el designio y el auxilio, la vic- 
toria; se enriquece la invocación y es otra la 
señal del estandarte. 


21 Acción de gracias por la victoria del 
rey, o del Señor a favor del rey, entonada por 
la comunidad. Forma díptico con el anterior: 
como petición confiada y acción de gracias 
por la concesión, antes de la batalla y des- 
pués de la victoria. Una serie de enlaces ver- 
bales marca la correlación. El segundo ampli- 
fica la visión del enemigo derrotado y puesto 
en fuga. 

Una inclusión mayor enmarca el poema, 
que se articula en dos partes de seis versos, 
con un verso central de enlace (8). En los 
extremos se menciona la celebración, en el 
centro se exalta la "confianza" del rey en la 
"lealtad" de su Soberano. 


21 (20) 


“Señor, el rey festeja tu fuerza, 

cómo celebra tu victoria. 
“Lo que deseaba se lo has concedido, 

no le has negado lo que pedían sus labios. 
*Te adelantaste a bendecirlo con bienes, 

le has puesto en la cabeza una corona de oro. 
"Vida te pidió y se la concediste, 

años que se prolongan sin término. 
“Grande es su prestigio por tu victoria, 

le has conferido honor y majestad. 
“Le has otorgado bendiciones incesantes, 

lo colmas de gozo en tu presencia. 





“Porque el rey confía en el Señor, 
por la lealtad del Soberano no fracasará. 


Que alcance tu izquierda a tus enemigos, 


21,1-7 Primera parte. El rey asiste silen- 
cioso y la comunidad se encarga de expresar 
sus sentimientos de gratitud. El Señor le ha 
concedido bendiciones, longevidad, corona, 
gloria y honor, alegría. Dones que no respon- 
den a las peticiones del Sal 20, centradas en 
la batalla, sino que abarcan todo el reinado. 

21.3 Sobre deseos cumplidos: Prov 11, 
18: 13,12: 

21.4 Se puede pensar en bendiciones 
dinásticas, paralelas a las patriarcales y de 
alianza, según 2 Sm 7,29. 

21.5 La petición no responde a la de 
Salomón en 1 Re 3,5. Longevidad equivale a 
largo reinado: Sal 72,5. 

21.8 "Soberano": o Altísimo, título del 
Dios supremo. 

21,9-14 Se discute quién es el tú de esta 
sección: ¿sigue siendo el Señor, o es ahora 
el rey? a) El rey: la ruina o desgracia (12) 
encaja mejor con un hombre; el v. 10b cam- 
bia a tercera persona refiriéndose a Dios, b) 
El Señor: lo pide el movimiento del salmo, 
que habla primero de tus beneficios, después 
de tus acciones bélicas; "horno" y "rostro" 
que desbarata pertenecen normalmente a 
Dios; el v. 11 pide como sujeto a Dios. Pre- 
fiero esta segunda hipótesis. 

21.9 Imagen de dos brazos gigantescos 
de Dios que alcanzan a todo el enemigo. 

21.10 El fuego es elemento de teofanía: 
Is 31,9; Mal 3,19. El "rostro" se enfrenta para 
aniquilar: Lv 20,6; Sal 34,17. 


21,10 


que tu derecha alcance a tus adversarios. 
'Ponlos como en un horno encendido 
cuando asome tu rostro, Señor. 
(Su cólera los devora, los consume el fuego). 
"Destruye su fruto en la tierra, 
su semilla en la humanidad. 
Aunque descarguen maldades contra ti 
y urdan intrigas, nada conseguirán; 
Bbues los pondrás en fuga 
asestando el arco contra ellos. 


14 o ds 
Levántate, Señor, con tu fuerza: 
al son de instrumentos cantaremos tu valor. 


22 (21) 
(Is 53) 


NS A : - 
¡Dios mío, Dios mío! 


El último verso parece glosa añadida pa- 
ra explicar el "horno". 

21.11 Metáfora de descendencia. Acabar 
con ella es castigo de delitos pasados y pre- 
vención de agresiones futuras: Is 14,21. 

21.12 La agresión contra Dios se puede 
atribuir a naciones paganas: p. ej. Is 10,11. 

21.13 Si se toma como inversión estilísti- 
ca de los tiempos, se podría traducir "frente a 
ellos”. 

21.14 El verso final resume los dos 
temas: invocación final y participación coral 
en la fiesta. 

Trasposición cristiana. Al aplicar este sal- 
mo a Jesucristo adquieren nuevo significado 
las palabras corona, vida, gloria, gozo. Para la 
corona véase Heb 2,9; para la vida Jn 5,26; 
para la gloria Jn 13,31; para el gozo Jn 15,11. 


22 Es una súplica individual con sus dos 
componentes mayores: petición de auxilio en 
la tribulación, promesa de acción de gracias 
pública por la esperada liberación. La súplica 
se apoya en diversas motivaciones: la situa- 
ción trágica del orante, lo que es y ha sido el 
Señor para él y para otros. 

Dentro del género el poema se destaca 
por varios aspectos individuales. La urgencia 
extrema; la intensidad de la expresión, mezcla 
de realismo y fantasía. No confiesa pecados 
propios ni invoca el castigo de los enemigos. 
La acción de gracias futura tiene una exten- 
sión inusitada, abarca todo el orbe y el futuro. 
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¿por qué me has abandonado?” 
Te queda lejos mi clamor, 
el rugido de mis palabras. 

“Dios mío, te llamo de día y no respondes, 
de noche, y no me doy tregua; 

“aunque tú habitas en el santuario, 
alabanza de Israel. 


"En ti confiaban nuestros padres, 
confiaban y los ponías a salvo; 

Car ; 

a ti gritaban y quedaban libres, 
en ti confiaban y no los defraudabas. 


“Pero yo soy un gusano, no un hombre: 
afrenta de la gente, 
despreciado del pueblo; 

Sal verme se burlan de mí, 
hacen visajes, menean la cabeza: 


Más que ningún otro texto este salmo ha influi- 
do en los relatos evangélicos de la pasión. 

Composición. Dos partes: súplica (2-22), 
acción de gracias (23-32). La primera parte 
está jalonada por la repetición de "lejos" 
(2.12.20). La segunda parte procede en tres 
ondas : los fieles (23-27), los pueblos (28- 
29), muertos y descendientes (30-32). La pri- 
mera parte emplea un lenguaje imaginativo: 
cerca y lejos, líquido y árido, fieras. Cercanía 
del asedio, del acoso, y lejanía extraña de 
Dios; en su estado físico lo consistente se 
derrite (15), lo húmedo se reseca (16); la 
imagen de las fieras sacan a la superficie y 
delatan la feroz bestialidad que se esconde 
en muchos hombres. 


22.2 El título duplicado y la interrogación 
establecen el tono acuciante de la súplica. 
No es protesta, sino requerimiento confiado, 
necesidad de explicarse la incomprensible 
actitud de "su Dios". "Rugido" por la sonori- 
dad, por la fuerza elemental con que brotan. 

22.3 Niega la secuencia normal llamar - 
responder. La noche no trae descanso ni 
interrumpe sus gritos: 1 Re 8,59; Jr 8,23. 

22.4 Es enfático el pronombre personal 
aquí y en 7.10.20. "Habitas": o te sientas en 
el trono: 1 Sm 4,4; 2 Sm 6,2; 2 Re 19,15. 

22,5-6 Es enfática la triple repetición de 
"confianza", casi equivalente de fe: cfr. Eclo 
2,10. Tema frecuente: Sal 25,3.30; 31,2.18 etc. 

22,7 "Gusano": no por la condición huma- 
na (Job 25,6) o la coyuntura política (ls 41, 
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"«Acudió al Señor, que lo ponga a salvo, 
que lo libre si tanto lo quiere». 


'Euiste tú quien me extrajo del vientre, 
me tenías confiado 
a los pechos de mi madre; 
l desde el seno me arrojaron a ti, 
desde el vientre materno tú eres mi Dios. 


12 N 
No te quedes lejos, 
que el peligro está cerca 
y nadie me socorre. 
13 : 
Me acorrala un tropel de novillos, 
toros de Basan me cercan; 
“abren contra mí las fauces: 
un león que descuartiza y ruge. 


15 
Me derramo como agua, 
se me descoyuntan los huesos; 


14), sino por su situación social. "Despre- 
ciado": como el siervo de ls 49,7; 52,14; 53,3. 
Se resuelve en el v. 25. 

22,9 Esas palabras son burla del hombre 
y desafío de Dios.En boca de los adversa- 
rios convierte el poeta la sátira pretendida en 
elogio involuntario. Desarrolla el tema Sab 2, 
12-18. 

22,10-11 Se remonta al momento crítico 
del nacimiento. Dios actuaba casi como una 
comadrona: saca con fuerza a la criatura, la 
coloca quietecita a mamar el pecho materno, 
le infunde ahí tranquilidad, la recoge como 
arrojada a él. Qué tremenda tensión entre el 
abandono actual y pertenecer a Dios de naci- 
miento. 

22.12 Se concentra la oposición de cerca 
y lejos, los enemigos y Dios. 

22,13-19 Se coloca en primer plano la 
transformación imaginativa, con rasgones 
que dejan asomar la apariencia real. La vi- 
sión intensamente subjetiva trasmuta a los 
hombres en fieras, el cuerpo en materiales 
extraños. 

22.13 "Toros": compárese con la visión 
satírica de ls 34,7; Ez 39,18. 

22.14 El "león" en singular, como figura 
emblemática. 

22.15 "Como agua": según 2 Sm 14,14 
es la condición humana. "Los huesos": se 
siente desarticulado, sin armazón consisten- 
te. "Como cera": también en 68,4. 


22,22 


mi corazón, como cera, 
se derrite en mis entrañas; 
Seca como una teja mi garganta, 
la lengua pegada al paladar. 
Me aplastas contra el polvo de la muerte. 


"Me acorralan mastines, 

me cerca una banda de malhechores. 
Me taladran manos y pies, 

y puedo contar mis huesos. 
Ellos me miran triunfantes: 

se reparten mis vestidos, 

se sortean mi túnica. 


“Pues tú, Señor, no te quedes lejos, 
fuerza mía, apresúrate a socorrerme; 
Mibra mi vida de la espada, 
la única, de la garra del mastín; 
22 2d yd 
sálvame de las fauces del león, 


22.16 Lam 4,4. 

22,16b Algunos corrigen el verbo en ter- 
cera persona, como acción de un enemigo 
que me da muerte. Prefiero mantener la lec- 
tura masorética, con toda la violencia de la 
sorpresa. Abandonado de Dios, cercado por 
fuera y por dentro, al orante, en un relámpa- 
go mental, le parece descubrir a Dios entre 
sus enemigos, cómplice y ejecutor, ahora 
cerca, inmediato. Esa cercanía final de Dios, 
mortífera e incomprensible, es la tragedia 
abisal del orante. Dios abarca su existencia 
entera: lo arrancó del seno materno, lo depo- 
sita en la tumba. 


22.17 "Cavan": el hebreo dice "como un 
león". Diversas correcciones y explicaciones 
se han propuesto: atar, para que no pueda 
pelear ni huir; perforar, atravesar, a la luz del 
relato evangélico. La imaginación puede sal- 
var como metáfora el significado normal 
"cavar": los mastines a dentelladas abren 
brechas en antebrazos y pantorrillas. 


22,19 Se incautan hasta de la ropa del 
condenado. Mantos y vestidos podían formar 
parte del botín de guerra: Jue 5,30; Jos 7,21; 
2 Re 7,15. 

22,21-22. Concluye esta primera parte 
con una conjunción de garras, fauces y cuer- 
nos que sólo el Señor podrá desbaratar. El 
hombre no tiene más que una vida (cfr. Sal 
35,17), la del orante es "desgraciada". 

22,22 2 Tim 4,17. 


22,23 


de los cuernos de búfalos a este desgraciado. 


Contaré tu fama a mis hermanos, 
en plena asamblea te alabaré. 
4 Fieles del Señor, alabadlo, 
linaje de Jacob, glorificadlo, 
reverenciadlo, linaje de Israel 
porque no ha despreciado ni le ha repugnado 
la desgracia de un desgraciado, 
no le ha escondido el rostro; 
cuando pidió auxilio, le escuchó». 


Tú inspiras mi alabanza en la gran asamblea: 
cumpliré mis votos delante de sus fieles. 
“¡Comerán los desvalidos hasta saciarse 
y alabarán al Señor los que lo buscan: 


22,23-32. En la segunda parte notamos 
primero abundantes repeticiones verbales 
que se entrelazan ¡rregularmente formando 
un tejido unitario. Atendiendo a criterios for- 
males, el triple "porque / que" , en 25.29.32, 
tendría que dividir así: yo y la asamblea, fie- 
les del Señor, estirpe de Israel (23-25); yo y 
la asamblea, los humildes que lo veneran y 
las naciones del mundo (26-29 ); yo, los que 
mueren, mi descendencia, los sucesores (30- 
32). Atendiendo a los participantes, habría 
que cortar detrás de 27: o sea, yo - Israel - 
todo el mundo, yo - los que fueron - los que 
serán. Resulta un movimiento de expansión 
contrapuesto al cerco de la primera parte. 


22,23 "Hermanos" son los miembros del 
pueblo; designación corriente en Dt. 

22,25 "No ha despreciado" responde al 
v.5. "Repugnancia, asco" es expresión fuerte: 
se aplica a los tabúes en Lv, a los ídolos en 
Dt 7,26. La desgracia puede repugnar a los 
hombres, no a Dios. 

22.27 Otros desgraciados son invitados a 
participar como comensales en el sacrificio 
de acción de gracias. El último verso cambia 
violentamente de persona, como si el orante 
se dirigiera a los invitados. Algunos han leído 
sufijo de tercera persona. 

22.28 "Recordar y volver" se dicen nor- 
malmente de los israelitas, no de los paga- 
nos. Por tanto el significado será aquí tener 
presente y dirigirse a, con cambio de religión 
o reconociendo a Yhwhcomo Dios y rindién- 
dole homenaje. 

22.29 Reinado universal, como en textos 
proféticos: Jr 10,7; Abd 21; Zac 14,9. 
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¡no perdáis nunca el ánimo! 
Lo recordarán y se volverán hacia el Señor 
todos los confines de la tierra, 
se postrarán en su presencia 
las familias de los pueblos; 
norque el Señor es Rey, 
él gobierna a los pueblos. 


“Ante él se postrarán las cenizas de la tumba, 
en su presencia se encorvarán 
los que bajan al polvo. 
Mi vida se la conservará. 
"Mi descendencia le servirá 
y contará quién es; 
a la generación venidera le anunciará su justicia, 
al pueblo que ha de nacer, que él actuó. 


22.30 "Cenizas": apoyo la traducción en 
el paralelismo y en Jr 31,40. "Bajar al polvo" 
es variación del común bajar a la fosa. 
Designa a los muertos, no a los mortales. El 
homenaje a Dios de los muertos es concep- 
ción desusada: véanse p. ej. Sal 30,10; 89, 
11-13. El texto de la frase final es muy dudo- 
so; corrijo con versiones antiguas. Alter- 
nativas: "que no puede conservar la vida", "su 
alma vivirá para él". 

22.31 Continúan las dificultades textua- 
les. El sentido de mi versión es que una des- 
cendencia asegurada es parte de la vida del 
orante; sus descendientes continuarán sien- 
do fieles servidores del Señor y trasmitirán la 
tradición paterna. La familia es el primer cír- 
culo concéntrico. 

22.32 Más ancha es la generación veni- 
dera, la próxima las siguientes. La "justicia" 
engloba toda la actividad del Soberano, no 
sólo la judicial. La frase final es escueta (cfr. 
Sal 37,5). Con un simple verbo se borra toda 
la lejanía e inacción de la primera parte del 
salmo. Dios no abandona ni se queda lejos. 

Trasposición cristiana. Los primitivos re- 
latos de la pasión de Jesús utilizaron el más 
importante salmo de un inocente perseguido 
y liberado para describir detalles precisos. El 
salmo es favorito de la liturgia de pasión. 
Pero hay que tener en cuenta algunos cam- 
bios: el orante del salmo no muere, Cristo 
muere, su liberación alcanza más allá de la 
muerte. La liberación del salmo actúa sólo al 
ser contada; la de Cristo es eficaz en sí y por 
ello debe ser anunciada. El cristiano se in- 
corpora al sufrimiento de Cristo; la pasión de 
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23 (22) 
(Ez 34; Jn 10) 


'El Señor es mi pastor: nada me falta. 

“En verdes praderas me hace recostar, 
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas; 

me guía por senderos oportunos 
como pide su título. 

“Aunque camine por cañadas oscuras, 


la víctima inocente denuncia la injusticia 
humana. 


23 Este salmo es uno de los favoritos del 
salterio: por la tradición de David pastor y 
por la culminación en la imagen del Buen 
Pastor. También por su sencillez y riqueza: 
en dos imágenes o escenas de conjunto 
comprime un número inesperado de símbo- 
los elementales. Las imágenes son dos: el 
pastor en 1-4, el anfitrión en 5-6. El verso 
central, 4b, se une a lo que precede por la 
imagen, a lo que sigue por la aparición de la 
segunda persona. 

La imagen del pastor está desarrollada 
con realismo y concreción, por medio de ras- 
gos breves que evocan la escena. Hay que 
dejarse conducir por la imaginación, sin espi- 
ritualizar: el césped verde con una fuente, 
para tumbarse, reposar y recobrar fuerzas; 
las roderas del camino, la cañada al oscure- 
cer, la vara que encamina con un toque y el 
callado que golpea rítmica y sonoramente el 
suelo. La imagen suelda dos planos de signi- 
ficado en una arista común, desde la cual se 
dominan ambas vertientes en mirada simul- 
tánea. Lo dicho de las ovejas vale del hom- 
bre; lo personal se adelanta a primer plano 
en el "tú vas conmigo". 

La imagen libera varios símbolos, arque- 
típicos o culturales. La imagen del pastoreo 
se inscribe en las relaciones del hombre con 
los animales, dominados y domésticos. El 
verde aplaca los ojos, revela a la tierra mater- 
na y acogedora. El agua quita la sed y susci- 
ta energía vital. El caminar es experiencia 
radical. La oscuridad evoca miedos infantiles 
y temores no aclarados; en ella se siente con 
más fuerza la presencia amiga. La potencia 
simbólica de estos rasgos no se agota en la 
primera lectura. 


nada temo: Tú vas conmigo; 
tu vara y tu cayado me sosiegan. 


"Me pones delante una mesa 
frente a mis enemigos. 

Me unges con perfume la cabeza, 
mi copa rebosa. 

Tu bondad y lealtad me escoltan 
todos los días de mi vida; 

y habitaré en la casa del Señor 
por días sin término. 


La imagen del huésped. En la cultura no- 
mádica es fundamental la hospitalidad. Po- 
demos imaginar un fugitivo de su clan que 
pide asilo. El jeque lo acoge en su tienda, le 
ofrece protección, comida y bebida, ungúen- 
tos aromáticos. Al observar la escena los 
enemigos perseguidores se detienen en la 
puerta o cortina: el jeque lo protege. Cuando 
ha terminado, el jeque le ofrece una escolta 
que lo acompañe en el camino hasta casa, 
que es la casa del Señor. Esta parte añade 
los símbolos de comer y beber, 

Las tradiciones del éxodo nos dan una 
clave para comprender la unidad de las dos 
imágenes: el Señor guía a su pueblo por el 
desierto como a un rebaño, buscándole agua 
y comida y reposo. Cuando llegan a la tierra 
prometida, el Señor los recibe como anfitrión 
en su territorio: Ex 15,13; Sal 68,11; 77,21. 
Dos veces el poeta interrumpe el descanso 
con el camino, no lo contrario. ¿ Toda la vida 
en camino o una morada final en el templo? 
El poema termina con una tensión no resuel- 
ta, como si una y otra vez se volviera a 
empezar. 

23,1 Es frecuente la imagen de Dios pas- 
tor: Sal 78,52; 80,2; Is 40,1 Os; Jr 23,4. 

23.3 El hebreo shem puede significar 
nombre, título, fama. Aquí encaja mejor lo 
segundo. 

23.4 "Me sosiegan": el verbo es frecuen- 
te en ls 11: 40,1; 49,13; 51,3.12.19; 52,9. 

23.5 El uso de perfumes en los banque- 
tes está atestiguado abundantemente. 

23.6 "Bondad y lealtad" personificados 
como escolta. 

Trasposición cristiana. Jn 10,1-18 pre- 
senta a Jesús como el bueno o auténtico 
pastor (Ez 34). La primera carta de Pedro 
sintetiza en la imagen cristología con eclesio- 
logía: 2,25; 5,2-4. A partir de esos datos se 


24,1 


24 (23) 
(Sal 15; Is 33,14-16) 


"Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe con sus habitantes, 
“pues él la fundó sobre los mares, 
sobre las corrientes la afianzó. 
¿Quién puede subir al monte del Señor?, 
¿quién podrá estar en el recinto sacro? 
*_El de manos inocentes y puro corazón, 
el que no acude a los ídolos 
ni jura en falso. 
"Ése recibirá del Señor la bendición 
y la justicia de Dios su Salvador. 


puede conducir una reflexión sobre símbolos 
del salmo y sacramentos. 


24 Se suele considerar este salmo como 
liturgia de entrada en el templo, y hace com- 
pañía al 15. Se reconstruye o conjetura una 
acción litúrgica en la que encajan los datos 
del salmo: introducción hímnica, doble diálo- 
go, presentación del grupo, entrada del 
Señor. 

El acto litúrgico se imagina a la luz de 
textos narrativos: 2 Sm 6,13-15; Ex 40,21.34; 
43,4. Divergen los autores al asignarle la 
ocasión litúrgica: en la fundación o conme- 
moración del traslado del arca (2 Sm 6); 
canto de victoria; fiesta de la renovación de la 
alianza; fiesta de la entronización de Yhwh. 
Es decir, el salmo se presta a varias lecturas, 
a varios empleos. 

La composición es muy regular e invita a 
observar correspondencias y distinciones. 
De un escenarlo universal (1 -2) se salta a la 
concentración extrema en el templo: cfr. 1 Re 
8,27. Se corresponden: tierra / habitantes = 
templo / visitantes. Al templo llegan al pare- 
cer juntos, un grupo de fieles (3-6) y el Señor 
Glorioso (7-10). Para los fieles pregunta, 
para Yhwh imperativos; los fieles con condi- 
ciones, Yhwh sin condiciones; identificados 
los fieles en su búsqueda diligente, Yhwh en 
su nombre y título. 

24,1-2 Toma la imagen de fundadores y 
constructores de ciudades (Gn 4,17; Jos 6, 
26; 1 Re 16,34), y la atribuye a Dios, funda- 
dor de la tierra: Sal 78,69; 89,12; 102,26; Job 
38,4-7. Los hombres asientan sobre roca o 
terreno firme; Dios cimienta la tierra sobre el 
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"Éste es el grupo que lo busca; 
que viene a visitarte, Dios de Jacob. 


¡Portones, alzad los dinteles! 
que se alcen las antiguas compuertas: 
que va a entrar el Rey de la Gloria. 
*_¿Quién es ese Rey de la Gloria? 
-El Señor, héroe valeroso, 
el Señor, héroe de la guerra. 
”-¡Portones, alzad los dinteles! 
alzad las antiguas compuertas: 
que va a entrar el Rey de la Gloria. 
%_ ¿Quién es el Rey de la Gloria? 
-El señor de los Ejércitos, 
él es el Rey de la Gloria. 


movedizo e inestable océano. Por debajo de 
los continentes discurren corrientes que aflo- 
ran en los manantiales. 

24.2 Job 38,4-7. 

24.3 El "recinto" o lugar santo supone 
previa elección y consagración: frecuente en 
Deuteronomio. 

24,4-6 Juntan cualidades éticas con bus- 
car a Dios, sin definir exactamente la rela- 
ción. 

24.4 Manos y corazón son un merismo 
que incluye toda clase de acciones, pensa- 
mientos y deseos. Siguen dos preceptos del 
decálogo. "Acudir": la expresión hebrea pare- 
ce significar una tendencia intensa hacia 
algo: cfr. Dt 24,15; Prov 19,18. 

24.5 Aunque mencione al patriarca Jacob, 
creo que se refiere a las bendiciones condi- 
cionadas de la alianza. La "justicia" es la que 
consiste en la observancia, según Dt 6,25. 

24.6 No se trata de una procesión forma- 
lista, realmente vienen buscando a Dios, en 
el templo. 

24,7-9 El segundo diálogo adopta un to- 
no ritual y solemne. Emplea en clave dramá- 
tica la imagen de unas puertas personiífica- 
das, que han de cumplir una orden. El Señor 
aparece como rey victorioso en la guerra. 

24.7 2 Sm 6,13-15; Ez43,4s. 

Trasposición cristiana. 1 Cor 10,26 cita 
el primer verso del salmo para justificar la 
libertad cristiana. La tradición antigua y la li- 
turgia aplican el salmo a la ascensión de Je- 
sucristo; algunos autores componen con la 
fantasía una escena celeste, con diálogo de 
ángeles. El cortejo se identifica con la comu- 
nidad cristiana. 
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25 (24) 


*eA t1, Señor Dios mío, levanto mi alma: 
“en ti confío, no quede defraudado, 
no triunfen de mí mis enemigos. 

“Los que esperan en ti no quedan defraudados; 
quedan defraudados los desleales sin razón. 





“Indícame, Señor, tus caminos, 
enséñame tus sendas; 

encamíname con tu fidelidad, enséñame, 
pues tú eres mi Dios salvador. 

En ti espero todo el día 
“por tu bondad, Señor. 

“Acuérdate, Señor, que tu compasión 





25 Este salmo pertenece al grupo de los 
acrósticos que desgranan sus piezas por las 
22 letras del alfabeto hebreo. Son tardíos y 
responden, en la creación a situaciones es- 
colares, en el uso a la piedad privada. Como 
si un maestro quisiera enseñar a rezar a sus 
alumnos: cfr. Eclo 39,14; 43,30. El salmo es 
en casi todas sus piezas convencional: nos 
enseña cómo reza un israelita a quien no se 
le ocurre nada nuevo. 

Aunque el artificio alfabético no favorece 
la composición unitaria, se pueden rastrear 
en el texto algunos temas dominantes, a) Lo 
sapiencial: camino (4ab.5.8.9ab.12) y la en- 
señanza (4ab.5.8.9.12.14). El maestro huma- 
no se retira y deja el puesto al Señor, b) La 
alianza con sus componentes (9.10.14); de 
parte de Dios la lealtad (6.7.10), de parte del 
hombre respeto, reverencia y esperanza 
(2.3.5.12.14.21). c) En el v. 14b se cruzan 
ambas: Dios enseña al hombre por medio de 
las estipulaciones de la alianza, d) Como 
complemento, el pecado (7ab.8.11.18) y el 
perdón (7.11.18). 


25.1 "Levanto mi alma": en sentido cor- 
poral la expresión hebrea es alzar el cuello 
para dirigirse a alguien que está arriba. Se 
espiritualiza, y significa tomar la vida cons- 
ciente, íntima y elevarla a Dios.Tres palabras 
comienzan por alef. 

25.2 La confianza impide el fracaso: ls 
42,17; Job 6,20. Dos palabras empiezan por 
B y otras cuatro por alef. 

25.3 "Desleales": a la alianza, "sin razón" 
para romper sus compromisos; lo cual lleva 
al fracaso de la existencia. 


23,12 


y tu lealtad son eternas; 

/de mis pecados juveniles, de mis culpas 
no te acuerdes; según tu lealtad, 
tú acuérdate de mí. 





“Bueno y recto es el Señor; por eso 

señala a los pecadores el camino; 
encamina con el mandato a los humildes, 

enseña a los humildes su camino. 
"Las sendas del Señor son lealtad y fidelidad 
para los que observan la alianza y sus preceptos. 
"Por tu nombre, Señor, perdona 

mi delito por grande que sea. 


9 





1 dz , 3 
¿Quién es ése que respeta al Señor? 


25.4 Dios traza el camino de antemano, 
como en un mapa; por eso se llaman "tus 
caminos". 

25.5 La guía de Dios no es acto de poder, 
sino gesto de favor y acto de salvación. 

25,5b.7b Con una simple trasposición 
completo el verso de la letra W. 

25.6 En la visión de Moisés (Ex 33,19 + 
34,6) se acumulan: bondad, compasión, pie- 
dad, misericordia y fidelidad. El autor puede 
haberlos tomado de fórmulas litúrgicas para 
repartirlos por el salmo. 

25.7 Bajo el arco inmenso, "eterno" de la 
bondad compasiva de Dios discurre el arco 
breve de la vida humana y el segmento de la 
juventud, con sus pasiones y caídas. "No 
acordarse" puede tener valorjudicial, es sinó- 
nimo de perdón: Jr 31,34. 

25.8 Bondad y rectitud se temperan 
mutuamente. Por ellas Dios está dispuesto a 
guiar incluso a los pecadores, precisamente 
a los pecadores. 

25.9 "Humildes": es un tiempo concepto 
sociológico, son los marginados; después se 
hace concepto teológico y llega a identificar- 
se con los judíos oprimidos y fieles. 

25.10 La alianza es compromiso mutuo: 
cfr. Ex 20,6; Dt 26,17-19. 

25.11 Si peca, el hombre no puede ale- 
gar méritos ni apelar a la alianza quebranta- 
da. El único argumento válido es Dios mismo: 
su nombre, su fama. El perdón es acto gra- 
tuito que honra el nombre de Dios. 

25.12 "Escoger": creo que el sujeto es el 
hombre, según Dt 30,19; Sal 119,30; el verbo 
entra en la terminología de la alianza. 


25,13 


Le indicará el camino que ha de escoger: 
Bla dicha será su morada 

y su descendencia poseerá un terreno. 
“El Señor se confía a sus fieles 

y con su alianza los instruye. 


BMis ojos están fijos en el Señor 
pues él sacará mis pies de la red. 
'Vuélvete a mí y ten piedad, 
que estoy solo y afligido; 
“ensancha mi corazón apretado 
y sácame de mis congojas. 
Atiende a mi aflicción y mi fatiga 
y perdona todos mis pecados; 
mira cuántos son mis enemigos 
que me odian con odio violento. 


25.13 Detrás del camino viene la pose- 
sión de la tierra, o de un terreno para la fami- 
lia: cfr. Sal 37; se puede definir como "dicha" 
tal situación. 

25.14 Dios confidente, íntimo; relación 
que no se concilia con el temor, sí con el res- 
peto: Job 29,4; Prov 3,32. 

25.15 La mirada fija equivale a una peti- 
ción muda y eficaz. 

25.16 A la cual responde el rostro "vuel- 
to" de Dios. 

25.17 El mismo juego de aprieto y an- 
chura que en 4,2. 

25.18 Cambio el verbo hebreo por un 
sinónimo común, para restablecer el verso de 
la Q: compárese con Sal 9,4; 10,14; 31,8; 
Lam 1,19. 

25.19 La expresión "odio violento" es en 
hebreo única. 

25.20 Recoge el tema de 2 con la va- 
riante "acogerse". 

25.21 "Rectitud y honradez": personifica- 
das; probablemente cualidades de Dios, 
como puede indicar el contexto. 

25.22 Un estrambote con el verbo pdh 
como al final del Sal 34. Podría servir como 
antífona para la recitación alterna.. 

Trasposición cristiana. Un salmo tan con- 
vencional no se presta a una trasposición 
global. Se puede leer Rom 5,5 como cita o 
resonancia del v. 3. Los temas de enseñanza 
y camino y alianza entran fácilmente en el 
nuevo cauce espiritual. 


26 El salmo encaja bastante bien en un 
juicio de apelación, sea real y objetivo, sea 
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Guarda mi vida y líbrame 
que no quede defraudado 
de haberme acogido a ti. 
“Rectitud y honradez me custodiarán 
porque espero en ti. 


“Redime, Dios, a Israel 
de todos sus peligros. 


26 (25) 


Júzgame, Señor, que procedo honradamente. 
confiado en el Señor no flaqueo. 
“Escrútame, Señor, ponme a prueba, 
aquilata mis entrañas y mi corazón; 


expresión estilizada de una experiencia espi- 
ritual. La primera palabra es "júzgame". Ante 
el juez comparece el orante y protesta de su 
inocencia (1.3.11.12). Su conducta incluye 
actos externos, observables, y una zona in- 
terna, "corazón y riñones", patente a Dios (2). 
El orante comparece frente a un grupo anó- 
nimo, del cual se distancia en la conducta (4- 
5 cfr. Sal 1,1; Sab 2) y pide no ser confundi- 
do en la sentencia (9). Pero no presenta un 
caso concreto, sino afirmaciones de conjunto 
y genéricas. 

Leído como imitación literaria, su sentido 
se puede resumir así: La conciencia no me 
acusa de delitos graves; por eso, me someto 
al juicio de Dios; compárese con Prov 16,2: 
21,2. Pero el orante no alega sólo su inocen- 
cia; confía en el Señor (1b), cuenta con su 
lealtad y fidelidad (3), pide compasión y libera- 
ción (11b); compárese con la confesión de 
Pablo en 1 Cor 4,3s. Además se refiere a deli- 
tos graves (9), no a toda clase de faltas. 

Los versos 6-8 introducen el tema de 
culto, pero no aclaran su relación con la 
ética. ¿Son parte de ella?, ¿la presuponen? 
¿la confirman? Al menos son complementa- 
rios, como muestran las oposiciones: "odio a 
los malhechores / amo tu morada", "no me 
siento con ellos / giro en torno a tu altar". 

26.1 El imperativo se lee también en Sa. 
7,9; 35,24 y 43,1. Se puede discutir la relació- 
de los tres verbos. Propongo: si soy honrado 
si no flaqueo, es porque confío en el Señor. 

26.2 "Poner a prueba" es colocar al horr- 
bre en una situación en la que, al decidir, se 
realiza y manifiesta: Dt 8,2. 
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"porque tengo ante los ojos tu lealtad 
y procedo según tu fidelidad. 


“No me siento con gente falsa, 
con los clandestinos no voy; 
detesto la banda de malhechores, 

con los malvados no me siento. 


“Me lavo purificándome las palmas 
y doy vueltas en torno a tu altar, 
"haciendo oír mi acción de gracias 
y contando tus maravillas. 
“Señor, yo amo la casa donde moras, 
el lugar donde reside tu Gloria. 
9 z 
No me quites el alma con los pecadores 


26,3 "Lealtad y fidelidad": no apela a la 
justicia (Sal 35,14) ni menciona la ley. 

26,4-5 No son cuatro grupos diferencia- 
dos, sino uno con varias características. 
"Clandestinos": respecto a los hombres (Sal 
11,2); no está claro si también se refiere a 
Dios: cfr. ls 29,15. 

26,6-8 La vida cúltica se articula en tres 
componentes: los ritos de lavatorio y proce- 
sión, la alabanza y relato, el amor a la mora- 
da. El lavatorio ritual puede significar la pure- 
za existente o la purificación: Dt 21,1-9; ls 
1,15. 

"En torno": no se indica si es marcha pro- 
cesional o danza: cfr. Sal 118,27. Se "ama" la 
morada en atención a quien la habita. 

26.9 Distinción y separación de ¡nocen- 
tes y culpables: como en Gn 18,24; Nm 
16,26. 

26.10 "En las manos" llevan la prueba del 
delito. "Soborno": Ex 23,8; Dt 10,17; Is 1,23 
etc. 

26,11-12 En paralelismo: los primeros 
hemistiquios son sinonímicos, los segundos, 
correlativos. 

Trasposición cristiana. Sobre el testimo- 
nio de la conciencia pueden leerse 2 Cor 
1,12; Heb 13,18 y el citado 1 Co 4,4. Purifi- 
cación y conciencia van unidos en 1 Pe 3, 
21 s con referencia al bautismo. 


27 Salmo de confianza muy bello y muy 
especial. En la primera parte (1-6), confianza 
a despecho de dificultadas y peligros: aun- 
que lo asedie un campamento y lo asalte un 
ejército, aunque sus padres lo abandonen, 
aunque lo acusen testigos falsos, él sigue 


ni con los sanguinarios la vida; 
que en su izquierda llevan infamias 
y llenan su derecha de sobornos. 
"Yo en cambio procedo honradamente: 
sálvame, ten piedad de mí; 
mi pie se mantiene en el camino recto, 
en la asamblea bendeciré al Señor. 


27 (26) 


El Señor es mi luz y mi salvación: 
¿a quién temeré? 

el Señor es baluarte de mi vida: 
¿de quién me asustaré? 


confiando. Tres situaciones: bélica, familiar, 
social. Del salmo se podría extraer un voca- 
bulario: confianza (3), levantar cabeza (6), 
fiarse (13), esperar (14), no temer ni temblar 
(1), ser valiente y animoso (14). A los cuales 
se podrían añadir los títulos del Señor y sus 
acciones. 

Pero sucede la paradoja: después de 
tanto alardear de valor, pronuncia una súpli- 
ca preocupada, apremiante, con cambio de 
estilo. No nos extrañaría una súplica urgente 
(7-13) seguida de una profesión de confianza 
(1-6). Me fijo en el corte de 6 y 7. La prome- 
sa de acción de gracias de 6b suena como 
final de salmo: 30; 52; 54; 59 etc. El impera- 
tivo de 7a suena a comienzo de salmo: 17; 
27; 61; 64; 102 etc. 

Con todo, creo que hay que tomar el 
salmo como unidad y descubrir el denomina- 
dor común, el miedo, gran enemigo interior. 

El miedo anida en un subterráneo de su 
espíritu y aflora a la conciencia, y no es posi- 
ble reprimirlo del todo. Esas preguntas desa- 
fiantes del comienzo son en rigor estímulo 
interno disimulado. La convicción mental y 
teórica de que el Señor es seguridad se 
debate con el sentimiento irremediable del 
miedo. De ahí el desarrollo desconcertante 
del salmo. 

27,1-6 La primera parte está dominada 
por la imagen bélica, que contagia otros deta- 
lles; el templo, sin dejar de ser "cabana y 
tienda", es roca defensiva. Sucede una doble 
elevación: el templo, refugio bélico proviso- 
rio, asciende a morada permanente, de edifi- 
cio donde habitar a lugar donde estar con 
Dios. Asediado, el orante se esconde. En ese 


21,2 


“Cuando me atacan los malhechores 
para tragarme vivo, 
ellos, enemigos y adversarios, 
tropiezan y caen. 
"Si un ejército acampa contra mí, 
mi corazón no teme; 
s1 entran en batalla contra mí, 
aun así yo confío. 
“Una cosa pido al Señor, 
es lo que busco: 
habitar en la casa del Señor 
todos los días de mi vida; 
contemplando la belleza del Señor, 
observando su templo. 
El me guarecerá en su cabana 
a la hora del peligro; 
me esconderá en lo escondido de su tienda, 
me alzará sobre la roca. 
“Entonces levantaré la cabeza 
sobre el enemigo que me cerca. 
En su tienda ofreceré sacrificios 
entre aclamaciones, 


recinto pasa de la "observación" sensible a la 
"contemplación" espiritual. Allí supera los 
miedos que atenazan y se entrega al canto 
gozoso. Su fuga ha sido una huida hacia 
dentro y hacia arriba (5). 

27.1 Los tres títulos de Dios son un pro- 
grama. Luz: Sal 36,10; salvación Sal 18,3.47; 
baluarte Sal 31,3.5. Sobre el temor: Jr 1,17; 
Is51,12. 

27.2 "Tragarme vivo": a la letra "comer la 
carne", Is 9,19; 49,26. 

27,4b Coincide con el final del Sal 23. 
Habitar vitaliciamente en el templo es privile- 
gio de sacerdotes y levitas. 

27,4c El templo material puede ser 
observado (Sal 48,13-15); la belleza del 
Señor se contempla en una experiencia espi- 
ritual. 

27,6b Es dudoso el significado de la ex- 
presión insólita: sacrificios que consisten en 
aclamar festivamente al Señor, o sacrificios 
acompañados de aclamaciones. 

27,7-12 La súplica está compuesta de 
diez peticiones: cinco positivas y cinco nega- 
tivas equivalentes. Muy importante es el diá- 
logo en 7-8, que exige explicación especial. 

27,7-8 El texto es difícil, y los autores 
cambian la vocalización o el orden. En efecto: 
"buscad mi rostro" sólo lo puede decir el Se- 
ñor: cfr. Os 5,15; 2 Cor 7,14. Yo traslado y to- 
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cantando y tañendo para el Señor. 


"Escucha, Señor, mi voz que te llama, 
ten piedad de mí, respóndeme: 
_«Buscad mi rostro». 

M1 corazón te dice: 
- Y o busco tu rostro, Señor: 
“10 me ocultes tu rostro. 

No apartes con ira a tu siervo, 
que tú eres mi auxilio; 

no me rechaces, no me abandones, 
Dios de mi salvación. 


'"Aunque mi padre y mi madre me abandonen, 
el Señor me acogerá. 
"Indícame, Señor, tu camino, 
guíame por un sendero llano 
pues me están espiando; E 
no me entregues a la saña de mis rivales. 
Se levantan contra mí testigos falsos, 
acusadores violentos. 
SYo en cambio espero gozar 


mo esa frase como texto de "respóndeme"; y 
coordino dos verbos de decir: "respóndeme - 
te dice mi corazón". El orante quiere escuchar 
de Dios la invitación que normalmente dirige a 
la comunidad; al oiría, replica que ya la está 
cumpliendo, que la cumpla también el Señor. 

27.9 La "ira" responde al pecado y anula 
la confianza. Con todo, el salmista no confie- 
sa pecados ni pide perdón; solamente deja 
pasar por la mente y salir por los labios, para 
conjurarla, esa terrible posibilidad. 

27.10 Sobre niños expósitos, Ez 16. El 
orante no registra un hecho, sino apunta una 
hipótesis extrema, casi inimaginable, que 
unos padres abandonen a su hijo. Al emplear 
el autor como término de comparación un 
sentimiento humano radical, atrae a Dios a 
dicha esfera simbólica: complétese con ls 49, 
15 y Sal 103,13s. 

27,11b-12a Entregar al adversario podría 
ser la concreción de apartar con ira, como 
muestra el Deuteronomista en el libro de los 
Jueces. 

27,12b Del peligro bélico pasa a peligros 
judiciales. 

27,13 "Yo en cambio": fórmula hebrea 
muy dudosa. Algunos lo toman como jura- 
mento. Hay que colocar el segundo hemisti- 
quio en paralelo con 4c: en vez de belleza, 
bondad, en vez de templo, tierra de los vivos. 
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de la dicha del Señor en el país de la vida. 


14 3 da codó 
-Espera en el Señor, sé valiente, 
ten ánimo, espera en el Señor. 


28 (27) 


'A t1, Señor, te invoco. 
Roca mía, no te me hagas el sordo; 
que si te me callas, seré uno de tantos 
como bajan a la fosa. 
“Escucha la voz de mi súplica 
cuando te pido auxilio, 
cuando tiendo las manos 
hacia tu templo sagrado. 


“No me arrebates con los malvados 
ni con los malhechores: 
saludan con la paz al prójimo 
y con malicia en el corazón. 
*Dales lo que merecen sus obras 
y la maldad de sus actos, 


27,14 ¿Quién pronuncia las frases? -Un 
sacerdote, un profeta cúltico, o una voz inte- 
rior. Siendo texto de repertorio, la asignación 
queda abierta. 

Trasposición cristiana. El tema de la con- 
fianza en Dios adquiere urgencia y validez 
renovadas por la revelación de la paternidad 
de Dios y la victoria de Cristo. Véanse Jn 14, 
1s; 16,3; Le 11,13; 1 Cor 1,3-5. 


28 Es una súplica con sus motivaciones: 
el peligro extremo del orante (1), la agresión 
del enemigo (3-5); incluye la acción de gra- 
cias anticipada (6-7) que responde a la peti- 
ción (2a y 6b). El final es un apéndice: peti- 
ción por el rey y el pueblo. Aunque los moti- 
vos son convencionales, el modo de tratarlos 
tiene detalles originales. 

28.1 Los dos verbos juntos se refieren al 
destierro en ls 42,14. Separados son fre- 
cuentes y suelen significar una actitud provi- 
sional de Dios. La segunda parte apunta al 
misterio de la conservación: sin la interven- 
ción de Dios, el hombre fenece; claro que el 
autor lo enfoca a un peligro grave. 

28.2 El debires el camarín o recinto últi- 
mo del templo, adonde accede una vez al 
año el sumo sacerdote. La fórmula resulta 
original y enfática. 


dales lo que merecen sus acciones, 
devuélveles lo que se merecen. 
Como no atienden a la obra de Dios, 
a la acción de sus manos, 
los derribará y no los reconstruirá. 


*. Bendito sea el Señor 
que escuchó la voz de mi súplica! 
“El Señor es mi fuerza y mi escudo: 
en él confía mi corazón. 
Me socorrió y mi corazón exulta 
y le canta agradecido. 


“El Señor es mi fuerza 
y baluarte salvador de su Ungido. 
"Salva a tu pueblo, bendice a tu heredad, 
apaciéntalos y llévalos por siempre. 


29 (28) 


Hijos de Dios, aclamad al Señor 
aclamad la gloria y el poder del Señor, 


28,3-5 Salvo un par de datos, las accio- 
nes de los malvados son genéricas. La pena 
invocada puede ser simple retribución, sin 
evocar la ley del talión. 

28.3 Un buen comentario sobre la false- 
dad se lee en Prov 26,24-26. 

28.4 Sobre la retribución: 
94,2; Prov 12,14 etc. 

28.5 Los malvados despliegan su activi- 
dad prescindiendo de Dios: mentalmente ellos 
reducen al Señor al silencio o la inacción. 

28.7 Los títulos militares son aquí con- 
vencionales. 

28.8 El recuerdo final del Ungido (rey) es 
semejante al del Sal 61. 

28.9 Los títulos tradicionales se acumu- 
lan: pueblo, heredad, rebaño (implícito). 

Trasposición cristiana. El grito de Cristo 
en la cruz, "¿por qué me has abandonado?" 
parece resonar dentro del silencio de Dios, 
por el cual Cristo inocente se asemeja a los 
pecadores que bajan a la fosa. Pero el cora- 
zón de Cristo confía en el Padre, y éste salva 
a su Ungido y por él a su pueblo. 


Is 59,16; Sal 


29 Himno al Señor cósmico de la tor- 
menta. Unos seres divinos son Invitados a 
reconocer la supremacía de Yhwh. Al final el 
Dios cósmico se indentifica con el de "su 


29:32 


“aclamad la gloria del nombre del Señor, 
postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 


“La voz del Señor sobre las aguas, 
el Dios de la gloria ha tronado, 
el Señor sobre las aguas torrenciales. 
*La voz del Señor es potente, 
la voz del Señor es magnífica, 
"la voz del Señor troncha los cedros, 
troncha el Señor los cedros del Líbano; 
hace brincar el Líbano como un novillo, 


pueblo", Israel. Son indudables los influjos 
cananeos y al mismo tiempo el perfil yavista 
original. Alguno lo ha interpretado como 
canto de victoria, compañero de Ex 15, Jue 5 
y Hab 3. Otro lo relaciona con Gn 6-9 por el 
"diluvio" del v. 10. 

Experiencia numinosa. Más importante 
que la dependencia cananea es la expresión 
de una experiencia humana elemental. Ante 
la revelación de algo que fascina e intimida, 
el hombre se siente sobrecogido; descubre 
en el fenómeno natural, la tormenta, algo que 
la trasciende y la desborda, que amenaza 
destruirlo y promete liberarlo. Este tipo de 
experiencia puede muy bien coexistir con 
una mentalidad técnica en otros campos. 

Análisis formal. Las estrofas primera y 
última (1-2.10-11) forman un marco en que 
repiten, cuatro veces cada una, el nombre de 
Yhwh, en posición llamativa (que reproduce 
la traducción). Lo que el Señor recibe, en 
acto de reconocimiento, en 1b se lo da en 
participación a su pueblo en 11a. El cuerpo 
del poema repite diez veces el nombre de 
Yhwh, y siete veces, a intervalos irregulares, 
"la voz", que es el trueno. Una tormenta 
poderosamente estilizada, manifestación de 
la "gloria" del Señor en el clamor y en los 
efectos sobre la naturaleza: montes, bos- 
ques, estepa. El poeta reitera el recurso de la 
repetición con expansión. La calidad sonora 
es muy importante en el texto original. 

29,1-2 Toda la corte celeste, en el templo 
del cielo, o con vestiduras litúrgicas, rendirá 
homenaje a Yhwh. 

29,3-9 Comienza la tormenta en el océa- 
no, que puede ser el Mediterráneo (cfr. 1 Re 
18,44s) o el mundo acuático celeste (Gn 
1,6s). Salta al Líbano, baja al Sarión, des- 
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el Sarión como cría de búfalo. 
/La voz del Señor arranca llamas de fuego. 
“La voz del Señor sacude la estepa, 

sacude el Señor la estepa de Cades; 
“La voz del Señor retuerce los robles, 

abre claros en las selvas. 

En su templo un grito unánime: ¡Gloria! 


11 Señor se sienta sobre el diluvio, 

está sentado el Señor como rey eterno. 
''El Señor da fuerza a su pueblo, 

el Señor bendice a su pueblo con la paz. 


ciende a una estepa no identificable, penetra 
en los bosques. El poeta lo abarca todo con 
la mirada. La cantidad de espacio, la varie- 
dad de escenas, confieren al poema veloci- 
dad. Los enlaces suceden con un relevo de 
truenos que salvan con el fragor las distan- 
cias. El trueno está sentido como sonido cor- 
póreo y activo: troncha, retuerce, sacude. 
los rasgos de movimiento superan a los 
visuales. 

29.3 Véanse Sal 18,14; Job 37,4s. 

29.4 Véase Sal 68,34. 

29,6 Véase Sal 114,3.6. La comparación 
domestica la dimensión cósmica de las mon- 
tañas. 

29.8 "Sacude": hace estremecerse, como 
agitación física y expresión de terror: Jr 51, 
29; Hab 3,10. 

29.9 Corrijo el texto hebreo, para quedar- 
me en el reino vegetal. El original dice "hace 
parir a las ciervas", las hace abortar de terror. 
El templo puede ser el terrestre, donde se 
reúne el pueblo, o el celeste, donde rinden 
homenaje los seres divinos. Un grito unísono 
responde a la "voz" séptuple del Señor. 

29,10-11 Tras la tormenta sobreviene la 
paz. En la tremenda sacudida de la naturale- 
za, ancha y contagiosa, el Señor está tran- 
quilamente sentado, por encima de las 
aguas. Ese Señor tiene un pueblo a quien 
otorga poder y bendice con la paz. 

Trasposición cristiana. Mt 8,23-27 nos 
muestra a Jesús señor de la tempestad. Mit 
27,45s.50s describe la muerte de Jesús co- 
mo teofanía: tinieblas, temblor de tierra, una 
gran voz. Una reminiscencia de los siete true- 
nos se lee en Ap 10,2s. Autores antiguos 
aplican el salmo a la venida del Espíritu 
Santo y lo desmenuzan ingeniosamente. 
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30 (29) 


Te ensalzaré, Señor, porque has tirado de mí 
y no has dado la victoria a mis enemigos. 
eSeñor Dios mío, te pedí auxilio 
y me sanaste. 
“Señor, alzaste mi vida del Abismo, 
me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. 


Tañed para el Señor, sus adictos, 
dad gracias a su nombre santo: 

SUn instante dura su cólera, 
toda la vida su favor; 

al atardecer se hospeda el llanto, 
al amanecer el júbilo. 


7 
Yo pensaba muy seguro: 
«No vacilaré jamás»; 


30 Acción de gracias de un enfermo grave 
que ha sanado de la enfermedad mortal. El 
caso de Ezequías, ls 38, puede servir de i¡lus- 
tración: es lógico que tenga puntos de contac- 
to con el salmo. El orden cronológico de los 
sucesos es: enfermedad - súplica - curación 
- acción de gracias. El orante avanza retra- 
sando cada vez su comienzo; primero cura- 
ción; segundo súplica y curación, tercero 
enfermedad, súplica y liberación; en el segun- 
do y tercero completa con acción de gracias. 
Con lo cual resulta que 10-11 es el texto de la 
súplica anunciada. La alteración del orden 
normal procede de la conmoción lírica. 


Lo más llamativo del salmo, lo que cons- 
tituye su sustancia son las polaridades acu- 
muladas: vida / abismo; vida / fosa; cólera / 
favor; instante / vida; atardecer / amanecer; 
desatar / ceñir; llanto /júbilo; no vacilar / des- 
concierto; favor / ocultar el rostro; luto / 
danza; sayal / fiesta; cantar / callar. La pola- 
ridad vida y muerte es la bina generatriz de 
las demás. El que reza ha tocado conscien- 
temente la frontera de la vida y la muerte; de 
vuelta de esa frontera tremenda, con el tem- 
blor de la amenaza última, deja brotar el 
poema. 


Las polaridades se ordenan en dos ejes 
semánticos: subida / bajada y silencio / canto. 
La muerte es caída que derriba la verticalidad 
del hombre, bajada a la fosa, al Abismo 
(she'o/). Cuando los sepultureros están des- 
colgando el cadáver con cuerdas, el Señor 


30,13 


Señor, con tu favor me estableciste 
sobre montañas firmes; 
escondiste tu rostro 
y quedé desconcertado. 


?A ti, Señor, llamé; 
a mi dueño supliqué: 

1. Qué ganas con mi muerte, 
con que baje a la fosa”? 

¿Te va a dar gracias el polvo 
o va a proclamar tu lealtad? 

"Escucha, Señor, ten piedad, 
Señor, socórreme. 


'_Cambiaste mi luto en danza, 
me desataste el sayal 
y me ceñiste de fiesta. 
Así te canta mi alma sin callarme, 


desde arriba da un tirón y saca el cadáver 
¡vivo! El silencio es carencia de canto litúrgico. 
Los muertos se quedan sin voz singular o 
coral, Dios se queda sin su alabanza: ls 
38,18s; Sal 88,11-13; Eclo 17,27s. 

30.2 El verbo significa tirar de, jalar. El 
enemigo triunfante podría ser la Muerte per- 
sonificada, como en Jr 9,20; Sal 49,15; Job 
28,22. 

30.3 Dios cura, es uno de sus oficios: Sal 
6,3; 41,5; 103,3; 107,20 etc. 

30.4 "Bajar a la fosa" es expresión des- 
criptiva corriente: Sal 28,1; 88,5; 143,7. 

30,6 Alternativa: "su cólera inspira ansie- 
dad, su favor da vida". Compárese con ls 
54,7. 

30,8 Leo el primer hemistiquio a la luz de 
Sal 18,34, "me estableció en mis alturas", 
que pronuncia el supuesto David. La acción 
ha sido de Dios. El orante ha pecado de pre- 
sunción, Dios le retira su favor y le hace 
experimentar su desvalimiento. 

30,10 ¿Ganancia para Dios? Si lo dice 
como hombre, ¿gana Dios algo con la muer- 
te de cualquier hombre? Si lo dice como 
pecador, ¿es ganancia restablecer la justicia 
haciendo morir a un ser humano? Si lo dice 
como arrepentido: su vida recobrada podrá 
estar al servicio de Dios. 

30.12 Del luto ritual pasa a la danza fes- 
tiva: Ex 15,20; Jue 11,34; 21,21. 

30.13 "Por siempre": ¿qué significa esta 
frase en el horizonte mental del autor? Lo ha 


31,2 


Señor Dios mío, te daré gracias siempre. 


31 (30) 


“A ti me acojo, Señor: 
no quede yo nunca defraudado; 
por tu justicia ponme a salvo. 
Préstame oído, ven aprisa a librarme, 


dicho en el v. 7 y fue presunción. Esta vez la 
muerte no ha lanzado la carcajada del triun- 
fo, pero al final cantará victoria (Sal 49,9). Si 
esta vez no ha sucedido, pronto bajará el 
orante a la fosa y ya no alabará a su Dios. 
Para él "por siempre" significa mientras viva: 
Ex 21,6; Lv 25,46. 

Trasposición cristiana. En el horizonte 
cristiano la última frase consigue su plenitud 
de sentido. Primero en Cristo (Jn 17), des- 
pués en los cristianos. Pablo llama a la muer- 
te "el último enemigo" (1 Cor 15,26) y anun- 
cia su derrota final (+ Cor 15,56). 

31 La primera impresión de este largo 
salmo es algo confusa. Como si el orante 
hubiera querido meter todo en su oración. 
Cuanto sufre y espera, cuanto sabe y ha 
experimentado del Señor, la actividad de los 
enemigos; habla de hechos individuales en 
términos bastante convencionales y se re- 
monta a consideraciones genéricas, casi 
como máximas; recuerda y promete; se diri- 
ge al Señor y habla de él, se cita a sí e inter- 
pela a un grupo, quizá de colegas. 

Una segunda lectura aclara la impresión. 
El contexto es la sociedad en que vive y el 
planteamiento tiene mucho de judicial. Apela 
a la justicia (2) frente a dos grupos o partes 
hostiles, inocentes y culpables, que exigen 
una sentencia de condena y absolución (18). 
Lo judicial atrae imágenes cinegéticas o mili- 
tares y otros elementos por asociación. 
Quizá se imagine el poeta a David: persegui- 
do, refugiado, desanimado, lejos de la pre- 
sencia del Señor, pensando en una roca, un 
alcázar, una ciudad amurallada, un templo en 
medio de ella. 

En estas circunstancias la confianza del 
orante es paradójica: se apoya en su expe- 
riencia personal precedente y en lo que sabe 
de o;idas del Señor; lo muestran los verbos 
en pasado. Pero no falta el recuerdo de una 
crisis de fe personal (23). A las máximas se 
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sé mi roca de refugio, mi alcázar salvador; 
“que mi peña y alcázar eres tú: 

por tu nombre dirígeme y guíame; 
sácame de la red que me han escondido, 

que tú eres mi amparo. 


“En tu mano encomendaba mi vida: 
. y me libraste, Señor, Dios fiel. 
Odias a quienes veneran ídolos vanos, 


remonta el orante generalizando su experien- 
cia o haciéndose eco de una tradición. 

31,2a. Se establece el tono de la súplica. 
"Me acojo": en vez de un espacio protegido 
militarmente o por la ley de asilo, está una 
persona como suprema garantía; una perso- 
na sentida como espacio acogedor y protec- 
tor. "Defraudado": es el fracaso de un cálculo 
o una esperanza. "Nunca": o por siempre; 
sería la vida malograda o la muerte. La "jus- 
ticia" es sobre todo judicial. 

31,2b-5. Se adensa la súplica en siete 
imperativos de liberación y cuatro sustantivos 
que componen un espacio metafórico militar 
o cinegético. El orante se imagina como ani- 
mal indefenso, acosado por cazadores que 
intentan matarlo; salta a una peña, busca 
una roca, cae en la red; alguien lo saca y 
conduce a lugar seguro (véase v. 9). Cabe 
también la imagen militar recordando las 
aventura de David huido por las montañas: 1 
Sm 22,4s; 24,23. El paso de una imagen a 
otra es fluido, las imágenes pierden preci- 
sión. "Por tu nombre": puede ser también títu- 
lo o fama: el orante no alega méritos propios, 
sino peligros, y la fama o prestigio de Dios. 

31,6-9 Los verbos del orante. El hifil de 
pades confiar un depósito a un guardián (Lv 
5,21.23). Implica que el guardián es fiel (6b) 
y que uno se fía de él (7b). El orante deposi- 
ta, no una propiedad preciosa, sino el "alien- 
to" o vida o espíritu (cfr. Nm 27,16). En fuer- 
te contraste están (a la letra) "quienes guar- 
dan soplos vanos" (Jn 2,9). Con los verbos 
del Señor podemos componer una secuen- 
cia: libró - se fijó - se ocupó - no entregó - 
estableció. Verbos ricos de paralelos. P. ej. 
"fijarse en la aflicción": Ex 3,7; 4,31; Dt 26,7; 
"entregaren poder" 1 Sm 23,11 "establecer", 
con resonancia de nombrar: Sal 18,34; 30,8. 
El "espacio" se opone a la estrechura (de 8b 
y 10a). Llamar a los ídolos "soplos" se en- 
cuentra en Dt 32,21 y es corriente en Jr. 
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yo en cambio confío en el Señor. 
"Festejaré, celebraré tu lealtad, 
pues te fijaste en mi aflicción 
velaste por mi vida en peligro. 
“No me entregaste en poder del enemigo, 
colocaste mis pies en terreno espacioso. 


"Piedad, Señor, que estoy en aprieto: 
se consumen de pena mis ojos, 

mi garganta y mi vientre; 

"mi vida se gasta en la congoja, 
mis años se van en gemidos, 

por mi culpa decae mi vigor 
y se consumen mis huesos. 

“Soy la burla de todos mis rivales, 
mis vecinos me hacen gestos, 

soy el espanto de mis conocidos: 


31.7 "Odias": leo segunda persona como 
pide el sentido y recomiendan versiones anti- 
guas. 

31.8 Demasiado pronto en el salmo se 
anticipa la celebración; prepara una pausa. 

31,10-14 Recomienza la súplica especifi- 
cando sus desgracias en dos frentes: enfer- 
medad y abandono, hostilidad del enemigo. 
Combinación frecuente en SuBIeaS de enfer- 
mos: Sal 6. 

31,10-11 Tres versos hebreos dedicados 
a dolencias físicas. El autor ha querido enu- 
merar siete unidades sin caer en lo conven- 
cional. Léase la serie atendiendo al puesto 
central: ojos, garganta, vientre, vida, años, 
vigor, huesos. Vida abarca la totalidad, años 
conjura la temporalidad sentida. Los cuatro 
verbos son escogidos y expresivos: la vida es 

n "gastarse y consumirse". También intere- 
san las causas de las dolencias físicas: son 
la pena y congoja, como causas internas, 
espirituales. Manteniendo el texto hebreo de 
11, una causa es "mi culpa", tema corriente 
en estos salmos. Si bien el orante es inocen- 
te respecto a los enemigos, se reconoce cul- 
pable frente a Dios y puede apelar a su "bon- 
dad". 


31,12-14 Cinco versos dedicados a las 
relaciones con otros. Es un círculo de veci- 
nos, conocidos o familiares, gente. Enumera 
insultos, comentarios, murmuraciones, des- 
vío, abandono, olvido, hostilidad. El orante es 
objeto de burla, terror, olvido, agresión. La 
serie no es coherente o lógica. Si lo atacan, 


31,18 


me ven por la calle y escapan de mí. 
“Me han olvidado como a un muerto, 

me he vuelto un cacharro inútil. 
“Oigo a muchos motejarme: 

«pájaro de mal agiiero», 


mientras se conjuran contra mí 


y traman quitarme la vida. 


BPero yo confío en ti, Señor, 

digo: Tú eres mi Dios. 

'En tu mano están mis azares: 
líbrame de los enemigos que me persiguen. 

"Muestra a tu siervo tu rostro radiante, 
sálvame por tu lealtad. 

"Señor, que no fracase por haberte invocado; 
que fracasen los malvados 
y bajen mudos al Abismo; 


no lo han olvidado; si arman una conjuración, 
no lo consideran un "cacharro inútil". El texto 
puede escucharse como desahogo exagera- 
do de sentimientos acumulados, de situacio- 
nes imaginarias. O lo ponemos a cuenta del 
autor, que describe con observaciones certe- 
ras. 

31,12 La "burla" o injuria es término fre- 
cuente en Jr. El "espanto", prque el enfermo 
se considera tocado, herido por Dios y capaz 
de contagiar su maldición: Job 19; ls 53,3 

31,14 El mote se lee en Jr 6,25; 20, 
3.4.10; a la letra "terror en torno". 

31,15-19. La súplica se bifurca en el v. 
18. Tras la enumeración de desgracias sigue 
lógicamente la petición de auxilio. Y como las 
desgracias han sido infligidas en parte por 
otros, pide para sí protección, para los ene- 
migos castigo. 15a es eco de 7b, 16a de 6a. 
El título "mi Dios” muestra que confianza y fe 
son equivalentes. 


31.16 "Azares". La temporalidad , que se 
va gastando medida en años (11), ahora se 
mide en horas o instantes. Toda la vida, des- 
menuzada y cambiante, mantenida en su 
cambio y continuidad por Dios. 

31.17 "lluminar el rostro" es mostrarlo 
benévolo, como el sol un día sereno. La ex- 
presión es propia de la bendición (Nm 6,25) y 
de la súplica: Sal 67,2; 80,4.8.20. Si antes (2) 
invocaba la justicia, ahora invoca la "lealtad" 
o misericordia, su correlativa. 

31.18 "Mudos": el Abismo es el reino del 
silencio. 


31,19 


1 : : 
queden mudos los labios mentirosos 
que profieren insolencias contra el justo 
con soberbia y desprecio. 


Qué bondad tan grande 
reservas a tus fíeles 

y despliegas, a la vista de todos, 
con los que a ti se acogen. 

En tu escondite personal los escondes 
de las conjuras humanas, 

los ocultas en tu tienda 
de lenguas pendencieras. 

“Bendito el Señor que hizo por mí 
prodigios de lealtad en la plaza fuerte; 

y yo que decía a la ligera: 


31,20-21 En cuatro versos se remonta el 
orante a una reflexión general en tono admi- 
rativo. Domina el tema de guardar, esconder, 
ocultar, con el correlativo refugiarse y el sus- 
tantivo tienda o choza: datos que convergen 
hacia el templo. Sólo que personalizados: es 
el asilo "de tu rostro". La "gran bondad": en 
términos personales evoca la revelación de 
Ex 33,19; en términos objetivos son los bie- 
nes del templo: Sal 65,5. La bondad de Dios 
se limita a algunos beneficiarios; pues es 
claro que uno se refugia perseguido, amena- 
zado por otros: "conjuras y pendencias". 


31,22-23 Para el orante la "bondad" del 
Señor se concretó en una liberación pasada, 
cuando todavía no había aprendido a confiar 
plenamente en su Dios, cuando buscaba col- 
mar la lejanía con gritos de socorro (cfr. Sal 
22,2). Tal es la fuerza del recuerdo, salto 
atrás respecto al tiempo del salmo. Alter- 
nativa según versiones antiguas: "ha distin- 
guido a un fiel para sí”. La "plaza fuerte" es la 
ciudad del templo. 


31,24 De la acción de gracias salta a la 
parénesis, apoyando la invitación en un 
enunciado genérico sobre la actividad retri- 
butiva de Dios. El salmo concluye con el 
amor y la esperanza. "Amad al Señor": en 
esta forma sólo se lee aquí; en formas seme- 
jantes, Sal 18,2; 116,1 y el clásico Dt 6,5. 
"Animosos y valientes” es endíadis conocida, 
de ordinario referida a una empresa: Dt 31, 
7.23; Jos 1,6.7.9.18. La esperanza es diná- 
mica: influye en el talante y la acción. 

Trasposición cristiana. El salmo se ha 
hecho famoso porque el v. 6 lo pone Lucas 


? 
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«me has echado de tu presencia», 
pero tú escuchaste mi súplica 
cuando te pedí auxilio. 
4 Amad al Señor, sus leales, 
que el Señor guarda a los fíeles, 
pero paga con creces 
a quien obra con soberbia. 
3-Sed valientes y animosos 
los que esperáis en el Señor! 


32 (31) 


' ¡Dichoso el que está absuelto de su culpa, 
a quien le han enterrado su pecado! 


en boca de Cristo agonizante (23,46) y luego 
en boca de Esteban mártir (Hch 7,59). Dios 
recibe en depósito una vida, que no se per- 
derá. En la misma línea se puede leer el v. 
16, y de ahí se extiende a la lectura cristoló- 
gica y eclesiológica; sólo que corrigiendo el v. 
18, pues ni Jesús ni Esteban piden la muerte 
de sus enemigos. 


32 El segundo salmo penitencial es muy 
original y en extremo difícil. Original porque 
es una oración penitencial retrospectiva: se 
pronuncia cuando ha terminado el proceso o 
la parte más importante. El orante reflexiona 
sobre su experiencia personal (3-5.7-8) y la 
generaliza para comunicarla (1-2.6.9-10). 
Más en detalle y adelantando el comentario, 
el orden cronológico sería: sufrimiento perci- 
bido como castigo (4), reacción sin resultado: 
silencio o rugido (4), confesión (5a), perdón 
(5b), amonestación de Dios para el futuro.(8- 
9), generalización (1-2), reflexión e invitación 
a la asamblea(10-11). 

Eso es nada más aproximado, porque los 
versos 6-9 presentan dificultades arduas. 
Algunos intentan arreglarlo con enmiendas 
parciales; yo recurro a una solución global. 
Ante todo, ¿quién pronuncia los versos 8-9? 
a) El orante quiere ofrecer su experiencia a 
pecadores reacios, algo animalescos, "como 
mulos"; rubrica su invitación con la reflexión 
general del v. 10. b) Con el perdón no ha aca- 
bado todo. El Señor añade una breve ins- 
trucción sobre el camino sensato. El perdo- 
nado no debe adoptar actitudes reacias, de 
animal que sólo atiende al castigo. A la ins- 
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“-Dichoso el hombre a quien el Señor 
no le apunta el delito 
y cuya conciencia no queda turbia! 


¿Se consumían mis huesos cuando callaba, 
cuando rugía sin parar; 
*porque día y noche tu mano 

pesaba sobre mí; 
se me secaba la savia 

en un bochorno estivo. 
Te declaré mi pecado, 

no te encubrí mi delito; 
propuse confesarme 

de mis delitos al Señor; 
y tú perdonaste 

mi culpa y mi pecado. 


trucción divina responde el orante con la afir- 
mación del v. 10 y la invitación festiva del v. 
11. Prefiero la segunda explicación. 

Teniéndolo en cuenta, respetando el jue- 
go de pronombres y buscando el paralelismo 
habitual en esta poesía, opero una ligera 
trasposición de piezas. De aquí se sigue que 
mi traducción y explicación es hipotética y 
que otros autores proponen con igual dere- 
cho otras soluciones. El poema es pintoresco 
en las imágenes y movido en el desarrollo, 
sin quebrantar una lógica interna. 

Entre los personajes del salmo están los 
rectos y "honrados", que han de participar en 
la fiesta. Hay en 6a un "todo fiel" que queda 
flotando, entre malvados y honrados, con su 
actitud suplicante: ¿tiene necesidad de peni- 
tencia, aunque sea "fiel"? ¿pertenece el 
orante a dicho grupo? 

32,1 -2 El salmo 1 exaltaba la dicha de no 
pecar; éste la de sentirse perdonado. Para 
los humanos, aun los "fieles", quizá cuente 
más lo segundo. El pecado lleva tres nom- 
bres corrientes; también el perdón tiene tres 
verbos. Es común nsa”; cubrir se lee también 
en Sal 85,3; Neh 3,37 (nosotros decimos 
"correr un velo"); no apuntar pertenece al 
lenguaje comercial. No hay que suprimir la 
última frase: ruh es la conciencia, remiya es 
el engaño ajeno y propio. 

32,3-4 Ha sentido como peso oprimente, 
como bochorno que le seca la savia vital, su 
pena: se siente árido y deprimido. Pero lo 
vive como síntoma y es capaz de descubrir el 
agente externo, "la mano de Dios". Sucede 
una primera reacción: silencio reconcentra- 


32,10 


"Por eso, que todo fiel te suplique, [...] 
y la avenida de aguas torrenciales 
no lo alcanzará. 

Tú eres mi refugio, me libras del peligro, 
cuando grito ¡socorro!, me rodeas. 

Te instruiré, te señalaré 
el camino que has de seguir 

te aconsejaré, fijaré en ti mis ojos: 

(6.9) cuando llegue la tribulación, 
no se acercará a tl. 

“No seáis como caballos o mulos, 
trracionales, 

cuyo brío hay que domar 
con freno y bocado. [...] 


"El malvado sufre muchas penas, 


do, guardárselo todo; y grito inarticulado, ru- 
gido casi animal. Pero ni el silencio serena ni 
el rugido desahoga. 

32.5 En tres versos breves se aprieta el 
tiempo de confesión y perdón. Se repiten los 
tres términos del pecado de 1-2, el primer 
verbo de perdonar; y se repite "cubrir", con 
nuevo significado al cambiar el sujeto. El 
hombre des-cubre su pecado al confesarlo, 
Dios lo cubre al perdonarlo. 

32.6 Empiezan a divergir las explicacio- 
nes: "a la hora de hallar (a Dios), cierto, la 
inundación...”, "en la hora / cuando lo alcan- 
ce la tribulación". Mi solución se apoya en la 
doble redundancia en 6 y 9, en el principio 
del paralelismo aun a distancia, en los pro- 
nombres personales. 

La inundación o avenida, real o metafóri- 
ca, es conocida: ls 28,2.15.17s; Ez 13,11.13; 
Sal 69,3.16. 

32.7 También es dudoso "grito: ¡Socorro!". 
Alternativa: "clamor de liberación". 

32.8 Supongo que habla el Señor y tomo 
las dos últimas palabras hebreas como ora- 
ción nominal: "sobre ti mis ojos". Las piezas 
de 6 y 9 combinadas y colocadas aquí hacen 
eco a 6b, que lo dice en tercera persona. 

32.9 Los animales representan la postu- 
ra irracional. Ser racional es ser razonable, 
dejarse guiar del Señor con consejos, no a 
palos: cfr. Prov 26,3. 

32.10 El malvado es también el irracio- 
nal, que sufre desgracias y no entiende su 
sentido. 

Trasposición cristiana. Pablo cita los pri- 
meros versos en Rom 4,7s como ejemplo de 


32,11 


al que confía en el Señor 
su lealtad lo rodea. 


"Festejad al Señor, los honrados, alegraos, 
aclamadlo, los hombres sinceros. 


33 (32) 


*Alabad, justos, al Señor, 

que la alabanza es cosa de hombres rectos. 
“Dad gracias al Señor con la cítara, 

tañed para él el arpa de diez cuerdas. 
"Cantadle un cántico nuevo 


salvación gratuita de Dios; y como el salmo 
habla de "hombre", el principio vale para 
cualquiera. Sobre la confesión compárese 
con 1 Jn 148. 


33 Himno de número alfabético, es decir, 
consta de 22 versos. Se destaca la amplitud 
del marco, que ocupa tres versos al comien- 
zo y tres al final. Alaba a Dios como creador 
de la naturaleza y regente de la historia; en la 
naturaleza distingue cielo, agua y tierra; entre 
los hombres distingue las naciones paganas 
y el pueblo escogido. Colocando a Dios en el 
centro e imaginando en círculos concéntricos 
pueblo - naciones - naturaleza, podemos 
examinar relaciones de semejanza y oposi- 
ción. ¿Se parecen las naciones al cielo orde- 
nado o al mar levantisco? ¿Se contraponen 
al pueblo elegido? ¿Se parece éste a la natu- 
raleza dócil? El salmo implica lucha y victoria, 
pero el dramatismo no conmueve el poema, 
transido por la victoria serena y soberana. 

El poema es grandioso, porque abarca 
grandes unidades, totalidades, multitudes. 
No se distingue por imágenes originales ni 
por aciertos descriptivos. 

33,1-3 y 20-22 Forman el marco. De algu- 
na manera el comienzo mira al pasado para 
cantarlo, el final queda a la expectativa del 
futuro. Los invitados son al principio los hom- 
bres rectos y honrados, no toda la comunidad. 
Al final entra la primera persona, como respon- 
diendo a la invitación inicial, o como impresio- 
nados por el contenido del himno. Un "canto 
nuevo" puede sugerir la ocasión nueva o el 
- tema O la melodía; la fórmula se vuelve con- 
vencional: Sal 40,4; 96,1; 144,9; 149,1. 
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acompañad los vítores con bordones. 


“Que la palabra del Señor es recta 

y toda su actividad está acreditada. 
> Ama la justicia y el derecho 

y su misericordia llena la tierra. 


“Por la palabra del Señor se hizo el cielo, 

por el aliento de su boca sus ejércitos. 
“Encierra en un odre las aguas marinas 

y mete en depósitos los océanos. 
Tema al Señor la tierra entera, 

tiemblen ante él los habitantes del orbe. 
“Porque él lo dijo, y existió, 


33.3 Sal 149,1. 

33,4-19 El cuerpo del salmo desarrolla la 
motivación, sin orden riguroso, sin confusión. 
Basta observar los personajes. 

33,4-5 Del Señor quiere decir mucho en 
poco espacio y lo estiliza en tres aspectos: 
"palabra - obra - amor". Al principio insiste 
en la "justicia": ¿por qué? El salmo va a pre- 
sentar a un Dios que parece discriminar pue- 
blos, parece elegir arbitrariamente, parece 
complacerse en el fracaso humano. Aunque 
el salmo no se ocupa de teodicea, quiere 
asentar como programa la justicia de su Dios 
en palabras, obras y sentimientos. A la justi- 
cla acompaña la misericordia, para que no 
sea despiadada ni inexorable; retorna en los 
vv. 18 y 22. 

33.4 Sal 11,7. 

33,6-9 El Creador. Acaba de alabar pala- 
bra y obra; ahora dice que Dios habla por la 
palabra, que suena y actúa en la frontera últi- 
ma y primera del ser y el no ser. Lo escueto 
del v. 9 es su acierto. El poeta empareja pala- 
bra con aliento o soplo. La ecuación se 
apoya en una observación obvia: las pala- 
bras son emisión modulada de aliento. Se 
añade el valor simbólico potencial: con el aire 
que respiramos, hecho palabra, nuestro espí- 
ritu se comunica. Y también el de Dios. 

33.6 Ejércitos del cielo son los astros, 
ordenados y obedientes. 

33.7 En el océano se agitan olas y co- 
rrientes. Para que no se desmanden, el Se- 
ñor las encierra en un gigantesco odre, las 
aglutina en un dique. 

33.8 Habitantes son los hombres y quizá 
otros vivientes: cfr. Sal 24,1; 98,7. 
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él lo mandó, y surgió. 


“EI Señor anula el proyecto de las naciones 
y frustra los planes de los pueblos; 
"pero el proyecto del Señor se cumple siempre, 
sus planes generación tras generación. 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 
el pueblo que se escogió como heredad. 





“Desde el cielo se fija el Señor 

mirando a todos los hombres. 
“Desde su solio observa 

a todos los habitantes de la tierra: 
"él, que modeló cada corazón 

y conoce todas sus acciones. 


1 a 
“No vence un rey por su gran ejército, 

no escapa un soldado por su mucha fuerza; 
“engañosa es la caballería para la victoria 


33,10-11 De las palabras y obras sube al 
plan o proyecto; del orden cósmico se baja al 
plano humano de la historia. La antítesis 
tiene un ejemplo concreto en los versos 16- 
17. El hombre proyecta en Dios su modo de 
proyectar: ls 55,8s; Prov 19,21. La acción 
creadora era instantánea: "lo dijo y existió"; el 
plan humano abarca las "generaciones" 
humanas. 

Dios, que enseña al hombre a planear 
razonablemente (Prov 20,18), ¿se complace 
en hacerlo fracasar? ¿Para mostrar su supe- 
rioridad? (cfr. el desarrollo irónico de Job 12, 
14-25). La respuesta ya la ha dado el v.5: 
"ama la justicia". 

33,12 La elección es única, exclusiva, ini- 
ciativa de Dios sin mención de méritos. 
También esta decisión es justa: cfr. Dt 33,29. 

33,13-15 Prolonga dos líneas preceden- 
tes juntándolas: la línea de la "justicia" se com- 
pleta con el conocimiento adecuado del juez; 
la línea de los proyectos humanos se prolon- 
ga en la penetración hasta el "corazón", donde 
fraguan los planes antes de su ejecución. Dios 
puede frustrar un proyecto en su fuente. 
Abarca a todos los hombres sin distinción. 

33,15 Del conocimiento político o judicial 
se destaca el que tiene el artesano de su 
obra y materiales: "modela": Sal 74,14; 94,9; 
104,26. La intimidad que piensa y decide ha 
sido objeto de una tarea artesana de Dios. 
Ha modelado a "cada uno", también en lo 
diferencial. 


y por su gran ejército no se salva. 


'SMira: el ojo del Señor sobre sus fíeles, 
que esperan en su misericordia, 
Bbara librar su vida de la muerte 
y mantenerlos en tiempo de hambre. 





Nosotros aguardamos al Señor 

que es nuestro auxilio y escudo; 
“lo festeja nuestro corazón 

y en su santo nombre confiamos. 
“Que tu misericordia nos acompañe, 

Señor, como lo esperamos de ti. 


34 (33) 


2. . es 
Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca. 


33,16-17 Entre los ejemplos concretos 
de planes escoge los militares, la estrategia. 
¿Se refiere al poder militar agresor o al poder 
militar sin más? Las dos cosas se leen en el 
AT. Lo primero trae recuerdos ominosos: ls 
10,13; Hab 1,11. Lo segundo es más radical: 
Prov 21,31, y no excluye al pueblo escogido. 
Aunque mirando a los versos 12 y 18s pare- 
ce predominar lo primero. 

33,18-19 El destino del pueblo escogido 
es un sistema de contrastes. A la derrota mili- 
tar no se opone la victoria militar de Israel, 
sino la intervención del Señor. A la mirada 
universal escrutadora, la mirada protectora. 
Todo lo domina la "misericordia", que alcan- 
za el límite último de la vida y la muerte. 

33,19 También el rey de Israel puede fra- 
casar en sus planes, si ésos no respetan el 
designio del Señor. En tiempo de guerra y en 
tiempo de hambre lo importante es "confiar" 
en el Señor, cuyo "designio" es "conservar la 
vida": Gn 50,20. Por eso al final del salmo se 
impone la "esperanza" y "confianza" en la 
"misericordia" del Señor. 

Trasposición cristiana. Podemos fijarnos 
en la escena de Getsemaní: en la oración de 
Jesús para aceptar el designio del Padre; en 
el intento armado de un discípulo contra el 
plan de Dios. En el prólogo de Juan, 1,3 se 
cita o se alude a los versos 6.9 del salmo. 


34 Pertenece al género himno, contagia- 
do de elementos sapienciales. Es un salmo 


34,3 


"Yo me elorío del Señor: 

que lo escuchen los humildes y se alegren. 
*Engrandeced conmigo al Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 


Consulté al Señor y me respondió 
librándome de todas mis ansias. 

Contempladlo y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se sonrojará. 

“Este pobre clamó y el Señor le escuchó, 
lo salvó de todos sus peligros. 


alfabético, al que le falta la letra W, y lo com- 
pensa con un estrambote de propina al final. 
Está pronunciado por un orante: en primera 
persona recordando, en segunda interpelan- 
do, en tercera anunciando y generalizando. 
El autor avanza trabajosamente, letra a letra, 
con pocos momentos originales o llamativos. 
El nombre de Yhwh se pronuncia 16 (ó 17) 
veces: si no logra unificar los materiales, uni- 
fica por convergencia las miradas. 

Sin mucho esfuerzo se puede encontrar 
en el Moisés de Ex y Dt un principio unifica- 
dor del salmo: consulta y oráculo, contempla- 
ción y quedar radiante, instrucción sobre el 
bien y el mal, vida larga, campamento y 
ángel del Señor. 

34.2 "En todo momento": varias veces 
insiste el orante en la totalidad: 5.7.18.20.21. 

34.3 El hombre no debe gloriarse de 
méritos propios; su orgullo es el Señor su 
Dios: Jr 9,22s. Lo cual es otra forma de ala- 
banza. Si los marginados pueden alegrarse 
de la experiencia del orante, es que él no es 
ajeno a la categoría. 

34.4 "Engrandecer" es reconocer la gran- 
deza, como enaltecer es reconocer la subli- 
midad. Dos dimensiones humanas o cósmi- 
cas se proyectan hacia Dios. 

34.5 Consulta del hombre y oráculo de 
respuesta son práctica religiosa común: 
véase p. ej. el caso de Raquel en Gn 25. La 
respuesta divina serena, tranquiliza. 

34.6 Este es el verso más importante del 
salmo. Leo imperativo con versiones anti- 
guas. "Radiante" como ls 60,5; "sonrojarse" o 
quedar sombrío, como ls 24,23; Jr 15,9 o Mig 
3,7. Con vocabulario diverso, creo que la invi- 
tación apunta a tres momentos de la vida de 
Moisés: en la vocación (Ex 3,6), en los en- 
cuentros personales con el Señor (Ex 33,8 y 
34,29-33), cuando volvía radiante. El privile- 
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“El ángel del Señor acampa 
en torno a sus fieles protegiéndolos. 
“Gustad y apreciad qué bueno es el Señor: 
dichoso el varón que se acoge a él. 
PRespetad al Señor, sus consagrados, 
que nada les falta a quienes lo respetan. 
''Los ricos empobrecen y pasan hambre, 
los que buscan al Señor no carecen de bienes. 


Acercaos, hijos, escuchadme: 
os enseñaré a respetar al Señor. 


gio de Moisés se ofrece hoy a cualquiera: 
quien "contemple" a Dios, en el templo o en 
la oración, saldrá "radiante", no estará "som- 
brío" por el fracaso. Se podría tomar este 
verso como lema de la oración contempla- 
tiva. 

34.7 Simple secuencia personalizada: 
clamar - escuchar - salvar. 

34.8 "Acampar protegiendo" puede per- 
tenecer al lenguaje militar. Implica que el 
"ángel del Señor", como capitán, dispone un 
escuadrón que rodea. Resuenan relatos de 
Ex y Nm. 

34,9-11 Creo encontrar cierta coherencia 
temática en estos tres versos: "gustar y pasar 
hambre", "carestía y bienes". Propongo una 
hipótesis de lectura: aun cuando "ricos y 
poderosos" (corregido) "pasen hambre", los 
"fieles consagrados” al Señor "no carecerán 
de nada"; más aún, partcipando en el ban- 
quete sagrado "gustarán la bondad del 
Señor". Los versos invierten el orden crono- 
lógico, y cabe una lectura más genérica. 

34.9 Es un caso de "aplicación de senti- 
dos". Los sentidos corporales se toman como 
símbolo de experiencia espiritual. Se seleccio- 
na la inmediatez no discursiva y la duración 
pausada. Una traducción corpórea sonaría: 
"saboread lo sabroso que es el Señor". El sím- 
bolo pasa al lenguaje espiritual. 

34.10 "Respeto": o reverencia, sentido 
religioso. "Consagrados": compárese con Ex 
18,6. 

34.11 Véase el cántico de Ana 1 Sm 2,5. 

34,12-15 Forman otra unidad definida 
por su sabor sapiencial. El orante se mete a 
maestro: convoca a los discípulos con el títu- 
lo tradicional de "hijos", los invita a escuchar, 
los enseña. Su enseñanza es una religiosi- 
dad de fuerte contenido ético, genérico: el 
bien y el mal. Compárese con la enseñanza 
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3. Hay alguien que ame la vida, 
que desee años disfrutando bienes? 
1“ Guarda tu lengua del mal, 
tus labios de la falsedad; 
apártate del mal, obra bien, 
busca la paz, persigúela. 


15 


'SE1 Señor dirige los ojos a los justos, 
los oídos a sus clamores. 
El Señor se enfrenta con los que obran mal 
para extirpar de la tierra su memoria. 
18s¡ gritan, el Señor escucha 
y los libra de todos los peligros. 
PE1 Señor está cerca de los atribulados 
y salva a los abatidos. 


de Moisés, vinculada a la ley: Dt 31,12s. 
19.22; 30,15. 

34.12 El "respeto del Señor" llega a ser 
fundamental en el programa sapiencial: Prov 
1,7; Eclo1,14. 

34.13 También este modo de preguntar 
es sapiencial, encaminado a suscitar la aten- 
ción: Sal 25,12; Eclo 12,13; 13,2. El bien pri- 
mario es la vida: Dt 30,15.19s. 

34.14 La custodia de la lengua es tema 
frecuente en textos sapienciales y fuera de 
ellos: Eclo 5; 19; 20; 23; 27. 

34.15 Fórmulas frecuentes: Sal 37,27; 
Prov 3,7; 13,19; 16,17; Job 1,1. La "paz" es 
aquí categoría ética: paz ciudadana. No brota 
por sí, hay que buscarla y procurarla con 
tesón. 

34,16-17 Forman una antítesis marcada: 
honrados / malvados, ojos y oídos / rostro. 
"Enfrentarse": o encararse, a la luz de Lv 
17,10; Jr 44,11.21. La "memoria" o el apelli- 
do: compárese con Sal 109,15. 

34,18. Se sobrentiende que el sujeto son 
los saddiqim, sin que sea necesario explici- 
tarlo. El grito podría ser una reclamación 
judicial. 

34,19 La secuencia hebrea "atribulados y 
abatidos" nos lleva sin remedio al Sal 51,19; 
es decir, de lo sapiencial salta el autor a lo 
penitencial. El hombre alejado por el pecado, 
puede acercarse por la penitencia. 

34,20.22 Leo la primera cláusula con 
valor concesivo, ilustrado por Prov 24,16. Las 
muchas desgracias del inocente parecen 
contradecir el principio de la retribución; pero 
concuerdan con una larga historia de libera- 
ción. Resalta así la antítesis con el v. 22 por 


“Por muchos males que sufra el justo, 
de todos lo libra el Señor; 
él cuida de todos sus huesos, 
ni uno solo se quebrará. 
La maldad da muerte al malvado; 
los que odian al justo lo pagarán. 


3 z 
El Señor rescata la vida de sus siervos: 
no serán castigados los que se acogen a él. 


35 (34) 


Pleitea, Señor, con los que me ponen pleito, 
combate con los que me combaten; 


la repetición de "honrado + malvado + des- 
gracia" y la oposición radical "libra / da muer- 
te". Una consecuencia de esta lectura combi- 
nada es que el inocente es víctima del "odio" 
(22b) y que ese odio es "reato". 

34,21 Parece escucharse la ley del cor- 
dero pascual según Ex 12,46; cfr. ls 38,13 y 
Lam 3,4. Pero es arriesgado sacar más con- 
secuencias de la coincidencia, a saber, que 
el inocente sea sagrado y haya de quedar 
incólume. 

34,23 "No serán castigados": o no incu- 
rrirán en reato, según 2 Cr 19,10. "Rescata la 
vida: véase Sal 49,8s.16. 

Trasposición cristiana La primera carta 
de Pedro cita dos pasos del salmo: el gustar 
al Señor, vinculado al bautismo (2,2-3); y el 
bloque sapiencial en 3,10-12 exhortando a la 
concordia. Heb 6,2 recoge el símbolo del 
gusto espiritual. Y el tema del quedar radian- 
tes domina el comentario de 2 Cor 3,7-18. 


309 Este salmo largo, algo reiterativo, per- 
tenece al género súplica de un inocente per- 
seguido. Los motivos del género están perfec- 
tamente definidos: súplica motivada por la 
situación del orante, perseguido sin razón, por 
la actividad amenazadora de los perseguido- 
res, confianza en la justicia y bondad del Se- 
ñor, promesa de acción de gracias. El autor ha 
sabido componer una pieza vigorosa, paradó- 
jicamente densa; convence por la intensidad. 
Verbos de acción acumulados, imperativos 
urgentes, contrastes fuertes; la descripción de 
la actividad del enemigo es circunstanciada. 
Los sentimientos se asoman por los sentidos: 
ojos, boca, dientes, lengua, pecho. 


33,2 


“empuña el escudo y la adarga, 
levántate para auxiliarme; 

-Mesenfunda la lanza y cierra 
contra los que me persiguen; 
dímelo: ¡Yo soy tu victoria! 


*Sufran una derrota vergonzosa 
los que me persiguen a muerte, 
retrocedan con ignominia 
los que traman mi daño; 

Sean paja ante el viento, 


Tres imágenes se suceden o sobreponen 
en el salmo: caza, guerra, juicio. Nos invitan 
a relativizarlas como descripción realista, 
pero también a considerarlas por separado. 

La caza al hombre. Un pobre hombre es 
acosado y perseguido como fiera peligrosa 
-piensan los perseguidores-, como animal 
indefenso e inofensivo -piensa el persegui- 
do-. Es una batida en regla, con ojeo, perse- 
cución, acorralamiento, gozo por la pieza 
cobrada. Se podría ilustrar con la figura de 
David perseguido por los montes: 1 Sm 26, 
20. Los antiguos consideraban la caza mayor 
entrenamiento para la guerra, actividad pro- 
pia de reyes y príncipes. El carácter no rea- 
lista de la imagen es patente. 

Guerra. El salmo nos lanza enseguida a 
una escena militar: el paladín requiere las 
armas, sale al encuentro del enemigo, lo 
pone en fuga, pronuncia el grito de victoria. 
La guerra es a vida o muerte, no es deporte 
entretenido. Se podría ilustrar con la rebelión, 
batalla y derrota de Absalón: 2 Sm 18. El len- 
guaje militar penetra fácilmente en otros 
campos: una rivalidad encarnizada, una hos- 
tilidad agresiva en la vida ciudadadana 
puede en el poema transformarse en guerra 
o batalla. 

Juicio. La primera palabra del salmo es 
judicial, se mencionan "testigos" (11), al final 
actúa el juez (23-24). En sentido realista se 
referiría a un juicio de apelación (cfr. 1 Sm 
24,13; 26,23). Pero un proceso judicial tam- 
bién puede ser imagen válida de súplica en 
una persecución grave. En la mentalidad 
bíblica, la guerra puede tener valor de juicio. 
En conclusión pienso que las tres imágenes 
son transformación poética de situaciones y 
experiencias en la vida ciudadana. 

El desarrollo del salmo es de triple onda, 
componentes comunes y cambio de orden; 
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que los desbarate el ángel del Señor; 
sea su camino oscuro y resbaladizo 
cuando los persiga el ángel del Señor. 
"Porque sin motivo me escondían redes 
y me cavaban zanjas mortales. 
“Que los sorprenda el desastre imprevisto, 
que los enrede la red que escondieron 
y caigan en la zanja que cavaron. 


Y yo festejaré al Señor 
y celebraré su victoria. 


cada onda termina en la alabanza. Se puede 
esquematizar así: tú: interpelación; ellos: fra- 
caso - delito - fracaso; yo: alabanza (1-10). 
Ellos: delito, yo: beneficios; ellos: delito, Tú: 
acción; yo: alabanza (11-18). Ellos: delito, 
Tú: acción; ellos: delito, fracaso; yo: alaban- 
za (19,28). Se destaca el bloque central por 
el contraste de dos conductas. 

35,1-10. El movimiento de estos versos 
es así: Auxillame, Señor - y que mis enemi- 
gos fracasen - porque me persiguen sin 
razón - que ellos fracasen - y yo te alabaré. 

35,1-3. El comienzo es agitado y apresu- 
rado, con siete imperativos en 19 palabras. A 
pesar de la primera frase, la imagen es béli- 
ca. El Señor es paladín único. Embraza el 
escudo menor y se protege con la curva del 
mayor; su arma es la lanza. "Cierra": se dis- 
cute el valor de esta palabra; yo me dejo ins- 
pirar por la fórmula militar española. La frase 
final personaliza la victoria; el orante quiere 
escucharlo de los labios del Señor: será con- 
vincente. Comparar con salmos 20-21. 

35,4-6 A consecuencia de la intervención 
divina, los que perseguían ahora "retroceden": 
2 Sm 2,22; Is 42,17; Jr 46,5. Los sinónimos 
hebreos de "derrota, vergúenza, ignominia" 
proponen la vertiente subjetiva del hecho. El 
"ángel del Señor" es manifestación divina, que 
puede encargarse de tareas bélicas: Nm 22; 2 
Re 19,35; Sal 34,8. 'Tamo al viento" es com- 
paración tópica: Sal 1,4; ls 17,13. 

35.7 Recurre a una imagen de cacería: 
se cava una zanja y se disimula con ramaje, 
se esconde una red por donde la fiera suele 
pasar. "Sin motivo" porque no es fiera dañina, 
sino pobre inofensivo. | 

35.8 Invoca la pena del talión. 

35.9 La alabanza toma carácter de cele- 
bración. Posiciones paralelas ocupan Yhwhy 
"su victoria", respondiendo al v.3. 
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Todos mis huesos proclamarán: 
Señor ¿quién como tú 

que defiendes al débil del poderoso 
al débil y pobre del explotador? 


"Comparecían testigos violentos, 

me interrogaban de cosas que ni sabía, 
me pagaban mal por bien 

dejándome desamparado. 


Yo en cambio, cuando estaban enfermos, 
me vestía de sayal, 

me afligía con ayunos 
y mi súplica me era otorgada. 

“Como por un amigo o un hermano 
andaba de luto, 

cabizbajo y sombrío 
como por una madre. 

BPero cuando tropecé, se alegraron, 


35.10 El coro de acompañamiento lo en- 
cuentra dentro de sí. La estructura sólida de su 
cuerpo cobra el don de la palabra: compárese 
con Sal 51,10. "¿Quién como tú?" procede de 
o coincide con Ex 15,11; cfr. 1 Re 8,23; Jr 10,6. 
"Explotar" o despojar al pobre es paradójico: 
¿QUé se le roba al que no tiene? Denuncia la 
crueldad de los que abusan de los débiles. Y 
aquí podría terminar la súplica. 

359,11-18 Pero queda mucho por decir. 
Sucede que el orante, lejos de ser una fiera 
dañina, es un ser benéfico y aun sentimental. 
El texto hebreo está mal conservado. 

35.11 La acción enemiga se concreta en 
formas judiciales: son gente que practica la 
injusticia abusando de la legalidad. Perso- 
najes frecuentes en Prov y Sal; véase la his- 
toria de Nabot en 1 Re 21. "Interrogatorio" o 
reclamación. 

35.12 Es una agravante la ingratitud. 
Aunque no la persiga la ley, la denuncian va- 
rios textos: Gn 44,4; 1 Sm 25,21; Jr 18,20. 

35,13-14 Este pobre hombre intercedía 
un tiempo por sus actuales perseguidores, en 
una enfermedad grave, y acompañaba su 
plegaria con mortificaciones penitenciales. Y 
no como rito externo, sino participando con 
compasión entrañable. "Me era otorgada": la 
expresión hebrea es dudosa; me inspiro en 
Sal 79,12; ls 65,6; Jr 32,16. Alternativa: "mi 
súplica volvía sin ser escuchada". 

35,15-16 El poeta extrema los contras- 
tes: enfermedad / tropiezo, moritificación / 


35,20 


se juntaron, se juntaron contra mí. 
Me golpeaban por sopresa, 
me desgarraban sin parar. 
Cruelmente se burlaban de mí 
rechinando los dientes. 


“Señor, ¿cuándo vas a fijarte? 
Recobra mi única vida 
de los leones que rugen 
y te daré gracias en la gran asamblea, 
ante un pueblo numeroso te alabaré. 


BQue no canten victoria 
mis enemigos traidores, 
que no hagan guiños a mi costa 
los que me odian sin razón; 
pues no viven en paz 
ni con la gente pacífica, 
traman engaños. 


gozo maligno, compasión / burla. Si el senti- 
do del conjunto es claro, por los detalles del 
texto nos abrimos paso trabajosamente. 
"Rechinar los dientes” es de ordinario expre- 
sión de burla: Sal 37,12; Job 16,9. 

35,17-18 Ocupa la cadencia de la segun- 
da onda una petición urgente y la promesa de 
acción de gracias. En vez de Yhwh emplea 
aquí el título "Señor mío": a él toca salvar una 
vida que es única: cfr. de Isaac en Gn 22,2.12; 
de la hija de Jefté en Jue 11,34. "Rugen": 
supone una leve corrección del texto hebreo, 
de acuerdo con el paralelo. La alabanza dis- 
curre en fórmulas convencionales. 

35,19-28 La tercera parte insiste denoda- 
damente en la denuncia del delito y el casti- 
go invocado. La principal novedad es el 
desarrollo judicial. El movimiento discurre 
así: que no triunfen - pues son culpables - 
juzga tú - que no triunfen - sino que fraca- 
sen. En medio se yergue el Señor como juez, 
invocado reiteradamente. 

35,19 "Guiñar el ojo" como expresión de 
burla: Prov 6,13. 

35,20-21 La descripción está estilizada 
en dos actitudes sobresalientes: un régimen 
de discordias y engaños, una burla sarcásti- 
ca del vencido. En la sociedad hay ciudada- 
nos pacíficos; los malvados son pugnaces 
por naturaleza o elección: cfr. Sal 120,7. Hay 
ciudadanos sencillos y confiados; contra 
ellos se emplea el engaño y el fraude. No 
conocen la piedad: ¿merecerán ellos piedad 


99,21 


Mos ; l 
Se ríen de mí a carcajadas: 
Ja, ja, lo estamos viendo. 


224 lo has visto, Señor, no te calles, 
Dueño mío, no te quedes lejos. 

E Despierta, levántate, Dios mío, 
Señor mío, defiende mi causa. 

“Júzgame según tu justicia, 
Señor Dios mío. 


25 o : 
Que no canten victoria, que no piensen: 
¡Qué bien! lo que queríamos; 
que no digan: Nos lo hemos tragado. 


26 
Sufran una derrota afrentosa 


o compasión? Se justifica el desahogo apa- 
sionado que sigue. 

35,22-24a "Lo estamos viendo" decían 
ellos; "Tú lo has visto" replica el orante. Ellos 
se creían espectadores seguros y triunfan- 
tes; desde más arriba alguien los miraba. Un 
juez que no puede desentenderse. Pasa a 
primer plano la terminología judicial, y algu- 
nos comentaristas lo toman a la letra. 
"Despierta": como Sal 44,24 y 59,6. "Le- 
vántate": Sal 44,24; 59,5. 

35,24b-26 Sigue la última andanada. Las 
peticiones negativas descubren el proyecto 
del enemigo: era final, iba contra la "vida 
única". Por eso no hay salida del dilema: o la 
destrucción del inocente o el fracaso de los 
culpables. La oración propone un caso con- 
creto. 

35.27 El orante no está del todo desam- 
parado. Hay ciudadanos que desean "su paz 
y seguridad", lo reconocen como "siervo" del 
Señor, celebrarán su liberación. El grito que 
pronuncian exalta la victoria del Señor. 

35.28 Concluye el orante en un solo re- 
cogido. 

Trasposición cristiana. Juan pone en bo- 
ca de Jesús el final del v.19. Pero Jesús no 
pide al Padre que envíe "doce legiones de 
ángeles" (Mt 26,53), no desenfunda la lanza, 
antes manda a Pedro envainar el cuchillo (Mt 
26,52); pide perdón por los perseguidores (Le 
23,34). Pero Jesús ha querido que el desig- 
nio de sus enemigos no triunfase finalmente; 
no ha querido que triunfase el odio. Sin 
devolver mal por mal, ha hecho triunfar el 
amor sobre el odio. Ha entregado su "vida 
única", la mortal y ha recibido una inmortal (1 
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los que se alegran de mi desgracia; 
queden cubiertos de vergilenza y oprobio 
los que se envalentonan contra mí. 
”Aclamen festivos los que apoyan mis derechos, 
los que quieren la paz de tu siervo 
digan siempre: ¡Grandeza al Señor! 
2Y mi lengua repasará tu justicia 
y tu alabanza todo el día. 


36 (35) 


“Oráculo del Delito al malvado 
dentro de su corazón. 
-No tiene miedo a Dios 


Pe 3,18). Ha vencido y es la "victoria" de los 
que creen en él (1 Pe 3,19; 1 Jn 5,4) 


36 Es un salmo desconcertante: ¿cómo 
clasificarlo? Si es súplica, la petición llega 
demasiado tarde (v. 11). Si es himno, el mal- 
vado ocupa un lugar demasiado importante. 
¿Es proporcionado contraponer la conducta 
del Señor a la del malvado? Versos estupen- 
dos dan paso a un desenlace convencional. 
Se añaden algunas dificultades textuales. 

Las divisiones temáticas quedan bien 
definidas: visión del malvado (2-5), visión de 
Dios (6-10), súplica confiada (11-13). Busca- 
mos en la lectura la dinámica del poema: a) 
partiendo de la súplica: sólo el Señor podrá 
salvar al orante de las maquinaciones del 
malvad;, b) partiendo de la meditación: una 
visión trágica es desbordada por una visión 
oloriosa, y el orante saca las consecuencias. 

36,2-5 En cinco versos nos da una visión 
del malvado típico: algo convencional en 4-5, 
excepcional en el comienzo, y también difícil. 

36,2 El texto hebreo dice "en mi cora- 
zón": algunos comentaristas suponen que el 
poeta reflexiona internamente y comunica. 
Las versiones antiguas leen "en su corazón", 
y yo las sigo (la diferencia gráfica es en he- 
breo mínima). 

"Oráculo de Pecado" es el comienzo; co- 
mo imitando un oráculo divino o uno humano: 
Balaán (Nm 24,3), David (2 Sm 23,1), un 
hombre (30,1). Suplantando a todos entra 
Pecado o Delito personificado. Pecado es 
una fiera agazapada en Gn 4,7; es una ser- 
piente que pronuncia un antioráculo en Gn 3. 
Delito se dirige al malvado porque el malva- 
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ni en su presencia-. 
"Se hace la ilusión de que su culpa 
no será descubierta ni aborrecida. 
“Las palabras de su boca son maldad y traición, 
rehúsa ser sensato y a obrar bien. 
Acostado planea el crimen, 
se obstina en el mal camino 
no rechaza la maldad. 


Señor, tu lealtad llega al cielo, 
tu fidelidad hasta las nubes; 


do le escucha "como un oráculo". El malvado 
ha abierto su mente al intruso y el poeta 
penetra en esos pensamientos. 

No se cita el texto del oráculo, si no es 
implícitamente. Para el malvado Dios es una 
amenaza potencial, que puede anular o cas- 
tigar sus proyectos. Apoyado por el oráculo 
de Delito, el malvado consigue apartar de su 
vista, de su conciencia, dicho miedo, para 
obrar tranquilamente. Vencer el miedo a Dios 
parece un acto de valentía, pero es acto 
temerario e "insensato". 

36,3 El sentido es muy dudoso. ¿Es Delito 
quien halaga?, o ¿es el malvado quien se hace 
Ilusiones? El resultado sería el mismo. Los dos 
gerundios transitivos, "hallar y odiar" son un 
enigma; la lógica pide un valor negativo . 

36,4-5 Entramos en cauce sabido, del 
que se destaca la bina "ser sensato y obrar 
bien": como en muchos proverbios, lo sapien- 
cial y lo ético marchan juntos. De noche "pla- 
nea el crimen" (Miq 2,1), de día persiste en el 
mal camino de la ejecución. 

36,6-10 Sin transición se presenta la vi- 
sión de Dios. Si algunos datos son conoci- 
dos, la meditación sobre Dios es extraordi- 
naria. 

36,6-8a. Las cualidades de Dios, lealtad, 
fidelidad y justicia, son exaltadas por sus 
dimensiones cósmicas. La grandeza sentida 
y no abarcada de lo espiritual la proyecta el 
poeta a dimensiones espaciales, que funcio- 
nan como símbolos: véanse Sal 103,11s; Ef 
3,18. 

36,7a "Altas": tomando 'el/como superla- 
tivo. Alternativa: "montañas de Dios / divinas" 
El "océano inmenso": véanse Sal 78,15; Am 
7,6. 

36,7b Las cualidades de Dios se ejerci- 
tan en una acción salvadora a favor de las 


36,10 


%u justicia es como las altas cordilleras, 
tus juicios son un Océano inmenso. 
Tú socorres a hombres y animales 
"qué inapreciable es tu lealtad, oh Dios! 


Los humanos se acogen 

a la sombra de tus alas, 
se nutren de la enjundia de tu casa, 

les das a beber del torrente de tus delicias; 
“porque en ti está la fuente viva 

y a tu luz vemos la luz. 


criaturas vivas, como si el Creador cumpliera 
con ellas deberes de justicia. Una vez que ha 
dado vida, es fiel a sus exigencias: cfr. Sab 
11,24s. La bina "hombres y animales” o ga- 
nado es frecuente: Gn 6,7; Lv 27,28; Ez 
14,14 etc. 

36.8 La exclamación puede clausurar lo 
que precede o introducir lo que sigue. La 
"lealtad" de Dios sirve de enlace. 

36,8b-10 De la dilatada visión cósmica se 
recoge el orante a sus experiencias en el 
templo, trascendiendo los datos sensibles en 
un magnífico crescendo: el recinto es "la 
sombra de tus alas"; el banquete cúltico es 
"la enjundia de tu casa"; la copa es un torren- 
te; el vino es delicia; y todo es "tuyo". En el 
templo entran sólo "los hijos de Adán". La 
"sombra de las alas" puede tener carácter 
doméstico, acogedor. 

36.9 "Delicias": la palabra hebrea nos 
trae a la memoria el Edén o paraíso, el par- 
que regado por un manantial que se abre en 
cuatro brazos. En el templo se recobra de 
algún modo el paraíso perdido; compárese 
con Ez 47 y Jl 4,18. La frase es de feliz con- 
cisión: "torrente de delicias": sugiere el cau- 
dal que vivifica las plantas del parque deli- 
cioso. El manantial del torrente se encuentra 
en Dios. | 

36.10 Dios es también fuente de luz que 
Ilumina a todo hombre: ver la luz equivale a 
vivir. La expresión hebrea es más sugestiva 
que lógica: como si una luz superior y total 
Iluminase los ojos para hacerlos capaces de 
ver su luz. Cada uno participa de una vida = 
luz que lo trasciende. 

¿Quién pronuncia el último verbo en pri- 
mera persona del plural? Contextualmente 
serían "los humanos"; culturalmente serían 
los israelitas que tienen acceso al templo. El 


36,11 


"Prolonga tu lealtad con los que te reconocen 
y tu justicia con los hombres sinceros. 
Que no me pisotee el pie del soberbio, 
que no me destierre la mano del malvado. 
dl Sí, han fracasado los malhechores, 
derribados, no se pueden levantar. 


salmo queda abierto y disponible. Un grupo 
de fieles, a través de su experiencia comuni- 
taria, hablan en nombre de la humanidad; lo 
que ellos viven en el templo lo pueden vivir 
todos los humanos sin límites espaciales. 
36,11-13 Casi como apéndice se añaden 
tres versos de súplica. El imperativo marca el 
cambio de dirección. "Prolongar la lealtad": 
véase el magnífico anuncio de Jr 31,3. 
36.12 La primera persona del singular, 
más que restringir, personaliza la gran expe- 
riencia. La amenaza es destierro y opresión. 
36.13 De repente salta a verbos en pre- 
térito. La mente del orante salta al futuro y 
contempla como pasada la derrota segura 
del perseguidor. Lo explica el Sal 73,17-19. 


Trasposición cristiana. Pablo cita parte del 


v. 2 en Rom 3,18, en el cuadro del pecado uni- 
versal. Los símbolos de la segunda parte per- 
manecen o renacen en el NT. Mt 23,37 men- 
ciona las alas protectoras. En el evangelio de 
Juan: el agua de la samaritana (Jn 4), del 
Espíritu (7,37-39), de la entrega final (19,34). 
También la luz: 1,4; 8,12; 9,5; 12,36. Agua y 
luz alcanzan su plenitud en Ap 22,1-3. 


37 Por tema, tono y estilo es un salmo 
sapiencial. Por desarrollo es alfabético, con 
dos versos hebreos por letra (salvo el dudo- 
so h que lleva tres). Alternan enunciados y 
consejos, apela a la experiencia. La oposi- 
ción dominante es honrado / malvado o justo 
/ injusto; pero ésta no basta para definir sim- 
plemente el salmo en términos de retribución. 

Si bien el artificio alfabético no se presta 
a la composición coherente, podemos descu- 
brir en este largo salmo una estructura por- 
tante de singular fuerza e interés. El primer 
indicio nos lo da la quíntuple repetición del 
sintagma "poseer tierra" (9.11.22.29.34) y 
otras tantas su opuesto "ser excluido" (9. 
22.28b.34.38). El sintagma positivo recurre 
en varias metamorfosis sinonímicas, como 
"habitar una tierra / siempre" (3.27.29) "dura- 
rá su heredad" (18), "se saciarán, no mendi- 
ga" (19.25) y otras. También el sintagma 
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31(36) 


*No te exasperes por los malvados 

no envidies a los inicuos, 
2 z : 
pues como hierba se secarán enseguida 


negativo adopta sus transformaciones, inclu- 
so radicales, como "secarse" (2) "perecerán, 
se consumirán" (20), "no está" (10.36), "son 
aniquilados” (38) y otros. Todo esto equivale 
a dos ejes paralelos, contrapuestos, con el 
contraste culminante "serán benditos / serán 
malditos" (22). 

Reuniendo los sujetos de dichas frases 
podemos componer el perfil de ambos gru- 
pos, más rico y diferenciado el de los honra- 
dos: marginados, justos o inocentes, esperan 
en el Señor 

Por la pista del quíntuple sintagma llega- 
mos a un tema teológico capital: la posesión 
y reparto de la tierra prometida y entregada 
entre todas las familias israelitas. El libro de 
Josué, aunque tardío, atestigua retrospecti- 
vamente la importancia del ideal: de una 
posesión compartida, equitativa, estable. El 
ideal no se ha cumplido. Existen algunos ex- 
cluidos de la participación, no por culpa pro- 
pia, sino por haber sido injustamente despo- 
seídos. Y ahí se inserta la acción de los mal- 
vados, cuyo delito no va inmediatamente 
contra Dios, sino contra el prójimo; a través 
del prójimo, son "enemigos del Señor" (20). 
El texto es generoso en describir o mencio- 
nar las maquinaciones de los malvados. El 
salmo se enfrenta con un problema social, 
que es también religioso. El autor simplifica el 
problema y su solución. 

Ante semejante hostilidad agresiva, que 
se ensaña con los más débiles, ¿qué debe 
hacer y sentir el honrado inocente? -Evitar 
toda violencia de sentimiento y acción (1. 
7.8), no pagar mal por mal, no seguir los 
métodos de los malvados, mantenerse en la 
buena conducta (3.27), incluso generosa- 
mente (21.26), confiar en el Señor (3.5.7). 
Entonces el salmo ¿predica la resignación 
como actitud y la inacción como conducta? 
No exactamente: el desvalido debe desear y 
pedir y esperar salir de su situación, recobrar 
su derecho. El salmo es oración, no progra- 
ma. El Señor no se desentiende, no se queda 
inactivo (5.18.23.39). 
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y como césped verde se agostarán. 


"Confía en el Señor y haz el bien, 

habita una tierra y cultiva la fidelidad; 
“Sea el Señor tu delicia 

y te dará lo que pide tu corazón. 


Encomienda al Señor tu camino, 
confía en él, que él actuará: 

Shará salir tu justicia como la aurora, 
tu derecho como el mediodía. 


“Descansa en el Señor y espera en él; 
no te exasperes por el que triunfa 
empleando la intriga. 


Por dicha intervención, los desposeídos 
podrán a su manera rehacer el proceso fun- 
dacional de laliberacion. Salir o ser liberados 
(6.40); recorrer el camino del Señor (15.17. 
23.31). Entrar o subir a poseer una tierra 
(34). Así quedará restablecido el designio del 
Señor. Á manera de ilustración léase la anéc- 
dota contada en 2 Re 8,1-6. 

Parece que el tema, poseer una tierra, ha 
sugerido diversas imágenes vegetales, como 
"agostarse" (2.19), "marchitarse" (20), "si- 
miente" (25.28), "como cedro" (35). Otras 
imágenes son de signo bélico: espada y arco 
(14), romper los brazos (17), espiar (32), 
alcázar (39). 

37,1-8 En estos primeros versos domi- 
nan los imperativos, y no retornan hasta la 
letra S. El comienzo adquiere un tono de 
urgencia. 

37,1-2 El comienzo sapiencial se recono- 
ce comparándolo con varios proverbios: 3, 
31; 23,17; 14,19. La motivación apela a la 
común condición humana: Sal 90,5s; Is 
40,7s. Parece ser enfático el "enseguida". 

37,3-4 Dos imperativos enuncian la rela- 
ción con Dios. Confianza es genérico; en 
cambio "delicia" expresa una experiencia ínti- 
ma: Job 22,26; ls 58,14. Dios responde a la 
confianza otorgando la petición. Aunque 
todavía no posean un terreno, deben "habi- 
tar", permanecer, no exiliarse, como los de Jr 
39,10; su "cultivo" será por ahora la fidelidad 
al Señor. 

37,6-7 "Encomienda": es hacer girar algo 
para que pase a otro. "Tu camino": la con- 
ducta ética y práctica que piensa seguir. 


37,13 


Cohíbe la Ira, reprime el coraje, 
no te exasperes hasta obrar mal; 
“pues los malvados serán excluidos, 
pero los que esperan en el Señor 
poseerán una tierra. 


'A guarda un momento: ya no está el malvado, 
fíjate en su puesto: ya no está. 

' Pero los marginados poseerán una tierra 
y difrutarán de gran prosperidad. 


'Intriga el malvado contra el honrado 
y rechina los dientes contra él; 
Boero el Señor se ríe de él 
porque ve que le llega su hora. 


"Actuará": forma intransitiva de particular efi- 
cacia aquí. "Tu derecho" negado y conculca- 
do, lo sacará puntual como el sol y creciente 
hasta el zenit: cfr. Os 6,5, de modo que todos 
lo reconozcan: cfr. ls 58,10. 

37.7 Dado que este verso cojea métrica- 
mente, algunos proponen trasladar aquí la 
segunda parte del v. 14. "Descansa": como 
Sal 62,2.6 o Lam 3,28.14. Los malvados 
“triunfan” empleando como procedimiento la 
"intriga". Exito que prescinde de la ética o 
porque prescinde de ella: cfr. Sal 73. 

37.8 Es lógico que semejante éxito pro- 
voque indignación, más fuerte en las vícti- 
mas. El maestro no la condena sin más; pero 
previene contra una cólera que los traslade al 
bando de los malvados; con lo cual perderían 
el derecho al auxilio del Señor. 

37.9 Estamos en el eje del salmo: antíte- 
sis perfecta. Y el sintagma que será citado 
como tercera bienaventuranza en Mt 5,5; 
cuyo sujeto se define por una actitud religio- 
sa, no simplemente ética. 

37,10-11 Amplifican la antítesis prece- 
dente. El malvado tenía un puesto en la 
sociedad, en la asamblea: "ya no está". Es- 
tábamos acostumbrados a encontrarlo; de 
repente comprobamos que "no está", no exis- 
te: ls 41,12; Job 24,24. A los marginados no 
se les prometen riquezas, sino "paz y pros- 
peridad" en su terreno familiar. 

37,12-13 Acción de los malvados y reac- 
ción de Dios. Los malvados lo son respecto al 
honrado. No van por dos caminos paralelos al 
encuentro de la retribución final; van por el 
mismo camino y en él se relacionan. "El Señor 


37,14 


Los malvados desenvainan la espada 
y asestan el arco: 

(para abatir a pobres y humildes, 
para asesinar a los hombres rectos) 

5Su espada les atravesará el corazón, 
sus arcos se quebrarán. 


- ''Más vale la escasez de un honrado 
que la opulencia de muchos malvados; 

/pues a los malvados se les romperán los brazos, 
mientras que el Señor sostiene a los honrados. 


'SEI Señor se ocupa de los días de los buenos: 
su heredad durará siempre. 
No se agostarán en la mala estación, 
en plena carestía se saciarán. 


20 z 
Pero los malvados perecerán, 


se ríe": nosotros hablamos de la ironía de la 
historia. Según el orante, el Señor es la ins- 
tancia trascendente, distante, capaz de abar- 
car un proceso hasta su desenlace: Sal 2,4. 
"Su día" es el día de rendir cuentas: final de 
una etapa o de la vida: 1 Sm 26,10. 

37,14-15 Eliminando o trasladando la se- 
gunda pieza, el verso queda perfecto: acción 
de los malvados y sus consecuencias, en 
una especie de ley del talión. No se mencio- 
na la intervención divina, el castigo es inma- 
nente. La imagen indica que están dispues- 
tos a cualquier violencia al perseguir sus pla- 
nes. El tema de la agresión que se vuelve 
contra el agresor es corriente en el AT: en 
forma de refrán Prov 26,27; en forma narrati- 
va, Aman y Mardoqueo en el libro de Ester. 

37,16-17 En la forma es un proverbio típi- 
co de valoración: compárese con Prov 15,16; 
16,8; Tob 12,8. Como indican los paralelos, 
"escasez" no significia miseria ni indigencia 
(25). "Sostiene" es tema común: Sal 3,6; 
51,14; 54,6 etc. 

37,18-20 Nueva antítesis con imagen 
vegetal: "no agostarse / marchitarse". Los 
"días" marcan el decurso variable de la exis- 
tencia: aun poseyendo una "heredad", pue- 
den encontrarse con una "carestía". 

37,20 "Verde": corrigiendo el texto he- 
breo, según Is 15,6; 37,27. Otra corrección 
lee "fuego de horno", armonizado con el "hu- 
mo": Sal 68,3; 102,4. 

* O: como lo mejor de un carnero. 
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los enemigos del Señor 
se marchitarán como el verdor de un prado*, 
en humo se disiparán. 


“El malvado pide prestado y no devuelve, 
el honrado se compadece y reparte. 
Los que el Señor bendice poseerán una tierra, 
los que él maldice serán excluidos. 
2E1 Señor asegura los pasos del hombre 
y se ocupa de sus caminos. 
Aunque tropiece, no caerá, 
porque el Señor lo tiene de la mano. 


Fui joven, ya soy viejo: 
nunca he visto a un justo abandonado 
ni a su linaje mendigando el pan. 
%A diario se compadece y presta: 
su semilla será bendita. 


37.21 Este verso se ha de emparejar con 
el v. 26 por los participios. Caben dos inter- 
pretaciones, a) Con valor modal: el malvado 
se ve obligado a pedir prestado y no tiene 
con qué devolver; el honrado es generoso y 
tiene con qué prestar: compárese con Dt 
15,6.10; 28,12.44s. b) Como participios sa- 
pienciales que caracterizan tipos: el malvado 
(por costumbre) pide prestado y (luego) no 
devuelve; es una manera injusta de enrique- 
cerse; el honrado, compasivo, (de lo que 
tiene) presta: véanse Dt 15,1-11; Sal 112,5; 
Eclo 29,1-13 a modo de comentario. 

37.22 Estamos en el centro del salmo y en 
el eje de su tema. Los grandes desarrollos de 
bendiciones y maldiciones, en Lv 26 y Dt 27- 
28, suenan aquí concentrados y definidos por 
la generosidad o rapacidad de los hombres. 

37,23-24 Conviene tomar aquí "caminos" 
en sentido amplio: conducta moral y religio- 
sa, empresas y tareas, azares de la vida. El 
"varón" puede descaminarse y tropezar y 
caer; el honrado cuenta con el apoyo de 
Dios. Compárese con Prov 20,24. 

37.25 Es sapiencial apelar a una larga 
experiencia: véase Job 32,7 y las reflexiones 
del Eclesiastés. Pero, o la experiencia del que 
habla es muy limitada, o su optimismo es hi- 
perbólico, o tomamos el participio como 
"abandono" definitivo. No vale en este contex- 
to apelar a un supuesto "abandono espiritual". 

37.26 "Semilla" es bivalente: la que se 
siembra en el campo, la descendencia. 
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Apártate del mal y haz el bien, 
y siempre tendrás una casa. 
Porque el Señor ama el derecho 

y no abandona a sus devotos. 


Los criminales son aniquilados, 

La estirpe de los malvados se extinguirá. 
Los honrados poseerán una tierra 

y habitarán siempre en ella. 


“La boca del honrado medita la sensatez, 
su lengua pronuncia el derecho, 

“lleva en el corazón la ley de su Dios: 
sus pasos no vacilarán. 


Espía el malvado al honrado 
intentando darle muerte: 
el Señor no lo entrega en sus manos, 
no permite que lo condenen en un juicio. 


37,27-28a Vuelven los imperativos con 
un programa tan inclusivo como genérico: 
evitar y hacer: véase Sal 34,15. El "derecho" 
en las relaciones sociales. 

37,28b-29 El texto hebreo empieza 
"siempre son custodiados", unido al sujeto 
precedente, los "devotos" o leales. La versión 
griega restablece el perfecto alfabetismo, se 
justifica fácilmente y mejora el sentido. La 
diferencia entre custodiar y aniquilar es en la 
escritura cuadrada hebrea mínima. El resul- 
tado es de nuevo la antítesis central: el fra- 
caso de los malvados se prolonga en su des- 
cendencia. 

37,30-31 Se pueden leer como lema del 
salmo: un hombre honrado saddiqg medita la 
sensatez hokma, su lengua expone el dere- 
cho mishpat, en el corazón lleva la instruc- 
ción tora de su Dios. Su actividad es sapien- 
cial, su tema ético, animado de espíritu reli- 
gioso. Sobre la ley en el corazón véanse: ls 
51,7; Jr 31,33 

37,32-33 Los malvados intentan eliminar 
al honrado con la apariencia legal de un pro- 
ceso, como en Is 53; 1 Re 21. En su tribunal 
supremo Dios no condena al inocente. Pero 
¿es verdad que no lo deja perecer”? 

37,34 Es curioso el verbo "levantar" en el 
sintagma. No sé si sustituye a uno de los ver- 
bos de liberación, "hacer subir", o si da a 


37,40 


AEspera en el Señor, sigue su camino: 
te levantará a poseer una tierra 
y verás la expulsión de los malvados. 


Vi a un malvado que se jactaba, 
que prosperaba como cedro frondoso: 
volví a pasar y ya no estaba, 
lo busqué y no se encontraba. 


Observa al íntegro, fíjate en el recto: 
el hombre pacífico tiene un porvenir; 
pero los impíos serán aniquilados en masa, 
el porvenir de los malvados quedará truncado. 


La salvación de los honrados viene del Señor, 
es su alcázar durante el peligro; 

“Sl Señor los auxilia y los libra, 
los libra de los malvados y los salva, 
porque se acogen a él. 


entender el sentido de exaltación del humilla- 
do. Este asistirá al castigo de sus opresores 
y disfrutará viendo que le hacen justicia. 

37,35-36 Otro argumento de experiencia. 
El texto hebreo es extraño; a la letra suena 
así: "vi a un malvado tirano que se desnuda- 
ba como nativo lozano". Las versiones anti- 
guas ayudan a restituir un texto que haga 
sentido. 

La imagen vegetal se aplica al honrado 
en Sal 92,13s. 

37,37-38 Ultimo contraste de honrados y 
malvados, esta vez proyectado al porvenir. 
Quizá esta mirada al futuro corrija la espe- 
ranza inmediata de los versos 2 y 10. Sobre 
el tema véanse Prov 23,18; 24,14.20. 

37,39-40 Los dos versos de la última 
letra se dedican a la "salvación" y dejan bien 
claro que los honrados son víctimas de los 
malvados. Hay que notar las repeticiones 
verbales. 

Trasposición cristiana. Por la cita del v. 
lla en el manifiesto de Mt 5,5 penetra el 
salmo en el NT. Esa cita nos invita a buscar 
otras correspondencias en las bienaventu- 
ranzas: pobres y afligidos en el v. 14; justicia 
recorre todo el salmo; misericordia en 21 y 
26; la búsqueda de la paz en 37; sufrir por la 
justicia está implícito en los consejos iniciales 
y recorre el salmo. 


38,2 


38 (37) 


“Señor, no me reprendas con ira, 
no me corrijas con cólera. 
Que tus flechas se me han clavado 
y tu mano pesa sobre mí. 
“No hay parte ilesa en mi carne, 
a causa de tu furor, 
no me queda un hueso sano, 
a causa de mi pecado. 
Pues mis culpas sobrepasan mi cabeza, 
son un peso superior a mis fuerzas. 


38 Pertenece al género de súplica en la 
enfermedad, más en concreto, es la oración 
de un enfermo arrepentido. Las fases del pro- 
ceso se suceden así: enfermedad sufrida - 
sentida como castigo divino - efectos socia- 
les en amigos y enemigos - confesión del 
pecado - petición de auxilio. Es peculiar la 
descripción de la enfermedad en sensacio- 
nes y sentimientos. Se compone de rasgos 
plásticos en un vocabulario escogido, pero 
que no llegan a componer un cuadro preciso, 
diagnosticable. Al parecer, el autor acumula 
para crear una figura extrema y ejemplar. 

Efectos sociales de la enfermedad son el 
desvío de los amigos y el abuso, especial- 
mente verbal, de enemigos o rivales. El israe- 
lita no vive su enfermedad grave en una sole- 
dad alejada o encerrada en sí, sino con un 
sentimiento agudo de cómo es tratado, mal- 
tratado. Donde espera compasión y solicitud 
encuentra desvío y temor; donde podría 
esperar piedad, encuentra el gozo en la des- 
gracia ajena, la suya. Y el enfermo se encie- 
rra en un mutismo, no sabemos si digno o 
resignado o táctico, y se vuelve todo entero 
al Señor. 

Descubrir por la enfermedad el pecado 
es normal en Israel. El presente salmo lo dice 
con brevedad y acierto: reconocimiento, 
dolor, confesión; da por supuesto el perdón y 
no menciona la enmienda. El pecado no ha 
roto la relación personal con Dios, el castigo 
ha sido saludable. No pide la curación, la 
engloba en una "salvación" genérica. El len- 
guaje del salmo ha influido en el libro de Job. 

38.2 Empieza como el salmo 6, súplica 
de enfermo. No rehusa la corrección, quiere 
evitar la condena. 

38.3 La primera imagen es de caza O 
guerra. Se siente como si lo hubieran acribi- 
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“Supuran enconadas mis llagas, 
a causa de mi insensatez. 

"Voy todo encorvado y encogido, 
todo el día camino sombrío. 

“Porque tengo las espaldas ardiendo: 
no hay parte ilesa en mi carne. 

"Estoy todo agotado y deshecho, 
me ruge bramando el corazón. 

Señor mío, en tu presencia están mis ansias, 
no se te ocultan mis gemidos. 

"Se me agita el corazón, me faltan las fuerzas, 
y me falta hasta la luz de los ojos. 


Hado a flechazos, sólo que el saetero es 
Dios: Job 6,4; 34,6; Lam 3,12. La segunda 
imagen sugiere una sensación global y de 
cercanía: más presión que golpe violento. Se 
podría traducir "descarga". 

38.4 El paralelismo está muy cuidado. 
"Carne y huesos" abarcan una totalidad. Las 
causas son correlativas: "tu cólera / mi peca- 
do". 

38.5 "Sobrepasan": como si se hubieran 
ido acumulando, amontonando. La estatura 
física no basta para medir el mal espiritual. 
La "carga" es imagen clásica de la responsa- 
bilidad. El hombre es autor de un mal que 
ahora lo desborda, aplasta y abruma. Como 
a Caín: Gn 4,14; Sal 65,4. 

38.6 El pecado es además o por tanto 
insensatez. El hombre racional se vuelve 
necio. Se añade como tercera motivación a 
las dos del v. 4. Menciona las "llagas" ls 1,6 
como castigo, Prov 20,30 con función tera- 
péutica. 

38.7 Postura física: por debilidad o dolor 
o por el peso del pecado. "Sombrío": gesto 
expresivo; lo contrario de un rostro luminoso 
y radiante. 

38.8 "Ardiendo": la pasiva hebrea suele 
significar tostado, asado. En el sentido pre- 
sente es fórmula única. 

38.9 Es como una sensación general de 
cenestesia: desfallecido y triturado. Los otros 
verbos se suelen decir del león. Como si las 
pocas fuerzas se concentrasen en un rugido 
de dolor, gritado en el corazón. 

38.10 Hasta ahora todo ha sido desaho- 
go; pero ha sucedido en presencia de un 
Dios dispuesto a interesarse por un pobre 
enfermo. 

38.11 Ultimo verso descriptivo, retrasado 
tras la invocación al Señor. 
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Mis amigos y compañeros 
ante mi dolencia se detienen; 
mis prójimos se mantienen a distancia. 
Me tienden lazos los que atentan contra mi vida, 
los que buscan mi desgracia me difaman, 
todo el día rumorean calumnias. 
“Pero yo me hago el sordo y no oigo, 
me hago el mudo y no abro la boca, 
soy como uno que no oye 
y no tiene qué replicar. 
'En ti, Señor, espero 
y tú me escucharás, Señor Dios mío. 
"Temía que se alegraran de mi caída, 
que al tropezar yo cantaran victoria. 
Pues yo estoy a punto de resbalar 
y tengo siempre presente mi pena. 


Siente el pulso agitado del corazón. Los 
ojos "se nublan" por el llanto o la fiebre: Job 
16,7; 17,7; Sal 69,4. 

38.12 Comienza el bloque dedicado a los 
efectos sociales de la enfermedad y la consi- 
guiente reacción del paciente. La enferme- 
dad, tan dolorosa como llamativa, es teofanía 
de un Dios airado que descarga su cólera 
sobre el hombre. Lo cual produce espanto: 
nadie querría contagiarse o hacerse cómpli- 
ce del hombre: véase Job 2,11-13; 19,13-19. 

38.13 "Lazos" es imagen convencional. 
Los rivales se aprovechan de su estado para 
difundir calumnias, para difamarlo en la so- 
ciedad; la enfermedad parece probar sus in- 
sinuaciones, y la gente es propensa a creér- 
selas. 

38,14-15 El enfermo se siente impotente 
para contrarrestar rumores y calumnias; oO 
piensa que no logrará convencer con argu- 
mentos. Compárese el silencio del Siervo (Is 
53,7) con el torrente verbal de Job. 

38,16 Abandonado de los hombres, el 
orante pone su esperanza en el Señor. Su 
silencio indefenso es argumento que moverá 
a su Dios. 

38,17-18a Las consecuencias sociales 
parecen preocuparle de momento más que el 
deseo de curarse. El "tropezón" puede ser 
grave o definitivo, mortal: Sal 66,9; 94,17s; 
121.3.7. 

38,18b-19 Adopto esta división para 
subrayar el paralelismo de "pena" y "pecado". 
El pecado causa una pena que se suma al 
dolor físico; confesándolo, logrará librarse de 
él o de los dos. 


32 


Mi culpa la confieso, 
me duele mi pecado. 
1s enemigos mortales son poderosos, 
son muchos los que me aborrecen sin razón. 
“Los que me pagan males por bienes 
me atacan cuando procuro el bien. 


2No me abandones, Señor, 

Dios mío, no te quedes a distancia; 
ven aprisa a socorrerme, 

Señor mío, mi salvación. 


39 (38) 


“Yo me dije: Vigilaré mi proceder 


38.20 Caben dos explicaciones: a) ene- 
migos "de la vida", mortales; b) enemigos 
"vivos", con vitalidad frente al enfermo que se 
siente a la muerte. 

38.21 "Mal por bien" es tema frecuente: 
Sal 35,12; Prov 17,13; Jr 18,20. Se sigue que 
el pecado del orante no ha sido de injusticia. 

38,22-23 Súplica final. La salud es parte 
de la "salvación". "A distancia": véase Sal 
22,2.12.20. "Aprisa": Sal 40,14; 70,2.6. 

Trasposición cristiana. Aplicando el sal- 
mo a Jesucristo, los comentaristas han 
hecho resaltar algunos aspectos: el silencio 
del inocente acusado, el alejamiento de los 
suyos, la hostilidad de los rivales, la confian- 
za en el Padre. 


39 De poco vale clasificar este salmo 
como plegaria penitencial; a lo más sirve para 
destacar su individualidad. Del texto podemos 
extraer y recomponer un proceso: dolor - sen- 
tido como golpe o castigo - provocado por el 
delito que provoca la súplica de perdón y cura- 
ción. En esto se parece a otros. Pero el salmo 
se sale del esquema y nos detiene con su 
intensidad, con su claridad enigmática. Ocupa 
gran parte del salmo un monólogo de reflexión 
indecisa, de introspección provocadora de 
tensiones. De la introspección salta sin esfuer- 
zo a una visión universal, de común humani- 
dad, que no resuelve las tensiones. Por eso el 
salmo adopta un tono trágico, que desembo- 
ca, no en esperanza luminosa, sino en resig- 
nación minimalista. 


El salmo repite dos veces el aforismo 
"todo hombre es un soplo". Para un oído 
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para no fallar con la lengua; 
pondré una mordaza a mi boca 
mientras el malvado esté frente a mí. 
"Guardé silencio resignado, 
me contuve inútilmente. 
Pero mi herida empeoró, 
“el corazón me ardía por dentro; 
pensándolo me requemaba, 
hasta que solté la lengua. 


Indícame, Señor, mi fin 
y cuál es la medida de mis años, 
que comprenda lo caduco que soy. 
“Me concediste unos palmos de vida, 
mis días son como nada ante t1: 


hebreo, acostumbrado a las paronomasias, 
la frase suena también como "todo Adán es 
Abel". Aunque uno no muera joven ni a 
manos de un fratricida, su destino es el de 
Abel. Para un ser dotado de conciencia la 
muerte es una violencia. El salmo 90 dice 
que contar los años es fuente de cordura o 
sensatez; en el Sal 39 contar los años, aun 
instruido por Dios, es privilegio funesto del 
hombre. El tema de la vida como soplo 
resuena en otros textos: Sal 62,10; 144,4; 
Job 7,16. Sólo que Abel era inocente, mien- 
tras que el orante se confiesa aquí pecador. 
A la tragedia de su condición caduca se 
suma la conciencia del pecado destructor. 

38,2-4 Monólogo interior. El yo del poema 
se distancia de sí para observarse; analiza 
síntomas y procesos interiores, incluso su acti- 
vidad de "meditar" y su inactividad controlada. 
Hablar o no hablar es su dilema. Si habla, a lo 
mejor yerra (Eclo 19,16), especialmente en 
presencia de un malvado malintencionado 
(Prov 6,2): mejor no hablar. Pero al callarse 
siente un fuego interior (Jr 20,9) y habla sin 
remedio: compárese con Eclo 22,27. 

38,3 "Inútilmente": otros traducen "en 
atención al bueno", cfr. Prov 12,2; 13,22. 

38,5-7 El tema es unitario, a saber, la ca- 
ducidad personal en el horizonte de la condi- 
ción humana universal. De la constatación a 
la certeza. 

38,5 ¿Hace falta una revelación para co- 
nocerlo? Caben dos respuestas, a) El hom- 
bre lo sabe y lo olvida, no saca las conse- 
cuencias; b) lo sabe, pero quiere saber cuán- 
to le queda de vida. Compárese con los sal- 
mos 90 y 102. 


El hombre no dura más que un soplo, 


7 
el hombre se pasea como un fantasma; 
por un soplo se afana, 


atesora sin saber para quién. 


8 = y 
Entonces, Señor, ¿qué aguardo? 
M1 esperanza está en ti. 


9 E 
De todas mis iniquidades líbrame, 


no me hagas la burla del necio. 
'Enmudezco, no abro la boca, 

que eres tú quien lo ha hecho. 
''Aparta de mí tu golpe, 

por el ímpetu de tu mano me consumo. 
Castigando la culpa educas al hombre, 

y roes como polilla sus tesoros. 


38,6a Es casi un salto metafísico: de la 
caducidad de la vida a la contingencia del 
existir: lo ilumina Eclo 41,1 Os. 

38,6b-7a En perfecto paralelismo. "Como 
un fantasma": la expresión hebrea es la mis- 
ma del Génesis 1 "a imagen (de Dios)". El 
autor lo retuerce: no ya imagen de Dios, sino 
imagen de la realidad, existencia fantasmal. 

38,7b La amplificación se fija en el rumor 
agitado y desatinado de la humanidad. 

38,8-12 Nueva sección, introducida co- 
mo consecuencia y desarrollada en alternan- 
cia de reflexión (8.10.12) y petición (9.11) 

¿Hablar a Dios o callarse? De nuevo el 
dilema: "no puedo quejarme del hombre, por- 
que lo ha hecho Dios; no puedo quejarme de 
Dios, porque he pecado". Pero el pecado ex- 
plica el dolor como castigo, no la condición 
mortal. Perdonado el pecado, el hombre si- 
gue siendo mortal. Entonces, la causa de tan 
triste condición ¿se encuentra en Dios? El 
orante unlversaliza su experiencia. 

38.8 ¿Triunta plenamente la esperanza? 
Cuanto sigue lo desmentirá: en el contexto su 
esperanza no es ilimitada por venir de Dios, 
sino limitada por residir en el hombre. 
Observemos sus tres peticiones negativas: 
"líorame de" (9), "aparta de mí" (11), "desen- 
tiéndete de mí" (14). Así alcanzaré en paz mi 
destino: "no ser". 

38.9 "úbrar"es aquí perdonar. El "necio" 
es un hombre que se cierra a la compasión y 
agrava con la burla el dolor del prójimo. 

38.11 "Tu golpe" es interpretación telógi- 
ca de la enfermedad. 

38.12 La acción de Dios se muestra aquí 
enigmática y turbadora. Prmero porque el 
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El hombre no es más que un soplo. 


BEscucha mi súplica, Señor, 

atiende a mi grito 

no seas sordo a mis lágrimas. 
Pues yo soy huésped tuyo, 

forastero como todos mis padres. 
No te fijes en mí; dame respiro 


autor es Dios, en una acción desintegradora 
opuesta a la acción creativa O plasmadora. 
Segundo, por la comparación animal, que su- 
giere la lenta y eficaz e irresponsable acción 
de consumir: véanse Os 5,2; Job 13,28. Ter- 
cero, por el objeto: lo que el hombre desea o 
lo que hace al hombre deseable, en lo cual 
parece cebarse el hambre despiadada de 
Dios: compárese con Job 10,8s. 

38.13 Que al menos Dios escuche el 
grito y se deje ablandar por las lágrimas: Is 
38,3.5. Aunque el orante sea sólo huésped 
de Dios en su tierra, como los antepasados 
que ya entraron por la puerta de la muerte, la 
ley de Israel reconoce derechos al huésped y 
peregrino. Con todo este aparato de gritos 
enuncia la petición final: ¿será grande? 

38.14 Es mínima. Es negativa. Deja de 
mirarme, Como si la mirada y atención de 
Dios fueran la causa última de sus males. El 
sintagma "fijarse / no fijarse" se lee en el rela- 
to de Caín: por la "atención" preferente de 
Dios, Abel encontró la muerte. Compárese 
con Job 7,6-21 y 14,1-6. 

Trasposición cristiana. La esperanza 
cristiana en la resurrección cambia el hori- 
zonte del salmo. Pero debemos respetar la 
sinceridad del orante si queremos apropiar- 
nos su espiritualidad. En un segundo mo- 
mento contemplemos cómo el Hijo de Dios 
ha entrado en nuestra condición humana 
mortal, trágica: ha sido un Abel malogrado 
(Heb 12,24). No abría la boca (Me 14,61). 
Pero no va a "no ser", sino que va al Padre 
(Jn 14,28). Y nosotros iremos cuando con- 
cluya nuestra etapa de ser "huéspedes y fo- 
rasteros" (Heb 11,13; 1 Pe 2,11). 


40 Este salmo es famoso por los versos 
7-11, citados y comentados en la carta a los 
Hebreos. Esos versos están encajados entre 
dos piezas difíciles de acoplar: acción de gra- 
clas y súplica: en ese orden; si fuera el orden 
contrario... 


40,2 


antes de que marche para no ser. 


40 (39) 
(Sal 70) 


2 , Ss 
Yo esperaba con ansia al Señor: 
se inclinó a mí y escuchó mi grito. 


La primera parte (2-4 ó 2-6) es bastante 
tradicional en el esquema y original en la 
redacción. Los versos 5-6 podrían ser el texto 
del canto. La tercera parte (12-18) es bastan- 
te convencional, excepto en el orden, y tiene 
correspondencias con la primera parte. ¿Có- 
mo se coordinan? a) Si se trata de la misma 
liberación, el orden tradicional está invertido, 
b) Si se trata de dos casos, la liberación pa- 
sada y experimentada (2-6) conforta la súpli- 
ca en la nueva tribulación. Esto no es raro en 
el salterio. 

La segunda parte se encuentra enre las 
dos. Empalma con la primera en un proceso 
lógico: tus proezas me desbordan - quiero 
contarlas y no doy abasto - tampoco puedo 
contentarme con sacrificios - porque tú me 
asignas otra tarea. La segunda parte empal- 
ma con la tercera por cinco repeticiones, de 
las cuales tres son sustanciales: yo canto tu 
fidelidad y lealtad (11b) / que tu fidelidad y 
lealtad me guarden (12b); yo amo tu voluntad 
(9a) /tú ten voluntad de librarme (14a); yo no 
cohibo los labios (10b) / tú no cohibas la 
compasión (12a). 

En la parte segunda nos interesan dos 
cuestiones. Primera, la oposición de sacrifi- 
cios o culto a otras actividades. Tema co- 
rriente, también en el salterio (50-51), que 
aquí aparece marcado por la oposición: "tú 
no quieres sacrificios / yo quiero cumplir tu 
voluntad". No enuncia un principio general, 
sino una misión personal. Y ¿cuál es dicha 
misión? 

Es la segunda cuestión, a) Hay quien 
identifica "voluntad" divina con la tórá, y ésta 
con el cuerpo entero de la ley de la alianza. 
Sería un ideal de observancia: véanse Sal 
1,2; 37,31; 78,1.5 etc. Esta explicación no 
satisface: porque tórá es muchas veces una 
instrucción particular; porque el orante habla 
de una cláusula personal; porque el comple- 
jo de la ley incluye culto y sacrificios, aquí 
relegados, b) La voluntad específica de Dios, 


40,3 


"Me levantó de la fosa fatal, 
de la charca fangosa. 
Afianzó mis pies sobre una peña. 
y aseguró mis pasos. 
“Me puso en la boca un canto nuevo 
de alabanza a nuestro Dios. 
Muchos al verlo quedaron sobrecogidos 
y confiaron en el Señor. 


>:Dichoso el hombre que ha puesto 
su confianza en el Señor, 
y no acude a idolatrías 
que extravían con engaños. 
:Cuá ¡llas has hecho tú 
¡Cuántas maravillas has hecho tú, 
Señor Dios mío, 


el contenido de la instrucción será "evangeli- 
zar", proclamar las virtudes y acciones del 
Señor. Eso sí, no proclamará una pieza 
aprendida de memoria, sino que la tiene asi- 
milada "en las entrañas". Será "un canto 
nuevo", de algo vivido. Esta hipótesis explica 
la concentración del salmo en términos de 
hablar y las coincidencias con dr. 

Ahora bien, la nueva tarea puede ser 
arriesgada, dolorosa. Por eso suplica. La 
tarea del Dios conocido y reconocido será 
lilbrarlo de nuevo. Así cuantos aman la "sal- 
vación" corearán la alabanza. 

40,2-4 El comienzo es una secuencia en 
cuatro escenas rápidas. Un hombre se deba- 
te en el lodo de una ciénaga, que amenaza 
tragárselo aprovechando sus esfuerzos; 
grita. Alguien lo saca y coloca sus pies en 
roca firme. Al sentir la solidez bajo los pies, 
rompe a cantar de gozo y agradecimiento. Un 
grupo que asistía expresa su confianza en el 
liberador. 

40.2 La forma entfática traduce la expec- 
tación, casi la impaciencia del aguardar. 

40.3 El lenguaje nos trae la figura de 
Jeremías enel aljibe fangoso: Jr 38,6.13. 

40.4 "Poner en la boca" es fórmula de 
alcance profético: Dt 18,18; Jr 1,9; 5,14. 

40.5 De la experiencia concreta se 
remonta a una reflexión general en forma de 
bienaventuranza. "ldolatrías": otros lo inter- 
pretan como hombres arrogantes. Prefiero la 
antítesis vigorosa, recordando Hab 2,18. 

40,6ab Este verso sirve de enlace: pro- 
longa el tema de la confianza, pasa de la ter- 
cera a la segunda persona, prepara el tema 
siguiente. 
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cuántos planes en favor nuestro! 
Eres incomparable. 

Intento decirlas y contarlas, 
pero superan toda descripción. 


Sacrificios y ofrendas no los quieres; 
me has cavado oídos; 
no pides holocaustos ni víctimas explatorias. 
“Entonces yo digo: «aquí he venido». 
En el texto del rollo se escribe de mí 
que he de cumplir tu voluntad: 
y yo lo quiero, Dios mío, 
llevo tu instrucción en las entrañas. 
"He proclamado el derecho 
a una asamblea numerosa. 


Las proezas las realiza a favor de un 
pueblo, no por el gusto de exhibir su poder. 
Es "incomparable": véase ls 40,18; 44,7; Sal 
89,7. 

40,6c Comienza el tema central, de la 
expresión verbal, en el siguiente proceso: 
intento precario de contar - texto escrito - 
texto interiorizado - proclamación pública. El 
fracaso es una etapa constituyente. 

40,7-9 Es importante apreciar paralelis- 
mos y correlaciones. En esquema: sacrificios 
/ holocaustos, oídos / escrito, vengo / quiero. 
El primero es un merismo que abarca el 
culto. El segundo sugiere un encargo oral y 
uno escrito. El tercero es correlativo del ante- 
rior y se articula en dos piezas complementa- 
rias: el acto de presentarse y la disponibilidad 
para ejecutarlo. 

40,7 Los sacrificios se relativizan (Eclo 
34,18-35,26). "Cavar los oídos" es metáfora 
única. La imagen parece fijarse en la hondu- 
ra corporal que abre el oído hacia el interior 
del hombre: compárese con ls 50,4s. 

40,8a La respuesta es el acto de presen- 
tarse o comparecer: compárese con ls 6,8; 
50,5. 

40,8b-9 Lo que más interesa del texto es 
la asimilación del encargo y por implicación 
del tema. Lo que estaba en un "escrito", pasa 
a estar "en las entrañas"; el texto de la pro- 
clamación está amorosamente asimilado 
Compárese con Ez 3,3. 

40,10-11 La proclamación se enuncia en 
cuatro verbos y seis sustantivos. El insistir en 
formas negativas, el apelar al testimonio de 
Dios, hacen sospechar algún riesgo en el 
encargo, como si algo grave indujera al silen- 
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No he cerrado los labios, 
Señor, tú lo sabes. 
"No me he guardado en el pecho tu justicia, 
he anunciado tu verdad y tu salvación, 
no he negado tu lealtad y fidelidad 
a la asamblea numerosa. 


12*Tú, Señor, no me cierres tus entrañas, 
que tu lealtad y fidelidad me guarden siempre. 
pues me cercan desgracias sin cuento, 
mis culpas me dan alcance 
y no puedo ver; ? 
son más que los pelos de la cabeza 
y me falta el valor. 


A : cs 
Dígnate librarme, Señor, 

E date prisa, Señor, en socorrerme. 
Sufran una derrota 1gnominiosa 


ció. El verbo positivo, "evangelizar", significa 
en la vida civil anunciar una buena noticia. Es 
típico del profeta del destierro, que también 
tropezaba con resistencia y hostilidad: Is 
40,9; 41,27; 52,7; y 60,6; 61,1; Sal 96,2. El 
"derecho" recurre también en ls 41,2-10; 
42,6.21; 45,19; 51,1.5.7. Los otros sustanti- 
vos, con posesivo "tu", pertenecen a una tra- 
dición ancha, también presente en el salterio. 

Ahora imaginemos que ha comenzado la 
predicación, que provoca resistencia, oposi- 
ción, persecución; el orante invoca el auxilio 
de quien le encomendó la tarea. Es lo que 
sigue en 12-18. 

40,12-13 Petición primera con motiva- 
ción. No esperábamos una confesión de deli- 
tos: el orante no se presenta como víctima 
inocente. La expresión es hiperbólica. 

40,14-18 Con ligeras variantes este texto 
figura independiente como salmo 70. Caben 
tres explicaciones, a) Es original la forma 
autónma, Sal 70; b) el puesto original es el 
Sal 40, de donde se desgajó como súplica 
breve, c) Es pieza de repertorio disponible 
para usos diversos. El texto bíblico actual nos 
invita a leerlo como parte integrante del 
salmo. 

40,14-15 Forman la segunda petición, 
según módulos convencionales. 

40,16-17 Las reacciones están elabora- 
das en un juego de oposiciones que pode- 
mos esquematizar así: los que buscan mi 
vida / los que te buscan a Ti; los que quieren 
mi desgracia / los que quieren mi salvación; 


41,2 


los que me persiguen a muerte, 
retrocedan confundidos 
los que desean mi daño. 
'Queden mudos de vergilenza 
los que se burlan: Ja, ja. 
Que te festejen y celebren 
los que te buscan; 
los que desean tu salvación digan siempre: 
¡Grande es el Señor! 
'SYo soy un pobre desgraciado, 
pero el Señor se cuida de mí. 
Tú eres mi auxilio y mi salvador, 
¡Dios mío, no tardes! 


41 (40) 


“Dichoso el que cuida del desvalido: 


los que dicen ¡Ja, ja! / los que dicen: ¡Grande 
es el Señor! El drama se resuelve en un acto 
teologal. 

40,18 En el último verso retorna el oran- 
te con un enfático "yo". Se cierra el cuadrilá- 
tero: Tú - los malvados - tus fieles - yo. 

Trasposición cristiana. La carta a los He- 
breos recoge y comenta la parte central del 
salmo, según la versión griega de los LXX. 
En vez de "me cavaste oídos", dice "me apa- 
rejaste un cuerpo"; traduce "rollo" por "título". 
De este modo opone el autor a los sacrificios 
antiguos la entrega del Mesías. De aquí 
arranca el uso de los antiguos de poner todo 
el salmo en boca de Cristo y después en 
boca de la Iglesia. 


41 El último salmo de la primera colec- 
ción empieza por una bienaventuranza, que 
es proyección de una experiencia personal al 
plano de la categoría. El caso particular se 
generaliza y el género acoge el caso. Es 
ejemplo típico de súplica de un enfermo. Lo 
peculiar de este caso es que el enfermo es 
un hombre caritativo que solía ocuparse de 
los pobres; en atención a ello, espera que 
Dios se ocupe ahora de él. El cuerpo de la 
súplica (5-14) está contenido en la inclusión 
de la primera persona. 

Enfermedad y hostilidad. Es llamativo 
que en el salterio el enfermo grave no provo- 
ca sentimientos de compasión. Los rivales 
del orante parecen estar esperando la enfer- 
medad para desatarse, y aun los amigos fia- 
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el día aciago lo pondrá a salvo el Señor. 
El Señor lo guardará y conservará en vida, 
y será dichoso en la tierra 
no lo entregará a la saña de sus enemigos. 
“El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor, 
volcará la camilla de su enfermedad. 


Yo dije: Señor, ten piedad, 
sana mi vida, que he pecado contra ti. 


“Mis enemigos dicen maldades de mí: 
«¿Cuándo morirá y se acabará su apellido?» 
"El que entra a visitarme 


quean en la coyuntura. ¿Es convención del 
género o está condicionado por creencias y 
costumbres de la época? La medicina de 
entonces no disponía de medios. Más fácil- 
mente se curaban las heridas que las enfer- 
medades. El Levítico diagnostica, no trata la 
dolencia. El enfermo puede ser una carga 
para la familia, una amenaza de contagio. El 
enfermo ha sido "tocado" por Dios o castiga- 
do por una culpa. 

Pues bien, las rivalidades y enemistades 
latentes o patentes en aquella sociedad pare- 
cen excitarse cuando el rival o enemigo ha 
caído enfermo: lo que deseaban y estaban es- 
perando; sin que ellos se manchen las manos, 
Dios se encarga de él. Se hace una visita de 
cortesía disimulando, otros son los comenta- 
rios en la calle. Si el paciente no los escucha, 
los imagina. Y no puede defenderse: tamben 
él se siente tocado por Dios. Por si fuera poco, 
incluso los amigos se acobardan, se dejan lle- 
var de comentarios malignos. 

En tal situacón de desolada soledad, al 
enfermo no le queda más que dirigirse a 
Dios, recordándole sus obras de beneficen- 
cla. Sano y restablecido, podrá darles su 
merecido a los rivales, que no han logrado 
cantar triunfo. 

41,2 El día "aciago" o malo se especifica 
en 6a y 8b. Dios se encarga de pagar un 
favor que el menesterso no puede pagar. 

41.4 Dado que el término hebreo puede 
significar lecho o yacija y también el hecho 
de guardar cama, la frase puede significar 
"volcar" la yacija, que ya no hace falta, o 
cambiar la postura del enfermo. 

41.5 La enfermedad queda teológica- 
mente explicada o justificada y la curación es 
acto de piedad divina. 
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dice mentiras, se guarda la maldad, 
sale a la calle y lo comenta. 
“Mis adversarios se reúnen a murmurar de mí, 
hacen cálculos siniestros: 
«Ha contraído un mal sin remedio; 
el que se ha acostado no se levantará». 
“Incluso mi amigo, de quien yo me fiaba, 
y compartía mi pan 
sobresale en traicionarme. 


"Tú, Señor, ten piedad y ponme en pie 
para que les dé su merecido. 
2En esto conozco que me quieres: 


41,6-10 Dimensión social de la enferme- 
dad. Si el pecado la explica y justifica, no jus- 
tifica la conducta de rivales y amigos. A un 
Dios ailrado se le puede suplicar humilde- 
mente, a un enemigo despiadado, no. Sólo 
cabe descubrir y denunciar su actitud injusta 
para mover a Dios a intervenir. El poeta intro- 
duce un pequeño cuadro de cstumbres. 

41.6 "Acabarse el apellido" es morir sin 
descendencia. 

41.7 El texto es dudoso, de tres hemisti- 
quios: procuro salvarlo atendiendo al parale- 
lismo y al contexto. 

41.8 El primer verbo se deriva del sus- 
tantivo /hsh , que significa hechicería, conju- 
ro. En el contenido, palabras de eficacia 
mágica y funesta contra alguien; en la forma 
un susurrar o musitar fórmulas apenas audi- 
bles e ininteligibles. Algunos comentaristas 
toman el contenido a la letra y suponen un 
grupo de adversarios que recurren a artes 
mágicas para causar la enfermedad o para 
agravarla o para impedir la curación. Véase 
Dt 18,10-12. Otros comentaristas toman del 
verbo la forma: el tono, el sigilo. 

41.9 "Ha contra;ido": a la letra, se le ha 
infundido. En la teoría del encantamiento, el 
conjuro ha penetrado y desarrollará dentro su 
eficacia. 

41.10 "Come mi pan": como protegido a 
quien sustento o como invitado a mi mesa: es 
un comensal de confianza. 

41.11 "Tú" enfático: tú en cambio. Con- 
voca a Dios contra la coalición de rivales y 
amigos. Y reparte las tareas: tú ponme en 
pie; de darles su merecido me encargo yo. 

41.12 El amor de Dios se manifestará en 
la salud del orante y en sus relaciones socia- 
les; no puede quedar en pura relación espiri- 
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que mi enemigo no cantará victoria. 
13% Se : 
Tú me has conservado mi integridad, 
me establecerás en tu presencia para siempre. 


ES 


Bendito sea el Señor Dios de Israel 


tual, al margen de la situación compleja del 
hombre. En lo corporal y social se realiza la 
experiencia profunda y cierta. 

41.13 Verso final en que están solos el 
orante y su Dios. Tomo "integridad" en senti- 
do físico, como Job 21,23. 

41.14 Verso añadido para cerrar la pri- 
mera colección de salmos 

Trasposición cristiana. Jn 13,18 pone en 
boca de Jesús parte del v. 10. Y los antiguos 
lo extienden a todo el salmo: pobre y desva- 
lido en su encarnación (2 Cor 8,9); carga con 
nuestros pecados; no triunfa de él el último 
enemigo (1 Cor 15,25). 


42-43 En singular, porque se trata de un 
poema único, como declara el estribillo y 
otras repeticiones. Es una de las súplicas 
más bellas del salterio. 

Estructura imaginativa. Aparte la personi- 
ficación de "luz y verdad" como mensajeros y 
escolta, dos imágenes dominan el poema: 
agua como vida en la primera estrofa, agua 
como muerte en la segunda. 

a) La primera imagen, en forma de com- 
paración, abre ex abrupto el poema. Algunos 
comentaristas imaginan una génesis realista: 
el autor se encuentra desterrado en la zona 
montañosa al sur del Hermón, ante su vista 
cruza una cierva en busca desesperada de 
agua; en la búsqueda ansiosa del animal pro- 
yecta el poeta su estado de ánimo, su bús- 
queda ansiosa de Dios. La hipótesis puede 
retener valor didáctico. Lo importante es sen- 
tir la fuerza de la imagen: ansia de Dios ani- 
mal, vital. Agua que es vida en el paisaje 
árido. La búsqueda de Dios se colorea de 
instinto elemental de conservación. 

b) Segunda imagen. En términos realis- 
tas, el poeta se encuentra, en términos poé- 
ticos, finge encontrarse en un paisaaje mon- 
tañoso, solo, a la escucha. De pronto el reso- 
nar alterno de unas cascadas, quizá su vista, 
lo avasalla; bajo ellas, arrollado se contempla 
a Sí. El paisaje es símbolo del estado de 


42-43,2 


desde siempre y por siempre. 
Amén, amén. 


42-43 (41-42) 


e : ; ; 
Como ansia la cierva corrientes de agua, 


ánimo. La sonoridad del v. 8 es extraordina- 
ria en el original hebreo. La relación del olea- 
je arrollador con el reino de la muerte es fre- 
cuente en el AT, pero no por ello pierde fuer- 
za su realización en este poema. Algunos 
comentaristas piensan que el orante sufre 
una enfermedad grave (11), siente la muerte 
vecina, la describe en la imagen de torrentes 
arrolladores; véanse 2 Sm 22,5; Jon 2,4; Sal 
88,8. 

La dos imágenes pertenecen al campo 
del agua, con valor simbólico: Dios como 
agua. Dios, que era la vida del orante, se ha 
vuelto su muerte: una fuerza elemental, 
oceánica, irresistible. 

Estructura dialógica: ausencia y presen- 
cia. El diálogo consigo mismo se repite en la 
posición privilegiada del estribillo. El hecho 
psicológico es en el salmo expresión del 
drama interior, respuesta a la polaridad de 
Dios experimentada por el orante. La división 
interna es desdoblamiento y tensión desga- 
rradora. En un nivel de la conciencia dominan 
la nostalgia, el desaliento; en un nivel más 
profundo emergen y van creciendo la con- 
fianza, la esperanza. Dios hace sentir doloro- 
samente su ausencia, y esa ausencia sentida 
es un modo de presencia. La ausencia no 
sentida no duele, la ausencia sentida ocupa 
la conciencia, la llena de ansia y dolor. La 
presencia nominal de Dios (22 veces) es 
invasora. 

Estructura dinámica: drama en tres ac- 
tos. No creo que el estribillo haga girar el 
poema sin avanzar, volviendo al punto de 
partida. Hay indicios claros de avance. La pri- 
mera y la tercera estrofa se refieren al culto: 
la primera lo recuerda nostálgicamente, 
como pasado imposible de recobrar; la terce- 
ra lo espera como futuro cierto y próximo. La 
segunda estrofa, aunque dominada por el 
presente, está indecisa entre ambos. 

¿Qué ha operado el cambio emocional? 
No un oráculo profético o litúrgico, sino una 
voz interior, en la cual se hacía sentir Dios. 


42-453,3 


así mi alma te ansia, oh Dios. 

“Mi alma está sedienta de Dios, 
del Dios vivo: 

¿Cuándo entraré a ver 
el rostro de Dios? 

“Lágrimas son mi pan noche y día, 
mientras me repiten todo el día: 
¿Dónde está tu Dios ? 

Recordándolo me desahogo conmigo: 
cómo pasaba al recinto 
y avanzaba hasta la casa de Dios, 

entre gritos de júbilo y acción de gracias, 
en el bullicio festivo. 


0 Por qué te acongojas, alma mía, 
porqué estás gimiendo ? 

Espera en Dios, que aún le darás gracias: 
«Salvación de mi rostro, Dios mío». 


“Cuando mi alma se acongoja, 
entonces me acuerdo de ti, 

desde la zona del Jordán y el Hermón 
y el Monte Menor. 

“Una sima grita a otra sima 
con voz de cascadas: 

tus rompientes y tus olas 
me han arrollado. 


La "luz y la verdad" ya estaban actuando. 
Aunque la luz estaba ofuscada y la verdad 
velada, algo iluminaba y revolvía por dentro 
al orante. El diálogo interior lo va conducien- 
do a la esperanza. 

42.3 "Alma": nepesh es la garganta como 
órgano que experimenta la sed y como sede 
de la respiración / vida; es también símbolo 
del espíritu. 

42.4 "¿Dónde está tu Dios?": aunque la 
frase podría ser pregunta curiosa de politeís- 
tas en país extranjero, el orante la escucha 
como burla o desafío, como un restregar la 
herida de ausencia. 

42.5 Se desahoga hacia dentro: la sole- 
dad ilumina la interioridad. Del culto recuerda 
los aspectos sonoro y festivo. 

42.6 En sentido físico sería la garganta 
que se encorva violentamente y emite gemi- 
dos inarticulados. En el tenor simbólico del 
salmo es un intento de describir el replegar- 
se sobre sí, hacia dentro. En la segunda 
parte apunta la esperanza. Se podría esque- 
matizar así: "espera" que un día podrás 
"darle gracias" por haberte "salvado". 
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De día el Señor enviará su lealtad, 
de noche estaré con su canto: 
súplica al Dios de mi vida. 

“Le diré a Dios: ¡Peña mía! 
¿por qué me olvidas? 

¿por qué voy andando sombrío, 
hostigado por el enemigo? 

"Del quebranto de mis huesos 
se burlan mis adversarios; 

todo el día me repiten: 
¿Dónde está tu Dios ? 


e Por qué te acongojas, alma mía, 
porqué estás gimiendo ? 

Espera en Dios, que aún le darás gracias: 
«Salvación de mi rostro, Dios mío». 


43 'Hazme justicia, Dios, defiende mi causa 
contra gente desleal, 

del hombre traidor y criminal 
ponme a salvo. 

“Pues tú eres mi Dios y mi protector: 
¿porqué me rechazas ? 

¿Por qué voy andando sombrío, 
hostigado por el enemigo? 

Envía tu luz y tu verdad: 


42.7 La geografía, suponiendo que fuera 
realista, no se deja identificar. Muchos pien- 
san en las fuentes del Jordán, en las estriba- 
ciones del Antilíbano. 

42.8 El término tehom no tiene necesa- 
riamente significado mítico: véase en Dt 8,7 
unido a manantiales. 

42.9 "Su canto": dedicado a él por mí y 
compañero mío nocturno. 

42.10 El título "Peña mía" encaja bien en 
el paisaje del Salmo, aunque es tópico: Sal 
18,3; 31,4; 71,3. 

42.11 El "quebranto de los huesos" es 
expresión hiperbólica del tormento interior. 


43.1 El lenguaje es judicial y la petición 
suena como apelación al tribunal supremo de 
Dios: véanse Sal 7,9; 26,1; 35,24. Los que lo 
toman en sentido propio definen por él el 
género del salmo. 

43.2 El verbo "rechazar" se aplica de or- 
dinario al destierro o a una calamidad nacio- 
nal: Sal 44,10.24; 60,3.12; Lam 2,7; 3,17.31. 

43.3 Dos personificaciones conducirán al 
desterrado al monte, al templo, al altar. 
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que ellas me guíen 

y me conduzcan hasta tu monte santo, 
hasta tu morada, 

“y me acercaré al altar de Dios, 
al Dios de mi gozo y alegría. 

Te daré gracias al son de la cítara, 
Dios, Dios mío. 


2) Por qué te acongojas, alma mía, 
porqué estás gimiendo ? 

Espera en Dios, que aún le darás gracias: 
«Salvación de mi rostro, Dios mío». 


43,4 Domina el gozo festivo, como en 5c. 
Desborda el verso la repetición del nombre 
de Dios: la ausencia se resuelve en presen- 
cla. 

Trasposición cristiana. Para el cristiano 
la presencia de Dios está en Jesucristo, ver- 
dadero y definitivo templo. Con todo, no 
puede decir que Dios esté siempre a su dis- 
posición. Hay en la vida cristiana tiempos de 
ausencia sentida, de noche oscura y escon- 
dimiento. Y en esta vida, nunca la presencia 
será total; tendremos que contar con la pola- 
ridad de ausencia y presencia. Eso enseñan 
los maestros espirituales y los místicos. 


44 Súplica comunitaria en una desgracia 
nacional. La situación, histórica o típica, es 
una grave derrota militar con sus consecuen- 
cias. ¿Se refiere a la conquista de Samaría 
por los asirios?, ¿o a la de Judá por los babi- 
lonios? El presente salmo, al contrario del 74, 
no alude a la ciudad ni al templo. Los rasgos 
descriptivos son genéricos. Si el salmo ha 
sido compuesto en una situación histórica 
concreta, el poema se desprende de ella y se 
hace disponible para situaciones semejan- 
tes. La disposición de los materiales es lineal, 
en extensión descendente. Diez versos 
recuerdan beneficios pretéritos, ocho descri- 
ben la trágica situación actual, seis forman la 
protesta de inocencia, cuatro pronuncian la 
súplica. 

El reo inocente. Es normal en súplicas 
individuales o colectivas confesar el pecado, 
que justifica el castigo, y pedir perdón. En 
este salmo la comunidad se proclama ino- 
cente respecto a los compromisos de la 
alianza: reconoce a Yhwh como "mi Dios" (5 
corregido), no acude a "dioses extraños" 
(21), no desvirtúa "tu alianza" (18). El sobe- 


44,4 


44 (43) 
(Sal 74; 79) 


0h Dios, con nuestros oídos lo escuchamos, 
nuestros padres nos lo contaron: 

la obra que obraste en sus días, 

antaño: Tú, tu mano. 

Desposeíste naciones, los plantaste a ellos, 
trituraste naciones, los hiciste prosperar a ellos. 

*Pues no se apoderaron de la tierra por su espada, 
su brazo no les dio la victoria; 

sino tu diestra y tu brazo 


rano estaba ligado con el vasallo por el com- 
promiso de "lealtad" (27): cuando la ocupa- 
ción de la tierra los cumplió; ahora parece 
haberse desentendido. El pueblo vive en y de 
la memoria (2.18a.21); el Señor parece "olvi- 
darse" (25) o "estar dormido" (24). 

El soberano de la historia. En una con- 
cepción politeísta, el planteamiento tendría 
otra salida: la desgracia de Israel era obra de 
una deidad extranjera más poderosa. Eso es 
imposible para la fe yavista. La comunidad 
niega enfáticamente su protagonismo (4.7s) 
para afirmar el de Yhwh (3-5.7s): compárese 
con ls 45,7; Dt 32,36-39. Por tanto, si de la 
desgracia el enemigo es mero ejecutor, si el 
pueblo no ha dado motivo para tal castigo, 
toda la responsabilidad es de Dios. 

La presencia y acción de Dios, proclama- 
das en medio de la tragedia, delatan una 
espiritualidad robusta, inconmovible. Quizá 
por ello no haga falta la acción de gracias 
prometida o anticipada. 

44,2-9 Forman el primer bloque, enmar- 
cado por la inclusión de "Dios". Cinco versos 
se remontan al pasado remoto, en tercera 
persona, otros cinco mencionan experiencias 
próximas, en primera persona. 

44.2 Alude al principio de la tradición, 
ejemplarmente propuesto por el Sal 78. Pa- 
radójicamente, la memoria se va a volver 
contra Dios. | 

44.3 Si entendemos el último verbo 
hebreo como "hacer salir, despedir", queda- 
ría al final el primer acto de la liberación. Si le 
damos valor vegetal (ls 16,8; Cant4,13), pro- 
longa la imagen del "plantar": véase el desa- 
rrollo del salmo 80. 

44 4a La negación es dialéctica, se su- 
bordina a la afirmación siguiente. Tampoco 
en el campo de la confianza admite el Señor 
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y la luz de tu rostro; pues los amabas. 


"Tú eres mi Rey y mi Dios, 
que asignas las victorias a Jacob! 
“Con tu auxilio acorneamos al enemigo, 
en tu nombre pisoteamos al agresor. 
“Pues no confío en mi arco, 
mi espada no me da la victoria; 
“Tú nos das la victoria sobre el enemigo 
y derrotas a nuestros adversarios. 
“Nuestra gloria es Dios en todo tiempo, 
siempre damos gracias a tu nombre. 


1 . e 

“Ahora en cambio nos rechazas, nos avergilenzas 
y no sales con nuestras tropas. 

"Nos haces retroceder ante el enemigo 


rivales. Pero léase este verso sobre el fondo 
de las batallas de Josué. 

44 4b La fuerza de este verso reside en 
el contraste y en la asimetría rítmica que real- 
za la última cláusula "los amabas". La "luz del 
rostro" podría entenderse como resplandor 
que desbarata al enemigo (Gn 19,11; 2 Re 
6,18); pero normalmente significa la actitud 
benévola (Sal 89,16; Job 29,24). 

44.5 En primera persona del singular, 
como pronunciado por el presidente litúrgico. 
Se puede escuchar como acto formal de 
vasallaje: el salmo no tiene sitio para reyes ni 
jefes ni pastores humanos. "Asignas": su 
soberanía también es militar. 

44.6 En primera persona de plural, con 
las metáforas bélicas de acornear (1 Re 
22,11; Dt 33,17; Sal 75) y pisotear (Sal 60,14; 
Is 14,24; 63,6). 

44,7-8. En el salterio, con excepción de 
72,4.13, la salvación o victoria siempre se 
atribuye a Dios. 

44,9 El hombre no debe oloriarse del pro- 
pio éxito; debe gloriarse siempre y sólo de 
Dios: véase Jr 9,22s. 

44,10-17 Los ocho versos del segundo 
bloque afirman categóricamente: también 
nuestras derrotas son acción de Dios. De lo 
contrario, serían mérito del enemigo, que 
quedaría exento del principio teológico de no 
oloriarse y negaría a Yhwh su soberanía: 
como el Senaquerib de ls 10,11-13. Dios 
aborrece la jactancia de los enemigos no 
menos que la de su pueblo: Dt 32,27s. Esta 
segunda sección no es menos confesión que 
la primera, sólo que cambiando los papeles: 


y nuestro adversario nos saquea. 
2Nos entregas como ovejas para el consumo 
y nos dispersas entre los paganos. 
Vendes a tu pueblo por una miseria, 
no ganas mucho en la venta. 
Nos has hecho el escarnio de nuestros vecinos, 
irrisión y burla de los que nos rodean. 
BNos has hecho el refrán de los paganos, 
nos hacen muecas las naciones. 
'Tengo siempre delante mi deshonra, 
la vergilenza me cubre la cara, 
al oír insultos e injurias, 
al ver al enemigo agresivo. 


Todo esto nos sucede sin haberte olvidado, 
sin haber renegado de tu alianza. 


ahora la victoria es ajena y la derrota nuestra. 
Pero el sujeto es el mismo: el Señor. 

44.10 "No sales con nuestras tropas": 
como Sal 60,12; son los "escuadrones" del 
Señor según Ex 7,4; 12,17.41. Podría aludir 
a la vieja usanza de sacar a campaña el pala- 
dión, el arca de la alianza: 1 Sm 4,6-9. 

44.11 Dos etapas de la guerra: retirada o 
huida y saqueo legítimo: 1 Sm 23,1; 1s 10,13. 

44.12 Otra etapa de la derrota: matanza 
y deportación. "Consumo" puede significar la 
explotación, como en Dt 7,16; Nm 13,32, o 
también la matanza (23). "Dispersar" o aven- 
tar es fragmentar en comunidades pequeñas 
y diseminadas. 

44.13 Imagen comercial: Dios es el gana- 
dero o traficante que ha puesto en venta su 
rebaño y lo ha tasado por lo bajo: no ha sido 
un negocio. 

44,14-17 Última consecuencia de la 
derrota militar es la derrota moral, bien ampli- 
ficada con sinónimos. Es el descrédito, des- 
prestigio, el convertirse en escarnio y burla y 
befa de todos. 

44,18-23 Tercer bloque, con una cuña 
(20). Son una confesión negativa. No olvidar 
a la otra parte y no pactar con extraños res- 
ponde al primer mandamiento; no invalidar la 
alianza incluye todas sus cláusulas; "corazón 
y pasos" sintetizan actitudes y conducta. El 
pueblo somete confiadamente el veredicto de 
su conciencia al veredicto de Dios, que lo 
conoce todo. Sufrimos "por tu causa", no por 
nuestra culpa. 

44,18 "Renegar": sería felonía o rebelión 
del vasallo. Compárese con Sal 89,39s. 
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BNo se echó atrás nuestro corazón, 
no se desviaron nuestros pasos de tu senda. 
Pero nos trituraste en la guarida del Dragón, 
nos cubriste de tinieblas. 
Si hubiéramos olvidado 
el nombre de nuestro Dios 
y extendido las palmas a un dios extranjero, 
2 ¿no lo habría averiguado Dios, 
el que penetra los secretos del corazón? 
Por tu causa nos matan a cada momento, 
nos tratan como a ovejas de matanza. 


4 Despierta, Señor! ¿Por qué duermes? 


44.20 Verso dudoso. Los verbos signifi- 
can triturar y cubrir. El lugar: el texto hebreo 
habla de "chacales", es decir lugar desolado, 
según ls 34,13; 35,7; Jr 9,10; 49,33; 51,37. 
Con cambio de una letra, algunos manuscri- 
tos antiguos dicen Dragón, el monstruo que 
representa las fuerzas del caos según ls 
27,1; 51,9; Sal 74,13; Jr 51,34. Esto nos da 
una lectura trascendente: el lugar del Dragón 
y las tinieblas son el reino de la Muerte. 

44.21 Equivale a apostasía e idolatría 
formal, con sus dos vertientes. 

Trasposición cristiana. Pablo cita el v. 23 
en Rom 8,36, y en 37 resuena el v. 4b. Quizá 
aluda a ello en 1 Cor 15,31 y 2 Cor 4,11. Au- 
tores antiguos recuerdan la "salvación" envia- 
da (5) en Jesucristo, y recuerdan su despertar 
en Mt 8,25. Aplicado a la iglesia, el salmo 
expresa sus persecuciones y martirios. 


45 Epitalamio real, o sea, canto dedicado 
a un rey el día de su boda. Es excepcional el 
papel consciente del poeta enmarcando su 
poema (2 y 18). Un ambiente festivo, regio, 
envuelve la escena: salones lujosos, música, 
vestidos suntuosos, princesas, magnates... 
Tiene una leve semejanza con Cant 3,6-11, 
nada con el resto del Cantar. 

Personajes. El rey se presenta con sus 
dotes naturales de belleza y elocuencia, su 
amor a la justicia que ha justificado su elec- 
ción. Tres objetos emblemáticos representan 
el reinado: la espada = guerra, el cetro = 
gobierno, el trono = dinastía. La novia es una 
princesa real de la que el rey está enamora- 
do. Queda un tercer personaje, que está en 
pie junto al monarca: no es la novia, que 
todavía no ha llegado; no es la reina consor- 
te, que no existe en Israel. Por la institución 


¿ Espabílate, no nos rechaces más. 

¿Por qué escondes tu rostro 

y olvidas nuestra desgracia y opresión? 
“Nuestro aliento se hunde en el polvo 

y el vientre se pega al suelo. 
¡Levántate a SOCorrernos, 

redímenos, por tu lealtad! 


45 (44)' 


“Me brota del corazón un tema bello, 
dedico mi poema a un rey, 


de la poligamia, el título de reina o de "seño- 
ra" lo lleva la madre del reinante o del here- 
dero designado. A este propósito hay que 
comparar 1 Re 1,16.28 con 2,19, y conside- 
rar los siguientes textos: 2 Re 10,13; 
24,12.25; 9,22; y todos aquéllos en que se 
aduce el nombre de la madre de cada rey. 
(Neh 2,6 introduce una costumbre persa). 

Así el salmo discurre sin tropiezos. Un 
rey guapo y elocuente, victorioso en las bata- 
llas y gobernante justo, va a celebrar una 
boda. Tiene varias pretendientes de sangre 
real, él se ha enamorado de una. Las demás 
se retiran y la princesa escogida es conduci- 
da al rey que, junto a su madre, la espera; 
mientras un séquito es introducido en pala- 
cio. El poeta promete al rey hijos, que recibi- 
rán cargos públicos (y uno, se supone, será 
el sucesor). 

El cuerpo del salmo se reparte por temas 
en dos secciones. La primera (3-8) es una 
loa del rey por sus cualidades y funciones. La 
segunda (9-16) describe la fiesta de la boda, 
y concluye (17) haciendo votos por el rey. 

45.2 El poeta hace una confesión litera- 
ria desusada en el AT y por ello más intere- 
sante. La creación literaria sucede en tres 
tiempos: concebir - pronunciar - escribir. En 
medio la "obra", en que cristaliza la "palabra". 
La génesis mental pone al poeta en trance, 
es como una "ebullición". En contraste, la 
declamación o dicción fluye sin trabas, como 
cuando un escribano de oficio escribe al dic- 
tado, sin pararse a pensar. El análisis del 
poema, de su composición calculada, de sus 
refinamientos sonoros, delatan la artesanía 
laboriosa y feliz, más que la genial facilidad. 

45.3 De Saúl se ponderaba la corpulen- 
cia (1 Sm 10,23); de David la belleza (1 Sm 
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mi lengua es ágil pluma de escribano. 


"Eres el más bello de los hombres, 
en tus labios se difunde la gracia, 
porque Dios te bendice para siempre. 


“Cíñete al flanco la espada, valiente, 
es tu gala y tu orgullo; 

cabalga victorioso por la verdad y la justicia; 
tu diestra te enseñe a realizar proezas. 

Tus flechas son agudas, se te rinden ejércitos, 
se acobardan los enemigos del rey. 


“Tu trono, como el de un Dios 
permanece por siempre; 
cetro de rectitud es tu cetro real. 
“Amas la justicia y odias la iniquidad, 


16,12; 17,42); de Salomón la prudencia (1 Re 
3). La "bendición" de Dios puede referirse a 
las dotes naturales precedentes y puede 
abarcar la actividad toda del rey. Es "perma- 
nente", no se retracta ni retira. 

45,4-6 La actividad militar ocupa una 
extensión desproporcionada. Es bastante 
movida en la disposición de los componen- 
tes, en parte tradicionales. 

45,4 Leo 'nwh como partícula causal 
"por, a favor de". Otros lo leen como sustan- 
tivo, abstracto por concreto, "a favor de los 
oprimidos"; otros leen la virtud de la "humil- 
dad" atribuida al rey. 

La "diestra amaestra" al rey; en Sal 18,35 
es oficio de Dios. 

45.6 "Se acobardan": a la letra "caen de 
corazón". Otros unen el verbo con las fle- 
chas, que "atraviesan el corazón". Por el con- 
texto bélico traduzco "ejércitos", pero tam- 
bién cabe traducir "pueblos". 

45.7 "Como el de un Dios": duplicando 
una consonante K. La perpetuidad del trono 
se promete en el gran oráculo dinástico: 2 
Sm 7,13; y se repite en 1 Re 9,5. Si se lee 
vocativo, otorga título de Dios al rey. Leyendo 
adjetivo, resulta "trono divino", concedido o 
garantizado por Dios. La "vara recta" es a la 
vez el "cetro justo". 

45.8 Entre todos los pretendientes legíti- 
mos uno solo sucede al rey y se sienta en el 
trono. Es consagrado con la unción, para la 
que se emplea un unguento precioso, festivo. 
El rey es "el Ungido". 


por eso, entre todos tus compañeros, 
Dios, tu Dios te ha ungido 
con perfume de fiesta. 


”A mirra, áloe y acacia 
huelen tus vestidos, 
y en las salas de marfiles 
te festejan las arpas. 
"Hijas de reyes vienen a tu encuentro, 
de pie a tu derecha está la reina 
enjoyada con oro de Ofir. 


"-Escucha, hija, mira, presta oído: 
olvida tu pueblo y la casa paterna: 

'*brendado está el rey de tu belleza; 
ríndele homenaje, que él es tu señor. 

La ciudad de Tiro vendrá con regalos, 


45,9-16. La fiesta tiene más movimiento. 
Sólo que el poeta no da direcciones escéni- 
cas, se las deja a la imaginación del lector. 
Creo distinguir tres escenas. En la primera 
vemos al rey, asistido por la reina madre, 
ambos ricamente ataviados; suena música 
en el salón de la corte; acuden princesas pre- 
tendientes. En la segunda alguien, un funcio- 
nario real pide el consentimiento a la prince- 
sa elegida (cfr. 1 Sm 25,405). En la tercera la 
novia y su séquito son conducidos hacia el 
salón interior. 

45.9 Los vestidos se conservaban en un 
arcón con hierbas o preparaciones aromáti- 
cas. Los salones estaban quizá chapeados 
de marfil: 1 Re 10,18; 22,39; Am 3,15. 

45.10 "A tu encuentro": corrigiendo el 
texto. Otras lecturas: preciosas, con alhajas, 
en tus muros, bajo tu techo. La "reina" madre, 
según lo explicado. 

45.11 Se invierten los papeles de Gn 
2,24, donde se dice del varón que abandona 
a sus padres. Aquí le toca a ella. 

45.12 En una época en que muchas 
bodas reales, dentro de la poligamia, eran 
actos de política internacional, es notable oír 
que el rey está enamorado. También la novia 
tiene que reconocer al rey como señor y ren- 
dirle homenaje. 

45.13 Tiro era el gran emporio comercial 
del Mediterráneo. Los "magnates" son proba- 
blemente paisanos que desean beneficiarse 
de la influencia de que goza la consorte del 
rey. 
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los magnates buscarán tu favor. 


“Con todos los honores entra la princesa 
vestida de tisú de oro y brocados. 
La conducen hasta el rey. 
Un séquito de vírgenes la sigue: 
llas llevan con alegría y algazara, 
van entrando en el palacio real. 


'/_A cambio de tus padres tendrás hijos, 
que nombrarás príncipes por todo el país. 

Quiero hacer memorable tu nombre 
generación tras generación; 

así los pueblos te darán gracias 


45,14 Como un cronista de sociedad que 
describe el traje de la novia. 

45,15-16 El séquito de muchachas no es 
conducido directamente al rey, sino al "pala- 
cio real". ¿Son damas que servirán a la 
nueva consorte? ¿Son jóvenes destinadas al 
harén real? El poeta sorprende su alegría. 

45.17 "En vez de" significa también suce- 
diendo a. El poeta piensa en la cadena de la 
sucesión real: el rey presente es eslabón 
entre antecesores y sucesores. 

45.18 Los hijos y el nombre son la per- 
petuidad del israelita (Eclo 40,19), y esos son 
los auspicios del poeta. El quiere ser notario 
del hecho con su voz poética. La bendición 
de Dios era perpetua (3), perpetuo es el trono 
dinástico (7), perpetuo será el nombre. ¡Sólo 
que el poema no pronuncia el nombre del 
rey! 

Trasposición cristiana. Heb 1,8s cita los 
versos 7-8. Toda la tradición ha leído este 
salmo como mesiánico; incluso en sentido 
literal; la liturgia lo escoge para las fiestas del 
Señor. Meditado en clave cristiana adquiere 
valor cristológico, Jesucristo rey, y eclesioló- 
gico, la Iglesia esposa. 


46 Oración comunitaria de confianza, 
fundada en la presencia de Dios en la ciudad 
santa, en el templo. La situación conjurada 
en el poema es un asalto a la ciudad, frustra- 
do por intervención divina. El poema está for- 
malmente articulado por un estribillo (el 
copista se olvidó de copiarlo después del v. 
4) en tres estrofas o cuadros. El estribillo es 
síntesis conclusiva o tema generador del 
zoema. Y el primer verso concuerda con el 
estribillo. 


46,4 


por los siglos de los siglos. 


46 (45) 


“Dios es para nosotros refugio y fortaleza, 
auxilio en los asedios, del todo disponible. 
“Por eso no tememos aunque se trastorne la tierra 
y los montes vacilen en alta mar. 
“Que hiervan y bramen sus aguas, 
que sacudan los montes con su oleaje. 


(El Señor de los ejércitos está con nosotros, 
nuestro alcázar es el Dios de Jacob). 


El Señor del cosmos, del mundo estelar, 
es el Dios nuestro, de Jacob. El Dios que 
domina los astros es "para nosotros" un alcá- 
zar; O sea, construcción defensiva frente a 
ataques o asaltos. Encumbrado e inaccesible 
al ataque enemigo, está "perfectamente 
accesible" a nosotros. El templo centra el 
salmo, pero no debe ofuscar el carácter per- 
sonal: el alcázar es Dios mismo. 

Imágenes. Podemos apreciar la función 
del "agua" construyendo un modelo genético. 
La ciudad se asienta en una colina, en medio 
de la cual sobresale el templo. La cercan y 
atacan ejércitos enemigos, que mugen y se 
agitan como una marea amenazadora; como 
el tumulto del océano caótico y primordial 
contra el orden de tierra y montañas. La ciu- 
dad se siente segura con su agua apacible y 
vital. Lo puede ilustrar Is 8,65. 

El poeta invierte el presunto orden gené- 
tico para servirnos primero la visión cósmica, 
imprimiendo profundidad y trascendencia al 
acontecimiento histórico. Traba historia con 
creación, coloca a Jerusalén en el centro del 
universo y sobre ella al Señor de los astros 
en el cielo y de un pueblo en la tierra. 

46,2-4 La tierra, firmemente fundada por 
Dios sobre las aguas (Sal 24,2; 136,6), "se 
trastorna": se contagia de la movilidad y agi- 
tación oceánica. Los montes, aplomados 
para siempre (Sal 65,7), tiemblan y son engu- 
llidos por el océano. Predominan los efectos 
sonoros sobre los visuales. Como en un dilu- 
vio desde abajo (Gn 7,11), parece que vamos 
a volver al caos primordial: ¿queda un arca 
de salvación? La ciudad no teme, porque dis- 
pone de un refugio no fabricado por hom- 
bres: Dios en persona. 


46,5 


Un río con sus acequias alegra 

la ciudad de Dios: 

santuario de la morada del Altísimo. 
“Con Dios en medio de ella, no vacila: 

al despuntar la aurora la auxilia Dios. 
“Pueblos retumban, reyes se agitan; 

él lanza su trueno, se tambalea la tierra. 


El Señor de los ejércitos está con nosotros, 
nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 


aid z 
Venid a ver las obras del Señor, 

i los espantos que provoca en la tierra: 
“Pone fin a las guerras 


46,5-8 Hay una ciudad "divina" (Sal 87,3; 
Is 60,14) en la cual el agua desempeña la 
función benéfica opuesta. Con un río o co- 
rriente que se reparte en acequias (cfr. Sal 
137,2). Agua apacible y fecundadora, a la 
que no alcanza la agitación agresiva del 
océano; agua una y plural que alegra y feste- 
ja a la ciudad. Compárese con ls 33,17-24. 

46,6-7 A la ciudad se acerca un asedio 
estrecho: está dicho con el lenguaje de la 
agresión cósmica. A defenderla sale su Cam- 
peón: "Al despuntar la aurora" suceden el asa- 
lto y la derrota (Jos 8,10; Jue 20,19; ls 17,14 
etc). Un trueno teofánico (Jr 25,30; Jl 2,11), 
voz de Dios, sacude la tierra y desbarata al 
enemigo. 

46,7 Se puede traducir "reyes" o reinos, 
monarquías. 

46,9-11 La tercera estrofa inscribe su 
material entre dos binas de imperativos: "ve- 
nid y presenciad", dirigido a los vecinos de la 
ciudad; "rendios y reconoced", dirigido a los 
agresores. El Señor se reserva toda la activi- 
dad, la comunidad es invitada a "presenciar": 
como en Ex 14,138.31. Y Dios no se conten- 
ta con derrotar al enemigo, porque quiere 
acabar también con la guerra y sus pertre- 
chos. Compárese con ls 2,1-4. 

46,11 Reconocimiento extraído con el 
fracaso de la acción bélica, no gozoso y es- 
pontáneo. 

Trasposición cristiana. En clave cristoló- 
gica, los autores antiguos se fijan en la exal- 
tación de Jesucristo resucitado y en la co- 
rriente de agua que brota de él. En clave 
eclesiológica, lo refieren a la Iglesia terrestre, 
que tiene presente al Señor, y a la celeste, 
según Ap 22. 


SALMOS 3% 640 


hasta el confín del orbe: 
rompe los arcos, quiebra las lanzas, 
prende fuego a los carros. 
''Rendios y reconoced que soy Dios, 
excelso sobre los pueblos, excelso sobre la tierra. 


2 5 e , 
El Señor de los ejércitos está con nosotros, 
nuestro auxilio es el Dios de Jacob. 


47 (46) 


“Pueblos todos, batid palmas, 
aclamad a Dios con gritos de júbilo 


47 La comunidad festeja a Yhwh como 
rey nacional y universal. "Ex-alt-ación" viene 
de "alto" y se apoya en el valor simbólico que 
para el hombre, animal vertical, tiene lo alto 
respecto a lo bajo. El rey sube y se sienta en 
el trono, subditos y vasallos lo aclaman con 
acompañamiento de música. Ese rey no es 
extranjero: es nada menos que Dios y su 
nombre es Yhwh. Pueden ilustrar el salmo 
los relatos de 1 Re 1; 2 Re 11; 2 Sm 6. 

¿Se trata de un simple texto poético o es 
el texto de una ceremonia litírgica? En el 
segundo caso habrá que imaginar la presen- 
cia de Yhwh en el arca. Un heraldo invita a la 
concurrencia, que responde con aplausos y 
aclamaciones, mientras suena la trompeta 
heráldica. Sube la procesión por la colina de 
Sión, penetra en el recinto del templo y el 
arca es conducida a su lugar, el camarín. Se 
pregunta si la ceremonia fue un hecho único, 
fundacional, o si se repetía periódicamente. 

Sea real o no la reconstrucción imagina- 
tiva, el salmo proclama la realeza de Yhwh y 
su reino universal. Dar al Dios nacional el 
título de rey podría ser importación cultural; la 
relación de alianza podía favorecerlo: véase 
1 Sm 8,7s. Sobre el universalismo el salmo 
ofrece varios datos: compete a Yhwh el domi- 
nio universal (3.8s); escoge un pueblo al que 
somete otras naciones (4); al pueblo escogi- 
do se agregan o incorporan príncipes extran- 
jeros (¿con sus pueblos”). 

La composición es de doble onda, con 
marcados paralelismos: 2 = 7, 3=8,6=0b y 
final de 10; así se destaca la asimetría de 4- 
5 y 10a. 

47,2 En un invitatorio clásico figuran co- 
mo destinatarios todos los pueblos. Si debie- 
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eaporque el Señor es altísimo y terrible, 
emperador de toda la tierra. 
El nos somete pueblos, 
nos sojuzga naciones. 
Nos escoge nuestra heredad, 
el orgullo de Jacob, su amado. 
SAscendió Dios entre aclamaciones, 
el Señor a toque de trompeta. 


'Tañed para Dios, tañed, 
tañed para nuestro rey, tañed, 
“porque Dios es rey de toda la tierra: 
tañed con maestría. 


ran aclamar solo a 'elohim = Dios, no sería 
extraño; pero el verso inmediato individuali- 
za. La invitación suena como hipérbole, quizá 
como utopía. 

47.3 Nombre y títulos. Se llama Yhwh, es 
el "Altísimo": cfr. Gn 14,18-22, y 21 veces en 
el salterio. Es "terrible", impresionante, temi- 
ble por su poder, respetable por su majestad. 
Es "emperador" universal: para el título hu- 
mano, ls 36,4.13. 

47,4-6 Sigue una motivación nacional, 
nacionalista, que se puede leer como estiliza- 
ción de la historia. En efecto: pueblos someti- 
dos = victoria sobre reyes cananeos con expul- 
sión o sujeción, entrega de una heredad =terri- 
torio entregado al pueblo, entronización de 
Yhwh = instalación del arca en Jerusalén. 

Con desplazamiento de sentido se canta- 
ría a la vuelta del destierro. Pero esta moti- 
vación nacional ¿puede convencer a otros 
pueblos? 

47.4 "Bajo los pies" se humilla el cuello 
del vencido: Jos 10,24; ls 51,23; Bar 4,25. 

47.5 La sintaxis es ambigua. Interpreto: 
la heredad escogida y entregada es nuestro 
orgullo, de Jacob, el patriarca amado o predi- 
lecto. 

47.6 El verbo está en perfecto; es uno de 
los verbos clásicos de la salida de Egipto 
hacia Canaán. Suena a paradoja que el Dios 
"Altísimo" ascienda. 

47,9 El trono está en el cielo (Sal 93,2; 
103,19; ls 66,1), en Jerusalén o Sión (Jr 
17,12), en el templo (Is 6,1; Ez 43,7). 

47,10a Acepto la lectura enmendada 'm 
am (haplografía). Los llama "príncipes" quizá 
para no llamarlos reyes (cfr. Sal 83,12). "Dios 
de Abrahán" abarca un horizonte universal, 
según Gn 17,5s. 


48,2 


“Dios reina sobre las naciones, 

Dios se sienta en su santo trono. 
"Príncipes paganos se reúnen 

con el pueblo del Dios de Abrahán, 
porque de Dios son los escudos de la tierra 

y él es sublime. 


48 (47) 
(Sal 46) 


“Grande es el Señor! y muy digno de alabanza 
en la ciudad de nuestro Dios. 


47,10b. Los "escudos" pueden ser em- 
blema de poder: 1 Re 10,17; 14,26s. 

Trasposición cristiana. El tema de la rea- 
leza, de Dios Padre y de Jesucristo, atravie- 
sa el NT y culmina en el Apocalipsis. El tema 
de la ascensión, sin perder su carácter de 
símbolo, adquiere un realismo nuevo aplica- 
do a Cristo. Es el gran principio narrativo uni- 
ficador de Le 9,551 en adelante. También 
suena en Ef 4,9s; Flp 2,5-11. La liturgia canta 
este salmo en la fiesta de la Ascensión. 


48 El salmo se sitúa entre el himno y la 
acción de gracias a Dios por haber librado la 
ciudad de un ataque enemigo. Como ilustra- 
ción se puede escoger el cerco frustrado de 
Senaquerib según ls 37. El comienzo tiene 
varias relaciones verbales con el final del pre- 
cedente. El salmo entero está lleno de enla- 
ces temáticos y verbales con el 46: se po- 
drían leer unidos. Si tomamos el v. 9 como 
centro, a cada lado se colocan dos estrofas 
de cuatro versos. 

El poema está dominado por la presencia 
correlativa de la ciudad y de Dios. Acumula 
las referencias espaciales y reitera el nombre 
de Dios. Si con su presencia Dios engrande- 
ce la ciudad, ésta con su contorno ¿no empe- 
queñece a su Dios? El salmo tiene que rom- 
per límites y abrir espacios de trascendencia. 

En él conviven tres mundos: belleza, 
poder militar, justicia. La belleza puede infun- 
dir terror (6s) -como dice Cant 6,4s compa- 
rando a la amada con una ciudad-; la justicia 
es fuente de alegría (115). 

En un punto de la tierra se vislumbra la 
altura sublime del monte de la divinidad; en 
un punto de la historia se adivina una perpe- 
tuidad sin límites. 


48,3 


¿Su monte santo, colina hermosa, 
gozo de toda la tierra. 

El Monte Sión, vértice del cielo, 
capital del Emperador. 

*Dios entre sus palacios 
descuella como alcázar. 


"Mirad, los reyes se aliaron, 
marcharon juntos: 
sólo verlo, quedaron aterrados, 
huyeron despavoridos. 
7AMí los atenazó un temblor, 
espasmos como de parturienta: 
“como viento solano que hace naufragar 
navios de Tarsis. 


"Lo que oímos lo hemos visto 
en la ciudad del Señor de los Ejércitos, 
en la ciudad de nuestro Dios, 


48,2-4 La primera estrofa desgrana una 
serie de piropos en oraciones nominales; 
pero más que el lugar interesa el inquilino. 
"Monte Santo" equivale a consagrado a la 
divinidad. "Bello" es adjetivo de localidades 
en Israel, como Tirsa o Jafa o Naín, y en otras 
culturas, como Schónstadt o Vallehermoso o 
Bellavista. "Gozo de toda la tierra": Lam 2,15; 
envidia de otras montañas: Sal 68,17. 
"Vértice celeste" equivale a la montaña mítica 
de los dioses, Monte Casio, Olimpo etc.: cfr. 
Is 14,15. 

48,4 Sorprende la personalización: Dios 
se "manifiesta como alcázar" o ciudadela. El, 
con su presencia, es la última defensa de la 
ciudad. 

48,5-8 La segunda estrofa explica lo an- 
terior con un caso. 

48,5-6 A los sustantivos acumulados si- 
guen los verbos acumulados. Alianza, mar- 
cha, llegada y fuga se suceden con rapidez y 
sin pausa. El tema de la alianza de enemigos 
se hace tópico, penetra en la escatología y la 
ficción: Ez 38-39; Zac 14,25; Jat. 

48,7-8 Sorprende la imagen del naufra- 
gio: porque el asalto era terrestre y porque 
Israel no era pueblo marinero. El viento sola- 
no, nacido en el desierto y abalanzado sobre 
el mar, adquiere prestigio de teofanía, como 
viento que Dios desencadena. El naufragio 
representa metafóricamente el inútil poderío 
de los ejércitos. Navios de alto porte figuran 
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que el Señor la ha afianzado para siempre. 


Meditamos, oh Dios, tu lealtad 
en medio de tu templo: 
"Como tu renombre, Dios, tu alabanza 
llega al confín del mundo. 
Tu diestra está llena de justicia: 
lo festeja el Monte Sión, 
los poblados de Judá se alegran 
de tus sentencias. 


ISDad vueltas en torno a Sión, 
contad sus torreones, 
*fijaos en sus baluartes, 
observad sus palacios, | 
para ppder contarle a la próxima generación: 
IS EsteesDios! 
nuestro Dios eterno, 
nuestro guía perpetuo. 


como representantes del orgullo humano en 
la lista de Is 2,12-17, y Tiro aparece en figu- 
ra de navio en Ez 27. 

48,9 Verso central. Lo que conocían por 
tradición, lo conocen ahora por experiencia; 
como testigos, un día tendrán que trasmitirlo 
a los sucesores. "Afianzada": ls 62,7, pues 
también la fundó: Hab 2,12; Sal 87,5. 

48,10-12 El tema gira en dirección ines- 
perada, aunque lógica. Para los que sólo 
veían, la ciudad era manifestación de belleza 
y poder militar. Los que además meditan des- 
cubren otras virtudes divinas: lealtad y justi- 
cia. No hay belleza si la contamina la injusti- 
cla; el poder militar se justifica por la justa 
causa (Sal 45,5). 

48,11b-12 "Justicia" y "decisiones (jus- 
tas)", en posición quiástica abarcan todo un 
sistema de gobierno y son fuente de gozo. 

48,13-15 Nuevo cambio en la cuarta 
estrofa. Los que hablaban en primera perso- 
na se dirigen a un grupo no definido. Los 
complementos de los imperativos producen 
cierta tensión: examinad la ciudad para ha- 
blar... de Dios. Como quien dice, estudiad 
arquitectura para explicar teología. 

El final nos sorprende con un salto a otra 
esfera imaginativa: "él nos guía siempre"; 
algo semejante al final del Sal 23. 

Trasposición cristiana. La clave es la 
ecuación Sión = Iglesia. El tema de la belle- 
za suena en Ef 5,27; el de la victoria contra 
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49 (48) 


20íd esto, pueblos todos, 
escuchadlo, habitantes del orbe; 
tanto plebeyos como nobles, 
juntos ricos y pobres: 
*Mi boca hablará sabiamente 
y mi reflexión será sensata; 
"prestaré oído al proverbio 


los agresores en Mt 16,18. El Apocalipsis 
recoge temas del salmo en su presentación 
de la Iglesia: la ciudad 3,12; 21,2; los agre- 
sores 17,1; 18,20; 19,11; pero no hay templo 
21,22. Los antiguos interpretan: oír las profe- 
cías - ver el cumplimiento. 


49 Salmo sapiencial sobre la condición 
mortal del hombre. Un maestro convoca co- 
mo destinatarios a "todos los habitantes del 
orbe". ¿Pretensión fantástica e ingenua? 
Más bien convicción de que su enseñanza 
trasciende las fronteras. ¿De dónde saca una 
enseñanza tan importante y universal? No 
apela a una revelación (como Elifaz en Job 
4), sino a una "reflexión" personal (4). Se diri- 
ge en particular a los ricos, para recordarles 
que la riqueza no es un seguro de vida; pero 
también se dirige a los "maestros", aplicán- 
doles la misma lección. Ante la muerte que- 
dan abolidas las diferencias, anuladas las ¡lu- 
siones. 


Géneros literarios e imágenes. Conviene 


tratar juntos estos dos componentes. El autor 
se dispone a proponer un "proverbio" o com- 
paración mashal y un "enigma" hida . La 
comparación queda patente por la repetición 
de la raíz asemejarse, "parecerse" en 13 y 
21, estribillo con variación. ¿Dónde se escon- 
de el enigma? -Creo que hay que buscarlo 
en la imagen del "rescate" con su conse- 
cuencia, y en el paso del plural al singular de 
primera y segunda persona. En esquema y a 
la letra: 


49.8 norescatar- rescatará nadie 
no dará a Dios su precio 
49.9 esmuy caro el rescate de su vida 
49.16  peroamíDios rescatará mi vida 
me arrancará de la mano del sheol 
49,6 ¿porqué he de temer... 


multitud de riquezas 
49.17  notemas... 
si se enriquece y multiplica 


49,9 


al son de la cítara propondré mi enigma. 
9 Por qué he de temer los días aciagos 
cuando criminales me cercan para derribarme 
/que confían en sus riquezas 
y se jactan de sus inmensas fortunas, 
si ninguno puede librarse 
ni pagar a Dios su rescate? 
Es tan caro el precio de la vida, 
que nunca les bastará 


El enigma está en una convicción perso- 
nal: lo que no puede ningún hombre, Dios me 
lo dará gratuitamente. Esa convicción quiere 
comunicarla a un tú, a quien sea. Que todos 
perezcan como animales es comparación 
universal. Que un individuo supere ese desti- 
no es un enigma. Y el enigma se tiñe de tes- 
timonio. 

Después de un exordio amplio (2-5), el 
cuerpo se divide por el estribillo en dos par- 
tes, semejantes, pero no reiterativas. 

49,3 Los grupos se reparten en clases 
sociales. ¿Se olvida después del pobre”? 
-Quizá esté interpelado en el tú (17). 

49,4-5 Tras la terna boca - corazón - 
oído, sorprende la mención de la cítara, que 
probablemente hay que tomar a la letra. 
"Inclinar el oído" sería prestar atención a lo 
que va a exponer. "Abrir el enigma" no signi- 
fica resolverlo, sino presentarlo. 

49,6-12 La primera sección reparte la 
reflexión entre los ricos satisfechos y malva- 
dos y los maestros: donde falla la correspon- 
dencia se insinúa algo notable. Los maestros 
van acompañados de los necios, igualados 
en la muerte; los ricos no van acompañados 
de los pobres. Los maestros no son presen- 
tados como satisfechos y agresivos. 

49.6 La agresividad solapada de los 
potentados seguros de sí provoca este 
comienzo sobre el miedo: compárese con ls 
51,12. 

49.7 La base de su confianza define la 
conducta y el destino de un hombre: Jr 17,5- 
7; Sal 52,9; 62,11; Prov 11,28. 

49.8 Sobre el rescate con dinero o per- 
muta hay una legislación en Israel: Ex 
13,13.15-16 de primogénitos y de hombres; 
Nm 18,15 de hombres y animales impuros; 
Ex 21,30 de un reo de muerte; compárese 
con Prov 13,8 sobre ricos y pobres. 

49,9 La vida humana vale más que 
todas las riquezas: cfr. Mt 16,26 par. 


49,10 


1 de 
bara vivir perpetuamente 
sin tener que ver la fosa. 


á 'Mira, los doctores mueren 
lo mismo que perecen ignorantes y necios, 
y legan sus riquezas a extraños. 
El sepulcro es su morada perpetua, 
su habitación por generaciones, 
aunque hayan dado su nombre a países. 


5E1 hombre en la opulencia no permanece: 
es como las bestias que enmudecen. 


14 
Este es el camino de los confiados, 
el destino de los hombres satisfechos: 
1 ; ] : 
los disponen como ovejas para el Abismo, 


49,9b-10 No es cuestión de comprar 
unos años más de vida, sino de asegurarse 
la inmortalidad. Sueño irreprimible de la hu- 
manidad. 

49.11 Los maestros son una lección para 
los ricos más con su destino que con sus ense- 
ñanzas. El argumento puede resultar a fortiorí, 
si se supone que el saber vale más que las 
riquezas y que no conduce a la injusticia. 
Apurará la doctrina el Eclesiastés: 2,15; 9,2. 

49.12 "Sepulcro": corrigiendo por metáte- 
sis el texto. Es frecuente la preocupación por 
la casa: Prov 12,7; 14,11; 24,27; 27,8. Pues 
bien, todas las moradas del hombre son pro- 
visorias, la única perdurable es el sepulcro: 
Job 17,13; 30,23. "Aunque... " considero la 
frase hebrea concesiva. El sujeto: por el con- 
texto inmediato serían los maestros; por el 
contenido, más bien los ricos; o todos sin dis- 
tinción. Los territorios prolongarán su nom- 
bre, no garantizan su presencia y habitación. 


49.13 El estribillo engloba a todo "hom- 
bre". "Permanece" o se aposenta: mantengo 
el texto hebreo sin armonizarlo con el v. 21; 
así suena como conclusión de lo que prece- 
de. "Enmudecen" definitivamente al morir. 

49.14 El texto hebreo es dudoso. A la 
letra sería: "los que tienen confianza... los 
que con su boca se complacen... " Alterna- 
tiva: "de los necios... de los que aprueban 
sus dichos..." 

49.15 También es dudoso el texto hebreo 
de este verso importante. Mantengo el texto 
consonantico, salvo la metátesis de ¿igren gbr. 

Entre las versiones antiguas de la terce- 
ra frase selecciono ésta: "y los rectos los 
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la Muerte los pastorea 

y bajan derechos a la tumba. 
Su figura se desvanece 

y el Abismo es su mansión. 
"Pero Dios rescata mi vida, 

me arranca de la mano del Abismo. 
"No temas si uno se enriquece 

y aumenta el fasto de su casa: 
que al morir no se llevará nada, 

su fasto no bajará tras él. 
"Aunque en vida se felicitaba: 

«Ponderan lo bien que lo pasas», 
“irá a reunirse con sus antepasados 

que jamás ven la luz. 


El hombre en la opulencia no comprende: 


someterán de mañana". "Su figura" o mode- 
lado: como el perfil de una imagen que se 
desgasta a la intemperie o con el roce. A tra- 
vés de detalles dudosos entrevemos una 
imagen sugestiva: el rebaño humano que 
Muerte pastorea y conduce a honduras abis- 
males; la morada señorial poblada de figuras 
que se desvanecen. 

49.16 Sucede el vuelco. Sheoles un so- 
berano que retiene en su poder, de hecho o 
por adelantado, a todo hombre: ¿se le podrá 
arrancar la presa? (cfr. 1 Sm 17,35; ls 49,24). 
¿La soltará acambio de un rescate conspi- 
cuo? Sin lucha, sin pagar rescate, soberana- 
mente, Dios "quita" su presa a la Muerte y 
"rescata mi vida". Las expresiones semejan- 
tes del salterio no están planteadas en un 
contexto radical como el presente: 16,10; 
30,4; 86,13; 89,49. 

49.17 "No temas": con esa frase puede 
dirigirse el maestro a cualquier oyente. 

40.18 Véase Ecl 5,14. 

49.19 Leo el primer hemistiquio con valor 
reflexivo y el segundo como cita textual. El 
verso expresa la satisfacción vanidosa del 
rico y la lisonja envidiosa de los demás. 

49.20 Eufemismo corriente de morir. El 
sheol es el lugar de las tinieblas: Job 10,21s. 

49.21 El cambio de verbo en el estribillo 
es sutil. El que no entiende es un inconscien- 
te. Para él sigue cerrado el enigma y queda 
encerrado en la comparación. 

Trasposición cristiana. Partiendo del te- 
ma del rescate, leemos seguidos Mt 16,26s y 
20,28; 1 Cor 1,30. Entre muchos textos sobre 
la esperanza de resurrección, Rom 8,11. 21. 
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es como las bestias que enmudecen. 


50-51 (49-50) 
(Ez 36,25-28) 


'El Dios de dioses, el Señor habla: 
convoca la tierra de oriente a occidente. 
“Desde Sión, dechado de belleza, 


23. Porque el primer liberado del poder de la 
muerte es Jesucristo: Hch 2,27. La imagen 
de Muerte como pastor conduce por contras- 
te al "pastor que da la vida por las ovejas", Jn 
10,11 en el contexto. 


50-51 Tomamos estos dos salmos como 
dos actos de una liturgia penitencial. No quiero 
decir que hayan sido compuestos de esa 
manera; lo mínimo que puedo afirmar es que 
ahora están juntos y unificados. Lo delatan 23 
palabras (o lexemas) comunes, y algunos sinó- 
nimos. Quien los juntó quiso acumular los enla- 
ces. Bastantes se explican por la unidad de 
tema, pero no así la densidad. La principal dis- 
crepancia es el paso del plural al singular. 

Una liturgia penitencial se endereza a la 
reconciliación en una acción casi sacramen- 
tal: es decir, al representar realiza lo que re- 
presenta. No es simple pantomima o repre- 
sentación teatral. Pues bien, el misterio del 
hombre o comunidad a quien Dios reconcilia 
consigo se representa en forma de un proce- 
so judicial o jurídico. Lo podemos llamar jui- 
cio contradictorio o querella. 

El patrón jurídico. Hay dos partes ligadas 
por algún compromiso. Una parte lo ha que- 
brantado. Entonces la otra parte, la inocente, 
convoca a la culpable a comparecer, acude se 
querella con ella aduciendo argumentos y 
pruebas, hasta que la parte culpable reconoce 
su culpa y pide perdón o una composición. La 
parte inocente puede acudir a un lugar público 
acompañada de sus testigos notariales. Al 
final, sin faltar a la justicia, podría exigir resar- 
cimiento pleno, puede avenirse a una compo- 
sición, puede perdonar sin exigir nada. El pro- 
ceso se desarrolla entre dos partes; no hay un 
juez por encima de ellos que indague y sen- 
tencie. Un juez no puede en justicia absolver 
al culpable convicto, una parte ofendida sí 
puede. Y lo que busca es restablecer las bue- 
nas relaciones de modo responsable, a través 


Dios resplandece; 
“viene nuestro Dios y no callará. 
Lo precede fuego voraz, 

lo rodea tempestad violenta. 
“Desde lo alto convoca cielo y tierra 

para el pleito con su pueblo: 
«Congregadme a mis vasallos 

que sellaron mi pacto con un sacrificio». 
*Proclame el cielo su inocencia: 


del reconocimiento y la enmienda del ofensor. 
Para ilustrarlo léanse 1 Sm 24; 26 David y 
Saúl; 1 Sm 12: Yhwh y el pueblo con Samuel 
como mediador. En nuestro caso las dos par- 
tes son la comunidad de Israel y el Señor; que 
no acude como juez, sino como parte ofendi- 
da. Las dos partes están ligadas por el com- 
promiso sagrado de la alianza. Testigos nota- 
riales son cielo y tierra. 

Actos del proceso. En rigor son tres: acu- 
sación, reconocimiento y petición de perdón, 
concesión de perdón. Este es el esquema 
que hace el caso, prescindiendo de variantes 
registradas en el AT. El salmo 50 es la acu- 
sación o querella, el 51 es la confesión y 
súplica de perdón. El tercer acto hay que 
buscarlo en otra parte. 

Composición. Una introducción anuncia 
la llegada del Señor en majestad (1 -3.6b) Se 
convocan los testigos (4.6a) y la otra parte 
(5). Sigue el discurso de Dios, que consta de 
exordio (7), cuerpo en dos partes (8-13.14- 
21) y peroración (22-24). El salmo abunda en 
alusiones a la alianza del Sinaí: Ex 19-20; 24. 

50,1. Nombre y título: véase Jos 22,22. 
"La tierra" entera como público universal de 
un pleito particular. 

50.2 "Dechado de belleza" por el templo 
que la preside: Lam 2,15; Ez 24,21; cfr. Ex 
24,10. 

50.3 "No callará" (v. 7.21). Parece aludir 
al episodio del Sinaí, cuando el pueblo pedía 
a Moisés que Dios no hablase: Ex 20,19.22. 

50.4 "Cielo y tierra": como en Dt 4,26; 
32,1; Is 1,2. "Pleito": el contexto especifica el 
significado del genérico din. 

50.5 "Vasallos" ligados por deber de leal- 
tad en virtud del pacto: compárese con Dt 
7,12; 1 Re 8,23. Por el rito, el pacto es sacro- 
santo. 

50.6 "Inocencia" pronunciada por adelan- 
tado, como en 1 Sm 12; o bien su justicia y 
legitimidad en el proceso que comieza. 
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Dios en persona viene al juicio. 


"Escucha, pueblo mío, que voy a hablar, 
Israel, doy testimonio contra t1; 
yo soy Dios, tu Dios. 
"No te reprocho por tus sacrificios 
pues a diario tengo presentes tus holocaustos. 
“No me llevaré un novillo de tu casa 
ni machos cabríos de tus rebaños, 
'bues son míos todos los animales salvajes, 
bestias a millares en mis montañas; 
"conozco todas las aves del cielo, 
tengo a mano las alimañas del campo. 
Si tuviera hambre, no te lo diría, 
pues el orbe y cuanto encierra es mío. 
13. Comeré yo carne de toros, 
beberé sangre de machos cabríos? 


50.7 El exordio plantea la relación mutua 
de la alianza con la fórmula clásica: pueblo 
mío / Dios tuyo. "Testimonio": son las prue- 
bas de la querella. 

50,8-21 Es esencial comprender la rela- 
ción entre las dos partes del discurso. El 
Señor no condena unos sacrificios frente a 
otros, ni el culto ritualista frente al auténtico, 
ni los sacrificios frente a un culto espiritual. 
lo que realmente se opone es un culto sin 
justicia a un culto con justicia. El pueblo cum- 
ple exquisitamente todos los deberes cúlti- 
cos, en ese terreno no merece reproche. 
Pero vive en la injusticia, la cual vicia el culto. 
El salmo pertenece a una copiosa tradición: 
Is 1,10-20; 58; Jr 7,1-15; Am 5,18-26; Miq 
6,6-9; Prov 21,2; Eclo 34,18-35,21.El salmo 
apunta algo que explícita el Eclesiástico: 
quien permaneciendo en la injusticia ofrece 
sacrificios de expiación intenta una compen- 
sación inaceptable, un soborno de la justicia. 

50,8-15 La primera parte se caracteriza 
por la argumentación progresiva y el tono 
apasionado. 

50.8 "A diario": según fórmula cúltica de 
Ex 28-29; Lv 24; Nm 28-29. 

50.9 El hombre ofrece animales domésti- 
cos, regulados por la legislación. 

50,10-11 La cuaterna representa una to- 
talidad: lo salvaje (selva), lo montaraz (mon- 
te), lo agreste (agro), las aves. 

50,12-13 El autor de las adiciones grie- 
gas a Daniel se divertirá a costa de esa divi- 
nidades hambrientas y voraces que los hom- 
bres han de alimentar: Dn 14,1-22. 


“MSacrifica a Dios tu confesión: 
después cumple tus votos al Altísimo; 
invócame en el peligro, te libraré 
y tú me darás gloria. 


'SA1 pecador le dice Dios: 
¿Por qué recitas mis preceptos 
y tienes en la boca mi alianza, 
"tú que detestas la corrección 
y te echas a la espalda mis mandatos? 
'SCuando ves un ladrón, corres con él, 
eres del partido de los adúlteros, 
Sueltas la boca para el mal, 
tu lengua urde engaños, 
te sientas a murmurar de tu hermano 
infamas al hijo de tu madre. 
Esto haces, ¿y me voy a callar? 


50,14a Frase clave. El término toda pue- 
de significar acción de gracias (de hwdh) o 
confesión del pecado (de htwdh). El contexto 
decide, y el contexto presente es unívoco. El 
mismo significado tiene en Jos 7,19; Esd 
10,11 (véase el contexto). El verbo "sacrifica" 
sustituye al normal "da", como diciendo: ya 
que el hombre se empeña, que sacrifique... 
su confesión. 

50,14b-15 Después podrá cumplir un vo- 
to pendiente y reanudar el ritmo de súplica - 
liberación - alabanza. 

50,16-21 El pueblo pecador, además de 
ser puntual en el culto, recita de memoria los 
mandamientos de la alianza, el decálogo; no 
para tenerlos presentes, sino para echárse- 
los a la espalda (Eclo 21,15). Pero Dios no 
calla y se los pone delante (cfr. Sal 90,8). 

50.16 Este "pecador" o injusto es el 
mismo personaje de antes, el irreprochable 
en el culto. 

50.17 Desechar la corrección, verbal o 
física, es afianzarse en el delito, agravándolo 
con la contumacia: Prov 15,12; Eclo 32,18. 

50,18-20. El recuento de pecados es 
concreto y selectivo; probablemente admitía 
cambios circunstanciales. Los delitos están 
tomados inmediata o mediatamente del de- 
cálogo: adulterio, robo, falso testimonio. Con- 
sidera la vida familiar, la propiedad repartida, 
el poder corrosivo de la lengua en negocios y 
en la convivencia social: Eclo 28,17s. 

50,21 Ocupa el lugar de las pruebas ma- 
teriales, con una fórmula jurídica clásica, que 
Dios invoca porque lo conoce todo. Contrasta 
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¿Crees que soy como tú? 
Te acusaré, te lo echaré en cara. 


“Atención, los que olvidáis a Dios, 
no sea que os destroce sin remedio. 

3El que ofrece como sacrificio la confesión 
me elorifica; 

%a] que enmienda su conducta lo haré gozar 
de la salvación de Dios. 


con el compromiso de Ex 19,8; 24,3.7. "Co- 
mo tú": el hombre concibe a Dios a su ima- 
gen legítimamente, porque es imagen suya; 
necesariamente, porque sólo puede concebir 
al modo humano; viciosamente, cando 
empequeñece o deforma a Dios. Se fabrica 
mentalmente un Dios complaciente, cóm- 
plice. 

50,22-23 La peroración ofrece dos sali- 
das al pleito penitencial. La primera, buscada 
por Dios, es el arrepentimiento, conversión y 
enmienda. La otra es el rechazo y endureci- 
miento culpables: compárese con ls 1,19s. 
Dios ofrece al hombre la reconciliación; si el 
hombre la rechaza, puede perder la ocasión 
y provocar la catástrofe irremediable. 

50.22 "Los que olvidan a Dios" son los 
que ofrecen a diario sacrificios, los que reci- 
tan de memoria el decálogo. Es que el Dios 
que se han fabricado no es el verdadero. El 
hombre será la "presa" que Dios no suelta: 
comparado con los versos 10-11 suena con 
ironía. 

50.23 La respuesta positiva está en sin- 
gular, como responsabilidad personal. Dos 
participios la definen: "sacrifica confesión" y 
"dispone el camino" o conducta. Lo primero 
recoge la conclusión de la primera parte (14), 
lo segundo completa el arrepentimiento con 
la enmienda. 

A cambio de ello, Dios le promete hacer- 
le gozar o disfrutar de la "salvación divina". 
Ultimas palabras de un salmo áspero y libe- 
rador. Ahora le toca hablar al hombre. 


51 Por razones formales y de contenido 
pienso que los versos 20-21 son adición pos- 
terior, exílica. En cierto modo contradicen el 
planteamiento de los dos salmos, introducen 
el tema inesperado de Sión y Jerusalén; por 
su parte los vv. 18-19 emplean el procedi- 
miento de la recapitulación verbal, típico de 
finales. 


51? Misericordia, oh Dios, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa, 
'elava del todo mi delito 
y limpia mi pecado. 
"Pues yo reconozco mi culpa 
y tengo siempre presente mi pecado. 
“Contra ti solo pequé, 
cometí la maldad que repruebas. 


El salmo, 3-19, queda dividido en dos 
partes con un corte abrupto entre 11 y 12. La 
primera parte está encerrada en una inclu- 
sión triple, llamativa; repite seis veces la raíz 
de "pecado" y otras seis, términos sinónimos. 
La séptima se reserva para empalmar con la 
segunda parte. El v. 10 anticipa un tema de 
la segunda parte. 

51,3-11 En el reino del pecado. Doce veces 
en diez versos es una presencia envolvente, 
“tengo siempre presente". Tres binas se desta- 
can: lo que Dios posee, bondad y compasión; lo 
que pide al hombre, sinceridad y sensatez; lo 
que el hombre pide, gozo y alegría. 

La presencia en la conciencia de peca- 
dos y culpas y delitos revela algo más pro- 
fundo: la condición pecadora del hombre. 
Nosotros emplearíamos dos símbolos espa- 
ciales: en lo hondo, en la raíz, en el cimiento. 
Los hebreos prefieren el símbolo temporal: 
de nacimiento, en la concepción: véanse ls 
48,8; Os 12,4; Sal 58,4. 

El pecado aparece también en dos imá- 
genes: como mancha, como deuda; y sin 
imagen, como responsabilidad. Por eso el 
perdón es lavar una mancha, cancelar una 
deuda. 

51,3 Al apelar a la piedad y compasión 
de la otra parte, implícitamente se reconoce 
culpable. 

51,6a "Contra ti solo". Si el salmo está 
estilizado como pronunciado por David, pare- 
ce olvidar a Urías. Leído detrás del anterior, 
parece olvidar al prójimo. Sin embargo, la 
frase hace sentido en contexto de alianza: 
una parte es ofensora respecto a la otra. 
Véase para David 2 Sm 12,9. 

51,6b En el esquema de un juicio bilate- 
ral el verso es claro: el orante aprueba la vali- 
dez del discurso de Dios. Parafraseo: con tu 
discurso pruebas tu inocencia, del proceso 
sales inocente. Si se tratase de que Dios 
salga justificado frente a todo juicio humano, 
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7 ni 
Que tus argumentos te hagan justicia 
y resultes inocente en el juicio. 


"Mira, culpable nací, 

pecador me concibió mi madre. 
“Tú quieres sinceridad interior 

y en lo íntimo me inculcas sensatez. 
"Límpiame con hisopo del pecado, 

lávame hasta quedar más blanco que la nieve. 
"Anúnciame gozo y alegría, 

que se regocijen los huesos triturados. 
'"Tápate el rostro ante mi pecado 

y borra toda mi culpa. 
2Crea en mí, Dios, un corazón puro, 

renuévame por dentro con espíritu firme; 
no me arrojes lejos de tu rostro 

ni me quites tu santo espíritu; 
“devuélveme el gozo de la salvación, 

afiánzame con un espíritu generoso. 


la condena de un culpable surtiría el mismo 
efecto. 

51.7 "Concibió": en la fisiología de enton- 
ces, me dio su calor. 

51.8 Dios mismo trabaja en la intimidad 
del hombre para que adquiera y asimile la 
sensatez. Parte importante de ella es descu- 
brir y reconocer los pecados y la condición 
pecadora. 

51.9 Compárese con ls 1,18. 

51.10 Anticipa la segunda parte. Cuando 
Dios pronuncie la sentencia de perdón, el 
penitente escuchará una noticia alegre, y 
hasta lo hondo de los huesos sentirá el gozo: 
véase ls 66,14. 

51,12-19 La segunda parte comienza 
con un corte que no puede ser más radical. 
Para pasar del pecado a la gracia hace falta 
una nueva creación, cosa que toca a Dios. 

51,12-14 El verbo crear suena con fuerza 
al comienzo de tres versos que llamaré epí- 
clesis, porque son una triple invocación al 
espíritu. Como en la creación: el "espíritu de 
Dios" se cernía sobre el océano. 

51.12 El primero es un espíritu dispues- 
to; adjetivo al parecer contrario al viento, 
cuya esencia es moverse. En términos psico- 
lógicos y espirituales es un ánimo pronto, 
decidido (cfr. Mt 26,41). 

51.13 El segundo es un espíritu santo; la 
petición es que Dios "no quite" lo que había 
dado. Leído en clave davídica, sería el espí- 
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ISEnseñaré a los malvados tus caminos, 
y los pecadores volverán a tl. 


l'De homicidio líbrame, oh Dios, 
Dios y Salvador mío, 
y mi lengua aclamará tu justica. 
"Señor mío, ábreme los labios 
y mi boca proclamará tu alabanza. 
'Un sacrificio no te satisface; 
s1 te ofrezco un holocausto, no lo aceptas. 
PPara Dios sacrificio es un espíritu quebrantado, 
un corazón quebrantado y triturado, 
tú, Dios, no lo desprecias. 


“Dfgnate favorecer a Sión 
y reconstruye la muralla de Jerusalén; 
“entonces aceptarás sacrificios legítimos, 
ofrendas y holocaustos, 
entonces sobre tu altar 
se inmolarán novillos. 


ritu de profecía, según 2 Sm 23,2. Leído en 
clave comunitaria, es retirar la condición de 
pueblo santo, consagrado: Ex 19,6; ls 62,12; 
anular la elección, rechazar, como muestra el 
paralelo de 2 Re 13,23. 

51.14 El tercero es un espíritu "principes- 
co", que denota la iniciativa espontánea, la 
generosidad y nobleza de ánimo. No una ley 
desde fuera, sino un dinamismo desde den- 
tro. 

51.15 Ya transformado, el orante podrá 
atarearse como predicador de conversión. 
Los caminos del Señor son la línea de con- 
ducta que él traza; el camino por donde 
podrán volver y que deberán seguir. 

51,16a "Sangre" damim significa en sen- 
tido propio el homicidio, en sentido amplio 
cualquier violencia. En clave davídica, el ase- 
sinato de Urías. 

51.18 El verbo aceptar puede tener valor 
técnico en el lenguaje cúltico: es la acepta- 
ción de Dios la que convalida un sacrificio. 

51.19 "Quebrantado, triturado": hay que 
retener la imagen hebrea, plástica, vigorosa; 
nosotros decimos "estoy hecho polvo". Por la 
traducción griega y después la latina, la ima- 
gen perdió su materialidad y se convirtió en 
el concepto contrición, con su adlátere atri- 
ción. 

51,20-21 Hacia finales del destierro o a 
poco de retornar, alguien añadió estos ver- 
sos, actualizando el salmo. El destierro fue 
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52 (51) 


"¿Por qué te glorías de la maldad, valeroso, 
y ultrajas a Dios todo el día? 

*Tramas crímenes, 
tu lengua es navaja afilada, 


tiempo de triturar el corazón con la peniten- 
cia, de madurar en sensatez y de emprender 
el camino de vuelta. El Señor perdona y 
reconcilia (ls 40,2). En las nuevas condicio- 
nes, los sacrificios recobrarán su valor. 

Después de los dos actos de la ceremo- 
nia, echamos de menos la palabra de Dios 
otorgando el perdón. La encontramos, trans- 
formada en anuncio profético, en Ez 36,22- 
28, como demuestran los términos básicos 
repetidos. 

Trasposición cristiana. El salmo 51 es el 
Miserere, príncipe de los salmos penitencia- 
les. Lástima que se haya desgajado del 50 y 
que no se haya valorado bastante la epícle- 
sis O invocación al Espíritu. Podemos arran- 
car de 2 Cor 5,17-21 sobre el "ministerio de 
reconciliación". Al cual añado unas cuantas 
observaciones. 

En la liturgia penitencial, ordenada al per- 
dón y reconciliación, Dios no condena como 
juez, sino que se querella como parte. La 
relación mutua se funda en la alianza, cuya 
carta es el evangelio. El evangelio posee 
fuerza de interpelación, de recriminación y 
querella; pero también ofrece perdón y fuer- 
za para la enmienda. A un examen de con- 
ciencia objetivo y neutral se sobrepone la 
palabra de Dios, en diálogo personal. La 
reconciliación tiene algo de nueva creación, y 
el Espíritu se infunde como dinamismo de 
vida nueva. Se plantea la relación entre culto 
y justicia. 


52 A una lectura externa el salmo ofrece 
este perfil: El orante interpela a un personaje 
anónimo en tono profético: denuncia la culpa 
(3-6), conmina la pena (7); el castigo provo- 
cará la reacción de la gente honrada (8-9) y 
la del orante (10); se añade una jaculatoria 
final (11). Pero si imagináramos al orante 
meditando, sorprenderíamos en su interior 
un movimiento dramático de personajes y 
contrastes. Evoca la imagen típica de un mal- 
vado dejando que tome cuerpo, reacciona 


autor de fraudes. 

"Prefieres el mal al bien, 
la mentira a la honradez. 

SAmas las palabras corrosivas, 
lengua embustera. 

"Pues Dios te destruirá para siempre, 


emotivamente frente a ella, evoca un grupo 
de asistentes que comentan, se repliega 
sobre sí. Al final se dirige expresamente a 
Dios. Al movimiento dramático acmpañan 
saltos temporales; del presente al futuro (2- 
6.7), futuro posterior (8-9), otra vez presente 
y futuro (10.11). 

El malvado es un personaje típico, pre- 
sentado con rasgos concretos: sus preferen- 
clas, su confianza, sus valores, sus medios, 
su conducta, su destino. Sus palabras, men- 
tira y fraude, nacen de una conciencia per- 
versa, están pensadas y calculadas, (4) bro- 
tan de una elección ética fundamental (5); lle- 
van un agravante, que el malvado "se gloría" 
de su maldad (3). Falta a primera vista la 
dimensión religiosa. Esta la suministra el 
comentario de los honrados, centrado en el 
tema de la "confianza" (9). El malvado pres- 
cinde de Dios para dedicarse a la maldad; 
prescindir de Dios es salvoconducto para el 
"crimen". O bien, con la maldad ha triunfado 
en la vida, se ha enriquecido, y ahora puede 
prescindir de Dios. El honrado coincide con el 
orante, su fuerza es la confianza en Dios. 


La retribución está propuesta en dos con- 
trastes imaginativos: morada y árbol (7). A la 
"tienda" del malvado se opone la "casa" de 
Dios; a la planta "extirpada", el "olivo" lozano. 

52.3 Texto dudoso, a) La traducción pro- 
puesta toma la palabra heseden la acepción 
rara de ultraje, b) Te glorías de tu maldad y 
de la misericordia de Dios, que la tolera; 
según Eclo 5,4-6. c) Vocalizando hasid : te 
olorías contra el piadoso. "Valiente" puede 
tener significado genérico o militar; en el 
segundo caso se tiñe de ironía. 

52.4 "Navaja afilada": instrumento de 
barbero (Nm 8,7; Is 7,20; Ez 5,1) o escribano 
(Jr 36,23). El instrumento doméstico se usa 
como arma cortante; así la lengua, domésti- 
ca y social, usada para desgarrar. 

52,7 Las imágenes cobran vigor por los 
verbos usados. El hombre vive en su tienda 
(cfr. Is 38,12) seguro y satisfecho; de repen- 


52,8 


te sacará, te arrastrará de la tienda 
arrancará tus raíces del suelo vital. 
“Lo verán los honrados y se asustarán 
y se reirán de él: 
? «Mirad al valiente que no apoyó 
en Dios su fortaleza, 
confió en sus inmensas riquezas, 
se hizo fuerte en el crimen». 


lopero yo, como verde olivo 
en la casa de Dios, 
he confiado en la lealtad de Dios 
por siempre jamás. 
"Te daré gracias siempre 
porque has actuado; 
espero en tu nombre, que es bueno, 
delante de tus fieles. 


53 (52)* 
"Piensa el necio: No hay Dios. 


“El Señor se asoma desde el cielo 
sobre los hijos de Adán 
para ver si hay alguno sensato 
que busque a Dios. 
Se corrompen cometiendo execraciones, 
no hay quien obre bien. 


te lo sacan y arrastran violentamente a la 
intemperie. Arraiga en tierra fértil, apoyado 
en sus raíces terrenas; lo descuajan de raíz. 

52,8 Del susto inicial ante lo imprevisto 
pasan a la risa complacida. 

52,10. "Como olivo": árbol característico 
del país y término de comparación: Jr 11,16; 
Os 14,7; Job 15,33. Que se encuentre en el 
templo no es dato empírico: compárese con 
Sal 92,14. 

Trasposición cristiana. Encontramos una 
imagen vegetal semejante en Mt 15,13; y la 
imagen del olivo desarrollada en Rom 11, 
17-24. 


53 Es una variante, al parecer peor con- 
servada, del salmo 14. Cambios importantes 
se leen en el v. 6. A la primera frase añade 
"no había temor"; quizá nota de un copista. El 
segundo hemistiquio suena así: "Dios disper- 
só los huesos del que te asedia; lo derrotas- 


te porque Dios los rechazó". Es más comba- 
tivo, más bélico que el 14, también dudoso. 
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3 ed : 
Todos se extravían igualmente obstinados, 


no hay uno que obre bien, ni uno solo. 


4 2 
-¿Pero no aprenderán los malhechores 


que devoran a mi pueblo como quien come Ls 
y no invocan al Señor? 


"Pues tendrán que temblar 


porque Dios está con los justos; 
“el designio del desvalido los confunde 
porque el Señor es su refugio. 


Ojalá venga de Sión la salvación de Israel! 


Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo, 
se alegrará Jacob, hará fiesta Israel. 


54 (53) 


"0h Dios, por tu honor sálvame, 


con tu autoridad ] Júzgame. 
*0h Dios, escucha mi súplica, 
atiende a mis palabras. 
"Porque unos extraños se alzan contra mí, 
me persiguen a muerte, 
sin contar con Dios. 


6 ; ; Aaa 
Pero Dios es mi auxilio, 


el Señor sostiene mi vida. 


7 , ; 
Que su maldad se vuelva contra mis contrarios, 


54 Es una súplica bastante convencional, 
con las motivaciones del género: el peligro 
propio, la persecución enemiga, la bondad de 
Dios. La súplica es judicial: pide ser juzgado, 
denuncia la culpa del enemigo, invoca la san- 
ción y su ejecución. El orante no pide vengan- 
za, sino justicia. El castigo tiene algo de pena 
del talión: el daño que intentaban hacer se 
vuelve contra ellos. La modesta calidad poéti- 
ca no impide la sinceridad del sentimiento. 

54,3 "Tu honor" o tu nombre, tu fama, tu 
prestigio. 

54.5 En contexto internacional serían 
"extranjeros tiránicos", y el juicio de Dios se- 
ría su derrota militar. En contexto nacional 
serían "extraños", que no actúan como próji- 
mos. "Sin contar con Dios": muestra la vincu- 
lación entre violenca contra el prójimo y falta 
de sentido religioso. 

54.6 "Pero Dios": ahí está Dios; en fuerte 
contraste con la negación precedente. 

54.7 Es un tema frecuente: Abd 15; Prov 
26,27. 
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por tu fidelidad destrúyelos. 
Te ofreceré un sacrificio voluntario, 

dándote gracias, Señor, porque eres bueno, 
"cuando me hayas librado de todo peligro 

y haya visto la derrota de mis enemigos. 


- 85 (54) 


2 TO ns 
Escucha, oh Dios, mi oración, 
no te cierres a mi súplica, 

3 a 
hazme caso y respóndeme. 


Me agito en mi ansiedad, 


54.8 "Voluntario": no prescrito por la ley 
ni exigido por un voto. 

54.9 La derrota del perseguidor es el ele- 
mento correlativo de la liberación del inocente 
que ha sucedido ya o se da por descontada. 

Trasposición cristiana. Pone el salmo en 
boca de Cristo, con las oportunas correccio- 
nes. 


55 Tras un salmo convencional viene 
éste, vigoroso, de poderosa individualidad. El 
proceso de la súplica no es lineal, pero es 
convincente. Comienza el orante mirando en 
su interior, cuando lo interrumpen voces 
externas; retorna a su interior, atenazado por 
pavor mortal (2-6). Busca una escapatoria 
mental, como una fuga aérea (7-1 Oa). De 
vuelta esparce la vista por la situación trági- 
ca de la ciudad (10b-12), y después la con- 
centra en la figura de un viejo amigo que 
ahora lo traiciona (13-15). Todo ello lo hace 
prorrumpir en una petición violenta contra 
ellos (16); se siente escuchado y en paz, tras 
la derrota de los enemigos (17-20a); con 
todo, mira de nuevo a los traidores (20b-22. 
De repente se oye una tercera voz invitando 
a la confianza (23), a la cual responde el 
orante con una mirada al destino de los mal- 
vados y una escueta profesión de confianza. 
El movimiento tiene algo de vaivén, de entrar 
y salir, de recogerse y asomarse, de expan- 
sión y concentración. 

Lo más interesante del poema es la 
transformación lírica de los materiales, ¡nter- 
nos y externos. El poeta deja inflamarse el 
sentimiento, pero conserva la distancia para 
convertir su experiencia en palabra poética. 
El punto de partida es una situación social y 


55,8 


*me turba la voz del enemigo, 
la presión del malvado. 


Descargan sobre mí calamidades 


y me atacan con furia. 
Se me retuerce por dentro el corazón, 
pavores mortales se desploman sobre mí; 
me invaden temor y terror, 
me cubre el espanto. 


"Pienso: ¡Quién me diera alas de paloma 
para volar y posarme! 

“Entonces huiría muy lejos, 
me hospedaría en el desierto; 


política que lo empuja a refugiarse en su inte- 
rior; pero resulta que a la perturbación exte- 
rior responde la turbación interior. Se refugia 
dentro de sí para sentir y observarse sintien- 
do, cuando irrumpen gritos y tiene que abrir 
los ojos para mirar. Nos comunica el sueño 
de su fantasía, que transfigura el desierto 
inhabitable en morada propicia, porque la 
ciudad ya no es acogedora. La fuga hacia 
fuera es en realidad fuga hacia dentro en la 
fantasía. La situación social no está descrita 
objetivamente, sino transformada en un pulu- 
lar de personificaciones. Las imágenes bro- 
tan sin esfuerzo aparente, breves o dilatadas: 
paloma, tormenta, manteca y aceite. El estilo 
es elíptico y difícil, y el texto parece no estar 
bien conservado. 

55,2-3a El comienzo define el género: 
"súplica", petición de gracia. "No te cierres" 
es fórmula expresiva. 

559,3b-4 El enfoque es el yo observado: 
sea que explore la causa de su turbación, 
sea que se sienta blanco del ataque. 
"Presión": significado dudoso; el verbo signi- 
fica probablemente chillar, chirriar o apretu- 
jar, aplastar. "Descargan": forma rara; remue- 
ven como un bloque o un objeto voluminoso. 

55,5-6 El orante opera primero un desdo- 
blamiento, fundiendo sentimiento con sensa- 
ción; observa sin poder controlar. Después 
los sentimientos se alzan como avalancha 
que "se precipita", lo "invade", lo "cubre". 

55,7-8 El miedo incita a la fuga o parali- 
za. Aquí asistimos a una síntesis peculiar de 
inacción física y fuga imaginaria. El miedo 
esta vez moviliza la imaginación. Encerrado 
en una ciudad presidiada, la única escapato- 
ria es por el aire. El vuelo de la fantasía es 
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“aprisa me pondría a salvo 

de la tormenta y el huracán. 
e Confunde, Señor, 

divide sus lenguas! 


Pues veo en la ciudad violencia y discordia: 
"día y noche hacen la ronda de las murallas, 
en su recinto crimen e injusticia, 
ón su interior desgracias; 
no se apartan de sus calles 
crueldad y engaño. 


Si me injuriase mi enemigo, 
lo aguantaría; 

s1 se alzase contra mí mi adversario, 
me escondería de él; 

Mero eres tú, mi camarada, 
mi amigo y confidente, 

Sa quien me unía dulce intimidad; 
entre el bullicio paseábamos 
en la casa de Dios. 


coherente: la paloma vuela, busca morada, 
revuela alejándose, se posa: véase Sal 11,1. 
Tensión de urbe y desierto, acogimiento y 
desolación, cuyos valores se invierten. 

55,9-1 Oa El hebreo vocaliza como impe- 
rativos, con recuerdo de la confusión de Ba- 
bel. Si vocalizamos como sustantivos, el 
resultado es: "aprisa me pondría a salvo de la 
tormenta, del huracán que devora, Señor, del 
torrente de sus lenguas". En la zona del aire 
la paloma se siente perseguida por el hura- 
cán que traga todo en su torbellino; y cuando 
lba a posarse, se ve amenazada por una 
riada. 

55,10b-12 Nos asomamos con el poeta a 
observar la ciudad anónima. Si suponemos 
que es Jerusalén, se agrava la oposición de 
la discordia en la Ciudad de Paz. El recurso 
poético consiste en personificar siete calami- 
dades y repartirlas pr la ciudad como una 
fuerza hostil de ocupación. En las "murallas", 
signo de protección ciudadana, "hacen la 
ronda", garantía de seguridad, día y noche, 
Violencia y Discordia. Por el "interior" circu- 
lan, o se han adueñado de él Crimen, 
Injusticia y Calamidad; de "calles y plazas" no 
se apartan Crueldad y Engaño. 

55,13-15 En este ámbito amenazador es 
particularmente dolorosa la traición del amigo 
íntimo. El sentimiento se encarece por con- 
trastes y por el inesperado interpelar al trai- 


16 Que los sorprenda la muerte, 
que bajen vivos al Abismo, 
pues habitan maldades entre ellos! 


Yo invoco a Dios y el Señor me salva. 

Por la tarde, por la mañana, al mediodía 
me acongojo y gimo 
para que escuche mi voz: 

P«Líbrame con la paz de la agresión, 
que son muchos contra mí». 

Que Dios me oiga y los humille 
el que reina desde siempre; 

pues no quieren enmendarse 
ni respetan a Dios. 

“'T evantan la mano contra su aliado 
violando los pactos. 

Más suave que manteca es su boca, 
pero buscan pelea; 

más blandas que aceite sus palabras, 
pero son puñales. 


dor en segunda persona: "pero tú". La trai- 
ción del amigo saquea nuestra intimidad, 
hiere lo más valioso, el amor. "Camarada": en 
hebreo "tasado como yo", de mi mismo 
rango. El recinto sagrado, con su bullicio 
humano pacífico, Intensifica el contraste con 
la ciudad entregada a la violencia y el crimen. 

55,16. Todo lo anterior, acumulado, pro- 
voca una erupción violenta, una imprecación 
contra los causantes. La ejecución se confía 
a dos poderes aliados o equivalentes: Muerte 
y Abismo. La Muerte se ha de echar sobre 
ellos furtivamente, con una estratagema que 
engaña; las potencias infernales rajan la cor- 
teza para arrebatar una presa viva. Se justifi- 
ca, porque ellos son morada permanente de 
la maldad. 

55,17-19 El orante tematiza su actividad 
suplicante. Es original la división ternaria del 
tiempo. 

55,19 Verso de sentido ambiguo. "Con la 
paz"; como adverbio que califica la acción de 
Dios, o como experiencia del orante. En am- 
bos casos, introduce un contraste intenso. 

55,20-22 La intervención de Dios permite 
al poeta una nueva descripción del enemigo: 
son contumaces, incapaces de "enmienda". 
Dios "reina", está entronizado; "desde siem- 
pre", porque su reinado no es dinastía de 
reyes que se suceden, ni es usurpación de 
una divinidad contra otra; porque trasciende 
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> ; ; 
" Encomienda a Dios tus afanes, 
que él te sustentará; 
nunca permitirá que el justo caiga. 


24_Tú, oh Dios, los harás bajar 
a la fosa profunda. 

Sanguinarios y traidores no cumplirán 
ni la mitad de sus años. 

Pero yo confío en ti. 


56 (55) 


“Piedad, oh Dios, que un hombre 
está ávido de mí; 


las edades. Dos comparaciones completan la 
figura de los malvados: boca untuosa y pala- 
bras blandas y escurridizas complementan la 
violencia precedente, y no son menos violen- 
tas en su suavidad. 

55.23 De repente se escucha una voz 
que interrumpe el discurso. Voz litúrgica, de 
un funcionario del templo pronunciando un 
oráculo. O voz interna, de Dios, que se hace 
escuchar sin trabas. 

55.24 A la invitación responde el orante 
recapitulando. "Los harás bajar" responde al 
v. 16; "fosa profunda" al Abismo, "la mitad de 
los años" a "vivos", "sanguinarios y traidores" 
resume rasgos, "yo confío" es eco de 17-19. 
La última sentencia triunfa por su brevedad 
categórica clausurando un salmo agitado. 

Trasposición cristiana. Pronunciado el 
salmo por Cristo en la pasión, emergen algu- 
nas correspondencias: la alianza de poderes 
en la ciudad (Hch 4,27), la traición de Judas 
(Mt 26,23; Jn 13,26), la angustia en Get- 
semaní (Me 14,33; Jn 13,21). En las huellas 
del Maestro pronuncia el salmo el cristiano 
perseguido. 


56 Salmo de confianza en el peligro con 
súplica ampliada. De la súplica tomamos el 
triángulo clásico: la agresión del enemigo 
(2s.6s), los sufrimientos míos (2s.6s.9), la de- 
cisión de Dios (8-10). La confianza se expre- 
sa en el estribillo (5.105), asimétricamente 
colocado y articulado en tres elementos: 
alabo su palabra, confío en Dios, no temo al 
hombre. 

Estribillo: el temor. No es lo cósmico lo 
más terrible, sino la crueldad y violencia hu- 
manas. La naturaleza hiere, pero no se ensa- 


sin tregua me ataca y acosa; 
están ávidos mis enemigos, sin tregua 
son muchos y me atacan desde arriba. 


“Mientras temo, yo confío en ti: 
"Por Dios alabo su promesa, 

en Dios confío y no temo, 
¿qué podrá hacerme un mortal ? 


"Sin tregua desfiguran mis palabras, 
sus planes contra mí son malignos. 
Se agazapan, se esconden, 
rastrean mis huellas, 
me están aguardando. 


ña, no carga de odio sus golpes. El inocente 
o es vencido por la violencia o ganado para 
el odio. El orante busca una tercera vía: recu- 
rrir a Dios. La pregunta deja escuchar un 
temor disimulado, expresa la tensión entre 
temor del hombre y confianza en Dios. El 
orante no es el temerario inconsciente de 
Prov 14,16: teme y se sobrepone al temor, 
como sugiere el v. 4. 

Estribillo: la palabra. Podría ser una pro- 
mesa, genérica o personal. También podría 
ser la frecuente fórmula oracular "no temas", 
a la que responde afirmativamente el orante: 
"no temo". Y, al sentir en sí el efecto de la 
palabra divina, prorrumpe en "alabanza". 

56.2 "Avido": el verbo hebreo signfica 
aspirar con fuerza el aire como expresión de 
un deseo afanoso. "Hombre": el salmo 
emplea tres designaciones; traduzco basar 
por "mortal". 

56.3 "Desde arriba": tomo la palabra 
como adverbio; desde posiciones ventajo- 
sas, de poder o de fuerza. 

56.4 Tal como está el texto hebreo, inter- 
pretado como temporal subordinada, la afir- 
mación es paradójica: en medio de mis temo- 
res confio en Ti. 

56.5 "Mortal": el término hebreo connota 
con frecuencia la debilidad humana: ls 31,3; 
Jr 17,5; Sal 78,31. 

56.6 Respeto la vocalización hebrea e 
interpreto el verbo en sentido de dar forma 
(cfr. Job 10,8), deformar. Otros traducen: de 
palabra me afligen. 

56.7 Insiste en el acecho, el ocultamien- 
to; la parte más callada y no menos peligrosa 
de la "guerra"; la parte que más miedo puede 
infundir, porque no da la cara. 
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“Para el desastre resérvalos, oh Dios, 
derriba con ira a los pueblos. 
“Mis andanzas las tienes registradas, 
están guardadas mis lágrimas en tu odre. 
is enemigos han de retroceder 
cuando yo te invoque. 


Sé que Dios está de mi parte. 
“Por Dios alabo la promesa, 
por el Señor alabo la promesa, 
en Dios confío y no temo: 
¿quépodrá hacerme un hombre ? 


56.8 Manteniendo el texto hebreo resulta 
una paradoja: "ponlos a salvo... para el de- 
sastre". 

56.9 Este es el mejor verso del salmo. 
¿Conducen las andanzas del hombre a algu- 
na parte? Pues Dios va a registrarlas en un 
libro suyo, convirtiéndolas en trayectoria vital 
con sentido. ¿Para qué sirven las lágrimas? 
Desahogo del alma, solidaridad del cuerpo 
con la pena del espíritu. Dios va a recogerlas 
y almacenarlas como algo valioso, que hace 
suyo. 

56.10 "Sé": con sentido fuerte, con algo 
de profesión. Otros traducen: "sé que tú eres 
mi Dios". 

56.13 A manera de epílogo, la acción de 
gracias prometida con voto. Es extraña la 
construcción; a la letra: "a mí (cargo), Dios, 
tus votos”. 

56.14 Texto de la acción de gracias. La 
liberación ha llegado a la última frontera, de 
la vida y la muerte. El hombre sigue "cami- 
nando", en esta tierra, pero abierto a la tras- 
cendencia, "en presencia de Dios”, iluminado 
por la luz de la vida. Esa es la experiencia del 
orante: andanzas y lágrimas, luz y compañía 
de Dios. 

Trasposición cristiana. El tema de la per- 
secución, solapada y abierta, facilita una lec- 
tura en boca de Cristo y de la Iglesia. El estri- 
billo puede conducir al grito gozoso de Rom 
8,31. La "palabra" que conforta y alabamos 
puede ser la Palabra de Dios, hecha hombre, 
carne débil. No se perdieron sus andanzas y 
lágrimas: Heb 5,7. 


57 Súplica en el peligro con promesa de 
acción de gracias. La segunda parte, 8-12, 
se lee también como primera parte, 2-6, del 


BMíos son los votos que te hice, 
los cumpliré con acción de gracias: 
“Has librado mi vida de la muerte, 
mis pies del empujón, 
para que camine en presencia de Dios 
a la luz de la vida». 


57 (56) 


“Piedad, oh Dios, piedad, 
que yo me refugio en tt; 


salmo 108. Varias razones muestran que es 
preferible la versión del salmo 57. Se divide 
en dos partes y lleva un estribillo. Pero la pri- 
mera vez el estribillo parece desplazado. Por 
la forma, reparte el poema aproximadamente 
en dos mitades. Por el contenido, debería lle- 
gar después del v. 7. 

La segunda parte con el estribillo es lo 
más original del salmo: expresa la expecta- 
ción del Señor como luz solar matutina. La 
mañana es el tiempo del favor divino, como 
enseña la historia y la oración: Ex 14,24; 2 
Re 19,35; Is 17,14: Sal 46,6; 90,14 etc. La 
mañana es tiempo de favor porque es el 
advenimiento de la luz, su victoria sobre las 
tinieblas; la luz es vida: Job 33,28-30; Is 9,1. 
Dios mismo es luz o irradia su luz: Sal 4,3; 
27,1;36,10; 43,3. Más aún, puede represen- 
tarse como luz solar, como sol que amanece: 
Sal 84,12; ls 60,1-3; 62,1 s. El estribillo se 
podría interpretar así: "¡Elévate, oh Sol, 
sobre el cielo y llene la tierra tu luz". De ahí 
se sigue la expectación. 


Ahora podemos trazar un esquema diná- 
mico, subyacente en el poema y seguido sin 
demasiado rigor. Un hombre perseguido se 
"refugia" en el templo. Es la tarde o la noche. 
Estando acostado se siente cercado de ene- 
migos. Invoca a Dios para que actúe, despa- 
chando a sus dos agentes, "lealtad y fideli- 
dad"; por ellos siente la seguridad de la vic- 
toria próxima. No le basta, quiere experimen- 
tar la liberación, la presencia del Señor que 
llegará por la mañana. Por eso, impaciente, 
se dispone a apresurar con su música la 
aurora, la salida del sol, que triunfará con su 
luz universal. 


57,2 Se acoge al asilo del templo: Sal 
17,8; 36,8. 
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a la sombra de tus alas me refugio 
hasta que pase la calamidad. 
“Invoco al Dios Altísimo, 
a Dios que me completa sus favores. 
“Que envíe desde el cielo a salvarme 
frustrando la avidez de mis contrarios; 
que envíe Dios su lealtad y fidelidad. 


Y yo me tengo que acostar entre leones 
que abrasan seres humanos; 

sus dientes son lanzas y flechas, 
su lengua una espada afilada. 


5: Álzate sobre el cielo, oh Dios, 
y llene la tierra tu gloria! 


“Han tendido una red a mis pasos, 
me doblan el cuello; 
me han cavado delante una fosa, 


57.3 "Completa": no deja las cosas a 
medio hacer: Sal 138,8. 

57.4 "Frustrando": corrigiendo una con- 
sonante del hebreo; a la letra sería "injuria". 
"Avidez": véase la nota a 56,2s. 

57.5 "Abrasan": mantengo el texto he- 
breo; resulta la imagen conocida del león, 
transformada con rasgos fantásticos: cfr. Job 
41,11."Me acuesto": a) tranquilo, a pesar del 
peligro; b) atemorizado o con pesadillas, por 
el peligro extremo. 

57,7 La fuerza de la invocación del estri- 
billo empieza a actuar, y las maquinaciones 
se vuelven contra sus autores. Imagen de 
caza mayor: Sal 7,16; 35,7s; Eclo 27,26. 

57,8-12 Está construido como himno 
minúsculo: preparativos (8s), cohortativos 
(10), motivación (11), invocación final (12). 
Su objeto es la endíadis clásica, fidelidad y 
lealtad, ya mencionada en el v. 4. 

57,8-9 Personifica los instrumentos musi- 
cales como miembros de un coro, y a la auro- 
ra, para que adelante su cita matutina. 

57,9 "Honor mío": referido al orante, 
como sustituto del pronombre yo (Gn 49,6; 
Sal 7,6); o referido al Señor, que es "mi glo- 
ria" (Sal 3,4). 

57,11 Se puede leer siguiendo la imagen: 
tras la aurora, rayos solares hacen subir la 
luz hasta las nubes, antes de que aparezca 
el sol. En esta lectura, lealtad y fidelidad son 
irradiación de Dios, rayos solares enviados 
antes de su manifestación plena y gloriosa. 


y han caído en ella. 

$Mi corazón está firme, oh Dios, 
mi corazón está firme: 
cantaré y tañeré. 

¡Despierta, honor mío! 
¡Despertad, cítara y arpa! 
Despertaré a la aurora. 
e daré gracias ante los pueblos, Señor, 
tañeré para ti ante las naciones: 

"por tu lealtad, que llega hasta el cielo, 
por tu fidelidad, que alcanza las nubes. 


dl Álzate sobre el cielo, oh Dios, 
y llene la tierra tu gloria! 


58 (57) 


¿Es verdad, poderosos, 


57,12 Para el carácter luminoso de /ca- 
tad: Ex 16,10; Is 60,1; Ez 1,28 etc. 

Trasposición cristiana. El cántico de Za- 
carías anuncia la salvación como sol que 
nace: Le 1,78. En el acostarse y levantarse 
leen los antiguos un símbolo de la muerte y 
resurrección del Mesías. Algunos himnos 
litúrgicos matutinos explotan la simbología 
del amanecer. 


58 Salmo muy difícil en el texto y descon- 
certante por su espiritualidad. Para orientar- 
nos distingamos tres casos: a) un inocente 
sufre grave injusticia, apela a Dios para que le 
haga justicia, no se toma la venganza por su 
mano (SaM 40); b) el prójimo sufre injusticia: 
yo me indigno y pido a Dios que haga justicia, 
castigando a los culpables; c) se da una situa- 
ción general de injusticia; alguien alza la voz 
denunciando e invocando la justicia de Dios; 
si es profeta, pronuncia también la condena. 
El salmo 58 sintetiza elementos de la denun- 
cia profética y la súplica. 

El desarrollo es lineal y claro: interpela- 
ción y denuncia en segunda persona (25), 
caracterización de los malvados (4-6), peti- 
ción de castigo o imprecación (7-10), conse- 
cuencia, reconocimiento (11-12). El salmo 
tiene bastantes contactos con la parte última 
del cántico de Moisés, Dt 32,32-43. 

El malvado tipo. Es un poderoso injusto 
que abusa del poder (Sal 94,20; Mig 2,1; Sab 
2,11) y trabaja en grupo con otros semejantes 


58,3 


que dais sentencias justas, 

que juzgáis rectamente a los hombres? 
No, que cometéis a conciencia 

crímenes en la tierra 

y vuestras manos sopesan violencias. 


*Se extravían los malvados desde el seno materno, 
se pervierten desde que nacen 
los que dicen falsedades. 
"Llevan veneno como veneno de serpiente, 
de víbora sorda que cierra el oído, 
Spara no oír la voz del encantador, 
experto en encantamientos. 


(Prov 1,14; ls 1,21-26). Están dedicados al 
mal por dentro y por fuera (3): la mente pla- 
nea, las manos sopesan calculan. Su maldad 
es congénita, como de nacimiento, como una 
segunda naturaleza (cfr. comentario a Sal 51; 
Is 48,8). Son contumaces: no atienden a razo- 
nes ni a súplicas (5-6); reprimen la compasión 
(cfr. Am 1,11). Tienen veneno de serpiente. 
La imagen es grave. Serpiente es la seduc- 
ción (Gn 3), serpiente es el pecado (Eclo 
21,2, son los malvados (Is 59,4) y los imperios 
agresores (ls 14,29); la serpiente tiene reso- 
nancias mitológicas, con nombres variados, y 
es figura escatológica (ls 27,1). En resumen, 
el orante ve en ellos una epifanía del mal. El 
salmo no se entretiene con un asunto privado, 
con una injusticia individual; nos encara con 
una grandeza tenebrosa y terrible. 


El orante reacciona con horror y espanto, 
con rebelión interna y súplica apasionada. 
Contra la serpiente pronuncia conjuros o 
exorcismos, brutales o pintorescos (atención 
a los problemas textuales). Que el veneno se 
vuelva agua inofensiva "que se escurre"; que 
la víbora verde y reptante se vuelva hierba 
pisoteada; que la serpiente terrorífica se 
vuelva babosa "que se diluye". Que una tem- 
pestad arrebate los restos incendiando la 
maleza. 


En la indignación frente a la injusticia y la 
pasión, sed, por la justicia se está revelando 
una justicia que trasciende al individuo, por- 
que es revelación del Justo. Frente a epifanía 
del mal teofanía. Si la justicia atrae como 
ideal que anima a la lucha, es porque es real; 
y es real porque hay uno justo plenamente: 
léase Eclo 4,28. 

El orante no se ha vengado, no ha recu- 
rrido a la violencia; pero, cuando Dios hace 
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/Oh Dios, rómpeles los dientes en la boca, 

quiebra, Señor, los colmillos a los leones. 
“Que se derritan como agua que se escurre, 

que se marchiten como hierba pisoteada; 
“sean como babosa que se deslíe al andar, 

como aborto que no llega a ver el sol. 

Que los arrebaten desprevenidos la tormenta 
como breñas, como fieras, como un incendio. 


"Y goce el honrado viendo la venganza, 
bañe sus pies en la sangre de los malvados; 

y comenten los hombres: Saca fruto el honrado, 
porque hay un Dios que hace justicia en la tierra. 


justicia, lo reconoce, se alegra y lo celebra. 
"Hay un Dios que hace justicia en la tierra": 
aquí, ahora. Resumiendo: los "Carneros" son 
desenmascarados como "Serpientes" y neu- 
tralizados como "Babosas"; y se afirma el 
"hombre" auténtico, defendido por Dios. 

58.2 "Poderosos": leyendo "Carneros", 
título honorífico (Ex 15,11). 

58.3 "Sopesan": otros traducen "hacen 
pesar”. 

58.4 Simple "mentira" o fraude en actos 
públicos. 

58.8 Se adensan los problemas textua- 
les, que exigen correcciones juiciosas y con- 
jeturas coherentes. 

58.9 "Como aborto" ¿No sería mejor para 
ellos y para otros? Más les valiera no haber 
nacido. 

58.10 Ante un verso de texto imposible 
sólo cabe respetar lo más posible el texto y 
conjeturar a la luz de posibles paralelos. 

58.11 "Lavar los pies en la sangre" pare- 
ce pertenecer al lenguaje imaginativo (Sal 
68,24) ¿O atribuye poder mágico a la sangre 
vertida de la serpiente”? 

Trasposición cristiana. Este salmo plan- 
tea agudamente el problema del sentido cris- 
tiano, ¿o anticristiano?, de algunos salmos. 
Ante todo, el tipo humano descrito ¿es ac- 
tual? ¿Reina todavía la injusticia? Ante si- 
tuaciones semejantes, ¿cuál es la actitud 
cristiana? ¿Desentenderse con himnos ar- 
moniosos o sentir la indignación y expresarla 
en la súplica? ¿Puede un cristiano pedir a 
Dios que haga justicia, aun a costa de los cri- 
minales?, ¿puede pedir el fracaso de un plan 
exterminador? Pero no debe confundir ora- 
ción con acción. Y, sobre todo, tiene que re- 
conocerse implicado en la situación de injus- 
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TL íbrame de mis enemigos, Dios mío, 
sálvame de mis agresores, 
eL íbrame de los malhechores, 
sálvame de los sanguinarios; 
*pues mira que hombres crueles 
me acechan emboscados. 
Sin que yo haya pecado ni faltado, Señor, 
sin culpa mía, corren y toman posiciones. 


¡Despierta, ven a mi encuentro, mira, 
6, > a ' OS 
tú, Señor Dios de los Ejércitos, 


ticia. De los evangelios léase Mt 3,1-5; del 
Apocalipsis 18,20; 19,1s. 


59 Lo peculiar de esta súplica son los 
dos estribillos repartidos irregularmente (7. 
10.15.18). El desarrollo no es lineal, obliga a 
saltos líricos.Pueden servir de clave de inter- 
pretación. En ellos podemos aislar tres com- 
ponentes: la imagen de los perros, la ciudad 
con su alcázar, el atardecer. 

Los perros todavía no se consideraban 
animales domésticos. Son perros salvajes, 
famélicos. Su boca "babea", en ella asoman 
colmillos que en el crepúsculo relucen como 
"puñales", su aullido es amenazador (8). No 
han comido durante el día, y al atardecer 
acuden en "busca de comida" (15). Se cuelan 
en la ciudad antes de que las puertas se cie- 
rren y no es fácil expulsarlos. Esos perros 
son hombres ávidos y despiadados (3.4.13). 
La imagen, yuxtapuesta a la realidad, atrae 
elementos descriptivos de los malvados, en 
una serie cumulativa más que diferenciada. 


En la ciudad se distinguen las calles, es- 
pacio de la vida ciudadana normal, y un 
espacio fortificado, que es el alcázar o ciuda- 
dela. Allí se refugian los ciudadanos cuando 
la inseguridad se apodera de las calles (45). 
La ciudad rige un código espacial: ciudad, 
alcázar, asilo, confines del orbe. 

El atardeceres hora de recogerse, en casa 
o en un refugio seguro; es la hora de los 
perros. El orante pide a Dios que "se adelante, 
se despierte y se levante" (11.5s) contra los 
agresores. Al amanecer el orante "los verá" (5) 
derrotados y por la mañana cantará para su 
Dios (17). El atardecer suscita un código tem- 
poral: tarde, mañana, velar, despertarse. 
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Dios de Israel! 
Levántate y castiga a los paganos 
no tengas piedad de los traidores inicuos. 
"Vuelven al atardecer, aullando como perros, 
merodean por la ciudad. 
"Mira, su boca babea 
y en sus labios hay puñales: 
«¿Quién nos oye?» 


Mú, Señor, te ríes de ellos, 
te burlas de los paganos. 
"Fuerza mía, por ti estoy velando, 
que mi alcázar es Dios, 


Si el orante siente su debilidad frente a 
los mastines, Dios "se ríe" de los gozquejos 
(9) porque prevé su fracaso cierto. Después 
pasa a la ira (14).Todos reconocerán la sobe- 
ranía local y universal del Señor (14). 

59.2 Los "agresores" son gente que "se 
levanta". "Sálvame" es a la letra encaráma- 
me, encúmbrame, hazme inaccesible; la 
misma raíz de "alcázar". 

59.3 "Sanguinarios": sugiere un peligro 
mortal. 

59,4a Su táctica es el escondimiento, 
como en Sal 11,2. 

59,4b-5a "Sin culpa": protesta de inocen- 
cia, como en salmos judiciales. La acción se 
hace abierta, en términos militares. 

59,5b-6 En paralelismo dos títulos com- 
plementarios: "Señor de los ejércitos" (estela- 
res, en el cielo) y "Dios de Israel" (pueblo 
escogido, en la tierra). 

Extraña la referencia a los (pueblos) "pa- 
ganos", porque el ambiente es ciudadano; 
¿no diría el original "soberbios, arrogantes"? 
(corrección bien conocida). 

59.7 "Vuelven": parece implicar que ha- 
bían sido expulsados, o que el atardecer es 
la hora en que suelen volver. 

59.8 Sorprende aquí la pregunta "¿Quién 
escucha"; sería un desafío a Dios , como en 
Sal 64,6; 94,7. 

59.9 "Te ríes": como respuesta al desa- 
fío; Sal 2,4; 37,13. 

59.10 "Fuerza": o con valor concreto, for- 
taleza, bastión. "Estoy velando": otras veces 
es el Señor quien vela por el hombre: Sal 
121; 146,9 etc; pero los israelitas tenían or- 
ganizadas velas nocturnas en el templo: Ex 
12,42; Sal 63,7. 


59,11 


"mi Dios leal. 
Que Dios se adelante y me haga ver 
la derrota de mis enemigos. 
No les des muerte, 
no se vaya a Olvidar mi pueblo; 
hazlos vagar, con tu ejército derríbalos: 
el Señor es mi escudo. 
l pecado de su boca 
son las palabras que pronuncian: 
queden prendidos en su insolencia, 
por las mentiras y maldiciones que profieren. 
“Acaba con ellos con ira, 
acaba con ellos, que dejen de existir; 
y sabrán que Dios gobierna en Jacob 
y hasta los extremos del orbe. 


15 
Vuelven al atardecer, aullando como perros, 


59.11 "Se adelante": con valor temporal: 
Sal 88,14; 119,147s. 

59.12 Parece extraña la petición, espe- 
cialmente si la comparamos con la del v. 14. 
Pero se aclara con otros textos en los que 
Dios da largas antes de castigar: Sal 56,8; 
Jue 2,22s; Caín (Gn 4). Porque "olvidar" es 
peligro grave para Israel" Dt 8,1-19; Sal 78 
etc. 

59.13 Se diría que su delito más grave es 
el abuso de la palabra: ¿brota de ahí la ima- 
gen de los perros de colmillos letales? Sus 
palabras se vuelven contra ellos. 

59.14 "Y sabrán": ¿quién es el sujeto si 
han dejado de existir? Quizá piense en un re- 
conocimiento final y sin remedio, en el mo- 
mento de ser destruidos; compárese con Ez 
25,7, 28,23; 1 Mac 6,2-13. Cabe también to- 
mar el verbo como impersonal. Un solo Dios 
"gobierna en Jacob" y en todo el mundo. Los 
asuntos locales entran en una perspectiva 
universal. 

Quizá esta frase explique la presencia de 
"paganos" en el v. 6. 

59.17 Se acabaron los gruñidos y aulli- 
dos, es hora del canto. 

59.18 Cambiando una letra, en vez de 
"velar" (10) dice "tañer". 

Trasposición cristiana. Los Padres ponen 
-el salmo en boca de Cristo en su pasión. 
Puede declarar su plena inocencia (1 Pe 2, 
22); "sanguinarios" son los que piden que "su 
sangre caiga sobre nosotros". El pide al Pa- 
dre "que no les dé muerte"; toman el v. 14 
como profecía, no imprecación. 
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merodean por la ciudad, 
vagabundos, buscando comida, 
y hasta que no se hartan, andan gruñendo. 


"Pero yo cantaré tu fuerza, 

aclamaré por la mañana tu lealtad, 
porque fuiste mi alcázar 
- y un refugio en el peligro. 
”"Fuena mía, tañeré para ti, 

pues Dios es mi alcázar, 

mi Dios leal. 


60 (59) 


3 : 
Oh Dios, nos has rechazado 
y rompiste nuestras filas, 


60 Súplica con oráculo de respuesta y 
acto de confianza, sin acción de gracias. Se 
discute la unidad, porque los versos 8-14 se 
repiten como segunda parte del salmo 108. 
Pero ese testimonio vale poco, porque es un 
salmo artificialmente compuesto, como vi- 
mos comentando el salmo 57. Se discute la 
situación presupuesta o reflejada en el 
salmo: terremoto o guerra. 

a) Terremoto: como indican los términos 
"brechas" (Is 30,13; Am 4,3), "temblor" (1 Re 
19.11; Am 1,18), "vacilar" (ls 24,19; 54,10), 
"vértigo". No se explican los estandartes y los 
arcos, b) Invasión militar: los términos "bre- 
chas" (2 Sm 5,20; Ez 13,5), "temblor" (1 Sm 
14,15), "fractura" o derrota (Jr 14,17; Lam 
2,11). Estandarte y arco son obvios. El orácu- 
lo responde perfectamente a la súplica, Cc) 
Mediación poética: en vez de describir con 
realismo, el poeta transforma imaginativa- 
mente la situación. La guerra deja el país aso- 
lado, como si hubiera sufrido un terremoto. El 
terremoto arrasa en un instante, como si 
hubiera pasado un ejército invasor: cfr. Jr 
51,29; JI 2,1 -11. Prefiero la explicación bélica. 

60,3-7 La queja ocupa ancho espacio y 
apoya la súplica. Es una queja respetuosa, 
confiada, producto de una espiritualidad 
madura. El causante de las desgracias es 
Dios. El orante no reconoce una culpa; ¿pro- 
nuncia una acusación? Más bien reconoce 
que Dios controla y dirige los acontecimien- 
tos: véanse Dt 32,27.39; ls 19,22; Os 6,1. 

60,3 "Rechazaste": con sentido militar en 
Sal 44,10.24. 


659 SALMOS 61,2 


estabas airado. ¡Restaúranos! 
*Has hecho temblar y has resquebrajado el país 
¡repara sus grietas, que se desmorona! 
Has hecho sufrir un desastre a tu pueblo 
dándonos a beber un vino de vértigo; 
Shas izado una bandera a tus fieles 
para que escaparan ante los arcos. 
“Para que se libren tus predilectos, 
que tu diestra los salve. 
¡Respóndenos 
Dios habló en su santuario: 
Triunfante repartiré Siquén, 
parcelaré el Valle de Sucot. 
“Para mi Galaad, para mí Manases. 
Efraín es yelmo de mi cabeza, 
Judá mi cetro de mando. 


60.4 El temblor de tierra es con frecencia 
teofánico: Sal 18,8; 68,9; 77,19 etc. 

60.5 "Vino de vértigo": que perturba o 
enloquece, que agita o tortura, de castigo y 
hasta de ejecución capital: ls 51,17.22; Jr 
25,15-29. 

60.6 Verso problemático. El estandarte 
puede ser factor positivo, de guía o agrupa- 
ción (Is 11,12; Jr 4,6) o negativo (ls 5,26; Jr 
4,21). El verbo hínwss si procede de nes, sig- 
nifica ser izado, enarbolado el estandarte: ¿a 
favor o en contra? Si procede de ñus = huir, 
significa, con valor positivo, refugiarse, con 
valor negativo, darse a la fuga. Es posible 
que el poeta haya buscado una ambigúedad 
expresiva. 

60.7 "Predilectos": el título es un argu- 
mento enfático: Dt 33,12; Jr 11,15. 

60,8-10 El oráculo está introducido explí- 
citamente. Si tomamos qodesh como abs- 
tracto, sería "por su santidad". Incluyendo el 
v. 10 entero, salen nueve nombres, seis ¡s- 
raelitas y tres extranjeros; aproximadamente 
los dominios de David según 2 Sm 8. 

Habla un soberano victorioso que ha 
ocupado territorios por herencia o por dere- 
cho de conquista. Unos, escogidos, los par- 
cela y reparte; otros se los reserva como pre- 
dio de la corona; Efraín será el yelmo que 
protege su cabeza, Judá será el cetro, instru- 
mento de gobierno (Dt 49,10; Nm 21,18). La 
arrogante Moab (ls 16; Jr 48) servirá para 
sus abluciones. Echar la sandalia sería gesto 
de posesión, pues nos consta el uso del cal- 
zado en transacciones comerciales (Dt 
25,9s; Rut,4,7s); también podría ser un obje- 


"Moab una jofaina para lavarme, 
sobre Edom echo mi sandalia. 
¡Filistea, grita contra mí! 


"¡Quién me llevara a la ciudad fortificada, 
quién me condujera a Edom! | 
Pero tú, oh Dios, ¿no nos has rechazado 

y ya no sales con nuestras tropas? 
SEnvía tu auxilio contra el enemigo, 
que es vana la victoria humana. 


14 : 
Con Dios haremos proezas, 
él pisoteará a nuestros enemigos. 
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2 ; ; 
Escucha, oh Dios, mi clamor 


to donde el rey deposita el calzado para orar 
descalzo (Ex 3,5; Jos 5,15). 

¿Y Filistea? ¿Qué hace ese imperativo? 
Lo interpreto como invitación irónica y desa- 
fiante: anda, lanza el grito de guerra, atréve- 
te conmigo; cfr. ls 8,9s. Otros lo armonizan 
con el Sal 108, en primera persona, "canto 
victoria"; algunos traductores antiguos han 
interpretado "se ha aliado contra mí". 

60,11-13 Toma de nuevo la palabra el 
orante. Es dudosa la articulación de los tres 
versos, a) Pregunta solícita (11), pregunta 
retórica (con relativa asindética) (12), petición 
(13). b) Expresión de un deseo entre potencial 
e irreal "quién me condujera... ", reproche a 
Dios por su rechazo, petición. En la segunda 
explicación el sentido avanza así: escuchando 
el oráculo, el orante reacciona con cierto 
escepticismo o insatisfacción, "ya quisiera yo"; 
su deseo es irrealizable mientras Dios prolon- 
gue su rechazo; con todo, no se rinde , antes 
reclama esperanzado el auxilio de Dios. 

60.13 Véase Prov 21,31. 

60.14 "Pisotear": como gesto de victoria: 
Is 63,6; Sal 44,6. 

Trasposición cristiana. Se puede leer en 
clave eclesiológica. La Iglesia perseguida se 
siente derrotada y pide auxilio a su Señor; el 
cual responde afirmando su victoria y su do- 
minio. Confortada con tales palabras, puede 
la Iglesia abordar nuevas empresas. Los 
comentaristas antiguos se han fijado en el 
estandarte: la señal de la cruz. 


61 Hay en esta súplica unos cuantos da- 
tos patentes. Ante todo los genéricos: el vo- 


61,3 


z atiende a mi súplica: 
Desde el confín de la tierra te invoco 
con el corazón abatido. 


Llévame a una roca inaccesible, 
"porque has sido mi refugio, 
mi bastión frente al enemigo. 


Quiero hospedarme siempre en tu tienda, 
refugiado al amparo de tus alas, 

pues tú, Dios, escuchaste mis votos, 
me diste la heredad de los fieles a tu nombre. 


cabulario, la aflicción propia (3), la acción del 
enemigo (4), el poder de Dios (4), la confian- 
za apoyada en experiencias precedentes 
(4.6), la promesa de acción de gracias (9). 
También son claros otros datos individuales: 
los votos que se cumplirán (9); la oposición 
espacial entre "el confín de la tierra" y el "bas- 
tión o baluarte" de Dios (3.4), y la "heredad" 
recibida.; la oposición temporal, de los "años 
del rey" y el "día a día" del orante. También es 
patente el paso de la primera persona (2-6) a 
la tercera (7-8) y otra vez a la primera (9). 

Lo difícil es identificar las localidades y a 
los hablantes. Las hipótesis se multiplican. 
Ese "confín de la tierra" sería un destierro o 
un campo de batalla lejano. Habla un rey en 
primera persona y luego en tercera persona. 
Por boca de un corifeo habla el pueblo en el 
destierro. Habla un sacerdote desterrado 
rezando por sí y por el rey. Al carecer de 
datos para la identificación, lo mejor será 
dejar el salmo abierto y disponible. Puede ser 
que el autor lo concibiese así. El salmo coin- 
cide en varios puntos con el 27. 

61.3 La roca puede aludir a la plaza fuer- 
te jebusea. t 

61.4 Compárese con el tema y lenguaje 
de Prov 18,10. 

61.5 Compárese con 15,1; aquí sin con- 
diciones. 

61.6 "Heredad" pertenece al vocabulario 
básico de la posesión de la tierra. 

61.7 La petición de larga vida para el rey 
es convencional: Sal 21,5; 72,5; 1 Re 1,31. 

61.8 Como enunciado en Prov 20,28. 

61.9 Tiene algo de recapitulación temá- 
tica. 

Trasposición cristiana. Aplican a Jesu- 
cristo la vida perpetua en presencia del Pa- 
dre y el reino, de acuerdo con la lectura 
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Añade días a los días del rey, 
que sus años sean de generaciones; 
“que reine siempre en presencia de Dios, 
que lealtad y fidelidad le hagan guardia. 


“Y yo tañeré siempre en tu honor 
cumpliendo mis votos día a día. 


62 (61) 


2 £ a l yd 
Sólo en Dios está el descanso, alma mía, 


mesiánica de Dn 7,13s. Sobre el hospedarse 
véanse 2 Cor 5,6; Ef 2,19; Heb 11,13. 


62 Es una profesión de confianza en solo 
Dios, ampliada con una reflexión sobre sus 
motivos y una invitación a otros. Se parece al 
salmo 4, del que difiere por el repertorio ima- 
ginativo. Á primera vista tiene un desarrollo 
sacudido, por los cambios repentinos de per- 
sona, enunciando, interpelando, expresando. 
En una segunda lectura se aprecia la cohe- 
rencia poética. De un diálogo interior arranca 
una interpelación a un grupo anónimo, justifi- 
cada por una reflexión; se repite el proceso, 
pero la interpelación se dirige a otro grupo 
opuesto, al cual pertenece él; al final, el Dios 
referido en tercera persona invade como un 
tú la conciencia del orante, el cual pasa de su 
experiencia y reflexión humana a un mensa- 
je profético. 

Expuesto en una serie de imágenes, el 
poema tiene un tema metaf ísico: la contingen- 
cia del hombre, de su ser y obrar, y su punto 
de apoyo esencial. Cumbre roqueña, alcázar y 
refugio, muro y tapia, balanza y soplo. El 
poeta, aunque conoce otras mentiras que 
socavan el orden social (5), descubre en el 
hombre, sin distinción de clases sociales, una 
"mentira" radical (10): parece ser y no tiene 
consistencia. El hombre (cfr. Sal 39), la huma- 
nidad entera es "un soplo". Teme disiparse y 
busca lastre y puntos de apoyo. 

Construye estructuras: "alturas" de digni- 
dad o poder, muros que acogen y resguar- 
dan. Se apoya en la "opresión", haciendo de 
los demás plataforma en que afianzarse; se 
apoya en el "robo", en el despojo, sobre todo 
del desvalido. Se apoya en la riqueza, que va 
creciendo justa O injustamente. La última 
palabra del salmo es "sus obras": ¿quiere 
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de él viene mi salvación. 
El sólo es mi roca, mi salvación, 
mi alcázar: no vacilaré. 


*¡Hasta cuándo arremeteréis todos juntos 
contra un hombre, para derribarlo 

como a una pared que cede 
o a una tapia ruinosa? 

Sólo piensan en derribarme de mi altura, 

les agrada la mentira: 

con la boca bendicen, 
por dentro maldicen. 


“Sólo en Dios descansa, alma mía, 
¿ de él viene mi esperanza. 
“Él sólo es mi roca, mi salvación, 
mi alcázar; no vacilaré. 
“En Dios está mi salvación y mi gloria, 
mi roca firme, mi refugio está en Dios. 


“Vosotros confiad siempre en él, 
desahogaos con él, 


decir que el punto de apoyo son las obras?, 
¿que el hombre, aunque no sea, se hace, es 
éticamente artífice de su destino? -Toca a 
Dios señalar el peso de cada uno, retribuirle 
el peso de sus acciones. 

62,2 Seis versos comienzan con un 'ak 
enfático, que traduzco por "sólo". 

62.4 Los verbos son selectos. Se puede 
imaginar en contexto ciudadano o bélico: una 
ciudad encumbrada cuyas murallas sufren 
las arremetidas de los arietes. Es una opera- 
ción de conjunto. 

62.5 "Mi altura": con leve corrección del 
hebreo. Es la altura del alcázar o de la posi- 
ción social o política que ocupa. Con la men- 
tira socavan su prestigio: Sal 55,22; Prov 
26,23-26. 

62.9 El paso a la exhortación transforma 
el singular "refugio mío" en plural, "refugio 
nuestro". "Desahogarse" es a la letra "derra- 
mar el corazón", como un recipiente colmado 
de sentimientos. 

62.10 La comparación de balanza y 
soplo es más plástica e hiperbólica que en el 
salmo 39, pero no es pesimista: compárese 
con ls 40,15-17. Es posible que se repitiera el 
estribillo después de este verso. 

62.11 "Hacerse ilusiones" es verbo deno- 
minativo de hebel = soplo: el hombre, vano 
por naturaleza, con el robo se envanece y se 


63,2 


que él es nuestro refugio. 
10 
Sólo un soplo son los plebeyos, 
mentira son los nobles: 
todos juntos en la balanza subirían 
más livianos que un soplo. 


"No confiéis en la opresión, 

no os hagáis ilusiones con el robo; 
y sí prospera vuestra fortuna, 

no le deis el corazón. 
Una cosa ha dicho Dios, 

dos cosas le he escuchado: 
Que, de Dios es el poder, 

Sque tuya, Señor, es la lealtad; 

que tú pagarás a cada uno 

según sus Obras. 
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“0h Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo: 
mi garganta tiene sed de ti, 


desvanece. "Prospera": no condena aquí una 
riqueza honesta, sino el basar en ella su con- 
fianza: Prov 11,28. 

62,12-13 Con el artificio numérico da a 
entender que ahora no habla de oídas; con 
todo, el contenido no parece exigir una reve- 
lación formal. 

Trasposición cristiana. El tema de las 
riquezas resuena en el sermón de la monta- 
ña, Mt 6, también en 1 Tim 6,17 y Sant4,13s; 
5,1-6. Es frecuente el tema de la retribución: 
Mt 16,27; Rom 2,6; Ap 2,23. 


63 Oración de confianza que hace com- 
pañía a los salmos 4,16 y 62. El final (10-12), 
coloca la oración en una situación de peligro. 
Pero el lugar es el templo donde el orante 
vive la intimidad con Dios. 

No conviene llamar a esa intimidad "espi- 
ritual", por la densidad corpórea de la plega- 
ria; una corporeidad que es toda real y sim- 
bólica. Madrugar, tener sed y desfallecer, 
saciarse, estar a la sombra de, estar en el 
lecho, contemplar, hablar con la boca, levan- 
tar las manos, pegarse a uno, sentir el con- 
tacto de una mano. Ver, gustar, tocar, acla- 
mar: es curiosa la ausencia de escuchar. 

Los sentidos funcionan en sentido pro- 
pio, pero trascendiendo simbólicamente lo 
puramente sensible. Los ojos ven el templo, 
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mi carne desfallece por ti, 
en un páramo reseco, sin agua. 


> Así te contemplé en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria. 

*Pues vale más tu lealtad que la vida, 
te elogiarán mis labios; 

así te bendeciré mientras viva, 
alzando las manos en tu nombre. 

“Como de enjundia y de manteca 
se saciará mi garganta, 

y con labios jubilosos 
te alabará mi boca. 


qee : 

S1 en el lecho me acuerdo de ti, 
velando medito en t1: 

“que fuiste mi auxilio 


y en él contemplan la gloria de Dios; la gar- 
ganta tiene sed... de Dios; la carne desfalle- 
ce... por Dios; toca una diestra... la de Dios; 
se pega tras él en cercanía inmediata. Toda 
la persona está comprometida en la expe- 
riencia espiritual. Podemos hablar de un pre- 
cursor de la "aplicación de sentidos". 

El poema se desarrolla en tres tiempos: 
mañana, día y noche. Muy de mañana se 
despierta en un páramo, con la garganta re- 
seca, con sed de Dios. El día es tiempo de 
contemplación y del banquete. Por la noche, 
en el lecho, afloran los recuerdos: de ti, de 
Dios. Los tres últimos versos ¿son apéndice 
prescindible o son clave de comprensión? En 
el segundo caso tendríamos que pensar en 
el rey perseguido y en peligro, que habla en 
primera y en tercera persona; o bien en un 
sacerdote o privado, perseguido a muerte. 
Ambos buscan asilo en el templo y allí se les 
comunica la intimidad de Dios. 

63.1 Sal 119,148; Is 26,9; Sal 143.6. 

63.2 La palabra nepesh es bivalente. 
Contrapuesta a "carne" designa la conciencia; 
unida a sed, apunta a la garganta. "En un pára- 
mo": algunos manuscritos han leído "como". 

63.3 Sobre la contemplación de la gloria: 
Ex 24,11; 33,18. 

63.4 La amistad de Dios vale más que la 
vida humana, da sentido a esa vida. 

63,6 La "enjundia" puede referirse al ban- 
quete sacrificial: véanse Sal 36,9; ls 55,2; Jr 
31,14. 

63,8 La "sombra de tus alas" equivale al 
refugio, al asilo: cfr. Sal 17,8; 36,8; 57,2 etc. 


y exulto a la sombra de tus alas. 
”Mi aliento se pega a ti 

y tu diestra me sostiene. 
"os que buscan mi perdición 

entrarán en lo profundo de la tierra, 
"serán entregados a la espada 

y echados como pasto a las raposas. 
“Pero el rey celebrará a Dios, 

se gloriarán los que juran por él, 

cuando tapen la boca a los mentirosos. 
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2 6 : ¿ 

Escucha, Dios, mi voz que se queja, 
protege mi vida del terrible enemigo; 

eescóndeme de la conjura de los perversos, 


63.9 A la letra "se adhiere detrás", quizá 
cruce de dos fórmulas que se leen en Dt 
13,5. 

63.10 "Lo profundo de la tierra" suele de- 
signar la región de los muertos. 

63.11 La "espada" como instrumento de 
ejecución capital. Siendo los zorros animales 
despreciables y ávidos, servirles de alimento 
es suprema ignominia. 

63.12 "Jurar por" equivale a confesión de 
fe en una divinidad. 

Trasposición cristiana. La corporeidad de 
experiencia y lenguaje del salmo adquiere 
nuevo realismo cuando el Hijo de Dios se 
hace hombre. Su "diestra" sostiene a Pedro, 
su aliento alcanza a Juan en la cena; come y 
bebe con sus discípulos (Hch 10,41); tuvo 
seden Samaría (Jn 4) y en la cruz (Jn 19,28). 
En él glorificado podemos contemplar la glo- 
ria de Dios. 


64 Es una súplica con todos los elemen- 
tos típicos del género: el triángulo yo - ene- 
migos - Dios; la confianza, implícita, la 
acción de gracias, prometida. El proceso de 
peligro y liberación está estilizado en imagen 
de batalla: un ataque bien preparado y un 
contraataque fulminante, ante un público so- 
brecogido. 

La táctica del ataque es ocultamiento y 
agresión; el contraataque sucede en el 
mismo terreno y con las mismas armas. Una 
serie de correspondencias verbales lo mani- 
fiestan. Es fácil anotar el vocabulario del 
ocultamiento y de la agresión. 
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del tumulto de los malhechores, : 
“que afilan la lengua como un puñal 
y asestan las flechas, palabras hirientes, 
"para disparar a escondidas contra el inocente: 
por sorpresa le disparan, sin temor. 
Aseguran el delito, proponen esconder trampas, 
y dicen: ¿Quién lo verá? 
"Traman crímenes, ocultan la trama tramada; 
se corrompe por dentro su mente recóndita. 


Y Dios les dispara una flecha: 
de pronto ya están malheridos. 


64.2 "Queja" o susurro, contrario del cla- 
mor; lo oculto frente a lo patente. "Terrible" 
porque infunde terror: el orante confiesa el 
miedo. 

64.3 La "conjura" es oculta, preparando 
el "tumulto"; diverso es el escondimiento me- 
droso y confiado del orante. 

64.4 Sus armas: "puñal y flechas" son 
sus palabras: calumnia, difamación... Sal 57, 
5; 140,4; Jr 9,7. 

64.5 La repetición del verbo es intencio- 
nada. Apostados en escondites estratégicos, 
pueden actuar sin riesgo ni miedo, como en 
Sal 11,2. 

64.6 Saltándose la lógica del escondi- 
miento, el poeta asiste al parlamento enemi- 
go. La última pregunta alcanza hasta Dios: 
Sal 94,7; Job 24,15; Eclo 23,18. 

64.7 El primer hemistiquio triplica un tér- 
mino, que significa a la letra registrar, rebus- 
car (Prov 2,4). En el segundo hemistiquio, 
duplicando una B, leo el verbo corromperse. 
El texto dice: "el interior del hombre, el cora- 
zón es recóndito” (cfr. Jr 17,12). 

64.8 La forma hebrea es muy eficaz. De 
repente, ya está Dios disparando una flecha 
y acertando. 

64.9 Corrijo un texto difícil de acuerdo 
con otros semejantes. 

64.10 Quienes asisten al espectáculo, 
casi disfrutando de él, quedan sobrecogidos 
de temor reverencial y lo expresan sacudien- 
do la cabeza. De donde se pasa a la medita- 
ción y la proclamación sobre el sentido y el 
protagonista de los sucesos. 

64.11 El desenlace es individual y coral. 
Los festejos no son para el honrado, sino 
para Dios. 

Trasposición cristiana. Los antiguos po- 
nen el salmo en boca de Cristo en la pasión; 


"Los ha hecho tropezar su lengua. 
Los que asisten sacuden la cabeza 
By todo el mundo se atemoriza; 
publican la acción de Dios 
y meditan su intervención. 
"El honrado festeja al Señor, se refugia en él, 
y se elorían los corazones sinceros. 
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2 . y . .) 
Oh Dios, tú mereces un himno en Sión 


en cuyo caso la intervención de Dios cambia 
de signo. 


65 Este salmo pertenece al género himno, 
en el cual se destaca por su fuerte personali- 
dad. Guiado por el triple comenzó con 'elohim 
y por el tema, divido el poema en tres seccio- 
nes: atracción de Sión (2-5), Señor del cos- 
mos y de la historia (6-9), Dios es el labrador 
(10 = 14). El estilo se va adaptando al tema, 
por la maestría del autor. Es decir: Sión es 
centro de culto al que convergen hombres de 
muchas partes y por diversos motivos. En 
Sión contemplan y cantan la soberanía univer- 
sal de su Dios. Luego el horizonte se estrecha 
a la tierra, en la cual Dios desempeña el papel 
de un solícito padre de familia. 

Entre las secciones discurren varias rela- 
ciones de las que podemos destacar: el "po- 
der" del pecado que abruma y el "poder" de 
Dios creador (4.7); lo "próximo y lo lejano" 
(5.6); Entre la segunda y tercera sección: "tie- 
rra" cósmica y "tierra" de cultivo, mar y ace- 
quia, montes cósmicos y colinas fértiles, fra- 
gor del océano y canto de la vegetación. 
Entre la primera y la tercera: los "bienes" del 
templo y los de la cosecha, de la cual se 
abastece el templo. 

65,2-5 El templo atrae como lugar privile- 
giado de la alabanza; también de cumplir los 
votos, porque Dios escucha y otorga. Más 
extraña es la tercera pieza, porque el peca- 
do, que separa, (Is 59,2) actúa como agente 
de acceso al templo. Hace falta sentir su 
peso insoportable y acudir a descargarlo ante 
el Dios del perdón. Hay un grupo que Dios 
"acerca", privilegiado y representativo: en su 
acercamiento máximo, como huéspedes y 
comensales de Dios, encabezan un acerca- 
miento de radio más largo. 


65,3 


y a ti se te cumplen los votos 

“porque escuchas las súplicas. 
A ti acude todo mortal 

*a causa de sus culpas: 

nuestros delitos nos abruman, 
tú los perdonas. 

“Dichoso el que tú eliges y acercas 
para que viva en tus atrios. 

Que nos saciemos de los bienes de tu casa, 
de los dones sagrados de tu templo. 


GCon portentos de justicia nos respondes, 
Dios Salvador nuestro; 

tú, esperanza del confín de la tierra 
y del océano remoto. 

Tú, que afianzas los montes con tu fuerza, 
ceñido de poder. 

Tú, que reprimes el estruendo del mar, 
el estruendo de las olas 


65.2 La lectura que proponen algunos 
"para ti silencio es alabanza" es bella, pero 
poco bíblica. 

65.3 "Todo mortal": todo hombre, cual- 
quier clase de hombre, connotando su debili- 
dad. 

65,6-9 Llegados al centro encumbrado, 
tendemos la mirada en torno y abarcamos 
inmensos horizontes. El poeta no alinea na- 
turaleza e historia en sucesión obediente, si- 
no que los mezcla a sabiendas, fundiendo en 
la contemplación dos mundos que un mismo 
Dios controla. 

65.6 Dios escucha las reclamaciones de 
un pueblo esclavo y oprimido y le contesta 
con "portentos" que hacen resplandecer la 
"justicia". Con ese Dios liberador pueden 
contar todos los oprimidos. 

65.7 Como un albañil se ciñe para el tra- 
bajo, toma en las manos ladrillos y los va colo- 
cando, así Dios, constructor gigantesco del 
orbe, se ajusta el ceñidor de su potencia, toma 
en las manos montañas enteras y las coloca 
aplomadas y resistentes en sus puestos. 

65.8 El océano concentra las fuerzas 
rebeldes y levantiscas a la soberanía de 
Dios: en lo cósmico el océano con su oleaje, 
en lo histórico imperios con sus ejércitos. 
Dios tiene a raya a todos. 

65.9 Temor y júbilo son los dos polos de 
la experiencia numinosa. Las "puertas de la 
aurora y del ocaso", audazmente personifica- 
das, son ejemplos y testigos del júbilo. 
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y el tumulto de los pueblos. 

“Los habitantes del extremo del orbe 
se sobrecogen ante tus signos, 

y a las puertas de la aurora y del ocaso 
las llenas de júbilo. 


'9Tú cuidas de la tierra, la riegas 
y la enriqueces sin medida. 

La acequia de Dios va llena de agua. 
Preparas sus trigales. 

"Así la preparas: riegas los surcos, 
igualas los terrones, 

tu llovizna los deja esponjosos; 
bendices sus brotes. 

“Coronas el año con tus bienes 
y tus carriles rezuman abundancia; 

Brezuman los pastos del páramo 
y las colinas se orlan de alegría; 

las praderas se cubren de rebaños 


65,10-14 Cambio repentino de escena, 
de argumento de procedimientos estilísticos. 
En vez de visiones gigantescas, que abarca- 
ban inmensidades en un verso, el poeta acer- 
ca la mirada para sorprender lo menudo, 
para desmenuzar un proceso en sus accio- 
nes. El Dios que deposita a plomo montañas, 
se abaja a allanar terrones; el que reprime 
océanos, se apresta a regar y esponjar un 
campo. 

Las acciones de Dios forman un paradig- 
ma de siete verbos finitos más dos infinitivos 
con función adverbial. Al cual responden, con 
siete verbos, cinco zonas de la tierra. "Las 
colinas se orlan de alegría", que es el verdor 
de viñedos y frutales; los prados se revisten 
de rebaños, que ilustran en blanco el verdor 
de la hierba; los valles se ponen un manto de 
mieses. Al "coronarse" el año, vestidos todos 
de fiesta, con sus trajes polícromos, entonan 
un canto de júbilo. 

65,10 La "acequia de Dios" es la lluvia, 
que conduce el agua a cada punto del te- 
rreno. 

65.12 "Coronar" es completar felizmente 
una etapa, una tarea. 

65.13 El "páramo" no apto para el grano, 
pero bueno para pasto del ganado. 

65.14 Las ovejas "visten" los prados 
antes de vestir a los hombres. 

Trasposición cristiana. Leamos el salmo 
sobre el fondo de nuestra liturgia eucarística. 
Una parte penitencia, con perdón de los 
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y los valles se visten de mieses 
que aclaman y cantan. 
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*Aclamad a Dios, todo el mundo, 
“tañed en honor de su nombre, 
dadle gloria con la alabanza. 
“Decid a Dios: ¡Qué formidable es tu acción! 
por tu inmenso poder los enemigos te adulan. 
“Que todo el mundo te rinda homenaje 
tañendo para t1, tañendo en tu honor. 


5 ; ; 
Venid a ver las proezas de Dios, 


pecados; alabanza cósmica e histórica con- 
centrada en el prefacio; preces de los fieles 
que Dios escucha. Pan de mieses y vino de 
viñedos. La liturgia corona el ciclo semanal y 
anticipa el banquete celeste. 


66 Se compone de dos piezas pertene- 
cientes a dos géneros emparentados. Los 
versos 1-12 son un himno entonado por una 
comunidad en primera persona del plural. 
Los versos 13-20 son una acción de gracias 
por una súplica escuchada, pronunciada por 
un individuo. Cada uno contiene los elemen- 
tos típicos de su género. 

El punto de arranque ¿es el comunitario 
o el individual? Mejor será responder que se 
presta a dos lecturas. 

a) una celebración comunitaria en segun- 
da instancia otorga espacio para confesiones 
individuales. 

b) Un asunto individual, llevado al tem- 
plo, es acogido por una comunidad que en- 
sancha el horizonte. En ambas lecturas es 
decisiva la relación vivida y sentida entre indi- 
viduo y comunidad. 

66,1-12 La disposición es de doble onda; 
invitación (1-4), relato (5-7), invitación (8), re- 
lato (9-12). 

66,1-4 El liturgo parece excederse invi- 
tando a "todo el mundo", especialmente con- 
siderando que habla enseguida de "enemi- 
gos" y más abajo de "rebeldes que se suble- 
van", y están implícitos en los "hombres" del 
v. 12. ¿También ellos son invitados a la "ala- 
banza", al "homenaje" festivo"? "Todo el 
mundo" podría equivaler más a bien a "en 
todo el mundo". 


66,11 


sus hazañas formidables a favor de los hombres. 
Transformó el mar en tierra firme: 
a ple cruzaron la corriente 
-y allí mismo lo festejamos. 
/Con su autoridad gobierna por siempre: 
sus Ojos vigilan a las naciones, 
para que no se subleven los rebeldes. 
“Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, 
haced resonar su alabanza. 
"Él vivifica nuestro aliento 
y no dejó que tropezara nuestro pie. 


1 ; ; 
“0h Dios, nos pusiste a prueba, 

nos refinaste como se refina la plata. 
"Nos metiste en una prisión, 


66,3 "Formidable", es decir impresionan- 
te, sobrecogedora, que infunde temor reve- 
rencial: Sal 76. "Te adulan": ante tu inmenso 
poder, no tienen más remedio que someterse 
con voluntad fingida: Sal 18,45. 

66,5-12 El relato (salvo 8) se desarrolla 
en varias fases. La primera es genérica y 
amplia de extensión (5), la segunda es el 
paso del Mar Rojo (6), la tercera es estable y 
duradera y amplia de extensión (7), la cuarta 
se restringe a un grupo y es genérica en la 
formulación (9). La última cambia: habla de 
una grave tribulación del pueblo y se dirige a 
Dios en segunda persona (10-12). 

66.5 El objeto son "los hombres", o 
"seres humanos" sin precisar. Es admirable 
que Dios les dedique su actividad. 

66.6 Hecho concreto, clásico (Ex 14): 
donde se cruza la frontera de la libertad, 
donde el poder cósmico se pone al servicio 
de la salvación histórica. "Allí lo festejamos": 
con el cántico de Miriam, Ex 15. 

66.7 Su soberanía es perpetua y univer- 
sal. Vigila para mantener el orden. 

66.9 "Aliento": puede entenderse a la luz 
de Gn 2,7. Por el paralelismo, pienso que el 
"tropiezo" alude a la muerte. 

66,10-12 Hablan de una tribulación ya 
superada. Aunque los indicios son leves, se 
puede pensar en el destierro y la repatria- 
ción. 

66.10 La imagen metalúrgica es frecuen- 
te: ls 48,10; Jr 6,29; Sal 12,7 etc. 

66.11 La palabra hebrea significa "fortale- 
za": puede servir de refugio o de prisión. Quizá 
se refiera a la cautividad en Babilonia. Las 
"cargas" representan los trabajos forzados. 


66,12 


nos echaste una carga a la espalda, 

“hiciste nuestro cuello montura de hombres. 
Pasamos por fuego y agua, 

y nos sacaste a la abundancia. 


BEntraré en tu casa con holocaustos 
para cumplir mis votos, 
Los que pronunciaron mis labios 
y prometió mi boca en el peligro. 
BTe ofreceré holocaustos cebados 
quemando carneros, 
prepararé vacas y cabras. 


"Venid a escuchar, fieles de Dios, 
os contaré lo que hizo por mí: 
"Lo invoqué con la boca, 
con la lengua lo enaltecí. 
'SSi hubiera yo tenido miras perversas, 
no me habría escuchado el Señor. 
"Pero me escuchó Dios, 
atendió a la voz de mi súplica. 
% Bendito sea Dios!, que no apartó mi súplica 


66,12 Los vencidos tienen que trasportar 
a los vencedores montados a caballo sobre 
el cuello: trabajo duro y humillante. Aunque 
puede ser un apunte realista, pienso que 
desborda lo puramente descriptivo, para re- 
presentar toda una situación: la cabeza 
doblada, el cuello curvo, el peso del tirano 
pegado al cuerpo, hombres convertidos en 
acémilas. "Abundancia", rebose dice el texto 
hebreo (cfr. Sal 23,5); algunas versiones anti- 
guas han leído "respiro", alivio (cfr. Ex 8,11; 
Lam 3,56). Combinando 10 con 12 obtene- 
mos la bina: "nos metiste, nos sacaste" 


66,13-20 La segunda parte del salmo se 
articula en una amplia introducción (13-15), 
un relato genérico (16-19) y una conclusión 
(20). Se destacan la introspección y la pro- 
testa de Inocencia en forma de futurible. 

66.17 El segundo hemistiquio es dudoso; 
atiendo a versiones antiguas y al paralelismo. 

66.18 "Corazón que mira" viene a ser la 
intención. 

66,20 La fórmula es original por la conti- 
gúidad de "mi súplica" y "su misericordia". 

Trasposición cristiana En este salmo se 
conjugan una tribulación y consiguiente libe- 
ración, el señorío universal y perpetuo, la 
invitación a todo el mundo. Con esos ele- 
mentos pueden los Padres proponer una lec- 
tura cristológica del salmo. En clave eclesio- 
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ni su misericordia de mí. 


67 (66) 
(Nm 6,22-27) 


“Dios tenga piedad y nos bendiga, 
muéstrenos su rostro radiante, 
“para que conozca la tierra tus caminos, 
todas las naciones tu salvación. 
*;Que te den gracias los pueblos, oh Dios, 
que todos los pueblos te den gracias! 
Que lo celebren jubilosas las naciones 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
Que te den gracias los pueblos, oh Dios, 
que todos los pueblos te den gracias! 
“La tierra ha dado su cosecha: 
nos bendice Dios, nuestro Dios. 
“Nos bendice Dios: Que lo respeten 
todos los confines del orbe. 


lógica, la prueba que refina es ante todo la 
pasión de los mártires. 


67 Bendición en forma imprecatoria. Es 
como un comentario o variación ampliada de 
la bendición canónica que se lee en Nm 6,24- 
26. Lo que allí pronunciaban los sacerdotes 
aarónidas, aquí se democratiza en un plural 
colectivo "nos". Lo que allí era estrictamente 
israelita, aquí se unlversaliza. Es legítimo 
sospechar que un copista ha omitido el estri- 
billo al final de la tercera estrofa. 

67.2 Todo parte de la "piedad" de Dios: 
actitud y acto gratuito que al hombre le es su- 
gerido invocar. El "bendecir" de Dios es bien- 
hacer, porque diciendo hace. La humanidad 
comienza con una bendición: Gn 1,28. Un "ros- 
tro" benévolo irradia luz: Prov 16,15; Ecl 8,1. 

67.3 Los "caminos" son el modo de ac- 
tuar. 

67.4 Estribillo de estilo hímnico. 

67.5 El gobierno de Dios es justo, como 
cantan los salmos 96 y 98, 

67,7 La bendición equivale a la lluvia que 
fertiliza la tierra. Aunque dice "nuestro Dios", 
no pronuncia el nombre de Yhwh. 

Trasposición cristiana. Tratándose de 
bendición, es obligado citar el comienzo de la 
carta a los Efesios. 
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68 (67) 
(Jue 5; Hab 3) 


“Se levanta Dios, se dispersan sus enemigos, 
huyen sus rivales. 

"Como se disipa el humo, se disipan, 
como se derrite la cera ante el fuego, 
perecen los malvados ante Dios. 

“Los honrados se alegran, se alborozan ante Dios, 
lo festejan con alegría. 


68 Es un epinicio o canto de victoria, que 
hace compañía a los de Moisés o Miriam (Ex 
15), de Débora (Jue 5) y de Hab 3. Con Jue 
5 comparte un par de versos y la enumera- 
ción de algunas tribus. Con Ex 15 comparte 
el tema de pueblos enemigos, con sus títulos 
emblemáticos, la instalación del pueblo en su 
heredad y la intervención de las mujeres en 
la celebración. Con Hab 3 comparte, en len- 
guaje muy diverso, la teofanía, la derrota y 
dispersión del enemigo. El salmo muestra 
indicios de celebración litúrgica, original o 
imitada. 

¿De qué victoria se trata? Creo que el 
poeta celebra un proceso amplio, unificado y 
concentrado en el poema. La lectura en clave 
de éxodo explica unitariamente muchos ele- 
mentos del salmo. La presencia del Señor en 
el Sinaí, la partida y avance por el desierto, la 
rebelión de algunos israelitas y la resistencia 
de otros reinos, la instalación del pueblo en 
una tierra de cultivo. Aquí comienza lo espe- 
cífico. Mientras la epopeya del éxodo termina 
con la ocupación y reparto de la tierra, el 
salmo se extiende hasta la instalación del 
Señor en el templo. Es la concepción del 
Cronista. 


El punto de arranque del salmo coincide 
con Nm 10,35, una orden que se repite al 
comienzo de cada etapa; eso nos permite 
conjeturar en el salmo la presencia del arca. 
Hay otra serie de coincidencias entre el 
salmo y Nm. 

A la primera lectura el poema descon- 
cierta, tanto que alguien lo declaró una lista 
heterogénea de títulos. El análisis descubre 
dos ejes semánticos que sujetan la composi- 
ción: la marcha y la habitación. En cambio, la 
batalla no está descrita, sino insinuada en 
sus consecuencias y en la acción de los 
meteoros. El estilo es en parte alusivo, en 


68,8 


5_Cantad a Dios, tañed en su honor, 
apisonad un camino al que cabalga en la estepa; 
en nombre del Señor regocijaos ante él. 
“Padre de huérfanos, protector de viudas 
es Dios en su santa morada. 
“Dios da un hogar a los que están solos, 
saca de la prisión a los cautivos; 
solos los rebeldes se quedan en el yermo. 
“0h Dios, cuando salías al frente de tu pueblo, 
cuando avanzabas por el páramo, 


parte enumerativo, con repeticiones enfáti- 
cas; el vocabulario es rico y escogido. El 
texto hebreo nos enfrenta con numerosas y 
graves dificultades. 

68,2-7 La primera sección anticipa temas 
y presenta personajes. Dios "se levanta": ¿de 
dónde? -El contexto y la alusión a Nm 10 nos 
dicen que de un alojamiento provisorio. Hay 
unos "malvados enemigos" que huyen derro- 
tados; hay unos "rebeldes" que "se quedan" y 
no avanzan; hay unos "honrados" que pare- 
cen identificarse con las clases sociales mar- 
ginadas: "viudas, huérfanos, solitarios, cauti- 
vos". Por ahora los grupos no se identifican 
con pueblos determinados. 

68.2 El "alzarse" puede ser genérico, 
judicial (ls 33,10; Sal 82,2) o bélico (ls 14,22; 
Sal 35,2). 

68.3 El fuego es elemento de la divinidad 
(Is 33,14; Sal 50,2); de él brotan las imáge- 
nes de cera (Sal 22,15; 97,5) y humo (Sal 
37,20; 102,4). 

68,5 "Apisonad" o allanad, porque en el 
desierto no hay caminos hechos: ls 57,14; 
62,10. "Cabalga" o marcha en carroza: com- 
párese con Sal 104,3. Se pronuncia por pri- 
mera vez el nombre del Dios en la forma apo- 
copada Y. 

68,7 "Solos": la palabra en singular de- 
signa al único: Gn 22; Jue 11,34; Zac 12,10. 
Es extraño encontrarlo en plural: ¿quiere 
sugerir que todos son hijos únicos? "Prisión": 
palabra de significado discutido. "Rebeldes" 
o insubordinados: Sal 78,8. Son israelitas 
que se quedan en el terreno inhabitable 
como explica Nm 14. 

68,8-15 La segunda sección se articula 
en dos momentos ensamblados por varias 
correspondencias: los momentos (8 y 15), los 
meteoros (9s y 15), la habitación (10s y 135). 
El primer tiempo parece conducirnos al des- 


68,9 


La tierra tembló, el cielo destiló, 
ante el Dios del Sinaí, 
ante Dios, el Dios de Israel. 
"Una lluvia generosa derramaste, Dios, 
tú aliviaste tu heredad extenuada. 
'"Tu rebaño habitó en ella, 
la que bondadosamente, Dios, 
habías preparado para el desgraciado. 


Mi Señor da el parte de guerra 
y una multitud pregona la noticia: 

B.Reyes, ejércitos van huyendo, van huyendo». 
Finca y casa se reparten como botín, 


canso final, en la "heredad", el segundo es 
una batalla estilizada. En clave de éxodo, la 
batalla es anterior al asentamiento en la tie- 
rra; el poeta tiene derecho a invertir el orden 
cronológico. Pero si consideramos cronológi- 
co el orden del texto, la batalla del poema 
sería una abstracción ejemplar de batallas 
posteriores, una y todas. 

68,8 La gran "salida" de Dios, anticipan- 
do la del pueblo, se lee en Ex 11,4. 

68,9-10 Menciona dos lluvias. La prime- 
ra, mansa, acompañada de un terremoto: 
cielo y tierra testigos de la teofanía, en el 
páramo, al salir el Señor. La segunda, gene- 
rosa, riega la tierra de cultivo, la heredad pre- 
vista para el pueblo; "derramaste" subraya la 
acción divina. El título "del Sinaí" o sinaítlco 
es común al salmo y a Jue 5,5. 

68.11 El "desgraciado" es el grupo men- 
cionado en vv. 6s. 

68,12-15 Lo único cierto de estos versos 
es su ambigúedad alusiva. Con los datos cla- 
ros ensayo una explicación coherente y para- 
frástica. El Señor, general del ejército, pronun- 
cia el parte de guerra, que anuncia la derrota 
del enemigo; un "escuadrón numeroso" de 
mensajeros o "mensajeras" lo difunden: el 
texto es la derrota de los aliados con sus ejér- 
citos. A la derrota sigue el saqueo, que inclu- 
ye primero terrenos donde vivir y trabajar, des- 
pués una serie de objetos preciosos, por su 
material o su significado, quizá enseñas mili- 
tares. Sería necio no acudir al saqueo. Du- 
rante la huida del enemigo cae una nevada. 
Naturalmente, caben otras explicaciones. 

68.12 El término hebreo "mensajeras" 
puede ser femenino de oficio (Is 40,9; 52,7); 
forman un cuerpo numeroso y especializado. 
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y os quedáis tumbados en los apriscos?; 
alas de paloma recubiertas de plata 
con las plumas irisadas de oro. 

BCuando el Omnipotente desbarataba reyes, 
nevaba en Har-Salmón. 


''Montaña divina es la montaña de Basan, 
montaña escarpada es la montaña de Basan. 

"¿Por qué tenéis envidia, montañas escarpadas 
del monte que ha escogido Dios para habitar? 
En él habitará el Señor por siempre. 

'L os carros de Dios son miles y miles, 
millares los arqueros. 


68,13 Según la costumbre antigua, al 
huir el rey, huye el ejército: 1 Re 22; Jdt 14. 
"Finca y casa": los vencedores obtienen 
terrenos como colonos, según la costumbre 
antigua. 

68,14a Algunos piensan que es glosa 
sacada de Jue 5,16. En mi interpretación 
serían grupos que no han acudido a la bata- 
lla, o de intendencia: cfr. Nm 31,25-31; 1 Sm 
30,21-25. 

68,14b De las diversas interpretaciones 
prefiero la que lo refiere a estandartes milita- 
res: apoderarse de ellos significa victoria y 
ganancia; si además los estandarte reprodu- 
cen imágenes de divinidades, su saqueo es 
burla sarcástica. 

68,15 Quizá piense el poeta que la neva- 
da era teofánica. Sobre su valor estratégico: 
Job 38,22s; 1 Mac 13,22. Se puede observar 
la nota de color: nieve sobre el Monte Umbrío 
(= Har-Salmón). 

68,16-22 Llegamos a la sección central, 
señalada por la convergencia de datos for- 
males y significativos: subir, instalarse, corte- 
jo, enemigos, rebeldes. Si Dios ha preparado 
una heredad a su pueblo, es porque quiere 
habitar en medio de ellos. El viaje del pueblo 
hacia el descanso es el viaje de Dios. 
Comienza una era perpetua (17) que se des- 
grana día a día (20). 

68,16-17 Al ver que Yhwh ha escogido 
un monte en Canaán, las altísimas montañas 
de Basan, que esperaban o contaban con el 
honor, se mueren de envidia. El poeta las 
apostrofa. La elección del Señor es soberana 
y definitiva. 

68,18 El cortejo hace eco al v. 5; "arque- 
ros": palabra muy discutida. El último verso 
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El Señor marcha del Sinaí al santuario. 
PSubiste a la cumbre llevando cautivos, 

recibiste como tributo hombres, 

incluso rebeldes; 

y te instalaste, Señor Dios. 


“Bendito el Señor cada día: 

Dios carga con nuestra salvación. 
“Dios es para nosotros el Dios Salvador, 

al Señor mío toca librar de la muerte. 
Dios machaca la cabeza del enemigo, 

el cuero cabelludo del que incurre en culpa. 
Dice el Señor: los traeré de Basan, 

los traeré desde el fondo del mar, 
para que bañes los pies en sangre 

y las lenguas de los perros 

se ceben en el enemigo. 


Aparece tu cortejo, Dios, 
el cortejo de mi Dios y mi Rey al santuario. 


(levemente corregido) resume todo un viaje, 
que Nm 33 extiende en unas cuarenta eta- 
pas. 

68.19 De repente se dirige en segunda 
persona a Dios. "Subir" sustituye con fre- 
cuencia al "salir" del éxodo; aquí condiciona- 
do por la "cumbre" terrestre y celeste. Los pri- 
sioneros marchan como botín en el desfile 
triunfal: cfr. Nm 21,29; 31,36; Jue 5,12. 

68.20 La bendición cotidiana indica que 
el culto ha comenzado su ritmo. 

68.21 Dios de actos salvadores, que con- 
trola la salida por donde se escapa de la 
muerte; no la controla un dios infernal. Hay 
un enemigo que incurre en rebeldía: es eje- 
cutado o triturado en la batalla. Una cabeza 
melenuda que exhibe quizá la melena como 
señal de fuerza y valentía: Jue 5,2; Dt 32,42. 

68,23-24 Son dos versos difíciles de 
encajar: por la fórmula "Dice" parecen co- 
mienzo, por el tema bélico parecen continua- 
ción. Como "traer" no lleva complemento ex- 
plícito, se proponen dos interpretaciones: a) 
al enemigo, al lugar de la ejecución: cfr. Am 
9,2s; b) al pueblo desterrado y disperso lo 
haré volver a la patria. "Perros" no domesti- 
cados sacan partido de la matanza: 2 Re 
9,10.36. 

68,25-28 La victoria se celebra con un 
desfile o procesión. La forma adverbial bgdsh 
se puede puntuar como dirección o modali- 
dad. La descripción está estilizada. Abre la 


68,32 


“A 1 frente marchan los cantores, 
detrás los tañedores 
entre muchachas tocando panderos. 
En la asamblea bendecid a Dios, 
al Señor en la congregación de Israel. 
Allí los va guiando Benjamín el más pequeño, 
los príncipes de Judá en tropeles, 
los príncipes de Zabulón, 
los príncipes de Neftalí. 


Manda, Dios, según tu autoridad, 

confirma, Dios, lo que has hecho por nosotros 
“desde tu templo de Jerusalén. 

Reyes te traerán tributo. 
*"Reprime a la Fiera del Cañaveral, 

a la banda de los Toros, 
a los Novillos de los pueblos: 

que se te postren con lingotes de plata. 
Desbarata a los pueblos belicosos. 
Lleguen los magnates de Egipto, 


marcha la tribu del hermano menor, Ben- 
jamín, sigue la tribu de David, se añaden dos 
tribus septentrionales. Es posible que la lista 
completa incluyera las doce tribus, o bien que 
cuatro represente una totalidad. 

68,26 Para la participación femenina en 
los festejos véanse: Ex 15; 1 Sm 18,7; 21,12. 

68.28 "Guiando": el verbo empleado pue- 
de significar dominio; haría pensar en el rey 
Saúl, de la tribu de Benjamín. 

68,29-36 La procesión concluye con el 
homenaje del pueblo y el vasallaje de pode- 
res extranjeros. Se reparte en dos bloques 
con cambio de persona. 

68,29-32 En la traducción he optado por 
imperativos y yusivos; otros leen perfectos y 
futuros (puede hacerse la prueba). El home- 
naje de los pueblos no implica necesariamen- 
te conversión: Sal 102,16. Los rebeldes, derro- 
tados, tendrán que someterse: Zac 14,16s. 

68.29 Imperativo con valor intransitivo, 
como en Sal 33,9; 148,5. 

68.30 "Tributo": véanse ls 18,7; Sal 76,12. 

68.31 "Reprime... desbarata": a la letra, 
da un bufido, dispersa; se pueden entender 
unidos. La "Fiera del Carrizo" es Egipto; 
"Toros y Novillos" son títulos honoríficos de 
jefes (cfr. Ex 15,15). 

Otros leen "que se postran (idolátrica- 
mente) ante planchas de plata". 

68.32 "Magnates" son los "gordos". "Ex- 
tender las manos" suplicando. 


68,33 


Nubia extienda las manos a Dios. 


Reinos del mundo, cantad a Dios, 
tañed para nuestro Señor, 
que cabalga por los cielos 
de los cielos antiquísimos; 
que hace tronar su voz potente. 
BReconoced el poder de Dios. 
Sobre Israel su majestad, 
sobre las nubes su autoridad. 


68,33-36 La invitación final combina lo 
particular con lo universal: Israel con reinos 
del mundo, el santuario con los cielos, el 
poder del pueblo otorgado por el poder de 
Dios. Domina en la sección la palabra "fuer- 
za", y, en castellano, sinónimos. 

68,33 El homenaje ha de ser festivo, 
gozoso. En el sal 29 son divinidades las que 
reconocen a Yhwh. 

68,34. En el texto hebreo "cielos de cie- 
los", imaginando quizá zonas superpuestas. 
"Antiquísimos” como creación primordial. 

68,35 Controla las nubes y les da órde- 
nes: Sal 78,23; Job 38,37 

68,36. Compárese con el final del Sal 29. 

Trasposición cristiana. Dado el carácter 
heroico del poema, su amplitud, su entronque 
con hechos fundamentales de la historia de 
Israel, se comprende el éxito y riqueza de su 
lectura cristológica. El v. 18 se cita en Ef 4,8; 
de ahí saltan los Padres a una traslación sis- 
temática de los símbolos. Preparar el camino 
y misión de Juan; rescatar a los cautivos y ba- 
jada a los infiernos; resurrección y ascensión 
en la subida a la cumbre, al santuario celeste; 
los pregoneros y los predicadores del evange- 
lio; la tribu de Benjamín y Pablo. 


Aunque algunas interpretaciones estén ba- 
sadas en traducciones erróneas, y algunas co- 
rrespondencias son más ingeniosas que acer- 
tadas, el conjunto muestra la riqueza de sím- 
bolos, al menos potenciales, del salmo, y la rai- 
grambre simbólica de muchos temas del NT. 


69 Cumple con todas las reglas de la 
súplica individual: lo define tp/h , implora con 
los imperativos clásicos; ofrece como motiva- 
ciones la desgracia propia, la bondad de 
Dios, la crueldad del enemigo, el escándalo 
de los buenos; promete la alabanza propia y 
ajena y expresa su confianza en el futuro. Es 
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“Formidable es Dios en su santuario. 
El Dios de Israel 

da fuerza y poder a su pueblo. 
¡Bendito sea Dios! 


69 (68) 
(Sal 109) 


DA : 
¡ Sálvame, Dios, 


fácil recordar en el salmo la figura de Je- 
remías por la coincidencia de situaciones, 
por parentesco de estilo y lenguaje. Pero los 
dos versos finales y algunas semejanzas con 
Lam 3, nos hacen pensar en un desterrado 
en Babilonia. Tanto Jeremías como el deste- 
rrado son recursos de lectura; el salmo des- 
borda las situaciones particulares. Descuella 
por el sentimiento lírico, el acierto descriptivo, 
la transformación imaginativa. 

El yo del poema siente intensamente y 
logra comunicarlo eficazmente: se cansa de 
aguardar, se indigna, toma a Dios por testigo, 
lo devora el celo, se le rompe el corazón, 
estalla en una invectiva, pide compasión 
como una limosna, siente el desvío de los 
suyos, el escándalo de los buenos, se siente 
apretado, dolorido, ultrajado... 

El sentimiento no estorba la descripción: 
la garganta "le quema", un número es "como 
los pelos de la cabeza", nos hace ver a los 
bebedores sacando coplas satíricas; pide 
ojos nublados y espaldas vacilantes; ve el 
torillo del sacrificio con cuernos que apuntan 
y pezuña dividida. El poema tiene una ver- 
tiente realista. 

Toma el agua para una especie de 
macrometáfora: "las aguas entran... yo entro 
en las aguas". El hombre fuera de su ele- 
mento, que es la tierra firme, se siente en un 
elemento hostil que lo atrapa y devora. 
Excelente es la descripción del v. 16. Al final, 
la hora de la alabanza, convoca al mar, ya 
sometido, y a las criaturas que en el agua tie- 
nen su elemento (35). 

La composición del salmo no es patente. 
Fijándome en pronombres, invocaciones y 
otros factores subordinados, divido el texto 
así: 2-5.6-13 / 14-19.20-22 / 23-29 / 30-35 / 
36-37. Es un modo algo artificial de ayudar a 
la lectura. 
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que me llega el agua al cuello! 
“Me hundo en un cieno profundo 
y no puedo hacer pie; 
me he adentrado en aguas hondas 
y me arrastra la corriente. 
“Estoy fatigado de gritar, 
tengo ronca la garganta, 
se me nublan los ojos 
de tanto aguardar a Dios. 
Son más que los pelos de la cabeza 
los que me odian sin razón, 
son más fuertes que mis huesos 
mis enemigos mendaces. 
Lo que no he robado 
¿lo tengo que devolver? 


Dios mío, tú conoces mi ignorancia, 
no se te ocultan mis culpas. 


69,2-5 Después del grito inicial y clásico, 
aparece el orante aprisionado entre dos fren- 
tes, que equivale a uno: el agua, imagen de 
los enemigos. Hay que imaginarse la escena, 
ayudados quizá y en parte de Jr 38,6. Un par 
de términos del v. 3 se aplican a los egipcios 
en el Mar Rojo. La "corriente" la traducen 
algunos por remolino. 

69,4 "Fatigado": como Baruc en Jr 45,3. 
Los "ojos nublados" muestran que el "aguar- 
dar" tiene algo de visual. 

69,5a La multitud de los enemigos es 
tópica en el género. La comparación recuer- 
da Sal 40,13. "Que los huesos": corrigiendo 
levemente el texto (haplografía). 

69,5b Es un rasgo concreto, que puede 
ser proverbial y recuerda a Jr 15,20, también 
a Sal 35,11. Si se toma en sentido propio, 
significa que los enemigos, con amaños, 
fuerzan al inocente a pagar deudas no con- 
traídas: véase Lv 5,23.6. 

69.6 Frente a la "falsedad" del enemigo, 
el orante invoca a Dios como testigo de su 
conciencia... confesando su culpa. O sea: de 
lo que me acusan soy inocente, que mis cul- 
pas verdaderas las conoce Dios. Jeremías 
toma a Dios por testigo de su inocencia: Jr 
15,15; 17,16. 

69.7 La suerte del orante va a repercutir 
en la comunidad de los fieles. El abandono 
del orante no será un hecho aislado, sino que 
provocará una ola de desilusión, de escán- 
dalo. 


69,14 


7 . 
Que por mi causa no queden defraudados 


los que esperan en t1, Señor de los Ejércitos; 
que por mi causa no se avergliencen 
los que te buscan, Dios de Israel. 
“Pues por ti aguanté Injurias, 
la vergilenza cubrió mi rostro. 
n extraño soy para mis hermanos, 
un extranjero para los hijos de mi madre 
"norque me devora el celo por tu templo 
y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. 
"Cuando me aflijo con ayunos, 
se burlan de mí; 
12 
cuando me visto de sayal, 
se ríen de mí; 
Sesentados a la puerta cuchichean, 
mientras beben vino me sacan coplas. 


14 NE z 
Pero yo, mi súplica va a ti, 


69.8 Cuanto sufre es por causa de Dios; 
por tanto, Dios está comprometido y no pue- 
de desentenderse: Jr 15,15. 

69.9 Una consecuencia es el desvío de 
los parientes, tema que suena con intensidad 
personal en Jr 12,6 y Job 19,13-15. 

69.10 Celo del hombre por la causa de 
Dios se encuentra en pocos casos: Fineés 
(Nm 25,11.13); Jehú (2 Re 10,16). Por el 
templo, es caso único y da pie a diversas 
conjeturas. Que el orante es un sacerdote, 
que es un desterrado, que es uno que, a la 
vuelta del destierro, trabaja en la reconstruc- 
ción del templo; cfr. Jr 7. 

69,11-13 Desarrollan por descripción el 
verso precedente. El amor del templo lo lleva 
a prácticas de luto por la casa de Dios: ¿des- 
truida? Recuérdese que Ezequiel habla del 
templo casi en términos conyugales (Ez 24). 
Llevar luto por el templo lo consideran ridícu- 
lo otras personas, que se burlan pública y 
ostentosamente, inventando y cantando co- 
plas satíricas; como las que lanzaban a Eze- 
quiel (Ez 13). A los bebedores burlones que 
remedan deformándolas sus palabras se re- 
fiere Is 28. No creo que "sentados a la puer- 
ta" designe aquí a magistrados. 


69,14-22 Forman el bloque dominado por 
la petición, con temas y lenguaje más con- 
vencionales, salvo algunos detalles. 

69,14 Sirve de enlace y de contraste, por 
el enfático pronombre. El primer hemistiquio 
es llamativo por el estilo nominal sin verbos, 


69,15 


Señor, en el momento propicio. 
Por tu gran lealtad respóndeme, Dios, 
con tu fidelidad salvadora. 
'SArráncame del cieno, que no me hunda, 
líbrame de los que me aborrecen 
y de las aguas sin fondo. 
'(Que no me arrastre la corriente, 
que no me trague el torbellino, 
que no se cierre la poza sobre mí. 
"Respóndeme, Señor, con tu lealtad insigne, 
por tu gran compasión vuélvete hacia mí; 
no escondas el rostro a tu siervo, 
que estoy en peligro: respóndeme pronto. 
Acércate a mí, rescátame, 
líbrame de mis enemigos. 
Tú conoces mi afrenta, 
mi vergúenza y deshonra, 
a tu vista están los que me acosan. 
“La afrenta me destroza el corazón 


18 


como un grito a medio articular. Una traduc- 
ción literal sonaría así: "pero yo, mi súplica a 
ti, Señor, ocasión favorable". En el segundo 
hemistiquio la última combinación es original. 

69.15 Retorna la imagen del agua, con 
un lenguaje que recuerda a Jr 38,6s.9-11.13. 

69.16 Es una terna descriptiva magistral. 
El primer miembro repite 3b, en el segundo 
resalta el verbo "tragar" y el tercero consuma 
el hecho. Una vez que el remolino ha abierto 
sus fauces para tragar al náufrago, las cierra 
sin piedad sobre la presa. Compárese con 
Lam 3,53-55. 

69.18 Véanse Sal 102,3; 143,7. 

69.19 "Rescátame": verbo frecuente en 
Isaías Segundo. 

- 69.20 Suena como resumen de los ver- 
sos 10-13. 

69.21 En Jr 23,9 leemos "se me rompe el 
corazón". El mismo verbo del salmo para 
"consolar" lo usa Jr 15,5; 16,5 y Job 2,11. 

69.22 Si no es hipérbole, se trata de 
intento de envenenar. Jeremías habla de 
agua envenenada en 8,14; 9,14; 23,15; men- 
ciona el veneno Lam 3,5.19. 

69,23-29 La imprecación contra el ene- 
migo es violenta: compárese con Jr 18,21s. 
El planteamiento es judicial. La víctima ino- 
cente no se toma la venganza por su mano, 
sino que apela al juez competente. El alega- 
to contiene la acusación o denuncia del deli- 
to (22.27), invoca la justicia vindicativa 
(235.26), equivale a sentencia condenatoria 
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y desfallezco. 

Espero compasión y no la hay, 

consoladores, y no los encuentro. 
“¿Me echaron veneno en la comida 

y en mi sed me dieron vinagre. 


23 
Que su mesa se vuelva una trampa 


y sus banquetes un lazo. 
Que se apaguen sus ojos y no vean, 
haz que su espalda flaquee. 
Descarga sobre ellos tu furor, 
que los alcance el incendio de tu ira. 
6Que sus tierras se vuelvan un desierto 
y que nadie habite sus tiendas. 
Porque persiguen al que tú heriste 
y cuentan las llagas del que tú has lacerado. 
“Impútales delito a delito, 
que no gocen de tu indulto. 
2Sean borrados del registro de los vivos, 


24 


la ira (25), se adelanta a pedir que no se con- 
ceda indulto (28b), pide la ejecución (29). 

69,23 Para entender la imagen hay que 
recordar que la "mesa" era una piel curtida o 
paño fuerte tendido en el suelo, alrededor del 
cual los comensales se sientan o recuestan. 
De repente el mantel cede, porque esconde 
una trampa que atrapa por la mano o el pie al 
confiado comensal. 

69.26 "Tierra": el vocablo escogido es 
raro en el AT: Gn 25,16; Nm 31,10; Ez 25,4; 
1 Cr 6,39. Quedarse sin habitantes equivale 
a extinguirse la familia, a quedar vacío el 
hogar: Jr 2,15; 9,10 etc. 

69.27 El delito concreto es ensañarse 
con el caído. Si la culpa de un hombre justifi- 
ca el castigo de Dios, no justifica la persecu- 
ción del prójimo, pues sería meterse en la 
jurisdicción divina. 

69.27 El hebreo dice "cuentan": Dios lo 
hirió y ellos hacen recuento complacido de 
las heridas. Con leve corrección otros leen 
"añaden" heridas a las de Dios. 

69.28 "Imputar": en vez del verbo natan, 
aquí usado, emplean pagadJr 25,12; 36,31. 
El segundo hemistiquio es a la letra "que no 
entren en tu justicia": o sea, en el derecho 
que la parte inocente o la autoridad suprema 
tienen de perdonar un delito, eliminando la 
culpabilidad. Como se "incurre" en reato, así 
se "incurre" en el indulto. 

69.29 Sobre ese "registro", Ex 32,32s; Is 
4.3;Dn 12,1. 
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no sean inscritos con los honrados. 


“Pero a mí, pobre y malherido, 

tu salvación, Dios, me encumbrará. 
Alabaré el nombre de Dios con cantos: 

te engrandeceré con acción de gracias: 
le agradará a Dios más que un toro, 

que un novillo con cuernos y pezuña partida. 
Miradlo, los humildes, y alegraos, 

los que buscáis a Dios, cobrad ánimo. 
“Que el Señor escucha a los pobres 

y no desprecia a sus cautivos. 
WAlábenlo el cielo y la tierra, 

los mares y cuanto bulle en ellos. 
Que Dios salvará a Sión 

y reconstruirá los poblados de Judá: 

la habitarán y la poseerán, 
a estirpe de sus siervos la heredará, 

los que aman su nombre vivirán en ella. 


70 (69) 
(Sal 40,14-18) 


0h Dios, a librarme! 


69,30 Con un enfático "pero yo" cambia 
la dirección y se introduce la acción de gra- 
cias o alabanza futura. "Encumbrar" en lugar 
alto, seguro y defendido. 

69,32 La pezuña partida es marca de 
validez (cfr. Lv 11), los cuernos que apuntan 
son atributo de fuerza. Apreciar el canto más 
que el sacrificio es convicción del Cronista. 

69,33-34 Conjura el peligro enunciado en 
vv. 6s. Dios no desprecia al afligido, al pobre, 
al prisionero. 

69,35 Se suma la alabanza cósmica de 
cielo y tierra, las dos mitades del universo 
creado. El poeta añade el mar, con la mirada 
prendida por el prodigioso bullir de vida que 
descubre o adivina; como al final del salmo 8. 

69,36-37 Se pueden tomar como adición 


o apéndice o conclusión. Si pertenecen al : 


salmo, nos llevan a la situación del destierro. 
Si son adición, coinciden con el final del 
salmo 51. En cualquier caso, por las relacio- 
nes temáticas, estos versos añadidos están 
hábilmente integrados en el poema. 
Trasposición cristiana. Empecemos por 
las citas. El v. 5 en yn 15,25; 10a en Jn 2,17; 
10b en Rom 15,3; 13 por alusión en Mt 27- 
27-30; 22 nueva alusión en Mt 27,34; Me 


¡Date prisa, Señor, en socorrerme! 


"Sufran una derrota ignominiosa 

los que me persiguen a muerte, 
retrocedan confundidos 

los que desean mi daño. 
*Retírense derrotados 

los que se burlan: Ja, ja. 


"Que te festejen y celebren 
los que te buscan; 

los que aman tu salvación digan siempre: 
¡grande es el Dios! 


SYo soy un pobre desgraciado, 
¡Dios, date prisa por mí! 

Tú eres mi auxilio y mi salvador, 
¡Señor, no tardes! 


71 (70) 
(Sal 90) 


ZA ti, Señor, me acojo: 


15,23; 23-24 en Rom 11,9; 26 en Hch 1,20; 
29 el registro de los vivos en Flp 4,3; Ap 3,5; 
13,8. Con estos datos pueden los Santos 
Padres aplicar el salmo a la pasión de Cristo. 


70 Lo hemos leído como parte final del 
salmo 40. El salmo es como el desarrollo del 
grito germinal "¡socorro, deprisa!": por repeti- 
ción de la prisa (6), por el uso de sinónimos 
de socorrer (5b.6b); el socorro implica un 
peligro (3). Se cuenta con la respuesta de 
Dios, que será debidamente celebrada (5). 

Trasposición cristiana. Los Padres ponen 
este salmo en boca de Cristo, orando por la 
humanidad. Las burlas: Mt 27,42s; el "retro- 
ceder" en el huerto (Jn 18,6); se confiesa 
pobre porque "siendo rico se hizo pobre por 
nosotros" (2 Cor 8,9). El Padre se apresura a 
librarlo en la resurrección. 


71 Es un salmo de súplica con mucho de 
himno de alabanza. Lo que sucede es que, 
en vez de concentrar alabanza y acción de 
gracias al final, las distribuye a lo largo del 
texto. Tomando como referencia la alabanza, 
es posible repartir el salmo en cuatro seccio- 
nes. Petición (1-4), motivación (5-7), alaban- 
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que no fracase yo para siempre. 
“Por tu justicia líbrame y ponme a salvo, 
préstame oído y sálvame. 
"Sé tú mi roca de morada, siempre accesible, 
pues mandaste salvarme. 
Mi peña y mi alcázar eres tú. 
*Dios mío, líbrame de la mano perversa, 
del puño criminal y violento; 
"porque tú, mi Señor, fuiste mi esperanza 
y mi confianza, Señor, desde mi juventud. 
“Nada más nacer me apoyaba en ti, 
del vientre materno tú me sacaste. 
Para ti mi alabanza continua. 


za (8); petición (9), motivación (10s); petición 
(11-13), alabanza (14-16); narración, petición 
y promesa de alabanza (17-19); narración 
(20a), profesión de esperanza (20b-21), pro- 
mesa de alabanza (22-24). La composición 
no es rigurosa. 

Situación. Lo peculiar de este salmo es 
que está pronunciado por un anciano: algu- 
nos versos lo dicen expresamente, otros que- 
dan afectados por el contexto. Este anciano 
repasa agradecido su vida, rebosa esperan- 
za y siente que le queda una tarea. Se re- 
monta al nacimiento, que no es territorio de la 
memoria; recuerda la adolescencia o juven- 
tud. De una manera global recuerda sus tri- 
bulaciones y peligros; y nos da una referen- 
cia tan fugaz como densa: "me instruiste". 
Repasar la vida como un alumnado en la 
escuela de Dios es una gran confesión. Para 
este anciano la esperanza no es simple re- 
cuerdo de juventud, sino experiencia actual 
Más aún, tiene por delante una tarea. Siendo 
portador vivo de una tradición religiosa, tiene 
que trasmitirla a la nueva generación de los 
nietos (cfr. Prov 17,6). Este anciano no culti- 
va una nostalgia melancólica y paralizante. 


El comienzo de este salmo tiene siete 
sentencias coincidentes con el comienzo del 
salmo 31. Sólo que el presente no habla de 
enfermedad, ni de soledad; los peligros son 
un recuerdo. En cambio, sí habla de hostili- 
dad. Por las fórmulas empleadas, parece que 
no es una queja convencional. 

71,1-8. El orante acumula títulos de Dios, 
tradicionales o modificados: roca accesible, 
peña y alcázar; y la terna refugio, esperanza 
y confianza. Empieza su oración copiando o 
evocando; su espiritualidad se ha formado en 
los salmos. 
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“Muchos me miraban como un prodigio, 
porque tú eres mi fuerte refugio. 
“Llena está mi boca de tu alabanza 
y de tu elogio todo el día. 


No me rechaces ahora en la vejez, 

cuando me faltan las fuerzas, no me abandones, 
''bues mis enemigos hablan de mí, 

los que acechan mi vida celebran consejo 
"diciendo: Dios lo ha abandonado: 

perseguidlo, agarradlo, que nadie lo defiende. 

'20h Dios, no te quedes lejos, 
Dios mío, apresúrate a socorrerme. 


71.1 Su vida hasta ahora no ha sido fra- 
caso; pero si los enemigos lo privan de la 
etapa y tarea pendientes, una parte de su 
vida se habrá malogrado. 

71.2 Con cuatro imperativos apela a la 
justicia de Dios, como víctima inocente ante 
el juez o el gobernante. 

71.3 "Roca de morada" es paradójico; 
supone el cambio de una consonante res- 
pecto a 31,3. Pero, contando con ls 33,16, no 
intento armonizarlos. 

71.5 El primer salto es a la juventud: uso 
frecuente: 1 Re 18,12; Jr 3,24s; Ez 4,14 etc. 
Puede ser el tiempo en que se independiza, 
escoge oficio, se desposa. 

71.6 De la juventud salta al nacimiento. 
Ahora le consta que Dios estaba allí, casi 
como comadrona: Ex 22,1 Os. Es dudoso el 
significado de la palabra que traduzco por 
"sacaste". 

71.7 "Prodigio" o señal; se lee en contex- 
tos proféticos, como ls 8,18; 20,3; Ez 24, 20. 
27. El anciano simboliza con su vida, sin ser 
profeta. 

71,9-16 La segunda parte cede un espa- 
cio limitado a los enemigos: su actividad 
(10s) y su castigo (13). El resto es petición 
(9.12) y alabanza (14-16). 

71,9 Que no le falte en la vejez, cuando 
es más necesario, lo que tuvo en la niñez. 
Que en la situación actual aceptada Dios no 
lo abandone. 

71,10. "Acechan mi vida": 
uso anómalo de la expresión. 

71.11 Quieren aprovecharse, no tanto de 
su debilidad, cuanto del supuesto abandono 
de Dios. 

71.12 Reminiscencia de Sal 22,12.20; 
35,22; 38,22; suponiendo que sea posterior. 


lo tomo como 
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Que fracasen y se acaben 
los que atentan contra mi vida; 
queden cubiertos de oprobio y vergiúenza 
los que buscan mi daño. 


“Yo en cambio aguardo continuamente 
redoblando tus alabanzas. 

Mi boca explicará tu justicia 
y tu salvación todo el día. 

Aunque no soy experto en contar, 
'Con la fuerza del Señor entraré 
para anunciar tu justicia, sólo tuya. 


"Me enseñaste, Dios, desde la juventud 
y hasta hoy relato tus maravillas. 
Ahora, en la vejez y las canas, 
Dios, no me abandones, 
hasta que anuncie tu brazo y tu fuerza 
a la generación venidera, 
By tu justicia, Dios, que es sublime 
y las hazañas que realizaste: 
oh Dios, ¿quién como tú? 


“Me hiciste pasar peligros, 


71.13 "Se acaben": según el texto hebreo. 
Otros prefieren corregirlo según la fórmula 
normal "queden confundidos": Sal 35,4. 

71.14 Es un aguardar sin pausa, un estar 
pendiente; pero sereno, por la alabanza que 
lo acompaña. 

71,15b-16 Caben dos interpretaciones, 
que afectan al término sprwty al vínculo sin- 
táctico, a) En la línea de número, parafraseo: 
"me pasaré el día contando, porque para mí 
no tiene cuento. Entraré... ": compárese con 
Sal 139,175; Eclo 43,28.30. b) En la línea de 
instrucción, sea conocimiento de libros escri- 
tos, sea habilidad en el arte de contar (Eclo 
38,24; 44,4); unido a lo que sigue como con- 
cesiva. Parafraseo: "aunque no entiendo de 
letras / no soy experto en narrar, con la forta- 
leza del Señor entraré...". En la segunda 
interpretación el orante confiesa no pertene- 
cer al gremio de los doctos; pero "fortalecido" 
por Dios se atreve: cfr. Mig 3,8. 


71,17-19 El anciano debilitado se fija en 
la "fuerza" de su Dios; una fuerza ordenada 
toda a la justicia, una justicia que supera toda 
dimensión humana. "¿Quién como tú?": Ex 
15,11; Sal 35,10; 89,79. 

71,20-21 Brevemente repasa las desgra- 
cias pasadas y la liberación pendiente y espe- 


e 


muchos y graves; 

de nuevo me harás revivir. 
De las simas de la tierra 

de nuevo me levantarás; 
“acrecerás mi dignidad 

y te volverás a consolarme. 
2Y yo te daré gracias con el arpa, 

Dios mío, por tu fidelidad; 
tañeré la cítara en tu honor, 

Santo de Israel. 
Te aclamarán mis labios 

y mi aliento que redimiste. 
Y mi boca todo el día 

meditará en tu justicia, 
porque han fracasado afrentados 

los que buscaban mi daño. 


72 (71) 
(2 Sm 23,1-7) 


'Oh Dios, confía tu juicio al rey, 
tu justicia a un hijo de rey. 
“Que rija a tu pueblo con justicia, 


rada. Dios es el sujeto único de los ocho ver- 
bos (varios auxiliares). Uno se refiere al pasa- 
do, cuando las tribulaciones eran parte de la 
instrucción divina. Siete miran al futuro próxi- 
mo. Los contenidos son tres bienes: vida, dig- 
nidad y consuelo. Las "simas de la tierra" es 
expresión única: creo que en el salmo se refie- 
re al reino de la muerte: véase Sal 30,2. 

71,22-24 El orante responderá con una 
alabanza generosa y entusiasta. El procedi- 
miento del paralelismo obliga a ciertas con- 
venciones y crea una ilusión de pluralidad 
simultánea. 

Trasposición cristiana. Algunos Padres 
ponen el salmo en boca de Cristo, tomando 
vejez por debilidad. Retienen referencias al 
nacimiento, la instrucción celeste, las tribula- 
ciones, la resurrección. 


72 Por el contenido es un salmo real, que 
hace compañía al 2, 45 y 110. Por la forma 
es una especie de letanía de invocaciones o 
enunciados. La situación podemos suponer 
que es una fiesta real: encajaría muy bien el 
día de la entronización. El salmo pudo ser 
recitado por un solista o por una asamblea. 
Puede ilustrarlo la elección de Saúl, según 1 
Sm 10,25-27. 
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a tus afligidos con rectitud. 
Que montes y colinas traigan al pueblo 
paz por la justicia. 
“Que defienda a la gente oprimida, 
que salve a las familias pobres 
y quebrante al opresor. 


Que dure en compañía del sol, 
frente a la luna, de edad en edad. 


Es difícil definir si se hacen votos por el 
rey y su buen gobierno o si se anuncia una 
era de justicia y prosperidad. El hebreo dis- 
tingue pocas veces entre volitivo y enunciati- 
vo. En el salmo: la gramática impone leer co- 
mo volitivos "se apiade, viva, esté" (13.15a. 
16a. 17a), recomienda tomar otros como voli- 
tivos, p. ej. "recen" (15); el estilo, en virtud del 
paralelismo, lo recomienda para otros, p. ej. 
"se agiten" (16); finalmente, el tema favorece 
el valor volitivo de otros, como "dure" (5 co- 
rregido). En otros casos la forma yigtol pare- 
ce corresponder a futuro. Las traducciones 
modernas muestran variedad o indecisión. 

Ante la aporía, presento varias hipótesis 
de lectura, a) Un imperativo inicial dirigido a 
Dios, "da", hace del salmo súplica y convierte 
el resto en consecuencia. Á saber: tú enco- 
mienda al rey tu justicia propia, y él gobernará 
rectamente. Los versos 15-17 difícilmente 
encajan, b) Una serie de volitivos; excepto el 
v. 12, que es motivación o explicación subor- 
dinada, c) Desgrana lisonjeramente una leta- 
nía de venturas que comienzan con el nuevo 
reinado. Los versos finales cambian de clave. 

Me inclino al sentido volitivo como senti- 
do original, sabiendo que el deseo va más 
allá de la realidad y aun de la esperanza 
razonable, que el deseo alimenta la esperan- 
za y aun renace tras la desilusión. 

Más importante que todo eso y bien claro 
en el texto es el ideal de buen gobierno que 
aquí se expresa. El buen gobierno se basa 
en la administración de la justicia (1). La jus- 
ticia mira especialmente a los pobres y des- 
validos (4.12). Tiene enemigos internos que 
es necesario reprimir (12.14). Del buen go- 
bierno se siguen paz y prosperidad (7). Cito 
sólo un libro bíblico: Prov 8,15s; 16,12; 
20,26.28; 25,5; 29,14. La prosperidad es aquí 
de signo agrícola, no comercial (16); tiene 
una expansión internacional (10s.15a). Aco- 
ge todo un horizonte cósmico (5). 
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Que baje como lluvia sobre el césped, 
como llovizna que empapa la tierra. 

Que en sus días florezca el honrado 
y haya prosperidad hasta que falte la luna. 


“Que domine de mar a mar, 
del Gran Río al confín de la tierra. 

“Que en su presencia se encorven los beduinos 
y sus enemigos muerdan el polvo. 


72,1-3 La primera sección presenta a los 
personajes: Dios, el rey y un escenario de 
montañas. Dios es la primera palabra del poe- 
ma. Posee una justicia suya, que ejerce en el 
gobierno del mundo y que delega para que su 
pueblo conviva en la justicia: cfr. 2 Cr 19,6. El 
rey es "hijo de rey", es decir, de estirpe real, 
davídica, no usurpador; está en función de "tu 
pueblo", que es de Dios y no suyo, y es hoy 
un pueblo "afligido": ¿por un dominio extran- 
jero despótico?, ¿por abusos de gobernantes 
anteriores? "Montes y colinas" pueden repre- 
sentar el paisaje, la configuración de Judá: Ex 
15,17; 1 Re 20,23; ls 14,25 etc. 

72.4 El juicio / gobierno será "salvación" 
para un proletariado de pobretones; pero 
exige enfrentarse con el opresor. 

72.5 Medir la duración de su gobierno 
con el sol y la luna ¿es hipérbole tolerable”? 
El Sal 89,37s lo dice de la dinastía. También 
extraña la expresión "frente / ante la luna". 
Una conjetura: que dure siguiendo el ritmo de 
sol y luna, "señores" del día y la noche; pero 
eso se podría decir de cualquiera. 

72.6 La lluvia alivia y fertiliza: compárese 
con Prov 16,15; 19,12 ; y las últimas palabras 
de David en 2 Sm 23,4. 

72.7 A la lluvia responde la tierra germi- 
nando y floreciendo; sólo que aquí lo que flo- 
rece es "un honrado"; a no ser que leamos 
"justicia", en buen paralelismo con "prosperi- 
dad". 

72.8 Fronteras de un soberano que impo- 
ne su autoridad sobre reinos vasallos. "De 
mar a mar" en sentido realista sería del Mar 
Muerto al Mediterráneo; en sentido cosmoló- 
gico, las fronteras del gran océano que rodea 
los continentes. "El Río" suele designar el 
Eufrates: Zac9,10. 

72.9 Empieza por los pueblos hostiles. 
"Beduinos" es traducción conjetural de un tér- 
mino enigmático. "Lamer el polvo" es gesto 
de sumisión abyecta: ls 49,23; Mig 7,17. 
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'Que los reyes de Tarsis y las islas 
le paguen tributo; 

"que los reyes de Sabá y Arabia 
le ofrezcan sus dones, 

que se postren ante él todos los reyes 
y que todos los pueblos le sirvan. 


“Porque él libra al pobre que pide auxilio, 
al oprimido que no tiene protector. 

Que se apiade del pobre y desvalido, 
que salve la vida de los pobres. 

Que los rescate de la crueldad y violencia, 
que aprecie en mucho su sangre. 


ER ¡Que viva!, que le den oro de Sabá, 
que recen por él continuamente 
y todo el día lo bendigan. 
'SQue abunden las mieses del campo 
y se agiten en lo alto de los montes. 
Que su fruto esté lozano como el del Líbano 


72.10 Toca la vez a los vasallos obedien- 
tes, que cumplen su deber trayendo tributo. 
Dos países son marítimos, dos son continen- 
tales. "Islas" o penínsulas, costas. 

72.11 A la letra significa un dominio uni- 
versal, del universo entonces conocido: ¿me- 
ra hipérbole cortesana? 

72.12 Está introducido como motivación: 
la sumisión o cuanto precede es consecuen- 
cia o se justifica "porque" este rey "libra al 
pobre que clama"; no por su poder militar o 
económico. 

72,13-14 La repetición de "vida" en am- 
bos versos nos dice que es cuestión de vida 
o muerte. El rey no está dispuesto a sacrificar 
a subditos más humildes, pues estima suma- 
mente la "sangre = vida". "Rescatar" vidas 
puede ser hacer justicia condenando a muer- 
te al homicida. Creo más probable que "res- 
catar" se refiera aquí al peligro grave, no al 
homicidio consumado. 

72.15 Comienza con el grito clásico ¡Vi- 
val: 1 Sm 10,24; 2 Sm 16,16; 1 Re 1,25.31. 
34-39. El verbo "dar" o se lee en pasiva O 
como impersonal. "Bendecir' es desearle 
bendiciones de Dios. 

72.16 La petición de prosperidad agrícola, 
si el texto no está deteriorado, es paradójica: 
grano en las cumbres, terremoto de espigas, 
fruto que florece, o gavillas, alianza de la flo- 
resta del Líbano con la hierba de los prados... 


y las gavillas como hierba del campo. 
Que su nombre sea eterno, 
frente al sol retoñe su nombre. 
Que todos los pueblos lo feliciten 
y lo invoquen como bendición. 


X k x 


'S:Bendito el Señor Dios de Israel, 
el único que hace maravillas! 

"¡Bendito por siempre su nombre glorioso 
y que su gloria llene la tierra! 

¡ Amén, amén! 


Terminan las súplicas de David hijo de Jesé) 


73 (72) 


"¡Qué bueno es Dios para el honrado, 


72,17 Tercera petición. El nombre se per- 
petúa en la memoria y la descendencia. Ese 
nombre recibirá la felicitación de los venide- 
ros y se usará como modelo y prenda de 
bendición, como el de Abrahán: Gn 12,3; 
18,18; 22,18. Un rey con algo de patriarca. 

Trasposición cristiana. La tradición rabíni- 
ca aplicó este salmo al Mesías; los cristianos 
lo identificaron con Jesús de Nazaret. Una 
vez planteada la trasposición global, pode- 
mos descubrir resonancias particulares en el 
NT. Reino eterno: Le 1,33; universal: Mt 2,2; 
Ap 15,4; reino de justicia y paz: Mt 5,6.9; Rom 
14,17; 1 Co 1,30; Ef 2,14; Sant 3,18; victoria 
sobre el opresor: Le 11,21 s; Ap 17,15; a favor 
de los pobres: Mt 5,2; Le 4,18; 7,22; rescatar 
o vengar: Tit 2,14; Mt 20,28; Ap 6,10. Que 
viva: Ap 1,18; Rom 6,9; reconocimiento uni- 
versal del nombre: Flp 2,10; Ap 14,6. La lista 
se podría ampliar fácilmente. 


73 Es difícil catalogar este salmo y poco 
importa. Voy a tomarlo como meditación sa- 
piencial. Es de estirpe sapiencial el problema 
que se debate, la retribución de buenos y 
malos, tiene contactos con páginas de Job y 
Eclesiastés, sapiencial es el vocabulario con- 
ductor y también el procedimiento de la eto- 
peya o descripción de tipos. 

Pero no es un debate intelectual. El pro- 
blema está intensamente personalizado. Más 


13,2 


Dios para los limpios de corazón! 


“Pero yo, por poco tropiezan mis pies, 
casi resbalaron mis pisadas, 

aporque envidiaba a los perversos 
viendo prosperar a los malvados. 


4 y 
Para ellos no hay sinsabores, 
su vientre está sano y rollizo; 


que tema de reflexión es experiencia doloro- 
sa, peligrosa, acuciante. Seis veces suena la 
palabra /eb = mente, en sugestivas combina- 
ciones. El orante expresa la interioridad en 
términos corporales, englobando miradas y 
acciones, pasiones y fantasías, sintiendo la 
radical unidad del hombre. La etopeya entra 
en el poema vista por el orante. 

Como pieza de introspección el salmo es 
superlativo: ese "agriarse", las "punzadas” in- 
ternas, la autoacusación matutina, las condi- 
cionales potenciales o irreales en que aflora el 
diálogo interior. El orante se toma a sí como 
objeto de observación y busca y crea un len- 
guaje para expresar la misteriosa intimidad. 

Pero no es sapiencial la respuesta al pro- 
blema. La reflexión fracasa, y era necesario 
el fracaso para que el orante se abriera a una 
visión nueva, no conquistada, sino regalada. 
Cuando el hombre se declara vencido, Dios 
le abre los ojos... o sus puertas. Dios se co- 
munica al orante; él no se comunica en el 
mismo grado al lector; pero lo invita a repetir 
la experiencia. 

Unos términos del salmo conjugados 
plantean otra cuestión: "siempre, gloria, final, 
arrebatar" ¿proyectan la solución a otra vida 
feliz? Creo que el orante vive todavía en el 
horizonte inttamundano del AT; pero, por la 
intensidad de su experiencia espiritual, abre 
una brecha en él. Lo que él vislumbra, lectu- 
ras sucesivas lo irán haciendo descubrimien- 
to, convicción. 

Es posible esquematizar la composición, 
con tal de saltarse, o subrayar, irregularida- 
des significativas. La partícula 'ak y el pro- 
nombre enfático yo son indicios útiles. Así 
pues propongo: vida dichosa de los malos, 
dominan "ellos" (2-12), vida desgraciada del 
orante, domina el yo (13-16), destino desgra- 
clado de los malos, domina Dios (17-22), 
destino dichoso del orante, unión de Dios y 
yo (23-26), conclusión (27-28). 


SALMOS 678 


no pasan las fatigas humanas 
ni sufren como los demás. 


“Por eso su collar es el orgullo 


y se visten un traje de violencia. 
Sus ojos asoman entre las carnes 

y les pasan fantasías por la mente. 
“Insultan y hablan con malicia 

y desde lo alto amenazan con la opresión. 
"Su boca se atreve con el cielo 


73,1 Con la mayoría acepto la leve co- 
rrección gráfica que restablece el paralelis- 
mo. "Israel" sería una lectura posterior, nacio- 
nalista. Es un aforismo tradicional, pronun- 
ciado en tono ponderativo, que se toma 
como tema de meditación. Al punto va a sur- 
gir la objeción. 

73,2-12 Porque su experiencia personal 
dice lo contrario y le hace vacilar. ¿Será una 
tentación que hay que rechazar para reafir- 
mar el aforismo inicial? El orante hace lo con- 
trario: moviliza la fantasía para que proyecte 
en su mente imágenes de malos dichosos. 
La imaginación se complace en contemplar 
escenas que contradicen la doctrina recibida 
(cfr. Job 21). 

La descripción escoge detalles significati- 
vos: visuales, como el cuerpo (o panza) rollizo, 
los ojos asomando apenas desde una cueva 
adiposa, el cuello del que cuelga la soberbia. 
Escucha sus palabras lanzadas desdeñosa- 
mente desde la arrogancia. Los retrata en 
medio del universo, aplicando su boca blasfe- 
ma al cielo y barriendo la tierra con la lengua. 
Penetra en su interior, por donde pasan fanta- 
sías y se niega un Dios que retribuya. Forman 
una clase privilegiada, por encima de la suerte 
común de los mortales, y arrastran una turba 
de admiradores y seguidores embelesados. La 
descripción es magistral y está toda al servicio 
de la oración como pieza dialéctica. 

73.3 Recuérdese el consejo de Prov 24,1. 

73.4 Por la escritura del hebreo, los anti- 
guos leyeron aquí una referencia a la muerte. 

73.6 Una cualidad abstracta se presenta 
como prenda de vestir: cfr. ls 11,5. 

73.7 Mantengo la lectura hebrea, que di- 
ce "ojos"; gordura y aun obesidad como signo 
de bienestar: Job 15,27; Dt 32,15; Jr 46,21. 
Los antiguos leyeron "crímenes". 

73.8 "Desde arriba" por la posición social. 

73.9 Se constituyen en centro del univer- 
so, al menos con la lengua (cfr. Sal 12). 
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y su lengua se pasea por la tierra. 
"Por eso los siguen sus secuaces 

y se abrevan de ellos copiosamente. 
"Ellos dicen: ¿Lo va a saber Dios, 

se va a enterar el Altísimo? 


2 y 
“Así son los malvados: 
siempre seguros acumulan riquezas. 


BEntonces, ¿para qué purifico mi conciencia 
y me lavo las manos como inocente? 
¿Para qué aguanto yo todo el día 
y me corrijo cada mañana? 
BSi yo dijera que voy a declarar como ellos, 
renegaría de la estirpe de tus hijos. 


''Meditaba yo para entenderlo, 
pero me resultaba muy difícil, 
'hasta que entré en el misterio de Dios 


73.10 El texto de este verso es muy difí- 
cil. Los antiguos leyeron una referencia al 
"pueblo", que "retorna" del destierro y alcan- 
za "larga vida". No hace sentido en el con- 
texto. Interpreto "su pueblo", su gente, los 
suyos; "abrevarse" o sorberse, como metáfo- 
ra que expresa la avidez con que los escu- 
chan. 

73.11 Tema frecuente: ls 29,15; Ez8,12; 
Eclo 23,18 etc. 

73.12 Balance de la descripción. Las ri- 
quezas podían considerarse como bendición 
celeste. 

73,13-17 Lo peor de todo es que, mientras 
los malos lo pasan bien, el bueno sufre (14), 
se examina críticamente (12.14), se restriega 
manos y corazón (13) Casi da un mal paso, 
que consistiría en pasarse al otro bando trai- 
cionando al propio grupo. Lo que lo sostiene 
en la tentación es la lealtad a su grupo, a tra- 
vés del cual Dios se le acerca como Padre 
común (15). Por primera vez en el salmo se 
dirige a Dios en segunda persona. 

73.13 Purificación interior y exterior: Is 
1,16; Prov20,9. 

73.14 La mañana es el tiempo preferente 
del juicio. 

73.15 Asoma el monólogo interior en 
forma potencial. 

73,16-17 Versos capitales para compren- 
der, para asomarse al proceso de la oración. 
La tentación sigue en pie amenazando y él 
sigue dando vueltas al problema, sin resulta- 


/3,24 


y comprendí el destino de ellos. 


'SEs verdad: los pones en el resbaladero, 
los precipitas en la ruina; 
en un momento causan horror 
y acaban consumidos de espantos: 
como un sueño al despertar, Señor, 
como imágenes 
que se desprecian al levantarse. 


¡Cuando mi corazón se agriaba 
y me punzaban los ríñones, 
yo era un necio y un ignorante, 
era un animal ante ti. 


Pero yo siempre estaré contigo: 
agarras mi mano diestra, 
me guías según tus planes 
y me llevas a un destino glorioso. 


do. El "misterio" o los santuarios, referidos a 
lo recóndito: compárese con Sab 2,22. Des- 
de el puesto de Dios se le abre una perspec- 
tiva hacia el futuro. Desde la altura el espacio 
se achica, el tiempo se encoge. Después 
compara la visión de un horizonte lejano con 
sus cavilaciones a ras de tierra. 

73,18-19 Todo el largo itinerario de los 
malos es resbalar, precipitarse, acabar; con 
su acompañamiento de "terrores y espantos". 

73,20 La vida es sueño: la de los malos, 
precisa el orante. 

73,21-22 Hallada la solución de la prime- 
ra parte del problema, el orante reflexiona 
retrospectivamente sobre su reflexión. A la 
nueva luz, ¿qué significa la fatiga preceden- 
te? Lo dice con dos imágenes eficaces, del 
gusto y del tacto. La reflexión humana, com- 
parada con la contemplación iluminada por 
Dios es como el animal comparado con el 
hombre (Prov 30,2). Como si la revelación 
confiriera al hombre una nueva racionalidad. 

73,23-26 Cuarta parte. En el proceso o el 
momento de la contemplación el orante ha 
descubierto algo más importante que la res- 
puesta a un problema. Lo de menos es que 
el otro nos haya enseñado, lo de más es sen- 
tir cerca al Otro. 

73,23-24 La cercanía se desdobla en tres 
acciones. "Me agarras" es rara con Dios por 
sujeto (Sal 77,5; Job 16,12). "Me guías" es 
frecuente en el salterio (23,3; 31,4; 61,3 etc.) 
"Me arrebatas" es el verbo de Henoc, Elias y 


/3,20 


3¿A quién tengo yo en el cielo? 
Contigo ¿qué me importa la tierra? 

Aunque se consuman mi carne y mi mente, 
Dios es la roca de mi mente, mi lote perpetuo. 


21Sí, los que se alejan de ti se pierden, 
destruyes a los que te son infieles. 

Para mí lo bueno es estar junto a Dios, 
hacer del Señor mi refugio 


de Sal 49,16. Los tres forman una especie de 
éxodo liberador terminado en Dios. 

73.25 Verso culminante en el salterio y 
en el AT, que debe ir con Gn 32 y 1 Re 19. 
Toda la serie de bienes que ha visto disfrutar 
a los malos y que ha llegado a envidiar pier- 
den su valor comparados con poseer a Dios. 
La tierra es el don fundamental en la teología 
de la liberación: ahora la tierra no importa. El 
encuentro personal desborda y anula todo lo 
demás. 


73.26 Como Dios se ha ofrecido en su 
pura persona, aboliendo lo demás, así el 
orante penetra en lo íntimo de su ser perso- 
nal, aun aboliendo carne y mente. La carne 
oronda de los malos tenía sus bienes, su 
mente estaba poblada de fantasías; queda 
algo más íntimo que carne y mente, capaz de 
poseer a Dios. La "porción" o lote era la parti- 
cipación de la familia en el reparto de la tierra. 
"Perpetuo": ¿qué alcance tiene el adjetivo? El 
orante está ahora trascendido y centrado en 
Dios, trasciende cielo y tierra, y es Dios quien 
define la dimensión del "perpetuo". 


73,27-28. Forman un balance final más 
sosegado: 27 responde a 18-20, 28 respon- 
de a 24-26: la suerte de los malos y su expe- 
riencia personal. 

Trasposición cristiana. Nos ofrece una 
pista Pablo en Flp 3,7-9. La esperanza segu- 
ra de la resurrección abre al cristiano un 
nuevo horizonte; ahora bien, no por ello debe 
desentenderse de los problemas que esta 
vida nos plantea, antes debe llevarlos con 
valentía y sinceridad a la oración. 


74 Es una súplica colectiva en una des- 
gracia nacional. Hace compañía al 46 y al 79. 
El 46 protesta la inocencia, el presente no 
menciona un pecado, el 79 confiesa el peca- 
do. La desgracia descrita se centra en la des- 
trucción del templo: tiene que ser la del año 
587/586. Tiene muchos contactos con las 


SALMOS | 680 


y contar todas tus acciones. 


74 (73) 
(Sal 76; Lam 2; Eclo 36,1-22) 


¿Por qué, oh Dios, nos tienes abandonados 
y humea tu cólera contra las ovejas de tu rebaño? 
“Acuérdate de la comunidad que fundaste antaño, 


Lamentaciones; tanto, que una lectura com- 
pleta de dicho texto es la mejor introducción 
para comprender el presente salmo. Con vi- 
gor describe la violencia destructora del ene- 
migo y apela al honor de Dios ultrajado y a 
sus precedentes proezas. 

La composición procede por bloques de- 
sigualmente definidos. Es fácil seguir el movi- 
miento del salmo. Comienza apasionada- 
mente, interpelando a Dios, como si explota- 
ra una impaciencia reprimida (1-3). Sigue la 
descripción del ensañamiento enemigo (4-9). 
Tras nuevas preguntas urgentes (10-11) 
viene un breve himno heroico, marcado por 
las anáforas (13-17). Finalmente la comuni- 
dad interpela a Dios con siete imperativos 
(18-23). El estilo es vigoroso: pide una decla- 
mación vibrante. 

Más importante es el sistema de relacio- 
nes: ira de Dios - furia del enemigo - agita- 
ción del caos. El telón se levanta sobre la ira 
de Dios: el que sin ira estableció el orden 
cósmico, ahora con ira, y no por impotencia, 
atiza o tolera la catástrofe de los suyos. El 
ejército invasor se contagia de reflejos míti- 
cos: es como un nuevo Dragón o Leviatán 
desatado, es mar que inunda la tierra firme, 
noche que oscurece el día. Correlativamente, 
la destrucción del templo se inserta en un 
gigantesco contexto cósmico; la destrucción 
del templo es como renegar del orden pri- 
mordial. 

74,1-2 Establecen la tonalidad de la pieza. 
La pregunta es mezcla de estupor y reproche. 
Estupor por la nueva imagen del Señor, que 
no concuerda con la antigua. Reproche por- 
que no es justo deshacer lo hecho, rechazar lo 
elegido, repudiar lo rescatado, consagrar una 
morada y dejarla profanar. 

74.1 El incendio de la "cólera humea": ls 
65.5. 

74.2 "Fundar" o adquirir: Ex 15,16; Dt 
32,6. 
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que rescataste como tribu de tu propiedad 
del Monte Sión donde habitabas. 
"Dirige tus pasos a estas ruinas perpetuas, 
a todo el destrozo del enemigo en el santuario. 


*“Rugían los agresores en medio de tu asamblea, 
plantaron como señal sus estandartes. 
Apareció como quien se abre paso a hachazos 
hacia arriba en la espesura; 
arrancaron todos los relieves, 
los trituraron con martillos y mazas; 
"prendieron fuego a tu santuario, 
profanaron por tierra la morada de tu nombre. 
“Proponían: ¡A todo su linaje, quemadlo, 
a todas las asambleas de Dios en el país! 


74,3-9 El Señor, como un soberano dis- 
traído u olvidadizo, es invitado a inspeccionar 
personalmente el templo en ruinas: no son 
recientes, ahí están hace tiempo, y el dueño 
sin darse por enterado. El orante se ofrece 
de guía y, con las ruinas a la vista, le cuenta 
o describe a Dios lo que pasó. El guía se 
atreve incluso a leer los pensamientos de los 
devastadores. 


74,4 En plena ceremonia litúrgica resue- 
na el "rugido" del enemigo, como de una fiera 
que aterroriza a los presentes. Plantan sus 
"estandartes" como señales de victoria. 

74,5-6 El texto es muy difícil. Es la esce- 
na de una soldadesca ebria de venganza y 
destrucción. Yo lo imagino así: se abren ca- 
mino a hachazos por el magnífico templo co- 
mo si fuera por la fraga o la breña. Otros ima- 
ginan un entramado artificioso y decorativo, 
en el cual se ensañan. 

74.7 Todo acaba con el incendio. El edi- 
ficio sagrado queda profanado. Como fondo 
habría que recordar los trabajos de construc- 
ción del templo, 1 Re 7; véanse también Lam 
3,11;1s64,10. 

74.8 No se sacia el enemigo: hay que 
aniquilar al pueblo y todos sus lugares de 
culto. 

74.9 Terminada la descripción, el guía 
hace balance de la situación actual. El pue- 
blo está desorientado porque faltan todos los 
puntos de referencia (cfr. + Sm 28,6). No ex- 
plica qué es lo que no comprenden: el signi- 
ficado de lo sucedido o la duración prevista 
de la situación actual; o bien, está durando 
tanto que se preguntan si el rechazo será 


74,15 


9 ; 
Ya no vemos nuestros SIgnOos 


ni tenemos un profeta 
ni nos queda quien sepa hasta cuándo. 
9. Hasta cuándo, oh Dios, afrentará el enemigo, 
despreciará el adversario sin cesar tu nombre? 
"¿Por qué retraes tu mano izquierda 
y tienes la diestra escondida en el seno? 


2si eres, oh Dios, mi rey desde antiguo 
y ganaste victorias en medio de la tierra. 
BTú con tu fuerza agitaste el Mar, 
quebraste las cabezas de dragones en las aguas. 
AT aplastaste las cabezas de Leviatán, 
la echaste en pasto a manadas de sátiros. 
5Tú alumbraste manantiales y torrentes, 


definitivo: Lam 5,22; Sal 77,9. "No hay profe- 
tas": hay que armonizar la frase con la activi- 
dad de Jeremías en Judá y de Ezequiel en 
Babilonia. 

74,10-11 El asunto pasa de la comunidad 
directamente a Dios. Ahora es asunto perso- 
nal de Dios y a él toca defenderse: como ilus- 
tración léase Jue 6; aducen el mismo argu- 
mento Sal 79,12; 89,52. "En el seno", es 
decir, en el pliegue del manto que sirve de 
bolsillo. 

74,12-17 A manera de contraste evoca la 
acción creadora de Dios, con lenguaje mítico. 
Algunos datos se pueblan de resonancias 
históricas. Después de colosales batallas 
(13-15), Dios establece el orden cósmico (16- 
17) Por encima de todo, antes que todo,"Dios 
es rey desde antiguo". Siete veces repite el 
pronombre Tú. 

74,12 "Mi rey”: el título es ambiguo. Por 
el contexto hay que pensar que ya era rey 
antes de ser "rey mío"; cabe cambiar las fun- 
ciones sintácticas o añadir al principio un Tú. 
"La tierra" es ambivalente: por el contexto es 
la tierra cósmica, aunque sin excluir la tierra 
habitación del hombre. 

74,13-14 "Agitaste": o "aquietaste", signi- 
ficado dudoso; compárese con Job 26,12; Ag 
2,6. "Cabezas": si los dragones son muchos, 
el Leviatán es único y policéfalo. Para colmo 
de ignominia, sus cabezas sirven de pasto a 
otras fieras: Ez 32,4. "Manadas de sátiros": 
traducción puramente conjetural. 

74,15 Fuentes y torrentes brotan del 
océano subterráneo de agua dulce sobre el 
cual se asienta la tierra firme. Alumbrarlo 


74,16 


tú secaste ríos inagotables. 
"Tuyo es el día, tuya la noche, 
tú colocaste la luna y el sol. 
"Tú trazaste los linderos del orbe, 
tú formaste el verano y el invierno. 


"Recuerda, Señor, que el enemigo te ultraja 

y un pueblo insensato desprecia tu nombre. 
2NOo entregues al buitre la vida de tu tórtola, 

no olvides para siempre la vida de tus pobres. 
Fíjate en la alianza: que están llenos 

los escondrijos del país de reductos de violencia. 


puede ser acción creadora. Los ríos peren- 
nes, ancestrales, se oponen a los torrentes 
ocasionales. Aquí se insertan los recuerdos 
del éxodo: Ex 17,1-7; Sal 107,33.35. 

74,16-17 Véase la restauración después 
del diluvio, Gn 8,22. ¿Sospecha el autor que 
la destrucción del templo es como un nuevo 
diluvio limitado en el espacio? "Linderos del 
orbe" pueden ser los que confinan con el 
gran océano exterior, o los confines asigna- 
dos a cada pueblo, según Dt 32,8. 

74,18-23 Conviene notar la repetición 
funcional de "nombre" en 7b.10.18b y 21b. Al 
enemigo levantisco y necio (18) se contrapo- 
ne el afligido (21), "tu tórtola" (19): ¿de qué 
parte se ha de poner Dios? Como juez, tiene 
que levantarse (22) y defender su causa (22), 
que es el honor de su nombre (18) y la vida 
de los suyos (19). 

74.18 Sobre el pueblo "necio" véanse Sal 
14 y Dt 32,27-29. 

74.19 "Tórtola": expresión cariñosa, 
semejante a "paloma" en el Cantar. 

74.20 La "alianza" sigue en vigor; el texto 
no ha perecido en el incendio del templo. El 
segundo hemistiquio es dudoso; procuro 
mantener el texto hebreo. 

74.22 De ordinario se somete al juez una 
causa ajena: Sal 35,1; 43,1; 119,154. Aquí se 
trata de la propia causa. 

74.23 El salmo termina con el estruendo 
creciente y hostil, un fragor que parece cubrir 
las voces suplicantes y que Dios no puede 
desoír. 

Trasposición cristiana. La clave de tras- 
posición consiste en tomar el templo como 
símbolo de la Iglesia, perseguida a través de 
los siglos. A través de ella se persigue la 
causa del Señor glorificado. A veces el pue- 
blo cristiano no descubre las señales de la 
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Que el oprimido no salga defraudado, 
que pobres y afligidos puedan alabar tu nombre. 


2 Levántate, Dios, defiende tu causa! 

recuerda los ultrajes continuos del insensato, 
no olvides las voces de los agresores, 

el tumulto creciente de los rebeldes contra ti. 


za 


75 (74) 


% a ¿ ¿ 
Te damos gracias, oh Dios, te damos gracias, 


presencia de Dios, no oye la voz unívoca de 
un profeta acreditado. La respuesta perma- 
nente es el templo del cuerpo, muerto y resu- 
citado. 


75 Himno a Dios como juez de los desti- 
nos humanos. Encaja muy bien como res- 
puesta al anterior: pedían que juzgara, ahora 
juzga; preguntaban hasta cuándo, responde 
cuando elija la ocasión; había batalla cósmi- 
ca, aquí sólo estabilidad; se repetía el Tú, se 
repite el Yo. La composición desconcierta a 
primera vista por el cambio de persona en el 
verso final. Creo que se salva fácilmente ima- 
ginando una ejecución a varias voces. In- 
troducción pronunciada en plural por la 
asamblea ((2), habla Dios (3-6), lo comenta 
la asamblea (7-9), nueva introducción pro- 
nunciada en singular por un liturgo (10), 
habla y concluye Dios (11). 

Tres imágenes rigen el poema: juicio, 
copa y cuerno. El juicio es explícito; en la 
condena está implícito el delito de rebelión; 
al final se anuncia la ejecución. Parte del jui- 
cio es la copa: no letal, sino de vértigo y tur- 
bación antes de la ejecución: Jr 25,15-29; 
Ez 23,31-34. Para apreciar la imagen del 
"cuerno" hacemos primero una visita a una 
plaza de toros, cuando el toro sale del toril al 
coso, y otra visita a una dehesa de toros de 
lidia. Después haremos un repaso histórico 
para recordar lo que significaba el toro y los 
cuernos en aquellas culturas, Mesopotamia 
y Canaán. 

El toro puede ser título o representación 
de la divinidad, título de jefes. Está presente 
en el AT: Gn 49,6; Ex 15,15; Dt 33,17; 1 Re 
22,11; ls 34,7; Zac 2,4; en el salterio: 18,3; 
89,18; 92,11; 112,9; 132,17; 148,14; así pa- 
sa a la apocalíptica, Dn y Ap. Lo peculiar del 
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invocando tu nombre, contando sus maravillas. 


«Cuando elija la ocasión, 
yo Juzgaré rectamente. 
“Aunque tiemble la tierra con sus habitantes, 
yo he afianzado sus columnas. 
"Digo a los jactanciosos: No os jactéis, 
a los malvados: No alcéis los cuernos. 
“No alcéis los cuernos contra la Altura, 
no digáis insolencias contra la Roca». 


/_No es el Oriente ni el Occidente, 
no es el Desierto ni la Montaña; 
“Dios es quien gobierna: 
a uno humilla, a otro ensalza. 
"El Señor tiene una copa en la mano, 


salmo es centrarse en la imagen, que evoca 
fuerza brava y fecundidad. 

75.3 Dios es señor del tiempo y tiene 
derecho a fijar plazos y momentos: véanse ls 
5,18; Ez 12,21-28. Su juicio es recto, como 
corresponde al juez supremo: Sab 12,15-16. 

75.4 Hay una armonía profunda entre la 
estabilidad cósmica y el reino de la justicia 
entre los hombres: Sal 11,3; 82,5. 

75,5-6 Tiene valor de reprensión y aviso. 
Muge el toro alzando los cuernos: mugido 
son las palabras jactanciosas, lo alto es el 
cielo, es Dios. 

75.7 Son los cuatro puntos cardinales, la 
totalidad universal. El tono es categórico. 

75.8 "Humilla y ensalza" según justicia. 
Con más detalle lo dicen 1 Sm 2,1-10 y Eclo 
10,14-17. 

75.9 "Todos los malvados": la escena, 
como Jr 25,15-29, imagina un juicio universal 
o escatológico: Jl 4,9-17. Puede ser recurso 
poético para unificar juicios históricos, cada 
uno en un día del Señor. 

75.10 "Dios de Jacob" es título que en- 
oloba todas las tribus. "La grandeza": con 
leve corrección. 

75.11 Voz de Dios que anuncia la ejecu- 
ción en sus dos vertientes correlativas. 

Trasposición cristiana. La clave está en 
la representación de Dios y de Jesucristo 
como juez. Dios: Heb 12,23; Rom 3,6; 1 Pe 
1,17; Ap 6,10. Jesucristo: Hch 10,42; 17,31; 
Rom 2,16. El salmo se puede meditar en el 
tiempo de la Iglesia y en la consumación 
final. 


76,2 


un vaso lleno de vino drogado: 
se lo hace beber hasta las heces 
a todos los malvados de la tierra. 


'Yo siempre proclamaré su grandeza 
y tañeré para el Dios de Jacob. 


1 E 
'-«Arrancaré los cuernos a los malvados, 
se alzarán los cuernos del honrado». 


76 (75) 
(Sal 46:48) 


2 S E ! 
Dios se manifiesta en Judá, 
su fama es grande en Israel, 


76 No tiene estribillo, pero tiene una serie 
de predicados, semejantes de sonido, estra- 
tégicamente colocados, que articulan el con- 
junto del poema: 2 manifestado, 5 deslum- 
brante, magnífico, 8 temible, 12 terrible, 13 
temible. Por el significado se agrupan en un 
campo que exalta la manifestación numino- 
sa, impresionante y sobrecogedora del 
Señor. 

Composición. Atendiendo al movimiento, 
podemos dividirlo así: revelación victoriosa 
(2-4), aclamación (5); derrota de los agreso- 
res (6-7), aclamación (8); escena de juicio (9- 
13a), aclamación (13b). Atendiendo a los 
símbolos dividimos: el rey en su reino (2-3), 
victoria miliar (4-8), juicio y consecuencias. 

Símbolo bélico. Del Señor se predica un 
verbo , "quebró" (4) y un sustantivo con valor 
verbal, "bramido / bufido", que podría ser el 
trueno. En compensación, acumula los com- 
plementos. Y el enemigo ¿qué opone? Nada: 
verbos negados o negativos: duermen su 
sueño, no les responden los brazos, quedan 
inmóviles, no resisten. Entre las armas i¡nuti- 
lizadas y los guerreros inmovilizados se des- 
taca magnífico el vencedor. 

Símbolo judicial. Se enuncia en los ver- 
sos 9-10 y polariza la lectura de otros ele- 
mentos. El juez juzga entre dos partes: hace 
justicia al inocente y castiga al culpable. 
¿Cómo se relacionan batalla y juicio? Caben 
dos respuestas, a) Terminada la batalla con 
la victoria, el vencedor juzga el pleito de las 
partes, b) La acción militar es la ejecución de 
la sentencia judicial. En otra perspectiva se 
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“Su albergue está en Jerusalén, 
su morada en Sión. 


*Allí quebró las centellas del arco, 
escudo y espada y la guerra. 
>-¡Tú eres deslumbrante, magnífico 
con montones de botín! 
“Los valientes son capturados, 
duermen su sueño, 
los guerreros no encuentran las manos. 
Con un bramido, Dios de Jacob, 
inmovilizaste carros y caballos. 





Tú eres terrible!, ¿quién te resiste 
ante el ímpetu de tu ira? 
“Desde el cielo proclamas la sentencia: 





puede decir que la victoria militar ha sido un 
juicio histórico de Dios. En el dudoso v. 11 
leo la doble acción judicial, que condena a 
los culpables "cólera humana" y salva a los 
inocentes "supervivientes de la cólera". 

76,2-3 Comienza con una cuádruple de- 
terminación local. Si es después de la caída 
de Samaría, Judá se apropia el nombre his- 
tórico de Israel; si subsisten aún los dos rei- 
nos, se afirma la centralidad de Jerusalén. 
Centro de manifestación para los suyos y los 
extranjeros: los "reyes del mundo" lo temen, 
los "vecinos" le traen tributo. Es raro llamar al 
templo "choza, albergue". 

76.4 Después de la localización prece- 
dente el "allí" suena con énfasis: como si la 
derrota hubiera sucedido exactamente en la 
capital (cfr. Is 14,25; Ez 38-39). Los comple- 
mentos son resumen: como arma defensiva el 
escudo, ofensiva de lejos las flechas, de cerca 
la espada: compárese con Sal 46,9s. 

76.5 El participio es un dato visual: 
buena ilustración en 2 Re 6,18s; véanse tam- 
bién Ex 14,24; Hab 3,3. "Montón" se deriva 
de "monte", como la forma hebrea. 

76.6 No parece referirse al sueño de la 
muerte, pues los caídos no son botín de gue- 
rra. Á no ser que imagine dos grupos: de cau- 
tivos y de caídos. 

76.7 El "bufido" es expresión pintoresca 
de la recriminación eficaz de Dios: Sal 18,16; 
80,17; 104,7. 

76.8 Véase la oración de Josafat antes 
de la batalla, según 2 Cr 20,6. 

76.9 Por el sentido habrá que imaginar la 
reacción de la tierra en dos etapas: se asus- 


la tierra se asusta y se calma 
"cuando Dios se pone en pie para juzgar, 
para salvar a los oprimidos del mundo. 
''La cólera humana los tritura, 
a los supervivientes de la cólera los rodeas. 


"Haced votos al Señor vuestro Dios y cumplidlos 
que sus vecinos traigan tributo al Terrible. 

BÉl deja sin aliento a los príncipes 
y es Temible para los reyes del mundo. 


77 (76) 


¿E A A A 
M1 voz hacia Dios, gritando, 
mi voz hacia Dios, que me escuche. 


ta (de la batalla) y se calma (con la victoria): 
Jos 11,23; 14,15; ls 14,7. 

76.10 Levantarse es gesto judicial: Sal 
7,7, 74,22; 82,8. La finalidad del juicio es 
"salvar a los oprimidos": véase Sal 12,6. 

76.11 El hebreo dice "la cólera humana 
te alabará"; es decir, los agresores acabarán 
alabándote a su pesar. Vocalizando el verbo 
de otro modo, me sale el verbo "triturar" y leo 
"cólera" como complemento, abstracto por 
concreto. El segundo hemistiquio puede en- 
tenderse así: "lo que resta de cóleras te ceñi- 
rá"; o sea, los agresores restantes compare- 
cerán en torno a ti. Sin cambiar el texto se 
pueden atribuir las funciones según mi tra- 
ducción; sh'ryt es designación corriente del 
pueblo escogido que sobrevive. 

76.12 Sujeto del primer hemistiquio son 
los salvados, a los que dice "vuestro Dios". 
Sujeto del segundo hemistiquio son pueblos 
vecinos sometidos a vasallaje. 

76.13 "Dejar sin aliento" se puede enten- 
der en sentido extremo, ejecución capital; en 
sentido limitado, los deja inútiles de puro 
miedo. 

Trasposición cristiana. Sión se toma 
como símbolo de la Iglesia, idealmente iden- 
tificada con los oprimidos del mundo, ataca- 
da y superviviente de la cólera desatada con- 
tra ella. El Apocalipsis desarrolla la imagen 
bélica. 


77 Nos ofrece dos partes tan perfecta- 
mente definidas como difíciles de ensamblar. 
La primera (2-11) es una súplica de singular 
intensidad, y acaba casi en desesperación; la 
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En mi angustia te busco, Dueño mío, 

de noche rebulle mi mano sin descanso, 

rehúsa calmarse el jadeo. 
*Acordándome de Dios, gimo, 

meditando me siento desfallecer. 
"Mantienes desvelados mis ojos, 

la agitación no me deja hablar. 
Calculo los días de antaño, 


segunda (13-21) es un himno o visión triunfal, 
del que no se sacan consecuencias. ¿ lienen 
algo en común las dos partes? -Sí, la memo- 
ria (4.7.10.12). Sólo que lo común subraya su 
mayor diferencia. En la primera, es una 
memoria nostálgica, que agrava la tragedia 
presente; en la segunda, la memoria, en vir- 
tud de la palabra poética, presenta y actuali- 
za un hecho histórico fundacional. 

El cambio repentino de actitud y tonali- 
dad puede desconcertar; tanto que no ha fal- 
tado quien propusiera dividirlo en dos salmos 
autónomos. Pero resulta que la tensión es 
factor constitutivo del sentido y, por lo tanto, 
clave de explicación. La situación es una 
grave desgracia nacional, por la cual se 
emparenta con los salmos 74 y 102 y tam- 
bién con Lam. La segunda parte tiene puntos 
de contacto con Ex 15 y más aún con ls 63,7- 
14 (léase). Vamos a imaginarnos, sin preten- 
siones de historicidad, la situación del destie- 
rro babilónico: un poeta comparte con los 
suyos la desgracia, la medita, hasta que un 
día, en una iluminación repentina, el éxodo 
pretérito se le transfigura y comienza a con- 
templar un éxodo nuevo. Podría concentrar 
su experiencia en el salmo 77; prefirió desa- 
rrollarla en Is 40-55. Por medio de la imagi- 
nación he apelado a un "como si". 

El salmo nos enseña que hay dos modos 
de recuerdo, aun opuestos. Uno es nostálgi- 
co, agrava por contraste la pena presente, 
deja un balance desolador (11), deja al oran- 
te turbado y desfallecido. El segundo es jubi- 
loso: empieza como tarea y se convierte en 
contemplación fascinadora. Es importante 
notar que del fracaso del primero brota ines- 
perado el segundo. Como si entre 11 y 12 
una voz oracular anunciara que todavía es 
posible otro éxodo. También nos enseña el 
salmo la fuerza de la palabra poética: para 
expresar con vigor la vida interior, para con- 
ferir relieve y evidencia a lo que significa y 
evoca. 


77,10 


los años remotos recuerdo. 
“De noche repito mi canción, 
la medito por dentro, mi espíritu indaga: 
“¿Es que el Señor nos rechaza para siempre 
y no volverá a favorecernos? 
”¿Se ha agotado su misericordia, 
se ha terminado para siempre su promesa? 
10 Se ha olvidado Dios de su bondad 


77,2-11 Primera parte. La súplica está 
centrada en la desgracia presente, la motiva- 
ción se da en forma de pregunta retórica y se 
concentra en la coherencia histórica del 
Señor con su obra. Falta la expresión de la 
confianza y en consecuencia la promesa de 
acción de gracias. Después de una entrada 
enfática (2) sucede un grupo descriptivo (3- 
7), siguen tres preguntas con repetición ana- 
fórica de la interrogativa (8-10), concluye con 
un balance personalizado (11) Predomina la 
primera persona en verbos y posesivos. 

77.2 El énfasis proviene de la posición de 
"voz" repetida. Por ahora un "grito", cuyo 
correlativo es "escuchar". 

77.3 "Buscar" o consultar. "Rebulle": el 
verbo sugiere la fluidez de un líquido; no es 
postura de oración. "Respiración": el contex- 
to pide el sentido corpóreo, que para un 
hebreo es sede de la vida. 

77.4 Tras el "grito" y el "gemido", la medi- 
tación introduce algún elemento verbal. 
"Desfallece" mi aliento o mi "animo"; lo siento 
y lo observo. 

77.5 En el texto hebreo irrumpe Dios, en 
segunda persona, actuando. Lo dice el oran- 
te con algo de reproche amistoso: yo te 
recuerdo y tú me desvelas, con los "ojos vigi- 
lantes". Después tematiza en palabras su 
incapacidad de hablar. 

77.6 La actividad mental se hace más 
reflexiva: se vuelve a un pasado remoto co- 
mo término de comparación. No es recuerdo 
personal, como en Sal 71, sino histórico, co- 
mo en Sal 22. 

77.7 Por el término usado, es una can- 
ción con acompañamiento. Podemos imagi- 
nar un canturreo nocturno, cuya letra incita a 
la "indagación"; y así prorrumpe en la serie 
apasionada de preguntas. 

77,8-10. El enigma o desconcierto del 
presenta brota de la elección, no de la alian- 
za; "rechazar" es el antónimo de elegir (en 
Sal y Lam). 


77,11 


o la cólera le cierra las entrañas” 
"Y me digo ¡pobre de mí! 

ha cambiado la diestra del Altísimo. 
"Recuerdo las proezas del Señor, 

sí, recuerdo tus antiguos portentos, 
Imedito todas tus obras, 

considero tus hazañas. 


“Dios mío, tu camino es santo, 

¿qué Dios es grande como nuestro Dios? 
BTú eres el Dios que obras maravillas 

y mostraste a los pueblos tu poder. 
l£Con tu brazo rescataste a tu pueblo, 

a los hijos de Jacob y de José. 


Te vio el mar, oh Dios, 
te vio el mar y tembló, 


Los cuatro versos reúnen una constela- 
ción que describe tradicionalmente al Señor: 
favor, misericordia, compasión, entrañas. Lo 
cual explica la gravedad del problema: Dios 
se está negando a sí, o al menos ha cambia- 
do totalmente. No se explica de otro modo la 
situación presente: cfr. Dt 28,63. "Promesa" o 
bien oráculo. El Dios "entrañable" "se cierra" 
en un mutismo "airado". 

77,11 Tomo el primer verbo como excla- 
mación: cfr. Is 24,15. La "diestra" de Dios es 
protagonista en textos emparentados: Sal 
44,4; 89,14; 118,15. 

77,12-13 La segunda parte es introduci- 
da con una cuaterna al gusto, no exclusivo, 
de Isaías ll. Como si continuaran "recuerdo y 
meditación". 

77,14-21 Tienen doce puntos de contac- 
to con Ex 15: algunos por el tema común; 
pueden deberse a una fuente compartida. Ex 
15 estiliza el paso como una batalla del 
Señor contra los egipcios; Sal 77 lo estiliza 
como teofanía de tormenta. Allí "se retuer- 
cen" los enemigos, aquí el mar, debelado el 
cual, el rebaño pasa pacíficamente; como en 
Is63o0en Sab 19,7s. 

77,14 El "camino" de Dios es su modo de 
actuar; ahora consistirá en "abrirse camino". 

77,16 "Rescatar" es verbo favorito de Dt- 
Is; "con el brazo", sin tener que pagar: ls 
52,3. Es anómala la mención de José: quizá 
aluda a la adopción de Efraín y Manases 
según Gn 48,5. 

77,17-20 En cuatro versos consigue el 
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las olas se estremecieron. 
'Las nubes descargaban su agua, 
retumbaban los nubarrones, 
tus saetas zigzagueaban. 
PRodaba el estruendo de tu trueno, 
los relámpagos deslumhraban el orbe, 
la tierra temblaba y retemblaba. 
Tu camino por el mar, 
un vado por las aguas caudalosas, 
y no quedaba rastro de tus huellas, 
'mientras guiabas a tu pueblo como un rebaño 
por la mano de Moisés y de Aarón. 


Z 


78 (17) 


"Escucha, pueblo mío, mi instrucción, 


poeta condensar una descripción intensa, 
combinando rasgos visuales, sonoros y de 
movimiento. Ensancha el ritmo, personifica 
mar y tierra. Nos sentimos envueltos en el 
elemento acuático: mar, olas, corrientes, nu- 
bes. "Saetas" son rayos y relámpagos. 

77.20 La frase final es magnífica. Ningún 
otro poeta bíblico ha hablado de las huellas 
de Dios. 

77.21 El cual se vale de una mediación hu- 
mana. También en la desgracia del orante se 
abre camino Dios, sin que se vean sus huellas. 

Trasposición cristiana. La traducción de la 
Vulgata de Ex 12,11.27 y el uso litúrgico con- 
siguiente han contemplado nuestra pascua 
como "el Paso del Señor". Hace falta abrirse 
con la contemplación hasta sentir "la fuerza de 
su resurrección" (Flp 3,10). También el cristia- 
no tiene que meditar sobre "las huellas" del 
Señor: ¿las dejó Jesús mientras "entraba y 
salía entre nosotros" (Hch 1,21); las deja Dios 
en la historia y en el presente? 


78 Género y situación. Es una medita- 
ción histórica, pariente de los salmos 105 y 
106; por el comienzo podemos inscribirlo en 
una actividad sapiencial, como el 49, con el 
que comparte los términos "parábola y enig- 
ma" (cfr. Eclo 39,25). Como termina con la 
elección de David o dinastía y Sión o templo, 
viene la idea de situarlo en aquella época. 
Creo más bien que el salmo es una definición 
polémica a favor del reino meridional y su 
capital, frente al rechazo del reino septentrio- 
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nal (9.67): el final del salmo parece decirnos 
que con David comienza una nueva era. El 
salmo encajaría muy bien después de la 
caída de Samaría y su reino. 

Composición. Una meditación puede 
degenerar en divagación. El autor tiene que 
seleccionar y organizar sus materiales. Se- 
leccionar es también dejar, y a veces es sig- 
nificativo lo que falta. No se menciona el 
Sinaí, con la alianza y el becerro de oro; tam- 
poco la rebelión de Nm 13-14. Los materiales 
están organizados en bloques, cada uno arti- 
culado en una antítesis de pueblo y Dios, con 
una reflexión central. Introducción: memoria 
y tradición (1-7). Ellos olvidaron (8-11), El: 
maravillas del éxodo (12-16); ellos tentaron 
(17-20), El: cólera. Intermedio (32-39); Ellos 
olvidaron (40-43), El: maravillas en Egipto 
(44-55); ellos tentaron (56-58), El: cólera y 
elección (59-67.68-72). Las acciones de Dios 
se reparten de modo complementario en las 
series simétricas. El esquema muestra las 
relaciones, no reproduce el dinamismo. 


Tiempo y espacio. La memoria almacena 
y recuerda, genera tradición. Lo peculiar del 
salmo es la reversión del tiempo: en la tierra 
- en el desierto - en Egipto. Además usa una 
especie de preterición: acusa de olvido para 
traer a la memoria, "no se acordaron de 
NNN". El final instaura la memoria válida del 
comienzo. Acota tres espacios: tierra - de- 
sierto - Egipto - tierra, y desemboca en un 
punto central: Sión contrapuesto a Silo (60). 
El v. 61 menciona un "destierro": creo que se 
refiere a la deportación de israelitas ejecuta- 
da por los asidos. 

Memoria y comprensión. Se puede de- 
nominar el salmo memorial para desmemo- 
riados. Se dice de los hombres (7.11. 35. 39. 
42) y de Dios (39). Pero no basta la memoria 
psicológica. Los personajes del v. 20 se apo- 
yan en la memoria reciente para desafiar a 
Dios. El autor exige un recuerdo que penetra 
en el sentido y saca las consecuencias para 
la conducta. 

Distingamos dos planos de comprensión: 
la atribuida o negada a los personajes del 
poema y la que obtiene y formula el autor. El 
verbo "conocer" y varios complementos, co- 
mo "maravillas" (4.11.12.32), signos y prodi- 
gios (43) superan el conocimiento empírico. 
El poeta introduce su comprensión recubrien- 
do y a la vez iluminando la incomprensión de 
sus personajes. 


78,1 


Pecado. Se diría que el salmo recuenta 
los pecados del pueblo más que las proezas 
de Dios. Además de acciones específicas, 
nos ofrece un buen repertorio de términos: 
rebelión (8.17.40.56), no observar ni seguir 
(10), pecar (17.32), no fiarse, desconfiar (8. 
22.32.37), tentar, ponera prueba (18. 41.56), 
seducir y engañar (36), traicionar (57), irritar 
(40), exacerbar (41), exasperar y dar celos 
(58), hablar contra (19). El pecado dominan- 
te es no fiarse de Dios después de todo lo 
que han experimentado. O sea, la relación 
personal con Dios es más importante que la 
observancia de normas y preceptos. El salmo 
exhorta al elegido, David, a confiar en Dios. 

Selección y disposición no son todo. Lo 
decisivo es el punto de vista del autor. Nos 
orientan sus dos títulos: enigma y parábola 
(cfr. Sal 49). 

Enigma o "enigmas"; nosotros diríamos 
paradojas. Después de tantos prodigios, ¿no 
es paradójica la desconfianza? Y después de 
tantos beneficios, ¿no es paradójica la rebe- 
lión? Que al terminar el largo camino hacia 
una patria se instaure la idolatría ¿no es inex- 
plicable? No vale como respuesta el olvido, 
porque ésa es paradoja mayor. En el desier- 
to, donde la vida cuelga de Dios, lo desafían; 
en la tierra, donde la subsistencia está ase- 
gurada, provocan sus celos: ¿no es enigmá- 
tico ese pueblo”? 

Pues Dios no lo es menos. Reacciona 
con cólera, y concede la petición; asiste a la 
rebelión, y sigue ocupándose de ellos y 
guiándolos; ve su idolatría en la tierra, e inau- 
gura una nueva era. El enigma conjugado de 
las relaciones de ese Dios con su pueblo se 
resuelve en tres versos centrales del poema: 
38-39; véase Sal 103,14. La caducidad del 
hombre conjugada con la misericordia de 
Dios explican esta historia: no como un teo- 
rema, sino como constante paradoja. 

Parábola. A lo largo del salmo, explícita O 
implícita, se desarrolla la imagen del rebaño 
y el pastor, sobre todo en el aspecto de guiar. 
Al final, el guía no abandona su rebaño, sino 
que lo encomienda a otro pastor, como "pue- 
blo y heredad" suyos. Queda otra parábola 
probable. En los versos 60-64 se habla de la 
destrucción del santuario de Silo, con la con- 
siguiente derrota y matanza. ¿Se restringe a 
los hechos narrados en 1 Sm 4-5?. Creo más 
bien que son parábola de la caída del reino 
septentrional, el año 622. En ese momento la 


18,2 


prestad oído a las palabras de mi boca: 
“que voy a abrir la boca a una paráblola, 
haré brotar enigmas del pasado. 
“Lo que oímos y aprendimos 
y nos contaron nuestros padres 
*no lo encubriremos a sus hijos, 
lo contaremos a la siguiente generación: 
las glorias del Señor y su poder 
y las maravillas que realizó. 
"Pues él hizo un pacto con Jacob 
y dio una instrucción a Israel 
el mandó a nuestros padres 
que lo hicieran saber a sus hijos, 
“de modo que lo conociera 
la generación siguiente, 
los hijos que habían de nacer; 
que ellos sucedieran 
y se lo contaran a sus hijos, 
para que pusieran en Dios su esperanza 
y no olvidaran las hazañas de Dios 
y cumplieran sus mandatos. 
“Para que no imitaran a sus antepasados: 
generación rebelde y contumaz, 
generación de corazón inconstante, 
de espíritu desconfiado de Dios. 


“Los arqueros de la tribu de Efraín 
volvieron la espalda en la batalla. 
o guardaron la alianza de Dios 


salvación se concentró en Judá con su dinas- 
tía y templo. 

78,1-2 También son términos sapiencia- 
les la "instrucción" (Prov 3,1; 4,2; 7,2) y "pala- 
bras de mi boca" (Prov 4,5; 5,7; 7,24; 8,8). El 
público es restringido, no como en el sal 49. 

78,3-8 Están bajo el signo de la tradición, 
concentrada ejemplarmente en cuatro gene- 
raciones: nuestros padres, nosotros, nues- 
tros hijos, sus sucesores. Varias repeticiones 
subrayan la continuidad. El contenido de la 
tradición son loas, maravillas y proezas de 
Dios. La finalidad es engendrar "confianza" 
en Dios y observancia de sus "mandatos". 
Varias repeticiones subrayan la continuidad. 

78,9-11 Es frecuente designar con el 
nombre de Efraín a las tribus septentrionales. 
Estos versos se enlazan con la introducción 
por varias repeticiones verbales, con lo cual 
Efraín entra en escena como representante 
de la actitud condenada antes: son ellos por 
antonomasia la generación olvidadiza que no 
guarda la ley ni la alianza. "Arco, volverse y 
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y rehusaron seguir sus instrucciones, 
"echando en olvido sus acciones, 
las maravillas que les había mostrado. 


2A vista de sus padres hizo portentos, 
en territorio egipcio, en la campiña de Soán. 
SHendió el mar para abrirles paso 
sujetando las aguas como un dique. 
“Los guiaba de día con la nube, 
de noche con el resplandor del fuego. 
BHendió la roca en el desierto 
y les dio a beber raudales de agua. 
Sacó arroyos de la peña 
e hizo bajar el agua como ríos. 


"Pero ellos volvieron a pecar contra él 
- rebelándose en el yermo contra el Altísimo. 
STentaron a Dios en el corazón 
pidiendo una comida para su apetito. 
PHablaron contra Dios, dijeron: 
¿podrá Dios poner la mesa en el desierto? 
Es verdad, golpeó la roca, 
brotó agua y se desbordó en torrentes; 
¿podrá también darnos pan 
y proveer de carne a su pueblo? 
“Lo oyó el Señor y se indignó, 
un incendio estalló contra Jacob, 
hervía su cólera contra Israel, 
“porque no se fiaban de Dios 


no guardaron" resonarán más tarde (56s). 

78,13-16 Nos encontramos al comienzo 
de la historia en Egipto. Las plagas están 
condensadas en un sustantivo colectivo. 
Enseguida pasan el Mar Rojo y se adentran 
por el desierto. Domina el elemento agua: 
mar, agua, raudales, arroyos, agua. El Mar 
Rojo se alza en un dique, la peña se abre en 
manantial. El Señor domina los elementos y 
los maneja con generosidad (Sab 19,18-22). 
Nube y fuego sirven de mediadores para 
guiar continuamente a su pueblo, día y 
noche. 

78,17-20 Sin respetar el orden de Ex y 
Nm, el paso de la bebida a la comida se rea- 
liza en un acto de rebelión y desafío. Está en 
juego el alcance del poder de Dios. "Poner la 
mesa" es frase escogida que se lee en Sal 
23,5; Prov 9,2; Is 21,5; 65,11 ."Pan y carne" en 
una relación de paralelismo, diversa de Nm 
11, más cerca del menú de Elias: 1 Re 17,7. 


78,21-31 Este episodio hay que leerlo 
enmarcado en una inclusión de cólera divina. 
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ni confiaban en su auxilio. 
Dio orden arriba a las nubes 
y abrió las compuertas del cielo; 
hizo que les lloviese maná para comer 
y les sirvió un trigo celeste. 
Un pan de héroes comió el hombre, 
les mandó provisiones hasta la hartura. 
Transportó por el cielo el viento de levante 
y guió el viento sur con su fuerza. 
“Hizo que les lloviese carne como una polvareda, 
y volátiles como arena de la playa. 
Los hizo caer en medio del campamento, 
alrededor de sus moradas. 
Comieron hasta hartarse 
y les satisfizo su avidez. 
“Con la avidez apenas saciada, 
con la comida aún en la boca, 
>La ira de Dios hirvió contra ellos: 
dio muerte a los más robustos 
y doblegó la flor de Israel. 


32 : 
Y con todo, volvieron a pecar 
y no se fiaron de sus milagros. 
33 22 z 
Consumió sus días en un soplo, 


Es la respuesta al desafío: -A que no pue- 
des. -Ya verás si puedo, y verás las conse- 
cuencias. El dominio de Dios se ejerce en el 
reino de los meteoros, el cielo, las nubes y 
los vientos. Normalmente Dios envía desde 
el cielo la lluvia, que fertiliza la tierra, que pro- 
duce comida para el hombre (Dt 11,11 s; Sal 
65,10; 85,13; ls 55,10). Ahora se salta las 
etapas y hace llover directamente la comida 
confeccionada. Los vientos, servidores de 
Dios (Sal 104,4), incluso el temido levantino, 
se hacen portadores de carne sabrosa y 
abundante. La "polvareda" del v. 27 puede 
hacer pensar en el terrible simún, esta vez 
benéfico. Pero, en el pecado la penitencia: la 
avidez convierte el beneficio en maleficio. 
Los más "robustos" o gordos; la "flor" son los 
MOZOS. 


78,32-39 En este intermedio reflexivo se 
enuncia la gran paradoja: el contraste de la 
conducta humana y la divina. En el hombre, 
el pueblo escogido y educado, la desconfian- 
za (32) y la deslealtad (37), en Dios la com- 
pasión y la comprensión. El hombre voluble 
(37) y caduco: "soplo, carne, aliento fugaz" 
(33.39), Dios, Roca firme que perdona y res- 
cata (35.38). 


78,42 


sus años en un momento. 
“Cuando los mataba, lo buscaban 
y madrugaban para volverse a Dios; 
se acordaban de que Dios era su Roca, 
el Dios Altísimo, su Redentor. 
1 o adulaban con la boca, 
le mentían con la lengua; 
Su corazón no era constante con él 
ni eran fieles a su alianza. 


¡ 1, en cambio, era compasivo: 
perdonaba la culpa y no los destruía; 
muchas veces reprimió la cólera 
y no excitaba todo su furor, 
recordando que eran de carne, 
un aliento fugaz que no torna. 


39 


.Cómo se rebelaron en el desierto 
- enojando a Dios en la estepa! 
*“Volvían a tentar a Dios, 
irritando al Santo de Israel, 
“sin acordarse de aquella mano 
que un día los libró de la opresión, 


La sección está organizada por una serie 
de repeticiones que señalan la persistencia o 
el contraste. Se repite y se niega el verbo 
"flarse" (32.37); el pecado cometido y perdo- 
nado (32.38); la "vuelta" es la conversión efí- 
mera del pueblo y el deponer Dios la cólera 
(34.38); el "recuerdo" inconsistente del pue- 
blo y activo de Dios (35.39). El intermedio 
tiende además tentáculos de enlace verbal o 
temático con el resto del poema. 

78.34 La prisa por madrugar no es lim- 
pia: véase Os 5,15-6,6. 

78.35 Son los dos títulos que clausuran 
el salmo 19.36. Con expresiones enérgicas 
denuncia el intento humano de engañar a 
Dios. 

78.38 "Compasivo" es título clásico del 
Señor: Dt4,31; Is 49,10. Para "perdonar" usa 
el verbo cúltico kipper. "Todo su furor": com- 
párese con Ez, que presenta a Dios agotan- 
do su furor: Ez7,8; 20,8.21. 

78.39 Para esta definición del hombre 
véanse Ecl 3,19-21; Gn 6,3. 

78,40-42 De nuevo nos encontramos en 
el desierto. Estos versos sobre el pecado de 
olvido sirven para introducir un recuerdo de lo 
que ellos olvidaban: el bloque de las plagas. 


78,43 


“cuando hizo señales en Egipto 
y portentos en la campiña de Soán. 
*Convirtió sus canales en sangre 
y SUS arroyos, para que no bebieran; 
les mandó tábanos que los picasen 
y las ranas que los destruyesen; 
entregó a la langosta su cosecha, 
a saltamontes el fruto de sus fatigas; 
*mató con granizo sus viñedos 
y con aguacero sus moreras; 
entregó al pedrisco sus ganados 
a las centellas sus rebaños; 
Planzó contra ellos su ira ardiente, 
su cólera, su furor, su indignación: 
“despachando unos siniestros mensajeros, 
dio libre curso a su ira; 
no salvó su vida de la muerte, 


48 


78,43-55 La evocación de las plagas no 
se atiene a la lista oficial del Exodo: quizá por- 
que tiene delante otra tradición. Lo más llama- 
tivo es la omisión de las tinieblas (la plaga pre- 
ferida de Sab). El autor se deja llevar de la ley 
del paralelismo, agrupando o desdoblando, 
dando más importancia al vaivén rítmico que a 
una lista tradicional: tábanos y ranas, langosta 
y saltamontes, granizo y aguacero, granizo y 
centellas (o peste y epidemia); al principio 
sangre y al final matanza de primogénitos. En 
total siete. Efectos de un cortejo de cuatro 
pasiones divinas personificadas como "men- 
sajeros fatídicos" o ejecutores siniestros: Ira, 
Cólera, Furor, Indignación. 


El esquema enumerativo se rompe en dos 
momentos. Primero, el retraso de la muerte de 
los primogénitos, que llega después de una 
recapitulación en el v. 50. Segundo, el camino 
del desierto, que se adelanta en el v. 52 al 
paso del Mar Rojo en el v. 53. 

Cuánta cólera divina, primero contra su 
pueblo (21.31), después contra los egipcios 
(49-50). ¿Por qué contra ellos no la cohibe? 
¿No son también los egipcios aliento fugaz 
en una carne? El autor piensa que el castigo 
es justo y condición para liberar de la opre- 
sión a las víctimas inocentes. 

78.44 Ex 7,14-24. Lo siniestro es que 
tanto el agua como la sangre son principios 
portadores de vida. 

78.45 Ex 7,25-8,15. Animales al parecer 
inofensivos y despreciables ejecutan una 
invasión en masa incontenible. 


SALMOS 690 


entregó sus vidas a la peste. 
>Hirió a los primogénitos en Egipto, 

a las primicias de la virilidad 

en las tiendas de Cam. 


Sacó como un rebaño a su pueblo, 

los guió como un hato por el desierto; 
os condujo seguros, sin alarmas, 

mientras el mar cubría a sus enemigos. 
“Los hizo entrar por la santa frontera, 

al monte que su diestra había adquirido*. 
Les quitó de delante los pueblos, 

les asignó por suerte su heredad, 

instaló en sus tiendas a las tribus de Israel. 


“Pero ellos tentaron al Dios Altísimo, 
se rebelaron y no guardaron sus preceptos; 


78.46 Ex 10,1-20; JI1. 

78.47 Muy importante en la versión de Ex 
9,13-35. 

78.48 Muchos corrigen por metátesis la 
segunda mención de granizo en peste; y por 
paralelismo, lo complementan con epidemias 
O fiebres, según Dt 32,24; Hab 3,5. 

78.49 Un destacamento en vez del exter- 
minadorde Ex 12,13.23. 

78.51 "Primicias de su virilidad", como en 
Gn 49,3; Dt 21,17; Sal 105,36. Designar a 
Egipto con el nombre de Cam es típico de 
este salmo y de Sal 105,23.27; 106,22. 

78.52 Es frecuente en el salterio designar 
al pueblo como rebaño del Señor; en este 
salmo la metáfora tiene una función parti- 
cular. 

78.53 "Cubrió", como en Ex 15,5.10. 

78.54 "Santa" por ser propiedad del Se- 
ñor. "Monte" abarca todo el país de Canaán, 
lugar opuesto a la tierra baja de Egipto: Ex 
15,17.* O: fundada. 

78.55 La liberación concluye con el asen- 
tamiento del pueblo en Canaán. El pueblo ya 
no es un Jacob ¡ndiferenciado, sino "las tribus 
de Israel", que en adelante van a compartir la 
responsabilidad. 

78,56-58 El nuevo pecado, en la tierra, 
es la idolatría en forma de culto a Baal y 
Asera en los altozanos. Nos hace pensar en 
la reforma de Josías: 2 Re 23. El Dios celoso 
no puede tolerar dioses rivales: Dt 32,16.21. 
El "arco", usado en sentido propio en el v. 9, 
reaparece aquí como imagen. Es instrumen- 
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; "desertaron, lo traicionaron como sus padres, 
fallaron como un arco engañoso: 

380 irritaban con sus altozanos, 
con sus ídolos le daban celos. 


“Lo oyó Dios y se indignó 
y rechazó gravemente a Israel. 
Arrancó la morada de Silo, 
la tienda que había instalado entre los hombres. 
% Abandonó sus valientes al cautiverio, 
su orgullo a la mano enemiga; 
“entregó su pueblo a la espada, 
indignado con su heredad. 
5% A los jóvenes los devoraba el fuego, 
para las doncellas no había requiebros; 
“Sus sacerdotes caían a espada 
y las viudas no los lloraban. 


to personal de caza o guerra: el pueblo es 
"arco" del Señor: Zac 9,13. Debe mantenerse 
tirante, no aflojarse ni volverse atrás (2 Sm 
1,22). Y no debe ser falso (Os 7,16): en vez 
de apuntar hacia su Dios o hacia donde su 
Dios quiere, apuntan hacia los ídolos. 

78,59-64 El cuadro, a pesar de sus deta- 
les tan humanos, es genérico. Cualquier 
asedio y derrota podía terminar en matanza y 
deportación, la ciudad podía ser incendiada 
(Jos 8,18-29; Jue 20,36-44). El autor parece 
evocar una catástrofe de gran envergadura: 
el santuario septentrional y primitivo de Silo, 
por su sacralidad, puede servir de referencia 
simbólica. Al no dar nombre al enemigo, cual- 
quiera puede ocupar el puesto: me inclino a 
la invasión asiria del 622. 


78.59 "Rechazó": lo usa 2 Re 17,20 para 
la destrucción de Samaría; pero es verbo 
genérico. 

78.60 "Arrancar": lo usa con frecuencia 
Jeremías y también 2 Re 14,15 anunciando 
la caída del reino septentrional. 

78.61 El ejército es fuerza y orgullo del 
soberano. 

78,63 El "fuego" es aquí metafórico. "Re- 
quiebros": las versiones griega y latina han 
confundido el verbo y han traducido "lamen- 
tar, hacer luto". 

78,65-66. El salto es repentino, inespera- 
do. Cuanto ha sucedido no ha sido en rigor 
acción de Dios, sino más bien inacción. Co- 
mo si estuviera dormido o borracho, ha deja- 
do hacer, y el enemigo se ha aprovechado. 


78,72 


Se despertó como de un sueño el Señor, 
como soldado aturdido por el vino, 
hirió al enemigo por la espalda 
infligiéndole una derrota definitiva. 
“Rechazó la tienda de José 
y no eligió a la tribu de Efraín; 
eligió a la tribu de Judá 
y el monte Sión, su preferido. 
%Se construyó un santuario como el cielo, 
como la tierra que cimentó para siempre. 
"Eligió a David, su siervo 
sacándolo de los apriscos del rebaño; 
de andar tras las ovejas lo llevó 
a pastorear a Jacob, su pueblo, 
a Israel, su heredad. 
Los pastoreaba con corazón íntegro, 
los guiaba con mano experta. 


¿Hasta qué punto? El poeta pone un límite, y 
no tiene reparo en usar una metáfora audaz 
para describir la reacción del Señor. En la 
hipótesis antes propuesta, se referiría a la 
derrota de Senaquerib. Liquidado el reino 
septentrional, el emperador asirio se apresta 
a liquidar el reino meridional (Is 10,11). Dios 
se levanta de repente y pone en fuga a los 
asediantes: Is 37,36s. 

78,67-72 En los últimos versos desembo- 
ca el proceso histórico, no como consecuen- 
cia del obrar humano, sino por el sistema de 
rechazo y elección de Dios respecto a las tri- 
bus. José y Efraín designan el reino septen- 
trional, a Judá podría acompañar Benjamín 
en paralelo. Es claro que el autor ha querido 
concentrarse en Judá. Ahí se detiene el re- 
chazo: no se extiende a un monte rival de 
Sión (cfr. Sal 68,17) -podría ser Silo-, ni a un 
jefe rival de David. Elige Sión como lugar del 
santuario y sede de su presencia; elige a 
David como jefe de una dinastía. "Preferido": 
véase Sal 87,3. 


78.69 El santuario tendrá una estabilidad 
cósmica: cimentado como la tierra, elevado 
como las alturas. 

78.70 1 Sm 16; 2 Sm 7; Sal 89. 

78.71 Reaparecen en paralelismo Jacob 
e Israel, que ahora concentran la continuidad 
y pueden prolongar el nombre tradicional. 

78.72 El pastor da nuevo alcance a su 
oficio por dos razones: porque ahora el reba- 
ño es un pueblo, y pastorear es gobernar, y 
porque ahora es delegado del supremo pas- 
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79 (78) 
(Sal 44; 74; 102) 


"¡Oh Dios!, los paganos han invadido tu heredad, 
han profanado tu santo templo, 
han reducido Jerusalén a ruinas. 
“Echaron los cadáveres de tus siervos 
en pasto a las aves del cielo 
la carne de tus leales a las fieras de la tierra. 


tor, que es el Señor. Pero David, además de 
ser una persona, es una dinastía: su nombre 
y su figura pueden funcionar como "parábo- 
la", figura del futuro pastor. 

Trasposición cristiana. La clave está en 
la visión de Jesús como nuevo David y nuevo 
pastor. El verso 2 lo cita Mt 13,35 para justi- 
ficar el uso que hace Jesús de parábolas. El 
despertar de Dios lo aplican algunos Padres 
a la resurrección de Jesucristo. 


79 Súplica en una calamidad nacional 
con los elementos clásicos: describen la des- 
gracia, confiesan la culpa, denuncian la mal- 
dad del enemigo y piden su castigo, apelan al 
nombre y honor del Señor, prometen la 
acción de gracias. Forma grupo homogéneo 
con los salmos 44, 74 y 102, de los cuales se 
distingue por la confesión explícita del peca- 
do. La calamidad es la catástrofe del año 
587/586, que incluyó: profanación del templo, 
destrucción de la capital, matanza, deporta- 
ción en masa. Son rasgos que leemos en las 
Lamentaciones. La comunidad orante se 
identifica como "tus siervos, tus leales, tu 
rebaño" y se presenta como víctima. El ene- 
migo, Babilonia y aliados, está englobado en 
el genérico "pueblos o paganos" y en el espe- 
cífico "vecinos". Las preguntas retóricas de 
los versos 5 y 10 ayudan a dividir el salmo en 
tres partes, poco definidas por el tema. En 
este salmo se inspiran las elegías de 1 Mac 
1,37-40; 2,10-13; los versos 2-3 se citan par- 
cialmente en 7,17. 


Dos problemas particulares nos propone 
el salmo: la discriminación y la venganza de 
Lamec. La comunidad reconoce el pecado: 
propio y de los antepasados (8s); para sí pide 
piedad y perdón. Denuncia los delitos del ene- 
migo, para el cual pide castigo (6.10). No solo 
el castigo proporcionado, sino el séptuplo (12). 

a) A lo primero responde el texto que los 
judíos no son reos de delitos tan atroces y 


“ADerramaron su sangre como agua 
en torno a Jerusalén, 
y nadie la enterraba. 

*Fuimos el escarnio de nuestros vecinos, 
burla y baldón de los que nos rodean. 


? ¿Hasta cuándo, Señor, enojado? 
¿siempre ardiendo como fuego tus celos? 
errama tu furor sobre los paganos 


que además ya han pagado por ellos. Más 
que discriminación es un argumento a fortio- 
ri: si a nosotros, tus siervos, nos has castiga- 
do tan gravemente, cuánto más les tocará a 
los enemigos nuestros y tuyos. Véase el 
razonamiento de Jr 25,29; Mig 7,8-20; Lam 
4,21 s. Más aún, el extranjero ejecutor del 
castigo se ha propasado. 

b) La pena del taitón es legal y tradicio- 
nal. En el salmo la expresan las correspon- 
dencias: "derramaron la sangre / venganza 
de la sangre derramada" (3.10), "fuimos la 
afrenta / págales la afrenta" (4.12). Desborda 
la proporción la venganza de Lamec. Es que 
el enemigo no sólo ha afrentado a los judíos, 
sino que ha afrentado a Dios mismo; lo cual 
invalida la proporción. La blasfemia tiene en 
Israel pena de muerte: Lv 24,10-16; según Lv 
26,21.28, por no escarmentar, el castigo se 
multiplica por siete. Por lo demás, la expre- 
sión tiene algo de hipérbole: Prov 6,31. 

79,1 La Invocación inicial sitúa la des- 
cripción y todo el salmo. "Heredad" del Señor 
es el territorio (Ex 15,17) y la capital (Sal 
47,3). Invadirlo va contra un precepto (Lam 
1,10). "Profanar el santuario" es delito denun- 
clado en la ley y los profetas: Lv 15,31; Nm 
19,13; Jr 7,30. 

79,2. Motivo literario tópico: 1 Sm 17,46; 
2 Sm 21,10; 2 Re 9,35-37. 

79,3 "Derramar sangre" es fórmula técni- 
ca de homicidio. La sangre hay que enterrar- 
la o taparla para que no clame al cielo: Gn 
4,10; Job 16,18. 

79,5-9 Estos siete versos, con su distri- 
bución proporcionada, nos hacen sentir el 
problema de la discriminación. La comunidad 
se siente bajo la ira de Dios prolongada; y no 
pide que cese la ira, sino que cambie de des- 
tinatario. 

79,6-7 Los paganos se definen por "no 
reconocer al Señor" ni "invocar su nombre", 
de donde se sigue el Imperialismo "devora- 
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que no te reconocen, 
sobre los reinos que no invocan tu nombre. 

"Porque han devorado a Jacob, 
han asolado su dehesa. 

“No nos imputes los delitos de los antepasados. 
Que tu compasión se apresure a alcanzarnos, 
pues estamos agotados. 

“Socórrenos, Dios Salvador nuestro, 
por el honor de tu nombre. 

Líbranos y expía nuestros pecados, 
en atención a tu nombre. 


10 Por qué han de decir los paganos: 
Dónde está su Dios? 

Que a nuestra vista se muestre a los paganos 
la venganza de la sangre de tus siervos 


dor”: cfr. Sal 14. Léase la respuesta del fa- 
raón en Ex 5,2. La "dehesa" es el territorio o 
la capital: Ex 15,13; ls 33,20; Jr 25,30 etc. 

79,8-9 Confesándose culpables, apelan 
a la compasión de Dios y al honor de su nom- 
bre. Los pecados de los antepasados se han 
acumulado bajo los pecados recientes (ls 
65,7), "nuestros": los antiguos que Dios los 
olvide, los recientes que los "expíe". Estos 
tres versos son una confesión penitencial re- 
sumida: puede verse ampliada en Esd 9; Neh 
9-10; Dn3y9; Bar 1,15-3,8. 

79.8 "No imputes” o no recuerdes: con 
valor judicial: ls 43,25; Jr 31,34. 

79.9 Sobre "expiar", además de los tex- 
tos litúrgicos de Lv y Nm, pueden consultar- 
se ls 6,7; 22,14; 27,9. 

79,10a Con una pregunta retórica se 
abre la tercera sección. El prestigio del Dios 
de los judíos es menoscabado por los 
comentarios malignos de los extranjeros que, 
al ver la impotencia de la divinidad de Je- 
rusalén, lanzan la clásica pregunta sarcásti- 
ca: "dónde está tu Dios": Jl 2,17; Mig 7,10; 
Sal 42,4.11; 115,2. 

79,10b La "venganza de la sangre" es 
acto legítimo de justicia vindicativa, tanto que 
existe la función del vengador de la sangre: 
Nm 35,9-34. 

79.11 Los cautivos se consideran "con- 
denados a muerte" (1 Sm 20,31; 26,16) o for- 
malmente o por el trato que reciben. Á no ser 
que se refiera a un grupo entre los cautivos. 

79.12 Los "vecinos" son reinos limítrofes 
que se han aprovechado de la derrota y 


80,2 


derramada. 

"Llegue a tu presencia el lamento del cautivo, 
con tu brazo poderoso 
salva a los condenados a muerte. 

2A nuestros vecinos págales siete veces 
la afrenta con que te afrentaron, Señor. 

Y nosotros, pueblo tuyo, ovejas de tu rebaño, 
te daremos gracias siempre, 

contaremos tus glorias 
generación tras generación. 


S0 (79) 
(Sal 23; Is 5,1-7) 


2 
Pastor de Israel, escucha; 


humillación de los judíos: como los idumeos 
de Abd 11-14; Sal 137; Lam4,21. 

79,13 El título "ovejas de tu rebaño" se 
lee en dos textos clásicos de pastores: Jr 
23,1 y Ez 34,31. 

Trasposición cristiana. El Apocalipsis re- 
coge dos temas del salmo: los cadáveres sin 
enterrar y la venganza de los asesinados: Ap 
11,7; 6,9. Piensa en un juicio final o definitivo, 
con oposiciones netas, sin intermedios. La 
lolesia perseguida recita el salmo confesando 
sus pecados y pidiendo la justicia necesaria 
para liberar a las víctimas inocentes. 


80 Súplica con los componentes del géne- 
ro y algunos peculiares. Genéricos: descrip- 
ción de la desgracia presente en contraste con 
la dicha pasada, acción del enemigo; petición 
de auxilio para la comunidad, de castigo para 
el enemigo, promesa. Peculiares: el estribillo, 
el desarrollo alegórico, petición por el jefe, pro- 
mesa de fidelidad y no de acción de gracias. 

La situación es un desastre militar. ¿Cuál? 
Títulos emblemáticos e imágenes impiden una 
identificación convincente. Trabajamos por 
indicios, a) Saúl en guerra con los filisteos: no 
se mencionan Judá y Sión, el arca "trono de 
querubines" (1 Sm 4,4). Saúl era benjaminita + 
ben yem/n/(1 Sm 9,1) = "de la diestra" (v. 18). 
En contra están las fronteras (11-12), que 
corresponden al gran reino de David (2 Sm 
8,3); sólo que el reino unificado bajo David y 
Salomón no sufrió invasiones ni saqueos. 

b) El reino del sur: cerca o "tapia" se dice 
metafóricamente de una muralla, en concre- 
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tú que guías a José como a un rebaño; 
en tu trono de querubines resplandece 

ante Efraín, Benjamín y Manases. 
Despierta tu valor y ven a salvarnos. 


4 : 
¡ Oh Dios, restauramos, 
alumbra tu rostro y nos salvaremos! 


Señor Dios de los Ejércitos, 
¿hasta cuándo te envolverás en humo 
mientras tu pueblo te suplica? 

Les diste a comer lágrimas, 
a beber lágrimas a tragos. 

Nos entregaste a las contiendas 


to de Jerusalén (Sal 89,41); el verbo shub = 
restaurar es típico de la vuelta del destierro. 
Ahora bien, para la invasión del 587 la des- 
cripción resulta inadecuada. Habría que subir 
a la invasión de Senaquerib en tiempo de 
Ezequías. 

c) De Saúl saltamos a las incursiones 
asirías en el reino septentrional y a la inva- 
sión final del 622. En esa ocasión componen 
en Judá el salmo 78, sobre el rechazo de 
José y Efraín. Los del norte replican que 
Efraín, Benjamín y Manases siguen siendo 
tribus elegidas, aunque el "varón de la dies- 
tra y vigoroso" se encuentre ahora en Judá. 
d) Una variante: cuando está en curso la polí- 
tica de atracción de Josías, un judío compo- 
ne este salmo rezando por la salvación e 
incorporación de las tribus septentrionales y 
aplica al rey davídico títulos del reino septen- 
trional. 

Como se ve, los indicios son dudosos. Es 
cierto que entre este salmo y el 78 se dan 
contactos sugestivos: excitó la ira (78,18), 
excite ahora su valor (80,3); en el desierto les 
dio de comer y beber (25), a nosotros lágri- 
mas (6, cfr. Sal 42,4; 102,10); David apacen- 
tó con destreza (71 s), ahora se apacientan 
alimañas (14), Efraín se volvió atrás (57), 
ahora promete no volverse (19). 

Dos imágenes: pastor y viña, que no 
casan. Pastor es el título de la invocación, 
que después no se desarrolla. La imagen de 
la viña es conocida: ls 5,1-7; 27,2-5; Jr 12,10. 
Para seguir el desarrollo en el salmo hay que 
imaginarse una parra. Bien apoyada, puede 
extenderse anchamente y ofrecer sombra 
con sus pámpanos. La fantasía del poeta se 


de nuestros vecinos 
y nuestros enemigos se burlan de nosotros. 


:Oh Dios de los Ejércitos, restaúranos, 
alumbra tu rostro y nos salvaremos! 


Una vid extrajiste de Egipto, 
expulsaste pueblos y la plantaste. 
“Le preparaste el terreno, echó raíces 

y llenó el país. 
"Su sombra cubría montañas, 
sus pámpanos, cedros altísimos. 
'“Extendió sus sarmientos hasta el mar 
y sus brotes hasta el Río Grande. 


5¿Por qué has abierto brecha en su cerca 


encarga de atribuirle dimensiones gigantes- 
cas: más alta que cedros y montañas, abar- 
cando países de mar a río. La alegoría, desa- 
rrollada miembro a miembro, no sabe evitar 
incoherencias: jabalíes y alimañas mordis- 
quean una parra más alta que cedros. En un 
paisaje dominado por la parra prodigiosa, 
contemplamos el "rostro iluminado" como la 
luz vivificante del sol. 

El poema está jalonado por un estribillo 
repetido a intervalos irregulares. La imagen 
del rostro luminoso, radiante está presente 
en la fórmula litúrgica de bendición (Nm 6,25; 
Sal 67,2) y en las súplicas (Sal 31,17; 44,4; 
89,16). Aquí el tema penetra en la invocación 
"resplandece". 

80,2-3 La terna de tribus es un dato fijo 
en Nm 2 y 26. José y Benjamín son los dos 
hijos de Raquel, Efraín y Manases son los 
dos hijos de José adoptados como hijos por 
Jacob (Gn 48). 

80.4 "Restaúranos": el verbo en hifil pue- 
de significar también "haznos volver" (¿del 
destierro?), "conviértenos". 

80.5 Pienso que este "humo" no es signo 
de cólera (Sal 74,1), sino elemento que vela 
la presencia de Dios: ls 6,4. Parafraseando: 
Ilumina tu rostro, no te envuelvas en humo. 

80,9 "Sacaste" es raro en hifil: Ex 15,22. 
"Expulsar" es frecuente en contextos de ocu- 
pación de la tierra: Ex 23,28-31; Jos 24,12 etc. 

80,11-12 La parra que ensombrece ce- 
dros equivale al triunfo de lo humilde sobre lo 
altanero: Is 2,13. 

80.13 "Abrir brecha" o desportillar: Is 5,5. 

80.14 "Alimañas": aquí y también en Sal 
50,11. 
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para que la vendimien los viandantes, 
“la pisoteen los jabalíes 
y sea pasto de alimañas? 


¡e o z 

Dios de los Ejércitos, vuélvete, 
mira desde el cielo. Fíjate, 
ven a inspeccionar tu viña, 


lla cepa que plantó tu diestra, 
(el esqueje que has hecho vigoroso). 

La han talado y le han prendido fuego: 
por tu bramido van a perecer. 

Que tu mano proteja al varón de tu diestra, 
al hombre que hiciste vigoroso. 


80,15-16 Variación y ampliación del estri- 
billo. La visita de inspección como en Sal 
74,3. La frase de 16b es muy sospechosa; 
probablemente adición tomada de 18b. 

80,17b Aquí comienza la petición, prime- 
ro contra el enemigo destructor. 

80,18 Petición por el jefe, a quien no da 
el título de rey ni otro título acostumbrado. Es 
un "ser humano", colocado a la "diestra" de 
Dios -como "su brazo derecho"-, al que Dios 
"fortalece" para una empresa. 

Trasposición cristiana. El tema del rostro 
luminoso: Jesús es la manifestación del Padre 
(Jn 14,9), "reflejo de su gloria" (Heb 1,3), en "el 
rostro de Cristo brilla la gloria de Dios" (2 Cor 
4,6). El "ser humano, hombre de tu diestra, a 
quien has fortalecido": es muy antigua le lec- 
tura mesiánica de ese verso, y puede apoyar- 
se en ls 41,10 y Sal 89,22. De ahí se pasa a 
la lectura eclesiológica: la Iglesia recita el 
salmo en tiempo de persecución. 


81 Este es un salmo extraño. Después 
de ochenta salmos, una novedad. Las piezas 
son conocidas, y sin embargo, el conjunto 
nos suena a "lenguaje desconocido" (6c). Se 
celebra una gran fiesta, jubilosa (4), cuyo 
motivo inmediato es "una ley" (5); o sea, una 
fiesta de precepto. Esto nos da un contexto 
litúrgico. ¿De qué fiesta se trata? El calenda- 
rio oficial (Dt 16) menciona tres fiestas mayo- 
res: pascua, semanas, chozas; la última, en 
el mes séptimo, va precedida del año nuevo 
y la expiación: "luna nueva y luna llena" (Lv 
23; Nm 29) Por la referencia a la ley del Sinaí 
(5) y por la proclamación del primer manda- 
miento (9-11), obtiene cierta preferencia la 
fiesta de las semanas. 


Nada más comenzar la ceremonia, un 
solista extemporáneo toma la palabra y por él 


1 ; ; 
"No nos alejaremos de ti; 
danos vida e invocaremos tu nombre. 


2 Po . ., . Y 
% Señor Dios de los Ejércitos, restaúranos, 
alumbra tu rostro y nos salvaremos! 


31 (SO) 
(Dt 29-31; Sal 50) 


“Aclamad a Dios, nuestra fuerza, 
dad vítores al Dios de Jacob. 


habla el Señor, interpelando en segunda per- 
sona. Nos parece escuchar la predicación 
homilética del Deuteronomio, con la procla- 
mación del primer mandamiento. La homilía 
se convierte en denuncia en tercera persona 
de un delito y un castigo (en el puesto de la 
maldición). Siguen unas bendiciones formu- 
ladas en condicional irreal potencial. Esto se 
parece algo al Sal 95, también a Ex 20,2-6 y 
a la alianza en Moab Dt 29-31. 

¿Quién es el personaje anónimo que 
irrumpe con su anuncio? Algunos han pro- 
puesto un profeta cúltico, es decir, un profe- 
sional del oráculo en la liturgia del templo. 
Pero ese tal no hablaría de "un lenguaje des- 
conocido"; compárese con Samuel en 1 Sm 
3,7. Según otra hipótesis, es un miembro de 
la asamblea súbitamente inspirado (cfr. 1 Cor 
11,4; 14,2s). El "profeta" interrumpe la cere- 
monia festiva para imponer un mensaje dra- 
mático. Lo que dice no es radicalmente nue- 
vo, es nueva la autoridad con que habla. 

Por medio del oráculo inesperado, la co- 
munidad es violentamente transportada de 
una celebración gozosa y convencional a una 
llamada exigente sobre su relación con el 
Dios de la alianza. En el mismo tono dramé- 
tico termina el salmo; sólo que es un drama 
abierto a la esperanza, porque Dios sigue fiel 
a sus promesas, aunque condicionadas. 
Ahora bien, cuando el salmo entra en el 
repertorio y se repite, ¿deja el lenguaje de 
ser desconocido? La interpelación de Dios 
sobre el punto fundamental debe conservar 
siempre una componente de sorpresa, aun- 
que, en vez del personaje inspirado, nos 
hable el texto del salmo. 

Composición. Los versos 2-6ab forman 
la introducción. El mensaje "escuchado" (6) 


- se articula en: recuerdo histórico (7s) y tres 
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Tañed instrumentos, tocad panderos, 
cítaras templadas con arpas. 
*Tocad la trompeta por la luna nueva, 
por la luna llena que es nuestra fiesta. 
"Porque es una ley de Israel, 
un precepto del Dios de Jacob, 
“un pacto firmado con José 
cuando salía de Egipto. 


“_Oigo una lengua desconocida: 
"“ensancha la boca, que te la llene. 


“Retira la carga de sus hombros, 

sus manos se desprendieron* de la espuerta. 
En la aflicción clamaste y te libré, 

te respondí oculto entre truenos; 

te puse a prueba en Meribá*. 
“Escucha, pueblo mío, que te amonesto, 

Israel, ojalá me escuches: 





etapas jalonadas por la repetición del verbo 
"escuchar" (9.12.14), que introduce: una inti- 
mación del primer mandamiento, denuncia 
de la desobediencia, oferta de conversión. El 
hombre ora cuando hace oír su voz a Dios, y 
no menos cuando escucha la voz de Dios. 

81,2-4 Jacob-Israel representa a la ente- 
ra comunidad ideal. El título divino "nuestra 
fuerza" se lee en Sal 28,7; 59,18. 

81.6 El texto hebreo dice "cuando salí 
contra / hacia Egipto". Si el sujeto es el pue- 
blo, habrá que corregir en "de Egipto", según 
Ex 20,2; si el sujeto es el Señor, recuerda la 
"salida" del Señor de Ex 11,4. Por el sentido, 
la "firma del pacto", es preferible la primera 
solución. 

81,6c+11c Traigo a este lugar el miem- 
bro colgante del v. 11 por razón del tema , 
reforzada por el ritmo. Otros prefieren trasla- 
darlo al v. 17 o dejarlo en su lugar. El men- 
saje es misterioso: compárese con Nm 24,3s; 
Is 22,14; Job 4,12-16. La boca se llenará de 
palabras de Dios, según 2 Sm 23,3; Is 51,6; 
Jr 1,10; Ez3,2s. 

81.7 "Cargas y hombro" sintetizan toda la 
opresión, bien conocida de los oyentes: Ex 
1,11 ;2,11; 5,4s; 6,6s. * O: abandonaron. 

81.8 Es original la expresión "oculto en 
un trueno", en un ocultamiento atronador. Pa- 
rece referirse al Sinaí (Ex 20): cuando Dios 
escondió su palabra al pueblo y se la reveló 
a Moisés. El trueno escondía su voz articula- 


No tendrás un dios extraño 

ni adorarás un dios extranjero. 
"Yo soy el Señor tu Dios 

que te saqué de Egipto. 


“Pero mi pueblo no me hizo caso, 
Israel no me obedeció. 

Los entregué a su corazón obstinado 
para que siguieran sus antojos. 


“Ojalá me escuchase mi pueblo 
y caminase Israel por mis caminos. 
5Yo humillaría a sus enemigos 
y volvería mi mano contra sus adversarios. 
''Los que aborrecen al Señor te adularían 
y su suerte quedaría fijada. 
Te alimentaría con flor de harina, 
te saciaría de miel silvestre. 


da. Toda la tradición dice que en Meribá fue 
el pueblo quien tentó aDios: el salmo cambia 
los papeles. * = Fuente Careo. 

81.9 El imperativo "escucha" se repite en 
Dt con valor estructural: 4,1; 6,4; 9,1; 27,9. El 
primer hemistiquio se lee en una liturgia peni- 
tencial: Sal 50,7. 

81.10 Ex 20,3-5. 

81,11-12 La fórmula "Yo soy Yhwh tu 
Dios" se lee solamente aquí y en los dos 
decálogos: Ex 20 y Dt 5. 

81,13 "Obstinado": el sustantivo es espe- 
cialidad de Jr. Abandonar al rebelde a su 
capricho y obstinación es el castigo más 
grave imaginable. 

81,14-17 Como paralelo de estos versos 
finales, léase ls 48,17-19. 

81.15 "Humillar", doblegar: Dt 9,3; Jue 
4,23; Neh 9,24. 

81.16 "Adular" como expresión de servi- 
lismo, como en Sal 18,45; 66,3. El segundo 
hemistiquio es a la letra "su hora (final) (se- 
ría) definitiva". 

81.17 Compárese con los siete produc- 
tos de Dt32,13s. 

Trasposición cristiana. También la Iglesia 
sufre la tentación de encasillar grandes men- 
sajes en ceremonias litúrgicas, neutralizando 
su fuerza. El mensaje nuevo, desconocido, 
de Jesús (Jn 3,11s) debe conservar siempre 
su novedad y extrañeza. A propósito del v. 13 
citan varios Padres Rom 1,24.26.28. 
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82 (81) 


Dios se levanta en la asamblea divina, 
rodeado de dioses juzga: 
-_¿Hasta cuándo daréis sentencias injustas 
poniéndoos de parte del culpable”? 
“Defended al desvalido y al huérfano, 
haced justicia al humilde y al necesitado, 
*Salvad al oprimido y al pobre 
librándolos del poder de los malvados. 


82 En vez de encasillar el salmo, cosa 
imposible, voy a observar a los personajes y 
sus papeles dentro del texto, sin Identificarlos 
por ahora. Un soberano,'e/, convoca a sus 
ministros, 'elohim para juzgar su gestión su- 
bordinada. Se levanta y los interpela con una 
pregunta retórica que equivale a una acusa- 
ción: media un delito de corrupción y perver- 
sión inveteradas de la justicia. Del protocolo 
de los jueces - gobernantes cita unos impe- 
rativos que definen sus funciones, en otros 
términos, la función que les encomendaba la 
carta de nombramiento. No las han cumplido, 
y la consecuencia es que los fundamentos 
del orden social y hasta del orden cósmico se 
tambalean. La injusticia establecida engen- 
dra oscuridad y la oscuridad manipulada 
fomenta la injusticia. El soberano pronuncia 
sentencia: no vale apelar a la condición, a 
títulos o méritos. Por haber pervertido la jus- 
ticia, han incurrido en pena de muerte, y la 
sentencia será ejecutada sin miramientos. 
Escuchada la sentencia, el pueblo que asiste 
invoca a Dios para que se encargue él de 
gobernar con justicia el mundo. 


Para la composición orgánica completa 
no encuentro paralelos en el AT, para sus 
partes sí. Un ejemplo interesante de juicio lo 
encuentro en 1 Sm 22. Sobre las obligacio- 
nes de jueces y gobernantes: Lv 19,15; Dt 
1,16s; 16,19. Para la sentencia de muerte, 
según su fórmula, Gn 3,3s; Nm 16,29; ls 
22,14. 

Composición. La escena judicial es el pri- 
mer principio de composición. Ella justifica y 
explica la movilidad de las intervenciones, de 
varios sujetos, en primera o segunda o terce- 
ra persona. En un plano se contraponen Dios 
- dioses - Altísimo y hombres - príncipes: un 
grupo de los primeros es degradado a la 
categoría de los segundos, con sus conse- 


82,8 


No saben, no entienden, caminan a oscuras, 
y tiemblan los cimientos del orbe. 


"Yo declaro: Aunque seáis dioses 
e hijos del Altísimo todos, 

“moriréis como cualquier hombre, 
caeréis como cualquier príncipe. 


Ñ Levántate, Dios, y juzga la tierra, 
porque tú eres el dueño de todos los pueblos! 


cuencias: de la inmortalidad a la muerte. En 
otro plano, la oposición clásica malvado / 
honrado es sustituida por malvado = culpable 
/ desvalido - huérfano - humilde - necesita- 
do - pobre. 

Identificación de los 'elohim. a) Como 
divinidades. El autor habla del panteón celes- 
te: sobre una corte de divinidades subordina- 
das impera el Dios supremo, 'el. Al identifi- 
carse Yhwh con 'el, las otras divinidades son 
destronadas y eliminadas. Véanse Sal 29,1; 
95,3; 96,4s; 97,7.9; Ex 15,11; Job 1,6 etc. 
Para la escena de la corte celeste, compáre- 
se 1 Sm 22,6 con 1 Re 22,19. Que a algunos 
dioses competa la administración de la justi- 
cia entre los humanos lo prueban numerosos 
textos no bíblicos. 


b) Como jueces. El destierro significó una 
revolución religiosa consolidada. El paso del 
henoteísmo, muchos dioses para los paga- 
nos y uno solo para los judíos (Miq 4,5), al 
monoteísmo, un dios único. Entonces el sal- 
mo cambió de identificación: se aplicó a los 
jueces "por la gracia de Dios": véase 2 Cr 
19,5s; Sab6,1-11 y la cita polémica de Jesús 
en Jn 10,34-36. El salmo se convierte en 
acusación profética contra gobernantes in- 
justos, judíos o extranjeros. Los gobernantes 
injustos no tienen impunidad sacra. La condi- 
ción mortal devuelve su verdadera dimensión 
al hombre: cfr. Ez 28,9. 


82.1 El primer 'elohim es Dios; la "asam- 
blea divina" es la corte de 'el; el segundo es 
plural, como indica la preposición. 

82.2 Véase Lv 19,15.35. 

82,5 Los verbos "saber, entender" pue- 
den tener significado o connotación judicial: 
Job 11,11; Sal 139,2. "Oscuridad" como me- 
táfora de desorden social: ls 59,9. 

82,8 Todo el mundo es "heredad" del 
Señor. 


83,2 


83 (82) 
(Ez 28; Zac 14,1-3) 


“Dios, no te estés callado, 
no estés en silencio e inmóvil, oh Dios! 
Mira que tus enemigos se agitan 
y los que te odian levantan cabeza. 
*Traman planes contra tu pueblo 
y se conjuran contra tus protegidos. 
Dicen: Vamos a aniquilarlos como nación, 
que el nombre de Israel no se pronuncie más. 


Trasposición cristiana. En nuestra cultura 
los dioses falsos e injustos están seculariza- 
dos: falsos valores son hipostasiados y exi- 
gen absoluta sumisión. Entre los creyentes 
pueden existir los ídolos mentales: nuestras 
ideas o Imágenes de Dios que confundimos 
con el Dios verdadero. Léase a este propósi- 
to el final de la primera carta de Juan, 5,20s. 


83 El texto es explícito: el salmo es una 
súplica ante una amenaza bélica gravísima. 
Una alianza de naciones avanza contra el 
pueblo escogido, dispuesta a aniquilarlo y 
borrar su memoria. En cuanto a la situación 
histórica, pocos salmos ofrecen tantos datos 
para la identificación: diez nombres de pue- 
blos o naciones, recuerdos del tiempo de los 
Jueces. También hablan los silencios: no se 
menciona Judá ni Jerusalén o Sión ni el tem- 
plo, ni Babilonia ni Egipto. En la antiguedad 
no eran desconocidas las alianzas militares; 
pero muchas veces lo que actuaba era un 
ejército de mercenarios de diversos países, 
que guerrean por oficio o por deber de vasa- 
llaje o por esperanza de botín. Un ejército 
multinacional tiene algo de alianza militar. 


Pues bien, la precisión de los nombres 
se vuelve contra la identificación histórica. 
Son diez, en orden geográfico caprichoso. En 
los libros proféticos encontramos series de 
oráculos contra naciones paganas. Siendo 
las colecciones secundarias, las agrupacio- 
nes son cronológicamente irreales. Baste 
citar: ls 13-23; Jr 25; 46-52; Ez 25-32; Am 
1-2; Sof 2. Se podría añadir la lista de las 
conquistas de David: 2 Sm 8. El Salmo 83 se 
parece, en tamaño reducido, a las coleccio- 
nes proféticas. Me inclino a considerarlo una 
composición artificial, utilizable en cualquier 
coyuntura bélica y que más tarde se leyó con 
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“Están de acuerdo en la conjura, 
hacen liga contra t1: 
"beduinos, idumeos, ismaelitas, 
moabitas y agarenos, 
“Biblos, Amón y Amalee, 
filisteos y habitantes de Tiro; - 
también Asiría se alió con ellos, 
prestaron refuerzos a los hijos de Lot. 


10. Z .”), . 
Trátalos como a Madián, como a Sisara, 
como a Yabín junto al torrente Quisón: 


proyección escatológica; como la alianza fan- 
tástica de Ez 38 o la de Judit. 

Composición. Tras la invocación (2), un ki 
introduce la alianza y sus proyectos aniquila- 
dores (3-5); otro ki introduce la lista de aliados 
(6-9). Sigue la imprecación, que avanza en 
tres olas: recuerda victorias del pasado (10- 
13), pide una teofanía destructora (14-16), 
invoca la derrota del enemigo y su reconoci- 
miento forzado del Señor (17-19). En esque- 
ma: 2.3-9.10-18.19. Sobre el esquema se des- 
tacan algunas correspondencias interesantes. 
Frente a la coalición gigantesca actúa Dios 
solo, el pueblo invoca y asiste. El drama se 
desarrolla en dos cuadros: al principio, agita- 
ción levantisca y planear concorde; al final 
desconcierto y derrota. Dos nombres ocupan 
dos polos: el de Israel, que debe ser cancela- 
do, el de Yhwh, que será reconocido. 


83.2 Silencio e inacción de Dios: Sal 
28,1; 35,22; 39,13; 109,1. Lo que el orante 
siente como inacción de Dios es, visto por 
Dios, calma serena (cfr. ls 18,4). 

83.3 Comienza la serie de posesivos 
"tuyo": los enemigos del pueblo lo son del 
Señor. La "agitación" tiene algo de marítimo: 
cfr. ls 17,12-14. "Levantar cabeza" en gesto 
de superioridad. 

83.4 "Traman" con astucia. "Protegidos" 
o guardados como en un refugio: Sal 27,5; 
3l02L 

83.5 Frente a los diez nombres mencio- 
nados, el de Israel debe ser borrado de la 
memoria: Ex 17,14; Dt 9,14. 

83.6 En el odio compartido se ponen de 
acuerdo. 

83.9 "Asiría" es la potencia internacional. 
"Hijos de Lot": mención despectiva de amoni- 
tas y moabitas: Gn 19,30-38. 

83.10 "Madián" es el enemigo en tiempo 
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"que fueron aniquilados en En-Dor*, 
y sirvieron de estiércol para el campo. 
“Trata a sus príncipes como a Oreb y Zeeb*, 
- asus capitanes como a Zebá y Salmaná, 
*'que arengaban: Conquistemos 
las vegas de Dios. 


“Dios mío, vuélvelos vilanos, 
tamo frente al vendaval 
Como fuego que prende en la maleza, 
como llamas que abrasan los montes, 
as persíguelos así con tu tormenta, 
desbarátalos con tu huracán. 


15 


de Gedeón. Su figura es emblemática: Is 9,3. 
El recuerdo de Sisara y el Quisón está vivo 
en Jue 4-5. 

83.11 "Como estiércol" o abono: 2 Re 
9,37; Jr 8,12; 9,21 etc. Ultimo destino ignomi- 
nioso para un guerrero. * = Fuendor. 

83.12 Cuatro jefes madianitas menciona- 
dos en el ciclo de Gedeón: Jue 7,25; 8,5-21. 

* = Cuervo y Lobo. 

83.13 "Vegas de Dios": de su propiedad, 
sagradas. Otros lo toman como superlativo: 
ubérrimas. 

83.14 La imprecación y el conjuro se 
consideraban armas eficaces contra un ene- 
migo más poderoso: Nm 22,5. El pueblo invo- 
ca una teofanía que aplique la ley del talión 
contra los agresores. Las comparaciones son 
corrientes: ls 17,13; 40,24. 

83,15-16 La comparación describe en 
forma concentrada el propagarse de un 
incendio en la espesura de los montes; así 
debe actuar la tormenta de Dios, persiguien- 
do y desbaratando como un incendio. 

83,17-18 En cinco términos sintetiza la 
vertiente objetiva de la derrota y la subjetiva 
de la vergúenza y confusión. "Buscar el nom- 
bre" es expresión extraña. Quizá debamos 
leerla a la luz del Sal 18,42: en el descon- 
cierto de la derrota llegan a implorar al ene- 
migo vencedor. 

83,19 Soberanía de Yhwh sobre todo el 
mundo. "Reconocer" es fórmula favorita de 
Ezequiel: puede ser voluntario y gozoso oO 
forzado y doloroso; véase Sab 12,17. 

Trasposición cristiana. Apoyado en los 
antecedentes de Ez 38-39 y Zac 14, el Apo- 
calipsis trata el tema en clave escatológica: 
Ap 16,14; 10,13. Es en visión sintética la his- 
toria de la Iglesia perseguida y atacada por 
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"Cúbreles el rostro de ignominia 
para que te busquen por tu nombre, Señor. 
' desconcertados y confundidos para siempre, 
parezcan derrotados. 
BY reconozcan que tu nombre es Señor, 
sólo tú Soberano de toda la tierra. 


84 (83) 
(Sal 122) 


2 a Es 
¡Qué delicia es tu morada, 


Señor de los Ejércitos! 


naciones hostiles, por regímenes anticristia- 
nos, invadida por sistemas contrarios. La 
lglesia puede pedir el fracaso de regímenes y 
sistemas criminales; pero para las personas 
pide que "reconozcan" a Dios. 


84 Según la forma, este salmo es un 
muestrario: himno (2.12), tres bienaventuran- 
zas (5.6.13), huellas de una liturgia de entra- 
da (12), proverbio del tipo "más vale" (11), 
súplica, por el término (9) y por los imperati- 
vos (9-10). Según el contenido, el salmo 
canta a Sión en un canto de peregrinación, 
como el 122. Pero no basta catalogar, no sea 
que se nos escape la intensidad lírica del 
poema: la exclamación inicial, expresión del 
sentimiento (3), proyección sentimental (4), 
títulos de Dios personalizados (4), elección 
gozosa (11). 

¿A qué fiesta se refiere? Por el indicio de 
las lluvias de otoño (7) piensan algunos que 
es la fiesta de las chozas. Pero bien puede 
tratarse de una peregrinación individual, por 
devoción; como indica el predominio del sin- 
gular. O bien digamos que es un texto de 
repertorio disponible para cualquier peregri- 
nación, a la que infunde el gozo interno de la 
relación con Dios. 

La peregrinación. El poema se sitúa en un 
tiempo psicológico que puede abarcar varios 
tiempos, fundiéndolos en una simultaneidad 
lírica. El ansia en la distancia y la visión del 
pájaro en la presencia, habitantes y peregri- 
nos en paralelismo riguroso; "un día" puede 
ser experiencia actual, anticipación o recuer- 
do. Voy a distinguir para aclarar, a) La pere- 
grinación física se concentra en los versos 7-8 
y se articula en tres tiempos; los rasgos no son 
apuntes realistas del paisaje, sino proyección 
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¿Mi aliento se consume anhelando 
los atrios del Señor; 
mi corazón y mi carne exultan 
por el Dios vivo. 
*Hasta el gorrión ha encontrado una casa, 
la golondrina un nido 
donde colocar sus polluelos: 
tus altares, Señor de los Ejércitos, 
Rey mío y Dios mío. 


“Dichosos los que habitan en tu casa 
alabándote siempre. 
“Dichoso el que saca de ti fuerzas 
cuando proyecta su peregrinación. 
“Atravesando Valmorera 
lo transforman en manantial 
y la lluvia lo cubre de albercas. 


de un paisaje interior, b) La peregrinación 
espiritual es la sustancia del poema. Antes de 
empezar la marcha física, el orante ya está en 
camino, ya le llena la mente el anhelo de lle- 
gar, el gozo de la certeza y cercanía. Las 
ansias (3) son la impaciencia de quien em- 
prende un viaje para encontrar a una persona 
querida: que aquí es Dios. El encuentro será 
breve, pero intenso, c) La peregrinación ética 
se enuncia al final. El viaje físico no se queda 
en puro ritualismo ni en dulce experiencia Ínti- 
ma, sino que compromete la conducta poste- 
rior del peregrino. 

Composición. La repetición "Señor de los 
Ejércitos" delimita una primera sección (2-4) 
y una tercera (9-13); entre ambas encajan las 
dos bienaventuranzas paralelas, de exten- 
sión desigual (5.6-8). 

84.2 El predicado "amables" es en hebreo 
intenso por su ascendencia: ls 5,1; Jr 11,15; 
Dt 33,12; Sal 60,7; 127,5. Léase lo que dice 
Ez 24,16.21 del templo. Casi podemos decir 
que el orante está enamorado del templo. 

84.3 El ansia es total: aliento o espíritu, 
corazón o mente, carne o cuerpo. 

84.4 La imagen del ave suena casi a pro- 
yección sentimental. El poeta se detiene 
complacido en el doble sentido de casa: el 
ave ha puesto casa para sus polluelos, en la 
casa de Dios: huésped acogido a la hospita- 
lidad ancha de Dios. ¡Quién fuera como ella! 

84,5-6 El orante empareja a los "habitan- 
tes" con los peregrinos". Sal 65,5 parece pre- 
ferir a los que habitan; véase también Sal 91, 
1. El salmo dedica más espacio al peregrino. 


¿Caminan de baluarte en baluarte, 
y el Dios de dioses se les muestra en Sión. 


"Señor Dios de los Ejércitos, 
escucha mi súplica, 
atiéndeme, Dios de Jacob. 

Efgate, Dios, en nuestro Escudo, 
mira el rostro de tu Ungido. 

"Pues vale más un día en tus atrios 
que mil en mi estancia; 

O pisar el umbral de la casa de Dios 
que morar en la tienda del malvado. 





“Porque el Señor es sol y es escudo, 
Dios concede favor y gloria; 

el Señor no niega sus bienes 
a los de conducta intachable. 


84,6-8 Con mediana probabilidad pode- 
mos distinguir una decisión previa y tres eta- 
pas de peregrinación. Según el texto hebreo, 
el orante está pensando o planeando "calza- 
das": Jr 31,21. a) Primera etapa: creo que el 
autor explota el doble sentido de varias pala- 
bras: "valle de Baká = Valmorera = Valde- 
llanto", "Transftorman = beben", "lluvia de 
otoño = Maestro", "lo viste de albercas = lo 
cubre de bendiciones", b) Segunda etapa: en 
sentido propio "baluartes" o plazas fuertes 
que jalonan el itinerario; o el renovarse de las 
fuerzas (cfr. ls 40,31); o las fortificaciones de 
la capital (Sal 48,4). c) Tercera parte: la pre- 
sencia de Dios en el templo: compárese con 
Is 35,2; 40,4; Jr 31,3; Sal 63,3. 

84,9-10 Oración por el Ungido o alegando 
al Ungido, es decir, al rey. "Escudo": en voca- 
tivo, es título divino (Sal 33,20; 59,12). En acu- 
sativo, título del rey, paralelo de Ungido. 

84.11 "Uno / mil" es convencional para 
encarecer con énfasis: Dt 32,20; Jos 23,10; 
Is 30,17. "Estancia": corrigiendo el texto. 
"Pisar el umbral": en hebreo un verbo rebus- 
cado derivado de "umbral": parece designar 
una actividad modesta, de portero. 

84.12 "Sol" como título divino es caso 
único; en otros textos se le dan atributos so- 
lares: Dt 33,2; ls 60; 62; Sal 57. 

84.13 Recapitulación: nombre y título di- 
vino, bienaventuranza, confianza. 

Trasposición cristiana. En clave cristoló- 
gica: Jesús es más que el templo (Mt 12,6), 
es manifestación de Dios (Jn 14,9), es mora- 
da nuestra (Jn 15,4). Jesús glorificado: (Jn 
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SSeñor de los Ejércitos ¡dichoso 
el hombre que confía en t1! 


85 (84) 


“Señor, has sido bueno con tu tierra, 
has cambiado la suerte de Jacob; 
“has perdonado la culpa de tu pueblo, 
has cubierto todos sus pecados. 

*Has reprimido tu cólera, 


2,19-21). En clave eclesiológica. La Iglesia 
presente es templo de Dios (Ef 2,21 s). La 
Iglesia celeste (Heb 13,14; 2 Cor 5,1). 


85 Género y situación. Se compone de 
tres piezas bien definidas: una acción de gra- 
cias, sin introducción, con inclusión menor (2- 
4); una súplica, sin introducción, con inclu- 
sión menor (5-8); un oráculo de salvación, 
con introducción (9.10-14). ¿Cómo se en- 
samblan las piezas? La tercera y la segunda, 
fácilmente, como súplica y oráculo de res- 
puesta. Pero la primera... Si confiesan que 
"los ha restaurado" (2), ¿cómo piden "restaú- 
ranos" (5)? Tiene que tratarse de una restau- 
ración pasada que apoya la confianza de la 
súplica presente. 

Podemos imaginar la situación a la vuel- 
ta del destierro. Después de las magníficas 
promesas de Isaías Segundo y de la vuelta a 
la patria, "cambiaste la suerte", se enfrentan 
con la pobreza y dificultades de todo orden. 
¿Ha sido todo en vano, va a triunfar la desi- 
lusión? El pueblo suplica y Dios responde 
con un oráculo de esperanza. 

Composición. Además de la división tri- 
partita, recorre el salmo como leltmotiv el 
verbo shub = volver, cambiar, convertirse, 
restaurar: con sujeto Dios en 2.4.5.7, el pue- 
blo, en 9. Si en el primer éxodo los verbos 
dominantes eran "salir, caminar, entrar", en el 
segundo éxodo el verbo clave es "volver, 
convertirse"; la expresión "cambiar la suerte" 
es típicamente exílica. 

Personificación. Es el procedimiento más 
llamativo del poema, concentrado en una 
sugestiva escena final: compárese con las 
personificaciones siniestras del salmo 55. 
Tenemos que imaginarnos una escena unifi- 


85,9 


te has retraído de tu ira encendida. 
: Restáuranos, Dios salvador nuestro, 
calma tu enojo con nosotros. 
% Vas a estar siempre indignado con nosotros 
o a prolongar tu ira de edad en edad? 
¿No vas a devolvernos la vida, 
para que tu pueblo te festeje? 
"Demuéstranos, Señor, tu lealtad 
y danos tu salvación. 


“Voy a escuchar lo que dice Dios: 
el Señor propone* la paz 


cada: damas y caballeros (femeninos y mas- 
culinos) bajo la bóveda del cielo. Salvación 
se acerca, Gloria se asienta, otras se en- 
cuentran, se besan y abrazan, una brota des- 
de abajo, otra asoma desde arriba, uno abre 
la marcha. 

85,2 Comienza de repente, con un acto de 
benevolencia divina: negando la negativa de 
tantos profetas, como Jr 14,10.12; Os 8,13; 
Am 5,22; Miq 6,7. "Cambiar la suerte": siete 
veces en Jr 30-33; Ez 39,25; Sal 53,7 etc. 

85,3-4 El cambio implica remover las cau- 
sas profundas del desastre: ese engranaje 
exigido de pecado humano y cólera divina. 
Toma la iniciativa Dios y actúa en cuatro ver- 
bos decisivos. El hombre le dice a Dios lo que 
Dios sabe mejor: no informa, sino confiesa. 

85.6 La pregunta retórica expresa impa- 
ciencia: es imposible que tal actitud de Dios 
sea definitiva: compárese con 74,1; 77,8-10; 
79,5. La situación actual parece una vuelta al 
desastre, a la ira de Dios. 

85.7 La nueva pregunta retórica enuncia 
la "conversión" de Dios, que nos hará "revi- 
vir": Sal 71,20; 80,19; 138,7. La vida recobra- 
da desemboca en una celebración del Señor, 
pues sólo los vivos lo alaban. 

85.8 En el contexto implícito de alianza, 
invocan la "lealtad" de la otra parte, de Dios. 

85.9 Alguien en la asamblea escucha y 
comunica el oráculo de respuesta (Sal 81. 
6c); sólo que Dios no toma la palabra en pri- 
mera persona. Por eso, los versos 10-14 po- 
drían ser comentario litúrgico. Es un mensa- 
je "de paz": Dios los ha reconciliado. Se diri- 
ge a un pueblo que responde con su "lealtad" 
a la lealtad divina y con su "esperanza" a las 
promesas. "Recobran" o se convierten a la 
esperanza. * O: anuncia. 


85,10 


a su pueblo, a sus leales, 
a los que recobran la esperanza. 
a se acerca su Salvación a sus fíeles, 
para que la Gloria habite en nuestra tierra. 
"Lealtad y Fidelidad se encuentran, 
Justicia y Paz se besan; 
“Fidelidad brota de la tierra, 
Justicia se asoma desde el cielo. 
Pues el Señor dará la prosperidad 
y nuestra tierra dará su cosecha. 
eJusticia caminará delante de él 
encaminando sus pasos. 


mi 


36 (85) 


*Presta oído, Señor, respóndeme, 
que soy un pobre desamparado. 


5] 


85,10-14 Es una escena de transfigura- 
ción poética. Definen el horizonte "cielo y tie- 
rra"; los personajes apenas se mueven; 
Justicia aparece tres veces. Compárese esta 
escena con la de ls 32,16s. ¿Son cualidades 
divinas o virtudes humanas? Divina es Glo- 
ria, y acción suya Salvación; las otras las 
posee ejemplarmente y se las comunica al 
hombre para su bienestar íntegro. 

85.10 "Está cerca": véase ls 56,1. La 
Gloria vuelve a habitar en el templo: se ha de 
entender sobre el fondo de Ez 10 y 43. 

85.11 Por la ley del paralelismo, los dos 
verbos se predican de todos los sujetos. 

85.12 Señala la dimensión vertical y cós- 
mica de la escena. "Brotar" es imagen de as- 
cendencia ilustre: léanse ls 45,8; 61,11, una 
cosecha de virtudes humanas. 

85.13 La prosperidad abarca también el 
campo material: Sal 72,16. Dios, el dador, da 
"el bien", que en el caso presente es la lluvia; 
véase ls 55,10. 

85.14 Ahí pudo terminar la escena, cuan- 
do sobreviene algo inesperado: el Señor se 
pone en camino, y por delante, abriéndole 
paso, avanza Justicia. El final es sorprenden- 
te: el Señor cuya Gloria reside en el templo 
sigue caminando por la historia. Otros corri- 
gen y leen en el segundo hemistiquio paz o 
rectitud. 

Trasposición cristiana. No encuentro en el 
NT una escena tan sugestiva, pero encuentro 
dispersas todas las cualidades mencionadas. 
Véanse entre otros muchos Rom 14,17; Heb 
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“Guarda mi vida, que yo te soy fiel, 
salva a tu siervo que confía en ti. 
Tú eres mi Dios, ten piedad, Dueño mío, 
que te estoy llamando todo el día. 
*Alegra el sentir de tu siervo, 
que mi sentir se eleva hacia ti. 
"Porque tú, Dueño mío, eres bueno y perdonas, 
eres misericordioso con los que te invocan. 


Escucha, Señor, mi súplica, 
haz caso a mi petición de gracia, 
“en el peligro te llamo, 
porque me respondes. 
“No hay como tú entre los dioses, Dueño mío, 
ni hay obras como las tuyas. 
“Todos los pueblos que hiciste 
vendrán a postrarse en tu presencia 
y honrarán tu nombre, Dueño mío. 


5,9; Le 2,30. Algunos Padres aplican el v. 13 
al nacimiento del Mesías. 


86 Ejemplo típico de súplica individual. El 
autor, poeta de poca inspiración, ha tomado el 
molde genérico y lo ha rellenado con citas, imi- 
taciones y reminiscencias de otras súplicas. 
La motivación es, como de costumbre, triple: 
tribulación del orante, persecución del enemi- 
go, bondad de Dios. No falta la expresión de 
confianza ni la promesa de acción de gracias. 
Las repeticiones no son signo de composición, 
sino simple reiteración. Lo único que llama la 
atención es la motivación con kí= porque, 
repetida nueve veces; en ella se muestra la 
correlación "porque tú / porque yo". Abundan 
los nombres divinos: siete veces 'adonay, cua- 
tro veces Yhwh y tres "nombre"; cuatro veces 
"Dios, Dios mío" y una vez Dios (supremo). 

86.1 Una consonancia une en hebreo 
"respóndeme, yo y desgraciado". 

86.2 Se presenta como "siervo leal" y 
"confiado": véase Sal 123. 

86.3 "Ten piedad": Sal 51,3; 56,2; 57,2. 

86.4 "Alégrame": Sal 92,5; ls 56,7. El 
"sentir" o el ánimo. 


86.5 "Perdonas": en hebreo adjetivo, 
"perdonador". Caso único, aunque el verbo 
es frecuente. 


86.6 "Petición de gracia": este plural fe- 
menino es exclusivo del salmo, de ordinario 
se usa el plural masculino. 

86,8-10 Entre la numerosa población de 
divinidades de todos los pueblos Yhwh es in- 
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1 . 
“Porque eres grande y autor de maravillas, 
sólo tú eres Dios. 


"Enséñame, Señor, tu camino 
para que lo siga con fidelidad; 

unifica mi corazón 
en el respeto de tu nombre. 

Te daré gracias de todo corazón, 
Dios mío, Dueño mío, 
honraré siempre tu nombre, 

por tu insigne misericordia conmigo, 

porque libraste mi vida del Abismo profundo. 


0h Dios, gente soberbia se levanta contra mí, 
una banda violenta atenta contra mi vida, 


comparable, como cantan Ex 15,11; Sal 40,6; 
71,19; 89,7. Es poco hablar por comparación, 
pues Yhwh es único Dios, precisa el v. 10: 
cfr. is 37,16.20; Neh 9,6; Sal 136,4. Entre los 
dos enunciados (8a. 10b) procede el cortejo 
de los pueblos que acuden a rendir homena- 
je. En estos tres versos el orante se remonta 
de su tribulación presente a una visión glorio- 
sa y universal, anticipando un futuro cuando 
Yhwh sea reconocido por todos los pueblos, 
porque todos son hechura suya. 

86.11 "Con fidelidad tuya", es decir, a ti; 
otros lo interpretan de la fidelidad de Dios 
como camino. "Unifica": respeto el texto 
hebreo y leo en él una alusión al primer man- 
damiento: compárese con la expresión del 
"corazón doble" en Sal 12,3 y 1 Cr 12,34. 
Una corrección da: que se alegre mi corazón. 

86.12 "De todo corazón" como manda Dt 
6,5. 

86.13 "Libraste del Abismo": con varia- 
ciones se lee en Sal 30,4; 49,16; 89,49; Os 
13,14. | 

86.14 La última frase es variación de Sal 
54,4; véase también Sal 36,2. 

86.15 Cita litúrgica, cuyo texto funda- 
mental se escucha, de la boca de Dios, en Ex 
34,6; con variaciones en Jl 2,13; Jon 4,2; Sal 
103,8; 111,4; 112,4; 145,8; Neh 9,17.31. Son 
atributos de Yhwh, el Dios único. 

86.16 "Hijo de tu esclava", por tanto, es- 
clavo de nacimiento: Sal 116,16. 

86.17 Una señal favorable o presagio 
fausto; resultará funesta para el enemigo. 
Termina el salmo en tonalidad de consuelo. 

Trasposición cristiana. La sección 8-13 
intima un sentido de unidad y totalidad. Hay 


sin contar contigo. 
Pero tú, Dueño mío, 
Dios compasivo y piadoso, 
paciente, misericordioso y fiel, 
mírame y ten piedad 
da fuerzas a tu siervo, 
salva al hijo de tu esclava. 
Dame una señal propicia: 
que la vean mis adversarios y queden confusos, 
porque tú, Señor, me auxilias y consuelas. 


37 (S6) 


eLa ha cimentado en un monte santo. 


un Dios único y universal: todos los pueblos 
han de reconocerlo. Como centro de atrac- 
ción, Dios es capaz de unificar a todos en su 
nombre. También puede unificar al individuo, 
que vive internamente dividido por tantos 
centros de atracción. Tarea de Jesucristo, 
que atrae a todos (Jn 12,32), y del Espíritu, 
que unifica y simplifica (1 Cor 12,4). 


87 Catalogamos este salmo entre los 
cantos de Slón, que es una categoría temáti- 
ca, no formal. Junto a sus compañeros, Sal 
46, 48, 84, 122, acentúa su diversidad. Hay 
que buscarle semejantes fuera del salterio: ls 
2,2-5;, 66,18.21; Zac 14; y sobre todo, la 
estupenda predicción de ls 19,23-25. 

Sistema simbólico, a) La fundación (1) 
puede ser empresa de reyes o conquistado- 
res: 1 Re 16,34; Eclo 40,19. Aunque Jeru- 
salén fuera una ciudad jebusea conquistada 
por David, la versión teológica afirma que la 
ha fundado el Señor: ls 14,32; 54,11. b) 
¿Ciudad madre? No es raro presentar a Je- 
rusalén como esposa del Señor y madre del 
pueblo. Los indicios aquí son leves: el verbo 
"amar" (2; cfr. Jr 31,3); "nacer, ser engendra- 
do" (4-5) se dice "allí, en ella", no precisa- 
mente por ella; un manantial (7) puede ser 
símbol sexual (Prov5,16; Cant 4,12.15), pero 
aquí puede aludir al manantial del templo (Jl 
4,18; Ez 47). c) Ciudadanía es el símbolo 
explícito y dominante. Un escribano registra 
nombres para un empadronamiento. Y se 
trata de ciudadanía con plenos derechos, no 
de mera residencia. La promesa patriarcal 
que Abrahán recibió se vuelve matriarcal 
transferida a Jerusalén. 
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“El Señor prefiere las puertas de Sión 
a todas las moradas de Jacob. 
>Qué glorioso pregón para ti, 
Ciudad de Dios! 
"Contaré a Egipto y a Babilonia 
entre los que me reconocen; 
filisteos, tirios y nubios 
han nacido allí. 
“De Sión se dirá: uno por uno 
han nacido allí. 


87.1 El salmo comienza ex abrupto, co- 
mo ninguno. El sufijo masculino responde al 
fundador. Tanto fundación como cimientos 
indican lo fundamental y fundacional, el ori- 
gen que define la condición. 

87.2 "Ama" puede llevar como comple- 
mento lo que precede y lo que sigue, las 
"puertas", centro de vida ciudadana: cfr. Jr 
17,19-27. 

87.3 ¿Qué es mayor gloria para Jeru- 
salén: ser capital de un reino y encarnación de 
un pueblo o ser madre de naciones numero- 
sas? ¿La ha fundado el Señor para un privile- 
gio exclusivo o para un destino universal? 

87,4-5 "Contaré": se refiere el Señor a 
una llamada nominal. Encabezan la lista dos 
enemigos tradicionales y emblemáticos. Si- 
guen la belicosa Filistea, la opulenta Tiro, la 
aventurera Nubia; cada nombre suscita una 
oleada de recuerdos negativos. En virtud de 
esta convocatoria, "han nacido allí", como 
ciudadanos con plenos derechos. Compá- 
rese con Is 14,1; 56,3.6; Zac2,15. 

87.6 Es el registro oficial: ls 4,3; Ez 13,9. 

87.7 Los "manantiales" funcionan como 
símbolo. Se celebra una fiesta popular a glo- 
ria del nuevo destino de Jerusalén. 

Trasposición cristiana. En sentido propio 
es ya una atrevida profecía, cuyo cumpli- 
miento es la Iglesia universal: Ef 2,125.19. 
Todo bautizado ha nacido en ella, es ciuda- 
dano con plenos derechos. 


88 Género y situación. Por declaración 
expresa, por el comienzo convencional y el 
desarrollo, catalogamos este salmo como 
súplica individual. Aunque le faltan varios ele- 
mentos del género. No confiesa pecados, lo 
cual significa que la tragedia es inmotivada e 
inexplicable. No hay descripción de enemi- 
gos ni de su acción hostil: ¿será que se con- 
centra la hostilidad en Dios?, ¿o en el último 


El Altísimo en persona la ha fundado. 

El Señor escribirá en el registro de los pueblos: 
Este ha nacido allí. 

“Y cantarán mientras danzan: 
«Todas mis fuentes están en t1». 


89 (97) 


a : ñ pe 
Señor Dios mío, de día te pido auxilio, 


enemigo, la muerte? (1 Cor 15,26). No expo- 
ne el contenido concreto de la petición: se 
sobrentiende. No promete dar gracias: adon- 
de va el orante no se dan gracias (ls 38,19). 
La muerte no es castigo, sino condición, se 
muestra desnuda de razones. 

El orante reza in articulo mortis, en la 
coyuntura de la muerte. Pero su oración no 
es el grito angustiado, ni siquiera la jaculato- 
ria urgente del agonizante; es un poema bien 
compuesto. Hay que emparejarlo con Sal 39; 
Is38; Job 10. 

Símbolos de la muerte. El hebreo no 
conoce una vida después de la muerte, pero 
no sabe concebir la no existencia. En el 
momento en que predica algo del muerto, le 
está dando una existencia desconocida. 
Unos predicados son negativos: no alaba, no 
ve la luz; otros son positivos, imaginativos. 
Aprovechando tradiciones y materiales de la 
cultura circundante, descarta algunas y 
selecciona un repertorio de imágenes, sin 
integrarlas en una visión orgánica. El presen- 
te salmo ofrece una concentración. 

a) El reino de la muerte o los muertos 
como espacio. Arranca de o se confirma con 
la práctica de en-terrar, poner bajo tierra. Los 
muertos "bajan a la fosa" o pozo, descienden 
a las zonas "inferiores de la tierra", yacen en 
el sepulcro, habitan un Seol o Abbadon (Prov 
15,11; Job 28,22. b) La muerte es una poten- 
cia en acción: incendio que consume, oleaje 
que arrolla y traga, c) Es cualidad o estado: 
mundo de tinieblas, negación de la luz, pri- 
sión sin salida, "tierra de olvido" donde los 
muertos olvidan y son olvidados, d) Los 
muertos yacen, no se levantan, no perciben, 
no alaban. 

Todo ese vacío se instala poderosamen- 
te en la conciencia del hombre y se trasmuta 
en "horrores y espantos" que "sacian el 
ánimo" de penas. 


705 SALMOS 


de noche grito en tu presencia. 

eLlegue hasta ti mi súplica, 
inclina el oído a mi clamor. 

“Que mi ánimo está colmado de desdichas 
y mi vida está al borde del Abismo. 

Ya me cuentan con los que bajan a la fosa, 
soy como un hombre inválido; 

Confinado entre muertos, como las víctimas 
que yacen en el sepulcro, 

de los cuales ya no guardas memoria 
porque fueron arrancados de tu mano. 


/Me has colocado en lo hondo de la fosa, 
en tinieblas abismales. 
STu cólera pesa sobre mí, < 
me arrojas tus rompientes. 
“Has alejado de mí a mis conocidos, 


La muerte y Dios. Por una parte, la muer- 
te es ajena a Dios, por otra parte, Dios pro- 
voca la muerte como destino del hombre. No 
hay una divinidad rival, Mot o Nergal o 
Nereskigal, a la larga más poderosa que 
Dios. Por lo tanto, es Dios el causante miste- 
rioso. El salmista lo dice en segunda persona 
o con sustantivos y posesivos: "no te acuer- 
das, colocas, alejas, colocas, rechazas, es- 
condes, alejas; tu cólera, tu oleaje, tu terror, 
tu incendio, tus espantos”; pero se niegan "su 
misericordia, su fidelidad, su justicia, sus pro- 
digios". ¿Es más comprensible, más acepta- 
ble ese Dios sin rivales y sin piedad? 


88,2-3 El hebreo sigue un orden refinado: 
"Señor, Dios de mi salvación, de día clamo, 
de noche en tu presencia". Á pesar de lo que 
sufre, sigue orando el moribundo y orando 
morirá. 

88.4 "Saciado de desgracias": balance 
de una vida o impresión final. "Vida y Seol": 
contigúidad de vida y muerte, patente a la 
conciencia. 

88.5 "Los que bajan a la fosa": véase Ez 
31,14.16; 32. "Hombre" o varón (fuerte) invá- 
lido: apurando contrarios. 

88.6 "Confinado": imaginemos un hospi- 
tal de campaña, entre heridos desahuciados. 
Otros traducen "emancipado" (cfr. Job 3,19), 
que es otra paradoja: finalmente libre... con 
los muertos. "Víctimas": caídos en batalla o 
ajusticiados O asesinados. Dios no se acuer- 
da de ellos: en contraste con Sal 8; compé- 
rese con Job 14,13-15. 

88.7 Empieza la serie en segunda perso- 
na, con una acumulación de términos de lugar. 


88,16 


me has hecho repugnante para ellos. 
Encerrado, no puedo salir, 
%y los ojos se me nublan de pesar. 
Te llamo, Señor, todo el día 
tendiendo las palmas hacia ti. 
"¿Harás tú maravillas por los muertos?, 
¿se alzarán las sombras para darte gracias? 
:2,Se anunciará en el sepulcro tu lealtad 
o tu fidelidad en el reino de la muerte*? 
Se conocen tus maravillas en la tiniebla 
o tu justicia en el país del olvido? 


Yo a ti, Señor, te pido auxilio: 

de mañana 1rá a tu encuentro mi súplica. 
¿Por qué, Señor, rechazas mi aliento 

y me escondes tu rostro? 
'Desgraciado y enfermizo soy desde niño. 


88.8 Cuando Dios es sujeto de "apoyar", 
el verbo tiene valor positivo. El orante retuer- 
ce la expresión: es tu cólera la que se apoya 
O pesa. 

88.9 También del abandonó y la soledad 
Dios es causante, al hacerlo repugnante: Job 
19,21. 

88,11-13 Tema clásico (Sal 30,10; Is 38, 
18s; Eclo 17,275) expuesto aquí con especial 
vigor. Revelar es revelar a alguien: los muer- 
tos no son alguien a quien Dios pueda reve- 
lar sus cualidades. Los repa'm son las som- 
bras o manes o ánimas de las creencias po- 
pulares. "Anunciar" o contar: verbo frecuente 
en el salterio. "La tiniebla": léase el desarrollo 
en Job 10. "Tierra del olvido": expresión 
única; compárese con Sal 31,13; Ecl 9,5. 

88,11 *0: milagros. 

88.14 La mañana es el tiempo clásico de 
ser escuchados y recibir favores divinos. El 
orante todavía subsiste en el ritmo de día y 
noche (2), pero tiene prisa porque el tiempo 
se acaba. 

88.15 Pero en vez de favor, recibe recha- 
zo, y al amanecer ve cubierto el rostro de 
Dios: en contraste Sal 17,15. 

88,16a "Enfermizo": el verbo es dudoso; 
podría denotar simplemente la condición 
mortal consciente. 

88,16b Es el momento más trágico, 
cuando Dios se vuelve terrorífico, porque en- 
trega el hombre a la muerte: compárese con 
Gn 15,12; Ex 88,15,16; Sal 55,5; Job 9,34; 
13,21. El terror de la muerte es sacro. Más 
que la muerte es trágica la conciencia de 
morir. 


88,17 


Me abruma tu terror y tu delirio, 
"Sobre mí ha pasado tu incendio, 
tus espantos me han consumido, 
me envuelven como agua todo el día, 
me cercan todos a una. 
PAlejaste de mí amigos y compañeros, 


88,17-18 Fuego y agua aliados contra el 
moribundo. El incendio atraviesa, las aguas 
envuelven; el moribundo centro de esa des- 
piadada y cósmica devastación. 

88,19 Abandonado de todos porque Dios 
los aleja. Así termina el salmo: lo primero que 
Dios creó fue la luz, lo último que encuentra 
el hombre es la tiniebla. 

Trasposición cristiana. Los comentaris- 
tas antiguos ponen este salmo en boca de 
Jesús en Getsemaní y en la cruz. La certeza 
de la resurrección no le ahorró la amargura 
de la copa que el Padre le alargaba: Me 
14,33; Le 22,44. Al morir él, toda la tierra 
quedó en tinieblas. Hay que dejar al salmo 
que, sin paliativos, desarrolle todo su patetis- 
mo y nos ayude a contemplar la trágica gran- 
deza de la muerte de Jesús. Sólo así mos- 
trará toda su fuerza la resurrección. Ahora 
por los muertos "hace prodigios". 


89 Géneros. Ya el comienzo "cantaré" 
define el himno, y en el v. 6 los cielos se su- 
man a la alabanza. Del v. 20 al 38 se dilata 
un oráculo, que está debidamente introduci- 
do como un tema del himno. En el v. 39, con 
un simple "pero tú", cambia el tono y se abre 
una súplica que continúa hasta el final. El 
género de súplica es inconfundible: con la 
descripción de la desgracia, la mención del 
enemigo, las preguntas e imperativos dirigi- 
dos a Dios. ¿Cómo se ensamblan las dos 
piezas? 

No son dos piezas autónomas yuxta- 
puestas. Las relaciones temáticas y verbales 
entre ambas partes son demasiado fuertes. 
¿Está una pieza en función de la otra? Las 
respuestas divergen, a) Partiendo del himno: 
existía completo un himno por la elección de 
la dinastía davídica, concebida en un contex- 
to cósmico. Un acontecimiento trágico cues- 
tionó el valor del himno, y alguien decidió 
actualizarlo añadiéndole una súplica. No es la 
manera normal de proceder. b)Partiendo de 
la súplica: En un momento trágico para el rey 
y la dinastía, alguien compone una súplica en 
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y mi compañía son las tinieblas. 


89 (88) 
(Sal 44; 74; 2 Sm 7) 


“La lealtad del Señor cantaré eternamente, 


la que rememora el pasado como contraste y 
motivación. Me Inclino a esta segunda expli- 
cación, que incluye una situación típica. 

Himno paradójico a la lealtad de Dios. 
Con todo, hagamos la prueba de tomar en 
serio el comienzo del salmo, como declara- 
ción de propósito. En medio de la tribulación, 
a pesar de la tribulación, "cantaré la lealtad 
del Señor". Cuando los hechos parecen des- 
mentir esa lealtad, yo la afirmo, la canto. Y la 
seguiré cantando "siempre", pase lo que 
pase. Porque la lealtad divina no se apoya en 
nuestra prestación, sino en el compromiso 
con que Dios se ha empeñado. 


Composición. Podemos examinar las 
palabras clave en su eje semántico. Son las 
raíces hsd ymn ; paralelas en los vv. 
2a.3a.15b. 25a.292.34a.50a; sola la segunda 
en 6b. 9b.38b. O sea, siete veces una, diez 
veces otra. Al mundo de esa lealtad pertene- 
cen: la alianza (4.29.35.40), su contenido, el 
trono dinástico (5.15.30.37.45), el vasallo be- 
neficiario (4.29.35.40), que es David (4.21. 
36. 50); también la estabilidad (3. 5. 22.28) y 
la perpetuidad (2.3.5.29.37.38). En el polo 
opuesto del eje se encuentran: engañar y 
mentir (23.36), profanar (32.40), cambiar y 
rechazar (35.39), no seguir ni guardar (31. 
32), vanidad (48). 

Disposición. Introducción programática 
(2-5): habla el orante (2s) y en cita Dios (45); 
primera parte: himno (6-38): sección cósmica 
(6-19), con acción de Dios (10-15) y respues- 
ta del pueblo (16-19); acción histórica (20- 
38), con institución (20-30) y condiciones (47- 
52). Segunda parte: súplica (39-52): accio- 
nes recientes (39-46), preguntas y peticiones 
(47-52). 

Relaciones entre las partes. La relación 
entre himno y súplica es obvia: en ambas pre- 
domina la acción del Señor. Más importante y 
menos visible es el paralelismo entre el seño- 
río celeste del Señor y el dominio terrestre del 
monarca, a) En la altura celeste reside una 
corte formada por Cielos y Santos. No deten- 
tan el poder supremo, sino que reconocen la 
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anunciaré de edad en edad tu fidelidad. 
Afimio: Tu lealtad está construida en los cielos, 
en ellos está firme tu fidelidad: 
* He sellado una alianza con mi elegido, 
jurando a David mi siervo: 
«Te fundaré un linaje perpetuo 
y te construiré un trono para todas las edades». 


*Proclamen los cielos tu maravilla, Señor, 
tu fidelidad en la asamblea de los Santos. 
“Pues ¿quién sobre las nubes se compara al Señor 


superioridad incomparable del Soberano (7). 
Yhwh se ha ganado el título derrotando a las 
fuerzas oceánicas del caos, por lo cual le per- 
tenece el universo y se sienta en el trono real 
(15). b) En la tierra Dios "elige" a uno entre el 
pueblo, lo levanta sobre los demás (20s), hace 
que venza a sus enemigos (23s), lo hace 
superior a otros reyes (28), lo sienta en un 
trono perdurable (30.37). Así se realiza en la 
tierra, por donación y en imagen, la fidelidad 
"construida" en el cielo. 

Paralelos. Fuera de la Biblia es importan- 
te la exaltación de Marduk sobre otros dio- 
ses, según el Enuma Elis. Dentro del AT es 
fundamental la promesa dinástica de 2 Sm 7: 
las dependencias o coincidencias son abun- 
dantes; léanse con particular atención 7,5.7- 
9.11-16.26-27. 

El tema del construir. Dos veces al prin- 
cipio leemos el verbo "construir" (3.5) con 
complemento "lealtad y trono", y a lo largo del 
salmo, cinco veces el casi sinónimo "estable- 
cer" (3.5.15.22.38). ¿Por qué dice que "la 
lealtad es construida en los cielos? Ante 
todo, el verbo hebreo tiene una gama mayor 
de significados: fabricar, elaborar, modelar 
(cfr. Gn 2,22). El orante quiere cantar la fide- 
lidad y lealtad de Dios por siempre: la garan- 
tía es que dicha virtud primero ha sido "fabri- 
cada" en el cielo y, como virtud celeste, po- 
drá trasladarse y actuar en la tierra. Además, 
en el citado poema Enuma Elis, cada victoria 
o acción creadora desemboca en la cons- 
trucción de un templo. Finalmente, el eje de 
la promesa dinástica en 2 Sm 7 es "cons- 
truir": David quiere construirle a Dios una 
casa + templo, Dios piensa construirle una 
casa = dinastía. 

89,2-3 El orante enuncia su programa: un 
canto para la posteridad, perdurable como el 
tema que trata y como su garantía celeste. 


89,12 


o se asemeja al Señor entre los seres divinos? 
“Dios es temido en el Consejo de los Santos, 
es grande y terrible para toda su corte. 
es a EAN cid - 
Señor Dios de los Ejércitos, ¿quién como tú? 
Tu poder y fidelidad, Señor, te hacen corte. 


'Tu domeñas la soberbia del mar 

y amansas la hinchazón del oleaje. 
"Tu traspasaste y destrozaste a Rahab 

con brazo potente dispersaste al enemigo. 
“Tuyos son los cielos, tuya es la tierra; 


89,4-5 Sin introducción suenan palabras 
de Dios. Toma la iniciativa, elige como vasa- 
lo a David, le otorga con juramento (2 Sm 
3,9; Sal 110,4; 132,11) una alianza, para él y 
sus sucesores en el trono. 

89,6-9 El primer verso y el último dichos 
en segunda persona por el orante, los otros 
dos, englobados, son quizá pronunciados en 
tercera persona por los seres celestes, que 
llevan varios nombres o títulos y forman la 
corte, el Consejo (Jr 23,18.22; Job 15,8). 
Como un soberano "rodeado" de sus minis- 
tros. 

89.6 Se refiere a la corte celeste: los "cie- 
los" personificados (cfr. Sal 19,2; Sal 50,6; Is 
1,2). Los "Santos": Job 5,1; 15,15; Zac 14,5. 

89.7 "Nubes": tomando el singular he- 
breo como colectivo; sería el reino de los 
meteoros controlados por divinidades. Los 
verbos de comparar se unen en Is 40,18. 

89.8 Incluso los que tienen acceso y 
están cerca y "lo rodean" temen ante su 
"grandeza": Sal 76; ls 2,9-19. 

89.9 Corrijo para leer el sustantivo 
"poder". Con "fidelidad" forma quizá una es- 
colta. 

89,10-15 Proclamación de la soberanía 
cósmica de Yhwh. Lucha primordial y victoria 
sobre las fuerzas del caos, fundación del 
orbe (sobre las aguas); define límites y altu- 
ras. Al terminar se sienta sobre un trono, que 
va montado sobre dos figuras personificadas 
(como los animales fantásticos de tronos 
orientales); mientras otras dos personifica- 
ciones hacen la guardia o abren camino. Hay 
que imaginarse la escena imperial. 

89,10-11 El monstruo primordial se llama 
Yam (Mar) y Rahab (Agitación); le acompaña 
un escuadrón de enemigos. Yhwh despliega 
gran actividad: domeña, amansa, tritura, 
atraviesa, dispersa. Puede compararse con 


89,13 


e! orbe y cuanto contiene tú lo cimentaste. 
Tú has creado el Norte y el Sur, 

el Tabor y el Hermón aclaman tu nombre. 
“Tú tienes un brazo valeroso; 

fuerte es tu 1zquierda, sublime tu derecha. 
BJusticia y Derecho sostienen tu trono, 

Lealtad y Fidelidad se presentan ante ti. 


'SDichoso el pueblo que sabe aclamarte: 
caminará, Señor, a la luz de tu rostro. 
Tu nombre es su gozo constante, 
tu justicia es su orgullo. 
'STú eres su honor y su fuerza; 
con tu favor se alza nuestro cuerno. 
PPorque del Señor es nuestro Escudo, 
del Santo de Israel nuestro rey. 


2Un día hablaste en visión 


la batalla de Marduk y Tiamat en Enuma Elis, 
donde también se mencionan norte y sur y 
montañas anónimas; véase también Sal 
74,12-17. 

89.13 Escoge dos montañas conspicuas, 
aunque no judías: cfr. Jr 46,18; Sal 133,3. 

89.14 Brazo y manos: véase Ex 15,6.16 

89.15 El trono real se apoya en un estra- 
do o base, que es la justicia: véanse Prov 
16,12; 20,28; 25,5; 29,14. 

89,16-19 El soberano de los dioses, el 
señor del cosmos tiene en la tierra un pueblo 
que lo reconoce, que encuentra en él su 
guía, su gozo, su orgullo, su fuerza. Empieza 
en tercera persona y pasa, sin quebranto 
lógico, a la primera "nuestro". 

89.16 "Aclamar" la palabra hebrea deno- 
ta aquí un grito de triunfo. Por el camino de la 
vida y la conducta los ilumina como un sol el 
rostro benévolo de Dios. 

89.18 "Levantar el cuerno" como señal 
de poderío: Sal 75; 1 Sm 2,10; 132,16. 

89.19 Dos interpretaciones de la partícu- 
la /-: a) "en cuanto a Yhwh, él es... "; b) "a 
Yhwh pertenece...”. En el primer caso Yhwh 
es nuestro rey y escudo; en el segundo, 
nuestro rey es nuestro escudo, propiedad y 
vasallo de Yhwh. Prefiero la segunda lectura, 
que toma el verso como transición. 

89,20-30 El orante introduce (20) un am- 
plio oráculo pronunciado por Yhwh en prime- 
ra persona. Toda la acción es del Señor, al 
rey humano toca invocar. Algunas acciones 
pertenecen a la elección; otras a la in- 
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declarando a tus leales: 
«He ceñido la diadema a un valiente, 

he exaltado a un soldado de la tropa». 
“Encontré en David un siervo 

y lo he ungido con óleo sagrado. 
“Mi mano estará firme con él 

y mi brazo lo hará esforzado. 
No lo engañará el enemigo 

ni los criminales lo humillarán. 
4Ante él machacaré a sus adversarios 

y heriré a los que lo odian. 
2Mi fidelidad y lealtad lo acompañarán, 

en mi nombre se alzará su cuerno. 
““Extenderé su izquierda hasta el Mar 

y su derecha hasta Los Ríos. 
“El me invocará: «Tú eres mi padre, 

mi Dios, mi Roca de salvación». 
Y yo lo nombraré mi primogénito, 


vestidura, como diadema, unción, trono; 
otras a la autoridad política y militar del 
monarca. Tiene contactos con Sal 2; 110 y la 
segunda parte de 18. 

89,20a Tanto 2 Sm 7,17 como la varian- 
te de 1 Cr 17,15 hablan de una visión que se 
comunica a David. "Leales": varios manuscri- 
tos leen en singular "leal": ¿Natán o David? 

89,20b El primer complemento es de du- 
dosa interpretación, a) Como "auxilio", referi- 
do a la pelea de David con Goliat, b) Como 
"mozo", referido a la preferencia de David 
sobre Saúl, c) Corregido en "diadema". 

89.21 De la unción sagrada se sigue el 
título de Ungido. 

89.22 "Esforzado": con frecuencia usado 
para jefes: Is 41,10; Sal 80,18. 

89.23 "Engañar": verbo hebreo poco 
usado: tiene el matiz de provocar falsas ¡lu- 
siones, embaucar con promesas falsas: Gn 
3,13; Jr 29,8. 

89.24 "Machacar" se refiere de ordinario 
a objetos materiales: Dt 9,21; Is 30,14; Jl 
4,10. 

89.25 Dios le ofrece su propia escolta. El 
singular "cuerno" responde al plural del v. 18. 

89.26 Límites del dominio de un sobera- 
no sobre reinos vasallos: 1 Re 5,1; Zac 9,10; 
Mig 7,11. 

89,27-28 Como título supremo, el rey de 
Israel es llamado hijo de Dios y puede invocar 
personalmente al Señor como Padre: Sal 2,7; 
2 Sm 7,14. Este salmo añade un matiz: "pri- 
mogénito". Lo que es el pueblo hebreo entre 
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excelso entre los reyes de la tierra. 
2Le guardaré lealtad eterna 

y mi alianza con él será estable. 
“Le daré un linaje perpetuo 

y un trono duradero como el cielo. 


% «Si sus hijos abandonan mi ley 
y no siguen mis mandamientos, 
si profanan mis preceptos 
y no guardan mis mandatos, 
castigaré con vara sus delitos 
y a latigazos sus culpas; 
pero no les retiraré mi lealtad 
ni desmentiré mi fidelidad; 
no profanaré mi alianza 


otros pueblos (Ex 4,23), lo es su rey entre los 
reyes. No por precedencia cronológica, sino 
por elección y nombramiento divinos. 

89,29-30 La lealtad del Señor desborda 
la vida de David, de cada monarca, asegura 
una descendencia y un trono. La afirmación 
va más allá de una mera continuidad y esta- 
blece una medida cósmica para la fidelidad 
del Señor y la duración del trono; véanse Sal 
45,7; ls 55,3. 

89,31-38 Continúa el oráculo divino, aña- 
diendo una condición muy elaborada, cuyo 
precedente se lee en 2 Sm 7. Con afán de 
precisión jurídica, establece cláusulas pena- 
les y límites de la pena. Se puede mirar de 
dos modos: la fidelidad radical a la alianza no 
excluye penas limitadas; o bien: los castigos 
no anulan ni desmienten el compromiso radi- 
cal. De paso añade el autor una página de 
teodicea, justificando el castigo divino a la 
vez que invita a la esperanza. 

89,31-32 El delito se articula en una cua- 
terna, en la que es original el "profanar". La 
alianza referida es la del Sinaí, con el pueblo, 
que también obliga al monarca (Dt 17,185): 
se escucha el lenguaje del Deuteronomista. 

89,33 Las "varas" permiten un castigo 
calibrado y numerado, no aniquilan como el 
fuego oO la espada: cfr. Ex 21,20. 

89,34-35 Otra cuaterna de sinónimos 
reafirma enfáticamente la lealtad del Señor. 
Las formulaciones son originales por los ver- 
bos empleados. 

89,36 El Señor ha interpuesto un juramen- 
to por lo más sagrado, que es su santidad. 

89,37-38 ¿De quién se dice "testigo fide- 
digno en las nubes"? Hay tres candidatos al 


89,42 


ni cambiaré mis promesas. 
Una vez juré por mi santidad 
no faltar a mi palabra con David. 
Su linaje será perpetuo 
y su trono como el sol en mi presencia; 
como la luna que permanece siempre: 
testigo fidedigno en las nubes». 


38 


Pero tú, encolerizado con tu Ungido, 
los has rechazado y desechado; 
“has roto la alianza con tu siervo 
y has profanado por los suelos su diadema. 
*Has desportillado sus tapias 
y derrocado sus fortalezas. 
“Cualquier viandante la saquea 
y es la afrenta de sus vecinos. 


oficio: la descendencia, el trono, la luna, a) 
La descendencia o continuidad dinástica se- 
ría testimonio vivo de que el Señor cumple 
sus compromisos; pero está en la tierra, b) El 
trono es emblema del reinado y tiene un aura 
celeste, como imagen del trono celeste (15; 
Sal 45,7); sería como el arco iris en las 
nubes, señal de un pacto perpetuo (Gn 9,16). 
Cc) La luna sería una señal paradójica y apta, 
pues permanece en su cambiar (cfr. Eclo 
43,8); es señal celeste y en Babilonia puede 
ser oracular. 

89,39-46 Aquí sobreviene un vuelco y se 
precipita la acción. Como si el Señor tuviera 
prisa por destruir lo construido, por arrancar 
lo plantado (Jr 45,4), como si gozara en ello 
(Dt 28,63). El texto está deliberadamente de- 
sarrollado como reverso del bloque prece- 
dente. Frente a "elección, rechazo", frente a 
"benevolencia, cólera", la alianza "quebranta- 
da", la diadema "profanada", frente a "honor, 
ultraje"; el que "exaltó" a un soldado "exalta" 
al enemigo, al "gozo" del pueblo se opone la 
"alegría" del enemigo; el trono "por los sue- 
los", el señor de reyes vestido de "ignominia". 
Toda la escena se concentra en Dios como 
agente y el ungido, como paciente: el pueblo 
queda fuera. 

89.39 Teóricamente es el vasallo quien 
provoca la cólera del rey. Al no confesar aquí 
culpa alguna, la cólera parece inmotivada (y 
algunos comentaristas lo refieren a Josías). 

89.40 "Roto": el verbo hebreo es exclusi- 
vo del salmo y de Lam 2,7. 

89.41 "Tapias" son las murallas: Sal 80; 
Is 5. Estos detalles encajan más bien en la 
destrucción de Jerusalén. 


89,43 


Has alzado la diestra de sus enemigos, 
y llenado de gozo a sus adversarios. 
“Le has doblado la hoja de la espada 
y no lo has sostenido en la batalla. 
Has empañado su resplandor 
y has derribado su trono por tierra. 
“Has acortado los días de su juventud 
y lo has vestido de ignominia. 
*7¿ Hasta cuándo, Señor, te mantienes escondido 
y arde como fuego tu cólera”? 
“Recuerda lo que dura mi vida: 
¿has creado en vano a los humanos? 
¿Qué hombre vivirá sin ver la muerte? 
¿quién librará su vida de la garra del Abismo? 


89.43 Significa la exaltación del poder 
militar y el gozo por la victoria. 

89.44 Llama metafóricamente "pedernal" 
al filo de la espada; la "vuelve": 2 Sm 1,22; 
"sostener" en la batalla: Sal 20-21. 

89.45 Caben dos explicaciones, a) Man- 
teniendo el significado más frecuente, de 
"pureza", antónimo cúltico de "contamina- 
ción"; la máxima contaminación es la del ca- 
dáver, b) De la pureza se pasa al brillo; alu- 
diría al halo que envuelve al rey y lo hace 
temible al enemigo. 

89.46 Puede significar que lo has hecho 
prematuramente anciano o que lo has tron- 
chado en plena juventud. Josías muere a los 
49 años, Jeconías es depuesto y desterrado 
a los 21. "Vestido de ignominia": despojado 
de las vestiduras reales y vestido como pri- 
sionero: Job 12,17-21. 

89,47-52 Terminada la alegación de des- 
gracias, causadas todas por el Señor, sucede 
la alegación de argumentos para que cambie 
cuanto antes de conducta. Son cuatro argu- 
mentos. 

89.47 Primero: la situación se está pro- 
longando demasiado: Sal 13; Lam 5,20. "Ar- 
de la ira": Sal 79,5; Lam 2,3. 

89,48-49 El segundo argumento es ines- 
perado: la caducidad humana (cfr. Sal 39 y 
Ecl). Quizá prolongue el v. 46. En cualquier 
caso el rey es mortal y no es justo malograr 
su vida; también nosotros somos mortales 
(Sal 49) y por ello estamos impacientes. 

89,50 El tercero es el más fuerte. Dios 
está faltando a su "lealtad" y al "juramento". 
Es el tema del comienzo. 

89,51-52 La insolencia del enemigo y la 
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, “Dónde está, Dueño mío, tu antigua lealtad, 

lo que tu fidelidad juró a David? 

2 jj ate, Dueño mío, en la afrenta de tus siervos 
lo que tengo que aguantar de todos los pueblos: 
cómo afrentan las huellas de tu Ungido, 

cómo afrentan, Señor, tus enemigos. 


EE: 


32 


¡Bendito el Señor por siempre! Amén, amén. 


90 (89) 


Señor, tú has sido nuestro refugio 


humillación del Ungido. Es original la expre- 
sión "afrentar las huellas": como si una multi- 
tud se agolpara detrás del rey y le lanzara 
insultos: cfr. 2 Sm 16,5-13. 

89,53 Un verso añadido clausura la ter- 
cera colección de salmos. 

Trasposición cristiana. Ya durante la eco- 
nomía antigua se leyó el salmo en clave me- 
siánica, y así lo han leído los cristianos. Parte 
del v. 21 se cita en Hch 13,22; 28b se cita en 
Ap 1,5. Más importantes son las relaciones 
temáticas: el título de Mesías, la unción, la 
relación Hijo / Padre, el título de primogénito 
(Rom 8,29; Col 1,15.18 Ap 1,5; Heb 1,6). Y 
para meditar el tema de la fidelidad, tenemos 
Rom 1,5.8; 2 Tim 2,11-13. 


90 Género. Lo más aproximado que se 
puede decir de este salmo es que es una 
meditación; o la versión poética de una medi- 
tación, conducida con talante sapiencial. Ha- 
bla de los hombres en general, no de Israel, 
habla de la condición humana en imágenes, 
se remonta al Génesis, antes de cualquier 
elección. La inserción en el salterio nos hace 
identificar el "nosotros" con la comunidad ¡u- 
día; sin embargo, el texto es fácilmente dis- 
ponible para cualquier otra comunidad. 

El tema de esta meditación es, en térmi- 
nos generales, el tiempo. Basta fijarse en el 
campo semántico: dias (4.9.12.14.15) y años 
(4.9.10.15); formas binarias: generación tras 
generación (1), desde siempre hasta siempre 
(2), mañana y tarde y noche (4-6); los adver- 
bios antes, hasta cuándo, aprisa; los verbos 
de paso O decadencia: pasar, irse, volar, 
marchitarse, volver al polvo; los números co- 
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de generación en generación. 
“Antes de que naciesen las montañas 
O fuera engendrado el orbe de la tierra, 
desde siempre y por siempre tú eres Dios. 
Tú devuelves el hombre al polvo, diciendo: 
¡Volved, hijos de Adán! 
*Para ti mil años son un ayer que pasó, 
una vela nocturma. 
"Los arrastras; son un sueño al amanecer; 


mo medida del tiempo. Por encima de tal 
acumulación se alza bien siluetado el verbo 
de estabilidad (17). El campo del tiempo 
gobierna con rigor el poema: en orden ascen- 
dente, la duración de una planta, la vida 
humana, la historia humana, el tiempo cós- 
mico, la perpetuidad divina. 

El tema del tiempo es meditado con un 
enfoque particular: ¿teológico o antropológi- 
co? Pregunto por el arranque, que podemos 
definir de dos maneras, a) Teológico: par- 
tiendo de Dios, del vértigo de meditar su eter- 
nidad, el orante torna la mirada hacia sí y 
descubre espantado su caducidad, b) 
Antropológico: partiendo del hombre. El hom- 
bre medita su caducidad; para superar o ali- 
viar la tristeza o la angustia, traslada la medi- 
tación a la presencia de Dios. El resultado es 
el contrario: en vez de aliviarlo, la duración 
inmensa de Dios lo empequeñece y abruma. 
Queda la salida de una petición. 


Caducidad y pecado. La caducidad hu- 
mana ¿es naturaleza o castigo? El pecado 
¿es causa de la muerte o sólo agravante? 
Una pena de muerte (3; Gn 2,17) sólo se 
puede conminar e infligir a un ser mortal. Lo 
que es condición se toma como castigo: se 
anticipa violentamente la muerte. Pero una 
catástrofe natural para algunos será castigo, 
para muchos es desgracia. Creo que el 
salmo considera la mortalidad como destino 
natural del hombre. El orante no pide perdón 
de sus pecados, sino sensatez para aceptar 
su destino. 


Composición. Lo divido en tres partes: 
reflexión, Dios y el hombre (1-6), ira y peca- 
do, con inclusión (7-11), súplica (12-17). Hay 
una repetición llamativa: ¡Volved!, intima 
Dios al hombre, ¡Vuelve!, clama el hombre a 
Dios (3.13). 

El salmo está emparentado por el tema 
con Sal 39 y 49; tiene bastantes coinciden- 
cias con Dt 32-33, algunas en forma exclusi- 


¿ Se renuevan como la hierba: 
por la mañana se renueva y florece, 
por la tarde se seca y la siegan. 


¡Cómo nos ha consumido tu cólera 
y trastornado tu indignación! 
“Pus¡ste nuestras culpas ante ti, 
nuestros secretos a la luz de tu mirada, 
y todos nuestros días se fueron bajo tu cólera, 


va. Se puede sospechar que el autor se ins- 
piró en el Pentateuco, Gn y Di. 

90.1 "Refugio" o morada: imagen espa- 
cial; algo estable en el flujo de las generacio- 
nes, las contiene y les da cauce. "Nosotros" 
es el grupo humano que se realiza en la 
sucesión y continuidad: Ecl 1,4 

90.2 De un salto hacia atrás tropieza la 
vista con las montañas que ya estaban allí 
antes del hombre. Es su territorio y dura más 
que él. La creación de la tierra, por los verbos 
escogidos, es como un parto. 

90.3 La historia del Génesis es evocada 
en un verso. El que modeló al hombre, dán- 
dole consistencia, lo hizo deleznable; el que 
integró sus partes lo deja desintegrarse: Job 
10,9. 

90.4 Las medidas humanas del tiempo 
no sirven, de ninguna manera, para medir a 
Dios (2 Pe 3,8). Tal inmensidad refuerza la 
melancolía del orante. 

90.5 El texto es algo dudoso. "Arrastras": 
el verbo hebreo sugiere una lluvia torrencial. 

90,6-11 Sección definida por la inclusión 
con "ira". Si la primera parte veía el tiempo 
humano a la luz de la duración divina, ésta lo 
ve a la luz de la cólera divina. De la melan- 
colía pasamos al sentimiento trágico, cuando 
dos realidades estrechamente ligadas, peca- 
do y cólera, se yerguen en la conciencia del 
hombre. 

90.6 Cuatro verbos en este verso, exce- 
lente por su concentración; cuánta actividad 
para pasar más aprisa. 

90.7 Una fuerza externa nos consume y 
desconcierta. ¿Quién la provoca? 

90.8 Dios nos hace ver lo que nosotros 
escondemos. Tu rostro ilumina lo recóndito, y 
tengo que confesar que tu cólera está justifi- 
cada. 

90.9 "Un murmullo": un rumor apenas 
audible para el que lo pronuncia, y retorna la 
inmovilidad y el silencio. 


90,10 


consumimos nuestros años como un murmullo. 
"Aunque vivamos setenta años 

y los más robustos hasta ochenta, 
su afán es fatiga inútil, 

pues pasan aprisa y nosotros volamos. 
"¿Quién comprende la vehemencia de tu 1ra?, 

¿quién aprecia el ímpetu de tu cólera? 


“Enséñanos a llevar buena cuenta 

de nuestros días 

para que adquiramos un corazón sensato. 
P ¡ Vuélvete, Señor! ¿hasta cuándo?, 

ten compasión de tus siervos. 
MS ácianos por la mañana de tu misericordia, 


90.10 Hacemos la prueba contando los 
años de personas no malogradas, robustas, 
y tropezamos con un límite. Pesemos su sus- 
tancia, y obtenemos un afanarse en vano: 
Job 5,6s. 

90.11 La duración de Dios nos sobreco- 
ge, pero nos acoge; la ira nos abruma con su 
peso incomprensible. 

90,12-17 Una vez tocado el punto más 
bajo, el orante busca salir a flote rezando a 
Dios. Y lo hace en tres momentos imbrica- 
dos. El primero: la aceptación resignada, sin 
Ilusiones: es sensatez. El segundo es unos 
bienes que compensen las desgracias. El ter- 
cero es la fecundidad de la acción. 

90.12 A medida que pasan los años, ins- 
truido por Dios, el hombre madura en sensa- 
tez. 

90.13 El verdadero cambio ha de suce- 
der por una acción divina, que el hombre 
puede sólo suplicar. 

90,14-15 La petición es modesta: equili- 
brar en la balanza de la vida penas y gozos. 
Pero Dios puede alumbrar una mañana real- 
mente nueva, puede desequilibrar la ba- 
lanza. 

90,16-17 En un modelo doméstico, los 
siervos piden al amo que comience actuando 
y que dé eficacia a la tarea encomendada; 
algo semejante en un modelo político. De ahí 
se sube a la visión teológica: el hombre será 
lo que haya hecho: él y Dios en él. 

90,17 Is 26,12. 


Trasposición cristiana. La "vuelta" de Dios 


de la ira a la misericordia sucede en Je- 
sucristo: Ef 2,4-7. Las obras del cristiano, vita- 
lizadas por la fuerza de la resurrección (Flp 
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y todos nuestros días serán alegría y júbilo. 
BDanos alegría por los días en que nos afligiste, 

por los años en que sufrimos desdichas. 
'£Que tu acción se manifieste a tus siervos 

y a sus hijos tu gloria. 
"Venga a nosotros la bondad del Señor 

nuestro Dios, 

consolida la obra de nuestras manos. 
¡Consolídala, la obra de nuestras manos! 


91 (90) 


«Tú, que habitas al amparo del Altísimo 


3,10), cobran consistencia y fecundidad (Flp 
2,13), y al final lo acompañarán (Ap 14,13). 


91 Género. Por el tema, es un acto de 
confianza. Por el desarrollo, tiene carácter li- 
túrgico: o es una liturgia, que incorpora en el 
texto señales de la ceremonia, o es un texto 
que se pronuncia en un acto litúrgico. Para 
entenderlo, lo mejor es atender a los perso- 
najes que actúan y a los referidos por ellos. 
Ateniéndonos al texto hebreo, por pronom- 
bres y sufijos, distinguimos tres actores: un 
liturgo o instructor (Lit), el orante (Or) y Dios 
(D). Si de ordinario el orante es el protago- 
nista de la oración, aquí le roban el papel 
para fortificarlo en la confianza. La ceremonia 
discurre así: Lit invita al Or (1) y éste pronun- 
cia su acto de confianza programático (2); el 
Lit habla al Or de D: él te protegerá (3-4), y le 
habla de personajes peligrosos (5-8); el Or 
repite su confesión (9a); el Lit habla al Or de 
seres hostiles y seres protectores (9b-13); D 
habla (¿al Lit?) del Or prometiendo su ayuda. 
Es insólita la forma del oráculo divino, que no 
se dirige en segunda persona al orante. La 
persona referida en el v. 1 y la que pronuncia 
9a son discutidas. Otros personajes. La cua- 
terna siniestra (5-6) pertenece a un mundo 
que el israelita no comprende ni controla. Si 
bien la "flecha" es arma empírica, conocida, 
esta flecha vuela sin saber de dónde ni adon- 
de, como un disparo a la ventura (cfr. 1 Re 
22,34); "Espanto" como objeto y causa que 
actúa de noche; "Peste" se aprovecha de la 
oscuridad para sus movimientos; "Epidemia" 
hace estragos a pleno sol. Es probable el 
influjo en esta cuaterna de creencias meso- 
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y te hospedas a la sombra del Omnipotente, 
“di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío, 
Dios mío, confío en ti». 
“Que él te librará de la red* del cazador 
de la peste funesta; 
“e cubrirá con sus plumas, 
te refugiarás bajo sus alas: 
su brazo es escudo y armadura. 
No temerás el espanto nocturno, 
ni la saeta que vuela de día, 
ni la peste que se desliza en tinieblas, 
ni la epidemia que hace estrago a mediodía. 
"Caerán a tu lado mil 
y diez mil a tu derecha, 


6 


potámicas en hechizos y espectros. La dife- 
rencia es que el israelita, aunque cree en es- 
píritus malignos e influjos arcanos, no recurre 
a conjuros mágicos ni a otras divinidades. 
Otra cuaterna hostil se presenta en el v. 13: 
dos tipos de leones, emblema de fuerza ani- 
mal mortífera, la siniestra víbora y el fantásti- 
co Dragón. Este puede ser la versión imagi- 
nativa del caos primordial, siempre amena- 
zante, versión positiva de la nada devo- 
radora. Junto a ellos pierden importancia el 
cazador (3), los malvados (8), desgracia y 
plaga (1), quizá personificadas. 


Frente a todos ellos, contra todos, el Señor 
despacha a sus "ángeles": tienen forma huma- 
na (sin alas) y fuerza superior. La protección 
divina se articula en dos tiempos: refugio y 
camino. El mundo de los espíritus intenta insi- 
nuarse en el refugio, las fieras acechan por el 
camino. En el refugio Dios está presente; para 
el camino despacha a sus encargados. 

91,1-2 La sintaxis hebrea es extraña. 
Una alternativa al vocativo es leer el partici- 
pio como figura típica: "Quien habita". Cuatro 
nombres divinos se aprietan en dos versos: 
Altísimo (Gn 14; en el salterio 21 veces), 
Todopoderoso, traducción acostumbrada (fa- 
vorito de Job), Yhwh (9a), Dios mío, que 
coloca a Yhwh en la categoría de los dioses 
personales. La cuaterna del Unico contrasta 
las cuaternas hostiles que van a sobrevenir. 


91,3 "Peste funesta": para no adelantar la 
peste del v. 6, se propone vocalizar "palabra, 
asunto"; podría ser maleficio o difamación: 
cfr. Prov 17,4; Sal 38,13. * O: trampa. 

91,5 "No temerás" es en boca del liturgo 
la invitación clásica del oráculo de salvación. 


91,13 


a ti no te alcanzarán 
“(porque su brazo es escudo y armadura). 
"Nada más mirar con tus OJOS, 
verás la paga de los malvados. 
"Porque hiciste del Señor tu refugio, 
tomaste al Altísimo por morada. 
No se te acercará la desgracia 
ni la plaga llegará hasta tu tienda; 
"porque a sus ángeles ha dado órdenes 
para que te guarden en tus caminos. 
e llevarán en sus palmas 
para que tu pie no tropiece en la piedra. 
"Caminarás sobre leones y víboras, 
pisotearás cachorros y dragones. 


El "espanto" o terror nocturno: véanse Cant 
3,8 y el gran desarrollo de Sab 17,4.14s. 

91,6 La peste aterroriza por su potencia 
contagiosa. Es una de las plagas frecuentes 
en Jr y Ez. "Epidemia" es palabra rara en el 
AT: Is 28,2 la asocia a la tormenta; Os 13,14 
la asocia al Seol; Dt 32,23-25. 

91,7ab+4c Imagen militar en términos hi- 
perbólicos. ¿Quién es el sujeto que cae? a) Los 
dardos que dejan incólume al orante porque lo 
"escuda" Dios; b) Compañeros que caen en la 
batalla. Leo aquí el hemistiquio colgante de 4c, 
que menciona la "adarga", embrazada, y el 
"escudo" alto y recurvo, que cubre el cuerpo, 
sostenido por un escudero. Cambio la vocaliza- 
ción para leer "brazo", como forma original, 
espiritualizada posteriormente en "fidelidad". 

91,8 "La paga de los malvados" que caen 
en el peligro general, porque no son protegi- 


dos por Dios. 
91,9a El hebreo, con el pronombre enfá- 
tico, no deja dudas: "Tú, Señor... "; por lo 


tanto, lo pronuncia el orante: compárese con 
Sal 61,4; 71,7; 142,6. Cambiando el sufijo "tu 
refugio", sigue hablando el liturgo. 

91,9b "Morada" es lo que dice el hebreo: 
el templo queda trascendido y ya no es él la 
morada, sino el Altísimo en persona. 

91.10 La "tienda" es correlativa de la "mo- 
rada"; figura en expresiones de tipo proverbial: 
Prov 14,11; en contraste, Job 18,6.14s. 

91.11 "Angeles": en singular Ex 23,20; 
32,34; 33,2; Sal 34,8. 

91.12 Lo que se dice "llevar en palmitas". 

91.13 También en el Enuma Elis encon- 
tramos la presencia de animales semejantes, 
reales y fantásticos. 


91,14 


“Porque me quiere, lo pondré a salvo, 
lo pondré en alto porque conoce mi nombre. 
BCuando me llame le responderé, 
estaré con él en el peligro, 
lo defenderé y lo honraré. 
'Lo saciaré de largos días 
y lo haré gozar de mi salvación. 
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“Es bueno dar gracias al Señor 
y tañer en tu honor, Altísimo, 
“proclamar por la mañana tu lealtad 
y tu fidelidad de noche. 


91,14-16 El oráculo enuncia las relacio- 
nes mutuas de Dios con el orante. Para Dios 
siete verbos, para el hombre tres. En el cen- 
tro de la serie y sin verbo, la fórmula escueta 
"Yo con él". El hombre: "quiere" con amor 
afectuoso; "conoce" y reconoce el nombre y 
con él lo invoca. Dios: acciones específicas 
son: "honrar", caso raro que Dios honre al 
hombre (1 Sm 2,30; Is 60,13); "hacer disfru- 
tar". La última palabra del salmo es "mi sal- 
vación". 

Trasposición cristiana. El tentador cita 
11-12 para apoyar su propuesta: Mt 4,5s; Le 
4,9-11; lo demoníaco se hace insinuante, se 
despoja de lo terrorífico. Pedro escoge una 
de las máscaras y la identifica: 1 Pe 5,8-10. 


92 El tono jubiloso, el acompañamiento 
instrumental y la motivación nos dicen que 
este salmo es un himno, con dos aspectos 
que le confieren un perfil individual. Primero, 
que tematiza la alabanza y el canto. Se- 
gundo, la vena sapiencial: explícita en el v. 7, 
presente en el tema de la retribución de bue- 
nos y malos, el uso de "honrado" como cate- 
goría. En clave sapiencial explicaré los ver- 
sos finales. Lo sapiencial no sabe prescindir 
de la intención didáctica: el orante tiene un 
pie en la canción y otro en la enseñanza. El 
salmo hace compañía a los salmos 37 y 73. 

En un salmo que se propone cantar las 
"obras" del Señor, de repente irrumpe el tema 
de la retribución: ¿cómo y por qué? Podemos 
imaginar dos explicaciones, a) El maestro se 
pone a cantar con todo entusiasmo las obras 
del Señor; de repente se le ocurre la obje- 
ción, la prosperidad de los malvados. El pro- 
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“Con arpas de diez cuerdas y laúdes, 


sobre arpegios de cítaras, 
porque tus acciones, Señor, son mi alegría 
y mi júbilo las obras de tus manos. 


al , Z 
¡Qué magníficas son tus obras, Señor, 


qué profundos tus designios! 
“El ignorante no los entiende, 
el necio no los comprende. 
“Aunque crezcan como hierba los malvados 
y florezcan los malhechores, 
"serán destruidos para siempre. 
Tú en cambio, Señor, 
eres siempre excelso. 
"Cierto, Señor, tus enemigos, 


blema es "hondo", pero tiene fácil solución: 
es cuestión de inteligencia. Basta considerar 
el desenlace, que Dios tiene previsto, b) El 
autor por sí o por otros ha sido confrontado 
con la retribución como problema. Lo toma 
como punto de partida para una reflexión que 
combina lírica con didáctica y que da una 
respuesta superficial. 

Composición. Hay una inclusión verbal y 
temática entre |s versos 3 y 16: es el procla- 
mar los atributos del Señor, un ejercicio 
"bueno" en el que podrá ocuparse el "honra- 
do en su vejez". La imagen vegetal de "hier- 
ba" y árboles (8.13-15) es de estirpe sapien- 
cial (Job 8,11 s; Jr 17,6-8; Prov 11,28 etc.). El 
poeta le añade un toque personal, introdu- 
ciendo la palmera y trasladando imaginativa- 
mente los árboles al templo. 

92.2 Sonoridad y ritmo están muy cuida- 
dos en hebreo. La música no sabemos cómo 
era. 

92.3 "Lealtad y fidelidad" son pareja con- 
sabida. Aquí se encauzarán hacia el trato de 
los honrados. Al expresarla, el canto hace 
consciente la experiencia humana. 

92,5-6 De las "acciones" divinas sube el 
hombre a meditar los "designios" , que son 
"profundos"; exigen atención y penetración: 
cfr. Prov 20,5. 

92,7 No es extraño que el "necio" no los 
"comprenda: véase Dt 32,27-29; Mig 4,12. 

92,8-10 Esto es lo que el necio no com- 
prende, mientras que el orante lo puede expli- 
car y cantar. El crecer y florecer de los malva- 
dos es el enigma, su destino trágico es el 
designio de Dios revelado en acción. La dis- 
posición formal es refinada: entre tres y otros 
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cierto, tus enemigos perecerán, 
los malhechores se dispersarán. 


"Se alza mi cuerno como de un búfalo, 
estoy amasado con aceite fresco. 
Mis ojos verán la derrota de mi rival. 
Cuando se alcen contra mí los perversos, 
mis oídos escucharán: 
BE1 honrado florecerá como palmera, 
se elevará como cedro del Líbano, 
“plantado en la casa del Señor, 
florecerá en los atrios de nuestro Dios. 
5En la vejez seguirá dando fruto 
y estará lozano y frondoso, 
'Sproclamando que el Señor es recto, 
«Roca mía, en que no hay maldad». 





tres hemistiquios para el destino de los malva- 
dos, se alza en el hemistiquio central Yhwh 
"siempre sublime". Como "hierba": véanse Sal 
37,2; ls 40,5-8; su destrucción es "definitiva". 

92,11-12 El orante pertenece al grupo 
contrapuesto a los malvados. Junto al vigor 
de la cornamenta que se alza (Sal 75), sien- 
te la flexibilidad de los músculos "amasados 
con aceite fresco", no rancio ("masaje" viene 
de la misma raíz que "amasar"); es trasposi- 
ción de una práctica litúrgica corriente. 

92,13-16 Lo interpreto como el texto de 
lo que "escucha". No un oráculo divino, como 
en 81,9; 85,9, sino una instrucción sapiencial, 
pronunciada por el maestro cantor. La ins- 
trucción generaliza la experiencia pronuncia- 
da en 11-12. En la "casa del Señor" imaginan 
algunos un manantial milagroso (Ez 47; Jl 4, 
18). "Florecerá" es la misma palabra que en 
v. 8. "Lozano y frondoso": pueden verse Prov 
11,25; 13,4; 28,25; Sal 37,35. 

92,16 Es el texto de la proclamación, en 
primera persona. El paralelo negativo "no 
hay" de "rectitud" muestra el tono apologético 
de la reflexión: nadie puede acusar a Dios de 
delito: cfr. Sab 12,12. 

Trasposición cristiana. Apliquemos el 
tema al destino de Jesucristo. Humana- 
mente, su muerte es escándalo y necedad (1 
Cor 1,23). En realidad, responde a un desig- 
nio profundo de Dios, qe el Espíritu revela y 
hace comprender (1 Cor 2,11) El cristiano es- 
tá plantado en la Iglesia, que es casa de 
Dios; en ella crecerá vigoroso y lozano hasta 
ser trasplantado a la casa definitiva del Pa- 
dre, "conforme al proyecto de Dios"(Ef 1,11). 
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'El Señor reina, de majestad vestido, 
el Señor, vestido y ceñido de poder. 
Así está firme el orbe y no vacila. 

“Tu trono está firme desde siempre, 
tú eres eterno. 





*Levantan los nos, Señor, 
levantan los ríos su voz, 
levantan los ríos su fragor. 
“Más que la voz de aguas caudalosas, 
más potente que los rompientes del mar, 
más potente en la altura es el Señor. 


5 
Tus mandatos son eficaces; 


93 Es un himno al Señor Rey por su victo- 
ria sobre las fuerzas del caos y por la funda- 
ción del orbe. Por el planteamiento y desarro- 
llo, se diría un texto polémico, frente a la mito- 
logía babilónica; en concreto, la victoria de Ea 
sobre el Apsu y de Marduk sobre Tiamat, por 
la cual Marduk es proclamado rey. La divinidad 
determina los destinos y pronuncia decretos 
irrevocables. El salmo estiliza la batalla primor- 
dial en forma casi hierática: Yhwh está por 
encima, inaccesible al tumulto. 

El tema es csmológico, no histórico. 
¿Recuerdo mítico de un suceso metahistóri- 
co? ¿Repetición litúrgica cíclica? ¿Anuncio 
de una victoria escatológica? Sirvan como 
alternativas de lectura. A lo cual añadimos 
que la batalla cósmica puede funcionar como 
símbolo de batallas históricas (cfr. Sal 65,8). 

93.1 Propone el tema de la realeza: com- 
párese con ls 24,23; 52,7; Sal 47,9. Yhwh es 
rey, tiene una "casa" o palacio, se sienta en 
un "trono" estable, "se viste" el manto real,"se 
ciñe" el fajín del poder, pronuncia "decretos" 
inmutables. El "orbe" está asentado sobre el 
océano subterráneo de agua dulce (Apsu). 

93.2 El "trono" es celeste: ls 6,1; 66,1 
"Eterno" designa un tiempo indefinido. 

93.3 "Los ríos": en la mitología ugarítica 
"Rio" es paralelo de Mar, divinidad oceánica. 
De esas potencias sólo se escucha el ruido. 

93.4 "Potente": título divino que junta ma- 
jestad con poder: Sal 8,1; 76,5. 

93.5 Por el contexto, creo que se refiere 
a los decretos cósmicos, como en otros tex- 
tos: Gn 1; Sal 148,6; Job 28,26; Jr 5,22; 
31,358. 
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a tu casa corresponde la santidad, 
Señor, por días sin término. 


94 (93) 


"Dios justiciero, Señor, 

Dios justiciero, resplandece. 
“Elévate, Juez de la tierra, 

paga su merecido a los soberbios. 


Trasposición cristiana. El evangelio pre- 
senta narrativamente la victoria de Jesús 
sobre las aguas: Mt 8,24-27par; alusiones 
escatológicas se leen en Le 21,25 y Ap 12, 
15; 17,15. La violencia se desata contra 
Jesús, hasta la aparente victoria de su muer- 
te; al vencerla con su resurrección se inagu- 
ra su reinado. 


94 Género. Por la persona a quien se 
dirige y por su función, pertenece a la cate- 
goría de salmos del Señor Rey; aunque no 
emplee el título. Por los elementos tradicio- 
nales, es una súplica. Atendiendo a lo espe- 
cífico, es una reclamación judicial ante el 
soberano. Con apelación a la jurisdicción y 
justicia del juez, acusación de los culpables, 
demanda de la pena merecida. Que al rey 
toque administrar la justicia es cosa bien 
sabida; baste citar Jr 21,11s; 22,3.15s; Sal 
45 y 72. Los acusados son, según los vv. 
20s, jueces inicuos que condenan a muerte 
al inocente. 

Componente esencial de la justicia es la 
"justicia vindicativa" (Justiciero, v. 1). Si el 
juez responsable deja incólumes a los crimi- 
nales, se hace cómplice de ellos y condena a 
la desgracia a víctimas inocentes. La "ven- 
ganza" podía ser competencia del ofendido o 
de la familia cuando no había instancias 
superiores. Cuando la vida civil está organi- 
zada, la justicia vindicativa es competencia 
de la magistratura, en última instancia, del 
rey, de Dios: Dt 32,25.43; Sal 18,48. 

El resplandor tiene valor teofánico gené- 
rico: Dt 33,2; Hab 3,3s; Sal 80,2; y específi- 
co: Sal 50,2. Creo que en el caso presente 
influye la concepción oriental que asigna al 
Dios Samas (=Sol) la administración de la 
justicia (cfr. Mal 3,20). Si es pertinente la 
comparación, el resplandor del salmo no es 
sólo manifestación divina, sino el descubrir y 


3 ¿Hasta cuándo, Señor, los malvados, 
hasta cuándo triunfarán los malvados? 
*Discursean profiriendo insolencia, 
se jactan todos los malhechores; 
trituran, Señor, a tu pueblo 
y oprimen a tu heredad, 
asesinan a viudas y emigrantes 
degiellan a huérfanos; 
y comentan: El Señor no lo ve, 
no se entera el Dios de Jacob. 


revelar los delitos ocultos. Muy significativo 
es lo que dice Eclo 23,19. 

El talante sapiencial invade el poema y 
se manifiesta en muchas expresiones: enten- 
der, insensatos, necios, instruir, reprender, 
designios, educar, enseñar; la oposición 
genérica de buenos y malos, la bienaventu- 
ranza genérica. La cosa no es extraña, pues 
parece ser que los empleados públicos reci- 
bían una instrucción sapiencial. 

Composición. Si bien el patrón subya- 
cente unifica el salmo, el desarrollo es algo 
irregular, con saltos, cambios de persona y 
de lenguaje. Para facilitar la comprensión, lo 
divido en tres partes: el orante se dirige a 
Dios y describe a los culpables (1-7); interpe- 
la a los malvados y conforta a los honrados 
(8-11.12-15); experiencia personal y justicia 
del tribunal supremo (16-19.20-21); conclu- 
sión (22-23). 

94.1 Yhwh está identificado con el dios 
supremo 'e/. Muchos textos mencionan su 
función justiciera: 1 Sm 24,13; 2 Re 9,7; ls 
47,3; 59,17; léase el comienzo de Nahún. 

94.2 "Juez del mundo" es el título dado 
en Gn 18,25. "Levantarse" es gesto judicial: 
Is 33,1. "Pagar su merecido": con la misma 
fórmula en Jl 4,4; Sal 28,4; Prov 12,14. 

94.3 "Hasta cuándo": léase el salmo 13. 

94.4 "Discursean": el verbo hebreo sugie- 
re el brotar o borbotar de un manantial, con 
espontaneidad y abundancia: Prov 15,2.28. 
Se jactan del éxito de sus empresas. 

94.5 Los posesivos "tu" comprometen al 
Señor en una causa suya. 

94.6 Tres categorías clásicas de margi- 
nados, desvalidos en la sociedad: p. ej. Sal 
68,6. 

94.7 Concede la palabra a los malvados 
para presentar su punto de vista, falso. Lla- 
man a Yh "Dios de Jacob": si son extranjeros, 
le niegan su información y competencia en el 
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SEnteraos, los más insensatos, 
necios, ¿cuándo discurriréis? 
"El que plantó el oído ¿no va a oír?, 
el que formó el ojo ¿no va a ver? 
EI que educa a los pueblos ¿no va a castigar?, 
el que instruye al hombre ¿no va a saber? 
"Sabe el Señor que los planes humanos 
son vanidad. 


2Dichoso el varón a quien tú educas, 
Señor, al que enseñas tu ley, 
Adándole descanso tras los años duros, 
mientras cavan una fosa al malvado. 
Que el Señor no rechaza a su pueblo 
ni abandona su heredad. 
5El inocente recobrará su derecho 
y hay un porvenir para los rectos de corazón. 
¿Quién se pone a mi favor 
frente a los perversos?, 


asunto; si son israelitas, se distancian del 
Dios nacional evitando llamarlo "nuestro 
Dios". 

94,8 Con una repetición ingeniosa, cam- 
bia el orante el destinatario: "no se entera / 
enteraos", "hasta cuándo triunfarán / cuándo 
discurriréis". El calificativo "necios" descalifi- 
ca todo su razonamiento. 

94,9-10 La argumentación es empírica, 
en términos antropomórficos: cfr. Prov 20,12 
(tiene su versión metafísica, la causalidad). 
"Reprimir" como enseñan abundantemente 
Prov, es parte integrante de la educación. 
Cambiando del Dios justiciero al educador 
(Dt 8,5), da un giro saludable al discurso. Si 
sus oyentes quieren comprender y aceptan la 
corrección, no incurrirán en un juicio sin ape- 
lación. 

94.11 De nuevo el artificio del enlace. 
Los "planes" humanos autónomos o contra- 
rios a los de Dios: Sal 33,1 Os. 

94.12 La bienaventuranza pasa de lo 
simplemente sapiencial (Prov 6,20; 7,2; 13, 
14) y universal, a la instrucción por la "ley", 
que implica revelación. 

94.13 Explica la dilación del juicio divino: 
al honrado, el tiempo le prepara el descanso, 
para el malvado el tiempo se emplea en 
cavarle la fosa. 

94.14 Eco del v. 5 

94.15 Texto difícil, a) Contando con per- 
sonificaciones se reconstruye imaginativa- 
mente una escena: Derecho, seguido de to- 


94,23 


¿quién se pone a mi lado 
frente a los malhechores? 
"Si el Señor no me hubiera auxiliado, 
ya estaña mi vida habitando el silencio. 
"Cuando me parece que tropieza mi pie, 
tu lealtad, Señor, me sostiene; 
By aunque se multipliquen 
mis preocupaciones, 
tus consuelos deleitan mi ánimo. 


2: Podrá aliarse contigo un tribunal inicuo 
que dicta injusticias invocando la ley? 
21 Aunque atenten contra la vida del justo 
y condenen a muerte al inocente, 
26] Señor será mi alcázar, 
mi Dios será mi Roca de refugio. 
EX les pagará su iniquidad, 
los destruirá por sus maldades, 
los destruirá el Señor nuestro Dios. 


dos los rectos, va en busca de Justicia, des- 
terrada o secuestrada, para hacerla retornar, 
b) Corrigiendo la vocalización: su derecho 
retorna al honrado. 

94,16 Solo frente a muchos, ante el tribu- 
nal, el inocente busca apoyo. A las preguntas 
responden los versos siguientes, saltándose 
una etapa. 

94,17-18 Se remontan a un tiempo ante- 
rior a la pregunta; o bien, en virtud de la cer- 
teza que da la esperanza, anticipan mental- 
mente un hecho futuro, El "Silencio" es en 
hebreo Duma: cfr. |s21,11; Sal 115,17; sería 
huésped de Silencio, sin poder dar gritos a 
Dios ni echar discursos a los necios. 

94.19 De la tragedia evitada y recordada 
con un escalofrío salta a un recuerdo íntimo 
y gozoso: el "consuelo" divino que lo deleita 
con ternura y anula sus "preocupaciones". 

94.20 Son llamativas dos fórmulas inten- 
sas y felices. "Tribunal de crímenes / crimi- 
nal" , opuesto al "Dios justiciero". Y su tarea: 
elaboran (artesanamente) desgracias (inde- 
bidas) sobre (usando, manipulando) la ley: 
véanse ls 10,10; Jr 8,8. 

94.21 "Atentan": con una leve corrección; 
el hebreo dice "se conchaban". 

94,22-23 Por encima del juicio humano 
inicuo se levanta el juicio justo de Dios, que 
tiene la última palabra. 

Trasposición cristiana. Oponiendo la 
ciencia humana al saber de Dios, Pablo cita 
la versión griega del v. 11. Para el v. 19 
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95 (94) 
(Heb 3,7-4,10) 


eVenid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
“entremos a su presencia con acción de gracias, 
vitoreándolo al son de instrumentos. 
"Porque el Señor es el Dios Máximo, 
rey supremo de todos los dioses. 
En sus manos las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes. 
Suyo es el mar porque él lo hizo, 
y la tierra firme que modelaron sus manos. 


SEntrad, doblegados rindamos homenaje 
bendiciendo al Señor, Creador nuestro. 
/Que él es nuestro Dios y nosotros su pueblo, 


encontramos un buen comentario en 2 Cor 
1,3-6; 7,6S. 


95 Lo típico de este salmo, como del 81, 
es el montaje de dos piezas, a primera vista 
heterogéneas. Comienza con una procesión 
festiva en la que se canta un himno. De repen- 
te se alza la voz de Dios con una amonesta- 
ción grave y una amenaza condicionada. 
Dios, el aguafiestas del festejo que le dedican. 
Puede contrastarse con 132,7, semejante al 
v.2, a lo cual responde el Señor aceptando el 
homenaje. El salmo es coherente en la serie 
de salmos de realeza: victoria y reinado del 
Señor (93), actividad judicial (94), homenaje e 
imposición de autoridad (95). 

Palabras clave del salmo son reposo y 
entrada, a) "Reposo" del pueblo: Nm 10,33; 
Dt 12,9; 1 Re 8,56; ls 32,18; correlativamen- 
te de Dios 1 Cr 28,2; Sal 132,8.14; ls 66,1. El 
reposo del Señor garantiza y modela el del 
pueblo, b) "Entrar" es pieza clave de la libe- 
ración: es la conclusión, tras la salida de 
Egipto y el camino por el desierto. Explota el 
término Dt 26,1-10. El salmo lo explota de 
manera dramática: "Venid, avancemos, en- 
trad... -¡No entrarán!" 

Si el salmo es postexílico, como parece, 
¿por qué no explota la experiencia reciente 
del destierro? Porque quiere remontarse a 
los orígenes, al tiempo del desierto como si- 
tuación ejemplar. La bina Masa - Meribá nos 
remite al episodio del agua que brota de la 
roca: Ex 17,7. En cambio, el juramento divino 


el rebaño de su aprisco. 


¡Ojalá le hagáis caso hoy!: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de la prueba en el desierto: 
'cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mi acción. 
"Cuarenta años me asqueó aquella generación, 
dije: Son un pueblo de corazón extraviado 
que no reconoce mi camino. 
"Por eso juro indignado 
que no entrarán en mi descanso». 


96 (95) 
(Sal 98; Is 44-55) 


'Cantad al Señor un cántico nuevo, 


pertenece al episodio de los exploradores, 
Nm 13-14, en el cual el pueblo es castigado 
a seguir en el desierto sin entrar en la tierra. 

95,1-2 Invitatorio primero. Se pone en 
marcha la procesión entre gritos, aclamacio- 
nes y Música. 

95,3 Creo que se refiere polémicamente 
a divinidades extranjeras, sin discutir su enti- 
dad, sin una postura tajante como la de Is 40- 
55. En el panteón babilónico se distinguen 
dioses mayores y menores. 

95,4-5 Soberanía sin esfuerzo, creación 
sin lucha. En cuatro hemistiquios nos ofrece 
una vista panorámica: simas y cimas, mar y 
tierra firme. En el panteón de Mesopotamia 
los dioses se reparten las zonas de influen- 
cia; en Israel Yhwh concentra todo el poder. 

95,6-7a Invitatorio segundo. Entrada y 
homenaje al "Hacedor" del pueblo: ls 27,7; 
44,2; 51,13 etc.), y pastor del "rebaño": Sal 
74,1;79,13; 100,3. 

95,7b Una voz invita a escuchar "hoy" un 
mensaje actualizado. 

95,8-9 Por la etimología, Meribá suena a 
Fuente del careo, Masa, a someter a prueba; 
compárese con Dt 33,8. 

95,11 En particular Nm 14,28-30. 

Trasposición cristiana. Nos la da hecha 
el comentario de Heb 3,7-4,11, aplicado a la 
situación cristiana. 


96 Género. Himno a la realeza del Señor. 
En la serie 93-99 ocupa el cuarto lugar, 
como himno triunfal. El poeta canta el reina- 
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cantad al Señor, la tierra entera; 

2 ñ 

cantad al Señor, bendecid su nombre, 
pregonad día tras día su victoria. 


"Contad a los pueblos su gloria, 

sus maravillas a todas las naciones. 
“Porque es grande* el Señor 

y muy digno de alabanza; 

más temible que todos los dioses. 

"Pues los dioses de los paganos son apariencia, 
mientras que el Señor hizo los cielos. 
Honor y Majestad están en su presencia, 

Fuerza y Belleza en su santuario. 
"Tributad al Señor, familias de los pueblos, 

tributad al Señor gloria y poder. 
"Tributad al Señor la gloria de su nombre, 

entrad en sus atrios trayéndole ofrendas. 
"Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, 


do sereno y universal, para lo cual borra los 
momentos dramáticos de lucha o justicia vin- 
dicativa; aunque los deja entreoír en la "vic- 
toria", la "firmeza del orbe", el "no vacilar". La 
universalidad se manifiesta repitiendo siete 
veces "todo/s". El salmo recoge sugerencias 
de otros y está estrechamente emparentado 
con la mentalidad de Isaías !!. 

Actividad cúltica. El "canto nuevo" lo en- 
contramos en ls 42,10 y Sal 33,3. "Pregonar" 
una buena noticia (2), es típico de Is Il: 40,9; 
41,27; 52,7 y suena en Sal 40,10. La alaban- 
za de todos los pueblos está indicada en Sal 
67; 86,9 y el exíllico 102; véase también ls 
56,7 y 1 Re 8,41-43. La alabanza de la crea- 
ción es explícita en ls 42,10; 44,23; 49,13; 
55,12. Solos los dioses paganos no son invita- 
dos a alabar, porque son puros ídolos inertes: 
Is 2,8.18.20; 31,7; Ez 30,13. 

Composición. El himno discurre en tres 
ondas: invitatorio en seis imperativos (1-3), 
motivación, títulos y atributos (4-6); invitatorio 
en ocho imperativos, con el título de rey (7- 
10); invitatorio en cinco yusivos (11-12); moti- 
vación: reinado universal (13). Parece despro- 
porcionado tanto invitatorio para tan breves 
motivaciones. Pero si se toman éstas unidas, 
nos dan una visión rica. El Señor es Rey, 
viene a tomar posesión del reino y a ejercer su 
reinado sobre todo el mundo, de suerte que la 
creación entera se llenará de gozo. 

96,1 Teóricamente, el canto es nuevo la 
primera vez que se canta, no cuando se repi- 
te. ¿Es nuevo un canto hecho de retazos 


tiemble en su presencia la tierra entera. 
'Decid a los paganos: El Señor es rey: 

él afianzó el orbe, y no vacilará; 

él gobierna a los pueblos rectamente. 


y 'Alégrense los cielos, goce la tierra, 
retumbe el mar y cuanto contiene; 
“oxulte la campiña y cuanto hay en ella, 

aclamen los árboles silvestres 
'*Melante del Señor, que ya llega, 

ya llega a regir la tierra; 
regirá el orbe con justicia 

y a los pueblos con fidelidad. 


97 (96) 


El Señor reina, la tierra goza, 


usados? Creo que el autor se mueve con el 


espíritu de novedad que anima al profeta del 
destierro. 

96,4 Que infunde temor o reverencia: Sal 
76.* O: muy famoso. 

96,6 Por el contexto sacamos que se re- 
fiere al santuario celeste, del cielo que él hizo. 

96,7-9 El autor toma los dos primeros 
versos del Sal 29, sustituyendo las "divinida- 
des” por "familias de pueblos". Añade el tema 
del tributo y vasallaje y ensancha el horizon- 
te a toda la tierra. 

96.10 La segunda frase está tomada del 
Sal 93,1, la tercera falta en el paralelo 1 Cr 
16,31; algunos suprimen ambas para que 
quede el clamor escueto. 

96.11 Conforme al contexto, el mugido 
del mar es festivo: es su voz. 

96.12 Es el verso más original, síntesis 
de lo campestre (Dt 32,13) y lo silvestre. 

96.13 Gobernar incluye el juzgar. El hom- 
bre puede fiarse de su gobierno. (Comentaré 
estos versos en el Sal 98). 

Trasposición cristiana. Se pueden seguir 
dos pistas: el adviento y el reinado. Dejando 
la primera para el Sal 98, me fijo en la segun- 
da. El Apocalipsis canta el reinado del Padre 
y de su Mesías: 11,15.17; 12,10-12; 19,6; 
véanse también 1 Cor 15,25; Col 1,13. 


97 Género. Himno a la realeza del Señor. 
Pertenece a la serie 93-99. Describe un jui- 
cio de idólatras y malvados a favor de los 
honrados, semejante y diverso al Sal 94: aquí 
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se alegran las islas innumerables. 
“Nubes y nubarrones lo rodean, 
Justicia y Derecho sostienen su trono. 
“Delante de él avanza Fuego 
abrasando en torno a sus enemigos. 
“Sus relámpagos deslumhran el orbe, 
al verlo, la tierra se estremece. 
Los montes se derriten como cera ante el Señor, 
ante el Dueño de toda la tierra. 
Los cielos proclaman su justicia 
y todos los pueblos contemplan su gloria. 
Se sonrojan los que adoran estatuas 
y los que ponen su orgullo en los ídolos. 
Ante él se postran los dioses. 


el juicio es una fiesta. La teofanía es parte del 
aparato judicial. Partiendo de datos empíri- 
cos, evoca el poeta una visión espectacular. 
El juez se sienta en un "trono", sede del tri- 
bunal, apoyado sobre un estrado de virtudes: 
"Justicia Derecho". Lo acompaña un séquito 
que abre paso y despeja toda oposición: 
Fuego. Las polaridades añaden fuerza a la 
escena: envuelto en "nubarrones, deslum- 
hra" con relámpagos; la tierra "se alegra y se 
estremece". Puede compararse con otras 
teofanías de juicio: Sal 50,1-3; Mig 1,3-7. 

Reos e inocentes. Ante todo los "idóla- 
tras", "servidores de estatuas”. Instruido quizá 
por ls 40-55, especialmente 44,12-20, no los 
llama dioses extranjeros. "Dioses y divinida- 
des": si 9b es ambiguo, 7b parece reconocer- 
les una entidad subordinada, como una corte 
celeste que rinde homenaje al Soberano. Los 
"malvados" del v.10 son correlativos del "hon- 
rado" del v. 11 y tienen carácter genérico; en 
el juicio son los culpables frente al inocente. 
Los honrados o inocentes son sus "leales" o 
vasallos: amenazados de muerte por los mal- 
vados y protegidos por Dios. 

Algunos piensan que descender del 
grandioso cuadro precedente a la esfera 
ética personal es una caída, y declaran adi- 
ción los versos finales. Se puede invertir el 
razonamiento: el autor ha querido dar tras- 
cendencia inusitada a los deberes éticos, 
como dice brevemente Sal 7,8. 

Composición. Se puede señalar la inclu- 
sión de 1 y 12 en tonalidad de alegría, pre- 
sente también en el v. 8. El desarrollo juega 
con contrastes; gloria del Señor, confusión 


“Lo oye Sión y hace fiesta, 
se regocijan las poblaciones de Judá, 
por tus sentencias, Señor, 

“porque tú Señor, eres 
Altísimo sobre toda la tierra, 
encumbrado sobre todos los dioses. 


"El Señor ama al que aborrece el mal, 
guarda la vida a sus leales, 
los libra de la mano de los malvados. 
' "Amanece la luz para el honrado 
y la alegría para los rectos de corazón. 
Pestejad, justos, al Señor, 
dad gracias a su nombre santo. 


de los idólatras, gozo de Sión. Se observa un 
estrechamiento: la tierra - Sión - el justo. 

97.1 "Islas"o costas: el mundo occidental 
mediterráneo; tema favorito de Isaías ll: 41, 
1.5; 42,4.10.12;49,1;51,5. 

97.2 Los "nubarrones" pueden ser parte 
del aparato teofánico: Dt 4,11; Jl 2,2; Sof 
1,15. El Señor se muestra... encubierto. Para 
el estrado o basamento del trono: Prov 16, 
12; 20,28; 25,5. 

97.3 El "fuego" es elemento de la divini- 
dad: la vuelve inaccesible y devoradora de 
cuanto se oponga: ls 29,6; 30,27; Dn 7,10. 

97.4 Véanse Sal 18; 77,19. 

97.5 "Como cera" Sal 68,3; Mig 144; 
quizá imagine los ríos de lava de un volcán. 

97.6 Los cielos hacen de testigos nota- 
riales: Sal 50,6. La "gloria" de la teofanía: 
compárese con Is 35,2; 40,5. 

97.7 El fracaso y necedad de los idóla- 
tras se va convirtiendo en tema convencio- 
nal: ls 42,17; 44,20; Jr 2,28. 

97.8 Cita casi literal de Sal 48,12, dedi- 
cado al Gran Rey y centrado en Sión. 

97.9 Sal 47,3. 

97.10 El texto hebreo, con otra vocaliza- 
ción, dice: los que amáis a Yhwh odiad el 
mal. En cualquier caso, Dios es declarado 
inconciliable con el mal: Sal 11,6. 

97.11 "Amanece" corrigiendo una conso- 
nante, como Sal 112,4. 

Trasposición cristiana. Heb 1,6 aplica a 
Cristo el v. 7 según la versión griega. Mt 25, 
31-46 dramatiza en escena un juicio final. Le 
21,28 da a entender que para los elegidos 
será un momento de dicha. 
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98 (97) 
(Sal 96; Is 40-55) 


'Cantad al Señor un cántico nuevo 
porque ha hecho maravillas; 
su diestra le ha dado la victoria, 
su santo brazo. 
El Señor da a conocer su victoria, 
revela su justicia a la vista de los pueblos. 
Se acordó de su lealtad y fidelidad 
para la Casa de Israel. 
Los confínes de la tierra han contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 


“Vi torea al Señor, tierra entera, 
eritad, aclamad, tañed: 
tañed la cítara para el Señor 


98 Género. Himno a la realeza del Señor, 
gemelo del Sal 96 y miembro de la serie 
homogénea 93-99. Las relaciones, a veces 
identidad, con Isaías ll son patentes, espe- 
cialmente ls 52,7-10; 42,10-12; es conocido 
en el mismo autor el interés por la novedad 
de los sucesos y del anuncio. El verbo "gri- 
tad" (psh, 4) sólo figura aquí y en ls 40-55. 

En la perspectiva histórica propuesta, 
interpreto así el salmo: El Señor Dios de 
Israel, que parecía vencido por los dioses de 
Babilonia, ha conseguido la "victoria": ha sido 
patente en el ámbito internacional (2). Ahora, 
con los suyos rescatados, vuelve (9) a su 
capital y su palacio, como rey triunfante, para 
tomar posesión de su legítimo reino universal 
(10). Israel es el primer beneficiario, los pue- 
blos contemplan, la naturaleza se suma a la 
fiesta. 

Composición. Atendiendo al esquema 
típico de imperativo y motivación, el salmo 
procede en dos ondas desiguales: invitación 
(la), motivación (1b-3); invitación a la or- 
questa (4-6), invitación a la naturaleza (7-8), 
motivación (9). Es manifiesta la asimetría, 
provocada por la amplificación instrumental y 
la llamada a la creación. Reducido a esque- 
ma el argumento suena así: una vez ganada 
la victoria, el rey viene para instaurar un 
gobierno de justicia. Puede compararse con 
las situaciones de Saúl (1 Sm 8,20; 10,24), 
David (1 Sm 5,2). 

98,1 Ap5,9; 14,3. 

98,1-3 Notamos una "victoria" singular y 
"maravillas" plurales. La explicación está en 


la cítara al son de instrumentos. 
“Con clarines y al son de trompetas 
vitoread ante el Señor y Rey. 


Retumbe el mar y cuanto contiene, 
el orbe y cuantos lo habitan; 
“batan palmas los ríos 
aclamen juntas las montañas 
"delante del Señor, que ya llega, 
a regir la tierra. 
Regirá el orbe con justicia, 
a los pueblos con rectitud. 


99 (98) 
(Is 6,3) 


'El Señor reina, tiemblen las naciones, 


el "recuerdo" del Señor, el cual ha sido cohe- 
rente con su modo de proceder, ha manteni- 
do su "lealtad". La acción ha sido a favor de 
Israel y "justa", la manifestación es universal: 
Israel es escenario de la actuación de Dios. 

98,4-6 En la música instrumental y vocal 
reconoce el salmista un acto superior de ala- 
banza. La vocal exalta la palabra, intensifica 
la expresión; la instrumental templa y acuer- 
da los sonidos naturales. 

98,7-8 También los ruidos de la naturale- 
za pueden incorporarse a la música: véanse 
Is 44,23; 49,13; 55,12. 

98,9 "Viene": verbo poco frecuente predi- 
cado en sentido positivo de Dios; particular- 
mente próximo es ls 40,5.10. El verbo tiene 
en primer lugar un significado espacial; en 
hebreo adquiere también un sentido tempo- 
ral: el por-venir, el tiempo veni-dero, el año 
que viene. Este significado añadido abre el 
salmo a una proyección escatológica 

Trasposición cristiana. El tema del "venir 
se realiza en el "ad-viento", en el Mesías "que 
ha de venir"; doble adviento, histórico y esca- 
tológico; ambos celebrados en nuestro 
adviento litúrgico. El segundo tema es el rei- 
nado, dominante en el NT: universal y justo. 
Al "cántico nuevo" se refiere Ap 5,9s. 


99 Género. Es el último de la serie de 
salmos de realeza del Señor, pero único en 
la serie 93-99 y en todo el salterio. El tema 
de la realeza unifica la composición imagina- 
tiva. Rey grande, soberano de pueblos, 
impresionante por su majestad; tiene un 


99,2 


entronizado sobre querubines, vacile la tierra. 
El Señor es grande en Sión, 
encumbrado sobre todos los pueblos. 
-AConfiesen su nombre, grande y terrible: 
El es santo. 
“El poder real ama la justicia 
tú has establecido la rectitud; 
tu administras para Jacob 
justicia y derecho. 
'Ensalzad al Señor Dios nuestro, 
postraos ante el estrado de sus pies: 
El es Santo. 
“Moisés y Aarón entre sus sacerdotes, 
Samuel entre los que invocan su nombre: 


trono sustentado por querubines y un estrado 
en el monte Sión. En su corte tres hombres 
privilegiados (no hay divinidades); es legisla- 
dor que establece el régimen de la justicia, es 
ejecutivo, que administra la justicia; exige el 
cumplimiento de sus decretos, castiga y 
puede indultar. Los pueblos le rinden home- 
naje, sus ministros tratan con él. Es probable 
que el autor se haya inspirado en la vocación 
de Isaías (ls 6) o que ambos dependan de 
una fuente común: subrayo el "trisagio". 

El estribillo proclama la santidad de Dios: 
título divino en el libro de Isaías, tema central 
de Ezequiel y de la tradición sacerdotal. 
Santidad y grandeza (3), como en Ez 38,23; 
santidad sobrecogedora (3), como en Sal 111, 
9; santidad en la administración de la justicia 
(4), como en Is 5,16; santidad que perdona, 
como en Os 11,9; y castiga, como en Lv 10,2. 
La santidad de Dios no se deja domesticar ni 
manipular y se manifiesta en polaridades; 
cuanto más se acerca, más se hace sentir. 

99.1 El esquema formal es AB / ab. La 
manifestación está sugerida por la reacción 
de los que asisten. El escenario es universal. 

99.2 Capital del reino y residencia del 
Soberano: Sal 48,3. "Pueblos": borra todo 
vestigio de divinidades: compárese con 97,9. 

99.3 Sujeto son los pueblos apenas men- 
cionados; a no ser que el verbo tenga senti- 
do impersonal. Sobre el nombre santo: Ez 
36,22; 39,25. 

99.4 Es dudoso el comienzo. Alternativa: 
'Rey poderoso que ama...' Tomo el sustantivo 
hebreo como sustituto de la persona, como 
nosotros usamos majestad, autoridad, etc. De 
él se predican tres cosas. La primera es una 
actitud, "ama", como Sal 45,8; la segunda es 
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invocaban al Señor y él respondía. 
“Dios les hablaba desde la columna de nubes; 

cumplían sus órdenes y la ley que les dio. 
"Señor Dios nuestro, tú les respondías. 

Tú eras para ellos un Dios de perdón, 

aunque vengador de sus maldades. 
Ensalzad al Señor Dios nuestro 

postraos hacia su monte santo: 

Santo es el Señor nuestro Dios. 


100 (99) 


"Vitorea al Señor, tierra entera, 


instaurar un régimen de rectitud, como Sal 
45,7; la tercera es la tarea del gobierno justo, 
como Sal 72,2. La comunidad se llama Jacob: 
véanse Sal 59,14; ls 29,23; 41,21. 

99.5 "Estrado" puede ser el templo (Sal 
132,7; 1 Cr 28,2), el monte santo (Lam 2,1), 
la tierra (ls 66,1). 

99.6 La terna es insólita y extraña. Po- 
demos considerar a Moisés como mediador 
de la ley, a Aarón como representante del sa- 
cerdocio, a Samuel como profeta. El autor los 
junta en el "sacerdocio". Pienso que con ello 
quiere subrayar su santidad o consagración, 
inscribiéndolos en la categoría que mejor la 
representa en su época. El Dios santo es ac- 
cesible a la "llamada" e invocación. 

99.7 La respuesta de Dios es oracular y 
misteriosa (cfr. Ex 24,15-18), Su contenido 
son las estipulaciones de la alianza, que toda 
la comunidad debe observar. 

99.8 Castigar y perdonar es actividad 
propia del Dios de la alianza: Ex 34,7; Dt 
5,9s;Jr 32,18. 

99.9 "Dios nuestro" es título de alianza; 
"monte santo" sintetiza la elección de Jeru- 
salén, lugar del templo. Allí se concentra e 
intensifica la manifestación de su santidad. 

Trasposición cristiana. El tema de la san- 
tidad atraviesa todo el NT. Empezamos por el 
padrenuestro. Después aplicamos el trisagio 
a la Trinidad. Al Padre (Jn 17,11; Ap 15,3s; 
16,5); al Hijo (Le 1,35; Jn 6,69); al Espíritu 
Santo, protagonista de Hch. En consecuen- 
cia, toda la comunidad cristiana debe ser 
santa y consagrada: Jn 17,19; 1 Pe1,15s. 


100 Himno con invitatorio ampliado y mo- 
tivación simplificada. El invitatorio se articula 
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“servid al Señor con alegría 

entrad a su presencia aclamando. 
Sabed que el Señor es Dios, 

él nos hizo y somos suyos, 

pueblo suyo y ovejas de su aprisco. 
*Entrad por sus puertas con acción de gracias, 

por sus atrios con himnos, 

dadle gracias, bendecid su nombre: 


en siete imperativos, de los cuales el central 
da contenido concreto a la alabanza. El últi- 
mo verso es el texto de la bendición. En un 
horizonte universal, de "la tierra entera" se 
coloca la elección de un rebaño. El contexto 
es cúltico, como una procesión de "entrada": 
"puertas, atrios, presencia". 

100.2. "Servid” puede tener sentido ge- 
nérico, venerar, o restringido, dar culto. 

100.3. "Sabed" es imperativo raro: tiene 
el peso de reconocer. El complemento "nos" 
se estrecha al pueblo. "Nos ha hecho" física- 
mente por la bendición patriarcal de la fecun- 
didad (Gn 12,2); políticamente, haciendo de 
una masa de esclavos una nación libre; reli- 
giosamente por la alianza. 

100,5. "Bondad, fidelidad y lealtad" for- 
man parte de la proclamación litúrgica, desde 
Ex 34,6 en adelante. 

Trasposición cristiana. "Nos hizo" se 
puede ensanchar para que abarque a todos 
los hombres (Hch 17,26); se puede estrechar 
a la Iglesia como rebaño del buen pastor (Jn 
10,12-16). 


101 Género y situación. Comienza como 
himno o canto con acompañamiento en 
honor del Señor. De repente el orante empie- 
za a enumerar sus propósitos de buen go- 
bierno. Hace sentido en boca de un rey O 
gobernante al comenzar su mandato. Algu- 
nos los han calificado de "espejo de prínci- 
pes”, otros, de discurso de la corona, incluso 
de juramento de la constitución teocrática por 
parte del rey; y aducen Dt 17,18s. Lo curioso 
es que una declaración de buenos propósitos 
se califique de canto en honor del Señor. 
Pero la paradoja es parte del sentido: si otros 
cantan la libertad o la alegría, el autor canta 
la justicia con la misericordia. . 

También es extraña la pregunta del v. 2 
¿cuándo vendrás a mí? Como si Dios, en res- 
puesta a los buenos propósitos debiera acudir 
a una cita con el gobernante. Creo que el 


101,1 


«El Señor es bueno, su misericordia es eterna, 


su fidelidad de edad en edad». 


101 (100) 
(Sal 72; 2 Sm 23,1-7) 


"Voy a cantar la bondad y la justicia: 


salmo está estilizado como si lo pronunciara 
David antes de trasladar el arca a su casa: 2 
Sm 6,9.12. El salmo viene detrás de la serie 
93-99: ¿tiene relación con ella? El 98 anun- 
cia la "venida" del Señor, el 99 enuncia la 
dimensión ética de la justicia divina. En éste 
el Señor viene a ejercer su gobierno justo por 
medio de un gobernante "según su corazón". 

Composición. Tras la introducción (1-2a) 
sigue la enumeración, que no se presta a re- 
finamientos. Baste advertir la alternancia de 
positivo y negativo, especificación de hacer 
el bien / apartarse del mal. 

Justicia y misericordia. La justicia alcanza 
a subditos y colaboradores. En vez de fijarse 
en las víctimas como p. ej. el 72, el salmo se 
fija en "malvados y malhechores": hay que 
hacerles frente para proteger a los oprimidos. 
A los colaboradores dedica mucha atención el 
orante. Siendo en Israel la monarquía absolu- 
tista, aunque sometida a la ley del Señor y a la 
palabra profética, la elección de colaborado- 
res era decisiva. Nos parece obvio, pero es 
interesante que el salmo le dé un respaldo 
litúrgico y teológico. Léanse como ilustración: 
Prov 20,26; 25,5; 29,2; Eclo 10,15; y la sínte- 
sis perfecta de ls 32,1. 

La justicia estará temperada por la mise- 
ricordia. ¿Son cualidades de Dios o del hom- 
bre? El comienzo himnico nos hace pensar 
que son de Dios, el resto del salmo nos ase- 
gura que son del hombre. Digamos que la 
conducta del rey es imitación y mediación de 
la acción divina. ¿En qué relación se encuen- 
tran ambas? Son complementarias: justicia 
sin piedad puede ser despiadada, inhumana. 
Los griegos añadían a la dikaiosyne la epiei- 
keia, los romanos a la lustitia la aequitas. Un 
caso egregio de tensión se lee en 2 Sm 14; 
enuncia la doctrina Sab 12,18s. 

101,1 La bina se lee en la versión griega 
de Prov 20,28. Si el orante es el fingido 
David, el canto alude a su actividad musical: 
1 Sm 16,14-23; 1 Cr 15-16; 25. 


101,2 


para ti es mi música, Señor. 

“Voy a explicar el camino perfecto: 
¿Cuándo vendrás a mí? 

Quiero proceder con recta conciencia 
dentro de mi casa. 


No dedicaré mi atención a asuntos Indignos; 
aborrezco las acciones criminales 
y no se me pegarán. 
“Lejos de mí una conciencia torcida, 
no quiero trato con la maldad. 
Al que en secreto difama a su prójimo 
lo haré callar. 
Ojos engreídos, mentes ambiciosas, 
no los soportaré... 


Pongo los ojos en* gente de fiar 


101.2 "Explicar" es un verbo sapiencial. 
El "camino" es el modo de proceder de Dios: 
en boca de David, Sal 18,31.33. Se invierten 
los papeles: en vez de ir el hombre a la casa 
de Dios, va Dios a la casa del hombre. "Con 
recta conciencia" se dice del rey de Guerar 
(Gn 20,5), de David (1 Re 9,4; Sal 78,72. 
"Dentro de mi casa": la casa - dinastía ocupa 
puesto central en la teología de la monar- 
quía; en el salmo es central el eje espacial. 
Es como una limpieza general, empezando 
por palacio y siguiendo por la capital del 
reino. El supuesto David emprende una puri- 
ficación ética del gobierno preparando la 
venida del Señor. 


101.3 "Indignos": el adjetivo hebreo de- 
nota delitos graves. "Aborrezco": Prov 16,12. 
"No se me pegará": Job 31,7 en el juramento 
de inocencia. 

101.4 "Torcida", tortuosa: Prov 11,20; 
17,20. 

101.5 "Difama" es verbo raro: sólo se lee 
aquí y en Prov 30,10. "Soberbia, ambición, 
codicia" son la raíz del mal gobierno: véase 
Prov 21,4. 

101.6 Parte positiva en la elección de 
colaboradores: compárese con Eclo 37,7-15 
para la esfera privada. "De fiar": como Moisés 
(Nm 12,7), Samuel (1 Sm 3,20), testigos (ls 
8,2), un recadero (Prov 25,13). * = O: escojo. 

101,9 La mañana es hora de pronunciar 
sentencia: Jr 21,12; 2 Sm 15,2. El rey sueña 
con una ciudad ideal en la que no queden 
malvados, puesto que es la ciudad del Señor. 


SALMOS /24 


para que habiten conmigo. 
El que sigue un camino perfecto 
estará a mi servicio. 
No habitará dentro de mi casa 
quien cometa fraudes. 
“El que dice mentiras 
no durará en mi presencia. 
"Cada mañana haré callar 
a los malvados del país, 
para excluir de la Ciudad de Dios 
a todos los malhechores. 


102 (101) 
(Sal 33; 74; 79) 


ala 00 E 
Señor, escucha mi súplica, 


Trasposición cristiana. Por su visión lúci- 
da y su concentración ética, el salmo conser- 
va validez. ¿Es aplicable también al gobierno 
de la lglesia? Habrá que preguntar si ambi- 
ción y codicia están extirpadas, si el engaño 
y difamación como recurso ya no tienta. Si 
quienes ejercen el poder en la Iglesia mu- 
chas veces presiden el culto, recuerden que 
un examen de conciencia y un propósito arti- 
culado de buen gobierno también son música 
para el Señor. 


102 Género y situación. Súplica por la 
capital en ruinas, durante el destierro o inme- 
diatamente después. Recoge del género al- 
gunos temas, omite y cambia otros. No se 
mencionan los enemigos de la nación, falta la 
promesa de acción de gracias, la esperanza 
o confianza están implícitas.. La desgracia de 
la ciudad se funde con la situación personal 
del orante y provoca una meditación sobre la 
eternidad de Dios. El género suministra un 
molde para ser quebrado. 


Son constitutivas del poema la dualidad 
orante / ciudad y la dimensión temporal. Yo o 
Sión: ¿cuál es el arranque de la súplica? 
Caben dos respuestas: a) la desgracia per- 
sonal lo hace sensible a la desgracia nacio- 
nal; b) la desgracia nacional agudiza el sufri- 
miento personal; c) o bien lo decisivo es la 
tensión entre los dos sentimientos. 

El salmo comienza como súplica indivi- 
dual (2-3) y sigue con el recuento de sus 
penas (4-12), como el Sal 77; sólo que el 
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que mi grito de socorro llegue a ti. 
No me escondas el rostro 

en mi aprieto. 

Préstame oído cuando te llamo, 
respóndeme pronto. 


“Que mis días se desvanecen como humo 
mis huesos queman como brasas. 

Mi corazón herido se agosta como hierba, 
ues me olvido de comer mi pan. 

AI son de mis quejidos 

se me pega la piel a los huesos. 


orante trasciende su experiencia personal en 
dos dimensiones: la comunitaria, porque es 
miembro del pueblo y siente como propio el 
dolor de la capital (15); la temporal, porque 
su corta vida (4.12.24s) es un segmento en la 
serie de generaciones (29) que continúan, y 
quiere dejar un legado escrito (19) para los 
venideros. Ambas dimensiones quedan aco- 
gidas en la universalidad y perduración de 
Dios, que abarca otras naciones (16.23), que 
desborda las generaciones (25). 


Apunto datos para el estudio de los dos 
ejes semánticos. el tiempo, la sociedad, a) La 
dimensión inferior del tiempo es la vida 
humana del orante, que amenaza malograr- 
se: cfr. Is 38,10-12. De modo paralelo, la ciu- 
dad parece malograda: véase el "resucitar, 
vivificar” de Neh 3,34. Confronta su breve 
vida con la duración de Dios, que supera: la 
vida de un individuo, de las generaciones, la 
duración del cosmos (265). bj) En la primera 
parte del salmo el orante está solo (8) ence- 
rrado en su dolor (5s). Rompe el cerco y se 
hace consciente del dolor de la ciudad ama- 
da (14s); todo un pueblo comparte ese dolor 
(15); otros pueblos celebrarán la restauración 
(16.23). Los dos ejes se cruzan en los versos 
17-19. 


Desarrollo. Ni el género ni los dos ejes 
producen un desarrollo simple: el lirismo im- 
pera sobre la arquitectura. Llama la atención 
la abundancia de comparaciones (4-12 y 27). 

102,2-3 La introducción es más bien con- 
vencional, con una nota de urgencia (eje tem- 
poral): compárese con 69,17s y 143,7. 

102,4 "Mis días": se anuncia el tema del 
tiempo. Vemos el humo, adivinamos el fuego 
(cfr. Ez 24,10). Como si cada día fuera un 
poco de combustible con que alimentar el 


102,12 


"Estoy como lechuza en el páramo, 
estoy como búho entre ruinas. 

8 A : 

Estoy desvelado” y me siento 
como pájaro sin pareja en el tejado. 


odo el día me afrentan mis enemigos, 

furiosos contra mí me maldicen. 

En vez de pan como ceniza, 

mezclo mi bebida con llanto; 

"por tu cólera y tu indignación, 

porque me alzaste en vilo y me arrojaste. 
Mis días son una sombra que se alarga 


horrible fuego interior: véanse Sal 37,20; 
69,4. 

102.5 El corazón puede sintetizar aquí 
toda la interioridad, que se va secando por 
falta de alimento; como la hierba: Sal 90,5s. 

102.6 "Al son": es extraña la relación del 
sonido con el estar demacrado: compárese 
con Job 33,20s. Algunos comentaristas aña- 
den un verbo antes. 

102,7-9 Soledad y hostilidad verbal pare- 
cen excluirse; no es caso único en el género 
súplica de enfermo, p. ej. Sal 31. 

102.7 Son animales impuros, tomados 
quizá de listas legales: Lv 11,17s; Dt 14,16s: 
véase la descripción de Is 13,20-22; 34,13- 
15. El desierto puede sugerir el destierro, las 
ruinas preparan la visión de la ciudad reduci- 
da a escombros. 

102.8 ls 34,14s. * O: gimiendo. 

102.9 "Furiosos" o dementes, o que me 
declaran demente. Los juramentos podrían 
ser conjuros o hechicerías, tan comunes en 
un tipo de plegarias mesopotámicas. 

102.10 "Ceniza y llanto" pertenecen al 
ritual del luto por una muerte o una desgra- 
cia. En los funerales se solía ofrecer un ban- 
quete como comida y bebida de consuelo (Jr 
16,7): en el luto del orante no hay más que 
los puros signos del luto. 

102.11 En su sufrimiento extremo, en su 
vida malograda, el orante reconoce la cólera 
de Dios. Porque toma en serio al hombre se 
encoleriza Dios. Lo mismo encontramos en 
las Lamentaciones y en el Sal 90,7.11. Es 
tremendo el segundo hemistiquio: imagen de 
una vida malograda, del destino de los judíos 
desterrados, ¿de la humanidad mortal? 

102,12-13 Tomo juntos los dos versos 
para subrayar el contraste: "y yo / pero tú", 


102,13 


y yo me voy secando como hierba. 


15Tú, en cambio, Señor, reinas siempre, 
tu nombre pasa de una generación a otra. 
“Tú te levantarás y te compadecerás de Sión, 
que es hora de piedad, ha llegado el plazo. 
I5Tus siervos aman sus piedras, 
les duele hasta su polvo. 
'SLos paganos respetarán tu nombre, Señor, 
todos los reyes del mundo, tu gloria. 


"Cuando el Señor reconstruya Sión 
y aparezca en su gloria, 
Sy se vuelva a las súplicas de los indefensos 
y no desprecie su súplica, 
quede esto escrito para la generación futura, 
y el pueblo recreado alabará al Señor: 
Que el Señor se ha asomado 
desde su excelso santuario 








"días / generaciones". La imagen de la "som- 
bra" es frecuente: Sal 109,23; 144,4; Job 8,9; 
14,2; Ecl 6,12; Sab 2,5. De la "hierba": ls 
37,27. "Reinas siempre". Con fórmula muy 
semejante, Lam 5,19 ve en la perduración del 
Señor una esperanza para Sión. "El nombre" 
acompaña a las generaciones porque así lo 
manifestó él mismo: Ex 3,15. 

102,14-16 La súplica cambia de enfoque 
y mira a la ciudad con afecto intenso. Del 
Señor apela a las cualidades tradicionales, 
"compasión y piedad": Ex 34,6; Jon 4,2; Sal 
86,15 etc. Del pueblo comenta el amor tierno 
y compasivo por la capital: compárese con 
Ez 24,21. De los enemigos predice un gené- 
rico "respetar, venerar". La relación entre 
dolor personal y pena por la ciudad, con otras 
concidencias temáticas, se puede apreciar 
leyendo entera la tercera Lamentación; en 
concreto los versos 4.8.22.43.48.50.61. 

102.14 Con la tranquila duración de Dios 
se enfrenta la impaciencia humana, que le 
recuerda a Dios sus plazos: Hab 2,3. 

102.15 El orante con sus compañeros 
intentan contagiarle a Dios su compasión; ¿O 
están, sin saberlo, contagiándose ellos de la 
compasión divina? 

102.16 No se trata todavía de conversión 
formal, sino de reconocimiento del Dios ex- 
tranjero: véase Is 59,19. 

102,17-23 Es muy difícil acertar con el 
correcto reparto sintáctico de estos versos, 
por la ambigúedad de la partícula kj¡,y por la 
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desde el cielo se ha fijado en la tierra, 
“nara escuchar los lamentos de los cautivos 
y librar a los condenados a muerte. 
“Así se anunciará en Sión la fama del Señor 
y su alabanza en Jerusalén, 
cuando se reúnan unánimes los pueblos 
y los reinos para servir* al Señor. 


Él agotó mis fuerzas por el camino 
y acortó mis días. 
Yo dije: Dios mío, 
no me arrebates a la mitad de mis días, 
tus años se miden por generaciones. 
SA1 principio cimentaste la tierra, 
el cielo es obra de tus manos: 
“ellos perecerán, tú permaneces, 
se gastarán como la ropa, 
serán como vestido que se muda. 


indecisión de los tiempos verbales. A través 
de nuestra perplejidad se abre paso una per- 
cepción clara: que Sión será reconstruida, que 
el hecho se ha de registrar por escrito, que 
redundará en un culto universal del Señor. 

102,17. La reconstrucción es tema cen- 
tral en Ez 36,33-36; ls 54,11s; Am 9,11; Sal 
51,20. | 

102.19 "Escribirlo" arguye una lúcida y 
firme conciencia histórica sobre el destino del 
pueblo: Is 30,8; Jr 30,2; Job 19,24. 

102.20 "Se asoma": vigilante en Sal 14,2, 
benévolo en Dt 26,15. 

102.21 No basta reconstruir la ciudad si 
faltan hombres para repoblarla: ls 49,22. Los 
"condenados a muerte" están encerrados en 
una mazmorra esperando la ejecución: cfr. 
Ez37,11s. 

102,23 El culto es más que el reconoci- 
mento genérico (16): quizá se inspire en ls 
2,2-5; Sof 3,9s. Con esta visión gloriosa, so- 
brepuesta a un panorama de ruinas, podría 
terminar el salmo. Pero, tras una pausa, la 
visión se desvanece, y el orante se repliega 
sobre sí. * O: dar culto. 

102,24-25 Por el camino de la vida, ago- 
tado y desfallecido, incapaz de alcanzar el 
término normal. 

102.26 Salta a la duración cósmica para 
desbordarla: Is 48,12s; Job 38,4.21. 

102.27 ¿Piensa que, consumidos cielos 
y tierra, Dios creará otros nuevos de recam- 
bio? ls 66,22 es casi una respuesta. 
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Tú en cambio eres aquel 
cuyos años no se acaban. 

2Los hijos de tus siervos y su linaje 
habitarán establemente en tu presencia. 


103 (102) 
(Eclo 18,8-14) 


«Bendice, alma mía, al Señor 


102,28. Suena como eco de la autopre- 
sentación de Dios: 'atta hu 7 'anihu'Tú eres 
/Y o soy, ls 41,4; 43,10; 48,12. 

102,29 Termina con una confesión de 
esperanza: no en la inmortalidad personal, si- 
no la del pueblo. 

Trasposición cristiana. Heb 1,10-12 cita 
los versos 26-28 para exaltar la dignidad del 
Hijo de Dios. También podemos ensayar la 
lectura eclesiológica: el salmo nos enseña a 
inscribir nuestras penas personales en un 
contexto ancho. Creyendo en la resurrección, 
esperamos que nuestros cuerpos serán re- 
construidos. 


103 Género. Es una acción de gracias 
muy próxima al himno. El verbo brk, cuando 
responde a un beneficio recibido, significa 
agradecer. El salmo lo repite dos veces al 
comienzo y tres al final. Invitados son: primero 
el yo, en un desdoblamiento conocido, como 
una movilización total de la persona. Al final, 
criaturas celestes, "angeles y ejércitos" (este- 
lares) y todas las obras creadas. Motivación: 
primero seis participios, que fijan acciones o 
actividades divinas (3-6); siguen otros recur- 
sos, como la cuádruple negación (9-10), la tri- 
ple comparación (11-14), la antítesis (15-17). 
El tema central es la misericordia, con refe- 
rencia a Moisés y la alianza (7-8.17-18). 

Misericordia ¿para quién? El salmo co- 
mienza con un asunto personal. En el v. 10 pa- 
sa al plural: "nosotros", (el pueblo de la alianza); 
pero en el v. 14 se remonta a la creación del 
hombre. Se da un doble proceso, de ensan- 
chamiento y estrechamiento. De lo personal al 
pueblo, a la humanidad. Del presente a la his- 
toria, a la eternidad de Dios. En sentido opues- 
to: una misericordia fundada en la condición 
humana se concentra en un pueblo, condicio- 
nada por la observancia de los mandamientos. 

Situación o arranque. Tres alternatvas. a) 
Podemos imaginar que el orante ha sido "cu- 


103,4 


y todo mi interior, 

a su santo nombre. 
“Bendice, alma mía, al Señor 

y no olvides sus beneficios. 


“Él perdona todas tus culpas, 
A cura todas tus dolencias. 
“Él rescata tu vida de la fosa 
y te corona con su bondad y compasión. 


rado" (3), salvado de la muerte (4); inundado 
de gozo agradecido, se va abriendo a un ho- 
rizonte amplio, b) Que los desterrados "opri- 
midos" (6) han obtenido la libertad y han 
vuelto a la patria: en ese hecho se ha mani- 
festado de nuevo lo que la tradición contaba 
de Moisés y la alianza; uno de los repatriados 
introduce su experiencia personal (1-2). Cc) 
Un judío devoto medita el título divino "com- 
pasivo y clemente" (8) y lo proyecta a su 
experiencia personal, a la vida del pueblo, a 
los hombres en general. Las tres hipótesis 
lluminan la estructura mental del salmo. 

La tradición de Moisés: hay que comparar 
17-18 con Ex 20,6; el v. 8 con Ex 34,6. Las 
comparaciones. La de la hierba es corriente, 
p. ej. Sal 102,5,12; Is 40,7s. La del águila: Is 
40,31. Las comparaciones cósmicas son de 
altura y distancia: la altura máxima, que es el 
cielo: Sal 36,6; 57,11; la distancia máxima, 
que son los extremos del orbe habitado. Como 
a estas comparaciones impresionantes les 
falta la emoción humana, el autor recurre al 
símbolo de la paternidad divina, bien estable- 
cido en la tradición bíblica: Ex 4,23; Dt 8,5; Is 
1,2; Os 11,8s; Jr 31,20. El padre perdona por- 
que conoce y comprende. 

103.2 "Beneficios": un uso de "retribu- 
ción" benéfica raro, compartido sólo con 2 Cr 
32,25 y dos proverbios impersonales. 

103,3-6 Los seis participios son enume- 
rativos. Podemos agrupar tres: perdona el 
pecado, causa, cura la enfermedad, conse- 
cuencia, salva de la muerte, castigo o desti- 
no. Los otros tres introducen la terna "com- 
pasión, misericordia, bondad" y la bina "justi- 
cia y derecho" a favor de los "oprimidos". 

103.3 El "perdonador": el verbo hebreo 
es raro en el salterio: 25,11, el adjetivo en 
86,5, el sustantivo en 130,4. "Médico": Ex 15, 
26 y otros. 

103.4 "Rescatador" título y acción fre- 
cuentes en ls 40-55: significa recobrar una 


103,5 


“Él te sacia de bienes en la adolescencia 

y tu juventud se renueva como la de un águila. 
El Señor hace justicia 

y defiende a los oprimidos. 


“Enseñó sus caminos a Moisés 
y sus hazañas a los israelitas. 
«El Señor es compasivo y clemente, 
paciente y misericordioso». 
"No está siempre pleiteando 
ni guarda rencor perpetuo. 
'9No nos trata como merecen nuestros pecados 
ni nos paga según nuestras culpas. 
"Pues como se eleva el cielo sobre la tierra, 
así vence su misericordia a sus fieles. 
2Como dista el oriente del OCAaso, 
así aleja de nosotros nuestros delitos. 
Como un padre se enternece con sus hijos, 
así se enternece el Señor con sus fieles. 


propiedad o una libertad: rescate extremo, 
del poder de la Muerte. "Coronador": puede 
significar ceñir una corona o turbante y tam- 
bién, rodear protegiendo. Aquí encaja mejor 
el segundo significado. 

103.5 "Saciador": puede incluir bienes 
materiales y espirituales. "Como un águila": 
superada una enfermedad mortal, el hombre 
se siente rejuvenecido. 

103.6 Hace de charnela. Mirando hacia 
atrás, generaliza la experiencia personal; mi- 
rando adelante, sugiere la primera etapa de 
Moisés, la "opresión" en Egipto; en Babilonia 
según Jr 50,33. 

103.7 Por la ley del paralelismo, los dos 
predicados valen para los dos sujetos: véase 
Ex 19,13. 8. En Ex 34,6 se presenta la fórmu- 
la como autoproclamación del Señor. Otros 
textos litúrgicos ofrecen con variaciones la 
fórmula: Jl 2,13; Jon 4,2; Sal 86,15; 145,8; 
Neh9,17. 

103,9-10 Empieza el comentario con cua- 
tro oraciones negativas, que no niegan los ver- 
bos, sino los adverbios. Acusa y pleitea, pero 
no perpetuamente; paga y castiga, pero no 
como merecemos. A la queja de Lam 5,20, a 
la pregunta de Sal 77,8 responde: "no para 
siempre"; el doble castigo de Is 40,1 lo corrige: 
"no como merecemos". La medida del castigo 
no es el delito, porque su justicia está tempe- 
rada y superada por la misericordia. 


103,11-13 Las tres comparaciones ya co- 
mentadas. 


SALMOS 1/28 


14 z ld 
Pues él conoce nuestra condición 
y se acuerda de que somos barro. 


5E1 hombre dura lo que la hierba, 
florece como flor campestre, 

'Sque el viento la roza, y ya no existe, 
su puesto no vuelve a verla. 

Pero la misericordia del Señor con sus fieles 
dura desde siempre hasta siempre; 
su justicia pasa de hijos a nietos, 

nara los que guardan la alianza 
y recitan y cumplen sus mandatos. 

BEl Señor afirmó en el cielo su trono, 
su reinado gobierna el universo. 


“Bendecid al Señor, ángeles suyos, 
poderosos ejecutores de sus órdenes, 
prontos a cumplir su palabra. 

“Bendecid al Señor, ejércitos suyos, 


103,14 Términos de alfarería. Nadie co- 
mo el alfarero conoce el material empleado y 
el modelado impreso (Gn 6,5). Nuestra fragi- 
lidad de cerámica es nuestra mayor ventaja, 
porque nuestro alfarero es nuestro padre. 
Léase el desarrollo paralelo de Eclo 18,8-14. 

103,15-16 El hombre de barro tiene una 
vida vegetal: de humilde hierba, de belleza 
efímera e indefensa. Tiene un lugar en el 
suelo, en el mundo; cuando se va, no vuelve, 
y el lugar acostumbrado lo espera en vano. 

103,17-18 La "misericordia" parece limi- 
tarse a la comunidad de los fieles, se despla- 
za hacia la lealtad debida a la "alianza"; la 
“justicia” es exigencia de observancia. En- 
tonces, ¿es una misericordia condicionada? 
Cabe otra explicación: que, una vez perdo- 
nados, se enmienden y cumplan los manda- 
mientos; lo contrario sería presunción: Eclo 
5,4-6. La misericordia y el perdón no son 
carta blanca para el delito. 

103,19 Este verso nos coge por sorpre- 
sa. Lo justificamos suponiendo que el Señor 
se sienta después de la victoria de la miseri- 
cordia y para recibir el homenaje de su corte 
y de la creación. 

103,20-21 La equivalencia o vinculación 
de "ángeles" y "astros" la podemos apreciar 
comparando textos de Job que, tratando el 
mismo tema, cambian los sujetos: 4,18; 15, 
15; 25,3.5; 38,7. Los seres celestes están al 
servicio inmediato del Señor para cumplir sus 
encargos. 
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servidores que cumplís su voluntad. 
> Bendecid al Señor, todas sus obras, 

en todo lugar de su imperio. 
Bendice, alma mía, al Señor. 


103,22 Todas sus "obras" o criaturas: el 
salmo 148 las enumerará. 

Trasposición cristiana. Este salmo antici- 
pa la revelación por Jesús de la paternidad 
de Dios, tema central del evangelio de Juan, 
Puestos a escoger, recordemos el padre- 
nuestro, la oración en la cruz (Le 23,34), la 
parábola del hijo pródigo, la revelación de Mt 
11,25-27; Le 10,21 s. 


104 Género. Himno al Señor por la crea- 
ción, no de la creación: las criaturas no son 
invitadas a alabar; ellas provocan la alaban- 
za del hombre al Creador: véanse Sab13,5; 
Rom 1,20. 

El hombre en la creación, a) El homo 
faber. La originalidad del salmo consiste en 
englobar al hombre armónicamente dentro 
de la naturaleza. Ocupa nada más los versos 
14s y 23. Los animales disponen de ríos para 
beber (11) y piden a Dios su comida (21). El 
hombre "sale a sus faenas hasta el atarde- 
cer", respetando el ritmo del tiempo, para 
sacar pan y vino y aceite. No lo encuentra 
hecho, tiene que interponer su trabajo arte- 
sano. Lo arti-ficial es lo natural del hombre. 
Su trabajo es sereno y productivo: no es el 
Adán de Gn 3. En consecuencia, también el 
homo faberrevela a Dios. 


b) El hombre navegante. Es curioso el 
interés del poeta por el elemento acuático 
(3.6.7.9.10-11.13). Hay otras aguas que no 
son el océano hostil, sino un mar tranquilo, 
comedido. Ese mar ofrece su espalda a las 
naves que el hombre construye. Y el hombre 
deja su elemento y se confía y domina el ele- 
mento extraño: el mar donde no se siembra 
ni se edifica. 

c) El hombre contemplador. Fuera del 
poema hay un hombre que se sienta a mirar 
cómo los otros se afanan, trabajan y descan- 
san. Contemplar es más que observar, es pe- 
netrar a través de superficies traslúcidas. 
Contemplando se equilibra el afán fabril. El 
poeta es contemplador activo, artesano: su ta- 
rea es transformar en palabra poética su expe- 
riencia contemplativa para hacerla comu- 


104,1 


104 (103) 
(Eclo 43) 


«Bendice, alma mía, al Señor: 


nicable, participable. Su producto, el poema, 
alimenta el espíritu no menos que pan y vino 
el cuerpo; además, el poema no se consume, 
permanece: léase Eclo 42,25; 43,31; 39,14. 

Dios y el poeta. El Creador de Gn 1 es 
soberano que da órdenes, es artesano que 
hace, contempla su obra y le agrada. La obra 
bella, bien hecha es paga del artesano. Pues 
bien, el poeta espera que a Dios le agrade 
también su obra poética (33s), que es su 
ofrenda; así podrá participar en el gozo de 
Dios (34). 

Composición, o mejor, desarrollo. Des- 
pués del brevísimo invitatorio, canta a Dios 
en el cielo (1-9); siguen nueve versos dedi- 
cados a la tierra, alternando el mundo salva- 
je (10-12) con el domesticado (13-15) y otra 
vez el salvaje (16-18); describe después el 
ritmo de día y noche con sus correspondien- 
tes actividades (19-23); se cierra con una 
exclamación que podría ser el final del 
poema, en inclusión (24). En ese punto es 
como si el poeta se hubiera olvidado de algo 
o no quisiera terminar. Empieza con una 
visión marina (15-16); el "ellos" del v. 27 son 
las "criaturas" del v. 24, mientras que 27-28 
empalman con el v. 21; 29-30 contemplan el 
ritmo misterioso de la vida y la muerte; el v. 
31 podría ser la conclusión, que se alarga en 
el v. 32; 33-34 son la dedicatoria. Y antes de 
volver al invitatorio suena una imprecación 
inesperada (35). 


104,1b-9 El Dios creador de Gn está 
fuera de su creación. El del presente salmo 
está presente en ella como soberano. Se pre- 
senta con vestiduras regias, se ha construido 
un palacio en las alturas. Cuando sale a 
recorrer sus dominios, dispone de una carro- 
za de nubes o de cabalgaduras aladas de 
vientos. Despacha a sus servidores con men- 
sajes y encargos. Cimienta sólidamente la 
tierra. Y si allá abajo, una de sus criaturas se 
rebela e intenta asaltar a otra, el océano a la 
tierra, con un bufido la reprime, e impone su 
orden distribuyendo zonas y trazando fronte- 
ras. No hay otros dioses en su corte; no hay 
batalla dramática. 


104,2 


Señor Dios mío, eres inmenso. 


Te revistes de belleza y majestad, 

“la luz te envuelve como un manto. 
Despliegas los cielos como una tienda, 
“tus altos salones techados sobre las aguas. 
Las nubes te sirven de carroza 
y te paseas en las alas del viento. 
“Los vientos te sirven de mensajeros, 
el fuego llameante, de ministro. 


"Asentaste la tierra sobre su cimiento 
y no vacilará nunca jamás. 
La cubriste con el vestido del océano; 
y las aguas asaltaron las montañas. 
"Pero a tu bramido huyeron, 
al fragor de tu trueno se precipitaron, 
“mientras subían los montes y bajaban los valles, 
cada cual al puesto asignado. 
"Trazaste una frontera infranqueable, 
para que no vuelvan a cubrir la tierra. 


104,1b-2a Como en Gn 1, la primera cria- 
tura mencionada es la luz; pero ¡qué diversa 
es la función! Aquí es un manto que revela la 
majestad. 

104,2b-3a Corresponde a la segunda 
criatura de Gn 2. Pero, en vez de "firmamen- 
to" o bóveda, aparece un pabellón con salo- 
nes superiores, por encima de las aguas 
celestes. 

104,3b-4 Serie de meteoros: nubes y 
vientos pacíficos (ls 19,1; Sal 18,11). Vientos 
móviles y veloces sirven de recaderos (Sal 
148,8; Eclo 39,28); el fuego son los rayos y 
relámpagos. 

104,5-6 El tercer día de Gn 1 se emplea 
en separar la tierra firme del mar. Lo mismo 
aquí. El formidable tehom queda reducido a 
vestidura: la tierra se viste de océano. Algunos 
interpretan 6b: "las aguas estaban sobre las 
montañas"; pero no es ése el significado nor- 
mal del verbo, y además, el reproche que si- 
gue presupone una conducta reprochable. Pe- 
ro no excluyo una alusión al diluvio (9). 

104.7 Encontramos pintoresco el "bufido" 
divino, pero es expresión corriente: léase una 
excelente ilustración en ls 17,12s. 

104.8 Lo tomo como descripción poética 
de lo que nosotros llamamos movimientos 
geológicos: compárese con Sal 65,7. Otros 
piensan que el sujeto son las aguas que su- 
ben y bajan. 


SALMOS /30 


"De los manantiales sacas torrentes 
que fluyen entre los montes; 
"en ellos se abrevan los animales salvajes, 
el asno salvaje apaga su sed. 
“Junto a ellos habitan las aves del cielo 
Desde las frondas envían su canción. 
BDesde tus salones riegas las montañas, 
y la tierra se sacia de tu acción fecunda. 
“Haces brotar hierba para el ganado 
y forraje para las tareas del hombre: 
para que saque pan de los campos 
y vino que le alegra el ánimo, 
y aceite que da brillo a su rostro, 
y alimento que lo fortalece. 
'Se llenan de savia 
los árboles del Señor, 
los cedros del Líbano que él plantó. 
'Allí anidan los pájaros, 
en su cima pone casa la cigieña. 
Los riscos son para las cabras 
y las peñas, madrigueras de tejones. 


104,9 A los hebreos les ha fascinado la 
misteriosa, blanda y segura, frontera de tierra 
y mar, y los poetas han expresado su estupor 
de formas diversas; un buen ejemplo es Job 
38,1 Os. 

104,10-12 Estos tres versos son en el AT 
lo más cercano a un intento de paisaje litera- 
rio, en pinceladas sin desarrollar. El paisaje 
está animado y regido por el agua: el poeta la 
ve brotar en manantiales, fluir entre monta- 
ñas, atraer animales sedientos, regar árboles 
donde anidan y cantan pájaros. 

104,13-15 Cuatro versos se ocupan de la 
tierra fértil por sí o cultivada. La acción de 
Dios es sustentadora y activadora de la acti- 
vidad de sus criaturas. Según Gn 1, el tercer 
día creó Dios plantas de semilla y árboles fru- 
tales. La actividad del labrador se inserta en 
este contexto. 

104,13 "Tareas": si se toma el sustantivo 
hebreo como abstracto por concreto, signifi- 
ca las bestias de labor: véase Prov 14,4. 

104,14-15 Escoge tres productos bási- 
cos, que no faltan en las listas de productos 
esenciales: Eclo 38,26. 

104,16-18 Volvemos a la zona silvestre y 
montaraz. A los corpulentos árboles que el 
hombre no ha plantado ni cultivado: también 
de ellos se ocupa el Señor. El Líbano con sus 
cedros representa una región no habitable, 
difícilmente accesible y codiciada desde la 
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Hiciste la luna con sus fases 

y el sol que conoce su ocaso. 
“Traes tinieblas y se hace de noche, 

y rondan las fieras de la selva. 
“Los cachorros rugen por su presa 

reclamando a Dios su comida. 
Cuando brilla el sol, se recogen 

para tumbarse en sus guaridas. 
3E1 hombre sale a sus faenas, 

a su labranza hasta el atardecer. 
24:Cuántas son tus obras, Señor, 

y todas las hiciste con maestría: 
la tierra está llena de tus criaturas! 


Ahí está el mar: ancho y dilatado, 
en él bullen sin número 
animales pequeños y grandes; 


antigúedad; pero no despoblada de aves y 
animales salvajes. 

104,19-20 En una división tripartita de 
cielo, tierra y mar, éste sería el puesto opor- 
tuno para el tercero. El poeta prefiere pasar a 
otra categoría, ligada a la creación del cuarto 
día: el sol y la luna, que marcan el ritmo del 
día y la noche y el ciclo de meses y estacio- 
nes. 

104,20-21 La creación de animales en 
Gn 1 está repartida entre el quinto y sexto 
día. El salmo los reparte en zonas: celestes, 
acuáticos, terrestres. El rugido del león es 
interpretado pacíficamente, como petición 
dirigida al Creador. Dios "trae las tinieblas": 
las controla, ya no son caóticas. 

104.22 Como los animales tienen sus 
puestos asignados (175), así tienen las fieras 
sus tiempos definidos, diversos de los huma- 
nos. 

104.23 Recoge las últimas palabras del 
v. 14. El trabajo humano, del labrador, es 
diurno: cfr. Sal 127,2; para trabajos noctur- 
nos véase Eclo 38,27. 

104.24 Las "obras" incluyen toda la varia- 
da actividad divina. "Maestría" es el saber 
hacer, la sabiduría del artesano. "La tierra 
está llena": ls 45,18. El salmo no habla del 
desierto inhabitado. 

104,25-26. Del mar retiene el poetra tres 
aspectos: primero, la Inmensidad (ls 11,9; 
Eclo 43,24); segundo, los animales innume- 
rables: Gn 1 habla de "pulular, bullir"; tercero, 


104,32 


2619 surcan las naves, y el Leviatán 
que hiciste para jugar con él. 


Todos ellos aguardan 

a que les eches comida a su tiempo; 
se la echas y la atrapan, 

abres la mano y se sacian de bienes. 
PEscondes el rostro y se espantan, 

les retiras el aliento y perecen 

y vuelven al polvo. 
“Envías tu aliento y los recreas 

y renuevas la faz de la tierra. 


3 ¡Gloria al Señor por siempre 
y goce el Señor con sus obras! 
32Cuando mira la tierra, ella tiembla, 
toca los montes, y echan humo. 


la navegación. El último modo de mirar el 
mar es más fenicio que egipcio y muy poco 
hebreo. 

Un cuarto dato nos llega como propina 
sugestiva. Si leemos "para que juegue en él 
(el mar)", el Leviatán resulta ser un delfín 
juguetón. Si leemos "para jugar (Dios) con 
él", tenemos un Dios deportista, que juega 
con una de sus terroríficas criaturas: léase 
Job 40,29. 

104,27-28 Todos los animales dependen 
directamente de Dios para el sustento coti- 
diano. El poeta no se fija en los feroces ani- 
males de presa. 

104,29-30 El poeta está contemplando el 
maravilloso y misterioso continuar de las 
especias bajo el control divino. Según Gn 1, 
Dios creó "según especies", no todos los indi- 
viduos. Unos mueren, otros de la especie 
nacen, y así continua el ciclo de la vida. Dios 
controla el "aliento" de vida (Job 12,10): si lo 
retira, los seres vivos expiran (Job 34,145); si 
lo comunica a otros, "son creados". Es alien- 
to de Dios y de ellos (Job 27,3). 


104.31 Suena como nueva conclusión: 
gloria reconocida y tributada al Señor. 

104.32 Describe la reacción del mundo 
inanimado a la teofanía: temblor de tierra, 
humear de volcanes. ¿Por qué este verso 
aquí? Quizá para no olvidar el aspecto "tre- 
mendo”" de la majestad divina. Un respeto 
reverencial debe acompañar la contempla- 
ción extasiada. 


104,33 


e"Cantaré al Señor mientras viva, 
tañeré para mi Dios mientras exista. 
Que le sea agradable mi poema, 
y yo me alegraré con el Señor. 


35 : 
Que se acaben los pecadores en la tierra, 
que los malvados no existan más. 
Bendice, alma mía, al Señor. Aleluya. 


105 (104) 


Dad gracias al Señor, invocad su nombre, 


104,33-34 Dedicatoria. El poeta, conten- 
to de su obra, espera que el Señor la acepte 
con agrado. Ese será su máximo gozo: la 
aceptación divina más que el acierto poético. 

104,35 Verso inesperado. Algo turba la 
armonía y belleza de la creación: los pecado- 
res, los malvados. Si se pudieran des-terrar 
de esta tierra maravillosa... 

Trasposición cristiana. Podemos leer o 
cantar este salmo a la luz de Jesucristo glori- 
ficado. Como maestros tomaremos a los mís- 
ticos, a San Juan de la Cruz. 


105 Género. Por forma y contenido, se 
sitúa en la zona poco definida entre himno y 
acción de gracias. Es una meditación históri- 
ca, con bastante de profesión de fe y una 
punta parenética. Se puede agrupar con los 
salmos 78, 106 y 136. Detrás del Sal 104 y a 
pesar de la enorme distancia poética, puede 
completar un díptico de naturaleza e historia, 
como en los capítulos finales del Ecle- 
siástico. Cuenta una etapa decisiva en la his- 
toria del pueblo. 


Dios es el protagonista de esta historia 
estilizada. A partir del v. 11 casi todos los ver- 
bos tienen por sujeto a Dios: da órdenes que 
se cumplen (31.34), envía un personaje (17), 
puede herir o golpear directamente (33.36); 
hasta penetra en la voluntad del hombre para 
dirigir por ella los acontecimientos (25). La 
acción humana es mínima o limitada. Este 
modo de contar quita dramatismo a la historia, 
Es que no pretende contar, sino alabar a Dios. 


Alianza o promesa. La historia aquí con- 
tada o cantada está regida por la unidad de 
proyecto y realización. Al principio y al final 
dice el poeta que Dios "se acuerda: de la 
alianza / de la promesa" (8.42). ¿Cuál de las 
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informad de sus hazañas a los pueblos. 
“Cantadle al son de instrumentos, 

comentad todas sus maravillas. 
"Gloriaos de su nombre santo, 

que se alegren los que buscan al Señor. 
*Recurrid al Señor y a su poder 

buscad siempre su presencia. 
Recordad las maravillas que hizo, 

sus prodigios y las sentencias de su boca. 
*-Estirpe de Abrahán, su siervo, 

hijos de Jacob, su elegido! 
"El Señor es nuestro Dios 

él gobierna toda la tierra. 


dos prepondera: la alianza sinaítica, condi- 
cionada, o la promesa patriarcal, incondicio- 
nal? Aunque llame "alianza" la de Abrahán y 
emplee el verbo deuteronómico, en la sus- 
tancia es promesa, que se extiende a los su- 
cesores. Aunque habla mucho de Moisés, no 
lo recuerda como mediador de la alianza 
sinaítica, sino como cumplidor de la promesa 
hecha a Abrahán. El juramento es "daré" (11) 
y el cumplimiento es "dio" (44). Suena a obje- 
ción el verso final, en el que todo parece 
desembocar: "para que guarden y cumplan". 
No hay contradicción: hasta la entrada de los 
israelitas en Canaán impera la promesa; a 
partir de ahí toca al pueblo responder cum- 
pliendo la ley. El cumplimiento es conse- 
cuencia, no condición. 


Composición y estilo. El invitatorio es 
dilatado. Podemos escuchar como inclusión 
8 con 42 y 11 con 44. En el v. 12 la acción se 
pone en movimiento. La cronología está in- 
vertida: tanto el narrador como el protagonis- 
ta controlan por adelantado los sucesos. An- 
ticipar un suceso en previsión de otro poste- 
rior es como anticipar una promesa en previ- 
sión de su cumplimiento. Ha desaparecido 
todo lenguaje mitológico o imaginativo: la his- 
toria desfila con rasgos empíricos de la tradi- 
ción. Predomina un paralelismo sinonímico 
bastante académico. Aunque en verso, el es- 
tilo es prosaico. 


105,1-7 Largo invitatorio marcando un 
tempo andante. Aunque el tema es nacional, 
quiere un auditorio internacional (1), ya que 
"nuestro Dios" es universal (7). 

105.5 Las "sentencias" son tanto judicia- 
les como legales, son actos de gobierno. 

105.6 El paralelismo deja por ahora sitio 
a dos patriarcas: Is 41,8. 
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"Se acuerda siempre de su alianza, 
de la palabra dada, por mil generaciones. 
"de la alianza sellada con Abrahán 
y el juramento hecho a Isaac, 
"confirmado como ley para Jacob, 
como alianza eterna para Israel. 


"A t1 te daré el país cananeo 
como lote de tu heredad. 


! Cuando eran unos pocos mortales, 
contados y emigrantes en el país, 
-cuando erraban de pueblo en pueblo, 

de un reino a otra nación, 
Ma nadie le permitió oprimirlos, 
y por ellos castigó a reyes: 
«No toquéis a mis ungidos, 
no maltratéis a mis profetas». 
Llamó al hambre sobre aquel país, 
cortando el sustento de pan, 
por delante había enviado a su hombre, 
a José, vendido como esclavo. 
Le trabaron los pies en grillos, 
le metieron el cuello en la argolla; 
Bhasta que se cumplió su predicción. 
AEl rey lo mandó libertar, 
el soberano le abrió la prisión. 
“Lo nombró administrador de su casa 
y señor de todas sus posesiones, 


2 para que a su gusto instruyera a los nobles 


105,8-11 Planteamiento de la historia su- 
cesiva. Se presenta la terna oficial de los pa- 
triarcas. Citada en los relatos de vocación de 
Moisés (Ex 3,6; 6,2), de intercesión (Ex 32, 
13); véanse también Lv 26,42; Jr 33,26. Ela- 
bora un tejido poco diferenciado de verbos, 
"mandar, estipular, confirmar", y complemen- 
tos "alianza, palabra, juramento, decreto": to- 
do ello de duración perpetua. El contenido es 
escueto: "a ti te daré" 


105,12-15 Andanzas patriarcales. De 
todos los episodios que le ofrece la tradición 
escoge tres en que la matriarca estuvo ame- 
nazada (Gn 12,10-20; 20,1-18; 26,1-11): esto 
acentúa el tema de la "estirpe" legítima. Los 
títulos "ungidos, profetas" son insólitos. 
Ungidos ¿como reyes, como sacerdotes”? 
Profeta por la intercesión (Gn 20,7). 

105,16-22 José desempeña un papel prin- 
cipal en la historia. Sin ser un cuarto patriarca, 
tiene un papel preponderante entre los herma- 
nos (cfr. 1 Cr5,1s). El pluscuamperfecto (17) 


105,35 


y aleccionase a los consejeros. 


Entonces Israel entró en Egipto, 
Jacob emigró al país de Cam. 
Dios hizo a su pueblo muy fecundo 
y más poderoso que sus enemigos. 
Les cambió el corazón 
para que odiaran a su pueblo 
y usaran malas artes con sus siervos. 


“Envió a Moisés, su siervo, 
y a Aarón, su elegido, 
que ejecutaron contra ellos signos 
y prodigios contra el país de Cam. 
Envió la oscuridad y oscureció, 
pero ellos resistieron a sus palabras. 
2Convirtió sus aguas en sangre 
y dio muerte a sus peces. 
“Pululaban ranas por el país, 
hasta en las estancias reales. 
"Ordenó que vinieran tábanos 
y mosquitos por todo el territorio. 
“En vez de lluvia les dio granizo 
y rayos por todo el territorio. 
Dañó higueras y viñas 
y tronchó los árboles del país. 
“Ordenó que viniera langosta. 
saltamontes innumerables, 
que roían la hierba de la tierra 
y devoraban los frutos de sus campos. 


indica la previsión del proyecto divino. "Lo 
acreditó": a la letra "lo acrisoló", que a veces 
se predica de la palabra. Su actividad de 
gobierno tiene carácter sapiencial (22). 

105,24 En un verso resume siglos: en te- 
rritorio extranjero madura la promesa de des- 
cendencia. 

105,25. El cambio de actitud de los egip- 
cios lo atribuye Ex 1,8 a cambio de dinastía. 

105,26-27 Moisés y Aarón serán prota- 
gonistas del próximo episodio: las plagas. El 
autor les confiere los mismo títulos que a los 
patriarcas (6). Su tarea será taumatúrgica. 

105,28-36 Selecciona siete plagas y 
coloca en los extremos las tinieblas y la 
matanza de primogénitos. 

105.29 Los peces eran alimento básico 
de los egipcios. 

105.30 Una corrección ingeniosa lee "en 
las estancias reales croaban". 

105,32 La tormenta es fenómeno inusita- 
do en Egipto. 


105,36 


SHirió a los primogénitos del país: 
primicias de su virilidad. 
Los sacó cargados de oro y plata, 
y entre sus tribus ninguno tropezaba. 
Los egipcios se alegraban de su marcha, 
porque los sobrecogió el terror. 
“Tendió una nube que los cubriese 
y un fuego que los alumbrara de noche. 
“Lo pidieron, y envió codornices 
y los sació con pan celeste. 
*“Hendió la peña y brotó agua, 
que corrió hecha un río por el desierto. 
“Porque se acordaba de la palabra sagrada 


105,36 "Primicias de la virilidad": Gn 
49,3; Dt 21,17; Sal 78,51. 

105,37-38 Así culmina la salida, sin el 
magnífico paso del Mar Rojo 

105,39-41 La etapa del desierto se con- 
centra en la guía, la comida y la bebida. De- 
saparecen fatigas, peligros y motines. No se 
registra una parada en el Sinaí. No se acuer- 
da del cólico de codornices. 

105,42 Incluso la palabra "alianza" se 
retira y cede todo el espacio a la promesa 
patriarcal. 

105,43-44 Dos versos resumen la epope- 
ya: salida gozosa y triunfal, entrada en la tie- 
rra para tomar posesión de ella. | 

105,45 Así empieza la tarea en la tierra: 
cumplir la ley del Señor. Todo ha procedido 
sin tropiezo, y es fácil entonar el aleluya. Pe- 
ro cuidado, que detrás viene el salmo de los 
siete pecados capitales. 

Trasposición cristiana. El tema de la pro- 
mesa, contrapuesta a la ley, es fundamental 
en la teología de Pablo. Para comenzar léan- 
se Gal 3,16-18.26-29; Rom 4,16. La Iglesia 
debe incorporar a su alabanza la historia de 
Israel, como parte de su historia. Después pue- 
de añadir otras meditaciones de su historia. 


106 Género. No hay que dejarse engañar 
por la introducción (1-5). El cuerpo del salmo 
consiste en una confesión colectiva de peca- 
dos históricos. Por lo que tiene de reflexión 
histórica, este salmo acompaña a 78, 105, 
136; en concreto, con el 105 forma un dípti- 
co, como anverso y reverso. Como confesión 
de pecados, se emparenta con un género 
que cristaliza y se afirma durante el destierro 
y después. Son sus principales representan- 
tes: Esd 9,6-15; Neh 9; Dn 3,24-45 (LXX); Dn 
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que había dado a Abrahán, su siervo. 
Sacó a su pueblo con alegría, 

a sus escogidos con aclamaciones. 
“Les asignó las tierras de los paganos, 

y poseyeron las haciendas de las naciones. 
Para que así guarden sus decretos 

y Observen su ley. Aleluya. 


106 (105) 


Aleluya. 
Dad gracias al Señor porque es bueno, 


9; Bar 1,15-3,8. En ellos la comunidad parte 
de su relación bilateral de alianza con el 
Señor: él ha cumplido sus compromisos, el 
pueblo ha faltado. El destierro y otros casti- 
gos están justificados por la contumacia del 
pueblo pecador. Los beneficios recordados y 
el perdón reiterado, además de justificar la 
conducta del Señor, añaden una agravante a 
la conducta del pueblo. Al mismo tiempo, el 
perdón reiterado permite esperar un nuevo 
acto de clemencia. 

Al confesar se expresa un sentimiento de 
solidaridad: del pueblo con los jefes, de los 
presentes con los antepasados. Ls versos 
finales nos dicen que el pueblo o parte de él 
se encuentra desterrado o disperso. 

Composición. El cuerpo del salmo confie- 
sa siete pecados (6-33) más uno (34-46). No 
digo ocho, porque el último difiere en carác- 
ter. Los siete pecados pertenecen a la época 
del éxodo. No se someten a un patrón único: 
a veces Dios no perdona; cuando perdona, 
puede variar el motivo: por la honra de su 
nombre, por intercesión de Moisés, por la 
expiación de Fineés. Queda a salvo la sobe- 
ranía de Dios; el perdón no es mecánico: 
invita a la esperanza, refrenando la presun- 
ción. Aunque el autor parece conocer la ver- 
sión del Pentateuco, no sigue el orden tradi- 
cional: coloca en el centro el episodio del 
becerro de oro. El octavo sigue primero un 
movimiento encadenado, hasta el v. 42; des- 
pués la línea se quiebra a favor de un desa- 
rrollo por contrastes. El estilo mantiene un 
equilibrio entre exigencias narrativas y afición 
al paralelismo sinonímico. 

106,1-5 La introducción se compone de 
tres piezas heterogéneas: un acto de alaban- 
za, una bienaventuranza, una petición perso- 
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porque es eterna su misericordia. 
“¿Quién podrá contar las proezas del Señor 
O hacer su elogio completo? 
-Dichosos los que respetan el derecho 
y practican en toda ocasión la justicia. 
e* Acuérdate, Señor, de mí, por amor a tu pueblo, 
ocúpate de mí con tu salvación, 
para que goce de la dicha de tus elegidos 
y comparta la alegn'a de tu pueblo 
y me gloríe con tu heredad. 


“Hemos pecado con nuestros padres, 
hemos cometido maldades e iniquidades. 
“Nuestros padres en Egipto 
no comprendieron tus maravillas; 
no se acordaron de tu insigne lealtad, 
se rebelaron contra el Altísimo 
junto al Mar Rojo. 
“Pero él los salvó por el honor de su nombre, 
para manifestar su poder. 
"Increpó al Mar Rojo, y se secó; 
los condujo entre las olas como por el desierto. 


nal. ¿Qué relación tienen entre sí?¿Cómo 
afectan al cuerpo del salmo? 

Uniendo este salmo al precedente obte- 
nemos una primera respuesta. La alabanza 
(1-2) hace eco al himno apenas recitado; la 
bienaventuranza comenta y generaliza el últi- 
mo verso del Sal 105; la petición se agarra a 
la "alegría" de 105,43. También podemos 
leer la introducción en función del cuerpo. 

106,1-2 Alabanza y confesión plantean 
una relación dialéctica: a pesar de los bene- 
ficios de Dios, el pueblo insiste en pecar; a 
pesar del pecado reiterado, Dios protege a su 
pueblo. La liturgia penitencial de Neh 9 
comienza con un acto de alabanza; lo mismo 
que Dn 3,26. 

106,3 La bienaventuranza es para quie- 
nes respetan la justicia y el derecho. La pala- 
bra hebrea podría aludir globalmente a las 
cláusulas de la alianza (Ex 15,25; Jos 24,25). 
El verso ilumina por contraste el no cumpli- 
miento. 

106,4-5 Alegando los privilegios de la 
comunidad, un individuo pide poder disfrutar 
de ellos. Como relación del individuo con la 
comunidad los versos son notables. Como in- 
troducción, hay que unirlos a la súplica comu- 
nitaria del v. 47 para obtener una inclusión. 

106,6 Es un buen comienzo de la confe- 
sión. Compárese con Dn 9,5; Bar 1,17. Por la 


106,19 


"Los salvó de la mano del adversario, 
los rescató de la mano del enemigo. 
' 'Las aguas cubrieron a los atacantes, 
ni uno solo quedó vivo. 
Entonces creyeron sus palabras 
y cantaron su alabanza. 


“Bien pronto se olvidaron de sus obras 
y no contaron con su designio. 

“Su apetito era insaciable en el desierto 
y tentaron a Dios en la estepa. 

EL les concedió lo que pedían, 
pero les envió un cólico por su gula. 


'Envidiaron a Moisés en el campamento, 
y a Aarón, consagrado al Señor. 
Se abrió la tierra y se tragó a Datan 
y se cerró sobre Abirán y sus secuaces. 
'8Un incendio abrasó a su banda, 
una llama consumió a los culpables. 


En Horeb fabricaron un becerro 


mención de los antepasados expresan su 
solidaridad histórica, reconocen su condición 
pecadora ancestral: Esd 9,7; Neh 9,2; Dn 
9,16; Bar 1,19. 

106,7-11 Primer pecado: en el paso del 
Mar Rojo (Ex 14). No comprendieron porque 
no estaban dispuestos; el comprender está 
condicionado por la actitud ética y religiosa. 
Por eso no entender se considera a veces 
culpable: Sal 14,2; 94,8; Dt 32,29; otro tanto 
el olvidar: Sal 78. El perdón es gratuito, pura 
iniciativa de Dios: por su honor. Doctrina fre- 
cuente en Ezequiel, p. ej. 20,9.14.22.44; 
36,21 Ss. 

106,13-15 Segundo pecado: avidez (Nm 
11). En el pecado la penitencia. Concediendo 
lo que ansiosamente pedían, el Señor los 
satisfizo y los castigó. 

106,16-18 Tercer pecado: rebelión de 
Datan y Abirán (Nm16). El salmista elimina 
de la escena la rebelión sacerdotal de Córaj, 
pero retiene el doble castigo, anque resulte 
incoherente. El tema sacerdotal suena en la 
mención de Aarón. El castigo es circunscrito. 

106,19-21 Cuarto pecado: el becerro de 
oro (Ex 32). El salmista lo atribuye al olvido: 
no hay tal olvido en el relato del Ex, antes 
una mención explícita (Ex 32,4). Cambia, 
además, el sentido del pecado. Según Ex era 
representar a Yhwh en imagen; según el 


106,20 


y adoraron un ídolo de fundición. 
Cambiaron su gloria por la imagen 
de un toro que come hierba. 
Se olvidaron de Dios, su salvador, 
que había hecho prodigios en Egipto, 
maravillas en el país de Cam, 
portentos junto al Mar Rojo. 
Hablaba ya de aniquilarlos; 
pero Moisés, su elegido, 
se plantó en la brecha frente a él 
para apartar su cólera del exterminio. 
“Despreciaron una tierra envidiable 
desconfiando de su palabra, 
3y murmuraban en las tiendas 
desobedeciendo al Señor. 
WAlzando la mano les juró 
que los haría caer en el desierto. 
“que dispersaría su estirpe entre los paganos 
y los aventaría por varias regiones. 
Se aparearon con Baal Fegor 


22 


salmo fue sustituir la Gloria sin imagen por la 
imagen de un "herbívoro" (despectivo). La 
intercesión de Moisés (Ex 32,11-14) la llama 
"ponerse a la brecha". El delito ha abierto una 
brecha en el campamento, en la muralla espi- 
ritual del pueblo; por ella va a abalanzarse la 
ira aniquiladora del Señor. Moisés se planta y 
cierra el paso a la cólera: véase Ez 13,5. 

106,24-27 Quinto pecado: rehusan entrar 
en la tierra prometida (Nm 13-14). El salmis- 
ta lo interpreta como desconfianza y desobe- 
diencia, y no menciona la excepción de 
Josué y Caleb. "Envidiable" resume todo el 
informe positivo de los exploradores. El v. 26 
resume el juramento de Dios; pero la amplia- 
ción del v. 27 no se lee ni en Nm 14 ni en Di 
9. Es un trabajo de actualización. El autor 
conoce los hechos del destierro y la disper- 
sión, y los proyecta al tiempo fundacional del 
pueblo. No quiere decir que la rebelión de 
Nm 13-14 haya sido la causa del destierro, 
sino que en ambos sucesos operaba el mis- 
mo espíritu de rebeldía. 

106,28-31 Sexto pecado: prostitución en 
Belfegor (Nm 25). El episodio está bien resu- 
mido, incluso copiando alguna frase expresiva. 
El sacerdocio está nada más aludido. La reac- 
ción violenta de Fineés, en vez de "expiar", se 
llama "arbitrar, sentenciar". Los sacrificios "de 
muertos" son quizá los de Nm 25,2, ofrecidos a 
divinidades falsas, "muertas". "Apuntarlo a su 
favor" es la fórmula de Gn 15,6. 
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y comieron sacrificios de muertos. 
2L 9 provocaron con sus acciones, 

y una plaga irrumpió en medio de ellos. 
“Pero Finées se alzó a hacer justicia, 

y la plaga cesó. 
"Y se le apuntó a su favor, 

por generaciones sin término. 


Lo irritaron junto a Meribá, 
y por su causa le fue mal a Moisés: 
le habían amargado el ánimo 
y desvariaron sus labios. 
“No exterminaron a los pueblos 
que el Señor les había mandado; 
emparentaron con los paganos 
e imitaron sus costumbres; 
adoraron sus ídolos 
y cayeron en sus lazos; 
*"inmolaron a demonios 
sus hijos e hijas; 


106,32-33 Séptimo pecado: al hecho se 
refieren tres textos narrativos: Ex 17,1-7; Nm 
20,1-13; Dt 9,7s; aluden a él varios salmos: 
81,8; 95,85; 99,8. A pesar de tal abundancia, 
el suceso ha permanecido en la penumbra, 
especialmente en lo que atañe la conducta 
de Moisés; el autor piensa en un pecado de 
palabra no especificado. 

106,34-42 Primera parte del octavo 
pecado. Sal 105 dejaba a los israelitas, al lle- 
gar a la tierra prometida, con la tarea de cum- 
plir la ley. El salmo 106 los toma en ese 
momento y descubre en él el arranque de la 
tragedia histórica. El encadenamiento es par- 
te del sentido; por eso lo presento en esque- 
ma. Entran en la tierra y no eliminan a sus 
habitantes - antes se unen con ellos en rela- 
ciones matrimoniales - con lo cual imitan sus 
costumbres y practican la idolatría - la cual 
incluye entre sus prácticas abominables sa- 
crificios humanos - los cuales profanan la tie- 
rra santa - por lo cual el Señor los castiga so- 
metiéndolos a los paganos. 

106.34 La legislación es varia: Ex 23,325; 
34,15; Nm 35,52. El salmista sigue el rigoris- 
mo retrospectivo de Dt 7,2; 20,16s. 

106.35 "Emparentaron": este verbo sólo 
reaparece cuando la reforma rigorista contra 
los matrimonios mixtos: Esd 9,2; Neh 13,3. 

106,37 "Demonios": el término designaba 
en Mesopotamia a los guardianes fantásticos 
de los templos, estatuas ¡ntimidatorias. El AT 
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"derramaron sangre inocente 
y profanaron la tierra ensangrentándola. 
Se contaminaron con sus obras 
y se prostituyeron con sus acciones. 
*La tra del Señor se encendió contra ellos 
y aborreció su heredad. 
*Los entregó en manos de paganos 
y sus adversarios los sometieron; 
“sus enemigos los tiranizaban 
y los doblegaron bajo su poder. 
Ñl ¡Cuántas veces los libró!; 
pero ellos, obstinados en su actitud, 
perecían por sus culpas. 
e"Pero él miró su angustia 
al escuchar sus clamores; 
recordando su pacto con ellos 
y se compadeció por su insigne bondad. 


4 


45 


lo usa como designación burlona de divinida- 
des extranjeras. Contra los sacrificios huma- 
nos hablan bastantes textos del AT: Lv 20,2; 
Dt 12,31; Jr 7,30-32; Ez 16,20s etc. 

106.38 El verso está alargado en hebreo 
con una glosa inconfundible, que identifica el 
"asesinato" con los sacrificios humanos. 

106.39 Funciona como resumen. 

106.40 El énfasis recae sobre el comple- 
mento con su posesivo. 

106,41-42 Esquema aplicado por el 
Deuteronomista para enmarcar el libro y epi- 
sodios de Jueces. 

106,43-46 Echando por delante "muchas 
veces” da a entender que resume un proce- 
so repetido, de modo que el adverbio modal 
abarca hasta el final del v. 46: El Señor los 
libra - ellos se rebelan - en castigo perecen 
- en el aprieto suplican - el Señor los escu- 
cha - se acuerda del pacto - se compadece 
- mueve a compasión a los enemigos. Así 
muchas veces. 

106.45 El pecado no llega a invalidar la 
alianza. "Por su gran bondad" o por su firme 
lealtad (al pacto): cfr. ls 55,3. 

106.46 La misma idea se lee al final del 
capítulo de maldiciones, en Lv 26,44s. 

106.47 Supone la situación del destierro 
o de la diáspora. El verbo'Yeunir" es corrien- 
te en ls 40-66; Jr y Ez. 

106.48 Verso añadido para cerrar la 
cuarta colección de salmos. 

Trasposición cristiana. El salmo nos en- 
seña a solidarizarnos en el pecado con la 
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AHizo que movieran a compasión 
a los que los habían deportado. 

Sálvanos, Señor Dios nuestro, 
retínenos de entre los paganos, 

y daremos gracias a tu nombre santo 
y alabarte será nuestra gloria. 


X k *x 


“Bendito el Señor Dios de Israel 
desde siempre y por siempre. 
(Responde todo el pueblo) Amén. Aleluya. 


107 (106) 


Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 


comunidad y con los antepasados. El salmo 
es parte de nuestra historia. La redención de 
Cristo no ha dado un corte que interrumpa 
esa humilde solidaridad. También nos ense- 
ña a practicarla dentro de la historia de la 
Iglesia. 


107 Género y composición. Gran cántico 
de acción de gracias, con un amplio apéndi- 
ce. Empiezo por la parte bien construida, ver- 
sos 4-32. Son cuatro episodios típicos, ja- 
lonados en su proceso por dos estribillos. 
Aunque la extensión varía, el esquema es 
riguroso: tribulación - súplica - liberación - 
acción de gracias; el segundo estribillo ocupa 
cada vez el penúltimo verso. Con una breve 
introducción y una conclusión quedaría per- 
fecto, cuadrado. 


El armonioso cuadrilátero limita por arri- 
ba con un breve invitatorio que manifiesta 
una situación: "rescatados" (del destierro) y 
"reunidos" (de la diáspora). Limita por abajo 
con una reflexión de estilo diverso y sin estri- 
billos: 33-41. Aunque sea alabanza del Se- 
ñor, tema y estilo discrepan notoriamente. De 
un artista que planea con tanta armonía no 
se espera que estropee su obra con un anejo 
que resulta un pegote. Habrá que estudiarlo 
por lo que vale en sí. 


Estilo. Voy a fijarme en el cuadrilátero 
central: es patente la voluntad constructiva, 
templada con alguna libertad lírica. Si corre- 
gimos la primera palabra del v. 4, los cuatro 
episodios comienzan en forma nominal, con 
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“Díganlo los rescatados por el Señor, 

los que rescató del poder enemigo; 
"los que reunió en varias regiones: 
oriente y poniente, norte y sur. 


*Erraban por un desierto solitario, 
no acertaban con la dirección de poblados, 
pasaban hambre y sed 
y desfallecía su aliento. 
Pero gritaron al Señor en su angustia, 
y los libró de la tribulación. 
“Los guió por un camino llano 
para que dieran con un poblado. 
“Den gracias al Señor por su misericordia 
por las maravillas que hace por los hombres. 
"Calmó las gargantas sedientas 
y a los hambrientos los colmó de bienes. 


participio o sustantivo. Es como tomar perso- 
najes de varios sucesos, fijarlos en una 
designación y ponérselos delante al lector. 
Imaginemos en una sala cuatro cuadros col- 
gados que llevan debajo sendos títulos: "Per- 
didos en el desierto", "Prisioneros a oscuras", 
"Pasmados", "Navegantes": véase la cuater- 
na de Prov 30,11-14. 

En la ejecución de los cuadros el autor 
cede al gusto descriptivo, que ejerce con ras- 
gos selectos y breves. Además de los perso- 
najes, le interesa el escenario. Usa el parale- 
lismo con más finura: como cauce formal para 
contenidos correlativos, complementarios. 

107,1 Fórmulas litúrgicas: comienzo de 
Sal 106, 107, 118, 136; estribillo del 136. 

107,2-3 "Rescatar" es término favorito de 
Isaías Segundo (43,1; 44,22s; participio 51, 
10). Los cuatro puntos cardinales apuntan a 
una diáspora dilatada; aunque podrían ser 
hipérbole, según Is 43,5s. Colocada aquí, la 
cuaterna concuerda con el cuadrilátero del 
poema. 

107,4-9 Primer cuadro. Por su carácter 
típico puede referirse a caravanas profesio- 
nales, habituales, o a otras excepcionales. 
Incluso guías profesionales pueden extra- 
viarse (Job 6,18-20). "Poblado" va sin artícu- 
lo: no es uno determinado, término del viaje, 
sino alguno que remedie la situación. 
"Hambre y sed" indican que se han acabado 
las provisiones: léase la historia patética de 
Hagar en Gn 21,9-18. El camino peligroso 
por el desierto, además de su sentido empíri- 
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MY acían en oscuridad y tinieblas, 
cautivos de hierros y desgracias, 
"porque se rebelaron contra la orden de Dios 
despreciando el plan del Altísimo. 
“Quebrantó su ánimo con trabajos, 
sucumbían y nadie los socorría. 
BPero gritaron al Señor en su angustia 
y los libró de la tribulación. 
Los sacó de la oscuridad y la tiniebla, 
e hizo saltar sus correas. 
BDen gracias al Señor por su misericordia 
por las maravillas que hace por los hombres. 
!SQuebró las puertas de bronce 
y arrancó los cerrojos de hierro. 


'Andaban pasmados por sus maldades, 


co, suscita muchos recuerdos: patriarcales, 
del éxodo, del retorno. Contando con ello y 
con el valor metafórico de "extravío, encami- 
nar", el cuadro se abre a la lectura simbólica. 

107,6 Primer estribillo. Para la bina véan- 
se Jr 19,9; Sof 1,15; Sal 119,143. Grito y libe- 
ración están aliterados y colocados en los 
extremos del verso. 

107,8 Segundo estribillo. El nombre de 
Dios es Yhwh;, la liberación se extiende a 
"seres humanos” sin limitación. 

107,10-16 Segundo cuadro: encarcela- 
dos. A la descripción genérica se superponen 
rasgos que pueden sonar como alusiones 
históricas, especialmente de Babilonia. 

107,10-11 Con economía sintetiza maz- 
morras oscuras, calabozos lóbregos, hierro 
de rejas y cepos, puertas y cerrojos (Is 45,2). 
En el lenguaje bíblico es original ese acom- 
plamiento de elementos heterogéneos, "hie- 
rros y desgracias". La prisión es merecida por 
el delito de rebelión contra el Soberano. En 
las cárceles de Babilonia vivieron y murieron 
muchos deportados (cfr. 2 Re 25,27). El mero 
destierro lo sentían muchos como una cárcel. 

107,14 Las "correas" hacen pensar en el 
yugo de la esclavitud y de trabajos forzados: 
Jr 2,20; 5,5; Nah 1,13. 

107,17-22 Tercer cuadro: enfermos. Es 
el menos definido en la descripción, el más 
articulado en las etapas. El esquema coinci- 
de sustancialmente con el de los otros cua- 
dros y no menos con el esquema de súplica 
de enfermo: pecado - enfermedad grave - 
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por sus culpas tenían que ayunar*: 
'Sles repugnaban cualquier manjar 
y ya tocaban las puertas de la muerte. 
"Pero gritaron al Señor en su angustia 
y los libró de la tribulación. 
“Envió su palabra para curarlos, 
para salvarlos de la extinción. 
“Den gracias al Señor por su misericordia, 
por las maravillas que hace por loshombres. 
"Ofrézcanle sacrificios de acción de gracias 
y cuenten sus acciones aclamándolas. 


Se adentraron en naves por el mar, 
comerciando por la extensión del océano. 
“Contemplaban las obras de Dios, 
sus maravillas en lo profundo. 
AMandó alzarse un viento tormentoso 
que hinchaba el oleaje. 
Subían a los cielos, bajaban al abismo, 


súplica - curación por una palabra - acción 
de gracias con sacrificios - relato de la gracia 
obtenida: compárese con Sal 32 y 38. 

107.17 Creo que el sustantivo inicial es 
parte de la enfermedad, causada por el peca- 
do. No está claro si se concibe como dolen- 
cia física o como perturbación mental. Quizá 
los hebreos no hicieran una distinción tan 
neta. * O: mortificarse. 

107.18 Síntoma grave que conduce a la 
inanición. Es interesante el paralelo de Job 
33,19-28. 

107,20 La "palabra" puede ser una orden 
divna eficaz; o el anuncio de la curación cier- 
ta; O la intervención de un profeta, como ls 38. 

107,22 "Sacrificios": quizá los estatuidos 
en Lv 7,12-15; 22,29. 

107,23-32 Cuarto cuadro: navegantes. 
Dado que los israelitas no eran pueblo mari- 
nero, algunos sospechan un origen fenicio 
del fragmento. Las referencias del AT son 
escasas: la aventura de Jonás; 1 Re 9,27; 
10,22; Eclo 43,24. Es indudable que el autor 
conocía por experiencia o de oídas los peli- 
gros de la navegación. El poeta piensa en el 
comercio marítimo (Sab 14,25), representado 
ejemplarmente por los fenicios: ls 23; Ez 27; 
Sab 14,25. 


107,24-25 En el mar esperaban los anti- 
guos contemplar cosas extraordinarias: Sal 
104,255; Eclo 43,25. Hasta aquí la navega- 
ción es proficua e interesante; hasta que de 
repente Dios, que controla los vientos (Sal 
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el estómago revuelto por el mareo. 
“Rodaban y se tambaleaban como borrachos, 
y no les valía su pericia. 
Pero gritaron al Señor en su angustia 
y los libró de la tribulación. 
Apaciguó la tormenta en suave brisa 
y enmudeció el oleaje. 
Se alegraron de aquella bonanza, 
y los condujo al ansiado puerto. 
Den gracias al Señor por su misericordia, 
por las maravillas que hace por los hombres. 
Aclámenlo en la asamblea del pueblo, 
alábenlo en el consejo de los ancianos. 


-ATransforma los nos en desierto, 

y los manantiales en sequedal; 
la tierra fértil en marismas, 

por la maldad de sus habitantes. 
"Transforma el desierto en estanques 


104,4), despacha con una orden la tormenta 
que encrespa el oleaje. 

107,26 Descripción del mareo, sentido 
más bien en la garganta. 

107,29-30 El cesar de la borrasca, una 
sensación de silencio, es también acción de 
Dios, que guía como timonel la nave al puerto 

107,32 Distingue y une pueblo y autori- 
dades (no menciona un rey). La mención del 
"senado" es única en el salterio. 

107,33-41 Como reflexión aparte, es un 
texto interesante. En clave histórica su tema 
central es el paso del pueblo a la vida seden- 
taria: ello implica la expulsión de los habitan- 
tes anteriores (40) y la transformación de los 
elementos naturales. En clave de principios 
teológicos, el autor se remonta a un plano 
superior: la soberanía de Dios sobre la natu- 
raleza y los destinos humanos. La naturaleza 
distingue desierto y tierra fértil: Dios invierte 
los papeles. Los seres vivos se multiplican y 
menguan: Dios controla ambos movimientos 
y los hace alternarse. La sociedad distingue 
nobles y plebeyos: Dios cambia las fortunas. 
La visión teológica es poética y no ceñida a 
los puros datos empíricos. Su recurso princi- 
pal, lógicamente, es el contraste. 

107,33-35 El poder de Dios sobre los ele- 
mentos es tema cantado en ls 35 (quizá de 
Isaías Segundo) y expuesto en gran forma 
en el final de Sab; indirectamente muestra 
también la solicitud de Dios para preparar un 
terreno a los suyos: Sal 68,1 Os. 
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y el erial en manantiales. 
“ Asienta allí a los hambrientos, 
y fundan una población. 
Siembran campos, plantan huertos, 
que dan fruto en la cosecha. 
Los bendice y se multiplican 
y no les escatima el ganado. 
Si menguan abatidos por el peso 
de infortunios y penas, 
e] que arroja desprecio sobre nobles 
y los descarría 
por una inmensidad sin caminos, 
“levanta a los pobres de la miseria 
y multiplica sus familias como rebaños. 


“Los rectos lo ven y se alegran, 
a la maldad le tapan la boca. 

“El inteligente, que retenga estos hechos 
y medite la misericordia del Señor. 


108 (107) 
(Sal 57,8-12; 60,7-14) 


“Dios mío, me siento animoso; 
voy a cantar y tañer para ti, gloria mía: 


107,36 Según Dt 6,1 Os los israelitas 
encuentran todo hecho en Canaán; el salmo 
habla de "fundar". No son incompatibles. 

107,37-38 Ritmo real de una población 
agraria. 

107,39 Es dudoso el sujeto de "men- 
guar". Si son los israelitas, el autor se refiere 
a los vaivenes de la historia después del 
asentamiento. El contraste es de tiempos o 
etapas. Si el sujeto son los "nobles", falta una 
indicación gramatical o hay que trasladar es- 
te verso detrás del 40. El contraste sería de 
pueblos. Prefiero la primera solución. 

107,40-41 Presenta un contraste social: 
nobles y pobres. ¿Al interno de Israel? ¿En- 
tre pueblos diversos? ¿Con alcance general”? 
Es tema del canto de Ana (1 Sm 2) y del 
Magníficat. 

107.42 Última oposición, de tipo ético 
con sus consecuencias: compárese con Sal 
63,12. 

107.43 El colofón abarcaba el bloque 
añadido; ahora abarca todo el salmo. No 
basta contar, hay que meditar. Todo es "mi 
sericordia del Señor". 
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-despertad, cítara y arpa, 

despertaré a la aurora; 
*te daré gracias ante los pueblos, Señor, 

tañeré para ti ante las naciones: 
"por tu lealtad, que llega hasta el cielo, 

por tu fidelidad, que alcanza las nubes. 
“¡Elévate sobre el cielo, y llene la tierra tu gloria!, 
/para que se salven tus predilectos, 

respóndenos con tu mano salvadora. 
“Dios habló en su santuario: 

«Triunfante repartiré Siquén, 

parcelaré el Valle de Sucot, 
mío es Galaad, mío Manases, 

Efraín es yelmo de mi cabeza, 
“Judá es mi cetro, 

Moab una jofaina para lavarme, 
sobre Edom echo mi sandalia, 

sobre Filistea canto victoria». 

"Pero, ¿quién me guiará a la plaza fuerte, 

quién me conducirá a Edom 
si tú, oh Dios, nos has rechazado 

y no sales ya con nuestras tropas? 
BAuxílianos contra el enemigo, 

que la ayuda del hombre es inútil. 
“Con Dios haremos proezas, 

él pisoteará a nuestros enemigos. 


9 


12 


Trasposición cristiana. Hay que partir del 
valor genérico y simbólico de los episodios 
seleccionados. Después se pueden buscar 
episodios correspondientes en los relatos 
evangélicos. Hambre en despoblado y ali- 
mento: Me 6,30-46par. Endemoniado en 
sepulcros con grillos y cadenas: Me 5,1-20. 
Enfermos curados: Me 6,53-56; 7,24-37par. 
Tempestad calmada: Me 4,35-41. 


108 Con retoques ligeros y accidentales, 
este salmo es una combinación de 57,8-12 y 
60,7-14, o sea, las dos mitades posteriores. 
Al suprimir los planteamientos originales, las 
dos piezas retenidas refuerzan su tonalidad 
positiva, esperanzada. Supongamos como 
situación a los judíos bajo el dominio persa, 
organizados como provincia del imperio. La 
comunidad alza una súplica "con corazón 
animoso", invoca la luz de un nuevo día "ilu- 
minado por la Gloria del Señor". Como res- 
puesta divina se recita un viejo oráculo, en el 
que Dios afirma su soberanía sobre Israel y 
los reinos vecinos. "Edom" puede nombrar en 
clave al poder opresor. Termina con una 
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"Dios de mi alabanza, no te hagas el sordo, 
que una boca perversa y traicionera 
se abre contra mí. 
discute conmigo una lengua mentirosa. 
-Con discursos de odio me cercan 


súplica confiada. Esta explicación no pasa de 
hipótesis. 

El salmo nos enseña también cómo ela- 
borar con piezas preexistentes nuevas com- 
posiciones. Nos muestra cómo se despren- 
den los textos de su lugar de origen para ser 
actualizados. El proceso de actualización 
puede continuar en el NT. 


109 Es uno de los salmos más difíciles 
del salterio, por la violencia de los sentimien- 
tos expresados y del lenguaje usado. Está 
claro el planteamiento judicial, es dudoso el 
reparto de papeles. 

Al planteamiento judicial pertenecen: el 
verbo "juzgar" en 7 y 31; el término saatan 
para designar al rival que acusa ante el tri- 
bunal: 4.6.20.29 (cfr. Job 1-2; Zac 3,2); "es- 
tar a la derecha" (6) como postura judicial, el 
"culpable", "salir condenado" (7), la "confu- 
sión" de la derrota (29). Comparado con otros 
textos judiciales, p. ej. el Sal 17 faltan: el títu- 
lo de juez, la indagación de la culpa, el poner- 
se en pie, le mención de delitos particulares. 
La descripción de la desgracia (22-25) es 
más propia de una súplica. 

Reparto de papeles. Que el orante pro- 
nuncia 15 y 21-31 no es dudoso. El proble- 
ma está en la serie de imprecaciones de los 
versos 6-20. Se proponen tres soluciones, 
las tres apoyadas en argumentos de peso, a) 
Los versos 6-20 son cita textual de cuanto ha 
dicho el acusador o denunciante, el satán. 
Son el texto al que se refiere el orante: "len- 
gua mentiroso y discursos de odio" (2-3), 
"que ellos maldigan" (28). "Así, esto" (20) 
resume lo anterior y 21 es nuevo comienzo, 
b) El salmo recoge y cita dos discursos, de 
las dos partes, ante el juez. Primero hablan 
los acusadores, en una serie apretada de 
imprecaciones (6-15). Tras un corte sintácti- 
co, responde el acusado retorciendo la peti- 
ción de los adversarios e invocando la ley del 
talión (17-20). c) El orante pronuncia la ente- 
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y me combaten sin motivo. 

*En pago de mi amor me denuncian 
mientras yo rezaba. 

"Me devuelven mal por bien, 
odio por amor. 


“Dicen: «Nombra contra él un malvado, 


ra serie de imprecaciones (6-20) siguiendo 
módulos rituales conocidos y ampliamente 
usados en Mesopotamia, adaptándolos con 
maldiciones de la alianza, según Dt 28. Se 
pueden citar numerosos textos usuales en 
Babilonia, que muestran curiosas y significa- 
tivas semejanzas con el salmo, aunque con 
mentalidad politeísta. Me inclino a la segun- 
da hipótesis, consciente de las dificultades 
que afectan a las tres. 

Composición. Dentro de un marco tradi- 
cional, el cuerpo se articula en cuatro blo- 
ques. Invocación (1); se propone la causa (2- 
5); Imprecaciones de los acusadores (6-15), 
réplica del acusado (16-20), súplica tradicio- 
nal (21-29); conclusión con recapitulación 
(30-31). 

109,1-3 El salmo comienza con una gran 
silencio en medio de una conflagración de 
voces: el orante invoca y alaba, los rivales 
acosan con sus calumnias: ¿puede Dios de- 
sentenderse? Véanse Is 42,14; Hab 1,13; Sal 
22,3; 35,32; 39,13; 83,2. Describe los discur- 
sos del enemigo en imagen militar: asedio y 
asalto. Batalla verbal cuyas armas son la 
mentira y la calumnia. Batalla a muerte. 


109.3 1 Sm 25,21; Prov 17,13. 

109.4 El no ha dado motivo para seme- 
jantes ataques; al contrario, su conducta ha 
sido dictada por el amor: léanse 1 Sm 24,18; 
25,21; Jr 18,20; Prov 17,13. Los enemigos pa- 
gan amor con hostilidad (Sal 35,12; 38,21), el 
orante responderá devolviendo mal por mal. 

Es muy dudosa la interpretación de tepi- 
lla: súplica por los rivales (como Jr 15,11); 
súplica por sí (como en 21-26); de la raíz 
"arbitrar" (Ex 21,22; Dt 32,31; Job 31,11.28), 
grito de apelación. 

109.5 Sirve de resumen y, según la hipó- 
tesis elegida, para introducir el discurso 
"maligno y odioso" de los acusadores. 

109,6-15 Cuento veinte peticiones: como 
un apedrear verbal a la víctima. La impreca- 
ción tiene parentesco con las maldiciones de 
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un acusador que se ponga a su derecha. 
"Salga condenado del juicio 
que fracasen sus súplicas. 
“Que sus días sean pocos 
y su empleo lo ocupe otro. 
Que sus hijos queden huérfanos 
y su mujer viuda. 
'Que sus hijos mendiguen, vagabundos 
expulsados de sus ruinas. 
"Que un usurero se apodere de sus bienes 
que extraños arrebaten sus sudores. 
“Que nadie le muestre clemencia 
ni se compadezca de sus huérfanos. 
Que su posteridad sea exterminada 
y en una generación se borre su apellido. 
Que el Señor recuerde las culpas de sus padres 
y no borre los pecados de su madre. 


Dt 27-28: se dirigen a Dios, van en serie, in- 
vocan males como castigo, se consideran efi- 
caces. Pero tienen que estar justificadas: 
compárese Jue 9,57 con Prov 26,2; Dios 
puede neutralizarlas: Dt 23,6. 

109,6-7 La primera es extraña: pedir a 
Dios que nombre un fiscal perverso, de modo 
que el ¡nocente salga condenado. Es pedir la 
complicidad de Dios. Estas palabras se expli- 
can mejor como "expresiones de odio" de los 
rivales que como petición devota del orante. 

109.8 Puede ser por ejecución capital 
como desenlace del proceso, (cfr. 1 Re 21), 
por enfermedad o accidente que malogren la 
bendición de la longevidad. La pérdida del 
puesto o cargo: Is 22,19-21. 

109.9 La familia queda pobre y desam- 
parada por la muerte o la desgracia del mari- 
do y padre: véanse Jr 18,21; Lam 5,3. 

109,10-12 Sobre las posesiones, en un 
bloque coherente. Legal o ilegalmente, gente 
extraña, no de la familia, se apodera de sus 
bienes (corregido el verbo hebreo); los huér- 
fanos quedan reducidos a la mendicidad (cfr. 


Sal 37,25); piden, y nadie les tiene compa- | 


sión. La crueldad se está encarnizando. 

109,13. Sigue la descendencia en la ge- 
neración de los hijos: véanse 1 Sm 2,31-36; 
Prov 10,7. 

109.14 Los herederos pagan las conse- 
cuencias: compárese con Sal 79,8 y el desa- 
rrollo de Ez 18. 

109.15 Extirpada la descendencia, que- 
da también abolido el recuerdo, de ordinario 
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15 a E 
que el Señor los tenga siempre presentes 
y extirpe de la tierra su memoria». 


'* ¿Pues ya que no se acordó 
de obrar con clemencia, 
persiguió al pobre desgraciado 
y al atribulado, para darle muerte; 
ya que amó la maldición, ¡recaiga sobre él!, 
no quiso la bendición, ¡quede lejos de él! 
'8Que se vista la maldición como un traje, 
que le empape como agua las entrañas, 
como aceite los tuétanos; 
sea un vestido que lo cubra, 
un cinturón que lo ciña siempre». 
Así pague el Señor a los que me acusan, 
a los que dicen males de mí. 
"Tú, en cambio, Señor, Dueño mío, 
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ligado a los hijos y al apellido: Job 18,17s; Dt 
32,26. Y con esto llegan al final (en mi hipó- 
tesis): todo han sido imprecaciones sin justi- 
ficarlas con la enumeración de los delitos. 

109.16 Este verso comienza en el estilo 
típico de motivación de sentencia: "puesto 
que has hecho XX, te sucederá / que te 
suceda ZZ”. El juez habla en futuro, la vícti- 
ma pide en yusivo. La acusación es un ba- 
lance del discurso anterior: "aman la maldi- 
ción”. 

109.17 Pide simplemente que se aplique 
la ley del talión, prevista en la legislación. No 
se toma la venganza, pide justicia. 

109,18-19 Amplifica lo anterior: la maldi- 
ción se ha de volver contra él con su fuerza 
envolvente y penetrante. Léase la ley del 
Deuteronomio contra testigos falsos, Dit 
19,16-19. 

109.20 Considero este verso la conclu- 
sión del discurso del orante: "sea ésta la 
paga de parte de Dios" -a quien toca aplicar 
la ley que yo he invocado-, para los que 
"hablan contra mí" -pronunciando las impre- 
caciones arriba citadas-. 

109,21-28 Una marcada adversativa 
señala el comienzo de una nueva sección. 
Ahora el orante se dirige a Dios en segunda 
persona, pronunciando una súplica de corte 
tradicional, con el triángulo consabido, seña- 
lado por los pronombres: tú (21.27.28), yo 
(22.25), ellos (28). 

109.21 Primera motivación: Dios mismo, 
por su nombre o fama y su bondad. 
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trátame como pide tu nombre, 
por tu bondad bienhechora líbrame. 
“que soy un pobre desgraciado, 
llevo dentro el corazón traspasado. 
Voy pasando como sombra que se alarga, 
me sacuden como a la langosta. 
Se me doblan las rodillas de ayunar, 
estoy flaco y descarnado. 
Soy la burla de ellos, 
al verme sacuden la cabeza. 
SSocórreme, Señor, Dios mío, 
sálvame por tu misericordia. 
“Reconozcan que aquí anda tu mano, 
que tú, Señor, lo has hecho. 
Que ellos maldigan, tú me bendecirás; 


109,22-24 Segunda motivación. La situa- 
ción del orante en tres imágenes. El poeta ve 
la sombra tendida en el suelo alargarse al 
caer el sol. Es un insecto dañino que uno 
sacude. Por un ayuno, forzado o voluntario, 
está sin magras, de-macrado, sin carnes, 
des-carnado. 

109,28-31. Van contraponiendo las dos 
partes o actores, como en el desenlace de un 
juicio: maldición y bendición, derrota y fiesta, 
confusión y acción de gracias. 

109,31. El verso final recapitula: derecha 
(6), pobre (22), salvar (26), jueces (7). 

Trasposición cristiana. Hch 1,20 aplica el 
v. 8 a Judas como tipo de los perseguidores 
de Jesús. El salmo puede cultivar el sentido 
de justicia, la indignación ante la injusticia, a 
la vista de las víctimas inocentes. 


110 Género y situación. He aquí un salmo 


tan citado en el NT y frecuentado en la liturgia 
como arduo de explicar en su sentido original. 
Como salmo real, hace compañía a 2, 20-21, 
45, 72 y 132. Recoge dos competencias del 
rey: administrar la justicia (Sal 45 y 72), luchar 
en la guerra (Sal 2 y 20-21). Algunos suponen 
que se pronunciaba en una ceremonia de 
entronización, celebrada en el templo o en 
palacio. De oráculos para el rey o sobre el rey 
nos consta (1 Re 3; Is 7; 9; 11; Jr 21-22); de 
la ceremonia litúrgica no nos consta. El salmo 
añade un dato que, en vez de aclarar, compli- 
ca la explicación: el sacerdocio. 


Rey y sacerdote. Gobierno y guerra en- 
cajan naturalmente en la profesión real; 
¿cómo entra el sacerdocio? Se han propues- 
to tres explicaciones: el rey es también sacer- 


110,1 


que mis rivales fracasen 
mientras tu siervo se alegra. 

Que se vistan de infamia los que me acusan, 
que la confusión los envuelva como un manto. 


Muchas gracias dará mi boca al Señor, 
lo alabaré en medio de una multitud, 

*"porque se puso a la derecha del pobre 
para salvar su vida de los jueces. 


110 (109) 
(Sal 2; 45; 89) 


'Oráculo del Señor a mi señor; 


dote, el sacerdote gobierna en vez del rey, 
son dos figuras coexistentes. 

a) El rey es también sacerdote. Así era 
Melquisedec (Gn 14): al conquistar Jerusa- 
lén, el rey de Israel hereda las dos dignida- 
des. David ofrecía sacrificios: 2 Sm 6; 24,25; 
también sus hijos, 2 Sm 8,18; Salomón aña- 
dió la bendición, 1 Re 8. Sobre las conquis- 
tas de David y su dominio sobre reyes vasa- 
llos informa 2 Sm 8,5-15. 

b) El sumo sacerdote era la suprema 
autoridad para los asuntos internos bajo el 
dominio persa, cuando los judíos no tenían 
rey. No parece que fuera una época belicosa, 
aunque subsistieran sueños de independen- 
cia bajo un nuevo David: Am 9,11s. Antes de 
la persecución de Antíoco Epífanes (175- 
163), el salmo intentaría legitimar la autori- 
dad del sumo sacerdote. Quizá, según algu- 
nos, el Simón de Eclo 50; pero el salmo le 
viene muy ancho. Terminada felizmente la 
rebelión macabaica, otro Simón concentró 
los poderes de comandante supremo, sumo 
sacerdote y gobernador con poderes absolu- 
tos: 1 Mac 14,5-13. Pero el estilo hebreo no 
parece corresponder a dicha época. 

c) Los dos poderes: están atestiguados en 
2 Cr 26,16,18 y por Zacarías. El salmo tiene 
dos introducciones: para un oráculo y para un 
juramento. El oráculo lo pronunciaría el sacer- 
dote dirigéndose al rey, el juramento, el rey 
dirigéndose al sacerdote; digamos David y 
Sadoc. Solución más ingeniosa que sólida. 

Se pueden añadir otras dos hipótesis, d) 
Que el salmo fuera pieza de repertorio; en tal 
caso, no explica el solemne título sacerdotal, 
e) Que el salmo fuera mesiánico en su origen, 


110,2 


«Siéntate a mi derecha 
hasta que haga de tus enemigos 
escabel de tus pies». 


“El Señor extenderá desde Sión 
el poder de tu cetro. 
Somete en la batalla a tus enemigos. 


Tu ejército es de voluntarios 

el día de la movilización. 
Una majestad sagrada 

llevas desde el seno materno. 
de la aurora, un rocío de juventud. 


“El Señor lo ha jurado 
y no se arrepiente: 


con la visión de un Mesías que concentrara 
los dos títulos. A las dificultades expuestas se 
añade la de un texto muy dudoso y debatido. 

Composición. Introducción y oráculo pro- 
nunciado por Yhwh (1), comentario de un litur- 
go sobre el poder militar y político (2-3); nueva 
introducción y juramento de Yhwh en primera 
persona (4), comentario del liturgo sobre el 
poder militar. Resulta que la promesa de 
sacerdocio queda en el centro sin comentario. 
Ambos comentarios se dirigen en segunda 
persona al personaje real. Sobresalen algunas 
correspondencias: "sentado en el trono" y "de 
camino"; "desde Sión y la ancha tierra", el rey 
a la diestra y el Señor a la diestra. 


110.1 La "diestra" es el puesto de honor: 
véase Sal 80,18. El "escabel" donde el rey 
apoyaba los pies llevaba a veces pintadas o 
en relieve figuras de extranjeros sometidos: 
compárese con Jos 10,24; 1 Re 5,17. 

110.2 En Sal 45,6 el cetro es recto, aquí 
es "poderoso". Sión es la capital del reino o 
del pequeño imperio. 

110.3 Este verso enigmático ha suscita- 
do interpretaciones veriadas y divergentes. 
Las reduzco a dos grupos: militar y de entro- 
nización, a) 'am = ejército, nedabot= volun- 
tarios (Jue 5,2.9), yom hel= día de (movili- 
zar) la tropa, hadar qodesh = majestad sacra; 
como prenda de consagración y don de 
valentía militar, recibe el rey la bendición 
celeste en forma de rocío matutino, "auroral" 
(Ecl 11,12), como frescura de "adolescencia", 
b) 'mk ndbwt =tu familia (es) de nobles, ywm 
hllk (corregido) = cuando naciste, hdr (corre- 
gido) gdsh = atrio sagrado, yldtyk =te engen- 
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«Tú eres sacerdote eterno 
según el rito de Melquisedec. 
El Señor a tu derecha, el día de su ira 
quebrantará a reyes; 
juzgará a los paganos, 
amontonará cadáveres, 
quebrantará cráneos 
sobre la ancha tierra. 


"En el camino beberá del torrente 
y así levantará la cabeza. 


111 (110) 


"Aleluya. Doy gracias al Señor de todo corazón 


dré, mshr= antes de la aurora. La primera 
explicación tiene carácter militar, la segunda 
evoca algo trascendente y misterioso. Doy la 
versión de la Vulgata, que depende de la 
griega (LXX): "Tecum principium in die virtu- 
tis tuae, in splendoribus sanctorum; ex útero 
ante luciferum genui te" 

110,4 "No se arrepiente": es decir, irrevo- 
cable. El episodio de Gn 14 es enigmático en 
su intención, aunque claro en el relato. 

110,5-6 Considero más probable que el 
sujeto sea el rey, apoyado por el Señor. El 
"juzgar" a los pueblos puede ser la función de 
la batalla (Sal 76) o de dominio tras la victo- 
ria. La visión violenta y complacida de la gue- 
rra se puede ilustrar con textos bíblicos y 
extrabíblicos: Sal 18,38-43; 21,9-11; Hab 3, 
12-14; ls 63,1-6. 

110,7 La referencia del texto es dudosa: 
¿se trata de un rito?, ¿es un torrente real? En 
visión realista parafraseo: el soldado en cam- 
paña está sediento y desfallecido; tropieza 
con un torrente, bebe y alza la cabeza forta- 
lecido; o derrota al enemigo y alza la cabeza 
como vencedor. 

Trasposición cristiana. Es curioso que un 
salmo tan militarista sea uno de los preferidos 
del NT. Ha sido necesaria una doble operación: 
seleccionar un par de versos, según la versión 
griega, y cambiar la identificación de los enemi- 
gos. V. 1: Mt 22,41-46par; Mt 26,64; Me 16,19; 
Hch 2,34s; 1 Cor 15,255; Ef 1,20; 1 Pe 3,22. V. 
4: comentario en Heb 5,6.10; 6,10; 7. 


111-112 Se presentan como dos herma- 
nos gemelos y nos piden una primera mirada 
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en el consejo de los rectos y en la asamblea. 
“Grandes son las obras del Señor, 
dignas de estudio para los que las aman. 
Su acción es magnífica y espléndida, 
su justicia siempre se afirma. 
*Hace recordar sus maravillas: 
el Señor es piadoso y clemente. 
"Da el alimento a sus fieles, 
acordándose siempre de su alianza. 
Mostró a su pueblo la eficacia de su acción 
dándole la heredad de los paganos. 
“Sus obras son verdad y justicia 
todos sus preceptos merecen confianza, 


de conjunto. Por el artificio del acróstico alfa- 
bético acompañan a 9-10, 34, 37, 119 y 145. 
Lo específico es que aplican el alfabeto a los 
hemistiquios. Es un artificio que busca totali- 
dad y orden, que ayuda a la memoria, que po- 
dría demostrar cierta habilidad. Muchas pala- 
bras y algunos comienzos de versos se repiten 
en ambos; una línea del primero se repite dos 
veces en el segundo. El primero se encuentra 
entre himno y acción de gracias; el segundo 
canta la bienaventuranza del honrado frente al 
malvado. Muchas cosas que el primero refiere 
a Dios el segundo las refiere al hombre: gene- 
rosidad, estabilidad, rectitud, perpetuidad, don. 


111 Composición. Hay un cierto principio 
de unidad: la insistencia en "hacer, acciones, 
obras". Con una vaga referencia a la alianza 
(5b.9b): "maravillas" de liberación, "piadoso y 
clemente", comida (en el desierto), tierra en- 
tregada, mandamientos, "nombre" respetable 
y "pueblo suyo". También insiste en la perpe- 
tuidad (3b): de hechos en la memoria y de 
instituciones (5b.8a.9b.10a). El estilo es pre- 
valentemente nominal. 

111,1a "De todo corazón": Dt 6,5. Punto 
de partida del salmo: el rosario de aforismos 
quiere ser expresión cordial. 

111,1b "Consejo": véase Ez 13,9. 

111,2ab "Estudio": tomo el verbo hebreo 
en su acepción tardía. 

111,3b "Justicia": en sentido amplio. Com- 
párese con la fórmula lapidaria de Sab 1,15. 

111,4a "Hace / establece recuerdo" es 
expresión única en el AT. 

111,4b Texto clásico en Ex 34,6. 

111,5a "Alimento": lo refiero al desierto. 
El sustantivo hebreo con este significado lo 
comparte sólo con Prov 31,15. 


112,1 


"son válidos para siempre jamás 

se han de cumplir fiel y rectamente. 
“Envió la redención a su pueblo, 

ratificó para siempre la alianza, 

su nombre es sagrado y temible. 
"Primicia de sensatez es respetar al Señor, 

tienen buen juicio los que lo realizan. 
El elogio del Señor dura por siempre. 


112 (111) 


*Aleluya. Dichoso el que respeta al Señor 


111,5b El "recuerdo" de Dios sugiere su 
coherencia y lealtad al compromiso. 

111,6a "Eficacia": p. ej. Ex 9,16. 

111,7a Bina inusitada: cuanto él hace 
responde a verdad y derecho. 

111,8a No son abolidos ni derogados. 

111,8b No torciéndolos ni falsificándolos: 
cfr. Jr 8,8. 

111.9 En contexto postexílico puede 
aludir a la repatriación. 

111,9c Nombre revelado para la invoca- 
ción y protegido de abusos. La sola mención 
debe infundir temor reverencial. 

111,10a Aforismo clásico del cuerpo sa- 


—piencial: Prov 1,7; 9,10; 15,33; Job 28,28; 


Eclo 1,14. 

111,10b También es sapiencial "buen jui- 
cio": Prov 3,4; 13,15; 1 Sm 25,3. 

111,10c La alabanza del Señor no cesa- 
rá jamás: cfr. Sal 84,5. 

Trasposición cristiana. Lucas cita dos 
versos en el Benedictus y el Magníficat: 1, 
49.68. El cristiano piensa en la nueva y eter- 
na alianza. 


112 El esquema normal de la bienaven- 
turanza es: "dichoso el que C - porque será / 
tendrá X", o sea, conducta y consecuencias: 
véanse Job 5,17s; Prov 8,34; Sal 41,2. El 
mismo esquema rige la malaventuranza final. 
Domina la idea de la compasión y generosi- 
dad; se podría sintetizar así: "dichoso el que 
es compasivo, porque Dios es compasivo". 
Los bienes que promete son selectivos. 

112,1a Recoge en parte 111,10a, como 
programa de vida. 

112,1b y en paralelo riguroso, el cumpli- 
miento de los mandamientos: véase Eclo 
2,9.15. 
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y es entusiasta de sus mandatos. 
Su linaje será poderoso en la tierra, 

la descendencia de los rectos será bendita. 
“En su casa habrá riquezas y abundancia, 

su justicia se afirma siempre. 
*En las tinieblas amanece para los rectos 

el Piadoso y Clemente y Justo. 
Dichoso el hombre que se aplada y presta 

y administra rectamente sus asuntos: 
porque no vacilará jamás 

y será perpetuo el recuerdo del honrado. 
/No temerá las malas noticias; 
| se siente firme confiado en el Señor. 

"Su ánimo está firme, sin temer, 


112,2ab "Poderoso": a la luz de Gn 27, 
29; Jr 9,2. La "descendencia" como grupo 
definido: círculo, corporación. 

112.3a Atribuyen estos bienes a la 
Sensatez: Prov 3,16; 8,18.21; 22,4. 

112,3b Pienso que "justicia" pertenece a 
la conducta. Si lo tomamos en sentido restrin- 
gido tardío, significa "limosna": Eclo 3,14.30; 
29,12. En sentido lato dice que la honradez 
es un valor permanente: cfr. Sab 1,15. 

112,4a "Amanece" una mañana liberado- 
ra. Tema y palabras se pronuncian a favor 
del hombre generoso en ls 58,10. 

112,4b ¿Quién es el sujeto? Pienso que 
Dios: según la predicación litúrgica tradicional, 
Sal 111,4b; también "justo" es predicado fre- 
cuente de Dios. Esa es la luz que amanece. 

112,55a Eso sí, de la compasión divina 
aprende el hombre a compadecerse y prestar, 
aun afondo perdido: Dt 15,1-11; Prov 11,24. 

112,5b "Asunto": otros traducen "mantie- 
ne su palabra". | 

112,6ab "No vacilará" es corriente en el 
salterio; también Prov 10,30; 12,3. El "recuer- 
do": Prov 10,7. 

112,7a Véase Jr 51,46. 

112,70-8b Amplifican el tema de la segu- 
ridad, basada en la confianza en el Señor. 

-112,9a Véase Prov 11,24. 
112,9c Véase Sal 75 con comentario. 
-*O: la frente con dignidad. 

112,10 El malvado no puede soportar el 
triunfo del honrado. Su gran fracaso consiste 
en que no se cumpla cuanto desea: cfr. Prov 
13,12. 

Trasposición cristiana. En su billete para 
promover la colecta a favor de los cristianos 
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hasta ver derrotados a sus enemigos. 
"Reparte limosna a los pobres, 

su justicia se afirma siempre. 

alzará el cuerno con honor*. 
'E1 malvado al verlo se irritará, 

rechinará los dientes hasta consumirse. 
La ambición del malvado fracasará. 


113 (112) 
(1 Sm2;Lc 1,46-53) 


'Aleluya. Alabad, siervos del Señor, 
alabad el nombre del Señor. 


necesitados de Jerusalén, Pablo cita los ver- 
sos 9ab: léase 2 Cor 9,6-10. Para la imitación 
de Dios: Mt 5,48 


113 Género. Himno al nombre de Yhwhy 
a un aspecto de su acción entre los hombres. 
La situación es genérica. 

El nombre. . Al principio Dios pone nom- 
bre a los seres; después le pasa la tarea a 
Adán (Gn 1-2). ¿Quién le pone nombre pro- 
pio a Dios? -Dios solo. Puede rehusarlo (Gn 
32,30; Jue 13,6.17s); puede concederlo (Ex 3 
y 34). Al comunicar su nombre personal, Dios 
se arriesga: lo da para el uso, lo expone al 
abuso; con un mandamiento lo protege del 
abuso. El hombre lo invoca, respeta, alaba, 
incluso lo ama (Is 56,5); impone a sus hijos 
nombres compuestos de -yahu, Yeho-, El 
nombre Yhwhes único: Zac 14,9. 


La acción. La acción del Señor cambian- 
do las suertes es pariente del canto de Ana 
(1 Sm 2) y del Magníficat (Le 1); difiere por- 
que habla sólo de exaltación, no de humilla- 
ción. La paradoja es que el Señor elevado se 
abaja para elevar al hombre. 

Composición. Se puede dividir en tres 
estrofas de tres versos: alabanza del nombre 
(1-3), el Señor en el cielo (4-6), su acción en 
la tierra (7-9). El término "nombre" se pro- 
nuncia tres veces; Yhwh 1! Yh ocho / siete ve- 
ces (reteniendo el Aleluya final o pasándose- 
lo al salmo siguiente, como en los LXX). Hay 
que leer como quiasmos los versos 2-3 y 5-6, 
según el esquema A BB A. 

113,1 El nombre Yhwh es una de sus 
mediaciones. Pronunciado endereza la ala- 
banza. 


/47 


ABendito sea el nombre del Señor 
ahora y por siempre. 

“De la salida del sol hasta el ocaso, 
sea alabado el nombre del Señor. 

“El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 
su gloria sobre los cielos. 

5. o a , 

¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 
que encumbra su trono 

6 . . . . > 

y abaja su mirada en el cielo y la tierra”? 


“Levanta del polvo al desvalido, 
alza de la basura al pobre, 

“para sentarlo con los nobles, 
con los nobles de su pueblo. 

y pone al frente de la casa 
a la estéril, madre feliz de hijos. 
Aleluya. 


113.2 El salmo es un eslabón en una ca- 
dena perpetua. 

113.3 Sigue el movimiento del sol, que 
abarca toda la tierra (Sal 19). 

113.4 "Todos los pueblos" como 99,2; no 
divinidades como 97,9. Compárese la "gloria" 
celeste con la de ls 6. 

113,5-6 Atención a la lectura quiástica. 
Un buen comentario en 1s 57,15; para la mi- 
rada, ls 63,15 combinado con 66,2. 

113,7-8 Pobres e indigentes vivían de la 
caridad pública, sin voz ni voto en los asun- 
tos públicos. El Señor los levanta para que 
participen en el senado o concejo. 

113,9 "La sienta": le da un puesto de au- 
toridad en los asuntos domésticos. Iluminado 
por Is 49,20s y 54,1-3, el salmo se puede leer 
con perspectiva nacional. 

Trasposición cristiana. El movimiento de 
bajar para elevar culmina en el misterio de la 
encarnación. Léase el himno de Flp 2,6-11. 
Por mediación de Is 54 y su cita en Gal 4,27, 
pasamos a una lectura eclesiológica del final. 


114 Género. Himno a Dios por la libera- 
ción de Egipto; pero sin respetar el molde del 
género. 

El Dios transformador. La salida de Egipto 
es el momento fundacional de Israel y artículo 
fundamental de su fe. La liberación se articula 
en dos momentos decisivos: la salida y la 
entrada. La cuentan con acento épico textos 
narrativos, especialmente Ex; el salmista 
transforma épica en lírica, abarcando y con- 
centrando. Lo que más le impresiona es el 
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114 (113) 


'Al salir Israel de Egipto, 
Jacob de un pueblo balbuciente, 
“ue Judá su santuario, 
Israel fue su dominio. 
“El mar al verlos huyó 
y el Jordán retrocedió. 
“Los montes saltaron como carneros, 
las colinas como corderos. 
¿Qué te pasa, mar, que huyes, 
a t1, Jordán, que retrocedes? 
EN vosotros, montes, que saltá1s como carneros, 
colinas, que saltá1s como corderos? 
“En presencia de su Dueño se estremece la tierra, 
en presencia del Dios de Jacob, 


dinamismo de los sucesos. No se entretiene 
con las plagas, empieza de golpe en la salida; 
no sigue los meandros del pueblo por el 
desierto, se planta de un salto en la entrada. 
Al salir, el pueblo se transforma y contagia a 
seres de la naturaleza. El poeta los apostrofa 
y descubre que una potencia misteriosa ha 
desencadenado el colosal dinamismo: el Dios 
transformador (cfr. Sab 19, 18-22). 

114.1 El poema comienza sin introduc- 
ción, con subordinadas. La "lengua extraña" 
es maldición porque impide comunicarse: ls 
28,11; 33,19. 

114.2 El Señor se esconde en dos pose- 
sivos. Judá e Israel son las dos partes del 
pueblo; para el poeta ya existentes desde la 
salida, unidad indivisible. Los dos predicados 
se aplican a los dos sujetos. Por el desierto 
una tienda móvil hacía de santuario. En el 
salmo es la comunidad el santuario móvil: 
ellos transportan la presencia grandiosa del 
Señor: la naturaleza lo siente y se resiente. 

114.3 No hay Faraón ni ejército: el ene- 
migo es el mar hostil, que se da a la fuga, sin 
resonancias mitológicas. El Jordán, que no 
es agresivo, sino defensivo, da media vuelta 
y fluye cauce arriba. 

114.4 El apunte de Ex 19,18 se transfor- 
ma poéticamente. Lo desmesurado se vuelve 
domésico, entre festivo y asustadizo. 

114,5-6 Los movimientos insólitos provo- 
can el estupor calculado del poeta, que se 
expresa en los apostrofes y las preguntas. 

114,7 El poeta mismo responde y expli- 
ca: ríos y montañas se han estremecido ai 


114,8 


“que transforma la roca en estanques, 
el pedernal en manantiales. 


115 (114) 
(Sal 135; Is 46,1-2) 


“¡No a nosotros, Señor, no a nosotros! 
Hazle honor a tu nombre, 
por tu lealtad y tu fidelidad. 
pea 4 : . 
¿Por qué han de decir los paganos: 


sentir la presencia próxima de su amo, el 
Dios de Jacob. 

114,8 Roca y pedernal, lo más seco y 
árido, se transforman en fuente de vida, para 
beber y para cultivar. El final es comienzo. 

Trasposición cristiana. Aplicamos el sal- 
mo a la nueva pascua, la nueva liberación. 
Con la secuencia de Pentecostés invocamos 
al Espíritu Santo como gran transformador 
del espíritu humano. 


115 Género y situación. Es un himno es- 
pecial. En la alabanza se expresa la fe. De la 
alabanza se pasa suavemente a la acción de 
gracias, la fe desliza suavemente a la con- 
fianza, y ésta solicita la bendición divina. Esta 
variedad de elementos inducen a considerar 
el salmo como texto de una acción litúrgica 
que unifica contextualmente sus elementos. 
No podemos precisar más. 

Una serie de indicios convergentes 
muestran que la situación es el destierro. El 
autor arranca del primer mandamiento com- 
pletado con el segundo; añade el recuerdo 
de Dios creador, según Gn 1. 

Primer mandamiento e idolatría. En Ba- 
bilonia los judíos no tienen templo ni santua- 
rios locales. No poseen imágenes de su Dios, 
pues les están prohibidas. En contraste, el 
panteón babilonio es nutrido, las divinidades 
cuentan con santuarios locales, y sus esta- 
tuas son veneradas con solemnidad. Los ba- 
bilonios, mezclando curiosidad con burla, 
preguntan a los judíos dónde está su dios. La 
aparente ausencia les sirve a los judíos de 
trampolín para remontarse a lo más alto y 
lanzar desde allí su respuesta ad hominem: 
- Nuestro Dios está en el cielo y ha hecho cielo 
y tierra; vuestros dioses están en la tierra, y 
los han hecho los hombres. El nuestro tiene 
querer y poder, los vuestros son inertes. 
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Dónde está su Dios? 

_Nuestro Dios está en los cielos 
e hizo cuanto quiso. 

“Sus ídolos son plata y oro, 
hechura de manos humanas: 

"Tienen boca y no hablan, 
tienen ojos y no ven, 

tienen orejas y no oyen, 
tienen nariz y no huelen, 

"tienen manos y no tocan, 
tienen pies y no andan, 


La polémica es popular y superficial, se 
agota en la burla. Las implicaciones son más 
ricas. Primera, la necesidad o costumbre hu- 
mana de percibir para reconocer la presen- 
cia: casi una estructura sacramental. Segun- 
da, la tendencia del homo faber a fabricar 
imágenes, también de dioses. 

El Dios creador. En este punto no pole- 
miza con las concepciones paganas, sino 
que toma sus datos del Génesis: creación de 
cielo y tierra, con el verbo "hacer" (15); ben- 
dición de la fecundidad (12.14), dominio de la 
tierra (16). 

Composición y estilo. Tras breve intro- 
ducción (1), se desarrolla la polémica contra 
los ídolos (2-8); sigue la triple profesión de 
confianza (9-11) y la correspondiente bendi- 
ción divina (12-14), ampliada con el recuerdo 
de la creación (15-16); concluye con el silen- 
cio de los muertos y la bendición de los vivos 
(17-18). El estilo se distingue por las repeti- 
ciones en serie: son de más efecto si se reci- 
tan coralmente. | 

115.1 "Haz honor" o "da gloria". Ni otros 
dioses (Sal 29,1), ni familias de pueblos (Sal 
96,7), ni el presidente con su asamblea, sino 
Dios mismo se ha de glorificar: mostrando en 
acción sus cualidades. Compárese con ls 
42.8; 48,11. 

115.2 La misma pregunta, de extranjeros 
o enemigos, en Sal 42,4.11; 79,10. 

115.3 La fórmula expresa el poder incon- 
trastado o supremo: 1 Re 9,1; ls 46,10. 

115.4 "ídolos": el mismo término escoge 
Is 46,1; 48,5; de los mismos materiales no- 
bles: Os 4,17; 8,4. 

115,5-7 Es claro que el autor ha buscado 
el número siete. Falta el gusto y con él el 
comer, tema del episodio burlesco de Dn 
14,1-22. El último complementa al primero: 
labios y garganta. Véanse Jr 10,5; ls 46,1.7. 
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no tiene voz su garganta. 
“Sean como ellos los que los fabrican 
y cuantos confían en ellos. 


"Israel, confía en el Señor: 
él es su auxilio y escudo. 
Casa de Aarón, confía en el Señor: 
él es su auxilio y escudo. 
"Fieles del Señor, confiad en el Señor: 
él es su auxilio y escudo. 
2E1 Señor se acuerda y nos bendice: 
Bendiga a la Casa de Israel, 
bendiga a la Casa de Aarón, 
Bbendiga a los fíeles del Señor, 
pequeños y grandes. 
Que el Señor os acreciente 


115,8 Dios hace al hombre a su imagen 
- el artífice hace una estatua a su imagen - 
el artista se vuelve semejante a su imagen. 
Con el término "vanidad" lo dice Jr2,5. Véase 
el desarrollo de Sab 15. 

115,9-11 De los tres grupos interpelados, 
el primero es el antiguo y nuevo nombre de la 
comunidad histórica, el segundo engloba a 
los sacerdotes como supuestos descendien- 
tes de Aarón, el tercero es designación 
corriente de la comunidad. "Confiar" expresa 
una relación radical, casi equivalente a fe; 
entra en concurrencia con otras confianzas 
en valores humanos. 

115,12-13 Al triple acto de confianza res- 
ponde la triple bendición de Dios, en forma 
suplicatoria. "Pequeños y grandes": sirve pa- 
ra completar un paralelismo. Pero puede 
recordarnos relatos patriarcales en que sólo 
el mayor = grande recibe la bendición (Gn 
27); o el menor se lleva la bendición prefe- 
rente (Gn 48). El salmo no hace distinción. 

115.14 Fecundidad, efecto de la bendi- 
ción divina: Dt 1,11; cfr. 1 Cr 21,3. 

115.15 Bendición eficaz del que con su 
palabra hizo el universo. 

115.16 El Señor se reserva el cielo como 
morada y no lo comparte con otras divinida- 
des. El Salmo abarca a toda la tierra y toda la 
humanidad. 

115.17 ¿Qué atrae a este lugar el recuer- 
do de los muertos? Quizá la coyuntura histó- 
rica, la matanza en la destrucción de Je- 
rusalén: cfr. Bar 2,18. O bien, porque la re- 
gión subterránea completa la articulación de 
cielo y tierra: véase Sal 88. 


116,1 


a vosotros y a vuestros hijos; 
BBenditos seáis del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 
SE1 cielo pertenece al Señor, 
la tierra se la ha dado a los hombres. 
Los muertos ya no alaban al Señor 
ni los que bajan al silencio. 
"Pero nosotros bendeciremos al Señor 
ahora y por siempre. Aleluya. 


116 (115) 
(Sal 30) 


“¡Yo amo!, porque el Señor escucha 
mi voz suplicante. 


115,18 "Nosotros" designa a la comuni- 
dad presente e incluye a los descendientes. 
Si alabamos, estamos vivos; si estamos vi- 
VOS, es para alabar. 

Trasposición cristiana. La idolatría adopta 
hoy otras formas: ídolos seculares, ídolos men- 
tales (véase el comentario de Sal 82). También 
la Iglesia recibe ahora la tierra como tarea 
compartida con los hombres. Según aparece 
en Ef 1, el Padre nos colma de toda clase de 
bendiciones. 


116 Género y situación. Es un canto de 
acción de gracias. Como pide el género, el 
orante recuerda las desgracias de las que lo 
libró el Señor, cómo en ellas pidió auxilio y 
fue escuchado, recuerda su confianza preté- 
rita y expresa su agradecimiento presente. 
La acción de gracias va acompañada de un 
rito litúrgico, cumpliendo el voto que hizo en 
el peligro. 

El texto menciona cuatro desgracias: pe- 
ligro de muerte, aflicción interior, situación 
social de desvalimiento, esclavitud. Tres son 
fácilmente reductibles a una enfermedad 
mortal (3.8.9.15), en cuyo caso la esclavitud 
sería metáfora. Así entendido hace compa- 
ñía al Sal 30, con varias coincidencias verba- 
les. Cabe también entenderlo como salmo de 
repertorio, que reúne penalidades típicas. 

El sentimiento. Lo más notable del salmo 
es la intensidad y movilidad del sentimiento. 
El orante se vuelve sobre sí para observar y 
describir sus sentimientos, se desdobla inter- 
namente para un diálogo mental consigo. 
Recuerda lo que decía o pensaba, la sitúa- 


116,2 


2 . . y . , 
porque inclina el oído hacia mí 
cuando lo llamo. 


"Me envolvían redes mortales, 
me alcanzaban los lazos del Abismo, 
caí en tristeza y angustia. 
*Invoqué el nombre del Señor: 
¡por favor, Señor, pon a salvo mi vida! 
El Señor es clemente y justo, 
nuestro Dios es COmMpasivo. 
El Señor guarda a los incautos: 
estando yo sin fuerzas me salvó. 


7 , 
¡Alma mía, recobra la calma, 
que el Señor fue bueno contigo! 
8 O: 
Arrancó mi vida de la muerte, 


ción afectiva de donde brotaba. Se pregunta 
antes de proponer. No es fácil encontrar otro 
salmo que tenga semejante movilidad de for- 
mas sintácticas. 

Amor y fe. Los versos 1 y 10 comienzan 
así: "amé / amo y creí / confiaba". El primero 
coloca el salmo entero en la esfera del amor 
a Dios, un amor agradecido y humilde. El 
segundo expresa una confianza que es fe en 
el Señor. Pero el orante no confiesa pecados 
que hubieran provocado la enfermedad, ni 
sintió la cólera de Dios. 

Composición. La movilidad indicada no 
favorece una composición clara. Algunas 
repeticiones jalonan el curso del poema: los 
dos verbos citados (1.10), cuatro veces "invo- 
car" (2.4.13.17), el estribillo. 

116,1 El comienzo con un verbo en 
forma absoluta es único; algunos lo corrigen 
adelantando Yhwh como complemento. Sue- 
na como respuesta al mandato de Dt 6,5; 
11,1. El verbo "amar" no es raro en el salte- 
rio; Sal 18 comienza con un sinónimo. 

116.3 La primera frase procede del Sal 
18,5. Según Gn 42,38 y 44,31, la "pena" 
puede llevar a la "tumba". 

116.4 La petición es personal, encareci- 
da: Gn 50,17; Ex 32,31; ls 38,3; Jon 1,14; 
4,2. 

116.5 Cita libre de una fórmula litúrgica 
que se apoya en Ex 34,6. 

116.6 Los "incautos" son típicos de Pro- 
verbios (14,15; 1,4; 8,5): son inexpertos, víc- 
timas fáciles de astutos y arteros, pero capa- 
ces de aprender. 
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mis ojos de las lágrimas, 

mis pies del empellón. 
'Caminaré en presencia del Señor 

en el país de la vida. 


YO creía!, cuando decía: 
qué desgraciado soy. 
"Yo pensaba en mi apuro: 
los humanos son falaces. 
2. Cómo pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 
-Alzaré la copa de la salvación 
invocando el nombre del Señor. 
“y cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo. 


116,7-9 Como consecuencia inmediata 
de la liberación otorgada, esperábamos la 
expresión del agradecimiento. En cambio de 
ello, el orante mira dentro de sí y se dirige la 
palabra. El desdoblamiento psicológico, 
muestra que no es una doctrina aprendida, 
sino experiencia personal. 

116.7 "Recobrar la calma": a la letra "vol- 
ver al reposo", cfr. ls 28,12. 

116.8 El trístico cincelado responde for- 
malmente al trístico trágico del v. 3. El "empe- 
llón" es metáfora: busca la caída mortal. 

116.9 "Caminar en presencia": o proce- 
der de acuerdo. La "tierra de la vida" es esta 
tierra superior superior, a la luz del sol: Sal 
56,12. 

116,10-11 Retorna a la situación pretérita 
de aflicción y desconcierto. Uno de esos mo- 
mentos en que el hombre procede "precipita- 
damente", sin serenidad ni lucidez (48,6). En 
aquel momento el orante descubrió o com- 
probó que el hombre no es de fiar, no ofrece 
garantía, y confió en Dios: Is 2,22; Jr 17,5; Sal 
60,13. No se trata de una mendacidad congé- 
nita, sino de su invalidez ontológica. 


116,12 La única "restitución" accesible al 
hombre es el reconocimiento. Cuando el 
orante se hace la pregunta, ya está expre- 
sando su gratitud y su deseo de reciprocidad, 
y su imposibilidad de satisfacerla. 

116,13-14 Expresará su gratitud en un 
rito público. No está claro si es copa de liba- 
ción, vino que se derrama en honor de la divi- 
nidad (Ex 29,40s; Lv 23,18.37), o es copa de 
comunión que va pasando entre los comen- 
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5E1l Señor hace pagar cara 
la muerte de sus leales. 
Favor, Señor, que soy tu siervo! 
siervo tuyo, hijo de tu esclava. 
¡Rompiste mis coyundas! 
Te ofreceré un sacrificio 
de acción de gracias, 
invocando el nombre del Señor 
> cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo, 
Pen los atrios de la casa del Señor, 
en medio de ti, Jerusalén. Aleluya. 


sales de un banquete sacrificial (quizá Am 
2,8; ls 62,9). 

Sobre el voto véase Sal 66,13s, 

116.15 Nosotros decimos "vendió cara 
su vida". El orante piensa en Dios como 
dueño y tasador. La tasa de Dios es muyy alta, 
si se trata de sus leales. Véase la legislación: 
Ex 21,295; también Sal 30,10. 

116.16 Desarrolla en clave jurídica la 
imagen de "siervo" del Señor: quien nace de 
una esclava es esclavo de nacimiento (Ex 
21,4). La manumisión se usa como imagen 
de la liberación. 

116,17-18 Repite el estribillo cambiando 
copa por sacrificio de acción de gracias. 

116,19 Llama la atención que el orante se 
dirija a Jerusalén en segunda persona, como 
a una persona querida. Este detalle abre el 
salmo a una lectura comunitaria: el orante 
representa al pueblo desterrado y repatriado. 

Trasposición cristiana. Rom 3,4 cita 11 b 
desplazando ligeramente el sentido. 2 Cor 
4,13 cita 10a adaptando el sentido. Sobre el 
precio de la vida, Rom 8,20. Sobre la copa, 1 
Cor 10,16. 


117 El salmo más breve del salterio. Un 
himno completo. Algunos han preguntado si 
era una antífona aplicable a otros salmos, o 
el esquema para un desarrollo libre. Un dato 
es llamativo: la motivación es nacional, "no- 
sotros", la invitación es universal. ¿Es legíti- 
ma y convincente la invitación? 

Pablo lo cita en Rom 15,11 para subrayar 
el alcance universal del mensaje evangélico. 


118 Género. Se puede catalogar como 
liturgia de acción de gracias. Lo peculiar del 


118,1 


117 (116) 
(Rom 15,11) 


eAlabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo, todos los pueblos. 
“porque la lealtad del Señor 

puede más que nosotros 
y la fidelidad del Señor es perpetua. 


118117) 


Dad gracias al Señor, porque es bueno, 


salmo es que elementos de la ejecución litúr- 
gica entran y se alojan en el texto (2.3.27). La 
liturgia configura el texto con sus repeticio- 
nes, su alternancia de solo y coro, sus cam- 
bios de persona. El salmo es un texto que 
pide ser ejecutado en movimiento. Aislando 
los versos pronunciados por el orante obte- 
nemos un texto clásico de acción de gracias: 
5-7.10-14.17-19.21.28. La asamblea corea el 
relato. 


La situación del salmo es típica. El peli- 
gro está descrito en imágenes que generali- 
zan; los enemigos pueden ser internos o ex- 
ternos. Los intentos de identificar una coyun- 
tura histórica o de señalar una fiesta del 
calendario como situación del salmo no han 
prosperado. 

El personaje que habla dentro del poema 
es un individuo principal, reconocido por la 
comunidad, que ha superado con la ayuda 
de Dios un peligro grave y acude al templo a 
dar gracias públicamente. En torno se agru- 
pan otros personajes. Identificar al personaje 
es imposible. Si el salmo es postexílico, el 
singular podría representar al pueblo repa- 
triado. En cualquier caso, el salmo se des- 
prende del contexto original y se ofrece como 
texto disponible. 


la ceremonia. El salmo nos da unos 
cuantos datos insuficientes. La imaginación 
del lector completa la escena combinando los 
datos del texto (como hacemos con otros tex- 
tos). El resultado debe ser plausible, la activi- 
dad, respetuosa y sin pretensiones exagera- 
das. Imaginemos, pues, los coros o grupos 
bien repartidos, el personaje que avanza por 
medio, se detiene, habla en voz alta, otros lo 
corean, llegan voces desde fuera; el perso- 


118,2 


porque es eterna su misericordia. 
“Diga la casa de Israel: 

es eterna su misericordia. 
“Diga la Casa de Aarón 

es eterna su misericordia. 
“Digan los fíeles del Señor: 

es eterna su misericordia. 


"En el asedio clamé al Señor: 
me respondió el Señor dándome espacio. 
El Señor está de mi parte: no temo 
lo que pueda hacerme un hombre. 
"El Señor está de mi parte y me auxilia: 
veré la derrota de mis enemigos... 
“Mejor es refugiarse en el Señor 
que confiar en el hombre, 
"mejor es refugiarse en el Señor 


naje se detiene ante una gran puerta donde 
se desenvuelve un breve diálogo; filas proce- 
sionales con ramos verdes, alternando el 
canto de un estribillo... 

Composición y estilo. Dos factores deter- 
minan la composición: la ceremonia litúrgica y 
el relato con acción de gracias del personaje. 
Ambos se entrelazan. Es patente la gran inclu- 
sión por repetición de un estribillo (1.29). Como 
el estribillo se repite en 2.3.4, nos preguntamos 
si no se repetía más veces, a manera de antí- 
fona, durante la ceremonia. En el v. 5 comien- 
za el relato que es interrumpido por interven- 
ciones corales. En esquema: 

Primera fase: recuerda la súplica y la res- 

puesta y expresa su confianza: 5-7. 

Responde (¿un coro?) con doble enun- 
ciado de tipo proverbial: 8s. 

Segunda fase: detalla el ataque y la libe- 
ración: 10-14. 

Responden voces exaltando al Señor: 

155. 

Tercera fase: interpreta la tribulación 
como escarmiento: 17s. 

Ceremonia ante la puerta: pide entrada, 
se la conceden, da gracias (cede la 
palabra: 19-21. 

Reflexión sobre lo sucedido como desig- 
nio de Dios: 22-24. 

Nueva ceremonia: súplica y bendición: 
25-274. 

Procesión conclusiva con alternancia de 
voces: 27b-29. 

El estilo se distingue por las repeticiones 
y el uso moderado de imágenes. 
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que confiar en los nobles. 


Todos los pueblos me cercaban: 
en el nombre del Señor me deshice de ellos. 
''Me cercaban y me acorralaban: 
en el nombre del Señor me deshice de ellos. 
Me cercaban como abejas, 
se apagaron como fuego de zarzas: 
en el nombre del Señor me deshice de ellos. 
BEmpujaban a empellones para derribarme: - 
pero el Señor fue mi auxilio. 
“El Señor es mi fuerza y mi brío: 
él fue mi salvador. 


1 ; z 
Escuchad clamores de victoria 

en las tiendas de los vencedores: 
«La diestra del Señor hace proezas, 


118,1-4 El estribillo es fórmula litúrgica 
de uso múltiple: Jr 33,11; 1 Cr 16; 2Cr5,13; 
7,3; Esd 3,11 y varias veces en el salterio. 

118.5 Encontramos la misma oposición 
de estrechez y anchura que en Sal 4,2; 
25,17, 

118.6 En oráculos de salvación suele in- 

culcar el Señor: "no temas"; el orante anticipa 
su respuesta: 3,7; 23,4; 46,3. Es enfática la 
oposición "el Señor / un hombre". 
118.7 Aqu í están en correlación "el Señor 
118,8-9 Quizá pronunciado por el coro. 
Para el paralelismo de "hombres" y "prínci- 
pes" véase Sal 82,7. 

118,10 "Todos los pueblos" o toda clase 
de gente. El significado del verbo 'mylm es 
discutido, porque la raíz significa circuncidar. 
Algunos lo toman en sentido propio, alegan- 
do la hazaña de David (1 Sm 18,21-27). 
Prefiero tomarlo en sentido metafórico, corre- 
lativo de "cercar, rodear"; o sea, me despren- 
día de ellos, me los sacudí. 

118.12 Las dos imágenes son heterogé- 
neas y eficaces: un enjambre que vuela en 
torno y no se aparta; un crepitar efímero de 
zarzas ardiendo. 

118.13 El verbo significa dar un empellón 
para que una tapia caiga, un hombre pierda 
el equilibrio, pierda su posición, su puesto, su 
postura. Puede ser mortal. 

118,15 "Tiendas": algunos imaginan los 
sombrajos montados para la fiesta de las 
chozas; otros, un campamento militar. Pero 
"tiendas" puede designar las moradas de los 


/ yo 
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ose a : 
la diestra del Señor es sublime, 
la diestra del Señor hace proezas». 


11No he de morir, vIviré 
para contar las hazañas del Señor. 
Me escarmentó, me escarmentó el Señor, 
pero no me entregó a la muerte. 
2. Abridme las puertas del triunfo 
y entraré para dar gracias al Señor! 
A-Esta es la puerta del Señor: 
los vencedores entrarán por ella. 


>'-Te doy gracias porque me respondiste 
y fuiste mi salvación. 

La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular. 

-NEs el Señor quien lo ha hecho 


judíos, aludiendo al desierto o a las andan- 
zas patriarcales. La impresión es que las 
voces llegan de fuera. "Vencedores": en con- 
texto militar; sin especificar, "justos, honra- 
dos". Creo que el verso prepara el diálogo 
ante la puerta. 

118,15b-16 El texto del canto es una ela- 
boración de Ex 15,2. 

118,17-18 En cierto sentido, éste es el 
punto culminante del relato: porque lleva la 
liberación al límite de la vida y la muerte, por- 
que interpreta el peligro grave como "educa- 
ción" dirigida por Dios (Dt 8,5; Jr 30,11). El 
proceso entero estaba controlado por Dios, y 
el hombre, que ha revivido, puede "contar las 
hazañas del Señor": Sal 71,20. 

118,19-20 Llega el momento de pasar a 
la otra zona, al ámbito de la acción de gracias 
formal, y el paso se simboliza atravesando 
una puerta ritual: Puerta de la Inocencia o de 
la Victoria. EL rito se parece a las liturgias de 
entrada: Sal 15 y 24; Is 33,14-16; lo imita Is 
26,28. 

118,21 "Respondiste": con otra vocaliza- 
ción, "afligiste"; de modo que la acción de 
gracias sintetice los dos tiempos del proceso: 
como ls 12,1. 

118,22-23 Reflexión coral en imagen ar- 
quitectónica. Aparejadores o maestros cante- 
ros valoran la calidad de cada piedra. Dese- 
chan una que no les parece de buena cali- 
dad, o que está mal tallada o no encaja en el 
aparejo. Más tarde, Dios revela el valor único 
de aquella piedra, que será usada como 
ángulo de unión de dos paños del edificio O 


118,29 


y nos parece un milagro. 
“Éste es el día en que actuó el Señor: 
¡vamos a festejarlo y a celebrarlo! 
2-Sálvanos, por favor, Señor, 
por favor, danos éxito, Señor! 


2: Bendito en nombre del Señor 

el que viene! 

Os bendecimos desde la casa del Señor. 
75] Señor es Dios, él nos ilumina. 


-Ordenad una procesión con ramos 
hasta los ángulos del altar. 
Tú eres mi Dios, te doy gracias, 
Dios mío, yo te ensalzo. 
-Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 


29 


como remate del templo: véanse 1 Re 6,7; 
Zac 4,7. 

118,22 Le 20,17par; 1 Pe 2,4.7; Hch 4,11. 

118.24 "Actuó": tomando el verbo en sen- 
tido absoluto. Es uno de los dias históricos en 
que el Señor ha actuado de modo particular; 
otro modo de decir "día del Señor", con sen- 
tido favorable. La comunidad festeja al 
Señor, no el día. 

118.25 La petición conserva todavía el 
valor de imperativo enfático (2 Sm 14,4; 2 Re 
6,26). Más tarde se convierte en simple acla- 
mación, apocopada en Hosana. 

118,26-27a Cuidado con la distribución 
sintáctica correcta de la frase: "en el nombre 
del Señor" va con la invocación "bendito", no 
con el "venir": Nm 6,23-27. "llumine" también 
procede de Nm 6. La bendición es personal y 
después comunitaria. 

118.26 Mt 21, 9par. 

118,27. "Ordenad": el verbo usado signi- 
fica ligar, sujetar. Otros traducen: "unid con 
cuerdas a los peregrinos". 

118,28-29 Alternan solo y coro durante la 
procesión. ] 

Trasposición cristiana. Este es el salmo 
pascual por excelencia. Así nos lo enseña la 
tradición a partir del NT. La imagen de la pie- 
dra desechada, angular, la recogen Mt 21,42; 
Me 12,1 Os; Le 20,17; Hch 4,11;1 Pe2,6s. La 
aclamación Hosana: Mt 21,9; Me 11,9s; Le 
19,18; Jn 12,13. 

El salmo nos ayuda a meditar las etapas 
principales de la muerte y resurrección de 
Jesucristo. 


119,1 


119 (118) 


eDichosos los de conducta intachable, 
que siguen la voluntad del Señor. 


119 Salmo alfabético. El salmo más 
breve del salterio y el más largo están sepa- 
rados por la pared del 118: dos versos frente 
a 176. ¿Cuál abarca más? ¿El que se dirige 
a todas las naciones y canta una fidelidad 
eterna o el que repite 176 veces su devoción 
a la ley? El autor de los Sal 111 y 112 demos- 
tró su habilidad comprimiendo el alfabeto en 
once versos. El triunfo de la brevedad. El 
autor del 119 quiere demostrar su habilidad 
dedicando a cada letra del alfabeto ocho ver- 
sos seguidos. El triunfo de la longitud. 

El resultado literario tiene algo de ristra, y 
para llenar sus porciones, el autor está dis- 
puesto a meter cualquier cosa que se rela- 
cione con su tema: la ley. Empieza con bie- 
naventuranza, tiene reflexión con petición, 
exhorta, propone un programa, alaba y da 
gracias. Inútil buscar en este producto un 
género riguroso o coherente. Porque aquí 
manda el alfabeto. 

Para cumplir su cometido toma ocho sinó- 
nimos de ley y algunos de repuesto. Los ocho 
sinónimos no están diferenciados, son inter- 
cambiables. La función nemotécnica del pro- 
cedimiento es dudosa, dada la extensión. La 
pericia artesana demostrada es más bien 
modesta. Muchas veces tiene que recurrir a 
soluciones pobres, a repetir la misma palabra 
o raíz. Quizá actúe, aunque sea en penumbra, 
cierta fascinación por la palabra escrita: con 
sólo 22 letras, con economía de sonidos o tim- 
bres "temperados", uno puede comunicar todo 
o casi todo. Es posible que el autor o los auto- 
res hayan gozado sintiendo la maravilla de su 
juguete linguístico. Indudablemente, la opera- 
ción tiene bastante de juego. 

Devoción a la ley. Para comprender tal 
actitud conviene considerar algunos factores. 
En primer lugar, la palabra hebrea tórá abar- 
ca más que nuestro vocablo "ley". Por la eti- 
mología la palabra sugiere el apuntar, dispa- 
rar, acertar. Es orientación, directiva, instruc- 
ción, norma; también ley en sentido estricto. 
Remontándonos al autor, el "legislador", la 
ley es voluntad de Dios articulada en palabra 
para ordenar al hombre y la sociedad. Del 
presente salmo pueden arrancar dos corrien- 
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“Dichosos los que guardan sus preceptos 
y lo buscan de todo corazón. 

Que no cometen iniquidad 
y siguen sus caminos. 


tes espirituales: una equivocada, que absolu- 
tiza la ley, aun sometiendo a Dios a ella, 
haciendo de su observancia el ideal humano; 
otra acertada, que busca realizar en concre- 
to la voluntad de Dios, formulada o por for- 
mular y aplicar. Pensemos que los senti- 
mientos del autor respecto a la ley son los de 
Jr 31,33 y Sal 40,9. 

Relación del orante con Dios. En un 
salmo tan largo no hay diálogo: Dios no toma 
la palabra. Es un personaje en labios del 
orante, en segunda o tercera persona. La 
relación tiene algo de mutuo condicionamien- 
to, según el siguiente esquema: a) la con- 
ducta del hombre es o será consecuencia de 
una acción divina (p. ej. 18.27.33.77.102); b) 
la conducta de Dios es consecuencia de la 
conducta humana (p. ej. 31.121.159) El oran- 
te no se cansa de confesar su honradez, de 
alegar méritos, mientras señala con el dedo 
la conducta de otros, malvados. El salmo da 
para todo. Sin más orden que el alfabeto y en 
un chorro de frases breves, el orante va des- 
cargando en el salmo parte de su vida espiri- 
tual, mezclada a muchos motivos tradiciona- 
les o convencionales. 

Apropiación. Quizá se nos haga difícil por 
la longitud y la monotonía. Propongo algunos 
recursos, a) Acompasar el rezo con la respi- 
ración (según uno de los métodos ignacia- 
nos): así se acompasan el ritmo biológico de 
nuestra respiración y el espiritual de nuestra 
oración, b) Dividir el salmo en estrofas repar- 
tidas en varios días y ocasiones, c) Fórmula 
contemplativa: mientras los labios van pro- 
nunciando las palabras, la mente se concen- 
tra en una visión unitaria y simple; el afecto 
se prolonga, la voluntad se consolida, d) 
Desgajar del salmo frases breves, a modo de 
jaculatorias, en traducción rigurosa o adapta- 
da al contexto cristiano. No comentaré cada 
verso, sino aspectos escogidos de cada 
estrofa. 

119,1-8 La primera estrofa es programá- 
tica. Abre el salmo con una bienaventuranza 
(Sal 1; 32) y lo coloca entero en la esfera de 
la verdadera felicidad; la consecuencia llega 
en el v. 6: "no fracasar" equivale a tener éxito. 
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*Tú mandaste que tus decretos 
se Observen exactamente. 
Ojalá estén firmes mis caminos 
para cumplir tus órdenes. 
Entonces no quedaré defraudado 
al fijarme en tus mandatos. 
Te daré gracias con sincero corazón 
cuando aprenda tus justos mandamientos. 
“He de guardar tus normas: 
no me abandones del todo. 


¿Cómo limpiará un joven su senda? 
- Observando tu consigna. 
"Te busco de todo corazón: 
no me desvíes de tus mandatos. 
"Guardo en el corazón tu promesa 
para no pecar contra ti. 
“Bendito eres, Señor!, 
enséñame tus normas. 
BMis labios recitarán 
todo lo que manda tu boca. 
“En el camino de tus preceptos disfruto 
más que con cualquier fortuna. 
5BVoy a meditar tus decretos 
y a fijarme en tus sendas. 
us órdenes son mi delicia: 
no me olvido de tu palabra. 


"Cuida de tu siervo y viviré 
para cumplir tu palabra. 
"Despeja mis ojos y contemplaré 
las maravillas de tu ley. 


Se dirige a Dios en segunda persona (4) y 
desea "buscarlo" (2), afirmando desde el 
comienzo la relación personal con Dios. Es 
Dios quien "ha mandado" la ley; el hombre la 
cumple "de corazón", para recorrer el "cami- 
no" de la vida. 

119,9-16 Juntando los versos 10.11.13. 
14, obtenemos la serie "corazón, labios, ca- 
mino = conducta", como nuestro de pensa- 
miento, palabra y obra. Los versos 14 y 16 
expresan el gozo: el orante no siente la ley 
como traba o peso. 

119,17-24 Disminuyen los enunciados y 
se adensa la súplica. El orante es "siervo": 
subdito de un señor, vasallo de un soberano. 
Asoma un grupo hostil, que turba la placidez 
monótona: son "arrogantes", "nobles" o auto- 
ridades, que "murmuran" contra el orante 
cubriéndolo de "ultrajes" y desprecios. La 


119,33 


PSoy peregrino en la tierra: 
no me ocultes tus mandatos. 

AM1 aliento se consume deseando 
continuamente tus mandamientos. 

Has increpado a los arrogantes: 
¡malditos los que se desvían de tus mandatos! 

Retira de mí afrenta y desprecio, 
porque guardo tus preceptos. 

Aunque unos nobles se sienten a criticarme, 

tu siervo medita tus órdenes. 

También tus preceptos son mi delicia, 
son mis consejeros. 


Mi aliento está pegado al polvo: 
dame vida por tu palabra. 

Te conté mis andanzas y me respondiste: 
enséñame tus estatutos. 

nstrúyeme en la dirección de tus decretos, 
y meditaré tus maravillas. 

Mi aliento desfallece de pena: 
confórtame con tu palabra. 

2 Aparta de mí el camino falso 
y dame la gracia de tu voluntad. 

He escogido el camino seguro 
disponiendo tus mandamientos. 

Me adhiero a tus preceptos, Señor, 
no me defraudes. 

“Por el camino de tus mandatos correré 
cuando me ensanches el corazón. 


OS z 
Enséñame, Señor, el camino de tus estatutos 
y lo seguiré puntualmente. 


expresión corriente "no me ocultes tu rostro" 
se convierte en "no me ocultes tus manda- 
mientos". Al final los "decretos" se personifi- 
can para actuar como consejeros: carácter 
no coercitivo de la ley 25-32. 

119,25-32 "Pegado al polvo" es estar a la 
muerte (Sal 44,26); el Señor lo hará "revivir". 
Dt suele decir "pegado / adherido a Dios"; 
aquí se adhiere a los preceptos. Contar a 
Dios nuestras andanzas o "caminos" es una 
bella forma de oración: Dios tiene paciencia 
para escuchar. "Confórtame": otra función 
atractiva de la ley. 

119,33-40 Al llegar a la letra H, el autor 
recurre a formas verbales en hifil, factitivas. Así 
resulta que no es el hombre quien comprende, 
sino Dios quien le hace comprender. El sus- 
tantivo tórá (que traducimos por ley) se trans- 
forma en "instruyeme"; el caminar en "encamí- 


119,34 


“Enséñame a cumplir tu voluntad 
y a observarla de todo corazón. 
BEncamíname por la senda de tus mandatos, 
porque la quiero. 
Inclina mi corazón a tus preceptos 
y no al lucro. 
Aparta mis ojos de miradas vacías, 
en tu camino dame vida. 
“Cumple a tu siervo la promesa 
que hiciste a tus fíeles. 
Apártame la afrenta que temo; 
tus mandamientos son buenos. 
AMira cómo ansio tus decretos; 
con tu justicia dame vida. 


*IY que me llegue tu misericordia, Señor, 
tu salvación, según tu promesa, 
y podré responder al que me ultraja 
que confío en tu palabra. 
“No apartes de mi boca la palabra auténtica; 
que espero en tus mandamientos. 
'WQuiero cumplir continuamente tu voluntad, 
por siempre jamás. 
Y seguiré un camino ancho 
porque busco tus decretos. 
*Y hablaré de tus preceptos ante reyes 
sin sentir vergilenza. 
“Y serán mi delicia tus mandatos 
que tanto amo. 
“Y alzaré las palmas hacia ti 
y meditaré tus normas. 
Recuerda la palabra que diste a tu siervo, 
de la que hiciste mi esperanza. 


ñame", inclinarse en "inclinar", apartarse en 
"apartar". El hombre suplica, Dios actúa. 
Sobresale quizá el "inclinar el corazón", contra- 
rrestando las malas inclinaciones del hombre. 

119,41-48 En esta estrofa es el orante 
quien actúa y propone. Juntando 45 con 32, 
obtenemos el programa de la "anchura": el 
corazón se ensancha al correr por el camino, 
el camino se ensancha al consultar los decre- 
tos. Acceso y valentía para interpelar a reyes 
solía ser prerrogativa de profetas; el especia- 
lista de la ley reclama para sí dicho privilegio. 


119,49-56 Recordar es actividad esen- 
cial de la piedad israelítica: hace actual, con- 
temporáneo el pasado. Se recuerda una per- 
sona "pronunciando su nombre" (54). Tam- 
bién el Señor debe recordar (49) o tener pre- 
sente. Las "normas" recitadas de buena 
voluntad suenan como "música": recuérdese 
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“Éste es mi consuelo en la aflicción: 
que tu promesa me da vida. 
Unos insolentes me insultan gravemente: 
yo no me aparto de tu voluntad. 
Recordando tus antiguos mandamientos, 
Señor, quedé consolado. 
Me domina la indignación por los malvados 
que abandonan tu ley. 
Tus normas eran mi música 
en casa extranjera. 
De noche pronuncio tu nombre, Señor, 
velando, tu voluntad. 
“Esta ha sido mi tarea: 
he observado tus decretos. 


51 


32 


"Mi porción es el Señor. He resuelto 
observar tus consignas. 
“Te aplaco de todo corazón; 
apládate de mí según tu promesa. 
He calculado mi camino 
para volver mis pasos a tus preceptos. 
e di prisa, no di largas, 
para observar tus mandatos. 
SL os lazos de los malvados me envolvían; 
no olvidé tu ley. 
% A media noche me levanto para darte gracias 
por tus justos mandamientos. 
Me junto con todos tus fieles 
que guardan tus decretos. 
“De tu bondad, Señor, está llena la tierra: 
enséñame tus normas. 


65 A A 
Trataste bien a tu siervo, 


el Salmo 101; y es música que se puede eje- 
cutar en el destierro (cfr. Sal 137). También 
aquí asoman "insolentes y malvados". 
"Velando medito en ti", decía el Sal 63,7; aquí 
medita en la ley (Sal 1). 

119,57-64 La "porción" corresponde al 
reparto de la tierra, de la cual los levitas no 
reciben parte, porque su lote es el Señor: Nm 
18,20; Dt 10,9; el orante habla como un levi- 
ta: Sal 16,5. "Aplacar" es, a la letra, acariciar 
el rostro: es acto ritual o de intercesión y 
tiene por objeto alguna culpa cometida. 
"Volver" parece sugerir un desvío previo. La 
frase del v. 62 fue tomada a la letra para ins- 
pirar o justificar la práctica litúrgica o ascética 
de interrumpir el sueño para alabar a Dios. El 
comienzo del v. 64 es cita del Sal 33,5. 

119,65-72 Con cuatro menciones de 
"bueno" puede componer un tratado de bie- 
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Señor, según tu palabra. 
AEnséñame a discernir y entender, 
porque me fío de tus mandatos. 
% Antes del escarmiento yo no lo advertía, 
pero ahora cumplo tu instrucción. 
ABueno eres tú y haces el bien: 
enséñame tus normas. 
%Me embadurnan de calumnias unos insolentes; 
yO guardo de todo corazón tus decretos. 
Su corazón es espeso como grasa; 
yo me deleito en tu voluntad. 
"Bien me estuvo el escarmiento: 
así aprendí tus órdenes. 
“Más vale para mí la ley de tu boca 
que mil monedas de oro y plata. 


“Tus manos me hicieron y me afirmaron: 
instruyeme para que aprenda tus mandatos. 
Tus fieles verán con alegría 
que he esperado en tu palabra. 
"Reconozco, Señor, 
que tus mandamientos son justos, 
que con razón me afligiste. 
Sea tu misericordia mi consuelo 
como lo prometiste a tu siervo. 
¡Que me alcance tu compasión, y VIVILÉé, 
porque tu ley es mi delicia. 
78Que fracasen los insolentes 
cuando me desprestigian con mentiras; 
yo meditaré tus decretos. 


nes. Dios es bueno y benéfico, buena es la 
instrucción de Dios y también la aflicción por 
la que aprendo. El "gusto" es metáfora de 
discreción o discernimiento: ls 7,15s; Sal 
34,9. El pecado por "inadvertencia" (Sal 
19,12s) se cura con un escarmiento leve. En 
69-70 leemos dos de las pocas imágenes del 
salmo: dedicadas a enemigos malvados. El 
último verso adopta la forma clásica de refrán 
"más vale": compárese con Prov 3,15; 8, 
10.19. 


119,73-80 Se contraponen unos "fieles", 
que reverencian al Señor, y unos insolentes, 
que calumnian al orante; ellos fracasarán, 
éste no. De Dios se fija en aspectos comple- 
mentarios: lo primero es la creación o "he- 
chura" del hombre (Job 10,8); después es 
Dios maestro que enseña; ha de mostrar su 
"misericordia y compasión". 

119,81-88 La presencia y acción de los 
enemigos se adensa en esta estrofa: persi- 
guen, ponen trampas y casi logran su empe- 


119,92 


PVuelvan a mí tus fieles 
que hacen caso de tus preceptos. 

“Que mi corazón se perfeccione con tus normas, 
y así no fracasaré. 


IMi aliento se consume por tu salvación, 
espero en tu palabra. 
Mis ojos se consumen por tu promesa: 
¿cuándo me consolarás? 
“Cuando estaba como un odre ahumado, 
no olvidaba tus normas. 
%- Cuántos años le quedan a tu siervo?, 
¿Cuándo me harás justicia de mis perseguidores? 
“Me cavan fosas unos insolentes 
que no se ajustan a tu ley. 
“Todos tus mandatos son legítimos; 
sin razón me persiguen, socórreme. 
“Casi acabaron conmigo en la tumba, 
pero yo no abandoné tus decretos. 
Según tu misericordia dame vida 
y guardaré la instrucción de tu boca. 


Ty palabra, Señor, en el cielo 
está firme por siempre. 
e generación en generación tu fidelidad: 
afirmaste la tierra y permanece. 

"Por tu disposición permanecen hasta hoy; 

el universo está a tu servicio. 

2Si tu voluntad no fuera mi delicia, 
habría perecido en mi aflicción. 


ño. Este tema desplaza la estrofa hacia la 
súplica. La letra K introduce la idea de totali- 
dad y acabamiento. El "odre ahumado", rene- 
grido y arrugado prepara la pregunta "¿cuán- 
tos años...?" (Sal 39,5). La edad se alia con 
el enemigo, explica el "consumirse" de alien- 
to y ojos. . 

119,89-96 El tema de la perpetuidad 
atrae motivos cósmicos de creación: dura- 
ción celeste, estabilidad de la tierra. En con- 
traste entra la condición caduca del hombre: 
perece por el sufrimiento, por la persecución 
del enemigo. Necesita que Dios lo salve y le 
dé, mantenga la vida. La "palabra" de Dios 
aparece "plantada" en el cielo, donde cobra 
su firmeza y seguridad (cfr. Sal 89,3). Como 
en castellano, la palabra hebrea "acabado" 
contiene una sugerente ambivalencia. Es lo 
levado a cabo, perfecto, y es lo que se 
acaba. Perfil y forma son perfección desde 
dentro, límite desde fuera. Sólo el mandato 
de Dios se dilata inmensamente. 


119,93 


Jamás olvidaré tus decretos, 
pues con ellos me diste vida. 
Tuyo soy, sálvame, 
que yo consulto tus decretos. 
Los malvados me acechaban para perderme, 
yo meditaba tus preceptos. 
“He visto el término de todo lo acabado; 
tu mandato se dilata sin término. 


Cómo amo tu voluntad!, 
todo el día la estoy meditando. 
"Tus mandatos me hacen más hábil 
que mis enemigos, 
siempre van conmigo. 
"Soy más docto que todos mis maestros, 
porque medito tus preceptos. 
Soy más sagaz que los ancianos 
porque observo tus decretos. 
'Cohíbo mis pies de todo mal camino, 
para observar tu palabra. 
'“No me aparto de tus mandamientos 
porque tú me has instruido. 
1%:Qué dulce es tu promesa al paladar! 
más que miel a la boca. 
"“Reflexiono sobre tus decretos, 
por eso detesto toda senda falsa. 
Tu palabra es lámpara para mis pasos, 
luz en mi senda. 
"He jurado y lo cumpliré; 
observar tus justos mandamientos. 
'Me siento gravemente afligido: 


119,97-104 El orante se siente satisfecho 
y se compara con otros: "enemigos, maestros 
y ancianos". El arte está en combinar medita- 
ción con observancia para adquirir un saber 
teórico y práctico. Se puede entreoír una polé- 
mica entre ley y sabiduría, rebajando la segun- 
da a favor de la primera. "Amar" la ley; Dt 6,5 
inculca amar al Señor. La comparación de la 
miel parece inspirada en Sal 19,11. 

119,105-112 "El consejo es lámpara", dice 
Prov 6,23; el salmo contrasta la espiritualidad 
legal con la sapiencial. Oferta o voto "genero- 
so" es algo de supererogación, por encima de 
lo requerido, o sea, que desborda la ley. Unido 
al "aceptar" de Dios pertenece al lenguaje cúl- 
tico. "Arriesgo la vida" es a la letra "mi alma en 
mi palma". El riesgo concuerda con la "grave 
aflicción" y las "trampas" del enemigo; la deci- 
sión generosa entraña un riesgo, del que se 
libra gracias a la ley. "Herencia": algo que se 
recibe, se posee, se lega. 
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dame vida, Señor, por tu palabra. 

IS Acepta, Señor, mi oferta generosa 
y enséñame tus mandamientos. 

"2 ontinuamente arriesgo la vida, 
pero no olvido tu voluntad. 

1 os malvados me ponen trampas: 
yo no me desvío de tus decretos. 

MvTus preceptos son mi herencia perpetua, 
son el gozo de mi corazón. 

MAncliné mi corazón a cumplir tus normas 
siempre y cabalmente. 


BDetesto a los que se han desgajado 
y amo tu voluntad. 
Tú eres mi refugio y mi escudo: 
en tu palabra espero. 
PR Apartaos, perversos, de mí, 
y guardaré los mandatos de mi Dios. 
IP Sosténme con tu promesa y viviré, 
no dejes frustrarse mi esperanza. 
Dame apoyo y estaré a salvo 
y me fijaré continuamente en tus normas. 
"SA los que se desvían de tus normas los tasas 
como mentira y engaño. 
IPValoras como escoria a los malvados, 
por eso amo tus preceptos. 
1%Se me erizan los pelos con tu terror 
y me asustan tus mandamientos. 


21 ; z de 
1” Practico la justicia y el derecho: 
no me entregues a mis opresores. 


119,113-120 Los "desgajados" parecen 
ser apóstatas; ¿o tribus íntegras separadas 
del tronco? Tribu se dice en hebreo "rama / 
ramo". Oponiendo "amor a odio", opone esos 
"desgajados" a la "ley". Dios mismo "sostie- 
ne" la vida: es su acción de conservar la exis- 
tencia de cada ser. "Tasar" es operación 
comercial: Dios hace la evaluación de tales 
hombres y encuentra falsas sus tramas, 
como "escoria". "Erizarse los pelos" (cfr. Job 
4,15), horripilarse no parece concordar con 
declaraciones precedentes de gozo y deleite; 
juntando ambos se expresa la polaridad de la 
vida espiritual. 

119,121-128. "Ser fiador" pertenece al 
lenguaje comercial. Gente sin escrúpulos 
intenta aprovecharse del orante, el cual ne- 
cesita alguien que salga fiador por él. Si el 
hombre debe ser cauto en dar fianza (Prov 
6,1-5), Dios puede hacerlo sin peligro. Los 
"ojos se consumen" oteando, vigilando. El 
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Sal fiador por tu siervo 


para que no me opriman los insolentes. 
Se me consumen los ojos por tu salvación, 
¿¿1OL tu promesa de justicia. 
'Trata a tu siervo con misericordia 
y enséñame tus normas. 
Soy tu siervo, instrúyeme, 
ves comprenderé tus preceptos. 
Es hora de actuar, Señor, 
han quebrantado tu ley. 
'Por eso amo tus mandatos 
más que el oro más puro. 
Por eso sigo derecho tus normas 
y detesto toda senda engañosa. 


2 Admirables son tus preceptos: 
por eso los observa mi alma. 
La explicación de tu palabra ilumina, 
instruye a los inexpertos. 
'5-Abro bien la boca para respirar 
con ansia de tus mandatos. 
BA uélvete a mí con piedad, 
como sueles con los que aman tu nombre. 
1 A firma mis pasos con tu promesa, 
no me entregues en poder de maldad alguna. 
ML fbrame de la opresión humana, 
y guardaré tus decretos. 
Muestra a tu siervo tu rostro radiante, 
enséñame tus normas. 
Arroyos descienden de mis ojos 
por los que no guardan tu ley. 


135 


137 EOS 
Justo eres tú, Señor, 


recto es tu mandamiento. 


amo debe dar instrucciones al "siervo". 
"Senda engañosa": cfr. Prov 16,25. 

119,129-136 "Admirables" o maravillo- 
sos, desbordan la comprensión del hombre, 
pero puede ponerlos en práctica. La Ley ilu- 
mina (Sal 19,9.12) y también Dios cuando 
muestra "su rostro radiante". No llora sus pe- 
cados, sino los ajenos: ¿es un llanto peniten- 
cial vicario?, ¿llora por celo de la ley, de com- 
pasión por los desgraciados? Los preceptos 
son como un aire que se "aspira" ansiosa- 
mente. 

119,137-144. La letra tsade impone el 
tema de la justicia: justo es el Señor, el man- 
dato, la justicia, los decretos. La palabra 
"acendrada", acrisolada recuerda el Sal 12, 
que comenta el tema. "Pequeño" puede tener 


119,153 


BShas prescrito preceptos justos, 
sumamente estables. 
Me consumo de celo 
porque mis enemigos olvidan tus palabras. 
Tu promesa es acrisolada 
y tu siervo la ama. 
Soy pequeño y despreciado, 
pero no olvido tus decretos. 
Tu justicia es justa por siempre, 
tu voluntad es auténtica. 
“SMe asaltan angustia y aprieto; 
tus mandatos son mi delicia. 
“Tus preceptos son justos por siempre; 
instrúyeme y viviré. ¡ 


M5Clamo de todo corazón, respóndeme, Señor, 
guardaré tus normas. 

“6Te llamo, sálvame, 
y Observaré tus preceptos. 

"Me adelanto a la aurora y pido auxilio 
aguardando tus palabras. 

“SMis ojos se adelantan a las velas 
meditando tu promesa. 
Escucha mi voz por tu misericordia, 
dame vida, Señor, como es tu norma. 

Se acercan los que persiguen infamias 
y de tu ley se alejan. 

BCerca estás tú, Señor 
e todos tus mandatos son auténticos. 
B2Hace tiempo comprendí que has establecido 
tus preceptos para siempre. 


1 : ; Sl. to 
Mira mi aflicción y líbrame, 
pues no olvido tu voluntad. 


sentido social, o metáfora de la pequenez 
humana ante Dios. 

119,145-152 La letra Q induce el "llamar" 
y la voz, y da a la estrofa carácter de súplica; 
en su esfera entra el verbo "adelantarse". Es 
llamativa la antítesis "cerca / lejos" (cfr. Sal 
22). Los malvados están "cerca" del perse- 
guido, "lejos" de la ley; pero también Dios 
está cerca. 

119,153-160 Lo que Dios ha de veres la 
aflicción del orante, pero también su amor a 
la ley: necesidad y mérito. Lo que el orante 
ve es la deslealtad de quienes no observan la 
ley. La "defensa de la causa" está inspirada 
en Sal 35,1; 43,1. La "salvación está lejos": lo 
contrario en ls 56,1. Re-capit-ulación es en- 
cabeza-miento o título que define el tema, o 


119,154 


Defiende mi causa y rescátame, 
tu promesa dame vida. 
PL ejos queda de los malvados la salvación, 
pues no consultan tus normas. 
BSGrande es tu compasión, Señor, 
dame vida según tu norma. 
Muchos son los enemigos que me persiguen, 
yo no me aparto de tus preceptos. 
BSViendo a los renegados sentía asco, 
porque no observan tus instrucciones. 
Mira cómo amo tus decretos; 
Señor, por tu misericordia dame vida. 
'%E1 compendio de tu palabra es la verdad, 
es eterno tu justo mandamiento. 
"Unos príncipes me persiguen sin motivo; 
mi corazón tiembla por tus palabras. 
10 me alegro de tu promesa, 
como el que encuentra rico botín. 
'SDetesto y aborrezco la mentira, 


colofón que lo resume, o principio del que 
todo fluye. Lo refiere a la "palabra" de Dios. 

119,161-168 La declaración del v. 164, 
tomada a la letra, inspiró prácticas de rezo: 
siete veces al día; superponiendo al ritmo 
biológico un ritmo espiritual, devocional. 
Frente a la palabra de Dios siente el orante 
temor y gozo, en una extraña polaridad. El 
"amor" es la fuente de la observancia. Una 
- "paz" sin "tropiezos" es el premio de tal amor. 

119,168-176 La última estrofa tiene algo 
de recapitulación, no mucho: clamor y súpli- 
ca y alabanza. Pide a Dios: enseñanza, libe- 
ración, salvación, auxilio, vida; todo ello vin- 
culado a la observancia de la ley. El último 
verso es inesperado. Trae el tema, ya trata- 
do, del camino y evoca la conocida imagen 
pastoril. Ahora bien, después de tantas pro- 
testas de observancia y amor y celo y cum- 
plimiento, ¿cómo es que se siente "oveja 
extraviada" que el Señor debe "buscar" y 
encaminar? Con un acto de súplica humilde 
concluye el orante su largo salmo y, al pro- 
seguir su camino, lo acompaña el recuerdo: 
"no olvido tus mandatos". 

Conclusión. Al terminar fatigosamente 
los 176 versos del salmo, uno podría pensar 
que ha leído una síntesis de teología bíblica: 
nada de eso. Sería enorme la lista de cosas 
importantes que no han tenido cabida en el 
salmo, y no por falta de sitio. Recordemos 
algunas. 
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amo tu voluntad. 
¡“Siete veces al día te alabo 
por tus justos mandamientos. 
165 : 
Mucha paz tienen los que aman tu ley, 
nada los hace tropezar. 
lA guardo tu salvación, Señor, 
y cumplo tus mandatos. 
167 q: 
Mi alma guarda tus preceptos, 
los ama intensamente. 
'SGuardo tus preceptos y decretos, 
tienes presentes todos mis caminos. 


1 legue mi clamor a tu presencia, Señor, 
instrúyeme con tu palabra. 
Que mi súplica llegue a tu presencia: 
líbrame según tu promesa. 
”De mis labios brota la alabanza, 

porque me enseñaste tus normas. 
'“Entona mi lengua tu promesa 


170 


El título de Dios "santo", relativamente 
frecuente en el salterio; el templo o santuario 
con los sacrificios y el culto. Dios no aparece 
como rey y no hay rey humano. No se pro- 
nuncian el verbo crear ni su equivalente 
modelar (sólo hacer). La historia entera ha 
desaparecido: ni siquiera la salida de Egipto 
merece una mención. Un verbo tan frecuente 
como salir, sacar, no se pronuncia. La ley de 
Israel estaba firmemente anclada en la alian- 
za y ligada a los relatos del Sinaí: el autor no 
se acuerda de ellos. Nada se escucha del 
cuidado debido a pobres y débiles. 

Son temas tan corrientes, tan queridos y 
tratados, que su ausencia del salmo suena a 
exclusión deliberada del autor. Lo ha elimina- 
do casi todo para quedarse a solas con su 
amada ley. 

Trasposición cristiana. Muchos títulos, 
símbolos o privilegios atribuidos en el judais- 
mo a la tórá son atribuidos en el NT a Je- 
sucristo: luz, agua de la roca, camino, etc. 
Por tanto, donde leemos ley o mandato po- 
demos pensar en Jesús como Mesías. Como 
los relatos del Pentateuco son también tórá, 
así y mucho más lo es la vida de Cristo. La 
lectura se facilita usando la clave del "cami- 
no". Jesús se lo apropia como norma de con- 
ducta y vía de acceso al Padre, al cual añade 
los de verdad y vida, también presentes en el 
salmo. Con su conducta y enseñanza nos 
enseña "el camino auténtico de la vida". 
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porque todos tus mandatos son legítimos. 
Que tu mano me auxilie, 
pues escojo tus decretos. 
174 Ansio tu salvación, Señor, 
tu voluntad es mi delicia. 
US Viva mi alma para alabarte; 
tu mandamiento me auxiliará. 
"SMe extravié como oveja descarriada: 
busca a tu siervo, que no olvida tus mandatos. 


120 (119) 


'Al Señor en mi aprieto 


SALMOS GRADUALES 


120-134. La tradición hebrea, griega y lati- 
na ha trasmitido estos quince salmos como un 
bloque especial, con el título de "salmos gra- 
duales": de subida o de gradas. Los especia- 
listas han querido deducir el significado de la 
etimología y han propuesto varias explicacio- 
nes. Una configuración interna al poema, se- 
gún el esquema ab-bc-cd...; cosa que no vale 
para todos. Una disposición temática de los 
quince en orden ascendente o progresivo: ex- 
plicación forzada. Un dato externo al salmo, 
histórico o litúrgico: sea la "subida" desde el 
destierro, o la subida de la peregrinación, o la 
subida por las gradas de la escalinata del tem- 
plo. La más razonable me parece salmos de 
peregrinación: centrados en Jerusalén explica- 
mos los elementos heterogéneos; el contexto 
festivo acoge fácilmente sentimientos varios. 

Estilo. Ante todo la brevedad -excepto el 
132-, que condiciona poéticamente el tema y 
su desarrollo. Son piezas de tempo modera- 
do, que parecen girar lentamente ante nuestra 
vista, presentándonos facetas semejantes y 
complementarias. No pretenden inculcar una 
idea, sino penetrar suavemente y apagarse 
dentro dejando resonar sugerencias. Ante 
obras de factura tan simple, el comentarista se 
siente tentado a decir lo que leyó entre líneas, 
a completar lo que seguía tras el punto final. Y 
naturalmente, lo que seguía eran líneas diver- 
gentes según los comentaristas. 

Trasposición cristiana. Se les puede apli- 
car una lectura "anagógica" = ascendente. 
Cantos del peregrino hacia la patria celeste; 
cantos del hombre espiritual hacia las cimas 
de la contemplación. 


120,7 


llamé y me respondió: 

“Señor, salva mi vida de labios mentirosos, 
de lengua embustera. 

. ¿Qué te va a dar, qué va a añadirte, 
lengua embustera? 

* Flechas de arquero afiladas 
junto con ascuas de retama. 


"Ay de mí, desterrado en Masac, 
habitando en las tiendas de Cadar! 

“Demasiado llevo viviendo 
con gente que odia la paz. 

“Yo estoy por la paz, y si hablo, 
ellos por la guerra. 


120 Género y situación. Es una súplica 
en la que reconocemos los componentes 
básicos: aflicción, enemigos, confianza en el 
Señor. El texto declara que el orante reside 
en tierra extranjera, expuesto a la hostilidad 
de sus habitantes. No podemos deducir si el 
destierro es real o imagen poética de una 
situación. Al principio la persecución es ver- 
bal, al final sucede la alternativa sin término 
medio de guerra o paz. 

Mesec y Cadar. Mesec figura como pue- 
blo de mercaderes en Ez 27,13; en fuentes 
asirías aparece como pueblo belicoso y 
sometido. Cadar era un pueblo de beduinos, 
comerciantes en ganado menor; ls 21,17 
destaca a "los arqueros de Cadar"; más tarde 
Cadar llega a equivaler a árabes. De la eti- 
mología, "disparar o estirar y oscuro som- 
brío", no podemos deducir nada. En sentido 
literal son pueblos geográficamente distan- 
tes. Quizá sean nombres emblemáticos: el 
orante representa a la comunidad judía, habi- 
tando entre pueblos hostiles, calumniada y 
denigrada, deseosa de paz y víctima de agre- 
sión. 

120,1-2 Del poder destructivo de la len- 
gua hablan muchos textos del AT, p. ej. Sal 
12; 64,4s; Eclo 28,17s en su contexto. 

120.3 "Dar, añadir" es fórmula clásica de 
juramento imprecatorio. Preguntando e inter- 
pelando el orante pide un castigo ejemplar. 

120.4 La respuesta es ingeniosa: dar "fle- 
chas", añadir "ascuas". Otros piensan en fle- 
chas afiladas con ascuas. Las palabras pue- 
den ser flechas y fuego: Sal 64,5; Prov 16,27. 

120,7 El verso está redactado con una 
sintaxis áspera. Reduce a su pura esencia 
dos actitudes radicales: por la paz o por la 


121,1 


121 (120) 


Levanto los ojos a los montes: 
¿de dónde me vendrá el auxilio? 
“El auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 
No dejará que tropiece tu pie, 
no duerme tu guardián. 
“No duerme, no dormita 
el guardián de Israel. 
5El Señor es tu guardián, el Señor es tu sombra, 
está a tu derecha. 
De día el sol no te hará daño 


guerra. ¿Cuál vencerá? La que tenga de su 
parte a Dios. 

Trasposición cristiana. Entresacamos el 
tema de la paz, empezando por la séptima 
bienaventuranza: Mt 5,9. Recomiendan la 
paz, dentro y hacia fuera, Rom 12,18; 1 Cor 
7,15; 2 Cor 13,11; Heb 12,14. 


121 Género. Salmo de confianza, expre- 
sión o exhortación. La situación es genérica: 
un hombre necesitado busca ayuda y la 
encuentra en Dios. El comienzo y la forma en 
segunda persona sugiere una ejecución litúr- 
gica, o refleja un diálogo interior. 

Tema: Dios guardián. Seis veces se re- 
pite la raíz "guardar" y una vez se dice "som- 
bra", título divino de noble ascendencia. La 
vigilancia está descrita en cuatro oraciones. 
Se ejerce especialmente de noche: Is 21,11; 
Cant 3,3; 1 Sm 26,15s. Sobre el dormir o 
despertar de Dios véanse Sal 78,65; ls 
51,9-52,6. 

Estilo. Lo más notable son las polarida- 
des, sustancia del poema, que representan la 
oscilación de la existencia humana (cfr. Ecl 
3,1-8). Sol y luna, pueden ser benéficos y 
dañinos (2 Re 4,19; Jdt 8,25); día y noche, 
pulso del tiempo desde la creación (Gn 1); 
entradas y salidas, o toda la actividad huma- 
na (Dt 28,6); ahora y siempre, porque la pro- 
tección debe sentirse en el presente y estar 
asegurada para el futuro. El ser de Dios tras- 
ciende y abarca alternancias y extremos. 

121,1-2 Los ojos se levantan, quizá des- 
de la ciudad y sus murallas, a la defensa 
natural de las montañas vecinas. Podemos 
subir los montes con los pies o con la mirada, 
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ni la luna de noche. 

"El Señor te guarda de todo mal, 
él guarda tu vida. 

“El Señor guarda tus entradas y salidas 
ahora y por siempre. 


122 (121) 
(Sal 84) 


"¡Qué alegría cuando me dijeron 
«Vamos a la casa del Señor». 

“Ya están pisando nuestros pies 
tus umbrales, Jerusalén. 


pero la ascensión tiene que dirigirse a Dios. 

121,3 El pie del peregrino caminando a 
oscuras y del peregrino por las oscuridades 
de la vida. "No duerme": Is 56,10; Nah 3,18. 

121,5 La derecha es geográficamente el 
mediodía, donde hiere el sol con más fuerza. 

121.7 "Todo mal": incluso la muerte, 
como antónimo de la "vida". 

121.8 El poema se va bifurcando y al ter- 
minar se prolonga en una perspectiva indefi- 
nida: ¿Hasta dónde llega el siempre”? 

Trasposición cristiana. La protección de 
Dios: Jn 17,11; 2 Tes 3,2s; 1 Pe 1,4. La vida de 
Jesús se resume en su "entrar y salir" Hch 1,21. 


122 Género y situación. Canto a Jeru- 
salén, extraído por etimología popular del 
material sonoro del nombre. Incluye una loa 
a la ciudad y una petición por ella. Forma 
grupo con 46, 48 y 87. Unos peregrinos lle- 
gan a la ciudad, meta de su viaje físico y 
espiritual. 

La paronomasia es un recurso de estilo 
que del sonido de los nombres propios saca 
significados; recurso querido y practicado por 
autores bíblicos, poetas y prosistas. El poeta 
toma el primer componente con el valor de 
"ciudad" yeru - 'iru. Es la Ciudad por exce- 
lencia: cfr. Ez 7,23; Sal 87,3. La segunda 
parte toma el valor obvio de paz: shalem - 
shalom. Otro recurso de estilo, que forma 
inclusión mayor y menor es la repetición: tres 
veces Jerusalén, casa, paz, Yhwh + Yh. 

122,1-2 Concentra los dos momentos 
extremos de la romería: el anuncio de la par- 
tida y la llegada, saltándose el viaje con su 
fatiga: cfr. Sal 84. 
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: ¡ Jerusalén!, construida como ciudad 
bien unida y compacta, 
“adonde suben las tribus, 
las tribus del Señor; 
según la costumbre de Israel, 
a dar gracias al nombre del Señor. 
Allí reside el tribunal de justicia, 
el tribunal del palacio de David. 


Saludad con la paz a Jerusalén: 
Vivan tranquilos tus amigos; 

"Haya paz en tus murallas, 
tranquilidad en tus palacios. 

“Por mis hermanos y compañeros 
pido la paz para ti. 


122,3-5 Predicados de la ciudad. Su tra- 
zado, con casas unidas formando calles; el 
templo donde se unen las tribus para alabar 
al Señor: cfr. Sal 65,2; la administración cen- 
tral de la justicia en un tribunal supremo. La 
imagen supone una nación unificada, con un 
centro religioso y político: ¿refleja una reali- 
dad, un recuerdo, una aspiración? Mucho 
depende de la datación del salmo. 

122.6 La insistencia en "paz" y afines, el 
predominio de formas volitivas suenan como 
una movilización general para la paz. El pere- 
grino pide que se cumpla el destino inscrito 
en el nombre de la ciudad: nomen ornen. 
"Amigos": no los amantes de Os 2, sino los 
amadores de Is 66,10. 

122.7 Murallas y palacios son otro aspec- 
to llamativo de esta ciudad: Sal 48,14; Lam 
2,/8. 

122,8-9 La repetición anafórica de "por" 
en los dos versos une el vínculo humano de 
la hermandad y el religioso de la presencia 
del Señor en medio de ellos. 

1229 Ez 24,21. 

Trasposición cristiana. Creo que se han 
de leer sobre el fondo de este canto de pere- 
grinación las palabras de Jesús al avistar la 
ciudad: Le 18,41-44. El destino de Jerusalén 
lo recoge la Iglesia celestial según Ap: tronos 
20,4.11-15; belleza 21,11-21; doce (puertas) 
21,12-14; no templo 21,22s. 


123 Género y situación. Es una súplica 
que ha reducido a lo esencial el triángulo clá- 
sico. La motivación combina la condición de 
Dios como amo y la situación del orante, a 


123,3 


“Por la casa del Señor nuestro Dios 
te deseo todo bien. 


123 (122) 


Levanto los ojos a ti 
que habitas en el cielo. 
“Como los ojos de los esclavos 
pendientes de la mano de su amo, 
como los ojos de la esclava 
pendientes de la mano de su ama, 
así nuestros ojos del Señor nuestro Dios 
hasta que se apiade de nosotros. 
d ¡Piedad, Señor, ten piedad!, 
que estamos hartos de desprecios, 


saber, la humillación constante de los someti- 
dos. Situación repetible y repetida, genérica. 
Algunos han querido asignarle una situación 
histórica: los desterrados en Babilonia, los ju- 
díos en tiempo de Nehemías: 2,19; 3,33. 

Desprecio y piedad. Tales son las dos 
actitudes opuestas y correlativas y en ellas 
radica la riqueza humana y teológica del 
salmo. Al hombre "satisfecho" de sí no le 
basta ser alto, quiere ser "superior"; y desde 
su altura "desprecia" a otros: léanse Prov 
11,12; 14,21; 17,5; Eclo 11,4; 41,22. La hu- 
millación, sobre todo si repetida o sistemáti- 
ca, puede doler más que una herida. Puede 
degradar al hombre. El cual, no pudiendo 
aguantar más, levanta los ojos a Dios. De un 
salto trasciende las minúsculas diferencias 
en que se complacen los hombres y se re- 
monta al trono que devuelve su auténtica 
dimensión a los mortales. 


123.1 El gesto de los ojos es símbolo de 
una misteriosa ascensión espiritual, como el 
cielo es símbolo de la trascendencia divina. 

123.2 Los ojos ahora se fijan: el poeta se 
detiene, prolonga la expectación, difiere el 
desenlace. El gesto de la mano no amenaza, 
quizá da órdenes, ciertamente favores. 

123,2c-3a Un título clásico de Dios es El 
Piadoso. 

123,3b-4 Los "satisfechos y altaneros" 
son un tipo humano: léase Eclo 4,1-3 y 13,3 
en su contexto de ricos y pobres. 

Trasposición cristiana. Podemos recor- 
dar la satisfacción del fariseo, que desprecia 
al publicano, el cual no se atreve a levantar 
los ojos: Le 18,9-14. Si lo esperamos todo de 


123,4 


*nos sentimos hartos 
del sarcasmo de los satisfechos, 
del desprecio de los orgullosos. 


124 (123) 


eSi el Señor no hubiera estado de nuestra parte, 
-que lo diga Israel-, 

“si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, 
cuando unos hombres nos asaltaban, 

nos habrían tragado vivos, 
ardiendo en cólera contra nosotros; 

*nos habrían arrollado las aguas, 
y el torrente nos llegaría al cuello. 

"nos llegaría al cuello el agua espumeante. 


Dios como gracia y piedad, nos levantaremos 
sobre el desprecio de los satisfechos y no 
nos sentiremos satisfechos de lo que es gra- 
cia y no mérito. 


124 Género y composición. El v. 6 nos 
dice que el salmo es una acción de gracias 
por la liberación de un peligro extremo. Es 
difícil definir el peligro concreto o la época de 
composición. Es probable que sea postexíli- 
co. La composición se destaca por el desa- 
rrollo, a lo largo de cinco versos, de una ora- 
ción condicional con apódosis, de sonoridad 
muy elaborada. La condicional irreal es más 
expresiva que la constatación: puede deber- 
se a distancia intelectual razonadora o bien a 
una emoción intensa que rompe a expresar- 
se apenas pasado el peligro. 


La forma sintáctica no es frecuente: Jue 
14,18; Is 1,9; Sal 94,17. 

Imágenes. Primero agua y fuego. Si en la 
realidad los dos elementos se excluyen, en el 
plano simbólico se acoplan y se funden: ls 
43,2; Eclo 51,3-5. "Tragar vivos" se dice del 
seol o el hades: Nm 16,30-33, texto que 
añade el castigo del fuego. Se añaden dos 
imágenes opuestas y correlativas: la fiera 
que desgarra con los dientes y el cazador 
que atrapa en la trampa. Si en términos des- 
criptivos el poema carece de precisión, en 
términos expresivos la acumulación de imá- 
genes es válida. 


El ámbito psicológico es el espacio donde 
se revela la acción de Dios. En el límite vivido 
de nuestro ser, que es la contingencia, surge 
el ser total y absoluto que nos sostiene. 
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Bendito el Señor, que no nos asignó 
como presa de sus dientes: 
'Salvamos la vida como un pájaro 
de la trampa del cazador: 
la trampa se rompió, 
nosotros escapamos. 
“Nuestro auxilio es el nombre del Señor 
que hizo el cielo y la tierra. 


125 (124) 


Los que confían en el Señor 

son como el monte Sión: 

no vacila, está asentado para siempre. 
“A Jerusalén la rodean montañas, 


124,1-2 Comienza de repente, de modo 
que el invitatorio retrasado interrumpe. 
Ocupan los puestos extremos Yhwh, Israel y 
"hombre". 

124.5 Para la imagen léase ls 8,8 en su 
contexto. 

124.6 La imagen se lee en Job 29,17. 

124.7 Imagen de sapienciales: Prov 6,5; 
7,23. 
124.8 Casi repetición de Sal 121,2; ha 
cuajado como fórmula litúrgica. 

Trasposición cristiana. Sobre el peligro 
de fuego y agua véase Mt 17,15. Agustín 
pone el salmo en boca de cristianos glorifica- 
dos, especialmente de mártires. 


125 Género y situación. La primera parte 
del salmo es un acto de confianza, la segun- 
da parte una súplica. Mentalmente se puede 
empezar por cualquiera de las dos. La situa- 
ción es bastante genérica, pero algunos indi- 
cios favorecen una situación histórica. Al- 
gunos han propuesto el tiempo de la domina- 
ción persa; para la cual el salmo suena de- 
masiado optimista. Otros proponen la época 
seléucida, después del edicto de tolerancia 
de Antíoco lll (año 200 a.C). Me inclino a la 
situación macabaica, aunque no de los com- 
batientes. El orante piensa en grupos opues- 
tos dentro de la comunidad judía: siente dolor 
por los hermanos apóstatas, preocupación 
por los que pueden imitarlos. Invoca al Señor 
para que conforte a unos y castigue a quie- 
nes se extravían. En medio de las dificulta- 
des exhorta a confiar en Dios e invoca la paz, 
externa e interna. 
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a su pueblo lo rodea el Señor. 
eNo descansará el cetro del malvado 
en el lote de los honrados, 
no sea que los honrados 
pongan manos al crimen. 
“Señor, trata bien a los buenos, 
a los rectos de corazón. 
A los que siguen sendas tortuosas 
que los conduzca el Señor con los malhechores. 
¡Paz a Israel! 


126 (125) 


'Cuando cambió el Señor la suerte de Sión, 
creíamos soñar; 


Composición e imágenes. Los paradig- 
mas de buenos y malos nos revelan lo si- 
guiente. A un lado tres designaciones genéri- 
cas: "honrados, buenos, rectos" y tres espe- 
cíficas: "Israel, su pueblo, quienes confían"; 
el último estrecha al primero. Al otro lado se 
bifurca el paradigma: los "malvados y malhe- 
chores" y unos honrados que "echan manos 
al crimen y siguen caminos "tortuosos". 

Imaginemos en el centro el templo, mora- 
da del Señor, en torno la ciudad, en torno la 
muralla natural de montañas, más allá al 
Señor ciñendo. El Señor lo centra todo, lo 
abarca todo. El monte es modelo de estabili- 
dad. El cetro, más que imagen, es emblema 
de poder y autoridad. El lote es el terreno 
asignado a cada familia; aquí creo que desig- 
na el territorio judío, lote del pueblo. 

125.2 Zac 2,9. 

125.3 "Cetro malvado" es ambivalente, 
puede significar tribu perversa. 

125.4 "Bien a los buenos"sugiere la retri- 
bución. "Rectos” consuena en hebreo con el 
nombre de la ciudad. 

125.5 "Tortuoso": palabra rara, que com- 
parte sólo con Jue 5,6. 

Trasposición cristiana. Se basa en los 
valores simbólicos conocidos: Jerusalén, de 
la Iglesia terrestre y celeste; el monte de 
Jesucristo, presencia de Dios en la historia. 
El cetro o poder de los malvados se vuelve 
tentación para los cristianos; pero en la 
Jerusalén celeste triunfará la paz. 


126 Género y situación. Acción de gra- 
clas por una restauración y petición para que 
se complete. En la mayoría de los textos en 


126,6 


“se nos llenaba de risas la boca, 
la lengua de júbilo. 
Hasta los paganos comentaban: 
«El Señor ha estado grande con ellos». 
"El Señor ha estado grande con nosotros, 
y celebramos fiesta. 


“Cambia, Señor, nuestra suerte, 
como los cauces del Negueb. 
"Los que siembran con lágrimas 
cosechan con júbilo. 
SAL ir iba llorando 
llevando la bolsa de semilla; 
al volver vuelve cantando 
llevando sus gavillas. 


que aparece la fórmula "cambiar la suerte", 
se refiere a la vuelta del destierro de 
Babilonia: Dt 30,3; ocho veces en el bloque 
Jr 29,14-33,26. Parece bastante probable 
que el salmo expresa el gozo por la vuelta del 
destierro en la primera repatriación, o en 
tiempo de Nehemías. 

El gozo y el sueño. Tan grande es el 
gozo, que les parece un sueño. ¿Es pesimis- 
mo?: en la vida las dichas son sueño. ¿Es 
cautela”?: por si acaso, no entregarse al gozo. 
¿Realistas o soñadores? El salmo confiesa 
entre líneas que los soñadores tenían razón: 
como Isaías Segundo, como cuantos prepa- 
ran los grandes cambios de la suerte. 

Dos imágenes, a) Una lluvia torrencial 
puede llenar los cauces de torrentes y fertili- 
zar algunas zonas de páramos (Job 38,25- 
27). Del mismo modo se llenarán los cauces 
de Judá con las corrientes de nuevos repa- 
triados, b) Había años en que los labradores 
tenían que quitarse el pan de la boca para 
reservar simiente. Sembrar, aparte la fatiga 
del trabajo, era pasar hambre; pero no era 
estéril. Así la marcha al destierro, vista desde 
el retorno, no aparece estéril: fue siembra 
costosa para una cosecha gozosa. La pala- 
bra hebrea significa semilla vegetal y estirpe 
humana: ls 65,9; Jr 31,27; Os 2,25. 

126,1-2a Forma pareja con el 124 como 
faceta complementaria. 

126,2b Los paganos han sido testigos de 
la acción del Señor a favor de su pueblo: Sal 
98,2; ls 52,1. 

126.5 Puede compararse con ls 9,2; Sal 
4,8. 

126.6 Léase Bar 5,5-6.9. 


127,1 


127 (126) 


eSi el Señor no construye la casa, 
en vano se cansan los albañiles; 
si el Señor no guarda la ciudad, 
en vano vigilan los centinelas. 
“En vano os levantáis temprano 
y retrasáis el descanso, 
los que coméis un pan de fatigas; 
¡s1 se lo da a sus amigos mientras duermen! 
"La herencia que da el Señor son los hijos, 
el salario es el fruto del vientre. 
“Son saetas en mano de un guerrero 


Trasposición cristiana. La resurrección 
de Cristo es el inaudito cambio de la suerte; 
tanto que los apóstoles, al ser testigos de 
ella, no acababan de creerlo. Su cuerpo 
muerto ha sido la semilla fecunda (Jn 12,24). 
Siembra y cosecha en Jn 4,36-38. 


127 Género y composición. Es una ora- 
ción de confianza expresada en términos ne- 
gativos y positivos. La confianza en Dios es 
otra versión de la fe y es hermana de la espe- 
ranza. El orante la expresa por oposición 
hiperbólica: compárese con Prov 10,22; 19, 
21. Una primera parte (1 -2), con formas condi- 
cionales y repitiendo "en vano", trata el tema 
urbano y agrario. Una segunda parte, enun- 
ciativa (3-5), trata el tema familiar. A la cons- 
trucción de la ciudad responde la de la familia; 
a la defensa de la ciudad responde la defensa 
de los derechos en la plaza = tribunal. En 
medio se sitúa el don de Dios durante el sueño 
del hombre: don agrario y familiar. 

Ciudad y familia. La ciudad se compone 
de casas, la defiende una muralla con un 
cuerpo de centinelas. Muchos asuntos admi- 
nistrativos se resuelven en el gran "portón" 
de entrada. También es casa la familia, cons- 
truida de hijos (Rut 4,11). Dios es el cons- 
tructor: Jr 31,3; Ez 36,36; Sal 69,36; 102,17. 
Dios es el centinela: Sal 121. Dios da los 
hijos: Gn 17,16; 30,2. Dios da el pan: Rut 1,6; 
Sal 136,25; 146,7. 

127.1 Algunos lo refieren a los trabajos 
de reconstrucción en tiempo de Nehemías: 
Nehn4,11s. 

127.2 "Madrugar y trasnochar": compáre- 
se con el ritmo de Sal 104,22s y con los arte- 
sanos de Eclo 38,26-30. El "pan de fatigas" 
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los hijos de la juventud. 
"-Dichoso el varón que llena 
con ellas la aljaba! 
S1 pleitea con su rival en la plaza, 
no será derrotado. 


128 (127) 


'¡Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos! 

2 , l 

Comerás de la fatiga de tus manos, 
serás dichoso, te 1rá bien. 

Tu mujer como parra frondosa 


apunta a Gn 3,17. Mientras el hombre duer- 
me, Dios vela y actúa, dando también la fe- 
cundidad a los campos y al hombre. 

127.4 Comparación de la flecha: ls 49,2. 

127.5 Parece referirse a pleitos o quere- 
llas que se despachan en lugar público. 

Trasposición cristiana. La instrucción so- 
bre la confianza en Dios adquiere en el NT un 
tono entrañable, cordial, porque reconoce a 
Dios como Padre. Léase Mt 4,25-32. 


128 Género y colocación. Bienaventu- 
ranza que canta la felicidad de la vida familiar 
en el contexto de Jerusalén e Israel. El para- 
digma de la dicha está expresado con el 
doble "dichoso" (1.2), el doble "bendecir" 
(4.5), el doble "bien" (2.5b) y el final "paz". 
Por su colocación, completa y corrige el pre- 
cedente: menciona la esposa y exalta el valor 
del trabajo humano; no será "en vano" si lleva 
la bendición de Dios. La vida familiar está 
reducida a lo elemental: es monógamo y de 
familia numerosa. El padre atiende al trabajo, 
la madre a la casa; la mesa simboliza y reali- 
za la unidad familiar. 

Las dos imágenes son vegetales, parra y 
olivo; sugieren lozanía, fecundidad, creci- 
miento. Parra o vid es imagen tradicional: p. 
ej. ls 5,1-7; Ez 19,1 Os. En un segundo mo- 
mento, tanto la vid como el olivo pueden sim- 
bolizar a Israel: Jr 11,16. A través de dicho 
simbolismo pasamos al final del salmo: 
Jerusalén es la madre, Israel son los hijos. 

128.1 Son correlativos respetar al Señor 
y seguir los caminos que él nos traza. 

128.2 Es bendición trabajar produciendo 
y disfrutar de lo producido: ls 65,21-23; Am 
9,14. 
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en la intimidad de tu casa, 
tus hijos como renuevos de olivo 
2 alrededor de tu mesa. 
*Ésa es la bendición del varón 
que respeta al Señor. 
Que te bendiga el Señor desde Sión. 
Y gozarás de la prosperidad de Jerusalén, 
todos los días de tu vida, 
Verás a los hijos de tus hijos. 
¡Paz a Israel! 


129 (128) 


'Cuánta guerra me han hecho desde mi juventud, 
-que lo diga Israel- 

“cuánta guerra me han hecho desde mi juventud 
pero no me pudieron. 


128,6 Conocer a los nietos es señal de 
longevidad: Prov 17,6; Job 42,16. 

Trasposición cristiana. La clave se en- 
cuentra en el símbolo matrimonial de Cristo y 
la Iglesia, según Ef 5. También es aplicable 
al sacramento del matrimonio, que renueva 
la bendición genesíaca. 

En clave escatológica: el cristiano disfru- 
tará del fruto de su fatiga: Rom 8,18; Ap 
14,13. 


129 Género y colocación. Acción de gra- 
cias con súplica. El orante mira al pasado y 
da gracias por las veces que el Señor lo ha 
librado. Mira a los causantes del mal y pide a 
Dios que le haga justicia. Por la hostilidad 
recordada, es parejo del 120; con menos dra- 
matismo, es gemelo del 124. 

Imágenes. El autor utiliza de modo origi- 
nal dos imágenes agrarias: arar y segar. La 
primera es de interpretación dudosa: las 
espaldas del orante son el campo "arado" a 
latigazos; el orante es el buey o la novilla que 
ha de arrastrar el arado, a) Los opresores 
"alargan" cruelmente esos "surcos" en la 
carne, hasta que un día el Señor les rompe 
las correas con que aran. Esta explicación de 
romper las correas es extraña e improbable, 
b) Arar representa el trabajo lucrativo de los 
opresores que, por codicia, lo "prolongan" 
para sacarle más provecho. En vez de uncir 
animales, obligan a los cautivos a tirar del 
arado. Las correas simbolizan la esclavitud: 
Dios las romperá: véanse ls 5,18; Jue 14,18; 


“A costa de mis espaldas araban 
prolongando los surcos. 
El Señor, que es justo, rompió 
las coyundas de los malvados. 
ARetrocedan derrotados 
los que odian a Sión. 
“Sean como hierba de azotea 
que se seca antes de segarla; 
/que no llena la mano del segador 
ni la brazada del que agavilla, 
ni le dicen los que pasan: 
¡que el Señor os bendiga! 
Os bendecimos invocando al Señor. 


130 (129) 


eDesde lo hondo te grito, Señor, 


39,10-12. La segunda imagen es clara: los 
culpables son castigados a un crecimiento 
malogrado, a una aridez sin fruto. 

129.1 "Desde la juventud” de la nación: 
Jr2,2. 

129.2 "No me pudieron": vale para el ca- 
so de Senaquerib, no para el de Nabucodo- 
nosor; a no ser que piense en la continuidad 
del pueblo a pesar del destierro. 

129.4 La cautividad o su prolongación 
era injusta. 

129.5 Véanse Sal 40,15; 70,3; ls 42,17. 

129.6 "Hierba de azoteas" es hiperbólico 
respecto a la comparación corriente "como 
hierba"; compárese con Is 37,27. 

129,8 Bendición de vegetales: Gn 27,27; 
Dt 28,4; Is 65,8. 

Trasposición cristiana. La clave es la 
equivalencia simbólica de Sión con la Iglesia. 
Perseguida y salvada desde sus comienzos. 
Con los ejemplos antiguos se consuelan y 
esperan los que ahora viven. 


130 Género y estilo. Petición de perdón 
personal, que se abre a la esperanza colectiva. 
Es uno de los siete salmos penitenciales: 6,12, 
38, 51, 102, 130, 143. No concreta ni el peca- 
do ni el castigo. El recurso típico del salmo es 
el encadenamiento: se repiten palabras o fra- 
ses a manera de ecos, de resonancias. Se 
puede ensayar una ejecución dialogal. 

Son temas correlativos el aguardar y el 
perdón. Primero es Dios quien vigila, atento a 
cualquier infracción: léase Job 7,19s; 13,27. 


130,2 


dueño mío, escucha mi voz. 

“Estén tus oídos atentos 
a mi petición de gracia. 

Si llevas cuenta, Señor, de los delitos, 
dueño mío, ¿quién resistirá? 

*Pero el perdón es cosa tuya 
y así te haces respetar. 

? Aguardo al Señor, lo aguarda mi alma, 
esperando su palabra; 

mi alma a mi dueño, 
más que el centinela a la aurora. 


7 a 
Espera Israel en el Señor, 

como el centinela a la aurora, 
que la misericordia es cosa del Señor 


El hombre, al contrario, vigila y aguarda la lle- 
gada de un Dios liberador: como se aguarda 
la aurora, que es hora de relevo, tiempo clá- 
sico de gracia. El perdón supone en el hom- 
bre el pecado; aquí son "los delitos" y la "hon- 
dura", que para los hebreos era realidad 
negativa. Supone en Dios actitud y actos: 
misericordia, perdón, redención; como algo 
propio de él, que le toca a él. 

130.1 Lo hondo es lo incomprensible, im- 
penetrable, inescrutable. Para el orante una 
situación trágica, o su conciencia de pecado, 
¿o su condición humana? Lo contrario de los 
montes de Sal 121 y 125. Sola la voz puede 
alzarse de la hondura y, por condescenden- 
cia divina, alcanzar a Dios. 

130.2 La petición se lee en textos tar- 
díos: 2 Cr 6,40; 7,15. 

130.3 "¿Quién subsistirá?" es pregunta 
retórica, de respuesta negativa. Es probable 
que el orante generalice dentro de su contex- 
to nacional; pero la frase puede ampliar su 
radio hasta abarcar a todo hombre: cfr. Job 
14,4. El pecado corroe la consistencia hu- 
mana. 

130.4 Es competencia tuya exclusiva. 
Solo el soberano o la parte inocente puede 
concederlo. Porque el hombre pecador de- 
pende totalmente de Dios para el perdón (Sal 
65,4), debe "respetar" a Dios con humilde 
"reverencia". 

130.5 Como se reserva el derecho, se 
reserva el tiempo, y al hombre toca esperar, 
aguardar. 

130,7 "Misericordia" hace eco al "perdón" 
del v. 4. "Redención": en sentido estricto 
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y es generoso redimiendo. 
“Él redimirá a Israel 
de todos sus delitos. 


131 (130) 


eSeñor, mi corazón no es ambicioso 
ni mis ojos altaneros; 
no persigo grandezas 
ni maravillas que me superan. 
“Juro que allano 
y aquieto mi deseo. 
Como un niño en brazos de su madre 
como un niño sostengo mi deseo. 


equivale a rescate; en sentido amplio, a libe- 
ración. 

130,8 Este es el único caso en que la 
"redención" tiene como objeto los "delitos". 

Trasposición cristiana. Un buen comen- 
tario se puede leer en Rom 7. Heb 4,16 nos 
invita a acercarnos al "tribunal de la gracia". 
Los antiguos contemplaban en la mañana la 
resurrección de Cristo. 


131 Género y situación. Oración de con- 
fianza individual que se abre a la comunidad. 
Uno de los más breves e intimistas de salte- 
rio. La intimidad ha abolido circunstancias 
externas, ha fijado un momento perdurable. 
El orante se desdobla: mira hacia dentro y 
comunica al Señor lo que descubre. Se ha 
mirado con tal lucidez y honestidad, que se 
atreve a jurar ante Dios. 


La comparación del niño y la madre o el 
padre se establece entre el deseo o aspira- 
ciones y el yo maduro. Es comparación psi- 
cológica, no teológica. El deseo puede ser 
como un niño necesitado, caprichoso, débil y 
exigente, inquieto y sin juicio. Toca a la ma- 
dre acogerlo con dominio blando, con deci- 
sión cariñosa. Toca al varón dominar y sere- 
nar su deseo, con juicio y comprensión. En 
un segundo momento se puede trasladar la 
comparación a la relación del hombre con 
Dios. 


131.1 A manera de comentario pueden 
leerse textos sapienciales: Prov 16,18s; 
30,13; Eclo 10,6-18; de los profetas ls 2,9-19. 
"Me superan": Job 42,3. 

131.2 Mt 18,1-5 par. 
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Espere Israel en el Señor, 
ahora y por siempre! 


132 (131) 
(2 Sm 6) 


e*Tenle en cuenta, Señor, a David 
todos sus afanes. 

“Cómojuró al Señor 
e hizo voto al Paladín de Jacob: 


131,3 Al aplicar la enseñanza a Israel, la 
experiencia individual se hace comunitaria y 
propone cuestiones graves. ¿Es la humildad 
virtud del individuo y no de la comunidad? 
¿Es compatible el orgullo nacional con la 
confianza en Dios? 

Trasposición cristiana. Un texto clásico 
sobre el hacerse niños se lee en Mit 18,3- 
5par. La humildad condición para recibir la 
revelación: Le 10,21s. Hay que repetir la pre- 
gunta final, dirigida a la Iglesia. 


132 Género y situación. Es una liturgia, 
lo cual significa que elementos de la ceremo- 
nia han penetrado en el texto, de modo que 
el texto está estilizado como una celebración. 
De ahí no se sigue que se haya usado real- 
mente como texto de una ceremonia, y 
mucho menos que esa ceremonia se remon- 
te al tiempo de David y Salomón. Eso perte- 
nece a la proyección ideal hacia el pasado 
fundacional. 


La mentalidad y algunos indicios de len- 
guaje nos acercan al Cronista; me inclino a 
situarlo en tiempo de Esdras y Nehemías. El 
Cronista centra la identidad y subsistencia 
del pueblo en el culto, templo y sacerdocio. 
La liberación no termina hasta que el Señor 
se instala en el templo y alcanza su "descan- 
so" (8; 1 Cr 22,9; 28,2), el segundo texto 
añade "estrado de sus pies" (7). 2 Cr 6,41 s 
cita versos del salmo poniéndolos, por su 
cuenta, en boca de Salomón. Contando la 
traslación del arca por David, añade por su 
cuenta Yearim (6; 1 Cr 13,5). En conclusión, 
pienso que en los círculos que inspiraron la 
obra del Cronista se compuso el salmo 132. 

Composición. Está definida por repeticio- 
nes, correspondencias y cambios de persona 
hablante. La primera parte está enmarcada 


132,7 


¿No entraré en la tienda de mi casa, 
ni subiré al lecho de mi descanso, 

*no concederé sueño a mis ojos 
ni reposo a mis párpados, 

hasta que encuentre un lugar para el Señor, 
una morada para el Paladín de Jacob». 


SOímos que estaba en Efrata, 

la encontramos en Campos del Soto. 
"Entremos en su morada, 

postrémonos ante el estrado de sus pies. 


por peticiones a favor de David (1.10); con- 
tiene el juramento de David (2-5) y la trasla- 
ción del arca: el pueblo (6-7), el Señor (8), 
sacerdotes y leales (9). La segunda parte 
empieza por introducción y juramento: para 
la dinastía (11-12), para el templo (13-14); 
termina con bendiciones y promesas: para 
pobres (15), sacerdotes y leales (16), el 
monarca (17-18). Las correspondencias son 
patentes. 

Domina el salmo el código espacial: los 
topónimos, Efrata, Sade Yaar, Sión, palacio y 
templo, descanso, morada, lugar, estrado, 
trono. El paralelismo sinonímico es regular. 
Las imágenes cuerno y lámpara son conven- 
cionales. 

132.1 "Tenle en cuenta": véase la cons- 
trucción en las memorias de Neh 5,19; 14,22. 
"Afanes” o aflicciones, humillaciones: 2 Sm 
7,10. 

132.2 "Paladín" es título aureolado en la 
tradición: Gn 49,24; ls 1,24; 49,26; 60,16. 
"Juramento y voto" son aportaciones del 
autor. 

132.3 "Tienda de la casa" es expresión 
insólita, como emparejando el palacio con la 
tienda en que residió el Señor. 

132.5 Llamarlo "lugar" responde a 2 Sm 
6,17; 1 Cr 21,22.25; 2 Cr 3,1; 7,12; mencio- 
nes propias del Cronista. Otro tanto sucede 
con "morada". 

132.6 Efrata se identifica con Belén o su 
comarca. El Cronista lo introduce también 
como nombre propio: 1 Cr2,19; 4,4. 

132.7 Los sufijos posesivos se refieren al 
Señor. El arca es sólo "estrado"; la expresión 
se lee a la letra en Sal 99,5. La ceremonia 
supone que la comunidad se dirige al lugar 
del arca, llega, se postra y pronuncia la ora- 
ción que sigue. 


132,8 


"Levántate, Señor, ven a tu descanso, 
ven con el arca de tu poder! 

Que tus sacerdotes se vistan de gala 
y tus leales vitoreen. 

'En atención a tu siervo David, 
no niegues audiencia a tu Ungido. 


''El Señor juró a David 
una promesa que no retractará: 
«Un fruto de tus entrañas 
colocaré en tu trono. 
Si tus hijos guardan mi alianza 
y los mandatos que les enseño, 
también sus hijos, por siempre, 
se sentarán en tu trono». 


1 sl ) > 

El Señor ha elegido a Sión, 

:g la quiere como residencia suya: 
«Este es mi descanso para siempre, 


132,8 No trasladan ellos el arca; ellos 
piden que el Señor se levante y se traslade 
con su arca. El verso actualiza la tradición 
recogida en Nm 10,35; véase 1 Cr 28,2. "Ar- 
ca de poder" alude a la función del arca como 
paladión militar; la expresión se lee sólo aquí 
y en 2 Cr 6,11. 

132,10 El verso distingue entre David y 
"tu Ungido": en atención al primero no recha- 
ces a! segundo. 

132,11a El verso es enfático. En tiempo 
del Cronista es una magnífica profesión de fe 
y esperanza. 

132,11b-12 El primero en singular sin 
condiciones. El segundo en plural y condicio- 
nado: Sal 89,29-38. 

132,13 Elección de Sión: Sal 68,17; 87,2. 

132.15 Las provisiones serán tan abun- 
dantes, que incluso los pobres se saciarán. 

132.16 Hay que unir este verso con el 
precedente. Todos, encabezados por los 
sacerdotes, podrán celebrar fiesta. 

132,17-18 Los verbos "brotar, florecer" 
vienen del campo vegetal. Tanto el cuerno 
como la lámpara parecen designar al su- 
cesor. 


Trasposición cristiana. Éste es uno de los 


salmos mesianicos clásicos: se incorpora a la 
serie de 2, 45, 72, 110. El NT lo cita en Hch 
2,29 y 7,45-47. El cristiano como morada del 
Padre y del Hijo: Jn 14,23. Los Padres han 
referido el v. 8 a la resurrección y ascensión 
de Jesucristo. 
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aquí habitaré, porque la quiero. 
He de bendecir sus provisiones 

y saciaré a sus pobres de pan. 

estiré a sus sacerdotes de gala, 

y sus leales aclamarán con vítores. 
"Haré brotar un cuerno a David, 

preparo una lámpara para mi Ungido. 
Vestiré de ignominia a sus enemigos; 

sobre él florecerá su diadema». 


133 (132) 


"Ved qué bueno es, qué grato 
convivir los hermanos unidos. 

“Como ungiento precioso en la cabeza, 
que va bajando hasta la barba, 

la barba de Aarón, que va bajando, 
hasta la franja de su vestidura. 


133 Suena como una bienaventuranza. 
Enuncia el hecho valioso, lo ilustra con dos 
comparaciones, lo razona con un argumento 
teológico. "Hermanos" pueden ser muchos, 
desde Caín y Abel hasta Absalón y Amnón; 
pueden ser los dos reinos divididos, o sama- 
ritanos y judíos en tiempo de Nehemías. Para 
todos los casos vale el salmo. Con todo, el 
análisis gana distinguiendo el plano familiar 
del nacional. 

Dos imágenes intentan describir o suge- 
rir un sentimiento que no tiene perfil ni con- 
torno precisos. Es algo envolvente y pene- 
trante, como una atmósfera, a) El aroma es 
así: nos envuelva y nos penetra al respirar 
profundamente, b) La frescura del rocío es 
asi: la humedad está suspendida y nos pene- 
tra por los poros. Así es la hermandad de una 
gran familia. Ahora de la familia hay que 
pasar a la comunidad nacional, a) El aroma 
es el del aceite aromático con que ungen al 
sumo sacerdote (Ex 30,22-33). b) El rocío es 
el abundantísimo de la montaña, que hoy 
desciende sobre la explanada del templo. 

133.1 Comienza con una exclamación de 
gusto sapiencial: Prov 15,23b; Eclo 24,255. 

133.2 Las repeticiones crean un ritmo en 
contrapunto con el ritmo regular; insinúan un 
movimiento lento. Bajo la franja o escote col- 
gaba el pectoral con las doce piedras alinea- 
das que representaban a las tribus. 

133,3b Explica las imágenes. En el tem- 
plo, a la comunidad de hermanos unidos, el 
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"Como rocío del Hermón que va bajando 
sobre el monte Sión. 

Porque allí manda el Señor la bendición: 
vida para siempre. 


134 (133) 


"Y ahora bendecid al Señor, 
todos los siervos del Señor, 
los que pasáis la noche 
en la casa del Señor. 
“Levantad las manos hacia el santuario 
y bendecid al Señor. 
"-El Señor te bendiga desde Sión, 
el que hizo el cielo y la tierra. 


Señor envía su bendición, bendición que es 
vida, vida que es perdurable. 

Trasposición cristiana. Hermanos es el 
título con que distingue Pablo a los cristianos; 
por eso condena las discordias: 1 Cor 1,11; 
6,5s. También pervive en el NT el simbolismo 
del aroma: Jn 12; 2 Cor 2,14s. 


134 Se ha hecho de noche. Mientras la 
población se recoge en casa y duerme, en el 
templo se suceden los turnos de vela. Un 
turno pasa la consigna al siguiente: el gesto 
orante de las manos y la acción de gracias. 
Es la respuesta del pueblo a Dios. Sólo que 
el Señor tiene la última palabra. El también 
"bendice"; sólo que su "decir" es la palabra 
del que diciendo hizo el cielo y la tierra. 

Trasposición cristiana. Leamos la prime- 
ra página de la carta a los Efesios. 

134,1 Sal 16,7; 26,12. 


135 Género y situación. Empieza como 
himno y concluye en acción de gracias. El v. 
5 comienza con un verbo de profesión de fe, 
que colorea cuanto sigue, también la polémi- 
ca con los ídolos. El salmo abunda en citas 
literales o ligeramente adaptadas; otras ve- 
ces propone síntesis de tradiciones teológi- 
cas y literarias, que parecen ya canónicas. 
Menciona la ciudad santa y el templo ya 
reconstruido. No hay rey; sacerdotes y levitas 
desempeñan el papel principal. Lo más pro- 
bable es que el salmo haya sido compuesto 
después del destierro. 


135,6 


135 (134) 
(Sal 115) 


Aleluya 
¡Alabad el nombre del Señor, 
alabadlo, siervos del Señor, 
“que estáis en la casa del Señor, 
en los atrios de la casa de nuestro Dios. 
*Alabad al Señor, que el Señor es bueno, 
tañed en su honor, porque es amable. 


“Que el Señor eligió a Jacob, 
a Israel como su propiedad. 
Yo sé que el Señor es grande, 
nuestro Dios más que todos los dioses. 


STodo lo que quiere el Señor 


Composición. Si apartamos la polémica 
contra los ídolos y simplificamos datos, pode- 
mos obtener un esquema concéntrico del tipo 
ABCDE EDCBA, En los extremos Aleluya 
(1.21), invitatorio (1-3.19-21); pueblo: elegido 
y defendido (4.14), Yhwh: grandeza y renom- 
bre (5.13); Yhwh: acción cósmica y dominio 
universal, acción histórica y don de la tierra 
(6-7.8-12). La polémica, aunque desequilibra 
la simetría (15-18), no es ajena al tema cen- 
tral. El autor se deja llevar del péndulo del 
paralelismo, salvo pocas infracciones. 


135,1-5 Insiste en mencionar a Dios: 
Yhwh5X, Yh2X, nombre 2X, nuestro Dios / 
dioses, nuestro Soberano (Dios) 1X. Em- 
pieza como invitatorio, pero en el v. 3 ade- 
lanta una motivación genérica. 

135,1 Como 113,1, en orden inverso, y 
como 133,1, con otro verbo. Los "siervos que 
están en el templo" son los ministros, los 
sacerdotes y levitas del final. 

135.3 La bina "bueno y amable" la hemos 
leído en 133,1. 

135.4 Jacob e Israel forman el nombre 
ideal de la comunidad judía. El término "pro- 
piedad" apunta a la alianza: Ex 19,5; Dt 7,6; 
Mal 3,17 etc. 

135.5 Casi a la letra pronuncia esta fór- 
mula Jetró: Ex 18,11. Los "dioses" que vene- 
ran otros pueblos. No creo que sea aquí la 
corte celeste. 

135.6 Como 115,3b con un cambio signi- 
ficativo para expresar la soberanía en toda la 
creación. La división es, en rigor, tripartita. 
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lo hace en el cielo y la tierra, 
en los mares y las corrientes. 

“Hace subir las nubes desde el horizonte, 
como relámpagos desata la lluvia, 
suelta los vientos de sus silos. 


“Hirió a los primogénitos de Egipto, 

hombres y animales. 
“Despachó signos y prodigios 

en medio de ti, Egipto, 

contra el Faraón y sus ministros. 
'"Hirió a pueblos numerosos 

y dio muerte a reyes poderosos: 
"a Sijón, rey amorreo, 

a Og, rey de Basan 

y a todos los reyes de Canaán. 
“Y entregó su tierra en heredad, 

en heredad a Israel, su pueblo. 


E Señor, tu renombre es eterno, 
Señor te llamará generación tras generación. 
4E1 Señor hace justicia a su pueblo 


135,7 Señor de los meteoros, nubes y 
vientos. Coincide casi a la letra con Jr 10,13. 

135,8-12 La historia de la liberación está 
estilizada en tres etapas, o mejor, en dos 
más una: "hirió... hirió... entregó". El acento 
recae sobre la resistencia enemiga y la victo- 
ria del Señor. Recuerdo oportuno en tiempos 
de opresión o persecución. Falta el paso del 
Mar Rojo y las figuras de Moisés y Josué. 

135,9 Es extraño interrumpir el recuerdo 
para apostrofar al antiguo imperio opresor. 
¿Habrá que leerlo en clave? Algunos lo con- 
sideran adición. 

135.13 Imitación de Sal 102,13, sin men- 
cionar el reinado de Yhwh. "Te llamarán": de 
acuerdo con Ex 3,15. 

135.14 Cita de Dt 32,36. Si los judíos 
estaban familiarizados con el cántico de Moi- 
sés, como pide Dt 32,21, la cita traería a la 
memoria su contexto próximo. 

135,15-18 Versión reducida de Sal 
115,4-8, con cuatro órganos corporales en 
vez de siete. 

135,19-20 Saltándose la confianza, cam- 
bia el texto de Sal 115,9-13. Divide el perso- 
nal del culto en aarónidas y levitas. 

135,21 Dos explicaciones: "desde Sión" 
donde reside, o desde donde se alza la ben- 
dición de la comunidad. 


SALMOS 172 


y se compadece de sus siervos. 


BLos ídolos de los paganos son plata y oro, 
hechura de manos humanas: 
tienen boca y no hablan, 
tienen ojos y no ven, 
"tienen oídos y no oyen, 
tienen nariz y no respiran. 
'Sean como ellos los que los hacen, 
cuantos confían en ellos. 
PCasa de Israel, bendice al Señor, 
casa de Aarón, bendice al Señor, 
casa de Leví, bendice al Señor, 
fieles del Señor, bendecid al Señor. 
2 Bendito desde Sión el Señor 
que habita en Jerusalén! Aleluya. 


136 (135) 


Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 


Trasposición cristiana. Para una lectura 
cristológica uniremos el comienzo de Jn con 
el final de Mt, ambos sobre el poder de 
Jesucristo, Palabra de Dios. Para la lectura 
eclesiologica uniremos Jn 1,4 "acampó con 
nosotros", con Mt 28,20 "yo estoy con vo- 
sotros”. 


136 Género. Himno desarrollado en 
forma de letanía. Nos permite sospechar la 
composición o la ejecución letánica de otros 
salmos. El estribillo es fórmula litúrgica que 
suena en otros contextos: Jr 33,11; Esd 3,11; 
2 Cor 5,13; 7,3. La partícula kí del estribillo 
plantea una cuestión de sentido: ¿depende 
cada vez del verso precedente o depende 
toda la serie del imperativo inicial? Creo que 
predomina lo segundo sin anular lo primero. 
El himno se tiñe de acción de gracias: ala- 
banza agradecida. 

Unidad y composición. La respuesta letá- 
nica confiere unidad a la serie. La serie, ade- 
más, está organizada en grupos temáticos 
por los participios. El participio convierte casi 
en título una acción: el tiempo queda conge- 
lado en una especie de gesto linguístico. Son 
nueve repartidos en tres grupos: una cuater- 
na cósmica (4-9), una cuaterna histórica (10- 
22), uno suelto cotidiano (25). 


173 SALMOS 


“Dad gracias al Dios de los dioses, 
porque es eterna su misericordia. 

“Dad gracias al Señor de señores, 
porque es eterna su misericordia. 


“Al único que hace grandes maravillas, 
porque es eterna su misericordia. 
SA1 que hizo el cielo con maestría, 
porque es eterna su misericordia. 
SA1 que forjó la tierra sobre las aguas, 
porque es eterna su misericordia. 
Al que hizo las grandes lumbreras, 
porque es eterna su misericordia. 
“El sol, gobernador del día, 
porque es eterna su misericordia. 
"La luna (y estrellas), gobernadora de la noche, 
porque es eterna su misericordia. 


'A1 que hirió a los primogénitos egipcios, 
porque es eterna su misericordia. 
"Y sacó Israel de en medio de ellos, 
porque es eterna su misericordia. 
“Con mano fuerte, con brazo extendido, 


a) Serie cósmica. El espacio queda divi- 
dido en tres zonas: cielo, tierra y agua. El 
tiempo se mide por la alternancia de día y 
noche. La raíz "forjar, consolidar", que Gn 1 
aplica al firmamento, el salmo la aplica a la 
tierra, placa forjada sobre las aguas move- 
dizas. Prefiere el verbo "hacer" a la palabra 
dando órdenes. 

b) Serie histórica. La liberación se articu- 
la en cuatro fases. La salida se reparte entre 
Egipto (10-12) y el Mar Rojo (13-15); el largo 
viaje por el desierto se encoge en un solo 
verso (16); la derrota de reyes hostiles y la 
entrega de la tierra ocupan seis versos (17- 
19.20-22). Al principio lo llama Israel, en 
medio "su pueblo", al final "su siervo", quizá 
pensando en la alianza. 


Cc) La tercera serie no concuerda formal- 
mente con las precedentes, el tema es di- 
verso. Dos versos reúnen varios sucesos 
históricos en una categoría común (23-24); 
otro se sale de la historia para pisar el terre- 
no de lo cotidiano universal. Se sospecha 
que estos tres versos sean adición. 

136,1-3 En el invitatorio nombra una sola 
vez a Yhwhy le otorga los títulos máximos de 
Dios supremo y Señor universal. No aclara lo 
que entiende por el plural "dioses". 

136,2 Dt 10,17. 


136,23 


porque es eterna su misericordia. 
BA1 que descuartizó el Mar Rojo, 
porque es eterna su misericordia. 
E hizo pasar por en medio a Israel, 
porque es eterna su misericordia. 
BY arrojó al Faraón con su ejército (en el mar), 
porque es eterna su misericordia. 
'A1 que condujo a su pueblo por el desierto, 
porque es eterna su misericordia. 
A] que hirió a reyes poderosos, 
porque es eterna su misericordia. 
'SY dio muerte a reyes famosos, 
porque es eterna su misericordia. 
BA Sijón, rey amorreo, 
porque es eterna su misericordia. 
2Y a Og, rey de Basan, 
porque es eterna su misericordia. 
“LY entregó su tierra en heredad, 
porque es eterna su misericordia. 
En heredad a Israel su siervo, 
porque es eterna su misericordia 


23 e 
Que en nuestra humillación 


136.4 "Maravillas": acciones que superan 
el poder y la inteligencia del hombre; sin defi- 
nirlas como "milagros" en sentido técnico. "Él 
sólo" es capaz de hacerlas: ls 2,11.17; 44,24; 
Sal 83,19. 

136.5 "Maestría" o destreza es el signifi- 
cado específico de tebuna : compárese con 
Ex 31,3; 1 Re 7,14; Jr 10,12. 

136.6 Las aguas del océano subterráneo 
de agua dulce, que aflora en los manantiales. 

136,7-9 La presencia de las estrellas es 
aquí sospechosa; puede deberse a influjo de 
Jr31,35. 

136,10 La última plaga sintetiza o hace 
culminar todas. 

136,13-15. El Mar Rojo está visto como 
un monstruo que es "descuartizado": el 
mismo verbo que en Gn 15,17; con otros ver- 
bos lo dicen Sal 74,13 y 78,13. 

136,17-20 Se nos antoja desproporcio- 
nado el espacio asignado a esos "grandes y 
poderosos reyes", que cerraban el paso a la 
llegada. Quizá los tome el autor como ejem- 
plo en una situación política de hostilidad 
extranjera. 

136,21-22 "Su tierra" debe ser más bien 
el territorio de Canaán, como en Sal 135,11. 

136,23-24 Quizá se refiera a las situacio- 
nes repetidas en el libro de los Jueces. 


136,24 


se acordó de nosotros, 

porque es eterna su misericordia. 
2Y nos libró de nuestros opresores, 

porque es eterna su misericordia. 
Él da alimento a todo viviente, 

porque es eterna su misericordia. 
“Dad gracias al Dios del cielo, 

porque es eterna su misericordia. 


136,25 Tomando /ehem con el significa- 
do amplio de alimento, puede incluir a hom- 
bres y animales. Con significado estricto, da 
origen a una distinción: a "nosotros" (22) nos 
dio una tierra en heredad; a todos los hom- 
bres les da el pan de cada día. Dios es el 
"dador", y sus victorias se encaminan al don 
que mantiene la vida, porque la "carne" nece- 
sita del "pan" para subsistir. 

Exégesis del estribillo, que es el principio 
formal de unificación. Una cualidad sobresa- 
liente de Dios motiva sus diversas acciones y 
se revela en ellas. Esa cualidad es hesed = 
misericordia, lealtad, benevolencia... Es cate- 
goría más bien histórica: la visión histórica 
unifica el salmo. Cada acción y cada obra 
revela la misericordia de Dios, como cualidad 
presente en el hecho y que a la vez lo tras- 
ciende. Todos los hechos revelan una misma 
y Única misericordia, por la cual el hombre 
reconoce y alaba a Dios. Todos los hechos 
tienen un último sentido unitario, que es la 
bondad de Dios con los hombres. Como es 
"perpetua", no se agota en ninguno ni en la 
serie; la letanía queda abierta a más historia. 


Trasposición cristiana. Por prolongación: 
añadiendo nuestras cuaternas, adviento - vi- 
da - muerte - resurrección. Por apropiación: 
sintiendo que, desde la creación, todo es his- 
toria nuestra, todo revela la misericordia de 
Dios. 


137 He aquí una lamentación o elegía, la 
única del salterio. Hay una voz que introduce el 
poema desde cierta distancia. Distancia tem- 
poral, usando perfectos; distancia espacial, 
diciendo "allí". La voz introduce dos grupos que 
apuntan un diálogo. No es imposible que el 
autor haya establecido una segunda distancia, 
que haya compuesto su poema después del 
destierro, ya repatriado. Pero el salmo se 
entiende mejor si se supone compuesto en 
Babilonia, para uso de los desterrados. 
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137 (136) 


eJunto a los canales de Babilonia 
nos sentamos y lloramos 
con nostalgia de Sión. 

“En los sauces de su recinto 
colgábamos nuestras cítaras. 

“Allí los que nos deportaron 


Vamos a repartir a los desterrados en 
tres grupos: los asimilados a Babilonia; los 
desesperados o resignados inertes que pien- 
san que todo ha terminado; los fieles al pasa- 
do político y religioso que cultivan la espe- 
ranza. Cuando Ciro promulgó su decreto, los 
últimos volvieron a la patria. Concibo el 
salmo como el canto de la resistencia espiri- 
tual de los desterrados: los protegió de la asi- 
milación, los confortó en la esperanza. ¡Por 
encima de todo, Jerusalén! No es un progra- 
ma de acción, sino lírica en que se desaho- 
gan sentimientos. 


La composición no es arquitectónica, 
sino lírica. El poema discurre en breves esce- 
nas encadenadas. Dos versos describen una 
escena y establecen una tonalidad de pena y 
añoranza (1-2). Entran unos babilonios y pi- 
den a los desterrados que canten (3); en vez 
de acceder, pronuncian un juramento impre- 
catorio de fidelidad a Jerusalén (4-6) y una 
imprecación contra los idumeos por su apor- 
tación a la tragedia (7); cumplidos esos ritos, 
los desterrados acceden a la petición de los 
"cautivadores": con dedicatoria a Babilonia, 
le cantan una bienaventuranza sarcástica (8- 
9). Según mi explicación, el final no es una 
oración dirigida a Dios, sino una respuesta 
"merecida" a la petición burlona y humillante 
del v. 3. 


Descuella este poema por la concentra- 
ción, la intensidad de la pasión sin sentimen- 
talismo, el proceso rápido y coherente de los 
afectos, el escenario abarcado y el refina- 
miento sonoro. 

137,1-2 Hay que imaginar el escenario 
apacible: cfr. Sal 46,20s; el recuerdo: cfr. ls 
43,18s; el llanto: cfr. Lam 1,2.16. 

137,3-4 Con mezcla de curiosidad por lo 
exótico y burla a los vencidos, les piden que 
sustituyan el llanto por "alegría". Pero los can- 
tos de Sión son cantos en honor de Yhwh; 
Babilonia sigue siendo tierra extranjera. 
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nos invitaban a cantar, 
nuestros opresores a divertirlos: 
«Cantadnos un cantar de Sión». 
*¡Cómo cantar un canto del Señor 
en tierra extranjera! 


Si me olvido de ti, Jerusalén 
que se me olvide la diestra, 

que se me pegue la lengua al paladar 
s1 no te recuerdo, 

si no exalto a Jerusalén 
como colmo de mi alegría. 

Toma cuentas, Señor, a los idumeos 
del día de Jerusalén, 

cuando incitaban: ¡Desnudadla, 
desnudadla hasta los cimientos! 


“Capital de Babilonia, destructora! 
¡Dichoso el que pueda pagarte 
el mal que nos has hecho! 


137,5-6 Paralizados y mudos, como 
Ezequiel: Ez 3,25s. El olvido puede ser fuen- 
te de apostasía; ningún gozo supera al de la 
ciudad amada: cfr. Ez 24,25. 

137,7 Sobre la intervención de los idu- 
meos léase Abd 11-14. "Desnudadla" como a 
una matrona (Is 3,17; 47,3; Ez 23,29; Lam 
1,8), "hasta los cimientos” como a una ciu- 
dad. 

137,8-9 "Destructora": creo que el original 
le daba el título de "devastadora"; cuando le 
tocó a ella (ls 33,1), cambiaron las vocales, y 
resultó "devastada" en el texto actual. Bie- 
naventuranza retorcida: la dicha no es para 
ella, sino para quien pueda vengarse de ella. 
Aunque es explosión verbal, no acción ni pro- 
yecto, expresa una pasión violenta: mencio- 
nan la acción 2 Re 8,12; ls 13,16; Nah 3,10. 

Trasposición cristiana. ¿Es posible cris- 
tianizar este salmo? Sí, tomando Babilonia 
como hace el Apocalipsis y una larga tradi- 
ción. 

Ya no es una nación y un imperio, sino 
signo de la ciudad opuesta a la Ciudad de 
Dios; y no coincide con un territorio geográfi- 
co, sino que coexiste con todas las socieda- 
des y está dentro de cada hombre. 


138 Género y situación. Acción de gra- 
clas que concluye con un acto de confianza y 
una petición. Consiste en gran parte en un 


138,6 


'¡Dichoso el que agarre y estrelle 
tus hijos contra la peña! 


138 (137) 


"Te doy gracias de todo corazón; 
frente a los dioses tañeré para t1. 
“Me postraré hacia tu santuario, 
dando gracias a tu nombre, 
por tu lealtad y tu fidelidad; 
porque has exaltado hasta el cielo tu promesa. 
Cuando te llamé me respondiste, 
has removido el vigor de mi aliento. 


“Que te den gracias, Señor, los reyes del mundo 
cuando escuchen tus discursos. 
Que canten los caminos del Señor: 
¡qué grande es la gloria del Señor! 
1 Señor es sublime y se fija en el humilde, 


zurcido de reminiscencias y expresiones con- 
vencionales; pero el final es magnífico. 
Siendo los datos bastante genéricos, es fácil 
encajarlos en la situación a la vuelta del des- 
tierro; también encaja en otras circunstancias 
parecidas. En el salmo alternan lo personal y 
lo colectivo, el tú y el él referidos al Señor. 

138.1 "De todo corazón": la frase con- 
vencional suena sincera en una situación de 
liberación reciente. "Frente a los dioses": no 
la corte celeste, sino los extrajeros, quizá los 
de Babilonia: véase Ex 20,3 con otra formu- 
lación. 

138.2 La primera frase procede del Sal 
5,8. El "templo" es centro de orientación y 
define la posición del orante: 1 Re 8,31. 
33.38.44.48. La última frase es dudosa: corri- 
jo como otros "nombre" en "cielos". 

138.3 Manteniendo el texto hebreo, Dios 
incita al hombre internamente y le da fuerza: 
compárese con Esd 1,5. 

138.4 Supone el orante que los oráculos 
del Señor se escuchan en todo el mundo. 

138.5 Correlativa de la palabra es la 
acción, en la cual se manifiesta la gloria del 
Señor. 

138.6 Es la enseñanza de ls 57,15; Sal 
113,5s, y es principio fundamental de la 
actuación divina. 

La expresión es paradójica: el Excelso 
está más cerca del bajo que del alto. 


138,7 


y al soberbio lo trata a distancia. 


“Cuando camino entre peligros, me das vida. 
Contra la furia del enemigo extiendes la izquierda 
y tu diestra me salva. 
“El Señor me completará sus favores. 
Tu lealtad, Señor, es eterna, 
no abandones la obra de tus manos. 


139 (138) 


ISeñor, tú me sondeas y me conoces. 


138,8 Este verso es lo mejor del salmo y 
una de las jaculatorias más bellas del salte- 
rio. El primer verbo hebreo significa "comple- 
tar", llevar a término, y su sinónimo es "no 
abandonar", no dejar a medio hacer. Entre 
ambos sinónimos, sustentándolos, se esta- 
blece la "misericordia eterna" del Señor. Si es 
eterna, no puede fallar, hará su tarea hasta el 
final. Lo ya hecho es garantía de lo que falta. 

Trasposición cristiana. El último verso 
tiene una aplicación egregia a la vida cristia- 
na: tensa entre una salvación otorgada y una 
salvación por culminar. Muy semejante 
suena Flp 1,6. 


139 Género y situación. Uno va leyendo el 
salmo y le suena a reflexión sapiencial sobre 
la presencia y el conocimiento de Dios. Al lle- 
gar al v. 19, y hasta el final, tropieza con un 
mundo de malvados, del que se distancia apa- 
sionadamente el orante. ¿Qué hacer con la 
última parte? Algunos expeditamente la sepa- 
ran como salmo autónomo; otros la conside- 
ran adición secundaria, que aporta conse- 
cuencias a la meditación. Una solución opues- 
ta consiste en tomar el final como centro de 
gravedad o punto de arranque del salmo. 

Esta solución respeta el texto, la tradi- 
ción, y aduce paralelos: un hombre acusado 
en falso, quizá de idolatría, apela al tribunal 
de Dios, que lo conoce todo (cfr. Sal 17). El 
que apela invoca dos virtudes del juez: su 
conocimiento de la causa y su imparcialidad 
para dictar sentencia. Lo específico del 
salmo es el desarrollo desproporcionado de 
la sección dedicada al conocimiento de Dios. 
La situación se convierte en pretexto para 
una meditación. Puede compararse con Job 
5,8s; 17,15.19.23; 26,6.10.14.17.22-23. 
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“Me conoces cuando me siento 
o me levanto, 
de lejos percibes mis pensamientos. 
eADisciernes mi camino y mi descanso, 
todas mis sendas te son familiares. 
“No ha llegado la palabra a la boca, 
ya, Señor, te la sabes toda. 
Me estrechas detrás y delante, 
apoyas sobre mí tu palma. 
“Tanto saber me sobrepasa, 
es sublime y no lo abarco. 


7¡¿Adonde me alejaré de tu aliento?, 


La situación puede ser real o ficticia. Se 
puede hipotizar una plegaria estilizada en 
forma de apelación. Esta suposición explica 
mejor la libertad del desarrollo. Una vez que el 
orante da curso libre a la meditación, se sien- 
te avasallado por la grandeza de su juez, y 
acepta sugerencias del mundo sapiencial, sin 
desdeñar oportunas sugerencias proféticas. 

Composición y estilo. Una inclusión con 
tres palabras define la unidad del poema. 
Invirtiendo los versos 13 y 14, la primera 
parte discurre en tres ondas: presencia y co- 
nocimiento de Dios (1-5), su saber me sobre- 
pasa (6); inútil huir o esconderse de Dios (7- 
12), sus obras son prodigiosas (14); desde la 
concepción me conoces (13-16), sus desig- 
nios me sobrepasan (17-18). 

El estilo se distingue por la abundancia 
de merismos y expresiones polares, o sea, 
de totalidades articuladas por un par de 
miembros o representadas por sus dos extre- 
mos. Otro aspecto es la concreción imagina- 
tiva, que salva al salmo de caer en una refle- 
xión áridamente intelectual. La imagen solar, 
propuesta por algunos, no concuerda con 
datos importantes del salmo. Es notable la 
variedad expresiva de formas sintácticas. El 
texto hebreo presenta serias dificultades. 

139.1 "Sondeas": véanse Jr 17,10; Sal 
44,22; Job 28,27. 

139.2 Compárense las polaridades con 
las de Dt 6,7; ls 37,28s. 

139.4 Podemos aducir como comentario 
o como eco tardío Eclo 43,18-20. 

139.5 "Estrechas" denota la cercanía 
inmediata. "La palma sobre mí" me da la sen- 
sación de inmediatez protectora y dominado- 
ra: cfr. Ez 1,3; 3,15; compárese con la expe- 
riencia de Moisés, Ex 33,228. 
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¿adónde huiré de tu presencia? 
$Si escalo el cielo, allí estás tú; 

s1 me acuesto en el abismo, ahí estás. 
"Si me traslado al ruedo de la aurora 

o me instalo en el confín del mar, 
Mallí se apoya en mí tu izquierda 

y me agarra tu derecha. 
"S1 digo: que me sorba la tiniebla, 

que luz se haga noche en torno a mí, 
tampoco la oscuridad es oscura para ti, 

la noche es clara como el día: 

da lo mismo tiniebla o luz. 


1 y . E 
Tú has creado mis entrañas 
me has tejido en el seno materno. 


139.6 Sobre lo incomprensible de Dios 
véase Prov 30,3s; Eclo 24,28. 

139,7-12 Las polaridades de esta segun- 
da sección son: aurora / poniente, oscuridad 
/ luz, noche / día. Dios está imaginado en un 
lugar central, definido por su "aliento" y su 
"rostro", mientras sus dos manos abarcan 
simultáneamente los dos extremos del hori- 
zonte. 

139.7 El "aliento" esta imaginado en su 
emisión vital, no como el de Gn 1: cfr. Sal 
63,9. El "rostro" sugiere la manifestación in- 
mediata, la presencia próxima: cfr. Sal 51,12. 
"Huida" como la de Jonás. 

139.8 Cielo y abismo son dos lugares 
extremos, en los que se halla la pura presen- 
cla invariable de Dios: Am 9,2s. Imagina el 
seol como inmenso dormitorio donde el hom- 
bre tiende su lecho: Job 17,13; 21,26. La pre- 
sencia del Señor en el seol contradice las 
creencias de Mesopotamia y algunas concep- 
ciones bíblicas que declaran a Yhwh extraño 
al mundo de los muertos: véase Eclo 16,18s. 

139.9 La palabra hebrea significa alas, 
ruedo de un manto, haldas de un vestido; el 
ruedo es más apto para imaginar la aurora. 
"El mar", se entiende el Mediterráneo. 

139,11-12 "Sorba": tomando shup como 
variante de sha'ap. Describe la sensación de 
verse absorbido por la oscuridad que avanza, 
envuelto en la oscuridad que suplanta a la 
luz: véanse Eclo 23,18s; Job 31,21. La mira- 
da de Dios trasciende la distinción humana y 
cósmica de luz y tinieblas. 

139,14ab (Adelanto la explicación de es- 
te difícil verso). La interpretación varía según 


139,18 


“Te doy gracias 
porque te has distinguido con portentos 
y son maravillosas tus obras. 
Conoces perfectamente mi aliento, 
Bno se te oculta mi osamenta. 
Cuando me iba formando en lo oculto 
y entretejiendo en lo profundo de la tierra, 
tus ojos veían mi embrión. 
Se escribían en tu libro 
se definían todos mis días, 
antes de llegar el primero. 
1-Qué admirables, Dios, tus pensamientos, 
qué densos sus capítulos! 
'Los cuento: son más que granos de arena; 
lo desmenuzo: aún me quedas tú. 


se lea primera (texto masorético) o segunda 
persona, según se reduzca al verbo plho api 
Alternativas: de modo portentoso he sido dis- 
tinguido; con tus portentos te has distinguido; 
soy / eres prodigioso. Hace sentido como 
conclusión de la segunda sección. 

139,13.14c.15.16 Ordeno los versos 
guiado por el paralelismo. Distingo dos uni- 
dades: el organismo y el destino. Del orga- 
nismo menciona ríñones, aliento y huesos; el 
destino es el curso de los días, conocido o 
fijado desde el comienzo. 

139,13 "Ríñones": sede de pasiones, con 
frecuencia unidos a corazón. 

139,14c Forma buen paralelismo con la 
primera frase de 15: "aliento / huesos", "cono- 
ces perfectamente / no se te oculta". 

139.15 "En lo profundo de la tierra": 
supone la ecuación seno materno = madre 
tierra: compárese con Job 1,21; Eclo 40,1. 

139.16 Es muy discutido el significado de 
la palabra que he traducido "embrión", 
siguiendo una tradición autorizada. A la difícil 
frase final, "y no uno en ellos", le saco senti- 
do contando con una cópula implícita. 

139,17-18 Tercera exclamación de estu- 
por y asombro. De las acciones y el conoci- 
miento, el orante se remonta a los pensa- 
mientos y a la persona. De los pensamientos 
pondera su valor, su número, su eficacia. Los 
reparte en capítulos, y resultan macizos; los 
cuenta uno por uno, y salen más que granos 
de arena; los desmenuza -leyendo gss-, y 
se encuentra con Dios mismo. A la letra, "y 
todavía yo contigo". Léase como comentario 
o resonancia Eclo 18,4-7; 43,27. 


139,19 


2:Si mataras, oh Dios, al malvado! 
que se aparten de mí los sanguinarios 
“que hablan de ti intrigando 
y juran por ti en falso. 
“LA los que te odian, Señor, yo los odio, 
me repugnan los rebeldes contra ti. 
Los odio con odio implacable, 
los tengo por enemigos. 
ASondéame, Dios, y conoce mi corazón, 
ponme a prueba para conocer mis sentimientos: 
mira si mi conducta es ofensiva 
y guíame por el camino eterno. 


140 (139) 


Tíbrame, Señor, del malvado, 
guárdame del hombre violento, 


Aquí podría terminar el salmo. Para expli- 
car la continuación recurrimos a Job 11,7-15: 
texto que de la grandeza y conocimiento de 
Dios pasa a su función como juez de malvados 
y del honrado que se disocia de la maldad. 

139.19 He dado a 'm valor optativo; los 
que lo toman como condicional traducen: "Si 
vas a dar muerte a los malvados, que se 
aparten de mí los sanguinarios": compárese 
con Sal 26,2.4.5.9. 

139.20 Hay quien lee "se rebelan con 
malicia". "Por ti": corrigiendo la palabra final, 
que no hace sentido en hebreo. 

139.21 -22 Equivale a un juramento de ino- 
cencia: los enemigos del Señor son mis ene- 
migos; amar a los enemigos de Dios, enten- 
derse con los malhechores sería complicidad: 
véase el planteamiento personal del Sal 1. 

139.23 Repitiendo verbos, retorna al 
comienzo, esta vez en forma de petición; 
sometiéndose al escrutinio del juez que todo 
lo conoce. 

139.24 "Ofensiva": no pienso que se re- 
fiera a los ídolos. El "camino eterno": puede 
ser el buen camino tradicional, según Jr 6,16; 
18,15; o bien el camino duradero, que no 
perece, como el de Sal 1,6. 

Trasposición cristiana. Sobre el Dios in- 
comprensible: Rom 11,33; 1 Cor 2,10. Por la 
encarnación y redención, el misterio de Dios 
se vuelve más claro, y más profundo. La litur- 
gia ha aplicado la polaridad sentarse / levan- 
tarse a la muerte y resurrección de Cristo. 
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“que planean maldades en su corazón 

y todo el día provocan contiendas. 
* Afilan la lengua como serpientes, 
con veneno de víboras tras los labios. 

2 Defiéndeme, Señor, de la mano perversa, 
guárdame de los hombres violentos 
que planean desbaratar mis pasos; 

soberbios que me esconden trampas, 
criminales que me tienden redes, 
por la rodera* me ponen lazos. 


"Digo al Señor: Tú eres mi Dios, 
escucha, Señor, mis gritos de socorro. 
"Señor, dueño mío, 
que cubres mi cabeza cuando me armo. 


9 pan 
Señor, no le concedas sus deseos al malvado, 
no des éxito a sus proyectos. 


140 Género. Es una súplica que se ajus- 
ta a los cánones del género: súplica motiva- 
da, acto de confianza, promesa de acción de 
gracias. La motivación se concentra en la 
hostilidad del enemigo. Se puede estudiar 
como ejemplo de imitación. A estas alturas 
del salterio, los materiales se pueden llamar 
convencionales. 

Composición. Una primera división nos 
da cuatro partes bien equilibradas: peticiones 
motivadas (2-6), acto de confianza (7-8); 
peticiones motivadas (9-12), confianza y pro- 
mesa (13-14). La primera sección avanza en 
dos ondas paralelas: líbrame, guárdame del 
violento que: cuatro predicados (2-4); defién- 
deme, guárdame del violento que: cuatro pre- 
dicados (5-6). Los actos de confianza 
comienzan por "yo digo, yo sé" (7.13). 

140.2 "Líbrame, guárdame" son frecuen- 
tes en el salterio con Dios como sujeto. 

140.3 "Planean maldades": como en Sal 
35,4; 41,8. "Discordias": véanse Prov 15,18; 
28,25; 29,2. 

140.4 "Afilar la lengua" puede proceder 
del Sal 64,4; el veneno, del Sal 58,5. 

140,6 "Caza, trampa y red" son imágenes 
frecuentes en el salterio. * O: el salterio. 

140,7-8 Equivale a una profesión de fe y 
acto de confianza. A Yhwh, repetido tres ve- 
ces, lo invoca como "mi Dios": Sal 16,2; 
31,15; 63,2. 

140,9 Comienza una serie de ocho peti- 
ciones contra los enemigos. Al final supongo 
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Que no alcen cabeza los que me cercan, 
que los cubra la perfidia de sus labios. 
"Que les lluevan encima ascuas encendidas, 
que caigan en hoyos y no puedan levantarse. 
Que el deslenguado no se afirme en la tierra 
que al violento lo acose y lo cace la desgracia. 
Yo sé que el Señor defiende al oprimido 
y hace justicia al pobre. 
“Los honrados darán gracias a tu nombre. 
Los rectos habitarán en tu presencia. 


141 (140) 


eSeñor, te estoy llamando, ven deprisa, 


el verbo en hifil, dependiente de negativa y 
unido al v. 10. "Perfidia": el sustantivo signifi- 
ca fatiga, molestia y cuanto la causa. 

140.11 "Lluevan": añadiendo una conso- 
nante al verbo hebreo tenemos la conocida 
expresión de un castigo celeste: Gn 19,24; 
Ez 38,22. 

140.12 El "deslenguado": 
28,178. 

140.13 El orante generaliza y se coloca 
en el grupo de los afligidos. 

140.14 Termina con la alabanza coral 
ante el Señor: la oración se resuelve en pre- 
sencia. 

Trasposición cristiana. El salmo se lee en 
clave eclesiológica, como oración de la 
Iglesia perseguida y protegida. El verso final 
se puede referir a la glorificación definitiva. 


véase Eclo 


141 Género y situación. Súplica. Están 
claros: la petición de ser escuchado, el recur- 
so confiado a Dios, la petición de castigo del 
enemigo. El texto hebreo es casi desesperan- 
te; pero ofrece algunos indicios que permiten 
conjeturar una situación particular. Son, en 
pleno clima de hostilidades, algunos rasgos de 
buenas relaciones: banquete apetitoso, perfu- 
mes, palabras amables e intercesiones. 

Imagino la situación así. Unos malhecho- 
res han comenzado una maniobra de capta- 
ción del honrado, para ganárselo a sus pla- 
nes: véase el caso del joven en Prov 1,8-18. 
Lo invitan a banquetes y fiestas, y el respon- 
de amablemente. Son los lazos en que 
podría caer el honrado. Al caer en cuenta del 
peligro, pide urgentemente al Señor que cus- 


141,5 


escucha mi voz cuando te llamo. 
“Aquí está mi súplica, 

como incienso en tu presencia, 

mis manos levantadas, 

como ofrenda de la tarde. 


“Coloca, Señor, una guarda en mi boca, 
un centinela a la puerta de mis labios. 

“No inclines mi corazón a un mal asunto, 
a cometer crímenes perversos 
con hombres malhechores. 
No seré comensal en sus banquetes; 

"Que el justo me golpee y el leal me reproche, 
que el ungiento del impío no perfume mi cabeza; 
mi súplica persiste en sus desgracias. 


todie sus labios y corazón: compárese con la 

petición de Eclo 22,27-23,2; se distancia for- 

malmente de los malvados e invoca su casti- 

go. De acuerdo con esta hipótesis o conjetu- 

ra, intentaré explicar otros versos rebeldes. 

Anticipo un arreglo conjetural de 4d-7, guiado 

por el paralelismo: 

4d No seré comensal en sus banquetes, 

5b que el ungúento del impío no perfume mi 
cabeza. 

5a Que el justo me golpee y el leal me repro- 
che, 

Za como uno que labra y hiende la tierra. 

5c Todavía rezaba yo en sus desgracias 

6b y escuchaban mis palabras amables, 

6a cuando sus jefes fueron despeñados 

7b y sus huesos esparcidos al borde del 

Abismo. 

Todo este trabajo es un intento y el resul- 
tado, una conjetura. Más detalles en el co- 
mentario verso por verso. 

141,1-2 Es propio de este salmo presen- 
tar la plegaria como equivalente de ceremo- 
nias cúlticas: cfr. ls 56,7. Mencionan la "ofren- 
da vespertina" 2 Re 16,15; Esd 9,5; Dn 9,21. 

141.3 El hebreo imaginaba, de modo 
bastante material, que las palabras salían de 
la boca y viajaban por el aire. Véanse Mig 
7,5; Eclo 28,25. 

141.4 De la boca, que es la puerta de 
salida, pasa al corazón, que es el origen. 
Dios controla los corazones: Sal 119,16; Prov 
21,1. 

141.5 "Golpee": véase Prov 20,30. To- 
mando "leal" como adverbio, resulta "que me 
reproche con piedad": cfr. Sal 6,2; 38,2. 


141,6 


Sus jefes fueron despeñados junto a una peña 
aunque oyeron mis palabras amables. 

“Sus huesos se esparcieron a la boca del Abismo 
como astillas o pedruscos por el suelo. 


$Sí, Señor, a ti se vuelven mis OJOS, 
en ti me refugio, no desnudes mi cuello. 
“Guárdame del lazo que me han tendido, 
de la trampa de los malhechores. 
'Caigan en sus redes los malvados 
mientras yo logro escapar. 


142 (141) 


2 . pa 
A voces grito al Señor, 
a voces pidiendo gracia al Señor. 


"Desgracias": el hebreo significa también 
maldades. 

141,6a Unido a 7a compone un cuadro 
terrible: una roca escarpada, cortada a pico 
sobre un barranco; visto desde arriba es 
como la boca del seol. Desde la roca son 
despeñados, caen sus cuerpos, se destro- 
zan, quedan sin sepultura, miembros y hue- 
sos esparcidos a la boca del seol: véase el 
intento de despeñar a Jesús, Le 4,29, la ima- 
gen de Abd 3s y la caída de Sal 73,18. 

141,6b "Palabras amables" en un ban- 
quete: Prov 23,8. 

141,70 Varía el sentido según se lean 
participios (texto masorético) o sustantivos. 
Para la imagen del "labrador que hiende", 
véase la evolución de b'r, de "cavar" a "incul- 
car" Dt 1,5. 

141,8 Significa ofrecer el cuello a la eje- 
cución capital o al peligro mortal: ls 53,12. 

141,10 Usa el verbo "pasar" como térmi- 
no de liberación. 

Trasposición cristiana. Sobre la custodia 
de la lengua es obligado citar Sant 1,19; 3,1 - 
12. En el episodio de la sinagoga de Nazaret 
le usa el verbo "pasar". La pascua será el 
"pasar" al Padre: Jn 13,1. 


142 Género y situación. Súplica com- 
puesta de cosas oídas y rezadas, sólo que 
dichas con gran intensidad. No invoca el cas- 
tigo de los enemigos. El acto de confianza 
ocupa puesto prominente. Algunos, tomando 
a la letra el v. 8, señalan como situación a un 
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“Derramo en su presencia mis afanes, 
expongo en su presencia mi angustia, 
“mientras desfallece mi aliento. 
Pero tú conoces mis senderos 
y que en el camino por donde avanzo 
me han escondido una trampa. 
"Mira a la derecha y verás 
que nadie me reconoce. 
No tengo adonde huir, 
nadie se ocupa de mí. 


SA ti grito, Señor, te digo: 

Tú eres mi refugio, 

mi lote en la tierra de los vivos. 
“Atiende a mis clamores, 

que estoy agotado; 

líbrame de mis perseguidores, 


hombre en la cárcel; pero el v. 4 dice "por el 
camino por donde avanzo". 

Composición. El "grito" repetido divide el 
salmo en dos partes desiguales. En la prime- 
ra, después de cuatro verbos de súplica con 
invocación de Yhwh (2-3), siguen cuatro ver- 
sos de motivación; en la segunda, tras dos 
verbos de súplica con invocación de Yhwh 
(6), siguen cuatro versos de petición y pro- 
mesa. 

El código espacial domina el salmo. El 
orante camina por la vida, cuando encuentra 
el "camino" cortado por "una trampa", y no 
puede avanzar; tampoco puede volver atrás, 
porque "lo persiguen"; señala la "derecha" y 
no hay auxilio ni "escapatoria"; está cercado, 
copado como en una "cárcel". La única salida 
es hacia arriba, adonde alcanza el "grito". 
Descubre en Dios un espacio acotado donde 
"refugiarse", un "lote" donde habitar. Al final, 
entrará en un "cerco" de honrados para dar 
gracias al Señor. 

142.2 Véanse Sal 3,5; 30,9; Dt 3,23 en 
boca de Moisés. 

142.3 "Derramar el afán": el verbo es co- 
rriente, el complemento es nuevo. "En pre- 
sencia de Dios": casi como una libación. 

142.4 "Conoces": también "te ocupas" 
como en Sal 1,6. 

142.5 "Reconoce" para interesarse: Rut 
2,10.19. 

142.6 "El lote" en el reparto de la tierra; 
ahora es la tierra donde viven los hombres. 
Ecl 9,9 
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que son más fuertes que yo. 
“Saca mi vida de la cárcel 

para que dé gracias a tu nombre. 
Me rodearán los honrados 

cuando me otorgues tu favor. 


143 (142) 


Señor, escucha mi oración: 

por tu fidelidad atiende a mi súplica, 

por tu justicia respóndeme. 
“No entres en pleito con tu siervo, 

porque ningún ser vivo se justifica frente a t1. 
Que el enemigo me persigue a muerte, 

ya tritura mi vida contra el suelo, 


142,8 "Cárcel": de la misma raíz el verbo 
de significado más amplio: copados Ex 14,3; 
confinada Nm 12,14. "Rodearán": en la 
asamblea litúrgica. 


Trasposición cristiana. El salmo se adapta 


fácilmente a diversas situaciones de la vida 
cristiana, con sus términos abiertos "angustia, 
camino, trampa, cárcel, lote". En una lectura 
anagógica, esta vida es como prisión y el cielo 
es el país de la vida. Pero no es el cuerpo cár- 
cel del alma, sino la corrupción. 


143 Género y situación Encaja perfecta- 
mente en la categoría de súplica, con todos 
sus elementos temáticos y formales. Lo 
peculiar se puede descubrir a través de las 
dos peticiones negativas de 2a y 76b. 

Soberano y vasallo define la relación del 
orante con el Señor. Entre ambos reina una 
relación de "lealtad" (8a.12a); Dios ha cum- 
plido sus compromisos con toda "justicia" 
(1b. 11b); podría "querellarse" (2a) con el 
vasallo, acusarlo y hasta condenarlo, "ocul- 
tándole su rostro" o retirándole su favor. El 
vasallo no puede alegar "justicia" (2b). Los 
enemigos son, sin pretenderlo, ejecutores de 
un castigo. Pero sucede que no es este el 
momento de debatir pleitos personales (Jue 
10,13-15): el vasallo se encuentra en grave 
peligro y de momento toca al soberano salir 
por él. El peligro es extremo (3.7); las cuen- 
tas se ajustarán más tarde. En el futuro 
implora ser "guiado" por Dios (8.10). 

Composición. El procedimiento clásico 
de la inclusión está manejado con cierta 


me confina a las tinieblas 

como a los muertos de antaño. 
*“Desfallece mi aliento, 

dentro de mí mi corazón está yerto. 
Recuerdo los tiempos antiguos, 

medito todas sus acciones, 

considero la obra de tus manos. 
Extiendo hacia ti las manos 

y la garganta como tierra reseca. 


'Respóndeme enseguida, Señor, 
que me falta el aliento. 
No me escondas el rostro, 
que seré como los que bajan a la fosa. 
“Por la mañana dame noticia de tu lealtad, 
pues en ti confío. 


amplitud y se refuerza con elementos de 
recapitulación. Ateniéndonos a los cánones 
del género, el salmo se mueve en dos ondas 
de petición, marcadas por el "respóndeme" 
repetido (1.7) y por el movimiento paralelo de 
peticiones positivas y negativas (1 -2 y 7ab). 

143.1 La palabra "súplica" en contexto 
penitencial significa pedir perdón: Jr 3,21; 
Zac 12,10; Dn 9; 2 Cr 6,21. La "justicia" 
puede ser la de la parte ¡nocente en el posi- 
ble pleito contradictorio. 

143.2 Doctrina fundamental en el libro de 
Job: 4,17-19; 9,2; 15,14-16; 25,4-6; 32,2. 

143.3 Símbolos de la muerte: el hombre, 
violentamente triturado, vuelve al polvo; las 
tinieblas: Sal 88; Job 10. "Los muertos de 
antaño": la frase se lee en Lam 3,6; para la 
idea compárese con Eclo 41,4. 

143.4 Después de los símbolos se replie- 
ga a la observación física, de respiración y 
pulso. 

143.5 El pasado feliz recordado, por un 
lado ensombrece el presente (Sal 77), por 
otro lado reanima la esperanza (Eclo 2,6.10). 

143.6 Las manos en gesto de plegaria: ls 
1,15; Job 11,13; Esd 9,5. La "garganta rese- 
ca": Sal 42,3; 63,2. 

143.7 Si Dios tiene tiempo, el orante no 
lo tiene, y quiere apresurar los plazos de 
Dios. El Sal 104,29 junta "ocultar el rostro" 
con "retirar el aliento". La última frase proce- 
de de Sal 28,1. 

143.8 La "mañana" es el tiempo de la 
gracia. En el movimiento del salmo, esta 
mañana disipará las tinieblas y mostrará la 


143,9 


Indícame el camino que he de seguir, 
pues acudo a ti. 
"Líbrame de mis enemigos, Señor, 
pues me refugio en tl. 
“Enséñame a cumplir tu voluntad, 
pues tú eres mi Dios. 
Tu aliento benéfico me guíe por tierra llana. 
' "Por tu nombre, Señor, consérvame vivo, 
, Por tu justicia sácame de la agresión; 
“por tu lealtad 
destruye a mis enemigos, 
aniquila a mis agresores, 
que siervo tuyo soy. 


144 (143) 
(Sal 18) 


«Bendito el Señor, mi Roca, 


luz del rostro de Dios. Una vez a salvo, el 
orante necesita instrucciones precisas para 
enfilar el "camino" justo. 

143,10 El Señor guía como maestro y 
enviando su aliento o espíritu, que es bueno 
o benéfico. 

143,11-12 Aquí la justicia se refiere a la 
situación del orante perseguido a muerte sin 
motivo. Es vindicativa y liberadore del 2 
vo” o vasallo. Juntando 10 con 12 resulta" "t 
eres mi Dios / yo soy tu siervo". 

Trasposición cristiana. En boca de Cris- 
to: él es el siervo de Dios, que cumple per- 
fectamente su voluntad. Perseguido a muer- 
te, no pudo ser reducido al polvo de la co- 
rrupción ni confinado a las tinieblas definiti- 
vas. En boca del cristiano: pide a Dios que no 
entre en pleito con él. Por su justicia y no por 
la nuestra hemos sido salvados. 


144 Género y situación. Es difícil asig- 
narle un género. Contiene dos piezas induda- 
bles de súplica (5-8.12-14). Está introducida 
por una profesión de lealtad y confianza (1 - 
2), incluye la promesa de alabanza (9); se 
interrumpe con reflexiones que generalizan 
(3-4.10). Termina con una bienaventuranza 
(15). El salmo se resiste a la catalogación, y 
sin embargo posee una coherencia convin- 
cente. 

Empiezo por la segunda parte: una peti- 
ción de bienes ciudadanos, rematada por 
una bienaventuranza. La primera parte tiene 
cierto aire bélico, en los títulos divinos (1-2) y 
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que adiestra mis manos para el combate, 
mis dedos para la batalla. 
“Mi aliado, mi alcázar, 
mi baluarte donde me pongo a salvo, 
mi escudo y mi refugio, 
que me somete mi pueblo. 


Señor, ¿qué es el hombre 
para que te fijes en él, 
el ser humano 
para que lo tengas en cuenta? 
*El hombre se asemeja a un soplo, 
sus días, como una sombra que pasa. 


"Señor, inclina tus cielos y desciende; 
toca las montañas y echarán humo. 

Fulmina el rayo y dispérsalos, 
dispara tus saetas y desbarátalos. 


en las situaciones aludidas (5-8.11) y muy 
poco de "cántico nuevo". Está compuesta de 
citas, literales O adaptadas. Sin embargo, 
también tiene su coherencia. Esta proviene 
de la referencia davídica. 

¿A qué David se refiere? No es el David 
histórico, en un ejercicio de nostalgia; podría 
ser un David típico, nombre de rey o de jefe. 
No se puede excluir el David mesiánico, en 
un ejercicio de esperanza. Del que hablan 
Am 9,11; Miq 5,1; Ez 37,23s; Zac 12,8. La 
fuente principal, patente, es el salmo 18, cita- 
do en los versos 1.2.5a.6.7.10. Además, repi- 
te en escala muy reducida, la composición en 
díptico del Sal 18: en los versos 5-7 y 10b-11; 
también lo imita en el intermedio reflexivo. 
Con todo, no hay que armonizar este salmo 
con el 18 ni con 2 Sm 22. En la exégesis 
señalaré otras citas. 


144,1-2 En estos versos se unen los 
recursos defensivos a los combativos. El v. 1 
combina 18,3 con 18,35. "Mi pueblo": en sin- 
gular: cfr. 2 Sm 22,44. 

144.3 Cita del Sal 8,5, puesta en boca 
del supuesto David, aplicándose lo que vale 
para cualquier hombre. 

144.4 Combina Sal 39,6 con Job 14,2, 
que también tienen valor universal. En el 
salmo se mezclan el estupor con la motiva- 
ción: aunque yo sea un soplo, porque yo soy 
un soplo... 

144,5-6 Mete una pieza de Sal 104,32. 
Los pronombres los ¿no tienen antecedente? 
Lo suministra mentalmente el salmo 18. 
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TAlarga la mano desde lo alto, 
defiéndeme, líbrame 
de las aguas caudalosas, 
de la mano de extranjeros 
“cuya boca dice falsedades 
y cuya mano jura en falso. 


20h Dios, te cantaré un canto nuevo, 
tañendo el arpa de diez cuerdas. 
Tú das la victoria a los reyes, 
tú protegiste a David, tu siervo. 
"De la espada cruel defiéndeme, 
líbrame de la mano de extranjeros, 
cuya boca dice falsedades 
y cuya mano jura en falso. 


12 pe 5 
Sean nuestros hijos un plantío, 
crecidos desde la adolescencia; 


144.7 Cita del 18,17, donde encaja per- 
fectamente. Los "extranjeros" de 18,45 le sir- 
ven para introducir un estribillo. 

144.8 La diestra falsa puede ser la mano 
alzada para jurar (Sal 62,8) o la mano que se 
estrecha en un contrato (Prov 6,1; 17,18). 
Más probable lo primero. 

144.9 Cita del Sal 33,3. 

144.10 Toma 18,51 y lo transforma en 
principio general; véanse también los salmos 
reales 20,10 y 21,2. 

144,12-15 Después de la guerra y la vic- 
toria, la prosperidad en la paz. En seis versos 
concentra el poeta lo sustancial de una 
sociedad simple: la sucesión dentro de la fa- 
milia, ganadería, cosechas, paz y seguridad 
en la ciudad. No menciona valores éticos, 
pero no olvida el broche de la fe religiosa. La 
originalidad del minúsculo cuadro se puede 
apreciar comparándolo con las bendiciones 
clásicas: Lv 26,4.6.9.10; Dt 28,3.4.5.8. 

144.12 La mención de las hijas no es fre- 
cuente: véase el final de Job 42,13. Las dos 
comparaciones están tomadas de lo agrario y 
lo urbano. 

144.13 A los frutos del campo se añade 
la riqueza pecuaria, se diría patriarcal. 

144.14 "Cargados": de las cosechas. La 
paz está enunciada en términos negativos, 
modestos. 

144.15 El pueblo sigue siendo el pueblo 
de la alianza que reconoce a Yhwh como 
Dios suyo. 


145,2 


sean nuestras hijas columnas talladas, 
estructura de un templo. 
SEstén repletos nuestros silos 
de frutos de toda especie; 
que nuestros rebaños a millares 
se multipliquen en los ejidos; 
que nuestros bueyes vengan cargados. 
No haya brechas ni portillos, 
no haya alarma en nuestras plazas. 
B:Dichoso el pueblo que tiene eso, 
dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor! 
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! rr . Pd . 

“Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey, 
bendeciré tu nombre por siempre jamás, 

Modos los días te bendeciré 


Trasposición cristiana. Por referirse el 
salmo a David, los antiguos lo leyeron en clave 
cristológica. El Mesías davídico es también el 
"hombre" de quien se ocupa Dios Padre. 


145 Género. Ultimo salmo alfabético del 
salterio. Himno compuesto con más habilidad 
que inspiración. En el texto hebreo falta la le- 
tra N, que se suple, según versiones anti- 
guas, por imitación del v. 17. Si el género 
himno impone su patrón, el recurso alfabéti- 
co exige algunas libertades. En un salmo 
compuesto en su mayor parte de materiales 
conocidos, se destacan algunos recursos: la 
alternancia de "ellos y yo" (4-6), el bloque 
central sobre el reinado divino (11-13), los 
participios de la última sección (14ab.15b. 
16ab.20a). La repetición y la reiteración son 
los recursos principales del autor, a los que 
se añade la cuidadosa elaboración sonora. 


Es interesante el paradigma de los invita- 
dos a la alabanza: yo, las generaciones, sus 
leales, sus fieles, sus amigos, todo viviente. 
El objeto de la alabanza de Dios, forman un 
paradigma rico, tradicional, pero no bastan 
para componer un sistema teológico. 

145.1 "Ensalzar" significa reconocer lo 
que es, no significa dar lo que falta; y se basa 
en el simbolismo espacial de la altura: cfr. Sal 
113. El título "mi rey" puede polarizar gran 
parte del salmo. 

145.2 "Siempre": en el horizonte munda- 
no del autor: cfr. Sal 30,13. 


145,3 


alabaré tu nombre por siempre jamás. 
"Grande es el Señor, muy digno de alabanza, 
su grandeza es insondable. 
“Una generación pondera a la otra tus obras 
y le cuenta tus hazañas. 
Alaban ellos tu gloria y majestad, 
y yo medito tus maravillas. 
SEncarecen ellos tus proezas terribles 
y yo recuento tus grandezas. 
"Difunden la memoria de tu inmensa bondad 
y aclaman tu victoria. 


“El Señor es clemente y compasivo, 
paciente y miericordioso. 

"El Señor es bueno con todos, 
se compadece de todas sus creaturas. 

Que te alaben, Señor, todas tus creaturas, 
que tus leales te bendigan, 

"que proclamen la gloria de tu reinado, 
que cuenten tus hazañas, 


145.3 Primer hemistiquio: Sal 48,2; 96,4 
ambos relacionados con la realeza divina. 
Segundo hemistiquio: ls 40,28; Job 5,9; 9,10. 
Cuanto sigue será un esfuerzo por alabar lo 
inmenso y encarecer lo insondable. 

145.4 El principio de la tradición según 
Sal 78. Las "proezas" = actos de poder se 
predican de reyes en 1 Re 15,23; 16,5.27; 
22,46 etc. 

145.5 Aunque las "maravillas" exceden la 
comprensión del hombre, pueden ser medita- 
das. 

145.6 "Terribles": véase el Sal 76. 

145.8 Con leve variante repite la fórmula 
litúrgica tradicional, cuyo lugar clásico es Ex 
34,6. 

145.9 Todo cuanto Dios ha creado es 
objeto de su bondad y digno de su compa- 
sión O cariño: léase Sab 11,24. 

145.10 La alabanza de todas las criatu- 
ras es el tema del salmo 148. De ellas se 
destaca el grupo de los "leales" o vasallos. 

145,11-13 Los versos centrales recogen 
el título inicial, "Rey mió" e insisten en él. El 
salmo no piensa en un rey terreno ni en un 
territorio nacional con su capital: acepta la 
situación que precede y sigue a la monarquía. 
En compensación, se coloca en un reino más 
glorioso: divino, universal y perpetuo. 

En este puesto falta el verso de la letra N. 
Las versiones antiguas suponen un texto 
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' explicando tus hazañas a los hombres, 
la gloria y majestad de tu reinado. 
Tu reinado es un reinado eterno, 
tu gobierno, de generación en generación. 


“El Señor sostiene a los que van a caer 
y endereza a los que ya se doblan. 
BLos ojos de todos te están aguardando: 
tú les das la comida a su tiempo; 
tú abres la mano y sacias 
de favores a todo viviente. 
"El Señor es justo en todos sus caminos, 
es leal con todas sus creaturas. 
Cerca está el Señor de los que lo invocan, 
de los que lo invocan sinceramente. 
“Cumple los deseos de sus fieles, 
escucha sus gritos y los salva. 
“E1 Señor guarda a todos sus amigos 
y destruye a todos los malvados. 
'Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, 


semejante al v. 17: "El Señor es de fiar en 
todas sus palabras, es leal en todas sus 
acciones". 

145.14 Comienzan los participios, que 
fijan una acción o una serie transftormándolas 
en atributo, casi en título. Sobre el fondo del 
salmo 72, leamos esta serie como actividad 
propia del rey. Los complementos rimados 
representan todo lo débil que necesita del 
apoyo ajeno. Podemos extenderlo hasta la 
contingencia de las criaturas. 

145.15 Inspirado en Sal 104,27; el parti- 
cipio como en el final del salmo 136. 

145.16 "Favores" si se refiere a Dios; 
deseo o gusto si se refiere a los vivientes. 

145.17 El ámbito jurídico pertenece tam- 
bién a la realeza. Como soberano, es leal 
con sus criaturas porque, al hacerlas, se 
compromete con ellas. 

145.18 Sobre el dios lejano y cercano 
véanse Sal 22,2-12; ls 55,6. Invocado se 
hace cercano; para la invocación ha revelado 
su nombre. 

145.19 Invierte los papeles usuales: Dios 
cumple los deseos del hombre; compárese 
con Sal 40,9; 143,10. 

145.20 Es el único verso que menciona 
la acción represiva del soberano, tema explí- 
cito en ls 11,1-10; Sal 72; 101. 

145.21 Sobre el título Santo puede verse 
el Sal 99. 
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todo viviente bendiga 
su santo nombre por siempre jamás. 


146 (145) 


¡Aleluya! Alaba, alma mía, al Señor 
“alabaré al Señor mientras viva, 
tañeré para mi Dios mientras exista. 
No confiéis en los nobles, 
en un hombre que no puede salvarse: 
“Sale su aliento y él vuelve al polvo, 
ese día perecen sus planes. 
"Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 
su esperanza es el Señor su Dios, 
Sque hizo el cielo y la tierra 


Trasposición cristiana. Puesto en boca 
de Cristo y de la Iglesia, enriquece el sentido 
de los predicados que el Hijo tributa al Padre 
y la Iglesia dedica a su rey, Jesucristo. 


146 Género. Enuncia la "alabanza" pro- 
pia del himno (1-2), invita por contraste a la 
confianza (3-4), pronuncia una bienaventu- 
ranza. Creo que el punto de apoyo es lo 
segundo: podéis confiar en el Señor, porque 
tiene recursos para todo y tenerlo de protec- 
tor será vuestra dicha. El desarrollo da mas 
espacio a elementos del himno. El comienzo 
en primera persona pasa enseguida a exhor- 
tar en segunda persona; destinatarios son la 
comunidad y Sión, capital del rey. 

Composición. Los predicados "mi Dios - 
reina" (1.10) forman una inclusión teológica 
significativa. Por ser Creador (6), mi Dios es 
rey perpetuo, y no hay otro señor (3). 3-4 y 5- 
Ga forman una clara oposición entre Dios y el 
hombre: no confiéis en el hombre, porque es 
caduco / sea vuestro auxilio Yhwh porque es 
creador. Del último miembro cuelgan los pre- 
dicados que dan estilo de himno al resto (6b- 
9); son actividades que se pueden atribuir al 
rey, también la acción represiva (9b). Este 
salmo tiene muchos contactos con el prece- 
dente. 

146,1-2 "Mientras viva" cambia y explica 
la expresión "siempre" de otros salmos. 

146,2 Sal 118,9. 

146,3-4 "Príncipes" y "hombres" están 
aliterados en hebreo. Más importante es la 
paronomasia de "hombre" a "su tierra" [homo 


146,10 


el mar y cuanto hay en ellos; 

que mantiene su fidelidad perpetuamente 
/que hace justicia a los oprimidos; 

que da pan a los hambrientos. 

El Señor libera a los cautivos. 


“El Señor da vista a los ciegos 


el Señor endereza a los que se doblan, 
el Señor ama a los honrados, 


“el Señor guarda a los emigrantes; 


sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 


1E1 Señor reina eternamente 
tu Dios, Sión, de edad en edad. 
Aleluya. 


ab humo). Sal 82,7 empareja príncipes con 
hombres. La recomendación y el motivo se 
leen en ls 2,22; cfr. Ecl 3,21. 

146,5 La mención selectiva de Jacob trae 
el recuerdo de las doce tribus: aunque falte 
un rey humano, la memoria del patriarca si- 
gue aglutinando. | 

146,6a División tripartita del universo. 
Seres celestes son los astros. 

146,6b-7a "Fidelidad y justicia” pueden 
definir el gobierno del Señor; véanse Jr 50, 
33; Sal 103,6. 

146,7b La preocupación por los cautivos 
parece afirmarse con el destierro: ls 49,9; 
61,1. Del sentido propio se pasa fácilmente a 
significar otras cautividades, físicas O espiri- 
tuales. 

146,8a También la ceguera admite signi- 
ficados metafóricos: ls 42,7.16-19; 43,8 

146,8b-9 En los extremos coloca a "hon- 
rados / malvados" o inocentes y culpables. 
Hay que tomarlos como correlativos. En me- 
dio, como caso particular las tres categorías 
tradicionales de "emigrantes, huérfanos y 
viudas". 

146.9 Ex 22,21 s. 

146.10 Sión es la capital de Dios Rey: 
Miq 4,7. 

Trasposición cristiana. Para el tema de la 
realeza de Dios y de su Mesías citamos Ap 
11,15. Jesús desata a la mujer encadenada 
(Le 13,16), abre los ojos a los ciegos (Mit 
9,30; 11,5), alimenta a los hambrientos (Mt 
14,13-21). 


147,1 


147 (146 y 147) 


'Alabad al Señor, que es bueno tañerle, 
nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. 


“El Señor reconstruye Jerusalén 
y reúne a los deportados de Israel. 
€l cura los corazones contritos, 
y venda sus llagas. 
“Cuenta el número de las estrellas, 
impone a cada una su nombre. 
"Grande es nuestro dueño y poderoso, 
su destreza no tiene medida. 
El Señor sustenta a los humildes, 
y humilla hasta el polvo a los malvados. 
“Entonad la acción de gracias al Señor, 


147 Género y situación. Está a caballo 
entre la acción de gracias y el himno con pre- 
dominio del primero. La situación es un tiem- 
po después de la repatriación (2). Los versos 
2-3 parecen respuesta a Sal 51,20, que es 
adición exílica al Miserere; a Sal 51,19-20 
responde la bina del presente "arquitecto y 
médico". El recuerdo del culto astral de 
Babilonia (ls 47,13) puede explicar el v. 4. La 
ciudad está amurallada, como en tiempo de 
Nehemías: Neh 12,27-47. 

También nos pueden orientar las ausen- 
cias. No hay rey ni sacerdotes, sino simples 
ciudadanos. Aunque nombra a Sión, no men- 
ciona templo ni sacrificios. Si se mencionan 
otros pueblos, es para excluirlos de los privi- 
legios de Israel. La visión es cerrada: la ciu- 
dad está trancada con "cerrojos", los vecinos 
están "dentro de ella". La "ley" es monopolio 
que ni se comparte ni se difunde: compárese 
con ls 2,2-5. 

Composición. Ateniéndonos a los impe- 
rativos hímnicos dividimos el salmo en tres 
secciones desiguales: 1-6.7-11.12-20. Lo 
más llamativo del salmo son los saltos de 
una esfera a otra. De Jerusalén a las estre- 
llas, de los humildes a las nubes; asoman, 
para ser barridos, infantería y caballería; otro 
salto a los meteoros invernales y su resolu- 
ción, para acabar con la ley del Señor. Las 
piezas de la alternancia se pueden tomar en 
sentido realista y en sus valencias simbóli- 
cas. El Señor abarca todas las esferas de la 
creación y la vida, aunque en el centro colo- 
ca a su pueblo y ciudad. El salmo tiene nota- 
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tañed la cítara para nuestro Dios, 
“que cubre el cielo de nubes 

y prepara la lluvia para la tierra 

y hace brotar hierba en los montes; 
que da su alimento al ganado 

y a las crías de cuervo que graznan. 
'ONo aprecia el brío de los caballos 

ni estima la agilidad del hombre. 
"El Señor estima a sus fíeles 

que esperan en su lealtad. 


2Glorifíca, Jerusalén, al Señor, 
alaba a tu Dios, Sión, 

“que ha reforzado los cerrojos de tus puertas 
y bendice a tus hijos dentro de ti; 

que ha puesto paz en tus fronteras 


1 


bles contactos con Jr 33: curación, recons- 
trucción, repoblación, paz, acción de gracias, 
estrellas, leyes celestes. 

147.1 Otros toman "bueno" como predi- 
cado de Yhwh. Sobre el valor de la música: 
Sal 81,3; 135,3. 

147.2 Reconstruccón de la ciudad y 
repoblación son tareas correlativas, comple- 
mentarias. 

147.3 Médico es título clásico del Señor. 
El texto puede inspirarse en ls 61,1: el com- 
plemento confiere alcance simbólico al título. 

147.4 Las estrellas son ejemplo prover- 
bial de lo innumerable: Gn 15,5; 22,17; 26,4; 
Dt 10,22; Dios conoce no sólo el número, 
sino el nombre de cada una: Is 40,26. 

147,6 Con valor correlativo: los humildes 
son víctima de los malvados.. 

147,8-9 Alimentar el ganado supone un 
engranaje natural que ha de funcionar con 
precisión en todas sus fases. El cielo despe- 
jado se cubre de nubes, que envían la lluvia, 
que fertiliza la tierra, que hace brotar hierba, 
que alimenta el ganado. Para el hombre, con 
la colaboración inteligente del hombre, "flor 
de harina" (14). 

147.10 Sintetiza el poder militar: valentía 
del caballo: Job 39,19-25; agilidad del infan- 
te: Am2,15. 

147.11 Frente a ellos, el sentido religio- 
so, sintetizado en reverencia y esperanza. 

147.13 Supone la amenaza exterior: Neh 
3. Bendice: con la fecundidad. 

147.14 Paronomasia con el nombre de la 
capital: Sal 122. 


787 SALMOS 


y te sacia con flor de harima, 
que envía su mensaje a la tierra, 

y su palabra corre velozmente; 
fique envía la nieve como lana 

y esparce la escarcha como ceniza; 
“echa el hielo como mendrugos 

¿quién puede resistir la helada? 
Envía una orden, y se derrite, 

sopla su aliento y fluyen las aguas. 


Anuncia su mensaje a Jacob, 
sus decretos y mandatos a Israel. 
Con ninguna nación obró así 
ni les dio a conocer sus mandatos. ¡Aleluya! 


147,15-18 Llega la estación invernal. En 
manos de Dios los meteoros hostiles resultan 
domésticos: lana blanca y protectora, ceniza, 
resto de un fuego de hogar, mendrugos, res- 
tos de pan. Más importante el dominio de 
Dios que, en su sazón, con un soplo, sacude 
el letargo invernal: compárese con Eclo 
43,17-22. Del mismo modo controla los in- 
viernos de la historia. 

147.16 Job 37,6. 

147.17 Algunos corrigen y leen: "las 
aguas de detienen". 

147.19 La terna "mensaje, decretos y 
mandatos" remite al Dt e implícitamente a la 
alianza. 

147.20 La ley es privilegio de Israel: Dt 
4.8; Bar 4,1-4. 

Trasposición cristiana. Es tradicional que 
Jerusalén represente a la Iglesia terrestre y a 
la celeste, de donde la lectura del salmo en 
dos claves complementarias . La palabra que 
viene a la tierra y corre veloz es el Hijo de 
Dios en la encarnación; como palabra se pro- 
longa en la predicación del evangelio. 


148 Género y composición. Es un himno 
especial, hecho casi enteramente de ¡nvitato- 
rios. Si el 136 multiplica y articula los motivos 
de la alianza, éste multiplica los invitados a 
alabar. Como otros himnos, se articula en 
dos estrofas de esquema semejante: alabad 
NNN..., alaben el nombre, porque ABC (1- 
6.7-14a). Considero el verso final (14) colo- 
fón o título. 

Las dos estrofas llevan un "desde" que 
apunta al escenario; entre ambos "cielo y tie- 
rra" componen el universo creado. En cada 


148,5 


148 
(Dn 3,52-90) 


"¡Aleluya! Alabad al Señor desde el cielo, 
alabad al Señor en lo alto; 
“alabadlo, todos sus ángeles, 
alabadlo, todos sus ejércitos; 
, alabadlo, sol y luna, 
alabadlo, estrellas lucientes; 
*alabadlo, espacios celestes 
y aguas que cuelgan en el cielo. 
5Alaben el nombre del Señor, 
porque él lo mandó y quedaron creados; 


escenario se congregan coralmente sus 
habitantes, el director del coro los abarca a 
todos. Los del cielo están en una especie de 
gradería, los de la tierra en un plano horizon- 
tal. Hacia el cielo lanza siete imperativos, 
hacia la tierra uno sólo. Por simetría y por el 
número, considero "océanos" lugar de los 
cetáceos. Así tenemos en la primera estrofa 
un septenario, en la segunda una serie alfa- 
bética, de 22. 

Los motivos de la alabanza se reparten 
en 5-6 y 13-14 y se pueden tomar como com- 
plementarios: creación por la palabra, nom- 
bre y majestad, exaltación de su pueblo. 

Lenguaje y alabanza. ¿Cómo alabarán a 
Dios las criaturas sin vida o sin inteligencia? 
-Por medio del hombre que las interpreta 
como creaturas de Dios y les da ser de len- 
guaje. Un lenguaje que las nombra y así 
toma posesión de ellas. Un lenguaje que las 
ordena y organiza como asistentes a una 
celebración litúrgica. Un lenguaje que inter- 
pela con sus imperativos y les da presencia 
mental. Un lenguaje performativo por el cual 
el hombre reconduce las creaturas al 
Creador. 

148.1 El cielo es el lugar de Dios: Sal 
115,16; Is 33,5. No piensa en el templo. 

148.2 "Ejércitos" celestes son los astros: 
Is 45,12. 

148.3 Aunque real, es inusitado el adjeti- 
vo "lucientes": véase Is 13,10. 

148.4 "Espacios celestes" o cielos de cie- 
los, cielos altísimos. Las aguas superiores 
que, según Gn 1, están encima del firma- 
mento; no mencionado aquí. 

148,5b Tomado de Sal 33,9. 


148,6 


6 z ; ¿ 
les dio consistencia perpetua 
y una ley que no pasará. 


Alabad al Señor desde la tierra, 
cetáceos de todos los océanos. 
Rayos, granizo, nieve y bruma, 
viento huracanado que cumple sus órdenes; 
“montes y todos los collados; 
árboles frutales y cedros; 
"fieras y animales domésticos, 
reptiles y aves que vuelan; 
"reyes y pueblos del orbe, 
príncipes y jefes del mundo, 
'óvenes con las doncellas, 
viejos junto con los niños; 
Balaben el nombre del Señor, 


148.6 O "los estableció para siempre"; 
compárese con el nuevo cielo de ls 65,17; 
66,22 y con lo que afirma Sal 102,27. 

148.7 "Cetáceos" pacíficos, como en Gn 
1,21. 

148.8 El "viento huracanado" no se des- 
manda, antes cumple órdenes: véase Eclo 
39,28. 

148.9 Según Sal 104,16, Dios mismo 
plantó los cedros. Compárese con la actitud 
opuesta de ls 2,13s. 

148.10 "Reptiles" en sentido amplio, 
abarca todo lo que se arrastra. 

148.11 Todas las autoridades, en diver- 
sos grados y funciones, y con ellos sus pue- 
blos sin distinción. 

148.12 Tampoco hay distinción de sexo o 
edad en la alabanza.; compárese con Jl 3,1 s. 

148.13 El nombre y el honor del Señor 
están sobre toda la creación y es único (Zac 
14,9), no lo comparte con otros dioses. La 
unicidad es correlativa de la universalidad. 

148.14 "El vigor": a la letra, levanta el 
cuerno; véase Sal 75. 

Trasposición cristiana. El nombre o título 
Señor ha sido otorgado a Jesucristo, muerto 
y resucitado, como canta Flp 2,9-11. Se 
puede tomar el salmo como canto de pascua 
por la creación trasfigurada. 


149 Género y situación. Himno: fiel a las 
reglas en la primera estrofa, algo libre en la 
segunda. Después de todos los himnos que 
hemos encontrado en el salterio, éste tiene 
un perfil propio, inconfundible. "Cántico 
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el único nombre sublime; 

su majestad sobre el cielo y la tierra. 
"El acrece el vigor de su pueblo. 

Himno de todos sus fieles, 

de Israel, su pueblo cercano. ¡Aleluya! 


149 


¡Aleluya! Cantad al Señor un cántico nuevo, 
resuene su alabanza 
en la asamblea de los leales; 
festeje Israel a su Creador, 
los Hijos de Sión a su Rey. 
> Alabad su nombre con danzas, 
tañendo para él panderos y cítaras; 


nuevo" es fórmula oída, que aquí resulta con- 
vincente. La originalidad proviene de la situa- 
ción: razones fuertes nos persuaden que es 
el tiempo de las luchas macabaicas. Voy a 
concentrarlo en el tema de los "Leales". 

Los Leales. Ocupan un puesto importan- 
te: al principio del salmo, al final, al comenzar 
la segunda estrofa; caso único. Son una 
"asamblea": conocemos asambleas de la co- 
munidad, de Santos celestes (Sal 89,6), de 
Animas en el seol (Prov 21,16); de los leales 
sólo aparece aquí y en 1 Mac 2,42. Son "su 
pueblo": título que se arrogan los del partido 
macabaico. 

Son devotos y combativos: una especie 
de orden militar por adelantado. Devotos: 
ejercen su devoción de modo rumoroso y 
expresivo. Reconocen a Yhwh como su Ha- 
cedor y su rey: no aceptan reyes extranjeros 
ni cuentan con un rey davídlco. Combativos: 
oponen armas a armas, violencia justa a vio- 
lencia injusta: muy lejos de ls 30,5. Tan justa 
es su acción militar, que en ella ejecutan la 
"sentencia dictada" por Dios, y gozan ejecu- 
tándola. 

149.2 "Creador" o hacedor de la nación. 
"Hijos de Sión": tiene un solo antecedente, Jl 
2,23. Creo que aquí denota a cuantos aman 
la causa de la ciudad: cfr. ls 66,8.10. 

149.3 "Danzas": algunos imaginan una 
danza sacra de espadas (Ez 21,14-22), una 
pantomima cuyo texto, que va explicando la 
acción, es el salmo. Unos hacen de enemi- 
gos vencidos, otros fingen la ejecución; con- 
cluyen cantando la victoria. 
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4 s% 
porque el Señor ama a su pueblo 
y corona con su victoria a los oprimidos. 





Que los leales celebren su gloria 
y canten jubilosos desde sus lechos: 
“en las gargantas vítores a Dios, 
en las manos espadas de dos filos, 
“para tomar venganza de los pueblos 
- y ejecutar el castigo de los paganos, 
Sujetando a reyes con argollas 
y a nobles con esposas de hierro. 
"Ejecutar la sentencia dictada 
es un honor para todos sus leales.;¡Aleluya! 


149.4 Estos "oprimidos" quizá procedan 
de Sof 2,3. 

149.5 "Celebren su gloria": semejante a 
Is 13,3. Creo que es enfático, "incluso en el 
lecho"; inspirado en Dt 6,7. 

149.6 Recuerda Neh 4,11. El fervor reli- 
gioso de la lucha se expresa en las arengas 
de los Macabeos: 1 Mac 1,18s; 4,9-13; 9,44- 
47. 

149.7 La acción se denomina "venganza" 
o justicia vindicativa: véase 1 Mac 7, 36. 
38.405. 

149.8 Aherrojar "reyes y nobles" me pa- 
rece transformación poética de datos históri- 
cos; con todo, véanse 1 Mac 3,3.7; 14,13s, 
que hablan de reyes. Sobre la prisión antes 
de la ejecución se pueden recordar Jos 
10,15-27 y el texto escatológico de ls 24,22. 

149.9 La ejecución del culpable puede 
ser competencia honorífica, como muestra 
Jue 8,205. 

Trasposición cristiana. Leyendo el aviso 
de Jesús a Pedro, Mt 26,52-54, vemos que 
las batallas del salmo tienen que trasponerse 
a otro orden, p. ej. como lo propone Ef 6,12. 


150,6 


150 


"¡Aleluya! Alabad al Señor en su templo, 

alabadlo en su fuerte” firmamento. 
“Alabadlo por sus proezas, 

alabadlo como pide su grandeza.* 
'Alabadlo tocando la trompa, 

alabadlo con arpas y cítaras. 
*Alabadlo con tambores y danzas, 

alabadlo con la cuerda y las flautas. 
"Alabadlo con platillos sonoros, 

alabadlo con platillos vibrantes. 
“Todo ser que alienta alabe al Señor. ¡Aleluya! 





150 El salterio termina con un himno a 
toda orquesta. Paralelo del "firmamento" es 
el templo celeste. Se diría que el orante pien- 
sa en los ángeles, como Sal 148,2; al final 
alaban todos los seres vivos, es decir, en la 
tierra. 

La palabra cede el puesto a la música 
instrumental: cuerda, viento y percusión. lm- 
plícitamente el salmo aprueba el artificio 
humano que tempera y armoniza los sonidos 
del universo. Por eso extraña la oposición de 
los Padres a la música instrumental. El cre- 
yente puede encomendar a los instrumentos 
la expresión de sus sentimientos religiosos, 
ahorrándose palabras o compensando miste- 
riosamente su pobreza y limitación. Una 
gigantesca y gloriosa tradición de música reli- 
giosa empalma con el último salmo del salte- 
rio. Como la música instrumental estiliza 
sonidos, así la danza estiliza movimientos 
humanos, los ordena en ritmos, los combina 
en figuras. Y todo se ofrece a la divinidad 
como espectáculo en su honor. 


150.1 *0: sólido. 
150.2 * O: por su inmensa. 


Cantar de los Cantares 


INTRODUCCIÓN 


Temas del Cantar de los Cantares 


a) El tema conyugal 


Dos veces lo dice San Juan en su carta primera: "Dios es amor" 
(4,8.16). No se ha dicho cosa más alta de Dios. Ni del amor. Además 
el amor ancla al hombre en Dios: "Quien permanece en el amor per- 
manece en Dios y Dios en él" (4,16). 


¿De qué amor habla San Juan? Uno responderá que trata del 
amor purísimo a Dios, y citará: "Amemos a Dios, pues él nos amó pri- 
mero" (4.19). Pero se le refutará con otra cita: "Si uno dice que ama a 
Dios y no ama al prójimo, es un mentiroso" (4,20). 


¿De qué amor al prójimo se habla aquí? Alguien pensará que se 
trata de un amor espiritual o espiritualizado, victorioso de la atracción 
y deseo corporal. Y esto no es cierto. O bien de un amor superperso- 
nal y generalizante, una especie de amor a la humanidad sin tropezar 
con personas concretas. Y esto no es cierto. 


Pensemos en el paradigma del amor, el amor de marido y mujer. 
En el misterioso descubrimiento del otro, a quien darse sin perderse, 
realizando la plenitud en la unión. El extraño salir de sí, éxtasis, para 
encontrarse en otro. La fuerza creadora, el poder fecundo, el momen- 
to eterno. El ansia y el gozo y la victoria sobre el temor: "En el amor no 
cabe el temor, pues el amor perfecto expulsa el temor" (1 Jn 4,18). 


b) El tema personal 


Plenitud de la unión personal que, desde dentro, desde un cen- 
tro, ilumina y transfigura el mundo, elevándolo a la conjunción humana 
del amor: primavera, frondas, flores y frutos, bosques y jardines, pája- 
ros, valles y montañas, astros y constelaciones. El amor los nombra, y 
al nombrarlos los coloca concéntricos a sí mismo. 
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De eso nos habla este brevísimo libro, colección de canciones 
para una boda, diálogos de novios recordando y esperando. Durante 
la semana que sigue a la boda los novios son rey y reina: si él es 
Salomón, ella es Sulamita, si él es "pastor de azucenas", ella es "prin- 
cesa de los jardines". Cantos con dos protagonistas por igual. Él y ella, 
sin nombre declarado, son todas las parejas que repiten el milagro del 
amor. 


El tema personal lo domina todo: "llévame contigo, amor de mi 
alma, ven a mí, mi amado es mío y yo soy suya" Y qué densidad de 
sufijos posesivos, de primera y segunda persona. Todo lo demás es 
escenario o símbolo, comparsas, irradiación y presencia. Hasta el 
cuerpo es presencia personal. 


La persona es la totalidad y no un reducto espiritual, incorpóreo. 
El amor del Cantar bíblico cree en el cuerpo, contempla extasiado el 
cuerpo, del amado y de la amada, y lo canta y lo desea. Lo contempla 
como cifra y suma de bellezas naturales: montañas, árboles, animales. 
La belleza total y multiforme de la creación reside en el cuerpo canta- 
do: gacelas, gamos, cervatillos, palomas y cuervos, corderos, una 
yegua; también granadas y azucenas, palmeras y cedros, y un montón 
de trigo; las albercas y el Carmelo y el Líbano. Y también la belleza 
que fabrica el hombre: joyas y copas, columnas y torres. Casi nos atre- 
vemos a parafrasear: al ver los amados la belleza del cuerpo, descu- 
bren que el mundo es muy bueno, como en un reposo genesíaco. 


La contemplación es camino y pausa de la posesión. El gozo del 
amor sintetiza los deleites, sobre todo aromas y sabores. Aromas de 
bosques y jardines, de vides e higueras en flor, o elaborados, de mirra 
e incienso: "Despierta cierzo, llégate austro, orea mi jardín, que exha- 
le sus perfumes". Y los sabores: de uvas, manzanas y dátiles, de miel 
y leche, y sobre todo de vino. 


c) Trascendencia del amor 


Los amantes en el éxtasis del amor parecen ocupar y llenar todo 
el libro, como protagonistas únicos, como único protagonista. Es ver- 
dad que la canción evoca otras figuras: pastores y centinelas, escolta, 
espectadores de la danza. Pero llega el momento de la soledad, de 
"expulsar las raposas", del conjuro a las muchachas; el momento del 
sueño del amor "hasta que él quiera". 


Se podría pensar que el amor se agota en sí mismo, se justifica 
a sí, niega lo demás. Pero adviene un relámpago que evoca las dos 
oscuridades, el Abismo y la Muerte. Y en el relámpago la gran revela- 
ción: "llamarada divina". 


El amor es grande, es invencible, porque es fuego que viene de 
Dios, y viene de Dios porque "Dios es amor". El Cantar bíblico canta 
un amor intenso, único, exclusivo de un hombre y una mujer: "una sola 
es mi paloma", "mi viña es sólo para mí". Si ese amor, sin perder inten- 
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sidad, pudiera abarcar y abrazar a todos los hombres, ese amor sería 
la más alta "encarnación" del amor de Dios, de Dios amor. Así lo 
entiende Pablo en Ef 5,32. 


¿Quién se atreve a describir el gozo del cielo, la unión plena y 
definitiva con Dios? Y no sería tan difícil: el cielo es amor; y por eso el 
amor es cielo. "La alegría que encuentra el marido con su esposa la 
encontrará Dios contigo" ls 62,5. 


El amor de este libro todavía tiene resquicios de temor y dolor: 
raposas que destrozan, sorpresas nocturnas, llamar en vano, buscar 
sin encontrar, la fascinación inerme... Todavía no es perfecto. Pero 
precisamente en su límite nos descubre un amor sin límite, sin sombra 
ni recuerdo de temor, la plenitud de amar a Dios y a todo en él. 


d) El estilo 


El estilo del libro se adapta al tema. Es rico en imágenes y com- 
paraciones, se complace en expresiones de doble sentido, bien fáciles 
en el tema erótico, cuida mucho la sonoridad, pues las canciones se 
cantaban o recitaban. La versión española intenta recrear una sonori- 
dad grata, con los recursos de nuestra lengua. En cuanto al ritmo, he 
escogido el ritmo acentual de nuestro cancionero tradicional. 


Diversas interpretaciones del libro 


a) La teoría cúltica ha pretendido explicar el libro como el texto de 
una liturgia en honor de Osiris, o de Istar, o de Adonis-Tammuz, o de 
Baal y Astarté. El texto habría sido secularizado al ser admitido en la 
Biblia. Esta teoría postula demasiados presupuestos y no explica satis- 
factoriamente el texto. 


b) La teoría dramática. Partiendo de versos claramente pronun- 
ciados por personajes distintos, busca en el libro el desarrollo de un 
drama. Según una versión hay dos personajes: el rey Salomón ena- 
morado de una muchacha de aldea. En otra versión hay un triángulo: 
la muchacha está enamorada de su pastor y rechaza todas las pro- 
puestas y ofertas del rey. Lo que no consiguen los comentaristas es 
identificar el desarrollo de un verdadero drama. 


c) Cantos para la celebración de una boda. La teoría se basa en 
la semejanza de varios pasajes del Cantar con prácticas de aldeanos 
sirios. Las semejanzas son indudables. Pero los usos alegados son 
modernos y hay pasos del Cantar que no encajan en la supuesta cele- 
bración. 


d) Colección de canciones de amor. Se presenta en dos varian- 
tes. Los que piensan en una colección sin ningún principio de ordena- 
ción. Los que piensan que el antologo quiso imponer cierta unidad con 
varias técnicas: frases repetidas como /eijtmotiv, frases o motivos repe- 
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tidos por él y ella como en un juego de espejos, un climax en el capí- 
tulo 8. Los autores no coinciden en el modo de dividir o agrupar los 
poemas. | 


Yo prefiero la última explicación. 


La interpretación alegórica 


a) Ya entre los rabinos se leyó el libro como alegoría del amor de 
Yhwh por Israel, según tradición profética. Y se repartieron sus poe- 
mas según las etapas de la historia de Israel. 


b) Entre los cristianos el punto de arranque fue Ef 5. El libro se 
leyó como alegoría del amor del Mesías Jesús a la Iglesia. A partir de 
la figura colectiva de la Iglesia, se movieron en dos direcciones: el 
amor del Hijo de Dios por una naturaleza humana, el amor del Mesías 
por miembros individuales de la Iglesia. Entre ellos se señalan: María, 
las mártires, las vírgenes (en su consagración), el alma (en figura fe- 
menina; místicos). 

Creo que hoy se puede practicar la lectura alegórica con tal de 
que se apoye en un soporte firme de sentido literal. 


Autor y fecha 


Nada sabemos cierto sobre el autor o los autores de las cancio- 
nes o sobre el autor de la colección. Sobre la atribución a Salomón 
diré algo al comentar el primer verso. 


Los indicios para datar las canciones o la colección final son 
encontrados: Tirsa fue capital antes del 876 a.C, la palabra persa par- 
des no puede ser anterior al siglo sexto. Algunos autores descubren 
diferencias de estilo y lenguaje a lo largo del texto. También se fijan 
en las diferentes localizaciones para postular origen diverso de las 
canciones. 

Se han buscado y aducido paralelos de pueblos antiguos, espe- 
cialmente de Egipto. No menos significativos pueden ser los paralelos 
de nuestras literaturas. Yo lo he hecho en otro lugar, y no voy a hacer- 
lo aquí. 
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1 "El mejor cantar por Salomón. 
Besos 


“:Que me bese con besos de su boca! 
Son mejores que el vino tus amores, 
es mejor el olor de tus perfumes. 
Tu nombre es como un bálsamo 
fragante, 
de ti se enamoran las doncellas. 
¡Ah, llévame contigo, sí, corriendo, 
a tu alcoba condúceme, rey mío: 
a celebrar contigo nuestra fiesta 
y alabar tus amores más que el vino! 
¡Con razón de ti se enamoran! 
Diálogo 
ELLA Tengo la tez morena, pero hermosa, 
muchachas de Jerusalén, 
como las tiendas de Cadar, 
los pabellones de Salomón. 
SNo os fijéis en mi tez oscura, 
es que el sol me ha bronceado: 


enfadados conmigo, mis hermanos 
de madre 


1.1 La designación cantar o canción es, 
como en castellano, genérica. Cantar de los 
cantares es un calco de la forma hebrea de 
un superlativo relativo. Que su autor sea 
Salomón, que lo haya compuesto para su 
boda con una princesa egipcia no pasa de 
leyenda. Una ingeniosa y fantástica teoría 
dice que Salomón compuso de joven el 
Cantar, ya maduro los Proverbios, de viejo el 
Eclesiastés. 


Nota al empezar el comentario. El texto 
hebreo encierra muchas palabras y expresio- 
nes dudosas, enigmáticas. Los comentaris- 
tas tienen que recurrir a conjeturas y con fre- 
cuencia no van de acuerdo. El texto hebreo 
está escrito todo seguido. Divisiones y títulos 
son obra del comentarista y son ya un co- 
mienzo importante de comentario. Cada uno 
ofrece el suyo y no puede imponerlo. 


1.2 El verbo hebreo inicial coincide aquí 
fonéticamente con regar o abrevar. Muy 
pronto empiezan los juegos sonoros. 

1,34 Comienza la presencia envolvente 
de aromas y sabores, vino. Juega con la aso- 
nancia de nombre / fama con aceite / perfu- 
me: shem y shemen, como Ecl 7,1. Corri- 


me pusieron a guardar sus viñas; 
mi viña, la mía, no la supe guardar. 
Avísame, amor de mi alma, 
dónde pastoreas, dónde recuestas 
tu ganado en la siesta, 
para que no vaya perdida 
or los rebaños de tus compañeros. 
EL Si no lo sabes, 
tú, la más bella de las mujeres, 
sigue las huellas de las ovejas, 
y lleva a pastar tus cabritos 
en los apriscos de los pastores. 
”Amada, te pareces a la yegua 
de la carroza del Faraón. 
10:Qué bellas tus mejillas 
con los pendientes, 
tu cuello con los collares! 
'"Te haremos pendientes de oro, 
incrustados de plata. 
“Mientras el rey estaba en su diván, 
mi nardo despedía su perfume. 
Mi amado es para mí 
una bolsa de mirra 
que descansa en mis pechos; 
“mi amado es para mí 
como ramo florido de ciprés 


ELLA 


ELLA 


giendo el hebreo de "alabar", resulta "embria- 
garnos"; pero la mención del amor suena 
bien en la fiesta. 

1,5-2,7 Una serie de unidades, que otros 
separan, parecen unidas por el recurso del 
diálogo y por el movimiento final hacia el 
abrazo y el reposo. 

1.5 Cadar es una tribu de beduinos; sus 
tiendas son ásperas y de color oscuro, mien- 
tras que los pabellones o cortinajes de pala- 
cio son elegantes. 

1.6 Las muchachas de Jerusalén esti- 
man la blancura como parte de la belleza 
femenina. Las tareas del campo, a pleno sol, 
atentan contra ese ideal de belleza, que la 
protagonista no acaba de asimilar. Los her- 
manos se portarán mejor al final, 8,8s. 
Empieza el juego metafórico que nuestros 
viejos poetas llamaron viña = niña. 

1.7 Los compañeros pueden ser un peli- 
gro, y ella busca sólo a su pastor. 

1.8 La yegua, animal regio, bello de for- 
mas. 2 Cr 1,16. 

19 Ez 16,10-14. 

1,14 En vez de "ciprés", podría ser alhe- 
ña. Engadí es un oasis al noroeste del Mar 
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de los jardines de Engadí. 

ÉL ñ ¡Qué hermosa eres, mi amada, 
qué hermosa eres! 
Tus ojos son palomas. 

1:Qué hermoso eres, mi amado, 

qué dulzura y qué hechizo! 

Nuestra cama es de frondas 
y las vigas de casa son de cedro, 
y el techo de cipreses. 


ELLA 


ELLA — 2 'Soy un narciso de Sarán, una azucena 
' de las vegas. 
EL “Azucena entre espinas 
es mi amada entre las muchachas. 
Manzano entre los árboles silvestres, 
es mi amado entre los jóvenes: 
a su sombra quisiera sentarme 
y comer de sus frutos sabrosos. 
“Me metió en su bodega 
y contra mí 
enarbola su bandera de amor. 
"Dadme fuerzas con pasas 
y vigor con manzanas: 
¡desfallezco de amor! 
onme la mano izquierda 
bajo la cabeza 
y abrázame con la derecha. 
ÉL ”; Muchachas de Jerusalén, 
por las ciervas y las gacelas 
de los campos, os conjuro, 
que no vayáis a molestar, 


ELLA 


Muerto, proverbial por su encanto. El nombre 
significa en castellano Fuentelchivo. 

1.15 "De palomas" o simplemente "palo- 
1.16 Este verso se puede poner en boca 
de él. Describe un refugio apartado en la flo- 
resta, al aire libre y cobijados por árboles 
frondosos. 


mas 


2,1-7 El movimiento contemplación - 
deseo - posesión se repite varias veces en el 
libro. 

2,1 Os 14,5. 

2,7 Creo que esta invocación la pronun- 
cia él, como en 8,4; casi en inclusión mayor. 
En 3,5 es dudoso quién lo pronuncia, proba- 
blemente ella. 

2,2-3 Se puede entender como pondera- 
ción: lo que va de la azucena a las espinas, 
lo que va de un árbol frutal a otros silvestres. 


ELLA 


que no despertéls al amor, 
hasta que él quiera! 


Primavera 


*:Oíd, que llega mi amado 

saltando sobre los montes, 

brincando por los collados! 

Es mi amado como un gamo, 

es mi amado un cervatillo. 

Mirad: se ha parado detrás de la tapia, 
atisba por las ventanas, 

mira por las celosías. 

"Habla mi amado y me dice: 


EL «¡Levántate, amada mía, 


hermosa mía, ven a mí! 

"Porque ha pasado el invierno, 
las lluvias han cesado y se han ido, 
brotan flores en la vega, 

llega el tiempo de la poda, 

el arrullo de la tórtola 

se deja oír en los campos; 
Bapuntan los frutos en la higuera, 
la viña en flor difunde perfume. 
¡Levántate, amada mía, 

hermosa mía, ven a mí! 

“Paloma mía que anidas 

en los huecos de la peña, 

en las grietas del barranco, 
déjame ver tu figura, 

déjame escuchar tu voz, 

porque es muy dulce tu voz 


La sombra dice protección, pero la amada no 
se conforma con ella. 

2,4 "Bodega" o sala del banquete. La 
bandera o enseña puede referirse a él o al 
salón. Prefiero lo primero. Sutilmente sugiere 
una milicia cuyo estandarte es amor. Tam- 
bién es la señal del palanquín, 3,10. 

2,8-14 La primavera, cuando la vida en 
torno despierta, como tiempo del amor. 
Ahora ella se encuentra en casa y le toca a él 
venir a encontrarla. Antes de entrar espía 
curioso, quizá receloso. Y la invita a salir al 
campo, que convida a los amantes con can- 
tos de aves y aromas de plantas. Pero ella es 
esquiva, como paloma torcaz; o finge esqui- 
vez aposta, para provocar, hasta que él pro- 
rrumpe en su petición: oírla, verla. Al principio 
era ella quien clamaba: oíd, mirad. 

2,13 Repetirá la invitación en 4,8; allí 
lejana. 
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y es hermosa tu figura». 

Agarradnos las raposas, 
las raposas pequeñitas, 
que destrozan nuestras viñas, 
nuestras viñas florecidas. 
':Mi amado es mío y yo soy suya, 
del pastor de azucenas! 
Mientras sopla la brisa 
y las sombras se alargan, 
retorna, amado mío, 
imita al cervatillo 

por montes y quebradas. 


ELLA 


Nocturno 


3 'En mi cama, por la noche, 
buscaba al amor de mi alma: 

lo busqué y no lo encontré. 

“Me levanté y recorrí la ciudad 
por las calles y las plazas, 
buscando al amor de mi alma; 

lo busqué y no lo encontré. 

“Me han encontrado los guardias 
que rondan por la ciudad: 
-¿Visteis al amor de mi alma? 


2.15 La versión española imita rigurosa- 
mente el ritmo del original. 

Unos piensan que esos raposos destro- 
zones son otros pretendientes importunos. 
Por su pequenez despreciable y sus efectos 
funestos, podrían referirse a riñas, tensiones, 
malentendidos entre ambos. Hay que salir al 
paso cuanto antes, no vayan a malograr el 
fruto ya cercano. 

2.16 Síntesis escueta y perfecta; se repi- 
te en 6,3. Tomo la partícula be- como régi- 
men del verbo apacentar (cfr. Gn 37,2; 1 Sm 
16,11): ella es el campo de azucenas, la 
nueva tarea del pastor. 

2.17 Todavía es de día, y él debe apre- 
surarse. Será diverso por la noche que se 
echa encima. 


3,1-4 Parece ser un sueño en voz alta. 
La escena de la búsqueda y el encuentro y la 
unión en la alcoba materna serían el argu- 
mento del sueño. Esto explicaría la incom- 
prensible escapada nocturna y el hallazgo en 
las callejas oscuras. 

Si la canción quiere describir una escena 
real, logra hacerla irreal: con el escenario 


*Pero apenas los pasé, 
encontré al amor de mi alma: 
lo agarré y ya no lo soltaré, 
hasta meterlo en la casa de mi madre, 
en la alcoba de la que me llevó 

en sus entrañas. 
Muchachas de Jerusalén, 
por las ciervas y gacelas de los campos, 
os conjuro que no vayáis a molestar, 
que no despertéis al amor 

hasta que él quiera! 


DÍA DE BODAS 


%, Qué es eso que sube por el desierto 

como columna de humo, 

como nube de incienso y de mirra 
perfumes de mercaderes? 

¡Es la litera de Salomón! 

La rodean sesenta soldados, 

los valientes de todo Israel, 

todos llevan al flanco la espada, 

veteranos de muchos combates, 

todos llevan al flanco la espada 
or temor a sorpresas nocturnas. 

El rey Salomón 


inverosímil y estrechando los tiempos. En 
ambos casos canta el ansia del amor por la 
ausencia del amado. 

3,6-11 Canto de bodas. Lo pronuncian 
heraldos o cortesanos. La novia es trasporta- 
da en un palanquín enviado por el rey, su 
propietario. Va escoltada por un grupo ague- 
rrido y armado, porque el viaje es peligroso, 
especialmente de noche. Cuando entra por la 
ciudad, la población, especialmente las mu- 
chachas curiosas, son invitadas a contemplar 
la comitiva: la novia que llega, el rey corona- 
do para la ceremonia. La madre es la reina 
madre. Puede compararse en varios detalles 
con el salmo 45, epitalamio real. 

3,6 El polvo del camino se transfigura en 
nube de incienso. Algo misterioso anuncia la 
caravana. 

3,7-8 Cuando se acerca, los centinelas la 
identifican y se fijan especialmente en la 
escolta. Algo importante trasporta el palan- 
quín real. 

3,9-10 La descripción del palanquín re- 
trasa hábilmente. La última palabra de la des- 
cripción es dudosa en hebreo. Algunos la 
han corregido para leer "marfil" en armonía 


3,10 


se hizo construir un palanquín 
con maderas del Líbano, 
"con columnas de plata, 

con respaldo de oro, 
con asiento de púrpura, 

taraceado por dentro de marfil. 
"¡Muchachas de Jerusalén, salid, 
contemplad, muchachas de Sión, 
al rey Salomón 
con la corona que le ciñó su madre 
el día de su boda, 

día de fiesta de su corazón! 


JARDÍN 
1. Cuerpo cantado 


EL 4"; Qué hermosa eres, mi amada, 

qué hermosa eres! 

Tus ojos de paloma, por entre el velo; 

tu pelo es un rebaño de cabras 

descolgándose 
por las laderas de Galaad. 

2 : E 

Son tus dientes un rebaño esquilado 


con los rasgos precedentes. El hebreo dice 
claramente "amor": como si la palabra mági- 
ca estuviera escrita taraceada en el interior 
de la litera. 

3,11 La corona como ornato nupcial: Is 
62,3. Los que dan a la canción un valor his- 
tórico identifican a los personajes como 
Betsabé y Salomón. Hermosa leyenda. 


4,1-5,1 He reunido artificiosamente tres 
canciones como tres tiempos en movimiento, 
con su desenlace dichoso al final. 

4,1-7 Es curioso, los griegos, que cultiva- 
ron hasta el refinamiento el desnudo plástico 
de la escultura, no lo hacen tema de sus ver- 
sos. Los hebreos, esquivos para la represen- 
tación plástica y poco amigos del desnudo, lo 
cantan con palabras en este libro. Lo reite- 
ran: aquí, en 5,10-16, en la escena de la 
danza, 7,1-7. Es un cuerpo transformado por 
las comparaciones realistas, fantásticas, 
heterogéneas. 

4.1 La cabellera no recogida, sino larga y 
suelta, levemente ondulada; como cabras de 
vellón negro descendiendo apretadas. 

4.2 No muy felizmente nos describe el 
emparejamiento de las dos filas de dientes, 
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recién salido de bañar, 
cada oveja tiene mellizos, 
ninguna hay sin corderos. 
-Tus labios son cinta escarlata, 
y tu hablar, melodioso; 
tus sienes, entre el velo, 
son dos mitades de granada. 
*Es tu cuello la torre de David, 
construida con sillares, 
de la que penden miles de escudos, 
miles de adargas de capitanes. 
Son tus pechos 
dos crías mellizas de gacela 
paciendo entre azucenas. 
Mientras sopla la brisa 
y se alargan las sombras 
me voy al monte de la mirra, 
1ré por la colina del incienso. 
“Toda eres hermosa, amada mía, 
y no hay en ti defecto! 


2. Ven 


"Ven desde el Líbano, novia mía, ven; 


sin ningún vacío que mengúe la hermosura 
simétrica. Todavía sigue en el reino pastoril. 

4.3 Salta al mundo vegetal: al color lumi- 
noso de la granada cortada en dos cascos; 
así las mejillas. 

4.4 Más audaz el salto a la arquitectura 
bélica. "Sillares" o hito, señal; el significado 
es dudoso. Los escudos son los múltiples cír- 
culos metálicos que componen el collar sun- 
tuoso. 

4.5 La comparación animal, bellos ani- 
males no domesticados, trae encanto y ter- 
nura. Dan ganas de acariciar esos animales 
asustadizos. 

4.6 "Se alargan" o se alejan. Tras la con- 
templación la posesión, apuntada todavía 
como propósito. 

4.8-11 La esquivez o la resistencia de 
ella se expresa en una imagen hiperbólica. 
Habita en montañas excelsas entre animales 
salvajes y feroces. El enamorado la tiene que 
atraer, declarando su amor, solicitando el de 
ella. Así la atrae hasta el beso apasionado. 

4,8 Son las montañas más altas que 
conoce un habitante de Palestina. Quizá las 
conozca sólo de oídas, y eso basta para la 
hipérbole. 
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baja del Líbano, 
desciende de la cumbre del Amana, 
de la cumbre del Senir y del Hermón, 
de las cuevas de leones, 
de los montes de panteras. 
“Me has enamorado, 
hermana y novia mía, 
me has enamorado 
con una sola de tus miradas, 
con una vuelta de tu collar. 
19:Qué bellos tus amores, 
hermana y novia mía; 
tus amores son mejores que el vino! 
Y tus aromas son mejores 
que los perfumes. 
"Un panal que destila son tus labios, 
y tienes, novia mía, miel y leche 
debajo de tu lengua; 
y la fragancia de tus vestidos 
es fragancia del Líbano. 


3. Jardín 


“Eres jardín cerrado, 

hermana y novia mía; 
eres jardín cerrado, fuente sellada. 
BTus brotes son jardines de granados 
con frutos exquisitos, 
“nardo y enebro y azafrán, 
canela y cinamomo, 
con árboles de incienso, mirra y áloe, 
con los mejores bálsamos y aromas. 


4.9 Enamoramiento a primera vista: 
nuestro "flechazo" 

4.10 Como un eco de lo que decía ella al 
principio del libro, 1,2-3. 

4.11 Leche y miel: productos legendarios 
de la tierra prometida; lo más refinado y 
exquisito en su combinación. 

4,12-5,1 Estamos ya en la clausura 
encantada de un jardín que es huerto y par- 
que. En medio un pozo manante que subte- 
rráneamente enlaza con las nieves celestes 
del Líbano. Huerto candado: que nadie entre. 
El solo, volando, como el aire, entra y pasa y 
repasa arrancando aromas y perfumes a las 
plantas. Ella el pozo sellado, como en Prov 
5,15-19 esperándole a él. Para ofrecerle sus 
frutos. Y él afirma la posesión en una cadena 
de posesivos "mi", y de verbos "llego, recojo, 
como, bebo". 


BLa fuente del jardín 
es pozo de agua viva 

que baja desde el Líbano. 

Despierta, cierzo; llégate, austro; 

orea mi jardín, 

que exhale sus perfumes. 
Entra, amor mío, en tu jardín 
a comer de sus frutos exquisitos. 


ELLA 


EL 5 'Ya vengo a mi jardín, 
hermana y novia mía, 
a recoger mi bálsamo y mi mirra, 
a comer de mi miel y mi panal, 
a beber de mi leche y de mi vino. 
Compañeros, comed y bebed, 
y embriagaos, mis amigos. 


ASÍ ES MI AMIGO 
1. Nocturno 


“Estaba durmiendo, 
mi corazón en vela, 
cuando oigo a mi amado que me llama: 
«Abreme, amada mía, 
mi paloma sin mancha, 
que tengo la cabeza cuajada de rocío, 
mis rizos, del relente de la noche». 
Ya me quité la túnica, 
¿cómo voy a ponérmela de nuevo? 
Ya me lavé los pies, 


ELLA 


4.13 La traducción es dudosa. 


5,2-6,3 Considero estos versos una uni- 
dad bien construida, con su secuencia de es- 
cenas y diálogos. La división en tres partes 
es para encaminar la lectura. 

Todo sucede como en un sueño o un duer- 
mevela. La intensidad de la descripción crea 
en el lector la ilusión de realidad. ¿Sucede o lo 
está soñando? ¿O es una historia en clave de 
las relaciones amorosas? Deseo incontenible, 
resistencia coqueta, abandono de él, desespe- 
ración de ella, búsqueda afanosa, expuesta a 
peligros; y encuentro gozoso, a solas. 

5.2 Porque ha tenido que caminar para 
encontrarla en su casa. Ap 3,20. 

5.3 Será cierto, pero suena a excusas en 
tal momento, o a dilación para excitar más al 
amado. 


5,4 o CANTAR DE LOS CANTARES 800 


¡cómo voy a mancharlos otra vez? 

Mi amor mete la mano por la abertura: 
me estremezco al sentirlo, 

Pal escucharlo se me escapa el alma. 
"Ya me he levantado a abrir a mi amado: 
mis manos gotean perfume de mirra, 
mis dedos mirra que fluye 
por la manilla de la cerradura. 

Yo misma abro a mi amado; 
abro, y mi amado se ha marchado ya. 
Lo busco, y no lo encuentro; 
lo llamo, y no responde. 

“Me encontraron los guardias 
que rondan la ciudad. 
Me golpearon e hirieron, 
me quitaron el manto 
los centinelas de las murallas. 
“Muchachas de Jerusalén, os conjuro 
que si encontráis a mi amado 
le digáis..., ¿qué le diréis?... 
que estoy enferma de amor. 

¿Qué distingue a tu amado de los otros, 
tú, la más bella? 
¿Qué distingue a tu amado de los otros 
que así nos conjuras? 


ELLAS 


2. Así es mi amigo 
ELLA "Mi amado es blanco y sonrosado, 
descuella entre diez mil. 


5,4 O: "retira la mano"de la abertura, dis- 
puesto a marcharse, decepcionado. 

5,6b Trasladando aquí este hemistiquio 
obtengo un paralelismo coherente. En su 
puesto actual traducen otros: "mi alma suspi- 
raba por sus palabras". 

5,7 Una mujer de noche, sola por las 
calles no iluminadas, es sospechosa, o es 
deseada. Es ambigua la acción de los guar- 
dias. Por encontrarlo ella ahora no repara en 
nada. Pero ahora es en vano. 

5,8-9 Al fallarle los guardias, se dirige a 
sus compañeras, que comprenderán la situa- 
ción. Lo cual da paso al diálogo. Para bus- 
carlo e identificarlo tienen que conocer su 
figura. Así entra suavemente la descripción 
enamorada y apasionada que hace la amada 
del amado. 

5,10-16 La descripción del cuerpo es 
también transfiguración, sin apenas rasgos 
realistas. Ocupan más espacio las compara- 


"Su cabeza es de oro, del más puro; 
Sus rizos son racimos de palmera, 
negros Como los cuervos. 
“Sus ojos, dos palomas a la vera del agua 
que se bañan en leche 
y, Se posan al borde de la alberca. 
Sus mejillas, macizos de bálsamo 
que exhalan aromas; 
sus labios son lirios con mirra que fluye. 
Sus brazos, torneados en oro, 
engastados con piedras de Tarsis; 
su cuerpo es de marfil labrado, 
todo incrustado de zafiros; 
ISsus piernas, columnas de mármol 
apoyadas en plintos de oro. 
Gallardo como el Líbano, 
Juvenil como un cedro; 
"es muy dulce su boca, 
todo él pura delicia. 
Así es mi amado, mi amigo, 
muchachas de Jerusalén. 
3. Encuentro 
ELLAS 6 “¿Adonde fue tu amado, 
la más bella de todas las mujeres? 
¿Adonde fue tu amado? 
Queremos buscarlo contigo. 


“Ha bajado mi amado a su jardín, 
a los macizos de las balsameras, 


ELLA 


ciones de orfebrería y arquitectura, sin que 
falten plantas y animales. Al final el recuerdo 
del beso, haciendo eco a ella en 4,11. 

5.10 Color de buena salud, de lozanía; 
véase Lam 4,7. La combinación de blanco y 
rojo se convirtió en un topos en la poesía clá- 
sica española. 

5.11 Oro por lo valiosa o por reflejos de 
la tez. 

5.12 Los ojos se llevan más atención: su 
frescura líquida y trasparente, su movilidad y 
su reposo. 

5,14 Perfección de las formas, solidez con 
el ornato de las venas; todo de gran precio. 


6,1-3 Ellas se ofrecen a acompañarla en 
la búsqueda; pero ella ha averiguado dónde 
se encuentra. Las imágenes del jardín y el 
pastor se sobreponen libremente. Se cierra el 
poema con la profesión de entrega mutua y 
exclusiva, como en 2,16. 
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el pastor de jardines a cortar azucenas. 

3 > . ys 
Yo soy de mi amado y mi amado es mío, 

el pastor de azucenas. 


A banderas desplegadas 


I 


EL “Eres bella, amiga mía, como Tirsá, 
igual que Jerusalén tu hermosura; 
terrible como escuadrón 
a banderas desplegadas. 
>: Aparta de mí tus ojos, que me turban! 
Tus cabellos son un hato de cabras 
que se descuelgan 
por las cuestas de Galaad; 
y la hilera de tus dientes 
como un rebaño esquilado, 
recién salido del baño: 
cada oveja con mellizos 

ninguna sin corderos. 
Tus sienes, por entre el velo, 
dos mitades de granada. 
Si sesenta son las reinas, 
ochenta las concubinas, 
sin número las doncellas, 
una sola es mi paloma, sin defecto; 
una sola, predilecta de su madre. 
Al verla, la felicitan las muchachas, 
y la alaban las reinas y concubinas. 


6,4-10 Este es un poema trascendente, 
con un término dudoso repetido al principio y 
al fin: degalim. Su significado propio es mili- 
tar: banderín o estandarte que agrupa una 
compañía o un escuadrón. Si estamos en tie- 
rra, son las tropas amenazantes que defien- 
den las dos capitales. Si estamos en el cielo, 
donde los astros son los ejércitos de Dios, los 
escuadrones son las constelaciones. En 
honor de la amada abarca el poema las dos 
capitales y el mundo celeste. 

Así entra en el libro el tema importante 
del terror, que con la fascinación, compone 
los dos polos del amor. La amada es bella, 
todas lo reconocen; pero es terrible y turba. 
El amante se refugia en la belleza, breve- 
mente, como reprimiendo la turbación. Pero 
la alabanza final recoge el tema del terror y lo 
exalta a dimensión estelar. 

También opone el poema el amor único y 
exclusivo al harén real. Un tema que retorna- 
rá al final, 8,11s. 

6,4 Tirsá fue capital del reino del norte 


ELLAS "¿Quién es ésa 

que se asoma como el alba, 
hermosa como la luna 

y límpida como el sol, 
terrible como escuadrón 


a banderas desplegadas? 


TI 


"Bajé a mi nogueral 

a examinar los brotes de la vega, 
a ver si ya las vides florecían, 

a ver sí ya se abrían 

los botones de los granados; 

Ly, sin saberlo, 

me encontré en la carroza 

con mi príncipe. 


ELLA 


TE DARÉ MI AMOR 


1. Danza 


CORO 7 'Vuélvete, vuélvete, Sulamita; 
vuélvete, vuélvete, para que te veamos. 
¿Qué miráis en la Sulamita 
cuando danza en medio de dos coros” 
CORO  ”TUS pies hermosos en las sandalias, 
hija de príncipes; 
esa curva de tus caderas como una alhaja, 
labor de orfebre; 


ELLA 


hasta mediados del siglo nono. Su nombre 
significa "Agradable". 

6,5-7 Repite un fragmento de 4,1-5. 

6.8 Puede compararse con Sal 45,10. 

6.9 El hebreo insiste por paralelismo 
"que la dio a luz". No creo que signifique que 
no ha tenido otras hijas, sino que expresa 
enfáticamente la predilección. 

6.10 Quizá se haya inspirado en este 
verso la visión de la mujer celeste de Ap 
127. 

6.11 -12 No sé con seguridad si habla ella 
O él. Nadie ha logrado averiguar quién es el 
misterioso Ami-nadab. Queda ancho espacio 
para conjeturas. 


7,1-7 (Óó 1-6). Se forman dos filas com- 
pactas, "dos campamentos", entre los cuales 
se exhibe ella en un solo de danza. Un diálo- 
go breve pone en marcha el movimiento. Y la 
contemplación, que comienza por los pies y 
va subiendo complacida hasta la cabeza. El 
comienzo es muy rítmico. 
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tu ombligo, una copa redonda, 

rebosando licor, 

y tu vientre, montón de trigo, 

rodeado de azucenas; 

*tus pechos, 

Como crías mellizas de gacela; 
tu cuello es una torre de marfil; 
tu cabeza se yergue 

semejante al Carmelo; 
tus ojos, dos albercas de Jesbón, 

junto a la Puerta Mayor; 

es el perfil de tu nariz 

igual que el saliente del Líbano, 

que mira hacia Damasco; 
tus cabellos de púrpura, 

con sus trenzas, cautivan a un rey. 

EL “¡Qué hermosa estás, qué bella, 
qué delicia en tu amor! 


2. Te daré mi amor 


"Tu talle es de palmera; 

tus pechos, los racimos. 

“Yo pensé: treparé a la palmera 

a recoger sus dátiles; 

son para mí tus pechos 

como racimos de uvas; 

tu aliento, como aroma de manzanas. 
10: Ay, tu boca es un vino generoso 
que fluye acariciando 

y me moja los labios y los dientes! 


7,3 Dejando la comparación de orfebre- 
ría nos sorprende la visión de un montón de 
trigo que recibe e ¡risa la luz en millones de 
granulaciones, que a cierta distancia exhibe 
una curva dulce y regular. Ornado por flores 
que rinden homenaje al trigo: lo silvestre a lo 
agrario. ¿Sugiere con la imagen un vientre 
que un día será fecundo?. 

7,6b Los cabellos sueltos evolucionan en 
la danza. Ella se exhibe ante todos, pero 
danza para uno: para el rey que queda preso 
de los cabellos. 

7,7 Se puede leer como respuesta con- 
clusiva de él, como comienzo de un comen- 
tario suyo más amplio, 7,7-10. 

7,8-14 Breve diálogo. La belleza contem- 
plada excita el deseo de posesión, culminante 
en el beso. La imagen es de sabores, frutas y 
vino. El hace eco al deseo de ella expresado 


ELLA "Yo soy de mi amado 
y él me busca con pasión. 
Amado mío, ven, vamos al campo, 
al abrigo de enebros 
pasaremos la noche, 
Amadrugaremos para ver las viñas, 
para ver si las vides ya florecen, 
si ya se abren las yemas 
y si echan flores los granados, 
y allí te daré mi amor.. 
“Perfuman las mandragoras 
y a la puerta hay mil frutas deleitosas, 
frutas secas y frescas 
que he guardado, mi amado, para ti. 


3. No desperté1s al amor 


8 '¡Oh si fueras mi hermano 
y criado a los pechos de mi madre! 
Al verte por la calle 
te besaría sin temor a burlas, 
“te metería en casa de mi madre, 
en la alcoba en que me crió, 
te daría a beber vino aromado, 
licor de mis granados. 
“Pone la mano izquierda bajo mi cabeza 
y me abraza con la derecha. 
EL *%, Muchachas de Jerusalén, os conjuro 
que no vayáis a molestar, 
que no despertéis al amor 
hasta que él quiera! 


en 2,3. Ella está dispuesta a entregarse, y 
para ello invita al amado a salir al campo, ha- 
ciendo eco a él, que la invitaba a salir en 2,10, 

7,12 Otros traducen "aldeas" donde yo 
traduzco "enebros". Creo que los amantes 
buscan un lugar despoblado y frondoso, co- 
mo en 1,15s. Lugar del encuentro a solas. 

7,14 Envueltos en perfume de mandra- 
goras, que se consideraban dotadas de virtu- 
des afrodisíacas. 


8,1-4 Estaba mal mirado que dos jóvenes 
se besasen en público, y ella no aguanta las 
ganas de besarlo. Por eso le brota esa fanta- 
sía: es su hermano también materno y no es 
escandaloso besarlo. Y hasta meterlo en el 
hogar materno. Lo que pasa allá dentro lo ima- 
gina con intensidad. Siente el abrazo de él y 
escucha sus palabras, las mismas de 2,7 y 3,5. 
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Bajo el manzano 


"¿Quién es ésa que sube del desierto 
apoyada en su amado? 

Bajo el manzano te desperté, 

allí donde tu madre te dio a luz 

con dolores de parto. 


Llamarada divina 


“Grábame como un sello en tu brazo, 
como un sello en tu corazón, 

porque es fuerte el amor como la muerte, 
es cruel la pasión como el abismo; 

es centella de fuego, llamarada divina; 
“las aguas torrenciales 

no podrán apagar el amor 

ni anegarlo los ríos. 

S1 alguien quisiera comprar el amor 
con todas las riquezas de su casa, 

se haría despreciable. 


Soy una muralla 


Nuestra hermana es tan pequeñita, 
que no le han crecido los pechos. 
¿Qué haremos con nuestra hermanita 
cuando vengan para pedirla? 


8,5 Texto difícil, quizá fragmentario. No 
sabemos unir las dos piezas. Lo más impor- 
tante es la alusión a la maternidad esperada, 
al relevo de las generaciones en la perpetui- 
dad del amor. Ella es el fruto de un amor, del 
misterio que se consumó bajo el manzano. El 
escenario vegetal, la presencia florida del 
árbol, el recuerdo del concebir y llevar en el 
seno, confieren al árbol un aura casi sacer- 
dotal. La amada es testimonio presente de 
un amor pasado, es eslabón de una cadena 
que se prolongará. 

8,6-7 Esta es la cumbre del libro. Cuando 
por única vez se pronuncia el nombre apoco- 
pado Yah, como adjetivo. Cuando se evocan 
los poderes incontrastables de Muerte y su 
reino el Abismo. Cuando los elementos fuego 
y agua combaten y vence el fuego. Un amor de 
tales dimensiones ni se vende ni se compra. 

Se puede poner en boca de ambos (aun- 
que el "tuyo" sea masculino), como dúo culmi- 
nante. El sello se puede imaginar como una 
pieza suelta, en la muñeca o en el pecho, o 
como una marca impresa en el cuerpo. 


8,14 


?Si es una muralla, 

le pondremos almenas de plata; 

si es una puerta, 

la protegeremos con planchas de cedro. 
“Soy una muralla, 

y mis pechos son los torreones; 

pero yo seré para él mensajera de paz. 


La viña de Salomón 


"Salomón tenía una viña 

en Baal Hamón; 

se la dio a guardar a aparceros, 
que le traen de sus frutos 

cada uno mil siclos de plata. 
12Mi viña es sólo para mí; 

para t1, Salomón, los mil siclos, 
y da doscientos a los aparceros. 


Señora de los jardines 


Señora de los jardines, 

mis compañeros te escuchan, 
déjanos oír tu voz. 

“Date prisa, amor mío, 

como el gamo, como el cervatillo, 
por las lomas de las balsameras. 


8,8-10 Al final hablan los hermanos, que 
tan mal la trataron al principio (1,6). Aunque 
pequeña ya tiene pretendientes, y algunos 
demasiado emprendedores. Hay que proteger- 
la como a ciudad amurallada. Pero ¿por qué 
plata y cedro? ¿No es provocar más el deseo”? 
Cosas muy valiosas se esconden cuando tales 
son las defensas. Toma ella la palabra, porque 
sabe defenderse con su belleza. Resistirá a 
todos, pero a él le rendirá la plaza. 


8,11-12 Retorna ía imagen inicial de ía vi- 
ña 1,6. El rey posee un harén numeroso, 1 Re 
11,3; Hamón puede significar multitud. Puede 
ceder algunas concubinas a sus ministros, a 
un precio razonable -ese amor sí se compra-. 
Para él vale más el amor de una sola. 

8,13-14 Extraño final, si tomamos el 
verbo hebreo en su significado normal de 
huir. Por el tema hace eco al poema Pri- 
mavera, 2,14.17. La interpretación se facilita 
si suponemos que el verbo significa aquí 
apresurarse. Traduzco el participio por seño- 
ra O princesa. La última visión del libro: un 
gamo que huye entre arriates de bálsamo. 


Lamentaciones 
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Año 586. Ha sucedido lo imposible: las promesas de Dios, que 
han alimentado la piedad y la esperanza de generaciones de israelitas, 
han fallado en su momento. Porque el templo no sólo era inviolable, 
sino que de él irradiaba segura protección para la ciudad (Sal 46,6-7; 
Sal 48,4-9; Sal 76,2-4). Hasta el enemigo creía inexpugnable la ciudad 
(4,12). 

Esto lo rezaban los israelitas, y además recordaban la liberación 
de la ciudad en tiempo de Ezequías y Senaquerib. Jerusalén con su 
templo no podía caer en manos enemigas. Contra semejante convic- 
ción se alzó Jeremías, y hubo de sufrir la cárcel. Ahora los hechos han 
dado la razón a Jeremías, han desmentido esperanzas y convicciones. 
¿Se ha acabado todo y no queda más que llorar?, o ¿hay que com- 
prender a través del llanto? Hora de llorar, hora de pensar. 


El poeta llora y piensa: ¿no habrá intervenido una fuerza superior 
al ejército imperial? ¿No será que Dios ha abandonado la ciudad o se 
ha vuelto contra ella? Sabemos que el Señor no se ha desentendido, 
luego algo muy grave ha provocado su intervención. ¿Qué es? ¿Algo 
irremediable, de modo que la desgracia sea definitiva?, ¿o algo remo- 
vible, para que cambie la situación? En el segundo caso, ¿quién tiene 
que cambiar: el enemigo, el pueblo, Dios? 


Ante todo, no vale rebelarse contra el enemigo. Tampoco hay que 
pensar en rehacerse poco a poco para tomar el desquite. Hay que 
aguantar con resignación y hombría (3,29 30). Entonces, ¿habrá que 
importunar al Señor con plegarias para que cambie pronto su actitud”? 
Tampoco. Hay que orar, dejándole a él el plazo: (3,26). Lo que debe 
cambiar radicalmente es el pueblo: debe descubrir su pecado, arre- 
pentirse, enmendarse (1,14.18; 3,42). 


Han pecado los falsos profetas (2,14), profetas y sacerdotes (4- 
13), la ciudad, personificando todo el pueblo (1,8.14; 4,6), un grupo 
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anónimo (3,34), «nosotros» (3,42; 5,16). El pecado no ha sido pura- 
mente rebeldía contra Dios; son también, según la tradición profética, 
esas injusticias en las que ya estaba actuando la crueldad y el odio 
humanos (3,34-36; 4,13). | 


Los poemas y el artificio alfabético 


Aunque en las elegías toman la voz un corega, un protagonista, 
Jerusalén, ocasionalmente el enemigo o algún grupo anónimo, en rea- 
lidad el poeta ha convocado a muchas voces antiguas para el duelo. 
Ha querido que en sus versos suene la voz de la alianza (Lv 26 y Dit 
28), la voz innumerable de la profecía (especialmente Jeremías), la 
voz suplicante de los salmos, recuerdos de la historia; amenazas, pro- 
mesas, plegarias, Imágenes, expresiones... Todo parece sabido y, sin 
embargo, el coro es nuevo. 


El artificio alfabético consiste en comenzar un verso o una estro- 
fa O los versos de una estrofa sucesivamente con las 22 letras del alfa- 
beto hebreo. En concreto: en las elegías 1 y 2 el primer verso de cada 
estrofa; en la elegía 3 los tres versos de cada estrofa; en la elegía 4 
los dos versos de cada estrofa; en la elegía 5: el número "alfabético" 
de 22 versos. 


El artificio, que ya conocemos por otros textos bíblicos, toma 
aquiíun sentido particular: es el abecé del llanto. Del manantial del llan- 
to, que se diría inagotable, brota también el decir, que ha de ser com- 
pleto; por eso no lo cubre el silencio hasta que no se hayan agotado 
todas las letras expresando el dolor. 


En un día de dolor intenso, el poeta nos legó este manual del 
llanto, para que aprendamos a sumarnos a un duelo que es columna 
vertebral de la historia. Porque la belleza violada, las ciudades en 
escombros, la crueldad y el odio aún no han terminado. 


Tiempo de llorar 


Hay un tiempo de cantar y un tiempo de llorar, un tiempo de dan- 
zas y un tiempo de duelo (5,15). Queremos olvidar el tiempo del llanto 
O alejar el dolor inminente. Pero el duelo acude Inexorablemente a su 
cita con el mortal. Tiempo de duelo para Israel por la ciudad amada, 
por la ciudad materna, Jerusalén (Sal 35,14); por el templo, bello como 
novia y como esposa (Ez 24,21). Es el reverso total del Cántico, el llan- 
to por la belleza desfigurada (4,7). 


Llora el poeta porque ha pasado la locura humana, la furia des- 
tructora de la bestia (5,11-12). Detrás de cada escena dolorosa e incom- 
prensible acecha la bestia (3,10) y salta contra nuestra despreocupa- 
ción, nos descubre el horror profundo y ancestral de ser humano (4,10). 
Ha pasado el poder de la Muerte, con su espada insaciable (1,20). 
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¿Quién desata el poder de la Muerte? ¿No es la sangre, que llama a la 
sangre? (4,13; cfr. Gn 9,6). Ha pasado la ira divina desencadenando a 
los hombres. O ¿ha sido «sin ímpetu de manos humanas»? (4,6). Una 
cólera que es látigo y es fuego (1,12; 2,4; 3,1); una acción que nos 
sobrecoge (3,47), nos hace pensar (3,40) y nos desborda (2,20). 


Pero no sólo es tiempo de llorar, sino también de decir y meditar. 
Porque pasando por el camino (1,12) tenemos prisa y miedo, el poeta 
reitera sus versos, arrojándonos una invitación violenta al duelo. 
Porque además hay que contrarrestar a otros que pasan por el cami- 
no para desahogar el afán de venganza y cebar el rencor (2,15). 


Cuando todavía no sufrimos nosotros, quizá la compasión nos 
pueda salvar, quizá ella domestique nuestra bestia agazapada y haga 
madurar nuestra humanidad, que sólo es tal si es compartida. 


También Jesús se detuvo en el camino para llorar por Jerusalén, 
y cuando algunas mujeres lloraban por él las invitó a llorar por los que 
lban a sufrir. La liturgia cristiana lee estos textos durante la Semana 
Santa, invitando al duelo por el sufrimiento del Inocente que padece 
por los demás. ¡Dichosos los que lloran, porque serán consolados! 


¿Es también tiempo de queja? Por el dolor de los inocentes (2,12) 
¿Queja de quién? ¿Del enemigo que se excede o de Dios que lo dis- 
pone o permite? (3,37). El poeta de la tercera elegía reprime la queja 
para ahondar en la reflexión (3,39). 


Y asi, el poeta, reprimiendo un amago de queja, pasa del llanto a la 
penitencia (3,40). El abismo del dolor llama al abismo del pecado con 
voz de elegia, y el abismo del pecado confesado llama al abismo de la 
misericordia (3,21-22). En estos cantos de dolor alienta la esperanza, 
brilla un rescoldo viejo, que el poeta invoca mesurado (5,21). 


Es verdad que el horizonte se nos cierra en estas elegías. Varias 
veces el poeta concluye pidiendo venganza de sus enemigos: 1,21; 
3,66; 4,21. Nos parece escuchar en tales palabras el placer de la ven- 
ganza (2,15) Si es así, tememos que se abra la espiral del odio. Y no 
basta decir que el enemigo se excedió, que su función de verdugos no 
justificaba su crueldad, que la venganza es la justicia vindicativa de 
Dios. Esto es verdad, pero es "renovar el pasado", no salir de él. Es lo 
mismo que pedía Jeremías (15,15; 17,18; 18,21-23; 20,11). Ni siquie- 
ra basta decir que el hombre no se toma la venganza, sino que se la 
encomienda a Dios -lo cual no es falso-. La novedad comenzará 
cuando el inocente pida al Padre perdón para sus enemigos, "porque 
no saben lo que hacen». 


las Lamentaciones, por la grandeza del dolor (2,13) y por la 
intensidad de su expresión, nos conducen hasta ese límite de nuestra 
experiencia humana en que nos sentimos pequeños frente a la gran- 
deza del sufrimiento, lo inmenso de la crueldad humana y la amenaza 
del odio en nosotros. Desde lo hondo del llanto levantamos ojos y cora- 
zón (3,41), buscando aigo más grande que el dolor y el odio: 5,19; 
3,23; 3,32. 
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Autor y época 


La atribución de estas elegías a Jeremías sirve para dar autori- 
dad al escrito. Ciertamente, el texto tiene muchos puntos de contacto 
con el libro de Jeremías, pero no parece probable que sea él su autor. 
Por lo demás, identificar al autor interesa bien poco. 


Los hechos que dan pie a las lamentaciones se narran al final del 
segundo libro de los Reyes, en Jeremías 39 y 52, y se transforman en 
una visión de Ezequiel (Ez 9). Se trata del segundo asedio de Je- 
rusalén, con sus consecuencias de hambre y sed, el asalto, las matan- 
Zas, saqueos e incendios, y después el destierro forzado. 


Uno o varios autores hacen del suceso tema de sus canciones. 
Se diría que han vivido los acontecimientos y que escriben poco des- 
pués de la catástrofe. Puede ser que estos cantos se hayan recitado 
o cantado en celebraciones comunitarias de duelo por la ciudad. 


El autor no ha sabido superar todos los escollos del artificio alfa- 
bético. Teológicamente las elegías pueden representar un puente 
entre los profetas precedentes y el mensaje de Isaías ll: entre 
Jeremías paciente y el siervo del Señor hemos de colocar y leer estas 
cinco elegías. 
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1'¡Qué solitaria está la ciudad populosa! 
Se ha quedado viuda la primera de las naciones; 
la princesa de las provincias, en trabajos forzados. 

“Pasa la noche llorando, le corren las lágrimas por las mejillas. 
No hay nadie entre sus amigos que la consuele; 


todos sus aliados la han traicionado, se han vuelto sus enemigos. 


Judá marchó al destierro, humillada y esclava; 
hoy habita entre gentiles, sin encontrar reposo; 
los que la perseguían le dieron alcance y la cercaron. 
“Los caminos de Sión están de luto, porque nadie acude a las fiestas; 


1,7 


sus puertas están en ruinas, gimen sus sacerdotes, 

sus doncellas están desoladas, y ella misma llena de amargura. 
5Sus enemigos la han vencido, han triunfado sus adversarios, 

porque el Señor la ha castigado por su continua rebeldía; 

aun sus niños marcharon al destierro delante del enemigo. 
SLa ciudad de Sión ha perdido toda su hermosura; 

sus nobles, como siervos que no encuentran pasto, 

caminaban desfallecidos, empujados por la espalda. 
"Jerusalén recuerda los días tristes y turbulentos, 


1 La primera elegía plantea y desarrolla 
los principales temas: a) el sufrimiento colec- 
tivo y de grupos, realzado por el contraste 
clásico del antes y el después; b) la causa, 
que es el pecado colectivo, de rebelión con- 
tra el Señor, infidelidad; c) el castigo o cum- 
plimiento de una sentencia, dictada por el 
Señor, ejecutada por él mismo y por sus ins- 
trumentos humanos; d) expresiones de dolor 
y duelo; e) petición a Dios para sí y contra los 
enemigos. 

La imagen dominante es la bien conoci- 
da de la matrona: la capital representa cor- 
porativamente a todo el pueblo, en figura de 
mujer y madre. La imagen crea una tensión 
entre la identidad de la ciudad con su pobla- 
ción y la distinción entre la madre y sus hijos. 
Además la imagen permite un desarrollo rico 
de particulares: deshonra, desnudez y ver- 
gúenza pública, amantes, hijos e hijas. Esta 
imagen es el factor más importance de uni- 
dad. En cambio, la composición no es riguro- 
sa aunque bien centrada. 


1,1 Comienza la voz del poeta con el 
grito de dolor clásico. "Se sienta": probable- 
mente en el suelo (cfr. ls 47,1). "Solitaria": 
opuesto a habitada. "Capital": o bien populo- 
sa. Llamarla capital del pueblo es lógico, lla- 
marla "capital de naciones" podría aludir a los 
vasallos que en otro tiempo reconocían su 
soberanía (Moab, Edom, Damasco...), O 
suena a hipérbole que subraya la tragedia 


por contraste. "Viuda" supone la imagen con- 
yugal y propone el aspecto social de soledad, 
desvalimiento. Los trabajos forzados traen a 
la memoria la situación de Egipto antes de la 
liberación (Ex 1,11). 

1.2 Continúa la imagen conyugal. Je- 
rusalén ha sido infiel al Señor acudiendo a 
una serie de amantes, es decir, ha buscado 
su seguridad y supervivencia en los pactos 
con otros países. El castigo es a la vez dia- 
léctica de la historia y castigo de Dios: véan- 
se Jr 2,18.24.36; Ez 16,26. 

1.3 De la capital pasa al reino de Judá: 
su destierro a Babilonia era como un desan- 
dar la historia, retornando a Egipto. 

14 Recuerdo de Sión como centro de 
peregrinaciones festivas (Sal 68; 84; 122), en 
las cuales lo humano, "sacerdotes y donce- 
llas" contagiaba lo inanimado, "caminos y 
puertas”. 

Véanse también Jue 21,18 y Jr 31,13. 

15 "Rebeldía": frecuente en Ezequiel y 
Amos. Es la primera aparición del Señor, y es 
para afligir a la ciudad en sus hijos. 

1.6 En términos femeninos, Sión es una 
muchacha que ha perdido su hermosura; la 
frase deja traslucir otro sentido: su hermosu- 
ra, la Gloria de Dios, la ha abandonado. La 
imagen de los nobles es de caza, de acoso. 

1.7 El texto hebreo tiene una adición en 
el puesto b: "todos los tesoros que tenía 
desde antaño". Su "final" consuena en he- 
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cuando caía su pueblo en manos enemigas y nadie lo socorría, 

y al verla, sus enemigos se reían de su desgracia. 
“Jerusalén ha pecado gravemente y ha quedado manchada; 

los que antes la honraban, la desprecian viéndola desnuda, 

y ella entre gemidos se vuelve de espaldas. 
"Lleva su impureza en la falda, sin pensar en el futuro. 

¡Qué caída tan terrible!: no hay quien la consuele. 

«Mira, Señor, mi aflicción y el triunfo de mi enemigo». 
'E1 enemigo ha echado mano a todos sus tesoros; 

ella ha visto a los gentiles entrar en el santuario, 

aunque tú habías prohibido que entraran en tu asamblea. 
"Todo el pueblo, entre gemidos, anda buscando pan; 

ofrecían sus tesoros para comer y recobrar las fuerzas. 

«Mira, Señor, fíjate cómo estoy envilecida. 


12 


» Vosotros, los que pasáis por el camino, mirad, fijaos: 


¿Hay dolor como mi dolor? ¡Cómo me han maltratado! 
El Señor me ha castigado el día del incendio de su ira. 


3 Desde el cielo ha lanzado un fuego 


que se me ha metido en los huesos; 
ha tendido una red a mis pasos y me ha hecho retroceder, 
me ha dejado consternada y sufriendo todo el día. 
“>El Señor hizo un fardo con mis culpas y lo ató con su mano, 
me lo echó al cuello y doblegó mis fuerzas, 
me ha entregado en unas manos que no me dejan levantarme. 
5,E1 Señor desbarató a mis capitanes en medio de mí; 
hizo leva contra mí para triturar a mis soldados; 
el Señor pisó en el lagar a la doncella, capital de Judá. 
»Por eso estoy llorando, mis ojos se deshacen en agua; 


breo con "sábado": un descanso trágico de 
inacción forzada. 

1.8 "Manchada": leo nidda, como en 17c 
la impureza de la menstruación. Desnuda y 
no deseada, se vuelve o se sienta de espal- 
das para esconder su vergúenza. Sus aman- 
tes ya no la buscan. 

1.9 En este momento de la caída, el poe- 
ta deja escuchar la voz de Jerusalen en una 
invocación al Señor que recuerda Dt 32,26- 

"Consolar" es motivo repetido (2.9.16. 
17.21); puede ser oficio del marido (2 Sm 12, 
24; cfr. 1s40,1). 

1.10 Preparados por lo anterior, pode- 
mos escuchar alusiones sexuales, apoyadas 
en "echar mano", "tesoros" (Ex 20,17; Ez 24, 
15; Cant 2,3), "entrar". En sentido propio, los 
tesoros son principalmente los del templo (2 
Re 25,13ss). Sobre la prohibición de entrar: 
Dt23,1; Ez 44,7.9; 25,3. 

1.11 "Pan": cfr. Jr 38,9; 52,6. Habla de 
nuevo la ciudad invocando al Señor: presen- 
te en la mente de la ciudad y del autor, alec- 


cionados por los salmos: 9,14; 25,18; 59,5; 
80,15; 119,153; 142,5. 

1.12 Es el día de un juicio histórico en 
que el Señor ha pronunciado sentencia y la 
ha hecho ejecutar. La ciudad parece buscar 
la compasión de los hombres frente a la cóle- 
ra despiadada de su Dios. 

1.13 La ira es un ardor que se materiali- 
za en un fuego lanzado. Fuego del cielo es el 
rayo vengador, que penetra en los huesos 
como fiebre mortal (Sal 102,4; Job 30,30), 
que cae en la ciudad como incendio destruc- 
tor (Am 1). 

1.14 La culpa es en la conciencia el peso 
intolerable que doblega: Sal 65,4; es el yugo 
de llevar cargas. 

1.15 El Señor hace leva de enemigos pa- 
ra una guerra santa contra su ciudad (cfr. ls 
13,3). 

La ciudad entera está vista como lagar 
gigantesco, del que fluye sangre como mos- 
to: compárese con Is 63,2s. 

1.16 Véase Jr 13,16. 


811 LAMENTACIONES 2,1 


no tengo cerca quien me consuele, quien me reanime; 
mis hijos están consternados ante la victoria del enemigo». 
"Sión extiende las manos, pero nadie la consuela. 
El Señor mandó a los pueblos vecinos que atacaran a Jacob; 
Jerusalén quedó en medio de ellos como basura. 
IS Pero el Señor es justo, porque me rebelé contra su palabra. 
Pueblos todos, escuchad y mirad mis heridas: 
mis doncellas y mis jóvenes han marchado al destierro. 
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»Llamé a mis amantes, pero me han traicionado. 


Mis sacerdotes y ancianos murieron en la ciudad, 
mientras buscaban alimento para recobrar las fuerzas. 
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»Mira, Señor, mis angustias y la amargura de mis entrañas; 


se me revuelve dentro el corazón de tanta amargura; 

en la calle me deja sin hijos la espada; en casa, la muerte. 
2 ¿Escuchad cómo gimo, sin nadie que me consuele. 

El enemigo se alegró de mi desgracia, que tú mismo ejecutaste; 

pero haz que llegue el día anunciado, y serán como yo. 
25Lleguen a tu presencia sus maldades y trátalos a ellos 

como me trataste a mí, por mis rebeliones: 

se multiplican mis gemidos, desfallece mi corazón». 


2 -¡Ay, el Señor nubló con su cólera a la capital, Sión! 
Desde el cielo arrojó por tierra la gloria de Israel, 
y el día de su cólera se olvidó del estrado de sus pies. 


1.17 Al echar mano del enemigo (10a) res- 
ponde el extender las manos Sión; a la prohi- 
bición de entrar (10c),el mandato de atacar. 

1.18 Pieza de liturgia penitencial (Neh 9; 
Dn 9; Bar 1,15-3,8): Jerusalén se confiesa 
culpable en sus relaciones con el Señor; ella 
es culpable, el Señor inocente, el castigo es 
merecido. La palabra contra la que se rebeló 
es la profética en general o la de Jeremías en 
concreto. 

1.19 Los amantes son, como en el v. 2, 
las potencias extranjeras; según Jr 37,6, 
puede tratarse de Egipto; según Jr 27,3, de 
los demás aliados. "Ancianos": en sentido es- 
tricto, los senadores. 

1.20 Más que seres humanos, la espada 
y la muerte son las dos potencias que rondan 
y penetran incontrastadas (Jr 14,8; Ez 7,15). 
Su visión produce ese ardor que expresa el 
arrepentimiento. 

1.21 Sobre la alegría del enemigo, véase 
Abd 12-13; Ez 25,1-7. El dia anunciado pue- 
de referirse a Jr 25,15-31. 

1.22 A presencia y conocimiento del juez, 
que puede castigar a un verdugo que se ha 
excedido cruelmente. 


2 La nueva elegía hace entrar con toda 
fuerza al Señor como protagonista: su acción 
se va desplegando por enumeración de par- 
tes materiales de la ciudad o de grupos de 
vecinos. Puede compararse con el Salmo 79. 
En la estrofa 18 sucede un cambio: el poeta 
sigue apostrofando, pero invita a la ciudad a 
dirigirse al Señor y le dicta las palabras de su 
lamentación (20-22). Si Dios (no tanto el ene- 
migo) es el autor de la desgracia, a él hay 
que dirigirse para conmoverlo. Esta elegía 
conserva la misma situación lírico- dramática 
de la precedente: los rasgos trágicos son vi- 
gorosos, están vistos con participación inten- 
sa y se reclama la misma mirada y actitud del 
Señor. Es como pedirle que vuelva en sí, que 
se fije en lo que ha hecho (20), como si la 
esposa recriminase modestamente al mari- 
do. Es un final de gran fuerza dramática, una 
plegaria audaz y confiada. 


2,1 En el templo habitaba la gloria del 
Señor como un esplendor recogido; arca y 
templo eran el solio donde apoyaba los pies 
(1 Cr 28,2; Sal 99,5; Ez 43,7). Ahora su cóle- 
ra ha venido como nube de tormenta que en- 
tenebrece el recinto y se dispone a descargar. 
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“El Señor destruyó sin compasión todas las moradas de Jacob, 
con su indignación demolió las plazas fuertes de Judá, 
derribó por tierra, deshonrados, al rey y a los príncipes. 
Encendido en ira tronchó el vigor de Israel; 

al llegar el enemigo, se guardó la diestra a la espalda, 

y prendieron las llamas en Jacob, consumiendo todo alrededor. 
“Como un enemigo, tendió el arco, aplicó la diestra 

y dio muerte, enemistado, a la flor de la juventud, 

y en las tiendas de Sión derramó como fuego su furor. 

El Señor se portó como enemigo, destruyendo a Israel: 

derribó todos sus palacios, arrasó sus plazas fuertes, 
y en la capital de Judá multiplicó duelos y lamentos. 
“Como un salteador, destruyó la tienda, arrasó el lugar de la asamblea, 
el Señor dio al olvido en Sión sábado y fiestas, 
indignado y furioso rechazó al rey y al sacerdote. 

"El Señor repudió su altar, desechó su santuario, 
entregó en manos enemigas los muros de sus palacios; 

y gritaban en el templo del Señor, como en día de fiesta. 

El Señor determinó arrasar las murallas de Sión: 
tendió la plomada y no retiró la mano que derribaba; 
muros y baluartes se lamentaban al desmoronarse juntos. 

Hundió en la tierra las puertas, rompió los cerrojos. 
Rey y príncipes estaban entre los gentiles. No había ley. 
Y los profetas ya no recibían visiones del Señor. 

"Los ancianos de Sión se sientan en el suelo silenciosos, 
se echan polvo en la cabeza y se visten de sayal; 
las doncellas de Jerusalén humillan hasta el suelo la cabeza. 


2.2 Sin compasión: Ez 9,5.10. Demolió: 
Sal 79,13. Profanó: ls 43,28. La humillación 
del rey, dado su carácter sagrado, es una 
profanación; es decir, Dios mismo rechaza la 
consagración y deja que lo traten como a un 
cualquiera. 

2.3 La imagen del fuego, que brota al 
estallar la ira, puede aludir al rayo (1,3) y al 
incendio aplicado por el enemigo (2 Re 25,9; 
Ez 9). "Vigor" es en hebreo "cuerno": véase 
Sal 75. La "diestra", es decir, la mano que tra- 
dicionalmente extendió para liberar o defen- 
der a su pueblo (Ex 15,6; cfr. Sal 74,11). 

2.4 La imagen de Dios guerrero es tradi- 
cional. Lo terrible es que el Señor abandona 
la inactividad y actúa, pasándose al enemigo. 
(Jr 21,5). La tienda de Sion es el templo. 

2,6 "Salteador": corrigiendo el hebreo, 
que dice "huerto". Llamando al templo "su 
Choza", evoca la fiesta más alegre del año; 
con el término "asamblea" evoca la "tienda 
del encuentro", o sea, de la cita con Dios (Ex 
29; 33-34 etc.). Junto al rey el sumo sacer- 
dote; la doble potestad sagrada del pueblo. 


2.7 Entregar al enemigo es acto del 
poder soberano. Ahora son los enemigos los 
que celebran una fiesta macabra en el templo 
(Sal 74,4). Los "palacios" de la capital: Sal 
122,7. 

2.8 La imagen tiene la fuerza de la inver- 
sión: el Señor es un arquitecto que primero 
planea, después empuña la plomada y la 
aplica..., para derribar (Is 34,11). Al derrum- 
barse, las murallas se animan con sentimien- 
tos humanos. 

2.9 Con la caída del templo caen otras 
instituciones (véase Jr 18,18): el gobierno 
está desterrado. Según Jr 18,18, la ley o ins- 
trucción la administra el sacerdote; según Dt 
18,15, Dios suscitará profetas. Como el tem- 
plo esta destruido tampoco les queda el 
culto. El autor no cuenta con Jeremías ni 
con Ezequiel: es el silencio de Dios en la 
historia. 

2.10 Gestos de duelo: pueden verse Job 
2,8.12; ls 3,25; 47,1; Ez 27,30; Jr 4,8, etc. La 
tierra (suelo) como plano de humillación re- 
curre en el capítulo: 1b.2c.9a.10ac.11b. 21a. 
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"Se consumen en lágrimas mis ojos, de amargura mis entrañas, 


se derrama por tierra mi hiél, 


por la ruina de la capital de mi pueblo, 


muchachos y niños de pecho desfallecen por las calles de la ciudad. 
'“Preguntaban a sus madres: ¿dónde hay pan y vino?, 
mientras desfallecían, como los heridos, 


por las calles de la ciudad, 


mientras expiraban en brazos de sus madres. 
3. Quién se te iguala, quién se te asemeja, ciudad de Jerusalén?, 

¿a quién te compararé, para consolarte, Sión, la doncella”? 

Inmensa como el mar es tu desgracia: ¿quién podrá curarte? 
Tus profetas te ofrecían visiones falsas y engañosas; 

y no te denunciaban tus culpas para cambiar tu suerte, 

sino que te anunciaban visiones falsas y seductoras. 
BLos que van por el camino se frotan las manos al verte, 

silban y menean la cabeza contra la ciudad de Jerusalén: 

«¿Es ésta la ciudad más hermosa, la alegría de toda la tierra?». 
Se burlaron a carcajadas de ti todos tus enemigos, 

silbaron y rechinaron los dientes diciendo: «La hemos arrasado; 


éste es el día que esperábamos: 


lo hemos conseguido y lo estamos viendo». 
El Señor ha realizado su designio, ha cumplido la palabra 
que había pronunciado hace tiempo: ha destruido sin compasión; 


ha exaltado el poder del adversario, 


ha dado al enemigo el gozo de la victoria. 
Grita con toda el alma al Señor; laméntate, Sión, 
derrama torrentes de lágrimas, de día y de noche, 
no te concedas reposo, no descansen tus ojos. 
BLevántate y grita de noche, al relevo de la guardia, 
derrama como agua tu corazón en presencia del Señor, 


2.11 Job 16,14. 

2.12 Es una de las escenas más patéti- 
cas de la serie. 

2.13 El poeta busca en vano compara- 
ciones: ¿aliviará el dolor el sentirse en com- 
pañía de otros que sufren? Aun ese consue- 
lo menguado es imposible. El mar como ima- 
gen de inmensidad: Is 11,9. 

2.14 En esta estrofa se adensa el recuer- 
do de Jeremías: su polémica con los falsos 
profetas (5,31; 23,13-32; 27-28; 29,8-9), la 
referencia a los oráculos (23,33-40), su ex- 
presión "cambiar la suerte" (32,44-33,7). Lo 
que no lograron hacer los profetas lo quiere 
conseguir el poeta conduciendo al pueblo por 
el llanto a la conversión. 

2.15 Las expresiones irónicas se en- 
cuentran en Sal 48,1; 50,2; Ez 16,14; 27,3; 
28,12. "Frotarse las manos" es traducción 
idiomática del aplaudir por burla (Job 27,23; 
34,37). 


2.16 Sal 34,16.21.25. Los verbos en pri- 
mera persona acumulados subrayan con la 
rima el canto de triunfo. 

2.17 La vieja amenaza puede referirse a 
Lv 26 o Dt 28 (si son anteriores), y a repeti- 
dos oráculos de Jeremías (no tan remotos). 
Destruir es uno de los verbos programáticos 
de Jeremías: 1,10; 24,6; 31,28; 42,10; 45,4; 
lo grave es que en el profeta suele ir acom- 
pañado de un verbo opuesto de promesa, 
mientras que aquí va reforzado por la nega- 
ción adverbial. 


2.18 El texto hebreo del primer verso es 
dudoso; admitimos las correcciones común- 
mente aceptadas. Para valorar la imagen hay 
que tener en cuenta que en hebreo la misma 
palabra significa ojo y fuente. Véanse Sal 77, 
3 y 42,4, también Jr 13,17; 14,17. Pupila (= 
niña): "niña del ojo", como en hebreo. 

2.19 La visión de los hijos en brazos de 
las madres conduce a la imagen de la ciudad 


2,20 
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levanta hacia él las manos, por la vida de tus niños 
(desfallecidos de hambre en las encrucijadas): 

«Mira, Señor, fíjate: ¿a quién has tratado así? 
¿Cuándo las mujeres se han comido a sus hijos, 
a sus hijos tiernos? 
¿Cuándo han asesinado en el templo del Señor 
a sacerdotes y profetas? 

22,Se tienden en el suelo de las calles muchachos y ancianos, 
mis jóvenes y mis doncellas cayeron a filo de espada; 
el día de tu ira diste muerte, mataste sin compasión. 

22 Convocaste, como para una fiesta, terrores que me cercan: 
el día de tu ira nadie pudo salvarse ni escapar. 
A los que yo crié y alimenté los aniquiló el enemigo». 
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3 "Yo soy un hombre que ha probado el dolor bajo la vara de su cólera, 
“porque me ha llevado y conducido a las tinieblas y no a la luz; 
está volviendo su mano todo el día contra mí. 

*Me ha consumido la piel y la carne y me ha roto los huesos; 
en torno mío ha levantado un cerco de veneno y amargura 


como madre que ha de interceder por sus 
hijos. Un verso advenedizo se ha introducido 
al final de la estrofa: "desfallecidos de ham- 
bre en los cruces de las calles". 

2.20 La escena macabra se anuncia en 
Lv 26,29; Dt 28,53 y Jr 19,9; se narra en 2 Re 
6,28-30. 

2.21 La ira empuña la espada y provoca 
la muerte. Sólo que el agente es el Señor. 

2.22 Retorna el tema de las fiestas (6.7) 
Los caminos desiertos (1,4) se han poblado, 
los que acuden ya rodean la ciudad...: son 
terrores personificados convocados por Dios 
mismo. La expresión se lee en Sal 31,14 y la 
repite Jeremías (6,25; 20,3.4.10; 46,5; 49,29). 

3 Esta elegia forma el centro teológico 
del libro. En lugar de la ciudad, como encar- 
nación del pueblo, figura un personaje anóni- 
mo, solidario del dolor y del pecado de los 
suyos. Esta clave poética unifica el poema, 
que tiene menos dramatismo y más reflexión. 
El poeta parece colocarse en la situación del 
profeta Jeremías: burlado, perseguido, en- 
carcelado, condenado a morir en la mazmo- 
rra; sólo que ha sido Dios el autor de tal per- 
secución (1-18). En su situación desespera- 
da lo anima la esperanza, al principio como 
una extraña iluminación, que después consi- 
gue razonar proponiendo el principio de la 
aceptación no violenta (19-39), del sufrimien- 
to como castigo y como paso a la conversión. 


Retoma el dolor y la conciencia de su situa- 
ción desesperada (46-54), pero esta vez el 
recuerdo de una liberación y una promesa lo 
conducen a la súplica por sí y contra los ene- 
migos (55-66). 

Como se ve, domina el estilo y los moti- 
vos literarios de la súplica que pronuncia el 
inocente injustamente perseguido; todo ello 
aparece traspuesto a una situación como la 
del profeta Jeremías. Esto permite un avan- 
ce: en la aceptación solidaria del sufrimiento 
y sus consecuencias, aunque no haya peca- 
do personal correspondiente, y en el buscar 
sentido a ese dolor. Este capítulo puede 
haber inspirado o influido en la teología y 
espiritualidad de ls 50 y 53. | 

3.1 "Hombre": en hebreo geber, que 
sugiere lo vigoroso y varonil, la hombría . La 
cólera de Dios le ha alcanzado indirecta- 
mente, es decir, a través de su vinculación y 
su actividad entre los culpables. 

3.2 Los verbos suelen indicar el cuidado 
solícito de Dios, especialmente como gula en 
el desierto. El orante retuerce su sentido. La 
oscuridad de la mazmorra tiene valor simbó- 
lico (ls 8,22-4'7,5; 59,9). 

3.4 El castigo alcanza hasta el propio 
cuerpo (cfr. Job 2,4-5) y penetra hasta los 
huesos (Jr 37,15; cfr. Miq 3,25). 

3.5 El final del verso es dudoso. 

3.6 Se vuelve inexorable la presencia de 
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y me ha confinado en las tinieblas, como a los muertos de antaño. 
“Me ha tapiado sin salida cargándome de cadenas; 
“por más que grito: «Socorro», se hace sordo a mi súplica; 
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me ha cerrado el paso con sillares, y ha retorcido mis sendas. 


¡Me está acechando como un oso o como un león escondido; 
"me ha cerrado el camino para despedazarme y me ha dejado inerte; 
'“tensa el arco y me hace blanco de sus flechas. 
Me ha clavado en las entrañas las flechas de su aljaba: 
14 gente se burla de mí, me saca coplas todo el día; 
me ha saciado de hieles abrevándome con ajenjo. 
'SMis dientes rechinan mordiendo guijas, y me revuelco en el polvo; 
'Tme han arrancado la paz, y ni me acuerdo de la dicha; 
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me digo: «Se me acabaron las fuerzas y mi esperanza en el Señor». 





BEíjate en mi aflicción y en mi amargura, en la hiél que me envenena; 
no hago más que pensar en ello, y estoy abatido. 
Pero hay algo que traigo a la memoria y me da esperanza: 

2que la misericordia del Señor no termina y no se acaba su compasión; 
antes bien, se renuevan cada mañana: ¡qué grande es tu fidelidad! 
2«El Señor es mi lote», me digo, y espero en él. 














2El Señor es bueno para los que en él esperan y lo buscan; 
es bueno esperar en silencio la salvación del Señor; 
“Me irá bien al hombre si carga con el yugo desde joven. 





la oscuridad, presentimiento de la muerte: 
Job 16,16 y Sab 17,21; Sal 88,7. 

3.8 En el contexto próximo es un grito in- 
dividual. En el contexto global, es una voz 
que clama en nombre de todos y por todos. 

3.9 Una magnífica cárcel de sillares y un 
laberinto para perderse: para el profeta que 
tenía que liberar y guiar. 

3,10-11 Imagen de la fiera, ya usada por 
los profetas (Os 13,7; Am 5,19, Prov 28,15). 
El Dios escondido se escondía al acecho de 
su profeta, atrayéndolo a un extraño destino. 

3,12-13 De la fiera pasa a la imagen co- 
rrelativa del cazador (Job 6,4; 16,14). Esta 
imagen es incluso más brutal, porque supone 
más conciencia y menos instinto, como en un 
deporte cruel o en la guerra. 

3.14 Jr 20,7; Sal 31,12; 35,16; 44,14s; 
69,13. 

3.15 Según Jr 9,14; 23,15, ese castigo 
estaba destinado al pueblo. Las suertes de 
pueblo y profeta se funden. 

3.16 Véase Prov 20,17. 

3,18 El tema de la esperanza está articu- 
lado en tres finales de estrofa: 18.21.24: el 
poeta siente la desesperanza, lucha contra 
ella con sólidas afirmaciones; aunque torne 
la duda, se niega a rendirse. 

3,19-21 Bajo el signo del recuerdo. El de 


Dios inducirá compasión. El del hombre, pri- 
mero abate, luego reanima (cfr. Sal 77). 

3,22-23 Apela a cualidades clásicas de 
Dios, recitadas en la plegaria y acreditadas 
en la historia: más allá del pecado y del cas- 
tigo se extiende el arco de la lealtad, capaz 
de abarcarlo todo y fundar una esperanza. 
Con un particular, la capacidad de renovarse 
día a fia en nuevas manifestaciones; así la 
esperanza se abre a la novedad: es posible 
esperar lo inesperado. 

3,24 Fórmula tradicional de sacerdotes y 
orantes: Nm 18,20; Sal 16,5; 73,26; 119,57. 
El lote o porción, fragmento de una posesión 
total; tener como lote al Señor es poseer una 
plenitud, es compartir sin partir. Esto lo dice 
el personaje en un momento en que se ha 
perdido todo, abierto a una inmensidad que 
siente por dentro: véase Jr 32. 

3,25-26 La bondad de Dios (Sal 73,28; 
34,9) justifica la actitud de sumisión y no vio- 
lencia; tal mensaje adquirió una urgencia 
decisiva en tiempos de Jeremías, respecto a 
sí frente a la persecución y respecto al pue- 
blo frente a la invasión. 

3,27 Por eso con toda lógica sigue este 
enunciado paradójico: a la bondad de Dios 
responde la bondad o conveniencia de so- 
portar el yugo. Como en Jeremías: yugo de la 
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Que se esté solo y callado cuando la desgracia descarga sobre él; 
“que pegue la boca al polvo, quizá quede esperanza; 
que entregue la mejilla al que lo hiere y se sacie de oprobios. 
Porque el Señor no rechaza para siempre; 
“aunque aflige, se compadece con gran misericordia, 
porque no goza afligiendo o apenando a los hombres. 
“Aplastar bajo los pies a todos los prisioneros de la tierra, 
negar su derecho al pobre, en presencia del Altísimo, 
defraudar a alguien en un proceso: eso no lo aprueba el Señor 
37, Quién mandó que sucediera si no fue el Señor?, 
8 no es el Señor quien dispone que suceda el bien y el mal?, 
9. por qué se ha de quejar de su desgracia el hombre mientras vive? 
A-Examinemos y revisemos nuestra conducta y volvamos al Señor, 
“levantemos con las manos el corazón al Dios del cielo: 
nosotros nos hemos rebelado pecando, y tú no nos has perdonado; 
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envuelto en cólera nos has perseguido y matado sin piedad, 


**te has envuelto en nubes para que no te alcancen las plegarias; 
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nos has hecho el desprecio y el desecho de las gentes. 


“Todos nuestros enemigos se ríen de nosotros; 
“nos asaltan terrores y espantos, desgracias y fracasos, 
lloramos arroyos de lágrimas por la ruina de la capital. 
“Mis ojos se diluyen sin cesar y sin descanso, 
hasta que el Señor desde el cielo se asome y me vea; 
me duelen los ojos de llorar por las jóvenes de la ciudad. 


sumisión al Señor (2,20; 5,5), y sumisión al 
dominio babilonio (27,8; 28,4.11.14 y 30,8) 
También en el texto presente es el yugo de la 
ley del Señor y el yugo del sufrimiento en la 
vida y en la historia, tanto inmerecido como 
merecido. 

3,28-30 Sufrir en silencio y con esperan- 
za fue la suerte de Jeremías. Estos versos 
apuran la actitud y así preparan la figura del 
siervo paciente, que ni ante el tribunal abre la 
boca: ls 50,6 y 53,7. 

3,31-33 Sigue la sugestiva alternancia 
de estrofas: la compasión (31-33), la culpa 
(34-36), el sufrimiento resignado y esperan- 
zado (37-39), la penitencia (40-42). "Para 
siempre": hasta la cuarta generación según 
Ex 34,7; cfr. Sal 103,8s. "No goza": refuta- 
ción o corrección de Dt 28,63. Véanse tam- 
bién Is 49,15, 51,6; 54,8; Ez 18,23, y Sab 
11,24-27. 

3,34-36 Los delitos. El v. 34 sintetiza la 
crueldad de la guerra. Los otros son pecados 
de injusticia. Es la injusticia lo que desata la 
cólera y el castigo de Dios. La expresión final 
se puede interpretar como interrogativa retóri- 
ca, "¿no lo ve el Señor?" o con valor modal 


(como en castellano "no lo puede ver"). 

3,37-38 Es la doctrina de Am 3,6 e ls 
45,7. Véanse también expresiones parecidas 
en Sal 33,9; ls 41,2-3; Sof 1,12. 

3,39 El sentido es ambiguo. Se puede 
tomar como pregunta y respuesta, como 
doble pregunta. El adjetivo "vivo" con énfasis 
particular: si su delito tenía pena de muerte y 
lo han dejado con vida, ¿por qué se queja de 
la pena que cumple? 

3,40-41 Es como una respuesta no del 
todo tardía a la predicación de Jeremías: 
3,7.10.14.22; 4,1; 8,4-5. La conversión es 
una vuelta y una elevación cuyo término es el 
Señor (véanse Sal 25,1; 86,4; 143,8). 

3,42 Véanse Jr 5,9.29; 9,8. 

3,43-44 No es la nube benéfica del 
desierto, sino nube de tormenta que va a 
descargar, nube que no atraviesan las súpli- 
cas (cfr. Eclo 35,21). 

3,46 Como 2,16. 

3,48 1,16; 2,11; Jr 9,1.18. 

3.50 Véanse Dt 26,15; ls 63,15; Sal 14,2; 
102,20. 

3.51 Las jóvenes pueden ser las aldeas 
próximas y sufragáneas de la capital. 
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“Los que me odian sin razón me han dado caza, como a un pájaro; 

Joe han echado vivo al pozo y me han arrojado piedras; 

Se cierran las aguas sobre mi cabeza, y pienso: «Estoy perdido». 
ds Invoqué tu nombre, Señor, de lo hondo de la fosa: 

oye mi voz, no cierres el oído a mis gritos de auxilio; 

tú te acercaste cuando te llamé y me dijiste: «No temas». 
“Te encargaste de defender mi causa y de salvar mi vida, 

has visto que padezco injusticia, juzga mi causa; 

Ahas visto la venganza que traman contra mí; 
has oído, Señor, cómo me insultan y traman mi desgracia, 

9 que dicen y piensan contra mi continuamente; 
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vigila todos sus movimientos: soy el objeto de sus sátiras. 


Mrp.- , sis 
Tú les pagarás, Señor, como merecen sus obras, 
65 ; E 
¿eS darás una mente obcecada y los maldecirás; 
los perseguirás con ira hasta aniquilarlos bajo el cielo, Señor. 


4 eSe ha vuelto pálido el oro, el oro más puro, 
están tiradas las piedras santas por las encrucijadas; 
“los nobles vecinos de Sión, que valían su peso en oro, 
cuentan como cacharros de loza, labor de alfarero. 
Hasta los chacales dan las ubres para amamantar sus crías; 
en cambio, la capital fue despiadada como el avestruz del desierto. 
*De pura sed, a las criaturas se les pega la lengua al paladar; 
los niños piden pan y nadie se lo da; 
los que comían manjares exquisitos, desfallecen en la calle; 
los que se criaron entre púrpura, se revuelcan en la basura. 
La culpa de la capital era más grave que el pecado de Sodoma, 


3,52 La imagen cinegética es frecuente. 

3,53-54 Descripción libre de la condena 
de Jeremías, 38,6. Véanse también Sal 69,2- 
3; 88,5-8. 

3,55-56 De una muerte segura libró el 
Señor a Jeremías, por medio de Ebedmélec 
(Jr 38). Este último fragmento se podría leer 
como alteración cronológica: en 55-58 resu- 
me la súplica, respuesta y liberación, en 59- 
66 da el texto de la oración pronunciada, 
según dice el v. 56. 

3,35 Sal 88,14; 130,1-2. 

3.57 Palabra dirigida a Jeremías en su 
vocación y después: 1,8; 30,10; 42,11; 46,27- 
28. 

3.58 Expresión de la plegaria (Sal 35,1) 
que tuvo su aplicación en la vida de Jere- 
mías, encausado por sus enemigos (26,7- 
24). "Rescatar" es verbo técnico: Jr 31,11 y 
frecuente en Isaías Segundo. 

3,60 Jr 11,19. 

3.63 Is 37,28-29 referido a Senaquerib. 

3.64 Véanse Jr 11,20. 

3,66 Véase Jr 18,21-23. 


4 Ha pasado el momento culminante de 
las elegías, en cuanto a imágenes y a refle- 
xión teológica. Hasta el tamaño decreciente 
parece indicar un descenso acelerado hacia 
el final. 

La presente elegía emplea sobre todo el 
recurso de la enumeración y parece concen- 
trarse en el momento de máxima confusión. 
La enumeración hermana y casi confunde a 
los vecinos con su ciudad: Jerusalén con sus 
piedras santas, los nobles, la capital Sión, 
niños, nobles, encrucijadas, nazireos, muje- 
res, cimientos, puertas, sacerdotes, ancia- 
nos, calles, el Ungido. 

4.1 El metal más precioso, que revestía 
el camarín del templo, simboliza los valores: 
cfr. ls 1,20. Las "piedras": véase Sal 102,15. 

4.2 La comparación alfarera recuerda a 
Jr 18,1-6; 19,10-11; 22,28 y Sal 31,13. 

4.3 La crueldad del avestruz es imagen 
proverbial: Job 39,15. 

4.4 Sal 137,6. Véase 2,11. 

4,6 El castigo proverbial de Sodoma: ls 
1,10; 3,9. Un castigo directamente ejecutado 
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que fue arrasada en un momento sin manos humanas. 
7 ys . yd . . . 
Sus príncipes eran más limpios que la nieve, 


más blancos que la leche; 


eran más rojos que corales, con venas como zafiros, 

“ahora están más negros que hollín, no se les reconoce en la calle, 
sobre los huesos se les arruga la piel, reseca como leña. 

¡Más dichosos los que murieron a espada que los muertos de hambre! 
Aquéllos, apuñalados, se desangraron; 


éstos, por falta de alimento. 


Las manos de mujeres delicadas cuecen a sus propios hijos 
y se los comen mientras se derrumba la capital de mi pueblo. 
"El Señor sació su cólera y derramó el incendio de su ira, 
prendió un fuego en Sión que devora hasta los cimientos. 
"No creían los reyes del mundo ni los habitantes del orbe 
que el enemigo lograría entrar por las puertas de Jerusalén. 
Por los pecados de sus profetas y los crímenes de sus sacerdotes, 
que derramaron en medio de ella sangre inocente. 
“Vagaban como ciegos por las calles, manchados de sangre: 


nadie podía tocar sus vestidos. 


> ¡Aparte -gritaban-, estoy impuro; aparte, no me toquéis!». 
Iban como prófugos o fugitivos que ya no reciben asilo. 

'SE1 Señor mismo los ha dispersado y ya no se ocupa de ellos: 
no hay respeto para los sacerdotes, 
no hay compasión para los ancianos. 

Nuestros ojos se consumen esperando socorro en vano: 
aguardamos vigilantes a un pueblo impotente. 

'SNo podíamos andar por la calle, porque acechaban nuestros pasos; 
se acercaba nuestro fin, el término de nuestros días. 

Los que nos perseguían eran más veloces que las águilas del cielo, 
nos acosaban por los montes y nos acechaban en el desierto. 

2A1 ungido del Señor, al que era nuestro aliento, 


por Dios se considera más llevadero que el 
ejecutado por los hombres: 2 Sm 24,14; más 
temperado (Sab 12,18), o más breve. 

4,7 Los nazireos eran soldados volunta- 
rios consagrados: Nm 6; Am 2,11; la palabra 
puede referirse genéricamente a un grupo 
selecto: Dt 33,16. Su belleza trae resonan- 
cias del Cantar (Cant 2,10). 

4.10 Hay un paralelo imaginativo entre la 
crueldad despiadada de la ciudad (3) y la de 
estas madres enloquecidas. Véanse 2,20; Dt 
28,57; Jr 19,9. 

4.11 Ez 5,13. Los cimientos que él 
mismo puso: Sal 87,2. Puede leerse la visión 
deEz 10. 

4.12 Por sus fortificaciones (2 Cr 26,9; 
27,3) y por la protección divina (Sal 46 y 48). 

4.13 La acusación de sacerdotes y profe- 
tas se lee en Jeremías: 2,8-5,31, 6,13; 23,11. 
Por esos asesinatos, el enemigo se convierte 
en vengador de la sangre; véase Ez 22. 


4,14-15 La sangre contamina y los hace 
intocables, los sacerdotes pervierten radical- 
mente su función y tienen que vagar como 
los leprosos de Lv 13,45. Como ciegos: ls 
59,10. 

4.16 Quizá haya un juego en la primera 
frase, pues hlg puede significar la porción 
(2,24). Con otra vocalización se leería: "El 
Señor es su porción". 

4.17 Se refiere a la falsa confianza en el 
auxilio de Egipto, denunciada repetidas 
veces por Jeremías: 2,18; 37,7; también ls 
30,1-5;31,1-3. 

4.18 Véase Ez 7,1-12; 12,21-28. Inútil 
querer diferir lo inevitable. 

4.19 Véanse Dt 28,49; Jr 4,13. 

4.20 Sobre la captura de Sedecías, 
véase Jr 39,4-7; 52,9. Son notables los títu- 
los dados al rey: aliento o respiración, som- 
bra protectora; no es tanto la persona de Se- 
decías cuanto su función sagrada. 
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lo cazaron en una trampa, 
a aquel de quien decíamos: «A su sombra 
viviremos entre los pueblos». 
¡Goza y disfruta, capital de Edom, princesa de Us, 
que a ti también te llegará la copa: 
te embriagarás y te desnudarás! 
“Está cumplida tu condena, Sión, no seguirás en el destierro; 
examinarán tu culpa, capital de Edom, y aparecerá tu pecado. 
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"Recuerda, Señor, lo que nos ha pasado; 


mira y fíjate en nuestras afrentas. 
“Nuestra heredad ha pasado a los bárbaros; 
nuestras casas, a extranjeros; 
hemos quedado huérfanos de padre 
y nuestras madres han quedado viudas. 
Tenemos que comprar el agua que bebemos 
y pagar la leña que nos llevamos. 
Nos empujan con un yugo al cuello, 
nos fatigan sin darnos descanso. 
“Hemos pactado con Egipto y Asiría 


para saciarnos de pan. 


“Nuestros padres pecaron, y ya no viven, 
y nosotros cargamos con sus culpas. 


Unos esclavos nos han sometido 
y nadie nos libra de su poder. 


4.21 Quizá no fuera prudente mencionar 
entonces a Babilonia, o había que someter- 
se, siguiendo las normas de Jeremías. 
Referirse a Edom no era sospechoso, y el 
pueblo vecino podía convertirse en nombre 
cifrado. Sobre la actitud de Edom véanse 
Abdías; Sal 137,7; Ez 25,12; 35; Jr 49,7-22. 
Sobre la copa del castigo véase Jr 25,15-29. 

4.22 La condena cumplida: como en ls 
40,2. Se puede leer en sentido no temporal; 
es decir, Sión ya ha recibido entero el casti- 
go, y en adelante comienza su recuperación; 


5 La última elegía, llamada tradicional- 
mente "oración del profeta Jeremías"; se 
parece mucho a algunos salmos, como el 44 
y el 74. Reconocen el pecado, alegan argu- 
mentos para mover al Señor y le encomien- 
dan la solución. 

5.1 Con el recuerdo y la mirada de Dios 
comenzó la liberación del éxodo (Ex 3,7.16; 
6,3-6). ¿No podrá comenzar una nueva eta- 
pa semejante? "Afrenta": puede resumir toda 
la esclavitud de Egipto (Jos 5,9) y sintetiza la 
nueva cautividad. 

5.2 La heredad es la tierra prometida; se 


ha cerrado una era del don divino: Dt 6,11 y 
Jos 24,13; Jr 32. Si la heredad ha pasado a 
manos extrañas, habrá quien la rescate: Jr 32. 

5.3 Huérfanos y viudas atraen la protec- 
ción especial de Dios, según Sal 68,6. 

5.4 El agua tiene aquí un sentido concre- 
to y material (cfr. Dt 2,6; 6,11), lo cual no 
excluye una posible resonancia del valor sim- 
bólico. 

5.5 Transportando cargas, como antaño 
en Egipto (Ex 5), materializan el yugo extran- 
jero. 

5.6 La mención de Asiría aquí se debe o 
a una cita de Jr 2,18, o es cifra para disimu- 
lar el nombre de Babilonia. El pacto ya no es 
para conseguir ayuda militar: cfr. Sal 105,16- 
18. 

5.7 Conviene recordar la polémica de 
Ezequiel 18 y el anuncio de Jr 31,29-30. La 
elegía confiesa el pecado paterno y el propio 
(7.16), como el Sal 106,6 o Jr 14,20. La culpa 
paterna se va acumulando hasta desbordar 
la posibilidad de perdón, la culpa propia la 
actualiza y colma la medida. Véase Bar 3,4. 

5.8 Invierte la promesa de Dt 15,6; véase 
1 Sm 17,8s. 


5,9 
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'Arriesgamos la vida por el pan, 
pues la espada amenaza en descampado. 
"Nuestra piel quema como un horno, 
torturada por el hambre. 
"Violaron a las mujeres en Sión 
y a las doncellas en los pueblos de Judá; 
con sus manos colgaron a los príncipes, 
sin respetar a los ancianos; 
“forzaron a los jóvenes a mover el molino, 
y los muchachos sucumbían bajo cargas de leña. 
Los ancianos ya no se sientan a la puerta, 
los jóvenes ya no cantan; 
Bha cesado el gozo del corazón, 
las danzas se han vuelto duelo; 
se nos ha caído la corona de la cabeza: 
¡Ay de nosotros, que hemos pecado! 
Por eso está enfermo nuestro corazón 
y se nos nublan los ojos, 
'norque el Monte Sión está desolado 
y los zorros se pasean por él. 
PPero tú, Señor, eres rey por siempre, 
tu trono dura de edad en edad. 


12 


16 


o A l 
“Por qué te olvidas siempre de nosotros 

y nos tienes abandonados por tanto tiempo? 
2 Señor, traénos hacia ti para que volvamos, 


renueva los tiempos pasados, 
22 
¿Oo es que ya nos has rechazado, 


que tu cólera no tiene medida? 


5,9 O bien: "vendiéndonos compramos el 
pan", o sea, pagamos el alimento con la liber- 
tad (Gn 47). Véanse Jr 6,25 y Dt 28,48. 

5,11 -14 Se lee una duplicación de "ancia- 
nos y jóvenes": quizá se deba al doble valor, 
de edad y función: "senadores y soldados". 
Para ilustrar los grupos pueden leerse algu- 
nos textos selectos: mujeres (Dt 28,30.32), 
príncipes (Dt 21,23 y Jos 10,26), ancianos 
(Lv 19,32), jóvenes (Jue 16,21; Is 47,2), mu- 
chachos (Jos 9,27), concejales (Job 29,7), 
mozos (Jr 16,9; 25,10). 

5.15 Puede aludir al sábado trágico de 
1,7. Véanse Jr 31,4.13; Sal 30,12. 

5.16 La "corona": de los comensales en 
un banquete (ls 28,1), del rey o jefe (Jr 13, 
18); en sentido metafórico puede describir la 
ciudad con su muralla almenada (ls 28,3; 
62,3). 

5.17 Cita de ls 1,5. 

5.18 Se cumple lo anunciado en Jr 9,10; 
véase también Ez 13,4. 

5,19-22 Movimiento alterno y unitario de 


súplica y pregunta; la última palabra del 
poema y del libro son estos cuatro versos; el 
acorde final no es de desesperación, sino de 
súplica. 

5.19 Cuando parece que el trono de 
David yace derribado, se afirma el trono del 
Señor, como rey de Israel y soberano de la 
historia. Compárese con Sal 72,5; 102,13. 

5.20 Si el reinado de Dios es perpetuo, 
no lo es la vida humana, los judíos sienten 
prisa. El que Dios reine por siempre no ha de 
justificar que difiera la salvación de su pue- 
blo: véanse Jr 25,12 y Sal 12,1; 41,10; 74, 
19.23. 

5.21 El verbo shub -volver, cambiar, con- 
vertirse- señalará el cambio de dirección en 
la historia. La atracción del Señor producirá 
la conversión, la vuelta a él hará volver del 
destierro. Es un verbo favorito de Jeremías 
en sus diversas acepciones: 3,1.7.10.12.14. 
22; 4,1; 5,3; 31,8.16.17.18.19.21-23, etc. 

5.22 El tono retórico se aclara comparan- 
do el verso con Jr 14,19; Jr 33,36; cfr. 31,37. 
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Sapienciales 


INTRODUCCIÓN 


Este cuerpo se compone de cinco libros: Proverbios, Job, Ecle- 
siastés (Qohelet), Eclesiástico (Ben Sira), Sabiduría. Como cuerpo se 
distingue netamente de los demás. De textos narrativos; de textos 
legales, aunque coincide a veces con sus contenidos; de textos profé- 
ticos, aunque los imita en ocasiones raras; de los salmos. Por otra 
parte, formas y actitudes sapienciales penetran en los demás cuerpos: 
ocasionalmente en los profetas, más veces en los salmos. El cuerpo 
sapiencial tiene indudable parentesco con nuestros refranes popula- 
res, aforismos cultos, textos didácticos. 


La tarea sapiencial. No es en primera instancia la indagación y 
enseñanza intelectual. Ni suministrar prontuarios de conducta ética. Ni 
inserción de la vida humana en el orden cósmico. Yo lo defino como 
"oferta de sensatez": oferta, no imposición, sensatez como guía del 
hombre racional. 


La sensatez es una actividad artesana. Atribuida al Dios creador; 
ofrecida al hombre para que sea el artesano de su existencia. Para que 
aprenda el sentido de la vida y dé sentido a su vida. Para lo cual, sien- 
do joven inexperto, necesita el apoyo de la experiencia ajena, plural y 
compartida, que cuaja en refranes, máximas, aforismos. Algunos pro- 
pios de escuelas de maestros, otros entregados a la libre circulación 
ciudadana. Saltan las fronteras y las épocas. 


Dios es la fuente del conocimiento y la razón. Es también el lími- 
te del conocimiento humano. Guía y sanciona, invita al respeto y la 
confianza. 


Hay un momento en que la sabiduría entra en crisis interna. Se 
pregunta por los valores auténticos, Qohelet, por el sentido del sufri- 
miento inocente, Job. En tiempos tardíos comienza a fundirse la sen- 
satez con la ley, hokma con tórá. Y sucede en forma creciente la per- 
sonificación de la sensatez, como criatura poética; que lecturas poste- 
riores identificarán con la persona del Hijo de Dios. 
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En el NT. La predicación de Jesús utiliza con predilección formas 
sapienciales, aforismos y parábolas. Pablo llama a Jesucristo "Sa- 
biduría de Dios". | 
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Proverbios 


INTRODUCCIÓN 


Proverbios es el más típico del cuerpo sapiencial. Es una colec- 
ción de colecciones, cuyo número varía según se traten los apéndices 
de 30-31. A lo largo del comentario me detendré al comenzar cada 
colección. 


Forma 


Bajo el nombre genérico de mashalse acogen varios tipos y sub- 
tipos. Los de simple constatación: con "hay, no hay, hombre"; o con 
sujeto calificado y predicado. Tipos de valoración: positiva, "dichoso", 
negativa, "abominación", y los comparativos "más vale". 


Por las formas verbales: raro el de infinitivo, frecuente el de participio, 
escaso el de imperativo y de pregunta retórica. Los de comparación: 
precedente, siguiente, duplicada; son en conjunto los mejores. Los de 
antítesis: de extremos opuestos y de miembros próximos para diferen- 
ciarlos. Las formas compuestas buscan, a veces fuerzan, la sinonimia 
O la antonimia. La viñeta en dos tiempos. La etopeya. El proverbio 
numérico. La instrucción. 


El libro tiene tres ejes principales, cada uno con dos polos opues- 
tos: sensato / necio en el plano sapiencial, honrado / malvado en el 
plano ético, logrado / fracasado en el plano existencial. Sus piezas se 
entrecruzan y se sobreponen. En la base del triángulo esta presente 
Dios inculcando la religiosidad. 


Por su carácter anónimo y de unidades minúsculas, es imposible 
datar los proverbios. Que Salomón diera un impulso al ejercicio puede 
ser realidad o pura leyenda. La noticia sobre el trabajo de los emplea- 
dos de Ezequías es plausible. Los apéndices se desprenden, y la pri- 
mera colección del libro parece la última en el tiempo. 
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l "Proverbios de Salomón, 
hijo de David, rey de Israel, 
“para adquirir sensatez y educación, 
para entender máximas inteligentes, 
“para obtener una educación acertada: 
justicia, derecho y rectitud, 
para enseñar sagacidad al incauto, 
saber y reflexión al muchacho 
lo escucha el sensato y aumenta el saber, 
el inteligente adquiere destreza- 
para entender proverbios y refranes, 
máximas y enigmas. 
“Respetar al Señor es el principio del saber; 
los necios desprecian la sensatez 
y la educación. 


Exordio 


“Hijo mío, escucha los avisos de tu padre, 


1-9 Primera colección. Se distingue por 
las instrucciones de cierta amplitud y por los 
discursos de la Sensatez personificada. Se 
considera la última cronológicamente. 

1,1-7 Después del título y el autor, esta 
introducción al libro recoge entrelazados: fun- 
ciones del libro, géneros literarios, cualidades 
o valores sapienciales. Las funciones se ex- 
presan con "para": con una repetida, salen cin- 
co. En las cualidades, el autor busca la acu- 
mulación más que la diferenciación. Los inten- 
tos por establecer una terminología diferencia- 
da han sido especulación etimológica o pro- 
yección de hábitos nuestros; el libro se encar- 
ga de hacer fracasar tales intentos; el término 
más genérico es hokma, que traduzco prefe- 
rentemente por "sensatez". Hay una terna éti- 
ca. Los géneros literarios tampoco están bien 
diferenciados. Apenas se distinguen "máxi- 
mas inteligentes" y "máximas de doctores", 
mashales el término más genérico, que abar- 
ca todo; refranes y enigmas son específicos. 


1.2 No se trata de estudio teórico, sino de 
educación y formación. Siendo las máximas 
escuetas, a veces elípticas, se requiere el 
esfuerzo y hábito de comprensión. 

1.3 O bien: para saber acertar en la vida. 

1.4 Estas dos cualidades son bivalentes: 
cauto o taimado, ponderación o intriga. Aquí 
tienen valor positivo. 

15 También el hombre experto sacará 
provecho de estas máximas. Incluso se le in- 
vita a aportar su contribución. Véanse Eclo 


no rechaces las instrucciones de tu madre, 
“pues serán hermosa diadema en tu cabeza 
y collar en tu garganta. 
Hijo mío, si intentan engañarte 
los pervertidos, no accedas. 
"S1 te dicen: «Vente con nosotros, 
a poner insidias mortales 
y acechar al inocente sin motivo; 
nos lo tragaremos vivo, como el abismo; 
enterito, como a los que bajan a la fosa; 
' obtendremos magníficas riquezas 
y llenaremos nuestra casa de botín. 
“Comparte tu suerte con nosotros, 
tendremos una bolsa común». 
Hijo mío, no los acompañes en su camino; 
retrae los pasos de su senda, 
porque sus pies corren a la maldad 
y se apresuran a derramar sangre. 
Que «en vano se tiende una red 


21,15; 39,2s. "Destreza" es en sentido origi- 
nal el arte de timonear. Recoge la imagen 
Sant 3,4; de la instrucción de Amenemope: 
"No timonees con la lengua; si la lengua es el 
remo, el Señor del universo es el piloto". 

1,7 Concluye el prólogo del libro con el 
gran principio que ancla toda la sabiduría y 
razón humana en su espacio religioso. El 
"respeto a Dios” realiza la trascendencia del 
hombre. La religiosidad es el principio y lo 
principal, en-cabeza-miento y re-capit-ula- 
ción, cifra y síntesis. 

1,8-19 Con ésta comienza la serie de ins- 
trucciones típicas de la primera colección. 
Después de un exordio de dos versos, si- 
guen dos estrofas de cinco versos, introduci- 
dos anafóricamente por "hijo mío". La prime- 
ra estrofa está ocupada por la invitación se- 
ductora de los malvados; la segunda propo- 
ne motivaciones. 

1,8-9 Los padres se dirigen al hijo ofre- 
ciéndole una instrucción familiar para cuando 
comience a independizarse en la vida. Es una 
instrucción ética, no de escuela ni explícita- 
mente religiosa. Tampoco apelan expresa- 
mente al mandamiento del decálogo. Son ellos 
quienes evocan la acción de los malvados. 

1,11-14 Este discurso tiene extrañas re- 
sonancias, temáticas y verbales, de textos de 
conquista: eliminación, botín y riquezas, 
echar suerte y compartir la posesión. Sólo 
que el sentido se invierte, porque está ausen- 
te toda consideración ética. El v. 12 llega al 
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a la vista de seres que vuelan». 

Sus insidias serán mortales para ellos, 
acechan contra sí mismos. 

Tal es la suerte de la codicia desmedida, 
que quita la vida a su dueño. 


Pregón de la Sensatez 


La Sensatez pregona por las calles, 
en las plazas levanta la voz; 
"orita en lo más ruidoso de la ciudad, 
y en las plazas públicas pregona: 
24 Hasta cuándo, inexpertos, 
amaréis la inexperiencia, 
y vosotros, insolentes, 
os empeñaréis en la insolencia, 


extremo con la referencia al abismo o la fosa, 
que es el reino de la muerte: Nm 16,31-33; 
Hab 2,5. La codicia e injusticia hacen al hom- 
bre "infernal", porque atentan contra la vida 
del inocente. 

1.16 Véase ls 59,7 en su contexto. 

1.17 Parece cita de un refrán cuyo senti- 
do exacto desconocemos. Propongo la si- 
guiente explicación: aunque los malvados 
tienden redes al inocente, Sal 9,16; 10,9; 25, 
15 etc., éste, instruido por sus padres, las 
descubre, se libra de ellas y escapa volando. 

1118-19 Según doctrina tradicional, el 
plan malvado se vuelve contra su autor, en 
una especie de ley del talión. 

1,20-33 Ya no hablan los padres, sino 
Sabiduría o Sensatez personificada. Pronun- 
cia un discurso retórico, como muestran va- 
rios recursos formales: interrogación retórica, 
imperativos, argumentación encadenada, 
amplificación por sintagmas paralelos no pro- 
gresivos, exordio intenso y peroración invo- 
cando principios. 

Si bien el discurso es sapiencial, suena a 
predicación profética. Habla de conversión 
opuesta a rebeldía, como Jeremías; extender 
la mano, Is 65,2; también yo, ls 66,4; "angus- 
tia y aflicción", ls 30,6, las formas de amo- 
nestación y amenaza, el estilo de sentencia 
judicial, la peroración con doble alternativa, Is 
1,20. Sensatez predica en público como 
mediadora de Dios, con autoridad divina. 

Exordio y peroración invitan en el presente 
y para el futuro a una vuelta posible y necesa- 
ria. El cuerpo del discurso habla del pasado y 


y vosotros, necios, odiaréis el saber? 
Volveos a escuchar mi reprensión, 

y Os abriré el corazón 

comunicándoos mis palabras. 
2405 llamé, y rehusasteis; 

extendí la mano, y no hicisteis caso; 
Arechazasteis mis consejos, 

no aceptasteis mi represión; 
“pues yo me reiré de vuestra desgracia, 

me burlaré cuando os alcance el terror. 
Cuando os alcance como tormenta el terror, 

cuando os llegue como huracán 

la desgracia, 

cuando os alcance la angustia y la aflicción, 
“entonces llamarán, y no los escucharé; 

me buscarán, y no me encontrarán. 


pronuncia ya la sentencia. Para armonizar 
estos datos podemos pensar que 23-31 con- 
tienen el discurso futurible, que pronunciará 
Sensatez si ahora los oyentes no hacen caso. 
La respuesta actual justificará el discurso. 

1.20 Sensatez es una figura femenina 
que se ha echado a la calle a repetir su pre- 
gón; véase la mujer "hábil" de 2 Sm 20. 

1.21 Los sitios más ruidosos son los más 
concurridos; por encima del barullo ella impo- 
ne su voz. Este pregón contrasta con la ins- 
trucción doméstica o de escuela: es ense- 
ñanza popular. 

1.22 Tres tipos en el público. Los "inex- 
pertos" todavía pueden decidirse a aprender. 
Los necios se cierran al saber. El insolente o 
cínico desprecia burlonamente el sermón. 
Son actitudes voluntarias y culpables, que la 
pregonera intenta doblegar. 

1.23 Volverse es movimiento de conver- 
sión. Paralelo de "reprensión" y "palabra"; es 
abrir el corazón, a la letra "proferir el aliento", 
Job 7,11; 20,3. 

1,24-25 Cuádruple llamada y cuádruple 
negativa: Is 65,2.12; 66,4; Jr 7,13. 

1,26-27 Parecen algo recargados. La 
Sensatez no ejecuta el castigo, sino que deja 
llegar las consecuencias de una conducta y 
las aprueba con una sonrisa. Parece cruel, y 
lo es, porque ha pasado el tiempo de la com- 
pasión. La imagen avisa de la urgencia deci- 
siva de las elecciones humanas. Además 
avisa de antemano. 

1,274r30,23s. 

1,28 Es la pena del talión. 
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“Porque aborrecieron el saber 
y no escogieron el respeto del Señor; 
no aceptaron mis consejos, 
despreciaron mis reprensiones; 
comerán el fruto de su conducta, 
y se saciarán de sus planes. 
“La rebeldía da muerte a los reflexivos, 
la despreocupación 
acaba con los imprudentes; 
nero el que me obedece vivirá tranquilo, 
seguro y sin temer mal alguno». 


30 


31 


Discurso del maestro 


2 "Hijo mío, si aceptas mis palabras 
y conservas mis mandatos, 
“prestando oído a la sensatez 
y prestando atención a la prudencia; 
"si invocas a la inteligencia 


1,29-30 Nueva cuaterna, variación de 
24s. Entre ambas agrupan una serie de sinó- 
nimos o complementarios. Es importante el 
paralelismo de "saber" y "respeto del Señor". 

1,31 Responde a 26a. La conducta pro- 
duce, casi vegetalmente, sus frutos. El árbol 
es uno mismo y cada uno come de lo que cul- 
tiva: 6,19; 12,14; 13,2; Is 3,10. 

1,32-33 La peroración opone obediencia 
a rebeldía, y con menos rigor, una seguridad 
auténtica a la falsa paz de una mala concien- 
cla o de una ignorancia culpable. 


2 El capítulo segundo es una fenomenal 
construcción sintáctica, realizada con el uso 
de partículas y repeticiones como signos arti- 
culatorios. Un enrejado artificioso y riguroso 
intenta sujetar los materiales principales del 
universo sapiencial. 

a) Lo estrictamente sapiencial: sensatez, 
prudencia, inteligencia, acierto, sagacidad, 
saber, conocer, b) Lo ético: rectitud, recto, 
bueno, íntegro, derecho, justicia, camino, 
senda, caminar, entrar; malo, pervertido tinie- 
blas, torcido, extraviado, malvado, traidor, 
extraña, desconocida, c) Lo religioso: respe- 
to del Señor, conocimiento de Dios, leal, 
alianza divina, d) Lo existencial (éxito / fraca- 
so): atesorar, custodiar, guardar, escudo, li- 
brar, habitar, quedar; a la muerte, a las som- 
bras, no vuelve, no viven, ser expulsado, ser 
arrancado. El capítulo tiene mucho de reca- 
pitulación. 


y llamas a la prudencia; 
*si la procuras como el dinero 
y la buscas como un tesoro, 
entonces comprenderás el respeto del Señor 
y alcanzarás el conocimiento de Dios. 
Porque es el Señor quien da la sensatez, 
de su boca proceden saber e inteligencia; 
"Él atesora acierto para los hombres rectos, 
es escudo para el de conducta intachable, 
“ouarda el camino del deber 
y custodia la senda de sus fieles. 
'Entonces comprenderás la justicia y el dere- 
cho, 
la rectitud y toda conducta buena, 
Mborque entrará en tu mente la sensatez 
y sentirás gusto en el saber, 
"la sagacidad te guardará, 
la prudencia te protegerá 
“para librarte del mal camino, 


Hablan tres personas o grupos: el padre 
o maestro, el malvado, la ramera. Sus dis- 
cursos se oponen, pero el discurso del maes- 
tro engloba el resto, cita, controla y neutrali- 
za las enseñanzas contrarias. Voy a tratar 
esta unidad dividiéndola en seis capítulos de 
4 +4+4+3,4+4+3 versos. 

2,1-4 La primera estrofa está compuesta 
de prótasis condicionales. El padre o maestro 
habla y manda con autoridad. El discípulo 
debe prestar su colaboración. Primero escu- 
chando dócilmente, después llamando, final- 
mente buscando. El orden de las condiciona- 
les no es cronológico; presentan aspectos 
diversos o complementarios. 

2,5-8 La segunda estrofa contiene una 
apódosis con su motivación. Introduce el te- 
ma religioso. Sensatez y prudencia no son 
resultado automático de un esfuerzo huma- 
no, sino don de Dios: Sab 8,21. Tenemos 
casi dos polos de religiosidad: respeto numi- 
noso en un polo, conocimiento y trato en otro. 
Esta relación polar del hombre con Dios es la 
suprema sabiduría. "Fieles" o leales. 

2,9-11 La tercera estrofa añade una se- 
gunda apódosis de elementos éticos y sa- 
pienciales. La sensatez toma la iniciativa, 
como respondiendo a la llamada y búsqueda 
de los versos 3s. Después que la sensatez 
ha entrado en su nueva morada, dos perso- 
najes de su escolta montan afuera la guardia. 

2,12-15 La cuarta estrofa introduce una 
final o consecutiva de lo anterior en su capaci- 
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del hombre que habla perversamente, 
de los que abandonan el sendero recto 
para seguir caminos tenebrosos, 
“de los que gozan haciendo el mal 
y se alegran de la perversión, 
siguen senderos tortuosos 
y sendas extraviadas; 
bara librarte de la ramera, 
de la prostituta que halaga con sus palabras, 
"abandonó al compañero de su juventud, 
olvidó la alianza de su Dios; 
'Ssu casa se inclina hacia la muerte, 
sus sendas hacia el país de las sombras; 
Plos que entran allí no retornan, 
no alcanzan la sendas de la vida. 
“Para que sigas el buen camino 
y te mantengas en sendas honradas, 


dad liberadora. Van juntos el mal camino y el 
hombre que lo sigue, que "vuelca o pemvierte" 
la norma recta. Por eso sigue un camino tene- 
broso: busca la oscuridad encubridora, ls 
29,15; Job 24,15; 38,13.15. cae en la tiniebla 
fatal. Sienten el gozo maligno de obrar mal, 
como si el puro hacer mal causara placer. 
Grado altísimo de maldad y contumacia. 


2,16-19 En la quinta estrofa asoma por 
primera vez la ramera, que reaparecerá en 
esta primera colección. Se describen sus 
métodos, su maldad, sus consecuencias 
funestas. Quizá el matrimonio se considera- 
ba como alianza sancionada por Dios. La 
mala mujer es doblemente infiel: al primer 
marido y a Dios. La presencia de la "casa" 
entre imágenes de camino se explica por la 
actividad del personaje. Las sendas de la 
vida son las que recorren los vivientes, que 
aseguran la vida auténtica. La exposición 
alcanza aquí su máxima gravedad: es cues- 
tión de vida o muerte. 


2,20-22 La vida es un largo camino y la 
conducta el modo de caminarlo. La alternati- 
va de 21 s es la que propone el salmo 37. Lo 
que en el salmo se refiere a la tierra prometi- 
da, de acuerdo con las tradiciones de con- 
quista y ocupación, el proverbio lo traslada al 
sentido de la tierra como morada de los 
vivos. Ser arrancado de ella equivale a morir. 
Compárese con Dt 11,8.16s.23. 


3 Por la forma se divide en cuatro piezas: 


1-12.13-20.21-26.27-35. Por el contenido, 


Aborque los rectos habitarán la tierra 
y los íntegros permanecerán en ella; 
mientras que los malvados 
serán expulsados de la tierra 
y los pérfidos serán arrancados de ella. 


3 "Hijo mío, no olvides mi instrucción, 
Conserva en tu memoria mis preceptos, 
“porque te darán muchos días, 
y años de vida, y prosperidad; 
“que no te abandonen bondad y lealtad, 
cuélgatelas al cuello, 
escríbelas en la tablilla del corazón: 
"ealcanzarás favor y aceptación 
de Dios y de los hombres. 
Confía en el Señor de todo corazón 


bienes de la sensatez, las dos centrales van 
juntas y a los lados se exponen deberes con 
Dios y con los hombres. 

3,1-2 Por la recomendación de la instruc- 
ción y los preceptos, tórá y miswot, y por la 
promesa de longevidad, estos versos suenan 
a Deuteronomio. Pero "instrucción y precep- 
tos" también pertenecen al mundo sapiencial. 
Varía el grado de autoridad de quien los pro- 
pone: aquí no habla Moisés, sino un maestro, 
el cual de momento inculca el recuerdo, 
antes del cumplimiento. La "prosperidad" es 
también paz. 

3,3-4 La bina "bondad y lealtad" puede 
definir a Dios, Ex 34,6s, y debe definir al 
hombre. Aparece también en 14,22; 16,6; 20, 
28. Aquí podría tener por objeto a Dios y a los 
hombres, de acuerdo con la motivación. Al 
cuello se atan como ornamento o recordato- 
rio. La "tablilla" del corazón se opone a las 
losas de piedra, Jr 31,33. A la doble virtud 
responde doble premio. 


3,5-6 Doctrina capital, también en los 
profetas. El hombre busca para su existencia 
un punto de apoyo fuera de sí o en sí, Sal 62. 
El peso o gravedad del hombre busca su 
centro para centrarse. Es una actitud funda- 
mental. Ese centro único, base última de la 
existencia, no pueden ofrecerlo otros hom- 
bres ni uno mismo. Apoyar la existencia en 
algo que no es Dios, sean riquezas o saber, 
es como una idolatría. Véanse Jr 9,22 y 17, 
5.7. Véanse en el libro 11,28; 14,16; 16,20; 
28,255. 
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y no te fíes de tu propia inteligencia; 
en todos tus caminos tenlo presente, 
y él allanará tus sendas. 
No te tengas por sabio, 
respeta al Señor y evita el mal; 
“tendrá salud tu ombligo 
y riego tus huesos. 
“Honra al Señor con tus riquezas, 
con las primicias de todas tus cosechas", 
10% tus graneros se colmarán de grano, 
tus lagares rebosarán de mosto. 
"No rechaces, hijo mío, el castigo del Señor, 
no te enfades por su reprensión, 
“norque al que ama lo reprende el Señor, 
como un padre al hijo querido. 


Sabiduría y prudencia 


131; 
Dichoso el hombre que alcanza sensatez, 


3,7-8 "Respetar al Señor y apartarse del 
mal" puede definir toda una conducta: 16,6; 
Job 1,1.8; 2,3; 28,28. Aunque algunas ver- 
siones antiguas han traducido "carne", el he- 
breo dice "ombligo". Centro y sujetador del 
vientre, señal de vida independiente del re- 
cién nacido. La salud del ombligo se toma 
como signo y garantía de la salud del cuerpo. 
Los huesos son la estructura íntima: Sal 34, 
21; Job 21,24; ls 66,14. 

3,9-10 El hombre aparta de sus riquezas 
una parte y se la ofrece en el culto a Dios, 
donante de todo; aparta la primicia de cual- 
quier clase de frutos, producto de la tierra y 
don de Dios. El premio está en la misma línea 
y cierra el ciclo ordenado. Premio más externo 
que el de los dísticos precedentes, como es 
más extemo el culto que el respeto o la con- 
fianza. Véanse Dt 26,15; Eclo 35,7-10. 

3,11-12 Dios tratará al discípulo como un 
padre a su hijo. En la educación se revela 
una especie de paternidad divina: Dt 8,5. En 
la corrección y el castigo se manifiesta el 
amor exigente, paterno, intolerante con la 
culpa y compasivo con el hijo: Job 5,17s; Heb 
12,55. 

3,13-26 Se pueden tomar como unidad o 
como dos unidades. Cambia la persona: has- 
ta el v. 20 en tercera persona, lo que sigue en 
segunda persona; a una amplia bienaventu- 
tranza sigue una exhortación. Pero pronun- 
ciar una bienaventuranza es un modo de 
exhortar. En 19-20 concluye con una referen- 


el hombre que adquiere inteligencia: 
“es mejor mercancía que la plata, 
produce más rentas que el oro, 
Bes más valiosa que los corales, 
no se le compara joya alguna; 
ln la diestra trae largos años, 
en la Izquierda honor y riqueza; 
sus caminos son deleitosos 
y sus sendas son tranquilas, 
es árbol de vida para los que la agarran, 
son dichosos los que la retienen. 
1 Señor cimentó la tierra con destreza 
y estableció el cielo con pericia; 
“con su saber se abren los veneros 
y las nubes destilan rocío. 
“Hijo mío, no las pierdas de vista, 
conserva el tino y la reflexión: 
“Serán vida para tu alma 
y adorno para tu cuello; 


17 
18 


"E 


cia cósmica, y en 26 promete la protección al 
hombre individual. Los bienes prometidos en 
ambas partes se repiten o se complementan. 

3,13-20 La bienaventuranza se transtor- 
ma fácilmente en loa de la sabiduría: feliz el 
hombre que la posee (13 y 18), Dios mismo 
la usó en la creación (19-20). Desarrolla dos 
tópicos del género loa: supera en valor a bie- 
nes materiales deseables, cuatro en total; 
procura toda clase de bienes, siete en total. 

3,13 La fórmula de bienaventuranza se 
lee en 8,32.34; 14.21; 16,20; 20,7; 28,14; 
29,18. El género propone valores, no exigen- 
cias; apela a la bondad y atractivo, no a la 
autoridad. 

3,14-15 Véase el amplio desarrollo de 
Job 28,15-19. 

3,16. La longevidad era valor muy esti- 
mado por razones culturales y teológicas. 

3,17-18 Los caminos que ella traza, la 
conducta que ella guía. El discípulo avanza- 
rá por una senda apacible hasta llegar al 
árbol de la vida, que le dará espontáneamen- 
te sus frutos vivificantes. Más paraíso que tie- 
rra prometida: compárese con Gn 3,24. 

3,19-20 Como creador y artesano, sus 
dotes son pericia, destreza, habilidad. Cielo y 
tierra componen el universo. Las nubes sumi- 
nistran la fecundidad, y adquieren aquí valor 
simbólico. "Se abren los veneros": véase Gn 
7,11. 

3,21-26 A un consejo expresado en 
forma negativa siguen cuatro versos de pro- 
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di seguirás tranquilo tu camino 

sin que tropiecen tus ples, 
%te acostarás sin alarmas, 

te acostarás y el sueño te será dulce, 
Ano te asustará el terror imprevisto 

ni la desgracia que cae sobre el malvado. 

“Pues el Señor se pondrá a tu lado 
y guardará tu pie de la trampa. 


Deberes con el prójimo 


27 ¿ : , 
No niegues un favor a quien lo necesita 


mesas y un quinto que pone al Señor como 
garante. O sea, el maestro propone un valor 
sapiencial, repasa sus felices consecuencias 
y concluye subiendo a la esfera religiosa: por 
medio de dos virtudes que enseñan los 
maestros, el Señor protegerá la vida del dis- 
cípulo. 

3,22 "Adorno": algunos, guiados por 17, 
8, piensan en un talismán. 

3,23. El camino de la vida es a la vez 
ético y existencial: el éxito es consecuencia. 
Véase Sal 91,12. 

3.24 Caminar y acostarse componen una 
expresión polar como en Dt 6,7. El "terror" 
puede ser el provocado por la oscuridad al 
hombre en vela, Cant 3,8; Sal 91,5, O las 
pesadillas que turban un sueño apacible, 
como en Eclo 40,6. 

3.20 Remacha la promesa de seguridad. 
En forma de mandato brinda una certeza. 
Puede llegar la desgracia, pero está destina- 
da a los malvados, como dice Sal 91,7. 

3.26 En el v. 21 ha de guardar y no apar- 
tarse; en el final el Señor guarda y está pró- 
ximo. Se corresponden la acción del discípu- 
lo y la de Dios: véase Sal 121,3. Lo que pre- 
tende el padre o maestro en última instancia 
es poner al discípulo bajo la protección inme- 
diata del Señor. 

3,27-35 Atendiendo a la forma: es una 
serie de prohibiciones sin introducción; no 
son enunciados, sino mandatos formales con 
motivación. Aunque la forma es negativa, el 
contenido resulta positivo. Creo que la intro- 
ducción se encuentra en los versos 1-2. En 


cuanto al contenido, domina en el v.3 y aquí 


la "bondad y lealtad". A seis prohibiciones en 
27-31 sigue una motivación amplia, 32-35, de 
signo teológico. 


si está en tu mano hacérselo. 
Si tienes, no digas al prójimo: 
«Vete y vuelve, mañana te lo daré». 
2No trames daños contra tu prójimo, 
mientras vive confiado contigo. 
“No pongas pleito a nadie sin motivo 
cuando él no te ha hecho daño. 
No envidies al violento 
ni escojas ninguno de sus caminos. 
“Porque el Señor aborrece al perverso, 
pero se confía a los hombres rectos; 
“el Señor maldice la casa del malvado 


3.27 Según el ejemplo de Dios, Sal 84, 
12, el poder hacerlo es razón suficiente y exi- 
gencia para hacer el bien; lo contrario apare- 
ce en Mig 2,1. Eclo 4,1-6 es casi un comen- 
tario. 

3.28 A propósito de la urgencia léase el 
precepto de Ex 22,25. Nosotros decimos: 
"Más vale un toma que dos te daré"; "Tarde 
dar y negar andan a la par". 

3.29 El pecado toma forma agresiva y 
premeditada, con el agravante de la convi- 
vencia pacífica y confiada del prójimo. 

3.30 Este llibro delata una antipatía radi- 
cal contra los pleitos, aunque estén justifica- 
dos: 5,8; 17,14; 20,5; 24,29. Si uno ha sufri- 
do lesión en sus derechos, el pleito no sería 
injusto. El proverbio ni lo recomienda ni lo 
excluye, pues se concentra en el injustifi- 
cado. 

3.31 Véanse 23,17 y 24,1 y especial- 
mente Sal 37,1 en su contexto. Se envidian 
los perversos no por su maldad, sino por su 
éxito en la vida, Sal 73,3. De ahí se sigue 
adoptar sus métodos, aunque sea para 
luchar contra ellos. Lo cual sería caer en una 
trampa, más grave que caer víctima de ellos. 
La figura del "violento" podría ser climática en 
la serie, o bien síntesis y caracterización de 
los casos precedentes. 

3,32-34 Para motivar se remonta a la 
sanción divina, repartida en tres binas antité- 
ticas: desviado / recto, malvado / honrado (o 
culpable / honrado), insolente / humilde. Se 
trata de un justo oprimido por el injusto, de 
una víctima inocente; que, a pesar de sufrir, 
se mantiene honrado. 

3,33 Maldición y bendición actúan como 
fuerzas autónomas: Zac 5,4; véase Sal 
37,22. 


3,94 


y bendice la morada del honrado; 
*si se burla de los burlones, 

concede su favor a los humildes; 
otorga honor a los sensatos 

y reserva baldón para los necios. 


3 


La tradición 


4  'Escuchad, hijos, la corrección paterna; 
atended, para aprender prudencia; 
os enseño una buena doctrina, 
no abandonéis mis instrucciones. 
“Yo también fui hijo de mi padre, 
_ tierno y preferido de mi madre. 
“Él me instruía así: 
«Conserva mis palabras en la memoria, 


3.34 Lo citan Sant 4,6 y 1 Pe 5,5. La 
forma condicional indica el carácter correlati- 
vo de los miembros: si se burla de unos, es 
para favorecer a los otros. Correlativas eran 
las conductas: los oprimidos lo son por culpa 
de los opresores. Véanse Is 29,19-21; Sal 
2,4; 37,13; 59,9" Sab 5,4. 

3.35 A manera de colofón, retorna al 
tema sapiencial, tema de la sección central 
del capítulo. | 


4,1-9 La perícopa, insistente en su bre- 
vedad, introduce el principio de la tradición 
en la escuela sapiencial. Sobre la tradición 
véanse Job 8,8s y Sal 78,3-6. De padres a 
hijos, de maestros a discípulos se trasmite el 
saber. La sabiduría es un caudal que va cre- 
ciendo alimentado por muchos afluentes. 
Más que a discurso, suena a exordio con un 
climax en el v. 7. En el desarrollo se alternan 
exhortaciones con motivaciones de modo 
irregular. Se nota cierto afán en variar la de- 
signación de los discursos. 


4.1 Musar es en sentido estricto correc- 
ción, castigo; en sentido amplio incluye todo 
el proceso de la educación, empezando por 
la familiar. 

4.2 Tórá tiene aquí, como en muchos 
casos, el sentido de instrucción concreta. 

4.3 No es tautología ni enunciado trivial, 
sino apelar a la común experiencia humana. 
El niño tierno todavía es inexperto, pero ma- 
leable. 

4.4 Como el Dt, inculca dos cosas: recor- 
dar y practicar. Añade la primera motivación, 
la más importante: la vida. 
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guarda mis preceptos y vivirás; 
adquiere sensatez, adquiere inteligencia, 
no la olvides, no te apartes de mis consejos; 
no la abandones, y te guardará; 
ámala, y te protegerá. 
“El principio de la sensatez es: 
Adquiere sensatez, 
con todos tus haberes adquiere prudencia; 
estímala, y te hará noble; 
abrázala, y te hará rico; 
pondrá en tu cabeza una diadema hermosa, 
te ceñirá una corona esplendente». 


Los dos caminos 


"Escucha, hijo mío, recibe mis palabras, 


4.5 La metáfora es comercial: 16,16; 23, 
23; otros dicen que no se compra: Job 28. 
Algunos piensan que comienza aquí la ima- 
gen conyugal, ya que también por la esposa 
hay que ofrecer una dote: Gn 34,12; Os 3,2. 

4.6 Tomo el verbo "amar" en el sentido 
específico, que continúa en la perícopa y se 
desarrolla en capítulos próximos y en el 
Eclesiástico. 

4.7 Prefiero no cambiar el texto ante lo ex- 
traño de la recomendación. "Adquiere sensa- 
tez" es como un imperativo categórico, princi- 
pio fecundo e inacabable. El primer acto sen- 
sato del hombre es adquirir sensatez. En dos 
sentidos: a) de la capacidad se va pasando al 
acto; b) siempre hay que seguir adquiriendo: 
Eclo 24,21. Los griegos lo llamaban philo-sop- 
hia, un amor que es deseo continuo. 

4.8 Con el verbo "abrazar" vuelve la ima- 
gen conyugal: Cant 2,6; 8,3. "Estímala" es 
traducción hipotética de un verbo misterioso. 
Intento salvar el paralelismo y presentar co- 
mo correlativas las acciones de ambos. 

4.9 No es seguro que se trate de ritos 
nupciales, a pesar de Is 62,10 y Cant 3,11; 
puede tratarse de atributos genéricos de 
honor o adornos festivos, como en Eclo 32,2. 

4,10-19 Al tema clásico de los dos cami- 
nos se dedica esta perícopa. La antítesis rige 
el desarrollo alterno. Lo sapiencial y lo ético 
se entrecruzan, como en tantas ocasiones. 
Entre los dos grupos, de malvados y honra- 
dos, se da la consabida correlación de vio- 
lencia ejercida y padecida. 

4.10 El padre engendrando da comienzo 
a una vida, educando la prolonga. 
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y se alargarán los años de tu vida: 
"Te instruyo sobre el camino de la sensatez, 
te encamino por la senda recta. 
“A 1 caminar no serán torpes tus pasos; 
al correr no tropezarás. 
BAgárrate a la corrección, no la sueltes; 
consérvala, porque te va la vida. 
No entres por el sendero de los malvados, 
no pises el camino de los perversos; 
Pevítalo, no lo atravieses; 
apártate de él y sigue. 
'*No duermen si no cometen crímenes, 
pierden el sueño si no hunden a alguien, 
"comen la maldad como pan 
y beben violencias como vino. 
'SLa senda de los honrados 
brilla como la aurora, 
se va esclareciendo hasta pleno día; 
“el camino de los malvados es tenebroso, 
no saben dónde tropezarán. 


4.11 La palabra hebrea significa recto y 
llano, bien trazado o bien pavimentado: sím- 
bolo de rectitud moral y éxito existencial. 

4.12 Nótese la alternativa de caminar y 
correr: compárese con 19,2. 

4.13 Podemos imaginar la corrección co- 
mo el margen negativo del camino o como la 
instancia que permite volver a él. En un paso 
difícil uno se agarra a algo seguro. 

4.14 Véase el comienzo del salmo pri- 
mero. 

4.15 El original juega con dos significa- 
dos del verbo 'aban pasar por o atravesar y 
pasar O seguir. Se podría imitar el juego: 
evítalo, no lo pases; apártate, pasa adelan- 
te. Hay encrucijadas en la vida en que los 
dos caminos se encuentran y se cruzan. 

4,16-17 Los malvados están vigorosa- 
mente descritos en sus necesidades elemen- 
tales: comer, beber, dormir. Como si la mal- 
dad fuera para ellos algo biológico e instinti- 
vo, la primera necesidad de la vida. No con- 
cillan el sueño si durante el día no han aña- 
dido algún crimen a su lista. 

4,18-19 Los dos versos conclusivos so- 
breponen a la imagen del camino la de luz y 
tinieblas. La luz es símbolo de vida. Como el 
caminar es movimiento progresivo, así el 
buen camino es luz que alborea y crece has- 
ta el mediodía. Comentaristas antiguos leye- 
ron este verso en clave escatológica. Todo el 
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El buen camino 


Hijo mío, atiende a mis palabras, 
presta oído a mis consejos: 
que no se aparten de tus ojos, 
guárdalos dentro del corazón; 
“Dues son vida 
para el que los consigue, 
son salud para su carne. 
Por encima de todo guarda tu corazón, 
porque de él brota la vida. 
2Aparta de ti la lengua tramposa 
y aleja de t1 los labios falsos; 
que tus ojos miren de frente 
y tus pupilas 
se dirijan hacia adelante. 
4 Allana el sendero de tus pies, 
que todos tus caminos sean seguros, 
Tno te desvíes a derecha ni a izquierda, 
aparta tus pasos del mal. 


camino del malvado es pura tiniebla y el res- 
balón es la caída definitiva: Jr 23,12; ls 59,9; 
Sab 5,6. 

4,20-27 Característica de esta pieza es 
el afán de abarcar toda la persona del discí- 
pulo en su corporeidad: oído, ojo, corazón, 
carne, boca y labios, ojos y pupilas, pies, 
derecha e izquierda. 

Veamos sus funciones: es obvia la fun- 
ción de escuchar, mirar, hablar, caminar. 
Los ojos dirigen: como quien se propone un 
fin y lo persigue, avanza hacia un punto ya 
poseído con la mirada. Y como los ojos son 
sede de la estimativa, la dirección recta es 
resultado de estimar correctamente los va- 
lores. 

Lo más importante, lo decisivo es el "co- 
razón", porque de él brota la conducta moral, 
decisiva para la vida. Sólo asimilada, perso- 
nalizada, tendrá la instrucción validez y efi- 
cacia. 

4.22 Compárese con 3,8. 

4.23 "Brota": no creo que lo diga en sen- 
tido fisiológico, sino por su función de elegir y 
decidir en campo ético. 

4.26 "Allanar" como en ls 26,7; 40,12. 

4.27 Véase ls 30,21. 

Los Setenta y la Vulgata añaden un ver- 
so que no concuerda con lo anterior: "de los 
caminos de la derecha se ocupa el Señor, los 
de la izquierda van extraviados". 
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5 "Hijo mío, haz caso de mi experiencia, 
presta oído a mi inteligencia: 

“así conservarás la cautela 
y tus labios guardarán el saber. 


La ramera 


“Los labios de la ramera destilan miel 
y su paladar es más suave que el aceite; 
*pero al final es más amarga que el ajenjo 
y más cortante que puñal de doble filo; 
sus pies bajan a la Muerte 
y sus pasos se dirigen al Abismo; 
no sigue el camino de la vida, 
sus sendas se extravían 
sin que se dé cuenta. 
"Por tanto, hijos, escuchadme 
y no os apartéis de mis consejos: 


5 Este capítulo es como una especifica- 
ción de los dos caminos, en la esfera sexual. 
Por el tema es amplificación de 2,16-19. En 
el desarrollo observamos: a) la articulación 
antitética, en disposición ABA, la ramera - la 
esposa - la ramera; la expresión corpórea en 
la primera parte e imaginativa en la segunda; 
la oposición de propio y ajeno en la tercera. 
La importancia del tema reside primero en su 
sentido propio, después en su potencial sim- 
bólico. En su sentido propio, por el peligro 
que significa para jóvenes y adultos la rame- 
ra, con sus consecuencias físicas, morales, 
económicas, religiosas. El potencial simbóli- 
co consiste en apuntar, nada más, a la 
Sabiduría personificada. 


5,1-2 Prefiero no corregir el segundo 
verso y tomar los labios como alusión a la 
práctica de recitar: Dt 31,22; Sal 50,16. 

5.3 Se refiere directamente a las pala- 
bras, como muestran 2,16; 8,8; Sal 55,22. 
Pero se escucha también el sentido erótico, 
según Cant2,3; 5,16; 7,10. 

5.4 El sentido del gusto puede represen- 
tar la capacidad de discernir y valorar. La 
espada afilada sugiere una ejecución capital. 

5.5 Recuérdese el relato de Sansón y 
Dalila, leyenda de pasión y muerte. La rame- 
ra es aliada y enviada de la Muerte, encarga- 
da de conducir al abismo a cuantos captura. 

5.6 Su extravío inconsciente y constituti- 
vo es la antítesis del camino sensato, bien 
trazado y conocido. 


“aleja de ella tu camino 
y no te acerques a la puerta de su casa, 
"no vayas a dar a extraños tu honor 
ni tus años a uno implacable; 
lo se harten de tu vigor extranjeros 
y de tus fatigas en casa de un desconocido. 
Gemirás cuando te llegue el desenlace 
y se consuma la carne del cuerpo. 
Entonces dirás: «¿Por qué aborrecí la correc- 
ción 
y mi corazón despreció la reprimenda? 
3 Por qué no hice caso a mis maestros 
ni presté oído a mis educadores? 
Por poco no llego al colmo de la desgracia, 
en medio de la asamblea reunida». 
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Gozo del matrimonio 


Bebe agua de tu aljibe, 


5,7-10 Por los plurales se diría que el 
autor piensa en una organización extranjera 
que explota la prostitución para explotar a los 
clientes. Pero no podemos con estos datos 
reconstruir el cuadro social de la práctica. 
Los singulares caracterizan: ella seductora 
funesta, él extranjero inexorable. Se reparten 
a medias los papeles: ella pone el aceite del 
halago, la miel del placer; él pone el cálculo 
despiadado. El cliente es simple víctima, que 
irá perdiendo su dignidad, vigor y haberes. 

El castigo tiene algo de la ley del talión: 
el joven ha gozado del placer ajeno, extran- 
jeros disfrutarán de su sudor. Y devorando 
los años, los pies de la ramera conducen a la 
muerte. 

5,11-14 El maestro, con sus años y expe- 
riencia, puede anticipar la reflexión hipotética 
y futura del libertino degenerado y fracasado. 
Se apunta un proceso: primero "cuerpo y 
carne" (carne puede designar en hebreo el 
miembro viril, Lv 16,4); segundo la enajena- 
ción de los maestros; tercero, la sanción 
social de la asamblea. Apreciamos una técni- 
ca sapiencial que consiste en la evocación 
poética de un hecho, un desenlace, con fuer- 
za de amonestación. Es obligado recordar la 
primera parte de la parábola del hijo pródigo 
(Le 15); para la asamblea, Eclo 23,24. 

5,15-19 Al llegar a esta estrofa el autor 
cede al lirismo: su lenguaje se vuelve figura- 
do, imaginativo, y lo adorna con discretos 
efectos sonoros. Tres versos están domina- 
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bebe a chorros de tu pozo. 
'PNo derrames por la calle tu manantial 

ni tus acequias por las plazas; 
"Sean para t1 solo, 

sin compartirlas con extraños. 
lSSea tu fuente bendita, 

goza con la esposa de tu juventud: 
Dejerva querida, gacela hermosa, 

que siempre te embriaguen sus caricias, 

que constantemente te arrebate su amor. 
2 Por qué, hijo mío, 

te ha de arrebatar la ramera 

O has de estrechar el seno de la extraña? 
“Pues los caminos humanos 

están patentes a Dios, 

examina todas sus sendas. 


dos por imágenes de agua, uno conjura imá- 
genes de animales. Jardín o huerto recogido, 
el agua no ha de perderse por las calles. 
Nombres de animales figuran como nombres 
de mujer: Raquel, Jael, Débora. El don mutuo 
y exclusivo, la fidelidad inquebrantable sellan 
el gozo y la fecundidad del amor: Cant 2,16; 


6,3.9. La manera de hablar supone un ideal 


monogámico: una sola y para siempre; todos 
los términos están en singular, la dispersión 
sucede fuera. 


5,16 Para que haga sentido, hay que 
añadir una negación al texto hebreo o leerlo 
como pregunta retórica. 

5.18 Fecundidad: Gn 1,29; 24,60; Dt 
28,4; Le 1,42. Gozo: ls 62.5; Cant 3,11. 

5.19 "Arrebate": significa el enajenamien- 
to, la fascinación del amor: Is 28,7 lo dice del 
vino. 

5,20-23 La repetición del verbo subraya 
la antítesis entre el arrebato del amor casto y 
el de la ramera. Al final de la instrucción 
apela el maestro a la sanción combinando 
dos aspectos que algunos quisieran conside- 
rar incompatibles: la sanción trascendente de 
Dios y la inmanente a la conducta humana. 
Aquí se reconcilian en dos tiempos. Dios exa- 
mina y observa, como dice Eclo 23,19-21, 
después da curso libre al proceso inmanente 
del castigo. 


5,22 El libertino es como fiera acosada, 
sus pecados son ojeadores y monteros y 
también las redes que lo impiden huir. El 
mismo se ha metido en las redes mortales y 
no tiene el consuelo de ser víctima inocente. 


Sus propias culpas enredan al malvado 

y queda preso en las redes de su pecado; 
muere por falta de corrección, 

por su enorme insensatez se extravía. 
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Fianza 


6 "Hijo mío, si has salido fiador de tu vecino 
dando la mano a un extranjero, 

“si te has enredado con tus palabras 
O has quedado atrapado por la boca, 

haz lo siguiente, hijo mío, para librarte, 
pues saliste responsable por tu vecino, 
caíste en poder de tu vecino: 
ve, insiste, acosa a tu vecino, 

*no concedas sueño a tus ojos 


6 Siguen en este capítulo cuatro instruc- 
ciones breves y autónomas que interrumpen 
el discurso unitario sobre la sexualidad. Sin 
los versos 1 -19 pasaríamos de la ramera a la 
adúltera. 

6,1-5 El tema de la fianza preocupa va- 
rias veces al maestro: 11,15; 17,18; 20,16; 
22,26; 27,13. Con todo, no logramos recons- 
truir con claridad su mecanismo. Descono- 
cemos la legislación o el derecho consuetu- 
dinario sobre la materia. Para orientarnos 
proponemos un esquema. La fianza incluye 
tres personas: acreedor, deudor, fiador. El 
rito incluye un estrechar la mano: 11,15; 
17,18; 22,26; y una palabra, juramento o pro- 
mesa. Lo lógico es que el deudor sea cono- 
cido del fiador; pero algunos textos dan a 
entender que el desconocido es el deudor. 
En tal caso hay que suponer que el fiador lo 
hace por afán de ganancia: adelanta el pago, 
para cobrarlo con intereses. Un texto tardío 
puede ilustrar algunos aspectos de la opera- 
ción: Eclo 29,14-19; Job 17,2 ofrece una ori- 
ginal y audaz versión del tema. 


Con un margen de incerteza explicamos 
nuestro texto. El vecino es el deudor, el ex- 
traño es el acreedor, el joven discípulo es el 
posible fiador, a quien disuade el autor. Por 
amistad o por deseo de lucro estrecha la 
mano del extranjero, a favor de su vecino, y 
añade una palabra de compromiso. En ese 
momento se hace responsable ante el 
extranjero y está en manos del vecino, pues 
de éste depende que todo se arregle bien y a 
tiempo. Hay que correr al reparo cuanto 
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ni reposo a tus pupilas; 
líbrate como gacela del cazador 
o como pájaro de la trampa. 


Pereza 


“Acude a la hormiga, holgazán, 
observa su proceder y aprende; 
aunque no tiene jefe, 
ni capataz, ni gobernante, 
acumula grano en verano 
y reúne provisiones durante la cosecha. 
"¿Hasta cuándo dormirás, holgazán?, 
¿cuándo sacudirás el sueño? 
Un rato duermes, un rato das cabezadas, 
un rato cruzas los brazos y descansas 
"y te llega la pobreza del vagabundo 
y la indigencia del mendigo. 


El perverso 


12 da a 
Un hombre depravado, un individuo perverso, 


antes, importunando al vecino para que 
pague su deuda y deje así libre al que salió 
fiador por él. Porque el extranjero va a la 
caza de víctimas comerciales incautas. Entre 
una amistad y una codicia o entre dos codi- 
clas, el inexperto e imprudente pajarito ha 
caído en la trampa. 

6,6-11 Puesto que Dios repartió sabidu- 
ría entre todos los vivientes, Eclo 1,10, los 
animales pueden ocupar una cátedra sapien- 
cial: Job 12,7-9. Lo que el autor retiene y 
ofrece como enseñanza es la diligencia y 
puntualidad: sin someterse a jefes, la multi- 
tud sabe trabajar socialmente, en el momen- 
to oportuno. En contraste se destaca la inac- 
ción del perezoso, que reparte su tiempo en 
descansar, dormir y no hacer nada. Y sucede 
un cambio: a la inacción sigue una actividad 
paralela. Algo que se mueve para llegar a 
una cita, con seguridad y sin prisas: pobreza 
e indigencia. Así queda el perezoso atrapado 
entre la enseñanza prudente del animal y la 
venganza segura de la indigencia. Y el maes- 
tro sonríe al impartir la lección. 

6,12-15 El hombre malvado típico está 
descrito por una serie de gestos que no son 
corrientes en nuestra cultura. Es la conven- 
ción social lo que convierte en gestos signifi- 
cativos algunos movimientos particulares, 
Eclo 27,22. Los gestos combinados delatan 


camina torciendo la boca, 
Soviñando un ojo, meneando los pies, 
señalando con el dedo; 
por dentro con desatinos, planeando maldades 
y siempre sembrando discordias. 
SPues le llegará de repente la perdición, 
se quebrará de improviso y sin remedio. 


Siete cosas 


Seis cosas detesta el Señor 
y una séptima la aborrece de corazón: 
“ojos engreídos, lengua embustera, 
manos que derraman sangre inocente, 
corazón que maquina planes malvados, 
pies que corren para la maldad, 
testigo falso que profiere mentiras 
y el que siembra discordias 
entre hermanos. 
Guarda, hijo mío, los consejos de tu padre 
y no rechaces la instrucción de tu madre, 
“Mlévalos siempre atados al corazón 


una interioridad maligna. El maestro parece 
precaver al discípulo. El castigo llega repen- 
tino e irremediable: como a un cacharro que 
se quiebra sin posible compostura: Is 30,14. 

6,16-19 Por el artificio numérico, n+1, es- 
tos versos se hermanan con otros del capítu- 
lo 30 y de Eclo 25-26. Por la enumeración de 
miembros corporales es casi una variación 
de la cuarteta precedente. El septenario 
avanza con rapidez y concisión, pero no pa- 
rece climático. 

6.17 "Ojos engreídos": Sal 18,28; Eclo 
23,4; como comentario Sal 131. "Lengua em- 
bustera": 12,19; 21,6; 26,28; Sal 109,2. "De- 
rramar sangre ¡nocente": frecuente en la le- 
gislación y la predicación profética. 

6.18 En el cuarto puesto, el central, se en- 
cuentra el corazón maquinando y planeando. 

6.19 En hebreo dos sinónimos de "testi- 
go": 14,5.25; 19,5.9. "Siembra discordias": 
16,28. "Hermanos" en sentido familiar y na- 
cional. 

6,20-35 Aunque la instrucción fluye sin 
rigor, se puede articular en una estrofa intro- 
ductoria de cuatro versos y otras dos de seis. 
En una domina la imagen cósmica del fuego, 
en la otra la jurídica del ladrón. Así combina el 
maestro dos argumentos convincentes: la fuer- 
za elemental y destructiva del fuego de la 
pasión, las graves consecuencias jurídicas. Si 
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y cuélgatelos al cuello: 
“cuando camines, te guiarán; 
cuando descanses, te guardarán; 
cuando despiertes, hablarán contigo. 
Porque el consejo es lámpara 
y la instrucción es luz 
y es camino de vida 
la reprensión que corrige. 
“Te guardarán de la mala mujer, 
de la lengua halagadora de la ramera. 
Que tu corazón no codicie su belleza 
ni te dejes prender por sus miradas. 
“Si la ramera busca una hogaza de pan, 
la casada va a caza de una vida preciosa. 
¿Podrá uno llevar fuego en el seno 
sin que se le queme la ropa? 
2. Podrá uno caminar sobre ascuas 


las últimas son más fáciles de formular, ante el 
poder elemental sólo cabe preguntar apasio- 
nadamente. La consecuencia es no "desear", 
ni "entrar" ni "tocar". Dicen nuestros refranes: 
"Quien ama a la casada la vida trae empresta- 
da", "Con mujer que tiene dueño ni por sueño". 

6,20-23 El exordio es solemne por la 
extensión, por la presencia de padre y madre 
-modelo matrimonial-, por las resonancias 
de Dt 6,4-9. Por esta razón y por el uso del 
verbo "codiciar", la presente perícopa se 
puede leer como comentario de un precepto 
del decálogo. Para la imagen de la luz: Sal 
19,9; 119,105. 

6,24-29 La presencia del fuego tiene un 
soporte sonoro por la semejanza de 'ish 
'eshet 'esh = hombre, mujer, fuego. El fuego 
en la polaridad de sus valores: fuerza que 
transforma y unifica, fuerza destructiva e ine- 
xorable. En 5,15-19 el buen amor se hallaba 
sumergido en varias apariciones del elemen- 
to agua; el mal amor es aquí fuego que abra- 
sa y consume. Cant 8,6s enfrenta ambos 
poderes, otorgando la victoria al fuego. 

6.24 El texto hebreo de "mala mujer" es 
incorrecto. Con un cambio vocálico leve, ob- 
tenemos "mujer del prójimo" como en el 
decálogo de 5,21. 

6.25 "Miradas": según Cant 4,9. 

6.26 El texto parece recargado. Se trata 
del precio. La "hogaza" sería el límite inferior 
-Judá pagó un cabrito, Gn 38-. La adúltera 
pone un precio muy alto: una vida, por la 
pena de muerte. 


6,35 


sin abrasarse los pies? 
“Pues lo mismo 
el que se junta con la mujer del prójimo, 
no quedará impune nadie que la toque. 
%% No se infama el ladrón cuando roba 
para llenar el estómago 
cuando pasa hambre” 
Si lo sorprenden, le cobrarán el séptuplo, 
tendrá que dar toda su fortuna. 
“Pues el adúltero es hombre sin Juicio, 
el violador se arruina a sí mismo: 
le tocarán golpes e insultos 
y su infamia no se borrará. 
“Porque los celos enfurecen al marido 
y no perdonará el día de la venganza, 
no aceptará ninguna compensación 
ni la querrá aunque aumentes la oferta. 


6,27 Eclo 23,17. 

6,29 "Juntarse": en hebreo "entrar a". La 
expresión carga de doble sentido otros datos: 
seno, pies, fuego. 

6,30-35 La imagen del ladrón es de 
orden jurídico y legal, tiene apoyos en la 
legislación, del robo y el adulterio. Lo prohibe 
el decálogo: Ex 20,15; Lv 19,11. Regulan los 
casos: Ex 21,16.37; 22,1-12. El símil del 
ladrón está conducido de tal manera, que a 
veces se deslindan los dos campos, a veces 
se funden. El hambre del ladrón es imagen 
del hambre sexual del adúltero. Siendo la 
imagen jurídica, tiene mucha importancia el 
factor económico del resarcimiento. El ladrón 
no lo paga con la vida. El marido ofendido no 
acepta un arreglo económico, y el adúltero lo 
paga con la infamia y la muerte. 

6,30. Si tiene fortuna, ¿cómo pasa ham- 
bre? -Se sobrepone el sentido simbólico. 

6.31 Según la legislación, el necesitado 
debía pedir, no robar. 

6.32 "Sin juicio" es categoría sapiencial; 
"se arruina" categoría existencial. 

6.34 La venganza puede ser judicial: el 
marido ofendido puede llevar a juicio al adúl- 
tero amparándose en la ley. 

6.35 Como si la legislación admitiera la 
fórmula de composición en casos de adulte- 
rio. O se piensa en un marido condescen- 
diente, dispuesto a cerrar un ojo si se lo pa- 
gan. Los celos son más fuertes que la codi- 
cia. El ofensor ofrece, puja: en vano. La ley 
sigue su curso. 
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La seducción 


7 "Hijo mío, conserva mis palabras 
y guárdate mis preceptos, 
“conserva mis preceptos y vivirás, 
mi instrucción como la niña de los ojos; 
átatelos a los dedos, 
escríbelos en la tablilla del corazón. 
“Di a la Sensatez: «Eres mi hermana», 
y llama pariente a la prudencia, 
para que te guarde de la ramera, 
de la prostituta de palabra seductora: 
«Estaba yo a la ventana de mi casa, 
asomado a la reja, 
“cuando vi entre los inexpertos 


7 Después de la ramera, la esposa legíti- 
ma y la adúltera sigue la figura bien trazada 
de una seductora. Alguien ha propuesto una 
identificación particular de esta mujer. Se tra- 
taría de una mujer extranjera, casada, que ha 
hecho voto a Astarté de prostitución sacra 
para un caso y no en un templo. Los indicios 
serían: el voto, los sacrificios de comunión 
con banquete, el ciclo lunar. Además seme- 
jante figura prestigiosa sería la contrapartida 
de dama Sensatez en el libro. La tesis es 
sugestiva, pero imposible de probar. 

Entre dos cuartetas que funcionan como 
marco discurre la descripción del personaje. 
Quitando un verso de enlace, quedan diez y 
ocho versos, de los cuales cuatro introducen a 
un narrador: el autor no se contenta con expo- 
ner una doctrina, hablando de oídas, sino que 
cuenta lo que vio, dando a sus palabras el 
peso del testimonio. El papel del narrador es 
ficticio y poco verosímil, pues desde su venta- 
na no podría ver todas las evoluciones del per- 
sonaje, y menos si es noche oscura. La ficción 
no resta veracidad al cuadro. No debemos 
postular la sinceridad de la seductora, ya que 
intenta seducir con halagos. 

Atraviesa la pieza, casi como lejtmotiv, la 
"casa": la mía como punto de observación, la 
de ella, del marido. En correlación con esos 
dos puntos fijos, las callejas, plazas y esqui- 
nas de la ciudad. El maestro sabe que la 
casa de ella no es término ni reposo, sino 
nuevo camino hacia el abismo. 

7,1-2 Entre datos conocidos se destaca 
la comparación, a la letra "como el hombreci- 
llo de tus ojos", que no es frecuente ni trivial: 
Dt 32,10; Sal 17,8. 


y distinguí entre los muchachos 
un joven sin juicio, 
“pasando por la calleja, junto a su esquina 
y dirigiéndose a casa de ella; 
“era la hora del crepúsculo, 
era plena noche y oscura. 
na mujer le sale al encuentro, 
vestida como ramera, 
taimada, envuelta en un velo, 
"bullanguera y procaz, : 
sus pies no saben estarse en casa: 
ahora en la calle, luego en la plaza, 
acechando en todas las esquinas. 
Lo agarra y lo besa 
y con desfachatez le dice: 
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7,3. Reminiscencia de Dt 6,8s y Jr 31,33. 
Seguridad de la escritura, interioridad de la 
memoria, para guardar palabras del maestro. 

7.4 Como si los padres dieran consejos 
matrimoniales al hijo. Le han escogido una 
esposa, Sensatez; el hijo tiene que aceptarla 
y enamorarse de ella. "Hermana mía" es títu- 
lo de la amada en Cant 4,9s.12; 5,1s; 8,8. 

7.5 Verso de transición con las designa- 
ciones corrientes de la ramera. 

7,6-9 El sujeto de estos versos es sin 
duda el maestro: curioso, dedicado a su ofi- 
cio de observar críticamente la comedia 
humana. 

7.7 Parece que observaba un grupo de 
mozalbetes o jovenzuelos que se paseaban 
ociosamente en la casi oscuridad. De los 
"incautos" se destaca un protagonista anóni- 
mo "sin juicio”. 

7.8 Es muy difícil conciliar estos datos. 
Habría que corregir el texto o imaginar dos 
tiempos separados. Además, si unos pasean 
y otro observa, la oscuridad no sería total. 

7.10 "Talmada" en los halagos, no en el 
atuendo. Corrijo el texto de acuerdo con el 
ejemplo de Gn 38,14. 

7.11 Es típico el hastío de la propia casa; 
al revés que la mujer ama de casa de 31,10- 
31. Compárese con las andanzas de ella en 
Cant 1,7; 2,25; 6,6s. 

7.12 El acecho es la única parada que se 
permite y la revela en su carácter venatorio: 
a la caza de piezas propicias. 

7.13 El encuentro se realiza sin preám- 
bulos, porque ella toma la iniciativa. El beso 
no pedido es como el exordio del discurso, 
un convincente captar la benevolencia. 
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"He preparado un banquete sacrificial 
porque hoy he cumplido mis votos; 
Bpor eso he salido a tu encuentro 
ansiosa de verte, y te he encontrado. 
'"He cubierto la cama con colchas, 
he extendido sábanas de Egipto, 
he perfumado la alcoba 
con mirra, áloe y cinamomo. 
Ven, vamos a embriagarnos de caricias, 
a saciarnos de amores; 
Bporque mi marido no está en casa, 
ha emprendido un largo viaje, 
tomó la bolsa del dinero 
y hasta la luna llena no vuelve”. 
¿Con tantos discursos lo seduce, 
lo atrae con labios lisonjeros, 
2y el infeliz se va detrás de ella 


7,14-15 Atención: el narrador no garanti- 
za la verdad de lo que ella dice. En los "sacri- 
ficios de comunión" parte de la carne de la 
víctima es comida por los oferentes como 
comensales del Dios a quien se ofreció: 
véase la norma de Lv 7,16s. Ella ha ofrecido 
tal sacrificio en cumplimiento de un voto: 
tiene que comer la carne el mismo día y 
busca un invitado que le ayude. Sería una 
lástima tener que desechar la carne. 

Habla como si ya se conocieran, como si 
hubiera buscado una persona determinada. 
Remeda palabras y gestos de Cant 3,4. 

7,16-17. Alcoba y cama son claramente 
conyugales. El lino de Egipto era muy apre- 
clado. Quiere suscitar una sensación de lujo, 
refinamiento y placer, también con los aro- 
mas: Cant 4,14; Sal 45,9. 

7,18 En contraste con 5,19: el bueno y el 
mal amor. 

7,19-20 Esta referencia traslada el acto 
de prostitución al terreno del adulterio. Da la 
impresión de que la pareja son extranjeros y 
él comerciante; se entiende, por lo que ella 
dice. De precio no se habla. 

7,22-23 El hebreo dice "de repente, al 
punto". Con leve corrección se lee "y el infe- 
liz". El tercer hemistiquio exige una correc- 
ción coherente, respetando todas las conso- 
nantes menos una. Así tenemos al pobre 
joven comparado a un animal doméstico, 
mansamente conducido al matadero, y a dos 
animales de caza, contra los que se usan 
trampas y flechas. No disminuye la gravedad, 


como buey llevado al matadero, 
como ciervo que se enreda en el lazo, 
hasta que una flecha le desgarra el flanco, 
como pájaro que vuela a la trampa 
sin saber que le va la vida». 
2Y ahora, hijos míos, escuchadme, 
prestad atención a mis consejos, 
no se extravíe tras ella tu corazón, 
no te pierdas por sus sendas, 
porque ella ha asesinado a muchos, 
sus víctimas son innumerables, 
279u casa es un camino hacia el abismo, 
una bajada a la morada de la muerte. 


Pregón de la Sensatez 


8  'La Sensatez pregona, 


si acaso la aumenta, el rasgo irónico de un 
joven invitado a comer de la víctima, conver- 
tido en víctima. 

El maestro contempla consecuencias 
muy graves. A las cuales se llega; por una 
costumbre que depaupera, por pérdida rápi- 
da del dinero, por la furia de un marido ven- 
gativo. 

7,24-27 El poder de la seducción extra- 
vía, turba la mente y la razón. Lo contrario de 
cuanto busca la instrucción de los maestros. 
Aunque no se llegara a la muerte física, se 
consuma la destrucción del hombre, de su 
condición y dignidad. Ella es una mujer 
funesta. Si el buen amor es fuente de vida, el 
mal amor es agente de muerte. Para el 
maestro el asunto encierra suma gravedad. 
La ramera descrita es casi su primera y gran 
rival. Un cultivo de la sexualidad desordena- 
da se opone al cultivo de la Sensatez. 


8 Tiene algunos signos de composición 
unitaria. Después de una amplia introduc- 
ción, 1-11, la Sensatez pregona lo que es y 
puede ofrecer en el orden humano, 12-21, 
sus prerrogativas cósmicas, 22-31, concluye 
con la exhortación. Entre las partes extremas 
hay correspondencias verbales y contenido 
complementario: el comienzo apela al valor 
de la oferta, el final anticipa las consecuen- 
cias. El cuerpo central se despliega en un 
ancho díptico. 

El capítulo se relaciona también con el 
anterior, con la Sensatez como figura antité- 
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la Prudencia levanta la voz, 
“en puestos elevados junto al camino, 

plantada en medio de las sendas, 
“junto a las puertas, a la boca de la ciudad, 

en los accesos a los portales grita: 
*A vosotros, caballeros, os pregono 

y dirijo la voz a los plebeyos; 
los incautos, aprended sagacidad; 

los necios, aprended a tener juicio. 
SEscuchad, que hablo sin rodeos, 

abro los labios con sinceridad; 
“mi paladar repasa la verdad 

y mis labios aborrecen el mal; 
“todas mis palabras son justas, 

ninguna es desatinada ni tortuosa; 


tica de la seductora. Una "acecha" en las 
esquinas, la otra se planta en la calle; una 
busca el secreto, la otra pregona en público; 
una emplea palabras lisonjeras y engañosas, 
la otra habla derechamente y sin rodeos; una 
ofrece placeres prohibidos, la otra brinda 
acierto y prosperidad; una conduce a la 
muerte, la otra a la vida. 

8,1-11. Una inclusión define la perícopa. 
Tres versos introducen al personaje, sigue su 
discurso hecho de exhortación y motivación. 
Su discurso repite varias palabras de Sal 
19,8-11: la hokma ocupa el puesto de la tórá. 

Después de varios discursos del maes- 
tro, habla la Sensatez personificada: compá- 
rense 8,1-3 con 1,20s. Su puesto de ense- 
ñanza no es el templo ni el palacio ni la es- 
cuela, sino la plaza y los lugares más concu- 
rridos de la ciudad. Casi como un vendedor 
ambulante, cfr. ls 55,1-2. Se dirige a la gente 
en general, sin distinción de clases, con pre- 
ferencia, a jóvenes inexpertos. 

8,1 "Prudencia" es otro nombre del mis- 
mo personaje. Su discurso es un pregón en 
voz alta. 

8,2-3 Cuatro lugares sintetizan la topo- 
grafía de la ciudad y movilizan al pregonero 
ambulante. 

8.4 Tomo la bina como expresión polar 
que designa la totalidad de los ciudadanos 
responsables; véanse Sal 49,3; 62,10. 

8.5 Dos categorías de personas que tie- 
nen necesidad y son capaces de aprender. 
No son los necios confirmados en su nece- 
dad, ni los inexpertos cerrados a la experien- 
cia. El reparto de los dones parece calculado: 
a unos sagacidad, a otros juicio. 


"son claras para el que entiende 

y rectas para el que comprende. 
"Recibid mi corrección y no plata, 

un saber más precioso que el oro; 
"porque la sensatez vale más que los corales 

y ninguna joya se le puede comparar. 


Himno a la Sensatez 


2Yo, Sensatez, soy vecina de Sagacidad - 
y consigo el trato de Reflexión 
“(Odiar el mal es respetar al Señor). 
Orgullo y soberbia, 
mal camino y boca falsa, 
los detesto. 


8,6 Interpreto la palabra hebrea como "de 
frente, sin rodeos, sin doblez", según el v. 9. 
Otros traducen "lo elevado, lo principesco". 

8,7-8 Cualidades éticas dispuestas en 
quiasmo. Equivalen a verdad sin engaño, 
honradez sin maldad. "Aborrecimiento" 
asco y "paladar" sugieren el campo del gusto 
físico como metáfora de la apreciación moral. 
Paladar con lengua pertenece al campo del 
lenguaje, primario en el contexto. 

8.8 Sal 37,30. 

8.9 El hombre que entiende encuentra el 
discurso justo y acertado. Hace falta sintoni- 
zar para resonar; véase Os 14,10. 

8,10-11 Comparaciones para ponderar el 
valor de la sensatez son tópicas del género y 
alcanzan un desarrollo ejemplar en Job 28. 
En el último verso Sensatez ofrece sensatez. 
¿Se ofrece a sí misma?, ¿como esposa in- 
comparable? Los indicios son débiles. 

8,12-21 Dos quintetas marcadas por los 
primeros versos, 12.17, que comienzan por 
"Yo" y terminan por "encontrar". La Sensatez 
ofrece bienes de prosperidad, riquezas y 
honores, y bienes de un gobierno eficiente y 
justo. Ambas cosas y su unión son tradicio- 
nales en el mundo sapiencial. 

8.12 Es dudosa la interpretación del se- 
gundo hemistiquio. El paralelismo pide algo 
como parentesco o trato. O se da a da'at el 
significado de trato o se corrige en moda at = 
familiar, pariente. 

8.13 El primer hemistiquio es glosa, el 
resto no se debe suprimir. Porque lo pide la 
quinteta, completa la polaridad de atracción y 
repulsión, en la tradición sapiencial la sober- 
bia es gran enemiga de la sensatez. 
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“Son míos el consejo y el acierto, 

son míos la prudencia y el valor. 
PPor mí reinan los reyes 

y los príncipes dan decretos justos, 
por mí gobiernan los gobernantes 

y los nobles dan sentencias justas 
Yo amo a los que me aman, 

los que madrugan por mí me encuentran. 
SY o traigo riqueza y gloria, 

fortuna sólida y justicia; 
mi fruto es mejor que el oro puro, 


16 


17 


8,14 La cuaterna tiene un parecido sor- 
prendente con ls 11,2, con "acierto" en vez 
de sensatez (es obvio). Puede tratarse de lis- 
tas comunes en las que se inspiran libremen- 
te autores diversos. Isaías coloca la cuaterna 
en la esfera carismática. En el segundo 
hemistiquio es razonable corregir el 'an/en /”. 

8,15-16 Una nueva cuaterna abarca 
todas las categorías de jefes responsables 
en la vida política como administradores de la 
justicia. Eso recomienda corregir el último 
hemistiquio de acuerdo con la versión griega. 

8.16 Is 11,2.5. 

8.17 La segunda quinteta comienza y ter- 
mina con una referencia a "mis amigos / 
amantes": ¿en sentido genérico de amistad o 
específico de amor? Cuando el AT introduce 
a una mujer como complemento del verbo 
amar, siempre tiene sentido amoroso (a 
excepción de ls 66,10). Después de los capí- 
tulos precedentes sobre el buen amor, el 
sentido específico parece imponerse. Lo 
puede confirmar la tradición posterior de Eclo 
14 y 51. Frente al mal amor se ofrece el buen 
amor de la esposa de juventud y de Dama 
Sensatez. Véanse también 4,6.8 y 29,3. 

8.18 Parece incoherente la "justicia" 
completando la cuaterna. Caben dos solucio- 
nes: a) justicia califica a fortuna "bien gana- 
da"; b) la incoherencia es buscada por su 
valor expresivo, como sorpresa al final. 

8.19 La Sensatez se presenta como bien 
productivo. 

8,20-21 Remacha el tema de la justicia 
proyectado al curso de la vida y conducta hu- 
mana. El discurso ha sido prometedor, pero 
genérico: sin analizar situaciones, fines y 
medios. Puede suscitar el amor, no iluminar 
la inteligencia. 

8,22-31 Lo que sigue es del todo diverso, 
supone otra visión en el autor, otros intereses 


9,24 


mi renta vale más que la plata. 

Camino por la vía de la justicia 
y sigo las sendas del derecho, 

"para legar riquezas a mis amigos 
y colmar sus tesoros. 

2E1 Señor me creó como primera de sus tareas, 

antes de sus obras; 

desde antiguo, desde siempre fui formada, 
desde el principio, 
antes del origen de la tierra; 

4no había océanos cuando fui engendrada, 


en el público. Una cosa es recomendar la 
Sabiduría por las ventajas que otorga en la 
vida política y civil, discurso noble a ras de 
tierra, otra es remontarse a la esfera celeste 
y los orígenes. Las dos mentalidades y los 
dos textos ¿pertenecen a épocas diversas? 
Hubo un momento histórico en que los dos 
argumentos para recomendar el cultivo de la 
Sensatez eran simultáneamente aceptables. 

La Sabiduría de estos versos no es Dios 
ni una divinidad. Es una criatura, pero no una 
de tantas, aunque sea la primera. Procede 
de Dios y precede al mundo; posterior a Dios 
y anterior al universo; inferior a Dios y supe- 
rior al mundo. ¿Es una persona existente, 
una personificación poética, un proyecto en 
una mente, una cualidad de un artesano? El 
poeta la presenta como personaje que nace, 
aprende, actúa, juega. Personaje poético 
dotado de consistencia autónoma dentro del 
poema. No se sigue que el poeta se refiera a 
un ser personal existente fuera del poema. 

Alguien la ha imaginado como idea ejem- 
plar o arquetipo en la mente que proyecta; 
otros se fijan más bien en la "destreza" de la 
ejecución artesana. 

8.22 Tres interpretaciones del verbo he- 
breo gnh. a) adquirir, 4,5.7; 16,16; 17,16: no: 
hace sentido dicho de Dios, b) crear: Gn 
14,19.22; quizá Eclo 1,9; encaja perfecta- 
mente en el contexto, c) procrear: Dt 32,6; 
cfr. Sal 139,13 y Sal 90,2; el contexto y los 
versos 24.25 favorecen esta interpretación. 

8.23 Con el corte de versos propuesto 
obtenemos una cuaterna temporal de ante- 
rioridad. Menciona la tierra antes del océano, 
al revés de Gn 1, no menciona el cielo, que 
reserva para la segunda estrofa. 

8.24 Parece designar el océano subterrá- 
neo de agua dulce, cuyas aguas afloran por 
veneros y manantiales: Dt 33,13; Ez 31,4. La 
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no había manantiales ni hontanares; 
“todavía no estaban encajados los montes, 
antes de las montañas fui engendrada; 
no había hecho la tierra y los campos 
ni los primeros terrones del orbe. 
21Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; 
cuando trazaba la bóveda 
sobre la faz del océano, 
cuando sujetaba las nubes en la altura 
y reprimía las fuentes abismales 
(cuando imponía su límite al mar, 
y las aguas no traspasan su mandato); 
cuando asentaba los cimientos de la tierra, 
á %0 estaba junto a él, como artesano, 
yo estaba disfrutando cada día, 
jugando todo el tiempo en su presencia, 
"iugando con el orbe de su tierra, 
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corrección del hebreo se recomienda para 
sacar "hontanares". 

8.25 Los montes "se sumergen" parcial- 
mente en el océano profundo para asentar- 
los; así hundidos emergen y están firmes. 

8.26 La palabra hebrea significa lo de 
fuera: respecto a las casas, la calle, respecto 
a la ciudad, los campos. Algunos corrigen y 
leen hierba. 

8.27 La palabra hebrea significa círculo o 
esfera. En mirada horizontal, el horizonte 
redondo que delimita la tierra. En tres dimen- 
siones, el firmamento como bóveda que se 
apoya y delimita el horizonte total: compáre- 
se con Job 22,14; 26,10; ls 40,22. 

8.28 Las nubes, pesadas por la carga de 
agua, se mantienen en la altura porque Dios 
las sujeta allí: es un hecho paradójico como 
el asentar los continentes encima de movi- 
bles aguas. Á las aguas celestes correspon- 
den las subterráneas: Dt 11,11. 

8,29ab Es verso sospechoso. Habla del 
mar en cuanto diverso de los continentes, el 
mar delimitado por costas y playas, el mar 
obediente a pesar suyo a la orden de Dios. El 
tercer hemistiquio recoge los conocidos 
"cimientos de la tierra": ls 24,18; Mig 6,2; Sal 
18,16;82,5. 

8,30a El vocablo hebreo admite dos sig- 
nificados, a) Niño criado por una nodriza, 
como traduce el griego, o pupilo educado por 
un tutor. Se armoniza con la serie "generati- 
va" del contexto, b) Artesano, orfebre, arqui- 
tecto, atestiguado en Jr 52,15 y en la varian- 


disfrutando con los hombres. 

Por tanto, hijos, escuchadme: 
dichosos los que siguen mis caminos. 

“Escuchad mi corrección y seréis sensatos, 
[no la rechacéis] 

“dichoso el hombre que me escucha, 
velando en mi portal cada día, 
guardando las jambas de mi puerta. 

Pues quien me alcanza, alcanza vida 
y goza del favor del Señor. 

Quien me pierde, se arruina a sí mismo; 
los que me odian aman la muerte. 


Banquete de la Sensatez 


9  'La Sensatez se ha edificado una casa, 
ha labrado siete columnas, 


te de Cant 7,2. Esto promueve a hokma a 
una función demiúrgica, Sab 7,21, subordina- 
da, expresada por "aprendiz". 

8,30bc Entre los dos verbos paralelos 
sugieren el carácter lúdico de la escena y de 
la actividad artesana y artística. Frente al tra- 
bajo con el sudor de la frente, se despliega 
una actividad que es más bien juego y disfru- 
te, cuyos productos llevan la huella de la 
libertad creativa y resplandecen de belleza, 
"día a día": algunos escuchan una alusión a 
los días de la creación; es posible. 

8,31 La partícula be- puede significar el 
objeto o el lugar. Alternativas: a) Sabiduría 
maneja la tierra como un juguete, juega con 
ella; b) terminada la tarea, Sabiduría hace de 
la tierra su campo de juego, y de los hombres 
sus compañeros de juego. All í concluye su iti- 
nerario y comienza su nueva actividad. 


8,32-36 Lo que sigue entra como conse- 
cuencia. Utiliza temas convencionales, invita- 
ción, bienaventuranza, con un detalle nuevo. 
Lo mismo que tiene caminos, tiene una casa; 
por eso hay que seguirla y esperar a la puer- 
ta, Eclo 14,21s. No basta escuchar el pregón . 

8,35-36 Como otras conclusiones, el 
capítulo desemboca en el dilema esencial: 
muerte o vida: Dt 30,15. No vida a secas, si- 
no en buenas relaciones con el Señor. 
"Aman la muerte" es expresión enérgica y 
única: compárese con Sab 1,16. 


9 Si apartamos la cuña de los versos 7- 
12, el capítulo está construido como un dísti- 
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“ha matado las reses, mezclado el vino 

y puesto la mesa, 
ha despachado a sus criadas a pregonarlo 

en los puntos que dominan la ciudad. 
*«El que sea inexperto, venga acá; 

al falto de juicio le quiero hablar: 
"Venid a comer de mis manjares 

y a beber el vino que he mezclado; 
“dejad la inexperiencia y viviréis, 

seguid derechos 

el camino de la prudencia». 


Destinatarios 


“Quien corrige al cínico se acarrea insultos; 
quien reprende al malvado, desprecios; 


co perfecto de dos personificaciones con 
marcadas contraposiciones. La Sensatez es 
diligente y activa, la Necedad está sentada 
sin ocuparse de nada. La Cordura toma la ini- 
ciativa para invitar, despacha a sus criados. 
La Necedad espera a que pasen los tran- 
seúntes para interpelarlos. Una ofrece carne 
y vino, un banquete; la otra pan y agua, fór- 
mula proverbial. Una es patente y pública, la 
otra furtiva y escondida. La Sensatez condu- 
ce a la vida, la Necedad a la muerte. 


Por efecto del contexto precedente, la 
Necedad ocupa el puesto que dejó la rame- 
ra. Mientras la Sensatez se mantiene igual a 
lo largo de varios capítulos -compárense 
1,20-22; 8,1-5; 9,3s-, la Necedad toma ras- 
gos de la ramera. Compárense 5,8 con 9,14; 
7,11 con 9,13; 5,6 con 9,13, y léanse en serie 
2,18; 5,5; 7,27; 9,18. El pan clandestino y el 
agua furtiva adquieren connotaciones sexua- 
les, sobre todo comparadas con las imáge- 
nes de agua en 5,15-19. En cambio, que 
Necedad se presente como la diosa del 
amor, Istar, en un contexto cúltico, es hipóte- 
sis poco fundada. 


Resumiendo: frente a la voz sonora y 
atractiva de la dama Cordura, ensaya su voz 
insinuante y halagadora la "mujer ajena" o 
ramera, como antagonista temible y despre- 
ciable. Al final ella se retira y cede el puesto 
a su pariente o aliada o sosia Necedad, la 
cual se destapa y pronuncia un pregón públi- 
co invitando a lo clandestino. Sus palabras 
suenan a seducción amorosa. 


9,1 En el número siete han visto algunos 
una referencia a la arquitectura del libro. La 


no reprendas al cínico, pues te aborrecerá; 
reprende al sensato y te querrá; 
instruye al docto, y será más docto; 
enseña al honrado, y aprenderá. 
l comienzo de la Sensatez 
es respetar al Señor, 
y conocer al Santo es inteligencia. 
"«Por mí prolongarás tus días 
y se te añadirán años de vida; 
“si eres sensato, lo eres para tu provecho; 
si eres cínico, tú solo lo pagarás». 


Banquete de la locura 


“Doña Locura es bullanguera, 
la ingenua no entiende de nada, 


operación exige correcciones y además el 
número siete es demasiado común en la lite- 
ratura hebrea. 

9.2 Si los capítulos 1-9 son el último aña- 
dido al libro, la mesa abastada serían las 
otras colecciones, ofrecidas en banquete. 

9.3 Prov1,20;8,1 s. 

9.4 Se dirige personalmente, en singular. 

9.6 Desde su casa endereza por el cami- 
no de la vida. Con el banquete comienza el 
itinerario. 

9,7-12 Los opuestos son aquí el sensato 
y el cínico, el honrado y el malvado. Creo que 
se sobreponen las figuras sapienciales y las 
éticas. No hay sensatez auténtica sin morali- 
dad; no hay cinismo libre de culpa. En medio 
se alza la esfera religiosa, base de la Sen- 
satez. Si el inexperto da esperanzas de co- 
rregirse, el cínico arrogante, que desprecia 
burlonamente todo, no tiene remedio. Véase 
Eclo 21,12-15. Por su parte el sensato puede 
progresar indefinidamente, y por ello vale la 
pena corregirlo e instruirlo. No sería sensato 
quien se considerase perfecto. 

9.7 Empieza dirigiéndose al maestro o 
instructor, especialmente en su función más 
exigente y delicada de corregir y reprender. 

9,9 El paralelismo no es pura repetición. 
Si el comienzo es respetar al Señor, la sus- 
tancia es conocer al Santo. Sentido religioso 
y vida espiritual centran toda la instrucción 
sapiencial. 

9,11 Si la Sensatez da sentido a la vida, 
la prolonga: 10,27; 14,27; 19,23. 

9,13 En vez de "ingenua", otros interpre- 
tan y traducen "lasciva, disoluta". 
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“está sentada a la puerta de su casa, 
en un asiento que domina la ciudad, 
para gritar a los transeúntes, 
a los que van derechos por el camino: 
IE] que sea ¡inexperto venga acá; 
al falto de juicio le quiero hablar: 
El agua robada es más dulce, 
el pan a escondidas es más sabroso». 
'SY no saben que en su casa están los difuntos, 
y sus invitados en lo hondo del Abismo. 
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Proverbios de Salomón 


10 "Hijo sensato, alegría de su padre; 


9,14 Disponer de un asiento suele ser 
señal de autoridad. Podemos imaginar una 
altura conspicua en la ciudad, en ella una 
casa, a la puerta un asiento, en él Doña 
Locura. 

9.16 Es irónico escuchar a la Insensatez 
ofreciendo enseñanzas a los inexpertos. 
Remedo ridículo de la invitación de la 
Sensatez. 

9.17 Suena como refrán autónomo. Su 
aplicación se extiende a muchos campos. 
Sobre el carácter clandestino véase Eclo 
23,18. 

9.18 Sujeto de saber es el mozo que 
cede a la tentación. Como una Circe que 
transformara a sus huéspedes en animales, 
así Doña Necedad transforma a sus clientes 
en difuntos, en "ánimas". No es la relación 
misteriosa del amor con la muerte, sino la 
muerte como desenlace del mal amor. La 
casa edificada en lo alto, está realmente en 
las profundidades abisales de la muerte. Es 
sombrío y terible ese parentesco de la Ne- 
cedad con la Muerte. Sobre él se cierra la pri- 
mera colección del libro. 


10,1-22,16 Segunda colección Atribuida 
en el texto a Salomón. Es una antología de 
proverbios breves, reunidos sin criterio cohe- 
rente; los hay repetidos, con variantes, se 
condensan algunos pequeños grupos temáti- 
cos. Los hay ingeniosos y certeros, pero 
buena parte nos resultan convencionales y 
monótonos. 

10,1 La familia es el primer recinto vivo 
de la educación.Luego el maestro asume el 
papel metafórico de padre. Por la ley del 


hijo necio, pena de su madre. 
“Tesoros mal ganados no aprovechan, 
pero la justicia libra de la muerte. 
El Señor no deja con ganas al honrado, 
pero rechaza la ambición del malvado. 
“Mano perezosa empobrece, 
brazo diligente enriquece. 
"Quien almacena en otoño es prudente, 
quien duerme en la cosecha se abochorna. 
Baja la bendición sobre la cabeza del honrado, 
la boca malvada encubre violencia. 
“Bendita la memoria del honrado, 
el nombre del malvado se pudre. 
“El hombre juicioso acepta órdenes, 


paralelismo, los dos predicados se aplican a 
los dos sujetos. Véase Eclo 16,1 y nuestro 
"Los hijos buenos capas son de duelos". 

10.2 La palabra hebrea "justicia" admite 
dos interpretaciones, a) Significado genérico 
de inocencia, honradez; el honrado no será 
condenado a muerte, b) significado especíti- 
co de "limosna", atestiguado por la evolución 
semántica: Eclo 3,20; 29,12; Dn 4,24; reco- 
mendado por la antítesis. Es posible que el 
autor abarque ambos significados o que el 
significado inicial evolucione en lecturas 
sucesivas. 


10.3 Empieza con el tema del hambre 
material (cfr. en contexto social Sal 37,19.25) 
y pasa a cualquier apetencia humana, codi- 
cia o ambición. La antítesis honrado / malva- 
do es básica en esta colección. 

10,4-5 Unidos por el tema. La expresión 
hebrea es paradójica; a la letra: "pobreza 
fabrica la mano perezosa". El segundo lo ilus- 
tra con un caso particular, tomado de la agri- 
cultura: además de diligencia, se requiere 
oportunidad, siega o cosecha. 

10.6 La bendición agradecida de otros 
(cfr. Job 29,13; 31,20) o del Señor. Sobre la 
cabeza como sede de responsabilidad perso- 
nal: véase el rito de Gn 48,13-17. El segundo 
hemistiquio no encaja con el primero: no bas- 
tan las antítesis "boca, malvado, violencia". 

10.7 Después de morir, perdura y es ben- 
dito su nombre: Eclo 41,1-13. "Se pudre" en 
terreno vegetal y orgánico, como los huesos. 

10.8 El proverbio está comprimido y se 
completa por correlaciones y antítesis: el 
necio de labios protesta, no acepta órdenes y 
se arruina; el juicioso prospera. 
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labios necios se arruinan. 
Quien procede sinceramente, camina seguro; 
el tortuoso queda descubierto. 
“Quien cierra los ojos causa pesares, 
quien reprende abiertamente trae remedio. 
"La boca del justo es manantial de vida, 
la boca del malvado encubre violencia. 
“El odio provoca reyertas, 
el amor disimula las ofensas. 
En los labios del prudente hay sensatez, 
y una vara en la espalda del necio. 
“El docto atesora saber, 
la boca del necio es ruina inminente. 
"La fortuna del rico es su baluarte, 
la miseria es el terror del pobre. 


10.9 "Sinceramente": tomando la palabra 
hebrea en sentido específico. Resulta así 
una leve paradoja: el sincero, que parece 
exponerse con su apertura, va seguro; el que 
se esconde en recovecos y subterfugios será 
reconocido y desenmascarado. 

10.10 Cerrar los ojos es aquí desenten- 
derse, hacer la vista gorda. Connivencia per- 
misiva que, por evitar disgustos, acarrea 
males graves. Quien reprende sin ambages, 
aunque cause dolor, provoca la enmienda. 
Véanse 9,7; 24,25; 25,12; 28,23. 

10.11 Pozo manante, de agua no estan- 
cada, o manantial vivificante. Es corriente la 
conexión entre agua y vida. La "violencia", 
por antítesis, puede llegar al extremo. Véase 
13,14. 

10.12 Continúa el tema del hablar, domi- 
nante en este capítulo y frecuente en esta 
colección. "Disimula": como en Sal 32,1. Lo 
cita en este sentido 1 Pe 4,8 y Pablo dice que 
"el amor disculpa siempre" 1 Cor 13,7. Una 
lectura desviada interpretó que "la caridad 
(amor), cubre (perdona) los pecados (pro- 
pios)." 

10.13 Con el verbo "se encuentra" para 
ambos hemistiquios, resulta un sentido iróni- 
co comprimido: a la simetría formal se sobre- 
pone la asimetría del contenido. "Al zote lo 
hace listo el azote". 

10.14 No casan bien los dos hemisti- 
quios. El "saber" aparece aquí como valor 
que se acumula. 

10.15 Es una constatación pesimista, 
que se ha de corregir con 18,1 Os. "Terror" o 
su correlativo "desgracia". De nuestra cose- 


10,22 


'5E1 salario del honrado es la vida, 

la ganancia del malvado es el fracaso. 
"El que acepta la corrección 

va por camino de vida, 

el que rechaza la reprensión se extravía. 
'SLabios embusteros encubren odio, 

quien difunde calumnias es un insensato. 
En mucho charlar no faltará pecado, 

quien se muerde los labios es discreto. 
“Plata de ley la boca del honrado; 

mente perversa no vale nada. 
“Labios honrados apacientan a muchos, 

los necios mueren por falta de juicio. 
“Hace prosperar la bendición divina, 

y nada le añade nuestra fatiga. 


cha: "Para el rico cuando quiere, para el 
pobre cuando puede"; "Quien tiene capa 
escapa”. 

10.16 Empieza una serie de fuerte conte- 
nido ético, con pocos aciertos de expresión. 
Se oponen honrado y malvado o bien otros 
tipos específicos. En algún caso se cruza lo 
sapiencial con lo ético: 18.19.21. Los dos he- 
mistiquios del v. 16 son rigurosamente para- 
lelos; lo cual subraya la paradoja del segun- 
do, que la ganancia sea el fracaso. Com- 
párese con la antítesis calculada de Rom 
6,23. 

10.17 Aunque sin acierto especial y so- 
bre tema manido, el proverbio es programáti- 
co, por ser la corrección elemento integrante 
de la educación sapiencial. 

10.18 Dos actividades de la lengua 
opuestas, igualmente perniciosas: encubrir y 
propalar. Encubre con halagos y disimulos. 

10.19 Para el primer hemistiquio véase 
Eclo 20,8 en su contexto. En lectura correla- 
tiva, el discreto ofendido por el charlatán se 
controla y no responde igual. 

10.20 Los dos predicados valen para 
boca y mente. El griego ha leído "plata acri- 
solada". 

10.21 Hay que notar la oposición "honra- 
dos / necios”. El honrado es pastor y maes- 
tro, su enseñanza alcanza a muchos. El 
necio se cierra en su caducidad. 

10.22 Planea el grave tema de la relación 
entre actividad divina y trabajo humano. Lo 
resuelve en forma entfática, hiperbólica. Se 
puede comparar con Sal 127,2 y completar 
con Sal 90,17. El trabajo humano es fecundo 


10323 


El necio se divierte haciendo trampas, 
el hombre prudente con la sabiduría. 
4A1 malvado le sucede lo que teme, 
al honrado se le da lo que desea. 
Pasa el huracán, desaparece el malvado; 
pero el honrado 
está cimentado para siempre. 
Vinagre a los dientes, humo a los ojos: 
eso es el holgazán 
para quien le da un encargo. 
Respetar al Señor prolonga la vida, 
los años de los malvados se acortan. 
L a esperanza de los honrados es risueña, 
la ilusión de los malvados fracasa. 
2E1 camino del Señor 
es refugio para el hombre cabal, 
y es terror para los malhechores. 


sólo por la bendición divina. "No por mucho 
madrugar amanece más temprano" y "Quien 
madruga, Dios lo ayuda". 

10.23 "Haciendo trampas": algunos lo 
interpretan en sentido fuerte: "cometiendo 
crímenes” (cfr. Jue 20,6; Ez 22,9); lo toma a 
broma. Mientras que el prudente se deleita 
con la sensatez, según Eclo 6,20.28. 

10.24 Enunciado simple, simplista, de la 
retribución; con "se le da" como pasiva teoló- 
gica. El enunciado dará que cavilar al orante 
del Sal 73 y que protestar a Job 3,25. 

10.25 El huracán es tradicionalmente 
teofánico, manifestación de Dios. Véase el 
desarrollo al final del sermón del monte, Mt 
7,250-27. 

10.26 En los proverbios contra los holga- 
zanes solemos encontrar aciertos imaginati- 
vos. Es un tema querido de los sapienciales. 
Este proverbio haría juego en la serie del 
capítulo 26. Aquí nos describen al holgazán 
prestando sus servicios. 

10.27 "Respetar" o reverenciar: define la 
religiosidad, la actitud del hombre frente a 
Dios. Para muchos sapienciales es la base, 
la síntesis, la corona de la sabiduría. Para la 
antropología hebrea la longevidad es una de 
las bendiciones fundamentales. 

10.28 Lo que se espera está garantizado, 
por eso la esperanza es vital y activa. Pero la 
esperanza del malvado es más bien ilusión sin 
fundamento, que acaba en el fracaso. 

10.29 Doble sentido: a) el camino, el 
modo de obrar de Dios protege al bueno y 
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%E1 honrado jamás vacilará, 
el malvado no habitará en la tierra. 
“De boca honrada brota sensatez, 
lengua tramposa será cortada. 
3% abios honrados saben de afabilidad; 


la boca del malvado, de engaños. 


11 'El Señor aborrece las balanzas falsas 
y le gustan las pesas exactas. 
“Donde entra la insolencia, entra el baldón: 
pero la sensatez acompaña a los humildes. 
“La honradez guía a los buenos, 
la falsedad destruye a los traidores. 
No aprovecha la fortuna el día de la ira, 
pero la justicia libra de la muerte. 
La honradez del íntegro allana su camino, 


aterra al malhechor; véase Sal 64,1 Os; b) el 
camino que Dios traza al hombre es refugio 
accesible para el bueno, terror para el mal- 
hechor. 

10.30 Habitar en la tierra puede ser resi- 
dir en la tierra prometida, Sal 37,3; puede 
ampliarse a morar en la tierra de los vivos 

10.31 "Será cortada": la imagen sugiere 
una pena del talión (cfr. Sal 12,4). Nuestro re- 
frán es escueto: "A las malas lenguas, tijeras". 

10.32 Puede entenderse que otorgan el 
favor o que se lo ganan. Más probable lo pri- 
mero, por el paralelismo. 


11.1 Caso particular de justicia en el 
reino de las relaciones comerciales. El Dios, 
autor de los seres y de sus leyes, de la pie- 
dra y su peso, no tolera la manipulación con- 
tra la justicia. Véanse 16,11; 20,10.23; Lv 
19,35; Dt 25,13-15. 

11.2 El primer hemistiquio se basta como 
proverbio acabado que sorprende la entrada 
de dos personajes, secuencia y consecuen- 
cia. El segundo añade una antítesis valiosa, 
que declara insensata la insolencia. 

11.3 La antítesis podría ser sinceridad / 
perfidia. 

11.4 Véase 10,2. El día de la ira, Sof 
1,15, es el día de rendir cuentas ante el tri- 
bunal, expuestos a una condena a muerte. 
Justicia: o limosna, Eclo 3,14. 

11.5 "Allana": haciendo fácil, dando éxito, 
cfr. Is 40,4. El segundo hemistiquio es un 
enunciado general: Ez 18,20; 33,12.19. 
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el malvado caerá por su maldad. 
La honradez de los rectos los salva, 
los traidores 
quedan prendidos en su codicia. 
“Cuando muere el hombre (malvado) 
perece su esperanza, 
perece la ilusión de las riquezas. 
“El honrado se libra del peligro, 
el malvado ocupa su puesto. 
"El impío hunde al prójimo con la boca, 
los honrados se libran porque lo saben. 
'E1 éxito de los honrados lo festeja la ciudad, 
y cuando fracasan los malvados, 
canta de júbilo. 
"Con la bendición de los rectos 
prospera la ciudad, 
la boca de los malvados la destruye. 
'¿Quien desprecia al prójimo no tiene juicio, 
el hombre prudente se calla. 


11.6 "Codicia": o maquinaciones, tram- 
pas. "La codicia rompe el saco", "Codicia 
desordenada trae pérdida doblada". 

11.7 El adjetivo "malvado" es casi seguro 
adición, que limita el enunciado general: 
puede verse Job14,19 y Sal 49. El segundo 
hemistiquio especifica la ilusión con la pala- 
bra polisémica "riqueza, vigor" (Job 18,27; 
20,10). 

11.8 En lectura correlativa, es el malvado 
quien puso en peligro al honrado; y se cam- 
bian las tornas, como en Sal 7,16 y 57,7. 

11.9 El "saber" genérico, como cualidad 
sapiencial, o el "saberlo", el conocer las ma- 
las intenciones del perverso. Cfr. Jr 11,18s. 

11.10 La ciudad representa el ámbito 
político. Suena un grito de alivio cuando cesa 
el poder o gobierno maléfico. Véanse 28, 
12.28. 

11.11 La bendición que los justos pro- 
nuncian o la que Dios concede en atención a 
ellos: Sal 122,8s. La boca de los malvados 
trama intrigas y destruye la convivencia: Jr 
9,2; Sal 12,5. 

11.12 Se trata del desprecio apresurado, 
por primeras impresiones, Eclo 11,1-4, o for- 
mulado y propalado. Véanse 14,21 y Sal 
123,4. Nuestro refrán: "Con menosprecio, ni 
al más necio". El prudente se reserva el jui- 
cio, reflexiona. "En la boca del discreto lo 
público es secreto". 

11.13 Se refiere al buhonero o vendedor 
ambulante, amigo de chismes y cuentos. La 


11,20 


Quien anda charlando divulga secretos, 

el hombre de fiar se guarda el asunto. 
“Por falta de gobierno se arruina un pueblo, 

y se salva a fuerza de deliberación. 
Quien sale fiador por un extraño se perjudica, 

quien odia los compromisos está tranquilo. 
“La mujer hermosa se hace respetar, 

la que odia la rectitud 

se sentará en la picota. 
'SLa fortuna del holgazán es escasa, 

los violentos conservan su riqueza. 
"El hombre bondadoso 

se hace bien a sí mismo, 

el despiadado destroza su propia carne. 
'El malvado hace ganancias engañosas, 

el que siembra justicia tiene paga segura. 
PEI que mide lo que es justo, vivirá; 

el que persigue la maldad, morirá. 
Apborrece el Señor la mente tortuosa 


palabra pasa a significar chismoso, cotilla. 
Véanse Lv 19,16; Ez 22,9. 

11.14 La palabra hebrea significaba 
timón (gobernalle en castellano antiguo). En 
un régimen autocrático, los consejeros son 
una reserva de prudencia para bien gober- 
nar. "Donde no hay gobierno, siempre es 
invierno”. 

11.15 Véase el comentario a 6,1-5. 

11.16 Corregido y completado con la ver- 
sión griega. El segundo hemistiquio imprime 
carácter ético al primero. Seguiría otro pro- 
verbio: "Los holgazanes carecen de fortuna, 
los diligentes conservan la riqueza". 

11.17 En hebreo los dos hemistiquios re- 
parten la persona en aliento y carne, sin inten- 
ción distributiva. Lo importante es que bondad 
y crueldad recaen sobre uno mismo. Véase ls 
58,/s y los nuestros: "A quien bien hace otro 
bien le nace", "Si fueres bueno, para ti el pro- 
vecho, si fueres malo, para ti el daño". 

11.18 La antítesis esta situada en el 
campo comercial, metáfora de una justicia 
retributiva. También son comerciales los ad- 
jetivos "engañosas / seguras". En vez de "jus- 
ticia", podría ser "limosna". 

11.19 Con leve corrección del texto 
hebreo. La consecuencia es extrema: justicia 
e injusticia acarrean vida o muerte. Véase 
Sab1,15s. 

11.20 Mente y conducta abarcan la inte- 
rioridad y la ejecución. El discurso se eleva a 
la sanción divina de aborrecimiento y agrado. 


11,21 


y le agrada una conducta sincera. 
"Tarde o temprano el malvado la paga, 

el linaje de los honrados está a salvo. 
Anillo de oro en jeta de puerco: 

la mujer hermosa falta de seso. 
El deseo de los honrados se logra, 

las ilusiones de los malvados pasan. 
“Hay quien regala y aumenta su haber, 

quien retiene lo que debe y empobrece. 
El ánimo generoso prospera, 

el que riega también recibirá riego. 
A] que acapara grano lo maldice la gente, 

al que lo vende lo cubren de bendiciones. 
Quien madruga para el bien alcanzará favor, 

al que busca el mal le saldrá al encuentro. 
Quien confía en sus riquezas se marchita, 

los honrados brotarán como follaje. 
Quien arruina su casa heredará viento, 


11.21 El hebreo emplea un modismo, 
literalmente "mano a mano", que interpreta- 
mos con autores antiguos en sentido tempo- 
ral. Otros lo interpretan en sentido de hostili- 
dad, complicidad o inacción. 

11.22 El anillo en la nariz era ornamento 
femenino, Gn 24,27. El puerco era odioso 
para los hebreos. "Hermosura sin talento, 
gallardía de jumento". 

11.23 Compárese con 10,3. 

11.24 La forma es de constatación, sin 
generalizar. Es la paradoja de la generosi- 
dad. Véanse Dt 15,1-11 y Sal 112,9. 

11.25 "Prospera": a la letra "engorda". 
Con leve corrección del texto en la imagen 
campesina. "Ten tu dinero listo y de todos 
serás bienquisto". 

11.26 Se entiende, en tiempo de necesi- 
dad. Véase el ejemplo de José: Gn 41,56; 
47,23. 

11.27 Madrugar significa diligencia, soli- 
citud. En el segundo hemistiquio "mal" fun- 
ciona con un doble sentido: mal moral y mal 
físico. 

11.28 Creo que ambos hemistiquios se 
mueven en campo vegetal (confusión fonéti- 
ca). Véanse Sal 37,20 y 1 Tim 6,17. El tema 
es frecuente en el AT. 

11.29 El primer hemistiquio se basta. Al 
destruir el reparo de la morada, queda 
expuesto a la intemperie, su único haber será 
el viento. Pero "casa" es también la econo- 
mía y la familia. El segundo hemistiquio indu- 
ce el aspecto sapiencial. 
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el necio será esclavo del juicioso. 
“Eruto de la honradez es un árbol de vida, 
el sensato se gana a la gente. 
*'Si al honrado le pagan en la tierra, 
¡cuánto más al malvado y al pecador! 


12 'El que ama la corrección, ama el saber; 
el que detesta la reprensión, se embrutece. 
“El bueno obtiene el favor del Señor, 
al intrigante lo condena. 
No estará firme el hombre sobre la maldad, 
la raíz del honrado no se desprende. 
Mujer hacendosa es corona del marido, 
la de la mala fama es caries en los huesos. 
"Los planes de los honrados son rectos, 
las tácticas de los malvados son traidoras. 
“Las palabras del malvado 


11.30 Arbol de vida es un árbol que ali- 
menta y tiene propiedades medicinales. El 
segundo hemistiquio es muy dudoso: o se 
cambia "sensato" en "violento" (con la versión 
griega), o se invierte el sentido normal de "lle- 
varse vidas". 

11.31 La doctrina de la retribución en 
esta vida queda bien formulada en esta antí- 
tesis. No es tan clara la gradación. Quizá por- 
que, para salvar a las víctimas, hay que cas- 
tigar a quien las aflige. 


12.1 La corrección es parte integrante de 
la educación; por eso es frecuente el tema en 
textos sapienciales. "Quien no oye consejo 
no llega a viejo". En el primer hemistiquio se 
pueden cambiar las funciones de sujeto y 
predicado de los participios. 

12.2 "Bueno": o bondadoso, benefactor. 
Dios acepta y premia los beneficios hechos al 
prójimo. "Intrigante", según 24,8; Sal 37,7. 

12.3 La existencia humana necesita una 
base sólida, que no puede ser la injusticia. El 
honrado es hombre de arraigo, de raigambre; 
la honrades lo sustenta en ambos sentidos. 
Ef 3,17 recomienda arraigar en la caridad. 

12.4 "Corona" puede significar honor y 
dignidad, según 17,6. Corona en contexto 
nupcial: Cant 3,11; ls 62,3. La mujer es tam- 
bién "carne de la carne" del marido. 

12.5 Enfoca la interioridad del hombre 
como arranque de las acciones. 

12.6 En lectura correlativa: el honrado, 
con sus palabras, se salva de las insidias 
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son insidias mortales, 
(pero) la boca de los honrados los salva. 
"Se derrumban los malvados y desaparecen, 
pero la casa de los honrados subsiste. 
"Según su prudencia lo alabarán a uno, 
el corazón perverso será vituperado. 
"Más vale ser modesto y tener un criado 
que presumir de rico y no tener pan. 
'E1 honrado atiende al sustento del ganado, 
el malvado tiene mala entraña. 
"El que cultiva su campo se saciará de pan, 
el que anda a caza 
de vaciedades no tiene juicio. 
'La codicia es red de malvados, 
la raíz de los honrados se mete. 
En la falsedad de sus labios 
se enreda el malvado, 
el honrado se librará del peligro. 
De lo que uno habla, se saciará; 
de lo que uno hace, se lo pagarán. 


mortales del malvado. Puede leerse en con- 
texto forense. 

12.7 La casa es el edificio, el hogar, la 
familia; puede abarcar el "derrumbarse". 
Véase Mt 7,24-27. 

12.8 Atribuye valor de juicio a la alaban- 
za O vituperio ajenos. Penetra hasta la mente 
O corazón. 

12.9 Es de posición modesta: puede ali- 
mentar a la familia y tener un criado. Eclo 
10,27. "Don Estambre: mucho orgullo y 
mucha hambre". 

12.10 El ganado es el doméstico, que 
ayuda en las tareas del campo o sirve de ali- 
mento. La honradez, aunque interesadamen- 
te, extiende sus cuidados a los animales: cfr 
2 Sm 12,23; Sal 36,8. Igualmente, la mala 
entraña. 

12.11 Parece defender la agricultura 
frente a otras actividades inseguras, sin es- 
pecificarlas. Véase 28,19 

12.12 Es dudosa la interpretación: red en 
que se enredan los malos o red que atrapa 
males. También al final: echan raíces o la 
raíz produce. 

12.13 En imagen de caza. Admite la lec- 
tura correlativa de ambos miembros: el "peli- 
gro" es la "falsedad". 

12.14 La doctrina de la retribución repar- 
tida en palabras y acciones, boca y manos. 

12.15 El necio se constituye juez último 
de su proceder, y está satisfecho. El sensato 


12.24 


BEl necio está contento con su proceder, 
el sensato escucha el consejo. 
'SE1 necio muestra enseguida su rabia, 
el sagaz disimula el insulto. 
El testigo veraz declara con justicia, 
el testigo falso con mentiras. 
'E1 charlatán da estocadas, 
la lengua juiciosa sana. 
"Labio sincero dura largo tiempo, 
sólo un instante lengua embustera. 
WTaimada es la mente que maquina el mal, 
quien aconseja la paz vive contento. 
'A1 honrado no le pasa nada malo, 
los malvados andan llenos de desgracias. 
281 Señor aborrece el labio embustero, 
el hombre sincero obtiene su favor. 
El hombre sagaz encubre su saber, 
la mente insensata grita su necedad. 
Mano diligente mandará, 
mano negligente servirá. 


cultiva un margen de duda y de enmienda. 

12.16 Puede ser el insulto del necio. "La 
injuria mejor es olvidarla que vengarla". 

12.17 Leo dos sinónimos normales de 
testigo (cfr. Sal 12,5). Un tema importante en 
la legislación, presentado aquí como simple 
obvia constatación; como dando a entender 
que no todo testigo es de fiar. 

12.18 Es frecuente mencionar el poder 
nefasto de la palabra y comparar la lengua a 
diversas armas. Ese charlatán parece más 
incauto que mal intencionado. 

12.19 "Dura": se impone con autoridad. 
El embustero pronto se desacredita. "Antes 
se coge a un embustero que a un cojo". 

12.20 Son sorprendentes las oposicio- 
nes: tramar por dentro / aconsejar, mente tai- 
mada / gozo interior. Otros piensan en el 
gozo ajeno. 

12.21 Enunciado sobre retribución bas- 
tante simplista. Convencional por tema y fac- 
tura. 

12.22 Los proverbios anteriores sobre el 
uso de la palabra culminan en esta sanción 
divina. 

12.23 Es un acto de prudencia o sagaci- 
dad: saber algo que el otro no sabe es una 
ventaja. Callarse es también acto de modes- 
tia. No se trata de guardarse el saber sin 
compartirlo: véase Eclo 37,22 y Mt 10,27. 

12,24 El holgazán, al caer en pobreza, 
tiene que ofrecerse como esclavo para sub- 


12,25 


La angustia del corazón deprime, 
una buena palabra reanima. 
Mejor que su prójimo es el honrado, 
el camino de los malvados los extravía. 
El holgazán no gana su sustento, 
el diligente abunda en riquezas. 
La senda de la justicia es vida, 
el camino de la impiedad lleva a la muerte. 


13 'Hijo sensato acepta la corrección paterna, 
el insolente no escucha la reprensión. 
“De lo que uno habla comerá (bienes), 
los traidores hambrean violencia. 
- Quien guarda su boca, custodia su vida; 
quien suelta los labios, marcha a la ruina. 
“El holgazán desea mucho y no obtiene nada, 
el diligente sacia su apetito. 


sistir. Rehusaba trabajar por las buenas y lo 
hará a la fuerza. Admite la lectura correlativa: 
el diligente, amo del perezoso. 

12.25 Proverbio psicológico, testimonio 
de la unidad del hombre. "Deprime" es en 
hebreo "encoge, encorva" desde dentro, co- 
mo síntoma. Desde fuera la palabra alcanza 
y transforma la interioridad. 

12.26 Muy dudosa la primera parte. 
Alternativas: se aparta del mal el honrado, O 
explora sus pastos el honrado. 

12.27 Si se mantiene el verbo único, 
hace buen sentido: "la pereza no tuesta / asa 
la caza". Sería una variante pintoresca. La 
alternativa exige una corrección. 

12.28 Concluye una serie remontándose 
a lo definitivo. Corrigiendo una palabra, el 
segundo hemistiquio es antitético. De lo con- 
trario, sería sinonímico: seguirla no induce 
reato de muerte. 


13.1 Es dudosa la primera parte por la 
falta de verbo; se supone que "escuchar / 
aceptar" vale para ambas partes. "Padre" 
habla de la educación doméstica, familiar, 
pero puede representar al maestro. Hay una 
gradación de corrección a reprensión. 

13.2 El tema es la retribución, en térmi- 
nos de fruto. La paradoja consiste en que la 
boca come el fruto que ella produce. "El mal 
que nace de tu boca en tu seno se cae". 

13.3 No sólo hay que vigilar lo que entra 
por la boca, sino más lo que sale, Mt 15,11. 
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El honrado aborrece la mentira, 
el malvado se hace odioso y se infama. 
La honradez custodia al hombre íntegro, 
la maldad trastorna al pecador. 
Hay quien presume de rico y no tiene nada, 
quien pasa por pobre y tiene una fortuna. 
“El rico paga rescate por su vida, 
al pobre no le importan las amenazas. 
“La luz de los honrados es alegre, 
la lámpara de los malvados se apaga. 
''E1 mentecato con su insolencia 
provoca discordias, 
la sensatez acompaña 
a los que se dejan aconsejar. 
"Fortuna hecha de la nada encoge, 
el que reúne poco a poco enriquece. 
'“Esperanza que tarda acongoja al corazón, 
deseo que se cumple es árbol de vida. 


Véase Eclo 22,27; Sal 39,2-3. Sobre la tras- 
cendencia de la lengua, Sant 3,1-12. 

13.4 Se consume de deseos ineficaces, 
no hace más que desear. "Sacia su apetito" o 
"engorda su estómago". "Trazas ganan hoga- 
zas”. 

13.5 La segunda parte se puede leer en 
sentido intransitivo o transitivo. Hacerse odio- 


so o repugnante: Gn 34,30; Ex 5,21. 


13.6 Otro más enla serie de retribución, 
con las cualidades personificadas. 

13.7 Véase la variante de 12,9. "De 
hacienda un doblón, y mil de presunción". Se 
puede ampliar a otras pretensiones, como en 
Ap3,17; Le 18,1 Os. 

13.8 La legislación admite el rescate 
monetario por la vida en algunos casos, Ex 
21,30; la excluye en otros, Nm 35,31. En sen- 
tido amplio la excluye también el Sal 49. 
"Quien nada tiene a nadie teme", "Al hombre 
pobre no le salen ladrones". 

13.9 La luz es símbolo de vida: véase Ecl 
11,7, para quien la ve, para quien la difunde. 

13.10 Cambiando la vocal de la primera 
palabra, según 2 Sm 6,20. Antítesis de la 
arrogancia es aceptar consejos o deliberar. 

13.11 No hace falta corregir el texto. Se 
refiere a una riqueza sin base sólida, espe- 
culativa. Lo contrario: reuniendo gradualmen- 
te, cada adquisición se apoya en las prece- 
dentes. 

13.12 La primera mitad puede sonar 
como objeción al precedente, al "poco a 
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SE] que desprecia la orden queda empeñado, 
el que respeta el mandato queda sin deudas. 
"Fuente de vida es el consejo sabio 
que aparta de los lazos de la muerte. 
BEl sentido común se gana el favor, 
el camino de los pérfidos va a la ruina. 
'SE1 sagaz actúa con prudencia, 
el necio propala su necedad. 
“Mensajero malvado precipita en la desgracia, 
enviado fiel la remedia. 
'SMiseria y oprobio 
para quien rechaza la corrección, 
el que cumple los avisos recibirá honor. 
Deseo cumplido es dulce a la garganta, 
al necio le da asco apartarse del mal. 
Trata con los doctos y te harás docto, 
el que se junta con ignorantes 
se echa a perder. 


poco". No importa la dilación: cuando se 
cumpla, será un árbol cargado de fruto que 
da vida. Véase 13,19. 

13.13 Lo interpreto en la esfera económi- 
ca. El verbo "respetar" y el sustantivo "pre- 
cepto" nos hacen inferir la sanción divina. 

13.14 Este proverbio coloca la enseñan- 
za sapiencial en la zona decisiva de la vida y 
la muerte; lo que hace Dt con la ley. Fuente 
de vida es el manantial vivificante. Lazos o 
trampas son armas solapadas de la muerte. 

13.15 Es dudosa la última palabra. La 
interpreto en sentido de estabilidad sin más 
calificación. La versión griega ha leído (o 
escuchado) otras consonantes y ha traducido 
"desgracia". 

13.16 El necio "despliega" su necedad en 
alarde mercantil. Así pregona su mercancía 
Doña Locura, 9,13-18. 

13.17 "Precipita": con leve corrección 
vocálica. Mensajero y recadero, intermedia- 
rio frecuente e indispensable en aquella cul- 
tura. De ahí su responsabilidad. 

13.18 "Rechaza": el verbo hebreo sugie- 
re un desmandarse, pero transitivo. Un 
mismo verbo significa honor y riqueza. 

13.19 Véase 13,12. La segunda parte 
delata un aspecto ético de la necedad. 

13.20 Véanse Eclo 6,34-36; 8,8s; 9,14; 
13,1. "No con quien naces, sino con quien 
paces". 

13.21 Nueva variante de la retribución, 
con personificaciones. Véase Rom 2,7-10. 


“La desgracia persigue al pecador, 
a los honrados la paz y el bien. 
La herencia del bueno queda en su familia, 
la fortuna del pecador 
se reserva para el honrado. 
La besana de los nobles* da rico sustento, 
pero se puede perder por falta de justicia*. 
Quien escatima la vara odia a su hijo, 
el que lo ama lo corrige temprano. 
2E1 honrado come a su satisfacción, 
el vientre del malvado pasa necesidad. 


14 'La sensatez de la mujer edifica su casa, 
la necedad la arruina con sus manos. 
“El que procede rectamente respeta a Dios, 
el que pervierte su conducta lo desprecia. 
“De la boca del necio brota la soberbia, 


13.22 Lega sus bienes a los nietos, sin 
saltarse a los hijos; véase lo contrario en Sal 
49,11. Para la segunda parte, Job 27,17. Du- 
plica el sentido si entendemos "bueno" en 
sentido de "generoso". 

13.23 El hebreo habla de jefes o nobles. 
Cambiando una vocal mejora el sentido: más 
vale contentarse con poco y aprovecharlo 
bien que ser desmedido. 

13.24 El castigo físico como pieza de la 
educación. "Temprano": mientras es malea- 
ble. Véanse 19,18; 23,135; 29,16 y el desa- 
rrollo de Eclo 30,1-13. 

13.25 Variante sobre la retribución, en el 
campo del alimento: Sal 37,25. 


14.1 La casa es toda la economía do- 
méstica, encomendada a la mujer: 31,10-31. 
"La mujer buena de la casa vacía hace llena". 
La segunda parte es paradójica en la expre- 
sión "con sus manos" nos dice que la nece- 
dad es factor dinámico y demoledor. 

14.2 Es dudosa la asignación de funcio- 
nes de sujeto y predicado: hágase la prueba 
cambiándolas. El resultado es la equivalen- 
cia o mutua implicación del factor ético y el 
religioso. Hay que notar la antítesis "respetar 
/ despreciar" 

14.3 Caben dos lecturas: a) en simple 
paralelismo: al necio le brota en la boca una 
soberbia vital y creciente, el sensato se con- 
trola y se custodia; b) correlativa: el sensato 
no responde a la provocación del necio. 
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los labios del sensato lo guardan. 
*Donde no hay bueyes el pesebre está vacío, 

la fuerza del toro trae rica cosecha. 
Un testigo fiel no miente, 

un testigo falso respira mentiras. 
El cínico busca sensatez y no la encuentra, 

el saber es fácil para el inteligente. 
"Deja la compañía del necio, 

pues no descubriste saber en sus labios. 
“Discernir el camino es pericia del sagaz, 

el engaño es locura de los necios. 
“Los necios se burlan de la culpa, 

el favor se encuentra entre los rectos. 
“Conoce el corazón su propia amargura 

y en su gozo no se mezcla el extraño. 
"La casa del malvado se arruina, 


14.4 Una palabra es ambigua, significa 
limpio y grano. Parece respuesta a una polé- 
mica: ¿Quién es más importante, el labrador 
o el que atiende al ganado doméstico? 
Véanse Sal 104,14s; 144,13s y el nuestro: 
"Donde faltan bueyes, faltan bienes". 

14.5 "Respira": le salen sin sentirlo. 
Tomándolo como verbo; pero la palabra 
hebrea significa también testigo, que daría 
aquí un sentido tautológico. 

14.6 Para adquirir sensatez no basta po- 
nerse a ello; se requiere una actitud humilde, 
11,2. El cínico se burla despectivamente de 
todo y de todos. Véase Eclo 15,8. 

14.7 La segunda parte se puede tomar 
como negación de hecho, que apela a la 
experiencia hecha; o como pregunta retórica, 
apelando a la capacidad de discernimiento. 
"Necio es quien con necios anda". 

14.8 Otros invierten las funciones de 
sujeto y predicado en el segundo hemisti- 
quio. Creo que se refiere al engaño propio, 
que no le permite discernir. 

14.9 Prefiero leer "necios" -no "culpa"- 
como sujeto. El "favor" es el de Dios. El pro- 
verbio combina las dimensiones sapiencial, 
ética y religiosa. 

14.10 Proverbio psicológico que habla de 
la radical soledad del hombre en su intimi- 
dad; en la cual no penetraremos porque tam- 
poco podrá comunicarse del todo. Confrón- 
tese con Eclo 7,34 y Rom 12,15. "Cada cual 
siente sus duelos y pocos los ajenos". 

14.11 Casa y tienda funcionan como sim- 
ples sinónimos de morada. Otra variante de 
una retribución inmanente. 


la tienda del honrado prospera. 
Hay un camino que uno cree recto, 
y va a parar a la muerte. 
'También entre risas llora el corazón, 

y la alegría termina en aflicción. 
“El insensato se saciará de su conducta, 
y de sus obras el hombre bueno. 

5El ingenuo se lo cree todo, 
el sagaz atiende a sus pasos. 

l juicioso es cauto y se aparta del mal, 
el necio se lanza confiado. 
"El de genio vivo hace locuras, 

el reflexivo sabe aguantar.* 

'El ingenuo se adorna con necedad, 
el sagaz se corona de saber. 

Los malos se doblarán ante los buenos, 


14.12 El hebreo juega con la oposición 
delante (uno cree) y detrás (su término). Si 
así lo cree, es porque le gusta o porque mira 
demasiado cerca y no alcanza a columbrar el 
desenlace. Véase Sal 73,17-19. 

14.13 Proverbio psicológico que habla de 
la radical tristeza de la vida humana. No es 
pesimista, sino realista, porque observa un 
fondo de insatisfacción en todo lo humano. 
"El día del placer víspera es del pesar". Pero 
véase en contraste Mt 5,4 y Jn 16,22. 

14.14 "Insensato" es en hebreo el "des- 
viado de mente", que se extravía por dentro, 
en la raíz de la conducta. "Haz mal y espera 
otro tal". 

14.15 "Ingenuo" o incauto. Nuestro refrán 
lo traduce en términos de edad: "En los 
pocos años engaños, en los muchos años 
desengaños". 

14.16 Semejante al anterior. Alternativas: 
hombre precavido evita el mal físico; hombre 
que respeta (a Dios) evita el mal ético. "Se 
lanza" o se propasa. Con metátesis, otros 
leen "se entromete". 

14.17 En lectura correlativa: al enfrentar- 
se con el colérico, el hombre ponderado sabe 
aguantar y evita grandes males. Esto supone 
corregir el verbo final y dar valor positivo al 
cálculo interior. La alternativa nos da un para- 
lelismo en parte sinonímico con la oposición 
del "genio vivo" y el "cálculo". 

14.18 Hace compañía al verso 15. Es iró- 
nico llamar ornato a la necedad, en paralelis- 
mo con la corona: véase Eclo 6,29-31. 

14.19 Como ilustración puede recordarse 
la historia de Aman y Mardoqueo. 
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y los malvados, a la puerta del honrado. 
2E1 pobre es odioso aun a su compañero, 

el rico tiene muchos amigos. 
“1Quien desprecia a su prójimo, peca; 

dichoso quien se apiada de los pobres. 
2.No se extravía el artífice del mal? 

Al artífice del bien, piedad y lealtad. 
Toda fatiga trae su ganancia, 

pero el charlar trae indigencia. 
Corona de los sensatos es su riqueza, 

collar del insensato es la necedad. 
>El testigo veraz salva vidas, 

el impostor respira mentiras. 
“Respetar al Señor es firme confianza 

que servirá de refugio a los hijos. 
Respetar al Señor es manantial de vida 

que aparta de los lazos de la muerte. 


14.20 Es pesimista: la pobreza no provo 
a solidaridad. Véase Eclo 13,21-23. "No hay 
amigo ni hermano si no hay dinero en mano". 
"Quien pobreza tien de los deudos es des- 
dén, y el rico, de serlo, de todos es deudo". 

14.21 Es ambiguo el verbo: peca o fraca- 
sa. Por la antítesis prefiero el primer signifi- 
cado. Véanse 14,31 y 17,5. 

14.22 No es frecuente esta forma de pre- 
gunta retórica. Es original la expresión "artífi- 
ces del bien / del mal". Piedad y lealtad es la 
famosa bina que se predica normalmente de 
Dios y a veces del hombre. 

14.23 Dos términos de economía, como 
superávit y déficit. Se refiere a la fatiga del 
trabajo, Sal 127,2, frente a la ociosidad del 
charlar. 

14.24 La riqueza no es punto de apoyo, 
puede ser corona que premia. Para que la 
segunda parte no sea tautológica hay que 
corregir la primera "necedad" en "collar". 
Prolongación del v. 18. 

14.25 Otra vez la ambigúedad de una 
palabra hebrea, que puede ser verbo y signi- 
ficar "respira" o sustantivo y significar "testi- 
go". La segunda mitad no es lo que espera- 
mos como antítesis. Tendría que ser algo 
grave, como en el caso de Nabot, 1 Re 21. 

14.26 Es la actitud radical del hombre 
ante el Creador, la religiosidad como base de 
la existencia. Vale para los hijos: por la leal- 
tad del Señor, Ex 20,6; Dt 5,9, y porque los 
padres trasmiten a los hijos dicha religiosidad 
como legado protector. 
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Pueblo numeroso es honor del rey, 
la falta de gente es ruina del príncipe. 
El hombre paciente es rico en prudencia, 
el impulsivo exalta su desatino. 
“Corazón sosegado es vida del cuerpo, 
la envidia es caries de los huesos. 
31 Quien explota al necesitado 
afrenta a su Hacedor, 
quien se apiada del pobre, lo honra. 
E1 malvado tropieza en su maldad, 
el honrado se refugia en su integridad. 
En corazón prudente habita la sensatez, 
aun en medio de necios se da a conocer. 
“La justicia hace prosperar a una nación, 
el pecado es infamia de los pueblos. 
5p1 rey favorece al ministro hábil, 
descarga su ira sobre el indigno. 


14.27 El proverbio es como el de 13,4 
con cambio de sujeto, pasando de la esfera 
sapiencial a la religiosa. 

14.28 Recuérdese la intervención de 
Joab cuando el censo de David, 2 Sm 24,3. 
El rey está en función del pueblo, el pueblo 
es el honor del rey. 

14.29 Coloca la paciencia en la esfera 
sapiencial, como los nuestros: "La paciencia 
es buena ciencia", "No hay mejor ciencia que 
paciencia y penitencia". 

Véase Prov 16,32; 19,11. 

14.30 Proverbio psicológico que afirma la 
unidad del hombre. La envidia recome por 
dentro, disgrega la sólida armazón del cuer- 
po. Véase Eclo 30,22.24. 

14.31 Véanse 17,5 para a y 19,17 para b. 
"Hacedor" del hombre, no del pobre como tal. 

14.32 Las versiones antiguas dicen inte- 
gridad, el texto hebreo dice muerte. Quizá lo 
primero sea original y lo segundo una correc- 
ción cuando se abre paso la fe en otra vida: 
Sab 3,1-9. 

14.33 La sensatez reside en la mente, en 
lo interior. Desde allí se manifiesta, irradia y 
se hace reconocer, incluso por los necios. 

14.34 Completa el del v. 28: no basta el 
número, hace falta la justicia. 

"Infamia" supone un uso raro de la pala- 
bra hebrea; "empobrece" se atiene a la ver- 
sión griega. 

14.35 Puede ser consejo para el rey para 
el futuro ministro. Véanse 16,13; 22,11; Sal 
101,6-8. 
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15 «Respuesta blanda aplaca la ira, 
palabra hiriente atiza la cólera. 
“Lengua sensata destila experiencia, 
la boca del necio barbota necedades. 
“En todo lugar los ojos de Dios 
están vigilando a malos y buenos. 
“Lengua suave es árbol de vida, 
lengua perversa hiere en lo vivo. 
El necio desdeña la corrección paterna, 
quien cumple los avisos se hace sagaz. 
En casa del honrado hay abundancia, 
la renta del malvado se disipa. 
“Los labios del sensato esparcen saber, 
la mente del necio es insensata. 
El Señor aborrece el sacrificio del malvado, 
la oración de los rectos alcanza su favor. 
"El Señor aborrece la conducta del malvado 


15 En este capítulo podemos observar 
las coordenadas sensato / necio, honrado / 
malvado, y religiosidad. Recurren los temas 
de la interioridad, el hablar y la conducta. 

15.1 Redobla la fuerza en lectura corre- 
lativa: respuesta blanda a la palabra hiriente. 
Véase 25,15. De Sem Tob: "Ablanda la pa- 
labra / buena la dura cosa, /e la veluntad 
agrá / taz dulge e sabrosa". 

15.2 "Destila": con leve corrección fonéti- 
ca; el texto hebreo dice "mejora". Cf r. 7a y 14b. 

15.3 Proverbio teológico. El sabio tras- 
ciende su horizonte y descubre a Dios como 
suprema sanción de la conducta humana. 
Véanse Sal 11; Zac 4,10; Eclo 16,17-23; 
23,19. 

15.4 La lengua puede curar y vivificar, no 
agota sus frutos. También puede "quebrantar 
el ánimo". "Más hiere mala palabra que espa- 
da afilada". 

15.5 Véanse12,1y 13,1; en la primera co- 
lección 1,7.30. 

15.6 Distingue el depósito colmado y la 
renta que va entrando periódicamente. Las 
dos se pueden aplicar a ambos en el ámbito 
de la economía doméstica. 

15.7 "Esparce" dice el texto hebreo, y ha- 
ce sentido; no hace falta enmendarlo. El pre- 
dicado de la segunda parte es ambiguo: no 
así, o no rectitud, no es recta. El paso de la- 
bios a mente no parece tener intención es- 
pecial. 

15.8 No opone sacrificios y oración, sino 
culto con justicia o con injusticia; véanse 


y ama al que busca la justicia. 
191 que deja la senda será escarmentado; 
el que odia la reprensión, mortrá. 
"Infierno y Abismo están patentes a Dios, 
¡cuánto más el corazón humano! 
2E1 insolente no quiere que lo reprendan, 
y no se junta con los sensatos. 
Corazón contento alegra el semblante, 
corazón abatido desalienta. 
“El hombre inteligente procura saber, 
la boca del necio 
se apacienta de necedades. 
BPara el desgraciado todos los días son malos, 
corazón contento tiene festín perpetuo. 
''Más vale poco con temor de Dios 
que grandes tesoros con sobresalto. 
"Mas vale ración de verdura con amor 


21,3.27. El tema es frecuente en los profetas: 
Jr 7; Is 1,10-20; 58; Zac 7; también Sal 50 y 
Eclo 34-35. 

15.9 Sanción divina a la conducta huma- 
na. Véase Sal 11,5. 

15.10 El escarmiento es una corrección 
severa, pero que puede librar de la muerte. 
Véase la amenaza de Is 22,14 y los escar- 
mientos vanos de Am 4,6-12. 

15.11 Incluso el mundo subterráneo de 
los muertos está patente a Dios: Am 9,2s; Sal 
139,8. No es tan profunda la intimidad del 
hombre, aunque se oculte a los demás con el 
silencio o la mentira, o a sí mismo con la ra- 
cionalización y otros artificios. 

15.12 Va con los versos 5 y 10. Ver el 
comienzo del Salmo primero. 

15.13 En la primera parte se habla del 
influjo de dentro afuera. La segunda parte es 
dudosa por el valor de "espíritu": puede ser la 
conciencia O la respiración. En ambos el 
punto de partida es el corazón = mente. 

15.14 Expresa el sentido dinámico de la 
sabiduría, nunca satisfecha, mientras que el 
necio también progresa en necedad. 

15.15 Proverbio psicológico. El adverbio 
hebreo puede significar perpetuo o diario. "A 
perro flaco todo se le vuelven pulgas". 

15.16 Contrapone el miedo que turba y 
confunde, al temor = respeto del Señor que 
serena. 

15.17 De nuestra cosecha: "Más vale 
vaca en paz que pollos en agraz", "Poco y en 
paz mucho se me haz". 
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que buey cebado con rencor. 
'EI hombre colérico atiza la discordia, 
el hombre paciente calma la riña. 
PEL camino del holgazán 
está vallado de espinas, 
la senda de los rectos está allanada. 
“Hijo sabio, alegría de su padre; 
hijo necio, deshonra de su madre. 
“La necedad divierte al falto de juicio, 
el hombre prudente camina derecho. 
““Eracasan los planes cuando no se delibera, 
y resultan a fuerza de consejeros. 
¡Qué alegría saber responder, 
qué buena es la palabra oportuna! 
El prudente sube por un camino de vida 
que lo aparta de la bajada al Abismo. 
El Señor arranca la casa del soberbio 
y planta los linderos de la viuda. 
E1 Señor aborrece los malos pensamientos 
y considera puras las palabras amables. 


15.18 Véanse 28,25 y 29,22. La lectura 
correlativa se ofrece espontánea. 

15.19 Por la pereza todo se le hace difí- 
cil; todo lo hace difícil, porque el abandono 
hace crecer los obstáculos. 

15.20 Véanse 10,1 y 13,1. "Los hijos 
buenos capas son de duelos". 

15.21 No encajan bien las dos partes; a 
no ser que opongamos "fiesta" a "camino". 

15.22 Proverbio de alcance político: 
véase 11,14. "Más ven cuatro ojos que dos". 

15.23 Alegría del que la da y del que la 
recibe. Pero no basta su contenido, ha de ser 
oportuna: véanse 24,26 y 25,11. 

15.24 El camino de la muerte es descen- 
dente, porque baja hacia la fosa, al mundo de 
los muertos. En oposición, el camino de la 
vida es ascendente: ¿hasta dónde? El autor 
ni lo sabe ni lo dice. Véanse Sal 16,11 y 
73,24. 

15.25 Los linderos son señal sagrada, 
porque definen la propiedad del lote recibido 
por suerte al comienzo; véanse Dt 19,14; 
27,17; Job 24,2. Dios sale por la viuda inde- 
fensa: Sal 68,6; 146,9. 

15.26 "Malos pensamientos” son aquí 
planes contra el prójimo. Las palabras ama- 
bles se entiende que son sinceras. El prover- 
bio concentra mucho material en pensamien- 
tos y palabras. 

15.27 La codicia es el afán de ganancia 
que no retrocede ante la usurpación de bie- 


El codicioso arruina su casa, 

el que odia el soborno vivirá. 
La mente honrada medita la respuesta, 

la boca del malvado barbota maldades. 
2E1 Señor está lejos de los malvados 

y escucha la oración de los honrados. 
Mirada serena alegra el corazón, 

buena noticia da vigor a los huesos. 
“'Oído que escucha la represión saludable 

se hospedará en medio de los doctos. 
“Quien rechaza la corrección 

se odia a sí mismo, 

quien escucha la reprensión 

adquiere juicio. 
“Respetar al Señor es escuela de sensatez, 

delante de la gloria va la humildad. 


16 'El hombre se prepara por dentro, 
el Señor le pone la respuesta en los labios. 


nes ajenos, que busca la ganancia rápida 
aunque sucia, que no rehusa el soborno. 
Véase Jr 22,13-19. "La avaricia rompe el 
saco”; "Quien lo de otros quiera lo suyo pier- 
da". 

15.28 Otro proverbio sobre la dimensión 
ética del hablar. El v 2 propone una ense- 
ñanza semejante en la esfera sapiencial. 

15.29 Usa el símbolo espacial para suge- 
rir la actitud de Dios frente a las súplicas. 
Véanse Sal 10,1 y 22.12. 

15.30 Por el paralelismo, pienso que se 
refiere a la mirada del prójimo. Por la unidad 
del hombre, las sensaciones de vista y oído 
afectan la interioridad. Recordemos que 
evangelio significa buena noticia. 

15,31-33 Los tres comparten el término 
"corrección, reprensión" subiendo del nivel 
sapiencial a la sanción religiosa. 

15.31 La llama "saludable" o "de vida". 
Véanse 19,20 y 2 Cor 7,8s. 

15.32 Véase 13,18. Se podría traducir 
"desprecia su vida". 

15.33 El respeto del Señor, la religiosi- 
dad, es humildad trascendental. La criatura 
se reconoce como tal ante el Creador. 


16 Es notable en este capítulo la presen- 
cia del Señor, varias veces en contraste con 
el hombre y afirmando su soberanía. Un blo- 
que menor, engranado con el precedente, 
está dedicado al rey. 
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“A uno le parece limpia toda su conducta, 
pero es el Señor quien pesa las conciencias. 
"Encomienda al Señor tus tareas, 
y te saldrán bien tus planes. 
“El Señor da a cada obra su destino, 
también al malvado: el día funesto. 
El Señor aborrece al arrogante, 
tarde o temprano no quedará impune. 
Bondad y verdad reparan la culpa, 
el respeto del Señor aparta del mal. 
“Cuando el Señor 
aprueba la conducta de un hombre 
lo reconcilia con sus enemigos. 
“Más vale poco con justicia 
que muchas ganancias injustas. 
El hombre planea su camino, 


16.1 Conviene leerlo con 15,28a. No es- 
pecifica el campo de la respuesta, pero 
podría llegar al carácter profético, como en el 
caso de Balaán: Nm 23,5.12.16. Y más alia, 
al testimonio evangélico: Mt 10,19; Le 12,11; 
21,14. 

16.2 Se podría leer la primera parte co- 
mo concesiva. Opone conducta a conciencia. 
Véase 1 Cor 4,4. 

16.3 El imperativo, como en castellano, 
equivale a condicional. La última "consisten- 
cia" del proyecto consiste en su ejecución 
completa. Véase Sal 37,5. 

16.4 Dios hace sus obras con sentido, a 
cada una le corresponde en el plan de Dios 
una función y un destino particulares. ¿Tam- 
bién al malvado?, pregunta alguien. Sí, su 
destino final es el día fatal. Véanse Ex 9,16; 
Eclo 39,21; Rom 9,22. 

16.5 La arrogancia es tema importante 
en la predicación profética. Véase el magnífi- 
co desarrollo de ls 2,6-22. "Nunca la soberbia 
subió al cielo". 

16.6 Admite varias interpretaciones la 
"bondad y lealtad": de Dios al hombre, para 
perdonar la culpa, Sal 51,3; Eclo 5,5s; del 
hombre a Dios, Os 6,4 (menos probable); del 
hombre al hombre, Miq 6,6-9. "Apartarse del 
mal": físico o ético (más probable), según 
13,19; 16,17. 

16.7 Se puede ilustrar con ejemplos 
patriarcales: Gn 26,275; 33,1 Os; 39,21; 0 del 
destierro 1 Re 8,50. 

16.8 La ganancia queda fuera, la honra- 
dez sale de dentro. "Antes poco y honrado 
que mucho y robado". 


el Señor le dirige los pasos. 
Hay un oráculo en los labios del rey: 
su boca no yerra en la sentencia. 
''Los platillos de la balanza son del Señor, 
todas las pesas son obra suya. 
E1 rey aborrece el obrar mal, 
porque su trono se afianza con la justicia. 
5El rey aprueba unos labios sinceros 
y ama a quien habla rectamente. 
La ira del rey es heraldo de muerte, 
el hombre sensato logra aplacarla. 
5El rostro sereno del rey trae vida, 
su favor es nube que trae lluvia. 
''Mejor es comprar sabiduría que oro, 
más vale comprar prudencia que plata. 
"Calzada llana es apartarse del mal; 


16.9 Repite "hombre y mente" del v. 1, 
"camino" del v. 2, "disponer" del v. 3. Equiva- 
le al nuestro: "El hombre propone, Dios dis- 
pone”. "Camino" puede simbolizar cualquier 
actividad. 

16.10 De hecho, la sentencia del rey es 


- acatada como suprema, recibida como defi- 


nitiva, sentida como oracular. Véanse como 
ilustración Saúl, 1 Sm 10,7; Salomón, 1 Re 
3,28; David, 2 Sm 14,17; Josafat, 2 Cr 19,6. 
Es una figura ideal que enuncia la enorme 
responsabilidad del rey. 

16.11 Véase 11,1. Dios quiere garantizar 
los instrumentos de la justicia conmutativa. 
Ley física para regular la ley humana. 

16.12 No el poder ni el fasto. Véanse: 
para a, Sal 101; para b, 25,5; ls 16,5. 

16.13 Complementa el anterior abarcan- 
do también a los consejeros. Véase también 
el Sal 101. 

16.14 La cólera es aquí la indignación de 
quien ama con pasión la justicia, 2 Sm 12,6. 
Puede provocar una sentencia capital, como 
en el caso de Aman, Est 7,8s. Como ejemplo 
de acierto en calmar la ira, recordemos a 
Abigail ante David, 1 Sm 25,24-31, 0 a la mu- 
jer de Tecua, 2 Sm 14. 

16.15 Es lo contrario de la ira. La lluvia es 
el gran don celeste sobre el suelo del reino, 
Dt 11,1 Os. 

16.16 Tema favorito de la literatura 
sapiencial. Proverbio de actualidad perenne. 
La sensatez no se compra con oro o plata, 
Job 28; véase Sab 7,9. 

16.17 "Calzada llana": es aquella en que 
no se tropieza, se avanza con seguridad. 


-8b/7 PROVERBIOS 17,1 


quien vigila su camino guarda su vida. 
'SDelante de la ruina va la soberbia, 
delante de la caída va la presunción. 
Más vale ser humilde con los pobres 
que repartir botín con los soberbios. 
“A1 que mide sus palabras le irá bien, 
dichoso el que confía en el Señor. 
El hombre juicioso tiene fama de prudente, 
hablar con dulzura aumenta la persuasión. 
“Fuente de vida es la sensatez 
para el que la posee, 
la necedad es castigo del necio. 
234 mente sensata, boca discreta; 
sus labios aumentan la persuasión. 
“Panal de miel son las palabras amables, 
dulzura en la garganta, salud de los huesos. 
Hay caminos que parecen derechos 
y van a parar a la muerte. 
El hambre del obrero trabaja por él, 


16.18 Es un apunte plástico, como desfile 
de personajes. La secuencia sugiere conse- 
cuencia; completar con el antónimo de 15,33. 

16.19 Los contrarios están cruzados: po- 
bres / soberbios, humilde / rico, sugiriendo 
necesarias correspondencias. 

16.20 Es dudosa la atribución de la "pala- 
bra": a) de Dios, significa la obediencia como 
paralelo de la confianza; b) propia: el hombre 
debe controlarla y después fiarse de Dios. 
Lleva al final la fórmula de bienaventuranza. 

16.21 En vez de "suave, dulce", algunos, 
con mínima corrección, leen "freno". No hace 
falta: véase Ecl 12,10. 

16.22 "Fuente de vida" o manantial. En la 
segunda parte es dudoso el predicado: casti- 
go, escarmiento o escuela. Si lo primero, la 
necedad se vuelve contra él; si lo segundo, 
es una paradoja irónica. 

16.23 Continuando el precedente: así 
brota hacia fuera la fuente y se reparte el 
agua fecunda. 

16.24 La miel es término de compara- 
ción. Dulces y sanas para quien las escucha. 

16.25 Repetición de 14,12. 

16.26 La maldición del Génesis, trabajar 
para comer, se transforma en bendición al 
estimular la actividad humana. Nosotros de- 
cimos: "Más listo que el hambre" y "El ham- 
bre aguza el ingenio". 

16,27-29 Terna anafórica que junta tres 
categorías de hombres malvados: el canalla, 
el tramposo, el violento. 


porque su boca lo estimula. 
“Hombre depravado cava zanjas funestas 

y lleva en los labios fuego abrasador. 
“Hombre tramposo provoca riñas, 

el que anda con cuentos 

se enajena al amigo*. 
“Hombre violento seduce a su prójimo 

y lo guía por mal camino. 

Quien guiña un ojo medita engaños, 

quien frunce los labios ya ha hecho el mal. 
Noble corona son las canas: 

se encuentran en el camino de la justicia. 
“Más vale paciencia que valentía 

y dominarse que conquistar una ciudad. 
Las suertes se agitan en el regazo, 

pero la sentencia viene del Señor. 


17 'Más vale mendrugo seco con paz 


16.27 Para a, véanse 26,27 y Sal 7,16. 
La segunda parte ofrece una imagen mons- 
truosa, casi como la de Job 41,11-13. Sus 
palabras queman e incendian: véase Sant 
3,6. 

16.28 Sobre la murmuración, Eclo 5,14 y 
el desarrollo de 28,13-23. En la segunda 
parte tomo el singular como individual; algu- 
nos lo toman como colectivo y leen un sinó- 
nimo de a: dividen a los amigos. 

16.29 Se trata de la seducción de y para 
la violencia, según 1,10 y 3,31. 

16.30 El proverbio quiere enseñar a dis- 
tinguir a los hombres por gestos propios de 
su cultura (que no son los nuestros). Dice el 
refrán: "De ruin gesto nunca buen hecho". 

16.31 Porque es la justicia la que asegu- 
ra la longevidad, y la vejez era respetada, 
20,29. "A canas honradas no hay puertas 
cerradas". 

16.32 Los antiguos incluían la paciencia 
en el ámbito de la fortaleza. Paciencia es 
también atributo litúrgico del Señor. Do- 
minarse es dominar la pasión. "¿Quién podrá 
con la violencia? -La paciencia". 

16.33 Alude a la ordalía o a las suertes, 
practicadas en Israel en diversas circunstan- 
clas: Lv 16,8; Jos 7; 1 Sm 14. El hombre pro- 
voca el azar, y Dios actúa por encima de él. 


17,1 Variación de 15,16 y 16,8. La expre- 
sión "festines reñidos" parece irónica, porque 
imita a los "sacrificios de comunión". 
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que casa llena de festines y pendencias. 
“El siervo hábil se impondrá al hijo indigno 

y partirá la herencia con los hermanos. 
La plata en el horno, el oro en el crisol, 

los corazones los prueba el Señor. 
*El malvado hace caso de labios maldicientes, 

el embustero presta oído a lengua maligna. 
Quien se burla del pobre afrenta a su Hacedor, 

quien se alegra de la desgracia 

no quedará impune. 
“Corona de los ancianos son los nietos, 

honra de los hijos son los padres. 
No le va al ruin lenguaje elevado, 

mucho menos al noble labios embusteros. 
El soborno le parece piedra mágica 

al que lo da: 

consigue cuanto se propone. 


17.2 Los personajes pertenecen al ámbi- 
to doméstico: hijo, hermanos, siervo. Para la 
oposición "hábil / indigno" véanse 10,5 y 14, 
35. El proverbio no pretende entrar en cues- 
tiones legales de herencias. 

17.3 La comparación sugiere dos actos: 
distinguir y purificar. También en el hombre 
se mezclan metal y escoria: Dios aprecia y 
acrisola: Job 23,10; Zac 13,9; 1 Pe 1,7. 

17.4 El hombre escucha lo que desea 
oír. El malvado está dispuesto a creer la 
maledicencia: lo halaga y confirma en su mal 
pensar. Si el malvado ejerce un cargo públi- 
co, las consecuencias serán funestas. Con- 
fróntese con 16,13. 

17.5 Véase 14,31, que habla de explotar 
al pobre. Su Hacedor lo hizo hombre, no 
pobre; es el explotador quien lo hace pobre. 
Véanse Eclo 39,20; 11,4, y nuestro refrán: "Al 
erizo Dios lo hizo". Para la segunda parte: 
Abd12s; Job31,29s. 

17.6 En sentido estricto tenemos tres 
generaciones, cruzando la dirección. Pero se 
puede ampliar a antepasados y descendien- 
tes. En los nietos se cumplen dos bendicio- 
nes: longevidad y fecundidad: Sal 128,6. 

17.7 La bina noble / villano es rara. 
Véase un buen comentario en ls 32,5-8. 
Algunos corrigen "lenguaje sincero". 

17.8 Enuncia el hecho sin valorar su sen- 
tido ético, condenado muchas veces en la 
legislación. "No hay cerradura si es de oro la 
ganzúa", "Poderoso caballero es Don Dinero" 

17.9 Como la tierra "cubre" la sangre, el 
perdón "cubre" la ofensa. Desenterrarla y 


“Quien busca amistad disimula la ofensa, 
quien la repite se enajena al amigo. 
“Una reprensión aprovecha al prudente 
más que cien golpes al imprudente. 
"El revoltoso busca camorra: 
le echarán un alguacil inflexible. 
“Encuentre yo una osa 
a quien robaron las crías 
y no un necio diciendo sandeces. 
Quien paga mal por bien, 
el mal no se apartará de su casa. 
“Suelta el chorro quien comienza la riña: 
antes de enzarzarte, retírate. 
BA1 que absuelve al culpable y al que condena 
al inocente, 
a los dos los aborrece el Señor. 
' De qué sirve el dinero en mano del necio 


echarla en cara es destruir la amistad. Véase 
Eclo 19,13-17. 

17.10 Tema frecuente en este libro. 
Nuestro refrán: "Más aprovecha al sabio ser 
reprendido que al loco ser herido". 

17.11 La traducción especifica los térmi- 
nos genéricos del original. En una especie de 
pena del talión, le dan lo que buscaba, "se 
encuentra con la horma de su zapato". 

17.12 Proverbio pintoresco: resulta que 
el necio puede ser feroz y peligroso, como la 
osa: Os 13,8. Con otra imagen: "No hay ma- 
yor trabajo que traer un necio a cuestas". 

- 17.13 Véase el ejemplo de Saúl y David, 
1 Sm 24,18. Es la queja de Dios, p. ej. Is 5. 
Encontramos en el libro la dialéctica de mal 
por mal, v. 11, mal por bien, v. 13, bien por 
mal, 2,21 s. "Los que por bien tornan mal su 
pago atendrán". 

17.14 La primera parte se basta, con una 
imagen eficaz: el agua puede arrollar a los 
rivales. El NT extrema el consejo: Mit 5, 40. 
"En contienda ponte rienda". 

17.15 El tema figura en la legislación y en 
otros textos: Ex 23,7; Dt 25,1; 1 Re 8,32; ls 
5,23. Los dos actos son correlativos en el 
terreno forense. 

Sobre este fondo léase la paradoja de 
Rom 4,5. "El juez perverso condena a la pa- 
loma y absuelve al cuervo". 

17.16 Comprar sensatez es lo primero 
según 4,5.7; pero no se compra con dinero: 
Job 28,13s. Aquí el problema está en el reci- 
piente, incapaz de acoger la mercancía. 
Véase Eclo 21,14; 22,9s. 
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para comprar sensatez s1 no tiene seso? 
"En toda ocasión ama el amigo, 
el hermano nació para el peligro. 
'SAnda falto de juicio quien estrecha la mano 
saliendo fiador de su vecino. 
Quien ama la riña ama el delito, 
quien agranda la puerta busca la ruina. 
Corazón tortuoso no hará fortuna, 
lengua retorcida caerá en la desgracia. 
“Quien engendra un tonto pasará penas, 
no tendrá alegría el padre de uno ruin. 
“Corazón alegre favorece la curación, 
ánimo abatido seca los huesos. 
El malvado acepta soborno bajo cuerda 
para torcer el curso de la justicia. 
La sabiduría está delante del sensato, 
pero el necio mira al infinito. 
Rabia del padre un hijo tonto 
y amargura de la madre. 
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17.17 Dos interpretaciones: a) el herma- 
no acude en el momento del peligro, el amigo 
está disponible siempre; b) el amigo siempre 
muestra afecto, pero cuando llega el peligro, 
hay que acudir al hermano. "Hermano mayor, 
padre menor". 

17.18 Sobre la fianza véase 6,1-5. 

17.19 Dos afanes funestos en la vida ciu- 
dadana: el afán de reñir y la ostentación. 

17.20 Sobre la retribución inmanente, es 
decir, las consecuencias de la conducta. 
Abarca mente y labios. 

17.21 Véanse 10,1; 13,1; 15,20. Es decir, 
la fecundidad no es bendición automática: 
Eclo 16,1; 22,3. 

17.22 En la línea de 15,13.15 y 18,14. 
Para los huesos, Ex 37 y ls 66,14. "Corazón 
alegre sabe hacer fuego de la nieve". 

17.23 "Bajo cuerda" es en hebreo el plie- 
ge de la túnica donde se guardan las cosas. El 
soborno es tema frecuente en la legislación. 

17.24 Prefiero ver a Sensatez personifi- 
cada, que se presenta al hombre y es acogi- 
da. Después es sujeto el necio, con la mira- 
da perdida. 

17.25 Variante del v. 21 y de los allí cita- 
dos. 

17.26 El proverbio es dudoso, especial- 
mente por el final. Los elementos paralelos 
- son: multa / azotes, inocente / nobles injusto. 
Puede ser: contra justicia, apelando a la jus- 
ticia, o se corrige el texto. 


“Multar a un inocente no está bien, 

azotar a los nobles va contra el derecho*. 
Ahorra palabras el hombre sensato, 

no se acalora el hombre prudente. 
Necio callado pasa por sabio; 

el que cierra los labios, por prudente. 


18 'El hombre esquivo sigue sus caprichos 
y se enreda contra toda conveniencia. 
“Al necio no le gusta la discreción, 
sino publicar lo que piensa. 
“Donde entra maldad, entra desprecio 
y con baldón afrenta. 
“Las palabras de un hombre 
son agua profunda, 
arroyo que fluye, manantial de sensatez. 
No es justo favorecer al culpable 
negando su derecho al inocente. 


17.27 "Ahorra palabras": elogio del domi- 
nio propio, o bien de la concisión. El parale- 
lismo favorece lo primero; la práctica sapien- 
cial, lo segundo: quien realmente entiende 
no necesita muchas palabras para expli- 
carse. 

17.28 Elogio extremo del silencio. "El 
bobo, sies callado, por sesudo es reputado"; 
"Harto sabe quien no sabe si callar sabe". 
Dice Sem Tob: "Con el tablar dixiemos / 
mucho bien del callar / callando non pode- 
mos /dezir bien del tablar". 


18.1 Prefiero la lectura reflexiva, "esqui- 
vo" a la pasiva "discriminado, rechazado". 
Alternativa de b: pleitea con cualquier conve- 
niencia. 

18.2 La disciplina sapiencial erige una 
barrera de control entre mente y labios. 
Véase 22,27. 

18.3 Retribución inmanente, de conse- 
cuencias sociales. Compárese con la retribu- 
ción trascendente de Rom 2,18. 

18.4 "Profundo" en hebreo suele signifi- 
car lo arcano o incomprensible; sería antitéti- 
co el segundo hemistiquio. Alternativa: "pro- 
fundo" con valor positivo, y tres predicados; 
del manantial de la sensatez brotan palabras 
que no se agotan y siguen fluyendo. Com- 
párese con Eclo 24,30s. 

18.5 Véase 17,23 con los allí citados; 
también ls 10,2. 
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Los labios del necio se meten en pleitos 
y su boca llama a los golpes. 
“La boca del necio es su ruina, 
en sus labios se enreda él mismo. 
“Las palabras del que murmura son golosinas 
que bajan hasta lo hondo del vientre. 
El hombre remiso en sus asuntos 
es hermano del que destruye. 
Torreón fortificado es el nombre del Señor: 
a él se acoge el honrado, y es inaccesible. 
"La fortuna del rico es su plaza fuerte, 
como alta muralla se la imagina. 
'2Antes de la ruina el corazón fue soberbio, 
antes de la gloria fue humilde. 
E] que contesta antes de escuchar 
sufrirá el sonrojo de su necedad. 
“Buen ánimo sostiene en la enfermedad; 
ánimo abatido, ¿quién lo levantará? 
BMente inteligente adquiere saber, 
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18.6 "Pleitos" o simples reyertas; esos 
"golpes" no son propios del foro. 

18.7 Véase el v. 2. 

18.8 En el "vientre" se almacenan los 
conocimientos, que "suben" después al cora- 
zón como memoria consciente. De ahí el peli- 
gro de la murmuración. "Quien habla mal del 
ausente da gusto al diablo y a la gente". 

18.9 Nos dice que la negligencia no es 
neutral, sino funesta. "Tras la mala procura 
viene la mala ventura". 

18.10 El "nombre" por la invocación: 
véase Sal 20,8 y Ex 3,15. Pero debe ser hon- 
rado quien invoca. Véase Mt 7,21 sobre la 
invocación inútil. 

18.11 El acento cae sobre la imagina- 
ción: compárese con 10,15. El rico no nece- 
sita invocar al Señor: véase Sal 52,9. 

18.12 Combina 16,18a con 15,33b, redo- 
blando su valor por la antítesis. 

18.13 Tiene valor general y aplicación 
especial en la escuela sapiencial: el discípu- 
lo comenzará escuchando, poco a poco 
aprenderá a dar respuestas atinadas. 

18.14 Espíritu, ánimo es el principio diná- 
mico de la persona. Si él no sostiene, ¿quién 
lo sostendrá? Compárese con el proverbio de 
Me 9,50 sobre la sal. 

18.15 Es el afán siempre insatisfecho del 
saber; los griegos lo llamaban philo-sophia. 
Dice Sem Tob: "Porque la miatad ende / 
quanto oyermos fablemos / una lengua por 
ende / dos orejas avernos". 


oído sensato quiere saber. 
'Los regalos abren paso al hombre 
y lo presentan ante los grandes. 
"El primero que se defiende tiene razón, 
hasta que llega el otro y le interroga. 
La suerte pone fin a las disputas 
y decide entre los poderosos. 
"Hermano ofendido peor que plaza fuerte, 
las pendencias son cerrojo de castillo. 
De los frutos del hablar se sacia el vientre, 
se sacia de la cosecha de los labios. 
“Muerte y vida están en poder de la lengua: 
lo que escoja eso comerá. 
Quien encuentra mujer encuentra un bien, 
alcanza favor del Señor. 
El pobre habla suplicando, 
el rico responde duramente. 
Hay camaradas que se maltratan 
y un amigo más unido que un hermano. 


18.16 Regalos en sentido genérico, sin 
excluir sobornos. "Dádivas quebrantan pe- 
ñas", "Manos generosas, manos poderosas". 

18.17 "Se defiende": es el inocente o 
quien se cree tal. Ser el primero no decide el 
pleito: audiatur et altera pars.. 

18.18 Quizá el proceso no ha arrojado 
suficiente luz para zanjar la causa. En tales 
casos, los israelitas podían apelar a las suer- 
tes como a un juicio de Dios: 16,33. 

18.19 Con todo, no basta una sentencia 
razonada. Judicialmente las cosas han que- 
dado resueltas, humanamente se ha roto una 
fraternidad. Mejor abstenerse de pleitos entre 
hermanos. Es un texto dudoso. La Vulgata 
traduce: "Hermano defendido por un herma- 
no es una plaza fuerte”. 

18.20 La paradoja es que el vientre se 
sacie de lo que sale por la boca: vale en la 
esfera sapiencial y en la ética. 

18.21 También con las palabras el hom- 
bre puede enfrentarse con la decisión supre- 
ma, vida o muerte. Hay que confrontarlo con 
Dt 30,15. 

18.22 Parece un hallazgo, pero es un 
favor de Dios. Eclo 36,23-31 habla más bien 
de la elección de mujer. Se puede ilustrar con 
las historias patriarcales y la de Tobías. 

18.23 A la pobreza se añade la humilla- 
ción. Un buen comentario se lee en Eclo 13. 

18.24 Se puede ilustrar con la historia de 
David y Jonatán. Véase Eclo 37,1-6 sobre la 
elección de amigo. 
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19 'Más vale pobre de conducta íntegra 
que embustero, pues éste es necio. 
“No vale afán sin reflexión: 
quien apremia el paso, tropieza. 
"Cuando a un hombre lo trastorna su necedad, 
su corazón se irrita contra el Señor. 
“La riqueza procura muchos amigos, 
al pobre lo abandonan sus amigos. 
Testigo falso no quedará impune, 
el que suelta mentiras no escapará. 
“Muchos halagan al hombre generoso 
y todos son amigos del dadivoso. 
"El pobre es odioso aun a sus hermanos; 
cuánto más 
se distanciarán de él los amigos. 
“Quien adquiere ] juicio se ama a sí mismo, 
a quien conserva la prudencia le irá bien. 
"Testigo falso no quedará impune, 
el que suelta mentiras perecerá. 


19.1 Si conservamos el texto hebreo, las 
Oposiciones resultan extrañas: pobre / menti- 
roso, íntegro O sincero / necio. Para que 
hagan sentido lo trasladamos al contexto 
forense: el pobre no recurre a caminos tor- 
tuosos, el otro sí, pero yerra. De ese campo 
puede extenderse a otros campos de la vida. 
Algunos lo armonizan con 28,6. 

19.2 Pertenece al tipo, menos frecuente, 
con la comparación en segundo puesto. Los 
nuestros emplean otras imágenes: "No te 
quemes la boca por comer pronto la sopa", 
"Más vale descoser que romper". 

19.3 "Lo trastorna" en la esfera ética y 
existencial; como es loco, echa la culpa a 
Dios, lo cual es nueva locura y afianzarse en 
la necedad. Véase Eclo 15,11s. 

19.4 Véanse 14,20 y 18,16 y el nuestro: 
"Quien tiene dineros tiene compañeros". 

19.5 En paralelismo dos sinónimos de 
"testigo". Véanse 14,5.25 y Dt 19,18; Sal 
27,12. 

19.6 Acompaña al v. 4. Aconseja ser ge- 
neroso y no fiarse. 

19.7 Es la antítesis del anterior. "Quien 
no tiene no es tenido", "Al hombre sin dineros 
hasta se le mean los perros". 

19.8 Proverbio programático que reco- 
mienda la oferta sapiencial. Véanse 1,2; 2,2- 
4; 3,13; Eclo 14,20-15,10. 

19.9 Variante del v. 5. 

19.10 Primera parte: no se lo merece no 
lo sabe gozar. Segunda parte: como norma, 


19,18 


No le va al necio vivir con lujo, 
cuánto menos al siervo 
mandar a los príncipes. 
"El hombre atinado cohibe la ira 
y tiene a honra ignorar una ofensa. 
“Rugido de león es la cólera del rey, 
rocío sobre hierba su favor. 
Hijo necio es desgracia del padre, 
mujer que riñe es gotera continua. 
“Casa y hacienda herencia son de los padres, 
mujer habilidosa es don del Señor. 
BLa pereza desploma en el sueño, 
el holgazán pasará hambre. 
“Quien guarda el precepto guarda su vida, 
quien descuida su conducta morirá. 
'Quien se apiada del pobre presta al Señor, 
y él le dará su recompensa. 
"Corrige a tu hijo mientras hay esperanza, 
pero no te arrebates hasta matarlo. 


con las excepciones de 17,2; 30,22s y Ecl 
10,7. 

19.11 "Perdonar un agravio es de hom- 
bre bueno y sabio", "Consejo es de sabios: 
perdonar injurias y olvidar agravios". 

19.12 La cólera del rey no está vista 
como simple pasión, sino que se realiza en la 
acción. Como el rugido del león, precursor 
del asalto. El rocío suaviza y fecunda. Véase 
Est14,13y 15,10s. 

19,13-27 Abundan en esta serie los pro- 
verbios de tema doméstico: mujer, padres e 
hijos, educación y escarmiento. 

19.13 Para a: 10,1; 17,25; para b: 27,15 
y Eclo 26,27. De los nuestros: "Hijo malo: 
más vale doliente que sano", "Humo y gotera 
y mujer parlera echan al hombre de su casa 
fuera". 

19.14 Véase 18,22. "Boda y mortaja del 
cielo baja". 

19.15 Define un proceso: de la pereza al 
letargo, del letargo a la inacción, de la inac- 
ción al hambre. "El que se levanta tarde ni 
oye misa ni come carne". 

19.16 Véase 13,13. En el contexto israe- 
lítico el "precepto" es el de Dios: cuestión de 
vida y muerte, como inculca el Dt. 

19.17 Proverbio favorito de los Santos 
Padres. Compárese con el nuestro: "Del 
hombre limosnero Dios es despensero”. De- 
sarrollo interesante en Eclo 29,1-13. 

19.18 Supone que el hijo no es irremedia- 
blemente necio. La corrección incluye el casti- 


19,19 


PEL iracundo pagará una multa, 

y si intentas cohibirlo, lo empeoras. 
“Escucha el consejo, acepta la corrección 

y llegarás a ser sensato. 
“1E1 hombre medita muchos planes, 

pero se cumple el designio del Señor. 
“Deseo del hombre es su lealtad: 

más vale pobre que traidor. 
“Respetar al Señor es vida: 

uno duerme satisfecho y sin pesadillas. 
El holgazán mete la mano en el plato 

y ni es capaz de llevarla a la boca. 
Golpea al cínico y el inexperto se hará cauto; 

reprende al prudente y aumentará su saber. 
“Quien maltrata al padre y expulsa a la madre 

es hijo indigno e infame. 
Hijo mío, deja de aceptar la corrección 


go corporal. Véase Ecl 30,1-13 y el nuestro: 
"Al hijo querido el mejor regalo es el castigo". 

19.19 Dudoso. Una leve corrección da 
"colérico"; "multa" puede ser metáfora de las 
consecuencias. El verbo siguiente con valor 
modal, "intentas". La "multa" es medicinal. 

19.20 El imperativo es consejo y equiva- 
le a condicional. El tema es frecuente en el 
libro. 

19.21 La oposición está entre el hombre 
y Dios. También podría afectar al "muchos" y 
al simple. "El hombre propone y Dios dispo- 
ne"; también la petición del Padrenuesto: 
"voluntad" o designio. 

19.22 Muy dudoso el primer hemistiquio. 
En vez de "lealtad" se puede aceptar el signi- 
ficado raro de "infamia": la codicia es infamia 
del hombre; y continúa suponiendo que uno 
por codicia miente. 

19.23 Es tema frecuente y fundamental 
de los sapienciales. Véanse Sal 4,9; Eclo 
34,14 y el nuestro: "La mejor almohada es la 
conciencia sana". 

19.24 Hipérbole feliz. Hay que imaginar 
una fuente o escudilla en medio de la mesa, 
en la que cada uno moja su pan o de la que 
toma su porción. Llegar hasta esa cazuela es 
ya un esfuerzo sobrehumano que apenas 
logra completar el perezoso. "Pereza, ¿quie- 
res sopas? - Tendría que abrir la boca". 

19.25 Otros escarmientan en cabeza 
ajena. Véase 21,11. "De los escarmentados 
nacen los avisados", "En la llaga ajena ten- 
drás medicina buena". 
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y te perderás por falta de principios. 
El testigo depravado se burla del derecho, 

la boca del perverso se traga el crimen. 
Para los cínicos hay varas preparadas 

y azotes para la espalda de los necios. 


20 'El vino es insolente, el licor es ruidoso; 
quien pierde por él el tino 
no se hará sensato. 

“Como rugido de león el terror del rey: 
quien lo irrita se juega la vida. 

Es un honor vivir sin pleitos, 
pero el necio se enreda en disputas. 

*En otoño no ara el holgazán, 
en la cosecha pide y no hay. 

Agua profunda es un plan en la mente: 


19,26. Compárese con el precepto del 
decálogo: el proverbio sólo enuncia. Véanse 
10,5 y 13,5, y para el castigo, 30,17. 

19.27 Variante del v. 16 y antítesis del v. 
20. Es dudoso el segundo hemistiquio. 

19.28 El adjetivo "depravado, canalla" se 
lee en la historia de Nabot: 1 Re 21,10. Es 
paradoja "tragarse" lo que se pronuncia. 

19.29 Las varas son instrumento de eje- 
cutar una sentencia. El proverbio empareja a 
cínicos con necios. 


20.1 Aplica a la causa, por metonimia, 
los adjetivos del efecto. Véase la ingeniosa 
denuncia de ls 28,7-13 y la irónica descrip- 
ción de Prov 23,29-35. "A mucho vino poco 
tino"; "De las uvas sale el vino y del vino el 
desatino". 

20.2 Este rey es juez supremo y monar- 
ca absoluto. La calificación ética no está 
explícita. Lo puede ilustrar la historia de 
Ester. 

20.3 El honor no consiste en ganar el 
mayor número de batallas legales, sino en 
abstenerse de ellas. El hombre sensato sabe 
que ganar un pleito es turbar la buena vecin- 
dad. 

20.4 Véanse 10,14; 19,24; 21,25. "En 
otoño no ara el holgazán, en verano mendiga 
y no le dan". 

20.5 "Profundo" equivale a escondido, 
inaccesible. La imagen es de un pozo del que 
saca agua el hombre hábil. Es un enunciado 
psicológico sugestivo. Y es un consejo doble: 
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el hombre hábil lo sonsaca. 
“Muchos tienen fama de bondadosos, 
un hombre de fiar ¿quién lo hallará? 
"Honrado es quien procede sin tacha: 
dichosos los hijos que le sucedan. 
“Un rey sentado en el tribunal 
con su mirada avienta toda maldad. 
¡Quién podrá decir: 
tengo la conciencia pura, 
me he limpiado de pecados? 
"Pesas desiguales, medidas desiguales: 
las dos cosas las aborrece el Señor. 
"Ya con sus acciones deja ver el muchacho 
si su conducta será pura y recta. 
'Oído que escucha, ojo que mira: 
ambas cosas las hizo el Señor. 
No te aficiones al sueño, 


al que tiene algo que ocultar, para que no se 
deje sorprender; al que necesita averiguar, 
para que proceda con tacto y tino. 

20.6 El primer hemistiquio es muy dudo- 
so y ha dado lugar a enmiendas y conjeturas. 
Por la armonía con el segundo hemistiquio, 
prefiero "muchos alardean..." 

20.7 La honradez del padre redunda en 
los hijos: por el ejemplo, la educación, las 
amistades, Dios... (no especifica). De donde 
la responsabilidad de ambos. 

20.8 El rey como juez supremo; "avienta" 
alejando la paja de la maldad. La mirada es 
un gesto señorial y eficaz. El proverbio es 
descripción que puede servir de amonesta- 
ción. 

20.9 El acento recae en la condición 
pecadora del hombre; puede significar tam- 
bién que Dios solo puede purificar. Véanse 1 
Re 8,46; Job 4,17; 15,14-16; Sal 19,12-13 y 
la doctrina de Pablo en Rom. 

20.10 Véanse 11,1 y 16,11; en la legisla- 
ción Lv 19,36; 25,13-16. "Dos medidas 
tengo: con la grande compro, con la chica 
vendo". 

20.11 Responde al programa educativo 
del libro. No supone determinismo ni fatalis- 
mo, pero sí aconseja observar a tiempo incli- 
naciones y tendencias. 

20.12 Funciona en tres planos. El antro- 
pológico: Dios crea distinguiendo y asignan- 
do funciones, Eclo 17,6. El ético: por la res- 
ponsabilidad de ambos órganos, ls 6,9s. El 
teológico: según Sal 94,9. 


20,20 


que te empobrecerás; 
despega los ojos y te saciarás de pan. 
«Malo, malo», dice el que compra; 
después se aleja ponderando la compra. 
BEstá el oro y tantos corales, 
y para joya valiosa unos labios prudentes. 
'SQuítale la ropa, sácale prendas, 
pues salió fiador 
de un extraño desconocido. 
Sabe dulce el pan sustraído, 
después se llena la boca de guijos. 
"Prepara tus planes aconsejándote 
y haz la guerra con táctica. 
BE1 que anda con cuentos revela secretos, 
no te juntes con el de labios fáciles. 
A] que maldice a su padre y a su madre 
se le apagará la lámpara 
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20.13 Se refiere no al sueño reparador, 
Sal 127,2, sino al letargo perezoso. Sor- 
prende el momento de despertarse como 
cifra de la vigilia. "A raposo durmiente no le 
amanece la gallina en el vientre". 

20.14 Minúscula y deliciosa escena de 
costumbres, en un mercado o feria, fijada en 
dos momentos decisivos, como chiste en dos 
viñetas. "Quien dice mal de la yegua ése la 
merca", "Lo que pienses comprar no lo has 
de alabar". 

20.15 No alude al color de los labios ni se 
limita a la mujer. Es más bien un acumular 
joyas: se puede complementar con 25,12. 

20.16 El imperativo equivale a dar permi- 
so. Como si comentara: se lo merece. 
Véanse 6,1-5 y Eclo 29,14-20. 

20.17 El "después" delata las consecuen- 
cias con una imagen inesperada y eficaz. "No 
hay mejor bocado que el hurtado". 

20.18 En la paz deliberación, en la gue- 
rra estrategia: dos situaciones comunes en 
un aspecto. Puede recordarse la deliberación 
contrastada de 2 Sm 17. 

20.19 La palabra un tiempo designaba al 
mercader ambulante, más tarde, al chismo- 
so, incluso al difamador: Lv 19,16; Jr6,28; Ez 
22,9. 

20.20 "Maldice": el verbo hebreo incluye 
también negar el sustento, como contrario al 
mandamiento del decálogo. Para ese signifi- 
cado véase Me 7,10-13. En la legislación: Ex 
21,19; Lv 20,9; también Eclo 3,16. "Lámpara" 
es luz y vida. 


20,21 


en plena oscuridad. 
“Fortuna que comienza muy de prisa 

al final no prosperará. 
“No digas: «Me las pagará»; 

espera en el Señor, que él te defenderá. 
El Señor aborrece pesas desiguales, 

no es justa la balanza con trampa. 
E1 Señor dirige los pasos del varón; 

el hombre, ¿cómo puede discernir 

su camino? 
Es tentación hacer sin más un voto 

y después de prometido pensarlo. 
Rey prudente avienta a los malvados 

y hace rodar la rueda sobre ellos. 
El espíritu humano es lámpara del Señor 

que sondea lo íntimo de las entrañas. 
Misericordia y lealtad guardan al rey, 

la misericordia asegura su trono. 


20.21 Dos interpretaciones de "heren- 
cia": a) sentido propio: previene contra entre- 
gar la herencia antes de tiempo, Eclo 33,20- 
24; Le 15,12; b) sentido lato, fortuna; indica 
una prisa que no repara en medios. 

20.22 "No digas" es un tipo particular de 
proverbio, como "No digas: de esa agua no 
beberé". Contra la venganza o el hacerse jus- 
ticia por su mano: véanse Lv 19,18; Eclo 
28,1-7; Mt 5,39-48; Rom 12,19. "Venganzas 
justas no hay ninguna". 

20.23 Como el v. 10 y paralelos. 

20.24 En vez de contradecir el programa 
de educación sapiencial, este proverbio 
apela a su base religiosa. Lo supremo de la 
sensatez es dejarse guiar de Dios. 

20.25 A la letra: "decir de pronto: Con- 
sagrado". Véase la legislación de Lv 27,28 y lo 
que inculca Ecl 5,1-6; también los juramentos 
de Saúl, 1 Sm 14, o Herodes, Mt 14,1-12. 

20.26 La primera parte como el v. 8. Es 
dudosa la función de esa "rueda": tendría que 
ser de castigo o tortura. 

20.27 Equivale a dar trascendencia reli- 
giosa a la conciencia humana; pues "lámpa- 
ra" se dice del mandato, 6,23, y de la palabra 
de Dios, Sal 119,105. Afirma además la 
penetración interior o capacidad de intros- 
pección de la conciencia humana. 

20.28 Son las dos virtudes que imitan las 
de Dios, hacen de mediadoras. Véase Sal 
101,1. Se puede complementar con los sal- 
mos 46 y 72. 
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Orgullo del joven es su fuerza, 
honra del anciano son sus canas. 

“Heridas y llagas purgan del mal; 
golpes, lo hondo del vientre. 


21 'El corazón del rey es una acequia en 
manos de Dios: 
la dirige a donde quiere. 
“Al hombre le parece siempre recto su camino, 
pero es Dios quien pesa los corazones. 
"Practicar el derecho y la justicia 
Dios lo prefiere a los sacrificios. 
“Ojos altivos, mente ambiciosa; 
el pecado es besana de los malvados. 
Los planes del diligente traen ganancia, 
los del precipitado traen indigencia. 
“Acumular tesoros con boca falsa 


20.29 "Anciano" es también el concejal o 
senador, mozo es también quien va a la gue- 
rra. Cada edad tiene su función. "A canas 
honradas no hay puertas cerradas". 

20.30 Parece una medida terapéutica 
trasladada a la esfera ética. Ampliando la 
metáfora, puede referirse a golpes en la vida 
que hacen aflorar lo profundo. 


21.1 Junta una visión ideal del rey con 
una afirmación de la soberanía divina: p. ej. 1 
Sm 10,7. La acequia es dócil y fecunda, 16, 
15; 19,12, así es el rey: ls 32,2. 

21.2 Compárese con la variante de 16,2. 
Como ilustración puede verse la secuencia 1 
Sm 13,13 con 15,20.23. 

21.3 Concuerda con 15,8 y con la predi- 
cación profética: ls 1,10-20 y paralelos; lo 
desarrolla Eclo 34,18-35,10. 

21.4 Es enigmática la conexión de am- 
bas partes. "Besana" es metáfora de tarea, 
ocupación. Podemos conjeturar el pecado de 
soberbia y el pecado de ambición. Otros 
corrigen y leen "lámpara" sin mejorar el sen- 
tido, Os 10,13. 

21.5 Opone diligencia a precipitación. En 
economía no vale la proporción a más veloci- 
dad, más ganancia. Eficacia y ética imponen 
sus límites. De Sem Tob: "Quien rebato sem- 
ró / cogió rependimiento / quien sossiego 
obró / acabó su talento". 

21.6 Contra el fraude en los negocios. En 
el segundo hemistiquio el hebreo dice "pro- 
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es soplo que se esfuma, lazos mortales. 
“La violencia de los malvados los acecha 
porque se negaron a respetar el derecho. 
El camino del vicioso zigzaguea, 
la conducta del honrado es recta. 
"Más vale vivir en rincón de azotea 
que compartir la casa 
con mujer pendenciera. 
MAfán del malvado es desear el mal, 
mira sin piedad a su prójimo. 
"Cuando el cínico la paga, 
aprende el inexperto; 
pero el sensato 
aprende con la experiencia. 
'¿Uno Justo observa la casa del malvado: 
precipita al malvado en la ruina. 
Quien cierra los oídos 
al clamor del necesitado 


curadores de muerte"; con una ligera correc- 
ción lee la versión griega "lazos mortales", 
como en 13,14 y 14,27. En ambos casos las 
consecuencias son extremas. De Sem Tob: 
"Quien de mala gananga / quier sus talegas 


llenas /de buena seguranga /vazyará las sus 


venas”. 

21.7 El primer sustantivo es ambiguo: 
puede ser la violencia que ejercen o la cala- 
midad que sufren. En ambos casos se enun- 
cia la retribución inmanente. 

21.8 Constatación antitética. El primer 
verbo da cierto valor a un proverbio conven- 
cional. 

21.9 Compárese con las variantes de 
25,24; 27,15; más fuerte la de Eclo 25,16. 

21.10 El malvado ha orientado estable- 
mente su tendencia vital: hacia el mal. No 
tiene lugar para la piedad con el necesitado. 

21.11 Dos alternativas: a) con antítesis, 
aprende el sensato, sin necesidad de escar- 
miento; b) con sinonimia: aprende el inexper- 
to, con el escarmiento y con el ejemplo. 
Véase la serie de 19,25.28.29; 20,1. 

21.12 Ese "justo" puede ser un hombre 
honrado que observa el fracaso del malvado; 
puede ser Dios, que observa y precipita. 
Véase Sal 73,18s. 

21.13 Los verbos de la segunda parte se 
refieren a Dios: cuando grite a Dios no será 
escuchado por Dios. Es una especie de pena 
del talión. Véanse Dt 15,9; Sant 2,13; en 
forma positiva Mt 6,15. 


21:21 


no será escuchado cuando grite. 

Un regalo a escondidas aplaca la cólera; 
un don bajo mano, la áspera ira. 

5SA1 hacerse justicia, el honrado se alegra, 
el malhechor tiembla. 

'Quien se extravía del camino de la prudencia 
descansará en la asamblea de las ánimas. 

Quien ama los festejos acabará mendigo, 

quien ama vino y perfumes 
no llegará a rico. 

“El malvado servirá de rescate por el honrado; 
el traidor, por el hombre recto. 

Más vale habitar en el desierto 
que con mujer pendenciera y de mal genio. 

Un tesoro precioso hay en casa del sensato, 
el insensato lo consume. 

E] que busca justicia y misericordia 
alcanzará vida y gloria. 


21.14 El proverbio suena primero en el 
plano humano: la cólera de otro hombre, 
como Jacob con Esaú, Gn 32,1-25; 33,8-11. 
Se podría elevar a la esfera teológica: dones 
hechos en secreto al necesitado aplacan la 
ira de Dios. 

21.15 El sentido cambia según tomemos 
"hacer justicia" como oración circunstancial o 
como sujeto de dos oraciones contrapuestas. 
Las dos hacen sentido. Compárese con Sal 
64,1 Os. 

21.16 "Descansar" tiene en el contexto 
un sentido irónico, casi sarcástico, porque 
"las ánimas" son los muertos en el Hades. 
Sal 156 lo refiere al orden ético. 

21.17 Contra el lujo: véase la descripción 
de Am 6,4-6 y la recomendación de Eclo 
18,328. 

21.18 Volviendo del revés nuestra frase, 
"pagan pecadores por justos". El rescate es 
metafórico. Impugna esta doctrina Job 21,30. 
Véanse 11,8 y sobre el rescate Ex 13,11-14; 
30,11-16. 

21.19 Variante del v. 9, con cambio de 
lugar: "desierto". Opone soledad a mala com- 
pañía. "Más vale solo que mal acompañado". 

21.20 Se supone que el insensato es 
miembro de la familia o habita en la casa. El 
tesoro es lo que acumuló con su destreza. 

21.21 Es un juego de binas. "Misericordia 
y justicia" se complementan, como en Sal 
33,5 de Dios, y 101,1, del gobernante. Gloria 
califica la vida, Sal 73,24. Véase Rom 2,18. 


21,22 


2E1 hombre hábil escalará la plaza fuerte 
y derribará la fortaleza confiada. 
Quien guarda la boca y la lengua 
se guarda de aprietos. 
4Se llama arrogante al insolente fanfarrón 
que procede con pasión e insolencia. 
Los deseos dan muerte al holgazán, 
porque su manos se niegan a trabajar. 
“Todo es desear y desear, 
pero el honrado da sin reservarse. 
“Los sacrificios del malvado son execrables, 
y mucho más si los ofrece con cálculo. 
El testigo falso perecerá, 
el que escucha tendrá la última palabra. 
2E1 malvado se presenta desafiando, 
el recto examina su camino. 
“No hay habilidad ni hay prudencia 


21.22 Es nuestra oposición: "más vale 
maña que fuerza". Véase el caso de Ecl 9,13- 
18, en clave pesimista. Se puede recordar la 
conquista de la fortaleza jebusea, 2 Sm 5,8. 
El proverbio abarca en imagen otros casos. 

21.23 Véanse 13,3; 18,21; Eclo 19,6; 22, 
27. Se guarda con el silencio y con el hablar 
ponderado. Es una disciplina a la que los 
sapienciales dedican gran atención. 

21.24 Parece un intento de definición po- 
co lograda. Sujeto es el insolente o cínico, que 
se burla despectivamente de todo. Sus cuali- 
dades: hiriente = arrogante, fanfarrón o pre- 
sumido, actúa por pasión. En vez de nombre, 
que define, se podría traducir "tiene fama". 

21.25 Sus deseos son veleidades; que- 
rría en vez de querer; y así se consume sin 
remedio víctima del deseo ¡nerte. 

21.26 Se oponen codicia y generosidad, 
y ésta es parte de la honradez. Recordemos 
el dicho: "Más vale dar que recibir” (Hch 
20,35) y los nuestros: "De deseos nunca vi 
saco lleno"; "Hombre deseoso nunca dicho- 
so”. 

21.27 Alternativas: a) "con cálculo", para 
ganarse el silencio y la connivencia de Dios; 
b) por un crimen, para taparlo con un acto 
cúltico, sin arrepentirse ni enmendarse: ls 
1,10-20 y paralelos. 

21.28 El primer hemistiquio añade poco a 
los ya conocidos: 12,17; 14,5; 19,5.9.28. El 
segundo hemistiquio hace sentido por su 
cuenta. Lo difícil es combinarlos: quizá sea 
posible imaginando un proceso judicial. 
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ni hay consejo frente al Señor. 
Se apareja el caballo para la batalla, 
la victoria la da el Señor. 


22 'Mejor es buena fama que riquezas, 
más vale simpatía que oro y plata. 
“El rico y el pobre se encuentran: 
a ambos los hizo el Señor. 
El sagaz ve el peligro y se esconde, 
el incauto sigue y lo paga. 
*En las huellas de la humildad 
y el respeto de Dios 
caminan riqueza, honor y vida. 
"Hay lazos y trampas 
en el camino del perverso: 
quien guarda su vida se aparta de ellos. 


21,29 La primera parte se puede inter- 
pretar como gesto desafiante o como direc- 
ción firme: el malvado se empeña y no cede. 
En el segundo hemistiquio el verbo hebreo 
es "dispone", algunas versiones antiguas 
leyeron "examina". 

21,30-31 El hombre frente a Dios, como 
en mensajes proféticos: ls 29,14; Jr 9,22; 
también en Sal 20,8s y 33,16s. 


22.1 Una variación en Ecl 7,1; subraya la 
duración de la fama (cfr. Eclo 41,10-13). 
"Más vale buena fama que dorada cama" Y 
Sem Tob amplifica: "Fincar l'ha buena fama / 
cando fueren perdidos /los algos e la cama / 
e los buenos vestidos”. 

22.2 Ricos y pobres es un hecho social; 
más radical es que todos son criaturas del 
mismo Dios. Se encontrarán de muchas ma- 
neras, pero siempre iguales en dignidad. 
Véase Eclo 13,2-7.15,20. Amonestación para 
el rico, alliento para el pobre. 

22.3 Esconderse es prudencia, no cobar- 
día; arriesgarse es temeridad culpable, que 
se paga. El proverbio quiere educar al incau- 
to. Ver Prov 14,16; 27,12. 

22.4 Humildad y respeto de Dios son dos 
virtudes correlativas del hombre. Su premio 
es generoso; incluso paradójico que la humil- 
dad acarree honor. 

Véase Eclo 3,17-29. Es enseñanza del 
NT: Mt 23,12; Flp 2,5-11. 

22.5 "Lazos" o espinos. Apunte descripti- 
vo del camino de la vida. 


867 PROVERBIOS 


“Educa al muchacho según su camino: 
cuando envejezca no se apartará de él. 
“El rico será señor de los pobres, 
el deudor será esclavo del acreedor. 
“Quien siembra maldad cosecha desgracia: 
la vara de su arrogancia se consumirá. 
"El generoso será bendecido 
porque repartió su pan con el pobre. 
"Echa al insolente: se irá la contienda 
y cesarán riñas e insultos. 
"El rey ama un corazón limpio 
y aprecia un hablar atractivo. 
Los ojos del Señor custodian el saber 
y hacen fracasar las palabras del traidor. 


22.6 Por el verbo usado, la educación (= 
sacar de) es como una iniciación (inicio), y se 
ha de hacer según un criterio: su camino, su 
estilo, el que le corresponde. "Lo que entra 
con la faja sale con la mortaja"; "Lo que 
aprenden babas no lo olvidan barbas”. 

22.7 Si la primera parte registra un 
hecho sin justificarlo, la segunda reconoce 
una ley y sugiere una amonestación. Ser po- 
bre puede ser independiente de la voluntad, 
endeudarse es muchas veces evitable. 

Este es un encuentro del pobre con el 
rico: véase el v. 2. 

22.8 El primero se basta como enuncia- 
do de retribución inmanente. Véase una 
variante mejor en Os 8,7 y Job 4,8. Y el nues- 
tro: "Quien siembra abrojos no ande descal- 
zo”. La segunda parte no enriquece el pro- 
verbio. "Vara" puede ser signo de autoridad 
o, con leve corrección, instrumento de casti- 
go (divino). 

22.9 Otro encuentro del rico con el pobre, 
que cuenta con la bendición (divina). Bello 
desarrollo en ls 58,10-12. En la línea de 
21,10.13.26; Eclo 29,11. "Ten tu dinero listo y 
de todos serás bienquisto". 

22.10 Otro rasgo para describir al inso- 
lente de 21,24: provoca riñas. Inútil intentar 
reconciliarse con él; la única solución es que 
se vaya. Con él se marchará su cortejo 
nefasto. 

22.11 Texto y funciones dudosos: con el 
rey como sujeto o como miembro del predi- 
cado. En ambos casos, un consejo para futu- 
ros funcionarios. 

22.12 Es extraño el primer complemento. 
Se podría tomar como abstracto por concre- 


22,19 


3: Afuera hay un león!, dice el holgazán, 
en plena calle me matará. 
“Eosa profunda es la boca de la ramera, 
el enemistado con Dios caerá en ella. 
BLa necedad se pega al corazón del muchacho: 
la vara de la corrección se la apartará. 
“Quien oprime al pobre se enriquece, 
quien da al rico se empobrece. 
"Presta oído y escucha, 
presta atención a mi experiencia: 
Ste serán gratas si las guardas en el vientre 
y las tienes todas a flor de labios; 
para que pongas en Dios tu confianza, 
también a ti te instruiré. 


"al entendido"; o como adverbio, "vigilan 
sapientemente". Véase Sal 11,4. 

22.13 Esto es inventar peligros para jus- 
tificar la inacción, buen ejemplo de racionali- 
zación. El estilo es de viñeta irónica, dejando 
hablar al personaje. 

22.14 "Boca" que habla y besa y devora. 
¿Contiene una velada alusión sexual? véase 
Eclo 26,12. La "fosa" sugiere la muerte. El 
tema es frecuente en la primera colección. 

22.15 Retorna un gran tema de la colec- 
ción: la corrección como parte de la educa- 
ción. El muchacho no es naturalmente bueno 
ni sensato; algo en su interior responde fácil- 
mente a la necedad. El optimismo corrige al 
pesimismo: necio sí, pero corregible. 

22.16 La interpretación es muy dudosa 
por la ambigúedad del texto. Quizá haya que 
leer adversativa. Lo primero es obvio, pero 
¡atención! a dar al rico. ¿Con qué finalidad”? 
-No lo dice. 


22,17-24,22 Tercera colección. Atribuida 
en el texto a doctores anónimos. Cambia el 
estilo: en vez de dísticos, varias estrofas de 
cuatro versos; predomina la segunda persona; 
es heterogéneo el contenido. Muchos opinan 
que depende de la Enseñanza de Amene- 
mope (primera mitad del primer milenio). Se 
titula Máximas de doctores. 


22,17-21 Introducción. Dos versos piden 
la colaboración entera del hombre: oído para 
escuchar, mente para comprender, vientre 
para conservar, labios para pronunciar. La 
enseñanza tiene finalidad religiosa. El núme- 
ro treinta parece tomado de Amenemope; lo 
difícil es dividir el texto en treinta apartados. 


22,20 


“He escrito para t1 
treinta máximas de experiencia, 
nara enseñarte la verdad 
y a traer un informe exacto 
al que te dio un encargo. 
“No explotes al pobre, porque es pobre; 
no atropelles al desgraciado en el tribunal, 
porque el Señor defenderá su causa 
y despojará de la vida a los que lo despojan. 
No te juntes con el colérico 
ni vayas con el iracundo, 
no sea que te acostumbres a sus caminos 
y te pongas una trampa mortal. 
“No seas fácil en dar la mano 
empeñándote en deudas, 
/pues si no tienes qué devolver, 
te quitarán la cama de debajo. 
No remuevas los linderos antiguos 
que colocaron tus abuelos. 
2. Has visto un hombre diestro en su oficio? 
Estará al servicio de reyes, 
no estará al servicio de gente oscura. 


23 


22,22-23 Es ambigua la primera motiva- 
ción: no te aproveches de su pobreza, o res- 
peta su pobreza. Expone la justicia forense y 
la reduce a su causa suprema. Aplica la ley 
del talión. De Amenemope: "Dios quiere al que 
honra al pobre más que al que venera al rico" 

22,24-25 Contempla el peligro extremo 
de tales compañías: el colérico y el iracundo 
fáclmente recurren a la violencia, que puede 
ser fatal. Uno puede caer víctima de esa vio- 
lencia o imitarla y hacerse reo. De Amene- 
mope: "Veloz es la palabra del que está aira- 
do, más que viento sobre el agua... es el bar- 
quero de palabras tramposas". 

22,26-27 Dar la mano es sellar un com- 
promiso legal. Véase 6,1-5. Es original la 
motivación. 

22.28 Los linderos son ancestrales; en 
Israel se supone que se remontan al reparto 
de Josué. Supone la trasmisión hereditaria 
de la propiedad. 

22.29 Este verso parece indicar a quién 
se dirige la instrucción: a jóvenes que se pre- 
paran para funcionarios de la corte. Dice 
Amenemope: "El escriba diestro en su oficio 
es digno de servir en la corte". 


23,1-3 Ser invitado por un superior es 
ocasión propicia y peligrosa. El jefe obsequia 
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23 'Sentado a la mesa de un señor, 
mira bien quién tienes delante; 
“ponte un cuchillo a la garganta 
si tienes mucha hambre; 
¿no seas ansioso de sus manjares, 
que son comida engañosa. 
“No te afanes por enriquecerte, 
deja de pensar en ello; 
"le echas una mirada, y ya no está, 
ha echado alas como un águila 
y vuela por el cielo. 
No te sientes a comer con el avaro 
ni ansies sus manjares: 
“Son un pelo en la garganta, [amargura en el 
paladar]; 
te dice: Come y bebe, pero no te aprecia; 
“el bocado comido lo tendrás que vomitar 
y habrás malgastado tus palabras corteses. 
“No hables a oídos insensatos, 
porque despreciarán tus sensatas razones. 
No remuevas los linderos antiguos 
ni te metas en la parcela del huérfano, 


y Observa, festeja y pone a prueba. El invita- 
do está especialmente expuesto, porque le 
ofrecen manjares apetitosos a los que no 
está acostumbrado. Son engañosos porque, 
mientras deleitan y sacian, ponen al descu- 
bierto la educación o su falta. 

23,4-5 En el verso 4 es dudosa la segun- 
da parte. Interpreto: cesa en tu ocupación 
(con la riqueza). En el v. 5 es dudosa la tra- 
ducción "echas una mirada". Lo demás es 
claro: las riquezas vuelan. La instrucción de 
Amenemope es más rica y elaborada; cito 
versos semejantes: "No te afanes por hacer- 
te rico, conténtate con lo que tienes... ves su 
lugar, ellas no están... echaron alas de ganso 
y volaron por el cielo". 


23,6-8 "Pelo en la garganta": que hace 
vomitar: expresión metafórica. Si el invitado 
es un sabio de profesión, sus "buenas pala- 
bras" pueden ser alguna disertación en obse- 
quio del que invita, con las cuales esperaba 
cobrarse el banquete. Ni las palabras apro- 
vechan al anfitrión ni la comida al sabio. 

23,9 Véanse las descripciones de Eclo 
21,12-28; 22,9-15 y el agudo dístico de Prov 
26,45. 

23,10-11 Continúa y completa lo dicho en 
22,28. El texto bíblico no sacraliza los linde- 
ros, pero declara que el Señor en persona es 
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"porque su defensor es fuerte 
y defenderá su causa contra ti. 
'“Haz caso de la corrección, 
presta oído a los consejos de la experiencia. 
No ahorres castigo al muchacho: 
porque le azotes con la vara no morirá; 
t4 lo azotas con la vara 
y libras su vida del Abismo. 
Hijo mío, si tu corazón se hace sensato, 
yo me alegraré de corazón, 
sentiré un gozo entrañable 
cuando tus labios hablen con tino. 
'No sientas envidia de los pecadores, 
sino siempre de los que respetan a Dios; 
Sasí tendrás un porvenir, 
y tu esperanza no fracasará. 
Escucha, hijo mío, sé juicioso, 
encamina bien tu mente: 
no te juntes con bebedores 
ni vayas con comilones, 
2 porque bebedores y comilones se arruinarán 
y el holgazán se vestirá de harapos. 
“Escucha al padre que te engendró, 
no desprecies la vejez de tu madre: 
compra la verdad y no la vendas, 
sensatez, educación y prudencia; 
%el padre del honrado se llenará de gozo, 


su garante. La figura material del lindero 
puede funcionar como imagen de otros dere- 
chos. De Amenemope: "Agrada a Dios quien 
delimita los linderos de los campos". 

23,12 El proverbio, sobre tema conocido, 
sirve para comenzar una nueva introducción, 
sin contactos con Amenemope. 

23,13-14 Empieza con un consejo dedi- 
cado a los educadores. Es la norma de "la 
letra con sangre entra" o "quien bien te quie- 
re te hará llorar" llevada al extremo del peli- 
gro mortal. Véase la exposición que aparece 
en Eclo 30,1-13. 

23,15-16 El educador-padre echa mano 
de argumentos más cordiales. Resuena 10,1 
en tono intensamente personal. La sensatez 
será de mente y labios. 

23,17-18 El salmo 73 describe el atracti- 
vo de los pecadores. El salmo 37,1.37 reco- 
ge las dos partes de este proverbio. 

23,19-21 Coincide parcialmente con una 
la ley de Dt 21,18-21. Véase Eclo 18,30-33. 

23,22-25 Un buen comentario al precep- 
to del decálogo y a este proverbio en Eclo 


23,39 


el que engendra un hijo sensato se alegrará, 
tu padre estará contento de ti 
y gozará la que te dio a luz. 
“Hijo mío, hazme caso, 
acepta de buena gana mi camino. 
TEosa profunda es la mala mujer, 
pozo angosto es la ramera; 
Se pone al acecho como un salteador 
y provoca traiciones entre los hombres. 
UN quién los ayes?, ¿a quién los gemidos?, 
¿a quién las riñas?, ¿a quién los lamentos?, 
¿a quién los golpes de balde”, 
¿a quién los ojos turbados? 
A] que se alarga en el vino 
y va catando bebidas. 
INo mires al vino cuando rojea 
y lanza destellos en la copa; 
se desliza suavemente, 
al final muerde como culebra 
y pica como víbora. 
Tus ojos verán maravillas, 
tu mente Imaginará absurdos; 
estarás como quien yace en alta mar 
o yace en la punta de un mástil. 
«Me han golpeado, y no me ha dolido; 
me han sacudido, y no lo he sentido; 
en cuanto despierte volveré a pedir más». 


32 


3,1-16. Se menciona la verdad-fidelidad, 
poco frecuente en el libro. La motivación 
junta los valores sapienciales y éticos. 

23,26-28 El tema ocupa largo espacio en 
la primera colección del libro; véase también 
22,14. La ramera se introduce en el tejido de 
las relaciones sociales y familiares provocan- 
do deslealtades y traiciones. 

23,29-35 Esta pieza descriptiva es una 
de las mejores del libro. Comienza por el 
final, preguntando por la causa de tantos 
gemidos, y la encuentra en el vino. Describe 
sensaciones de vista y tacto; después recurre 
a las imágenes: picadura de culebra, mareo 
de navegante. Se asoma a la fantasía del 
borracho con su monólogo interior, escucha- 
do y amplificado por el autor. Y vuelta a 
comenzar: ¿para qué tanto preguntar? 

La pieza tiene un tono irónico, compren- 
sivo; no apela a consecuencias extremas. 
Pasajes semejantes se leen en nuestras le- 
tras, p. ej. Baltasar del Alcázar, Quevedo. 
Compárese con Is 5,11.22, y la descripción 
brutal de ls 28,7s. 
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24 *No envidies a los malvados 
ni desees vivir con ellos, 
“Su mente medita violencias, 
sus labios dicen maldades. 
Con la sensatez se construye una casa, 
con la prudencia se consolida, 
“con el saber se llenan sus estancias 
de bienes, riquezas y comodidades. 
"Más vale maña que fuerza, 
experiencia más que vigor. 
“Con estratagemas se gana la guerra, 
y la victoria, a fuerza de planes. 
“La sensatez es demasiado para el necio: 
no abrirá la boca en público. 
“Al que medita maldades 
lo llamarán intrigante; 
“el que trama locuras fracasa; 
al insolente lo detestan los hombres. 
1%. Has flaqueado en el peligro, 
te faltó el valor? 


24,1-2 Reitera la recomendación de 
23,17; pero como motivación ofrece un par 
de rasgos descriptivos. Amenemope ofrece 
una descripción con comparaciones pintores- 
cas del mundo animal. 

24,3-4 Dado que el término hebreo 
hokma puede significar destreza, el proverbio 
se ofrece a una primera lectura obvia: la fun- 
ción de la artesanía. Una segunda lectura 
sobrenada: la importancia previa y primaria 
de la sensatez. Amenemope y Any ponderan 
la importancia de tener casa propia bien 
abastecida. 

24,4 Eclo 1,17. 

24,5-6 También en la guerra como en 
otros campos se impone el valor de la des- 
treza. Véanse 11,14 y 20,18. 

24,7 Suena como objeción o salvedad a 
lo anterior. La sensatez vale mucho, desde 
luego; sólo que el necio no puede con ella. La 
"puerta" es el lugar de los asuntos públicos. 
En otra clave Eclo 38,33; 39,4. 

24,8-9 Son dos versos difíciles. Zamam 
significa calcular, tramar, el bien o el mal; 
aquí está calificado negativamente. Pensar, 
planear pueden ser camino y signo de sen- 
satez; cuando su objeto es perverso, perte- 
necen al reino del desatino, de la locura. Los 
hombres le dan un nombre infamante y abo- 
rrecen su actitud insolente. Tenemos aquí la 
necedad con fuerte calificación ética. 


''Libra a los que llevan a matar, 
deten al que está para morir. 
'¿Aunque digas que no lo sabías, 
¿no lo va a saber 
el que pesa los corazones?, 
¿no lo sabrá el que vigila tu vida 
y paga al hombre sus acciones? 
Hijo mío, come miel, que es buena; 
el panal es dulce al paladar: 
“así sean saber y sensatez para tu alma; 
si los alcanzas tendrás un porvenir 
y tu esperanza no fracasará. 
BNo pongas asechanzas 
a la dehesa del honrado 
ni destruyas su majada, 
'PDues aunque caiga siete veces 
el honrado se levantará, 
mientras que los malvados 
se hundirán en la desgracia. 
'/Si cae tu enemigo no te alegres; 


24,10-12 Intentamos una lectura unifica- 
da por la situación. Hay unos, inocentes, 
entregados y conducidos a morir, ¿en virtud 
de una sentencia capital? Hay un tú que de 
algún modo parece responsable y que toda- 
vía está a tiempo para librarlos (cfr. Daniel y 
Susana). Pero ha flaqueado por temor (cfr. 
Am 5,13). Parece excusarse alegando igno- 
rancia; pero no se le admite la excusa, antes 
se somete su actitud al saber del juez supre- 
mo. No vale desentenderse cuando se juega 
una vida humana. 

24,13-14 Quien siente apetito o apeten- 
cla por saber, lo encontrará sabroso. Si la 
miel satisface un momento, la sensatez es 
adquisición permanente. La miel enseña 
además a discernir, ls 7,15, y así sucede con 
la sensatez. 

24,15-16 Comienza con una imagen pas- 
toril. En sentido primario caer y levantarse se 
refiere a los vaivenes de la vida, desgracias y 
éxitos, con final feliz. Después se aplica el 
sentido a la esfera religiosa, pecar y arrepen- 
tirse; y puede alcanzar los extremos de morir 
y revivir. El final del malvado es el fracaso, 
mientras que el honrado se rehace. Véanse 
Sal 34,20; Job 5,19. 

24,17-18 En el AT encontramos textos en 
que se celebra el fracaso de los enemigos 
culpables: Ex 15; Jue 5; Sal 58,11. Pero hay 
otros más cercanos al espíritu del presente 
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si tropieza, no lo celebres, 
'Sno sea que el Señor lo vea 
e irritado desvíe su ira de él. 
No te exasperes por los malvados, 
no envidies a los que obran mal; 
“norque el perverso no tiene porvenir, 
la lámpara de los malvados se apagará. 
"Hijo mío, teme al Señor y al rey; 
no provoques a ninguno de los dos, 
“porque de repente salta su castigo, 
y ¿quién conoce su furor? 
2 NO es justo ser parcial al juzgar; 
%a quien declara inocente al culpable 
la gente lo maldice y se irrita contra él; 
los que los acusan son gratos, 
sobre ellos baja una bendición. 
Besa en los labios 
quien da una respuesta oportuna. 


proverbio: Jue 20, 2 Cr 28. Al final creo que 
suena implícito "hacia ti"; si no es así, al 
menos significa que Dios sustrae el motivo 
de tu gozo, y el castigado eres tú. 

24,19-20 Es el tema de 23,17; recogido 
en Sal 37,1.38 y el final en Job 18,5. El salmo 
73 ilustra esos sentimientos encontrados. El 
mayor daño que pueden hacer los malvados 
es contagiar de maldad al honrado. La solu- 
ción la ofrece una perspectiva temporal: el 
desenlace. 

24,21-22 La apelación al castigo induce a 
traducir "temer" en vez de respetar. Supo- 
niendo que los consejos se dirigen a futuros 
funcionarios: quien va a subir alto, ha de 
armarse de respeto, cautela y temor saluda- 
ble; no puede confiarse demasiado. Lo mis- 
mo inculca la instrucción de Amenemope y la 
de Ani: "No respondas a un superior irritado, 
déjalo seguir. Si te habla con dureza, respon- 
de con dulzura: es un remedio que lo calma- 
rá". El proverbio bíblico se remonta al Señor, 
como a suprema instancia. 


24,23-34 Cuarta colección. Breve colec- 
ción, como apéndice de la anterior, sin de- 
pendencia de textos egipcios conocidos. 
Procede de la tercera persona a la segunda 
y a la primera. 


24,23-25 El primer enunciado coincide 
con 28,21. El tema es conocido con el géne- 
ro, 18,5, y en textos de parénesis legal, Dt 
1,17; 16,19. Si éstos aducen una motivación 


24,34 


“"Dispón tus asuntos en la calle 
y prepáratelos en el campo, 
después podrás poner casa. 
No atestigúes sin motivo contra tu prójimo, 
no engañes con los labios. 
2No digas: Le haré lo que me hizo, 
me las ha de pagar. 
“Pasé por el campo de un perezoso, 
por la viña de un hombre sin juicio: 
"todo era espinas que crecían, los cardos cubrí- 
an su extensión, 
la cerca de piedras estaba derribada; 
a] verlo, reflexioné; 
al mirarlo, escarmenté. 
Un rato duermes, un rato descansas, 
un rato cruzas los brazos y descansas, 
y te llega la pobreza del vagabundo, 
la indigencia del mendigo. 


teológica y otra sapiencial, el presente pro- 
verbio apela a la sanción de la sociedad. 
Cuantos colaboran para dejar convicto al reo 
son apreciados por la población, porque el 
sentido de la justicia es un bien compartido. 
Compárese con Am 5,10. 

24.26 La respuesta oportuna, que sale 
de unos labios, alcanza al prójimo como un 
acto de favor. Puede unir a dos personas 
más que el contacto físico del beso. 

24.27 Cultivar el campo y construir casas 
sintetiza la cultura de la época: cfr. Jr 1,10. 
"Poner casa" significa aquí fundar familia. 
Nuestro refrán es más elaborado: "Antes de 
casar, ten casas en que morar y tierras en 
que labrar y viñas que podar". 

24.28 "Sin motivo": si se trata del testigo, 
significa que no debe adelantarse; si se refie- 
re al reo, significa que no tiene culpa, y el tes- 
timonio es falso: véanse 6,19; 12,17; 14,5; 
19.5.9. 

24.29 Otro proverbio, 20,22, aconseja 
encomendar el asunto a Dios. Eclo 28,1-7 
ofrece un incisivo desarrollo, anticipando una 
petición del padrenuestro. 

24,30-34 Estos versos ilustran el método 
sapiencial: observar en torno la vida, anotar 
detalles significativos, reflexionar sobre la 
experiencia, sacar conclusiones, ofrecerlas 
como enseñanza o amonestación. La forma 
en primera persona añade cierto tono de tes- 
timonio, como en Sal 37,35s; los dos versos 
finales, que coinciden con 6,1 Os, funcionan 
aquí como epifonema. 
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25 Otros proverbios del rey Salomón que reco- 
gleron los escribientes de Ezequías, rey de Judá 


“Es gloria de Dios ocultar un asunto, 

es gloria de reyes averiguar un asunto. 
"La altura del cielo, la hondura del suelo 

y el corazón de los reyes son insondables. 
*Aparta la escoria de la plata, 

y el platero sacará una vasija; 
"aparta al malvado del rey, 

y su trono se afianzará en la justicia. 
“Ante el rey no gloriarse, 

ni colocarse con los grandes: 
"más vale escuchar «Sube acá» 

que ser humillado ante un noble. 
“Aun sobre lo que han visto tus ojos 


25-29 Quinta colección. Proverbios atri- 
buidos en el texto a Salomón y recogidos 
posteriormente. Por el acierto de la forma, la 
agudeza, la originalidad, son lo mejor del 
libro. 25-27 no deberían faltar en una selec- 
ción del libro. 


25,2-10 Si imaginamos el juicio ante el 
tribunal del rey, estos diez versos forman un 
bloque que los "escribanos de Ezequías" 
dedican al rey. 

25.2 La antítesis es Dios / rey, ocultar / 
investigar. Dios es "escondido", misterioso, ls 
45,15, revela y se reserva, Dt 29,28; incluso 
cuando revela envuelve en misterio Rom 
11,33. El rey debe poseer un carisma, ls 
11,3, para penetrar y juzgar; como en el jui- 
cio de Salomón, 1 Re 3,18. 

25.3 Asigna dimesiones cósmicas a la 
mente del rey, cfr. ls 11,2 y el caso de la mu- 
jer de Tecua, 2 Sm 14. 

25,4-5 La perspicacia del rey se ordena a 
la justicia. Removiendo la injusticia, el trono 
brilla y se consolida. Véase el programa de 
gobierno en el testamento de David, 2 Sm 
23,2, en el salmo 101, en Prov 16,2 y 29,14. 
Es la enseñanza de Sab. 

25,6-7 El imperativo tiene valor de conse- 
jo; su motivación son las consecuencias hu- 
manas. Compárese con Le 14,6-11 y con el 
desarrollo agudo de Eclo 13,8-13. 

25,/c-8 Sobre pleitos. No basta haber 
visto para haber entendido, ni el ver es domi- 
nar el asunto. Sin una reflexión paciente, el 
hombre que se precipita en un juicio se expo- 
ne al bochorno de ser desmentido; véase 


no tengas prisa en pleitear, 
pues ¿qué harás al final, 
cuando tu prójimo te deje confundido? 
”Arregla el pleito con tu vecino 
y no reveles secretos ajenos, 
para que no te denigre el que lo oye 
y tu infamia no tenga remedio. 
"Naranjas de oro en diseños de plata 
las palabras pronunciadas a su tiempo. 
"Pendientes de oro y alhajas de oro fino 
el experto que amonesta a un oído dócil. 
BErescura de nieve en tiempo de siega 
el mensajero fiel para quien lo envía. 
Nubes y viento sin caer gota 
es quien presume de regalos sin valor. 
BCon paciencia se convence a un gobernante, 


10 


14 


18,17. El bochorno es la derrota forense: ls 
45,16; Jr 3,3; 8,12; Esd 9,6. 

25,9-10 Sobre pleitos, que no tienen 
buena fama en este libro: 3,8; 15,18; 17,14; 
18,6; 20,3; 26,21; 30,33. El pleito puede 
sacar a la luz pública cosas que era mejor 
guardar secretas. Véanse los consejos de Mit 
5,25 y 18,15. 

25,11-12 Dos proverbios sobre la palabra 
oportuna, con la correlación hablar / escuchar. 
Las naranjas pueden ser reales, en un frutero 
de plata que realza su color, o bien relieves 
artísticos creando un juego de colores. Así la 
palabra "áurea" en su momento "argénteo". La 
segunda comparación sigue en el reino de las 
joyas. El oído escucha, la oreja ostenta el pen- 
diente. Pero en hebreo la misma palabra sig- 
nifica oreja y oído, y suena aliterada con pen- 
diente. La "amonestación" del maestro es 
como joya que acepta el oído dócil. 

25,13-14 Pasamos al mundo de los 
meteoros. Quizá imagine un viento fresco 
que baja de la montaña nevada. No nos 
consta que el "sorbete" fuera accesible tam- 
bién a los labradores. Habla del mensajero o 
recadero: 13,17. Una glosa hebrea añade: 
"alivia a su amo". Regalos sin valor pueden 
ser promesas no cumplidas, como nube que 
pasa sin soltar gota y defrauda la esperanza 
de los labradores. Nuestro refrán dice: 
"Dádiva de ruin a su dueño parece". 

25,15 La forma es peculiar porque la 
comparación va detrás. Es la paradoja de lo 
blando que puede con lo duro. Nuestro refrán 
es menos feliz: "La blanda respuesta la ira 
quiebra; la dura, la despierta". 


873 PROVERBIOS 


la lengua blanda quebranta los huesos. 
'Si encuentras miel come lo justo, 
no sea que te hartes y la vomites; 
pisa con cuenta el umbral de tu vecino, 
no sea que lo hartes y te aborrezca. 
18 
Maza y espada y flecha aguda 
el testigo falso contra su amigo. 
PDiente picado y pie que resbala 
es confiar en el pérfido 
cuando llega el peligro. 
Vinagre en la llaga, ir sin ropa en el frío 
es cantar coplas a corazón apenado. 
Mi , , , 
S1 tu enemigo tiene hambre, dale de comer; 
s1 tiene sed, dale de beber; 


17 


25,16-17 El acierto está en el paralelo de 
las dos sentencias recomendando modera- 
ción, como imagen y aplicación. Escasea tus 
visitas, para que las aprecie y agradezca el 
vecino; no deprecies con la frecuencia tus 
visitas, no abuses del vecino. Permanezca 
mutua la dulzura comedida de los encuen- 
tros. En castellano: "A casa de tu hermano no 
irás cada serano", "A casa de tu tía, pero no 
Cada día". 

25.18 El primer hemistiquio reúne una 
panoplia mortífera: contundente, tajante, pe- 
netrante. El segundo hemistiquio añade una 
explicación necesaria. Del falso testimonio se 
ocupa el decálogo: Ex 20,16; Dt 5,17 y varios 
textos del libro: 6,19; 12,17; 14,5; 19,5.9.28; 
21,28; 24,28. 

25.19 Precede una comparación tomada 
de órganos corporales, que añade plastici- 
dad y eficacia a la enseñanza. El gusto se 
convierte en dolor por sorpresa, el apoyo, en 
resbalón peligroso. Tal es la perfidia. Véase 
Eclo 6,11-13. 

25.20 Algunos leen el primer sintagma 
como variante de 19b. Es innegable la seme- 
janza gráfica; la cual se puede explicar como 
ejercicio ingenioso de un maestro (cfr. Eclo 
21,15). Lo bueno a destiempo es malo. 

25,21-22 Texto citado por Pablo en Rom 
12,20; muy discutido por la expresión hebrea 
"amontonar carbones sobre la cabeza". 
Selecciono dos explicaciones más frecuen- 
tes: a) la cabeza como sede de responsabili- 
dad (Jue 9,57; 1 Re 2,33); los carbones se- 
rían el castigo divino, Sal 11,6. b) cabeza 
equivale a cara, Ecl 2,14; Jr 8,23; carbones 
son el ardor de la verguenza que provocas al 


25,28 


“así le sacarás los colores 
y el Señor te lo pagará. 
Viento de noroeste trae lluvia 
lengua solapada, semblantes airados. 
Más vale vivir en rincón de azotea 
que en posada con mujer pendenciera. 
Agua fresca en garganta sedienta 
es la buena noticia de tierra lejana. 
“Manantial turbio, fuente corrompida, 
el honrado que flaquea ante el malvado. 
Comer mucha miel no aprovecha, 
indagar cosas arduas es un honor. 
Ciudad desmantelada y sin muralla 
el hombre que no domina su pasión. 


21 


devolver bien por mal. Véase el caso de 
David y Saúl en 1 Sm 24,12-21 y de la ins- 
trucción de Amenemope, IV,10: "No armes 
un escándalo contra el que te ataca...”V,5s: 
"llénale el estómago con tu pan para que se 
sacie y llore". Nuestra traducción responde a 
esta segunda interpretación. 

25.23 Como el viento noroeste empaña 
la limpidez del cielo, así la difamación turba 
la serenidad de los semblantes cívicos: de 
quienes escuchan indignados, de quienes 
escuchan complacidos. 

Véase Eclo 28,13-23. 

25.24 Repetición de 21,9. El hebreo dice 
"casa común"; invirtiendo las consonantes, 
otros leen "casa espaciosa", buena antítesis 
de rincón. La mujer es en primer lugar la 
esposa, según Eclo 25,13-20; después cual- 
quier otra mujer que comparte la vivienda. 

25.25 Sobre el tema, aunque sin imagen, 
véase 15,30. No sabemos a qué distancia 
coloca la lejanía. El proverbio es genérico y 
se presta a múltiples aplicaciones. 

25.26 El justo que cede a la seducción, 
Sal 73,2s, O la intimidación, Jr 15 y 20, del 
malvado. El poder emplea medios para 
enturbiar lo claro y corromper lo puro; por eso 
la vocación del honrado exige entereza y 
valor. 

25.27 Este proverbio ha ejercitado el in- 
genio de muchos comentaristas: por la ambi- 
gúedad del kabod final y por el empalme de 
las dos mitades. En vez de "honor", cabe tra- 
ducir "arduo, pesado". 

25.28 La pasión no es fuerza, sino debili- 
dad, cuando no se controla. Dejándose llevar 
de la pasión, descubre uno su punto débil, 
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26 'N1 nieve al verano, ni lluvia a la siega, 
ni honor al necio le van bien. 
“Gorrión que aletea, golondrina que vuela, 
la maldición injusta no va a ninguna parte. 
"Para el caballo el látigo, para el asno el ronzal, 
para la espalda del necio la vara. 
*No respondas al necio según su desatino, 
no te vayas a 1gualar a él; 
responde al necio según su desatino, 
no se vaya a creer listo. 
Se corta las piernas y bebe vinagre 
quien envía un recado 
por medio de un necio. 
Al lisiado le cuelgan las piernas; 


ofrece un flanco desguarnecido al enemigo o 
rival. Véanse 16,32; Eclo 6,2-4; 22,27; 23,6. 


26.1 Empieza una serie, 1-12, dedicada 
casi entera al necio. Tales fenómenos mete- 
reológicos son impensables en Palestina, y lo 
mismo el honor que se merece un necio: no 
está sazonado para recibirlo. Véase 19,10. 

26.2 Bendiciones y maldiciones se consi- 
deran dotadas de poderes deseables o temi- 
bles, casi mágicos: cfr. Balaán Nm 22-24 y 
Zac 5,4. El proverbio quiere exorcizar temo- 
res: a la maldición injustificada Dios no le 
presta su eficacia. Leyendo "a él" en vez de 
no", algunos interpretan que se vuelve con- 
tra quien la pronuncia. 


26.3 La vara podría ser instrumento de 
educación, aquí se presenta como la razón 
que comprende el necio: "El necio por la 
pena es cuerdo", "El almendro y el villano, el 
palo en la mano". Véanse 10,13; 19,29. 

26,4-5 La forma es refinada: la semejan- 
za de los primeros hemistiquios subraya la 
agudeza de la antítesis. Los dos consejos 
son contrarios y son verdaderos, se justifican 
en las segundas partes, se relativizan en las 
primeras. El primero toma el punto de vista 
del prudente, el segundo, el del necio. Así es 
el talante sapiencial. 


26,6 Cambiando la consonante final 
resulta "bebe vinagre", cosa ingrata, 10,26; 
Sal 69,22. Conservando el texto consonanti- 
co, cambiando las vocales y dando al verbo 
el sentido de despojarse, Job 15,33, resulta 
más expresivo: "se desnuda el culo" = se 
expone a la pública verguenza: cfr. 2 Sm 
10,4s; ls 20,1-6. 


al necio, el proverbio en la boca. 
“Quiere sujetar una piedra en la honda 
quien concede honores a un necio. 
“Pincho que cae en manos de un borracho 
es un proverbio en boca de un necio. 
'MSaetero que atraviesa a cualquiera 
el que contrata a un necio 
y contrata a viandantes. 
Perro que vuelve a su vómito 
es el necio que insiste en sus sandeces. 
12 Has visto a uno que se tiene por listo? 
Pues más se puede esperar de un necio. 
Dice el holgazán: «Hay un león en el camino, 
hay una fiera en la calle». 
La puerta da vueltas en el quicio, 


26.7 Descripción casi impresionista de 
un cojo. También nosotros hablamos de pies 
rítmicos, coplas de pie quebrado. El necio no 
sabe darle ritmo y sentido al buen proverbio. 

26.8 La honda no es instrumento para 
guardar piedras; la piedra sale despedida de 
la honda; la piedra despedida puede ser peli- 
grosa. Así los honores concedidos al necio. 
Véase 26,1. 

26.9 Traduciendo "cae, viene a dar": no 
sabe manejarlo y lo hace peligroso. Tradu- 
ciendo "sube, penetra" (?): se vuelve contra 
él y le pincha: "aplícate el cuento". 

26.10 El texto hebreo es muy dudoso y 
ha dado origen a muchas interpretaciones y 
versiones. He aquí algunas: "El pleiteante lo 
revuelve todo, contrata a un necio, contrata a 
transeúntes”. "Poderoso es el Creador de 
todo: a necios y transgresores les da su sus- 
tento” (Kimchi). Parece insistir en la peligrosi- 
dad social del necio. 

26.11 La comparación con el perro es 
degradante y el detalle del vómito agrava la 
imagen. Lo cita 2 Pe 2,22. 

26.12 Se tiene por consumado, ignora su 
ignorancia, se incapacita para aprender. 
Mejor es el ignorante que se confiesa tal. 
Véase 29,20. 

26.13 Sigue una cuaterna dedicada al 
perezoso, que es un tipo de necio y huésped 
frecuente de este libro. Lo desorbitado de la 
suposición deja en ridículo a quien la profie- 
re. Se puede aplicar a cualquiera que inven- 
ta dificultades inexistentes o agiganta las 
existentes. Véase 22,13. 

26.14 Uno de los mejores proverbios del 
libro. Habría que realizarlo en un montaje de 
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el perezoso en la cama. 
5E1 holgazán mete la mano en el plato 
y le cansa llevársela a la boca. 
'SE1 holgazán se cree más sabio 
que siete que responden con acierto. 
"Agarra un perro por las orejas 
quien se mete en riña ajena. 
El alocado dispara 
venablos y flechas mortales, 
"así es el que engaña a su amigo 
y luego dice: «Era en broma». 
Si se acaba la leña, se apaga el fuego; 
s1 no está el maldiciente, amaina la riña. 
“Fuelle para las brasas y leña para el fuego 
es el pendenciero para atizar la riña. 
“Las palabras del que murmura son golosinas 
que bajan hasta lo hondo del vientre. 


cine, alternando y acompasando los dos 
movimientos giratorios, que no llevan a nin- 
guna parte. Moverse para no moverse es lo 
supremo de la pereza. 

26.15 Anotación descriptiva irónica: nos 
invita a contemplar la escena. "¿Quieres 
sopas? -Si me las soplan..." 

26.16 Aquí se juntan las dos series, del 
necio y el perezoso. Está tan satisfecho de 
su mezquino saber como de su escasa acti- 
vidad. Su pereza mental le basta para con- 
vencerse a sí mismo, ya que no convence a 
los demás. 

26,17-28 Sigue una serie en la que se 
entremezclan los temas: murmuración y 
riñas, engaño y fingimiento. Explícita o implí- 
cita, se destaca la lengua y su antítesis con 
lo interior del hombre. 

26.17 Se supone un perro no domestica- 
do. "Se mete": operando una simple metátesis 
de consonantes y según 14,10; 20,19; 24,21. 

26,18-19 En vez de "alocado" se podría 
entender un titiritero que exhibe su habilidad 
con armas mortales; si causa la muerte, no 
puede excusarse arguyendo que se trataba 
de un ejercicio de habilidad. Así, tampoco 
vale la excusa de bromas que perjudican gra- 
vemente al prójimo. 

26,20-21 Leo fuelle cambiando el orden 
de dos consonantes. Nosotros solemos de- 
cir: "echar leña o añadir ascuas al fuego". 
Véanse 15,18; 22,10; 29,22; Eclo 8,3; 28,10. 

26,22 Lo hondo del vientre es en la antro- 
pología hebrea el lugar donde se depositan y 
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Barniz que recubre la loza 
son los labios que adulan con mala idea. 
“Disimula con los labios el que odia, 
mientras que dentro medita engaños; 
aunque suavice la voz, no le creas, 
que lleva dentro siete abominaciones; 
aunque encubra el odio con disimulo, 
su maldad se descubrirá en la asamblea. 
E] que cava una fosa caerá en ella, 
al que rueda una piedra le caerá encima. 
IL engua embustera duplica los daños, 
boca que adula empuja a la ruina. 


27 'No te gloríes del mañana, 
no sabes lo que engendra el día. 
“Que te alabe el extraño, y no tu boca; 


acumulan los conocimientos, hasta que 
"suben al corazón" y se hacen conscientes y 
presentes. La murmuración puede ser grata 
de escuchar; pero queda escondida, dis- 
puesta a actuar malvadamente. "La coma- 
dreja [comadre] pare por la boca y empréña- 
se por la oreja". 

26,23 Cambiando una consonante para 
leer "adulan". "Boca de miel y manos de hiél", 
"tocas de beata y uñas de gata". 

26,24-26 Disimulando, el odio se cree 
más eficaz. El proverbio invita a no fiarse del 
enemigo. La asamblea parece tener función 
judicial. 

26.27 Se puede unir con el anterior: el 
traidor queda descubierto y el plan que tra- 
maba se vuelve contra él. Es un tema recu- 
rrente: Sal 7,16s; Ecl 10,8s; Eclo 27,26. 

26.28 Corrigiendo el texto hebreo. Con 
halagos maliciosos hace más daño que si 
injuriara abiertamente. "Del agua mansa me 
llore Dios, que de la brava me libraré yo", 
"Palabras de lisonjero muchas son y sin pro- 
vecho". 


27.1 El hombre no controla el futuro, no 
puede contar con él ni cobrarle un anticipo ni 
sentirse seguro. Invita a no gloriarse antes de 
tiempo y a ocuparse en la tarea cotidiana. 
Véanse Eclo 11,18s; Le 12,20; Sant 4,13. 
"Nadie se alabe hasta que acabe". 

27.2 La alabanza debe proceder de un 
extraño imparcial, ni servil para tributar ala- 
banzas ni mezquino para regatearlas. Véase 


27,3 


el desconocido, y no tus labios. 
“Peso de piedra, carga de arena: 

más pesado el mal genio del necio. 
“Cruel es la cólera, arrolladora la ira, 

pero ¿quién resistirá a los celos? 
"Más vale reprensión abierta 

que amistad encubierta. 
Leal es el golpe del amigo, 

falaz el beso del enemigo. 
"Estómago harto pisotea el panal, 

a estómago hambriento 

lo amargo le es dulce. 
“Pájaro escapado del nido 

es el vagabundo lejos de su hogar. 
"Perfume e incienso alegran el corazón, 

el consejo del amigo endulza el ánimo. 


2 Cor 10,18, que remite la alabanza al Señor, 
y 12,11, donde confiesa la insensatez de 
haberse alabado a la fuerza. 

27.3 La forma es a minore ad maius, que 
explota con virtuosismo Eclo 40,18-27. En 
cuanto al tema, véase Eclo 22,14s; parece 
recogerlo Sem Tob: "e del torpe la saña /más 
pesa en verdat / que arena, nin saña...” 
(1330). Nosotros decimos de una persona 
que es pesada, cargante. 


27.4 Vanante de la forma a minore ad 
maius. Sobre el tema hay mucha literatura, 
trágica y cómica. Véanse 6,34s; Eclo 9,1 s; 
30,24; y la legislación de Nm 5,11,31. 

27,56 Lv 19,17 aconseja reprender para 
inducir a la enmienda. Los versos que 
comentamos oponen dos contrarios a la 
reprensión: la amistad escondida, que no se 
declara en obras, no se atreve a reprender; 
ama poco, pues teme. La otra es el odio que 
se disfraza con halagos. Véanse28,23; Eclo 
27,22-24. El beso de Judas se cierne sobre 
este proverbio. "Bien me quieren mis vecinas 
porque les digo las mentiras; mal me quieren 
mis comadres porque les digo las verdades". 


27.7 Según el objeto del hambre y la 
saciedad, cambiará la enseñanza; p. ej. en 
Eclo 24,21. Nuestro refranero sentencia: "A 
buen hambre no hay pan duro"; "A pan de 
quince días, hambre de tres semanas". 

27.8 El hombre necesita algún arraigo: 
incluso un ser volandero tiene su nido. El pri- 
mer sentido mira a la familia. El sentido se 
amplia con valor psicológico, aplicado al 
hombre descentrado; al aventurero víctima 
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'9No abandones al amigo tuyo y de tu padre, 
y en la desgracia 
no vayas a casa de tu hermano. 
Más vale vecino cerca 
que hermano lejos. 
"Ten juicio, hijo mío; dame esa alegría, 
y podré replicar a quien me afrenta. 
“El sagaz ve el peligro y se esconde, 
el incauto sigue adelante y lo paga. 
Toma la ropa de quien salió fiador 
por un desconocido 
y quedó empeñado por un extraño. 
Quien saluda al vecino 
de madrugada y a voces 
es como si lo maldijera. 
PGotera continua en día de chaparrón 


de su inquietud o su nostalgia. "Hombre sin 
abrigo, pájaro sin nido"; "Bien está cada pie- 
dra en su agujero”. 

27.9 El texto del segundo hemistiquio es 
dudoso. Alternativas: es dulce el amigo más 
que consejo (propio); es dulce el amigo por el 
consejo de su ánimo. El deleite del perfume 
es símbolo del amor fraterno en Sal 133. 

27.10 Los dos primeros hemistiquios 
parecen recargados. Uno es el amigo viejo, 
de familia, que a lo mejor te ha visto nacer. 
En contraste el nuestro: "Malhaya el amigo 
que lo fue del padre y no lo es del hijo”. El 
hermano quizá tiene otros intereses o habita 
lejos. Se podría traducir "y no tendrás que 
acudir a casa de tu hermano en caso de 
apuro". Nuestro refrán dice: "Más vale buen 
amigo que pariente ni vecino". Sobre la amis- 
tad tiene varias instrucciones el Eclesiástico. 

27.11 El hijo sensato sale por el padre. El 
mero hecho de haber recibido una buena 
educación redunda en crédito del padre. 
Véase Sal 127,4s. 

27.12 Como 22,3. 

27.13 El tema de la fianza preocupa al 
editor del libro. El punto de vista es la precau- 
ción frente al peligro de salir fiador o garante. 
Véase la exposición de 5,1-6 y 22,26s; Eclo 
8,13. No es tema de la legislación. 

27.14 Precioso e irónico apunte de vida 
ciudadana, que vale para los dos personajes 
de la escena. A uno le dice "no lo hagas", al 
otro "no te fíes" 

27,15-16 El primero hace sentido com- 
pleto. Dice nuestro refrán: "Tres cosas echan 
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y mujer pendendiera hacen pareja: 
quien la sujeta, sujeta el viento 
y recoge aceite en la diestra. 
El hierro afila al hierro, 
el hombre el perfil de su prójimo. 
'SQuien guarda una higuera comerá higos, 
quien custodia a su amo recibirá honores. 
Como el rostro se refleja en el agua, 
así el hombre en su conciencia. 
“Infierno y Abismo son insaciables, 
insaciables son los ojos del hombre. 
La plata en el horno, el oro en el crisol, 
el hombre en la boca que lo alaba. 
2 Aunque machaques al necio 
con la mano del almirez, 


16 


al hombre de su casa: el humo, la gotera y la 
mujer brava”. El segundo amplia el tema con 
una imagen; pero no encaja el verbo "llamar". 
Conjeturo una confusión auditiva y leo "suje- 
tar". La mujer que goza discutiendo y riñendo 
es escurridiza como aceite: cambia el estado 
de la cuestión, los términos del debate, con- 
funde los argumentos, no atiende a razones. 
Es gotera, es vendaval, es aceite. 


27.17 El trato con los hombres da temple 
y filo, eficacia y penetración. Diálogo y deba- 
te aguzan la inteligencia, trato y tensiones afi- 
lan la eficacia. El hombre no se basta, el con- 
traste define el perfil. 

27.18 Los dos verbos hebreos son sinó- 
nimos, guardar, custodiar, vigilar, y tienen 
aquí valor positivo. Puede tratarse del guar- 
dián de la higuera y el custodio del amo; y 
pueden ser la misma persona. En vez de 
honores, se puede traducir riquezas. El pro- 
verbio no precisa. 

27.19 Caben dos explicaciones: a) el 
hombre se refleja en su conciencia, en ella se 
conoce; b) la mente humana se refleja en 
otro hombre; el hombre necesita del prójimo 
para conocerse. La segunda explicación 
encaja mejor en el contexto del capítulo, que 
trata de relaciones con el prójimo. "No hay 
mejor espejo que el amigo viejo". 

27.20 El ojo, sede de la estimativa, repre- 
senta aquí la codicia, pasión humana tan 
insaciable como el reino de la muerte, siem- 
pre devorando mortales. La comparación 
colorea con tintes sombríos y fatídicos la figu- 
ra de la codicia. Véanse Ecl 1,8; Prov30,15s. 
De don Sem Tob: "Non puede omre tomar / 


28,1 


no le quitarás su necedad. 
Observa bien el aspecto de tus ovejas 

y fíjate en tus rebaños; 
4borque la fortuna no dura siempre 

ni la corona de edad en edad. 
Apunta la hierba, asoma el césped, 

se recoge el pasto de los montes; 
las ovejas te dan vestido, 

los cabritos el precio de un campo, 
“as cabras leche 

para alimentaros tú y tu familia 

y para mantener a tus criadas. 


28 'El malvado huye sin que lo persigan, 


en la cobdigla tiento: /es profundada mar / 
sin orilla nin puerto”. 

27.21 Ateniéndonos rigurosamente a la 
forma hebrea, el sentido es que la alabanza 
(ajena) queda comprobada por la persona 
(alabada). Cruzando las funciones resulta 
que la alabanza (ajena) acrisola el valor del 
hombre. Como 27,2. 

27.22 Es una visión pesimista. La nece- 
dad se ha hecho consustancial con el necio y 
no se desprende. La imagen nos traslada al 
ámbito doméstico. 

27,23-27 Tropezar con esta descripción 
campestre en la colección de proverbios indi- 
ca que es una lección sapiencial y no sólo 
una efusión bucólica. Como en Is 28,23-29, 
el sabio contempla un orden admirable, 
encadenado, que desde las plantas y por los 
animales culmina en el hombre. Orden que 
suministra una riqueza modesta, segura en 
su dinamismo y no en la acumulación; que 
además regala el tesoro de su enseñanza, 
exigiendo una mirada contemplativa y no 
sólo la observación interesada. 


28 Este capítulo está ocupado en gran 
parte por proverbios de tema ético, sin que 
falten los de tema sapiencial. La fabricación 
de paralelos es bastante artificial, los resulta- 
dos son poco convincentes. Dentro de la 
esfera ética se destaca el tema político. 

28,1 Dice nuestro refrán: "Al que mal vive 
el miedo le sigue". No es manía persecutoria. 
El malvado huye empujado por sus miedos, 
lo sobresalta la conciencia de su culpa. Sos- 
pecha un policía en cualquier extraño, una 
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el honrado va seguro como un león. 
Por los crímenes de un país 
se multiplican sus jefes; 
un hombre prudente y experto 
mantiene el orden. 
"Pobre que explota a los indigentes 
es lluvia torrencial que no da pan. 
*Los que abandonan la ley alaban al malvado, 
los que guardan la ley rompen con ellos. 
Los malvados no entienden el derecho, 
el que consulta al Señor lo entiende todo. 
"Más vale pobre que procede con integridad 
que rico pervertido de conducta doblada. 
“El que observa la ley es prudente, 
el que se junta con disolutos 


indagación en cualquier mirada. En cambio el 
león avanza confiado por su territorio y como 
él el honrado. ¿Confiado en su honradez o 
en Dios que protege la honradez? Véanse Lv 
26,17.36; Job 15,21. 

28.2 Apurando la oposición de uno y 
muchos, reconocemos una tesis monárquica, 
como la proponía Abimelec en Jue 9,2, 
opuesta a la pluralidad simultánea o sucesiva 
O las dos a la vez. 

28.3 Cambiando "pobre" en "jefe" o "mal- 
vado" se anula la paradoja significativa. Se 
trata del pobre que ha adquirido poder y lo 
emplea para explotar y enriquecerse. Pudo 
ser lluvia benéfica, al comprender por expe- 
riencia la pobreza; se convierte en aguacero 
que arrastra el humus. 

28.4 Leído en contexto político, el senti- 
do se aclara y enriquece. Son malvados que 
suben y se imponen; la alabanza es aplauso 
y adulación. Se forman dos bandos cuya 
línea divisoria es la ley. 

28.5 El gobernante perverso no lo com- 
prende porque no quiere. "Todo" queda ins- 
crito en el ámbito del derecho y la justicia: 
véanse Jr 22,13-17; 2 Cr 19. 

28.6 El hebreo dice "dos caminos" y no 
hay que corregirlo; pues dos es el número de 
la discordia, la doblez, la división interior. Lo 
aclara explícitamente Eclo 2,12. 

28.7 Observar la ley es genérico; su 
opuesto, disolutos, es específico. Hijo y pa- 
dre pueden encontrarse en el ámbito familiar 
y en el político, como muestran los ejemplos 
de Salomón y su hijo Roboán, Josías y su 
hijo Joaquín. 


abochorna a su padre. 
El que aumenta sus riquezas 
prestando a usura 
acumula para el que se compadece 
de los pobres. 
”Si uno aparta sus oídos de la ley, 
también su oración será aborrecida. 
] que extravía a los rectos por el mal camino 
caerá en su propia trampa. 
"El rico se cree sabio, 
el pobre perspicaz lo penetra. 
'Gran prestigio es el triunfo de los honrados; 
cuando se imponen los malvados, 
se rastrea un hombre. 
] que oculta sus crímenes no prosperará, 


I 


28.8 Es el necesitado quien tiene que 
recurrir a préstamos usurarios. Contra la 
usura: Lv 25,35-37. "El que se compadece" 
es en primer lugar Dios, Ecl 2,26, pero puede 
ser también el hombre: 14,31; 19,17; Sal 
37,21.26; 112,5. 

28.9 Quien no escucha no será escucha- 
do. Funciona dentro de un montaje litúrgico 
que incluye lectura de la ley y salmo de súpli- 
ca; Jr 11,1 Os. | 

28.10 Es alguien que tiene poder o ascen- 
diente: rey, gobernante, ls 3,12; 9,15, sacer- 
dote, profeta, Jr 23,13.32; Miq 3,5. El hebreo 
añade un hemistiquio sospechoso, que en la 
versión griega es la mitad de otro proverbio. 

28.11 La riqueza lleva a la vanidad y el 
orgullo; pero el rico queda desenmascarado, 
no sólo por Dios, sino también por un obser- 
vador perspicaz. Véase el agudo desarrollo 
de Eclo 13,21-23. 

28.12 Se aclara el sentido con el v. 28. 
Cuando los malvados conquistan el poder, 
un ciudadano honrado tiene que esconderse, 
y es buscado por la policía. El verbo se lee en 
Sof 1,12 y Abd 6. Recuérdese el caso de 
David escondido y buscado, del profeta Urías 
fugitivo y secuestrado. Otra explicación 
menos probable: se rastrea un hombre, por- 
que ya no quedan hombres de verdad. 

28.13 En el plano humano” el criminal 
lleva una lacra, tiene que vivir fingiendo; en 
cambio la confesión humilde puede provocar 
compasión y alcanzar perdón. Mucho más en 
el plano teológico: Sal 39,3a; 32,1.5. Re- 
cuérdese el ejemplo de David tratando de 
ocultar su delito y confesándolo. 
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el que los confiesa y se enmienda 
será compadecido. 
'Dichoso el hombre que teme siempre, 
el contumaz caerá en la desgracia. 
BLeón rugiente y oso hambriento 
es el gobernante malvado 
para los indigentes. 
'*Un príncipe imprudente oprime a muchos; 
el que odia el lucro prolongará sus años. 
El hombre culpable de homicidio 
corre a la fosa: ¡nadie lo sostenga! 
'E1 de conducta intachable se salva, 
el que se retuerce por dos caminos 
caerá en uno. 
BE] que cultiva su campo se saciará de pan, 
el que va a caza de vaciedades 
se saciará de miseria. 
Hombre veraz, rico en bendiciones; 


28.14 Un temor o cautela que se opone 
al corazón endurecido, a la contumacia. El 
temor de sí es componente de la condición 
humana y puede conducir a la confianza en 
Dios. En vez de contumaz, otros interpretan 
duro, temerario. 

28.15 El rugido del león es anuncio de su 
crueldad, el oso es voraz. Ambos formarán 
parte del bestiario de Dn 7. Véanse Mig 3,1 - 
4; Sof 3,3. 

28.16 El texto del primer hemistiquio es 
muy dudoso por falta de verbo explícito. Le- 
yendo un sujeto calificado y un predicado 
compuesto, con cópula implícita, resulta: "Un 
principe falto de luces (es) sobrado de opre- 
siones”; para la construcción véase Job 14,1. 
28.17 "Oprimido" por el peso de la culpa. 
El mismo va al encuentro de su destino, 
como si tuviera una cita inevitable con su eje- 
cución. No hace falta vengarse, basta dejar el 
curso de la justicia sin interferir con ella. 

28.18 Como en el v. 6 conservo el dual 
"dos caminos". "En uno": o de una vez, de 
golpe. Algunos corrigen y leen "fosa". 

28.19 Variación de 12,11. Parece expre- 
sar su preferencia por la agricultura frente a 
actividades "vacías", improductivas. No dice 
cuáles. Si se une con el siguiente son las ac- 
tividades que buscan ganancias precipitadas 
y peligrosas. 

28.20 El hombre veraz, honesto, recibe 
bendiciones de Dios en su tarea. Otra inter- 
pretación: el hombre generoso es de fiar. El 
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el que tiene prisa por enriquecerse 
no quedará impune. 
“No es justo ser parcial: 
por un pedazo de pan 
el hombre comete un crimen. 
2E1 avaro se apura por enriquecerse 
y no sabe que le llegará la miseria. 
E] que reprende a otro será más estimado 
que el de lengua aduladora. 
E] que roba a sus padres y dice: 
«No he pecado», 
hace compañía al devastador. 
2E1 codicioso atiza las pendencias, 
el que confía en el Señor prosperará. 
E] que se fía de sí mismo es un necio, 
el que procede con sensatez está a salvo. 
E] que da al pobre no pasará necesidad, 
el que se desentiende 


ansioso por ganar recurre a fraudes e incurre 
en delito. 

28.21 Contra la parcialidad venal: Lv 
19,15; Dt 1,17. Si se toma "un pedazo de 
pan" a la letra, indica hasta dónde se rebaja 
el venal. Se puede tomar como predicado 
despectivo del soborno, comparado con el 
valor de la justicia. 

28.22 Continúa la serie económica. El 
avaro O tacaño se afana por enriquecerse o 
por la riqueza acumulada; y no cuenta con 
los vaivenes de la fortuna. Vive en una falsa 
seguridad. 

28.23 Sobre los aduladores y halagado- 
res: 26,28, y en contexto profético ls 30,10. 

28.24 El quinto (o cuarto) mandamiento 
incluye en un verbo el honrar y el sustentar a 
los padres. No sustentarlos es despojarlos, 
es pecado: Me 7,9-13. El "devastador" es el 
gastador en tropas de choque o el extermi- 
nador: Ex 12,12; Jr 22,7; Ez 9,6. 

28,20-26 El eje de esta bina es la con- 
fianza en Dios. El codicioso se fía de las ri- 
quezas y de su capacidad para adquirirlas. 
Es necio y crea conflictos. Quien se fía en el 
Señor es sensato y prospera. 

28,27 Este hombre es la antítesis del 
avaro y codicioso: 11,24; 19.17; 22,9. "Nues- 
tro refrán: "El dar limosna nunca mengua la 
bolsa". 

El personaje antitético se atrae las maldi- 
ciones de los pobres y Dios las refrenda: 
véase Eclo 4,4s en su contexto. 


28,28 


se colmará de maldiciones. 
Cuando se imponen los malvados, 
uno se esconde; 
cuando desaparecen, prosperan los justos. 


29 'El hombre reacio a las reprensiones 
fracasará de improviso y sin remedio. 
“Cuando gobiernan los honrados 
se alegra el pueblo, 
cuando mandan los malvados 
se queja el pueblo. 
El que ama la cordura alegra a su padre, 
el que se junta con rameras 
disipa su fortuna. 
*Un rey justo hace estable el país, 


28,28 Variación del v. 12. Los gobernan- 
tes influyen en la moralidad pública; su caída 
es una bendición: véase ls 1,21-26. 


29 Identificamos en este capítulo varios 
proverbios referidos a la política o reductibles 
a ella, y otro grupo de proverbios domésticos. 
Se aprecia el mismo artificio que en el capí- 
tulo precedente en la composición de parale- 
lismos. 

29.1 El tema nos ha salido repetidas 
veces porque pertenece a la sustancia de la 
disciplina sapiencial. El terco se encierra a sí 
mismo y se entrega fatalmente a su destino. 

29.2 Enlaza con 28,12.28 y se prolonga 
en el v. 16. El gobierno está en función del 
pueblo, especialmente de los necesitados, 
como enseña el salmo 73. 

29.3 Por el paralelismo, el amor a la 
Cordura tiene carácter conyugal: Eclo 14,20- 
15,10; 51,13-19; Sab 8. La pasión sexual es 
incompatible con el cultivo de la sensatez. 
llustra las consecuencias Le 15,13.30. 

29.4 Otros en vez de "impuestos" tradu- 
cen dones, es decir, soborno. La historia de 
Roboán puede servir de ilustración; véase el 
estatuto de la corona en 1 Sm 8; el Deu- 
teronomio inculca moderación en los gastos 
reales: 17,16-18. El proverbio se puede apli- 
car a monarcas extranjeros. 

29.5 Es correlativo del v. 1. La adulación 
halaga y enreda al hombre. Ni con buena vo- 
luntad debe hacerse, pues causa más daño 
que agrado. "Halagar con la boca y herir con 
la cola", "Can que mucho lame saca sangre". 
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el que lo carga de impuestos lo arruina. 
El hombre que adula a su compañero 
tiende una red a sus pasos. 
El crimen del malvado es un lazo; 
el honrado canta de alegría. 
“El justo atiende a la causa del desvalido, 
el malvado no comprende nada. 
“Los provocadores agitan la ciudad, 
los juiciosos calman los ánimos. 
“Cuando el docto pleitea con el necio, 
tiembla y ríe y no descansa. 
os sanguinarios odian al hombre de bien, 
los malvados lo persiguen a muerte. 
"El necio desfoga toda su pasión, 
el cuerdo acaba por aplacarlo. 
“El gobernante que hace caso de embustes 


29.6 Respetando el texto masorético 
admite varias interpretaciones: a) el malvado 
cae en el lazo que echa, el honrado lo cele- 
bra; b) el malvado echa un lazo al inocente, 
éste se libra y lo celebra; c) el malvado pone 
una trampa, el honrado escapa, el malvado 
cae en ella, el honrado lo celebra. 

29.7 Causa en sentido judicial. Des- 
validos son los que, teniendo derecho, no lo 
pueden hacer valer; necesitan un valedor 
frente a los opresores. | 

29.8 Esos provocadores son los cínicos 
insolentes, que agitan o atizan como fuego la 
ciudad. Pueden recordarse Abimelec y Gaal 
en Jue 9. 

29.9 En su aparente sencillez se presta a 
varias interpretaciones al asignar sujeto a la 
segunda parte: a) el cuerdo: cuando disputa 
o pleitea con el necio, siente rabia, risa y no 
saca nada en limpio; b) el necio: pasa de la 
cólera a la burla y no sabe comportarse con 
serenidad; c) el público que asiste: está en 
vilo y se divierte. 


29.10 Corrijo "rectos" en "malvados" para 
que haga sentido aceptable: compárese con 
Sab 2,12-20. 

29.11 Tomo los miembros como correla- 
tivos. Un refrán nuestro dice: "El caldo en 
caliente, la injuria en frío". | 

29.12 Porque los difamadores y fraudu- 
lentos irán deshancando a los honestos para 
ocupar sus puestos. En el reino de la menti- 
ra no hay coordenadas para orientarse. Muy 
feliz Eclo 10,2; véase el espejo de príncipes, 
Sal 101. 
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tendrá criminales por ministros. 
5E1 pobre y el usurero se encuentran: 
da luz a los ojos de ambos el Señor. 
“Cuando un rey 
juzga lealmente a los desvalidos, 
su trono está firme por siempre. 
BPalos y reprensiones meten en razón, 
muchacho consentido 
avergilenza a su madre. 
'"Cuando mandan los malvados 
aumentan los crímenes, 
pero los honrados mirarán cómo caen*. 
"Corrige a tu hijo y te dará descanso 
y manjares para tu apetito. 
'SDonde no hay profeta, el pueblo se desmanda; 
dichoso el que guarda la ley. 
Sólo con palabras no escarmienta el siervo, 
aunque entienda no responde. 
¿Has observado a un hombre atropellado 
al hablar? 
Pues más se puede esperar de un necio. 
“El que consiente al esclavo 
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29,13 Muy parecido a 22,2. El usurero es 
el explotador profesional de los necesitados. 
Ambos se encuentran en acción recíproca: 
pidiendo, estrujando. Pero en cuanto hom- 
bres a los dos les da Dios la luz de la vida y 
se ocupa de ellos; compárese con Mit 5, 45; 
14,14. Empalma con los versos 2 y 7. 
Coincide con la visión del rey ideal, Sal 73. 
Véanse 16,22; 25,5. 

29.15 Tiene numerosos paralelos. Se 
puede ¡lustrar con la historia de Eli y sus 
hijos, 1 Sm 2-3. Del ámbito doméstico pue- 
den pasar al dinástico. 

29.16 Aumentan los crímenes de los 
jefes, de sus ministros y de la población. 
Léase la descripción de Ez 22. 

29.17 Es complemento del v. 15. El hijo 
bien educado, no sólo sustenta a sus padres, 
sino que les procura alimento sabroso. Sirve 
de imagen a toda clase de satisfacciones. 

29.18 Tomo el hebreo "visión" en su sen- 
tido clásico de profecía, cfr. 2 Sm 24,11. Es 
una presencia inesperada en estas páginas 
sapienciales. El verbo "se desmanda" se lee 
en el episodio del becerro de oro, Ex 32,25. 

29.19 Véase una amplificación en Eclo 
33,25-30. 

29.20 Como el vocablo hebreo significa 
palabra y asunto, podemos entender el pro- 
verbio del hombre que habla en seguida, aun 


cuando muchacho, 
al final lo lamentará. 
“Hombre colérico atiza las pendencias, 
el iracundo muchedumbre de crímenes. 
La soberbia de un hombre lo humillará, 
el humilde conservará su honor. 
E] que va a medias con el ladrón 
se odia a sí mismo: 
requerido bajo pena no lo denuncia. 
2E] que teme a los hombres caerá en el lazo, 
el que confía en el Señor será inaccesible. 
“Muchos buscan el favor del que manda, 
pero la sentencia viene de Dios. 
1 criminal es aborrecido por los justos, 
el hombre recto es aborrecido por el mal- 
vado. 


30 Máximas de Agur, hijo de Yaque, 
el masaíta 

Oráculo del varón: Me he fatigado, oh Dios, 
me he fatigado y desisto; 


a destiempo, o del que no planea ni respeta 
las etapas de ejecución. "Hablar sin pensar 
es tirar sin apuntar". 

29.21 Complemento del v. 19. 

29.22 Compárese con 15,18 y 26,21. 

29.23 Véanse 11,2; 16,18; Eclo 10,6-18. 

29.24 Se ha de entender a la luz de la 
legislación de Lv 5,1. Es lógico que el cóm- 
plice no lo denuncie, con lo cual incurre en 
otro delito. "lr a medias": 1,14; ls 1,23. 

29,25-26 Intimidación y seducción son 
dos armas humanas de las que defiende la 
confianza en el Señor: Jr 1,17; Mt 10,18. 
Estará en alto como ciudad inexpugnable: 
18,1 Os. La "sentencia" favorable, que debe 
esperar de Dios y no del favor del juez. O la 
sentencia que decide el destino de cada uno. 
Por mucho que sepa y haga el hombre, la 
sentencia inapelable compete a Dios. 

29,27 Dos realidades inconciliables, sin 
matices ni medias tintas: Sal 139,21 s; 2 Cor 
6,14s. 


30,1a En este capítulo, con nueve versos 
del siguiente, tenemos la novedad de autores 
extranjeros, de formas nuevas y apunta una 
crítica de la actividad sapiencial. 


30,1-14.(15-33) Sexta colección. Atribuida 
a un extranjero. Es un bloque heterogéneo. 


30,2 


“porque soy un bruto, menos que hombre, 
y no tengo inteligencia humana, 
no he aprendido a ser sensato 
ni he llegado a comprender al Santo. 
*¿Quién subió al cielo y luego bajó?, 
¿Quién recogió el viento en una ambuesta?, 
¿Quién encerró el mar en la capa?, 
¿quién fijó los confines del orbe? 
¿Cuál es su nombre y su apellido, 
si lo sabes? 
Cada palabra de Dios es acendrada, 
él es escudo para los que se refugian en él. 
“No añadas nada a sus dichos, 
no te arguya y aparezca tu fraude. 
Dos cosas te he pedido a t1; 
no me las rehuses mientras viva: 
8.10: y el 
aleja de mí falsedad y mentira; 
no me des riqueza ni pobreza, 
concédeme mi ración de pan; 


30,1b Este enigmático verso ha originado 
muchas hipótesis. Si tomamos las palabras 


como nombre propio, dice "de / para ltiel y - 


Ukal". Leyendo palabras con significado: a) 
vocalizando /Cr. "ojalá esté Dios conmigo, y 
podré"; b) leyendo el verbo /a'a: "me he fati- 
gado y lo he conseguido"; c) una variante 
leyendo negación: "me he fatigado y no he 
podido", o sea "qué fatiga inútil"; d) leyendo el 
verbo kala: "...y he concluido". 
30,2-3.Tambjén estos versos son discuti- 
dos, según el valor que se asigne a la subor- 
dinada y la extensión que se asigne a la 
negación. Resultado: a) "...aunque soy... 
logré...", b) "...pues soy... no logré...", Cc) 
"porque soy... pero logré". He escogido 
apoyado en otros textos sapienciales afines. 

30,4 Creo que sigue hablando el maestro 
lanzando preguntas retóricas que recuerdan 
a Is 40,12 y Bar 3,29s. El nombre del hijo es 
el apellido: no existe entre los hombres, no 
se conoce su nombre, quien dé razón de las 
preguntas. 

30,5-6 La respuesta a tales preguntas es 
la palabra de Dios, la revelación; esa palabra 
no tiene escoria, Sal 12,7; 18,31, ni mengua, 
el hombre no debe manipularla: Dt 4,2; 12,32. 

30,7-9 Todos los pecados mencionados 
tienen que ver con la palabra: falsedad y 
mentira, frases desafiantes y arrogantes, 
nombrar al Señor en vano. Riqueza y pobre- 
za se entienden primero en sentido propio. 
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9 ; y ; 
no séa que me sacie y remegue de t1, 


diciendo: ¿Quién es el Señor?; 
no sea que necesitado robe 
y abuse del nombre de mi Dios. 
"No calumnies al siervo ante su amo: 
te maldecirá y serás castigado. 
"Gente que maldice a su padre 
y no bendice a su madre, 
“gente que se considera limpia 
y no se lava su inmundicia, 
Boente de ojos engreídos 
y mirada altanera, 
“gente con navajas por dientes 
y cuchillos por mandíbulas, 
para extirpar de la tierra a los humildes 
y del suelo a los pobres. 
BLa sanguijuela tiene dos hijas: 
«Dame, Dame». 
Tres cosas hay insaciables 


1 


Por una ley del paralelismo los dos peligros 
afectan a los dos sujetos: de la riqueza se 
sigue saciedad, satisfacción, confianza pro- 
pia, desprecio de Dios, abuso de su nombre; 
de la pobreza, el robo, la protesta contra 
Dios, el maldecir su nombre. Compárese con 
Flp 4,12 y 1 Tim6,8. 

30.10 Por el tema es extraño en este 
contexto. El siervo está en posición de infe- 
rioridad frente al amo y ante los tribunales; 
difícilmente puede defenderse y ser cre;ido. 
No le queda más que maldecir, o invocar el 
castigo de Dios. 

30,11-14 En esta cadena tocamos la 
constatación pura, sin predicado ni verbo. El 
simple enunciar pone al descubierto, anuncia 
y denuncia. Algunos comentaristas se empe- 
ñan en arreglarlo con vocativos o cópula. 

30.11 El tema se lee en la legislación: Lv 
20,9; Dt 27,16, en los profetas: Ez 22,7; en 
este libro: 20,20; 28,24. 

30.12 Vale en sentido físico inmediato y 
más en sentido ético: 20,9. 

30.13 Véase 6,17 e Is 2,11 en su con- 
texto. 

30.14 Emplean la palabra como arma 
mortífera, y sus víctimas son pobres indefen- 
sos; véanse Sal 57,5; Job 29,17. 


30,15-33 Séptima colección. Muchos la 
separan de la precedente por el estilo domi- 
nante. 
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y una cuarta que no dice «Basta»: 
'21 Abismo, el vientre estéril, 
la tierra que no se harta de agua, 
el fuego que no dice «Basta». 
7A1 que se burla de su padre 
y rehúsa obediencia a su madre, 
que le saquen los ojos los cuervos 
y se los coman los buitres. 
'SHay tres cosas que me rebasan 
y una cuarta que no comprendo: 
Pel camino del águila por el cielo, 
el camino de la serpiente por la peña, 
el camino de la nave por el mar, 
el camino del varón por la doncella. 
Así procede la adúltera: 
come, se limpia la boca y dice: 
«No he hecho nada malo». 
"Por tres cosas tiembla la tierra 
y la cuarta no la puede soportar: 


30,15a Aquí empieza una serie de pro- 
verbios numéricos. El primero es de factura 
excelente: escueto, descriptivo, irónico. En 
poquísimo espacio abarca un inmenso 
campo de aplicación, pues la sanguijuela fun- 
ciona como emblema de codicia. 

30.16 Sospecho que esta cuaterna está 
recargada con explicaciones innecesarias. 
Hágase la prueba de enumerar escuetamen- 
te los cuatro seres. El Abismo incansable se 
traga a los difuntos, 27,20, el vientre estéril 
es vida muerta, la tierra insaciable es la esté- 
ril y árida, el fuego es mortífero. Los cuatro 
insaciables y destructivos. 

30.17 Por el tema va con el v. 11, con 
una terrible imprecación. Compárese con 
Eclo 3,16 en su contexto. 

30,18-19 Una joya poética sobre el amor 
conyugal, cargada de sugestiones. Se ofrece 
al gozo poético más que a un análisis con- 
ceptual. Lo obvio resulta incomprensible. 
Más que las tres paradojas de la naturaleza, 
vuelo, deslizarse y navegación, en sus res- 
pectivos elementos, el misterio de la atrac- 
ción de los sexos. El amor es un camino 
siempre renovado, más que un estado. 

30,20 La descripción de la comida es de 
doble filo. Por una parte indica el carácter 
intrascendente, normal y consabido: ¿qué 
mal hay en comer?; por otra parte apunta 
figurativamente al acto sexual. Véanse las 
imágenes hirientes de Eclo 26,12 describien- 
do a la moza impúdica. 


30,31 


“siervo que llega a rey, 
villano harto de pan, 
aborrecida que encuentra marido, 
sierva que sucede a su señora. 
Cuatro seres hay pequeños en el mundo 
más sabios que los sabios: 
las hormigas, pueblo débil 
que reúne de comer en verano; 
los tejones, pueblo sin fuerza 
que hace madriguera en las peñas; 
“as langostas, que no tienen rey 
y avanzan todas en formación; 
las lagartijas, que se agarran con la mano 
y entran en palacios reales. 
Hay tres seres de buen andar 
y un cuarto de buen caminar: 
“el león, el más valiente de los animales, 
que no retrocede ante nadie; 
"el apretado de lomos, el macho cabrío; 


30,21-23 Hay que suponer una sociedad 
con muy poca movilidad, en la que los oficios 
y estado social marcan inmutablemente. 
Vuelcos sociales repentinos son un verdade- 
ro terremoto, como dice Ecl 10,5-7. La gebira 
es la señora y también la reina madre: 
¿Sugiere que el hijo de una esclava concubi- 
na llega a reinar? No parece pensar en los 
casos de José, noble por naturaleza, o de 
Jeroboán, capataz de trabajadores. El título 
de villano coincide en hebreo con el nombre 
de Nabal: 1 Sm 25. El tercer caso supone 
una soltera nada deseable o una casada 
repudiada. 

30,24-28 Aquí los animales sientan cáte- 
dra con eso que nosotros llamamos erudita- 
mente instinto, y que para el Eclesiástico 
1,10 era una participación peculiar en la sabi- 
duría. Los cuatro seres compensan con su 
habilidad lo que les falta en tamaño y fuerza. 
De las hormigas ha hablado 6,8; el tejón figu- 
ra en Sal 104,18; de la langosta nos da una 
descripción en clave militar Jl 2,4-8; la identi- 
ficación del cuarto es dudosa, pero común- 
mente admitida. No es necesario corregir el 
texto de su privilegio. 

30,29-31 La cuaterna es sencilla, pero 
contiene dos datos dudosos que son: identifi- 
car al "apretado de lomos" y el vocablo que 
he traducido conjeturalmente por "ejército". 
El primero y el último lugar lo ocupan el león 
entre los animales, el rey entre los hombres. 
Un caminar bello expresa vigor y valentía. 


30,32 


el rey al frente de su ejército. 
“Si te has engreído, por irreflexión o aposta, 
mano a la boca: 
aprietas la leche y sale manteca, 
aprietas la nariz y sale sangre, 
aprietas la ira y salen riñas. 


31 Máximas de Lemuel, rey de Masa, que le 
enseñó su madre 


¿Qué es eso, hijo mío? 
¿Qué es eso, hijo de mis entrañas? 
¿Qué es eso, hijo de mis votos? 
“No gastes tu fuerza con mujeres 
ni tu vigor con las que corrompen a reyes. 


30,32-33 Soberbia o insolencia pueden 
venir por falta de prudencia o por sobra de 
cálculo. En ese momento lo mejor es callar. 
El peligro de desfogarse es grande y las con- 
secuencias graves. El desarrollo contiene un 
par de juegos de palabras: 'ap es la nariz y 
'appaym es la cólera, cuya sede es la nariz; 
hem'a es manteca, y el homófono hema es 
cólera. De la arrogancia se pasa a la cólera, 
de la cólera a la riña, la riña acaba en sangre. 


Octava (o séptima colección). Atribuida a 
otro autor extranjero: consejos de una madre 
a su hijo rey. 

31,1-9 Pongamos este texto en el con- 
texto de la poligamia real y escucharemos 
mejor su tono entrañable. Una de las mujeres 
del rey, estéril por cierto tiempo o desatendi- 
da, ha conseguido a fuerza de votos dar a luz 
un hijo propio. Es de sus entrañas, no adop- 
tado, y don de Dios que ha escuchado los 
votos. Ahora su hijo parece inclinado a los 
placeres, que comprometen su gobierno 
justo. El gobierno justo es la visión y el ideal 
que rige toda la perícopa, de acuerdo con la 
visión del Sal 72. Gobernar es en gran parte 
juzgar, juzgar es ante todo hacer valer los 
derechos de los desvalidos. El primer peligro 
son las mujeres, el segundo es el vino. 

Quien en vez de responsabilidades tiene 
penas puede ahogar en alcohol los recuer- 
dos. 

31,3 "Corrompen": a la letra borran, can- 
celan. Se puede recordar el caso de Sa- 
lomón, 1 Re 11,1-8. Si en vez de "vigor" en- 
tendemos proyectos y realización, se referiría 
al rey que abandona los asuntos del reino a 
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“No es de reyes, Lemuel, 
no es de reyes darse al vino 
ni de gobernantes darse al licor, 
porque beben y olvidan la ley 
y pervierten el derecho de los desgraciados. 
Dad el licor al vagabundo 
y el vino al afligido: 
/que beba y olvide su miseria, 
que no se acuerde de sus penas. 
“Abre tu boca a favor del mudo, 
en defensa del desventurado; 
“abre tu boca y da sentencia justa 
defendiendo al pobre y al desgraciado. 
"Una mujer hacendosa, ¿quién la hallará? 
Vale mucho más que los corales. 


las intrigas y manejos de sus concubinas pre- 
feridas, hasta quedar anulado por ellas. 

31,4-5. Véase la descripción irónica de 
23,29-35. Pero aquí preocupa el gobierno: la 
templanza en función de la justicia; véase 
también ls 28,7s. 

31,8 "Mudo" se entiende principalmente 
en sentido metafórico: quien no tiene voz en 
la sociedad, la política, los tribunales. 

31,10-31 El libro termina con un canto a 
la mujer ideal, desde el punto de vista del 
hombre. ¿Por qué? Puede ser sin razón es- 
pecial o por la experiencia matrimonial del 
maestro. Prefiero pensar en un maestro que 
instruye a sus alumnos, los cuales, termina- 
da su formación, se preparan a poner casa, 
24,27. Por eso la última recomendación del 
libro trata del matrimonio. Ahora bien, encon- 
trar la mujer deseada y conveniente es cosa 
difícil. Para que los alumnos conozcan lo que 
deben desear y buscar, el maestro traza un 
cuadro ideal: figura idealizada, pero no utópi- 
ca; deseo difícil, pero no inalcanzable. 

Lo curioso de esa figura es la devalua- 
ción relativa de la belleza y la ausencia u 
ocultamiento del amor. La esposa ideal será 
una mujer que lleva la casa y los negocios 
con tacto y eficiencia y espíritu de iniciativa. 
El marido está obligado a darle vivienda, sus- 
tento y vestido, Ex 21,10; ¿bastará para com- 
pensar al marido darle placeres e hijos? El 
criterio económico, comercial rige el poema. 
Habla de precio, ganancia, de comprar y ven- 
der, de pagar, de comerciar y apreciar mer- 
cancías, de buscar e importar, de producir y 
consumir. Muy poco poético para nuestro 
gusto y para quien ha gustado el Cantar de 
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"Su marido se fía de ella 
y no le hacen falta despojos. 
'Lée trae ganancias y no pérdidas 
todos los días de su vida. 
BA dquiere lana y lino, 
sus manos trabajan a gusto. 
“Es como nave mercante 
que importa el grano de lejos. 
'-Todavía de noche se levanta 
para dar la ración a sus criados 
y la porción a sus criadas. 
Examina un terreno y lo compra, 
con lo que ganan sus manos 
planta una viña. 
Se ciñe la cintura con firmeza 
y despliega la fuerza de sus brazos. 
'SAprecia el valor de sus mercancías 
y aun de noche no se apaga su lámpara. 
"Extiende la mano hacia el huso 
y sostiene con la palma la rueca. 
Abre sus palmas al necesitado 


16 


los Cantares. El libro de Rut, con toda su pre- 
ocupación legal, es más emotivo, por no 
mencionar historias patriarcales. 

De esta mujer se señalan las manos, las 
palmas, el brazo: su actividad. Si se sienta, 
es para hilar, después teje lo hilado y vende 
lo tejido, con cuyo producto compra alimen- 
tos y lo invierte en terrenos. Se acuesta 
tarde, se levanta temprano, atiende a la ser- 
vidumbre. 

Entre tanto ¿qué es lo que hace el mari- 
do? Atiende a los asuntos públicos como 
concejal. Cuando vuelve a casa, no descan- 
sa con su mujer, como el Salomón de Sab 
8,16. La falta de otras cualidades es más lla- 
mativa en un prontuario completo, de la alef 
a la tau. Podemos dar una explicación con- 
textual: el poema es el final de un libro cua- 
renta veces más amplio, en el cual recurre 
con diversos aspectos el tema de la mujer. 
Hay que leer estos versos con otros disper- 
sos, especialmente con 5,15-19. 

31.10 Autores antiguos, en traducción 
mimética del latín, la llamaron "mujer fuerte" 
exaltando su fortaleza o entereza. Véanse 
18,22; Eclo7,23; 36,29. 

31.11 Los "despojos" suelen tener carác- 
ter militar, fruto de saqueos. 

31.12 Adquirir tal mujer ha sido buena 
inversión, que ella paga con bienes materia- 
les y no sólo con agradecimiento sentimental. 


31,29 


y extiende sus manos al pobre. 


21 
Si nieva no teme por la servidumbre, 


porque todos los criados 
llevan trajes forrados. 


22 
Confecciona mantas para su uso, 


se viste de lino y púrpura. 
En la plaza su marido es respetado 
cuando se sienta 
entre los concejales del pueblo. 
“Teje sábanas y las vende, 
provee de cinturones a los comerciantes. 
Está vestida de fuerza y dignidad, 
sonríe ante el día de mañana. 


2 dad 
Abre la boca juiciosamente 


y su lengua enseña con bondad. 
Vigila las andazas de sus criados, 
no come su pan de balde. 
Sus hijos se levantan para felicitarla, 
su marido proclama su alabanza: 


29 
«Muchas mujeres reunieron r 1QUEzas, 


pero tú las ganas a todas». 


31.13 Según Os 2,7.11 es el marido 
quien procura lana y lino. 

31.14 Como no faltarían alimentos en 
casa, los importados serían exóticos, exquisi- 
tos. Pero se trata de una comparación. 

31.15 Un hemistiquio es sospechoso. 

31.16 Habla del "fruto de sus manos" y 
no del fruto del vientre. 

31.17 Es el ceñidor del trabajo, "haldas 
en cinta"; la elegancia llegará en otra oca- 
sión. 

31,18. El salmo 127 tiene otras ideas 
sobre el trabajar trasnochando. 

31,19-20 La diligencia del ama de casa 
se ocupa de la beneficencia. Véanse Dt 
15,11; ls 58,1-12. 

31,23 Véase el desarrollo de Job 29,7- 

Quizá el discípulo se prepare para 
desempeñar funciones semejantes. 

31.25 Si el vestido cubre y ennoblece, 
mucho más unas cualidades que brotan del 
interior y envuelven a toda la persona. 

31.26 Combina felizmente sensatez con 
bondad. Los destinatarios de su intrucción 
podrían ser los hijos: 1,8; 6,20. 

31,28. Ha terminado su papel. Cae el 
telón y sale a recibir los aplausos. 

31,29 La expresión es ambigua. "Reu- 
nieron riquezas": según Dt 8,17; Ez 28,4; Rut 
4,11;"hacer proezas": según 1 Sm 14,48; Sal 
60,14-30. Toma la palabra el poeta. No des- 
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“Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura, Cantadle por el éxito de su trabajo, 
la que respeta al Señor merece alabanza. que sus obras la alaben en la plaza. 
precia la belleza, la devalúa comparativa- Se puede preguntar si esta figura perso- 


mente para prevenir contra su fascinación  nifica a la Sensatez o simboliza a la matrona 
inmediata. Como Eclo, que la alaba en 26,16- Jerusalen. Creo que eso es fruto de lecturas 
18 y previene en 25,21. El supremo valor de posteriores. 

la mujer ideal es la religiosidad. 


Job 


INTRODUCCIÓN 


El libro de Job es un drama con muy poca acción y mucha pasión. 
Es la pasión que un autor genial, anticonformista, ha infundido en su 
protagonista. Disconforme con la doctrina tradicional de la retribución, 
ha opuesto a un principio un hecho, a una idea un hombre. Ya el salmo 
73 había opuesto los hechos de experiencia a la teoría de la retribu- 
ción, y había encontrado la respuesta al entrar "en el misterio de Dios". 


Nuestro autor extrema el caso: hace sufrir a su protagonista ino- 
cente, para que su grito brote "desde lo hondo". La pasión o sufri- 
miento de Job enciende la pasión de su búsqueda y de su lenguaje; 
ante ella se van estrellando las olas concéntricas de los tres amigos, 
que repiten con variaciones y sin cansarse la doctrina tradicional de la 
retribución. 


La acción es sencillísima: entre un prólogo doble y un epílogo 
doble -en el cielo y en la tierra- se desenvuelven cuatro tandas de diá- 
logo. Por tres veces habla Job y cada uno de los amigos responde; la 
cuarta vez Job dialoga a solas con Dios. En los diálogos con los ami- 
gos, más que un debate intelectual, se produce una tensión de planos 
o direcciones: los amigos defienden la justicia de Dios como juez 
imparcial que premia a buenos y castiga a malos; a Job no le interesa 
esajusticia de Dios, que desmiente su propia experiencia, y apela a un 
juicio o pleito con Dios mismo, en el que aparecerá la justicia del hom- 
bre; por llegar a este pleito y por probar su inocencia frente a Dios, Job 
arriesga su propia vida. Dios, como instancia suprema, zanja la dispu- 
ta entre Job y sus amigos; como parte interpelada, responde y pre- 
gunta a Job para encaminarlo hacia el misterio de Dios. 


A través de los diálogos, del hombre bueno convencional, que da 
gracias a Dios porque todo le sale bien, surge un hombre profundo, 
capaz de asumir y representar a la humanidad doliente que busca 
audazmente a Dios. De un Dios sabido y hasta encasillado, surge un 
Dios imprevisible, difícil y misterioso. En el espacio de un solo libro 
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nuestro conocimiento de Dios, del hombre y de sus relaciones ha cre- 
cido. Porque Job, como otro Jacob en su visión nocturna, ha luchado 
con Dios; porque el autor ha empeñado su genio literario y religioso en 
sacudir viejos esquemas explorando en profundidad. 


El libro de Job es un libro singularmente moderno, provocativo, 
no apto para conformistas. Es difícil leerlo sin sentirse interpelado y es 
difícil comprenderlo si no se toma partido. 


El autor es un genio anónimo, que vivió probablemente después 
del destierro, que se ha alimentado en el rezo de los Salmos y ha 
conocido la obra de Jeremías y Ezequiel y los Salmos. 


Marco narrativo 


El gran diálogo, que constituye el cuerpo del libro, está colocado 
en un marco narrativo, capítulos 1-2 y 42,7-17. La función de estos tex- 
tos es naturalmente enmarcar el diálogo, establecerlo como acto cen- 
tral no conclusivo, anclarlo en la vida de unos personajes. La función 
genérica de enmarcar está diferenciada en el prólogo y el epílogo. 


El prólogo nos presenta los personajes y la situación; en este 
sentido pudo ser un prólogo simple y convencional. No lo es, y muy 
pronto se manifiesta el genio del autor. El prólogo se desarrolla en dos 
planos, celeste y terrestre, con cierto paralelismo no riguroso: en el 
cielo dialoga Dios con un antagonista llamado Satán, en la tierra hay 
un breve diálogo de Job con su mujer, que se vuelve antagonista; 
luego, al llegar los tres amigos, se hace un formidable silencio; segui- 
rá el cuerpo, en el que los amigos se irán convirtiendo en antagonis- 
tas. Entre esos dos planos no circula un mutuo conocimiento, pues si 
el cielo ve y mueve la historia, la tierra no sabe de esa acción, y su 
ignorancia es parte esencial del juego, del drama. 


El autor domina los dos planos y se los hace ver desde el principio 
al lector, para que se coloque en la perspectiva correcta, como espec- 
tador con doble mirada. El lector no es el único espectador, sino que 
comparte la tarea con los personajes celestes: Job en medio de dos 
miradas de espectadores expectantes. Desde su puesto el lector con- 
templa a Job con sus amigos, actores sin saberlo de una sacra repre- 
sentación; más allá contempla otros actores que también miran y espe- 
ran el desarrollo del drama. El lector no debe olvidar esa doble presen- 
cia, aunque a veces se la borre la pasión arrolladura del diálogo. 


También se realiza la perspectiva opuesta: desde el cielo Dios 
mira a Job, como personaje de un drama que ha de vivir; y a través de 
Job, Dios -en su palabra inspirada- mira al lector que reacciona y 
juzga y entra sin darse cuenta en el drama. La sacra representación de 
Job es demasiado poderosa para admitir lectores indiferentes: el que 
no entre en la acción con sus respuestas internas, el que no tome par- 
tido apasionado, no comprenderá el drama que por su culpa queda 
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incompleto; pero, si entra y toma partido, se hallará bajo la mirada de 
Dios, sometido a prueba por la representación del drama eterno y uni- 
versal del hombre Job. 


11 


Prólogo en la tierra 
(1 Re 22) 


1 'Había una vez en el país de 
Hus un hombre llamado Job: era 
justo y honrado, religioso y apar- 
tado del mal. “Tenía siete hijos y 
tres hijas. Tenía siete mil ove- 
Jas, tres mil camellos, quinientas 
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burras y una servidumbre nume- 
rosa. Era el más rico entre los 
hombres de oriente. 

“Sus hijos solían celebrar 
banquetes, un día en casa de ca- 
da uno, e invitaban a sus tres her- 
manas a comer con ellos.?A1 ter- 
minar esos días de fiesta, Job los 
hacía venir para purificarlos: 
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causto por cada uno, por si ha- 
bían pecado maldiciendo a Dios 
en su interior. Esto lo solía MaGEr 
Job cada vez. 


Prólogo en el cielo 
(1 Re 22) 


SUn día fueron los ángeles y 


yuntas de bueyes, quinientas 


1,1-5 Esta sección se abre presentando 
al protagonista Job, y se cierra presentando 
a sus amigos interlocutores. 

Aunque no sabemos con certeza dónde 
se encuentra Hus, si sabemos que no es 
territorio israelita. Es decir, el autor ha es- 
cogido como héroe de su historia o drama a 
un extranjero. ¿Por qué? 

Por respetar la tradición O la leyenda 
-comentan algunos-. Ezequiel en su capítu- 
lo 14 menciona como prototipos de santidad 
a Noé, Danel y Job. A Danel lo conocemos 
por la literatura cananea. Quizá la leyenda 
contaba la vida paciente y heroica de un Job 
de tiempos patriarcales, antes de que Israel 
existiera. El autor habría tomado la figura 
para protagonista de su obra, respetando el 
perfil o varios elementos de la tradición. 

Hay que seguir preguntando: ¿y por qué 
escogió precisamente esa figura? Dos libros 
sapienciales, el Eclesiastés y la Sabiduría, 
fingen ser obra del rey Salomón, famoso por 
su sabiduría que sobrepasa a la de los sa- 
bios de Oriente (1 Re 3 y 10); de modo seme- 
jante, el autor de nuestro libro pudo escoger 
como protagonista a un israelita, y no lo ha- 
ce. ¿Hay en ello una intención polémica? El 
autor que se va a enfrentar violentamente 
con convicciones arraigadas en su pueblo, 
sale de ese círculo para combatirlo: fuera de 
Israel se ha revelado Dios de un modo que 
corregirá y completará la revelación de los 
israelitas. O bien, sin intención polémica, el 
autor ha querido simplemente dar un carácter 
universal a su figura y obra: la experiencia de 
Job no es específicamente israelítica, sino 
humana, universal; la sabiduría que en la 
obra se debate y se despliega no es patrimo- 
nio exclusivo de un pueblo, sino riqueza de 
libre importación. Es de notar que el libro de 
los Proverbios da cabida a dos breves colec- 
ciones de autores extranjeros, Agur y Lemuel 


madrugaba y ofrecía un holo- 


se presentaron al Señor; entre 


de Massá (cap. 30 y 31); en la primera des- 
cubrimos cierto parentesco con algunos 
pasajes de Job. 

Si Hus se encuentra en territorio de 
Edom, que es lo más probable, tenemos a un 
edomita, descendiente de Esaú (Gn 36,11) y 
enemigo de Israel-Jacob (véase p. ej. Ab- 
días) dando lecciones a Israel. 

El nombre Job, en hebreo 'lyyob, se en- 
cuentra con variantes fuera de Israel. Si el 
sentido original es "Dónde mi padre", para 
oídos israelíticos suena un poco a enemigo, 
oyeb. Pero nombre y patria importan poco en 
la historia al lado del perfil religioso, ético y 
social del personaje. 

1,1-3 Dos binas describen al personaje 
subrayando la totalidad más que los aspec- 
tos diferenciados. Los cuatro adjetivos son 
como las cuatro dimensiones de la perfec- 
ción humana, sin referencia explícita a la 
alianza. Si nos parece que el autor es fácil- 
mente generoso con su protagonista, vere- 
mos que Dios pronuncia el mismo veredicto 
dos veces en el prólogo celeste. Sus miem- 
bros retornarán como /ejtmotiv en el curso del 
diálogo. Véase también Sal 25,21; 37,37; 
Prov 3,7; 16,6. Hombres de Oriente es una 
designación bastante genérica, véanse Jue 
6,3.33; 7,12; 8,10; Is 11,14, etc. 

15 Job mismo ofrece los sacrificios, sin 
el ministerio de sacerdotes. Supone que la 
embriaguez y la fiesta han sido ocasión de 
blasfemia. Aunque lo hayan hecho sin plena 
conciencia, han quedado profanados, y al sa- 
berlo, deben expiar. Job es como la concien- 
cia de sus hijos. La reparación cúltica quiere 
prevenir consecuencias fatales para la fami- 
lia, pues maldecir a Dios acarrea maldición al 
hombre. Sobre esta purificación (qdsh) véase 
Ex 19,10.14. 

16-12 Dios tiene su asamblea celeste, 
de dioses inferiores o ángeles, 37,7; Sal 
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ellos llegó también Satán. “El 
Señor le preguntó: 

-¿De dónde vienes? 

El respondió: 

-De dar vueltas por la tierra. 

“El Señor le dijo: 

-¿Te has fijado en mi siervo 
Job”? En la tierra no hay otro como 
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1.¿Y crees tú que su religión 
es desinteresada? ¡Si tú mismo 
lo has cercado y protegido, a él, 
a su hogar y todo lo suyo! Has 
bendecido sus trabajos, y sus 
rebaños se ensanchan por el país. 
"Pero tócalo, daña sus posesio- 
nes, y te apuesto a que te maldi- 


1,14 


cosas, pero a él no lo toques. 
Y Satán se marchó. 


Las pruebas de Job 
BUn día que sus hijos e hijas 


comían y bebían en casa del her- 
mano mayor, “llegó un mensa- 


él: es un hombre justo y honrado, | ce en tu cara. 
religioso y apartado del mal. 


9 ! ., 
Satán le respondió: 


29,1; 82,1; 89,7, con los que celebra reunio- 
nes periódicas, quizá para decidir la suerte 
de los mortales. Entre estos cortesanos, 
mensajeros o ministros, hay uno que repre- 
senta una especie de oposición, que goza 
criticando y aun procura que los sucesos jus- 
tifiquen su crítica; como un policía, da vueltas 
inspeccionando, para poder informar de los 
desmanes cometidos allá abajo en la tierra. 
Ese personaje es "el Satán" (con artículo); da 
vueltas (verbo shut) y se opone (sustantivo 
saatari). Estas ideas, extendidas en las reli- 
giones del antiguo Oriente, han sido parcial- 
mente recogidas en la Escritura, y el autor las 
incorpora libre y audazmente a su ficción 
narrativa. Puede haber encontrado inspira- 
ción próxima en el episodio del profeta Mica 
ben Yimla, 1 Re 22; ello no disminuye la ge- 
nialidad de este comienzo. 

No confundamos el Satán de esta narra- 
ción con nuestra imagen o concepción del 
demonio, del ángel caído que odia a Dios y 
sus obras. Aunque algunos puntos de con- 
tacto nos empujen a la confusión, debemos 
defendernos para contemplar rigurosamente 
la función del personaje. Hasta ahora Dios 
está satisfecho de su siervo Job, y no pasa 
nada; hace falta un antagonista que ponga 
en movimiento la acción criticando, incitando. 
El Satán no es una afirmación teológica, sino 
un personaje funcional en el relato. Y si se- 
guimos preguntando a qué corresponde en la 
realidad, el autor del libro no nos contesta, 
nos abandona a nuestras suposiciones. 

Nuestras suposiciones no pasan de pre- 
guntas dirigidas al libro o a nosotros mismos. 
¿Es el Satán una especie de desdoblamien- 
to de Dios, que desarrolla en términos de dia- 
léctica su dirección del hombre? ¿O es más 
bien el Satán un principio humano opuesto a 
Dios? No podemos responder a estas pre- 


2É1 Señor le dijo: 
-Haz lo que quieras con sus 


jero a casa de Job y le dijo: 
-Estaban los bueyes arando y 
las burras pastando a su lado, 


guntas ni confirmar estas suposiciones. 
Quizá la ambigúedad inexplicada del Satán 
sea parte integrante de la obra, fuente de 
sugestión y al mismo tiempo confesión implí- 
cita de que una doctrina teórica no puede con 
la realidad viva del hombre frente a Dios y a 
sí mismo. 

1,7 Sobre esta actividad, recuérdese el 
texto de 1 Pe 5,8 y también de los vigilantes 
celestes de Dn 4,13.17.23; uno de los dos 
verbos hebreos se aplica en Prov 24,34 a la 
pobreza que ronda y se echa encima del hol- 
gazán, como para arrestarlo. 

1199-10 La intervención crítica de Satán 
hará emerger la dimensión que falta. Esa 
descripción de un hombre bueno, rico y feliz 
es demasiado ingenua e irreal; una religiosi- 
dad que produce semejantes criaturas es 
sospechosa. Por la prueba, la vida humana 
es drama, y el drama es el ser auténtico del 
hombre en el tiempo. Hasta ahora todo es 
bueno, de una bondad falsa que no es bon- 
dad; hasta ahora la religión es un diálogo 
monótono de un hombre que bendice al Dios 
que le bendice; véase Dt 2,7; 14,29; 15,10; 
16,15. 

1,11-12 Suceda la tentación y se verá. Y 
el Señor acepta. Notemos la diferencia: 
Satán introduce la tentación desconfiando 
del hombre, seguro de su deslealtad, gozan- 
do por adelantado en la caída (escuchamos 
su risa burlona reprimida). Dios permite la 
tentación como prueba del hombre, confian- 
do en él, esperando preocupado el desenla- 
ce. Satán tienta a Dios en el hombre, su me- 
jor criatura, en el hombre mejor y más dicho- 
so; Dios tienta al hombre dejándolo a su 
libertad: pruebas de amor. Así se plantea la 
gran apuesta entre Satán y Dios, entre lo 
divino y lo antidivino: ¿es el hombre víctima 
inocente e ignorante de tal apuesta, prenda 


1,15 


Scuando cayeron sobre ellos 
unos sábeos, apuñalaron a los 
mozos y se llevaron el ganado. 
Sólo yo pude escapar para con- 
tártelo. 

lÉNo había acabado de hablar, 
cuando llegó otro y dijo: 

-Ha caído un rayo del cielo 
que ha quemado y consumido 
tus ovejas y pastores. Sólo yo 
pude escapar para contártelo. 

No había acabado de hablar, 
cuando llegó otro y dijo: 

-Una banda de caldeos, divi- 
diéndose en tres grupos, se echó 
sobre los camellos y se los llevó 
y apuñaló a los mozos. Sólo yo 
pude escapar para contártelo. 

No había acabado de hablar, 
cuando llegó otro y dijo: 

-Estaban tus hijos y tus hijas 
comiendo y bebiendo en casa del 
hermano mayor, Peuando un 
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huracán cruzó el desierto y 
embistió por los cuatro costados 
la casa, que se derrumbó y los 
mató. Sólo yo pude escapar para 
contártelo. 

Entonces Job se levantó, se 
rasgó el manto, se rapó la cabe- 
za, se echó por tierra “y dijo: 
-Desnudo salí del vientre de mi 
madre y desnudo volveré a él. 

El Señor me lo dio, el Señor 
me lo quitó: ¡bendito sea el nom- 
bre del Señor! 

2A pesar de todo, Job no 
pecó ni acusó a Dios de desatino. 


2 'Un día fueron los ángeles y se 
presentaron al Señor; entre ellos 
llegó también Satán. “El Señor le 
preguntó: 

-¿De dónde vienes? 

El respondió: 
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-De dar vueltas por la tierra. 

El Señor le dijo: 

-¿Te has fijado en mi siervo 
Job? En la tierra no hay otro 
como él: es un hombre justo y 
honrado, religioso y apartado del 
mal, y tú me has incitado contra 
él, para que lo aniquilara sin 
motivo; pero todavía persiste en 
su honradez. 

“Satán respondió: 

-Uno da una piel por otra 
piel; por la vida todo lo que 
tiene. "Ponle la mano encima, 
hiérelo en la carne y en los hue- 
sos, y te apuesto a que te maldi- 
ce en tu cara. 

El Señor le dijo: 

-Haz lo que quieras con él, 
pero respétale la vida. 

“Y Satán se marchó. E hirió a 
Job con llagas malignas, desde la 
planta del pie a la coronilla. “Job 


que Dios se juega en un juego peligroso? No, 
porque la apuesta del hombre es su libertad. 

El Dios de este prólogo es más maneja- 
ble que el Dios con el que Job habrá de lu- 
char a oscuras. 

Las pruebas de Job. En la primera serie 
están contadas de modo muy estilizado. Son 
cuatro desgracias, número clásico de la to- 
talidad de los desastres, p. ej. Ez 14; la repe- 
tición de fórmulas crea un ritmo regular, irre- 
sistible. La caída libre de Job responde con 
humildad y aceptación a las desgracias que 
le han caído encima. 

1.15 La fórmula original "fuego de Dios" 
indica el carácter numinoso o teofánico del 
rayo; véase p. ej. la historia de Elias en 2 Re 
1,12; de modo paralelo, el trueno es la "voz 
de Dios", p. ej. Sal 29. 

1.16 También el huracán del desierto 
puede tener carácter numinoso, como en dr 
18,17, sobre todo si embiste simultáneamen- 
te por los cuatro costados. 

1,21 El vientre materno y el vientre de la 
tierra están en claro paralelismo, según creen- 
cias comunes, que encuentran eco en Sal 
139,13 y en Is 26,19; véase también Gn 3,19; 
Ecl 5,14; 12,7; Eclo 40,1. Sobre la pobreza 
total de la muerte Sal 49,18. El tema de la 


apuesta era que Job maldeciría al Señor: sus 
palabras concluyen con una bendición formal, 
en fórmula litúrgica. Dios gana la apuesta. 


2 El segundo acto en el cielo comienza 
exactamente igual que el primero. La dupli- 
cación o desdoblamiento es recurso narrativo 
conocido, frecuente en la historia de José: 
subraya un ritmo narrativo y destaca los ele- 
mentos nuevos. 

2.3 Dios ha afligido a su siervo "sin moti- 
vo"; es decir, en términos de premio y casti- 
go, no había motivo, en términos de finalidad, 
para poner a prueba, sí había motivo. En tal 
caso, se excluye la intención final de aniqui- 
lar que animaba a Satán: Dios impone su 
medida a la prueba. Y Job tiene ahora una 
nueva dimensión de virtud, "persiste". 

2.4 Expresión proverbial. No sólo se des- 
poja el hombre cuando muere, sino que está 
dispuesto al despojo total con tal de no morir. 
La objeción del Satán implica que Job ha 
bendecido a Dios para salvar la vida, por 
egoísmo; la prueba tiene que continuar. (En 
el cap. 13, Job está dispuesto a arriesgar la 
vida por la verdad de su inocencia). 

2,/ Job tiene que apartarse de las vivien- 
das para no contagiar a otros. 
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agarró una tejuela para rasparse 
con ella, sentado en medio de la 
ceniza. Su mujer le dijo: 

-¿Todavía persistes en tu 
honradez? Maldice a Dios y 
muérete. 

191 le contestó: 

-Hablas como una necia. Si 
aceptamos de Dios los bienes, 
¿ho vamos a aceptar los males? 
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A pesar de todo, Job no pecó 
con sus labios. 


Los amigos de Job 


"Tres amigos suyos -Elifaz 
de Teman, Bildad de Suj y Sofar 
de Naamat-, al enterarse de la 
desgracia que había sufrido, 
salieron de su lugar y se reunie- 
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ron para ir a compartir su pena y 
consolarlo. “Cuando lo vieron a 
distancia, no lo reconocían y 
rompieron a llorar; se rasgaron el 
manto, echaron polvo sobre la 
cabeza, hacia el cielo “y se que- 
daron con él, sentados en el 
suelo, siete días con sus noches, 
sin decirle una palabra, viendo lo 
atroz de su sufrimiento. 


3 'Entonces Job abrió la boca y maldijo su día 
“diciendo: 


2.9 La mujer habla como cómplice in- 
consciente del Satán. Implícitamente defien- 
de una religión interesada y condicionada al 
comportamiento de Dios: el hombre ha de 
bendecir al Dios benéfico y maldecir al Dios 
maléfico; así estarán en paz. Ya que ha de 
morir, que guste el último consuelo de la ven- 
ganza impotente: maldecir al verdugo. La 
mujer está tentando al marido, poniéndose 
de su parte contra Dios; en el fondo es cari- 
ño al marido y rebeldía frente a un Dios cruel. 

2.10 En realidad sus palabras son nece- 
dad, juicio superficial, falta de penetración. 
La sabiduría dice que bienes y males en la 
historia vienen de Dios; véase ls 45,7. Cómo 
se distribuyen y por qué suceden, todavía no 
está claro y habrá que discutirlo. 

Termina el segundo acto con otra victoria 
de Dios. Satán se retira de la apuesta, Dios 
se esconde entre bastidores, la mujer de Job 
desaparece. Queda sólo Job, preparado para 
la gran disputa. 

Los amigos de Job son quizá tres jeques 
de la región de Edom. Elifaz, Teman y Suj 
son nombres que se encuentran en las ge- 
nealogías del Génesis 36,11 y 25,2, lo cual 
puede servir para subrayar el ambiente pa- 
triarcal de la escena. Teman está situado en 
la región de Edom y sus habitantes tienen fa- 
ma de sabiduría, Jr 49,7; Bar 3,22. La prime- 
ra intención de los amigos es consolar a Job, 
no discutir; hará falta algo que provoque y ali- 
mente la discusión. Este movimiento, del 
consuelo a la discusión, de ésta a la conde- 
na, será la poquísima acción del cuerpo del 
lloro. De momento parecen contraponerse 
tres amigos compasivos a un Dios despiada- 


7: Muera el día que nací, 
la noche que dijo: 


do, como si hiciera falta ser hombre para 
sufrir con el hombre: esta sensación, que nos 
desasosiega, sazonará y hará más sugestiva 
la representación: ¿quién está realmente de 
parte de Job”? 

2,12-13 Después de los dos días de cala- 
midades acumuladas, esos siete días con 
sus noches vacíos son parte de la acción: el 
consuelo es imposible, la contemplación en- 
mudece, hasta que de la profundidad de este 
silencio brote el grito alucinante de Job. 


ACTO PRIMERO 


3,1-2 Rompe el silencio Job y su voz 
suena como un grito desde la profundidad, 
como en los salmos 22 y 130. La apuesta de 
Satán era que Job maldeciría a Dios a la 
cara; en vez de ello, Job maldice el día que 
nació, es decir, su existencia entera desde 
su raíz temporal, concepción y nacimiento 
(3-10). Después (11-19) Job se queja con la 
pregunta clásica "por qué": es una fórmula 
que puede significar protesta, rebelión, como 
en Ex 17,3; Nm 11,4; 14,3; también puede 
significar súplica dolorida y confiada, como 
en muchísimos salmos. En la tercera parte, 
repitiendo la queja, Job se dirige a Dios y se 
mira a sí. 

3,3-10 El tema y varias expresiones pue- 
den estar inspirados en Jr 20,14-18. Día y 
noche, pulso normal de la vida humana, se 
resumen y concentran en un día y una 
noche; el ritmo sabido y querido de luz y 
oscuridad queda absorbido en una total, vio- 
lenta y continua tiniebla. (Lo contrario en ls 
60,19-20 y Zac 14,7). Es simbólicamente la 
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«Han concebido un varón»! 
“Que ese día se vuelva tinieblas, 
que Dios desde lo alto se desentienda de él, 
que sobre él no brille la luz, 
"que lo reclamen las tinieblas y las sombras, 
que la niebla se pose sobre él, 
que un eclipse lo aterrorice; 
Sque se apodere de esa noche la oscuridad, 
que no se sume a los días del año, 
que no entre en la cuenta de los meses, 
/que esa noche quede estéril 
y cerrada a los gritos de júbilo, 
“que la maldigan los que maldicen el día, 
los que entienden de incitar al Leviatán; 
?que se velen las estrellas de su aurora, 
que espere la luz y no llegue, 
que no vea el parpadear del alba; 
"Dorque no me cerró las puertas del vientre 
y no escondió a mi vista tanta miseria. 
"¿Por qué al salir del vientre no morí 


tiniebla del no existir, vista nostálgicamente 
desde un existir en tinieblas. 

3.4 Cada mañana es como una nueva 
creación de la luz. 

3.5 Reclamar: es el verbo ga'al, que sig- 
nifica el rescate de algo a lo que se tiene 
derecho o bien obligación de rescatar, de 
ordinario por ley de parentesco. 

El eclipse, como oscuridad extempo- 
ránea e inexplicable, perturba el orden y el 
ritmo de la creación. 

3.7 La noche familiar y callada puede co- 
nocer el jubilo de los esposos recién casa- 
dos; es misteriosamente fecunda, como una 
tierra o un seno materno ocultos. 

3.8 Leviatán es un monstruo mitológico, 
que se opone al orden del cosmos, y que el 
Dios ordenador ha de vencer. Job pretende 
que Leviatán devore al día. 

3.9 Venus y Mercurio. 

3.10 El delito de ese día y esa noche, 
motivo justo de la maldición, es que no fue- 
ron guardianes fieles, que no cerraron la 
puerta de la existencia al desgraciado Job. 

3,11-19 Al otro extremo de la vida está la 
muerte. Ya que es imposible abolir el naci- 
miento y desandar hasta el comienzo el tiem- 
po, al menos se puede invocar y desear el 
otro extremo: llegar al no existir por la salida 
de la muerte. De nuevo la muerte está vista 
con nostalgia, desde el dolor; y la nostalgia 
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O perecí al salir de las entrañas? 
Por qué me recibió un regazo 
y UNOS pechos me dieron de mamar? 
BAhora reposaría tranquilo 
y dormiría en paz, 
“como los reyes y consejeros de la tierra 
que reconstruyen ciudades derruidas; 
9 como los nobles que poseyeron oro 
y llenaron de plata sus palacios. 
'CA hora sería un aborto enterrado, 
una criatura que no llegó a ver la luz. 
"Allí acaba el tumulto de los malvados, 
allí reposan los que están rendidos, 
con ellos descansan los prisioneros 
sin oír la voz del capataz; 
se confunden pequeños y grandes 
y el esclavo se emancipa de su amo. 
2: Por qué dio a luz a un desgraciado 
y vida al que la pasa en la amargura, 
“La] que ansia la muerte que no llega 
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transforma en valores positivos lo que es 
simple negación: no se distinguen, no traba- 
jan, no sufren, no hay malvados. El verso 16 
se leería mejor después del 12. 

3,11 Job 10,19. 

3.13 Ecl 6,5. 

3.14 Mausoleos: con una leve correc- 
ción. Otros retienen el original hebreo, que 
habla de ruinas. 

3,17-18 Prisioneros de guerra condena- 
dos a trabajos forzados. Por contraste, la 
vida se presenta como esclavitud, prisión, 
trabajo forzado. Pequeños y grandes en sen- 
tido social. 

3,20-26 Los dos extremos de la vida, los 
dos accesos al no ser, están en manos de 
Dios, y Dios es responsable de ellos. Cuando 
Job maldecía, tenía presente el nacimiento; 
cuando Dios se presenta a su conciencia, 
Job se queja sin comprender: ¿por qué Dios 
nos encomienda la vida sin contar primero 
con nosotros?, ¿por qué da vida al que de- 
sea la muerte?, ¿es la vida un bien, o es bien 
lo que uno desea? Desde las breves frases 
de resignación pronunciadas en los capítulos 
1 y 2 hasta aquí la conciencia de Job ha 
avanzado en profundidad, y ha sido el dolor 
lo que ha intensificado la conciencia. 

3,21 El reino de la muerte está escondi- 
do bajo tierra: se cava la sepultura como se 
cava buscando un tesoro. 
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y escarba buscándola, más que un tesoro, 

2a] que se alegraría ante la tumba 

y gozaría al recibir sepultura, 
al hombre que no encuentra camino 

porque Dios le cerró la salida? 
“Por alimento tengo mis sollozos 

y mis gemidos desbordan como agua. 
Lo que más temía me sucede, 

lo que más me aterraba me acontece: 
VIVO sin paz, sin calma, sin descanso, 

en puro sobresalto. 
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4 * Respondió Elifaz de Teman: 


4,1-14 En esta primera rueda los amigos 
se dirigen a Job en tono personal, sin des- 
cuidar los argumentos reales; todavía lo 
exhortan, mas bien que reprocharlo; si refu- 
tan sus palabras, no le lanzan acusaciones 
formales. Job insiste en su queja, reprocha a 
sus amigos, va creciendo en su deseo de 
entablar un pleito directamente con Dios. 

4.1 En su primer discurso, provocado por 
el grito de dolor de Job, Elifaz busca palabras 
de consuelo y de exhortación. Primero apela 
al pasado de Job: la coherencia consigo 
mismo, con sus palabras, será un fuerte moti- 
vo para la paciencia; lo disuade de acudir a 
un tercero, previniéndolo contra la insensa- 
tez; lo invita a confiar en Dios, protector de 
los desvalidos; finalmente lo invita a aceptar 
el escarmiento prometiéndole bendiciones. 
El tono es positivo, afectuoso; y si Elifaz 
apunta a cierta culpabilidad de Job, ésta 
radica simplemente en la común condición 
humana. 

Las fuentes del saber alegadas son tres: 
primero una visión nocturna, que recuerda 
más bien las visiones proféticas y constituye 
como un argumento de autoridad; pero lo 
que la visión le comunica no parece tan 
extraordinario o insondable. Después apela a 
su experiencia, "he visto", lo cual es típica- 
mente sapiencial (p. ej. Sal 37); pero su caso 
individual no es muy convincente y en el 
resto, m;jas que comunicar su experiencia 
personal, parece citar de memoria y sin críti- 
ca las enseñanzas tradicionales. Finalmente 
termina apelando a su estudio y reflexión, lo 
cual también es personal. 

4.2 A modo de exordio. Es común en los 
discursos de este diálogo que el interlocutor 
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“Si uno tuviera que hablarte, 
no sé sí lo aguantarías, 
pero ¿puede uno frenar las palabras? 
Tú que a tantos instruías 
y fortalecías los brazos inertes, 
“que con tus palabras levantabas al que tropezaba 
y sostenías las rodillas que se doblaban, 
hoy que te toca a ti ¿no aguantas?, 
¿te turbas hoy que todo te cae encima? 
%No era la religión tu confianza 
y una vida honrada tu esperanza? 
¿Recuerdas un inocente que haya perecido? 
¿Dónde se ha visto un justo exterminado? 
Yo sólo he visto a los que aran maldad 


justifique su intervención, con modestia, o ad 
hominem, o atacando. Elifaz comienza conci- 
llador, haciéndose cargo de la situación de 
su amigo, aunque no del todo. 

4,3-4 El hombre capaz de ayudar a otros 
desde su bienestar, incapaz de ayudarse a sí 
mismo en la desgracia; es el argumento 

médico, cúrate a ti mismo". 

4.5 Suena por primera vez la contradic- 
ción entre teoría y existencia. Esta vez la pro- 
nuncia Elifaz, sin caer en la cuenta que Job 
podría retorcer el argumento: "si tú estuvieras 
en mi lugar". Esa pretendida experiencia de 
los sabios, que consiste en observar sin par- 
ticipar. Elifaz se acerca con la compasión sin 
llegar a entrar de lleno, habla desde fuera y a 
cierta distancia, quizá como Job antes de la 
desgracia. En boca de Elifaz el verso tiene un 
deje irónico, en la estructura del libro es un 
verso clave. 

4.6 En la doctrina de la retribución, la 
prestación humana funda la confianza y la 
esperanza; es confianza en los propios méri- 
tos, que Dios ha de retribuir si es justo; de lo 
contrario, Dios no es justo y queda en deuda 
con el hombre; éste podrá reclamar legal- 
mente. A partir de este punto, Elifaz va a pro- 
bar: que Dios de hecho retribuye al justo, que 
siempre habrá en el hombre faltas que justifi- 
quen el castigo, que ese castigo bien llevado 
atraerá nueva retribución. 

4.7 Sal 37,25; Eclo 2,10. Menguado con- 
suelo ofrecen estas palabras cuando Job ha 
deseado precisamente perecer, no haber si- 
do, dejar de ser. 

4.8 Apela a la experiencia, y está citando 
de memoria dichos proverbiales: Os 8,7; 10, 
12-13; Prov22,8; Eclo 7,3. 
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y siembran miseria, cosecharlas. 
"Sopla Dios y perecen, 

su aliento enfurecido los consume. 
"Aunque ruge el león y le hace coro la leona, 

a los cachorros les arrancan los dientes: 
"muere el león falto de presa 

y las crías de la leona se dispersan. 
1201 furtivamente una palabra, 

apenas percibí su murmullo: 

en una visión de pesadilla, 

cuando el letargo cae sobre los hombres, 
“me sobrecogió un terror, 

un temblor que estremeció todos mis huesos. 
ISUn viento me rozó la cara, 

el vello del cuerpo se me erizó. 
"Estaba en pie -no conocía su aspecto-; 

sólo una figura ante mis ojos, 

un silencio; después oí una voz: 
' ¡Puede el hombre llevar razón 

contra Dios?, 

¿o un mortal ser puro frente a su Hacedor? 
ISSi no se fía de sus criados 

y aun en sus ángeles descubre faltas, 


4,9 Continúa la imagen vegetal: ls 40,7; 
Os 13,15. 

4,10-11 Véanse Sal 7,3; 17,2; 22,14; 35, 
16-17; 58,7 y 1 Pe 5,8. 

4,12-13 Elihú apelará a una experiencia 
semejante 33,15-16. No está claro si es en 
un sueño o en el tiempo en que otros duer- 
men. 

4,14-15 Reacción del hombre ante lo 
numinoso, como en ls 21,3; Dn 10,8. El vien- 
to suave y misterioso es presencia de lo 
sobrehumano, sea Dios o un mensajero de 
Dios, recuérdese la visión de Elias en 1 Re 
19,12. 

4,17-18 ¿Es este mensaje tan nuevo y 
tan secreto? Lo repetirá Job en 9,2, Elifaz en 
15,14-16, Bildad en 25,4-6. Frente a la per- 
fección total de Dios, el hombre y el ángel 
son imperfectos, condicionados, nunca el 
Creador podrá encontrar plena e íntegra la 
creatura (a pesar de lo dicho en 2,3). Esto al 
margen y antes de la culpabilidad formal, 
pues se trata de una pureza ontológica. Por 
eso el hombre enfrentado con Dios nunca 
tendrá razón: véase sobre todo Jr 12,1. El 
autor no está pensando en un pecado origi- 
nal o actual, sino que en la misma condición 
humana encuentra la raíz de la caducidad y 
la muerte. 
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¿cómo estarán limpios ante su Hacedor 
los que habitan en casas de arcilla 
cimentadas en barro? 
Entre el alba y el ocaso se desmoronan, 
sin que se advierta perecen para siempre. 
Les arrancan las cuerdas de la tienda 
y mueren sin haber aprendido». 


5 'Grita, a ver si alguien te responde; 
¿a qué ángel recurrirás? 
“Porque el despecho mata al insensato 
y la pasión da muerte al imprudente. 
Yo vi un insensato echar raíces 
y al momento se secó su dehesa, 
%a sus hijos sin poder salvarse, 
atropellados sin defensa ante los jueces, 
"sus cosechas las devoró el hambriento, 
sus posesiones las arrebató el famélico 
y el sediento se sorbió su hacienda. 
No nace del barro la miseria, 
la fatiga no germina de la tierra: 
les el hombre quien nace para la fatiga, 


4,19 Véanse Gn 2,7; Prov 10,25; Job 10, 
9; 22,16; 33,6; Eclo 17,31; 33,10 (dominan 
los textos sapienciales); en el NT, 2 Cor 5,1 y 
2 Pe 1,13. 

4,20-21 Sal 90,5; ls 38,12. 


5 Continúa el discurso de Elifaz hablando 
de la retribución de los malos, de la imagen 
del hombre, de la acción de Dios, de la retri- 
bución de los buenos. La argumentación se 
podría esquematizar así: hay que aceptar 
con resignación la naturaleza humana en sus 
límites; si el hombre no la acepta, añade un 
pecado y provoca un castigo; primero salu- 
dable, y si éste fracasa, definitivo; si el hom- 
bre lo acepta, alcanza el premio. 


5,1 Probablemente el sentido es judicial, 
continuando el tema del "ser justo frente a 
Dios"; el ángel puede ser un abogado o un 
arbitro, como se verá en los capítulos si- 
guientes. Elifaz disuade a Job de apelar a un 
juicio con Dios, pues de antemano tiene la 
causa perdida y nadie saldrá por él. Sería 
Insensatez. 

5,3-0 El verso 5b es dudoso, algunos 
leen "la sequía arrebató sus posesiones". 

5,6-7 El sentido del segundo verso no es 
claro, ya que reshep puede ser el dios de la 
peste (Dt 32,24; Hab 3,5), o bien designa 
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como las chispas para alzar el vuelo. 
“Yo que tú acudiría a Dios 
Para poner mi causa en sus manos. 
“Él hace prodigios incomprensibles, 
maravillas sin cuento: 
“da lluvia a la tierra, 
riega los campos, 
"levanta a los humildes, 
da refugio seguro a los abatidos, 
2malogra los planes del astuto 
para que fracasen sus manejos, 
enreda en sus mallas al artero 
y hace abortar las intrigas del talmado; 
“así, en pleno día, van a dar en las tinieblas, 
a plena luz van a tientas como de noche. 
BAsí Dios salva al pobre 
de la lengua afilada, de la mano violenta; 
'S4a esperanza al desvalido 
y la maldad cierra la boca. 
'Dichoso el hombre a quien Dios corrige: 
no rechaces el escarmiento del Todopoderoso, 
'Sborque él hiere y venda la herida, 
golpea y cura con su mano; 
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poéticamente el rayo, la llamarada, Sal 78, 
48; Cant 8,6. 

5,8 Mejor ponerse en manos de Dios: en 
vez de contender con Dios, encomendarse,a 
él. Con este verso Elifaz introduce un breve 
himno al Dios que bendice y protege: es como 
un pequeño salmo lleno de reminiscencias. 

5.16 Frente a la esperanza basada en la 
propia prestación (4,6), está la esperanza ba- 
sada en Dios que protege al pobre. 

5.17 La última sección comienza en 
forma de bienaventuranza, que es pariente 
de la bendición y equivale a nuestro "Felici- 
dades". El tema de la educación por la prue- 
ba, del castigo saludable, es bien conocido 
en la pedagogía humana y en la divina: 
véase p. ej. Prov3,11; Sal 94,12. 

5.18 El título del Dios que cura es muy 
oportuno en la situación de Job. 

5,19-22 La forma numérica escalonada 
es común, y no hay que tomarla matemática- 
mente. 

5,23 Los espíritus del campo, especie de 
sátiros, seres maléficos que vagan en des- 
campado, aparecen en Lv 17,7 y hasta el 
Evangelio los utiliza en una comparación, Mt 
12,43-45. Sobre la paz con las fieras véase ls 
11,6; Os 2,20. 

5,25 Bendición clásica, p. ej. ls 48,19. 
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Pde seis peligros te salva 
y al séptimo no sufrirás ningún mal; 
“en tiempo de hambre te librará de la muerte 
y en la batalla, de la espada; 
“te esconderá del látigo de la lengua 
y cuando llegue el desastre, no temerás; 
de demonios y carestías te reirás, 
no temerás a las fieras, 
harás pacto con los espíritus del campo 
y tendrás paz con las fieras, 
4disfrutarás de la paz de tu tienda 
y al recorrer tu dehesa nada echarás de menos; 
verás una descendencia numerosa 
y a tus retoños como hierba del campo; 
“bajarás a la tumba sin achaques, 
como una gavilla en sazón. 
“Todo esto lo hemos indagado y es cierto: 
escúchalo y aplícatelo. 


6 Respondió Job: 
“Si pudiera pesarse mi aflición 
y juntarse en la balanza mis desgracias, 


6-7 Primer discurso de Job. El discurso 
de Elifaz ha sonado bastante razonable, el 
lector ha podido resumir y apreciar el valor de 
la argumentación; también suenan sus pala- 
bras corteses y bienintencionadas. Para Job 
no es así: las promesas de dicha llegan tarde, 
las veladas amenazas no asustan, porque 
mucho más terrible es la angustia actual. Por 
eso, frente al discurso razonable de Elifaz, 
Job va a practicar y defender una lógica del 
absurdo, porque no es razonable ni lógico su 
dolor. No teme contradecirse: que Dios deje 
de apretar, lo poco que le queda de vida, que 
Dios apriete para apresurar su muerte. La 
lógica es: que cese el dolor, sea como sea. 

Job se queja de sí mismo, de los amigos, 
de Dios. De sí mismo porque ya no resiste y 
desvaría; de los amigos, que lo traicionan y 
abandonan, o intentan sorprenderle en las 
palabras para un fácil triunfo dialéctico; de 
Dios, que lo ha herido y no lo ha librado y se 
ensaña cruelmente. Job apela a un juicio justo 
y leal: con los amigos, para que reconozcan 
su inocencia; con Dios, para lo mismo, o para 
que le perdone, o para que lo deje. En el cap. 
6 habla a los amigos, en el 7 a Dios. 

Si el discurso de Elifaz era razonable, el 
de Job es convincente, como expresión de 

n "espíritu angustiado". 
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Serían más pesadas que la arena; 
por eso desvarían mis palabras. 
“Llevo clavadas las flechas del Todopoderoso 
y siento cómo absorbo su veneno, 
los terrores de Dios 
se han desplegado contra mí. 
"¿Rebuzna el asno salvaje ante la hierba?, 
¿muge el buey ante el forraje”, 
¿va uno a comer sin sal lo desabrido 
o a encontrarle gusto al jugo de la malva? 
“Lo que me daba asco 
es ahora mi alimento repugnante. 
“Ojalá se cumpla lo que pido 
y Dios me conceda lo que espero: 
“que Dios se digne triturarme 
y cortar de un tirón mi trama. 
"Sería un consuelo para mí: 
aun torturado sin piedad, saltaría de gozo, 
por no haber renegado 
de las palabras del Santo. 
"¿Qué fuerzas me quedan para resistir?, 
¿qué destino espero para tener paciencia? 
¿Es mi fuerza la fuerza de las rocas 
o es de bronce mi carne? 
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6,4 Lo extraño e ¡lógico es que ese dolor 
proceda de Dios, aunque Job ignore la causa 
(porque no ha asistido al prólogo en el cielo). 
La figura de Dios como arquero es frecuente: 
Dt 32,23; Hab 3,9; Sal 38,2; 64,7. 

6,5-8 Este tipo de preguntas en serie es 
de origen sapiencial, aunque se encuentre en 
profetas, como Am 3; también es sapiencial 
la enseñanza de los animales. 

6,8-10 En el uso audaz de los términos 
consuelo y esperanza, retorciendo su sentido, 
reside la fuerza de esta imprecación. Hay que 
recordar que los amigos habían venido para 
consolarlo y que Elifaz ha mencionado dos 
veces la esperanza. La petición, la esperanza, 
el consuelo de Job es morir; algo así como 
pedían Elias y Jonás: 1 Re 19,4; Jon 4,3. La 
petición frecuente de los salmos toca su extre- 
mo opuesto. Es dudosa la traducción de 10c. 


6,14 La lealtad humana ha de ser tole- 
rante, no debe abandonar al hombre aunque 
éste abandone a Dios; Job pide a sus amigos 
la suprema comprensión de la desgracia aje- 
na: los amigos no saben dársela, porque no 
han pasado por el dolor. Cristo ha de sufrir 
para entender el sufrimiento humano y dis- 
culpar a los hombres. 
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BSYa no encuentro apoyo en mí 
y la suerte me abandona. 
“Para el enfermo es la lealtad de los amigos 
aunque olvide el temor del Todopoderoso; 
Bpero mis hermanos me traicionan 
como un torrente 
como una torrentera cuando cesa el caudal: 
bajan turbios del ventisquero 
en el cual se esconde la nieve; 
"pero con el primer calor se secan 
y en la canícula desaparecen de su cauce; 
cambian las sendas de su curso 
se adentran en el desierto y desaparecen. 
PLas caravanas de Tema lo buscan 
y las recuas de Sabá cuentan con él; 
nero queda burlada su esperanza 
y al llegar se ven decepcionados. 
"Igual vosotros, os habéis vuelto nada, 
veis algo terrible y sentís miedo. 
2.0s he pedido que soltéis por mí 
algún soborno de vuestro bolsillo, 
que me libréis de mi adversario 
y me rescatéis de un poder tiránico? 
Instruidme, que guardaré silencio; 
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6,15-20 La imagen del torrente que se 
seca de repente se lee en Jr 2 y 15. Es muy 
dudosa la traducción del v. 16. 

6,21 La figura de Job se ha vuelto conta- 
giosa y numinosa. 

6,22-23 Pasa a la terminología jurídica: 
en un supuesto proceso, los amigos deberían 
librar al amigo o saliendo por él o pagando 
por su rescate. No es esta liberación ¡legal y 
vergonzosa la que pide Job, sino el reconoci- 
miento de su inocencia: algo que cuesta 
menos en dinero, más en honradez y valen- 
tía. La alusión a Dios como poder tiránico es 
apenas perceptible. 

6,24-30 La terminología avanza de la 
simple discusión o debate al verdadero plei- 
to. Instruir al equivocado puede ser una fun- 
ción oficial, como la de los sacerdotes en el 
templo; pero también en un proceso puede 
uno decir "si he faltado en mis palabras, dime 
en qué"; probar una tesis y demostrar la fal- 
sedad del adversario también pertenece a los 
dos mundos, del debate y del proceso. Con 
el juramento de decir la verdad, la cosa está 
clara: se pasa expresamente al tema de la 
justicia e injusticia. Es decir, Job comienza a 
considerar el diálogo con los amigos como un 
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hacedme ver en qué me he equivocado. 
3:Qué persuasivas son las razones verdaderas! 
Pero ¿qué prueban vuestras pruebas? 
2 Pretendéis refutar mis palabras, 
cuando lo que dice un desesperado es viento? 
Seríais capaces de sortearos un huérfano 
y tratar el precio de un amigo. 
Ahora miradme atentamente: 
juro no mentir en vuestra cara. 
Sigamos, por favor, pero sin maldad; 
sigamos, que está en juego mi inocencia. 
%: Hay maldad en mis labios?, 
¿ho pondera mi boca las palabras? 


7 'El hombre está en la tierra 
cumpliendo un servicio, 
sus días son los de un jornalero: 


pleito en que se debate su propia inocencia; 
ya no le importa el consuelo, que los amigos 
no saben dar. Ya no está en juego su vida o 
su bienestar, sólo está en juego su inocencia, 
y luchará por probarla aunque se enajene a 
sus amigos. 

Nueva apuesta en la tierra, con plena 
conciencia del peligro: esta vez Job se 
apuesta a sí mismo. También esto es sed de 
justicia. 

6,25-26 La teoría es lógica y coherente, 
pero ¿qué prueba frente al hecho? Lógica 
envolvente, sólo atenta a las palabras, lógica 
fácil, por la posición desventajosa del contra- 
rio. Pero cuánto más auténticas son las pa- 
labras incoherentes e ¡lógicas del desespe- 
rado. 


6,27 La lógica despiadada los llevaría a 
jugársela a un indefenso, a vender a un 
amigo. También ellos se apuestan a Job, pa- 
ra probar con él la validez de su doctrina. 
¡Gran victoria dialéctica! 

6,30 A pesar de todo, Job conserva luci- 
dez para controlar el sentido y valor de sus 
propias razones. Job quiere confundir la sabi- 
duría de los sabios con la fuerza de su dolor, 
aunque después no logre dar respuesta posi- 
tiva al enigma de ese dolor. Al extremar la 
situación y al no llegar a una respuesta satis- 
factoria, el autor hace más agudo el proble- 
ma, más necesaria una respuesta. Al mismo 
tiempo nos acusa a los lectores, que pensa- 
mos quizá resolver con respuestas razona- 
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“como el esclavo, suspira por la sombra, 
como el jornalero, aguarda el salario. 
Mi herencia son meses baldíos, 
me tocan en suerte noches de fatiga. 
“Al acostarme pienso: ¿Cuándo me levantaré?; 
se hace larga la noche 
y me harto de dar vueltas hasta el alba; 
me tapo con gusanos y terrones, 
la piel se me rompe y me supura. 
1s días corren más que la lanzadera 
y se consumen sin esperanza. 
“Recuerda que mi vida es un soplo 
y que mis ojos no verán más la dicha. 
No me verás, ojo del que mira, 
cuando me mires tú, ya no estaré. 
“Como la nube pasa y se deshace, 
el que baja a la tumba ya no sube; 
lho retorna a su casa 


bles y teorías coherentes los grandes proble- 
mas de la existencia humana. Por encima de 
los amigos, el drama de Job se dirige a los 
espectadores. 


7,1-6 Estos versos suenan como un in- 
termedio reflexivo, antes de dirigirse explíci- 
tamente a Dios; si remansan la fuerza del 
diálogo, revelan la intensidad del dolor. El 
argumento es a fortiori: triste es la suerte del 
hombre, mucho más triste la de Job; compar- 
te los males, no comparte los bienes. Com- 
párese con el cap. 14. 

7,3-4 Job ni siquiera tiene ese pequeño 
consuelo. El dolor fatiga más que el trabajo, 
y no produce, no da descanso en la noche y 
no tiene el incentivo de la paga. ¿A quién 
alquila uno su dolor? La traducción de 4b es 
dudosa. 

7.5 La descripción es propia de la tumba: 
17,14; 21,26; la enfermedad de Job es una 
presencia adelantada de la muerte, sólo que 
prolongada y consciente. 

7.6 No porque el tiempo se le pase apri- 
sa, sino porque ha de morir prematuramente. 
La imagen del telar también en Is 38,12. 

7,7-11 La brevedad de la vida es el punto 
de apoyo desde el cual se dirige a Dios. Los 
versos insisten en el tema del ver: Job no 
verá o experimentará la dicha, la casa no 
verá a su dueño, Dios no verá vivo a su sier- 
vo; al examinar la tierra y el país, Dios no 
encuentra a Job, porque ya se ha ido. 
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ni vuelve a contemplarlo su morada. 
"Por eso no frenaré mi lengua, 
hablará mi espíritu angustiado, 
se quejará mi alma entristecida. 
2, Soy el Océano o el Dragón 
para que me pongas un bozal? 
Cuando pienso que el lecho me aliviará 
y la cama compartirá mis quejidos, 
“entonces me espantas con sueños 
y me aterrorizas con pesadillas. 
Preferiría morir asfixiado 
y la muerte a estos miembros que odio. 
'No he de vivir para siempre: 
déjame, que mis días son un soplo. 
7¿Qué es el hombre para que le des importancia, 
para que te ocupes de él, 
para que le pases revista por la mañana 
y lo examines a cada momento? 
12. Hasta cuándo no apartarás de mí la vista 
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7.11 Esta vida es breve y mala, pero es 
la única; ello justifica a Job en su decisión de 
hablar a Dios, en el contenido y el tono de su 
discurso. 

7.12 Alusión a los monstruos mitológicos 
que se rebelan contra Dios antes o después 
de la creación. Véase el paralelismo de Sal 
65,8 y también Sal 46; 77,17; 93,3; 104,6; 
114,3; 124,4. 

7,13-14 Véanse 4,12ss y 33,15ss; Ecio 
40,6. 

7,17-20 Cita el Salmo 8 retorciendo su 
sentido: Dios se ocupa del hombre, para su 
mal. El hombre se siente envuelto por Dios, 
oprimido por Dios: de Dios vienen las flechas 
que envenenan y los sueños que espantan, 
su presencia es vigilancia, su mirada es fije- 
za obsesiva, su lejanía es la distancia justa 
para lucir la puntería. Las imágenes son de 
asedio o de cacería, Dios se ensaña o se di- 
vierte. 

7,17 Sal 8,5; 144,3. 

7,20-21 Concesión retórica, no formal, 
del pecado: en este momento Job parece dis- 
puesto a confesarse culpable, con tal que 
Dios lo deje; más tarde arriesgará todo, con 
tal de que se reconozca su inocencia. La 
frase final suena con terrible ambigúedad: 
desesperada ante la muerte sin remedio, 
esperanzada ante la muerte como liberación. 
El paralelo más interesante de este discurso 
es el Salmo 88. Al terminar su primer discur- 
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y no me dejarás ni tragar saliva? 

Si he pecado, ¿qué te he hecho? 
Centinela del hombre, 

¿por qué me has tomado como blanco 
y me he convertido en carga para mí? 

21 Por qué no me perdonas mi delito 

y no alejas mi culpa, 

sI muy pronto me acostaré en el polvo, 
madrugarás por mí y ya no existiré? 


S 'Bildad de Suj habló a su vez y dijo: 
>; Hasta cuándo hablarás de esa manera 

y serán tus palabras un huracán? 
“¿Puede Dios torcer el derecho 

o el Todopoderoso torcer la justicia? 
“Si tus hijos pecaron contra él, 

ya los entregó en poder de sus delitos. 
"Pero si tú madrugas por buscar a Dios 


so, Job ha entrado de lleno en la cuestión y 
se ha colocado como ángulo frente a los ami- 
gos y frente a Dios. 


8.1 Primer discurso de Bildad. En él 
apela simplemente a la tradición y teje un dis- 
curso en estilo sapiencial. La tradición nos 
enseña un principio cierto, la justicia de Dios; 
la cual consiste en la retribución proporcional 
de malos y buenos. El discurso procede en 
pasos dobles paralelos, imitando con su re- 
gularidad el orden simple de la retribución. 
Los hijos malos (4), tú bueno (5-7), en doble 
condicional; los malos (11-19), los buenos 
(20-22); marcan la regularidad las dos intro- 
ducciones: ad hominem (2-3), apelando a la 
tradición (8-10). Diríase que Bildad habla al 
aire, sin enterarse de lo que Job sufre y dice; 
con todo, es de notar esta leve diferencia: 
mientras la suerte de los malvados se descri- 
be en tercera persona, la suerte de los bue- 
nos se enuncia en segunda persona, como 
ofrecimiento personal a Job. 

8.2 Viento por la falta de contenido, im- 
petuoso por la pasión; el mismo Job lo ha 
concedido en 6,26. 

8.3 Véase lo que dicen Job en 27,2 y 
Elinú en 34,12. 

8.4 Bildad conoce el prólogo: de la des- 
gracia de los hijos deduce su culpa. 

8,5-7 La oración está en los límites de la 
retribución, es una religiosidad interesada. 


901 


y suplicas al Todopoderoso, 
SSi te conservas puro y recto, 

él velará por t1 y restaurará 

tu legítima morada; 
"tu pasado será una pequenez 

comparado con tu magnífico futuro. 
“Pregunta a las generaciones pasadas, 

atiende a lo que averiguaron tus padres; 
nosotros somos de ayer, no sabemos nada; 

nuestros días son una sombra sobre el suelo. 
“Pero ellos te instruirán, 

te hablarán con palabras salidas del corazón. 
"¿Brota el papiro fuera del pantano, 

crece sin agua el junco? 
“Todavía verde, sin que lo arranquen, 

se agosta antes que otras hierbas. 
Tal es el destino del que olvida a Dios, 

en eso acaba la esperanza del impío. 
Su confianza es frágil, 


8,9-10 Véase Dt 32,7. El principio de la 
tradición es fundamental en el mundo sapien- 
cial. Además la referencia de 9b hace pensar 
en una longevidad extraordinaria de los ante- 
pasados, 

8,10 Del corazón o de la memoria, en 
sentido de sinceridad o de recuerdo. Lo cual 
se opone al viento de unas palabras que bro- 
tan de la pasión del momento. 

8,14 Véase ls 59,55. 

8.16 Otros entienden "antes de que salga 
el sol". 

8.17 Dudosa la traducción de piedras y 
muro, algunos piensan en fuente, según Jos 
15,19. 

8.20 Justo es uno de los términos del 
prólogo. Se diría que Bildad está negando los 
hechos patentes, y así lo entenderá Job; 
pero el lector, que ve la escena entera, sabe 
que es cierto, que Dios no ha rechazado al 
justo; claro está, no para dar la razón a 
Bildad. La ironía del autor juega con los per- 
sonajes. 

8.21 Véase Sal 126,2. 

8.22 Sal 35,26; 109,29; 132,18. Se re- 
dondea el discurso y Bildad puede callar sa- 
tisfecho. Bildad inocentemente está colabo- 
rando con el Satán, pues quiere meter a Job 
en el camino de la religiosidad interesada. El 
autor que busca el paralelo y el lector que lo 
contempla se hacen señas por encima de los 
personajes: va a resultar que la venerable 
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una telaraña su seguridad; 
Bsi uno se apoya en ella, no lo resiste; 
s1 se agarra a ella, no lo sostiene. 
lSL leno de savia, al sol, 
echa retoños por su huerto, 
“enreda las raíces entre piedras 
y se agarra al cerco de piedras. 
"Pero si lo eliminan de su sitio, 
éste reniega de él: «Nunca te he visto». 
BAsí acaba su alegre carrera, 
y otra planta brota de la tierra. 
Dios no rechaza al hombre justo 
ni da la mano a los malvados: 
buede aún llenar tu boca de risas 
y tus labios de gritos de júbilo; 
tus enemigos se cubrirán de vergienza 
y la tienda del malvado desaparecerá. 


9 'Respondió Job: 


doctrina tradicional sobre la justicia de Dios 
está más cerca del Satán que del verdadero 
Dios. Contra ella y contra Satán, el autor se 
apuesta su protagonista. 


9-10 Segundo discurso de Job. Después 
de las razones insulsas de Bildad, especie de 
paréntesis irrelevante, Job avanza otro buen 
trecho en su camino audaz, empalmando 
consigo mismo. Inútil detenerse en refutar a 
Bildad: puede conceder tranquila e irónica- 
mente lo que éste ha dicho y puede conceder 
más, y puede competir con los amigos en 
cantar la grandeza de Dios. ¿Qué concluye 
esto? Precisamente lo contrario, la crueldad 
de Dios. Bildad ha proclamado la justicia de 
Dios concebida en términos de un juez que 
retrilbuye a buenos y malos; Job lo niega ro- 
tundamente: Dios no distingue entre inocen- 
tes y pecadores cuando envía sus calamida- 
des, y si distingue, es para dar ventaja a los 
malvados. Pero no es ésta la justicia que le 
preocupa a Job, la del juez imparcial. Cada 
vez más se apodera del protagonista la idea 
de un pleito con Dios, en que Dios sea lla- 
mado a causa y tenga que discutir y respon- 
der a Job, y tenga que reconocer finalmente 
la inocencia de Job. Junto a esta victoria judi- 
cial, lo demás no contará, ni siquiera su pro- 
pia vida. Al mismo tiempo que la idea lo 
penetra, Job reconoce lo descabellado del 
proyecto: ¿estaría Dios dispuesto a compa- 
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Sé muy bien que es así: 

que el hombre no lleva razón con Dios. 
> Aunque pretenda pleitear con él, 

no le responderá de mil razones una. 
“Sabio de mente, rico de fuerza, 

¿quién le resiste y queda ileso? 
“Él desplaza las montañas de improviso 

y las vuelca con su cólera; 
estremece la tierra en sus cimientos 

y sus columnas retiemblan; 
manda al sol que no brille 

y guarda bajo sello las estrellas; 
“él solo despliega el cielo 

y camina sobre el dorso del mar; 
"creó la Osa y Orion, 

las Pléyades y las Cámaras del Sur; 


recer, a responder, a dejarse vencer con los 
argumentos de Job? Por la fuerza, Dios lo 
puede; argumentando, Dios lo envuelve; ante 
la justicia, Dios es soberano; un intento de 
purificarse sería vano. Con todo, la idea del 
pleito persiste, y Job sueña con el imposible 
de encausar a Dios ante un tribunal superior. 
Es absurdo, y sin embargo Job compone 
mentalmente y pronuncia el discurso fingido 
que pronunciaría contra Dios (capítulo 10): 
es una acusación implacable, basada sobre 
todo en la conducta de Dios con la propia 
obra; acusación de malos tratos y denuncia 
de perversas intenciones secretas. 

En la dinámica de la obra, el lector ha de 
tener siempre ante la vista a Dios que mira y 
escucha sin que Job lo vea. Finalmente ¿da 
Job la razón a Satán?, ¿maldice a Dios en 
este discurso? En el plano de Satán no, por- 
que éste apostaba que la religiosidad de Job 
era interesada, y aquí la relación de Job con 
Dios es más desinteresada que nunca, hasta 
el desprecio de la propia vida. Tampoco son 
sus palabras una blasfemia despechada, 
sino más bien expresan una terrible sed de 
justicia, referida en último término a Dios. 
Eso sí, las palabras de Job no son una ben- 
dición resignada y simple, como en el prólo- 
go. Por debajo de la desesperación alienta la 
esperanza; a pesar de todo, su justicia la 
busca en Dios. 

9,2-4 Job da la razón a Elifaz repitiendo 
sus palabras (4,17). Enseguida traspone la 
cuestión al otro plano, el que le preocupa, el 
de Dios. Dios siempre tiene razón: inútil dis- 
cutir, argúir, enfrentarse con él. Más grave, 
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"hace prodigios incomprensibles, 
maravillas sin cuento. 
"S1 cruza junto a mí, no lo veo, 
pasa rozándome y no lo siento. 
2si agarra una presa, ¿quién se la quitará?, 
¿Quién podrá decirle: «¿Qué estás haciendo»? 
“Dios no cede en su enojo 
bajo él se encorvan las legiones del Caos. 
Cuánto menos podré yo replicarle 
O escoger argumentos contra él! 
BAunque tuviera yo razón, no recibiría respuesta, 
tendría que suplicar a mi adversario; 
aunque lo citara para que me respondiera, 
no creo que me hiciera caso; 
me arrollaría con la tormenta 
y me hertría mil veces sin motivo; 
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es una razón que muchas veces no entende- 
mos. Con todo, el hombre, como Jacob en 
Gn 32, no ceja en su lucha con Dios, aunque 
salga siempre cojeando. 

9,5-10 Breve himno en el estilo de los 
salmos. Es el Dios terrible de las teofanías 
cósmicas, que trastorna sus propias criatu- 
ras: la firmeza de las montañas, el ritmo re- 
gular de los astros. 

9,5-7 Terremoto y tinieblas se juntan con 
frecuencia en la teofanía: Hab 3; Sal 18; Is 
13,10-13; 24; Joel 2,10; 3,15-16. Dentro del 
libro: 14,18; 18,4 y el cap. 26. 

9.8 Véanse ls 44,24; 51,13; Jr 10,12; 
51,15; Zac 12,1. 

9.9 Véanse 38,31; Am 5,8. Quizá se trate 
de las cámaras del viento sur, según 37,9 y 
Sal 78,26. 

9.10 Termina su primera parte citando 
otro verso de Elifaz, 5,9. 

9.11 -12 De lo cósmico pasamos a lo hu- 
mano, de la grandeza a la sutileza. Extraña 
cercanía de Dios, palpable e imperceptible, 
próximo e invisible. Se puede recordar 1 Re 
19. Sobre el v. 12b puede verse 2 Sm 16,10 
y Ecl 8,4. 

9,12-13 Estas imágenes completan la 
visión cósmica con un aspecto desconcertan- 
te, o quizá la canalizan hacia esta aplicación 
irracional. Dios enojado, victorioso, prepoten- 
te. Como si Dios se burlase de la pobre teo- 
dicea humana, y el hombre tuviera que echar 
mano de imágenes inhumanas. 

9,15-19 Al tropezar con esta irracionali- 
dad oprimente, Job se refugia en una serie 
de oraciones irreales, como posibilidades 
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18 E : 
no me dejaría ni tomar aliento, 


me saciaría de amargura. 
Si se trata de fuerza y poderío, ahí están; 
pero si se trata de derecho, 
¿quién me cita a mí? 
“Aunque tuviera yo razón me condenaría, 
aunque fuera inocente, 
me declararía perverso. 
Soy inocente; no me importa la vida, 
desprecio la existencia; 
pero es lo mismo -os lo juro-: 
Dios acaba con inocentes y culpables. 
Si una calamidad siembra muerte repentina, 
él se burla de la desgracia del inocente; 
“deja la tierra en poder de los malvados 
y venda los ojos a sus gobernantes: 
¿Quién sino él lo hace? 
Mis días corren más que un correo 
y se escapan sin probar la dicha; 
Se deslizan como lanchas de papiro, 
como águila que se abate sobre la presa. 
TY si me digo: «Olvidaré mi aflición, 
pondré buena cara», 


que va ofreciendo la fantasía y que la lucidez 
del sufrimiento va descartando. 

9.17 Jr 23,19; 30,23; Am 1,14. 

9.18 Lam 3,15. 

9,19-20 El vocabulario es forense. Job se 
aplica a sí el adjetivo que en el prólogo le ha 
concedido el autor y Dios mismo, justo (tom). 
Lo terrible es que Job piensa que, para salir él 
justificado, tiene que salir Dios condenado; 
Job no sabe conciliar la justicia de Dios con la 
suya propia, en la situación en que se encuen- 
tra. ¿Sucede lo mismo con Dios?, ¿necesita 
Dios condenar a Job para justificarse?, Dios 
no ha retirado su veredicto, por algo que Job 
haya hecho; por lo que está diciendo, todavía 
no sabemos. Cfr. Job 40,7-14. 

9,21 -24 El actuar de Dios es dejar hacer 
a las catástrofes ciegas y a los hombres mal- 
vados, las catástrofes naturales no distin- 
guen entre culpables e inocentes, los malva- 
dos sí distinguen, contra el inocente. 

9,24 Lo contrario es lo que enseña el 
salmo 37. 

9,26 Véase Dt 28,49; Jr 4,13; Hab 1,8. 

9,27-28 El hombre hace un primer es- 
fuerzo: de entereza, de dominio propio; pero 
lo vence el terror de saberse injustamente 
condenado. 

9,29-31 Hace un segundo esfuerzo: con- 
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sterno toda clase de desgracias, 
sabiendo que no me absolverá. 
2Y si soy culpable, 
¿para qué fatigarme en vano? 
"Aunque me frotara con jabón 
y me lavara las manos con lejía, 
"me hundirías en el fango 
y mis vestidos me darían asco. 
Dios no es un hombre como yo para decirle: 
«Vamos a comparecer en juicio». 
No hay un arbitro entre nosotros 
que pueda poner la mano sobre ambos 
y apartar de mí su vara, 
para que no me enloquezca con su terror. 
Así hablaría sin miedo; 
de lo contrario no soy dueño de mí mismo. 
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10 ' Estoy hastiado de la vida: 
me voy a entregar a las quejas 
desahogando la amargura de mi alma. 
“Pediré a Dios: «No me condenes, 
hazme saber qué tienes contra mí». 


fesar una culpa y lavarse de ella. Todo inútil 
frente al tirano que ya ha pronunciado la sen- 
tencia, y que manchará a su victima para que 
no se libre de la sentencia. La pobre víctima, 
revuelta en el fango de calumnias, acusacio- 
nes y violencias, llega a sentir asco de sí 
misma. 

9,32-33 Ultima posibilidad, también irreal. 
Porque Dios está a otro nivel que el hombre y 
no hay un tercero fuera o por encima de él. El 
puede llamar a pleito al hombre (Jr 2), no el 
hombre a él. Arbitro como en ls 2,4; Gn 31,37. 

9,34 Pero Dios parece abusar de su supe- 
rioridad instaurando un régimen de terror que 
impide la comunicación. Su cetro de poder se 
convierte en vara de intimidación. 

9,36 Job hará el último esfuerzo, ya que 
se ha jugado la vida y prefiere la muerte: su- 
prema victoria sobre el miedo, hablando. Ya 
que Dios no lo escucha, que lo escuchen los 
amigos y los lectores, hombres como él. 
Miedo-temor se refiere aquí a Dios; por lo 
tanto, Job, que ha afirmado su justicia (la del 
prólogo), reniega de su temor de Dios, enten- 
dido como miedo a hablar. 


10,2 El discurso comienza con terminolo- 
gía rigurosamente forense, y pasa en segui- 
da a un interrogatorio de acusación. 


10,3 JOB 


“¿Te parece bien oprimirme 
y desdeñar la obra de tus manos, 
mientras alumbras 
los designios del malvado? 
*¡Tienes ojos de carne 
o ves como ven los hombres? 
¿Son tus días como los de un mortal 
y tus años como los de un hombre 
Nara que Indagues mi culpa 
y examines mi pecado, 
aunque sabes que no soy culpable 
y que nadie me librará de tus manos? 
Tus manos me formaron, ellas modelaron 
todo mi contorno, ¿y ahora me aniquilas”? 
"Recuerda que me hiciste de barro, 
¿y me vas a devolver al polvo? 
¿No me vertiste como leche?, 
¿no me cuajaste como queso?, 
"¿no me forraste de carne y piel?, 
¿no me tejiste de huesos y tendones?, 
¿no me otorgaste vida y favor 
y tu providencia no custodió mi espíritu? 
Y con todo, algo te guardabas: 
ahora sé que pensabas esto: 
“que si pecaba, me lo guardarías 
y no me dejarías impune; 
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10,3 Dios creando al hombre se compro- 
mete con él, Véase Sal 138,8. 

10,4-6 A la primera pregunta contestan 
Os 11,9 e ls 55,9. El tema del hombre a ima- 
gen de Dios es retorcido y entra en discusión: 
compárese el v. 5 con el salmo 90 y el v. 6 
con el salmo 139. Hay que leer esto sobre el 
fondo de Isaías Segundo, para comprender 
el vigor de la denuncia. 

10.8 Véanse Sal 119,73; Ecl 11,5. 

10.9 Gn 2-3; ls 45,9; Jr 18,5-12; Sal 90,2. 

10,10-11 Sab 7,2; Ez 37 (de la resurrec- 
ción); 2 Mac 7,22-23. 

10,13-17 Job se ha remontado al tiempo 
misterioso de la concepción y gestación, an- 
tes del nacimiento, y allí ha encontrado a 
Dios solícito y atareado; tal solicitud condena 
su conducta presente. Da otro paso audaz, 
se remonta al tiempo anterior, cuando el 
hombre es proyecto en la mente de Dios, 
tiempo del que habla Dios a Jeremías (Jr 
1,5). Y allí encuentra a Dios como uno que 
está previendo una serie de casos y deci- 
diendo de antemano su conducta en cada 
uno de ellos. Es la pasión de Job, que se pro- 
yecta audazmente hacia Dios por un racioci- 
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Bque si era culpable, ¡ay de mí!; 


que si era inocente, no levantaría cabeza, 


me saciaría de afrentas 


y me hartaría de miserias; 

'Sque si la levantaba, 
me darías caza como a un león, 
repitiendo tus proezas contra mí, 


17 
renovando tus ataques contra mí, 


redoblando tu cólera contra mí, 
tus tropas de refresco sobre mí. 
Entonces ¿por qué me sacaste del vientre”? 
Pude haber muerto 
sin que unos ojos me vieran, 
y ser como si no hubiera existido, 
conducido del vientre al sepulcro. 
22:Qué pocos son mis días! 
Que Dios acabe y se aparte de mí, 
y tendré un instante de alegría, 
“antes de partir, para no volver, 
al país de tinieblas y sombras, 
a la tierra lóbrega y opaca, 
de confusión y negrura, 
donde la misma claridad es sombra. 


19 


11 'Sofar de Naamat habló a su vez y dijo: 


nio simple: yo soy obra de Dios, Dios planea 
sus obras por adelantado, lo que me sucede 
responde al plan de Dios, un plan hostil. En 
otros términos, Dios deja libre al hombre para 
que decida su conducta, pero sea cual sea 
su decisión, lo envuelve y lo aniquila. 

10,14 Como en Job 7,18-20. 

10,16-17 Acumulación de imágenes de fie- 
ras, de juicio, de guerra; frecuentes en los sal- 
mos cuando el que ora describe a sus enemi- 
gos pidiendo auxilio a Dios. Para Job el verda- 
dero enemigo del hombre es Dios, por eso su 
oración se transforma en acto de acusación. 
Ver p. ej. Sal 17,10-12; Sal 22, 13-22; Sal 26,6 
(levantar cabeza).Sal 12 (testigos falsos); Sal 
35,1-3 (Dios guerrero). Sal 11 (testigos). 

10,17 (Leones); 57,5; 140. 

10,18-19 cap. 3; 6,8-9; 7,15-16. Véase 
también Abd 16 y Eclo 44,9. 

10,20 Véase sobre todo el salmo 39 . 

10,21-22 La muerte como reino de las 
tinieblas: Sal 88; Sab 17. 


11 Primer discurso de Sofar. Sofar se 
sabe muy bien la doctrina de la retribución y la 
repite como un alumno aplicado; así cree 
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“¿Va a quedar sin respuesta tal palabrería?, 
¿va a tener razón el charlatán? 
¡Hará callar a otros tu locuacidad?, 
¿te burlarás sin que nadie te confunda? 
*Tú has dicho: «Mi doctrina es limpia, 
soy puro ante tus ojos». 
"Pero que Dios te hable, 
que abra los labios para responderte: 
él te enseñará secretos de sabiduría, 
sutilezas acertadas, y sabrás 
que aun parte de tu culpa te perdona. 
/¡Pretendes sondear a Dios 
o abarcar la perfección del Todopoderoso? 
“Es más alta que el cielo: ¿qué vas a hacer tú?; 
es más honda que el abismo: ¿qué sabes tú?; 
"es más larga que la tierra 
y más ancha que el mar. 
Si se presenta y encarcela y cita a juicio, 
¿quién se lo puede impedir? 


demostrar la justicia de Dios. Lo nuevo de su 
discurso es la insistencia en el tema de la sabi- 
duría: la sabiduría trascendente de Dios, sus 
secretos, su conocimiento de los hombres; en 
contraste la ignorancia del hombre, que ni 
comprende a Dios ni se conoce a sí. Esta dis- 
tancia infranqueable explica por un lado la pre- 
sunción de Job, es un mentecato; por otro 
lado invalida la posibilidad de enjuiciar a Dios, 
con la que Job soñaba. Si Dios no responde a 
Job, no es porque le falte respuesta, sino por- 
que le sobra. Lo que Job debe hacer es con- 
vertirse a Dios. 

El tono de Sofar es más personal, Al- 
gunos piensan que entre los versos 10 y 11 
irían muy bien 27,13-23, como desarrollo de 
la suerte de los malvados. 

11,2-3 Aunque expresiones semejantes 
pertenecen al género, de hecho las interven- 
ciones de Job son más largas y difusas, y las 
oraciones irreales, el discurso imaginario 
pueden sonar a palabrería. 

11,4 De las palabras de Job toma la sín- 
tesis, es decir la pretensión de Job de enfren- 
tarse con Dios para probar su inocencia, la 
pretensión de ser puro en la conducta y de 
tener razón en las palabras. 

11,5-6 Que se cumpla la petición de Job: 
Dios no apelará a la fuerza ni abusará de su 
poder, sino que dejará convicto a Job con su 
sabiduría superior, mostrándole secretos que 
Job no sospecha, incluso sobre Job mismo. 
Véase el salmo 73. El v. 6b es muy dudoso. 
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11,20 


"El conoce a los hombres falsos; 
s1 ve la maldad, ¿no se va a fijar? 
“Pero el mentecato cobrará sentido 
cuando el asno salvaje nazca borrico. 
ISS está firme tu corazón, 
extiende las manos hacia él; 
s1 hay maldad en tu mano, aléjala, 
y no more en tu tienda la injusticia. 
BEntonces podrás alzar la frente sin mancilla, 
acosado, no sentirás miedo, 
Solvidarás tus desgracias 
O las recordarás como agua que pasó; 
tu vida resurgirá como un mediodía, 
tus tinieblas serán una aurora; 
tendrás tranquilidad en la esperanza, 
escarbarás y te acostarás tranquilo, 
Pte tumbarás sin que nadie te espante, 
y muchos buscarán tu favor. 
Pero a los malvados se les ciegan los ojos, 


Que Dios perdone parte de la culpa ¿no 
contradice o limita la doctrina de la retribu- 
ción?, ¿por qué Dios perdona parte y no to- 
do?, ¿es justa esta medida? Quizá Sofar está 
pensando en el castigo saludable, en el 
escarmiento, que es castigo parcial y perdón 
parcial. 

11,7-9 La inmensidad de Dios se exalta 
con referencia a las dimensiones cósmicas, 
que son cuatro: alto, profundo, ancho y largo. 
¿Pero no es también el hombre un misterio 
supracósmico? 

11,10-11 Acusación implícita de Job. Es 
Dios quien cita a juicio al hombre y no lo con- 
trario, como Job pretendía. 

11,12 La forma proverbial va disparada 
contra Job, incapaz de aprender o de domes- 
ticarse: Sal 32,9; 73,22; Prov 30,2. 

11.15 Responde a 10,16 y a 9,35. La enu- 
meración que sigue suena como un oráculo 
de salvación, con múltiples reminiscencias. 

11.16 Entre otros pasajes: ls 8,7-8; 43,2; 
Sal 42,8; 69,2; 124,4. 

11.17 ls 58,8; Sal 112,4. Es lo contrario 
de lo que decía Job en 10,21-22. 

11.18 Apela a la esperanza, tema de 4,6 
(Elifaz); 8,13 (Bildad); 14,7 (Job). La esperan- 
za es una fuerza, pero ¿en qué se apoya? ¿En 
una doctrina, en una teoría?, ¿o más bien en la 
palabra de Dios? Sofar es incapaz de ofrecer 
esa promesa de Dios, aunque sus palabras 
imiten el estilo del oráculo. La paz del sueño se 
opone a 7,13-14 y no convence a Job. 


12,1 


no encuentran escapatoria, 
su esperanza es un soplo. 


12 'Respondió Job: 
Qué gente tan importante sois, 
con vosotros morirá la sabiduría!, 
“pero también yo tengo inteligencia 
y no soy menos que vosotros: 
¿quién no sabe todo eso? 
“Soy el hazmerreír de mi vecino: 
«el que llama a Dios y le responde», 
se burla: «el justo, el honrado...» 


ACTO SEGUNDO 


12-14 Tercer discurso de Job. De nuevo 
Job, saltándose casi el discurso de Sotar, em- 
palma con sus propios pensamientos. La ¡dea 
de! pleito con Dios se le impone con mayor 
fuerza, se convierte en una decisión. Primero 
se dirige a sus amigos, en una especie de 
debate sapiencial: también él sabe alabar a 
Dios, incluso mejor que ellos -pero su ala- 
banza tiene un tono siniestro, canta al Dios 
destructor-. En el pleito con Dios los amigos 
querrían intervenir como defensores de Dios, 
cosa que ni Job ni Dios mismo permitirá. A lo 
más, que asistan como testigos mudos y 
escuchen en silencio la defensa que Job pro- 
nuncia. Job decide correr el último riesgo y 
enfrentarse con Dios; sólo le pide juego lim- 
pio, que no recurra a la violencia, al terror, 
que acepte las reglas del proceso preguntan- 
do y respondiendo. Job inicia su defensa que 
es acusación e interrogatorio, pide a Dios que 
justifique su conducta. Que el hombre enjuicie 
o encause a Dios vale la pena: Dios es gran- 
de, es poderoso, es responsable de mucho; 
pero que Dios enjuicie al hombre ¿vale la 
pena?, ¿de qué puede responder el pobre 
mortal? ¿Quién es desmedido, el hombre 
interrogando a Dios o Dios acosando al hom- 
bre? ¿Quién es el hombre para contender con 
Dios? piensan los amigos; ¿quién es el hom- 
bre, para que Dios contienda con él? retuerce 
Job. Y enfrentado así con Dios, descubre una 
vez más con inmensa tristeza los límites de la 
existencia humana, su corrupción, su sucie- 
dad, su brevedad. No sólo a escala divina, 
también a escala cósmica, vegetal, el hombre 
sale empequeñecido. ¡Oh si Job pudiera ob- 
tener un tiempo de escondimiento mientras 
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Una tea despreciable me juzga el satisfecho 
o bueno para ser hollado por cualquiera. 
Mientras tanto 
hay paz en las tiendas de los salteadores, 
y viven tranquilos los que desafían a Dios, 
los que tienen a Dios en su puño. 
"Pregunta a las bestias y te instruirán, 
a las aves del cielo y te informarán, 
“a los reptiles del suelo y te darán lecciones, 
te lo contarán los peces del mar: 


9 “uz 
con tantos maestros, ¿quién no sabe 


que la mano del Señor lo ha hecho todo? 
n su mano está el respiro de los vivientes 


pasa Dios!, ¡on si Job pudiera transfundir a 
Dios su propia nostalgia! Pero la vida y la 
muerte del hombre son inexorables, más que 
las leyes de los elementos. 

En una religión de pura retribución, el 
hombre que recibe bienes bendice a Dios por 
ellos; y alguno saca la conclusión: si recibe 
males, maldice a Dios por ellos. Los amigos 
introducen una tercera solución: si el hombre 
recibe males, confesará su pecado y pedirá 
gracia, y esto salva la doctrina de la retrilbu- 
ción. Al cerrarse la primera rueda de discu- 
sión, Job ha desarmado los tres frentes. No ha 
maldecido, como apostaba Satán, sino que ha 
pronunciado himnos reconociendo el saber y 
poder de Dios, aunque dudando de su justicia. 
Tampoco ha bendecido a secas, sino que pre- 
gunta, interroga, desafía a Dios, en su afán 
por entenderlo. Tampoco ha pedido perdón y 
gracia, sino que ha pedido audiencia y justicia. 
La apuesta ha quedado desbordada, la prue- 
ba ha pasado a un nivel profundo de gran 
complejidad, la discusión ha desbaratado 
planteamientos y esquemas tradicionales. 


12,2 Job responde con ironía, burlándo- 
se de esos sabios que se arrogan el mono- 
polio vitalicio de la sabiduría. 

12,4-6 El sentido de estos versos es os- 
curísimo. La traducción que ofrece el texto se 
opone a la doctrina de la retribución. La última 
sentencia se podría entender "su mano es su 
Dios", en la línea de Gn 31,29 o de Hab 1,11. 

12,7-13 El comienzo tiene un dejo de iro- 
nía: no sólo los hombres, también los anima- 
les pueden enseñar lo que dicen sus amigos. 
En cuatro grupos, repartidos en estratos, el 
autor sintetiza la universidad de los animales 
docentes. 
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y el aliento de la carne de cada uno. 
"¿No distingue el oído las palabras 
y no saborea el paladar los manjares? 
No está en los ancianos la sabiduría 
y la prudencia en los viejos? 
Pues él posee sabiduría y poder, 
la perspicacia y la prudencia son suyas. 
“Lo que él destruye nadie lo levanta; 
sI él aprisiona, no hay escapatoria; 
Bsi retiene la lluvia, viene la sequía; 
] s1 la suelta, se inunda la tierra. 
'SÉ1 posee fuerza y eficacia, 
suyos son el engañado y el que engaña, 
"conduce desnudos a los consejeros 
y hace enloquecer a los gobernantes, 
"despoja a los reyes de sus insignias 
y les ata una soga a la cintura, 
"conduce desnudos a los sacerdotes 
y trastorna a los nobles, 
quita la palabra a los confidentes 
y priva de sensatez a los ancianos, 
“arroja desprecio sobre los señores 
y afloja el cinturón de los robustos; 
revela lo más hondo de la tiniebla 
y saca a la luz las sombras, 


12,10 Véase Nm 16,22; 27,16. 

12,11-13 El gusto es metáfora de discer- 
nimiento: véase 34,3 Elihú. De los animales 
subimos a la común experiencia humana, al 
saber de los ancianos, ai saber de Dios. 

12,14-25 El que es señor de la vida, v. 
10, es señor de las suertes humanas y actor 
de la historia en sucesos típicos. Este himno 
contiene reminiscencias acumuladas del 
Salmo 107,23-30.40 y de ls 44,24-28, otros 
datos son originales. La soberanía de Dios 
se muestra: en abarcar situaciones correlati- 
vas: el engañado y el que engaña; en condu- 
cir por situaciones opuestas: levanta y arrui- 
na; en despojar, desposeer, humillar a sa- 
bios, poderosos y jefes. El canto al poder 
prescinde de la justicia. 

12.14 Véase Is 49,24. 

? 12.15 Las dos alternativas son funestas, 
falta la bendición intermedia de la lluvia. 

12,17-19 Como en el desfile triunfal de 
un soberano que conduce cautivos y humilla- 
dos a sus enemigos derrotados. 

12,22 Este verso se desprende del con- 
texto. Algunos autores prefieren tacharlo co- 
mo glosa. 


JOB 


13,8 


levanta pueblos y los arruina, 
dilata naciones y las traslada, 
4Qquita el talento a los jefes 
y los extravía por una inmensidad 
sin caminos; 
van a tientas en lóbrega oscuridad 
y los hace vacilar como borrachos. 
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13 "Todo eso lo han visto mis ojos, 
lo han oído mis oídos, y lo comprendo: 
“Lo que sabéis vosotros yo también lo sé, 
y no soy menos que vosotros. 
“Pero yo quiero dirigirme al Todopoderoso, 
deseo discutir con Dios, 
“mientras vosotros enjalbegáis con mentiras 
y sols unos médicos matasanos. 
Ojalá os callarais del todo, 
eso sí que sería saber! 
SPor favor, escuchad mi defensa, 
atended a las razones de mis labios; 
¿o es que intentáis defender a Dios 
con mentiras e injusticias? 
“: Queréis ser parciales a su favor 
O haceros abogados de Dios? 


12,24-25 Se superponen el sentido pro- 
pio, extravío en el desierto, y el metafórico; 
las imágenes de oscuridad y borrachera son 
comunes, p. ej. Sal 82,5; ls 59,9 e Is 19,14; 
28,7. 


13,1-3 El problema no es estar informa- 
do, saber cosas de Dios, hablar con otros 
hombres de Dios. Lo importante es poder 
dialogar y atreverse a discutir con Dios: el 
verbo "discutir" se repite en el capítulo con 
sentido forense. 

13,4-6 Comparada con la realidad de una 
experiencia profunda, la teología tradicional 
resulta falsa y mortal, ni blanquea la casa ni 
cura al enfermo. Vale más el silencio que esa 
teo-logía (= hablar de Dios). Tampoco Job se 
calla, sólo que habla a otro nivel, y Dios juz- 
gará al final las dos teologías. 

13,7-8 Job denuncia esa teodicea huma- 
na que intenta justificar a Dios. ¿Necesita 
Dios que el hombre lo justifique, o le basta el 
reconocimiento? Ser parcial a favor de Dios 
contra el hombre ¿es un procedimiento legí- 
timo? De ser parcial, el hombre debería tener 
comprensión del otro hombre. ¡Qué injusta 
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¿Qué tal si él os sondeara?, 
¿Intentaríals engañarlo como a un hombre? 
1"Si solapadamente sois parciales, 
os dejará convictos y confesos. 
"¿No os sobrecoge su majestad, 
no Os aplasta su terror? 
"Vuestros avisos son proverbios polvorientos, 
y vuestas réplicas son arcilla. 
“Guardad silencio que voy a hablar yo: 
venga lo que viniere, 
de arriesgaré todo, 
me jugaré la vida, 
By aunque intente matarme, lo aguardaré, 
con tal de defenderme en su presencia; 
lso sería ya mi salvación, 
pues el impío no comparece ante él. 


puede resultar una teodicea fundada en la 
condena del hombre! ¡Qué vano defender 
con mentiras y justificar con injusticias! ¿No 
es como invocar el nombre de Dios en vano? 
Sobre las expresiones: 32,21; 42,8-9; Dt 10, 
17; Jue 6,31 (abogados de Baal). 

13.9 Si de repente Dios abandona su pa- 
pel en tercera persona y comienza a interve- 
nir, entonces sin análisis ni discusión sondea 
y penetra, descubre y delata el razonamiento 
humano. Dios no quiere mentiras, ni a su 
favor: el hombre no engañaría a Dios, se 
engañaría a sí. 

13.10 Quizá la parcialidad del hombre 
por Dios sea interesada, para recibir algo: a 
escondidas se recibe el soborno. En tal caso, 
la idea o doctrina de la retribución vicia total- 
mente la teodicea y la teología: los privilegia- 
dos de la fortuna defienden a Dios, no al 
hombre; lo defienden porque han recibido de 
él, para seguir recibiendo, en actitud de so- 
bornados. Mientras que el desheredado se 
enfrenta limpiamente, a cuerpo, con Dios. 
Mentirosos en el bienestar y sinceros en la 
desgracia. Al final, Dios, que está escuchan- 
do entre bastidores, responderá. 

13.11 Entretanto hay que sentir impresio- 
nante la realidad de Dios, que desborda to- 
dos los cálculos mezquinos y los sofismas 
ingeniosos. 

13,13-16 En su discurso Job se lo va a 
jugar todo, frente a Dios, porque llega el 
momento en que hablar vale más que la vida, 
en que hablando el hombre se salva. Tal ha- 
blar es el supremo peligro, porque es hablar 
a Dios: si el contenido no es acertado, el acto 
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"Escuchad atentamente mis palabras, 
prestad oído a mi discurso: 
She preparado mi defensa 
y sé que soy inocente. 
2, Quiere alguien contender conmigo? 
Porque callar ahora sería morir. 
Asegúrame, Dios, estas dos cosas 
y no me esconderé de tu presencia: 
“que mantendrás lejos de mí tu mano 
y que no me espantarás con tu terror; 
después acúsame y yo te responderé, 
O hablaré yo Y tú me replicarás. 
3: Cuántos son mis pecados y mis culpas? 
Demuéstrame mis delitos y pecados. 
2: Por qué ocultas tu rostro 
y me tratas como a tu enemigo”, 


de valentía sí lo es. Nadie, ni Dios, podrá 
tachar de interesado el discurso de Job; lo 
cual ya es una garantía. Ser admitido a la 
presencia de Dios, aunque no sea más que 
para defenderse, ya es salvación. Con tal de 
que el presentarse y el discurso sean apasio- 
nados, a la desesperada, jugándose la vida. 
Y el que no tiene más que pías consideracio- 
nes, que calle y escuche. 

13,15 Algunos comparan este verso con 
Sal 73,25-26. 

13,17-19 La última frase es dudosa y al- 
gunos traducen: "me callaría y moriría". 

13,18 La primera frase como en 23,4; 
32,14; 33,5; 37,19 (tres veces en los discur- 
sos de Elihú). Lo segundo contradice lo dicho 
en 9,16.33. Por eso representa un nuevo 
paso en la actitud de Job. 

13,20-21 Job pone como condición que 
el proceso sea honrado, sin apelar a la vio- 
lencia ni al terrorismo, como lo había pedido 
ya en 9,34. No puede hablar y defenderse 
bajo el peso de golpes y amenazas; pero ¿no 
está hablando bajo la descarga de los gol- 
pes?, ¿no son precisamente esos golpes los 
que han movilizado sus recursos? 

13,22 El orden del proceso importa me- 
nos que el hecho de hablar. Dios responderá 
en 38,3. 

13,23-27 Los cargos se presentan con 
brevedad y vehemencia. Si Dios acusa, que 
pruebe sus acusaciones, pues parece com- 
placerse en llevar cuenta de nuestros peca- 
dos, vigila atentamente, va archivando nues- 
tros delitos, no perdona uno ni concede el ate- 
nuante de la juventud o el paso del tiempo. 
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¿por qué asustas a una hoja volandera 
y persigues la paja seca? 
 Apuntas en mi cuenta rebeldías, 
me imputas las culpas de mi juventud 
Ty me metes los pies en cepos, 
vigilas todos mis pasos 
y examinas mis huellas. 
Se desgasta como un odre, 
como vestido roído por la polilla, 


14 'el hombre nacido de mujer, 

corto de días, harto de inquietudes; 
“como ñor se abre y se marchita, 

huye como la sombra sin parar. 
¿Y en uno así clavas los ojos 

y me llevas ajuicio contigo? 
*¿Quién sacará pureza de lo impuro? 

¡Nadie! 
"Si sus días están definidos 

y sabes el número de sus meses, 


13,24 Otra vez Job emplea el lenguaje 
de los salmos retorciendo su sentido, hacien- 
do de Dios el enemigo típico: véanse Sal 
27,9; 30,8; 44,25; 88,15; 104,29. 

13.27 El texto es algo dudoso. Así termi- 
na el discurso de Job: de acusado ha pasado 
a acusador. Si Dios ha hecho al hombre 
racional, que le dé una respuesta razonable; 
si le ha infundido el sentido de la justicia, que 
no ultraje ese sentido. Y que guarde las pro- 
porciones. 

13.28 Véase ls 50,9; 51,6.8; Sal 39, 12; 
102,27. Acumulación trágica: belleza efíme- 
ra, sombra fugitiva, principio innato de co- 
rrupción, desgaste implacable. Acorde que 
marca la tonalidad de todo el capítulo. 


14.1 De la acusación apasionada, Job 
pasa a un tono meditativo, de su problema 
personal a una reflexión general sobre la vida 
humana: en el dolor se siente solidario de 
todos, un hombre que es cualquier hombre. 

14.2 Como flor: 37,2; Sal 90,6; 103,15; Is 
40,6; Sant 1,10. Como sombra: 8,9; Sal 144, 
4; Ecl6,12. 

14.3 Hace un momento Job quería llevar 
a Dios a juicio, ahora rehuye ser llevado a jui- 
cio por Dios. Es el miedo a la última respon- 
sabilidad, tener que responder a Dios. Véase 
Jr 32,19; Ecl 11,9; 12,14. 
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s1 le has puesto un límite infranqueable, 
Saparta de él tu vista y déjalo 
hasta que complete, como jornalero 
su jornada. 
Un árbol tiene esperanza: 
aunque lo corten, vuelve a rebrotar 
y no deja de echar renuevos; 
aunque envejezcan sus raíces en tierra 
y el tocón esté amortecido entre terrones, 
?al olor del agua reverdece 
y echa follaje como planta joven. 
"Pero el varón muere y queda inerte, 
¿adonde va el hombre cuando expira? 
"Falta el agua de los lagos, 
los ríos se secan y aridecen: 
así el hombre se acuesta y no se levanta; 
pasará el cielo y él no despertará 
ni se desperezará de su sueño. 
¡Ojalá me guardaras en el Abismo, 
escondido mientras pasa tu cólera, 
y fijaras un plazo para acordarte de mí! 
Cada día de mi servicio esperaría 


14,4 La terminología es cúltica, véase Lv 
12. ¿Cómo podrá presentarse en estado de 
impureza cuando va a responder ante Dios”? 
El estado de impureza en que piensa Job no 
es algo accidental y transitorio, es la verdade- 
ra naturaleza del hombre, que ningún sacer- 
dote puede eliminar. Cfr. Job 15,14; 25,4. 

14,6 Ese plazo breve el hombre quisiera 
disfrutarlo día a día, compensando con el 
pequeño jornal de gozos cotidianos la fatiga 
de ser hombre. 

14,7-19 Vuelve a la imagen vegetal: 
mientras el árbol recibe por la tierra su pujan- 
za, el hombre, una vez enterrado, se desha- 
ce en la tierra. Teniendo más libertad, tiene 
menos vida. 

14,11-12 La muerte es definitiva como lo 
cósmico: lagos, ríos, cielo. Las comparacio- 
nes son violentas por estar usadas al revés: 
el agua corriente, imagen de la vida, se vuel- 
ve paralela de la muerte; el cielo, paradigma 
de longevidad, se hace medida de la muerte. 
Del hombre sólo su muerte dura, sólo ella es 
contemporánea del cosmos. Véase Is 19,5; 
34,4; Jr 51,39.57; Sal 72,5.7.17 (lo contrario); 
89,9.37 (la dinastía de David). Compárese la 
última frase con Is 26,14.19. 

14,13-17 La comparación de la muerte 
con el sueño es común; lo que ahora piensa 
Job es extraño y desatinado. La ¡dea de re- 


14,15 


que llegara mi relevo; 
con nostalgia por la obra de tus manos 
tú me llamarías y yo respondería; 
entonces contarías mis pasos, 
no vigilarías mi pecado, 
“Sellarías en un saco mis delitos 
y blanquearías mis culpas. 
'SUna montaña se inclina y se derrumba, 
una roca se mueve de su sitio, 
Pel agua desgasta las piedras, 
la avenida arrastra las tierras, 
y tú destruyes la esperanza del hombre. 
"Muerto el varón, ¿puede revivir? 


fugiarse mientras pasa la cólera de Dios no 
es rara, lo inusitado es situar esa etapa en el 
Abismo o reino de la muerte. Primero, es 
considerarla como tiempo intermedio; segun- 
do, como tiempo controlado por Dios en el 
que no toma cuenta de las culpas. Es decir, 
la muerte como tiempo de gracia y de per- 
dón. ¡Qué sueño absurdo y maravilloso! Dios 
pone un límite a la muerte (acaba de decir lo 
contrario), Dios siente nostalgia de su cria- 
tura, todavía "obra de sus manos", la vuelve 
a llamar a la vida y ella responde, Dios per- 
dona todo y comienza una nueva etapa. Es el 
sueño del deseo, el ansia desesperada de 
vivir: ¿se convertirá este absurdo en espe- 
ranza, este sueño en realidad?, ¿habrá una 
victoria sobre la muerte? 


14,16 Véase 7,12.19. Del sueño torna a 
la realidad. La certeza de la muerte desgasta 
y erosiona la última esperanza del hombre, 
aunque más estable que una montaña, más 
dura que la roca, más firme que la tierra. Por 
eso, pasado el breve sueño, le brota a Job el 
grito de la desesperación humana, como en 
Is 26,14. 

14.21 Véase 21,29; Ecl 9,5. 

14.22 ¿Sigue la conciencia, la sensa- 
ción? Parece proyección de una situación 
terrena: el estado de la muerte visto en la 
imagen de un dolor total, envolvente y pene- 
trante, presencia terrible que engendra sole- 
dad; como en el final del Salmo 88. 


15-20 La situación entre los amigos y 
Job se hace tensa: las introducciones son 
agresivas, el reproche reemplaza la exhorta- 
ción, se recurre a acusaciones directas. Los 
amigos recitan tres variaciones sobre la suer- 
te del malvado, en una especie de torneo li- 
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Lo aplastas para siempre y se va, 
le demudas el rostro y lo expulsas. 

2! Sus hijos se enriquecen sin que él se entere 
se arruinan sin que él lo advierta. 

Sólo siente el tormento de su carne, 
sólo siente la pena de su alma. 


15 'Elifaz de Teman habló a su vez y dijo: 
“¿Responde un sabio con doctrina falsa | 
o se hincha de viento de levante, 
arguyendo con razones inconsistentes 
o con palabras sin sentido? 


terario. No sabemos si el autor los deja repe- 
tirse con intención irónica, para que se vea 
que sus argumentos se han agotado, para 
demostrar que la doctrina tradicional sólo 
puede ofrecer un poco de virtuosismo litera- 
rio. Job insiste en la queja o elegía por su 
propia suerte, y desde ella se abre camino su 
deseo obsesivo de un juicio. En dos momen- 
tos el horizonte sombrío se ilumina con dos 
relámpagos de esperanza, 16,18-21 y 19,23- 
27. En su queja acusa al Dios hostil y cruel y 
apela a un defensor y un vengador. 


15 Segundo discurso de Elifaz. Es nota- 
ble. Mal comienzo de su segunda interven- 
ción, la amplitud del exordio y el contraste con 
el tono afectuoso y conciliador del primer dis- 
curso. Más de la mitad del espacio la ocupa 
un ataque personal al amigo: sin discutir en 
particular las razones de Job, las rechaza 
olobalmente como inconsistentes, apasiona- 
das, irreverentes. A la impureza radical de ser 
hombre, Job ha añadido el pecado de sus 
palabras. Llegados a este punto, es inútil ex- 
hortar a Job con promesas y sólo queda retra- 
erlo con amenazas, poniéndole ante la vista 
el destino del malvado. 

15,2-13 Las palabras de Job a) son pala- 
bras vacías, hinchadas por la pasión, no prue- 
ban nada; b) son ofensivas de Dios, porque 
desacreditan la oración y el temor de Dios; c) 
prueban el pecado de Job, porque son su 
expresión, y constituyen un nuevo pecado. 
Job no puede apelar a una sabiduría superior 
a) no tiene el saber del primer hombre; b) no 
es anciano como su interlocutor, portador de 
una tradición antigua; c) no tiene el monopolio 
de la sabiduría, comunicada por Dios. 

15,2-3 Polemiza contra 12,3 y 13,2. 
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“Tú destruyes aun el temor de Dios 
y eliminas la oración; 
"tus culpas inspiran tus palabras 
y adoptas el lenguaje de la astucia. 
“Te condena tu boca, no yo; 
tus labios atestiguan contra ti. 
/¡Has sido el primer hombre en nacer?, 
¿te engendraron antes que a los collados” 
¿Has asistido al consejo de Dios?, 
¿has acaparado la sabiduría? 
¿Qué sabes que nosotros no sepamos?, 
¿qué entiendes que no entendamos? 
"Entre nosotros hay canas venerables, 
alguien más anciano que tu padre. 
"¿Te parecen poco los consuelos de Dios 
y la palabra suave que se te insinúa? 
¡Cómo te arrebata la pasión 
y se te saltan los ojos! 
Vuelves contra Dios tu furor, 
soltando protestas por la boca. 
Cómo puede el hombre ser puro 
o inocente el nacido de mujer? 
Ni aun a sus ángeles los encuentra fieles 
ni el cielo es puro a sus ojos; 
¡cuánto menos el hombre, 
detestable y corrompido, 
que se bebe como agua la iniquidad! 
"Escúchame, que voy a hablarte, 
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15,4 Retuerce lo dicho por Job en 13,7-8. 

15,5-6 La astucia puede ser una virtud 
sapiencial, Prov 1,4, y también puede ser una 
deformación de la sabiduría, Gn 3,1, que 
Dios sabe retorcer, Sal 18,26. De nada le va- 
le a Job tal astucia, ya que su boca lo delata. 

15.7 El primer hombre, la primera criatu- 
ra poseen las primicias de la sabiduría (o son 
la misma sabiduría): véase Ez 28,1119; Eclo 
49,16; y sobre la sabiduría primogénita Prov 
8; Eclo 1,4; 24. 

15.8 Como los ángeles, 1,6; 2,1; o los 
profetas 1 Re 22; Am 3,7; en línea más polé- 
mica ls 40,13-14. 

15.9 Retorciendo 13,2. 

15.10 La sabiduría de los ancianos es 
proverbial, p. ej. Eclo 6,18.32-36; aunque lo 
contrario también es posible, Eclo 3,13. 

15.11 Los amigos habían venido para 
consolar a Job, 2,11.12-13. 

15,12-13 Para Elifaz la demanda de jui- 
cio es rebelión contra Dios. 

15,14-16 Repite lo que había dicho so- 
lemnemente en 4,17-21 y lo que Job ha reco- 
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voy a contarte lo que he visto, 

lo que los sabios proclamaron sin ocultarlo, 
recibido de sus antepasados 
-a ellos solos les dieron el país 
y ningún extranjero transitó entre ellos-. 

%E1 malvado pasa la vida en tormentos, 

son pocos los años almacenados 

para el tirano; 
“escucha ruidos que lo espantan, 

cuando está más tranquilo, 

lo asaltan los bandidos; 

no espera volver de las tinieblas 

porque está reservado para la espada; 
Lo arrojan como pasto a los buitres, 

sabe que su desgracia es inminente; 
48] día lóbrego lo aterroriza, 

la angustia y la inquietud lo atenazan, 

como un rey dispuesto al ataque. 
“Porque extendió la mano contra Dios 

y desafió al Todopoderoso, 
“cargando de cabeza contra él 

tras el escudo macizo y abollonado; 
ITporque iba engordando los carrillos 

y echando carnes en los lomos, 
“habitará ciudades abandonadas, 

casas inhabitables que amenazan ruina. 
2Ya no será rico ni durará su fortuna 

ni bajarán al sepulcro sus posesiones 


19 


nocido en 9,2-3, y volverá a sonar en 25,4. Ver 
también Sal 51,6; 73,13; Prov 20,9. 

15,17-18 Ya Bildad ha establecido el 
principio de la tradición, 8,8-10, que vale tam- 
bién para la historia sagrada del pueblo: Ex 
13,8; Dt 4,9; 6,7.20; 11,19; Jos 4,6; Sal 78,5. 

15,19 El supuesto es que una población 
pura conserva pura la tradición. Por otra 
parte sabemos que las tradiciones de 1os sa- 
bios son internacionales. 

15,20-35 Sin mucho orden habla de la 
pena del malvado (20-24) de la culpa (25-27), 
y otra vez de la pena (27-35). El delito es 
rebelión contra Dios, el castigo tiene un día, 
pero su amenaza se siente constantemente. 

15.21 Véase Sab 17,3-21 y 18,19. 

15.22 Véase la reflexión de Job en 10, 
21-22. 

15,25-27 Algunos puntos del texto son 
dudosos. La obesidad se presenta no como 
señal de debilidad, Jue 3,19-22, sino como 
señal de fuerza. 

15.28 Véase ls 13,20ss; 34,10ss; Jr9,1. 

15.29 Véase Sal 49,7. 


15,30 


“ni escapará de las sombras; 
el bochorno quemará sus renuevos 
y el viento arrebatará sus flores. 
Que no se engañe fiándose de la vaciedad, 
pues se lo pagarán con vaciedad; 
“antes de sazón se marchitará 
y no volverán a verdear sus ramas; 
Será cepa que daña sus agraces, 
olivo que sacude sus flores. 
“La banda de los impíos es estéril, 
el fuego devorará las tiendas de los venales. 
W«Concibe miseria y da a luz desgracia, 
gesta en el vientre la decepción». 


16 Respondió Job: 
“He oído ya mil discursos semejantes, 

todos sois unos consoladores importunos. 
¿No hay límite para los discursos vacíos? 


15,31 Aplica al malvado la ley del talión. 

15.33 Véase Dt 28,40 en la serie de mal- 
diciones. 

15.34 Suena a reminiscencia de Nm 16, 
en que se describe el castigo de los rebeldes 
Coraj, Datan y Abirán. 

15.35 Expresión proverbial, 
TO. 


como Sal 


16-17 Cuarto discurso de Job. En el nue- 
vo discurso de Job dominan el tono y los temas 
de la lamentación: imita el estilo de algunos 
salmos y del libro de las lamentaciones. Pero 
cambia el sentido volviendo la lamentación 
contra Dios. El tema del juicio reaparece con 
nuevos matices provocados por el contexto. 
Aunque el llanto y la pasión agitan el discurso, 
es posible descubrir una línea coherente de 
desarrollo. Su queja se vuelve contra un pro- 
ceso falso, repasando sus etapas: el arresto 
por la fuerza, el interrogatorio, los falsos testi- 
gos, la sentencia capital, la ejecución (7-17). 
Dios es autor mediato o inmediato de todo. 
Durante la ejecución, el reo alza un grito pi- 
diendo venganza a la tierra y al cielo (18-21). 
El grito se alarga en un salmo de súplica (bas- 
tante dudoso 17,1-9). Después el reo se rinde 
a la muerte, rinde su esperanza; lo único que 
quedará de él es su grito estremecedor, que 
llena el universo, tierra y cielo. 


En la estructura total del libro, nos parece 
encontrar un personaje que sólo asoma por 
alusiones. Leíamos en el prólogo que Satán, 
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¿Qué te impulsa a replicar? 
“¿Hablaría yo como vosotros 
sI vosotros Os encontraseis en mi lugar? 
¿Ensartaría palabras contra vosotros 
meneando contra vosotros la cabeza? 
Os confortaría con mi boca?, 
¿o frenaría mis labios la compasión? 
"Pero aunque hable, no cesa mi dolor, 
aunque calle, no se aparta de mí, 
y al fin me ha rendido. 
Y tú reduces al silencio mi testimonio 
y me acosas; 
“mi dolencia se alza como testigo contra mí 
y me acusa a la cara. 
”El furor de Dios me ataca y me desgarra, 
rechina los dientes contra mí 
y me clava sus ojos hostiles. 
"Abren contra mí la boca, 
me abofetean afrentosamente, 


el enemigo, acudía al consejo de Dios entre 
los otros ángeles; nada se decía de la activi- 
dad de estos consejeros. Ahora Job mencio- 
na, apela a un mediador celeste, a un testigo 
y defensor ante Dios y frente a Dios. Si el 
Satán ha tomado una actitud adversa, a Dios 
y a Job, uno de los ángeles desempeñará un 
oficio favorable; como el Satán era un adjeti- 
vo sustantivado de oficio, así puede serlo el 
mediador. Las palabras de Job desbordan 
plenamente las razones de sus amigos. Ellos 
no saben apelar más que a una doctrina tra- 
dicional y rutinaria, mientras Job apela a la 
tierra y al cielo. Ellos viven de teorías piado- 
sas, al margen del juicio de la existencia. 


16,4-5 Los amigos no penetran en la 
situación de Job, no saben ponerse en su 
lugar, porque les interesa más una doctrina 
que un hombre, 6,14. A través del protago- 
nista el autor insinúa: sólo Job, desde dentro 
del dolor, puede clamar o al menos confortar 
a los que sufren. 

16,6-11 En algunos salmos el hombre 
calumniado, injustamente acusado, apela al 
juicio de Dios en el templo, describe la actitud 
de sus enemigos en el proceso injusto. Aquí 
todo se refiere a Dios, como indica la repeti- 
ción de su nombre en inclusión (7 y 11). Job 
había pedido un juicio: se lo conceden iróni- 
camente. Un piquete lo arresta y conduce al 
tribunal; testigos adversos y falsos se levan- 
tan contra él; durante el proceso recurren ya 
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todos en masa contra mí. 
''Dios me entrega a los malvados, 
me arroja en manos criminales. 
“Vivía yo tranquilo cuando me trituró, 
me agarró por la nuca y me descuartizó, 
hizo de mí su blanco; 
"cercándome con sus saeteros, 
me atravesó los ríñones sin piedad 
y derramó por tierra mi hiél; 
me abrió la carne brecha a brecha 
y me asaltó como un guerrero. 
BMe he cosido un sayal sobre el pellejo 
y he hundido en el polvo mi hombría. 
"Tengo la cara enrojecida de llorar 
y la sombra me vela los párpados; 


14 


a la violencia y al insulto; finalmente Dios 
juez lo entrega en manos de los acusadores, 
dictando sentencia contra el reo. Es exacta- 
mente lo contrario de un juicio justo, de una 
liberación en el tribunal del templo. 

Paralelos de las expresiones usadas: 
testigos Dt 19,15-16; Sal 15,11; rechinar de 
dientes Sal 35,16; 37,12; 112,10; abrir la 
boca Sal 22,14; Lam 2,16; 3,46. Y véanse en 
general los salmos 17; 26; 35; 59; 69; 109. 

16,12-14 Lo que equivale a la ejecución 
de la sentencia está visto en imágenes de 
caza mayor y de asalto a una ciudad, tam- 
bién en la línea de algunos salmos. El blanco 
1 Sm 20,20; los arqueros Jr 50,29; Sal 11,2; 
el atravesar Sal 141,7; derramar las entrañas 
Lam 2,11; brecha 2 Sm 5,20; Sal 80,13; la 
cerca de la viña, Sal 89,41. 

16,15-17 Ritos de duelo: el condenado a 
muerte hace duelo por sí. El hombre se tum- 
ba rostro a tierra, vencido; en vez de "hom- 
bría", los comentaristas suelen traducir 
cuerno, en la imagen del toro o búfalo, según 
Sal 75,3; 89,18.25; 92,11;112,9. Sobre el 
llanto, Lam 1,20; 2,11. Condenado a muerte 
protesta por última vez de su inocencia: 
véase Is 53,9; 1 Cr 12,17. 

16,12-17 En estos versos, Job se hace 
espectador y cronista de su propia ejecución: 
como animal acosado por Dios, blanco ino- 
cente ¿de un deporte o de una furia?; como 
animal dañino que hubiera que extirpar de la 
tierra. ¡El hombre fiera máxima de la crea- 
ción! Ve su enfermedad incurable, asiste con 
plena conciencia a su ejecución lenta, impo- 
tente para anularla. Entrega a la tierra su 
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"aunque en mis manos no hay violencia 
y es sincera mi oración. 
'S Tierra, no cubras mi sangre! 
¡No se detenga mi demanda de justicia! 
PY ahora, si está en el cielo mi testigo 
y en la altura mi defensor 
-mientras mis amigos se burlan de mí 
y debo llorar a Dios-, 
que juzgue entre un varón y Dios, 
entre un hombre y su amigo; 
“porque pasarán años contados 
y emprenderé el viaje sin retorno. 
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17 'Se me turba la mente, mis días se apagan, 


fecundidad viril, de sus propios ojos va bro- 
tando la sombra definitiva. Lo último que ve 
es su propia inocencia, y no rinde su sed de 
justicia. Es el momento del grito supremo. 

16,18-21 Dos testigos hacen falta en un 
juicio, y los dos testigos clásicos de Dios son 
el cielo y la tierra: Sal 50; ls 1; Jr 2,12. A su 
modo Job emplaza a estos dos testigos. 

16,18 La sangre derramada "clama al 
cielo" pidiendo venganza. Job invoca a la tie- 
rra para que ella clame contra Dios, asesino 
del hombre inocente; pero ¿a quién gritará la 
tierra si Dios es el culpable? Cada hombre 
muerto es una denuncia al cielo; pues aun- 
que no sea inocente ¿merece su delito pena 
de muerte? ¿No es ésta una sentencia cruel, 
inhumana, que debe ser abolida? Por la voz 
moribunda de Job grita la humanidad. No 
basta: cuando el inocente total muera, su 
sangre clamará al cielo (Heb 12,24), y el Pa- 
dre lo resucitará, venciendo la muerte. El 
cristiano no suprime ni amortigua el grito de 
Job, le da una respuesta. 


16,19-21 A la voz de la sangre derrama- 
da en tierra responde en el cielo un mediador 
enigmático (el autor no aclara su figura): co- 
noce el dolor del hombre y su inocencia. Ya 
que Dios es parte en el pleito, tiene que 
haber un tercero que juzgue entre Dios y el 
hombre. Pensamos que Job no sabe lo que 
dice, pero alguien defenderá al hombre de- 
clarando que no sabe lo que hace. 


17,1-9 Este fragmento es muy difícil de 
entender. Intentaremos abrirnos el camino de 
su comprensión comparándolo con algunos 


17,2 JOB 


me espera el sepulcro: 
“sólo burlas me acompañan 
y estoy harto de provocaciones. 
“Desígname un fiador ante ti mismo, 
¿quién, si no, será mi garante? 
*Tú has cerrado su mente al raciocinio 
y no podrán prevalecer. 
(«Si alguien denuncia al prójimo para despojarlo, 
a sus hijos se les consumirán los ojos»). 
“Me ha hecho el hazmerreír de la gente, 
como a quien escupen en la cara; 
"mis ojos se consumen irritados 
y mis miembros son todos como sombra. 
“Los justos se asombran al verlo 
y el inocente se indigna contra el malvado; 
"pero el justo se afirma en su camino 
y las manos puras cobran fortaleza. 
"Venid todos, volved: 
que no encontraré entre vosotros un sabio. 


salmos. En algunos salmos de súplica: a) el 
salmista expone su situación trágica, frente al 
enemigo; b) pide a Dios que intervenga li- 
brándolo; c) se siente seguro del auxilio de 
Dios; d) en su liberación ve un consuelo y 
una garantía para los justos. En nuestro frag- 
mento encontramos de nuevo elementos se- 
mejantes. (El verso 5 sigue irreductible.) La 
explicación propuesta es hipotética: si se 
acepta, el orden lógico aconsejaría leer 6-7 
después de 1-2. Aunque se acepte, no se ex- 
plica el bajón repentino de tensión que intro- 
duce el salmo después del formidable grito 
de antes. 


17,1 Véanse Sal 143,7; 146,4. 

17.3 La fianza es una práctica sobre todo 
comercial: Gn 38,17; Ex 22,26; Dt 24,6-17; 
que tiene sus peligros Prov6,1; 11,15; 17,18; 
22,26; Eclo 29,14-20. Job la traspone a su 
causa criminal. Como en una especie de des- 
doblamiento en profundidad: por debajo del 
Dios que da muerte, está el Dios que salva al 
hombre. O como un salto en el conocer a 
Dios penetrando por su misterio: desde la 
experiencia cruel, desde la esperanza oscu- 
ra. La alternativa del prólogo, maldecir y ben- 
decir, no funciona a estas alturas. 

17.4 Sal 13,3-5; 30,2; 38,19; 41,11. 

17,6 Sal 44,14s. 

17,8 Sal 37,1; Jr 19,8. 

17,10 Como en 6,29 y 21,34; contra 15, 
9-10. 
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"Pasan mis días, fracasan mis planes, 
y los afanes de mi corazón 
2de que la noche se convierta en día, 
en luz cercana la tiniebla presente. 
B:Nada espero! El Abismo en mi casa, 
me hago la cama en las tinieblas, 
a la podredumbre la llamo madre, 
a los gusanos padre y hermanos. 
5. Dónde ha quedado mi esperanza? 
Mi esperanza, ¿quién la ha visto? 
BBajará a las puertas del Abismo 
cuando nos hundamos juntos en la tierra. 


18 'Bildad de Suj habló a su vez y dijo: 
¿Hasta cuándo andaréis a caza de palabras? 
Reflexionad y luego hablaremos. 
¿Por qué nos consideráis unas bestias 
y nos tenéis por idiotas? 


17,11-16 Rendido a la muerte. La tra- 
ducción del v. 12 es dudosa. 

17,13-14 Lo acogedor, hogar y lecho, lo 
familiar, padre, madre y hermanos, es ahora 
la muerte y el sepulcro. Job se ve ya muerto 
y sepultado, familiarizándose con lo más te- 
rrible y repugnante. 

17,15-16 La última esperanza se sepulta 
con el hombre y acaba con él; si leemos la 
sentencia como afirmativa. (Pensando en 
Cristo: con él se ha sepultado la esperanza de 
la humanidad, y con él ha resurgido. La espe- 
ranza ha atravesado el reino de la muerte). 


18 Segundo discurso de Bildad. En la in- 
troducción ataca directamente a Job, en el 
cuerpo del breve discurso le pone delante el 
cuadro del malvado, como una amenaza. El 
cuadro procede con orden ejemplar, reflejan- 
do la claridad y seguridad de su doctrina: la 
luz de la tienda (5-6), sus pasos se enredan 
en lazos (7-11), enfermedad (12-13), muerte 
(14), post mortem: tienda y árbol, memoria, 
hijos (15-19); comentario del público (20-21). 
El estilo es vigoroso, a pesar de las sinoni- 
mias, la tonalidad sombría da coherencia al 
conjunto. Naturalmente, al lado del grito de 
Job, este cuadro descrito por Bildad resulta 
decorativo. 

18,3 Job se mueve con otra lógica, rom- 
piendo convenciones; véase Sal 73,22 y 
recuérdese lo dicho por Sofar en 11,12. 


915 


*Tú que te despedazas con tu cólera, 
¿va a despoblarse la tierra por tu causa 
o a mudarse la roca de su sitio? 
"La luz del malvado se apaga 
y no brilla la llama de su hogar, 
SSe oscurece la luz de su tienda 
y se le apaga la lámpara, 
/Se acortan sus pasos vigorosos 
y sus propios planes lo derriban; 
“Sus pies lo llevan a la red 
y camina entre mallas, 
un lazo lo engancha por los tobillos 
y la tumba se cierra sobre él. 
ay nudos escondidos en el suelo 
y trampas en su senda. 
"Lo rodean temores que lo espantan, 
lo acosan a cada paso; 
Su vigor queda demacrado 
y la desgracia se pega a su costado, 
lla enfermedad se ceba en su piel, 
devora sus miembros 


18,4 Alude a 14,18. Cambiar el orden de 
la retribución es cambiar el orden del mundo. 
Con su pasión Job podrá destrozarse a sí, no 
podrá con las fuerzas cósmicas. 

18,6 Tema sapiencial: Prov 13,9 (en antí- 
tesis con el justo); 24,20. 

18,8-10 Sal 9,16; 31,5; 35,7; 57,7; 91,3; 
124,7; 140,6. 

18,11 Véanse 24,17; 27,20; 30,15; ls 
17,14; 24,17; Ez 26,21; 27,36; 28,19. Pueden 
ser terrores personificados, como espíritus 
malignos. 

18,12-13 La enfermedad personificada, 
como presencia adelantada de la muerte, Sal 
91,5;Hab3,5. 

18.14 La muerte personificada como un 
dios, véase Sal 49,15. 

18.15 Muerto el malvado, el castigo al- 
canza a su familia y posesiones, como en 
Nm 16. Fuego y azufre indican un castigo 
definitivo: Gn 19; ls 30,33; Ez 38,22; Sal 
11,6. 

18.18 El árbol como símbolo de la exis- 
tencia: Am 2,9; ls 37,31; Eclo 10,16; 23,25; 
40,15. 

18,17 Véanse 9,7; Sal 109,13. Sal 36,12. 

18.19 Gn 21,23; ls 14,22. 

18.20 Sal 64,10. 

18.21 La paradoja de este discurso es 
que en buena parte parece estar describien- 
do la suerte de Job, del justo, de cualquier 
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la primogénita de la muerte. 
“Lo arrancan de la paz de su tienda 
para conducirlo al Rey de los terrores; 
Bel fuego se asienta en su tienda 
y esparcen azufre en su dehesa; 
ISbor debajo sus raíces se secan, 
por arriba su ramaje se marchita. 
Su recuerdo se acaba en el país 
y se olvida su nombre a la redonda; 
expulsado de la luz a las tinieblas, 
desterrado del mundo, 
sin prole ni descendencia entre su pueblo, 
sin un superviviente en su territorio. 
De su destino se espantan los de poniente 
y los de levante se horrorizan. 
2! ¡Tal es la morada del malvado, 
el lugar del que no reconoce a Dios! 


18 


19 


19 «Respondió Job: 
“¡Hasta cuándo seguiréis afligiéndome 


hombre. Fracaso, enfermedad, terror, muer- 
te, olvido, son patrimonio de todos los morta- 
les. El cuadro que traza Bildad es fácil y no 
prueba nada. 


19 Quinto discurso de Job. Quizá sea 
este capítulo el más conocido del libro, por 
esos versos 23-27 que tantas discusiones 
han provocado. Job continúa el curso de sus 
pensamientos en la doble línea de lamenta- 
ción y de juicio. A los amigos les dedica una 
dura introducción y quizá una conclusión 
amenazadora. La lamentación sobre su pro- 
pia suerte recoge algunas alusiones de 
Bildad, se inspira en Salmos y Lamentacio- 
nes, insistiendo en el abandono familiar. De 
repente el pensamiento del juicio interrumpe 
su discurso, ante él aparece de nuevo el arbi- 
tro de 9,33, el mediador de 16,19, que esta 
vez es un vengador de su sangre, el que res- 
ponde al grito de la tierra. El grito de Job 
suena ahora como grito de triunfo extraño, y 
no desemboca en el acto de rendirse a la 
muerte sin esperanza, como en el cap. 16. 

19,1 -6 Bastante tiene con sus penas, con 
sus errores, con la hostilidad de Dios, para 
que encima los amigos lo opriman con pala- 
bras. Dios no ha herido a Job para probar la 
doctrina de los amigos (Jonás quería que 
Dios destruyese Nínive para probar así la pa- 
labra profética). 


19,3 


y aplastándome con palabras? 
Ya van diez veces que me sonrojáis 
y me ultrajáis sin reparo. 
*Si es que he cometido un yerro, 
con ese yerro me quedo yo. 
"¿Quieres cantar victoria 
echándome en cara mi afrenta? 
“Pues sabed que es Dios quien me ha trastornado 
envolviéndome en sus redes. 
Grito «Violencia», y nadie me responde; 
pido socorro y no me defienden. 
“Él me ha cerrado el camino y no tengo salida, 
ha llenado de tinieblas mi sendero, 
“me ha despojado de mi honor 
y me ha quitado la corona de la cabeza; 
"ha demolido mis muros y tengo que marcharme, 
ha descuajado mi esperanza como un árbol. 
"Ardiendo en ira contra mí, 
me considera su enemigo. 
“Llegan en masas sus escuadrones, 
apisonan caminos de acceso 
y acampan cercando mi tienda. 
Mis hermanos se alejan de mí, 
mis parientes me tratan como a un extraño, 


19,3 Diez es un número redondo, como 
en Nm 14,22. El sonrojo es la derrota reco- 
nocida, en el juicio o en la discusión. 

19,7-20 En esta elegía abundan las remi- 
niscencias y paralelos de salmos y del libro 
de las Lamentaciones, elegía a la caída de 
Jerusalén. Por eso suenan motivos de reale- 
za, la corona, de asedio, de asalto, y también 
motivos familiares, incluso contra la historia 
del prólogo. El conjunto resulta algo conven- 
cional, poco ceñido a la realidad de Job. 

19.7 Es el grito oficial, que obliga a inter- 
venir, con consecuencias ante la ley, Dt 22, 
24; Jr 20,8; Hab 1,2. El que no acude a 
defender a la victima es responsable, en este 
caso Dios. Compárese p. ej. con Sal 22,3; 
Lam 3,8. 

19.8 Camino y tinieblas: Lam 2,1; 3,2.9; 
Os 2,8. 

19.9 Lam 3,14; 5,16. 

19.10 Lam 2,2.17; Sal 52,7. 

19.11 Lam 2,3.5 

19.12 Lam 1,15; 2,22; 3,5; 56,2-3; 59,5. 

19,13-16 Sal 27,10 (padre y madre); 31, 
12 (vecinos y conocidos); 38,12 (amigos, 
compañeros y parientes); 69,9 (hermanos); 
88, 9.19 (conocidos, amigos y compañeros). 
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“me abandonan vecinos y conocidos 
y me olvidan los huéspedes de mi casa; 
Bmis esclavas me tienen por un extraño, 
les resulto un desconocido; 
'éllamo a mi esclavo y no me responde 
y hasta tengo que rogarle. 
A mi mujer le repugna mi aliento 
y mi hedor a mis propios hijos, 
'aun los chiquillos me desprecian 
y me insultan apenas me levanto; 
Pmis íntimos me aborrecen, 
los más amigos se vuelven contra mí. 
Se me pegan los huesos a la piel, 
he escapado con la piel de mis dientes. 
2 ¡Piedad, piedad de mí, amigos míos, 
que me ha herido la mano de Dios! 
2:Por qué me perseguís como Dios 
y no os hartáis de escarnecerme? 
3-Ojalá se escribieran mis palabras, 
ojalá se grabaran en cobre, 
4con cincel de hierro y con plomo 
se escribieran para siempre en la roca! 
¿Yo sé que está vivo mi Vengador 
y que al final se alzará sobre el polvo: 


La presencia de los hijos es convención del 
género poético. 

19.19 Lam 1,2; Sal 25,14; 41,10; 55,13- 
15; 64,3; Jr6,11. 

19.20 Lam 4,8. Parece ser expresión pro- 
verbial, como nuestro "salvar el pellejo". 

19,23-24 Las palabras son de una solem- 
nidad extraordinaria, una llamada a la poste- 
ridad, véase Sal 102,19. Piensa en una gran 
inscripción, lapidaria, con plomo incrustado 
en la roca. El autor siente la importancia de lo 
que su protagonista va a decir y lo subraya. 
Es importante, porque expresa la última ape- 
lación o convicción de Job; pero debe tomar- 
se en el contexto total. En cierto sentido este 
deseo de perpetuidad se extiende a las otras 
palabras de Job, especialmente a las que 
expresan su sed y su esperanza de justicia. 
No podemos negar que el libro de Job dura 
más que una inscripción en la roca, que la 
conciencia del autor no se engañaba al esti- 
mar la importancia de su libro. 

19,25-27 Pero es terrible observar que 
precisamente estas palabras del libro nos 
resulten tan oscuras. El texto hebreo está 
mal conservado, quizá por manipulación in- 
tencionada; los traductores antiguos ensaya- 
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“después de que me arranquen la piel, 
ya sin carne veré a Dios; 
yo mismo lo veré, no como extraño, 
mis propios ojos lo verán». 
¡El corazón se me deshace en el pecho! 
Y si decís: «¿Cómo vamos a perseguirlo a él?» 
-Y así se encuentra en mí 


ron lecturas diversas del texto, como pro- 
fesión de fe en la resurrección (Jerónimo) o 
negando tal interpretación (Crisóstomo), y los 
comentaristas modernos, en vez de ponerse 
de acuerdo, tienden a multiplicar o diferenciar 
las explicaciones. Se trata claramente de la 
justificación que Job espera a pesar de todo: 
¿espera o desea una justificación antes de 
morir o después de la muerte?; en el segun- 
do caso ¿tendrá conciencia de ella estando 
muerto o resucitará para recibirla?; en el últi- 
mo caso ¿piensa en una resurrección perso- 
nal o en la resurrección universal de que 
hablan Dn y Sab? El libro no piensa en la 
resurrección, la excluye: 3,11-22; 7,9-10; 10, 
18-22; 16,22; 17,1.13-16; 21,23-26. Por otra 
parte Job, en su sed de justicia, expresa a 
veces una esperanza paradójica, incluso en 
los momentos en que se rinde a la muerte, 
sobre todo en el cap. 16, que empalma con el 
presente. Por eso prefiero, como un poco 
más probable, la interpretación que refleja 
nuestra traducción: Job al morir invoca a la 
tierra para que no cubra su sangre, para que 
clame pidiendo venganza, 16,8; ahora grita 
que el vengador de su sangre vive, por eso 
espera que, ya muerto, desde el reino de la 
muerte, conocerá su propia justificación, y 
justificado podrá ver a Dios. La vida ya no le 
importa, con tal que le hagan justicia; la 
muerte ya la ha aceptado, pensando que le 
harán venganza; la justicia ha de prevalecer, 
y él, aunque muerto, tendrá la satisfacción de 
saberlo. 


En el otro extremo está la interpretación, 
también probable, que coloca la reivindica- 
ción de Job en esta vida, en una teofanía 
inmediatamente antes de la muerte. En tal 
caso, "sin piel y sin carne" es expresión 
hiperbólica que describe el estado físico de 
Job antes de morir. En cualquier caso la doc- 
trina de la resurrección no se lee en el texto 
original ni responde al sentido del libro; es 
fruto de una lectura posterior, iluminada por 
el progreso de la revelación en este punto. 
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la raíz del problema-, 
temed la espada, que la espada castiga delitos, 
y sabréis que hay un juicio. 


20 'Sofar de Naamat habló a su vez y dijo: 
“Mi agitación me impulsa a responder 


19,25 El vengador es una institución jurí- 
dica antigua: un miembro de la familia, del 
clan, de la tribu, por grados, está obligado a 
reivindicar a su prójimo: en caso de asesina- 
to, matando al culpable, Dt 19,6-12 (la legis- 
lación antigua no admite compensación). El 
acto y la obligación de vengar se basan en 
lazos de solidaridad. Dios asume este oficio 
respecto a Israel: véase sobre todo Isaías !!. 
Nuestro texto se refiere al vengador de la 
sangre, y el acto de venganza ha de consis- 
tir en probar la inocencia de la victima. El 
latín ha traducido el original go'el por re- 
demptor(= rescatador), y del latín ha pasado 
a nuestras lenguas. Los cristianos han apli- 
cado el título a Cristo y han dado así una lec- 
tura cristiana al texto. 


19,25b El alzarse puede ser gesto foren- 
se o bien acto de intervenir. El polvo puede 
significar la tumba, la humillación, y podría 
aludir sutilmente a la condición humana. 

19,26-27 Normalmente el hombre no 
puede ver a Dios porque moriría, p. ej. Ex 
33,20; en la situación que Job se imagina no 
existe tal peligro; naturalmente es algo para- 
dójico, y Job remacha su paradoja. 

19,27c Con una fuerte expresión de de- 
seo cierra en inclusión la perícopa. La traduc- 
ción es dudosa. Las palabras de Job lo sobre- 
viven y lo vengan; pero esto no basta. Las 
palabras de Job lo desbordan, a él y al autor, 
tienen demasiada cabida para su realidad. 
Tiene que venir una realidad "final" que llene la 
capacidad de sentido de estas palabras. Este 
es el fundamento de su lectura cristiana. 

19,28-29 El texto es muy dudoso. En la 
traducción que hemos propuesto como con- 
jetura relativamente aceptable, Job se vuelve 
contra sus amigos: al no enfrentarse con 
Dios, le cargan toda la culpa a Job; pero en 
un juicio serán castigados. No faltan autores 
que consideran estos versos fuera de sitio. 


20 Segundo discurso de Sofar. Pronuncia 
la tercera variación sobre el tema del castigo 


20,3 


pues me siento inquieto. 
“He escuchado una lección humillante, 
y un soplo de mi inteligencia 
me hace contestar. 
*¿No sabes que es así desde siempre, 
desde que pusieron al hombre en la tierra, 
"que el júbilo de los malvados es efímero 
y la alegría del impío dura un instante? 
“Aunque su ambición suba hasta el cielo 
y toque con la cabeza en las nubes, 
/perecerá para siempre, como estiércol, 
y los que lo veían preguntan: «¿Dónde está?». 
“Cruza como un sueño, y no lo encuentran, 
se disipa como visión nocturna, 
"los ojos que lo vean no lo vuelven a mirar, 
ya no lo contempla su lugar. 
!Sus hijos mendigan como pobres, 
pues él tuvo que devolver su fortuna. 
"Sus miembros llenos aún de juventud 
se acuestan con él en el polvo. 
Si le sabía dulce la maldad 
y la escondía debajo de la lengua, 
cuidadosamente, sin soltarla, 
reteniéndola contra el paladar, 
ese manjar en las entrañas se les transforma 
en veneno de víbora. 


13 


de los malvados: su ambición, su alegría, su 
fortuna, su salud son bienes efímeros; sus 
pecados de injusticia se vuelven contra ellos. 
Los hombres se vengan del malvado, el cielo 
y la tierra lo acusan y Dios descarga en él su 
ira. Su castigo resulta una verdadera teofanía 
en la que se revela la justicia de Dios. Así 
queda Dios reivindicado: primero de las pala- 
bras de Job. ¿Algo más? Por implicación, Job 
pertenece a la categoría de los malvados, la 
pena que sufre es castigo, en ella se está re- 
velando la justicia de Dios. Para Sofar el sufri- 
miento de su amigo es teofanía de ira: si Job 
no ha cometido exactamente los pecados que 
enumera, habrá cometido otros semejantes. 

El autor muestra su maestría literaria al 
ofrecernos nuevos aspectos y alguna imagen 
original en un tema que parecía haber ago- 
tado. 

20,4 ¿Supone Sofar que al principio ya 
había buenos y malos?, ¿o su expresión es 
simplemente hiperbólica? Su argumento de 
experiencia pretende ser irrefutable, pero re- 
sulta que lo efímero del gozo es condición 
humana, no suerte del malvado. Compárese 
la expresión con Dt 4,32. 
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BDevoró riquezas y las vomitará, 
porque Dios se las saca del vientre; 
'chupará veneno de víboras 
y lo matará la lengua del áspid. 
No gozará viendo acequias de aceite, 
torrentes de leche y miel; 
devuelve sin usarlo el fruto de sus fatigas 
y lo que ganó comerciando no lo disfruta; 
Bhorque explotó y desamparó a los pobres 
y se apropió casas que no había construido; 
porque no supo calmar su codicia, 
no salvará nada de sus tesoros; 
“nadie escapaba de su voracidad, 
por eso no durará su bienestar. 
De la opulencia caerá en la penuria, 
las manos de los desgraciados 
se echarán sobre él. 
Para que le llene el vientre 
Dios le enviará el incendio de su ira, 
como lluvia que le penetre en las carnes. 
%Si escapa del arma de hierro, 
lo atraviesa la flecha de bronce, 
3el astil le sale por la espalda 
y brilla la punta saliendo por el hígado; 
se abate sobre él el pavor, 
le reservan tinieblas totales, 
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20,6 Posible alusión a los mitos refleja- 
dos en ls 14 y Ez 18. 

20.8 El tema de la vida como sueño: ls 
29,7; Sal 73,20. 

20.9 Job 7,10; 8,18; Sal 37,10.36. 

20,12-14 Desarrollo original de la imagen 
de Prov 9,17; 20,17. 

20,15-16 Véase Prov 23,8 y Jr 51,44. 

20,17-21 Pecado denunciado por los pro- 
fetas. Véase sobre todo Mig 2,1-2; 3,1-3; 
6,10-12; también Am 3,9-10; 5,10-11; Is 5,8. 
También la literatura proverbial se ocupa de 
ello: Prov 14,31; 22,16; 28,3; 30,14. 

20,23 La primera sentencia es quizá glo- 
sa, no se lee en la traducción griega. Em- 
pieza la tormenta teofánica: véase p. ej. Sal 
11,6. 

20,24-25 Véanse 2 Sam 2,23; Nah 3,3; 
Hab3,11. 

20,28 Se trata del rayo o de otro fuego 
maravilloso, como en Nm 20,16. La teofanía 
puede ser la llegada de Dios a juzgar, como 
en Sal 50,3. 

20,27 Cielo y tierra como testigos de la 
justicia de Dios: como en el citado salmo y 
también ls 1,2; Dt32,1. 
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lo devora un fuego no atizado por hombre, 
se ceba en los restos de su tienda. 
E1 cielo revela su culpa, 
la tierra se subleva contra él. 
% Arrolla su casa una avenida; 
los raudales del día de la ira. 
Esta suerte reserva Dios al malvado, 
esta herencia le depara Dios. 


20.28 La inundación es otro de los casti- 
gos ejecutados por los elementos: véase p. 
ej. la imagen de ls 8,7-8. 

20.29 El epifonema de Sofar suena como 
el comentario de los espectadores llamados 
a presenciar la teofanía. Significa reconocer 
la justicia de Dios, como en Sal 58,12. 


ACTO TERCERO 


Familiarizados ya con el movimiento del 
diálogo y con las ¡deas o actitudes de los 
interlocutores, esperamos que la tercera 
rueda repita el esquema. Al comienzo todo 
parece marchar bien: Job - Elifaz, Job - 
Bildad. Pero el texto hebreo nos desconcier- 
ta: falta la intervención de Sofar y Job hace 
afirmaciones que desdicen en su boca. ¿Qué 
sucedió con esta tercera rueda del diálogo”? 

a) Algunos recurren a la hipótesis de un 
editor que modificó el texto. Pero no es razo- 
nable suponer que un editor estropease lo 
que estaba bien compuesto, b) otros lo atri- 
buyen a la trasmisión: al copiar el texto se 
alteró el orden de algunos fragmentos, se 
cambiaron los papeles, se perdieron algunas 
indicaciones de la persona que habla. Al 
comentarista le toca restablecer el orden y la 
asignación de cada parte, c) Otros suponen 
que la causa fue el autor. Escribió apuntes y 
desarrollos parciales y no tuvo tiempo para 
completar el trabajo. 

Siguiendo algunas pistas, propongo co- 
mo hipótesis plausible la siguiente recons- 
trucción: 

Job 21 Elifaz 22 
Job 23 + 24,1-17.25  Bildad 25 + 26,5-14 
Job 26,1 -4 + 27,1 -7 Sofar 24,18-24 + 27,8-23 

Durante la segunda rueda los tres discur- 
sos de los amigos han descrito el castigo del 
impío o del malvado como argumento decisivo: 
de la justicia de Dios, de la culpa de Job. 
Después que él ha levantado el grito al cielo y 
ha conjurado a la tierra, puede ocuparse del 


JOB 


21,5 


21 'Respondió Job: 
Dm . 
Oíd atentamente mis palabras, 
sea éste el consuelo que me dais. 
e : , , 
Tened paciencia mientras hablo, 
y cuando termine, podrás burlarte. 
*¿Me quejo yo de algún hombre 
o pierdo la paciencia sin razón? 
Atendedme, que de puro asombro 


argumento repetido de los amigos. Y lo va a 
refutar describiendo exactamente lo contrario: 
la prosperidad, dicha, feliz vida y muerte del 
malvado. Ellos apelaban a la experiencia; tam- 
bién él; ellos apelaban a la tradición de sus pali- 
sanos, él apela a los que han viajado y han 
visto. Al hacer ésto, Job desborda su propia si- 
tuación y considera la condición humana en 
general. El no es un caso de un principio gene- 
ral, porque no existe tal principio general; lo 
más común es precisamente lo contrario. Y si 
algo hay universal es que la muerte iguala a 
todos los hombres. El tono de Job es intensa- 
mente personal al dirigirse a sus amigos, con 
algo de ironía amarga; en la primera parte, 8- 
13, la descripción idílica recitada en tono se- 
reno es una ironía escalofriante. 

21,1-3 Los amigos no han sabido escu- 
char realmente a Job, ni han querido: si han 
escuchado, ha sido para cogerlo en las pala- 
bras, para refutar sus razones; eso más que 
escuchar es hacer burla de la persona y de 
su dolor. Que escuchen una vez, y se verá si 
pueden burlarse. Su primera intención era 
consolar, y para ello han ofrecido la doctrina 
de la retribución como consuelo decisivo: 
gran consuelo para el hombre que se retuer- 
ce en la tortura oír decir que se la tiene mere- 
cida. Mejor consuelo será que se callen y es- 
cuchen: poder desahogarse ante otro, pro- 
testar la propia inocencia, quejarse de la 
injusticia sufrida, aunque no remedie el dolor, 
será un consuelo auténtico. 

La introducción tiene una dimensión es- 
pecial dirigida al público: los que escuchan o 
leen el drama, ¿escuchan a Job?, ¿se burlan 
de él? Por encima de sus amigos, sentados 
con él en el escenario, Job se dirige al públi- 
co presente y futuro, a nosotros. ¿Y qué es 
del otro personaje actor entre bastidores, 
público desde la altura? ¿Escucha Dios a 
Job, se burla de éi, lo consuela”? 

21,4 Véase 6,3.26; 16,4.6. Para Job es ra- 
zonable quejarse de Dios, precisamente por- 


21,6 


os llevaréis la mano a la boca. 
“Cuando lo recuerdo, me horrorizo 
y me atenaza las carnes el pavor. 
¿Por qué siguen vivos los malvados 
y al envejecer se hacen más ricos? 
“Su prole está segura en su compañía 
y ven crecer a sus retoños; 
sus hogares, en paz y sin temor, 
la vara de Dios no los azota; 
su toro cubre sin marrar, 
la vaca les pare sin abortar. 
"Dejan correr a sus chiquillos como cabritos, 
dejan saltar a sus crios; 
cantan al son de cítaras y panderos 
y se regocijan oyendo la flauta. 


7 


9 


10 


que cree en él y se ha fiado de él. Quizá se 
queja de Dios porque tiene una idea muy alta 
de él; en tal caso ¿se queja de Dios o de su 
idea de Dios? Job enuncia un nuevo principio 
de razón suficiente: la angustia humana. 

21,5-6 Los amigos han enunciado una 
doctrina, en un tono bastante objetivo, consi- 
derándola consoladora. Contra ella Job 
enuncia hechos, profundamente turbado, En 
la doctrina tradicional de la teofanía, Dios in- 
terviene castigando al poderoso injusto, y la 
gente se asombra al reconocer la justicia de 
Dios que se ha revelado. Job no se impresio- 
na por ello: lo verdaderamente sobrecogedor 
es el silencio de Dios, la inacción de Dios, la 
fortuna del malvado. Sobre las expresiones 
véase Miq 7,16; ls21,3-4. 

21.7 Este es el verdadero enigma: Jr 12, 
1; Sal 73,12. El afrontarlo como enigma es ya 
un acto de humildad, una implícita confesión. 

21,8-13 Esto es lo que horroriza a Job: 
una escena apacible, con toques idílicos, una 
vida dichosa coronada por una muerte sere- 
na. Este idilio está rodeado de un abismo, la 
maldad de su protagonista. No hay tragedia 
mayor que este idilio. Job confesando su 
terror -y el autor por su boca- nos dan la ver- 
dadera perspectiva de sus palabras. Frente a 
ellas, qué inofensivo el recitado de los ami- 
gos para meter miedo. 

Otro contraste de fondo es la situación 
de Job, perdidos los hijos, la casa, el ganado, 
la salud, y condenado a muerte atroz. 

21.8 Refutando lo dicho por Bildad en 
18,19 o retorciendo lo dicho por Elifaz en 
20: 
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BAsí consumen su vida dulcemente 
y bajan serenamente al sepulcro. 
“Ellos que decían a Dios: «Apártate de nosotros, 
que no nos interesan tus caminos. 
3. Quién es el Todopoderoso 
para que le sirvamos? 
¿Qué sacamos con rezarle”». 
'* Pero no tienen la dicha en sus manos. 
¡El plan de los malvados queda lejos de Dios! 
¿Cuántas veces se apaga la lámpara del malvado 
o se abate sobre ellos la desgracia 
O la ira de Dios les reparte sufrimientos, 
'y Son como paja que empuja el viento, 
como tamo que arrolla el torbellino? 


12_Pero Dios guarda el castigo para sus hijos. 


21.9 Refutando a Elifaz 15,34, a Bildad 
18,15yaSofar20,28. 

21.10 Dt 28,4. 

21,14 Dios tiene que apartarse porque 


estorba: Is 30,11. El justo reza: "Señor, ensé- 


ñame tus caminos", Sal 25,4. 

21,16 El malvado concibe la religión en 
términos utilitarios, para provecho propio, 
exactamente como suponía el Satán 1,9. 
Una religión planteada en términos utilitarios 
puede conducir a una prolija piedad con una 
despreocupación religiosa. 

21.16 Este verso es muy dudoso, y mu- 
chos comentaristas piensan que está mal 
conservado o fuera de sitio. Propongo la 
siguiente hipótesis de lectura: 16a objetan los 
amigos, 16b responde insistiendo Job. 

21,17-21 Nueva serie dialéctica contra la 
teoría de la retribución. El tono se anima. 
Puede ser que la doctrina tradicional respon- 
da a varios hechos, que se pueda ilustrar con 
anécdotas significativas; pero si podemos 
aducir otra serie de hechos y anécdotas con- 
trarias, la doctrina carece de valor. Y si que- 
remos salvar la segunda serie de hechos, 
que no encaja en nuestra teoría, recurriendo 
al castigo de la segunda generación, invali- 
damos la teoría que exige el castigo indivi- 
dual del culpable. 

21.17 Refuta a Bildad, 18,5-6. 

21.18 Imagen tópica, p. ej. Sal 1,4; 35,5; 
Is 17,13. 

21.19 El castigo en hijos y nietos: Ex 
34,7; Dt 5,9; prohibido en la legislación hu- 
mana Dt 24,16; corregido en la acción de 
Dios Jr 31,29; Ez 18. 
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-¡Que se lo cobre a él y que lo sienta! 
¡Que vea con sus ojos la desgracia 
y beba la cólera del Todopoderoso! 
Pues ¿qué le importa su casa 
una vez muerto 
y acabada la cuenta de sus meses? 
22_¡Se le pueden dar lecciones a Dios? 
-Dios gobierna en el cielo. 
Uno llega a la muerte sin un achaque, 
del todo tranquilo y en paz, 
%Su sexo lleno de vigor 
y jugosa la médula de sus huesos; 
y otro muere lleno de amargura, 
sin haber comido nunca bien; 
y los dos se acuestan juntos en el polvo, 
cubiertos de gusanos. 
YO me sé vuestros pensamientos 
y vuestros planes violentos contra mí. 
86 que decís: 


20 


21,20 La imagen de la copa: ls 51,17; Jr 
25,15; Sal 75,9. 

21,22 También este verso desconcierta 
aquí. De nuevo propongo: objeción de los 
amigos en 22a y respuesta de Job en 22b 
sugiriendo "sólo en el cielo". 

21,23-26 La muerte igualadora de ricos y 
pobres, dichosos y desgraciados. Lo terrible 
es que la muerte no hace discriminaciones 
éticas. Es decir, apelar al más allá no resuel- 
ve el problema. ¿Y esto es justicia? Véase 
Ecl 2,14-16; 3,19-30. 

21,27-33 Completa como un díptico la 
descripción apacible de antes. Job coloca la 
escena en un país remoto, para introducir el 
testimonio de los que saben porque han via- 
jado. Parece pensar en un príncipe o un 
poderoso, adulado en vida, celebrado en 
muerte. 

21,28 Respuesta a 8,15; 15,34; 18,15.21. 

21,30 Contra Elifaz 15,22-24; Bildad 18, 
14-15, y Sofar 20,11.22.25. 

21,32-33 Un funeral solemne y un sepul- 
cro ¡lustre es la última dicha del hombre, y se 
reserva al malvado poderoso. 


22 Tercer discurso de Elifaz. En el pleito 
clásico (en hebreo rib), como lo conocemos 
por ls 1,10-20 o Sal 50, encontramos los si- 
guientes elementos: una introducción en la 
que Dios se dirige al rival, después rechaza la 
compensación del culto y denuncia las culpas, 
una arenga, una peroración con promesas y 


22,1 


«¿Dónde está la casa del poderoso, 
dónde la morada de los malvados?» 
2: Por qué no se lo preguntáis 
a los que han viajado 
y no creéis sus historias maravillosas?: 
que en la catástrofe se salva el malvado 
y que el día trágico lo encuentra ausente; 
"que nadie le echa en cara su conducta 
ni le paga lo que se merece; 
que lo conducen al sepulcro 
y se hace guardia junto al mausoleo 
y le son dulces los terrones del valle. 
Después de él marcha todo el mundo, 
y antes de él incontables. 
%. Y me queréis consolar con vaciedades? 
Vuestras respuestas son puro engaño. 


33 


22 'Elifaz de Teman habló a su vez y dijo: 


amenazas según se convierta o no. Muchos 
de estos elementos se encuentran también en 
otros géneros literarios. El autor, quizá sin 
pensarlo expresamente, reúne en el discurso 
de Elifaz los mismos elementos en desarrollo 
y disposición libre. En la introducción (2-5) 
afirma que Dios no recibe nada del hombre 
(Sal 50,12-13) y afirma su justicia (Sal 5,6); 
describe el pecado de Job y sus consecuen- 


Clas (6-11); pronuncia una arenga arguyendo 


contra Job (tema parecido a Sal 50,21) y pro- 
poniéndole el escarmiento del malvado (12- 
20); finalmente lo invita a la conversión con 
promesas de felicidad (21-30). 

Job pretendía ponerle pleito a Dios, para 
probar su inocencia. En cierto sentido Elifaz 
recoge el desafío y entabla pleito con Job. 
Esta vez sin los modos suaves del comienzo, 
sino denunciando abiertamente. Con todo, 
buscando el bien de su amigo en la confesión 
y arrepentimiento. No ha terminado todo, aún 
hay esperanza para Job: el Dios que lo ha 
castigado con justicia lo perdonará con mise- 
ricordia. Es la ultima ocasión que se le ofrece. 

El discurso de Elifaz transforma la teoría 
en exhortación personal e intensa. El tono 
sincero compensa la poca originalidad de sus 
ideas y de su lenguaje. Son las últimas pala- 
bras de Elifaz en el diálogo: en la perspectiva 
del prólogo, sus palabras van más allá de 
Satán, ya que éste reconocía la honradez de 
Job hasta el momento de la segunda prueba, 
mientras que Elifaz niega dicha honradez 


22,2 


“¡Puede un hombre ser útil a Dios? 
¿puede un sabio serle útil? 
¿Qué saca el Todopoderoso de que tú seas justo 
O qué gana si tu conducta es honrada? 
*¿Acaso te reprocha el que seas religioso 
o te lleva ajuicio por ello? 
¿No es más bien por tu mucha maldad 
y por tus innumerables culpas? 
SExigías sin razón prendas a tu hermano, 
arrancabas el vestido al desnudo, 
no dabas agua al sediento 
y negabas el pan al hambriento. 
“Como hombre poderoso, dueño del país, 
privilegiado habitante de él, 
despedías a las viudas con las manos vacías, 
hacías polvo los brazos de los huérfanos. 
"Por eso te cercan lazos, 
te espantan terrores repentinos 
'o tinieblas que no te dejan ver 
y te sumergen aguas desbordadas. 
Dios es la cumbre del cielo, 


-contradiciendo el juicio de Dios y del narra- 
dor-; pero también es diversa su actitud, 
pues mientras Satán se apostaba y jugaba, 
Elifaz acusa para conseguir la conversión y el 
bien del amigo. 

22,2-5 Suenan los temas del prólogo: la 
conducta honrada, el temor de Dios, la idea 
de la utilidad, transformada. Dios no se deja 
sobornar, pues nada recibe del hombre: ni de 
su justicia, ni de su sabiduría, ni de su senti- 
do religioso. El hombre no es sólo criatura 
manchada, sino siervo inútil. En contrapunto 
se insinúa que todo el provecho es del hom- 
bre. El hombre es interesado, y Dios desinte- 
resado: ¿significa esto que Dios no se intere- 
sa por el hombre”? 


22,5 Este verso marca el avance de 
Elifaz: en el cap. 4 la razón del sufrimiento 
era la condición humana universal, en el cap. 
15 se refería en general a los pecadores, 
aquí nombra personalmente a Job. 

22,6-11 Construcción clásica: denuncia 
de la culpa, sentencia de castigo. Lo nuevo 
es que la sentencia se está cumpliendo y de 
ella deduce Elifaz la culpa: aunque la forma 
es tradicional, su juicio es a priori, por deduc- 
ción. En su mente la doctrina de la retribución 
sigue inmutable Las culpas imputadas son 
típicas de la predicación profética y de la le- 
gislación, a saber: 


mn 
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¡y mira que están altas las estrellas! 
Tú dices: «¿Qué sabe Dios?, 
¿puede distinguir a través de los nubarrones?; 
“las nubes lo tapan y no le dejan ver 
y él se pasea por la órbita del cielo». 
5¿Quiéres tú seguir la vieja ruta 
que hollaron mortales perversos, 
' arrastrados prematuramente 
cuando su cimiento se fundía hecho un río? 
"Decían a Dios: «Apártate de nosotros, 
¿qué puede hacernos el Todopoderoso?». 
ÉL les había llenado la casa de bienes, 
y los malvados planeaban sin contar con él. 
“Los justos al verlo se alegraban, 
los inocentes se burlaban de ellos: 
«¡Se han acabado sus posesiones, 
el fuego ha devorado su opulencia!». 
Reconcíliate y ten paz con él 
y recibirás bienes; 
“acepta la instrucción de su boca 
y guarda sus palabras en tu corazón. 


20 


22,6 Dt 24,6-12; Am 2,8; Ex 22,25-26. 

22.8 Is 5,8; Miq 2, 1. 

22.9 Ex 22,21; Dt 24,17; Is 1,17. 

22,10-11 Acumulación simbólica de cala- 

midades: véase 18,8-10; 19,6-15.22. 

22,12-20 Los elementos de esta sección 
responden a los conocidos de una teofanía 
de juicio: denuncia del pecado, amenaza, 
intervención de Dios, impresión en la gente. 
Sólo que el orden está cambiado en parte: 
castigo (15-16), rebelión (17), beneficios de 
Dios (18), Elifaz se suma al comentario de 
los justos. 


22.13 El clásico, pensamiento del malva- 
do: Sal 10,11; 73,11; 94,7; Eclo 18. 

22.14 La nube puede indicar la presencia 
de Dios; en labios del malvado asume la fun- 
ción opuesta. 

22,17-18 Suena a eco de 21,14-16, con 
varios elementos copiados a la letra. 

22,18 Sal 52,8; 58,11; 64; 69,33; 107,42. 

22,21-30 En la exhortación final remacha 
la doctrina de la retribución. De la reconcilia- 
ción se seguirán todos los bienes, de la con- 
versión la restauración, con la renuncia se 
ganará la amistad y su disfrute, de la amistad 
brotará el diálogo de la súplica, la concesión, 
el agradecimiento y el éxito. 

22,21-23 No basta la oración, como en 
5,8; 8,5; 11,13, es necesaria la conversión. 
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3Si te vuelves al Todopoderoso, te restablecerá. 
Aleja de tu tienda la injusticia, 
arroja al polvo tu oro 
y tu metal de Ofir a los guijarros del torrente, 
3y el Todopoderoso será tu oro 
y tu plata a montones; 
61 será tu delicia 
y alzarás hacia él el rostro; 
cuando lo supliques, te escuchará, 
y tú cumplirás tus votos; 
219 que tú decidas se hará, 
y brillará la luz en tus caminos. 
Porque él humilla a los arrogantes 
y salva a los que se humillan. 
“ÉL librará al inocente 
y tú te librarás por la pureza de tus manos. 


24 


27 


22,22 Elifaz apelaba a una visión en el 
cap. 4, aquí se refiere a la tórá, ley o instruc- 
ción de Dios. 

22.26 ls 37,4; 58,14. 

22.27 Sal 22,26; 50,14; 61,9. 

22.29 Expresión tradicional: Sal 18,28; 
31,24. 

22.30 El sentido es muy dudoso. Prefiero 
seguir las versiones antiguas. 


23 + 24,1-17.25 Séptimo discurso de 
Job. En el discurso precedente Job ha sido 
acusado formalmente, la justicia de Dios ha 
sido proclamada de nuevo y le han amena- 
zado con un juicio condenatorio. Estos pun- 
tos provocan la rebelión interna y verbal de 
Job contra las palabras de Elifaz y contra el 
Dios que ellas definen. El tema, casi obsesi- 
vo, del pleito con Dios rebrota violentamente 
y se va retirando poco a poco. 


Avance: Job no se contenta con el inter- 
mediario al que aludía en 16,19 y 19,25, sino 
que desea el encuentro personal con su 
adversario, Dios. En él probará su inocencia y 
ganará su causa. Retirada a): pero es inútil, a 
Dios no se lo encuentra y él no comparece. Al 
menos, ya que todo lo ve y lo sabe, que decla- 
re la inocencia de Job. Retirada b): es inútil, ya 
ha dictado su sentencia y no hay quien la cam- 
bie ni quien la impida, porque es más fuerte 
que todos. Retirada c): mejor dejar de existir. 


Con gran rigor y concentración el discur- 
so traza un gigantesco arco, descubriendo a 
su paso un horizonte cósmico, subiendo a la 
cumbre de sus deseos y cayendo al abismo 


23,8 


23 'Respondió Job: 
Hoy también me quejo amargamente, 
porque su mano agrava mis gemidos. 
sí Ojalá supiera cómo encontrarlo, 
cómo llegar a su tribunal! 
Presentaría ante él mi causa 
con la boca llena de argumentos. 
"Sabría con qué palabras me replica 
y comprendería lo que me dice. 
%Pleitearía él conmigo 
haciendo alarde de fuerza”? 
No; más bien tendría que escucharme. 
“Entonces yo discutiría lealmente con él 
y ganaría definitivamente mi causa. 
“Pero me dirijo a levante, y no está allí; 
al poniente, y no lo distingo; 


de la frustración. Dada la densidad del mate- 
rial, los paralelismos regulares y los grupos 
cuaternarios no resultan pura amplificación, 
sino que marcan el rigor inexorable del movi- 
miento. 


23.2 Como si el tercer acto ocupara un 
nuevo día (según el texto hebreo). La actitud 
de Job es de queja sentida, cosa normal en 
los Salmos y Lamentaciones, pero también 
de rebelión interna al no comprender la razón 
del sufrimiento mientras se vive su gravedad. 
Véase Sal 32,4. 

23.3 Dios tiene un tribunal de apelación 
en el templo: ¿dónde apelar contra Dios? 
Véase 13,3. 

23,4-7 Job no busca una amistad dulce, 
sino una discusión clara y leal. No intenta 
una composición o avenencia, sino estable- 
cer su pleno derecho. Paradójicamente, no 
quiere al Dios misericordioso, sino al justo. 

23,4-5 Véase 9,14-17; 13,6.18. Dios el 
incomprensible y el indiscutible: ¿por qué in- 
discutible? Esta es la revelación que urge 
ahora. 

23,6-7 Una vez planteado el pleito, Dios 
no puede recurrir a la fuerza. Job se ha refe- 
rido varias veces a la violencia de Dios: 
7,14.20; 9,17-19 (paralelo importante); 13, 
20-21. 

23,8-9 Girando los cuatro horizontes el 
hombre no encuentra a Dios en el cosmos. 
Porque si Dios no responde al hombre an- 
gustiado, es vana su presencia en el mundo. 
Un hombre, centrando los cuatro puntos car- 
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2a] norte, donde actúa, y no lo descubro; 
se oculta en el sur, y no lo veo. 
"Pero ya que él conoce mi conducta, 
que me examine, y saldré como el oro. 
"Mis pies pisaban sus huellas, 
seguía su camino sin torcerme; 
no me aparté de sus mandatos 
y guardé en el pecho sus palabras. 
Pero él no cambia: ¿quién podrá disuadirlo? 
Quiere una cosa y la realiza. 
“El ejecutará mi sentencia 
y Otras muchas que tiene pensadas. 
BPor eso me aterro en su presencia, 
siento miedo de él sólo al pensarlo 
porque Dios me ha intimidado, 
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dinales y descentrado en su existencia, bus- 
cando a Dios encuentra su soledad. (Lo con- 
trario del salmo 139, donde toda huida de- 
sembocaba en Dios). 

23,10-12 A solas con su conciencia, que 
lo comprende y absuelve, apela todavía al 
Dios omnisciente y remoto. La cuaterna de 
su conducta recta y ordenada se opone a la 
cuaterna del horizonte vacío: huellas, cami- 
no, mandatos, palabras habían sido la pre- 
sencia envolvente de Dios en su vida. 
¿Adonde ha conducido ese camino? 

23.10 Véase Sal 17,3; 66,10; Is 48,10; 
Prov 17,3. 

23.11 Sal 17,5; 44,19; 73,2. 

23.12 Véase sobre todo el salmo 1109. 

23,13-14 Dios ha dictado sentencia con- 
tra el hombre: sentencia de muerte, de sufri- 
miento. Sentencia inapelable, que se puede 
retrasar, pero no anular. En vez de "él no 
cambia", leen algunos con un ligero cambio 
del testo "él escoge". Véase ls 14,26-27; 
45,23; 55,10-11. 

23,15-16 Esa sentencia de muerte inape- 
lable desconcierta al hombre. Ve su existencia 
amenazada por Dios, y se estremece. El Dios 
ausente del cosmos, w. 8-9, está presente en 
ese terror, causándolo y sustentándolo. 

23,17 Misterio tremendo. Tan tremendo, 
que la conciencia de él es más terrible que su 
mismo contenido. Mejor dejar de existir, para 
dejar de sentirlo. 

* Los w. 18-24 van detrás de 27,7. 


24,1 -17.25 Detrás de un capítulo denso y 
patético viene este capítulo descriptivo: ¿hay 
que leerlos unidos? Recurro al paralelismo 
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me ha aterrado el Todopoderoso. 
"Ojalá me desvaneciera en las tinieblas 
y velara mi rostro la oscuridad!* 


24 1 ¿Por qué el Todopoderoso no señala plazos 
para que sus amigos puedan presenciar 
sus intervenciones? 
“Los malvados mueven los linderos, 
roban rebaños y los apacientan; 
"Se llevan el asno del huérfano 
y toman en prenda el buey de la viuda, 
“echan del camino a los pobres, 
y los miserables tienen que esconderse. 
Como onagros del desierto salen a su tarea, 


de los cap. 13-14: después de un intento 
frustrado de pleitear con Dios (13), Job se 
recoge a una contemplación pesimista de la 
vida humana (14). De modo semejante, des- 
pués del intento de pleito con Dios (23), Job 
se recoge a una visión pesimista de la socie- 
dad humana (24). 

El contenido de estos versos es un trípti- 
co pesimista sobre la vida de opresores y 
oprimidos en este mundo. Tal como está ac- 
tualmente el texto, las escenas se suceden 
en un montaje de contrastes violentos, subra- 
yando la Injusticia de los opresores y la des- 
gracia de los oprimidos. En el medio, Dios en 
una frase negativa: "no escucha" Pero el 
texto es difícil y parece estar mal conservado, 
por eso algunos comentaristas cambian la 
posición de algunos versos y corrigen otros, 
obteniendo una exposición menos sacudida. 

24,1 Dios tiene en la historia días en que 
juzga, restableciendo la justicia y el derecho. 
Cuando se difieren, el hombre se impacienta, 
quisiera asistir a ellos para gozar con la vic- 
toria de la justicia; quisiera que fueran perió- 
dicos, a plazo fijo, anunciados. Esta visión 
serenaría a los amigos de Dios. Véase ls 
18,4-5 y Sal 75,3. 

24,2-3 Grave pecado en un régimen de 
propiedad parcelaria: véase Dt 19,14; 27,17; 
Prov 22,18; 23,10. Huérfano y viuda repre- 
sentan las clases débiles, indefensas: Ex 
22,21-23; Dt 24,17; 27,19; ls 1,17.23. 

24,4 Is 10,2; Am 2,7. 

24,5-8 Como una especie de destierro de 
la vida urbana: recuérdese la figura de Ismael 
"como un asno salvaje", Gn 16,12, y la de 
Esaú, Gn 27,39-40. 
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madrugan para hacer presa, 

el páramo ofrece alimento a sus crías; 
“cosechan en campo ajeno 

y rebuscan en el huerto del rico; 
"pasan la noche desnudos, 

sin ropa con que taparse del frío, 
“los cala el aguacero de los montes 

y, a falta de refugio, se pegan a las rocas. 
“Los malvados arrancan del pecho al huérfano 

y toman en prenda al niño del pobre. 
'.Andan desnudos por falta de ropa; 

cargan gavillas y pasan hambre; 
"exprimen aceite en el molino, 

pisan en el lagar, y pasan sed. 
"En la ciudad gimen los moribundos 

y piden socorro los heridos, 

y Dios no hace caso de su súplica. 
BOtros son rebeldes a la luz, 


24.5 Véase 30,3 y la descripción del as- 
no salvaje en 39,5-8. 

24.6 Sobre el rebusco véase Lv 10,10; Dt 
24,21 y el libro de Rut. La corrección de mal- 
vado en rico (invirtiendo dos letras) me pare- 
ce preferible. 

24.7 La ropa tomada en prenda al pobre 
se ha de devolver por la noche: Ex 22,25. 

24,12 La anarquía en la ciudad, el crimen 
impune, como en Sal 11 y 55. 

24,13-17 Las tinieblas encubridoras de 
los delitos contra tres mandamientos: homici- 
dio, adulterio, robo. Estos hombres fían su 
impunidad a las tinieblas, y no hace falta 
repetir que Dios se desentiende, como si no 
viera. Puede compararase con Sal 139,11- 
12; Eclo24. 

24,16 Es el ritmo contrario del que obser- 
va el honesto trabajador, según Sal 104,23. 

Después de 17 leo como conclusión el 
verso 25. 


25,1-6 + 26,5-14. Tercer discurso de Bil- 
dad. Uniendo las dos piezas y marcando un 
corte detrás de 26,6, nos salen dos estrofas 
de siete versos. 

¿Responde Bildad a Job en la primera 
parte? Creo que sí. Job ha pedido de nuevo 
un juicio con Dios alegando su inocencia. 
Bildad recoge el principio expuesto y reafir- 
mado por Elifaz (4,17; 15,14-16) y aceptado 
por Job (9,2; 14,4). En vez de "ángeles, cria- 
dos, cielos", presenta los ejércitos estelares 
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no conocen sus caminos 
ni se acostumbran a sus sendas: 
“al alba se levanta el asesino 
para matar al pobre y al indigente; 
de noche ronda el ladrón; 
“a oscuras penetra en las casas; 
“el adúltero acecha el crepúsculo 
diciéndose: «Nadie me verá», 
y se emboza la cara. 
¡Durante el día se encierran, 
no quieren nada con la luz; 
a mañana es oscura para ellos, 
acostumbrados a los miedos de las tinieblas. 
3Si no es así, que alguien me desmienta 
y reduzca a nada mis palabras. 
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25 'Bildad de Suj habló a su vez y dijo: 


capitaneados por el sol y la luna. ¿Responde 
Bildad a Job en la segunda parte? Creo que 
sí. Job ha descrito la injusticia de la sociedad 
humana y afirmado que Dios se desentiende; 
Bildad afirma el gobierno universal de Dios. 
De lo ético salta a lo cósmico, según correla- 
ción conocida y aceptada por los hebreos. 
Además, Job decía: "¿No os sobrecoge su 
majestad”?"; es lo que hace aquí Bildad. 

Job buscaba inútilmente a Dios en el uni- 
verso; Bildad conjura en su palabra la pre- 
sencia cósmica del Creador. Job se rebela- 
ba, Bildad le recuerda la rebelión y derrota de 
los monstruos mitológicos. 

Ahora podemos apreciar la belleza del 
himno que pronuncia Bildad. Empieza en el 
cielo, refiriéndose a los astros; baja a la tie- 
rra, para descubrir en contraste la realidad 
impura y mezquina del hombre; baja al reino 
de los muertos, patente a la mirada de Dios. 
En un nuevo viaje de la fantasía nos da una 
visión realista del Creador, 7-10, y otra visión 
mitológica, 11-13. 

Los temas dominantes son la luz, el agua, 
la rebeldía dominada. La luz total, creada por 
Dios, y la limitada de luna y estrellas. El tema 
del agua, explícito o aludido, domina la se- 
gunda parte, mezclado con el tema de la 
rebeldía. En la concepción mítica, el monstruo 
hostil a Dios, que se resiste al orden del cos- 
mos, es un monstruo marino, el Océano o una 
corriente, como serpiente gigantesca; por eso 
el agua puede tomar un aspecto agresivo, 
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“Dios tiene un poder que sobrecoge 
e impone paz en su altura; 
sus tropas son innumerables, 
¿sobre quién no se alza su luz? 
*¡Puede el hombre llevar razón frente a Dios?, 
¿puede ser puro el nacido de mujer? 
Si ni siquiera la luna es brillante 
ni a sus ojos son puras las estrellas, 
S cuánto menos el hombre, ese gusano, 
el ser humano, esa lombriz! 


26 "Los muertos se estremecen 
debajo del mar y de sus habitantes*; 
Sel Abismo está desnudo a sus ojos, 
y sin velos, el reino de la Muerte. 
“El tendió el cielo sobre el vacío 
y colgó la tierra sobre la nada, 
“embolsa el agua en las nubes 
y el nubarrón no se desgarra con el peso; 


rebelde. El agua cubre el Abismo infernal, pe- 
ro Dios lo atraviesa con su vista; el agua tien- 
de a derramarse, pero Dios la recoge en 
nubes; hace presión para salir, pero las nubes 
no estallan; cubre la faz de la luna, porque 
Dios se lo permite; no tiene forma ni consis- 
tencia, pero Dios le traza un límite en torno; si 
se agita, Dios lo aquieta; si se rebela, Dios lo 
somete. El himno cierra este punto de la dis- 
cusión y anuncia la teofanía. 

25,2-3 Comienza la versión celeste de 
poder y calma, con la polaridad del temor y la 
paz. En el cielo avanza un inmenso ejército, 
en movimiento controlado y regular, como el 
ejército de ls 40,26 y Eclo 43,10; y Dios es el 
Señor de estos ejércitos. La luz puede deno- 
tar la primera criatura, y también puede deno- 
tar el sol, según Eclo 43,2-4. En el segundo 
caso, se trataría del capitán del ejército. 


26.5 Los muertos o las sombras, como 
en ls 14,9; 26,14; Sal 88,11; Prov2,18; 9,18; 
21,16. La segunda frase podría referirse a las 
aguas del infierno, 2 Sm 22,5; Jon 2. 

* Los vv. 1-4 van después del v. 14. 

26.6 Prov 15,11; Sal 139,8; Am 9,2. 

26.7 La fórmula "tendió el cielo" es co- 
mún, lo nuevo es la visión del espacio como 
vacío y nada, un concepto cosmológico difí- 
cil; también es nueva la visión de una tierra 
colgada. 

26.8 Véase Prov 30,4. 
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9 
oscurece la cara de la luna llena 


desplegando sobre ella su nube; 
%razó un círculo sobre la superficie del mar 
en la frontera de la luz y las tinieblas. 
"Las columnas del cielo retiemblan, 
asustadas cuando él brama; 
“con su poder aquietó el Mar 
con su destreza machacó al Caos; 
a su soplo el cielo resplandece, 
y su mano traspasó la Serpiente huidiza. 
“Y esto no es más que la orla de sus obras, 
hemos oído apenas un murmullo de él; 
el trueno de sus proezas, ¿quién lo comprenderá? 
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26 Respondió Job: 
“Qué bien has ayudado al débil 
y socorrido al brazo sin vigor! 
Qué bien has aconsejado al ignorante 
enseñándole con tanta habilidad! 
*¿A quién has dirigido tus palabras?, 


26,10 Prov 8,27 también en contexto de 
creación, y Eclo 24,5. 

26,12-13 Algunos piensan que la ser- 
piente mitológica oscureció el cielo y Dios la 
expulsó con su viento, o recuerdan la tiniebla 
sobre la faz de la tierra y el viento sobre el 
océano, de la creación. 

26,14 Compárese con Eclo 42,17 en el 
himno a la creación, y con la gran experien- 
cia de Elias en el Horeb, 1 Re 19,11-13. 


26,1-4 + 27,1-7 Octavo discurso de Job. 
El discurso en la reconstrucción probable es 
muy breve: tres versos de introducción y seis 
de exposición. Quizá porque bastan pocas 
palabras para reafirmar lo que ha ¡do dicien- 
do desde el principio; quizá porque no vale la 
pena entrar en discusión con sus interlocuto- 
res, o porque deja esta refutación secundaria 
para el final. Otra razón posible es que el dis- 
curso no se ha conservado entero. La breve- 
dad está compensada con la intensidad: por 
la ironía casi sarcástica del comienzo y por la 
solemnidad paradójica del juramento. 

26,2-3 La introducción está en línea con 
otras semejantes: 8,2 Bildad; 11,2 Sofar; 12, 
2 Job; 15,2 Elifaz; 18,2 Bildad. Job, débil por 
el sufrimiento, ignorante por la turbación, po- 
día esperar de los amigos una instrucción 
válida, un consuelo que lo reanimase. 

26,4 Realmente da la impresión que los 
amigos han estado hablando a otro, quizá al 
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¿qué espíritu habla por t1? 


27 '[Job siguó entonando sus versos y dijo:] 
“Por Dios, que me niega mi derecho, 

por el Todopoderoso, 

que me llena de amargura, 
“que mientras tenga respiro 

y el aliento de Dios en las narices, 
*mis labios no dirán falsedades 

ni mi lengua pronunciará mentiras! 
"¡Lejos de mí daros la razón! 


público que piensa como ellos y se alegra de 
oírlos; como si Job no estuviera en escena. 
Varias veces se han presentado los amigos 
como legados de Dios: 4,12; 15,11; 22,22. 
¿Los inspira Dios, o Satán?, ¿o se inspiran 
en una doctrina tradicional incorregible”? 


27,2-7 Job da a su confesión la gravedad 
suma del juramento. Satán le ha querido 
extraer la confirmación práctica de que servía 
a Dios por interés. Los amigos le han querido 
extraer la confesión de su propia culpa. Una 
confesión extraída en medio de la tortura, 
con asalto alterno de promesas y amenazas. 
Si Job firma su confesión, Dios le perdonará, 
lo restablecerá y todo acabará bien; si se 
niega a confesar, le espera un fin terrible. Pa- 
ra forzar esta confesión, han cantado himnos 
a Dios, han exaltado su justicia, han repetido 
incansables la vieja doctrina de la retribución; 
han estado amables y duros, han aguantado 
las palabras escandalosas de Job. Todo para 
sacar a Job una confesión: cuando Job la 
haya firmado, habrá triunfado una doctrina 
teológica y con ella sus representantes, Job 
será restablecido y será admitido de nuevo 
en el gremio ilustre de los sabios. Una cosa 
habrá salido derrotada en tal confesión: la 
verdad, la sinceridad. Esto Job no lo acepta. 
¿Queda Dios justificado con nuestra insince- 
ridad?, ¿es justo el Dios que exige una con- 
fesión falsa? Como si entraran en conflicto la 
justicia y la verdad. Paradójicamente Job pro- 
nuncia su juramento por el Dios injusto "que 
me niega mi derecho", apoyando sus pala- 
bras en el Dios verdadero, que oscuramente 
Ilumina su conciencia. Esta será la fuerza y 
sabiduría de Job, su entrega a la verdad y 
sinceridad, frente a los hombres y frente a 
Dios. 


27,7, 24,18 


Hasta el último aliento 
mantendré mi honradez, 

me aferraré a mi inocencia sin ceder: 
la conciencia no me reprocha 
ni uno de mis días. 

/Que mi enemigo resulte culpable 
e injusto mi rival. | 
[Sofar habló a su vez y dijo:] 


1 ; ; 

24'*Se desliza ligero sobre el agua, 
están malditas sus fincas en el país 
y no toma el camino de su viña. 


27.2 Sobre las expresiones véase Dt 24, 
17; 27,19 y Job 3,20; 7,11; 10,1. 

27.3 El aliento de Dios es la vida huma- 
na, recibida de Dios, según Gn 2,7; 6,3.5s. 

27,5-6 La honradez de Job ha sido pro- 
clamada antes de la prueba; su mujer se bur- 
laba de él porque persistía en su honradez, 
2,9. Job persiste en ella precisamente no 
negándola, porque negar su honradez sería 
falta de honradez. Contra lo que dicen sus 
amigos, sus palabras son coherentes con su 
conducta anterior, y confesarse culpable se- 
ría desmentir lo que Dios ha dicho en el pró- 
logo, sería dar razón a los amigos y en ellos 
al Satán. 

27,7 No sólo eso, sino que pasa al con- 
traataque. ¿Quién es su rival? ¿los amigos, 
Satán, Dios mismo? En este juicio uno tiene 
que salir condenado para que el otro salga 
absuelto: véase el esquema y la fórmula en 
Sal 51,6 y en Jr 12,1. Dios responderá a esto 
en 40,8. 


24,18-24 + 27,8-23 Tercer discurso de 
Sofar. Por una parte nos faltaba en esta 
rueda el discurso conclusivo de Sofar; por 
otra parte, encontrábamos en discursos de 
Job ideas que contradecían su modo de pen- 
sar y hablar y correspondían al pensamiento 
de los amigos. 

Juntando una falta con una sobra, pro- 
pongo esta reconstrucción. El discurso resul- 
ta largo, el tema es archisabido. El tema está 
agotado, los amigos fatigados, el público 
aburrido. 

24,18 El verso es en extremo dudoso. 
Tal como lo leemos, el deslizarse indica lo 
efímero de su existencia, y la viña represen- 
ta su riqueza familiar (como en el caso de 
Nabot, 1 Re 21). 


24,19; 27,8 


“Como el calor y la sequía 
roban el agua a las nieves, 
así el Abismo al pecador; 
10 olvida el seno materno, 
lo saborean los gusanos, 
se acaba su memoria 
y se tala como un árbol la injusticia. 
“Porque maltrataba a la estéril sin hijos 
y no socorría a la viuda. 
2 Aunque el poderoso prolongue su vigor 
y se mantenga en ple, 
no puede prometerse vida. 
Dios lo dejaba confiado y seguro, 
pero sus ojos observaban sus caminos. 
“Exaltado por breve tiempo, deja de existir; 
se abatieron y se marchitaron como plantas, 
y los segaron como espigas. 


27*¿Qué esperanza le queda al impío cuando le 
cortan la trama, 
cuando Dios le arranca la vida? 
?¿Oirá Dios sus reclamaciones 
cuando lo sorprenda la angustia? 
10 Era el Todopoderoso su delicia?, 
¿Invocaba a Dios en toda ocasión? 
''Os explicaré el poder de Dios, 
no os ocultaré 
lo que dispone el Todopoderoso; 


24,19 El verso es claro: El Abismo o la tum- 
ba va extrayendo su vitalidad al hombre; el rei- 
no de la muerte es como la aridez total. El seno 
materno y los gusanos de la tierra representan 
los dos extremos de la existencia humana. 

24,23 La paciencia vigilante de Dios ex- 
plica el éxito y bienestar del malvado; pero es 
cosa pasajera. En la reconstrucción hipotéti- 
ca que proponemos hay que seguir leyendo 
27,8-23. 


27,8 Cortar la trama de la vida: ls 38,12. 
10 La fórmula en 22,26, prometida por Elifaz 
si Job se convierte. 

27.12 Este verso parece pronunciado por 
Job: podría hacer compañía, como conclu- 
sión, a 24,25. 

27.13 La frase ligeramente variada tiene 
valor conclusivo en 18,21 y 20,19. 

27,14-15 Tres desgracias se suceden pa- 
ra diezmar y destruir la familia: la espada, el 
hambre, la peste. Cfr. Jr 14,12; 15,2; Ez 5,12; 
6,12; 14,12. La última frase como en Sal 78,64. 
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124 todos lo habéis observado, 
_ ¿por qué repetís vaciedades? 
Ésta es la suerte que Dios reserva al malvado, 
la herencia que los tiranos reciben 
del Todopoderoso: 
“Si tiene muchos hijos, serán para la espada; 
sus descendientes no se saciarán de pan; 
Ba los supervivientes los enterrará la peste 
y sus viudas no lo llorarán; 
si amontona plata como tierra 
y apila vestidos como barro, 
Mos vestirá el inocente 
y el justo heredera su plata; 
casa que se construya será como de polilla, 
como cabana de guarda; 
si se acuesta rico, es por última vez, 
al abrir los ojos no le queda nada. 
De día lo asaltan los terrores, 
de noche lo arrebata el huracán, 
Se lo lleva el viento de levante, 
en torbellino lo arranca de su sitio; 
210 empuja sin piedad, 
y él intenta huir por todas partes. 
Lo corean con palmadas y silbidos 
cuando marcha de su sitio. 


28 'Tiene la plata veneros, 


27,18 La expresión se lee en Zac 9,3. 

27.17 Prov 13,22. 

27.18 Is 1,8. | 

27.20 15,21; 18,11.14; 20,25. 

27.21 El viento de levante: ls 27,8; Ez 
27,26; Sal 48,8. 

27,22-23 Pienso que sigue como sujeto 
el viento de levante, pues el texto hebreo no 
menciona a Dios. El sujeto del v. 23 son los 
que asisten al juicio de Dios. 


INTERLUDIO 


Ha terminado la tercera rueda o el tercer 
acto. El autor decide que la discusión con los 
amigos ha terminado. De repente el lector o 
el oyente escucha un himno a la sabiduría 
inaccesible. ¿Qué significa este poema en 
este sitio? 

Ante todo preguntamos por el autor de 
este poema: ¿lo compuso el autor del libro”, 
¿un autor más antiguo?, ¿un autor posterior? 
Por el estilo no desmerece de lo que hemos 
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el oro un lugar para retinarlo, 
“el hierro se extrae de la tierra, 
al fundirse la piedra, sale el bronce. 
El hombre pone frontera a las tinieblas, 
explora los últimos rincones, 


leído ni de lo que vendrá, y no ofrece otros 
elementos para decidir la cuestión. Después 
preguntamos si el poema pertenece a la 
obra. Esta segunda pregunta es más inte- 
resante porque es criterio de lectura: ¿debe- 
mos arrancar el poema de este sitio y leerlo 
aparte como obra autónoma, para enten- 
derlo?, ¿o debemos leerlo donde está, como 
parte integrante de la obra? Suponiendo que 
es parte de la obra, ¿está en su sitio debido 
o se ha de trasponer y leer como conclusión 
del discurso de Dios?, ¿quién pronuncia el 
discurso? Incorporado a la obra ¿qué función 
desempeña y qué relación guarda con otras 
partes? Es como un intermedio lírico des- 
pués de los tres actos de diálogo, como una 
pausa que aleja y hace reposar al lector. En 
términos dramáticos, lo recitaría un solista o 
un coro. 

A los amigos, que se creen sabios y 
poseedores de la solución del problema, el 
poema los reduce al silencio: de hecho ya no 
vuelven a hablar. Respecto a Job, el poema 
canta la búsqueda frustrada del hombre y el 
testimonio de la tierra y del Abismo. 

La sabiduría ha sonado varias veces en el 
diálogo: en boca de los amigos, 8,8-10; 11,2; 
15,2-8; en boca de Job 12,2; 13,5; 26,3. Era la 
sabiduría tradicional, transmitida y adquirida, 
que reflexiona sobre la vida humana; mientras 
que el poema canta una sabiduría inaccesible, 
de tipo cósmico. Pero hay que notar dos co- 
sas. Primero, que cuando Dios intervenga, 
apelará a su sabiduría cósmica; por eso el 
cap. 28 prepara al público para la intervención 
de Dios en el drama. Segundo, que la sabidu- 
ría cósmica y la sabiduría sobre la vida huma- 
na no se oponen en la literatura israelítica; 
basta leer Prov 8 para convencerse de ello, El 
hombre participa de la sabiduría, pero ésta lo 
transciende, y no puede apoderarse de ella. El 
poema refleja esta tensión al describirnos al 
homo faber, que en la tradición bíblica no se 
distingue del homo sapiens (sabiduría es ante 
todo saber hacer). 

El verso final parece salirse del ritmo, lla- 
ma a Dios adonay (título tardío), representa 
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las grutas más lóbregas; 
perfora galerías un pueblo extranjero, 
olvidados de los pies, oscilan 
suspendidos lejos de los hombres. 
"La tierra que da pan 


una doctrina tradicional, parece contradecir 
al poema, que declara inaccesible la sabidu- 
ría. El leer o el dejar este verso afecta nota- 
blemente al sentido: el comentarista puede 
optar por una de las dos soluciones o puede 
ofrecer las dos lecturas como alternativas 
posibles. 

El poema tiene una estructura sencilla y 
dinámica, que el estribillo ayuda a percibir. La 
primera estrofa (1-12) nos describe al homo 
faber en la cumbre de su audacia explorado- 
ra y de su habilidad técnica, en el trabajo de 
las minas. Además las minas representan la 
búsqueda y hallazgo de lo oculto, misterioso, 
precioso; sobrepasando las aves de presa y 
las bestias feroces, lejos de ciudades y cami- 
nos. El estribillo (12) introduce por contraste 
la sabiduría, que el hombre no encuentra. 
Entonces el hombre -segunda estrofa (13- 
22)- intenta otro camino: comprarla; por ella 
ofrece todo lo precioso que ha extraído y 
acumulado con su técnica: oro y plata y pie- 
dras preciosas. Pero la sabiduría no tiene 
precio, no se compra: y de nuevo suena el 
estribillo (20), al que responde el reino de la 
muerte, como antes respondía el océano. La 
tercera estrofa (23-27) responde al estribillo: 
Dios la conoce, la posee y la domina, como 
creador del cosmos. Aquí puede concluir el 
poema, y la conclusión es que el hombre se 
inclina vencido ante Dios. También podemos 
leer el poema incluyendo el verso final (sea 
añadido o no): en tal caso encontramos la 
misma doctrina que en Eclo 1 y menos explí- 
cita en Prov 8. Lo que el homo faber y el 
homo oeconomicus no pueden alcanzar, el 
homo religiosus lo alcanza: respetando a 
Dios y haciendo el bien, el hombre alcanza 
su realidad de homo sapiens. 


28,1-2 Plata y oro son los metales del 
homo oeconomicus, mientras que hierro y 
bronce son los del homo faber. Es extraño . 
que provengan de la tierra, como el hombre. 
Véase Mal 3,3; Sal 12,7 y Dt 8,9 . 

28,5 Es curioso ese contraste de dos pla- 
nos: por arriba la tierra de pan llevar, pacífica 
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se trastorna con fuego subterráneo: 
Sus piedras son yacimientos de zafiros, 
sus terrones tienen pepitas de oro. 
/Su sendero no lo conoce el buitre, 
no lo divisa el ojo del halcón, 
“no lo huellan las fieras arrogantes 
ni lo pisan los leones. 
"El hombre echa mano al pedernal, 
descuaja las montañas de raíz; 
len la roca hiende galerías, 
atenta la mirada a todo lo precioso, 
"ataja los hontanares de los ríos 
y saca lo oculto a la luz. 
Pero la Sabiduría, ¿de dónde se saca?, 
¿dónde está el yacimiento de la prudencia? 
BE1 hombre no sabe su precio, 
no se encuentra en la tierra de los vivos. 
Dice el Océano: «No está en mí», 
responde el Mar: «No está conmigo». 
BNo se da a cambio de oro puro | 
ni se le pesa plata como precio, 
no se iguala al oro de Ofir, 
a Ónices preciosos O zafiros, 
no se paga con oro ni con vidrio, 
ni se cambia por vasos de oro fino, 
no cuentan el cristal ni los corales 
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y fecunda; por abajo la tierra agitada. Y el 
mismo hombre señor de la superficie y viola- 
dor de la profundidad. En su aventura el 
hombre está descubriendo ya una sabiduría 
enigmática que ve y no puede explicar. 

28,11 El verso expresa el gozo del des- 
cubrimiento o revelación, premio al esfuerzo 
del hombre. El contraste con el estribillo es 
agudo. 

28,13-14 Responden negativamente a la 
pregunta del estribillo: ni la tierra de los vivos, 
que es la superficie terrestre, ni el océano pri- 
mordial, subterráneo, sobre el que emerge la 
tierra firme. 

28,15-18 Véase Prov 3,13-15, que la su- 
pone accesible al hombre, y 8,10-11 en que 
la misma sabiduría se ofrece y se pregona, y 
también 8,19.21 en que ella misma trae y 
entrega oro y riquezas. En Prov 8 el punto de 
partida es el opuesto, la sabiduría toma la ini- 
clativa de buscar al hombre, y por ello el 
hombre la puede encontrar. Véase la activi- 
dad correlativa del hombre y de la sabiduría 
hasta el encuentro en Eclo 14,20-15,6. 


28,21-22 Con el Abismo-véase Prov 15, 
11; 27,20- se completan los planos subce- 
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y adquirirla cuesta más que las perlas; 

Pno la iguala el topacio de Nubia 
ni se compara con el oro más puro. 
¿De dónde viene la Sabiduría, 
dónde está el yacimiento de la prudencia? 

Se oculta a los ojos de las bestias 

y se esconde de las aves del cielo. 
Muerte y Abismo confiesan: 

«De oídas conocemos su fama». 
Sólo Dios sabe su camino, 

sólo él conoce su yacimiento, 
bues él contempla los límites del orbe 

y ve cuanto hay bajo el cielo. 
Cuando señaló su peso al viento 

y definió la medida de las aguas, 
“cuando impuso su ley a la lluvia 

y su ruta al relámpago y al trueno, 
“entonces la observó y la calculó 

la escrutó y la asentó. 
Y dijo al hombre: 

«Respetar al Señor es sabiduría, 

apartarse del mal es prudencia». 


20 


29 Job siguió entonando sus versos y dijo: 
¡ Quién me diera volver a los viejos días 


lestes del poema. La exclusión es completa, 
y prepara el salto a la transcendencia divina 
que lo abarca todo. 

28,23-27 Dios domina la sabiduría con su 
mirada universal y con su acción creadora y 
ordenadora. 

28.24 Sal 65,6. 

28.25 ls 40,12. 

28,28 Prov 1,7; 3,7; 9,10; Ecl 12,13; Eclo 
1,14.20; Sal 111,10. 


ACTO CUARTO 


29-31 + 38-41 Job y Dios. Después del 
intermedio lírico, la escena queda preparada 
para el último acto. Los amigos -en términos 
dramáticos- se retiran a una penumbra late- 
ral, a una presencia casi inadvertida. Job 
lena la escena, conjurando en un amplio 
monólogo sus recuerdos, sus penas (29-31). 
De nuevo se dirige al Dios escondido, en un 
esfuerzo final. De repente (38,1) Dios irrum- 
pe en una teofanía y entabla una discusión 
con Job. Este apenas responde, confiesa su 
derrota; pero ha conseguido hacer hablar a 
Dios, y éste es su triunfo. 
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cuando Dios velaba sobre mí, 
3 : : 
cuando su lámpara brillaba encima de mi cabeza 
y a su luz cruzaba las tinieblas! 
"e; Aquellos días de mi otoño, 
cuando Dios era un íntimo en mi tienda, 
el Todopoderoso estaba conmigo 
y me rodeaban mis hijos! 
“Lavaba mis pies en leche, 
la roca se me derretía en ríos de aceite. 


Así era el cuarto acto en el drama origi- 
nal, y así se puede leer todavía empalmando 
los tres capítulos de Job (29-31) con los cua- 
tro de Dios (38-41). El orden original está 
gravemente turbado porque un lector poste- 
rior ha querido intervenir en la disputa y, 
como un espontáneo, ha saltado al escenario 
para pronunciar una tirada de capítulos 
(32-37). Es conveniente, al menos una vez, 
leer el acto final en su forma primitiva, para 
recibir todo su impacto. 


29-31 Ultimo discurso de Job. En la es- 
tructura general de la obra estos capítulos tie- 
nen una doble referencia. Mirando hacia atrás, 
enlazan con la gran lamentación inicial (cap. 
3). Mirando hacia adelante, el discurso es el 
último desafío al que Dios debe responder. 

Job ha quedado prácticamente solo en 
escena, los discursos de los amigos han flui- 
do al margen de su experiencia problemática. 
A solas consigo, deja brotar y expresarse el 
recuerdo de su vida dichosa, antes de la gran 
prueba, y así empalma con el prólogo y lo 
desborda cronológicamente  (flash-back); 
brotan reminiscencias del diálogo reciente 
con sus amigos, retorna la conciencia aguda 
de su sufrimiento. Pero sobre todo brota su 
ansia radical, que sigue llenando su soledad, 
el ansia de encontrarse con Dios para acu- 
sarlo y pedirle cuentas. La ausencia y el si- 
lencio de Dios se adensan en la escena, más 
que el silencio de siete días de los amigos 
(2,13). El público sabe que Dios está presen- 
te, escondido y observando, Job no lo sabe. 
Y sin embargo, habla como sj lo viera, por- 
que no puede aceptar esa ausencia y ese 
silencio. En un juicio de su deseo y su fanta- 
sía, vuelve a desafiar a su rival, lo acusa, jura 
su propia inocencia. Lo que no sabe Job es 
que su fantasía y su deseo están mucho más 
cerca de la realidad que su dolor incansable: 
han adivinado confusamente la presencia de 
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Cuando salía a la puerta de la ciudad 
y tomaba asiento en la plaza, 

los jóvenes al verme se escondían, 
los ancianos se levantaban 
y se quedaban en pie, 

"los jefes se abstenían de hablar 
tapándose la boca con la mano; 

Se quedaban sin voz los notables 
y se les pegaba la lengua al paladar. 


Dios y hasta han presentido su respuesta. 
Esto Job no lo puede saber, porque su igno- 
rancia es parte de la prueba, y ésta ha de lle- 
gar al limite: en rigor no son las posesiones lo 
que importa -como bien comentó Satán:-, ni 
siquiera la propia piel o el cuerpo -adonde ha 
alcanzado el golpe de Satán-; Dios puede 
herir más por dentro: en el centro de la exis- 
tencia abismalmente ansiosa de Dios. 

El discurso de Job se articula en tres par- 
tes: nostalgia, elegía, juramento. 


29 Job: poema de la nostalgia. Los datos 
biográficos del prólogo se enriquecen aquí y 
toman una coloración lírica particular. Na- 
turalmente se trata de una biografía bastante 
convencional, de un tipo simplificado e idea- 
lizado. Nos informa sobre los valores de la 
existencia según la estimación del autor sa- 
piencial. 

Primero es la unión y amistad con Dios, 
dentro de la vida familiar. Segundo es el 
prestigio y autoridad en la vida pública. Ter- 
cero es la fama de hombre benéfico y gene- 
roso. La lectura de los versos 21-25 entre 10 
y 11 supone un ligero cambio, mejora muchí- 
simo el movimiento del discurso y la admiten 
casi todos los comentaristas. 

29.2 Véase Nm 6,24; Sal 16,1; 91,11 y 
121,7-8. 

29.3 Sal 18,29; 36,10; 97,11; Is 50,10; 
Mig 7,8. 

29.5 Sobre la compañía de Dios véase 
Gn 28,20; 31,5; Sal 23,4; 46,6. De la protec- 
ción divina viene la bendición de la familia: 
véase cap. 1; 8,4; Sal 128,3 

29.6 Segunda bendición, la prosperidad; 
contra Sofar, 20,17. 

29.7 Como sitio de la vida pública ciuda- 
dana: Prov 22,22; 24,7; 31,23; Sal 127,5. 

29,9-10 Ancianos, jefes y notables son 
concejales con derecho a hablar. Véase ls 
52,15. Incluye la deliberación y el juicio. 
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"Oído que me oía me fecilitaba, 
ojo que me veía me aprobaba. 
Yo libraba al pobre que pedía socorro 
y al huérfano indefenso, 
Srecibía la bendición del vagabundo 
y alegraba el corazón de la viuda; 
“de justicia me vestía y revestía, 
el derecho era mi manto y mi turbante. 
BYo era ojos para el ciego, 
era pies para el cojo, 
yo era el padre de los pobres 
y examinaba la causa del desconocido. 
Le rompía las mandíbulas al inicuo 
para arrancarle la presa de los dientes. 
'SY pensaba: «Moriré dentro de mi nido, 
con días incontables como la arena». 
Mis raíces alcanzaban hasta el agua 
y el rocío se posaba en mi ramajge; 
mi prestigio se renovaba conmigo 


16 


29.11 Este testimonio de desconocidos 
se opone al testimonio negativo de los ami- 
gos. Job no hace aquí profesión de justicia y 
misericordia, sino que expresa el gozo por la 
fama que de esas virtudes se sigue. 

29,12-17 La descripción tiene paralelos 
en la literatura sapiencial: Prov 14,21; 19,17; 
22,9; 29,14; 31,5 8; Sal 112,4.5.9. | 

29.12 Sobre todo contra Elifaz, 22,6-9. 
Véase Sal 72,12 (visión del rey ideal). 

29.14 |s 49,17; 61,10. 

29.15 Lo que Job recibía de Dios, luz y 
camino, lo ofrece a los necesitados. 

29.16 Como manda Ex 22,21. Padre de 
los pobres es título de Dios en Sal 68,6. 

29.17 Imagen común en los salmos: 3,8; 
58,7; 124,6-7. 

29.18 El "nido" es el hogar, Prov 27,8, 
donde morirá serenamente. Comentaristas 
antiguos leyeron, en vez de "arena", una alu- 
sión a la leyenda del ave fénix, como símbo- 
lo de resurrección. Referencia anacrónica y 
discordante en el libro. 

29.19 Ha usado la imagen Bildad en sen- 
tidos opuestos: 8,16; 18,16. Véase también 
Sal 1,3; Jr 17,8; Ez31,7. 

29.20 El arco como símbolo de poder, 
Gn 49,24. 

29,21-23 Son expresiones que se aplican 
a Dios: Sal 37,7; Lam 3,26. También la ima- 
gen de la lluvia se aplica a la palabra de Dios: 
Dt 32,2; Prov 16,15; Os 6,3 y sobre todo ls 
55,10-11. 
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y mi arco se reforzaba en mi mano. 
“Me escuchaban expectantes, 
atentos en silencio a mi consejo; 
“después de hablar yo, no añadían nada, 
mis palabras goteaban sobre ellos, 
las esperaban como lluvia temprana, 
se las bebían como lluvia tardía; 
%a] verme sonreír, apenas lo creían, 
y no se perdían un destello de mi rostro. 
Escogía su camino, me sentaba a la cabeza, 
instalado como un rey entre su escolta. 
Yo guiaba y se dejaban conducir. 


30 «Ahora, en cambio, se burlan de mí 
muchachos más jóvenes que yo, 
a cuyos padres habría rehusado 
dejar los perros de mi rebaño, 
“cuyos brazos no me habrían servido, 


29.24 Prov 16,15. "No se perdían...": tra- 
ducción conjetural. 

29.25 También se aplica a Dios el ense- 
ñar el camino: Sal 25,12; 119,30; 139,24. 


30 Job: elegía por si mismo. Del pasado 
pasamos al presente, sin abandonar del todo 
los recuerdos. La primera desgracia es la hu- 
millación y burla, que se opone al prestigio de 
antes; la segunda es la hostilidad de unos y 
el abandono de otros; la tercera es el sufri- 
miento corporal y la angustia interior. 

Como en el capítulo anterior Dios era el 
centro y la fuente de la dicha, también ahora 
Dios es la causa de la desgracia. Pero es muy 
diversa su aparición: el texto hebreo no nom- 
bra a Dios. Su figura emerge primero como 
una tercera persona, sujeto anónimo de lo que 
Job siente; después como una segunda per- 
sona a quien Job interpela. Porque Dios no es 
la causa soberana que se respeta, sino el res- 
ponsable y por lo tanto culpable de esta situa- 
ción. Los motivos literarios del dolor, la burla, 
la hostilidad son comunes de los salmos de 
súplica o lamentación; lo nuevo es que ahora 
es Dios el protagonista de esa hostilidad. La 
súplica a Dios se transforma en queja contra 
Dios. Á ver si a fuerza de acusaciones obliga 
a Dios a responder. 

30,1 Compárese con 29,8 15. Los perros 
eran despreciables, y perro podía ser insulto: 
Ex 22,31; 1 Re 14,111; 21,19; Jr 15,3; Sal 
68,23; Prov 26,11. 
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sin fuerzas como estaban. 
“Andaban enjutos de hambre y necesidad, 
royendo la estepa, 
de noche en el yermo desolado, 
arrancando armuelles por los matorrales, 
alimentándose de raíces de retama; 
expulsados de los poblados, 
a gritos, como ladrones, 
habitando en barrancos espantosos, 
en cuevas y cavernas, 
Taullando entre los matorrales 
apretujándose bajo las ortigas. 
*-Chusma vil, prole sin nombre, 
arrojada del país a latigazos! 
Ahora, en cambio, me sacan coplas, 
soy el tema de sus burlas, 
me aborrecen, se distancian de mí 
y aun se atreven a escupirme a la cara. 
"Dios ha soltado mi cuerda y me ha humillado, 
y ellos se desenfrenan contra mí. 
“A mi derecha se levanta una canalla 
que apisona caminos para mi exterminio; 
deshacen mi sendero, 


30,3-8 El extremo de la humillación es 
sufrir las burlas de la gente más indigna. Job 
describe aquí de modo genérico a maleantes 
que andan vagabundos al margen de la cul- 
tura, gente indeseable expulsada de la vida 
ciudadana. Si Job ha sido expulsado de la 
comunidad por el peligro de contagio, (cfr. Lv 
13,46), es más fácil imaginarse que se vea 
expuesto a la burla de los vagabundos. La 
presente descripción tiene puntos de contac- 
to con la de 24,5-8, y algunos comentaristas 
prefieren considerarla como adición extraña 
al texto. A 

30.6 Véase ls 2,10.19.21. 

30.7 A la letra "rebuznando", es decir 
como asnos salvajes. 

30.9 Sal 69,13; Lam 3,14. 

30.10 Véase 19,13-19. 

30.11 "Mi cuerda": del arco (29,20) o de 
la tienda. Es dudoso el sujeto. 

30,12-14 Hay que notar la semejanza 
con el discurso de Job 19,8.12, donde el su- 
jeto era Dios. 

30.15 Véase 19,9. 

30.16 Véase Sal 42,5. 

30.17 Día y noche activos, sucediéndose 
en la tortura. Sobre todo se siente la noche, 
que no sólo envuelve, sino penetra; como el 
ejército de animales roedores que ella cobija. 
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trabajan en mi ruina 
y nadie los detiene; 
irrumpen por una ancha brecha 
en avalancha, como tormenta. 
Se vuelven contra mí los terrores, 
se disipa como el aire mi dignidad, 
y pasa como nube mi ventura. 
Ahora quiero desahogarme: 
me atenazan días de aflicción, 
'a noche me taladra hasta los huesos, 
. pues no duermen las llagas que me roen. 
'Él me agarra con violencia por la ropa 
y me sujeta por el cuello de la túnica, 
Pme arroja en el fango 
y me confundo con el barro y la ceniza. 
Te pido auxilio, y no me haces caso; 
insisto, y me clavas la mirada. 
“Te has vuelto mi verdugo 
y me atacas con tu brazo musculoso. 
Me levantas en vilo, me paseas 
y me sacudes en el huracán. 
Ya sé que me devuelves a la muerte, 
donde se dan cita todos los vivientes. 


En la oscuridad y el silencio se exacerba la 
sensación del dolor. Así la noche cobra valor 
simbólico, de la muerte que ya ha hecho 
presa en un cuerpo y no lo soltará. 

30,18-19 Como si hubiera comenzado la 
ejecución del reo: el vestido expresa su dig- 
nidad personal, y se emplea para sujetar al 
reo; fango, barro y ceniza recuerdan al hom- 
bre su origen, son signo de luto y penitencia 
y también símbolo de la muerte. 

- 30,18 El verso es muy dudoso. Otra posi- 
ble traducción: "me rodea como el cuello de 
mi túnica”. 

30.20 Comienza la interpelación en se- 
gunda persona, como de una víctima que 
suplicase al verdugo. El verdugo no hace 
caso: 19,7; Sal 22,2-3. 

30.21 Véase 19,11; 16,19; 13,24; tam- 
bién Is 63,10. 

30.22 Extraña elevación del hombre, pa- 
ra exponerlo a la violencia del huracán. Hu- 
racanes de la existencia, pero sobre todo el 
terrible huracán de Dios (teofanía), que sacu- 
de al hombre exaltado. ¿Es esto ser hombre, 
estar expuesto a la vehemencia de Dios? 
Véase Sal 102,11. 

30.23 Dios devuelve lo suyo a la tierra, el 
hombre al polvo, Gn 3,19; Sal,9,18 (los mal- 
vados); 90,3 (hijos de Adán); Ecl 12,5.7. 
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%4;No alarga uno la mano al hundirse, 
O no grita «socorro» en el desastre? 
¿No lloré con el oprimido, 
no tuve compasión del pobre”? 
Esperé dicha, me vino desgracia; 
esperé luz, me vino oscuridad. 
"Me hierven las entrañas y no se acallan, 
días de aflicción me salen al encuentro. 
Camino sombrío, lejos del sol, 
y en la asamblea me levanto a pedir auxilio; 
me he vuelto hermano de los chacales 
y compañero de los avestruces. 
Mi piel se ennegrece y se me cae, 
mis huesos se queman de fiebre. 
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¿Pero pertenece la vida a la muerte? Más 
bien Dios retira su aliento: Sal 104,29. 

30.24 El texto hebreo difícilmente hace 
sentido. Ofrezco una traducción conjetural, 
inspirada en Sal 69,3.15. Según ella asisti- 
mos a lo último: una mano que se agita entre 
las olas, un grito de socorro sin respuesta. 
¿Son éstas las últimas palabras de Job? El 
hombre, un náufrago tragado por el océano 
de la no existencia. 

30.25 Este verso haría mejor sentido 
junto a 31,29-30. 

30,27-30 Compárese con Sal 38 y con 
las Lamentaciones. 

30.27 Lam 1,20; 2,11. Acosado por den- 
tro y por fuera: no es refugio su interior ni es 
liberación el futuro próximo. 

30.28 Sal 42,10; 43,2. Compárese la se- 
gunda parte con 29,9s. 

30.29 Es decir, compañero de animales 
salvajes, habitantes de las ruinas y el despo- 
blado: ls 13,21-22; 34,13-15; Mig 1,8. 

30.30 Véanse 7,5; 18,13; Sal 102,4; Lam 
4,8. 


31 Job: juramento de inocencia. Estamos 
plenamente en contexto judicial: Job, des- 
pués de acusar a su adversario, afirma su 
inocencia con juramento. El juramento nega- 
tivo tiene una forma básica que podríamos 
imitar en castellano "¡Que Dios me castigue 
si he hecho tal cosa!"; es decir, una condicio- 
nal que transforma la negación, y una impre- 
cación a Dios justiciero. El pecado y el casti- 
go se suelen especificar. Una variante de la 
forma fundamental suprime la imprecación 
explícita, y la forma resulta en hebreo "Si he 
hecho tal y tal cosa", que hemos de traducir 
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Mi cítara está de luto 
y mi flauta acompaña al llanto. 


31 "Yo hice un pacto con mis ojos 
de no fijarme en doncella. 
A ver, ¿qué suerte reserva Dios desde el cielo, 
ué herencia el Todopoderoso desde lo alto? 
¿No reserva la desgracia para el criminal 
y el fracaso para los malhechores?” 
¿No ve él mis caminos, 
no me cuenta los pasos? 
"¿He caminado con el embuste, 
han corrido mis pies tras la mentira? 


por "Juro que no..." - El nombre de Dios de 
ordinario no suena explícito. 

El capítulo se compone básicamente de 
una serie de juramentos específicos. La serie 
no parece ni completa ni ordenada. Casi 
todos los delitos figuran en la legislación ¡s- 
raelítica. Además de este material básico, el 
capítulo contiene una introducción (2-6), una 
peroración (35-37), un aparte (23) y un par 
de consideraciones de orden legal, que mu- 
chos consideran glosas (11s y 28). Para 
entender la introducción y el aparte, tenemos 
que conocer la fuerza del juramento. Dios 
garantiza los juramentos que se hacen en su 
nombre. Jurar es invocar el nombre del Se- 
ñor sobre la verdad, la realidad de un hecho; 
por eso jurar por el Señor con verdad es un 
acto de culto, el nombre que uno invoca en el 
juramento define su religión o confesión; pero 
jurar por algo falso es querer consolidar con 
el nombre de Dios lo que no tiene consisten- 
cla; es pecado gravísimo contra el tercer 
mandamiento, Ex 20; Dt 5. El juramento ins- 
pira un sacro terror y regula con su sustancia 
religiosa la vida ciudadana. 

Job comparece como un acusado que 
apela al tribunal del templo: véase p. ej. el 
Salmo 7. La paradoja es que Job apela a Dios 
contra su adversario, que es Dios. Entra en el 
género literario aceptando sus convenciones y 
lo hace estallar con su situación personal. 

* Varios versículos de este capítulo su- 
fren variación en su orden correlativo. 

31,1 Como soberano de sus sentidos. El 
verso suena fuera de lugar, se debería leer 
después de 10 o de 12. 

31,2-4 Véanse Job 14,16; Sal 33,13-15; 
119,168; 139,1-4; Eclo 17,15. 
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“Que me pese Dios en balanza sin trampa 
y comprobará mi honradez. 
/Si aparté mis pasos del camino, 
siguiendo los caprichos de los ojos, 
o se me pegó algo a las manos, 
“que otro coma lo que yo siembre 
y que me arranquen mis retoños! 
"Si me dejé seducir por una mujer 
y aceché a la puerta del vecino, 
¡que mi mujer muela para un extraño 
y que otros se acuesten con ella! 
! "(Eso es una infamia, 
un delito que compete a los jueces; 
“fuego que devora hasta lo hondo 
y arranca de raíz mis cosechas). 
SS denegué su derecho al esclavo o a la esclava, 
cuando pleiteaban conmigo, 
14, qué haré cuando Dios se levante, 
qué responderé cuando me interrogue? 
5E] que me hizo a mí en el vientre, 
¿no lo hizo a él?, 
¿ho nos formó uno mismo en el seno? 
'Desde mi infancia me crió como padre 
y desde el seno materno me guió. 
S1 negué al pobre lo que deseaba 
o dejé consumirse en llanto a la viuda, 
"si comí el pan yo solo 
sin repartirlo con el huérfano, 
Bsi vi al vagabundo sin vestido 
y al pobre sin nada con qué cubrirse, 
y no me dieron las gracias sus carnes, 
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31.6 Nótese la imagen de la balanza de 
la justicia y véase Dn 5,27. 

31.7 Nm 15,39; Dt 13,18; Prov 4,25-27 y 
Job en 23,11. 

31.8 Véanse 5,5; 27,17; Lv 26,16; Mig 
6,15; ls 65,22. 

31.9 Véanse 24,15; la legislación en Ex 
20,17; una descripción en Prov 7,6-27; Eclo 
23,18-27. 

31,11-12 Suena a glosa. Véase la legis- 
lación en Lv 20,10 y Dt 22,22. Sobre el casti- 
go por el fuego véase Dt 32,22; Prov 6,27-29; 
Eclo 9,8. 

- 31.13 Ex21,2-11;Lv25,39-55; Dt 15,12-23. 

31.14 En gesto judicial: Sal 71,10; ls 31, 
2. La forma del juramento cambia aquí usan- 
do la interrogación. 

31.15 La motivación se lee en Prov 22,2; 
véase también Prov 17,5 y Mal 2,10. 

31,16-17 Refutando la acusación de 
Elifaz en 22,7-9. Otros paralelos: ls 58,7; 
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calientes con el vellón de mis ovejas; 
“si alcé la mano contra el inocente 
cuando yo contaba con el apoyo del tribunal, 
¡que se me desprenda del hombro la paletilla 
y se me descoyunte el brazo! 
Porque el terror de Dios me espantaría 
y me anonadaría su sublimidad. 
“Si mi tierra ha gritado contra mí 
o sus surcos han llorado juntos, 
s1 comí su cosecha sin pagarla 
asfixiando a los braceros, 
*%: que mi tierra dé espinas en vez de trigo; 
en vez de cebada, ortigas! 
2Lo juro: 
No puse en el oro mi confianza 
ni llamé al metal precioso mi seguridad; 
no me complacía con mis grandes riquezas, 
con la fortuna amasada por mis manos. 
“Mirando al sol resplandeciente 
o a la luna caminar con esplendor, 
“no me dejé seducir secretamente 
ni les envié un beso con la mano. 
(También esto es delito 
que compete a los jueces, 
pues habría negado al Dios del cielo). 
2N0 me alegré en la desgracia de mi enemigo, 
ni su mal fue mi alborozo 
Ani dejé que mi boca pecara 
deseándole la muerte. 
Lo juro! Cuando los hombres de mi campa- 
mento dijeron: 


22 


39 


25 


Prov 22,9; Tob 4. En nuestra terminología, 
pasamos de las obras de justicia a las de 
misericordia, dar de comer al hambriento, 
vestir al desnudo, dar posada al peregrino; 
para el autor entran en la misma categoría de 
obligaciones. 

31,19 Is 58,7. 

31,24-25 Sal 49,13-14; Prov 11,28. 

31,26-27 Dt 4,19; Jr 8,2; Ez 8,16. 

31,28 Quizá glosa. El Dios del cielo crea 
los astros como señores del día y de la no- 
che, puras creaturas y no dioses. 

31,29-30 Con algunos límites la legisla- 
ción condena el espíritu vengativo: Ex 23,4-5; 
Lv 19,18; más frecuente en la literatura pro- 
verbial: Prov 20,22; 24,17-19; 25,21-22; doc- 
trina llevada a su perfección en el N. T., p. ej. 
Mt 5,43-48. 

31,31-32 El texto es difícil, aunque es 
bastante claro que se trata de delitos contra 
la hospitalidad. El autor parece pensar en los 
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«ojalá nos dejen saciarnos de su carne», 
el forastero no tuvo que dormir en la calle, 
porque yo abrí mis puertas al caminante. 
No oculté mi delito como Adán 
ni escondí en el pecho mi culpa. 
“Por temor al griterío de la gente, 
por miedo al desprecio de mi clan, 
no me estuve encerrado y en silencio. 
Ojalá hubiera quien me escuchara! 
¡Aquí está mi firma! Que responda el To- 


delitos sexuales narrados en Gn 19 (Sodo- 
ma) y en Jue 18. Tal como está el texto, Job 
se opone a las proposiciones de su gente 
contra el extranjero. 

31,33-34 La confesión del delito propio 
da gloria a Dios, Jos 7,19, y aclara una situa- 
ción en una comunidad. En vez de Adán, 
leen otros "tierra", pues la tierra absorbe la 
sangre y encubre así el homicidio. 

31,35-37 La peroración es un desafío, en 
el que resuenan los gritos repetidos de 13, 
22-23; 19,23-24 y 23,2-4. Aquí tenemos la 
confesión de Job con su propia firma; ahora 
toca al contrincante. Si se calla, es que no 
tiene razón, Is 41,26-29 (los ídolos); si habla 
o presenta un documento escrito, tendrá que 
declarar sus razones, y Job lo refutará y deja- 
rá convicto. En ambos casos, silencio o pala- 
bra, Job ganará su pleito contra Dios; por eso 
concluye con ese gesto y ademán principes- 
co: al hombro, bien visible, el instrumento de 
su absolución, con paso firme hacia el supre- 
mo encuentro. El texto hebreo es algo dudo- 
so, por lo cual difieren las versiones. 

31,38-39 Parece tratarse de la explota- 
ción de pequeños propietarios o bien de no 
pagar a los braceros (como leen otros). En 
cualquier caso, la tierra pide venganza contra 
el explotador. 

31,40 Véase Gn 3,17-18; 4,12. 

Continúa, tras una pausa o repentina, la 
respuesta de Dios, capítulos 38-41. 


DISCURSOS DE ELIHÚ 


32-37 Los discursos de Elihú. En el libro 
de Job sucede ahora algo inesperado: un 
nuevo prólogo en prosa narrativa introduce a 
un nuevo personaje, el cual se sube al esce- 
nario y se pone a hablar. El autor no nos lo 
había presentado en su introducción, cuando 
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dopoderoso, 
que mi rival escriba su alegato: 
lo llevaría al hombro 
o me lo ceñiría como una diadema; 
e daría cuenta de mis pasos 
ÑA Avanzaría hacia él como un príncipe. 
Fin de los discursos de Job. 


32 'Los tres hombres no respondieron más a Job, 


nos habló de los tres amigos, ni vuelve a 
hablar de él en el epílogo: por tanto, es una 
aparición al margen del marco narrativo. 
Elinú no interviene realmente en el diálogo, 
habla solo y nadie le responde; no sigue las 
reglas del juego, tan bien señaladas en las 
dos primeras ruedas: es decir, su interven- 
ción queda fuera de la estructura del diálogo. 
Además Elihú interrumpe la gran confronta- 
ción final, el desafío de Job y la respuesta de 
Dios, sin responder realmente a Job y ade- 
lantándose a Dios: también aquí perturba la 
estructura de la composición. 

El contenido de sus discursos aporta al- 
gunos elementos, desarrolla otros. Pero esto 
no compensa la extensión: sus discursos 
seguidos ocupan más que los seis discursos 
de los tres amigos en las dos primeras rue- 
das. Efecto de su estilo difuso, retórico, insis- 
tente. Aunque tiene bastantes aciertos de 
expresión, su estilo desmerece de lo anterior; 
la diferencia se nota sobre todo cuando pre- 
tende imitar. Hay que leer una vez el libro sal- 
tándose estos seis capítulos; después se 
pueden leer estos discursos, que natural- 
mente presuponen el libro. Elihú es un es- 
pontáneo, un intruso. 

¿Qué ha sucedido? En el orden de com- 
posición podemos reconstruir así el proceso: 
el libro de Job es un libro anticonformista, pro- 
vocativo. Ha sido recibido en los círculos sa- 
pienciales, pero algunos miembros o grupos 
del gremio sapiencial se sienten insatisfechos, 
incluso ofendidos. El libro no se puede supri- 
mir, a estas alturas; una adición sustancial lo 
hará menos ofensivo y más aceptable. Un lec- 
tor posterior provocado y aun irritado por la 
lectura, va tomando notas, reflexiona, prepara 
la refutación; quizá en este trabajo representa 
a un grupo o escuela, y utiliza argumentos de 
sus compañeros. Con estos materiales com- 
pone una refutación: de los amigos, que no 
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convencidos de que él se tenía por inocente. “Pero 
Elihú, hijo de Baraquel, del clan de Ram, natural 
de Buz, se indignó contra Job, porque pretendía 
justificarse frente a Dios. "También se indignó 
contra los tres compañeros, porque, al no hallar 
respuesta, habían dejado a Dios por culpable. 
*Elihú había esperado mientras ellos hablaban con 
Job, porque eran mayores que él; pero viendo que 


han sabido responder, de Job, que ha ofendi- 
do a Dios y ha escandalizado al propio lector; 
tampoco le han convencido las razones de 
Dios, y como no puede refutarlo, procura ilu- 
minar por adelantado sus palabras. El trabajo 
no forma parte del diálogo, pero tiene una 
referencia dialéctica a él, subrayada por las 
citas de afirmaciones de Job. 


El procedimiento literario de este autor es 
simple e interesante: de lector se transforma 
en actor por decisión propia. A ello se debe el 
esfuerzo por justificar su entrada en la obra, 
con una larga introducción, y su afán por 
identificarse con nombre, apellido y naciona- 
lidad. 

Dicho todo esto, no muy en favor del 
autor o de su personaje, tenemos que añadir 
que estos seis capítulos pertenecen a la li- 
teratura canónica, la tradición los considera 
palabra inspirada. Por eso tenemos que leer- 
los y comentarlos; lo haremos con fruto e 
interés si conservamos la conciencia de su 
origen y función: los discursos de Elihú son la 
primera reacción escrita al libro provocativo 
de Job, el primer comentario en una serie 
indefinida. Una reacción que prueba el poder 
de interpelar del libro, un comentario que 
llega a ser parte de la obra. Al fin y al cabo, 
el autor original escribió su libro para el públi- 
co, para sacudirlo y hacerlo pensar: que no 
se queje si un lector hebreo ha recogido el 
desafío, y quiere que conste de ello. 


La intervención se compone de una intro- 
ducción en prosa, un amplio exordio y cuatro 
discursos delimitados por la fórmula "Elihú 
siguió diciendo", o por la persona a quien se 
dirigen, Job o los amigos. Esta división es 
bastante artificial y no representa el proceso 
del pensamiento o de la argumentación. Otro 
criterio de división serían las citas de pala- 
bras de Job introduciendo cada nueva refuta- 
ción; pero tampco este criterio satisface para 
establecer las líneas de composición. 
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ninguno de los tres respondía, Elihú se indignó. 
oy Elihú, hijo de Baraquel, natural de Buz, 
intervino diciendo: 
-Y o soy joven y vosotros sois ancianos, 
por eso, intimidado, no me atrevía 
a exponeros mi saber. 
/Me decía: «que hablen los años, 
que la edad madura enseñe sabiduría». 


32.1 El autor ha creído que Job ha deja- 
do convictos a sus interlocutores; en nombre 
del gremio de los sabios, antes de apelar a 
Dios, él quiere dar una respuesta. Piensa que 
a nivel humano de sabiduría, el problema de 
Job tiene una solución. 

32.2 La identificación puede ser real o 
simple ficción literaria. Los nombres son de 
buena factura israelítica; en una genealogía 
de Abrahán, Gn 22,20-24, leemos los nom- 
bres de dos hijos de Najor, hermano de 
Abrahán, Hus y Buz; Hus es el país de Job, 
Buz el de Elihú; según Jr 25,23, Buz es una 
de las tribus del desierto arábigo. Elihú ha 
entendido perfectamente la sustancia de lo 
que pretende Job, salir justificado en un plei- 
to con Dios, 13,13-19; 16,21; Elihú (= El es mi 
Dios) quiere ser abogado de Dios, como los 
amigos según Job, 13,8. 

32.3 Completa la idea: al hacerse aboga- 
dos, encargados de la causa de Dios, y al no 
responder a Job, hacen que Dios pierda el 
pleito. Es decir, Elinú considera que el pleito 
ha tenido lugar, pero no lo da por concluido, 
por eso se mete a hablar antes de que Dios 
mismo hable; implícitamente parece decir 
que las razones de Dios no son convin- 
centes. 


32.4 Con esta frase justifica el autor la 
entrada tardía de su personaje. 

32,6-7 En una época en que la longevi- 
dad es un hecho extraordinario y en que la 
cultura es un hecho empírico, la edad es una 
ventaja indiscutible. El anciano ha experi- 
mentado más, ha acumulado más saber, en- 
laza con la tradición antigua. Por su coexis- 
tencia con tres generaciones, es el auténtico 
puente de la tradición. 

El argumento de Elihú añade otro aspec- 
to implícito: el libro de Job tiene ya el presti- 
gio de los años, es obra tradicional, mientras 
que el pensamiento suyo (y de su grupo) es 
novedad. 


32,8 


“Pero es un espíritu en el hombre, 
el aliento del Todopoderoso 
el que da inteligencia. 
“No es la autoridad quien da la sabiduría 
ni por ser anciano sabe uno juzgar; 
lor eso os pido que me escuchéis: 
yo también expondré lo que sé. 
"Y o esperé mientras hablabais, 
presté atención a vuestras razones 
mientras buscabais qué decir; 
“por más que escuché con atención, 
ninguno de vosotros refutó a Job 
ni respondió a sus argumentos. 
15Y no digáis: «Hemos topado con un saber 
que Dios sólo y no un hombre puede refutar». 
Job no se ha enfrentado conmigo 
ni yo le responderé 
con vuestras razones. 
BEllos, desconcertados, ya no responden, 
los desamparan las palabras. 
' Debo aguardar porque ellos no hablan, 
porque están ahí sin responder? 


32,8-9 Frente al principio de la edad in- 
troduce un principio revolucionario: la sabidu- 
ría como don carismático "espíritu, aliento del 
Todopoderoso", no pura adquisición "años, 
vejez". Pero la idea no es tan radicalmente 
nueva: ls 11,2; también Ex 35,31.35. Con to- 
do, la antítesis de Elihú es importante: Dios 
no se somete a monopolios. 

32,11-12 Aquí se traiciona Elinú como 
espectador o lector: naturalmente, lector inte- 
ligente y crítico que no acepta sin más lo que 
se dice; también paciente y atento, con sin- 
cera voluntad de escuchar. 

32,13-14 ¿Refleja la opinión de la épo- 
ca?; para los lectores comunes y para los cir- 
culos sapienciales ¿era Job una cumbre de 
sabiduría humana?, ¿se estaba volviendo el 
libro intocable? Quizá en estas palabras el 
autor está pensando en la oposición de di- 
chos círculos. En cierto sentido cada lector 
se convierte en nuevo interlocutor de Job. 

32,15-17 Elihú transforma su experiencia 
de lector sacudido en la ficción de personaje 
dentro del drama. Este es el valor de la fic- 
ción: representar la multitud del público que 
irresistiblemente se ha convertido en parte de 
la representación. 

32,18-19 La imagen produce un juego 
sutil: viento es la materia de las palabras, 
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"Quiero tomar parte en la discusión, 

yo también expondré lo que sé, 
'borque me siento henchido de palabras 

y su ímpetu me oprime las entrañas; 
Pmis entrañas están como odres nuevos 

que el vino encerrado revienta. 
Hablaré y me desahogaré, 

abriré los labios para responder. 
“No tomaré partido por ninguno, 

a nadie adularé, 
porque no sé adular 

y porque me eliminaría mi Hacedor. 


33 «Escucha mis palabras, Job; 

resta oído a mi discurso: 

mira que ya abro la boca | 

mi lengua forma palabras con el paladar; 

hablo con corazón sincero, 

mis labios expresan un saber acendrado. 
“El soplo de Dios me hizo, 

el aliento del Todopoderoso me dio vida. 


viento es también el "espíritu". Como dJe- 
remías respecto de la profecía, Jer 20,9, 
Elinú siente un impulso interno incontenible, 
se siente inspirado. 

32,20-22 Su intervención se define «res- 
puesta». -Pero si nadie le ha preguntado. 
-Job pregunta a todos. Promete imparciali- 
dad, aunque ya haya sentenciado a favor de 
Job contra los amigos. La referencia a Dios 
suena a reminiscencia de juramento, aunque 
la forma es diversa. Dios mismo, con su títu- 
lo de creador, va a garantizar el nuevo capí- 
tulo del juicio que abre Elihú. 


33 Después del amplio exordio que Elihú 
ha empleado para meterse en el libro, ahora 
se dirige personalmente a Job. El capítulo 
sigue un orden sencillo: invitación a escuchar 
(1-3), invitación a discutir (4-7), cita primera 
(8-11), respuesta (12), cita segunda (13), 
respuesta (14-28), conclusión 29-30. Los w. 
31 -33 se pueden leer como nueva introduc- 
ción a otra parte del discurso. 

33,1-3 El comienzo refleja la prolijidad de 
Elinú, más allá del normal paralelismo. 
Compárese con las expresiones de 6,25; 
11,5; 27,4. 

33,4-7 Elinú entra en la discusión sin 
ventajas, poniéndose a nivel puramente hu- 
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3 Contéstame, si puedes; 
prepárate, ponte frente a mí. 
Yo soy obra de Dios lo mismo que tú, 
también yo fui modelado de arcilla. 
/No te trastornaré de terror 
ni me ensañaré contigo. 
“Tú ya lo has dicho en mi presencia 
y yo te lo he escuchado: 
«Yo soy puro, no tengo delito, 
soy inocente, no tengo culpa; 
''Dero él halla pretextos contra mí, 
y me considera su enemigo, 
''me mete los pies en el cepo 
y vigila todos mis pasos». 
En eso no tienes razón -te contesto-, 
porque Dios es más grande que el hombre. 
13. Cómo te atreves a acusarlo 
de que no da cuenta de ninguno de sus actos? 
“Dios sabe hablar de un modo o de otro, 
y uno no se fija: 


mano con Job. Su condición humana, barro y 
espíritu, serán el terreno común. ¿Basta este 
nivel de común humanidad”? Job ha bajado a 
un nivel mucho más profundo, de dolor y 
angustia, de desconcierto y desgarramiento 
interior: ¿baja Elihú a este nivel, primero para 
entender a Job, después para dialogar con 
él? Este era el verdadero fallo de los amigos 
y no su incapacidad de encontrar argu- 
mentos. 

33.4 Véase Gn 2,7; Sal 104,29-30. 

33.5 En sentido forense: 13,18; 23,4. Las 
partes del pleito están en pie. 

33,7 Sobre los terrores de Dios véase 
9,34; 13,21. 

33,8-11 Elihú cita reunidas algunas frases 
de Job: 9,21; 10,7; 16,17; 23,10-11; y todo el 
juramento de inocencia del capítulo 31. La 
protesta de inocencia y la acusación contra 
Dios son correlativas, tiene razón Elihú. 

33.12 La respuesta a la primera cita es 
brevísima, se nos antoja insuficiente y no 
avanza. También Job ha reconocido esa 
grandeza de Dios, y de ella ha sacado otras 
consecuencias, Job reconoce que Dios es 
grande, pero ¿es justo?; y si lo es, ¿por qué 
no da razones? Esto introduce el segundo 
desarrollo, sobre el silencio de Dios. 

33.13 Job se ha quejado del silencio de 
Dios en 9,16; 19,7; 30,20. A esta objeción 
responde Elihnú con cierta amplitud mos- 
trando cómo responde Dios por medio de los 
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Sen sueños o visiones nocturnas, 
cuando el letargo cae sobre el hombre 
que está durmiendo en su cama, 
"entonces le abre el oído 
y lo aterroriza con sus avisos, 
"bara apartarlo de sus malas acciones 
y protegerlo de la soberbia, 
"bara impedirle caer en la fosa 
y cruzar la frontera de la Muerte. 
Otras veces lo corrige en el lecho del dolor 
con la agonía incesante de sus miembros, 
hasta que aborrece con toda el alma la comida 
y su garganta el manjar favorito; 
lSe le consume la carne hasta que no se le ve, 
y los huesos, que no se veían, 
se le descubren; 
“Su alma se acerca a la fosa 
y su vida a los Exterminadores. 
“Pero si encuentra un ángel favorable, 
uno entre mil como intercesor, 
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sueños y de la enfermedad, para avisar, para 
escarmentar y finalmente para salvar al hom- 
bre. Todo desemboca en un salmo de acción 
de gracias y de arrepentimiento: Dios ha sal- 
vado al hombre de su enfermedad y de su 
actitud pecadora. 

33.15 A un sueño había apelado Elifaz 
4,12-15. Véase Gn 20,3; 31,24; 41,1; Nm 
12,6. 

33.16 Paradójicamente el sueño abre el 
oído a otras voces. 

33.18 La frontera es el canal del reino de 
los muertos, según las antiguas creencias. 

33.19 De la enfermedad ha hablado 
Elifaz en 5,17. Repetidas veces ha hablado 
de ella Job, ya que es su situación. Elihú 
interpreta esa enfermedad como castigo 
saludable, como escarmiento. 

33.22 Los exterminadores están bajo el 
control de Dios, uno de ellos puede ser el 
Satán del prólogo. Recuérdese el extermina- 
dor de la noche de los primogénitos, Ex 12, 
13.23, el del censo de David, 2 Sm 24,15-17, 
el de Senaquerib a las puertas de Jerusalén, 
2 Re 19,35; también Sal 78,50 y 91,5-6. 

33.23 Frente a los ángeles de ¡a muerte 
se colocan los ángeles intercesores, "Los 
Mil". A ellos se ha referido Elifaz, 5,1, y repe- 
tidas veces Job, 9,33; 16,19-21; 19,25-27. La 
novela piadosa de Tobías introduce como 
personaje uno de estos ángeles de la salud, 
cuyo nombre es "Dios cura", Rafael. 
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4que tenga compasión de él y diga: 
«líbralo de bajar a la fosa, 
que he encontrado rescate para él», 
entonces su carne rebosará juventud 
y volverá a los días de su mocedad. 
“Syplicará a Dios y él lo atenderá, 
le mostrará su rostro con júbilo, 
restituirá al hombre su salvación, 
“mostrándole al mortal su rectitud. 
Este cantará ante los hombres y dirá: 
«Yo pequé y torcí el derecho, 
pero Dios no me ha dado mi merecido; 
¿me ha librado de caer en la fosa 
y mi vida se inunda de luz». 
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33.24 El rescate es imagen tomada de la 
práctica comercial y jurídica: Ex 21,30; Nm 
18,16. Según Sal 49,8-9, el hombre no puede 
ofrecer un rescate por su vida. 

33.25 Véase ls 49,7-9 y 58,8. Recuér- 
dese el episodio de Naamán, 4 Re 5 y el reju- 
venecer "como un águila" de Sal 103,5. 

33,26-28 El desenlace se inspira en los 
salmos de acción de gracias. Véanse p. ej. 
Sal 30 y 41, por la curación de una enferme- 
dad grave. 

33.26 Ver el rostro es señal de amistad: 
Sal 11,7; 24,6; 27,8. 

33.27 Sal 22,32; 27,6; 35,18. Cuando el 
hombre reconoce su pecado, se cumple el 
plan de Dios en el aviso y la enfermedad, v. 
18-9. 

33,29-30 La conclusión es el valor salvífi- 
co del sufrimiento. Completa la simple doctri- 
na de la retribución al introducir una dialéctica 
de más tiempos: en vez de pecado - castigo, 
tenemos pecado - enfermedad - arrepenti- 
miento - curación - acción de gracias. 

33,31-33 Algunos proponen leer estos 
tres versos como introducción al cap. 35 que 
no la tiene; de este modo se restablece una 
estructura común en los cuatro discursos. 
Elinú sigue manteniendo la ficción, aunque 
sabe que Job no le va a responder, porque el 
autor de estos capítulos no maneja el méto- 
do del diálogo. El juego es algo incorrecto, ya 
que le invita a hablar decidido a no conce- 
derle la palabra. 

33,35 Dar la razón es la misma palabra 
que declarar inocente. Elihú se refiere a lo 
primero no a lo segundo. Para Job tener ra- 
zón era ser reconocido inocente por Dios. 
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Estas cosas las hace Dios 

dos y tres veces al hombre, 
“bara sacarlo vivo de la fosa, 

para alumbrarlo con la luz de la vida. 
Hazme caso, Job, escúchame; 

guarda silencio, que voy a hablar. 
Si tienes algo que responder, dilo; 

habla, que estoy dispuesto a darte la razón; 
8 no la tienes, escúchame, 

calla, y te enseñaré sabiduría. 
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34 "Elihú siguió diciendo: 
“Sabios, escuchad mis palabras, 


34 Este capítulo tiene una estructura 
semejante: invitación a escuchar (2-4), cita 
de Job (5-6 ), respuesta ad hominem (7-9), 
respuesta con argumentos (10-33), pronun- 
cia sentencia pública contra Job (34-37). 

Elinú se pone a defender la justicia de 
Dios con estas razones: tiene el poder supre- 
mo, es imparcial, está perfectamente infor- 
mado, no necesita de procesos públicos con 
fechas determinadas, no acepta normas 
humanas. Con esto Elinú cambia profunda- 
mente el estado de la cuestión. Porque Job 
habla de la justicia en un pleito bilateral, 
mientras que Elihú piensa en la justicia de un 
juez imparcial. (Hay que confesar que infini- 
dad de comentaristas han seguido el ejemplo 
de Elihú, entendiendo la justicia de Dios pu- 
ramente como justicia de un juez imparcial). 
La idea de que Dios entre en pleito con los 
hombres -en la modalidad antigua del rib- 
tiene raigambre en el A. T. p. ej. Sal 50; Is 
1,10-20; Jr 2-4: en estos pleitos Dios es 
parte ofendida por el pueblo de la alianza. La 
audacia de Job consiste en tomar él la inicia- 
tiva, como parte ofendida por Dios. Otro ante- 
cedente bíblico es la queja del pueblo en los 
salmos, cuando la ocasión es un sufrimiento 
que el pueblo considera injustificado: Véase 
p. ej. Sal 44, especialmente. 


34,1 Aquí engancha Elihú su discurso 
buscando una justificación de Dios objetiva y 
personal, no interpersonal, en virtud de unas 
normas, no en virtud de un compromiso con 
el hombre. 

34,2-4 En la ficción de un Elihú actor, los 
sabios son los tres amigos; en su realidad de 
lector, son todos los del gremio divididos en 
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prestadme oído los doctos, 
pues igual que el oído distingue las palabras 
y el paladar aprecia los sabores, 
“así nosotros escogeremos lo justo 
y distinguiremos lo que es bueno. 
"Job ha afirmado: «Aunque soy inocente, 
Dios me niega el derecho; 
“con el derecho de mi parte, paso por mentiroso; 
el flechazo se me encona, 
aunque no he pecado». 
¿Quién hay como Job, 
que suelta sarcasmos como quien bebe agua, 
“Se junta con malhechores 
y va en compañía de malvados? 
"Afirma: «De nada le sirve al hombre 
gozar del favor de Dios», 
"Escuchadme, hombres sensatos: 
¡Lejos de Dios la iniquidad, 
del Todopoderoso la injusticia! 
"Dios paga al hombre sus obras, 
lo retribuye según su conducta; 
ciertamente Dios no obra mal, 
el Todopoderoso no tuerce el derecho. 


su juicio del libro de Job. Elihú apela a un 
gusto no estético, sino ético; cualidad innata 
o adquirida que los permite apreciar y juzgar 
con acierto. Recuérdese el enlace del sabor 
con el saber en Gn 3 y en Is 7,14-17. Véase 
también Job 12,11. 

34,5-6 Sobre todo 27,2. 

34,7-8 El argumento ad hominem tiende 
a ser agresivo. Elihú aplica a Job frases co- 
mo las de 11,11; 22,15; 31,5; Sal 1,1. 

34.9 Se refiere a lo dicho por Job en 9, 
22; 10,3; 21,7; compárese con Mal 3,13-14. 
A esta acusación responderá en el capítulo 
siguiente. 

34.10 Véase 8,3. Resuena lo que Abra- 
hán decía al Señor para que perdonase a 
Sodoma, Gn 18,25. 

34,11-12 Esta es la tesis de Elihú: riguro- 
samente una tesis de retribución. Ni es falsa 
ni es completa, sobre todo no responde a la 
situación. El principio se lee en 4,8; Sal 
62,13; Prov 24,12; Eclo 16,14; Rom 2,6; Gal 
2,7-10. 

34,13-17 Elinú parece probar la justicia 
apelando al poder: Dios tiene el poder origi- 
nario, no delegado, por tanto es justo. La 
injusticia comienza donde el poder no es 
total, o por afán de más poder, o por conce- 
siones o por miedos. En cambio la plenitud 
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¿Quién le ha encomendado a él la tierra, 
quién le ha confiado el universo? 

“Si decidiera por su cuenta 

retirar su espíritu y su aliento, 
expirarían todos los vivientes 
y el hombre tornaría al polvo. 
16Si eres inteligente, escúchame, 
presta oído a mis palabras: 
¿Podrá juzgar uno que odia el derecho”, 
¿te atreves a condenar al más justo, 

Ba] que declara criminal a un rey 
y malvados a los nobles”? 

PDios no es parcial a favor del príncipe 
ni favorece al rico contra el pobre, 
pues todos son obras de sus manos. 

e repente mueren, a media noche, 
los nobles se agitan y pasan, 
el poderoso es derribado 
sin mano de hombres. 

“Porque los ojos de Dios 
miran las sendas del hombre 
y vigilan todos su pasos; 

n0 hay tinieblas ni sombras 
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del poder coincide con la plenitud de la justi- 
cla: cfr. Sab 12,15s. Dios es la última apela- 
ción, por lo tanto tiene que ser justo. El argu- 
mento en lo que tiene de válido es aportación 
original al libro. ¿Pero es convincente para 
Job? La identificación poder-justicia es preci- 
samente lo que niega Job, como indican las 
siguientes citas. 

34,13 Véase 9,12 y el cap. 24. Conse- 
cuencia: Dios es responsable de todo. 

34,14-15 Gn 2,7; 3,19; Is 42,5; Sal 104, 
19; Ecl 12,7. 

34.19 El Dios imparcial: Dt 10,18; Prov 
22,2; Sab 6,7; Eclo 35,12-15. ¿En qué senti- 
do ha hecho Dios a ricos y pobres? Prov 
22,2; Sab 6,7. Elihú insinúa que Job pertene- 
ce a los ricos y por ello pretende privilegios y 
parcialidad de parte de Dios. El prólogo ha 
desmentido ya este juicio, que se acerca al 
de Satán. 

34.20 El texto hebreo es difícil. En nues- 
tra lectura, aquí comienza la ejecución de la 
sentencia contra esos poderosos que abusa- 
ron del poder delegado, que separaron el po- 
der de la justicia. "Sin mano": Ver fórmula 
semejante en Lam 4,6. 

34.21 -22 Job 24,23; 31,4. Tema frecuen- 
te en el A. T.: p. ej. Sal 139,11-12; 94,8-11; 
Eclo 24. 
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donde puedan esconderse los malhechores. 
Y no toca al hombre señalar un plazo 
para comparecer a juicio con Dios. 
“Tritura a los poderosos sin tener que indagar 
y en su lugar nombra a otros; 
como conoce sus acciones, 
los trastorna de noche y quedan deshechos; 
como a criminales los azota 
en la plaza pública, 
porque se apartaron de él 
y no siguieron sus caminos, 
“haciendo que llegara a Dios 
el clamor de los pobres 
y que oyera el clamor de los afligidos. 
Porque esté quieto, ¿quién podrá condenarlo?, 
y si esconde su rostro, ¿quién podrá verlo? 
Vela sobre pueblos y hombres 
para que no reine el impío 
ni haya quienes engañen al pueblo. 
“Dile a Dios: «Me he equivocado, 
no pecaré; 
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34.23 Lo había pedido Job: el juicio en 
9,32; 14,13; el plazo en 24,1. Dios tiene sus 
plazos y sus días, que para el hombre son 
siempre inminentes. 

34.24 Porque conoce todo inmediata- 
mente; pero véase Gn 18,21 (el pecado de 
Sodoma). 

34.27 Véase 24,13. 

34.28 Es doctrina común que Dios escu- 
cha las reclamaciones de los oprimidos y les 
hace justicia, y que en eso consiste prin- 
cipalmente su justicia. Ex 3,7; Eclo 35. 

34.29 La inactividad de Dios es espera 
para que madure la historia, ls 18,4-6. Sobre 
el Dios escondido: 13,24; 23,9; Sal 10,1; 44, 
25; 88,15; 104,29; ls 8,17; 45,15. 

34,29c-30 El texto hebreo es dudoso. 

34.31 -32 El texto de estos versos es muy 
dudoso. En nuestra interpretación, Elihú re- 
comienda a Job la penitencia, como en 33, 
27. En la confesión introduce otro elemento 
válido: la ignorancia reconocida. En sí un da- 
to útil; para refutar a Job, inútil. 

34.32 Véanse 6,23; 10,2; 13,23. 

34.33 El hombre quiere dictar a Dios nor- 
mas de justicia y según su idea de la justicia 
juzga a Dios. Job ha criticado el gobierno de 
Dios: 9,24; 10,3; 12,6; 21,6-33; 27,1-17. En 
cambio, de su gestión personal como jefe ha 
trazado un cuadro inmejorable: 29,12-17. Eli- 
hú responde con una burla y un desafío. 
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49 que yo no veo, enséñamelo tú, 

y si cometí delito, no volveré a hacerlo». 
. Debe él retribuir a tu antojo?, 

puesto que tú haces y deshaces, y no yo, 

lo que sepas dilo; 
y los hombres sensatos que me escuchan 

y los sabios confesarán: 

3.«Job habla sin saber, 

sus palabras no tienen sentido. 
Que lo torturen hasta lo último 

por sus respuestas, dignas de un malvado; 
"porque al pecado añade la rebelión, 

ante nosotros se burla 

y no cesa de hablar contra Dios». 


35 'Elibú prosiguió: 

2¡Te parece razonable lo que dices: 
«Llevo razón contra Dios»? 

Añades: «¿De qué me ha servido, 
qué he ganado con no pecar?» 


34,34 Patéticamente Elihú se dirige a 
todos los presentes, para que ratifiquen la 
sentencia que él pronuncia. Cualquier lector 
sensato se ha de sentir comprometido por el 
gesto de Elihú. En este sentido su gesto pro- 
longa algo que apunta en el drama original. 

34.36 Como en un interrogatorio despia- 
dado, hasta que confiese. Es precisamente lo 
que ha sucedido. También Elihú se suma a 
los sabios y pide que se torture al hombre 
para que triunfe la doctrina. 

34.37 Por estas palabras en forma de 
sentencia judicial, aquí podría terminar el dis- 
curso de Elihú. Pero le quedan otros argu- 
mentos todavía. 


35 Hay que recordar que algunos leen 
33,31-33 como introducción a este capitulo, 
logrando así la estructura: invitación a escu- 
char (33,31), invitación a discutir (33,32-33), 
cita de Job (35,2-4), refutación (35,5-8). 
También 35,9-13 se pueden leer como 
continuación del argumento. 

El raciocinio de Elihú lleva implícito un 
teorema: de no pecar no se saca nada ante 
Dios, porque el pecado no le hace daño y el 
bien obrar no le trae ventaja. En cambio mal- 
dad y justicia afectan al prójimo. Entonces 
¿por qué Dios no sanciona el mal hecho al 
prójimo”? Porque unos no suplican ni apelan 
a Dios, otros no suplican con la sinceridad 
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*Yo voy a responderte a ti 
y a la vez a tus amigos. 
Mira atentamente al cielo 
y fíjate en las nubes, tan altas. 
SI pecas, ¿qué mal le haces a Dios?; 
s1 acumulas los delitos, ¿qué daño le haces”; 
"Si eres Justo, ¿qué le das a él 
o qué recibe de tu mano? 
“Es a un hombre a quien afecta tu maldad, 
a un ser humano, como tú, tu justicia. 
“Bajo el peso de la opresión reclaman 
y piden socorro contra los poderosos. 
"Pero no dicen: «¿Dónde está nuestro Hacedor, 
que restaura las fuerzas durante la noche, 
que nos instruye por las bestias de la tierra 
y por las aves del cielo nos enseña?». 


requerida. En otros términos, Elihú continúa 
con su imagen de un juez justo e imparcial: 
un juez absuelve y condena no porque el reo 
lo haya ofendido o porque una parte le haya 
hecho favores; eso sería soborno o vengan- 
za. El juez no es parte, y ésa es la garantía 
de su justicia. Lo que hace es restablecer el 
derecho quebrantado, resolver la causa de 
las dos partes. Lo mismo Dios: no castiga 
para vengarse de una ofensa ni premia para 
agradecer un favor; como juez imparcial, 
resuelve los litigios que turban la paz de los 
hombres. Objeción: muchas veces no inter- 
viene; respuesta: porque no apelan a su tri- 
bunal. Objeción: aunque apelen, no intervie- 
ne; respuesta: porque presentan una causa 
falsa. ¿Dónde queda Job en este esquema”? 
En el puesto del que cumple una sentencia 
por haber lesionado el derecho del prójimo; 
es decir, donde Elifaz lo había colocado en el 
cap. 22. 


35.4 Los amigos del libro y los que sim- 
patizan con Job entre los lectores. 

35.5 Véanse 9,8-11 Job, 11,7-9 Sofar, 
22,12 Elifaz. La lejanía de nubes y cielo reve- 
lan la trascendencia de Dios, al que no alcan- 
zan las acciones humanas. 

35,6-7 Véanse 7,20; 22,2-4; Sal 50,9. 

35,8 Véase Prov 9,12. Los términos usa- 
dos para maldad y justicia son los que se 
usan en el lenguaje forense para inocencia y 
culpabilidad. Por lo cual el texto tiene o im- 
plica un segundo sentido: la inocencia o cul- 
pabilidad legal de Job se refieren a otro hom- 
bre, funcionan sólo a nivel humano, es inútil 
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“Entonces, por la arrogancia 
de los malvados claman, 
pero él no responde. 
BPorque Dios no escucha la falsedad, 
el Todopoderoso no le hace caso. 
Mucho menos cuando tú dices que no lo ves, 
que la causa está ante él y sigues esperando. 
“Ahora, como su cólera no castiga, 
ni se fija atentamente en los delitos, 
BJob abre la boca y echa viento 
ensartando palabras sin sentido. 


36 Elihú siguió hablando: 
“Espera un poco y te enseñaré, 
que aún queda algo por decir 


que esgrima dichas categorías para pleitear 
con Dios. 

35.9 A partir de este verso el texto he- 
breo se hace en extremo difícil, más por la 
sintaxis que por las palabras. Tomamos los 
versos 9-10 como antítesis "reclaman... pero 
no dicen...”, objeción supuesta de Job y res- 
puesta de Elihú. 

35.10 La noche es tiempo vacío, no de 
gracia, símbolo de la muerte; sin embargo, 
precisamente en este tiempo Dios nos re- 
nueva las fuerzas, recuérdese Sal 127,2. Lo 
mismo puede Dios renovar las fuerzas del 
que sufre, en la oscuridad de su angustia; O 
mientras Dios parece escondido en las tinie- 
blas. 

35.11 Wéanse 12,7; Prov 6,6; 26,2.11; 
30,24-31. 

35.12 Parece aludir al discurso de Job 
sobre opresores y oprimidos, 24,12. 
35.13 Como respuesta de Elihú, no muy 
lógica. 

35.14 Elihú sigue citando a Job: 13,24; 
23,8-9; 30,20. 

35.15 Es decir, el silencio e inactividad 
de Dios son un escándalo para Job, porque 
no sabe esperar. 


36,1-21 La introducción de este capítulo 
anuncia que algo nuevo "queda por decir". 
Esto vale para el himno que comienza en el v. 
22 y sigue en el cap. siguiente. Los versos 5- 
21 vuelven a exponer la doctrina del castigo 
saludable y la transforman en una exhortación 
-cOsa que ya han hecho los amigos, quizá con 
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en defensa de Dios. 
"Tré lejos a buscar mi saber 

para darle la razón a mi Hacedor; 
“cierto, mis argumentos no son falsos, 

habla contigo un sabio consumado. 
Mira, Dios es poderoso 

y no desprecia el corazón sincero, 
*no deja con vida al malvado, 

hace justicia al pobre, 
no aparta sus ojos del justo, 

lo sienta en tronos reales 

y lo exalta para siempre. 
Y cuando los ata con cadenas 

O los sujeta con cuerdas de aflicción, 
“es para denunciarles sus acciones 

y los pecados de su soberbia; 
"es abre el oído para que aprendan 

y los exhorta a convertirse de la maldad. 
"S1 hacen caso y se someten, 

acabarán sus días en la prosperidad 

y sus años en el bienestar. 


menos precisión-. Elihú tiene en cuenta no 
sólo la acción divina, sino también la reacción 
humana, en una alternativa de tipo casuístico: 
"si hacen caso... si no escuchan...”. Es decir, 
el castigo saludable exige una aceptación libre 
del hombre, que debe reconocerlo como tal y 
convertirse. Es la vieja idea del dolor como 
revelador de pecado. 

El fragmento no cita palabras de Job, hay 
que suplirlas del contexto anterior. 

36.3 Desde lejos puede referirse a una 
doctrina exótica o antigua. 

36.4 Se cree en posesión de la solución 
definitiva, que puede cerrar el caso Job; pero 
el drama de Job es demasiado grande para 
quedar resuelto y cerrado por las palabras de 
un Elinú o de muchos semejantes. 

36.5 Dudosa la segunda mitad: véase 
Sal 51,19. 

36.6 Responde a 21,7; véase Sal 37,35- 
36; 73,18-20. 

36.7 Elifaz en 5,11; Sal 113,7-8; y el 
Magníficat Le 1,52. 

36.8 Los versos anteriores presentan el 
principio general; lo que sigue explica los 
casos que parecen quebrantar dicho prin- 
cipio. Es el segundo principio del castigo sa- 
ludable, ya apuntado por Elifaz, 5,17. Pri- 
mero habla del sufrimiento como castigo. 

36,11-12 La doble fórmula "si... si no... " 
se encuentra también en la predicación de la 
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2Si no escuchan, pasarán la frontera de la Muerte, 
expirarán sin darse cuenta. 
¡Pues los malvados, cuando los encadena, 
en vez de pedir auxilio, acumulan rencor; 
“pierden la vida en plena juventud, 
y mueren a la edad de los efebos. 
BCon la aflicción él salva al afligido, 
abriéndole el oído con el sufrimiento. 
ambién a ti te impulsa a salir 
de las garras de la angustia 
a un lugar espacioso y abierto 
para servirte una mesa sustanciosa, 
"pero no defiendas la causa del malvado, 
manten mi derecho; 
no te dejes seducir por la largueza 
ni torcer por un rico soborno. 
¿Acaso en el peligro valdrán ante él 
tus riquezas y todas tus posesiones? 
De noche no estés anhelando 
echar a la gente de su sitio; 
no te vuelvas a la maldad, 
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19 


21 


alianza y la ley -bendiciones y maldiciones- 
y en la predicación profética, p. ej. ls 1,19-20. 

36.13 Es el proceso de la contumacia, el 
endurecer el corazón; véase como ejemplo la 
historia de Moisés y el Faraón. 

36.14 La ley prohibe la prostitución sa- 
grada de mujeres y de hombres, Dt 23,17, y 
los libros narrativos se refieren a este abuso 
y asu remedio, 1 Re 14,24; 15,12; 22,46; 4 
Rg 23,7. Elinhú supone (no sabemos por qué) 
que esos jóvenes "hieródulos” morían prema- 
turamente. 

36,16-20 Estos versos son un enigma no 
explicado todavía. Las diversas conjeturas se 
basan en ligeros cambios del texto, en cam- 
biar los sujetos que hablan. Parece que se 
trata de una exhortación a la justicia con el 
prójimo, especialmente con el indefenso; co- 
mo si Job no hubiera pronunciado su jura- 
mento de inocencia. 

36.16 Véase Sal 4,2; 23,5; 35,9 . 

36.17 "Mi causa": porque la causa de los 
indefensos es causa de Dios. Era la actividad 
de Job: 29,12.14.16. 

36.19 Véase Sal 49,8-10. 

36.20 La noche como tiempo de los mal- 
hechores: 24,13-17. 

36.21 Cierra la serie de prohibiciones o 
recomendaciones negativas en un estilo que 
recuerda sobre todo al Deuteronomio. Pausa 
mayor. 
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pues por ella te probaron con la aflicción. 
Mira, Dios es sublime en poder, 

¿qué maestro se le puede comparar? 
2: Quién le señala el camino, 

quién puede acusarlo de injusticia? 
Acuérdate de celebrar sus obras, 

que han cantado los hombres; 
“todos las contemplan, 

los humanos las miran desde lejos. 
“Mira, Dios es sublime, no lo entendemos 

y no podemos contar sus años. 
“TVa apartando gotas de agua 

y las filtra de su fuente como lluvia; 


36,22-37,24 La última sección de Elihú es 
un himno a la grandeza de Dios aplicado a las 
reclamaciones de Job. Fragmentos hímnicos 
se escuchaban en los discursos de los ami- 
gos, cap. 5 y 11, y en los de Job cap. 9 y 12; 
descollaba el de Bildad en cap. 25-26. 
Tampoco en este aspecto es Elihú del todo 
original, y queda muy por debajo de Bildad en 
inspiración poética. Por las reflexiones y pre- 
guntas finales, este discurso anticipa los de 
Dios. Pero es distinta la perspectiva y la fun- 
ción poética, Elihú no puede soltar su papel 
usurpado de actor. El tema del himno es la 
acción admirable de Dios en los meteoros, 
especialmente en la tormenta teofánica. El 
tema es tradicional. En su discurso Elihú utili- 
za los elementos cósmicos como argumento 
para probar el poder, la sabiduría y la justicia 
de Dios. El dominio sobre las fuerzas de la 
naturaleza revela el poder de Dios, el orden y 
la alternancia de las estaciones revela su sabi- 
duría, el uso que Dios hace al favorecer o cas- 
tigar revela su justicia. Todo ello de una mane- 
ra particular, revelando al mismo tiempo la dis- 
tancia inalcanzable, la sabiduría insondable, la 
justicia indiscutible de Dios. Es una revelación 
con algo de enigma, supera lo que revela, 
enseña imponiendo respeto. 

El himno lleva como exordio una interpe- 
lación a Job; en la última sección (14-24) la 
descripción se funde en la interpelación. El 
estilo resulta prolijo, como si quisiera com- 
pensar con repeticiones la falta de expresio- 
nes vigorosas. Aunque es verdad que nues- 
tra impresión está influenciada por las dificul- 
tades insuperables de muchos versos. 


36,22-25 Estos versos son programáticos. 
Con otra terminología reúnen cuatro atributos 
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las nubes las destilan 
y caen a chaparrones sobre el suelo. 
Con ellas alimentan a los pueblos 
dándoles comida copiosa. 
2: Quién calcula la extensión de las nubes 
O la altura de su pabellón? 
En torno a sí despliega la luz 
y asienta su trono en las raíces del mar. 
“Esconde el rayo en sus palmas 
y p 
y lo lanza certero a su blanco. 
E] Altísimo hace oír su trueno 
y su ira provoca la tormenta. 


de Dios: poderoso, sabio, justo, trascendente, 
entre los cuales sobresale la justicia. 

36.22 El título de maestro se aplica a 
Dios en Is 30,20. 

36.23 Véase sobre todo ls 40,13-14. 
Acusación de injusticia: 9,12; 21,31. 

36,24-25 En vez de acusar o criticar, Job 
debe sumarse al coro de los fieles que ala- 
ban al Señor. Las obras son visibles, pero 
distantes, revelan a la vez la presencia y la 
trascendencia. El hombre ha de tomar ante 
ellas una actitud contemplativa que se trans- 
forma finalmente en canto: véase p. ej. Eclo 
39,14-15.35. La lluvia puede ser benéfica 
(31), la tormenta, punitiva (33), las nubes, 
azote o favor (37,13), el trueno infunde temor 
reverencial (37,1). 

36.24 Eclo 17,8-10. 

36,26 La edad de Dios es su trascender 
el tiempo, como en ls 43,10; Sal 102,25-28; 
también implica la sabiduría plena. 

36,27.28.31 El modo diverso de llover, 
goteando o torrencialmente, es un primer 
enigma que manifiesta una inteligencia supe- 
rior y un control absoluto. 

36,29-30 Imagina a un soberano: su tien- 
da o pabellón, gigantesco, hecho de nubes 
(cfr. Sal 18,12); se envuelve en luz como en 
un manto real, asienta su trono (¿la tierra?) 
sobre el mar subterráneo: compárese con 
Sal 104,2.3.5. 

36,31 La lluvia como bendición es otro 
enigma, pues produce alimento abundante 
para pueblos enteros. 

36,32-32 A través de un texto dudoso ima- 
ginamos al soberano en acción: encendido en 
el celo de su ira, lanza el bramido del trueno y 
dispara contra el blanco el rayo que empuña 
su mano: compárese con Sal 18,14-16. 
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37 'Al ver eso tiembla mi corazón 
y se me salta de su sitio. 
>: Atención!, oíd el trueno de su voz 
y el retumbar que sale de su boca; 
"Suelta bajo el cielo su rayo 
que alcanza hasta el extremo del orbe; 
“tras él ruge su voz, atruena con voz majestuosa 
y ya no los detiene una vez 
que se escucha su voz. 
"Dios atruena con voz maravillosa 
y realiza proezas que no comprendemos. 
“Ordena a la nieve: «Cae al suelo», 
y al aguacero: «Apresúrate». 
“Encierra a todo hombre 
para que el mortal 
reconozca que es Obra suya. 
“Las fieras se meten en sus madrigueras 
y se quedan en sus guaridas. 
“De las cámaras del sur viene la tormenta, 
de los vientos del norte la helada; 
Ma] soplo de Dios se forma el hielo 
y se cuaja la superficie del agua. 


37.1 Terror numinoso provocado por la 
teofanía: véase p. ej. 1 Sm7,10. 

37.2 El trueno como voz de Dios: Sal 29. 

37.5 Eco de Elifaz, 5,9 y de Job, 9,10. 

37.6 Compárese con Sal 147,16 y con la 
descripción de Eclo 43,17-18. 

37,7-8 El primer verso es dudoso. Por el 
paralelismo con el siguiente sobre los anima- 
les, parece tratar de la inacción forzada del 
hombre durante las tormentas invernales. Es 
un tiempo en que Dios solo actúa y el hom- 
bre no se puede atribuir nada. La acción de 
Dios puede ser benéfica o destructiva. 

37.9 Véanse Sal 135,7; Eclo 43,14. 

37.10 Véanse Sal 147,17; Eclo 43,20. 

37.11 Verso dudoso. 

37,12-13 Concluye el tema resumiendo 
la función de los meteoros a servicio de la 
justicia divina. Compárese con Eclo 39,16. 
21.28.30. 

37.15 El estilo de preguntas es común en 
el género sapiencial y también en el desafío, 
forense o no; ejemplo típico Is 40,12-27; tam- 
bién Prov 30,4. Los enigmas dejan sin res- 
puesta al rival, o le dan la victoria: recuérdese 
Sansón, Jue 14,14.18, y Salomón, 1 Re 10,3. 

37.16 La maravilla es que, estando las 
nubes cargadas de agua pesada, se remon- 
tan y vuelan por la altura. 
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"Él carga de humedad los nublados 

y dispersa las nubes de tormenta, 
“que giran y se revuelven, timoneadas por él, 

para cumplir todos sus encargos 

sobre la superficie del orbe; 
só y hace que acierten, como azote 

-s1 no obedecen- o como favor. 
“Escúchame esto, Job, 

detente y fíjate en las maravillas de Dios: 
5 ¿Sabes cómo dirige Dios las nubes 

y hace fulgurar su nube de relámpagos? 
16 Sabes cómo equilibra las nubes, 

maravillas de sabiduría consumada? 
DL que te abrasas en tu ropa 

cuando la tierra se aletarga bajo el solano, 

'8. puedes tender con él el firmamento, 

duro como espejo de metal fundido? 

"Enséñanos qué debemos decirle, 

porque a oscuras no podemos argúir. 

¿Hay que advertirle de qué quiero hablar?, 

s1 uno dice algo, ¿hay que informarle? 
"Ahora no se ve la luz, 


37,17-18 El comienzo es dudoso. Como el 
frío encierra hombres y animales en casa, así 
también el calor enerva y paraliza al hombre. 

37,19-20 Invitación irónica a preparar la 
discusión con Dios. Al pronunciar esta frase, 
Elinú ya sabe lo que viene: que Job no tendrá 
qué responder a Dios: así estos versos se 
refieren a los preparativos de Job, mientras 
los siguientes anuncian la llegada de Dios en 
la teofanía. Con ellos crea un puente artificial 
para retirarse de la escena sin esperar la 
contestación de Job, y para enlazar su dis- 
curso con lo que sigue. El verso 20 es ininte- 
ligible: quizá aluda al criado que anuncia la 
entrada de un visitante o la intervención de 
uno de los presentes. 


37,21-22 La teofanía es como el brillo del 
sol después de la tormenta, cuando el viento 
ha limpiado el cielo de nubes. De la lejanía 
septentrional, del Monte Safón, morada de 
los dioses, llega un resplandor dorado que es 
la majestad de Dios: compárese con Ez 1. En 
otros textos Dios viene desde el Sinaí o del 
Sur: Sal 68,8-9.35-36; Hab 3,3. En este sen- 
tido, la descripción de la tempestad y del 
invierno eran himno y enseñanza humana; la 
teofanía de Dios va a tomar la forma del triun- 
fo de la luz sobre el nublado; recuérdense las 
variaciones de la teofanía en 1 Re 19. 
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oscurecida entre nubes; 
pero un viento pasará limpiándolas. 

Del norte vienen resplandores de oro, 
Dios se rodea de majestad terrible; 
no podemos alcanzar al Todopoderoso: 
sublime en poder, rico en justicia, 


37,23-24 A manera de epifonema, enla- 
zando en inclusión con 36,22-23. Repite los 
atributos que comentaba en su argumen- 
tación: poder, sabiduría, justicia; todo ello 
trascendiendo el alcance humano. Con la 
alusión a los sabios (cfr. Is 29,14) se despide 
Elihú. 


CONTINÚA EL ACTO CUARTO 
HABLA DIOS 


38-41 (Empalmamos con el cap. 31, sal- 
tándonos la interrupción de Elihú). Después 
de las palabras de Job "¡Aquí está mi final. 
Que responda el Todopoderoso!", Dios tiene 
que hablar. Escénicamente caben dos solu- 
ciones: una pausa larga, adensando el silen- 
cio expectante, o bien una respuesta rapidí- 
sima, por sorpresa. La mención de la tor- 
menta puede favorecer la primera solución. 

Dios tiene que hablar para dirimir el plei- 
to de los cuatro amigos en una instancia 
superior, pues el pleito tenía a Dios por argu- 
mento. Después de tres ruedas con nueve 
discursos, ninguno ha resuelto la cuestión ni 
ha convencido al contrario. Dios tiene que 
hablar, porque Job lo ha desafiado a un due- 
lo verbal. Á estas alturas la neutralidad de 
Dios es imposible: si no interviene absoluta- 
mente, la doctrina de los amigos está de- 
sacreditada, porque se puede acusar impu- 
nemente a Dios; y Job sale vencedor, porque 
ha dejado a Dios sin palabra. Dios tiene que 
intervenir, la dinámica del poema lo exige, 
todos, actores y público lo esperan. ¿Cómo 
ha de intervenir? La diferente expectación de 
los personajes crea una tensión duplicada en 
este momento. 

En la expectación de los amigos la inter- 
vención de Dios tiene que ser un rayo que 
fulmine a Job y le imponga silencio con el 
castigo final. Lo pide la lógica de la argumen- 
tación y las repetidas tiradas sobre la suerte 
de los malvados; efectivamente la tormenta 
es el final de Job -piensan los amigos entre 
compasivos y satistechos-, el trueno, voz de 
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no viola el derecho. 
Por eso lo temen todos los hombres 
y él no teme a los sabios. 


38 'Entonces el Señor respondió a Job 


Dios sin palabras, será la respuesta que 
acompañe a la ejecución, como sordo rumor 
de tambores. 

Job espera un encuentro dramático -la 
tormenta es buen acompañamiento-, un diá- 
logo en que ambos puedan aducir sus razo- 
nes con paridad de derechos, y una senten- 
cia que será la culpabilidad de Dios y la ino- 
cencia de Job. A esto tienden sus discursos, 
sobre todo a partir de su primera respuesta a 
Bildad, cap. 9. En el dolor Job se ha crecido, 
su debilidad es su fuerza y no teme arrostrar 
la tempestad. 

Y el público, el lector ¿qué espera”, 
¿Una respuesta intelectual al problema?, ¿un 
acto de comprensión y unas palabras compa- 
sivas? Entre Job y los amigos, el lector habrá 
tomado partido por Job -el drama lo pide-; 
entre Job y Dios, quizá se ha puesto de parte 
de Job, quizá con salvedades. Una cierta 
tensión y ambigúedad debe caracterizar la 
expectación del público (sobre ella volvere- 
mos más tarde, terminados los discursos de 
Dios, para no romper la tensión antes de 
tiempo). 

Pues bien, la respuesta de Dios se escu- 
cha, cosa que todos esperábamos; su conte- 
nido y tono frustra la expectación de cada 
uno. Una respuesta imprevisible es el último 
acierto del autor. 

El contenido del discurso lo forman una 
serie de descripciones sapienciales del cos- 
mos, del mundo animal: tierra, mar, aurora, 
meteoros, constelaciones, ibis, gallo, leona, 
gamuza, asno salvaje, búfalo, avestruz, ca- 
ballo, halcón, para terminar con un hipopóta- 
mo y un cocodrilo mitológicos. Lo inanimado, 
los animales, ¿dónde está el hombre? Una 
breve referencia, 40,11-13 no basta. El hom- 
bre es Job, viajero de la mano de Dios por un 
inmenso reino de maravillas. La palabra de 
Dios lo convierte en aventurero por su propio 
reino, el mundo, descubridor de sus propios 
dominios, los animales sometidos a su seño- 
río. Con pasmo y sorpresa va descubriendo 
su propia ignorancia, su limitado poder. ¡Qué 
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desde la tormenta: 
“¡Quién es ése que denigra mis designios 
con palabras sin sentido? 
Si eres hombre, cíñete los lomos: 
voy a interrogarte y tú responderás. 
*¡Dónde estabas cuando cimenté la tierra? 
Dímelo, si es que sabes tanto. 
"¿Quién señaló sus dimensiones? -si lo sabes-, 
¿o quién le aplicó la cinta de medir? 


tragedia ser hombre y tener que sufrir!, ¡qué 
maravilla ser hombre y poder descubrir! 

La forma del discurso es una especie de 
interrogatorio, en series rápidas de preguntas 
o en preguntas que abarcan amplias descrip- 
ciones. El interrogatorio coloca a Job entre el 
genero sapiencial y el género forense: una 
cierta ambiguedad pretendida. Si Job es ig- 
norante, no tiene derecho a reclamar; pero 
tampoco ha podido ofender, su ignorancia es 
excusa o atenuante. Si es ignorante, no pue- 
de ganar el pleito; pero tampoco lo pierde. 
Puede ganarse a Dios, que vale más, y a sí 
mismo para Dios. Su confesión será victoria 
de Dios sin ser derrota de Job. 

El estilo de estos discursos es de lo me- 
jor en el género descriptivo de la antigúedad. 
los seres cósmicos aparecen personifica- 
dos, con dimensiones sobrehumanas, llenos 
de dinamismo; traspuestos a imágenes hu- 
manas y aun domésticas, las criaturas cós- 
micas dilatan y quiebran la imagen. Los ani- 
males desfilan ostentando una cualidad ca- 
racterística, representando como buenos ac- 
tores una escena, la suya, bien conocida y 
ensayada. Animales en libertad, en su am- 
biente (no encerrados en un parque zoológi- 
co). No hay que olvidar que el factor principal 
que anima esta visión es la presencia de Job 
y la palabra de Dios. 

La construcción de estos capítulos es 
sencilla: breve introducción (38,1-2), primer 
interrogatorio y descripción (38,4-39, 40,1-5) 
primer diálogo y confesión de Job; nueva 
introducción (40,6-8), segundo interrogatorio 
y descripción (40,9-41,26), segundo diálogo 
y confesión de (Job 42,1-6); conclusión de 
Dios (42,7-8). 


38,1 La aparición en una teofanía es un 
modo solemne. El tema, sobre todo en forma 
de tormenta, es común en salmos y profetas: 
p. ej. Sal 18,8-14; 50,3 pleito con el pueblo; 
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%. Dónde encaja su basamento 

o quién asentó su piedra angular 
"entre la aclamación unánime 

de los astros de la mañana 

y los vítores de todos los ángeles? 
¿Quién cerró el mar con una puerta 

cuando salía impetuoso del seno materno, 
“cuando le puse nubes por mantillas 

y niebla por pañales, 


76; 77,17-21; 83,16; 97,2-5. La teofanía pre- 
sente se ordena al discurso. La respuesta de 
Dios ha sido una obsesión a lo largo de la 
discusión: por fin Dios "responde". 

38.2 La primera pregunta del interrogato- 
rio resume la situación y empieza a colocar a 
los personajes en su puesto. La culpa de Job 
es de ignorancia atrevida: juzga sin com- 
prender y condena sin abarcar el designio 
total; denigra lo difícil y declara arbitrario lo 
que él no logra razonar; no reconoce la últi- 
ma dimensión impenetrable. Sobre el desig- 
nio de Dios, véase p. ej. ls 11,2;14,26-27; 
28,29 

38.3 Dios acepta el desafío, 13,22, y to- 
ma la palabra. Será como un cuerpo a cuer- 
po, Dios ya está concediendo dos peticiones 
de Job: el encuentro y el diálogo. Su respon- 
der será en gran parte preguntar. 

38,4-7 La tierra, en términos arquitectóni- 
cos. Es la mañana en que se coloca la prime- 
ra piedra, con toda solemnidad, ante un públi- 
co del mundo divino y celeste, entre aclama- 
ciones. Enseguida empiezan las obras. Léase 
la descripción de la fiesta litúrgica al colocarse 
la primera piedra del templo reedificado, Esd 
3,10-11. La tierra ocupa un puesto central en 
la atención del momento. 

38.4 Véase Sal 24,2; 89,12; 102,26; 104, 
5.8. 

38.5 Ez 40,3 y Zac 1,16 del templo y la 
ciudad; ls 40,12; Prov 30,4; Sal 82,5 del cos- 
mos. 

38.6 Del templo o la ciudad: ls 28,16; Sal 
118,22; del orbe: Job 9,6. 

38.7 Los astros son criaturas celestes al 
servicio de Dios. 

38,8-11 El océano, visto tantas veces 
como formidable dragón mitológico, está vis- 
to aquí como recién nacido indefenso. Esce- 
na doméstica en dimensiones sobrehuma- 
nas. 

38.8 ls 57,20; Sal 93,3s. 
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10 : Do 
cuando le impuse un límite 


con puertas y cerrojos 
"y le dije: «Hasta aquí llegarás y no pasarás; 
aquí cesará la arrogancia de tus olas»? 
',Has mandado en tu vida a la mañana 
O has señalado su puesto a la aurora 
Bara que agarre la tierra por los bordes 
y sacuda de ella a los malvados, 
“bara que le dé forma como el sello a la arcilla 
y la tina como la ropa, 
Bpara que se les niegue su luz a los malvados 
y se quiebre el brazo sublevado” 
10 Has entrado por los hontanares del mar 
o paseado por la hondura del océano” 
/¡Te han enseñado las puertas de la Muerte 
O has visto los portales de las Sombras? 
', Has examinado la anchura de la tierra? 
Cuéntamelo, si lo sabes todo. 
P,Por dónde se va a la casa de la luz 
y dónde viven las tinieblas? 
2: Podrías conducirlas a su país 
o enseñarles el camino de casa? 
“Lo sabrás, pues ya habías nacido entonces 
y has cumplido tantísimos años. 
2; Has entrado en los depósitos de la nieve, 


38.10 La misma palabra significa límite y 
ley: pasar los límites es transgresión. 

38.11 Véase Sal 104,9; Prov 8,29; Jr 5, 
22, la paradoja de la arena que frena al mar. 

38,12-15 La aurora es recreadora del 
mundo: como un pastor que sacude su man- 
to para espulgarlo, como un artesano que 
graba formas en la arcilla, como un teñidor 
que colorea los paños. 

38.12 Sal 101,8; 104,22. 

38,13-15 Recuérdense los habitantes de 
las tinieblas descritos por Job, 24,13-17; la 
luz universal y generosa de la aurora no es la 
de ellos. Corre un paralelismo entre el océa- 
no desmandado, latiniebla nocturna, los mal- 
vados. 

38,16-18 Como un viaje cósmico del que 
uno informa al volver; es la misma imagen 
que Eclo 24 aplica a la sabiduría. 

38,16 Se trata del océano subterráneo: 
Gn 7,11; 49,25; Dt 33,13. Bajo él se encuen- 
tra el mundo de los muertos, 26,5. 

38,19-20 Continúa la imagen del viaje 
cósmico. Luz y tinieblas son como dos per- 
sonajes que se retiran alternativamente a su 
morada; lo mismo que hombres y animales 
en Sal 104,20-23. 
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has observado los graneros del granizo, 
que reservo para la hora del peligro, 
para el día de la guerra y el combate”? 
4. Por dónde se reparte el bochorno 
y se difunde sobre la tierra el solano? 
¿Quién ha abierto un canal para el aguacero 
y una ruta al relámpago y al trueno, 
para que llueva en las tierras despobladas, 
en la estepa que no habita el hombre, 
“Inara que se sacie el desierto desolado 
y brote hierba en el páramo? 
“¿Tiene padre la lluvia?, 
¿quién engendra las gotas del rocío?, 
¿de qué seno nacen los hielos? 
¿Quién pare la escarcha del cielo 
nara que el agua se cubra con una losa 
aprisionando la superficie del lago? 
"Puedes atar los lazos de las Pléyades 
o desatar las ligaduras de Orion? 
E ¿Puedes sacar las constelaciones a su hora 
o guiar a la Osa con sus hijos? 
3. Conoces las leyes del cielo 
o determinas sus funciones sobre la tierra? 
%. Puedes levantar la voz hasta las nubes 
para que te cubra el chaparrón? 


25 


38,21 La sabiduría es proporcional a la 
edad, sólo la sabiduría primordial abarca 
todo el saber del cosmos: Prov 8; Eclo 1; 24. 
Véase también 15,7. 

38,22-23 Ex 9,18; Jos 10,11; ls 28,17; 
30,30; Ez 13,13; 38,22; Sal 78,47; 105,32; 
147,16; Eclo 39,29. 

38.24 El carácter maléfico del solano 
está atestiguado en Ex 10,13; Ez 19,12; Os 
13,15. Su itinerario es extraño. 

38.25 La abundancia de agua traerá 
resultados benéficos. 

38,26-27 Derrocha la lluvia donde no se 
espera ni hace falta. El designio divino es 
más ancho que las empresas humanas. 

38,28-29 Padre y madre de lluvia y 
escarcha son imágenes de ascendencia mi- 
tológica. 

38,31 -32 Atar y desatar es poder pleno. 
La maravilla de las constelaciones, movién- 
dose en idéntica figura, como una yunta oO 
una recua de animales. 

38.33 Parece aludir al influjo de las cons- 
telaciones sobre la tierra, según las concep- 
ciones astrológicas de la época. 

38.34 Quizá aluda a Josué: Jos 10,11- 
14. 


38,30 


3 Despachas a los rayos, y ellos vienen 
y te dicen: «Aquí estamos»? 
36: Quién le dio sabiduría al ¡bis 
y al gallo perspicacia”? 
¿Quién cuenta sabiamente las nubes 
y vuelca los cántaros del cielo 
cuando el polvo se funde en una masa 
y los terrones se amalgaman” 
9: Le cazas tú la presa a la leona 
o sacias el hambre de sus cachorros 
“cuando se encogen en la guarida 
o se agazapan al acecho en la maleza? 
*;¡Quién provee al cuervo de sustento 
cuando chillan sus pollitos a Dios 
y vagan alocados por el hambre?” 
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38,36 En el puesto en que está parece 
considerar al ¡bis y al gallo como profetas del 
tiempo atmosférico. Otros prefieren leer este 
verso detrás de 38. 


Antes de pasar a la serie zoológica, doy 
espacio a un problema grave: se acusa a 
estos capítulos de responder con datos físi- 
cos a problemas morales. Cosmos y anima- 
les no pertenecen al mundo ético. Para res- 
ponder, voy a repasar la lógica de las razo- 
nes de Job. Job sufre sabiéndose inocente, 
de donde se sigue que Dios lo trata injusta- 
mente. Y no es una excepción, ya que Dios o 
no distingue entre buenos y malos o se des- 
preocupa del mundo, de modo que la injusti- 
cia impera en el mundo. En tal caso sería 
mejor que el mundo volviese al caos (cap. 3). 
Para Job van unidos sufrimiento inmerecido, 
desorden ético del mundo y fuerzas del caos. 
Dios acepta en parte el planteamiento de Job 
y afirma: que tiene un plan o designio (38,2); 
que de ese plan forma parte la existencia del 
mal y la injusticia (40,11-12), que él controla 
y domina constantemente las fuerzas del mal 
y del caos. Esto lo hace Dios arguyendo ad 
hominem contra Job y probando por analogía 
o por símbolos su dominio perfecto. Entre los 
símbolos descuellan: luz y tinieblas, lluvia y 
aridez, los animales fantásticos. El personaje 
Job es sensible al lenguaje simbólico. A con- 
tinuación, el desfile de animales. 


38,37-38 Contar es acto de posesión. 
Apunta los efectos de una lluvia rápida y 
abundante: el polvo, antes suelto y volande- 
ro, se apelmaza en masa compacta. 
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39 e ¿Sabes tú cuándo paren las gamuzas 
O has asistido al parto de las ciervas? 
“¿Les cuentas los meses de la preñez 
o conoces el momento del parto? 
Se encorvan, fuerzan a salir las crías, 
echan fuera los hijos; 
Has crías crecen y se hacen fuertes, 
salen a campo abierto y no vuelven. 
"¿Quién da al asno salvaje su libertad 
y suelta las ataduras del onagro? 
SYo le he dado por casa el desierto 
y por morada la llanura salada; 
Iy él se ríe del bullicio de la ciudad 
y no escucha las voces del arriero; 


38,39-39,30 Se cuentan diez animales, 
habitantes del desierto o de zonas despobla- 
das, o dedicados a la guerra (el caballo). 
Dios no los destruye, antes los cuida y ali- 
menta, pero los mantiene a raya. 

38,39-40 Ocupa el primer puesto el león: 
Prov 30,30; puede ser imagen de ferocidad y 
violencia. Dios no los descasta. 

38,41 Sobre el cuervo: ls 34,11; Prov 
30,17. 


39 Continúa la serie de animales en liber- 
tad, no domesticados. Casi todos presentan un 
aspecto positivo y otro negativo: las gamuzas 
conocen el tiempo y saben dar a luz, pero no 
saben retener a las crías; el asno salvaje vive 
libre, pero busca con trabajo el sustento; el 
búfalo es robusto, pero no sirve para las fae- 
nas del campo; el avestruz es veloz, pero no 
sabe cuidar sus huevos; el caballo es ágil, pero 
busca el peligro; el ave de presa tiene vuelo 
alto y vista perspicaz, pero se alimenta de san- 
gre y carroña. Entre todos componen un cua- 
dro de cualidades y costumbres variadas, que 
revelan una sabiduría rica y extraña a la vez. 
Es un mundo que el hombre no ha sometido, 
no ha domesticado; lo más que puede es 
conocerlo. Todos, excepto el avestruz, han 
recibido de Dios sabiduría: véase Eclo 1,9. 

39,1-4 La cierva es imagen de gracia y 
belleza, como indica Prov 5,19 y las referen- 
cias del Cantar. 

39,2 Jr 14,5. 

39,5-8 Emblema del destino de Ismael, 
Gn 16,12. Es como un esclavo emancipado 
que marcha a disfrutar de la libertad con sus 
riesgos. 
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“explora los montes en busca de pasto 
rastreando cualquier rincón verde. 
"¡Está el bisonte dispuesto a servirte 
y a pasar la noche en tu establo? 
1% Puedes atarlo en los surcos fértiles 
para que are las vegas detrás de t1? 
"Porque sea robusto, ¿puedes fiarte de él 
y descargar en él tus tareas? 
¿Crees que volverá 
para reunir el grano en tu era? 
5El avestruz aletea orgullosamente, 
son sus plumas 
como el plumaje de la cigileña; 
“cuando abandona en el suelo los huevos 
y los incuba en la arena, 
sin pensar que unos pies pueden hollarlos 
y una fiera pisotearlos, 
lS6s cruel con sus crías, como si no fueran suyas; 
no le importa que se malogre su fatiga; 
"porque Dios le negó sabiduría 
y no le repartió inteligencia. 
'SPero cuando se- yergue batiéndose los flancos, 
se ríe de caballos y jinetes. 
2. Le das al caballo su brío, 
le vistes el cuello de crines? 
2: Lo haces saltar como langosta, 
con resoplido terrible y majestuoso? 
“Piafa en el valle y, gozoso de su fuerza, 
sale al encuentro de las armas; 
288 ríe del miedo, no se asusta, 
no se vuelve ante la espada, 


39,9 Son proverbiales su fuerza y agresi- 
vidad: Nm 23,22; 24,8; Sal 22,22; 92,11. 

39,13-18 No es cierta la identificación 
con el avestruz, que incuba con gran diligen- 
cia. Puede tratarse de un ave que descono- 
cemos o de una leyenda. En el AT figura el 
avestruz con otro nombre: Is 13,21; 34,13; 
Lam 4,3. 

39,19-25 Una de las descripciones más 
famosas de la Biblia. Su técnica está anima- 
da por la admiración entusiasta. 

39,27-30 Rapaz y necrófago: Prov 30,17; 
2 Sm 21,10. Termina esta serie con una vi- 
sión de muertos y sangre. 


40,1-14 Los versos 1-5 miran atrás, sa- 
cando consecuencias; 7-14 miran adelante, a 
otra ronda; la respuesta de Job (3-5) sirve de 
bisagra. Así funciona la dialéctica del proce- 
so: Dios interroga a Job; éste reconoce y 
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contra él resuena la aljaba, 
fulguran lanza y jabalina; 
“con ímpetu y estruendo devora la distancia 
y no se para cuando suena el clarín; 
3a] toque del clarín, responde con un relincho, 
olfatea de lejos la batalla, 
los gritos de mando y los alaridos. 
2. Enseñas tú a volar al halcón, 
a desplegar sus alas hacia el sur? 
7. Mandas tú remontarse al águila 
y al buitre colgar su nido en la altura? 
En una roca vive y se refugia, 
un picacho es su torreón, 
desde donde acecha su presa 
y sus ojos la otean desde lejos; 
Sus crías sorben la sangre, 
donde hay carroña allí está ella. 


0 IEl Señor siguió hablando a Job: 
¿Quiere el censor discutir con el Todopoderoso? 
El que critica a Dios que responda. 


J ob respondió al Señor: 

“Me siento pequeño, ¿qué replicaré?, 
me taparé la boca con la mano. 

He hablado una vez y no insistiré; 
dos veces y no añadiré nada. 


“El Señor replicó a Job desde la tormenta: 
/Si eres hombre, cíñete los lomos, 


propone retirarse de la discusión; Dios no lo 
permite, antes insiste. 

40,1-5 Job pedía un pleito con Dios, y se 
lo han concedido: los términos censor, crítico 
tienen referencia forense: fiscal, parte, acusa- 
dor. Job había pedido respuesta a Dios, ahora 
Dios retuerce la posición y pide respuesta a 
Job: entra en las reglas del pleito, el que acusa 
se expone; que la crítica sea responsable. Job 
pedía una sentencia, que todavía no llega. Job 
se siente sobrecogido (13,11), consciente de 
que Dios está por encima de toda crítica, y 
decide no insistir, contento con la media victo- 
ria ganada, hacer hablar a Dios. A estas altu- 
ras, Dios no acepta la retirada; le queda algo 
importante que decir. 


40,7-14 En el pleito contradictorio o que- 
rella bilateral uno tiene que salir condenado 
para que el otro salga absuelto: véase Sal 
51,6. Job se sabe inocente, luego Dios es 
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voy a interrogarte y tú responderás: 
“¿Te atreves a violar mi derecho 

o a condenarme para salir tú absuelto? 
"Si tienes un brazo como el de Dios 

y tu voz atruena como la suya, 
"vístete de gloria y majestad, 

cúbrete de fasto y esplendor, 
"derrama la avenida de tu cólera 

y abate con una mirada al soberbio, 
humilla con una mirada al soberbio, 

y aplasta a los malvados; 
Sentiérralos juntos en el polvo, 

venda sus rostros en la tumba. 
“Entonces yo también pronunciaré tu alabanza: 

«Tu diestra te ha dado la victoria». 
BMira al hipopótamo, 


culpable (v. 8). Dios no impugna la primera 
parte, la honradez de Job, más bien rechaza 
un planteamiento que condiciona y vicia el 
problema. 

Añadimos un factor que complica el 
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esquema: la presencia de un tercero, de un 


malvado que aflige injustamente al inocente 
(Jr 15,15). ¿Qué debe hacer el soberano 
justo?, ¿acabar con los malvados cuanto 
antes? Es lo que irónicamente ofrece Dios a 
Job: que tome las riendas del mundo, apa- 
rezca en una teofanía y aniquile a los malva- 
dos. El que ha criticado el desorden del 
mundo (21,30), que lo enmiende. Dios no ha 
suprimido los animales nocivos, ni al Behe- 
mot ni al Leviatán, ni al Satán; los controla. 
¿Pretende hacerlo Job?, ¿saldría ganando? 


Proyectemos el drama hacia el público. 
Hay quienes condenan al hombre para justi- 
ficar a Dios; otros condenan a Dios a no exis- 
tir para justificar al hombre. Hace falta supe- 
rar el planteamiento en un plano superior. 

40,9-11 Expresiones de teofanía corrien- 
tes en profetas y salmos. 

40,14 Es cita del salmo 98,2, himno al 
Señor Rey del universo, que "regirá el orbe 
con justicia”. Dios mismo invierte los papeles 
y propone pronunciar en honor de Job el 
himno que le corresponde a él: una cita de 
Sal 98,1. La ironía llega al límite. 


40,15-41,26 Hipopótamo y Cocodrilo. 
Dos animales llenan la segunda parte del dis- 
curso: en hebreo Behemot y Leviatán. Be- 
hemot (plural o forma femenina septentrio- 
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que yo he creado igual que a ti; 
come hierba como las vacas. 
léMira la fuerza de sus ancas, 
la potencia de su vientre musculoso 
"cuando yergue su cola como un cedro, 
trenzando los tendones de los muslos. 
l8Sus huesos son tubos de bronce, 
su osamenta barras de hierro. 
BEs la obra maestra de Dios, 
sólo su Hacedor puede acercarle la espada. 


%_ os montes le traen tributo, 


los animales salvajes retozan junto a él; 
Se tumba debajo de los lotos, 

se esconde entre las cañas del pantano, 
210 cubren los lotos con su sombra, 

lo envuelven los sauces del torrente. 


nal) se aplica en general al ganado y a otros 
animales domesticados, mientras que Le- 
viatán suele ser uno de los monstruos mari- 
nos que resisten al Dios ordenador. Se han 
intentado diversas identificaciones de estos 
dos monstruos; la identificación con el hipo- 
pótamo y el cocodrilo es hoy la más corrien- 
te. Eso sí, un hipopótamo descrito hiperbóli- 
camente y un cocodrilo con rasgos fantásti- 
cos. Los dos se cargan de valor simbólico: 
representan poderes sobrehumanos, hostiles 
al hombre y al orden del cosmos. En clave 
psicológica pueden representar terrores 
ancestrales del hombre frente a poderes in- 
comprensibles e incontrolables. El doble 
valor, real y simbólico, debe funcionar en la 
presentación de estas dos criaturas poéticas. 


40,15 Es criatura como el hombre, por 
eso está a su nivel, subrayando la distancia 
absoluta de Dios. El comer hierba puede ser 
despectivo, como en Sal 106,20, también 
puede indicar la paradoja de su extraordina- 
ria fuerza. Según Gn 1,30 la hierba es la 
comida original de todos los vivientes; en 
cambio en Gn 9,1-5 ya hay animales feroces 
que matan y devoran carne; el hombre los 
dominará a todos. 

40,16-17 Los comentaristas medievales 
subrayan la potencia sexual del animal. 

40,19 "Obra maestra" es la expresión de 
Prov 8,22, pero la designación es del todo 
diversa. 

40,20-22 Imagen de un soberano en su 
corte, recibiendo tributos, entretenido por sus 
subditos, cómodamente tendido al fresco. 
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ES Aunque el río baje bravo, no se asusta, 
está tranquilo aunque el Jordán 
espumee contra su hocico. 
4; Quién lo agarrará por los ojos 
O le atravesará la nariz con una horquilla”? 
3 ¿Puedes pescar con anzuelo al cocodrilo 
o domar su lengua con una cuerda? 
2: Puedes pasarle un junco por las narices 
o perforarle la mandíbula con un gancho? 
2 IVendría a ti con muchas súplicas 
o te hablaría con lisonjas? 
ES ¿Hará un contrato contigo 
para que lo tomes como esclavo de por vida? 
2 ¡Jugarás con él como con un pájaro, 
O lo atarás como un gorrión? 
%. Traficarán con él los pescadores 
O lo trocearán entre los tratantes? 
¡Podrás acribillarle la piel con dardos 
O la cabeza con arpones? 
“Ponle la mano encima: 
te acordarás de la batalla y no lo repetirás. 


4H4N0 dejaré de describir sus miembros 
ni su fuerza incomparable. 

>¿Quién le abrió el revestimiento 
y penetró por su doble coraza? 

%; Quién abrió las dos puertas de sus fauces 
rodeadas de dientes espantosos? 

Su dorso son hileras de escudos 
cerrados sin resquicio con un sello, 


40.23 También él tiene que enfrentarse 
con un ser violento, el caudal arrollador de un 
río caudaloso. Y sale victorioso. 

40.24 Dudosa la primera mitad, otros tra- 
ducen: "¿quién podrá capturarlo con la mira- 
da?";o "por los ojos", es decir cegándolo. 

40,25-26 El Leviatán parece un monstruo 
pacífico en Sal 104,26; es patente su raza 
mitológica en la escatología, ls 27,1, en Sal 
74,14, también en Job 3,8; Ezequiel lo usa 
como emblema del imperio egipcio Ez 29. 
Aquí es un cocodrilo con atributos sobrehu- 
manos. El verso abre una serie de siete pre- 
guntas desafiantes. Diversos modos de do- 
minar y sacar provecho del animal: en el 
deporte, en el trabajo, en el juego, en el 
comercio. Algunos detalles descriptivos coin- 
ciden con representaciones del arte egipcio. 


40,28 Contrato de subdito y vasallo; co- 
mo esclavo: Dt 15,17. 
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8 % 
tan unidos unos con otros, 


que el aire no pasa entre ellos; 
"Soldado cada uno con el vecino 
se traban y no se pueden separar. 
Su estornudo lanza destellos 
sus Ojos parpadean como la aurora; 
"de sus fauces salen antorchas 
y se escapan chispas de fuego; 
de sus narices sale una humareda 
como de un caldero atizado e hirviente; 
Su aliento enciende carbones 
y saltan llamaradas de sus fauces. 
“En su cuello se asienta la fuerza, 
ante él danza el terror. 
BSus carnes son compactas, 
fraguadas sobre él e inmóviles; 
su corazón es duro como roca, 
duro como piedra molar. 
"Cuando se yergue, tiemblan los héroes, 
y se rinden consternados. 
La espada que lo alcance no resiste, 
ni la lanza, ni el dardo, ni el asta, 
nues para él el hierro es paja 
y el bronce madera carcomida; 
no lo ahuyentan las saetas, 
tamo se le vuelven las piedras de la honda; 
“para él la maza es pelusa, 
se ríe del vibrar del venablo. 
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2Su panza de tejuelas afiladas 


rastrilla el lodo como un trillo; 
hace hervir el fondo como una caldera 


41,4 Exordio retórico de la descripción 
que sigue. Los vv. 1-3 al final del capítulo. 

41,6 Como un portón de fortaleza custo- 
diado por una guardia erizada de armas. 

41,10-13 Exaltan la naturaleza "ígnea 
del animal mezclando rasgos reales y fantás- 
ticos. Hay que contar con la naturaleza "fogo- 
sa" de la ira: Prov 16,27; Eclo 28,1 Os. Es 
como los dragones de los cuentos, que vomi- 
tan llamas. 

41.16 El corazón pétreo indica la intrepi- 
dez. ls 19,1. 

41.17 Verso dudoso. El texto hebreo lee 
elim = dioses, lo cual puede ser otra alusión 
mitológica: los dioses tiemblan ante el mons- 
truo, y Marduk lo derrota. 

41,18-21 Una panoplia de ocho armas 
para luchar de cerca y de lejos. 

41,22-24 El animal es anfibio, dominador 
de tierra y agua. 
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y humear el agua como un pebetero; 
Adetrás deja estela brillante, 
el agua como barba encanecida. 
3En la tierra nadie se le iguala 
a él, que fue creado intrépido. 
Se encara con todo lo elevado 
y es el rey de todas las fieras. 
"Pues bien, su esperanza queda defraudada. 
¿También Dios al verlo quedará derribado? 


41,25-26 Rey de los animales, no del 
hombre. Dios lo tolera y lo controla. El hom- 
bre, si no puede domeñarlo, puede ejercitar- 
se con su "hostilidad", como en Gn 3,15; Jue 
2,3.22. 

41,1-3 Lo leemos como respuesta antité- 
tica: lo que no puede el hombre lo puede 
Dios. La pregunta "¿quién resistirá frente a 
mí / él?" se refiere a Dios: Jr 49,19; Sal 76,8; 
Job 9,4; Nah 1,6; Mal 3,2. "Todo es mío" 
suena como respuesta final; ahora toca a 
JOb. 

Fin de la respuesta de Dios. Antes de 
que Job responda, el lector debe reflexionar: 
¿cómo se encuentra en este momento?, ¿sa- 
tisfecho, desconcertado, desilusionado? Des- 
pués de la creciente tensión dramática de los 
diálogos, ¿están los discursos de Dios, a la 
altura?, ¿o ha desfallecido el autor al llegar al 
final? ¿ha sabido responder a la expectación 
que él mismo había creado? 

Si el lector se había puesto de parte de 
Dios y esperaba que taparía la boca a Job, 
ha quedado satisfecho. Si se había puesto 
de parte de Job, esperaba la solución del en- 
cuentro con la condena de uno o con la abso- 
lución de los dos. Vamos a pensar varias 
soluciones hipotéticas. 

a) Solución intelectual del problema. Dios 
no responde a Job ni el autor responde al lec- 
tor. A Job no le basta una respuesta intelec- 
tual. Además, no olvidemos que Dios es un 
personaje del autor, y el autor no poseía la 
solución puramente intelectual del problema; 
honestamente no podía darla, ni lo ha inten- 
tado. 

b) Que Dios comprenda la situación y el 
punto de vista de Job. ¿Ha estado compren- 
sivo Dios? De alguna manera, sí: el no ani- 
quilarlo, el entablar diálogo. El interpelarlo 
con preguntas, la ironía, pueden entenderse 
como muestras de la comprensión divina. No 
es un Dios cruel el que ha hablado. 
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“No será cruel cuando lo provoque. 
¿Quién resistirá frente a mí? 
“¿Quién me hará frente y saldrá ileso? 

Cuanto hay bajo el cielo es mío. 


42 "Job respondió al Señor: 
“Reconozco que lo puedes todo 
y ningún plan es irrealizable para ti. 


c) Un discurso de compasión y consuelo, 
confortando a Job en su dolor. Es decir, algo 
de lo que debieron hacer los amigos. ¿Sería 
esto sincero? Después de haber permitido a 
Satán, ¿no sonarían a hipocresía unas pala- 
bras de consuelo? Una solución emotiva no 
satisfaría a Job y no sería coherente con el 
drama. El autor ha hecho muy bien en no 
permitir sentimientos fáciles a Dios. 

d) Entonces tenía que respetar al hombre 
Job, hacer que progresase en la conciencia de 
sí mismo, salir al encuentro de su valentía y 
con ella conducirlo a la decisión viril: ¿quiere 
ocupar el puesto de Dios? Entonces que se 
encargue del mundo, que gobierne la historia 
y establezca el reino de la justicia; en ese 
momento en que aspira al puesto de Dios, se 
condena a sí mismo. Entonces ¿acepta su 
puesto de hombre? Que lo acepte con todas 
sus consecuencias, sobre todo frente a Dios: 
éste será el acto más valiente de Job. 

Es verdad, Job ha crecido desmesurada- 
mente en el dolor; lo necesitaba para superar 
su vida feliz y satisfecha. Es verdad, pero 
¿por qué? ¿Por qué necesita el hombre sufrir 
para madurar? ¿Quién ha hecho así al hom- 
bre? Trascendemos el problema de Job y 
vemos que no se le puede dar una respues- 
ta puramente verbal; hará falta un hecho. 
¿No reclama el libro de Job la respuesta viva 
en Cristo? 

Segunda respuesta de Job: 42,1-6. Aña- 
do la indicación de cita, que falta en el origi- 
nal. Esta segunda confesión avanza notable- 
mente sobre la primera: enuncia explícita- 
mente el poder y sabiduría de Dios, la propia 
ignorancia, retracta sus palabras. 

La fórmula de reconocimiento es fre- 
cuente en los salmos, como respuesta al orá- 
culo en acto de confianza, como alabanza, 
como consecuencia de la intervención de 
Dios efectuada o prometida; véanse Sal 20,7; 
41,12; 56,10; 119,75; 135,5; 140,13. 
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. [Tú has dicho:] «¿Quién es ése 
que empaña mis designios 
con palabras sin sentido»?. 
-Es cierto, hablé sin entender 
de maravillas que superan mi comprensión. 
*[Tú has dicho:] «Escúchame, que voy a hablar, 
voy a interrogarte y tú responderás». 
"Te conocía sólo de oídas, 
ahora te han visto mis 0jos; 
Spor eso me retracto y me arrepiento 
echándome polvo y ceniza. 
“Cuando el Señor terminó de decir esto a Job, 


42,3 Acusación propia: no de culpas 
punibles, sino de ignorancia y presunción en 
las palabras. Véase Sal 139,6 y Prov 30,2-3. 

42.5 Algo semejante al cambio del salmo 
73: Job se ha encontrado con Dios, y esta 
profunda experiencia religiosa supera toda la 
tradición teológica de las escuelas, los dis- 
cursos de los sabios; lo que es más, supera 
una idea limitada de Dios, que distinguía su 
saber de su justicia. Dios era un tema de dis- 
cusión en la boca de los amigos, Dios es 
ahora uno a quien Job ha encontrado. A este 
punto ha llegado por el camino de la palabra 
tenaz. Dios no ha tapado la boca a Job cuan- 
do terminó su maldición inicial, Dios no quie- 
re colaboradores mudos, le hacían falta las 
palabras de Job. Porque nos hacían falta a 
nosotros: somos un pueblo crítico, incluso de 
Dios, y Job es nuestro portavoz. Por eso no 
podia callar. Más allá de nuestra crítica, del 
Dios que nuestra critica imagina, suena la 
voz del Dios cada vez más verdadero. Job no 
podía callar. 

Para la oposición oír / ver: 1Re 10,6s. El 
ver a Dios responde a la esperanza de 19,25- 
27. 

42.6 Lo que en 2,8 era humillación del 
hombre, aquí es humildad de la penitencia. 


EPÍLOGO 


42,7-17 El epílogo consta de dos partes: 
en la primera (7-9) Dios zanja la disputa entre 
los amigos y Job; en la segunda (10-17) se 
narra sucintamente la restauración de Job. 

42,7-9 Quedan pendientes los amigos y 
quienes hayan tomado partido a favor o con- 
tra Job. Dios decide con autoridad la disputa, 
y su sentencia es en resumen: Vosotros ha- 
béis faltado, mi siervo Job tenía razón. 
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se dirigió a Elifaz de Teman: 

-Estoy irritado contra t1 y tus dos compañeros 
porque no habéis hablado rectamente de mí, como 
lo ha hecho mi siervo Job. *Por tanto, tomad siete 
novillos y siete carneros, dirigios a mi siervo Job, 
ofrecedlos en holocausto y mi siervo Job interce- 
derá por vosotros. Yo haré caso a Job y no os tra- 
taré como merece vuestra temeridad, por no haber 
hablado rectamente de mí, como lo ha hecho mi 
siervo Job. 

"Fueron Elifaz de Teman, Bildad de Suj y 
Sofar de Naamat, hicieron lo que mandaba el 


Algunos comentaristas se preguntan: 
¿no contradice esto el precedente discurso 
de Dios?, y recurren a varios expedientes 
para salvar la contradicción: limitar el alcance 
de la sentencia a la confesión final, o referir- 
la a las confesiones de 1,21 y 2,10. El autor 
los desmiente: No. El veredicto de Dios abar- 
ca todo el proceso de Job, trabajoso, apasio- 
nado, sincero y humilde al final. Y éste es un 
gran aviso para los lectores. Así quiere Dios 
que lo trate el hombre que sufre: honrada- 
mente, en una búsqueda afanosa, con valen- 
tía para no rendirse, hasta el encuentro que 
es don suyo. Eso es hablar como auténtico 
siervo; y lo demás, las pías banalidades, el 
sistema férreamente construido, las supues- 
tas verdades sin caridad, lo ofenden, lo irri- 
tan. Job ora en nuestro nombre y nos ense- 
ña a orar. 

42,7-8 El proceso normal, cuando el 
hombre peca es el siguiente: ira de Dios, 
amenaza o castigo, arrepentimiento y peni- 
tencia del pueblo, perdón y reconciliación. 
Véase p. ej. Jue 2,11-20. En el esquema se 
pueden introducir modificaciones: p. ej. la 
expiación ritual por el pecado, la intercesión 
de un mediador. En estos versos el autor 
sigue un orden libre: en una sentencia Dios 
anuncia su ira (amenaza) a causa de las 
palabras de los amigos (pecado), pero les da 
la posibilidad de un sacrificio y una interce- 
sión, para evitar el castigo. Así, con gran con- 
centración, el narrador resuelve la disputa 
entre Job y los amigos, con la sentencia ina- 
pelable de Dios. La sentencia está escrita en 
prosa rítmica, con repeticiones a modo de 
estribillo. 

42,8 El sacrificio como en 1,5. El número 
de víctimas supera las prescripciones lega- 
les, Lv 5. La intercesión sigue el modelo de 
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Señor y el Señor hizo caso a Job. 

"Cuando Job intercedió por sus compañeros, 
el Señor cambió su suerte y duplicó todas sus 
posesiones. ' "Vinieron a visitarlo sus hermanos y 
hermanas y los antiguos conocidos, comieron con 
él en su casa, le dieron el pésame y lo consolaron 
de la desgracia que el Señor le había enviado; 
cada uno le regaló una suma de dinero y un anillo 
de oro. 

2E1 Señor bendijo a Job después, más aún 


Abrahán, Gn 18, y Moisés, Ex 32; Ezequiel 
cita como modelos de intercesión a Noé, 
Danel y Job. Con esto se han cambiado los 
papeles: los que acusaban a Job de pecado 
y de hablar mal, son ahora los culpables y 
han de pedir su intercesión. Por su parte Job 
tiene que perdonar de corazón e interceder 
por los que lo han hecho sufrir. Ellos lo exhor- 
taban a que suplicase a Dios por sí 5,8; 8,5; 
11,13; 22,27; ahora ha de pedir por ellos. 
"Vuestra temeridad": con leve corrección. 

Epílogo !!. En sustancia la cosa ha termi- 
nado: Job con Dios, y basta. Narrativamente 
hay que atar los cabos del prólogo y hay que 
pensar en la desgracia de Job. El v. 10 enun- 
cla brevemente la restauración de Job, y 
podía ser el final. El epílogo continúa con 
algunos detalles pintorescos, hasta la muerte 
del protagonista. 

Se puede leer este final en dos planos: 
en el plano narrativo para el pueblo, que 
exige un final feliz y goza con el triunfo del 
protagonista. En un plano más profundo "que 
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que al principio; sus posesiones fueron catorce mil 
ovejas, seis mil camellos, mil yuntas de bueyes y 
mil borricas. “Tuvo siete hijos y tres hijas: “la 
primera se llamaba Paloma, la segunda Acacia, la 
tercera Azabache. "No había en todo el país 
mujeres más bellas que las hijas de Job. Su padre 
les repartió heredades como a sus hermanos. 

Después Job vivió ciento cuarenta años y 
conoció a sus hijos, nietos y bisnietos. "Y Job 
murió anciano y colmado de años. 


ese deseo del pueblo hace aflorar", el plano 
de la esperanza, de desear y creer que el 
bien puede más que el mal, que el sufrimien- 
to no es el destino final del hombre, que el 
amor de Dios benéfico es la realidad definiti- 
va. La expresión de esta profunda esperan- 
za, en forma de final de cuento, adquiere una 
profundidad simbólica. Así hemos de leerlo 
nosotros. 

42.11 La presencia de los familiares para 
darle el pésame y consolarlo disuena un 
poco aquí; hemos de tomarlo como una 
doble acción, compasión por el pasado, feli- 
citación por el presente, en forma de un rega- 
lo significativo. 

42.12 Véase 8,7, donde Bildad promete 
algo semejante. 

42,15 Heredan, contra la costumbre de 
Nm 27,1-11; 36; Dt 21,15-17. 

42,16-17 Con la tonalidad patriarcal de 
las narraciones del Génesis concluye la his- 
toria: véase Gn 5; 50,23; Gn 25,8 muerte de 
Abrahán; 35,29, muerte de Isaac. 


Eclesiastés 
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En el momento en que experiencia y reflexión se constituyen en 
fuente de conocimiento y enseñanza, se siembra la semilla de la críti- 
ca. Esto sucedió en Israel bajo la palabra de los profetas (ls 29,14; Jr 
8,9), que era crítica desde fuera. Pero sucedió dentro, en el seno de 
esa venerable tradición. Qohelet y Job son los dos exponentes máxi- 
mos de esa crítica interior al ejercicio de la sabiduría, son dos momen- 
tos de un proceso dialéctico. 


Qohelet se ha formado en una escuela y tradición sapienciales. 
Conoce las enseñanzas tradicionales. Cita proverbios viejos o fabrica 
otros semejantes, que le pueden acreditar el título de maestro. No por 
ellos ha conseguido fama imperecedera, sino por su anticonformismo 
consecuente y honrado. Paradójicamente, Qohelet, que niega la su- 
pervivencia del nombre, tiene fama inmortal. 


En la mente tormentosa del autor la sabiduría entra en conflicto 
consigo misma. Y esto de modo entrañable, apasionado, si pudiéra- 
mos hablar de pasión fría. Rebelde sin violencia, contestador sin arro- 
gancia. 


Qohelet quiere comprender el sentido de la vida, da vueltas en 
torno a ella -como el viento de 1,6- y se estrella siempre en el muro de 
la muerte. En algunos momentos le parece que la muerte aniquila por 
adelantado todos los valores de la vida, y comenta con ironía amarga, 
desoladamente, "los vivos saben... que han de morir, los muertos no 
saben nada"; otras veces, con más lucidez, comprende que la muerte 
relativiza simplemente los valores de la vida. Es un límite infranqueable 
llegado el momento, presente siempre a la conciencia. 


Pero la muerte exige, impone, el aprovechamiento del tiempo no 
para realizar obras inmortales, que, si sobreviven al autor, de nada le 
aprovechan muerto, sino para acertar con el ritmo menudo de la tarea 
y el disfrute cotidianos. 


En la vida humana también contempla injusticias y opresiones, 
que le llevan a sus conclusiones más desoladas. Ha visto el poder 
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absoluto establecido "para mal del hombre" y él no hace absolutas sus 
palabras. 


Qohelet observa la vida en torno, después se levanta a re- 
flexionar sobre ella y luego se levanta a reflexionar sobre su reflexión. 
Y en cada piso llega al desengaño. Escribe un libro brevísimo, y aun 
del valor de sus palabras no está seguro: "Cuantas más palabras, más 
vanidad". ¿Hay autor menos dogmático en ei AT que este enigmático 
Eclesiastés? En él, la sabiduría se apea, llega al borde del fracaso; así 
encuentra su límite y se salva. Y de ahí brota algo impresionante. A 
caballo entre el siglo IV y lll antes de Cristo (probablemente) un escri- 
tor crea un estilo nuevo, inconfundible e inolvidable. 


Imposible averiguar cómo compuso el autor su obra. Puestos a 
ilustrar su aspecto, escogeríamos el modelo de un diario de reflexio- 
nes. Tienen algo de líricas estas breves páginas; un lirismo que se 
intensifica en algunos momentos. La prosa es muy rítmica rozando 
muchas veces con el verso, hasta hacerse indistinguible de él. Se repi- 
ten palabras frases y expresiones a la letra o con variaciones; retornan 
a modo de /lejtmotiv. Brotan frases sentenciosas en semejanza y en 
oposición. Se cita un proverbio y se comenta asintiendo o ironizando. 


El libro ha influido directa o indirectamente en toda una literatura 
"de contemptu mundi". 
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1 "Discurso de Qohelet, hijo de 
David, rey de Jerusalén: 

“Vanidad de vanidades -dice 
Qohelet-; vanidad de vanidades, 
todo es vanidad! 


Nada hay nuevo bajo el sol 
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das las fatigas que lo fatigan bajo 
el sol? 

“Una generación se va, otra 
generación viene, mientras la 
tierra siempre está quieta. "Sale 
el sol, se pone el sol, jadea por 
llegar a su puesto y de allí vuel- 
ve a salir. Camina al sur, gira al 
norte, gira y gira y camina el 
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viento. “Todos los ríos caminan 
al mar y el mar no se llena; lle- 
gados al sitio adonde caminan, 
desde allí vuelven a caminar. 
“Todas las cosas cansan y 
nadie es capaz de explicarlas. No 
se sacian los ojos de ver ni se 
hartan los oídos de oír. "Lo que 


¿Qué saca el hombre de to- 


1.1 El añadir títulos a las obras es cos- 
tumbre bien conocida en el AT, pero no suele 
ser actividad propia del respectivo autor. El 
que escribió la presente atribución estaba 
impresionado por la exposición en primera 
persona que comienza en 1,12. Haciendo al 
hijo de David autor de estas reflexiones, 
sigue una respetable tradición israelítica, que 
mira al rey Salomón como modelo, patriarca 
y patrono de la literatura sapiencial. 

1.2 La frase, casi a la letra, se lee al final 
del libro (12,8); por tanto, enmarca la serie 
entera de reflexiones dispares. La fórmula ha 
entrado en nuestra literatura y había que res- 
petarla: "vanidad de vanidades”. El vocablo 
hebel significa soplo, y por traslación, lo que 
no tiene sustancia, lo vacío, huero, nada. La 
construcción es una especie de superlativo, 
como "el cantar de los cantares”, equivale a "el 
mejor cantar". Podríamos traducir: soplo livia- 
no, suspiro leve, o bien, vacío completo, total 
sinsentido, nada de nada... 

El vocablo Qohelet funciona como nom- 
bre y como oficio, sin o con artículo: compé- 
rese con Esd 2,55 (soperet)o ls 40,9 (meba- 
sasaeret). La tftaducción etimológica sería 
"asambleísta", y podría designar al que dirige 
la palabra . 

13 La pregunta es muy sapiencial. El 
"asambleísta", en nombre de toda la asamblea 
humana, va a hacer un balance de la vida 
humana, gastos y ganancias en su correla- 
ción. Pero parece que el v. 2 ha adelantado la 
respuesta, provocando una resonancia irónica 
o invitando a no hacerse ilusiones. 

1,4-11 Antes de entrar en harina, el autor 
(o quien sea) nos hace leer este breve 
poema, que establece la tonalidad del libro. 
Es una mirada que abarca audazmente todo 
el horizonte, "bajo el sol", y todas las genera- 
ciones humanas para establecer el principio 
de la desilusión. Repitiendo palabras y cons- 


pasó, eso pasará; lo que sucedió, 


trucciones, reproduce estilisticamente la 
monotonía de lo que existe. 

En la primera estrofa (4-7) desfila una 
cuaterna: la tierra inmóvil, el sol jadeante, el 
viento, los ríos. Es el mismo sol cada maña- 
na, el mismo viento que gira, los mismos ríos 
que fluyen, el mismo mar que los recibe. 
Cada generación humana es lo único que no 
dura, aunque la nueva es igual a la anterior. 

En la segunda estrofa está el hombre 
con su historia, si así se la puede llamar: a 
pesar de tanto suceder, es como si nada 
sucediese. En toda la pieza no aparece Dios, 
ni como creador ni como director de la histo- 
ria. La mirada del hombre está encerrada 
"bajo el sol". El montaje paralelo de naturale- 
za e historia sirve aquí para naturalizar la his- 
toria. En el cosmos los mismos sujetos 
desempeñan el mismo papel, en la historia 
humana nuevos sujetos desempeñan el 
mismo papel. 

15 Compárese, por ejemplo, con la vi- 
sión triunfal, heroica, del sol en Sal 19, o bien 
con la visión del Señor que viene como sol 
que sale e ilumina, ls 60 y 62; Sal 57, o con 
la gran descripción de Eclo 43. Qohelet con- 
templa un sol cansado, forzado a repetir cada 
día su trabajo. 

1.6 Qué prestigio el del viento en el AT: 
Gn 1; Sal 104,30 etc. Qohelet contempla un 
viento encarcelado entre cielo y tierra. 

1.7 Parece suponer que el agua de los 
ríos, llegada al océano, baja al océano infe- 
rior y lo atraviesa para volver a salir en los 
manantiales. 

18 Transformar en palabra hechos y 
experiencias es toda la tarea del AT y la 
maestría de sus escritores. También Qohelet 
lo intenta, y desde el principio comenta su 
propio fracaso: compárese con Dt 29,3. 

1.9 La sentencia es polémica; compáre- 
se con ls 43,18. Qohelet niega toda novedad 
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eso sucederá: nada hay nuevo 
bajo el sol. Si de algo se dice: 
«Mira, esto es nuevo», ya suce- 
dió en otros tiempos mucho 
antes de nosotros. "Nadie se 
acuerda de los antiguos y lo 
mismo pasará con los que ven- 
gan: no se acordarán de ellos sus 
sucesores. 


Doble experimento 


2Y0, Qohelet, ful rey de 
Israel en Jerusalén. "Me dedi- 
qué a investigar y a explorar con 
método todo lo que se hace bajo 
el cielo. Una triste tarea ha dado 
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Dios a los hombres para que se 
atareen con ella. Examiné to- 
das las acciones que se hacen 
bajo el sol: todo es vanidad y 
caza de viento, "torcedura im- 
posible de enderezar, pérdida 
imposible de calcular. "Y pensé 
para mí: aquí estoy yo, que he 
acumulado tanta sabiduría, más 
que mis predecesores en Jeru- 
salén; mi mente alcanzó sabidu- 
ría y mucho saber. '"Y a fuerza 
de trabajo comprendí que la 
sabiduría y el saber son locura y 
necedad. Y comprendí que tam- 
bién eso es caza de viento, 


18 , o ed 
pues a más sabiduría más pesa- 
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dumbre, y aumentando el saber 
se aumenta el sufrir. 


2 'Entonces me dije: vamos a 
ensayar con la alegría y a gozar de 
placeres, y también resultó vani- 
dad.“A la risa dije «locura», y a la 
alegría, «¿qué  consigues?». 
"Exploré atentamente guiado por 
mi mente con destreza: traté mi 
cuerpo con vino, me di a la frivo- 
lidad, para averiguar cómo el 
hombre bajo el cielo podrá disfru- 
tar los días contados de su vida. 
*Hice obras magníficas: me 
construí palacios, planté viñe- 


objetiva y explica su apariencia por la falta de 
memoria. Pero, extrañamente, parece saber 
y recordar todo el pasado, pues afirma que 
todo ha sucedido ya. 

1,12 Aquí comienza la ficción salomónica, 
que se extiende hasta 2,26. De la tradición y la 
leyenda toma Qohelet la sabiduría proverbial y 
el lujo fastuoso. Son las dos primeras expe- 
riencias que quiere realizar y comprobar 
Qohelet. La sabiduría tiene en estas líneas 
doble función: es el instrumento de la refle- 
xión, la conciencia lúcida y vigilante, la distan- 
cia un poco irónica de la propia experiencia; es 
también el contenido, la masa de saber acu- 
mulado por una persona y comunicable a 
otros. No olvidemos a lo largo del libro esa 
doble dimensión, actividad y contenido. 

1,13-18 Primer experimento: la actividad 
humana y la propia sabiduría. El texto está 
puntuado por una serie de verbos de obser- 
vación, reflexión, comprensión: primero ob- 
serva y reflexiona sobre las acciones ajenas, 
después reflexiona sobre sí mismo y sobre 
su propia reflexión. El balance de ambas es 
negativo. Ecl 1,3.10; Eclo 40,1 ss. 

1,13-14 Mientras está ocupado, el hom- 
bre se distrae; cuando cae en la cuenta, se 
siente como esclavo que recibe de otro la 
tarea, percibe la aflicción del esfuerzo, y 
cuando llega a percibir los resultados, 
encuentra que no valía la pena el esfuerzo. 

1,15 Pero la cosa no tiene remedio, el 
hombre está torcido y no tiene poder para 
enderezarse (véase 7,13). El hombre es un 
fracaso y ni siquiera puede medir su fracaso. 


¿Será un remedio saberlo?, ¿o es mejor la 
beata ignorancia? 

1.6-18 Responde el segundo paso del 
experimento: la reflexión de un sabio sobre el 
propio saber. Se refiere el sabio al saber 
sobre la vida humana: cuanto más sabemos 
de ella, más conscientes somos de su futili- 
dad, la conciencia del fracaso multiplica el 
dolor. Por eso es necedad saber y trabajar 
por saber. Mejor es la beata ignorancia. 

- 1,18 El verso tiene algo de sentencia 
conclusiva, de proverbio para aprenderlo de 
memoria. 


2,1-10 Responde el segundo experimen- 
to: los placeres. La sabiduría conserva una 
doble presencia. Para que el disfrute no des- 
truya al que goza, ha de estar dirigido por la 
sabiduría práctica, y como se trata de un 
experimento, ha de ser observado por la 
sabiduría teórica. La serie de goces está 
sugerida por una corte oriental, en su versión 
bíblica del primer libro de los Reyes, comple- 
tado con algún dato de las Crónicas. 

2,1-2 El balance final se adelanta al 
comienzo, quitando toda ilusión. 

2.3 Véase Sal 104,15. Según Qohelet, el 
vino es para el cuerpo, mientras el corazón 
vigila, un beber sin emborracharse, sin per- 
der el sentido. Disfrute comedido y distante. 
Claro está que, con esa distancia escrutado- 
ra, la frivolidad ya no es auténtica, la alegría 
queda cohibida. 

2.4 Construir y plantar sintetizan la vida 
rural y la urbana (por ejemplo, Jr 1). 
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dos, "me hice huertos y parques 
y planté toda clase de árboles 
frutales, Íme hice albercas para 
regar el soto fértil; "adquirí es- 
clavos y esclavas, tenía servi- 
dumbre y poseía rebaños de va- 
cas y ovejas, más que mis prede- 
cesores en Jerusalén; dacumulé 
también plata y oro, las riquezas 
de los reinos y provincias; con- 
traté cantores y cantoras y tuve 
un harén de concubinas para 
oOzar como suelen los hombres. 
Fui más grande y magnífico que 
cuantos me precedieron en Je- 
rusalén, mientras la sabiduría me 
asistía. "Cuanto los ojos me 
pedían se lo concedía, no rehusé 
a mi corazón alegría alguna; 
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sabía disfrutar de todas mis fati- 
gas, y ésta era la paga de todas 
mis fatigas. 


Evaluación: 
nada se saca bajo el sol 


"Después examiné todas las 
obras de mis manos y la fatiga 
que me costó realizarlas: todo 
resultó vanidad y caza de viento, 
nada se saca bajo el sol. 

12. Qué hará el hombre que 
sucederá al rey? Lo que ya ha- 
bían hecho. 

Da-BMe puse a examinar la 
sabiduría, la locura y necedad, y 
observé que la sabiduría es más 
provechosa que la necedad, co- 


2,18 


mo la luz aprovecha más que las 
tinieblas. YEl sabio lleva los 
ojos en la cara, el necio camina 
en tinieblas. Pero comprendí que 
una suerte común les toca a 
todos, “y me dije: la suerte del 
necio será mi suerte, ¿para qué 
fur sabio?, ¿qué saqué en lim- 
p10?, y pensé para mí: también 
esto es vanidad. “Pues nadie se 
acordará jamás del necio ni tam- 
poco del sabio, ya que en los 
años venideros todo estará olvi- 
dado. ¡Ay, que ha de morir el 
sabio como el necio! 

"Y así aborrecí la vida, pues 
encontré malo todo lo que se 
hace bajo el sol; que todo es 
vanidad y caza de viento. Y 


2,5 "Toda clase": una especie de paraíso 
(Gn1,11). 

2.9 La sabiduría es como un ministro 
(Sab 8,34) Por séptima vez se menciona la 
sabiduría en la presente perícopa. 

2.10 La palabra "alegría" remite al v. 1. 
Hasta ahora ha resultado bien, pero ¿com- 
pensa la paga? Falta la evaluación, ya ade- 
lantada en el v. 1. 

2,11-26 La evaluación se ofrece en gran 
escala. La experiencia de la sabiduría, del 
trabajo y de su disfrute forman el objeto de 
estas reflexiones. En la evaluación entra, 
sobre todo, la prueba de la muerte, que atrae 
los temas de la sucesión y de la memoria. 

Según la doctrina tradicional, recogida 
por Eclo, el hombre que muere se perpetúa 
en la memoria y en la descendencia: Eclo 
41,10-13; 39,9-11; 30,4-6. Según Qohelet, la 
muerte lo vanifica todo al imponer un límite 
irremediable. La memoria no es duradera, la 
descendencia no sabemos cómo será, y aun- 
que fuese buena, disfrutará ella, no nosotros. 
Aunque en la vida haya valores y sin valores, 
la muerte lo nivela todo y proyecta esa nive- 
lación en la conciencia del hombre vivo, se 
adelanta, relativiza. Al final se abre camino 
una visión teológica que no llega a deshacer 
la frustración; incluido ese saber teológico, el 
balance es "vanidad". 

2.11 Es el momento de ponderar no sólo 
las empresas realizadas, sino también el 
esfuerzo requerido. La actividad febril no de- 


jaba sentir el esfuerzo (el verbo 'amaino figu- 
raba en 4-10), el cansancio final lo revela. Y 
obliga a un balance negativo. 

2,12a El verso se puede interpretar de 
dos modos: como evaluación comparativa de 
la sabiduría con la necedad, de acuerdo con: 
los versos que siguen; como veredicto sobre 
la sabiduría, "es necedad", de acuerdo con el 
experimento de 1,17. 

2,12b Este verso todavía no ha encontra- 
do explicación satisfactoria aunque esté bas- 
tante claro el tema de la sucesión. En la fic- 
ción salomónica el sucesor sería Roboán, el 
hijo necio que provoca la división del reino y 
comienza la decadencia. Roboán deshace lo 
hecho y prueba la futilidad del esfuerzo. 

2,13-14 El autor comienza aceptando la 
distinción entre sabiduría y necedad pro- 
puesta por la tradición de los sabios. Y añade 
que es una distinción irrelevante confrontada 
con la muerte. 

2.15 Compárese con Eclo 24,34 y 39,11. 

2.16 El autor se está acordando de Salo- 
món. Véanse Sal 49; Ez 28,7-10, Eclo 41,34. 

2.17 Aborrecer la vida es algo excepcio- 
nal en el AT: se pueden recordar Moisés (Nm 
11), Elias (1 Re 19), Jeremías (Jr20), Jonás, 
Job. En todos esos casos se trata de situa- 
ciones trágicas, del cansancio de la lucha o 
del dolor, mientras que Qohelet está hablan- 
do de un rey sabio y rico. 

2.18 Es una reacción extrema y compren- 
sible, de despecho y envidia. Destruye antes 


2,19 


aborrecí lo que hice con tanta 
fatiga bajo el sol, pues se lo 
tengo que dejar a un sucesor, 

¿y quién sabe si será sabio o 
necio? Él heredera lo que me 
costó tanto esfuerzo y habilidad 
bajo el sol. También esto es 
vanidad. | 

2Y concluí por desengañar- 
me de todo el trabajo que me 
fatigó bajo el sol. Hay quien 
trabaja con sabiduría, ciencia y 
acierto, y tiene que dejarle su 
porción a uno que no ha trabaja- 
do. También esto es, vanidad y 
grave desgracia. Entonces, 
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¿qué saca el hombre de todos los 
trabajos y preocupaciones que lo 
fatigan bajo el sol? WDe día su 
tarea es sufrir y penar, de noche 
no descansa su mente. También 
esto es vanidad. 

%El único bien del hombre es 
comer y beber y disfrutar del 
producto de su trabajo, y aun 
esto he visto que es don de Dios. 

Pues ¿quién come y goza sin 
su permiso? %A1 hombre que le 
agrada le da sabiduría y ciencia y 
alegría; al pecador le da como 
tarea juntar y acumular, para 
dárselo a quien agrada a Dios. 
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También esto es vanidad y caza 
de viento. 


Tiempo y sazón 


3 'Todo tiene su tiempo y sazón, 
todas las tareas bajo el sol: 


“tiempo de nacer, 
tiempo de morir; 
tiempo de plantar, 
tiempo de arrancar; 
tiempo de matar, 
tiempo de sanar; 
tiempo de derruir, 
tiempo de construir; 


de dejar que otros lo disfruten. Véase Le 
12,20. Aquí toca el autor el fondo de la amar- 
gura; en lo que sigue lucha por remontarse. 

2.20 Precisamente el desengaño será el 
recurso para encontrar remedio a lo irreme- 
diable. Cuando el hombre se desengaña de 
su ambición, aprende a disfrutar de los bie- 
nes sencillos y sabe recibirlos de manos de 
Dios. 

2.21 Trabajar y no disfrutar, trabajar para 
otros, es una de las maldiciones clásicas de 
la ley y los profetas (por ejemplo, Lv 26,16; Di 
28,30-33). Y hay hombres -piensa Qohelet- 
que se condenan a sí mismos a semejante 
maldición. 

2.22 Ecl 1,3. 

2.23 Porque ocupados en el esfuerzo de 
acumular no tienen tiempo para disfrutar. 
Véase 1,18; Eclo 40,5. 

2.24 No es el carpe diem del epicúreo, la 
despreocupación forzada de quien desea 
vengarse con tal grito (ls 22,13). Es la vuelta 
a los bienes sencillos, al ritmo equilibrado del 
trabajo y el disfrute, que dará sentido a la 
vida (Lv 26,10, Dt 28,8.11; ls 62,8-9). Para 
alcanzarlo hay que vencer una doble ambi- 
ción: la de poseer sin límites y la de descubrir 
el último sentido de todo. 

2.25 "Goza": otros leen "bebe" o "se abs- 
tiene”. 

2.26 El que supera las dos ambiciones o 
se desengaña, puede agradar a Dios y recibir 
la bendición de la vida sencilla: sensatez y ale- 
gría. Los dos bienes del doble experimento 
fracasado. El que no domeña la ambición, 
peca; es decir, yerra. Y Dios lo castiga entre- 


gándolo a su propio yerro, a la maldición de 
acumular para el que sabrá disfrutarlo con 
sensatez. Así lo dispone Dios y así hay que 
aceptarlo. Pero aun esto no compensa, es 
vanidad. El autor no quiere proponer su con- 
clusión como solución plena del problema. 
Hay que buscar por otro lado, quizá pon- 
derando el tiempo y sazón de cada cosa... 


3,1-15 Y así viene la prueba del tiempo. 
Desaparece la ficción salomónica y ocupa la 
escena una visión universal. No se presenta 
en forma de experimento ni en tono personal 
(hasta el v. 10). Como si por el escenario pa- 
sara un desfile mudo. En eso estriba la fuerza 
de esa procesión implacable: catorce binas, 
cada pareja bien trabada, la serie heterogé- 
nea. Las hay individuales y colectivas, de 
sentimiento y de acción, el hombre las realiza 
O las sufre. Toda esa variedad tiene algo en 
común: el carácter polar, de extremos y opo- 
siciones, su desarrollo en el tiempo. Desde el 
nacimiento a la muerte -primera bina- el 
hombre esta colocado en el tiempo, que lo 
recibe, lo empuja, lo arrolla v lo expulsa, para 
recomenzar con otra generación (según 
decía 1,3). (En su soneto Gaita galaica reco- 
ge Rubén Darío seis de estas binas). 

3.2 Son los límites de la existencia de los 
que el hombre normalmente no puede dispo- 
ner. 

3.3 "Matar" o dejar morir. Se puede refe- 
rir a la guerra y a sentencias de muerte den- 
tro de la ley. Como el autor no precisa, resul- 
ta terrible pensar que los asesinatos tienen 
su tiempo asignado. 
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“tiempo de llorar, tiempo de reír; 


tiempo de hacer duelo, 

tiempo de bailar; 
"tiempo de arrojar piedras, 

tiempo de recoger piedras; 
tiempo de abrazar, 

tiempo de desprenderse; 
Stiempo de buscar, 

tiempo de perder; 
tiempo de guardar, 

tiempo de desechar; 
"tiempo de rasgar, 

tiempo de coser; 
tiempo de callar, 
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tiempo de hablar; 
“tiempo de amar, 
tiempo de odiar; 
tiempo de guerra, 
tiempo de paz. 


¿Qué saca el obrero de sus 
fatigas? “Observé todas las tare- 
as que Dios encomendó a los 
hombres para afligirlos; "todo 
lo hizo hermoso en su sazón y 
dio al hombre el mundo para que 
pensara; pero el hombre no abar- 
ca las obras que hizo Dios desde 


0 lo 


el principio hasta el fin. 

“Y comprendí que el único 
bien del hombre es alegrarse y 
pasarlo bien en la vida. "Pero 
que el hombre coma y beba y 
disfrute del producto de su tra- 
bajo es don de Dios. “Com- 
prendí que todo lo que hizo Dios 
durará siempre: no se puede 
añadir ni restar. Por rque Dios 
exige que lo respeten. “Lo que 
fue ya había sido, lo que será ya 
fue, pues Dios da alcance a lo 
que huye. 


3,5 El sentido de la primera bina es dudo- 
so. Sabemos que los antiguos empleaban 
piedras para contar y para echar suertes; en 
tiempo de guerra podían asolar un campo 
cubriéndolo de piedras (2 Re 3,19.25). La tra- 
dición rabínica piensa que se trata de rela- 
ciones sexuales. 

3,7 Véase Eclo 20,6. 

3,9-15 El autor se fija ahora en los dos 
temas consabidos: la acción y la reflexión. 
Frente al ineludible vaivén de los opuestos, 
¿qué actitud puede tomar el hombre? ¿Ac- 
tuar para dominar el curso de los sucesos, 
para alterarlo?, ¿o tratar de abarcarlos y 
comprenderlos con el pensamiento? 

Inútil lo primero, pues el hombre no 
puede añadir ni restar ni cambiar lo que Dios 
ha determinado. Fatal lo segundo, pues el 
hombre, impulsado a desbordar los límites de 
su propio tiempo, descubre que no puede 
abarcar la totalidad del tiempo, y así se des- 
garra entre el afán ilimitado de conocer y los 
límites de su conocimiento. 

Unico remedio, abandonar la ambición 
de actuar y conocer, contentarse con los bie- 
nes de la vida sencilla, que Dios otorga. Dios 
domina esta sección con su presencia y no 
se repite el veredicto de vanidad. 

3.10 Véanse Ecl 1,13 y 2,26. 

3.11 Parece un comentario a Gn 1,31: 
con la precisión de Eclo 39,16.34. Dios ha 
dado a las cosas su sazón, a la mente huma- 
na el tiempo sin límites; como el hombre se 
asoma a él sin poder dominarlo, el pensa- 
miento lo aflige y tortura. Otros traducen 
"eternidad" o "mundo". 

3.12 Véase 2,24. Aunque no se repiten 
todos los detalles, es claro que el autor remi- 


te a la conclusión precedente. Después del 
doble experimento (1,11-2,26) y del enuncia- 
do sobre el tiempo y sazón, estamos en el 
mismo punto programático. 

3,14-15 "Todo lo que ha hecho Dios" 
pueden ser las obras de la creación, cielo y 
tierra, sol y luna, etc. Es fácil comprender que 
dichas creaturas duren siempre (véase, por 
ejemplo, Sal 72). Pero ¿qué decir de los 
sucesos y de los hombres? La visión cíclica 
parece responder a esta objeción: como el 
sol y el viento y el agua tienen sus ciclos (1,3- 
6), así los acontecimientos retornan perpe- 
tuamente. Esto parece difícil al hombre pero 
Dios puede "dar alcance a lo que huye" para 
hacerlo volver (véase Eclo 5,3). 

Al "respeto / temor de Dios" llega Qohelet 
por el desengaño de la limitación humana. 
Así ha repasado el autor tres "dones" de 
Dios: las "tareas" para que se fatigue (1,13, 
3,10), la duración indefinida para que piense 
(3,11), el disfrute sencillo de la vida (3,13). 

3,16 Ecl 5,7. 

3,16-4,3 Observación y reflexión sobre 
la injusticia humana. La opresión victoriosa y 
el oprimido indefenso son dos observacio- 
nes, "observé", el futuro juicio de Dios es una 
reflexión, "pensé". En el texto actual la visión 
de la injusticia establecida da ocasión a refle- 
xiones pesimistas sobre el valor de la vida 
humana, en comparaciones cada vez más 
desoladas: el hombre y el animal, el vivo y el 
muerto y el que no ha existido. 

Ante la injusticia los profetas alzaban el 
grito de la denuncia, los maestros sapiencia- 
les repiten consejos y avisos, los salmistas 
suplican y apelan a Dios para que inter- 
venga. Qohelet se siente incapaz de actuar y 


3,16 
Injusticia 


'SOtra cosa observé bajo el 
sol: en la sede del derecho, el 
delito; en el tribunal de la Justi- 
cia, la iniquidad; "y pensé: al 
justo y al malvado los juzgará 
Dios. Hay una hora para cada 
asunto y un lugar para cada 
acción. Acerca de los hombres, 
pensé así: Dios los prueba para 
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supera a los animales. Todos son 
vanidad. “Todos caminan al 
mismo lugar, todos vienen del 
DO y todos vuelven al polvo. 
'¿Quién sabe si el aliento del 
hombre sube arriba y el aliento 
del animal baja a la tierra? 
2Y así observé que el único 
bien del hombre es disfrutar de 
lo que hace: ésa es su paga; pues 
nadie lo ha de traer a disfrutar de 
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el sol: vi llorar a los oprimidos 
sin que nadie los consolase, sin 
que nadie los consolase del po- 
der de los opresores; “y llamé a 
los muertos que ya han muerto 
más dichosos que los vivos que 
aún viven, “y mejor que los dos 
el que aún no ha existido, porque 
no ha visto las maldades que se 
cometen bajo el sol. 


que vean que por sí mismos son 
animales; "pues es una la suerte 
de hombres y animales: muere 
uno y muere el otro, todos tienen 
el mismo aliento y el hombre no 


siente que la injusticia establecida corroe el 
sentido de la vida. No sólo sufrir la injusticia 
es una tragedia, su mera contemplación 
amarga la existencia. 

Qohelet es un pensador que, al aceptar 
lo inevitable, se desespera. Y, realmente, si 
la injusticia tiene asegurada la victoria total y 
definitiva, tiene razón Qohelet: no tiene senti- 
do la vida humana, el hombre no supera a los 
animales, más vale no nacer. 

3.16 Cada cosa tiene su tiempo, y el 
hombre no puede alterarlo; cada cosa tiene 
su puesto, y el hombre lo trastorna. La supre- 
ma institución de la justicia se convierte en 
sede y fuente de la injusticia (Sal 94,20), y se 
llega a una injusticia "establecida" (Is 5,7). 

3.17 Pero también eso cae bajo la ley del 
tiempo: a la injusticia le llegará el momento 
de rendir cuentas ante el tribunal de Dios. 
¿Se trata de un juicio histórico que restable- 
ce los valores?, ¿o de un juicio escatológico, 
como en Sab 5? El autor piensa simplemen- 
te en la doctrina tradicional (por ejemplo, Sal 
11; 58; 94) y no se da por satisfecho. 

3,18-21 Reflexión semejante al Sal 49; 
véanse también Prov 30,2 y Sal 73,22. 

3,18-19 La prueba a que Dios somete al 
hombre parece ser la muerte invencible. Por 
su cuenta el hombre es un viviente más, un 
animal; compárese con Sal 36,7; 136,25. Qo- 
helet radicaliza la visión: no niega que el hom- 
bre supere al animal, pero la muerte lo nivela 
todo (como en 2,14-16). Y por la muerte 
común, el balance es común: todo es vanidad, 
todo es fugaz e inconsistente (Con la agra- 
vante de la conciencia en el hombre, 9,5). 


lo que vendrá después de él. 


4 "También observé todas las 
opresiones que se cometen bajo 


Trabajo 


“Observé todo el esfuerzo y el 
éxito de las empresas: es pura rl- 
validad entre compañeros. Tam- 


3.20 Comenta libremente Gn 3; se calla 
el tema del castigo, para concentrarse en la 
común condición humana. Se puede estable- 
cer una proporción: los ríos y el mar realizan 
el ciclo del agua, los vivientes y la tierra rea- 
lizan el ciclo del polvo. Véanse también Sal 
90,3yEclo17,1. 

3.21 Algunos objetan: el hombre supera 
al animal, porque su espíritu es diverso y 
tiene un fin diverso; el aliento de los animales 
puede ser absorbido por la tierra, el aliento 
del hombre sube a la esfera celeste. No se 
trata de supervivencia de almas ni mucho 
menos de resurrección, pero sí de diverso 
destino. Qohelet duda de semejante teoría. 
Véanse 12,7 y Eclo 40,11. 

3.22 Si el destino del hombre es la muer- 
te y tras ella no se disfruta de nada, el hom- 
bre puede en vida recibir una paga limitada. 
Debe disfrutarla antes de que sea demasiado 
tarde. Trabajo y disfrute deben ser goberna- 
dos por un ritmo apropiado. 


4,1 Pero precisamente explotación y 
opresión se oponen a dicho principio. Por la 
explotación, el que no trabaja disfruta del 
esfuerzo ajeno, impone trabajo y roba disfru- 
te. Y como el oprimido es más débil, se 
queda sin el menudo consuelo de la vida 
sencilla; y esto no se lo da Dios. 

4,3 El verbo significa ver y sufrir o expe- 
rimentar. 

4,4-12 Dos reflexiones sobre el valor del 
trabajo en relación con otros valores huma- 
nos. En ambas el autor cita o imita refranes 
tradicionales para apoyar su reflexión. 
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bien esto es vanidad y caza de 
viento. "Es que «el necio cruza 
los brazos y se va consumien- 
do». “Sí, pero «más vale un 
puñado con tranquilidad que dos 
con esfuerzo». 

"Otra vanidad descubrí bajo 
el sol: “hay quien vive solo, sin 
compañero, sin hijos ni herma- 
nos; trabaja sin descanso y no 
está contento con sus riquezas: 
«¿Para quién trabajo yo y me 
privo de satisfacciones?» Tam- 
bién esto es vanidad y dura tarea. 

“Mejor dos juntos que uno 
solo: tendrá buena paga su fatiga. 

*Si uno cae, lo levanta su com- 
pañero. Pobre del solo si cae: no 
tiene quien lo levante. "Más: si 
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se acuestan Juntos, se calientan; 
uno solo, ¿cómo se calentará? 

2Si a uno solo lo pueden, dos 
juntos resistirán: el cordel triple 
no se rompe fácilmente. 


Sabiduría 


Más vale mozo pobre y 
hábil que rey anciano y necio, 
que no acepta avisos: había naci- 
do pobre durante su reinado, “y 
salió de la cárcel para reinar. 
BObservé a todos los vivientes 
que se movían bajo el sol, esta- 
ban de , parte del hijo que le suce- 
dió; y aunque su predecesor 
tuvo súbditos innumerables, los 
sucesores no se alegran de su 


9,2 


rey. También esto es vanidad y 
caza de viento. 


Votos y promesas 


"Vigila tus pasos cuando vas 
a la casa de Dios: «la obediencia 
es más aceptable que los sacrift- 
cios» de los necios, que obran 
mal sin darse cuenta. 


5 'Cuando presentes un asunto a 
Dios, que no te precipiten los 
labios ni te arrastre el pensa- 
miento. Dios está en el cielo y tú 
en la tierra: sean tus palabras 
contadas. “En lo que soñamos 
asoman nuestras preocupacio- 


4,4-6 En la primera se examina el valor 
del trabajo en relación con el compañerismo. 
El autor generaliza: el motor de tanto esfuer- 
zO es la envidia y la rivalidad. Uno no sabe 
disfrutar tranquilamente de su trabajo mien- 
tras vea que el colega trabaja y rinde más. 
Así se inicia una fiebre de competición que 
destruye el compañerismo. Inútil defender 
semejante trabajo con el viejo proverbio con- 
tra los holgazanes -no consumen lo que pro- 
ducen, sino a sí mismos-, pues otro prover- 
bio lo corrige. 

4,7-12 El segundo caso es un hombre 
sin familia ni compañero. No tiene que tra- 
bajar para mantener a otros ni tiene que 
repartir con otro el resultado. Así puede 
dedicar todo el esfuerzo a sí mismo, puede 
acumular sin medida. Cuando lo indicado 
era reducir el esfuerzo a la medida de la 
necesidad. Más grave: con ese trabajo soli- 
tario y codicioso, el hombre se priva de otros 
bienes que nacen de la colaboración y el 
compañerismo. Tres proverbios o senten- 
cias lo confirman: alzar al caído, calentar al 
aterido, defender al desvalido. 

4,13-16 La tradición dice que la sabiduría 
ayuda a triunfar en la vida, aun en casos 
extremos Y extremo es el caso que propone 
el texto: un joven, plebeyo, encarcelado y un 
rey neciamente seguro en su trono. Sucede 
un cambio de fortuna, debido en parte a la 
habilidad del joven, y la multitud sigue su par- 
tido. Hasta aquí el triunfo de la sabiduría. 


Pero Qohelet abarca más en el tiempo y ve a 
los sucesores que se desvían del nuevo rey. 
A lo mejor ha repetido el proceso del pre- 
cedente. Y el supuesto triunfo de la sabiduría 
resulta vanidad. 

El texto hebreo ofrece una serie de difi- 
cultades, en parte por el uso ambiguo de los 
posesivos, en parte por las alusiones elíp- 
ticas. 

4,17-5,6 El autor se pone polémico al 
hablar del culto. No por hacer muchas prome- 
sas o votos a Dios va uno a cambiar el curso 
de los sucesos; y haciendo muchas prome- 
sas, quedarán no pocas sin cumplir; y dejando 
varias sin cumplir, uno se carga inútilmente de 
pecados. Ser religioso es respetar a Dios. So- 
bre los votos: Nm 30,3, Dt 23,22-24. 

4,17 El principio tradicional dice que la 
obediencia vale más que los sacrificios (1 Sm 
15,22; Os 6,6). Qohelet especifica irónica- 
mente "sacrificios de necios". O sea, no pon- 
derados, inoportunos; también los sacrificios 
tienen su tiempo. Interpreto la última frase de 
acuerdo con 5,5b. 


5.1 Hay que guardar las distancias. El 
hombre no puede forzarlas a fuerza de hablar 
(Sal 115,16). También la tierra está organiza- 
da por Dios y no está a merced del hombre ni 
directamente ni por el camino de muchas ple- 
garias. 

5.2 Texto dudoso. Las muchas preocu- 
paciones traen pesadillas, y así el hombre no 
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nes, en las muchas palabras se 
escucha al necio. Una vez hecha 
una promesa a Dios, no difieras 
cumplirla; no le agradan los 
necios, lo prometido cúmplelo. 
“Mejor no hacer promesas que 
hacerlas y no cumplirlas. "No 
dejes que tu boca te haga reo de 
pecado ni digas después al men- 
sajero que fue por inadvertencia; 
pues Dios se irritará al oírte y 
hará fracasar tus empresas. 
“Muchas preocupaciones traen 
pesadillas, muchas palabras 
traen vanidades; tú teme a Dios. 


Autoridades 


e Ae de : 

Si ves en una provincia opri- 
mido el pobre, conculcados el 
derecho y la justicia, no te extra- 


ECLESIASTÉS 


ñes de tal situación: cada autorl- 
dad tiene una superior, y, Una 
suprema vigila sobre todas. “Con 
todo, sale ganando el país si el 
rey está al servicio del campo. 


Riquezas 


“El codicioso no se harta de 
dinero y el avaro no lo aprove- 
cha: también esto es vanidad. 
'lAumentan los bienes y aumen- 
tan los que se los comen, y lo 
único que saca el dueño es verlo 
con sus ojos. "Dulce es el sueño 
del obrero, coma mucho o coma 
poco; el que se harta de riquezas 
no logra conciliar el sueño. 

“Hay un mal morboso que he 
observado bajo el sol: riquezas 
guardadas que perjudican al 
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dueño. “En un mal negocio pier- 
de sus riquezas, y el hijo que le 
nació se, queda con las manos 
vacías. "Como salió del vientre 
de su madre, así volverá: desnu- 
do; y nada se llevará del trabajo 
de sus manos. También esto es 
un mal morboso: tiene que irse 
igual que vino, y ¿qué sacó de 
tanto trabajo? Viento. '“Toda su 
vida come en tinieblas, entre 
muchos disgustos, enfermedades 
y rencores. 

"Ésta es mi conclusión: lo 
bueno y lo que vale es comer y 
disfrutar a cambio de lo que se 
fatiga el hombre bajo el sol los 
pocos años que Dios le concede. 
Tal es su paga. 

'Si a un hombre le concede 
Dios bienes y riquezas y la capa- 


descansa de noche (2,23); de modo seme- 
jante, las muchas palabras producen una 
voz, un timbre de "necio o insensato", con 
algo de pesadilla y falta de coherencia. ¿Y a 
esto lo llaman rezar?, ¿agrada eso a Dios? 
Responde el verso siguiente. 

5.3 Cita casi literal de Dt 23,22. Véanse 
también Sal 66,13 y 76,12. 

5,4 Véanse Prov 20,25 y Mt 5,33. 

5.5 El mensajero es probablemente el 
sacerdote (Mal 2,78). "Por inadvertencia": 
según la legislación de Lv 4-5. Las excusas; 
en vez de arreglar sus asuntos, los empeora. 

5.6 Texto difícil. Nuestra traducción aña- 
de una palabra. Qohelet parece sugerir que 
su reflexión despiadada fomenta más el 
auténtico sentido religioso que las plegarias 
multiplicadas de otros "necios". 

5,9-6,12 El tema básico de esta reflexión 
son las riquezas y su disfrute. Las riquezas 
son sometidas a la prueba del esfuerzo 
requerido y del disfrute, después, a la prueba 
de la duración, de la muerte y la sucesión. Su 
valor queda así relativizado, mientras triunfa 
el principio del disfrute moderado. Dios 
puede concederlo, y esto es lo decisivo. 

5,9 El codicioso, como no se sacia, quie- 
re siempre más y vicia el sentido y función de 
la riqueza (véase 1,8). Por su parte yerra el 
avaro, porque niega por sistema el disfrute, 
destruyendo así el sentido de la riqueza. 


5.10 Supongamos el caso del rico no 
avaro: tiene que mantener su fama y posi- 
ción, tiene que invitar y ofrecer. Inme- 
diatamente comienza a atraer a los gorrones, 
más cuanto más rico es (Prov 19,4.6). No 
puede negarse del todo, so pena de pasar 
por avaro. Y así le queda el amargo consue- 
lo de ver que otros consumen el fruto de su 
esfuerzo, que él no puede disfrutar. 

5.11 Otro inconveniente: la preocupación 
por guardar lo conseguido, las amenazas 
que atraen las riquezas. 

5,12-13 Éste puede ser un avaro y tam- 
bién uno que guarda con mucho cuidado lo 
que posee. Las riquezas por naturaleza no 
son duraderas, y por eso su valor es relativo. 

5,14-15 Y si las riquezas no acaban en 
vida de su amo, acabarán con su muerte. 
Véanse Gn 3,17-19 y Job 1,21; Sal 49. 

5.16 "Come a oscuras" el contexto favo- 
rece el sentido metafórico: comer incluye 
cualquier clase de consumo, las tinieblas 
indican desgracia y tristeza; consumir sin lle- 
gar a disfrutar. 

5.17 Así llegamos a la conclusión sabida: 
lo que vale es disfrutar de la vida sencilla 
(2,24-26; 3,12-13.22). Hasta aquí el proceso 
reflexivo ha sido bastante lineal. En adelante 
va a dar vueltas a esta conclusión. 

5,18-19 Lo hace sugiriendo dos casos 
opuestos por la intervención de Dios. El pri- 
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cidad de comer de ellas, de lle- 
varse su porción y disfrutar de 
sus trabajos, eso sí que es don de 
Dios. "No pensará mucho en los 
años de su vida si Dios le conce- 
de alegría interior. 


6 'Yo he visto bajo el sol una 
desgracia que pesa sobre los 
hombres: “Dios concedió a un 
hombre riquezas y bienes de for- 
tuna, sin que le falte nada de 
cuanto puede desear; pero Dios 
no le concede disfrutarlas, por- 
que un extraño las disfruta. Esto 
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es vanidad y dolencia grave. 
Supongamos que un hombre 
tiene cien hijos y vive muchos 
años: si no puede saciarse de sus 
bienes, por muchos que sean sus 
días, yo afirmo: mejor es un 
aborto, “que llega en un soplo y 
se marcha a oscuras, y la oscurl- 
dad encubre su nombre; “no vio 
el sol ni se enteró de nada ni 
recibe sepultura, pero descansa 
mejor que el otro. 

“Y si no disfruta de la vida, 
aunque viva dos veces mil años, 
¿no van todos al mismo lugar? 
Toda la fatiga del hombre es 


6,12 


para la boca, y el estómago no se 
llena. ¿Qué ventaja le saca el 
sabio al necio, o al pobre el que 
sabe manejarse en la vida?* 
"Más vale lo que ven los ojos 
que los deseos vagabundos. 
También esto es vanidad y caza 
de viento. 

“Lo que ha sucedido estaba 
determinado, y se sabe que el 
hombre no puede enfrentarse 
con uno más fuerte. "Cuantas 
más palabras, más vanidad: ¿qué 
saca en limpio el hombre? ¿Y 
quién le dice al hombre lo que va 
a pasar después bajo el sol? 





mer caso comenta o ilustra la conclusión 
sobre la vida sencilla. Don de Dios no son las 
riquezas, sino el disfrute del propio trabajo. 
5,19 Versículo dudoso. La alegría profun- 
da, la satisfacción interna hacen que no pen- 
semos en la brevedad de la vida, porque la 
alegría nos concentra en el disfrute presente. 


6,1-2 Si el hombre no puede disfrutar de 
sus riquezas, es peor tenerlas y aun recibirlas 
de Dios. ¿Cómo no se lo concede Dios? Con 
culpa o sin culpa del hombre: por enfermedad, 
desgracia (5,13), ruina, muerte, o por culpa del 
afán insaciable del mismo hombre (2,26). 

6,3 Pasa a dos bendiciones clásicas 
desde el tiempo patriarcal: la vida larga y 
muchos hijos; exagera el caso con cierto dejo 
amargo. La vida larga no satisface, porque 
siempre será limitada, y el límite relativiza el 
valor; lo que cuenta es disfrutar dentro de los 
límites normales. En cuanto a los hijos, el 
autor no parece reconocer la satisfacción 
paternal de ocuparse de ellos, el disfrute de 
verlos disfrutar. Traslado al v. 5 la cláusula 
sobre la falta de sepultura. 

6,4-5 La comparación con el aborto es 
también extrema y tiene antecedentes en Jr 
20 y Job 3; 10. La vida breve del aborto es un 
mal puramente negativo: "no ha visto, no se 
entera...", mientras que la vida vacía del otro 
es un mal positivo. El soplo (= vanidad, he- 
bel) se hermana con la oscuridad. El nombre 
es la existencia personal reconocida en la 
sociedad. "Llega, se va" son los dos verbos 
de las generaciones sobre la tierra impasible 
(1.4). 


6.6 Véanse Gn 25,8 y 35,29. Ningún pa- 
triarca antediluviano llegó a los dos mil años, 
la cifra es fantástica y sirve para reforzar el 
supuesto (véase Eclo 41,43). 

6.7 Comienza otro giro. La vida es tarea, 
y la tarea cotidiana tiene como fin conservar 
la vida: ¿no es un círculo vicioso? Cada día 
vivimos trabajando para seguir viviendo, 
¿para qué? Empleamos las fuerzas en con- 
servar las fuerzas; sabiendo que nos vence- 
rá la debilidad, que el estómago nunca se lle- 
nará definitivamente. Véase Prov 16,26. 

6.8 La segunda parte del verso es muy 
discutida. La traducción propuesta supone la 
proporción sabio / necio = rico / pobre. 

6.9 El ver incluye aquí el disfrute, como 
en 1,8, contra 5,10. Pero es que los ojos no 
se cansan de ver (1,8) y por ello excitan el 
viaje inagotable y agotador de los deseos. 

6.10 Es la idea ya expuesta: las suertes 
están en manos de Dios y frente a él es impo- 
tente el hombre. Cabe otra interpretación 
basada en la fórmula hebrea "dar nombre, 
llamar, nombrar" Según esta interpretación, 
habría que traducir: "Lo que ha existido tiene 
un nombre y lo conocemos: es Adán, y no 
puede contender con uno más fuerte que él". 
Pero véase Gn 32,26-32. 

6.11 Puede ser una reflexión irónica so- 
bre la propia reflexión: tanto discurrir y ha- 
blar, ¿para qué?, ¿no está multiplicando con 
sus palabras la vanidad que denuncia? Ecl 
2,23; Prov 3,24. 

6.12 De momento el autor sigue hablan- 
do, pero ya no afirma nada, se contenta con 
lanzar preguntas sin respuesta. La imagen 


7,1 


Más vale 


7 'Más vale buena fama que 
buen perfume y el día de la 
muerte que el del nacimiento. 
“Más vale visitar la casa en duelo 
que la casa en fiestas, porque en 
eso acaba todo hombre; y el 
vivo, que se lo aplique. Más va- 
le sufrir que reír, pues dolor por 
fuera cura por dentro. “El sabio 
piensa en la casa en duelo, el 
necio piensa en la casa en fiesta. 
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Más vale escuchar la reprensión 
de un sabio que escuchar la 
copla de un necio, “porque el jol- 
gorio de los necios es como cre- 
pitar de zarzas bajo la olla. Eso 
es otra vanidad. "Las presiones 
perturban al sabio y el soborno le 
quita el juicio. “Más vale el fin 
de un asunto que el principio y 
más vale paciencia que arrogan- 
cia. “No te dejes arrebatar por la 
cólera, porque la cólera se aloja 
en el pecho del necio. No pre- 
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guntes: ¿Por qué los tiempos 
pasados eran mejores que los de 
ahora? Eso no lo pregunta un 
sabio. 

"Buena es la sabiduría acom- 
pañada de patrimonio, y mejor 
es ver la luz del sol. YA la som- 
bra de la sabiduría como a la 
sombra del dinero; pero aventaja 
la posesión de la sabiduría por- 
que da vida a su dueño. 

SObserva la obra de Dios: 
¿quién podrá enderezar lo que él 


de la sombra es conocida: Sal 102,12; 109, 
23; Job 8,9; 14,2; 17,7. | 


7 La primera parte de este capítulo se 
distingue por la serie de proverbios del tipo 
"más vale" comentados. La forma responde a 
una valoración comparativa que puede ser 
de extremos y de grados. Dominan las pola- 
ridades y entre ellas el valor del sufrimiento 
para la reflexión. 

7.1 Comienza con un marcado juego de 
palabras que la traducción española imita de 
lejos: "fama-pertume"; el contrario es la mala 
fama, un "apestar", según Ex 5,21. 

El primer proverbio puede ser cita, el se- 
gundo es propio de Qohelet y recoge lo ya 
indicado en 4,2. ¿Se relacionan los dos ver- 
sos? "Más vale la fama", pero la fama se 
decide al final de la existencia ( Eclo 11,275). 
El buen nombre no se gana al nacer, por he- 
rencia, sino con la totalidad de la vida. 

7.2 Parece continuar el pensamiento. En 
el banquete el hombre se pierde en el goce 
momentáneo, provisional; en el duelo el hom- 
bre se enfrenta con su destino (Eclo 38,22). 
Ahora bien, la conciencia de la muerte da 
profundidad e intensidad a la vida. 

7.3 Juega con la oposición exterior-inte- 
rior. Y afirma el valor saludable de las penas, 
que hacen reflexionar. 

7.4 Se trata de un pensar interesado, con 
deseo y gusto. Así, el necio se engaña a sí 
mismo, el sabio gana en autenticidad. 

7,5-6 El primer refrán es tradicional: Prov 
13,1.18.15,31-32; 17,10. El comentario del 
autor es una excelente imagen subrayada 
con ingenioso juego sonoro. 

7,7 Pero ni siquiera ese reproche saluda- 
ble está asegurado, porque también el sabio 


está expuesto al soborno y traiciona su mi- 
sión (como los profetas de Mig 3,5). El sobor- 
no no destruye la inteligencia y el saber, sino 
el juicio. Se diría que Qohelet lucha para no 
dejarse sobornar por la popularidad, para 
mantenerse incómodamente anticonformista. 

7.8 Variante genérica del v. 1. Véase 1 
Re 20,11. El original juega con el mismo sus- 
tantivo, "viento, aliento" (ruh), al que se apli- 
can dos dimensiones: aliento largo es pa- 
ciencia, aliento alto es soberbia. 

7.9 Véanse Prov 14,29; 15,18, 16,32. 

7.10 Primero, el autor ha explicado que 
todo retorna o se repite; segundo, no se pue- 
de juzgar de la etapa presente hasta que no 
haya cumplido su ciclo. Así que ese juicio del 
pasado es necio, y es peligroso porque aleja 
del presente, de su disfrute. Debe completar- 
se con 12,1. 

7,11-12 El texto es difícil: especie de 
debate ingenioso, difícil a fuerza de conci- 
sión. En esquema: buena es A, como lo es B 
y mejor es C; buena es A, igual que B, pero 
A contiene C. A = sabiduría, B = dinero, C = 
vida (cfr. Eclo 40,18-27). El v. 12 responde a 
la sabiduría tradicional (Prov 16,16) más que 
a otros dichos del autor (2,14-16). 

7,13 La expresión es audaz, pues se 
espera exactamente lo contrario; véanse 
1,15; 7,29; Job 8,3; 19,6; 34,12. Torcida es la 
condición humana, tal como la ve Qohelet, y 
lo mas grave es que hay que aceptarla como 
es, sin rebelarse ni intentar cambiarla. 
Torcida es la correlación entre bondad y for- 
tuna, maldad y desgracia; el hombre puede 
observar la correlación irregular, torcida, pero 
ni puede predecir el resultado individual ni 
forzar una correspondencia derecha. Torcido 
es el proceso del tiempo histórico; no es li- 
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ha torcido? “En tiempo de pros- 
peridad disfruta, en tiempo de 
adversidad reflexiona: Dios ha 
creado los dos contrarios para 
que el hombre no pueda averl- 
guar su fortuna. “Lo bueno es 
agarrar lo uno y no soltar lo otro, 
porque el que teme a Dios, de 
todo sale bien parado. 


Honradez y sabiduría 


De todo he visto en mi vida 
sin sentido: gente honrada que 
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fracasa por su honradez, gente 
malvada que prospera por su 
maldad. '“No exageres tu honra- 
dez, ni apures tu sabiduría: ¿para 
qué matarse? "No exageres tu 
maldad, no seas necio: ¿para qué 
morir malogrado? "La sabiduría 
hace al sabio más fuerte que diez 
jefes en una ciudad. “No hay en 
el mundo nadie tan honrado que 
haga el bien sin pecar nunca. 
“No hagas caso de todo lo que 
se habla ni escuches a tu siervo 
cuando te maldice, “pues sabes 
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muy bien que tú mismo has mal- 
decido a otros muchas veces. 
Todo esto lo he examinado con 
método pensando llegar a ser 
sabio, pero me quedé muy lejos. 
Lo que existe es remoto y muy 
oscuro: ¿quién lo averiguará? 


La mujer 


Me puse a indagar a fondo 
buscando sabiduría y recta valo- 
ración, procurando conocer cuál 
es la peor necedad, la necedad 


neal, recto y previsible, oscila de la fortuna a 
la desgracia; aun reconociendo la alternancia 
básica, el hombre no puede predecir el 
momento próximo ni modificar el curso de los 
acontecimientos. 

7.14 "Fortuna / desgracia" es una polari- 
dad fundamental (cap. 3,1-9). La asimetría de 
los verbos "disfrutar / ver, reflexionar" es clave 
del sentido. La fortuna no ofrece perspectiva, 
porque se agota en el disfrute, la desgracia 
permite observar los dos tiempos, de fortuna 
y de desgracia, ofrece perspectiva. 

7,15-23 A la bina fortuna-desgracia sigue 
ahora una doble bina: honradez-maldad, 
sabiduría- necedad. En varios puntos siguen 
un patrón idéntico o análogo, en un punto 
falla la analogía. Podemos verlo en un 
esquema: 

honradez excesiva daña (16), es imposi- 

ble (20) 

sabiduría excesiva daña (16), es imposi- 

ble (23) 

maldad excesiva daña (17) necedad 

daña (17) 

porel contrario: 

alguna maldad puede aprovechar (15) 

alguna sabiduría aprovecha (19); final- 

mente: 

la aceptación combinada es necesaria y 

ventajosa (18), 

es respeto de Dios. 

La honradez excesiva es una que el 
hombre quiere establecer a fuerza de puños, 
no aceptando lo irremediable de las caídas. 
Sabiduría excesiva es pretender compren- 
derlo y explicarlo todo. 

7.15 Otros traducen: "en su... , a pesar 
de su...” 


7.18 Traslado aquí el v. 18, que cobra así 
sentido: compárese con Job 2,10; Eclo 11, 
25. Agarrar y no soltar es expresión plástica, 
algo paradójica, que inculca la aceptación. 

Otra teoría de los contrarios en Eclo 33, 
14-15. 

7.19 Lo dicho no niega el valor de la sabi- 
duría, el presente refrán lo dice expresamen- 
te; véanse Prov 21,22; 24,5. 

Los "diez jefes" formaban un consejo de 
gobierno en algunas ciudades griegas y 
palestinas de la época. 

7.20 Véanse Prov 20,9; 1 Re 8,46; Eclo 
19,16. 

7,21-22 Aplican el principio enunciado: en 
el hablar no pueden faltar deslices, injurias. 
Cada uno lo sabe por sí mismo. Por lo cual no 
hay que tomar demasiado en serio cuanto se 
dice. El autor quita importancia incluso a sus 
propias palabras, por si alguien se ofende; 
acepta esa condición "torcida" del lenguaje 
humano sin empeñarse en enderezarla. 

7.23 La sabiduría como órgano de inda- 
gación y como objeto que se pretende (1,13). 
Hay una sabiduría trascendente inalcanza- 
ble, Prov 30,3; Job 28. Compárese con la 
actitud optimista del fingido Salomón en Sab 
7-8. 

7.24 Por el verbo "alcanzar, averiguar" 
(yimsa) este verso empalma con el v. 14c. 
Su alcance parece ser universal: incluso lo 
que nos parece próximo y patente encierra 
una profundidad inalcanzable. Compárese 
con Sab 9,16. 

7.25 Comienza un nuevo "giro" de refle- 
xión ponderando el esfuerzo denodado del 
autor. El texto es difícil y se podría interpre- 
tar también: "hasta conocer que la maldad 
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más absurda, “y descubrí que es 
más trágica que la muerte la 
mujer cuyos* pensamientos son 
redes y lazos y sus brazos cade- 
nas. El que agrada a Dios se 
librará de ella, el pecador queda- 
rá sujeto en ella. “Mira lo que he 
averiguado -dice Qohelet- cuan- 
do me puse a averiguar paso a 
paso: estuve buscando sin encon- 
trar. “Si entre mil encontré sólo 
un hombre, entre todas ésas no 
encontré una mujer. “Mira lo 
único que averigilé: Dios hizo al 
hombre equilibrado, y él se 
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buscó preocupaciones sin cuento. 
Consejero real 


0 ¿Quién como el sabio?, 
¿quién sabe interpretar un asun- 
to? La sabiduría serena el rostro 
del hombre cambiándole la dure- 
za del semblante. “Yo digo: cum- 
ple el mandato del rey, pues 
juraste ante Dios; “no te turbes 
ante él, pero cede; no resistas a su 
amenaza, porque puede cumplir- 
la. “La palabra del rey es sobera- 
na, ¿quién le pedirá cuentas de lo 
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que hace? "El que cumple sus 
mandatos no sufrirá nada malo. 
El sabio atina con el momento y 
el método, pues cada asunto tiene 
su momento y su método. El 
hombre está expuesto a muchos 
males, “porque no sabe lo que va 
a suceder y nadie le informa de lo 
que va a pasar. "El hombre no es 
dueño de su vida ni puede encar- 
celar su aliento; no es dueño del 
día de la muerte ni puede librarse 
de la guerra. Ni la maldad librará 
a su dueño. “Todo esto lo he 
observado fijándome en todo lo 


es necedad y la necedad locura". Es difícil 
determinar hasta dónde se extiende la nueva 
sección. 

7,26-29 La primera serie está dedicada a 
la mujer, tema frecuente en la literatura 
sapiencial (Prov 5; 7; 31; Eclo 25-26. etc.). 

El sentido de la pieza depende radical- 
mente de una partícula relativa en el v. 26. Si 
se toma como predicativa, incluye a todas las 
mujeres y significa un veredicto terriblemente 
pesimista; se trataría de una de esas genera- 
lizaciones que se pronuncian después de 
una experiencia amarga, "todas son ¡guales 
(cfr. Eclo 25,13; 42,135)". Si se toma como 
determinación, "la mujer que...", se refiere a 
un tipo determinado, el mismo que condena 
la tradición sapiencial. En Cant 8,6 el amor 
se compara con la muerte en sentido positi- 
vo; la muerte "amarga" (1 Sm 15,32). 

El bueno y el pecador como en 2,26. Se 
podría especificar: el que sabe gozar con 
dominio y el que se entrega sin freno. Eso 
indicaría un poder de seducción en la mujer 
que el varón hace fatal. 

7,26 * = O: la mujer, pues sus... 

7.28 "Entre todas ésas": limitando el 
enunciado a las que presentan dichos rasgos 
negativos. Sujeto del verbo buscar es napshi 
= el apetito, no libbi= la mente; apurando el 
sentido, diríamos que un amigo, un hombre 
cabal, lo encuentra entre mil, una esposa no 
la encuentra (cfr. Prov 31,10). 

7.29 Leyendo este verso en el contexto 
precedente: en lo que toca a las relaciones 
del hombre con la mujer, Dios ha hecho al 
hombre recto, pero el hombre con sus cálcu- 
los y malas artes se ha torcido. 


8,1-9 Un sabio, consejero de un rey: 
véanse Prov 16,14; 19,12; 20,2; 25,3. Es un 
rey a quien se presta juramento de lealtad 
por Dios (2), que tiene poderes casi divinos 
(cfr. Sal 135,60), autoridad absoluta (cfr. Job 
9,12). Ben Sira considera privilegio del sabio 
ser consejero real (Eclo 39,4); Qohelet duda. 
El sabio aconseja, pero no decide ni ejecuta. 
El poder del rey puede ser fatal (9). Al sabio 
le queda la capacidad de discernir el momen- 
to oportuno: cuándo intervenir, cuándo ceder, 
cuándo obedecer. Sólo que ambos están 
sujetos: al límite ¡inevitable y al plazo imprevi- 
sible de la muerte, a la ignorancia del futuro. 

8.1 Véanse Eclo 13,25 y 19,29. El "rostro 
propio" o el del rey. 

8.2 Véase Sab 6,3. 

8.3 La dificultad del verso consiste en 
cortar bien sus piezas. En cualquier alternati- 
va de traducción se aconseja tacto y respeto 
frente al rey: difícil ser consejero de tales 
reyes cuando hay que obedecer y callar para 
salvar la vida y el puesto. 

8.4 Sab 12,12. 

8,5-6 Recoge la doctrina de 3,1-8 aplica- 
da a la situación. 

8,6-7 Véase 3,22. 

8.8 Afirmación general desarrollada en 
cuatro enunciados. Encarcelar el aliento es 
conservarlo, no dejarlo salir, lo cual sería 
morir, expirar. 

8.9 Sin embargo, aunque el hombre no 
es dueño de su vida, otro hombre puede 
adueñarse de él. La última frase es de una 
ambigúedad inquietante: "para su mal", ¿de 
quién?, ¿del dominador?, ¿del dominado”, 
¿o simplemente del hombre en cuanto tal? 
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que sucede bajo el sol, mientras 
un hombre domina a otro para su 
mal. 


Retribución 


"También he observado esto: 
sepultan a los malvados, los lle- 
van a lugar sagrado, y la gente 
marcha alabándolos por lo que 
hicieron en la ciudad. "Y ésta es 
otra vanidad: que la sentencia 
dictada contra un crimen no se 
ejecuta enseguida; por eso los 
hombres se dedican a obrar mal, 
porque el pecador obra cien 
veces mal y tienen paciencia con 
él. Ya sé yo eso: «Le irá bien al 
que teme a Dios, porque lo te- 
me», "y aquello: «No le irá bien 
al malvado, el que no teme a 
Dios será como sombra, no ten- 
drá larga vida». '“Pero en la tie- 
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rra sucede otra vanidad: hay 
honrados a quienes toca la suerte 
de los malvados, mientras que a 
los malvados les toca la suerte de 
los honrados. Y esto lo conside- 
ro vanidad. "Yo alabo la alegría, 
porque el único bien del hombre 
es comer y beber y alegrarse; eso 
le quedará de sus trabajos duran- 
te los días de su vida que Dios le 
conceda vivir bajo el sol. 


El destino humano 


¡Me dediqué a obtener sabi- 
duría observando todas las tareas 
que se realizan en la tierra: los 
ojos del hombre no conocen el 
sueño ni de día ni de noche. 
“Después observé todas las 
obras de Dios: el hombre no pue- 
de averiguar lo que se hace bajo 
el sol. Por más que el hombre se 


23 


fatigue buscando, no lo averl- 
guará; y aunque el sabio preten- 
da saberlo, no lo averiguará. 


9 'He reflexionado sobre todo 
esto y he llegado a esta conclu- 
sión: aunque los justos y los sa- 
bios con sus Obras están en ma- 
nos de Dios, el hombre no sabe 
si Dios lo ama o lo odia. Todo 
10 que tiene el hombre delante es 
vanidad, porque una misma 
suerte toca a todos: al inocente y 
al culpable, al puro y al impuro, 
al que ofrece sacrificios y al que 
no los ofrece, al justo y al peca- 
dor, al que jura y al que tiene 
reparo en jurar. “Esto es lo malo 
de todo lo que sucede bajo el sol: 
que una misma suerte toca a 
todos. El corazón de los hombres 
está lleno de maldad: mientras 


Qohelet parece indicar que el poder absoluto 
es una desgracia para el hombre. 

8,10-14 Objeciones contra la doctrina de 
la retribución tomadas de la experiencia: el 
principio de la retribución no es universal y 
sufre muchas excepciones (14), si se apela a 
una retribución diferida, la dilación invita a la 
maldad (11). 

8.10 Creo que "lugar sagrado"; se refiere 
al cementerio (camposanto). Después de 
haber oprimido a los subditos, los poderosos 
mueren y les dedican elogios fúnebres. 
Recuérdese Le 22 25 . 

8.11 No se trata de un acto ocasional, 
sino de una actitud, de una entrega al mal. Lo 
cual implica que sólo el castigo refrena al 
hombre. 

8,12-13 Dos sentencias simétricas, co- 
rrelativas tradicionales. Véase 7,15; Jr 15,15. 

8,131s3,10s. 

8.14 No se puede planear la propia vida 
puramente en términos de retribución. Qo- 
helet no invita al mal, constata su realidad. Al 
mismo tiempo disuade de una ética calcula- 
dora. 

8.15 Recomienda, en cambio, el disfrute 
sencillo, proporcional al propio trabajo y no a 
una contabilidad de buenas obras. 


8,16-17 Acciones del hombre sobre la 
tierra, acciones de Dios bajo el sol. ¿Se dis- 
tinguen o se identifican? Si las distinguimos, 
tenemos los dos temas dominantes del libro: 
acción y contemplación. Por una parte, el 
hombre activo, que pierde el sueño por sus 
empresas; por otro lado, el hombre reflexivo, 
que desea comprender el plan y la acción de 
Dios. Ambos fracasan, cada uno a su modo: 
el primero porque se niega el disfrute y el 
descanso, el segundo porque no conseguirá 
su propósito. 


9,1-3 Justos y sabios están en manos de 
Dios, pero ¿de qué sirve saberlo? La frase es 
ambigua: puede ser positiva, "Dios protege", 
y negativa, "nadie escapa de Dios" Además 
parece que Dios se complace en oscurecer el 
enigma asignando la misma suerte sin distin- 
ción a todos los hombres. 

9.1 Algunos hacen al hombre sujeto de 
amar y odiar. 

9.2 Jurar devotamente por el Señor y 
ofrecerle sacrificios debidos o voluntarios no 
sirve frente a la muerte, el hombre no puede 
forzar la retribución, al menos frente a la 
muerte fracasa (Sal 49,8-10). 

9.3 Véanse 1,17; 2,12; 8,11; Jr 17,9. 
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viven piensan locuras y después 
¡a morir! 

*¡Quién es oreferible? Para 
los vivos aún hay esperanza, 
pues vale más perro vivo que 
león muerto. Los vivos saben... 
que han de morir; los muertos no 
saben nada, no reciben un salario 
cuando se olvida su nombre. Se 
acabaron sus amores, odios y 
pasiones, y jamás tomarán parte 
en lo que se hace bajo el sol. 
“Anda, come tu pan con alegría y 
bebe contento tu vino, porque 
Dios ya ha aceptado tus obras; 
“lleva siempre vestidos blancos 
y no falte el perfume en tu cabe- 
za, disfruta la vida con la mujer 
que amas, todo lo que te dure esa 
vida fugaz, todos esos años fuga- 
ces que te han concedido bajo el 
sol; que ésa es tu suerte mientras 
vives y te fatigas bajo el sol. 

Todo lo que esté a tu alcance 
hazlo con empeño, pues no se 
trabaja ni se planea, no hay co- 
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nocer ni saber en el Abismo 
adonde te encaminas. 

' Otra cosa he observado bajo 
el sol: que no depende el correr 
de la agilidad, ni la batalla de la 
valentía, ni de la habilidad tener 
pan, ni la riqueza de ser avisado, 
ni la estima del saber, sino que 
siempre : se tercia la ocasión y la 
suerte. “El hombre no adivina 
su momento: como peces apresa- 
dos en su red, como pájaros atra- 
pados en la trampa, se enredan 
los hombres cuando un mal 
momento les cae encima de re- 
pente. 


Más vale maña que fuerza 


“Otra cosa he visto bajo el 
sol, y fue para mí una gran lec- 
ción: había una ciudad pequeña, 
de pocos habitantes; “vino un rey 
poderoso que la cercó, montó 
contra ella fuertes piezas de ase- 
dio; "había en la ciudad un hom- 
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bre pobre, pero hábil, capaz de 
salvar la ciudad con su destreza, 
pero nadie se acordó de aquel 
pobre hombre. “Y me dije: sí, 
«vale más maña que fuerza», sólo 
que la maña del pobre se despre- 
cla y nadie hace caso de sus con- 
sejos. ' “Y eso que se escuchan 
mejor las palabras tranquilas de 
un sabio que los ¡gritos de un capl- 
tán de necios. “Más vale maña 
que armas de guerra. 


Proverbios varios 


'8'Un solo fallo echa a perder 
muchos bienes, 


10 'una mosca muerta echa a 
perder un perfume, una pizca de 
necedad cuenta más que mucha 
sabiduría. “La mente del sabio va 
a su derecha, la mente del necio 
va a su izquierda; Sel falto de 
seso va por su camino llamándo- 
los necios a todos. 


9,4-6 Hay un refrán que dice la ventaja 
de los vivos sobre los muertos (4c): saben y 
esperan. Qohelet lo comenta irónicamente. 
Saber es de doble filo: por un lado, anticipa la 
muerte con su certeza y quita sentido a la 
vida; por otro, enseña al hombre a disfrutar 
de esta vida limitada. 

9,5 El verso juega con la aliteración de 


salario y recuerdo (sakry zkr): el recuerdo es 


la paga después de la muerte. 

9.7 Los posesivos "tu pan, tu vino" pue- 
den indicar "el que tú te has ganado" y tam- 
bién "el que te toca". De ambos modos, un 
límite a la ambición de adquirir y poseer. Es 
dudoso el sentido del verbo "aceptar". Aquí 
parece decir que Dios acepta el trabajo del 
hombre sensato y lo remunera con el disfru- 
te sencillo. Se excluye el afán de seguir rea- 
lizando empresas o de exigir a Dios mayor 
retribución (2,26). 

9.8 Blanco es color festivo. Sab 2,6-7 pa- 
rece aludir a estos consejos. 

9.9 En otro contexto, Prov 5,18. 

9,18b-10,1 Comienza una serie de pro- 
verbios desligados, al estilo de algunas co- 


lecciones del libro de Proverbios, o comenta- 
dos, al estilo del Eclesiástico. Faltan los ver- 
bos de confesión personal "he observado, he 
comprendido, saqué la conclusión etcétera", 
excepto en 10,5. 

Comienza con un refrán comentado so- 
bre la relación del bien y el mal. No cuantitati- 
va, el mal como sustracción (cfr. 7,20), sino 
cualitativa: un poco estropea un mucho; lo 
cual tiene aplicación en muchos valores hu- 
manos. La bondad en general, la sabiduría en 
particular. El texto del último verso es dudoso. 


10,2-3 Izquierda y derecha tienen aquí la 
valoración común a muchas culturas: "dies- 
tro, adiestrar, destreza, siniestro...” El necio 
no sólo va por mal camino, en mala direc- 
ción, sino que además es incapaz de saberlo 
y llama necios a los que no van con él. 

La última frase "es necio" resulta ambi- 
gua en hebreo: algunos la aplican al sujeto y 
traducen: "va diciendo (mostrando) a todos 
que es un necio". Es posible que el autor 
haya buscado irónicamente la ambigúedad. 

10,3 Prov 13,16. 
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“Si el que manda se enfurece 
contra t1, tú no dejes tu puesto, 
pues Ja calma cura errores gra- 
ves. “Hay un mal que he visto 
bajo el sol, un error del que es 
responsable el soberano: “el 
1gnorante ocupa puestos altos 
mientras nobles y ricos se sien- 
tan abajo, "he visto esclavos a 
caballo mientras principes iban a 
ple como esclavos. 

“El que cava una fosa caerá 
en ella, al que agrieta un muro le 
morderá la culebra, “el que 
remueve piedras se lesionará con 
ellas, el que corta leña se herirá 
con ella. 

USi el hierro está embotado y 
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no se afila antes, hay que hacer 
mucha fuerza: y sale mejor con 
maña; "si la serpiente no se deja 
encantar y pica, de nada vale el 
encantador. “El sabio gana esti- 
ma con sus palabras, el necio se 
arruina por lo que habla, “su 
exordio es una necedad, su con- 
clusión un terrible absurdo. “El 
necio charla sin medida, pero el 
hombre no sabe lo que va a pa- 
sar, pues ¿quién le informa de lo 
que va a suceder? "La fatiga del 
necio lo rinde porque no acierta 
con el camino de la ciudad. 
5:Ay del país donde reina un 
muchacho y sus príncipes ma- 
drugan para sus comilonas! *“Di- 
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choso el país donde reina un 
noble y los príncipes comen 
cuando es hora y no ponen su 
valentía en beber. "La holgaza- 
nería derrumba el techo y brazos 
caídos derriban la casa. “Dis- 
frutan celebrando banquetes y el 
vino les alegra la vida, y el dine- 
ro responde de todo. 

No hables mal del rey ni por 
dentro, no hables mal del rico ni 
en tu alcoba, porque un pajarito 
les lleva el cuento y un ser alado 
les cuenta lo dicho. 


El riesgo 


11 "Aunque envíes tu grano por 


10,4 Compárese con 8,3 y Prov 16,14 
Para la última frase, véanse Prov 14,30 y 
15,4. 

10,5-7 Se trata de una situación que po- 
demos llamar revolucionaria y que el autor 
contempla con ojos de clase alta: a ignoran- 
te se opone noble y rico, el caballo es para la 
nobleza. El autor no comenta ni observa las 
consecuencias, nada más señala con el dedo 
la situación equivocada y echa la culpa al 
soberano (véanse Prov 30,21-23 y 19,10). 

10,8-9 Si tomamos 8 en sentido ético, 
equivale a "quien la hace la paga": Sal 7,16; 
9,16; 57,7; Prov 26,27. Si lo tomamos, como 
9, en sentido físico, nos habla de los peligros 
inherentes al trabajo de los artesanos: en la 
destreza se tercia la suerte: 9,11s. 

10.11 Véase Eclo 12,13. 

10.12 ¿Contradice a 9,11? No del todo. 
Aquí afirma que la sabiduría trae prestigio, 
allí afirmaba que el efecto no es seguro, por- 
que se pueden terciar otros factores. Además 
aquí el proverbio funciona como miembro de 
una antítesis. El original podría leerse como 
frase ingeniosa: "los labios del neciolo devo- 
ran", pero el verbo bl' estaba lexicalizado. 
Véanse Prov 14,3; 18,7. 

10,14 El encaje del verso en el contexto 
es dudoso. El futuro trae el desenlace y da 
perspectiva (7,8); como el hombre no lo co- 
noce, debe moderarse en lo que dice; pero el 
necio, habla que te habla, empieza mal y 
acaba peor. Por implicación, el sabio es 

consciente de su ignorancia (8,7). 


10,15 Parece expresión proverbial que 
concuerda con lo precedente: como no sabe 
el camino, se echa a andar sin norte ni térmi- 
no y sólo consigue fatigarse. Camina en vano 
como hablaba en vano. 

10,16-17 Véanse Is 3,4 y 5,11. El final del 
v. 17 es dudoso. 

10.18 Si continúa lo precedente, denun- 
cia la holgazanería de los jefes. Podría ser un 
proverbio independiente, al estilo de Prov 
20,4; 21,25. 

10.19 Como continuación de lo prece- 
dente, el proverbio denuncia a los jefes que 
gastan el dinero en comilonas. Cambiando 
una vocal, la última frase se puede leer como 
interrogativa: "¿responderá el dinero de 
todo?" 

10.20 Véase Sab 1,10. Y recuérdese 
nuestro "las paredes oyen". La imagen del 
ave pertenece al original hebreo. 


11,1-6 Si algo acepta y aconseja Qohelet 
es disfrutar del fruto del propio trabajo. Luego 
hay que trabajar para obtener ese fruto. 
Ahora bien, la correspondencia entre trabajo 
y resultado no es mecánica, la proporción no 
es matemática, el éxito no es seguro. ¿Luego 
no vale la pena trabajar”? 

La inseguridad es de dos filos: una em- 
presa arriesgada -el comercio marítimo- 
tiene éxito, una empresa normal se expone a 
múltiples riesgos; las nubes hacen crecer el 
árbol, el viento lo derriba, nubes y viento 
siguen sus leyes, entre firmes y caprichosas. 


MZ. 


la superficie del mar, al cabo del 


2 
tiempo Jo recobrarás; “aunque ¡ 


dividas en siete o en ocho partes, 
no sabes las desgracias que pue- 
den suceder en la tierra. Si las 
nubes van llenas, descargan la 
lluvia sobre el suelo. Caiga al sur 
o hacia el norte, el árbol queda 
donde ha caído. Tanto mirar los 
vientos, que no se siembra; tanto 
mirar las nubes, que no se siega. 
"Si no entiendes cómo un aliento 
entra en los miembros en un 
seno preñado, tampoco entende- 
rás las obras de Dios, que lo hace 
todo. “De mañana siembra tu 
semilla y a la tarde no cruces los 
brazos, pues no sabes cuál de las 
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dos siembras resultará o si las I 


dos tendrán igual éxito. 
Juventud y vejez 


“Dulce es la luz y los ojos dis- 
frutan viendo el sol. “Por mu- 
chos años que viva el hombre, 
que los disfrute todos, recordan- 
do que los años oscuros serán 
muchos y que todo lo que viene 
es vanidad. "Disfruta mientras 
eres muchacho y pásalo bien en 
la juventud; déjate llevar del 
corazón y de lo que atrae a los 
ojos; y sabe que Dios te llevará a 
Juicio para dar cuenta de todo. 

"Rechaza las penas del corazón 
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y rehúye los dolores del cuerpo: 
niñez y juventud son efímeras. 


12 'Acuérdate de tu Hacedor 
durante tu juventud, antes de que 
lleguen los días aciagos y alcan- 
ces los años en que dirás: «No les 
saco gusto». * Antes de que se 
oscurezca la luz del sol, la luna y 
las estrellas, y a la lluvia siga el 
nublado. “Ese día temblarán los 
guardianes de casa y los robustos 
se encorvarán, las que muelen 
serán pocas y se pararán, las que 
miran por las ventanas se ofusca- 
rán, “las puertas de la calle se 
cerrarán y el ruido del molino se 


El varón no sabe exactamente cuándo su 
mujer va a concebir o cómo entra la vida en 
el feto, ¿cómo va a saber el plan misterioso 
de Dios, que da y sustenta toda vida? La con- 
clusión de Qohelet es positiva: hay que tra- 
bajar afrontando el riesgo y con esperanza. 

11,1-2 Algunos autores interpretan estos 
dos versos como recomendación a ser cari- 
tativos. 

11,3 Por la terminología recuerda 1,5-7. 
El árbol caído no se levanta para repetir su 
ciclo (pero léase Job 14). 

11,5 Sobre el misterio de la concepción y 
gestación pueden leerse Sal 139; Job 10; 2 
Mac 7,22. 

11,7-8 Al acercarse el autor al final de su 
libro, adopta un tono lírico, melancólico, co- 
mo un adiós a la vida. A pesar de los límites 
y el desengaño, ama intensamente la vida, la 
siente más entrañablemente cuando se va a 
acabar. ¿Es mejor el final que el comienzo 
(7,11)? Es mejor punto de vista para apreciar 
y valorar. 

Luz y sol son motivos simbólicos. Que el 
recuerdo de la noche que se aproxima haga 
más intenso el disfrute de lo que queda. La 
muerte, la noche, se anticipa en vida, en un 
crepúsculo que es vida mezclada de muerte, 
por eso hay que gozar de la juventud, que es 
el mediodía, el sol en cénit, antes de que sea 
demasiado tarde. 

El primer consejo no es muy convencio- 
nal (véase Nm 15,39). El juicio de Dios no 
significa castigo por haber gozado, sino más 


bien lo contrario: quien no aproveche el plazo 
dará cuentas de su negligencia. El juicio de 
Dios invita a gozar de la juventud; cada cosa 
tiene su sazón (3,1). La fugacidad de niñez y 
juventud es su "vanidad". 


12,1-8 Frente a la valoración de la vejez 
en Israel, Qohelet la contempla con tristeza y 
melancolía. El sentido es claro en conjunto, 
dudoso en varios detalles. Después de una 
introducción explícita (1) viene una serie cós- 
mica de meteoros (2) con valor simbólico; 
sigue la visión de una morada o una granja 
(3-4) con sus variados personajes; alusiones 
oscuras entre dos franjas realistas (5), dos 
imágenes domésticas preparan el enunciado 
final explícito (6-7), y cierra un colofón (8). 

12.1 Es la única vez que el autor usa el 
término Creador: su recuerdo servirá para 
aceptar y aprovechar la suerte asignada y los 
tiempos establecidos. No son malos los tiem- 
pos, sino el anciano que no puede disfrutar 
de ellos. 

12.2 La vejez, una noche sin estrellas, un 
invierno sin sol. 

12.3 En el cuadro doméstico, los guar- 
dianes pueden ser los brazos y los robustos 
o valientes pueden ser las piernas o los hom- 
bros. Es claro que muelen los molares y dien- 
tes y que miran por las ventanas los ojos. Es 
una casa en que va faltando la vida. 

12.4 Las puertas son los oídos, ¿o los 
labios? (cfr. Eclo 22,27) La acción de moler 
es masticar; o se para el molino: cfr. Jr 25,10 


e 
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apagará, se debilitará el canto de 
los pájaros, las canciones se irán 
callando, "darán miedo las altu- 
ras y rondarán los terrores. 
Cuando florezca el almendro y se 
arrastre la langosta y no dé gusto 
la alcaparra, porque el hombre 
marcha a la morada eterna y el 
cortejo fúnebre recorre las calles. 
Antes de que se rompa el hilo de 
plata, y se destroce la copa de 
oro, y se quiebre el cántaro en la 
fuente, y se raje la polea del 
pozo, “y el polvo vuelva a la tie- 
rra que fue, y el espíritu vuelva a 
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Dios, que lo dio. 
"Vanidad de vanidades -dice 
el Predicador-, todo es vanidad. 


Epílogo 


El Predicador, además de ser 
un sabio, enseñó al pueblo lo que 
él sabía. Estudió, inventó y for- 
muló muchos proverbios; “el 
Predicador procuró un estilo 
atractivo y escribió la verdad con 
acierto. 

"Las sentencias de los sabios 
son como aguijadas o como cla- 


12,14 


vos bien clavados de los que 
cuelgan muchos objetos: las 
pronuncia un solo pastor. 

Un último aviso, hijo mío: 
nunca se acaba de escribir más y 
más libros, y el mucho estudiar 
desgasta el cuerpo. 

En conclusión, y después 
de oírlo todo, teme a Dios y 
guarda sus mandamientos, por- 
que eso es ser hombre; que 
Dios juzgará todas las acciones, 
aun las ocultas, buenas y malas. 


12.5 Verso dudoso. El almendro florido 
parece referirse a las canas del anciano; la 
langosta arrastrándose sería la agilidad juve- 
nil perdida, aunque bastantes comentaristas 
piensan que se refiere a los órganos sexua- 
les; la alcaparra excitaba el apetito (¿de 
comer o sexual”). 

12.6 Hilo y copa, cántaro y polea son 
objetos domésticos que asumen valor simbó- 
lico. El cántaro que saca el agua del pozo de 
la vida y la polea que asegura el retorno del 
agua del manantial no son difíciles de enten- 
der. El hilo, ¿es de vestir o de colgar”; la co- 
pa, ¿es de beber o de alumbrar? Los griegos 
hablaban del hilo de la vida que hilan y cor- 
tan las parcas. 

12.7 Esto no implica supervivencia ni 
inmortalidad del alma, es simplemente la 
imagen de Sal 104,30. Véanse 3,21 y Sal 
90,3. 

12.8 El colofón repite el comienzo (1,2) 
enmarcando todos los giros de la reflexión. 
Ahora suena con mayor fuerza y convicción, 
casi como testamento del pensador. 

12.9 Al final del libro, como en la solapa 
o en la tapa posterior, un editor (alumno res- 
petuoso) ha añadido esta nota biográfica. No 
le interesa decir cuándo nació o murió su 
maestro ni dónde vivió, le interesa su profe- 
sión y reseñar brevemente sus méritos. 
Compárese con Eclo 37,22-23. 

Después describe el género literario y el 
trabajo de composición. "Proverbio" es la 
designación más genérica: quizá aluda a 1 


Re 5,12 (Salomón). Los tres verbos ponde- 
ran la artesanía literaria laboriosa. 

12.10 La tarea artesana busca dos cosas: 
enseñar y agradar. "Omne tulit punctum qui 
miscuit utile dulcí” (Horacio). ¿Hay algo de 
apologética en esta nota del editor? Aunque 
inconformista, Qohelet dijo la verdad; si agra- 
da su estilo, no vale quedarse en él. 

12.11 "Aguijadas": el libro ofrece una ver- 
dad agradable en la forma, pero agresiva en 
la intención. Así son las sentencias de los 
sabios, que espolean y guían al ganado, pin- 
chando un poco. "Clavos": bien clavados en 
la mente o en la memoria, leves y firmes, 
pero que aguantan mucha carga de sentido. 

El "único pastor": o es el autor -conti- 
nuando la metáfora de las aguijadas y los 
aperos colgados-, o es Dios como fuente últi- 
ma de la sabiduría. 

12.12 Podría leerse como nueva reco- 
mendación del libro por el editor: frente a los 
muchos libros, más vale quedarse con uno 
importante. Además, no hay que exagerar la 
sabiduría (7,16.23) ni el estudio; hay que 
sacar fruto del trabajo y disfrutarlo. 

12.13 El editor abandona la presentación 
y recomendación del autor para añadir algo 
por su cuenta. Algo que no concuerda fácil- 
mente con las ideas de Qohelet; se parece 
más a Ben Sira. El "hombre" se encuentra 
entre dos sentencias sobre Dios: sus manda- 
mientos por delante, su juicio por detrás. Es 
su puesto, según el editor. 

12.14 Sal 58,12; Rom 2,16. 


Eclesiástico 


INTRODUCCIÓN 


El prólogo del traductor griego ofrece información sobre el autor 
y la obra. La "Sabiduría de Jesús Ben Sira" fue un libro tan leido en la 
Iglesia antigua, que adquirió la denominación de Eclesiástico. Los ju- 
díos en general y una parte de la antigua Iglesia no consideraban este 
libro como canónico, aunque se leía en la iglesia. Por eso el texto 
hebreo original desapareció bien pronto, la traducción griega tuvo 
aceptación y una traducción latina libremente ampliada y adaptada 
pasó a la Vulgata. 


En la Edad Media lo citan algunos autores judíos, sobre todo el 
gran maestro de Fayún en Egipto, Saadías. Parece ser que un árabe 
encontró una copia:en una cueva cerca de Jericó a fines del siglo VIII, 
y el texto llegó de ese modo a Egipto. Una secta judía lo utilizó duran- 
te un par de siglos, pero otra secta consiguió eliminarlo en el siglo XII. 
El libro desaparece en una geniza o depósito de El Cairo. 


A finales del siglo pasado, unos investigadores ingleses recobra- 
ron diversos manuscritos, que equivalen a dos tercios de la obra com- 
pleta. En 1931, 1958 y 1960 aparecen nuevos fragmentos breves. En 
1966 se encuentran varias páginas en las excavaciones de Masada. 
Podemos esperar que se encuentren más fragmentos. 


Los hallazgos y estudios recientes demuestran el valor superior 
del texto hebreo. La presente traducción está hecha de ese texto, 
teniendo en cuenta variantes y la traducción griega; donde falta el texto 
hebreo, sigo el texto griego | o breve. Sigo la numeración de dichos 
textos, que con frecuencia salta números. 


Texto hebreo existente hoy: 3,6-16,26; 18,32-19,2; 20,5-7.13; 
25,/-8.13.17-24; 26,1-3.13-17; 30,11-38,27; 39.15-51,30. En algunas 
traducciones antiguas y modernas seis capítulos se encuentran tras- 
puestos, según la siguiente correspondencia: 31 = 34, 32 = 35, 33 = 
36,34=31,39=92,90= 99. 


Con Jesús Ben Sira alcanzamos un ejercicio profesional del 
saber, practicado en una escuela. Según sus confesiones, el autor se 
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dedicó al estudio, enseñanza y exposición de lo que era tradicional- 
mente la sabiduría o sensatez, prudencia y experiencia. Mantiene 
como fuentes del saber la experiencia, la observación y la reflexión; al 
mismo tiempo subraya el valor de la tradición (30,25; 36,16) y la nece- 
sidad de la oración (39,5-8). En su tiempo la sabiduría consistía en 
buena parte en el estudio y comentario de textos bíblicos, narrativos y 
legales. De ordinario no cita explícitamente el pasaje comentado, se 
contenta con aludirlo; supone quizá que sus discípulos lo conocen. Al 
final del libro ofrece un brevísimo resumen de historia, en forma de viris 
Illustribus. 


El principio de su doctrina consiste en una correlación: lo supre- 
mo de la sabiduría es el respeto o reverencia de Dios, y éste se tradu- 
ce en el cumplimiento de la ley. Uno, dos o los tres miembros recurren 
en el libro como /ejtmotif, cerrando instrucciones o bloques mayores. 
Siguiendo la tradición de Prov 1-9, presenta varias veces a la Sa- 
biduría personificada. Su manera frecuente de razonar es la conside- 
ración del doble aspecto: casi todos los problemas o situaciones 
humanas presentan dos aspectos, sus más y sus menos. El autor lo 
reconoce y lo expone manteniendo un hábil equilibrio. No es un teólo- 
go profundo o elevado, es un pensador sensato. 


Acepta recursos de estilo tradicionales: proverbios numéricos, un 
poema alfabético, juegos de palabras, paronomasias, la pregunta 
didáctica, la objeción anticipada. Parecen aportaciones suyas: la divi- 
sión en estrofas, las series de unos veinte miembros homogéneos, p. 
ej. "hay", "antes de", el reparto artificioso con movimiento de péndulo, 
las ternas. El libro es una colección medianamente compuesta: retor- 
na sobre el mismo argumento, salta de tema. Lo más que podemos 
identificar son algunos bloques de temas emparentados. 


Prólogo del traductor 


Comentario al prólogo del traductor griego. La división en letras 
no es original, sino que la añado para facilitar las referencias del 
comentario. 


a) Reconoce la existencia de una Escritura canónica, dividida en 
Ley, Profetas, y los demás sin nombre especial. Frente a la famosa e 
influyente sabiduría griega, Israel puede presentar la suya, como decía 
ya Dt 4,6-8. 

b) "Los de fuera" son los paganos, entre los cuales viven comu- 
nidades judías que ya no entienden el hebreo. 


c) Aunque buen conocedor de la Escritura, su actividad es 
"sapiencial": enseñanza para la vida según la ley. 


d) El abuelo había escrito en una lengua hebrea más bien aca- 
démica, según los módulos formales hebreos. El nieto traduce al grie- 
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go, lengua culta de estructura y estilo bien diversos. Cuenta con el 
antecedente de otros libros bíblicos ya traducidos al griego. Su aclara- 
ción parece tener un tono apologético frente a los clásicos de la litera- 
tura griega: quiere salvar el prestigio del abuelo y de la literatura patria. 


e) Este rey, titulado Benefactor o Euergetes, es probablemente 
Ptolomeo Vil, que comenzó su corregencia el 170 a.C. Esto coloca el 
viaje del traductor el año 132. Por deducción, el trabajo del abuelo 
corresponde a los primeros decenios del siglo Il a.C. 
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PRIMERA PARTE 


Sabiduría y temor de Dios 
(Prov 8,22-31; Sab 7) 


1 "Toda sabiduría viene del Señor 
y está con él eternamente. 
“La arena de las playas, las gotas de la lluvia, 
los días de los siglos: ¿quién los contará? 
"La altura del cielo, la anchura de la tierra, 
la hondura del abismo: ¿quién las rastreará? 
“Antes que todo fue creada la sabiduría, 
la inteligencia y la prudencia antes de los siglos. 
SLa raíz de la sabiduría: ¿a quién se reveló?; 
la destreza de sus obras: ¿quién la conoció? 
“Uno solo es sabio: sentado en su trono 
impone respeto. 
"El Señor en persona la creó, la conoció y la midió, 
la derramó sobre todas sus obras; 
la repartió entre los vivientes, según su generosidad; 


se la regaló a los que lo aman. 


"Respetar al Señor es gloria y honor, 


es gozo y corona de júbilo; 


1,1-21 Comienza el libro con una exposi- 
ción programática, vinculando la sabiduría / 
sensatez con el respeto / reverencia de Dios. 
Cita y comenta el principio, también progra- 
mático, de Prov 1-7. La sabiduría / destreza 
es cualidad divina, que Dios posee eterna- 
mente y que despliega en su actividad cós- 
mica creadora. Es además una creatura, que 
Dios reparte a los seres vivos; también a los 
animales, según tradición sapiencial. A los 
hombres Dios les concede sabiduría / sensa- 
tez, a condición de que respeten a Dios. 

Respeto / reverencia de Dios es un con- 
cepto ancho al que corresponden nuestro 
"sentido religioso" o "reverencia" de la crea- 
tura ante el Creador. Á veces domina el 
aspecto etimológico de temer (cfr. re-vereri); 
a veces el aspecto ético de "guardar los man- 
damientos"; casi siempre el aspecto genérico 
de "fidelidad". 

La sabiduría no es don estático, otorgado 
de una vez para siempre en estado perfecto, 
sino que es dinámica, con algo de vida vege- 
tal. Parte de un cimiento hacia una plenitud, 
de una raíz hacia una corona. Aunque el 
hombre no la puede abarcar, porque es ante- 
rior y superior a él, puede trabajar por ella y 
con ella, teniendo siempre presente el respe- 
to de Dios. 


Pablo llama a Cristo "sabiduría de Dios"; 
y Col 2,3 afirma que encierra "los tesoros de 
la sabiduría". 

1,1 Véanse Prov 2,6; 8,21 s; Sab 8,21. 
Compárese con Jn 1,1.18; Sant 3,17. 

1,2-3 Ejemplos de números indefinidos y 
dimensiones inabarcables: Sal 139,85; ls 40, 
12s; Job 28,24-27. 

1,4 Hay una sabiduría creada, primogéni- 
ta y primicia: véase Prov 8,22-30; para las 
cualidades emparentadas véase Prov 1,1-6. 
Algunos manuscritos añaden un verso: "La 
fuente de la sabiduría es en el cielo la pala- 
bra de Dios, y sus canales son los manda- 
mientos eternos". 

1,8 Con plenitud de sentido, sólo de Dios 
podemos decir que es sabio, y por ello es 
sobrecogedor, temible: Sal 76. "Sentado en 
su trono" como rey, a quien compete de mo- 
do especial la sabiduría: Prov 25,1 s. 

1,9-10 Responde a las preguntas de los 
vw. 2-3. Parece establecer una gradación. 
Todas las criaturas llevan impreso el sello de 
la destreza del Creador; todos los vivientes 
participan activamente de una sabiduría; sus 
"amigos", o sus fieles, la reciben como don 
particular: cfr. Ecl 2,26; Bar 3,37. 

1,11-13 En tres versos una síntesis de 
bienes ligados al "respeto" del Señor, que 
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respetar al Señor deleita el corazón, 
trae gozo y alegría y vida larga. 

Quien respeta al Señor acabará bien, 
el día de su muerte lo bendecirán. 

“EL principio de la sabiduría es respetar al Señor: 
ya en el seno se crea con el fiel. 

BAsienta su cimiento perpetuo entre los hombres 
y se mantiene con su descendencia. 


1,26 


'La plenitud de la sabiduría es respetar al Señor: 
con sus frutos embriaga a sus fieles; 


17 
llena de tesoros toda su casa 


y de sus productos las despensas. 


'La corona de la sabiduría es respetar al Señor: 


sus brotes son la paz y la salud. 


PDios hace llover la inteligencia y la prudencia, 
y exalta la gloria de los que la poseen. 
La raíz de la sabiduría es respetar al Señor, 


y sus ramos son una vida larga. 


2E1 respeto del Señor rechaza los pecados 


y aparta sin cesar la cólera. 


Sabiduría y paciencia 


2E1 injusto apasionado no quedará impune, 
porque el ímpetu de la pasión lo hará caer. 
2E1 hombre paciente aguanta hasta el momento justo, 


y al final su paga es la alegría; 


“hasta el momento justo oculta lo que piensa: 
la gente se hace lenguas de su prudencia. 
Tesoro de sabiduría son los proverbios atinados, 
pero el pecador aborrece la religión. 
Si deseas la sabiduría, guarda los mandamientos, 


y el Señor te la concederá; 


transforma la entera existencia humana 
hasta el final. Entonces lo bendicen, no an- 
tes: Eclo 11,28; entonces comienzan a ben- 
decir su memoria: Prov 10,7. Ben Sira no 
espera otra vida. 

1,14-15 Eco de Prov 1,7. La sabiduría 
desborda los límites de la existencia indivi- 
dual: antes de nacer, sin condiciones, la reci- 
be el hombre como don germinal, al morir la 
lega a sus descendientes. El hombre nace ya 
homo sapiens. Gracias a ella, puede desa- 
rrollarse, y este desarrollo sí está condiciona- 
do por el sentido religioso. La sabiduría, ade- 
más, está vinculada a la tradición. "Perpetuo" 
o primordial. 

1,16-17 Completa con bienes materiales 
la serie de 11-13; véase Prov 24,4; Sab7,11. 


1,18-20 Si la "corona" designa la copa, la 
entera imagen es coherente: raíz, ramos, 
brotes, copa, y la lluvia que la fertiliza. 

1,21 Su único obstáculo es el pecado, 
que provoca la cólera de Dios y frustra las 
bendiciones. 

1,22-24 La pasión es un caso concreto 
de pecado; la impaciencia impide la madura- 
ción. La pasión es una fuerza que sobreviene 
de repente y arrastra al hombre a la caída. A 
ella se oponen la paciencia y la prudencia. El 
resultado de éstas es la alegría y el recono- 
cimiento social. 

1,25-27 Vuelve al tema de antes: adqui- 
sición o cultivo de la sensatez. Ofrece tres 
caminos o condiciones: los proverbios, que 
llustran y orientan; los mandamientos, que se 
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“Torque el respeto del Señor es sabiduría y educación, 
y se complace en la fidelidad y la humildad. 


Sinceridad 


Hijo mío, no seas falso en el temor de Dios, 
no te acerques a él con doblez de corazón; 
no seas hipócrita en tu trato con los hombres, 
vigila tus labios; 
no te ensoberbezcas, porque caerás 
y te acarrearás ignominia; 
el Señor descubrirá lo que ocultas 
y te humillará en medio de la asamblea; 
porque te acercaste al temor de Dios 
mientras tu corazón estaba lleno de falsedad. 


29 


30 


Paciencia y confianza 


"Hijo mío, cuando te acerques a servir al Señor, 
prepárate para la prueba; 

“mantén el corazón firme, sé valiente, 
no te asustes cuando te sobrevenga una desgracia; 


A pégate a él, no lo sueltes, 
y al final serás enaltecido. 
“Acepta cuanto te sobrevenga, 
aguanta enfermedad y pobreza, 


"porque el oro se acrisola en el fuego, 


y los elegidos, en el horno de la pobreza. 


Confía en el Señor, que él te ayudará; 


espera en él, y te allanará el camino. 


han de cumplir; y el respeto del Señor, que 
es todo un programa. 

1,28-2,18 En la primera instrucción ha 
explicado de dónde procede la sabiduría y 
cómo se consigue por medio del respeto de 
Dios. En la segunda instrucción explica cómo 
se consigue y desarrolla el respeto de Dios. 
Hay que emprender la tarea con sinceridad y 
humildad (28-30), hay que tener paciencia y 
constancia (2,1-6), hay que confiar en Dios 
(2,7-14); conclusión enunciativa (2,15-18). 

1,28-30 La tarea del respeto de Dios 
exige una actitud inicial, Respecto a Dios, el 
corazón ha de estar entero; el corazón dividi- 
do (Sal 12,3; 1 Cr 12,34) está patente a Dios. 
Respecto a los hombres ha de ser sincero, 
pues la hipocresía acarrea la humillación de 
quedar descubierto. Respecto a sí debe ser 
humilde, pues la soberbia acarrea ignominia: 
Prov 11,2. Una actitud inicial falsa viciará 
toda la empresa: cfr. Sab 1,1-4. 


2,1-6 Dios es pedagogo exigente, que 
enseña a los suyos en la vida y para la vida, 
con experiencias y pruebas: Tob 12,13; Dt 
8,2. El discípulo debe venir con firme convic- 
ción personal y dispuesto a la prueba, que es 
necesaria y señal de que Dios lo ama: Prov 
3,12. Si la intimidad del hombre "se pega" o 
adhiere a Dios, estará firme (Sal 112,7) y 
valiente (Sal 27,14). "Pegarse" es palabra 
típica del Dt. "Se acrisola": ls 48,10; Jr 9,6. 
"Allanar" ls 45,13; Prov 3,6. 

2,5 Prov 3,12. 

2,7-14 En tres estrofas, exhorta con 
imperativos, apela al testimonio de la historia 
y rubrica la lección con tres ayes. 

2,/-9 Traduzco "los que respetáis al 
Señor" para enlazar con el cap. 1; vale tam- 
bién la forma común de los salmos: "fieles del 
Señor". "Salario": véanse Gn 15,1; Jr 31,16. 
"Hasta mañana": como manda Lv 19,13. Los 
"bienes" se concentran en la "salvación" y en 
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“Los que respetáis al Señor, esperad en su misericordia, 
y no Os apartéis para no caer; 
“los que respetáis al Señor, confiad en él, 
que no retendrá vuestro salario hasta mañana; 
"los que respetáis al Señor, esperad bienes, 
g0zo perpetuo y misericordia. 
"Repasad la historia y veréis: 
¿quién confió en el Señor y quedó defraudado?, 
¿quién esperó en él, y quedó abandonado?, 
¿quién gritó a él y no fue escuchado? 
"Porque el Señor es clemente y misericordioso, 
perdona el pecado y salva del peligro. 
¡Ay del corazón cobarde, de las manos desfallecidas!; 
¡ Ay del pecador que va por dos caminos!; 
>:Ay del corazón desfallecido que no confía 
porque no alcanzará protección!; 
Ay de los que habéis perdido la paciencia!, 
¿Qué haréis cuando venga a tomar cuentas el Señor? 
BLos que respetan al Señor no desobedecen sus palabras, 
los que lo aman siguen sus caminos; 
llos que respetan al Señor procuran complacerle, 
los que lo aman cumplen la Ley; 


p 


1 


7 o z 
los que respetan al Señor disponen el corazón 


y se humillan delante de él. 


Bra: : 
Caigamos en manos de Dios y no en manos de hombre, 
pues como es su grandeza así es su misericordia. 


Honrar padre y madre 
(Ex 20,12; Dt 5,16) 


3 'Escuchad, hijos míos, a vuestro padre; 


el "gozo" que de ella deriva. Gozo "perpetuo" 
o duradero para toda la vida. 

2,10-11 De las tradiciones históricas 
aprende el judío: las medita (Sal 78), a ellas 
apela en la súplica (Sal 44,2-9; 22,55). De las 
manifestaciones históricas puede subir a las 
cualidades de Dios (Ex 34,65), unidas al per- 
dón en Sal 103,8-14. 

2,12-14 Los ayes son formas de estirpe 
profética, son lo contrario de la bienaventu- 
ranza. "Corazón y manos" es también bina 
usada por los profetas: ls 13,7; 35,3s; Ez 
21,12. "Ir por dos caminos" describe una con- 
ducta incoherente, repartida entre el bien y el 
mal: cfr. 1 Re 18,21. La confianza en Dios 
equivale a la fe; desconfiar de él es negarle 
poder o voluntad. La terna se cierra apelando 
al juicio definitivo de Dios. 

2,15-17 Hace eco a la terna de 7-9. Con- 
sidera equivalentes la reverencia, el amor, la 
humildad ante el Señor. No opone amor a 


temor. Sobre esta "humildad" véase Mig 6,8. 
Las actitudes internas se traducen en seguir el 
"camino" señalado por Dios, es decir, en cum- 
plir sus "mandamientos": cfr. Jn 14,15.21.23. 
2,18 "Ponerse en manos de Dios" es la 
entrega confiada, aunque sea para el escar- 
miento (2 Sm 24,14) o la prueba (Dn 13,23). 
Con otros términos, lo dicen las bellísimas 
expresiones de Sal 31,6.16; y en tono afir- 
mativo Sab 3,1. i 


3,1-16 Después de la gran introducción, 
que define la actitud del discípulo respecto a 
Dios -tema relacionado con el primer man- 
damiento-, el maestro pasa a disertar sobre 
el primer mandamiento de la "segunda tabla", 
o sea, deberes con los padres. Lo comenta 
con reflexiones sapienciales y con exhorta- 
ciones de inspiración deuteronómica. El tra- 
tado comprende una introducción, tres estro- 
fas de cuatro versos y una conclusión. 
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hacedlo, y os salvaréis. 
“Pues el Señor da al padre honra frente a los hijos 

y afirma la autoridad de la madre sobre su prole. 
“El que honra a su padre expía sus pecados, 

el que respeta a su madre acumula tesoros; 
el que honra a su padre se alegrará de sus hijos, 

y cuando rece, será escuchado; 
Squien honra a su padre tendrá larga vida, 

quien da descanso a su madre obedece al Señor; 
/quien respeta al Señor honra a sus padres 

y sirve a sus padres como a señores. 
“Hijo mío, de palabra y de obra honra a tu padre, 

y vendrán sobre ti toda clase de bendiciones; 
"la bendición del padre afianza las raíces, 

la maldición de la madre arranca lo plantado. 
"No busques honra en la humillación de tu padre, 

porque no sacarás honra de ella; 
''la honra de un hombre es la honra de su padre, 

y la deshonra de la madre es vergilenza de los hijos. 
“Hijo mío, sé constante en honrar a tu padre, 

no lo abandones mientras vivas; 
Baunque chochee, ten indulgencia; 

no lo abochornes mientras viva. 
“La limosna del padre no se olvidará, 


será tenida en cuenta para pagar tus pecados; 


Bel día del peligro se acordará de ti 


y deshará tus pecados como el calor la escarcha. 
'Quien desprecia a su padre es un blasfemo, 


3,1-2 El maestro asume el papel de 
padre, tratando a los alumnos de hijos; pro- 
longando así la actividad de los padres que 
ejercieron el papel de maestros: Prov 1,6; 
2,1;3,1;4,1.10;5,1; 10,1. La autoridad de los 
padres es institución divina para la salvación. 

3,3-7 Los cuatro versos repiten el térmi- 
no "honrar". El término hebreo abarca tanto el 
respeto a su autoridad como el sustento en 
su necesidad: véase Mt 15,4-6. La distinción 
"padre y madre" tiene función formal: todos 
los consejos valen para ambos, la madre 
está situada al mismo nivel. El último verso, 
según costumbre del autor, vincula el pre- 
cepto al respeto debido a Dios. En el v. 6 
comienza el texto hebreo conservado: cfr. Ex 
20,12. 

3,8-11 Vale lo dicho antes sobre el repar- 
to formal de papeles. Insiste en el verbo 
"honrar": primero en sentido amplio, que 
abarca palabras y obras, después en sentido 
estricto referido a la honra. Dado el modo de 
proceder del autor, es posible y aun probable 
que esté pensando en el episodio de Noé 


borracho y sus hijos (Gn 9,20-29), por el do- 
ble tema de la "humillación" y la "bendición". 
Lo desequilibra el papel igualitario de la ma- 
dre, también capaz de maldecir y bendecir. 
Bendición y maldición de los padres tenían 
particular eficacia: Gn 27,27-29; 49,2-17. 

3,12-15 Tercera estrofa. La conducta 
inculcada debe durar toda la vida, también 
cuando el padre es anciano y el hijo maduro 
(Prov 23,22). Incluye como antes el aspecto 
genérico de ayuda, "no lo abandones", y el 
de honor, "no lo abochornes" (Prov 30,17). 
Parece adelantarse a una objeción o pregun- 
ta: ¿qué hacer cuando el padre mismo se 
deshonra con la chochera? Dos versos intro- 
ducen el tema de la limosna: no hecha al 
padre, sino hecha por él. Cuando el padre es 
anciano e incapaz de ayudar, la limosna que 
hizo permanece como un capital de ayuda y 
protección, incluso más que los tesoros. 
"Expiar" y "pecados" hacen eco al v. 3. 

3,16 Conclusión en tono negativo, según 
procedimiento del autor. Dios es fuente y 
garante del orden familiar; por eso, quebran- 
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quien insulta a su madre irrita a su Creador. 
Humildad 


“Hijo mío, en tus asuntos procede con humildad 


y te querrán más que al hombre generoso. 
'SHazte pequeño en las grandezas humanas, 
y alcanzarás la compasión de Dios; 
“borque es grande la compasión de Dios, 
y revela sus secretos a los humildes. 
No pretendas lo que te sobrepasa 
ni escudriñes lo que se te esconde; 
“atiende a lo que te han encomendado, 
pues no te importa lo escondido; 
no te preocupes por lo que te excede, 
aunque te enseñen cosas que te desbordan, 
-son tan numerosas las opiniones de los hombres, 
y sus locas fantasías los extravían! 
“El terco saldrá malparado, 
quien ama lo bueno, lo conseguirá, 
“el terco se acarrea desgracias, 
el cobarde añade pecado a pecado. 


3,28 


(Donde faltan los ojos, falta la luz; 


donde falta inteligencia, no hay sabiduría). 


2No corras a curar la herida del cínico, 


pues no tiene cura, es brote de mala cepa. 


tar el cuarto mandamiento es ofensa contra 
el Creador: Dt 27,16; Prov 30,11.17. 

3,17-4,10 Después de explicar los debe- 
res con los padres, pasa a las relaciones con 
otros: la humildad (3,17-29) y la caridad (3, 
30-4,10). Las dos virtudes humanas son 
también virtudes religiosas, realización del 
respeto debido a Dios, y están enmarcadas 
por la maravillosa sanción divina. 

3,17 En 1,27 hablaba de la humildad 
frente a Dios. Aquí de la humildad frente a 
otros hombres. El verso introduce el tema: la 
actitud humilde, que sabe mantenerse a nivel 
con los demás, es más apreciable que la cos- 
tumbre de hacer regalos, si a ésta le falta la 
llaneza. Un regalo hecho con soberbia puede 
herir: 18,15-18. 

3,18-20 La primera bina se remonta a la 
sanción divina: no simples bendiciones, sino 
la "compasión" tierna de Dios: el Compasivo 
es uno de los títulos del Señor (Sal 103,8): 
compárese con Prov 3,34. "Revela a los hu- 
mildes" es la enseñanza de Jesús en Mit 
11,25.29par. 


3,21-24 Parece comentar el v. 20b: Dios 
se encargará de revelar sus secretos; que el 
hombre no pretenda desvelarlos con su 
esfuerzo; ni tampoco con la aportación de 
otros. El hombre debe reconocer y aceptar 
sus límites (Sal 131) y dedicarse a sus ta- 
reas. La desconfianza de Ben Sira podría 
referirse a especulaciones cosmológicas O 
teológicas. 

3,26-27 A la humildad y modestia se 
opone también el corazón duro o "terco": en 
la expresión está asomando la figura del 
Faraón (Ex 7-9). "Cobarde": el significado es 
dudoso; según Job 15,20 "se atormenta"; 
haría falta en hebreo un sinónimo o correlati- 
vo de terco. 

3,25 Falta en las versiones griega y lati- 
na. Si se mantiene y se une con lo anterior, 
denunciaría la ceguera del terco. 

3,28 El cínico es un tipo humano presen- 
te en Prov; muy significativo es 3,34; poco 
aclaratoria es la definición de 21,24; se lee 
también en Sal 1,1.El cínico desprecia y se 
burla de todos los valores y de los demás. 
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2 : ; ó ; 
"El sabio aprecia las sentencias de los sabios, 
el oído atento a la sabiduría se alegrará. 


Limosna 
(Tob 4; 1 Pe 4,8) 


“El agua apaga el fuego ardiente 
y la limosna expía el pecado. 

YA1 bienhechor lo recuerdan más tarde, 
cuando resbale encontrará apoyo. 


(Eclo 6,18-37; 14,20-27; Prov 1,20-33; 8,1-11) 


'Hijo mío, no te burles de la vida del afligido, 
no deprimas al que sufre amargamente; 
2 a 
no le gruñas al necesitado 
ni te cierres al ánimo abatido; 
"no exasperes al que se siente abatido 
ni aflijas al pobre que acude a ti, 
ni niegues limosna al indigente; 


4 24: 
no rechaces la súplica del pobre, 
"ni le des ocasión de maldecirte: 


Ssi en la amargura de su dolor clama contra ti, 


su Hacedor escuchará su clamor. 


7 ; po 
Hazte simpático a la asamblea, 


inclina la cabeza ante el que manda; 


“haz caso del pobre 


y responde a su saludo con llaneza; 


libra al oprimido del opresor 
y no te repugne hacer justicia. 


10Sé padre para los huérfanos y marido para las viudas, 
y Dios te llamará hijo, tendrá piedad y te librará de la fosa. 


3,29 El docto o sabio es la figura contra- 
puesta, que aprecia a sus colegas y desea 
aprender. 

3,30-31 Tema nuevo sin introducción. 
Suenan a manera de transición. Sobre la li- 
mosna: Tob 4,16; 14,8s; 2 Cor 8-9. 


4,1-6 La fórmula "hijo mío" introduce 
nueva sección. El signo estilístico son los 
imperativos negativos. No se trata puramen- 
te de la necesidad, que remediaría una limos- 
na indiferente; sino que lo personal de la 
compasión, el interés, la amabilidad, confie- 
ren valor auténtico a la limosna: véase 18,15- 
18. La motivación apela a la sanción de Dios, 
el cual responde a las reclamaciones del 
pobre: es la doctrina de Ex22,23s; Dt24,14s, 
que resuena en Sant 5,4; véase también Eclo 
35,14-22. 


4,3 Prov 18,23. 

4,6 Ex 22,23-24; Dt 24,14-15. 

4,7-10 Parece describir un proceso o jui- 
cio público en el que el discípulo defiende la 
causa del oprimido. Al entrar debe ganarse 
con su ademán la simpatía de la asamblea, 
saludar respetuosamente a quien preside, 
saludar con llaneza al defendido. El saludo 
expresa la participación humana. El defensor 
toma como cosa propia la causa del oprimi- 
do, de las clases desvalidas, huérfanos y viu- 
das: ls 1,17.22; Job 29,12s. La sanción de 
Dios es maravillosa, adoptar como hijo (cfr. la 
culminación en Mt 5,44s; Le 6,35). 

4,11-19 Después de haber hablado, el 
maestro cede la palabra a la Sensatez per- 
sonificada, que pronuncia aquí su primer dis- 
curso en el libro; ¡mita Prov cap. 3, 8 y 9. Por 
delante va una doble introducción. 
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Habla la Sabiduría 


"La sabiduría instruye a sus hijos, 
estimula a los que la comprenden. 
os que la aman, aman la vida; 
los que la buscan, alcanzan el favor del Señor; 
Blos que la retienen consiguen gloria del Señor, 
acamparán con la bendición de Dios; 
Mos que la sirven, sirven al Santo; 
Dios ama a los que la aman. 
BQuien me escucha juzgará rectamente, 
quien me hace caso habitará en mis atrios; 
"disimulada caminaré con él, 
comenzaré probándolo con tentaciones; 
cuando su corazón se entregue a mí, 
"volveré a él para guiarlo y revelarle mis secretos; 
Bnero si se desvía, lo rechazaré y lo castigaré con la cárcel; 
s1 se aparta de mí, lo arrojaré y lo entregaré a los salteadores. 


Timidez 
Hijo mío, aprovecha la ocasión pero guárdate del mal, 


»,, Ro seas vergonzoso en perjuicio propio; 
hay una vergilenza que acarrea culpa, 


4,21 


hay una vergúenza que trae gracia y honor. 


4,11 "Hijos" de la Sabiduría son sus dis- 
cípulos: cfr. Mt 11,19. Su enseñanza no es 
puramente teórica, sino que Incita y exhorta. 

4,12-14 Todavía habla el maestro (la ver- 
sión griega lo pone en primera persona, en 
boca de la Sabiduría). Los tres versos seña- 
lan los pasos del aprendizaje: comienza el 
amor e interés (Sab 7,10), sigue la búsqueda 
con éxito, después viene la constancia (Prov 
3,18) y así se llega al servicio estable. Este 
tiene algo de sacerdotal, Dios toma como 
hecho a sí lo que se hace por la Sabiduría 
(Sab 7,28). 

El último hemistiquio según el texto grie- 
go. Este amor a la sabiduría suena muy pare- 
cido al griego philo-sophia, sólo que el tra- 
ductor usa el verbo agapao. 

4,15 Aquí empieza su breve discurso, 
prometiendo el resultado final. Si tomamos 
como complementarios los dos hemistiquios, 
habla de juzgar en un tribunal sagrado. El v. 
16 no existe en el texto hebreo. 

4,17-19 El breve discurso se desdobla en 
una parte positiva y una negativa. La primera 
describe el aprendizaje como una marcha 
por el desierto, tiempo clásico de las pruebas 


(Ex 16,4; 20,20; Dt 8,2) y de la revelación 
divina. La Sabiduría parece desempeñar la 
función del "ángel del Señor", mediador y 
guía: Ex 23,23; 32,34. La segunda parte 
recoge términos de la predicación deuteronó- 
mica sobre la ley. 

4.20 Aquí comienza una de las series 
típicas del autor. Formalmente consiste en 
una enumeración de preceptos negativos. El 
número básico de la serie es 20 ó 22, núme- 
ro alfabético. Algunas prohibiciones se dupli- 
can en el segundo hemistiquio, otras llevan 
motivación, que se puede alargar a varios 
versos; otras adiciones están condicionadas 
por el tema y parecen posteriores. La serie 
tiene una cierta unidad temática, que no se 
debe urgir. La presente llega hasta 6,4, y su 
tema dominante se podría enunciar "timidez 
y presunción". 

4.21 El término "verguenza" tiene varios 
significados: respetos humanos, timidez o 
cobardía, miedo a la humillación. Ben Sira 
distingue en ella dos caras opuestas (41,14- 
42,8). Es el principio del "doble aspecto", tan 
querido del autor, que preside muchos desa- 
rrollos y manifiesta la búsqueda del equilibrio. 


4,22 


22 E 
No tengas respetos en perjuicio propio 


: ni titubees con peligro propio; 
no retengas la palabra oportuna 
ni escondas tu sabiduría; 


“pues hablando se muestra la sabiduría, 
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y la inteligencia, en la respuesta de la lengua. 
No contradigas a Dios, humíllate ante Dios; 


26 É 
no te avergilences de confesar tu culpa, 


no te opongas a la corriente. 


07 E ó : 
No te sometas a un necio ni resistas a los que mandan. 


No te sientes con juez inicuo, 


pues tendrás que juzgar según su capricho. 


“Hasta la muerte lucha por la justicia, 


y el Señor peleará a tu favor. 
29 
No seas arrogante de boca, 


apocado y cobarde en los hechos; 


“no seas un león para tu familia, 


miedoso y apocado con los siervos; 
no tengas la mano abierta para recibir 


Sl 


y cerrada a la hora de dar. 


Presunción 


5 'No confíes en tus riquezas ni digas: «Me basto a mí mismo»; 
no confíes en tus fuerzas para seguir tus caprichos; 


ño A ; $8 
no sigas tus antojos y codicias 
ni camines según tus pasiones. 


La forma "hay" es también clásica de esta 
literatura, p. ej. 19,25-20,20. 

4,22 Véase 20,22s. 

4,23-24 La sabiduría quiere servir a otros 
y a su dueño: compárese con 37,19s. 

4,25-26 "Resistir” a Dios cuando Dios 
mismo acusa o arguye en un pleito sacro, 
como en Sal 50-51: en tal caso al hombre no 
le queda más que confesar el pecado (Prov 
28,13). "La corriente" parece referirse al cas- 
tigo impuesto por Dios a causa del pecado. 
Confesar el pecado y aceptar el castigo son 
auténtica humildad, que se opone a una ver- 
guenza perniciosa. 


4.27 En función del contexto, debe en- 
tenderse como "sumisión" al necio por timi- 
dez o respetos humanos; y como "resistir" a 
la autoridad por presunción y arrogancia. De 
modo semejante, el juez inicuo intimida al 
compañero o subordinado y lo arrastra a la 
injusticia. 

4.28 La injusticia atrae el tema de la jus- 
ticia, que se inserta bien en el contexto: hay 
que "luchar" sin timidez ni respetos humanos. 


La frase es muy importante: hay que unirla a 
Sab 1,15 y a la bienaventuranza para la "sed 
de justicia" Mt 5; lo pueden ilustrar textos 
como Sal 58 y 94. El hebreo añade un verso 
que se repite y encaja mejor en 5,14. 

4,29-30 Nueva forma de cobardía, del 
fanfarrón apocado; con una punta de ironía. 
En vez de "león", leen otros mastín. 

4,31. Bello refrán, de los que podemos 
llamar flotantes; ha encontrado lugar aquí por 
la forma de prohibición y quizá por el prover- 
bio que sigue, sobre la riqueza. 


5,1-2 Primera forma de presunción: con- 
fianza en las propias riquezas, fuerza, poder. 
Al crecer el poder, crecen codicia y deseos. 
El poder se pone al servicio de la pasión. El 
tema de las riquezas es frecuente en la pre- 
dicación y en el rezo: p. ej. Jr 17; Sal 49 y 62. 
El tema de la fuerza se puede ilustrar con ls 
10,13 y el "su fuerza es su dios" de Hab 1,11. 
La expresión "seguir = ir detrás de" lleva por 
complemento a Dios en la predicación del 
Deuteronomio. 
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No digas: «¿Quién me podrá?», 


porque el Señor te exigirá cuentas; 
*no digas: «He pecado, y nada malo me ha sucedido», 
porque él es un Dios paciente. 
"No te fíes de su perdón 
para añadir culpas a culpas, 
pensando: es grande su compasión y perdonará mis muchas culpas; 


porque tiene compasión y cólera, y su ira recae sobre los malvados. 


/No tardes en volverte a él ni des largas de un día para otro; 
porque su furor brota de repente, 
y el día de la venganza perecerás. 

“No confíes en riquezas injustas, 
que no te servirán el día de la ira. 


Sobre el hablar 
(Eclo 19,4-17; 23,7-15; 27,8-15) 


"No avientes con cualquier viento 
ni sigas cualquier dirección. 
2Sé consecuente en tu pensar 
y coherente en tus palabras; 
"sé rápido para escuchar 
y calmoso para responder; 
“si está en tu poder, responde al prójimo, 
y si no, mano a la boca. 
5E1 hablar trae honra y trae deshonra, 
la lengua del hombre es su ruina. 


9,14 


“No tengas fama de doblado ni emplees la lengua para murmurar; 


5,3 La presunción se atreve a desafiar a 
Dios: véase Sal 12,5. 

5,4-6 Otra forma de presunción, más refi- 
nada y peligrosa, es presumir de la compa- 
sión divina. El autor insiste en los términos 
culpa y compasión, pecado y perdón. Cuan- 
do el nombre establece la secuencia perma- 
nente pecado - perdón, para asegurar y con- 
firmar su mala conducta, está tomando un 
dato aislado de la revelación de Dios, para 
fabricar con él un Dios falso: compárese con 
16,11-13. La polaridad gracia - ira está ex- 
presa en Ex 34,7, en el conjunto de bendicio- 
nes y maldiciones de la alianza (Dt 27-28), 
implícita en exhortaciones penitenciales, 
como ls 1,20; Sal 50,22-24. 


5,6b-7 Su reacción personal al pecado es 
compasión y es cólera. Si la compasión pare- 
ce prolongarse en continuidad, la ira puede 
brotar de repente; justificada, pero imprevisi- 
ble para el hombre. Por eso, la reacción del 
pecador a la compasión divina debe ser con- 
vertirse cuanto antes. En esa vuelta, que Dios 


mismo suscita con su palabra, el pecador en- 
cuentra al Dios compasivo. En cambio, la dila- 
ción puede tocar el término establecido, el día 


- de la sentencia y condena, dies ¡rae. Recoge 


la enseñanza Pablo en Rom 2,4-7. 

5.8 Sirve de colofón este proverbio tradi- 
cional: Prov 10,2; 11,4. 

5.9 Sigue la serie de prohibiciones o con- 
sejos negativos con este proverbio que intro- 
duce la nueva serie, sobre el hablar.y la 
coherencia que exige. Nosotros llamamos 
"veleta" al inconstante. 

5,10-13 El hablar, por su multiplicidad de 
actos, exige una coherencia especial de va- 
rios elementos: información, que obtenemos 
escuchando; conocimiento del asunto antes 
de responder; acuerdo de pensamiento y pa- 
labra, o sinceridad. El autor vuelve sobre el 
tema en 19,4-17; 23,7-15; 27,8-15. 

5,11 Lo recoge Sant 1,19. 

5.13 Principio del doble aspecto. 

5.14 La verguenza del ladrón es su infa- 
mia pública al ser cogido, el tener que confe- 
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para el ladrón se hizo la vergilenza, 

y la afrenta del prójimo para el doblado. 
BNO hagas daño, ni poco ni mucho, 

no te conviertas de amigo en enemigo. 


Pues ganarás mala fama, baldón y afrenta: 
de hombre perverso y doblado. 


La pasión 


“No caigas víctima de tu pasión, 

pues excitará sus fuerzas contra ti, 
comerá tus hojas, arrancará tus frutos 

y te dejará como árbol seco; 
*la pasión violenta destruye a su amo 

y lo hace el hazmerreír de su enemigo. 


| Amigos 
(Eclo 9,10; 12,8-18; 22,19-26; 37,1-6) 


Una voz suave aumenta los amigos, 
unos labios amables, los saludos. 


“Sean muchos los que te saludan, 


pero confidente, uno entre mil; 


q , ; ' 
s1 adquieres un amigo, hazlo con tiento, 


no te fíes enseguida de él; 
“porque hay amigos de un momento 

que no duran en tiempo de peligro; 
“hay amigos que se vuelven enemigos 
e te afrentan descubriendo tus riñas; 
“hay amigos que acompañan en la mesa 
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y no aparecen a la hora de la desgracia; 


"cuando te va bien, están contigo; 
cuando te va mal, huyen de ti; 


sar su culpa: Jr 2,26. La del falso es ser des- 
cubierto. 

5,15 Por el contexto se ha de entender 
de perjudicar con las palabras; pero el pro- 
verbio se puede sacar del contexto con valor 
general. 


6,2-4 El autor no especifica ninguna 
pasión, pero describe con agudeza psicológi- 
ca ese poder interno al que el hombre se 
rinde libremente, que se apodera de las fuer- 
zas del mismo hombre y las dirige a su ruina. 
La imagen sugiere una fuerza que destruye 
la lozanía vegetal del hombre. 

6,5-17 La instrucción sobre los amigos se 
divide por la forma en cuatro estrofas; por el 


contenido: enunciado general y exhortación 
(5-7), el mal amigo (8-12), enlace (13), el 
buen amigo (14-17). Un refrán español resu- 
me la enseñanza: "Al buen amigo, con tu pan 
y con tu vino; al malo, con tu can y con tu 
palo". 

6.5 Empieza en estilo proverbial, apoya- 
do en la experiencia. "Saludar" es en hebreo 
desear paz o prosperidad. 

6.6 Compárese con el nuestro: "Muchos 
amigos en general y uno en especial" 

6,8-10 El amigo inconstante o interesa- 
do. Nuestro refrán dice: "No hay amigo para 
amigo: las cañas se vuelven lanzas". Léanse 
las quejas de Sal 41,10; 55,13-15, y Prov 
19,4.7. | 
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125 te alcanza la desgracia, te dan la espalda 


y se esconden de tu vista. 
Apártate de tu enemigo 

y sé cauto con tu amigo. 
“El amigo fiel es refugio seguro; 


quien lo encuentra, encuentra un tesoro; 


15 é : : 
un amigo fiel no tiene precio 


ni se puede pagar su valor; 
16 . . > 
un amigo fiel es un talismán: 


quien respeta a Dios lo consigue; 


17 z , 
su camarada será como él 
y sus acciones como su título. 


La sabiduría 
(Eclo 4,1-11; 14,20-27; Prov 1,20-33; 8,1-11) 


¡Russ 5 ] . .z | 
“Hijo mío, desde la juventud acepta la instrucción, 
y hasta en la vejez te encontrarás con sensatez. 


LN l 
"Acércate a ella como quien ara y siega, esperando abundante cosecha; 


cultivándola trabajarás un poco, y mañana comerás sus frutos. 


2A1 necio le resulta fatigosa, 


y el insensato no puede con ella; 


lo oprime como piedra pesada, 
y no tarda en sacudírsela. 


22 l Y e 
Porque la instrucción es como su nombre indica: 


no se manifiesta a todos. 
Escucha, hijo mío, mi opinión 

y no rechaces mi consejo: 
mete los pies en sus maniotas 


6,13 Véase Jr 9,3. 

6,14-17 La figura del amigo fiel está real- 
zada por el contraste. Es tesoro que alcan- 
zan los que respetan al Señor. Así se vincu- 
la la instrucción particular con un tema gene- 
ral del libro. Quizá piense el autor en el ejem- 
plo clásico de David y Jonatán. El autor vuel- 
ve sobre el tema en 9,10; 22,19-26; 27,22- 
24; 37,1-6. Véase también Prov 17,17. 

6,17 Es decir, el amigo actúa como exige 
el título de amigo, no como el falso, que 
merece el título de "enemigo". 

6,18-37 Nuevo discurso del maestro 
sobre la sabiduría / sensatez, dedicado al 
aprendizaje. Supone alumnos jóvenes. El 
texto hebreo está corregido según el griego, 
que cubre lagunas y salva dificultades. En lo 
formal, los tres comienzos "hijo mío" dividen 
la instrucción en tres partes asimétricas: seis 
versos en dos estrofas de tres (18-22), nueve 
versos en tres estrofas de tres (23-31), seis 


versos en tres estrofas de dos (32-37). La 
instrucción no disimula las dificultades de la 
tarea, pero le promete felices resultados. 

6,18-22 Una estrofa sobre el aprendiz y 
otra sobre el necio. El primero en imagen de 
labrador, el segundo, de cargador. La prime- 
ra es obvia para el israelita, la segunda 
puede recordar las cargas de Egipto. 

6,18 Es normal en Prov y Job atribuir 
sensatez y doctrina a los ancianos: Job 
12,20; 32,4; Ben Sira corrige la opinión: si 
han aprendido desde jóvenes. 

6,20 Dice "necio", no ignorante ni inex- 
perto. Necedad y falta de juicio son actitudes 
de difícil remedio, porque encierran un meca- 
nismo de rechazo. 

6,22 Juego de palabras, paronomasia, 
en hebreo: musar - mustar = instrucción - 
escondido. 

6,24-25 Combina imágenes de bestia de 
carga y de esclavo. En el desarrollo puede 
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OS, ofrece el cuello a su yugo, 


“con toda el alma acude a ella, 


arrima el hombro para cargar con ella 
y no te 1rrites con sus coyundas; 


con todas tus fuerzas sigue sus caminos; 


"Irastréala, búscala y la alcanzarás; 


cuando la poseas, ya no la sueltes; 


Ba] fin alcanzarás su descanso, 
y se te convertirá en placer; 


Sus maniotas se te volverán baluarte; 


sus coyundas, traje de gala; 
“Su yugo, joya de oro; 
sus correas, cintas de púrpura; 


"como traje de gala la llevarás, 


te la ceñirás como corona festiva. 
dd ; . > 3 ' 
281 quieres, hijo mío, llegarás a sabio; 


s1 te empeñas, llegarás a sagaz; 
si te gusta escuchar, aprenderás; 

s1 prestas oído, te instruirás. 
“Asiste a la reunión de los ancianos, 


33 


y s1 hay uno sensato, pégate a él; 


Procura escuchar toda clase de explicaciones, 
no se te escape un proverbio sensato; 
observa quién es inteligente, y madruga para visitarlo, 
que tus pies desgasten sus umbrales. 
"Reflexiona sobre el respeto del Altísimo 
y medita sin cesar sus mandamientos: 
él te dará la inteligencia y según tus deseos te hará sabio. 


Proverbios varios: serie negativa 


q 'No hagas mal, y no te sucederá mal; 


“aléjate de la culpa, y se apartará de ti; 


columbrarse al fondo la figura de José, de 
esclavo a visir: cfr. Sal 81,7; 105,18. El alum- 
no debe aceptar voluntariamente esa espe- 
cie de esclavitud, con trabajos no forzados. 

6,26-28 Cambia la imagen: quizá una 
batida de caza: búsqueda, rastreo, persecu- 
ción, captura. Aporta el aspecto dinámico del 
camino. 

6,29-31 Al llegar al término, los instru- 
mentos del fatigoso trabajo se trasmutan en 
objetos de protección y adorno: véase Prov 

6,32-33 El éxito está al alcance del discí- 
pulo si realmente quiere y se dedica a la 
tarea. La enseñanza solía ser oral: lo impor- 
tante era escuchar con atención. 

6,35 Como en Prov 1,1-6, hace referen- 
cla a los géneros literarios; aquí dos nada 
más, uno nuevo, la "explicación" o reflexión. 


6.36 Ben Sira hace propaganda de su 
gremio, como en otras ocasiones: después 
de encomendar la sensatez, encomienda a 
los maestros que la enseñan. 

6.37 La exhortación culmina y se cierra 
con el respeto a Dios, que aquí se traduce en 
guardar los mandamientos. 


7,1-3 Sirven de introducción. Con fórmu- 
las breves y felices muestra la dialéctica del 
mal, sus consecuencias inmanentes, sin ape- 
lar a la sanción divina. La imagen agrícola se 
lee en Os 10-12; Prov 22,8 

7,1 Empieza una amplia serie de conse- 
jos negativos que se extiende hasta casi el 
final del cap. 9, interrumpida por una serie de 
consejos positivos, 7,21-33. La relación te- 
mática de la serie no existe, salvo en algunas 
unidades menores. Como es costumbre, al- 
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“no siembres en los surcos de la iniquidad, 
y no cosecharás el séptuplo. 
*No pidas a Dios poder ni al rey un puesto de honor; 
"no alardees de justicia frente a Dios ni de prudencia ante el rey; 
no pretendas mandar si te falta energía para reprimir la arrogancia; 
pues te acobardarás ante el noble 
vendiendo por soborno tu integridad. 
/No te muestres injusto ante la asamblea 
ni caigas en desgracia de la población. 
“No te comprometas repitiendo un pecado, 
pues ni de uno solo quedarás impune. 
“No digas: Dios mirará mis muchas ofrendas, 
el Altísimo recibirá mis súplicas. 
No seas impaciente en tu oración 
y no regatees tus limosnas; 
"no desprecies al hombre atribulado, 
recuerda que hay quien levanta y derriba. 
No trames violencias contra tu hermano 
ni tampoco contra tu amigo y compañero; 
Bno te complazcas en mentir, 
nada bueno puedes esperar de ello; 
“no te metas en la deliberación de los ministros 
ni repitas las palabras de tu oración. 
ISNo hagas ascos de las tareas de un servicio, 
pues el trabajo lo ha creado Dios. 
'No te tengas en más que tus paisanos; 
recuerda que la cólera no tarda; 


Wi 


e z z j 
humilla más y más tu soberbia, 


pues al hombre lo esperan los gusanos. 


gunos consejos están ampliados con motiva- 
ciones o aclaraciones. 

7,4-6 Sobre el poder. "Justicia y pruden- 
cia" como méritos aducidos para obtener los 
cargos: las dos cualidades son necesarias al 
gobernante: recordar la figura de Salomón y 
el comienzo del salmo 72, en el cual la justi- 
cia es don o encomienda de Dios. La acción 
represiva es parte integrante del buen gobier- 
no, como muestran Is 11; Sal 101 y otros. 

7,4 Prov 25,6-7. 

7,7 Se entiende en el gobierno; otra alter- 
nativa es: no provoques tu condena, por al- 
gún delito. Unido al anterior, "impune" es el 
contrario de la "condena"; es decir, la asam- 
blea no perdona un delito, cuanto menos la 
repetición. En otro caso, la impunidad se 
refiere al castigo divino. 

7,9-11 Se plantea la relación entre culto 
y justicia, bien conocida en la literatura profé- 
tica: ls 1; 58; Jr 7 etc.; el autor le dedicará un 
amplio desarrollo en 34,18-35,10. Limosnas 
y obras de misericordia frente a ofrendas y 


súplicas. El tercer verso aduce una motiva- 
ción clásica: Sal 75,8. 

7,9 Eclo 34,18-35,10. 

7,12-13 Violencia y mentira van con fre- 
cuencia juntas, como se aprecia en varios 
salmos: testigos 27,12; en una serie Sal 
55,12; no siempre es violencia física. 

7,14b Quizá lo considere falta de con- 
fianza: véanse Mit 6,7s; Sant 1,26. 

7,15. Alude a Gn 3,23. El "servicio" pue- 
de ser del culto (Nm 8,25) o militar (ls 40,2). 
Como servicio militar podría relacionarse con 
el título Yhwh Seba'ot, o sea de las milicias 
estelares. Israel es ejército del Señor: Ex 12, 
41.51. Aquí no los opone al estudio del 
maestro como en el cap. 39. 

7,16-17a La soberbia humana provoca la 
cólera divina: texto clásico ls 2,9-20. Pen- 
sando en el desenlace de la muerte, el hom- 
bre no puede ponerse por encima de los 
demás. Los "gusanos": Job 17,14; 25,6. 

7,170 Una vez que ha pronunciado la 
súplica, el hombre debe esperar y aceptar la 
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No insistas repitiendo tu súplica, 


encomiéndate a Dios y acepta su camino. 


'SNo cambies un amigo por dinero 


ni a tu hermano querido por oro de Ofrr. 


1 . ] 
"No repudies a una mujer sensata, 


su belleza vale más que corales. 


No maltrates al siervo cumplidor 


ni al obrero que se dedica a su oficio. 


21 ' ad eN 
Ama al siervo hábil como a ti mismo 


y no le niegues la libertad. 


Serie positiva 


22 . . . P . y be yd 
S1 tienes ganado, cuida de él; si te es útil, consérvalo; 
2 . . .. , Y, .) Y . 
si tienes hijos, edúcalos; cuando aún son jóvenes, búscales mujer; 


4si tienes hijas, vigila su cuerpo, 

y no seas indulgente con ellas; 
casar una hija es eran tarea, 

pero dásela a varón prudente; 
si tienes mujer, no la aborrezcas, 


pero no te fíes de una que no te gusta. 


27 y 
Honra a tu padre de todo corazón 


y no olvides los dolores de tu madre; 


28 
recuerda que ellos te engendraron, 


¿qué les darás por lo que te dieron? 


2 s 
"Teme a Dios de todo corazón 


y venera a Sus sacerdotes; 
30 


ama a tu Hacedor con todas tus fuerzas 
y no abandones a sus servidores; 
"honra a Dios y respeta al sacerdote, 


y dale su porción como está mandado: 
grano escogido, contribución para el culto, 
sacrificios rituales, ofrendas consagradas. 


decisión del Señor. Pero los profetas sabían 
insistir: Jr 14,11-15,2. 

7,18-21 Relaciones con el círculo domés- 
tico: hermano, mujer, siervo. Ben Sira aprecia 
la belleza de la mujer, especialmente si es 
sensata: 26,13-18; compárese con la valora- 
ción de Prov 31,30. El último consejo sugiere 
una superación del egoísmo con el amor: 
sería muy útil retener al siervo hábil, pero más 
vale su libertad: véase la legislación en Ex 
21,1-11; Lv 19,20; 25,39-46; Dt 15,12-18. 

7,22-26 Empieza la serie positiva con 
cuatro cláusulas condicionales referidas tam- 
bién al círculo doméstico. El ganado, por su 
servicio al hombre: Prov 27,23s. Sobre los 
hijos diserta Ben Sira en 22,3-6 y 30,1-13; la 
mujer de la juventud es preferida según Prov 
5,15-19. Sobre las hijas, en 26,10 y 42,9-12. 


Sobre la mujer, supone la legislación de Dt 
21,15, que sanciona la poligamia. El punto de 
vista es puramente masculino, pues los dis- 
cípulos eran varones. 

7,27-28 Faltan en el texto hebreo. La 
motivación es simplemente humana: gratitud 
por el don de la vida. 

7,29-35 Por la forma, la serie positiva ter- 
mina en 33a, en 33b retorna la serie negati- 
va. Por el contenido, 29-31 y 32-35 represen- 
tan las "dos tablas": servicio a Dios en forma 
de culto y servicio al prójimo en forma de 
caridad. 

7,29-31 Los sacerdotes, dedicados ente- 
ramente al culto, han de vivir de su oficio: Dt 
12,19; sobre los dones legales véase Nm 
15,20s. En paralelo riguroso se encuentran 
respetar y amar a Dios. 
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““Extiende la mano también al padre, 


para que sea completa tu bendición; 


sé generoso con todos los vivos 


y a los muertos no les niegues tu piedad; 


“no des largas a los que lloran 


y guarda luto con los que están de luto; 


5 4 ! 
no rehúyas al que está enfermo, 
y él te querrá. 


“En todas tus acciones piensa en el desenlace, 


y nunca pecarás. 


Serie negativa: riñas y disputas 


o) 'No pongas pleito a un poderoso, 
no vayas a parar en sus manos; 
“no pelees con un hombre rico: 


pesará tu precio, y estás perdido 


(pues el oro ha perturbado a hombres influyentes 
y la riqueza ha extraviado a nobles). 


No disputes con un malhablado, 
que es echar leña al fuego; 
no trates con el necio, 


no te vayan a despreciar los nobles. 


No abochornes al que se arrepiente del pecado: 
recuerda que todos somos culpables; 


6 A 
no te burles del anciano, 


porque nosotros seremos viejos; 


7,32-35 La caridad atrae la bendición 
completa del Señor: Dt 14,28s. Se extiende a 
vivos y muertos: con los límites señalados en 
38,16-23. De Dt 26,14 deducimos que al 
muerto se le ofrecían honras fúnebres, no 
dones. El luto era una ceremonia solemne: 
cfr. Jr 16,5. El enfermo era considerado a ve- 
ces herido por Dios, y se temía que conta- 
giase la cólera divina. Los enfermos se que- 
jan de abandono en los salmos: 38,12; Job 
19,13-17. 

7,36 Conclusión. El desenlace puede ser 
específico y próximo, el de cada obra o 
empresa, y final o definitivo. Por la inclusión de 
este verso con 7,1-3, se refiere al desenlace 
de cada obra, lo que uno siembra. Colocado al 
final, se abre a un sentido más amplio. 


8 Este capítulo y hasta 9,13 adoptan el 
estilo de serie negativa, con mayor organiza- 
ción temática, sin que falten comentarios o 
ensanchamientos. 

8,1-7 Siete avisos negativos con sus co- 
rrespondientes motivaciones. Es una suce- 
sión de categorías descendentes en fuerza y 


poder: poderoso, rico, mal hablado, necio, 
pecador, viejo, muerto. Las motivaciones son 
variadas: temor, calma, estima propia, co- 
mún debilidad. La actitud del maestro ante 
los hombres es unitaria y matizada: Ben Sira 
pretende una formación integrada. 

8.1 Consejo pesimista: puede más el po- 
der que la justicia. El texto hebreo añade una 
variante. Véase Ecl 5,7. 

8.2 En efecto, el rico soborna la justicia y 
tasa incluso a los hombres. 2b parece adición 
atraída por el tema del dinero. 

8.3 "Mal hablado" en sentido fuerte: 
incontenible, violento al hablar. Para la moti- 
vación, Prov 26,20s. 

8.4 O porque sufre el influjo del necio o 
porque el mero trato con él lo hace despre- 
ciable. Otra traducción suena: "no vaya a 
despreciar a los nobles". 

8,5-7 Forman una terna importante por la 
motivación, en que la razón teológica, el 
pecado, se inserta en una visión sapiencial, 
humana: compartir debilidades hará sensa- 
tos: véanse Lv 19,32; Tob 4,16. 

8,6Eclo41,4. 


8,7 
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7 . 
no presumas ante un moribundo: 
recuerda que todos moriremos. 


Docilidad 


“No rechaces los discursos de los sabios, 
ataréate con sus enigmas; 
porque de ellos aprenderás la instrucción 
para entrar al servicio de los príncipes 
"no desdeñes las historias de los ancianos 
que ellos escucharon a sus padres; 
porque de ellos recibirás prudencia, 
para saber responder cuando haga falta. 


Trato con los hombres 


"No enciendas fuego en las brasas del malvado, 
no te vayas a quemar con sus llamas; 
'no huyas de la presencia del cínico, 
dejándole que intrigue contra t1; 
no prestes a uno más fuerte que tú, 
y sl le has prestado, dalo por perdido; 
no des fianza por encima de lo que puedes, 
y sl la has dado, tente por deudor; 
“no pongas pleito a un juez, 
porque sentenciará a su favor. 
BCon el temerario no camines, porque agravarás tus desgracias; 
él va derecho a lo suyo, y tú pagarás su locura; 
con el iracundo no seas testarudo, 
no cabalgues con él por el camino; 
porque no le importa derramar sangre, 


1 


13 


16 


y cuando nadie pueda auxiliarte, te matará; 


8,8-9 Después del septenario, estos cua- 
tro versos ocupan una posición central por el 
tema, el trato con los maestros. Son una pre- 
sencia resumida de discursos previos sobre 
la sabiduría. Además, con 9,14-15 forman 
una especie de inclusión, indicando cómo el 
trato con los doctos abarca todo el comporta- 
miento humano. Están construidos con armo- 
nía simétrica. Habla de explicaciones, enig- 
mas y relatos orales. El discípulo se prepara 
quizá para ocupar un puesto en la administra- 
ción pública: "presentarte ante" equivale a 
"estar al servicio”. La tradición oral trasmite un 
repertorio de conocimientos que sirven para 
la ocasión oportuna. "Ancianos" y "doctos" 
pueden designar las mismas personas. 


8,10-19 Dos series de consejos negati- 
vos con motivación simplemente humana. El 
discípulo se va a encontrar con diversos tipos 


de personas: ¿cómo comportarse con ellos”? 
O esas personas son peligrosas o una con- 
ducta imprudente puede hacerlos peligrosos. 
los consejos son cautelas: hay que saber 
reservarse. Son diez avisos en doce versos. 

8.10 La complicidad con el malvado es 
jugar con fuego: 21,9. 

8.11 Gínico es quien desprecia los valo- 
res y a los demás. A ésos hay que hacerles 
frente: Prov 15,12; 24,9. 

8.12 Lo desarrolla en 29,1-13; véase Sal 
37,21; Prov 22,7. 

8.13 Lo desarrolla en 29,14-20; véanse 
Prov 6,1-4; 11,15; 17,18. 

8.15 Tipo poco frecuente en el AT; otras 
veces designa al cruel o despiadado: 11,17; 
12,10. 

8.16 Nuestro refrán dice: "Al poderoso y 
al porfiado déjalo en el campo". 
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“con el ingenuo no tengas confidencias, 
porque no sabe guardar tu secreto; 
Sante el extranjero no hagas lo que es secreto, 
porque no sabes lo que puede suceder; 
Bno le abras tu corazón a cualquiera, 
así no espantarás tu felicidad. 


Trato con las mujeres 
(Eclo 25,13-26,18; Prov 7) 


e No seas celoso de tu propia mujer, 
para que no aprenda a maltratarte; 
“no tengas celos de la mujer que amas, 
y no te pisoteará; 
no te acerques a mujer ajena, y no caerás en sus redes; 
no intimes con la ramera, y no te cazará en sus lazos; 


9,9 


*no trates con la que canta coplas, 
Ñ y no te abrasarás con su boca; 
no te fijes demasiado en la doncella, 


y no te entramparás por su causa; 


%no te enredes con la ramera, 


y no le cederás tu fortuna: 
/sus miradas te enloquecerán 


y te arruinarás frecuentando su casa. 


“Cierra tus ojos ante la mujer hermosa 


y no te fijes en belleza que no es tuya; 


por las mujeres se han perdido muchos, 


y su amor abrasa como fuego; 
"con mujer casada no comas 

ni te sientes con ella a beber, 
porque te arrastrará el corazón 

y dará con tu vida en la fosa. 


8.17 Ingenuo o incauto. Sobre guardar 
secretos véase el desarrollo de 27,16-21. 

8.18 "Extranjero" o extraño. 

8.19 "Corazón" incluye aquí pensamien- 
tos y proyectos, no tanto sentimientos. 


9,1 -9 Otros doce versos están dedicados 
al trato con las mujeres; siempre desde el 
punto de vista del varón. Las mujeres son 
típicas, y se acentúan sus rasgos peligrosos 
para el joven discípulo; los aspectos positivos 
se tratarán más adelante: cap. 26. 

9,1-2 Los celos del hombre son armas 
cedidas a la mujer: otros aspectos en Prov 
6,34; 14,30. 

9,3 Sobre la mujer ajena véase Prov 6, 
30-35. No apela al mandamiento, la motiva- 
ción es sapiencial. Ahora bien, el término 
hebreo usado designa con frecuencia a la 


extranjera avecindada en Israel y prostituta 
de oficio. Sobre la ramera es notable la des- 
cripción de Prov 7. 

9.4 Por lo visto el oficio de cantar coplas 
-o cupletista- era sospechoso. Is 23,16 cita 
la copla que canta la ramera. 

9.5 La "doncella" podía estar ya prometi- 
da; léase el juramento de Job 31,1. 

9,6-7 Describe un grado superior, de 
enamoramiento y entrega, con sus fatales 
consecuencias. 

9.6 Eclo 19,2. 

9,8-9 El adulterio con mujer casada tenía 
pena de muerte para ambos cómplices; quizá 
por ello habla de perdición y de dar en la 
fosa. Por otra parte, en la serie no apela a 
mandamientos ni legislación; por tanto, la 
perdición podría ser simple consecuencia in- 
manente, como indica Prov 7,27; 9,18. 


9,10 
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Amigo viejo 


1 en nes 
No deseches al amigo viejo, porque al nuevo no lo conoces; 
amigo nuevo es vino nuevo: deja que envejezca y lo beberás. 


Compañías 


"No envidies al malvado, 
porque no sabes cuánto vivirá; 


no te complazcas con el insolente que triunfa, 


piensa que no morirá impune; 
Baléjate del que puede matar, 
y no te espantará la muerte; 
si te acercas, no lo ofendas, 
porque te quitará la vida; 


mira que caminas entre lazos, que avanzas por una red. 
4 
“Según tu capacidad, responde a tu prójimo 


e intima con los sabios; 


comparte tus pensamientos con el prudente 


y tus secretos con los entendidos; 
sente honrada comparta tu pan, 
y sea tu orgullo el temor del Señor. 


Gobernantes 
Con su destreza controla el artesano, 
el gobernante a su pueblo con su elocuencia; 


"terror de su ciudad es el deslenguado, 
la lengua insolente será aborrecida. 


10 * Gobernante prudente educa a su pueblo, 


una buena administración es ordenada. 


9.10 En forma negativa un precioso con- 
sejo, un refrán magistral sobre la amistad. No 
le llegan los nuestros: 


"condición de buen 


dotes y profetas, aunque sometidos al senti- 
do religioso, el "respeto de Dios". 
9,17-10,5 Siete versos sobre el gobier- 


amigo, condición de buen vino”, "el tocino y el no, que es también tema y tarea sapiencial: 


vino, añejo, el amigo, viejo”, 
espejo que el amigo viejo". 

9,11-13 En cuanto a la forma, sigue la 
serie negativa con motivación. En canto al 
tema, son casi repetición de 8,15s. Un típico 
problema sapiencial es la retribución: la solu- 
ción aquí propuesta es el tiempo; compárese 
con el Salmo 73. 

9.11 Fórmula semejante en Prov 3,31; 
23,17;24,1;Sal 37,1. 

9,14-16 Cierran la gran serie: retornando 
al trato con los doctos y apelando al respeto 
de Dios. En este libro los maestros o sabios 
ocupan un lugar más importante que sacer- 


no hay mejor 


véase Prov 8,15s. De hecho, una de las fun- 
ciones de las escuelas sapienciales era pre- 
parar jóvenes para cargos administrativos, 
Los versos van ascendiendo: artesano, ora- 
dor, gobernante, rey, Dios, 

9,17-18 Obras y palabras. Esta elocuen- 
cla no es puramente formal, sino que tiene 
exigencias éticas, como muestra la oposición 
del verso siguiente. 


10,2 Este verso ocupa el puesto central y 
es un resumen lapidario. Véase Prov 14,28; 
29,4.12, y el llamado "espejo de príncipes", 
Sal 101. 
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A tal gobernante, tales ministros; 
a tal alcalde, tales vecinos. 
"Un rey disoluto arruina la ciudad, 


10,14 


la prudencia de los jefes puebla la ciudad. 
*En manos de Dios está el gobierno del mundo: 
sobre él establece al hombre oportuno; 


Sen manos de Dios 
está la autoridad del hombre: 


él confiere su majestad al soberano. 


Soberbia 


Por ninguna ofensa devuelvas mal al prójimo, 
no marches por el camino de la soberbia 
la soberbia es odiosa al Señor y a los hombres; 


para los dos es delito de opresión; 


8 . . ., ./, 
el imperio pasa de nación a nación 


a causa de la violencia y la soberbia. 
¿Por qué se ensoberbece el polvo y ceniza 

sI aún en vida se pudren sus entrañas? 
"Un achaque ligero, y el médico perplejo: 


hoy rey, mañana cadáver. 
"Muere el hombre y hereda gusanos, 
lombrices, orugas, insectos. 


'“Comienza la soberbia por un hombre rebelde 
cuando su corazón se aparta de su Hacedor; 


1 es ; : 
“pues el pecador es aljibe de insolencia 


y fuente que mana planes perversos; 


por eso Dios le envía terribles plagas 
y lo castiga hasta acabar con él. 


“Dios derribó del trono a los soberbios 


10,3 "Disoluto" es en hebreo una palabra 
muy semejante a "faraón". La población nu- 
merosa se consideraba entonces una bendi- 
ción: cfr. ls 49,19. 

10,4-5 Dimensión teológica del gobierno, 
por su origen. Puede aludir a la elección de 
Ciro, según Is 41,1-4; 45,1-8. El gobernante 
participa del poder y majestad de Dios: es su 
honor y su responsabilidad; véase Sab 6,1-11. 

10,6-18 Instrucción sobre la soberbia en 
sus diversas manifestaciones y ejercicios. Es 
justo tratar de ella en el contexto del poder y 
el gobierno, por ser donde más fácilmente se 
desarrolla. El hombre que va a recibir de Dios 
autoridad y majestad (10,5) debe meditar 
sobre el peligro, la falsedad, las consecuen- 
cias de la soberbia. Catorce versos en estro- 
fas irregulares con un colofón. 

10,6-8 Primera estrofa: la soberbia actúa 
en la venganza, la opresión y la violencia. Si 
el gobernante se encuentra entre Dios y los 


hombres, su soberbia se atraerá el odio de 
ambos Prov 8,13; 16,18; 29,23. El último 
verso es una síntesis de teología de la histo- 
ria. Mirando a Israel, el autor puede pensar 
en Saúl y David, Roboán y Jeroboán. Con 
mirada más ancha puede pensar en la histo- 
ria de los imperios entre los que se ha tejido 
el destino de Israel. Mirando a su época, pen- 
sará en Lágidas y Seléucidas. 

10,9-11 Segunda estrofa: recuerda al 
hombre lo que fue y lo que será, con cierto 
regusto macabro. También el "rey": véanse ls 
14,11; 2 Mac 9; Sab 7,1-6. 

10,12-13 Tercera estrofa.Versos difíciles 
en el texto hebreo: ¿se remonta hasta el prin- 
cipio, en Adán? ¿Piensa en el faraón sufrien- 
do las plagas? Puede ser también enunciado 
genérico, aplicable a cualquier hombre que 
no se reconoce como creatura. 

10,14-17 Cuarta estrofa. Llegados a este 
punto, Dios interviene cambiando el curso de 


10,15 
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y sentó sobre él a los oprimidos; 
Bel Señor arrancó las raíces de los pueblos 

y plantó en su lugar a los oprimidos; 
'£21 Señor borró las huellas de los pueblos 

y los destruyó hasta los cimientos; 
Mos borró del suelo y los aniquiló 

y acabó con su apellido en la tierra. 
No es digna del hombre la insolencia, 

ni la crueldad del nacido de mujer. 


Valor del hombre 
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1,Un linaje honroso? -El linaje humano.. 
¿Un linaje honroso? -Los que respetan a Dios-. 
¿Un linaje abyecto? -El linaje humano-. 
¿Un linaje abyecto? -Los que quebrantan la Ley- 


2 
“Entre hermanos se honra al mayor; 


pero Dios aprecia a quien lo respeta: 


22 . iS 
forastero o extranjero, extraño o pobre, 


su honor es respetar a Dios. 


No hay que despreciar al pobre sensato, 


ni hay que honrar al hombre violento; 
príncipe, gobernante y juez reciben honor, 
pero nadie es mayor que quien respeta a Dios. 


Esclavo juicioso será enaltecido, 


esclavo hábil no tendrá que quejarse. 
26 l 
No presumas de sabio al despachar tus negocios 
ni te gloríes en tiempo de necesidad; 


la historia. Ejemplo clásico, cuando "arrancó" 
a los cananeos, para "plantar" a su pueblo: 
Sal 80,9s. El v. 16 no se encuentra en el texto 
hebreo. 

10.18 Conclusión de todo lo anterior. 

10.19 El tema de la soberbia se prolonga 
en este capítulo y el siguiente con reflexiones 
sobre el valor aparente y verdadero del hom- 
bre. Se abre con un enigma o acertijo. Honor 
y deshonra son patrimonio del linaje humano, 
y lo distinguen en dos grupos opuestos: la 
diferencia se basa en la oposición de "respe- 
tar a Dios" y "quebrantar sus mandamientos". 
El paralelismo riguroso muestra que para el 
autor "respetar a Dios" se traduce en "cumplir 
sus mandamientos". Un único linaje humano 
decide la alternativa de honor y deshonor en 
el plano religioso: punto de referencia del 
hombre es Dios, que anula con su juicio las 
apariencias. 

10,20-25 Los hombres aceptan o crean 
otras categorías para repartir o reconocer el 
honor: la edad o los cargos, nacionalidad, 


pobreza, libertad y esclavitud. Respetar a 
Dios anula las categorías o las supera decisi- 
vamente. 

10,20 Legislación y costumbre dan la 
preferencia al de mayor edad. Varios relatos 
del AT muestran que Dios invierte los térmi- 
nos por decisión no condicionada; en cam- 
bio, el autor aduce aquí una condición. 

10.22 La cuaterna es extraña porque 
falta una oposición; el griego lee "rico". La 
legislación de Israel excluía de muchos dere- 
chos al extranjero; ls 56,1-8. 

10.23 La antítesis no funciona; además 
entra otra categoría, que es la sensatez: 
léase Ecl 9,15s. 

10.25 De nuevo decide la categoría sa- 
piencial. 

10,26-29 Por oposiciones bien equilibra- 
das inculca la iniciativa que el hombre toma 
respecto a su honor. Primero contra la pre- 
sunción, según Prov 12,9; después la defen- 
sa del propio honor. 

10.26 Véase el consejo de Ecl 7,16. 
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“Tmás vale quien trabaja y vive holgado 
que el que presume y carece de pan. 
Hijo mío, conserva tu honor con modestia, 
y te darán los bienes que te mereces; 
22 quien se declara culpable, ¿quién lo absolverá?, 
¿Quién respetará al que se denigra? 
ay pobres respetados por su sensatez, 
hay hombres respetados por sus riquezas; 
respetado por su riqueza: ¿cómo?; 
despreciado por su pobreza: ¿cómo? 
*'Quien se respeta en la pobreza, cuánto más en la riqueza; 
quien se desprecia en la riqueza, cuánto más en la pobreza. 


Apariencias y juicio de Dios 


11 "Pobre sensato lleva alta la cabeza 

y se sentará entre los nobles. 

“No alabes a un hombre por su nobleza 
ni lo desprecies por su fealdad: 

la abeja es la menor entre lo que vuela, 
pero su cosecha es la más escogida. 

“No te rías de la capa gastada 
ni te burles de pesares cotidianos, 





porque las obras del Señor son admirables 

y sus acciones, inexplicables para los hombres. 
"Muchos miserables se han sentado en tronos 

y quien no se pensaba ciñó diadema; 


muchos jefes fueron abatidos 


y también nobles cayeron en poder de otros. 


7 
Antes de averiguar, no critiques; 


/ examina primero y después juzgarás. 
Hijo mío, no respondas antes de escuchar 
y no interrumpas en medio del discurso; 


10.28 Leyendo sin artículo, "con modes- 
tia" tempera el cuidado del honor. 

10.29 Nuestro refrán dice: "ruin sea quien 
por ruin se tiene". 

10,30-31 Se sospecha que estos versos 
sean adición. Tienen algo de enigma resuelto. 
El rico recibe honor por su riqueza, el pobre 
por su sensatez: de las dos instancias ¿cuál 
vencerá? Sin duda la sensatez, que sobrevive 
a los cambios de fortuna y así demuestra que 
es ella la suprema instancia del honor. 


11,1-13 Los dos versos finales hablan del 
pobre: mientras el primero atribuye su pro- 
moción a su habilidad o talento, el último lo 
atribuye a la acción soberana de Dios. "Sen- 
tarse entre los nobles” es compartir con ellos 
tareas de gobierno. 


11,1 Ecl7,2. 

11,2-3 Comienza otra serie negativa bre- 
ve con motivaciones y ampliaciones. "Por la 
belleza" puede recordar el juicio de Samuel 
sobre los hijos de Jesé: 1 Sm 16,7. La "abeja" 
comparada a las aves: ella sola produce miel. 

11.4 "Días amargos" son los de la pobre- 
za. La intervención divina introduce un factor 
imprevisible, que invalida juicios y cálculos 
humanos. 

11,5-6 El argumento, con su forma típica 
"muchos", apela a la experiencia histórica sin 
especificar; no es un caso, sino una cons- 
tante. 

11.5 Sal 113,7-8. 

11.7 "Averiguar" puede tener sentido ge- 
nérico o sentido judicial: Dt 13,14. 

11.8 Véase Prov 18,13. 
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9 A á 
en cosas sin importancia no te entretengas 


ni te metas en pleito de arrogantes. 


jo mío, no multipliques tus ocupaciones: 
el que ansia enriquecerse no quedará impune. 


Hijo mío, si no corres, no llegarás; 


s1 no buscas, no encontrarás. 
"Hay quien trabaja y suda y corre, 
y con todo llega tarde; 


“otro es pobre y vagabundo, falto de todo y sobrado de miseria, 
pero el Señor se fija en él para bien y lo levanta de la basura, 


Ile hace levantar la cabeza, 


y muchos se asombran al verlo. 


l4p; : 
Bien y mal, vida y muerte, 


pobreza y riqueza vienen del Señor; 
Bsabiduría, prudencia y sensatez proceden del Señor, 
castigo y camino recto proceden del Señor. 
a ignorancia y la oscuridad se crearon para los criminales, 


y el mal acompaña a los malvados; 
'bero el don del Señor es para el justo, 


y su favor asegura el éxito. 


18 : ; ; 
Uno se hace rico a fuerza de privaciones, 


" y le toca esta recompensa; 


cuando dice: «Ahora puedo descansar, 
ahora comeré de mis pensiones», 


no sabe cuánto pasará hasta que lo deje a otro y muera. 
Hijo mío, cumple tu deber, ocúpate de él, 


envejece en tu tarea; 


21 : 
no admires a los malhechores, 


espera en el Señor y aguarda su luz; 
porque el Señor puede juzgar oportuno 


enriquecer en un instante al pobre. 


La bendición del Señor es la suerte del justo, 


y a su tiempo florece su esperanza. 


11,10 Véase Prov 28,20. 

11,10b-11 El texto hebreo afirma la nece- 
sidad del esfuerzo humano y enseguida lo 
corrige apelando a la intervención divina. El 
argumento es de experiencia. 

11,12-13 Es la enseñanza de 1 Sm 2,8; 
Sal 113,8. 

11,14-17 Este principio general explica 
en este puesto lo anterior: Dios puede exaltar 
al pobre porque es el origen y controla todos 
los acontecimientos. Como principio general, 
desborda su valor en este puesto. "Bien y 
mal, vida y muerte" están vinculados en el 
relato de Gn 3 y en la predicación de Dt 30, 
15.19. "Pobreza y riqueza": Prov 22,2. En el 
plano sapiencial sólo recoge los valores posi- 
tivos, no les opone necedad o insensatez; 


como si éstos no procediesen de Dios. En 
vez de "castigo" el término puede significar 
"fracaso". Al final se impone el principio de la 
retribución, para malvados y honrados. La 
oscuridad puede unir su significado con la 
"ignorancia"; en otras ocasiones las tinieblas 
simbolizan la muerte. Se contrapone un ge- 
nérico "favor" divino que garantiza el "éxito". 

11,18-19 Recoge el tema apuntado de la 
riqueza en una especie de parábola minús- 
cula: compárese con Le 12,16-21; véanse 
también Sal 39,7; 49,11. 

11,20-22 Insiste en temas ya propuestos: 
la tarea, el pobre enriquecido, el honrado; y 
la luz que se opone a la tiniebla. La mañana 
es el tiempo clásico de la gracia divina: ls 
59,9; Jr 13,16. 
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No digas: He despachado mis asuntos, 


y ahora, ¿qué me queda? 
No digas: Ya tengo bastante, 
¿qué mal me puede suceder? 


11,30 


Un día dichoso hace olvidar la desgracia, 
un día desgraciado hace olvidar la dicha; 
er: _* . 
fácil es para Dios, a la hora de la muerte, 


pagar al hombre su conducta. 


27 l 
Un mal momento hace olvidar los placeres; 


el fin del hombre declara quién es. 


Antes de informarte, no declares dichoso a nadie: 
su desenlace mostrará si es dichoso; 
antes de que muera, no declares dichoso a nadie; 
en el desenlace se conoce el hombre. 


Cautela con el desconocido 


2 . 
“No metas en tu casa a cualquiera: 


el vendedor ambulante sabe muchas mañas. 


(Como cesta llena de pájaros 


están llenas sus casas de fraudes). 


“Como pájaro encerrado en la cesta 


es el corazón soberbio: acecha como lobo a su presa. , 
(Cuántos son los delitos del codicioso: 


como mastín devora una casa). 
Es violento el codicioso: 


llega y pone pleito a todos los bienes. 


11,23-27 En su tarea el hombre no pue- 
de cesar desilusionado, pensando que nada 
saca en limpio, que nada queda por hacer; ni 
debe cesar confiado, pensando que ya está 
seguro. Porque la suerte cambia con sus 
alternancias, y entonces incluso el recuerdo 
de la suerte anterior se olvida. Toda la vida 
está el hombre expuesto a los cambios de 
fortuna; por eso, la conclusión es que sólo al 
final descubre el sentido total de la existen- 
cia. La retribución no es inmediata: Dios pue- 
de esperar hasta el final. | 


11,28 Comenta la frase final en dos 
variantes, de las cuales es superior la segun- 
da. Sola la muerte clausura el tejido de la 
vida, cuando el hombre ya no está expuesto 
a cambios. La muerte puede ser serena, en 
edad avanzada, o violenta, antes de tiempo: 
léanse las quejas de Is 38,10-12; Sal 102, 
4.12.24. Dice nuestro refrán: "Al fin loa la vida 
y a la tarde loa el día". 

11,29-34 Esta instrucción se puede 
subordinar a la anterior, "trato con los hom- 
bres". La forma es irregular, con avisos nega- 


tivos, consejos positivos y aclaraciones. El 
texto hebreo está mal conservado: unas 
cuantas variantes, algunas debidas a falsa 
lectura, han penetrado en el manuscrito. No 
pudiendo decidir sobre ellas con suficiente 
probabilidad, traduzco todo el texto y pongo 
en paréntesis los versos más dudosos. 

11,29 El vendedor ambulante o buhone- 
ro era una institución de aquella cultura. 
Tenían mala fama, de tramposos, entrometi- 
dos y chismosos. Yendo de casa en casa, fis- 
gaban y luego contaban lo cierto y lo falso; 
hasta el punto que la raíz rk! se emplea para 
denominar al calumniador o chismoso: Lv 
19,16; Ez 22,9; Prov 11,13; 20,19. La frase 
en paréntesis es cita de Jr 5,27, atraída al 
parecer por el verso siguiente. 


11,30a Se trata de una perdiz de recla- 
mo, metida en una cesta con trampa. Viene a 
decir que sus ventas son pretexto para ope- 
raciones fraudulentas. 

11,30b Quizá sea adición. "Cesta" y 
"mastín" se distinguen en hebreo por las 
vocales. No está claro si el "codicioso" es el 


11,31 ECLESIÁSTICO 1004 


El vendedor ambulante, como un oso, 
acecha la casa de los insolentes, 
como espía busca un punto desguarnecido. 
El murmurador convierte el bien en mal 
y cuenta falsedades de tus riquezas. 
Una chispa enciende muchos carbones 
el malvado acecha para matar. 
¿Guárdate del malo, que engendra males 
y te echará una infamia perpetua; 
no te juntes con el malvado, que torcerá tu camino 


y te apartará de tus parientes; 


4 , > ó 
%46l vecino desconocido desviará tu conducta 


y te enajenará de tus familiares. 


Cautela en favorecer 


12 —'Si haces bien, mira a quién, 


y podrás esperar algo de tus beneficios; 
“haz bien al justo y obtendrás recompensa, 


s1 no de él, al menos del Señor. 
3 
Nada se saca de ayudar al malvado, 
pues no obrará rectamente; 


Moble mal recibirás en tiempo de necesidad 


por todo el bien que le hiciste; 


no le des armas, pues las volverá contra ti. 


6 . 
Porque Dios aborrece al malvado 


y toma venganza de los perversos. 


7 , 
Da al bueno, rehúsa al malvado, 


alivia al atribulado, no des al arrogante. 


mismo personaje; el contexto favorece dicha 
interpretación. 

11,30d Con intención de robar más tarde. 
Pero no sabemos cómo encajar "la casa de 
los insolentes". 

11,31 -34 El personaje es ahora un mal- 
vado y un vecino extranjero: el contexto los 
incluye entre los desconocidos. Teniendo en 
cuenta el trasiego de la época, Ben Sira pudo 
precaver a los judíos de Palestina para que 
no se fiasen de cualquier forastero, y a los de 
la diáspora, para que vigilasen su trato con 
extranjeros. Estaba en peligro la religión y 
costumbres patrias. La imagen de la chispa y 
el fuego describe el contagio fatal. Dice el 
refrán español: "A/ cabo del año tiene el 
mozo las mañas del amo". 


11,31 Este murmurador encaja bien en la 
figura del buhonero descrito. 


12,1-7 Traduzco el verso primero del 
griego y me sale un consejo poco cristiano; 


nuestro refrán lo resume muy bien: "haz el 
bien y no mires a quién". Es que Ben Sira 
está dando normas de prudencia, mientras 
que el evangelio da consejos de caridad. 
Favorecer al malvado es exponerse a sí 
mismo y a otros, hasta puede ser complici- 
dad. Jesús recomienda no echar las perlas a 
los puercos: Mt 7,6; se complementa con Mt 
10,41. 

El desarrollo.al gusto del autor, procede 
por oposiciones, poco matizadas. La motiva- 
ción sube de la razón humana a la sanción 
divina, que equivale a la argumentación 
siguiente: si Dios aborrece y castiga al mal- 
vado, el hombre no debe favorecerlo. 

12,3 Mt 7,6. 

12,8-9 El enunciado del nuevo tema 
opone, según costumbre sapiencial, amigo a 
enemigo, y señala una prueba para recono- 
cerlos, prosperidad y desgracia; pero el tema 
central de la perícopa es el enemigo o rival. 
Ben Sira está instruyendo a jóvenes sin 
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El enemigo 
(Eclo 6,5-17; 27,22-24) 


“En la prosperidad no se conoce el amigo, 
en la desgracia no se oculta el enemigo; 
“en la prosperidad aun el enemigo se vuelve amigo, 
en la desgracia aun el amigo se aparta. 
'ONo te fíes nunca del enemigo, 
su maldad es como bronce que se oxida; 
"aunque te haga caso y se porte con modestia, 
ten cuidado y desconfía de él; 
haz como quien bruñe un espejo; 
él no podrá hacerte daño, y tú verás en qué para su celo. 
2No le des un puesto a tu lado, 
porque te dará un empujón y ocupará tu puesto; 
no lo hagas sentarse a tu derecha, 
porque procurará ocupar tu asiento. 
Entonces me darás la razón 
gimiendo al compás de mis gemidos. 
5. Quién compadece al encantador mordido 
O al que se acerca a fiera carnicera 
Lo mismo al que se junta con el arrogante 
y se mancha con sus delitos. 
Mientras va contigo, no se te revela; 
cuando caes, no se agacha a librarte; 
mientras tú estás en pie, no se trasluce; 
cuando tropiezas, no se contiene. 
''El enemigo habla con labios melosos, 
y por dentro planea traiciones siniestras; 
el enemigo llora con los ojos, 
llega su ocasión, y no se sacia de sangre; 
te ocurre una desgracia, y allí lo encuentras; 
fingiendo apoyarte, te echa la zancadilla; 
"después sacude la cabeza, agita la mano, 
y hablando entre dientes, cambia de expresión. 


15 


Trato con el rico 


13 —'A quien toca la pez se le pega la mano, 
quien se junta con el cínico aprende sus costumbres. 


coloca al rival malintencionado en la esfera 
de animales venenosos, feroces: Sal 58,6; 
Ecl 10,11. 


experiencia en la vida. Véanse Prov 17,17; 
26,24s. La instrucción (8-18) cuenta con dos 
consejos negativos y bastante descripción 


para motivarlos. 

12,10-11 Supone ya identificado el ene- 
migo. Aunque finja cambiar, su malevolencia 
es herrumbre que retorna y se adhiere. El 
espejo metálico hay que bruñirlo con fre- 
cuencia para que descubra la realidad; el ri- 
val, descubierto, perderá poder ofensivo. 

12,13-14 Especie de inciso reflexivo, que 


12,14b-18 Breve descripción de un tipo, 
o etopeya, que pone delante un ejemplo para 
precaver al discípulo: puede compararse con 
Prov 6,12-15; 26,23-26. 


13,1 El enunciado es tan general, que 
puede introducir cualquier instrucción. Sobre el 
cínico: Prov 1,22; 3,34; 13,1; 14,6; 15,12; 24,9. 
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“¡Puedes levantar un peso superior a tus fuerzas 
O buscar la compañía del más rico que tú? 
¿puede juntarse el jarro con la olla?, 
chocará con ella y se romperá. 

“El rico ofende y encima se ufana, 
el pobre es ofendido y encima pide perdón. 

“Si le eres útil, se servirá de t1; 
s1 te derrengas, renuncia a tl; 

si tienes algo, te dirá buenas palabras, 
pero te explotará sin que le duela; 

Oi te necesita, te halagará, 

y con sonrisas te infundirá confianza; 

te dirá amablemente: ¿qué necesitas?, 

y con sus manjares te avergonzará; 

"mientras se aprovecha de ti, te engaña; 
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a la segunda y a la tercera te amenazará; 


más tarde, al verte, te evitará 
y meneará la cabeza contra ti. 


Trato con el noble 


"Guárdate de ser presuntuoso, 
no imites a los faltos de juicio. 


os : 
Si estás cerca de un noble, guarda las distancias, 


y él insistirá para que te acerques; 
no te acerques mucho, no sea que te aparte; 


10 


no te apartes mucho, no te hagas antipático; 


"no te tomes libertades con él 


ni te fíes de sus muchos razonamientos, 
pues con sus razonamientos te pone a prueba 


y sonriendo te examina. 
12 E E 
Cruelmente se burlará de ti 


13,2-7 No responde al enunciado gene- 
ral, pues al pobre no se le pegan los usos del 
rico. La figura que diseña del rico es entera- 
mente negativa: atento a sus intereses, se 
interesa por el pobre, si puede y mientras 
puede sacar provecho de él, y así aumenta la 
distancia. Nosotros tenemos un refrán que 
dice: "Si la piedra da en el cántaro, mal para 
el cántaro; si el cántaro da en la piedra, mal 
para el cántaro"; y otro más sencillo: "al 
pobre no es provechoso acompañarse con el 
poderoso". Se diría que los discípulos no per- 
tenecían a la clase de los ricos. Pobre no sig- 
nifica indigente, sino de clase modesta. 

13.3 La distancia se traduce en humilla- 
ción explícita: Prov 18,23; compárese con el 
Salmo 123. 

13.4 Como animal que se dobla y no vale 
para las faenas del campo. 


13.6 Incluso cuando da, hace sentir el 
sonrojo de la necesidad o la inferioridad: 
véase Prov 23,3. 

13.7 La descripción sapiencial de Ben 
Sira no es menos fuerte que una denuncia 
profetica: compárese con Mig 3,1-4; sólo que 
el autor no añade la sanción divina. 

13,8-13 Es como una variante o prolon- 
gación del anterior: en vez de rico, noble. El 
verso introductorio (8), en virtud del contexto, 
centra la presunción en igualarse al noble, y 
tacha semejante presunción de falta de jui- 
cio. No sería digna de un discípulo en la 
escuela sapiencial. Antes bien, se le pide 
todo un juego de equilibrios y cautelas, muy 
según el gusto del autor. Nosotros decimos 
"guardar las distancias". El desarrollo supone 
que el tal noble tiene un cargo en el poder 
ejecutivo y que puede llegar a extremos vio- 
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1. YnO te ahorrará cadenas. 
Ten cuidado y ponte en guardia 
y no camines con hombres violentos. 


Ricos y pobres 


BTodo viviente ama a los de su especie: 
lo mismo el hombre, a los que se le asemejan; 
'no se junta el lobo con el cordero 
ni el malvado con el justo (ni el rico con el necesitado). 
18, > 
¿Pueden tratarse la hiena y el perro?, 
¿pueden tratarse el rico y el pobre”? 


13,25 


PEl asno salvaje es presa del león, 
el pobre es pasto del rico. 

2E1 soberbio aborrece al humilde, 
el rico aborrece al indigente. 


“Tropieza el rico, y su vecino lo sostiene; 
tropieza el pobre, y su vecino lo empuja; 


habla el rico, y muchos lo aprueban, 


y encuentran elocuente su hablar desmañado; 
se equivoca el pobre y le dicen: vaya, vaya; 
habla con acierto, y no le hacen caso; 


habla el rico, y lo escuchan en silencio, 
y ponen por las nubes su talento; 


habla el pobre, y dicen: ¿quién es?, 
y sI cae, encima lo empujan. 


24 : aa E 
Buena es la riqueza adquirida sin culpa, 


mala es la pobreza causada por la arrogancia. 


La conciencia 


81 corazón humano hace mudar semblante 


lentos. Lo lleva al extremo el rey Asuero en 
Est4.11. 

13,15-24 Continúa el tema en un plano 
más general. La comparación animal cojea a 
propósito. El hombre debería aceptar a cual- 
quier hombre, sin distinción, y sin embargo 
crea divisiones, como si fueran de especie, 
entre los que tienen la misma naturaleza: 
Prov 22,2. Es la actitud del rico que piensa 
pertenecer a una especie superior. La com- 
paración animal, común a escritores sapien- 
ciales, toma en la pluma de Ben Sira un tono 
de ironía cruel. 

13,17-19 Las binas de animales recuer- 
dan por contraste las de ls 11, reconciliadas 
en la paz de un nuevo paraíso. Aquí las com- 
paraciones pronuncian un juicio de valor, 
pues a la bina rico / pobre corresponde mal- 
vado / honrado y lobo / cordero. Hostilidad 
provocada desde arriba. Ben Sira no deja 


sitio para la neutralidad o la tolerancia, patro- 
cina el interés y el amor. 

13,19 Véase ls 3,14s; Am 2,6s. 

13,21-23 La aguda descripción de tipos y 
costumbres es también denuncia y condena. 
Ejemplo de enseñanza eficaz que se conten- 
ta con poner delante, con hacer ver; véase 
Prov 14,20. 

13,24 Especie de nota añadida para pun- 
tualizar, por si el alumno ha generalizado 
demasiado sus conclusiones. 

13,25-14,2 Sin relación con los textos 
circundantes se inserta esta breve y sustan- 
ciosa reflexión. Fundada en la unidad de la 
vida interior y su expresión externa, Ben Sira 
indica algunos signos para descubrir lo inte- 
rior. Después en dos bienaventuranzas nos 
recuerda que la dicha humana radica en lo 
interior: véase Prov 15,13. Encontramos en 
unión estrecha corazón, rostro, boca y áni- 


13,26 
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para bien o para mal: 
2 pS l 5 
rostro sereno es señal de buena intención, 
hablar por rodeos es señal de mala idea. 


'Dichoso el hombre a quien no afligen sus palabras 
y no tiene que sufrir remordimiento; 

“dichoso el hombre a quien no le reprocha la conciencia 
ni ha perdido la esperanza. 


Tacaño y generoso 


El hombre mezquino no merece riquezas, 
el hombre tacaño no se merece el oro; 

“el que se priva a sí mismo reúne para otros, 
de sus bienes disfrutará el extraño; 


el que es tacaño consigo, ¿con quién será generoso?; 
no sacará partido de sus bienes; 

Sel tacaño consigo es el supremo tacaño, 
su tacañería se vuelve contra él. 
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/Si hace un favor es por descuido, 
al final delata su tacañería. 


”El mezquino piensa que su porción es pequeña, 
toma la del prójimo y echa a perder la suya. 


19E1 tacaño mira ansioso la comida 


y ofrece una mesa vacía. 


(El generoso ofrece comida abundante, 
la fuente seca destila agua sobre la mesa). 


"Hijo mío, si tienes algo, sírvete de ello 


(si tienes algo, trátate bien), y sé generoso con Dios. 


mo: en esa unidad hay elementos que actúan 
como personajes diversos: es la virtud de la 
conciencia, que desdobla al hombre sin rom- 
per su unidad. 


14,3-19 Instrucción sobre las posesiones 
del hombre. Previene primero contra la taca- 
ñería (3-10), exhorta a disfrutar rectamente 
de las posesiones (11-16), lo motiva apelan- 
do al límite de la vida humana; motivación 
simplemente humana. Habla de bienes, no 
directamente de riqueza, aunque algún 
parentesco tienen los dos temas. 

14,3-6 Expresiones hebreas para mez- 
quindad y tacañería son literalmente "cora- 
zón pequeño y ojo malo": corazón o mente, 
que rige los deseos, ojo, como sede de la 
facultad estimativa. En el libro de Jonás Dios 
se enfrenta con la mezquindad de su profeta, 
en la parábola de los braceros (Mt 20,15), 


Jesús defiende la generosidad de Dios frente 
a la tacañería y envidia humana. Compárese 
con Ecl 5,12-15. Un refrán español dice: "La 
bolsa del miserable viene el diablo y la abre". 
14,7-10 El v. 7 falta en el texto hebreo. El 
sujeto del v. 9 es dudoso; a la letra dice el 
hebreo "el ojo que tropieza"; creo que el autor 
procura variar las fórmulas. El v. 10a suena 
como variante del anterior. 10b también es 
dudoso, aunque parece probable que el autor 
quiere terminar con una antítesis; el segundo 
hemistiquio dice a la letra "del ojo árido destila 
agua sobre la mesa" ¿Es "ojo árido" una 
variante ingeniosa de tacañería? En tal caso, 
el autor apura el ingenio: el ojo árido, sin lágri- 
mas, tacaño, sólo ofrece agua en su mesa, no 
comida. Es una explicación hipotética. 
14,11-12 Ben Sira no recomienda la 
buena vida, sino que ofrece remedio a la ta- 
cañería; a un derrochador daría otro consejo. 
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14,21 


“Recuerda que en la tumba no disfrutarás 
y que la muerte no tarda, aunque no te han dicho la hora de morir. 


BAntes de morir favorece a tu amigo, 
dale de lo que tengas a mano. 
“No te prives de un día dichoso 


y no se te pase la porción deseable. 
5¿Por qué dejar a un extraño tus riquezas 


y tus sudores para que los repartan a suerte? 


'(Da a tu hermano y trátate bien, 


porque en el Abismo no hay que buscar placeres. 
(Todo lo que prometiste hacer cúmplelo en presencia de Dios). 


"Toda carne se consumirá como la ropa, 


porque el decreto eterno es «Has de morin>. 
Como crecen las hojas en un árbol frondoso, 


una se marchita, la siguiente brota, 


así las generaciones de carne y sangre: 


una muere y otra nace. 
19 
Todas sus tareas se pudrirán, 


lo que ganaron sus manos se 1rá con ellas. 


La Sabiduría 
(Eclo 6,18-37; Prov 1,20-33) 


“Dichoso el hombre que piensa en la Sabiduría 


y pretende la Prudencia, 


“e] que presta atención a sus caminos 


Parece adición el tercer hemistiquio. 

14,13-16 Generosidad con el prójimo y 
con uno mismo van unidas, demostrando que 
el autor no aconseja el egoísmo, sino el uso 
temperado de los bienes: para sí (Ecl 2,24; 
9,7), para Dios (Prov 3,9), para el prójimo. La 
Vulgata añade "al pobre" remediando el des- 
cuido del autor. La motivación muestra el 
horizonte intramundano del autor: para el 
individuo, con la muerte, se acabó el tiempo 
de disfrutar, y si no tiene hijos, sus bienes se 
dispersarán. El verso en paréntesis parece 
glosa añadida: interrumpe el sentido y puede 
estar inspirada en 18,22. 

14,17-19 Enunciado el tema de la muer- 
te, aprovecha el momento para amplificarlo 
con imágenes clásicas: Sal 90; 102. El relevo 
de las generaciones recuerda el comienzo de 
Ecl. En cuanto a las obras, Ap 14,13 invierte 
radicalmente la perspectiva. 

14,20-15,10 Retorna al tema central de 
la sabiduría / sensatez. Los diez y ocho ver- 
sos se reparten así: ocho explican los traba- 
jos del joven por conquistarla (20-27), el 
verso central la vincula al respeto / reveren- 
cia de Dios (15,1), cinco versos cantan los 


beneficios que en respuesta trae la sabiduría 
(5,2-6), otros cuatro mencionan a los que 
están excluidos de su posesión y al maestro 
que la posee y enseña (5,7-10). 

14,20-27 Ben Sira parece escribir un co- 
mentario réplica al poema final de Prover- 
bios, 31,10-31. Este poema alfabético plan- 
tea la dificultad de encontrar la esposa ideal, 
una mujer hacendosa, y después describe su 
actividad en la administración doméstica. 
Ben Sira personifica a la Sabiduría en figura 
de esa mujer ideal: el joven la busca, la cor- 
teja, no se aparta de ella. Si el autor habla a 
jóvenes, su enseñanza resulta más expresi- 
va. Según esta explicación, habría que com- 
parar este fragmento con la confesión final 
del libro, 51,13-30. También explota la ima- 
gen Sab 8. 

14.20 Clara referencia al salmo 1, cam- 
biando "ley" por "sabiduría": el mismo co- 
mienzo de bienaventuranza y el mismo ver- 
bo, pensar o meditar. 

14.21 También la imagen del camino 
puede proceder de dicho salmo, cambiando 
lo negativo en positivo; pero los verbos y la 
imagen son tópicos. 


14,22 


y se fija en sus sendas; 
2sale tras ella a espiarla 

y acecha junto a su portal, 
mira por sus ventanas 

y escucha a su puerta, 
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acampa junto a su casa 
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y clava sus estacas junto a su pared, 


pone su tienda junto a ella 


y se acomoda como buen vecino, 


o) ; : 
pone nido en su ramaje 


y mora entre su fronda, 


Se protege del bochorno a su sombra 


y habita en su morada. 


15  'Quien respeta al Señor obrará así, 


observando la Ley alcanzará la sabiduría. 
“Ella le saldrá al encuentro como una madre 
y lo recibirá como la esposa de la juventud; 


“lo alimentará con pan de sensatez 


y le dará a beber agua de prudencia; 


“apoyado en ella no vacilará 
: y confiado en ella no fracasará; 
lo ensalzará sobre sus compañeros 


para que abra la boca en la asamblea; 


alcanzará gozo y alegría, 


le legará un nombre perdurable. 


/No la alcanzan los hombres falsos 
ni la verán los arrogantes, 
“Se queda lejos de los cínicos 


, y los embusteros no se acuerdan de ella; 
su alabanza desdice en boca del malvado, 


porque no se la otorga Dios; 


1 
“a boca del sensato pronuncia su elogio 


14.22 El primer verbo es típico del saber 
de Dios (Jr 17,20; Sal 139; Job 28,3.27), del 
rey (Prov 25,2), del maestro (Prov 28,11); 
también significa explorar, espiar (Jue 18,2; 2 
Sm 10,3). "Portal" o "entradas", accesos. 

14.23 Ha descubierto la casa, y la ronda; 
el enamoramiento disculpa la mala educa- 
ción, cfr. 21,23s. 

14,24-25 Imagen tomada de la vida nó- 
mada. El cortejador abandona su vivienda y 
se establece en una tienda con tal de estar 
cerca de la amada. 

14,26-27 Cambio de imagen: árbol, nido 
y sombra: véanse Prov 27,8; Cant 2,3. 


15,1 La conquista de la novia Sensatez 
se asegura por el respeto de Dios, que se tra- 


duce en la observancia de la ley. Idea del 
comienzo y central en el libro. 

15,2-6 En el segundo acto es protagonis- 
ta la mujer: ya es una madre, esposa de 
juventud, y por ello especialmente amada: 
Prov 5,18; ls 54,6; Jr 2,2. Se escucha al 
fondo el retrato de Prov 31: ella cuida solícita 
del marido dentro de casa y le procura fama 
entre los nobles, y para la posteridad. 

15.3 En Prov 9,5 ofrece pan y vino. 

15.4 Son expresiones que se suelen 
referir a Dios. 

15,7-9 Varias categorías quedan exclui- 
das de tales privilegios, son incompatibles 
con la sabiduría: véase Sab 1,4.6. 

15,10 El colofón es como la firma del 
maestro, que retornará a lo largo del libro. 
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y el que la posee la enseña. 


Origen del pecado 


"No digas: «Mi pecado viene de Dios», 


porque él no hace lo que odia; 
Poo E 
no digas: «El me ha extraviado», 


porque no necesita de hombres inicuo 
Be] Señor aborrece la maldad y la blasfemia, 
los que lo respetan no caen en ellas. 


“El Señor creó al hombre al principio 


y lo entregó en poder de su albedrío; 


1 2 he y 
s1 quieres, guardarás sus mandatos, 


porque es prudencia cumplir su voluntad; 


ante ti están puestos fuego y agua: 


echa mano a lo que quieras 


"delante del hombre están muerte y vida: 


le darán lo que él escoja. 
1 ; j r o 
Es inmensa la sabiduría del Señor, 


15.11 Después de dedicar varios capítulos 
al trato con los hombres, en diversas catego- 
rías, el autor pasa a tratar, con amplitud y varie- 
dad de aspectos, el tema de las relaciones con 
Dios: pecado, castigo, perdón, y la figura de 
Dios creador en medio. El autor comienza por 
un tema difícil: el origen del pecado: ¿hay que 
atribuirlo a Dios o al hombre” Introduce la dis- 
cusión recogiendo o fingiendo una objeción o 
pregunta del alumno: procedimiento didáctico 
que da viveza a la exposición y permite centrar 
la cuestión en el pecado personal. Desde allí 
sube al origen universal. La respuesta del 
maestro suena categórica e inapelable: véanse 
Sal 11,5; Sab 11,24. 

15.12 El alumno insta: "extraviar" o enga- 
ñar lo atribuye a Dios y no a un tentador. 
Puede pensar en el corazón endurecido del 
Faraón, en el censo de David (2 Sm 24,1), en 
la visión de Mica ben Yimla (1 Re 22), Dios 
tiene a disposición los males físicos, no nece- 
sita de hombres violentos o inicuos. La res- 
puesta del maestro es más sutil: ¿qué utili- 
dad puede perseguir Dios engañando”? 

15.13 Continúa en tono de teodicea. La 
maldad es pecado de obra, la blasfemia 
pecado de palabra: entre las dos abarcan la 
totalidad. Dios libra de ellas a los que lo res- 
petan. Puede ser que el alumno pretenda 
más bien excusarse que acusar a Dios; en 
cualquier caso, sería un juicio injusto, y el 
maestro lo endereza con autoridad. 


15.14 Comienza la exposición positiva, 
remontándose a los orígenes, según práctica 
hebrea y siguiendo Gn 2-3. Por la libertad el 
hombre se posee y se realiza, es señor de su 
destino. 

15.15 Pero no es señor absoluto. Al po- 
der interno del albedrío se añade la luz y 
fuerza de la ley, que es voluntad de Dios he- 
cha palabra para regir y ordenar al hombre 
libre. Cumplir el mandato depende del querer 
(Sal 40,9). En vez de "prudencia", otro ma- 
nuscrito dice "fidelidad". El texto hebreo 
añade una glosa inspirada en Hab 2,4: "si 
crees en él, también tú vivirás". 

15.16 La libertad se ejercita eligiendo. 
Fuego y agua son aquí criaturas elementa- 
les, opuestas en su función, no en su valor de 
bien y mal. Ambas son buenas, y en ellas 
experimenta el hombre su capacidad de 
escoger; al mismo tiempo, las dos se exclu- 
yen, y ponen al hombre en trance de elegir. 
En toda la exposición el autor prescinde del 
árbol y la serpiente. 

15.17 La oposición radical procede de la 
predicación de la ley: Dt 30,15.19, donde se 
empareja con bien y mal, maldición y bendi- 
ción. El sujeto del verbo "le darán" es Dios, 
que sanciona la elección humana: es en sus- 
tancia el tema de Gn 2-3. 

15,18-19 Como en el paraíso, pero sin 
trasposición narrativa, aparece Dios, que ve 
y conoce todo, aun la intimidad del hombre, 


15,19 
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es grande su poder y lo ve todo; 
Blos ojos de Dios ven las acciones, 
él conoce todas las obras del hombre; 
A nadie mandó pecar 
ni enseñó mentiras a los embusteros; 
no deja impunes a los embusteros 
ni se apiada del que practica el fraude. 


Dios castiga 


'No desees hijos guapos y sin provecho 
ni te alegres de hijos que sean malvados; 
“aunque prosperen, no goces con ellos 
si no respetan al Señor; 
no esperes que vivan mucho ni confíes en su desenlace, 
porque no tendrán buena descendencia; 
un cumplidor del deber vale más que mil 
y más vale morir estéril que tener descendientes arrogantes. 
“Uno solo y estéril, si respeta al Señor, puebla una ciudad; 


una turba de bandidos la deja desierta. 
"Muchas cosas de ese género han visto mis ojos 
y muchas más ha escuchado mi oído. 
“Por culpa de los malvados se encendió el fuego 
y ardió la cólera contra una banda de malvados; 


7 z . pe 
no perdonó a los gigantes de antaño, 


que se rebelaron en otro tiempo con su fuerza; 


de donde brota la decisión. Aquí tenemos 
otra dimensión de la "sabiduría divina", rela- 
cionada con la conducta ética del hombre. 

15,20 Concluye resumiendo el tema de la 
teodicea y del castigo: el mandato de Dios no 
tiene por objeto la maldad. Dios no manda al 
hombre que peque; y si peca, no lo deja 
impune. "Mentirosos" debe tener, por el con- 
texto, un sentido particular: mentira radical 
del hombre, que acusa a Dios para excusar- 
se, que niega su pecado. Gran mentira, que 
rubrica el pecado cometido; como el de Caín 
en Gn 4. El hebreo añade una glosa imperti- 
nente, no recogida en las versiones antiguas: 
"no se apiada del malhechor ni del que reve- 
la secretos". 


16,1 Prov 17,21. 

16,1 -16 Después de explicar el origen del 
pecado como acción del hombre en presen- 
cia de Dios, el autor expone sus efectos, 
desarrollando el tema del castigo, ya apunta- 
do. Refuta la falsa esperanza puesta en los 
hijos (1-5), ilustra su enseñanza con ejem- 
plos del AT (6-11a), termina con una reflexión 
general (11b-16). 


16,1-5 El comienzo es inesperado. La 
fecundidad era, con la vida larga, una de las 
grandes bendiciones de Dios: el hombre pro- 
longa su vida en la tierra y después de ella se 
prolonga en sus descendientes. Adán y Eva, 
expulsados del paraíso, conservaron la bendi- 
ción de la fecundidad como chispa divina: cfr. 
Gn 4,1. El pecado puede malograr dicha ben- 
dición: los hijos se malogran, afligiendo y cas- 
tigando al padre, o se quedan sin descenden- 
cia, interrumpiendo la continuidad de la fami- 
lia. La garantía de la bendición divina es "res- 
petar al Señor"; su contrario es la "arrogancia". 

16.3 El texto parece recargado con expli- 
caciones. Sab 3,13-4,6 expone la relación 
entre esterilidad y virtud, fecundidad y vicio. 

16.4 Creo que se refiere a "bandidos" 
internos. 

16.5 Se presenta como testigo: adonde 
no llega su experiencia, apela a la tradición. 
Con este verso introduce la estrofa siguiente. 

16.6 Puede referirse al motín del pueblo: 
Nm 11,1-3; o al motín de Córaj, Datan y 
Abirán: Nm 16; Sal 106,16-18. 

16.7 Los gigantes aniquilados en el dilu- 
vio: Gn 6,4; Bar 3,265. 
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16,18 


que se pervirtieron por su arrogancia; 


"no perdonó al pueblo proscrito, 


que fue desposeído por sus crímenes, 


l19hi a los seiscientos mil soldados 


que fueron aniquilados por su arrogancia. 
11 , 
Y aunque no haya más que uno de dura cerviz 


s1 escapa impune, será por milagro. 


Porque él tiene compasión y cólera, absuelve y perdona, 
pero descarga su ira sobre los malvados; 
12 > 
tan grande como su compasión es su escarmiento, 


y juzga a cada uno según sus obras. 


No deja escapar al malvado con su presa 
ni deja sin cumplir los deseos del justo. 
“El que hace limosna tendrá recompensa, 


cada uno recibirá según sus obras. 


551 Señor endureció el corazón del Faraón 


-que no lo quiso reconocer- 


para manifestar sus obras bajo el cielo. 
1 Ss ., 
“Todas las criaturas conocen su compasión, 
su luz y su alabanza son la porción de los hombres. 


Dios ve 
(Eclo 23,18-20) 


No digas: «Me esconderé de Dios, 


¿quién se acordará de mí en lo alto”? 
Entre tanta gente no me distinguirán, 
¿quién soy yo en la anchura del mundo?» 


lSMira: los cielos, el último cielo, 


16.8 El castigo ejemplar de la Pentápolis: 
Gn 19; Ez 16,49. 

16.9 Los cananeos habitantes de Pales- 
tina: Gn 15,16; Jos 4-10. 

16.10 La rebelión del pueblo: Nm 13-14. 

16.11 "Dura cerviz" se suele decir del 
pueblo: Ex 32,9; 33,3.5; 34,9; Dt 9,6.13. 

16.11 b-16 Desarrolla el tema de la retri- 
bución de buenos y malos. 

16,110 Fórmula lapidaria, recargada por 
un hemistiquio adventicio. La compasión y el 
perdón desequilibran la balanza de una justi- 
cia retributiva: compárese con Sal 103,10. 

16.12 Según Ex 34,6-7 y paralelos, la 
compasión es mayor y más duradera, pero 
tiene un tiempo. Mientras dura éste, el escar- 
miento es saludable y expresa compasión; 
pasado el tiempo, el juicio es definitivo y el 
escarmiento es castigo. 

16.13 La "presa" da a entender que el 
pecado es de injusticia: presa del malvado es 
el pobre inocente: Lv 19,13; Sal 37,12.32. 


16,14 A la injusticia se opone la "limos- 
na": Sal 37,21; 1s58,8s. 

6,15-16 Parecen adición posterior. Los 
versos son demasiado largos, el Faraón está 
fuera de su sitio. Sin embargo, el último verso 
ofrece un final positivo acertado. Aunque 
todas las criaturas reciben favores de Dios, 
sólo el hombre puede reconocerlo y alabar la 
bondad de Dios. La luz reservada a los hom- 
bres es símbolo de una plenitud de bienes. 

16,17 La fórmula inicial, introduciendo 
una objeción, nos recuerda que empalma con 
15,11, sobre el origen del pecado. El pecado 
es responsabilidad del hombre (15,11-20) y 
Dios lo castiga (16,1-16). El hombre objeta: 
"Dios no lo ve" (contra 15,18s). La objeción es 
típica de los impíos: Sal 64,7; 73,11; 94,7 etc. 
El último hemistiquio está recargado en 
hebreo (por conflación). 

16,18-19 Cielo y tierra se ponen en pie 
como testigos notariales de la teofanía: Dt 
32,1; Is 1,2; Sal 50,4. A ellos añade Ben Sira 
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tierra y Océano 


cuando él baja, se ponen en pie 


tiemblan cuando se presenta; 
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1 E E 
Las raíces de los montes, los cimientos del orbe 
se echan a temblar cuando los mira Dios. 


2 ys . ! 

“«En mí no se fijará 

a ni hará caso de mi conducta; 
si peco, nadie me verá; 


s1 miento a escondidas, ¿quién se enterará? 


ii : a 
¿Quién le informa de una buena acción, 


qué puedo esperar de cumplir mi deber?» 


2 A : 5 
"Gente falta de juicio piensa así, 


el hombre engañado razona de ese modo. 


Dios creador 
(Gn1;Eclo43) 


“Escuchadme y aprended sabiduría, 


prestad atención a mis palabras, 


voy a exponer con ponderación mi pensamiento 


y con modestia mi doctrina. 


26 A a ds % 
Cuando al principio creó Dios sus obras 
y las hizo existir, les asignó sus funciones; 


27 E : a 
determinó para siempre su actividad 


y sus dominios por todas las edades; 
no desfallecen ni se cansan ni faltan a su obligación. 


28N 1; > 
“Ninguna estorba a su compañera, 


el océano (subterráneo). Otro gesto es el 
temblor como reacción a la presencia del 
soberano: Jl 2,10; Sal 77,19 etc. 

16,20-21 Aplicado al adulterio: 23,18s. 

16.22 La objeción se agudiza cuando 
pasa al terreno del bien obrar, y es conse- 
cuencia lógica. Si Dios no se fija en el peca- 
do, tampoco en la virtud, y entonces ésta no 
tiene valor. Es el problema del salmo 73; cfr. 
JOb 35,7. 

16.23 La respuesta final es como una 
excomunicación sapiencial: compárese con 
Sab 2,1.21. 


16,24-18,14 Amplia exposición sobre la 
conducta de Dios con los hombres. Continúa 
orgánicamente la exposición precedente, 
dejando el puesto central a la actividad crea- 
dora de Dios. Un exordio formal confiere 
solemnidad al tratado (16,24-25); comienza 
por la creación de cielo, tierra y del hombre 
(16,26-17,14); después, con orden inseguro, 
sigue una doble pista: Dios ve y retribuye 
maldad y honradez / Dios ve y perdona debi- 
lidad y pecado (17,15-23); de aquí la exhor- 


tación a convertirse pronto (17,24-29); termi- 
na con la comprensión y compasión divinas 
(17,30-18,14). 

16,24-25 El exordio coloca la reflexión 
teológica en el terreno de la sabiduría; han 
quedado excluidos necios e insensatos. Si el 
autor echará mano a datos bíblicos, lo hará 
en su calidad de maestro: véase Sal 49,2-5. 
El tercer hemistiquio suena a la letra: "haré 
brotar con ponderación mi aliento"; como en 
otras ocasiones, el "aliento / espíritu" es para- 
lelo y correlativo de la palabra, p. ej. Sal 33,6. 

16,26-28 En el v. 26 se interrumpe el 
texto hebreo hasta 30,11; del intermedio te- 
nemos en hebreo versos sueltos conserva- 
dos en una antología. Cuatro versos sobre la 
creación de los astros, en un contexto uni- 
versal. La referencia a los "dominios" parece 
aludir a los "dominios" de sol y luna según Gn 
1,16 (en el texto griego). Según la concep- 
ción tradicional, las estrellas constituyen el 
"ejército" celeste, que obedece exactamente 
al Señor de los Ejércitos (Is 40,26), y conjuga 
admirablemente multitud con orden: compá- 
rese con Jl 2,7-8. 
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nunca desobedecen las órdenes de Dios. 
Después el Señor se fijó en la tierra 
y la colmó de sus bienes; 
cubrió su faz con toda clase de vivientes, 
que han de volver a ella. 


«El Señor formó al hombre de tierra 
y le hizo volver de nuevo a ella; 
“le concedió un plazo de días contados 
y le dio dominio sobre la tierra; 
“lo revistió de un poder como el suyo 
y lo hizo a su propia imagen; 
“impuso su temor a todo viviente, 
para que dominara a bestias y aves. 
Les formó boca y lengua y ojos 
y oídos y mente para entender; 
Mos colmó de inteligencia y sabiduría 
y les enseñó el bien y el mal; 
“les mostró sus maravillas, 
para que se fijaran en ellas, 
"bara que alaben el santo nombre 
y cuenten sus grandes hazañas. 
''Les concedió inteligencia 
y en herencia una Ley que da vida; 
hizo con ellos alianza eterna 
enseñándoles sus mandamientos. 
5Sus ojos vieron la grandeza de su gloria 


17,13 


16,29-30 En paralelismo la población de 
la tierra en general. Su maravilla es ser habi- 
table: ls 45,18 (los hebreos no conciben que 
haya habitantes en los astros). La población 
de la tierra es su plenitud, lo que la llena: Is 
34,1; Sal 24,1; 89,12. Pero cuanto vive sobre 
la tierra retorna a ella al morir: cfr. Sal 90,3. 
Vida y muerte universales introducen el tema 
siguiente. 


17,1-14 Creación del hombre, en tres 
estrofas de cuatro versos. La extensión de 
esta parte es significativa. No recurre a imá- 
genes de ascendencia mitológica, sí a tradi- 
ciones históricas del pueblo. 

17,1-4. Primera estrofa. Invierte a sa- 
biendas el orden tradicional (Gn 1,275): con- 
dición mortal del hombre - dominio sobre la 
tierra - imagen de Dios. Es decir, no presen- 
ta la condición mortal como consecuencia de 
un pecado, sino como propia de su naturale- 
za "terrena". El orden es ascendente: aunque 
mortal, puede dominar y es imagen de Dios. 


Como Sal 8,7-9, insiste en el dominio sobre 
otros vivientes. 

Al final de esta estrofa, un lector, al pare- 
cer de formación estoica, añadió un verso 
que recogen algunos manuscritos: "Recibió 
el uso de cinco obras del Señor [cinco senti- 
dos], como sexto don les regaló la inteligen- 
cia y como séptimo el lenguaje que interpre- 
ta las obras de Dios". Es interesante escu- 
char a un autor antiguo sobre la función "her- 
menéutica" del lenguaje. 


17,6-10 Segunda estrofa. El hombre 
creado para conocer y alabar a Dios. El autor 
no se ciñe a la narración del Génesis. Para la 
alabanza son necesarios: ojos y oídos que 
perciben, mente que comprende, boca que 
proclama. El hombre es además un animal 
ético: mal y bien se proponen a la libertad, 
según 15,11-20; Dt 30,15.19. En el v. 10 re- 
suena la tradición de los salmos. 

17,11-14 Tercera estrofa. El autor pro- 
yecta la experiencia histórica en la creación, 
según las tradiciones bíblicas; la situación de 


17,14 
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y sus oídos oyeron la majestad de su voz. 
“Les ordenó abstenerse de toda idolatría 
y les dio preceptos acerca del prójimo. 


Dios retribuye 


5Sus caminos están siempre en su presencia, 
no se ocultan a sus ojos. 
Sus caminos desde la niñez se inclinan al mal, 
no son capaces de transformar 
en corazones de carne los de piedra). 
(Cuando dividió sobre la tierra las naciones) 
«Puso un jefe sobre cada nación, pero Israel es la porción del Señor. ' 
(Por ser su primogénito lo educa 
y porque le dio la luz de su amor no lo abandona). 
Todas sus obras están ante él como el sol, 
sus ojos Observan siempre sus caminos; 
no se le ocultan sus injusticias, 
todos sus pecados están a su vista. 
>El Señor, que es bueno y conoce a su criatura, 
no los rechaza ni abandona, sino que los perdona). 
281 Señor guarda, como sello suyo, la limosna del hombre, 
y su caridad, como la niña del ojo. 
Después se levantará para retribuirlas 
y hará recaer sobre ellos lo que merecen. 


20 


Arrepentimiento 


%A los que se arrepienten los deja volver 


Adán viene descrita como alianza con ley y 
mandamientos. Como en el Sinaí, la alianza 
primordial es promulgada con manifestación 
de gloria / esplendor y de voz / trueno. 

17.14 Parece sintetizar las "dos tablas", 
si el griego adikou designa la idolatría. 

17,15-23 El texto resulta desordenado. 
Una pista recta habla de Dios que ve, castiga 
y premia (15.19.20.22.23); una pista oblicua, 
probable adición que anticipa la sección de 
18,8-14, habla del Dios que comprende y 
perdona, al hombre por su debilidad (16.21), 
a Israel por la elección (17-18). 

17.15 Un buen comentario en el salmo 
139. 

17.16 El tema procede de Gn 6,5; 8,21. 
El cambio de corazón, de Ez 11,29; 36,26. 

17.17 Tema de Dt32,8s, pero eliminando 
la alusión a las divinidades. 

17.18 Reflexión teológica importante. La 
elección de Dios es exigente (Am 3,2) y su 
amor no puede quedar indiferente; la paterni- 


dad de Dios en el AT, más que en la imagen 
de la generación, se funda en la experiencia 
de la educación (Dt 8,5): no es un padre per- 
misivo. 

17,19 "Como el sol" o como ante el sol, 
según la concepción antigua, del sol clarivi- 
dente y penetrante con su luz; imagen de la 
justicia vigilante. 

17.21 Magnífico desarrollo en el salmo 
103. 

17.22 La retribución incluye también el 
premiar. El sello iba montado en el anillo; era 
valioso por su significado personal exclusivo, 
por su poder de marcar y autorizar una pro- 
piedad o un decreto: Gn 38,18; 1 Re 21,8; Jr 
22,24. Más estimada y personal es "la niña 
del ojo" Dt 32,10; Sal 17,8. 

17.23 "Levantarse" es gesto judicial para 
pronunciar sentencia: Sal 74,22; 76,10; 82,8. 

17,24-29 Consecuencia de todo lo dicho 
sobre la conducta de Dios es para el hombre 
convertirse antes de que llegue la muerte y 
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y reanima a los que pierden la paciencia. 
Vuelve el Señor, abandona el pecado, 
suplica en su presencia y disminuye tus faltas; 
“retorna al Altísimo, aléjate de la injusticia 
y detesta de corazón la idolatría. 
En el Abismo, ¿Quién alaba al Señor 
como los vivos que le dan gracias?, 


el muerto como si no existiera deja de alabarlo, 
el que está vivo y sano alaba al Señor. 
2-Qué grande es la misericordia del Señor 
y su perdón para los que vuelven a él! 


Dios comprende y perdona 


E1 hombre no es como Dios, 


pues ningún hijo de Adán es inmortal; 


¿qué hay más brillante que el sol? 


-pues también tiene eclipses- 


(carne y sangre maquinan el mal). 


2 
“Dios pasa revista al ejército celeste, 


cuánto más a los hombres de polvo y ceniza. 


18 "El que vive eternamente creó el universo: 
el Señor es el único sin tacha, y no hay otro fuera de él. 
"Dirige el universo con la palma en la mano, 


y todos cumplen su voluntad; 
es rey universal y poderoso 


que separa lo santo de lo profano. 


“Nadie es capaz de contar sus obras, 


¿quién rastreará sus grandezas? 


sea tarde. El destino del hombre, que es ala- 
bar a Dios (17,8-10) se frustra en el Seol o 
Abismo: |s38,18s; Sal 30,10; 115,18 etc. Es- 
tán bien distinguidos con palabras diversas el 
"arrepentimiento", metanoeo, y la "conver- 
sión" o vuelta, apo/epi-strepho. Quien se ha 
alejado debe volver. Léase un buen desarro- 
llo del tema en Jr 2,1-4,4. "Injusticia e idola- 
tría" representan las dos tablas. 

17,30-18,14 El tema de esta instrucción 
es la comprensión y perdón de Dios. Para 
desarrollarlo contrapone la pequenez y debi- 
lidad humana a la grandeza divina, de modo 
que la segunda ocupe más espacio y suene 
como un himno. 

17,30-31 Introduce la exposición plante- 
ando los dos términos de la comparación. 
Ser mortal distingue al hombre radicalmente 
de Dios: Ez 28,9. No es normal comparar al 
hombre con el sol, para los hebreos y para la 
observación empírica el astro más luminoso 


en el cielo. Dios solo no tiene eclipses: cfr. 
Sant1,17. 

17,32-18,3 Primera estrofa. Dios es el 
Señor de los Ejércitos (ls 40,26), es crea- 
dor, rey, su voluntad se cumple (ls 48,14), y 
gobernador del universo creado (Is 44,24), 
es único (ls 44,6; 45,5.18.21; 46,9), eterno 
(Is 43,13); su acción siempre está "justifica- 
da" (Is 45,24). "Dirige": el verbo hebreo es 
denominativo de "timón": su "palma" le sirve 
de timón cósmico. A Ben Sira le preocupa la 
ordenación del mundo por división de dos 
campos, lo sacro y lo profano; lo considera 
institución divina: véase 33,9 en su con- 
texto. 


18,4-7 Segunda estrofa. También es te- 
ma del Segundo Isaías: p. ej. ls 40,12; tam- 
bién Sal 139,17s; 145,3; 147,5; Rom 11,33- 
35. Hay que notar en la cuaterna el paralelis- 
mo de "grandezas" y "favores". 


18,5 
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"¿Quién podrá medir su grandeza 
y quién contará sus favores? 
SNo es posible aumentar ni disminuir 
ni se pueden rastrear sus maravillas; 
"cuando el hombre termina, está empezando, 
y cuando se detiene, queda estupefacto. 
“¿Qué es el hombre, para qué sirve, 
cuál es su bondad y su maldad? 
“Los días del hombre son contados, 
y es mucho si llega a cien años; 


10 
una gota del mar, un grano de arena: 


eso son mil años comparados con el día eterno 
"Por eso el Señor tiene paciencia con ellos 

y derrama sobre ellos su compasión. 
'“Pues sabe muy bien que están inclinados al mal, 


y por eso abunda su perdón. 


5E1 hombre se compadece de su prójimo; 


el Señor, de todos los vivientes; 


avisa, y educa, y enseña, y guía como pastor a su rebaño. 
14 : . 
Se compadece de los que reciben la corrección 
y de los que se esfuerzan por cumplir sus mandamientos. 


Dar con amor 


ps z 
; Hijo mío, cuando haces un favor, no reprendas 
ni ofendas con las palabras cuando haces limosna: 


16 y o 
el rocío alivia el bochorno 


y la palabra vale más que el don; 


'¿no vale la palabra más que el don 


cuando procede de un hombre caritativo? 


1 da a ; 
E1 necio insulta sin caridad, 


un don de mala gana hace llorar. 


Prevenir 


Antes de hablar, aprende 


18,8-11 Tercera estrofa: véase 10,19-31. 
En contraste con la grandeza de Dios resalta 
la pequenez del hombre. En su duración, 
cosa evidente: el salmo 90 admite hasta 
ochenta años; quizá piense el autor en ejem- 
plos patriarcales. También es pequeño en 
sus bienes y males: no distingue el autor en- 
tre males físicos y morales. "El día eterno" es 
forma original: la totalidad unitaria se contra- 
pone a la multiplicidad transeúnte. 

18,12-14 Cuarta estrofa. La debilidad hu- 
mana moral (Gn 8,21) aumenta el perdón 
divino (Sal 103,14; 145,9). El hombre ¡mita 
esa compasión de modo limitado. La compa- 
sión de Dios no es indiferencia bonachona, 


que lo deja pasar todo, sino que corrige y 
enmienda al mismo que perdona. Por ello 
exige la respuesta humana: aceptar la co- 
rrección, esforzarse por cumplir la ley. 

18,15-18 Quizá lleguen acá estos versos 
atraídos por la idea de la compasión. La pala- 
bra vale más que el don, cuando acompaña 
al don y por ello es sincera. No que la pala- 
bra sustituya al don (1 Jn 3,18), sino que 
expresa el interés humano. La necedad se 
opone a la caridad porque le falta compren- 
sión y respeto. 

18,19 "Aprende" o infórmate. Lo siguien- 
te lo llamamos "curarse en salud": véase 
38,1-8. 
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antes de caer enfermo, busca remedio; 


20 - 
antes de ser juzgado, examínate, 


y a la hora de la cuenta te perdonarán; 


21 
antes de caer enfermo, humíllate, 


y cuando peques, muestra arrepentimiento. 


Nada te impida cumplir pronto un voto, 


no esperes hasta la muerte para cumplirlo. 


23 2 
Antes de rezar, prepárate, 


no imites a los que tientan al Señor. 


4 Acuérdate del día final de la cólera, del momento de la venganza, 


cuando ocultará su rostro. 


2 z ] 
"Cuando estás harto, acuérdate del hambre, 
y cuando seas rico, de la pobreza e indigencia; 
26 Land . . .»- 
de la noche a la mañana cambia la situación: 


ante el Señor todo pasa aprisa. 


27 a z 
Un hombre sabio siempre está prevenido; 

e cuando tienta el pecado, se abstiene de obrar mal. 
Un hombre inteligente conoce la sabiduría 


y alaba al que la alcanza. 


29 E : 
Los que saben hablar también se hacen sabios 


y pronuncian proverbios acertados. 


Dominarse 


“Hijo mío, no sigas tus caprichos, 
refrena tus deseos; 


31 
si cedes al placer de tus deseos, 


te harás el hazmerreír de tus enemigos. 


No le tomes gusto al lujo, 


18,19-28 Prevenirse es adelantarse a los 
sucesos, con la acción o mentalmente; y ésta 
es una forma de sabiduría. 

18,19-23 Cuatro proverbios comienzan 
con "antes de", y el del v. 22 equivale en el 
sentido. Insiste en la enfermedad y la muerte 
vistos como juicio y castigo de Dios. 

18.20 Es la hora de la cuenta final; pero 
puede incluir también otros momentos de la 
vida. Examen de conciencia en orden al arre- 
pentimiento y la penitencia. 

18.21 Es tradicional vincular la enferme- 
dad al pecado, como castigo o escarmiento: 
Job 33,19-22. 

18,23 La oración sincera pide una actitud 
conveniente: exigir, esperar indebidamente 
puede ser tentar a Dios; como los israelitas 
en el desierto: Sal 95,9. 

18,24-26 La desgracia futura y sobre todo 
la definitiva, que es la muerte, se presentan a 
la memoria del hombre ejerciendo su influjo 
saludable: así el hombre no confiará en sí ni 
en las circunstancias favorables de la vida, y 


resistirá a la tentación. El juicio de Dios, defi- 
nitivo o provisorio, siempre es inminente. 

18,27-28 Prevenirse es prudencia, y pru- 
dencia es una rama de la sabiduría. El sujeto 
de "alabar" es quizá la Sabiduría personifica- 
da. El tema específico ha desembocado en el 
tema general de la obra. 

18,29 A primera vista, este verso es un 
pegote: ¿a qué viene ahora la destreza en el 
hablar? Pienso que el verso cumple una fun- 
ción formal, formar inclusión con el v. 19 

18,30-19,3 Después de prevenirse, 
dominarse: hacen buena pareja. En cuanto a 
la forma, son tres avisos o consejos negati- 
vos con motivaciones. Por el contenido, se 
fija en lujo y banquetes, vino y mujeres. Los 
versos 32.33.1.2 se leen en hebreo. 

18,30-31 Empieza en términos genéricos 
y anuncia una sanción social. La motivación 
se lee también en 6,4 y en algunos salmos: 
25,2; 35,19; 41,12. 

18,32 "Te harán pobre" o duplicarán tu 
pobreza. 


18,33 


porque sus gastos te harán pobre. 


No seas glotón y bebedor 
cuando tienes la bolsa vacía. 


19 —'Quien se da a la bebida, no se hará rico; 
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quien desprecia lo pequeño, se irá arruinando. 
¿AE : e : : 
Vino y mujeres extravían a hombres inteligentes, 

el que anda con prostitutas se vuelve descarado; 


“podre y gusanos se apoderarán de él, 


y su descaro será aniquilado. 


Callar y hablar 


“El que se fía a la primera, no tiene seso; 


el que peca, se perjudica a sí mismo. 
El que goza pensando mal, será condenado; 
el que resiste a los placeres, corona su vida. 
E1 que domina la lengua, vivirá sin peleas; 
el que detesta la murmuración, sufrirá pocos males. 


7 l y 
No repitas una murmuración 
y no quedarás malparado; 


8 ; ; ; ; 
no se lo cuentes ni a amigo ni a enemigo, 
y no lo descubras, a no ser que incurras en pecado. 


” Alguien te ha oído, se guarda de t1, 
y un día te odiará. 


10 Has oído algo? Muera dentro de ti; 


aguanta, que no reventarás. 
1 e a 
"Tal noticia pone en trance al necio, 


como la criatura a la parturienta; 


echa clavada en el muslo 


es la noticia en las entrañas del necio. 


18,33 Véase Prov 23,20s. Dándole valor 
de futuro: "no quedará nada en la bolsa". 


19.1 "Lo pequeño", es decir, los gastos 
menudos de cada copa. Compárese con 
Prov 23,29-35. 

19.2 Recordamos el refrán español: "la 
mujer y el vino sacan al hombre de tino". 

19.3 El castigo es el desenlace mortal, 
según Prov7,26s; 9,18. 

19,4-17 Un campo donde hace mucha 
falta dominarse es el conversar, hablar y es- 
cuchar, preguntar y responder. Catorce ver- 
sos en cuatro estrofas y una conclusión. 

19,4-6 Primera estrofa. Formada de seis 
participios, tres de conducta mala, tres de 
conducta buena. En una primera lectura es- 
tos versos tienen valor general y sirven de 
enlace: repite de lo anterior "pecado" y "pla- 


ceres”, introduce el tema de la lengua y la 
murmuración. Leído otra vez después de la 
entera instrucción, admite una aplicación es- 
pecífica. "No fiarse": de "cualquier palabra" 
(15); el "pecado" es la maledicencia, que se 
vuelve contra su autor; el "placer" maligno de 
los "pensamientos" es la reacción a las mur- 
muraciones (cfr. Prov 26,22). 

19,7-9 Segunda estrofa. Hay ocasiones 
en que es obligación grave delatar el mal; 
entonces no se trata de maledicencia. 

19,8 Hay ocasiones en que es obligación 
grave delatar el mal: entonces no es murmu- 
ración. 

19,10-12 Tercera estrofa. La compara- 
ción está facilitada por la concepción hebrea, 
que considera las entrañas como depósito de 
informaciones (Prov 18,8). El autor tacha de 
necedad la falta de dominio. 
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“Pregunta a tu amigo: a lo mejor no lo ha hecho, 
y si ha hecho algo, para que no lo repita; 

“bregunta al prójimo: a lo mejor no lo ha dicho, 
y sí lo ha dicho, para que no lo repita; 

Boregunta al amigo: muchas veces es calumnia, 


no te fíes de cualquier palabra. 


1 ; ; ; ; 
Hay quien tiene un desliz sin querer, 


¿Quién no ha pecado con la lengua?; 
'oregunta al prójimo antes de reprenderlo 


y deja lugar a la ley del Altísimo. 


Sabiduría y temor de Dios 


“Respetar al Señor es síntesis de la sabiduría, 


cumplir su Ley es toda la sabiduría. 
2No es sabiduría ser experto en maldad, 


no es prudencia la deliberación de los malvados. 


Hay una astucia que resulta detestable 


y hay insensatos que carecen de sabiduría. 
Más vale el de pocos alcances que respeta al Señor 

que el muy inteligente que quebranta la Ley. 
Hay una astucia exacta y a la vez injusta, 

hay quien es sagaz para aparentar rectitud; 
hay quien anda encorvado y compungido 

mientras dentro está lleno de engaños: 


27 : 
se hace el ciego, se hace el sordo, 


19,13-15 Cuarta estrofa. Maledicencia y 
murmuración pueden poner en peligro la 
amistad, un bien muy estimado por el autor. 
En vez de creer a la ligera (4), el amigo debe 
entablar una especie de proceso amistoso, 
dando ocasión al amigo para explicarse o 
defenderse, o invitándolo a la enmienda. 

19,16-17 La conclusión es a la vez excu- 
sa y amonestación. Apelando a la ley rubrica 
su instrucción: puede ser la ley de Lv 19,17s. 

19,20-24 Se abre una nueva serie, bas- 
tante irregular, dominada en lo formal por la 
expresión "hay", en el contenido por el pro- 
blema de las apariencias. La irregularidad 
proviene de las numerosas y extensas ampli- 
ficaciones. En algunos casos puede deberse 
a la traducción griega. Hágase la prueba 
leyendo seguidos: 23.25.26; 20,1.5.6.9-12. 
21-23. Podemos extender la instrucción 
hasta la nueva reflexión sobre el maestro, al 
final del cap. 20, formando inclusión con 
19,20-21. Las amplificaciones pueden ser co- 
mentarios añadidos por el mismo autor. 

19,20. El comienzo no puede ser más 
genérico, y característico de Ben Sira. La 
sabiduría o sensatez se identifica o se vincu- 


la con el respeto del Señor, éste se traduce 
en el cumplimiento de la ley: compárese con 
Dt 4,6. 

19,21 Pero atención, que hay una sabi- 
duría falsa, y hace falta un criterio para dis- 
tinguirla: véase Sant 3,13-17 sobre las dos 
sabidurías. La sensatez que propugnan los 
maestros sapienciales es constitutivamente 
ética: la sabiduría humana, divorciada de la 
honradez ética y religiosa, no es auténtica 
sabiduría. 

19.23 "Astucia" o sagacidad pertenece al 
repertorio de la sabiduría (Prov 1,1-6) y 
puede ser de doble filo (Prov 12,23). 
"Insensatos" debe de ser error de traducción, 
pues no hace sentido. Cabría un antitético 
"ingenuo, incauto", o sea, ni taimado ni inge- 
nuo. 

19.24 Remacha el paralelismo "respeto 
del Señor / cumplimiento de la ley", esta vez 
desprendidos de la inteligencia humana. 

19,25-28 Segunda estrofa. Gestos de 
hombre devoto y compungido, en una socie- 
dad que estima tales expresiones de religio- 
sidad. Es probable que el hebreo del v. 27 
comenzara por "hay". 
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19,28 
y cuando no lo piensas te echa la zancadilla, 
y si le falta fuerza para hacerte daño, 
cuando encuentre una ocasión te perjudicará. 
A] hombre se le conoce por la figura, 
al sensato lo reconoces al encontrarlo; 
la manera de vestir, de reír, de caminar 
manifiestan el carácter de un hombre. 
20  'Hay reprensiones inoportunas 


y hay quien calla por prudencia; 
es mejor reprender que irritarse; 
quien confiesa la culpa se libra de la desgracia. 
*Eunuco que suspira por desflorar a una doncella 
es el que hace justicia con la violencia. 
Hay quien calla y pasa por sabio, 
hay quien se hace antipático por su mucho charlar; 
Shay quien calla porque no tiene respuesta 
y hay quien calla porque espera su momento; 
"el sabio calla hasta el momento oportuno, 
el necio no aguarda la oportunidad. 
“El que habla mucho se hace odioso, 
al que se arroga autoridad se le detesta. 
“Hay desgracias que acaban bien 
y hay ganancias que arruinan; 
hay regalos que no te aprovechan 
y hay regalos que se pagan el doble; 
"hay honores que traen humillaciones 
y hay quien por la desgracia levantó cabeza; 
“hay quien compra mucho a poco precio 
y después lo paga siete veces más. 
5El sabio, con pocas palabras, se hace simpático, 


el necio malgasta su cortesía. 


19,29-30 Interrumpen la serie para intro- 
ducir una corrección. No hay que fiarse de 
apariencias, es verdad; pero es posible cono- 
cer a los hombres por sus manifestaciones 
exteriores. El autor se deja llevar por su 
método de "los dos aspectos"; quizá esté dis- 
tinguiendo entre lo forzado del fingimiento y 
lo natural de la manifestación. 


20,1-4 Tercera estrofa. Quizá esté in- 
completa; el segundo verso sería en el origi- 
nal "no hay". Más que de apariencias, trata 
aquí de resultados. Intenciones buenas, ac- 
ciones no ponderadas producen resultados 
opuestos o estériles. Así reprender a des- 
tiempo, reprender al contumaz, imponer a la 
fuerza la justicia; recordamos a Moisés 
matando al egipcio (Ex 2). La comparación 


se lee también en 30,20: el violento es esté- 
ril para la justicia. 

20,5-8 Cuarta estrofa. Los versos 5-7 se 
leen en hebreo. El v. 7 podría tener la forma 
"hay". El grupo es temático: véanse Prov 
10,19; 15,23; 17,28; 25,11; Ecl 3,7. "Se arro- 
ga autoridad" con sus palabras, dando órde- 
nes o enmendando a otros. 

20,9-12 Quinta estrofa. En los cuatro ver- 
sos, siete proverbios con la forma original 
"hay". El tema es homogéneo, de experiencia 
universal. Nosotros decimos: "lo barato es 
caro", "quien te regala te compra", "caro has 
comprado lo que tomas regalado". 

20,13-15 Sexta estrofa. El v. 13 se lee en 
hebreo; también podría tener la forma "hay" 
en los dos hemistiquios. Cfr. Prov 23,8. "Con 
siete ojos": al parecer, expresión proverbial: 
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El regalo del necio no te aprovecha 
porque lo mira con siete ojos; 


ECLESIÁSTICO 


20,27 


1 da 4 
regala poco, critica mucho, abriendo la boca como pregonero; 
hoy presta, mañana reclama: ¡qué hombre tan odioso! 


6 ' : 
“Dice el necio: «No tengo amigos, 


no hay quien agradezca mis favores; 
os que comen mi pan son malas lenguas, 
¡cuántos y cuántas veces se burlan de mí!». 
'SMás vale resbalar en el suelo que con la lengua; 
la caída de los malvados se precipita. 
Hombre antipático es como cuento inoportuno 
que no se cae de la boca de los necios. 
“Proverbio dicho por un necio se rechaza, 


porque no sabe decirlo a tiempo. 
“Hay quien por pobreza no puede pecar 


y descansa sin remordimientos. 


Hay quien se destruye a sí mismo por timidez 
y hay quien se destruye por falsos respetos. 
Hay quien promete a un amigo por timidez 
y lo convierte en enemigo sin necesidad. 


Mentira 


“La mentira es una infamia para el hombre, 


no se cae de la boca de los necios; 
mejor es el ladrón que el embustero: 


los dos heredarán la perdición; 
S) , , 
“el mentiroso vive deshonrado 


y siempre lo acompaña su afrenta. 


El sabio 


El que habla bien se abre camino, 
el prudente agrada a los nobles; 


le cuesta desprenderse de ello y lo manifies- 
ta; en hebreo tacañería se dice "ojo malo". 

20,16-17 Ampliación sobre el necio taca- 
ño. En griego el v. 17 usa la tercera persona: 
"su pan... de él". Quizá convenga mantener la 
tercera persona solo en la frase final, como 
comentario semejante al de 15d. 

20,18-20 También estos versos se salen 
de la serie, como comentario sobre el hablar 
(19,16) y sobre el lenguaje del necio: véase 
Prov 26,7-9. Estos "malvados", por el contex- 
to, serían calumniadores o maledicentes. El 
tino es virtud sapiencial, que el necio no asi- 
mila, aunque aprenda de memoria el prover- 
bio. El refrán español dice: "Buena palabra, 
pero no encaja”. 

20,19 Eclo6,24. 


20,21-23 Los tres últimos de la serie 
"hay". El tema ha sido tratado en 4,20-28. Lo 
"convierte en enemigo" cuando no puede 
cumplir la promesa. 

20,24-26 Cambio de tema: compara dos 
preceptos del decálogo, no mentir y no robar. 
Parece tratarse de una mentira que causa 
perjuicio. Dice el refrán castellano: "A/ menti- 
roso cuando dice la verdad, no le dan autori- 
dad"; "Embustero conocido ya de nadie es 
creído". 

20,27-31 Una reflexión sobre el maestro 
y el hombre sensato cierran una amplia serie, 
en particular sobre el uso de la palabra. Las 
alternativas son: reprender o callarse, mani- 
festar o reservarse. Algunos consejos son 
complementarios. No hay que discutir con un 


20,28 
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e] que cultiva la tierra recoge su cosecha, 

al que agrada a los nobles le perdonan las culpas. 
Regalos y favores ciegan al sabio, 

son un bozal que impide la reprensión. 
Sabiduría escondida y tesoro oculto, 

¿para qué valen? 
"Mejor es el que oculta su necedad 

que el que oculta su sabiduría. 


Pecado: consecuencias y remedio 


21  'Hijo mío, ¿has pecado? No lo repitas, 
sino reza por los pecados pasados; 
“huye del pecado como de la culebra: si te acercas, te morderá; 
sus dientes son dientes de león que destrozan vidas humanas. 


“La injusticia es espada de dos filos 
y su herida es incurable; 


“crueldad y arrogancia destruyen la hacienda, 
la casa del soberbio quedará desierta. 
"La súplica del pobre va de la boca a los oídos, 


y Dios le hace justicia enseguida. 


“Quien odia la corrección sigue las huellas del pecador, 
quien teme al Señor se arrepiente de corazón. 


7Al fanfarrón se le conoce desde lejos, 
el sensato reconoce sus deslices. 


8 y . 
El que construye su casa con dinero ajeno 


recoge piedras para su mausoleo. 


“Una banda de malhechores es un haz de estopa 


que termina en una llamarada. 


“El camino de los malvados está pavimentado, 
pero desemboca en lo hondo del abismo. 


noble (13,11); pero el docto elocuente será 
bien recibido; hay regalos que no aprovechan 
(20,10), peores los que sobornan (Prov 17,8); 
está bien callar hasta el momento oportuno 
(20,6); pero sin ocultar por siempre el propio 
saber; hay quien calla y pasa por sabio 
(20,5), así el necio que oculta su insensatez. 

20,28 Véase Prov 12,11. 

20,30-31 Reaparecen en el texto hebreo 
de41,14s. 


21,1-11 El pecado no procede de Dios, 
sino del hombre (15,11-20), de acuerdo; sólo 
que el hombre es débil (18,12); ¿qué hacer 
cuando uno peca? -Arrepentirse y enmen- 
darse. Es el tema de esta instrucción, que 
contrapone el pecador arrepentido y enmen- 
dado al malvado contumaz. 

21,1-3 Primera estrofa. La serpiente del 
paraíso queda reducida a una comparación: 


serpiente que envenena y león que descuar- 
tiza son en los salmos imágenes del malvado 
agresor, p. ej. Sal 57,5; 58,5; 140,4. El peca- 
do envenena al pecador y descuartiza tam- 
bién al prójimo. "De dos filos" porque hiere a 
la víctima y al agresor. 

21,3 Mt 26,52. 

21,4-5 Una forma de maldad es la del 
potentado opresor y el pobre oprimido. La 
sanción es divina: Dios escucha el clamor del 
oprimido, según doctrina tradicional: Ex 3,9; 
22,228; lo desarrolla el autor en 35,1-10. 

21,6-7 Es la corrección que conduce al 
arrepentimiento y la enmienda. No corregirse 
es persistir en el pecado. Este fanfarrón es, 
por el contexto, el que se gloría de su maldad 
y de su éxito: Sal 52,3. 

21.8 Véase Jr 22,13-15; Hab 2,12. 

21.9 Véase ls 1,31. 

21.10 Véase Sal 73,18s. 
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"El que guarda la Ley domina sus pensamientos, 
respetar al Señor es sabiduría consumada. 


Necio y sabio 


PEL que no es habilidoso no aprende, 
pero hay una habilidad que produce amargura; 
12] saber del sabio es riada que crece, 
su consejo es fuente de vida; 
a mente del necio es vasija rota 
que no retiene ningún conocimiento. 
BCuando el inteligente oye una palabra sabia, la alaba y añade otra; 
la oye el imbécil, y se burla y se la echa a la espalda. 
'La explicación del necio es fardo en el viaje, 
los labios del prudente saben agradar; 
a asamblea solicita el discurso del prudente 
y reflexiona sobre sus palabras. 
“La sabiduría es prisión para el necio, 
la prudencia es cárcel para el insensato; 
Bla instrucción es para el necio como grillos a los pies, 
como argolla en el brazo derecho; 
“Ma instrucción es para el inteligente joya de oro, 
brazalete en el brazo derecho. 
l necio ríe sonoramente, 
el cauto apenas sonríe; 
261 pie del necio se precipita en la casa, 
el hombre de experiencia se detiene con respeto; 
“el necio fisga la casa desde la puerta, 
el bien educado se queda fuera; 
4es mala educación escuchar a la puerta, 
el sensato se moriría de vergúenza. 
Los insolentes hablan con insistencia, 


el prudente pesa sus palabras en la balanza; 


21.11 Termina la instrucción con la sínte- 
sis que rige el libro (19,20): sabiduría - res- 
peto de Dios - cumplimiento de la ley. 

21,12-26 Consiste en una contraposición 
paralela del sensato y el necio, en estrofas 
irregulares.No considera la sabiduría como 
una cualidad terminada o como un repertorio 
de conocimientos clausurado, sino como 
capacidad dinámica de producir, adquirir y 
retener. Después los contrapone en la con- 
ducta social qe llamamos buena o mala edu- 
cación. 

21.12 "Habilidad": la palabra griega suele 
traducir el hebreo sagacidad o astucia. No 
explica por qué la sagacidad es condición 
para el aprendizaje; más bien sería conse- 
cuencia. Quizá el pensamiento sea que sin la 
sagacidad uno no habrá completado la forma- 
ción. El segundo hemistiquio es claro: 19,25. 


21,13-14 El agua como elemento vital: 
léase Prov 16,22; 18,4. 

21.15 "Se la echa a la espalda" para no 
tenerla presente: véase Sal 50,17. La versión 
latina ha entendido "se la aplica". 

21.16 Véase Prov 27,3; Ecl 10,12. No- 
sotros empleamos la metáfora "pesado, car- 
gante". 

21.17 Véase Job 29,11.21-23; Sab8,10- 
12. 

21.19 En 6,24-31 la oposición se reparte 
en dos etapas del proceso de aprendizaje. 

21,21 Véase Prov 4,9. 

21.20 Véase Ecl 7,3.6. Es curiosa la 
poca atención que dedica el AT a lo cómico; 
en cambio, los escritores manejan hábilmen- 
te la ironía. 

21,25 Nosotros empleamos la metáfora 
lexicalizada "ponderación, palabras de pese' 
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661 necio tiene la mente en los labios, 
el sabio tiene los labios en la mente. 
Cuando el impío maldice a Satanás, 
se maldice a sí mismo; 
e] que murmura se denigra a sí mismo, 
y lo detestan en la vecindad. 


22  'El holgazán se parece a una piedra ensuciada: 
la gente silba al ver su indignidad; 
“el holgazán se parece a una boñiga: 
el que la coge, sacude la mano. 


Educación de los hijos 


3:¡Qué desgracia ser padre de un hijo malcriado!, 
y si es hija, no es menor desgracia. 


“Hija prudente enriquece al marido, 


hija infamada es desgracia de sus padres; 
"la de las malas costumbres afrenta a padre y marido, 


y es despreciada de los dos. 


“Historia a destiempo es música en duelo, 





pero corrección y látigo siempre enseñan. 


El necio 


“Es pegar cascotes enseñar a un necio, 


o despertar a uno de un profundo sueño; 
quien da explicaciones a un necio se las da a un adormilado, 
al final le responde: ¿de qué se trata? 





21,26 Esta aguda expresión contrapone 
la falta al dominio de la reflexión. 

21,27-28 Dos proverbios flotantes, para- 
lelos en el esquema "recae sobre él". El 
impío o malvado no debe echar la culpa a 
Satanás, como Eva en el paraíso, porque él 
es "Satán" para sí; lleva dentro la malicia del 
Satán: cfr. Rom 7,14-23. Otros comentaris- 
tas, cambiando el texto, lo refieren a la mal- 
dición injusta que recae sobre el que la pro- 
nuncia. 


22,1-2 El holgazán es huésped frecuente 
de Prov. Ben Sira no le dedica mucho espa- 
cio, pero le dedica comparaciones más crue- 
les y menos graciosas que las de Prov. En 
otros tiempos y regiones una piedra hacía las 
veces de papel higiénico. No falta en nuestra 
lengua el insulto "mierda". 

22,3-5 Del hijo malcriado se ocupan Prov 
10,1; 17,21.25; 19,13. A la hija dedicará el 
autor un ingenioso comentario: Eclo 42,9-14. 


Un refrán castellano reza: "La mujer buena 
de la casa vacía hace llena”. 

Algunos manuscritos añaden un comen- 
tario: "Hijos criados con buena educación 
encubren el origen humilde de los padres; 
hijos arrogantes y maleducados desacreditan 
la nobleza de su origen". 

22.5 Eclo 42,9-14. 

22.6 Véanse Prov 25,20; 29,15. 

22,9-15 Después de presentar en planos 
opuestos al necio y al sensato, el autor dedi- 
ca diez versos al necio, insensato, falto de 
juicio. El tema se apoya en una tradición es- 
parcida por Prov y se desarrolla en diez ver- 
sos de dos, tres, tres y dos estrofas. La serie 
es un muestrario de formas sapienciales: 
comparación, mandato, prohibición motiva- 
da, enigma, "mejor que". 

22,9-10 Las vasijas de loza quebradas 
eran entonces irremediables: cfr. ls 30,14; 
Prov 23,9. 

22,9 Eclo 21,14. 
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"Llora al muerto porque le falta la luz, 
llora al necio porque le falta el sentido; 
aunque mejor es llorar al muerto, que ya descansa, 
pues la vida del necio es peor que la muerte; 

2421 luto por un muerto dura siete días; 
el de un necio o impío, toda la vida. 

No hables mucho con el insensato ni vayas con el ignorante 
guárdate de él, no sea que tropieces o te salpique cuando se sacude; 
apártate de él y estarás tranquilo y no te irritará su locura. 

¿Qué hay más pesado que el plomo? ¿Cómo se llama? 

Necio. 

5Arena, sal, una bola de hierro 

se soportan mejor que un insensato. 


Ponderación 


ISCasa trabada con vigas de madera no se deshará en el terremoto; 
decisión apoyada en consejo ponderado no temerá en el peligro. 
"Decisión asentada en reflexión prudente 
es como estuco en pared bien lisa; 
ralla expuesta en una altura no resistirá al viento, 
decisión cobarde de un plan insensato 
no resistirá ninguna amenaza. 


Amistad 
(Eclo 6,13-17; 37,1-6) 


PQuien hiere el ojo saca lágrimas, 
quien hiere un corazón revela sus sentimientos; 
2quien tira piedras a los pájaros los espanta, 
quien critica a un amigo destruye la amistad. 
“1 Aunque hayas empuñado la espada contra el amigo, 
no pierdas la esperanza, que aún hay remedio; 
“aunque hayas abierto la boca contra el amigo, 
no temas, puedes reconciliarte; 
en cambio, insultos, arrogancia, descubrir secretos 
y golpes a traición ahuyentan al amigo. 
Gánate la confianza del prójimo mientras es pobre, 


22,11-12 Oscuridad y muerte son com- 
paraciones extremas, como lo son las de la 
sabiduría con luz y vida. 

22,13 Véanse Prov 14,7; 26,4s. 

22,14-15 Véase Prov 27,3. 

22,16-18 Como variación de sabio / 
necio, se presentan ponderación e impruden- 
cla; en imagen de construcción; véase otro 
uso de la imagen en Ez 13,10-15 y en Mt 
7,24-27. No conocemos la función del estuco 
en pared lisa. Nosotros hablamos de una 
decisión bien fundada, de un plan expuesto a 
valvenes. 


22,19-26 Diez versos sobre el trato con 
el amigo: cómo perderlo y cómo ganarlo. 
Véanse 6,5-17; 37,1-6. Parece oponer la di- 
sensión sincera, que tiene remedio, a la trai- 
ción, que no lo tiene. Los insultos, porque hu- 
millan; la arrogancia, porque crea distancia 
(13,15-24); revelar secretos, porque destruye 
la confianza (27,16-21). El ideal del autor es 
la reconciliación, no la ruptura. 

22,23 Parece consejo interesado; pero 
uno no sabe con certeza si el pobre llegará a 
rico. Habla de consecuencia, no de finalidad. 
En realidad, favorece el desinterés. La 
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y gozarás con él de su prosperidad; 
durante la tribulación hazle compañía, 
y repartirás la herencia con él. 

“Antes de prender, el horno echa vapor y humo; 
antes de la sangre ha habido insultos. 

2No me avergilenzo de saludar a un amigo 

ni me escondo de su vista; 

si algún mal me sucede por su culpa, 
el que se entere se guardará de él. 


Oración por el dominio propio 


7 ij a ; ; 
¡ Quién pusiera un centinela en mi boca 
y un cerrojo de prudencia en mis labios 
para no caer por su causa, para que no me pierda la lengua! 


23  'Señor, Padre y Dueño de mi vida, 
: no me dejes caer por su culpa. 
¡ Quién pusiera un cómitre sobre mis pensamientos 
y un sabio instructor en mi mente 
que no perdonara mis yerros ni disimulara mis pecados! 
"Para que no aumenten mis ¡gnorancias 
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ni se multipliquen mis pecados; 


para que no calga ante mis adversarios 


ni se alegre el enemigo de mi ruina. 


“Señor, Padre y Dios de mi vida, 


no me entregues a su capricho; 


no permitas que mis ojos sean soberbios, 


: Aparta de mí los malos deseos; 
Soula y lujuria no se apoderen de mí, 


"herencia" se ha de entender en sentido 
amplio: sus bienes adquiridos. 

22,25 Se entiende cuando ha caído en 
pobreza o descrédito. 

22,27-23,3 Esta oración parece eco oO 
complemento de la instrucción sobre el domi- 
nio propio de 18,30-19,3. Por los temas que 
trata, se puede considerar como introducción 
al resto del capítulo; pero también hace sen- 
tido como conclusión de lo precedente, y 
tiene entidad propia. Son diez versos reparti- 
dos en tres estrofas de tres, cuatro y tres ver- 
Sos. 

22,27 Parece inspirado en Sal 141,3s; 
véanse también Sal 39,2s y Prov 13,3. Los 
hebreos tenían una concepción bastante 
material del lenguaje: las palabras salían 
materialmente del corazón por la boca. Sobre 
el tema puede escucharse un último eco en 
Sant 3,1-12. 


23.1 Los títulos divinos son desusados, 
porque no es normal que un individuo llame a 
Dios padre: otro caso en 51,1.10. El verso se 
parece al comienzo y final de nuestra oración 
dominical: "Padre... no nos dejes caer..." 

23.2 De las palabras penetra en los pen- 
samientos. Como el maestro emplea el casti- 
go corporal para educar, así haría falta una 
corrección interior insobornable; el hombre a 
solas consigo se excusa y se perdona. Las 
"ignorancias”" pueden abarcar inadvertencias 
y cosas ocultas: véase Sal 19,13. Sobre las 
inadvertencias hay una legislación que favo- 
rece la toma de conciencia: Lv 4,2.22.27; 
5,15.18; Nm 15,22-31. 

23.3 La alegría triunfante del enemigo es 
tópico de los salmos: p. ej. 13,5; 25,3. 

23,4-6 A palabras y pensamientos siguen 
deseos y acciones. "Soberbios": véase Prov 
6,16s. 
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23,15 


no me entregues a pasión vergonzosa. 


Sobre el hablar 
(Eclo 5,9-6,1; 19,4-17; 27,8-15) 


"Hijos, escuchad mi instrucción sobre el hablar: 
el que la guarda no quedará atrapado. 
“El pecador se enreda en sus propios labios, 
el arrogante e injurioso tropieza con ellos. 
“No te acostumbres a pronunciar juramentos 
ni pronuncies a la ligera el nombre santo. 
“Como el siervo sometido a interrogatorio 


no saldrá sin cardenales, 


así el que jura por el nombre continuamente 


no quedará limpio de pecado. 


"El que mucho jura se llena de maldad, 
y el látigo no se apartará de su casa; 


sI se equivoca, incurre en pecado, 
s1 no cumple, peca el doble; 
s1 jura en falso no será absuelto, 


y su casa estará llena de calamidades. 


“Hay palabras que merecen la muerte: 


¡que no existan en la heredad de Israel! 
Los hombres religiosos están lejos de tales cosas 


y no se revuelcan en pecados. 


No acostumbres tu boca a mal hablar, 


porque será causa de pecado; 
Vda 
acuérdate de tu padre y tu madre 


cuando te sientes entre los nobles: 
no sea que te descuides en su presencia 


y eches una mancha en tu educación; 


desearás no haber nacido 


y maldecirás el día que viste la luz. 


BEL que se acostumbra a insultar 
no aprenderá en toda la vida. 


23,7-15 Nueva instrucción sobre el domi- 
nio de la lengua, que se añade a las otras: 
5,9-6,1; 19,4-17; 27,8-15. Aquí se fija espe- 
cialmente en abusos y malos hábitos adquiri- 
dos: aunque supone la legislación, apela sólo 
a la sanción humana. Quince versos en dis- 
tribución irregular. 

23,7-8 Por imprudencia propia o por mali- 
cia ajena, uno puede quedar atrapado en lo 
que ha dicho: Prov 6,2, cfr. Job 15,6. 

23,8 Eclo 6,2. 

23,9-11 Hay ocasiones que exigen un 
juramento, el cual se pronuncia invocando el 
nombre de la propia divinidad: los israelitas el 
nombre de Yhwh. El decálogo protege el 
"nombre santo" prohibiendo su invocación 


para certificar la falsedad (Ex 20,7). Ben Sira 
diferencia el precpto: por la frecuencia, por la 
falsedad, por no cumplir lo prometido. 
Compárese con Lv 5,4-6. La comparación del 
siervo no está clara. 

23,12 Se refiere a la blasfemia, sin nom- 
brarla, sancionada con pena de muerte: Lv 
24,16. Le da reparo el mero nombre del deli- 
to: corresponde al eufemismo que sustituye 
"maldecir"por "bendecir" (Job 1,5). 

23,13-14 Mal hablar: en sentido amplio: 
grosería, indecencia etc. Creado el hábito, 
es muy difícil controlarse; el mal hablado 
queda mal en una reunión importante, y ha- 
ce pensar que sus padres no han sabido 
educarlo. 


23,16 
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Pasión sexual 


'Dos clases de hombres multiplican pecados 
y una tercera provoca la cólera de Dios: 


7 
el sensual que arde como fuego, 


no se apagará hasta consumirse; 
el que fornica con una pariente, 


no cesará hasta abrasarse; 


el lujurioso que encuentra sabroso cualquier pan, 
no parará hasta que el fuego lo consuma. 


E] que es infiel al lecho matrimonial 


diciéndose: «¿Quién me ve?, 


la oscuridad me rodea, las paredes me encubren, 


nadie me ve, ¿por qué temer?, 


el Altísimo no tendrá en cuenta mis pecados», 


sólo teme la mirada de los hombres 
y no sabe que los ojos del Altísimo 


son mil veces más brillantes que el sol 
y contemplan todos los caminos de los hombres 


y penetran hasta lo más escondido. 


2 , 
“Todo lo conocía antes de crearlo 


y lo mismo después de terminado. 


“Pues cuando menos lo piense, será arrestado 
y será castigado en la plaza pública. 
Lo mismo la mujer que abandona al marido 
y proporciona un heredero de un extraño: 
En primer lugar, desobedeció la Ley del Altísimo; 
en segundo lugar, ofendió a su marido; 
en tercer lugar, se prostituyó con adulterio 


23,16-27 Desarrolla el último punto de la 
oración, 23,6. Cuatro versos sobre tres peca- 
dos de lujuria (16-17), seis sobre el adúltero 
(18-21), seis sobre la adúltera (22-26), con- 
clusión (27). 

23,16-17 Proverbio numérico al estilo de 
Prov 30. Si la tema abarca hasta el v. 26, los 
tres casos serían: fornicario, adúltero, adúlte- 
ra. Es más probable que la terna abarque 
sólo hasta el v. 17, y entonces los casos se- 
rían: fornicación, incesto, adulterio; no tiene 
en cuenta la masturbación. 

En tal interpretación resulta que el autor 
comenta ampliamente el tercer caso. La 
comparación con el fuego puede proceder de 
Prov 6,27, si no era común; en la literatura 
posterior ha hecho fortuna. Pero el punto de 
Ben Sira es que el fuego devora y consume: 
la pasión atiza su sanción. Sobre el incesto: 
Lv 18,6; 25,43. 

23,18-21 La legislación matrimonial de 
Israel no era igualitaria. La mujer casada 


cometía adulterio con cualquier hombre aje- 
no; el marido cometía adulterio sólo cuando 
tenía relaciones con una casada. La concep- 
ción de Ben Sira es, por lo menos ambigua. 
Da casi la misma extensión a los dos casos; 
y define el adulterio del marido como "infide- 
lidad a su lecho": compárese con la concep- 
ción de Prov 6,20-35. 

23,18 La clásica pregunta de desafío, Sal 
10,11; 94,7, tiene una sugestión especial en 
nuestro caso, y es más un tranquilizarse que 
un desafío (Job 24,15). 

23.20 La mirada de Dios abarca y tras- 
ciende la totalidad del tiempo, antes y des- 
pués. 

23.21 El castigo es la infamia pública, 
menos grave que el previsto en Lv 20,10. 

23,22-26 Está bien graduado el triple as- 
pecto del delito: ofensa contra Dios (Ex 20, 
14), injusticia contra el marido, prostitución 
propia. En la asamblea los hijos son declara- 
dos ilegítimos. Dt 23,3. 
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y le ha dado hijos de un extraño. 
Habrá de comparecer ante la asamblea, 
y el castigo recaerá sobre sus hijos; 


24,4 


sus hijos no echarán raíces 

y sus vastagos no darán fruto; 
54 recuerdo será maldecido 

y su infamia no se borrará. 
Los restantes reconocerán 


que nada hay más importante que temer al Señor 
ni más dulce que guardar sus mandamientos. 


SEGUNDA PARTE 


Himno a la Sabiduría 
(EcloljProv 8,22-31; Sab 7,8) 


24  'La sabiduría se alaba a sí misma, 


se gloría en medio de su pueblo, 
“abre la boca en la asamblea del Altísimo 


y se gloría delante de sus potestades: 


Yo salí de la boca del Altísimo 
y como niebla cubrí la tierra 
*habité en el cielo 


con mi trono sobre columna de nubes; 


23,27 El verso final abarca todos los 
casos y conduce la instrucción al tema fun- 
damental del libro: respeto de Dios y cumpli- 
miento de la ley; no dice nada de sensatez y 
necedad. 


24 Por su posición, encabeza la segunda 
parte del libro, como el cap. 1 encabeza la pri- 
mera y toda la colección. Por su contenido es 
centro y culmen del libro entero y pieza esen- 
clal para una teología de la sabiduría. 
Utilizando imágenes y fórmulas del AT, el 
autor realiza una gran síntesis teológica, que 
prepara y ofrece símbolos a una cristología. El 
autor tiene presente la primera colección de 
Prov 1-9 y parece depender también de Job. 

Lo mismo que en el cap. 1, de la sabidu- 
ría se deriva el sabio y del sabio, su ense- 
ñanza: esto justifica el poema como introduc- 
ción a lo que sigue y permite al autor aso- 
marse al libro, hablando de sí en primera per- 
sona. 

Contamos 36 versos, que se podrían 
dividir en estrofas de seis versos; pero el 
contenido no coincide con dicha división for- 
mal. La disposición es clara: origen de la 
sabiduría y su función cósmica (1-6), bús- 
queda terrena hasta la elección de un pueblo 


y una ciudad (7-11), describe en imágenes 
vegetales su crecimiento y aroma (12-15), 
invitación a los hombres (16-22), el maestro 
habla de la ley (23-29), el maestro habla de 
sí. (30-34). 

24,1-6 Sabiduría cósmica. Comienza a 
hablar en la asamblea celeste, como volvien- 
do de un viaje y resumiendo sus etapas. 
Menciona los hombres sólo como habitantes 
del cosmos; no menciona animales ni astros. 
El escenario se divide verticalmente en cielo 
y abismo, la tierra se divide horizontalmente 
en mar y continentes. 

24,1-2 El género autohimno es frecuente 
en Isaías Segundo, donde Dios se acredita 
frente a su pueblo y los ídolos. "Su pueblo" es 
la corte celeste, a la que pertenece por su 
origen divino y en la que ocupa un puesto 
preeminente. 

24.3 Variación sobre Gn 1: la palabra 
creadora se llama aquí, como otras veces, "lo 
que sale de la boca". El espíritu ordenador, 
viento que se cierne en Gn 1, está visto aquí 
como niebla que se difunde y lo llena todo, 
quizá fecundando. 

24.4 "Habitar" o acampar (cfr. Jn 1,14). 
La "columna de nubes" es en el Exodo pre- 
sencia protectora de la gloria de Dios. 
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yo sola rodeé el arco del cielo 


y paseé por la hondura del abismo, 
Negí las olas del mar y los continentes 


y todos los pueblos y naciones. 


TEntre todos ellos busqué dónde descansar 


y una heredad dónde habitar. 


“Entonces el creador del universo me ordenó, 
el que me creó estableció mi residencia: 
Reside en Jacob, sea Israel tu heredad. 
“Desde el principio, antes de los siglos me creó, 


y no cesaré jamás. 


En la santa morada, en su presencia ofrecí culto 


y en Sión me establecí; 


"en la ciudad escogida me hizo descansar, 


en Jerusalén reside mi poder. 


1 Y yd . 
Eché raíces entre un pueblo glorioso, 


en la parcela del Señor, en su heredad. 


"Crecí como cedro del Líbano 


y como ciprés del monte Hermón, 


“crecí como palmera de Engadí y como rosal de Jericó, 
como olivo crecí en la pradera y como plátano junto al agua. 


1 z . e 
"Perfumé como cinamomo y espliego 
y di aroma como mirra exquisita, 


como incienso y ámbar y bálsamo, 


como perfume de incienso en el santuario. 


24,5-6 Su visita es de inspección y domi- 
nio: algo así como el sol, que de dia recorre el 
arco del cielo (Sal 19,6s) y de noche atravie- 
sa el mundo subterráneo. En Gn 1 recibe el 
hombre el dominio de la tierra y los animales. 

24,7-11 Sabiduría histórica. Dejando su 
morada celeste, busca morada estable en la 
tierra. Repite la peregrinación de Abrahán, 
del pueblo en el desierto, del arca. 

24.7 "Heredad" designa la tierra prometi- 
da o una porción de ella; también el pueblo 
se llama "heredad" de Dios. El "descanso" se 
predica del pueblo (Dt 12,9) y de Dios (Sal 
132,8.14). 

24.8 Como creador del universo, Dios 
puede elegir y asignar puestos (Ex 19,5). 
Atendiendo al procedimiento literario, la sabi- 
duría está descrita a imagen del pueblo; 
atendiendo a la concepción teológica, el pue- 
blo actúa a imagen de la sabiduría, ya que 
ella es anterior. 

24.9 Trasciende los tiempos. Es la pri- 
mera criatura, como dicen Prov 8,22 y Eclo 
1,4, y es la última. Ocupa un lugar inmediato 
a Dios (cfr. ls 43,10) y abarca creación e his- 
toria. 


24.10 La elección de Jerusalén es la con- 
clusión de una etapa: para el pueblo unifica- 
do bajo David, para el arca, depositada en el 
templo (Sal 132). En la tierra entregada, en la 
ciudad elegida, en el templo, el pueblo ofrece 
culto a su Dios. La sabiduría asume aquí di- 
cha función litúrgica. Es palabra que sale de 
Dios y vuelve a Dios. 

24.11 Jerusalén es además capital políti- 
ca del reino, donde el rey administra la justi- 
cia: Sal 122,5. 

24,12-15 Acumula comparaciones de or- 
den vegetal, de árboles corpulentos y plantas 
aromáticas. Palmera y olivo son frutales. 

24.12 El descanso es nuevo comienzo 
de crecimiento y expansión. 

24,13-14 Seis especies de árboles, enca- 
bezando la serie el de más prestigio (Is 14,8; 
37,24). La pluralidad concentrada en tres ver- 
sos indica un parque o paraíso: compárese 
con las siete especies de Is 41,18s. Donde 
habita la sabiduría surge un paraíso. 

24,15 La traducción de los nombres no 
es cierta, pero los aromas mencionados se 
emplean en sahumerios y en la unción: se 
usan en el culto y consagran a los escogidos. 
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'“Como terebinto extendí mis ramas, 
un ramaje bello y frondoso; 
“como vid hermosa retoñé: 
mis flores y frutos son bellos y abundantes. 
Venid a mí los que me amáis, 
y saciaos de mis frutos; 
“recordarme es más dulce que la miel, 
poseerme es mejor que los panales. 
>El que me come tendrá más hambre, 
el que me bebe tendrá más sed; 


24,29 


22 z 
el que me escucha no fracasará, 


el que me pone en práctica no pecará. 
Todo esto es el libro de la alianza del Altísimo, 


la Ley que nos dio Moisés 


como herencia para la comunidad de Jacob. 


ARebosa sabiduría como el Pisón 
y como el Tigris en primavera, 


va llena de inteligencia como el Eufrates 
y como el Jordán durante la cosecha, 


27 a 
ofrece enseñanza como el Nilo 


y como el Guijón durante la vendimia. 


E] primero no acabará de comprenderla 


y el último no podrá rastrearla, 


pues su pensamiento es más dilatado que el mar 


y su consejo más que el océano. 


24,16-22 Por la continuación de imáge- 
nes vegetales, se diría que continúa la estro- 
fa precedente. Hay un cambio: antes se 
hablaba de crecimiento y perfume, ahora de 
flores y frutos, preparando la invitación a los 
hombres. 

24,16-17 El "terebinto" es árbol poco fre- 
cuente, a veces con función sacra (Jue 6,11). 
En cambio la vid es imagen clásica del pue- 
blo: Is 5,1-7; 27,2-5; Sal 80 

24,18-21 La sabiduría interpela a sus 
oyentes humanos, como en Prov 8 y 9, La 
paradoja de sus frutos es que sacian y pro- 
ducen hambre: el crecimiento vegetal se 
comunica al hombre en forma de afán satis- 
fecho e insaciable: es el extremo opuesto al 
cansancio del Qohelet, aunque la fórmula en 
parte se asemeje: Ecl 1,8s. 

24,20 "Nombre" o recuerdo o apellido, 
que se trasmite y pervive en la descendencia. 
El sabio, como un padre, trasmite como nom- 
bre o título y herencia la sabiduría; ella lo 
hace por sí misma. Así se identifica con la 
tradición viva de Israel. 

24,22 Los dos verbos, "escuchar y poner 
en práctica", se refieren tradicionalmente a la 


ley. Con la cual se libra el hombre del peca- 
do y del consiguiente fracaso definitivo de su 
vida. 

24,23-29 Sabiduría = ley. Toma la pala- 
bra el maestro, como desvelando el enigma: 
hokma = tora. (cfr. Dt 4,6). En tiempo de Ben 
Sirá la tora de Moisés era el Pentateuco 
como norma superior de conducta. "Ley de 
Moisés y herencia" van unidos en la introduc- 
ción a las bendiciones de Jacob: Gn 33,4. 

24,23 Se refiere a la alianza del Sinaí, 
según la concepción del Deuteronomio. 

24,24-27 El nuevo paraíso cuenta con los 
cuatro ramales de Gn 2,10-14. A ellos se 
añaden los dos ríos ligados a la suerte histó- 
rica del pueblo: Nilo y Jordán. Son ríos 
perennes, no torrentes provisorios. Entre los 
seis aseguran un caudal de sabiduría, inteli- 
gencia y prudencia para las tres estaciones, 
primavera, cosecha y vendimia. 

24,28-29 El caudal forma un océano ina- 
barcable. Si los ríos simbolizan la actividad 
incesante, el océano simboliza la planitud en 
reposo. Es una plenitud que supera y des- 
borda a la serie entera de quienes la estu- 
dian, del primero al último. 


24,30 


30 Y Y 
Yo salí como canal de un río 
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y como acequia que riega un jardín; 
"dije: Regaré mi huerto y empaparé mis arriates, 

pero el canal se me hizo un río y el río se me hizo un lago. 
Haré brillar mi enseñanza como la aurora 


para que ilumine las distancias; 


derramaré doctrina como profecía 


y la legaré a las futuras generaciones. 
“Mirad que no he trabajado para mí solo, 


sino para todos los que la buscan. 


25  'Hay tres cosas que me gustan, 


que agradan a Dios y a los hombres: 
concordia entre hermanos, afecto entre amigos, 


mujer y marido que se llevan bien. 


“Tres cosas detesta mi alma y su conducta me resulta insoportable: 
pobre soberbio, rico tacaño y viejo verde falto de seso. 


Vejez 


En la juventud no has hecho acopio, 


¿cómo quieres encontrar en la vejez? 


4 OS ; e 
¡Qué bien sienta a las canas el juicio 
y a los ancianos saber aconsejar! 


>:Qué bien sienta a los ancianos la sabiduría, 


24,30-34 De sabiduría sabio. Concluye 
con la confesión en primera persona, como el 
lloro entero (51,13-30). 

24,30-31 Comparado con el océano, el 
maestro no es más que un canal o acequia, 
que empalma con el manantial y deriva el 
agua hacia el terreno limitado del jardín o 
huerto que cultiva. Sólo que, abierto a la ple- 
nitud, se inunda, crece y se convierte en lago 
o mar interior (Ez 47,1-9). Así es la plenitud 
comunicativa de la sabiduría: como las fuen- 
tes del Jordán hacia Genesaret o el Mar 
Muerto. El hombre es cauce avasallado por 
una corriente que lo desborda. 


24,32-34 Cambia la imagen al iluminarse 
la conciencia del autor sobre su destino. Su 
actividad sapiencial es luz de aurora que 
comienza y crece y alcanza hasta el horizon- 
te. Su doctrina se puede comparar con la 
profecía, porque ilumina a los hombres y pro- 
cede de Dios, si bien indirectamente. Ben 
Sira pronuncia en el centro del libro su con- 
fesión de autor privilegiado. Su actividad, 
más que una gloria, ha sido un servicio para 
cuantos buscan la sabiduría. 


20 Este capítulo nos ofrece varios pro- 
verbios numéricos. A modo de introducción, 
recordemos un refrán numérico español: 
"Tres muchos destruyen al hombre: mucho 
hablar y poco saber, mucho gastar y poco 
tener, mucho presumir y poco valer". 

25.1 La concordia fraterna era más difícil 
en el antiguo régimen familiar de Israel, en el 
que convivían hijos de diversas madres y pri- 
mos en la tercera generación. Es fácil que el 
proverbio sea antiguo, recogido por Ben Sira. 
Véase también Eclo 26,1-4 y el pasaje clási- 
co Sal 133. 

25.2 Véase la caracterización del viejo 
verde en Eclo 42,8. Sobre el rico tacaño: Eclo 
13,1-13. 

25,3-6 Cuando la duración media de la 
vida era bastante baja, el que llegaba a viejo 
acumulaba experiencia propia y ajena, con- 
servaba y transmitía tradición, aparecía 
como hombre privilegiado; hoy cambia algo 
el sentido de estos proverbios. Pero siempre 
supera toda experiencia el temor de Dios. 
Véase Prov 16,31; Ecl 6,31; 9,16. 


25,4 Prov 16,31. 
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el consejo ponderado a hombres venerables! 
La experiencia es corona de los ancianos, 
y su orgullo es el temor del Señor. 


Diez bienaventuranzas 


/Mi corazón guarda nueve bienaventuranzas 
y mi boca proclamará la décima: 
Dichoso el que se alegra con sus hijos, 
el que no tiene que servir a un inferior; 
“dichoso el marido de mujer sensata, 
el que no tiene que arar con buey y asno; 
dichoso el que vive para ver la derrota de sus rivales, 
y el que no resbala con la lengua; 
“dichoso el que encuentra un amigo, 
y el que no habla a oídos sordos; 
qué grande es quien alcanza sabiduría, 
pero nadie como quien respeta al Señor; 
"el temor del Señor lo supera todo, 
el que lo posee es incomparable. 


10 


La mujer malvada 


el Ninguna herida como la del corazón, 

ninguna maldad como la de la mujer, 
ninguna pelea como la de las rivales, 

ninguna venganza como la de las émulas; 
Bno hay veneno como el de la serpiente 

ni hay cólera como la de la mujer; 
más vale vivir con un león y un dragón 

que vivir con mujer pendenciera. 
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25,16 


25,7-11 La traducción griega deforma 
mucho el original, del que conservamos dos 
versos. El autor desarrolla el artificio numéri- 
co alternando formas positivas y negativas. 
Utiliza también correspondencias temáticas: 
hijos-mujer, lengua-oídos, rivales-amigo. Con 
estos indicios he intentado una reconstruc- 
ción del original. Véase una serie parecida en 
40,18-27. Notemos la raigambre sapiencial 
de las bienaventuranzas en el sermón del 
monte: comparadas con las de Ben Sira, re- 
saltará la paradoja cristiana. 

25.7 Véase Prov 30,22. 

25.8 La ley prohibe uniones que mezclan 
especies: Dt 22,10. La frase funciona tam- 
bién en sentido figurado, imagen de un 
acuerdo o compromiso desgraciado. 

25,8b Véase 14,1; 19, 16. 

25.9 Sobre la amistad Eclo 6,5-17 y los 
paralelos allí indicados. 


25,10-11 Quizá haya que leer aquí tam- 
bién "dichoso", o bien "grande" se considera 
atributo superior. La enumeración se hace 
ascendente y culmina en el temor de Dios. 

25,13-26,27 Amplio tratado sobre las 
mujeres, ya anunciado en los wv. 1 y 8. El 
autor va alternando las buenas y las malas y 
concluye con una exhortación. El adjetivo 
"mala" tiene un sentido genérico, no el nues- 
tro restringido. 

25,13-16 La forma está muy marcada. El 
original parece referirse a la situación de po- 
ligamia, en la que son frecuentes rivalidades 
y riñas que turban la paz familiar: véase Eclo 
26,6 y 37,11. El último caso hace sentido 
también en la monogamia: véase Prov 21, 
9.19; 25,24. 

La comparación con la serpiente es su- 
perlativa, y también la comparación con leo- 
nes y dragones: véase Sal 91,13; ls 30,6. 


25,17 ECLESIÁSTICO 


'La mujer iracunda deforma su aspecto 
y pone cara hostil como de osa; 
cuando su marido se sienta con los compañeros, 
suspira sin poderse sostener. 
“Cualquier maldad es pequeña junto a la de la mujer; 
que le toque en suerte un pecador; 
cuesta arenosa para pies ancianos 
es mujer charlatana para marido paciente. 
“No tropieces por la belleza de una mujer 
ni te dejes cazar por sus riquezas: 
26 una infamia y una vergilenza 
que la mujer sustente al marido. 
Corazón abatido, rostro sombrío, 
pena del alma es la mujer malvada; 
brazos débiles, rodillas vacilantes, 
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cuando la mujer no hace feliz al marido. 


4Por una mujer comenzó la culpa, 
y por ella morimos todos. 
2No abras las compuertas al agua 


ni des confianza a mujer malvada; 


y si no quiere someterse a ti, 
córtala de tu propia carne. 


La mujer buena 


26  'Dichoso el marido de una mujer buena: 


se doblarán los años de su vida. 


“Mujer hacendosa hace engordar al marido, 


y lo hará feliz toda su vida. 
"Mujer buena es buen partido 





que recibe el que teme al Señor: 


25.17 Sigue la comparación en la misma 
línea; es clásica la ferocidad de la osa a 
quien han robado las crías: 2 Sam 17,9; Os 
13,8; Prov 17,12. 

25.18 Lo contrario de Prov 31,23. 

25.19 O bien "que le toque la suerte del 
pecador". 

25,21-22 Algunos leen "ni codicies". Pa- 
rece tratarse de herederas o viudas ricas que 
andan a caza de marido. Recuérdese la viva 
descripción de ls 4,1, donde las mujeres se 
ofrecen a proveer el sustento con tal de llevar 
el apellido del marido. 

25,23 La terminología recuerda salmos y 
profetas: allí se aplican a desgracias nacio- 
nales o de la vida pública, aquí se refieren a 
la situación doméstica. El marido está descri- 
to como orante de un salmo de súplica. 

25,24-26 La referencia al Génesis es la 
cumbre de esta serie sombría. La mujer, que 


es "carne de su carne", puede arrollar al mari- 
do; separarse de la mujer amada es cortar la 
propia carne; más grave es ceder y someterse. 


26,1-4 La visión negativa no es lo último: 
aunque más breve, esta estrofa quiere con- 
trarrestar lo anterior. El original adopta una 
posición enfática:, "Mujer buena: ¡dichoso su 
marido!"; véase Prov 12,3; 18,22. da 

26.1 Duplicar los años se opone en cier- 
to modo al tener que morir de la estrofa pre- 
cedente, y es una de las bendiciones funda- 
mentales, muy frecuente en la predicación 
deuteronómica, p. ej. Dt 5,16.33; 6,2; 11,9; 
ee aero: 

26.2 El título encabeza el poema alfabé- 
tico al ama de casa, Prov 31,10-31. La paz es 
otra bendición fundamental de Dios. 

26.3 El camino para conseguir tales ben- 
diciones es temer al Señor. Se opone a 25,19. 
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4 . / 
sea rIcO O pobre, estará contento 
y tendrá cara alegre en toda sazón. 


La mujer malvada 


"Tres cosas teme mi corazón 
y una cuarta me asusta: 
calumnia en la ciudad, motín popular, 
acusación falsa, las tres son peores que la muerte. 
Pero mujer celosa es pena y dolor de corazón. 
(Lengua mordaz es común a los cuatro). 
“Mujer malvada es yugo que da sacudidas, 
el que se la lleva agarra un alacrán. 
“Mujer borracha es exasperante, 
y no puede ocultar su infamia. 
Mujer lasciva tiene ojos engreídos, 
y se la conoce en los párpados. 
"Vigila bien a la moza impúdica, 
para que no aproveche la ocasión de fornicar; 
"guárdate de los ojos impúdicos, 
y no te extrañe que te ofendan. 
“Porque abre la boca como viajero sediento 
y bebe de cualquier fuente a mano; 
se sienta frente a cualquier estaca 
y abre la aljaba a cualquier flecha. 


La mujer buena 


Mujer hermosa deleita a su marido, 
mujer prudente lo robustece; 

mujer discreta es don del Señor: 
no se paga un ánimo instruido; 

Bmujer recatada duplica su encanto: 


26,4 En oposición a 25,23. Otro modo de 
decir que vale más que la riqueza, Prov 
31,10. 

26,5-12 Nueva serie sobre la mujer mal- 
vada, introducida por otro proverbio numéri- 
co. El texto no parece bien conservado. El 
sentido ascendente pide como comentario a 
los tres primeros "pena y dolor de corazón", 
dejando para el cuarto "es peor que la muer- 
te". Y el verso final parece glosa de un co- 
mentarista que desea explicar el enigma, jus- 
tificando la reunión de datos a primera vista 
heterogéneos; pero el enigma explicado pier- 
de gracia. 

26,7 "Malvada" probablemente en senti- 
do específico, "de mal carácter, iracunda", 
como indicarían algunos textos de Pro- 
verbios. 


26.8 Es caso extraordinario en el AT 
mencionar la borrachera de la mujer. 

26.9 Véase Prov 6,25. 

26,10-12 Las imágenes quieren caracte- 
rizar con dureza y por referencias de doble 
sentido a la mala mujer; algo semejante 
hacía con el holgazán, 22,1-2. Lo contrario 
es la viva descripción de Prov 7. 

26,13-18 Nueva alternancia, para descri- 
bir a la mujer buena y hermosa. Ambas cua- 
lidades aparecen reunidas en el conjunto de 
los seis versos: primero en paralelismo, des- 
pués dando preferencia a cualidades mora- 
les, finalmente, exaltando la belleza. 

26,13-15 Tres virtudes sapienciales: pru- 
dencia, discreción, instrucción. La belleza 
está aquí más valorada que en Prov 31,30, 
sin que alcance el valor sumo. 


26,16 


ECLESIÁSTICO 


1038 


no tiene precio un ánimo dueño de sí. 





101 sol brilla en el cielo del Señor, 


la mujer bella en su hogar bien arreglado; 


"lámpara que luce en candelabro sagrado 


es un rostro hermoso sobre un tipo esbelto; 


"columnas de oro sobre plintos de plata 


son piernas esbeltas sobre pies hermosos. 


Exhortación 


Hijo mío, conserva sana la flor de tu juventud 


y no des tu vigor a extranjeras; 


busca un lote fértil en toda la llanura 


y siembra tu semilla, fiel a tu estirpe; 


21 así durarán sus frutos 





y madurarán con la firmeza de tu estirpe. 





22. » A 
Mujer que se vende vale un comino, 


la casada es torre de la muerte para los que la gozan; 
mujer irreligiosa tocará en suerte al inicuo, 

mujer religiosa al que teme al Señor; 
“mujer desvergonzada se dedica a la infamia, 

joven pudorosa se cohibe incluso ante el marido; 


2 : a Pa 
"la mujer impúdica es una perra, 


mujer pudorosa teme al Señor; 
26 


mujer que respeta al marido es tenida por sensata, 


la que lo desprecia con arrogancia es tenida por irreligiosa. 


“Mujer chillona y charlatana 


es corneta que toca a zafarrancho. 


Si el marido es del mismo carácter 








vivirá siempre en pie de guerra*, 


2 ó . 
“Dos cosas me entristecen y una tercera me da rabia: 


26,16-18 La mujer hermosa se compara 
a lo más noble y luminoso en la naturaleza y 
el culto: en su casa irradia luz y orden, su 
figura tiene algo de sagrado, es una fantasía 
de riqueza esplendente. Hay que recordar lo 
que el autor sabe decir del sol y del culto en 
los últimos capítulos del libro, para apreciar el 
valor de estos tres versos; también se puede 
recordar la belleza masculina del sol en Sal 
19. Compárese el v. 18 con Sal 144,12. 

26,19-27 Diez versos de exhortación que 
insisten en los mismos temas y oposiciones; 
se leen en algunos manuscritos griegos. 

26,19 "Hijo mío" como comienzo de la 
exhortación: véase Prov 5 y 31. El título de 
"extranjeras" quiere prevenir contra los matri- 
monios "mixtos": Ben Sira parece aplicar a la 
situación de su tiempo la reforma capitanea- 
da por Nehemías, aunque sin tanto rigor, Esd 
9-10; Neh 10,25-30; 13,23-27. 


26,20-21 La mujer en imagen de la tierra 
prometida: así adquiere carácter israelítico la 
viejísima imagen mítica de la fecundidad. 

26,22 Torre de la muerte, o cárcel de 
condenados a muerte, véase 2 Mac 13,5. 

26,23-26 Por oposiciones no muy felices. 
Lo interesante es el sentido religioso explíci- 
to e intenso: la descripción sapiencial culmi- 
na en parénesis religiosa. Dos veces suena 
el tema del temor de Dios enunciado en v. 3. 

26.26 Ef 5,22-24. 

26.27 La imagen es irónica y expresiva. 
El verso siguiente no se entiende: el traduc- 
tor griego probablemente no ha entendido el 
original. Sospechamos que el original hebreo 
explotaba la imagen bélica: al que le toca una 
mujer semejante se le pasa la vida en peleas 
(o algo por el estilo). 

26.28 Este proverbio numérico habla de 
tres categorías de hombres caídos o dege- 
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rico caído en la indigencia, sensato caído en el desprecio, 
hombre honrado convertido en pecador: 
el Señor lo entrega a la espada. 


Mercader 


9 : A 
"Difícilmente se libra de injusticia el mercader, 
el comerciante no quedará libre de pecado. 


27  *Por afán de lucro muchos pecaron, 
quien pretende enriquecerse se hace el ciego; 
“una estaca se clava entre piedras ajustadas, 
entre comprador y vendedor queda atrapado el pecado. 
"Si uno no es firme y diligente en temer al Señor, 
muy pronto se arruinará su casa. 


Conocer a los hombres 


"Se agita la criba y queda el desecho, 

así el desperdicio del hombre cuando discute; 
el horno prueba la vasija del alfarero, 

el hombre se prueba en su razonar 
Sel cultivo de un árbol se muestra en el fruto, 

la mentalidad de un hombre en sus palabras; 
"no alabes a nadie antes de que razone, 

porque ésa es la prueba del hombre. 


Bien hablar 
(Eclo 5,9-6,1; 19,4-17; 23,7-15) 


“Si buscas la sinceridad, la alcanzarás 
y te la vestirás como traje de gala. 
“Cada pájaro anida con los de su especie, 
la verdad regresa al que es veraz; 


nerados: el orden es ascendente y pretende 
valorar: riqueza, fama, honradez. El texto del 
segundo verso es dudoso. 

26,29-27,3 La visión negativa del merca- 
der tiene algo de tradicional. Mercaderes por 
excelencia eran los cananeos, y su nombre 
es sinónimo del oficio; su profesión dudosa 
se oponía al honrado cultivo del campo. So- 
bre todo tenían mala fama los mercaderes 
ambulantes, poco escrupulosos en sus tra- 
tos: véase Eclo 11,29-30. 


27,4-7 El primer verso es dudoso; algu- 
nos conjeturan: "cuando se lo pone a prue- 
ba". Para conocer al hombre hay que colo- 
carlo en una situación decisiva, donde revele 


su interior. Dios adopta este método de pro- 
bar el hombre "para ver lo que hay en su 
corazón" Dt 8,2. Razonar: expresión verbal 
de una actividad mental que distingue al 
hombre como "animal racional". En sentido 
moral Mt 7,16-20. Notemos las tres pruebas 
sugeridas; prueba de la criba, prueba del 
fuego, prueba del fruto: superadas las tres 
pruebas, recibe alabanza o aprobación. 

27,6 Mt 7,16-20. 

27,8-15 Compárese con 5,9-6,1; 19,4- 
17;23,7-15, 

27,8 Por el contexto, el griego "justicia" 
parece ser traducción inexacta de un original 
'eemet, que traduzco por "sinceridad" en sen- 
tido amplio. 


27,10 


9] león acecha la presa 
y el pecado al malhechor. 
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"El hombre religioso habla siempre sabiamente, 


el necio muda como la luna. 
1 ; : , 
Entre necios mide tu tiempo, 
entre sabios detente; 


Bla conversación de los necios es indignante 


y su risa es derroche de pecado; 


14 pu dd 
la conversación del malhablado horripila; 
cuando riñe hay que taparse los oídos; 
Briña de arrogantes es como derramar sangre, 


es penoso escuchar sus insultos. 


Guardar secretos 


'El que descubre secretos destruye la confianza 


y no encontrará amigo íntimo; 
17 l z 
ama a tu amigo y séle fiel, 


pero si revelas su secreto no vayas en su busca; 


] . 
“como uno destruye a su enemigo, 


así has destruido la amistad de tu amigo; 


has soltado un pájaro de la mano, 


así has soltado a tu amigo y no lo cazarás; 


) ; : 
%no lo persigas, pues se ha alejado, 


ha escapado como cierva de la red; 


21 ; : ; 
se puede vendar una herida, se puede remediar un insulto; 
el que revela un secreto no tiene esperanza. 


Falso amigo 


28] que guiña el ojo trama algo malo, 


quien lo ve se aparta de él; 


Sen tu presencia su boca es melosa, admira tus palabras; 
después cambia de lenguaje y procura cazarte en tus palabras. 
24 : E 
Muchas cosas detesto, pero ninguna como a él, 


porque el Señor mismo lo detesta? 


27.10 Siguiendo el contexto, se trataría 
del malhechor por su hablar falso: o sea, 
pecado contra el octavo mandamiento. Sobre 
la imagen véase Eclo 21,2; Gn 4,7. 

27.11 Algunas traducciones antiguas 
comparan al primero con el sol, lo cual res- 
ponde mejor al otro hemistiquio. En cualquier 
caso se recalca la constancia y coherencia. 
Con este verso ha reaparecido la clásica 
oposición sable—necio. 

27.12 Véase Eclo 9,14-15. 

27.13 Véase Eclo 21,20. 

27,16-21 Precisamente el compartir se- 
cretos es gran signo de amistad: en él se rea- 


liza una íntima entrega mutua, y uno queda a 
merced del otro. Dios revela sus secretos a 
los profetas, Am 3,7, y Cristo a sus apósto- 
les, Jn 15,15. Suprema confianza que muere 
por la suprema traición: véase Eclo 22,16-18. 
Comparaciones de caza: el animal indefenso 
que se salva del hombre huyendo. 

27,21 Prov 20,19. 

27,22-24 Véase Prov 6,13 y 10,10. La 
conclusión enuncia el carácter religioso de un 
pecado que Dios sanciona. 

Véase nuestro refrán castellano: "Renie- 
go del amigo que cubre con las alas y muer- 
de con el pico". 
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Quien la hace la paga 


Tira una piedra a lo alto y te caerá en la cabeza; 
un golpe a traición reparte heridas; 
6] que cava una fosa caerá en ella, 
el que tiende una red quedará atrapado en ella; 
Ta] que hace el mal se le volverá contra él, 
aunque no sepa de dónde le viene. 
Burlas e insultos le tocarán al insolente, 
pues la venganza lo acecha como un león. 
2Los que se alegran de la caída de los buenos 
se consumirán de pena antes de morir. 


Venganza 
(Lv 19,17-18; Ex 23,4-5) 


“Euror y cólera son odiosos: 
el pecador los posee. 


28  'Del vengativo se vengará el Señor 
y llevará estrecha cuenta de sus culpas. 
“Perdona la ofensa a tu prójimo, 
y se te perdonarán los pecados cuando lo pidas. 
¿Cómo puede un hombre guardar rencor a otro 
y pedir la salud al Señor? 
“No tiene compasión de su semejante, 
¿y pide perdón de sus pecados? 
5Si él, que es carne, conserva la ira, 
¿quién explará por sus pecados? 
"Piensa en tu fin y cesa en tu enojo, 
en la muerte y corrupción, y guarda los mandamientos. 
“Recuerda los mandamientos y no te enojes con tu prójimo, 


la alianza del Señor, y perdona el error. 


27.25 La vieja imagen y frase hecha "re- 
caer sobre la cabeza" resucita aquí en una 
imagen original. El golpe a traición hiere tam- 
bién al traidor, por eso "reparte" heridas entre 
ambos. 

27.26 Véase Prov 26,27; Sal 7,16; 9,15- 
16; 35,7-8; y nuestro refrán: "Quien lazo me 
armó en él cayó". 

27.28 Véase v. 8 y los paralelos aduci- 
dos. 

27.29 El contraste está entre la alegría y 
la pena: tema frecuente en los salmos de 
súplica. El griego añade un hemistiquio so- 
brante: "quedarán cogidos en la trampa". 

27,30-28,7 El autor comenta el precepto 
de Lv 19,17-18, que es parte de la alianza; 


véase también Ex 23,4-5. La enseñanza sue- 
na también en la literatura sapiencial, Prov 
20,22; 25,21. 

Nosotros podemos leer estos versos co- 
mo comentario a la petición "perdónanos 
nuestras ofensas como nosotros persona- 
mos a los que nos ofenden. Puede verse 
también 1 Re 12,9. 

Los primeros versos dan la motivación 
suprema: Dios se venga del vengativo y per- 
dona al que perdona; después la motivación 
desarrolla el aspecto humano de la solidari- 
dad; finalmente, el motivo es el fin del hom- 
bre y los mandamientos de la alianza. 


28,7 Prov 20,22. 
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Riñas 
(Prov 15,18; 17,19; 26,21; 29,22) 


“Huye de riñas y disminuirás los pecados, 
el iracundo enciende la riña; 
“el pecador provoca a los amigos 
y siembra discordia entre bien avenidos. 
Cuanta más leña, más arde el fuego; 
cuanta más terquedad, más arde la riña; 
cuanto más poder, mayor es la cólera; 
cuanta más riqueza, más crece la ira. 
"Una centella provoca un incendio, 
riña acalorada derrama sangre; 
123 soplas la chispa, la atizarás; 
s1 escupes en ella, la apagarás; 
las dos cosas salen de tu boca. 


Calumnia 
(Sant 5,1-12) 


BMaldice al murmurador y al doblado, 
pues ha destruido muchas amistades; 
“lengua entrometida ha zarandeado a muchos 
y haciéndolos huir de pueblo en pueblo, 
ha destruido plazas fuertes 
y ha derribado palacios de nobles; 
Blengua entrometida ha expulsado a mujeres capaces 
privándolas del fruto de sus fatigas; 


'Sé] que le hace caso no tendrá paz 
ni podrá vivir tranquilo; 
"solpe de látigo deja un cardenal, 


golpe de lengua rompe los huesos; 


muchos cayeron a filo de espada, 


pero no tantos como las víctimas de la lengua; 


28,8-12 Véase Prov 15,18; 17,19; 26,21; 
29,22. Dominan las imágenes de fuego, 
hasta el ingenioso enigma conclusivo, que un 
glosista ha explicado añadiendo "las dos 
cosas salen de la boca". El verso 11 es bas- 
tante dudoso, el traductor parece no haber 
entendido el original. 

28,13-23 Otro pecado de la lengua que 
envenena la paz entre los hombres. Catorce 
versos en dos estrofas: la primera bajo la fór- 
mula "maldice", la segunda bajo la fórmula 
"dichoso". 

28,13 "Maldice" es fórmula enérgica, se 
remonta a las maldiciones litúrgicas de Dt 28, 
que el pueblo pronuncia contra determinadas 
trasgresiones de la ley. Cfr. Prov 18,8; 26,22. 


28,14 Recuérdese el poder otorgado a 
Jeremías con la palabra profética "para arra- 
sar y arrancar", que lo convierte en "plaza 
fuerte" Jer 1,10.18. El poder es semejante, el 
signo es diverso. | 

28,15-16 Régimen familiar: mujer y mari- 
do caen víctimas de la calumnia solapada. 

28,17-18 Es frecuente comparar la len- 
gua a un arma ofensiva: Jr 9,7; Sal 57,5; 
64,4. El "retoño del tocón de Jesé" de ls 11 
emplea esa arma para ejecutar al impío, y en 
Heb 4 la palabra es espada que juzga y eje- 
cuta. Hay que notar que en hebreo "filo de 
espada" se dice "boca de espada", lo que da 
un juego de palabras con el siguiente "len- 


gua". 


1043 ECLESIÁSTICO 29,4 


"dichoso el que se protege de ella y no es víctima de su furor, 
el que no arrastra su yugo ni se enreda en sus cadenas; 
Wbues su yugo es de hierro 
y sus cadenas de bronce; 
“a muerte que causa es terrible, 
se está mejor en el Abismo. 
Pero no podrá dominar a los buenos, 
que no se quemarán en su fuego; 
108 que abandonan al Señor caerán en él, 
prenderá en ellos y no se apagará; 
lo soltarán tras ellos como un león, 
y los destrozará como una pantera. 


Exhortación 


24 . 
Rodea tu posesión con seto de espinos, 


guarda bien tu oro y tu plata; 


para las palabras hazte balanza y platillos; 


para la boca, puerta y cerrojo. 
“Cuidado, no resbales con la lengua, 


y no caerás ante los que te acechan. 


Prestar 
(Dt 15,1-11) 


29  *Quien presta al prójimo hace obra de misericordia 
quien le echa una mano guarda los mandamientos. 


e eo ; 
Presta a tu prójimo cuando lo necesita, 


y paga pronto lo que debes al prójimo 


"cumple la palabra y séle fiel, 


y en todo momento obtendrás lo que necesitas. 
“Muchos tomaron un préstamo como un hallazgo 


y perjudicaron al que les prestó: 


28,19 En forma de bienaventuranza: las 
dos partes del verso parecen distinguir a ca- 
lumniado y calumniador, ambos víctimas de 
la calumnia. 

28,21-23 Las imágenes dicen el carácter 
escatológico o definitivo de este pecado: 
abismo, fuego que no se apaga, bestias que 
destrozan 

28,24-26 Tres versos rubrican toda la 
enseñanza precedente sobre la lengua: véase 
22,27; Sal 141,3; 21,25; Prov 13,3; 21,23. 

28,25 Sal 141,3; Prov 13,3. 


29,1-13 En dieciséis versos nos ofrece 
Ben Sira un comentario al precepto de Dt 
15,7-8. Expone la cuestión moral con la auto- 
ridad de un maestro que sabe reconocer la 


razón contraria y vencerla con razones supe- 
riores. Describe con ironía y aconseja pro- 
metiendo. Justifica la desconfianza de mu- 
chos, y por ello exhorta a la puntualidad en 
devolver: dos aspectos correlativos en la 
práctica social del prestar. 

29.1 Alude expresamente al mandamien- 
to como tema de su lección. Véase también 
Sal 37,26; 112,5. 

29.2 El primer verso enuncia los dos 
aspectos complementarios de la cuestión: Dt 
15 sólo hablaba del primer aspecto. 

29.3 La motivación de la segunda parte 
es, por ahora, interesada. 

29.4 La forma "muchos" introduce una 
objeción, del alumno o del profesor mismo. El 
texto del primer hemistiquio es dudoso. 
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hasta conseguirlo le besan las manos, 
ante las riquezas del prójimo humillan la voz; 
a la hora de devolver dan largas 
y piden una prórroga, 
importunando apenas recobrará la mitad, 
y lo considerará un hallazgo; 
en otro caso se quedará sin dinero 
y se habrá echado un enemigo de balde, 
que le pagará con maldiciones e insultos, 
con injurias, en vez de honor. 
“Muchos se retraen no por maldad, 
sino temiendo que los despojen sin razón. 
“Con todo, ten paciencia con el pobre 
y no le des largas en la limosna; 
“por amor a la Ley recibe al menesteroso, 
y en su indigencia no lo despidas de vacío; 
"bierde tu dinero por el hermano y el prójimo, 
no dejes que se oxide bajo una piedra; 
"invierte tu tesoro según el mandato del Altísimo, 
y te producirá más que el oro; 
guarda limosnas en tu despensa, 
y ellas te librarán de todo mal; 
mejor que escudo resistente O poderosa lanza, 
lucharán contra el enemigo a tu favor. 


12 


13 


Fianza 


(Prov 6,1-5) 


“El hombre bueno sale fiador por su prójimo, 
el que no tiene vergiúenza lo abandona; 
Bno olvides el favor del que fió por ti, 
pues se expuso por tu causa; 
“quien disipa los bienes del fiador es un pecador, 
quien abandona a su salvador es un desagradecido. 


29,5-6 En buen estilo sapiencial describe 
un tipo humano; la simple presentación lite- 
raria tiene valor didáctico. Un refrán castella- 
no dice: "Quien dineros quiere cobrar, mu- 
chas vueltas ha de dar". Véase la implicación 
de Jer 15,10. 

29,7 En inclusión resume la dificultad 
honestamente y mostrando comprensión. 

29,8-9 Responde levantándose a una ins- 
tancia superior, tal como lo prevé la citada ley 
del Deuteronomio. La motivación es "por amor 
a la ley"; en el NT, será por amor a Cristo pre- 
sente en sus hermanos. Véase la legislación: 
Ex 22,25.27; Lv 25,35-38; Dt 23,19-20. 

29,10-13 En la motivación pasa sin sen- 
tirlo del préstamo a la limosna: prestar a 
fondo perdido es la inversión más rentable. 


Sobre la limosna véase: Prov 10,2; 11,4; 
28,27. Cristo dirá la palabra definitiva sobre 
el tema: Mt 19,21; Me 10, 21; Le 18, 22, 

29,14-19 La doctrina sobre la fianza es 
aquí más positiva que en 6,1ss o 17,18ss, y 
más que en Prov 6,1-5; quizás debido a un 
cambio en la estructura económica. Pero no 
desaparece del todo el aspecto negativo. Un 
refrán castellano dice "Quien fia o promete en 
deuda se mete". Como los w. 2,14-15 expo- 
nen los dos aspectos de la fianza, generosi- 
dad y agradecimiento; los vv. 17-18 equivalen 
a una dificultad, como los. vv. 4-7: por culpa 
del injusto e ingrato la gente no se fía. El v. 19 
añade otro aspecto: "por afán de lucro"; subra- 
ya cómo al principio se trataba de caridad 
desinteresada. 
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"La fianza ha arruinado a muchos ricos 
y los ha sacudido como a olas del mar; 
dejó sin casa a hombres adinerados, 
que tuvieron que emigrar al extranjero. 
BE1 pecador que cayó en fianza por afán de lucro 
se enredará en pleitos. 
Ayuda a tu prójimo según tus posibilidades, 
pero ten cuidado de no arruinarte. 


En casa ajena 
(Eclo 40,28-30) 


Son esenciales para la vida agua y pan y casa 
- y vestido para cubrir la desnudez. 
Más vale vida pobre al reparo del propio techo 
que banquete en casa ajena; 
conténtate con lo que tienes, poco o mucho, 
y no oirás las burlas de la vecindad. 
Es vida dura ir de casa en casa, 
donde eres forastero no abrirás la boca; 
“recibirás abochornado hospedaje y bebida, 
y encima tendrás que oír frases hirientes: 
«Anda, forastero, prepara la mesa, 
dame de comer lo que tengas»; 
Vete, forastero, que viene gente importante, 
llega mi hermano a hospedarse y necesito la casa». 
Duro es esto para el hombre sensato: 
injurias del casero, burlas del prestamista. 


Educación de los hijos 
(Eclo 22,3-6) 


30 eQuien ama a su hijo lo azota con frecuencia 
para poder alegrarse más tarde; 


quien castiga a su hijo sacará provecho de él, 
y estará orgulloso de él ante los conocidos; 
el que instruye a su hijo da envidia a su enemigo, 
y estará satisfecho de él ante los amigos. 


29.20 Sirve de colofón a las dos seccio- 
nes precedentes, prestar y fiar, en sus dos 
aspectos. 

29,21-26 El tema se relaciona con lo 
anterior. Compárese con 40,28-30 "Vivir de 
limosna". 

29,21 Véase 39,26. 

29.23 Sobre el contentarse: Sal 131 (en 
un sentido amplio); Mt 6,25; Le 12,22; 1 Tim 
6,6-8. 

29.24 Véase 36,31; Le 10,7. 

29,25-28 El texto es muy dudoso. Se 
trata de frases hirientes, quizás "deja libre la 


mesa, deja tu porción a otros". Tenemos que 
colocar este texto en el régimen de la hospi- 
talidad oriental, en este caso mal observada. 


30,1-13 Catorce versos en estrofas de 
tres y cuatro versos. Sobre el tema, 22,3-6; 
Prov 23. 

30.1 Véase Prov 3,12; 23,13-14; y la cita 
en Ap 3,19. Dios toma en su boca el principio 
sapiencial, presentándose como padre de los 
hombres. 

30.2 Véase Prov 29,17. 

30.3 Recuérdese Sal 127,3-5. 


30,4 
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4 : ; 
Fallece el padre, como si no hubiera muerto, 


pues ha dejado uno semejante a sí; 


IN : 
mientras vive lo ve y se alegra, 


cuando va a morir no se entristece; 


6 : ; : 
ha dejado quien lo vengue de sus enemigos, 


quien agradezca a los amigos. 
/Quien consiente a su hijo tendrá que vendarle las heridas, 
a cada grito se le conmoverán las entrañas; 
“caballo no domado será cerril, 
hijo consentido sale terco; 
"sé blando con tu hijo, y te hará temblar; 
sigue sus caprichos, y lo sentirás; 
'ho le rías las gracias, y no llorarás con él, 
al final no te dará dentera. 
"No le des autoridad en la juventud 
ni disimules sus locuras; 
“dóblale la cerviz mientras es muchacho 
y túndele los lomos cuando aún es pequeño; 
no se te vuelva terco y se te rebele, 
y te acarree disgustos del alma. 
“Corrige a tu hijo, ponle un yugo pesado 
para que no levante el cuello contra ti. 


Salud 
(Eclo 37,27-31) 


“Más vale pobre sano y robusto 
que rico lleno de achaques; 
Bla buena salud la prefiero al oro 
y el buen ánimo a los corales; 
no hay riqueza como un cuerpo robusto 
ni hay bienes como un corazón contento. 
Más vale morir que vivir sin provecho, 
y el descanso eterno más que sufrimiento crónico. 


30,4 Bendición genesiaca de la fecundi- 
dad: el hombre, imagen de Dios, engendra 
un hijo a su imagen; véase Gen 5,3. El verso 
tiene más fuerza en el horizonte limitado del 
autor, que no piensa en la vida futura. 

30,6 Véanse los consejos de David mori- 
bundo a su hijo Salomón, 2 Re 2,5-9. 

30.9 El verbo griego es a la letra "ser una 
nodriza", y recuerda ls 60,4. 

30.10 Como quien toma una fruta verde, 
y le da dentera, así el padre que no hace 
madurar a su hijo. El verbo hebreo "reír" sig- 
nifica también jugar, Prov 8,30-31; aquí es 
decisivo el contraste con llorar. 

30,11-13 Sigue actuando la comparación 
con el caballo o la acémila: Prov 29,17; Sal 
32,9. 


30,14-20 Ocho versos en dos estrofas, 
sobre el valor de la salud: vale más que las 
riquezas, sin ella no aprovechan las riquezas. 
Véase 37,27-31. 

30,15 "Buen ánimo" se podría entender 
"aliento sano", en sentido físico; la traducción 
escogida busca la coherencia con el v. 16. 
En cualquier caso, la salud está vista y des- 
crita en la unidad del hombre, afectando 
cuerpo y ánimo: como bienestar consciente- 
mente disfrutado. 

30,17 Hay que recordar la situación del 
hombre de entonces frente a la enfermedad y 
el dolor. Compárese con Job 3,13; 7,15; Jon 
4,3; Tob 3,6-15. "Descanso eterno" no tenía 
en el original el sentido que nosotros le 
damos, equivale a descanso definitivo. 
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1 . ; 
“Manjares ofrecidos a una boca cerrada 
son ofrenda presentada a un ídolo; 


ECLESIÁSTICO 


31,3 


1, de qué sirve una ofrenda al ídolo incapaz de comer y de oler?, 
lo mismo el que posee riquezas y no puede disfrutar de su fortuna, 


2. ; s 
mira con los ojos y suspira 


como eunuco que abraza a una doncella. 


Alegría 


“No te dejes vencer por la tristeza 
ni abatir por tu propia culpa: 


22 > , 
alegría de corazón es vida del hombre, 


el gozo alarga sus años; 


za consuélate, recobra el ánimo, aleja de ti la pena, 
porque a muchos ha matado la tristeza, 


y no se gana nada con la pena. 
24 £ r 
Celos y cólera acortan los años, 


las preocupaciones aviejan antes de tiempo. 


25 y ; 
Corazón alegre es gran festín 


que hace provecho al que lo come. 


Riqueza y honradez 
(Eclo 13,15-24) 


31 "Las vigilias del rico acaban con su salud, 
la preocupación por el sustento aleja el sueño. 
“La preocupación por el sustento ahuyenta el sueño 

lo turba más que grave enfermedad. 


“El rico trabaja por amasar una fortuna, 


y descansa acumulando lujos; 


30,18-20 Las comparaciones usadas 
para describir al rico enfermo son terribles: 
primera la tumba, el enfermo está más muer- 
to que vivo, pertenece ya al reino de la muer- 
te; la segunda es el ídolo, véase Sal 115,4-6, 
el enfermo es imagen de nulidad, semejante 
a la falsedad, ya no es imagen viva de Dios; 
la tercera es burlesca y grave, pues el eunu- 
co no es miembro pleno del pueblo escogido, 
(por la semejanza de 20,4, este verso ha 
sufrido una grave corrupción textual). 

30,21-25 Seis versos que se añaden a 
los ocho anteriores hasta formar un grupo de 
catorce. La alegría es una especie de salud 
interior, y está amenazada por la enfermedad 
de la tristeza; la alegría es uno de los efectos 
de la salud, v. 16. 

30,21 El hebreo lee "por tu propia culpa", 
según Sal 31,11; otras versiones antiguas 
leen "por sus preocupaciones», que hace 
mejor sentido. 


30.22 El hebreo lee "lo hace tolerante"; la 
traducción de otras versiones responde 
mejor al primer hemistiquio. Cfr. Prov 27,22. 

30.23 Véase 25,17; 38,18; Prov 12,25; 
15,13; 17,22. 

30,24-25 Véase Prov 14,30; 15,15. 


31,1-11 Véase 13,15-24. 

31,1-2 Quizás el segundo verso sea 
variante del primero: la repetición sin avanzar 
no es, procedimiento de Ben Sira. Tal como 
está, aparece la enfermedad paralela a la 
preocupación. 

31,3-4 Por oposición. El rico tiene tiempo 
y fuerzas para dedicarse a lo superfluo, cada 
vez es más rico y aun descansando se enri- 
quece; pero véase 11,18-19. En cambio el 
pobre apenas alcanza a mantenerse, y se 
empobrece cada vez más; véase Prov 16,26 
y el viejo refrán: "Jornal de obrero entra por la 
puerta sale por el humero". 


31,4 


“el pobre trabaja, y le faltan las fuerzas, 


y si descansa, pasa necesidad. 
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El que codicia el oro no quedará impune, 
el que ama el dinero se extraviará por él. 


“Muchos quedaron empeñados por el oro 
y se entramparon por los corales 


-pero no los libraron de la desgracia 


ni los salvaron el día de la cólera-. 


7 
Son una trampa para el necio, 
el inexperto se enreda en ella. 





“Dichoso el nombre que se conserva íntegro 





y no se pervierte por la riqueza. 


¿Quién es? Vamos a felicitarlo, 


porque ha hecho algo admirable en su pueblo. 


19; Quién en la prueba se acreditó? 
Tendrá paz y tendrá honor. 


¿Quién pudiendo desviarse no se desvió, 


pudiendo hacer el mal no lo hizo? 


"Su bondad está confirmada, 


y la asamblea pronunciará su elogio. 


Invitados 
(Prov 23,1-8) 


"Hijo mío, invitado a la mesa de un rico, 


no seas glotón ni comentes: «Cuántas cosas». 
Piensa qué malo es el ojo envidioso y que Dios lo aborrece; 
nada se ha creado más triste que el ojo: por lo que sea, a él le toca llorar. 


14 E , 
Trata a tu vecino con delicadeza 


pensando en lo que a ti te desagrada; 


15 DacAcá 2 
donde él mira no eches tú la mano, 


31,5-6 Véase Prov 28,20; 1 Tim 6,9. Co- 
rales representan lo precioso y exquisito. El 
v. 6b parece glosa atraída por el tema, véase 
Prov 10,2; 11,4. 

31,8-11 Bienaventuranza comentada en 
estilo sapiencial de preguntas y respuestas. 
Las preguntas van describiendo al personaje 
y encareciendo su conducta. Se puede com- 
parar esta bienaventuranza con la primera 
del sermón del monte, recordando también 
Mt 19,23-26. La riqueza está vista como un 
examen o prueba, lo mismo que la pobreza 
en 2,5, tentación grave. La "bondad" del últi- 
mo verso es la caridad o beneficencia: el rico 
ha sabido usar de la riqueza a beneficio de 
los demás. Véase 5,1; Sal 61,11; 112; 1 Tim 
6,17. 

31,12-33,13 Normas de educación y 
temperancia en banquetes. Recordemos que 
se dirigen a jóvenes de buena familia, que 


ocuparán puestos importantes. La primera 
sección, 12-22, se fija sobre todo en el 
comer; compárese con 13,8-13. 

31,12-13 Primer consejo: no ser ansioso. 
El hebreo dice "ojo malo" para significar la 
tacañería y también la codicia o ansia: véase 
Prov 23,1-3.6-8. La motivación presenta un 
texto muy dudoso, con indudables repeticio- 
nes: la traducción ofrece una selección pro- 
bable. El sentido es claro: mientras cada 
miembro sufre su propio dolor, al ojo le toca 
llorar por todos, en castigo de su codicia. 1 Jn 
2,16 habla todavía de la "codicia de los ojos" 
como uno de los pecados máximos del 
mundo. 

31,14-16 Segundo consejo: atención 
debida al comensal vecino, para la cual ser- 
virá de norma lo que uno mismo desea o 
evita: Mt 7,12; 22,40. No se usaban platos, 
sino fuente común, y la buena educación 
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no tropieces con él en la fuente. 
'Sírvete lo que te pongan delante, no seas glotón, y no quedarás mal; 
piensa que tu vecino es como tú y come lo que te pongan. 
Termina el primero, como pide la educación, 
y no rebañes, para que no te desprecien. 
'SSi estás entre muchos invitados, 
no eches mano antes que el vecino. 
PA1 hombre educado le basta poco, 
y en la cama no se sofoca; 
mientras que el necio sufre dolores, 
insomnio, torturas, ahogo, retortijones; 
“estómago que ha digerido tendrá sueño saludable, 
por la mañana se levantará bien despierto. 
Si le tienes cargado de comida, 
levántate, vomita y sentirás alivio. 
“Escucha, hijo mío, no me desaires, y al final me darás la razón: 
procede en todo con moderación, y no sufrirás desgracias. 
A] huésped generoso lo bendicen los labios, 
y la fama de su esplendidez es duradera; 
del huésped tacaño se murmura en la plaza, 
y la fama de su mezquindad es duradera. 


Vino 
(Prov 23,29-35) 


No te hagas el valiente con el vino, 

que a muchos ha tumbado el alcohol. 

1 horno pone a prueba la obra del herrero, 

el vino a los arrogantes cuando riñen. 
7, A quién da vida el vino? 

-Al que lo bebe con moderación. 
¿Qué vida es cuando falta el vino, 

que fue creado al principio para alegrar? 


enseñanza apelando a la futura experiencia 
del alumno. 

31,23-24 La antítesis sirve de transición 
entre la instrucción sobre el comer y la ins- 
trucción sobre el beber. La temperancia debe 
ser virtud del invitado, no imposición de hués- 
ped tacaño: Ben Sira piensa que a sus alum- 
nos también les tocará ofrecer banquetes. 
Véase 14,3-10; Prov 22,9. 


pedía servirse de lo que a uno le tocase 
enfrente. Quizás sean los últimos hemisti- 
quios variantes de 15a, 16a. 

31,17-18 El número alto de invitados 
tampoco es excusa para prescindir del ve- 
cino. 

31,19-21 Tercer consejo con motivación: 
de orden perfectamente humano y aun fisio- 
lógico. El maestro quiere que su discípulo, al 


menos a la mañana siguiente, tenga la cabe- 
za Clara. La lista de molestias o síntomas de 
indigestión parece algo recargada; si conte- 
nía palabras raras, no es extraño que copis- 
tas hayan querido explicarlas: "retortijones" 
podría ser explicación de "torturas", a no ser 
que el texto original hablase de pesadillas, 
compárese con 37,29-31. 

31,22 Suena como exhortación conclusi- 
va, de alcance general: el maestro inculca su 


31,25-31 La breve instrucción sobre el 
vino es mucho menos plástica que Prov 23, 
29-35. 

Ben Sira, según costumbre, avanza por 
oposiciones, cantando las alabanzas del vino 
y precaviendo contra sus peligros. 

31,25 Véase Prov 20,1; 31,4-5. 

31,27 La pregunta es recurso didáctico. 
Sobre la función del vino véase 40,20; Jos 
9,13; Sal 104. 


31,28 
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“Alegría y gozo y euforia es el vino 
bebido a su tiempo y con tiento; 
24olor de cabeza, tartamudez, afrenta 
es el vino bebido con pasión e irritación. 
ucho licor enreda al necio: 
lo deja sin fuerzas y lleno de heridas. 
"Mientras se bebe vino no reprendas al vecino, 
ni te burles de él cuando está alegre; 
no lo afrentes con tus palabras 
ni lo humilles delante de los demás. 


3 


Banquetes 

32  'S1 te toca presidir un banquete, 

no presumas, sé como los demás; 
“ocúpate de ellos antes de sentarte, 

mira qué necesitan antes de ocupar tu puesto; 
así te alegrarás con la concurrencia 

y te darán la corona de la cortesía. 
ó Tú, anciano, habla cuando te corresponda, 

pero refrena tu talento y no interrumpas el canto 
“en el momento de brindar no sueltes un discurso, 

y aunque no haya música, no exhibas tu sabiduría. 
"Joya de azabache en collar de oro 

es el canto en medio del banquete, 
SSello de esmeralda engarzado en oro 

es la música entre la delicia del vino. 
Tú, joven, habla si es indispensable; 

y a lo más dos y tres veces, s1 te lo piden; 
“resume tus palabras, di mucho en poco espacio, 

sé como quien sabe y se calla. 
Con los ancianos no discutas, 

con los que mandan no insistas. 
"Antes del granizo fulgura el relámpago, 


antes de la modestia, la simpatía. 


31.28 El vino para matar penas: Prov 
31,6 

31.29 "Tartamudez" o "boca amarga": el 
texto es dudoso. 

31,31 La razón puede ser doble: para no 
provocar riñas, por comprensión con el pró- 
jimo. 


32,1-13 Continúan las normas de buena 
educación en los banquetes, hasta el mo- 
mento de la despedida. 

32,1-2 El banquete está aquí considera- 
do como importante fiesta social. Los comen- 
sales se colocan alrededor o se recuestan, 
según la nueva moda griega. La presidencia 
no es sólo de honor, sino que trae obligacio- 
nes para que la fiesta proceda bien: al final el 


presidente acertado recibe la felicitación de 
los comensales. 

32,3-6 El anciano goza de consideración 
especial en aquella cultura. Aunque Ben Sira 
estima mucho las sentencias de los sabios, 
considera la música más oportuna en un ban- 
quete. Se trata aquí de música con acompa- 
ñamiento: 40,20-21. Es dudosa la identifica- 
ción de las joyas. 

32,5 Eclo 40,20-21. 

32,7-10 En cambio, el joven tiene que 
resistir y hacerse de rogar. Su sabiduría se 
mostrará en saber callar o en hablar breve- 
mente, su modestia le ganará la simpatía. 
Véase Prov 17,27 y nuestro refrán: "Mozo 
bien criado ni de suyo habla ni preguntado 
calla". 
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32,18 


''A la hora de despedirte no te entretengas, 


saluda al huésped y vuelve a casa; 


Pallí podrás entretenerte 


respetando a Dios y no con ligereza; 


Bda gracias por todo a tu Creador, 
que te ha colmado de bienes. 


Temor de Dios 


“B] que consulta a Dios, recibirá su enseñanza; 
el que madruga por él, obtendrá respuesta. 

BEl que estudia la Ley llegará a dominarla, 
pero el hipócrita se enredará en ella. 

'E] que teme al Señor aprenderá a juzgar 


y dará señales en el crepúsculo. 


“El hombre perverso rechaza la corrección 
y acomoda la Ley a su conveniencia; 
18 al 
el hombre prudente no esconde la sabiduría, 
mientras que el insolente no guarda la lengua; 


el sabio no acepta soborno, 


el arrogante no acepta el mandato. 


32,11-13 Estos versos son bastante 
dudosos. Después de 11 el manuscrito he- 
breo lee "Mientras comes no hables mucho, 
aunque se te ocurran muchas cosas", que 
está fuera de sitio y parece obedecer a una 
falsa lectura. Sin este verso, el tratado tiene 
catorce versos en estrofas de tres y cuatro 
versos. Toda la exposición concluye con el 
tema religioso y el temor de Dios: Ben Sira 
acepta los bienes y goces terrenos y por ellos 
da gracias a Dios, véase 1 Tim 4,3-4. 

32,14-33,1 Las cuatro estrofas están 
dominadas por el tema religioso, y el temor 
de Dios concluye la primera y la cuarta. El 
texto hebreo presenta variantes entre las que 
escogemos las más probables. 

32,14-16 La actitud religiosa es personal, 
se dirige a Dios como persona. Uno de sus 
ejercicios es "buscar" o "consultar" a Dios, 
cosa que en otros tiempos se hacía en el tem- 
plo a través de un sacerdote, y el Señor daba 
su oráculo como respuesta. Véase p. ej. Sal 
9,11; 14,2; 22,27; 24,6; 34,5.11; 69,33; 105,4; 
119,2.10. Según la vieja tradición, la mañana 
es el momento de la gracia, por eso el hombre 
debe madrugar para alcanzarla, y el salmista 
incluso despierta a la aurora con su música: 
Sal (63,2; 57,9; 108,3; 119,147). 

32,15 Paralelo de buscar o consultar a 
Dios es el consultar o estudiar la ley: tal acti- 


vidad puede degenerar en casuística rabíni- 
ca, contra la que predica Cristo, y también 
puede tener el signo personal de referencia 
al Señor. El salmo 119 dice en su segundo 
verso: "Dichoso el que, guardando sus pre- 
ceptos, lo busca de todo corazón"; Ben Sira 
se considera uno de estos estudiosos de la 
ley, y reconoce también la existencia de los 
que consultan la ley con hipocresía, para 
sacar partido de ella, como indica la estrofa 
siguiente. 

32,16 Paralelo de consultar la ley, fuente y 
cumbre de lo anterior, es temer al Señor. Tal 
actitud confiere al hombre sensibilidad para 
discernir o juzgar en las cuestiones de la vida. 
Aquí no se habla sólo de juicio como proceso, 
sino del recto sentido moral emanado del sen- 
tido religioso. Tales decisiones, ofrecidas a 
otros que consultan, son como señales de un 
faro que dirigen la nave en la oscuridad. Ilu- 
minar y dirigir a otros debe ser la tarea del 
maestro que consulta a Dios y su ley. 


32,17-18 La segunda estrofa contrapone 
dos tipos humanos: el perverso o insolente o 
arrogante y el sabio. Naturalmente, este 
sabio es el mismo de la estrofa precedente; 
el perverso es el antagonista, que no acepta 
o violenta la ley, y no acepta la corrección 
porque no quiere cambiar de conducta: Prov 
12,1; 13,1; 15,5.32. 
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1 á ; 
“No hagas nada sin aconsejarte, 


y una vez hecho no te arrepentirás. 


20 á 6 : 
No sigas camino peligroso 


y no tropieces dos veces en una piedra; 


21 , : 
no te fíes por camino de salteadores 


y guárdate las espaldas. 
En todas tus obras vigílate, 


26] que así obra guarda el mandato. 
%E1 que guarda la Ley se guarda a sí mismo, 
el que confía en el Señor no queda defraudado. 


Proverbios varios 


33 "El que teme al Señor no sufrirá desgracias, 


sino que saldrá salvo de la prueba. 


“El que odia la Ley no llega a sabio, 


será como barco sacudido por la tempestad: 
el hombre prudente entiende la palabra del Señor 
y su consejo es de fiar como un oráculo. 


4 a 
Prepara tu asunto antes de realizarlo 


y arregla la casa antes de habitarla. 
Rueda de carro es la mente del necio, 


aro que gira sus pensamientos. 


“Amigo antipático es como caballo en celo, 


que relincha bajo cualquier jinete. 


Oposiciones 


/¡Por qué un día es distinto de otro día, 


s1 todos repiten la luz del sol? 


32,19-21 La tercera estrofa da normas de 
prudencia. El v. 19 se opone a v. 17. Camino 
en sentido moral, según la exposición de 
Prov 1,8-19; 2,11-15. 

32,23-33,1 La cuarta estrofa desanda el 
camino: comienza por la conducta moral y 
retorna a la actitud religiosa. Dos aspectos 
de la misma realidad. Es notable que "con- 
fiar en el Señor" es paralelo de "temer al 
Señor", lo cual prueba que el temor no es 
miedo, sino respeto: respeto y confianza 
constituyen dos polos de la auténtica actitud 
religiosa. Para el que teme al Señor el sufri- 
miento adquiere carácter de prueba, como 
decía el cap. 2. 


33,2-5 Cinco proverbios más o menos 
ligados. El v. 2 se parece a 32,17, pero es ori- 
ginal por la imagen; el v. 3 parece resonancia 
de 32,16.18; el v. 4 recuerda 32,19, con da- 
tos más concretos. Los dos últimos valen por 
las imágenes. 


33.2 Véase Sal 107,23-27 y Jonás. 

33.3 En otros tiempos el Señor respondía 
con el oráculo profético o sacerdotal, que se 
llamaba "palabra de Dios"; ahora el sabio se 
ha asimilado esa "palabra de Dios", y así 
puede ofrecer su consejo a manera de orá- 
culo. Prov 16,10. 

33,5 Véase 21,26. 

33,7-15 En doce versos ofrece Ben Sira 
un pequeño tratado teológico sobre la distin- 
ción de los seres. Es pieza capital de su pen- 
samiento filosófico y teológico, que se inspira 
en la "división o separación" realizada por 
Dios al crear, Gn 1. 

33,7 El maestro comienza proponiendo 
el problema en forma de pregunta, o bien un 
alumno presenta el enigma. El punto de par- 
tida es la experiencia cósmica y cúltica, a la 
cual se le busca el porqué. Una cosa obvia y 
cotidiana se convierte en problema para la 
reflexión sapiencial; podría quedarse en aná- 
lisis filosófico, pero el "sabio" es teólogo. 
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8 A z A a do 
La sabiduría de Dios los distinguió 


y estableció entre ellos días festivos; 


bendijo uno de ellos y lo santificó, 


a los demás los hizo numerarios. 
“Todos los hombres son piezas de barro, 


pues de arcilla fue creado el hombre; 


"pero la sabiduría de Dios los distingue, 


los hizo habitar la tierra e hizo diferentes sus destinos. 
2A unos los bendice y exalta, a unos los consagra y acerca a sí; 

a otros los maldice y humilla y los arroja de sus puestos. 
BComo está el barro en mano del alfarero, 


que lo maneja a su voluntad, 


así está el hombre en manos de su Hacedor, 
que le asigna un puesto en su presencia. 
“Frente al mal está el bien, frente a la vida la muerte, 
frente al honrado el malvado, frente a la luz las tinieblas. 


”Contempla las obras de Dios: 


todas de dos en dos, una corresponde a otra. 


33,8-9 La razón es simple: según el 
Génesis, Dios creó el sol y le asignó, entre 
otras funciones, la de "señalar las fiestas". 
Así se explica el sol único y la variedad de las 
fiestas como institución divina. Aquí tenemos 
la distinción de los "tiempos sacros" separa- 
dos del resto. Los demás días son "numera- 
rios", porque no tienen nombre especial 
como el "sábado" (el latín cristiano y el portu- 
gués moderno cuentan por números los días 
de la semana: "feria secunda, tertia...”). El 
carácter numerario no implica condenación o 
desprecio, sino que es fondo de la elección. 
Véase Ex 20,8.11. 

33,10-12 De los días pasamos a los hom- 
bres, y el problema se complica: también aquí 
parte el maestro del hecho empírico, la grave 
diferencia entre los hombres. Todos tienen un 
origen común, el barro: ¿por qué son distin- 
tos? El estado del texto nos niega una res- 
puesta categórica: "los hizo habitar la tierra" es 
doctrina tradicional, aquí poco necesaria y que 
carga el ritmo; la frase siguiente en griego 
leva a Dios por sujeto: "hizo diferentes sus 
destinos"; en el hebreo falta la letra decisiva 
que nos diría si el sujeto es Dios o los hom- 
bres mismos. En el primer caso, sería como el 
griego; en el segundo caso son los hombres 
los que «hicieron diversos sus caminos», 
según la doctrina tradicional, y según la ense- 
ñanza del autor en cap. 15. 

33,12 Este verso parece confirmar la últi- 
ma explicación, pues repite una doctrina bien 


conocida de los salmos, la diferente actitud 
de Dios respecto a justos y malvados. Parece 
sonar en estos versos el tema de la elección 
de Israel y el rechazo de los paganos, con 
clara referencia sacra: Israel es un pueblo 
consagrado, Ex 19,6; Dt 7,6; 14,2.21; 26,19; 
28,9. También entra aquí la "consagración 
sacerdotal", Ex 19,22; 28,41, que tanto esti- 
ma Ben Sira. Y se podrían aducir otros casos 
históricos de elección. 

33,13 La respuesta precedente ha deja- 
do planteado el gran problema. El maestro ha 
confesado que Dios procede de modo diver- 
so con los hombres, hechos del mismo barro: 
¿es esto justo? La respuesta recoge la ima- 
gen del barro, ya tradicional: 38,29-30; Jer 
18; Is 45,9; Sab 15,7. San Pablo recogerá el 
problema y la comparación en su carta a los 
Romanos, tratando del gran tema de la elec- 
ción: Rom 9,19-24. 

33,14-15 Del problema particular se 
levanta Ben Sira a una visión universal, regi- 
da por la ley de los contrarios. Ley que dis- 
tingue y ordena el universo, ley de armonía y 
belleza. El sabio debe contemplar esta armo- 
nía de contrarios, como contempló Dios 
todas sus obras comprobando que eran muy 
buenas. Véase 11,14; 15,17; 37,18; 42,24. 
Ben Sira ha hecho un esfuerzo por resolver 
un problema o comprender un enigma: re- 
montándose a la sabiduría de Dios se ha 
serenado. Pero nosotros no podemos decir 
que haya dado una respuesta al misterio, 


33,16 
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El autor 


'óY y quedé en vela el último, 


como quien rebusca tras los viñadores; 


17 z a E 
madrugué con la bendición del Señor, 
y como cosechero llené mi lagar. 


Mirad que no he trabajado para mí solo, 
sino para todos los que buscan sabiduría. 


PEscuchadmae, jefes de un pueblo noble; 


prestadme oído los que gobernáis la asamblea. 


Testamentos 


“Ni a hijo ni a mujer, ni a amigo ni a vecino 


des poder sobre ti mientras vivas; 


ME s $ 
mientras vivas y respires 
no te sometas a nadie; 
2 
“No entregues lo tuyo a otro, 


no tengas que cambiar y suplicarle: 


mejor es que tus hijos te supliquen 
que estar tú a merded de ellos. 
23€ dueño de todos tus asuntos, 


y que no caiga mancha en tu reputación. 
24 , ; 
Cuando se cumpla el número de tus breves días, 
el día de la muerte, repartirás tu herencia 


SIervos 
(Ef 6,5-9; Col 3,22-24; Tit 2,9-10) 


2A] asno, pienso, látigo y carga; al siervo, sujeción y tareas; 

“haz trabajar al siervo sin descanso que si alza la cabeza, te traiciona; 
“haz trabajar al siervo para que no se rebele, 

porque la pereza trae mucha malicia; 


Zi 


porque sin la gloria de Cristo, que destina a 
los hombres a la glorificación, el problema 
está más planteado que resuelto. 

33,16-19 A la reflexión teológica sobre 
los planes de Dios añade el autor una confe- 
sión sobre su propio trabajo (como al final del 
capítulo 24). Ha sido el último en acostarse y 
el primero en levantarse, ha llegado a la 
tarea después que otros, y se les ha adelan- 
tado en los hallazgos. Ben Sira es casi el últi- 
mo autor del Antiguo Testamento, y ve delan- 
te de sí otros muchos: eso le ha permitido 
recoger una tradición, que él mismo está 
enriqueciendo. Trabajo puesto al servicio de 
otros: 24,34; sobre las comparaciones véase 
Lv 19,10; Dt 24,21. Ahora reclama la aten- 
ción de los gobernantes del pueblo, véase 


con yugo y coyundas y vara firme del que lo guía, 


Sab 6,2. Léanse estos versos como introduc- 
ción a una nueva serie. 

33,20-24 El hombre debe mientras vive 
conservar la posesión de su fortuna y la direc- 
ción de sus negocios; de lo contrario se expo- 
ne a quedar a merced de sus hijos. La hora de 
transmitir las posesiones es el momento de la 
muerte, por testamento. Entregar el dinero es 
dar poder sobre la propia vida. 

33,25-32 Sobre el siervo la doctrina se 
equilibra en dos estrofas complementarias. 
Por una parte la severidad, que previene 
pereza, rebeldía, deslealtad; por otra parte el 
respeto y afecto. 

33,25 Véase Prov 26,3. 

33,27 Dudosa la posición y el texto: el 
hebreo lleva sólo nombres, el griego lee "yu- 
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34,9 


al siervo malo cárgalo de cadenas. 


Pero no te excedas con ningún hombre 
ni hagas nada injustamente. 


3ISi tienes un solo siervo, trátalo como a ti mismo, 
pues lo has comprado a precio de sangre; 

s1 tienes un solo siervo, considéralo un hermano, 
no tengas celos de tu propia sangre. 

Si lo maltratas, se escapará y lo perderás, 
¿por qué camino podrás encontrarlo? 


Sueños 
(Dt 13,2; Jr 23,15-18) 


34 
los sueños dan alas a los insensatos 
“caza sombras o persigue vientos 
el que se fía de sueños; 
las visiones del sueño son a la realidad 


'La esperanza del necio es vana y engañosa, 


lo que un rostro en el espejo es al verdadero. 


*¿Qué podrá limpiar la suciedad?, 
¿qué podrá comprobar la mentira?, 


magia, adivinación y sueños son falsedad: 


la mente fantasea como parturienta. 
Si no vienen como aviso del Altísimo, 
no les des crédito. 
Cuántos se extraviaron con sueños 
y fiándose de ellos fracasaron. 


“En cambio, la Ley se ha de cumplir sin falta; 


la sabiduría es la perfección de una 


boca sincera. 


Viajes 


9 0 
Uno que ha viajado sabe muchas cosas, 


go y coyundas doblan la cerviz". El siervo se 
compara a un animal: simple comparación lo 
que es doctrina en otras culturas. Compárese 
Prov 29,19; Ecl 42,5. 

33,30-31 En la segunda parte el siervo 
es hombre, no menos que el dueño: quizás el 
hebreo leía «tu carne y sangre», expresión 
enérgica que afirma la igualdad. Tampoco 
falta la motivación interesada, por si las otras 
no convencen. Véase 7,20; Dt 2. 


34,1-8 La legislación del Deuteronomio 
precave contra los sueños: Dt 13,2; Jeremías 
polemiza contra los profetas que apelan a 
sus sueños frente a la palabra de Dios, Jr 
23,15-18. Pero el sueño está reconocido, 
desde el Génesis hasta el Evangelio de 
Mateo, como posible medio de comunicación 
divina; por eso Ben Sira reconoce y exceptúa 


ese caso; véase también Job 33,14-18. El 
aspecto psicológico del sueño que recoge el 
autor puede recordar la comparación de ls 
29,8. 

34,4-5 Mentira es el título que se aplica a 
los ídolos: así entran los sueños en la cons- 
telación idolátrica de magia y adivinación; 
véase Dt 18. 

34,6 Véase Job 4,12-21. El género apo- 
calíptico explota el sueño como procedimien- 
to literario, p. ej. el libro de Daniel. 

34,8 La sabiduría aparece en perfecto 
paralelismo con la ley, y no se menciona la 
profecía. El último hemistiquio es dudoso. 

34,9-12 Los viajes, como experiencia hu- 
mana, se oponen también a los sueños, y son 
fuente de sabiduría: por lo que tiene que pasar 
el viajero, expuesto a peligros diversos, y por 
lo que contempla de la vida humana en sus 


34,10 
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hombre experimentado habla con sensatez; 
"quien no ha sido probado sabe bien poco, 
el que ha viajado aumenta sus recursos. 


"He visto mucho en mis viajes 
y sé más de lo que cuento; 


Dres ea 
cuántas veces pasé peligros de muerte 


y me libró lo que sigue. 


Temor de Dios 


A A 
Los que temen al Señor vivirán, 
porque esperan en su salvador; 








14 a z 
el que teme al Señor no se alarmará 


ni se acobardará, porque él es su esperanza; 





dichoso el que teme al Señor, 


¿en quién confía, quién es su apoyo? 


''E1 Señor se fija en los que lo aman, 


es su robusto escudo, su firme apoyo, 
sombra en el bochorno, reparo a mediodía, 
protección del que tropieza, auxilio del que cae, 


levanta el ánimo, alumbra los OJOS, 
da salud y vida y bendición. 





Culto y justicia 
(Is 1,10-20; Sal 50; Jr 7; Am 5,21-25) 


18 e A e A 
Sacrificios de posesiones injustas son impuros, 


viajes. Ben Sira no siente la fidelidad a la tie- 
rra de Palestina como inmovilidad; la diáspora 
judía ha abierto muchas ventanas a los israe- 
litas, y ha reavivado la vieja experiencia nóma- 
da. Quizás algunos viajes del autor tenían 
carácter oficial. Véase 39,4; 51,13. 

34,13-17 Estos versos parecen conclu- 
sión de lo anterior, volviendo a la tierra firme, 
al punto de partida, que es el temor de Dios. 
Si es así, forman inclusión con 32,14-33,1. 
También es posible leerlos como introduc- 
ción a la importante sección que sigue. 

34,13-15 He aquí la gran paradoja: el 
que teme al Señor nada teme, temer al Señor 
es confiar en él, y la confianza es valentía. La 
esperanza en un salvador será también 
esperanza de un Salvador. El tema puede 
proceder de salmos de confianza y también 
es resonancia de 2,7-9. 

34,16-17 Enumera títulos de Dios al esti- 
lo de los salmos: Sal 18 comienza con diez 
títulos. Probablemente el último hemistiquio 
tenía dos miembros, p. ej. «da salud, bendi- 
ce con la vida», como Sal 29,11: esto nos da- 
ría diez miembros. Escudo: Sal 3,4; 18,3.31; 


28,7; 33,20; 59,12; 84,12; 119,114; 144,2. 
Apoyo, baluarte: Sal 27,1; 28,7.8; 31,5; 
37,39; 43,2. Sombra: 17,8; 36,8; 57,2; 63,8; 
91,1; 121,5. Reparo: 27,5; 31,21; 32,7; 61,5; 
91,1; 119,114; etcétera. Portante, estos seis 
versos equivalen a una oración intercalada 
en la enseñanza, hecha toda de reminiscen- 
cias sálmicas. 

34,18-35,10 Veinte versos dedica el 
autor a la cuestión capital del culto. Ya los 
profetas habían protestado contra un culto 
que no va unido con la justicia y caridad. El 
culto pertenece a la primera parte del decálo- 
go: deberes para con Dios; pero, si falla la 
segunda parte del decálogo, el culto queda 
viciado en raíz. En cierto sentido, los deberes 
con el prójimo son más urgentes, ya que Dios 
nada recibe del hombre en el culto, si no es 
el reconocimiento. Así habla el salmo 50, 
Isaías en el primer capítulo, Miqueas en el 
sexto. Ben Sira va a repetir la enseñanza con 
todo vigor: el sabio emplea aquí un lenguaje 
profetice 

34,18 La legislación del Levítico, 22,17- 
25, habla de manchas o imperfecciones en los 
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ni son aceptados los dones de los inicuos; 
Bel Altísimo no acepta las ofrendas de los impíos 
ni por sus muchos sacrificios les perdona el pecado; 


20 


es sacrificar un hijo delante de su padre 


quitar a los pobres para ofrecer sacrificio. 


“El pan de la limosna es vida del pobre, 


el que se lo niega es homicida; 
2 


“mata a su prójimo quien le quita el sustento, 


quien no paga el justo salario derrama sangre. 


Uno construye y otro derriba: 


¿de qué sirve sino de más trabajo? 


Uno reza y otro maldice: 
¿a quién escuchará el Señor? 


Uno se purifica del contacto de un cadáver y lo vuelve a tocar: 


¿de qué le sirve el baño? 


“Lo mismo el que ayuna por sus pecados y luego vuelve a cometerlos, 
¿quién escuchará su súplica?, ¿de qué le servirá su mortificación? 





35  'El que observa la Ley hace una buena ofrenda, 
el que guarda los mandamientos ofrece sacrificio eucarístico, 
“el que hace favores ofrenda flor de harina, 
el que da limosna ofrece sacrificio de alabanza. 


7 Apartarse del mal es agradable a Dios, 


apartarse de la injusticia es expiación. 
“No te presentes a Dios con las manos vacías: 





esto es lo que pide la Ley. 


"La ofrenda del justo enriquece el altar, 


animales, que los excluyen del sacrificio. Hay 
una impureza más grave, la injusticia que se 
adhiere al don robado: Prov 15,8; 21,27. 

34.19 Quiere decir, cuando perduran en 
su actitud, sin convertirse interiormente. 

34.20 La sentencia está cargada de reso- 
nancias sombrías: los abominables sacrifi- 
cios humanos de otros pueblos (imitados a 
veces por Israel), sacrificios humanos por 
fuego en el Tofet o Valle de Hinnón (= Ge- 
henna), la crueldad máxima de ajusticiar un 
hijo en presencia del padre (y quizás sacarle 
después los ojos, 2 Re 25,7). También suena 
aquí la revelación de Dios como padre de 
oprimidos y desamparados, Sal 68,6. Véase 
también ls 66,3. 

34,21-22 Comentan el verso precedente: 
véase Dt 24,14-15. 

34,23-26 Por comparaciones, en buen 
estilo sapiencial, subraya la contradicción de 
ofrecer sacrificio o mortificación por un peca- 
do y seguir en la injusticia. El tocar un cadá- 
ver deja impuro e inhábil para asistir al culto 
público: Lv 16,29; 23,27; Num 19,11-13. 


35,1-10 En la segunda parte expone lo 
que es el culto auténtico, repasando una serie 
de prácticas rituales y oponiendo a cada una 
alguna forma de justicia o caridad (1-3), afir- 
mando el valor de tal sacrificio (4-6), exhortan- 
do finalmente a la generosidad (7-10). 

35.1 Ley y mandamientos se entienden 
acerca del prójimo, como en Sal 50,16-17. En 
la ofrenda y el sacrificio eucarístico el pueblo 
o los sacerdotes comen parte de lo ofrecido. 

35.2 Flor de harina es producto escogido 
que se ofrece a Dios; sacrificio de alabanza 
también podría ser de penitencia o confesión 
del pecado, según Lv 5,5; 16,21. 

35.3 Lo mismo en forma negativa. 
"Agradable" como sacrificio que Dios "acep- 
ta". Expiación es otro tipo de sacrificio. Véase 
Prov 21,3. 

35.4 Según manda la ley: Ex 23,15; 
34,20; Dt 16,16. 

35.5 Una parte de la ofrenda se aparta 
para el Señor, como obsequio o prenda 
'azkara, y se quema en el altar, de modo que 
el "aroma aplaque" al Altísimo. 
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y su aroma llega hasta el Altísimo. 


SEl sacrificio del justo es aceptado, 


su ofrenda memorial no se olvidará. 


7 S : 
Honra al Señor con generosidad 


y no seas mezquino en tus ofrendas; 


8 
cuando ofreces, pon buena cara, 


y paga de buena gana los diezmos. 


"Da al Altísimo como él te dio: 


generosamente, según tus posibilidades, 


10 a 
porque el Señor sabe pagar 
y te dará siete veces más. 


Los gritos del pobre 


14 
No lo sobornes, porque no lo acepta, 
no confíes en sacrificios injustos; 


15 E 
porque es un Dios justo 
que no puede ser parcial; 


'éno es parcial contra el pobre, 


escucha las súplicas del oprimido; 


"no desoye los gritos del huérfano 


o de la viuda cuando repite su queja; 


18 


sus penas consiguen su favor 
y su grito alcanza las nubes; 


mientras le corren las lágrimas por las mejillas 
By el gemido se añade a las lágrimas, 


21 a 
la reclamación del pobre atraviesa las nubes 
y hasta alcanzar a Dios no descansa; 


no ceja hasta que Dios le atiende, 


y el juez justo le hace justicia. 


35.6 El griego no ha entendido la refe- 
rencia cúltica. Se trata de la 'azkara de la raíz 
Zkr= recordar, de donde el juego de palabras 
"no se olvidará"; véase Lv 2,2. 

35.7 Honrar significa aquí rendir culto, 
ofrecer limosna para el culto, como en Prov 
3,9-10. 

35.8 Este verso, que aquí se refiere al 
culto, lo cita San Pablo para animar a los 
Corintios a contribuir a la colecta: 2 Cor 9,7. 
La ley de los diezmos: Lv 27,30-32. 

35,9-10 La dialéctica de la gracia o don 
divino es admirable: él comienza dando, el 
hombre responde dando de lo recibido, Dios 
vuelve a dar multiplicando. El hombre siem- 
pre obra aprisionado, envuelto y elevado, 
entre los dones de Dios. 

35,14-26 Con el verso 14 como enlace, 
pasa el autor a un tema emparentado con lo 
anterior y tradicional: si Dios no recibe los 
sacrificios de bienes injustos, en cambio, 


escucha el grito del oprimido: Ex 22,22-24. 
De este tema pasa a la situación histórica de 
Israel, y así desemboca en la súplica del 
capítulo siguiente. 

35,14 Dt 10,17-18; 2 Cr 19,7. Ofrecer sa- 
crificios a Dios para que deje pasar la injusti- 
cia equivale a sobornarlo. 

35,15-17 Si alguna parcialidad siente 
Dios, es a favor del oprimido e indefenso: en 
toda la historia de Israel, Dios se pone de 
parte del oprimido. Parece parcialidad, pero 
es la suprema justicia, que es victoria y sal- 
vación. Véase 4,4-6; la doctrina aplicada a la 
conversión de los gentiles, Hch 10,34; Rom 
2,111 Pe 1,17. 

35,18-21 Esta es la oración de súplica 
profundamente sentida, y ha sido súplica del 
pueblo en tantos momentos históricos de 
aflicción. Israel ha sido en la historia el pobre 
que grita pidiendo justicia, y de este modo ha 
sido testimonio de la misericordia de Dios. 
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Dios tampoco dará largas; 

como guerrero, no reposará, 
hasta quebrantar los lomos del tirano 

y tomar venganza de los soberbios, 
hasta arrancar el cetro de los arrogantes 

y romper la vara de los malvados, 
“hasta pagar al hombre sus acciones 

y retribuir al mortal sus pensamientos, 
hasta defender la causa de su pueblo 

y darles la alegría de la salvación. 
“Bien venida su misericordia en la tribulación, 

como chaparrón durante la sequía. 


Oración por Israel 
(Sal 79) 


36  'Sálvanos, Dios del universo, 
“infunde tu terror a todas las naciones; 


"amenaza con tu mano al pueblo extranjero 


para que sienta tu poder. 


4 ] ; 
Como les mostraste tu santidad al castigarnos, 

muéstranos así tu gloria castigándolos a ellos; 
"para que sepan, como nosotros lo sabemos, 


que no hay Dios fuera de ti. 


Renueva los prodigios, repite los portentos; 
exalta tu mano, robustece tu brazo: 


359,22 El verso recoge y resume el pen- 
samiento: el rico ha ofrecido a Dios ricos sa- 
crificios -a manera de soborno-, el pobre 
ofrece sus lágrimas y gritos y su sed de justi- 
cia. Dios atiende al pobre, y ésa es su justi- 
cia. Síntesis de teología del AT. 

35,22b La situación histórica se abre 
paso: recordemos que Israel aparece como 
viuda en Lam 1,1-2. La imagen de Dios gue- 
rrero se remonta a las tradiciones de la gue- 
rra santa: entre sus formulaciones se puede 
recordar el final de Sal 78 y el canto de 
Habacuc; de los libros narrativos Ex 15. 
Véase también ls 42,14; 63,15; 64,12. 

35,23-25 Véase ls 51,22; Miq 7,9. La 
causa del pueblo es causa de Dios, porque el 
Señor ha querido encargarse de ella: Sal 
43,1; 74,22. 


36,1-22 La situación histórica es el domi- 
nio de los Diadocos en Palestina: no es posi- 
ble precisar más. La súplica recoge motivos 
tradicionales del género, abundantes en los 
salmos, y se distingue por el movimiento apa- 
sionado más que por las imágenes. Por su 
carácter genérico esta plegaria puede servir 


como formulario para ocasiones semejantes, 
y hasta adquiere sentido escatológico. 

36,1-3 La situación histórica está vista en 
un contexto universal que el Señor domina: 
45,23; 50,22; Isaías Segundo. 

36,4-5 Castigando revela Dios la santi- 
dad, que no puede tolerar la injusticia, la 
rebeldía, el pecado; la santidad divina es exi- 
gencia. La gloria aparece como presencia 
activa y poderosa de Dios, estrechamente 
unida a la santidad. El resultado de esa doble 
manifestación es el reconocimiento humano 
del verdadero Dios, la victoria sobre la idola- 
tría: Ez 28,22; 38,23. 

36,6 En la situación histórica presente 
tiene que hacerse actual la historia pretérita. 
La experiencia pasada de salvación funda la 
confianza presente y el fervor de la súplica, 
pero no puede consistir en puro recuerdo ino- 
perante. Dios tiene que demostrar su continui- 
dad y coherencia, a las que apela la plegaria. 
Hay que notar en los versos siguientes el 
estrechamiento al sucederse los imperativos. 

36,7-8 Mano y brazo son símbolo de la 
acción histórica de Dios; ira y cólera son su 
reacción apasionada contra la injusticia. 
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“despierta la ira, derrama la cólera; 


"doblega al agresor, dispersa al enemigo; 


1 E 
“apresura el término, atiende al plazo, 


pues ¿quién podrá decirte «qué haces»? 
"Que un fuego vengador devore a los que escapan, 
que los opresores de tu pueblo vayan a la ruina. 


*Aplasta la cabeza de los jefes enemigos 


que dicen: «Nadie más que nosotros». 


BReúne a todas las tribus de Jacob 


y dales su heredad como antiguamente. 
17 de 
Ten compasión del pueblo que lleva tu nombre; 
de Israel, a quien nombraste tu primogénito; 


18 oz : 
ten compasión de tu ciudad santa, 


de Jerusalén, lugar de tu residencia. 


Llena a Sión de tu majestad, 
y tu templo de tu gloria. 


a una prueba de tus obras antiguas, 


cumple las profecías pronunciadas en tu nombre, 


2 
recompensa a los que esperan en ti 
y saca veraces a tus profetas, 


22 E l 
escucha la súplica de tus siervos por amor a tu pueblo 
y reconozcan los confines del orbe que tú eres Dios eterno. 


Elección de mujer 
(Eclo 25-26; Prov 31,10-31) 


El estómago recibe cualquier comida, 


pero hay comidas más sabrosas que otras; 


461 paladar distingue los manjares, 


la mente distingue las mentiras; 


25 y e A 
el intrigante provoca desgracias, 


el experimentado las retorcerá contra él. 


36,10-11 Dios tiene sus momentos, sus 
días, en la historia: Sal 75,3; sabe esperar 
hasta la sazón, ls 18,4-5. El hombre se impa- 
cienta y reclama a Dios: quizás el autor pre- 
tende una adversativa, "pero ¿quién puede 
pedirte cuentas de lo que haces”" 

36,12 Es el grito soberbio de Babilonia 
en la cumbre de su poderío: ls 47,8-10. 

36,13-16 Israel está disperso: los judíos 
sueñan con la restauración de la vieja unidad 
en la tierra prometida. 

36.17 Véase Dt 28,10; ls 43,1-7. 

36.18 A la restauración pertenece la re- 
construcción de la ciudad y el templo, signos 
de la elección, presencia de la gloria. 

36,20-22 En las muchas profecías de 
restauración estaba empeñada la palabra de 
Dios: el autor puede pensar sobre todo en 
Isaías Segundo. Pero no ha visto que su ple- 


garia es más bien profecía en forma de de- 
seo, y que la respuesta de Dios no vendrá 
como simple restauración, sino superando 
todo deseo y expectación. La súplica adquie- 
re muy pronto valor escatológico. 

36,23-37,15 Tres capítulos del arte de 
elegir: los tres primeros versos sirven de 
introducción a las tres partes. 

36,23-25 También nosotros empleamos 
la imagen del "gusto". Ben Sira piensa en un 
gusto entrenado y acertado, porque hay 
muchos que intentan engañar con aparien- 
clas. El paladar saborea y distingue, y de 
modo semejante, la reflexión experimentada. 
Se puede decir que el gusto, como capaci- 
dad de discernir con acierto, es cualidad 
sapiencial. 

El verso 25 desborda el tema, sería el 
paso siguiente al discernir. 
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La mujer acepta cualquier marido, 

pero unas jóvenes son más bellas que otras. 
La belleza de la mujer ilumina el rostro 

y sobrepasa todo lo deseable; 
85 además habla acariciando, 

su marido no es un mortal; 
“tomar mujer es el mejor negocio: 

auxilio y defensa, columna y apoyo. 

iña sin tapia será saqueada, 

hombre sin mujer andará vagabundo; 
31, quién se fía de la soldadesca 

que anda saltando de ciudad en ciudad?, 
así el hombre sin nido, 

que se acuesta donde lo alcanza la noche. 


Elección de amigo 
(Eclo 6,5-17; 12,8-18; 22,19-26) 


37  'Cualquiera puede decir que es tu amigo, 
pero hay amigos sólo de nombre. 
“¿No es un disgusto mortal 
cuando el amigo íntimo se vuelve enemigo? 
Ay del malpensado, ¿para qué fuiste creado?, 
para llenar la faz de la tierra de traiciones. 
“El amigo desleal atiende a la mesa, 
en el aprieto se queda a distancia. 
El amigo fiel peleará contra tu enemigo, 
frente a tus rivales embrazará el escudo. 
“No olvides al amigo durante el combate 
ni lo abandones al repartir el botín. 


Elección de consejero 
(Q Sm 17) 


"Todo consejero indica una dirección, 


37,1-6 Véase 6,5-17; 9,10; 12,8-18; 22, 
19-26. 

37.1 Véase Prov 18,21; 27,6. 

37.2 "Las cañas se vuelven lanzas"; Sal 
55,13-15. 

37.3 El sentido es dudoso: parece referir- 
se a la insinceridad, fuente de traiciones y 
ruina de amistades. 

37,7-15 Cuatro versos proponen genéri- 
camente la cuestión, seis (o cinco) enumeran 


36,26-29 Con lógica no muy rigurosa, el 
autor introduce a la mujer como sujeto agen- 
te. La referencia sexual no está ausente, y 
favorece el salto. El hombre debe distanciar- 
se, porque a él le toca elegir: es la situación 
social de la época. 

36.27 Véase 26,13-18. 

36.28 En la tradición sapiencial lo que de 
ordinario se teme de una mujer es el mal 
genio y la mala lengua: Prov 21,9;19; 25,24; 


26,21; 27,15. Por contraste resalta el valor de 
una lengua que cura. 

36.29 Gen 2,18.20; Prov 18,22. El libro 
de Tobías ilustra la enseñanza. 

36,31 Parece referirse a las tropas grie- 
gas mercenarias. 


casos negativos, cinco proponen el aspecto 
positivo. Véase Prov 12,15; 19,20; 20,18. 
37,7-9 Parte de la actividad sapiencial es 
dar consejo. El autor da por supuesto que el 
consejero posee sabiduría y prudencia, y se 
fija en otro elemento importante: el interés. 


37,8 
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pero hay quien aconseja en propio provecho; 


g. : y 
cuidado con quien da consejos, 


entérate primero de sus intereses; 


porque también él piensa en sí mismo, 
en cómo sacar provecho; 


a lo mejor te dice: «Vas por buen camino», 
y luego se pone a observar tu ruina. 


1 
“No consultes con tu enemigo 

ni te declares al que te envidia: 
"con la mujer, acerca de su rival; 


al que busca botín, sobre la guerra; 
con el comerciante, acerca de negocios; 


al que compra, sobre una venta; 
con el tacaño, acerca de generosidad; 

al cruel, acerca de perdonar; 
con el asalariado, acerca de la faena, 


al empleado por un año, sobre la cosecha; 


con siervo holgazán, acerca de la tarea: 


no te fíes de tales consejos, 


10% ; 5 
sino del hombre que siempre respeta a Dios, 
y sabes que guarda los mandamientos, 


que siente como tú sientes, 
y s1 tropiezas, te ayudará. 


BRecibe también el consejo de tu corazón, 


pues ¿quién te será más fiel que él? 


“El corazón del hombre le informa de la oportunidad 
mejor que siete centinelas en las almenas. 


BY después de todo, suplica al Señor 
que dirija tus pasos en la verdad. 


37,10-11 La construcción es muy artifi- 
ciosa: con las preposiciones con y de divide 
los casos en series paralelas, que dependen 
alternativamente de los dos hemistiquios del 
v. 10. Todos tienen en común el interés del 
presunto consejero, y se pueden reducir al 
denominador común castellano "del enemigo 
el consejo", entendiendo por enemigo tam- 
bién rival. Otro refrán español dice: "No 
tomes consejo de tu riqueza con el hombre 
que está en pobreza" El último verso es 
dudoso y falta en el manuscrito hebreo, pero 
cierra bien la serie. 

37.11 Eclo 26,5; 26,29; 14,3-10. 

37.12 El temor de Dios encabeza la serie 
positiva. Su realización práctica es guardar 
los mandamientos, también respecto al próji- 
mo, y por ello es garantía de sinceridad y 
desinterés. La segunda parte añade la garan- 
tía humana de intereses comunes. 

37,13-14 En vez de "corazón" se podría 


traducir "conciencia": la reflexión y vigilancia 
de un hombre es también buen consejero. En 
vez de "centinelas" algunos traducen "astró- 
logos". Centinela es imagen que se aplica 
también al profeta: vigila de noche, ve a dis- 
tancia. 

37,15 Hay una franja última que el hom- 
bre no puede controlar y que siempre envuel- 
ve toda decisión humana: por eso el hombre 
debe suplicar a Dios y confiar en él, como en 
instancia última y a la vez central de sus con- 
sejos. 

Estos versos son un buen ejemplo de la 
estructura sapiencial: el oráculo divino no 
exime al hombre de la reflexión y búsqueda, 
la reflexión humana no ha de excluir la ora- 
ción. La sapiencia secular vive en armonía 
con la concepción religiosa. Autores clásicos 
aconsejaban: "Obra como si todo dependiera 
de ti, confía en Dios como si todo dependie- 
ra de él”. 
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Los sabios 


'El pensamiento precede a toda acción 
y la reflexión a toda tarea. 
La mente es la raíz de toda conducta, 
y produce cuatro ramas: 
Bhien y mal, vida y muerte; 
su señor absoluto es la lengua. 
Hay sabios que son sabios para otros 
y Para sí mismos inútiles; 
hay sabios odiosos al hablar, 
y se privan de banquetes exquisitos. 
Hay sabios que lo son para sí, 
y cargan con el fruto de su saber; 
hay sabios que lo son para su pueblo, 
y el fruto de su saber es duradero. 
Quien es sabio para sí se sacia de placeres, 
los que lo ven lo felicitan; 


el sabio para su pueblo hereda gloria, 


3/,21 


y su fama vive para siempre. 


2 : E 
"La vida de un hombre son años contados, 
la vida de Israel son años sin cuento. 


Salud 
(Eclo 30,14-20) 


"Hijo mío, mientras tienes salud, pon a prueba tu apetito, 


37,16-18 La colocación de estos versos 
es dudosa: por la "reflexión" recogen el tema 
precedente, que había concluido bien en el v. 
15; por la "lengua" introducen lo siguiente. En 
sí nos ofrecen una interesante síntesis antro- 
pológica: pensamiento, acción, palabra; inte- 
rioridad radical del hombre, libertad moral, 
responsabilidad. Véase 15,16-17 y los textos 
allí citados. Sobre la lengua, Prov 18,21. 

37,19-26 (Dejando por ahora los versos 
21 y 25). La construcción está formada por 
dos grupos de oposiciones sobre el provecho 
y la inutilidad de los sabios. Fondo histórico 
parecen ser los "filósofos" griegos ambulan- 
tes O itinerantes, que ponen cátedra de sa- 
ber; nuestro autor es "sabio" de profesión, y 
quiere distanciarse de ellos. 

37,19-20 Primer grupo. Podría aludir a fi- 
lósofos estoicos que hacen profesión de vida 
austera, que no buscan provecho propio, no 
aceptan invitaciones, y tampoco pretenden 
agradar con sus palabras. Desean aprove- 
char a los demás convirtiéndolos a su escue- 
la, y tropiezan con el odio de muchos. Ben 
Sira no los presenta como modelos. 


37,21 Este verso sólo se lee en griego: 
"porque Dios no le concedió gracia, y le falta 
toda sabiduría"; explicación innecesaria y 
exagerada, que les niega totalmente el título 
de sabios. 

37,22-24.26 Nueva oposición: el que se 
aprovecha a sí, el que aprovecha a su pue- 
blo; dos cosas que no se excluyen, como lo 
decía ya el traductor en el prólogo y el autor 
en varias declaraciones, p. ej. 24,34; 33,18. 
Provecho propio: Prov 12,14; 13,2; 18,20-21; 
se opone claramente a 19-20, y consiste en 
placeres y honores en vida. Provecho para el 
pueblo: después de morir, perdura su gloria y 
fama, 24,33; 44,13-14. 

37,25 Verso de colocación dudosa: pue- 
de hacer de colofón o comentario a lo ante- 
rior, es decir, la fama del sabio para su pue- 
blo dura para siempre, porque la vida de 
Israel perdura, y por eso no importa que el 
sabio muera. También serviría de introduc- 
ción al discurso sobre salud, enfermedad y 
muerte, que viene a continuación. 

37,27-38,23 Salud, médico, enferme- 
dad, muerte forman una unidad temática. 


37,28 
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y no le concedas lo que ves que le hace daño, 
“porque no todo es bueno para todos 
ni todo manjar es apetecible para todos, 


2 o Sc 
"no te precipites a todo lo exquisito 


ni te entregues a todos los manjares; 
“porque la gula acarrea enfermedades 
y la glotonería provoca cólicos; 
"por falta de templanza muchos han muerto, 
el que se domina alarga su vida. 


Médico 


"Respeta al médico, pues lo necesitas 
p , P , 


también a él lo ha creado Dios. 


“El médico recibe su ciencia de Dios 


y del rey su sustento. 
"Por su ciencia lleva alta la cabeza 
y se presenta ante los nobles. 
*Dios hace que la tierra produzca remedios: 
el hombre prudente no los desdeñará. 
¿No endulzó el agua con una rama, 
mostrando así a todos su poder? 
"El médico alivia con plantas los dolores 
y el boticario prepara sus ungilentos. 
“Dios concedió al hombre inteligencia 
para que se gloríe de la eficacia divina, 
así no cesa la actividad de Dios 
ni la destreza de los hijos de Adán. 
"Hijo mío, cuando caigas enfermo, no te descuides, 
reza a Dios, y él te hará curar; 
huye del delito, lava tus manos 
y limpia tu corazón de todo pecado; 
"ofrece, sí, en obsequio grasa que aplaca, 


8 


según tus posibilidades; 
“ero deja actuar también al médico, 


37,27-31 El autor piensa en jóvenes que 
todavía no han experimentado los peligros 
del demasiado comer. El desarrollo emplea 
procedimientos comunes: formas negativas 
con motivación, y conclusión positiva. Véase 
6,2-4; 18,30-19,3; 30,14-20; 31,19-21. 

37,29-30 El autor puede pensar en las 
escenas del pueblo en el desierto, según 
Num 11,20; Sal 78; 106,13-15. 

37,31 El dominio está visto como cuali- 
dad sapiencial, musar. 


38,1-8 Contra quienes rechazaban la 
medicina por motivos religiosos, el autor con- 
sidera médico y medicina como parte de la 
creación de Dios, el cual quiere delegar en la 


naturaleza y el hombre y continuar así su 
actividad creadora. La medicina es una rama 
de la sabiduría. 

38.4 Is 38,21. 

38.5 Se refiere al relato de Ex 15,23-25 y 
quizá también al de Eliseo, 2 Re 2,19-22. 

38,6.8 El hombre colabora con Dios, y 
Dios garantiza la actividad humana. 

38,9-15 La enfermedad se considera 
castigo de Dios, por eso el enfermo debe 
purificarse y arrepentirse antes de pedir per- 
dón y salud. Es original del autor el puesto 
asignado al médico en el proceso: hacerse el 
valiente frente al médico es ofender a Dios. 

38,12 Los términos del culto están usa- 
dos con poco rigor. 
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38,25 


y no te falte, pues también a él lo necesitas; 
hay momentos en que de él depende el éxito, 


14 e l 
y también él reza a Dios 
para que le dé acierto al diagnosticar 


y al aplicar la medicina saludable. 


15 
Peca contra su Hacedor 


el que se hace fuerte frente al médico. 


Muerte 
(Sal 6; 38) 


'Hijo mío, por el muerto derrama lágrimas, 


gime y entona el canto fúnebre; 


dale sepultura, según lo merece, 
y no faltes a su funeral; 


Mora de dolor, guárdale luto y hazle el duelo que merece, 
uno o dos días para las lágrimas, después consuélate de la pena; 


I8 . .,) 
pues la aflicción acarrea la muerte 


y la pena interior desgarra las fuerzas; 


19 : 
en la desgracia se prolonga la pena, 


la vida del pobre le aflige el corazón. 


No vuelvas a estar pensando en él, 


desecha su recuerdo y acuérdate del fin; 


“recuerda su Ley, que es la tuya: 


él ayer, hoy tú. 


No sigas recordándolo, pues no tiene esperanza; 
a él no le aprovecha, a t1 te perjudicas. 


23 
Cuando muere, cesa su memoria; 


consuélate una vez que ha expirado. 


Artes y oficios 


%E1 ocio del escritor aumenta su sabiduría, 
el que está poco ocupado se hará sabio. 

2. Cómo se hará sabio el que agarra el arado 
y su orgullo es manejar la aguijada? 


38,13-14 El médico no pide milagros a 
Dios, sino acierto en el ejercicio de su profe- 
sión. 

38,16-23 El sabio acompaña al hombre 
hasta el final. Lo que es inevitable para el 
muerto no debe ser perjuicio para el vivo. 

38.16 Tocar un cadáver producía impure- 
za legal; ello no justifica el faltar a los ritos 
fúnebres. | 

38.17 El texto de 22,12 habla de una 
semana. 

38.19 Verso oscuro añadido en el texto 
griego; llena la medida de diez versos. 

38.20 Desaconseja el recuerdo obsesivo, 
deprimente. 


38.22 Como el nuestro: "Hoy por mí, ma- 
ñana por ti”. 

38.23 Véase el consuelo de David en 2 
Sm 12,20-23. 

38,24-39,10 Un breve tratado de artes y 
oficios prepara por contraste la profesión de 
"sabio" o doctor. Cuatro estrofas de cuatro 
versos (la segunda incompleta) terminadas 
en estribillos semejantes y una estrofa de 
resumen en seis versos. 

38.24 Ocio en sentido clásico: libertad de 
trabajos corporales. 

38,25-26 Profesión clásica en Israel: 
7,22; Prov 12,11; 24,30-34. Véase la parábo- 
la agraria de ls 28,23-29. 


38,26 


39 


ECLESIÁSTICO 1066 


El que guía los bueyes, dirige los toros 
y sólo se ocupa de los novillos; 
se desvela por arreglar el establo 
y se preocupa de trazar los surcos. 
“¡Lo mismo el artesano y el tejedor, 
que emplean la noche como el día. 
Los que esculpen relieves de sellos procurando variar el diseño 
se esfuerzan por imitar la vida y se desvelan por terminar la tarea. 
Lo mismo el herrero, sentado junto al yunque, 
mientras estudia el trabajo del hierro; 
el soplo del fuego le seca la carne, 
mientras brega en el calor del horno; 
el ruido del martillo lo ensordece, 
mientras se fija en el modelo de la herramienta; 
se esfuerza por dar término a su tarea 
y se desvela por perfilar la obra. 
2L 0 mismo el alfarero, sentado al trabajo, 
hace girar el torno con los pies, 
siempre preocupado por su tarea 
y trabajando para completar el cupo; 
“con el brazo modela la arcilla 
y ablanda su resistencia con los pies; 
se esfuerza por terminar el barnizado 
y se desvela por tener limpio el horno. 
> "Todos éstos se fían de su destreza 
y son expertos en su oficio; 
sin su trabajo la ciudad no tiene casa 
ni habitantes ni transeúntes; 
con todo, no les eligen senadores mi descuellan en la asamblea, 
no toman asiento en el tribunal ni discuten la justa sentencia, 
no exponen su doctrina o su decisión ni entienden de proverbios; 
aunque mantienen la vieja creación, 
ocupados en su trabajo artesano. 


lee 


34 


El sabio 
(Prov 1,2-7; Ecl 12,9-10; Eclo 24,30-34; Sab 7-8) 


'En cambio, el que se entrega de lleno 


38.27 Puede tratarse del tejedor artístico 
o del bordador. Los joyeros hacían sellos con 
figuras grabadas en negativo. El autor se 
salta a los escultores, cuya fama estaba liga- 
da a la idolatría, ls 44,9-20. 

38.28 Herramientas pacíficas, no armas 
bélicas. Echamos de menos aquí al carpin- 
tero y al albañil: 2 Re 12,12; 2 Sm 5,11; Sal 
127. 

38.29 El trabajo del alfarero es lo más 
cercano a nuestra producción en serie. Lo 
importante es producir mucho. 

38,31-32 Los artesanos, aunque no en- 


tiendieran de proverbios cultos, conocerían 
refranes populares. 

38,34 El texto griego nos da una doctrina 
sugestiva sobre la tarea del hombre sobre el 
mundo; pero no es seguro. 


39,1-11 La figura del sabio contiene pro- 
bablemente rasgos autobiográficos. Se desa- 
rrolla en cuatro estrofas de cuatro versos. 

39,1-2 Estudios. La ley o Pentateuco, los 
profetas ya codificados, los sabios; estos últi- 
mos diferenciados según géneros. Com- 
párese con el Sal 1. 
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a meditar la Ley del Altísimo 
indaga la sabiduría de sus predecesores 
y estudia las profecías, 
“examina las explicaciones de autores famosos 
y penetra por parábolas intrincadas, 
“indaga el misterio de proverbios 
y da vueltas a enigmas. 
“Presta servicio ante los poderosos 
y se presenta ante los jefes, 
viaja por países extranjeros 
probando el bien y el mal de los hombres; 
"Se propone madrugar por el Señor, su creador, y reza delante del Altísimo, 
abre la boca para suplicar pidiendo perdón de sus pecados. 
SSi el Señor lo quiere, 
él se llenará de espíritu de inteligencia; 
Dios le hará derramar sabias palabras, 
y él confesará al Señor en su oración; 
“Dios guiará sus consejos prudentes, 
y él meditará sus misterios; 
“Dios le comunicará su doctrina y enseñanza, 
y él se gloriará de la Ley del Altísimo. 
“Muchos alabarán su inteligencia, que no perecerá jamás; 
nunca faltará su recuerdo, y su fama vivirá por generaciones; 
lla gente comentará su sabiduría 
y la asamblea pronunciará su elogio; 
"en vida, tendrá renombre entre millares, 
que le bastará cuando muera. 


Exhortación: todo es bueno 
(Gnl) 


'“He pensado más cosas y las expondré, 

pues estoy lleno como luna llena; 
' escuchadme, hijos piadosos, y creceréis 

como rosal plantado junto a la corriente; 
“perfumad como incienso, 

floreced como azucenas, difundid fragancia, 
alzad la voz en canto de alabanza, 

bendecid al Señor por sus obras, 
Bexaltad la grandeza de su nombre 

y alabadlo con himnos, 


39,4-5 Enlaza la actividad civil del sabio 
con su vida religiosa. Formar gobernantes y 
consejeros era una de las tareas de las es- 
cuelas de sabios. Los viajes son a la vez ser- 
vicio y aprendizaje. En la oración entra el sal- 
terio. 

39,6-8 Empareja artificiosamente el don 
de Dios y la actividad del maestro. Espíritu de 
inteligencia: don carismático como en ls 11,2. 

39,9-11 Su enseñanza le sobrevive y con 


ella, la fama perdurable. Consuelo que sere- 
na a quien no espera otra vida. 

39,12-15 La confesión autobiográfica de- 
semboca en una exhortación emocionada a 
los discípulos: puede verse Eclo 24,32-33. El 
aprendizaje y la actividad sapiencial tienen 
algo de himno que asciende como incienso 
hacia Dios. 

El himno abarca 24 (ó 25) versos reparti- 
dos en cuatro estrofas. 


39,16 


ECLESIÁSTICO 1068 


á con cantos acompañados de instrumentos, 


pronunciando aclamaciones: 


16 : 
Las obras de Dios son todas buenas, 
y cumplen su función a su tiempo. 


17 . 
Con su palabra reunió las aguas, 
a su orden se congregaron. 


18 
En cada momento se cumple su voluntad, 


y nada rehúsa su servicio; 


19, - : Ea 
tiene delante las acciones de todo viviente, 


y nada se esconde a su mirada; 


2 E e 
“desde siempre y por siempre está mirando, 


y no tiene límite su salvación. 
Nada es pequeño o menudo para él, 
nada le es difícil o imposible. 


“INo vale decir: ¿para qué sirve esto?, 


pues cada cosa tiene asignada su función; 
no vale decir: «Esto es peor que aquello», 
porque cada cosa vale en su momento. 


22 os : 
Su bendición desborda como el Nilo, 
como el Eufrates riega la tierra; 


ad : 
su cólera desposee a las naciones 


y convierte en marisma el regadío. 


24 
Sus caminos son llanos para los honrados 
y son escabrosos para los arrogantes. 

2A1 principio creó bienes para los buenos, 


y para los malos, bienes y males. 


2 á a ; 
“Son esenciales para la vida humana: agua, fuego, hierro, sal, 
flor de harina, leche, miel, sangre de uva, aceite, vestido. 


39.16 Gn 1 afirma la bondad de todo y 
justifica la alabanza universal. Pero la expe- 
riencia histórica parece desmentir dicha bon- 
dad. El maestro se encara con el problema 
fijándose en la función de cada ser. 

39.17 Reminiscencia de Sal 33,7, que 
habla de las aguas marinas: el elemento re- 
belde y amenazador obedece sin más la 
orden de Dios. 

39,18-20 Cada verso lleva un segundo 
hemistiquio negativo. Siguen las reminiscen- 
cias de Sal 33: su voluntad omnipotente, su 
saber ilimitado, su salvación innumerable. El 
último verso es conclusivo: ni por pequeño ni 
por grande queda nada fuera de su atención 
y actividad, 15,19; 16,17-23; 42,18-20. 

39,21-25 La segunda estrofa comienza 
con dos objeciones y sus correspondientes 
respuestas, en las que retorna el principio del 
verso 1: hay que distinguir la función y el mo- 
mento. Después desarrolla por oposiciones 
radicales: bendiciones y cóleras son dos acti- 
tudes y acciones de Dios, la primera provo- 


cada por su amor, la segunda por el pecado 
del hombre; los efectos están vistos en imá- 
genes de agua fecunda y sequía, aludiendo a 
Sal 107,34 y quizás a Sodoma y Gomorra. 
Los caminos de Dios son los mismos: es el 
hombre quien introduce la distinción y turba 
el orden creado. 

39,23 Sal 107,34. 

39.25 Sirve de conclusión a esta estrofa 
e introduce el tema de la siguiente. "Al princi- 
pio" es el tiempo anterior al pecado, Gn 1; la 
distinción entre bien y mal entra por el peca- 
do, Gn 2-3; pero el pecado no anula total- 
mente los bienes y bendiciones de Dios. 

39,26-30 Esta estrofa tiene siete versos: 
quizá sobre uno. 

39.26 Véase 29,21 que habla de agua y 
pan, vestido y casa. El autor quiere enumerar 
diez cosas necesarias a la vida, fundamen- 
talmente buenas; el criterio de selección da 
ventaja a comidas y bebidas. Sobre la termi- 
nología véase Sal 81,17; 147,14; Dt 32,14; 
Gn 49,11. 
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27 
Todo esto aprovecha a los buenos 


y se convierte en daño para los malos. 


Hay vientos creados para el castigo 


que con su furia descuajan las montañas, 
para ejecutar la sentencia desatan su poder 


y aplacan la cólera de su Hacedor. 


Rayos y granizo, hambre y peste: 


también fueron creados para el castigo; 


3 s y 
bestias feroces, alacrán y víbora, 


y espada vengadora que aniquila a los malvados. 


Todo ello fue creado para su función 


y está almacenado hasta el momento oportuno. 


31 q. > 
Al recibir sus órdenes se alegran 


y no protestan de sus mandatos. 


32 : 
Por eso hace tiempo que estoy convencido, 
he reflexionado y lo he puesto por escrito: 


33 : 
«Las obras de Dios son todas buenas 
y cumplen su función a su tiempo». 


“No digas: «Ésta es mala, ¿para qué sirve?», 
¿ 
porque cada una es útil a su tiempo. 


35Y ahora cantad con toda el alma 


y bendecid el nombre del Dios Santo. 


La condición humana 


40 "Dios ha asignado una gran fatiga 


y un yugo pesado a los hijos de Adán, 


desde que salen del vientre materno 


hasta que vuelven a la madre de los vivientes: 


preocupaciones, temor de corazón 


y la espera angustiosa del día de la muerte. 


39,27 Se afirma y no se explica cómo 
esos bienes se convierten en males: los pri- 
meros quizá por su ambivalencia, los segun- 
dos quizá por el abuso. El verso es resonan- 
cla del v. 25. 

39,28-30 Se enumeran nueve males 
cuando esperábamos diez: quizá a vientos 
se añadían terremotos. Los fenómenos at- 
mosféricos pueden ser elementos de teofa- 
nía; en Ezequiel es clásica la cuaterna ham- 
bre y peste, fieras y espada. 

39,30b-35 La última estrofa recoge la 
conclusión y repite varios datos; véase Lv 
26,21-25. 

39.31 Véase Sal 148,8. 

39.32 Después de la reflexión y el estudio 
el autor afirma su convicción, que desea 
comunicar a otros. El tema inicial retorna con 
nueva fuerza, la objeción es de nuevo recha- 
zada, la teodicea desemboca y concluye en 


himno. Qué lejana esta discusión tranquila del 
dramatismo de Job, que siendo inocente, ha 
sentido en su carne la desgracia. Ben Sira afir- 
ma la conexión de la desgracia con el pecado, 
pero no baja al plano individual del gran pro- 
blema ni resuelve su última paradoja. 


40,1 -17 Estos veinte versos los podría fir- 
mar el Eclesiastés. Suenan extraños en el 
lloro de Ben Sira, y mucho más después del 
himno a la bondad de la creación. La división 
en estrofas es tentativa. 

40,1-5 La primera no distingue entre bue- 
nos y malos, sino que engloba a todos los 
hijos de Adán. El sufrimiento abarca toda la 
vida humana colocada bajo la inminencia de 
la muerte; las penas son interiores y sociales. 
Cada uno las tiene que vivir personalmente, 
sin distinción de clases sociales. Véase Job 
1,21; Sal 55,5; 139,15; Sab 7,5-6. 
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“Desde el que ocupa un trono elevado 
hasta el que se sienta en el polvo y la ceniza; 
“desde el que ciñe diadema con joya 
hasta el que se envuelve en una zamarra: 
>: cuánto afán y ansiedad y temor, 
pavor mortal, pasión y riñas! 
Y cuando se echa a descansar en la cama, 
el sueño nocturno lo turba: 
“descansa un momento, apenas un instante, 
y lo agitan las pesadillas; 
aterrorizado por las visiones de su fantasía, 
como quien escapa huyendo del que lo persigue; 
Zy cuando se ve libre, se despierta 
sorprendido de que su terror no tenía objeto. 
“Esto sucede a los vivientes, hombres y animales, 
y slete veces más a los pecadores: 
“peste y asesinatos, reyertas y puñales, 
ruina y desastre, hambre y muerte. 
"Para el malvado fue creada la desgracia, 


por su culpa no se aleja la destrucción. 
''Lo que viene de la tierra vuelve a la tierra, 
lo que viene del cielo vuelve al cielo. 


*Soborno e injusticia pasarán, 
la verdad dura para siempre: 


'%o ganancia del malvado se seca como torrente, 
como río hinchado por lluvia de tormenta; 


“al hincharse arranca las peñas 


pero en un instante cesa del todo. 


1551 malvado no echará brotes, 


el 1 impío echa raíces en el saliente de una roca. 


Como juncos a la orilla de un torrente, 


40,5b-7 Incluso el descanso natural del 
sueño se convierte en fuente de temores. La 
descripción es psicológica como Is 29,8. La 
vanidad del sueño, afirmada en 34,1-8 no 
disminuye su poder de aterrorizar; antes 
hace más desesperante el sufrimiento. 

40,8-10 La mención de los animales es 
curiosa aquí: ¿se refiere el autor también a 
los sueños?, ¿o piensa sólo en la condición 
mortal, como Sal 49,13.21? La distinción 
entre buenos y malos es aquí puramente 
cuantitativa, io cual está más próximo a la 
experiencia; el salmista, Sal 73, había hecho 
la experiencia contraria, lo pasan mejor los 
malvados. 

40,11 El final iguala a todos, cuando Dios 
retira su aliento vital: Ecl 12,7; Sal 104,29. 

40,12-17 La última estrofa es muy dudo- 
sa, ni es seguro que se haya de juntar con las 
precedentes. El sentido general, marcado 
por la inclusión, es la oposición entre las 


suertes de buenos y malos. 

40.12 "Verdad" probablemente en senti- 
do de sinceridad, honestidad, como lo pide el 
contexto; conducta humana y no cualidad 
abstracta. 

40.13 El hebreo lee: "de playa a playa, 
como corriente inagotable"; sería una imagen 
de la verdad, inmensa como el mar. Las tra- 
ducciones piensan en el malvado, semejante 
a torrente provisorio. 

40.14 El hebreo parece decir: "la gente 
goza de lo que lleva en las manos", pensan- 
do quizás en el pago de la conducta. La tra- 
ducción propuesta mantiene la imagen pre- 
cedente: el torrente se seca en un instante, 
poco después de acabar el chaparrón. 

40.15 El hebreo dice: "El fruto de la vio- 
lencia no quedará impune", que da un senti- 
do tradicional, aunque menos consonante 
con el siguiente hemistiquio. La traducción 
propuesta mantiene la imagen vegetal. 
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que se secan antes de que llueva. 
17 ; ; : ; y 
Pero la misericordia no perece jamás, 
la limosna dura para siempre. 


Mejor que los dos 


'SDulce es la vida del que se basta y del que trabaja: 


mejor que los dos el que encuentra un tesoro. 
19 die ; 4 . 
Los hijos y una ciudad perpetúan el nombre: 
mejor que los dos el que encuentra sabiduría. 
La prole y un plantío hacen florecer el nombre: 


40,27 


mejor que los dos una esposa enamorada. 


2E1 vino y el licor alegran el corazón: 


mejor que los dos es gozar del amor. 


“La flauta y la cítara armonizan el canto: 


mejor que los dos una lengua sincera. 


“Belleza y hermosura atraen los ojos: 


mejor que los dos un campo que verdea. 
2, . y ., 
"Amigo y compañero ayudan en la ocasión: 

mejor que los dos una mujer prudente. 


Hermano y protector salvan del peligro: 


mejor que los dos salva la limosna. 
Oro y plata dan firmeza a los pies: 


mejor que los dos un buen consejo. 


Riqueza y poder alegran el corazón: 


mejor que los dos el temor de Dios. 


A quien respeta a Dios nada le falta: 
ni tiene que buscar apoyo. 


E1 temor de Dios es paraíso de bendiciones 


y baldaquino lleno de gloria. 


40,17 El último verso es esperanzador: la 
misericordia de Dios es eterna, dice la liturgia 
tradicional, p. ej. Sal 136; Ben Sira aplica el 
principio al hombre, que se eterniza por su 
misericordia y caridad, y por ellas da sentido 
a la vida. 

40,18-27 En doce versos repartidos en 
cuatro estrofas, nos ofrece el autor un alarde 
de composición. No lo podemos llamar 
"escala de valores", porque no todos los ver- 
bos superan al anterior. La superación se da 
dentro de cada verso y en la estrofa final, que 
con su número ternario opone el número 
doce al diez. 

40,18-19 La primera estrofa habla de la 
vida ciudadana y familiar. Los hemistiquios 
pares llevan miembros que el autor suele vin- 
cular: tesoro, sabiduría, esposa. De hecho la 
sabiduría se considera un tesoro y se pre- 
senta como una esposa, cap. 1; 6; 14; tam- 


bién la esposa se compara a un tesoro, Prov 
31. El hombre puede dar su nombre a una 
ciudad, a un bosque, a sus hijos; pero vale 
más la esposa, 1 Sam 1,8. 

40,20-22 La segunda estrofa enumera 
placeres de los sentidos: gusto, oído, vista; y 
reaparece el tema de la mujer. La belleza de 
un campo plantado es prenda de fecundidad, 
y es puro descanso de la vista su verde 
extensión; véase Sal 64. 

40,23-25 La tercera estrofa piensa en 
seres O cosas que protegen. Reaparece el 
tema de la mujer, que se asegura así un 
puesto especial. El valor de la limosna es tra- 
dicional: Prov 10,2; 11,4. Y el buen consejo 
pertenece al mundo sapiencial: 37,7-15. 

40,26-27 El temor de Dios ocupa la cum- 
bre y es síntesis de lo precedente. Alegra co- 
mo los placeres de la segunda estrofa; nada le 
falta de lo que ofrecen los versos precedentes; 
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Vivir de limosna 


“Hijo mío, no vivas de limosna, 
más vale morir que andar mendigando; 
26] que está pendiente de mesa ajena 
ha de contar que no vive; 
comida mendigada es deshonrosa 
y le sienta mal al hombre sensato; 
“el hambriento pide con dulzura, 
pero por dentro se requema con fuego. 


Muerte 
(Eclo 36,16-23) 


41  '¡Oh muerte, qué amargo es tu recuerdo 
para el que vive tranquilo con sus posesiones, 
para el hombre contento que prospera en todo 
y tiene salud para gozar de los placeres! 
Oh muerte, qué dulce es tu sentencia 
para el hombre derrotado y sin fuerzas, 
para el hombre que tropieza y fracasa, 
que se queja y ha perdido la esperanza! 
No temas la muerte, que es tu sino, 
recuerda que lo compartes con antepasados y sucesores; 
“es el destino que Dios asigna a todo viviente, 
¿y vas a rechazar la Ley del Altísimo? 
En la tumba nadie discutirá 
por mil años o cien o diez. 
"Prole reprobada es la de los malos 
y descendencia insensata en casa del perverso; 
“de hijo inicuo vino un reino malvado, 
su posteridad siempre será infame. 
Al padre malvado lo maldice el hijo, 


apoya mejor que los bienes de la tercera 
estrofa. El último verso desborda los límites 
con sus dos alusiones: al paraíso inicial, Gen 
2, y al baldaquino escatológico, Is 4,5. 

40,28-30 Cuatro versos sobre el vivir de 
limosna: véase Eclo 29,21-28. Ben Sira re- 
chaza la indigencia como afrenta para el 
hombre sabio; es contra la independencia y 
la dignidad. Nuestro refrán dice: "El dar es 
honor y el pedir dolor". 


41,1-4 Breve meditación sobre la muerte: 
véase 38,16-23. El consuelo que Ben Sira 
puede ofrecer es bien limitado: muerte como 
liberación para el hombre derrotado, muerte 
como término ineludible impuesto por Dios, 
muerte como igualación de todos. Por con- 


traste podemos apreciar el jubiloso mensaje 
del NT, sobre todo 1 Cor 15. Véase Tob 3.6: 
Jon4.8: Le 12,19-20. 

41,5-13 Por el tema, estos versos conti- 
núan los precedentes. Aunque la muerte 
iguala a todos, abre la puerta a una diferen- 
cia doble: los descendientes que prolongan 
la familia, la fama que prolonga el nombre. 
Esta superación queda reservada a los hon- 
rados y caritativos. 

41,5-7 Como respondiendo a la objeción 
"aunque uno muera, quedan los hijos". Puede 
pensar en Roboán y en otros reyes; "casa" 
también puede significar dinastía. El autor se 
dirige sobre todo a reyes y nobles, que pien- 
san hacer valer la seguridad del linaje: el jui- 
cio es grave y definitivo. Véase 16,1-5. 
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pues por su culpa la gente lo afrenta. 


Ay de vosotros, poderosos, 


que abandonáis la Ley del Altísimo! 


"Si dais fruto es para que se malogre; 


si engendráis, es para el luto; 
cuando caigáis, habrá gozo eterno, 


cuando muráis, seréis malditos. 


] . 
“Lo que viene de la nada vuelve a la nada, 


y el impío del no ser al no ser. 


"El hombre es un soplo en un cuerpo, 


pero el nombre del compasivo no perece. 
“Respeta tu nombre, porque él te acompañará 


más que mil tesoros preciosos. 


1 : : ds 
“Los bienes de la vida duran pocos años, 


la buena fama años sin cuento. 


Vergúenza 
(Eclo 4,20-26) 


Mana ; 
Sabiduría oculta y tesoro escondido, 


¿para qué sirven los dos? 
BMejor es quien oculta su necedad 
que el que oculta su sabiduría. 


Hijos míos, escuchad mi instrucción sobre la vergilenza, 


sonrojaos según mis normas: 
no toda vergilenza merece sentirse 


ni todo sonrojo se debe aceptar. 


"Avergiiénzate: ante tu padre y tu madre de inmoralidad; 
ante el jefe y el magistrado, de mentir; 


18 


ante el señor y la señora, de falsedad; 


ante la asamblea y el pueblo, del crimen; 


41,8-9 Quizá se dirija a los nobles e influ- 
yentes que renegaban de la religión paterna 
bajo el influjo de la cultura griega; véase 1 
Mac. La estrofa anterior tomaba el punto de 
vista de los hijos, ésta se fija en los padres: la 
apostasía vicia en raíz la gran bendición de la 
fecundidad, que pretende asegurar la conti- 
nuidad del pueblo. La frase final revela una 
actitud apasionada en el autor. 

41,10-13 En contraste el hombre compa- 
sivo: véase Sal 112. La versión tradicional 
dice "del polvo al polvo"; Ben Sira interpreta 
el texto con una fórmula más radical emple- 
ando un término del caos primitivo tohu, véa- 
se ls 34,11. El autor no explica cómo la fama 
afecta al que ha muerto, pero considera el 
nombre como realidad sólida, y piensa en el 
consuelo del momento final. 


41,14-42,8 Sobre la vergúenza y timi- 
dez, exposición más amplia que la anterior, 


4,20-26. Se divide en una serie positiva y otra 
negativa. 

41,14-15 Estos dos versos se leen tam- 
bién en 20,30-31, pero encajan mejor aquí. 
Por timidez no se debe ocultar la sabiduría, 
que debe aprovechar al prójimo; véase 37, 
19-26. 

41,16-42,1 La serie enumera dieciocho 
casos: siete están cualificados con un "ante". 
Pero no sabemos si el orden está bien con- 
servado y si la forma no ha sufrido cambios. 
Además la serie admite fácilmente adiciones, 
por eso se puede sospechar una versión 
antigua más breve, un decálogo o dodecálo- 
go sobre la materia. Las situaciones son 
heterogéneas, aunque se refieren todas a la 
convivencia social. Varios casos pertenecen 
a la legislación sacra del pueblo, otros son de 
educación: el autor ya ha tratado estos temas 
en otros pasajes. 


41,19 


42 
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ante el amigo y compañero, de deslealtad; 
Dante los vecinos, de arrogancia; 
de romper los pactos jurados; de meter los codos cuando comes; 
de negar un favor que te piden; 
21de rechazar la visita de un amigo; 
de retener la porción asignada a otro; 
de no responder a un saludo; 
de mirar a la mujer de tu prójimo, 
25 de fijarte en la extraña. 
De solicitud por su criada y de insidiar su lecho. 
Ante el amigo, de insultarlo; 
de acompañar un regalo con un desprecio, 


de repetir lo que has escuchado y de revelar secretos. 
Esta será vergúenza auténtica que te traerá el favor de todos. 
Pero de lo siguiente no te avergilences 
ni peques por respetos humanos: 
“de la Ley y mandatos del Altísimo, 
de absolver al acusado inocente, 
VE ajustar cuentas con el socio o el amo, 
de repartir una herencia o propiedad, 
“de exactitud en pesas y balanzas, de pesas y medidas controladas, 


de comprar una pequenez entre una abundancia, 


"de ganar comerciando con viajantes, 
de educar con rigor a un hijo, 


de tundir los lomos a un mal siervo, 


“de enterrar a la mujer infiel, 


de echar llave donde andan manos sueltas, 


7 de 
de contar bien un depósito, 
de anotar lo que das o recibes, 
“de corregir al necio y al inexperto 


y al viejo que se aconseja con prostitutas. 


Así serás verdaderamente prudente 
y serás estimado de todos. 


Cuidados por la hija 


9 ES y 
Una hija es tesoro engañoso para su padre, 
le quita el sueño por la preocupación: 


si es joven, no se le quede en casa; 
sI casada, no se la repudien; 


10%: 
s1 doncella, no se la seduzcan; 


42,2-8 La serie positiva consta de dieci- 
seis miembros: gran parte se refieren a la 
economía y administración. 

42,2 Podría referirse a renegar ante los 
extranjeros, según 41,8. 

42.4 Véase Prov 16,11. 

42.5 Véase 26,29-27,3 y también 30,1- 
13; 33,25-32. 


42,8 La sanción, aquí y en el verso 1, es 
simplemente social, 

42,9-14 Véase 22,3-5; 7,24-25, y nuestro 
refrán: "Mal ganado es de guardar doncellas 
y mozas por casar". 

42,9-10 Véase 31,1-2, donde se habla de 
tesoros reales. El autor emplea su procedi- 
miento de oposiciones artificiosas. 
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s1 casada, no sea infiel; 
en la casa paterna, no quede encinta; 
en casa del marido, no quede estéril. 
"Vigila a tu hija doncella, 
para que no te acarree mala fama, 
comentarios de la ciudad, desprecio de la gente 
y burlas de los que se reúnen en la plaza. 
Donde ella vive no haya una reja 
ni miradores a los accesos en torno. 
No exhiba su belleza ante cualquier hombre 
ni trate familiarmente con las mujeres; 
A norque del vestido sale la polilla 
y de una mujer la maldad de otra. 
“Mejor es la dureza del marido que la indulgencia de la mujer, 
la de mala fama trae infamia a la casa. 


TERCERA PARTE 
HIMNO POR LA NATURALEZA Y LA HISTORIA 
El creador 
5BVoy a recordar las obras de Dios y a contar lo que he visto: 


por la palabra de Dios son creadas 
y de su voluntad reciben su tarea. 


42,17 


11 sol sale mostrándose a todos, 


la gloria del Señor llena todas sus obras. 


17 
Aun los santos de Dios no bastaron 


para contar las maravillas del Señor. 


42.11 Véase lo contrario en Prov 31,23. 
El último verso es dudoso: la raíz hebrea sig- 
nifica mirar, observar; algunos traducen 
"donde ella duerme". | 

42.12 Se entiende de las mujeres casa- 
das, que forman grupo aparte con sus habli- 
llas y comentarios, y podrían maliciar a la 
muchacha. 

42,14 El sentido es dudoso. Algunos lo 
traducen "mejor hombre malo que mujer 
buena", hipérbole que no concuerda con la 
doctrina general de Ben Sira, a pesar de fra- 
ses como 25,24. Más dudosa aún la traduc- 
ción del último hemistiquio. 

42,15-25 Esta sección, alabanza de Dios 
y de sus obras, hace de obertura para todo lo 
que sigue. La construcción parece ser: dos 
versos de introducción, cuatro estrofas de 
tres versos. La figura del sol hace de con- 
traste explícito en dos estrofas, la cambiante 
luna parece hacer de contraste implícito en la 
tercera estrofa. 


42.15 Aquí comienza el gran himno que 
se extiende hasta 50,24: alabanza de Dios 
en este capítulo, de la naturaleza en el 
siguiente, de los antepasados ilustres en los 
restantes. Comienzo de himno: véase la fór- 
mula de Sal 77,12. El autor ha visto la natu- 
raleza, la historia la ha oído o leído. Sobre el 
segundo verso, Sal 33. 

42.16 Véase 26,16. El sol, como esplen- 
dor único y total, que lo abarca y lo supera y 
lo ilumina todo, es símbolo favorito de la divi- 
nidad. A su imagen se concibe la "gloria" de 
Dios, como presencia luminosa, universal, 
sin imagen. Véase ls 6,2; Sal 19. 

42.17 Los santos de Dios son sus ánge- 
les, su corte: Sal 89,6; 103,21. Desarrollo del 
tema en el próximo capítulo, 43,27-33; Los 
ejércitos del Señor son los astros y constela- 
ciones: multitud en orden, movimiento pausa- 
do, firmes cuando les pasa revista su Señor: 
17,32; ls 13,4. El mismo verbo de estar fir- 
mes se emplea para la presencia litúrgica, y 


42,18 


Dios fortaleció sus ejércitos, 
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para que estén firmes en presencia de su gloria. 


'Sondea el abismo y el corazón, 
penetra todas sus tramas, 
declara el pasado y el futuro 


y revela los misterios escondidos. 
20 e Y . 
No se le oculta ningún pensamiento 


ni se le escapa palabra alguna. 


Ha establecido el poder de su sabiduría, 


es el único desde la eternidad; 


no puede crecer ni menguar ni le hace falta un maestro. 


2:Qué amables son todas tus obras!, 


y eso que no vemos más que una chispa. 


23 
Todas viven y duran eternamente 


y obedecen en todas sus funciones. 


24 , : iS 
Todas difieren unas de otras, y no ha hecho ninguna inútil. 


25 : 
Todas son a cual más bella: 


¿quién se saciará de contemplar su hermosura? 


La creación 


43 "El firmamento límpido es belleza del cielo, 
la bóveda celeste es espectáculo majestuoso. 


el pueblo de Israel es también ejército del 
Señor, Ex 12,51. Sobre el tema véase 16,27- 
28. 

42,18-20 Ciencia universal de Dios: 
como el sol, que lo penetra todo con su calor, 
Sal 19,7, y con su luz, 17,9.31. Véase tam- 
bién 15,18-19; 16,17-23. 

El texto griego añade un verso: "El 
Altísimo conoce todos los sentimientos y con- 
templa la señal eterna"; en su original ha con- 
fundido "futuro" por "señal", influido por 43,6 
donde la luna se llama "señal eterna". Esta 
adición parece variante de 20a y 19a. 

42.18 Véase Prov 15,11; Job 26,6. Tra- 
mas en su ambivalencia de bien y mal. 

42.19 Véase ls 41,23; 45,11. Ei abarcar 
el tiempo, sobre todo el futuro, es más admi- 
rable que abarcar el espacio. 

42.20 Exposición clásica en Sal 139. 

42.21 O bien "la obra poderosa de su 
sabiduría". Según Ben Sira, la sabiduría es la 
primera obra de Dios y dirige las restantes: 
capítulo 1. El verso siguiente recuerda a 
Isaías Il y también 18,6. Aquí es donde 
puede actuar como contraste implícito la 
luna: recuérdese Sant 1,18. En la totalidad 
de su presencia espacial y temporal, de su 
saber y obrar, muestra su unicidad. 


42.22 El verso falta en el manuscrito 
hebreo, y el segundo hemistiquio es algo 
dudoso, si bien recuerda pasajes como ls 
40,15 "una gota de un cubo". 

42.23 Para la mentalidad hebrea lo que 
se mueve vive: también los astros y los fenó- 
menos atmosféricos. El aspecto "funcional" lo 
conocemos por la teodicea del cap. 40. Otros 
leen "y están guardadas para sus funciones". 

42.24 Más que el paralelismo y la corres- 
pondencia, que subraya la traducción griega 
bajo el influjo de 33,15, el autor inculca la 
variedad y diversidad. 

42.25 La sensibilidad "estética", contem- 
plación de la belleza, implícita en varios sal- 
mos, se hace explícita aquí, quizás bajo el 
Influjo de la cultura griega. 


43,1-33 El gran himno a la naturaleza se 
puede dividir en estrofas regulares, una de 
seis versos y seis de cuatro, a las que sigue 
un epílogo de ocho versos. En cuanto al 
tema, se puede considerar como comentario 
libre a la enumeración del salmo 148; el espí- 
ritu y alguna reminiscencia lo acercan al 
salmo 147. Se conjugan en el poema la des- 
cripción asombrada, el lirismo que se derra- 
ma en exclamaciones, varias imágenes que 
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“El sol cuando sale derramando calor, 
¡qué obra tan maravillosa del Señor, 
a mediodía abrasa la tierra, 
¿quién puede resistir su ardor? 
“Un horno encendido calienta la fundición, 
un rayo de sol abrasa los montes, 
una lengua del astro calcina la tierra habitada 
y su brillo ciega los ojos. 
>:Qué grande el Señor que lo hizo!, 
sus Órdenes espolean a sus campeones. 
“También brilla la luna en fases y ciclos 
y rige los tiempos como signo perpetuo, 
"determina las fiestas y las fechas 
y se complace menguando en su órbita, 
“de mes en mes se renueva, 
¡qué maravilloso cambiar! 
Señal militar, instrumento celeste 
que enciende el firmamento con su brillo. 
"Las estrellas adornan la belleza del cielo 
y su luz resplandece en la altura divina; 
a una orden de Dios ocupan su puesto 
y no se cansan de hacer la guardia. 
"Mira el arco 11is y bendice a su creador: 
¡qué esplendor majestuoso! 
Abarca el horizonte con su esplendor 
cuando lo tensa la mano poderosa de Dios. 
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Su poder traza el relámpago 
y acelera los rayos justicieros; 
“crea para un destino un depósito 


y hace volar las nubes como buitres. 


"domestican" la naturaleza. Sin duda alguna, 
el autor ha puesto en la obra todo su empe- 
ño, y ha conseguido un buen poema. 

43,1-5 Firmamento y sol. Recuérdese 
Sal 19,7. El sol está visto al salir y al medio- 
día, se asemeja a un campeón o guerrero 
recorriendo su camino; el verso 5 se refería a 
la rápida bajada del poniente. La exclama- 
ción del v. 3 va dedicada a la obra, la del v. 
5, al Señor que la hizo. Es algo dudosa la 
comparación del homo. 

43,6-8 La luna. Varios elementos toma- 
dos de Gen 1 y Sal 104,19. Las fases están 
contempladas con estupor, y hay un juego de 
palabras en "renovarse" y "mes" (de la misma 
raíz). Por eso leen otros "cada mes se renue- 
va según su nombre". Señal militar, como 
fuego de un campamento para avisar desde 
lejos. Es dudosa la palabra "instrumento" que 
se lee en el manuscrito hebreo, y que podría 
significar "odre" o "instrumento musical". 


Comparar la luna con un instrumento musical 
cuyo sonido sea el brillo es cosa extraña en 
el estilo bíblico. 

43,9-10 Las estrellas. La imagen del 
"puesto" y de la "guardia" son claramente mi- 
litares, como 42,17. 

43,11-12 El arco iris ocupa puesto privile- 
giado en la narración del diluvio, Gen 9,13. 
Admira su amplitud, su brillo, su curva tirante. 

43,13-16 Tema frecuentísimo en el AT. 
La primera imagen utiliza el verbo de "trazar" 
un rasgo de escritura o marcar una res: la 
mano de Dios abarca el firmamento con un 
trazo firme, el relámpago. La segunda ima- 
gen es más sosegada: algunos la entienden 
de bandadas de aves migratorias. La tercera 
es más artesana: Dios como picapedrero 
celeste y gigantesco. 

El v. 16 recoge las conocidas imágenes 
de la teofanía, p. ej. Sal 16,9; 97,4; 104,32; 
Hab3,10. 


43,15 ECLESIÁSTICO E 1078 


Su poder condensa las nubes 

y desmenuza las piedras de granizo. 
'SE1 estruendo de su trueno estremece la tierra, 

y con su fuerza sacude las montañas; 
"cuando él quiere, el ábrego sopla, 

la tormenta del norte, el ciclón y el huracán. 
'SSacude la nieve como bandada de pájaros, 

y al bajar se posa como langosta; 
su belleza blanca deslumbra los ojos, 

y cuando cae, se extasía el corazón; 
derrama escarcha como sal, 

sus cristales destellan como zafiros. 
Hace soplar el gélido cierzo y su frío cuaja el estanque, 

hiela todos los depósitos y reviste el aljibe con una coraza; 
“quema la hierba del monte como la sequía 

y los brotes de la dehesa como una llamarada; 
pero el rocío que destila lo cura todo: 

suelta y fecunda la tierra reseca. 
Su sabiduría domeña el océano 

y planta islas en el mar; 
los navegantes describen su extensión, 

y al oírlos, nos asombramos; 
en él hay creaturas extrañas 
y toda especie de monstruos marinos. 

Por él tiene éxito su mensajero 

y su palabra ejecuta su voluntad. 
Aunque siguléramos, no acabaríamos, 

la última palabra: «Él lo es todo». 


Za 


28 l 
Encarezcamos su grandeza impenetrable, 
él es más grande que todas sus Obras; 


29 E E 
el Señor es temible en extremo, 
y son admirables sus palabras. 


43,17-19 Si el primer verso va unido temá- 
ticamente a los tres siguientes, trata de tor- 
mentas de invierno. La contemplación de la 
nevada es única en el AT: quizás la ha con- 
templado el autor en alguno de sus viajes, 
pues describe una nevada espesa que cuaja. 
La doble comparación es feliz en capturar el 
revoleteo espantado de la nieve y su posarse 
innumerable y mullido. La imagen de la escar- 
cha es plenamente doméstica, como en Sal 
147,16. Otros leen "brotan como zarzas". 

43,20-22 La helada se mete por las 
casas. Quizás el "agua parada" de 20c se 
refiere a los charcos, en cualquier caso se 
trata de agua no fluyente. La helada quema 
la hierba no cultivada de montes y dehesas 
(todavía no ha brotado el grano); de las hela- 
das se pasa a un tiempo intermedio, de rocío 
y lluvias, antes de llegar el calor. 


43,23-25 El primer verso es algo dudoso, 
porque está medio borrado en el manuscrito 
hebreo: parece referirse a la tradicional ima- 
gen de ascendencia mítica, del océano como 
monstruo rebelde. Los cuentos de marineros 
asoman en Sal 104,25-26; 107,23-24; pero 
no sería extraño que Ben Sira haya hecho 
algún viaje marítimo. 

43.26 Por razones estróficas lo juntamos 
a los anteriores. Recoge la concepción de la 
palabra de Dios como mensajero y ejecutor 
de órdenes: Sal 147,15. 

43,27-33 La estrofa final sube de las 
obras al Creador, que las sintetiza y supera 
todas, y repite la invitación a la asamblea, 
como lo pide el género hímnico. 

43.27 Véase 42,17 y Sal 139. 

43,29 Véase Sal 76 y también Sal 47,3; 
96,4; 99,3. Y el comienzo del libro, 1,8. 
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Tos que ensalzáis al Señor, levantad la voz, 
esforzaos cuanto podáis, que aún queda más, 
los que alabáis al Señor, redoblad las fuerzas, 
y no os canséis, porque no acabaréis. 
e"¿Qurén lo ha visto que pueda describirlo”, 


¿quién lo alabará como él es? 


2 ñ : 
: Quedan cosas más grandes escondidas, 
sólo un poco he visto de sus obras. 


Todo lo ha hecho el Señor, 
y a sus fieles les da sabiduría. 


La historia 


44 "Voy a hacer el elogio de los hombres de bien, 


de la serie de nuestros antepasados: 


“oran gloria les repartió el Altísimo, 


los engrandeció desde tiempos antiguos. 
Alabemos: a los soberanos, por su gobierno del país; 
a los hombres famosos, por sus hazañas; 


a los consejeros, por su prudencia; 


a los videntes, por su don profético; 


%a los príncipes de naciones, por su sagacidad, 


a los jefes, por su penetración; 


a los sabios pensadores, por sus escritos; - 


a los poetas, por sus vigilias. 
Compositores según el arte, 


que pusieron por escrito sus canciones. 


6 . 
Hombres ricos y poderosos, 


que vivieron en paz en sus moradas. 


43,30-31 Siguen las reminiscencias del 
cap. 1: los participios, las preguntas retóricas. 

43,33 También como 1,10. Sabiduría 
para entender y proclamar sus obras. Gran 
sabiduría es aprender que, puestos a alabar 
a Dios, siempre nos queda más. 


44 Aquí comienza la alabanza de los 
antepasados. Recuento histórico que conti- 
núa el himno comenzado, ya que Dios se ha 
revelado en la naturaleza y no menos en la 
historia. Por eso lo llamaríamos "alabanza de 
Dios por sus acciones históricas". La serie se 
referirá sobre todo a Israel, aunque asciende 
a sus antepasados hasta Adán. 

44.1-15 Una introducción general prepa- 
ra el desfile histórico. El autor piensa proba- 
blemente en personajes concretos: en Sa- 
lomón y Ezequías, los soberanos, en Elias, el 
vidente, en José, el príncipe, en Isaías, el 
consejero, en David y Asaf, los compositores, 
en Salomón y los empleados de Ezequías, 


los poetas, etcétera. La enumeración genéri- 
ca quiere abarcar otras figuras. La división 
estrófica es hipotética. 

44.1 El término "de bien" es el clásico 
hsd: hombres que han recibido de Dios la 
bondad o misericordia, y la ejercitan con los 
demás. Lo cual significa ya una selección en 
la mente del autor: bienhechores. Además 
los considera en su categoría de "antepasa- 
dos", con fuerte expresión de continuidad y 
pertenencia: casi tradición biológica. 

44.2 Por la bondad, Dios les concede 
participar de su gloria. 

44, 3-4 Piensa sobre todo en "hazañas" 
guerreras, quizás en Josué. El escribir es 
actividad reconocida, incluso canónica. Los 
poetas son sobre todo del grupo sapiencial, 
según la tradición y leyenda salomónica, sin 
excluir algunos salmos. 

44.5 Se refiere sobre todo a la composi- 
ción musical, incluyendo probablemente la 
composición literaria: véase Ecl 12,9. 
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Recibieron honor durante su vida, 
y fueron la gloria de su tiempo. 
* Algunos legaron su nombre 


para ser respetados por sus herederos. 
"Otros no dejaron recuerdo, y acabaron al acabar su vida: 
fueron como si no hubieran sido, y lo mismo sus hijos tras ellos. 


1 
No así los hombres de bien: 
su esperanza no se acabó, 


"sus bienes perduran en su descendencia, 


su heredad pasa de hijos a nietos. 


“Sus hijos siguen fieles a la alianza, 


y también sus nietos, gracias a ellos. 


Su recuerdo dura por siempre, 
su caridad no se olvidará. 
“Sepultados Sus Cuerpos en paz, 
vive su fama por generaciones; 
Be] pueblo cuenta su sabiduría, 


la asamblea pregona su alabanza. 


'”.HENOC trataba con el Señor y fue arrebatado, 
ejemplo de religión para todas las edades. 


“El justo NoÉ fue un hombre íntegro, 


al tiempo de la destrucción él fue el renovador; 


por él quedó vivo un resto 


y por su alianza cesó el diluvio; 


18 
con señal perpetua se sancionó su pacto - 
de no destruir otra vez a los vivientes. 
19 Á 
ABRAHÁN fue padre de muchos pueblos, 


en su gloria no cabe mancha, 


“borque cumplió el mandato del Altísimo y pactó una alianza con él, 
en su carne selló el pacto, y en la prueba se mostró fiel; 


21 
por eso Dios le juró 


bendecir con su descendencia a las naciones, 
multiplicarlo como la arena de las playas, 
y a su prole como a las estrellas del cielo; 


darle en herencia de mar a mar, 


44.9 Parece pensar en hombres no in- 
cluidos en la lista precedente, como si dijera: 
"Hay hombres que... en cambio otros..."; lo 
cual prepara, por contraste, la estrofa si- 
guiente. 

El no dejar apellido ni recuerdo es maldi- 
ción o desgracia, Eclo 41,9. 

4410-15 Repite la fórmula del verso pri- 
mero. La continuidad de las generaciones y 
la del recuerdo forman la tradición de Israel. 
El recuerdo hace presentes y actuales los 
antepasados, como los descendientes hacen 
presente una estirpe. El recuerdo está ligado 
a la caridad, según la convicción del autor, 
Eclo 40,17; Sal 112: es la práctica de la "m 
sericordia" que encabeza el fragmento. Pero 


el hombre no sobrevive, sólo perdura su 
fama: compárese con Eclo 39,9-11. 

44,16 Comienza el desfile. Se salta a 
Adán, que aparecerá al final, Eclo 49,16. Es- 
coge un patriarca anterior al diluvio, famoso 
por su fidelidad a Dios, que encendió la fan- 
tasía de los apócrifos posteriores. 

44 17-18 Renovador o sucesor. El resto 
es la continuidad humana estrechada en una 
familia. 

Su alianza, según la teología sacerdotal, 
abarca toda la humanidad posterior y no es 
exclusiva de Israel. Entre los vivientes cuen- 
tan también los animales. 

44,19-21 Recoge: el cambio de nombre, 
la alianza, la circuncisión como sello del pac- 
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desde el Gran Río hasta el extremo del orbe. 
2 A ISAAC le aseguró descendencia 
por causa de Abrahán, su padre; 
Le dio la alianza de sus antepasados, 
y la bendición bajó sobre ISRAEL, 
a quien confirmó la bendición y le dio la herencia, 
señaló las fronteras de las tribus repartiendo lotes a las doce. 
De él nació un hombre 
amado por todos: MOISÉS. 


'Amado de Dios y de los hombres, 
Moisés ¡bendita su memoria!: 
“le dio gloria como de un dios, 
lo hizo poderoso entre los grandes; 
“a su palabra se precipitaban los signos, 
lo mostró poderoso ante el rey, 
le dio mandamientos para su pueblo y le mostró su gloria; 
*por su fidelidad y humildad 
lo escogió entre todos los hombres, 
le hizo escuchar su voz 
y lo introdujo en la nube espesa; 
puso en su mano los mandamientos, 
ley de vida y de inteligencia, 
para que enseñase los preceptos a Jacob, 
sus leyes y decretos a Israel. 
Consagró a AARÓN, de la tribu de Leví, 
otorgándole un derecho perpetuo, 
le concedió dignidad para ministerio de su gloria; 
le ciñó los cuernos de búfalo y lo revistió con manto de gala, 


45,8 


8 de aia A 
le vistió ornamentos preciosos, 


to, la prueba de sacrificar a su hijo, las tres 
promesas, la tercera iluminada por Sal 72. 

44.22 Isaac tiene importancia reducida, 
de enlace, como en las narraciones del Gé- 
nesis. 

44.23 Israel o Jacob. Antes de morir, se- 
gún Gen 49, Jacob bendice a los progenito- 
res de las doce tribus; a ellos se adelanta la 
división de la tierra. 


45,1-5 Un verso quiere afirmar la conti- 
nuidad. Moisés ante el Faraón, como un dios 
en realizar prodigios; la aparición en el Sinaí 
y su misión al pueblo escogido; la entrega de 
la ley como don precioso para el pueblo. 

45,6-22 Aarón representa el culto, y 
ocupa más espacio que Moisés, que repre- 
senta la ley. Nuestro autor se complace en 
copiar de Ex 28 los emblemas y ornamentos 
de la dignidad sacerdotal. Para leer este 


capítulo hay que tener en cuenta lo siguiente: 
a) el autor, que ha desenmascarado brutal- 
mente el falso culto, 34,18-26, se entusiasma 
ante el culto legítimo, como expresión y rea- 
lización de la vida religiosa del pueblo; b) 
rúbricas y ceremonias forman para él parte 
de los libros sagrados, se consideran institu- 
ción divina, que garantiza la legitimidad y 
validez de dicho culto; c) los ornamentos son 
signo patente de dignidad y consagración, 
más valiosos que nuestros uniformes. Son 
cosas que han perdido mucho de su sentido 
y Valor en el culto cristiano, se han vuelto 
muy accidentales; por eso la página de Ben 
Sira interesa referida al culto que prefigura la 
nueva liturgia de Cristo, como comenta la 
carta a los Hebreos. 

45,6-13 Ornamentos. Ante el pueblo es 
una presencia sagrada; ante Dios lleva al 
pecho la placa con los nombres de las doce 
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insignias de poder y dignidad: calzón, túnica y manto, 
y un cinturón de granadas, con cascabeles alrededor 
que sonasen suavemente al caminar, 
para que el sonido se oyese en el santuario, 
como aviso para sus paisanos. 
'Ornamentos sagrados de oro y púrpura y lino, labor de artesano; 
el pectoral de las suertes, el efod y el ceñidor 
"tejido por un maestro con hilo escarlata; 
en el pectoral piedras preciosas engarzadas y grabadas como sellos, 
piedras variadas, grabadas en relieve, 
una por cada tribu de Israel. 
Corona de oro sobre el turbante 
y una flor con la inscripción «Consagrado»: 
honor, dignidad, gloria y poder, 
encanto de los ojos, belleza perfecta. 
Antes de él no hubo cosa semejante: ningún laico la vestirá jamás, 
solamente sus hijos y sus nietos sucesivamente. 
Su ofrenda se quema totalmente, 
dos veces al día, sin faltar. 
"Moisés mismo lo consagró 
ungiéndolo con óleo sagrado, 
así obtuvieron una alianza perpetua él 
y sus hijos, mientras dure el cielo, 
para servir a Dios como sacerdotes 
y bendecir al pueblo invocando su nombre. 
'Lo escogió entre todos 
para ofrecer holocaustos y grasa, 
para ofrecer en obsequio aroma que aplaca, 
para expiar por los israelitas. 
"Le confió los mandamientos 
y autoridad para legislar y juzgar, 
le encomendó normas y preceptos para que enseñara las normas al pueblo 
y los preceptos a los israelitas. 
'SUnos laicos en el desierto 
ardían con envidia de él: 
la gente de Datan y Abirán, 
los secuaces arrogantes de Córaj. 
B] Señor, al verlo, se indignó 
y los consumió en el incendio de su ira, 
envió contra ellos un prodigio: 
una llama que los devoró. 
“Pero aumentó la dignidad de Aarón, dándole su herencia, 
le concedió como sustento las ofrendas sagradas, 
“comer lo ofrecido al Señor; 
su porción es el pan presentado 
como un don para él y su descendencia; 
en cambio, no tiene propiedad en la tierra 


tribus, "recordando" así ritualmente a su pue- 45,18-19 Episodio histórico: Num 16; Sal 
blo en presencia de Dios. 106, 16-18. 
45,14-16 Los sacrificios: véase Lv 1-7. 45,23-26 Sobre Fineés véase Nm 25 y 


45,17 Función sacerdotal es la interpre- Sal 106,30-31. La insistencia de Ben Sira en 
tación autoritativa de la ley. la sucesión legítima parece condicionada his- 
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ni reparte herencia con el pueblo, 
su lote y herencia entre los israelitas son las ofrendas al Señor. 
También FINEÉS, hijo de Eleazar, 
hereda en tercer puesto esta potestad; 
pues con su celo por el Dios del universo 
se puso en la brecha de su pueblo, 
con su corazón y generosamente 
expió por los israelitas. 
También a él le aseguró Dios un derecho, 
alianza de paz para cuidar del santuario; 
otorgándole a él y sus descendientes, 
el sumo sacerdocio para siempre. 
Aunque la alianza con David, 
hijo de Jesé, de la tribu de Judá, 
es herencia personal, debida a su dignidad, 
la herencia de Aarón es para su descendencia. 
Y ahora alabad al Señor, porque es bueno 
y Os corona de gloria. 
Que os conceda prudencia para juzgar con justicia a su pueblo; 
que no cese vuestra dicha y vuestro poder nunca jamás. 


'Soldado valiente fue JOSUÉ, hijo de Nun, 
ministro de Moisés en la profecía, 
destinado para que en sus días los elegidos alcanzaran una gran victoria, 
para tomar venganza de los enemigos y dar la herencia a Israel. 
“Qué glorioso cuando alzando el brazo 


agitó su bastón de mando contra la ciudad. 


¿Quién le pudo resistir 


cuando peleaba las batallas del Señor? 
“Por su intervención se detuvo el sol, y un día duró lo que dos: 
“invocó al Dios Altísimo cuando lo acosaban alrededor, 


y el Dios Altísimo le respondió 
con fuerte granizo y pedrisco, 


“que arrojaban contra las tropas enemigas, 
y en la Cuesta aniquiló a los adversarios; 


para que supieran los pueblos proscritos 


que el Señor velaba por sus batallas. 


Porque siguió plenamente a Dios 


tóricamente: la familia de los Tobíadas quería 
hacerse con el sumo sacerdocio, el cual 
correspondía históricamente a los Sadoci- 
das; éstos garantizaban entonces la legitimi- 
dad del culto y también la pureza frente a 
influjos griegos. En aquel momento la estirpe 
davídica ya no reinaba, mientras que la estir- 
pe sacerdotal conservaba la tradición. Se 
trata del ser de Israel como pueblo. 
45,25-26 Como una pausa en el himno, 
para separar el primer grupo de figuras ilustres. 
La institución del culto perpetuo tiene valor 


conclusivo y permanente, más que la entrada 
en la tierra: si no es la visión de los antiguos 
credos y de tantas fórmulas litúrgicas, al me- 
nos representa la estructura del Pentateuco, 
que se queda a las puertas de la tierra. 


46,1-6 Es curioso el cargo asignado a 
Josué. Jos 1 sólo dice "ministro". Quizás sig- 
nifica que Josué ejecuta la profecía de Moi- 
sés. Batallas del Señor son la guerra sagra- 
da. La conquista de Ai y la victoria junto a 
Gabaón son los momentos culminantes. 
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Zy en tiempo de Moisés se mantuvo fiel, 
él y CALEB, hijo de Jefoné, resistieron el motín del pueblo, 
apartaron de la asamblea la ira de Dios 
y acabaron con la difamación; 
“por eso de seiscientos mil infantes 
sólo se libraron los dos, 
para introducir al pueblo en su heredad, 
en la tierra que mana leche y miel. 
“El Señor dio fuerzas a Caleb, 
que lo acompañaron hasta la vejez, 
para establecerlos en los montes del país, 
y también su descendencia recibió su heredad. 
ara que supieran los descendientes de Jacob 
que vale la pena seguir plenamente al Señor. 
"Los JUECES, cada uno por su nombre, los que no se dejaron seducir, 
los que no se apartaron de Dios, ¡bendita sea su memoria! 
'“Renuévese su fama en sus hijos 
y revivan sus huesos en la tumba. 
Amado del pueblo y favorito de su creador, 
pedido desde el vientre materno, 
consagrado como profeta del Señor, 
SAMUEL, juez y sacerdote; 
por orden de Dios nombró a un rey 
y ungió príncipes sobre el pueblo, 
“Según la Ley del Señor gobernó al pueblo 
visitando los campamentos de Jacob. 
BPor su acierto se le consultaba como vidente, 
por su palabra se acreditó como pastor. 
'También él invocó al Señor 
cuando lo acosaban en torno los enemigos, 
y ofreció un lechal en sacrifico. 
"El Señor tronó desde el cielo 
y se oyó el estruendo de su voz, 
derrotó a los jefes enemigos 
y destruyó a los príncipes filisteos. 
“Cuando descansaba en su lecho de muerte 
invocó por testigos al Señor y a su ungido: 
«¿De quién he recibido un par de sandalias?», 
y nadie se atrevió a contestarle. 
Aun después de su muerte fue consultado 
y reveló al rey su destino, 
alzando del sepulcro su profética voz 
y profetizando la expiación de la culpa. 


46,7-10 El motín del pueblo se narra en 
Nm 13-14. 

46,11-12 Excusándose de no mencionar 
a los jueces por su nombre, el autor parece 
suspirar por la vuelta de aquellos campeo- 
nes: los de antes de la monarquía para el 
tiempo después de la monarquía. Precisa- 
mente el localizar la tumba es dato importan- 
te en las historias de los jueces. 


46,13-20 Espiga en los libros de Samuel, 
arreglándoselas para no nombrar a Saúl ni 
sus victorias ni su gobierno; Samuel es quien 
juzga y gobierna y vence. 

Una glosa añade un verso: "Hasta el últi- 
mo momento conservó su prudencia a los 
ojos de Dios y de todos los vivos”. El último 
prodigio: "profeta después de morir". 
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47  'Después de él surgió NATÁN, 
que estuvo al servicio de DAVID 
“(como la grasa se escoge de la ofrenda, 
David de Israel es el mejor). 
-Mugaba con leones como con cabritos, 
y con osos como con corderillos; 
“Siendo un muchacho mató a un gigante, 
removiendo la afrenta del pueblo, 
cuando su mano hizo girar la honda, 
y derribó el orgullo de Goliat. 
Invocó al Dios Altísimo, quien fortaleció su diestra 
para eliminar al soldado aguerrido 
y restaurar el honor de su pueblo. 
Por eso le cantaban las mozas 
alabándolo por sus diez mil. 
“Ya coronado peleó y derrotó a sus enemigos vecinos, 
derrotó a los filisteos hostiles, quebrantando su poder hasta hoy. 
“De todas sus empresas daba gracias 
alabando la gloria del Dios Altísimo; 
de todo corazón amó a su Creador, 
entonando salmos cada día; 
“trajo instrumentos para servicio del altar 
y compuso música de acompañamiento; 
celebró fiestas solemnes 
y ordenó el ciclo de las solemnidades; 
cuando, de madrugada, alababa el nombre del santo 
resonaba el júbilo de las ceremonias. 
"El Señor perdonó su delito y exaltó su poder para siempre, 
le confirió el poder real y afianzó su trono en Jerusalen. 
Por sus méritos le sucedió 
un hijo prudente que vivió en paz: 
SALOMÓN, rey en tiempos tranquilos, 
porque Dios pacificó sus fronteras; 
construyó un templo en su honor 
y fundó un santuario perpetuo. 
*¿Qué sabio eras en tu juventud, 


10 


creción, para exaltar el perdón de Dios. A la 

elección de David va unida la de Jerusalen. 
47,12-22 El reinado de Salomón se divi- 

de en dos tiempos, de gloria y de ignominia. 


47,1-4 Natán asegura la continuidad 
empalmando con Samuel, ya que David no 
es sucesor de Saúl, sino nuevo comienzo, 
según la teología tradicional. La figura ado- 


lescente de David está idealizada por influjo 
de ls 11. La lucha con Goliat está resumida 
en pocos datos sugestivos. 

47,5-7 Se añaden genéricamente otras 
empresas guerreras, sobre todo el someter al 
máximo enemigo de entonces. 

47,8-10 Mucho relieve cobra la contribu- 
ción de David al culto, sobre todo como autor 
tradicional de salmos, pero también como 
organizador. 

47,11 El pecado se recuerda con toda dis- 


47.12 Ante todo asegura la sucesión, 
basada en la promesa de Dios y en la fideli- 
dad del padre. "En paz" hace juego con el 
nombre del rey. 

47.13 Su primer mérito fue construir el 
templo, que Ben Sira llama perpetuo, a pesar 
de la destrucción babilónica; es decir, la inte- 
rrupción del destierro no anuló la continuidad. 

47,14-17 La segunda gloria es su fama 
legendaria de sabiduría. "Como el Nilo" pue- 
de ser comparación tópica, Jr 46,7.8; Am 9,5; 
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rebosando doctrina como el Nilo! 
BTu saber cubría la tierra, 
la desdeñabas con tu canto sublime; 
lu fama llegaba hasta las costas, 
que deseaban escucharte. 
'De tus cantos, proverbios, enigmas y sentencias 
los pueblos quedaban pasmados; 
'Ste llamaban con el nombre glorioso con que llaman a Israel. 
Pero amontonaste oro como hierro 
y acumulabas plata como plomo; 
"entregaste a mujeres tus muslos 
dándoles poder sobre tu cuerpo, 
“echaste una mancha en tu honor 
e infamia sobre tu lecho, 
atrayendo la ira sobre tus descendientes 
y desgracias sobre tu tálamo. 
“Pues el pueblo se escindió en dos partes 
con la usurpación del reino de Efraín. 
Pero Dios no retiró su lealtad 
ni dejó de cumplir sus promesas; 
no aniquila la prole de sus escogidos 
ni destruye la estirpe de sus amigos, 
sino que dejó un resto a Jacob 
y a David una cepa de su linaje. 
Salomón descansó con sus padres 
y dejó por sucesor a uno de sus hijos: 
rico en locura y falto de juicio, 
que con su política hizo amotinarse al pueblo. 
Surgió uno -no se pronuncie su nombre- 
que pecó e hizo pecar a Israel; 
“fue un escándalo para Efraín, que lo condujo al destierro; 
enorme fue su pecado, se entregó a toda maldad. 


48 "Entonces se alzó como fuego un profeta 
cuyas palabras eran horno encendido; 
les quitó el sustento del pan, 
con su celo los diezmó; 
“por orden de Dios cerró el cielo 
e hizo que cayeran tres rayos. 
*Qué terrible eras, ELÍAS!, 


Ecl 24,27, o puede aludir a la proverbial sabi- 
duría egipcia. 

47,18b-20 Con la sabiduría juvenil con- 
trasta el lujo y lujuria del anciano. La división 
del reino castiga el pecado sin destruir al 
pueblo ni la dinastía. 

47,23-24 El original no nombra al suce- 
sor, sólo juega aludiendo a las piezas de su 
nombre, "rico" "pueblo". Un glosista ha escri- 
to los nombres de Roboán y Jeroboán, que 


es el jefe maldito del reino cismático. 
47,23 1 Re 12-13. 


48,1-11 La figura de Elías está compues- 
ta con datos del libro de los Reyes y del pro- 
feta Malaquías. Resulta enérgica y sugestiva: 
el autor se arrebata al describirla. Su poder 
domina la lluvia y la tormenta en el cielo, 2-3, 
reyes y dinastías en la tierra 6-7, y alcanza 
hasta el Abismo, 5. 
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¿quién se te compara en gloria? 
Tú resucitaste un muerto, 
sacándolo del Abismo por voluntad del Señor; 
Shiciste bajar reyes a la tumba 
y nobles desde sus lechos; 
ungiste reyes vengadores 
y nombraste un profeta como sucesor. 
“Escuchaste en Sinaí amenazas 
y sentencias vengadoras en Horeb. 
Un torbellino te arrebató a la altura, 
tropeles de fuego hacia el cielo. 
Está escrito que te reservan para el momento 
de aplacar la ira antes de que estalle, 
para reconciliar a padres con hijos, 
para restablecer las tribus de Israel. 
''Dichoso quien te vea antes de morir 
[y más dichoso tú que vives]. 
Cuando Elias fue arrebatado al cielo, 
ELÍSEO recibió dos tercios de su espíritu. 
En vida hizo múltiples milagros y prodigios con sólo decirlo; 
en vida no temió a ninguno, nadie pudo sujetar su espíritu; 
Bnada le resultaba imposible: 
bajo él revivió la carne; 
“en vida hizo maravillas 
y en muerte obras asombrosas. 
E Y, con todo, el pueblo no se convirtió 
ni dejó de pecar, 
hasta que fueron arrojados de su país 
y dispersados por toda la tierra. 
Judá quedó diezmada, 
con un jefe de la casa de David. 
'Algunos reyes obraron rectamente, 
otros cometieron crímenes monstruosos. 
"EZEQUÍAS fortificó la ciudad desviando el agua hasta su interior, 
cavó con bronce la roca y cerró los bordes del estanque. 
En su reinado, lo atacó Senaquerib y despachó al copero mayor; 
extendió la mano contra Sión y blasfemó de Dios con arrogancia. 
BEntonces los valientes se acobardaron 
y se retorcían como parturientas, 
“invocaron al Dios Altísimo extendiendo los brazos hacia él; 
Dios escuchó sus súplicas y los salvó por medio de Isaías; 


48,11 El griego ha introducido su fe en la 
vida futura: "y nosotros también viviremos", 
- que no encaja en el contexto. La traducción 
propuesta se basa en reconstrucción conje- 
tural. Hay que notar en el v. 8 la insistencia 
en la sucesión. 

48,12-14 Con el mismo tema de la suce- 
sión entra en escena Elíseo, el taumaturgo. 

48,15-16 Al nombre de Elíseo se vincula la 
destrucción del reino septentrional. Perdura el 


reino del sur como continuidad: de él se ocu- 
pará el autor, sin mencionar todos los reyes. 

48,17-24 Ezequías e Isaías aparecen 
juntos, como antes David y Natán. 

48,17 De nuevo juega con el nombre del 
rey "El Señor fortifique". 

48.19 Confiaban en sus preparativos mi- 
litares. 

48.20 Isaías significa "El Señor salve"; 
véase el mismo juego en Is 12. 
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Mido 2 
hirió el campamento sirio 


y con su plaga sembró el pánico. 


Porque Ezequías había obrado rectamente 
manteniéndose en el camino de David, 


como le mandaba el profeta ISAÍAS, 


famoso y acreditado por sus oráculos. 


En sus días, el sol volvió atrás 
y alargó la vida del rey. 


Con espíritu poderoso previó el futuro 
y consoló a los afligidos de Sión, 


anunció el futuro hasta el final 


y los secretos antes de que sucediesen. 


A9 'El nombre de JOSÍAS es incienso aromático, 
mezclado por un maestro perfumista, 


su recuerdo es miel dulce al paladar 
o música en el banquete, 


“porque sufrió por nuestra conversión 


y acabó con la abominación de los ídolos; 


3 ! . ! 
se entregó a Dios de todo corazón 


y en tiempos violentos fue compasivo; 
“excepto David, Ezequías y Josías, todos se pervirtieron, 
abandonaron la Ley del Altísimo los reyes de Judá hasta el final. 


"Por eso entregó su poder a otros 


y su honor a un pueblo extranjero, 


Sque incendió la ciudad santa 
y asoló sus calles. 


"JEREMÍAS lo anunció, cuando lo maltrataron; 
creado profeta en el vientre materno, 


para arrancar y arrasar y demoler, 


para edificar y plantar y consolidar. 


“EZEQUIEL tuvo una visión 


y describió los diferentes seres del carro, 


también mencionó a J ob, 


que se mantuvo en el camino justo. 


"También los DOCE PROFETAS, ¡florezcan sus huesos en la tumba!, 


48,24 Ben Sira ha conocido ya el libro de 
Isaías como unidad literaria, pues alude aquí 
a Is 40 y siguientes. 


49,1-7 Josías y Jeremías aparecen jun- 
tos, como lo estuvieron en la reforma; pero 
Jeremías queda solo en la desgracia. 

49,1 2 Re 22-23. 

49,3 Es importante esta interpretación 
teológica: Josías no sufrió por sus pecados, 
pues era ¡nocente, sino por la conversión del 
pueblo; ¿piensa Ben Sira en el oráculo del 
siervo, ls 53?; en todo caso, ya no se escan- 
daliza de aquella muerte enigmática. 


49,4 Justifica la elección de tres reyes. 
Deducimos que Salomón ha sido admitido 
como constructor del templo. 

49,5-7 El destierro de Judá es otra etapa 
decisiva. De Jeremías resalta la vocación: 
véase dr 1. 

49,8-10 Es extraña la brevedad con que 
despacha a Ezequiel, el profeta del templo y 
la ciudad futuros. El autor no conoce a Daniel 
como profeta, en cambio, no quiere perderse 
a Job, siquiera de pasada. 

49,10 La misma fórmula de antes, suspi- 
rando por una renovación de la actividad pro- 
fética. 
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ellos confortaron a Jacob y lo salvaron con firme esperanza. 


"Que grande fue ZOROBABEL, 


anillo de sello en la diestra de Dios. 


Y lo mismo JESÚS, hijo de Yosedec, 
en cuyos días se construyó el altar, 


se reedificó el templo santo destinado a gloria eterna. 


13 


NEHEMÍAS, nombre glorioso; él reconstruyó nuestras ruinas, 


reparó los muros derruidos, colocando puertas y cerrojos. 
“Pocos ha habido en el mundo como HENOC, 


también él arrebatado en persona. 


No ha nacido varón como JOSÉ, 
y sus restos fueron sepultados. 


'£SEM y SET son respetados por los hombres, 
pero a todos supera la gloria de ADAN. 


SO "El más grande de los hermanos y honor de su pueblo 
es el sacerdote SIMEÓN, hijo de Juan. 


En su tiempo se reparó el templo, 


en sus días se restauró el santuario, 


2 a á 
en su tiempo cavaron la cisterna 
y un pozo de agua abundante, 


3 / 
en sus días reconstruyeron las murallas 
con torreones para el palacio real; 


“protegió a su pueblo del saqueo 


y fortificó la ciudad para el asedio. 


a: a > 
Qué majestuoso cuando salía de la tienda 


asomando detrás de las cortinas: 


6 A 
como estrella luciente entre nubes, 


como luna llena en día de fiesta, 


como sol refulgente sobre el palacio real, 


49,11-13 La restauración es muy breve, 
con datos de Esdras, Nehemías y Ageo. El 
templo es el mismo de antes "reedificado", y 
tiene un destino escatológico, como anunció 
Ageo, 2,1-9. 

49,14-16 A manera de inclusión, se re- 
monta a los antepasados. Reaparece Henoc, 
arrebatado al cielo y todavía vivo. José, 
sepultado en la tierra prometida. Sem es hijo 
de Noé y padre de los semitas; Set encabe- 
za una línea adamítica. Así llegamos a Adán: 
por primera vez en la Biblia aparece su figu- 
ra aureolada de gloria, probablemente por la 
esperanza mesiánica de un nuevo Adán. La 
genealogía de Lucas se remonta a Adán, 
pasando por Noé, Sem y Set. 


50,1-24 Terminado el elogio de los ante- 
pasados, Ben Sira piensa en el presente, 
vivo o reciente. El sumo sacerdote, oficiando 


en el culto, representa la continuidad religio- 
sa del pueblo santo, y es a la vez garantía del 
futuro. El esplendor del culto es manifesta- 
ción de una gloria más grande, el sacerdote 
es mediador de la presencia divina. Cuando 
él pronuncia el nombre santo, el pueblo sien- 
te la presencia de Dios, se prosterna, adora, 
recibe la bendición. Simón renueva la activi- 
dad de Nehemías, la liturgia de Aarón y 
Fineés. El pueblo de Israel se puede seguir 
llamando "su pueblo". 

50,1-4 Recuerda a Ezequías y Nehe- 
mías: el sumo sacerdote ha asumido la direc- 
ción política y militar. 

50,5-10 Lo más bello en el cielo, entre las 
plantas, entre las joyas, se acumula en este 
momento maravilloso. Moisés salía radiante 
del trato con el Señor, Ex 34: algo así el 
sumo sacerdote cuando sale del santuario, 
Lv 16,24. 
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como arco 1ris que aparece entre nubes, 
como rama florida en primavera, 
como azucena junto a la acequia, 
como rama de cedro en verano, 
“como incienso ardiendo sobre la ofrenda, 
como cadena de oro 
con piedras preciosas engarzadas, 
como olivo frondoso cargado de olivas, 
como árbol balsámico de espeso ramaje. 
"Cuando se ponía el traje de gala y vestía los ornamentos de fiesta, 
cuando subía al altar glorioso dando realce a la explanada del santuario, 
“cuando de pie, junto a la pira, 
recibía de sus hermanos las porciones, 
rodeado de una guirnalda de jóvenes 
como pimpollos de cedros del Líbano 
y lo cercaban como chopos de río 
Blos hijos de Aarón, engalanados; 
y ante toda la asamblea de Israel 
presentaba los dones al Señor. 
Cuando terminaba el servicio del altar 
y preparaba la ofrenda del Altísimo, 
Saclamaban los sacerdotes aaronitas 
tocando las trompetas labradas, 
aclamaban, y su voz majestuosa resonaba 
proclamando la presencia del Altísimo; 
todo el pueblo a una se apresuraba 
a prosternarse en tierra, 
para adorar la presencia del Altísimo, 
la presencia del Santo de Israel; 
mientras los cantores entonaban 
sobre suave acompañamiento de arpegios, 
Btodo el pueblo cantaba 
suplicando al Misericordioso. 
Cuando terminaba el servicio del altar 
y de ofrecer a Dios lo establecido, 
“bajaba, y alzando las manos 
hacia la asamblea de Israel, 
pronunciaba la bendición del Señor, 
honrándose con el nombre del Señor. 
“De nuevo el pueblo se prosternaba 
para recibir la bendición del Altísimo. 
2Y ahora bendecid al Señor, Dios de Israel, 


8 


10. 


18 


50,11-21 Repasa tres momentos de la 
liturgia: la subida al altar para ofrecer, la invo- 
cación del nombre divino, la bendición. 

50,11-13 Recalca la función de los "hijos 
de Aarón", otra vez signo de continuidad. El 
esplendor impresiona ahora más que el 
mismo hecho del sacrificio y la ofrenda. 

50,14-19 El rito de las trompetas, Nm 
10,10, iba acompañado de gritos de aclama- 
ción y de un pronunciar el Nombre: esto era 


un recuerdo ritual que realizaba o proclama- 
ba la presencia de Dios; por eso el pueblo se 
postra y adora a su Señor presente. A conti- 
nuación siguen las súplicas cantadas con 
acompañamiento, es decir, salmos. 

50,20-21 Momento final: la bendición se 
da pronunciando sobre el pueblo el nombre 
del Señor: Nm 6,22-27; Sal 67. 

50,22-24 La exhortación y la súplica pa- 
recen abandonar la descripción litúrgica, y 
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que ha hecho maravillas en la tierra, 
que cría al hombre desde el vientre materno 


y lo forma a su voluntad. 
3El os conceda sensatez 


y que reine la paz entre vosotros. 
24 z a 
Manténgase su fidelidad con Simón 


y cúmplale el pacto de Fineés, 


y no se lo quite ni a él ni a su descendencia 


mientras dure el cielo. 


Tres enemigos 


Dos naciones aborrezco y la tercera ya no es pueblo: 
los habitantes de Seír y Filistea y el pueblo necio que habita en Siquén. 


Envío y firma 


“Enseñanza prudente, consejos oportunos 
de Simón, hijo de Jesús, hijo de Eleazar, hijo de Sirá, 


como brotaban de su meditación 


y los pronunciaba con sabiduría. 


Dichoso el que los medite, el que los estudie se hará sabio, 
We] que los cumpla tendrá éxito, pues respetar al Señor es vivir. 


EPÍLOGO 


ACCIÓN DE GRACIAS 


51 "Te alabo, mi Dios y salvador; 


te doy gracias, Dios de mi padre. 


suenan como comentario en boca del autor. 
Es interesante el objeto de la petición: sabi- 
duría para otros y paz, que apenas ha aso- 
mado en todo el libro; por el contexto, se trata 
de la paz entre sus compatriotas. En la súpli- 
ca por Simón suena un acento mesiánico. 

50,25-26 No sabemos a qué circunstan- 
clas históricas se debe este desahogo ines- 
perado o esta cita desligada. Los tres pue- 
blos habían sido enemigos en diversas cir- 
cunstancias históricas; en tiempos del autor 
son más bien presa política o militar de lági- 
das o seléucidas. 

50,27-29 Título y firma del libro vienen al 
final, como en el Eclesiastés: encontramos 
reunidos varios términos sapienciales: ense- 
ñanza, consejos, prudencia, sabiduría; es 
nuevo el término ptr, que significa interpreta- 
ción de sueños o de la Escritura. Gran parte 
de la actividad sapiencial del autor ha sido 
reflexionar sobre los libros sagrados e inter- 
pretarlos. De sus discípulos exige meditación 


atenta, que es repetición no mecánica; estan- 
do su enseñanza ordenada a la vida, también 
pide el cumplimiento. Y termina nombrando 
la síntesis de toda su enseñanza, que es el 
temor de Dios, el sentido religioso. El final se 
une con el comienzo. 


51,1 -12 Estos versos siguen la forma clá- 
sica del canto eucarístico o de acción de gra- 
clas: con su introducción, recuento de la 
situación desgraciada o desesperada, libera- 
ción, alabanza. Está desarrollado por conti- 
nuas reminiscencias de salmos, sin fijarse en 
ninguno concreto. La situación es el peligro 
de muerte, visto como síntesis de todos los 
males, y como suceso humanamente irreme- 
diable. Imágenes varias se sobreponen para 
simbolizar la suprema angustia humana, y en 
ellas nos parece reconocer la voz de ls 38; 
Jon 2; Sal 89. El peligro de muerte parece 
inducido por una conjura enemiga, tema tam- 
bién tradicional en los salmos; y domina, 
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“Contaré tu fama, refugio de mi vida, 


porque me has salvado de la muerte, 


detuviste mi cuerpo ante la fosa, 


libraste mis pies de las garras del Abismo, 


me libraste de la difamación: 
de lenguas que flagelan, 
de labios que calumnian, 


estuviste conmigo frente a mis rivales, 


me auxiliaste con tu gran misericordia: 


del lazo de los que acechan mi traspié, 
del poder de los que me persiguen a muerte, 


me salvaste de múltiples peligros, 


“del cerco apretado de las llamas, 


del incendio de un fuego que no ardía, 


5 
del vientre de un océano sin agua, 


de labios mentirosos e insinceros, 


de las flechas de una lengua traidora. 


Cuando estaba ya para morir 


y casi en lo profundo del Abismo, 


me volvía a todas partes y nadie me auxiliaba, 


buscaba un protector y no lo había, 


8 z y de Ion 
recordé la compasión del Señor y su misericordia eterna, 
que libra a los que se acogen a él y los rescata de todo mal; 


“desde el suelo levanté la voz 


y grité desde las puertas del Abismo, 


Minvoqué al Señor: Tú eres mi Padre, 


tú eres mi fuerte salvador, 
no me abandones en el peligro, 


a la hora del espanto y turbación; 


'alabaré siempre tu nombre 
y te llamaré en mi súplica. 


El Señor escuchó mi voz y prestó oído a mi súplica, 
me salvó de todo mal, me puso a salvo del peligro. 


como era de esperar, el tema de la calumnia 
y la mentira, armas terribles de destrucción. 

51.1 Véase Sal 18,47; 22,23; 25,5; 102, 
22. El título "Dios de mi padre" no lo recogen 
los traductores antiguos; menos llamativo 
sería en plural "Dios de mis padres". Teniendo 
en cuenta el verso 10 y su modelo Sal 89,27, 
se podría traducir "Dios mío, padre mío". 

51.2 Véase Sal 27,1 y la oración de 
Ezequías en Is 38. Sobre los labios mentiro- 
sos cfr. Sal 40, 5; "estuviste conmigo" cfr. Sal 
56,10. 

51.3 'Traspié": corrigiendo, según Jr 20,10. 

51,4-5 Es dudoso el sentido de 4b. 5a, la 
traducción es conjetural. Si se acepta, resul- 
ta un procedimiento estilístico por negación, 
original de nuestro autor. Véase Sal 52,6. 
119,69. 


51,6 Véase Sal 88,4. 

51,7-8 Véase Sal 25,6; 121,7. 

51,10 Sal 89,27. La última fórmula pare- 
ce cita de Sof 1,15. 

51,12 Al terminar su oración personal, el 
autor se vuelve a la asamblea, según cos- 
tumbre tradicional. Recita un salmo litúrgico 
litánico, como el 136, cambiando las invoca- 
ciones. El primer verso era clásico en la litur- 
gia: p. e. Sal 118; 136. 

Primera estrofa: alternan títulos universa- 
les de Dios y títulos históricos referidos a 
Israel. Segunda estrofa: temas escatológi- 
cos: vuelta de los dispersos, reconstrucción 
de ciudad y templo, restauración de la dinas- 
tía Davídica y del sacerdocio sadoquita. 
Tercera estrofa: títulos divinos referidos a los 
patriarcas, y de nuevo el centro religioso. 
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Por eso doy gracias y alabo 
y bendigo el nombre del Señor: 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia; 

dad gracias al Dios de la alabanza, 
porque es eterna su misericordia; 

dad gracias al guardián de Israel, 
porque es eterna su misericordia; 

dad gracias al creador del universo, 
porque es eterna su misericordia; 

dad gracias al redentor de Israel, 
porque es eterna su misericordia; 

dad gracias al que reúne los dispersos de Israel, 
porque es eterna su misericordia; 

dad gracias al que reconstruye su ciudad y santuario, 
porque es eterna su misericordia; 

dad gracias al que hace rebrotar el poder de la casa de David, 
porque es eterna su misericordia; 

dad gracias al que escoge un sacerdote entre los sadoquitas, 
porque es eterna su misericordia; 

dad gracias al Escudo de Abrahán, 
porque es eterna su misericordia; 

dad gracias a la Roca de Isaac, 
porque es eterna su misericordia; 

dad gracias al Paladín de Jacob, 
porque es eterna su misericordia; 

dad gracias al que escoge a Sión, 
porque es eterna su misericordia; 

dad gracias al Rey de reyes, 
porque es eterna su misericordia; 

acrece el poder de su pueblo, alabanza de todos sus fieles, 
de Israel, su pueblo escogido. Aleluya. 


Poema alfabético a la Sabiduría 
(Eclo 6,18-31) 


BSiendo joven, antes de extraviarme, la busqué. 
MvVino hasta mí tan bella, 

que hasta lo último la procuraré. 
ISCuando cae la flor, las uvas 


Final: "rey de reyes" es la forma antigua 
de "emperador", el autor se complace en el 
superlativo; los últimos versos son cita del 
final de Sal 148. 

51,13-29 Poema alfabético. El autor 
cuenta en primera persona sus trabajos por 
adquirir la sabiduría y exhorta a sus alumnos 
a seguir sus huellas. Muchos temas y fórmu- 
las proceden de 6,18-31, donde son simple 
exhortación. El poema alfabético se encon- 
traba al final del texto, y muy pronto sufrió 
daños materiales. Alguien completó lo que 


faltaba retraduciendo al hebreo de traduccio- 
nes, pero sin respetar el artificio alfabético. 
La traducción de la primera parte se basa en 
reconstrucciones propuestas por diversos 
autores a partir del griego o el siríaco; a par- 
tir de la letra L, el texto hebreo está bastante 
bien conservado. 

51,13-15 Varios de estos verbos se em- 
plean en los salmos con Dios como comple- 
mento, con la ley, en el Deuteronomio. La 
única imagen recuerda el gran himno que 
recogido en el cap. 24. 
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al madurar alegran el corazón. 
Pisé un camino llano, 
porque desde joven la traté; 
presté oído un poco 
y adquirirí mucho saber. 
Ella fue mi nodriza: 


a mi maestra entregaré mi honor. 


Me propuse gozar, 

ansioso de placer, y no cederé; 
Pla deseé ardientemente 

y no me retiraré; 
la deseé arduamente 

y no descansaré en sus alturas; 
mi mano abrió sus puertas: 

contemplaré sus secretos. 

e limpié las palmas... 


Con sus consejos adquirí prudencia 


y no la abandonaré; 


Er E , ] 
mis entrañas se conmovían al mirarla, 


2» . POr eso la adquirí como posesión preciosa; 
el Señor me concedió lo que pedían mis labios, 


con mi lengua le daré gracias. 
¿Venid a mí, los ignorantes 
y habitad en mi escuela. 
4; Hasta cuándo andaréis escasos 
y Os moriréis de sed? 
3Abrí la boca para hablar de ella: 
comprad sabiduría de balde. 
“Someted el cuello a su yugo 


y aceptad de buena gana su carga; 


pues se acerca al que la busca, 
el que se entrega la encuentra. 


27 Ñ 
Ved con vuestros ojos que, siendo yo pequeño, 


e la serví y la conseguí. 
0íd lo que aprendí en mi juventud, 


y por mí obtendréis plata y oro. 


29 z e 
Yo me alegraré con esta audiencia 


y vosotros no os avergonzaréis de mi canción. 


30 : o 
Haced vuestras obras con justicia 


51,16-19 En contraste lo poco del traba- 
jo y lo mucho del resultado. El que le enseñó 
es Dios, según Eclo 39,6-9. También se apli- 
can a Dios "seguirlo, pegarse a él". "No me 
avergonzaré" o "no fracasaré", expresión de 
confianza en Dios. 

51,20-22 Vuelve la imagen del fruto, y se 
oye una alusión al templo donde el hombre 
contempla a Dios. "Prudencia" es la tercera 
forma sapiencial, después de "sabiduría", 14, 
y "doctrina", 16. El verso numero catorce del 
poema concluye con acción de gracias. 


51,23 Prov 9,1-5. 

51,23-26 La última sección es parenéti- 
ca: habla el sabio como en Prov 9 hablaba la 
sabiduría. También la fórmula "estar cerca" 
se dice de Dios. 

51,27-29 La antepenúltima y penúltima 
letra del alfabeto sugieren la invitación a "ver" 
y "escuchar". El último verso es como el 
envío, como el final de Sal 19. 

51,30 El verso es como un estrambote 
añadido al final del alfabeto. Sigue una invoca- 
ción, dos notas sobre el autor y una nueva 


1095 ECLESIÁSTICO 51,30 


y el Señor os recompensará a su tiempo. 
Bendito sea el Señor por siempre, 
alabado sea su nombre de edad en edad. 


Hasta aquí las palabras de Simón, hijo de Jesús, apellidado hijo de Siró. 
Sabiduría de Simón, hijo de Jesús, hijo de Eleazar, hijo de Siró. 
Sea bendito el nombre del Señor ahora y siempre. 


invocación. Las notas no coinciden perfecta- una familia de sabios que han contribuido en 
mente: Jesús parece ser hijo de Eleazar y nieto modo diverso a la obra; el nieto ha continuado 
o descendiente de Sira; a lo mejor se trata de la tradición traduciendo la obra al griego. 


Sabiduría 


INTRODUCCIÓN 


Éste es el último libro del AT y su más importante tratado de «teo- 
logía política». Si preferimos, es un tratado sobre la justicia en el - 
gobierno, con argumentación teológica y orientación doctrinal. Ni 
manual práctico ni tratado profano. 


El tema de la justicia en el gobierno es de buena ascendencia 
sapiencial: Prov 16,12. Dirigirse a los gobernantes, israelitas o extran- 
jeros, que quieran leer no es una fantasía desatinada: Ester; 3 Mac; 
Dn. Quizá nuestro autor lo hace con una conciencia más lúcida y tam- 
bién con mayor acierto. No es extraño que su obra tuviera más lecto- 
res judíos que paganos, más subditos que gobernantes; los que 
gobiernan son siempre menos. 


El discurso sobre la justicia, sobre todo si es crítico, es provoca- 
do muchas veces por la práctica de la injusticia, sobre todo de la 
«Injusticia establecida», de «los que dictan sentencias en nombre de 
la ley» (Sal 94,20). Aparte las persecuciones bien conocidas, por ejem- 
plo, la de Ptolomeo ll (a la que parece referirse 3 Mac), es probable 
que los judíos de la diáspora alejandrina tuvieran que sufrir discrimi- 
naciones, opresión y vejaciones a manos de gobernantes griegos o 
romanos; también pudieron sumarse a esos opresores algunos judíos 
renegados e influyentes. El libro no especifica la raza de los destina- 
tarios, pues quiere atravesar fronteras (6,1). La denuncia profética se 
hace aquí crítica sapiencial. 


Cualquier hombre que tenga autoridad y gobierno tiene como fun- 
ción ejercer y garantizar la justicia. Ningún hombre es soberano en 
sentido estricto, ni el rey mismo, pues todos reciben el poder de Dios 
mismo, a quien deberán rendir cuentas en esta vida o en la otra (6,1 - 
11). Con ese juicio, quiere Dios hacer que prevalezca la justicia en el 
gobierno. La historia, con sus repetidos juicios de salvación y conde- 
nación, prueba que Dios toma cuentas; el juicio histórico anticipa y 
prueba el juicio escatológico. 


q 


q Parar — vo =robirtnda có 


o dr a o da 
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¿Y cómo cumplirá un gobernante su misión de justicia? 
Responderá un Salomón ficticio, que recibió de Dios sabiduría para 
gobernar (1 Re 3). Dios, que da al gobernante la misión de garantizar 
la justicia, le dará también la prudencia para que cumpla su misión. 
Pero el gobernante tiene que amarla, abrirse a ella, buscarla, pedirla 
(caps. 7-9). 

Ahora bien, la sabiduría «política» es un aspecto de una sabidu- 
ría inclusiva y trascendente, que abarca toda la actividad humana e 
incluso hace de su justicia un momento intermedio para la elevación 
del hombre al reino y a la inmortalidad (5,15s). 


Lo contrario de la sabiduría es la idolatría: con su falsificación de 
la divinidad, engendra toda injusticia, tranquiliza engañosamente al 
tirano o le sirve como instrumento de poder, degrada al hombre. 
Idolatría es pensar mal de Dios y es incompatible con la sabiduría. 


El autor realiza en su tratado una conjunción de culturas. Está 
embebido en los escritos del AT, que lee en la traducción griega de los 
LXX; lo que tiene tan asimilado le sale de muchas formas, controladas 
o espontáneas. Como temas y motivos literarios, como falsilla disimu- 
lada, como alusión inteligente. Conoce también una cultura filosófica 
griega, especialmente en su corriente estoica; filosofía en estado de 
cultura poco profunda. Lo cual le basta para casar concepciones con 
audacia o ingenio, con fuerza sugestiva. El autor es mediador sereno. 
Justos e impíos de la primera parte no tienen nacionalidad, los perso- 
najes del cap. 10 pierden el nombre, los israelitas de la tercera y quin- 
ta parte son tipos de la historia magistra. 


Lo que sucede con el pensamiento sucede también con el estilo. 
Los recursos hebreos del paralelismo, de la frase paratáctica, del 
comentario midrásico son patentes. No menos lo son los recursos grie- 
gos: palabras compuestas, exquisitas, multiplicación de sinónimos, 
adjetivación refinada, aliteraciones, paronomasias, rimas, juegos de 
palabras. La simbiosis de una tradición hebrea con una alejandrina 
engendra una obra original, a veces recargada y reiterativa, artificiosa, 
con alardes de artesanía estilística, rica en sorpresas y agudezas de 
ingenio. 

El título tradicional del libro, Sabiduría de Salomón, es justificado 
y capcioso. Justificado porque el libro pertenece al grupo o corriente 
«Sapiencial», que se ampara al patronato de Salomón. Entronca con 
los Proverbios, parece polemizar contra el Eclesiastés, tiene coinci- 
dencias notables con Ben Sira (= Eclo) y algún contacto con Job. Doy 
alguna referencia selecta: 


Job Sab Prov Sab 

9,12 12.12 1,7 3,11 
19 1,21 8,3 

9,25-26 5,9-11 3,12 11,10 
29,9-10 8,12 8,11 7,9 


21-23 23,18 2,16 
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Eclo Sab Ecl Sab 
6,27 8,2 1 9,5 2,4 
23,25 4.3-5 8,8 2,1 
16,3-4 41 6,12 2,5 
41,8-10 3,12 9,1 7,16 


La Sabiduría ocupa en el libro una posición altísima (en continui- 
dad con Prov 8 y Eclo 24). Alta, pero no exclusiva ni central. A partir 
del cap. 11 la sabiduría desaparece, salvo un par de menciones. En 
cambio, la justicia atraviesa el libro de cabo a rabo: justicia, injusticia, 
justos e injustos, juicio. Un título temático del libro sería: «A los gober- 
nantes: sobre la justicia». 


En cuanto a Salomón, aparece por ficción retórica en los caps. 
7-9. No hay otra razón interna para poner su nombre en el título. El 


- autor es anónimo. Es muy probable que haya vivido en Alejandría. La 


fecha de composición parece ser el tiempo de Cristo o algún decenio 
antes. Tiene bastantes coincidencias con pasajes del NT, sobre todo 
con san Pablo y su escuela. 


1.1 SABIDURÍA 


1100 


JUICIO DEFINITIVO 


La justicia es inmortal 


1 'Amad la justicia, los que regís la tierra; 


Juicio DEFINITIVO 


1-5 El libro de la Sabiduría se abre con 
una frase temática en imperativo: destinata- 
rios del libro son los gobernantes, objeto es 
la justicia, actitud es el amor. 6,1-11 recoge y 
amplifica esta exhortación, por lo cual po- 
dríamos delimitar la primera parte del libro en 
6,11. Pero esta sección enlaza con la parte 
segunda, pasando de la justicia a la sabidu- 
ría, y se puede leer como enlace con función 
de nuevo comienzo. Así que consideramos 
los capítulos 1 al 5 como primera parte del 
libro. 

Que reyes y gobernantes tengan por fun- 
ción principal el ejercicio de la justicia es con- 
vicción unánime de los diversos cuerpos del 
AT: legislación, narración, profecía, salmos, 
sapienciales. 

En lo cual Dios mismo se presenta como 
ejemplo y garante, a veces recurriendo a la 
retribución; varios salmos definen al Señor 
precisamente por su amor a la justicia, Sal 
11,7; 33,5, 37,28; 99,4, y es normal que el 
oprimido apele al tribunal supremo de Dios 
contra los opresores. La caída y muerte de 
los falsos dioses está motivada por su injus- 
ticia en Sal 82. El autor enlaza el amor a la 
justicia con la recta imagen que uno tiene de 
Dios y con su entera actitud religiosa. 

Pero el hombre, especialmente el gober- 
nante y el poderoso, prefiere la injusticia. En 
algún caso semejante actitud nacerá de una 
falsa idea de Dios; en otros casos la falsa 
idea de Dios nacerá de ese amor a la injusti- 
cia. El autor va a atacar tales posiciones. 
Primero, dando una idea "correcta" de Dios, 
segundo, desarrollando con amplitud diver- 
sos aspectos de la retribución. Esto segundo 
lo hace trasladándose al horizonte de una 
retribución escatológica. 

a) Pensar correctamente de Dios. Al prin- 
cipio de que Dios no ve, no se entera, no se 
ocupa, no actúa, el autor del libro contrapone 
el principio de un Dios que sabe, vigila, sen- 
tencia, premia y castiga (cap. 1). 

b) En cuanto a la retribución, la doctrina 


tradicional la situaba en esta vida, La doctri- 
na hizo crisis en los dos grandes libros anti- 
conformistas: Eclesiastés y Job. A las obje- 
ciones ya conocidas los malvados de este 
libro añaden algo más refinado: ellos, con su 
poder, pueden cortar violentamente la vida 
del justo, y de un solo tajo cortan la validez 
de dos premios: la vida larga y la protección 
de Dios. 

El autor no podría responder fácilmente a 
tan tajantes razones si se quedase encerra- 
do en el horizonte de esta vida. Pero él lo 
supera triunfantemente: hay una retribución 
escatológica que restaura las dimensiones y 
los valores de lo presente, al menos con la 
compensación del futuro. 

Esto lo desarrolla el autor con complaci- 
da amplitud: el tema de la vida y la muerte, el 
sinsentido de una vida desenfrenada y el 
sentido de una muerte violenta, el valor de 
una esterilidad honrada y el fracaso de una 
fecundidad perversa, el contrapeso escatoló- 
gico de una vida corta y malograda y el 
desencanto trágico de una vida intensa. 

Esta primera parte, aunque representada 
por los dos grupos contrarios, está dominada 
por la idea trascendente de la Justicia, a) La 
justicia auténtica, de Dios y del justo y de los 
justos, que es luz del hombre (5,6) y arma de 
Dios (5,18), a la cual se opone la falsa justi- 
cia de los malvados, que consiste en su fuer- 
za y poder (2,11). En la secuela de esta jus- 
ticia genérica se encuentra el juicio, con sus 
términos judiciales propios o metafóricos: 
frente al falso juicio del justo, entablado por 
los impíos, y a través de él, Dios somete a 
prueba al justo y hace que salga triunfador. 

En un plano paralelo se encuentra la 
valoración intelectual (que nosotros llama- 
mos también juicio), concretamente el falso 
discurso y razonamiento de los malvados 
(1,3.5;2,1.21;3,2.10). 

b) Y así pasamos a la segunda magnitud 
trascendente de esta parte, que será la pri- 
mera en la sección siguiente, la Sabiduría. 
¿Cuál es la relación entre las dos? Algunos 
textos dan a entender que la actitud de injus- 
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pensad correctamente del Señor y buscadlo con corazón entero. 
Lo encuentran los que no exigen pruebas 


y se revela a los que no desconfían. 


3 : A E a 
Los razonamientos retorcidos alejan de Dios, | 
y su poder, sometido a prueba, pone en evidencia a los necios. 
4 e 
La Sabiduría no entra en alma de mala ley 


ni habita en cuerpo deudor del pecado. 


El espíritu educador y santo rehuye la estratagema, 
levanta el campo ante los razonamientos sin sentido 


y se rinde ante el asalto de la injusticia. 


“La Sabiduría es un espíritu amigo de los hombres 


que no deja impune al deslenguado; 


Dios penetra sus entrañas, vigila puntualmente su corazón 


ticia impide al hombre recibir la sabiduría 
(sobre todo el cap. 1), mientras que otros tex- 
tos dan a entender que la sabiduría es el 
camino de la justicia. Quizá haya que hablar 
de una relación dialéctica. 

Cc) La tercera magnitud trascendente es la 
Vida, tema de todo el libro. Lo que se juega 
es la vida y la muerte, se discute el sentido 
de la vida y la muerte. La vida es creación de 
Dios, la muerte penetra por la injusticia. La 
justicia es inmortal, pero una vez que ha 
entrado la injusticia y la muerte, la vida toma 
la nueva forma de vida futura, que implica la 
resurrección. 

Justicia, Sabiduría y Vida son la conste- 
lación que Dios ofrece mientras que injusti- 
cia, error y muerte son la porción de los mal- 
vados. No en vano el autor echa mano de for- 
mas dramáticas y habla con tono patético. 


1 Una inclusión mayor enmarca el capítu- 
lo: "amad la justicia..., la justicia es inmortal". 
Otra inclusión (2 y 13-14) lleva a Dios por suje- 
to: es accesible, es autor de la vida, no de la 
muerte. El desarrollo es amonestación, de- 
nuncia y amenaza, la última de signo judicial, 

El Señor (1.7.9) es reemplazado por una 
personificación que se distingue imperfecta- 
mente de él. Esa personificación se llama 
Sophia, Sabiduría y también Espíritu del Se- 
ñor, santo, educador, amigo del hombre. Un 
único término poético abarca así varias reali- 
dades: el Espíritu mismo de Dios, el espíritu 
como fuerza de cohesión del universo, el es- 
píritu que penetra en el hombre para hacerlo 
sabio. Son perceptibles las reminiscencias 
de Gn 1 y 2. Pero ese espíritu que ordena 
soberanamente el universo encuentra resis- 
tencia en el hombre, a quien ama; así surge 


el drama y la tragedia. Encuentra incompati- 
bilidades, esclavitud, rebeldía, protestas. Al 
excluir de sí el aliento vital de la sabiduría, el 
malvado da paso a la muerte: es su destino 
trágico. 

1.1 Es notable el verbo inicial "amao". 
Véanse: Sal 45,8 el rey; ls 61,8; lo repiten Sal 
11,7, 33,5; 37,28. Se dirige a cuantos en todo 
el mundo tienen oficio de mandar. Podría alu- 
dir también a un imperio universal, es decir, 
Roma. "El Señor" es la correspondencia grie- 
ga usual del nombre hebreo Yhwh (Yahvé): 
el que escribe se confiesa en ese nombre 
israelita. "Pensar": Sal 94; ls 44,18. "Buscar 
al Señor" es una de las maneras de expresar 
la adhesión o entrega dinámica: Ex 33,7; Sal 
27,4; 40,17; 70,5; 105,3; especialmente ls 
55. Amor a la justicia y búsqueda de Dios son 
dos actitudes correlativas. 

1.2 Exigir pruebas a Dios es tentarlo: Sal 
78; ls 5,19. 

1.3 Explica el verso precedente. El hom- 
bre racionaliza su actitud frente a Dios, 
deformando la figura de Dios para justificarse 
a sí mismo. Lo peor es que esa racionaliza- 
ción tiene visos de razonamiento, parece 
razonable. 

1.4 "De mala ley" o de malas artes, tram- 
posa; aplicada a los idólatras en 15,4. La divi- 
sión "cuerpo-alma" es de signo griego, aun- 
que sin intención doctrinal. El pecado se pre- 
senta personificado en la figura de un usure- 
ro que cobra con exceso al pecador hasta 
hacerlo esclavo suyo; Jn 8,34 y Rom 7,14. 

15 "Educador": Dt 8,5. El espíritu de 
Dios se llama santo en Sal 51,13. 

16 La fórmula philanthropon es típica- 
mente griega, y se lee de nuevo en 7,23 y 
12,19. El esquema psicológico es hebreo. 
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SABIDURÍA 


y escucha lo que dice su lengua. 
"Porque el espíritu del Señor llena la tierra 
y, como da consistencia al universo, no ignora ningún sonido. 
Por eso quien habla impíamente no tiene escapatoria, 
no podrá eludir la acusación de la justicia. 
Se indagarán los planes del incrédulo, 
el informe de sus palabras llegará hasta el Señor 
y quedarán probados sus delitos, 
porque un oído celoso lo escucha todo 
y no le pasan inadvertidos cuchicheos ni protestas. 
"Guardaos, por tanto, de protestas inútiles 
y absteneos de la maledicencia; 
no hay frase solapada que caiga en el vacío; 
la boca calumniadora mata. 
'2No os procuréis la muerte con vuestra vida extraviada 
ni os acarreéis la perdición con las obras de vuestras manos; 
¡Dios no hizo la muerte ni goza destruyendo a los vivientes. 
Todo lo creó para que subsistiera; 
las criaturas del mundo son saludables: 
no hay en ellas veneno de muerte ni el abismo impera en la tierra. 
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«Porque la justicia es inmortal. 


'*Los impíos la llaman a voces y con gestos, 
se consumen por ella, creyéndola su amiga; 
hacen pacto con ella, pues merecen ser de su partido. 


Sea nuestra fuerza la norma del derecho 


2 'Se dijeron, razonando equivocadamente: 


1.7 La idea tiene ascendientes bíblicos: 
Jr 23,24; Véase también Eclo 16,17-23. En 
cambio, la formulación es de sabor griego 
(Jenofonte, Filón, también Cicerón). 

1.8 "Impíamente": el griego juega con la 
raíz "dik-just-", como si dijéramos "no ajusta- 
damente, no como es justo". Después conti- 
núa el juego, introduciendo dialécticamente a 
la "justicia" (dike) judicial, vindicativa. 

1.9 Desarrolla la imagen judicial: la pes- 
quisa, informe, prueba 

1.10 "Celoso": de la propia dignidad, Ex 
20,5 y paralelos. Protestas y murmuraciones: 
Ex 16,7; Nm 14.2 etc. 

1.11 La protesta referida a la tierra (Nm 
13,32) desacreditaba a Dios. La calumnia no 
cae "en el vacío", sino que trae consecuen- 
clas funestas para otros y para el calumnia- 
dor. "Mata": tras la indagación y el juicio, se 
ejecuta la condena. 

1.12 Sentencia del juicio anticipado, que 
ocupa la primera parte del libro. «Procurarse 
la muerte" es la locura de la autodestrucción. 
El autor marca el contraste acercando las 


palabras clave muerte-vida. "Acarrearse" : Is 
5,18. 

1.13 Se remonta el autor al origen de la 
muerte, concepto de dos dimensiones : a) la 
muerte física, patrimonio de todo hombre 7,1 
(cfr. Gn 2-3; Ez 18,28-32; Rom 5,12-21; b) y 
la muerte escatológica, definitiva, propia de 
los malvados en este libro. Compárese con ls 
45,7; Dt 32,39. 

1.14 Comentario libre a Gn 1: todo es 
bueno, impera la vida. Véase 2,22s. 

1.15 El autor lo rubrica con una de esas 
frases que evitan la precisión para cargarse 
de sentido. Frase lapidaria, triunfal, que va a 
dominar con su resonancia todo el libro. 

1.16 Amplía el v. 12 con una descripción 
irónica. "Pacto": alude a ls 28,15. Los "parti- 
darios" de la muerte se vuelven mortales. El 
capítulo siguiente nos hará escuchar esas 
voces y esos planes que llaman a la muerte. 


2 Entran en escena los impíos o malva- 
dos como grupo compacto y como personaje 
típico que representa a muchos. La idea de 
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La vida es corta y triste, y el trance final del hombre, irremediable; 
y no consta de nadie que haya regresado del abismo. 
2 ; ¿ es 
Nacimos casualmente y luego pasaremos como quien no existió; 


nuestro respiro es humo, 


y el pensamiento, chispa del corazón que late; 
cuando ésta se apague, el cuerpo se volverá ceniza 
y el espíritu se desvanecerá como aire tenue. 
“Nuestro nombre caerá en el olvido con el tiempo 


y nadie se acordará de nuestras obras; 


pasará nuestra vida como rastro de nube, se disipará como neblina 
acosada por los rayos del sol y abrumada por su calor. | 
Nuestra vida es el paso de una sombra, 


y nuestro fin, irreversible; 


está aplicado el sello, no hay retorno. 


un juicio organiza el capítulo según el esque- 
maabcba. 

a) 1 y 21-22: el autor introduce y enmar- 
ca a sus personajes con un juicio de valor 
sobre sus palabras, al cual quiere atraer al 
lector. 

b) 3-11 y 17-20: los malvados proclaman 
su filosofía de la vida y, según ella, pronun- 
cian su juicio contra el justo, desafiando a 
Dios. Pero con sus palabras -aguda ironía- 
se están acusando, 

c) 12-16: en su discurso los malvados 
describen al personaje "central", al justo; tal 
descripción es en su boca síntesis de los car- 
gos, pues ese justo, con sus palabras y su 
conducta, se opone y denuncia la filosofía del 
placer. Por tanto, también el justo emite un 
juicio y pronuncia una condena; injusta a los 
ojos de los impíos, y por ella ha de pagar. 

La ironía funciona a doble nivel. Los 
impíos, denunciando la vida del justo, en rea- 
lidad están tejiendo su elogio y se condenan. 
Quien condena virtudes, ¿no queda ya con- 
denado? Y así, se encuentran los impíos 
entre el doble cerco del autor y del justo, 
entre dos testigos de cargo. 

La palabra clave, justicia = derecho, 
suena en el centro, en un magnífico y terrible 
verso (11a), El personaje típico puede repre- 
sentar: al pueblo de Israel entre los paganos 
(cfr. ls 26,2); a los israelitas fieles entre sus 
hermanos apostatas (v. 12: ); y a cualquier 
justo que sufra persecución por la justicia. 

En este capítulo se escuchan resonan- 
cias de poetas griegos. 

2,la "Razonando": 1,335 "Equivocada- 
mente" :aunque consecuentemente 


2,1b-20 Composición del discurso: bre- 
vedad de la vida (1-5); primera consecuen- 
cia, ¡a gozar! (6-9); segunda: oprimiendo a 
los débiles (10-11); atacando y eliminando al 
justo (12-20). Estilo: a las oraciones descrip- 
tivas en 1-5 sucede una serie torrencial de 
verbos de acción en primera persona; como 
si la pluralidad e intensidad de tanta acción 
pudiera compensar tanta brevedad. Las imá- 
genes se adensan en la primera parte, los 
términos judiciales en la segunda. En el cen- 
tro se instaura una nueva ley. Pero, ¿no es 
un grito desesperado este discurso de tonos 
victoriosos?, ¿no es un unísono estruendoso 
con que aturdir una tristeza abismal? El autor 
ha escrito aquí una página perpetuamente 
moderna. 


2,1 b-5 La vida breve: Job 14; "regresar": 
cfr. Sal 49,8; Job 10,21; y en contraste Sal 
49,16; 73,23s. 2-3 Nacimiento y muerte son 
los dos límites de no ser que delimitan y defi- 
nen la vida. La doctrina del caso tiene sabor 
epicúreo, pero también el Eclesiastés se 
expresa de modo semejante (Ecl 1). 

2,2-3. La imagen de la hoguera es cohe- 
rente: el cuerpo es combustible inerte, que 
vive cuando prende en él la llama de la razón 
o pensamiento (logos), el respiro es el humo 
de ese incendio. El fuego que da vida, mata, 
el hombre es una llamarada y el combustible 
acaba en ceniza. Compárese con Ecl 3,19-21 
y 12,7; Sal 104,29. 

2.4 Según Ecl 1,11. Eclo defiende la pro- 
longación en el apellido y el recuerdo: 30,4; 
39,9. "Como nube": Os 13,3, Job 7,9. 

2.5 "Como sombra": Sal 144,4, Job 8,9; 
14,12, Ecl 8,13. El sello se aplica para cerrar: 
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%: Venga!, a disfrutar de los bienes presentes, 


a gozar de las cosas con ansia juvenil; 


Za llenarnos de mejor vino y de perfumes, 


que no se nos escape la flor primaveral; 


¿cñÁmonos coronas de capullos de rosas antes de que se ajen; 
?que no quede pradera sin probar nuestra orgía; 

dejemos en todas partes recuerdos de nuestra alegría, 

porque ésta es nuestra suerte y nuestro sino. 


Atrepellemos al justo que es pobre, 


no nos apiademos de la viuda 


ni respetemos las canas venerables del anciano; 
"que sea nuestra fuerza la norma del derecho, 
pues lo débil -es claro- no sirve para nada. 
'Acechemos al Justo, que nos resulta incómodo: 


se opone a nuestras acciones, 


nos echa en cara las faltas contra la Ley, 

nos reprende las faltas contra la educación que nos dieron; 
¡declara que conoce a Dios y dice que él es hijo del Señor; 
Se ha vuelto acusador de nuestras convicciones, 


sólo verlo da grima; 


Blleva una vida distinta de los demás y va por un camino aparte; 


16 
nos considera de mala ley 


y se aparta de nuestras sendas como si contaminasen; 


proclama dichoso el destino del justo 
y se gloría de tener por padre a Dios. 


17 . . 
Vamos a ver si es verdad lo que dice: 


com robando cómo es su muerte; 


Si el Justo ése es hijo de Dios, él lo auxiliará 
y lo arrancará de las manos de sus enemigos. 
19 : 
Lo someteremos a tormentos despiadados, 


una tumba protegida (Mt 27,66), un docu- 
mento convalidado, cualquier objeto custo- 
diado. 

2,6 Según Ecl 2,24; 3,12; 9,7. Contra la 
inminencia del fin, sólo la juventud sabe 
gozar a pleno ritmo. Es el carpe diem de los 
poetas profanos. 

2,7-9 Los versos recuerdan la poesía 
"anacreóntica". 

2,9 Recuerdo anónimo; como invitando a 
otros anónimos gozadores. 

2,10-11 El respeto y la protección de viu- 
das y huérfanos y en general del desvalido 
es parte esencial de la justicia que predican 
los profetas y que ha encabezado este libro. 
El respeto al anciano se manda en Lv 19,32. 
Véase Mig 2,1. Es doctrina constante que 
Dios se pone de parte de los débiles. 

2,12-16 La descripción se desarrolla en 
dos series paralelas que desembocan en la 
filiación - paternidad. En el AT es "hijo de 


Dios" el pueblo entero o el rey. La tradición 
cristiana ha aplicado el texto a Jesucristo. 

2.12 Esta ley se opone a la que ellos 
promulgan en el v. 11, y puede muy bien ser 
la ley mosaica; en tal caso, por paralelismo, 
la educación sería la recibida como hijos de 
Israel. 

2.13 Conocimiento que puede incluir 
familiaridad y puede exigir el cumplimiento de 
los mandatos: Os 4,1. Aunque país traduce 
con frecuencia el equivalente hebreo de sier- 
vo, el contexto pide aquí traducir por hijo. 

2.14 Se entiende "ver su conducta", que 
es un reproche más fuerte que las palabras. 

2,16 "Proclama dichoso": Is 3,10. 

2,17-20 La muerte va a ser la prueba 
definitiva, con apariencias de proceso. En él 
probará el justo si su confianza es auténtica, 
si sus palabras salen verdaderas, en él se 
somete a prueba su Dios. Será "el momento 
de la verdad". Los paralelos se agolpan: sal- 
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para apreciar su paciencia y comprobar su temple; 
% lo condenaremos a muerte ignominiosa, 


ues dice que hay quien mira por él. 


' Así discurren, y se engañan, porque los ciega su maldad; 
“no conocen los secretos de Dios, no esperan el premio de la virtud 
ni valoran el galardón de una vida intachable. 
Dios creó al hombre para la inmortalidad 


y lo hizo imagen de su propio ser; 


pero la muerte entró en el mundo por la envidia del diablo 


y los de su partido pasarán por ella. 


Los justos están en paz 


3 'La vida de los justos está en manos de Dios 


y no los tocará el tormento. 


“La gente insensata pensaba que morían, 
consideraba su tránsito como una desgracia, 
“y su partida de entre nosotros, como destrucción, 


pero ellos están en paz. 


“La gente pensaba que cumplían una pena, 
pero ellos esperaban de lleno la inmortalidad; 


mos, ls 53; Dn 3,16-18; y del NT: Mt 27, 
40.43; Jn 19,7. 

2,21-22 Se cierra el marco, y resuena 
1,3.5. "Los secretos de Dios": el plan miste- 
rioso de Dios acerca del justo y del malvado, 
como en Sal 73,17. 

2,23-24 Por el tema estos dos versos 
empalman directamente con 1,13-14, "el par- 
tido de la muerte". "Para la inmortalidad": 
como capacidad y destino, vinculado a ser 
imagen de Dios: Gn 1,26-27. El Dios de la 
vida comunica vida e inmortalidad a sus imá- 
genes. "Diablo" llama el autor a la serpiente 
del paraíso (Ap 12,9 y 20,2) o a la envidia 
homicida de Caín: véanse Jn 8,44 y Rom 
5,12; Heb 2,14. Por todo el contexto se ve 
que el autor piensa en la muerte definitiva, no 
en la muerte que da paso a la vida, como es 
la del justo. 


3-4 Se va desenvolviendo una terna de 
situaciones contrapuestas: muerte y vida 
(3,1-12), esterilidad y fecundidad (3,13-4,6), 
vida breve y larga (4,7-19). 

3,1-12. Toma al justo donde lo dejaron 
los malvados: condenado y muerto. ¿Queda 
algo de él? En la convicción de los malvados 
el asunto ha terminado, han probado su tesis 
sobre la inutilidad de la justicia. El autor abre 
un nuevo acto con una nueva situación: la 
muerte no es el último suceso en la vida del 


justo, sino que abre un entreacto hacia la 
nueva situación, definitiva. 

El autor asegura la continuidad con una 
serie de repeticiones verbales (en griego) o 
sinonímicas. Los malvados hacían una prueba 
con el justo (2,17.19); en realidad, era Dios 
quien lo sometía a prueba (3,5.6); lo sometían 
a tormentos (2,19), pero el tormento no lo tocó 
(3,1), la vida era una chispa (2,2), la nueva 
vida es un incendio glorioso (3,7), los malva- 
dos atrepellaban al desvalido (2,10), los justos 
someten a los pueblos (3,8), los malvados 
declaraban inútil al débil (2,11), ahora se ve 
que sus obras son inútiles (3,11); el justo mira- 
ba al malvado como escoria (2,16), ahora el 
justo es oro acrisolado (3,6), el justo estaba en 
manos del malvado (2,18), ahora está en la 
mano de Dios (3,1). La "esperanza" (4) hace 
comprender la verdad (9). 


3.1 Recuérdese Sal 31,6.16. 

3.2 Es el juicio errado de 1,3.5; 2,1.21. 
Llama a la muerte del justo "tránsito, partida" 
(Le 9,31; 22,22): más que eufemismos, son 
los nombres apropiados. 

3.3 No es sólo la paz negativa de acabar 
(Job 3,13-19; Eclo 41,2), sino la paz positiva 
y plena: vv. 8-9. | 

3.4 "Castigados", palabra frecuente en el 
libro, en contextos de retribución. Una espe- 
ranza llena (Heb 6,11); "Inmortalidad": 1,15. 
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"sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes favores, 
porque Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí; 


los probó como oro en crisol, 


los recibió como sacrificio de holocausto; 
Za la hora de la cuenta resplandecerán 

como chispas que prenden por un cañaveral; 
“sobernarán naciones, someterán pueblos, 

y el Señor reinará sobre ellos eternamente. 
“Los que confían en él comprenderán la verdad, 


los fieles a su amor seguirán a su lado; 


porque quiere a sus devotos, se apiada de ellos 


y mira por sus elegidos. 


Los impíos serán castigados por sus razonamientos: 
menospreciaron al justo y se apartaron del Señor; 
"desdichado el que desdeña la sabiduría y la instrucción: 
vana es su esperanza, baldíos sus afanes e inútiles sus obras; 
necias son sus mujeres, depravados sus hijos | 


y maldita su posteridad. 


Dichosa la estéril irreprochable 


BDichosa la estéril irreprochable 


3.5 La desproporción, como en Rom 
8,18. El verbo griego indica el sufrimiento 
impuesto por el educador. "Dignos de Dios" 
es expresión audaz y magnífica: compárese 
con Mt 10,37; 22,6; Le 15,19.10,37. Podría 
entenderse de la imagen de Dios, que el 
justo ha sabido conservar (2,23), compárese 
con Le 15,19. 

3.6 "Como oro": Eclo 2,5; Sal 66,10; Is 
1,25; 48,10; Zac 13,9; 1 Pe 1,7. "Como holo- 
causto": indicando la totalidad de entrega y 
aceptación y el carácter cúltico de esa entre- 
ga, Sal 51,19; cfr. Dn 3,39. 

3.7 La imagen del esplendor es escatoló- 
gica en Dn 12,3 (brillo de astros); ls 60 y 62 
(de Jerusalén). Si el cañaveral alude a Abd 
180 a Zac 12,6, entonces la segunda imagen 
habla del triunfo de los justos sobre los mal- 
vados. 

3.8 En textos escatológicos y apocalípti- 
cos hebreos es común hablar del triunfo final 
de Israel, constituido señor de todos los pue- 
blos, bajo el reinado inmediato del Señor su 
Dios. Compárese con 1 Cor 6,2 (que da por 
sabida la doctrina); Ap 20,4-6 (el reino de mil 
años con Cristo); Ap 2,26. 

3.9 Formula con brevedad y densidad la 
relación mutua de amor. 

3.10 "Sus razonamientos": 1,3.5, 2,1.21. 
Enlaza los dos pecados, contra el hombre y 


contra Dios, como en 1,1. "Apartarse del Se- 
ñor" se aplica, en rigor, a judíos apóstatas, 
pero no es cierto que el autor pretenda seme- 
jante rigor. 

3.11 "Sabiduría e instrucción" son térmi- 
nos comunes en la literatura sapiencial (p. ej. 
Prov 1,1-7); aquí incluyen lo ético y lo reli- 
gioso. 

3.12 Verso de enlace, introduciendo la 
familia y la descendencia. Es un juicio simpli- 
ficado y genérico: presenta un grupo típico 
sin medias tintas ni excepciones. "Maldita su 
posteridad": Eclo 41,5-7. La maldición prepa- 
ra la bendición siguiente. 

3,13-4,6 Una de las bendiciones clásicas 
del AT es la fecundidad, la posteridad: el 
mandato genesíaco (Gn 1,28), las promesas 
patriarcales (p.ej. Gn 12; 15; 17; 28), la alian- 
za (Dt 28,4); y pasan a textos escatológicos 
(Is 66). 

Al entrar la fecundidad en la doctrina de 
la retribución, plantea un grave problema, 
que el autor se apresta a resolver con su 
perspectiva de otra vida. El conjunto adolece 
de cierto esquematismo. Dominan la sección 
las imágenes, más o menos sabidas, del 
mundo vegetal. 

3.13 Se refiere sin duda a la mujer casa- 
da, que era lo normal; ello no impide que la 
exposición se pueda ampliar a la que renun- 
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que desconoce la unión pecaminosa: 
alcanzará su fruto el día de la cuenta; 

y el eunuco que no cometió delitos con sus manos 
ni tuvo malos deseos contra el Señor: | 
por su fidelidad recibirá favores extraordinarios 
y un lote codiciable en el templo del Señor. 

PPues quien se afana por el bien obtiene frutos espléndidos; 
la sensatez es tronco inconmovible. 

"Los hijos de los adúlteros no llegarán a la madurez 
y la _prole legítima desaparecerá. 

"Si llegan a viejos, nadie les hace caso, 
al fin tendrán una vejez ignominiosa; 
Isi fallecen antes, no tendrán esperanza 
ni quien los tranquilice el día de la sentencia; 
el final de la gente perversa es cruel. 


'Más vale ser virtuoso, aunque sin hijos; 
la virtud se perpetúa en el recuerdo: 
la conocen Dios y los hombres. 

“Presente, la imitan; ausente, la añoran 
en la eternidad, ceñida la corona, desfila triunfadora, 
victoriosa en la prueba de trofeos bien limpios. 

“La familia innumerable de los impíos no prosperará: 
es retoño bastardo, no arraigará profundamente 
ni tendrá base firme; 

“aunque por algún tiempo reverdezcan sus ramas, 
como está mal asentado, lo zarandeará el viento 


y lo descuajarán los huracanes. 


Se troncharán sus brotes tiernos, su fruto no servirá: 
está verde para comerlo, no se aprovecha para nada; 
Sndues los hijos que nacen de sueños ilegales 
son testigos de cargo contra sus padres a la hora del interrogatorio. 


cla a Casarse. Unión pecaminosa es ante 
todo el adulterio y puede ser el incesto e 
incluso el matrimonio con extranjeros (Esd 
9-10; Neh 13;T0b4), 

3.14 Véase ls 56,3-5, refiriéndose a la 
legislación de Dt 23,2-9; cumplimiento en 
Hch 8 26-39. "Fidelidad", o bien por su fe, por 
haberse fiado de las promesas de Dios. 
"Lote": los sacerdotes tenían su lote en el 
servicio del templo, pero los eunucos esta- 
ban excluidos de dicho servicio. El templo del 
Señor adquiere aquí un sentido metafórico, 
que desborda el texto de Is 56,5. 

3.15 La imagen alude a la inmortalidad. 

3,16-19 El tono suena más a convención 
retórica que a reflexión objetiva: no tiene en 
cuenta una posible conversión, como hacía 
Ezequiel 18. Véase Eclo 23,25. "Esperanza": 
véase 5,14; Job 17,15s. 


"El día de la sentencia": Sab 4,20. 


4.1 La inmortalidad del nombre es lo que 
prometía Is 56,5, y es valor que se añade a la 
compañía de Dios, en cuanto que alarga la 
presencia entre los hombres. 

4.2 Además es un recuerdo benéfico, 
activo, que arrastra a la imitación y se perpe- 
túa también por este camino. El autor luce su 
destreza retórica en honor de su héroe. La 
imagen deportiva es frecuente en los escrito- 
res griegos y en el NT. 

4,3-5 Nueva variación sobre el mismo 
tema. La imagen del árbol se lee en Sal 35, 
35 y Job 15 30-32 (pronunciado por Elifaz). 

4,6 Ver Eclo 41,7. El trozo ha sido poco 
convincente, sobre todo en la parte negativa; 
el autor ha sabido insinuar la fecundidad del 


buen ejemplo, no la de las buenas obras. 
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Maduró en pocos años 


7 : ! 

El justo, aunque muera prematuramente, tendrá descanso; 
8 . / 
vejez venerable no son los muchos días, 


ni se mide por el número de años; 


9 . 
canas del hombre son prudencia, 
y edad avanzada, una vida sin tacha. 


'"Agradó a Dios, y Dios lo amó; 


vivía entre pecadores, y Dios se lo llevó; 
"lo arrebató para que la malicia no pervirtiera su conciencia, 


para que la perfidia no sedujera su alma; 


'Aa fascinación del vicio ensombrece la virtud, 
el vértigo de la pasión pervierte una mente sin malicia. 
'BMaduró en pocos años, cumplió mucho tiempo; 


14 
como su alma era agradable a Dios, 


se dio prisa en salir de la maldad; 


la ETE lo ve y no lo comprende, no se da cuenta de esto 
(que quiere a sus elegidos, se apiada de ellos 


y mira por sus devotos). 


'SE1 justo fallecido condena a los impíos que aún viven, 


4,7-19 Otro tema de la retribución es la 
longevidad: bendición clásica de la alianza: 
Dt 4,40; 5,16; 30,20, promesa en salmos: Sal 
21,5; 23,6; 91,16; que pasa a contextos 


escatológicos (ls 65,20). El problema es aquí 


la vida breve, malograda del justo. 

La técnica del contraste continúa. En es- 
quema: en vida, el justo es prudente, el mal- 
vado es perverso; en muerte, el justo sale, el 
malvado es derribado; después el justo des- 
cansa, del malvado perece el nombre. 

No debe pasar inadvertido el sugestivo 
contraste de estos versos con el discurso del 
cap. 2. El problema es semejante, pero con 
otro ángulo de mira: los malvados declaraban 
la entera duración de una vida normal un 
lapso breve (2,1), aquí se propone la hipóte- 
sis de una vida breve, malograda. ¿Cómo lle- 
nar de sentido esa brevedad? Aquéllos lo 
hacían "llenándose de vino y perfumes" (2,7), 
imponiendo un espíritu juvenil despreocupa- 
do (2,6); éste llena la vida con su rápida 
maduración, con su sensatez y agradando a 
Dios. Así la vida de aquéllos quedaba vacía 
para el futuro (3,11), la de éste es preciosa. 
Los malvados se quejaban de que el justo los 
acusase y condenase, y por ello lo eliminaron 
(2,12.14); ahora el justo, ya muerto, sigue 
condenando a sus jueces vivos. 

Como en 3,2.4, también aquí hay un coro 
de espectadores que miran sin comprender 
(vv. 14 y 17), porque no se levantan de los 


sucesos humanos a los planes de Dios. Ese 
Dios "se reirá" de los malvados y acabará 
con ellos en tres acciones violentas y rápi- 
das. Ha sido un acierto del autor abreviar el 
desenlace de los malvados. 

4,7 "Descanso": la forma griega hace eco 
a 3,3, "tendrá paz". 

4,8-9 Compárese con Eclo 25,4-6 y Job 
32,6-9. Se opone a la "vejez ignominiosa" de 
3,17. La tesis del autor tiene un germen revo- 
lucionario al romper los enlaces tradicionales 
entre vejez y prudencia, juventud e impru- 
dencia. Véase el papel de Daniel en el relato 
de Susana:13,45-50. 

4.10 Dios lo ama como él amó a Dios, 3,9. 
"Arrebató" hace resonar el recuerdo de Henoc 
(Gn 5,24; Eclo 44,16; Heb 11,5), y sugiere el 
sentido positivo de la muerte del justo; el autor 
sigue evitando para el justo el verbo morir. 

4.11 La tentación como engaño y seduc- 
ción en Gn 3,13; el engaño puede nacer de 
uno mismo, según Sant 1,26. 

4.14 Nueva descripción positiva de la 
muerte, en la que el joven es sujeto; como 
uno que tiene prisa en salir de un lugar infec- 
to. "No lo comprende" 2,22; 3,2.4. 

4.15 Duplicación de 3,9; falta en algunos 
manuscritos. 

4.16 El verbo "condenar" es judicial y tie- 
ne particular fuerza: como sentencia perma- 
nente. Es el complemento de la atracción que 
ejerce sobre los imitadores, 4,2. 
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y una juventud colmada velozmente, 
a la vejez longeva del perverso; 
'la gente verá el final del sabio 
y no comprenderá lo que el Señor quería de él, 
ni por qué lo puso al seguro. 
Lo mirarán con desprecio, pero el Señor se reirá de ellos; 
Se convertirán en cadáver sin honra, 
baldón entre los muertos para siempre; 
pues los derribará cabeza abajo, sin dejarles hablar, 
los zarandeará desde los cimientos, y los arrasará hasta lo último; 
vivirán en dolor y su recuerdo perecerá. 


Juicio: comparecencia 


5,4 


2 z 
“Comparecerán asustados cuando el recuento de sus pecados 


y sus delitos los acusarán a la cara. 


y) 'Aquel día el justo estará en pie sin temor 
delante de los que lo afligieron y despreciaron sus trabajos. 


Juicio: para nosotros no salía el sol 


2 , 
Al verlo, se estremecerán de pavor, 
atónitos ante la salvación imprevista; 


"dirán entre sí, arrepentidos, entre sollozos de angustia: 
4 Za '» eS eS 
«Este es aquel de quien un día nos reíamos 


4.17 Llama "sabio, sensato" al justo 
malogrado. 

4.18 El desprecio del cap. 2 y de 3,10. 
"Se reirá": Sal 2 4; 37,13; 59,9. 

4.19 El comienzo está tomado de ls 
14,19 e inspirado en Ez 32,20-32: su presen- 
cia entre los muertos es su deshonra. Des- 
pués precipita las imágenes: de la lucha libre, 
de la construcción, de ciudades. "Su re- 
cuerdo": se cumple lo que decían en 2,4. 

4,20-5,23 Llegamos al acto final de esta 
sección escatológica, que incluye elementos 
de juicio y de guerra. Múltiples tradiciones 
genéricas, de salmos, escatologías, expe- 
riencias históricas, confluyen en esta página, 
para crear un fragmento original, vigoroso. 

Tomando el esquema simplificado de un 
juicio escatologico, podemos articular así el 
fragmento: 4,20-5,1 las partes comparecen; 
2-13 el proceso abreviado: los reos confie- 
san; 14-16ab el autor resume la sentencia; 
16c-23 batalla escatológica. 

4,20-5,1 El momento de comparecer es- 
tá marcado con el contraste: pecadores- 
justo, miedo-tranquilidad, uno y multitud. 


El justo mantiene su función típica; com- 
párese con Sal 1. Llama al juicio "recuento", 
responde a 3,7.13.18; 4,6. 

No se habla del lugar del juicio ni se 
menciona el juez. La situación de los perso- 
najes es una existencia después de la muer- 
te o exactamente al final de la vida, dando 
paso a una nueva situación; compárese con 
Is 24,22; Dn 12,2. 


5,2-3 Todavía habla el autor, testigo de la 
actitud externa y la reacción interna de sus 
personajes. El pavor es numinoso, infundido 
por una teofanía de liberación: Sal 64; 70; 
39,14-16, etc. "Se estremecerán": el verbo 
hebreo correspondiente se lee en salmos de 
petición contra el enemigo (Sal 6,11; 48,6; 
87,18) y en contextos de teofanía o guerra 
santa (Ex 15,15; ls 13,8; Jr 51,32). 

"Arrepentidos": con pesar interno, pero 
sin conversión, que ya es imposible. 

5,4-13 Discurso de los impíos. Es notable 
que todo el proceso se reduzca a este dis- 
curso, en que los impíos confiesan su error 
más que su culpa. No interviene el juez con 
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con coplas injuriosas, nosotros insensatos; 
su vida nos parecía una locura, y su muerte una deshonra. 
>»¿Cómo ahora lo cuentan entre los hijos de Dios 
y comparte la herencia con los santos? 
SSí, nosotros nos salimos del camino de la verdad, 
no nos iluminaba la luz de la justicia, 
para nosotros no salía el sol; 
"nos enredamos en los matorrales de la maldad y la perdición, 
recorrimos desiertos intransitables, 
sin reconocer el camino del Señor. 
5, ¿De qué nos ha servido nuestro orgullo? 
¿Qué hemos sacado presumiendo de ricos? 
"Todo aquello pasó como una sombra, como un correo veloz; 
como nave que surca las undosas aguas, 
sin que quede rastro de su travesía ni estela de su quilla en las olas: 
"o como pájaro que vuela por el aire sin dejar vestigio de su paso; 
con su aleteo azota el aire leve, lo rasga con un chillido agudo, 
se abre camino agitando las alas y luego no queda señal de su ruta; 
22 como flecha disparada al blanco: 
cicatriza al momento el aire hendido y no se sabe ya su trayectoria; 


13: . : 
1gual nosotros: nacimos y nos eclipsamos, 


no dejamos ni una señal de virtud, 


nos Mmalgastamos en nuestra maldad.» 


Sí, la esperanza del impío es como tamo que arrebata el viento; 
como escarcha menuda que el vendaval arrastra; 


se disipa como humo al viento, 


pasa como el recuerdo del huésped de una noche. 


Los justos viven eternamente 


15 . . 
Los justos viven eternamente, 


un interrogatorio, y aun su presencia la tene- 
mos que inferir; el justo está mudo. 

Acusadores son una presencia y una 
memoria: la presencia del mismo justo, ahora 
victorioso, cataliza la memoria de los viejos 
perseguidores. Es lógico que en su confesión 
resuenen palabras y motivos del cap. 2, con 
cambio de perspectiva. 

El procedimiento del presente discurso 
recuerda sobre todo a Is 14, con inversión de 
papeles: los impíos comentan la victoria del 
justo. 

5,4 Sobre las burlas, véanse Sal 31,12; 
44,14-15; 69,12-13. 

5.5 Recoge 2,13.16. "Santos", como en 
Sal 34,10; en paralelismo con "hijos de Dios". 
"Compartir la herencia": expresión o tema 
clásico: Gn 21,10; Jue 11,2. 

5,6-7 El camino de la verdad es el cami- 
no del Señor, trazado por la voluntad de 
Dios, por sus mandamientos, iluminado por 


la justicia como por un sol. Esa luz se había 
ofrecido a todos, pero los impíos se cegaron 
por su maldad (2,21); por eso siguieron sen- 
das contaminadas (2,16), mientras que el 
justo seguía un camino aparte (2,15). El final 
de los dos caminos se ha juntado por un 
momento en un cruce, para separarse de 
nuevo definitivamente. "Matorrales y desier- 
tos" en oposición a las flores y praderas de 
2,8-9. 

5,9-12 Catorce versos, cinco compara- 
ciones, para proclamar la brevedad de la 
vida. 

5,14 El autor comenta sentenciosamen- 
te, como si de parte del juez pronunciase la 
sentencia de las dos partes. A los impíos les 
da la razón, que es condenarlos (la ejecución 
vendrá después). A los justos (ahora en plu- 
ral) les promete la corona real como recom- 
pensa. Recoge el juicio expresado en 3,11. 
"Como tamo": Sal 1,4. 
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reciben de Dios su recompensa, el Altísimo cuida de ellos. 
“Recibirán la noble corona, la rica diadema de manos del Señor 
con su diestra los cubrirá, con su brazo izquierdo los escudará. 


Vestirá la coraza de la justicia 


'"Tomará la armadura de su celo 
y armará a la creación para vengarse de sus enemigos; 
vestirá la coraza de la justicia, 
se pondrá como casco un juicio insobornable; 
“empuñará como escudo su santidad inexpugnable; 
“afilará la espada de su ira implacable 
y el universo peleará a su lado contra los insensatos. - 
'Saldrán certeras ráfagas de rayos 
del arco bien tenso de las nubes y volarán hacia el blanco; 
La catapulta de su ira lanzará espeso pedrisco; 
las aguas del mar se embravecerán contra ellos, 


los ríos los anegarán sin piedad; 


D ; : 
"se levantará contra ellos su aliento poderoso 


que los aventará como un huracán, 
la iniquidad arrasará toda la tierra 


y los crímenes derrocarán los tronos de los soberanos. 


Exordio: el poder os viene del Señor 


6 'Escuchad, reyes, y entended; 


5.17 El celo de su honor y del bien de los 
suyos, según expresión corriente: p. ej. ls 9,6; 
37,32; 42,13; 59,17. La creación se restringe 

en este contexto al mundo de los meteoros, 
sobre todo a la tormenta, que incluye viento, 
fuego y agua. La venganza es el ejercicio de 
la justicia vindicativa en un combate según 
numerosos textos; por ejemplo, ls 34,8 (con- 
texto escatologico); 59,17; 63,4; Jr 46,10; 50, 
15; 51,6; como título de Dios se lee en Sal 94. 

5,18-20 Son tres armas defensivas y una 
ofensiva; pero no hay que alegorizar. La san- 
tidad de Dios se muestra como exigencia 
ética: véase Sal 99. Los malvados se llaman 
aquí "los insensatos", de acuerdo con todo el 
desarrollo precedente y de la propia confe- 
sión en el v. 4. 

5.18 ls 59,17. 

5.21 En Gn 9,13-16 Dios soltaba su arco 
militar (el arco iris), demostrando sus inten- 
ciones pacíficas; en el momento escatologico 
lo vuelve a empuñar. 

5.22 Como en Ex 14. 

5.23 Véase Eclo 10,14-17. Con la refe- 
rencia a los soberanos se cierra el discurso 
comenzado en 1,1, dirigido allí a los que go- 


biernan. La injusticia establecida, es decir, 
ejercida por los que tienen el poder, es fuer- 
za catastrófica de destrucción. 


LA SABIDURÍA 


6-10 Los versos 1-11 del cap. 6 constitu- 
yen un enlace importante de la primera sec- 
ción, caps. 1-5, con la segunda, 6-9; formal- 
mente realizan la transición de la justicia a la 
sabiduría. Respecto a la primera sección, son 
como una peroración parenética, apoyada en 
el motivo del juicio escatologico ampliamente 
desarrollado. Respecto a lo que sigue es 
como una de las clásicas introducciones o 
exordios pidiendo atención, conocidos en la 
literatura profética y en la sapiencial. 

El proceso intelectual es como sigue: con- 
voca o apela a los destinatarios (1-2), minis- 
tros de la justicia (3), que habrán de rendir 
cuentas al soberano justo (4-8); para que pue- 
dan salir airosos en el juicio futuro, el autor les 
ofrece como solución la sabiduría (9-10). 

Destinatarios son los mismos de 1,1, pre- 
sentes en siete sinónimos. El cuarto título es 
"ministros de su reino" [de Dios]. Esto define 
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aprendedlo, gobernantes del orbe hasta sus confines; 
“prestad atención los que domináis los pueblos 


y alardeáis de multitud de súbditos; 





e] poder os viene del Señor, y el mando, del Altísimo: 

él indagará vuestras obras y explorará vuestras intenciones; 
Ass 30 ; a 
siendo ministros de su reino, no gobernasteis rectamente, 





ni guardasteis la Ley, ni procedisteis según la voluntad de Dios. 
"Repentino y estremecedor vendrá contra vosotros, 
porque a los encumbrados se les juzga implacablemente. 
“A los más humildes se les compadece y perdona, 
pero los fuertes sufrirán una fuerte pena; 
“el Dueño de todos no se arredra, no le impone la grandeza: 
él creó al pobre y al rico y se preocupa por igual de todos, 
pero a los poderosos les aguarda un control riguroso. 





20s lo digo a vosotros, soberanos, 


a ver si aprendéis a ser sabios y no pecáis; 
1 
%os que observan sensatamente su santa voluntad 


serán declarados santos; 


los que se la aprendan encontrarán quien los defienda. 
"Ansiad, pues, mis palabras; anheladlas y recibiréis instrucción. 


La Sabiduría conduce al reino 


La sabiduría es radiante e inmarcesible, 


la ven sin dificultad los que la aman, 


y los que van buscándola, la encuentran; 


radicalmente la autoridad política humana: 
en un reino en que Dios es el único soberano 
de derecho, los que mandan son en realidad 
ministros de Dios; con una tarea recibida y 
responsables ante él. La idea es profunda y 
fecunda, puede estar inspirada directamente 
en 2 Cr 19,6. La intención es política. 

Su tarea es el gobierno recto. El autor 
sustituye el término "justicia" con expresiones 
para él equivalentes: rectitud, observancia de 
la ley, que es voluntad de Dios y es sagrada. 
Lo ético y lo religioso se funden, el programa 
teocrático de Israel asoma a través de térmi- 
nos también griegos. Particularmente griego 
es el adjetivo hosios, que designa lo sancio- 
nado por ley divina. 


Su responsabilidad se refiere a Dios, que 
"indaga", juzga imparcialmente y castiga sin 
miramientos. En el juicio es posible el perdón 
compasivo. En la oposición "humilde-fuerte" 
parece resonar la oposición "justo-malvado" 
de la primera sección; pero sin llegar a la 
total e insuperable identificación del poder 
con la maldad. 


La oferta es la sabiduría, como medio de 
llegar a la justicia y salvarse en el juicio. La 


sabiduría de que se habla aquí es mucho 
más que un saber teórico; todo el libro, 
empezando por el cap. 1, da testimonio de 
ello. Y se puede citar el pasaje clásico de 
Prov8,15. 

6.1 La invitación a escuchar: ls 1,10; Sal 
2,10; Eclo 33,19. 

6.2 Véase Prov 14,28. 

6,4 Véase Dn2,21. 

6,7 Véase Eclo 35,15 y 18,13. "El rico y 
el pobre": Prov 22,2 . 

6.9 Véase Prov 16,10. 

6.10 Dos casos posibles en el juicio: el 
que ha cumplido plenamente, el que necesi- 
ta y obtiene un defensor. Si el hombre se ha 
educado en la escuela de esas sanciones 
divinas, ellas se convertirán en abogado 
defensor el día de la cuenta. 

6.11 Concluye en inclusión. Contando ya 
con un público ávido, Salomón podrá pro- 
nunciar su largo discurso. 

6,12-9,18 Podemos definir esta sección 
"Loa de la Sabiduría". El género encomio era 
popular en la retórica antigua y tenía sus 
reglas, que el autor sigue con bastante liber- 
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Bella misma se da a conocer a los que la desean. 
Ma: 
Quien madruga por ella, no se cansa: 


la encuentra sentada a la puerta. 


BMeditar en ella es prudencia consumada, 
el que vela por ella pronto se ve libre de preocupaciones; 


6 


los aborda benigna por los caminos 


y les sale al paso en cada pensamiento. 


ella misma va de un lado a otro buscando a los que la merecen 


7 . y . . .,) 
"Su comienzo auténtico es un deseo de instrucción; 


“el afán por la instrucción es amor; 
el amor es la observancia de sus leyes; 


tad. Se alaba el origen, la naturaleza, las 
acciones de un personaje, de una virtud, de 
una ciudad. Se emplean y se prodigan las 
galas retóricas, expresión convencional del 
entusiasmo. 

No se organizan fácilmente los temas tra- 
tados: el autor dice que quiere explicar "la 
naturaleza y origen" (6,22) de la sabiduría, 
dos partes clásicas del encomio. Puestos a 
diferenciar y siguiendo un orden lógico, pode- 
mos proponer la siguiente serie: 

a) Origen: génesis, procede de Dios, es 
noble de linaje (7,25-26). 

b) Naturaleza y cualidades (7,22-24.27- 
30). 

c) Lo que aporta, genétis: : bienes y 
saber (7,11-12; 8,5-8; 8,10-16). 

d) Acción cósmica, tekhnites (7,17-21). 

Al valor se añade el mérito de ser alcan- 
zable, accesible (6,12-20); el camino es la 
súplica a Dios (7,7; 8,21; 9,1-18). 

El conjunto de ese material y de esas 
piezas, que amenazaban al lector con su 
repetición y monotonía, está organizado en 
dos planos que personalizan y animan la loa. 

En primer lugar, todo se presenta como 
una confesión autobiográfica de Salomón, el 
sabio que por experiencia puede cantar esa 
alabanza y puede explicar de modo convin- 
cente que la sabiduría es alcanzable. Sa- 
lomón reparte su confesión en dos cuadros, 
ambos de buena tradición bíblica. En el pri- 
mero cuenta libremente el sueño de Gabaón 
(1 Re 4), completado con datos de los 
siguientes capítulos y enriquecido con ele- 
mentos de ascendencia griega. El segundo 
desarrolla la conocida imagen de la sabiduría 
como novia y esposa. 


Así tenemos una personalización y una 
personificación: de la sabiduría pasamos al 


sabio, que sabe el qué y el cómo (personali- 
zación); la sabiduría entra como personaje 
de la historia (personificación). Ambos recur- 
sos conocidos sobre todo en Ben Sira. 

6,12-20 Estos versos describen el 
encuentro de Sabiduría con el hombre, en 
una serie de movimientos correlativos. Co- 
mienza ella manifestándose, "irradiando"; se 
adelanta, busca, aborda, sale al paso; final- 
mente conduce o eleva. Los movimientos del 
hombre son en parte espirituales: aman, bus- 
can, desean, madrugan, velan. El remate es 
una especie de sorites o serie encadenada 
con variaciones. En vez de la forma normal: 
AB - BC - CD - DE - EF - AF, el autor com- 
pone: AB - BC - CD - DE - EF -A'F. 

De la sabiduría se predica lo que se 
decía de Dios en 1,2. En lo que sigue son fre- 
cuentes las referencias O resonancias de 
Prov8; Eclo 4; 6; 14. 

6.13 Eclo 4,17 describe otra etapa. 

6.14 Véase Prov 8,17 y compárese con 
Prov 8,34. 

6.15 La prudencia es ya participación de 
la sabiduría, aunque no posesión plena. 

6.16 Véanse Prov 8,1-3 y Eclo 15,2. La 
conducta y los pensamientos del hombre son 
el sitio del encuentro, pues cuando el hombre 
piensa y medita en ella, ya sucede un 
encuentro, y lo mismo cuando el hombre 
camina como exige la sabiduría. 

6.17 Se trata del comienzo de su pose- 
sión. La instrucción, o educación o forma- 
ción, pertenece al campo de la sabiduría. 
Prov 1,7; Jr 31,31-33. 

6.18 El amor se realiza concretamente 
en la obediencia: Eclo 6,37 y Jn 14,15. Ya en 
el decálogo, del primero y fundamental man- 
dato del amor se siguen los demás, Ex 20; Dt 
5. La incorruptibilidad del hombre responde a 
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la custodia de las leyes es garantía de incorruptibilidad; 


1 : a á 
"la incorruptibilidad acerca a Dios; 


2 . yd . 
“or tanto, el deseo de la sabiduría conduce al reino. 
A 

Así que, si os gustan los tronos y los cetros, 


soberanos de las naciones, 


respetad la sabiduría y reinaréis eternamente. 
2 s . yd y7 . 
Os voy a explicar lo que es la sabiduría y cuál es su origen, 


sin ocultaros ningún secreto 


me voy a remontar al comienzo de la creación, 
dándola a conocer claramente, sin pasar por alto la verdad. 
23No haré el camino con la podrida envidia, 


que con la sabiduría ni se trata. 


Muchedumbre de sabios salva al mundo 


y Tey prudente da bienestar al pueblo. 


Por tanto, dejaos instruir por mi discurso, y sacaréis provecho. 


Ningún rey empezó de otra manera 


7 "También yo soy un hombre mortal, igual que todos, - 
hijo del primer hombre modelado en arcilla, 


lo inmarcesible de la sabiduría. Es la doctrina 
de Dt 32,47, sólo que aquí el horizonte es de 
una inmortalidad en otra vida. 

6.19 Porque la muerte aleja de Dios, que 
no es Señor de muertos sino de vivos; tam- 
bién porque la incorruptibilidad le viene al 
hombre radicalmente de ser imagen de Dios, 
Sab 2,23. 

6.20 El verdadero reino mencionado en 
Sab 3,8. 

6,21-25 Consecuencia parenética de lo 
anterior. Según los estoicos, el hombre tenía 
naturaleza de rey, que realizaba con la sabi- 
duría; pero aquí el autor habla a reyes que 
pueden no ser sabios y que sólo llegarán al 
reino auténtico y perdurable por medio de la 
sabiduría. 

6,22-23 El fingido Salomón se opone a 
las religiones mistéricas, exclusivas para ini- 
ciados, que fabrican secretos artificiales y en 
su exclusivismo ceden a la envidia. La sabi- 
duría que Salomón pregona es patente, ciu- 
dadana, hasta callejera (Prov 8-9). El sabio 
que se guarda su sabiduría ya está demos- 
trando que no es sabio y que su mercancía 
no es auténtica. 


Especialmente misterioso es el origen de 
la sabiduría, ya que trasciende el tiempo y la 
capacidad humana; pero precisamente los 
libros judíos permiten al autor remontarse al 


principio de la creación, cuando la Sabiduría 
actuaba: Prov 8,22-29. 


7,1-14 Recoge y amplifica el sueño de 
Salomón (1 Re 3,1-15). Allí Salomón acude a 
un santuario, tiene un sueño en el que pide 
sabiduría, el Señor se complace de la peti- 
ción, le concede lo que ha pedido (sabiduría) 
y lo que no ha pedido (fama y riquezas). 

Nuestro autor suprime el sueño incubato- 
rio, el carácter oracular, y el aparato cúltico 
de lugares y tiempos privilegiados Siguiendo 
una tradición sapiencial, presenta a la sabi- 
duría como mediadora. 

El personaje reflexiona sobre su propio 
origen. Costumbre tan griega como bíblica 
(Jr 1; Sal 139; Eclo 17) Al remontarse al naci- 
miento (nat-ivitas), el hombre descubre su 
naturaleza (nat-ura), es simplemente huma- 
na, común a todos los hombres. 

Así desborda los límites de su ficción lite- 
raria "un rey habla a reyes", haciendo que un 
hombre hable a hombres, como mediador de 
la sabiduría. Si acaparó riquezas, repartió 
sabiduría; lo dice también 1 Re 5,14. 

7,1-6 El principio de la igualdad abre y 
cierra. 

7,1 Se remonta al hombre primordial, que 
trasmite su naturaleza terrena a sus hijos. En 
ella está ya injertada la condición mortal. 
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en el vientre materno fue esculpida mi carne; 
"tardé en cuajar diez meses, masa de sangre, 
de viril simiente y del deleite cómplice del sueño. 
SA1 nacer, también yo respiré el aire común, 
y al caer en la tierra que todos pisan, 
estrené mi voz llorando, igual que todos; 
*me criaron con mimo, entre pañales. 
"Ningún rey empezó de otra manera; 


idéntica es la entrada de todos en la vida e igual es la salida. 


7,14 


7 Doa 2 : 
Por eso supliqué y se me concedió la prudencia, 
invoqué y vino a mí el espíritu de sabiduría. 


8 / 
La preferí a cetros y tronos, 


y en su comparación tuve en nada la riqueza; 
"no le equiparé la piedra más preciosa, 
porque todo el oro a su lado es un poco de arena, 
y, junto a ella, la plata vale lo que el barro; 
la quise más que a la salud y la belleza 


y me propuse tenerla por luz, 


porque su resplandor no tiene ocaso. 


"Con ella me vinieron todos los bienes juntos, 
en sus manos había riquezas incontables; 

'“de todas gocé, porque la sabiduría las trae, 
aunque yo no sabía que las engendra a todas. 

Aprendí sin malicia, reparto sin envidia 


y no me guardo sus riquezas; 


porque es un tesoro inagotable para los hombres: 


7.2 El "modelado" del primer hombre se 
repite según ideas poéticas en las que puede 
influir algo de la embriología de entonces y 
no menos de la cultura popular: cfr. Sal 139; 
Job 10,8-11; 2 Mac 7,27. Diez meses lunares 
se asignaban a la preñez. 

7.3 Aire y tierra son dos de los cuatro ele- 
mentos, que indican la dependencia de ellos 
para respirar y tenerse en pie, dos actos ele- 
mentales. 

7.6 Entrar y salir, que en la literatura 
bíblica puede sintetizar la entera actividad del 
hombre, delimita aquí su existencia; en 
hebreo salir y entrar. 

7.7 Eclo 51,22 coloca ese momento en la 
juventud, Eclo 39,1-11 insiste en la oración 
para conseguir el don de la sabiduría. La bina 
sabiduría-prudencia es sinonímica (hokma- 
biná), pero rompe la forma común ese "espí- 
ritu": cfr. Eclo 39,9; ls 11,2. La ecuación ha 
sido propuesta desde el principio del libro, 
1,5-7. El verbo "venir" recoge la personifica- 
ción de 6,16 y 1,4. 

7,8-10 De la serie de bienes referida en 1 
Re 3 se aparta el autor con su enumeración 


septenaria, en la que ocupan máximo espa- 
cio las riquezas y puesto supremo la luz. El 
modo de comparación, synkrísis, para exaltar 
el valor, es lugar común de la literatura bíbli- 
ca y de la griega: véanse Prov 3,14-15; 8,11; 
8,19; 1 Re 10,27; Prov 4,22. El último miem- 
bro cambia de forma: no es algo más que la 
luz, sino que es la auténtica luz. 

7,11-12 Lo que en 1 Re 3 se daba por 
añadidura, aquí se da en la misma sabiduría, 
como cortejo y producto suyo. El sabio des- 
cubre después la fecundidad de la sabiduría 
(como madre, decía Eclo 15,2): dulce enga- 
ño de la dama, que enamoró con su sola 
belleza, callando su rica dote. Así puede el 
sabio gozar realmente de los bienes, porque 
no ha sido codicioso e interesado en buscar- 
los, porque no teme perderlos, contando con 
la que los engendra, porque ella le asiste y 
guía en el goce. 

7.13 Véanse 6,23; Eclo 20,30; 24,32. 

7.14 Eclo 24,29s compara la sabiduría a 
un océano: siendo inagotable, de ese tesoro 
pueden participar todos. A la amistad se llega 
con recomendaciones, que son los dones de 
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los que la adquieren se atraen la amistad de Dios, 
porque el don de su enseñanza los recomienda. 


La Sabiduría me lo enseñó 


Que me conceda Dios saber expresarme 
y pensar como corresponde a ese don, 
pues él es el mentor de la sabiduría 
y quien marca el camino a los sabios. 
"Porque en sus manos estamos nosotros y nuestras palabras, 
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y toda la prudencia y el talento. 


17 z Sa ; , 
El me otorgó un conocimiento infalible de los seres 


para conocer la trama del mundo 
y las propiedades de los elementos; 


"61 comienzo y el fin y el medio de los tiempos, 
la sucesión de los solsticios y el relevo de las estaciones; 

Blos ciclos anuales y la posición de las estrellas; 

a naturaleza de los animales y la furia de las fieras, 
el poder de los espíritus y las reflexiones de los hombres, 
las variedades de plantas y las virtudes de las raíces; 


21 z 3% 
todo lo sé; oculto o manifiesto, 


porque la sabiduría, artífice del cosmos, me lo enseñó. 


la instrucción, la cual es don de Dios: se cie- 
rra un círculo que levanta al hombre a lo más 
alto. 

7.15 Saber expresarse es parte de la 
sabiduría tradicional, lo muestran textos 
como Ecl 12,9-10; Prov 26,7; 1 Re 5,12, y 
naturalmente toda la actividad literaria sa- 
piencial; don de Dios, diverso de la palabra 
profética. 

7.16 Véase 3,1; Prov 16,1. 

7,17-21 El tema está tomado de 1 Re 5, 
13 y amplificado con datos de la cultura grie- 
ga. Es tradicional la idea de que Dios al crear 
era asistido en su trabajo artesano de la 
Sabiduría, algo así como el maestro del 
aprendiz; texto clásico, Prov 7,27-30; véanse 
también Sal 136 y Eclo 1,9; 24. 

Ahora bien, si la Sabiduría ha intervenido 
como "artífice" del mundo, puede explicar 
cómo está hecho, revelar sus secretos. Co- 
mo maestra, dividirá su enseñanza en una 
serie de disciplinas, tomadas del saber de la 
época y repartidas por el autor en siete gru- 
pos dobles: cosmología, cronología, astrono- 
mía, zoología, botánica, antropología (y una 
que no sabemos denominar). 

7.17 Ya desde Platón se considera el 
mundo como unidad compuesta de los cuatro 
elementos y bien organizada; los elementos 


tienen sus propiedades y actividades particu- 
lares, que se armonizan en el conjunto. 

7,18 El plural "tiempos" parece indicar 
que el autor piensa en períodos más que en 
la extensión continua de un único tiempo. 
Compárese con Eclo 42,19. 

7,18b-19 No es fácil precisar el sentido 
de estos miembros; sospecho que el autor 
traduce a mentalidad griega algunas suge- 
rencias de Ben Sira: Eclo 43,6-10. 

7.20 El hombre se encuentra en el 
mundo de los espíritus, aunque entre plantas 
benéficas (1,14) y animales peligrosos 11, 
18); y del hombre se especifican las reflexio- 
nes, idea dominante en el libro, 1,3.5; 9,14; 
11,15; 12,10, etc. En general, el pensamien- 
to del hombre se considera patente sólo a 
Dios: Prov 15,11; Job 26,6; Eclo 42,18; el 
hombre sabio puede participar de ese cono- 
cimiento que otorga la sabiduría: Prov 25,2; 
20,5. 

7.21 "Artífice", véanse 8,6 aplicado a 
Dios y 14,2 al artesano. La idea es bíblica, la 
expresión tiene buen linaje griego. 

7,22-24 Nuevo alarde estilístico del au- 
tor. Son 21 adjetivos (3x7) de formación típi- 
camente griega. ¿Se puede definir el sentido 
conceptual de cada adjetivo?, ¿lo pretendía 
el autor? La impresión es la contraria. 
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Reflejo de la luz eterna 


En efecto, es un espíritu inteligente, santo, único, múltiple, sutil, 


móvil, penetrante, inmaculado, 


lúcido, invulnerable, bondadoso, agudo, 


“incoercible, benéfico, amigo del hombre, 

firme, seguro, sereno, todopoderoso, todovigilante, 

que penetra todos los espíritus inteligentes, puros, sutilísimos. 
La sabiduría es más móvil que cualquier movimiento, 

y, en virtud de su pureza, lo atraviesa y lo penetra todo; 


% E 7 
porque es efluvio del poder divino, 


emanación purísima de la gloria del Omnipotente 


por eso nada inmundo se le pega. 
Es reflejo de la luz eterna, 


espejo nítido de la actividad de Dios e imagen de su bondad. 


Siendo una sola, todo lo puede; 


El autor parece más bien inspirarse en 
algunos campos simbólicos: de la luz, del 
aire O viento, de virtudes humanas. Ante- 
cedentes en el AT pueden ser: la Gloria de 
Dios y el Espíriru de Dios. La gloria es luz y 
resplandor que llena la tierra, es móvil y pro- 
tege al pueblo; el aliento de Dios se cierne, 
penetra, incita, ayuda al hombre: véanse v. 
25; cap. 1;9,11. 

7.22 "Espíritu inteligente": título que dan 
a Dios los estoicos. La tradición platónica dis- 
tinguía un alma inteligente de otra afectiva, 
con sede en la cabeza y en el pecho. "Uno y 
múltiple" forman la clásica oposición de la 
filosofía griega. En sentido parecido al pre- 
sente, 1 Cor 12,4.11. "Sutil" se dice de obje- 
tos materiales y también de la mente. 
"Penetrante" se dice de los sentidos y de la 
inteligencia; también de colores en sentido 
de "claro, patente". "Inmaculado": la palabra 
significa también "que no mancha"; el sentido 
auténtico se explica en el v. 25. "Lúcido" se 
dice de sonidos, letras, signos. "Invulnera- 
ble": también significa "inofensivo". "Agudo" 
se usa en sentido material de armas, ángu- 
los, metafóricamente, de los sentidos, y 
puede decirse de un sonido "chillón". 

7.23 "Firme" incluye la gama de constan- 
te, duradero, certero, garantizado, etc., re- 
cuérdese el "espíritu firme" de Sal 51,12. 

«Seguro" es casi sinónimo: inconmovi- 
ble, que no vacila, de fiar. "Todopoderoso, to- 
do vigilante": véase Eclo 42,20-21. "Que pe- 
netra...": véase 1,4; 7,7. "Espíritus" mencio- 
nados en el v. 20b, no restringidos al hombre. 


"Puro" equivale a inmaterial. La sabiduría, 
que trasciende al hombre, penetra en él y lo 
hace sabio, pero sin quedar encerrada oO 
impedida. | 

Es una carta de valores que desborda 
todo lo sugerido en 7,9-11 y los catálogos de 
bendiciones materiales de textos antiguos. 
Podría apelar a muchos filósofos y a mentes 
selectas del tiempo. Viniendo del hebreo tan 
pobre en adjetivos, el autor se entrega con 
fruición a la solicitación griega. 

7,24-8,1 Estos versos son en parte expli- 
cación de algunos atributos enumerados, en 
parte explican el origen divino de la sabidu- 
ría; ambos elementos están entretejidos, 
pues el origen divino explica y justifica las 
propiedades. 

7.24 Comenta 22c: "móvil, penetrante". 
"Pureza" también con el sentido de "inmate- 
rial". El ámbito es el universo entero. 

7.25 Véase Eclo 24,3. Por la etimología, 
"efluvio" es, en griego, el aliento de la boca, 
en el campo simbólico del aire. "Emanación", 
en español como en griego, nos lleva al 
campo simbólico del agua: Dios, hontanar 
secreto de esa agua purísima, genuina 
(«Que bien sé yo la fuente que mana y 
corre"). "Nada inmundo", comenta 22c, "in- 
maculado": quizá se aluda a la oposición de 
lo puro y lo impuro , clásica del culto. 

7.26 Pasamos al campo simbólico de la 
luz, en la línea de Ex 24,17; Ez 1; Job 36,22; 
Hab 3,4; etc. El montaje no favorece la preci- 
sión de cada imagen, más bien conjura una 
visión sugestiva. 
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sin cambiar en nada, renueva el universo, 
y, entrando en las almas buenas de cada generación, 


va haciendo amigos de Dios y profetas; 


28 > Ll . . . », 
pues Dios ama sólo a quien convive con la sabiduría. 
y ; 
“Es más bella que el sol y que todas las constelaciones 
comparada a la luz del día, sale ganando, 
3 


pues a éste lo releva la noche, 


mientras que a la sabiduría no la puede el mal. 


8 'Alcanza con vigor de extremo a extremo 


y gobierna el universo con acierto. 


La pretendí como esposa 


2 : . 4 
La quise y la rondé desde muchacho 

y la pretendí como esposa, enamorado de su hermosura. 
Su unión con Dios realza su nobleza, 


siendo el dueño de todo quien la ama; 


4 e ; 
es confidente del saber divino y selecciona sus obras. 
"Si la riqueza es un bien apetecible en la vida, 


7,2/ab Suena como comentario al doble 
atributo "uno-múltiple", en clave de actividad. 
Esta capacidad de renovar cambiando es un 
dato fundamental en el pensamiento del libro 
y alcanzará su formulación máxima en el últi- 
mo capítulo. La frase es como una combina- 
ción de dos sentencias bíblicas: Sal 102,28 y 
Sal 104,30; Además es posible escuchar una 
alusión al "motor inmóvil" de filósofos griegos. 

7,27cCd "Amigo de Dios": Abrahán (Is 
41,8). Profetas se puede entender en sentido 
amplio (Sal 105, 15). 

7.28 Compárese esta frase con 4,10 y 
11,26. La convivencia con la sabiduría es el 
tema dominante del capítulo siguiente. 

7.29 Es de notar la ausencia de la luna, 
aquí y en todo el libro; ¿es que le falta el 
- esplendor solar y la armonía de las constela- 
ciones? Véase Eclo 43,6-8. 

7.30 La correlación es "luz-bondad", 
recogiendo el v. 26; lo cual muestra el valor 
simbólico de la luz, que podría remontarse 
mediatamente a Platón. Por la perfección de 
su bondad, es incompatible con las almas 
injustas, 1,4-5. 


8,1 Imagen complementaria de 7,24. En 
el plano simbólico no se excluyen, sino que 
marcan una polaridad. Véase 1,7. 

8,2-21 Los sabios enseñan el arte de 
escoger una buena mujer: Prov 31 es el 


ejemplo clásico; también Eclo 25-26. Una 
buena mujer es Sabiduría: Eclo 14,20-15,6. 
Con esta doble sugerencia el autor alarga su 
loa de la sabiduría con nuevas series. La 
novia es bella y rica y noble e inteligente, 
gozo en la vida privada, éxito en la vida públi- 
ca. El enamoramiento resulta bastante inte- 
resado y no poco intelectual. El joven rey 
echa sus cálculos antes de elegir esposa; 
pero no es ella quien asciende a reina al 
casarse con el rey (Sal 45), sino el rey quien 
por ella emparenta con Dios y se hace inmor- 
tal (vv. 3.17). Véase también Eclo 51,13-22. 

8,2 La esposa de la juventud tiene valor 
especial: Prov 5,18. "Hermosura": es una be- 
lleza espiritual, sin contornos, a lo más, algo 
luminoso y ligero. Pero no desdice de Sal 
45,12. 

8,3-4 Personificaciones para describir e 
inculcar el origen divino de la sabiduría. 
"Unión y amor": véase Prov 8,30, compañía y 
complacencia. Al mismo pasaje puede aludir 
el v. 4, sobre los planes y obras de Dios. La 
palabra mystis es muy griega, designa al ini- 
clado en los misterios; la idea tiene ascen- 
dencia hebrea, pues Dios tiene su corte 
celeste: compárese con Is 40,13-14. 

8,5-8 Serie de cuatro condicionales, que 
expresan una totalidad humana. Con tanta 
enumeración el autor no logra evitar repeti- 
ciones; ni lo intenta. 
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¿quién es más rico que la sabiduría, que lo realiza todo? 
Y si es la inteligencia quien lo realiza, 
¿quién es artífice de cuanto existe más que ella? 
Si alguien ama la rectitud, las virtudes son fruto de sus afanes; 
es maestra de templanza y prudencia, de justicia y fortaleza; 
para los hombres no hay en la vida nada más provechoso que esto. 
“Y si alguien ambiciona una rica experiencia, 
ella conoce el pasado y adivina el futuro, 
sabe los dichos ingeniosos y la solución de los enigmas, 
comprende de antemano los signos y prodigios, 
y el desenlace de cada momento, de cada época. 
“Por eso decidí unir nuestras vidas, 
seguro de que sería mi consejera en la dicha, 
mi alivio en la pesadumbre y la tristeza. 
"eGracias a ella me elogiará la asamblea, 
y, aun siendo joven, me honrarán los ancianos; 
"en los procesos lucirá mi agudeza 
y seré la admiración de los monarcas; 
124 callo, estarán a la expectativa; 
si tomo la palabra, prestarán atención, 


y si me alargo hablando, se llevarán la mano a la boca. 
13 N Ane 
»Gracias a ella alcanzaré la inmortalidad 


8.5 Ya expuesto en 7,8; véase también 
Prov 8,18-21. 

8.6 Verso es difícil. Doy a phrónesis el 
sentido de "prudencia humana", y al verso un 
sentido comparativo, a minore ad malus: si la 
prudencia humana es capaz de actuar, cuán- 
to más la sabiduría, artífice de cuanto existe. 

8.7 La justicia entra en la cuaterna clási- 
ca de los filósofos griegos, como una de las 
cuatro virtudes cardinales. Exceptuando la 
templanza, las otras pueden mostrar también 
antecedentes bíblicos (Prov 8,14-15). 

8.8 "Experiencia": que tiene también algo 
de cultura y de saber. Podríamos traducir 
también: "Si uno pretende ser experto en 
muchas cosas...". "Pasado y futuro": algo así 
como el Señor según Isaías Segundo; sólo 
que aquí el futuro se "adivina", se colige. 
"Dichos y enigmas": actividad literaria típica 
de los sabios, que desafían el ingenio, 
esconden y dan claves, alejan y señalan pis- 
tas; véase Prov 1,6, Eclo 39,2-3; 1 Re 10. 

Los "signos y prodigios" se comprenden 
fácilmente cuando sucede lo que presagia- 
ban; lo difícil es comprenderlos por adelanta- 
do. Quien sabe anticiparse al desenlace tiene 
una clave para comprender y actuar. ¿Estará 
pensando el autor en los "apocalipsis", tan de 
moda en los últimos siglos antes de Cristo? 


Daniel era un sabio consejero, que por don 
divino conocía el futuro y podía orientar al 
rey, prometiendo o amenazando. 

Este verso es una de las claves del libro: 
el autor ha comenzado desvelando el futuro 
de justos e injustos en un juicio último; dedica- 
rá varios capítulos a contar e interpretar el pa- 
sado como serie de juicios históricos entre jus- 
tos e injustos; él sabe que esos juicios son sig- 
nos del futuro que él comprende y quiere ha- 
cer comprender a los responsables políticos. 

8,9-16 Los bienes de la vida privada for- 
man inclusión, encerrando los dos septena- 
rios de la vida pública: 9.10-12.13-15.16. En 
la vida privada domina la imagen conyugal, 
descrita como monogamia. 

8,9 "Dicha": véase Eclo 5,1.8; 31,1-11. 
"Tristeza": véase Eclo 30,21-25. 

8,10-12 Sobre el hablar en la vida públi- 
ca. En términos griegos, tenemos los géne- 
ros judicial y deliberativo, "procesos y asam- 
bleas". El arte de hablar no era menos esti- 
mado de los hebreos, que la hacen derivar 
de la sabiduría: Prov 22,20-21; Eclo 39,4; 
20,27; 21,15; Job 29,7-10.21-23 Sobre la 
fama de Salomón como juez: 1 Re 3,28. 

8,13 "Inmortalidad": según el contexto del 
libro, 1,15; 4,2; 6,18-19. "Recuerdo": véase 
Eclo 15,6; 24,33; 39,9. 


8,14 SABIDURÍA E 1120 


y legaré a la posteridad un recuerdo Imperecedero. 
»Gobernaré pueblos, someteré naciones; 

PS oberanos temibles se asustarán al oír mi nombre; 
con el pueblo me mostraré bueno, y en la guerra, valeroso. 

*,A1 volver a casa, descansaré a su lado, pues su trato no desazona, 
su intimidad no deprime, sino que regocija y alegra. » 

"Esto es lo que yo pensaba y sopesaba para mis adentros: 
la inmortalidad consiste en emparentar con la sabiduría; 


lS2u amistad es noble deleite; 


el trabajo de sus manos, riqueza inagotable; 

su trato asiduo, prudencia; conversar con ella, celebridad 

entonces me puse a dar vueltas, tratando de llevármela a casa. 
2Yo era un niño de buen natural, dotado de un alma buena; 


20 


mejor dicho, siendo bueno, entré en un cuerpo sin tara. 


2A1 darme cuenta de que sólo me la ganaría 


si Dios me la otorgaba 


-y saber el origen de esta dádiva suponía ya buen sentido-, 
me dirigí al Señor y le supliqué, diciendo de todo corazón: 


Envíala desde el cielo 


9  'Dios de mis padres, Señor de misericordia, 


8.15 Los triunfos militares se los atribuye 
la tradición a David, mientras que Salomón 
figura como rey pacífico. En la ficción de 
nuestro capítulo Salomón está echando cál- 
culos para su futura carrera, y es tarea real 
dirigir al pueblo en la guerra; véase 1 Sm 
8,20. 

8.16 Véanse algunos refranes irónicos 
sobre la mujer que irrita al marido: Prov 19, 
13; 21,9.19; Eclo 26,27. 

8,17-18 En la recapitulación el autor se 
deja llevar de su gusto por la variedad de 
sinónimos. Por una parte, emparentar (3a), 
amor (2), trato (16b), compañía (2.9), trabajo 
(70); por otro lado, inmortalidad (13), deleite 
(7,12), riqueza (5a), prudencia (7c), celebri- 
dad (10.13). Es como el balance final. 

8,19-21 Precisamente ese balance mara- 
villoso podría intimidar al joven: ¿cómo pre- 
tender a tan alta dama? Y Salomón responde 
exponiendo humildemente sus méritos senci- 
llos en el momento de pedir la mano. 

Y aquí, inesperadamente, asoma una 
concepción antropológica de tradición griega, 
platónica: el hombre se compone de alma y 
cuerpo, el cuerpo pesa y tira hacia abajo 
(9,15), tanto más cuanto más manchado está 
de deseos terrestres; el alma preexiste y va 
cumpliendo un itinerario -metempsicosis- de 
unión con nuevos cuerpos, más bajos o más 


altos, según su conducta en el cuerpo prece- 
dente. Así se puede realizar un proceso as- 
cendente hasta un último grado. El autor 
acepta este esquema y coloca a Salomón en 
un estadio alto: un alma ya elevada en su 
vida precedente merece unirse a un cuerpo 
no contaminado, que no la manchará. En 
este estadio podrá elevarse por el amor de la 
sabiduría hasta la inmortalidad, cuando se 
desprenda del último cuerpo de su itinerario. 
No es que el autor lo diga con claridad- 
su modo de hablar lo presupone de algún 
modo. Incluso esa corrección retórica "mejor 
dicho" sirve para subrayar la nueva concep- 
ción, sin antecedentes hebreos. Hasta qué 
punto el autor hace una simple concesión a 
sus lectores griegos o comparte sinceramen- 
te las ideas de Filón, no podemos decidirlo. 


9 Para componer esta plegaria, el autor 
toma como punto de partida la súplica de 
Salomón según 1 Re 3. Los elementos de 
base, motivo y petición, pasan a la petición 
presente, desarrollados con grande libertad 
creativa. 

La plegaria está en función de la segun- 
da parte del libro, y por eso también de la pri- 
mera; es como una conclusión, y ocupa un 
puesto central en todo el libro. Los tres pun- 
tos que construyen la armadura son, como 
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que todo lo creaste con tu palabra 


2 . 
y formaste al hombre sabiamente 
para que dominara todas tus criaturas, 


sobernara el mundo con justicia y santidad 


y administrara justicia rectamente: 


4 A > Ñ : E 

dame la sabiduría entronizada junto a ti, 
no me niegues un puesto entre los tuyos. 

5 ; cds ; 

Porque soy siervo tuyo, hijo de tu sierva, 





hombre débil y efímero, incapaz de entender el derecho y la ley; 
“por más cumplido que sea un hombre, 


si le falta tu sabiduría, no valdrá nada. 


“Tú me has escogido como rey de tu pueblo 


y gobernante de tus hijos e hijas, 


8 . 
me encargaste construirte un templo en tu monte santo 


en el cap. 6, el reino, la justicia, la sabiduría: 
quien reina debe practicar la justicia y para 
ello necesita la sabiduría. 

a) El reino: Salomón es rey por la gracia 
de Dios -no por sucesión automática- y es 
vasallo, especie de virrey en el reino de Dios 
(como se inculcaba en 6,1-11). 

b) La justicia se manifiesta sobre todo en 
el ejercicio de juzgar (v. 11), para lo cual ha 
de conocer el derecho y la ley (v. 5), que se 
identifican con el mandato (v. 9) y la voluntad 
de Dios (v. 13). 

c) Sabiduría: equivale a la palabra crea- 
dora (2) y al espíritu santo (17). Es un ser 
divino, que conoce y actúa con Dios y que 
asiste y dirige al hombre. En inclusión apare- 
ce la sabiduría como creadora y salvadora 
del hombre (2.18). 

Como en el capítulo 7, Salomón se re- 
monta a su origen y a su común humanidad. 
Por su padre es heredero del trono (12), por 
su madre es siervo de Dios y hombre como 
los demás. El resultado es igual que en el 
capítulo 7: el discurso dirigido a los reyes 
vale para todos los mortales. El autor se 
complace en ensanchar la perspectiva huma- 
na exponiendo con vigoroso contraste la 
grandeza y la miseria del hombre. 

a) Su destino es dominar el universo -las 
criaturas de Dios- y ejercitar la justicia (2-3); 
b) pero el hombre es incapaz de cumplir su 
destino, porque el cuerpo limita su capacidad 
de conocer (13-16); c) sólo con la sabiduría 
podrá cumplir su glorioso destino (6.17.18). A 
parí: a) Salomón tiene como destino gober- 
nar al pueblo de Dios (7) y construir en la tie- 
rra una imagen de la morada celeste (8); b) 
es incapaz de hacerlo por su limitación hu- 


mana (5); c) sólo con la guía y ayuda de la 
sabiduría podrá cumplir su destino. 

El esqueleto lógico es rico en enseñanza 
teológica. Pero el autor quiere escribir una 
plegaria modelo. Salomón no va a enseñar 
sabiduría como otros sabios, sino a rezar 
para conseguirla; su plegaria tiene que ser 
ejemplar. 

9.1 El título divino es típicamente israelita: 
por él Salomón entronca con los patriarcas. 
"Con tu palabra": Gn 1; Sal 33; Eclo 42,15. 

9.2 Según Gn 1,26-28; 9,2-7; Sal 8; Eclo 
17,2-4, 

9.3 "Justicia y santidad": la bina se lee en 

Le 1,75; Ef 4,24; Tit 1,8. La santidad, como 
en 6,10, puede referirse a lo "sancionado" por 
Dios. La justicia, por lo que sigue, parece 
referirse a las relaciones humanas en el 
dominio del mundo. 
- 9.4 "Entronizada": véase 6,14. La expre- 
sión parearon es típicamente griega, se dice 
de divinidades o virtudes divinizadas. Ben 
Sira pone a la sabiduría personificada en la 
asamblea celeste (24,2). La expresión grie- 
ga, paldes es ambigua: puede significar hijos 
como en 2,13, o siervos; a renglón seguido, 
siervo se dice doulos. 

9.5 El hijo de la sierva nace siervo, 
adquiere la libertad si es manumitido. La 
expresión humilde se lee en Sal 86,16, 
116,16. "Débil y efímero": 7,1; 2,1. "Incapaz": 
compárese con Prov 2,6.9.10. 

9.6 "Cumplido": de cualidades puramente 
humanas. 

9.7 "Escogido": 2 Sm 7,12-13. "Hijos e 
hijas": véase ls 1,2; 43,6. 

9.8 La construcción del templo es la gran 
tarea de Salomón según 1 Re 7-8 y 2 Cr 3-5. 
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y un altar en la ciudad de tu morada, 
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copia del santuario que fundaste al principio. 
Contigo está la sabiduría, que conoce tus obras, 
a tu lado estaba cuando hiciste el mundo; 
ella sabe lo que a ti te agrada, lo que responde a tus mandamientos. 
"Envíala desde el cielo sagrado, mándala desde tu trono glorioso, 
para que esté a mi lado y trabaje conmigo, 


enseñándome lo que te agrada. 


e'Ella, que todo lo sabe y lo comprende, 
me guiará prudentemente en mis empresas 


y me custodiará con su prestigio; 


12 Y Ll . e / . . . 
así aceptarás mis obras, juzgaré a tu pueblo con justicia 


y seré digno del trono de mi padre. 


Pues ¿qué hombre conoce el designio de Dios? 


¿Quién comprende lo que Dios quiere? 


14 
Los pensamientos de los mortales son mezquinos 


y nuestros razonamientos son falibles; 


Poorque el cuerpo mortal es lastre del alma 
y la tienda terrestre abruma la mente pensativa. 


Apenas adivinamos lo terrestre 


y con trabajo encontramos lo que está a mano: 
pues ¿quién rastreará las cosas del cielo? 
'7.Quién conocerá tu designio, si tú no le das la sabiduría 
enviando tu santo espíritu desde el cielo? 
ISSólo así fueron rectos los caminos de los terrestres, 
los hombres aprendieron lo que te agrada y la sabiduría los salvó. 


Dios crea el cielo como morada suya y acep- 
ta que el hombre construya en la tierra una 
copia de esa morada. El hombre recibe de 
Dios el modelo -según vieja tradición religio- 
sa- y el saber artesano para realizar la copia: 
Ex 25,40. 

En el contexto del libro: piensan mal de 
Dios los que fabrican ídolos (caps. 13-15), el 
hombre sólo puede fabricar una morada al 
único Dios, y eso asistido por su sabiduría. 

9.9 "Conoce tus obras": 8,4. "A tu lado 
estaba...": véase Prov 8, 27-30. 

9.10 "Trabaje": véase 8,7.18. 

9.11 "Sabe": véase 8,8. "Guiar y custo- 
diar" serán verbos importantes en la próxima 
sección histórica. 

9.12 "Mis obras": eco del v. 9, "tus obras", 
sobre todo si se refiere aquí al templo, lo cual 
resulta probable comparando los tres miem- 
bros de este verso con los tres miembros de 
los w. 7 y 8. 

9.13 Véase 6,4, también 4,17. 

9,14-15 Por su condición inmaterial, la 
mente es capaz de pensar, de comprender; 
pero ligada al elemento material del cuerpo, 


se encuentra limitada, no necesariamente 
pervertida. La sabiduría está llamada a con- 
trarrestar ese peso material, ese "lastre" del 
alma, levantándola y manteniéndola en su 
propia esfera. Esta doctrina sobre el cuerpo 
es griega, de tradición platónica, aunque la 
imagen de la tienda se lea en Is 38,12 y algo 
análogo se lea en Job 4,19. En terminología 
más moderna hablaríamos de vida instintiva, 
de fuerzas irracionales que enturbian la 
mente, de impulsos oscuros del subcons- 
ciente no aclarados o mal racionalizados, etc. 


- 9.116 "Adivinamos": 8,8. "Lo terrestre": 
eso que la tierra es precisamente el reino del 
hombre (Sal 115,16). "Rastrear": véase ls 
40,28; Sal 145,3. 

9.17 Tras seis menciones de la sabidu- 
ría, el "santo espíritu” ocupa el séptimo pues- 
to. Para la identificación, véase 1,5.7; 7,22: 
podemos hablar de la sabiduría como caris- 
ma. 

9.18 Cortando la consecución con un 
adverbio, el autor concluye con una síntesis 
de historia, con la cual prepara el capítulo 
siguiente. La mirada al pasado se armoniza 
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La Sabiduría salvó al justo 


10 'Ella fue quien protegió al padre del mundo en su soledad, 


a la primera criatura modelada por Dios; 


Lo levantó de su caída y le dio el poder de dominarlo todo. 
Se apartó de ella el criminal iracundo, 


y su saña fratricida le acarreó la ruina. 


*Por su culpa vino el diluvio a la tierra, 


y otra vez la salvó la sabiduría, 


pilotando al justo en un tablón de nada. 


Cuando la barahúnda de los pueblos, concordes en la maldad, 
ella se fijó en el justo y lo preservó sin tacha ante Dios, 


también con el comienzo del capítulo, que es 
historia real, y con el primer título divino, que 
evoca la historia patriarcal. La oración de 
Salomón termina con una nota convincente, 
pues habla de hechos repetidos y ejemplares 
en que la sabiduría ha triunfado sobre la 
debilidad del hombre. 


10 Se podría decir que con este capítulo 
comienza la tercera parte: a) porque la ple- 
garia del cap. 9 es conclusiva; b) porque aquí 
comienza el recuento histórico, que se alarga 
hasta el final del libro. También se puede 
ligar a la segunda parte del libro: a) porque 
en él domina como sujeto la sabiduría, en los 
siguientes el sujeto es Dios; b) la palabra 
sophia se lee tres veces en 1 -5, veinte veces 
en 6-9, cuatro veces en el presente capítulo, 
dos veces en el resto del libro; c) este capí- 
tulo es verdadera historia estilizada, de Adán 
a Moisés, los restantes desarrollan la synkri- 
sis (confrontación) del Exodo. 


Es posible que el autor haya querido dar 
a este capítulo función de bisagra: mirando 
hacia atrás, completa con las acciones (pra- 
xeis) la loa de la sabiduría; mirando hacia 
adelante, es como un preludio de lo que 
sigue. 

El capítulo está ingeniosamente desarro- 
llado. Por algo habla el sabio Salomón, ha- 
ciendo de la historia parábola y enigma a la 
vez. Si Ben Sira loaba a "los hombres de 
bien" (Eclo 44,1), Salomón canta la alabanza 
de la sabiduría. Ben Sira citaba los nombres, 
hasta sacando partido de ellos; nuestro autor 
evita todo nombre. Con esto la serie tiene 
algo de misterio para iniciados: quien conoce 
la historia de Israel, sabe de quién se trata; 
quien no la conoce que pregunte. Además, 
sin nombre, los personajes se convierten 


más fácilmente en tipos, según la oposición 
de justo e injusto, en juicios históricos. 

Los personajes son siete, acompañados 
de individuos o grupos de contraste: Adán, 
Noé con Caín; Abrahán, Lot con los sodomi- 
tas; Jacob con Labán y Esaú; José con sus 
detractores; Moisés y el pueblo frente al 
Faraón y los egipcios. Y la historia termina en 
himno. 

10.1 "El primer modelado" (7,1) de todos 
los hombres: cfr. Sal 139. La "soledad" pare- 
ce colocarlo antes de la creación de Eva, 
mientras que el pecado es posterior. No men- 
ciona ni alude a un personaje, serpiente o 
satán, externo al protagonista. 

10.2 Por el orden es como si esta conce- 
sión siguiese a la reconciliación, en desa- 
cuerdo con Gn 1-3. Véase la inversión de 
Eclo 17,1-3, y para el tema del poder, Sal 8. 

Hay otra alusión dudosa: aquí es la Sa- 
biduría quien libra a Adán de su caída, en Gn 
el pecado procedió de un afán de saber. 

10.3 Se trata de Caín, según Gn 4. "Fra- 
tricida" responde a la insistencia en el tema 
de la fraternidad en la narración del Génesis. 

10.4 Es curiosa la unión causal del dilu- 
vio con Caín. Parece responder a una inter- 
pretación tradicional y antigua según la cual 
el pecado de Caín se transmitió y creció en- 
tre sus sucesores los cainitas; véase Gn 4,7- 
24. Compárese con Gn 6,1-7. La salvación a 
través del agua es tema que arranca del dilu- 
vio y adquiere enorme relieve en el paso del 
mar Rojo; véase también 1 Pe 3, 20. Sobre el 
leño, véase también 14,5-6; aunque Gn 6 
subraya la grandeza imponente del arca, ese 
tamaño es una pequenez comparado con la 
inmensidad oceánica de las aguas. 

10.5 Contrincantes de Abrahán resultan 
ser los hombres que construyen la torre de 
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manteniéndolo entero sin ablandarse ante su hijo. 
-——SCuando la aniquilación de los impíos, ella puso a salvo al justo, 
fugitivo del fuego llovido sobre la Pentápolis; 
testimonio de su maldad, aún está el yermo humeante, 
los árboles frutales de cosechas malogradas 
y la estatua de sal que se yergue, monumento al alma incrédula. 
Pues, dejando a un lado a la sabiduría, 


se mutilaron ignorando el bien, 


y además legaron a la historia un recuerdo de su insensatez, 


para que su mal paso no quedara oculto. 


“La sabiduría sacó de apuros a sus adictos. 
1047; : 
Al justo que escapaba de la ira de su hermano 


lo condujo por sendas llanas 


le mostró el Reino de Dios y le dio a conocer los santos; 

dio éxito a sus tareas e hizo fecundos sus trabajos; 
"lo protegió contra la codicia de los explotadores y lo enriqueció; 
'A0 defendió de sus enemigos y lo puso a salvo de asechanzas 


le dio la victoria en la dura batalla, 


para que supiera que la piedad es más fuerte que nada. 


13 qe 
No abandonó al justo vendido, 
sino que lo libró de caer en pecado; 


“bajó con él al calabozo y no lo dejó en la prisión, 
hasta entregarle el cetro real y poder sobre sus tiranos; 
demostró la falsedad de sus calumniadores 


yA le concedió gloria perenne. 


Al1 pueblo santo, a la raza irreprochable, 


lo libró de la nación opresora; 


Babel: antes de la discordia de las lenguas 
hubo una concordia en la maldad (Gn 11). 
Sacrificio de lsaac: Gn 22; Eclo 44,20. La 
Sabiduría da una fuerza más grande que el 
amor paterno. 

10,6-7 Lot salvado del fuego de la Pen- 
tápolis: Gn 19. No especifica el pecado de los 
habitantes. El fuego que baja del cielo es el 
rayo. Los efectos permanentes del castigo 
siguen siendo testigos de cargo de la culpa 
para todas las generaciones sucesivas. La 
"estatua de sal" es la figura legendaria de la 
mujer de Lot petrificada, 

10,8 Coloca el pecado en el campo del 
saber: ignorancia culpable del bien y aban- 
dono de la Sabiduría salvadora: es la decisi- 
va insensatez. 

10,10-11 Jacob consigue librarse de las 
intenciones homicidas de Esaú (Gn 27,41- 
45), la sabiduría ocupa aquí el puesto de 
Rebeca. Precisamente la ira de su hermano 
hace de Jacob un gran peregrino. Su punto 
de partida y de llegada es Betel, donde tiene 
la visión aquí resumida: el reino de Dios es el 


mundo celeste, los santos son los ángeles 
que bajan y suben por la escala o rampa. Las 
"tareas y trabajos" al servicio de Labán, el 
explotador: Gn 30,25-43. 

10.12 "Enemigos": Labán y Esaú. La 
"batalla" se refiere a la lucha con el ángel de ' 
Gn 32,26-33, en la que consigue una victoria 
medida. La sabiduría hace comprender al 
hombre que con la piedad puede incluso 
medirse con Dios. 

10.13 José. El pecado como fuerza ame- 
nazadora, personificado en la mujer de 
Putifar, Gn 39. 

10.14 "Calabozo y prisión": sinónimos de 
la cárcel egipcia. El "cetro real" llevado como 
emblema por el virrey José Gn 41,37-44. 
"Gloria perenne", porque permanece en el 
recuerdo de la posteridad. 

10,15-16 Moisés y la liberación de Egipto 
adelantan el gran juicio que desarrollarán 
capítulos siguientes. Del individuo pasamos 
a la comunidad. "Santo": según Ex 19,6. 
"Irreprochable" simplificación exigida por el 
papel que ha de representar en este capítulo 
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16 y . 
entró en el alma del servidor de Dios, 


que hizo frente a reyes temibles con sus prodigios y señales. 


“Dio a los santos la recompensa de sus trabajos 
y los condujo por un camino maravilloso; 
fue para ellos sombra durante el día 
y resplandor de astros por la noche. 
Los hizo atravesar el Mar Rojo 
y los guió a través de aguas caudalosas; 
sumergió a sus enemigos, 
y luego los sacó a flote de lo profundo del abismo. 
Por eso los justos despojaron a los impíos 
y cantaron, Señor, un himno a tu santo nombre, 
ensalzando a coro tu brazo victorioso; 
“porque la sabiduría abrió la boca de los mudos 
y soltó la lengua de los niños. 


JUICIOS HISTÓRICOS 


Juicio del agua 


11,1 


11 'Coronó con el éxito sus obras por medio de un santo profeta. 


y en los siguientes, el papel del justo perse- 
guido y liberado. 

10.16 "Entró": véanse 1,4 y 7,27. 

10.17 Mientras que los egipcios someten 
a los israelitas a trabajos forzados, duros y 
sin paga, la Sabiduría los recompensa inclu- 
so de aquellos trabajos, véanse 2,22 y 5,15. 
La Sabiduría toma la figura de nube protecto- 
ra durante el ardor del día y de luz estelar por 
la noche: véanse Ex 13,22, y en el presente 
lloro 18,3 y 19,7. 

10.18 Ex 14-15; Sab 19,7. 

10.19 Es decir, sacó sus cadáveres: Ex 
14,30. 

10,20-21 En rigor, el despojo había suce- 
dido antes Ex 12,36. Todo termina en un 
himno a Dios, en el que también interviene la 
Sabiduría. Se refiere, en primer lugar, a Ex 
15, pero con valor ejemplar. 


Juicios HISTÓRICOS 


Los capítulos 11-12 y 16-19 forman la 
tercera parte del libro, interrumpidos por la 
sección 13-15, sobre la idolatría (que trata- 
remos aparte). 

Se trata de un comentario unificado de 
siete plagas que enfrentan a Israel con 
Egipto. Fijandonos en el castigo de Egipto, 
obtenemos la siguiente enumeración: 1) el 
agua cambiada en sangre (Ex 7,14-24, pri- 


mera plaga); 2) "viles alimañas" (quizá la 
segunda plaga, las ranas de Ex 7,25; 8,11), 
3) langosta y moscas (quizá combinando las 
plagas octava y cuarta, Ex 8,16-28; 10,12- 
20); 4) tormenta con rayos y granizo (Ex 
9,13-35, séptima plaga); 5) tinieblas (Ex 
10,21-29, novena plaga); 6) muerte de los 
primogénitos (Ex 11,4-8; 12,29-36, décima y 
última plaga); 7) el mar Rojo (Ex 14-15). 

El material sirve para un comentario bas- 
tante libre en que el autor razona, amplifica, 
subraya con manifiesta intención didáctica. 
Razona buscando y proponiendo razones: 
por qué, para qué, con qué instrumentos, con 
qué resultados; amplifica describiendo y enu- 
merando, explotando valores simbólicos, 
esparciendo sus figuras retóricas, subraya 
comparando y oponiendo, con un cierto pate- 
tismo retórico aprendido de autores griegos. 

Sobre todo, el autor compone un sistema 
de correspondencias y oposiciones, cuya 
clave doble se puede formular así: en el peca- 
do la penitencia, el castigo del malvado es pre- 
mio del inocente. Esta clave, desarrollada 
esquemáticamente nos da el siguiente esque- 
leto intelectual: 1) los egipcios quieren matar 
en el agua a los israelitas, su agua se convier- 
te en sangre mientras que los israelitas beben 
un agua milagrosa; 2) los egipcios dan culto 
idolátrico a viles animales, por viles animales 
son castigados, mientras que los israelitas son 
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2 ; AS 
Atravesaron un desierto inhóspito, 


acamparon en terrenos intransitados; 
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hicieron frente a ejércitos hostiles y rechazaron a sus adversarios. 


4 . ' 
Tuvieron sed y te invocaron: 


una roca áspera les dio agua y les curó la sed una piedra dura. 


alimentados con exquisitos animales; 3) culto 

de animales, los hebreos mordidos por ser- 
pientes y sanados a la vista de una serpiente 
de bronce; 4) fuego celeste quema los alimen- 
tos de los egipcios, un alimento celeste sacia 

a los israelitas sin consumirse en el fuego; 5) 

los egipcios retienen cautivos a los hebreos 

portadores de la luz, las tinieblas retienen cau- 
tivos a los egipcios, una luz milagrosa guía a 

los israelitas; 6) los egipcios intentan matara 

los niños israelitas, los primogénitos egipcios 

mueren, los israelitas se libran de una matan- 
za; 7) el agua sumerge a los egipcios y da 

paso a los israelitas. 

En este esquema literario hay un princi- 
pio unificador, que es el juicio: un juez sen- 
tencia y ejecuta en una causa entre opreso- 
res y oprimidos, culpables e inocentes, apli- 
cando un castigo que responde a la culpa, 
especie de talión. El juicio convoca a las dos 
partes interesadas, para que conozcan las 
dos vertientes de la sentencia. Tratándose de 
un juicio divino, trascendente, una palabra 
profética lo proclama y explica. 

Así llegamos al sentido de esta parte en 
la dinámica del libro. La primera parte (caps. 
1-5) exhortaba a los poderosos a practicar la 
justicia, amenazando con el juicio escatológi- 
co que restablecería y revelaría los valores. 
Ese juicio escatológico está anticipado y pre- 
figurado en los juicios históricos de la tercera 
parte: anticipo que es garantía y prueba. El 
que no crea en un juicio final, que medite en 
los juicios de la historia: ellos lo convencerán 
del juicio final. 

En los juicios históricos se revela el mo- 
delo de justicia que se inculca a los jueces y 
gobernantes de este mundo: aprenden a juz- 
gar como lo hace el Señor del cielo, o si no, 
aprenderán a su costa, y si aún no quieren 
aprender, comprenderán cuando sea dema- 
siado tarde. 

El juicio histórico tiene parecidos con el 
escatológico y tiene una diferencia funda- 
mental. Parecidos: las dos partes, justos o 
santos e injustos o insensatos, están en pre- 
sencia, de modo que puedan escuchar la 


sentencia doble, comparar los destinos con- 
trapuestos, reconocer la justicia del juez. La 
naturaleza suministra sus criaturas como ins- 
trumento de ejecución: 5,17.20 y 16,17. 

Una cosa por definición es diversa: el jui- 
cio escatológico del cap. 5 es definitivo, sin 
apelación ni tiempo para convertirse, los jui- 
cios históricos dan tiempo para la conversión, 
la buscan, la provocan (12,2.8-10.20), mez- 
clan ira con indulgencia, justicia con compa- 
sión (11,23; 12,18). Esta distinción es lógica 
y además necesaria para que el libro tenga 
sentido: si el autor exhorta a los poderosos 
de la tierra que abusan de su poder, es por- 
que considera posible su conversión. El juicio 
escatológico es una realidad lejana que des- 
pliega su fuerza en el presente llevando a la 
conversión e instaurando así un régimen de 
justicia. Pero los juicios históricos pueden 
desembocar en juicio escatológico para los 
que no aceptan su intención salvadora. 

Todo el discurso tiene función didáctica, 
que el autor atribuye también a Dios: 11,8; 
11,16; 12,19.22; 16,22.26.28. Como Israel re- 
presenta el papel del inocente en los juicios 
históricos, el autor no se detiene en comen- 
tar sus pecados y castigos, bien documenta- 
dos en las tradiciones del Exodo. 


11.1 Verso de enlace: todavía es sujeto la 
Sabiduría, que se retira luego para dar paso a 
Dios. Moisés es el profeta modelo y máximo 
según la tradición: Dt 18,15; véase Sab 7,27. 

11,2-14 El juicio del agua. Véanse Ex 
17,1-7yNm 20,1-11, para el v.3, Ex17,8-16. 

11.2 Comienza por el desierto y termina- 
rá con el paso del mar Rojo invirtiendo la cro- 
nología en función del tema. El tema es el 
agua de la primera plaga, que atrae por con- 
traste sucesos posteriores. El desierto intere- 
sa como escenario de la sed y del agua 
maravillosa. 

11.3 En su formulación genérica puede 
incluir además de los amalecitas, otros ene- 
migos (p. ej. Nm 21; 31). Aquí parecen figu- 
rar como habitantes hostiles del desierto. 

11.4 Según la versión griega de Dt 8,15. 
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-'Con lo que sus enemigos eran castigados, 
ellos, en el apuro, eran favorecidos. 

SA cambio de la corriente perenne 
de un río turbio y sanguinolento 
) “-castigo del derecho infanticida- 
les diste sin esperarlo agua abundante, 

para que aprendieran, por la sed pasada, 
cómo habías castigado a sus adversarios. 

“En efecto, cuando sufrían una prueba, 
aunque fuera una corrección piadosa, 


11,15 


comprendían los tormentos de los impíos, 


sentenciados con cólera; 


'borque a los tuyos los probaste como padre que reprende, 
pero a aquéllos, como rey inexorable, los examinaste y condenaste. 
¡Ausentes y presentes se consumían por igual; 
41m doble pesar se apoderó de ellos y gemían, recordando el pasado; 
Sen efecto, al oír que sus propios castigos 
redundaban en beneficio de los otros, veían allí la mano del Señor. 
“A1 que antaño habían abandonado expósito 


y luego rechazado con burla, 
al final de los sucesos lo admiraron, 


al sufrir una sed distinta de la de los justos. 


Juicio de los animales 


Su mentalidad insensata y depravada 
los extravió hasta el punto de rendir culto 


a reptiles sin razón y viles alimañas, 
y tú te vengaste enviando contra ellos 


un sinfín de animales sin razón, 


11.5 El verbo formula la clave de toda 
esta tercera parte. Hay una bivalencia en los 
elementos de la naturaleza que permite a 
Dios usarlos para favorecer y castigar, véase 
Eclo 39,27. 

11.6 "Perenne": opone el río permanente 
al torrente temporal y ocasional. "Sangui- 
nolento" evoca la idea de crueldad, reforzada 
por el "infanticida" del verso siguiente. 

11.7 Ex 1,15-18. Este pecado retorna, 
por razones temáticas, en 18,5. 

11.8 Esta función de la sed no es tradi- 
cional . El v. 14 hablará de sed distinta. 

11,9-10 Desarrollan y amplían la ¡dea 
anterior. El procedimiento retórico simplifica y 
extrema la oposición, subrayando bien la 
enseñanza sin matizarla. Las oposiciones 
pueden servir para interpretar otros sufri- 
mientos a primera vista ambiguos: ¿prueba o 
tormento, reprensión o sentencia, reprensión 
o condenación, piedad o cólera? 


11,11 "Ausentes y presentes" es un me- 
rismo que articula el adjetivo todos. Na- 
turalmente se refiere a los egipcios, todos 
culpables y condenados. 

11,12-13 De gran importancia es este 
recuerdo del pasado, visto a la nueva luz de 
su condena. "Doble pesar": del sufrimiento 
propio y del bien ajeno, vistos en su conexión, 
que hace sentir la intervención del Señor: 
véanse 5,7 y Ex 5,2; 8,15 ("el dedo de Dios”). 

11.14 Moisés resume y ejemplifica varios 
rasgos genéricos que se leían en la primera 
parte: las burlas (4,18; 5,4), el estupor (5,2) 
en el desenlace (2,17; 4,17). 

11.15 El tema de los animales tiene fun- 
ción conductora: continúa en 12,24, corona la 
sección sobre la idolatría en 15,14-18, y 
penetra hasta 16,1.4.5-14. El tema le sirve al 
autor además para una serie de reflexiones 
de alcance general y de gran importancia 
teológica. 
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da que aprendieran que en el pecado está el castigo. 
Bien que podía tu mano omnipotente, 
que de materia informe había creado el mundo, 
soltar contra ellos osos a manadas o bravos leones, 
'S0 especies nuevas de animales recién creados, ferocísimos, 


que lanzasen resoplidos llameantes 


o despidiesen una humareda pestilente, 
o cuyos ojos echasen chispas terribles; 
podía haberlos aniquilado su maleficio, 
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y E solo aspecto espeluznante, exterminarlos. 

Sin nada de esto podían haber caído de un solo soplo, 
perseguidos por la justicia, aventados por tu soplo poderoso, 
pero todo lo tenías predispuesto con peso, número y medida. 

"Desplegar todo tu poder está siempre a tu alcance; 
¿quién puede resistir la fuerza de tu brazo? 


“Porque el mundo entero es ante ti 


como grano de arena en la balanza, 


como gota de rocío mañanero que cae sobre la tierra. 
“Pero te compadeces de todos, porque todo lo puedes, 
cierras los ojos a los pecados de los hombres para que se arrepientan. 
4 Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que has hecho; 
s1 hubieras odiado alguna cosa, no la habrías creado. 
2Y ¿cómo subsistirían las cosas si tú no lo hubieses querido? 
¿Cómo conservarían su existencia si tú no las hubieses llamado? 
“Pero a todos perdonas, porque son tuyos, Señor, amigo de la vida. 


12 "Todos llevan tu soplo incorruptible. 


11,16 La correspondencia de castigo y 
pecado es como una ley del talión, tan fre- 
cuente en los profetas. 

11,17-19 Desarrolla el tema con una 
serie de gusto muy alejandrino, llena de adje- 
tivos difíciles y palabras exquisitas. La "mate- 
ria informe" es expresión de la filosofía grie- 
ga desde Aristóteles; es posible que el autor 
sustituya con la expresión griega la fórmula 
hebrea "caos informe" de Gn 1,2. 

Las fieras son uno de los cuatro ejecuto- 
res de la ira divina según Jeremías y 
Ezequiel, también las registra Eclo 39,30. 

11.20 Se trata del aliento vengador 
incontrastable: véase 5,23 y el antecedente 
de ls 40,7; 41,16. La sabiduría impone tem- 
planza en la justicia vindicativa. 

11.21 Sal 76,8; 129,3; ls 47,3, Nah 1,6; 
Rom 9,19. 

11.22 ls 40,15; Os 13,3. " 

11.23 Extraordinaria afirmación: la omni- 
potencia causa o razón de la compasión. Un 
poderoso es injusto porque ambiciona más 


poder, porque teme perderlo, por codicia, por 
temor; es riguroso porque no ama al imputa- 
do, porque teme que se le escape, porque 
debe rendir cuentas, porque ha de atenerse 
a plazos, y aunque tenga buena voluntad, 
quizá no acierte. En cambio, Dios tiene el 
poder supremo (vv. 17.23), no teme a nadie 
(12,,11), no ha de rendir cuentas (12,12-13), 
ama a los imputados (11,24), tiene tiempo 
(11,21; 12,18), siempre acierta (11,20). Quie- 
re la conversión y da tiempo para ella. Véase 
la profesión litúrgica: Sal 86,15; 103,8; Nm 
14,18. 


11,26 Ez 33,11. 

11,24-12,1 El amor creador. La omnipo- 
tencia sola no explica adecuadamente la 
creación, entra también la voluntad libre de 
Dios Sal 115,3. Nuestro autor habla de ese 
amor inicial y previo, última razón de la exis- 
tencia de los seres (como puede ser el amor 
y deseo del hijo, aún no concebido, la razón 
de su existir), la omnipotencia viene a ser el 
ejecutor del deseo amoroso. 
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Los cananeos: teodicea 


2 . 
Por eso corriges poco a poco a los que caen, 


les recuerdas su pecado y los reprendes, 


para que se conviertan y crean en t1, Señor. 
“A los antiguos pobladores de tu santa tierra 
*los aborreciste por sus prácticas detestables, 


ritos execrables y actos de magia, 
crueles sacrificios de criaturas 


y banquetes canibalescos de visceras y sangre humana; 


a estos cofrades iniciados, 


progenitores asesinos de vidas indefensas, 
decidiste eliminarlos por medio de nuestros padres, 


“para que tu tierra predilecta 


acogiera a la digna colonia de los hijos de Dios. 
Pero aun a ésos, como hombres que eran, 


los trataste con miramiento 


y les enviaste, como avanzada de tu ejército, avispas, 


para exterminarlos paulatinamente. 


“Bien que podías haber entregado a los impíos 
en manos de los justos, en batalla campal, 


o haberlos aniquilado de una vez 


por medio de fieras terribles, o con una palabra inexorable; 
1 o, . . 0 % 
%bero, castigándolos paulatinamente, les diste ocasión de arrepentirse, 


"Son de Dios" porque "llevan su soplo". 
Véanse 1,13-14 y 2,23-24. Gn 2,7; 6,3; Sal 
104,29; Job 34,14-15; Ecl 12,7. 

12,2 El verso funciona como enlace. El 
caso de los cananeos es como una objeción 
preocupante al amor y la justicia de Dios. 
Pase que fueran castigados los egipcios opre- 
sores; pero ¿qué culpa tenían los cananeos 
para ser invadidos sin haber provocado”? 

12,3-22 Estos versos coleccionan gran 
número de palabras de la raíz "just-" (dik-) y 
de la raíz "juzg-" (/crin-). A los que hay que 
añadir otros verbos del mismo campo. 

Este capítulo hay que compararlo espe- 
cialmente con 6,1-11, El discurso es paradóji- 
co, pues el autor dice que Dios no necesita 
justificación. Dios castiga porque el hombre lo 
merece (4-6). Dios perdona porque es dueño 
de todo (16), porque comprende al hombre 
(8a), porque es libre y no víctima de la pasión 
(18), para enseñar al hombre (19.22), para 
animarle y darle esperanza (21.22). 

12,3-7 La concepción de una "tierra san- 
ta" recoge concepciones míticas acerca del 
recinto sagrado de los dioses. Es santa por- 
que es propiedad de Dios: él puede darla y 
quitarla. Por ser santa o sagrada, los delitos 
pueden profanarla o execrarla. 


12,5 Dt 12,31; 2 Re 3,27. 

12,4-6 Véase Sal 106,34-39, de los is- 
raelitas imitando a los cananeos. Los sacrifi- 
cios de niños a los ídolos son la máxima injus- 
ticia y profanación: 2 Re 16,3; ls 57,5; Ez 
16,20-21;Jr 7,31. Contra la magia, Dt 18,9-13 
(delito cananeo). Véase también Lv 20,1-7. 

De banquetes canibalescos sólo se habla 
aquí, nada dice de ellos la tradición bíblica. 
También es adición del autor atribuir iniciacio- 
nes y misterios a los antiguos cananeos. 
Obsérvese el juego retórico significativo de 
"padres, hijos, nuestros padres, hijos de Dios" 

12.8 El "ejército" del Señor son los israe- 
litas: Ex 7,4; 12,51; Jos 5,14.15. Las "avis- 
pas" o abejorros son interpretación tradicio- 
nal de una palabra hebrea dudosa, (que 
muchos traducen hoy por "pánico”). El autor 
utiliza la ¡interpretación tradicional para 
redondear su tratado sobre los animales ven- 
gadores: véanse Ex 23,28; Dt 7,20 y Jos 
24,12. 

12.9 "Palabra inexorable": 
equivalente del "soplo" de 11,20. 

12,10-11 "De mala cepa", según Gn 9, 
18-27. En 3,12 se dice algo semejante de los 
malvados en general. La perversión se trans- 
mite socialmente, como fuerza insuperable, 


paralelo y 
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a sabiendas de que eran de mala cepa, de malicia congénita, 
y que su manera de ser no cambiaría nunca. 


'*Eran raza maldita desde su origen; 


si les indultaste los delitos no fue porque tuvieras miedo a nadie. 
“Porque ¿Quién puede decirte «qué has hecho»? 


¿Quién protestará contra tu fallo? 


¿Quién te denunciará por el exterminio 


de las naciones que tú has creado? 


¿Quién se te presentará como vengador de delincuentes? 
Además, fuera de ti, no hay otro dios al cuidado de todos, 

ante quien tengas que justificar tu sentencia; 
¡BO hay rey ni soberano que pueda desafiarte por haberlos castigado. 
BEres justo, gobiernas el universo con justicia 


y estimas incompatible con tu poder 


condenar ad quien no merece castigo. 


'Porque tu fuerza es el principio de la justicia 
y el ser dueño de todos te hace perdonarlos a todos. 
'Ante el que no cree en la perfección de tu poder 


despliegas tu fuerza, 


y a los que la reconocen los dejas convictos de su atrevimiento; 
pero tú, dueño de tu fuerza, juzgas con moderación 


y nos gobiernas con mucha indulgencia; 


hacer uso de tu poder está a tu alcance cuando quieres. 
"Actuando así, enseñaste a tu pueblo 


que el hombre justo debe ser humano, 
e infundiste a tus hijos la esperanza, 
pues dejas arrepentirse a los que pecan. 


Pues si a los enemigos de tus hijos, reos de muerte, 

los castigaste con tanto miramiento e indulgencia, 

dándoles tiempo y ocasión de arrepentirse de sus culpas, 
'¿con cuánto esmero no has juzgado a tus hijos, 

a cuyos padres prometiste favores con juramentos y alianzas? 


Juicio de burla 


22 : ] : 
A nosotros nos instruyes azotando mil veces a nuestros enemigos, 


de generación en generación. El juicio inclu- 
ye al grupo, no a cada individuo. 

12,12 Véanse ls 45,9; Eclo 36,11. El 
argumento de la tercera pregunta retórica, 
(cfr. Jr 18,6), se ha de entender en el contex- 
to; de lo contrario, presentaría un Dios arbi- 
trario y cruel. Véase Job 10,8. 

12.14 Lo contrario de los reyes y sobera- 
nos humanos, según 6,1-11. 

12.15 Véase el diálogo de Abrahán con 
Dios acerca de Sodoma (Gn 18). 

12,16a Compárese con 2,11. La frase es 
muy densa y admite varias lecturas: principio 
creador del orden de la justicia; principio de 
la instauración y ejecución de un orden histó- 
rico de justicia. 


12,16b Véase 11,23. Perdonar no se 
opone al poder ni a la justicia. 

12.17 Compárese con 5,17-20. 

12.18 Dios es señor de todos los poderes 
humanos, su propio poder lo señorea él 
mismo. Véase ls 1,21. 

12.19 Podemos hablar de un ideal "hu- 
manista". Véanse 1,6 y 7,23. 20-21. Comen- 
tan el tema de la esperanza. Por la promesa 
con juramento Dios se compromete con un 
pueblo. 

12,22 "Nos instruyes": compárese con 3,5 
y 11,9. "Benevolencia": la sabiduría es "¡ma- 
gen de su bondad" según 7,26. "Misericordia": 
véanse 3,9; 4,15; 6,6; 9,1; 11,9; es una cons- 
tante en todas las secciones del libro. 
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para que a la hora de juzgar pensemos en tu benevolencia 
y cuando nos toque ser Juzgados esperemos misericordia. 
A los necios que vivieron una vida depravada 
los e IaOlE con sus propias abominaciones; 
se extraviaron muy lejos por el camino del error, 
teniendo por dioses a los animales más viles y repugnantes, 
dejándose engañar como párvulos sin sentido; 
por eso, como a niños que no razonan, 


los, sometiste a un juicio de burla. 


““Los que no escarmentaron con correctivos burlescos 
tendrían que sufrir un juicio digno de Dios. 
27 
Al ser castigados por aquellos mismos a los que tenían por dioses 


-y los habían hecho sufrir e 1rritarse- 


abrieron los ojos y reconocieron como Dios verdadero 


al que antes no habían querido conocer; 


por eso les sobrevino el colmo de la condena. 


LA IDOLATRÍA 


Fascinados por la hermosura del universo 


13 — "Eran naturalmente vanos todos los hombres que ignoraban a Dios, 


y fueron incapaces de conocer al que es 


12,23-27 Vuelve al tema de los egipcios 
y la zoolatría; es nuevo el tema de la infancia 
que no razona. Interesa mucho el enlace de 
la idolatría con la necedad. 

a) Los "necios" de 23-24 coinciden con la 
figura de los impíos de 5,4-6; véanse también 
13 y 3,2; b) los niños están caracterizados 
como necios "que no razonan" (cfr. en griego 
113.5; 2,1.21; 3,10). La correspondencia 
necedad-maldad-idolatría es clave para 
explicar los tres capítulos que siguen; los ver- 
sos presentes se pueden considerar como su 
introducción o como pieza de enlace. 

El verbo griego para "educar, corregir" 
tiene la misma raíz que niño (paldeuein país). 
El "colmo de la condena", que en 5,17-23 es 
teofanía cósmica, en 18,14-16 es matanza, 
en 19,4 es ahogarse en el mar Rojo. 

12.23 Véase 5,4. 

12.24 Véase 5,6. 

12.25 Léase en contraste con 6,5. 

12,27 Reconocerán a Dios en el castigo, 
sin verdadera conversión. 


LA IDOLATRÍA 
13-15 Podemos considerar estos capítu- 


los como una parte cuarta del libro, rompien- 
do como cuña la tercera. Estos tres capítulos 


tienen una enseñanza muy importante y una 
función peculiar en la arquitectura del libro. 
Para entenderla recordemos la gran oposi- 
ción de Prov 9 entre dos personificaciones, 
Sabiduría y Necedad. Nuestro autor ha dedi- 
cado una sección entera a la Sabiduría 
(6-10), ¿dónde está la contrapartida? Lea- 
mos el siguiente esquema: 
Los poderosos 

necesitan la sabiduría 

para practicar la justicia 

porque rendirán cuentas 

Los hombres 

que practican la idolatría 

caen en la injusticia y los vicios 

y rendirán cuentas 

El lugar de la necedad lo ocupa la idola- 
tría. Idolatría e ídolos se intercambian como 
se completaban la sabiduría trascendente y 
la participada por los hombres. 

a) La idolatría es una necedad. Lo hemos 
leído expresamente en 12,23-25 y lo repite en 
15.5.14. Por contraste, la fabricación de ídolos 
deforma una sabiduría divina o humana apli- 
cada a las criaturas 13,1-14,9. La veneración 
de los ídolos se describe con ironía, haciendo 
comprender su falta de sentido: 13,17-19; 
14.1.15. Se añaden los sinónimos o parientes 
de necedad, como ignorancia, extravío. 
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partiendo de las cosas buenas que están a la vista, 
y no reconocieron al artífice fijándose en sus obras, 
sino que tuvieron por dioses al fuego, al viento, al aire leve, 


a las órbitas astrales, al agua impetuosa, 


a las lumbreras celestes, regidoras del mundo. 
; S1, fascinados por su hermosura, los creyeron dioses, 


sepan cuánto los aventaja su Dueño, 


pues los creó el autor de la belleza; 


*y si los asombró su poder y actividad, 
calculen cuánto más poderoso es quien los hizo; 
"pues, por la magnitud y belleza de las criaturas, 
se descubre por analogía al que les dio el ser. 
“Con todo, a éstos poco se les puede echar en cara, 


b) La idolatría -sentir mal de Dios- es 
fuente de injusticia y de otros vicios: 14,27; 
concuerda con 1,1. 

c) El análisis de la idolatría se realiza con 
una serie de correspondencias con los capí- 
tulos sobre la sabiduría, si bien en un orden 
diverso, impuesto por el tema: 

Origen de la (S)abiduría y de la (l)dolatría 
7,25-26 y 14,13-15.21. 

Poder de la S e impotencia de los | 
7,23.27 y 13,17-19; 14,31; 15,15. Duración de 
la S y de los | 9,9 y 14,13. Aportaciones de la 
S , 6,24; 8,7; 7,8-12; 8,5-18 y de la | 14,22-31. 
La S se ofrece, 6,12-16, el | se impone 14,16 
20. La S enamora, 8,2; el | apasiona15,5. 
Oración por la S, 7,7; 9, al 113,17-19; 14,1. La 
S da el verdadero conocimiento del mundo, 
7,17-21. La l, conocimiento frustrado del 
mundo, 13,1-5. La S principio de incorrupción, 
6,19. La | principio de corrupción, 14,12 

d) Como la vida era central en 1-5, la 
muerte es tema casi obsesivo en estos capí- 
tulos. El fabricante de ídolos es hombre mor- 
tal que pretende hacer dioses (15 8-11.16- 
17). Pero los ídolos con criaturas muertas 
(13,10; 14,15; 15,5.17); sin vida (13,17; 14, 
29); sin aliento (15,5). Si parecen tener cierta 
existencia, les llegará el fin (14,14). 

Tres adjetivos articulan esta parte: "va- 
nos" (13,1), "desgraciados" (13,10), "los más 
necios" (15,14). El segundo se refiere a: ído- 
los de madera, en casa (13,11-19) y en el 
mar (14,1-8), e ídolos de barro (15,7-13). En 
medio, el origen, el padre o el soberano 
(14,15s8.17-21), y las consecuencias (14,12- 
21.22-29) 

Abundan las referencias a la filosofía 
griega difusa en la época, y a la tradición 
bíblica, hasta lograr una síntesis sugestiva. 


13,1-9 La primera forma de extravío reli- 
gioso es el culto de seres o elementos de la 
creación. El autor reconoce una serie de 
valores en el proceso: la contemplación de la 
naturaleza, la estima y admiración; el error es 
no haber trascendido razonando la realidad 
valiosa de esos seres. Los seres se reparten 
en los tres elementos: aire, agua y fuego 
(falta la tierra). Las cualidades seleccionadas 
son bien griegas: la belleza, la potencia y el 
acto, la analogía. Este fragmento se suele 
comparar con el discurso de Pablo en el 
Areópago (Hch 17,22-31). 

13.1 "Vanos": adjetivo de estirpe bíblica, 
Isaías se lo atribuye a los fabricantes de ído- 
los (44,9), Jeremías a ídolos e idólatras, (Jr 
2,5; 10,14-15). "El que es": versión griega del 
nombre divino YHWH. "Artífice": la sabiduría 
en 7,21 y 8,6. 

13.2 Si el verso recoge enseñanzas 
estoicas, el "viento" podría ser el "espíritu" o 
"aliento" del cosmos, el "agua" sería el océa- 
no cósmico; las "lumbreras": Gn 1,16 . 

13.3 La atención particular a la belleza 
tiene sabor más bien griego, mezclado con 
reminiscencias hebreas. 

13.4 Ya desde Aristóteles era común ha- 
blar de poderes y actividad, potencia y acto, 
con la bina griega que usa el autor. 

13.5 El autor parece usar el término "por 
analogía" sin el rigor que adquirirá más tarde 
en escuelas filosóficas. Podríamos hablar de 
proporción de correlaciones Es un proceso 
racional de causalidad y eminencia sin mu- 
cho precisar. Véase Rom 1,20. 

13,6-7 La actitud del autor es comprensi- 
va e indulgente en la escala de deformaciones 
religiosas que va a presentar; pero introducirá 
una distinción entre creaturas de Dios fascina- 
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pues tal vez andan extraviados 


buscando a Dios y queriéndolo encontrar; 
"en efecto, dan vueltas a sus obras, las exploran, 

y su apariencia los subyuga, porque es bello lo que ven. 
Pero ni siquiera éstos son perdonables, 


9 . 
porque si lograron saber tanto 


que fueron capaces de averiguar el principio del cosmos, 
¿cómo no encontraron antes a su Dueño? 


ídolos de madera 


'"Son unos desgraciados, ponen su esperanza en seres inertes, 
los que llamaron dioses a las obras de sus manos humanas, 
al oro y la plata labrados con arte y a figuras de animales, 
o a una piedra inservible, obra de mano antigua. 
"Pongamos un ebanista: tala un árbol terciado, 
lo descorteza con maña y, aplicándose a su oficio con destreza, 
hace un objeto útil para los menesteres de la vida; 
el desecho del trabajo lo gasta preparando la comida, y se sacia; 
Bel desecho de todo, que para nada sirve, 
un palo retorcido y nudoso, lo agarra y lo talla en sus ratos de ocio 
y se entretiene dándole forma hábilmente, 


hasta sacar la imagen de un hombre 


Mo lograr el parecido de un vil animal; le da una mano de minio, 
le pinta de rojo todo el cuerpo y repasa todas sus faltas; 


"le prepara un nicho digno 


y lo coloca en la pared, sujetándolo con una abrazadera. 
Sabiendo que no puede valerse por sí mismo, 
toma sus precauciones para que no se caiga: 


es una imagen y necesita ayuda. 


'"Luego le reza por la hacienda, la boda y los hijos, 


doras y repulsivas, entre astros y bichos. 
Diverso es el "buscar" de los hebreos: ls 55,6. 

13.9 Véase 7,17. "Averiguar", según ter- 
minología estoica, es conjeturar o deducir; el 
"principio del cosmos" parece ser el principio 
de cohesión del universo divinizado. Gran 
proeza remontarse intelectualmente hasta 
ese principio, ¿por qué no continuaron re- 
montándose? 

13.10 Este verso sirve de introducción a 
toda la serie y forma inclusión con los versos 
18-19. Llamar a los ídolos manufactura 
humana es polémica tradicional en el AT: Dt 
4,28; Is 37,19; Os 14,4; Miq 5,13; Jr 1,16; Sal 
115,4. Los materiales van en orden descen- 
dente: oro, plata, piedra, leño y barro. Las 
piedras de que habla probablemente tenían 
alguna figura, no eran simples estelas; la 
"mano antigua" sería anterior a la historia de 
Israel; en territorio egipcio pensaríamos en 
colosos y estatuas colosales. 


13,11-16 En esa actividad humana reco- 
noce el autor un valor emparentado con la 
sabiduría, o sea, el saber hacer, la destreza 
artesana: cfr. Ex 28,3; 31,3; 1 Re 7,14, inclu- 
so de Dios artesano (Sal 136,5) y de la 
Sabiduría 7,21. Actividad que discierne (8,4) 
para hacer el instrumento útil y la imagen 
bella: acertada, porque es imagen, inútil por- 
que sólo es imagen. Ei fragmento se inspira 
en Is 44,9-20, con alusiones a Dt 4. El autor 
sigue sus caminos, imita con la palabra la 
labor paciente y minuciosa del escultor: tam- 
bién la retórica es una tekhne para los grie- 
gos y el bien hablar una hokma para los 
hebreos. 

13.15 Véanse ls 40,20; 41,7; Jr 10,4. 

13.16 Véase Dt 32,38. 

13,17-19 El "sabio" artesano pierde 
ahora toda su sensatez en esa serie de seis 
contrasentidos. Su oración insensata se opo- 
ne a la sensata de Salomón en el cap. 9. 
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sin sonrojarse de acudir a un ser sin vida; 


implora la salud de un ser débil, 


'Sruega por la vida a un muerto, solicita ayuda al más torpe 
y un buen viaje a quien ni de sus pies puede servirse; 

bara sus negocios y trabajos y el éxito feliz de sus tareas 
pide vigor al que menos vigor tiene en las manos. 


14 "Otros, al hacerse a la mar, 


dispuestos a atravesar las encrespadas olas, 

invocan a un leño más frágil que la embarcación que los transporta. 
“Ésta la proyectó el afán de lucro y la armó la pericia técnica; 
“pero es tu providencia quien la pilota, Padre, 

que trazaste un camino en el mismo mar 


y una senda segura entre las olas, 


“demostrando que puedes salvar de todo riesgo, 
para que se embarquen aun los inexpertos. 

"No quieres que se frustren las obras de tu sabiduría 
por eso los hombres confían sus vidas a un madero insignificante, 
y cruzando el oleaje en una balsa, llegan sanos y salvos. 

“En efecto, cuando perecieron los soberbios gigantes de antaño, 
la esperanza del mundo se refugió en una balsa, 





que, pilotada por tu mano, 


transmitió la semilla de la vida a los siglos. 





“Bendito el leño que se emplea rectamente, 
pero el ídolo hecho a mano, maldito él y quien lo hizo; 


Véanse Jr 2,27; Hab 2,19 y también Sal 
135,15-18. 


14,1-11 Reflexión apoyada sobre dos 
casos del AT, el paso del mar Rojo y el arca 
por el diluvio. Es el papel de una sabiduría o 
técnica humana, que se aplica a construir la 
nave (v. 2). Y una sabiduría divina que per- 
mite flotar al leño sobre el agua, que dirige o 
pilota, y que milagrosamente, sin leño ni téc- 
nica, puede salvar a través de las aguas. 
Frente a esta doble sabiduría eficaz es inútil 
e insensata la súplica al ídolo: cfr. Jon 1. 

14.1 Véase Sal 107,23-32. "Leño": como 
ídolo (v. 1), como nave (5d), como criatura 
genérica (7). 

14.2 Véase Sal 107,27. 

14.3 La providencia como piloto del navio 
de la vida o de la historia es imagen conoci- 
da de los escritores griegos. El título de "Pa- 
dre" está ligado con la providencia universal 
de Dios. La alusión al paso del mar Rojo que- 
da velada para un lector griego, es inevitable 
para oídos hebreos: véanse Sal 106,7.9; 
77,20; Is 43,16, y en este libro, 10,18; 19,7. 


14.5 Por última vez en el libro se nombra 
la sabiduría. En su funcionalidad y en su ser- 
vicio al hombre muestran las criaturas la sabi- 
duría divina; Eclo 39,16-35. Esa sabiduría 
parece acoger también el espíritu aventurero 
del hombre; en campo bíblico Sal 104,25-26; 
Eclo 43,24; Ez 27, y en campo griego el dicho 
"Es necesario navegar, vivir no es necesario". 

14.6 Sobre el diluvio, véanse también 10, 
4 y Eclo 44,17. 

14.7 Este verso ha producido una serie 
curiosa de interpretaciones. El griego dikaio- 
syne responde al hebreo sedaga,, que en su 
gama de significados incluye también el de 
salvación, victoria. Por esta correspondencia 
el verso ha sido interpretado e incluso trans- 
formado en "bendito el leño por el que viene 
la salvación", aplicado obviamente a la cruz 
de Cristo. Pero el verso tiene estilo de máxi- 
ma y forma antítesis con el siguiente. 
Impiedad es aquí sentir mal de Dios (1,1), 
rebajándolo, y del leño, exaltándolo. No hay 
neutralidad en el uso de las criaturas. 

14,8-10 Lo corruptible, lo muerto, es in- 
compatible con el Dios de la vida. Lo que el 
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éste por haberlo fabricado, 

aquél porque, siendo corruptible, fue tenido por Dios. 
Porque Dios aborrece igualmente al impío y su impiedad; 
"también la obra será castigada con su autor. 


"También a los ídolos de los gentiles se les pedirá cuenta por esto: 


porque, entre las criaturas de Dios, se han hecho abominables, 
tropiezo para las almas de los hombres 
y trampa para los pies de los necios. 


Origen de la idolatría: la desgracia y el poder 


'“La infidelidad arranca de proyectar ídolos, 
y su invención trajo la corrupción de la vida. 
“Porque ni existían desde el principio 
ni existirán eternamente; 
“en efecto, entraron en el mundo por la vanidad de los hombres, 
y por eso tienen marcado un fin repentino. 
5Un padre, desconsolado por un luto prematuro, 
hace una imagen del hijo malogrado, 
y al que antes era un hombre muerto, 


14,17 


ahora lo venera como un dios 


e instituye misterios e iniciaciones para sus subordinados; 
'luego arraiga con el tiempo esta impía costumbre 


y se observa como ley. 


También por decreto de los soberanos se daba culto a las estatuas; 
17 
como los hombres, viviendo lejos, no podían venerarlos en persona, 


repr esentaron a la persona f emota 


autor no analiza es la función de la estatua 
como simple representación plástica o como 
lugar de presencia de la divinidad. Se enfren- 
ta con una idolatría ingenua, popular, en la 
tradición polémica del AT . 

14.11 Este verso sirve de enlace. De la 
causa a los efectos, en el ámbito humano. Lo 
va a desarrollar en los versos siguientes. En 
la creación de Dios, toda buena, ha penetra- 
do un poder capaz de pervertir lo bueno: Ex 
23,33; Dt 7,16; Jue 2,3; Sal 106,36. 

14,12-31 Exposición de orígenes y térmi- 
nos, causas y efectos. Es de importancia ca- 
pital para la teología del autor. Encontramos 
reunidos, en sus opuestos, los dos temas del 
libro: "Amad la justicia, pensad correctamen- 
te del Señor". Como complemento, el tema 
del juicio definitivo. 

14.12 Pornela significa en griego fornica- 
ción; responde al hebreo zanut, que designa 
la infidelidad a Yhwh. Phthora significa en 
sentido físico corrupción, antítesis de inmor- 
talidad (1,15; 2,23; 6,18s); en sentido moral 
significa conducta pervertida. Tienen una 


ambigúedad quizá pretendida. Predomina el 
sentido escogido en la traducción. Lo apoyan 
la mención de "ídolos" y de "vida". 

14,13-14 Sólo "el que es" (13,1) puede 
garantizar vida sin término (2,23), y "el que 
es" no tiene comienzo nr término (véase 
Isaías ll). El hombre podría recibir vida sin 
término (5,15), pero por envidia del diablo 
(2,24) y por la invención de la idolatría, intro- 
duce un principio de corrupción. En el Sal 82 
los falsos dioses son condenados a muerte 
por favorecer la injusticia. 

14,15-16 Primer ejemplo ilustrativo. No 
creo que el autor piense en Dionisos, hijo de 
Zeus, venerado también en la persona del 
soberano "epífanes", sino más bien en un 
hombre cualquiera, aunque influyente, en un 
hijo sin parentesco con la divinidad. "Mis- 
terios e iniciaciones” no son de ascendencia 
bíblica. 

14,17-20 En el segundo caso el decreto 
impone la práctica impía. El soberano abusa 
de su poder explotando la habilidad y ambi- 
ción del artista, el respeto, la afición artística 
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haciendo una imagen visible del rey venerado, 
para así, mediante esta diligencia, adular presente al ausente. 


Sa ambición del artista, 


atra endo aun a los que no lo conocían, promovió este culto; 
Son efecto, queriendo tal vez halagar al potentado, 

lo favorecía, forzando hábilmente el parecido, 
%y la gente, atraída por el encanto de la obra, 


juzga ahora digno de adoración 


al que poco antes veneraba como hombre. 

'Este hecho resultó una trampa para el mundo: 
que los hombres, bajo el yugo de la desgracia y del poder, 
impusieron el nombre incomunicable a la piedra y al leño. 


Consecuencias de la idolatría 


“Luego no les bastó errar acerca del conocimiento de Dios, 
sino que, metidos en la guerra cruel de la ignorancia, 
saludan a esos males con el nombre de paz. 
En efecto, celebrando iniciaciones infanticidas, 
o misterios secretos, o frenéticas orgías de extraño ritual, 
4ya no conservan pura ni la vida ni el matrimonio, 
sino que unos a otros se acechan para eliminarse 


o se hacen sufrir con sus adulterios. 


Todo lo domina un caos de sangre y crimen, robo y fraude, 
corrupción, deslealtad, anarquía, perjurio, 
desconcierto de los buenos, olvido de la gratitud, 
impureza de las almas, perversiones sexuales, 
desórdenes matrimoniales, estupro y desenfreno. 
Porque el culto a los innominables ídolos 
es principio, causa y fin de todos los males; 


y la ingenuidad de su gente. Es una limita- 
ción, distancia o lejanía (como el malogro del 
hijo), lo que fomenta la idolatría. El Dios que 
ni muere ni está ausente no necesita esta- 
tuas, le basta con revelar su nombre. 

14.21 Así queda la idolatría ligada a una 
doble esclavitud humana: al poder arbitrario 
de la muerte y al poder del tirano; pero el 
ídolo no puede librar de esos yugos, antes 
los afianza e impone otros nuevos. El "nom- 
bre incomunicable" es el del único Dios ver- 
dadero: ls 42,8: Zac 14,9. 

14.22 Véase 1,1. El verbo "errar" con el 
sustantivo "error" atraviesan todo el libro con 
unidad significativa: desconociendo "el cami- 
no del Señor" (1,12; 2,21; 5,6-7); por la idola- 
tría (11,15; 12,24; 13,6; 14 ,22); por no com- 
prender los juicios de Dios (17,1). De la gue- 
rra saludada como paz hablan corrientemen- 
te los escritores griegos; véase la denuncia 
de Is 5,20. 


14,23-26 Los catálogos de vicios son 
procedimiento común de los filósofos estoi- 
cos; también se encuentran en la literatura 
profética y los recogen los escritores del NT. 
Del AT interesa sobre todo el decálogo y Os 
4,1-2. El presente catálogo abarca 22 miem- 
bros, número alfabético, de totalidad, que se 
contrapone a la lista de las 21 cualidades de 
la Sabiduría en 7,22-24. Es notable la insis- 
tencia en delitos sexuales. 

14.23 El autor junta las antiguas costum- 
bres fenicias y cananeas de los sacrificios de 
niños con las iniciaciones y orgías de su 
época. Tales fiestas, según testimonio de 
escritores profanos, eran ocasión de asesi- 
natos, venganzas y delitos sexuales. 

14.24 Esos cultos, que pretenden sacra- 
lizar la vida y el sexo, en rigor los profanan o 
execran. 

14,27 "Innominables": Ex 23,13; Sal 16,4; 
Os 2,19. 
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2 : al : 
Sen efecto, o celebran fiestas frenéticas, o profetizan embustes, 
o viven en la injusticia, O perjuran con facilidad; 


29 E y pa 
como confían en ídolos sin vida, 


no temen que el jurar en falso les ocasione ningún daño. 
“Será doble la condena que les caiga: 
por pensar mal de Dios, pendientes de los ídolos, 
y por jurar contra la verdad y la justicia, despreciando la santidad; 
porque no es el poder de aquellos por quienes se jura, 
es la justicia que se venga de los pecadores 
quien persigue siempre las transgresiones de los injustos. 


Conocerte a ti es justicia perfecta 


15 *Pero tú, Dios nuestro, eres bueno y fiel, 
tienes mucha paciencia y gobiernas el universo con misericordia. 
“Aunque pequemos, somos tuyos, acatamos tu poder; 
pero no pecaremos, sabiendo que te pertenecemos. 


3 A ; Er 
Conocerte a ti es justicia perfecta, 


y acatar tu poder es la raíz de la inmortalidad. 
4 z : 
No nos extraviaron las malas artes inventadas por los hombres, 


ni el trabajo estéril de los pintores 


-figuras realizadas con manchas polícromas-; 
su contemplación apasiona a los necios, 


14,28-31 Resume algunos vicios más 
importantes, se concentra en el perjurio y 
desemboca en la justicia. El juramento era en 
la antigúedad instrumento para garantizar la 
justicia en las relaciones sociales, pues Dios 
lo garantizaba. El tercer mandamiento prohi- 
be usar el nombre de Yhwh para dar consis- 
tencia a lo que es falso, Un dios falso no 
podrá garantizar una verdad jurada en su 
nombre ni podrá vengar una falsedad ampa- 
rada en su invocación. Pero ambos caen ba- 
jo la "justicia vindicativa", la injusticia y los 
ídolos que la apoyaron. 

14,30 El autor alitera maliciosamente 
"ídolos" y "en falso", "pensar y despreciar”; 
marca la oposición justo / injusto, que se pro- 
longa en el verso siguiente: dike-adikon.. La 
santidad es la sanción divina de la justicia. 


15,10 De repente una especie de salmo 
interrumpe la exposición. ¿Quién pronuncia 
este salmo? -Un coro del pueblo. ¿Qué fun- 
ción tiene en el libro? -El círculo de destina- 
tarios se ensancha: no sólo reyes, sino cual- 
quier hombre. ¿Quién puede denunciar una 
costumbre universal, de todos los pueblos 
conocidos? -Israel, el pueblo excepcional. 
¿Y con qué autoridad y actitud lo hace? -Con 


la autoridad de su experiencia, con la humil- 
dad de no haberlo merecido ni antes ni des- 
pués. Frente a la idolatría, que corrompe la 
justicia y la vida, está el conocimiento del ver- 
dadero Dios, que garantiza la justicia y la 
vida; es posible conocer a ese Dios, porque 
él mismo se da a conocer. 

Salomón alababa a la Sabiduría, Israel 
alaba directamente a Dios. La inmortalidad 
viene por la Sabiduría, según 8,13.17, por el 
reconocimiento de Dios en 15,3. Interrumpir 
con una plegaria el discurso sapiencial es 
costumbre bien establecida, p. ej. Eclo 36. 

15.1 La serie de predicados se encuentra 
con variantes en textos litúrgicos; p. ej. Ex 
34,6. Dentro de este libro, véanse 9,3; 11, 
9.23; 12,15.22. 

15.2 "Somos tuyos, te pertenecemos" 
unido a "Dios nuestro" hacen referencia a la 
elección y la alianza. Israel tiene una larga 
tradición de confesar sus pecados: Jr 4; Esd 
9; Neh 9; Dn 3 y 9. 

15.3 Este enunciado es casi una síntesis 
de todo el libro: véanse 2,13; 12,16; 1,15. 

15.4 "Malas artes": véase 1,1. El verso 
resume 13,10-14,21. 

15.5 Es conocida la estima de los griegos 
por la escultura, empleada frecuentemente 
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que se entusiasman con la imagen sin aliento de un ídolo muerto. 
Están enamorados del mal y son dignos de tales esperanzas, 
tanto los autores como los entusiastas y los adoradores. 


ídolos de barro 


7 ] E 
Un alfarero se afana amasando y reblandeciendo la arcilla; 


moldea cacharros para nuestro servicio, 


pero con la misma arcilla modela por igual 
vasijas destinadas a menesteres nobles o innobles; 
el destino de cada una lo decide el barrero. 
“Malogrando su trabajo modela con la misma arcilla un dios falso, 


el que poco antes nació de la tierra, 


para volver en breve allí de donde lo sacaron, 


cuando le reclamen la vida prestada. 


9 ; 6 
Pero le trae sin cuidado tener que agotarse 


y que su vida sea efímera; 
compite con orfebres y plateros, 


plagia a los escultores en bronce y tiene a gala modelar réplicas. 
10 : ; 
Su mente es ceniza; su esperanza, más mezquina que el barro, 


y su vida vale menos que la arcilla; 


' "pues no reconoció a quien lo modeló a él, 
le infundió un alma activa y le sopló aliento vital, 
'Sino que consideró la vida como un juego, 
la existencia como una feria de negocios; 
«hay que sacar partido -decía- de lo que sea, hasta del mal». 


BÉste más que nadie sabe que peca: 


el que fabrica con materia terrosa vasijas frágiles y estatuas. 


con función religiosa. Nuestro autor sólo 
repara aquí en su función idolátrica y descar- 
ga su indignación concentrando adjetivos. 

15,6 Estas falsas esperanzas hacen eco 
a las de los malvados: 3,11.18. 

15,7-13 El último fabricante de ídolos. 
También en orden de valor, porque su mate- 
rial, el barro, vale menos; porque el autor no 
le atribuye habilidad, sino trabajo; porque 
fabrica copias, imitaciones de segunda ma- 
no; porque fomenta la idolatría con cinismo. 
El desarrollo teológico está montado sobre 
términos de alfarería. En esquema: a) del 
barro modela Dios una figura humana a la 
que infunde aliento de vida y actividad, b) El 
hombre es barro y aliento prestado, breve. 
Capaz de remontarse a Dios por el reconoci- 
miento; haciendo de barro objetos útiles, lo 
somete, le da sentido, c) El barro es la mate- 
ria del hombre, punto de partida y de retorno, 
es transformada al servicio del hombre, d) 
Pero el hombre se excede pretendiendo 
hacer dioses del barro, y cae, sometiéndose 


al falso dios de barro, se rebaja por debajo 
del barro. 

15.7 Recoge tres palabras de 13,11; 
recuerda Jr 18. Puede ser irónico hacer al 
barrero juez, que decide asuntos gravísimos. 

15.8 Véase Gn 3,19. "Vida prestada" es 
idea conocida de los filósofos griegos; véase 
también Sal 146,3s; Le 12,20. 

15.9 "Vida efímera": véanse 2,1.5; 5,9-12. 

15.10 "Ceniza": cita de ls 44,20 (LXX). 
"Esperanza": véase 15,6 con sus paralelos. 

15.11 Véase 7,1; 10,1 (referidos a Adán). 
"No reconoció": véase 13,1 y paralelos. 

15.12 La vida como "juego" y como "fe- 
ria" es imagen de los filósofos y poetas grie- 
gos. Juego puede significar también repre- 
sentación escénica. "Sacar partido": la mis- 
ma raíz que 13,19 y 14,2. 

15.13 La palabra griega demiourgon (el 
que fabrica) unida a hyle (materia) podría te- 
ner intención irónica, haciendo al barrero una 
especie de demiurgo barato. "Terrosa": la 
misma palabra griega que en 9,15. 
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Animales divinizados 


Pero los más necios, y más infelices que el alma de un párvulo, 
son los enemigos que oprimieron a tu pueblo, 

Bbues tuvieron por dioses a todos los ídolos de los gentiles, 
cuyos ojos no les sirven para ver, ni la nariz para respirar, 
ni las orejas para oír, ni los dedos de las manos para tocar 


y sus pies son torpes para andar. 


'SPorque los hizo el hombre, los modeló un ser de aliento prestado, 
y ningún hombre puede modelar un dios a su semejanza; 
17 Se Ll 
siendo mortal, sus manos pecadoras producen un cadáver; 


vale más él que los objetos que adora, 





pues él tiene vida, los otros jamás. 


1 e z , E 
También dan culto a los animales más odiosos, 
que comparados con los demás, son los más brutos; 


19 


no tienen ninguna belleza que los haga atractivos 


-cosa que sucede a la vista de otros animales-, 
sino que se quedaron sin la aprobación de Dios y sin su bendición. 


15,14-19 Esta perícopa es la tercera sec- 
ción sobre la idolatría; es conclusión, que por 
temas y palabras resume toda la sección; es 
enlace con el final del cap 12, que trataba de 
la zoolatría. Se compone de dos partes desi- 
guales: nueva reflexión sobre los ídolos (15- 
17) y zoolatría (18-19). 

15.14 "Necios": 12,24 (enlace); 14,11; 
15,5 (tercera vez en esta parte); por octava 
y última vez en el libro. 

"Párvulo": 12,24 (enlace); 10,21 (los in- 
fantes ilustrados por la sabiduría). 

"Enemigos": 12,22 (enlace), designación 
frecuente de los egipcios en la sección 11-12 
y 16-19; se opone a "Tu pueblo", 12,19; 
designación común desde 9 en adelante. 

15.15 De nuevo la injusticia, la opresión, 
va unida a la idolatría 

"Tener por dioses": 
13,2.3.10 (conclusión). 

"ídolos": última mención de la palabra, 
exclusiva de esta parte (14, 11.12.27.29.30). 

La enumeración está inspirada en Sal 
115,5-7; y 135,16-17; Dt 4,28; 5,23. En el 
centro, las orejas, que no pueden escuchar 
las oraciones. En cambio, el Señor tiene las 
actividades equivalentes, por las cuales se 
utiliza el antropomorfismo de atribuirle ojos, 
oídos, boca, manos, dedos y pies. 

15.16 "Hacer": tiene en el resto del libro a 
Dios creador o salvador por sujeto; en la sec- 
ción de la idolatría tiene por sujeto al hombre 


12,24-27 (enlace); 


que hace ídolos: 13,15; 14,8.15.17. "Modelar": 
exclusivo de esta sección, incluyendo dos 
compuestos: 15,7 y 8.9.11. "Semejanza": 13, 
14; 14,19. Cediendo su imagen, el hombre no 
puede sacar dioses. "Prestado": 15,8. 

15.17 "Mortal": 15,8-9 (según el sentido). 
"Cadáver": 13,10.18; 14,15; 15,5; es lo último 
que se dice de los ídolos, son cadáver para 
siempre. El adjetivo nekros se aplica en el 
libro al malvado (4,19), a los egipcios (18, 
12.23; 19,3) y a los ídolos. "Los objetos que 
adora": 14,20, 15,6, raíz exclusiva de la pre- 
sente sección. "Jamás": compárese con 5,15, 
"los justos viven eternamente". "Vale más": 
cfr. 13,3-4. 

15.18 El culto egipcio de animales vivos 
era bien conocido y con frecuencia condena- 
do en la antiguedad grecolatina. "Brutos": 
hace eco a los sinónimos de 11,15-16 ; 12,25 
(enlace). 

15.19 "Atractivos": 15,5.6 (las estatuas). 
"Belleza": 13,3.5.7 (las criaturas); 14,19 (la 
estatua); 8,2 (la Sabiduría). "A la vista" (op- 
sis) 13,7 (criaturas); 14,17 (estatua). "Ben- 
dición": 14,7 (el leño). 

Según Gn 1,21ss, todos los animales re- 
ciben de Dios la bendición; según Gn 3,14, la 
serpiente recibe una maldición, por haber 
engañado al hombre. El uso idolátrico puede 
sustraer algunos animales a la bendición divi- 
na; especialmente algunos animales "impu- 
ros", como los de Lv 11,41-45. 
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JUICIOS HISTÓRICOS 


Codornices 


16 «Por eso recibieron el castigo merecido 
torturados por una plaga de alimañas semejantes. 
2 ; ; 
Frente a ese castigo, a tu pueblo lo favoreciste, 


y, para satisfacer su apetito, 


les proporcionaste codornices, manjar desusado; 

á así, mientras los otros, hambrientos, perdían el apetito natural, 
asqueados por los bichos que les habías enviado, 
éstos, después de pasar un poco de necesidad, 


se repartían un manjar desusado. 


4 : E 
Pues era justo que a los opresores les sobreviniera 


una necesidad sin salida, 


y a éstos se les mostrara sólo cómo eran torturados sus enemigos. 


Juicio de las serpientes 


"Pues cuando les sobrevino la terrible furia de las fieras 
y perecían mordidos por serpientes tortuosas, 


tu ira no duró hasta el final; 


Spara que escarmentaran, se les asustó un poco, 


pero tenían un emblema de salud 


como recordatorio del mandato de tu ley; 
7 ; nd 
en efecto, el que se volvía hacia él sanaba 


JUICIOS HISTÓRICOS 


16,1 La mención del "castigo", empalma 
con 12,27 y da paso a la nueva exposición por 
contraste; el "castigo" de 12,27 está en la serie 
de 11,5.8.16; 12,14.15, que se prolongará en 
16,9; 18,11. "Alimañas": como en 11,16. 

16,2-4 Ex 16,13; Nm 11,31 -34; Sal 78,27; 
105,40. En estas tradiciones se cuenta tam- 
bién, y con bastante relieve, el pecado de los 
israelitas; nuestro autor pasa por alto ese 
aspecto. Le interesa marcar el contraste con 
repeticiones de palabras y otros recursos. 
Sujetos son "tu pueblo / los opresores". 

16,5-14 El episodio se lee en Nm 21.5-9. 
El autor reconoce aquí un pecado de los ¡s- 
raelitas que provoca la "ira" de Dios y el cas- 
tigo. No se fija en los que murieron, sino en 
los curados, porque le interesa el contraste: 
animales moderadamente dañinos hieren sin 
remedio a los egipcios, mientras que el ani- 
mal más temido, la serpiente, no puede con 
los israelitas. 


Es una salvación completa, curación físi- 
ca y salud espiritual: los israelitas tienen que 


"volverse" o convertirse, tienen que vencer el 
olvido mortal con el recuerdo saludable de la 
ley. Castigo y curación llegan hasta el extre- 
mo de la vida y la muerte. 

16.5 "Furia": véase 7,20. "Tortuosas": alu- 
de probablemente a ls 27,1, que habla de la 
serpiente escatológica vencida; el mismo ad- 
jetivo se aplica a los "razonamientos" en 1,3. 

16,6-7 "Emblema": surge una dificultad. 
El autor sabe (2 Re 18,4) que la serpiente de 
bronce atribuida a Moisés recibió culto ilegí- 
timo. Con ello se podía pensar que la ima- 
gen de bronce era un ídolo dotado de pode- 
res curativos, y esto estaría en contradicción 
con lo expuesto en los capítulos. 13-15. Por 
eso aclara laboriosamente su función: es un 
simple emblema de una salud que concede 
Dios mismo y que incluye la enmienda en la 
observancia de la ley. 


Podemos recordar al propósito que la 
serpiente era el animal emblemático de As- 
clepios, dios de la salud. 

16.6 "Escarmiento": véanse 11,10 y 12,2. 
"Asustar": compárese con la turbación defini- 
tiva e irremediable de 5,2. 
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no en virtud de lo que veía, sino gracias a t1, Salvador de Todos. 
“Así convenciste a nuestros enemigos 

de que eres tú quien libra de todo mal; 
”a ellos los mataron a picaduras alacranes y moscas, 

sin que hubiera remedio para sus vidas, 

porque tenían merecido este castigo; 


16,17 


1 ds a a A 
% tus hijos, en cambio, ni los dientes 


de culebras venenosas los pudieron, 


pues acudió a curarlos tu misericordia. 


"Los aguijonazos les recordaban tus oráculos 


-y enseguida sanaban- 


para que no cayeran en profundo olvido 


y se quedaran sin experimentar tu acción benéfica. 
“Porque no los curó hierba ni emplasto, 


sino tu palabra, Señor, que lo sana todo. 


¡Porque tú tienes poder sobre la vida y la muerte, 
llevas a las puertas del infierno y haces regresar; 

1421 hombre, en cambio, aunque con su maldad dé muerte, 
no devuelve el aliento exhalado ni libera el alma ya prisionera. 


-Juicio del fuego y el alimento 


Imposible escapar de tu mano; 


1 . pS pS 
a los impíos que no querían conocerte 


los azotaste con tu brazo vigoroso: 
los perseguían lluvias insólitas 


y pedriscos y tormentas implacables, 


y el fuego los devoró; 
y lo más sorprendente: 


16.8 Persuasión a la fuerza, que no pro- 
duce conversión auténtica; como en el caso 
del faraón. 

16.9 El Éxodo no habla de semejantes 
picaduras mortales. 

16.10 "Tus hijos": como en 9,7; 12,19.21; 
16,26; 18,4. La "misericordia" se opone a la 
"ira" del v. 5: cfr. Sal 30. 

16.11 El olvido culpable, raíz de muchos 
pecados en Israel: Sal 78. A un oído griego 
el "olvido profundo", lethen le sugeriría el 
Leteo, río del infierno y del olvido total. Ex 
19,7; Dt9,10. 

16.12 Véase Sal 107,20. 

16.13 Véanse 2,1; Dt 32,39; 1 Sm 2,6; 
Tob 13,2. En el presente libro semejante 
poder abarca realmente la vida después de 
morir. 

16.14 Si la muerte entró en el mundo por 
envidia del diablo (2,24), el hombre con su 
maldad se pone de parte del demonio, col- 
mando la injusticia con el homicidio; en nom- 
bre de la religión (14,23; 12,56), por razón 


política (11,7; 18,5), por intereses personales 
(2,20). 

16,15-29 El episodio se inspira en las 
narraciones de Ex 16 y Nm 11 combinadas 
con la séptima plaga de Ex 9; o sea, fuego y 
agua y alimento. Israelitas y egipcios están 
opuestos por medio de adjetivos y títulos. 

En el campo egipcio, el fuego vence al 
agua, porque no se deja apagar por ella, y 
consume los alimentos; en el campo israelita, 
el agua vence al fuego, porque no se deja 
derretir, y respeta el maná. El maná le sirve 
para un desarrollo fantástico. De ahí se 
remonta a una reflexión genérica sobre la 
doble función opuesta de las criaturas, regi- 
das por su Señor. 

16.15 Véase Tob 13,2;Sal 139,7. 

16.16 Sobre esa negativa, Ex 5,2; sigue 
el tema de 12,17; 14,22. La séptima plaga 
fue una tormenta teofánica (Ex 9,17-33), con 
pedrisco que destruyó cosechas. 

16.17 Para no salirse de Egipto, el autor 
no echa mano del recuerdo de Elias, según 1 


sm: 


16,18 


SABIDURÍA . 1142 


en el agua, que todo lo apaga, ardía más el fuego, 
pues el cosmos es paladín de los justos; 

unas veces se amansaba la llama, 
para no quemar a los animales enviados contra los impíos, 
para que, viéndolos, comprendieran 
que el juicio de Dios los perseguía; 

pero otras veces, aun en medio del agua, 
ardía con más fuerza que el fuego, 
para destruir la cosecha de una tierra malvada. 

2A tu pueblo, por el contrario, 
lo alimentaste con manjar de ángeles, 
proporcionándole gratuitamente, desde el cielo, 
pan a punto, de mil sabores, a gusto de todos; 

este sustento tuyo demostraba a tus hijos tu dulzura, 
pues servía al deseo de quien lo tomaba 
y se convertía en lo que uno quería. 

“Nieve y hielo aguantaban el fuego sin derretirse, 
para que se supiera que el fuego 
-ardiendo en medio de la granizada 
y centelleando entre los chubascos- 
aniquilaba los frutos de los enemigos; 

pero él mismo, en otra ocasión, se olvidó de su propia virtud, 
para que los justos se alimentaran. 

Porque la creación, sirviéndote a ti, su hacedor, 
se tensa para castigar a los malvados 
y se distiende para beneficiar a los que confían en ti. 

Por eso también entonces, tomando todas las formas, 
estaba al servicio de tu generosidad, que da alimento a todos, 
a voluntad de los necesitados, 

naia que aprendieran tus hijos queridos, Señor, 
que no alimenta al hombre la variedad de frutos, 
sino que es tu palabra quien mantiene a los que creen en ti. 

“Pues lo que el fuego no devoró, 
se derritió simplemente calentado por un fugaz rayo de sol, 

Bara que se supiera que es preciso 
madrugar más que el sol para darte gracias, 

y rezar al clarear el alba; 

pues la esperanza de los ingratos 
se derretirá como escarcha invernal 
y se escurrirá como agua sin provecho. 


Re 18. "El cosmos": 1,14; 5,17.20; 19,6. 

16.19 La tierra participa de la maldad de 
sus habitantes, como en 12,3-7; ls 24,20. 

16,20-23 Sobre el maná: Ex 16 y Nm 11. 
Casi todos los datos están tomados libre- 
mente de estos dos capítulos. 

16.20 "Pan de ángeles": porque baja del 
cielo, véase Sal 78,25. "Desde el cielo": sin 
mediar la tierra y la lluvia, véanse Sal 78,24; 
105,40. La noticia de los mil sabores no con- 
cuerda con Nm 11,8 y 21,5. 

16.21 Véanse Sal 34,9; 36,9; 1 Pe 2,3. 


Tenemos aquí una "personalización" de la 
experiencia; compárese con Sal 19,11. 

16,22 Según Ex 16,14 se parecía a la 
escarcha (o a la nieve compacta); Nm 11,7 lo 
compara a una resina translúcida, que los 
LXX traducen "parecido al hielo". 

16.24 Véase Eclo 39,26-30. 

16.25 Véase Sal 136,25. 

16.26 Variación sobre el famoso texto de 
Dt 8,3 (citado por Mt 4,4). 

AA do NA 

16.28 Véanse Sal 5,4; 57,9; 88,14. 
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Juicio de las tinieblas 


17 "Tus juicios son grandiosos e inexplicables 
por eso las almas indóciles se extraviaron. 
“Pensaban los malvados que controlaban a la nación santa, 
mientras yacían ellos prisioneros de las tinieblas, 
en el calabozo de una larga noche, recluidos bajo sus techos, 


prófugos de la eterna providencia. 
3 y . A 
Creían pasar inadvertidos, 


con sus pecados encubiertos bajo el tupido velo del olvido, 
pero estaban desperdigados en el colmo del aturdimiento, 


sobresaltados por alucinaciones. 


*Pues ni el rincón que los retenía los salvaguardaba del miedo, 
retumbaban a su alrededor ruidos aterradores 
y se les aparecían tétricos fantasmas de lúgubres rostros. 
"No había fuego bastante para iluminarlos, 
ni las lumbreras fulgurantes de los astros 
lograban iluminar aquella noche siniestra. 
SPara ellos lucía solamente una fogata espeluznante 


que ardía por sí sola, 


17 + 18,1-4 Este es el capítulo de mayor 
lucimiento del autor. Sobre la novena plaga, 
tinieblas, el Exodo le ofrecía bien poco: Ex 
10,22-23. Esa concisión deja más espacio a 
la fantasía creadora de nuestro autor, que en 
el presente capítulo hace alarde de todos los 
recursos de su estilo alejandrino. 

Un vocabulario rico y escogido, variedad 
de sinónimos para el miedo, la cárcel, la 
oscuridad. Siendo el hebreo una lengua tan 
pobre en adjetivos, el autor explota la vieja 
tradición griega del epíteto, con indudables 
aciertos; la conversión en sustantivo de una 
cualidad (3.5.15.18); contrastes, la paradoja 
de una "aparición invisible". 

En esos ejemplos y en otros se aprecia 
ya el salto metafórico, la conjunción de lo físi- 
co con lo espiritual, el punto de vista psicoló- 
gico (6.18.21). El análisis de reacciones psi- 
cológicas o su descripción cobran particular 
relieve, como si la oscuridad lo invitase a 
penetrar en el interior de sus personajes. 

El hipérbaton le sirve al autor para colo- 
car cuidadosamente palabras importantes, 
para separar o juntar palabras creando relie- 
ve (4c. 18c). Añádanse las onomatopeyas, 
aliteraciones y otros efectos sonoros, las re- 
peticiones, las binas simétricas o quiásticas. 
En resumen: este capítulo podría servir de 
texto para un estudio del estilo alejandrino. 

Pero ese alarde, que llega a cansar al 


lector moderno, no es formalismo. El autor 
pretende analizar y hacer comprender el sen- 
tido de las tinieblas en diversos niveles signi- 
ficativos, hasta el simbolismo más profundo. 
La noche es una cárcel que iguala redoblan- 
do la soledad (2.16-18); es fuente de miedos 
y terrores (4.9.15); por ese miedo la noche se 
puebla de ruidos (4.9.18-19) y visiones 
(4,6.15); la noche es la impunidad (3). es un 
sueño común (14), es símbolo de la muerte 
(14.21) que se adelanta en el desamparo 
total e intolerable (21). 

Toda la exposición es de un dramatismo 
intenso. El drama de la situación vivida con 
interioridad, con saltos al pasado que alumbra 
el fracaso presente, en lucha desigual con 
enemigos inventados, enviando al enemigo 
refuerzos con que se traicionan a sí mismos. 
Y el drama terminará en tragedia: encarcela- 
dos que saldrán para la ejecución, con vida 
suficiente para pregustar el tormento final. 

Este es el único capítulo del libro en que 
no suena el nombre de Dios o del Señor. 


17.1 Los juicios históricos de Dios, ya 
aludidos en 12,25.26; 16,18, véase también 
Is 26,9. 

17.2 Las tinieblas como cárcel: ls 42,7. 

17.3 Véase Eclo 16,17-23 y paralelos. La 
cárcel de las tinieblas los reúne sin unirlos, 
sin que se ayuden mutuamente. 
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y despavoridos por aquella aparición que no veían, 
les parecía más macabra la visión. 
Lps trucos de la magia habían fracasado 
y su alarde de prudencia sufría un descalabro vergonzoso, 
“pues los que se comprometían 
a expulsar del alma enferma terrores y sobresaltos 
padecían ellos mismos un pánico grotesco. 
Aunque nada inquietante les metiera miedo, 
amedrentados por el paso de alimañas y el silbido de reptiles, 
'Peucumbian temblando, negándose a mirar el aire inevitable. 
"Pues la maldad de por sí es cobarde y se condena a sí misma; 
apurada por la conciencia, se imagina siempre lo peor, 
“oorque el miedo no es otra cosa 
que el desamparo de los auxilios de la reflexión; 
*euanto menos esperanza tiene uno, 


más ¿grave se le hace la causa de la tortura. 
“Durante aquella noche realmente impotente, 
salida de los rincones del impotente abismo, 


mientras dormían el mismo sueño, 


0 los perseguían monstruosos espectros, 

o al darse por vencidos quedaban paralizados, 

pues los invadió un miedo repetino e inesperado. 
'SAsí, todo el que allí caía, quienquiera que fuese, 

quedaba encarcelado, recluido en la mazmorra sin barrotes; 
"fuese labrador o pastor u obrero que se afana en solitario, 


sufría, sorprendido, el sino ineludible; 


1 s nl 
“porque a todos amarraba la misma cadena de tinieblas. 


El silbido del viento, 


el canto melodioso de las aves en la espesura de las ramas, 
la cadencia del agua fluyendo impetuosa, 

Pel golpe seco de las rocas al precipitarse, 
la invisible carrera de los animales retozando, 


el rugido de las bestias más feroces, 


el eco retumbante en las cavernas de los montes 


los agarrotaba de miedo. 


2 , ñ A 
“El mundo entero, iluminado por una luz radiante, 


se entregaba sin trabas a sus tareas; 


Sobre ellos solos se cernía una noche agobiante, 
imagen de las tinieblas que iban a acogerlos. 
Para sí mismos eran más agobiantes que las tinieblas. 


17,7 Según Ex 7-8 (en las primeras pla- 
gas) y 9,11 (sexta plaga). 

Una sabiduría que consiste en artes má- 
gicas es falsa, mal fundada y queda desen- 
mascarada con el fracaso. 

17,9 Precisamente los animales de 11, 
15.16. 

17.11 Una condena que no produce con- 
versión, una lucidez que redobla la tortura. 

17.12 La definición puede estar inspirada 
en modelos griegos. Reflexión sobre causas 


y remedios del mal. 

17,14 Según 1,14. El hombre leda poder 
renunciando a su razón, encerrado en su 
culpa. Un "sueño" vigilante e inactivo. Jr 51, 
39.57; Job 3,13. 

17.16 Ex 10,21-23. 

17.17 "En solitario" o "en descampado" 

17,20 La luz universal demuestra lo ex- 
traordinario de las tinieblas punitivas. Luego 
vendrá la luz milagrosa de los israelitas. Ex 
10,21-23. 
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18 «Pero tus santos tenían una luz magnífica; 
los otros, que oían sus voces sin ver su figura, 
los felicitaban por no haber padecido como ellos; 
“les daban las gracias porque no se desquitaban 


de los malos tratos recibidos 


y les pedían por favor que se marcharan. 
3 . 
Entonces les proporcionaste una columna de fuego 


que los guiara en el viaje desconocido 


y un sol inofensivo, para sus andanzas gloriosas. 
4 , N 
Los otros merecían quedarse sin luz, 


prisioneros de las tinieblas, 


por haber tenido recluidos a tus hijos 


que iban a transmitir al mundo la luz incorruptible de tu Ley. 


Juicio de los primogénitos 


"Cuando decidieron matar a los niños de los santos 


-y se salvó uno sólo, expósito-, 


en castigo les arrebataste sus hijos en masa, 

y los eliminaste a todos juntos en las aguas formidables. 
Aquella noche se les anunció de antemano a nuestros padres 

para que tuvieran ánimo, al conocer con certeza 


la promesa de que se fiaban. 


Tu pueblo esperaba ya la salvación de los inocentes 


y la perdición de los enemigos, 


pues con una misma acción castigabas a los adversarios 


y nos honrabas llamándonos a ti. 


“Los piadosos herederos de las bendiciones 


ofrecían sacrificios a escondidas 


18,1 Unico sonido grato y tranquilizador, 
única voz humana entre los ruidos de anima- 
les y seres inanimados. 

18.3 El "sol inofensivo" como compensa- 
ción: compárese con Sal 121,6 y recuérden- 
se las historias de insolaciones (2 Re 5,18 y 
Jdt 8,3). 

18.4 Como hijos de Dios, los israelitas 
tienen una misión en el mundo a favor de la 
justicia: irradiar la luz de la ley de Dios (cfr. 
5,6; ls 2,2-5; Sal 19,9). Los antiguos egipcios 
pecaron contra la luz y se quedaron a oscu- 
ras; los contemporáneos pueden repetir el 
delito y el error. Esa luz es "incorruptible", 
como la "justicia es inmortal" (1,15). 

18.5 Este verso es como una introduc- 
ción a las dos últimas confrontaciones. Las 
dos se refieren a la muerte de los egipcios, 
en proceso. Primero los primogénitos en una 
noche, después los ejércitos en las aguas. 
Es pena de muerte por delito de asesinato. El 
tema se desarrolla por las siguientes oposi- 


ciones: noche de esperanza-noche de ma- 
tanza, matanza de israelitas limitada-muerte 
total de egipcios. El tema da lugar a desarro- 
llos laterales que aportan algo nuevo a las 
confrontaciones precedentes: descuellan el 
tema litúrgico, pascua y expiación, la gran 
confesión de los egipcios, la metamorfosis de 
los elementos, el pecado contra la hospitali- 
dad. "Expósito": véase 11,14. 

18,6 "Aquella noche" es fórmula consa- 
grada en el recuerdo i¡sraelítico fhallayla 
hazze). Es una noche definida, por la liturgia 
con su compromiso, por la acción de la pala- 
bra vengadora. Es una noche que inaugura 
futuro, que lo adelanta en el festejo y en los 
himnos. 

18,7-8 Es el paso ambivalente, castigo y 
protección, ya registrado en Ex 12,12-13. 

18,9 El homenaje a Dios y el vínculo con 
la comunidad van unidos. "Solidarios": la fra- 
se podría tener valor de amonestación a los 
judíos infieles coetáneos del autor. 
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y, de común acuerdo, se imponían esta ley sagrada: 
que todos los santos serían solidarios en los peligros y en los bienes, 
y, empezaron a entonar los himnos tradicionales. 
“Hacían eco los gritos destemplados de los enemigos, 
y cundía el clamor quejumbroso del duelo por sus hijos; 
"idéntico castigo sufrían el esclavo y el amo, 


el plebeyo y el rey padecían lo mismo; 


12 
todos sin distinción tenían muertos innumerables, 


víctimas de la misma muerte; 


los vivos no daban abasto para enterrarlos, 

porque en un momento pereció lo mejor de su raza. 
“Aunque la magia los había hecho desconfiar de todo, 

cuando el exterminio de los primogénitos, 

confesaron que el pueblo aquel era hijo de Dios. 


Un silencio sereno lo envolvía todo, 


y al mediar la noche su carrera, 


Btu palabra todopoderosa se abalanzó, como paladín inexorable, 
desde el trono real de los cielos al país condenado; 
'llevaba la espada afilada de tu orden terminante; 


se detuvo y lo llenó todo de muerte; 
pisaba la tierra y tocaba el cielo. 


“Entonces, de repente, los sobresaltaron terribles pesadillas, 


los asaltaron temores imprevistos; 


tirados, medio muertos, cada uno por su lado, 


manifestaban la causa de su muerte; 


1 za A E 
“pues sus sueños turbulentos los habían prevenido, 
para que no perecieran sin conocer el motivo de su desgracia. 


Expiación 


“También a los justos les alcanzó la prueba de la muerte 
y en el desierto tuvo lugar una gran matanza, 


18,10 Ex11,5s; 12,29s. 

18,13 La magia es la fuerza que se opo- 
ne a la fe, que los hace incrédulos, que los 
sostiene de castigo en castigo hasta la catás- 
trofe. Esta confesión es un punto culminante 
de esta parte, simétrica de la confesión de 
5,5 en reconocer que el justo / los israelitas 
es / son hijos de Dios. Y es la última confe- 
sión antes de morir en contumacia. 

18,14-19 Personificación simbólica y 
reacciones psicológicas ante lo misterioso. 

18,14-16 Véanse los apuntes rápidos de 
11,20 y 12,9 . Aquí la palabra asume una fi- 
gura impresionante, remotamente inspirada 
en el Dios guerrero de Hab 3, como traduc- 
ción poética del "exterminador" de Ex 12,23 
(cfr. Ex 11,4-5). También recuerda la figura 
del ángel de la peste según 1 Cr 21,6. 

18,15 En contraste con 9,4.10 y 7,23, 


18.16 Compárese con la espada de 5,18; 
Is 34,5-6. 

18,17-19 Eco del capítulo de las tinie- 
blas. El reo ha de conocer la causa de su 
sentencia, y el sueño es uno de los mensaje- 
ros divinos. 

18.17 Ex 12,31-33. 

18,20-25 El episodio se lee en Nm 17. Es 
una liturgia sin sacrificios, el incienso vale 
como ofrenda, la plegaria de intercesión es lo 
principal, los ornamentos sacerdotales sim- 
bolizan la mediación. 

18.20 La muerte es ahora una "prueba": 
véanse 2,17; 3,5. Limitada en el tiempo, co- 
mo en 16,5. También es castigo, como indica 
el v. 23. 

18.21 "Intachable" es el predicado de 


Moisés y del pueblo en 10,5.15. "Ministro" se 


lee también en 10,9.16. Aarón pertenece a la 
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ero no duró mucho la ira; 


"porque un varón intachable se lanzó en su defensa, 


manejando las armas de su ministerio: 


la oración y el incienso expiatorio; 


hizo frente a la cólera y puso fin a la catástrofe, 


demostrando ser ministro tuyo; 


“venció la indignación no a fuerza de músculos 
ni esgrimiendo las armas, sino que rindió al verdugo con la palabra, 
recordándole los pactos y promesas hechos a los padres. 

Cuando ya se hacinaban los cadáveres, unos encima de otros, 


se plantó en medio y atajó el golpe, 


cortándole el paso hacia los que aún vivían. 
“Pues en su ropa talar estaba el mundo entero, 


y los nombres ilustres de los patriarcas 


en la cuádruple hilera de piedras talladas, 
yA tu majestad en la diadema de su cabeza. 
Ante esto, el exterminador retrocedió atemorizado; 


una sola prueba de tu ira bastaba. 


Juicio del Mar Rojo 


19 'Pero a los impíos los acosó hasta el fin una ira despiadada, 
porque Dios ya sabía lo que iban a hacer: 
que los dejarían marchar y los urgirían para que se fueran, 
pero luego, cambiando de parecer, los perseguirían. 
En efecto, antes de terminar los funerales, 
llorando junto a las tumbas de los muertos, 


tramaron otro plan insensato, 


y a los que habían expulsado con súplicas, 


los perseguían como fugitivos. 


Hasta este extremo los arrastró su merecido sino 


y los hizo olvidarse del pasado, 


para que remataran con sus torturas el castigo pendiente, 
y, mientras tu pueblo realizaba un viaje sorprendente, 


serie de israelitas ilustres como representan- 
te del sacerdocio. 

18.22 "Recordando": es el argumento 
clásico en las intercesiones de Moisés (Ex 
32; Nm 14) y en las súplicas de Israel. 

18.23 "Se hacinaban": en contraste con 
el v. 12, de los egipcios. 

18.24 Símbolos de mediación entre Dios, 
Israel y el universo. Abajo y alrededor la figu- 
ra del cosmos, traído al acto litúrgico en ima- 
gen (cfr. Sal 148 y Dn 3). En el pecho los 
nombres de las doce tribus, en formación an- 
te el Señor; como vienen personalmente en 
peregrinación (Sal 122,4). En la cabeza el 
nombre del Señor, el Santo a quien se con- 
sagra el pueblo. Véanse Ex 28,17-21.36. 

18.25 El verso tiene carácter conclusivo: 


con los israelitas Dios no está perpetuamen- 
te alrado. Ex 12,23; 1 Cr21,15s. 


19,1-4 Breve análisis de la contumacia. 
Del punto de vista humano tiene el carácter de 
un olvido culpable: del pecado anterior y del 
castigo consiguiente. Como ese castigo era 
menor de lo merecido, al faltar la conversión, 
queda algo pendiente, y al repetirse el proce- 
so, el reo precipita dialécticamente el castigo 
final. Del punto de vista divino se puede hablar 
de una previsión del desenlace con sus pasos: 
la ira de Dios resulta despiadada, porque el 
hombre se resiste a la piedad. e 

19,5 "Sorprendente": como en 5,2. Lo 7 
sólito" de esa muerte es precisamen* 
ficativo. dl 
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toparan ellos con una muerte insólita. 
Porque la creación entera, cumpliendo tus órdenes, 
cambió radicalmente de naturaleza 
para guardar incólumes a tus hijos. 
/Se vio la nube dando sombra al campamento, 
la tierra firme emergiendo donde había antes agua, 
el Mar Rojo convertido en camino practicable 
y el violento oleaje hecho una vega verde; 
“por allí pasaron, en formación compacta, 
los que iban protegidos por tu mano, 
presenciando prodigios asombrosos. 
'Retozaban como potros y triscaban como corderos, 
alabándote a t1, Señor, su libertador. 


19,6-12 La metamorfosis de la creación 
domina este capítulo y el final del libro. ¿Por 
- qué? Hemos visto cómo los juicios históricos 
eran anticipo y garantía del juicio final 
expuesto en la primera parte del libro. Pero 
en los capítulos 1-5 interesaba sobre todo el 
juicio de salvación del justo, más allá de su 
muerte. ¿Se anticipa y se garantiza también 
este desenlace en los juicios históricos? ¿Se 
justifica el salto cualitativo a una salvación 
escatológica? 

Responde este capítulo, porque ilumina 
toda esta parte: a lo largo de las salvaciones 
históricas el autor ha ido sembrando una 
serie de afirmaciones o alusiones que des- 
bordan el alcance restringido a esta vida: el 
perdón del "Señor amigo de la vida" (11,23- 
26), "tu soplo incorruptible" (22,1); el perdón 
ofrecido a todos (12,16.19), la victoria sobre 
las serpientes (16,7.10), unida a la victoria 
sobre el profundo olvido (16,11); el poder de 
Dios sobre vida y muerte (16,13), la palabra 
de Dios que sustenta (16,26), la llamada de 
Dios (18,8 comparado con 4,10); la eficacia 
de la expiación litúrgica (18,21-25). 

El último capítulo dilata su horizonte en 
una lectura escatológica del éxodo, a imagen 
de la primera creación, con datos cosmológi- 
cos. Ya Isaías Il había insistido en el carácter 
de creación que tendrá el segundo éxodo, 
por el cual su canto era potencialmente esca- 
tológico. En efecto, si ponemos bajo este 
capítulo la falsilla de la creación según Gn 1 
(con algunos paralelos dispersos), aparece la 
coherencia y el sentido unitario de este final. 

Antes de hacerlo, una pregunta: ¿por 
qué datos cosmológicos? El enunciado de 
16,24 nos da la clave: "La creación, sirvién- 


dote a ti su hacedor, se tensa para castigar a 
los malvados y se distiende para beneficiar a 
los que confian en ti". La primera parte se 
cumple al final del cap. 5, la segunda parte se 
cumple en el cap. 19. El hombre, por su con- 
dición terrena, está ligado a las leyes cósmi- 
cas (9,14-16), y sólo con la sabiduría logra 
superarlas; pero la sabiduría creadora (caps. 
7-8) puede trasmutar esas leyes y así llevar 
al hombre a la inmortalidad (6,19-20). 

Presento en esquema las corresponden- 
clas de Gn y Sab: 

1. Caos-tiniebla-aliento de Dios (Gn 1,2) 
lla nube (Sab 19,7a). 

2. Tierra saliendo del agua (1,9-10) / Mar 
Rojo (19,7b) 

3. Hierba de la tierra (1,11)/"vega verde" 
(19,7d) 

4. Animales de cielo agua y tierra (1,20 
25)/(19,10-12). 

5. Luz y tinieblas (1,3-5.15-18) / ceguera 
(19, 17 dudoso). 

-Los elementos (tema griego): tierra, 
agua, fuego (19,19-21). 

6. Alimento de la tierra (1,29) / alimento 
del cielo (19,210). 

El esquema nos hace ver la síntesis de lo 
bíblico con lo griego (que está en todo el libro). 

19,6 "A tus órdenes": 16,24.25 y 5,17; lo 
mismo los gobernantes (6,4). "Tus hijos": 
véase el comentario a 18,13 con las referen- 
cias a los caps. 2 y 5. 

19,74 Compárese con Eclo 24,3. 

19,7d Novedad: la hierba brota en el 
puesto del agua. 

19,9 La comparación con los caballos 
puede aludir irónicamente a la caballería del 
Faraón ahogada en el mar. 


1149 


SABIDURÍA 19,19 


'Aún tenían en la memoria todo lo del destierro: 

cómo la tierra, y no los animales, produjo mosquitos; 

cómo, en vez de especies acuáticas, vomitó el río cantidad de ranas. 
"Más tarde vieron también un nuevo modo de nacer los pájaros, 

cuando, acuciados por el apetito, pidieron manjares de capricho; 
'2bues, para satisfacerles, salieron codornices del mar. 


Esclavizaron a unos emigrantes 


BY a los pecadores les sobrevinieron los castigos 
no sin el previo aviso de retumbantes truenos; 
justamente sufrían por sus propios delitos, 
por haber odiado cruelmente a los extranjeros. 

Sí, hubo quien negó hospitalidad a unos visitantes desconocidos; 
pero éstos esclavizaron a unos emigrantes 
que les hacían buenos oficios. 

BMás aún: qué castigo no les tocará a aquéllos 
por haber recibido hostilmente a los extranjeros; 

'Spero éstos, después de agasajarlos a su llegada, 
cuando tenían ya los mismos derechos, 
los maltrataron con trabajos inhumanos. 

Y también los hirió la ceguera, 
como a los que, a la puerta del justo, 
envueltos en una densa oscuridad, 
tanteaban la entrada de su puerta. 


Metamorfosis de la creación 


'Los elementos de la naturaleza se intercambiaban sus propiedades, 


lo mismo que en un arpa las cuerdas cambian 

el carácter de la música, siguiendo igual el tono, 

como puede colegirse exactamente a la vista de lo que pasó; 
“pues los seres terrestres se volvían acuáticos, 


19,10-11 "Produjo" es el verbo griego de 
Gn 1,20.24. 

19,13 "Los castigos": véanse 12,20 y 
18,8. Entra un nuevo tema, el pecado contra 
la hospitalidad. El delito conserva actualidad 
en tiempo del autor. Porque los judíos de la 
diáspora viven en condición de minoría den- 
tro de otras naciones. El delito contra la hos- 
pitalidad tiene un antecedente fatídico en 
Sodoma y Gomorra, el castigo fue el fuego 
destructor (Gn 19). Pero el autor selecciona 
el contraste luz / ceguera, de valor perma- 
nente. 

El hombre así cegado busca refugio en la 
mezquindad de su propia casa, cada uno en 
la suya, y no da con la puerta; porque ha ce- 
rrado la puerta al extranjero o ha intentado 
forzarle la suya 


19.18 Entramos en tradición griega: los 
elementos, el instrumento musical y su 
correspondencia (tradición pitagórica, pre- 
sente en Platón y en los seguidores). No es 
seguro que el autor emplee los términos con 
rigor técnico, como experto en música. 

La música, por analogía, hace compren- 
der un misterio de la acción divina: como ins- 
trumentista y compositor, Dios sabe estable- 
cer leyes y cambiarlas sin destruir la armo- 
nía. En vez de música de las esferas, armo- 
nía del cosmos y armonía de la historia como 
variaciones de un tema de salvación. Bien 
mirado, bien escuchado, el éxodo se nos 
convierte en un poema sinfónico que hace 
presentir una nueva creación, para una sal- 
vación definitiva. 

19.19 Ex8,2s; 14,16.22. 
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y los que nadan, se paseaban por la tierra; 
“el fuego acrecentaba su propia virtud en el agua, 
y el agua olvidaba su condición de extintor; 
las llamas, por el contrario, no abrasaban 
las carnes de los endebles animales que por allí merodeaban 
ni derretían aquella especie de manjar divino, cristalino y soluble. 
“Porque en todo, Señor, enalteciste y glorificaste a tu pueblo, 
y nunca y en ningún lugar dejaste de mirar por él y socorrerlo. 


19.20 Sab 16,15-29. : alcanzaron los progenitores en el paraíso. Es 
19.21 El "manjar divino" es la "ambrosía", el último acorde del libro: ¿podemos decir 
el alimento de los dioses en la tradición grie-. que este acorde da la tónica al libro? 
ga. Para el autor es el maná. En clave esca- 19,22 La segunda persona convierte el 
tológlca, manjar de vida inmortal. El que no colofón en himno. Is 45,17.25; Mt 28,20. 
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